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adj. ant..... 
AdM.cocoooo 


adv. afirm.... 
adv. ant.... 
Ad Cisnes 
AV dose 


AED a 5 
Anál. deso 
An. Mal..... 
Anat ... 


ang.-saj..... 
Abt...” 
tal. rss 
ant. franc... 


-Apl. á pers.. 
sa 
AfDerciocaoo 
AtCiPrcccooo 
Arch. ....... 
archidióc.... 
AlBricoor..oo 
AO 
AM a oo 
AM oe... 
armÓr....... 
ÁTrqueol....oo 


ABREVIATURAS 


ablativo. 

absoluto. 

acepción. 

acusativo». 

Acústica. 

antes de Jesucristo. 
adjetivo: 

» anticuado. 
Administración. 
adverbio. 
afirmativo. 
anticuado. 
de cantidad. 
de lugar. 
de modo. 
negativo. 

» de tiempo. 
Aerostación. 
aíijo. 
afluente. 
Agricultura. 

Á grimensuras 
Agronomía. 
alemán. 
Albañilería. 
aldea. 

Algebra. 

alemán moderno. 
Alpinismo. 
Alquimia. 
altitud. 

ambiguo. 
americanismo. 
Análisis. 
Análisis matemático. 
Anatomía. 
anglo-sajón. 
anticuado. 
antiguo alemán, 

» francés. 
Antigúedad. 
Antología. 
Antropologta. 
Apicultura. 
Aplicado á personas. 
árabe. 
Arboricultura. 
Arciprestazgo. 
archipiélago. 
archidiócesis. 
Argentinismos 
Aritmética. 

Armería. 
armenio. 
armórico.. 
Arqueología, 


AÁrqUit...oooo 
Arquit. hidr.. 
Arquil. Mil... 
Arquit. nav,. 
A A 
art. ó arts... 
Art. cul.....o 
Art. dlCooceo 
Attill...oooo 
Art. mil..... 
Art. y Of... 
Astrol....oo. 
ÁSITN...... 
AE 
Albanian... 
ÁVilC.ooo... 
AU coca 
Battovcoco.. 
Balto. 
Ball e... 
B. Atfbrooco.o 
Debo 
roca 
Die 
Bibliogr..... 
Bid2- canas 
Biol..comecoo 
BlaS.....o.s 
PU 
DOisoaoa 


Dro scon 
Oinno=cronso 
CaDeronasene 
Cadesto.oono. 
Calozaiios.s 
co 
CalifP...ooooe 
Canal.....oo. 
Cambriianss 
A 
CAPI na daa 
Carbo ase 
Carra dos a 
A AS 
CAI OG.0... 
Cartog...... 
Can 
ata es 
Catób....... 
lts? 
coi... + 
CAMA 
COeráM....... 
Cto. cae 
Clrorocenena 


Arquitectura. 
» hidráulica. 
0 militar. 
» naval. 
AITOYO. 


artículo ó artículos, 
Arte culinario. 
Artes decorativas. 
Artillería. 
Arte militar. 
Artes y Oficios. 
Astrología. 
Astronomía. 
aumentativo. 
Automovilisma 
Aviación. 
Avicultura. 
Bacteriología, 
Balística. 
Ballestería. 
Bellas artes. 
berberisco. 
bajo griego. 
Biblia. 
Bibliograf1a. 
Biografía. 
Biología. 
Blasón. 

bajo latín. 
borgoñón. 
Botánica. 
bretón. 
ciudad. 
cabecera. 
Cabestrería. 
Calcografia. 
caldeo. 
Caligrafía. 
Canalización. 
Cantería. 
cantón. 
capital. 
Carpinteria. 
Carreteras. 
carretera. 
Carrocerin. 
Cartografía. 
caserío. 
catalán. 
Catóptrica. 
céltico. 
celtíbero. 
Cerería. 
Cerámica. 
Cerrajertas 
Cetrería. 
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Ciencias eclesiásticasy 
Ciclismo. 
Cinegética. 
Cirugía. 
círculo. 
citado, da. 
centímetro. 
colectivo, va. 
común de dos, 
Comercio. 
compuesto, ta. 
comparativo. 
concejo. 
condicional. 
Confitería. 
confluencia. 
conjunción. 

o adversativas 
comparativas 
condicional. 
copulativa. 
«distributiva. 
disyuntiva, 
ilativa. 
conjugación. 
Conquiliología. 
Construcción. 
Construcción naval, 
contracción. 
Coreografía. 
corrupción. 
Cosmogra/ta. 
Cosmología. 
Criminología» 
Cristalogía. 
Cronología. 

Danza. 

Dactilografta. 
Dactilología. 

dativo. 

decorativo, va. 
declinación. 
definición. 

definitivo, va. 
demostrativo. m 
Deportes. 
departamento. 
derecha ó derecho. 
Derecho. 

Derecho camónaco. 
Derecho internacional. 
Derecho político. : 
derivado, da. 
Dermatología. 
desagua Ó desemboca. 
despectivo, vá. 
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AAA 
diM......... 
DindM...... 
La AS 
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does mo 
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Bronco. 
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Econ. dom... 
Econ. pol.... 
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eXpr. prov... 
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LE ts 
Farm... 


Aa ss 
A o ara 
ess 
ao 
Eros. 
lado so 
PEPA 
Fistolnoooo. 
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LOlorcccom.. 


desusado, da. 
decigramo. 
Dialéctica. 
Dibujo. 
Diccionarlo. 
Didáctica. 
diminutivo. 
Dinámica. 
diócesis. 
Dióbptrica. 
Diplomacia. 
distrito. 
decfinetro. * 
dórico. 
Este. 
edificios. 
Ebanistería. 
Economía. 
Economía doméstica. 
> política. 
» rural. 
Electricidad. 
Enciclopedia. 
Encuadernación. 
Estenordeste. 
Estenoroeste. 
Entomología. 
Epigrafía. 
Equitación. 
Erpetologta. 
escandinavo. 
Escenografía. 
Escultura. 
Esgrima. 
Espeleología. 
Estadística. 
Estática. 
Estenografía. 
Estética. 
Estesureste. 
Estesuroeste. 
Estado. 
estación. 
Etimología. 
etiópico. 
Etnología. 
Etnografía. 
exclamación. 
Explosivos. 
expresión. 
, adverbial. 
» elíptica. 


» proverbial. 


extensión. 
femenino. 
fábrica, fabricación. 
familiar. 
Farmacia. 
Ferrocarriles. 
ferrocarril. 
feligresía. 
fenicio. 
figurado, da. 
Filatelia. 
Eilologta. 
Eslosofta. 
finlandés. 
Física. 
Fisiología. 
flamenco. 
folio. 


ABREVIATURAS 


fr. proverb.. 
ÍTADC...o.... 


Pundiaoos 


Genealog..... 
Ethitarcocons 
Gl0d..o.oooo» 


Geog. ant... 
Geog. hist... 
Geog. mil.... 


Cebra 
Geol. estrat... 
COS 
Cód 
Ciificooaes 
GíMlC...oooo. 
CHPlicaada 
ChOMcccooa 
BODos <a sees 
La, 


rate 


...o.o.... 


Herdldia eo. 


Hist. ant.... 
HUst. ech.cos 
PLN: AA 
Hist. legisl... 
Hist. nat.... 
HliSE. OF ooo oo 
Hist. rel..... 
Hist. 10M... 
Hist. sagr... 
USAS SEOÓS 
Ícon0B...... 
Icbiol...o.o.o. 
iaa 
ÍMP...»..... 
imper....... 


Folklore. 
Forense. 
Fortificación. 
Fotografía. 
frase. 
proverbial. 
francés. 
Frenología. 
Frenopatia. 
Fundición. 
Galvanismo. 
Galvanoplastia. 
Génesis. 
Genealogía. 
genitivo. 
Geodesia. 
Geograjía. 

> antigua. 

» histórica. 

» militar. 
Geognosta. 
Geologia. 

» estratigráfica. 
Geometría. 
Germanta. 
Gimnasia. 
Ginecología. 
Glíptica. 
Gnomónica. 
gobierno. 
gótico. 
griego. 

Grabado. 
Grafología. 
Gramática. 
griego moderno. 
Guarnicionería. 
habitantes. 
hacienda.. 
Hacienda pública. 
Hagiografía. 
hebreo. 
Heráldica. 
Hidráulica. 
Hidrografía. 
Hidrometria. 
Hidrostática. 
Higiene. 

Hípica. 
Histología. 
Historia. 

» . antigua. 

» eclesiástica. 
» griega. 

» legislativa. 
» natural. 

» oriental. 

» religiosa. 

» romana. 

» sagrada. 
holandés. 
Horticultura. 
iglesía. 
Iconografia. 
Ictiología. , 
ídem. 
impersonal. 
imperativo. 
imperfecto. 
Imprenta. 
Industria. 


IDdiC ote 
InduM....os 


ANOS 
COGE 
interhacios: 


1 ORO OOS 


Jm... es 
OO 
Joy. dee 
JUMP 0 
AO A 
kgm..... 


MiProciao...» 


MilEv.....» 
MasM....... 
Mabinceco... 
Mat. méd.... 
m. conjunt,. 
Mecán...... 
Mecano8..... 
Medico 00. 
meajios .... us 


Mé ..ocooo> 
Metrol....... 


Mil. amt..... 
Miriam iole 
Mineral..... 
Mitin... 
Mibicccoo»»» 
MM......... 
mod. adv.... 
Montado 


indefinido. 
indeterminado. 
indicativo. 
Indumentaria. 
infinitivo. 
Ingenierta. 
inglés. 
inseparable. 
intensivo, va. 
interjección. 
interrogativo. 
intransitivo. 
invariable. 
irlandés. 
italiano. 
izquierda ó izquierdo. 
Jardinería. 
Jineta. 

jónico. 

Joyeria. 
Jurisprudencia. 
kilogramos. 
kilográmetros. 
kilómetros. 

» cuadrados. 

laguna. 

latín. 

latitud (Geog.). 
latín moderno. 
Legislación. 
línea férrea. 
libro. 
Lingúística. 
Literatura. 
Litografía. 
Liturgia. 
locución. 
Lógica. 
longitud: 

lugar. 

masculino y metro. 
Murió ó muerto. 
modo adverbial. 
Magnetismo. 
Malacología. 
Manufactura. 
Maquinaria. 
Marina. 
margen. 
Masonería. 
Matemáticas. 
Materia médica. 
modo conjuntivo. 
Mecánica. 
Mecanografía. 
Medicina. 
mejicano. 
Metafísica. 
Metalurgia. 
Meteorología. 
Métrica. 
Metrología. 
Milicia. 

» antigua. 
Minería. 
Mineralogía. 
Mística. > 
Mitología. 
milímetro. 
modo adverbial. 
Montería. 


MOP .ooososo 
Is. advS.... 
MUN....ooo.o 
MúS.ccocoos 
M. Y Éioco.. 
N.ó N...... 
Nabuooo.m.». 
Ndlbbenisccos 
Nad...o.o.... 
Ni Bas nscajo 


too....o.. 


NNE.......o 
NNO........ 


nominat..... 
DOIM........ 
N. Recop.... 
Núm.ó núms. 
Numis..... > 
(A abonodoño 


Obr. púb.... 
US alamajaala 
Octid......« 
OctaM.....oo. 
(9177 A 
Oli aaa 
ONE....o.... 
ONO... 000... 
Op cosas 
Olas o 
Orar eso 
Orfebiaciis.s 
Organ......o. 
Os 
Orfibocoonos 
RADO 
Ort0B"......oo 
OSE veneno 
OSO coca 
Piseconorano 
P+ Acooos... 
Podras 
De Dress cos 
Po Disco caa 
OOOO AS 


Paleont...... 
PanoP...oo.. 
San 
Patoroconana 


Pibrciooo.» 


Moral. 

modos adverbiales. 
municipio. 

Música. 


masculino y femenino. 
nació, nacido ó norte. 


Natación. 
Náutica. 
Navegación. 
Nota Bene. 
Nordeste. 
negativo, va; 
neologismo. 
Nornordeste. 
Nornoroeste. 
Noroeste. 
nominativo. 
normando. 
Nueva Recopilación. 
Número ó números. 
Numismática. 
Oeste. 
obispado. 
Obras públicas» 
Obstetricia. 
Occidental. 
Oceanografía. 
Odontología. 
Oftalmología. 
Oestenordeste. 
Oestenoroeste. 
Optica. 
oriental. 
Oratoria. 
Orfebrería. 
Organograjfías 
orilla. 
Ornitología. 
Orografía. 
Ortografta. 
Oestesureste, 
Oestesuroestes 
participio. 
» activo. 
» de futuro. 
» pasivo. 
» presente. 
página. 
Paleografía. 
Paleontología. 
Panoplia. 
parroquia. 
Partida, Partidas. 
Pastelería. 
Patología. 
Pedagogía. 
Peleteria. 
Perfumerta. 
Perspectiva. 
Pesca. 
Petrografía, 
Pintura. 


ABREVIATURAS 


PASDACASA ero ele 
PO ia a 


Presta 


provenZ..... 
proverb..... 
Psicol.ocion. 


Reliaa sos 


o E 


Piscicultura. 
Pirotecnia. 
partido judicial. 
plural. 
Platería. 
población. 
Poética. 
poético. 
polaco. 
Política. 

por extensión. 
portugués. 
prefijo. 
Prehistoria. 
preposición. 


» inseparable. 


principado. 
pronombre. 
proposición. 
Prosodia. 
provincia. 
provenzal. 
proverbio. 
Psicologla. 
Química. 
Radiografía. 
Real Decreto. 
refrán, refranes. 
Religión. 
Relojería. 
Repostertas 
Retórica. 
riachuelo, 
ribera. 

Real Orden. 
Reales Decretos. 
Reales Ordenes: 
romano, na. 
rúnico. 

Sur. 
substantivo. 
Sagrada Escritura. 
sánscrito. 
Sastrerla. 
Sureste. 

Secta. 

» religiosa. 
Selvicultura. 
servio. 
Sericultura. 
Siderografía. 
sinónimo. 
singular. 
siríaco. 
Sismografía. 
situado, da. 

Su Majestad. 

sobre el nivel del mar. 
Suroeste. 

Sociología. 

Su Santidad. 
Sursudeste. 


sso. .... 
subafl o 
subj. sl 
suf... . 
super e 
superl...... . 
$ y Adiós 
Eos ON 
Táct.mil..... 
TAI ASE . 


TauroM...... 
Tetela. os 
Tecnol...... lo 


Telez. te. oia . 
temp . 
Teol.. E 
Terapo 
LAR 
Tri s 
Tint . 
Didi . 
TOC aa . 
tON»0.o...4: me . 
Tobog...... . 


Toricol.. aa 
TIIEÓN: Da 


TW . 
Dale - 
U. mio e 
usáb. 

Ú.t.c : 
Wido,o oler . 
Veco. .... 
Vedoriocom». 
v.a.ant..... 
Va Leeoioo 20008 
VasO. >. 
Veo AUX ei cie oa 


Ve. COpr o ae 
V. defecto. 
Ventbosiciaea 
VelSove 2 0 0% 


Sursuroestes 
subafluentes » 
subjuntivo. 
sufijo. 
superficie. 
superlativos 
substantivoy adfettvos 
tomo. 
Táctica militar. 
Taquigrajía. 
Tauromaquia. 
Teatro. 
Tecnologla. 
Telegrafía. 
temperaturas 
Teología. 
Terapéutica. 
Teratología. 
territorio. 
Tintoreria. 
Tipografía. 
Tocología. 
toneladas. 
Topografía. 
Toxicología. 
Trigonometría. 
Turismo. 
Úsase. 
Úsase más como..; 
usábase. 
UÚsase también como... 
Véase. 
verbo. 
verbo activo. 
«od » 
variedad. 
vascuence. 
verbo auxiliar. 

»  deponentes 

»  defectivo. 
Venalería. 
versículo. 
Veterinaria. 
verbo frecuentativo. 
verbigracia. 
Vidrieria. 
verbo impersonal. 
Vinificación. 
verbo irregular. 
Viticultura. 
Vitraria. 
verbo neutro. 

» » 
vocativo. 
Volatería. 
volumen. 
verbo reflexivos 
verbo recíproco» 
Zoología. 
Zootecnia. 


anticuado. 


anticuado. 


Las equivalencias de las voces en francés, italiano, nglés, alemán, portugués, catalán y esperanto se aci dd Tes- 
pectivamente, con las abreviaturas: F., It., In., A., P., C. y E. 
Los nombres de las naciones americanas y de las diversas provincias de España se abrevian en la forma corriente. 


Z 


TIRO 


TIRO. F. Tir, coup de fusil, décharge. —It. Tiro, 
sparo. — In. Cart, shrow, shot. — A. Werfen, Wurf, 
Schuss. — P. Tiro, —C. Tret, tir. —E. Pafoado. m. 
Acción y efecto de tirar. [| Señal ó impresión que hace 
lo que se tira, [| Pieza ó cañón de artillería. || Disparo 
“de un arma de fuego, || Estampido que éste produce. || 
Cantidad de munición proporcionada para cargar una 
vez el arma de fuego. || Alcance de cualquier arma 
arrojadiza. || Lugar donde se tira al blanco, TIRO de pis- 
tola, de gallo. || Conjunto de caballerías que tiran de un 
carruaje. || TIRANTE (5.2 acep.). [| Cuerda puesta en 
garrucha ó máquina, para subir una cosa, || Corriente 
de aire que produce el fuego de un hogar, y que una 
vez calentada arrastra al exterior los gases y humos 
de la combustión. También, por ext., significa la co- 
rriente de aire producida en una casa entre sus puertas 
y ventanas. || Longitud de una pieza de cualquier 
tejido; como paño, estera, etc. || Anchura del vestido, 
de hombro á hombro, por la parte del pecho. || Holgura 
entre las perneras del calzón ó pantalón, || Tramo de 
escalera, || fig. Seguido de la preposición de y el nombre 
del arma disparada, ó del objeto arrojado, úsase como 
medida de distancia. Á un TIRO de bala; dista un TIRO 
de piedra. || fig. Daño grave, físico ó moral. || fig. Chas- 
co ó burla con que se engaña á uno, || fig. Hurto 
(1.3 acep.). A Antonio le hicieron un TIRO de mil pese- 
tas. || fig. Indirecta ó alusión desfavorable contra una 
persona, ataque. || Sant. En el juego de bolos, sitio mar- 
cado para tirar á los bolos. || 4rt111. Dirección que se da 
al disparo de las armas de fuego. TIRO oblicuo, rasante. || 
Min. Pozo abierto en el Suelo de una galería. || Pro- 
fundidad de un pozo. || Veter. Vicio de algunos caballos 
de apoyar los dientes en el pesebre, en el ronzal ó en 
otros puntos, con contracción manifiesta de los múscu- 
los del cuello y acompañado de un ruido particular. || 
pl. Correas pendientes de que cuelga la espada, || 4mér. 
En la República Argentina, los tirantes, || FUERZA DE 
TIRO UTILIZADA. Mil. Considerando descompuesta en 
dos partes la fuerza motriz de todo carruaje, la una des- 
tinada á vencer la de inercia y el rozamiento, y la otra 
á mover aquél, se da la expresada denominación á la 
primera. [| TIRO DE COLLERAS. El de mulas con colle- 
ras para coche, galera, etc., que consta de seis apareadas 
y una de guía, [| TIRO DE ENFILADA. Mil. El que, sa- 
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liendo directamente de una tropa, batería ú obra de 
fortificación, hiere por el costado al enemigo, || Tiro 
DE ESCALERA. 4Arqui!. Conjunto de escalones y gradas 
sin intermisión, que hay en una escalera, || TIRO DE 
FLANCO ú OBLICUO. Mil. El que se dirige á derecha 
ó á izquierda de la dirección perpendicular de la bate- 
ría ó tropa que lo ejecuta. || TIRO DE FRENTE Ó DIREC- 
TO. M1l. El que se hace dirigiendo el proyectil de modo* 
que, sin rebotar, hiera directamente el objeto contra 
el cual se asesta. || TIRO DE PISTOLA. Lugar donde se 
ejercita esta arma en particular, [| TIRO DE REBOTE. 
Mil. El que se dirige rasante por la cresta del parapeto. 
de la obra de fortificación atacada, con el objeto de 
desmontar la artillería contraria, Se usa, además, en 
el campo de batalla, proporcionándolo de modo que, 
tropezando el proyectil en el suelo 4 mayor ó menor 
distancia, dé varios rebotes de poca elevación, que son 
los que en tal.caso producen mayor destrozo en las 
masas enemigas. || TIRO DE REVÉS. Mil. El que, salien- 
do directamente de una tropa, fortificación ó batería, 
hiere al enemigo por la espalda. || TIRO DIRECTO. Artill. 
Lanzamiento de un proyectil contra un blanco visible 


| para el tirador. [| TIRO ENTERO. El que consta de seis 


ó más caballerías. || TIRO FIJANTE. Ml. El que se di- 
rige de arriba abajo comúnmente, aunque también á 
veces de abajo arriba, al objeto que se quiere herir. || 
TIRO INDIRECTO. Artill, Yl efectuado contra un blanco 
oculto á la vista del que dispara, quien apunta por re- 
ferencia á algún objeto visible ó á datos de situación 
topográfica, || Tiro PAR. El que consta de cuatro caba- 
llerías, || TIRO RASANTE. 4r1i1l. Aquel cuya trayectoria 
se aproxima cuanto es posible á la línea horizontal. 
AL TIRO. fr. adv. 4mér. En Chile y Honduras, en el 

acto, al momento, d primera vista. || Á TIRO. m. adv. 
Al alcance de un arma arrojadiza ó de fuego. || fig. 
Dicese de lo que se halla al alcance de los deseos ó 
intentos de uno, || Á TIRO DE BALLESTA. m. adv, fig. y 
fam. Á bastante distancia, desde lejos. Dícese espe- 
cialmente con aplicación á cosas que por su impor- 
tancia ó bulto pueden ser bien conocidas ó apreciadas 
sin tocarlas de cerca ó sin examinarlas ó considerarlas 
detenidamente. || Á TIRO DE DIENTE. m, adv. fig. y. 
fam, Muy cerca, [| Á TIRO HECHO. Mm, adv, Apuntando 
con grandes probabilidades de no errar el TIRO, || fig. 
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Determinadamente, con propósito deliberado. || A TIros 
LARGOS. M. adv. Á TIRANTES LARGOS. [| DAR Á UNO 
CUATRO TIROS. fr, PEGARLE CUATRO TIROS. [| DE A 
TIRO. m. adv. Méj. Del todo, enteramente. || DE A, 
Ó DEL TIRO. m, adv. 4mér. En Cuba, por consezuen- 
cia, || DE TIROS LARGOS. m. adv, Á TIROS LARGOS. || 
fig. y fam, Con vestido de gala, || fig. y fam. Con lujo 
y esmero, || ERRAR UNO EL TIRO. fr. fig. Engañarse 
en el dictamen ó fracasar en el intento, || HACER TIRO. 
fr. Lanzar el jugador la barra de modo que caiga en 
el suelo de punta y sin dar vuelta. [| fig. Perjudicar, 
incomodar, hacer mal tercio á uno en algún negocio 
ó solicitud. || Nr Á TrrOs, loc. adv, fig. y fam. Ni aun 
con la mayor violencia, de ningún modo, en absoluto. 
Il PEGAR Á UNO CUATRO TIROS. fr. PASARLE POR LAS 
ARMAS. || PONERSE Á TIRO UNA PERSONA Ó COSA. fr. fig. 
Venir al término ó sazón que se requiere para un objeto 
determinado, || SALIR EL TIRO POR LA CULATA. fr. fig. y 
fam. Dar una cosa resultado contrario del que se pre- 
tendía ó deseaba. 

Tigo. Arm. Dada la grandísima importancia que 
tiene en los ejércitos modernos, trataremos las diver- 
sas clases de tiro que hoy emplean las distintas armas 
de combate, y dividiremos el presente artículo en las 
secciones siguientes: 1. Tiro de infantería. — II. Tiro 
de artillería. — HI. Tiro naval. —IV. Tiro aéreo. — 
V. Tiro antiaéreo, — VI, Tiro con pistola. — VII. Tiro 
nacional, — VII. Bibliografía, 


I. — TIRO DE INFANTERÍA 


El empleo del fuego es el medio más importante de 
la acción de la infantería en el combate. Y siendo así, 
claramente se comprende que para lograr este objeto 
es indispensable emplear el fuego de un modo inteli- 
gente, lo cual exige que la instrucción del soldado sea 
lo más perfecta posible, El Reglamento del Ejército 
español para la instrucción de tiro de las tropas de 
infantería hace resaltar esta importancia con las si- 
guientes palabras: «Una sólida instrucción de tiro así 
desarrollada y que logre los resultados que este Re- 
glamento persigue, además de facilitar la acción de la 
infantería, en la guerra fortalecerá y elevará en alto 
grado sus cualidades morales, haciéndola adquirir con- 
fianza en sí misma, Por el contrario, una tropa de in- 
fantería que no sepa emplear y ejecutar el fuego no ten- 
drá aptitud para el combate.» 

Para llegar á tener buenos tiradores, todos los ejér- 
citos dan preferencia á la instrucción práctica, sin des- 
cuidar la teórica, En el Ejército español hay una Car- 
tilla de tiro, en la que se establece que la instrucción 
del soldado ha de ser eminentemente práctica, debien- 
do enseñársele para que ejecute y no para que expli- 
que. Para ello se manda que la teoría se reduzca á lo 
más indispensable y que se exponga de un modo fácil- 


mente comprensible y llega á reglamentar que se limi- 
te á lo siguiente por lo que al arma y tiro se refiere: 
descripción del fusil, objeto de sus principales órganos 
ó partes y ligeras nociones de su funcionamiento; ideas 
generales sobre el manejo del alza y sobre el cartucho; 
limpieza y conservación del arma; manera de apuntar; 
defectos que habitualmente se cometen y medios de 
remediarlos; posiciones del tirador; modo de aprove- 
char el terreno para cubrirse y para avanzar de posi- 
ción en posición; correcciones en la puntería con moti- 
vo del viento ó del movimiento del blanco; reglas 
para el empleo del fuego individual; servicio de blan- 
cos y apreciación de distancias, Sin embargo, la mis- 
ma Cartilla dice que no es necesario que el soldado 
aprenda en teoría tales extremos, pero insiste en que * 
los conozca prácticamente, y á este fin deben serle 
enseñados, ya con el fusil á la vista, los que á la des- 
cripción de éste se refieran, ya ante el caballete de 
puntería, ya en el terreno en ejercicios de tiro real 
ó simulado y de estimación de distancias, ya, por fin, 
ante el material de tiro, de suerte que su memoria no 
se fatigue, que su inteligencia todo lo comprenda y 
que por la sencillez de las explicaciones y repetición 
de los ejercicios le sea fácil retenerlo. El objeto prin- 
cipal es que cuando tenga necesidad de ejecutarlo, 
sepa hacerlo bien, aunque su exposición le sea difícil, 

En el artículo TRAYECTORIA se definen todos los 
elementos de tiro; para mejor comprensión de lo que 
estamos tratando, vamos á dar las definiciones de los 
elementos de la trayectoria ó del haz de trayectorias 
en el tiro de fusil, 

Se llama línea de tiro (fig. 1) la prolongación del eje 
del ánima del cañón; en la figura, es la línea OT. — Pla- 
no de tiro es el plano vertical que pasa por la línea de 
tiro. — Angulo de tiro es el que forma la línea de tiro 
con el plano horizontal: tal es el TOD, 6 q”. —Hori- 
zontal ú horizonte del arma es el plano horizontal que 
pasa por el centro de la boca. — La línea OFD'D se 
llama trayectoria; es la línea curva que describe el 
centro de gravedad del proyectil, — El punto O, ori: 
gen de la trayectoria, es el centro de la boca del arma 
en el momento del disparo. —Se llama línea de pro- 
yección la tangente OP á la trayectoria en el origen, 
No coincide generalmente con la línea de tiro, pues 
al salir el proyectil del ánima el arma ha tomado una 
posición distinta de la que tenía antes del disparo, 
El ángulo POT ó v, que forman ambas líneas, se llama 
ángulo de vibración. Este último puede ser de reeleva- 
ción Ó de depresión, según que la línea de proyección 
quede por encima ó debajo de la de tiro. Se llama ángulo 
de proyección al POD 6 « formado por la línea de pro- 
yección con el plano horizontal. El punto D, en que la 
trayectoria encuentra al plano horizontal del arma, 

¿Se llama punto de caída, —Alcance horizontal es la dise 
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tancia OD desde el origen al punto de caída. En un 
punto cualquiera D” de la trayectoria las magnitudes 

DL y OL, siendo D'L una línea vertical, se llaman, 
ras ordenada y abscisa. El ángulo ND Q 

Ó U que forma la tangente ND' á la trayectoria en el 
mismo punto D” con un plano horizontal O D' que pase 

por él se llama inclinación. El punto FF, en que la tan- 
gente es horizontal y la inclinación es nula, es el zér- 

tice de la trayectoria. La ordenada FS de este punto 

se llama ordenada máxima ó flecha..La parte de la tra- 
yectoria comprendida entre el origen y el vértice se 
denomina rama ascendente; la comprendida entre el 
vértice y el punto de caída, rama descendente. En la 
rama ascendente la inclinación es positiva y varía dis- 
minuyendo desde el ángulo de proyección en el origen 
hasta cero en el vértice; en la rama descendente es ne- 

| gativa y su valor absoluto aumenta á partir de cero. 
| Se llama ángulo de caída al RDO, y también «», que es la 
inclinación de la trayectoria en el punto de caída. —L1- 
nea de mira es la determinada por los puntos AC y que 
va á parar á D, ó sea la formada por la visual que pasa 
por el punto medio de la base de la ranura del alza y 
por la cúspide del punto de mira. — Denomínase línea 
de situación la OD determinada por el centro de la boca 
del ánima y el punto apuntado. En la práctica se ad- 
mite que ambas líneas de situación y de mira se con- 
funden en una sola, aunque en realidad son distintas. 
— Se llama ángulo de mira el formado por la linea de 
tiro y la de mira; tal como el 7O Dó m. Si el blanco D 
(fig. 2) no está á la misma altura que el origen, se lla- 
ma punto de llegada. El ángulo DOD ó e que forma 
la línea de situación con el plano horizontal es el dn- 
gulo de situación. Si el punto de llegada está en D””, el 
ángulo de situación es el DOD'” ó e”. En el primer 
caso es positivo, en el segundo negativo. — Angulo de 
elevación es el que forma la línea de tiro con la línea 
de situación; son, por ejemplo, ángulos de elevación 
los TOD' y TOD”” para los puntos D' y D'”, Como el 
ángulo de tiro se refiere siempre á la horizontal de la 
boca del arma, en el primer caso será igual al de eleva- 
ción E más el de situación e y en el segundo igual al 
de elevación E” menos el de situación e”; esto es, la 
suma algebraica. — Los ángulos R'D'O y R'"D”'O de 
_las tangentes á las trayectorias en los puntos de llegada 
con las líneas de situación se llaman ángulos de caída 
en los puntos de llegada. Se da el nombre de alcance 
inado á las distancias OD” y OD'% medidas sobre 
s líneas de situación, desde el origen 4 los puntos de 
a.—V elocidad inicial es la que tiene el proyectil 
origen; velocidad remanente es la que tiene en un 


punto cualquiera de la trayectoria y velocidad rema- 
nente de caída ó de llegada es la que tiene en los puntos 
que llevan estos mismos nombres,—Se llama duración, 
el tiempo que tarda el proyectil en recorrer la trayec- 
toria desde el origen hasta el punto de caída. 

La instrucción de tiro obedece en su forma y des- | 
arrollo á un método racional; debe empezar por lo más 
fácil y seguir gradualmente por lo que va ofrecien- 
do mayores dificultades. Para ello comprende: 1.” la 
instrucción preparatoria; 2.? el tiro de instrucción; 3.? el 
tiro de combate. La instrucción preparatoria está cons- 
tituída por los conocimientos teóricos, los ejercicios 
de punterías, y de manejo y empleo del alza, así como 
los necesarios para aprender á encarar el arma y dis- 
parar y los ejercicios físicos propios del tirador. Los 
conocimientos teóricos que necesita el tirador se re- 
ducen, en último extremo, al estudio de las partes 
principales del fusil y del modo cómo funciona su me- 
canismo y á la explicación de los cuidados que exige 
el arma, para su mejor conservación, modo de lim- 
piarla y engrasarla, ' 

Punterías. Los ejercicios de punterías tienen por 
objeto enseñar á dirigir las visuales, 4 emplear el alza, 
desarrollando al propio tiempo la agudeza visual del 
tirador, y á que efectúe con perfección las acciones de 
encarar, apuntar y disparar en las diversas posiciones 
que puede adoptar el tirador. Para enseñar al tirador 
á dirigir las visuales Ó determinar las líneas de mira, 
se apoya el fusil en un caballete, 6, en su defecto, en 
un saco de arena no lleno del todo, puesto sobre una 
mesa, banco ó cualquier apoyo, pero que resulte es- 
table, formando en el saco una canal donde se coloca 
el arma. Á 10 m. de distancia de la boca del fusil se 
sitúa el blanco de punterías, y previamente se coloca 
el fusil en la posición conveniente. Para que la visual 
que se dirija por la entalladura del alza y la cúspide 
del punto de mira termine en el punto del blanco que 
se quiere apuntar (línea de mira), se hace que cada 
tirador, sin mover el arma, dirija por sí la mencionada 
visual, marcándose en el blanco el punto á que él in- 
dique va á parar. Ha de ponerse mucho cuidado en 
que la visual se dirija de manera que la cúspide del 
punto de mira venga á enrasar con el centro de la base 
superior de la entalladura, como puede verse en la 
figura 3. 

Defectos de puntería. Los defectos más generales 
y que se deben evitar con todo cuidado, son: 1.? diri- 
gir la visual de manera que pase por el centro de la 
base superior de la entalladura del alza, y la parte 
media del punto de mira, sobresaliendo la cúspide 
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de éste, con lo que el tiro sería largo (fig. 4), hacién- 
dolo por el fondo de la ranura de la entalladura y la 
cúspide del punto, con lo que el tiro resultaría corto 
(fig. 5); 2.2 tomar el punto de mira de modo que su 
cúspide no coincida con el punto medio de la base de 
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la entalladura, inclinándose á la izquierda ó á la de- 
recha, cuyo error producirá desvíos en estos sentidos. 
Este mismo error se cometerá cuando la diferencia de 
iluminación de los lados del punto de mira y ranura 
del alza sea muy marcada (figs. 6 y 7); 3. inclinar el 
arma á la derecha ó á la izquierda, de modo que el 


Fic. 6 Fire. 7 


Tiro inclinado á la izquierda Tiro inclinado á la derecha 


plano de tiro no sea vertical (fig. 8). Este error produ- 
ce disminución de alcance y desvío hacia la derecha 
ó hacia la izquierda. 

Comprobación de punterias. Después de acostum- 
brar al soldado á dirigir visuales, se comprobarán sus 
punterías de la manera siguiente. Colocada el arma en 
el caballete, el instructor apuntará haciendo que el 

' , auxiliar que esté en el 

| blanco sitúe el vértice 

inferior del triángulo 

en el punto de intersec- 
ción de la línea de mira, 
cuyo punto se marcará 
y separando acto conti- 
nuo el triángulo de pun- 
terías. Inmediatamente 
el soldado, sin tocar el 
arma, dirigirá la visual 
é indicará al auxiliar el 
punto del blanco en que 
aquélla le corta y en 
que ha de situar el vér- 
tice inferior del triángu- 
lo, cuyo punto se mar- 
cará en el blanco; sepa- 
rado el triángulo, el mis- 
mo soldado repetirá 
otras dos veces el ejer- 
cicio, La puntería es 
tanto mejor y más se- 
gura cuanto más pe- 
queña sea la longitud 
de los lados del trián- 
gulo que se forma uniendo los puntos de intersec- 
ción de las tres visuales, y si el mayor de dichos la- 
dos no excede de média milésima de la distancia, se 
considera que las punterías son buenas; en otro caso 
se repite el ejercicio, En cuanto éste se dé por bueno, 
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se señala el centro de gravedad del triángulo, se une 
con el punto á que el instructor apunte y se hace ver 
y comprender al soldado que esa línea representa en 
magnitud y sentido un error sistemático que debe 
tener en cuenta en los ejercicios de tiro para corregir- 
lo; pues si la intersección de la verdadera línea de mira 
con el blanco es O (6 sea el punto á que el instructor 
apunte) y g el centro de gravedad del triángulo abc, 
formado por las intersecciones con el blanco de las 
tres visuales que dirigió el soldado, gO será el error 
sistemático y se deberá apuntar á g para que dicho 
centro se produzca en O (fig. 9). Estos ejercicios se 
ejecutan á las distancias de 19 y 29 m. del blanco. 

Manejo del alza, El alza ha de usarse abatida, 
sirviéndose de la muesca de su pie, hasta la distancia 
de 300 m., mientras que desde 400 hasta 2,000 se colo- 
cará la chapa levantada, poniendo en la graduación 
correspondiente la corredera, cuya muesca habrá en- 
tonces de emplearse, 

Ejercicios de puntería. Cuando ya sabe manejar el 
alza, se adiestra al soldado en la forma de encarar 
el arma. La enseñanza se efectúa primero estando el 
fusil colocado en el caballete y después sin éste, con- 
viniendo que este ejercicio se repita con mucha fre- 
cuencia para que venga á constituir una gimnasia de 
brazos que flexione sus músculos, así como los del 
hombro y los del cuello, y haga adquirir soltura y la 
rapidez necesaria para dar al fusil la posición conve- 
niente, Luego se unen las dos acciones de encarar y 
dirigir la visual, procurándose obtener rapidez, co- 
rrección y simultaneidad en ellas. 

Defectos que se cometen al tomar la posición de apun- 
tar. Los más generales y que deben ser corregidos 
son los siguientes: 1.” cargar el peso del cuerpo sobre 
los talones ó sobre un solo pie, con lo que resulta la 
posición menos segura; 2.” retrasar ó adelantar el hom- 
bro derecho, con lo que se hace inseguro el apoyo del 
arma y mucho más sensible el retroceso; 3.” variar la 
posición de los dedos de la mano derecha al elevar el 
arma, disminuyendo la seguridad y fijeza; 4.? no tener 
fija completamente la mano izquierda ó tantear bus- 
cando el sitio preciso de apoyo; 5.” bajar demasiado 
la cabeza, con lo que es fácil recibir un culatazo en 
la cara; 6.2 echar la cabeza hacia atrás, dificultando 
encontrar con rapidez la linea de mira; 7.2 inclinar 
lateralmente el arma á la derecha ó á la izquierda, 
con lo que, apoyándose la mejilla en la culata, queda 
el cuello contraído, dificultándose el poder apuntar; 
8.” apoyar insuficientemente el arma contra el hom- 
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bro, con lo que resulta incierta y vacilante la posi- 
ción, produciendo gran efecto el culatazo, t 
Ejercicios de disparo. Para ejercitar al soldado en 
la acción de disparar, se le enseña y explica que el 
esfuerzo. que ha de hacerse sobre el disparador con el 
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dedo debe ser progresivo y continuo, y que ha de ac- 
tuar sobre aquél con suavidad, doblando el dedo y per- 
maneciendo la mano derecha fija en la garganta, evi- 
tando tirar de golpe ó violentamente del disparador, 
para no desviar la puntería. La enseñanza del soldado 
en el disparo debe hacerse primero sobre apoyo y des- 
pués de bien ejercitado en esta forma se hará á brazo 
libre en todas las posiciones y empleando cartuchos de 
ejercicio y de salvas primero y por último de guerra, 
Siempre que al soldado no le sea fácil encarar y apun- 
tar como previenen los reglamentos, porque sus condi- 
ciones físicas no se lo permitan, sin encogerse ó aga- 
rrotarse, se le debe dejar en libertad para que lo haga 
del modo que le sea más cómodo y como se encuentre 
más desembarazado y suelto en sus movimientos. 
Esta regla está recomendada y se sigue en todas las 
naciones, desde la guerra de 1914-1918, y se recomien- 
da que se ha de hacer desaparecer de la instrucción 
todo cuanto pueda mortificar al soldado, debiendo 
posponerse y hasta sacrificarse la uniformidad en la 
ejecución 4 que aquél adelante cómoda y rápidamente. 
Ejercicios físicos. Los propios para tirador forman 
también parte de la instrucción preparatoria, y tienen 
por objeto educar los músculos del brazo, hombro y 
cuello y de las manos, así como la visión y los movi- 
mientos respiratorios para que se acostumbren á lo 
que han de efectuar en el acto de disparar el fusil, 
Tales ejercicios consisten en la ejecución regular y 
frecuente en el campo, antes y después del tiro, y en 
los dormitorios, de las acciones de apuntar y disparar 
con objeto de que éstas lleguen 4 efectuarse de una 
manera insconsciente y casi automática. j 
Tiro de instrucción. Marcha de la instrucción. Ter- 
minada la instrucción preparatoria ó por lo menos 
cuando ya esté muy adelantada y se hayan practica- 
do por completo las punterías, se pasa á los ejercicios 


con tiro de guerra, esto es, con cartuchos de guerra, 


y cuyo objeto es adiestrar al soldado en el tiro para 
lograr obtener el mayor número posible de buenos 
tiradores. Esta instrucción debe ser completamente 
individual, 

Prevenciones que deben observarse, En los ejercicios 
de tiro debe vigilarse que no se haga disparo alguno 
fuera de los sitios asignados á cada tirador; que no se 
carguen los fusiles más que en dichos sitios y en las 
posiciones reglamentarias; que los individuos que es- 
tén esperando no se separen de sus puestos y guarden 
el orden y compostura debidos. Una vez la tropa en 
el campo de tiro y quitados los tapabocas á los fusi- 
les, antes decomenzar el fuego se pasará una escru- 
pulosa revista de armas, corrigiendo las faltas que se 
noten, fijándose especialmente en si los cañones tie- 
nen en su interior algún cuerpo extraño; igualmente 
en el depósito, funcionamiento del cerrojo y disposi- 
ción del punzón percutor, observando: si hiere al dis- 
parar la cápsula del cartucho ó si, por una mala dis- 
posición de la nuez, esto no se verifica, Los soldados 
permanecen á retaguardia del sitio en que han de tirar 
y avanzan á medida que les corresponde, reciben el 
húmero de cartuchos que han de disparar, los colocan 
en su cartuchera, ocupan el sitio marcado para hacer 
fuego, y dando frente al blanco, cargan y ponen el arma 
en el seguro, quedando dispuestos para tirar cuando 
se les ordene, lo cual no debe efectuarse hasta que, 

- desde la observación del blanco, se hagan las corres- 
pondientes señales, Cuando al disparar fallara algún 
e el soldado debe retirar el arma, abrir el ce- 
_Trojo con precaución, sacar el cartucho y colocarlo de 
uevo; si el accidente volviera á ocurrir, se le dará un 

evo cartucho, ensayándose el que se saque en otro 
Ausil, y si en éste también fallara, será declarado inútil, 
Misión del instructor. En todos los ejercicios de tiro 
- €l instructor, después de cada serie de disparos, ha de 


observar al soldado la superficie en que quedan ' 


contenidos, explicándole que es de gran conveniencia 
conseguir que dicha superficie sea muy pequeña; de 
igual modo hay que hacer notar la separación que 
existe entre el centro de ella y el punto apuntado, á 
fin de que comprenda la rectificación que en su punte- 
ría debe efectuar para conseguir que sus proyectiles 
choquen en el blanco lo más cerca posible y alrededor 
del centro. Á estos fines, los primeros ejercicios hasta 
la distancia de 200 m., que son los llamados de agru- 
pamiento, se clasifican según estén más ó menos agru- 
pados los impactos, y en los últimos ejercicios de 200 
á 400 m., ó sean los de corrección, se tiene, además, 
en cuenta si los impactos se hallan en el centro del 
blanco, para lo cual ha de saber el soldado corregir 
su puntería, Observando el soldado la situación de los 
impactos, que después de cada ejercicio le habrán 
marcado en el modelo del blanco de instrucción que 
acompaña á las libretas de tiro, podrá ver las faltas 
que ha cometido y la manera de remediarlas. 
Clasificación de los tiradores. Se hace teniendo en 
cuenta los resultados alcanzados en todos los ejerci- 
cios, Como consecuencia de dicha clasificación, se ob- 
tienen tres clases de tiradores: de 1.*, de 2.2 y de 3.1 
El soldado debe procurar ser, por lo menos, tirador 
de 2.2, pues los que resulten de 3,2 son los que en casi 
todos los ejercicios han dejado de cumplir las condi- 
ciones mínimas que marca el reglamento de tiro. 
Otros métodos de instrucción. Es innegable que el 
procedimiento más elemental para enseñar á hacer 
fuego es realizarlo en campo abierto, en el que las 
condiciones de visualidad y ambiente son idénticas 
á la realidad; pero esto muchas veces es difícil de al- 
canzar, pues estando los cuarteles próximos á los lu- 
gares habitados, es raro obtener terrenos de suficiente 
extensión para poder efectuar en ellos el tiro sin pe- 
ligro. Además, durante la guerra de 1914-1918, la 
presencia simultánea bajo banderas de un número 
muy considerable de individuos de todas edades, per- 
tenecientes á todas las clases de la sociedad y á las 
profesiones más diversas, impuso la necesidad de re- 
currir á métodos de instrucción rápidos, sin acudir á 
los campos abiertos, obligando al empleo de los polí- 
gonos cerrados y las galerías de tiro, en los cuales se 
recogen en pantallas no penetrables por las balas, 
tanto los tiros directos como los rebotados, pero esta 
solución nunca es completa; las condiciones en que 
se realiza el tiro son ya muy distintas de las reales y, 
á pesar de los esfuerzos y múltiples trabajos efectua- 
dos, no se han conseguido soluciones bastante segu- 
ras para poder construirlos lo suficientemente próxi- 
mos á los alojamientos para permitir que la tropa tire 
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Fic. 10 
Un modelo de galería cubierta para tiro reducido 


con la frecuencia que su buena instrucción exige. El 
sistema de polígonos cerrados es muy costoso y difí- 
cil; además, el polígono, que teóricamente es ideal, 
resulta de una complejidad tan grande, que es casi 
imposible llevarlo á la práctica. Una solución que ha 
tenido muchos partidarios y se ha empleado en varios 
países, consiste en el llamado tiro con carga reducida, 
pero su deficiencia es manifiesta; el retroceso del arma 
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y las condiciones de la trayectoria, entre ellas la pre- 
cisión, son tan distintas de las del tiro de guerra, que 
su utilidad para la enseñanza es poco menos que nula, 
pues se engaña al soldado que no conoce lo que es un 
arma de fuego y luego hay que empezar, cuando se 
tira con cartuchos verdaderos, por quitarle vicios ad- 
quiridos y erróneas costumbres. Sin embargo, tal mé- 
todo de enseñanza sigue siendo preconizado por téc- 
nicos y está en vigor en algunos ejércitos; tales téc- 
nicos sostienen la importancia del tiro reducido por- 
que dicen que habitúa al soldado al uso del arma y á 
la técnica del tiro, En la figura 10 presentamos un 
modelo de galería para tiro reducido, adoptado en 
Francia. La galería está completamente cerrada por 
muros y cubierta en toda su longitud. El techo y los 
muros laterales presentan solamente algunos vanos 
para la iluminación y ventilación; pero todas las aber- 
turas están dispuestas de tal modo que en ningún caso 
puedan salir las balas ni aun las más extraviadas. 
Los elementos esenciales de la galería comprenden: 
la estación de tiro; los dispositivos destinados á parar 
las balas de tiro directo demasiado desviadas y las de 
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Fic. 11 


Abrigo de mampostería para los marcadores 


rebote; el blanco, y los abrigos para los marcadores. 
La estación de tiro comprende un muro con cuatro 
aspilleras espaciadas 2%5 m. de eje á eje; el apoyo de 
cada aspillera está á 1%5 m. encima del suelo, lo que 
permite á los soldados tirar de pie. El tiro rodilla en 
tierra y el tiro tendido se ejecutan poniéndose los sol- 
dados sobre plataformas móviles que se mantienen en 
sólidos soportes metálicos. En la figura las aspilleras 
de apoyo para los tiradores están representadas en o 
y los blancos en e; los parabalas están en p y p”; las 
balas que atraviesan el blanco se incrustan en el es- 
paldón bh. Las aberturas de los parabalas están preser- 
vadas de las degradaciones por unas planchas de acero 
que rebotan al suelo las balas que la alcanzan, Más 
allá del segundo parabalas hay unos salientes de mam- 
postería dispuestos normalmente á los muros de cierre, 
para evitar que estos muros sean alcanzados por las 
balas de rebote. El suelo, ó sea el terreno, está dis- 
puesto en cremallera también para evitar los rebotes. 
Todos los elementos del techo están al abrigo de los 
golpes del tiro directo y para esto están revestidos de 
planchas onduladas de palastro de bastante espesor. 
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El espaldón del blanco es'4 constituído por un macizo 
| de tierra franca libre de piedras y guijarros que pu- 
dieran rebotar; detrás y lateralmente está. sostenida 


Fic. 12 
Tipo de galería cubierta 


por fuertes muros de contención, El abrigo en mam- 
postería para los marcadores (fig. 11) tiene también 
un techo de palastro y tierra. Los blancos se colocan 
sobre un apoyo de madera. En la figura 12 se ve otro 
tipo de galería que también es bastante empleado; su 
principal objeto es dar suficiente seguridad, tanto á 
la derecha como á la izquierda del tirador. La zona de 
seguridad comprende un sector en forma de trapecio, 
del cual una base es el abrigo de los tiradores y el otro 
una linea perpendicular al eje de la galería, situada á 
uños 1000 m. y extendiéndose á cerca de 300 m., á una 
parte y otra del eje de la galería. El tiro se ejecuta 
también por aspilleras que están espaciadas 2'3 m. 
de eje á eje. En la figura se indican con las mismas 
letras que en la anterior los diversos elementos. En la 
figura 13 presentamos la disposición general de una 
galería de las empleadas para la instrucción del tiro 
en Inglaterra, En ella el tirador divisa el blanco, que 
está colocado en el fondo, á través de una serie de pan- 
tallas, que tienen una ventana cada una, estando ilu- 
minadas por lámparas de pie provistas de reflectores. 
En la figura 14 se ve el modo de iluminar el blanco 
por medio de lámparas colocadas en el techo de la 
galeria. Los instructores ingleses se muestran muy 
satisfechos con los resultados que obtienen en estas 
galerías y del estudio que han hecho de la iluminación 
aseguran que es muy conveniente dejar en la obscu- 
ridad la estación de tiro, es decir, el sitio donde están 
instalados para tirar los soldados. También se emplea 
en Inglaterra para la enseñanza del tiro en galerías el 
cinematógrafo (fig. 14 bis). La pantalla está consti- 
tuída por una cortina de papel blanco muy delgado, 


Fic. 13 
Disposición general de una galería de tiro 


puesto en un marco conveniente, Detrás de este mar- 
co hay una intensa iluminación eléctrica. La película 
representando blancos animados que se mueven ante 
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la vista del tirador en diferentes direcciones, se pro- 
yecta sobre el papel, y por medio de un dispositivo 
especial, en cuanto la bala atraviesa el papel, la pe- 
lícula queda parada, Como el agujero abierto en el 


Fic. 14 


Modo de iluminar el blanco en las galerías inglesas 


papel deja pasar la intensa luz que hay detrás del mar- 
co, se ve como una estrella que brilla mucho el aguje- 
ro producido, y como la película ha quedado parada, 
el propio tirador queda convencido de si ha hecho 
blanco ó cuánta y en qué sentido ha sido la desviación 
que ha sufrido. La parada de la película puede ser re- 
gulada como se desee; generalmente 
bastan dos ó tres segundos para que 
cada tirador pueda comprobar su tiro 
y luego se hace seguir la película para 
continuar tirando, mientras otro dis- 
positivo pone un nuevo papel. Los 
instructores ingleses están muy satis- 
fechos de este sistema, pues dicen 
que es prácticamente ló mismo que si 
se tira sobre objetos animados en cir- 
cunstancias ordinarias, puesto que en la película se 
ven también el terreno y sus contornos, además de 
los objetos animados sobre los cuales se tira. Las pe- 
lículas representan fuerzas de infantería marchando 
ó moviéndose en sus atrincheramientos; caballería 


galopando en una llanura ó marchando por terrenos 


Fic. 14 bis 


Tiro al blanco móvil cinematoyráfico 


más ó menos abruptos, artillería emplazando sus ba- 
terías Ó recogiendo su material; baterías marchando 
por diferentes terrenos; carros de asalto avanzando, 
etcétera, dan en la película una impresión de rea'idad 


que familiariza al tirador con los accidentes y movi- 
mientos del enemigo que ha de encontrar en el com- 
bate real, Los dispositivos para hacer que la película 
se pare en cuanto el papel es atravesado y para poner 
papel nuevo cada vez que queda agu- 
jereado, son muy perfectos y obran 
á completa satisfacción. En la figura 
14 bis puede verse una galería de tiro 
en que los tiradores practican el tiro 
contra blancos animados en la posición 
de echados, Una importante modifica- 
ción introducida en este sistema de 
tiro al blanco es que en estas galerías 
se puede lograr que los hombres tiren 
á plena luz del día, para que así pue- 
dan ver perfectamente el alza de su 
fusil y las demás partes de su arma 
para manejarla adecuadamente, El cos- 
te de una instalación de esta clase no 
es muy elevado y dadas las ventajas 
que reporta es de presumir que alcan- 
zará gran extensión su empleo para la 
enseñanza de los soldados en los di- 
versos ejércitos. 

En todas las galerías se emplean 
los blancos de siluetas, de eclipse, gi- 
ratorios, etc., que ya han sido des- 
critos en el artículo BLANCO (V.). Todas las galerías 
descritas, además de ocupar mucho espacio, son exce- 
sivamente costosas y, por tanto, no resuelven el pro- 
blema de poder realizar el tiro real en el patio del cuar- 
tel, Ó en sus inmediaciones, para que el soldado pue- 
da, sin abandonar otros actos del servicio, tirar gran 
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Tiro homotético 


número de cartuchos, con la mayor calma y sin la fa- 
tiga que le ocasiona el ir á campos distantes y cuando 
va á realizar éste en circunstancias idénticas Ó seme- 
jantesá la realidad, ya ha habituado el pulso y la vista, 
ha dominado sus nervios, ha aprendido á apuntar y 
corregir el tiro. El rendimiento de la dotación desti- 
nada anualmente á la instrucción au- 
menta extraordinariamente. Este mé- 
todo ha sido logrado por el comandan- 
te de ingenieros español Fernando Íñi- 
guez mediante una disposición ele- 
mental, 

Tiro homotético. Principio funda- 
mental de este sistema de tiro. Supon- 
gamos situada en O (fig. 15) la boca 
del fusil, y sea 4B la altura del blan- 
co contra el cual deseamos dirigir 
nuestros tiros; en los reglamentos se 
prescribe que el tiro de instrucción 
se ha de practicar con una distancia, 
entre el tirador y el blanco, que no 
debe exceder de 400 m.; en estas dis- 
tancias puede guponerse que la tra- 
yectoria balística es perfectamente 
recta. Por tanto, si desde O tiramos 
al pie del blanco, el proyectil seguirá 
la recta OB, y tirando al extremo 
superior tendremos la O 4. Admitamos que entre O y 
el blanco 4B, por ejemplo, á la mitad de la distancia, 
colocamos un papel perfectamente transparente con 
su plano paralelo al del blanco 4B, Las dos trayecto- 
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rias OA y OB cortarian al papel en los puntos a y b| 


que, unidos, darían una altura ab, precisamente la 
mitad de 4B (semejanza de los dos triángulos de vér- 
tice común O). Del mismo modo, si en el blanco se 
puntease de impactos las dos elipses de tiradores de 
1.2 y de 2.2, en el papel ab quedarían trazadas por las 


estos blancos y los homotéticos es muy pequeña, y 
aunque sea muy sencillo, según se observa en el cálcu- 
lo gráfico expuesto en la figura, no vale la pena de ha- 
cer tales correcciones, pues sólo hay que reducir los 
ejes de las elipses en muy po- 
gn cos milímetros. En el cálcu- 
22s lo gráfico de la figura 16 se 
ve que el error que se come- 
te tomando el desvío homo- 
tético por el real, es de 22 
milímetros en el tiro á 400 


¿ O Ea 5 metros, error insignificante, 
o = a AE O pues, según los reglamentos 
e d Es qe de .s9 e de tiro, á las distancias 

istancias de tiro. 50 O 2 300 400 m de 1 
Ordenadas del des- 00, E y 400 . 
vío tubular... 4 9,8 22,5 37 54 mm. Se apunta al vértice inte- 
Ordenadas del des- rior del triángulo y el cen- 
vío homotético. . $ 16 24 $2 mm tro de éste es el de las 

' , Fl . 

Errores probables . 1,8 6,5 13 22 mm.  elipses, donde debe dar- 
Fi. 16 se teóricamente, es de- 


diversas trayectorias otras dos elipses precisamente 
de dimensiones mitad de las que están en el blanco. 
Si diéramos con un proyectil en el centro de las elip- 
ses AB, la trayectoria perforaría el papel precisamen- 
te en el centro de las elipses ab, Recíprocamente, todo 
impacto que diera en un punto de las elipses ab pro- 
longada la trayectoria llegarían al punto homólogo 
de las 4B. En una palabra, que para practicar el tiro 
lo mismo es tirar contra el blanco AB á 300 m. que 
contra el papel á 150. Del mismo modo que se ha to- 
mado para la hipótesis la distancia mitad, se podría 
haber tomado una distancia desde O, para el papel, de 
la décima parte, en cuyo caso las elipses ab no serían 
dimensiones mitad de las 4B, sino de su décima parte; 
es decir, que el blanco ab sería la reducción, en escala 
1 :10, del blanco que se hubiere escogido, Este blanco 
real y el reducido forman un sistema homotético cuyo 
centro de homotecia es el punto O que ocupa la boca 
del fusil, y la relación de homotecia, la escala de re- 
ducción de los blancos. El problema del tiro de ins- 
trucción queda, pues, reducido á ejercitar á los tirado- 
res en el tiro de pequeña distancia como en las gale- 
rías de tiro, Esta teoría supone que las trayectorias en 
los primeros 400 m. son perfectamente rectas; pero 
como, en realidad, no lo son, se comete un pequeño 
error, que es completamente insignificante; sin em- 
bargo, con idea de eliminar estos pequeños errores, 
vamos á ver las correcciones necesarias para obtener 
lo que se llama blancos equivalentes. Supongamos que 
un fusil bien fijo en un potro (fig. 16) tire en la direc- 
ción OE, siendo O la situación de su boca; pongamos 
á las distancias de 50, 100, 200, 300 y 400 m. hojas de 
papel suficientemente grandes para recoger todos los 
impactos. Tomemos sobre las perpendiculares en 4, 
B,C, D, y E en escala natural los desvíos medios pro- 
bables ó mitades de las zonas del 50 por 100 (V. Zo- 
NAS DE TIRO) y gráficamente veremos que la disper- 
sión del tiro crece más rápidamente que las distan- 
cias. Como el fusil está perfectamente dirigido en la 
alineación OE, vemos que tan buen tirador es el que 
á 50 m. tiene una dispersión 4a como el que á los 100 
sólo tiene un desvío Bb, á 200 la dispersión Cc, etc., y 
recíprocamente. Si con esas dispersiones por altura, 
en una hoja de papel construímos, por ejemplo, silue- 
tas de jinetes á caballo, tendriamos una serie de blan- 
cos que, empleándolos á las distancias á que corres- 
ponden, serían equivalentes desde el punto de vista 
de la instrucción. Estas dispersiones son las mínimas 
que pueden conseguirse; con estos datos y las dimen- 
siones de los semiejes de las elipses de tiradores de 
4.3 y 22, se pueden construir los blancos equivalentes, 
y tirando sobre ellos á 20 m., por ejemplo, simular el 
tiro á la distancia que se desee. La diferencia entre 


cir, un error de 100 mm., 
que se desprecia, á cualquiera de esas distancias, en 
todos los reglamentos de tiro. Además, hasta los 400 
metros no se emplea el alza, porque se considera per- 
fectamente recta la trayectoria, Fundado en este 
principio, el comandante Íñiguez ha construido una 
galería tubular de acero (fig. 17), en la cual se tira á 
una distancia de unos 22 m. contra un blanco reducido 
á */,,. La seguridad contra los escapes de las balas se 
logra por medio de un túnel de acero, formado por 
trozos ligeramente troncocónicos de 1%6 m. de largo 
y de una sección de 80 cm. de altura por 70 de ancho; 
esos trózos se empalman enchufando ligeramente la 
parte estrecha de cada uno en la ancha del siguiente, 
formando el conjunto de 14 de estos elementos un tú- 
nel continuo de poco más de 20 m. de long. El blanco 
se coloca 125 m. separado de una de las bocas del tú- 
nel para lograr su iluminación, en una zanja y con un 
espaldón detrás, que recoge todas las balas; por la 
otra boca se hace fuego. La forma en que pueden in- 
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Galería de tiro tubular de acero 


cidir los proyectiles hace que no existan rebotes peli- 
grosos. Con lo dicho se comprende que el problema 
de la seguridad queda resuelto de un modo completa- 
mente satisfactorio, Este invento está patentado en 
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casi todos los países y se emplea en muchos regimien- 
tos en España con resultado altamente satisfactorio. 

Tiro de combate. Su objeto y división. Los ejerci- 
cios de tiro de combate constituyen el fin principal 
de toda la instrucción y son su parte más esencial. 
Tienen por objeto, en cuanto á la tropa se refiere, 
adiestrarla en el empleo del fusil en el combate, trans- 
formando al soldado de tirador de polígono en tirador 
de guerra. El tiro de combate se desarrollla mediante 
la instrucción del tirador para el combate, el tiro in- 
dividual de combate y los ejercicios de conjunto ó tiro 
colectivo. 

Instrucción del tirador para el combate. Antes de 
pasar á los ejercicios de conjunto, ó sea á los de tiro 
colectivo, hay que acostumbrar al soldado á aplicar, 
en casos y circunstancias análogos á los de la realidad, 
cuanto se le ha enseñado, teniendo en cuenta que en 
todos los ejercicios se supone que el soldado forma 
parte de una unidad, 

Percepción de objetivos. Estos son los primeros ejer- 
cicios que deben efectuarse, pues ante todo es indis- 
pensable que el tirador distinga perfectamente el 
blanco ú objeto sobre que deba tirar. Se le educa en 
esta percepción haciéndole practicar en terrenos va- 
_riados con blancos de guerra, formando primero gru- 
pos de éstos y colocándolos luego aislados, de manera 
que al principio se destaquen bien y disimulándolos 
después con el terreno. El instructor designa el obje- 
tivo y obliga al soldado á que con la palabra visto y las 
indicaciones necesarias demuestre que lo ha distinguido 
perfectaménte, debiendo procurarse conseguir que el 
tirador descubra de por sí los objetivos sin previo au- 
xilio de nadie y transmita á los demás individuos sus 
observaciones. También se aprovechan estos ejerci- 
cios para practicar la puntería á todas las graduacio- 
nes del alza y sobre objetivos y puntos del terreno 
poco visibles, debiendo el instructor marcar dicha 
graduación al señalar el objetivo y el punto á que ha 
de dirigirse la puntería, Estos ejercicios tienen por 
principal objeto desarrollar la agudeza visual del sol- 
dado, 

Utilización del terreno. Ys de muchísima impor- 
tancia enseñar prácticamente al tirador á conocer y 
utilizar el terreno, y esto viene á constituir un comple- 
mento indispensable de su instrucción para el com- 
bate. La buena instrucción depende esencialmente de 
la manera cómo el tirador está adiestrado en esta 
parte, Tres puntos abarcan los ejercicios relativos á 
este asunto: conocimiento del valor del accidente del 
suelo, elección y manera de utilizarlo y, por último, 
forma de avanzar y trasladarse de uno á otro. En la 
utilización de los varios accidentes del terreno por el 
tirador deben considerarse diversas condiciones. Es 
la primera, que permitan ver bien y observar al ene- 
migo; apoyar el fusil para que su fuego sea más eficaz; 
que ofrezcan buen campo de tiro en la dirección en que 
ha de hacerse fuego, y que sean accesibles para que 
el tirador pueda emprender cómodamente sus mo- 
vimientos al exterior, Consiste la segunda en estar 
protegido en lo posible de las vistas y del fuego del 
enemigo. Ningún accidente cumplirá, en general, to- 
das las condiciones dichas; por eso el soldado deberá 

elegir el que reúna mayor número de ellas, dentro 
- siempre del pequeño radio de acción en que le está 
- permitido moverse y de modo que no estorbe á sus 
compañeros ni pierda la debida cohesión. Ha de te- 
her muy en cuenta que nunca debe dispararse sin an- 
tes apuntar; que para apuntar hay que ver bien al 
_£nemigo, y que, aun sin libertad absoluta dea cción y 
- de elección, debe saber utilizar el terreno. Los tirado- 
_res se colocarán de pie, de rodillas, tendidos, senta- 
dos, etc., según los accidentes ó abrigos indiquen 
como más convenientes para apoyar el fusil y quedar 
á cubierto de las vistas y fuegos del enemigo, Cuando 


el terreno sea descubierto, se situarán cuerpo á tierra 
y hasta podrán utilizar, previa orden del oficial, la 
mochila ó un saquete de arena, ó bien cavar peque- 
ños hoyos, pero habrá casos en que el oficial indicará 
por sí mismo la posición que deba emplearse. Hay 
accidentes que cubren al tirador de las vistas del ene- 
migo, pero que no le preservan de sus proyectiles, ta- 
les como sembrados, monte bajo, setos y matorrales. 
En ellos el soldado deberá levantarse para tirar y 
echarse á tierra inmediatamente, cambiando con fre- 
cuencia de sitio si está aislado, pues si forma parte de 
una guerrilla esto no es tan fácil. Otros accidentes, 
como vallados, paredones, tapias y muros, resguardan 
completamente del fuego y permiten hacerle arrodi- 
llado ó de pie si no tienen más de 1%2 m. de altura, 
pues siendo mayor hay que rebajarla ó hacer escalo- 
nes ó aspilleras para poder tirar. Las carreteras y las 
vías férreas, sobre todo si están en terraplén, y tam- 
bién las líneas de alturas transversales á la dirección 
en que esté el enemigo, suelen prestarse á hacer fuego 
estando á cubierto, y hasta los terrenos llanos y des- 
pejados no dejan de ofrecer á veces pequeñas ondula- 
ciones, donde es factible efectuar el fuego presentan- 
do poco blanco y permitiendo apoyar el arma, Los 
árboles, aunque no preservan del fuego de flanco, pro- 
tegen del fuego de frente si son bastante gruesos y 
pueden utilizarse como apoyo cel arma y pantalla con- 
tra las vistas del enemigo. Los fosos, hoyos y quebra- 
duras del terreno son mejores que los árboles y los mu- - 
ros poco resistentes, pues, resguardando de las vistas 
del contrario, preservan á la vez de su fuego y facili- 
tan el disparo. Para avanzar han de aprovecharse de 
igual suerte los accidentes del terreno, tales como de- 
presiones, fosos, setos, vallados, etc. Cuando al atra- 
vesar un terreno descubierto se llega cerca de la cresta 
de un pliegue del mismo, no deberá asomarse más que 
la cabeza y no avanzar hasta haber reconocido el es- 
pacio que se extiende al frente; pero siempre el tirador 
marchará sin vacilar, sin sacrificar la necesidad de ver 
bien á la de cubrirse, sin desviarse de la directriz de 
la marcha y sin perder de vista el objetivo principal, 
que es el aniquilamiento del enemigo. Con el fin de 
apoyar el arma y apuntar, se acomodará la posición 
adoptada á los accidentes: empleados. Para utilizar 
un árbol, si es grueso, se apoya el antebrazo izquierdo 
contra el tronco, sosteniendo el arma con el hueco de 
la mano de dicho costado, y si es delgado, se apoya 
sólo el revés de la mencionada mano y se sostiene el 
fusil entre el pulgar y el índice. Para apuntar detrás 
de atrincheramientos Ó cercas de poca altura, muros 
aspillerados y ventanas, se apoyará el lado izquierdo 
del cuerpo contra el talud ó cara inferior, eligiendo la 
postura más cómoda, según haya ó no sitio para poder 
apoyar los codos. Como regla general y resumen de lo 
dicho, para cargar el arma el tirador se abrigará, subs- 
trayéndose á las vistas del enemigo, y para tirar uti- 
lizará el terreno y adoptará la postura más conve- 
niente, atendiendo ante todo á ver bien al contrario 
para poderle apuntar, á dar estabilidad al fusil y á 
tener facilidades para el avance y procurando des- 
pués cubrirse de las vistas de aquél á fin de dificultar- 
le la puntería, Para desarrollar todos los ejercicios ex- 
puestos, primero se hace comprender al soldado prác- 
ticamente el valor del terreno y el modo de servirse 
de él; después se le enseña el modo de utilizarle y de 
situarse en él para tirar, haciéndole elegir emplaza- 
miento en un radio de 25 á 50 m., y luego se colocan 
blancos de guerra, primeramente fijos y después otros 
que aparezcan, desaparezcan Ó se muevan, á distan- 
cias desconocidas ó variables y en diversos terrenos, 
debiendo en cada caso el tirador percibir y distinguir 
perfectamente los objetivos, graduar el alza, utilizar 
el terreno, adoptar la posición que crea más conve- 
niente y dirigir la visual y, por último, se le instruye 
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en la forma de avanzar, atendiendo en todos los ejer- 
cicios á inculcar la disciplina del fuego. Después de 
los ejercicios con cartuchos de salvas ó de instrucción, 
se efectúan otra vez con cartuchos de guerra, 

Tiro individual de combate. El tiro individual tiene 
escasísima eficacia, y por ello puede decirse que es 
excepcional en la guerra; en el combate casi no se efec- 
túa sino el tiro colectivo, debiendo el soldado aislado 
tirar lo menos posible. El tiro individual únicamente 
es aplicable en la exploración, en el servicio de centi- 
nela ó de patrullas y en caso de defensa personal. Como 
siempre que el soldado haya de hacer esta clase de 
tiro se encontrará solo y entregado á su propio crite- 
rio, sin que á su lado tenga ningún superior que le or- 
dene y guíe, habrá de juzgar, antes de decidirse á ti- 
rar, si sus disparos son Ó no aprovechables contra el 
enemigo, y en caso negativo abstenerse de hacer fuego. 
Para ello necesita el soldado conocer las reglas y las 
condiciones del tiro individual, y á tal fin e tener 
una instrucción apropiada, teniendo en cuenta las 
indicaciones que siguen. El tiro individual de comba- 
te se efectuará á distancias cortas y sobre blancos y 
objetivos bien claros y definidos, donde haya proba- 
bilidades de conseguir resultados. Más allá de 400 m. 
no debe hacerse fuego individual, y si los objetivos 
son hombres aislados, tendidos ó arrodillados, nunca 
á más de 200. Para aplicar estas reglas no es indispen- 
sable, dada la tensión de la trayectoria, la previa apre- 
ciación de la distancia, sino saber si el objetivo se halla 
á más ó menos de 400 m. ó antes 6 después de los 200. 
Para instruir en esto al soldado se colocan á dichas 
distancias siluetas diversas, grupos de hombres y sol- 
dados aislados, haciendo que el soldado se fije en la 
longitud aparente de la distancia y en la visualidad 
detallada del objetivo, eligiendo después distintos 
puntos del terreno y exigiendo tan sólo que el solda- 
do distinga si distan más ó menos de 200 ó 400 m. 
Los terrenos deberán ser variados, así como de igual 
manera las condiciones atmosféricas y las de luz, ha- 
ciendo notar la diferencia que en la apreciación resul- 
ta de que el sol esté de frente ó de espaldas, del fondo 
claro ú obscuro del suelo, de la diafanidad ó nebulosi- 
dad de la atmósfera y de que el terreno sea horizontal 
ó inclinado. Las posiciones más- utilizables son las de 
rodilla ó tendido. El punto de mira puede servir tam- 
bién para la apreciación de las distancias, Si en la po- 
sición de apuntar se dirige una visual por la base del 
punto de mira á los pies de un hombre y queda inter- 
ceptada la que se dirija á su cabeza por la mitad de 
la altura del punto, se encuentra aquél entre 300 y 
400 m., y si la visual superior se intercepta á los dos 
tercios de altura del punto de mira, lo estará á 200. 
Tratándose de jinetes, se encontrará en ambos casos 
á 500 y 300 m., respectivamente. Apreciada de un modo 
suficiente la distancia, se empleará el alza respectiva 
si el objetivo está á unos 400 m., pero á menor dis- 
tancia se usará abatida. Siempre deberá dirigirse la 
puntería al pie del blanco, porque la unión de éste con 
el terreno ofrece, en general, una referencia visible y 
determinada para poder apuntar con facilidad. Ade- 
más, apuntando bajo es más probable dar en el blan- 
co, una vez que se contrarrestan los inconvenientes de 
la tendencia en el soldado á tomar demasiado punto 
de mira, defecto que motiva el que, elevando la boca 
del arma, resulten largos los disparos y pasen los pro- 
yectiles por encima del blanco. Á 200 m. ó menos 
debe apuntarse un poco delante de 2quíl. El tirador 
debe observar atentamente el resultado de sus dis- 
paros, sirviéndose de todos los medios que estén á su 
alcance y corregir la puntería, elevándola ó dirigién- 
dola un poco delante del blanco, según sus propias 
observaciones, y teniendo, además, en cuenta lo si- 
guiente: Si el viento es fuerte y da de cara, los pro- 
yectiles quedarán cortos, debiendo el tirador dirigir la 
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puntería un tanto por encima del pie del blanco; si 
sopla á la derecha ó de la izquierda, desviará ligera- 
mente la puntería á uno ú otro de estos costados, 
porque el proyectil se desviará también en el sentido 
del viento; si éste sopla de espalda, los proyectiles 
irán largos, por lo cual el tirador ha de apuntar algo 
delante del blanco. Si tirase sobre un blanco que se 
mueva en sentido lateral, debe dirigir la puntería de- 
lante de aquél, hacia el lado del movimiento, tanto 
más cuanto más rápido sea éste y mayor la distancia 
que lo separe del tirador; pero si el blanco es de pe- 
queño frente y su marcha muy rápida, valdrá más no 
tirar, pues las probabilidades de tocarle serán muy 
escasas. Cuando el movimiento del blanco fuese en la 
dirección del tirador, ya avanzando ó retrocediendo, 
corregirá el soldado la puntería, como en el caso de 
haber viento de espaldas, ó de frente, respectivamen- 
te. Los ejercicios de tiro individual de combate serán 
análogos á los relativos á la preparación del tirador 
para el combate, observándose cuanto en éstos haya 
que tener en cuenta 4 más de los preceptos que acaban 
de indicarse y suponiendo que el soldado está com- 
pletamente aislado, 

Tiro colectivo de combate. El tiro colectivo hecho, 
naturalmente, en conjunto, se considera todavía por 
muchos como el verdadero tiro de guerra y es el qué 
efectúa la infantería en el combate. Puede ejecutarse 
á discreción ó por descargas. Los ejercicios correspon- 
dientes tienen por objeto acostumbrar á la tropa á 
tirar en común bajo la acción de un jefe, afirmando 
la destreza adquirida antes é inculcando la disciplina 
del fuego. Las clases de tropa, en el combate atienden á 
que los soldados se sitúen bien, utilizando el terreno, 
vigilando que las alzas sean las designadas y que se 
apunte con corrección y al punto marcado por el ofi- 
cial; que el fuego se suspenda cuando aquél ordene; 
tienen cuidado de que la rapidez del tiro se ajuste á lo 
que se haya prevenido; contribuyen á que el soldado 
distinga y perciba claramente el blanco, dándole las 
indicaciones precisas para ello; repiten y se transmi- 
ten de unos á otros las órdenes, voces de mando y 
señales del oficial, y cuando unas y otras falten, no se 
oigan ó entiendan, se acomodan á lo que haga la escua- 
dra de dirección ó la más próxima; observan los efectos 
del fuego sobre el enemigo y los movimientos de éste 
y los comunican al oficial, así como también le tienen 
al corriente de la existencia de municiones. El tiro co- 
lectivo á discreción es el que normalmente debe em- 
plear la infantería en el combate, según los reglamentos. 
aun existentes, y debe efectuarse por ráfagas cortas, 
súbitas y violentas, interrumpidas por pausas de dura- 
ción variable, que el soldado aprovechará para el des- 
canso y el director para la corrección del tiro. El fuego 
por descargas es de imposible ejecución bajo un fuego 
nutrido del contrario y es menos eficaz que el á dis- 
creción; pero ofrece ventajas de orden ético, que acon- 
sejan emplearlo en casos especialísimos en que con- 
venga restablecer la. moral ó la calma. El fuego obli- 
cuo, por su gran eficacia, debe ser ejecutado siempre 
que sea posible y muy especialmente contra artillería 
protegida por escudos. Contra la caballería, para man- 
tener la calma, puede convenir emplear el fuego por 
descargas; de todos modos, contra cargas de caballe- 
ría hay que dar al fuego intensidad y rapidez, aunque 
sin degenerar en desordenado. También contra artille- 
ría, por su poca vulnerabilidad, debe la infantería ha- . 
cer desde el primer momento un fuego de gran inten- 
sidad y rapidez. Í 

Tendencias modernas en el tiro de infantería. En los 
reglamentos en vigor para el tiro de infantería en los 
distintos países, se sigue considerando el tiro colectivo 
como el fuego exclusivo de la infantería para el com- 
bate, pero en las enseñanzas que muchos pretenden 
deducir de la guerra de 1914-1918 se quiere volver á 
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dar la preponderancia al tiro individual, y decimos se 
quiere volver, porque la táctica militar en todos sus 
aspectos está sujeta á la ley del péndulo, y en los dis- 
tintos períodos á través de la historia se ve al solda- 
do luchando en formaciones compactas, confiando el 
éxito en la fuerza abrumadora de la masa ordenada y 
disciplinada ó esperando la victoria de la reunión de 
muchos esfuerzos é iniciativas aisladas.. Al empezar 
la guerra citada el tiro colectivo estaba en predica- 
mento; una vez terminada, un grupo muy numeroso 
trata de imponer el tiro individual, Tanto en la ense- 
ñanza, como en el material empleado para la instruc- 
ción del tiro, se adelanta mucho de día en día; prueba 
de ello son las distintas galerías, el tiro homotético, etc., 
que llevamos citados y descritos, pues en todos los paí- 
ses es objeto de preferente atención obtener rápidamen- 
te buenos tiradores. En España existe la Escuela Cen- 
tral de Tiro, que continuamente da nuevas reglas é 
instrucciones muy acertadas encaminadas al fin pro- 
puesto. Está á punto (fines de 1927) de darse un nue- 
vo Reglamento, en el que se introducen importantes 
modificaciones en los métodos hoy seguidos, modifi- 
caciones deducidas por el estudio y confirmadas por 
la práctica; así, por ejemplo, sabentos que se va á dar 
gran importancia al ambidextrismo, esto es, obtener 
tiradores aptos para disparar igualmente con la mano 
derecha que con la izquierda. Se ha demostrado que 
un tirador apoyando su fusil solamente en el hombro 
derecho, por fuerte que sea, no puede hacer más de 
140 disparos seguidos, pues después de ese número (y 
no siendo muy fuerte mucho antes) cae rendido. Si á 
ese mismo hombre se le enseña á tirar apoyando su 
fusil alternativamente en sus dos hombros, el número 
de disparos que puede hacer no llega al doble, pero 
pasa de los 200. Además, se ha observado que el sol- 
dado se percata pronto de la conveniencia de emplear 
sus dos manos y hombros y lo aprende fácilmente. 
Otra innovación curiosa es la de apuntar mirando con 
los dos ojos; el campo visual es mucho más extenso 
y la puntería se verifica en mejores condiciones. 


TI. — TIRO DE ARTILLERÍA 


El objeto del tiro de artillería es batir un blanco, 
herirle con la potencia necesaria de choque y con el 
número suficiente de proyectiles, El tiro, según la 
carga empleada, se clasifica en tiro de carga máxima 
de proyección, compatible con la resistencia de la pie- 
za, y tiro con carga reducida. Por los caracteres geo- 
métricos de la trayectoria se clasifica en tres clases. 

Tiro directo. Está caracterizado por la tensión má- 
xima de la trayectoria, velocidad remanente horizon- 

tal considerable y gran precisión. Emplea grandes car- 
- gas y pequeños ángulos de proyección; se usa contra 
blancos verticales generalmente descubiertos. En cam- 
paña es el indicado ordinariamente para batir tropas; 
en sitio tiene aplicación para destruir mamposterías, 
acorazamientos verticales y material al descubierto; 
con granada-torpedo se adapta para arrasar los para- 
-petos de la fortificación. En la defensa de plazas, el 
tiro directo se emplea contra las baterías del sitiador 
y contra los abrigos ú obstáculos materiales que se 
oponen á las salidas. En las baterías de costa es ade- 
- cuado para batir las corazas de los buques. 

Tiro indirecto. Este tiro difiere del anterior en la 
mayor curvatura de la trayectoria con objeto de que 
el proyectil llegue al blanco con un ángulo de caída 
conveniente (V. TRAYECTORIA). Cuando, por tener de- 
a el blanco una masa cubridora, la trayectoria 

ra de cumplir con la condición de salvar el obstácu- 
lo con una inclinación dada, se denomina tiro de su- 
_mersión. El tiro indirecto emplea cargas variables de- 
endientes de la distancia al objeto que se ha de ba- 

y del ángulo bajo el cual debe llegar. Es apropiado 
Jara combatir las piezas servidas detrás de espaldones, 
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batir trincheras, enfilar caras ocultas por traveses y 
demoler escarpas y caponeras. Se podría, con tiro di- 
recto, obtener grandes ángulos de caída aumentando 
la distancia, pero la observación de los disparos se hace 
difícil y el tiro pierde su precisión, aparte de que el 
emplazamiento de las baterías está frecuentemente 
impuesto por la forma del terreno, que impide variar 
la distancia 4 voluntad. 

Tiro curvo ó vertical. Es el caracterizado por las 
grandes elevaciones de las trayectorias. Se emplean 
con este tiro las cargas más débiles compatibles con 
la distancia y ángulos grandes, desde 20 á 60 ó 70”. 
La experiencia prueba que con ángulos mayores el tiro 
pierde mucha exactitud. Tiene aplicación contra blan- 
cos horizontales ó cuando se trate de producir efectos 
de penetración en sentido vertical; destrucción de 
bóvedas, caponeras, torres, abrigos blindados, alma- 
cenes de pólvora, baterías enterradas, tropas encerra- 
das en un recinto fortificado, puentes de buques, etc. 
Empleando granadas-torpedos, este tiro se utiliza 
contra las escarpas y revestimientos de obras, hacien- 
do depender el efecto destructor del proyectil, más 
que de su fuerza viva, de la energía potencial que alma- 
cena su carga explosiva. En cuanto al proyectil que 
se adopte, dependiente de la natu“aleza del explosivo, 
clase del objetivo y del propósito esencial del tiro, éste 
toma diversos nombres: tiro con granada ordinaria, 
con shrapnel, con granada rompedora, con proyectil 
perforante, etc. Según el procedimiento seguido en la 
ejecución del tiro, las circunstancias de organización, 
situación ó movilidad del blanco, dificultades en la 
observación de los disparos, tiempo y municiones dis- 
ponibles, fases del. combate, etc., el tiro puede ser: 
con alza única, tiro progresivo, tiro de ráfagas, tiro 
abierto, etc. Finalmente, con relación á los fines pro- 
pios que se pretenda alcanzar, puede ser: tiro contra 
tropas, tiro de desmonte, de enfilada, de demolición, de 
brecha, contra globos, etc. Cualquier clase de tiro que 
se quiera efectuar, debe ir precedido de todo lo ne- 
cesario para dar á la pieza la posición más favorable 
para que la trayectoria media pase por el punto que 
se trata de batir. Esto se consigue con las dos ope- 
raciones siguientes: 1.2 dar al plano de tiro una orien- 
tación conveniente con relación al plano vertical que 
pasa por el origen y el blanco; 2.2 dar al eje de tiro una 
inclinación adecuada por encima del horizonte de la 
pieza, ó sea dar elevación á la pieza. Cuando estas ope- 
raciones se han hecho, la pieza está apuntada. La pri- 
mera se llama puntería en dirección y la segunda pun- 
tería en altura. V. PUNTERÍA. 

Corrección del tiro. Tiene por objeto determinar la 
deriva y el ángulo de tiro convenientes para conseguir 
que la trayectoria media del proyectil ocupe una posi- 
ción tal que el tiro resulte lo más eficaz posible. En 
el tiro de tiempos se debe, además, cuidar de la altura- 
tipo. Todo ejercicio de fuego comprende dos partes 
principales: el período de corrección y el período de 
eficacia. Dos clases de correcciones son las que se hacen 
durante la primera parte del ejercicio con distinta fina- 
lidad. Las primeras son las de mayor cuantía, tienen 
por objeto dirigir el haz de trayectorias sobre el blanco; 
es lo que se llama ajustar ú horquillar el tiro, consti- 
tuyendo el período de horquilla, Las ségundas deben 
tender á dirigir el centro de tiro ó la trayectoria media 
en un punto determinado del blanco, que general- 
mente es el centro de éste; es lo que se llama rectificar 
ó corregir el tiro, que es lo que constituye el período 
de serie. V, HORQUILLA. 

Corrección en dirección. Se hace para cada pieza. 
Si se pudiese medir exactamente la magnitud de los 
desvíos angulares, entre los puntos de caída de los pro- 
yectiles y el blanco, la corrección que habría que efec- 
tuar después de disparar varias veces, sería la media 
aritmética de las p desviaciones observadas. En la prác- 


12 
tica no se llega 4 conocer exactamente el valor de la 
desviación indicada. Se mide con cualquiera de los 
aparatos conocidos (regleta del alza, goniómetro, etc.) 
la distancia angular que separa los puntos del terre- 
no de la proximidad del blan- 
co. Si N es el número encontra- 
do, se puede evaluará ojo el nú- 
mero n de divisiones que separa 
el punto de caída del proyectil 
del blanco. La corrección se eje- 
cuta después de cada disparo, 
aumentando ó disminuyendo la 
deriva, según el sentido en a di- 
visiones. Se recomienda siempre 
no hacer correcciones muy tími- 
das, es decir, que es preferible el 
tratar de obtener un desvío en 
sentido contrario, pues de esta 
manera es seguro el rectificar la 
dirección, tomando una'interme- 
dia entre las dos precedentemen- 
te empleadas. 

Corrección en el alcance. Se 
fundamenta en el sentido de los 
desvíos y no en su magnitud. El 
humo producido por la explosión 
de las granadas indica si el dis- 
paro es corto ó largo. En defecto del humo, el polvo y 
los chinazos levantados por la caída de los proyectiles 
pueden proporcionar indicaciones análogas. Para hor- 
quillar se parte de un alza H, tan próxima como sea 
posible á la verdadera, y se ejecuta un disparo. Si re- 
sulta corta, se aumenta sucesivamente el alza H en 
una cantidad hb y se hace fuego con las alzas H + b, 
H + 2b, H + 3b, etc., hasta obtener un disparo largo; 
este primer disparo largo y el último corto horquillan 
el blanco. Cuando se obtuvo una primera horquilla 
se busca otra de abertura menor. Este método supone 
que si un alza dió un disparo corto, dicha alza es sola- 
mente corta, es decir, que en un tiro prolongado daría 
un alcance medio corto. Esta conclusión puede ser 
falsa, 4 consecuencia de un error de puntería, y también 
únicamente por la dispersión del tiro, como muestra 
la figura 18. La amplitud máxima de la primera hor- 
quilla depende de las dificultades de observación y de 
la exactitud que pueda esperarse en la apreciación de 
la distancia de los im- 
pactos al blanco; en el 
tiro de campaña puede 
ser de 200 á4 400 m. 
La diferencia de alzas 
con que deba tirarse 
para formar la horqui- 
lla debe ser tanto ma- 
yor cuanto menos se 
conozca el alza del día, 
ó sea las variaciones 
que haya de introducir 
en las que nos den las 
tablas de tiro, debidas 
á las condiciones at- 
mosféricas. En gene- 
ral, debe decirse que 
esa diferencia crece 
con la distancia, pues 
cuanto mayor sea ésta, 
con menos exactitud 
conoceremos el alza 
conveniente. En todos 
los casos, «hay interés 
en que dicha diferencia no sea inferior á ocho veces 
el desvío probable, es decir, á la extensión de la zona 
de dispersión (figs. 19 y 20). La rectificación del tiro 
constituye una serie de correcciones cada vez más pe- 


Fic. 18 


P, punto medio; 
B, blanco; T, tiro 
observado 


dede 
de 


Fic. 19 


A, alza corta; B, blanco; 
C, alza larga 


TIRO 


queñas, que tienen por objeto aproximar más y más 
el centro de cada serie de impactos á aquel donde se 
deba herir al blanco. Estas correcciones serán oportu- 
nas en tanto que no existan causas permanentes de 


error que pueden originarlos ma- 
yores que los que se pretenden (od, 


evitar, pues en tal caso las co- 
rrecciones serían contraprodu- 
centes y perjudiciales. 

Corrección del tiro de tiempos. 

El tiro de tiempos debe ir siem- Xx 
pre precedido de una corrección B 
á percusión para dejar bien defi- 
nida la trayectoria media. Sea 
MN (fig. 21) esta trayectoria; 
puede admitirse sin error sensi- 
ble, que todas las explosiones se 
verifiquen sobre ella; por tanto, 
si o es el centro de explosiones 
para la altura tipo, y¿ una altu- Bañes: 6 'alea 
ra mayor, y, será debida á una ex- "corta 
plosión o, delante de o y una al- : 
tura menor y, ó un choque (explosiones comprendidas 
entre B y N) provendrá de una explosión producida 
detrás de o; pueden, por consiguiente, asimilarse las 
explosiones, altas á los disparos cortos en el tiro de gra- 
nada ordinaria y las explosiones bajas (en ellas incluj- 
dos los choques á los disparos largos). Según esto, el 
tiro se dará por corregido cuando en la serie de 12 dis- 
paros se observen cinco, seis ó siete explosiones altas. 
Se hará la corrección de una zona longitudinal de 
explosiones disminuyendo ó aumentando, cuando de 
los 12 disparos de la serie se observen, respectivamen- 
te, dos ó menos, ó 10 ó más explosiones altas. Se eva- 
lúan las alturas de explosión en milésimas de la distan- 
cia de explosión, encontrándose así un número que 
representa el ángulo de situación del punto de explo- 
sión expresado en milésimas. En las baterías de campa- 
ña, la altura-tipo fijada se ve desde la batería bajo un 
ángulo de 3/1000 en la pieza de campaña, y de 6/1000 
en la de montaña, 

Las correcciones se efectúan encontrando la dife- 
rencia en milésimas dentro de cada descarga, entre la 
altura-tipo á que resulta el centro de explosiones y la 
altura-tipo y modificando convenientemente en el 
mismo número de divisiones el corrector del gradua- 
dor ó el de la regla de tiempos. Es útil, para observar 
con exactitud las alturas de explosión, materializar 
la altura-tipo. Para esto, se refiere esta altura-tipo. 
sobre un objeto cualquiera situado en las proximida- 


Fic. 20 
A, alza larga; 
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des del blanco, por medio del anteojo de batería 6 
cualquier otro instrumento, incluso valiéndose de una 
ranura practicada en un cartón delgado ó de una arista 
rectilínea que se proyecta verticalmente extendiendo 
por completo el brazo, Así se dispone de un medio para 
apreciar fácilmente si las explosiones son altas ó bajas, 
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Clases de tiro. Según la finalidad táctica que se per- 
siga ó la clase de objetivo que deba batirse, se ofrecen 
cuatro clases generales de tiro: tiro con alza única, tiro 
progresivo, tiro de ráfagas y tiro abierto. El tiro con alza 
única es el más eficaz, por cuanto las cuatro piezas 
que constituyen la batería disparan con la misma alza, 
que es precisamente la de la distancia al blanco. El 
tiro progresivo es el que se efectúa disparando cada 
pieza con autonomía seis proyectiles, mediante el em- 
pleo de igual número de alzas escalonadas sucesiva- 
mente. El tiro de ráfagas consiste en una serie esca- 
lonada de tiros con alza única, ó, lo que es igual, que 
las cuatro piezas disparan cada tiro con una misma alza; 
y para pasar á las sucesivas, que requieren el escalo- 
namiento, no pueden obrar con la autonomía del tiro 
progresivo. El tiro abierto es aquel que tiene por obje- 
to batir el frente de los objetivos, cuya anchura es 
bastante mayor que la dispersión lateral del haz á la 
correspondiente distancia de tiro. Se utiliza para esto 
la cremallera del eje de ruedas, y el tornillo sin fin 
del mecanismo correspondiente, con lo cual se consi- 
gue mover el cañón lateralmente con independencia 
de la puntería en elevación y obtener la apertura de 
tiro sin que en el fuego haya solución de continuidad. 
Este tiro no es de aplicación aislada, cual acontece 
con los anteriores, sino más bien un complemento de 
ellos. La ejecución del fuego comprende los dos perío- 
dos de corrección y eficacia. Por el primero se tantea 
si las granadas caen dentro del espacio ocupado por 
el objetivo, y cuando así suceda podrá deducirse: 1.” que 
el alza entonces aplicada es la eficaz y, por tanto, se 
podrá continuar el tiro con alza única; 2.* que las pie- 
zas están bien orientadas en dirección y no habrá 
que alterar ya la graduación de los goniómetros. Si 
en vez de granadas se hace fuego con shrapnel será 
preciso también comprobar si los proyectiles estallan 
á la altura eficaz en que los balines proporcionan el 
máximo rendimiento. Por tanto, dos ó tres serán las 
correcciones que habrá necesidad de efectuar para 
_ entrar en el segundo período, según se dispare con 

granada ó shrapnel, respectivamente. En suma, el 

período de corrección tiene por objeto hallar los datos 
que son necesarios para ejecutar un tiro eficaz, ó sea 
para entrar en período de eficacia. Dichos datos son: 
el alza única ó corrección en alcance, la deriva pecu- 
liar de cada pieza Ó corrección en dirección y el co- 
rrector de espoleta ó corrección en altura de explosión 
(este último en el tiro de tiempos). El período de efi- 
cacia sirve para destruir el objetivo ó desorganizarle, 
paralizando su acción y movimiento. El tiro de correc- 
ción se desarrolla mediante una serie de descargas de 
batería. Consiste el fuego por descargas en hacer fuego 
en la primera pieza á la voz general de fuego, de- 
- biendo disparar la segunda tan pronto suene la deto- 
nación de la anterior, y así sucesivamente las demás, 
hasta que se mande cesar el fuego ó pasar al período 
de eficacia, Puede también corregirse el tiro por medio 
del fuego por piezas, que se diferencia del anterior en 
que las piezas no se disparan sin previa voz de mando 
para cada una. Á esta clase de fuego se acude cuan- 
do dificultades en la observación del tiro aconsejan 
cierta solución de continuidad entre disparos conse- 
cutivos. 
Tiro con alza única y granada. Elcapitán hace por 
descargas de batería una horquilla de 400 á 200 m., 


Xx 


según las dificultades de observación, promediando 
después de ella hasta llegar á la de 100 m. Con el pro- 
medio de la horquilla de 100 m. se hace una descarga 
_de comprobación; si en ella el número de cortos es 
igual al de largos, se conservará el alza; si dominan los 
cortos, se aumentará 25 m., y si dominan los largos, se 
disminuirá la misma cantidad, entrando en el fuego de 


eficacia. El capitán debe fijar por anticipado, en su voz, 


el número de disparos por pieza que deba realizarse. 
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en el periodo de eficacia; pero cuando el objetivo re- 
quiera gran precisión en el tiro, el capitán conserva en 
su mano durante el período de eficacia la regulariza- 
ción del tiro y del fuego. 

Tiro con alza única y shrapnel. Se empieza 4 hacer 
con el shrapnel á percusión lo indicado anteriormente. 
Con el promedio de la horquilla de 100 m. se iniciará 
el tiro de tiempos por descargas de batería, corrigiendo 
la altura de explosión para entrar seguidamente en 
el tiro de eficacia, durante el cual se harán las rectifi- 
caciones que se estimen convenientes para el mejor 
éxito del fuego. 

Tiro progresivo. Yl objeto de esta clase de tiro es 
batir con gran rapidez un blanco cuyo fuego es eficaz, 
supliendo con un mayor consumo de municiones la 
falta de tiempo para buscar el alza única. Se hará 
con descargas de batería una horquilla de 400 á 200 m., 
según las condiciones del blanco, y en el primer caso 
se promediará dicha horquilla para llegar á la de 200. 
Una vez hecha la horquilla de 200 m., con el alza de 
la rama menor disminuída en 50 se harán descargas 
de batería á tiempos hasta obtener la altura de ex- 
plosión conveniente si se tira con shrapnel, y conse- 
guida ésta, se iniciará con los elementos hallados la, 
progresión, aumentándose después las alzas de 50 en 
50 m. hasta llegar al límite superior de la horquilla 
y efectuando cada pieza un disparo con autonomía 
y cada una de las otras alzas en el momento en que 
esté en disposición de hacer fuego. 

Tiro de ráfagas. Este tiro escalonado, que se des- 
arrolla á voluntad del capitán para tener todas las 
formas y graduaciones en densidad, en profundidad 
y en rapidez, proporciona el medio de batir por fajas 
paralelas.zonas determinadas ó blancos de gran fondo, 
á la vez que constituye un procedimiento para buscar 
un alza eficaz, á la cual por las dificultades de la ob- 
servación no se hubiera podido llegar estrechando las 
horquillas; por tanto, es de útil y doble empleo, bien 
como tiro de eficacia, bien como método de corrección. 
En el primer concepto, hecha una horquilla de ampli- 
tud proporcionada á la dificultad con que se vea el 
blanco, desde la rama menor de esta horquilla, luego 
de encontrar la altura de explosión más conveniente 
si se tira con shrapnel se hatán descargas de batería á 
la voz del capitán, con alzas que se diferencien en 
100 m. ó 50, en la inteligencia que tanto el sentido de 
las modificaciones que sufra el alza como la repetición 
de las mismas durante el desarrollo ulterior del fuego, 
es facultad exclusiva del que lo dirija. 

Tiro abierto. Es su misión batir frentes de blancos 
superiores á los máximos que sin cambiar la puntería 
en dirección, abarca con sus fuegos y sin solución de 
continuidad una batería. Este tiro se ejecuta siempre 
con shrapnel. 

Tiro abierto de alza única. Terminada la rectifica- 
ción en la pieza cada una hará con el alza final tres 
disparos seguidos, dando del primero al segundo y del 
segundo al tercero tantas vueltas completas de mani- * 
vela (tres) como sean precisas para que el eje de la 
pieza describa de derecha á izquierda un ángulo de 
5 milésimas aproximadamente. Si se exigiera la ejecu- 
ción de una serie de seis disparos ó hubiese de ser re- 
petida la de tres, al concluir ésta, sin variar la pun- 
tería en dirección, se dispara nuevamente, dando lue- 
go las necesarias vueltas de manivela en sentido con- 
trario antes de hacer los disparos segundo y tercero 
de la nueva tanda. De tal suerte, volverá la pieza á su 
dirección inicial, debiéndose comprobar ó rectificar 
esta circunstancia para proseguir el tiro. Por tanto, 
se deduce que el tiro de alza única y abierto compren- 
de, por lo menos, tres disparos seguidos con la misma 
distancia. 

Tiro abierto de ráfagas. En este caso y luego que se 
ultime el período de la previa rectificación, cada pieza 
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y durante la primera serie de tres disparos, obrará 
según lo dicho anteriormente, procediendo después en 
forma análoga al ejecutarse las sucesivas y ulteriores 
series de tres disparos que requiera el tiro, cuidando 
de la comprobación ó rectificación que demanda la 
puntería en dirección siempre que la pieza vuelva al 
punto de partida. Si se considera conveniente hacer 
seis disparos seguidos con cada alza, se ordena así al 
comenzar las distintas ráfagas. 

Tiro contra blancos en movimiento. Para batir tro- 
pas en movimiento, se determinan los elementos de 
tiro correspondientes á obietos naturales situados en el 
camino que probablemente deben seguir las tropas. 
Tan pronto como el objetivo se aproxime á dichos pun- 
tos, se entra desde luego en el tiro de eficacia. Contra 
blancos que se mueven transversalmente se hará su- 
frir á la deriva una corrección que contrarreste la se- 
paración lateral de la fuerza enemiga, tomando como 
punto de referencia la cabeza de la columna. Si el ob- 
jetivo se acerca ó aleja, se le comprende dentro de una 
horquilla apropiada á la dirección y rapidez de su mar- 
cha, para batir el terreno intermedio con shrapnel y 
alzas que se diferencien en 100 m., y si con cualquiera 

«de las empleadas se viese que los efectos eran buenos, 
se persistirá en ella con fuego rápido hasta que el blan- 
co rebase la línea peligrosa en que esto se verifique, en 
tal caso se iniciará nuevo tiro con shrapnel á tiempos. 
La amplitud conveniente de la horquilla-base, en el 
caso de moverse el objetivo en dirección perpendicu- 
lar al frente de la batería, es de 200, 400 y 600 m. para 
aires al paso, trote y galope, respectivamente. En el 
tiro con shrapnel en cero cuyo único objeto es recha- 
zar un ataque muy de cerca, se apuntará delante del 
blanco por línea de mira natural, disparando cada pie- 
za con autonomía y sin limitación de proyectiles en 
demanda de mayor rapidez. 

Tiro contra globos cautivos. Se rompe el fuego por 
descargas de batería con shrapnel á tiempos y puntería 
directa, hasta llegar al centro de las explosiones; sobre 
la línea de situación definida por la cúspide del aerós- 
tato, mediante el corrector. Conseguido esto hará un 
tiro escalonado pieza á pieza con alzas distintas que 
avancen ó retrocedan por saltos sucesivos de 400 m. 
hasta determinar la horquilla de tal magnitud que 
comprenda al globo, merced al auxilio de la observa- 
ción bilateral. Por último, levantando con el corrector 
el centro de explosiones á doble altura que la tipo y 
disminuyendo en 100 m. la rama menor de la horquilla, 
se iniciará un tiro progresivo de seis alzas, diferentes 
en 100 m. Si se nota en el globo traslación lateral, es 
conveniente dirigir la puntería al punto visible supe- 
rior más hacia el costado que marche. Cuando pueda 
ser batida la maniobra, se la tomará como objetivo, 
con preferencia al aeróstato mismo. 

Tiro de noche. Se realizará solamente cuando se 
tenga definida la dirección del blanco Ó contra obje- 

, tivos iluminados. Si habiendo comenzado el fuego de 
día se precisara continuarlo por la noche, se señala- 
rán por clavos en el terreno las posiciones de las ruedas 
de las piezas, refiriéndose la puntería sobre miras in- 
dividuales que clavadas en los planos de tiro lo más 
lejos posible de las bocas de los cañones, se iluminarán 
debidamente con linternas sordas. Cuando el blanco 
se adelante por sí ó por el resplandor de los disparos, 
y el tiro principie por la noche, se determinará una 
horquilla muy amplia para batir después el espacio in- 
termedio con un tiro de ráfagas. Hecha la puntería 
inicial en dirección se referirán la piezas á miras alum- 
bradas y se marcarán con clavos los asientos de las 
ruedas. : 

Cuando se trate del tiro contra un solo punto lumi- 
noso, tal como un reflector, la horquilla á percusión se 
ejecutará por disparos aislados, haciéndose uso para 
la corrección de la observación bilateral, 
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Tiro hor encima de otras tropas. Las baterías po- 
drán hacer fuego por encima de las propias fuerzas 
cuando éstas se encuentren de las piezas á más de 500 
metros. (Los hombres deben acusar una altura aparen- 
te inferior á 2, 3 ó 4 milésimas, según estén de rodillas, 
de pie Ó á caballo.) Cuando la infantería amiga, en su 
avance, entre en la zona peligrosa de los proyectiles 
de sus baterías, éstas, para no herirlas y mantener al- 
gún tiempo más el blanco bajo su fuego, recurrirán al 
tiro con shrapnel á percusión, cambiando después de 
objetivos y buscándolos más lejos, en las posiciones 
que puedan servir de puntos de apoyo en la retirada 
del enemigo ó de asentamientos para batir las posicio- 
nes que vayan á ser coronadas por la propia infantería. 
Estosmo mentos deben ser inquiridos, por los capitanes 
de batería y los jefes de grupo, con el mayor celo y 
cuidado, recordando que quedan definidos por la si- 
tuación relativa de las posiciones propias, de las del 
enemigo y de la que ocupe la infantería que ataque, * 
la configuración del terreno por que se avance, la pre- 
cisión que el tiro acuse y aun por las garantías que 
las municiones ofrezcan. 

Tiro de grupo. La unidad táctica de combate de 
la artillería es el grupo. El empleo, ya aislado, ya com- 
binado, que de los fuegos de las baterías que constitu- 
yen dicha unidad táctica ha de realizar el jefe de la 
misma, para la consecución de los diversos fines á que 
con ellos ha de satisfacer; la asignación de objetivos ú 
repartición del frente; cuya vigilancia haya sido en- 
comendada á la acción del grupo entre las baterías del 
mismo; la apreciación de las circunstancias que aconse- 
jen la acumulación ó la economía de fuegos; la pre- 
ferencia entre distintos blancos; la elección de asenta- 
mientos y cambios de posiciones y la rotura del fuego 
son asuntos íntimamente ligados con los principios 
que informen la táctica de combate de la artillería y, 
por consiguiente, á ella competen los preceptos co- 
rrespondientes. Para la repartición del frente de un 
blanco entre el fuego de varias baterías, se fija á cada 
una de ellas la parte alícuota que del mismo he corres- 
ponda, numerando dichas partes de izquierda 4 de- 
recha. Cada capitán, teniendo en cuenta el número de 
milésimas del frente asignado á su batería, procederá 
á ejecutar tiro abierto ó sin abrir según lo que la ex- 
tensión de aquél exija. La rotura del fuego, la correc- 
ción del tiro y el procedimiento que se emplee serán 
por completo independiente para cada batería. Para 
acumular el fuego de varias baterías entre los mismos 
Kmites del frente de un blanco, corregido el tiro por 
una de las baterías, la otra ú otras, partiendo de la 
rama menor de la horquilla, acomodadas á sus situa- 
ciones con relación á la batería que corrigió, si la co- 
rrección fué hecha para tiro progresivo y disminuyen- 
do en 100 m. el alza única traducida también álas po- 
siciones que las baterías ocupen, si tal fuese el dato 
proporcionado, entrarán desde luego en tiro progresivo. 
La concurrencia del fuego de baterías sobre los mis- 
mos límites de un blanco no permite, por regla gene- 
ral, la corrección del tiro de las baterías que intervie- 
nen cuando ya otra se encuentra en fuego contra di- 
cho frente, excepción hecha de aquellos errores cuya 
cuantía y circunstancias permitan distinguir qué bate- 
ría los ha producido. En este caso el capitán, suspen- 
diendo la progresión, corregirá dichos errores para, 
sin confrontación, continuar seguidamente el fuego 
progresivo. - 

La acumulación del fuego de dos baterías contra 
otra puede hacerse empleando ambas el mismo pro- 
yectil, ó ejecutando el fuego una de ellas con grana- 
da y la otra con shrapnel á tiempos. En este último 
caso ejecutará el tiro á percusión la batería que haya 
conseguido los datos de tiro y realizará el tiro á 
tiempos la que, utilizando aquéllos, los acomode á su 
| situación para ejecutar el tiro progresivo, 
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Tiro de barrera. Es el que ejecuta el mismo grupo 
ó mayor fuerza de artillería, con objeto de producir 
una cortina de fuego que impida ó, por lo menos, di- 
ficulte grandemente el avance de las fuerzas ene- 
migas. Á los jefes de grupo corresponde la iniciativa 
para ordenar la variación, dentro de la misma posi- 
ción que se ocupe, de los asentamientos de la batería. 
No obstante, los capitanes deben también determi- 
nar las circunstancias en que la ejecución del tiro de 
sus baterías pueda ser imposibilitado ó entorpecido 
por las condiciones del terreno y situación del obje- 
tivo para proceder inmediatamente y de propia ini- 
ciativa al traslado del asentamiento, sobre todo cuan- 
do el tiempo no consienta espera. 

Tiro simulado. Reciben este nombre los ejercicios 
relativos al mando de las baterías en fuego. Se clasi- 
fican en ejercicios de oficiales y ejercicios de clases. 
El objeto de los primeros es no sólo la confirmación 
de la debida inteligencia de los preceptos de las re- 
glas de tiro y con ocasión de ello la práctica en dar las 
voces de mando correspondientes, sino muy especial- 
mente conseguir, con el hábito adquirido, la rapidez 
necesaria en el mando, sin perjuicio de la pertinencia 
de lo que se ordene y de la precisión de las voces con 
que se haga. Los ejercicios para las clases se circuns- 
criben á la enseñanza en el modo de llevar los estados 
de derivas, manejos de las reglas de tiempos y prác- 
ticas de las voces de mando, que, como jefes de pieza, 
han de dar durante la ejecución del tiro. Los ejerci- 
cios de oficiales se celebran en la sala de conferencias 
del cuartel y son presididos por el teniente coronel 
jefe de instrucción ó por el comandante jefe de grupo. 
Los ejercicios de clases se practican por baterías y 
son presididos por el capitán de cada batería. En los 
ejercicios de oficiales, cada uno se hace por un capi- 
tán ú oficial que haga sus veces y por un teniente, te- 
niendo el primero como auxiliar á otro oficial que en 
un estado de voces de mando va escribiendo las que 
aquél da con ocasión del ejercicio. El capitán lleva el 
estado de tiro correspondiente y el oficial el de deri- 
vas. Otro oficial, con un contador de segundos, va 
anotando los que transcurren desde que el capitán 
recibe los datos iniciales del tiro, y para las sucesivas 
fases desde que acabe de recibir la noticia del resul- 
tado de cada descarga hasta el momento en que su 
subalterno termine de dar las voces de mando. El di- 
- rector de los ejercicios hará que cada oficial lleve he- 

cho un ejemplo de cada clase de tiro, cuya documen- 

tación constará: de un boletín de datos iniciales; de 

un estado de tiro de capitán, seguido del desarrollo 
de todo un ejercicio de fuego, y de un estado de voces 
- de mando. El jefe-director da los datos que juzgue 
oportunos y hace las correcciones y modificaciones 
necesarias al buen desarrollo del tema propuesto y 
Mama la atención sobre los errores Ó equivocaciones 
que en cuanto á reglas ó voces se hayan cometido y 
respecto á la rapidez con que se haya operado. Con 
el boletín de datos iniciales, estado. de tiro y de voces 
de mando del capitán, estado de derivas del teniente 
y noticia extractada de la discusión y juicio del ejer- 
cicio, se forma la carpeta correspondiente al mismo. 
Cuando el propósito del tiro simulado en el gabinete 
sea el estudio técnico de las reglas de tiro, se podrán 
utilizar los tirógrafos (V. TIRÓGRAFO), prescindiéndose 
- eneste caso de la velocidad de la ejecución de las dis- 
tintas fases y también de la redacción previa del pro- 
yecto de ejercicio. ; 

Tiro de sitio y plaza. El material de la artillería de 
sitio y plaza depende de los objetivos que pueden pre- 
sentarse durante las diversas partes en que se consi- 
dera dividido el sitio de una plaza. El objeto de esta 
artillería es bombardear á grandes distancias y des- 
truir defensas cubiertas y acorazadas, así como los 
igos construídos á prueba, Por tanto, debe poder 
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ejecutarse con ella tiro directo á grandes y pequeñas 
distancias, tiro indirecto y tiro curvo, es decir, que 
debe tener cañones, obuses y morleros. La preparación 
de este tiro exige: el reconocimiento á distancia del 
terreno; la elección del asentamiento dentro de la po- 
sición táctica elegida, y la determinación de los datos 
iniciales de tiro. 

La resolución de los problemas que entraña la pre- 
paración del tiro se facilita con el empleo de planos 
que deben tenerse del terreno. Para el reconocimien- 
to á distancia, la artillería, tanto de la defensa como 
del ataque, montará, siempre que sea posible, dos es- 
taciones de observación en los extremos de una base 
convenientemente elegida con aparatos medidores de 
ángulo, con objeto de determinar la distancia del 
punto que se desea batir y de facilitar la designación 
del objetivo. Las estaciones de referencia deberán 
comunicar directamente con el puesto de mando del 
frente de ataque á que correspondan. Análogamente á 
lo que se ha dicho en la artillería de campaña, en ésta 
se practica también el tiro de alza única con granada, 
tiro de alza única con granada de metralla, tiro de 
varias alzas, tiro contra blancos visibles, tiro contra 
blanco profundo, etc. 

Tiro de demolición. Se emplea para destruir las 
obras de tierra, mampostería y cemento, y para des- 
truir cuarteles, almacenes, polvorines, casamatas y 
otras construcciones. Si el blanco es aproximadamen- 
te vertical y se halla descubierto, el cañón será la 
pieza más adecuada para batirlo; pero si está desen- 
filado de sus fuegos, será necesario recurrir al empleo 
de los obuses, adoptándose la carga más conveniente. 
Cuando se trate de blancos que presenten gran super- 
ficie horizontal, se emplearán los obuses y morteros, 
recurriéndose á cargas y ángulos tanto mayores cuanto 
mayor sea su grado de resistencia. Cuando el blanco 
esté desenfilado, el conocimiento de los perfiles y de la 
situación relativa entre masa cubridora y objetivo 
permitirá calcular el ángulo de caída mínimo y la elec- 
ción de carga apropiada. En el tiro de demolición se 
empleará, por lo general, la granada ordinaria, cuan- 
do los blancos presenten poca resistencia; la granada 
rompedora (con ó sin retardo), cuando la ofrecen ma- 
yor, y, por excepción, la granada de metralla para im- 
pedir Ó entorpecer la extinción de incendios, la cir- 
culación del material y tropas, la construcción y re- 
paración de obras, 

Tiro de desmonte. Su objeto es batir de frente la 
artillería del enemigo, destruyendo las defensas que 
la resguardan y causando bajas al personal que la sir- 
ve. Siendo los blancos de escasas dimensiones, se re- 
currirá al tiro con carga máxima porque por su mayor 
velocidad inicial es el más preciso y potente. Las pie- 
zas contrarias pueden estar 4 barbeta, en cañoneras 
y en casamatas ó en cúpulas. Se toma como referen- 
cia para la corrección del tiro, respectivamente, la 
magistral del parapeto, la parte más baja de las ca- 
ñoneras abiertas y el borde superior ó inferior de las 
cañoneras cerradas. Este tiro se puede efectuar tam.- 
bién con obuses y morteros. 

Tiro de enfilada. Ys el que se emplea para batir las 
caras y otras partes de la fortificación, destruyendo, 
á la vez, los obstáculos defensivos del terraplén y el 
material situado en él. Cuando se conozca el perfil de 
la obra que se trata de batir, se determinará el ángu- 
lo mínimo de caída necesario, sumando el de desen- 
filada, el coeficiente de garantía y el ángulo de si- 
tuación. El ángulo de desenfilada se obtiene por la 
fórmula 


tang d e 
angd == 


siendo h la altura y a la distancia horizontal entre los 
planos verticales que pasan por la cresta y la pieza; 
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el coeficiente de garantía del ángulo de caída se de- 
duce de la siguiente proporción: 

A1—a 8m 

(33 pra w X 
siendo q, y 9, los ángulos de elevación y de caída co- 
rrespondientes á la distancia tabular que más se apro- 
xime por exceso á la topográfica del objetivo; a el án- 
gulo de tiro tabular que por defecto más se aproxime 
á 1 —8 m; w el de caída tabular correspondiente á a; 
am el ángulo de tiro que corrige una zona longitudinal 
de impactos á la distancia topográfica del blanco y X 
el coeficiente de garantía. Cuando se conozca la dis- 
tancia dela masa cubridora, pero se ignore la dispo- 
sición de las piezas y traveses en el terraplén que ha 
de enfilarse, se efectúa un tiro de prueba partiendo de 
un ángulo de caída capaz de vencer la desenfilada pro- 
bable del blanco. 

Tiro de brecha. Puede verificarse con la carga má- 
xima contra las fortalezas que presenten'al descu- 
bierto sus muros. La amplitud lateral del trozo de 
muro que ha de batirse no será menor de 20 m. y se 
divide en fajas de anchura igual á dos zonas del 50 
por 100 laterales. Contra cada una de ellas se hace el 
número conveniente de disparos en condiciones igua- 
les de puntería y por la acúmulación del fuego de toda 
la batería, cuando se trate de muros de gran resisten- 
cia pudiéndose repartir una por pieza, Ó una por sec- 
ción, si el obstáculo tuviera menor resistencia. Si des- 
pués de haberse batido el muro en toda su extensión 
del sitio en que deba producirse la brecha, continuase 
aún en pie, se hará un aumento de ángulo, con el fin 
de elevar las trayectorias, pero la cuantía del aumento 
no deberá ser tan excesiva que los proyectiles reba- 
sen el muro. Como resultado de las enseñanzas de la 
guerra de 1914-1918 se da actualmente gran impor- 
tancia á los tiros siguientes: 

Tiro de contrabatería. Se conoce con esta denomi- 
nación el tiro que se dirige contra los asentamientos 
y contra los observatorios de la artillería enemiga. 
Tiene por objeto impedir á las baterías enemigas reali- 
zar la misión que les está encomendada, destruyendo 
su material, poniendo fuera de combate á sus sirvien- 
tes ó inutilizando sus órganos vitales, como observa- 
torios, puestos de mando, etc. Para obtener la finali- 
dad que se propone el tiro de contrabatería, pueden 
seguirse dos caminos: perseguir la destrucción gra- 
dual de la artillería enemiga Ó neutralizar su acción 
durante un tiempo más Ó menos largo. La posibilidad 
de neutralizar durante un período más ó menos largo 
la artillería enemiga ha sido conseguida por la adop- 
ción de los proyectiles tóxicos y comprobada repeti- 
das veces. Este hecho parece que justificaría la deci- 
sión de adoptar como única forma y finalidad ce la 
contrabatería el tiro de neutralización. Según mu- 
chos artilleros, esto no seria acertado, porque entre la 
doctrina que se impuso en 1917, y que atribuía á la 
destrucción de la artillería enemiga una influencia 
preponderante, y la nueva doctrina que tiende á supri- 
mirla, se puede aceptar una solución intermedia. La 
organización táctica de la contrabatería es aún muy 
discutida, siendo más los que opinan que deba dejar- 
se á juicio del mando, el cual debe residir en el cuerpo 
de ejército. ¡ 

Tiro de destrucción. Debe emplearse cuando se 
trate de destruir una batería enemiga, problema que 
es siempre soluble cuando se dispone de elementos y 
tiempo. En su preparación se debe calcular la canti- 
dad de fuego necesaria, viendo si el consumo de mate- 
riales vale el efecto que de él se espera obtener. En 
líneas generales será conveniente el tiro de desmonte 
cuando se trate de baterías enemigas de grueso cali- 
bre, de más difícil substitución, Ó de piezas instaladas 
en posiciones difíciles, de costoso artillado, ó cuando 
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en un período de preparación de ataque, la posible 
acción de neutralización fuera insuficiente, consiguien- 
do así, mediante un programa metódico de destruc- 
ciones, que pueda llegarse al momento de la prepara- 
ción inmediata, sin que el enemigo haya tenido tiem- 
po de reparar sus pérdidas, facilitándcse así la tarea 
de la batería de neutralización. Este tiro se efectuará 
generalmente con la granada rompedora y con las pie- 
zas que designe el mando. El grupo ó las baterías 
designadas prepararán su tiro con la mayor escrupulo- 
sidad, introduciendo en los datos de tiro todas las co- 
rrecciones necesarias para que los primeros disparos 
caigan ya en la proximidad del blanco. En el caso de 
que sean varias las baterías que deban hacer fuego 
sobre el mismo objetivo, deberá prescribírseles el ritmo 
á que han de ajustarse en la corrección para evitar la 
confusión de los impactos y hacer aquélla posible. 
En el caso de que las baterías enemigas sean visibles 
distintamente desde el propio observatorio, el tiro 
deberá estar perfectamente centrado, del principio al 
fin, no globalmente sobre el conjunto del asentamien- 
to, sino sobre cada pieza separadamente, y lo mismo 
en dirección que en alcance. Si los observatorios te- 
rrestres no ven, el tiro se corrige sobre un objetivo 
auxiliar, próximo á la batería que se quiere destruir 
y bien visible, y una vez bien centrado, se transporta 
sobre ella bajo la vigilancia de los aeroplanos; mas 
como éstos no pueden mantenerse en el aire indefini- 
damente, es preciso contar con la observación aérea 
sólo periódicamente y en los intervalos de ésta suplir- 
la transportando de tiempo en tiempo el tiro de cada 
pieza sobre el objetivo auxiliar y viendo si se ha des- 
centrado, en cuyo caso es preciso comenzar un nuevo 
período de corrección, Debe ponerse especial cuidado 
en ejecutar el tiro desde el principio al fin muy rápi- 
damente y sin interrupción, para tratar de evitar que 
la batería enemiga burle la propia acción con un cam- 
bio de asentamiento. Esto exige, cuando se han de 
hacer muchos disparos, una' velocidad de tiro relati- 
vamente grande, pero hay que tener siempre presen- 
te que un tiro continuado á una cadencia rápida con- 
duce á un deterioro prematuro de las piezas; es preciso 
dejar á éstas períodos de descanso, en forma tal que 
no se altere la continuidad del tiro. Es necesario que el 
mando de la contrabatería esté en enlace constante 
con la aviación de observación, para tener en cada 
instante noticia de la marcha de las destrucciones efec- 
tuadas, para deducir la conveniencia de continuar ó 
suspender los fuegos. 

Tiro de neutralizasión. Cuando los datos propor- 
cionados por la observación, tanto aérea como terres- 
tre, demuestren que no es posible el tiro de destruc; 
ción, cabe recurrir al de neutralización. Todas las pie- 
zas son adecuadas para este fin, pues bien se com- 
prende que, por ser preciso batir objetivos Áá veces 
muy alejados, será necesario emplear piezas de largo 
alcance, y al mismo tiempo la necesidad de paralizar 
la acción de piezas ó baterías muy próximas á las pri- 
meras líneas impondrá el empleo de las piezas de al- 
cances menores. En este tiro hay necesidad de obte- 
ner rápidas y sucesivas concentraciones de fuegos, 
con objeto de que los cambios de objetivo sean rápi- 
dos y no impongan al personal una excesiva fatiga; 
es condición muy ventajosa que las piezas empleadas 
tengan un gran campo de tiro horizontal. Los proyec- 
tiles que se emplean son la granada rompedora á tiem- 
pos, la granada de metralla, pero con más frecuencia 
que ningún otro, el proyectil de gases (asfixiantes, la- 
crimógenos ó vesicantes). Cierto es que la eficacia de 
éstos puede ser atenuada y aun anulada por el empleo 
de las máscaras protectoras contra los gases, pero la 
protección que ofrecen es de duración limitada -y su 
utilización es siempre origen de dificultades en el ser- 
vicio de la pieza, dificultades que contribuyen á la 
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finalidad de neutralización perseguida. La posición 
de la batería que se trata de neutralizar ha de indi- 
carnos la conveniencia de emplear uno ú otro proyec- 
til, mientras que una batería asentada en una eleva- 


es la altitud 48, y para cada ángulo a que se mida se 
tendrá calculada la distancia BC. En el mismo telé- 
metro puede estar ya hecho el cálculo y tener grabadas 
las distancias en vez de los grados, leyéndose así dis- 
tancias en lugar de ángulos después de 
dirigir las visuales. Cada altitud ne- 
cesita un telémetro distinto. En Fran- 
cia se emplea un aparato llamado 


e, > 
AE , 
0 Depor (nombre del inventor), que en 


resumen consiste en lo siguiente: Un 


anteojo se mueve alrededor de un eje 
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Tiro de costa 


ción del terreno se substrae, por lo menos en parte, á 
la acción de los gases; esta misma batería será más 
iácil presa para un tiro de neutralización con grana- 
das de metralla, en el caso de que el desmonte no fue- 
ra oportuno por otras circunstancias. Para los tiros 
con proyectiles tóxicos debe emplearse preferente- 
mente la espoleta instantánea; el Reglamento italiano 
recomienda que con el proyectil cargado con sulfuro 
de etilo bicloratado se emplee la espoleta de tiempos. 
Las instrucciones para el empleo de los proyectiles de 
gases indican las posibilidades de empleo con relación 
á las condiciones atmosféricas. El tiro de neutraliza- 
ción exige una observación continua y segura; mas 
como las baterías estarán, por lo común, desenfiladas, 
será preciso recurrir á la observación aérea, con el in- 
conveniente por ésta presentado de no ser continua, 
ya que un aeroplano no puede volar sobre un objetivo 
más que un tiempo relativamente limitado. Y aun 
esto supone que sea propio el predominio aéreo; en 
caso contrario, la contrabatería estará medio ciega y 
tirando más sus resultados serán menores. 

Tiro tras cresta. Es el que se efectúa para batir 
tropas situadas detrás de una elevación del terreno. 
Se emplea para este tiro el shrapnel, cuidando de que 
los haces de balines se plieguen bien al terreno. Es un 
tiro muy difícil y que da lugar á muchas discusiones; 
la verdadera solución científica del problema ha de 
estar en la utilización de ábacos, dando el salto de alza 
en todos los casos de distancia y pen- 
diente, la variación del corrector y los 
intervalos de explosión. 

Tiro de costa. Fste tiro tiene una 
yran ventaja sobre el de plaza y sitio, 
que es la posibilidad de una observa- 
ción segura; en primer término, porque 
se ve siempre la caída del proyectil en 
el mar, gracias á la columna de agua 
que se levanta, y, además, porque, los 
blancos son de forma y dimensiones 
conocidas. Dichas circunstancias permi- 
ten corregir el tiro con gran rapidez y 
precisión. En cambio, el blanco es mó- 
vil y hay necesidad de emplear un fue- 
go rápido, pues aquél permanecerá poco 
tiempo en el campo de tiro de la boca 
de fuego. Los elementos de tiro deben, 
por consiguiente, determinarse muy rá- 
pidamente. Para determinar la distan- 
cia se emplean los telémetros de base 
vertical. Sea (fig. 22) A la batería y C 
el barco. En el triángulo ABC se cono- 
ce: la altitud de la batería AB y el 
ángulo HAC (ángulo de situación que se puede me- 
dir); este ángulo nos permite conocer el a del triángulo, 
de manera que 


BC= AB tang a 


Para una batería determinada AB es constante, de 
modo que se pueden construir tablas cuyo argumento 
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horizontal, á fin de visar el blanco. En 

el extremo del eje de muñones de la 

pieza hay una excéntrica trazada de 

manera que al girar el eje de muñones 
haga subir ó bajar el anteojo. Ese trazado de la excén- 
trica es tal, que la depresión del anteojo da la distancia 
correspondiente á la inclinación de la pieza, de modo que 
esta inclinación sea el ángulo de proyección correspon- 
diente á la distancia. Así, á cada inclinación del an- 
teojo corresponde una distancia y para cada alcance una 
elevación del cañón según la tabla de tiro; si se corres- 
ponden los dos ángulos, no habrá más que apuntar 
la pieza mirando con el anteojo y elevar ó bajar el ca- 
ñón, por medio del aparato de puntería, hasta que el 
blanco quede centrado en los reticulos del anteojo. 
Como se ve, la puntería es automática y la teoría es 
muy satisfactoria; pero llevado el procedimiento á la 
práctica se ha visto que ofrece múltiples inconvenien- 
tes. Cada pieza necesita un aparato exclusivo por el 
trazado especial de la excéntrica con arreglo á las con- 
diciones particulares de aquélla, siendo, además, im- 
prescindibles otras correcciones que dependen del es- 
tado atmosférico y de la situación en que se encuentra 
la batería. En España se emplea el procedimiento si- 
guiente, debido al jefe de artillería danés Madsen. En 
la costa se mide una base (fig. 23) de gran longitud y 
en sus extremos se instalan dos observatorios con apa- 
ratos para medir los ángulos a y (3; estos observatorios 
comunican con el central D por medio del teléfono y 
la central á su vez con las haterías m,, My, Ma, ...; en la 
central hay un reloj eléctrico que cada veinte segun- 
dos hace sonar unos timbres situados en A y B. Desde 
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Procedimiento Madsen para la determinación de los elementos de tiro 


estos dos puntos se sigue la marcha del buque C, y cada 
vez que suena el timbre se transmiten á D los ángulos 
a y B. En la central D hay un plano cuadriculado 
(fig. 24) del frente en el cual están situados los obser- 
vatorios 4 y B en los puntos a y b. En estos últimos 
puntos se fijan dos varillas metálicas que en su otro 
extremo lleyah unos cuadradillos a, y h, que resbalan 
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en las ranuras circulares graduadas 44 y BB. Por 
medio de esas varillas en la central se materializan 
las visuales á C, ó sean los ángulos a y B y el punto 
de intersección e nos dará la situación del blanco C. 
Las cuadrículas están numeradas y puede, por tanto, 
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Plano cuadriculado del observatorio central 


transmitirse 4 las baterías M,, My, Ma, «.., el número 
correspondieñte, 6, mejor dicho, los tres números, 
pues cada cuadrícula grande se divide en otras me- 
dianas y éstas en otras pequeñas, que determinan la 
situación del buque. En cada batería, por ejemplo, en 
la m,, hay un plano igual al de la central, pero en lu- 
gar de varillas tiene una regla graduada conforme á 
la escala, que gira alrededor de mm, (fig. 25). No habrá, 
pues, más que hacer pasar la regla por el punto co- 
rrespondiente de la cuadrícula y la lectura de la gra- 
duación dará la distancia y con auxilio de las tablas 
de tiro tendremos todos los elementos para la punte- 
ría. Para la observación del tiro, en cada batería hay 
dos observatorios, izquierda y derecha, i y d (fig. 26) 
y en cada uno de ellos una alidada de observación que 
se compone de un sector graduado de madera, con 
el cero en el punto medio, y sirve para medir ángulos 
á derecha é izquierda. En el centro A (fig. 27) del sec- 
tor- gira una regla de metal 4B, con dos referencias 
en sus extremos para fijar la visual, y todo ello se co- 
loca sobre un trípode. En la batería hay otro plano 
cuadriculado como los anteriores con el frente batido 
y situación de la batería ma, con sus dos observatorios 
1 y d centros de dos arcos metálicos DO é IN, con sus 
graduaciones correspondientes y con los signos + y — 
en sus extremos. Dos varillas metálicas giran alrede- 
dor de los puntos 1 é ¿, resbalando sus cuadradillos k 
y h én los arcos citados. En m se coloca una regla gra- 
duada provista de una corredera en doble escuadra, 
con cuatro graduaciones que tienen sus ceros en los 
_vértices de la corredera. El encargado de este plano 
está en constante comunicación con los observatorios 
d € 1 y les comunica el objetivo de la batería. El obser- 
vador fija con las dos varillas el punto c, en cuanto 
la batería hace un disparo, y lo deja marcado con lá- 
piz. Los observadores en d é 1, en cuanto oyen el dis- 
paro, siguen con la alidada en cero el movimiento del 
buque, y cuando ven la columna de agua, fijan el sec- 
tor graduado y con la regla 4B visan el impacto, ob- 
servando así el desvío angular, que rápidamente co- 
munican á la batería, anteponiendo las palabras más 
ó menos, según resulte á la derecha ó á la izquierda 
del cero respectivo. El observador de sm coloca las va- 
rillas de su plano con arreglo á las indicaciones reci- 
bidas y marca con un lápiz el punto fp de caída del 
proyectil. Situados en el plano esos puntos e y fp, se 
separan las varillas y se coge la regla de corredera ha- 
ciéndola resbalar hasta que uno de sus lados pase por 
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< y el otro por p, y las graduaciones correspondientes 
nos darán la desviación longitudinal v lateral necesa- 
rias para la corrección del tiro. Para la práctica del 
tiro de costa, hay siempre que tener en cuenta el mo- 
vimiento del barco, para lo cual es preciso observar 
su velocidad de marcha y consultar 
frecuentemente en las tablas de tiro la 
dirección de la trayectoria, es decir, 
que teniendo presente los segundos que 
tardará en llegar el proyectil y la mar- 
cha que lleve el barco, podrá ya dedu- 
cirse si la puntería se ha de dirigir á la 
proa ó tercio anterior á fin de conse- 
guir que el proiyectil dé en el centro 
del barco enemgo. Las circunstancias 
atmosféricas influyen, como es sabido, 
en la desviación del proyectil y, por 
tanto, la corrección debida al viento es 
necesario tenerla preparada en tablas 
con arreglo á los vientos reinantes en la 
localidad donde estéasentada la batería, 
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Este tiro ofrece alguna semejanza 

con el de costa, pues el objetivo 

es el mismo de ordinario; pero las di- 

ficultades son enormes, pues aquí no sólo es móvil el 
blanco, sino también la plataforma en que descansa 
el cañón. Por otra parte, el tiro perforante exige, para 
que se efectúe en buenas condiciones, que sea normal 
al blanco que lo.recibe, y en alta mar, marchando los 
barcos á gran velocidad, es muy difícil determinar su 
situación relativa. Esta es la principal causa por la 
que antiguamente se preconizaba reservarlo hasta 
distancias relativamente cortas, á pesar de los grandes 
alcances que ya tenían las piezas de Marina. ÚUnica- 
mente “se recomendaba, para grandes distancias, el 
tiro con granadas-mina, siempre que se llevara á cabo 
por convergencia de fuegos. Este fuego convergente 
consiste en apuntar todas las piezas similares de una 
banda de tal modo que pudieran herir al blanco en 
un momento dado, y esto se pretendía conseguir te- 
niendo preparada la convergencia de antemano. Para 
esto se fijaban las distancias á las cuales se debía ve- 
rificar la convergencia, por ejemplo, 6000 m., medi- 
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dos en la prolongación del eje de un cañón, que se to- 
maba como directriz, determinándose para esa dis- 
tancia los ángulos que deben formar las demás pie- 
zas para una dirección fija para cada una. De este 
modo podía tomarsé una tabla para cada pieza, en la 
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cual estaban determinados la situación del eje del¡nos acorazados les permite tirar 4 los 2%000 m. Á es- 
ánima para cada distancia, y el comandante del bu- | tos alcances el artillero no puede ver nada y, por otra 
que no tenía más que mandar ¡fuego convergente d tal | parte, tanto el navío que tira como su enemigo se 
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Plano de un observatorio lateral 


distancia! y siguiendo las instrucciones de tiro, cada 
pieza quedaba apuntada 4 un punto que estaba á esa 
distancia en prolongación del eje de la directriz. En 
esta situación era preciso que el buque se colocara de 
modo que el plano diametral de la directriz cortara 
al barco enemigo, y esto se lograba 

por medio de un anteojo llamado di- + 

rector, paralelo al plano de tiro de la 
directriz; en cuanto el comandante vi- 
saba por este anteojo el barco enemi- 
go, daba la voz de ¡fuego! Si la dis- 
tancia estaba bien calculada, el efecto 
debía de ser terrible. Este fuego, dada 
la distancia á que se efectuaba, po- 
día ser observado y corregido con 
rapidez para la misma clase de pie- 
zas, pero no para otras distintas, pues 
variando sus propiedades balísticas y 
las condiciones en que podían encon- 
trarse, no eran los mismos los elemen- 
tos y las cargas debían variar. En esa 
época tenía mucha importancia selec- 
cionar los marineros dotados de las 
cualidades necesarias para esa clase de 
tiro, como son: buena vista, sangre 
fría y destreza para escoger el momen- 
to preciso para hacer fuego, en que 
los movimientos combinados de ba- 
lance y cabeceo llevaban la línea de mira sobre el 
blanco. Pero al aumentar rápidamente el calibre de 
las piezas y el alcance, esto ya no fué posible. De los 
3000 ó 4000 m. en que se efectuaba el tiro, se pasó 


á las distancias cercanas á 10000; luego vinieron las 
de 15000, y en la batalla de Skager-Rak se tiró á la dis- 
tancia de 12000 m. Y la dotación actual de los moder- 


desplazan á velocidades muy considera- 
bles (los últimos cruceros lanzados al 
servicio tienen una marcha de 36 nudos, 
unos 66 kms. por hora). Si los dos bar- 
cos adversarios corren en sentido inver- 
so, la velocidad de cruzamiento resulta 
un elemento muy importante para la 
corrección del tiro, Además, es preciso 
tener en cuenta que la puntería es muy 
delicada en el combate naval, pues el 
blanco se halla frecuentemente oculto 
por cortinas de humo producidas volun- 
tariamente, y aun, no siendo así, por 
los gases de la explosión de las gra- 
nadas, todo lo cual forma una panta- 
lla opaca ante el objetivo del encarga- 
do de buscar los elementos de tiro. En 
estas condiciones, es indispensable cen- 
tralizar las operaciones de tiro, po- 
niéndole en manos de un oficial, co- 
locándole en el puente más elevado, 
desde donde pueda seguir el blan- . 
co y señalar los puntos de caída de los proyecti- 
les, limitándose el artillero en su pieza á efectuar una 
puntería indirecta con los datos que le faciliten. Para 
poder realizar todo esto se han instalado á bordo todos 
los instrumentos necesarios para hacer llegar las ór- 
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Aparatos de puntería en un cañón de marina 


denes á las piezas con toda claridad y seguridad: por 
eso en los puentes modernos se ven anteojos, gonió- 
metros, telémetros, teléfonos, timbres, etc., y á las 
piezas se las ha dotado de los aparatos de puntería 
más perfeccionados. Véase en la figura 28 los aparatos 
para la puntería de una moderna pieza de Marin. 
La conducción del tiro 4 bordo de un navío pone en 
juego dos organismos distintos: el puesto central y 
el de tiro. El primero se halla en un reducto colocado 
en el interior del barco, por debajo de la línea de flota- 
ción, al abrigo de los disparos y de la agitación que 
produce el combate. El oficial que lo manda recibe 
frecuentemente, de los telémetros colocados en las to- 
rres, la distancia 4 que se halla el blanco que se quie- 
re batir. Los múltiples aparatos instalados proporcio- 
nan casi automáticamente las rutas y las velocidades 
de los barcos contendientes, y cuando se ha deducido 
al alza y la deriva que son enviados inmediatamente 
á las piezas. Por muy completos que sean los cálculos 
efectuados, no es posible que los elementos hallados 
den al tiro el rendimiento máximo. Los aparatos co- 
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rrectores calculan, pero no prevén, y con la rapidez de 
los barcos actuales se hace preciso conocer, aunque 
sólo sea por indicios, lo que ha de ocurrir, y esto es 
función del puesto de tiro. Las enseñanzas de la guerra 
de 1914-1918 han hecho ver la utilidad del empleo del 
avión como auxiliar de la corrección del tiro. El em- 
pleo de los hidroaviones ha de traer un cambio pro- 
fundo en los métodos actuales, contribuyendo á ven- 
cer las dificultades que se ofrecen en el mar y que re- 
siden, por una parte, en la movilidad de los barcos y, 
por la otra, en que sobre la gran extensión del mar es 
dificilísimo evaluar los desvíos. En la attualidad la 
mayor parte de los buques de guerra poseen aviones 
de reglaje de tiro; estos aparatos volarán cerca del 
enemigo y podrán facilitar datos precisos sobre la mar- 
cha del fuego propio, lo mismo que de los movimientos 
del blanco. Según los modernos reglamentos, los tiros 
de combate naval se dividen en dos partes bien dis- 
tintas: el tiro centralizado, en que los jefes de pieza no 
tienen otra misión que la de ejecutar estrictamente 
las órdenes que reciben de la direc- 
ción de tiro, y el tiro de autonomía, 
en que los jefes de pieza toman la 
iniciativa y recobran la libertad de 
acción. El papel del comandante del 
barco, fijado rígidamente por los re- 
glamentos, se limita á la designación 
del blanco y la orden de comenzar el 
fuego. Para responderá lasnecesidades 
de los tiros citados, los barcos llevan 
puestos telemétricos independientes 
de las piezas y las piezas pueden 
hacer uso de sus propios telémetros. 
El combate generalmente se inicia de la siguiente ma- 
nera: Cuando el vigía desde lo alto de la cofa descubre 
con su anteojo un poco de humo, está atento para si 
pronto ve las extremidades de las chimeneas y los más- 
tiles del barco enemigo, y en seguida da aviso para que 
los telemetristas determinen la distancia á que se en- 
cuentra el barco visado; cuando esta distancia al- 
canza el límite que el mando estima necesario para 
iniciar el fuego se da la orden de abrirlo y en seguida 
se tiran algunos disparos de ensayo para observar los 
puntos de caída por medio de las columnas de agua 
que se leyantan, columnas que llegan á vecesá 100 m. 
de altura; comprobado que los blancos quedan den- 
tro de la horquilla formada, se da orden eléctricamente 
de comenzar el fuego de eficacia. Si las distancias tele- 
métricas son inexactas (cosa que sucede con frecuencia), 
se procede 4 las correcciones de tiro hasta lograr el 
objeto deseado. Con los anteojos y los potentes geme- 
los, el oficial de Marina comprueba fácilmente si los 
tiros resultan cortos ó largos, pues si el estado atmos- 
férico es favorable, se ve bien, si los disparos resultan 
cortos, la columna de agua delante del barco enemigo, 
y si largos, si quedan ó no ocultos por el casco del barco 
enemigo. Una vez comenzado el fuego general, se con- 
tinúan dando las indicaciones de distancia por medio 
de los telémetros, observando siempre los puntos de 
caída de los proyectiles y los disparos que caen en el 
blanco, los cuales se distinguen perfectamente por las 
explosiones que producen. Cuando muchos barcos ti- 
ran sobre un solo barco enemigo resulta difícil fijar 
os puntos de caída de los proyectiles lanzados por 
cada barco. El oficial de tiro estima á simple vista 
el camino que sigue el adversario y deduce también la 
velocidad; combinando estos datos con su propio ca- 
mino y la velocidad que lleva, posee los elementos ne- 
cesarios para calcular gráficamente las variaciones de 
la distancia; pero como el procedimiento gráfico es de- 
masiado lento para ser utilizado durante el período de 
tiro, se emplean los aparatos que permiten solucionar 
este importante problema. Si se modifica el propio 
camino ó el enemigo cambia el suyo ó su velocidad, la 
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distancia y la variación de distancias ya no son las 
mismas y hay necesidad de proceder á una corrección 
de tiro con nuevo reglaje; por esto, cuando se ha enta- 
blado el combate, los oficiales de artillería de la Arma- 
da piden con insistencia que no se cambie de velocidad 
ni el camino que se sigue. Por su parte, al enemigo le 
queda el recurso de batirse en retirada, para desarre- 
glar el tiro eficaz que le molesta y que le causa pér- 
didas. La distancia máxima á que se puede tirar de- 
pende en gran parte de la altura de los puntos de ob- 
servación, altura que está limitada por la necesidad 
de tener plataformas muy sólidas para los puestos de 
tiro y los diversos aparatos. En la batalla de Skager- 
Rak, el Lutzow fué echado á pique después de haber re- 
cibido unos 15 proyectiles de grueso calibre y el Seyd- 
litz aproximadamente lo mismo, pero las distancias 
fueron solamente de unos 12000 m. Sin embargo, para 
los futuros combates se cree que será posible echar á 
pique un buque desde los 24000 ó 25000. En la figu- 
ra 29 puede verse la trayectoria descrita por el pro- 
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Trayectoria de un proyectil de una pieza de marina de 305 mm. 


yectil de una pieza marina de 305 mm.; esta trayecto- 
ria resulta casi perpendicular á los puentes del navío 
enemigo, cuyo espesor es en general de unos 75 mm., 
es decir, relativamente débil y, por consiguiente, fácil- 
mente vulnerable. La figura 29 bis representa el aco- 
razado Hood disparando sus cañones. 


IV. — TIRO AÉREO 


Con esta denominación se entiende el tiro efectuado 
por una aeronave con sus armas contra un objetivo 
cualquiera, fijo ó móvil, situado en tierra ó en el aire. 
El problema general es el del tiro desde una aeronave 
(avión ó dirigible) contra otra, siendo los demás que 
se presenten casos particulares de aquél. No es nece- 
sario emplear largas disertaciones para poner de relie- 
ve las grandes dificultades del tiro aéreo, comparado 
con el tiro desde tierra. Los movimientos, á veces muy 
violentos, del avión propio, su velocidad y la del avión 
blanco, las incomodidades del vuelo, que entorpecen 
las operaciones necesarias para manejar y alimentar 
las armas, así como para recuperar el fuego cuando por 
defecto de aquéllas ó de la cartuchería se haya inte- 
rrumpido, y las dificultades de observar y corregir 
el tiro son causas que, unidas á la necesidad de que un 
solo sirviente (observador, piloto ó ametrallador) las 
realice, demuestran, sólo con enunciarse, lo difícil que 
ha de ser obtener con esta clase de tiro una precisión 
comparable con la del tiro terrestre. Esta falta de pre- 
cisión ha obligado (hasta ahora) á reducir la distancia 
de combate de tal modo que se puede considerar la 
de 500 m. como la máxima distancia de esta clase de 
tiro aéreo. La limitación de distancia facilita grande- 
mente el problema desde el punto de vista balístico, 
pues permite admitir las tres hipótesis siguientes: 
1.3 el viento atmosférico que actúa sobre el avión blan- 
co y el avión tirador es el mismo, es decir, que ambos 
se mueven dentro de una gran masa de aire animada 
de un cierto movimiento; se puede prescindir, por 
tanto, del viento, ya que sus variaciones, afectando 
á todo el sistema, no modifican en nada las condiciones 
de tiro; 2.2 es suficiente el empleo de un alza única 
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(suele ser de 400 m.), y 3.* se puede considerar la tra- 
yectoria como línea recta. 

Tiro de avión contra avión. Supongamos un avión 
B, que marcha con una dirección determinada y con 
una velocidad constante V g. Otro avión 7 se desplaza 
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Vista del acorazado Hood disparando sus cañones 


también describiendo una trayectoria rectilínea y con 

velocidad igualmente constante, que llamaremos Vy. 

Consideraremos al primero como avión blanco y al 

segundo avión tirador. Se trata de determinar el punto 

del espacio á que debe apuntar el avión tirador para 

que sus proyectiles alcancen al avión blanco. Además 

de la distancia, hay dos elementos principales que 

influyen en la resolución del problema: la velocidad 

del avión blanco y del avión tirador. Para poder estu- 

diar la corrección á que cada una da lugar, se las debe 
considerar aisladamente. 

Corrección del blanco. Supongamos (fig. 30) un 

tirador fijo en el es- 

B pacio con relación 

Va á la masa de aire 

P que le envuelve 

(un globo libre se 

puede considerar 

en este caso, cual- 

quiera que sea la 

velocidad del vien- 

to) y tirando sobre 

un avión B, que se 

mueve con veloci- 

dad V. Si apunta- 

se al avión blanco 

jamás podría al- 

canzarle, pues du- 


3 "se rante el tiempo 
ao > Fico. 30 que la bala tarda 
en recorrer la dis- 

Tiro aéreo tancia del tirador 


] , al blanco, éste ha- 
- brá recorrido un cierto espacio no tan despreciable 

como puede parecer á primera vista, si se tiene 
- én cuenta que los aviones hoy en uso se mueven 
con velocidades de 40 á 70 m. por segundo (144 á 252 


kilómetros por hora). 1l record mundial cuando esto 
escribimos (1927) es de 488 kms. por hora. Se com- 
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prende la necesidad de apuntar á un punto aisla- 


do en la prolongación del eje de marcha del avión 
blanco, á tal distancia de éste, que el avión tarde 
en recorrerla el mismo tiempo que la 
==... bala invierte en salvar la distancia 
entre el tirador y el punto visado. Sea 
B el avión blanco, Vz su velocidad 
y T el tirador. Llamemos t al tiem- 
po de duración de la trayectoria, co- 
rrección blanco á la magnitud BP, 
espacio recorrido por el avión blan- 
co en dicho tiempo. Podremos esta- 
blecer 


BP=Vgt (1) 


y substituyendo t por su valor en fun- 
ción de la velocidad media 7,, durante 
el trayecto, tendremos llamando D á 
la distancia 


D 
Ey (1) 
E) 


m 


La fórmula (I) nos dice que el va- 
lor de la corrección blanco es propor- 
cional 4 la velocidad del avión blanco 
y á la duración de la trayectoria de 
la bala. La (II) nos indica que no 
es proporcional á la distancia, pues, 
al crecer ésta, decrece en mayor pro- 
porción el valor de %,n. Supongamos, 
por ejemplo, que se ataca á un avión 
que marcha á 180 kms. por hora 
(tarda un segundo en recorrer 50 m.), 
á la distancia de 200 m., empleando 
ametralladora con cartucho ordinario; tendremos 


¿=0,31 V =50 
La corrección blanco será 
Ga=VgX1= 15,5m. 
Á la distancia de 400 m. 
1= 0,72 Cf = 36 m, 


Comprobándose que 
Ch >2Cp 


Se llama corrección blanco angular el ángulo forma- 
do en el momento del disparo por la línea tirador- 
blanco y el eje del ánima del arma. Se podrá establecer 
que para una velocidad determinada del avión blanco 
y empleando la misma arma y cartuchería, la correc- 
ción blanco angular 
aumenta con la dis- B P 
tancia, Hay que te- 
ner en cuenta que 
tanto en el tiro aéreo 
como en el tiro an- 
tiaéreo, se admite 
siempre que el avión 
blanco vuela duran- 
te las operaciones 
del tiro en la misma 
dirección y con ve 
locidad siempre JA 
constante. 

Corrección del ti- : 
rador. Suponga- Tiro aéreo 
mos (fig. 31) un : 
avión animado de una velocidad V, que ataca á un : 
blanco inmóvil con relación al aire que le envuelve, 
como; por ejemplo, un globo libre, 
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Si el punto indicado B no está en prolongación del 
eje de marcha del avión tirador 7, la bala al ponerse 
en movimiento dentro del ánima del arma estará so- 
metida á dos impulsiones: la debidazá la carga del car- 
tucho y la comunicada por la velocidad Y del avión 
que monte dicha arma. Saldrá, pues, de ésta siguiendo 
la diagonal del paralelogramo formado por las repre- 
sentaciones gráficas de estas fuerzas, ó sea según TR, 
La bala encontrará en P á una recta paralela á la mar- 
cha del avión trazada por B. El tirador habría come- 
tido un error lineal igual 4 BP. Llamando D á la dis- 
tancia entre el avión tirador y el punto á batir, se 
podrá establecer la semejanza de los triángulos BPT 
y V¿RT, y deducir 


D BP 
AS 
y teniendo en cuenta que 2R =' V y, tendremos para 


valor de la corrección tirador BP 


VID 
Y 


Cr (un) 


que nos dice que la corrección tirador es igual á la 
distancia por la relación de la velocidad tirador á la 
velocidad inicial del proyectil. Esta corrección se debe 
introducir sobre una paralela trazada por el blanco al 
eje de marcha del avión tirador y en sentido inverso 
á dicha marcha. Examinando la fórmula (III) vemos 
qué la corrección tirador es proporcional á la distancia, 
pues, para la misma arma y cartuchería, 1 es constante 
y Vz, aunque no constante, puede considerársele como 
tal, pues la escasa elasticidad de marcha de los aviones 
empleados así lo autoriza. Se llama corrección tirador 
angular el ángulo formado en el momento del disparo 
por la línea arma-blanco y el eje de la ametralladora. 
Como su magnitud se cuenta sobre una paralela al eje 
de marcha del avión, se podrá decir que para una velo- 
cidad de avión determinada, empleando la misma arma 
y cartuchería, la corrección angular tirador aumenta 
con el ángulo formado por el eje del arma con el del 
avión, siendo máxima cuando es de 90? y anulándose 
cuando coincide ó son paralelos, Una vez conocidos 
los valores y el sentido de las dos correcciones debidas 
al blanco y al tirador, examinemos lo que ocurrirá 
cuando un avión 7 (fig. 32), moviéndose con velocidad 
V y sobre la línea XY, ataque con su fuego al avión 
blanco B, moviéndose sobre X'Y” con velocidad V z. 


T 


Xx ps y 


y: 
P 
M B 
X* 
Fic. 32 
Tiro aéreo 


Supongamos que en el instante del disparo los aviones 
ocupan las posiciones B y T. El tirador deberá tomar 
sobre la trayectoria del avión blanco una magnitud 
igual á la corrección blanco. Se obtendrá el punto P. 
Ahora hay que introducir el valor de la corrección del 
tirador, y para esto se deberá trazar desde ese punto 
“una paralela á la trayectoria XY del avión tirador, 
sobre la que se tomará una magnitud PM igual á 
la corrección tirador, en sentido contrario á la mar- 
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cha 7'Y del mismo. Al punto M así encontrado será 
al que habrá de dirigirse el eje del arma para que sus 
proyectiles alcancen al avión blanco. La magnitud 
BM, contada en el sentido de la flecha, se llama co- 
rrección total. Varias causas se oponen á la exactitud 
de este problema, y son: 1.2 la derivación del proyectil; 
2.2 el ángulo que la bala forma con su trayectoria al 
salir del arma; 3.* el tomar para duración del trayecto 
la correspondiente á la distancia TB entre los aviones 
en el momento del disparo, siendo así que la bala reco- 
rre el espacio TP (fig. 31); 4.2 el tomar para velocidad 
inicial la propia del arma y de la cartuchería, sin afec- 
tarla de la variación que introduce en su valor la 
velocidad del avión tirador, y 5.2el error que la causa 
anterior introduce en el valor de la corrección blanco. 
Alguna de estas causas de error es eliminada por el acer- 
tado reglaje de la puntería, y las restantes reunidas 
no pueden introducir, en el caso más desfavorable, un 
error mayor de la mitad de la dispersión del arma ti- 
rando una larga ráfaga y, por tanto, pueden perfecta- 
mente ser despreciadas. 

Tiro contra blancos terrestres. Si, en lugar de suponer 
que una aeronave ataca á otra, consideramos que ataca 
objetivos situados en el suelo, las condiciones del pro- 
blema habrán variado notablemente. En efecto, las 
pequeñas velocidades con que se mueven los blancos 
terrestres y la corta duración del trayecto, por lo re- 
ducido de la distancia de tiro, nos permiten suponer 
que dichos blancos son inmóviles. No es posible, en 
este caso, aceptar la primera de las hipótesis enuncia- 
das, pues el viento actuará sobre el avión tirador y 
sobre la bala, pero no sobre el blanco que esté realmen- 
te inmóvil. Se haría preciso una corrección debida al 
viento, si éste fuese muy fuerte, pero no es necesaria 
tampoco por la corta duración de la trayectoria. Todo 
lo que sucede es que en este caso queda anulada la co- 
rrección blanco y se puede afirmar que cuando un avión 
ataca á objetivos situados en el suelo, la corrección 
total es aproximadamente igual á la corrección tirador, 

Tiro con armas fijas paralelas al eje del avión. Has- 
ta ahora hemos supuesto que las armas van montadas 
sobre el avión, pudiendo variar sus posiciones relati- 
vas (armas de torre ó de observador). Veamos ahora 
lo que ocurre cuando se empleen las armas fijas inva- 
riablemente á dicho avión (armas de piloto, general- 
mente sincrónicas con su motor). En este caso, la co- 
rrección tirador tendrá el mismo valor lineal, pero el 
valor angular de dicha corrección se habrá anulado. 
El valor de la corrección tirador sólo producirá un 
aumento en la velocidad del proyectil igual á la velo- 
cidad de marcha del avión. Claro está que esto dis- 
minuirá el valor de t en la fórmula (I), haciendo va- 
riar la corrección blanco, pero en proporciones tan 
pequeñas, que se deben despreciar. Se puede decir, 
por consiguiente, que cuando un avión ataca con sus 
armas fijas paralelas á su eje, la corrección total es 
aproximadamente igual á la corrección blanco. 

Tiro contra avión que vuela en dirección del avión 
tirador. La corrección blanco angular se anula. El va- 
lor de la corrección blanco sólo influirá en la corrección 
total por la variación en el valor de D durante el reco- 
rrido de la bala. Despreciando esta variación, se puede 
decir que cuando el tiro se dirige contra un avión 
que viene al encuentro del propio, la corrección total 
es aproximadamente igual á la corrección tirador. La 
composición de las dos correcciones da á veces un 
valor nulo para la corrección total. Supongamos, por 
ejemplo, que el avión blanco marcha paralelamente 
al tirador y en la misma dirección. El sentido de las dos 
correcciones será inverso. Si suponemos que las velo- 
cidades son tales que 
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tendremos invirtiendo los medios 
Va 


Um 


Vr 
Do 


y multiplicando por D 


Vi 


V 
= D, es decir, Cg 
D 


D Cr. 


Um 


Siendo las dos correcciones iguales y de opuesto sen- 
tido, la corrección total será nula. Es de notar que 
siendo 0; Siempre menor que 0), para que se esté en 
este caso es condición necesaria que la velocidad del 
avión tirador sea mayor que la del blanco. 

Solución práctica del problema. De todo lo expuesto 
se deduce la imposibilidad de que la evaluación de 
la corrección total pueda hacerse en el aire sin apara- 
tos auxiliares, sobre todo teniendo en cuenta que las 
enormes velocidades del tirador y del blanco hacen que 
el tiempo aprovechable para hacer fuego varíe entre 
una fracción de segundo y cuatro ó cinco segundos, 
en cada fase del combate aéreo, 4 pesar de lo cual, du- 
rante ese cortísimo espacio de tiempo, varían notable- 
mente las condiciones del tiro. Prácticamente se ha lo- 
grado que la puntería se haga sobre el mismo blanco 
en vez de hacerse sobre un punto ideal del espacio re- 
ferido 4 dicho blanco, cosa desde luego más molesta 
y menos precisa. La eliminación de la corrección tira- 
dor se consigue de dos maneras. Consiste la primera en 
unir mecánicamente al avión uno de los elementos de 
la línea de mira, con el fin de producir en ella un despla- 
zamiento que origine la corrección tirador angular co- 
rrespondiente al ángulo formado por el arma con el 
eje del avión tirador. Siendo constante la velocidad 
del tirador, esta solución resuelve el problema exacta- 
mente. La segunda solución consiste en el empleo de 
una veleta que. se orienta y se mantiene en una posi- 
ción paralela al eje del avión, en virtud de la corriente 
de aire producida por el desplazamiento del mismo, 
La eliminación de la corrección debida al blanco exi- 
pen empleo de elementos cuya utilización 4 bordo de 

aviones hay que descartar (telémetros, complicados 
predictores, etc.), en virtud de los cuales se tiene re- 
suelto satisfactoriamente el difícil problema de la pun- 
tería sobre avión, siempre en el supuesto de que la ve- 
locidad de éste permanezca constante y de que se vuele 
en línea recta y horizontal. Para facilitar el problema 
se toma la velocidad media en vuelo horizontal del 
tipo de avión sobre el que se tire, no considerando más 
variaciones de velocidad que las producidas por un 
vuelo encabritado ó picado. Para que el tirador pueda 
apreciarla con la debida exactitud á la estima, ha de 
valerse de ciertos principios aprendidos durante su 
entrenamiento, pues la variabilidad de esa distancia 

á cada momentó hace muy difícil su evaluación, De 

la fórmula (II) se ha deducido que la corrección blanco 

no es proporcional 4 la distancia; esto no obstante, 
dadas las pequeñas distancias del combate aéreo, se 
puede admitir que la duración del trayecto es propor- 
cional 4 la distancia. En este supuesto la corrección 
blanco angular es constante. La estima se facilita si- 
tuando sobre el arma y á cierta distancia del ojo del 
tirador una varilla orientable 4 mano, para colocarla 
en cada caso paralela 4 la línea de márcha del avión 
“blanco y de longitud conveniente para que lleve una 
oportuna graduación. El sistema resulta imperfecto y 
obliga á mantener en el tirador un entrenamiento in- 
- tensó, En el artículo MONTAJE pueden verse varios mo- 
delos de instalaciones de ametralladoras á bordo de 
los aeroplanos, pero después de generalizarse en la avia- 
ción el empleo de las ametralladoras manejadas por 
el radar, se pensó en la conveniencia de que fue- 
q accionadas por el piloto, con lo que se lograba 


+ 


o 


ya 


3 


dar poder ofensivo 4 los aviones de un solo tripulante 
y evitar ángulos muertos á los de varios. Desde el prin- 
cipio se tropezó con grandes dificultades, que la téc- 
nica ha ido salvando. Las dificultades eran las siguien- 
tes: 1,2 imposibilidad de puntería independiente de 
la marcha del avión, por la necesidad de atender al 
mando del mismo en el aire; 2.* colocación fija de las 
ametralladoras, de modo que su fuego no entorpezca 
el buen funcionamiento de los elementos del avión, 
especialmente de su hélice; 3.2 dificultad de arreglar 
las interrupciones de tiro que se presentan muchas ve- 
ces en las armas; 4.% dificultad de actuar sobre el dis- 
parador, desde el asiento del piloto. La primera difi- 
cultad hizo que se desechara desde luego la idea del 
empleo de ametralladoras colocadas sobre torres gira- 
torias, montándolas en el avión de un modo fijo, ha- 
ciéndolo sobre el plano superior, de modo que el pro- 
yectil, en su trayectoria, pasara por encima del extre- 
mo de la pala de la hélice, en su giro, para salvar al 
mismo tiempo la segunda dificultad. Con tal disposición 
queda el arma paralela al eje longitudinal del avión y 
bastará que el piloto, valiéndose de un simple colima- 
dor, también fijo, dirija el avión al punto del espacio 
que desee, para que su arma quede apuntada al mismo. 
Los aviones armados con arreglo á este principio lle- 
van sus ametralladoras invariablemente unidas al 
avión y paralelas 4 su eje, entendiéndose por tal la 
línea que, pasando por su centro de gravedad, se con- 
serva horizontal cuando el avión vuela sin variar de 
altura. Pero pronto se vió que aun empleando armas 
excelentes, bien cuidadas, con cartuchería perfecta: 
mente revisada y calibrada, es imposible esperar de 
un arma que normalmente pueda disparar una regular 
dotación de cartuchos (unos 500) sin necesidad de tot 
carlas; es decir, sin que haya que actuar alguna vez 
á mano sobre la palanca de maniobra ó cerrojo. Esta 
fué la causa de que se buscase el modo de colocar ar- 
mas al alcance de la mano del piloto, quien así podrá 
reanudar el fuego cuando una causa cualquiera lo haya 
interrumpido. En los aviones con hélice propulsora, el 
problema estaba desde luego resuelto, puesto que nada 
se oponía al emplazamiento de las armas en el sitio 
más adecuado. Pero la mayoría de los aeroplanos, 
excepción hecha: de los hidroaviones, son de hélice 
tractora y, por consiguiente, tanto el motor como la 
hélice se encuentran más adelantados que el asiento 
del piloto. Para esta clase de aviones, el problema era 
más difícil, ya que el círculo ocupado por la rotación 
de la hélice producía una gran zona prohibida, preci- 
samente en el sitio más apropiado para la colocación de 
las ametralladoras. La primera idea para salvar tal difi- 
cultad consistió en proteger por medio de una plancha 
de acero especial la parte de pala que pudiese ser alcan- 
zada por los proyectiles, desperdiciando los efectos de 
los que chocasen, dado el poco espacio angular que 
ocupan las dos palas de la hélice y el pequeño tanto por 
ciento de proyectiles que así se perderían (un 8 por 
100 como máximo). Ensayado este procedimiento, se 
obtuvieron resultados apreciables á pesar de sus varios 
inconvenientes, tales como los rebotes, las trepida- 
ciones, el gasto inútil de proyectiles, etc. Casi simultá- 
neamente surgió otra idea, consistente en utilizar el 
interior del cigiieñal del motor y el buje de la hélice, 
como camino para el proyectil. La necesidad de cons- 
truir un cigieñal especial, fijar la ametralladora en 
sitio determinado y 4 veces no apropiado, así como la 
imposibilidad de emplear más de una ametralladora, 
son los defectos más característicos de este sistema, 
que justifican su falta de generalización, aunque tal 
vez se vuelva á emplear cuando varíen las actuales 
condiciones del armamento de los aviones. Cuando los 
esfuerzos de las aviaciones contrarias en la guerra de 
1914-1918 se encaminaban más que nunca á la superio- 
ridad técnica que diera la superioridad táctica, se con- 
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cibió en Alemania la idea que, generalizada después, 
constituye el principio en que descansa actualmente 
el poder ofensivo de los aviones llamados de caza, Tal 
principio es el que se conoce con el nombre de símcro- 
nización. Si concebimos ligada una ametralladora al 
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Tiro á través de la hélice en un avión Fokker 


motor, como éste y la hélice son solidarios, se com- 
prende la posibilidad de hacer que el arma sólo sea 
disparada cuando se tenga la certeza de que la bala 
no ha de encontrar á ninguna pala de la hélice que gira 
delante de aquélla. Todo el problema queda, pues, re- 
ducido á que sea el mismo motor quien dispare la ame- 
tralladora, cuando la posición de la hélice sea la conve- 
niente. Para ello, en el árbol de levas del motor, en el 
cigiieñal ó en cualquier sitio de movimiento semejante, 
se monta una leva cuyos tetones actúan por inter- 
medio de un dedo de presión, sobre el extremo de un 
sistema de transmisión que lleve el movimiento osci- 
latorio hasta un órgano fijo á la ametralladora, deter- 
minando el disparo cuando los mecanismos de ésta 
estén en disposición de efectuarlo. Varios han sido los 
sistemas empleados para obtener tal transmisión, pu- 
diéndose dividir en tres grupos: 

1. Por varillas rígidas. El extremo del sistema, 
correspondiente á la leva de disparo, va unido por 
un cable de acero encerrado en su funda á un dispa- 
rador independiente de la ametralladora y sujeto á la 
palanca de mando del avión (mango de escoba del 
piloto). Ejerciendo presión sobre el disparador se co- 
loca el sistema en posición tal, que la leva, por interme- 
dio del dedo de presión, ocasiona el disparo. Cuando no 
se ejerce esta presión el dedo se mueve en su alojamien- 
to sin lograr desplazar la varilla ni obrar, por tanto, 
sobre la ametralladora, que permanece inactiva. 

2.” Por transmisión flexible, análoga á la de un 
cuentarrevoluciones. Este sistema no da gran seguri- 
dad y se emplea poco, pero puede haber casos en que 
la gran complicación que exige el primer sistema lo 
haga recomendable. : : 

3. Por tubería de aceite d presión, que se mantiene 
por medio de una bomba de mano. Este sisteme se 
conoce con el nombre de Constantínesco, de su autor, 
y se emplea con éxito en la aviación inglesa, Presenta 
mayor complicación que cualquiera de los anteriores 
y, además, hay la posibilidad de que falte la presión 
precisamente en el pequeño espacio de tiempo en que 
sea necesaria. 
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En la figura 33 presentamos la disposición de tiro a 
través de la hélice instalada en un avión Fokker, El 
piloto tiene el mando de ametralladora 3 por medio 
de una transmisión Bowden, bajando la palanca 4 en 
el momento en que quiere iniciar el tiro. Sobre el 
árbol del motor se halla dispuesta una 

excéntrica 12 que por el intermedio de 
una leva y de una combinación de re- 
sortes y palancas 1 y 2 engancha el me- 
canismo de la ametralladora cada vez 
que una pala de la hélice llega á pasar 
por delante del cañón del arma, Cuan- 
do el saliente de la excéntrica 12 llega 
á encontrar la roldana 14, la leva está 
levantada y el embrague de la ametra- 
lladora queda libre; después que la 
roldana ha pasado sobre el saliente, 
. el mecanismo queda embragado de 
nuevo. Las vainas vacías son expeli 
das por el tubo 13. La altura que tiene 
el sitio del piloto puede ser regulada 
á voluntad mediante las varillas y res- 
baladores y sujetadores 5 y 6, El pi- 
loto tiene á su frente y puede alcan- 
zar cómodamente una palanca de man- 
do 10, cuya parte inferior 8 está pro- 
vista de un dispositivo Y que permite 
sujetar á voluntad el timón de altura 
del avión durante el tiro, El embrague 
del timón está asegurado por un Bow- 
den 7 que llega á sujetarse á la extre- 
midad superior de la palanca de man- 
do; 11 representa la envuelta del apa- 
rato motor y 15 el depósito de esencia. En el sentido 
vertical el tiro de una ametralladora de avión es muy 
extendido, pues sólo queda limitado por la célula que 
constituye el aeroplano (fig. 34). En el sentido hori- 
zontal el campo de tiro está limitado por las partes des- 
bordantes del aeroplano (fig. 35). La táctica con que se 
verifican los combates aéreos es sumamente variada; 
nos limitaremos 4 presentar algunos ejemplos. En la 
figura 36 se representa el ataque de un avión de bom- 
bardeo por otro de caza, El avión de caza, mucho 
más rápido y manejable que el de bombardeo, al cual 


* FIG. 34 
Campo de tiro vertical de un aeroplano ; . 


ataca, lo persigue con el fuego de su ametralladora: 
cuando está ya muy cerca y hasta se puede temer un 
choque, se desliza sobre el ala efectuando un rápido 
viraje y vuelve á la caza tan pronto como se encuentra 
otra vez al alcance de su ametralladora y puede con- 
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tinuar el ataque hasta vencer 4 su adversario, á no 
ser que le obligue á huir otro avión de su misma clase 
y que haya acudido al auxilio del atacado. En la fi- 
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Campo de tiro horizontal limitado con un aeroplano 


gura 37. se ve un ejemplo de ataque directo. El avión 4 
marcha á toda velocidad atacando á su adversario, 
el avión B; comienza el tiro en cuanto está á su alcance, 
y lo continúa hasta casi tocarlo; si no ha logrado ven- 
cerle huye rápidamente 4” y no vuelve ya á la carga. 
La figura 38 indica un ataque envolvente efectuado por 
los aviones A, C, D, E, contra su adversario el avión 
B. La misión de los aviones C, D, E es la de rodear 
al enemigo B, y cuando esto está logrado, en un mo- 
mento dado, el avión 4, que hasta entonces se ha disi- 
mulado y substraído á la vista de su adversario, em- 
prende veloz ataque contra él, ametrallándolo, En la 
figura 39 se presenta el ataque de una patrulla de avio- 
nes A y B contra un solo enemigo, el avión C. Para 
efectuar el ataque el avión A vuela, permaneciendo 
unos 200 m. detrás y otros 200 encima de su compa- 
ñero el avión B; cuando encuentran á un enemigo 
como el avión C, es el B quien lleva el combate, siendo 
la misión del A evitar cualquier sorpresa que pudiera 
sobrevenir á su amigo mientras éste está atacando, 
La figura 40 ofrece un ejemplo del famoso looping the 
loop. El avión 1, viéndose atacado por cuatro ó cinco 
aviones enemigos, logra mediante el atrevido salto, 
colocarse en la posición 2 y entonces empieza á su vez 
á atacar. Podríamos multiplicar los ejemplos, pues son 
innumerables las combinaciones á que se presta el 
ataque aéreo, 


V. — TIRO ANTIAÉREO 


La defensa contra el tiro aéreo ha de ser más de 
contraofensiva que de mera defensa para que sea efi- 
caz, pues el principio de la contraofensiva se ha visto 
que es cierto lo mismo en el aire*que en la tierra, Para 
que pueda surgir los efectos que de ella se esperan se 
utilizan regimientos de aviones de caza, artillería fija 
ó semifija, ametralladoras y fuego de fusil, elementos 
auxiliares de señales y reconocimiento de iluminación 
y obstáculos pasivos para la protección de las bases, 
Durante bastante tiempo después de la guerra de 
1914-1918 se discutió si la defensa contra aeropla- 
nos debía ser sólo aérea, Ó bien mixta de aérea y 
terrestre, El problema ha quedado definitivamente 
to considerando que, lo mismo que en Marina 
no puede confiarse á: la escuadra sola la defensa de 
“costas, no es posible que las fuerzas aéreas obren so- 
las sin el concurso de las terrestres. El tiro antiaéreo 
_puede considerarse como un escalón más del tiro de 


ueve con una velocidad muy grande. 
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sos del material de preparación del tiro, que lo es el 
de dos contratorpederos que tiran y se combaten en 
sentido contrario 4 gran velocidad y enorme distan- 
cia, Actualmente dos cruceros rápidos que marchan 
en sentido contrario 4 una velocidad de 30 millas, 
cuando se encuentren á una distancia aproximada 
de 15 millas uno de otro pueden tirarse con grandes 
probabilidades de acierto, Como ya hemos dicho, el 
tiro naval á 25 kms. de distancia, entre dos cruceros 
de combate, es ya un problema resuelto, y si esto ha 
ocurrido en el mar, es lógico esperar que suceda en el 
aire, donde, si bien las velocidades de los blancos di- 


*| ficultan extraordinariamente el tiro, en cambio las 


distancias no excederán mucho de 7000 á 8000 m. 
Mientras haya pocos aviones en el aire, la artillería 
antiaérea será ineficaz prácticamente, pero á medida 
que adquiera importancia, masa y número el enemi- 
go que está en el aire, paralelamente se acrecentará 
la importancia y la eficacia de la artillería antiaérea 
y su necesidad se hará sentir cada vez más. La difi- 
cultad del tiro contra un solo avión es enorme, pero, 
sin embargo, la práctica ha demostrado que no es posi- 
ble negar á la artillería contra aeronaves una gran 
influencia moral y material sobre la aviación, Para 
tener una idea de lo que puede esperarse del tiro de 
la artillería antiaérea, desde el punto de vista técni- 
co, bastará decir que, siendo la duración de la trayec- 
toria igual ó inferior á cincuenta segundos, durante 
ese período el avión habrá podido recorrer de 1500 
á 2000 m. Hay necesidad, por tanto, de hacer una 
predicción, que no es como la de costa, sólo en direc- 
ción y alcance, sino también en elevación; es decir, 
corregir las tres componentes de la dispersión: lon- 
gitudinal, lateral y vertical. La dificultad inherente 
al tiro de costa contra un blanco movible que se mue- 
ve en un plano de dos dimensiones viene aquí acre- 
centada, puesto que se mueve en tres. La velocidad 
de desplazamiento es tal, que sólo el auxilio del auto- 


Fic. 36 
Ataque de un avión de bombardeo por otro de caza 


osta; el caso de un blanco en movimiento que se | matismo puede vencer las dificultades que se oponen 
do Es ide á la o dirección del tiro. Aun así, del mismo modo 
“tiro difícil, pero no mucho más, dados los progre- | que en artillería de costa se calcula que el blanco se 
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mueve en línea recta, en tiro aéreo se supone que, du- 
rante la duración del trayecto del proyectil, el blanco 
se mueve horizontalmente en un plano, y su veloci- 


Fic. 37 
Ataque directo 


dad es constante en magnitud y duración. Un avión 
rápido de caza puede alcanzar una velocidad de 300 ki- 
lómetros por hora; ó sea, en treinta segundos, duración 
normal de una trayectoria corriente, recorrerá 2500 
metros á una distancia que podrá ser de 7000 á 8000. 
Este es, según la práctica de muchos aviadores, el lí- 
mite de visibilidad del avión y el alcance máximo del 
cañón contra aeronaves, Un cañón de 10,5 que posee, 
como el Schneider, 15000 m. de alcance, conserva, 
cuando el avión está á más de 8000 m., más de 5000 
como campo de tiro. Según las teorías más recientes, 
el avión de caza, instrumento del que depende el do- 
minio del aire, ha de operar siempre en grandes ma- 
sas y en combinación con la defensa fija. Pueden ata- 
car los aviones de caza solos, pero más probablemen- 
te lo harán en grupos ó patrullas de cuatro ó siete, lo 
que representa de 8 4 14 ametralladoras, Suelen pre- 
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Ataque envolvente 


sentar un blanco de 400 á 500 m. de frente y 200 de 
altura, aun. cuando suelen combatir formando un 
triángulo equilátero de 400 4 500 m. de base, 100 de 
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altura, y el blanco real es entonces un prisma regular 
de esta base y 200 m. de altura. Si se observa que 
este blanco se mueve, hoy por hoy, con una veloci- 
dad media de 150 kms., se tendrá una idea de la di- 
ficultad de batirlo. La escuadrilla tiene dos ó tres pa- 
trullas, siendo hoy la unidad superior. Puede llegar 
á tener 21 aparatos, lo que representa 42 ametralla- 
doras con 21000 cartuchos, constituyendo una fuer- 
za no despreciable. La línea defensiva ó el centro que 
se haya de defender tiene generalmente en sus inme- 
diaciones algunos aeródromos con escuadrillas fijas, 
dispuestas á atacar á los que vengan al menor aviso, 
Estas constituyen el órgano de la contraofensiva, la 
infantería aérea; no detallamos su empleo por no ser 
de este lugar. La aviación de caza no tiene hoy gran 
capacidad como fuerza defensiva. Muchos aviadores 
admiten el principio de que actualmente son indefen- 
dibles las ciudades á menos de 200 kms, del frente de 
un bombardeo ó de una agresión y con respecto á la 
barrera aérea, caso excepcional, y á la misión de cegar 
al adversario cerrando el paso á sus aviones de ex- 
ploración, se cree que no es grande el concurso que 
se puede esperar de la aviación de caza. Podemos afir- 
mar que el tiro contra aeronaves es todavía empírico 
y sc efectúa con medios ultratécnicos, que represen- 
tan actualmente el mayor perfeccionamiento en el 
terreno teórico, pero que, al basarse en una hipótesis 
que no es completamente real, se deja amplio campo 


Fic. 39 
Ataque en patrulla 


al arte del director del fuego. La dirección del tiro 
antiaéreo deberá, pues, tener muy en cuenta el arte, 
la práctica del tirador de batería, Ó sea del capitán, 
no de pieza; pero no será eficaz, lógicamente, contra 
un avión, como no lo es contra un solo cañón una 
masa de artillería, sino que lo será (y no en gran es- 
cala) contra una zona, un volumen ocupado por avio- 
nes, si se dispone de un número suficiente de piezas 
con la debida velocidad de fuego. Del conocimiento 
de las formaciones de los aviones y de las mediciones 
de sus distancias mutuas se deduce la zona de tres 
dimensiones que hay que batir. Se trata, por consi- 
guiente, de un tiro progresivo de superficie, haciendo 
marchar y avanzar una zona batida, engendradora 
de volumen batido en movimiento, en vez de un tiro 
progresivo de líneas, aun cuando el efecto de los pro- 
yectiles sobre el terreno, en cada una de estas líneas, 
sea superficial, con arreglo al radio de acción de cada 
proyectil y á su dispersión. Los "volúmenes ocupados 
por las escuadrillas de bombardeo son más densos y 
capaces de ser batidos por su menor movilidad que 
la escuadrilla de caza, y por esto la artillería antiaérea 
puede desorganizar la aviación de bombardeo, ha- 
ciéndola fácil pasto para la aviación de caza, y puede 
también destruirla ó rechazarla. De ahí se deduce al 
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necesidad de un material de tiro rápido muy eficaz 
que consienta lograr batir los volúmenes batidos á 
que hemos hecho referencia, Resulta, pues, perfecta- 
mente lógico atribuir á la artillería antiaérea el pa- 
pel de compartir con la aviación de caza la acción 
principal en la defensa contra el enemigo que viene 
por el aire, y aun acaso la supremacía en la defensa, 
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Defensa mediante el looping the loop 


cuando no posea una nación el dominio del aire, y 
aun por muchas otras circunstancias, La niebla difi- 
culta el tiro, pero los localizadores de aviones por el 
“sonido lo hacen posible; por esto la artillería antiaérea 
resulta muy superior en eficacia á los obstáculos aéreos, 
como enmascaramientos, humos y demás defensas 
pasivas. En el artículo MONTAJE pueden verse diver- 
sas disposiciones de cañones y ametralladoras em- 
pleados en el tiro antiaéreo. Todos los pa'ses se han 
preocupado mucho después de la guerra de 1914-1918 

en adoptar el material más conveniente para el tiro 
antiaéreo y constantemente se están haciendo estu- 
dios y experiencias encaminadas á perfeccionar esta 
clase de tiro. España, desde 1923, posee algunas ba- 
terías de cañones antiaéreos Skoda de 8 cm. Su al- 
cance es de 13600 m. con flecha de 8300 y sus ángu- 

los de tiro de 3 á 85”, En cuanto al modo de emplear 
esta artillería, citaremos lo hecho por franceses é in- 
gleses en los últimos períodos de la guerra de 1914- 
1918. Todas las fuerzas antiaéreas se hallaban esca- 
lonadas en profundidad en varias líneas, cada una 

de las cuales tenía una misión completamente dife- 
rente. La primera línea estaba situada en las proxi- 
midades de las primeras trincheras, y atacaba á todos 

los aviones que intentaran pasar las líneas ó llegar á 
ellas, intensificando su fuego contra los aviones de 
corrección de tiro que no penetraban hacia el interior 
dela zona propia. Estas piezas estaban montadas sobre 
automóviles y podían así «desplazarse rápidamente y 
evitar los tiros de represalias de las baterías enemi- 
gas, que cuando las apercibían no tardaban en hor- 
-——quillar su emplazamiento, Las segundas y terceras 
líneas atacaban á todos los demás aviones. Se halla- 
ban colocadas á distancias del frente variando de 5 á 
15 kms., algunas de las terceras se hallaban especia- 
lizadas en la defensa de importantes centros ó alma- 
cenes de material de guerra. Las piezas estaban ais- 
ladas y colocadas 4 una distancia media de 5 kms. 
unas EA otras, de tal manera que cada zona tenía una 
parte común con la inmediata, Otro resultado eficaz 
que se obtenía con esta organización era el de atraer 
con sus fuegos la atención de toda la región lindante 
sobre la presencia del avión enemigo. La artillería an- 
tiaérea francesa, no existiendo en 1914, destruyó por 
sí sola en 1918 más del 25 por 100 de los aviones ene- 
Inigos derribados, y contribuyó á que la aviación de 


a 


caza derribara los restantes. En cuanto al efecto pro- 
ducido por la artillería antiaérea sobre los dirigibles 
y globos cautivos, daremos algunos datos confirma- 
dos por la experiencia. Se calcula que la velocidad de 
escape del gas en un globo de 10 m. de diámetro, con 
apéndice de 2 m. por las válvulas, es de 10 m. por se- 
gundo en la parte inferior del globo y de 14*52 en la 
parte superior, donde la presión es aproximadamente 
sels veces mayor. Estas cifras demuestran que las 
perforaciones producidas por los proyectiles ó los cas- 
cos que alcancen al globo no son muy de temer para 
los tripulantes. En la mayor parte de los casos el ver- 
dadero enemigo es la granada de metralla, y aun así 
se necesitan circunstancias muy especiales para que 
el efecto sea grande, Un orificio producido por un 
proyectil no hace perder más de 20 kg. por hora de 
fuerza ascensional. Un desgarramiento de la envuel- 
ta de 1 m.* producido por una granada de metralla 
sólo hace perder 33 kg. por segundo, y eso permite á 
los tripulantes poder tomar tierra sin” peligro alguno. 
El peligro más temible para globos cautivos y diri- 
gibles era el proyectil incendiario, pero este peligro 
ha desaparecido mediante la substitución del hidró- 
geno por el helio, que es un gas incombustible. 


VI. — TIRO CON PISTOLA 


Están dotados actualmente de esta arma todos los 
jefes y oficiales, los suboficiales, personal del material, 
obreros contratados en los ejércitos, conductores de 
automóviles y motocicletas, banda de cornetas, etc. 
En manos de los oficiales y clases, la pistola tiene gran 
eficacia en el orden moral, para subrayar el gesto de 
mando en momentos culminantes. Ante un grupo de 
rebeldes ó sediciosos, si el primer disparo derriba, no 
un hombre cualquiera, sino el cabecilla precisamente, 
el problema queda resuelto en el acto. Las pistolas 
manejadas por la tropa constituyen muchas veces un 
peligro grave de accidentes, que pueden ser fatales 
para sus propios compañeros y solamente con una 
instrucción muy completa y llevada en forma tal que 
las operaciones de descargar el arma y poner el seguro 
lleguen á convertirse en hábito, se logrará evitarlos. 

El tiro á corta distancia parece fácilá primera vista, 
y, sin embargo, todo aquel que lo intenta por primera 
vez se lleva un gran desengaño, pues no logra colocar 
sus disparos en el blanco, y una de las causas á que 
esto debe atribuirse consiste en la dificultad de inde- 
pendizar el movimiento del dedo índice al accionar 
el disparador, que exige un esfuerzo de varios kilogra- 
mos, manteniendo inmóvil el resto de la mano, que 
está cargada con el peso de la pistola y que, además, 
ha de sufrir sin conmoverse las percusiones producidas 
por el retroceso del arma en cada disparo. Estas accio- 
nes fisiológicas vienen 4 complicarse por la necesidad 
de efectuar el disparo inmediatamente después que el 
ojo ha comprobado la exactitud de la puntería, porque 
las oscilaciones no pueden evitarse nunca en absoluto. 

La práctica para llegar á ser un buen tirador de pis- 
tola comprende varios ejercicios, empezando por los 
llamados ejercicios preparatorios, que son los que tie- 
nen por objeto aprender á cargar y descargar, poner 
y quitar el seguro, lo cual debe hacerse minuciosa- 
mente y con todo cuidado según las instrucciones 
dadas para cada arma en particular. En cualquier mo- 
mento el tirador debe poder contestar con toda segu- 
ridad si el percutor está montado y si hay ó no car- 
tucho alguno en la recámara. La operación de accio- 
nar el disparador sin por eso perder la puntería debe 
practicarse mucho, y al mismo tiempo que el tirador 
se observa á sí mismo para comprobar que la línea 
de mira no sufre un movimiento lateral al hacer el 
disparo, un instructor colocado lateralmente debe ob- 
servar la boca del arma á fin de apreciar sj se pzoduce 
ó no este movimiento en sentido vertical, 
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Una vez terminados los ejercicios preparatorios, se 
puede pasar á los ejercicios de tiro real, que pueden 
ser de tres clases: 1.” tiro elemental; 2.2 tiro de clasifi- 
cación, y 3.* tiro de combate. Todos estos ejercicios se 
llevan á cabo individualmente, no debiendo pasar del 
primero al segundo, ni de éste al tercero, hasta que se 
hayan alcanzado los resultados que como mínimo se 
fijan para cada uno. 

En España, la dotación reglamentaria para cada 
arma es de 150 cartuchos y son distribuidos entre las 
tres clases de ejercicios con arreglo á las aptitudes 
de cada tirador. Este número de cartuchos, que es muy 
superior al asignado para la enseñanza del tiro con 
mosquetón ó carabina, viene á constituir el reconoci- 
miento oficial de las mayores dificultades que presenta 
la enseñanza del tiro con arma corta. El número má- 
ximo de disparos que puede llevar á cabo cada tira- 
dor en una sola sesión depende de sus condiciones, y 
especialmente de su robustez y nervosidad, debiendo 
suspenderse el tiro inmediatamente en cuanto se noten 
vibraciones laterales del arma durante la puntería. 
Todo disparo que se efectúa con el pulso agitado es 
totalmente perdido para la enseñanza. Como medida 
de precaución contra posibles accidentes, medida in- 
dispensable cuando se efectúan los ejercicios del pri- 
mero y segundo grupos y muy recomendable en el 
tercero, se colocará una mesa ó tablero delante de 
cada tirador, para dejar sobre ella el arma, con el 
cañón hacia delante, no empuñándola más que en el 
momento de hacer fuego. La posición del tirador es 
siempre de pie, con el pie derecho en dirección al 
blanco, el izquierdo 30 cm. hacia atrás, con el talón 
en el plano de tiro y la punta en dirección perpendi- 
cular á éste, el cuerpo equilibrado sobre las dos pier- 
nas y el brazo derecho completamente extendido en 
prolongación de la línea de los hombros, que deberá 
quedar también en el plano de tiro. Si se apuntara 
con el brazo al frente, la arteria sería comprimida en 
la articulación del hombro y sus latidos aumentarían 
la oscilación del arma. 

' El tiro elemental se efectúa 4 15 m. del blanco, por 
series de cuatro cartuchos en tiro intermitente y sin 
limitación de tiempo. Tiene por objeto acostumbrar 
al tirador á resistir la percusión del retroceso, y al 
mismo tiempo practicar en tiro real todo lo apren- 
dido en los ejercicios preparatorios. Á este efecto, en 
cada serie de cuatro disparos se utilizan los dos car- 
gadores que acompañan á la pistola, cargándolos con 
dos cartuchos cada uno. El ciclo de operaciones que 
comprende una serie es el siguiente: 1.? sacar la pis- 
tola del estuche, quitarle el cargador, dejarlo sobre la 
mesa, sacar de su estuche el otro cargador, dejar la 
pistola sobre la mesa y colocar dos cartuchos en cada 
uno de los cargadores; 2.” empuñar la pistola, colocarle 
un cargador, montarla, apuntar, hacer fuego, poner 


el seguro y dejar el arma sobre la mesa, observando, | 


á simple vista ó con gemelos, la posición del impacto; 
3.” empuñar el arma, quitarle el seguro y efectuar el 
segundo disparo, que será observado de la misma 
manera; 4.” cambiar el cargador vacío por el cargado, 
efectuar el tercer disparo y poner el seguro; 5.* quitar 
el seguro, efectuar el cuarto disparo, cerrar el arma, 
asegurándose de que no queda ningún cartucho en la 
recámara ni en el cargador y disparar en vacío para 
que no quede el percutor montado. Este ejercicio se 
repite, el mismo día 6 en días diferentes, según el grado 
de fatiga del tirador, hasta que los cuatro impactos 
de una serie estén sobre la silueta, y dos de ellos por 
lo menos dentro de la elipse que ha de marcar la diana, 
Durante el desarrollo de la serie el instructor debe 
dejar al alumno en completa libertad para llevar á 
cabo lo que se le ha enseñado, no interviniendo más 
que en el caso extremo de que una imprudencia del 
tirador diese lugar á peligro inminente. Después de 
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terminada la serie será llegada la ocasión de llamarle 
la atención acerca de los defectos observados á fin 
de que pueda corregirlos al efectuar otra serie. 

El tiro de clasificación se efectúa á 25 m., por series 
de ocho disparos en tiro intermitente y con velocidad 
de fuego de un disparo por minuto, aproximadamente. 
Los ocho cartuchos se colocan en un solo cargador y 
después de cada disparo se pone el seguro, dejando el 
arma sobre la mesa para observar el impacto. El ejer- 
cicio se repite hasta colocar por lo menos seis impactos 
en la silueta y de ellos tres en la elipse. Para alcanzar 
la calificación de tirador de primera es indispensable 
qu todos los impactos estén sobre la silueta y cuatro 

e ellos dentro de la elipse. 

El tiro de combate se efectúa en la misma forma que 
el tiro anterior, pero en fuego continuo, disparando las 
ocho balas sin mover el brazo ni separar el arma de 
la línea de mira. No se medirá el tiempo tardado en 
efectuar la serie, pero el tirador deberá tener en cuen- 
ta, por una parte, que en esta clase de tiro la fatiga 
aumenta con rapidez extraordinaria, y, por otra, que 
todo tiro efectuado sin tener el arma apuntada es 
totalmente perdido. Una medida prudente es la de 
apuntar sin precipitación y disparar tan pronto como 
la línea de mira esté aproximadamente en la posición 
debida. El agrupamiento señalado para el tirador de 
segunda en tiro de clasificación bastará para acredi- 
tar la actitud necesaria en tiro de combate y en caso 
de sobrar municiones convendrá disparar las que que- 
den alternando los tiros de precisión, encaminados á 
colocar todos los impactos en la elipse, con los de ve- 
locidad, que se llevarán á cabo empezando á la voz 
de fuego y deben durar diez segundos. . 

Estas instrucciones son, en síntesis, las contenidas en 
el vigente Reglamento para la instrucción de tiro con 
armas portátiles en el Ejército español, que fué apro- 
bado el 6 de Octubre de 1926. Con referencia á la 
práctica del tiro para los oficiales se dice lo siguiente: 
«Recurso pedagógico de superlativa eficacia es el ejem- 
plo. Los oficiales constituirán para sus hombres el me- 
jor modelo que imitar en la práctica del tiro, procu- 
rando, por tanto, mantener su aptitud en dicho tiro 
por medio de frecuentes ejercicios de instrucción y 
combate, en los que se consumirá la totalidad de su 
dotación anual de municiones. Ello les facilitará en 
alto grado su misión de instructores, realzando el pres- 
tigio y la autoridad de que siempre han de aparecer 
investidos. Por otra parte, la práctica del tiro reitera- 
da y constante, unida á un atento espíritu de análisis 
y Observación de sí mismos, les permitirá, mejor as 
cualquier estudio técnico, penetrar en los detalles del 
proceso fisiológico del ejercicio que enseñan, sorpren- 
der las verdaderas causas de las incorrecciones obser- 
vadas en otros hombres, prescribir razonadamente los 
medios de evitarlas, y mostrarse, en fin, con las cua- 
lidades que definen la personalidad del maestro.» 

Como resumen, se insiste en la necesidad de que todo 
el personal armado con pistola practique por lo menos 
el tiro de instrucción, repitiendo el ciclo de operaciones 
descritas para el tiro elemental hasta habituarse á 
realizar sin vacilación alguna todas las manipulaciones 

ue exige el manejo del arma y que no pueden apren- 
dene bien más que tirando con cartuchos de guerra, 
porque esta práctica constituye la única garantía de 
seguridad contra los accidentes desgraciados que se 
repiten: con frecuencia en campamentos y cuarteles. 
Tal es la opinión de Miguel Riba de Pina, que ha sido 
calificado como tirador excepcional de pistola por 
R. O. del 14 de Mayo de 1927. 
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Institución suiza, copiada por otros países, que 
tiende á difundir entre todas las clases sociales de lu 
nación la instrucción del tiro, considerando que así se 
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aumenta la fuerza de resistencia del país. En España 
se creó también la Sociedad del Tiro Nacional y sus 
estatutos fueron aprobados por e! ministerio de la Go- 
bernación el 22 de Junio de 1900, con su Junta cen- 
tral en Madrid y delegaciones en las capitales de pro- 
vincia y poblaciones importantes. El ministerio de la 
Guerra concedió á la Sociedad del Tiro Nacional la 
adquisición de armas y municiones para los patrió- 
ticos fines de su institución. Al hacer estas concesio- 
nes, el Estado se vió obligado á tomar ciertas garan- 
tías, y por esto se dispuso que todas las armas fuesen 
rotuladas con la inscripción «Tiro Nacional» y el nú- 
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mero correspondiente. Todas las armas y municiones 
se entregan á la Junta central y ésta les da el destino 
que procede con las formalidades que se establecen, 
como son que la Junta central lleve registro de todas 
las armas y municiones que adquiera, destino que les 
da, pormenores de su conservación, inutilización, etc. 
En las representaciones subalternas, los gobernadores 
y alcaldes tienen atribuciones para inspeccionar y de- 
ben velar por el buen uso de las armas y municiones, 
al mismo tiempo que dan facilidades 4 la Sociedad 
para que cumpla su patriótico cometido. Las armas 
y municiones se reciben por los representantes del 
Tiro Nacional en presencia de un delegado de la auto- 
ridad militar ó del jefe de la guardia cixil del puesto, 
Tanto las armas como las municiones en los cuarteles 
ó parques militares quedan á disposición del repre- 
sentante del Tiro Nacional, el cual las saca cuando 
tengan lugar los ejercicios de tiro. La Sociedad Tiro 
Nacional organiza frecuentemente concursos de tiro, 
c concediendo premios y medallas para estimular la 
afición, : 
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Tiro. Dep. Tiro al arco. El tiro con el arco se prac- 
tica en la actualidad como deporte, particularmente 
en el extranjero, en que existen varias asociaciones 
de tiradores de arco, que se denominan Compañías de 
arqueros. Los partidarios de este deporte reclaman 
para los arqueros el mérito de ser los fundadores de 
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El tiro al arco como deporte moderno 


las primeras Sociedades deportivas del mundo, Éstas 
fueron fundadas en el siglo X1 con el objeto de ejercitar- 
se en común en el tiro con arco, dando como motivo 
para asociarse, en sus estatutos, el que este ejercicio 
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no sólo servía para preparar los arqueros para la gue- 
rra, sino también «para alejar al pueblo de la ociosi- 
dad y de los vicios», Para formar parte de estas asocia- 
ciones era preciso dar ciertas garantías de moralidad 
y someterse á ciertas formalidades para recibir el título 
de caballeros del arco, puestos bajo el patronato de san 
Sebastián. Los monarcas de todos los países fomenta- 
ron estas asociaciones. Cuando en el siglo XIV apareció 
la ballesta y más tarde el arcabuz, muchas de estas 
sociedades se transformaron en asociaciones de balles- 
teros Ó arcabuceros; pero otras permanecieron fieles 
al manejo del arco, aunque dejando de considerarlo 
como un ejercicio de práctica aplicación á la guerra 
6 á la caza y sí solamente como un deporte. Así, en 
1733, el abad de Saint-Médard de Soissons, que, como 
sus predecesores, se titulaba gran maestre de los arque- 
ros del reino, resucitó los antiguos reglamentos de 
Luis XI, fundando numerosas compañías de arqueros 
propiamente deportivas. Estas compañías desapare- 
cieron durante la Revolución de 1789; pero en 1800 
volvieron á renacer, propagándose hasta nuestros 
días en Inglaterra, Bélgica, Suiza, América del Norte 
y principalmente en Francia, El carácter más original 
de estas asociaciones de arqueros es la nota caballe- 
resca que pretenden darles. Por de pronto, en lugar de 
Sociedades, denominanse Compañías, sin duda aten- 
diendo á su origen; sus miembros se componen de 
caballeros y aspirantes, y estos últimos, que pueden 
tomar parte en todos los ejercicios, al cabo de algunos 
meses pueden pasar á la categoría de caballeros, some- 
tiéndose al ritual establecido, Los oficiales son el capi- 
tán, el abanderado y el tesorero, elegibles cada año. 
Además, hay la dignidad de rey, que se confiere al que 
derriba un pájaro á flechazos en un concurso anual 
que se celebra en el mes de Mayo, y al que ha vencido 
tres años seguidos se le nombra emperador. Este título 
es vitalicio, á condición que el que lo ostenta no aban- 
done la compañía. Las dignidades de rey y emperador 
conceden á los que la poseen ciertos derechos sobre los 
oficiales. Entre los concursos de tiro al arco que celebran 
estas Compañías, el más famoso es el del ramillete pro- 
vincial, fiesta que se remonta á la Edad Media: en 1905 
celebróse uno en Compiégne, en el cual tomaron parte 
más de 150 Compañías de arqueros. El campeonato 
de arco fué creado en Francia en 
1898 por la Compañía de arque- 
ros de Fontainebleau, y se adju- 
dica cada año en una ciudad 
diferente. En un principio dispu- 
tábase el campeonato concu- 
rriendo los arqueros de la pro- 
vincia 4 una ciudad determina- 
da, en la que eran hospedados 
por los arqueros de la misma, 
que eran los que estaban en po- 
sesión de aquel galardón; pero, 
como sea que se daba repetida- 
mente el caso de que la compa- 
ñía triunfante lo fuese también 
varios años seguidos, con objeto 
de que no gravasen sobre la mis- 
ma tantas veces los gastos que 
representaban la estancia en la 
localidad de las compañías que 
allí se reunían, á comienzos del , 
siglo xvi decidióse que en cada provincia las com- 
pañías se dividirían en grupos de 20 individuos y se 
traspasarían el ramillete por turno sin tener en 
cuenta los vencedores, lo que había de permitir á 
cada ciudad poseer el trofeo sólo cada veinte años. 
Finalmente, cabe consignar que, al formarse una com- 
pañía, no puede ingresar en la comunidad de las 
mismas ni actuar como tal mientras no es recibida 
y presentada por otra compañía vecina, ya consagra- 


Nudo de la cuerda en 
la parte inferior de 
un arco 


TIRO 81 


da, mediante un ceremonial convenido, En Italia, 
tres ciudades han conservado el tiro de la ballesta 
entre sus costumbres tradicionales: Gubbio, Savona 
y Sansepolcro. En la primera de estas ciudades existe 
en la actualidad todavia una sociedad de Balestrieri, 
que viene á continuar la antigua de los Balistari¿, y 
que se rige en su funcionamiento por los antiguos 
estatutos de estas sociedades deportivas. Cada año, 
en el 18 del mes de Mayo, se celebra un concurso de 
tiro en la plaza de la Señoría, Los tiradores siéntanse, 
como si cabalgaran, en un banco, en cuya parte ante- 
rior hay fijo un sostén sobre el que apoyan la ballesta 
con el arco tenso, El blanco, llamado palio, consiste 
en un disco de made- 
ra que presenta en su 
centro un pequeño Ci- 
lindro denominado 
tasso. El que acierta á 
dar en el tasso 6 quien 
se acerque más á él, 
obtiene el primer pre- 
mio en dinero corres- 
pondiente á la antigua 
moneda, Como en otro 


la flecha. Los arcos para distancia de 50 á 60 m. tienen 
de 12 á 20 kg. y son los más comunes. Los hay hasta 
para una fuerza de 50 y 80 kg. Los japoneses tiran 
con gran facilidad á 500 m. con arcos de una sola pie- 
za, El sultán Selim, en 1798, durante su visita á Ingla- 
terra, disparó en Londres una flecha á la enorme dis- 
tancia de 884 m, Á mediados del siglo xIx, el inglés 
Horacio Ford, que pasaba por ser el arquero más cer- 
tero de los tiempos mo- 
dernos, tirando á 90 m. 
hacía 71 blancos en 72 
tiros, Otro arquero mo- 
derno, Mauricio Thomp- 
son, á 11 m. de dis- 
tancia, de 50 bolas de 
cristal lanzadas al aire 
rompía 37. En los ana- 
les del tiro al arco, 
citanse estos dos ejem- 
plos como verdaderas 
proezas, que se juzga difícil sobrepasar, Los arcos 
de más de 30 kg. no pueden ser utilizados sino por 
tiradores excepcionalmente vigorosos y para tiros es- 
peciales, como el de grandes distancias y el tiro de 
percha, 


Manera de aguantar la flecha 
asestada en la cuerda, para 
disparar 


tiempo, se acompaña 
al vencedor á su do- 
micilio á los sones de 
trompetas y tambores, 
y formando cortejo 
que presiden las auto- 
ridades. El tiro de la 


Respecto á la fuerza de penetración de estas armas, 
es mucho mayor de lo que parece á primera vista, 
Pruébanlo algunos experimentos llevados á cabo en 
parangón con una escopeta de caza. Una de las prue- 
bas se efectuó con un arco moderno de 32 kg, El blan- 


Posición de la mano izquierda 
en el momento de disparar 


que hemos citado, 
El tiro con arco exige, desde luego, mucha más fuer- 
za y destreza que el tiro de fusil, pues precisa la pri- 


mera para armar el arco y la segunda para calcular 
exactamente la trayectoria de la flecha en un arma 


que no posee la perfección de las de fuego, pues no 
hay dos arcos iguales y es preciso que el arquero co- 
nozca perfectamente el suyo. 

Pasando á la técnica del tiro al arco, las tres partes 
esenciales del sistema son; el arco, la cuerda y las fle- 
chas. El arco moderno se hace generalmente de made- 
ra ligera y flexible, llamándose sencillo ó doble, según 
sea de un solo pedazo de madera ó de dos unidos por 
el centro. Los mejores arcos son los de palo de tejo, 
de una sola pieza, pero su precio es muy elevado debi- 
do á las largas y minuciosas precauciones que hay que 
observar en la preparación y confección del arma. En 
Francia empléanse generalmente los arcos de palo de 
lanza, de brizamelia, de guayacana, etc., que se des- 
arman en dos partes ó brazos, encajándose el superior 
en el inferior por medio de una empuñadura; desmon- 
tada el arma puede guardarse fácilmente en un carcaj 
de cuero, que se lleva en bandolera y que contiene, 
además del arco, las cuerdas y las flechas. Las compa- 
ñiías francesas han adoptado este último sistema, tanto 
por la facilidad que da para el transporte, como por 
su precio más limitado. Los arcos modernos tienen 
de 15 á 21 m. de largo, variando entre 1%8 y 21 m. su 
longitud, para los que usan los hombres, y de 1%5 á 17 
los usados por las damas. La potencia de un arco se 
expresa por el número de kilogramos necesarios para 
curvarlo estirando la cuerda; así, un arco de 27 kg. 
quiere decir que el tirador ha de hacer 27 kg. de esfuer- 
zo con el brazo para mantenerlo en posición de lanza: 


ballesta fué interrum- 
pido desde 1808 hasta 
1811, mientras duró 
allí el gobierno napo- 
leónico, pero fué nue- 
vamente instaurado 
con motivo de las fiestas que tuvieron lugar con oca- 
sión del nacimiento del rey de Roma, y desde entonces 
ha seguido practicándose sin interrupción en la fecha 


co consistía en 8 bloques de 45 hojas de papel cada 
uno, superpuestos y colgados en el tronco de un árbol: 
Comenzóse por hacer un disparo con una escopeta 
de caza cargada con 50 gr. de perdigones del número 5 
y pólvora sin humo, y la carga atravesó 36 hojas de 
papel, es decir, no llegó á atravesar un solo bloque. 
Después se hizo el disparo con el arco á la misma dis- 
tancia y empleando una flecha ordinaria de tirar al 
blanco, y con ella se atravesaron dos bloques enteros 
y 14 hojas más. La flecha, por consiguiente, llevaba 
triple fuerza de penetración que los perdigones. Híizose 
otra prueba empleando un arco de 26 kg. y como blan- 
co 432 hojas de papel stperpuestas: tirando á 3 m. de 
distancia, la flecha atravesó de parte á parte todo el 
blanco. Esta extraordinaria fuerza de penetración 
del arco tiene una explicación muy lógica: los perdi- 
gones, siendo de plomo, se aplastan fácilmente, y 
cuanto más penetran, más se deforman y mayor resis- 
tencia encuentran, La punta de la flecha, en cambio, 
es de acero, y perfora sin deformarse. Además, la ener- 
gía total de una carga de perdigones se reparte en un 
ancho espacio, en tanto que la energía de la flecha se 
concentra en el espacio pequeñísimo que corresponde 
á su punta. : 
En los arcos ingleses, sobre la empuñadura hay una 
cifra indicadora de la fuerza del arco en libras. Para 
lograr mayor fuerza de un arco es preciso acortar sus 
brazos y para debilitarlo puede lograrse adelgazando 
ligeramente la cara interna de los mismos, operaciones 
ambas que hay que realizar con gran cuidado y que 
es preferible confiar á persona competente. Para esco- 
ger un arco hay que observar detenidamente que no 
ofrezca ninguna fisura disimulada con cera, ni otro 
defecto en su madera; que las conteras de cuerno estén 
bien sujetas; que la empuñadura esté bien dispuesta, 
y que su longitud y resistencia sean proporcionadas 
á la estatura y fuerza del tirador, Colocando luego el 
arco con una extremidad apoyada en el suelo y man- 
tenido algo inclinado por el otro extremo, apoyando 
en él un dedo, en forma que la cuerda quede libre en 
el aire, ha de comprobarse que esta cuerda divida 
exactamente en dos partes iguales el cuerpo del arco 
en toda su longitud, en cuyo caso el arma está bien 
construida, Para comprobar que es el que conviexe 
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con arreglo á la estatura y fuerza del tirador, es me- 
nester tomar la posición del tiro, y con una flecha tirar 
de la cuerda hasta lograr toda la longitud de aquélla, 
conduciendo después lentamente á la posición natural. 
Un arco trabaja bien si sus ramas están bien equili- 
bradas y sus fuerzas disminuyen gradual é igualmente 
hacia sus extremidades. Sólo con el uso puede el tira- 
dor llegar á conocer las cualidades de su arco. 

La cuerda del arco es generalmente de cáñamo, 
siendo preferibles las que tienen tres, cabos, y para 
evitar que se deshilache hay que frotarla á menudo 
con cera, Cuando el arco está tendido, entre la cuerda 
y la empuñadura del mismo debe haber una distancia 
de 16 cm. para los propios de los hombres y de 12 cm, 
para los que usan las mujeres, Las cuerdas se venden 
preparadas con un ojal en una de sus puntas, que en- 
caja en un extremo del arco, y en el otro se ata la 
cuerda mediante un nudo especial que permite fácil- 
mente estirarla ó aflojarla. En el sitio preciso en que 
se ha de empulgar la flecha, ó sea en el punto en que 
la cuerda, estando tirante la flecha, forma con ésta 
dos ángulos rectos, tiene la cuerda una cabezada de 
seda 6 de cáñamo bien encerada, cuyo objeto es que 
aquélla no se desgaste y ofrezca más cuerpo entre los 
dedos del tirador, así como para que la empulgadera 
de la flecha encaje y se mantenga en la posición debi- 
da. Generalmente, las cuerdas para arco que Se expen- 
den en el comercio ya van provistas de esta cabezada, 
pero si no la tuviera, puede uno mismo confeccionarla, 
teniendo cuidado de determinar el punto exacto de 
la empulgadera. : 

Las flechas deben ser muy rígidas y rectas; en uno 
de sus extremos lleyan una punta de hierro ó de cuer- 
no de forma cónica, y en el otro extremo tres emplu- 
mes de plumas de pavo y la empulgadera. Dos de los 
emplumes están colocados en el mismo plano, paralelo 
al que pasa por la empulgadera, con lo que se evita 
que las plumas rocen el arco al tener lugar el disparo; 
el otro emplume es perpendicular al plano que pasa 
por la cuerda y el arco. La longitud de la flecha varía 
según la del arco y la del brazo del arquero; oscila en- 
tre 70 y 75 cm, para los arcos para el hombre y 60 y 
65 cm. para los propios de mujer. El peso de la flecha 
es de 16 á 24 gr. El tirador ha de conceder gran impor- 
tancia 4 disparar con flechas de la misma longitud 
y del mismo peso, pues ambos son factores esenciales 
para poder precisar el tiro, y una pequeña diferencia 
de 1 ó 2 gr. en el peso ó de escasos centímetros en 
el largo, pueden hacer variarlo extraordinariamente. 
Con preferencia deben utilizarse las flechas barnizadas, 

Como accesorios se recomiendan un puño ó brazal 
de cuero sujeto á la muñeca izquierda que, al mismo 
tiempo que impide que la manga del vestido se enrede 
con la cuerda del arco, protege la muñeca del tirador de 
los golpes de la cuerda, La utilidad de este acceso- 
rio es más patente en el llamado tiro vertical. Úsanse 
también uno ó varios dediles de cuero para preservar 
el pulpejo de los dedos, especialmente para las damas, 
sin cuya precaución les saldrian callos. Los que no 
gustan de los dedos de cuero, usan sencillamente guan- 
tes. Completa el cuadro de accesorios el carcaj, en el 
cual, además del arco, cuerda y flechas, es conveniente 
llevar algunas cuerdas de repuesto y cera para ence- 
rarlas. 

Las armazones de blancos para el tiro con arco llá- 
manse en Francia buttés ó berceaux (del italiano ber- 
saglio), y son de paja ú otra materia que no estropee 
las flechas. La necesidad de economizar flechas ha 
hecho que desde antiguamente se sitúen dos blancos, 
uno á cada extremo del campo de tiro, de modo que 
una vez disparadas todas las flechas desde un blanco, 
los tiradores se sitúan en el otro blanco en donde han 
ido á caer, tomando por blanco el primero en que esta- 
ban, Los blancos, situados á una distancia de 50 1m., 
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están formados por una serie de circulos concéntricos: 
el centro es un círculo blanco de 1 cm.; sigue uno ne- 
gro de 3'5; luego uno encarnado de 15, y, finalmen- 
te, otro negro de 40, Estos circulos están trazados 
sobre una cartulina de 75 cm, de alto por 60 de ancho. 
El número de flechas que por sesión de tiro puede dis- 
parar cada arquero varía de 40 á 80, pudiendo dispa- 
rar una sola vez cuando le llega el turno, La ida y 
vuelta de un blanco al otro al terminar una tirada 
constituye una hatté. En Inglaterra los arqueros usan 
por blanco un disco formado por una estera de paja 
arrollada en espiral de 1%2 m. de diámetro, que está 
cubierta por una tela de velas, en cuyo centro hay un 
circulo dorado de 20 cm, de diámetro, que está rodea- 
do de una serie de anillos concéntricos pintados de 
diversos colores, Cada uno de estos anillos tiene un 
valor determinado por su número de tantos, que se 
asignan á cada flecha que ha dado en él, compután- 
dose el total de tantos por jugador al final de la sesión 
de tiro. Estos blancos ingleses, si bien no tienen la 
duración de los franceses, son más cómodos, á lo que 
se debe que últimamente los adoptaran también mu- 
chas compañías de Francia, 

El terreno ocupado por el juego se conoce con el 
nombre tradicional de jardín. Consiste en una calle, 
llamada calle del rey 6 del presidente, de 50 m. de largo, 
con dos terreros, uno en cada extremo, sobre los cuales, 
como hemos dicho, se tira alternativamente. Para ir 
de un terrero al otro, los tiradores utilizan una ó va- 
rias calles paralelas á la del tiro. De trecho en trecho, 
en esta última calle, se levantan una especie de pór- 
ticos, llamados guardas, que impiden que la flecha se 
desvíe y resulte peligroso circular por las calles late- 
rales. 

El tiro con arco puede considerarse dividido en cinco 
partes: colocarse, empulgar, tirar, apuntar y disparar; 
pero antes de ello es menester colocar la cuerda al 
arco y seguidamente armarlo, Una vez está armado, 
ha de haber entre la empuñadura y la cuerda una dis- 
tancia de 15 cm.; para lograrlo, precisa que la cuerda 
tenga de 4 á 6 cm, menos de longitud que el arco, Co- 
lócase, pues, aquélla en la empulgadera superior me- 
diante el ojete que presenta, y templando la cuerda 
á lo largo del arco, á los 4 ó 6 cm. de la extremidad 
inferior, se hace una lazada dispuesta en forma que 
quede apretada á la primera tracción, Puede entonces 
armarse el arco. Para ello sostiénese éste por la empu- 
ñadura, apoyando en el suelo la extremidad inferior 
y sujetándola con el pie derecho algo apartado. Fija 
la cuerda por el ojete en la extremidad inferior, se 
pasa por la superior la lazada que se ha dispuesto y 
que se hace deslizar con el pulgar y el índice de la 
mano izquierda hasta la empulgadera, haciendo tiro 
sobre la empuñadura con la mano derecha. Para des- 
armar el arco, procédese á la inversa. Hay que tener 
cuidado de no armar el arco del revés, pues se rompe 
fácilmente; para ello basta fijarse en la dirección de 
las empulgaderas. 

Es muy conveniente para un debutante en este 
deporte emplear arcos de poca fuerza; para ensayarse 
es suficiente un arco de 10 kg. para las mujeres y de 
12 4 14 para los hombres, y no alejar el blanco más 
allá de los 25 ó 30 m. Es perjudicial para el neófito 
querer ensayarse con un blanco lejano, pues para in- 
tentar alcanzarlo, descuídanse á menudo pormenores 
acerca de la acertada posición. Á más de que la escasez 
de blancos que generalmente obtiene por la gran dis- 
tancia, le desalienta para proseguir en Sus ensayos, 
Será también muy práctico que se provea de varias 
flechas de distinta longitud y peso, á fin de elegir las 
que mejor puedan convenirle. 

Trataremos ahora de la primera de las cinco partes 
en que puede considerarse dividido el tiro al arco; la 
colocación. La posición tiene una gran influencia para 
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la precisión y regularidad del tiro. La más correcta 
será la que más se aproxime á tener en un mismo pla- 
no vertical, perpendicular al del blanco, el centro de 
éste, la mano izquierda con que se sostiene el arco, el 
ojo derecho y la mano derecha que coloca la flecha. 
Para situarse, pues, conviene colocar el cuerpo de 
perfil respecto al blanco, bajar la espalda derecha lo 
más posible y tener las piernas algo apartadas, con 
los talones en la misma linea, El tener los pies aparta- 
dos 4 unos 50 cm. uno del otro, el derecho hacia atrás 
y el izquierdo sosteniendo el peso del cuerpo, favore- 
cen la estabilidad en el momento del esfuerzo, mien- 
tras que los pies juntos perjudican á la misma y dan al 
cuerpo una figura poco airosa. Una vez lograda una 
buena posición, el tirador ha de procurar no alterarla 
en las sucesivas Operaciones. 

Para empulgar se inclina el arco horizontalmente 
y se apoya la flecha en la madera del arco sobre el 
índice de la mano izquierda; después se colocará la 
entalla de la flecha en el centro de la cuerda, sujetando 
el talón de aquélla entre los dedos índice y medio de 
la mano derecha, 

Para tirar hay que enderezar el arco verticalmente 
extendiendo á fondo el brazo izquierdo, que sirve de 
punto de apoyo á la mano derecha; ha de agarrarse 
entonces fuertemente la empuñadura, especialmente 
con el pulgar y el índice, en forma que la flecha des- 
canse sobre el índice izquierdo contra el palo del arco, 
del que no debe separarse; se alejan después los dos 
brazos extendiendo el izquierdo en dirección del blan- 
co y tirando de la cuerda, pausada, pero fuertemente, 
con el derecho, elevando el arco al mismo tiempo, 
de modo que la flecha quede á la altura de los ojos. 
El talón de la flecha debe estar siempre entre el dedo 
indice y el dedo del corazón, pero ligeramente sujeto 
por el pulgar. 

La operación de apuntar es la más difícil, para lo 
cual no hay reglas fijas, pues dependiendo la trayecto- 
ria de una flecha de multitud de circunstancias muy 
difíciles de tener en cuenta, sólo una larga práctica y 
un buen ojo, como vulgarmente se dice, podrán hacer 
buenas punterías. Conviene, no obstante, tener pre- 
sente que pasando la flecha por la izquierda del arco, 
tendrá cierta tendencia á dirigirse hacia la izquierda 
del blanco, lo que el arquero corregirá aproximando 
lo más posible el talón de la flecha á la línea media 
de su cara. La cabeza se mantiene siempre derecha y 
no inclinada, como cuando se apunta con fusil, y si 
esto no bastara, torciendo un poco el puño izquierdo, 
se inclinará la parte superior del arco un poco hacia la 
derecha. 7 

Para disparar el arco hay que aflojar naturalmente 

- los dedos, soltando el talón de la flecha de un solo gol- 
pe, pues esta operación mal dirigida desvirtuaría toda 
buena puntería, m 

El tiro á la percha es muy usado por los arqueros de 
Bélgica y Holanda. Consiste en un poste de 30 m. de 
altura, en cuyo extremo hay varios travesaños de los 

ue penden pájaros de madera. Los tiradores deben 
dedo caer los pájaros á flechazos colocándose debajo. 
Las flechas que se emplean para esta clase de tiro se 
llaman maquets, siendo más gruesas que las ordinarias, 
y se adelgazan hacia la punta, que está formada por 
un tronco de cono de cuerno de 3 cm. de b1se en el 
extremo de la flecha. Esta pesa 50 gr. y tiene unos 
75 cm, de Ln y se usan para lanzarla arcos de 
30 á 50 kg. de fuerza. Las sociedades que emplean 
este tiro no pertenecen á la caballería del arte, 
El tiro á gran distancia (flight shooting), practicado 
particularmente en Inglaterra, se introdujo también 
modernamente en los programas de tiro francés; las 
flechas empleadas son muy delgadas y los arcos son 
de gran potencia; en estas condiciones se han hecho 
- blancos hasta 345 m., de distancia, 
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Tiro de pichón. Á medida que se generalizaron las 
armas de fuego, fué adquiriendo mayor importancia 
la caza al vuelo y con ella nació la ideá de convertirla 
en deporte, tal como se practica en la actualidad, ini- 
ciativa que se debe á los ingleses, que fueron quienes 
crearon la primera sociedad de tiro de pichón, en los 
comienzos del siglo x1x. Este deporte se introdujo en 
Francia en 1860, comenzando modestamente en un 
grupo de tiradores que se reunían en un cercado pró- 
ximo á la Puerta Dauphine, de París. En 1865 el círcu- 
lo de patinadores del Bois de Boulogne ofreció á algu- 
nos deportistas la instalación de un verdadero tiro de 
pichón cerca del lago, y el presidente de aquella socie- 
dad, el príncipe Joaquín Murat, tomó la iniciativa 
de fundarlo, secundando por los más notables depor- 
tistas de su época: el conde de Aguado, el príncipe de 
Arenberg, Enrique Cartier, A. Blount, Doublat, el 
príncipe de Henin, el marqués de Castelbajac, el ba- 
rón de Soubeyran, el príncipe de Sagan, el marqués 
de Lau, el conde de Saint-Priest, etc. Más tarde apa- 
reció el tiro de pichón artificial, pero esto no fué hasta 
1890, pues antes de esta fecha se desconocía el aparato 
llamado ball-lrap que en él se usa (V. esta voz en el 
t. VIL, pág. 448). El ejemplo de París fué seguido por 
Mónaco, Lisboa, y poco tiempo después por Jerez, 
Sevilla y Madrid. En la actualidad, Valencia es una 
de las regiones de España en que más se practica el 
tiro de pichón,. y tanto en la capital como en sus alre- 
dedores se celebran importantes tiradas y notables 
certámenes y concursos. Considérase la Sociedad de 
tiro de Madrid como la más importante entre sus simi- 
lares del mundo entero, Fué creada en los primeros 
años del reinado de Alfonso XII por el duque de Hués- 
car, el conde de Carlet y el de Villanueva, contando 
con la alta simpatía del monarca, quien les prestó su 
más decidido apoyo, poniendo á disposición de aque- 
llos aristócratas los terrenos del Hipódromo de la Real 
Casa de Campo, que ocupa todavía en la actualidad. 
Bajo la presidencia de honor de Su Majestad, fué cons- 
tituída la Sociedad en 3 de Febrero de 1876, nombrán- 
dose como presidente efectivo al marqués de Alcañi- 
ces. Los comienzos de esta Sociedad, que tan gran im- 
pulso ha logrado, fueron muy modestos; la falta de pa- 
lomas retrasaba la inauguración, hasta que, ofrecidos 
100 pares de ellas por el marqués de Salamanca; tuvo 
lugar la fiesta inaugural con ocasión dé la boda de 
Alfonso XII con doña María de las Mercedes de Orleáns 
y Borbón, el 23 de Enero de 1878. La enfermedad y 
la muerte del monarca paralizó después la vida del 
Tiro durante varios años, hasta que Alfonso XIII se 
aficionó á este deporte y con su presencia dió nueva 
vida y esplendor á esta Sociedad, que desde entonces 
ha constituído la gran Sociedad Deportiva de Madrid. 
Su primitiva instalación: una modesta tienda de campa- 
ña, substituída más tarde por la tribuna real de las 
carreras de caballos, posteriormente por un elegante 
chalet que se construyó en 1887, fué últimamente trans- 
formada en la señorial Casa de Campo actual. Los más 
importante premios que se disputan en ella son: el de 
Sus Majestades data de 1903 y fué ganado en aquel 
año por el conde de San Román; el Campeonato de 
España se disputó por primera vez en 1900, siendo 
campeón José Alvarez Pérez; el Gran Premio de Ma- 
drid data de 1905 y lo ganó Alfonso XIII; la Copa 


del Árbol fué creada por Santiago Pidal en 1915 y la 


+ganó el rey; la Copa Maceda, que fué instituida por 


todas las Sociedades de España en honor al que du- 
rante mucho tiempo fué presidente del Tiro de Ma- 
drid en 1916. 

Como premios de importancia se disputan también 
el de la reina doña Cristina; la infanta doña Isabel, el 
de la Flor, Comité y Presidente. Otro de los más inte- 
resantes premios es la Copa de España, creada en Ma- 
drid por iniciativa de Juan Gurtubay, cuya propiedad 


e 
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pertenece a las Sociedades de Madrid, Sevilla, Barce- 
lona, Jerez, Huelva, Granada, Valencia y Alicante, y 
que se ha de disputar cada año en la Sociedad cuyo 
tirador la haya ganado en el anterior. En 1907 se dis- 
putó en Madrid y la ganó Clemente Camino, para 
Sevilla, donde estuvo cinco años, hasta que pasó á 
jerez, ganada por Rivero, Á Madrid volvió en 1917, 
en que la ganó en Valencia Carlos Angulo, marchán- 
dose otra vez á Valencia y volviendo en 1921 á Ma- 
drid por la victoria de Luis Latorre. Al siguiente año 
fué de nuevo á Sevilla, etc. Al marqués de Alcañices, 
primer presidente de la Sociedad, han sucedido: el 
marqués de Camposagrado, duque de Fernán Núñez, 
duque de Alba, padre é hijo; duque de Arión, conde 
de Santa Coloma, duque de Tarancón, conde de Ma- 
ceda, conde de Villagonzalo y marqués del Riscal. 

Las diferencias entre el tiro de pichón vivo y el arti- 
ficial son grandes, pues en el primero, sobre todo eli- 
giendo pichones viejos (de un año cumplido), se ob- 
tienen blancos difíciles y se aumentan las sorpresas 
y las dificultades de este género de tiro. En el que se 
practica con el ball-trap no hay que adivinar instan- 
táneamente las tretas del animal, pero esta mengua 
de interés puede substituirse en buena parte varian- 
do las direcciones en que se lanzan. En París, la socie- 
dad Le fusil de chasse, hizo construir en la isla Séguin 
(Billancourt) una torre que permite lanzar los pichones 
de arcilla desde diferentes alturas y en las más varia- 
das direcciones. Edmundo Bejot, miembro del Comité 
de la Sociedad central de cazadores franceses, hace 
las siguientes consideraciones respecto á este deporte; 
«Es muy raro que en la caza tiréis en las mismas con- 
diciones, pues el horizonte siempre varía, mientras 
que en el tiro de pichón viviente y sobre todo en el 
de arcilla proyectado por el ball-trap, podéis estudiar 
la dirección de vuestro tiro haciendo lanzar el pichón 
quince Ó veinte veces si es preciso en igual forma. En 
el del pichón vivo, basta con tirar sobre la misma caja 
para obtener blancos análogos y, con raras excepcio- 
nes, presentándose igual, poco más ó menos. Para 
realizar verdaderas gamas de tiro, el ball-trap es más 
sencillo, más justo, más indicado; constituye la ver- 
dadera escuela del tiro de caza. Los ingleses han com- 
prendido tan bien lo que precede que, además de los 
tiros á los pichones vivos y á los de arcilla, han ins- 
talado en llackdone un vasto emplazamiento, una 
especie de parque en el que los ball-trap disimulados 
entre las matas, producen la ilusión de un faisán ó de 
una perdiz apareciendo de improviso. De esta manera el 
tirador se pasea como si cazara y puede practicarse en 
todos los tiros de sorpresa. La aplicación del tiro de pi- 
chón á la caza es permanente y muy numerosa la lis- 
ta de tiradores que de año en año han mejorado su tiro 
en más de un 50 por 100, participando al propio tiem- 
po de un apasionante deporte. Hay á veces buenos ca- 
zadores que tiran mal al pichón, viviente ó de arcilla, 
debido á la presteza absolutamente necesaria para ello; 
pero la inversa no se encuentra generalmente.» 

Para la práctica de este deporte es conveniente ejer- 
citarse primeramente en el tiro al blanco fijo y con 
bala, con lo que se adquiere después mayor seguridad 
al tiro sobre blancos móviles, como son tanto el tiro 
al pichón vivo como al artificial, En los comienzos 
es preferible usar armas ligeras y de pequeño calibre, 
como la carabina de salón, dejando para más adelante 
practicarse con armas pesadas. La posición del tira- 
dor ha de ser correcta, procurando que el peso del cuer- 
po gravite por igual sobre ambas piernas, una de las 
cuales, la izquierda, se adelanta ligeramente 4 tiempo 
que se inclina un poco el busto hacia delante. Un sis- 
tema práctico para ir ejercitándose en el tiro sobre blan- 
cos móviles que ha de conducir á un perfecto dominio 
del tiro de pichón, consiste en suspender de la rama 
de un árbol un trozo de madera pendiente de un cor- 


TIRÓ 


del, al que se imprimen movimientos oscilatorios ei 
diferentes sentidos, de los que se van aumentando 
progresivamente la amplitud. Una vez se ha praeti- 
cado lo bastante con tiro á bala, puede subtituirse el 
arma por un fusil de caza, que hay que ensayar á lle- 
var con presteza á la posición de tiro, apoyando su 
culata algo más sobre el pecho que sobre el brazo, 
cuyo codo hay que mantener levantado y procurando 
con la mano izquierda no sólo sostener el arma sino 
asegurarla fuertemente contra el hombro, hasta que, 
después de apuntar el cañón lo más rápidamente posi- 
ble en la dirección del punto escogido como objetivo, 
se dispara afianzando bien el índice en el gatillo. 
Para practicarse, después de haberlo efectuado sobre 
blancos fijos, el tirador se ha de colocar cerca de la 
caja de los pichones, de la que se irá separando pro- 
gresivamente, pues la dificultad del tiro aumenta con 
la distancia. La elección de un terreno apropiado para 
el tiro de pichón requiere en primer lugar que éste 
sea de un espacio que permita en todas direcciones 
una distancia de 150 m., que es á la que puede llegar 
el plomo de los disparos, sin lo cual ofrecería verda- 
dero peligro. Las cajas de pichones se construyen 
generalmente de palastro y están constituidas por un 
zócalo, sobre el que se halla la caja propiamente dicha, 
hecha de tabiques articulados, con resorte, que se 
abren á distancia por medio de una cuerda. Es menes- 
ter colocar el pájaro en la caja con gran cuidado, á 
fin de no magullarlo, y en las grandes tiradas se les, 
cortan las plumas de la cola para dotarles de mayor ve- 
locidad. Las cajas son generalmente cinco, y el espacio 
entre ellas es de 3 45 m. Para dar al tiro mayor atrac- 
tivo de imprevisto, se practica también en otra forma, 
que consiste en que los pichones sean lanzados á mano, 
por uno ó varios hombres ocultos en pozos lo bastante 
profundos para disimularlos y protegerlos; esta forma 
de tiro es la que más se asemeja al de la caza y es más 
difícil que el de pichón saliendo de la caja. 

El tiro sobre pichones artificiales queda suficiente- 
mente descrito en el artículo BALL-TRAP. Una variante 
del mismo es el tiro al plato, deporte que se ha exten- 
dido bastante en España y particularmente en Cata- 
luña, donde, además de importantes tiradas particula- 
res, tienen lugar concursos, etc. La diferencia consiste, 
como su mismo nombre lo indica, en que los blancos 
han de efectuarse sobre platos lanzados al aire por un 
aparato análogo al que lanza las palomas artificiales. 
Como los platos en cuestión son bastos, resulta bas- 
tante menos costoso que aquél y muchos le consideran 
más á propósito para un completo entrenamiento para 
el tiro al vuelo, por la circunstancia de ofrecer el plato 
menos superficie, con lo que se pone más á prueba la 
habilidad del tirador. 

Tiro. Entom. (Tyrus Aubé.) Género de coleópteros 
de la familia de los seláfidos y tribu de los selafinos. 
Ofrecen cuerpo corto y grueso, estrechado por delante; 
cabeza relativamente pequeña, estrechada en la parte 
anterior; antenas medianas, con maza de tres artejos; 
protórax largo, bastante estrechado por delante; abdo- 
men algo más largo que los élitros; patas medianas, con 
dos uñas iguales; élitros más ó menos cuadrados 6 lige- 
ramente convexos. Contiene nueve especies, siendo una 
de Europa, 7. mucronalus Pawr.; los demás de Asia 
y América del Norte. 

Tiro. Equit. Conócese por este nombre un defecto 
que suelen tener algunos caballos extranjeros, nacido, 
acaso, de la estabulación á que se someten los potros 
desde su más tierna edad, El más grave de todos es 
el llamado tiro al pesebre, pues queriendo morder el 


¿bruto el pesebre al tiempo de ir á deglutir la cebada, 


ésta se le cae de la boca, y, en cambio, toma alguna 
astilla que le lastima la garganta. La consecuencia 
de este vicio es el enflaquecimiento y la pérdida natu- 
ral de fuerzas, acabando con su existencia antes de lo 
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que sería de esperar y no prestando nunca un buen ser- 
vicio, Cuando este vicio está muy arraigado no se evita 
ni forrando de zinc los pesebres ni con otro recurso, 
siendo menester apelar á ingeniosos medios para dar 
de comer al caballo que lo tiene. El tiro al ronzal es 
menos grave y, por lo mismo, tiene menor importan- 
cia. El tiro de oso (que consiste en estar moviendo la 
cabeza el caballo, como hace el animal del que toma 
este nombre), es el menos perjudicial, En todas partes 
es uno de los vicios redhibitorios, 

Tiro. Hist. ant. Armas de tiro. En el periodo inmen- 
so de más de cinco mil años que precedió á la aplica- 


ción de la pólvora, á contar de las remotas fechas que | 


comienza la Historia positiva del mundo, la Humani- 
dad se valió de variadísimos procedimientos para im- 
provisarse primero y fabricar después armas con cuyo 
funcionamiento á distancia consiguiese mayor efica- 
cia y relativa impunidad, fuera del alcance del enemigo. 
Sin duda la primera arma de que dispuso el ser huma- 


no, tanto desde el punto de vista defensivo como ofen-: 


sivo, fué la piedra arrojada á mano. No obstante, pron- 
to debió de presentársele el problema de perfeccionar 
por medios adecuados la manera de verificarlo, á fin 
de que, aumentando la precisión del tiro, consiguiese 
mayores efectos por una progresiva intensidad de la 
fuerza inicial y una mayor potencia con proyectiles 
de más peso, Los medios puestos en práctica depen- 
dieron de facilitar ventajas al movimiento propulsor 
del brazo en unos casos, y en otros de substituir la 
acción del mismo en absoluto, confiando á la máquina 
todas las funciones propias de aquél. Para ayudar la 


acción del brazo se idearon instrumentos como la. 


honda, ó bien se fabricaron proyectiles adecuados de 
forma que, disminuyendo la resistencia del aire atmos- 
férico durante la trayectoria, quedase mejor asegurada 
la puntería, Á este grupo pertenecen, entre otros, el 
pile, venablo, azagaya, jabalina, azcona, etc. Sin em- 
bargo, con tales recursos el problema quedaba resuelto 
á medias, pues el brazo tiene una potencia limitada, 
y de la misma depende el peso de los proyectiles que 
pudiesen emplearse. Para orillar esta dificultad esen- 
cial se idearon las máquinas guerreras, obrando por 


la tensión elástica de piezas de metal ó madera, y para 


las grandes masas, substituyendo á aquéllas, de po- 
tencia muy relativa, por nervios ó cuerdas que cum- 
pliesen funciones de muelles. Pertenecen á este grupo 
el arco, la ballesta, la catapulta, el fundíbulo, el escor- 
pión, la balista, el onagro, etc. 

Indudablemente, uno de los primeros recursos que 
se idearon para perfeccionar el tiro de los proyectiles 
más primitivos, ó sea las piedras, fueron las hondas. 
En los talayotes, monumentos megalíticos de las islas 
Baleares, se han hallado piedras de honda de 4 á 6 cm. 
de diámetro; más tarde, las tropas medas emplearon 
asimismo las hondas, y al convencerse los griegos de 
la potencia ofensiva de las mismas, las adoptaron á 
su vez. También las legiones romanas tenían compa- 
ñías de honderos, 6, mejor dicho, centurias, que fueron 
definitivamente organizadas después de la segunda 


guerra púnica, Generalizóse el uso de las hondas como 


armamento militar durante la Edad Media, hasta el 
siglo X11, en que la invención de la ballesta limitó su 


empleo, y más adelante, hacia el siglo XIV, quedaron 


reducidas á elementos de defensa de plazas sitiadas, 
En realidad era un grave inconveniente el peso y vo- 
lumen de los proyectiles, impidiendo la libertad de 
movimientos en los honderos que habían de llevarlos 
consigo. Á finales del siglo xv1 se aplicaron las hondas 


para lanzar granadas, y en la actualidad han quedado 


abolidas en absoluto, substituídas, cuando se arrojan 
á mano, por paletas de metal ó madera, Las azagayas 
son lanzas 6 dardos pequeños que pueden arrojarse con 
la mano, Por la facilidad de manejarlas, prescindiendo 
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ricas, y se han podido exhumar considerables cantida- 
des de las mismas en las cavernas de aquellos tiempos. 
Están talladas en marfil, hueso, asta de reno ó de cual- 
quier otro ciervo, y tienen formas muy diversas, Las 
de las épocas históricas son de hierro, y aun en la ac- 
tualidad es una de las armas preferidas por las tribus 
en estado salvaje. Las jabalinas son una modificación 
de las azagayas y se confunden con los venablos, otra 
arma del mismo género y muy parecida á las mismas, 
Aunque empleada por los cuerpos armados, su uso 
principal era para la caza mayor, de donde indudable- 
mente se deriva su denominación. Quizá se usaron 
por la humanidad prehistórica, pero está fuera de 
duda que las emplearon los.babilonios, griegos y roma- 
nos. Estos reglamentaron su uso, construyéndolas de 
mayor ó menor peso, con las denominaciones: spicu- 
lum, vericulum y amentum. Este era la jabalina más 
ligera, Fué el arma preferida por los musulmanes, que 
la emplearon mucho y con éxito para combatir á los 
cruzados. Los normandos y sajones se sirvieron de 
ella para luchar á caballo, Decayó muchisimo el uso 
de las jabalinas en los pueblos occidentales 4 partir 
de la Edad Media, hasta que fué olvidada por comple- 
to. Á veces se adaptaba á las jabalinas una correa, á 
fin de asegurar la fuerza del golpe y recobrarlas des- 
pués de arrojadas. Se denominaban amentos y fueron 
empleadas por las tropas griegas y romanas. El pilo 
era otra modificación de la jabalina, término medio 
entre ésta y la semipica. Empleado por los ejércitos 
griegos y romanos, manejado por manos expertas era 
un arma terrible, hasta el extremo de atravesar escu- 


dos y lorigas. En tiempo de Mario se modificó venta- . 


josamente la unión del hierro con el asta, de modo 
que al clavarse en el escudo, ésta quedaba colgante y 
dificultaba los movimientos. El arco era un arma cons- 
truída de metal, madera ú otra materia elástica, sujeta 
por los extremos con una cuerda ó bordón, de modo 
que, formando una curva, sirviese para disparar fle- 
chas. No se han hallado en realidad arcos en las exca- 
vaciones de materiales prehistóricos, debido quizá á 
la naturaleza de las maderas ó juncos con que debie- 
ron de fabricarles antes del descubrimiento y aplicación 
del hierro, los cuales no han podido resistir la acción 
destructora de los siglos. Sin embargo, se han hallado 
flechas de hueso que fundadamente se supone debe- 
rían de ser arrojadas con el auxilio de arcos. Estos fue- 
ron armas usadas por todos los pueblos sin distinción, 
realizándose con ello algo instintivo, pues lo mismo 
los idearon las naciones del Antiguo Continente que 
las del Nuevo, en épocas que, cuando menos que se 
sepa, no tenían próxima ni remota relación. Se emplea- 
ron hasta entrada la Edad Moderna, compitiendo al 
principio con las armas de fuego'recién' inventadas, 
para suplir las deficiencias de las mismas, Entre las 
máquinas de guerra, gra el escorpión, formado por 
una tenazas que arrojaban á largas distancias dardos 
ó colosales piedras. Dícese que fueron empleados por 
Arquímedes en su célebre defensa de la plaza de Sira- 
cusa contra las milicias romanas, y san Isidoro de Se- 
villa hace referencia á los mismos, incluyéndoles entre 
los elementos de la artillería de su tiempo. Algunos 
tratadistas, entre ellos Vegecio, afirman que el escor- 
pión genuino lanzaba únicamente flechas, y cuando 
posteriormente se le introdujo una modificación do- 
tándole de grandes cucharas para arrojar piedras, se 
le denominó onagro. Estos aparatos se emplearon mu- 
cho por los romanos, y en el siglo 1v se defendían con 
ellos las plazas fuertes, como artillería fija. Los fun- 
díbulos eran asimismo máquinas guerreras que arroja- 
ban piedras á grandes distancias, merced al impulso 
de un juego de palancas de madera hábilmente com= 
binadas. Las balístas eran máquinas usadas para arro- 


jar grandes piedras contra los muros de ciudades y 


de aparatos, fueron empleadas en las épocas prehistó- | fortalezas, cumpliendo las funciones de la actual arti- 


os 


á 
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llería de sitio. Denominábanse carroballistae las de 
gran potencia, y gastrafata las que funcionaban 4 
mano, equivalentes á la artillería ligera de la actuali- 
dad. Las gastrafatas continuaron usándose en la Edad 
Media, hasta que poco á poco fueron substituidas por 
las ballestas. Los muschelta Ó mosquetes primitivos 
eran máquinas análogas á las gastrafatas, que arroja- 
ban flechas de gran tamaño, y fueron empleados par- 
ticularmente por los genoveses hasta el completo pre- 
dominio de las armas de fuego en el siglo xIv. Las 
catapultas eran máquinas de guerra del mismo género 
que las balistas, destinadas asimismo á lanzar piedras 
ó flechas de gran tamaño. Las usadas para arrojar 
piedras se componían de. una armadura de cuatro 
traviesas, entre las que se tendía un cable de cuerdas 
trenzadas aprisionando el extremo de una viga termi- 
nada en un gigantesco cucharón, donde se colocaban 
los proyectiles. Retorciase el cable por medio de un 
gato, y al aflojarle se daba un impulso á la viga, pro- 
yectándose 4 enormes distancias toda la carga. Las 
catapultas empleadas para lanzar flechas constaban 
de un arco gigantesco, de gran potencia, que se tendía 
por medio de un molinete, y al soltarle chocaba con- 
tra los extremos de grandes dardos encajados en un 
soporte vertical, Aunque Plinio atribuye la invención 
de la catapulta á los sirios, no existen datos positivos 
antes de Filipo de Macedonia, en cuya época se gene- 
ralizó su empleo entre griegos, romanos y cartagine- 
ses. Fueron relegándose al comenzar la Edad Media, 
hasta que quedaron en completo desuso mucho antes 
de mediados de la misma. Estas máquinas de guerra 
se modificaron, y los técnicos acertaron á combinarlas 
por manera que formaban complicados sistemas. De- 
metrio Poliorcetes, por ejemplo, ideó la helopolis (toma- 
ciudades), que tenía 65 pies de anchura por 150 de 
alto; 9 pisos y 4 ruedas de 14 pies de diámetro. En el 
primer piso estaban los aparatos para lanzar piedras, 
que debían caer 4 plomo y que pesaban á veces hasta 
más de 150 libras; desde el piso de en medio se arroja- 
ban los proyectiles horizontalmente, y desde lo alto los 
menos voluminosos. Tres de los lados de la maquina- 
ria iban cubiertos por fuera con planchas de cuero 
guarnecidas de clavos, de modo que estuviesen res- 
guardados de las materias inflamables que pudiese 
lanzar el enemigo, y en el frente, los tabiques estaban 
provistos de aspilleras cuya abertura era proporcio- 
nada á las máquinas destinadas á lanzar dardos y 
otros proyectiles. Para conducir esta máquina adonde 
se quería, se elegian 3,000 hombres entre los más ro- 
bustos; parte de ellos ocupaban el interior y parte 
iban detrás y la empujaban para llevarla al lugar con- 
veniente. Sólo en el sitio de Rodas, los ingenieros y 
empleados en los trabajos de construcción de máqui- 
nas de guerra y otros artífices análogos, no bajaban 
de 30,000 (Diodoro de Sicilia, XX, 91). Las armas de 
las legiones romanas, modelo de ejércitos de la Edad 
Antigua, eran las flechas, la honda y el pilo, que acos- 
tumbraba á tener unos 233 m. de longitud. Los com- 
bates se resolvían con un ataque á tajos y reveses, 
Los triarios se servían de pilos un poco más largos, 
Los rorarios, honderos y arqueros empeñaban el com- 
bate y luego, una vez agotados los proyectiles, iban 4 
colocarse en el flanco de la legión. Los astatos lanzaban 
entonces una lluvia de venablos, y mientras el enemi- 
go perdía el tiempo arrancándoles de los escudos en 
que se habían clavado, empeñaban un ataque espada 
en mano. Cuando llegó la decadencia, los romanos, lo 
mismo que después los bizantinos, suplian el valor 
individual con las máquinas y combinaciones encami- 
nadas á evitar el riesgo. En cambio, los bárbaros, de 
valor temerario, hacian frente 4 las legiones con el 
arbaleto, la honda y el hacha de doble filo, apoyados 
por una caballería poco numerosa, armada únicamen- 
te de flechas y jabalinas, 
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Merecen especial mención los cañones á vapor, los 
cuales cita Leonardo de Vinci (Letra B, pág. 38 de 
sus Manuscritos en la Biblioteca de París), atribuyén- 
dolos á los griegos. Debajo de los respectivos dibujos, 
escribió textualmente lo que sigue: «Invención de Ar- 
químedes, El Architronito es una máquina de cobre 
fino, que dispara balas de hierro con gran estruendo 
y furor. Se emplea de este modo: la tercera parte del 
instrumento se coloca en una buena cantidad de fuego 
de carbón; cuando el agua está bien hirviendo, apre- 
tando el tornillo desembocará por debajo, y toda su 
agua bajará á la parte enrojecida del instrumento; 
inmediatamente se convertirá en tan denso humo, 
que parecerá maravilla, especialmente viendo la furia 
y oyendo el estruendo de la máquina. Este humo daba 
salida á una bala que pesaba un talento.» César Cantú, 
del cual se transcribe esta cita; dice que se ve que Leo- 
nardo no da aquí esta invención como suya, sino que la 
atribuye á Arquímedes: la palabra «talento» induce á 
creer que la sacó de algún antiguo libro del sabio sira- 
cusano, hoy perdido. «Tal vez, añade, nos suministra- 
ría la prueba de que el poder del vapor, conquista 
característica del siglo XIX, era conocido desde muy 
antiguo» (César Cantú, Historia Universal, t. XXI, 
pág. 49). Una de las armas típicas de la Edad Media 
fué la ballesta, desconocida en la Edad Antigua. Co- 
menzaron á usarse en el siglo x y no tardaron en gene- 
ralizarse. En su más simple expresión estaban consti- 
tuídas por un arco pequeño de acero, montado al ex- 
tremo de un mástil resistente y con variados disposi- 
tivos para armarlas. Por regla general disparaban fle- 
chas, pero había otras, que comenzaron á emplearse 
en el siglo xvI, llamadas bodoques, las cuales lanzaban 
balas de plomo, piedras esféricas de pequeño diámetro 
y bolas de barro cocido, cuya denominación dió nom- 
bre al aparato. Las ballestas no fueron abolidas hasta 
que las armas de fuego alcanzaron un grado de rela- 
tiva perfección, 

El dardo fué también otra de las armas propias de 
la Edad Media, Se asemejaba á la flecha y á la jaba- 
lina en que llevaba plumas como la primera y se 
arrojaba con la mano, prescindiendo de aparatos, 
como la segunda, Tiene precedentes, en la época ro- 
mana, con el angon, de hierro barbado y arma tam- 
bién arrojadiza. Se usó bastante hasta el siglo X11, en 
que fué decayendo hasta abolirse en absoluto. Los 
primeros arcabuces eran una especie de palo atravesa- 
do por un arco, como una ballesta rudimentaria y con 
una canal ó surco destinado á recibir ó á dirigir la 
flecha que se quería lanzar. Etimológicamente, se 
deriva de arcabusio, formado de los vocablos italianos: 
arco y busio, por bugio, agujero, es decir, arco agu- 
jereado, Ariosto, en su poema Orlando furioso, le llama 
ferro buzio. Después de la invención de la pólvora, se 
suprimió el arco y se substituyó la canal por un tubo 
ó cañón de hierro. Los trabucos se usaban en mar y 
en tierra (Campmany) antes de la invención de la 
pólvora. Arrojaban grandes piedras, impulsándolas 
por resortes metálicos. Según Covarrubias, aunque 
se haya dicho que la palabra trabuco viene de trave, 
con relación á una viga arrojadora de piedras, en reali- 
dad tiene etimología italiana, ó sea volver lo de arriba 
abajo, en castellano antiguo, trabolear, y sucesivamente 
trabulco y trabuco. Otra arma impulsada por resorte 
metálico era el anisociclos. Se accionaba manual- 
mente y se disparaban con él balas, á semejanza de 
las actuales escopetas. Constaba de un muelle tem- 
plado, en espiral, que, oprimido dentro del cañón 
mediante un cordel, nervio ó. cadenilla, al recobrar - 
su estado primitivo arrojaba la bala con gran vio- 
lencia. La denominación viene del griego anisos 
(desigual) y cyclos (círculos), es decir, circulos des-. 
iguales, AS aun cuando las vueltas del muelle son 
iguales en diámetro, no. son círculos perfectos, sino 
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espiras, También se conocían en la Edad Media algu- 
nas armas manuales funcionando con aire comprimido, 
análogas á las actuales escopetas de viento, Filón de 
Bizancio describe detalladamente uno de tales apa- 
ratos. Fueron resucitados por los holandeses, y un 
mecánico de Lisieux, llamado Marín, los perfeccionó, 
presentándoles 4 Enrique IV. No .corsiguieron nunca 
ser tenidos en cuenta como arma militar, debido 
indudablemente á la corta duración del temple de los 
muelles, á estar sujetos á continuas reparaciones por 
roturas de los mismos y, sobre todo, á su alcance rela- 
tivamente corto. 

Una de las cuestiones más interesantes al estudiar 
las armas de tiro anteriores al descubrimiento de la 
pólvora, Ó, según como quiera tratarse el asunto, 
antes de la generalización de la misma como elemento 
de combate, es la investigación de en qué consistían 
los proyectiles incendiarios Ó fuegos de guerra, usados 
desde la más remota antigúedad. Dice Amiano Mar- 
celino (libro X XIII, capítulo 1), que los antiquísimos 
persas preparaban un aceite con el que frotaban fle- 
chas, las cuales se encendían en el aire y comunicaban 
el incendio con llamas inextinguibles dondequiera que 
cayesen, Sólo podian apagarse cubriendo el fuego con 
tierra, puesto que el agua le daba mayor voracidad, 
J. Valerius (Res gestae Alejand., Milán, 1817) afirma 
que Alejandro el Grande llevaba en la campaña de la 
India máquinas de bronce que vomitaban llamas. 
Tito Livio (libro XXIX, capítulo 13) refiere la ejecu- 
ción de dos esclavos en Roma, durante el año 186 a. de 
Jesucristo, acusados de haber divulgado el procedimien- 
to de fabricar antorchas que ardían debajo del agua, 
Por lo que antecede, dichos fuegos eran mixtos com- 
puestos á base de nafta, carbón, azufre, salitre y pez, 
con una substancia á propósito para determinar la 
incineración cuando se encendían en el aire. ¿Cuál 
sería la misma? En realidad no podía ser otra que el 
fósforo, y en esto radicaba el secreto de la fórmula, 
Abundan las citas en los autores de la antigiijedad 
referentes á esos fuegos lanzados por impulsión, 
Quinto Curcio, al referirse á las campañas de Alejandro 
en la India, dice que los indios se defendían con «pro- 
yectiles que se encendían por el camino», y al estudiar 
Bacon de Verulam esta cuestión, concluye en el sen- 
tido de que «los macedonios poseían el secreto de una 
pólvora mágica, cuyos efectos eran parecidos á la 
moderna de cañón» (Encyclopédie méthodique de Philo- 
sophie, t. 1, pág. 341). Julio Africano, en su obra sobre 
Arte Militar, indica un procedimiento que recuerda 
la composición de la pólvora, para fabricar fuegos 
destinados á aniquilar en masa á los enemigos (capí- 
tulo 44). Estos fuegos reaparecen en el Bajo Imperio, 
constituyendo el célebre fuego griego. Sin que docu- 
mento alguno lo justifique plenamente, se dice que 
fué introducido en Bizancio por el arquitecto Calli- 


_nikas de Heliópolis, durante el siglo v111, y se empleaba 


de tres maneras distintas: lanzado por medio de tubos; 
mediante tubos manuales, y arrojado con el concurso 
de aparatos de proyección, contenido en botes que al 
chocar contra el blanco y romperse incendiaban la 
composición, Algunos comentaristas se inclinan en 
sentido de que los tubos manuales y quizá los restan- 
tes sin denominación eran cohetes voladores incen- 
diarios, de mayor ó menor tamaño, respectivamente. 
En realidad, Claudiano, en el siglo v, describe los 
fuegos artificiales y cita particularmente los soles 
giratorios (De Fl. Malt, Theodos. Consulat.). No obs- 
tante la manera de denominar los aparatos, parece 
. éstos tienen mayor analogía con las «máquinas 

Alejandro Magno que vomitaban llamas», 

Sea como sea, el enigma radica en cuál sería la subs- 
tancia capaz de determinar el incendio de los ingre- 


- dientes que constituían la fórmula de los botes, al 


chocar éstos contra los blancos. Ninguno de los pro- 
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ductos que con seguridad entraban en la composición 
de aquélla, que de otra parte no eran un secreto para 
nadie, podía provocar la incineración espontánea, 


El enigma consistía en aquel detalle, y los bizantinos 


lo guardaban celosamente como el más preciado de 


sus tesoros. Constantino VII Porfirogénito, en el siglo X, 


recomienda, en su libro De administ. imper., dedicado 


á su hijo, no descubrir jamás á los extranjeros el se- 
creto del fuego griego, tachando de sacrilegio la reve- 
lación, Cien años antes, León el Filósofo, en Institu- 
ciones militares, manifiesta que el secreto de la fórmula, 


con ciertos pormenores que constituían el buen éxito 
de la misma, solamente los poseía el emperador. En el 


mismo libro aconseja instalar en los buques tubos de 


cobre y armar con otros de mano á los soldados, á fin 
de proyectar con todo arte el tremendo fuego. Esta 
es la prueba más palmaria de que la referencia á 
tubos y á tubos manuales no podía tener relación con 
cohetes ó similares. Sin duda el cuerpo que determina- 
ba la incineración era el fósforo, producto conocido por 
los alquimistas, los cuales lo preparaban en sus labora- 
torios de una manera absolutamente racional. Artefius 
da reglas exactas para dicha preparación, denominan- 
do al producto resultante carbunclo artificial. Prescribe 
destilar la orina con materias arcillosas, caliza y car- 
bón. Hasta novecientos años después no había de des- 
cubrirse (?) el fósforo por un químico de Occidente, 
Cuando se descubrió la pólvora, empleáronse los ca- 
ñones en unión de las máquinas de guerra de los siglos 
precedentes, y como en un principio no se trataba de 
obtener de los cañones sino efectos iguales 4 los de . 
las catapultas, manguales y otras máquinas de la 
balística antigua, se creía que sólo se podrían conseguir 
efectos parecidos haciéndoles de un diámetro y grosor 
enormes. Cuentan las crónicas, que, mediante las 
máquinas balisticas clásicas, se lanzaron piedras en 
el sitio de Zara, en 1346, que pesaban más de 3,000 
libras; los genoveses hicieron funcionar en el sitio de 
Chipre, en 1373, una máquina que lanzaba de 11 4 
18 cantari de 1,130 libras cada una, De otra parte, 
tardó mucho tiempo en perfeccionarse la calidad de 
la pólvora y de las armas de fuego. Esto ocasionó que 
las mismas se alternasen con las empleadas hasta en- 
tonces, y en un tratado manuscrito del milanés Lampo 
Birago, sobre el modo de hacer la guerra á los turcos, 
se da la preferencia á la ballesta sobre el mosquete, 
en atención á que este último no es bueno más que 
para servir de cerca y cuando se está cómodamente 
colocado; que se carga mal en batalla y se apunta 
peor todavía; que la humedad echa á perder la pólvora 
apaga la mecha; que no tiene más alcance que la 
er, y deja al soldado sin defensa mientras carga. 
Era preciso que desapareciesen tales inconvenientes, 
y se consiguió poco á poco. Así fué en disminución el 
número de ballesteros al par que se aumentaba el de 
los arcabuceros. No obstante, el emperador Carlos V 
llevaba todavía entre sus tropas ballesteros á caballo 
para combatir á los berberiscos. Fourqueveaux, en 
su Instruction sur le fait de la guerre (1, 4), prefiere 
igualmente los arcos y las ballestas á los arcabuces. 
Del mismo parecer fueron eminentes hombres de 
guerra, y no se quebrantó la convicción hasta que 
comenzó 4 emplearse la bayoneta. Con ésta se consi- 
guió el sistema mixto de combinar las armas de fuego 
con las armas blancas; la artillería alcanzó paralela- 
mente progresiva perfección, y la balística antigua y 
medieval quedó reducida á un recuerdo histórico. 
Tiro. Impr. El apriete que hace el impresor que es- 
tampa con la prensa á brazo por medio de la barra 
de E la presión. | Cualquiera de las dos mitades en 
ue el crucero de la rama divide la forma ya impuesta. 
Tiros. Impr. Las dos secciones de la rama con sus 
moldes. El de la izquierda llámase primero y el de la 
derecha segundo. Ambos constituyen el punto de orien- 
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tación, mediante las signaturas, para concordar el ca- 
sado de las páginas. 

TIRO. Maguin. y Calef. En todo hogar, tanto en los 
destinados á la producción de vapor para usos indus- 
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4.2 Nitrógeno existente en el aire, 

5.2 Aire sobrante, 

6.2 Otros productos volátiles y pulverulentos arras- 
trados, á los que se da en particular el nombre de 


triales como en los de aplicaciones más modestas, es | humos y que debe procu- 


decir, lo mismo en el hogar de una caldera de vapor | rarse se encuentren en una 


que en el más insignificante hornillo para usos domés- 


ticos, siempre nos proponemos conseguir un efecto | posible, 


determinado mediante la combustión de un cuerpo 
llamado combustible. Muchas son las clases de com- 
bustibles empleados: sólidos, líquidos y gaseosos, 
siendo hoy los más generalizados los conocidos con el 
nombre de carbones. No es este el lugar apropiado para 
hacer el estudio de sus propiedades y clasificación, 
por haberse éste realizado ya con suficiente extensión 
en los artículos correspondientes de esta ENCICLOPEDIA; 
baste saber ahora para nuestro objeto que en todo 
hogar, para que se realice la combustión del combus- 
tible es preciso que éste se ponga en contacto con 
otro cuerpo al que se da el nombre de comburente, 
tomándose como tal en la práctica, por la facilidad de 
encontrarlo y poder disponer de él en todas partes, 
el oxigeno del aire atmosférico. La combustión no es 
otra cosa que una oxidación rápida del combustible 
y en ella se desarrolla una cantidad de calor suficiente 
para llevar éste á la incandesceñcia, 

Concretándonos al carbón, que es, como antes hemos 
dicho, el caso más generalizado, vemos, pues, que es 
preciso ponerle en contacto con un volumen deter- 
minado de aire atmosférico para que, gracias al oxí- 
geno contenido en éste, se realice la oxidación rápida 
ó combustión de aquél. No es indiferente la cantidad 
de aire empleada: teóricamente, ésta debe ser la sufi- 
ciente para que todo el carbono contenido en el com- 
bustible se convierta en CO, (anhidrido carbónico). 
Pero aun suponiendo que la combustión sea completa, 
el anhídrido carbónico es un cuerpo gaseoso y á él 
se suman otros productos también gaseosos proce- 
dentes de la descomposición de otras substancias con- 
tenidas en el carbón, de lo cual resulta que el efecto 
de la combustión es la transformación de aquél en dos 
partes claramente definidas: una gaseosa y otra sólida 
en forma de cenizas y escorias. Tanto una como otra, 
es preciso que, á medida que avanza la combustión, 
sean separadas del carbón que aun queda por quemar 
para dar lugar á la llegada de nuevas cantidades de 
. aire que, poniéndose en contacto con aquél, determinen 
también su combustión. La parte sólida cae á través 
de los barrotes de la parrilla en el cenicero, ayudando 
el fogonero con un espetón, si no se dispone de otros 
medios mecánicos, y la masa gaseosa es expulsada 
por la chimenea después de aprovechar su potencia 
calorífica para el fin que nos hayamos propuesto: 
producción de vapor, elevación de temperatura de 
agua para calefacción ú otro cualquiera. 

En esta masa gaseosa debemos, sin embargo, dis- 
tinguir dos partes: una formada por los gases propios 
de la combustión, es decir, que resultan de la oxida- 
ción del combustible y cuyas calorías aprovechamos, 
y Otra constituida por elementos impropios para nues- 
tro objeto, que aparecen, bien sea por la mala calidad 
del carbón ó por una mala conducción del proceso 
de la combustión, De un modo general y sin que nos 
corresponda entrar aquí en pormenores sobre la esencia 
de la combustión, podemos decir que la masa gaseosa 
que es preciso expulsar por la chimenea para dar lugar 
á la entrada de nuevas cantidades de aire en el hogar, 
estará formada por las siguientes substancias; - 

1.2 Anhídrido carbónico, CO,, si la combustión es 
completa, uo 

2.2 Óxido de carbono, CO, si es incompleta. 

3. Vapor de agua procedente de la humedad y de 
la combustión del hidrógeno contenidos en el com- 
Lustible, 


proporción lo más pequeña 


Resulta, pues, de todo lo 
dicho que en todo hogar 
existe siempre una masa ga 
seosa más Ó menos consi- 
derable que es preciso ex- 
pulsar después de aprove- 
char «de la mejor manera 
posible las calorías que con- 
tiene, 

Durante mucho tiempo se 
ha confiado la expulsión de 
los gases por la chimenea á 
un fenómeno natural de ca- 
rácter puramente físico, lla- 
mado tiro, originado por la 
diferencia de presiones á 
que se encuentra sometida 
la capa inferior AB de la 
sección de la chimenea (fi- 
gura 1). En efecto: si supo- 
nemos, para mayor simpli- 
ficación, la chimenea cilín- 
drica por su interior con 
una altura A y una sección 
recta de área «y, llamamos p 
á la presión atmosférica por 
'unidad de superficie en el 
¡plano horizontal que corres- 
ponde á su extremo. más 
elevado y 8 y 8,, respecti- 
vamente, las densidades del aire exterior y de la masa 
gaseosa contenida en el interior, tendremos que la 
capa AB estará sometida á una presión procedente del 
exterior representada por 


0 +0:A.8 
y á otra procedente del interior expresada por 


P-0 +0:24-8, 
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Fic. 1 


Movimiento ascencional 
de los gases en el interior 
de la chimenea 


cuya diferencia 
po+o0-H-8—P0—0:'H -8,= o -H(8—38,) 


expresará la presión resultante. Y como 3 > 8, por 
ser mucho mayor la temperatura de los gases que lle- 
gan á la chimenea que la del aire exterior, esta presión 
tendrá un valor positivo y la capa AB tomará un 
movimiento ascensional en el interior de aquélla, sa- 
liendo, finalmente, por su parte superior, > 

Esta expresión de la fuerza que produce la expul- 
sión de la masa gaseosa, es decir, que determina el 
tiro, nos permite deducir, desde luego, la siguiente con- 
secuencia; , 

El tiro es tanto mayor cuanto mayores sean la 
sección, la altura de la chimenea y la diferencia de tem- 
peraturas entre los gases contenidos en su interior y 
el aire atmosférico exterior, 

No entraremos aquí en más pormenores teóricos 
acerca del tiro, pues en el artículo CHIMENEA, t. XVII 
de esta ENCICLOPEDIA, encontrará el lector completa- 
mente desarrollada su teoría, así como el cálculo que 
sirve de base á-la determinación de las dimensiones de 
aquélla para que el tiro se realice en las condiciones 
más favorables posibles, limitándonos aquí á estudiar 
el tiro en sus relaciones con el proceso de la combus- 
tión y las diversas maneras de obtenerlo, modificarlo 
y substituirlo en la práctica, 
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Frc. 2 


Registro de tiro 


El tiro á que hasta ahora nos hemos referido, es 
decir, el obtenido sólo por la acción de la chimenea, 
recibe el nombre de tiro natural, para distinguirlo del 
artificial, en que, además del fenómeno fisico antes 
explicado, se utilizan otros medios. El tiro natural, 
aparte del gasto de importancia que en toda instala- 
ción industrial representa la construcción de una chi- 
menea de regulares dimensiones, es un medio insu- 
ficiente y defectuoso para conseguir una buena com- 
bustión, pues aunque aquélla se construya con amplias 
dimensiones y no se rehuyan gastos para dotarla de 
los mejores materiales de construcción, la consecuen. 
cia antes deducida sobre las condiciones que influyen 
en el tiro nos dice cuán contrario es el tiro natural á 
un buen aprovechamiento del combustible, es decir, 
á un buen rendimiento térmico de la instalación. 
En efecto: para que el tiro se efectúe naturalmente 

ha de existir una diferencia de temperaturas entre 
los humos y el aire exterior y cuanto mayor sea estz 
diferencia más enérgico será el tiro, En cambio, la 
marcha económica de un hogar exige que los humos 
lleguen á la chimenea lo más frios posible, utilizando 
por completo sus calorías en los usos más diversos 
antes de darles salida á la atmósfera, Estas dos condi- 
ciones contradictorias ponen bien de manifiesto la 
imperfección del tiro natural y explican de un modo 
bien claro por qué en la actualidad son escasas las ins- 
talaciones de esta naturaleza y siempre se procura la 
expulsión de los gases por cualquiera de los. medios 
que caracterizan el tiro artificial, del que nos ocupare- 

. Mos más adelante. 

Aparte de las consideraciones de orden económico 
que anteceden, el tiro natural tiene otros inconvenien- 
tes y entre ellos el más importante es la falta de regu- 
laridad en su acción, En primer lugar, hemos visto 
que depende de la diferencia de temperaturas antes 
citada y por tanto de las condiciones termométricas 
de la atmósfera. Una misma cHimenea producirá, 


pues, un tiro completamente distinto según la esta- 
ción del año y hasta según la hora del día en que se 
estudie el rendimiento térmico de la instalación, 
Además, el tiro está también influido por otras causas 
secundarias, como la dirección é intensidad del viento, 
que á veces llegan á ser un obstáculo serio; el espesor 
de la capa de combustible que ha de atravesar el aire 
necesario para la combustión, y asimismo la sección 
transversal y la longitud de los conductos de humos 
que ha de recorrer para llegar á la chimenea, s 

Pero, aparte de estos inconvenientes, propios de la 
naturaleza del mismo fenómeno físico que produce 
el tiro y de los agentes materiales que interviénen en 
él, existen otros inherentes al proceso mismo de la 
combustión, que obligan á la adopción de medidas ó 
dispositivos especiales para corregirlos ó, por lo menos, 
atenuarlos, 

El volumen de los gases de la combustión y, por 
tanto, la masa gaseosa que hay que evacuar, no es la 
misma al principio que al fin de la combustión. Si su- 
ponemos que la alimentación del hogar se efectúa por 
cargas sucesivas, observamos que en los primeros 
momentos la corriente de aire que circula por él pro- 
duce el arrastre de todas las substancias pulverulen- 
tas que inevitablemente acompañan al carbón, así 
como de partículas de carbono en forma de polvo 
finísimo procedentes de los productos volátiles enfria- 
dos al recorrer los conductos de humos, Después y á 
medida que va avanzando la combustión, es decir, 
va disminuyendo la cantidad de carbón que queda en 
el hogar, si la cantidad de aire es la misma ésta se en- 
contrará en exceso, siendo, por tanto, también variable 
la proporción de anhídrido carbónico, de óxido de car- 
bono, de vapor de agua, de nitrógeno y de aire mismo 
sobrante en los gases evacuados, lo que produce en 
consecuencia una variación continua del volumen de 
la masa gaseosa evacuada por la chimenea. Mas como 
la sección de ésta es constante y está calculada para 
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un volumen determinado de gases, resulta que si no | cuando la compuerta baje, el émbolo suba, Este lleva 


disponemos de un medio de regular la salida de estos | una válvula »,, 


gases la combustión se efectuará en malas condiciones, 
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Fic. 3 


Compuerta del registro de tiro y su manipulación 


pues unas veces recibirá el carbón aire en exceso y 
otras lo tendrá escaso, Para corregir este inconveniente 
se emplea el llamado registro de tiro, que, en su forma 
más sencilla, es (fig. 2) una compuerta levadiza M, 
sostenida por un cable ó cadena que, pasando por unas 
poleas, termina en un contrapeso delante de la caldera 
al alcance del fogonero. La maniobra inteligente de 
esta compuerta deja mayor ó menor paso á los gases 
de la combustión y de los humos hacia la chimenea, 
lo que equivale á permitir el paso de mayor ó menor 
cantidad de aire por el hogar. Otras veces la compuer- 
ta es giratoria alrededor de un eje vertical (fig. 3), 
efectuándose el arrollamiento del cable ó cadena en 
la forma indicada en la misma figura y terminando, 
como en el caso anterior, en un contrapeso accionado 
á voluntad por el fogonero, 

La atención constante que esta maniobra exige por 
el encargado de conducir el fuego ha hecho pensar en 
la regulación automática del tiro, habiéndose ideado 
varios dispositivos que tienen por objeto cerrar el 
registro de tiro de un modo automático y progresivo 
á medida que va avanzando la combustión, durante 
el tiempo fijado de antemano entre dos cargas conse- 
cutivas del hogar, 

Uno de estos dispositivos está representado en la 
figura 4 y consiste en unir la cadena ó cable de la com- 
puerta del registro á la varilla de un émbolo que se 
mueve en el interior de un cilindro A, lleno de aceite 
6 glicerina, El enlace entre la compuerta del registro 
y la varilla del émbolo está hecho de manera que 


que abre hacia abajo y que da paso 
al líquido á través de aquél en su movimiento de as- 
censo, y otra y,, que abre en sentido inverso á la ante- 
rior, á través de la cual pasa el líquido durante el movi- 
miento descendente del pistón. La abertura de la 
válvula v, es regulable por la tuerca mm, para ofrecer 
mayor ó menor resistencia al paso del líquido, lo que 
se traduce en un tiempo mayor 6 menor empleado 
por el émbolo en su recorrido 6, lo que es lo mismo, 
empleado por la compuerta del registro en cerrar por 
completo su abertura, La manivela E sirve para bajar 
el émbolo cuando se quiera abrir el registro, La vál- 
vula y, abre por sí sola y deja una abertura suficiente 
para el fácil paso del líquido, con objeto de que esta 
maniobra de abrir el registro pueda ejecutarse con 
relativa rapidez, 

Mediante la tuerca m se regula la abertura de la 
válvula v,, de manera que siendo el émbolo arrastrado 
por la compuerta del registro, tarde ésta en cerrar por 
completo el tiempo que ha de transcurrir entre dos 
cargas consecutivas, completándose este dispositivo 
con un contacto eléctrico que se establece cuando el 
cierre es total y acciona un timbre que avisa al fogo- 
nero para que proceda á una nueva carga. La mani- 
vela E puede también ponerse en combinación con la 
puerta del hogar para que el registro se cierre siempre 
que se abra ésta y, viceversa, se abra al cerrar después 
de efectuada la carga. Puede también aumentarse la 
precisión de este regulador de tiro haciendo que la 
resistencia ofrecida al paso del líquido á través del 
émbolo varíe según una ley determinada representa- 
tiva de la marcha de la combustión previamente es- 
tudiada, ejecutando en la pared interior del cilindro 


Fic. 4 
Cierre automático del registro de tiro 
una ranura de profundidad variable según dicha ley, 


de una manera análoga á los frenos hidráulicos de las 
piezas de artillería;  * 
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También se emplea, para regular automáticamente | sigue bajando, sube más el émbolo E' y si llega 4 si- 


el tiro, otro tipo de regulador que actúa en relación 


tuarse entre las aberturas a y b, cesa la entrada del 


con la variación de presión en la caldera, representado | agua á presión y, en cambio, la contenida en el cilin- 


en la figura 5. Una serie de elementos ó pares de discos 
Belleville, constituyendo un muelle de este nombre, 
va fija por uno de sus extremos á la cabeza roscada 
de un eje que se prolonga á través de un cilindro hueco 
que atraviesa la tapa 4 de un cilindro B, lleno de agua 
y se enlaza con un juego de palancas que acciona la 
compuerta de tiro. El otro extremo del muelle va fijo 
á la cara interior de la citada tapa 4. El interior del 
cilindro está en comunicación con el vapor de la cal- 
dera por el tubo £, Al aumentar la presión, el muelle 
tiende á acortarse y como su extremo superior está 
fijo, el inferior sube, arrastrando al eje movible que 
accionará las palancas y cerrará el registro de tiro. 
Lo contrario sucede cuando disminuye la presión, 
Á este mismo tipo de reguladores de tiro cuya acción 
está relacionada con la presión del vapor en la caldera, 
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A Fic. 5 
Regulador de tiro accionado por la presión del vapor 


corresponde también el representado en esquema en 
la figura 6, que se compone de un cilindro 4, en el 
que tiene libre acceso el vapor. La presión de éste 
levanta más ó menos el émbolo E, articulado á una 
palanca P, en la que puede correr un contrapeso p 
para compensar en parte la presión, A la misma pa- 
lanca va articulado un segundo émbolo E', que se 
mueve en otro cilindro B, en el que entra y sale agua 
á presión en el sentido indicado por las flechas, Un 
tubo? pone en comunicación este cilindro con otro C, 
en el que se mueve otro émbolo E””, que es el que en 
definitiva acciona la compuerta del registro R, El fun- 
cionamiento es como sigue: Al aumentar la presión 
en la caldera sube el émbolo E y baja el E”, descu- 
briendo el orificio a por donde el agua á presión pasa 
al cilindro C y empuja el émbolo E”' hacia arriba, en 
cuyo movimiento cierra el registro, Á consecuencia 
de esto disminuye el tiro y con él la actividad de la 
combustión en el hogar, lo que es causa de que la pre- 
sión en la caldera baje. Al ocurrir esto, baja también 
el émbolo E y sube el E”: al cerrar éste la abertura a 
cesan la entrada y salida del agua y, por tanto, el 
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Regulador de tiro á presión de vapor 
y transmisión hidráulica 
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dro C es evacuada por c; el émbolo E”” desciende y 
abre el registro, aumentando el tiro y activando la 
combustión. 

Si la caldera trabaja 4 baja presión se emplean á 
veces también reguladores de mercurio como el re- 
presentado esquemáticamente en la figura 7, que es 
sencillamente un manómetro mercurial cuya columna 
tiene la altura necesaria á la presión de que se trate, ' 
Un flotador FF, situado en la parte más alta, sigue las 
oscilaciones de la columna manométrica y transmite 
sus movimientos á los órganos encargados de mover 
la compuerta del registro, Con objeto de suavizar en 
algo la transmisión al flotador de los cambios bruscos 
de presión, se suelen disponer varias columnas de mer- 
curio sucesivas que amortiguan la violencia de los 
choques, empleándose entre ellas columnas interme- 
dias de agua para disminuir la cantidad de mercurio 
necesaria, Estas columnas múltiples tienen, además, 
la ventaja de absorber por su rozamiento con las pare- 
des de los tubos parte de la presión, no necesitándose, 


Fic. 7 


Regulador de tiro de columna mercurial 


por ello, una columna de mercurio tan alta como si 


movimiento del émbolo E”, que permanece estacio- | fuese una columna única. De todos modos, siempre 


nario, así como la abertura del registro. Si la presión 


exigen una altura considerable, por lo cual será siem- 
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pre conveniente en la práctica anteponer á este regu- 
lador de tiro un reductor de presión cuyo coeficiente 
de reducción sea conocido, 

Otro dispositivo que no ofrece los inconvenientes 
del regulador de mercurio es el representado en la 
figura 8, que no es otra cosa que el tubo metálico de 
un manómetro Bourdon, cuyo extremo abierto se pone 
en comunicación con el vapor de la caldera y el ce- 
rrado con los órganos que mueven la compuerta del 
registro. Esta comunicación suele ser hidráulica ó 
eléctrica, pues siendo dicha compuerta una pieza pe- 
sada no está en condiciones de ser movida ni por el 
flotador del caso anterior ni por el extremo del tubo 
manométrico en el caso presente, Si seadopta un meca- 
nismo hidráulico, el dispositivo será parecido al de la 
figura 6, y si se prefiere hacer uso de la electricidad, el 
movimiento del flotador ó del tubo manométrico se 
aplicará á establecer un contacto que permita el paso 
de una corriente á través del circuito de unos electro- 
imanes cuyas armaduras, al ser atraídas, dejan en 
libertad unos contrapesos que arrastran en su movi- 
miento á la compuerta del registro, 

Resumiendo, vemos que, de los diversos tipos de 
reguladores de tiro á que hemos hecho referencia, el 


Fic. 8 
Regulación del tiro por un tubo manométrico metálico 


de la figura 4 toma por base que la combustión se veri- 
fica de un modo normal durante un tiempo determi- 
nado y en los de las figuras 5, 6, 7 y 8 se parte, en 
todos ellos, de la variación de la presión en el interior 
de la caldera, no diferenciándose entre si más que en 
la manera de utilizar dicha presión para la maniobra 
del registro, Es difícil pronunciarse abiertamente en 
favor de uno ú otro sistema, pues ninguno de ellos 
posee todas las ventajas y está exento de inconvenien- 


tes: en los Estados Unidos se prefieren los que funcio- | 


nan por la variación de presión; en Francia, en cambio, 
tienen mayor aceptación los otros, 

Pero á pesar del grado de perfección 4 que se ha 
llegado en la construcción de estos aparatos accesorios 
y de cuantos intervienen en la marcha de la combus- 
tión, subsiste siempre el inconveniente principal de la 
elevada temperatura que necesitan los gases de la 
combustión para ser evacuados. En la tabla siguiente 
se ve el porcentaje de las calorías perdidas con dis- 
tintas temperaturas de los gases en la chimenea: 


Temperatura Calorías Temperatura Calorías 
de los gases perdidas de los gases perdidas 

en la chimenea por 100 en la chimenea por 100 
100%C. 4,1 600? C. 24 
200 2,7 700 28,5 
300 11,5 800 33,1 
400 15,5 * 900 31,1 
500 19,7 1000 43 


El examen de esta tabla nos dice que si la tempera- 
tura de los gases es de 300” en la chimenea, más de 
la décima parte del carbón quemado escapa en pura 
pérdida y no contribuye á suministrar calorías para el 
objeto á que está destinada la instalación. 

Esta pérdida se evita con el llamado tiro artificial, 
en el cual se produce el movimiento de los gases de la 


x 
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combustión por medios distintos, siendo los más 
comúnmente empleados en la práctica la ¿mpulsión 
y la aspiración, valiéndose para ello de unos aparatos 
llamados inyectores Ó de ventiladores, según los casos. 


ES D 


A 2 


Fra. 9 
Esquema de un inyector 


El inyector de aire está representado esquemática- 
mente en la figura 9, y se compone, en esencia, de un 
tubo 4B terminado en punta estrecha, por el que pasa 
una corriente de vapor de agua que, á su salida por el 
estrechamiento de la punta, adquiere gran velocidad, 
con lo cual su fuerza viva, que varía como el cuadra- 
do de esta velocidad, adquiere un valor muy elevado. 
Rodeando á dicho tubo se encuentra otro CD, termi- 
nado por uno de sus extremos en forma de bocina ó 
campana. El chorro de vapor arrastra por su fuerza 
viva el aire que le rodea contenido en este último tubo, 
estableciéndose, en consecuencia, una corriente de 
aire y vapor mezclados en el sentido indicado por las 
flechas. 

En la práctica, los inyectores tienen varios conos 
de aspiración sucesivos, de manera que el vapor pe- 
netra en el primero de ellos y arrastra el aire en él con- 
tenido; la mezcla de aire y vapor así formada penetra 
en el segundo cono, arrastrando también á su paso el 
aire de éste; pasa luego al tercero, donde se repite el 
mismo fenómeno, y así sucesivamente mientras la 
masa gaseosa puesta en movimiento conserve cierta 
velocidad. Los inyectores de esta clase reciben el nom- 
bre de inyectores múltiples, siendo uno de los más 
generalizados el de Koerting, representado en corte 
en la figura 10, en la que pueden verse los distintos 
conos, así como el tubo lateral de 
entrada del vapor, que se regula 
por una varilla manejada por un 
botón situado en la parte alta de 
la figura. 

El inyector puede colocarse an- 
tes 6 después del hogar. En el pri- 
mer caso, se obliga á la masa de 
aire necesaria para la combustión 
á pasar con una velocidad determi- 
nada á través de la parrilla y, del 
combustible y á recorrer los con- 
ductos de humos y la chimenea 
arrástrando consigo los demás ga- 
ses producto de la combustión. Si, 
por el contrario, el inyector se co- 
loca después del hogar, es decir, en 
los conductos de humos y en la base 
de la chimenea, el aire necesario 
para la combustión será entonces 
atraído hacia el hogar por la acción 
del inyector y expulsado después á 
través del mismo en forma de gases 
de la combustión. En las figuras 11 
y 12 están representados esquemá- 
ticamente ambos modos de insta- 
lación y en las 13 y 14 pueden ver- 
se la disposición é instalación prác- 
tica de estos aparatos colocados 
frente 4 la caldera ó junto á ella, 


A 
Inyector Koerting 


es decir, antes del hogar en el cual inyectan el va- 
por mezclado con el aire necesario á la combustión, 
En la figura 15 tenemos un inyector Koerting instalado 
después del hogar, en el conducto de humos; la masa 
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Fic. 13 — Inyector instalado 
delante de la caldera 
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con su inyector 
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Fic. 15. — Inyector instalado después del hogar Fic. 17. — Ventilador después del hogar 
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Fic. 18 


Calderas tLancashire» con tiro forzado 


de gases de la combustión mezclada con el vapor de 
agua es atraída por la acción del inyector y á través 
de él sale por la chimenea. 

El mismo resultado práctico se obtiene empleando 
un ventilador en lugar del inyector. Ya sabemos que 
los ventiladores empleados en la industria están cons- 
tituídos por una rueda de paletas encerrada en una 
caja dentro de la cual gira á gran velocidad, aspirando 
el aire en sentido axial y lanzándolo por la acción de 
la fuerza centrífuga en sentido tangencial, es decir, 
que su funcionamiento es análogo y descansa en los 
mismos principios que las bombas centrífugas, Las 
figuras 16 y 17 ofrecen el esquema de la instalación 
de un ventilador antes y después del hogar, respectiva- 
mente, En la primera de ellas el aire es inyectado en 
el cenicero, es decir, por debajo de la parrilla, y en la 
segunda el ventilador está conectado por su tubería 
de aspiración con el conducto de humos y por la de 
expulsión con el interior de la chimenea, 


Fic. 1Y 


con tiro natural y cuyas condiciones defectuosas se 
quieren remediar con el artificial. Entonces es preciso 
ceñirse á lo existente y la situación del ventilador es 
muchas veces obligada, Por esto los encontramos unas 
veces delante de las calderas, otras encima, otras 
detrás, tan pronto á la vista como ocultos en algún 
rincón apartado, En la figura 18 tenemos, por ejemplo, 
la elevación de dos calderas Lancashire en que el ven- 
tilador está al lado de ellas y la entrada de aire se veri- 
fica por los ceniceros, mediante una tubería de chapa 
de hierro con las correspondientes bifurcaciones, En la 
figura 19, en cambio, el ventilador impulsa el aire 
también en los ceniceros, pero lo efectúa por medio 
de unos conductos que atraviesan la obra de fábrica 
de las calderas, Otras veces, como en la figura 20, se 
colocan junto á la chimenea ya existente, aprove- 
chándose el tiro natural suministrado por ella y dando 
al ventilador tan sólo la capacidad necesaria para 
suplir la deficiencia de aquél; pero en otras se prefiere 


Tiro forzado con inyección de aire á través de la obra de fábrica 


La colocación de estos aparatos está, en la práctica, 
sometida 4 muchas variaciones, pues ejercen sobre 
ella gran influencia las circunstancias locales, en par- 
ticular cuando se trata de aplicarlos 4 instalaciones 
antiguas que han funcionado durante algún tiempo 


construir una nueva chimenea de chapa de hierro y 
de escasas dimensiones, como puede verse en la fi- 
gura 21, en que el ventilador con su pequeña chime- 
nea satisface ventajosamente las mismas exiger 

que la de obra de fábrica de la instalación antigua. 
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En dicha figura, que es una fotografía tomada estando 
en marcha las dos instalaciones antigua y moderna, 


FiG. 22 


Ventilador movido por correa 


puede, además, notarse la carencia de humo en la chi- 
menea del ventilador, señal evidente de que la com- 
bustión se realiza en condiciones más favorables. 
La altura de estas chimeneas es pequeña: tan sólo la 
necesaria para dar salida á los gases por encima de 
los tejados inmediatos ó para dar cumplimiento á la 
altura prescrita en las ordenanzas municipales de la 
localidad. 

El movimiento de rotación del ventilador puede 
efectuarse en cada caso de diferentes maneras. En las 
figuras 22, 23 y 24 tenemos tres tipos de ventiladores 
construidos por la casa Sturtevant Engineering Co. 
Ltd., de Londres, dispuesto el primero para recibir el 
movimiento por correa mediante una polea montada 
sobre su eje; el segundo está directamente acoplado 
á una pequeña máquina de vapor, y el tercero recibe 
su movimiento por acoplamiento directo con un motor 
eléctrico. La situación del ventilador, sus dimensiones, 
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Ventilador acoplado á una máquina de vapor 
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trica serán los factores que habrán de tenerse en cuen- 
ta en cada caso para la adopción de uno ú otro tipo, 
No necesitamos aquí detenernos, por ser de sobra 
conocidos, en la enumeración de las ventajas é incon- 
venientes de cada uno de ellos 

Veamos ahora las ventajas é inconvenientes que 
presenta cada uno de los sistemas expuestos, Aunque 
en teoría parece que todos deben conducir al mismo 
resultado, la práctica, sin embargo, señala pequeñas 
diferencias entre ellos atribuyéndoles particularidades 
características que los hacen más apropiados á unos 
casos que á otros, 

El inyector antes del hogar se emplea casi exclusiva- 
mente cuando se trata de emparrillados especiales 
para quemar combustibles de mala calidad: tiene el 
inconveniente de que exige un elevado consumo de 
vapor, que hay que restar de la utilidad obtenida con 
el tiro artificial, y la presencia del vapor de agua en el 
hogar es siempre un elemento perturbador en la com- 


FiG. 24 
Ventilador acoplado á un motor eléctrico 


bustión de carbones normales. Por otra parte, siendo 
desigual la resistencia que el aire y el vapor inyectados 
encuentran en los distintos puntos de la capa de com- 
bustible, en particular si el carbón es muy aglutinante, 
se producen á través de la masa de éste corrientes 
aisladas de gases 4 velocidades muy distintas, pudiendo 
algunas de ellas formar dardos de llamá que actúan 
como sopletes y producen efectos desastrosos en las 
paredes de la caldera y en la obra de fábrica. 

El inyector que actúa por aspiración después del 
hogar es preferible, pues el vapor de agua no inter- 
viene para nada en la combustión y quedan excluidos 
los dardos de llama; sin embargo, tiene esta disposición 
el inconveniente de que, como se trata de gases á una 
temperatura mayor que la del aire exterior, el volu- 
men de la masa gaseosa, que fija la capacidad del 
inyector, es mucho mayor que cuando éste se coloca 
antes del hogar. 

El empleo de los ventiladores suprime el inconve- 


"niente del vapor de agua necesario para los inyectores, 


pero exige, en cambio, cierto gasto de energía para 
comunicar á aquéllos su movimiento de rotación, 
La ventaja inapreciable que puede atribuirse á este 
sistema es su cómoda y fácil regulación, que permite 
graduar la cantidad de aire que entra en el hogar, 
variando, bien sea la velocidad del ventilador, bien 


asi como la naturaleza de la instalación general y sus | sea la sección de las aberturas de entrada y salida, 
facilidades para disponer de vapor ó de energía eléc- | El aire enviado al hogar es aire exento de una hume- 


TIRO 


dad excesiva, comio sucede con el inyector, y la pre- 
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Entre el ventilador situado antes ó después del 


sencia de un exceso de humedad acusa en los análisis | hogar, debe darse siempre la preferencia á este último, 
practicados de los gases de la combustión mayor | pues aunque el volumen de gases que ha de pasar por 


Fic. 25 


Tiro inducido 


cantidad de anhídrido carbónico y menor de óxido 
de carbono cuando el aire está seco que cuando está 
muy húmedo. 

El consumo de fuerza motriz necesaria para el movi- 
miento del ventilador no es, por otra parte, muy grande 


%y la comparación entre las dos tablas que encabezan 


la página siguiente nos permitirá deducir resultados 
concluyentes sobre la bondad relativa de los dos siste- 
mas de tiro artificial: por inyector ó por ventilador. 

1» La primera de dichas tablas indica el consumo de 
vapor necesario en un inyector para un volumen 
determinado de aire en el hogar y expresa, además, 
la cantidad de combustible consumido en cada caso, 
La segunda tabla relaciona la cantidad de aire intro- 
ducido en el hogar con la potencia efectiva en caballos 
necesaria al ventilador para expulsar los gases de la 
combustión con una depresión determinada, expre- 
sada en milímetros de agua. Si se tiene en cuenta que 
el equivalente mecánico de la caloría, ó sea el trabajo 
mecánico que le corresponde, es 425 kilográmetros, 
se verá fácilmente que las cantidades de carbón con- 
signadas en la primera de dichas tablas son, con gran 
exceso, más que suficientes para proporcionar, en 
igualdad de condiciones, la potencia en caballos seña- 
lada en la segunda tabla, por escaso que sea el número 
de calorías contenidas en el carbón quemado, es decir, 
aunque éste sea de inferior calidad. No cabe duda, 
pues, que el sistema de tiro por ventilador debe pre- 
ferirse al de inyector, excepto en casos muy especia- 
les, como sucede en las locomotoras ó máquinas ence- 
rradas en un espacio reducido en que no se dispone 
de sitio para instalar un ventilador, y 


el ventilador y, por tanto, su capacidad, es mayor, no 
ofrece el peligro de los dardos de llama de que hemos 
hablado anteriormente. La situación más favorable 
es de ordinario junto á la base de la chimenea y de 
manera que la maniobra de una compuerta ó válvula 
permita á los gases que circulan por el conducto de 
humos la salida al exterior directamente ó pasando 
por el ventilador, pues habrá casos en que convendrá 
tener á éste separado del circuito de los gases por ra- 
zones de limpieza, reparaciones, etc. 

El único inconveniente serio que presenta este sis- 
tema es que al pasar la masa gaseosa por el interior 
del ventilador deposita en él hollín y otra clase de su- 
ciedades que exige una vigilancia continua y una lim- 
pieza esmerada, lo que obliga 4 disponer de varios 
ventiladores para no verse precisado á interrumpir 
el servicio, Prat, con objeto de evitar estos inconve- 
nientes, introdujo una modificación que ha venido 
á resolver de un modo altamente satisfactorio el pro- 
blema del tiro artificial, á la que se da el nombre de 
tiro inducido. Su instalación está representada en es- 
quema en la figura 25 y consiste en colocar el ventila- 
dor fuera del circuito de los gases, de manera que as- 
pire aire exterior y lo inyecte en la chimenea. La de- 
presión producida en la base de ésta por la corriente 
ascendente de aire hace el efecto de aspiración sobre 
los gases de la combustión, que se ponen también en 
movimiento, 

este sistema se le da asimismo el nombre de tiro 
artificial de trabajo constante, pues con él se consigue 
una regulación automática del tiro. En efecto: si supo- 
nemos que el ventilador tiene una marcha constante, 
cuando el tiro natural disminuya, la aspiración indu- 
cida por aquél será más eficaz, atrayendo hacia la 
chimenea con mayor violencia los gases de la com- 


PEE nO 
Fia. 26 
Ventilador con regulación automática 


bustión, lo que producirá un aumento en el tiro natu- 
ral y una mayor entrada de aire en el hogar; el exceso 
de aire y el mayor volumen de gases quemados hará, 
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Consumo de vapor de los inyectores 


Volumen de aire 
ó gas impulsado 
por minuto 


Carbón quemado 


Consumo de vapor 
á 5 atmósferas 


Volumen de aire 


Consumo de vapor 
ó gas impulsado 


Carbón quemado 
á 5 atmósferas 
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2 — Kg. por hora 
cn Kg. por hora y m.* de parrilla 
+3] 10 20 
10 15 50 
25 35 100 
50 70 175 
100 150 460 
175 240 600 


por minuto — Kg. por hora 
E) Kg. por hora y m.* de parrilla 
250 320 800 
300 350 900 
400 460 1000 
500 600 1500 
600 750 2000 


Potencia efecnva de los ventiladores, en caballos 
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Volumen de aire 


Potencia en caballos para una depresión eu milímetros de agua de 


por minuto 
m? 10 20 30 40 50 60 70 80 
10 0,10 0,15 0,20 0,25 0,31 0,38 0,44 0,50 
20 0,20 0,30 0,40 0,50 0,62 0,76 0,88 1 
30 0,30 0,45 0,50 0,72 0,87 1,10 1,25 1,45 
40 0,35 0,50 0,65 0,80 1 1,25 1,40 1,60 
50 0,40 0,60 0,80 1 1,25 1,55 4,75 pe 
100 0,60 0,90 1,25 1,50 1,85 2,30 2,65 3 
200 0,90 1,35 1,80 2,50 2,80 3,50 4 4,50 
300 1,70 2,40 3,50 4,25 5,25 6,50 7,50 8,50 
400 2,50 3,60 4,50 6 7,50 Ss 10,50 12 
500 3 4,50 6 7,50 9,50 11,50 13 15 
600 3,60 5,50 7 9) 11. 13,50 16 18 
800 4,25 6,50 8,50 10" 13 16,50 18,50 21 


por el contrario, menos enérgica la acción del ventila- 
dor, haciendo más lenta su evacuación y disminu- 
yendo, por tanto, el tiro natural, 

Claro es que esta autorregulación no excluye en 
absoluto la necesidad de poder regular 4 voluntad la 
marcha del ventilador, pues en muchos casos, como 
en instalaciones para suministro de luz y energía eléc- 
trica, talleres con grandes trenes de laminado y otros, 
las máquinas operadoras están sujetas á grandes 
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Tiro inducido aplicado á hornos de cerámica 


variaciones de carga y con arreglo á ésta yaría también 
el consumo de vapor. En estos casos es preciso poder 
disponer de medios para hacer variar consecueñte- 
mente la velocidad del ventilador Esto puede conse- 


guirse automáticamente con la disposición represen- 
tada en la figura 26, que es un ventilador Sturtevant, 
acoplado á una pequeña máquina de vapor, en cuya 
tubería de entrada se-ha intercalado un regulador R, 
que obra á base de la presión en la caldera y que cuando 
ésta sube, es decir, cuando el tiro es demasiado fuerte, 
cierra progresivamente la entrada de vapor en la dis- 
tribución de la máquina acoplada al ventilador, ésta 
disminuye su marcha y el tiro también disminuye, 
Al bajar la presión en la caldera, el regulador R' fun- 
ciona en sentido contrario y el ventilador aumenta 
su velocidad y con ella el tiro, 

Sea por la autorregulación que antes hemos apun- 
tado, sea por la ventaja de orden práctico, también 
citada, de mantener el ventilador fuera del circuito 
de los gases, es lo cierto que el tiro inducido está hoy 
tan generalizado que cuando se trata de instalaciones 
de nueva planta no se piensa en otro sistema, ya que 
á un funcionamiento más racional y económico une 
la importantísima ventaja de descargar el presupuesto 
de gastos de una partida tan considerable como la 
representada por la construcción de una chimenea de 
obra de fábrica de gran altura, substituyéndola por 
otra de chapa de dimensiones más reducidas, cuyo coste 
es incomparablemente menor, Esto permite también 
dar á las chimeneas de chapa una forma interior más 
en harmonja con las funciones que han de desempeñar, . 
siendo la por lo general adoptada la ligeramente tron- 
cocónica ó troncopiramidal con la base mayor arri- 
ba. La razón de ello es que á medida que los gases van 
avanzando por la chimenea van perdiendo parte de 
su energía cinética y necesitan por ello un aumento 
de sección para encontrar menor resistencia á su mar- 
cha, sin lo cual se producirían retrasos ó interrupcio- 
nes en su salida, que repercutirían en la continuidad 
del tiro. 

Las chimeneas de: obra de fábrica exigen, por el 
contrario, por razón de su estabilidad, mayor sección 
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en la base que en su parte alta, lo que introduce ro- 
zamientos de consideración y obliga á darles dimen- 
siones aún mayores que las que serían precisas aten- 
diendo sólo á la eficacia del tiro. 

La aplicación del tiro mecánico en substitución del 
natural abarca hoy un campo muy extenso, que al- 
canza á toda clase de instalaciones de calefacción, 
sea cualquiera su objeto. Como muestra de su gran 
variedad, presentaremos sólo dos casos bien distintos, 
En la figura 27 tenemos un ventilador destinado á 
producir el tiro inducido para dos hornos gemelos de 
cocer ladrillos, con una capacidad de 35000 piezas por 


La 


Fic. 28 


Vista exterior de los grandes almacenes “Wertheim», en Berlín 


día, aprovechando una antigua chimenea de 1 m.? de 
sección rectangular, y en la figura 28 presentamos una 
vista, á la altura de los tejados, de los grandes alma- 
cenes de Wertheim, en Berlín, que dispone para pro- 
veerse de la energía necesaria para su alumbrado, 
calefacción, ascensores, montacargas, etc., de una 


instalación de 2200 caballos; instalación que ofrece la 


' 
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particularidad de' que las calderas están montadas 


encima del cuarto piso é inmediatamente debajo del. 


tejado, siendo, por tanto, de notar lo poco que, á pesar 
de ello, sobresale la chimenea por encima del edificio. 
El tiro inducido se efectúa por ventiladores Sturtevant 
l según ensayos efectuados por el profesor poes de 
la Universidad de Berlín, la potencia absorbida por 
ellos no alcanza al 1 por 100 de la total de la instalación. 
- Tiro. Mar. Los cabos de las redes ó artes de pesca 
que sirven para sacarlos, arrastrándolos, á la playa. || 
La diferencia de presión á la cual es debida la corriente 
de aire que atraviesa el emparrillado de una caldera 
de vapor y alimenta la combustión en ella, 
Tiro natural. El que se establece cuando, en la cá- 
mara de calderas, no hay aparato alguno en función 
que active la corriente de aire ó eleve la presión en ellas. 
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Tiro activado y forzado. Es el tiro que se establece 
en las calderas de los buques valiéndose de medios ar- 
tificiales para quemar por hora y metro cuadrado de 
superficie de emparrillado más carbón del que corres- 
ponde al tiro natural (V. CALDERA, COMBUSTIÓN y 
CHIMENEA). En la marina de guerra es muy frecuente 
emplear el tiro forzado cuando se hace trabajar á las 
máquinas en las proximidades de la máxima potencia 
que son capaces de desarrollar. V. Tiro. Maquin. y 
Calef. 

Tiro. Mil. Escuela Central de Tiro del Ejército. Con 
objeto de formar buenos instructores y difundir el co- 

nocimiento teórico y práctico del arma- 

mento y municiones de la infantería, se 
creó la Escuela Central de Tiro de Infan- 
tería, cuyo Reglamento fué aprobado 
por R. O. de 10 de Abril de 1877, esta- 
bleciéndola en Toledo. Para llenar aque- 
llos fines organizó este Centro cursos se- 
mestrales de tiro, á los que asistían cier- 
to número de oficiales y clases por cada 
batallón activo del arma. Los primeros 
recibían en ellos una instrucción comple- 
mentaria acerca del desarrollo progresi- 
vo de las armas portátiles de fuego, des- 
de su invención hasta la época actual, 
estudiando con particular atención las 
reglamentarias en los ejércitos extranje- 
ros; adquirían unas ligeras ideas acerca 
de su fabricación y de las propiedades 
de la pólvora de guerra, nociones ele- 
mentales de balística y aprendían á co- 
nocer y manejar los instrumentos usa- 
dos en las experiencias de tiro y en la 
apreciación de distancias. Los individuos 
de tropa recibían también las enseñan- 
zas técnicas adecuadas á sus facultades, 
en consonancia con el papel subalterno 
que estas clases están llamadas á desem- 
peñar en la instrucción del soldado. La 

Escuela, dependiente al principio de la 

Dirección general de Infantería, pasó en 

1883 á depender de la de Instrucción 

militar, ampliándose su Reglamento por 

R. O. de 28 de Julio de 1885, á fin de 

que los oficiales de caballería pudie- 

ran también ser admitidos á los cur- 
sos de tiro organizados por ella, cuya 
alma fué durante muchos años el ilus- 
' trado jefe Mariano Gallardo. Otra Real 

Orden de 4 de Enero de 1888, dictada, 
como tantas otras, «con el fin de obténer economías 
en el presupuesto», incorporó la Escuela de Tiro á la 
Academia General Militar, cesando desde entonces 
de existir tan útil centro, que pasó á ser una mera 
dependencia de esta última. Con análogos fines de fo- 
mentar, perfeccionar y difundir en el arma de Artille- 
ría los conocimientos referentes á la práctica del tiro, 
unificando al propio tiempo los métodos de enseñanza 
del mismo en todas las secciones del arma, se creó por 
R. D. del 9 de Junio de 1882 la Escuela Central de Tiro 
de Artillería. Según el Reglamento que se le dió en 
1885, correspondía á este Centro estudiar y proponer 
las modificaciones que hubieran de introducirse en las 
reglas de tiro; ampliar y cultivar los conocimientos que 
poseen los oficiales, con la aplicación práctica de los 
principios de tiro á las circunstancias más variadas 
y desfavorables; formar buenos instructores y subins- 
tructores de las clases de tropa; calcular las tablas de 
tiro para toda clase de piezas y armas portátiles de 
fuego, y hacer las pruebas de fuego de las pólvoras, 
municiones y espoletas reglamentarias, á fin de que 
respondan siempre á la precisión y regularidad de 
efectos que sirvieron de base para el cálculo de las ta- 
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blas y determinación de las reglas de tiro. Cometido 
tan vasto, dada la variedad de piezas en servicio y la 
hasta ahora inevitable heterogeneidad de los métodos 
de tiro peculiares á aquéllas, según su aplicación y 
clase, exigía imperiosamente una ordenada división 
del trabajo, y la R. O. de 15 de Noviembre de 1888 
vino á satisfacer esta necesidad repartiéndolo entre 
dos secciones: una, establecida en Madrid, que debía 
entender en todo lo relativo á la artillería de campaña, 
plaza y sitio, y otra, establecida en Cádiz, con aná- 
loga misión para la de costa. La primera tiene su campo 
de tiro en Carabanchel y la segunda en Torregorda, 
disponiendo ambas del numeroso y complicado mate- 
rial de todas clases necesario para su objeto. En los 
cursos de tiro organizados por la Escuela, á los que 
concurren un jefe y un oficial por cada una de las 
secciones del arma y algunas baterías, que sirven para 

auxiliar y desarrollar los planes de aquélla, se dan á 
conocer las novedades más importantes que aparecen 
en el extranjero respecto á todo lo que tiene relación 
con el tiro; se ensayan métodos y aparatos inventados 
por oficiales del cuerpo; se comparan prácticamente 
las reglas de tiro españolas con las principales extran- 
jeras, y se practica, finalmente, el tiro en todas las 
condiciones particulares que permiten deducir de él 
una enseñanza positiva (tiro de noche, contra globos, 
blancos ocultos, etc.). Hace ya algunos años que, en su 
afán incesante de progreso, la Escuela comprendió 
que le convenía huir de su polígono de Carabanchel 
para buscar en terrenos variados el planteamiento de 
problemas prácticos, acercándose en ellos todo lo po- 
sible á las condiciones de la realidad, y desde entonces 
los cursos tienen lugar en campos de tiro eventuales 
(El Escorial, Pancorbo, Ocaña, Béjar, etc.). Del mismo 
modo, la Sección de Cádiz viene celebrando sus cursos 
de tiro de costa en plazas diferentes cada año (Ceuta, 
Cartagena, Mahón, etc.), lo cual da pie para montar 
definitivamente en ellas los servicios auxiliares de 
municionamiento, iluminación, red telemétrica y te- 
lefónica, etc., 4 la altura conveniente. Los excelentes 
resultados obtenidos con este sistema, bien patentes 
se ven en la instrucción, cada vez más perfecta, de 
las secciones del arma y en el interés creciente cada día 
con que se aquilatan y discuten las cuestiones del tiro 
por los oficiales del cuerpo, que llenan con sus estu- 
dios, memorias y observaciones personales referentes 
á este asunto las páginas del Memorial. 

/ Así han seguido las cosas hasta que en 1904 el gene- 
ral Linares, comprendiendo la necesidad de estimular 
y fomentar en las otras armas de combate los cono- 
cimientos referentes al tiro, creó la Escuela Central 
de Tiro del Ejército, resucitando así la extinguida de 
Infantería y Caballería y amalgamándola con la de 
Artillería bajo una dirección común. Este Centro se 
divide en cuatro secciones independientes: las dos pri- 
meras son las dos de Artillería ya existentes (Madrid 
y Cádiz); la tercera, que se ha establecido en Ocaña, 
se ocupa en el estudio de cuanto concierne á aquél 
elemento de guerra en relación con la infantería, y la 
cuarta (Madrid), del mismo asunto en relación con la 
caballería. stas dos últimas secciones, según el Re- 
glamento aprobado por R. O. de 28 de Enero de 1904, 
deben ser consideradas como centros de instrucción 
peculiares de sus armas respectivas y á la vez como 
comisiones especiales de estudios técnicos y de expe- 
riencias. En el primer concepto es de su incumbencia 
organizar cada año un curso complementario de nueve 
meses, al que son destinados los alféreces procedentes 
de las respectivas Academias, después de haber ser- 
vido un año en filas; otro ú otros dos cursos especiales 
de dos meses de duración, para los capitanes y prime- 
ros tenientes de las mismas armas; otro de pocos días 
para que los jefes adquieran noticia directa de los tra- 
bajos, estudios y experiencias de estas secciones, y, 
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finalmente, cursos ó ejercicios prácticos extraordina- 
rios, á los que asiste el personal que previamente se 
determina en cada caso. El curso primeramente citado 
comprende el estudio de todo lo relativo á la disper- 
sión, corrección y dirección del tiro, vulnerabilidad 
de las distintas formaciones, apreciación de distancias, 
resolución de problemas tácticos sobre el plano, jue- 
go de la guerra, destrucción de obstáculos, reconoci- 
mientos militares y ejercicios prácticos de mando de 
fuerzas sobre el terreno, aplicados á la solución de 
hipótesis tácticas determinadas; todo encaminado á 
desarrollar en los oficiales la conveniente iniciativa 
y á ejercitarlos en el mando y dirección de las tropas 
en fuego. Los cursos de instrucción, sin sujetarse á 
programas determinados é invariables, tienen por ob- 
jeto principal estudiar y discutir las grandes manio- 
bras más importantes realizadas fuera de nuestra pa- 
tria; analizar y comparar los métodos de tiro y la 
instrucción táctica de las tropas de las armas respec- 
tivas en España y en los ejércitos extranjeros; deter- 
minar las reglas á que ha de sujetarse la dirección del 
fuego, y practicar ejercicios y experiencias relacionados 
con este esencialísimo elemento de combate. 

Como comisiones de estudios técnicos y experien- 
cias, corresponde á estas secciones fijar las caracterís- 
ticas fundamentales que ha de reunir el armamento 
de la infantería y caballería; proponer las reglas que 
deban seguirse en la ejecución de los fuegos; estudiar, 
ensayar y proponer los modelos más convenientes para 
el material de blancos, telémetros, apoyos, etc., y 
demás aparatos relacionados con esta importante ma- 
teria; examinar las memorias referentes al tiro que re- 
dactan anualmente las unidades de las armas respec- 
tivas y unificar en éstas la instrucción del tiro y sus 
aplicaciones al combate; ensayar y dar á conocer los 
diversos sistemas de armas portátiles y ametrallado- 
ras reglamentarias para ellas en el extranjero, etc. 

El Reglamento de la Escuela Central de Tiro fué 
modificado por R. O. de 8 de Noviembre de 1915 y 
más adelante el 13.de Diciembre de 1924, recogiéndose 
“en el articulado las enseñanzas deducidas de la gue- 
rra de 1914-1918. Uno de los extremos más interesantes 
de la última modificación es el que establece que todos 
los capitanes y tenientes de infantería, caballería y ar- 
tillería que asistan á los cursos de la Escuela quedan 
obligados á redactar y enviar á la Escuela, por con- 
ducto de los jefes inmediatos de los cuerpos en que 
presten sus servicios, una Memoria que contenga to- 
das sus impresiones del curso, trabajos llevados á cabo 
durante él, enseñanzas que del mismo hayan obtenido 
y conclusiones de todo orden que hayan deducido, 
expresando todos los extremos indicados, pero en forma 
completamente personal, quedando prohibido presen: 
tar una mera reproducción ó repetición de las confe- 
rencias desarrolladas por los distintos profesores du- 
rante el curso, y 

Estas Memorias son escrupulosamente examinadas 
en la Escuela, calificándose-los trabajos, que deben ser 
presentados á los cuatro meses de términado el curso, 
y concediéndose diversos premios á los más notables. 
El primer premio consiste en un viaje al extranjero, 
para visitar varios campos de tiro, presenciar manio- 
bras de las armas peculiares del premiado y asistir á 
ejercicios de tiro en los campos y países que se les asig- 
nen. Los otros premios consisten en viajes por Espa- 
ña para visitar las fábricas militares y establecimien- 
tos industriales. Y los premios menores son telémetros, 
anteojos, gemelos, armas, libros, etc., que se reparten 
á los trabajos meritorios. Los oficiales premiados se 
considera que tienen contraídos méritos para ser des- 
tinados á la Escuela como profesores cuando ocurran 
vacantes. 

La Escuela Central de Tiro ha presentado y desarro- 
llado planes de ejercicios combinados que han sido 
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muy útiles para la enseñanza, tanto de oficiales como 
de tropa. 

La plantilla de la Escuela Central de Tiro, en1928, 
es la siguiente: Plana mayor: 1 general de brigada, di- 
rector de la Escuela, con su ayudante y comandante- 
secretario; 2 comandantes; 1 comandante médico; 2 ca- 
pitanes; 1 capellán; 1 veterinario 1.2 y 1 profesor 
de equitación. 

Primera sección. Artillería de posición, ligera y pe- 
sada: 1 coronel; 2 tenientes coroneles; 3 comandantes; 
4 capitanes; 3 tenientes; todos de la escala activa, y 
1 capitán, 2 tenientes y 1 alférez, de la escala de re- 
serva, y además, 1 capitán de intendencia, encargado 
de efectos y pagador, y 1 comisario de guerra de 1.3, 
interventor. 

Segunda sección. Artillería de costa, en Cádiz: 1 co- 
ronel; 1 teniente coronel; 2 comandantes; 2 capitanes; 
1 teniente, de la escala activa; 1 teniente de la escala 

* de reserva; 1 teniente de intendencia, 

depositario de efectos y caudales, y 

1 comisario de Guerra de 1.%, como ; 
interventor. 

Tercera sección. Infantería: 1 coro- 
nel; 3 tenientes coroneles; 5 comandan- 
tes; 4 capitanes y 4 tenientes, de la es- 
cala activa; 1 teniente, de la escala de 
reserva. 

Cuarta sección. Caballería: 1 coronel; 
1 teniente coronel; 3 comandantes; 4 
tenientes, de la escala activa, y 2 te- 
nientes y 1 alférez, de la escala de re- 
serva, 

La Escuela Central de Tiro publica 
constantemente muy notables trabajos 
de todas las importantes especialidades 
de que está encargada, 

Tiro. Mit. Hija de Salmoneo y de Al- 
cídice. Neptuno la poseyó tomando la 
forma del río Enipeo, del que ella 
estaba enamorada, y de esta unión 
nacieron Pelias y Nelea; en seguida 
contrajo matrimonio con Creteo, el 
eólida, y fué madre de tres hijos: Esón, Feres y 

“"Amitaón (Homero). Según otros mitólogos, Tiro fué 
educada por Delón, después de la muerte de Sal- 
moneo; ó bien, que educada en casa de Creteo, tuvo 
que soportar los malos tratos de su suegra, Side- 
ro; después de haber dado á luz, abandonó á sus 
hijos, que fueron recogidos por unos pastores, Se le 
atribuyen otros hijos, nacidos de su matrimonio con 
Creteo: Hipóteta (Píndaro), Talao (Pausanias). El 
famoso Sísifo, aborreciendo á su hermano Salomeo, 
preguntó al oráculo cómo podría deshacerse de él, 
«Teniendo hijos con tu sobrina Tiro», contestó Apolo, 
Sísifo sedujo entonces á aquélla, y tuvo dos hijos, que 
fueron muertos por su madre, quien pereció, á su vez, 
-á manos de Sísifo (Higinio). : 

Tiro. Técn. forest. V. TIRADA. || El esfuerzo de trac- 
ción que realizan los animales cuando se les engancha 
á un vehículo, máquina de labor, etc. || Pieza de madera 
en rollo, del marco de Córdoba, que tiene 19% pies 
de largo y 9 pulgadas de diámetro, 

Tiro. Veter. Movimientos convulsivos é intempes- 
tivos de ciertos grupos musculares que producen y 
se repiten durante la vigilia, motivados por causas 
diversas, 

La etiología del tiro no está bien determinada: puede 
obedecer á un hábito vicioso, á una causa patológica 
y á la imitación. El tiro, que ofrece variadas manifes- 
taciones, se divide en tiro convulsivo, tiro digestivo, tiro 
motor, tiro vicioso, tiro al aire y tiro con punto de apoyo. 
El tiro convulsivo, llamado también corea y baile de 
San Vito, se presenta en el caballo y perro y está 
causado por una neurosis, idiopática en el caballo, 
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originada por una intoxicación en el perro. y sus mani- 
festaciones son independientes de la voluntad. Estas 
consisten en golpes sonoros verificados por un labio 
contra otro, con ó sin ritmo, más ó menos discontinuos 
ó con tomar una de las ramas del bocado con los dientes, 
El tiro motor, propio del caballo, se caracteriza por 
una especie de balanceo total del cuerpo, ó sólo la 
parte anterior del mismo; en rascar con una mano el 
suelo de la cuadra; en dar vueltas alrededor del boxe 
Ó en pegar coces contra las maderas ó tablas de se- 
paración de sus compañeros. El tiro digestivo es fre- 
cuente en todos los animales y se manifiesta principal- 
mente por lamer á los compañeros con ó sin arranca- 
miento de pelo ó lana, cuyas producciones pilosas 
suelen injerir, El tiro vicioso resume una serie de actos 
intencionados, practicados exclusivamente por caba- 
llos, consistentes en desatar el ronzal que los sujeta 
frente ó en el pesebre, y no sólo el propio, sino á veces el 


“Triple tiro de bueyes enganchado á un arado 


de los demás caballos; en practicar esfuerzos violentos 
más ó menos acompasados para romper la cabezada; 
en echarse como las vacas, ó en apoyarse por el tercio 
posterior contra objetos sólidos, tirando fuerte del 
ronzal contra el que se apoya la cabeza, El tiro al are 
es bastante frecuente y se manifiesta por una deglu- 
ción de aire mezclada con saliva, acompañada de un 
sonido eructante. El tiro con punto de apoyo es igual al 
anterior, con la diferencia de que en el momento de 
eructar el solípedo apoya los dientes contra el pesebre, 
dejando escapar los alimentos que tiene en la boca, 
Consecuencia de este apoyo, los dientes incisivos se 
gastan, pero nó en el mismo sentido del desgaste ordi- 
nario, sino que vistos de frente parecen cortados en 
bisel formando ambas filas una concavidad. 

Algunas de las formas expuestas de tiro. constituyen 
entidades morbosas de carácter nervioso, cuyo estudio 
no se ha practicado todavía, Otras manifestaciones de 
tiro están bajo la dependencia de actitudes viciosas 
ó de imitaciones, Los efectos consignados en el tiro 
vicioso no son determinados por causas patológicas, 
sino que obedecen 4 hábitos adquiridos, Una cosa 
parecida sucede con las imitaciones, Se ha comproba- 
do que en los contingentes de caballos que trabajan 
durante la jornada ordinaria, sólo el 1 por 100 se halla- 
ba afectado de tiro al aire 6 con punto de apoyo, mien- 
tras que en las caballerizas del Ejército, donde el ga- 
nado pasa muchos días en reposo, los caballos que 
presentan esta clase de tiro alcanzan la proporción del 
18 por 100. , 

El tiro de naturaleza nerviosa es muy difícil de curar; 
sólo puede corregirse. Si, como suponen varios autores, 
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se debe á una gastritis crónica ú otras afecciones diges- 
tivas más ó menos ligadas con una psicosis motora, 
el tratamiento curativo debería dirigirse á suprimir 
la causa, Pero siendo esto difícil para el tiro al aire 
ó tiro de apoyo, se emplea un collar de cuero de 4 cm. 
de ancho que se aplica á la región superior del cuello 
un poco apretado, quitándolo solamente para el tra- 
bajo y la bebida, Las actitudes viciosas y el tiro que 
proviene de imitaciones sólo pueden corregirse, en los 
animales jóvenes, mediante una educación apropiada. 

Tiro. Zootec. Tiro ligero. Caballo de 500 kg. de peso, 
de 1654 á 1162 m, de alzada, de longitud corporal igual 
á la alzada, susceptible de trotar á 12 kms. por hora 
tirando de un vehículo con 1,000 kg. de carga. Este 
animal es propio para los servicios agrícolas, los cupés, 
la silla y coche y la artillería. Las razas ó poblaciones 
que mejor responden á este tipo son el pequeño per- 
cherón, el bretón pertier, el cob, el hackney y el ca- 
talán, 

Tiro pesado, Designación de los caballos corpulen- 
tos, indiferentemente de la raza á que pertenecen, para 
tirar de carros de fuerte carga en servicio de camio- 
naje por la ciudad ó por carretera y para labores pro- 
fundas en el campo. Alzada superior á 1%6 m,, de 650 
á 1,000 kg. de peso, con miembros muy sólidos. Razas 
apropiadas: boloñesa, percherona, picarda, belga, 
Lincoln, Shire y nivernesa, 

Tiro, Geog. Antigua ciudad de Fenicia, Sus origenes 
remontan á una época desconocida, pero no adquirió 
importancia hasta mucho más tarde, En el siglo X1 an- 
tes de J. C. llegó á ser el poder principal de Fenicia y 
á ejercer cierta hegemonía sobre toda ella. Hacia esta 
época comienzan las expediciones á Occidente, en las 
que los tirios toman una parte principal, lo que les 
proporciona el dominio del comercio del Mediterráneo 


La toma de Tiro, por Aliense. (Palacio ducal, Venecia) 


durante largo tiempo. Los tirios se gobernaron por 
medio de reyes, de muchos de los cuales conocemos el 
nombre y algunos hechos en gran parte por sus estre- 
chas relaciones con los hebreos. Hacia el año 980 antes 
de J. C. reinó Abibaal, contemporáneo de David, al 


que sucedió, en 968, Hiram I (968-935), aliado y suegro | 


de Salomón, al que proporcionó materiales para la 
construcción del templo de Jerusalén, obtenidos en su 
propio país ó importados por sus escuadras. Él mismo 
fué un monarca constructor, elevando en Tiro los tem- 
plos de Melkart y de Astarté. Con todo, el poder mili- 
tar de TIRO fué siempre débil; la ciudad estaba bien 
situada para la defensa, como veremos luego, pero no 


TIRO 


disponjan sus reyes de fuerzas militares poderosas 
para fundar un gran Imperio. La prueba la tenemos 
en no oponerse, poco después de Hiram, á la expedi- 
ción del faraón egipcio Shoshenk, Uno de los suceso- 
res de Hiram, Ithobaal 1 (887-876), casó á una hija 
suya, Isebel, con el rey de Israel, Ahab, influyendo en 
los Estados de éste. Al emprender el rey de Asiria, 
Ashurnasirpal II, sus expediciones, TIRO, con las de- 
más ciudades fenicias, reconoció su supremacía y apro- 
vechó su alianza para extender su comercio hasta 
Mesopotamia. Algo más tarde, en tiempo de Pigma- 
lión (860-814), una lucha civil obligó á emigrar á su 
hermana la princesa Elissa (La Dido de la leyenda 
cantada por Virgilio) hacia el N, de África, fundando 
los fugitivos Cartago, que llegó á ser la principal colo- 
nia tiria y la heredera de su poder en Occidente. Hacia 
finales del siglo vii los fenicios cambian su actitud 
con respecto á Asiria y tratan de sacudir su tutela. 
Sulí de Tiro dirige el movimiento con la alianza de 
Judá y Egipto, pero es sometido por Senaquerib; su 
sucesor Baal II (700-668) parece restableció la prospe- 
ridad de su ciudad en la primera parte de su gobierno, 
pero luego siguió la política de su antecesor, TIRO fué 
sitiada por Esarhaddon y tomada por Sardanápalo. La 
ciudad quedó casi destruida y tardó mucho en levan- 
tarse de su postración y no recobró nunca su antigua 
importancia. En tiempo de Etbaal III entra Tiro 
en una alianza contra Nabucodonosor de Babilonia, 
que en 574 la sitia y toma y hace prisionero á su rey. 

Con la hegemonía persa, los fenicios conocen una 
nueva época de prosperidad, pero es Sidón y no TIRO 
la ciudad que más se beneficia de ella, Con todo, parece 
que los persas no tuvieron nunca guarnición en Tiro, 
lo que supone una real independencia de la ciudad. 
Ello fué la causa ocasional de la lucha con Alejandro, 
Éste, después de su triunfo de Issos, se dirigió á Egipto 
á lo largo de la costa fenicia, Todas las ciudades le 
abrieron sus puertas y los tirios le mandaron presen- 
tes, pero no permitieron la entrada de las tropas 
macedonias en su ciudad, alegando el precedente persa 
y fiando en su posición fácilmente defendible; pero 
Alejandro no reparó en instalarse frente á ellas, cons- 
truir un dique que uniese la isla sobre la que se asenta- 
ba TIRO con la costa, y acabó por tomarla y hacer sen- 
tir el peso de su victoria (año 332 a. de J. C.). 

Durante la época helenística, TIRO pasó varias veces 
del poder de los Seléucidas al de los Tolomeos, acaban- 
do por quedar en los dominios de los primeros, Antjo- 
co IV Epifanes (175-164) residió en ella largo tiempo, 
dió nuevo esplendor al templo de Melkart y su reinado 
fué de florecimiento para TIRO. Más tarde, Fenicia 
pasó por un período anárquico y por una efímera do- 
minación de Tigranes de Armenia, y á mediados del 
siglo 1 a. de J. C. Pompeyo estableció sólidamente la 
dominación romana, bajo la cual Tiro volvió á adqui- 
rir alguna importancia económica. 

Los textos bíblicos la llaman Tsor 6 Tsur; Josefo 
dice que fué fundada, dos siglos antes de la erección 
del templo de Jerusalén, por los habitantes de Sidón, 
pero se trata de una tradición sin base histórica. Pos- 
teriormente á la época romana el nombre de Tiro se 
eclipsa; la desaparición del comercio debió de traer su 
decadencia, y aunque es probable que nunca su lugar 
haya estado completamente abandonado, la tradición 
antigua se ha perdido y el actual lugar de Sur ó Sor 
en nada recuerda á la antigua é ilustre metrópoli, 
TIRO parece estuvo situada primeramente en la costa, 
frente á una pequeña isla roqueña. Más tarde, en una 
fecha difícil de precisar, pero que parece se remonta 
á la época de Hiram, ó aun antes, es decir, desde el 
comienzo de su grandeza, se extendió por la isla citada 
y bien pronto el barrio insular eclipsó en importancia 
al barrio continental, hasta el punto de que los auto- 
res romanos, como Estrabón, ni siquiera citan á éste. 
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Hay que buscar la explicación de este desplazamiento 
en la mayor seguridad que ofrecía la isla, En Fenicia 
mismo conocemos otro caso semejante: el de Arodo, 
El barrio continental se llamó Paletirus Ó Antigua 
Tiro, en oposición al insular Nueva Tiro. La isla de 
Nueva Tiro era una plataforma roqueña, bastante 
llana y de pequeña extensión (unos 1,200 ó 1,500 m. 
de largo por cerca de 1 km, de ancho); distaba de la 
costa menos de 0'5 kms, y tenía dos entrantes en for- 
ma de puertos, en parte artificiales, reparo seguro para 
las naves, uno al N., Hamado Puerto Sidonis, y otro 
al S., ó Puerto Egipcio. Junto á éste, y á su izquierda 
viniendo del mar, se extendía una isleta de unos 700 m. 
de largo por 300 de ancho, unida artificialmente á 
Tiro y llamada isla de Hércules ó de Melkart, donde, 
al parecer, estaba situado el templo de esta divinidad. 
El emplazamiento de la ciudad, extraordinariamente 
favorable para la defensa, no impidió que TIRO fuese 
tomada repetidas veces, como hemos visto. Alejandro, 
en su asedio, construyó un dique de 400 m. de longi- 
tud, uniéndola á la costa y penetrando desde él en 
Tiro. Este dique, que subsistió luego, ha provocado 
el acumulamiento de tierras y arenas, quedando hoy 
unido el antiguo emplazamiento de Tiro á la costa y 
no siendo una isla, sino una península. No es esta la 
única alteración, ya que, además, la isla de Hércules 

Ó Melkart está actualmente cubierta por el mar en su 

mayor parte, só 

Las casas de Tiro constaban de muchos pisos, y 

Estrabón dice que eran más altas que las de Roma. 

Esto tiene su explicación en la superficie reducida á 

que había de limitarse la ciudad para no salir de su 

isla. La grandeza de TIRO es puramente la de una ciu- 
dad mercantil; sus reyes, hereditarios, no dominaron 
nunca una gran extensión de tierra interior; en su últi- 
ma época adoptó la ciudad una organización republi- 
cana, y mediante el pago de un tributo consiguió que 
los romanos respetasen sus leyes y conservó una semi- 
independencia. Sus colonias pagaron tributo hasta 
una época muy avanzada. El caso mejor conocido es 
el de Cartago, que pagó un estipendio equivalente á 
la décima parte de las rentas del Estado hasta la caída 
de Tiro en poder de los babilonios. En tiempo de los 
romanos era un centro importantisimo de fabricación 
de púrpura y la de TIRO era más apreciada que la de 
Otro lugar cualquiera, Las tintorerías llenaban la ciu- 
dad hasta el punto, según Estrabón, de hacer incómo- 
da la estancia en élla, El culto de Hércules era el prin- 
ipal en tiempo romano. Arqueológicamente se cono- 
en menos restos de TIRO que de otras ciudades feni- 
cias menos famosas, como Sidón y Biblos, que se han 
visto favorecidas por numerosas campañas de exca- 
vación y conservan más monumentos de su pasado, 
Son visibles restos de los muelles de sus puertos y de 
sus murallas, además de muchos emplazamientos de 
columnas y edificios, En la costa está el llamado Se- 
piero de Hiram, que es una torre formada de grandes 
loques, acaso de época romana, y, además, los pozos 
de Salomón (Ras-el-ain), construidos, según la tradi- 
ción, por este monarca en agradecimiento á la ayuda 
prestada por Hiram en sus edificaciones, y que, según 
parece, abastecían de agua la ciudad. 

Tiro, que es patria del célebre jurisconsulto Ulpia- 
no y en la cual murió y fué enterrado Orígenes, es sede 
arzobispal melquita y maronita. Aunque su corrup- 
ción era proverbial en la época de Cristo, algunos na- 
turales de Tiro fueron á oir la predicación de Jesús y 
e formaron en su ciudad una comunidad, que san 
Pablo y san Lucas visitaron. En el año 190 regía la 
diócesis el obispo Casio, que asistió al Concilio de Pa- 
lestina para tomar parte en la controversia de Pas- 
_ cual, El obispo de Tiro, Tiranio, fué cogido y ahogado 
en Antioquía. En 306, san Ulpiano fué arrojado al 
encerrado en una piel de ternero, con un perro y 
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un áspid. De Tiro salió más tarde san Frumencio, el 
gran misionero de Etiopía, y en TIRO se celebraron 
tres Concilios, el primero de los cuales fué convocado 
por Constantino, y tras una serie de injusticias depuso 
á san Atanasio. Desde el año 250 fué TIRO sede metro- 
politana y más tarde sede principal del patriarca de 
Antioquía. Odón fué el primer arzobispo latino de 
TIRO, nombrado en 1222, y entre sus sucesores se 
cuenta Guillermo II, el famoso historiador de las Cru- 
zadas. Cuando los latinos evacuaron Tiro, su prelado 
dejó también la ciudad por orden del Papa, y desde 
entonces los arzobispos fueron sólo titulares. La archi- 
diócesis melquita en 1919 contaba con 5,270 católicos 
de este rito. Los maronitas católicos son unos 10,000. 
En 1906 fué nombrado su primer arzobispo, pues antes 
esta sede era sólo diocesana, 

Tiro. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el de 
Ohío, condado de Crawford; 283 h. según el censo 
de 1920. 

Tiro Y Tajo. Geog. Mina de Méjico, Est. de Sonora, 
dist, y mun. de Altar; 300 h. 

TIRO (GUILLERMO DE). Biog. Prelado é historiador 

francés, n. probablemente en Jerusalén hacia el año 
1130, sin que conste la fecha de su muerte; supónese, 
no obstante, que su fallecimiento ocurrió entre 1187 
y 1190. Estuvo encargado de la educación de Balduino, 
hijo de Amaury I, rey de Jerusalén, y cuando su discí- 
pulo ocupó el trono, le hizo canciller del reino. Al año 
siguiente fué nombrado arzobispo de Tiro, y en cali- 
dad de tal asistió al Concilio de San Juan de Letrán 
en 1179. Habiendo quedado vacante la silla patriarcal 
de Jerusalén, pretendió aquella dignidad, pero fué 
vencido por Heraclio, arzobispo de Cesarea, y comose 
dirigiese 4 Roma á quejarse al Papa, se dice que murió 
allí envenenado por un agente de Heraclio. Dejó varias 
obras, á saber: una magistral historia de las Cruzadas, 
que compuso desde 1163 hasta 1169, con el título 
Historia rerum in partibus transmarinis gestarum, que 
se extiende de 1095 á 1184, comprendiendo 23 libros, 
de los cuales el último quedó por terminar. Sirvióse 
Guillermo para componer esta notable historia de los 
relatos de Tudebode, de Alberto de Aix y de Foucher, 
y para los sucesos posteriores á 1143 acudió principal- 
mente á documentos oficiales y á informes personales, 
Es sorprendente la exactitud de todo lo que reseña, 
sobre todo desde el punto de vista geográfico, Com- 
puso también otra obra titulada Gesta orientalium 
principum, valiéndose de fuentes árabes, pero esta 
historia se ha perdido, al igual que la relación que 
escribió de las actas del Concilio de Letrán. La mejor 
edición de su historia de las Cruzadas es la de París 
(1844), que apareció en el Recueil des historiens occiden- 
taux des Croisades. 
-" Tiro (PrósPERO). Biog. Personaje á quien se ha 
atribuido el Chronicon imperiale. Á continuación de la 
Crónica de san Jerónimo se encuentra otra que com- 
prende los años 379 á 455, la cual es designada con 
las dos formas, una llamada Chronicon imperiale, por- 
que las fechas se refieren á los años de los emperado- 
res, y otra Chronicon consulare, porque sigue la crono- 
logía de los cónsules romanos. Llevan las dos el nombre 
de Próspero. Mientras que la segunda acostumbra á 
atribuirse á san Próspero de Aquitania, la primera se 
supone obra de Tiro. Algunos eruditos, dada la iden- 
tidad de contenido, consideran ambas obra del mismo 
autor. Migne las publicó en su Patrología latina (t. LID), 
entre las obras de san Próspero. 

TIROADENITIS. f. Pat. Inflamación de la 
glándula tiroides. y ; 

TIROARITENOIDEO, DEA. adj. 4na!. Re- 
lativo á los cartílagos tiroides y aritenoides. 

TIROCARPO. m. Bot. El género Thyrocarpus 
de Hance comprende plantas de la familia de las bo- 
rragináceas, subfamilia de las borraginoideas y tribu 
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de las cinogloseas, con cáliz fructífero no agrandado 
ó lo está muy poco y no incluye el fruto, aquenios de- 
primidos, con dorso en escudilla, redondeados en saco 
por abajo de la cara de inserción y arqueados des- 
prendiéndose del ginóforo; estambres no salientes ó 
apenas salientes por las puntas de las anteras, los 
aquenios con borde doble. Hierbas vivaces, frecuenté- 
mente pelosas, con hojas radicales grandes, largamen- 
te pecioladas, caulinares esparcidas; flores muy pe- 
queñas, cortamente pedunculadas, con brácteas gran- 
des, foliáceas. Se incluyen tres especies de China. 

TIROCELE. m. Pat. Tumor de la glándula ti- 
roides; bocio, 

TIROCINIO. (Etim. — Del lat. tirocinium.) m. 
Aprendizaje, noviciado, 

TirocINI0. Der. Derivada de la latina Tirocinium, 
significa esta palabra el primer ensayo, aprendizaje 
ó noviciado que se hace en cualquier arte ó profesión. 

Se ha aplicado regularmente y con preferencia al 
noviciado de la religión. En el lenguaje forense suele 
emplearse también esta palabra, refiriéndola al pri- 
mer informe ó trabajo, ante los Tribunales de Justi- 
cia, del abogado que comienza á' ejercer su profesión, 
y es, ciertamente, más clásica, castiza y correcta la 
voz tirocinio en tal significación, y más adecuada á los 
respetos que merecen los Tribunales y á los prestigios 
del Foro, que la palabra extranjera debut, también 
usada en la misma acepción con frecuencia. p 

TIROCO pe ABajo. Geog. Barrio de la provincia 
de Oviedo, mun. de Siero, parr. de San Félix de 
Valdesoto. 

TIROCO DE ARRIBA. Geog. Barrio de la prov. de 
Oviedo, mun. de Siero, parr. de San Félix de Valde- 
soto. 

TIROCOCO. m. Bot. El género Thyrococcum de 
Saccardo comprende hongos hifomicetos de la familia 
de los tuberculariáceos, tribu de los dematieos y gru- 
po de los dictiosporeos, con conidióforos divididos en 
el ápice no en muro, talo lampiño, casi superficial, en 
almohadilla, negro. La única especie, Th. punciiforme, 
vive en hojas marchitas de Atriplex Halimus en Francia, 

TIROCONDROTOMÍA., f. Cir. Sección qui- 
rúrgica del cartílago tiroides, 

TIROCRICOTOMÍA, f. Cir. Incisión á través 
de la membrana tirocricoidea. 

TIRODES. m. Entom. (Tyrodes Raífr.) Género 
de coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu de 
los selafinos. Se parece al T'yras Aubé, pero difiere en 
la cabeza relativamente menor; maza de las antenas 
fuerte, de tres artejos; abdomen mayor, más ancho que 
los élitros. Se hallan dos especies en Asia; el 7. hisirio 
Schauf. es de Ceylán. 

TIRODON. m. Bot. La sección Tyrodon en el gé- 
nero Hydnum de Linneo, de hongos himenomicetos, 
de la familia de los hidnáceos, tiene aparato repro- 
ductor en fresco carnoso, con pie central, aguijones 
blanquecinos. 

H. repandum es carnoso, blanco por dentro, ama- 
rillento ú ocráceo por fuera, sombrerillo frágil, de 5 
á 14 cm. de ancho, irregular, lampiño, sin bandas, á 
menudo lobulado, pie de 2á 6 cm., aguijones frágiles, 
densamente apretados, blanquecinos ó amarillentos. 
Vive en los bosques de Europa, la América del Norte y 
Tasmania, y es comestible. 

TIROEPIGLÓTICO, CA. adj. Anal. Relati- 
vo al cartílago tiroides y á la epiglotis. 

TIROFARÍNGEO, GEA. adj. Relativo al car- 
tílago tiroides y á la faringe. 

TIROFIMA. f. Pat. Tumor de la glándula tiroides. 

'TIRÓFORA. f. Bot. La sección Thyrophora de 
Necker es sinónimo de Cyclostigma de Grisebach en el 
género Gentiana de Tournefort. 7 

TIROGETO. m. Entom. (Tyrogetus Broun.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los seláfides y tri- 


bu de los selafinos. La única especie conocida es T. op. 
tandus Broun; reside en Nueva Zelanda. 
TIROGLÍFIDOS. n.. pl. Zool. Familia del orden 
de los acáridos. Los tiroglífidos (7 yroglyphidae Leach) 
tienen el cuerpo alargado, trompa larga y cónica, que- 
líceros en forma de pinzas y patas bastante largas 
terminadas en uñas. Á esta familia pertenece el arador 
del queso (Tyroglyphus siro Gerv. y T. longior Gerv.; 
V. lám. ARÁCNIDOS, IL, fig. 11), de 0,4 mm. de largo, 
alargado, dividido en dos secciones, incoloro, que vive 
en el queso viejo y duro, que se convierte en un polvo 
fino formado por los excrementos y las pieles de dicho 
ácaro. El 7. farinae Deg., con el cuerpo no dividido, 
vive en la harina húmeda echada á perder. Especies 
del género Glycyphagus se encuentran, formando una 
capa blanca, sobre los frutos secos dulces y sobre las 
patatas; en éstas se hallan á veces miriadas de estos 
ácaros. Algunos tiroglífidos, como el Glycyphagus do- 


mesticus Geer., el G.spinipes Koch y otros, se presentan 


á veces en las habitaciones en tal muchedumbre, que 
llegan á ser muy molestos; lo primero que atacan es 
el relleno de los almohadillados de los muebles (crin 
d' Afrique y otros rellenos vegetales) y aún la misma 
crin de caballo, Estos ácaros son muy resistentes, por 
lo cual es sumamente difícil rechazar su invasión. 
Para la Bibliografía, V. ACÁRIDOS. 

TIROGLIFINOS. m. pl. Zool. (Tyroglyphini.) 
TriBu de arácnidos del orden de los ácaros y familia 
de los sarcóptidos. Los tegumentos nunca ofrecen un 
sistema de líneas Ó surcos, sino que son enteramente 
lisos Ó con granulaciones ó espinillas. Se distribuyen 
por todo el Globo; se conocen unos 15 géneros y 47 es- 
pecies al menos. El tipo es el género Tyroglyphus. * 

TIROGLIFO. m. Zool. (Tyroglyphus Latr.) Gé- 
nero de arácnidos del orden de los ácaros y familia 
de los sarcóptidos, tipo de la tribu de los tiroglifinos. 
Se conocen al menos ocho especies; el T. mycophagus 
Mégn. vive en los hongos, en Italia y Francia, El cuer- 
po de estos ácaros es cilíndrico, muy redondeado por 
detrás, las patas tienen los tarsos cilíndricos, con la 
base ensanchada, terminada por una carúncula vesicu- 
losa y una uña encorvada sin carúncula ni ventosa, 

T. siro Latr. Ácaro del queso. Cuerpo de color gris 
perla, brillante, con dos glóbulos amarillos internos 
á cada lado del abdomen; patas casi iguales. Vive en 
la corteza del queso, harina, etc. 

T. echinopus Rob. Cuerpo de color gris perla, provisto 
de largas cerdas. Vive en los bulbos de las liliáceas que 
comienzan á alterarse y en los tubérculos de la patata. 

TIROGLOSO, SA. adj. Anat. Relativo á la glán- 
dula tiroides y á la lengua. 

TIRÓGRAFO. m. 4ríill. Aparato para ejecutar 
rápidamente todas las operaciones encargadas al ofi- 
cial de observación en el tiro simulado (V. Tiro). El 
trabajoso y complicado cometido del oficial encargado 
de la observación en esta clase de ejercicios, y especial- 
mente al simular el tiro de shrapnel, hace que tengan 
lugar con una lentitud excesiva, que impide que sean. 
repetidos con la frecuencia necesaria para el fin que 
se persigue, no sólo en la práctica de las reglas, para. 


la más pronta corrección del tiro real, sino en la muy- 


indispensable también de la observación de los dispa-= 
ros, sobre todo variando constantemente los terrenos 
en que se verifiquen. Para obtener una gran rapidez 
en la ejecución de tales ejercicios sirven los tirógratos, 
que reducen á una sola todas las operaciones que dicho 


oficial tiene que verificar á cada disparo. 


El tirógrafo ideado por el artillero Esparza, regla- 
mentario en España, tiene su fundamento en la cons- 
trucción gráfica de las tablas que insertan las instruc- 
ciones reglamentarias y adopta la representación que 
indicaremos. Empezaremos por el tiro dan fio, 
cuya ley de dispersión es la indicada en el cuadro 
de la página 56. á . 
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Impactos Impactos 

Distancias Distancias 

Cortos | Largos Cortos | Largos 
D 100 100 — D¿:25 2 75 
D 75 98 2 1:50: 9 91 
150 91 9 D'.-75 2 98 
DOS 75 25 D 100 — 100 
DE 50 50 


Imaginense practicados en una superficie perfecta- 
mente plana 100 taladros simétrica y uniformemente 
repartidos, que van á representar igual número de 
impactos obtenidos en idénticas condiciones de tiro. 
Esta homogeneidad, que difiere totalmente de la ver- 
dadera repartición de los impactos, es precisamente el 
fundamento del aparato. Si se supone colocada la 
batería que ha producido los citados impactos á la 
izquierda de la figura que así resulta, y marcamos en 
ella con una línea indefinida, perpendicularmente á la 
dirección del tiro, la posición del blanco respecto del 
centro de aquéllos, es evidente que los taladros que 
queden á la izquierda de dicha línea representarán 
otros tantos disparos cortos, y los situados á la derecha 
los largos. Bastará, por tanto, trazar la referida línea 
con la condición de que deje á la izquierda y derecha, 
tantos taladros como impactos cortos y largos, res- 
pectivamente, correspondan á la posición del blanco 
que se considere; y si se hace rodar sobre la superficie 
en cuestión una bolita algo mayor que los taladros, 
pero de suficiente peso á fin de que todos éstos tengan 
la misma probabilidad de contenerla, la posición que 
ocupe el taladro que la haya detenido, respecto á la 
mencionada línea, indicará claramente el resultado que 
se haya simulado. Se comprende fácilmente que si los 
taladros no se hubieran repartido uniformemente y 
sí como se reparten realmente los impactos, habría 
más probabilidad de que se detuviera la bolita en el 
centro de la figura, donde la densidad es 
mayor que en la periferia, en que aquélla 
es mucho menor, 

En cuanto al tiro de shrapnel, hay 
necesidad de ampliar el convenio de re- 
presentación para poder distinguir las ex- 
plosiones de los choques, cuya proporción 
aproximada es la que se expresa á con- 
tinuación: : 


0 choques .... 100 explosiones 
16 » q SE » 
0 6 50 » 
84 » 16 » 
100 » 0 » 


según la mayor ó menor elevación del te- 
rreno respecto al centro de las explosiones. 
La superficie plana que hasta ahora ha 
representado el terreno va á representar 
en este caso el plano vertical de tiro, y sus 
taladros las proyecciones sobre el de las 
100 explosiones obtenidas en condiciones 
idénticas. En este supuesto, si se traza 
en dicho plano, y á conveniente altura, 
una línea horizontal que represente la 
intersección del terreno con el referido 
plano, es claro que los taladros situados 
por encima de ella representarán explo- . 
siones, y los que estén debajo, choques. 
Bastará, por consiguiente, que esta lí. 
nea se trace con la condición de que 
deje encima y por debajo tantos taladros como explo- 
siones y choques, respectivamente, correspondan á la 
graduación de la espoleta que se considere, Así, pues, 
la posición que ocupe el taladro que haya detenido 4 la 
bolita respecto á la línea del terreno permitirá distin- 
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TIRÓGRAFO 


guir si el resultado del disparo simulado es choque ó 
explosión, y apreciaremos el signo de uno ú otra refi- 
riendo la bolita á la línea que represente la posición del 
blanco, como en el caso de granada. 

Expuesta á grandes rasgos esta sencilla representa- 
ción, vamos á describir el aparato, Se reduce á una 
caja circular de latón, cuya proyección” y corte se ha- 
llan detallados en la figura 1. El fondo de esta caja va 
soldado á los costados, dejando una abertura lateral 
cuyo objeto es dar entrada á los discos representados 
en las figuras 2, 3 y 4, los cuales están horadados por 
los 100 taladros de que se ha hecho mención anterior- 
mente, Cada una de las caras de estos discos representa 
gráficamente una tabla de las cinco del tiro simulado 
con shrapnel, para lo cual llevan grabadas las líneas 
que fijan la posición del blanco respecto del centro de 
las explosiones en cada distancia de las consideradas 
en aquéllas, así como también la correspondiente línea 
de situación del terreno, hallándose numeradas las 
primeras de estas líneas, con la diferencia positiva ó 
negativa que existe entre la distancia apreciada por 
el que dirige el tiro y la verdadera 4 que se considere 
situado el blanco. Y, por último, un cristal, sujeto 
por medio+de un arillo, cierra por la parte superior 
la expresada caja, permitiendo toda clase de movi- 
mientos á dos esferitas que, de diámetro y peso con- 
venientes, hay colocadas en completa libertad dentro 
de aquélla. 

Para emplear este aparato en el tiro con granada se 
empieza por introducir en la caja por la ranura próxi- 
ma al fondo el disco marcado con el número 5, que, por 
representar el caso en que todos los disparos son cho- 
ques, tiene la misma dispersión que la de los impactos. 
Dispuesta así la caja (fig. 5), se le imprime lateralmente 
un brusco movimiento, en virtud del cual saldrán las 
esferitas de los taladros que las contuvieran, y después 
de rodar por el interior irán á depositarse en Otros cua- 
lesquiera cuyas posiciones respecto de la línea que 
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determina la situación del blanco á cada distancia per- 
mitirá interpretar rápidamente el resultado de los dis- 
paros de la descarga. Conviene advertir que el encar- 
gado de manejar este aparato debe obrar de buena fe, 
y para ello procurará, una vez puestas en movimiento 
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las esferitas, detenerlas lo antes posible, sin preocu- 
parse dónde se han de detener. 

Para el tiro de shrapnel á tiempos se introducirá en 
la caja el disco con que haya de dar principio, el cual 
será escogido al azar, interpretando en él la posición 
de las esferitas, no sólo con relación á las líneas de si- 
tuación del blanco, sino también con respecto de la 
línea del terreno. Siempre que el que dirija el fuego 
ordene subir ó bajar una división la regla de tiempos, se 
cambiará el disco colocado en el fondo de la caja por 
el que represente la tabla superior ó inferior en nume- 
ración. En las figuras van señalados en negro los tala- 
dros ocupados por las esferitas cuya posición se trata 
de interpretar. Cuando la línea de situación del blanco 
correspondiente á la distancia considerada no figure en 
los discos es señal de que todos son del mismo signo, 
y, por tanto, según corresponda la posición del blan- 
co á la derecha ó izquierda de la figura, así serán 
todos largos ó cortos. Si quisieran simularse descargas 
de sección, no habría más que introducir en la caja 
otra esferita é interpretar las posiciones que las tres 
adquiriesen. 

El jefe y oficiales que practican el tiro simulado y el 
encargado de manejar el tirógrafo llevan los mismos 
estados que si se tratara de efectuar tiro real, 

TIROHAN. Geog. V. TARAVAN. 


TIROHIAL. m. Anal. Hueso fetal que forma el. 


asta mayor del hioides. 

TIROHIOIDEO, DEA. adj. Anal. Relativo al 
cartílago tiroides y al hueso hioides. 

TIROIDEA (ORGANOTERAPIA). Terap. Se utilizan 
como material terapéutico ya las preparaciones tiroi- 
deas, ya los injertos de la glándula, ya los humores 
de animales sin tiroides, ya los sueros tireotóxicos. 
Las preparaciones tiroideas y paratiroideas represen- 
tan el método más usual de administración. La glán- 
dula tiroides fresca se emplea en estado de pulpa, 
siendo el carnero el animal de elección, El tratamiento 
previo del órgano por el éter permite separar las toxi- 
albúminas y evitar su toxicidad. La dosis es de un 
lóbulo diario y cortado en fragmentos durante los 
primeros días. El vehículo es con preferencia el caldo 
caliente, que disfraza el sabor del tiroides. Más ade- 
lante se prescribirá un lóbulo cada dos días. Este mé- 
todo posee en la práctica numerosos inconvenientes, 
sobre todo por la putrefacción del órgano. Además, 
es molesto para el enfermo y expone por parte del ven- 
dedor á confusiones con otros órganos (timo, ganglios 
cervicales). La glándula tiroides desecada ó tiroidina 
suprime estos inconvenientes, ya que se administra en 
tabletas ó cápsulas. Estas contienen 0,10 gr. de polvo 
seco, lo cual equivale á 0,28 por 100 de glándula fresca. 
Puede decirse aproximadamente que cada tres table- 
tas representan un lóbulo. Se asocia el polvo tiroideo 
á otro inerte, como el azúcar de leche, para asegurar 
la dosificación. La dosis diaria es de cuatro tabletas 
como promedio. 

El extracto tiroideo que se utiliza es el glicerinado, 
que representa siete veces su peso de glándula fresca. 
El método de elección es el de inyecciones subcutá- 
neas en ampollas que contienen 0,10 gr. del órgano. 
Deben ser previamente filtradas en la bujía para evi- 
tar inconvenientes (dolor, infección). Por lo demás, 
este método, recomendado por Murray y Bouchardat, 
Sólo tiene un interés histórico. Sus ventajas sobre los 
demás son nulas, salvo algunos casos especiales. 

La yodotirina de Saumann, admitida antes como el 
producto específico de la glándula, parece solamente 
hoy un producto de degradación. Es menos activa 
que el órgano fresco, pero, en cambio, resulta mejor 
tolerada, Esto depende de la ausencia de productos 
tóxicos y de autolisis, así como de otros accesorios é 
inactivos. Se recurre con preferencia á la yodotirina 
cuando no se soportan bien los extractos tiroideos, 
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Los demás cuerpos, como la tiroantitoxina de Frankel 
y la tiroglobulina de Oswald, no han entrado en la 
práctica corrienie, 

Las glándulas paratiroideas se emplean ya en subs- 
tancia, ya en forma de paratiroidina. En el primer 
caso, la dosis es de 3 á 5 cápsulas al día, de los prepa- 
rados con el órgano triturado. También se recurre á 
la vía subcutánea. La paratiroidina se receta en píl- 
doras que contienen 0,05 gr. de glándula cada una. 
Sea como quiera, se vigilará el tratamiento suspen- 
diéndolo cuando haya síntomas alarmantes (taquicar- 
dia, poliuria, temblores). Se proscribirá el alcohol y la 
balneación fría, recomendando, al contrario, la calien- 
te. El bicarbonato sódico se prescribe durante la cura 
para alcalinizar la sangre. Levy y Hertogue aconsejan 
comenzar por las pequeñas dosis, que permiten sopor- 
tar mejor el período de adaptación. Este se caracteriza 
por náuseas, vértigos, llamaradas de calor, sudores 
y es solamente transitorio. 

Igualmente se emplearán las pequeñas dosis en cier- 
tos casos especiales durante el tratamiento (jaqueca, 
neuroartritismo, psicatenia). Por fin, después del tra- 
tamiento y para sostener sus efectos se vuelven á 
aconsejar las pequeñas dosis. Tal ocurre en los sujetos 
mejorados en que sólo se buscan correcciones de la 
crasia sanguínea, Á veces las pequeñas dosis producen 
resultados que no logran las grandes y medianas (reu- 
matismo crónico, hipertricosis). Hemos hablado ya 
de los accidentes y peligros de la medicación tiroidea 
que parecen más frecuentes en ciertos sujetos (cardía- 
cos, diabéticos). Se caracterizan por fenómenos ya 
nerviosos, ya digestivos, ya cutáneos y de variable 
importancia y gravedad. Así, se describen dolores lum- 
bares, torácicos, anorexia, vómitos, diarrea, erite- 
mas, etc, Pueden sobrevenir á débiles dosis y conducir 
á un desenlace fatal, sobre todo en los niños. La inter- 
pretación de este fenómeno es discutible, no faltando 
autores, como Lane y Gregory, que le atribuven sólo 
á preparaciones autolíticas y putrefactas. A 

El método de injertos tiroideos no pasó de la fase 
experimental con Schiff, pero dió ya resultados con 
Murray y Kocher. El método empleado fué de suturas 
profundas y superficiales de pequeños pedazos y con- 
servando la cápsula. Sin estas precauciones, el injerto 
degenera ó se reabsorbe. Cuando prende bien se obser- 
ya crecer y adquirir varias veces su primitivo volu- 
men. La falta de tiroides en el sujeto parece asegurar 
el efecto, ya que éste se atenúa cuando hay al mismo 
tiempo una medicación tiroidea. La edad juvenil del 
enfermo es otra condición necesaria, ya que en los an- 
cianos se necrosan los injertos. Estos pueden hacerse 
también paratiroideos, pero sólo cuando faltan las 
glándulas. Halsted recomienda el método de trans- 
plantación, que ha sido diversamente juzgado. 

El método de los humores de animales etiroidados se 
introdujo por Balcet y Enríquez recurriendo al suero 
canino. Burghard y Blumentihal propusieron la sangre 
de mixedematosos filtrada en la bujía. Lang prescribió 
la leche de cabras tiroidectomizadas y Moebius el suero 
de carneros tiroidectomizados. La ablación del tiroides 
y paratiroides no debe ser completa, sino que reserva- 
rá la glándula externa. El caballo y el carnero son los 
animales de elección, practicando sangrías periódicas. 
La sangre se emplea diluída ó desecada. Para lo pri- 
mero se recurre al suero fisiológico y el alcohol, siendo 
la dosis de administración la de 15 4 20 cm.? Hallion 
y Carrión prefieren la glicerina, que asegura mejor la 
preparación. La dosis es de 15 gr. al día en la primera 
semana, que se duplicará y triplicará en las dos si- 
guientes. Se intercalan en la medicación períodos de 
reposo de dos ó tres días á una semana, La sangre de- 
secada y conservada en alcohol se administra con pre- 
ferencia en tabletas. Según las preparaciones emplea- 
das, variará la dosis desde 0,25 á 1,50 gr. al día. 
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El suero se emplea líquido ó en pastillas, pareciendo 
más eficaz el primero y siendo las dosis variables se- 
gún los autores. Schlesinger recomienda de V á X go- 
tas en vino, mientras Sainton prescribe hasta 30 gr. 
La leche de cabras tiroidectomizadas cuando se admi- 
nistra fresca es á la dosis de 250 4 500 gr. al día. La 
leche seca ó rodógeno está dosificada de modo que 
125 gr. equivalen á 1 litro de leche. La dosis es varia- 
ble, según los autores, desde 5 á 10 gr. con Vialpeter, 
á 70 gr. con Sainton. El suero tirotóxico se basa en 
los experimentos de Bordet y Metchnikoff, reproduci- 
dos por otros observadores. Las inyecciones repetidas 
de extracto tiroideo producen un suero tirotóxico ó 
capaz de alterar el tiroides de los animales inyectados. 
De Moor y Van Lint han obtenido para el perro un 
suero citotóxico y causante de hipotiroidismo. Hallion 
y Levy, repitiendo el experimento, han comprobado 
la atrofia tiroidea. Los primeros ensayos terapéuticos 
se deben 4 Murray y Lepine, con reacciones clínicas 
notables. 

Rogers y Beebe emplean á la vez la nucleoalbúmina 
y la tiroglobulina. La dosis es de 1 gr. por vía subcu- 
tánea en la piel del brazo una vez por semana. Los 
efectos se juzgan diversamente y no faltan autores, 
como Mac Callum y Ewig, que juzgan peligroso el mé- 
todo. Este no ha entrado aún en la práctica corriente. 

Las indicaciones de la medicación tiroidea se refie- 
ren unas á casos de insuficiencia tiroidea y otras á afec- 
ciones probablemente relacionadas con ella. Entre 
las primeras figuran el mixedema del adulto y el in- 
fantil ó idiotez mixedematosa, el mongolismo, el sín- 


drome de Hertoche, y entre las segundas, la eclampsia 


testicular, el reumatismo crónico deformante, la escle- 


rodermia, diversas dermatosis (prurito, pénfigo, ecze- 


ma, etc.). La jaqueca, el asma, la escrofulosis, la obesi- 


dad, la diabetes, la constipación, la dismenorrea son 
también tributarias de la organoterapia tiroidéa. Lo 
propio cabe decir de una serie de afecciones convulsi- 
vas, como la tetania, la eclampsia y la epilepsia. Las 
enfermedades nerviosas y mentales (parkinsonismo, 


demencia precoz), las infecciones (tuberculosis) son 
susceptibles de mejorar con la organoterapia tiroidea. 
El bocio exoftálmico es objeto aún de discusiones en 
cuanto á la necesidad, forma y dosis de aquélla, 
Arterias tiroideas. La arteria tiroidea superior pro- 
cede de la carótida externa, debajo del asta mayor del 
hioides, terminando en la glándula ó cuerpo tiroides. 
Nace bajo el borde anterior del esternomastoideo y 
se dirige hacia arriba y adelante en el triángulo caro- 
tídeo. En este trozo se halla cubierta por la piel, la 
aponeurosis y el cutáneo. Se dirige después hacia aba- 
jo, quedando recubierta por el escápulohioideo, el es- 
ternohioideo y el esternotiroideo. Distribuye ramas; 


los músculos y ramas del tiroides anastomosándose 


con sus homónimas y las tiroideas inferiores. Además, 
proporciona las ramas hioidea, esternocleidomastoi- 
dea, laríngea superior y cricotiroidea. La tiroidea su- 
perior se secciona con frecuencia en las heridas del 
cuello, pero es de fácil ligadura. Esta operación se 
recomienda en el broncocele; pero es de éxito dudoso 
por las muchas colaterales. Jin la ligadura de la caró- 
tida primitiva debe recordarse la posición y posible 
herida de la tiroides superior. Lo propio cabe decir de 
la laringotomía. 

La arteria tiroides inferior mace del tronco tirocervi- 
cal con la escapular y la cervical transversas. Corre 
por delante de la vertical y del largo del cuello para 
dirigirse luego á la línea media. En esta parte se halla 
situada por detrás del paquete carotídeo y del tronco 
simpático y el ganglio cervical medio. Desciende final- 
mente hasta el borde inferior del lóbulo lateral del ti- 
roides. El nervio recurrente pasa unas veces por de- 
lante y otras por detrás de la arteria. Las ramas de la 
tiroides inferior son las musculares, la cervical ascen- 
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dente, la laríngea inferior, la traqueal, la esofágica y 
la glandular. 

La vena tiroidea superior nace en la superficie y la 
substancia del tiroides y desagua en la parte alta de 
la yugular interna. Recibe la laríngea superior y las 
cricotiroideas. La vena tiroidea media recibe los vasos 
de la parte baja del tiroides y de la laringe y tráquea, 
para acabar en la porción baja de la yugular interna. 
Las venas tiroideas inferiores nacen de una red en el 
tiroides que comunica con las tiroideas superior é infe- 
rior. Este plexo desciende por delante de la tráquea 
y por detrás del esternotiroideo. La vena tiroidea 
inferior izquierda desagua en la innominada del mis- 
mo lado. En cuanto á la derecha, desemboca en la 
innominada al unirse con la cava superior. Estas ve- 
nas reciben en su curso las esofágicas, traqueales y 
laríngeas inferiores. 

Las linfátivas tiroideas forman dos cadenas, una su- 
perior y otra inferior. La primera acompaña la arteria 
tiroidea superior y desagua en los ganglios cervicales 
profundos. La segunda corre junto á los ganglios pre y 
paratraqueales que siguen los nervios recurrentes. 

TIROIDECTOMÍA., f. Cir. Ablación quirúrgica, 
parcial 6 completa, de la glándula tiroides. 

TIROIDECTOMIZADO, DA. adj. Pal. Que 
ha sufrido la extirpación de la glándula tiroides. 

e La CS. 

TIROIDEO, DEA. adj. Zool. Relativo ó perte- 
neciente al tiroides. 

TIROIDES. (Etim. — Del gr. ¿hyroeidés, seme- 
jante á una puerta.) adj. Anat. El gran cartílago de la 
laringe, que forma el bocado de Adán. || V. Cuerpo 
TIROIDES. || U. t. c. m. 

TirorpEs. Zool. Glándula de secreción interna, si- 
tuada en todos los vertebrados, excepto el Amphioxus, 
en la cara ventral del cuello y que se relaciona filogené- 
ticamente con el endostilo ó canal hipobranquial de 
aquel género y de los tunicados, pues se desarrolla 
como evaginación impar de la pared ventral del tubo 
digestivo cefálico; agregándose en los mamíferos partes 
pares, derivadas del segmento posterior del arvo vis- 
ceral. Ya desarrollada está en estos últimos animales 
delante de la laringe ó de la tráquea, en forma de media 
luna ó bilobular, 

TIROIDES (GLÁNDULA). Anat., Fisiol. y Pat. Glán- 
dula de secreción internovascular y situada en la re- 
gión cervical anterior y laterales. Ocupa el espacio 
frente á las vértebras quinta, sexta y séptima, estan- 
do recubierta por la fascia aponeurótica pretraqueal. 
Consta de dos lóbulos, derecho é izquierdo, reunidos 
por una porción más estrecha ó isimo. Su peso es va- 
riable, oscilando alrededor de los 30 gr. En el sexo fe- 
menino aumenta de volumen durante la menstruación 
y el embarazo. Los lóbulos son de forma cónica, te- 
niendo los vértices dirigidos hacia arriba y la base 
abajo. Llegan los primeros hasta la unión del tercio 
medio con el inferior del cartílago tiroides. La base 
está colocada al nivel del quinto ó sexto anillo tra- 
queal. La longitud de cada lóbulo es de 5 cm., siendo 
su anchura de 3 y su espesor de 2. Su superficie lateral 
es convexa y está recubierta por la piel, las aponeuro- 
sis, el esternomastoideo, el esternohioideo y el ester- 
notiroideo. La superficie media se adapta á los cartí- 
lagos tiroides y cricoides, la tráquea, el constrictor 
inferior faríngeo, el cricotiroides, el esófago, las arte= 
rias tiroideas y nervios recurrentes. La superficie pos=- 
terior rebasa la carótida primitiva y las glándulas; 
parotiroideas. El borde anterior es delgado é inclinado, 
oblicuamente hacia abajo en la línea media del cuello.. 
El istmo reune los tercios inferiores de ambos lóbulos, 
y mide 1,25 cm. en altura y longitud. Ocupa el espacio, 
situado entre los anillossegundo y tercero de la trá- 
quea. Se halla recubierto por la piel y la aponeurosis. 
y por los esternotiroideos. Por encima de su borde: 
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superior se reúnen pof una tama anastomótica ambas 
arterias tiroideas superiores. Por debajo de su borde 
inferior corren las venas tiroideas inferiores. Con fre- 
cuencia se encuentra un tercer lóbulo de forma cónica 
llamado piramidal. Emerge de la parte superior del 
istmo ó la porción adyacente de cada lóbulo, llegando 
hasta el hioides. Puede asimismo permanecer inde- 
pendiente ó dividirse á su vez en lóbulos accesorios. 
Con el nombre de elevador del tiroides se ha descrito 
una cinta fibrosa Ó muscular unida al cuerpo del hioi- 
des por arriba y al istmo por abajo. Cuando existen 
porciones de tejido tiroideo en la vecindad de los lóbu- 
los laterales ó por encima del istmo se llaman glándu- 
las tiroideas accesorias. 

Se halla recubierta la glándula por una delgada 
cápsula conjuntiva que envía tabiques á su substancia 
propia. Ésta queda dividida así en masas de forma y 
tamaño irregular. El tejido de la glándula es rojo par- 
dusco y se halla formado de vesículas cerradas. Son 
perceptibles á simple vista y contienen un líquido ama- 
rillento y gleroso. Las vesículas del tiroides son más ó 
menos tubuladas y aun ramificadas en la infancia y 
esféricas en la edad adulta. No existe membrana basal, 
de modo que las células epiteliales contactan con el 
tejido conjuntivo reticular que sostiene los acini. 

El líquido de las vesículas es viscoso y homogéneo, 
de naturaleza coloide y coloración debida á la hemo- 
globina. De aquí que se encuentren eritrocitos en dife- 
rentes fases de desintegración y decoloración. Las arte- 
rias de la glándula son las tiroideas superior é inferior 
y á veces una accesoria procedente del tronco innomi- 
nado ó del cayado aórtico. Las venas forman un plexo 
delante de la glándula, de donde emergen la tiroides 


superior, media é inferior. Las capilares constituyen: 


una red tupida en el tejido conjuntivo, el epitelio ve- 
sicular y los linfáticos. Los vasos linfáticos corren por 
el tejido conjuntivo interlobular y, acompañan á me- 
nudo las arterias. Desembocan en el conducto torácico 
y el tronco linfático derecho. Los nervios arrancan de 
los ganglios cervicales medio ó inferior del simpático. 

Lo que caracteriza la composición del tiroides es la 
presencia del yodo en forma orgánica, dando origen 
á la yodotirina. Esta no se encuentra en estado libre 
en la glándula, sino en combinación con los albumi- 
noides (tiroglobulina). La proporción del yodo, aun- 
que reviste cierta estabilidad, se halla sujeta á deter- 
minadas condiciones. La permanencia á orillas del 
mar y de lagos salados y la alimentación vegetal au- 
mentan la cantidad de yodo. Esta, en cambio, dismi- 


- nuye en ciertos bocios y en algunas caquexias. El arsé- 


nico y el bromo parecen también formar parte del 
¡tejido tiroideo. Sea como quiera, la ablación de la glán- 
«dula va seguida de una serie de desórdenes tróficos. 
“Estos se reconocen por la experimentación y la clínica. 

Por la primera se observa en los animales jóvenes 
«una suspensión de desarrollo en los huesos, los genita- 
les y los instintos. Hay una caquexia terminal de tipo 
'mixedematoso ó atrófico y también esterilidad. En el 
'hombre la ablación del tiroides conduce á un cuadro 
“mixedematoso de forma diversa (incompleta, borrosa, 
parcial). Vacunando un animal con una inyección 
tiroidea se obtiene una reacción orgánica específica. 
El suero del animal vacunado produce en otro animal 
accidentes tóxicos y mortales de hipotiroidismo. La 
tetania es el síntoma. dominante, que adquiere menos 
gravedad cuando permanecen las paratiroideas. Entre 
éstas y el tiroides no se ha observado que haya más que 
correlación funcional. La suplencia entre el aparato 
tiroideo y el paratiroideo no existe en modo alguno. 

La transformación del tiroides en glándula de secre- 
ción interna depende de su embriología. Procede aquél 
del tramo digestivo, pero pierde sus conexiones origi- 
nales. Puede considerarse como un derivado branquial 
emanado del epitelio faríngeo. La vía de excreción se 


'neros. Hay taquicardia, 


pierde y sólo queda la de secreción sanguínea ó linfá- 
tica. Tres esbozos embrionarios representan, en efecto, 
el tiroides: uno medio y dos laterales. El primero nace 
del suelo bucal por un mamelón que se alarga y divide 
en cordones celulares. Los laterales arrancan de un 
divertículo ventral unido primitivamente á la faringe 
por el conducto tirofaríngeo. Más adelante aumentan 
de volumen y se fusionan perdiendo el conducto excre- 
tor. Las glándulas paratiroides son derivados bran- 
quiales que nacen de divertículos de las bolsas tercera 
y cuarta. Su composición química es poco conocida, 
pero se sabe que contienen yodo, aunque en menor 
cantidad que el tiroides. 

La diferencia de cuadros clínicos" (tetania y mixede- 
ma) consecutivos á la tiroidectomía ha originado nu- 
merosas explicaciones. La diferencia de especies zooló- 
gicas (carnívoras, herbívoras) admitida al principio 
por Horsley se desecha en la actualidad. Gley atribu- 
ye toda la importancia al sitio que ocupan las parati- 
roides y que influye en la posibilidad de su enuclea- 
ción. Vassale y Moussu creen que el mixedema carac- 
teriza el síndrome tiroideo, mientras la tetania señala 
el paratiroideo. El tiroides desempeña un papel tró- 
fico, al paso que las paratiroides efectúan uno antitó- 
xico. Este último está destinado á neutralizar los efec- 
tos tóxicos tiroideos de secreción. Algunos fenómenos 
fisiológicos, como la gestación y la lactancia, aceleran 
estos fenómenos morbosos. El antagonismo glandular 
se comprueba por el hecho de que las paratiroides me- 
joran los casos de hipertiroidismo. El metabolismo 
cálcico parece relacionarse estrechamente con la fun- 
ción tiroidea. Así la extirpación del tiroides hace que 
se asimile tardíamente el calcio. Este, en cambio, ad- 
ministrado en los accidentes de tetania, los combate 
eficazmente. : 

Las propiedades fisiológicas del jugo tiroideo han 
dado lugar 4 muchos estudios. Su toxicidad está mal 
dilucidada aun, señálándose, sin embargo, accidentes 
de la opoterapia tiroidea (dolores, urticaria, síncope). 
Se cree, sin embargo, que muchos se deben á un defec- 
to de técnica con producción de substancias cadavéri- 
cas. Modernamente se asigna á los lipoides un papel 
considerable en la determinación de tales fenómenos. 
La colina, las metilaminas, los cuerpos autolisados y 
ciertos tóxicos propios del órgano deben también te- 
nerse en cuenta. 

Sea como quiera, el jugo tiroides es hipotensor, lo 
propio que la yodotirina y la tiroglobina. La fuerza 
contráctil del miocardio aumenta paralelamente y 
sin que influya en ello la sección tlel vago ni su pará- 
lisis atropínica. No todos los autores admiten esta 
acción hipotensora, que reconocen Eyon y Oswald ex- 
plicándola por el sistema nervioso excitado: Así, tanto 
Livon y Heinatz como Guinard niegan Ó suponen 
fransitoria la hipotensión tiroidea. Lohmann distingue 
entre las glándulas tiroideas dos clases: una la co- 
lina hipotensora y otra cromafinas hipertensoras. 
Sea como quiera, se describe la taquicardia de origen 
tiroideo que es un síntoma de envenenamiento crónico. 
Sobre la nutrición, el efecto es manifiesto, aumentando 
los cambios y exagerando las calorías. lin este meta- 
bolismo modificado toman parte no sólo las substan- 
cias azoadas, sino también las demás. Los glóbulos 
rojos crecen en número al par que sube la proporción 
de hemoglobina. La diuresis es mayor que en estado 
normal y se acompaña de una necesidad más imperio- 
sa de bebidas. e 

Con el nombre de hipertiroidismo se señalan una se- 
rie de trastornos experimentales que recuerdan el sín- 
drome basedoviano. Ballet y Enríquez lo han provo- 
cado y estudiado en los monos, perros, conejos y Car- 
enflaquecimiento, glucosuria, 
midriasis y exoftalmía. Más adelante se comprueban 
desórdenes más profundos y graves, siendo incons- 
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tante el bocio. En el hombre se han descrito desórde- 
nes de varios tipos: nerviosos, sensitivos y cutáneos. 
Entre los primeros figuran el temblor, el insomnio, 
dolores, crisis mentales y ataques epileptiformes. Los 
trastornos digestivos consisten en náuseas, anorexia, 
vómitos y tenesmo. El cuadro cutáneo es polimorfo, 
ya acneiforme, ya escarlatiniforme, ya de urticaria. 
Se han asimilado estos últimos fenómenos á la enfer- 


medad del suero y á los accidentes anafilácticos. La 
relación del hipertiroidismo con el mal de Basedow 
no se admite por todos los autores. Existe también 
un estado morboso de hipotiroidismo que comprende 


las diversas formas de mixedema (quirúrgico, idiotez, 
espontáneo del adulto, benigno) y de tetania. 
Tiroides accesorio, 


paratiroides. 


TIROIDES (OPERACIONES DEL). Cir. Comprenden la 
tiroidectomía, la enucleación intraglandular nodular, 
la enucleación en masa, la exotiropixia, la liberación 
y la ligadura atrofiante de las tiroideas. La primera 
consta de una incisión en la línea media, que será cutá- 


nea y oblicua ó transversal, simple ó angular. Se pro- 


cede luego por incisión roma con el mango del escal- 

pelo en los planos músculoaponeuróticos. Se ligan las 

venas yugulares y se seccionan el cleidohioideo y el 
esternotiroideo. Se llega á la cápsula externa donde 

se abre una brecha con los dedos y se luxan los lóbulos 

hacia fuera, Se ligan después doblemente y se cortan 

. los diversos pedículos vasculares. Por fin, se liga por 

ñ transfixión ó aplastamiento con el angiotribo el istmo 
' tiroideo, seccionando después con las tijeras. Se coloca 


un tubo de desagiie en el fondo de la herida y se apli- 


can una serie de puntos de catgut. La enucleación 
intraglandular ó estrumectomía de Socin comprende 
una incisión lineal siguiendo el borde anterior del 


¿ . esternomastoideo. Se seccionan los tejidos interme- 
A dios y se llega á la glándula, donde se abre un ojal. Se 


Je - —emuclea aquélla con la espátula ó los dedos, vigilando 


bien la hemorragia. Se atrae luego hacia fuera con 
un tubo de desagiie y se hace una ligadura con seda. 


cápsula, extrayendo luego la masa tiroidea. No deben 
ligarse las tiroideas, y esto, que la asimila á la estru- 
mectomía, distingue ambas operaciones de la tiroidec- 
tomía, La exotiropexia comienza por una incisión en 
la línea media desde el cricoides á la horquilla esternal. 
Se incinde luego la línea blanca llegando á las capas 
celulares pretiroideas. Se agranda esta abertura con 
los dedos, separándose á cada lado músculos y aponeu- 
E rosis. Se denuda y aisla por fin la glándula hasta los 
bordes laterales. Estos se luxan uno después de otro 
cuidando de no acercarse demasiado á las astas. Se 
atrae luego el lóbulo al exterior por entre los labios de 
la herida. La cura consiste en colocar tiras de gasa en 
el surco intermedio. Se cubre el órgano luego con otras 
E capas de gasa y compresas de algodón. La liberación 
es un procedimiento más sencillo, que consiste en des- 
prender la glándula y aplicar un vendaje oclusivo. 
Esto se practica con gasa esterilizada, de modo que la 
herida quede algo abierta para favorecer la exudación 

- —serosa. La ligadura atrofiante de las arterias tiroideas 
puede hacerse ya en una ya en dos sesiones. Este 
ó método presenta dificultades operatorias, tanto para 
hallar las arterias como por el peligro de las lesiones 
de vecindad. Las indicaciones de los procedimientos 
- Quirúrgicos descritas se refieren al bocio en sus diver- 
sas formas. Así, el exoftálmico, el vascular ó telangiec- 
tásico, el carnoso, el poliquístico, etc., se prestan á 
- estas intervenciones. Puede procederse de urgencia ó 
con un fin estético y asociar el tratamiento operatorio 
al puramente médico. El pronóstico es todavía serio 


Porción desprendida, dependien- 
te de la glándula tiroides, que algunas veces se observa 
en la base de la lengua, totalmente distinta de una 


unas pinzas y se ligan los vasos que sangran. Se coloca 


La enucleación en masa comienza por la incisión de la 
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á pesar de lo que se ha perfeccionado la técnica. La 
mortalidad varía según las estadísticas, los operadores 
y las formas clínicas del tumor. La preferencia de una 
ú otra de las indicadas operaciones depende de las con- 
tingencias del caso. Así, la liberación se aconseja cuando 
aquél no es de urgencia; la exotiropexia, para remediar 
la disnea; la ligadura, en las formas vasculares; la 
enucleación, en los atrofiantes; la tiroidectomía, en los 
blandas y parenquimatosas. El tiempo necesario para 
la curación puede ser muy largo aun en los casos 
afortunados. El porvenir de los enfermos, excepto en 
las formas malignas del tumor, no está sujeto á re- 
serva alguna. Se ha aconsejado la simpatectomía 
cervical para atender á las indicaciones.que no cum- 
plen las indicadas operaciones. Sin embargo, sus pe- 
ligros y su inseguridad ha hecho que no entrase toda- 
vía en la práctica corriente. 

TIROIDINA. Í. Terap. Glándula tiroides disecada, 
V. TIROIDEA (ORGANOTERAPIA) y TIROIDES. 

TIROIDISMO. m. Pat. Estado morboso, agudo ó 
crónico, por la secreción excesiva Ó deficiente de la 
glándula tiroides. 

TIROIDITIS. Í. Pal. Inflamación de la glándula 
tiroides. 

Tiroiditis leñosa. Fibrosis de la glándula tiroides, 

Tiroiditis parasitaria. Forma de tripanosomiasis en 
perros, gatos, cerdos, conejos, ratas, etc., producida 
por el Schizotrypanum cruzi. Se caracteriza por la 
hipertrofia de la glándula tiroides. Denominase tam- 
bién enfermedad de Chagas-Cruz. 

TIROIDIZACIÓN. f. Terap. Tratamiento opo- 
terápico con una preparación de tiroides, 

TIROIDOS ó EDRIOASTÉRIDOS. nm. pl. 
Paleont. (Thyroida Chapman, Cystasteroidea Stein- 
mann, Edrivasteroidea Billings.) Es uno de los órdenes 
de equinodermos helmatozoarios cistoideos que com- 
prende diversos géneros fósiles, el más importante de 
los cuales, Edrivaster Billings, da al orden una de sus 
denominaciones. 9 

TIROIDOTOMÍA. f. Cir. Incisión quirúrgica de 
la glándula tiroides. 

TIROL. Quim. Blanco del Tirol. Es una suerte 
inferior de blanco de plomo. 

TiroL. Geog. Pobl. de la República Argentina, en 
el territ. nacional del Chaco, dep. de Resistencia; unos 
1,000 h. Sit. en el camino general al centro del Chaco. 
Le baña el río Negro. Produce algodón, maíz, tártago, 
batatas, mandioca, tabaco y frutas. Cría ganado vacu- 
no. Ferrocarril Central Norte. Teléfonos, Correos y 
escuelas. 

TiroL. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Veracruz, 
cant. de Huatusco, mun. de Totutla; 40 h. 

TiroL. Geog. Región de la Europa Central, que en 
otro tiempo fué condado de príncipes en el Imperio 
germánico y más adelante (junto con el Vorarlberg) 
provincia del Imperio austrohúngaro en la Cisletania. 
Á consecuencia de la guerra de 1914-1918 se dividió 
entre Austria é Italia, quedando para la primera la 
parte septentrional, separada del Vorarlberg, y para 
la segunda la meridional. Aquí se tratará de la región 
en conjunto, que forma un todo geográfico é histórico, 
fijándose al final de este artículo los límites particu- 
lares entre ambas secciones y su extensión y superficie. 

El nombre de TIROL, con la ortografía que aquí se 
adopta, fué usado siempre en las monedas hasta 1609 
aproximadamente, y reemplazado en esta fecha por el 
de Tyrol hasta 1797. Si bien el empleo de la Y duró dos 
siglos, la forma con 1 es más antigua. ; 

Situación, límites y extensión. El TIroL está limi- 
tado al N. por Baviera (círc. de Suabia y de la Alta 
Baviera); al E. por las prov. austriacas de Salzburgo 
y de Carintia; al SE, al S. y al SO. por las prov. ita- 
lianas de Venecia y Lombardía, y al O, por Suiza, 
Casi no tiene fronteras naturales, Sus puntos extremos 
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son 45% 45'4 47? 35' de lat. N. y 107-10'4 12 52 de lon- 
gitud E. del Meridiano de Greenwich, Su mayor lon- 
gitud de NE. á SSO. es de 270 kms.; su mayor anchura 
de 272 kms. en la parte septentrional, queda reducida 


Pirámides de tierra de Ritten, en el Tirol 


en la parte meridional á 56, y se estrecha en la extre- 
midad S. 4 22 kms. Su super. asciende á 26,558 kms.? 
Configuración física. Orografía. El TIROL es una 

de las comarcas más montañosas de Europa: tres 
grandes cordilleras de montañas, pertenecientes al 
sistema de los Alpes, lo atraviesan de O. á E. y cubren 
la casi totalidad de su superficie. Estas tres cordilleras 
se componen de una cordillera central y de dos cordi- 
lleras más bajas y paralelas, una al N. y otra al S. La 
cordillera central, formando la prolongación oriental 
de los Alpes Réticos, comienza, al E. del macizo de 
Bernina, en los confines de la Valtelina (macizo del 
Ortler), y corre hacia el E. (macizos del Oetzthal y del 
Zillerthal), formando la antigua división de las aguas 
entre Alemania é Italia, hasta el país de Salzburgo, 
donde, uniéndose á la Dreiherrnspitze (macizo del 
Gross Venediger), abandona el nombre de Alpes Ré- 
ticos por el de Alpes Nóricos. Esta cordillera, de mu- 
cho la más importante, en parte cubierta de glaciares 
y de campos de nieve, á trozos granítica ó esquistosa, 
separa el Tirol Septentrional del Tirol Meridional. 
Tal como acabamos de decir, comienza por el macizo 
del Ortler, el principal nudo alpino de Austria, sober- 
bio grupo de montañas colocado entre Lombardía y 
el TiroL, y limitado al E. por el profundo valle del 
Adigio, se une al Piz Umbrail por una arista muy ele- 
vada (2,760 m.), pbr donde pasa la carr. para carros 
del Stelvio, la más alta de Europa. El macizo del Ortler, 
que, en rigor, se levanta fuera del eje central de los 
Grandes Alpes para acercarse á la cordillera meridio- 
nal (que se designa bastante generalmente con el nom- 
bre de Alpes Tridentinos ó del Trentino), está domina- 
do por la pirámide esbelta del Ortlerspitze (3,902 m.). 
4 Se une al S, á otro grupo de cumbres, en los circos lle- 
-'hos de glaciares, y de los cuales no está separado más 
que por la depresión del Tonale (1,874 m.), por donde 

- pasa una carr. que va desde el Val di Sole trentino hasta 


> 


limitado que el del Ortler. Con las montañas del Stubai 
al NE. y del Sarnthal al SE., forma un islote de rocas 
cercado por todos lados por el agua de los torrentes, 
pues no está unido á los demás macizos más que por dos 
puntos que al mismo tiempo son los dos pasos menos 
elevados de todo el sistema de los Alpes de Liguria á los 
Alpes de Estiria; al O., el collado de Reschen (1,490 m.), 
por donde pasa la gran carr. que va de Landeck y 
de Nauders, en el valle del Inn, á Botzen, en el del 
Adigio; y al E., el collado del Brenner (1,362 m.), 
franqueado por el f. c. de Innsbruck 4 Verona y por 
la antigua gran carretera para carros. Los montes del 
Oetzthal constituyen en su conjunto el macizo más 
elevado de Austria; su cima más alta, la Wildspitze 
(3,784 m.), es en verdad superada por el Ortler y 
(apenas de pocos metros) por el Gross Glockner; pero 
unas 100 cumbres del grupo llegan 4 3,000 m., y el zó- 
calo sobre el cual reposan todos estos picos, á la altura 
de 1,620 m. Las gargantas que separan las diversas 
cimas están llenas de glaciares (se han contado 229), 
de los cuales uno, el de Gepaatsch (11'3 kms. de lon- 
gitud), es el más importante de todos los Alpes austria- 
cos. En cuanto al macizo del Zillerthal, el más oriental, 
que se levanta entre este valle y el Pusterthal, sus 
cimas más altas son: al O., el Hoshfelden (3,506 m.) y el 
Grosse Mosele (3,480 m.); al E., el Grosse Loffelspitze 
(3,382 m.) y el Wollbachspitze (3,282 m.). 

La cordillera secundaria septentrional, llamada bas- 
tante comúnmente Alpes Calcáreos (Kalkalpen), por 
ser enteramente calcárea, parte también de'la región 
oriental de Suiza, en los confines del Vorarlberg, corre 
á lo largo de la rib. izq. del Inn, separa el TiroL de 
Baviera y se une á los Alpes de Bershtesgaden y de 
Salzburgo. Al O. esta cordillera se une á Suiza por los 
Alpes de los Bundner (Silvretta y Rhaetikon), y por 
el collado del Arlberg (1,797 m.), cuyos flancos están 
horadados por el túnel de 10,248 m. del f. c. de Inns- 
bruck á Bregenz. Hacia el NE. se une á los Alpes del 
Algau. Al E. del Vorarlberg, el zócalo que sostiene los 
Alpes bávaros se estrecha y desciende poco á poco, 
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el Val Camonica lombardo; es el macizo del Adamello, | luego va 4 terminar en el corte del Inn, que guarda la 


de a ue hablaremos más adelante. Al N. del macizo del | fortaleza de Kufstein. Los montes calcáreos de esta re- 


er y del Obere Vintschgau (6 alto valle del Adigio), 
el bello grupo del Oetzthal está aún más claramente 
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gión que, en un espacio de 160 kms., se prolongan en 
forma de península entre las llanuras de Paviera y el 
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profundo valle del Inn, son notables por el atrevimiento 
pintoresco de sus formas y la independencia de sus 
macizos, el Wetterstein (2,952 m.), el Solstein (2,655 m.) 
y el Karwendel (2,767 m.) Desde los collados que atra- 
viesan la cordillera y que se parecen en varios lugares 
á verdaderas gargantas como las del Jura, se ven las 
soberbias montañas, derramando acá y allá algunos 
campos de hielo, levantar al cielo sus rocas extraña- 
mente talladas. En general, estos Alpes tienen las 
pendientes inclinadas bastante suavemente al N. ha- 
cia los campos de Baviera, mientras que en el S. ter- 
minan abruptamente, del lado del Inn. Una de las 
paredes por las cuales el Solstein está cortado brusca- 
mente es la famosa Martinswand, donde el emperador 
Maximiliano 1, el atrevido corredor de aventuras, se 
creyó un día expuesto 4 morir de hambre en una fra- 
gosidad de la roca. En nuestros días, no sería, para 
escaladores de montañas, más que una pequeña hazaña 
el franquear el paso donde creyó morir Maximiliano. 
La cordillera secundaria meridional está formada por 
ramificaciones y macizos que responden mal al nom- 
bre de Alpes Tridentinos que se ha querido generali- 
zar demasiado. Mucho más variada de aspectos que la 
cordillera septentrional, se compone también de calcá- 
Te0, pero se encuentran acá y allá otras formaciones. 
El granito forma allí una elipse que continúa hasta el 
valle del Brenta. Es rica en mármoles y encierra los 
más bellos bloques de dolomía que hasta hoy se hayan 
descubierto en Europa. Forma la continuación de la 
cordillera italiana que con el nombre de Alpes Berga- 
mascos parte del lado de Como y va hasta el macizo 
del Adamello, cuyo pico más alto (3,554 m.) está cer- 
cado de glaciares, y está separado, por la depresión 
del collado del Tonale, del gran macizo del Ortler. Los 
Alpes de esta cordillera, apoyados al N. y al S. en el 
eje principal del sistema, ocupan una super. más gran- 
de aún que la de los Alpes medios, y algunos de sus ma- 
cizos no son inferiores al Oetztha! y á los Tauern en 
formas atrevidas y en belleza. Estos Alves difieren 
de aspecto según las rocas que los componen, pórfiros, 
esquistos ó calcáreos; pero las más extrañas y las más 
bellas son las montañas dolomíticas. Al E. del Ortler, 
el cual, á causa de la naturaleza de sus rocas, puede ser 
considerado como formando parte de la zona meridio- 
nal ó calcárea de las montañas, todos los grupos de 
cumbres que hay entre el Adigio y el Drave levantan 
sus puntas hasta la región de las nieves perpetuas, 
y algunas hasta tienen verdaderos glaciares. Una rami- 
ficación que se desprende al NO, del Adamello y que 
está dominada por el Presanella (3,561 m.) se dirige 
hacia el Val de Non, mientras que otra, prolongándose 
hacia el S., separa el valle trentino de los Giudicarie 
del valle lombardo de Camonica. El Adigio abre una 
profunda brecha entre los macizos de esta zona. En 
la rib. izq. comienzan los Alpes del Val Fassa y allí. co- 
mienza también el dominio de la dolomía. En la extre- 
midad superior del Val Fassa y separándolo, al O., del 
valle del Fisack, está el grupo de cimas recortadas del 
Rosengarten (3,172 m.), cuyas paredes, de extraño 
color de rosa cuando el sol del anóchecer las ilumina, 
brillan como el reflejo de un inmenso incendio; al E. la 
Marmolata (3,360 m.) se levanta en la frontera de Ve- 
necia. Aquí comienzan los Alpes de Ampezzo, que ri- 
valizan por la singular belleza del paisaje con las co- 
marcas más pintorescas de Suiza ó de los Pirineos. 
Las cimas de la Tofana (3,263 m.), del Monte Cristallo 
(3,231 m.) y del Sorapiss (3,320 m.) dominan el circo 
maravilloso que cerca Cortina de Ampezzo, donde los 
pisos de calcáreo rojizo alternan con las largas cres- 
tas de dolomía blanca; gargantas estrechas, paredes 
verticales, enormes torres ceñidas de nubes y mirándo- 
se en las aguas argentinas de algún pequeño lago, gran- 
des grietas de donde se escapan las nieves blancas con- 


trastando con los negros bosques que revisten las ba-. 
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ses de las montañas; tal es el espectáculo que ofrecen 
estos lugares convertidos en nuestros días en punto 
de reunión de millares de turistas. Al E. de los Alpes 
de Ampezzo comienzan los Alpes Cárnicos, que sepa- 
ran el TiroL (Pusterthal) de Venecia (valle del Carnia). 
Desde el punto de vista geológico, debemos señalar la 
serie eruptiva del Trentino, que ofrece gran interés, no 
solamente 4 causa de la variedad de giro y de composi- 
ción de las rocas que lo componen, sino porque su efu- 
sión parece haber formado el último término de la 
actividad eruptiva antigua de Europa. Sobre todo en 
el Val Fassa, en los alrededores de Predazzo, las forma- 
ciones son las más variadas; Leopoldo de Buch veía 
allí una «tierra santa donde todos los geólogos debe- 
rían hacer una peregrinación, como los mahometanos 
á la Meca». 

Hidrografía. Las aguas del TIROL van al mar del 
Norte por la cuenca del Rhin, al mar Negro por la 
cuenca del Danubio, y al mar Adriático por las cuen- 
cas del Po, del Adigio, del Brenta y del Piave. Los 
Alpes tiroleses ocupan un territorio tan extenso, que 
los ríos principales que salen de sus nieves se convier- 
ten en verdaderos ríos antes de haber escapado á los 
últimos desfiladeros de las montañas. 

Es más particularmente el Vorarlberg (fuera ya, 
por lo tanto, del TIROL propiamente dicho) el que en- 
vía sus aguas al Rhin y al lago de Constanza; el río 
más importante de esta región es el Ill, que nace á 
2,172 m. de altitud, en la vertiente septentrional del 
grupo de Silvretta, atraviesa el valle de Montafon, 
pasa por Bludenz y Feldkirch y entra en el Rhin entre 
Bangs y Meiningen, después de un curso de 66 kms.; su 
rendimiento es de 20 m.* por segundo. El Bregenzer 
Ache nace en la vertiente O. de los Alpes de Algau y 
termina cerca de Bregenz, en el lago de Constanza; 
también en la vertiente NO. de estos Alpes es donde 
brotan las fuentes del Iller, que entra en el Danubio 
en Ulm. El Inn es el río más Aci del Tirol Sep- 
tentrional, donde entra viniendo de la Engadina, por 
la brecha de Finstermunz (991 m.), con un volumen 
medio de 50 m.3 por segundo, Corre en la dirección NE, 
hasta Landeck, donde recibe por su rib. izq. el Sanna 

ue desciende de la vertiente E. del Arlberg. Más allá 
de Landeck, el Inn, dirigiéndose al E., recorre un valle 
con una anchura en varios puntos de algunos kilóme- 
tros y que «ofrece una sorprendente mezcla de gracia 
y de majestad, debidas á la exuberante fertilidad de 
los fondos, 4 las ciudades pintorescas escalonadas en 
las pendientes, á los castillos que se levantan encima de 
promontorios, al perfil 4 la vez suave y grandioso de 
sus montes cubiertos de bosques negros y de pastos 
menos sombríos, contrastando con la blancura cente- 
lleante de las nieves y el azul obscuro del suelo». El 
Inn riega, como su nombre indica, Innsbruck, la capi- 
tal del Tirol austriaco, Desde Landeck hasta Kuístein, 
sus oril. están alternativamente bordeadas por el fe- 
rrocarril que de Bregenz va, por Kuístein, á Munich 
y á Salzburgo. Entre Kufstein y Ober Audorf sale del 
TrroL, que ha recorrido durante unos 250 kms. apro- 
ximadamente, para entrar en Baviera. Sus principa- 
les afluentes tiroleses son, además del Sanna, el Otz- 
bach, el Sill y el Ziller, que recibe por su rib. der. Antes 
de dejar el Tirol Septentrional, notemos que el Lesh 
y el Isar nacen allí, pero no se convierten en ríos hasta 
el territorio bávaro. 

El más importante de los ríos tiroleses es,sin disputa, 
el Adigio 6 Etsch, hoy completamente italiano, cuyas 
fuentes brotan en el collado de Reschen (Reschen 
Scheideck) 4 1,571 m. de altitud. Atraviesa tres peque- 
ños lagos: el Reschensce, á 1,475 m. de altitud; el Mit- 
tersee, á 1,450 m., y el Haidersee, á 1,431 m., para pre- 
cipitarse hacia el SE. en el ancho valle de Vintschigau 
(Val Venosta), donde recibe numerosos torrentes, en- 
tre los cuales citaremos el Passer, que entra en el Adi- 
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sio (rib. izq.), más arriba de Merano. Más lejos está el 
torrente de Talfer, que viene á unirse después de haber 
separado Rotzen del barrio de Gries. Allí se confunden 
las aguas del Adigio y las del Eisack ó Isarco, descen- 
dido del Brenner y engrosado con el Rienz que le llega 
del Pusterthal. Más abajo de Botzen, «más admirable 
aún, el valle del Adigio se parece al valle del Inn, pero 
tiene de más el esplendor italiano de su clima, sus 
viñedos, su huerta, sus blancos campanarios, y en lon- 
tananza la vista de la vasta llanura verde sin otro límite 
que el horizonte de las brumas grisáceas, al pie de los 
Apeninos. La gran abundancia de agua que cae en la 
vertiente meridional, el declive más fuerte de las ver- 
tientes, las alternativas más considerables de frío y 
de calor han producido en el valle del Adigio los fenó- 
menos geológicos más grandiosos. Como glaciar, el 
Adigio tenía un curso diferente del que ha tomado 
como río. Así, más abajo de Botzen corría, al O. de su 
valle actual, por una ancha depresión de la cual una 
hendedura encierra aún el lago de Kaltern; luego, tro- 
pezando con la raíz de las montañas que domina el 
Baldo, daba la vuelta á la der. para entrar nuevamente 
en la cuenca ocupada hoy por el lago de Garda.» El 
Adigio, convertido en navegable desde Branzoll y des- 
pués de engrosarse más lejos con el Avisio, que viene 
del Val Fassa, y del Noce, que desciende del Val de 
Non y del Val di Sole, sale, más abajo de Avio, de su 
país natal, que ha atravesado durante 182 kms. y 
entra en la prov. de Verona. 
Debemos mencionar, entre los ríos del Trentino, 
tributarios de la cuenca del Po, el Chiese, que nace en 
el Val Daone, en la vertiente meridional del grupo del 
Adamello, y el Sarca, que nace en la parte superior 
del Val di Genova y del Val de Nambino, y que entra 
entre Riva y Torbole en el lago de Garda. 
El Brenta, que sale del lago de Caldonazzo, en el 
Valsugana, que recorre de E. á O., entra 40 kms. más 
lejos en el antiguo territorio de Italia. En cuanto á la 
cuenca del Piave, el TIROL no le envía más que las 
aguas del valle de Ampezzo recogidas por el Boite, que 
va á unirse al Piave en Perarolo en el Cadore (Venecia). 
Queda por mencionar el Drave, que nace, á unos 1,210 
metros de altitud aproximadamente, de la meseta de 
Toblach, á algunos miles de metros del Rienz, que, 

por su parte, corre al O. hacia el Eisack y el Adigio. En 
esta meseta de Toblach, el punto de división entre las 
_ dos cuencas del Adigio y del Danubio está tan débil- 

mente indicado, que cuesta gran trabajo reconocerlo, 

y las pendientes opuestas son consideradas con razón 

como no formando más que un solo y mismo valle, el 
—Pusterthal. El Rienz vacila antes de descender hacia 
_el Adriático: un simple montón de guijarros atravesa- 
- dos en su lecho le haría tomar el camino del mar Ne- 
gro, En cuanto al Drave, se dirige al E., pasa por Lienz, 
- donde aumenta con el Isel, y por las aguas que descien- 
- den de la vertiente meridional de los grupos del Gross 
_ Venediger y del Gross Glockner, y sale del TIROL en 
-_Nikolsdorf para entrar en Carintia, 4 56 kms. de sus 
fuentes. E 
Estos ríos magníficos compensan en parte la falta 
e grandes lagos, cuya ausencia en los Alpes del TiroL 
es un testigo de los cambios considerables que han te- 
nido lugar por la acción de los meteoros en la forma de 
las montañas. Los vastos depósitos lacustres que ocu- 
aban los espacios comprendidos entre los diversos 
acizos han sido llenados por los desmoronamientos 6 
uviones y vaciados por los ríos que los atravesa- 
'ban.«A excepción de los lagos de Constanza y de Garda, 
que tocan por una de sus extremidades, el uno el Vo- 
Iberg y el otro el Tirol italiano, los Alpes tiroleses 
encierran en sus valles una sola capa de agua que 
ga 40 kms.? de super., pero gran número de peque- 
os lagos están esparcidos por estas montañas, los 
s aislados, los otros asociados y en grupos.» Men- 
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cionaremos, entre los lagos del Tirol Septentrional, 
el Plan ó Plansee, en las fronteras NO. del TiroL y de 
Baviera; el encantador Achensee, conocido de los tu- 
ristas, al N, de Jenbach y del Inn, y en la parte meri- 
dional el lago de Caldonazzo, en el Valsugano, de donde 
sale el Brenta; el lago de Molveno, al O. de Trento; el, 
tan pintoresco, de Toblino en el valle del Sarca, y el de 
Ledro, al SO. de Riva, en las montañas entre el lago de 
Garda y el valle de los Giudicario. 

Numerosas sor las fuentes minerales del TIROL y al- 
gunas disfrutan de una fama bien merecida. Debemos 
limitarnos á citar las de Obladis, en el valle superior 
del Inn (salinas); las de Sexten, en el Pusterthal Oriental 
(sulfurosas y ferruginosas); las de Antholz, en el Pus- 
terthal Central; las de Pejo y de Rabbi (bicarbonatadas 
y ferruginosas), en el Val di Sole; las de Levico y de 
Roncegno (ferruginosas arsenicales), en el Valsugana, y 
las de Comano (alcalinas yodadas), en el valle del Sarca. 

Clima. El TiroL disfruta de todos los climas. Se- 
gún un refrán popular, el invierno dura nueve meses 
en ciertos valles y en los otros tres hace frío, Otras lo- 
calidades, situadas en las partes más bajas y más abri- 
gadas de los valles meridionales, tienen, al contrario, 
un verano casi perpetuo y la vid, el moral, el maíz, todas 
las producciones del Mediodía, prosperan, por decirlo así, 
sin cultivo. El clima del TrroL no puede apreciarse por 
término medio; varía constantemente, según las altu- 
ras, la exposición, etc. Existen en la parte meridional 
algunas localidades ventajosamente conocidas como 
lugares de residencia de otoño y de invierno y frecuen- 
tadas, sobre todo, por alemanes y rusos. Dekemos citar, 
en primer lugar, Merano, en el Bajo Vintschgau, donde 
la temperatura media anual es de 12”, y donde los días 
de lluvia no exceden por término medio de cincuenta y 
dos por año. La moderna estación de invierno de Gries, 
establecida en una situación perfectamente abrigada 
á las puertas de Bolzano, ve crecer cada año el nú- 
mero de sus visitantes; completamente abierta hacia 
el S., al abrigo de todo viento, su clima es más igual y 
más dulce que el de Merano. En fin, al S. del Trentino, 
cerca del lago de Garda, la pequeña ciudad de Arco, 
que tratan de llamar la Niza austriaca, está cercada 
de oiivares y de bellos viñedos; raramente al termó- 
metro desciende en ella bajo 0?, no nieva casi nunca, 
y la temperatura media anual es allí de 13%. * 

Naturaleza del suelo. Producciones. La diversidad 
de clima y de altitud determinan grandes diferencias 
en el aspecto del país y en el carácter de la vegetación. 
Se encuentran de los 350 á los 900 m. de altitud, mora- 
les, viñedos y árboles frutales; de 9004 1,500 y 1,600 m., 
nogales y cereales; de 1,600 á 1,800, árboles de esencias 
varias de largas hojas; de 1,800 4 2,100, resinosos, y 
de 2,100 á 2,400, pinos achaparrados y malezas. Más 
arrilóa hay rocas, nieves y hielos; la región de las nie- 
ves perpetuas comienza 4 unos 2,500 m. Los tiroleses 
cultivan actualmente, gracias á su perseverante tra- 
bajo, más de 5,000 kms.?, es decir, aproximadamente 
la sexta parte de su territorio. No obstante, «salvo en 
el rico Tirol italiano, que no cede mucho á la fecunda 
Lombardía por la abundancia y la variedad de sus pro- 
ductos, y en el fondo de los valles del Inn, del Drave y 
de sus afluentes, la explotación del suelo debe limitarse á 
una agricultura primitiva y al cuidado de los pastos.» 
La vid da buenos productos en el Tirol Meridional; los 
vinos de la cuenca de Bolzano (Terlaner, Magdalener, 
etcétera), son, con razón, muy apreciados, así como los 
de Tramin, en el valle del Adigio, y de Isera, en el Tren- 
tino. El cultivo de los árboles frutales, principalmente 
en la cuenca de Bolzano, tan felizmente sit. desde el 
punto de vista climatológico, da productos considera- 
bles y de excelente calidad, que alimentan una expor- 
tación siempre en aumento. Con el hueso de ciertas fru- 
tas se elabora una especie de sidra llamada obstrwein y el 
mismo hueso se emplea para la producción de aguardien- 
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te. En el Trentino, la cría de los gusanos de seda cons- 
tituye úna de las ramas más importantes de la econo- 
mía agrícola, 

Agricultura y selvicultura. En 1910 tenía el TiroL 
un 237 por 100 de terreno improductivo, El produc- 
tivo se componía de 59 por 100 de terreno labrantío; 
32 por 100 de jardines; 7'4 por 100 de dehesas; 41'5 
por 100 de pastos, y 44'9 por 100 de bosque. En las 
partes altas la ganadería y la agricultura están muy 
desarrolladas, aunque son objeto de menos actividad 
que en Suiza; sin embargo, en 1918 había sólo 159,398 
cabezas de ganado (de ellas 91,219 vacas) y 24,421 
cerdos. La selvicultura ocupa un puesto Importante 
entre las industrias tirolesas. 

Riquezas minerales. El TIROL es muy rico, si no por 
la abundancia, por lo menos por la variedad de los ya- 
cimientos, pero la industria minera no tiene en nues- 
tros días sino una escasa vida, La explotación de los 
metales preciosos tenía en otros tiempos importancia 
considerable. Á principios del siglo xv1, las minas de 
plata de Schwaz, situadas cerca de la unión de los valles 
del Inn y del Zill, producian gran cantidad de metal, 
v hacían de los soberanos del TIROL «los principes más 
ricos en moneda» ocupaban aproximadamente 30,000 
mineros. Enormes escombros que se ven en el alto valle 
de Rauris, 4 más de 2,000 m. de altitud, prueban tam- 
bién que esta región de los Hohe Tauern estaba acti- 
vamente explotada; las minas de oro de Fleurs, cerca 
del Gross Glockner, eran explotadas hasta 2,792 m. 
Hoy aun se extraen lignito (40,000 ton. en 1915), mi- 
neral de hierro, cobre, plomo argentífero, zinc, azufre 
y asfalto. Á esto hay que añadir la explotación de las 
salinas de Hall, que en 1915 dieron 15,000 ton.; la 
turba, tierra colorante (engobe), yeso, creta, cuarzo, 
mármol (en Laas y Predazzo), serpentina, amatista, gra- 
nate (en Oetzthal y Zillerthal), etc. 

Industria. Comercio. La industria no ha sido nun- 
ca de gran importancia en el TIroL. Las principales son: 
la elaboración de metales, la textil, la papelera, la de 
alimentación y la de montaje de instalaciones para luz 
y fuerza motriz. En el valle de Stubai se trabaja el hie- 
rro; en el valle de Gardena (Grcdnerthal) los habitan- 
tes se dedican á la escultura de objetos de madera, y 
las mujeres del valle hacen encajes; Cortina de Ampez- 
zo fabrica también pequeños muebles y joyas con fili- 
granas de plata; en el Pusthertal se tejen tapices y en 
el Trentino se tuerce y se hila la seda, El hilado y el te- 
jido del lino y de la lana se practican comúnmente 
como una industria doméstica en el TIROL. Debemos 
mencionar las numerosas destilerías de aguardiente de 
orujo y de aguardiente de genciana (explotados casi 
generalmente como industria agrícola accesoria), las 
cervecerías, las fábs. de cemento, los aserraderos de 
mármol (principalmente en el Tirol Meridional), etc. 
Varios de estos productos alimentan un comercio de 
exportación con los países vecinos. La exportación con- 
siste principalmente en ganado vacuno, quesos, grasas 
animales (manteca de cerdo), legumbres, conservas de 
coles saladas y fermentadas, frutos, vino, seda, tisúes 
(Loden, tela impermeable, especial del TIROL), ferre- 
tería, muelas, mármoles en bruto y trabajados, made- 
ra y objetos de madera, etc. La situación del TiroL, 
entre Alemania é Italia; la existencia de excelentes ca- 
rreteras de montaña que franquean los collados, y las 
numerosas líneas férreas facilitan singularmente el 
movimiento comercial, Cada año un gran número de 
tiroleses emigran á los países vecinos, donde se dedi- 
can á cargadores ó se emplean como obreros ó criados; 
en el Trentino y en el valle de Cortina las mujeres emi- 
gran también temporalmente y van á emplearse “como 
criadas, sobre todo en Venecia. Las localidades más 
importantes desde el punto de vista del movimiento 
comercial son las ciudades de Innsbruck, Bolzano, 
Trento, Rovereto, Bregenz y Feldkirch, 
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Población. La población de los Alpes tiroleses está 
lejos de ser homogénea por la raza y la lengua. «Los 
tiroleses están muy mezclados. Con las tribus que se 
ha convenido en clasificar entre los celtas, han vivido 
otros pueblos en el país; además, los nombres que lle- 
van aún gran número de montañas y de ríos recuerdan 
pueblos desconocidos. Por ignorancia, se daba en otros 
tiempos á los montañeses de estas comarcas el nombre 


general de interioli Ó interuli (gentes del interior), de 
donde deriva quizá .el nombre de TiroL, aplicado á4 
toda la comarca, Más tarde, los romanos latinizaron 
las tribus de las montañas; largo tiempo después de la 
caída de Roma, las crónicas mencionan grandes pro- 
pietarios de nombres italianos. Á principios de la Edad 
Media, los dialectos latinos ó de origen latino se ha- 
blaban en casi la totalidad de la extensión del TiroL, 
hasta la vertiente septentrional de los Alpes. Los nom- 
bres de familia y de lugar lo prueban por su etimología 
romana, y se poseen, además, diversos documentos que 
lo prueban. En el siglo 1x se hablaba aún románico á 
orillas del Brenner; en el siglo xv1, esta lengua se había 
mantenido en una gran parte del Vorarlberg; hace cien 
años, los montañeses la empleaban en el Vintschgau, 
que recorre el Alto Adigio, y hasta en este siglo varios 
valles donde no se habla más que el alemán estaban 
habitados por campesinos de lengua ladina, Las únicas 
partes del TiroL donde no parecen haber sido dialec- 
tos romanos los del país, son, con algunos archipiéla- 
gos, el valle medio del Inn y, en el corazón de las mon- 
tañas, el Pusterthal, es decir, las altas cuencas del 
Rienz y del Drave. La influencia eslava ha contribuido 
por su parte, en el Pusterthal, 4 alejar las poblaciones 
de idioma ladino, pues varias aldeas de esta región 
llevan nombres eslavos, y hasta una de ellas, Windisch 
Matrei, sit. en el alto valle del Isel, en el SO. del Gross 
Glockner, está designada ex profeso como poblada en 
otro tiempo por vendas. Se ha querido asimismo iden- 
tificar el nombre de Vintschgau (que, por otra parte, 
se llama en italiano Val Venosta) al de Windische Gau 
(región de los Yendas), pero no es probable que los es- 
lavos hayan penetrado también antes en los Alpes Cen- 
trales hasta las fronteras de Suiza. Los conquistadores 
bávaros, los colonos suabos venidos de las llanuras del 
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NO., los eslavos germanizados avanzando por el valle del 
Drave, los godos y los lombardos expulsados de Italia, 
redujeron poco á poco el dominio de los idiomas ladinos; 
no se sabría evaluar á menos de 400,000 4 500,000 el nú- 
mero de habitantes que se encuentran en la región len- 
tamente germanizada. Del antiguo dominio glosológi- 
co no queda más que un débil archipiélago, que dismi- 
nuye en extensión incesantemente. Las persecuciones 
religiosas, no menos que la invasión gradual del ale- 
mán, han causado este movimiento rápido de retroceso 
de los dialectos ladinos. Como la religión protestante 
había penetrado en los valles del TIROL, como en la 
Engadina suiza, los obispos de Innsbruck prohibieron 
toda comunicación entre los ladinos de los dos países. 
El uso de la lengua herética fué prohibido, y los que con- 
tinuaron «sirviéndose de ella para la pre- 
dicación 6 la oración fueron desterrados 
Ó presos. Los dorminadores triunfaron 
completamente en su obra; lengua y re- 
ligión desaparecieron á un mismo tiempo 
del Tirol Occidental, y los montañeses 
que hablan aún ladino están separados de 
sus hermanos romanches de los grisones 
por una larga zona de poblaciones italia- 
nas y germánicas. Actualmente los dia- 
lectos ladinos ya no están en uso más que 
en los valles de Gardena ó Groden, de 
Enneberg y de Badia, que se abren al 
E. de Bressanone ó Brixen, y comunican 
por encima de la cresta de los montes 
con las poblaciones italianas de los altos 
valles del Piave. Debe decirse también 
que los montañeses alemanes de los alre- 
dedores se sirven de un dialecto muy 
fuertemente mezclado de palabras ladi- 
nas. El ladino de Gardena y de Enneberg 
está asimismo alterado por una serie de 
términos de origen tudesco y la mayor 
parte de los habitantes hablan indiferen- 


como ahogados por la ola que sube; sus aldeas, sus ciu- 
dades son gradualmente invadidas; la aldea de Mezzo 
Tedesco, que su mismo nombre designaba como habi- 
tada por germanos, está completamente italianizada. 
Más abajo de Bolzano, apenas hay un grupo de casas 
donde no hayan penetrado ya los italianos. Asimismo, 
en las montañas situadas el E. del Adigio, los varios 
municipios de origen alemán se han desnacionalizado y 
la lengua italiana ya se habla en ellos en nuestros días. 
Los habitantes del valle de Fersina, al E. de Trento, se 
llaman mocheni, porque sin cesar usaban la palabra 
machen (hacer), pero su dialecto italianizado prescinde 
hoy de este auxiliar alemán. Los slaperi (tartajoscs) 
de la Folgaria han dejado asimismo de hablar su de- 
fectuoso alemán y emplean una lengua que, sin serla 
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te, los ladinos se distinguen de los ' 
italianos y de los alemanes no solamente por la lengua, 
sino también por el aspecto físico. Más finos de fisono- 
mía, más elegantes de figura que sus vecinos germá.- 
nicos, no tienen la mirada apasionada del italiano, pero 
son morenos como él; tienen la barba rala y sus cabe- 
llos caen en bucles por encima de las espaldas, Si los 
dialectos románicos no han cesado de retroceder de- 
lante de la lengua alemana en el corazón de los Alpes 
del TiroL, en desquite el italiano ha ganado continua- 
mente de S. 4 N. desde las grandes invasiones germá.- 
nicas de la Edad Media. Los etnólogos han buscado 
más ó menos lealmente y casi siempre en vano desenre- 
dar este caos. Pero fatalmente la Naturaleza vuelve á 
tomar siempre sus derechos pese á las teorías más en- 
redadas y la frontera etnológica se acerca cada vez 
más á la frontera natural formada por la cresta de los 
Alpes. En el siglo xt la lengua alemana predominaba, 
-—dícese, en todo el dist. del Trentino y se ha pretendido 
que se mantuvo aún allí hasta la época del Concilio. 
d the había afirmado que el límite de las lenguas 
atravesaba el Adigio en Rovereto algunos años antes 
de la Revolución Francesa, pero no parece cierta tal 
afirmación, si se considera que ya Miguel de Montaigne, 
l en el siglo xvr, coloca la frontera de las lenguas á 2 le- 
.guas al N. de Trento, Con todo, es posible que esta fron- 
tera pasara en otros tiempos al Mediodía de la línea 
actual, «Más activo, más afecto á la ganancia, más so- 
brio que su vecino de raza alemana, instalándcse re- 
sueltamente en las tierras bajas que el germano des- 
el el campesino italiano triunfa poco á poco en 
lucha por la existencia; remonta de año en año el 
valle del Adigio comprando los campos y las cabañas. 
Los alemanes que quedan rezagados se hallan pronto 


TES. AD A 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL, TOMO LXU,— 5 


del Dante, no por esto es menos italiana. Á pesar de 
algunos intentos ofensivos en las ciudades por parte 
de los dominadores, los welches del Tirol triunfaron 
de sus dueños políticos en la alta cuenca del Adigio y 
en sus valles tributarios. Por otro lado, antes de la 
apertura de la vía férrea del Brenner, la influencia ger- 
mánica se hacía sentir poco al S. de la frontera de las 
lenguas. Los trentinos hablan un italiano tan puro como 
el de los venecianos, porque lo aprendían y lo estudia- 
ban con fervor por amor á su patria natural; además, 
su ciudad es, por la construcción de sus edificios, no 
mencs italiana que las ciudades de la Lombardía, 
mientras que las ciudades alemanas, no solamente las 
dé la vertiente meridional de los Alpes, sino aun bien 
lejos, del otro lado de los montes, Innsbruck, Salzburgo, 
tienen todas, por la disposición de las calles, la arqui- 
tectura de las casas, la distribución interior de los edi- 
ficios, alguna cosa de lo imprevisto y de lo pintoresco 
italiano. Es evidente que los milaneses y los venecia- 
nos fueron durante la Edad Media y hasta más tarde 
(gracias á la independencia relativa de que disfrutaba 
el país de Trento como obispado principesco sobera- 
no, unido al Imperio germánico) los iniciadores de sus 
vecinos menos civilizados. En 1867, un Comité se esta- 
bleció en Innsbruck para fundar y sostener escuelas 
alemanas en todas las aldeas de la frontera, que el 
idioma meridional, más claro y más dulce, estaba á 
punto de anexionar al dominio de Italia. Apoyado, 
con un calor rayano en excesivo, por sociedades ale- 
manas y por el Gobierno austriaco, que creó escuelas 
y gimnasios de lengua alemana en el Trentino, no tar- 
dó en ver su propaganda estrellarse contra la repulsión 
de los «italianos» que encontraron el medio de oponerse 
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enérgicamente á esta corriente ultramontana, Una 
asociación, Pro Patria, cuyos resultados harto fecun- 
dos ocasionaron su disolución por parte del Gobierno, 
no encontró gran trabajo en contrarrestar la propa- 
ganda germánica; es de notar que entre los más celo- 
sos paladines de las reivindicaciones italianas del Tren- 
tino se hallaban los miembros del clero.» 

En la actualidad las cosas han cambiado. Pasado el 
Tirol Meridional al dominio de Italia, los tiroleses de 
lengua italiana han visto realizado su ideal; pero, por 
el contrario, las colonias alemanas que entre ellos se 
encuentran y que poseen bastante fuerza para elegir 
algún miembro en la Cámara, han visto su idioma pros- 
crito por el Gobierno fascista con mucho mayor tigor 
de lo que había hecho antes el de Austria con el ita- 
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liano, y todo lo que tiene carácter alemán es objeto de 
una persecución á la vez sistemática y perseverante. 

Esto es tanto más sensible cuanto que, al aprobar 
el tratado de Saint-Germain, la Cámara italiana, casi 
por unanimidad, había reconocido á los tiroleses ale- 
manes una amplia autonomía lingúística, cultural y 
aun administrativa. Hoy 125,000 tiroleses alemanes 
viven sin papeles de identidad y sin representantes 
legales; los alcaldes y ayuntamientos elegidos por los 
tiroleses han sido substituídos por italianos de fuera 
del TIROL; se han prohibido las reuniones públicas y 
las discusiones políticas; se han disuelto los sindicatos 
obreros y las asociaciones patronales y el corresponsal 
de un periódico inglés ha llegado 4 afirmar que toda 
persona acusada de decir algo contra el Gobierno es 
enviada á presidio por quince años ó desterrada á las 
islas Lípari. 

«Los más bellos y los más fuertes entre los tiroleses 
son, probablemente los habitantes del Zillerthal, valle 
que se abre al E. de Innsbruck, en el macizo de los 
Hohe Tauern. Estas gentes, que se precian de ser los 
tiroleses por excelencia, son de raza bávara, mientras 
que las mujeres de Bregenz, á quienes, en opinión de 
muchos, habría que otorgar el premio de la belleza fe- 
menina, son de raza alamannica. Sea lo que fuere de 
estas diversas pretensiones, la raza del Tirol, tomada 
en masa, no merece su reputación de belleza. En varios 
distritos, hombres y mujeres son de formas bastante 
bastas y aun se les puede calificar de feos cuando su 
apariencia no está un poco realzada por el traje nacional. 
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Los que tienen paperas y los cretinos no son menos 
numerosos en los Alpes Austriacos que en los de Suiza 
y de Saboya. El valle de Palten, en la Alta Estiria, es 
el más perjudicado por esta degenerac,ín de la raza. 
En varios distritos no es raro ver por lo menos un cre- 
tino en cada familia, Acurrucado cerca del hogar, el 
desgraciado fex es objeto de piedad, y al mismo tiem- 
po de una especie de veneración; se le mira como el es- 
cogido por la Providencia para llevar todos los pecados 
de sus padres y de sus hermanos. Los tiroleses de los 
altos valles, entre los cuales parece dominar aún el 
antiguo elemento rético y celta, se distinguen de sus 
compatriotas del valle inferior del Inn por su mucha 
más gravedad, reserva, dignidad. El tirolés de los alre- 
dedores de Innsbruck y del Zillerthal está lleno de 
animación y de alegría; tiene pasión por 
la música y la danza; le gusta la pompa 
y la fastuosidad. Como sus vecinos de 
Baviera, ha conservado la costumbre 
de representar misterios religiosos y co- 
medias profanas, pero su fondo campe- 
sino le priva de ser virtuoso, Principal- 
mente á los habitantes del Zillerthal 
debe el pueblo tirolés aparecer en la his- 
toria cercado de una aureola de poesía. 
La belleza de las montañas que habita 
se ha reflejado en él, El traje pintoresco 
de los tiroleses, adornado con vueltas 
verdes, se acerca quizá demasiado al 
uniforme; la pluma de águila con que 
adornan su sombrero puntiagudo, su 
paso arrogante, su destreza como caza- 
dores, la bravura con'la cual en varias 
ocasiones han defendido sus desfiladeros, 
en fin, los cantos y las tradiciones de 
que es objeto su país, todo ayuda á dar- 
les un lugar de honor entre los habitan- 
tes de los Alpes Austriacos. Acostum- 
brados á la libertad material que propor- 
ciona el vivir en la montaña, lejos de las 
ciudades de la llanura, los tiroleses han 
disfrutado por largo tiempo de numero- 
sos privilegios. Más favorecidos que los 
demás súbditos de la casa de Austria, 
no estaban sometidos á la circunscripción militar, y 
en vano José IT quiso obligarles en 1785; luego, cierta- 
mente, quedaron sujetos á las mismas obligaciones de 
servicio que sus compatriotas de las demás provincias, 
pero se les utilizó principalmente para un cuerpo esco- 
gido (el regimiento de los Kaiser Jager, 6 cazadores 
del emperador, formado por 12 batallones que estaban 
de guarnición casi exclusivamente en el Tirol), 4 causa 
de su fuerza y de su habilidad singular para el tiro, 
que los convierte en peligrosos adversarios en todas las 
guerras de montañas. El recuerdo de los servicios pres- 
tados por ellos al soberano y los elogios que se les han 
prodigado frecuentemente en épocas de peligro, ha he- 
cho que los tiroleses fuesen muy afectos á sus institu- 
ciones políticas. Los tiroleses han estado, además, en 
todo tiempo sucesivamente sometidos á las autorida: 
des espirituales. Saben que grandes asambleas de la 
fe católica han sido celebradas en Trento, en su terri- 
torio, y aún por una especie de patriotismo se someten 
á los dpcittel religiosos promulgados hace más de tres 
siglos. Salvo algunos grupos de protestantes establecidos 
acá y allá, desde principios del siglo xtx, en el Vorarl- 
berg ó en Innsbruck, la población de las montañas tirole- 
sas es enteramente católica; la mayor parte de los estu- 
diantes que frecuentan la Universidad de Innsbruck 
siguen allí el curso de teología; con referencia á la cifra 
de habitantes, los sacerdotes y los religiosos son muy 
numerosos, sobre todo en el Tirol alemán, y su influen- 
cia es grande. Un hecho etnológico (6, por mejor decir, 
económico) notable, es la ausencia casi completa de 
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los israelitas no eran en número suficiente para cons- 
tituir una comunidad religiosa más que en una aldea 
en Hohenems, cerca del lago de Constanza. Por todas 
partes, además, los habitantes del país se habían opues- 
to enérgicamente á toda tentativa de establecimiento 
hecha por los comerciantes judíos, y pagaban hasta 
un impuesto especial que debía garantizarles para 
siempre del alejamiento de estos colonos. Aun ahora, 
los raros representantes de la raza judía no se encuen- 
tran más que en las ciudades comerciales; no han pe- 
netrado en las aldeas de los Alpes. Las antiguas cos- 
tumbres se modifican, no obstante, de día en día al 
contacto de los extranjeros. Aunque el Tirol no se haya 
convertido aún, como Suiza, en un inmenso hotel, no 
obstante los visitantes van allí en gran número cada 
año, y las diversas vías férreas que atraviesan el país 
de N. áS. y de E. á O. multiplican incesantemente las 
relaciones comerciales y de ideas entre los montañeses 
de los Alpes tiroleses y las poblaciones de las llanuras 
del Danubio y del litoral Adriático.» 

Vías de comunicación. 1.a muralla de los Alpes del 
TIROL fué mucho tiempo, como las montañas de Suiza, 
muy difícil de franquear; de cuando en cuando se abrian 
solamente los senderos que permitían á los comerciantes 
y á los guerreros pasar de una á otra vertiente. Á prin- 
cipios de siglo no existía aún del TiroL 4 Italia más 
que una carretera directa aproximadamente para ca- 
rros, la que franquea el collado de Brenner (1,362 m.), 

entre el valle del Inn y el del Adigio. En nuestros días 
todos los pasos frecuentados por los romanos tienen 
sus carreteras, y los ingenieros hasta han atacado las 
escotaduras de la cresta que se abren en la zona de las 
nieves perpetuas. En las fronteras de Suiza, entre los 
mismos picos del macizo de Ortler, han trazado la ca- 
rretera del Stelvio (2,756 m.; según otros, 2,814 m.), 
la más elevada de Europa entera. La carr. del Brenner 
ha perdido su importancia desde que el ferrocarril uti- 
liza el mismo paso. Debemos citar también- entre las 
carreteras más importantes la que va de Landeck á 
- —Nauders y á Finstermunz, donde se bifurca para dirigirse 
al SO. hacia la Engadina y al S. hacia Bolzano, por el 
collado de Resethen y el Vintscheau. En el Trentino ó Ti- 

- rol italiano conviene mencionar, hacia el O., la carr. que 
- reúne, por el collado del Tonale (1,874 m.), los valles 
de Non y de Sole al Val Camonica lombardo; y hasta 
el E, la carr. que de Naumarkt, en la rib. izq. del Adigio, 
va á Cavalese y á Predozzo en el Val di Fiemme, luego 
“sube al Passo di Rolle (1,956 m.) y desciende á Primie- 
ro y de allí 4 Fonzato y á Feltre, en la prov. de Bellune. 
En fin, una carr., dejando en Toblach el Pusterthal, fran- 
quea el collado de Cima Banche ó Im Gemaerk (1,522 
metros), en el punto de división de las cuencas del Pia- 
ve (Boite) y del Adigio (Rienz), atraviesa el magnífico 
valle de Cortina de Ampezzo y desciende hacia el Ca- 
dore. El interior del TIROL está provisto de excelentes 
carreteras, generalmente muy bien conservadas. Notemos 
paso que los ríos se prestan á la navegación por es- 
acio de 151 kms., y ála pequeña navegación por 187. 
Dos de las líneas férreas del TIROL tienen una gran im- 
portancia internacional; la del Brenner, abierta á la 
explotación en 1867, y la del Arlberg, explotada en 
1885. El f. c. del Brenner, que entra en el TIROL algunos 
tos antes de Kufstein para salir de él á poca dis- 
tancia y por debajo de Avio, franquea esta depresión 
del Brenner que puede ser considerada hoy más que 
a una puerta abierta entre Alemania é Italia. 
la ventaja de no tener que franquear sucesiva- 
te varias cordilleras divergentes y de poder ele- 
varse uniformemente por la vertiente septentrional, 
ara volver á descender hacia Italia siguiendo el curso 
| Isarco y del Adigio por el desfiladero de Bressa- 
Esta oe del Brenner puede considerarse como 
ndo de Innsbruck, población en la cual convergen 
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judíos entre los habitantes del Tirol. Antes de 1848, 
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dos líneas: una al NE., que sigue el curso-del Inn y en- 
tra en Alemania por Kuístein, si bien desprende un ra- 
mal en Vorge hacia Salzburgo (dirección E.) y otro en 
Jenbach hasta Mairhofen (dirección S.), y otra al O. 
y luego al N. que entra en Baviera por Scharnitz y 
vuelve á entrar en el TIROL para salir por Vils en el 
extremo NO. Un poco al S. de Innsbruck se desprende el 
f. c. del Arlberg, mientras la rama principal corre al S. 
para entrar en el Tirol italiano. En Franzenfeste, una 
bifurcación sigue el curso del Rienza hacia Carintia, pa- 
sando por Brunico y desprendiendo un ramal hasta 
Cortina. Más al SO., Bolzano es un centro ferroviario, 
del cual, además de la línea principal que pasa por Tren- 
to, arranca una línea al NO. hacia Merano, Silandro y 
la frontera suiza, y otra al SO, que empalma con otra 
línea más meridional que sigue el valle del Noce. Por 
fin, en Trento una línea sigue el río Brente y va por 
Borgo á Bassano (Véneto) y otra corre al S. hasta Ro- 
vereto, donde se divide en dos que se encaminan, respec- 
tivamente, al extremo N. del lago de Garda (Arco y 
Riva) y á Verona. - n 

División aciual. El TIROL, como se ha indicado an- 
teriormente, se halla hoy dividido entre Austria (el N.) 
é Italia (el S.), respondiendo, aunque de un modo im- 
perfecto, á causa de conveniencias políticas y milita- 
res, á la división etnográfica. El límite entre las des 
porciones del TIroL parte, comenzando al O. de la 
frontera suiza entre las pobiaciones de Nenders (Aus- 
tria) y Rescia (Italia), á los 46? 50 N. aproximadamen- 
te y sigue primero en dirección ENE., luego al SE. y al 
E. hasta el Meridiano 11? 30” de Greenwich, y en segui- 
da describe un arco hacia el NE. que termina en el paso 
de Brenner, en e! paralelo 47?, donde corta el río Sill, 
dejando Gries para Austria. Sigue dicho paralelo 47? 
hasta el Meridiano 12 50” aproximadamente y allí 
tuerce al ENE. hasta alcanzar la frontera de la pro- 
vincia austriaca de Carintia. En general, el límite corre 
de SSO, al NNE. y separa la cuenca del Inn, al N., de 
la del Adigio ó Etsch, al S. El Tirol austriaco forma un 
país de la actual República Federal de Austria; ocupa 
una super. de 12,645 kms.? y, según datos de 1923, 
cuenta 314,846 h. ó sea 25 por kilómetro cuadrado, 
siendo su capital Innsbruck. Este país goza de una am- 
plia autonomía, como los demás de Austria, y su Cons- 
titución data del $ de Noviembre de 1921. El poder 
legislativo consiste en una Dieta, compuesta de 40 
miembros, elegidos por cuatro años, mediante voto 
obligatorio, y que puede ser disuelta por el Gobierno 
federal con anuencia del Consejo federal. Sus leyes 
han de presentarse al Ministerio federal de su ramo, 
quien tiene el derecho de veto. El poder ejecutivo 6 
Gobierno (Landesregierung) reside en un capitán del 
país (Landes Hauptmanm), elegido por la Dieta por 
sinfple mayoría de votos, y seis miembros, elegidos 
también por la Dieta en voto proporcional. Se admite 
la iniciativa popular para la publicación de leyes,á lo 
menos por 10,000 electores. La decisión popular es in- 
dispensable para enmendar los principics constitucio- 
nales y admisible para toda ley del país, en virtud de 
resolución de la Dieta. El presupuesto del TIROL para 
1926 ascendía á 13.908,682 chelines, para los ingrescs, 
y 14.837,892, para los gastos. A 

El Tirol italiano ó Trentino, llamado oficialmente 
Véneto Trentino, forma una de las regiones de Italia 
que incluye como única provincia la de Trento, cuya 
administración no se diferencia de la de las demás pro- 
vincias italianas. Ocupa una super. de 13,913 kms.?, 
siendo, por consiguiente, un poco más extenso que el 
Tirol austriaco, y tiene una población de 666,648 h. ó 
sea 48 por kilómetro cuadrado, lo que representa una 
densidad casi doble que la de aquél. 

Cuando todo el TiroL formaba parte del Imperio 
austrohúngaro, se regía por una Ley del 26 de Febre- 
ro de 1861. Su Dieta ó Landiag se reunía una vez al año 
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en Innsbruck y comprendía 68 miembros, entre ellos 
el principe obispo de Salzburgo, los dos príncipes ecle- 
siásticos de Bressanone y de Trento, el rector de la 
Universidad de Innsbruck, 4 representantes de los aba- 
tes y de los superiores, 10 representantes de la gran 
propiedad noble, 3 representantes de las Cámaras de 
comercio, 13 representanres de las ciudades y locali- 
dades más importantes y 34 representantes de los mu- 
nicipios rurales (Landgemeinden). Los representantes 
al Landíag eran elegidos por un término de seis años y 
el presidente era nombrado por el emperador. 

Historia. El TIROL, ya en los tiempos prehistóricos, 
estuvo habitado por varios pueblos en civilización é idio- 
ma. muy distintos, á los que se comprendía con el nom- 
bre genérico de retios y cuyo elemento principal estaba 
formado por los etruscos y los vénetos ilíricos; los galos 
vinieron á constituir el último agregado étnico en el Tr- 
ROL, en la época precristiana. En el siglo 1 a. de J. C. 
penetraron en el país los romanos: el territorio de Tri- 
dentum (Trento) pertenecía á la prov. de la Galia Cisal- 
pina; el Pusterthal, al Noricum. La vía Claudia Augusta, 
construída' durante el Imperio de Augusto, puso en co- 
municación al Po con el Danubio y abrió el TIROL al 
tráfico con la metrópoli, y á lo largo de ella se constru- 
yeron una serie de castillos y centros de civilización 
y aduanas. En el siglo 11 empezaron las invasiones de 
los pueblos germanos, especialmente los alamannos. 
Ya en el siglo 1v penetró en el TIROL el Cristianismo, 
constituyéndose entonces el obispado de Trento y, 
algo más tarde, el de Seben, que en el siglo x1 fué-tras- 
ladado 4 Bressanone. Al derrumbarse el Imperio de 
Occidente, el Tiro1. pasó 4 poder de los ostrogodos, 
y al ser éste destruido (552), la parte N. del país fué 
ocupada por los boiaros (bávaros), y la parte S. por 
los longobardos. En el siglo vir fué el TIROL una pro- 
vincia perteneciente á Franconia, dividida en dis- 
tritos Ó cantones (gaue), cuyos nombres se han conser- 
vado como Vintschgau (Finsgowe); Tal Passeyer (Pas- 
sir); Zillerthal (Cillaresthal); Pusterthal (Pustrissa), 
Inntal; Norital (el Tirol interior alrededor del Brenner), 
con el condado de Bolzano, y administrada por condes, 
Al extinguirse los carolingios, el Tirol Septentrional y 
el Central pasaron al ducado de Baviera, y el Meridio- 
nal (Trento) 4 la Marca de Verona, El emperador Con- 
rado IT cedió en feudo (1027) al obispo de Trento los 
condados de Trento, Vintschgau y Bolzano, mientras 
que al de Bressanone le tocó el Norithal y, más tarde 
(1091), también el Pusterthal. Los obispos, á su vez, 
enfeudaron con estos territorios á nobles seculares, 
entre los cuales el linaje de los condes de Tiror., así 
llamados del burgo de este nombre (cerca de Meran), 
llegó á tener un gran poder, mucho más al extinguirse 
el linaje bávaro de Andechs (1248), en que adquirió 
los condados del Unter-Innthal y del Pusterthal, que- 
dando señor de casi todo el territorio montañoso 
(Land im Gebirge). Los yernos del conde Alberto del 
Tirol (m. sin hijos en 1253), Meinardo del Tirol y 
Gebhardo de Hischberg, heredaron el territorio, y como 
el segundo muriese también sin sucesión, Meinardo II, 
hijo del primero, duque de Carintia desde 1286, re- 
unió en sus manos la Carintia y el TrroL. Enrique, 
hijo de Meinardo II, duque de Carintia y conde del 
Tirol, dejó heredera 4 su hija Margarita Maultasch, la 
cual casó primero con Juan, hermano de Carlos V, y 
luego con el margrave Luis de Brandeburgo, hijo ma- 
yor del emperador Luis, y 4 la muerte de su hijo Mei- 
nardo (1363) el territorio pasó 4 los duques de Aus- 
tria. En 1364, el emperador, en el pacto de Briinn, 
confirmó esta modificación de dominios, que recono- 
cieron también, en 1369, los duques bávaros en el Con- 
venio de Schárding (Schárdinger Vergleich). Cuando el 
reparto de la sucesión entre los hermanos Alberto 1IT 
y Leopoldo III (1379), el TrroL tocó a] duque Leopoldo, 
que sucumbió (1386) en Sempach. Cuando el reparto 
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de 1406, su hijo menor, el duque Federico IV el de la 


bolsa vacía, se hizo cargo del país (junto con la región 
montañosa de Suabia) (1405-30), en el que -reinaba 
una confusión que se aumentó con el conflicto surgido 
entre el monarca y el Concilio de Constanza por una 
parte y el emperador Segismundo por otra (1415). 
Mientras Federico andaba recorriendo el país montaño- 
so, quiso su hermano, Ernesto de Estiria, apoderarse 
del país; pero al año siguiente se reconciliaron ambos 
hermanos, y el duque Federico recobró el condado del 
TrroL, robusteciendo, además, su poderío, con la ayu- 
da del pueblo campesino, contra la nobleza y los obis- 
pos. Gracias á él las ciudades y la población campesi- 
na obtuvieron derechos iguales 4 los de los dos Estados 
privilegiados (Dieta de Meran, 1433). Durante Segis- 
mundo, hijo de Federico (por sobrenombre el Opulento, 
aunque siempre anduvo escaso de fondos por su disipa- 
dora prodigalidad), la riqueza minera del TiroL llegó á 
un alto grado de florecimiento, pues las minas de plata 
de Schwaz daban gran rendimiento, El país prosperó 
extraordinariamente á pesar de la prolongada con- 
tienda con el obispo de Bressanone, Nicolás de Cusa, 
y el linaje noble de los Gradner. Como Segismundo no 
tenía sucesión, entregó el condado (1490) á su sobrino 
el emperador Maximiliano 1, quien lo acrecentó (1504) 
con el Zillerthal, Kufstein, Kitzbiihel, Rattenberg, 
el Pusterthal caríntico entre Ober-Drauburg y Lienz 
y, además, hacia Italia, con los vicariatos de Ala, Avia, 
Mori, Brentonico, el territ. limítrofe de Covolo (Kofel) 
y Pudestagno (Peutelstein), además de Riva y Rove- 
reto, y le confirió el título de condado principesco. 
Por otro lado, empero, las costosas guerras en que se 
vió envuelto y sus importantes empresas le obligaron 
á hacer múltiples pignoraciones y enajenaciones de 
sus bienes y aun de las minas que tan gran rendimiento 
daban. Maximiliano residió con frecuencia en Inns- 
bruck, y en 1514 convocó allí la Asamblea donde fué 
redactado el célebre Landibell, en que se regulaba el 
número de hombres que había de dar cada distrito. 
Fernando 1 se opuso á la Reforma que desde 1522 se 
había introducido en el país, y en 1525 sofocá el levan- 
tamiento de los campesinos que Miguel Gaismayr había 
promovido en Bressanone; pero hubo de permitir la 
libre predicación. En la segunda mitad del siglo xv1 se 
logró en Innsbruck, con la colaboración de la nobleza 
católica y el Gobierno, que los protestantes abandona- 
sen el TrroL. Á la muerte de Fernando 1 (1564) encar- 
góse del gobierno su segundo hijo, el archiduque Fer- 
nando, el esposo de la hermosa Felipa Welser de Augs- 
burgo, y como Fernando carecía de sucesión, á su muer- 
te (1594) el país volvió á poder de la familia imperial, 
hasta que, en 1602, Rodolfo II puso de regente á su 
hermano Maximiliano. Á su muerte (1618) entró el 
archiduque Leopoldo, de la línea de Estiria, esposo de 
Claudia de Médicis, la cual, á la muerte de Leopoldo, 
ayudada por el famoso canciller Guillermo Biener, 
administró el condado (1632-46). Á Claudia sucedie- 
ron sus dos hijos, primero Carlos Fernando y luego Se- 
gismundo Francisco, el segundo de los cuales murió 
en 1665. En él se extinguió la familia de gobernantes 
independientes de! TIROL, y este país volvió al poder 
directo de Viena. El fausto cortesano y el derroche 
de los últimos príncipes, las funestas consecuencias de 
la guerra de los Treinta Años, la decadencia de la mi- 
nería, la peste y la despoblación se hicieron sentir en 
gran manera en el TiroL, en la segunda mitad del si- 
glo xvI1, causando una notable decadencia en todo el 
país. Cuando la guerra de Sucesión en España (1703), 
Maximiliano Manuel de Baviera hizo una expedición 
al TrroL, la cual al principio dió resultado, pero 4 no 
tardar fracasó ante el valor y denuedo del ejército terri- 
torial, y la hazaña les costó tan cara á los bávaros 
como después á los franceses que á las órdenes de 
Vendóme quisieron marchar desde Italia hasta Trento. 
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Las demás guerras del siglo xvt11, 4 excepción de la de 

Sucesión de Austria, durante María Teresa (en cuyos 

primero años la frontera N. del territorio fué invadida), 

no tuvieron consecuencias graves para el TIROL, como 
no fuesen los sacrificios pecuniarios que hubo de hacer 
para fines bélicos. En cambio, las reformas de política 
interior de la emperatriz y de su hijo le conmovieron 
profundamente. Aunque el TiroL hubiese perdido 
poco á poco todas sus libertades, no por esto fué menos 
fiel 4 su tradición de cariño 4 los soberanos absolutos, 
que lo gobernaban, hay que reconocer, con una mode- 
ración del todo paternal. ln 1797 los franceses lo atra- 
vesaron sin ocuparlo del todo. La paz de Luneville 

secularizó los principados eclesiásticos de Trento y 

de Bressanone y la parte del de Salzburgo que perte- 

necía al Unter-Innthal y al Pusterthal. En fin, en 1805, 

la paz de Presburgo dió el TiroL á Baviera, y el 11 de 

Febrero de 1806 se realizó la entrega. La intromisión 

del nuevo gobierno en muchos asuntos de que antes los 

consejeros áulicos vieneses habían prudentemente pres- 
cindido; las importantes pérdidas en dinero; la implan- 
tación de nuevos impuestos y de la conscripción; la des- 
organización del país, la supresión hasta del nombre 

Tirol, y especialmente la reducción de los días festivos 

y de los conventos, todo ello creó una atmósfera pro- 

fundamente hostil á Baviera y preparó el terreno para 

un levantamiento general, el cual estalló en Abril de 

1809 cuando los austriacos aparecieron en Bressanone. 

El pueblo acudió en masa á Innsbruck, cuyo gober- 

nador se defendió como un héroe y murió al intentar 

abrirse paso para operar su retirada. Pero estas venta- 

jas fueron de corta duración. El duque de Danzig y 

el ganeral de Wrede ganaron por asalto la posición de 

Steub y entraron en Innsbruck, lo que no puso fin á 

la guerra, pues los bávaros tuvieron aún que sostener 

muchos combates. Fué necesario abandonar y volver 

á tomar la capital; se la cercó con tres campos; se orde- 
nó la entrega de todas las armas del país. El duque de 

Danzig fué 4 Sterzing, y habiendo sido derrotado, 

el levantamiento fué universal. Los bávaros, acosados 
- por todos lados, se vieron obligados á retirarse. El 
- posadero de Sand, el célebre Andrés Hófer de Passeyer, 
- secundado por Speckbacher y otros, era el alma de 
todos estos combates. Pero el ejército bávaro volvió 

con mayores fuerzas y penetró por todos los puntos á 

la vez en el TIROL. Los tiroleses ocuparon luego una 
fuerte posición á oril, del Isel. Fué tomada por asalto; 
el valor nada podía contra la superioridad de la tác- 
tica y la preponderancia de la artillería. Toda resisten- 
cia fué pronto inútil. Acosado de puesto en puesto, de 

roca en roca, Hófer se vió poco á poco abandonado de 
todos sus partidarios. Despidió á algunos amigos fieles 
que aún combatían con él, citándolos para una época 
más feliz, Su cabeza había sido puesta á precio. Se 
había retirado á una cabaña del Passeyerthal: un trai- 
dor lo entregó á los soldados encargados de su captura. 
Lo condujeron á Bolzano, luego 4 Mantua, y Napoleón 
no tuvo la generosidad de perdonarlo. Aunque el Con- 
sejo de guerra encargado de juzgar al acusado no había 
pronunciado la pena de muerte, una orden llegada de 
Milán ordenó la ejecución inmediata. Por la paz de 
Viena (Octubre de 1809) el TIroL se dividió en tres par- 
tes: la italiana ó Welschtirol pasó al reino de Italia; el 
Oberpusterthal, 4 lliria, y el resto, á Baviera. 

El territorio no volvió 4 incorporarse en totalidad á 
Austria hasta 1814, comprendiendo la nueva unión 
los enclaves de Salzburgo, el Zillerthal, el Brixenthal 
y Windisch Matrei, con lo cual el país gozó de tranqui- 
Tidad y calma durante algunos decenios. Los aconteci- 
mientos de 1848 despertaron también allí al pueblo 4 
una vida política de gran actividad, pero las consi- 
guientes transformaciones se Operaron sin violentas sa- 
_cudidas; sin embargo, entonces fué cuando empezaron 
las tentativas del Tirol italiano (Welschtirol) para sepa- 
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rarse de Austria y anexionarse á Italia. Una grandiosa 
manifestación del país dió origen á la Ley del $ de Abril 
de 1861, la que en principio declaraba la igualdad de 
derechos de católicos y protestantes. No tuvo resultado 
alguno el memorial firmado por 129,000 ciudadanos, 
redactado por la Dieta formada sólo de representan- 
tes del Tirol alemán, que, por iniciativa del obispo de 
Bressanone, se dirigió al monarca en súplica de que no 
se permitiese á los protestantes el ejercicio del culto 
público en el Trror, ni la formación de comunidades 
religiosas, ni la adquisición de fincas ó bienes territo- 
riales. La conmemoración del quincuagésimo año de 
la unión del TrroL á Austria se celebró en todo el país 
(1863) con grandes festejos. La suspensión de la Cons- 
titución, á la caída de Schmerling (1865), no provocó 
en el TiroL manifestación alguna hostil, porque cl 
Gobierno hizo notables concesiones con respecto á la 
Ley antes mencionada, del 8 de Abril de 1861. Por 
lo mismo, en 1867 se pudo observar en la Dieta del 
TrroL las escasas simpatías que había por el restable- 
cimiento del estado constitucional, mucho más al to- 
marse el acuerdo de disolver el Consejo de Estado, Las 
leyes liberales austriacas sobre la Iglesia y la escuela 
encontraron, naturalmente, en el pueblo una gran ani- 
mosidad y en el Parlamento una viva oposición. In- 
útiles y sin resultado alguno fueron los ensayos de 
creación de un Ministerio fiel á la Constitución. Aun 
después de la entrada de los welschtiroleses en el Par- 
lamento (1875) la mayoría siguió siendo ultraconserva- 
dora y protestó constantemente, así como los obispos, 
contra la escuela interconfesional y abogó por la unidad 
de la fe. Los católicos no perdieron la mayoría hasta 
1889, en que los italianos, que por largo tiempo habían 
permanecido alejados del Parlamento, se unieron á los 
liberales alemanes. Sin embargo, esta derrota fué rela- 
tiva, porque el Gabinete Taaffe rechazó las reivindi- 
caciones de los welchtiroleses en el sentido de una divi- 
sión del país y una situación especial administrativa 
del Trentino, por lo cual volvieron á adoptar una ac- 
titud abstencionista y abandonaron el campo á los 
alemanes católicos, de los cuales el Gobierno, en 1892, 
obtuvo solamente, y aun á costa de toda clase de con- 
cesiones, la aprobación de la implantación de la ley 
sobre la escuela primaria. Las luchas por el idioma 
continuaron en la forma que se ha explicado en el epí- 
orafe Población de este mismo artículo. Después de la 
guerra de 1914-1918, y en virtud del tratado de Saint- 
Germain, pasó á Italia el Tirol Meridional á partir de 
la línea Róschen-Weisskugel-Hochwildspitze-Sonklar- 
spitze-Weisswand - Brenner - Móselespitze - Krimmler- 
Kochgall - Silliam - Kreuzberg. La Dieta tirolesa del 
11 de Diciembre de 1919 votó por unanimidad la ane- 
xión económica á Alemania. 
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Volkstunes siidlich der Alpen (Colonia, 1904); Schau- 
bach, Die deutschen Alpen (Jena, 1866-67); Hórmann, 
Tiroler Volkstypen (Viena, 1877); Defreggers, Bilder- 
werk «Vom Land Tirol», con texto por Haushofer 
(Munich, 1895); Achleitner, Tirol und Vorarlberg (Leip- 
zig, 1895); Heyl, Volkssagen, Bráuche und Meinungen 
in Tirol (Bressanone, 1898); Dalla Torre y Graf v. Sarn- 
theim, Flora der gefirsteten Graffschaft Tirols, etc. (Inns- 
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Schlósser (Innsbruck, 1907 y siguientes); v. Hor- 
mayr, Tirol und der Tiroler Krieg von 1809 (Leipzig, 
1845); Bartsch, Der Volkskrieg in Tirol 1809 (Viena, 
1905); A. Jáger, Zur Vorgeschichte des Jahres 1809 in 
Tirol (Viena, 1852) y Tirol unter der bayrischen Regie- 
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Geschichte der landstandischen Verfassung Tirols (Inns- 
bruck, 1881-85); Streiter, Studien eines Tirolers (Leip- 
zig, 1862); Arens, Das Tiroler Volk in seinen W eistii- 
mern (Gotha, 1904); Steinitzer, Geschichiliche und Kul- 
turge schichtliche Wanderungen durch Tirol und Voral- 
berg (Innsbruck, 1905) y las publicaciones siguientes: 
Tirolische Geschishisquellen (Innsbruck, 1867-91); Ar- 
chiv fúr Geschichte und Altertumskunde Tirols (Inns- 
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zur Geschichte Tírols (Innsbruck, 1886-99); Zeitschrift 
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Forschungen und Mitteilungen zur Geschichte Tirols 
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TrroL. Geog. Pobl, de Italia, en el Tirol, dist. y 4 
2 kms. N. de Meran, sit. junto al Passer, afl, izq. del 
Adigio Superior, al pie de la vertiente SE. de la monta- 
ña Muttzpitze (2,226 m.), contrafuerte SE. del macizo 
de Oetzthal, 4 594 m. de altura; 1,300 h. Á 1 kms. NNO,, 
en una cumbre de unos 669 m. de elevación, existe el 
castillo de Tirol, que seguramente ha dado el nombre 
al país. En la Edad Media se llamaba Teriolis, nombre 
que conservó hasta 1140. Fué residencia de los antiguos 
condes de Meran hasta 1363. Restaurado en la segunda 
mitad del siglo xIx, hay en él todavía la antigua capilla, 
un hermoso pórtico y la torre llamada Torre Romana, 
TIROLARÍNGEO, GEA. adj. Anat. Relativo 
á la glándula tiroides y á la laringe. 
TIROLENSE. Geol. V. TIROLIENSE. 
TIROLÉS, SA.adj Natural del Tirol. Ú. t. c. s. | 
Perteneciente á este país de Europa. || m. Porext., 
mercader de juguetes y quincalla. 
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TIROLESA, Mús. Danza cantada de los campesinos 
del Tirol austriaco y bávaro En realidad, no es sino 
una forma modificada del qn (V. esta palabra), 
de cuya forma original es a go en extremo caracterís- 
tico el jódel, palabra que se aplica á los extraños cam- 
bios de la voz desde el registro de pecho al falsete, y 
que dan todo su carácter á la ejecución de las tirolesas 
por los naturales del país. Los júdels son 4 modo de un 
adorno improvisado sobre la sencilla melodía de la tiro- 
lesa, y también se introducen como ritornellos 6 estri- 
billos al final de cada verso, siendo solamente vocali- 
zados. He aquí un ejemplo característico de tirolesa; 


TIROLESA. Zool. Raza bovina del Tirol, de tipo al- 
pino, de pelaje pardo gris, muy parecida á la razas 
de Grisons y de Innthal (Suiza), de pequeña alzada, 
muy rústica y bastante lechera. 

TIROLEUCINA. f. Quím. C,H,,NO,. Compues- 
to que se forma, junto con diversas otras substancia., 
según Schitzenberger, cuando se calientan los albu- 
minoides con agua de barita. Tal vez no es más que una 
combinación del ácido «-amidoisovaleriánico con cl 
ácido fenilamidopropiónico. 

TIROLIENSE ó TIROLENSE. Geol. estra!. 

ltimo piso del triásico, comprendido en la era meso- 
zoica ó secundaria, que se halla limitado inferiormente 
por los estratos que constituyen el piso franconiense, 
incluído también en el mismo terreno triásico, y le 
cubren superiormente las capas del piso retiense, que 
es el primero de la serie jurásica, perteneciendo al 
liásico, que algunos consideran como sinónimo del pe- 
ríodo Keuper. Se presenta concordante con el Mus- 
chelkalk 6 caliza conchífera, sobre la que reposa, mos- 
trando una regularidad de superposición que prueba la 


-calma de los tiempos en que se formó. Al fin del período, 


en la época de transición con el principio del jurásico, 
debió de existir una perturbación bastante notable en 
la dinámica de nuestro planeta, y, según Elie de Beau- 
mont, se originó el sistema llamado del Thuringerwald, 
de Bochmerwa1d-Gebirge y del Morvan, cuya dirección 
es de 40” O.-N., 4 40 E.-S., y según d'Orbigny es sin- 
crónica con este terreno la parte oriental de los Andes, 
en la América Meridional comprendida entre los 5 y 
los 20/* de lat. S.  ' 

La fisiografía terrestre durante este periodo se ca- 
racteriza porque los mares bañaban en la Europa Occi- 
dental una gran parte de las tierras hoy emergidas, 
extendiéndose por toda la Francia Central y el Gran 
Ducado del Rhin, continuándose hasta el Tirol, y 
prolongándose en Inglaterra hacia el Occidente, sepa- 
rando el País de Gales de la parte N. de la Gran Bre- 
taña. En Francia eran tierras firmes Bretaña y parte 
de Normandía, así como los Vosgos y la Meseta Central. 

La composición petrográfica de este piso está ca- 
racterizada por la gran abundancia de yeso y de sal, 
si bien varía mucho según las localidades, presentándo- 
se también areniscas y margas grises y rojas, y su po- 
tencia no es muy grande, pues no suele exceder de 
350 m. de espesor. 

Paleontológicamente, en este período geológico ocu- 
rrió la primera aparición de los géneros Ammoniles, 
Trigonias, Plicatula, Pentacrinus, Hemicidaris y otros, 
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y por la gran abundancia de Ceratiles, Avicula subcos- 
tata, Nautilus, Sauperi y otros varios. La presencia de 
ciertos géneros paleozoicos (Productus, Spirifer y Or- 
thoceratiles), últimos representantes de formas anima- 
les que desaparecen, unen la fauna de este período con 
la de las épocas primitivas, y, por el contrario, al en- 
contrarse ya en él Cera!ites, Trigonia, Plicatula, Penta- 
crinus y otros géneros jurásicos, indican la aparición 
de las nuevas formas dominantes de la edad mesozoica 
y es una verdadera fauna de transición. Los géneros 
típicos en ella son: entre los reptiles, el Phytosaurus y 
Capitosarus; entre los peces, el Sphoerodus y Picnodus; 
entre los gasterópodos los Rissoa y Cerilhium; de los 
lamelibranquios, los géneros Trigonia y Unicardium; 
en los equinodermos, el Hemicidaris, y en los zoofitos, 
entre otros muchos, el Synastrer y Acrosmilia, Los 
géneros que n2cen y mueren dentro del terreno son 
varios, mereciendo citarse el Phytosaurus y Metopias 
entre los reptiles, y los Conophillia y Convexastrea en 
los celenterados. Procedentes de períodos anteriores, 
y que se extinguen en el que describimos, están el Mas- 
todor:saurus de los reptiles, Gyrolepis de los peces, Ortho- 
ceralites de los cefalópodos, Spirifer y Productus de los 
moluscoideos y Encrinus de los equinodermos. 

- Las plantas estaban representadas por algunas crip- 
tógamas anfígenas y más abundantemente acrógenas, 
y Brongniart, comparando la flora con la del piso con- 
chífero ó inferior y con la del piso jurásico ó superior, 
manifiesta que tiene muchas más analogías con la se- 
gunda que con la primera, si bien presenta igual ca- 
rácter de transición que ofrecía la fauna. 

La extensión geográfica de este terreno es enorme, 
pues se ha señalado en casi todos los países, especial- 
mente en Francia, por d'Orbigny, en las cuencas de 
los ríos Cher, Allier é Indre, entre los ríos Saona y Loire, 
en la vertiente occidental del Jura, en una gran parte 
de los Vosgos, y más aún en los Alpes, donde toma un 
carácter especial. En Suiza, y particularmente en Ale- 
mania, preséntase bastante desarrollado, siendo las y 

- formaciones de Suabia y Franconia las más clásicas 
que han servido de tipo para la descripción de los de- 

más yacimientos. En Inglaterra abunda en el condado 

de Devonshire, y en América se ha señalado en Cali- 

fornia y en Bolivia. é 
El horizonte tiroliense clásico es el de la Franconia, 

si bien la composición es menos normal que la de la 

región alpina; está constituído por margas, yesos y are- 
niscas, dominando la flora terrestre, si bien presenta 
algunos depósitos marinos debidos á las irrupciones 
del mar triásico, y pueden distinguirse en él dos sub- 

a ó capas; la inferior, llamada del Lettenkohle 6 
cohlen-Keuper, á causa de las capas de carbón que 

existen subordinadas á las arcillas pizarrosas, que tie- 

nen 70 m. de potencia, y que se unen íntimamente con 
el muschelkalk subyacente, está formada de arenisca, 
de pizarras margosas ó arcillosas, entre cuyas capas 
va interpuesta una especie de lignito ó de hulla impu- 
ra, rara vez explotable. Se han determinado en esta 
formación numerosos vegetales: Araucaroxylum thu- 
ringicum, Widdringlonites keuperianus, Voltzia hete- 
rophylla, Plherophyllum longifolium y Equisetum are- 

-naceum. 

- El yacimiento de Gaildorf contiene, según Gimbel, 

: cantidad de tejidos parenquimatosos de los vege- 

distinguiéndose en esto del de Masbach, que en- 
cierra, por el contrario, tejidos leñosos y corticales: 
encima de esta capa está situada otra de dolomía con 
fósiles marinos, como Gervillia y Ceratites. En Tubinga 
presenta una verdadera brecha huesosa con restos de 
peces y de saurios. 

- El segundo piso ó superior, llamado yesoso ó abiga- 

do, tiene un espesor que alcanza hasta 300 m., y está 

rmado en la base por margas versicolores, contenien- 
yeso; siguen superiormente varias capas de arenis- 
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cas con plantas terrestres, y su corte completo presenta 
ocho capas, alternando las margas con dolomías y are- 
niscas. La arenisca de Stuttgart está caracterizada 
especialmente por la gran abundancia de Fguisetum 
y los restos de Mastodonsaurus. 

En Inglaterra el horizonte tiroliense constituye los 
estratos llamados Variegaled Marls, 6 sean las margas 
abigarradas, que “alcanzan hasta 600 m. de potencia, 
intercaladas con arcillas micáceas y conteniendo restos 
de crustáceos y foraminíferos. Forman también parte 
de este horizonte los llamados «waterstones, formados 
por areniscas y margas intercaladas y que reposan so- 
bre el conglomerado dolomítico de Bristol, que contie- 
ne dinosaurios. En las areniscas de este piso de Ingla- 
terra se han encontrado las impresiones de los pasos de 
reptiles laberintodontes, así como restos de un género 
de peces, el Diteronotus. 

En Francia el principal tipo del terreno tiroliense 
es el de los Vosgos, donde está representado por margas 
arcillosas de coloraciones muy fuertes, en las que do- 
minan el rojo y el verde, á pesar de lo cual han recibi- 
do el impropio nombre de irisadas, siendo la sucesión 
de las capas en sentido ascendente la siguiente: 1.2 mar- 
gas sin yeso nisa!, dolomía y arenisca pizarrosa (200 m.); 
2.” margas yesosas con sal en formaciones lenticula- 
res (180); 3. arenisca abigarrada de Lorena; 4.2 mar- 
gas abigarradas; 5. dolomía amarilla y rojiza, y 6. mar- 
gas abigarradas y yeso con nódulos dolomíticos. ” 

La correspondencia de este tipo con los yacimientos 
alemanes es bastante completa; es preciso no olvidar 
las grandes explotaciones salinas que arman en este 
terreno, tan extensas que en Dieuze se presentan 
19 capas que suman 59 m. de sal en un espesor de 200 
de profundidad, siendo muy de notar que esta sal no 
contiene trazas ni de cloruro ni de magnesio, ni de yodo, 
ni de bromo, por lo cual se supone su origen debido á 
la actividad eruptiva, análoga á la de los volcanes, y 
más teniendo en cuenta que á veces se presentan capas 
de anhidrita separando las de sal; complétase lo curioso 
del yacimiento observando que las bolsadas de yeso 
han elevado en forma de bóveda, y á veces invertido, 
á las margas en que están encajadas, lo que hace supo- 
ner si su origen es debido á una epigénesis de la caliza 
en contacto con emanaciones sulfurosas; por dicha 
transformación la caliza debió de sufrir un aumento de 
volumen de 0,29, ó sea cuatro veces más que el agua 
al solidificarse En el llamado triásico alpino (V. TRIÁ- 
sico), el horizonte tirolense corresponde á los dos sub- 
pisos carniense y noriense, formado el primero por 
tres zonas; la del Turbo solitarius, constituida por dolo- 
mías y calizas; la del Trachyceras Aonoides y la del 
Trachyceras Aon, formada por las capas llamadas de 
San Casiano; el subpiso nórico consta sólo de dos zonas: 
la superior del Trachyceras Archelaus, y la inferior del 
Trachyceras curionil. 

En España la parte d21 triásico correspondiente 4 
este piso no está perfectamente limitada ni estudiada, 
aparte de que, según la opinión de Mallada, debieran 
compararse las formaciones triásicas de nuestra pe- 
nínsula con las formaciones alpinas y no con las clási- 
cas de Franconia; encontrándose verdaderamente con- 
fusa la separación del muschelkalk y del tiroliense, 
hállase éste representado por calizas dolomíticas tabu- 
lares, con margas abigarradas y con yesos, presentándo- 
se muchos manantiales salados que brotan en este terre- 
no, las abundantes erupciones de ofitas y diabasas que 
han atravesado dislocando las capas del terreno triá- 
sico, hacen muy difícil separar sus diversas formacio- 
nes. Como la formación triásica se presenta en 37 pro- 
vincias, y principalmente está representada por este 
piso superior, es imposible exponer minuciosamente los 
caracteres del mismo, pudiéndose afirmar que, en ge- 
neral, las calizas triásicas se presentan en bancos de 
poco espesor y hasta sólo de algunos centímetros, á 
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causa de su tendencia 4 la estructura pizarreña, en 
cuyo caso suele presentar algunos fósiles; siempre 
son más ó menos arcillosas y con frecuencia magne- 
sianas, pero dominando como colores el amarillento 
y azulado presentando un lustre especial algo céreo en 
su fractura fresca, que es concoidea y astillosa, y son 
muy compactas en las capas superiores Ó cavernosas, 
y celulares en las inferiores. Además:del gran desarro- 
llo que adquiere el tiroliense, así de superficie como en 
altura, y de las masas de sal que contiene y se explotan, 
ofrece una particularidad muy notable, cual es la de 
verse con frecuencia sus estratos alterados y disloca- 
dos profunda mente por materiales Ó rocas plutónicas, 
particularmente por la diorita. Entre otras existen 
las localidades siguientes: Cehegín, cuyo triásico con- 
tiene hierro magnético y diorita; Cieza, donde las mar- 
gas del tiroliense se ven atravesadas por otra diorita; 
la sierra del Lloro, en la que el triásico está rodeado 
por el nummulítico y alterado por la misma roca; en 
la loma Negra, cerca de Miravet (Tarragona), la roca, 
al parecer, es una eurita ó meláfido. Las que se citan 
en Segorbe, Cirat y Manzanera se extienden al triásico 
de Sarreón, en el barranco de los Judíos y al otro lado 
de la sierra Camarena ó Javalambre; la que constituye 
las llamadas peñas Negras, entre Carlet y Catadau, ha 
levantado hasta la vertical, En los diferentes puntos 
en que hasta ahora se ha reconocido en las dos grandes 
regiones de Andalucía y la Mancha, en el reino de Va- 
lencia y Aragón, lo mismo que cuando se presenta en 
manchones sueltos, como en Santander, el tiroliense 
se halla representado por los mismos tres pisos que 
en Suabia, Francia y Alemania. 

Algunos autores dan á todo el terreno el epíteto de 
salífero. Las margas suelen ir acompañadas de areniscas 
y conglomerados en la parte superior, de yesos y de 
dolomías en el medio, y de lignito arcilloso, arcilla 
carbonosa y pizarra en la base Ó parte inferior, El 
corte abierto desde Alpera á Almansa para el paso del 
ferrocarril puede citarse como clásico, por la variedad 
de colores que ofrecen las margas, que bien pueden 
llamarse allí con propiedad irisadas. Este piso, en ge- 
neral, es pobre en fósiles, pero á falta de ellos, la pre- 
sencia de la sal, de los yesos, algunas veces de la dolomía, 
como en el pico de Ranera (Cuenca), de los jacintos de 
Compostela, y en varios puntos de aragonito, llamado 
así por haberse encontrado por primera vez en Molina 
de Aragón, son suficientes datos para caracterizar este 
piso. La sal del tiroliense se explota aia 
en Manuel, Minglanilla, Villena, Fuentes Saladas, Vi- 
llagordo de Cabriel, Arcos y otros puntos. Las arcillas 
del tiroliense forman colinas de escasa elevación, re- 
dondas, coronadas de mesetas y asurcadas por pro- 
fundos barrancos, prueba evidente de las dislocaciones 
que han sufrido; imprimen las formas más caprichosas 
á las montañas, las cuales ostentan cimas agudas y cor- 
tadas profundamente, como se ve en la sierra de Espa- 
dán, y sobre todo en las agujas de Santa Agueda (Cas- 
tellón). La desigual descomposición de sus varios ele- 
mentos produce estos resultados, á los que si se agrega 
la coloración generalmente rojiza de las montañas, 
tendremos la suficiente para distinguir y reconocer, 
aun á larga distancia, la existencia de este terreno, 
L este piso deben de pertenecer las capas triásicas del 
Valle de Campóo en Santander, así como el triásico del 
Escudo en Cabuérniga (Hoyos), donde se explota la 
sal. Los antiguos supieron sacar partido de los acciden- 
tes orográficos de este terreno, construvendo fortale- 
zas que podían considerarse inexpugnables, atendidos 
Jos medios de que disponía entonces el arte militar, 
Los castillos de Moya, Hinarejos, Boniches, Ayora, Al- 
mansa y otros, son buen ejemplo de lo que acabamos 
de indicar. . : 

Además, las rocas eruptivas, que con tanta frecuen- 
cia se encuentran relacionadas con este terreno, pueden 
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emplearse como piedras de adorno en la construcción 
cuando se hallan intactas, al paso que los detritos de 
su descomposición suministran excelentes tierras vege- 
tales. Por último, la sal, el yeso, el carbón seco ó esti- 
pita, y alguna que otra substancia metálica que se en- 
cuentra accidentalmente en el tiroliense, dan á este 
terreno gran valor industrial. 

TIROLINGUAL. m. 4Ánaf. TIROGLOSO. 

TIRÓLISIS, f. Pat. Destrucción ó disolución del 
tejido tiroideo. 

Deriv. Tirolítico, ca. 

TIROLITA ó TYROLITA, Í. Mineral. (Kuf- 
ferschaum.) Arseniato hidratado de cobre con carbona- 
to cálcico: afín 4 la klaprotina. La fórmula química es: 


(AsO y), Cu(Cu.OH).7H,0. 


Los análisis dan pequeñas cantidades de calcio y de 
ácido carbónico ó de ácido sulfúrico, sin que se haya 
podido determinar que estos cuerpos entran á formar 
parte de la constitución del mineral. Conforme á las 
determinaciones analíticas debidas 4 Kobell, quien ha 
efectuado muchos ensayos durante largo tiempo, en 
su sentir la composición centesimal del cuerpo objeto 
del presente artículo es ésta: ácido arsénico, 25; óxido 
de cobre, 42,9; agua, 17,5, y carbonato cálcico, 13,6, 
cuyos números dan la fórmula 


As¿0, (OH) Cu, + CaCO, + 9 H,0 


y admitiéndola puede pensarse que es la tirolita resul- 
tado de haberse asociado la olivenita ó arseniato de 
cobre hidratado con la caliza, Importa consignar cómo, 
á causa de ello, se han cometido no pocos errores al 
clasificar esta bien definida especie. en obras relativa- 
mente antiguas considérase variedad de la separtalita 
ó zinc oxidado rojo, cuyo color debe al óxido rojo de 
manganeso que contiene, y se tiene por hidrato de zinc 
cúprico, conteniendo el- cobre como elemento extraño, 
producto accidental de no bien conocidas asociaciones; 
apoyaba semejante conjetura, y era base de las opi- 
niones emitidas el hecho de encontrarse el mineral 
que se describe siempre con la calamina ó en cavidades 
de los yacimientos de este compuesto de zinc, con el 
cual pensábase que tenía analogías. Análisis posterio- 
res han puesto las cosas muy en claro, y se ha averigua- 
do cómo la tirolita no contiene en su molécla zinc, 
ni siquiera asociado por vía mecánica, habiéndose for- 
mado agregándose al arsenitato cúprico hidratado el 
carbonato cálcico, sin llegar á pensar que se trata de 
una sal doble y acaso única, pues no ha ocurrido á na- 
die calificarla de arseniocarbonato. 

Constituye masas radiadas, divergentes, las cuales 
hállanse formadas por láminas bastante delgadas, do- 
tadas de bastante flexibilidad y dispuestas formando 
radios en torno de un punto que hace veces de centro; 
estas láminas son verdaderos.elementos cristalinos me- 
dibles y definidos, así que se asigna al mineral, aten- 
diendo al resultado de las medidas, el sistema del prisma 
ortorrómbico, con forma clara: y dotado de una exfo- 
liación bastante perfecta en determinado sentido; su 
color varía: en algunos ejemplares es verde azulado 
bastante poco acentuado, y en otros verde manzana 
franco; deja pasar la luz con facilidad relativa, inclu- 
yéndose, atendiendo 4 esta circunstancia, entre los 
minerales translúcidos; su brillo es vítreo si se exami- 
nan las superficies de exfoliación; la dureza, entre la del 


¡talco y la del yeso; hállase comprendida entre los nú- 


meros 1 y 2. 

Calentándolo en tubo cerrado y á temperatura no 
muy elevada, primero decrepita con bastante energía 
y produce luego mucha agua, la cual se condensa en 
la parte superior y fría del tubo donde se hace el ensa- 
yo; expuesta durante algún tiempo al fuego del soplete 
fúndese sin dificultades mayores, dando al cabo un” 
glóbulo metálico que tiene color gris de acero bastante 
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acentuado; si también al soplete, y empleando sopor- 
te reductor de carbón, caliéntase la tirolita, pronto se 
advierten los humos propios y característicos de los 
compuestos arsenicales, el mineral se descompone, 
fúndese dando una masa obscura, la cual, en virtud 
de las propiedades reductoras del carbón, deja al cabo 
un glóbulo de cobre metálico. Ensayándolo por vía 
húmeda vese cómo el mineral es atacado por los ácidos 
minerales, y en especial el nítrico disuélvelo aún en frío, 
dando un líquido de hermoso color azul y queda por 
residuo el carbonato de calcio de color blanco, y 4 su 
vez soluble en los ácidos clorhídrico y nítrico con efer- 
vescencia. 

Encuéntrase en el Tirol y en Hungría particular- 
mente. Yace casi siempre constituyendo masas renifor- 
mes, de estructura divergente, en las cavidades de la 
calamina, de la calcita, y también del cuarzo; así se 
ve en Banat, Posing y Libethm (Hungría), en Nerts- 
chinsk de Siberia y en Falkunstein y Schwaz del Tirol. 
En España encuéntrase entre la calamina roja de San 
Sebastián (Guipúzcoa); según Hausmann, este arse- 
niato existe en Asturias y en Linares (Jaén). La lin- 
dequerita suele asimilarse á la tirolita, mas no se con- 
sidera variedad suya. Es un mineral muy complicado, 
y su composición responde á la de un arseniato hi- 
dratado de cobre, conteniendo, además, ácido sulfú- 
rico, óxido de níquel y ligerísimas proporciones de 
óxido de hierro. 

TIROLITES. m. Paleont. (Tirolites Mojs., 1879.) 
Género de moluscos de la clase de los cefalópodos, 
orden de los ammonites traquiostráceos, familia de 
los ceratítidos. Afín del género Ceratites Haan (1825). 
Se caracteriza por presentar en la línea sutural de las 
formas más antiguas un solo lóbulo lateral simple 
sin dentar, y en los que establecen la: transición á los 
balatonites, el lóbulo lateral presenta dientes y la 
quilla lateral al formarse da lugar á un débil lóbulo 
sutural. La longitud de la cámara habitada por el 


animal es de una semivuelta. Los adornos próximcs 


al ombligo son verdaderamente débiles y sencillos 
comparados con los que presentan los Dinarites, y las 
espinas marginales hállanse, por el contrario, muy 
desarrolladas. Las abundantísimas formas de este 
género han sido descubiertas en el terreno triásico, 
hallando el máximo desarrollo. de las mismas en la 
parte inferior en los descendientes aislados por todo 
el triásico superior de los Alpes. Proceden induda- 
blemente del género los balatonites, con lobación 
normal ó típica de los ceratites, presentando ó una 
quilla, 6 dividiéndose ésta en tubérculos en el lado ex- 
terno, existiendo también tubérculos laterales y una 
cámara de la habitación más corta y reducida que 
en el género tipo. Mojsisovics distingue tres grupos 
en las formas de los balatonites, que son los Gemmati, 
Arietiformes y Acuti; abundan todas ellas en el terre- 
no triásico alpino desde la zona paleontológica del 
Tirolites cassianus hasta la zona del Trachyceras Ar- 
chelaus. Los badiodites son indudablemente de este 
grupo, y dependientes de los anteriores; presentan la 
lobación normal y estos lóbulos simples, con las vuel- 
tas interiores lisas y las exteriores que parecen ador- 
nadas de costillas falciformes, ganchudas en el extre- 
mo, pero no plegadas. Pertenecen también las múl- 
tiples especies de este género al clásico triásico alpino, 
especialmente en los pisos noriense superior y car- 
niense inferior de los Alpes Meridionales, siendo el 
más característico el Badiodites Eryx de Minster. 
Hoernes, entre otros, admite la desviación y de- 
pendencia de los Trachyceras de las formas de bala- 
tonites, especialmente del grupo de los Gemmati, por 
su lobación normal y no presentar en el lado umbili- 


cal más que un solo lóbulo auxiliar 6 ninguno; pero 
dada la importancia y riqueza de estas formas, sólo 


le citamos como incluído en el grupo de los tirolítidos. 
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TIROMA. m. Pat. Tumor 6 nódulo de materia 
caseosa. 

TIROMANCIA. Í. Especie de adivinación su- 
persticiosa, para la cual se empleaba queso. 

TIROMÁNTICO, CA. adi, Perteneciente 6 
relativo á la tiromancia. ||m. y f. Persona que la 
practica. 

TIROMANTIS. f. Entom. (Tyromantis Meyr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los esofóridos y tribu de los esoforinos. La única espe- 
cie y tipo del género es T. metaxantha Meyr., de Mada- 
gascar. 

TIROMATOSIS. f. Pat. Degeneración caseosa. 

TIROMEGALIA. í. Pat. Aumento de volumen 
del tiroides; bocio. 

TIROMORFA. f. Entom. (Thyromorpha Turn.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los ecofóridos. Sólo se ha descrito una especie, Th. sti- 
baropís Turner, de Australia. 

TIROMORPFO. m. Entom. (Tyromorphus Raífr.) 
Género de coleópteros de la familia de los seláfides 
y tribu de los selafinos. Es de Australia y Nueva Gui- 
nea; contiene 10 especies conocidas; el T. humeralis; 
Westw. es de Australia. 

TIRON. (TZironium.) Geog. ecl. Abadía benedic- 
tina, sit. en Beauce, entre Chartres y Nogen-le-Ro- 
trou (Eure y Loir). La fundó á principios del siglo XII 
(1109) el bienaventurado Bernardo, antes abad de 
San Cipriano ó Civran, cerca de Poitiers, en un lugar 
llamado Tiron (Tiro), que Rotrou, conde de Perche, 
cedió para construir allí este monasterio. Esta casa 
fué antiguamente cabeza de una célebre Congrega- 
ción, que llevó este mismo nombre de Tiron y que 
tuvo bajo su jurisdicción otras muchas abadías. La 
abadía de TrroN estaba bajo la advocación de la San- 
tísima Trinidad, como otras casas benedictinas an- 
tiguas; desde 1629 perteneció TIRON á los benedicti- 
nos de la Congregación de San Mauro. 

Bibliogr. Cartulaire de Vabbaye de la Sainte- 
Trinité de Tiron, publicado por la Sociedad Arqueo- 
lógica del Eure y Loir; Gallía christ. vetus (1656); Char- 
tres (1883). 

TIRÓN. F. Saceade. — It. Strappata. — In. Pull, 
— A. Stoss. — P. Tiráo. —C. Estrebada. — E. Fort- 
tiro. m. Acción y efecto de tirar con violencia, de gol- 
pe. !| EsTIRÓN. 

AL TIRÓN. m. adv. Cobrando anticipados lcs inte- 
reses de un préstamo. || DE UN TIRÓN. m. adv. De una 
vez, de un golpe. || NI Á DOS, Ó TRES, TIRONES. loc. adv. 
fig. y fam. con que se indica la dificultad de ejecutar 
ó conseguir una cosa. 

Tirón. (Etim. — Del lat. tiro, onmis.) m. Aprendiz, 
npvicio. 

“TIRÓN. Mar. V. TIrazón. || Nombre de un arte de 
pesca y parte del mismo. 

TirÓN. Geog, Río que nace en la Sierra de la De- 
manda, pasa por Belorado y des. con el río Oja en el 
Ebro, término de Haro. 

TirÓN (Marco Juro). Biog. Gramático romano, 
n. hacia el año 94 a. de J. C. y m. el 5 d. de J. C. Es- 
clavo en un principio, fué liberto de Cicerón y amigo 
del mismo y su secretario y biógrafo. Editó los dis- 
cursos y las cartas del famoso orador y, además, com- 
puso obras de contenido enciclopédico y gramático. 
La mayor celebridad la alcanzó TIrÓN como inventor 
de la antigua taquigrafía romana, de donde viene el 
nombre de notas tironianas. En la ulterior construc- 
ción del sistema de taquigrafía de TIRÓN tomó parte 
Séneca, quien aumentó á 5,000 el número de signos, 
que luego fué creciendo añadiéndoseles (hasta la épo- 
ca carlovingia) unos 8,000. El alfabeto de esta taqui- 
grafía está formado 4 base de abreviación y simplifica- 
ción de las mayúsculas romanas. Unidas unas á otras, 
las consonantes sufren varias modificaciones y refun. 
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diciones; para algunas vocales hay una simple deno- 
minación simbólica en el signo consonante que pre- 
cede. La hábil utilización del punto y de las con- 
sonantes reducidas como signos auxiliares es un 
valioso recurso para la abreviación, que tiene aplica- 
ción aun en las frases que dependen tunas de otras. 
Los notariz (amanuenses) empleaban las notas tiro- 
nianas para transcribir literalmente los discursos y 
las negociaciones. Durante los emperadores, la ta- 
quigrafía fué una asignatura que formaba "parte del 
programa escolar, y la Iglesia misma, en sus princi- 
pios, la empleó con grandes resultados. Sin embargo, 
andando el tiempo desapareció casi del todo, hasta 
la época carlovingia, en que tuvo un resurgimiento 
relativo. Hoy el conocimiento que de ella se tiene se 
debe á las obras escritas (en todo ó en parte) en notas 
tironianas, como también á los manuales compuestos 
en forma de léxico. Edición completa por 'Schmitz 
(Commentarii_notarum Tironianarum, Leipzig, 1893). 

Bibliogr. Mitzschke, M. T. Tiro (Berlín, 1875) y 
Quaestiones Tironianae (Berlín, 1875); Jaufmann, 
M. T. Tiro (Dillingen, 1897); Lehmann, De notis Ti- 
ronis et Senecae (Leipzig, 1869); Ruess, Die T achygra- 
phie der Rómer (Munich, 1879). 

TIRONA. (Etim. —De tirar.) f. Red parecida 
á la llamada tela, aunque con malla más grande, que 
se usa en el Mediterráneo para pesca sedentaria, de- 
jándola calada algún tiempo en el fondo. 

TIRONCILLO. Geog. Ermita y caseta de hor- 
telanos de la prov. de Logroño, mun. de Cuzcurrita- 
Río Tirón. : 

TIRONCO. m. Pat. Tumor de la glándula tiroi- 
des; bocio. 

TIRONEAR. tr. 4mér. ESTIRONEAR. || fig. En 
Chile, atraer, arrastrar, incitar, provocar. 

TIRONECTRIA. f. Bot. El género Thyronec- 
tria de Saccardo comprende hongos hipocreales, de 
la familia: de los hipocreáceos y tribu de los hipo- 
creeos, con estroma hundido en el substrato ó empo- 
trado, en general más tarde saliente, esporas dividi- 
das en muro, hialinas. Se incluyen tres especies. 

TIRONES. m. pl. E/nogr. Nombre de los man- 
guianes de Mindoro que habitan en las cumbres de 
los montes de Nauján (Mindoro). || Nombre que se 
dió en lo antiguo á los moros piratas de la comarca 
de Borneo llamada Tedon ó Tidong, y de las islas ad- 
yacentes. La palabra pasó á la historia. 

TIRONEs. Pesca. Tirones de rosegall. Es un arte de 
pesca de hilo muy fino y ligero y se emplea de noche 
en forma de cerco, halándose desde tierra con 10 ó 12 
hombres, usándose en blanco y sirve para llobarros, 
lisas, corballs y otros peces. 

TIRONIANAS (Noras). Tag. Caracteres abre- 
viados inventados por Marco Tulio Tirón V. Taqui- 
GRAFÍA (t. LIX, pág. 515, y TIRÓN. || Caracteres usados 
por los antiguos molaríi romanos, que pueden consi- 
derarse como los predecesores de la moderna taqui- 
grafía, Carpentier publicó en 1747 un alfabeto de las 
notas tironianas. 

TIRÓNIDOS. m. pl. Zool. (Tironidae.) Familia 
de crustáceos malacrostáceos del orden de los anfípo- 
dos. La cabeza por lo común está prolongada en un 
pico inclinado hacia abajo; mandíbulas robustas; ma- 
xila primera con la lámina interna provista de muchas 
cerdas, la externa de 11 espinas, maxila segunda con 
el margen interno guarnecido de franjas; antena in- 
terna dotada de flagelo accesorio; pleón bien desarro- 
llado; telsón largo, hendido, pereópodo quinto de or- 
dinario el más largo. 

Tiene siete géneros con un total de 13 especies; el 
tipo es el género Tiron Lillj. : 

TIROPEO. m. Zool. (Thyropoeus Poc.) Género 
de arañas de la familia de los aviculáridos y tribu de 
los miginos. La fosa torácica es casi recta y no angu- 
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losa; ojos pequeños muy distantes entre sí, ocupando 
un campo transverso grande, de doble anchura que 
la fosa torácica, separados del margen anterior por el 
clipeo plano y ancho. Es de Madagascar; el tipo 7%, 
miranches Pocock, 

TIROPRIVO, VA. adj. Pal. Causado por la 
ablación de la glándula tiroides. 

TIROPSIS. f. Entom. (Tyropsis Sauhy.) Género 
de coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu 
de los selafinos. El cuerpo es más ó menos oval, estre- 
chado por delante; lcs tegumentos cubiertos de pu- 
bescencia bastante larga, poco gruesa; protórax cor- 
diforme ó algo oval, con tres fosetas libres; patas ro- 
bustas, bastante alargadas, con dos uñas iguales; éli- 
tros bastante grandes, más largos que anchos. Cuen- 
ta nueve especies que viven en la América Meridional; 
la T. castanea Blanch. es de Chile. 

TIRÓPTERA. f. Zool. (Thyroptera.) Género de 
murciélagos sudamericanos, colocado generalmente en 
la familia de los vespertiliónidos, aunque algunos auto- 
res hacen con él una familia aparte, y que se distin- 
gue por tener en la base de los pulgares anteriores 
y en la planta de los pies posteriores una especie de 
ventosa discoidal, muy adhesiva. El tipo del género 
es la Thyroplera tricolor, de las orillas del Amazonas, 
pero la especie mejor conocida es la Th. albiventer, del 
Ecuador, que es de color pardo rojizo en el dorso, 
blanco en el vientre y cárdeno en las alas y las orejas. 

Las tirópteras son murciélagos pequeños, de unos 4 
centímetros de longitud, sin contar la cola, que ape- 
nas llega á 3. Durante el día viven refugiadas en los 
plátanos y otros árboles de grandes hojas, á cuya lisa 
superficie se adhieren con sus ventosas; aliméntanse 
principalmente de neurópteros. 

TIRÓPTOSIS. f. Pal. Estado en el que un bo- 
cio se desplaza y penetra en la cavidad torácica. 

TIRORA ó SIHORA. Geog. Pobl. de la pro- 
vincia de Nagpur (India Central, Provincias Unidas), 
capital de subdistrito, dist. y 4 41 kms. NE, de Bhan- 
dara, en el valle 4 la izq. del Waina Ganga, brazo iz- 
quierdo del Pranhita, afl. izq. del Godaveri; est. del 
f. c. de Bombay-Bengala; 2,000 h., de los cuales 200 
mahometanos. 

TIRORIRO. (Voz onomatopéyica.) m. fam. So- 
nido de los instrumentos músicos de boca. || pl. fam, 
Estos mismos instrumentos. 

TIROS. Geog. Dist. del Brasil, en el Est. de Minas 
Geraes, mun. de Abaete; 3,000 h. Escuelas. Producción 
de café, caña de azúcar y cereales. |] Sierra del Esta- 
do de Minas Geraes. Forma parte de un grupo de sie- 
rras que divide las aguas de los ríos Indaia, Borra- 
chudo y Abaeté. También es conocida con el nombre 
de Jacú. 

TIROSAMINA. fÍ. Quím. 
AMINA. 

TIROSARCOMA. m. Paf. Sarcoma de la glán- 
dula tiroides. 

TIROSCIFO. m. Zool. (Thyroscyphus Allman.) 
Género de pólipos (ó celentéreos) hidrozoarios del or- 
den de los leptólidos, suborden de los caliptoblásti- 
dos, familia de los campanuláridos, afín al género 
Campanularia Lamarck emend. Se caracteriza por 
tener las hidrotecas provistas de un opérculo consti- 
tuído por cuatro valvas. Vive en el estrecho de To= 
rres, mar de la China, Islas Fiji, de 104 12 brazas de 
profundidad. 

TIROSILHIDANTOÍNA. f. Quím. 
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Derivado de la tirosina, levógiro, que funde, descom: 
poniéndose, de 242 4 245", 4 
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Se llama también oxifenilalanina. Fué descubierta por 
Liebig en 1846, calentando queso recién hecho con 
potasa cáustica. Se encuentra, á veces, en la orina 
patológica, en la cochinilla, en las patatas, brotes ahi- 
lados de ricino, altramuz y calabaza, apio, melaza, 
hígado (según Wyss, especialmente en los casos de en- 
venenamiento debidos al fósforo), bazo y páncreas 
del ganado vacuno, así como en el queso viejo. Se for- 
ma, junto con leucina, ácido aspártico y ácido gluta- 
mínico, en la putrefacción y en la ebullición prolon- 
gada de albuminoides ó del cuerno (no de la gelatina) 
con ácidos minerales diluidos. 

Uno de los procedimientos más prácticos para ob- 
tener la tirosina consiste en hidrolizar la seda con 
ácido clorhídrico fumante, evaporando á sequedad el 
producto resultante; luego se hace pasar una corrien- 
te de amoníaco por el residuo disuelto en agua, se eva- 
pora á sequedad y se trata con agua el nuevo residuo, 
quedando la tirosina sin disolver, ó se disuelve todo 
el residuo, hirviéndolo con agua y carbón animal, y 
del líquido filtrado cristaliza la tirosina cuantitativa- 
mente. Un kilegramo de seda produce 50,75 gr. de ti- 
rosina, Puede obtenerse también la tirosina hirviendo, 
durante unas veinte á veinticuatro horas, y reempla- 
zando el agua que se evapora, 1 parte de raspaduras 
de cuerno de ciervo con 4 partes de agua y 2 de áci- 
do sulfúrico concentrado; después se satura el líquido 
con lechada de cal, se filtra y se concentra el líquido 
filtrado hasta reducirlo á pequeño volumen, y se so- 
bresatura entonces con ácido acético, De este modo se 
ai poco á poco la tirosina, mientras que que- 

nm en la solución la leucina, etc.; por último, se pu- 

rifica por recristalización del agua caliente ó de al- 
cohol amoniacal. 
-—— Staedeler demostró, en 1860, que la tirosina era 
un compuesto aromático, pues observó la formación 
de cloroxilo ó tetracloroquinona al tratar la tirosina 
con cloro. Erlenmeyer y Lipp identificaron su cons- 
titución á la del ácido parahidroxi - f - fenil - a - 
aminopropiónico, preparando la tirosina racémica par- 
tiendo de una serie de reacciones: el aldehído fenil- 
acético tratado con ácido cianhídrico forma el fenil- 
lactonitrilo; éste, por la acción del amoníaco, se con- 
vierte en el nitrato de la fenilalanina, que da por hi- 
drólisis la fenilalanina; la paranitrofenilalanina da, 
por reducción, el aminocompuesto correspondiente; el 
cual se transforma en parahidroxifenilalanina Ó tirosi- 
na racémica por la acción del ácido nitroso, 

En 1899 Erlenmeyer (junior) y Halsey obtuvieron 
—sintéticamente la alanina por un procedimiento más 
práctico. En presencia de anhídrido acético y de ace- 
tato sódico se condensa el ácido hipúrico con el para- 
hidroxibenzaldehido, formándose el derivado aceti- 
lado de la lactimida del ácido parahidroxi - a. - ben- 
- zoilaminoxinámico : 


N:CO.C¿H, v 
CH, .CO. 0C¿H, . CH: C 1 


Hidrolizado este compuesto con un álcali, forma el 
ácido parahidroxi - a - benzoilaminocinámico 


HO? 5H, 6H ¿C(NB..C¿H5). CO 0H 
el cual se transforma por reducción en benzoiltirosina 
HO ..C,H, . CH, ¿. CH(NH . C,H¿) .CO. OH 


ste último compuesto, hidrolizado con los ácidos, 
_forma la tirosina racémica. . 
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La tirosina natural se presenta en agujas de brillo 
sedoso, agrupadas en hacecillos, que se disuelven en 
unas 2500 partes de agua fría y en 150 partes de agua 
hirviente; todavía es menos soluble en alcohol y es 
insoluble en éter. En amoníaco y en los álcalis cáusti- 
cos se disuelve con bastante facilidad. Por su com- 
portamiento con los reactivos, así como por su sínte- 
sis, Se considera la tirosina como la amida del ácido 
parahidrocumárico. En solución clorhídrica la tirosi- 
na natural desvía á la izquierda el plano de polariza- 
ción de la luz; para una solución al 4 por 100 en ácido 
clorhídrico de 21 por 100 [«]y» = — 8%64. 

La tirosina sintética debe considerarse como una 
combinación racémica de tirosina dextrógira y tirosina 
levógira. Por conversión de la misma en benzoiltiro- 
sina ó en sus sales de leucina y de cinconina se ha lo- 
grado aislar los dos componentes ópticamente acti- 
vos. La levo y la dextrotirosina funden á 162. 

La tirosina se combina con las bases y con los ácidos 
débiles, formando sales. Á 270? se descompone en an- 
hídrido carbónico y paraoxifeniletilamina ó tirosami- 
na. La tirosina no es atacada á la ebullición por la le- 
jía de potasa, ni por el agua de barita. Por fusión con 
hidrógeno potásico forma ácido paraoxibenzoico. 

La solución de tirosina toma color rojo al hervirla 
con solución de nitrato mercúrico. Esta reacción se 
hace mucho más sensible añadiendo al líquido hir- 
viente, mezclado con solución de nitrato mercúrico, 
un poco de ácido nitroso (ácido nítrico fumante di- 
luído con agua). De la mezcla de color rojo de cereza 
se separan por reposo capas de color rojo obscuro. Ver- 
tiendo sobre la tirosina, puesta en una cápsula de por- 
celana, algunas gotas de ácido sulfúrico concentrado, 
se disuelven con color rojo fugaz al calentarlo suave- 
mente. Diluyendo después el líquido con agua y satu- 
rándolo luego con carbonato sódico, finamente pul- 
verizado, toma el líquido filtrado una hermosa colo- 
ración violeta al añadirle con cuidado solución neutra 
y diluida de cloruro férrico. Por medio de esta última 
reacción puede reconocerse la tirosina en una dilución 
de 1: 6000. El reactivo de Froehde disuelve 4 la tiro- 
sina tomando color azul que pasa pronto á violeta. 
Añadiendo pocas gotas de solución de tirosina 4 2 cm.? 
de ácido sulfúrico concentrado, á los cuales se han 
agregado antes de IIT á V gotas de una solución de 
5 cm.* de acetaldehido en 10 cm.3 de alcohol, aparece 
una coloración roja de grosella, según Denigés aun 
con 1/99 de mihgramo de tirosina. 

La tirosina puede determinarse cuantitativamenrte 
por valoración con una solución quintonormal de bro- 
mato sódico en presencia de ácido clorhídrico y bro- 
muro sódico, porque el bromo que queda en estado 
de libertad forma dibromotirosina. k 

-En los procesos de putrefacción la tirosina se des- 
dobla sucesivamente en ácido hidroparacumárico, 
ácido parahidroxifenilacético, paracresol y feno]. Cuan- 
do fermenta la tirosina en presencia de azúcar ] de 
sales nutritivas con una gran cantidad de levadura, 
se transforma hasta 60 4 80 por 100 en parahidroxi- 
feniletanol. Administrando tirosina á un animal en 
estado normal, en la orina aparece fenol, pero no 
aumenta la cantidad de los hidroxiácidos, á no ser 
que se administren (á un hombre) 50 gr. de tirosina 
en veinticuatro horas, pues entonces se encuentra en 
la orina gran cantidad de ácido gentísico. Adminis- 
trando á gotas tirosina inactiva, sufre en el organis- 
mo del animal una descomposición selectiva, de modo 
que la orina contiene mayor proporción del compo- 
nente dextrógiro. 

Sales y derivados de la tirosina. La levotirosina for- 
ma sales cristalizables con los ácidos minerales, que 
se disocian por la acción del agua. Se han estudiado 
entre ellas el clorhidrato, el bromhidrato, el yod- 
hidrato, el nitrato y el sulfato. El cloroplatinato forma 
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cristales pardoamarillentos, muy solubles. El picro- 
lonato se ennegrece, reblandeciéndose, á 260". 

Se han preparado también diversas sales metálicas, 
siendo poco solubles las de los metales pesados y las 
de los metales alcalinotérreos. La sal cúprica se di- 
suelve en 1230 partes de agua fría y en 240 partes 
de agua hirviente. Se conocen sales argénticas, sales 
mercúricas, básica, cálcica, sódica, etc. 

El éster metálico de la levotirosina forma prismas 
incoloros que funden á 155; su clorhidrato forma agu- 
jas incoloras; el éster etílico de la levotirosina funde de 
108 á 109”. El anhídrido de la levotirosina funde de 
277 á 280”. La amida de la levotirosina funde 4 1583". 

TIROSINASA. f. Quím. Enzima oxidante que 
tiñe de rojo y hasta de negro los zumos de hongos que 
contienen tirosina, como, por ejemplo, en el Russulo 
nigricans. 

. TIROSINHIDANTOICO (ÁcrmO). Quím. 


HO. CH, : CH, .CH(CO. O06).NH.CO. NH, 


Compuesto levógiro derivado de la tirosina, que for- 
ma una sal argéntica. 

TIROSINURIA. f. Pat. Presencia de tirosina 
en la orina en ciertos estados patológicos, atrofia 
amarilla del hígado especialmente. 

- TIROSIS. f. Pat. Degeneración caseosa. 

TIROSOL. m. Quím. 


OH 

CsHa) CH, CH, . 04029 

Llámase también alcohol paraoxifeniletílico. Se forma 
en pequeña cantidad, como producto normal de trans- 
formación de la albúmina, en la fermentación alco- 
hólica. Se produce en mayor cantidad cuando se hace 
fermentar la tirosina con mucha levadura en presen- 
cia de azúcar. En este caso se originan productos 
como intermedios, al parecer, ácido paraoxifenil- 
lácteo y ácido paraoxifenilacético, El tirosol se presen- 
ta en agujas incoloras, ¿ustrosas, fusibles á 93%, muy 
solubles en agua, alcohol y éter. El cloruro férrico 
tiñe su solución acuosa de color azul de añii. El di- 
benzoato de tirosol cristaliza en finas agujas blancas, 
fusibles á 111”, insolubles en agua. 

TIROSTERNO. m. Herpet. (Thyrosternum.) Gé- 
nero de quelonios norteamericanos, más comúnmente 
conocido con el nombre de cinosternón (V. esta voz). 

TIROTÁRICO. m. Hist. Manjar compuesto de 
carne salada y queso, de que hacía uso la plebe en la 
antigua Roma. 

TIROTEAR., (Frec. de lirar.) tr. Repetir los tiros 
de fusil de una parte á otra. Dícese comúnmente de 
las partidas de avanzada ó de un corto número de sol- 
dados ó gente. Ú. m. c. rec. || rec. fig. Andar en dimes 
y diretes. 

TIROTEAR. Art. mil. La verdadera acepción de este 
verbo activo y recíproco, es hacer fuego una pequeña 
tropa, generalmente diseminada, sin gran empeño, 
sin fijar mucho la puntería y casi sin objeto ni utili- 
dad. En los ejércitos ordinarios son generalmente las 
guerrillas las que algunas veces emplean el fuego para 
tirotearse. El verbo tirolear se encuentra empleado 
desde muy antiguo, por los más notables escritores 
militares, y siempre en el sentido que acabamos de 
indicar. Unicamerte en el marqués de Santa Cruz de 
Marcenado, en sus Reflexiones militares, se encuentra 
el extraño verbo fusilearse, en vez de tirotear. 4... por- 
que no entendiendo (los franceses en Cataluña) la 
irregular precisa forma de hacer la guerra á los mi- 
gueletes, se detuvieron á fusilearse con ellos, y nunca 
destacaron partidas á desalojarlos de ciertas peñas 
que ocupaban.» 

TIROTEO. m. Acción y efecto de tirotear ó tiro- 
tearse. ¡| Amér. En Venezuela, escaramuza de infante- 
ría. || En Venezuela, entre bebedores, COPEO. 
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TIROTEO. Árle mil. Fuego insignificante, tiros suel- 
tos de fusil. En los reglamentos militares actuales se 
prohibe el tiroteo, pues se establece que el fuego, para 
ser útil, ha de ser oportuno; que para ser eficaz ha de 
ser inopinado, repentino, intenso y violento; que todo 
movimiento que pueda ser visto debe prepararse por 
el fuego y que, recíprocamente, que no estará jamás 
justificado el fuego si no produce un resultado mate- 
rial, capaz de facilitar el avance, ó si tal resultado no 
se aprovecha inmediatamente con dicho objeto. Sin 
embargo, el alto mando dispone algunas veces que se 
emplee el tiroteo con fines especiales y determinados. 

TIROTERAPIA. f. Terap. Tratamiento de las 
papi por las preparaciones de glándula ti- 
roides, 

TIROTOMÍA, f. Cir. Incisión quirúrgica de la 
glándula tiroides. 

TIROTOMO. m.: Cir. Instrumento propio para 
la sección del cartílago tiroides. 

TIROTOXICOSIS. f. Pat. Estado morboso 
producido por la excesiva actividad de la glándula 
tiroides, 

TIROTOXINA. f. Quím. C¿H¿N,(?). Compuesto 
aislado por Waugham de quesos que han adquirido 
por alteración propiedades tóxicas. No parece, sin 
embargo, ar la tirotoxina tenga nada que ver con 
esta toxicidad. 

TIROTOXISMO. m. Pa!. TIROTOXICOSIS. || En- 
venenamierto por el queso rancio, 

TIROUATIN (Hass1-). Geog. Pozos y lugar de 
campamento del Sahara Central, á unos 550 kms. 
NNE. de Tombouctou, en una vasta depresión cu- 
bierta de arbustos y forrajes: los pozos dan agua en 
abundancia y de buena calidad. zA 

TIROURDA. Geog. Paso muy importante de la 
Gran Cabilia, en el límite común de las prov. de Argel 
y de Constantina (Argelia), 4 125 6 130 kms. ESE. de 
Argel. Corta la cordillera del Djurdjura á 1,760 m. de 
altitud, al pie SE. del Tebel-Tirourda (1,962 m.), entre 
el río Sebaou al N. y el Sahel ó Bugía al S., junto á 
la ruta de Fort-National á Maillot, Béni-Mansour y 
Tazmalt. Aquí el Djurdjura cae á pico por la vertiente 
N., mientras que por la parte S. baja gradualmente 
hacia el valle del Qued-Sahel, 

TIROYODINA. f. Quím. Producto del desdobla- 
miento de la tireoglobulina (V.). Parece ser el compo- 
nente activo de la glándula tiroides de la oveja y de 
otros animales, así como de los preparados obtenidos 
de la misma. Para obtenerla, se reducen las glándulas 
tiroides £ pequeños fragmentos, se hierven con ácido 
sulfúrico de 10 por 100 hasta que se disuelven, se re- 
coge el precipitado pardo, que se separa después de 
enfriamiento del líquido filtrado, y se le extrae por ebu- 
lición repetida con alcohol de 85 por 100. Del resi- 
duo de la evaporación del líquido extractivo alcohó- 
lico se separa la materia grasa con éter de petróleo, 
se disuelve la parte no disuelta en lejía de sosa del 1 por 
100 y se separa la tiroyodina de esta solución con ácido 
sulfúrico diluído. La tiroyodina puede purificarse más 
aún repitiendo estas últimas operaciones. Es un polvo 
pardo amorfo, muy rico en yodo (hasta 9 por 100), casi 
insoluble en agua y poco soluble en alcohol. Se disuelve 
fácilmente en los álcalis cáusticos diluídos. No da nin- 
guna de las reacciones de los albuminoides. La tiro- 
yodina se emplea en medicina mezclada con. azúcar 
de leche. La tiroyodina Bayer parece contener en 
1 gr. la substancia activa de 1 gr. de glándula tiroides 
ó bien 0,3 miligramos de yodo. 

TIRPITZ (ALFREDO VON). Biog. Almirante ale- 
mán, n. en Kustrin el 19 de Marzo de 1849. En 1865 
fué admitido en la Escuela Naval, de la que salió dos 
años más tarde con el empleo de oficial. Desde los co- 
mienzos de su carrera se apasionó por el estudio del 
torpedo, entonces recientemente inventado, y escri* 
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bió una Memoria sobre la materia, que llamó la aten- 
ción del almirante Stosch, á la sazón ministro de Mari- 
na, siendo nombrado en 1871 jefe del servicio de 
torpedos. Ya en este cargo, á pesar de su juventud, se 
distinguió por su reflexión, método y tenacidad, que 
habían de caracterizarle durante su larga carrera. Esta- 
bleció talleres del Estado, á fin de independizar á éste 
de los constructores civiles y de asegurar el máximo 
rendimiento. Teniente de navío en 1875, se encargó 
en 1881 de la inspección de los torpederos, obteniendo 
la centralización de esta especialidad. Al ser proclama- 
do emperador Guillermo II, TIrPrTz, que conocía las 
ideas de Monts, nuevo mi- 
nistro de Marina, poco favo- 
rables 4 los torpederos, pre- 
sentó la dimisión de su car- 
go y pidió servir en el mar. 
En 1883 mandaba un crucero 
de la escuadra del Medite- 
rráneo, y en 1890, cuando ya 
era ventajosamente conoci- 
do entre los profesionales por 
su talento organizador, fué 
nombrado jefe del estado 
mayor de la escuadra del 
Báltico y al año siguiente 
jefe del estado mayor de 
la Marina. Esta adquirió no- 
table desarrollo por su ini- 
ciativa; introdujo la táctica 
lineal y estableció la unidad táctica, en oposición al 
sentir general, que atribuía al jefe de la flota durante 
la batalla la dirección de la flota entera, dejando así 
á los jefes subalternos la iniciativa compatible con la 
unidad del plan general. Estas teorías, duramente cri- 
ticadas por los demás almirantes, ejercieron una influen- 
cia considerable sobre la inteligencia de los jóvenes 
marinos alemanes. TIRPITZ fué también el primero en 
adivinar la necesidad de proteger por una flota de gue- 
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rra respetable la prosperidad creciente del comercio 


alemán,-que entraba ya en rivalidad con el comercio 
inglés. Nombrado comandante de la división del Extre- 
mo Oriente, donde ya los intereses económicos de Ale- 
mania eran considerables (1895), recibió la misión de 
elegir un punto de apoyo en la costa china, se decidió 
por Tsing Tao é hizo adoptar al Gobierno su elección, 
siendo el verdadero director de las negociaciones con 
China, la que cedió Tsing Tao 4 Alemania en arrenda- 
miento, siendo este el principio de una gran colonia, 
que en quince años adquirió un desarrollo asombroso. 
En 1895 ascendió 4 contraalmirante y en 1897 se en- 
cargó de la subsecretaría de Estado de Marina. Por 
espacio de diez y ocho años desempeñó estas funciones 
y en este tiempo no cesó de aumentar la flota alemana, 
aunque no sin dificultad, pues había de luchar contra 
la hostilidad del Parlamento y la indiferencia del pue- 
blo; pero TIRPITZ, que á sus condiciones de hombre téc- 
nico unía una habilidad política notable, supo halagar 
el patriotismo alemán é inició la creación de la Liga 
naval, que en pocos años contó con 1.000,000 de adhe- 
ridos, haciendo votar las leyes de 1898, 1900 y 1906, 
que aumentaron extraordinariamente la capacidad de 
la escuadra de Alemania, hasta el punto de inspirar 
serios recelos á Inglaterra. Á partir de entonces, ini- 
ció ésta, de acuerdo con Francia, la política llamada 
d'encerclement, á la que respondía TIRPITZ con nuevas 
construcciones, especialmente 8 dreadnoughts, en 1908. 
En el interior mismo del Imperio comenzaban á le- 
vantarse voces contra la política de TIRPITZ, al que 
acusaban de provocar una guerra, péro el almirante, 
para demostrar su amor á la paz, hizo proponer por el 
canciller Bulow un arreglo estableciendo las construc- 
ciones navales de las dos naciones en una proporción 
de 10 para Alemania y 16 para Inglaterra, pero ésta 
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no se avino. Cuando el incidente de Agadir (1914), 
Lloyd George manifestó que, en caso de provocación 
por parte de Alemania, Inglaterra apoyaría 4 Francia. 
TIrpPrrz comprendió que era necesario aumentar aún 
más la potencia de la Marina si quería evitar á su país 
una humillación, y emprendió la construcción de sub- 
marinos, y en 1912 hizo votar un cuarto programa 
naval, Por la misma época, el ministro inglés de Mari- 
na lord Haldane hizo un viaje á Alemania, sin carác- 
ter oficial, para intentar obtener un cambio de plan y, 
en efecto, al año siguiente llegaron las dos grandes po- 
tencias á un acuerdo, tal como cinco años antes lo 
había propuesto TIRPITZ, Ó sea en la proporción de 
10 4 16. La popularidad de TIRPITZ aumentó extraor- 
dinariamente, pues este acto parecía asegurar la paz. 
La obra que llevó 4 cabo fué verdaderamente notable, 
pues en sólo quince años convirtió á Alemania en la 
segunda potencia naval del mundo, y esto con un gasto 
que un publicista francés aprecia en la tercera parte 
de los créditos concedidos 4 Francia en el mismo tiem- 
po. Estalló la guerra, y TIRPITZ, que no había interve- 
nido en las negociaciones que á ella precedieron, se ma- 
nifestó partidario de una rápida ofensiva contra las 
fuerzas navales inglesas del mar del Norte; pero el 
emperador, que quería conservar intacta la flota, se 
lo impidió, no fiando tampoco en los resultados inme- 
diatos de esta acción sin que los combates parciales 
que siguieron ni las hazañas de los cruceros corsarios 
como el Emden, fueran suficientes 4 desvanecer las 
prevenciones que había en contra del empleo 4 fondo 
de la escuadra. Tampoco logró TIRPITZ convencer á 
su Gobierno de que en un plazo breve la rapidez de las 
construcciones en Inglaterra quitaría pronto 4 Alema- 
nia la esperanza de una acción naval eficaz. Descarta- 
do este factor, quedaba el de los submarinos, en los 
que TIRPITZ tenía una confianza absoluta, pues él creía 
que, empleándolos sin contemplaciones, en breve hu- 
biera quedado destruído el comercio inglés y el avitua- 
llamiento de los aliados, lo que equivalía 4 la victoria 
alemana. Por consiguiente, sin abandonar por com- 
pleto la construcción de los navíos de superficie, los 
astilleros alemanes se ocuparon casi exclusivamente en 
lanzar nuevos submarinos, que de 25 que eran al prin- 
cipio de las hostilidades, se convirtieron en 125 en 
1916 y debían aumentar continuamente. Los resulta- 
dos obtenidos en 1917 parecían dar la razón á TIRPITZ, 
pero no pudo convencer al canciller, ni al emperador, 
que, por no irritar demasiado á los Estados Unidos, 
hacían muy difícil con sus vacilaciones la tarea de los 
submarinos. En varias ocasiones había presentado 
Tirprrz la dimisión, tanto por los motivos antes ex- 
puestos como por no poder conseguir la dirección única, 
lo que hacía que sus iniciativas fueran discutidas unas 
veles y otras desvirtuadas. El 17 de Marzo de 1916 
se le admitió por fin la dimisión, no desempeñando ya 
en lo sucesivo cargo alguno. De sus Memorias, muy 
interesantes, se desprende que la guerra submarina, 
tal como él quería practicarla, hubiera arruinado á los 
aliados, á juzgar por las estadísticas publicadas des- 
pués por la Entente. La misma batalla de Jutlandia 
demostró también lo que hubiera podido hacer la es- 
cuadra alemana, empleada á tiempo. Sea como fue- 
re, y cualesquiera que hayan sido los resultados de su 
obra, fué TIRPITZ uno de los hombres más notables 
de Alemania en los últimos veinte años de la época 
imperial, 

TIRPUL. Geog. Ald. y fuerte del Afganistán, 
á 85 kms. ONO. de Hérat, sobre la rib. der. del Héri- 
Rud, á 22 kms. al E. de la frontera persa. 

TIRQUIPAYA. Geog. Vicecant. de Bolivia, en 
el dep. de Cochabamba, prov. de Ayopaya. 

TIRRÉ. Geog. V. TkrÉ. 

TIRRELIA, Í. Zool. (Tyrrellia Koen.) Género de 
arácnidos del orden de los ácaros y familia de los 
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hidrácnidos. La única especie conocida, T. circularis 
Koen, es de la América del Norte. 

TIRREMATIN-AIT-Alssa-U-BRAHIM. Geog. Gru- 
po de dos ksars ó poblaciones del Sahara Marroquí, en 
el oasis de Todra, 4 245 kms. E. de Marrakex, junto 
á la rib. izq. del Uad-Todra, subafl. der. de Uad-Ziz 
por el Uad-Reris; 600 h. bereberes de la tribu de los 
ait-aissa-u-brahim. 

TIRREMATIN-AIT-N'AGLU. Geog. Esta voz, que sig- 
nifica «Los castillos fuertes de los Ait n'Aglu», se apli- 
ca en Marruecos á un grupo de pequeños ksars situa- 
dos junto á la r1b. der. del Uad-Dadés (una de las ramas 
madres del Draa), en el dist. de Ichihen. 

TIRREMT. Geog. Voz bereber que significa «cas- 
tillo fortificado», y que entra en la composición del 
nombre de muchas localidades de Marruecos, particu- 
larmente en el valle del Uad-Dadeés, una de las ramas 
madres del Uad-Draa. Estas localidades se encuentran 
muy cercanas unas de otras y sostienen frecuentes 
guerras, Citaremos en el dist. de Dadés: Tirremt-Ait- 
Ali-U-lahia, sit. junto á la rib. der. del Dadés, en el 
País de los Ait-Temuted; 100 h.; Tirremt-Ait-Merset, 
junto Á la rib. izq. y en el País de los Ait-Unir; 100 h,; 
Tirremt-Hamed (200 h.) y Tirremt-Ait-Mezber (200 h.), 
sit. junto á la rib. izq. y en el País de los Ait-Hammu; 
Tirremt-Kasi, junto á la rib. izq. y en el País de los 
Turtegui; 200 h.; tres en el dist. de Ait-Jahir, un poco 
más abajo en el mismo valle, que son: Tirremt-Ifer- 
tiun, Tirremt-Ait-el-Hassen y Tirremt-Uazen. En el 
dist. de Isbihen, más abajo, junto al Uad-Dades, hay 
8 poblaciones que llevan el nombre colectivo de Tirre- 
matin-n'Ait-Aglu en la oril. der., que són: Tirremt-Ait- 
Sidi-Ali, Tirremt-Ait-u-Ben-Ali, Tirremt-Isso-u-Moham- 
med, Tirremt-Ben-Zizi, Tirremt-Ibarahen, Tirremt- 
Ibarahem-Tahtia,, xJirremt-Isso-u-Hammed, Tirremt- 
Hammu-n'Ait-Tub, “y otro en la parte más baja, Ti- 
rremt-Taria-Ala-Saguia-Imerran. Además, existen seis 
en la rib. izq., que son: Tirremt-Issun-Ben-Tuda, Ti- 
rremt-Ali-Heddu, Tirremt-Hed lu-Nzaha, Tirremt-Ait- 
el-Mallem, Tirremt-Ait-Heddu-u-Said y Tirremt-Usfia. 
Más abajo aún, en el dist. de Imerran, se encuentran 
11 en la rib. der.: Tirremt-El-Hassen-n”Ait-Isso (50 h.), 
Tirremt-U-Tmakecht, Tirremt-Said-n'Ait-Lalla (50 h.), 
Tirremt-Mulei-es-Serir (200 h.), Tirremt-Ait-Abdallah 
(100 h.), Tirremt-Ait-u-Agoun, Tirremt-Ait-Brahim 
(150 h.), Tirremt-Ait-Temudut (250 h.), Tirremt-Bu- 
Uchchen (150 h.), Tirremt-Ait-Kebb-Bu-Uchchen (150 
habitantes) y Tirremt-Azarif; 10 junto á la rib. izq., que 
son: Tirremt-Iderdar, Tirremt-Izeggaren, Tirremt-Ham 
mu-n'Ait, Tirremt-Imi-n'Tchil, Tirremt-Aaraben, Ti- 
rremt-Ait- Haddu-u-Amr,  Tirremt-Ait-Mohammed, 
Tirremt-Idir-Ait-Temudut, Tirremt-Ait-Idi-Iknivin y 
Tirremt-Bu-Tezuerin. Situados junto al Uad-Imgu, 
afl. der. del Uad-Da és, se hallan el Tirremt-Izzuralen- 
Ait-Hammon-u-lahia, con una barriada 6 mellah judía 
con 15 familias. Existen todavía otro Tirremt junto 
al Ual-el-Kabia, afl. del Uad-Zguid, trib. der. del 
Uad-Draa, con barriada ó mellah judía; otro junto al 
Uad-Tug-er-Rihm, llamado también Uad-Tirremt, 
afl. der. del Uad-Adis, tributario del Uad-Draa por 
el Uad-Tatta, compuesto de 3 ó 4 ksars, y otro Tirremt- 
el-Ksabi, un poco más abajo del valle. Hay, además, 
algunas poblaciones de esta clase junto al Uad-Todra, 
afl. der. del Uad-Ziz; una junto á la rib. der. con 300 h., 
Tirremt-Ait-Bu-Iknifen; tres junto á la rib. izq. que son: 
Tirremt-Ait-lazza, 300 h.; Tirremt-Fukania y Tirremt- 
Tahtania, 600 h. reunidos con el nombre de Tirrema- 
tin-Ait-Assa-u-Brahim. 

TIRRENA. m. Zool. (Tyrrhena.) Género de gusa- 
nos anélidos poliguetos del grupo de los errantes ó 
nereidiformes, familia de los hesiónidos, afín al género 
Ophiodromus Sars., del que puede citarse la especie 
T. Claparedii A. Costa de Nápoles. 

TIRRÉNICO, CA, adj. TIRRENO, NA. 


* TIRREMATIN — TIRRENO 


TIRRENO, NA. (Ftim. — Del lat. tvrrhenus.) 
adj. Aplicase al mar comprendido entre Italia, Sicilia, 
Córcega y Cerdeña. || Errusco. Apl. á pers., ú. t.c.s. 

TIRRENO. Mí1. Hijo de Atis y de Calitea, hermano de 
Lido. Condujo desde Lidia 4 Umbria á una colonia de 
pelasgos, y dejó su nombre á Etruria (Tirrenia). Otros 
autores afirman que era hijo de Hércules y de Omfala, 
ó de Télefo y de Hiera. En este caso, su hermano sería 
Tarcón, que pasa algunas veces por su hijo. 

TIRRENO (MAR). Geog. Parte del mar Mediterráneo 
comprendida entre la península Italiana al E., Sicilia 
al S., las islas de Cerdeña y Córcega al O. y la isla de 
Elba al N. Comunica con el Mediterráneo Occidental 
por las Bocas de Bonifacio, que tienen 11 kms. de an- 
chura media entre Cerdeña y Córcega; con el mar 
de Liguria por un canal que mide 55 kms. entre Bastia 
y el Cabo Pomonte en la costa occidental de la isla 
de Elba, y por el canal de Piombino, que tiene 10 kms. 
entre la isla de Elba y el promontorio de Piombino; 
con el mar Jónico está en comunicación por el estrecho 
de Mesina, que sólo mie 3,150 m. de anchura en la 
entrada. Al SO, el mar TIRRENO se confunde con el 
mar de África por una abertura cuya long. ro es menos 
de 250 kms. entre la más occidental de las islas Egades 
y el Cabo Carbonara en Cerdeña. Su mayor dimensión 
desde la isla de Elba al cabo del Faro en Sicilia, es de- 
cir de NNO. á SSE., alcanza 660 kms., y su anchura, 
medida perpendicularmente en esta dirección, desde 
el Cabo Carbonara á Castellamare di Stabia en el saco 
del golfo de Nápoles, es de 445 kms. Está comprendido 
entre los 37? 57” y 42% 44” de lat. N. y los 7? y 13% 56' 
de long. E. del Meridiano de Greenwich. Á partir del 
promontorio de Piombino (42? 55* 49”* de lat. N. y 
8 12 25'* de long. E.) las costas de Toscana y del Lacio 
(prov. de Roma) son generalmente bajas y pantanosas; 
el pequeño macizo de Uccellina (415 m.), cerca de la 
rib. izq. del Ombrone; el Monte Argentario ó Argenta- 
ro (635 m.), delante de-Orbetello, son quizá las únicas 
elevaciones que se encuentran desde la bahía de Piom- 
bino hasta el Cabo Circello (41? 13” 22? de lat. N. y 
10? 44 15 de long. E.). Aunque las ondulaciones de 
estas costas sean suaves y poco profundas, están gene- 
ralmente abrigadas. Los puertos son raros, pudiéndose 
citar el de Talamone (42? 33" 4” de lat. N. y 8% 47' 45” 
de long. E.), Porto Santo Stefano (42? 26' 46” de lat. N. 
y 8% 46' 17'* de long. E.) y Civitavecchia (42? 5' 24'* 
de lat. N. y 9 26' 56'* de long. E.), convertido en ver- 
dadero puerto de Roma; Ostia, casi cerrado en nuestros 
días, y Anzio, sólo frecuentado por embarcaciones de 
pesca Ó dedicadas al comercio de cabotaje. Más allá 
de Terracina la costa se eleva aproximándose al 
Apenino napolitano, que envía al mar algunos espo- 
lones, los cuales forman cabos justamente célebres. 
Tales son, al S. del golfo de Gaeta, en el admirable golfo 
de Nápoles, el Cabo Miseno (40? 46” 39'* de lat. N. y 
11? 45" 12 de long. E.), el cabo de Pausilipo y la punta 
de la Campanella (4 los 40? 34' 8'*de lat. N. y 11% 59' 10” 
de long. E.), y al S. del golfo de Salerno, que no cede en 
hermosura al de Nápoles, la punta de Licosa y el Cabo 
Palinuro (4 los 40? 1” 26/* de lat. N. y 12? 56/ 3'* de 
long. E.). Después y más al S. se encuentran el golfo de 
Policastro y el de Sant” Eufemia, que forma la parte más 
estrecha de la península calabresa, separado escasa- 
mente unos 20 kms. del golfo de Squillace 6 Esquilache 
en el mar Jónico. Aquí se hallan los Cabos Degli Infres- 
chi, Suvero (4 los 38? 57! 5/* de lat. N. y 13? 49" 6'* 
de long. E.) y el Vaticano (4 los 38? 37' 6/” de lat. N, 
y á 13? 29" 16/* de long. E.). Este último forma el límite 
entre el golfo «de Sant' Eufemia y el golfo de Gioja, el 
cual corresponde al canal de Mesina y á la parte meri- 
dional del mar TIRRENO, conocida generalmente con 
el nombre de mar Eolio. No obstante, en estas costas 


¿| los puertos son todavía poco numerosos. Si se exceptúa 


el de Nápoles, uno de los cuatro primeros de Italia, y el 
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de Salerno, mejorado por recientes trabajos, 10s demás 
se hallan demasiado abiertos á los vientos del SO., tan 
peligrosos en este litoral. Policastro se halla invadido 
por el paludismo; Paola y Pizzo sólo son accesibles 
á navíos de escaso calado. La rib. septentrional de Sici- 
lia está bordeada por la cordillera de Madonia, que se 
extiende desde el cabo del Faro al E. (38% 16 6/* de 
lat. N. y 13? 18” 21” de long. E.) hasta el Monte San 
Giuliano (Eryx), en la extremidad occidental de la isla, 
y el cual envía hacia el mar contrafuertes de rocas 
calcáreas que forman los promontorios de Milazzo 
(38% 16” 10” de lat. N. y 12% 53 28”* de long. E.), de 
Tíndaro, de Cefalú, del Monte Catalfano, del Monte 
Pellegrino (38? 9 53'* de lat. N. y 11? 0 48'/ de long. E.) 
cerca de Palermo y la península de San Vito (38* 11' 12”? 
de lat. N. y 10? 23' 36/' de long. E.). Esta parte del mar 
TIRRENO toma, como ya hemos indicado, el nombre 
de mar Eolio, siendo sus principales entrantes los gol- 
fos de Milazzo, de Patti, de Termini, de Palermo y de 
Castellamare. Los puertos más importantes son; Pa- 
lermo, Milazzo, Cefalú y Termini Imerese. 

Aunque la costa oriental de Cerdeña esté constituida 
por la cordillera más alta de la isla, no presenta ningún 
cabo saliente y el mar, salvo al NNO., forma escasos 
senos y bahías. Como el golfo de Cagliari no está com- 
pren“ido ya en el mar TIRRENO, sólo puecen citarse 
en dicha parte el golfo de Orosei entre el cabo de Monte 
Santo y el Cabo Comino, el golfo de Terranova ó degli 
Aranci, el de Congianus y el de Arsachena. La rib. orien- 
tal de Córcega aparece más compacta, constituyendo 
una playa baja que encierra algunos estanques, los 
cuales fueron golfos en otros tiempos; es muy malsana. 
El Porto Vecchio al S. ofrece el mejor abrigo de toda 
la isla, habiendo sido no obstante abandonado por su 

insalubridad y alejamiento de los puertos franceses; el 
de Bastia en el extremo septentrional es bastante más 
frecuentado. 

Las islas son muy numerosas en el mar TIRRENO; 
su naturaleza es generalmente volcánica y la mayo- 
ría son muy notables por la belleza de sus paisajes, 

su fertilidad y sus aguas termales. Á la isla de Elba 
enlánzase los islotes toscanos de Pianosa, Formiche, 
Monte-Cristo, Giannuntri y la pequeña isla de Giglio. 
En la entra/a del golfo de Gaeta se eleva el archipié- 
lago de las islas Pontinas ó Enótricas y más al SE. 
las islas de Ischia, Prócida y Capri, prolongación del 
a de Nápoles. Hacia la costa NE. de Sicilia el grupo 
e las islas Eolias, ó de Lípari, es célebre por su volcán 
el Strómboli, siempre en erupción. Más lejos la isla 
Ustica se destaca hacia el O. y las islas Egades perte- 
_hecen ya al canal que une el mar TIRRENO al mar de 
- África. En los litorales de Cerdeña y Córcega no existen 
islas notables, ya que el grupo de la Maddalena perte- 
nece por entero á las Bocas de Bonifacio, 
Las principales corrientes de agua tributarias del 
mar TIRRENO son en Italia, el Ombrone-Senese, el 
_Albegna, el Fiora, el Marta, el Arrone, el Tíber, el 
Garigliano, Garellano 6 Liri, el Volturno, el Sele, el 
Alento, el Savuto, el Lamato 6 Amato y el Mesima. 
En Sicilia se pueden citar el Pollina, el Fiume Grande 
-6 Río Grande, el Fiume di Termini ó San Leonardo; 
en la isla de Cerdeña, el Flumendosa, el Mannu, el 
Posada y el Liseta ó Liscia, y finalmente, en Córcega 
el Tavignano y el Golo. Las costas del mar TIRRENO 
son de pendiente rápida, formando el mar entre ellas 
Una cuenca muy profunda. Sondeos realizados entre 


superiores á 3,600 m. Los ribereños dedicanse princi- 

-palmente á la pesca del coral, esponja, atún y sardina. 

As mareas apenas son sensibles. 

- TIRRENOS. Geo. anl. Pueblo que se cree de 
zen pelasgo y que ocupó en Italia d país denomi- 

o primero Tirrenia y luego Etruria. Se le cree ori- 

ario de Lidia (Asia Menor). 


erdeña y la costa de Nápoles han dado profundidades. 
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TIRRIA, f. fam. Manía Ó tema contra uno, opo- 
niéndose á él en cuanto dice ó hace. || Odio, mala vo- 
luntad, ojeriza 

TIRRY Y LACY (JUAN). Biog. Militar y polí- 
tico español, marqués de la Cañada Tirry, m. en 1839, 
Era general de ingenieros y se había distinguido en los 
combates de Gibraltar y de Argel. Trasladado después 
á la Mabana, fué dos veces alcalde de dicha ciudad, 
gobernador de Matanzas, etc. Levantó un plano de la 
isla de Pinos, escribiendo, además, una Memoria sobre 
la misma, que promovió en 1828 la colonia de la Reina 
Amalia. 

TIRS. f. Arte de pesca compuesto de tres redes 
de mallas diferentes. ||m. En Marruecos, tierras negras; 
terrenos de origen lacustre, formados por la descom- 
posición de vegetales debajo del agua y que son extre- 
macamente feraces. 

TIRSA. Geog. ant. V. TERSA. 

TIRSACANTO. m. Bol. El género T hyrsacanthus 
de Nees es sinónimo de Odontonema del mismo, en la 
familia de las acantáceas. 

TIRSÁGETAS ó TISÁGETAS. Elnogr. Pue- 
blo del Tanais (Don). 

TIRSANTEMA. f. Bot. El género Thyrsanthema 
de Necker se incluye hoy en Chaptalia Vent., de la fami- 
lia de las compuestas. 

TIRSANTO. m. Boí. El género Thyrsanthus Ce 
Bentham es sinónimo de Forsteronia G. F. W. Meyer 
en la familia de las apocináceas. 

El de Schrank es sinónimo de Naumburgia de Moench 
en la familia de las primuláceas. 

El de Elliot es sinónimo de Kraunhia de Rafinesque 
en la familia de las leguminosas. 

TIRSCHENREUTH. Geog. Pobl. de Baviera 
(Alemania), círc. del Alto Palatinado, á oril. del Wald- 
nab y en la 1. f Wiesau-Bárnau, á 486 m.s. n. m. Cuatro 
iglesias católicas y una evangélica, castillo, Casa-Ayun- 
tamiento de construcción antigua (1534), monumento 
en memoria del filólogo Andrés Schmeller, hijo de la 
población; Orfanato, Asilo para inválidos, Escuela de 
Agricultura. Gran fabricación de. porcelana, vidrio, 
paño, maquinaria, talleres de aserrar madera, etc. Unos 
5,000 h. Importante industria de pesca en los estanques 
vecinos. 

TIRSCHTIEGEL. Geog. V. TRZCIEL. 

TIRSECMEA., Í. Bol. La sección Thyrsaechmea 
del género Aechmea de Ruiz y Pavón, en la familia 
de las bromeliáceas, tiene panoja ó espiga floja sobre 
escapo terminal, ramas á menudo en zigzag. 

TIRSEH,. Geog. V. TARSA. 

TIRSENO. Mi!. Inventor de la trompeta (Sal- 
pinx) y padre de Egeleos, 

TIRSERUM ó TIDERSRUM. Gcog. Ald. de 
la prov. ó lán de Ostergótland (Suecia Meridional), á 
52kms. al S. de Linkóping, sobre un pequeño tributa- 


"rio del lago Jernlunden, el cual, por el Stang-A comu- 


nica con el lago Roxen (cuenca del Motala); 1,500 h. 
(con el municipio). TIRSERUM era conocido desde el 
siglo x1v con el nombre de Thydirsrum. 

TIRSIA. f. Entom. (Thyrsia.) Género de coleóp- 
teros de la familia de los cerambícidos y tribu de los 
fitesinos. El cuerpo es ancho y pubescente; cabeza 
pequeña, más estrecha que el protórax y transversa; 
ojos pequeños y escotados; antenas robustas, engro- 
sadas en su parte media y vellosas; protórax de doble 
longitud que anchura, redondeado por delante y á los 
lados, poco convexo; metasternón alargado; apéndi- 
ces pro y mesosternal lameliformes; patas cortas y 
comprimidas; élitros algo más anchos que el protórax, 
de doble longitud que anchura. El tipo es Th. lateralis, 
del Brasil. di 

TIRSIDIO. m. Bot. El género Thyrsidium Mont, 
comprende hongos melanconiales, de Ía familia de los 
melaconiáceos y tribu de los feosporeos, con esporan- 
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gios hialinos, esporas en el extremo acabezuelado del 
esporangio, en varias cadenas. Se incluyen siete especies. 

TirsipiO0. Paleont. (Thyrsidium Cope.) Género de 
vertebrados de la clase de los anfibios, orden de los 
estigocéfalos, suborden de los lepospóndilos, proba- 
blemente de la familia de los microsaurios, que se ha 
reconocido fósil en los depósitos paleozoicos superiores 
correspondientes al carbonífero de Linton en la Amé- 
rica del Norte. 

TIRSÍFERO, RA. adj. Que lleva el tirso. Em- 
pleábase como sobrenombre de Baco y de las Bacantes. 

TIRSIFLORA. f. Bo!. Sección del género Ceano- 
thus de Linneo (en el subgénero Euceanothus), de la fa- 
milia de las ramnáceas, con las ramas jóvenes angulo- 
sas, hojas oblongas, notoriamente venosas, trinervias ó 
penninervias, en general tomentosas por el envés, más 
ó menos enrolladas, glandulosoaserradas ó con verru- 
gas en el haz, inflorescencia en ramillete Ó densamente 
esférica. 

Es también de la serie Thyrsoprinos en el género Hex, 
de la familia de las aquifoliáceas, con hojas noto- 
ria Ó indistintamente finamente aserradas, punteadas 
por el envés, pero los puntos en general indistintos 
ó macroscópicamente del todo invisibles, panojas ó 
racimos en general alargados, á veces fasciculados 6 
en panoja compuesta, á veces inflorescencias aisladas 
en las axilas de las hojas, flores pequeñas ó muy peque- 
ñas, tetrámeras ó sólo la terminal de la panoja de 
cinco ó seis piezas. 

TIRSÍGERO, RA. adj. TIRSÍFERO, RA. 

TIRSINDA. Í. Bot. La sección Thyrsinda del gé- 
nero Sida de Linneo, en la familia de las malváceas, 
tiene inflorescencias multifloras, terminales, por ejem- 
plo, S. panniculata, S. Schweinfurthii y S. micrantha 
del Brasil, Colombia y Cuba. 

TIRSINE. m. Bot. El género Thyrsine de Gle- 
ditsch es sinónimo de Cytinus de Linneo, en la familia 
de las raflesiáceas. 

TIRSITES. m. lc/iol. (Thyrsites Cuv. et Val.) Gé- 
nero de peces acantópteros de la familia de los tri- 
quiúridos. Son peces de cuerpo alargado, desnudo en 
su mayor parte, con una primera dorsal larga con radios 
espinosos numerosos, y con dos á seis pequeñas falsas 
aletas detrás de la dorsal y de la anal. La especie más 
representativa del género es el Thyrsites preciosus del 
Mediterráneo, que se encuentra también, aunque más 
raramente, en el Atlántico; habiéndose pescado algunas 
veces en el Cantábrico (Santander, etc.). Pueden citar- 
se también el Th. prometeus de Madera, Bermudas, etc., 
y Th. atun del Cabo de Buena Esperanza y S. de Aus- 
tralia. . 

TIRSITOCÉFALO. m. Paleont. (Thyrsitocepha- 
lus von Rath.) Género de vertebrados de la clase de 
los peces, subclase de los teleósteos, orden de los acan- 
tópteros, que se ha recogido fósil en los depósitos arci- 
llosopizarrosos de Glasis, siendo la especie más frecuen- 
te Thyrsis tocephalus alpinus von Rath. 

TIRSO. F. Thyrse. —It. y E. Tirso, — In. y A. 
Thyrsus, —P. Tyrso. —C. Tirsus, (Etim. — Del la- 
tín lhyrsus, y éste del gr. Thyrsos.) m. Vara enramada, 
cubierta de hojas de hiedra y parra, que suele llevar 
como cetro la figura de Baco, y que usaban los gentiles 
en las fiestas dedicadas á este dios, |] ant. Tailo ó6 co- 
gollo. pa 
Tirso. Antig. y Mit. El tirso parece originario de la 
región traciomacedónica, según observa A. Reinach 
(L'origine du lhyrse, en Rev. d'hist. des Religions, 1912), 
tanto por su nombre como por su papel de emblema 
dionisíaco. No se tiene por único indicio de esto el 
origen tracio del culto orgiástico de Dionisos, sino 
que, además, se sabe por Valerio Flaco (Arg. VI, 135) 
que: en el N. de Tracia habitaban los agathyrsoi, nom- 
- bre que los antiguos interpretaron thyrsagetae (los que 
agitan el tirso). De Macedonia pasó el tirso á Delfos 


TIRSIDIO — TIRSO 


y luego á Eleusis con los demás ritos extáticos del 
Dionisos tracio, y el uso del tirso parece que conser- 
vaba «aún en Atenas un carácter exótico cuando 
Eurípides compuso su drama Bacantes (407, en la 


corte de Arquelao, rey de Macedonia); sin embargo, 


Tirso de hojas de vid y de hiedra 


como anota Reinach (lug. cit.), el uso del tirso, lo mis- 
mo que su nombre, con sus compuestos ó derivados, 
no parece haber sido corriente hasta la época hele- 
nística. Distínguense dos clases de tirso, á saber: el 
natural y el artificial. En el primero entró como ele- 
mento principal y más propio la caña llamada nár- 
thex, planta que figuraba en el número de las consa- 
gradas á Dionisos y que equivale (según muchos 
autores) á la caña común, de 3 4 4 m. de altura, con 
nudos regulares y largas hojas pendientes. El pino 
era asimismo un elemento del tirso, pues ya es sabido 
que este árbol era uno de aquellos bajo cuya forma se 
rendía adoración 4 Dionisos en forma de Attis. Sin 
embargo, las plantas que con más propiedad formaban 
el tirso eran la hiedra y la vid; en cuanto á la segunda, 
no es necesario insistir, pues era el atributo caracterís- 
tico de Dionisos; en cuanto á la hiedra, los reyes de 
Tracia adornaban con ella sus escudos y cascos. Por lo 
que respecta al tirso artificial, es menester remontarse 
al siglo v, la época de los vasos con figura rojas de 
estilo severo, para encontrarlo. En estos vasos, no sólo 
se ve el asta del tirso adornada con un ramo de pám- 
panos ó de hiedra en vez de adornado con sus propias 
hojas, sino que, además, se ve que el artista ya no 
tiene conciencia de que el tirso no es sino una rama 
ó una caña, y más bien le considera un emblema 
compuesto y de forma convenida. 

Desde el punto de vista mitológico, el tirso era, 
ante todo, un emblema de Dionisos; por lo mismo, 
en su forma primitiva, de rama de hiedra ó de pám- 
pano, no se halla sino en manos del dios mencionado 
(Baco), de Sileno y de las Ménadas. Dionisos prestó 
el tirso á Efesto al volver éste al Olimpo, y luego el 
uso del mismo se extiende á las divinidades anejas 
al culto dionisíaco, á saber: al Cabiro tebano; al Mi- 
das frigio; á los genios de la naturaleza agreste, Pan 


Tirso con manojo de hojas de hiedra 


ó los Centauros, que se agrupan, naturalmente, con 
los Silenos y los Sátiros; á las personificaciones de los 
deseos que Baco fomenta, Gros y Potos; finalmente, 
á Niké, sin duda por el hecho de asociarse tantas ve- 
ces, entre los griegos, la idea de la victoria á los con- 


TIRSO 


cursos dionislacos. En virtud de la asimilación de Isis 
á Tiché-Fortuna (asimilación paralela 4 la de Dionisos 
á Osiris), la diosa egipcia recibió asimismo el tirso. 
Finalmente, el tirso era llevado por todos los que 
pasaban por nuevos Dionisos, como Alejandro Magno 
al volver de la India, Demetrio Poliorcetas en Atenas, 
Antonio en Efeso, etc. 

Otro significado tuvo el tirso al atribuirle un carác- 
ter mágico. Las doctrinas órficas y los misterios de 
Eleusis habían dado 4 Dionisos un puesto de honor 
en las ceremonias funerarias y en los ritos catárticos. 
No era, pues, de extrañar que el tirso se asociase al 
cisto místico, ni tampoco llama la atención que se le 
vea en manos del Zeus Philios arcádico, el cual, como 
Zeus Melichios, es más bien un Dispater que un Júpi- 
ter. El tirso no ocupó sólo un lugar entre los ornatos 
de las urnas y los sarcófagos, sino que además se colo- 
caba en las manos del difunto, como si en el más allá 
fuese para él una prenda de disfrute de los placeres 
de la vida. El tirso viene á ser como el emblema de 
los mystas de Dionisos; golpeándolos con su arma, el 
dios empuja á sus devotos al éxtasis ó á la epilepsia, 
y se sirve de él como de aguijón para urgir á su tropa 
frenética, Con la misma fuerza con que infunde en 
las almas la divina embriaguez, sirve para fecundar 
la tierra, y de este modo se explica que el tirso hubiese 
venido á ser un símbolo de prosperidad; el tirso de 


F Tirso utilizado como lanza 


las Bacantes hace brotar del suelo fuentes de agua y 
- de vino (Eurípides, Bacantes, 704), y, según la leyenda, 
en Messania había una rica y caudalosa fuente (por 
nombre Dionysias) que debía su origen á un golpe 
- dado en el suelo por Baco (Dionisos); la miel y la leche, 
plebida de los reyes y moradores de los sombríos pala- 
cios del Orco, manaban de las hojas de hiedra del tirso, 
y el propio Dionisos había convertido en un tirso gi- 
gantesco el mástil del barco de los piratas tirrenianos. 
Bibliogr. G. von Popen, Der Thyrsos (Berlín, 1905); 
Nilsson, Griechische Feste (1906); Perdrizet, Culles el 
mylhes du Pangée (Nancy, 1910): Meurer, Formenlehre 
der Ornamentik und der Pflanze (Dresde, 1909); Dolley, 
The thyrsos of Dionysos, etc. (en Proceedings of Americ. 
philos. Society, 1893, pág. 109); Lagrange, La Crete 
antique (1904); Schroeder, Studien zu den Grabdenkmá- 
ldern d. róm. Kaiserzeit (en Bonner Jahrbiúcher (1902); 
-W. Altmann, Rómische Graballáre (1905). 
Tirso. Bot. Panoja ó racimo compuesto de forma 
_aovada,.como en la vid, lila, etc. 
| Tirso. Entom. (Thyrsus Bol.) Género de ortópteros 
de la familia de los locústidos (ocrídidos) y tribu de los 
“tetriginos. El cuerpo es casi liso; cabeza saliente; vér- 
tex muy agudo, saliente entre los ojos; pronoto casi 
plano, escotado por detrás en ángulo, sin ángulos hu- 
Brad»: sin élitros ni alas. Se ha formado para una sola 
especie, Th. tiaratus Bol., de las islas Viti-Levu. 
Tirso Ó FIUME D'ORISTANO. Geog. Río de la isla de 
Cerdeña (Italia), tributario del golfo de Oristano, en la 
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parte occidental; nace en el macizo de Lerno (1,093 m.) 
y corre hacia el SSO., describiendo numerosos mean- 
dros. Recibe por la izq. el Taloro ó Daloro y el Araxisi 
6 Flumineddu, que le aportan las aguas del Gennar- 
gentu. No tiene ningún afluente por la derecha, ni rie- 
ga ninguna localidad interesante, salvo Oristano. Su 
curso es de 135 kms. 

TIRSO DE LA GARZA. Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
Nuevo León, mun. de Montemorelos; 40 h. 

Tirso (SAN). Hagiog. Mártir español de la persecu- 
ción de Decio. Cuando en otras provincias del Imperio 
asolaba las nacientes cristiandades ¡a persecución de 
Decio, había en nuestra patria relativa calma. El retó- 
rico africano Arnobio (siglo 1v) dice á este propósito en 
el libro I de su apología 4Adversus Nationes: In Hispania 
el Gallia cur eodem in tempore nihil horum natum est cum 
innumeri viverent in his quoque provinciis Christiant 
¿Por qué en España y Francia no sucedió nada de eso 
cuando al propio tiempo vivían también en estas pro- 
vincias innumerables cristianos?» Y aunque Prudencio 
manifiesta que no dejaron de causar estragos cada una 
de las diez persecuciones, cuando compara cada perse- 
cución á una terrible granizada que caía sobre España 
(Peristephanon, Hymn, IV): 

Nec furor quisquam sine laude nostrum 

cessit, aut clari vacuus cruoris: , 

Martyrum semper numerus sub omni 

grandine saevit, 
con todo, son contados los que han llegado hasta 
nosotros: Santa Marta de Astorga (Acia Sancto- 
rum, Febrero, TIL, pág. 361) y san TIRSO, aunque 
éste fué coronado lejos de su patria: en el Levante 
mediterráneo. El mismo Pablo Allard, á pesar de su 
benemérita labor de historiador concienzudo, aunque 
reconoce que las actas de san TIRSO no carecen de 
quelques bons détails de moeurs juridiques y á pesar de 
señalarse en los procés verbaux de la procédure criminelle 
et le róle de U'officium (La persécution des trois premiers 
siécles, t. IL, pág. 437, París, 1905), preferiría, con todo, 
no hallar tant d'invraisemblances. Esto obstante, el pa- 
dre Juan de Bolando trató el combate de este atleta 
de Cristo con singular predilección, dedicándole 24 
páginas (808-832) del tomo II de su obra Acta Sanc- 
torum, entonces no tan difusa aún y por lo mismo de 
mayor significación. Es posible que parezca inverosí- 
mil el que lo describan las actas como uno de los márti- 
res espontáneos non quaestlus; pero eso precisamente 
es lo que ensalzaba san Hulogio (siglo x) en su obra 
Memorialis Sanctorum (ed. del cardenal Francisco de 
Lorenzana, pág. 446, Madrid, 1785), cuando, compa- 
rando con san Félix de Gerona, dice: ... devotus miles 
Christi triunphabiliter consummavil. Sic sanctus Sebas- 
tianus, sic beatissimus Thyrsus, sic electus Adrianus, 
sic” Justus et Pastor, sic Eulalia virgo Barchinonensis, 
sic Babilas Pontifex, multique alii sponle se obtulerunt 
et coronati sunt: 4... el devoto soldado de Cristo consu- 
mó triunfalmente. Así san Sebastián, es el beatísimo 
Tirso, así Justo y Pastor, así Bulalia, virgen barcelo- 
nesa; así Babilas, pontífice, y muchos otros se ofrecie- 
ron espontáneamente y fueron coronados.» y 

Y antes que el dicho famoso arzobispo preconizado 
de Toledo y también mártir san Eulogio, cantaba ya 
tal hazaña (la espontaneidad del martirio de san TIRSO) 
el himno del Breviario Gótico (siglo vr) (Migne, Patres 
Latini. t. LXXXVI, col. 1083), cuando en sus 26 va- 
lientes estrofas dice la tercera: 


Saevum conspiciens iudicem, increpat: 
Cur sanclos Domini, incuit, atrocior 
Poenis discrucias valde crudelibus? A 


«Viendo al cruel juez, le increpa: ¿por qué el más 
atroz, dice, atormentas con penas tan crueles á los san- 
tos del Señor?» Este himno, según Alfonso de Villegas, 
autor del Fllos Sanctorum (editado en Madrid en 1608), 
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fué compuesto por san Isidoro, y el final del mismo 
por el arzobispo de Toledo, Cixila, al dedicar en 774 el 
primitivo templo de San Tirso en la imperial ciudad, 
templo que Felipe II mandó restaurar en 1595. 

Según dice el tnismo Villegas en una epístola á Fe 
lipe II (44. SS., t. IT, págs. 802), del nombre de este 
santo, TIRSO, se derivó el divulgadísimo en España de 
Teresa. Sus actas, junto con las de los santos Leuco y 
Calinico, las obtuvo el jesuíta Rosweide, antecesor 
del padre Bolando, de un antiquísimo códice de Marco 
Valseo, en parte mutilado, pero que concordaba á la 
letra con otro completo del monasterio de San Martín 
de Tournay. Otras se hallaron en el monasterio de 
Santa María de Ripatorio (Arivour, cerca de Troyes, 
en Francia). Otro códice que contiene las actas es el del 
monasterio de San Maximino de Tréveris. De este últi- 
mo usaron los martirólogos Usuardo, Adón y Notkero. 
Tráclas también Simeón Metafrasto (Migne, Patres 
Graeci, vol. CXVI, col. 507 561). El historiador Sozo- 
meno describe el martirio en su Historia Eclesiástica, 
libro TX, cap 2 Tráelo también el Martirolog1o Ro- 
mano antiguo, y todas esas fuentes, aunque discrepen 
en algunos pormenores, convienen, en todo, en lo subs- 
tancial, como advierte e! padre Bolando (l. c.). 

Fué TIRSO español y natural de Toledo; consta esto: 
1.? Por el Breviario Gótico, el cual llama á san Tirso 
vernulus, cumo llama vernula á santa Leocadia, pa- 
trona de Toledo, y vernulus á Santiago, por descansar 
en España sus reliquias (44. SS., t. IL, pág. 813). 
2” En las actas más genuinas, contra lo que afirma 
Metafrasto, aparece no ser de linaje allí, en Bitinia, 
glorioso, sino más bien ddvena extranjero. 3.2 Así lo 
afirma Silo, rey de Asturias, llamándole canem toleta- 
num en una carta al arzobispo Cixila, que trae Pru 
dencio de Sandoval en sus Historias, reproduciéndola 
de un antiguo códice toledano (Pamplona, 1634). 
4.? Por el testimonio de Luitprando cronista de Otón l, 
en su obra Antapodoseos-Toleti conditum est templum 
S.Thyrsi civis tolelani (Monumenta Germaniae Historica- 
Scriptores, t. TL, pág. 264-339). 5.2 Por el testimonio «e 
Juliano, arcediano de Toledo, el que, según Bolando, 
asistió á la toma de Toledo por Alfonso VÍ el Bravo, en 
su Cronicón núm. 73, al folio 252, dice: S. Tyrsus civis 
toletanus, cathecumenus Toleto egreditur. 6.2 Confirma 
esto mismo la devoción que Alfonso II el Casto tuvo 
á este mártir, al que dedicó un templo en Braga, según 
consta por un diploma del mismo rey que trae Sando- 
val (1. c.), reproduciéndolo de un códice.de aquella 
Iglesia. Según el mismo Sandoval, le dedicó otro tem- 
plo en Oviedo al lado de la basílica del Salvador. 

Cesarea de Bitinia, ciudad de la Propóntide marítima 
(mar de Mármara), fué, en cambio, el primer lugar de 
su palestra; después Apamea de Frigia, una de las ciu- 
dades más notables del Asia Menor; también tal vez, 
y finalmente, en Mileto de la Caria, en el mar Jónico, 
alcanzó la corona. 

Tirso DE MoLINA. Biog. V. TÉLLEZ (FRAY GABRIEL). 

TIRSOCEFALIA. Í. 4Antrop. Anomalía cranial, 
llamada también acrocefalia y pirgocefalia, observada 
con preferencia en el sexo masculino, de forma muy 
alta y originada por sinóstosis prematura de la parte 
lateral de la sutura coronal y á veces de la parte poste- 
rior de la sagital. Cuando se limita á una parte peque- 
ña de la bóveda, constituye la oxicefalia. Es frecuente 
en ellos la ceguera, por desaparición de los nervios 
ópticos. 

TIRSOCIRTIS ó TIRSOCÍRTIDO. m. 
Zool. (Thyrsocyrtis Ehrenberg.) Género de protozoos 
rizópodos tadiolarios del orden de los monopilarios, 
suborden de los cirtoides sección de los tricirtoides, fa- 
milia de los podocírtidos, afín al género Podocyrtis, del 
que se distingue por tener el pie ó trípode ramificado. 

TIRSODIO. m. Bot, El género Thyrsodium de 
Bentham comprende plantas de la familia de las ana- 
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cardiáceas y tribu de las roideas, con flores de doble 
periantio, con doble ó igual número de estambres que 
de pétalos, rara vez más, receptáculo profundamen- 
te en escudilla, pétalos apenas más largos y más an- 
chos que los sépalos, ovario bi ó trilocular, Árboles 
grandes, resinosos, con hojas grandes, coriáceas, im- 
paripinadas y folíolas cortamente pecioluladas, lan- 
ceoladas, f'ores numerosas, bastante grandes, en raci- 
mos reunidos en panoja multiforme. Se incluyen cuatro 
especies de la región del Amazonas y una del O. de 
nmca. 

TIRSÓFORO, RA. adj. TIRSÍFERO, RA. 

TIRSOIDEO, DEA, adj. Que tiene la forma de 
un tirso. 

TIRSOPORELA. f. Bol. El género Thyrsopo- 
rella de Giimbel se refiere á los tubos calizos de seg- 
mentos cortos, de 045 á 1% mm. de grueso, en forma 
de barrilitos y por fuera tienen grances poros recon- 
dos y muchos pequeños; pared bastante gruesa, con 
huecos esféricocilíndricos, dirigicos horizontalmente 
hacia fuera, y cuyas aberturas corresponden á los po- 
10s grandes, tubitos finos que terminan en los poros 
pequeños. Sifonea verticilada, cuyas cavidades gran- 
des probablemente corresponden á los esporangios y 
las finas á las ramas estériles. Se incluyen dos espe- 
cies del eocénico de París. Se suele incluir en el género 
Dactylopora de Lamarck, de algas dasicladáceas. 

TIRSOPRINOS. m, Bot. La serie Thyrsoprinos 
en el sibejpsio Euilex del género Jlex de Linneo, de 
la familia de las aquifoliáceas, tiene hojas en general 
de más de 4 cm. de largo, salvo las especies de la sec- 
ción brachythyrsae, y en general lampiñas, inflores- 
cencias por lo común en panoja ó racimo, flores te- 
trámeras ó más rara vez de cuatro á seis piezas, Ova- 
rio á veces pleiómero (1. malaccensis). Las secciones 
son, además de la incicaca, indicomalaicae, thyrsiflorae 
y symplociformes. 

TIRSOPTERIDEOS. m. pl. Bo!. Tribu de he- 
lechos de la familia de los ciateáceos, con soros en el 
ápice de las venas fértiles, indusio infero. por último 
hemisférico, anillo del esporangio con células unifor- 
mes. Único género Thyrsopleris. 

TIRSÓPTERIS. m. Bot. El género Thyrsop- 
terís Kze comprende helechos de la familia de los cia- 
teáceos y tribu de los tirsopterideos, único en ella y 
endémico de la isla de Juan Fernández. En el porte 
se parece algo á Balantium. J 

Th. elegans alcanza en su tronco 4 lo sumo 1'5 m,, 
pero el grueso del muslo, cubierto por cicatrices de las 
hojas viejas; pecíolo fuerte, de varios decímetros de 
largo, cerca del limbo, sin espinas y con fieltro cae- 
dizo, Hojas triangulares de 6 dm, de largo, tres ó cua- 
tro veces pinadas, lampiñas, coriáceas con venas ape- 
nas salientes, segmentos superiores (8 4 12 pares) de 
primer orden, estériles, de hasta 3 dm. de largo, pecio- 
lulados acuminadoaovados, los de segundo orden se- 
mejantes, los de tercero propiamente pinatífidos, con 
segmentos oblongoensiformes obtusos, obtusamente 
dentados, inferiores del primer orden, dos á cuatro 
pares, fértiles, reducidos á costilla ES venas con los de 
tercer orden á manera de racimos de soros. 

TIRSOSTAQUIS. m. Bo!. El subgénero Thyr- 
sostachys del género Rottboellia de Linneo hijo, en la 
familia de las gramíneas, tiene las falsas espigas en 
panoja abundante en ramillete, gluma externa de la 
espiguilla uniflora sentada casi membrancsa, sólo en 
los bordes coriácea. La única especie es de las mon- 
tañas de Kashya. Gamble lo hace género aparte en la 
tribu de las bambuseas. 

TIRSSI. Geog. Ald. del Massina (Sudán, África 
Occidental Francesa), al N. del lago Dhéboé, en la 
rib. der. del brazo oriental del Níger, que lleva el nom- 
bre de Mayo-Balleo ó Níger Negro. En 1828, cuando 
Renato Caillié pasó por allí, la aldea estaba formada 
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de chozas de paja iguales á las de los fulá ó fellatas 
de las riberas del Senegal. Tirss1 en aquella época 
podía tener unos 600 h., pero, á pesar del siglo trans- 
currido, no se ha notado apenas variación. 
TIRTAHMALLI. Ceoz Burgo de la prov. de Na- 
var (Mysote, India Meridional). capital del subdist. de 
Kavalé-Durga, dist. y á 43 kms. al SO de Shimoga, 
sit. en un valle de la vertiente oriental de los Sahya- 
dris, en la rib. izq. del Tunga, brazo izq. del Tunga- 
bhadra, afl der. del Krishna; 1,500 h, de los que al- 
gunos son mahometanos y 100 cristianos. Su nombre 
proviene de los /irtas Ó baños sagrados de la ribera. 
En Diciembre millares de bañistas asisten á la fiesta 
de tres días de Ramesvara. Dos má! ó conventos vaish- 
navas dentro de la aldea y otros en sus alrededores 
se disputan una fabulosa antigijedad; son frecuenta- 
dos por los miembros de diversas tribus especiales. 
Fab. de copas de plata. 
¡TIRTE! (Síncopa de tiraze, quítate.) interj. ant. 
Apártate, retírate. 
TIRTE AFUERA, Ó ALLÁ. expr. ant. QUITA ALLÁ. 
TIRTEAFUERA. Geo?. Lugar de la prov. de 
Ciudad Real, mun. de Almodóvar del Campo. 
TIRTEO. Bing. Poeta grieco del siglo vir a. de 
Jesucristo, cuya fecha de nacimiento y muerte se igno- 
Tan. Nació en Mileto, según unos, aunque otros autores 
afirman que fué natural de Atenas ó de Afiona, lugar 
del Ática Sélo se sabe de fijo que vivió en la época 
de la segunda guerra mesénica entre Esparta y Me- 
“senia, y que sirvió en las filas de los espartanos, p:es- 
“tándoles grandes servicios, por inflamar con sus can- 
tos el valor de los soldados de Esparta, mereciendo 
«de ella los honores de ciudadanía. Los lacedemonios, 
pués de derrotar á los mesenios, fueron per ellos 
vencidos; desesperados al perder la supremacía y hu- 
millados al verse derrotados cuando siempre habían 
sido vencedores, fueron á consultar el oráculo de Del- 
s, el cual les ordenó que pidieran un general á los 
atenienses. Supone la leyenda que éstos, por burla, 
s enviaron á TIRTEO. maestro - escuela, cojo, tuer- 
y con fama de loco. Los espartanos encontraron, 
en efecto, en TIRTEO, si no un general, en la estricta 
acepción de la palabra, un creador de energías, que 
no conducía directamente á los.soldados al combate, 
que con sus versos les impulsaba á la lucha. Es- 
Ín sus cantos tan impregnados de amor intenso 
a patria, que los espartanos recobraron el valor per- 
y, echándose sobre los mesenios, los derrotaron 
r completo. Las obras de TIRTEO no han llegado á 
osotros más que. por unas cuantas citas que se en- 
ntraron en palígrafos, escoliastas y en el orador Li- 
go, quien nos ha conservado uno de sus más her- 
mosos fragmentos Aunque, según Suicas, compusiese 
nco libros de' poemas, sólo conocemos unos cuan- 
tos fragmentos. Unos, cortísimos, pertenecían á una 
de cantos llamados embalerías Ó marchas, que 
taban al son de la flauta al emprender el ataque. 
ritmo de sus versos era el de los anapestos, Ó sea 
dos breves y una larga, que da la impresión de la 
cha, y estaban escritos en estilo dóxico, más rudo, 
sonoro, más brillante que el estilo ordinario jó- 
6 ático. En sus exhortaciones. cantos dedicados 
én á exaltar el valor y el amor patrio, puede 
arse mejor al pceta, por ser más extensos los 
entos que de ellas poseemos. Estos cantos, en 


embaterías, por la flauta, formaban parte esen- 
la educación de la juventud espartana, y llegó 
barse una ley en virtud de la cual los soldados 
apaña debían agruparse en torno de la tienda 
y para escucharlos. Se ha dicho que TIRTEO in- 
bién el triple coro de muchachos, hombres 
itud de la vida y ancianos, que, respectiva- 
e, elogiaban el valor futuro, presente y pasado, 


de las elegías antiguas, acompañados, igual | 
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Pero aun hizo más TIRTEO: al recobrar, los mesenios 
las tierras conquistadas por los lacedemonios, los pro- 
pietarios despojados exigían un nuevo reparto de te- 
renos, amenazando con una revolución. Entonces 
TIR1EO apareció en la plaza pública y recitó su más 
famosa elegía, de carácter político, por lo que es co- 
nocida con el nombre de la Politea ó la constitución y 
también Eunomia, que equivale á legalidad. Á juzgar 
por los fragmentos que nos han llegado por conducto 
de Estrabón, Plutarco y Pausanias, en donde con 
más calma y gravedad y con imágenes diferentes se 
descubre la viva inspiración de las elegías guerreras, 
el poeta, para lograr el respeto á las leyes, exponía 
los males del desorden y el cuadro de los bienes hijos 
de la harmonía de los tiempos pasados que atribuía 
á la legislación de Esparta, de la que hacía un gran 
elogio. Los fragmentos que de la obra de TIRIEO po- 
seemos han sido incluídos en varias colecciones por 
Fulvio Ursino (1568), por Brunck en sus Analecta, por 
Berg en sus Poetae lyrico graeci (1843), etc. Han sido 
publicados separadamente por Klotz, con comenta- 
rios (Tyrtaei quae existant omnia, 1764 y 1767), y Back 
(Tyriaei Apinduaei carmina quae supersunt, Leipzig, 
1831). En lenguaje poético se hace alusión 4 TIRTEO 
para personificar á los poetas patrióticos. En España, 
la única versión de TIRTEO que poseemos es la cata- 
lana de Juan Montserrat y Archs (V.), premiada en el 
concurso de 1878 de la Société pour Pétude des langues 
romaines, de Montpellier. Los imitadores de TIRTEO, en 
la lírica universal, son muchos. Tomás Koerner (La 
canción de la espada), en Alemania; Víctor Hugo, Bé- 
ranger y Leconte de P'Tsle, en Francia; Tennysson, en 
Inglaterra; Colon y Chiabrera, en Italia, y en España, 
Herrera, Cea (La canción de la bandera), Tassara, Ruiz 
Aguilera y Núñez de Arce (Gritos del combate) han 
cultivado este género con obras imperecederas. En Ca- 
taluña, Abdón Terrades (La cansó d2 la campana), 
Víctor Balaguer (Eridantes); Jaime Colell (Lo Some- 
tent y La cansó del Miquelet), Francisco Matheu; An- 
gel Guimerá, Ramón Picó y Campamar y Federico 
Soler han escrito composiciones de corte tirteico, muy 
fogoso y elevado. 

TIRÚ. m. Túnica sin mangas, que usan como traje 
de gala los chiriguanos. 

TIRÚA. Geoz. Río de Chile, en el dep. de Cañete; 
nace en lo interior de las faldas occidentales de la cor- 
dillera de Nahuelvuta, de donde corre en general al 
O. con varios v fuertes recodos ó vueltas hasta des- 
cargar en el Pacífico 4 los 38? 23” de lat. S. y 73” 30, 
de long. O del Meridiano de Greenwich, inmediata- 
mente al N. de una punta escarpada y cubierta de ár- 
boles que remata en un islote, la cual abriga una pe- 
queña caleta del mismo nombre, que servía de puer- 
to, según tradición, á los antiguos natu1ales para co- 
municarse con la isla de Mocha, sit. al O. Es de poco 
caudal y de curso que, con sus rodeos, no pasa de 20 
kilómetros; sus márgenes son algo quebracas, selvo- 
sas y con pinares hacia su extremo inferior, que se 
extiende á sus lados y en las que hubo bastante po- 
blación indígena. Dista su boca unos 48 kms. al N. 
de la del Cautin y unos 15 al S. del puerto de Quidico. 
Su principal afl. es el Toquihue, que se le junta por 
la izq En las inmediaciones, hacia el SO. de esta con- 
fluencia, fué asaltado el 28 de Noviembre de 1787 por 
una parcialidad de indios de la comarca, el obispo de 
Concepción, Francisco de Borja Marán, en viaje de 
visita episcopal hacia Valdivia, y jugada su vida y 
la de su comitiva á la suerte de una partida de chueca 
con otra parcialidad que trató de protegerlo, la cual 
triunfó en el juego, pero el equipaje todo quedó en 
poder de los indios. Mientras tanto los últimos lo tu- 
vieron custodiado en Yupehue. || Ald. en el dep. de 
Arauco, dep. de Cañete; 130 h. || Ald. en la prov. de 
Cautín, dep. de Imperia!; 380 h. : 
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TIRUCALLI. m. Bot. Subsección de la sección 
Euphorbium en el género Euphorbia de Linneo, de la 
familia de las euforbiáceas, arbustos con ramas del- 
zadas, redondeadas Ó comprimidas, que se ordenan 
alternadamente ú opuestas ó fasciculadas, en general 
sin hojas. E. Tirucalli de Zanzíbar, llamada guenechibe, 
tiene ramas esparcidas y se cultiva en la India, Mo- 
lucas, Filipinas, etc. 

TIRUCHENDUR ó TRICHENDUR. Geo. 
Pobl. marítima del dist. y á 56 kms. ESE. de Tiuneve- 
lli (Madrás, India Meridional), en la costa oriental del 
golfo de Manar, á los 8? 29' 50/* de lat. N. y 78 10'44”* 
de long. E. del Meridiano de Greenwich; unos 7,500 h., 
de los cuales hay cerca de 1,000 cristianos y unos 200 
mahometanos. Pagoda muy frecuentada. 

TIRUCHENGOD, TIRUSHENGOD, TIRUSHEN- 
GODU Ó TRICHENGODÉ. Geog. Pobl. del dist. y 4 39 kms. 
SO. de Salem (Madrás, India Meridional), 4 214 m. 
de altitud, al pie de un peñasco de 366 m. de altura, 
y con un templo de cierta fama; 6,000 h., de los cua- 
les 300 son mahometanos. Tejidos de telas y fab. de 
bolas de madera de sándalo. Pagoda importante. 

TIRUKOVILUR ó TIRUKVILUR. Geog. Pobla- 
ción del dist. de South Arcot (Madrás, India Meridio- 
nal), capital de subdistrito, 4 67 kms. ONO. de Cudda- 
lore, en la oril. der. del Pennar del Sur; 5,000 h. 

TIRULAYES. Elnogr. V. TIRURAYES. 

TIRULÉ. Geog. Pantano de la República de Li- 
tuania, en el antiguo gob. ruso de Kovno (Kaunas), 
dist. de Shavli. Se extiende al S. del lago Rakievo en 
una long. de 20 kms. de O. á E. y una anchura de 15 
kilómetros de N. á S. Sus cercanías N. y $. tienen bas- 
tante bosque, mientras que su centro presenta una 

. hondonada impracticable durante el verano, El Ti- 
RULÉ da nacimiento al Dubissa, afl. izq. del Niemen. 
Un estrecho dique natural que lo atraviesa de NNE. 
á SSO. se utiliza para el camino de Shavli á Rossieny. 
En este lugar abunda mucho la caza. 

TIRULO. m. Rollo de hoja de tabaco, 6 porción 
de picadura de hebra, que forma el alma ó tripa del 
cigarro puro, después de envuelta en el capillo. 

TIRUMA. Geog. Ald. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. de Canchis, dist. de Tinta; 160 h. 

TIRUMA KADALU. Geog. V. NARSIPUR. 

TIRUMALA. Geog. V. TIRUPATI. 

TIRUMALE., Gcog. Pobl. de la prov. de Nan- 
didrug (Mysore, India Meridional), dist. de Bangalore; 
2,000 h. Fiestas en Abril, que atraen 10,000 peregrinos. 

TIRUMANGALAM. Geoz. Pobl. del dist. y á 
20 kms. SO. de Madura (Madrás, India Meridional), 
capital de subdistrito, en el llano, entre los dos bra- 
zos del Gandur ó Gondur; est. del f, c. de Trichinópoli 
á Maniyachi; 5,400 h., de los cuales 500 son mahome- 
tanos. 

TIRUMANI MUTTAR, Geog. Río de la India 
Meridional, en el dist. de Salem, afl. izq. del Cauveni. 
Tiene sus fuentes al S. del macizo de los Shivaroi ó 
Shivarai, y corre en dirección general SSO, por los 
subdist. de Salem, Tiruchengod y Namakal, recibien- 
do, por la izq., las aguas de los pequeños macizos de 
Paithur y Kolla. Después de unos 120 kms. de curso 
entra en el Cauveri. Es muy caudaloso y de gran uti- 
lidad para el regadío. . 

TIRUMPALLAM. Geog. Pobl. del dist. de Ma- 
dura (Madrás, India Meridional), á unos 10 kms. S, 
de Ramnad, no muy lejos del golfo de Manar. Al E. 


se encuentra una pagoda sagrada con un estanque 


rectangular. Los peregrinos de Ramesvaram, después 
de haberse bañado en el mar, tienen, como primera 
obligación, ir 4 TIRUMPALLAM á hacer sus devociones. 

TIRUMURTIKOVIL. Geog. Pobl. del dist. y 
á 63 kms. SE. de Coimbatore (Madrás, India Meri- 
dional), junto al Alto Ponani. Templo é interesantes 
esculturas talladas en la roca. 
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TIRUNAGHESVARAM. Geog. Pobl. del dis- 
trito de Tanjore (Madrás, India Meridional), en el sub- 
distrito de Combaconan; 5,200 h., de los cuales 500 
son mahometanos. Uno de los principales centros de 
tejidos del distrito. 

TIRUNAL. Rel. Fiesta que en ciertas regiones 
de la India celebran en la dedicación de un nueyo 
templo. 

TIRUN KERUEN, TIRAN Ó TIHRAN. Geog. 
Pobl. de la prov. del Iraq Ajemi (Persia Central), ca- 
pital del dist. de Keruen, 4 46 kms. ONO. de Ispahán, 
junto á un afl. izq. del Zendeh.rud, tributario del pan- 
tano de Gavjaneh. Todo el valle de más abajo es una. 
avenida de vergeles, macizos verdeantes, campos en 
los cuales se crían cereales, algodoneros y tabaco. 

TIRUPATI ó TrIPATTY. Geog. Pobl. del dist. de 
North Arcot (Madrás, India Meridional), á 57 kms. 
NE. de Chittur, en la vertiente meridional de los Gha- 
tes Orientales; est. (á 10 kms. E.) del f. c. de Madrás 
y Bombay, con empalme á Nellore; 15,000 h., de los 
cuales 500 son mahometanos, La ciudad propiamente 
dicha, Baja Tirupati, se halla sit, en un valle de unos 
8 kms. de ancho, entre los montes de Tirupati al N. 
y los del Karvaitnagar al S., á unos 3 kms. de la orilla 
izq. Ó septentrional del Alto Suvarmamukhi. Es una 
ciudad floreciente, gracias á su célebre pagoda. Esta 
se halla sit. á 10 kms. de la ciudad, en Tirumalao 
(Montaña Santa), á la cual los europeos han dado el 
nombre de Alta Tirupati. Consagrada á Visnú es, en 
cierta manera, la más santa de la India Meridional. 
El edificio, de aspecto pobre y mal cuidado á pesar 
de los donativos que se recogen, se eleva junto al Sri- 
venkataramanachellam, una de las siete cimas de un 
monte de 760 m. de altura. El camino, que sigue los 
flancos de la montaña, pasa bajo tres gopuras Ó por- 
tales. La pagoda tiene un estanque de 90 m. por 45 
con 5 gradas de granito, y un mantapam ó sala de 
1,000 columnas que no pueden compararse con las de 
Madura, de Chilambaram ni las de Kanchi; 16 casca- 
das descienden del monte, que tienen otros tres es- 
tanques. Por el lado opuesto, en la vertiente N., se 
llega á través de la selva desde la est. de Balapilli 4 
Cuddapah. En el siglo xv111 esta pagoda fué ocasión 
para que estallaran varios conflictos entre los que 
se disputaban sus rentas ó beneficios. Más tarde los 
ingleses dispusieron de ella hasta 1843, y hoy se halla 
á las órdenes de un brahmán mábhrata. La fiesta 
anual es siempre de las más importantes. De allí, en 
4772, salió la primera epidemia de cólera registrada 
en la India. Se ignora la fecha de la fundación de la 
pagoda, que la leyenda señala hacia el principio del 
Kali Yuga ó unos 3100 años antes de nuestra era. 

TIRUPATUR ó TRIPATUR. Geog. Pobl. del dis- 
trito y á 105 kms. NNE. de Salem (Madrás, India Me- 
ridional), capital de subdistrito, en el gran valle entre 
las Ghates Orientales y los Javadis; est. del f. c. de 
Madrás á Calicut; 14,000 h., de los cuales 500 maho- 
metanos y 100 cristianos. Sit. en el cruce de varios 
caminos, hace un importante comercio de granos y 
pieles. Su estanque, uno de los más grandes del dis- 
trito, envía su emisario al Pambar, afl. izq. del Pen- 
nar del Sur. ¿ 

TIRUPUR ó AvENASsHI RoaD. Geog. Pobl. del 
dist. y á 42 kms. NNE. de Coimbatore, en la oril. iz- 
quierda del Noyil, afl. der. del Gauveri; est. del ferro- 
carril de Madrás á Calicut; 3,600 h., de los cuales 600 
son mahometanos. : 

TIRURAY. m. Idioma que hablan los titurayes. 
Llámase' también tedu-tray. 

TIRURAYES. Ktnogr. Pueblo malayo pacífico 
de la isla de Mindanao (Filipinas), distrito de Cotta- 
bato; vive en los montes del valle inferior del río 
Grande de Mindanao ó Pulangui, así como en el lito- 
ral vecino de la desembocadura del río, á orillas de la 
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eran bahía de Illana. Su número no excede de unos 
10,000. Los titurayes, conocidos también con el nom- 
bre de tedurayes, tiruloyes y aun tegurayes, cultivan 
el arroz, la caña de azúcar, la patata y el maíz, aun- 
-que de una manera primitiva, y han de cambiar á 
menudo de residencia porque sus cultivos, poco va- 
riados, agotan el suelo. Sus chozas se elevan, como 
las de otros pueblos malayos, sobre postes, lo cual 
demuestra que por su naturaleza no son nómadas. 
Han sido evangelizados por los Jesuítas, que han con- 
vertido al cristianismo á algunos de ellos, especial- 
mente á los de Tamontaca, y se han esforzado en ense- 
ñarles la agricultura. Se distinguen por su carácter 
suave y hospitalario. 

TIRURDA. Geog. Paso montañoso del macizo 
de Djurjura, Argelia, entre los montes de Sebaou, al N., 
y el Sahel de Bugía, al S. Se halla en la ruta de Fort- 
National á Beni-Mansour. 

TIRUTAÑA. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Arequipa, prov. de Caylloma, dist. de Callalli. 

TIRUTAUI ó6 TRITANI. Geog. Pobl. del dis- 
trito de North Arcot (Madrás, India Meridional), á 
55 kms. ESE. de Chittur, en la llanura de la der. del 
Tritani, brazo der. del Kortalayar ó Cortelliar; est. del 
f. c. de Madrás 4 Bombay; 2,700 h. Templo de Siva, 
muy visitado, con fiesta anual. 

TIRUVADI ó TRIVADI. Geoz. Pobl. del dis- 


 trito y á 11 kms. NNO. de Tanjore (Madrás, India 


- 


É 


Meridional), sobre la rib. der. del Colerun, brazo sep- 


- tentrional del delta del Cauveri; unos 8,000 h., de ellos 


“unos 100 cristianos. Es una ciudad santa, donde el 
- máhrata Sivaji se detuvo en su primera campaña con- 
tra Tanjore. 
TIRUVADI. Geog. V. SETTIPATTADAL. 
TIRUVAKARAI ó TRIVAKARAL. Geog. Ald. del 
dist. de South Arcot (Madrás, India Meridional), á 
-37 kms. NO. de Cuddalore, sobre la rib. der. del Ghin- 


- ghi; 500 h. Ciudad en ruinas, que debió de ser conside- 


Table á juzgar por su pagoda, su estanque y sus gran- 
des calles desiertas. Se han encontrado árboles petrifi- 
cados en un collado cercano. 

TIRUVALUR. Geoz. Pobl. de la India, dist. y á 


- 51 kms. NNO. de Chingleput, capital de subdistrito; 


est. del f. c. de Madrás á la bifurcación de Arkonam á 
Bombay y á Calicut; unos 5,000 h., de los cuales 450 
son mahometanos. Importante centro religioso, con una 
gran pagoda de Visnú, no terminada. Los edificios ad- 
ministrativos son de un estilo artístico poco común 
la India. ; 
TIRUVALUR. Geog. V. TIRUVARUR. 
TIRUVANATEPURAM. Geog. V. TRIVAN- 
DRUM. : 
-— TIRUVANNAMALAI ó TRINOMALAI. Geog. 
Pobl. del dist. de South Arcot (Madrás, India Meri- 
diona!), á 100 kms. ONO. de Cuddalore, capital del 
'subdistrito, á oril. del Trinomalai, pequeño afl. izq. del 
-Pennar del Sur; 10,000 h., de los que 1,000 son maho- 
'metanos. Centro del comercio del distrito con la parte 
alta del país. Su fuerte, sobre una colina de 691 m. de 
“altura, dominando el paso de Chingama, sit. al O., 
tuvo una gran importancia estratégica; de 1753 á 1791 
fué sitiado diez veces y tomado seis. Bella pagoda, 
ricamente dotada y conservada, donde tiene lugar en 
el mes de Noviembre la fiesta religiosa más grande del 
distrito.  * 
- TIRUVARUR ó TIRUVALUR. Geog. Pobl, del 
dist. y á 57 kms. ESE. de Tanjore (Madrás, India Me- 
al), en la rib. der. del Vennar, brazo medio del 
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Kortalayar, en la gran ruta costera; 6,000 h., de ellos 
unos 150 mahometanos y 100 cristianos. 

TIROVATTUR. Geog. Ald. del dist. de North 
Arcot (Madrás, India Meridional), 4 78 kms. SE. de 
Chittur, sobre la rib. izq. del Chiyar, afl. der. del Palar; 
1,300 h., todos ellos hindúes. Pagoda muy venerada. 

TIRUVENGUDAM. Geog. Pobl. del dist. y 4 
61 kms. NNO. de Tinnevelli (Madrás, India Meridio- 
nal), 4 oril. del Alto Vaysar, tributario del golfo de 
Manar; 8,000 h. Es un grupo de cuatro pueblos. 

TIRUYO. Geog. Ald. del Perú, dep. de Puno, 
prov. de Asángaro, dist. de Potoni. 

TIRVA.,. Geog. Pobl. de la prov. de Agra (Provin- 
cias Unidas, India Septentrional), capital de subdis- 
trito, dist. y á unos 40 kms. SSE. de Farukabatt, si- 
tuada en la llanura comprendida entre el Kali-Nadi 
y el Issan, afl. der. del Ganges; 6,000 h., de los que 
1,200 son mahometanos. Se compone de dos burgos, 
distanciados el uno del otro un poco más de 4 km.: 
TIRVA, centro agrícola, con fuerte, conteniendo un 
bello templo moderno y un lago, y Tirvagang, centro 
del comercio y de la administración. : 

TIRVIA. Geog. Mun. de la prov. de Lérida, con 
202 e. y albergues y 389 h. según el censo de 1910. Se 
compone de la villa de su nombre y de 48 e. y alber- 
gues aislados con 67 h. El censo de 1920 le asigna 503 
habitantes. Corresponde al p. j. de Sort, dióc. de Urgel, 
y está sit. en el saliente de una sierra, 4 990 m. de al- 
titud, entre el río Glorictal al Mediodía y el Noguera 
de Vall Ferrera al N., poco antes de su unión con el 
Noguera de Vall de Cardós, unión que se realiza á 
823 m. de altitud para ir luego el río así formado á 
desembocar en el Noguera Pallaresa 4 kms. más ade- 
lante. Carr. á Sort. Produce cereales, legumbres, pa- 
tatas y verduras, merced al riego de una acequia deri- 
vada del río Burch; cría de ganado; maderas que an- 
tes se llevaban á los arsenales de Cartagena para la 
construcción de buques de guerra; industria de car- 
dar lanas. La iglesia parroquial está dedicada á San 
Félix. En el acta de corsagración de la Catedral de la 
Seo (819) se habla ya de las iglesias existentes en el 
valle de TIrvIA. El campanario del templo parroquial, 
si bien presenta el trazado románico, ostenta ligera- 
mente apuntados los ventanales divididos por co- 
lumnitas. El nombre de TIRVIA parece proceder de Ter 
Vía, por razón de los tres caminos que se reúnen en 
la población. En la Edad Media formó uno de los cinco 
guarlers en que se dividía el vizcondado de Castellbó. 
Al escribirse el Spill manifest, en el primer cuarto 
del siglo xv1, el quarter de TIRVIA constaba de 210 
fuegos y comprendía los lugares de Tirvia, Mallolis, 
la bailía de Burch, la Ribalera, la Vall Ferrera y otros. 
Á fines del siglo xt el castillo de TIrvIA había sido 
dado al conde de Foix, en garantía de una cantidad 
prestada 4 doña Blanca de Bellera, viuda del conde de 
Pallars. Ramón Roger, conde de Pallars, confesó en 
1352 ser el castillo de TirvIa del dominio alodial y 
directo del rey. TIrvIA es la población más importan- 
te de la parte oriental del Alto Pallars y algunas de 
sus casas ofrecen un aspecto típico de población pi- 
renaica. 

TIRZA. Ásiron. Asteroide núm. 267 del Catálo- 
go. Sus elementos orbitales referidos al equinoccio 
medio de 1925,0 y á la época media 0,5 Enero 1925, 
son: M, = 347343 wm = 193%00; Q = 74%380; ¿= 
6024; p=5780; y = 767363; leg a = 0,44334; 
mo, = 14,0; g = 10,5. V. ASTEROIDE. : 

Tirza. Paleont. (Thirza.) Género de artrópodos de 
la clase de los insectos, orden de los dípteros ortorra- 
fos, familia de los émpidos, del cual en estado fósil 
han sido descubiertos por Giebel en el ámbar varias 
formas específicas. 

Tirza. Geog. Pobl. 6 ksar del Sahara Marroquí, á 
unos 380 kms. NE. de Marrakex, sit. junto á la ribe» 
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ra derecha del Uad-Beni-Messi, afluente derecho del 
Uad-Ziz; 400 habitantes de la tribu bereber de los 
ait-assa. 

TIRZAH. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de la Carolina del Sur, condado de York; 160 h. 
según el censo de 1920, 

TIRZÉ. Geog. Río de la República de Latvia, en 
el antiguo gob. ruso de Livonia, afl. der, del Aa Livo- 
nio (cuenca del Báltico). Tiene su origen á 11 kms. al 
E, del pequeño lago Aloksté, á 285 m. de altitud, por 
consiguiente á una altura superior á la de todos los 
ríos de las provincias bálticas. Corre primeramente 
al E. después al NE, y al N. y se une al Aa en Aahof, 
á 140 m. de altitud. Desciende así casi 140 m. en un 
trayecto de 48 kms., lo que le da una caída de 35 m, 
por kilómetro. Su curso es muy rígido. El TIrZÉ, au- 
mentado con numerosos torrentes, lleva al Aa gran 
cantidad de agua. 

TIRZERT. Geog. Pobl. ó6 ksar del Sahara Marro- 
quí, dist. de Ternate, á 200 kms. SE. de Marrakex, 
sit. junto á la rib. der. del Uad-Draa; 500 h. 

TIS. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mun. de 
Arteijo, parr. de Santa María de Loureda. 

TISA. f. Bot. El género Tissa de Adanson es sinó- 
nimo de Spergularia de Persoon, en ¡a familia de las 
cariofiláceas. 

Tfsa. Geog. Estancia del Perú, dep. y prov. de Caja- 
marca, dist. de San Marcos. || Ald. y hac. en el dep. de 
Piura, prov. de Huancabamba (de la cual dista 22 kms.), 
dist. de Huarmaca; 250 h. : 

Tisa. Geog. ant, Río de Britannia (Inglaterra), en la 
prov. Maxima Cesariensis. Desembocaba en el Du- 
num Sinus. Corresponde al actual Tees. 

TISACO. Geog. Estancia del Perú, dep., prov. y 
dist. de Puno. 

TISAFERNES. Biog. Magnate persa del si- 
glo v a. de J. C. Siendo sátrapa de Lidia, firmó (413) 
cor los espartanos un pacto de mutua defensa; en la 
contienda entre Artajerjes Mnemón y su hermano 
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Ciro, se puso del lado del rey, quien, en agradecimien- 
to, le dió la mano de su hija y el virreinato de Ciro, 
al sucumbir éste en la lucha, Al intentar someter al 
rey las ciudades jónicas del Asia Menor, acudieron 
en auxilio de aquéllas los espartanos, y TISAFERNES 
fué vencido (395) por Agesilao á orillas del Pactolo, 
y por lo mismo depuesto de su cargo. Su sucesor, Ti- 
traustes, le hizo ejecutar, cumpliendo una orden del 
gran rey. 
TISÁGETAS. Etnogr. V. TIRSÁGETAS. 
TISAMENES ó TISAMENO. 2:!. Rey de 
Argos y de Esparta, hijo de Orestes y de Hermiona, 
ue sucedió á su padre; pero batido por los Herácli- 
s, abandonó su trono, pasando á la Acaya, donde 
reinó, y pereció más tarde peleando contra los jonios. 
||Célebre adivino de la Elide, á quien el oráculo anun- 
ció que había de ser vencedor en cinco grandes bata- 
_ Mas, Habiendo librado mal en los juegos públicos 
comprendió que no se trataba de una lucha en el cir- 
co, sino en los campos de batalla, y entró á servir en 
el ejército de los lacedemonios, quienes alcanzaron, 
en efecto, cinco grandes victorias. 
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TISANA. F. Tisane, —1t., P. y C. Tisana. — In. 
Ptisan, t'sane. — A. Arzneitrank, Tisane, — E. Ti= 
Zano, (Etim. — Del lat, prisana, y éste del gr. plisáne, 
de plísso, machacar, mondar cebada ó grano.) f. Be- 
bida medicinal que resulta del cocimiento ligero de una 
Ó varias hierbas' y otros. ingredientes en agua. 

TISANA, Farm. En farmacia se da el nombre de tisa- 
na á pociones en las cuales el principio activo se halla 
en pequeña cantidad, de manera que puede beberse 
abundantemente sin inconveniencia ni peligro alguno. 
La composición de las tisanas es sumamente variada, 
pudiéndose administrar en esta forma una serie innu- 
merable de substancias medicinales. Las tisanas pueden 
prepararse de diversas maneras: por simple solución, 
maceración, infusión, decocción, etc., con arreglo á 
los procedimientos apropiados para cada caso. En las 
tisanas se emplean á veces correctivos, que suelen 
consistir en azúcar, jarabe, etc.; para cada litro de tisa- 
na se acostumbran á usar como edulcorante 20 gr. de 
azúcar, 6 100 gr. de jarabe, ó bien 100 gr. de miel 6 
50 gr. de estracto de regaliz, etc. La cantidad de prin- 
cipio activo suele indicarla expresamente el médico; 
si no la indica, en general pueden emplearse, por cada 
fitro de líquido, 20 gr. de cortezas y de raíces, y 10 gr. de 
hojas, flores ó frutas. 

La Farmacopea española, ed. 7.2, incluye la tisana 
laxante (infusión de maná laxante, poción laxante), 
que se prepara con 60 gr. de maná, 20 de sen, 9 de sul- 
fato magnésico y cantidad suficiente de agua para for- 
mar 300 gr. de producto. Se infunde el sen en agua hir- 
viendo, se añaden después el maná y el sulfato mag- 
nésico, se cuela el producto por estameña, se exprime y 
se completa con agua el peso que falta para 300 gr. 
Su acción terapéutica es purgante. Se administra pri- 
mero la mitad de la fórmula y la otra mitad á la media 
hora. 

TISANACNE. m. Bot. El género Thysanachne 
de Presl es sinónimo de Arundinella de Raddi, en la 
familia de las gramíneas. ; 

TISANANTO. m. Bol. El género Thysananthus 
Lindenb. comprende plantas muscíneas hepáticas de 
la familia de las yunguermaniáceas acroginas y sub- 
familia de las jubuloideas, con inflorescencia femenina 
sólo de un arquegonio, con innovación unilateral, ló- 
bulo de la hoja no desarrollado en orejuela hueca, 
yelmo ó saco cilíndrico, anfigastrios normalmente indi- 
visos, tallo en general no deprimido con rizoides fas- 
ciculados, con base cuneiforme, poco decurrentes, arri- 
'ba redondeados, ó ligeramente escotados, más frecuen- 
temente casi sin rizoides, ascendente ó de ramas 
colgantes, células foliares todas iguales, de donde las 
hojas ni punteadas ni con raya media, periantio trí- 
gono, sus aristas, las hojas y los anfigastrios dentados. 
Se incluyen 20 especies de países tropicales, sobre todo 
del Antiguo Mundo, 

TISANDRO. 1/:!. Hijo de Jasón y de Medea, !| 
Uno de los griegos encerrados en el caballo de madera 
cuando el sitio de Troya. 

TISANELA, Í. Bo!. El género Thysanella de Sa- 
lisbury es sinónimo de Thysanotus R. Br. en la familia 
de las liliáceas, El de Asa Gay se incluye hoy en Poly- 
gonum de Linneo, de la familia de las poligonáceas. 

TISANO. m. Bot. El género Thysanus de Lou- 
reiro está sujeto á revisión. 

TISANO. Paleont. (Thysanus Duncan.) Género fó- 
sil de pólipos antozoarios (dentro de los celentéreos 
escifozoarios) del orden de los actinántidos, suborden 
de los hexacorálidos ó .madreporarios, tribu de los 
aporinos, familia de los turbinólidos, afín al género 
Flabellum, que tiene una base alargada y parece pre- 
sentar apéndices radiciformes. Se encuentra en el te- 
rreno miocénico. : 

TISANOCARPO. m. Bot. El género Thysano- 
carpus Hook, comprende plantas de la familia de las 
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cruciferas, tribu de las hesperideas y subtribu de las 
capselinas, con fruto indehiscente monospermo, circu- 
lar, plano convexo, con borde escotado, con apéndices 
aplanados en el borde por fuera sobre espacios libres, 
aquéllos ensanchados y soldados entre sí, pelos sencillos, 
pétalos pequeños, blancos ó rosados. Hierbas anuales 
con tallos erguidos, hojas indivisas ó pinatífidas, más 
ó menos abrazadoras, con frutos colgantes y embrión 
pleurorrizo. Se incluyen seis especies de California. 
TISANOCÉFALO. m. Bo!. El subgénero Thy- 
sanocephalus Kórnicke se incluye en Paepalanthus 
Mart., de la familia de las eriocauláceas. 
TISANOCLADIA. f. Bot. El género Thysamo- 
cladía de Endlicher comprende algas florídeas de la 
familia de las rodofilidáceas y tribu de las solierieas, 
con talo aplanado de dos filos, plumoso, con frecuencia 
sus ramificaciones opuestas. Se incluyen unas 10 espe- 
cies de las costas de Australia y Polinesia. 
TISANOCLUSIA.!f. Bo!. El subgénero Thysano- 
clusía en el género Clusia de Linneo se distingue por 
- sus muchos estambres libres, ó sólo unidos por abajo, 
ó todos en una masa central, ó los externos fértiles y 
más ó menos libres, los internos estériles y en masa; 
las anteras con conectivo en general estrecho y dos cel- 
das oblongas con dehiscencia longitudinal lateral, más 
rara vez hacia fuera. - 
Se distribuyen sus especies en las secciones Anandro- 
—gyne, Criuva, Etauroclusia, Phlotanthera, Euclusia. 
TISANOCRINO. m. Paleont. (Thysanocrinus 
Hall.) Género de equinodermos de la clase de los cri- 
-—noideos, orden de los eucrinoideos, suborden de los 
teselados, familia de los rodocrínidos, que se caracteriza 
por presentar cáliz piriforme ó turbinado, brazos en 
número de 5 X 2, muy delgados, varias veces bifurca» 
dos, en dos series. Se ha reconocido fósil en los depó- 
sitos paleozoicos medios correspondientes al silúrico 
inferior, superior y en el devónico, siendo las especies 
más características Thysanocrinus pyriformis Bill del 
-silúrico y Th. quinquelobus Schultze del devónico. 
- TISANODES. (Etim. — Del gr. thysanos, fleco, 
y eidos, aspecto.) m. Entom. (Thysanodes.) Género 
de coleópteros de la familia de los cerambícidos y 
tribu de los laminos. El cuerpo es alargado, cubierto 
de densa pubescencia; cabeza abultada en el vértex, 
muy cóncava entre las antenas; mandíbulas medianas 
y muy robustas en la base; ojos muy granulosos; 
antenas densamente pubescentes, franjeadas por de- 
ajo; protórax más largo que ancho y cilíndrico; 
juinto segmento abdominal en triángulo curvilíneo 
ansverso; patas cortas; élitros largos, de bordes 
alelos, muy convexos, prolongados por detrás en 
un ancho lóbulo que pasa del extremo del abdomen. 
El tipo es Th. grisator F., de Sumatra. 
—TISANOLEJEUNEA. Í. Bot. El subgénero 
Thysanolejeunea en el género Lejeunea se incluye hoy 
en Thysananthus Lindb. de plantas muscíneas, he- 
ticas de la familia de las yunguermaniáceas acro- 
as. 
- TISANOLENA, f. Bo!. El género Thysanolaena 
de Nees comprende plantas de la familia de las gramíi- 
_neas y tribu de las tristegíneas, con panoja gigantesca 
miles de espiguillas menuditas en racimos cortos, 
espiguillas como en Panicum, pero con la glumilla 
erna tierna y pestañosa, la gluma interna de igual 
gitud que la externa, la mitad de largo que la tercera 
y la glumilla externa, todas sin arista..La única especie, 
Th. ra: del Asia tropical, mala hierba, de 24 4 m. 
le alto, 
- TISANOMITRIO. m. Bot. El género Thysano- 
mitrium Schwaegr. se incluye hoy en Pilopogon Brid. 
: musgos de la familia de los dicranáceos, formando 
ubgénero con ejemplares robustos, hojas periquetiales 
»oco diferentes, cerda corta, en forma de cuello de 


, por último serpenteada erguida, cápsula elip- 
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soidea, áspera en la base, dientes del perístoma bipar- 
tidos hasta la base, cofia en general en forma de cape- 
ruza, á veces vuelta hacia dentro, 

TISANOPIXIS,. m. Bot. El género Thysanopyxis 
Ces. es sinónimo de Volutella de Tode, en los hongos 
hifomicetos. 

TISANÓPODA. (Etim. — Del gr. thysanos, fleco, 
y poús, podós, pie.) f. Zool. (Thysanopoda Edw.) Gé- 
nero de crustáceos malacostráceos del orden de los 
podostalmos, suborden de los estomápodos y familia 
de los tisanopódidos. El caparazón cubre la cabeza y 
oculta así el tórax; el pico es puntiagudo y no alcanza 
el nivel de los ojos; siete pares de patas bien desarrolla- 
das, siendo el antepenúltimo menor que los preceden- 
tes, á veces compuesto solamente de cuatro artejos. La 
Th. tricuspidata Edw. ofrece los caracteres del género, 
tiene 3 Ó 4 cm. de longitud y vive en el océano At- 
lántico, 

TISANOPÓDIDOS. m. pl. Zool. (Thysanopo- 
didae.) Familia de crustáceos malacostráceos del orden 
de los podoftalmos y suborden de los estomápodos. Se 
caracteriza por la presencia de apéndices branquiales 
Es patas torácicas. El tipo es el género Thysanopoda 
2dw. 

TISANÓPODOS. m. pl. Zool. (Thysanopoda.) 
Grupo de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquios, suborden de los escuti- 
branquiados ripidoglosos, del cual es una subdivisión, 
V. RIPIDOGLOSOS. 

TISANÓPTEROS. (Etim. — Del gr. lhysanos, 
franja, fleco, y pteron, ala.) m. pl. Entom. (Thysanop- 
tera.) Orden de insectos. Estos se reconocen fácil- 
mente por su diminuto tamaño, alas estrechas orla- 
das de largas franjas ó pestañas y un órgano vesicular 
en el extremo de los tarsos. Á este órgano han debido 
el nombre de fisópodos (6 fisápodos) con que se los 
conocía (del gr. physao, hinchar, y poús, podós, pie), 
nombre que ha caído en desuso. Solían incluirse entre 
los hemípteros, mas estos últimos años se han sepa- 
rado para formar orden autónomo. Podemos distin- 


|guirlos por los siguientes caracteres morfológicos: 


La cabeza es muy quitimizada, corta ó alargada, 
de ordinario dotada de dos ojos (ojos compuestos) y 
dos ó tres estemas en las formas aladas; aparato bucal 
chupador, formado en gran parte por el labro que cons- 
tituye un estuche debajo y dentro del cual se encierran 
tres estiletes que sirven para picar; labio ancho corto, 
formando en el labro la vaina de los estiletes. El tubo 
ó pico está de ordinario dirigido hacia atrás, cubriendo 
parcialmente el esternón. Antenas de 6 á 10 artejos 
y salen juntas de la parte anterior de la cabeza. Tórax 
bien desarrollado, con el protórax movible; meso y 
metatórax cortos y anchos, más ó menos fusionados; 
dos pares de estigmas. Abdomen alargado, estrecho, 
súbcilindrico, estrechado hacia atrás, de 10 segmentos; 
sin cercos, con 8 pares de estigmas en los segmentos 
1-8; la hembra con ó sin oviscapto. Patas con caderas 
cortas, fuertes fémures, tibias delgadas, sin espolones, 
tarsos de uno ó dos artejos, comúnmente terminados 
en un órgano á manera de vejiga. Alas 6 nulas ó en 
número de dos pares, ambas muy estrechas, que no 
llegan al extremo del abdomen y plegadas y planas 
sobre él en estado de reposo; á lo sumo poseen dos 
venas, que se reputan radio y cúbito; sus bordes están 
adornados de largos y finos pelos ó pestañas. En cuanto 
4 su biología, los huevos son alargados, depositados 
al exterior é introducidos con el oviscapto en la planta 
alimenticia. Las larvas se parecen mucho al imago, 
poseen de dos á cuatro mudas seguidas de una ó dos 
pausas en que el insecto no toma alimento. La ninfa 
se distingue por los vestigios de alas en las especies 
que las poseen. Tienen varias generaciones al año, 
sobre todo en países cálidos; los machos son mucho 
más raros que las hembras y algunas están dotadas 
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de partenogénesis. Se encuentran en las flores, yemas, 
hojas de las plantas, en las agallas de otros insectos y 
en los hongos. Hacen daño á la agricultura. Se cono- 
cen desde el oligocénico en yacimientos de Europa y 


Subórdenes 


Último segmento abdominal cóni- 
co, en el macho redondeado en el 
ápice, en la hembra dotado de 
un oviscapto aserrado; alas dota- 
das al menos de una vena, que 
llega de la base al ápice........ 


1. TEREBRANTES 
(Terebrantia) 


Último segmento abdominal alarga- 
do y tubular en ambos sexos; 
alas provistas de una sola vena 
que no alcanza el ápice del ala... 


2. TUBULÍFEROS 
(Tubulifera) 


— TISANURO 


América; se ven en el ámbar del Báltico. Es orden 
poco numeroso ó poco conocido hasta ahora. Puede 
dividirse en dos subórdenes y en tres familias conforme 
al siguiente cuadro: 


Familias 


Antenas de 6 á 10 artejos; alas 
estrechas y bastante puntiagu- 
das en los extremos; oviscapto 
encorvado hacia abajo...... ... 

Antenas de 9 artejos; ala anterior 
relativamente ancha, con ápice 
bien redondeado y venas bien 
desarrolladas; oviscapto encorva- 
do hacia arriba......... 


E oo oo... ¿o 


4. TrípipoS 
(Thripidae) 


2. EOLOTRÍPIDOS 
(Aeolothripidae) 


3. FLEOTRÍPIDOS 
(Phloeothripidae) 


TISANOSEPTA. Í. lctiol. (Thysanopsetia.) Gé- 
nero de peces anacantinos de la familia de los pleu- 
ronéctidos, en el que la aleta dorsal comienza delante 
de los ojos, en el hocico. 

TISANOSPERMO. m. Bot. El género Thysanos- 
permum Champ. comprende plantas de la familia de las 
rubiáceas, subfamilia de las cinconoideas, tribu de las 

* cinconieas y subtribu de las cinconinas, con lóbulos co- 
rolinos empizarrados en el capullo, corola actinomorfa, 
placentas pediceladas, escutiformes, estambres en el 
borde del tubo. 

Th. diffusum es una bonita mata, con ramas aproxl- 
madas, pelosas, hojas aovadas, estípulas interpeciola- 
res, alesnadas, persistentes, flores aisladas, axilares, 
pedunculadas. 

TISANÓSTOMA. m. Zool. (Thysanostoma L. 
Agassiz; Gynocraspedon Brandt.) Género de celen- 
téreos escifozoarios del grupo ó subclase de los acá- 
lefos (6 escifomedusas), orden de los queílidos, sub- 
orden de los rizostómidos, tribu ó sección de los mono- 
demminos, familia de los leptobráquidos, afín á los 
géneros Leonura y Leptobrachia, distinguiéndose por 
sus brazos fusionados desde su base hasta una cierta 
distancia, y por tener la franja ventral de dichos bra- 
zos ininterrumpida (á diferencia de lo que ocurre en 
los otros dos géneros citados). Vive en Australia y 
Nueva Guinea. 

TISANOTA. f. Entom. (Thysanota Stich.) Género 
de lepidópteros ropalóceros de la familia de los siodíni- 
dos y tribu de los riodininos. La única especie conocida, 
Th. galena Bates, habita en Guayana, Perú, Amazonas. 

TISANOTECIO. m. Bot. El género Thysano- 
thecium Berk. et Mont. comprende líquenes de la fa- 
milia de los cladoniáceos, con podecios cortos, senci- 
llos, rara vez ahorquillados, con apotecios terminales, 
lobulados en abanico, ó ensanchados lingúiformes, y 
con el himenio en un lado de la parte ensanchada, bajo 
el himenio una capa con gonidios, capa medular de los 
podecios con cordones gruesos. Se incluyen dos especies. 

TISANOTÉUTIDOS. m. pl. Zool. (Thysano- 
teuthidae.) Familia de moluscos de la clase de los cefa- 
lópodos, orden de los dibranquiados, suborden de los 
decápodos condróforos. Cuerpo alargado; aletas de la 
longitud del cuerpo; brazos sesiles, llevando cúpulas 
alternantes é hileras de cirros; brazos, tentaculares 
guarmecidos de ventosas. Gladio doblado, en forma de 
hierro de lanza. 

Corresponde á esta familia el género Thysanoteuthis 
Troschel (1857). Ñ 

TISANOTEUTO.m. Zool. (Thysanoteuthis Tros- 
chel, 1857.) Género de moluscos de la clase de los cefa- 
lópodos, orden de los dibranquiados decápodos condró- 


foros, familia de los tisanotéutidos. Cuerpo bordeado 
de aletas romboidales, muy anchas; brazos sesiles pro- 
vistos de dos hileras de cúpulas pedunculadas; brazos ' 
tentaculares bastante largos, provistos de ventosas 
distantes y pequeñas, terminadas por una maza poco 
hinchada. Gladio doblado, muy agudo en su extremi- 
dad posterior. Dos especies del Mediterráneo, des- 
cubiertas en las aguas de Mesina. , 

TISANOTO. m. Bot. El género Thysanolus R. Br. 
comprende plantas de la familia de las liliáceas, sub- 
familia de las asfoceloiceas, tribu de las asfodeleas y 
subtribu de las antericinas, con antera alojada en 
una fosita de la base del filamento, perigonio no retor- 
cido, cápsula menos larga que ancha, filamentos lam- 
piños, tépalos internos pestañosos. Rizoma, tallo con 
hojas radicales como de gramínea, flores en fascícu- 
los, que componen un racimo ó panoja, rara vez ais- 
ladas. Se incluyen unas 22 especies de Australia. 

TISANOZOON. m. Zool. (Thysanozoon Grube.) 
Género de gusanos platelmintos del orden de los 
turbelarios, suborden de los dendrocelos, grupo de los 
policládidos, familia de los euriléptidos. Tiene una es- 
cotadura frontal. Presenta numerosas papilas dorsa- 
les. Los ojos sobre el cuello y á veces sobre los tentácu- 
los. La boca es central, así como el orificio sexual 
masculino. Puede citarse la especie Th. Brocchi Oerst., 
del Mediterráneo. 

TISANTA.f. Bot. La sección Thisantha se incluye 
hoy en Sedoides, del género Crassula de Linneo, en la 
familia de las crasuláceas. : 

TISANURO, RA. (Etim. — Del gr. thysánouros, 
de thysanos, franja, y ourá, cola.) adj. Zool. Dícese 
de los insectos que carecen de alas y tienen varios 
apéndices en la punta del abdomen; como la lepisma. - 
vit. cs 85 

TISANURO. Bot.. El género Thysanurus O. Hoffm 
comprende plantas de la familia de las compuestas, 
tribu de las vernonieas y subtribu de las vernoninas, 
con vilano escamoso, receptáculo con largas cerdas, 
cabezuelas medianas, de 8 4 10 flores, sentadas en las 
axilas de las hojas superiores, involucro doble. Hierba 
con base leñosa y muchas ramas estrechamente aladas, 
tendidas, hojas sentadas, lanceoladas en el envés, muy 
reticuladas, con glándulas y pelos dispersos. La única 
especie, Th. angolensis, es de Angola. 

“TISANUROS. Entom. (Thysanura.) Orden de insec- 
tos. Se reputan como entre los insectos más imperfec- 
tos, de los grupos de los apterigotos Ó apterigeneos y 
ametábolos. Sus caracteres princi son: insectos 
ápteros, sin metamorfosis, con todos los segmentos 
del cuerpo movibles, tegumentos blandos, cubiertos 
de pelos ó escamas. La forma del cuerpo varía poco 
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desde la primera edad y tienen pocas mudas, que seña- 
lan fases de crecimiento notable. La cabeza posee un 
par de ojos (ojos compuestos) y estemas (ojos sencillos), 
6 carecen de estemas; á veces los órganos de la visión 
están atrofiados. El aparato bucal es masticatorio. Las 
antenas siempre son pluriarticuladas. El tórax consta 
de tres segmentos bien distintos é igualmente des- 
arrollados, 4 corta diferencia. Componen el abdomen 
10 segmentos enteros. Los tergitos están bien desarro- 
llados. Los esternitos unas veces son enteros, Otras 
constan de una pieza central, de ordinario pequeña, 
y de dos anchas láminas que se unen en medio; algu- 
nos ó todos los esternitos abdominales (7-9) están 
provistos de un par de apéndices denominados estilos, 
que semejan patas rudimentarias. El extremo del 
abdomen presenta un par de cercos cortos, ó bien dos 
6 tres muy largos, filiformes, pluriarticulados (urodios). 
Las patas están bien desarrolladas para la marcha ó 
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para la carrera; fémures y tibias no muy alargados; 
tarsos á lo más de tres artejos, á veces de uno solo; 
uñas pequeñas. Son tres “pares, situados en los tres 
segmentos torácicos. De su biología se conoce poco, 
Los huevos son ovales ó casi esféricos y están deposi- 
tados ó bien aisladamente en rendijas ó grietas, Ó bien 
en masas en el suelo. La larva recién nacida es muy 
semejante á la forma adulta, y tiene pocas mudas 
señalando cada una de ellas un considerable aumento 
de tamaño. Se los encuentra unas veces en el suelo 
al descubierto, ó sobre las rocas en sitios umbrios de 
ordinario, á veces también expuestos al sol; otros son 
hipogeos y viven debajo de las piedras en sitios húme- 
dos. Algunos entran en nuestras habitaciones. Su ali- 
mentación es de substancias orgánicas, por lo común 
vegetales. Es orden poco numeroso y poco estudiado 
todavía. Su división en subórdenes y familias puede 
ser la que da el cuadro adjunto: 
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Subórdenes 


Cuerpo con pelos y sin escamas, 
Piezas bucales no aparentes 
fuera de la boca; palpos cortos 
ó nulos; sin ojos; ablomen sin 
urodio central, con dos orodios 
ó dos cercos no segmentados; 
hembra sin Oviscapto........ ] 


Cuerpo cubierto de escamas. Pie- 
zas bucales aparentes fuera de A 
la boca; palpos labiales y ma- 
xilares segmentados, de forma 
ordinaria; con ojos; abdomen 
casi siempre terminado en tres 
urodios ó varios largos pluriar- 

| ticulados; hembra con ovis- 

ADO occ ads osccodane.» 
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Orden TISANUROS 


Bibliogr. J.Labbock, Monograph. of the Collembola 
and Thysonura (Londres, 1873); R. J. Tillyard, The 
Insects of Australia and New Zealand (Sydney, 1926). 

Tisanuros. Paleont. Á pesar de la simplicidad de 
estructura de esta familia Áptera, no es más que en el 
terciario y hasta en el ámbar en donde se hallan los 
restos más antiguos. Koch describió hace unos treinta 
años siete especies de Podura y de Smynthurus del 
grupo de los Collembola; tienen necesida de ser exa- 
minadas de nuevo. Tres especies más han sido atri- 
buídas al género Paidium y-4 un género extinguido, 
ereagris, que, además, no es, para Menge, más que la 
mbra de Monophlebus. Menge ha fijado más espe- 
cialmente su atención sobre el grupo de los Cinura, que 
jene, más ó menos, 15 especies, entre las 
cuales algunas formas muy notables. El repetido Menge 
ha descrito brevemente los tres géneros extinguidos 

Li opholis, Lepidion y Lepidothrix, á los cuales atri- 
“buye cinco especies; Forbicina y Lepisma están re- 
nresentados cada uno por una especie; Petrobius, por 
as especies. El género Glesaria Koch y Berendt es 
2 Zaddach y Menge una larva de neuróptero. Fuera 
ámbar, las capas oligocénicas de Florissant (Colo- 
han dado numerosas muestras de un singular 
que forma el tipo de un grupo particular 
nguido (Vallostoma), situado entre los Cinura y 
Symphyla. La cabeza de este género Planocephalus 
der está casi enteramente atrofiada y reducida 
faringe, que formaba una 
los miembros son fuertes, 


e 


muslos y til 
n dos artículos se terminan por una sola garra; el 


2. ECTOTRÓFICOS 


Familias 


Sin urodios; cercos no segmenta- 
dos; formados por un par de 


| 1. YAPÍGIDOS 
fórceps ere ove sola E 


41. ENDOTRÓFICOS / Cercos cortos, de pocos artejos.. 2. PROGAPÍGIDOS 


Dos cercos largos, pluriarticula- 
dos, con cerdas sensoriales 
(urodios)... +. : 

Cuerpo deprimido; cabeza con 
ojos y sin estemas (á veces sin ] 
ojos); sin aparato saltatorio; 4. LEPÍSMIDOS 
patas dispuestas para la mar- 
Cha rápida ....ocoaso.m.» SEE 

Cuerpo cilíndrico ó subcilindri- 
co, con el tórax muy convexo 
por encima; cabeza con 2 ojos 
y 3 estemas; patas dispuestas 
para la marcha más Ó menos 
lenta; apéndices abdominales 
para el salto 


| 3. CAMPÓDIDOS 


.o.ooooo..o.o... 


5. MAQUÍLIDOS 


ooo... noo... 


abdomen está provisto de ganchos, destinados, según 
apariencia, á facilitar un movimiento retrógrado. 

Bibliogr. H. A. Hagen, Zwei Libellen aus der 
Braunkohle von Sieblos (Cassel, 1858); Insecten im st- 
cilianischen Bernstein im Oxforder Museum (Stettin, 
1862); A comparison of the fossil imsecis of England 
and Bavaria (Londres, 1862); Ueber die Neuropteren 
aus dem lithographischen Schiefer in Bayern (Cassel, 
1862); Neuropleren aus der Braunkohle von Rot (1863); 
Die Neuroptera des lithographischen Schiefers in Bayern 
(1866), y Beitráge zur M onographie der Psociden (Stet- 
tin, 1882-83); O. Heer, Ueber vorwellliche Florfliegen 
(Zurich, 1848); C. L. Koch y G. C. Berendt, Die im 
Bernstein befindlichen Crustaceen, M yriapoden, Arach- 
niden und Apleren (incl. Thysanuren) der Vorwelt. 
(Berlín, 1854); H. J. Kolbe, Neue Beitráge zur Kennt- 
miss der Psociden der Bernstein-Fauna (Stettin, 1883); 
F. A. Kolenati, Ueber Phryganiden im Bernstein (Pra- 
ga, 1851); A. B. P. Massalongo, Sopra due larve fossili 
di Libellula dei terreni mioceni di Simigaglia (Verona, 
1856); F. J. Pictet de la Rive, Résultals de les recher- 
ches sur les insectes fossiles de Pordre des Névropléres 
contenus dans l' ambre (Ginebra, 1845); F. J. Pictet de la 
Rive y H. A. Hagen, Die im Bernstein befindlichen 
Neuropteren der Vorwelt (Berlín, 1856); S. H. Scudder, 
Notes on some of the tertiary Neuroptera of Florissant 
and Green River (Boston, 1882). 

TISATE. Geog. Rancho de Méjico, 
Luis Potosí, partido de Ciudad de Valles, 
Guerrero; 90 h, : 

TisaTE. Geog. Cant. de El Salvador, dep. de Mora» 
zán, agregado 4 Delicias de Concepción, 


Est. de San 
mun, de 


90 


TISBAR., tr. ant. ATISRAR. 

TISBE ó THisBE. 4Astron. Asteroide núm. 88 del 
Catálogo. Sus elementos orbitales referidos al equi- 
noccio medio de 1925;0 y á la época media 0,5 Enero 
1925 son: M, = 243038; (+ = 307825; () = 2787097; 
¿=5%249 y = 9%435; y = 771177; log a = 0,44190; 
my = 10,8; g = 7,4. V. ASTEROIDE. 

TisBE. Bot. El género Thisbe Falcon. parece 'ser si- 
nónimo de Chamaeorchis de Linneo, en la familia de 
las orquidáceas. 

TisBE. f. Entom. (Tisbe.) Género de coleópteros 
de la familia de los crisomélidos y tribu de los eumol- 
pinos. El cuerpo es oblongo, sus tegumentos lisos y 
brillantes adornados de colores vivos, algunos con re- 
flejos metálicos; cabeza muy- fuerte, encajada en el 
protórax hasta el borde posterior de los ojos; labro 
corto; antenas delgadas, filiformes, más largas que la 
mitad del cuerpo; protórax transversal, más estrecho 
que los 'élitros; patas medianas, con fémures de ordi- 
nario inermes y uñas bífidas; élitros oblongos, ovales, 
redondeados en el ápice. || Género de lepidópteros ropa- 
lóceros de la familia de los riolínidos y tribu de los 
riodininos. Se conocen tres especies esparcidas desde 
el N. de la América Meridional hasta el S, de la Sep- 
tentrional, El tipo es Th. trenea Stoll., que habita en 
la Guayana y en el Amazonas. 

TisBE. Mit. y Lit. Joven babilonia, célebre en toda 
Grecia por sus trágicos amores con Píramo, que cantó 
el poeta latino Publio Ovidio Nasón (Metamorphosis). 
Píramo era el más apuesto mancebo de los de su edad; 
TISBE con su hermosura eclipsaba á todas las doncellas 


Píramo y Tisbe, por Juan Augusto Nahl. (Museo de Cassel) 


de Oriente. Nacidos ambos de familias rivales, divididas 
por antiguos odios, vivían en estrecha vecindad, tanto 
que sólo una cerca ó muro separába sus jardines. Amá- 
ronse Píramo y TisBE desde niños, y mientras sus 
padres se amenazaban con fieras miradas y prorrum- 
pían en mutuas injurias siempre que de lejos acertaban 
á divisarse, los jóvenes cambiaban miradas de ternura 
y amor, Durante la noche Píramo y TIsBE se dirigían 4 
la cerca que separaba sus jardines y por una estrecha 
hendedura que de antiguo existía en ella y era descono- 
cida de todos, se hablaban comunicándose su afecto. 
Con el tiempo fué creciendo su amor, y habríanse ya 
unido legalmente no ser el rencor que alimentaban 
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sus padres. «Amor no puede vivir donde se respira el 
odio» (dijo Píramo un día), huyamos; sea nuestro punto 
de reunión mañana al asomar el alba el moral que som- 
brea la fuente, junto al sepulcro de Nino.» Allí se dirigió 
TISBE, cubierta con un velo, á los primeros albores de 
la siguiente mañana, y apenas se había sentado en las 
márgenes de la cristalina linfa, aguardando al dueño 
de su corazón, cuando vió acercarse una terrible leona 
con la boca ensangrentada. Corrió la doncella 4 refu- 
giarse en una cueva, perdiendo en la fuga el velo con 
que iba cubierta, sobre el cual se precipitó la fiera, des- 
pedazándolo con sus dientes y garras y abandonándolo 
después de mancharlo con su sanguinolenta baba. Lle- 
ga Píramo al lugar de la cita, y al recorrer el mismo 
con ansia, por encontrar solitario el paraje donde ha- 
bía de encontrar 4 TISBE, ve con sobresalto las huellas 
de la fiera marcadas en la arena; síguelas con zozobra 
y hiere de pronto su vista el despedazado velo con sus 
horripilantes manchas de sangre, que el amante joven 
cree que son de TisBE, Reconócelo al punto, y lleno 
de desesperación exclama: «¡Desde este árbol funesto 
ha bajado á esperarme en las sombrías riberas! ¡Allá 
corro, y nuestras almas, para siempre unidas, moraran 
en los campos Elíseos!» Así dijo y, atravesándose con 
su propia espada, la naciente aurora mezcló sus rojos 
fulgores con la púrpura de la sangre de Píramo. Al 
cabo de poco regresa TISBE con precaución al punto de 
la cita, deseosa de referir á su amante el riesgo que 
había corrido; con mirada recelosa escudriña el campo 
y la frondosa selva, y no viendo ya á la espantosa fiera, 
avanza creyendo distinguir, llena de júbilo, 4 su querido 
Píramo al pie del moral. «¿Si se habrá dormido? (dice 
para sí, entre gozosa y picada); pero ¡qué veo, justos 
dioses!» Al dulce timbre de esta voz abre el moribundo 
los ojos, fíjalos con expresión de suprema despedida 
en el semblante de la joven y horrorizado ciérralos para 
siempre la implacable mano de la muerte. No baja sólo 
á la mansión sombría del Averno. TISBE arranca de la 
herida la espada y, apoyando en tierra el pomo de ella, 
clávala en su pecho, y cae y expira abrazando á su 
amado. Á una cesan de latir sus corazones. Los dos 
fueron sepultados junto al moral, y el fruto de este 
árbol, de blanco que era, tomó al sazonarse obscuro 
color de sangre, como luctuoso emblema, y es desde 
entonces el árbol predilecto de los amantes fieles. El 
argumento de este episodio trágicoamoroso fué explo- 
tado en la literatura bizantina, especialmente por He- 
liodoro y por Teodoro Pródromos, su pésimo imitador, 
Después del Renacimiento, hallamos vest gios del ar- 
gumento de TisBr y Píramo en Massuccio, Luigi da 
Porta, Pandello y Shakespeare. Lope de Vega lo apro- 
vechó también para una de sus comedias, Se halla asi- 
mismo en los cantcs populares de muchos pueblos an- 
glcsajones y aun de los de raza latina, con mayores ó 
menores variantes, como puede verse en las English 
und Scottish Ballads, de Child, y en varios romances 
españ les que aún se cantan en Asturias, Portugal y 
Cataluña. || Ninfa de Beocia que dió su nombre á una 
ciudad de aquel país. * 

TisBE. Geog. bíbl. Pobl. de Palestina, en la tribu de 
Neftalí, mencionada en' el texto griego del libro de 
Tobías (I, 2). Según este texto, á TISBE fué conducido 
Tobías en cautiverio. El griego dice qe TISBE está 
á la derecha (6 sea al S.) de Cidros de Neftalí, en Gali- 
lea, más arriba de Aser. Muchos críticos han creído 
que el profeta Elías era originario de TisBE de Neftalí, 
y que por esto se le llamaba Tesbita. Otros opinan que 
era galaadita, porque la primera vez que lo nombra 
el libro III de los Reyes (XVII, 1) dice que habitaba 
en Galaád; pero podía residir en aquel lugar sin ser 
originario del mismo. 

TISBURY. Geog. Pobl. del condado de Wilts 
(Inglaterra), 4 20 kms. al O. de Salisbury, á oril. del 
Nadder, tributario der, del Wily, afl, der. del Avon 
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de Salisbury; est. del f. c. de Salisbury-á Yeovil; 
2,000 h. (2,500 con el municipio). Tuvo cierta impor- 
tancia por su vecindad con el castillo de Wardur de 
los lores Arundell, 

TISCAMANITA. Geog. Cas. de la prov. de Ca- 
narias, mun, de Tuineje. 

TISCAPA. Geog. Lago de Nicaragua, al SE. de 
la ciudad de Managua; comunica subterráneamente 
con el lago de Managua. Su agua sulfurosa es indica- 
da para las enfermedades de la piel. 

TISCAR. Geog. Ald. de la prov. de Jaén, mun. de 
2 rs En sus cercanías hay un famoso santuario 

e la Virgen, á cuya imagen se profesa gran devoción 
en la comarca, y un antiguo castillo. % 


te 
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Tiscar. — Una vista del castillo 


- TISCAR Y PEDROSA (ANTONIO). Biog. Marino espa- 
-——ñol, n. en Aguilar (Córdoba) en la segunda mitad del 
siglo XVIII y m. en Málaga en 1845. Sentó plaza de 
guardia marina en el departamento de Cádiz en Sep- 
- tiembre de 1734, y ascendió á alférez de fragata en 
1787; 4 alférez de navío en 1790; 4 teniente de fra- 
gata en 1792; 4 teniente de navío en 1802; 4 capitán de 
fragata en 1811; á capitán de navío en 1819; á brigadier 
en 1830, y á jefe de escuadra en 1843. Concluídos los 
estudios elementales, embarcó en 1786, sucesivamen- 
te, en los jabeques Lebrel, San Antonio y San Felipe; 
en 1787 y 1788, en el navío Asts, ejecutó la campaña 
de evoluciones que verificó la escuadra de José de 
Córdoba; en el de 1790, en la fragata Liebre, pasó á 
Lima, en cuyos mares ejecutó varios reconocimientos 
de costa desde Chile 4 Panamá, y en 1794 transbordó 
en el puerto del Callao á la fragata Rosalía, con la cual 
á Montevideo con registro de Plata, regresando 
después á Cádiz. En Septiembre de 1796 embarcó en 
- el navío Ásís, con el cual hizo diferentes salidas á cru- 
zar, y en Enero del siguiente año sostuvo un satisfac- 
torio combate, en aguas de Cádiz, contra dos fraga- 
tas inglesas de 40 cañones, otra de 34 y una corbeta 
de 26. En Marzo transbordó á la fragata Diana, poco 
después al navío Soberano, de la escuadra de José de 
-Mazarredo, con la que salió en persecución de la in- 
- glesa; con la lancha armada de dicho buque concu- 
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rrió á batir los navíos de guerra ingleses Alejandro 
y Poderoso y las fuerzas sutiles de dicha nación, man- 
dadas por Nelson, cuando el bombardeo 4 la ciudad 
de Cádiz. En 1798 pasó á la fragata Asunción, y con 
la lancha armada del buque asistió á la defensa del 
puerto del Ferrol, á.raíz del desembarco de los ingle: 
ses en aquella costa el 25 de Agosto de 1800, y trans- 
bordado al navío San Agustín, de la escuadra del ge- 
neral Moreno, salió para Cádiz, de donde fué á Al. 
geciras, y estuvo en el combate del Estrecho, en que 
se volaron los navjos Real Carlos y San Hermenegildo, 
regresando á Cádiz con el de su destino, dándosele en 
Julio de 1801 el mando de un cañonero del apostadero 
de la puerta de Sevilla, con el cualsostuvo diferentes 
ataques contra las fuerzas inglesas del bloqueo. En 
Febrero de 1802 embarcó en el navío Oriente y, trans- 
bordado poco después al titulado Santo Domingo, sa- 
lió para la América Septentrional, de donde regresó 
en Febrero de 1803, siendo ayudante del comandante 
general del Arsenal hasta Enero de 1804, en que fué 
electo oficial de órdenes de la división de guardacos- 
tas de Caracas. Embarcado en el bergantin Argos, eje- 
cutó varias comisiones en aquellos mares, sosteniendo 
en Abril de 1806 un reñido combate contra la cor- 
beta y dos goletas de la expedición del traidor Mi- 
randa, resultando el apresamiento de las dos goletas. 
En 1810 cayó prisionero de los insurgentes, de resul- 
tas de la revolución de Caracas, y encerrado en el cas- 
tillo de San Felipe, de Puerto Cabello; conducido á la 
Guaira, logró fugarse y se refugió en Puerto Rico. En 
Diciembre del mismo año fué destinado 4 las órde- 
nes del capitán general de las provincias de Vene- 
zuela, y en Agosto de 1811 obtuvo el mando de la 
goleta Amistad, armada en guerra para la expedición 
contra los insurgentes de la costa de Caracas, ha- 
biendo ejecutado tres campañas sobre dicha costa con 
la fragata Cornelia, corbeta Principe, bergantín-go- 
leta Inés y pailebote Carlota, quedando Tiscar al 
mando de esta división hasta Noviembre del mismo- 
año. Desempeñó después varios cargos de su com- 
petencia y se trasladó á Cádiz en Septiembre de 1815, 
permaneciendo en aquel departamento hasta Mayo 
de 1819, en que, nombrado comandante del navío 
Alejandro 1, salió para Lima en la división naval de 
Rosendo Porlier; pero tuvo que arribar al puerto de 
salida y permaneció allí hasta 1834, desempeñando 
en el intervalo los empleos sucesivos de subinspector 
de pertrechos del arsenal de la Carraca, comandante 
del navío Soberano y capitán del puerto de Cádiz. 
Nombrósele á renglón seguido vocal de la Real Junta 
Superior del gobierno de la Armada, cesando en 1835, 
al suprimirse aquella corporación. Después ejerció la 
comandancia del tercio naval de Málaga 'y la direc- 
ción del Colegio de San Telmo, hasta que en 1843 


“se le concedió el ascenso á jefe de escuadra y la gran 


cruz de San Hermenegildo. 

TISCO. Geog. Dist. del Perú, de la prov. de Cay- 
lloma, dep. de Arequipa; 1,250 h, Es sumamente ex- 
tenso y posee vastísimas llanuras. || Estancia en el 
dep. de Arequipa, prov. de Caylloma, dist, de Ca- 
llalli. 

TISCORNIA (ELEUTERIO F.). Biog. Catedrático 
y filólogo argentino, n. en Entre Ríos á fines del si- 
glo xIx. Siguió la carrera del magisterio en la Es- 
cuela Normal del Paraná y en 1897, antes de termi- 
nar sus estudios, fué laureado públicamente por un 
trabajo poético. Sirvió cuatro años en la enseñanza 
primaria y uno en la secundaria, hasta que, en 1899, 
desempeñó las clases de literatura en el Instituto Po- 
pular del Azul, incorporado al Colegio nacional de la 
Plata. En 1905 fué nombrado para desempeñar la 
cátedra de lengua y literatura castellanas en la Es- 
cuela Superior de Comercio, de Buenos Aires. Des- 
de 1900 figuró entre los colaboradores más cons» 
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TISCHBEIN 


tantes de La Nación de esta ciudad, teniendo á su | tivamente en Hamburgo y Eutin, Entre sus cuadros 
cargo la sección de cuestiones didácticas, hasta 1909. | descuellan: Goethe en las ruinas de la antigua Roma 


Desde entonces se ha dedicado asiduamente á la en- 
señanza y al estudio de la filología románica, espe- 
cializándose en varias ramas de la misma, Hasta 1912 
explicó varios cursos de lite- 
ratura en la Escuela Normal 
de Maestros de Busnos Ai- 
res, Al fundarse el Colegio 
Nacional Manuel Belgrano, 
fué nombrado vicerector del 
*mismo. Entre las funciones 
directivas y las obligaciones 
de la cátedra pasó en él doce 
años, y después de haber 
sido rector en propiedad, 
en 1924 renunció al cargo. 
En 1926 la Facultad de Fi- 
losofía y Letras de la Univer- 
sidad bonaerense le incorporó 
al Instituto de Filología, que 
había sido fundado en el año 
anterior, bajo la dirección del doctor Américo Castro y 
la honoraria de Ramón Menéndez y Pidal. Desde 1925 
es vocal del Consejo Nacional de Educación. La filolo- 
gía comparada y la crítica literaria absorben hoy toda 
su actividad y talento. El fruto más sazonado que de 
sus trabajos ha ofrecido es la edición-modelo del poe- 
ma de Hernández, Martín Fierro (Buenos Aires, 1926), 
con texto revisado, notas críticas y estudio prelimi- 
nar muy interesante. Desde Septiembre de 1926 des- 
empeña la cátedra de historia de la literatura caste- 
llana en el Instituto del Profesorado secundario, Se- 
gún el doctor Zeballos, el profesor TISCORNIA «es uno 
de la legión de jóvenes cuya inteligencia despierta á 
la vida en las provincias, bajo la fascinación de Bue- 
nos Aires, irresistible y fatal á nuestras instituciones 
políticas. Traja TISCORNIA al centro de la vida y de 
los recursos una imaginación ardiente, una noble am- 
bición, perjudicada por el abandono prematuro del 
Paraná, en donde la concentración intelectual es más 
positiva; trala también su bagaje de normalista re- 
putado, donde aun se agita el espíritu de Torres, mi 
maestro admirado.» Ha publicado las siguientes obras: 
Gramática latina, de Valmaggé, versión castellana (Bar- 
celona, 1916); Representación ideal del Quijote, en La 
Lectura, de Madrid (1916); Martín Fierro (vol. 1 y IL, 
Buenos Aires, 1925-27); Discurso sobre la poesía cas- 
tellana, de Argote de Molina (Madrid, 1926); Literatura 
y crítica, en Revista, de Zeballos, y La Nación, de 
Buenos Aires (1905-27). 

Bibliogr. Doctor Zeballos, El doctor Tiscornia 
y su estudio sobre la última comedia de Mirbeau, en 
Revista de Derecho, Historia y Letras, de Buenos Aires 
(Septiembre de 1923). 

TISCHBEIN (CarLos Luis). Biog. Pintor ale- 
mán, hijo de Juan Federico, n. en Dessau en 1797 y 
m. en Biickeburg en 1855. Fué discípulo de su padre 
y luego de Hartmann, en Dresde. Pasó á Italia en 
1819 y era profesor de dibujo de la Academia de 
Roma en 1825; más tarde visitó Holanda y, por último, 
se estableció en Biickeburg. Principalmente pintó re- 
tratos, , 

TISCHBEIN (ENRIQUE GUILLERMO). Biog Pintor ale- 
mán, n. en Haina en 1751 y m. en Eutin en 1829, Se 
le llamó por sobrenombre el Napolitano. Fué el más 
notable de la familia de artistas que llevó este ape- 
llido. Estudió pintura bajo la dirección de su tío Juan 
Jacobo Tischbein en Hamburgo, trabajando luego en 
Holanda y en varias ciudades de Alemania. De 1779 
á 1781 estuvo en Italia, después en Zurich, desde 1783 
de nuevo en Roma y desde 1787 en Nápoles, donde 
en 1790 se le ve director de la Academia de Pintura. 
De allí regresó pronto á Alemania, viviendo alterna- 
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(Francfort, Instituto Stádel); Conradino de Suabia y 
Federico de Austria; Cristo y los niños; Ayax enfure- 


Retrato de Carlos Augusto, duque de Sajonia-Weimar, 
original de Juan Enrique Tischbein el Viejo 


cido, y Entrada de Benningsen en Hamburgo (Kunsthalle 
de Hamburgo). Entre las obras que TISCHBEIN editó 
y que decoró, en parte, con grabados, cabe mencio- 
nar: Tétes de difjérents animaux, dessinées d'aprés na- 
ture (Nápoles, 1796); Sir Will. Hamilton's collection 
of engravings from antique vases (Nápoles, 1791-1809), 
y su célebre obra Homer, nach Antiken gereichnel (Go- 
tinga, 1801-04). 

TISCHBEIN (JUAN ENRIQUE). Biog. Pintor y graba- 
dor alemán, n, en Hayna en 1722 y m, en Cassel en 


Retrato de Godofred> Winckler, por Juan Enrique 
Tischbein el Viejo. (Colección particular, Leipzig) 


1789. Primeramente fué discípulo de Fresse, después 
de Vanloo, en París y, por último, de Piazzetta, en Ve- 
necia, estudiando igualmente las obras de los maes- 
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tros antiguos en Roma, Bolonia y Florencia, Guiller- 
mo VIII de Hesse le nombró pintor de la corte y des- 
pués director de la Academia de Cassel. Sus obras 
tienen el carácter de la pintura francesa, y en París 
expuso muchas de ellas, mereciendo los elogios de Di- 
derot, Sus cuadros de historia son excelentes, pero 
sobresalió en los retratos de mujer, de un colorido de- 
licioso. Dotado de gran fecundidad, su producción se 
halla repartida en varios museos, especialmente los de 
Cassel, Weimar, Berlín, Amsterdam, Berna y Ham- 
burgo. 

TIsCcHBEIN (JUAN ENRIQUE, el Joven). Biog. Pintor 
y grabador alemán, n. en Hayna en 1742 y m. en 
Cassel en 1808. Sobrino y discípulo de Juan Enrique 
el Viejo, pintó en primer lugar paisajes y ocasional- 
mente retratos. Además, grabó al agua fuerte y al 
agua tinta cierto número de planchas sobre asuntos 
de su tío y los maestros holandeses. En 1775 fué nom- 


, brado director de la Galería de Cassel. 
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TISCHBEIN (JUAN FEDERICO AUGUSTO). Biog. Pin- 
tor alemán, n. en Maestricht en 1750 y m. en Heidel- 
berg en 1812. Distinguióse como retratista y se es- 
pecializó en los retratos de familia. Después de viajar 


Jacoro M. A. Dafour con su sobrina. Retratos por Juan 
Federico Augusto Tischbein. (Colección particular, Leipzig) 


por Francia é Italia fué pintor áulico en Arolsen y 
uego residió una temporada en Holanda. En 1795 
se le ve en Dessau y en 1800 sucedió á Oeser en la 
dirección de la Academia de Leipzig. || Su hijo Carlos 
Guillermo», n. en Dessau en 1797 y m. en Bickeburg 
en 1855, se educó en Dresde; en 1825 fué profesor de 
dibujo en la Universidad de Bonn y en 1828 director 
de una escuela de lo mismo y conservador del museo 
de Biickeburg. Entre sus obras descuellan: Egmont vi- 
sitando á Klárchen y algunas vistas de ciudades. 
TISCHENDORF (LoBrc0tT FEDERICO). Biog. 
Teólogo alemán, n. en Lengenfeld (Sajonia) en 1815 y 
m. en Leipzig en 1874. En 1839 dió comienzo á los 
preparativos para una edición crítica del Nuevo Tes- 
tamento, En 1840 partió á Paris y pasó una tempo- 
rada de cuatro años en Francia, Inglaterra, Italia y 
Oriente. En 1849 volvió á visitar 4 París, Londres y 
Oxford. En 1853 visitó por segunda vez el Monte Sinaj, 
y en 1859 fué allá por tercera vez, después de lo cual 


pasó á Rusia y luego á Italia, siempre en busca de | 


descubrimientos literarios. Su primera publicación im- 
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portante fué el Codex Ephroemi rescriptus, manuscrito 
palimpsesto de la Biblioteca Nacional de París, cuyo 
Nuevo Testamento se dió á la estampa en 1843 y el 
Antiguo en 1845. Juntamente había ido preparando 
la edición del Codex Claromontanus, que no pudo dar 
á la prensa hasta 1852. En 1846 publicó los Monumenta 
sacra inedita y el Codex Friderico-Augustanus, que 
contiene 35 hojas del Codex Sinaiticus, que él había 
descubierto en el monasterio griego de Santa Cata- 
lina en el Monte Sinaí. Un nuevo viaje á este Monte 
en 1859 le hizo descubrir el resto, casi completo, del 
Codex que habia buscado en vano en 1853. El Codex 
Sinaiticus vió la luz en 1862. El Nuevo Testamento 
se publicó por separado: en 1863. El Codex Palatinus 
de los Evangelios latinos apareció en 1847; el Codex 
Amiatinus, en 1850; el Codex Claromontanus de las 
Epístolas de San Pablo, en griego y latín, en 1852. 
TIscHENDORF dió, en 1855, un volumen de Anecdota 
sacra y, de 1855 á 1870, siete volúmenes de Monumenta 
sacra; De evangeliorum apocryphorum origine el usu 
(La Haya, 1851); De Israelitarum per Mare Rubrum 
transitu (Leipzig, 1847); Synopsis evangelica (Leip- 
zig, 1851); Acta Apostolorum apocrypha ex XXX anti- 
quis codicibus graecís (Leipzig, 1851); Apocalypses apo- 
cryphae (1866); Wann wurden unsere Evangelien ver- 
fass? (Leipzig, 1865), publicación popular de la que 
se vendieron millares de ejemplares y que se tradujo 
á la mayor parte de idiomas europeos. Débensele, ade- 
más, ocho ediciones del Nuevo Testamento griego 
(Leipzig, 1841). Entre sus obras originales y litera- 
rias se mencionan Reise in den Orient (Leipzig, 1845-46) 
y Aus dem Heiligen Lande (Leipzig, 1862). 
TISCHER (Juan NicoLÁs). Biog. Compositor y 
organista alemán, m, después de 1766. Discípulo de 
Juan Sebastián Bach, fué organista del castillo y de 
la ciudad de Esmalcalda desde 1731 hasta la fecha 


*| de su muerte. También se distinguió como compositor 


y dejó, impresos ó inéditos, numerosas suites para 
piano, conciertos, piezas para flauta, corno, oboe; con- 
ciertos y sonatas para violín, y música religiosa. 

TISCHGEIGE. Mús. Instrumento de cuerda ale- 
mán, llamado también Streichmelodion, en el que se 
hallan combinados el sonido del violín y de la cítara. 
El sonido es muy penetrante y claro. 

TISCHLEDER (Prbko). Biog. Escritor alemán, 
n. en Dromersheim (Hesse) en 1891. Fué Privatdozent 
en Múnster y se especializó en la ética social y ética 
bíblica. Ha escrito: Wesen und Stellung der Frau nach 
der Lehre des hl. Paulus (1923); Ursprung und Tráger 
der Staatsgewalt nach der Lehre des hl. Thomas und 
seine Schule (1923); Die Staatslehre Leos X111 (1925); 
Der Staat (1926), y. Die geistesgeschichtliche. Bedeutung 
des hl. Thomas von AÁquin fúr Metaphysik, Ettik und 
Theologie (1926). 

TISCHLER (JorckE FEDERICO LEOPOLDO). Biog. 
Botánico alemán contemporáneo, n. en Losgehnen 
(Prusia Oriental). Estudió en las Universidades de 
Kónigsberg, Munich y Bonn (1896-1900). En 1900 
fué nombrado auxiliar del Instituto de Botánica de 
Heidelberg; desde 1902 hasta 1903 desempeñó igual 
cargo en el Instituto fitofisiológico de la Academia 
Landtbruk (Suecia); en 1902 Privatdozent en Heidel- 
berg, y en 1908 profesor numerario en aquella Uni- 
versidad. Subvencionado por el Estado hizo varios 
viajes de exploración á Java, Ceylán, Africa Oriental 
Alemana y Egipto (1908-09). Además de gran núme- 
ro de artículos de botánica en varias revistas, ha es- 
crito: Ursachen d. Sterililát; Parthenokarpie; Statoli- 
thentheorie des Geotropismus; Beziehungen zwischen 
Anthocyanbildung und Winterhárte der Pjlazen; Hete- 
rodera-Gallen an Wurzeln; Biologie der Berberidaceen; 
Biologie der Rostpilze; Chromosomen und Erblichkeits- 
lehre; Experimentelle Beeinflussung der Helerostylie; 
Periplasmodien d. Antheren; Pollenbiologie, etc. 
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TISCHNER (RonDoLro). Bíog. Médico y escritor 
alemán, n, en Hohenmó!sen en 1879, Es doctor en 
medicina, ha cursado la carrera en las Universidades 
deTubinga, Estrasburgo y Rostock, y ha practicado y 
perfeccionado sus estudios en Berlín, Friburgo, Munich, 
Viena y París. Se ha dedicado á la especialidad de en- 
fermedades de la vista y además ha cultivado con ver- 
dadera competencia los estudios ocultistas, 'debiéndo- 
sele, entre otras obras; D. biologische Grundgesetz in 
d. Medizin., Allopathie und Honóxpathie (1914); Ueber 
Telepathie und Hellselen (Munich, 1920; 2.2 ed., 1921), 
y Experimentelle untersuchungen Ludwig Aub (1920). 
Más boga han tenido sus estudios Einfúkrung in d. 
Okkultismus und Spiritismus (1921) y Monismus und 
Okkultismus (1921), en las cuales se recogen las preocu- 
paciones contemporáneas favorables á un resurgi- 
miento de la filosofía de lo maravilloso, 

TISCHNOWITZ. Geog. (En checo, Tísnov.) Po- 
blación de Moravia (Checoeslovaquia), círc., dist. y á 
22 kms, al NNO. de Brno (Briin), en la marg. izquierda 
del Schwarzawa, tributario del Thaya, aíl. der. del 
Morava ó March (cuenca del Danubio), término de 
un ferrocarril que le une á Briin; 3,000 h. checos. Ya- 
cimiento de amatistas en la colina de Hotwnitza. 
Fab. de cerveza, alcohol, almidón y curtidos. Casti- 
llo, En la oril. opuesta del rio, la pobl. de Vorkloster, 
con hermosa iglesia gótica perteneciente á una anti- 
gua abadía cisterciense; unos 1,000 h. 

TISCHUA. Geog. Ald. del Perú, dep. de Puno, 
prov, de Chucuito, dist. de Juli, 

TISDALL (GUILLERMO ST. CLAIR). Biog. Teólogo 
orientalista y ministro protestante inglés, n. el 19 de 
Febrero de 1859. Se ordenó de diácono en 1882 y el 
mismo año fué nombrado vicario de Wakefield, en 
1883 lector de hebreo y de literatura clásica del Co- 
legio Teológico de Nelson, en 1885 vicedirector del 
Colegio de San Juan de Lahore, en 1886 director del 
de Amritsar (Punjab), en 1892 jefe de las Misiones 
de Persia y de Bagdad, en 1900 profesor de religiones 
comparadas de Islington y en 1905 profesor de hebreo 
del mismo. Ha publicado: Christianity and Other Faiths; 
Comparative Religion; The Noble Eightfold Path; Reli- 
gion of the Crescent; Religio critici; Original Sources 
of the Qur'ran; Mythic Christs and the True. Es también 
autor de numerosos trabajos en lengua persa, de gra- 
máticas persa, gujarati, panjabi, urdu, etc., y ha co- 
laborado en la Bible Encyclopaedia. 

TISDARIO. m. Entom. (Tysdarius Fairm.) Género 
de coleópteros de la familia de los séláfidos y tribu 
de los clavigerinos. Las dos especies que se conocen 
son de Madagascar; el tipo es 7. Perrieri Fairm. 

TISDEL (FEDERICO MONROE). Biog. Literato nor- 
teamericano, n. en Belvedere el 7 de Enero de 1869. 
Estudió en la Northwestern University, enla de Wiscon- 
sin y en la Harvard, Profesor de oratoria y retórica 
del Oberlin College (1895-98), lo fué después de lengua 
inglesa de la Institución Armour (1900-04), presidente 
de la Universidad de Wyo de 1904 á 1908, decano del 
Colegio de Artes y de Ciencias, y profesor de inglés de 
la Universidad de Toledo y desde 1910 es profesor 
de inglés de la de Misurí. Se le debe: Studies in the 
English Classics (1904); Studies in Literature (1913), 
y Survey of English and American Literature (1915). 

TISDRO. Geog. ant. C. del África propia, sit. cer- 
ca del Mediterráneo. En ella fueron proclamados em- 
peradores los dos primeros Gordianos. Corresponde á 
la actual El Yem. 

TISE.Geog. Ald, de Jutlandia (Dinamarca), dist. y 
á 20 kms. al SSO. Ce Hjórring; 1,200 h. 

TISELINO. m. Bo!. El género Thysselinum Hffm. 
se incluye hoy en Peucedanum de Linneo, de la fami- 
lia de las umbelíferas. 

TISELLELIN (JEBE1). Geog. Montaña del Pajs 
de los Tuareg (Sahara Francés), sit. en el flanco occi- 
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dental del Jebel-Hoggar, á unos 250 kms. SE. de 
In-Salah, y junto á la ruta de Ide.és. 

TISENS. Geog. Ald, del Tirol Italiano (prov. de 
Trento), dist. y á 12 kms, al S, de Merano, sobre las 
alturas que bordean la rib, der. del Etsch 6 Adigio, á 
626 m,; 1,500 h. (con el municipio). Antigua iglesia 
parroquial con vidrieras del siglo xv; frescos interesan- 
tes en la iglesia de San Miguel. TISENS es una de las 
localidades más antiguas de la comarca; es el llamado 
en otro tiempo Castel Tesonna, destruido por los fran- 
cos en 590. 

TISERA, f. Selv. Pieza de madera de hilo del 
marco de Canarias que tiene 12 pies de largo, 5 pul- 
gadas de tabla y 2,5 de canto. 

TISERAS, f. pl. ant, Tijeras. Ú. en América, 
Andalucía y Santander, 

TISERHOF,., Geog. V. TICERHOF, 

TISET. Geog. Ald. de Jutlandia (Dinamarca), 
dist. y á 22 kms, al SO. de Aarhuas; 1,200 h. 

TISGUEDLT. Geog. Pobl. ó ksar del Sahara Ma- 
rroquí, diSt, de Ksar-el-Souk, á 345 m. ENE. de Ma- 
rrakex, sit, junto á la rib. der. del Uad-Ziz; 500 h. || 
Pobl. ó ksar en el dist. de Metrara ó Mdaghra, á 340 
kilómetros ENE, de Marrakex, sit, junto á la rib. de- 
recha del Uad-Ziz; 300 h, y 

TISHKOVKA. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso 
de Jerson (Ucrania, Unión Soviética), dist. y 4 98 
kilómetros O. de Ielisavetgrad; 3,800 h. || Pobl. del an- 
tiguo gob, ruso de Kiev, dist. y 4 71 kms, OSO. de 
Chighirin; 1,500 h. 

TISHOMINGO. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est, de Misisipi; 428 millas cuadradas 
inglesas y 15,091 h, según el censo de 1920. Forma el 
ángulo NE. del Estado, confinando al N. con el Est, de 
Tennessee y al E, con el de Alabama, y dividiendo su 
territorio entre las cuencas del Tennessee y del Tom- 


bigbel, ambos tributarios del golfo de Méjico, el uno 


por medio del río Mobile y el otro por el Ohío y el Mi- 
sisipí. Terreno de colinas bastante fértil, cuyo prin- 


Autorretrato de Bienvenido de Garofalo Tisi 
* (Academia Carrara, Bérgamo) 


cipal cultivo es el del algodón; la cría de ganado es 
aún más importante. Tiene varios ferrocarriles. Su ca- 
pital es la ald. de Yuka, || Ald. en el Est. de Misisipi, 
condado de Tishomingo; 273 h. según el censo de 1926, 
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TUSI (BIENVENIDO DE GAROFALO). Biog. Pintor 
italiano, n. en 1481. Su padre, Pedro Tisi, había ca- 
sado con Antonia Barbiani, de Garofalo, cerca de 
Padua, de cuya ciudad, según Vasari, eran origina- 
rios los padres de Bienvenido, Cuando éste nació ya 
su familia estaba establecida en Fe- 
rrara, y á los diez años de edad le pu- 
sieron á estudiar en el taller del pin- 
tor ferrarés Domingo Panetti (1460- 
1512), que probablemente era discípulo 
de Cosme Tura. Siete años más tar- 
de, al visitar Cremona, entró en el ta- 
ller de Boccaccio Boccaccino, cuyo co- 
lorido es completamente veneciano, 
con el cual permaneció hasta 1499 
(6 1500 según Vasari). Después apare- 
ce en Roma estudiando bajo la direc- 
ción de Florentino Baldini y luego in- 
gresa en el estudio de Lorenzo Costa en 
Bolonia, aunque antes de esta fecha 
parece que, en 1501, volvió á Ferrara 
para visitar á su familia. En 1504 re- 
tornó á esta ciudad con ocasión de ha- 
ber enfermado su padre y estuvo en 
ella cuatro años manteniendo relacio- 
nes artísticas con los hermanos Dosso 
Dossi. Una segunda visita 4 Roma en 
1509 le permitió conocer á Rafael y 
contemplar los frescos de Miguel Ángel 
recién pintados en los muros de la Ca- 
pilla Sixtina. Vasari, que fué amigo 
personal de Tist, dice que éste «quedó 
sobrecogido y desesperado ante la gra- 
cia y vida de las pinturas de Rafael y 
la ciencia y energía del dibujo de Miguel 
Ángel». Entonces buscó modo de aban- 
donar cuanto tan diversos maestros le 
habían enseñado y «vióse al maestro 
convertirse en discípulo». Rafael fué su 
amigo y su profesor. TisI visitó nueva- 
mente á Ferrara en 1512, y desde esta 
fecha hasta su muerte (1559) fué esta 
ciudad el centro de su actividad. En los 
últimos años de su vida tuvo la desgra- 
cia de quedarse ciego (1550), pues se le 

avó una afección á la vista que ya le 
había inutilizado un ojo. Durante los nueve años que 
duró su ceguera «la sobrellevó, dice Vasari, pacientemen- 
te y seencomendaba en absoluto á la voluntad de Dios». 
Antes de su desgracia había sido un creador fértil é 
infatigable. Trabajó al fresco y al óleo, pero tuvo pre- 
ferencia por este, entonces nuevo, procedimiento, Aun- 
"que menosimaginativo que Dosso, sin abandonar nunca 
su carácter ferrarés, es lo suficientemente ecléctico 
para beber primero en una fuente y luego en otra, 
hasta el punto de que puede ponerse en tela de juicio 
si sus incursiones por el estilo romano mejoraron sus 
obras del último período, como creyó Vasari, 6 bien 
apagaron los destellos de su personalidad ferraresa, 
como el mismo pintor é historiador sugiere. Si Garofalo 
influyó en Dosso Dossi ó si aconteció lo contrario, es 
“cosa sobre la que se ha discutido mucho; pero una 
"comparación entre la Circe de la Galería Borghese y 
¡la de Tist pone en primer término la producción del 
“colorista Dosso Dossi. Ariosto, que tanto entusiasmo 
muestra por el genio de Dosso, apenas si se interesa 
por Garofalo, Este nombre, por el cual es más conocido 
Tit, le vino á éste probablemente del lugar de naci- 
miento de su padre y no del clavel doble que en alguna 
pintura puso á guisa de firma. Después de su segunda 
visita 4 Roma hízose más frío de color y académico; 
pero, en medio de todo, es ferrarés y hasta puede la- 
mentarse que se saliera de la escuela de Ferrara para 
buscar en la romana una inspiración que probablemente | 


95 
era extraña á su genio. La fuerza nó es connatural en 
él; su manera es naturalmente suave, genial y graciosa 

Garofalo combinó la sacra invención con algunos de- 
talles muy familiares. Cierto arcaísmo en el estilo, jun- 
tamente con un colorido fuerte, bastan para distinguir 


San Lázaro, la Virgen y el Niño y Job, por Bienvenido de Garotalo Tis1 
(Museo de Argenta) 


del verdadero estilo de Rafael aun aquellas obras en 
que TisI más se acerca al gran maestro, y esto que á 
veces se acerca muchísimo; pero el trabajo de Garo- 
falo rara vez está exento de cierta mezquindad de téc- 
nica y sentimiento. Fué amigo de Julio Romano, Gior- 
gione, Tiziano y Ariosto. En una pintura representando 
el Paraiso figuró al poeta Ariosto entre santa Catalina 
y £an Sebastián. De joven fué muy aficionado á la mú- 
sica y á la esgrima. Debe ser considerado como el 
mejor maestro de la escuela de Ferrara. Su mejor dis- 
cípulo fué Jerónimo Carpi. Una Adoración de los Magos, 
existente en la iglesia de San Giorgio, cerca de Ferrara, 
y el Pedro Mártir, de la iglesia de los Dominicos de 
Ferrara, se cuentan entre sus mejores obras. La prin- 
cipal producción de Tis1 y los lugares donde se conser- 
va, son; Mujer en el tocador, colección del duque de 
Northumberland (Alnwick Castle); Sagrada Familia y 
santos (Amsterdam); Virgen con los santos Roque y Se- 
bastián; Virgen; Sagrada Familia, y Autorretrato (Bér- 
gamo); San Jerónimo; Adoración de los Magos; Presen- . 
tación; Cristo en el pozo; La Virgen y san Juan Niño, 
los dos primeros en el Museo, y los tres últimos en las 
colecciones R. von Kaufmann, E. Schweizer y Wesen- 
donck (Berlin); Sagrada Familia y El Bautista despi- 
diéndose de su padre, el primero en el Museo y el se- 
gundo en la iglesia de San Salvador (Bolonia); Paisaje 
con figuras, Colección del marqués de Lansdowne (Bo- 
wood Park); La Anunciación (Breslau); San Juan Baw 
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tista, Museo Fitzwilliam (Cambrigde); La Virgen con los 
santos Martín y Lucta, Catedral (Codigoro); Adoración 
de los Magos, Museo Czartoryski, y la Virgen en la 


L2.conversión de san Pablo, por Bienvenido de Garofulo Tisi 


Gloria, conde Andrés Potocki (Cracovia); Poseidón y 
Atenea; La Virgen adorando al Niño; La Virgen con los 
santos Pedro, Jorge y Bernardo; Marte y Venus ante 
Troya; Sagrada Familia; La Virgen con 
los santos Cecilia, Antonio de Padua 
Bernardino, y Bacanal (Dresde). En Fe- 
rrara existen, en el Museo: Triunfo de la 
1glesia (sala IV); Adoración de los Magos 
(sala V); Lázaro, La Virgen con el Bau- 
tista, San Jerónimo y donadores, La Na- 
tividad, La Agonía en el huerto y Adora- 
ción de los Magos (sala VI); La Virgen 
en la Gloria con los santos Jerónimo y 
Francisco y donadores, Huida d Egipto, 
Degollación de los Inocentes y Misa de 
san Nicolás de Tolentino (sala VII); La 
Conversión de Constantino, cuatro table- 
ros (sala VII); San Pedro Mártir, Vir- 
gen y donador, Historia de la Cruz y Na- 
tividad y donador (sala TX); en el Semi- 
nario: dos techos pintados al fresco; en 
la Catedral: en el tercer altar de la de- 
recha, La Virgen con seis santos; en la 
Capilla del Sacramento, Virgen y los 
Santos Pedro y Pablo, frescos; en la sa- 
cristía, la Anunciación y los Santos Pedro 
y Pablo; en San Francisco, el primer al- 
tar de la izquierda con varias pinturas al 
fresco representando La entrega del Señor 
y algunos retratos, y una capilla de la  * 

derecha con frescos de la Natividad y del Descanso en 
la huída; en Santa María de la Consolación, un fres- 
co, encima de la puerta, y otro en la iglesia de San- 
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ta Mónica. Prosiguiendo la enumeración de las obras, 
ya fuera de Ferrara, citaremos: Anunciación, Oficios 
(Florencia); Anunciación, iglesia parroquial (Fondra); 
Sagrada Familia (Francfort del Main); La Virgen y san- 
tos (Grittleton); Virgen, Institución Real (Liverpool). 
En Londres: Visión de san Agustín, Sagrada Familia 
y santos, La agonía en el huerto y La Virgen en el trono, 
en la Galería Nacional; Sagrada Familia con santa Ca- 
talina, en la Colección del duque de Buccleuch; La Vir- 
gen en la gloria, en la de Dorchester House; Natividad, 
en la de Brinsley Marlay; Sacrificio pagano, en la de 
L. Mond; Sagrada Familia, en la del conde de North- 
brook, y el Bautista, en la de Syon House, del duque 
de Northumberland; La Virgen con los santos Francisco 
y Jerónimo y La Virgen en la gloria con santos, Gran 
Palacio Ducal (Meiningen); Deposición de la Cruz, Cru- 
cifixión, Anunciación y Virgen, Museo Brera (Milán); 
Piedad y La Virgen con tres santos (Módena); Piedad 
y La Virgen con santos (Munich); La Virgen en un pai- 
saje (Minster); Sagrada Familia (Nantes); Circuncisión 
y Virgen con un obispo (Nápoles); Santa Catalina (Ol- 
demburgo); Sagrada Familia y santa Isabel (Padua); 
Circuncisión, Cristo Niño dormido y Virgen (París); Na- 
tividad y La Virgen en la Gloria (Parma); Júpiter y 1o, 
Colección Raczynski (Posen); San Cristóbal, Colección 
Cook (Richmond). En Roma: Las bodas de Caná, Ma- 
donna, La Virgen y santos, Natividad, San Pedro sobre 
las aguas, Flagelación, Madonna y santos, La Conversión 
de san Pablo y Sagrada Familia, todos en la Galería 
Borghese; Sagrada Familia y santos, Magdalena, Ma- 
donna, Anunciación, La Virgen en la Gloria, en el Mu= 
seo Capitolino; Cristo con la Cruz á cuestas, Adoración 
de los Magos y La agonía en el huerto, en la Galería 
Corsini; Sagrada Familia adorada por monjes, en el Pa- 
lacio Doria; Sagrada Familia y santa Catalina, Museo 
Vaticano; Santos Antonio Abad, Antonio de Padua y 
Cecilia y Ascensión, Colección del príncipe Chigi; Santa 
Cecilia, Colección L. Mond; Angel y Sibila,propiedad 
del conde Suardi, y La multiplicación de los panes, 
Palacio Braschi; La adoración de los pastores, Las 
bodas de Caná, Sagrada Familia en la Gloria y Madonna 
(San Petersburgo); Dos cabezas de mujer y muchacho, Co- 


lección del principe Liechtenstein (Schloss Sternburg, 


Silesia); Natividad (Strasburgo); Cristo entre los doctores 


Júpiter é lo, por Bienvenido de Garofalo Tisi. (Museo de Berlín) 


(Turín); La Virgen en la Gloria y cuatro santos (Venecia); 
Venus y Marle, Virgen con san Juan Niño y Anun 
ciación, Canford Manor (Wimbome). : “ 
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El nombre de este pintor aparece en diversas obras 
con la forma de Tisio. 

Bibliogr. C. Laderchis, Di un dipinto dí Garofalo 
staccato dal muro in Ferr. (1843); G. Baruffaldi, Vite 
de' pitt. (Ferrara, 1844); L. N. Citadella, Sopra un di- 
pinto di B. T. nel refettorio dí S. Spirito in Ferr. (Bo- 
lonia, 1848); P. Begnis, Mem. su di un quadro di B. T. 
che sitrova nella Chiesa di Fondra (Bérgamo, 1869); 
Bernardo Berenson, Garofalo ( Benvenuto Tísi) ,en North 
Italian Paínters of the Renaissance (Londres, 1907); 
A. Neppi, Le opere di Garofalo n. Pinac. Comun. dí Fe- 
rrara, en Árle e Storia (XXXI-XXXII, 1912-14); Gro- 
nau, Garofalo, eigentlich Benvenuto Tisi, en Allg. Lex. 
der Bred. Kiinstler (t. XUI, Leipzig, 1920). 

TISIA. f. Enlom. (Thysia.) Género de coleópteros 
de la familia de los cerambícidos y tribu de los lami- 
nos. El cuerpo es alargado, robusto, en parte pubes- 
cente; cabeza muy convexa entre las antenas; frente 
muy plana, algo más alta que ancha; antenas algo 
más largas que el cuerpo, por debajo erizadas de pelos 
largos y finos; protórax transversal, con un tubérculo 
á cada lado en forma de cono obtuso; quinto segmento 
abdominal muy grande, en forma de triángulo curvi- 
líneo; patas largas y robustas; élitros anchos, cilíndri- 
cos, con una franja de cortas pestañas en el extremo. 
La Th. ferrugator se encuentra en la India y Java. 

TISIAFANY. Geog. Dist. dela isla de Madagasar, 
que formó parte del primer territorio militar de la mis- 
ma, Se extiende desde cerca de Tananarive á los confi- 
nes del país de Betsileo, con el cual limita al S. Es una 
región montañosa, cuyas cumbres exceden de 1,500 m., 
y por el fondo de cuyos valles serpentean encajonados 
los ríos. Es poco productivo. 

TÍSICA. (Etim. —De tísico.) f. ant. Tisis. 

TÍSICO, CA, (Etim. — Del lat. phthisicus, y éste 
del gr. phthisikós.) adj. Med. Que padece de tisis, 
U.t.c.s.|| Med. Perteneciente á la tisis. 

TISIFONA. Mi!. Expiatriz de los asesinos. Una de 
las furias. El mito de esta divinidad la presenta cubierta 
con una túnica ensangrentada; vela día y noche en la 
puerta del Tártaro, Armada de un látigo vengador, así 
que entra un criminal, le azota sin piedad, al propio 
tiempo que con su mano izquierda le acerca horribles 
serpientes, secundada por sus bárbaras hermanas. Los 
mismos poetas aseguran que es también ella la que 
esparce entre los mortales la peste y las plagas conta- 
giosas. || Hija de Alcmeón y de Manto. Educada en la 
corte del rey de Corinto, y vendida por orden de su 
mujer; se casó más tarde con su propio padre, sin co- 
nocerlo. 

TISILÁ. Geog. Hac. de Méjico, en el Est. y partido 
de Campeche, mun. de Poeyaxún; 60 h. 

- TISIMANI. Geog. Hac. del Perú, dep. y prov. de 
Puno, dist. de San António. ; 

- TISI-NEMIRI. Geog. Monte de Marruecos, perte- 
neciente al Atlas. Tiene 4,700 m. de altura. 

TISINGAL. Geog. ant. Famosa mina que existió 
en el territorio que hoy es República de Panamá, 
prov. de Chiriquí. Á juzgar por los datos llegados hasta 
nosotros, debió de estar en las cercanías del volcán de 
Chiriquí y denominada La Estrella por los primeros co- 
lonizadores. Fué explotada por una colonia que en 1601 

fundó la ciudad de Concepción de la Estrella, cerca de 
la mina; pero la crueldad de los mineros sublevó 4 los 
“indios, quienes degollaron 4 sus opresores y disimula- 
ron la mina, que ha sido objeto en todo tiempo de 
“infructuosas investigaciones. 
- TISINT. Gcog. Oasis del Sahara marroquí, en la 
prov! del Draa, al S. de la cordillera del Bani y 4 la 
salida del desfiladero por donde pasa el Wad-Tisint, 
afl, del Wad-Draa. Agadir es el ksur 6 población más 
- importante de este oasis, que cuenta con varios milla- 
res de palmeras datileras. 

TISIOFOBIA. í. Pat. Temor morboso á la tisis. 
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TISIOGÉNESIS. f. Pat. Desarrollo de la tisis, 
TISIOGÉNICO, CA. adj. Pat. Relativo á la pro- 

ducción de la tisis Ó que la causa. 

TISIÓGENO, NA. adj. Pat. TISIOGÉNICO, CA. 

TISIOLOGÍA, f. Med. Tratado sobre la tisis. 

Deriv. Tisiológico, ca. Tisiólogo. 

TISIONEUMONÍA. f. Pa!. Tisis pulmonar, en - 
fermedad del pulmón. 

Derív. Tisioneumónico, ca. 

TISIOTERAPEUTA. adj. Med. Especialista en 
el tratamiento de la tisis. Ú. t. c. s. 

TISIOTERAPIA. f. Terap. Tratamiento de la 
tisis. 

TISIQUEZ. f. Tisis. 

TISIS. F. Phthisie, —1t. Tisi. —In. Phthisis. — 
A.Schwindsueht. — P. Phthisica, ethica. — C. Tisis. — 
E. Ftizo. (Etim. — Del lat. phthisis, y éste del gr. phthi- 
sis, de phthio, consumir.) f. Pat. Enfermedad en que 
hay consunción gradual y lenta, fiebre héctica y ulce- 
ración en algún órgano. || Pat. Tuberculosis pulmonar. 

Trisis. Mit. Hábil adivino mesenio, hijo de Alciso. 
Elegido por sus conciudadanos para ir á consultar al 
oráculo de Delfos, 4 propósito de un establecimiento 
que pensaban instalar en el Monte Itomo, á su regreso 
fué asaltado por los lacedemonios, muriendo pocos días 
después de resultas de las heridas recibidas; pero no 
sin haber transmitido á los mesenios la contestación 
del oráculo. 

Tisis. Veter. Tisis de la pituitaria. V. MUERMO. 

Tisis nasal del caballo. V. MUERMO. 

Tisis perlada. V. TUBERCULOSIS. 

Tisis pulmonar. V. TUBERCULOSIS. 

TISITO. m. Mineral. Mármol jaspeado de color 
verde. 

TISKILW A. Geog. Ald. delos Estados Unidos, en 
el de Illinois, condado de Bureau; 915 h. según el censo 
de 1920. Á 160 kms. N. de Springfield, en la mar- 
gen der. del río Bureau, afl. der. del Illinois (cuenca 
del Misisipi). Est. del f. c. de Princeton á Pekín. Hulla. 

TISKIN (JEBEL). Geog. Monte de Marruecos, de 
2,400 m. de altura, al O. de Amsmiz. 

TISLAOUINE. Geog. Macizo montañoso del Sa- 
hara Francés, sit. al SO. de Tadémait, árunos 400 kms. 
SO. de El Golea, entre los ksours de Touat y el de los 
Tidikelt. 

TISLIT. Geog. Pobl. del Marruecos Meridional, en 
el dep. del Draa, 4 120 kms. S. de Marrakex, y 4 10 kms. 
N. de Tazenakht. Pertenece á la pequeña tribu bereber 
de los ait-tigdi-uchchen, 

TISMA. Geog. Lago de Nicaragua, formado por el 
estero de Panaloya, al O. del río Tipitapa. Comunica 
con el de Yenicero. 4 

Tisma Y TisMITA. Geog. Pobl. de Nicaragua, dep. de 
Masaya, 4 16 kms. de esta población. Produce cereales; 
cría de ganado. La est. del f. c. más próxima San Blas, 
4 615 kms.; unos 1,200 h. 

TISMAGOGO. adj. Terap. EXPECTORANTE. (Des- 
usado. 

PMA Geog. Ald. de Rumanía, en Valaquia, 
dep. de Gorjiu, á 25 kms. O. de Tirgu-Jiu, en la mar- 
gen izq. del Timona, afl. der. del Jiu (cuenca del Danu- 
bio); unos 1,200 h. (con el municipio). 

TISMERT.G+og. Montaña del Sahara, en el dep. de 
Orán (Argelia), en un país llamado «los oasis de los 
Rsars», 4 unos 70 kms. NE. de Benout. En la vertien- 
te SE. de TisMERT y á 60 Ó 65 m. encima del valle 
existe la fuente termal de Ain-el-Kebir, 6 Gran Fuente, 
muy abundante, Es muy frecuentada por las gentes del 
país y aun por forasteros. Sus aguas, que surgen á la 
temperatura de 50 ó 60%, son salinas y sulfurosas. 

TISMIA.f. Bot. El género Thismia Griff. comprende 
plantas de la familia de las burmaniáceas y tribu de 
las tismieas, con las piezas del perigonio libres, Ó tres 
sólo ó todas las seis alesnadas. Hierbas pequeñas, por 
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lo general sencillas, con algunas hojas grandes, termi- 
nales y flores pequeñas en racimo. En la sección Myos- 
toma hay una especie, en Ophiomeria siete y en Euthis- 
mia cinco, de la América del Sur, Ceylán, Borneo y 
Archipiélago Malayo. 

TISMIEAS. f. pl. Bot. Tribu de plantas de la fa- 
milia de las burmaniáceas, con seis estambres encorva- 
dos hacia dentro, perigonio generalmente actinomorío, 
anteras con conectivo ensanchado. Géneros Thismia y 
Bagnisia. 

TISMITZ. Geog. Ald. de Bohemia (Checoeslova- 
quia), círc. de Praga, dist. y á 4 kms. al OSO. de 
Bohmisch-Brod; 500 h. (1,200 con el municipio). 

TISNAF. Geog. V. TIZNAF. 

TISNAIA. Geog. Meseta del Sahara Argelino, 
4 235 kms. SE. de El Golea. Está compuesta de reg ó 
arena endurecida. Su vegetación es abundante y cerca 
hay dos pozos que rinden agua en cantidad escasa, 
conocidos con el nombre de Tillemas Sedras. En esta 
meseta tiene sus fuentes el Oued-Djolkran, que se pierde 
en la región del Gran Erg Oriental. 

TISNAU. Geog. V. TESNU. 

TISNOV. Geog. V. TISCHNOWITZ. : 

TISÑACHURO. Geog. Hac. del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Chucuito, dist. de Juli. 

TISO. m. Zool. (Tiso E. Sim.) Género de arañas de 
la familia de los argiópidos y tribu de los linifinos. El 
céfalotórax es oval, por delante declive y obtuso; ojos 
posteriores pequeños, muy distantes entre sí, colocados 
en línea recta, los anteriores en línea ligeramente re- 
curva. Es de Europa; el tipo T. vagans Blackw. 

TISOA. Mit. Ninfa de Arcadia, que crió á Júpiter. 

TISOCERAS. m. Paleont. (Plyssoceras Hyatt; 
Hercoceratidae.) Género de moluscos de la clase de los 
cefálidos, familia de los cirtoceráticos; afín al género 
Cyrtoceras Goldf, del cual se diferencia por una alinea- 
ción lateral de tubérculos;siendo característico el C. alie- 
num Barr. 

TISÓFORO. Paleont. (Plyssophorus Ameghino.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los roedores, 
grupo de los miomorfos, familia de los cricétidos, que: 
se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios de las 
Pampas en la República Argentina. a 

TISONADOR, RA. adj. ant. ATIZONADOR, RA. 

TISONIA. f. Bot. Género fundado por Baillon y 
que comprende plantas de la familia delas flacurtiáceas, 
tribu de las flacurtieas y subtribu de las euflacurtinas, 
con ovario completamente unilocularcon tres placentas, 
estilos sencillos ó sólo divididos en la parte superior, 
receptáculo sin apéndices glandulares, flores hermafro- 
ditas, tres estilos filiformes, estigmas no engtrosados. 
Árboles ó quizá bejucos más ó menos pelosos, hojas 
esparcidas, coriáceas, cortamente pecioladas, anchamen- 
te aovadas, muy ligeramente dentadas, ó enteras, sen- 
cillas, penninervias, estípulas lineales, flores en inflo- 
rescencias axilares, racimosas, las parciales son meno- 
res, 4 menudo umbeliformes en las axilas de las brác- 
teas. Se incluyen unas cinco especies de Madagascar. 

El género Tysonia fundado por Bolus comprende 
plantas de la familia de las borragináceas, subfamilia 
de las borraginoideas y tribu de las cinogloseas, con 
cáliz fructífero no acrescente ó lo es muy poco, no 
incluyendo al fruto, aquenios con la cara interna á 
veces alargada en quilla, adosada al ginóforo cónico ó 
columnar y formando un fruto cónico ó redondeado, 
estambres salientes, anteras cortas, 16 escamas en la 
base del tubo. 

La única especie, 7. africana, del SE. de África, es 
una hierba con hojas esparcidas, cicinos ramosos, tlo- 
jos, reunidos en inflorescencia compuesta, flores larga- 
mente pedunculadas, sin bracteílla. E 

TISONITA ó TYSONITA.!Í. Mineral. Fluoruro 
de cerio, lantano y didimio, cuya fórmula química es 
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(Ce, La, Di) Fl,. Calificada de sal doble constituida 
mediante la combinación del carbonato de cerio, el de 
didimio y el de lantano con sus correspondientes fluo- 
ruros, para formar, 4 lo que parece, verdaderos fluo- 
carbonatos, cuya composición química ofrece al presente 
no pocas dudas. 

Junto á la tisonita es menester colocar otros mine- 
rales análogos, de extremada rareza, cuyo conocimien- 
to, incompleto todavía, débese á Nordenskiold; son és- 
tos: la hamertita, cuya composición parece responder 
bien á la fórmula CeFICo,, prescindiendo del lantano 
y del didimio, la cual preséntase constituyendo crista- 
les diminutos, rómbicos según todas las apariencias; su 
peso específico es 4,93, y la dureza, 4. Sólo se ha en- 
contrado hasta ahora en Bastnás. 

El otro es la kischtimita, mineral ya de mayores 
complicaciones, pues parece resultar de unirse 3 molécu- 
las de carbonato de cerio con una de fluoruro del mismo 
metal; no cristaliza, tiene color pardoamarillento bas- 
tante acentuado, y su composición se expresa en la 
fórmula 3 GOHCO,, CeFl,. Al mismo grupo pertenece 
también la parisita, que es el carbonato ceroso unido 
al fluoruro de calcio en esta forma: Ce, 3C0O,, CaFl,, 
cuyo cuerpo cristaliza en el sistema hexagonal. 

No es posible definirlo como una especie mineralógica 
constante en sus caracteres, desconociéndose muchos 
de ellos, á causa de la escasez del cuerpo y del exiguo 
tamaño de los ejemplares recogidos en condiciones de 
ser examinados. Partiendo del carbonato de cerio, que 
puede cristalizar en menudísimas agujas prismáticas de 
color blanco, se puede llegar á toda una serie de com- 
puestos dotados de propiedades especiales, constitu- 
yendo todos ellos minerales de la mayor rareza, que 
se encuentran de continuo asociados á otros compuestos 
análogos de didimio y lantano, sin que pueda afirmarse 
por eso que constituyan sales dobles en el verdadero 
sentido de la palabra, y así vale más, en el presente 
momento al menos, considerarlos á modo de asocia- 
ciones mineralógicas de cuerpos cada uno de los cuales 
goza de cierta individualidad, atendiendo en particular 
á los elementos en él reconocidos, y en ocasiones, no 
muy frecuentes, determinados con relativa exactitud, 
dada la suma dificultad de los análisis. 

Ninguno de los minerales nombrados se encuentra 
jamás puro en sus yacimientos. 

TISORIO. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Villaviciosa, parr. de San Salvador de Fuentes. 

TISOVEC. (En magiar, Tiszolcs; en alemán, Tetss- 
holz.) Geog. Mun. de Checoeslovaquia, en el antiguo co- 
mitado húngaro de Gómor, á oril. del Rima y en las 
1. f. Feled-Tisovec y Tisovec-Brezova. Burgo en ruinas 
y cría de ganado lanar, elaboración de queso, minas 
de pirita de hierro y grandes talleres metalúrgicos; 
fábricación de papel y comercio de maderas; 4,000 h., 
los más de ellos eslovacos y magiares, católicos y evan- 

élicos. 

3 TIRQUET. Zootec. Sinónimo de la raza lanar cata- 
lana ó pallaresa que ocupa las comarcas pirenaicas del O. 
de Cataluña. El perfil de la cabeza es recto, los cuernos 
son gruesos, pero existe una tendencia 1á selec- 
cionar los reproductores mochos; la alzada es de 70 cm., 
el cuerpo cilíndrico, conformación correcta, tercio pos- 
terior muy desarrollado, cualidad muy estimada para 
la carnicería. El vello cubre todo el cuerpo menos la 
cabeza, bajo vientre y remos; la lana es entrefina con 
algún pelo cabruno. La raza se halla repartida en pe- 
queños rebaños y se explota en trashumancia, 

TISQUERIA. f. Enlom. (Tischeria Zell.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los graci- 
láridos y tribu de los litocoletinos. Las antenas ofrecen 
un mechón lateral sobre el artejo basilar. 

Se citan ocho especies de la fauna paleártica. La 
T. complanella Hb. se extiende por casi toda Europa, 
Bitinia y Marruecos. 
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TISRI. Geog. V. TARSO. 
TISSA. Geog. Pobl. del Hadramaut (Arabia Meri- 
+ dional), á 33 kms. al SO. de Terim, en la rib. der. del 
Uadi-Odimé, en su confl. con el Uadi-Kasi (cuenca del 
Uadi-Mossileh); 6,000 h. 

TISSANDER (REMEDIOS DE). Farm. Nombre 
dado á preparados que al parecer contienen purgantes, 
por ejemplo, sulfato magnésico (20 por 100). 

TISSANDIER (ALBERTO). Biog. Arquitecto, aero- 
nauta y viajero francés, n. en Anglure en 1839 y m. en 
Jurangon en 1906, Era hermano de Gastón y estudió 
primero arquitectura en la Escuela de Bellas Artes, 
obteniendo en 1865 el primer premio en el concurso 
abierto para la construcción del depósito de aguas de 
la ciudad de Bourges, que se encargó de dirigir. Des- 
pués fué nombrado inspector de obras del Municipio 
de París, pero al poco tiempo comenzó á apasionarse 
por la navegación aérea, y en Noviembre de 1868 efectuó 
su primera ascensión, yendo de Parisá Melun, en medio 
de una temible tempestad de nieve. Durante el sitio 
de París equipó el primer globo correo que llevó des- 
pachos á Nogent-sur-Seine y 4 Tours. Después de la 
paz se asoció á los trabajos de su hermano Gastón y 
llevó 4 cabo numerosas ascensiones. En 1881 los dos 

hermanos enviaron á la Exposición de electricidad un 
modelo de aeróstato eléctrico que, ampliado más tarde, 
dió excelentes resultados. De 1887 4 1890 desempeñó 
importantes misiones científicas y diplomáticas en las 
Indias, China y Japón. Publicó: Six mois aux Elats- 
Unis: Voyage d'un touriste dans l' Amérique du Nora 
(1886); Voyage autour du monde, Inde, Ceylan, Chine, 
Japon, con ilustraciones del autor (1892), y Java, 
ruines khmeres et javanaises (1893-94). 

TissANDIER (Gastón). Biog. Publicista y aeronauta 
francés, n. y m. en París (1843-1899). Estudió química 
y de 1864 4 1874 dirigió el Laboratorio de ensayos de 
a Union nationale. En 1868, en unión con Dufour, hizo 
su primera ascensión en globo aerostático desde Calais, 
y después se elevó más de vein- 
te veces con su hermano Alber- 
to. En 1875 hizo, con Croce-Spi- 
nelli y Sivel, dos expediciones 
aéreas, en una delas cuales (des- 
tinada á exploraciones espec- 
troscópicas) se elevó á 8,600 m, 
de altura, costando la vida á 
sus dos compañeros. Además de 
gran número de artículos, in- 
sertos en la revista Nature(fun- 
dada por él en 1873), escribió: 
L'eau (1867; 4.2 ed., 1878); Vo- 
yages aériens (1870); En ballon 
pendant le siége de Paris (1871); 
L'héliogravure (1875); Histoire 
de la gravure typographique (1875); Histoire de mes 
ascensions (1878; 9.% ed., 1890); Le grand ballon captif 
d vapeur de M. Giffard (1879); Les martyrs de la scien- 
ce (1879); Observations météorologiques en ballon (1879); 
Les récréations scientifiques (1880; 7.2 ed., 1894); His- 
toire des ballons et des aéronautes célebres (1887-89); 
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Souvenirs Vun aérostier militaire (1890); Bibliogra-, 


 phie aéronautique (1887), etc. L. Barinaga y Conradi 
vertió al español Los mártires de la ciencia (Madrid, 
1882). 

TissANDIER (JuANn BAUTISTA). Biog. Escritor francés 
del siglo x1x. Cursó los estudios de letras, doctorándose 
en 1851 en la Universidad de Dijón con sus tesis de 
filosofía De quaestione summi boni apud Ciceronem y 
Examen critique de la psychologie de Platon, publicados 

“el mismo año en Lyón. Dedicóse á los estudios filo- 
sóficos, habiendo dejado entre otra3 obras: Études de 
Theodicée (Paris, 1869) y Origines et développements du 
_positivisme contemporain (Paris, 1875). En español tene- 
mos de este autor Espíritu de la poesía y de las bellas 


artes ó teoría de la belleza (Valencia, 1837; 2. ed., 1858). 
Este autor profesó el espiritualismo. y 

TISSARIRIN (OuED). Geog. Torrente del País de 
los Tuareg (Sahara Francés). Nace en la vertiente me- 
ridional del Jebel-Hoggar y alcanza la rib. der. del 
Oued-Tin-Tarabin. Lo atraviesan las caravanas quese 
dirigen de Silet 4 los pozos de Assiou. 

TISSART (PEDRO). Biog. Religioso oratoriano 
francés, n. y m. en París (1666-1740). Fué profesor de 
humanidades y teología en dicha ciudad, y publicó 
numerosas composiciones en verso, en francés y latín, 
como también diversos escritos anónimos de carácter 
polémico. Colaboró, además, con el padre Modesto Vi- 
not en la traducción latina de las Fábulas escogidas de 
Lafontaine. 

TISSAU. Geog. Ald. de Valaquia (Rumanía), dep. y 
4 29 kms. al O. de Buzeo, á oril. del Niscovu, tributario 
der. del Buzeo, af]. der. del Sereth (cuenca del Danubio); 
2,000 h. (con el municipio). 

TISSELSKOG. Geog. Ald. de la prov. ó lán de 
Elfsborg (Suecia Meridional), á 58 kms. al N, de Ve- 
nersborg y á 2 al N. de los lagos Ravarp y Halvaltnet, 
que se comunican con el lago Vener; 1,300 h, (con el 
municipio). 

TISSELLATIN. Geog. V. TICELLATIN. 

TISSEMASSAMIN. Geog. Pobl. ó ksar del Ma- 
rruecos Meridional, en el dep. del Draa, á 200 kms. $. 
de Marrakex, junto al Uad-Akka-Ighiren, afl. der. del 
Uad-Draa, Se halla en un pequeño oasis de palmeras 
datileras y está habitada por harratinos y chellaha, 
vasallos de los dui-belal. 

TISSEMT (Hass1). Geog. Pozos del Sahara Arge- 
lino, en el extremo N. del Garet-Kerboub, junto 4 la 
ruta de El Golea 4 Bou-Guemma (Aouguerout), á unos 
200 kms. OSO. del primer oasis. Rinden agua enabun- 
dancia. 

TISSENAGH. Geog. Pozos del País de los Tuareg 
(Sahara Francés), á 150 kms. SE. de los pozos de 
El-Biodh. 

TISSERA (BAB). Geog. Desfiladero del macizo de 
Gherarda (Marruecos), sit. junto á la ruta de Mequinez 
4 Rabat. Este desfiladero, por el cual pasa el Uad-Rdom, 
afl. del Sebú, tiene más de 100 m. de anchura. 

TISSERAND (ERNESTO). Biog. Escritor francés 
contemporáneo, n. en París en 1882. Comenzó su ca- 
rrera literaria hacia el año 1900, publicando algunos 
versos, pero después se dedicó á la novela, y en 1914 
publicó la obra titulada Un 
cabinet de portraits, género 
muy original y del que TIs- 
SERAND ha sido el creador. 
Dotado de una cultura muy 
amplia y de un talento curio- 
so é¿ investigador, su activi- 
dad le ha llevado 4 abordar 
casi todos los géneros, hasta 
los más opuestos, pues su fir- 
ma aparece incluso en revis- 
tas científicas y financieras, 
especialidad esta última en 
la que se le considera como 
una verdadera autoridad. 
Sin embargo, es la novela 
la que mayor fama le ha 
dado, pudiéndose citar de él en este aspecto: Antoine 
el Ada; Pan! dans le mille (1924); Le voisinage incom- 
mode, y Les houppes du mais, novelas cortas (París, 
1925). Se le debe, además: Mon Pays; A I' Ancre; Con- 
tes de la Popote, y Second cabinet de porlraits (París, 
1927). 

cl ape (Francisco FéLIx). Biog. Astrónomo 
francés, n. en Nuits el 15 de Enero de 1845 y m. en 
París el 20 de Octubre de 1896. Terminó sus estudios 
en la Escuela Normal Superior y el mismo año entró 


Ernesto Tisserand 


A 


100 


como astrónomo adjunto en el Observatorio de París. 
En 1873 fué nombrado director del Observatorio de 
Toulouse, y al año siguiente tomó parte, junto con 
Janssen, en la observación del paso de Venus, á cual 


objeto se habían trasladado al Japón. En 1878 suce- 
dió á Le Verrier como académico de la de Ciencias de 
París y como individuo del 
Bureau des Longitudes y al 
mismo tiempo obtuvo la cáte- 
dra de mecánica racional de 
la Sorbona, que permutó más 
tarde por la de mecánica ce- 
leste. Finalmente, en 1892 fué 
nombrado director del Obser- 
vatorio astronómico de París. 
Sus trabajos principales, todos 
interesantes, se refieren parti- 
cularmente á la astronomía 
matemática. Ya en 1868 pu- 
blicó una notable Memoria 
acerca de la generalización del 
método de Delaunay, al que 
encontró importantes aplicaciones y del que se ocupó 
continuamente hasta el fin de sus días. Se le deben, 
además, una serie de investigaciones acerca de la de- 
terminación de las órbitas de los planetas, acerca del 
anillo de Saturno, la teoría de la Luna, el origen de 
los cometas y las capturas de los cometas periódicos, 
las perturbaciones de Palas, el aplanamiento de Nep- 
tuno, etc. Dirigió en 1882 la expedición astronómica 
á la Martinica para observar el paso de Venus y dió 
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gran impulso á los trabajos del mapa fotográfico ce- 


leste. En 1880 el Bureau des Longitudes le encargó la 
terminación de las Tables de la Lune de Delaunay, y 
en 1884 fundó el Bulletin Astronomique. Aparte de 


numerosas Memorias en dicha publicación, en los 


Comptes Rendus de la Academia de Ciencias y en el 
Anuario del Bureau des Longitudes, se le debe: Recueil 
d'exercices sur le calcul infinitésimal (París, 1876); 


Traité de mécanique céleste, su obra capital (París, 
1889-96), y Legons de cosmographie (París, 1895). En 
1899 se le erigió un monumento en su población natal. 
+. Bibliogr. 
F. Tisserand (1896). 

TISSERAND (Luis EUGENIO). Biog. Agrónomo fran- 
cés, n. en Flavigny el 26 de Mayo de 1830. Hizo sus 
. estudios en los Liceos de Roanne y de San Luis y en 
el Instituto Nacional Agronómico, obteniendo el tf- 
tulo de ingeniero agrónomo en 1852. En 1871 se le 
nombró inspector general de Agricultura y poco des- 
pués se encargó de la reorganización de aquel Ins- 
tituto, que dirigió hasta 1879. Ha sido también direc- 
tor de Agricultura, consejero de Estado, etc., y per- 
tenece al Instituto de Francia. Se le debe: Étude sur 


les conditions de la production ligneuse (1866); Études 
économiques sur le Holstein, le Slesvig y le Danemark; 


Economie rurale de l' Alsace; L'agriculture d Y Exposition 

Universelle de Vienne; De la végétation dans les hautes 
latitudes (1875); Traitement du lait d basse température 
(1876); L'enseignement agricole en France, y La sta- 
tistique agricole décennale de 1882. 

TISSERAND (PEDRO). Biog. Profesor francés contem- 
poráneo. Es doctor en letras y agregado de filosofía, 
habiendo enseñado esta disciplina en Bourges. Actual- 
mente está encargado en la Facultad de Letras de la 
Sorbona (París) de la cátedra de filosofía general. Su 
labor principal ha consistido en la nueva edición de 
las obras de Maine de Biran. En 1906 publicó Six 
manuscrits inédits de dicho filósofo (Revue de Mé- 
taphysique el de Morale) y en 1909 sus otras tesis de 
doctorado L'anthropologie de Maine de Biran ou la 
Science de l' homme intéricur, suivie de la Note de Maine 
de Biran de 1824 sur l'idée dP'exislence ( Apperception 
immédiate, ed, de Cousin). Utilizó para esta publica» 


H. Poincaré, La vie et les travaux de 
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ción los manuscritos que sirvieron de base 4 Cousin 
y Naville y, además, otros que no figuran en las edi- 
ciones de aquéllos, con el fin de reconstruir el último 
período de la filosofía de Biran. El texto del estudio ” 
sobre la idea de existencia es el mismo que Cousin 
había transcrito inexactamente con el título de la 4per- 
cesión inmediata. 

TISSERGAT. Geog. Pobl. 6 ksar del Sahara Ma- 
rroquí, dist, de Ternata, á 195 kms. SE. de Marrakex, 
sit. junto á la rib. der. del Uad-Draa; 1,100 h. 

TISSEUR (BARTOLOMÉ). Biog. Poeta francés, 
n. en Lyón en 1812 y m. en Neuchatel en 1843. Es- 
tudió Derecho en París y ejerció algún tiempo la abo- 
gacía en su ciudad natal, hasta que en 1841 obtuvo 
la cátedra de literatura francesa en' Neuchatel. Una 
noche de niebla, al volver á su casa, se perdió y cayó 
en el lago de aquella ciudad, pereciendo ahogado. Pu- 
blicó inspiradas composiciones que después de su muer- 
te fueron reunidas por sus hermanos, Poésies de Bar- 
thélemy Tisseur (Lyón, 1885). || Su hermano Juan, n. y 
m. en Lyón (1814-1883), < distinguió también como 
poeta, y entre sus obras, licnas de color local, mere- 
cen mencionarse: ldylle grecque; La locomotive; Le 
Javelot rustique, y Pélérinage au tombeau de Jacquard. 

TISSEY. Geog. Ald. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Yonne, dist. y cant. de Tonnerre; 180 h. 

TISSI. Geog. Pobl. de Italia, en la isla de Cerde- 
ña, prov., círc. y á 6 kms. S. de Sassari, sit. junto á 
la rib. der, del Turritano, tributario del golfo dell Asi- 
nara; 1,600 h. Est. de la 1. f. de Chilivaniá Porto- 
Torres. E: 

TISSIDAN. Geog. Pequeño oasis del Gourara 
Meridional (Sahara Francés), dist. de Sba, 4 140 ki- 
lómetros NO. de In-Salah. Tiene algunas palmeras 
abandonadas. y 

TISSIÉ (FELIPE). Biog. Médico y psicólogo fran- 
cés contemporáneo. Fué bibliotecario de la Facul- 
tad de Medicina de Burdeos, perteneció á la Socie- 
dad de Antropología de Burdeos y del SO, de Fran- 
cia y colaboró en el Journal de Médecine, de dicha 
población. La obra que le dió fama entre los psicólo- 
gos franceses fué Les réves. Phystologie et Psychologie 
(París, 1890; 2.2 ed., 1898). Con Espinas publicó Notes 
sus quelques expériences faites dans V'état de suggestion. 
Dynamométrie, sensibilité, mouvement (Burdeos, 1887, 
en la mencionada revista médica). Es autor, además, 
de La fatigue el 'entrainement physique (1897); L'¿du- 
cation physique (1901), etc. En español tenemos de 
Trssié la traducción de La fatiga y el adiestramiento 
físico (Madrid, 1899) y Los sueños (Madrid, 1905), 
ambas debidas 4 Ricardo Rubio. 

TISSIER (ALEACIÓN DE). Quim. Aleación análoga 
á la del oro falso en panes, pero exenta de arsénico. 

TissIER (BERNARDO). Bog. Escritor: francés, n. en 
Rumigny, en la Champaña, hacia el año 1610 y m. hacia 
el 1670. Fué monje cisterciense de la abadía de Bon- 
nefontaine y prior perpetuo, é introdujo la reforma 
de la Orden en dicho convento en 1664. Dejó sin ter- 
minar algunas ediciones, como las Obras de san Ber- 
nardo y los Sermones del monje Godofredo, y publicó 
las Assertiones theologicae (Charleville, 1647), Diputa- 
tio theologia in jansenia dogmata (Charleville, 1651) y 
Bibliotheca patrum cisterciensium (París, 1660-69), ori- 
ginales suyas; la última, en ocho tomos, contiene di- 
versos tratados de teología de escritores de la Orden 
y documentos históricos de la Edad Media. . 

TissiER (José María). Biog. Prelado y moralista 
francés, n. en La Ferté-Beauharnais el 14 de Agosto 
de 1857. Se ordenó de sacerdote en 1880 y fué luego 
nombrado profesor de la institución Notre-Dame, de 
Chartres, más tarde arcipreste de la Catedral y en 
1913 obispo de Chálons. Se le debe: La vieille morale 
d Pécole (París, 1910); Les jeunes ámes (Paris, 1910); 
Les femmes du monde (París, 1911); A la messe de onze 
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heures. La vérité aux gens du monde (París, 1913); La 
femme du foyer (París, 1914); Soyons apótres (París, 
1914); Táches idéales, religieuses, éducatrices, patrio- 
tiques (París, 1918); Au fil de la guerre (París, 1917); 
Les croyances fondamentales (París, 1917), y Figures 
frangaises et pages nationales (París, 1922). 

TissIER (JUAN BAUTISTA ANGEL). Brog. Pintor fran- 
cés, n. en París en 1814 y m. hacia el año 1880. Fué 
discípulo de Pablo Delaroche y de Ary Scheffer, ha- 
ciendo oposiciones al gran premio de Roma, sin éxito 
alguno. Se dió á conocer en el Salon de 1838 por dos 
Retratos de hábil ejecución. Dedicado, al parecer, ex- 
clusivamente al retrato en un principio, hizo más 
tarde algunos ensayos de pintura de historia y de gé- 
nero, Obteniendo en estas nuevas manifestaciones 
grandes elogios. Obtuvo tercera medalla en 1845, de 
segunda clase en 1848 y la cruz de la Legión de Honor 
en 1867. Entre sus obras merecen citarse: La Virgen, 
cabeza, y Retratos (1844); Retrato de mujer, Retrato de 
niño y Cabeza de estudio (1850); General de Goyon y 
Abd-el-Kader (1853); Jesús en la Cruz, General Mar- 
yan y Coronel Martenot (1857); La Anunciación, ad- 
quirida para el ministerio de Estado; Argelina y su 


El arquitecto Visconti presentando 4 Napoleón III y á la emperatriz los planos 
j de la terminación del Louvre. Cuadro de Juan Bautista Ángel Tissier 


esclavo (1861); Napoleón 111 aprobando los planos del 
nuevo Louvre, pintura oficial de escaso mérito, y La 
superiora de las Hermanas de Sainte-Marie-de-la-Fa- 
mille (1866); Domingo de Ramos en Brelaña (1867); 


Ange | Esfiia” 148. 


Firma autógrafa de un cuadro de Juan Bautista 
Ángel Tissier, existente en el Museo de Lila 


Muchacha y Mendigo breión (1868); Italiana (1869); 
Espera y Sonrisa (1875), y numerosos retratos. 

TISSILIT-AKERARER. Geog. Lug. de cam- 
pamento del Tagant (Sahara Occidental), 4 280 kms. 
al SSO. de Ouadan. 

TISSIMI ó TIZIMI. Geog. Dist. de Tafilete 
(Sahara Marroquí), á 220 kms. SO. de Figuig y á 30 
N. de Abuam, junto á la rib. izq. del Uad-Ziz. Está 
limitado al O, por el Uad-Gheris, afl. izq. del Uad- 
Ziz. Este último río, seco durante el verano más arri- 
ba del dist. de Ertib, corre aquí durante todo el año. 
Á su entrada en el dist. de TissimI existen varios dit 
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ques defendidos por dos pequeñas fortalezas: Kues- 
sabi y Sedud. Las palmeras crecen en gran número 
y en los jardines hay, además, árboles frutales y le- 
gumbres. Los ksars que comprende son más de 20. 
Rohlfs menciona los siguientes: Mahdi, Djeraua, El- 
Hadj, Ali-Ben-Messaud, Uled-Ali, Uled-Behar, Uled- 
Taleb, Habibet, Nhail, Chiabna, Uled-Bu-Zian, Uled- 
Mulud, Uled-Okba, El-Mahairiga, Ksar-Ben-Ali, Ksar- 
Bel-Hassen, Uled-Hassani ó El-Hassama, Khanik, Uled- 
Matallah, Tissimi, Uled-Embarek, Rezikat, Ktibtrich, 
Skora, Ouled-Agha, Ksar-Chorfa y Tuzuint. El ksar 
más importante es Mahdi, al NE. del oasis, y el más 
antiguo Tissimi, que se encuentra casi al centro. La 
población consiste principalmente de árabes, enten-* 
diendo un escaso número de ellos el bereber. 
TISSINGTON. Geog. Ald. del condado y á 
23 kms. al NNO. de Derby (Inglaterra), junto á la 
ribera izq. del Dove, afl. izq. del Trent, brazo der. del 
Humber; 400 h. (con el municipio). Esta aldea es muy 
conocida por sus cinco fuentes y por su fiesta del 
Jueves de la Ascensión, conocida por Well Dressing. 
TISSINT. Geog. Oasis del Sahara Francés, en la 
prov. del Draa, al pie meridional de la cordillera del 
Bani, á 200 kms. S. de Marruecos. Se 
halla á la salida del desfiladero Khe- 
neg-Tissint, por donde el Uad-Tissint, 
formado por la reunión de las aguas 
del Tanzida, del Aghinan y el Akka- 
Tren, franquea la cordillera de Bani, 
para desembocar en el Uad-Draa. 
Cuando cesde el N. se llega á este des- 
filadero aparece de súbito el oasis, 
inmenso bosque de palmeras en cuyo 
centro brillan las manchas blancas de 
los ksars; bajas colinas y taludes de 
arena amarilla bordean á lo lejos este 
mar de verdor; el río que surge del 
Kheneg avanza majestuoso hacia el 
bosque arrastrando sus aguas azules y 
límpidas hasta desaparecer. El oasis 
se. compone de cinco ksars: Agadir, 
Bu-Mussi, Ez-Zauia, Ait-u-Iran y Taz- 
nut. Agadir y Bu-Mussi son las más 
importantes, excediendo el número de 
habitantes de la primera 4 2,500. En 
todas estas localidades se ven numero- 
sos morabitos; en Bu-Mussi y en Ez- 
Zauia hay dos zauias bastante famosas 
y, además, frente á Agadir se encuen- 
tra la kubba 6 santuario de Muley-Is- 
mail. Abundan sobre todo en el oasis las palmeras da- 
tileras, que forman una masa compacta cortada por 
innumerables canales. Los demás cultivos consisten 
en higueras, perales, legumbres, cebada y trigo. Los 
ksars son de aspecto totalmente sahariano, compo- 
niéndose de ladrillos secados al sol. La mayor parte 
tienen un piso sobre el zaguán, cubierto por una azo- 
tea. Las calles son muy estrechas, hasta el extremo 
de que apenas puede pasar por ellas una caballería 
cargada. Bastantes se hallan reducidas á la categoría 
de obscuros corredores bajo el primer piso de los edi- 
ficios. La población está constituída por harratinos en 
un 90 por 100 y el resto por chellahas muy devotos 
y menos ignorantes que las tribus vecinas. El len- 
guaje usado es el bereber, aunque también hablan el 
árabe. TissinT fué en otro tiempo uno de los lugares 
donde llegaban las caravanas del Tombouctou y un 
activo depósito de comercio entre los países medite- 
rráneos y el Sudán, pero perdió bastante después de la 
creación de Tenduf. Agadir ha quenado, á pesar de 
ello, como un gran depósito de las mercancías euro- 
peas y especialmente de los granos y aceites del Sus, 
yendo á aprovisionarse en ella las tribus nómadas de 
los alrededores. Tiene un mercado permanente. La 
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mayoría de los habitantes, al mismo tiempo que son 
propietarios, se dedican al comercio, poniendo al frente 
de sus establecimientos algunos judíos sin familia pro 
cedentes de Tatta, Akka ó de la Confederación de los 
Zenagas. Además de los cinco ksars actuales, hay otros 
en ruina. 

TISSIRI ó TESSIGI. Geog. Lug. del campa- 
mento del Sahara Occidental, á 260 kms. S. de Oua- 
dan, al N. del de Tagant. Es muy frecuentado por los 
kountah. 

TISSNIT. Geog. V. TISSINT: 

TISSO-SOMAN. Geog. Ald. del Ouassoulou(Cos- 
ta de Marfil, África Occidental Francesa), 4 75 kms. SO. 
“de Tengrela, á 25 kms. de la rib. der. del Bafing, 
afl. izq. del Bagoé ó Mayel-Danével (cuenca del Alto 
Níger), entre dos montañas graníticas. Renato Caillié, 
quien visitó Tisso-SomAN en 1828, dice que hay en 
medio de la aldea varios pozos, de 24 3 m. de pro- 
fundidad, que proporcionan un agua de buena cali- 
dad, aunque de color blanquecino. 

TISSOT (ALEJANDRO PASCUAL). Biog. Juriscon- 
sulto francés, n. en 1782 y m. en París en 1823. Entre 
otras obras, publicó: Manuel du négociant; Trésor de 
Pancienne jurisprudence romaine ou Collection des frag- 
ments qui nous restent du droit romain antéricur a Jus- 
tinien, y Cours complet de politique ou Exposition des 
opinions des anciens sur la maliére de gouvernement el 
d'adminisiration publique. 

Tissor (CarLos Josk). Biog. Diplomático y arqueó- 
logo francés, n. en París el 29 de Agosto de 1828 y 
m. en la misma capital el 2 de Julio de 1884. Fué, su- 
cesivamente, vicecónsul en Túnez, la Coruña, Saló- 
nica, Andrinópolis y Jassy y en 1866 se le nombró 
subdirector del departamento político del ministerio 
del Exterior, en 1869 secretario de la embajada de 
Londres, en 1871 ministro plenipotenciario en Tán- 
ger, en 1876 en Atenas y en 1881 embajador en Cons- 
tantinopla. En 1876 ingresó en la Academia de Ins- 
cripciones. Además de numerosos estudios de histo- 
ria, arqueología y geografía en diversas revistas, pu- 
blicó: Les piroxénies grecques et leur rapport avec les 
institutions consulaires modernes (París, 1863); Explo- 
ration scientifique de la Tunisie. Géographie comparée 
de la province romaine d' Afrique (París, 1884), y Fastes 
de la province romaine d' Afrique (París, 1885). 

TissorT (CLAUDIO Josk). Biog. Escritor francés, n. en 
Fourgs (Doubs) el 26 de Noviembre de 1801 y m. en 
Dijón el 17 de Octubre de 1876. Estudió simultánea- 
mente medicina, teología y derecho; licencióse en esta 
última facultad, y ejerció la abogacía hasta 1829. 
Doctoróse en letras en 1831 en la Universidad de Dijón, 
leyendo las dos tesis Du beau particulidrement en litte- 
rature y De notionibus quibusdam ¡uri natural: et 
Ethicae communibus, de systematum utriusque discipli- 
nae speciebus inter utramque scientiam differentia. El 
mismo año ganó la agregación en filosofía y encauzó 
desde entonces su vida hacia la enseñanza oficial. 
Desde 1834 hasta 1837 desempeñó en Dijón la cátedra 
de filosofía del Colegio Real y desde aquella última 
fecha la de la Facultad de Letras. En 1869 fué elegido 
miembro correspondiente de la Academia de Ciencias 
Morales y Políticas, Fué también decano de la men- 
cionada Facultad. Conocía las lenguas clásicas y mo- 
dernas, la historia y la literatura. 

/ Debemos á este incansable propagador de la filo- 
sofía alemana traducciones de Kant; de la Historia 
de la Filosofía, de Ritter (1835-37); De la Moral ele- 
mental, de G. Snell (1838); de la Educación del género 
humano, de Lessing (1856), etc. En cuanto á sus obras 
originales, las agruparemos en religiosas, jurídicas, filo- 
sóficas y biográficas. Del primer grupo señalaremos: 
Influence comparée des dogmes du paganisme el du 
Christianisme sur la morale (1828); Paralléle du Chris- 
úanisme el du rationalisme, sous le rapport dogmatique 
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(1828); Sur l'observation du Dimanche (1839), premiada 
por la Academia de Besancon. Otras hay de moral y 
derecho: Du morcellement du sol (1841); Le Droit pénal 
etudié dans ses principes, dans les usages, etc. (1859); 
Méditations morales (1860); Le mariage, la séparation 
et le divorce (1868), cuestión estudiada en sus aspectos 
moral y jurídico y en relación con el Derecho natural, 
y positivo, civil y eclesiástico; Principes du Droit pu- 
blic (1872); Introduction philosophique d UVétude du 
Droit pénal et de la réforme pénitentiaire (1874); In- 
troductron philosophique a V'étude du Droit privé (1875), 
é Introduction historique d l'étude du Droit (1875). For- 
man el tercer grupo las obras propiamente filosóficas, 
como son; el Cours élémentaire de Philosophie (París, 
1837; 4.2 ed., 1869); Ethique ou Science des moeurs 
(París, 1840); Histoire abrégée de la Philosophie (Pa- 
rís, 1840); Anthropologie spéculative générale (París, 
1843), que comprende un tratado de Psicología em- 
pírica y fisiología, una exposición de las doctrinas de la 
relación entre lo físico y lo moral, una crítica de la 
Fisiognomía, de Lavater, y de la Frenología, de Brous- 
sais, y una sección última destinada á la psicología 
racional pura; Principes de la Morale (París, 1866), 
premiada por el Instituto de Francia; Essaz de logique 
objective, teoría del conocimiento, de la verdad y de 
la certeza (París, 1867), premiada también; Psycholo- 
gie comparée (París, 1878); Essai de Philosophie natu- 
relle, y, además, De la manie du suicide et de l'esprit 
de révolte (1841); La vie dans homme (1861); L'ani- 
misme et ses adversatres (1863); L'animisme, ou la ma- 
tiére el U'esprit conciliés (1865); Letire sur la métaphy- 
sique de la maliére (1846), y L'imaginaticn, ses bienfatts 
el ses égarements (1868). Por último, Turgot, sa vie, 
son administration et ses adversatres (1862); Le Patois 
des Bourgs (1865); Pascal, réflexions sur ses «Pensées» 
(1869), y Th. Jouffrov: sa vie el ses écrits (1876). Cola- 
boró, además, en el Dictionnaire des sciences philoso- 
phiques, que dirigía Adolfo Franck, redactando algu- 
nas biografías, y sostuvo una polémica con el filó- 
sofo belga Gruyer. Aun cuando su actitad general 
es ecléctica, se singularizó en el sentido de sus sim- 


“patías por el kantismo y por la teoría animista de 


G. E. Stahl. : 
Tissor fué uno de los primeros traductores de Kant 
en Francia. Vertió la Lógica (París, 1840); las Leccio- 
nes de Metafísica, precedida de la introducción de 
Poelitz (París, 1843); la Crítica de la razón pura (Pa- 
rís, 1845); los Principios metafísicos del Derecho (Pa- 
rís, 1853); los Principios metafísicos de la Moral (París, 
1854); Miscelánea de Lógica (París, 1862); Antropolo- 
gía (París, 1863),en cuyo volumen figuran otros opúscu- 
los kantianos; los Prolegómenos dá toda Metafísica futura 
que quiera presentarse como ciencia (París, 1865), y Acla- 
raciones á la Crítica de la razón pura de Kant, de 
Schulze (París, 1865). Estas traducciones sirvieron de 
base á algunas que se publicaron en España durante 
el último tercio del siglo xrx. También los libros esco- 
lares de TissoT fueron utilizados en nuestros estable- 
cimientos docentes. Núñez de Arenas y José María 
Alonso hicieron una traducción del Curso completo de 
Filosofía, para la enseñanza de ampliación, que se 
publicó en Madrid (1846-47 y 1850). Comprende: Psico= 
logía, Lógica, Gramática general, Moral, 
Teología racional é Historia de la Filosofía. 
José Ortega García publicó más tarde (1879 
6 1880) una traducción de El Derecho penal, 
acompañada de una biografía de Tissor, 


Marca 

por García Moreno. 0 deJaco- 
Tissor (JacoBo JoskÉ). Brog. A bo José 
grabador franeés, n. en Nantes el 15 de Tissot 


Octubre de 1836 y m. en la misma ciu- 

dad el 8 de Agosto de 1902. Discípulo de Lamotte 
y de Flandrin, en el Salon de 1859 presentó unos 
dibujos para las vidrieras de una iglesia de Nan- 
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tes, y dos años más tarde obtuvo su primer éxito con 
el cuadro Fausto y Margarita, que fué adquirido por 
el Estado, Tomó parte en la guerra de 1870-71, y des- 


Una cena en tiempo del Directorio 
Cuadro de Jacobo José Tissot 


pués se estableció en uno de los suburbios de Lon- 
dres, donde pronto sus obras adquirieron gran boga. 
Al mismo tiempo se dedicó al grabado, trabajando 
bastante tiempo al lado de Seymour Haden. También 


La explicación del mapa. Cuadro de Jacobo José Tissot 


en este género alcanzó grandes éxitos en Londres, y 
cuando todo parecía sonreirle, se operó un cambio 
radical en su vida, creyéndose que fué á consecuen- 
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cia de un gran dolor, y abandonó los asuntos á que 
debía su fama, dedicándose á ilustrar la vida de Je- 
sucristo, á cual efecto se trasladó á Palestina, donde 
residió diez años. El resultado fueron 350 acuarelas 
sobre el Nuevo Testamento, que fueron expuestas en 
París y Londres y produjeron numerosas discusiones. 
Reproducidas en dos volúmenes, TissorT recibió 
1.000,000 de francos como derechos de propiedad. 
Después de la publicación de la obra, su autor se 
encerró en la abadía de Nouillon con objeto de hacer 
otra semejante sobre el Antiguo Testamento, pero la 
muerte le impidió llevar á cabo su proyecto, Entre sus 
cuadros cabe mencionar: La cita en el balcón; Cuestión 
de colores; El ensueño; Embarque en Calais (Amberes); 
La partida (Cardiff); Retrato en un parque (Luxem- 
burgo): La señorita de honor (Leeds); El Támesis, agua- 
fuerte; Las dos hermanas; Tentativa de rapto; Una viuda; 
El hijo pródigo; Confidencia; Señorita en una iglesia; 
La partida del novio, etc. Ilustró, además, La femme 
a Paris (15 aguafuertes) y Renata Mauperin, de Zola. 

Tissor (Juro ERNESTO). Biog. Escritor francés, 
n. en Ginebra en 1867. Estudió en las Universicades 
de Ginebra y de Heidelberg y luego viajó por Ale- 
mania, Hungría é Italia, fijando finalmente su re- 
sidencia en París, donde colabora en la Revue Blanche, 
Figaro, Journal des Débats, Echo de Paris, Revue Bleue, 
etcétera. TissorT, tanto en la crítica como en la no- 
vela, es un escritor esencialmente cosmopolita y se le 
considera como el heredero espiritual de V. Cherbu- 
liez, evocando principalmente en sus Obras de imagi- 
nación la vida y el alma de los pueblos, y tratando 
en las de crítica de extender el conocimiento de su li- 
teratura y de su civilización. Citaremos entre las pri- 
meras: La dame de U'ennui (1895); Comme une rose 
(1897); Les cing nuits de la Passion (1903); Entre la 
folie et la mort (1905), y Le guépier (1906). Se le debe, 
además: Les évolutions de la critique frangaise (1890); 
Le drame norvegien (1892); Le monsieur qui pase; Le 
livre des reines (1896); Les sept plaies et les sept beautés 
de U'ltalie contemporaine (1900), y Les romans de la 
vie (1905). 

Tissor (PEDRO FRANCISCO). Biog. Literato é histo- 
riador francés, n. en Versalles el 10 de Marzo de 1768 
y m. en París el 7 de Abril de 1854. Desempeñó diver. 
sos cargos oficiales durante la Revolución y estuvo. 
á punto de ser condenado 4 muerte como tantos otros, 
pero salió del paso con una corta detención. Á partir 
de entonces se dedicó á la industria, pero en la época 
del Directorio alcanzó un empleo y después de diver- 
sas vicisitudes obtuvo en (1813 la cátedra de poesía 
latina del Colegio de Francia, siendo destituído en 1821 
y reintegrado en sus funciones en 1830. Partidario y 
admirador de Napoleón, éste le encargó en 1812 la 
dirección de la Gazette de France, y durante los Cien 
Días fundó el periódico Le Constitutionnel, que le valió 
más adelante ser destituído de su cátedra. En 1833 
ingresó en la Academia Francesa. Aparte de gran nú- 
mero de artículos en periódicos y revistas, publicó: 
De la poésie latine (Paris, 1821); Études sur Virgile 
(4 vol., París, 1825-30); Poésies érotiques (París, 1826), 
y Lecons el modiles de littérature francaise (París, 1835). 
En el terreno de la historia se le debe: Souvenirs de la 
journée du 1* prairial au 11] (París, 1799); Souvenirs” 
sur... Talma; Précis... des guerres de la Révolution Fran- 
caise, con L'Héritier (París, 1820-21); Mémoires his- 
toriques el militaires sur Carno!... (París, 1824); Fastes 
de la guerre; Trophées des armées frangaises, é Histoire 
complete de la Révolution Frangaise (8 vol., París 
1833-36). ; 

Tissor (SimóN ANDRÉS). Biog. Médico suizo, n. en 
Grancy el 20 de Marzo de 1728 y m. en Lausana el 15 
de Tunio de 1797. Se doctoró en Montpellier, ejerció 
algún tiempo en Lausana y en 1780 fué llamado á 
ocupar la cátedra de clínica de la Universidad de Pavía. 
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Es principalmente. conocido por las excelentes obras 
que publicó, entre las cuales mencionaremos: Histoire 
de la fiévre bilieuse qui regna d Lausanne en 1755; 
D'onanisme (Lausana, 1760); Avis au peuple sur sa 
santé... (Lieja, 1763); De la santé des gens de leltres 
(Lausana, 1765); Essai sur les maladies des gens de 
lettres (Lausana, 1768); Traité de Uepilepsie (París y 
Lausana, 1772), y Traité des nerfs et de ses maladies 
(6 vol., París, 1778-83). Sus Oeuures choisies fueron 
publicadas en 11 volúmenes (París, 1824), habiendo 
precedido á esta edición la de París 1769; Lausana, 
1781-85 y París 1809-13. 

Bibliogr. Eynard, Vida de S. A. Tissot (París, 1839). 

Tissor (VícTOR). Biog. Escritor francés, n. en Fri- 
burgo de Suiza el 15 de Agosto de 1845 y m. en París 
el 8 de Julio de 1917. Muy joven entró en el periodis- 
mo, siendo redactor de Gaceta de Lausana. En 1874 


abandonó Suiza, domiciliándose en París y publican- 
do, al año siguiente, su obra Voyage aux pays des 


milliards, que tuvo un éxito enorme. Alentado por 
este éxito siguió dando á conocer en Francia los países 


de Alemania y Austria-Hungría. Son en gran número 


las obras de vulgarización publicadas por TIssoT acer- 
ca de las regiones de Europa, África y América. Entre 
ellas cabe citar: Les Beaux- Arts en Suisse (París, 1869); 


A la recherche du bonheur. Contes et nouvelles de 


P. Heyse (París, 1871); Le Congrés de la Paix et de la 


Liberté (Ginebra, 1872); Les prussiens en Allemagne 


(París, 1876); Voyage aux pays annexés (París, 1877); 


La société et les moeurs allemandes (París, 1877); Les 


aventures de Gaspard von der Gomm... (París, 1879); 


Les mystéres de Berlin (París, 1879); La Russie rouge 
(París, 1880); Voyage au pays des Tziganes (París, 
1880); Vienne et la vie viennoise (París, 1878); Aven- 
tures de trois fugitifs (París, 1881); Un jour d Caper- 


naum (París, 1882); La Russie el les russes, indiscré- 


tions de voyage (París, 1882); Les contrées mystérieuses 
et les peuples inconnmus (París, 1884); Les curiosités de 
D' Allemagne du Nord (París, 1885); La Chine d'apres 
les voyageurs les plus récents (París, 1885); La police 
secréte prusienne (París, 1884); De Paris d Berlin (Pa- 


rís, 1886); Le Pole Nord et le Pole Sud (París, 1887); 


Au Pays des négres, peuplades et paysages d' Afrique 
(París, 1887); L” Afrique pittoresque (París, 1887); Meyes 


et Isaac, moeurs juives (París, 1888); La Suisse incon- 
nue (París, 1888); Un hiver a Vienne. Vienne et la vie 
viennoise (París, 1888); Les derniers Peaux-Rouges de 
T Amérique du Nord (París, 1889); Les fugitifs en Sibérie 
(París, 1890); La prisonnitre du Madhi (París, 1891); 
Aventures et chasses au pays des Zoulous (París, 1891); 
L” Allemagne amoureuse (París, 1893); Au pays des gla- 
ciers: vacances en Suisse (París, 1893); Les jeunes files. 
Simone (París, 1894); Les prosateurs de la Suisse fran- 
caise (Lausana, 1897); Un lys dans la neige (París, 1897); 
Au berceau des Tzars (París, 1906); Contes et recits. 
Extraits des prosateurs du XIXe siécle (París, 1911); 
Une jeune fille pendant l' invasion (1870-71), € Impres- 


_sions el souvenirs (París, 1912). Además dirigió por 


mucho tiempo el suplemento literario de Le Figaro y 

fué el creador y director del Almanaque Hachette. 
TISSOVSKII. Geog. Ald. del Área del Ural (Ru- 

sia propia, Unión Soviética), en el antiguo gob. ruso 


"de Perm, dist. y 4 34 kms. al NNO, de Krasno-Ufimsk, 


en la rib. izq. del Sylva, tributario izq. del Chunovaia, 
afl. izq. del Kama (cuenca del Volga); 1,500 h. Indus- 
trias varias. 

TISSUA. Geog. Ald. de la prov. de Rohilkand (Pro- 
vincias Unidas, India Septentrional), dist. y 4 29 kms. 
al SE. de Bareilly, en el valle de la der. del Deoha 6 
Garra, tributario izq. del Ramganga, afl. izq. del Gan- 
ges. Victoria decisiva de los ingleses, aliados del nabab 
de Oudh, sobre los rohillas, en 1774. . 

TISTA ó TRISROTA. Geog. Río del Sikkim y 
del Bengala (NE, de la India), afl. der. del Gamuna 


(Brahmaputra). Su nombre sánscrito es Trishna (la sed) 
ó Trisrota (las tres fuentes), según una leyenda del 
Kali Purana. El TisTA nace en el Tibet, prov. de Tsang, 
en la vertiente septentrional del Himalaya Meridional. 
Sale del pequeño lago Chatamu por el extremo N.; se 
dirige muy pronto al O. y vuelve al SO, y al S. para 
pasar el Himalaya á unos 40 kms. de curso de su na- 
cimiento, y entrar en el Sikkim, en cuyo artículo se ha 
descrito casi todo su curso de montaña, orientado al 
SSO., con muchas curvas de una ext. de unos 150 kms. 
Pasada la confl. (á la izq.) del Rang-chu, señala la fron- 
tera del Sikkim y del Darjeeling, hasta su unión por 
la der. con el Rangit; entra aquí por sus dos riberas 
en el distrito inglés, cruzado pronto por un hermoso 
puente colgante, corre en dirección generalmente S. 
unos 40 kms. aumentando con pequeños tributarios (4 
la der.) el Raugo, el Rayeng y el Sivak y (4 la izq.) el 
Roli, enfrente del segundo, que entra en el Terai por 
el desfiladero de Sivak-gola. No es vadeable en este 
término de la región montañosa en ninguna estación 
del año; ni es tampoco navegable, por más que las ca- 
noas construídas con el sal de los bosques de sus ribe- 
ras puedan descender por él desde unos 14 kms, por 
la llanura. Su agua es de color verde mar; pero después 
de las lluvias, los detritos calcáreos le dan un color 
lechoso. Desde la confl. del Rangit, á la salida del des- 
filadero de Siva, su curso es de los más pintorescos; 
pasa ya bajo bóvedas de follaje, bien entre magníficas 
colinas, donde unas veces salta sobre un lecho de rocas 
y Otras se expansiona en pequeños lagos. Entra en el 
iérai del dist. de Galpigori, donde toma su dirección 
general al SE., se ensancha de 650 4 750 m. y se hace 
navegable para las barcas con 2 ton. de cargamento; 
pero á cierta distancia esta navegación se hace difícil 
y precaria, á causa de los rápidos y numerosos peñas- 
cos de su lecho. Separa los Dvárs ó Duárs Occidenta- 
les del resto del distrito, que antes de 1869 pertenecía 
al Rangpur, y en su curso de unos 75 kms., recibe á la 
izquierda el Né-chu ó Lessu ó Lish, el Ghish, el Saldan- 
ga y el Dalla; en Galpigori, y por la der., el f. c. de Cal- 
cuta 4 Dargiling le acompaña en algunos kilómetros, 
y un poco más abajo atraviesa el extremo occidental 
de Kuch Béhar en una distancia de 40 kms.; de Baksha- 
gang á Gai Sinhesvár, y á 9 kms. al N. de la ald. de 


*Baruni, entra en el Rangpur, donde corre en una ex- 


tensión de 177 kms. y tuerce en derechura al S. en su 
curso extremo inferior. En Rangpur es atravesado por 
el f. c. de Parbatpur al Assam. Más arriba, después de 
haber recibido algunos pequeños afluentes de la dere- 
cha, desprende, á los 26? de lat. N., á la der., un gran 
brazo, el Ghaghat, de una: ext. de más de 150 kms., 
que comprende el Gugaria (100 kms.), brazo inferior 
que vuelve al TisTA poco antes de formarse un tercer 
brazo, llamado Manas (40 kms.), que se une al Ghaghat, 
conserva su nombre y va á terminar por Bogra en la 
frontera, en la rib. izq. del Bengali, río que se puede 
considerar como otro brazo, hoy separado del Ghaghat 
Medio, ó como un antiguo lecho del TisTA. 

El TisTA se une actualmente al Gamuna á algunos 
kilómetros al SO. de Chilmari, en el dist. de Bhavani- 
gang, después de un curso de unos 520 kms., dividido 
como se ha visto anteriormente. Su canal, aguas abajo 
de! Terai, conserva una anchura de 550 4 750 m.; lleva 
todo el año un caudal de agua considerable y baja rá- 
pidamente; pero aunque pueden navegar en él barcas 
de 3 4 4 ton., en todas las épocas del año, su navega- 
ción río abajo es difícil en la estación fría á causa de 
los bancos de arena movedizos que forma y deshace 
además de los que hay permanentes y de las islas, me- 


nos numerosas y menos grandes, sin embargo, quelas 
del Brahmaputra. En su curso de Kapasia á N: g 


hat, el TisTA toma también el nombre de Pagla.7 
«El Tista podría ser considerado, hasta cierto punto, 


como el brazo medio de todo el sistema gangético, 
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puesto que desciende directamente al S. hacia el golfo 
de Bengala, siguiendo la línea de desagiie más rápida. 
El Ganges y el Brahmaputra, que salen al encuentro 
el uno del otro, van en sentido contrario paralelamente 
á la base del Himalaya, y sólo al entrar en la llanura, 
ya nivelada por el errante Tista, toman dichos dos ríos 
las dirección del Sur.» Después de la conquista britá- 
nica, el TIsTA se ha reunido ya al uno, ya al otro río, 
y hay pocos ejemplos de ríos que cambien tan frecuente- 
mente de curso. Antiguos lechos que se encuentran al O., 
tales como el Mara Tista, el Chora Tista y el Bara 6 
Bari Tista, hoy abandonados y solamente navegables en 
la estación de las lluvias, han debido de ser sucesiva- 
mente el canal principal. En tiempos del mayor Ren- 
nell (1764-72), este canal corría recto hacia el S. y 
continuando la misma dirección que lleva en el Dar- 
jeeling y en Dinagpur, se encontraba el Atrai 6 Atri 
actual, río de un desarrollo de 406 kms.; corría para- 
lelamente al Ganges unos 240 kms. y se derramaba en 
la estación seca por dos brazos, á unos 30 kms. el 
uno del otro, mientras que un tercer brazo iba al 
Meghna, y en la temporada de crecida del Ganges, éste 
rechazaba las aguas del TisTA, que derramaba todo su 
caudal en el Meghna. En 1787, año de lluvias excep- 


cionales, el TisTA, obstruído por las masas de arena 


que bajaban de la montaña, desbordó furiosamente, 
abandonó su lecho y, tomando el de un pequeño brazo 
que indica hoy un antiguo thalweg, se lanzó al SE. hacia 
el Brahmaputra, inundando todos los campos, hinchan- 
do el Ghaghat, el Manas y otros ríos de entonces. Esta 
inundación fué seguida de hambre, después de un te- 


-rrible huracán, y las tres plagas quitaron al Rangpur 


una sexta parte de su población, 

Desde entonces, á principios del siglo x1x, el TISTA 
se ha abierto todavía un nuevo lecho, abandonando 
60 kms. de su curso al O. para lanzarse en dirección 
opuesta. Ha conservado este último canal, pero no sin 
usurpaciones alarmantes en diversos sitios de sus ribe- 
ras de arena; así es cómo poco á poco ha destruído Go- 
ramara (de donde el nombre del Marr Tista), aldea 
de su der., cuyos comerciantes se fueron más al O. fun- 
dando Domer, al N. del Rangpur, 4 8 kms. al E. del 
f. c. de Calcuta á Darjeeling. Todo el O. del dist. de 
Rangpur no es más que una red de antiguos lechos y 
de pantanos estancados, testigos de los caprichos del 
TISTA. 

TIsTA Ó TISTEDALSELV. Geog. Río de la Noruega Me- 
ridional, tributario del Idlefjord. Sirve de desaguadero 
á la serie de lagos que hay á lo largo de la frontera 
de Noruega y de Suecia y des. por Fredrikshald en el 
Iddefjord después de un curso de 124 kms. (incluso 
estos lagos), con una cuenca de 1,500 kms.? 

TISTE. (Etim. — Del mejic. textli, cosa molida.) 
m. ÁAmér. Central. Bebida refrescante que se prepara 
con harina de maíz tostado, cacao, achiote y azúcar. 

TISTES. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Junín, 
prov. de Jauja, dist. de Orcotuna; 180 h. 

TISTRUP. Geog. Ald. de Jutlandia (Dinamarca), 
dist. y á 44 kms. al N. de Ribe; est. del f. c. de Esbjerg 
á Ringkjóbing; 1,200 h. y 

TISÚ. (Etim. —Del franc. tissu, de tisser, y éste 
del lat. texere, tejer.) m. Tela de seda entretejida con 
hilos de oro ó plata que pasan desde la haz al envés. 

TISUKENNATIN. Geog. Pobl. del Marruecos 
Central, en el dep. de Rhamna, á 100 kms. ENE. de 
Marrakex, al pie del Gran Atlas. Pertenece á la gran 
tribu de los entifas. Tiene un mella ó barriada judía, 
habitado por unas 15 familias. 

TISURIA. (Etim. — Del gr. phthtsis, consunción, 
y oúron, orina.) f. Pat. Debilidad causada por la exce- 
siva secreción de orina. 

TISUTEL Y CASA COLORADA. Geog. Ran- 
cho de Méjico, en el Est. de Durango, partido y mun. de 
Nazas; 140 h. 
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TISZA. (En alemán, Thetss; en latín, Tissus 6 Pa- 
tisus.) Geog. Río de la Europa Oriental y principalmente 
de Hungría, afl. izq. del Danubio y el mayor de sus 
tributarios. Nace en Checoeslovaquia, en el antiguo co- 
mitado húngaro de Maramaros, formándose de dos to- 
rrentes que descienden de la vertiente occidental de los 
Cárpatos Orientales, cerca de los confines de la Lodo- 
miria ó Galitzia Oriental. El primero de estos dos to- 
rrentes, el Czerna Tisza Ó Tisza Negro, tiene su origen 
en el Monte Sznidowce (1,883 m.) y corre hacia el E. 
hasta poco antes de Mezo-Kórós, para torcer luego 
al S.; el Bila Tisza 6 Tisza Blanco nace en el Czerna- 
hora (2,000 m.), riega Bogdany y encuentra al Czerna 
Tisza en la ald. de Novo-Selicze, al pie del Pietros 
(1,910 m.). Á partir de esta confluencia, el TIszA toma 
su dirección general hacia el S., por un estrecho y pin- 
toresco valle, y muy pronto se ve aumentado por la 
izq. con el Visso, al S. de Trebusa, es decir, en la actual 
frontera entre Checoeslovaquia y Rumanía. Á partir 
del Visso, el Tisza forma el límite entre dichas dos 
naciones y recibe por la izq. el Iza, mientras por la 
der. le llegan tres ríos de los Cárpatos Orientales, á 
saber: el Taracz, el Talabor y el Nagy-Ag, el último 
de los cuales se le junta cerca de Huszt, en territ. ple- 
namente checoeslovaco, en el cual ha penetrado desde 
Taraczkoz. Hasta aquí sigue, desde la citada confl. del 
Visso, una dirección general ONO. En Huszt sale del 
comitado de Marmaros y entra en el de Ugocsa, todavía 
en territ. checoeslovaco. En Tisza-Ujlak recibe por la 
der. el Borsava 6 Borszova y entra en territ. húngaro, 
desde donde se desarrolla la mayor parte de su curso. 


Avanzando hacia la llanura, recoge por la izq. el Tur. 


y el Szamos, gran río que viene de Transilvania por 
Deer y Szatmar-Nemeti, y bruscamente, desde Nasaras- 
Nemeny hasta Csap, el TIsza se dirige al NNO., tocando 
4 la frontera checoeslovaca; pero con igual brusquedad, 
en Csap vuelve 4 descender al SO., dirección que ya no 
abandona en su curso general. En Tokaj recibe, por 
la rib. der., el Bodrog, formado por el Toplya y el La- 
torczaz más abajo se le une, siempre por la misma ri- 
bera, el Sajo, engrosado por el Bodva y el Hernad, y 
el Eger 6 Erlau, que da su nombre á la capital del 
comitado de Heves. En Szolnok, donde no alcanza más 
que 93 m. de altitud, el TiszA recibe, todavía por 
su der., el Zagyva, aumentado con el Tarna, y á par- 
tir de allí corre al SSO. y luego al S. casi paralela- 
mente al Danubio; por Szeged ó Szegedin, entre el reino 
yugoeslavo, donde separa el antiguo comitado y hoy 
dep. de Torontal del comitado Baos-Bodrog (Bachka), 
dejando entre él y el gran río donde va á perderse 
una mesopotamia que mide 250 kms. de long. por una 
anchura que varía entre 80 y 90 kms. En adelante, no 
tendrá por su der. más que afluentes insignificantes, 
pero por su izq. se engruesa al recibir los tres Kúórós, 
reunidos en uno solo, y enfrente de Szeged recoge el 
Maros que, ayudado por el Aranyos y los dos Kúkiilló 


(Kokel), drena todo el centro de Transilvania. En Tisza 


Fóldvar, se desprende de su oril. der. el canal de Fran: 
cisco 6 de Becs, que ya pone en comunicación el TISZA 
con el Danubio; en fin, enfrente de Titel, es el Bega, 
río igualmente canalizado que viene á desembocar en 
el TIsza por su rib. izq. Á 8 kms. más abajo, á mitad 
del camino entre Uj-Videk (Neusatz) y Belgrado, el 
Tisza termina en el Danubio, enfrente del burgo eslavo 
de Slankamen. La cuenca mide 157,186 kms.? (según 
Strelbitsky);la long. desu valle essolamente de 455 kms., 
4 pesar de que su curso tenga de 958 á 1,411 kms., 
según varios cálculos. La anchura del TISZA en la época 
de mayor descenso del nivel de sus aguas es de 95 m. 
en Tokay, 136 en Szolnok, 143 en Szeged y 232 en 
Titel; mas, por término medio, se le puede calcular de 
130 4 300 m. (302 en la desembocadura); la profundi- 
dades de 292 m.en Tokay, 315 en Szolnok, 6 en Szeged 
y solamente de 3 4 3'16 en Titel, 4 consecuencia de los 
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aluviones que ha acarreado y que deposita cuando se 
une á la corriente dei Danubio. 

El TiszaA, además del Danubio, es el río nacional por 
excelencia de los húngaros, aun cuando hoy sólo en 
parte les pertenece. Es al mismo tiempo el tipo de los 
ríos serpentinas. También, á partir de Tokay, sus dos 
riberas van acompañadas de brazos muertos, estanques, 
pantanos que recuerdan el antiguo curso, las desvia- 
ciones y las muy frecuentes inundaciones del río. Para 
almadías es flotable desde Tisza-Ujlak; los vapores na- 
vegan desde Titel hasta Szolnok. El caudal del agua 
tiene grandes oscilaciones; en Titel cambia de profun- 
didad de 4'2 4 97 m.; en Szolnok, de 32 4 101, y de 
Tokai hasta Csap, de 24 4 9'8. Con el Danubio comu- 
nica, según se ha indicado, por medio del Franzenskanal, 
y con Temesvar por el Begakanal. Desde tiempo inme- 
morial los habitantes de las márgenes del Tisza han 
sufrido mucho á causa de sus inundaciones: en la pri- 
mera mitad del siglo XIX se quiso regularizar el cauce 
por iniciativa del conde Széchenyi y sobre planos de 
los ingenieros Vásárhelyi y Paleocapa, pero surgieron 
graves dificultades y el proyecto no pasó de tal hasta 
fines del mismo siglo, en que la regularización se llevó 
á cabo con un coste de 200.000,000 de coronas, habién- 
dose con ello inmunizado de las inundaciones 2.200,000 
hectáreas de terreno. El TiszA es hoy un río de gran 
abundancia de peces, y en sus oril. pantanosas y llanas 
viven un sinnúmero de aves acuáticas. El TiszA ha 
hecho vibrar la musa de gran número de poetas hún- 
garos, especialmente la de Petófi, quien lo cantó como 
río genuinamente nacional. 

Bibliogr. K. Hieronymi, Die Theissregulierung (Bu- 
dapest, 1888); St. Hanusz, An der' blonden Theiss 
(1896); P. Vujevic, Die Theiss, en Geographische Abhand- 
lungen (vol. VII, Leipzig, 1906). 

TiszaA. Geog. Dist. de Hungría, en el.comitado de 
Szabolcs, con unos 25,000 h., en gran mayoría magiares. 
Cap., Mandok. 

Tisza Ó Tisza-FúRrED. Geog. Dist. de Hungría, en el 
comitado de Heves. Comprende unos 55,000 h. y su 
capital es la población de igual nombre. 

TiszaA (ALsó-). Geog. Dist. de Hungría, en el comitado 
de Jasz-Nagy-Kun. Cuenta unos 35,000 h. Cap., Tis- 
za-Foldvar. 

TiszaA (FELSO-). Geog. Dist. de Hungría, en el comi- 
tado de Jasz-Nagy-Kun; unos 40,000 h. Cap., Ken- 
deres. 

Tisza (KózEr-). Geog. Dist. de Hungría, en el comi- 
tado de Jasz-Nagy-Kun; unos 40,000 h. Cap., Tisza-Roff. 

TriszA-ABAD. Geog. Burgo del comitado de Jasz-Nagy- 
Kun (Hungría Central), dist. de Felsó-Tisza y á 26 kms. 
al NNO. de Kenderes, en la oril. izq. del Tisza ó Theiss, 
afl. izq. del Danubio; á 91 m. de altitud, 2,400 h. (ma- 
giares). 

Tisza-ADONY. Geog. Ald. de la Hungría del Nordeste, 
en el comitado de Bereg, en la parte todavía húngara, 
en la marg. del río Tisza ó Theiss y no lejos de la 
actual frontera checoeslovaca. 

Tisza-BECs. Geog. Ald. del comitado de Szatmar (Hun- 
gría Oriental), dist. y 4 26 kms. ENE. de Feher-Gyar- 
mat, en la oril. izq. del Tisza ó Theiss, afl. izq. del 
Danubio; 1,400 h. (magiares). Sit. cerca de la frontera 
rumana. 

Tisza-Bó ó Tisza-BEO. Geog. Ald. del comitado de 
Jasz-Nagy-Kun (Hungría Central), dist. de Kózep- 


Tisza, á 10 kms. al S. de Tisza-Roff, en la oril. izq. del 


Tisza ó Theiss, afl. izq. del Danubio; 2,000 h. (ma- 
giares). 

Tisza-BúD. Geog. Ald. del comitado de Szabolcs 
(Hungría del Nordeste), dist. y 4 10 kms. SE. de Dada- 
Alsó, en un pantano de la oril. izq. del Tisza 6 Theiss, 
afl. izq. del Danubio; 2,000 h. (magiares). 

" TriszA-BURA Geog. Burgo del comitado de Jasz-Nagy- 


Kun (Hungría Central), dist. de Kozep-Tisza, á unos' 


TISZA 


7 kms. al N. de Tisza-Roff, en una comarca pantanosa, 
á la oril. izq. del Tisza ó Theiss, afl. izq. del Danubio; 
2,500 h. (magiares). 

Tisza-DADA Geog. Ald. del comitado de Szaboles 
(Hungría Central), dist. de Dada-Alsó, á 37 kms. al 
ONO. de Nyiregyhara, en la oril. izq. del Tisza 6 Theiss, 
afl. izq. del Danubio; 2,500 h. (magiares). 

Tisza-DERsz. Geog. Ald. del comitado de Jasz-Nagy- 
Kun (Hungría Central), dist. de Felsó-Tisza, á 19 kms: 
al NO. de Kenderes, en un recodo y cerca de la orilla 
izquierda del Tisza ó Theiss, afl. izq. del Danubio; 
2,510 h. (magiares). 

Tisza-EszLÁR. Geog. Gran mun. húngaro en el comi- 
tado de Szabolcs, á oril. del Tisza 6”Theiss y en la 
l. f. Nyiregyhaza-Tisza-Polgár, con 3,300 h. (magiares, 
católicos y protestantes). Es una población famosa por 
el proceso entablado (1883) contra algunos de sus habi- 
tantes israelitas, acusados falsamente de haber sacri- 
ficado ritualmente en Abril de 1882 á la joven cristiana 
Ester Sólymossy. 

Tisza-FOLDVÁR ó Bacs-FOLDVAR. Geog. Burgo del co- 
mitado de Jasz-Nagy-Kun (Hungría Central), capital 
del dist. de Alsó-Tisza, 4 20 kms. SSE. de Szolnok, 4 
2 kms. de la oril. izq. del Tisza ó Theiss, afl. izq. del 
Danubio; est. del f. c. de Szolnok por Szojol 4 Szentes; 
7,000 h. (magiares, serbios católicos y del rito griego). 

Tisza-FúRED. Geog. Gran mun. de Hungría, en elco- 
mitado de Heves, no lejos del Tisza ó Theiss, en la 
l. f. Debreczin-Fiizes-Abong. Tribunal de distrito y 
9,000 h. (magiares, católicos y protestantes). 

Tisza-INOKA. Geog. Ald. del comitado de Jasz-Nagy- 
Kun (Hungría Central), dist. de Alsó-Tisza, á 13 kms. 
al SSO. de Tisza-Fóldvár; 1,000 h. (magiares). 

Tisza-KoroD. Geog. Ald. del comitado de Szatmar 
(Hungría Oriental), dist. y 4 20 kms. al NE. de Feher- 
Gyarmat, en la oril. izq. del Tisza ó Theiss, afl. izq. del 
Danubio; 1,000 h. (magiares). 

TiszAa-LADANY. Geog. V. TISZA-ADONY. 

TiszAa-NANA. Geog. Gran comunidad de Hungría, co- 
mitado de Heves, con 5,000 h. (magiares), la mayor 
parte católicos. j 

Tisza-RoFF. Geog. Gran mun. de Hungría, en el co- 
mitado de Jasz-Nagy-Kun, en la oril. izq. del Tisza 
Ó Theiss, con 5,300 h. (magiares, católicos y protes- 
tantes), los más de ellos dedicados 4 la agricultura. 

TiszA-SZALKA. Geog. Ald. del comitado de Bereg (NE. 
de Hungría), dist. y á 16 kms. SO. de Mezó-Kaszony, 
cerca de la oril. der. del Tisza ó Theiss, afl. izq. del 
Danubio; 1,200 h. (magiares). 

TiszA-TARJAN. Geog. Ald. del comitado de Borsod 
(Hungría Septentrional), dist. y 4 8 kms. al E. de Mezó- 
Csat, en la oril. der del Tisza ó Theiss, afl. izq. del 
Danubio; 1,500 h. (magiares). 

Tisza-UcH. Geog. Ald. del comitado de Jasz-Nagy- 
Kun (Hungría Ce tral), dist. de Alsó-Tisza, á 18 kms. 
SSO. de Tisza-Fóldvár, en la oril. izq. del Tisza 6 
Theiss, afl. izq. del Danubio; 1,500 h. (magiares). 

Tisza-UJLAK Ó ViLok. Geog. Ald. del antiguo comi- 
tado húngaro de Ugasa (Checoeslovaquia), dist. de 
Tiszan-Junen, 4 15 kms. OSO de Nagy-Szóllós, en la 
oril. der. del Tisza ó Theiss, afl. izq. del Danubio, y 
cerca de las fronteras húngara y rumana. Est. del f.c. de 
Satoralja-Ujhely á -Kiralyhaza; 3,000 h. (magiares y 
alemanes). 

Tisza-VARKONY. Geog. Ald. del comitado de Jasz- 
Nagy-Kun (Hungría Central), dist. de Alsó-Tisza, á 
11 kms. NO. de Tisza-Fóldvár, en la oril. der. del 
Tisza Ó'Theiss, afl. izq. del Danubio; 2,500 h. (ma- 
giares). y 

Tisza-VEZSENY :Ó VEzSENY. Geog. Ald. del comitado 
de Jasz-Nagy-Kun (Hungría Central), dist. de Alsó- 
Tisza, 4 6 kms. NNO. de Tisza-Fóldvár, en la oril. der. del 
Tisza 6 Theiss, afl. izq. del Danubio, y que forma aquí 
uno de sus más grandes recodos; 3,000 h. (magiares). 
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Tisza-VóLoY. (En alemán, Theissihal.) Geog. Dist. del 
antiguo comitado húngaro de Marmaros (Checoeslova- 
quia); unos 40,000 h. (entre ellos 25,000 rutenos). Capi- 
tal, Nagy-Bocsko. 

Tisza (ESTEBAN, CONDE). Biog. Político húngaro, hijo 
de Coloman Tisza von Borosjenó, n. en Budapest el 
92 de Abril de 1861, asesinado en la misma ciudad el 
31 de Octubre de 1918. La primera fase de su vida 
pública fué un empleo en el ministerio del Interior de 
Hungría, donde dió á la estampa unos trabajos sobre 
las cuestiones agrarias y la producción cerealista en 
dicho país. Individuo del Parlamento húngaro desde 
1886, fué partidario convencido del Ausgleich (conve- 
nio) y de la comunidad de intereses económicos con 

Austria y uno de los más en- 

+ camizados enemigos de la opo- 

¡sición que obstaculizó su elec- 

ción para presidente de la Cá- 
mara de los Diputados. Deseoso 
de quebrantar la obstrucción 
que se hacía al Gabinete Bán- 
fty, propuso (1898), en unión 
con su padre, la Lex Tisza, y 
al dimitir el Gabinete Széll (17 
de Junio de 1903) fué nom- 
brado presidente del Consejo de 
ministros, pero no pudo obte- 
ner mayoría de votos, ni logró 
iormar Gabinete. Al dimitir 
por segunda vez Khuen-Hé- 
derváry, el 3 de Noviembre de 
1903, fué de nuevo presidente del Consejo, encar- 

gándose simultáneamente de la cartera del Interior. 

Fracasado el intento de intensificación del orden finan- 

ciero, después de las nuevas elecciones del 1.? de 

Febrero presentó la dimisión, pero hubo de seguir en 

su puesto hasta el 18 de Junio. Asimismo siguió al frente 

del partido liberal, cuya disolución no pudo realmente 

impedir. Desde 1906 ya no fué más individuo de la 

- Cámara de los Diputados. En 1913 volvió á la vida po- 
lítica como presidente de la Cámara y al poco tiempo 

el emperador Francisco José le encargó de nuevo la 


El conde Esteban 
Tisza 


formación de Gabinete, cuya misión principal era el 


aumentar la eficacia del Ejército, haciendo aprobar al 
efecto el aumento de los efectivos militares. Durante 
la guerra sirvió con lealtad los intereses de los Imperios 
Centrales, pues ya es sabido la brillantísima parte que 
tomó Hungría en aquella contienda. Á la muerte de 
Francisco José, dimitió la presidencia del Consejo, pero 
continuó ejerciendo influencia en la política húngara. 
El 31 de Octubre de 1918 penetraron varios soldados 
en su casa y, en presencia de su esposa, que resultó le- 
vemente herida, y de su hija, le dieron muerte á tiros. 

Tisza (Lurs). Biog. Político húngaro, conde Tisza 
de Szegel, hermano de Colomán, n. en Ges7t en 1832 
y m. en Budapest en 1898. En 1861 fué individuo del 
Parlamento, en 1867 jefe superior de comitado del de 
Bihar y de 1871 4 1873 ministro de Comunicaciones 
Después de la catástrofe de Szegedin (1879) fué nom- 
brado comisario regio para la reconstrucción de la 
misma, y terminada completamente su misión (1883) 
fué elevado 4 la dignidad de conde. En el min'sterio 
Wekerle tuvo la cartera de la residencia regia desde 
Noviembre de 1892 hasta Junio de 1894. En 1904 le 
erigieron un monumento en Szegedin. 

Tisza von Boros]ENÓ (CoLoMÁN). Biog. Hombre de 
Estado, húngaro, n. en Geszt (comitado de Bihar) el 
16 de Diciembre de 1830 y m. el 23 de Marzo d+ 1902. 
Hijo de una noble y acaudalada familia calvinista, es- 
-tudió leyes y, terminada la carrera, ingresó (1848) en 
el ministerio de Instrucción pública. TIszA no tomó parte 
alguna en la revolución y terminada ésta, partió al 
extranjero. En 1855 fué nombrado auxiliar del distrito 
eclesiástico de Szalonta Empezó á actuar en la vida 
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pública mostrándose orador de grandes vuelos cuando 
el movimiento provocado el 1.? de Septiembre de 1859 
por la ley de los protestantes promulgada por el conde 
Thun. En 1861 obtuvo el acta de diputado por Debrec- 
zin, y en el Parlamento se le eligió vicepresidente. Afi- 
lióse al partido de la Decisión (Beschlusspartei), y en 
1865 se encargó, con Ghyczy, de la dirección del centro 
izquierdista, pero claudicó en sus principios (como le 
echaron después perpetuamente en cara sus enemigos) 
á primeros de 1875, abandonando las llamadas puncia- 
ciones de Bihar, cuando el partido Deák decayó á causa 
de disensiones personales y de la penuria económica, 
y de la mayor parte del partido Deák y del centro iz- 
quierdista formó un nuevo partido liberal que, como 
tenía mayoría, se apoderó del gobierno, y desde enton- 
ces hasta su muerte dominó en la política. El 5 de 
Marzo entró Tisza 4 formar parte del ministerio Wen- 
kheim con la cartera del Interior, pero ya el 21 de 
Octubre de 1875, después de una brillante victoria del 
nuevo partido en las elecciones que tuvieron lugar, se 
encargó de la presidencia, desempeñándola con gran 
tacto y habilidad y revelándose excelente hombre de 
Estado. Supo, con gran prudencia, inclinar la opinión 
húngara hacia un nuevo acuerdo económico con Aus- 
tria y hacia la nueva organización del Banco Austro- 
húngaro; apaciguar las inquietudes sobre la política 
oriental de Andrassy; disminuir la animosidad contra 
la ocupación de Bosnia (habiendo llegado hasta ofrecer 
su dimisión, 1878) y agrupar á su alrededor la mayoría 
del Parlamento (que le seguía ciegamente) por medio 
de una intensa influencia de los electores. TISZA 
prestó un gran servicio al país restableciendo, en unión 
con Wekerle, el equilibrio financiero. Con ello, además, 
se granjeó un gran crédito en la monarquía y obtuvo 
carta blanca para las medidas arbitrarias en el sentido 
de la magiarización de Hungría, la cual le condujo á 
cometer muchos atropellos contra las nacionalidades y 
contra lossajones de Transilvania. En Febrero de 1887, 
al dimitir Szapáry, permutó la cartera del Interior por 
la de Hacienda, pero desde 1889 tuvo sólo la presi- 
dencia del Consejo. Al cumplirse los quince años de su 
gobierno, los ataques de la oposición (siquiera fuese es- 
casa) se intensificaron cada vez más, y los efectos de 
esta política se pusieron de relieve en las negociaciones 
para el presupuesto militar. La oposición quiso hacerle 
responsable de la gran extensión de la corrupción do- 
minante; pero la corte consideraba á TISZA imprescin- 
dible. Con ocasión de las negociaciones de la ley patrió- 
tica (Heimatgeselz), que tan de cercar tocaba á la per- 
sona de L. Kossuth, T1sza presentó su dimisión (13 de 
Marzo de 1890), pero siguió en el partido liberal como 
uno de tantos. Sin embargo, sobrevivió 4 la ruina del 
mismo, y aun se hizo más odioso en virtud de la lla- 
mada Lex Tisza, implantada por su mediación en 1898, 
y hasta 1902 no volvió á tener acta, en unas elecciones 
suplementarias. 
Bibliogr. Visi, Koloman Tisza (Budapest, 1886). 

TISZAHAT. Geog. Dist. de Checoeslovaquia, en el 
antiguo comitado húngaro de Bereg; unos 35,000 h. 
(en su mayoría magiares). Cap., Beregszasz. : 

TISZAN-INNEN. Geoz. Dist. del comitado de 
Csongrad (Hungría Central); unos 35,000 h. Capital, 
Doroszma. 

Tiszan-INNEN. Geog. Dist. del antiguo comitado hún- 
garo de Ugocza, en la parte perteneciente hoy á Che- 
coeslovaquia; unos 40,000 h. (entre ellos cerca de 25,000 
rutenos). Cap., Nagy-Szóllós. 

TISZAN-TUL. Geog. Dist. del comitado de 
Csongrad (Hungría Central); unos 30,000 h. Capital 
Mindszent. 

Tiszan-TuL. Geog. Dist. del antiguo comitado hún- 
garo de Ugocsa, en la parte perteneciente hoy á Ru- 
manía; 40,000 h. (entre ellos 1,000 magiares, 9,000 ru- 
tenos y 9,000 rumanos). Cap, Halmi. 
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TISZOLOS. Geog. V. TisovEc. 

TiszoLcz. (En alemán, Thetssholz; en eslavo, Tiszo- 
vecz.) Geog. Burgo del antiguo comitado húngaro de 
Gómoór (Checoeslovaquia), dist. y á 33 kms. al N. de 
Rimaszombat, á oril. del Rima, tributario del Sajo, 
afl. der. del Tisza 6 Theiss (cuenca del Danubio), tér- 
mino del embr. de Feled, del f. c. de Miskolcz 4 Zolyom 
6 Alt-Sohl; 4,000 h. (eslovacos). 

TISZOVNYIK (FeLsó-). (En eslovaco, Horni- 
Tiszovnyik.) Geog. Ald. del antiguo comitado húngaro 
de Nograd (Checoeslovaquia), dist. de Gacs y á 25 kms. 
al NO. de Losoncz, á oril. del Tiszovska, tributario del 
Stregowa, afl. der. del Ipoly ó Eipel, cuenca del Da- 
nubio); 1,200 h. (eslovacos). En sus cercanías está Alsó- 
Tiszovnyik 6 Dolni-Tiszovnyik, aldea 4 4 kms. al SSE. 
con 250 h. (eslovacos). 

TIT. Geog. Dist. de Tidikelt (Sahara Francés), á 
90 kms. SO. de In-Salah, sit. al pie de unas colinas 
que forman el frontón inferior de la meseta del Tade- 
mait. El suelo del Trr es muy fértil, contando 30,000 
palmeras que producen excelentes dátiles y algunos ár- 
boles frutales y plantaciones de cereales y legumbres. 
Además, los habitantes se dedican á la cría de came- 
llos, carneros y asnos. El comercio es casi nulo, fre- 
cuentando el mercado algunos tuaregs de las tribus de 
los kel-mouidir, de los tedjehé-n'sellama y los taitoq. 
Tiene dos ksars: Tit Ó Zaouiet-Tit, con 13,500 árabes, 
harratinos ó mestizos y negros, y El-Ksibel-el-Cheuría, 
simple aldea de 200 h., casi todos harratinos. 

Trr ó ARREM-TIT. Geog. Pobl. del País de los Tuaregs 
hoggar (Sahara Francés), sit. 4 730 kms. S. de El Golea, 
junto al flanco occidental del Jebel-Hoggar y á oril. del 
Oued-Tit, que tiene sus fuentes en el Atakor, y cuyo 
curso es de unos 40 kms. La población está compuesta 
de unas 20 casas y numerosos gourbis, habitados por 
los gourianos, tuatienses, negros y harratinos, quienes 
cultivan, por cuenta de los tuaregs, trigo, cebada, 
vechna (sorgo), tabaco, legumbres, higueras, vid, etc.; 
600 h. 

TITA. Geog. Ald. de Valaquia (Rumanía), dep. de 
Dimbovitza ó Dambovitza, á 30 kms. al N. de Tir- 
goviste, en la oril. izq. del Jalomitza, afl. izq. del Da- 
nubio; 1,000 h. (con el municipio). 

EA: f. En Aragón, monada, tontería, sim- 
pleza. 

TITAF, TÉTAF ó TIALAF. Geog. Pobl. ó 
ksar del Touat (Sahara Francés), dist. de Tamest, á 
unos 495 kms. SO. de El Golea; 2,500 h. (1,550 zena- 
gas y 800 harratinos). La población está rodeada por 
una muralla y se divide en tres barriadas. Además de 
las 45,000 palmeras que forman el oasis, tiene culti- 
vos de trigo y cebada y un comercio bastante activo 
de polvo de oro. 

TITAGARH. Geog. Ald. de la prov. y á 18 kms. 
al NNE. de Calcuta (Bengala, NE. de la India), dist. de 
los Veinticuatro Parganas; est. del f. c. de Calcuta á 
Darjeeling. Quintas europeas Á principios del siglo XIX 
era una plaza comercial de gran importancia, con as- 
tillero á oril. del Hugli, 

TITAGUAS. Geog. Mun. de la prov. de Valencia, 
con 819 e. y albergues y 1,231 h. (titagieños) según 
E cl de 1910. Se compone de las siguientes enti- 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Regajo (El), caserío 4...  6'3 17 26 
Titaguas, villa de...... — 446 1,142 
Grupos inferiores y e. di- 
seminadoS....moommooo  — 356 63 
El censo de 1920 le asigna 1,156 h. Corresponde al 
p. q de Chelva, dióc. de Segorbe, y está sit. en la parte 
NO. de la provincia, á la izq. del río Guadalaviar, 
cerca del Rincón de Adamuz, al pie de una loma ro- 
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deada de llanura, 4 770 m. de altitud, sobre terreno 
cretáceo, y consta de 30 calles, de mala pavimentación, 
entre las que sobresalen las de Cantarranas, Fuente, 
Mesón y plaza de la Iglesia. El templo es del siglo xv1, 
revocado al orden corintio, y dedicado 4 la Transfi- 
guración del Señor. Una ermita, que erigieron á la 
Virgen del Remedio los vecinos, la arruinaron los 
carlistas. El origen de esta villa está en una pequeña 
aldea que el conquistador Jaime 1 agregó á la pobl. de 
Alpuente hasta 1729, en que Felipe V la declaró villa 
real y libre. El término produce cereales, vino, le- 
gumbres, cera y miel. Es patria del botánico Simón 
de Rojas Clemente. 

TITAHUA. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Aya- 
cucho, prov. de Cangallo, dist. de Colca, 

TITALIA, TINTALIA ó TÉTULIA. Geoz. 
Boca del delta del Ganges, común á este río y al Meghua. 
Está formada por el Arial-Khán y el Titalia. El Arial- 
Khán ó Bhubanessar ó Bhuvanesvar se desprende del 
Padma ó Ganges, cerca de Faridpur, y corre tortuoso 
al SE. en los dist. de Faridpur y de Backergang 6, 
mejor, Bakergang, con un desarrollo de más de 160 kms. 
Recibe por su der. una derivación del Chandna, brazo 
superior del Padma, y algunos otros menos importan- 
tes; río abajo se desprende por la misma ribera un 
brazo que se bifurca en dos ramas tributarias de la 
boca del Haringhata. Á la izq., el Arial-Khán recibe 
primeramente por cuatro ó cinco bocas una derivación 
última del Padma unida á una primera del Meghna; 
llegan 4 través de un laberinto de islas medianas y 
pequeñas al S. del cual, hacia los 22% 37! 30'* de 
lat. N., des. el segundo brazo del Meghna, de unos 
40 kms. de largo. Este es el Titalia; unido al Arial- 
Khán, corre todavía unos 40 kms. hasta el mar; baña 
la rib. occidental de la gran isla Dakshin Shahbazpur, 
desprende de su der. un brazo que forma la boca de 
Rabnabad, después se bifurca alrededor de la isla 
intermedia de Badora, y su brazo oriental se des- 
arrolla unos 2 kms., mientras que el occidental lo hace 
en unos 8 kms., siendo la mitad su anchura superior. 
En cuanto al. Arial-Khán, mide 1,550 m. de ancho 
en la estación seca y 2,750 en la de las lluvias, nave- 


“gable para grandes buques. El TITALIA es el último 


canal oriental perteneciente por sus dos riberas á los 
Sanderbans. : 

TITALYA. Geog. Pobl. de la prov. de Ragshahi 
(Bengala, NE. de la India), dist. y 4 40 kms. al OSO. 
de Galpigori, en la oril. izq. del Mahananda, afl. iz- 
quierdo del Ganges, que lo separa del dist. de Par- 
néah. Una de las principales plazas comerciales del 
distrito, con gran feria anual. 

TITAMARCA. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Asángaro, dist. de San Antón. 

TITÁN. F., In. y A. Titan. —It. Titano. — P. 
Titáo. —C. Titá. —E. Titana. (Etim. — Del lat. Ti- 
tan, y éste del gr. Titán.) Mit. Gigante de los que fingió 
la antigiiedad que habían querido asaltar el cielo. [| 
fig. Sujeto de excepcional poder, que descuella en al- 
gún pspactís || fig. Grúa gigantesca para mover pesos 

ndes. 

TrrÁn. Astron. Satélite de Saturno, descubierto por 
Huygens el 25 de Marzo de 1655. Los elementos elípti - 
cos de este satélite para el equinoccio medio de 1890,0 
y época del 0,5 de Enero de 1890, son: L= 260%18'3; 
Q = 168178; + = 107%57'; 1 = 277397; e = 0,02886; 
a = 20,22; T =154 22h 41m 27,03; m= 0,00021277. 

TITÁN. Mecán. Grúas titán. Nombre con que se de- 
signan 4 menudo las modernas grúas de gran poten- 
cia (V. el artículo GRÚA). Tanto en la actualidad tomo 
durante el siglo'xIx,, las grúas que en todo mo- 
mento ocuparon el primer lugar en cuanto á la impor- 
tancia de los pesos transportados han sido las em- 
pleadas en los astilleros. Al principio la disposición 
constructiva que permitió desplazar mayores cargas 
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fué la de las cabrias articuladas, pues ya en 1881 pres- 
taban servicio aparatos capaces de mover pesos de 
80 ton. Á esta disposición siguió la de las grandes 
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ticamente en la figura 3, conocidas con las designa 
ciones específicas siguientes: 

a) Grúas titán de plataforma giratoria; 

b) Grúas titán de s<olumna c2rrato- 
ria, Ó de tejuelo inferior, y 

c) Grúas titán de columna fija, de 
campana giratoria 6 de tezuelo su- 
perior. 

El esquema a indica la estruc- 
tura adoptada ordinariamente en 
Inglaterra; las osaturas hb y < son 
típicas en Alemania. Por la forma 
característica del brazo giratorio, es 
corriente designar estas grúas con el 
nombre de grúas de martillo (en ale- 
mán, hammerkrane; en inglés, ham- 
mercranes). Cuando se trata de gran- 
des capacidades, las grúas titán se 
construyen sobre basamento fijo; 
sin embargo, también se recurre al 
empleo de los armazones en forma 
de martillo para grúas correderas 
de potencias moderadas; excepcio- 
nalmente, en la construcción de mue- 
lles y escolleras se utilizan grúas 
rodantes de potencias elevadas, por- 
que las torres de soporte pueden ser 
bajas. La primera erúa titán (tipo 
de columna giratoria), para grandes 
cargas, movida eléctricamente, fué 
construída, en 1901, en Alemania 
(Demag), con destino al puerto de 


Grúa de martillo, de tipo rodante, del puerto de Hamburgo 


Potencia: 20 ton. (año 1901) 


grúas de plataforma giratoria. En la figura 1 puede 
verse una grúa de esta clase, construída en 1885 por 
la Sociedad Demag, la cual, con su potencia de 150 
toneladas, constituyó durante muchos años el apa- 
rato de transporte más potente del mundo. Esta grúa, 
provista de cadena Galle, funciona por vapor; en el 
ensayo de recepción se sometió á una carga de 175 ton. 
Hoy presta aún servicio en el muelle del puerto de 
Hamburgo, donde fué instalada. Posteriormente, á 
causa de la poca elasticidad de su 
funcionamiento, se abandonó esta es- 
tructura para las grandes potencias, 
y se adoptaron con preferencia grúas 
derrick, realizadas por los distintos 
constructores con la mayor diversi- 
dad de tipos, uno de los cuales, 
instalado (1898) asimismo en Ham- 
burgo por la Sociedad Demag, es 
visible en la figura 2 (potencia: 150 
toneladas). En los últimos años, con- 
trariamente á lo que acontecía an- 
tes, puede decirse que se manifiesta 
una marcada tendencia á la fijación 
de un tipo: el que propiamente re- 
cibe el nombre de grúa titán. En el 
presente artículo nos ocuparemos de 
las grúas titán propiamente dichas, 
y daremos algunas indicaciones re- 
lativas 4 las grúas flotantes, como 
ampliación á lo expuesto en el artículo 
GRÚA. 


A) GRÚAS TITÁN 
Las grúas titán, así llamadas por 


emplearse especialmente para el movimiento de car- 
gas considerables, corresponden de ordinario á al- 
guna de las tres disposiciones representadas esquemá- 


Brema, y señala una fecha me- 
morable en la evolución de estos 
aparatos (fig. 4), El torno eleva- 
dor iba instalado todavía, recor- 

dando los puentes-grúa, en el mis- 
mo carro de suspensión, sistema constructivo que 
fué gradualmente abandonado en los tipos ulteriores, 
en los cuales, con obieto de reducir el peso muerto, se 
colocó el tambor y el mecanismo para el enrollamien- 
to del cable en el extremo del brazo que obra como 
contrapeso. Al principio, no obstante, tuvo algunos 
imitadores la racional disposición adoptada por los 
talleres J. v. Petravic y Compañía, de Viena-Hernals, 
en la grúa construida en 1903 para el puerto de Tries- 
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Titán del puerto de Trieste, con doble brazo de servicio 
Voladas: 17% y 28'5 m. Cargas máximas respectivas: 120 y 35 ton. (año 1903) 


te (fig. 5), en la que se utilizó como contrapeso del 
torno principal un carro auxiliar que podía llevarse á 
la extremidad de! brazo más largo. En 1905 empezó 
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4 prestar servicio en el puerto de Tsing-tau (Kiauts- 
chou, China) otra titán de 150 ton. (fig. 6), de un tipo 
totalmente distinto de los anteriores (Demag), cuya 
disposición constructiva se representa esquemática- 
mente en la figura 7. Á pesar de las ventajas que ofrece 
esta disposición, tales como permitir que el eje de ro- 
tación se acerque notablemente al borde del muelle, 
con la consiguiente utilización de toda la volada, no di- 
ficultar el tráfico inferior, poseer una gran precisión 
de movimientos, tener una infrastructura fácilmente 
calculable, facilitar por su brazo basculante el corri- 
miento de los buques atracados, etc., la sociedad cons- 
tructora instaló sólo otra grúa de esta clase (en in- 
glés, hammerhead derricking crane; en alemán, ham- 
merwippdrehkran) en unos astilleros 

de Birkenhead (Inglaterra), volvien- pz 

do ulteriormente á la disposición tí- 
pica de las titanes. 

Hasta 1910 la potencia de 150 to- 
neladas fué la máxima en esta clase 
de grúas, de las cuales se instalaron 
unas 12 en distintos astilleros, espe- 
cialmente de Inglaterra y Alemania. 
La figura 8 muestra uno de los ejem- 
plares más interesantes de construc- 
ción alemana (Demag), tipo de co- 
lumna fija (drehglockenkran), insta- 
lado en 1907 en el puerto de Gees- 
teminde. En este aparato el carro 
principal se mueve en el interior de 
los largueros, con lo cual las cabe- 
zas ham podido aprovecharse para 
la instalación de otra vía con des- 
tino á una grúa auxiliar, de plata- 
forma giratoria, montada sobre rue- 
das; de este modo se consiguió elevar 
considerablementela capacidad de tra- 
bajo y el radio de acción de la grúa. 
La carga de prueba fué de 200 ton. 
En la figura 9 se indica esquemáti- 
camente otra grúa de igual poten- 
cia, tipo inglés, Ó sea con plataforma 
giratoria, construída por los grandes talleres Sir Wil- 
liam Arrol y Compañía, de Glasgow, los cuales, en 
el Reino Unido, marchan á la cabeza en esta especia- 
lidad constructiva. En 1911 empezaron á prestar ser- 
vicio dos nuevos colosos de 200 ton. de capacidad, 
uno (Arrold) en los astilleros Fairfield, de Glasgow, y 
otro (Demag) en los astilleros Vulcan, de Hamburgo. 
El primero de estos titanes no difiere del tipo nor- 
mal inglés (fig. 9); el alcance, para la carga máxima 
es de 22,86 m. y su ascenso se verifica con una ve- 
locidad de 1,5 m. por minuto; en el giro completo 
del brazo cargado se invierten ocho minutos. En lá 
figura 10 se reproluce»una fotografía de la grúa del 
puerto de Hamburgo, tomada durante la colocación 
de las turbinas del transatlántico Imperator. La vía 
de la grúa giratoria auxiliar se encuentra á 55,4 m, 
sobre el muelle. Por las condiciones especiales del lugar 
de instalación, inmediato á la esquina de los talleres 
navales, y á fin de no dificultar las maniobras de una 

úa giratoria, corredera, de 40 ton., anteriormente 
instalada (visible en el fondo de la figura), cuya vía 
bordeaba el muelle, se dispuso la base de la torre en 
forma de trípode (fig. 11), con lo cual, tratándose de 
un tipo correspondiente al esquema e de la figura 3, 


la longitud del apéndice central, constituído por un 


armazón en forma de campana, del brazo giratorio, 
tuvo que limitarse extraordinariamente. Los empu- 
jes horizontales de la parte inferior de dicha campana 
se hallan soportados por una corona de rodillos dis- 
puesta en la cabeza del guindaste. Con cargas de 200 
ton. tiene un alcance de 31*7 m. para 100 ton.; la volada 


es de 51,4. La potencia de la grúa giratoria superior 
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es de 20 ton., con un pescante de 6,5 :m.; el torno que 
gobierna el cable guiado por la polea situada en la 
cabeza del aguilón (10 m. de volada) puede elevar 
cargas de 5 ton. El gancho correspondiente á estas 
cargas abraza una circunferencia de 122,8 m. de diá- 
metro, pudiendo servir, por tanto, un área circular 
de 11800 m.? Dadas las dimensiones colosales del apa- 
rato, los movimientos son relativamente rápidos: puede 
elevar la carga máxima á la velocidad de 1,2 m. por 
minuto; el giro completo del brazo cargado se realiza 
en nueve minutos. Pero mientras se procedía al mon- 
taje de estas titanes, los constructores ingleses y ale- 
manes, como si se tratara de establecer un record, 
proyectaban simultáneamente la construcción de otras 
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Titán tDemag», de 150 ton., instalado en el puerto de Tsing-tau. Volada 
de la carga máxima: 16 m. Volada del gancho de 50ton.: 27 m. (año 1905) 


grúas de mayor potencia, y en 1913 comenzaron á 
prestar servicio en ambos países dos nuevas titanes, 
ambas capaces de maniobrar cargas de 250 ton., una 
instalada en el puerto de Hamburgo (Demag) y otra 
en el de Portsmouth; posteriormente se han construído 
en Inglaterra (Arrold) otras grúas de iguál capacidad. 
En la figura 12 se indica esquemáticamente la dispo- 
sición de una grúa Arrold de 250 ton. y las voladas 
correspondientes á las distintas cargas, expresadas en 
medidas inglesas. En la grúa Arrold la potencia del 
torno principal es suficiente para elevar la carga má- 
xima á la velocidad de 1,8 m. por minuto; como par- 
ticularidad notable ofrece una original disposición del 
carro auxiliar de 10 ton., colgante en el cordón infe- 
rior del brazo principal. La grúa Demag instalada en 
los astilleros Blohm y Voss (fig. 13), además de ir 
equipada con grúa giratoria superior, como la de 
Geestemiinde, tiene el brazo mayor basculante. El 
carro de suspensión principal se mueve en una vía 
colocada en el interior de los largueros; las voladas 
correspondientes á las distintas cargas se hallan indi- 
cadas en la figura. La longitud de la vía de la grúa 
giratoria superior es de 90 m. Para evitar la sobre- 
carga eventual del aparato existe un interruptor au- 
tomático que impide el funcionamiento simultáneo de 
la grúa giratoria y del carro principal. Durante el 
trabajo de este titán como grúa basculante, el carro 
de suspensión se enclava en la posición conveniente 
y hace las veces de polea de testa. El menor alcance 
del brazo totalmente levantado es de 27,7 m.; en esta 
posición la polea superior se encuentra á unos 66 m. 
por encima del muelle. La maniobra de basculación 
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Titán de Geertemúnde, con columna de campana 
Potencia: 150 ton. (Año 1907) 


Titán de brazo basculante, tipo “Demag», instalado en el puerto de Kiautschou 
. Carga de prueba: 200 ton. 
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del brazo, en marcha de vaclo, dura de treinta á trein- 
ta y cinco minutos; 

cuarenta á cincuenta. 
sigue mediante un motor 
él. El torno elevador de las grandes cargas, 


con una carga de 110 ton., de 
La traslación del carro se con- 
de 38 caballos instalado en 
instalado 


FIG. 10 


, Titán ADemag», de 200 ton., instalado en el puerto de Hamburgo (áño 1911) 


en el extremo del brazo que sirve de contrapeso, se 
halla impulsado: por dos electromotores de 95 caba- 
llos, con acoplamiento eléctrico sistema Leonhard (V. 
artículo GRÚA), que se utilizan asimismo para ma- 
niobrar el mecanismo basculador, gracias á la inter- 
posición de los embragues c y d (fig. 14). La veloci- 
dad de levantamiento de la carga máxima es de 1,6 m. 
por minuto, elevándose á 2 m. para cargas de 200 ton. 
y llegando 4:4 m. para las de 100. En los movimien- 
tos de descenso las velocidades son un 50 por 100 ma- 
yores; esta regulación de las marchas se consigue por 
medio del citado acoplamiento eléctrico Leonhard, que 
utiliza dos grupos distribuidores 1 dispuestos en la 
«caseta de máquinas delante del cuadro de distribu- 
ción k, desde el cual pueden maniobrarse los distintos 
mecanismos de la grúa. La basculación del brazc del 
«puente cantilever se alcanza por la rotación del tor- 
nillo q, movido por los mismos motores b, mediante 
¡la transmisión de engranajes u, r, 0, p. El torno ele- 
vador se halla equipado con dos frenos electromag- 
“néticos f, de contrapeso, y de un freno de mano 7. La 
longitud total del brazo superior de la titán es de 
:96 m. Cuando se utiliza el brazo giratorio de la grúa 
corredera auxiliar el radio de acción es de 73,5 m., 
con lo que el aparato puede servir una superficie de 
17000 m.? 

pesar de las enormes potencias de los aparatos 
descritos, las exigencias cada vez mayores de los as- 
tilleros, sobre todo por lo que se refiere á la construc- 
ción de acorazados, han determinado la aparición de 
titanes aun de mayor capacidad, la primera de las 
cuales ha sido instalada en Filadelfia. Esta titán, en 
la actualidad la mayor del mundo, con una potencia 
de 350 ton., es del tipc hammerhead, y ha sido cons- 
truída con objeto de poder colocar después de la bo- 
tadura, sobre los cascos de los dreadnoughts, las torres 
completamente montadas, cuyo peso, con tres piezas 
de 14 pulgadas (y hoy se llega 4 piezas de 16), excede 
de 300 ton. La altura total de la grúa es de 73,35 m. 
El peso de la parte giratoria, cargada con el peso má- 
ximo, es de unas 2180 ton, El peso total de la infras- 
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tructura de acero asciende 4 4064 ton. La volada 
de carga máxima, contada desde el eje del aparato, 
es de unos 40 m.; con cargas de 65 ton. el pescante, 
llega á 65 m. La carga de ensayo fué de 366 ton. Las 
obras de cimentación costaron 120000 dólares; el coste 
de la osatura metálica y los distin- 
tos mecanismos se elevó á 871000 dó- 
lares. 


B) "GRÚAS FLOTANTES 


Se caracterizan por ir montadas 
sobre barcazas ó pontones, equipados 
ordinariamente con órganos de pro- 
pulsión. Inicialmente, el "motor uni- 
versal era la máquina de vapor, pero 
en la actualidad tiende á generalizar- 
se el empleo de motores de combus- 
tión interna. Por lo común, se cons- 
truyen solamente para grandes poten- 
cias, con objeto de emplearlas en los 
astilleros (como grúas de arbolar) ó en 
los puertos. Al principio los aparatos 
de elevación consistían generalmente 
en cabrias articuladas. No correspon- 
diendo en este punto el estudio de los 
barcos que hacen las veces de infras- 
tructuras de cimentación, nos limita- 
remos á indicar algunos de los ejem- 
plares más interesantes entre las grúas 
flotantes de construcción moderna rea- 
lizadas con las estructuras típicas, ya 
que, después de lo que se ha visto en 
el artículo GRÚA, se concibe fácilmente 
la posibilidad de construir un número indefinido de 
disposiciones con la utilización de las estructuras y 
mecanismos conocidos. 

La tendencia actual se dirige á generalizar el em- 
pleo de tipos de brazo rígido, basculante 6 girobascu- 
lante; asimismo se acostumbra á disponer motores 
eléctricos independientes para gobernar los distintos 
movimientos de las grúas, instalando en las barcazas 
verdaderas centrales termoeléctricas. La figura 15 
muestra la disposición de una grúa de basculación sim- 
ple, de 140 ton., instalada en Wallsend. El tipo repre- 
sentado en las figuras 16 y 16 bis, con brazo giro- 
basculante montado sobre columna fija, fué adoptado 
en las dos grúas de 250 ton. que la Demag suministró 
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Planta de la instalación de grúas de los astilleros “Stettiner 
Vulkan», de Hamburgo. a, talleres; b, soporte de trípode; 
c, brazo giratorio del titán de 200 ton.; d, grúa giratoria, 
: rodante, de 40 ton. ; 
«y o 
para las obras del canal de Panamá, en 1914. El pesa 
de la superestructura de acero es de 543 ton., distri- 
buído en la forma siguiente: columna, 20 ton.; campa- 
na, 300; aguilón, 123. La maquinaria, instalada sobre - 
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cubierta, pesa 363 ton. El equipo eléctrico comprende: 
la central, dispuesta en la bodega; la sala de máquinas, 
instalada en la parte posterior de la campana giratoria, 
la cual contribuye al contrapeso del aparato, y la ca- 
seta de maniobra, localizada debajo de la articulación 
de arranque del aguilón. Del extremo del brazo pen- 
den dos roldanas (análogas á la representada en la 
fig. 20), con cinco garruchas cada una, servidas por 
sendos tornos maniobrados con motores eléctricos de 
66 caballos (230 voltios, 400 revoluciones), cada uno 
de los cuales puede elevar 125 ton. El torno que ma- 
niobra el gancho auxiliar, de 15 ton., se halla aco- 
plado á dos motores de 36 caballos. La volada para 
la carga máxima (250 ton.) es de 7,3 m. desde la borda 
y de 19,4 para 150 ton. El pontón tiene 45,6 m. de 
eslora y 26,8 de manga; carece de órganos de auto- 
propulsión y su traslado se efectúa por remolque. La 
figura 17 muestra uno de estos colosales aparatos du- 
rante la prueba de recepción, en la cual se sometieron 
á una carga de 312 ton. En la figura 18 puede verse 
el interior de uno de los brazos durante el montaje. 
La figura 16 permite ver una de estas grúas en ser- 
vicio, ocupada en el traslado de un puente de em- 
barque. La mayor grúa flotante del mundo (fig. 19) 
se halla en Wilhelmshafen; la elevación de las cargas 
y la basculación del brazo se consiguen con auxilio 
de dos motores eléctricos de 95 caballos: para el giro 
del aguilón se dispone de otros dos motores de 45 ca- 
ballos. El pontón lleva dos hélices, movidas por medio 
de máquinas de expansión, de unos 1000 caballos de 
potencia. Por su curiosa disposición conviene citar la 
grúa de 60 ton, empleada en un dique de Rotterdam, 
construída igualmente por la casa Demag (fig. 21). 
También es digna de mención la grúa de 250 ton. que 


posee el Gobierno Federal de los Estados Unidos: en 
1923, el Almirantazgo de dicho país, con objeto de 
disponer de una grúa de gran potencia, susceptible de 
ser trasladada de un puerto á otro en mejores condi- 
ciones de navegación que las grúas flotantes ordina-* 
rias, convirtió el acorazado Kearsearge en un aparato 
de esta clase. Para que durante la navegación el ba- 
ricentro no esté demasiado elevado, el aguilón móvil 
puede rebatirse sobre el puente del buque. Los movi- 
mientos de la grúa se obtienen por medio de un solo 
electromotor de 110 caballos; en las pruebas de re- 
cepción se sometió á una carga de 312 ton. 

TITANES. Mit. Seres mitológicos, hijos de Urano 
(el cielo) y Gea (la tierra) y que originariamente po- 
blaron el cielo, de donde les vino el sobrenombre de 
Uránidas. Eran 12: seis varones y seis hembras, á sa- 
ber: Océano, Ceo, Crío, Hiperión, Japeto, Cronos, 
Thía, Rhea, Temis, Mnemósine, Febe y Tetis: estos 
nombres, sin embargo, no son fijos, pues se hallan 
diversificados eh varios relatos. El mito de los Titanes 
es como sigue: Urano, primer soberano del Universo, 
arrojó al Tártaro á sus hijos los Hecatonguiros ó cen- 
tímanos: Briarco, Cottis y Gyes, y 4 los Cíclopes: Arges, 
Steropes y Brontes. Indignada Gea por este acto de 
crueldad de su esposo, aconsejó 4 los Titanes que se 
sublevasen contra su padre y dió á Cronos (Saturno) 
una hoz de diamante. Siguieron todos los Titanes, 
excepto Océano, el consejo de su madre. Cronos, con 
su hoz, mutiló á su padre, echando al mar el órgano 
seccionado, y las gotas de sangre que manaron de la 
herida produjeron á las Erines 6 Furias: Alecto, Tisi- 
fone y Megera. Luego los Titanes destronaron á Ura- 
no, libertaron á sus hermanos del Tártaro y pusieron 
en el Trono á Cronos; pero éste á su vez precipitó de- 
nuevo á los Cíclopes en el Tártaro y tomó por esposa 
á su hermana Rhea. Ahora bien, como Urano y Gea 
le habían predicho que sería destronado por uno de 
sus hijas, al nacer éstos los iba engullendo, “y de este 
modo devoró sucesivamente á Hestia (Vesta), Déme- 
ter (Ceres), Hera (Juno), Plutón y Poseidón (Neptu- 
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no); entonces Rhea, al sentirse madre de un nuevo 
vástago (que había de ser Zeus), huyó á Creta y allí 
dió á luz (en la cueva Dictea) al infante, de cuyo cui- 
dado y nutrición se encargaron los Curetes. Al llegar 
Zeus á la edad adulta, aprovechó la ayuda que le ofre- 


La lucha de los Titanes, por Feuerbach 
(Nueva Pinacoteca, Munich) 


cía Tetis (hija de Océano, quien dió un brebaje 4 Cro- 
nos que le hizo vomitar todos los hijos que había de- 
vorado) y, de acuerdo con'sus hermanos y hermanas, 
entabló una fiera lucha con Cronos y los Titanes que 
reinaban con él. Esta guerra, que comúnmente se llama 
Titanomaquia, tuvo por teatro la Tesalia, habiendo 
ocupado los Titanes el Monte Otris y los hijos de Cro- 
nos el Olimpo. Duró la lucha diez años, hasta que, final- 
mente, Gea prometió la victoria á Zeus á condición que 
pusiese en libertad á los Cíclopes y Hecatonguiros en- 
cerrados en el Tártaro. Para ello Zeus dió muerte á 
Campé, el carcelero de los Cíclopes, y éstos, puestos en 
libertad, facilitaron á Zeus el trueno y el rayo. De este 
modo los Titanes quedaron vencidos y sojuzgados y 
arrojados á una caverna que había debajo del Tártaro, 

Los Titanes, como observa N. Theil (Dictionn. de 
mythologie, etc., traducción, París, 1865, artículo Tita- 


TITANAMIDA — TITANATOS 


nes) han sido objeto de confusión de parte de algunos 
autores (sobre todo antiguos) que los identificaron 
con los Gigantes. Ambos seres pertenecen, es verdad, 
á una época preolímpica, muy primitiva, de la mito- 
logía griega; pero son distintos en su origen, como se 


La caída de los Titanes, por Rubens. (M:iseo de Bruselas) 


verá por las características; en primer lugar, los Tita- 
nes son dioses (thoeí) y, como tales, inmortales; mien- 
tras que los Gigantes son mortales; en la Teogonía de 
- Hesíodo, la fórmula usual al nombrarlos es Tilénes 
theoí (dioses Titanes). Además, son potencias celestes 
(ouraniones, como los apellida Homero, llíada, V, 898), 
mientras que los Gigantes son nacidos de la tierra 
(gegenets). «Para Hesíodo, ambos son progenie de la 
tierra y el cielo; pero mientras los Titanes tienden 
hacia el firmamento, los Gigantes, cón su cola de ser- 
-—piente, tienden á la tierra» (Harrison, Titans, en Enc. 
| of R. and Ethies.) y 
Para Pausanias, el Titán es hermano del sol, y el 
mismo afirma que el Titán influye en gran manera 
- Para señalar las estaciones del año. Empédocles (H. 
Diels, Die Fragmente der Vorsokratiker, Berlín, 1903, 
página 38) habla del titán Faetón, como sol y auriga 
solar, y de la titanesa Febe como luna; de los titanes 
Atlas y Prometeo dice que son los pilares del firma- 
| mento, sostenes de Uranos. Según el mismo, los Tita- 
nes forman parte integrante de aquella primitiva cos- 
mogonía del firmamento y la tierra, desterrada de 
j Grecia por los olimpianos antropomórficos, pero re- 
memorada como parte de la herencia indoeuropea, 
por las Musas septentrionales que acudieron al Helicón 
á enseñar su doctrina á Hesíodo (Harrison, lug. cit.). 
Bibliogr. Además de las obras citadas, véanse: 
M. Mayer, Die Giganten und Titanen (Berlín, 1887); 
J. E. Harrison, Themis (Cambridge, 1912, págs. 453- 
.460); F. Solmsen, en lndogermabische Forschungen 
(XXX, 35, 1912); L. R. Farnell, The cults of the Greek 
States (Oxford, 1896-1907); Huby, Christus. Manuel 
d' histoire des religions (págs. 454-455, París, 1921). 
TITANAMIDA. f. Quím. V. Cloruros de titano 
- en el artículo TITANO. 
TITANATO. m. Quim. V. Trránico (ÁcinO) y 
-TITANO. 
TITANATO. Zool. (Titanattus Peckh.) Género de ara- 
- ñas de la familia de los saltícidos y sección de los pluri- 
dentados. El céfalotórax es bastante corto, muy alto, 
1 con la parte cefálica algo declive; clípeo más ancho que 
los ojos anteriores, al menos en el macho, ó no más es- 
trecho; las cuatro patas posteriores provistas de pocos 
y menudos aguijones. El tipo es T. salvus Peckh. 
TITANATOS ó TITÁNIDOS. m. pl. Minera]. 
-Se agrupan en los titanatos aquellas especies minera- 
ógicas que, atendiendo á las relaciones de sy composi- 
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ción, forman una familia con dos cuerpos perfecta- 
mente separados: pues el primero, titanóxido, com- 
prende sólo compuestos binarios de titano y oxígeno, 
y en el segundo, titanato propiamente dicho, se in- 
cluyen las sales formadas por el ácido titánico unido 
á distintos metales. Aquí se tratará en 
general de unos y otros, remitiendo 
al lector á las descripciones particu- 
lares cuando necesite ciertos pormeno- 
res acerca de cada uno de los cuer- 
pos que van á ser tan sólo enume- 
rados. 

Tres minerales comprende el género 
titanóxido, á saber: el rutilo, con sus 
variedades nigrina é ilmenorrutilo, de- 
nominadas rutilos negros por contener 
hasta 10 por 100 de óxido de hierro; 
y el hidrorrutilo, considerado hidrato 
del ácido titánico; la anatasa, con la 
cual agrúpase la wiscrina, que es de 
color amarillo ó pardo y cristaliza en 
octaedros modificados de varios modos 
y terminados de ordinario por un oc- 
taedro obtuso; y la brookita, de cuyo 
mineral es variedad la eumanita, co- 
locándose á su lado la arkansita, cu- 
yos cristales negros tienen el aspecto 
de una pirámide hexagonal doble. 

Mayor número de especies comprende el género tita- 
nato, propiamente dicho, y en él se incluyen minera- 
les complejos en su composición, no desprovistos de 
interés desde el punto de vista científico y teórico 
solamente; es la primera especie la perowskita ó tita- 
nato de calcio, con sus dos variedades dudosas, la 
ruterfordita y la paratorita, y viene luego el titanato 
de zirconio ó polignita, cristalizada en prismas rectos 
romboidales, que se presenta constituyendo cristales 
muy pequeños alargados, de hermoso color negro; con- 
tiene, además de los elementos dichos, hierro, manga- 
neso, itrio y cal, encontrándose en cortísimas cantida- 
des en Frederihsváin (Noruega), conociéndose de esta 
rara especie dos variedades de análoga composición: 
la policrasa y la mengita. Los cristales de polimignita 
son estriados en sentido de su longitud, con brillo bas- 
tante intenso y semimetálico; su fractura es concoidea; 
el polvo, pardo negruzco; su dureza, ya considerable, 
no baja de 6,5, y el peso específico hállase comprendido 
entre los números 4,77 y 4,85; en cuanto á su composi- 
ción química, muy compleja, es la siguiente, y según un 
análisis debido 4 Berzelius: ácidotitánico, TO), 46,30; 
óxido de zirconio, ZrO,, 14,40; sesquióxido de hierro, 
Fe,O,, 12,20; óxido de calcio, CaO, 4,20; sesquióxido de 
manganeso, 2,70; sesquióxido de cerio. 5, y óxido de 
itrio, YO, 11,50. Por vía seca esinfusible al fuego del 
soplete; empleando en el mismo camino el bórax como 
reactivo, disuélvese en él con facilidad dando una perla 
con las reacciones del hierro, con mayor cantidad de 
mineral, y quemando la perla vuélvese opaca por enfria- 
miento y antes es parda; añadiendo estaño adquiere 
color amarillo rojizo, y con el carbonato de sodio pro- 
dúcense las reacciones peculiares del manganeso. Por 
vía húmeda es atacable con el ácido sulfúrico concentra- 
do y deja un residuo blanco, el cual, tratado á su vez 
por ácido clorhídrico y una lámina de estaño, produce 
hermoso color azul y no violeta, conforme acontecería 
si el ácido titánico estuviese puro; si la disolución se 
diluye bastante entonces, y usando el papel de cúrcu- 
ma confo reactivo, percibese al instante la coloración 
anaranjada propia del zircón, y de esta suerte queda 
ya bien determinado uno de los más curiosos minera- 
les del género titanato, 

Tratando de sus síntesis 6 reproducción artificial, 
bastante adelantada en el momento presente para cons- 


tituir un verdadero método, es aplicable de la misma 
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manera en todos los casos, siempre que se trate de con- 
seguir los compuestos de titano hallados en la Natura- 
leza. La anatasa, mineral propio de las rocas crista- 
lofínicas y metamórficas, ha sido reproducida de diver- 
sas maneras: ya Waehler la había conseguido en 1849 
en pequeñísimos cristales octaédricos, por punto ge- 
neral incoloros y dotados de brillo diamantino, hacien- 
do pasar, á la temperatura del rojo, una corriente de 
vapor de agua por los cubos' de nitrocianuro el titano, 
cuyo cuerpo suele formarse en los altos hornos donde 
se benefician minerales de hierro titanados; en la reac- 
ción, llevada á cabo del modo indicado, hay desprendi- 
miento de cianuro amónico y de hidrógeno, observán- 
dose, al propio tiempo, un fenómeno de seudomorfosis, 
y el experimento realizado en tales condiciones da siem- 
pre buen resultado. Otro experimento, que es casi una 
reproducción accidental de la anatasa, débeseá H.Sain- 
te-Claire Deville, quien observó la presencia de octa- 
edros de este óxido de titano, pero más agudos que los 
naturales, en' la reacción mutua de los vapores de agua 
y de cloruro de titano, operando, como es consiguiente, 
á temperatura muy elevada. Por su parte, Hautefeuille 
consagró á la síntesis de la anatasa muy curiosos estu- 
dios experimentales; en 1864 consiguióla cristalizada 
operando del modo siguiente: mezclaba íntimamente 
ácido titánico amorfo y fluoruro de calcio, y la mezcla, 
colocada en un tubo y calentada al rojo, era sometida 
4 las acciones del vapor de agua, del fluoruro de sili- 
cio y del ácido clorhídrico; en la parte más fría del tubo 
se depositaba el óxido de titano, constituyendo cris- 
tales aislados, perfectos y de buen tamaño para poder 
ser convenientemente medidos. En otra serie de expe- 
rimentos más recientes procedió haciendo reaccionar 
los vapores de agua y de fluoruro de titano, en caliente, 
pero cuidando que la temperatura no pasase de la asig- 
nada al punto de ebullición del metal cadmio; los cris- 
tales eran tabulares casi siempre y presentaban her- 
moso color azul ó violeta, á causa de una pequeña can- 
tidad de óxido azul de titano que los impurificaba; 
para conseguirlos incoloros y puros es menester diluir 
el vapor de agua empleado en la reacción en una co- 
rriente de aire, y entonces el mineral aparece como los 
mejores ejemplares del Brasil. Data de 1854 un experi- 
mento debido 4 G. Rose y ejecutado con objeto de 
sintetizarla anatasa; para repetirlo basta obtener al so- 
plete una buena perla de bórax ó de sal de fósforo y 
saturarla de ácido titánico; al enfriarse la perla se en- 
turbia, fenómeno debido á la formación en su interior 
de muchos y microscópicos cristales, siempre octa- 
édricos. 

La reproducción de la brookita ha sido objeto de buen 
número de investigaciones experimentales; fué Dau- 
brée quien primero la realizó en 1854, y su método redú- 
cese á hacer reaccionar, á la temperatura del rojo, va- 
por de agua y vapor de cloruro de titano; se recogen, 
al término de las operaciones, pequeñas masas mamelo- 
nares cubiertas de cristales microscópicos; en otro expe- 
rimento llegábase 4 iguales resultados con sólo hacer 
actuar, á la temperatura del rojo, el cloruro de titano 
con la cal viva durante bastante tiempo, sosteniendo 
bien el calor. Hautefeuille también se ocupó en la sín- 
tesis de la brookita, habiendo logrado reproducir á 
voluntad sus variedades, ya repitiendo los anteriores 
experimentos, ya cambiando el modo particular de 
realizarlas, apropiando los métodos de modo que obte- 
nía el compuesto en la forma que deseaba. Así, para 
obtener la brookita en cristales semejantes á,los pro- 
cedentes del Ural, operaba en un tubo calentado á la 
temperatura comprendida entre la asignada á los pun- 
tos de ebullición del zinc y del cadmio metálicos; en 
el interior del tubo colocaba una navecilla de platino 
conteniendo fluotitanato de potasio; calentado el tubo 
hasta la temperatura dicha, se hace llegar 4 él una 
corriente de gas ácido clorhídrico y una corriente de 
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hidrógeno, primero seco y luego húmedo; la operación 
dura bastantes horas, pero da al cabo magníficos pris- 
mas rómbicos, de hermoso color azul, que tapizan 
las paredes interiores del tubo, parecidos á los proce- 
dentes de Miask, hasta con la macla especial, cuyo ángu- 
lo entrante es de 109”, como las observadas en los cris- 
tales naturales; el peso específico del óxido de titano 
así reproducido llega 4 dar 4,1. En cambio, si las con- 
diciones experimentales cambian y se hace la reacción 
actuando el ácido fluorhídrico sobre el cloruro de tita- 
no, aunque la síntesis se realice, los cristales no se for- 
man tan puros y perfectos. Obtiénese la brookita pro- 
cedente de los volcanes mediante la reacción efectuada 
entre el ácido clorhídrico gaseoso y una mezcla de ácido 
titánico amorfo, fluoruro de calcio y cloruro de pota- 
sio; llévase 4 efecto la operación en un gran tubo verti- 
cal, en cuya parte inferior pónese la navecilla conte- 
niendo la mezcla sólida y se calienta á la temperatura 
correspondiente al rojo blanco; la de la parte alta cuí- 
dase de que no pase de 1040% por la parte superior 
entra la corriente de hidrógeno húmedo y por abajo 
la de ácido clorhídrico mezclado con fluoruro de silicio. 
El experimento no puede ser más notable, y en él pro- 
dúcese el ácido titánico en todos los estados y formas 
en que se presenta en la Naturaleza, porque se ven, 
desde la parte más caliente á la más fría, rutilo, broo- 
kita y anatasa, no percibiéndose sino con el micros- 
copio los cristales de esta última, muy perfectos y com- 
pletamente desprovistos de color, Z 
Nuevas síntesis de la brookita completan y avaloran 
el meritísimo trabajo de Hautefeuille, cuyo objeto ha 
sido la reproducción artificial de esta especie de ácido 
titánico; sus últimos experimentos, más concluyentes, 
si cabe, todavía que los anteriormente relatados, nos 
permiten asistir á la génesis de un mineral, sirviéndonos 
para conocer, al propio tiempo, los mecanismos espe- 
ciales de su formación, por virtud de acciones bien de- 
terminadas de cuerpos gaseosos, de naturaleza ácida 
la mayoría de las veces, sobre mezclas de substancias 
heterogéneas, ateridiendo á su composición química, 
de las cuales es base y punto de partida el ácido titá- 
nico amorfo, conseguido empleando procedimientos de 
laboratorio. De modo que resulta ser la aplicación de 
un método general, consistente en hacer cristalizar 
un cuerpo ya formado sin que pierda nada de sus ele- 
mentos, sin modificar nada de ellos, pero bajo la des- 
conocida influencia de otros, á pr temperatura y 
en el seno de una atmósfera eminentemente ácida, re- 
novada con grandísima lentitud; á estos mismos prin- 
cipios obedecen los experimentos de referencia, con- 
sistentes en hacer actuar una mezcla de aire atmosférico 
y ácido clorhídrico en corriente, á la temperatura co- 
trespondiente al rojo sombra, sobre otra mezcla hecha 
con 1 parte de ácido titánico amorfo, 5 partes de ácido 


silícico y 12 de fluosilicato de potasio, calentada en 


un crisol de platino; la brookita así obtenida está en 
forma de láminas cristalinas de acentuado color verdo: 
so, y 4 fin de aislar bien pura la especie mineralógica es 
menester proceder á largos lavados, primero con agua, 
después con disolución de ácido clorhídrico y última- 
mente con-4cido fluorhídrico, que la priva de todas las 
impurezas; el mineral, cuyos cristales son estriados en 
sentido de la zona del prisma, tienen por peso específico 
4,1, y en todos sus demás caracteres es idéntico á los 
ejemplares naturales procedentes de Oirans. En las 
operaciones descritas parece seguirse este orden refe= 
rente á la formación sucesiva de las diferentes especies 
de titanóxido; primero constituye el rutilo, en cuya 
masa se implantan los cristales de brookita, que á su 
vez engendra los pequeñísimos octaedros de anatasa, 
que en ella se perciben pronto, No sólo el trabajo aquí 
comprendido tiene interés desde el punto de vista de 
los resultados experimentales de los métodos, sino 
que tiene aún otro género de importancia, ya que 
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los fenómenos observados en las operaciones consien- 
ten formular ciertos principios relativos á la síntesis 
del óxido de titano en sus diferentes especies, princi- 
pios de gran generalidad, en cuya virtud quizá llega 
4 entenderse cómo pudo haber procedido la Natura- 
leza para constituir los singulares minerales que son 
objeto de nuestro estudio. Pone fin al suyo Hautefeuille 
diciendo que el ácido clorhídrico gaseoso, 4 muy ele- 
vada temperatura, transforma en rutilo el ácido titá- 
nico amorfo; que lo mismo hace el ácido clorhídrico; 
que á temperatura más baja el propio reactivo gene- 
ra al momento la brookita, y que á la temperatura 
correspondiente al rojo sombra el ácido fluorhídrico 
es apto para constituir el mineral denominado ana- 
tasa. 

La variedad denominada arkansita, al reproducirla 
se presenta cristalizada en prismas rómbicos, estria- 
dos y de brillante color negro, conteniendo en su molé- 
cula algo de flúor combinado; para lograr este resul- 
tado es también preciso, como en los casos anterio- 
res, el ácido clorhídrico gaseoso, el cual ha de reaccio- 
nar á elevada temperatura, bastante menor que en 
los experimentos relatados, sobre una mezcla de áci- 
do titánico amorfo, ácido silícico y fluosilicato de po- 
tasio; el experimento no ofrece en la práctica dificul- 
tad alguna, y sólo exige mantener constante la tem- 
peratura y regular la corriente gaseosa, cuidando de 
que no vaya rápida, á fin de que los cristales se formen 
con cierta lentitud y salgan entonces más perfectos 
y terminados. 

En cuanto á la síntesis de los cuerpos minerales 
comprendidos con la denominación genérica de tita- 
natos, bien poco hay que añadir á lo dicho en el ar- 
tículo PerowSKITA. Mencionaremos lo más substan- 
cial de algunos métodos entonces omitidos por no 
referirse determinadamente al titanato de calcio, y 
aplicables tratándose de otras sales del ácido titáni- 
co, algunas de ellas encontradas en la Naturaleza 
constituyendo especies mineralógicas y las más pro- 
ducto artificial sólo conseguido en los laboratorios 
apelando á la vía seca y con el concurso de muy ele- 
vadas y sostenidas temperaturas. Débese el primer 
trabajo en semejante linaje de estudios al químico 
Ebelmen, pero se ignoran pormenores; en la hermosa 
colección de minerales artificiales Ó reproducidos de 
la Escuela de Minas de París, existe una porción de 
muestras de titanatos de magnesia y el sesquióxido 
de hierro, todos ellos cristalizados en formas bien 
terminadas y regulares, que son prismas ortorrómbi- 
cos de regular tamaño para prestarse á todo género 
de medidas; pero si la forma es reconocible no le pasa 
lo mismo á la composición química, pues no se sabe 
ni que hayan sido una sola vez ensayados ó analiza- 
dos, y en la misma ignorancia se está respecto de los 

métodos seguidos para obtener ejemplares de gran 
mérito por lo perfecto de sus cristalizaciones. Com- 
plemento de tan singular estudio es el trabajo de Hau- 
tefeuille, cuya data es de 1883, relativo á la obtención 
de titanatos cristalizados, sirviendo como primeros 
elementos de las operaciones los métodos empleados en 


la síntesis de la perowskita. Dirigiéronse los modernos 


experimentos en sentido de conseguir titanatos terro- 
sos, y su fundamento ha sido la reacción llevada á 
cabo cuando se funde, á temperatura bastante elevada, 
el £cido titánico con cloruro magnésico amónico; el 
cuerpo resultante es un titanato magnésico, cuya com- 
- posición se expresa en la fórmula Mg . TiO,, bien cris- 
talizado en láminas pertenecientes al sistema rómbico, 


- De este resultado provino luego un método general 


“apropiado para obtener ortotitanatos de protóxidos 
- fundiendo los elementos en el fluoruro de la base, 
añadiendo ó no, según convenga, cierta cantidad de 
cloruro de sodio; tal ha sido el sistema empleado para 
7 ir el compuesto de la forma Mg,Ti0,, que 
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aparece cristalizado en octaedros regulares de una 
transparencia perfecta, y el procedimiento seguido 
también para lograr el ortotitanato de hierro y el 
ortotitanato de manganeso, compuestos ambos bas- 
tante notables, porque sus bien formados cristales 
son siempre hermosos prismas ortorrómbicos. Puede 
juzgarse de la eficacia y generalidad del procedimien- 
to usado en los experimentos ya clásicos de Haute- 
feuille viendo cómo es aplicable á otros cuerpos que 
con los titanatos tienen ciertas analogías de consti- 
tución química, los zirconatos y los estannatos entre 
ellos. Veamos en qué consiste su síntesis y en cuál 
forma es aplicable á ellos aquel sistema, de tan exce- 
lentes resultados cuando se trata de obtener crista- 
lizados ciertos titanatos, en especial los denominados 
ortotitanatos de protóxidos, pues vale la pena pasar 
ligera revista á estos trabajos hechos mediante inter- 
vención de elevadísimas temperaturas durante largo 
tiempo sostenidas, é interviniendo fundentes y cuer- 
pos en apariencia extraños á las reacciones, aun Cuan- 
do por sí mismos hállanse dotados de muy extraordi- 
narias actividades químicas y son á la par agentes 
mineralizadores de mucha energía. Tratando de las 
sales, en las que el óxido de zirconio desempeña fun- 
ciones de ácido, nos encontramos con los bizirconatos 
de calcio y de magnesio, cuyos cuerpos no existen en 
la naturaleza libres, ni parecen, por tanto, constituir 
especies mineralógicas; pueden conseguirse en los labo- 
ratorios, fundiendo, á la temperatura correspondiente 
al rojo blanco, el mineral denominado zircón, con clo- 
ruro de calcio Ó con cloruro magnésico amónico; los 
productos recogidos son cristales bien formados, pris- 
máticos, y es curioso notar cómo el zirconato de mag- 
nesio tiene por obligado acompañante la periclasa, 
que se distingue bien por cristalizar en octaedro8. 
Aplicando el sistema á los estannatos, el profesor 
Tschermack consiguió observar el estannato de cal- 
cio de la forma CaSno,, cristalizado en agujas de co- 
lor de rosa con sólo fundir sus elementos constituti- 
vos. Ditte, en un trabajo llevado á cabo en 1883, 
consiguió otro estannato de calcio, isomorfo con la pa- 
rowskita, fundiendo primero á la temperatura corres- 
pondiente al rojo blanco el ácido estánnico con un 
poco de cal en un exceso de cloruro de calcio, reco- 
ciendo luego el producto y sometiéndolo á largo y 
metódico lavado con ácido clorhídrico; los cristales 
recogidos al término de tantas Operaciones tenían 
apariencia cúbica, y su tamaño consentía todo géne- 
ro de medidas. Tan extensa ha sido la aplicación de 
los métodos usados para la síntesis ó reproducción 
artificial de los titanatos, cúyos son propios, y se han 
reconocido desde antiguo, de las rocas metamórficas 
y de ciertos filones metálicos; ahora sábese, además, 
que se encuentran bastante repartidos y muy dise- 
minados, siendo materia de primera consolidación 
en las rocas basálticas. Los titanatos metálicos, sin 
aplicación hasta el presente, la tienen como modifica- 
dores de las cualidades de ciertos aceros, 

TITAN-DEH ó DEH-TITAN. Geog. Aldea 
del Afganistán, á 287 kms. al NO. de Candahar, á ori-- 
llas de un pequeño afluente derecho del alto Férah 
Rud, tributario del Hamun-Férah, en el dist. de los 
Teimani. 

TITANEFILO. m. Bot. El género Titanephyllum 
de Nardo se incluye hoy en Corallina (Tournefort) La- 
mouroux, de algas florídeas, de la familia de las cora- 
lináceas. Sy 

TITANIA. Ásiron. Satélite de Urano, descubierto 
por W. Herschel el 11 de Enero de 1787. Los elemen- 
tos eclípticos de este satélite, equinoccio y eclíptica 
medios de 1850,0, época del 31,5 de Diciembre de 1871, 
son los siguientes: L= 20%26'; .Q = 16532 w = 
9333; ¿= 9747; e= 0,00106; a= 1614 D 8 
16b 56m, 2985, 
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1. Titania. Grupo escultórico por Efrain Keiser. 2. Titania. Cuadro de Lee Woodward Zejigler 


TITANIA. f. Bot. Género fundado por Endlicher y 
sinónimo de Oberonia de Lindley, en la familia de las 
orquidáceas. [| Género fundado por Berlese y que com- 
prende hongos esferiales de la familia de los melan- 
conidáceos, con esporas pardas pluricelulares, larga- 
mente cilíndricas, muy grandes, tecas con una espo- 
ra cada una. La única especie, 7. Berkeleyi 6 Pseudo- 
valsa Titan, vive en ramas de Carpinus en la América 
del Norte. 

TITANIA. Mit. Hija ó nieta de los titanes. | Nombre 
patronímico de la Luna, de Temis, etc. 

TITANIAS. f. pl. Hist. Fiestas que se celebra- 
ban en la antigua Grecia, en memoria del combate 
de los titanes. 

TITÁNIC. 4Arquit. Nombre con que se han de- 
signado por algunos los grandes edificios, para cuar- 
tos de habitación, construídos recientemente en Ma- 
drid y Barcelona, formando bloques de numerosas 
plantas (10 4 12 pisos), con alturas desusadas hasta 
ahora en nuestro país. Á diferencia de los rascacielos 
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Fre. 1 
Titánics de la Avenida Reina Victoria (M+drid) 


norteamericanos (sky scrapers), destinados casi ex- 
clusivamente 4 la instalación de despachos, la edifi- 


- 
cación de los titánics españoles se ha destinado á 
poder proporcionar, por el mejor aprovechamiento 


pOr |eomeno 


A 
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Distribución de las viviendas de los titánics representados 
en la figura anterior 


del terreno, habitaciones confortables con módicos 
tipos de alquiler y situadas en barrios bien servidos 
por rápidas líneas de comunicación (tranvías, auto- 
buses y metropolitanos). Según esto, los titánics han 
nacido por las exigencias del llamado problema de la 
habitación, en el que representan la solución concen- 
trada, en oposición” á las primeras orientaciones de 
tipo disperso de las ciudades-jardín. Estas últimas, 
cuya superioridad desde los puntos de vista social, 
higiénico y estético, es notoria, ofrecen á menudo gra» 


TITÁNICO 


ves inconvenientes de orden práctico, y su creación, 

á igualdad de número de viviendas, puede en ciertos 

casos resultar más costosa que la de los grandes blo- 

ques. No obstante, sin que los titánics deban en 
modo alguno contrarrestar la corriente moderna ha- 
cia la realización del ideal condensado en el lema; 

«una casa para cada familia», la edifi- 

cación de tales edificios debería ser es- 

timulada y fomentada por las autori- 
dades competentes, pues provocaría sin 
- duda alguna, en plazo más ó menos lar- 
go, la reforma ó reconstrucción de tan- 
tas desvencijadas casuchas, sin sol ni 
aire, donde toda incomodidad tiene su 
asiento, como existen en los barrios an- 
tiguos de las grandes ciudades, en las 
que viven hacinadas, en promiscuidad 
funesta, numerosas familias obreras. 
La figura 1 muestra una vista de la 

Avenida Reina Victoria, de Madrid, 

con los primeros titánics construídos 
por la Compañía Urbanizadora Metro- 
-politana, constituídos por la agrupación 
- de varias casas, con cuatro viviendas 
por piso, distribuidas según la planta 
¿ de la figura 2. Estas casas están dota- 

das de los principales servicios que re- 
] clama la moderna construcción urba- 

na (ascensores, termosifón, baño, etcé- 

tera) y. á fin de mejorar en lo posible 

las condiciones de salubridad, se ha roto 

en ellas la continuidad de las fachadas, 
formando grandes entrantes destinados 
ásubstituirlos antihigiénicos patinillos. Los autores del 
- proyecto son los arquitectos Casto Fernández Shaw 
y Julián Otamendi. 

Las figuras 3, 4 y 5 se refieren al edificio Concepción, 
propiedad de Pablo Fornt, construído en la calle de 
las Cortes Catalanas, de Barcelona, según proyecto 
del arquitecto Modesto Feu. En cada vivienda hay 
una habitación á propósito para baño; la cocina (ade- 
más de los servicios ordinarios) tiene instalación de 
gas, y en todas las habitaciones hay instalación eléc- 
trica, En los comedores existe un radiador que funcio- 
na en combinación con la cocina económica. El con- 
junto del bloque cuenta con seis ascen- 
sores (para seis personas) que funcionan 
día y noche, y las distintas casas se 
comunican por las azoteas, con objeto 
de que cuando alguno de ellos está en re- 
paración, los inquilinos de los pisos altos 
puedan utilizar los demás. En las 11 
plantas ó pisos del edificio se encuentran 
228 viviendas, cuyos alquileres mensua- 
les oscilan entre 80 y 100 pesetas, com- 
prendiendo el consumo de agua (que no 
exceda de 300 litros diarios) y los dis- 
_tintos servicios de teléfono, vigilantes, 
lavaderos, recogida de basuras, etc. En 
las 12 tiendas, con entresuelo, que tiene 
el edificio se han instalado un conjunto 
de comercios (panadería, frutería, far- 
macia, comestibles, carbonería, etc.), 
“para satisfacer casi por completo las 
necesidades materiales del conjunto de 
losinquilinos, En la planta de lafigura 5, 
correspondiente á cuatro viviendas, 1 in- 
dica los recibimientos, 2 los pasillos, 3 
los dormitorios, 4 los salones, 5 los comedores, 6 las 
cocinas, 7 los waters y lavabos, 8 las salas de labores, 
9 las galerías, 10 el ascensor y 11 el patio. 

- TITÁNICO,CA.adj. Pertenecienteó relativo á los 
titanes, || fig. Desmesurado, excesivo, como de titanes. 
TITÁNICO; empresa TITÁNICA; fuerzas TITÁNICAS. 
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TrrÁnico (ÁcibO). Outm. Se conocen varios ácidos 
titánicos, correspondientes al anhídrido titánico, El 
ácido ortotitánico, Ti(OH), Ó H,TiO,, se forma, como 
polvo blanco, precipitando la solución clorhídrica.de 
una sal de ácido titánico con amoníaco; desecando des- 
pués el precipitado se convierte en ácido metalilánico, 


Fic. 3 


Edificio ¿Concepción» de la calle de las Cortes Catalanas (Barcelona) 


H,TiO,. Por ebullición se separa el ácido titánico de 
sus soluciones no muy ácidas, especialmente las acidu 
ladas con ácido sulfúrico en forma de ácido polititá 
nico (« H¿TiO, y H20), insoluble en los ácidos, excep- 
tuando el ácido sulfúrico concentrado, De la solución 
clorhídrica del ácido titánico, el zinc metálico y el 
estaño (papel de estaño) separan sesquióxido de tita- 
no, que al principio queda disuelto con color violeta, 
pero se precipita poco á poco en forma de polvo vio- 
leta. El sulfhidrico no precipita las soluciones; el sul- 
furo amónico separa ácido titánico blanco. El ácido 
titánico puro colorea de violeta en frío la perla de la 
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Fic. 4 
Fachada posterior del edificio *Concepción» 


sal de fósforo obtenida por calefacción prolongada en 
la llama reductora del soplete. Una adición de sal de 
estaño acelera la coloración. Esta desaparece en la lla- 
ma de oxidación. El ácido titánico que contenga hie- 
rro colorea de rojo sanguíneo la perla de sal de fósforo 
obtenida en la llama de reducción. El peróxido de 
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hidrógeno produce en la solución sulfúrica ó clorhí- 
drica de ácido titánico una coloración amarilla ó rojo- 
anaranjada intensa. Los compuestos insolubles de tita- 


no-se disgregan por fusión prolongada con bisulfato 
potásico (1 : 6). Tratando la masa enfriada con mucha 
á4 la que se han añadido algunas gotas de 
ácido sulfúrico, se disuelve el ácido titánico; por ebulli- 
ción prolongada de la solución, se separa entonces este 
último ácido. El ácido titánico presenta, á la vez, el 
carácter de ácido débil y el de base débil; por este moti- 
vo se une con las bases y también con los ácidos para 
formar sales, que se llaman, respectivamente, sales de 


agua fría, 


titano y titanatos. V. también TITANO. 
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Fic. 5 


Distribución de uno de los cuerpos del edificio representado 
en las figuras 3 y 4 


'TrrÁnico (ANHÍDRIDO). Quim. V. Óxidos de titano 
en el artículo TITANO. 

TITANICTIS. m. Paleont. (Titanichthys Newb.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase de los ganoideos, orden de los placodermos, cuyo 
cráneo tiene más de 50 cm. de ancho y es triangular; 
la superficie de los huesos está adornada con fosetas. 
Se ha reconocido fósil en los depósitos paleozoicos 
medios correspondientes al devónico de Ohío en los 
Estados Unidos. . 

TITÁNIDA. Mi1. Nombre patronímico de las hijas 
de Titea, hermanas de los titanes. Eran éstas seis, á 
saber: Tetis, Rea, Temis, Tea, Mnemósina y Hebe. || 
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Descendiente de los titanes. Dicese de Pirra, Circe, 
Diana y Latona. 

TITANIDEO. m, Zool. (Titanideum Agassiz.) 
Género de pólipos antozoarios octántidos (dentro de 
los celentéreos escifozoarios) del suborden de los alció- 
nidos ó alcionáceos, familia de los escleraxónidos ó es- 
cleraxoninos, subfamilia de los espongioderminos, Es 
parecido al género Briaraeum (de la subfamilia de los 
briareínos) y al mismo tiempo afín al Spongioderma 
de la subfamilia de los espongioderminos, aunque su 
polípero no es muy esponjoso. Vive en las Carolinas, 

TITANIDIOPSO. m. Zool. (Titanidiops E. 
Sim.) Género de arañas de la familia de los aviculári- 
dos y tribu de los tenicinos. La cadera del tercer par 
de patas ofrece en la parte posterior una faja densa de 
cerdas ó espinillas; la parte labial tiene en el ápice dos 
dientes sencillos; caderas de los maxilípedos sólo en 
el margen interno denticuladas. Se halla en la India, 
a y África; de ésta región es el tipo T. compactus 

erst. 3 

TITÁNIDOS. m., pl. Mineral. V. TITANATOS. 

TITANÍFEROS. m. pl Mineral. Minerales en 
los cuales entra el titano á formar parte de su composi- 
ción, entre otros: 

Óxido de titano. V. RUTILO. 

xido de titano ferrífero, sinónimo de ¿lmenita (V.). 

Silicato calizo de titano. V. ESFENA. 

Silicotitanato de calcio. V. TITANITA. 

Titanatos y titánidos. V. TITANATOS. 

TITANIO, NIA. (Etim. — Del lat. titanius.) adj. 
TITÁNICO, CA. (1.2 acep.). 

TITANIO. Mineral. (V. TITANO). Los antiguos deno- 
minaban titanio al rutilo (V.). 

TITANIO. Quim. V. TITANO. 
TITANIOFERRITA. f. Mineral. Sinonimia de 
ilmenita (V.). 

TITANIÓN. f. Entom. (Titanio Hb.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los pirálidos 
y tribu de los piraustinos. Se citan 14 especies paleár- 
ticas. La T. pollinalis Schiff. se halla en Europa, Asia 
Menor, Australia y América del Norte. 
TITANITA. f. Mineral. Sinonimia de esfena ó 
esfeno. Silicotitanato cálcico: 


2 (SIT¡O,Ca), = CaO, 2 SiO, + Ca0, 2 TiO,. 


Según Bombicci: SiO¿Ca + TiO, .(Ca0, 28,4; TiO, 
41,1; SiO, 30,5) 
La titanita de Silerthal contiene, según H. Rose: 
Ca0, 26,31; TiO,, 41,58; SiO), 32,29; FeO, 0,96. Cris- 
taliza en el sistema monoclínico: RA = 0,755; 1 ; 0,657; 
110: 110 (Rose y Zirkel) = 113” 31”, Según Tscher- 
mak y Naumann: RA = 0,4272: 1; 0,6575 = 85” 22”. 
Según Lapparent: RA = 0,755 : 1 ; 0,854. Cristales di- 
versos, y por lo general complicados. Uno de los fre- 
cuentes lo representa la figura 1, P = 001; 1= 110; 
y =1013x= 102. La figura 2, P=001 n= 123; 
y =011; x= 102; y = 101. Maclas por contacto Se- 
gún 001, pudiendo com- | 
penetrarse los dos indi- 
viduos según la misma 
ley de macla, Exfolia- 
ción según 110. Color 
amarillo verdoso (es- 
fena) ó melado (titani- 
ta); brillo vítreo, ada- 
mantino, Dureza, 5 á 5,5; peso especifico, 3,3 á 3,7. 
Birrefringencia enérgica, con signo positivo; bisec- 
triz aguda, normal 4 102; 17 = 2,0092; Min = 1,8940; 
ny = 1,8879. 2 V =23— 34% 2£E= pedro di 
Funde con ebullición en los bordes; al vidrio de sal de 
fósforo produce, con mezcla de estaño, color violeta. 
Poco atacable por el CIH; se descompone con el SO,Ho. 
Petrográficamente pertenece el cuerpo que nos ocu- 
pa al grupo de minerales monosimétricos, y está colo- 


- 


Fic. 1 


TITANITA 


cado entre aquellos que no forman gelatina cuando 
son tratados por el ácido clorhídrico; sus secciones no 
son fibrosas ni estriadas; vense romboidales ó hexágo- 
norromboidales muy agudas, que se extinguen en el 
sentido de sus diagonales; trigonales, redondeadas, 
elipsoidales, todas ellas presentando grande y fuerte re- 
lieve, siendo los contornos grue- 
sos y obscuros; las maclas son 
fr) El frecuentes siempre en sentido 
de la mayor diagonal; es incolo- 
ra, amarilla ó pardoamarillenta; 
presenta el policroísmo sensible, 
de color rojizo ó amarillo, en 
sentido de la. menor diagonal 
de la sección rómbica, y es in- 
EN colora perpendicularmente; po- 
AR PO see, aunque muy débil, la pola- 
rización cromática; las seccio- 
Fr6. 2 nes rómbicas, experimentando 
con luz convergente, dan la 
figura de interferencia con gran número de lemnis- 
catas. Es descomponible por el ácido sulfúrico con- 
centrado; con la perla de sal de fósforo produce las 
reacciones características del titano, y, además, vese 
en ella el llamado esqueleto silíceo; su yacimiento está, 
sobre todo, en rocas eruptivas de carácter ácido, así 
como en pizarras cristalinas. Es mineral que se pre- 
senta en ciertos y determinados filones, y aun algunas 
rocas, aunque no es frecuente entre los productos de 
sublimación delos volcanes; tiene gran importancia pe- 
trográfica, pues hay cristales de primera consolidación 
en las rocas granitoideas ó gneísicas anfibólicas, así 
como también existen muy diseminados, pero siempre 
visibles, en las rocas traquíticas, de modo que, si no 
aparece en grandes masas, es cuando menos especie 
mineralógica abundantemente repartida y diseminada 
en la Naturaleza. 

Muchas son las variedades de titanita hasta el pre- 
sente conocidas, y entre las principales se han de nom- 
brar la grecnovita, ligurita, pictita, semelita, spinthere, 
aspidalita, zantitano, eucolita titanífera, castalita y 

otita, con cuyos minerales se relaciona también el 

amado guarinita de la misma composición química; 
aparece en pequeños cristales de color amarillo, los 
cuales tienen la forma de prisma de base cuadrada, 
y sólo se han encontrado, hasta el presente, en una roca 
del Vesubio, cuya mayor parte hállase constituida 
esencialmente por sanitina y nefelina. 

Yace en los granitos, gneis, etc., del San Gotardo, 
Tirol, etc. 

En España se halla en cristales microscópicos, pero 
muy bien conformados, de algunos milimetros, con 
color canela más ó menos rojizo por alteración; se 
presenta la titanita en la riacolita de Roca Negra, 
cerca de Olot, descubierta por Gelabert, notable por 
la pureza de los cristales implantados en dicho feldes- 
pato vítreo blanco. En la ofita de la Dehesa del Roble, 
junto á Morón (Sevilla), se encontraron algunos cris- 
tales, aunque escasos, de 2 mm., entre prismas de 
hornblenda y wernerita descompuesta, de que se ha 
tratado en sus lugares respectivos. Dichos cristales 
son de titanita, ofreciendo un color verde_obscuro, 
fuerte brillo y la combinación oP (001), P (101), que 
no se ha podido determinar. Lacroix menciona el 
hallazgo del mineral en cristales transparentes en un 
gneis piroxénieo (granulita, según Quiroga), de la pro- 
vincia de Huelva, desprovisto de feldespato y con 
wernerita. En estado microscópico, la titanita se ha 
hallado en muchas rocas españolas, señaladamente en 
las pizarras cristalinas; las contienen las calizas ar- 
caicas de la sierra de Peñaflor (Sevilla), las de Istán, 
los gneis anfibólicos de la cordillera Bética y otros, 
En la provincia de Málaga aparece también en las dio- 
ritas de Benalmádena, que forman filones en las rocas 
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arcaicas. En fin, de origen secundario la hay percepti- 
ble á simple vista en las ofitas de la zona triásica entre 
Cobantes y Archidona, según Lévy y Bergerón, de 
un modo análogo al hallazgo en Morón, antes referido, 

En Portugal sólo está citado aquí este titanato de 
Cintra y Azoia, en el cabo de Roca, 

La itrotitanita es una variedad de esfena itrífera ó 
keilhauita. Su análisis, según Erdmann y Scheerer, 
es: SiO,, 30; TiO,, 29,01; Fe,Oj, 6,35; Al,O,, 6,09; 
Ca0, 18,92; YO, 9,62; Ce - O, 0,32; MnO, 0,67. 

Cristaliza en el sistema monoclínico; color rojo. 
Dureza, 6 á 7; peso específico, 3,52 á 3,73. Isomorfa 
con la titanita, suponiéndola variedad de ésta. Yace 
en la ortoxa de Arendal (Noruega, etc.). 

Respecto de la reproducción artificial ó sintesis de 
la titanita, hay que decir cómo fué objeto de muchos 
estudios y trabajos experimentales, llegándose á con- 
seguirla siguiendo diferentes métodos, de grandisima 
importancia si se atiende á que consienten fijar un 
criterio respecto de la manera cómo pudo haberse 
constituido una especie mineralógica nada sencilla 
y con tanta profusión diseminada en la masa de mu- 
chas rocas, En la colección de la Escuela de Minas de 
Paris hay ejemplares de titanita artificial obtenidos 
por Ebelmen en alguno de sus memorables experimen- 
tos, sin que haya llegado á nosotros pormenor alguno 
del procedimiento usado en aquellos magníficos tra- 
bajos; aparece el sílicotitanato de calcio formando 
cristales prismáticos de color amarillo verdoso bien 
marcado, sumamente alargados, y su terminación es 
rectangular; algunos se agrupan y reúnen para cons- 
tituir arborizaciones curiosísimas, en las que es per- 
ceptible la forma indicada. De Hautefeuille, que tanto 
ha trabajado en la síntesis de los compuestos minerales 
de titano, expone su procedimiento, el cual dióle en 
la práctica excelentes resultados, y eso que tuvo que 
interpretar las nada sencillas reacciones acaecidas para 
llegar á la titanita, desde los cuerpos puestos en con- 
tacto con intento de reproducirla en cristales de ta 
tamaño que sirvieran para las medidas necesarias á 
su determinación; procedió fundiendo una mezcla he- 
cha con 3 partes de ácido silícico, 4 de ácido titánico 
amorfo, y gran exceso de cloruro de calcio, en cuyo seno 
la fusión debía llevarse á cabo; como cuerpo accidental 
genérase el rutilo 6 ácido titánico en pequeña cantidad, 
y el producto principal, la titanita, difiere tan sólo de 
la esfena natural porque los cristales del mineral sin- 
tético son extremadamente alargados; su peso especí- 
fico está representado en el número 3,45. Explícase 
bien la formación del sílicotitanato cálcico en este caso, 
admitiendo que de los elementos puestos en contacto, 
reaccionando, á elevadísima temperatura, la sílice, el 
ácido titánico y el cloruro de calcio, éste se descompone 
primero y hay un momento, tan breve y transitorio 
como se quiera, en el cual aparecen formados el cloru- 
ro de titano y el silicato de calcio; y siendo imposible 
su existencia en aquellas condiciones de temperatura, 
bien se entiende cómo, á su vez, han de reaccionar, 
generándose, por virtud de sus mutuas transformacio- 
nes, la titanita, con los caracteres ya dichos. El método 
no es sólo apropiado á ella, ni se limita, por consiguien- 
te, 4 obtener uno de estos extraños compuestos en los 
cuales aparecen unidos el silicio y el titano con un metal 
alcalinotérreo, sino que reviste cierta generalidad, y 
se aplica, de igual manera, tratando de reproducir 
otros sílicotitanatos menos importantes, algunos de 
los cuales no se encuentran en la Naturaleza ni llegan 
á ser verdaderas especies mineralógicas. 

De esta suerte, si al ácido silícico, al titánico y al 
cloruro de calcio, cuando han de reaccionar juntos y 
fundidos, se añade un poco de cloruro de manganeso, 
resulta el mineral denominado grecnovita, variedad de 
esfena, cuyo principal carácter reside en el color rosado 
de sus cristales; el procedimiento, sin embargo, tiene 
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altos hornos presentan con frecuencia cristales cúbi- 
cos que se supuso compuestos de titano metálico; pero 
Woóhler demostró se hallaban constituídos por un ni- 
trocianuro de titano, y Rees había anunciado su exis- 
tencia en la. sangre y en el vino, hecho desmentido 
por Marchand. . 

Nunca se encuentran en grandes cantidades los 
minerales de titano, y es este cuerpo, sin embargo, 
uno de los metales más repartidos en la Naturaleza, 
particularmente al estado de ácido titánico y al de tita- 
nato de hierro; el primero se presenta á lo menos en 
tres formas, á saber: rutilo, verdadero generador de 
la hidrorrutilita, con la nigrina y el ilmenorrutilo, 
que son variedades suyas, conteniendo á lo menos 
un 10 por 100 de óxido de hierro; la anatasa y la broo- 
kita, á la cual asimilase la eumanita y la arkansita, 
y aun hay luego la sagonita, reproducida por Haute- 
feuille haciendo reaccionar una corriente de ácido 
clorhídrico á la temperatira correspondiente al rojo 
vivo sobre una mezcla hecha con dos partes de ácido 
titánico, 20 de ácido silícico y 25 de fluosilicato po- 
tásico. Artificialmente pueden obtenerse varios hi- 
dratos del ácido titánico precipitando por otros áci- 
dos más enérgicos las disoluciones de los titanatos 
solubles; los cuerpos resultantes son todos pulverulen- 
tos; no corresponden á las formas del mismo cuerpo 
anhidro; su composición no parece tampoco constante 
ni está bien definida, y de otra parte nO parecen, ser 
cuerpos dotados de gran estabilidad, por cuanto se 
alteran pronto; sus propiedades dependen, si no del 
todo, á lo menos en gran parte, del método empleado 
para obtenerlos; no son, como Rose creía, semejantes 
4 los ácidos estánnico y metaestánnico, y mejor es 
designarlos, siguiendo 4 Berzelius, con las letras grie- 
gas a y [; la primera constituye la variedad caracte- 
rizada por ser soluble en los ácidos; la segunda varie- 
dad del hidrato de ácido titánico, aquella á la cual 
parece asimilarse la hidrorrutilita, es insoluble en los 
mismos ácidos minerales enérgicos, y aun hay luego 
la forma coloidal del ácido titánico hidratado, obte- 
nida disolviendo -en frío el ácido titánico reciente- 
mente precipitado en el ácido clorhídrico y dejando 
por algunos días el líquido en el dializador. La se- 
gunda variedad, llamada durante algún tiempo me- 
tatitánico, es una materia pulverulenta de color blan- 
co, la cual vuélvese amarilla cada» vez que se calienta, 
sin perder nada de esta propiedad aun cuando se re- 
pita muchas veces el experimento; calcinando esta 
substancia no produce fenómeno alguno de incandes- 
cencia; no se disuelve en el agua y tampoco en los áci- 
dos si exceptuamos el sulfúrico, que, concentrado y 
caliente, la disuelve un poco; su composición varía 
mucho con la temperatura cuando por medio del calor 
va poco á poco perdiendo su agua y volviéndose cuer- 
po anhidro. 

Titano oxidado. Ácido titánico natural, TiOj. Se 
presenta en dos formas distintas: cuadrático, consti- 
tuye el rutilio y la analasa; ortorrómbico, la brockita. 

Rutlio. De rutilux, rojo á causa de su color. Este 
mineral se encuentra en cristales y á veces en masas 
compactas. Es rojo ó pardorrojizo, menos frecuente- 
mente amarillo ó azulado, translúcido ú opaco y cuan- 
do es transparente deja pasar una luz roja viva. Su 
brillo es diamantino, su fractura concoidal, su dureza 
6 4 6,5, su peso específico 4,27. Es infusible y sólo 
atacable por los ácidos después de fundido con el car- 
bonato de sosa. Se encuentra en los granitos, gneis, 
micasquistos y sienitas; y, además, es muy com 
en muchos esquistos, en forma de microlita. Ordina- 
riamente va acompañado de oligisto y de ¡lmenita, 
raras veces de crómita. Muchas arenas auriferas lo 
contienen en granos ó en fragmentos. 

Anatasa. Cristalográficamente no difiere del ruti- 
lio más que en las dimensiones de su forma primitiva: 


un límite, y no es aplicable para conseguir otros sílico- 
titanatos, tales como los de magnesio y hierro, los 
cuales acaso se logran sin acudirá estas reacciones COm- 
plicadas, y cuya interpretación, 4 pesar de lo dicho, 
ofrece sus dudas. Fouqué y Michel Lévy practicaron 
numerosos ensayos, no siempre coronados por buen 
éxito, relativos á la sintesis de la titanita, partiendo 
de sus elementos constitutivos y cambiando el sistema 
en cada caso particular; el trabajo, infructuoso en lo 
principal de su objeto, ha traído á la síntesis minera- 
lógica valiosas enseñanzas y apreciabilísimos datos, 
cuya importancia respecto de los métodos generales 
nose ha reconocido bastante; trataban los citados expe- 
rimentadores de reproducir el sílicotitanato de calcio tal 
como se ve en las andesitas, á cuyo fin fundieron los 
elementos de aquel cuerpo con los del mineral denomi- 
nado oligoclasa; el resultado no fué el esperado, pues 
en lugar de la apetecida esfena sólo se recogieron mi- 
crolitos casi indeterminables; de la propia suerte, fun- 
diendo sólo los elementos de la titanita, prodújose 
una masa blanca formada enteramente de finos cris- 
tales, cuya forma no pudieron determinar. L. Bour- 
geois repitió los experimentos; y aunque tampoco obtu- 
vo resultados satisfactorios, pudo hacer observaciones 
muy delicadas, las cuales servirán de guía en ulte- 
riores métodos. Así notó, por ejemplo, que en el últi- 
mo trabajo experimental de Fouqué y Michel Lévy 
las operaciones habían ido muy de prisa y la masa 
fundida habíase solidificado muy bruscamente; y sien- 
do el estado vítreo muy poco estable para la esfena, 
no puede obtenerse tal especie, sino con grandes difi- 
cultades, en las condiciones dichas, en particular tra- 
tándose de verla en estados especiales; esto no obstan- 
te, si la masa resultante, convenientemente preparada, 
se examina con luz polarizada convergente, vense cla- 
ras, con ciertas secciones, las figuras de interferencia, 
idénticas á las de la titanita de igual suerte .prepara- 

¿da; de la propia manera, cuando este Cuerpo Se cristali- 
za en el seno de otros silicatos, es preciso que la acidez 
de los mismos llegue á cierto límite, pues de lo contra- 
rio la esfena no se genera, y en su lugar aparece repro- 
ducida la perowskita, que es un ácido de titano dotado 
de caracteres bien determinados. 

TITÁN-METAL. m. Quim. Llámase también 
prometheus. Nombre dado á una aleación de 38 partes 
de zinc y 2 de aluminio. 

TITANO. (Etim. —De Titán, gigante, por el 
gran tamaño de la especie típica.) m. Entom. (Titanus.) 
Género de coleópteros de la familia de los cerambici- 
dos y tribu de los prioninos. El cuerpo es alargado, 
ancho; cabeza transversa, surcada por encima, divi- 
dida en dos lóbulos divergentes; labro transverso, ver- 
tical, cóncavo; ojos medianamente separados por en- 
cima; antenas que apenas llegan á la mitad de los éli- 
tros; protórax transversal, medianamente convexo, 
gradualmente estrechado hacia atrás; quinto segmen- 
to abdominal transverso, muy escotado en medio; 
pigidio visible por debajo; patas gradualmente más 
largas; élitros muy anchos, alargados, de bordes para- 
lelos, algo espinosos en el ángulo sutural. Se conoce 
una especie, 7. giganteus L., de Guayana. 

Tirano. Mineral. No se encuentra en estado fósil 
simple en la Naturaleza, hallándose bastante repartido 
entre las distintas especies mineralógicas. Fué seña- 
lado por primera vez en 1791 en una arena negra de 
Cornwall denominada menacalcita ó titanato de hierro, 
que luego un poco más tarde Klaproth descubrió en 
el rutilo; el hierro titanado, al estado de sílicotitanato 
cálcico en la esfena y la titanita, combinado con el 
zircón y el ¡trio en la polimignita, y unido al niobio 
en la aeschimita, la euxenita y la piroclora; además, 
es frecuente, aunque en cortísimas proporciones, en 
muchos minerales de hierro, hierros meteóricos, basal- 
tos y en no pocas tierras arables; las escorias de los 
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el ángulo de sus taras piramidales, siendo de 147,13 
para el rutilio, es de 111?,42 para la anatasa. Dureza, 
5,5 á 6; peso específico, 3,8 á 3,9. Se encuentra ordina- 
riamente este mineral en forma de pequeños cristales, 
implantados en las hendeduras de los esquistos crista- 
lofílicos. Puede ser azul índigo, negro, amarillo de 
miel, y goza de un brillo diamantino algo metálico. 
Abunda en Bourg d'Oisans (Delfinado) y se encuentra 
también en Grisong, Baviera, Noruega, Cornualles, 
Brasil, etc. 

Brookita. Se conoce solamente en cristales ama- 
rillentos, rojizos, rojojacinto, rojopardo ó negro de 
hierro, Su brillo es diamantino y algo metálico. Dure- 
za, 6; el peso específico varía entre 4,17 y 4,19. Sus 
cristales derivan de un prisma ortorrómbico, siendo 
el ángulo opuesto á la micra diagonal de 99,55. La 
brookita está con frecuencia asociada á la anatasa. 

- Se la encuentra en el Delfinado, en Suiza, en San Go- 
- tardo,-en los Vosgos, etc. - 

TITANO. Quím. Llámase también titanio. Metal tri, 
tetra y hexavalente, cuyo peso atómico es 48,1 y cuyo 
símbolo químico es Ti. El titano fué descubiertd en 
1791 por el sacerdote inglés W. Gregor en el hierro 
titanado; poco después lo encontró Klaproth (1794) 
en el rutilo. El titano se halla muy esparcido en la 
Naturaleza, pero nunca en grandes cantidades. No 
se encuentra nativo, sino en combinación con otros 
elementos. Los minerales más importantes de titano 
son: el rutilo, la brookita y la anatasa, que están for- 
mados por anhídrido titánico; el hierro titanado que, 
según como se presente cristalizado, en granos ó are- 
na, es un titanato ferroso, FeTiO,, acompañado de 
mayores ó menores proporciones de óxido férrico; la ti- 
tanita ó esfeno, CaSiO, + TiO,; la perowskita, CaTiO,, 
etcétera. En muchos minerales (zafiro, bauxita, cuar- 
zo) y rocas hay pequeñas cantidades de titano; tam- 
bién lo contiene en mínima proporción la tierra de la- 
bor y tal vez exista en las plantas y en el organismo 
animal. Los cubos de color rojo de cobre que frecuen- 
temente se encuentran en los altos hornos, á conse- 
cuencia de una pequeña cantidad de titano de los mi- 
nerales de hierro y que antes se consideraban como 
de titano puro, son de cianonitruro de titano Ti,N,C 
(Wóhler). ; i 

El titano puede extraerse de su óxido por electró- 
lisis de su disolución en las sales holoideas, secas, de los 
metales alcalinos, 4 una temperatura del rojo no muy 
subida. Se deja enfriar la masa y se separa el metal 
del electrólito por lixiviación con agua y ácido clor- 
hídrico diluído. También puede obtenerse, algo impu- 
ro, por reducción mediante el sodio del fluoruro de tita- 
no y potasio. Se ha conseguido obtener titano muy 
puro calentando al rojo, en recipiente cerrado de 
acero, una mezcla de tetracloruro de titano puro con 
la mitad de su peso de sodio. 

El titano se parece en su aspecto al acero pulido. 
En frío es duro y frágil, pero al rojo puede forjarse 
con facilidad. Su densidad es 4,50. Funde entre 1800 
y 1850”. El titano arde en una atmósfera de oxígeno 
y en los halógenos. Es muy soluble en el ácido sulfú- 
Tico y en el ácido clorhídrico concentrado y caliente, 
y menos soluble en el ácido nítrico. Descompone el 
vapor de agua entre 700 y 800%. Se combina fácil- 
"mente con varios metales formando aleaciones; algu- 
na de ellas, que contienen hierro, se han empleado 
para fabricar carbones para las lámparas de arco vol- 
taico. Como el titano tiene un punto de fusión eleva- 
do y gran resistencia respecto de la electricidad, se 
emplea en forma de filamentos en las lámparas eléc- 
tricas de incandescencia. Los filamentos de titano se 

ican reduciendo en frío el óxido titánico con amo- 

níaco; luego se calienta el producto resultante en el 
vacio á 1200? y se mezcla después con un aglutinante 
opiado, por ejemplo, con una solución de caseína 


d 


en amonjaco, Con la mezcla se forman filamentos, 
que se calientan en el horno eléctrico á 1200? y, por 
último, se someten los filamentos en el vacío á una 
corriente eléctrica de elevada tensión, El titano sirve 
en metalurgia, mezclándolo con el acero, para au- 
mentar su resistencia y su elasticidad, Se puede formar 
una capa superficial en el acero y en el hierro, que se 
considera como protectora de los mismos, por medio 
de una mezcla de mineral de titano y 10 á 15 por 100 
de asfalto; si conviene aplicar la mezcla como pintu- 
ra, se le añade también esencia de trementina, Se for- 
ma asimismo esta capa protectora calentando el me- 
tal que se quiere recubrir con ella, aplicándole encima 
una mezcla de mineral de titano con materias carbo- 
pen calentando luego en un horno durante varias 
oras, 


Compuestos de titano 


Óxidos de titano. Se conocen cuatro óxidos de ti- 
tano: protóxido, sesquióxido, bióxido y peróxido. El 
proióxido de titano, TiO, se obtiene calentando el bi- 
óxido en el horno eléctrico ó calentándolo con magne- 
sio en polvo. Forma prismas negros. El sesquióxido 
de titano, TizOy, se obtiene calentando á temperatura 
muy elevada el bióxido en atmósfera de hidrógeno y 
dejando enfriar el producto en la misma, Con el ácido 
sulfúrico da una solución violeta, que es caracterís- 
tica de todas las soluciones que contienen compues- 
tos de titano trivalente. Se forma un hidróxido, corres- 
pondiente al sesquióxido de titano, haciendo actuar 
cobre metálico, entre 30 y 40%, sobre una solución 
clorhídrica de ácido titánico. El sesquióxido y sus sa- 
les se oxidan con facilidad, convirtiéndose el primero, 
en bióxido y en trióxido. El bióxido de titano, TiOj, : 
es el óxido más importante. Se obtiene descompo- 
niendo con amoníaco el cloruro de titano en solu- 
ción acuosa ó fundiendo el rutilo con el triple de su 
peso de carbonato potásico. También puede obtenerse 
mezclando un mineral de titano en polvo con carbón 
y calentando la mezcla á unos 18009; después se tritu- 
ra la mezcla enfriada y se separa el hierro por trata- 
miento con ácido clorhídrico ó con un imán, El bi- 
óxido de titano amorfo es un polvo blanco, que se vuel- 
ve amarillo calentándolo suavemente y pardo á ma- 
yor temperatura. Es insoluble en agua y en los ácidos 
diluídos; se parece mucho á la sílice y forma titanalos 
cuando se funde con carbonatos alcalinos. El bióxido 
de titano sirve como mordiente, teniendo á veces ven- 
taja respecto de la alúmina; el amarillo de alizarina 
da con titano un color más pálido, pero más fijo, que 
con la alúmina, y el color escarlata obtenido con ana- 
ranjado de alizarina con mordiente de titano parece 
ser el escarlata más fijo conocido sobre la lana, El 
mordiente de titano es necesario que esté exento de 
hierro, lo cual puede lograrse disolviendo el hidróxi- 
do de titano, recién precipitado, que contiene hierro, 
en ácido tartárico alcalinizando la solución con amo- 
njaco y precipitando el hierro con sulfuro amónico; 
luego se filtra la solución y se calienta para expulsar 
la mayor parte del amonjaco libre. El bióxido de tita- 
no es un catalizador útil en la esterificación del ácido 
acético. El bióxido de titano 'se llama también anhí- 
drido titánico. Respecto del ácido titánico, V. TITÁ- 
vico (ÁcinO). El peróxido de titano, TiO,, es un com- 
puesto que en sus reacciones se parece al agua Oxi- 
genada ó peróxido de hidrógeno. Se han obtenido el 
acetato y el fosfato de titano hexavalentes, ambos 
estables 4 las temperaturas bajas y también se han 
preparado pertionatos de potasio y de sodio, 

Cloruros de titano. El tetracloruro de titano, TiCl,, 
se prepara por la acción de una corriente de cloro seco 
sobre una mezcla de bióxido de titano y carbón, así 
como por la acción del cloroformo sobre el bióxido de 
titano, Mejor es partir del ferrotitano industrial, tra- 
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tándolo primero con ácido clorhídrico para separar 
la mayor parte del hierro; después se leviga decan- 
tando el anhídrido titánico y la masa desecada se 
pone en un tubo de porcelana, que se calienta al rojo 
haciendo pasar á su través una corriente de cloro seco. 
Se separa del producto el cloruro férrico por filtra- 
ción y se somete á destilación fraccionada para obte- 
ner compuesto puro. No da humos en contacto con el 
aire. Es un líquido incoloro, movible y transparente, 
de densidad 1,7604 á 0*-4?, que se solidifica 4 — 235 
y hierve á 136% á la presión de 760 mm, El agua en 
exceso lo descompone formando ácido titánico. Se 
combina con el amoniaco, formando varios compuestos 
de adición; estos compuestos, tratados con amonjaco 
líquido forman titanamida, Ti(NH)a, de color ama- 
rillo obscuro, 

El tricloruro de titano, TiCl,, se obtiene haciendo 
pasar por un tubo calentado al rojo una mezcla de 
vapor de tetracloruro de titano y de hidrógeno. Tam- 
bién puede obtenerse por electrólisis de una solución 
de tetracloruro de titano, evaporando á 60 ó 70”, hasta 
que tenga la densidad de 1,5. Obtenido por el último 
procedimiento resulta en cristales de color violeta 
TiCl, + 6 H,0, que por la acción del calor se descom- 
ponen en bicloruro y tetracloruro de titano. El triclo- 
ruro de titano actúa como un enérgico reductor; pone 
en libertad el cobre, la plata, el mercurio y el oro 
de sus soluciones salinas, reduce los nitratos y nitritos 
á amoníaco, y convierte los compuestos nitrados orgá- 
nicos en sus correspondientes aminas, pudiendo em- 
plearse en el análisis químico de muchas materias Co- 
lorantes. El poder reductor de este compuesto ha sido 
utilizado en el estampado de tejidos en la industria. 
Forma sales dobles en los cloruros de cerio y de rubidio. 
El bicloruro de titano, TiCl,, se obtiene preparando el 
tricloruro, que por la acción del hidrógeno en ciertas 
condiciones se convierte en bicloruro. 


Empleo de los compuestos de titano en tintorérla 


Hace poco tiempo que se ha llevado 4 la práctica 
la aplicación, de algunos compuestos de titano en tin- 
torería, aun cuando ya en 1877 se demostró la posibi- 
lidad de su empleo. Se utilizan los sulfatos, cloruros, 
oxalatos, tartratos, lactatos y derivados dobles alca- 
linos de sales de titano. Estos compuestos se obtienen 
del modo que se indica á continuación: Se principia 
fundiendo el mineral de titano con hidróxido sódico 
y se lixivia con agua el producto resultante; el residuo 
insoluble se lava, para expulsar el exceso de álcali, se 
disuelve en ácido clorhídrico y se trata la solución en 
un álcali que precipita hidróxido de titano, Con obje- 
to de separar el hierro que acompaña á este último, 
se añade sulfuro sódico, se lava el precipitado y se 
trata con ácido sulfuroso. Después se convierte en 
oxalato de titano por tratamiento con ácido oxálico y 
oxalato amónico. Los tartratos se pueden obtener 
disolviendo el ácido titánico en ácido clorhídrico y ver- 
tiendo la solución resultante en otra caliente de un 
lactato alcalino Óó alcalinotérreo. Las sales solubles 
de titano, por ejemplo, el oxalato, son apropiadas 
para fijar los colores básicos, asegurándose que se han 
obtenido con ellos resultados comparables, y aun me- 
jores, que los que se consiguen con compuestos de an- 
timonio. En esta aplicación no hace falta separar el 
hierro de los compuestos de titano que se empleen. 

Para teñir el algodón se usa con buen resultado 
el tanato de titano, lavado, exento de cloruros y sul- 
furos, y disuelto en una solución acuosa caliente de 
ácido tartárico ó de ácido oxálico, El matiz obtenido 
en el algodón es uno ú otro, según sea la densidad de 
la solución empleada, Esta solución de tanato de ti- 
tano se utiliza asimismo como un fijador ulterior y 
modificador del color obtenido; con este tratamiento 
los colores quedan más fijos y más amarillos, Se ob- 
tienen también buenos colores con azul de metileno, 
rodamina y negro de anilina. El oxalato de titano, el 
tartrato de titano, el oxalato de titano y potasio, el 
tanooxalato de titano, el sulfato de titano y sodio y 
el cloruro titanoso han sido empleados con éxito para 
teñir y mordentar la seda, También son apropiados 
los morlientes de titano para los colores de cromo, 
así como para el tratamiento ulterior de la seda que 
ha sido teñida con amarillo ó con pardo de antraceno 
ó con colores derivados de la anilina. En todas estas 
aplicaciones son aconsejables el oxalato de titano y 
potasio y el sulfato doble de titano y sodio. 

Con el tanino de las pieles las sales de titano for 
man un tanato de titano, de color pardo amarillento, 
muy fijo y poco alterable por la acción de la luz y por 
el lavado con jabón. La sal de titano más indicada en 
este caso, por su precio no elevado, es el oxalato do- 
ble de titano y potasio; se puede aplicar sobre la piel 
en los baños ó también por medio de una brocha. Se- 
gún sea la piel de que se trata, varían la forma de la 
aplicación y el tratamiento preliminar Y ulterior de 
la piel; el color resultante varía según se haya emplea- 
do el tanino y con la cantidad de la sal de titano usa- 
da, del amarillo al pardo rojizo. Los colores amarillos 
básicos son, sobre todo, los que dan con el titano me- 
jores resultados y matices más hermosos, he 
Se ha indicado también que el tanato de titano puede 
servir como color para pintar á la acuarela; el matiz 
dependería del modo de preparación del pigmento, 
variando del rojo de ladrillo al amarillo franco. Se ha 
dicho también que las sales de titano se han empleado 
en la fabricación de dientes y en la coloración de la 
porcelana. , 


Reacciones de las sales de titano 
Las soluciones de las sales de titano dan un preci- 
pitado anaranjado con el ácido tánico; con el ácido 


Otros compuestos halogenados de titano 


Se conocen el telrabromuro y el tribromuro, el tetra- 
yoduro, el diyoduro y el triyoduro, el tetra y el trifluo- 
ruro, así como varios titanofluoruros alcalinos. 

Sulfuros de titano. Se conocen: el monosulfuro de ti- 
tano, TiS; el disulfuro de titano, TiS», y el sesquisulfuro 
de titano, Ti,S¿. Se ha preparado también un clorosul- 
furo de titano, 

Sulfato de titano. El sesquisulfato de titano 


Ti,(SO 4), + 8 Hz0 


se prepara disolviendo el metal titano en ácido sulfú- 
rico diluido. Por la acción del calor se descompone. 
Forma sales comparables á los alumbres. Añadiendo 
una pequeña cantidad de esta sal de titano (Ó de otras 
del mismo metal) se facilita notablemente la reduc- 
ción electrolítica de muchos compuestos orgánicos, El 
sulfato titanoso sódico, TiNay(SOJ¿ + 5 HO, es un re- 
ductor enérgico y puede obtenerse por electrólisis 
de una solución de sulfato titánico y sulfato sódico, 
acidulada con ácido sulfúrico, El bisulfato de titano, 
Ti(SO)a + 3 H¿0, se combina con los sulfatos alcali- 
nos y con los sulfatos alcalinotérreos, formando sales 
dobles. Se conocen también varios sulfatos de titano 
básicos, 

Nitruros y otros compuestos de titano. Se conocen 
varios nitruros, un cloronitruro y un bromonilruro. 
El mononitruro, Ti,N,, se presenta formando una 
masa de color amarillo de bronce, muy dura, que puede 
cortar el rubí y se dice que hasta el diamante. Se co- 
e Aaa un carburo y un cianonitruro, Ti(Cl), 

1¿N. A ; 

El fosfuro de titano, TiP, es una masa quebradiza de 
brillo metálico, que arde cuando se calienta en con- 
tacto con el aire; es insoluble en los ácidos y en los ál- 
calis concentrados 6 diluidos. 


as. 


j 


capular empieza á ramificarse poco 


nophis Marsh.) Género de vertebrados 


lepidosaurios, suborden de los ofidios, 
familia de los pitónidos, sinónimo de 
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gálico 6 agállico y con el ácido pirogálico forman so- 
luciones de color anaranjado ó amarillo pardusco; con 
el ácido salicílico se presenta una coloración amarilla 
pálida; el agua oxigenada ó peróxido de hidrógeno da 
un color amarillo anaranjado, Estos colores aparecen 
en la lana cuando se impregna ésta con las soluciones 
calientes de las sales de titano. V. también TiTÁnIiCO 
(ÁcinO). 

Verde de titano. Se ha dado este nombre al ferro- 
cianuro de titano, que se ha indicado para substituir 
al verde de Schweinfurth y á otros colores que contie- 
nen arsénico, Se obtiene tratando con ferrocianuro po- 
tásico una solución de óxido titánico hidratado en 
ácido clorhídrico, 

TITANO. Zool. (Titanus E. Perrier.) Género de gusa- 
nos anélidos oligoquetos terrícolas de la familia de 
los cudrilidos, que tiene los orificios de los órganos 
segmentarios delante de las sedas inferiores. 

TITANOCARCINO. m., Paleont. (Titanocarci- 
nus Milne-Edw., Xantho Sism,) Género de artrópodos 
de la clase de los crustáceos, orden de los decápodos, 
familia de los ciclometopos. Céfalotórax pequeño, un 
poco más ancho que largo, débilmente abombado, 
aplastado hacia atrás y poco estrechado, Porción an- 
terior de los bordes laterales dentados, formando un 
rincón saliente encima de la cavidad orbitaria. Rostro 
ancho, con bordes enteros. Borde superior de las ca- 
vidades orbitarias con dos hendeduras. Regiones bien 
marcadas, sobre todo la región estomacal, limitada 
por profundos surcos, En el cretáceo superior el 7. se- 
rratrifons A. Milne-Edw. de Ciply, Bélgica; en el eocé- 
nico de la Alta Italia y de los Pirineos el 7. euglyphus 
Bittner, miocénico de Turín. 

TITANÓCERAS. m. Paleont. (Titanoceras 
Hyatt, Ephippioceras Hyatt.) Subgénero de moluscos 
de la clase de los cefalópodos, familia de los nautílidos, 
género Nautilus Breyn. Concha con ancho ombligo. 
Vueltas espesas, de costillas transversales. Línea su- 
tural ondulada con dos sillas laterales. Los dos géne- 
ros están insuficientemente caracterizados. En el si- 
lúrico carbonífero se han encontrado el 7, ilanoceras 
ponderosum White y el T. (Ephippioceras) bilobatus 
Sow. 

TITANOCRATOR. 2/11, Sobrenombre de Jú- 

iter. : 

4 TITANOECA. f. Paleont, En estado fósil han 
sido descubiertas varias formas específicas de arañas 
turbitelarias en los yacimientos clásicos del Colorado, 
habiendo sido definidas como pertenecientes al géne- 
ro Titanoeca. 

TITANOFASMA. Í. Paleon!. (Titanophasma 
Brongt.) Género de artrópodos de la clase de los insec- 
tos, orden de los ortopteroides, familia de los proto- 
fásmidos. Alas muy grandes, bastantes 
estrechas, con nerviación moderada- 
mente desarrollada, La nervadura es- 


más ó menos al medio de la mitad 
basal del ala, Terreno carbonifero; tres 
especies: Commentry (Allier), Sarre- 
bruck y Pittston (Pennsylvania). 
TITANOFEIS. m. Paleon!. (Tita- 


de la clase de los reptiles, orden de los 


Binophis Marsh, que presenta grandes 
vértebras de la misma forma que el 
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TITANOLABIS. Í. Zn/o55. (Titanolabis 3urr.) 
Género de dermápteros de la familia de los labidúri- 
dos y tribu de los salinos, Es afín á Anisolabis Fieb, 
El tamaño es grande; el meso y metasternón está alar- 
gado en el lóbulo prominente redondeado. Se ha for- 
mado para una sola especie, T. colossea Dohrn, de Bir- 
mania y acaso de Australia, 

TITANOLIVINO. m. Mineral. Peridoto tita- 
nífero ó hurita; en los ejemplares procedentes de Zer- 
matt hase podido descubrir cómo el ácido titánico 
substituye á una pequeña cantidad de ácido silícico, 
hasta el 6 por 100. 

TITANOMAGNETITA ó TITANMAG- 
NETEISEN., f. Mineral. (FeTiO,),Fe. Cristaliza 
en el sistema regular, Es opinión de Calderón que esta 
especie se halla acompañando á la riacolita en Boca. 
negra, Olot (Gerona). Las arenas auríferas del Sil, en 
Galicia, son, en parte, de magnetita titanífera, según 
Naranjo. Acompañando á la riacolita del volcán de 
Roca Negra, Santa Pau, en Olot, y formando roca 
con ella, ha sido encontrado este mineral en trozos de 
color negro sucio, algo brillante en las superficies fres- 
cas; á veces está reducido á fragmentos menudos; una 
asociación semejante se conoce en los volcanes de la 
meseta central francesa, según Lacroix. En opinión de 
Naranjo corresponden á esta especie los granos suel- 
tos abundantes en el arroyo de Don Juan II, en Mar- 
bella, que se recogían para arenilla de salvadera. En 
efecto, estas y todas las arenas ilmeníferas, que hemos 
citado al hablar de la ilmenita, deben ser principal- 
mente titanomagnetíticas, 

TITANOMAQUIA. 2/7!. Combate de los dioses 
contra los titanes. 

TITANOMIS. m. Paleont. (Titanomys H. v. 
Meyer.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
míiferos, subclase de los placentarios, orden de los roe- 
dores, grupo de los lagomorfos, familia de los lagomii- 
dos, sinónimo de Amphilagus Pomel, Platyodon Bra- 


, 


E E 1.3 
vard, Marumsiomys Croizet; los molares son 17 el 


premolar inferior presenta una profunda invasión de 
sus caras interna y externa de manera que queda par- 
tido; el tercer molar inferior consta solamente de dos 
pilares, Se ha reconocido fósil en los depósitos mio- 
cénicos inferiores con las especies Titanomys viseno- 
viensis y parvulus Meyer, de Weisenau, cerca de Ma- 
yer.ce, Wiesbaden, Eckingen, Haslach, Saint-Gérand 
le Puy, en la molasa marina de Baltringen y en los lig- 
nitos de Rott, cerca de Bonn. 
TITANOMORFITA. f. Mineral. Variedad de 
esfena ó titanita, afín del leucoxeno y lo mismo uno 
que otro mineral resultan casi idénticos á la titanita, 


Titanophasma Fayoli Brongi, del antracolítico de Commentry d'Allier 


- Palaeophis; la base de las apófisis es- 
- pinosas no coincide exactamente con el arco superior, 
Se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios in- 
feriores correspondientes al eocénico de New Jersey, 
siendo las especies más frecuentes Titanophis littoralis, 
-T. Halidanus y T. grandis Marsh. 
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procediendo de la transformación del hierro titanado, 

TITANOPS. m. Paleon!. (Titanops Marsh.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los mamiferos, sub- 
clase de los placentarios, orden de los ungulados, sub- 
orden de los perisodáctilos, familia de los titanotéri. 
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dos, subfamilia de los titanoterinos; presenta cortos 
huesos nasales y clavijas óseas muy fuertes y largas. 
Se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios me- 
dios correspondientes al miocénico americano, siendo 
la especie más frecuente Titanops curtum Marsh. 
TITANÓPTILO. m. £Entom. (Titanoptilus 
Kamps.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa- 
milia de los terofóridos. El ala anterior es bífica y ca- 
rece de las venas 3 y 9, la posterior trífica, provista de 
muy anchos mechones de escamas. 
TITANOSAURO. m. Paleont. (Titanosaurus 
Lydekker.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los dinosaurios, probablemente del 
suborden de los saurópodos, con vértebras caudales 
posteriores procélicas, que se ha reconocido fósil en 
los depósitos secundarios superiores correspondientes 
al cretáceo de las Indias Orientales y también en el 
cretáceo y weáldico de Inglaterra. 
TITANOSUCHO. m. Paleont. (Titanosuchus 
Owen,) Género de vertebrados de la clase de los rep- 
tiles, orden de los teromorfos, suborden de los terio- 
dontes, familia de los cinodontes, grupo de los tecti- 
narialios, que se ha reconocido fósil en los depósitos 
terciarios inferiores correspondientes á la formación 
de Karro ó en el África Meridional. 
TITANOTÉRIDOS. m. pl. Paleont. ¡Titano- 
theridae.) Familia de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
ungulados, suborden de los perisodáctilos, que se ca- 
racteriza por presentar los huesos nasales libremente 
salientes, lisos, 6 provistos de dos clavijas óseas; Ór- 
bitas cerradas por detrás; fórmula dentaria 
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los incisivos en las formas más recientes son pequeños, 
caducos; en las formas más antiguas son muy poten- 
tes; entre el canino y el premolar hay un muy corto 
diastema; en las formas antiguas todos los premolares 
son más sencillos que los molares y en las recientes 
los dos últimos premolares son semejantes á los mo- 
lares; los molares superiores tienen muralla externa 
en VW y dos tubérculos internos cónicos, los inferiores 
están formados por dos medias lunas 
ne V, cuyos cuerpos internos dan por 
su unión un pilar con dos puntas, La 
pata anterior tiene cuatro dedos y la 
posterior tres; pesuñas de ancho me- 
diano, aplastadas por debajo, 

Esta familia, completamente extin- 
guida y principalmente distribuida por 
la América del Norte, comprende un- 
gulados grandes y macizos que recuer- 
dan por su aspecto exterior el tapir y 
rinoceronte, llegando en sus dimensio- 
nes hasta la talla del elefante; su den- 
tadura indica una alimentación mixta; 
los molares tienen coronas muy bajas, 
los dos tubérculos externos de los mo- 
lares superiores sonen Y y forman por 
su reunión una muralla externa plegada 
en VY y provista de una quilla media- 
na; los dos tubérculos internos cónicos 
quedan frecuentemente aislados y no 
se unen á la muralla externa más que 
por colinas poco desarrolladas. Los 
'caminos superiores se continúan in- 
mediatamente por los molares ó dejan un corto es- 
pacio hueco; los incisivos son completos en los géneros 
eccénicos, caducos y en número variable en los géne- 
ros miocénicos; los premolares posteriores no se distin- 
guen de los molares más que por sus menores dimen- 
s.ones. Los miembros son de una altura media, el carpo 
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es ancho; la pata anterior póseé Cuatro dedos funció- 
nales, la posterior, tres, el calcáneo posee una faceta 
para el peroné; las falanges que llevan pesuñas son 
planas, truncadas por debajo y algo alargadas distan- 
cialmente. 

Los titanotéridos aparecen en la América del Norte 
en el eocénico inferior y se extinguen en el miocénico 
inferior; en Europa son raras las formas de esta fami- 
lia en el eocénico y miocénico más superior, 

Comprende dos subfamilias: los paleosiopinos del 
eocénico de la América del Norte y Europa; los fita- 
noterinos del miocénico de la América del Norte y 
Europa. 

Bibliogr. C. Earle, Preliminary observations 
upon Palaeosyops and allied gebera (Filadelfia, 1891) 
y A Memoir upon the genus Palaeosyops and its allies 
(Filadelfia, 1892); O. C. Marsh, Principal Characters 
of the Brontotheridae (1876); Notice of new fossil Mam- 
mals (1887); Restoration of the Brotops robustus (1889); 
Notice of new tertiary Mammals (1890); Osborn, Soott 
et Speir, Paleontological Report of the Princeton Expe- 
dition (1877); W. B. Scott y Osborn, Preliminary ac- 
count on the fossil Mammals from the W hite River For- 
mation (1887). 

TITANOTERINOS. m. pl. Paleont. (Titano- 
therinae.) Subfamilia de vertebrados de la clase de los 
mamiferos y subclase de los placentarios, orden de 
los ungulados, suborden de los perisodáctilos, familia 
de los titanoterios, que se caracteriza por presentar 
uno ó varios premolares semejantes á los molares, in- 
cisivos más ó menos reducidos. Sus formas, todas ellas 
fósiles, se han encontrado en los depósitos terciarios 
medios europeos y americanos correspondientes al mio- 
cénico. Los principales géneros que comprende son: 
Titanotherium Leidy, *Diconodon Marsh, Brontops 
Marsh, Dalodon Cope, Teleodus Marsh, Titanops Marsh 

otros, 

s TITANOTERIO. m. Paleont. (Titanotherium 
Leidy.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
miferos, subclase de los placentarios, orden de los un- 
gulados, suborden de los perisodáctilos, familia de los 
titanoterios, subfamilia de los titanoterinos, sinóni- 
mo de Palaeotherium Prout, Menodus Pomel, Megace- 
rops Leidy, Diploconus Marsh, cuya fórmula dentaria 
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Tuwtanotherium (Brontops) robustum del oligocénico de Dakota 


(Estados Unidos) 


s PA los incisivos son pequeños en nú 
A A  — __ IA vi . 
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mero variable, á veces rudimentarios Ó faltan por 
completo; caninos cónicos, premolares y molares se- 
mejantes; en el límite de los huesos frontales y de los 


e, 
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nasales se coloca un par de clavijas óseas. Estos enor- 
mes animales, que llegan 4 una altura de 2% m., han 
proporcionado esqueletos enteros, numerosos cráneos 
y una cantidad pasmosa de restos de todas clases pro- 
cedentes del miocénico inferior del Nebraska, Dakota 


Cráneo del Titanotherium (Titanops) curtum Marsh, 
del miocénico inferior del Colorado 


y Colorado. El cráneo es largo, deprimido, bastante 
ancho, la región occipital vertical y profundamente 
excavada en la base; vuelta craneana algo hundida, 
sin cresta; cavidad cerebral muy pequeña, órbitas 
abiertas por detrás y pasando á las largas fosas tem- 
porales; arco yugal muy fuerte y largo, apófisis post- 
glemoide muy saliente, maxilar superior de altura me- 
dia, intermaxilar pequeño. Parietales provistos late- 
ralmente de una cresta supratemporal; huesos nasales 
cortos. La dentición forma una serie casi ó completa- 
mente cerrada. Los incisivos superiores cónicos Son 
bastante fuertes; los dientes van aumentando en talla 
hacia atrás. El cuello es de longitud mediana, las vér- 
tebras cervicales y la mayoria de las dorsales son opis- 
- toxélicas; el omoplato tiene una fuerte espina salien- 


Cráneo del Titanotherium (Brontotherium) ingens Marsh, 
del miocénico inferior de Dakota 


te; el radio y cúbito están separados; carpo muy se- 
ejante al del Diplacodon; pata anterior con cuatro 


- Los primeros restos encontrados de este género fue- 
ron descritos como Palaeotherium, denominados luego 
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por nuevos hallazgos como Titanostherium, estable- 
ciéndose después una serie de subgéneros de los que 
los más principales son Brontotherium Marsh, que pre- 
senta un pequeño premolar anterior en la mandíbula 
2-1- 
2.1-38 
géneros Symborodon tienen por fórmula dentaria 
2.1-4-3 
2.1.3.3 
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inferior y cuya fórmula dentaria es . Los sub- 


. Enlos subgéneros Symborodon Cope, Me- 


2-1-4 
0- 1.3.3 
nasales muy alargados. El Diconodon Marsh tiene 
0-1-4-3 2.1-4-3 
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son del terciario medio. 

TI-TAO-CHOW.Geog. Pobl. de la prov. de Kan- 
su (NO. de China), capital de distrito, dep. y á 80 kms. 
al S. de Lau-chow-fu, á oril. del Tao-ho, afl, der. del 
Hoang-ho, á los 35? 21' 56” de lat. N. y 103? 58 53” 
de long. E. del Meridiano de Greenwich, Durante la 
insurrección dungana (1873-75), la población cayó en 
manos de los rebeldes; pero fué muy pronto reconquis- 
tada por los chinos, que asesinaron á más de 20,000 
personas. 

TITAR, intr. Sal. Graznar el pavo para llamar á 
la manada. 

TITARESIO. Mi!. Sobrenombre de Mopso, de- 
rivado, ya sea del Titareso, río de Tesalia, ya del nom- 
bre de su abuelo Titarón. 

TITARESIO. Geog. ant. Río de Grecia, en Tesalia. 
Por el color negro de sus aguas, se suponía que sus 
fuentes se hallaban en la laguna Estigia, 

TITAROVSKAIA (Novo-). Geog. Stanitza de la 
antigua prov. rusa del Kuban (área del Cáucaso del 
Norte, Rusia propia), círc. y á 23 kms. al N. de Yeka- 
terinodar, en la oril. der. del Ponura, afl, de un peque- 
ño lago que des. en el Protoka, uno de los brazos del 
delta del Kuban; 3,300 h. 

TITAROVSKAIA (STARO-). Geog. Stanitza de la antigua 
prov, rusa del Kuban (área del Cáucaso del Norte, 
Rusia propia), círc. y 4 17 kms. OSO, de Temriuk, 
sobre una flecha arenosa de la ribera S. del liman Ajta- 
nizooskii, sit. en la parte meridional del mar de Azof; 
1,600 h. 

TITAS. Geog. Río de Bengala, afl. izq. del Megh- 
na. Riega el N. del dist. de Tipperah, con un curso exCe- 
sivamente tortuoso, de 148 kms. Se dirige primeramen- 
te al O. hacia el vecino Meghna, después al ESE, y 
al E., en seguida al S. y al SO. hasta Brahmanberia; 
desde aqui describe un gran arco de 48 kms, por el SE., 
el S., el O. y el N., que la devuelve á solamente 4 kms. 
al SO. de Brahmanberia, ó aldea de Gokarno. Después 
tuerce todavía al OSO., N. y en fin al O., para caer en 
el Meghna en Char-Lalpur. Al SE. de su gran recodo 
recibe por su izq. el Haora, que riega Agartala, capital 
del princip. de Tipperah, y en su curso inferior, no 
lejos del Meghna, forma un pequeño delta con otro río 
de la montaña que le envía su brazo der., mientras que 
el izq. gana directamente aquel río. Se ha abierto un 
canal entre Brahmanberia y Gokarno, que es navega- 
ble para buques hasta de 20 toneladas. 

TITAYHUA. Geoz. Ald. del Perú, dep. de Apu- 
rímac, prov. de Andahuaylas, dist, de Pampachiri; 
200 h. 

TITBA. Mús. Instrumento de viento de la India. 
Es una flauta que sólo produce un sonido fijo y pro- 
longado. y 

TITCHBURNE. Geog. V. TICHBORNE. 

TITCHENER (EDMUNDO BRADFORD). Biog. Psi- 
cólogo inglés, n. en Chichester en 1867 y m. en Tthaca 


gacerops Leidy la fórmula es y los huesos 
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(Nueva York) en 1927. Bachiller en Artes por la Uni- 
versidad de Oxford (1890), se doctoró en la de Leipzig 
en 1892. El mismo año fué conferenciante (Extension 
lecturer) de biología en Oxford; de 1892 á 1895 pro- 
fesor auxiliar de psicología en la Universidad Cornell; 
en 1894 profesor de psicología y más tarde se graduó 
en las de Harvard y Boston, y desde 1910 ocupó la 
cátedra de psicología de la ya citada Universidad Cor- 
nell. Ha publicado: Outline of Psychology (1896); Primer 
o] psychology (1898); Experimental psychology (1901-05); 
Feeling and attention (1909); Thouglh processes (1909); 
Tetxbook of Psychology (1909-10) y A Beginner's Psy- 
chology (1915). Débensele, además, gran número de tra- 
ducciónes de obras alemanas al inglés (Wundt, Vúlpe) 
y una intensa colaboración en revistas de psicología. 
Pertenecía á numerosas sociedades cientificofilosóficas, 
como la Aristotelian Society, la Royal Society (Lon- 
dres), la American Philosophical Sociely, la American 
Psychological Association, etc.; asistió á los Congre- 
sos II y IV internacionales de Psicología; es individuo 
honorario de la Mind Association, y ha sido editor de 
la Mind, a quaterly review of psychology and philosophy 
y coeditor del American Journal of Psychology desde 
1895 y único editor de dicha revista desde 1921 has- 
ta 1925. 

Á las obras mencionadas de TITCHENER hay que aña- 
dir: The new psychology (1897); Lectures on the expert- 
mental psychology of the thought-processes (Nueva York, 
1909), y sus estudios menores: Múinsterberg y la psico- 
logia experimental; Dos críticos de la psicología moder- 
na: Jowell y Ward; Sobre los efectos binoculares de las 
excitaciones monoculares; La atención afectiva; Las ilu- 
siones del sentido del gusto; Las reacciones simples; La 
memoria afectiva; Teoría del tipo de reacción simple; 
Los postulados de una psicología estructural; Una ten- 
tativa para aplicar á las distintas direcciones emotivas 
el método de los pares de excilaciones; Imágemes orgáni- 
cas; El problema de la psicología experimental; Nota 
sobre la conciencia de sí mismo, y Otras, que vieron la 
luz en las dos mencionadas revistas; en Journal of 
Philosophy, Psycholoey and scientific methods; Philo- 
sophical Review y Philosophische Studien. 

Discípulo del laboratorio de Wundt, en Leipzig, fué 
uno de los representantes más laboriosos del movi- 
miento de la psicología experimental en los Estados 
Unidos. Sin abdicar de su empirismo, estuvo muy 
lejos TITCHENER de abandonar el método de introspec- 
ción. Su Outline of Psychology se divide en tres partes. 


Trata la primera de las formas elementales de la vida 


psíquica: sensaciones y afecciones. En ambas hay que 
estudiar la cualidad, la intensidad y la duración, y en 
las primeras, además, la extensión, El autor no admite 
un tercer elemento, pues estima que los fenómenos 


de esfuerzo y de atención se reducen á formas comple- 


jas de sensación y de afección. El segundo estadio de 
la vida psíquica está representado por la percepción, 
la asociación de ideas, la emoción y el acto voluntario. 
Percepción é idea son una misma cosa y con ellas pue- 
den hacerse tres grupos: ideas extensivas (posición, 
forma, magnitud, radio del movimiento), ideas tempo- 
rales (ritmos, grado del movimiento) é ideas cualita- 
tivas (sonidos, melodía, colores, etc.). TITCHENER con- 
sidera equívoca la denominación de asociación de ideas, 
pues lo que realmente se asocia no son las ideas, sino 
los procesos elementales de que están formadas las 
ideas, y, además, el hecho no es propiamente una aso- 
ciación, sino una fusión Ó compenetración que des- 
truye, por así decirlo, la individualidad de las repre- 
sentaciones. Las asociaciones son de dos clases; simul- 
táneas y sucesivas. La simultánea puede ser: a) suple- 
mentaria, que es el caso de completar la percepción de 
un objeto por la de todo aquello que se asocia á él ordi- 
nariamente; así, al entrar en una habitación obscura, 
«enla cual los objetos están distribuídos de una manera 
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que nos es ya familiar, si chocamos con un cuerpo 
duro, diremos que es una mesa, ó una silla; b) verbal 
cuando fundimos en un todo la palabra oída, pronun- 
ciada, leída, escrita. La asociación sucesiva es también 
de dos clases: a) disyuntiva, que consiste en aquellas 
ideas que, estando juntas en su origen, se reúnen de 
nuevo, y en esta categoría incluye TITCHENER el jui- 
cio, y b) asociación por sucesión de ideas, que es el caso 
corriente de una idea que sigue á otra según la línea 
de la menor resistencia. Según este psicólogo, la emo- 
ción es la afección sensible placentera 6 desagradable, 
lo que la idea es a la sensación, esto es, una forma más 
complicada, pero de contenido mental idéntico. Las 
emociones pueden referirse á cosas presentes ó futu- 
ras y son ya subjetivas (alegría, pesar), ya objetivas 
(simpatía, antipatía). El capítulo de la voluntad abar- 
ca todos los fenómenos activos y de proyección (im- 
pulsos, reflejos, etc.). La tercera etapa de la vida cons- 
ciente está caracterizada por la memoria y el recono- 
cimiento, la imaginación reproductora y constructiva 
y la intelección. Comprende esta última la formación 
de los conceptos, el raciocinio, la discriminación y la 
abstracción. Forman también parte de esta última 
etapa los sentimientos llamados superiores. En cuanto 
al problema que podríamos llamar final de la psicolo- 
gía, el de la naturaleza del espíritu, para el puro psicó- 
logo, dice TITCHENER, el espíritu se reduce á la suma 
de procesos mentales experimentados durante nuestra 
vida, y no es posible alegar prueba alguna en favor. 
de la existencia de una actividad fuera ó encima de 
aquellos procesos, ó de una continuidad ó coherencia 
independiente. El conflicto que existe, en este caso 
como en otros muchos, entre la creencia vulgar y co- 
mún y la psicología científica, ha de resolverlo la Me- 
tafísica. , 

La Experimental Psychology es ya propiamente un 
tratado especial de esta rama psicológica y constituye 
un manual de prácticas de laboratorio como él mismo 
lo apellida. Comprende dos clases de experimentos, 
los cualitativos y los cuantitativos, constando á su 
vez cada uno de dos partes, el manual para el escolar 
y el manual para el instructor. Su Text-book of Usycho- 
logy (1909-10, traducido al francés por H. Lesage, 
París, 1922) es todavía hoy uno de los mejores libros 
de psicología en el cual se recogen los principales re- 
sultados de la psicología de laboratorio. El plan ha 
alterado algo la distribución de su Ouiline, pero el cri- 
terio que preside su desarrollo es el mismo: sensación, 
afección, atención, percepción, asociación, memoria, 
imaginación, acción, emoción y pensamiento, Desde 
el punto de vista descriptivo, la labor de TITCHENER 
es de gran importancia, pero es imútil buscar en ella 
un esquematismo que señale una explicación última 
al fenomenismo de la conciencia. «La psicología expe- 
rimental, dice en una de sus últimas obras, trata de 
existencias y no de signos; sus elementos son los pro- 
cesos que se desarrollan en el tiempo y no substancias 
sólidas que resisten al curso de los acontecimientos.» 

La ideología de este eminente psicólogo recuerda 
en muchos puntos al viejo empirismo inglés, que trató 
siempre de explicar la vida psíquica por una asocia- 
ción 6 desarrollo de estados conscientes elementales. 
El contenido real del conocimiento es la sensación, y 
sobre ella 6 alrededor de ella se forma toda la vida 
humana. El autor así lo confiesa, añadiendo que ha 
completado la psicología inglesa tradicional con las 
investigaciones de la escuela alemana experimental. 
Sus máestros son preferentemente Wundt y Janes. 
Trata los problemas siempre como un psicólogo, que 
para él quiere decir como un simple observador y ex- 
perimentador. Los' Elementos de Psicología son muy 
conocidos en la América del Sur por la traducción que 
á principios del siglo hizo de ellos el profesor mejicano 
E. A. Chaves (Méjico, 1902; 1907). 


» 


TITCHFIELD — TÍTERE 


Bibliogr. LE. C. Boring, Edward Bradford Tit- 
chener, en Amer. Journ. of Psychol. (Octubre de 
1927). 

TITCHFI2LD.Geog. Burgo del condado de Hants 
(Inglaterra), 4 14 kms, al ESE. de Southampton, á 
orillas del Titchfield, río de 25 kms., que des. 3 ki- 
lómetros más abajo en la ribera al NE. de la ensenada 
de Southampton, en el punto en donde se confunde 
con el Spithead; 4,500 h. (con el municipio). Ruinas de 
Titchfield House, castillo edificado por el conde de 
Southampton, canciller de Enrique VIII, sobre las rui- 
nas de una abadía que databa de Enrique HI. Carlos 1 
se refugió en él después de su huida de Hampton 
Curt, y fué la cuna de la heroica mujer de lord 
William Russell. 

TITE. Geog. Cordillera del Perú, en la prov. de 
Canta, dep. de Lima, 

TiTE (GUILLERMO). Biog. Arquitecto inglés, n. en 
Londres en 1798 y m. en 1873. Tuvo por maestro á 
David Laing, y el primer trabajo que llevó á cabo, la 
reconstrucción en estilo gótico del templo de Saint- 
Dunstan-in-the-East, estableció ya su fama (1817-20). 
Fué también arquitecto del Royal Exchange (1841-44) 
y ejecutó otras muchas obras en Francia y en Inglate- 
rra, Publicó diversos trabajos, entre ellos 4 Catologue 
and Description of the Antiquities Journal in the Exca- 
valions for the Royal Exchange (1848). 

TITEA. f. Bot. El género Títaea de Saccardo com- 
prende hongos hifomicetos de la familia de los muce- 
dináceos y tribu de los estaurosporeos, con conidios 
no en disco, conidióforos erguidos, bien desarrollados, 
no ramificados, sus radios en parte con cerda terminal. 
Parásitos de hongos, Se incluyen tres especies, 

TITEA. Mit. Mujer de Titán, primogénito de Urano 
MN madre de los Titanes, Los griegos le tributaron los 

onores divinos, y, como su nombre significa tierra, se 
la identifica con la Tierra misma. 

TITEADORP, RA. adj. 4mér. En la República 
Argentina, BURLADOR. 

TITEAR. tr. 4mér. En la República Argentina, 
burlar, zumbar, chasquear, , 

Deriv. Titeo. 

TITEL. Geog. Burgo del antiguo comitado hún- 
garo de Bacs-Bodrog (Serbia), capital de distrito, sit. á 
37 kms, al E. de Uj-Videk ó Neusatz, en la oril. der. del 
-Tisza ó Theiss, á 8 kms. de su coníl, con el Danubio, 
y en el borde E. de la meseta del Titel; 5,000 h. (croa- 
tas, alemanes y magiares). En tiempo de Trajano, la 
meseta de Titel se encontraba en la rib. izq. del Tisza 
y los romanos la habían fortificado contra los dacios; 
más tarde formó una isla, y hoy está al O. del río, en- 
frente de la confl. del Bega. En otro tiempo fué capi- 
tal de un distrito especial llamado Techaikisten, cuyos 
habitantes, con su flotilla, cuidaban de la defensa del 
Danubio y sus afluentes, 

TITELMAN (Francisco). Biog. Filósofo belga 
de la época del Renacimiento, n. en Hassel (Limburgo) 
á fines del siglo xy y m. en 1537. En 1521 le encontra- 
mos profesor en Lovaina, primero en el Colegio de Porc 
y más tarde en el Convento de Observantes (1523), don- 
de explicó Sagrada Escritura; Entró en los Capuchinos 
en 1525, trasladándose á Italia. Fué un buen humanis- 
ta y dialéctico, y lo demuestra el aprecio que de sus 
escritos hizo Erasmo. que le apellidó juvenis mire glo- 
riosus, no obstante haber sido su contradictor. Es autor 
de un libro de filosofía natural: Compendium Naturalis 
Philosophiae, Libri duodecim de consideratione rerum 
naturalium earumque ad suum Creatorem reductione 
(1535). Hay ediciones de París (1542), Colonia (1549), 
con un índice copioso de materias; de Lyón (1545, 1551, 
74 y 1596) y Amberes (1570). Comprende dos series 
cuestiones, las de la física propiamente dicha (movi- 
miento y meteoros) y las de la psicología (alma, sen- 
tidos, voluntad). El autor publicó un resumen de dicha 
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obra, Compendium Physicae ad Libros Aristolelis de 
Naturalis Philosophia utilissimum (1552), en que figura 
un tratado de los minerales, plantas y animales, y un 
cuadro sinóptico en que la filosofía es dividida en 
cinco partes: metafísica, matemática, física, ética y 
lógica. Tuvieron igual divulgación sus Dialecticae con- 
siderationes libri sex (1534), división estrictamente a“ap- 
tada á las seis partes del Organon de Aristóteles. Hay 
ediciones de Lyón (1545 y 1551). Nuestro compatriota 
Antonio Jordana dió una edición cuya portada copia- 
mos: Compendium Dialecticae F. Titellmani ad libros 
ingicorum Aristotelis admodum utile ac necessarium a 
Francisco Scobario olim latini sermonis castimonia do- 
natum. Nunc opera Antoni Jordanae scholios et cla- 
rissímis exemplis illustratum. Impressum Barcinone 
in aedibus Pauli Cortey et Petri Mali anno a Nat. 
Dom. MDLXX, El padre Chrysostome cita hasta 16 
ediciones de dicha obra. 

Bibliogr. A. Paquay, Frans Titelmann van Has- 
selt.Opzoekingen over z1jn leven, zijne wesken en zijne ¡a- 
milie; Gaudenzio de Cremona, Tilelmano il Derelitio 
(1896); el padre Chrysostome, P. Francois Titelmans, 
en Eludes Franciscaines (Abril y Junio de 1902). 

TITELOUZE (Juan). Biog. Organista y com- 
positor f ancés, n. en Saint-Omer en 1563 y m, en 
Ruán el 25 de Octubre de 1633. Organista de la iglesia 
de San Juan (1585) y después organista y canónigo 
de la Catedral de Ruán (1588), TITELOUZE fué uno de 
los iniciadores de la «scuela de órgano francesa. Publicó 
las siguientes obras: llymnes de l'Eglise pour toucher 
sur l'orgue (1623); In ecclesia, misa á 4 voces (1626), y 
Le «Magnificatr ou Cantique de la Vierge pour toucher 
surl'orgue (1626). Guilmant, en sus Archives des Mcilres 
de 1'Orgue, ha dado una nueva edición de las obras de 
órgano de TITELOUZE. E 

TITENA. f. Entom. (Tilena.) Género de coleópte- 
ros de la familia de los tenebriónidos. Son insectos de 
mediano tamaño, cuerpo alargado, cilíndrico, reves- 
tido de fina pubescencia; cabeza corta, encajada en el 
protórax hasta los ojos; labro transverso, redondeado 
por delante; ojos muy grandes, contiguos al protórax; 
antenas tan largas como el protórax, que es transver- 
so, gradualmente estrechado hacia atrás; prosternón 
profundamente escotado en arco por delante; patas 
cortas, con fémures robustos; élitros algo más anchos 
que el protórax, alargados. 

TITENIDIAS.f. pl. /1í5t. Fiestas de los lace- 
demonios, durante las cuales las nodrizas presenta-* 
ban los niños varones en el templo de Diana Corita- 
liense, 

TITEN-YAYA, Geog. Pobl. y mun. de Argelia, 
en el dep. de Orán, dist, de Sidi-bel-Abbés, cant. de 
Telagh, cerca de la rib, izq. del nacimiento del Meke- 
rra, una de las dos ramas madres del Macta, á 1,000 m. 
de altitud; 800 h. Est. en la 1. f, de Orán á Ras-el-Ma- 
Crampel. 

TÍTERE. F. Marionette. —It. Marionetta. — In, 
Puppet. — A. Marionette, Gliederpuppe. —P. Titere, 
bonifrate. —C. Titella, putxine!li. — E. Marioneto. 
m, Figurilla de pasta ú otra materia vestida y adorna- 
da, que se mueve con alguna cuerda ó artificio. || 
fig. y fam. Sujeto de figura ridícula Ó pequeña, ani- 
ñado ó muy presumido, || fig. y fam, Sujeto informal, 
necio y casquivano, || fig. Idea fija que preocupa mucho, 
Il pl. fam. Diversión pública de volatines, sombras chi- 
nescas ú otras cosas de igual clase, || TÍTERE SABANERO. 
Amér. En Cuba, FRAILECILLO (1.2 acep.). 

ECHAR UNO LOS TÍTERES Á RODAR. fr. fig. y fam, Rom- 
per abiertamente con una ó más personas. || HACER 
TÍTERE Á UNO ALGUNA COSA. fr. fig. y fam. Cautivarle 
el ánimo, atrayéndole y moviéndole agradablemente. || 
No DEJAR, Ó NO QUEDAR, TÍTERE CON CABEZA, Ó CON 
CARA. fr. fig. y fam, con que se pondera el destrozo ó 
desbarajuste total de una cosa, 


Una sesión del teatro de títeres en París. Cuadro de Guerard. (Museo Carnavalet, París) 


TÍTERES. Teal. Figurillas que solían llevar los titirite- | 
ros ó titereros con las que representaban historias más 
ó menos conocidas del vulgo. En el Quijote, en la dono- 
sa aventura del retablo de maese Pedro, alias Ginesgllo 
de Pasamonte, se ve una pintura de tal costumbre, 
que era antiquísima, pues la conocieron griegos y TO- 
manos. Covarrubias las define diciendo: «Ciertas figu- 
rillas que suelen traer los extranjeros en unos retablos, 
que mostrando tan solamente el cuerpo dellas, los 
gobiernan como si ellos mismos se moviesen; y los 
maestros que están dentro, detrás de un repostero y 


Personajes de una farsa eñ un teatro de títeres 


del castillo que tienen de madera, están silvando con 
unos pitos que parece hablar las mesmas figuras, y el 
intérprete que está fuera declara lo que quieren decir, 
Y porque el pito suena ti, ti, se llamaron títeres, Hay 


TÍTERE 


otra manera de títeres que con ciertas ruedas como de 
reloj, tirándole las cuerdas, van haciendo sobre una 
mesa ciertos movimientos que parecen personas ani- 
madas; y el maestro las trae tan ajustadas, que en lle- 
gando al borde de la mesa, dan la vuelta, caminando 
hasta el lugar de donde salieron. Algunos van tañendo 
el laúd, moviendo la cabeza y meneando las niñas 
de los ojos, y todo esto se hace con las ruedas y las cuer- 
das.» (Tesoro de la lengua castellana, artículo Titeres). 
Los titereros que movían los títeres eran gente vagabun- 
da y apicarada, que casi siempre solían usar de esta in- 
. — 4ustria para disimular sus mañas de 

vivir sobre el país. «Recorrian los luga- 
res. del reino, dice Cotarelo y Valle- 
dor en El teatro de Cervantes, sin otro 
bagaje que la caja de sus menguados 
titeres, los que mostraban á embo- 
bados lugareños al son de ruidosas 
campanillas, haciéndoles representar 
historias ó batallas en retablos que 
figuraban castillos, ciudades, ó diver- 
sas escenas, divididas en comparti- 
mientos: En su mayoría eran extran- 
jeros, probablementg italianos, pues 
italiana parece ser la diversión, Per- 
suádelo así, aun hoy, el aspecto de 
comedia del arte que ofrecen sus pan- 
tomimas, y el nombre de Cristóbal 
Polichinela, 6 simplemente Cristóbal, 
que lleva'su protagonista.» Con el tiem- 
po mejoraron mucho los títeres, y á 
fines del siglo xvIr se hacian grandes 
y complicados; en el siglo XVIII se 
amaba á estos muñecos perfecciona- 
dos y de gran tamaño «Máquina Real» y en Madrid se 
exhibía en teatros y casas particulares, con anuncios 


y carteles, cobrando por verlos tanto ó más que por 
una función dramática. Después cayeron en desuso y 
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sólo perduran como recuerdo suyo, cada vez más raro, 
las muñequillas de los ciegos y las contundentes aven- 
turas de Cristóbal y sus adversarios, regocijo de la 
gente pequeña en fiestas y verbenas de 
pueblos grandes y chicos, 

Teatro de títeres. V. en el artículo 
TEATRO. 

TITERERO, RA. (Etim. — De 
tílere.) M. y Í. TITIRITERO, RA. 

TITERETADA. f. fam. Acción 
propia de un títere (3.2 acep.). 

TITÉRI ó TITTÉRI. Geog. An- 
tiguo nombre de una montaña que los 
árabes llaman actualmente Kelei- 
Akhdar 6 Roca Verde (1,464 m.). Se ele- 
ya á 96 kms. SSE. de Argel, en el país 
sit. entre Medea y Aumale, entre la 
divisoria del Tell y de las Altas Mese- 
tas. La palabra Titéri, corrupción del 
bereber Tit-ir-i11, «el ojo, las fuentes 
de la montaña», fué luego el nombre 
de una de las tres provincias del 
deylik de Argel, prov. del Centro, en 
oposición á la del Este (Constanti- 
na) y la del Oeste (Orán). Corres- 
ponde hasta cierto punto á la que 
hoy es Argel (la Gran Cabilia y los de- 
más territorios). Comprendía cuatro grupos adminis- 
trativos: al N, los siete Outhan, los siete distritos del 
Tell Septentrional, Hassen-ben-Ali, Ouzera, Haouara, 
Rira, Ouamri, etc.; las tribus sedentarias del Tell Meri- 
dional hacia Téniet-el-Had, Boghar, etc.; el caidato 
del Dira en el País de Aumale, comprendiendo los se- 
dentarios del N. y los nómadas del Mediodía de la cor- 
dillera; y, finalmente, las tribus errantes de las estepas 
del Alto Cheliff y los vastos terrenos de los larbas y 
los ouled-nail. Medea era la capital de TI1ÉRrI. 

TITERISTA. (Etim, — De ¿ítere.) com, TITIRI- 
TERO. 

TITESCI. Geog. Ald. de Valaquia (Rumanía), 
dep. del Argish ó Argesu, á 74 kms. NNO. de Pitesti, 
en la oril, der. de un pequeño tributario izq. del Aluta 
ú Olt (cuenca del Danubio); 1,200 h. (con el municipio). 

TITEUX (FeipE José Jacinto). Biog. Escultor 
francés, n. en Saint-Hubert en 1744 y m, en 1809. 
Residió mucho tiempo en París y trabajó en el Panteón, 
en el teatro de Variélés, el Palacio real, en el teatro 
de Burdeos y en Dunkerque. 

TiTEUX (JUAN). Biog. Escritor militar francés, n. en 
Aiglemont en 1838. Fué profesor de geodesia y de topo- 
grafía de la Escuela Superior de Guerra y se retiró 
del Ejército con.el empleo de teniente coronel, Se le 
debe: Histoire de la maison militaire du roi, de 1814 
d 1830 (1890); Historiques el uniformes del' Armée fran- 
caise; Histoire générale de la cavallerie frangaise; Saínt- 
Cyr et l'Ecole speciale militaire francaise, € Histoire de 
la Garde impériale. 1 Empire (1897). 

TITHEN (PÍLDORAS). Farm. Píldoras, recomenda- 
das contra las más diferentes enfermedades, que contie- 
nen, al parecer, 30 por 100 de fosfato de ictiol sódico, 
60 por 100 de álcali vegetal y 10 por 100 de substan- 
cias extractivas de acción diurética, 

TITI (RoBERTO). Biog. Poeta y erudito italiano, 
n, en Borgo San Sepolcro en 1551 y m. en 1609, Fué 
profesor de literatura en el Estudio Pisano y adquirió 
celebridad por su violenta polémica con José Justo 
Esca'ígero, polémica que tuvo su origen en la obra de 
Trri Locorum controversiorum libri decem, in quibus 
plurimi veterum scriptorum loci conferuntur, explican- 
tur el emendantur. Esta obra dió lugar á la de Escali- 
gero, In locos controversos Titii animadversionum liber, 
á la que respondió Trri con Pro suis locis controversts 
assertio adversus Ivonem quemdam Villiomarum. Se le 
debe, además; Carminum liber primus; Nereus; Prae- 
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lectiones qualuor scbre el De bello gallico y varias poe- 
sías latinas é italianas, 
Trr1 ó Tiro (SANTI). Biog. V. SANTI DI TITO. 


Escenario de un teatro de títeres 


Trr1 (TibERIO). Bíiog. Pintor italiano de principios 
del siglo xvi. Hijo y discípulo de “Santi, se dedicó 
principalmente á pintar retratos en miniatura, que 
son verdaderas obras maestras en su género. En la Ga- 
lería Pitti, de Florencia, se conserva un retrato de Leo- 
poldo de Médicis, debido á este artista, 


Autorretrato de Tiberio Titi 
(Museo de los Oficios, Florencia) 


TITÍ. (Etim.—Del aimará 111, gato pequeño.) 
m. Especie de mamifero cuadrúmano, || Cam. Tío 
(1.2 acep.). || Zool. Género de peces, del tamaño de un 
alfiler. : 

Trrf. Zool. Nombre con que vulgarmente se desig- 
nan los monos de tamaño muy pequeño, y singularmen- 
te los que constituyen la familia de los hapálidos ó 
artovitecos, los cuales se distinguen fácilmente por su 
aspecto, que recuerda bastante el de las ardillas, por 
su cola larga, poblada y nunca prensil, y por sus extre- 
midades, cuyos dedos están provístcs de verdaderas 
garras, á excepción del primero de las posteriores, que 
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es muy corto, poco oponible y provisto de una uña 
corta y plana. Todos los titíes son propios de la fauna 
neotropical. La familia comprende siete géneros, de los 
cuales sólo uno tiene 36 dientes, como los demás monos 
americanos, en los otros falta un molar, tanto arriba 
como abajo, de modo que el número total de ¿us dien- 
tes es de 32, como en los monos del Antiguo Mundo. 
La citada excepción la constituye el género Callimico, 
cuya única especie, sumamente rara, es el Callíimico 
goeldii, un monito de color pardo obscuro con la cola 
negra, que sólo ha sido encontrado hasta ahora en las 
selvas del río Purus, en la parte occidental del Brasil 
amazónico. Ñ 

El tití común (Hapale jacchus) es el mono más antl- 
guamente conocido de todo el grupo y el tipo del género 
Hapale, cuyas especies se reconocen por tener unos 
grandes mechones de pelos tiesos en las orejas, y la 
cola anillada de un matiz pálido y otro obscuro. El 


El tití común 


tití común tiene los pelos de las orejas blancos, con 
puntas obscuras, y la cola anillada de negruzco y gris 
amarillento; todo el resto de su pelaje está confusa- 
mente fajado de estos dos colores, y la cara es de un 
color de carne lívido, aparte de la frente, que es 
muy obscura, con una mancha blanca en el centro, 
sobre la base de la nariz. Su longitud total es de unos 
50 cm., de los que 30 corresponden á la cola. La patria 
de este monito es la costa del Brasi!, por lo menos des- 
de la desembocadura del Amazonas hasta Pernambuco. 
Vive en los bosques, siendo, como todos los titíes, 
esencialmente arborícola. Sus costumbres en estado 
salvaje son poco conocidas, sabiéndose sólo que come 
lo mismo frutas que insectos y avecillas, y que la 
hembra da á luz una cría, rara vez dos, después de una 
gestación de veinte semanas, siendo el padre el que se 
encarga de llevar el hijo 4 cuestas y de velar por él. 
Cada vez que necesita mamar, se lo entrega á la madre 
para volver á recogerlo en seguida. Se domestica bas- 
tante bien, y se le puede alimentar con bananas, uvas, 
gusanos de harina y pedacitos de carne de pichón, 
cruda; pero, muy sensible al frío, vive poco tiempo 
fuera de su país natal, á no ser en un lócal donde haya 
una luz rica en rayos ultravioleta, tal como la de las 
lámparas de vapor de mercurio. En estas condiciones, 
hasta se puede lograr con éxito su reproducción. Gra- 
ciosos y vivos en sus movimientos, son estos animali- 
tos excesivamente tímidos, con alternativas de mal 
humor que llegan 4 hacerlos desagradables. 

El tití de pinceles negros (H. pentcillata), que, como 
indica su nombre, tiene las orejas adornadas de grandes 
mechones negros, vive en la región del Alto Paraná. 
En las provincias de Minas Geraes y Espirito Santo 
hay otra especie, el tití de frente blanca (H. leneae- 
phalus), que también tiene los mechones auriculares 
negros, pero se distingue por tener muy blanca la par- 
te anterior y superior de la cabeza. 

El tití enano (Cebuella pygmaea) del Alto Amazonas 


“Tepresenta un género distinto, Cebuella, en el que la 


cola es también anillada, pero las orejas no llevan me- 
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chones, estando la cabeza cubierta de una especie de 
melena corta. Es el mono más pequeño que existe, mi- 
diendo su cuerpo cerca de 15 cm. de longitud, y la cola, 
47; su color general es una mezclilla de amarillo y ne- 
gro, estando la cola anillada de ambos matices. Los in- 
dígenas del interior del Ecuador acostumbran tenerlo 
en sus cabañas y llevarlo sobre la cabeza, para que 
se la limpie de parásitos. 

En el género Mico, las orejas están siempre bien des- 
cubiertas y la cola es enteramente negra. El tipo de este 
grupo es el tití plateado (Mico argentatus) , que ya fué 
conocido por Linneo, y que debe su nombre al hecho 
de que su pelaje, excepción hecha de la cola, es de un 
bello blanco de plata. Vive en la región del Bajo Ama- 
zonas, pero más en el interior del Brasil, hacia Mato 
Grosso, se encuentra una raza local en la que las partes 
superiores del cuerpo son pardas. 

Parecido á éste en sus caracteres generales es el gé- 
nero Oedipomidas, que se distingue por la forma de sus 
orejas, cuyo borde no está desprendido de las orejas 
inferiormente, y por algunos otros pormenores morfo- 
lógicos. La especie más conocida es el pinche (Oedipo- 
midas oedipus), que alcanza cerca de 60 cm. de longi- 
tud, pero correspondiendo al cuerpo apenas una tercera 
parte. Lleva este tití sobre la cabeza un grueso copete 
de pelos blancos, que caen hacia atrás como una gra- 
ciosa melena 6 peluca, é igualmente son blancos sus 
miembros y la región abdominal, mientras el dorso es 
pardo y la cola tiene la base rojiza y el resto de su exten- 
sión negro. Se encuentra esta especie en Colombia, 
viviendo, reunida en pequeños bandos, en los bosques 
ó en las llanuras con muchos árboles. Su alimento con- 
siste principalmente en insectos. En Panamá vive otra 
especie del mismo género, el O. geoffroyi, que no tiene 
el copete de pelos largos; su cabeza, sin embargo, es 
blanca por encima, lo mismo que los antebrazos y la 
región ventral, mientras las partes superiores son negras 
jaspeadas de amarillo, la nuca y la base de la cola rojas, 
y la mayor parte de esta última, negra. Este titi for- 
ma grupos hasta de seis individuos, que viven en los 
bosques, desde el nivel del mar hasta unos 600 m. s0- 
bre el mismo. En sus actitudes y movimientos re- 
cuerdan mucho á las ardillas, y como éstas, cuardo huye 
de algún peligro, no vacila en saltar de árbol en árbol, 
salvando á veces espacios considerables, dado su ta- 
maño. á 

El género Leontocebus comprende los titíes que os- 
tentan alrededor de la cabeza una melena bastante 
abundante, que oculta las orejas; su cola no está ani- 
llada, y sus pies y sus manos son relativamente largos 
y estrechos. Á este grupo pertenece el tití leoncito 
(Leontocebus rosalia), llamado también marikina, que 
es de un color amarillo dorado uniforme, y vive en la 
parte meridional del Brasil. Es una de las especies que 
con más frecuencia se tiene en cautividad, por su lindo 
aspecto; cuando se enoja, eriza la melena, El tití de 
cabeza dorada (L. chrysomelas), que se encuentra en 
el Bajo Amazonas, es del mismo género; su pelaje es 
negro, con la melena y las cuatro extremidades ama- 
rillas. i 

Pero la mayor parte de los titíes entra en el grupo 
de los midas ó tamarinos (género Mystax), que com- 
prende las especies sin melena ni copete cefálico, con 
las orejas muy amplias y bien desprerdidas y con la 
boca rodeada de pelos bastante largcs, que en casi 
todas las especies son blancos, contrastando con el color 
negro ó cárdeno de la cara, de modo que parece como 
si la bóca estuviese rodeada de nieve Ó de espuma de 
jabón. Una de las especies que no se hallan en este caso 
es el tamarino negro (Mystax ursulus) así llamado por 
ser enteramente desun negro lustroso, con algunos indi- 
cios de bandas transversas leonadas sobre el lomo, Vive 
en el Bajo Amazonas, hasta la desembocadura del 
Negro. El tamarino midas (M. midas), que vive en las 
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Guayanas, se diferencia por tener las cuatro extremi- 
dades de color de ocre fuerte. Entre las numerosas es- 
pecies de boca blanca, una de las más conocida es el 
tamarino bigotudo (M. mystax), del Alto Amazonas, 
que tiene las partes superiores mezcladas de leonado, 
rojizo y negruzco, la cabeza, las extremidades y la re- 
gión abdominal negras, y la cola roja en la base y ne- 
gra en lo demás. El naturalista español Jiménez de la 
Espada descubrió en el Ecuador Oriental una especie 
parecida á ésta, que los guaraníes llaman yurumuruchi 
(M. graellsi), así como otra más vistosa, el chichico 
(M. lagonotus), que tiene el pelaje del dorso variado de 
amarillento y negro, como el de las liebres, los hom- 
bros y los miembros de un hermoso rojo, y la cabeza, 
las manos, los pies y la mayor parte de la cola, de un 
negro de azabache. En general, los tamarinos viven en 
los árboles cercanos al agua, tal vez porque en ellos 
hay mayor abundancia de insectos y pajarillos. Los 
indios suelen tener- 
los en domesticidad 
para que les limpien 
la cabeza, dándoles 
á comer plátanos y 
un poquito de carne 
cocida. Su voz es una 
especie de gorjeosua- 
ve, pero si se asustan 
Ó se enojan, dejan 
oir penetrantes chi- 
llidos. Animalitos su- 
mamente delicados, 
son muy raros en 
las colecciones zooló- 
gicas. 

TITIANA AU- 

- GUSTA (FLAVIA). . 
Biog. Dama romana que casó con el César Pertinax, 
en el año 193. Existen algunas monedas de bronce con 
su busto, acuñadas en Alejandría. 

- 'TITIAQUE. Geog. Estancia del Perú, dep. de 

Puno, prov. de Carabaya, dist. de Ituata. 

TITIARO. adj. 4mér. En Venezuela y Colombia, 

¿ el más pequeño y á la vez el más dulce de los plátanos 

(bananos). Es más ó menos, de la dimensión del dedo 

meñique de un adulto. Tiene un color amarillo oro 

muy subido y es en extremo oloroso durante la sazón. 

TITICACUA, Geog. Hac. del Perú, dep. de Cuzco 
prov. de Anta, dist. de Limatambo. 

TITICACA (ISLA). Geog. V. TITICACA (LAGO). 

TrricAca (Lao). Geog. Lago de la América Meridio- 
nal, llamado también lago de Chucuito. Está sit. entre 
las Repúblicas del Perú y de Bolivia. Conocido con el 
nombre de Titicaca, derivado de titi, plomo, y caca, 
roca, desde la época de los Incas recibe también el de 

—Chucuito, que es el de la antigua población vecina, 

“cerca de Puno. Por su extensión, su altitud y las condi- 

ciones de «cuenca cerrada» del emisario superior es 

quizá el caudal de agua más considerable del Globo. 

Su forma es la de un óvalo irregular cuyo eje se halla 

orientado de NO. á SE. El lago se halla dividido en dos 

partes por dos penínsulas, la de Copacabana (proyecta- 
dí al NE.) y la de Huato (proyectada al E.), separadas 
por el estrecho de Tiquina. La parte inferior ó meridio- 

nal del lago se conoce con el nombre de Unimarca 6 

Guinimarca, 6 «Lago Sur», según Billinghurst, ocupan- 

do aproximadamente la quinta parte del perímetro 

total. El eje mayor del lago mide 200 kms., siendo 
su anchura de 70 aproximadamente, según Squier. 

y grandes ensenadas y bahías laterales que recor- 
tan y hacen alejar sus bordes, siendo las principales 
la de Puno al O., la de Huancané ó Vilquechico en la 
extremidad N. y el Achacacho al SE. Según Wiener, el 
lago posee 110 kms. de largo por 30 de ancho. El paso 
de Tiquina cuenta apenas 40 m. de ancho. Eliseo Re- 
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clus cuenta para el lago 163 kms. d> long. y 60 de an- 
chura, mientras Paz Soldán supone 223 kms. de N. 45. 
para su mayor longitud y 111 de E. 4 O. para su mayor 
anchura. Su super. se evalúa en 8,331 kms.?, ó sea el 
décimo del Lago Superior de la América del Norte 
(83,630 kms.?) y de catorce á quince veces la superficie 
del Lago Leman (578 kms.?). Su nivel medio es de 3,914 
metros de altitud según Pentland; 3,920 según Squier; 
3,854 según el Atlas Stieler; 3,861 según Reiss y Stubel; 
3,814 según H. Leslie Ellis, y 3,824 ó 3,868 con una 
ligera variación según las estaciones. Una cadena de 
colinas que se revela por puntos de emersión se des- 
arrolla paralelamente á ambas riberas, siguiendo el eje 
del lago. Así se han elevado sobre las aguas la penín- 
sula meridional de Tiahuanaco y las islas vecinas, 
la gran península de Copacabana, la isla alargada de 
Titicaca ó colina calcárea y gredosa que da su nombre al 
lago, la isla Coatí y otras tierras de menor importan- 
cia. Los rasgos generales de sus contornos é inmediacio- 
nes fueron diseñados ya por Pentland durante sus 
viajes á la altiplanicie de los Andes en 1827-28 y en 
1837. Las observaciones de Agassiz á lo largo de la 
punta NO. de la isla de Titicaca concuerdan con las 
de Pentland y fijan su latitud á los 16? S. En cam- 
bio, la longitud de Puno que, según Pentland, es de 
72? 21* 34'*0. de París, semeja excesivamente oriental. 
Las montañas que bordean la cuenca hidrográfica 
del lago al O. no se elevan á gran altura (4,400 m. 
como promedio, según Weddell). Esta cadena, que 
está cortada por una muesca de depresión en el eje 
del lago, describe una curva hacia el N. y á una dis- 
tancia de cerca de 120 kms. al NO. del lago. Forma 
aquélla la línea divisoria de las aguas que van al Ama- 
zonas y las que desaguan en el lago. La depresión men- 
cionada ocupa el famoso paso ó cuello de La Raya (4,313 
metros), entre los picos Vilcañota (5,300 m.) al NE., y 
Guaripato al SO. La vertiente NO. del cuello está 
adosada á la cuenca del lago y conduce al Cuzco. Si 
la parte N, del lago posee riberas llanas y áridas, en 
cambio la del E. ofrece un panorama grandioso. El 
lado oriental de la gran cuenca está formado por las 
ramificaciones septentrionales de la cadena, cuyas 
puntas culminantes, las cimas nevadas del Illimani, 
del Guaina Potosí y del Illamper ó Serata (6,530 m.), 
tienen sus bases á alguna distancia de las riberas SE. 
del lago. Esta espléndida corona nívea parece tan 
cercana del lago que se creería ver salir de las aguas el 
mismo pie de las montañas. El aspecto es majestuoso 
y pintoresco desde las colinas de la península de Copa- 
cabana, que sólo se elevan á 250 Ó 300 m. sobre el ni- 
vel del lago. Las cadenas que rodean al lago lo domi- 
nan á una altura de 2,400 Ó 2,700 m. y en un períme- 
tro de 500 kms. no se perciben menos de seis picos de 
más de 6,000 m. de altitud. Más allá de la península 
de Capacabana se descubre el lago superior con sus 
islas sagradas Titicaca y Coatí; las islas Campanario 
y Soto son vecinas de la ribera NE.; las islas Aman- 
tana Ó Amantani y Toqueti cercan los alrededores del 
estrecho de Copachica, gollete de entrada de la gran 
ensenada circular que forma la bahía de Puno. Por la 
parte del O. y tan lejos como puede alcanzar la mirada 
se divisan una serie indefinida de alturas. lín medio 
de los inmensos levantamientos de esta meseta se des- 
taca un número infinito de picos. Después el horizon- 
te se halla cercado por las líneas bien netas de la 
cadena que separa Bolivia del Perú. Pero por gra- 
ciosas que sean las formas de varias de estas monta- 
ñas y por imponente que sea el Nevado de Serato, 
todo el cuadro se halla revestido de una esterilidad 
y desolación que le arrebatan una gran parte de su 
belleza. Se encuentran, es cierto, en los alrededores 
del lago árboles, 4 pesar de la enorme elevación de la 
meseta. Tales son algunos olivos Ó quenuos enanos. 
Pero el con junto no ofrece vestigio siquiera de verdor, 
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sino rocas por doquier que sirven de paseo á las vicu- 
ñas Ó 4 veces un matorral con un tallo como el meñi- 
que, escapado por azar de la mano del indio que todo 
lo troncha y arranca en su natural imprevisión. Nada 
puede dar suficiente idea de la aridez del país y de la 
pobreza miserable de sus habitantes. 

Las investigaciones de Darwin y sus discípulos han 
demostrado la inmensa extensión de territorio que 
se ha levantado á lo largo de la costa O. desde el Ecua- 
dor 4 Patagonia. El punto culminante de este levan- 
tamiento parece estar cerca del centro del Perú. Agas- 
siz, después de seguir los vestigios de antiguos nive- 
les del mar hasta una altura de 880 m., halló en los 
intersticios de las rocas en Tilibiche, corales parecidos 
4 los que se recogen en los mares de la Indias Occiden- 
tales. El lago TITICACA en una época relativamente mo- 
derna debe de haber formado una de las cubetas de fon- 
do de un mar interior. Se percibe claramente que su ni- 
vel ha sido de 90 4 120 m. más elevado que en la actua- 
lidad. Se ha podido reconocer incluso uno de los anti- 
guos niveles de la extensión palustre. Á lo largo de las 
montañas que dominan las llanuras de Oruro, se per- 
cibe de lejos, 4 algunos metros por encima de la base, 
una corniche blanquecina, que se prosigue hacia el N., 
4 más de 320 kms. y que parece haber sido depositada 
por las aguas, según Chaworth Musters. Una sola sali- 
da se ofreció para el desagíe de este mediterráneo, sus- 
pendido á más de 4,660 m. sobre el Océano, La brecha 
de las montañas donde asienta la ciudad de la Paz y 
donde nace una de las grandes ramas del Beni, reci- 


bía el sobrante de aguas del mar interior enviándolo 
al Amazonas. El mayor lago de la Tierra alimentaba 
el mayor río y su desfiladero de salida pasaba por la 
base de uno de los montes más elevados del Nuevo 
Mundo. El umbral de división, según las medidas de 
Minchin, se halla á 4,081 m. de altitud, á 157 m. 
por encima del TrricaCa y á 440 m. por encima de 
La Paz. El lago Arapa al N., entre Asángaro y 
Huancane, y un cierto número de pequeños lagos si- 
tuados más ó menos lejos al O. (lago Umayo), no 
son probablemente más que restos del antiguo mar. 
La inmensa llanura de Cabanillas, que se extiende 
hacia el N. y que domina el lago de una altura de 30 
4 60 m. no era sino una vasta superficie acuática. 
Estas riberas N. y O. de la cuenca se abren hoy ante 
la corriente del Ramiz, afl. principal del lago, 
formado por la confl. del Asángaro (á la izq.) y del 
Pucara (á la der.); el uno que desciende de las nieves 
de los Andes de Carabaya, el otro en el Cuello de la 
Raya. Otro río que des. en este fondo del lago á corta 
distancia del Ramiz, el Suchiz, desciende del Cuello, 
donde cruza el camino de la costa (Alto de Toledo) 
por Arequipa. La bahía de Puno se reunía entonces 
quizá con la llanura de llave, mientras que el lago in- 
ferior, subdividido hoy en dos cuencas pó de Hus- 
sina ó de Tiquina y lago de Huaqui ó de Guaqui) por 
una cadena de islas transversales (isla de Apuso, Ta- 
cuari), se extendía en vastos golfos, reemplazadas des- 
pués por los lechos casi desecados de los ríos aa re- 
cibe, siendo el principal el de Viacha. Según Ulloa, el 


TITÍCACA 


lago recibe en conjunto de 10 á 12 afluentes. El emi- 
sario del lago Trricaca sale de la cuenca inferior, en 
su punto más meridional, con el sencillo nombre de 
Desaguadero. Este acarrea una masa de agua conside- 
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rable y suficiente para que naveguen buques de va- 
por. Corriendo al SE. siguiendo el eje del lago, recibe 
el fuerte río del Moro, que procede de la cordillera oc- 
cidental y se divide en varios brazos obstruídos por 
juncales y cañaverales. En su curso de 325 kms. des- 
-—ciende con una pendiente igual el declive de 145 m. 
que separa el lago TITICACA de su cuenca de evapo- 
ración inferior. Este lento desaguadero era probable- 
4 mente antaño un estrecho de gran amplitud y sem- 
-brado deislas. En cuanto al lago superior, recubría, en 
aquella época, el actual istmo de Junguyo, pedúnculo 
“bajo que enlaza á la ribera occidental la península de 
Copacabana y hace de ella una isla, Estaba reunido 
al lago inferior por un ancho canal que separaba las 
colinas situadas al-O. de Copacabana de las que se 
hallan al O. de Junguyo. El número de lagos mayores 
y Menores que cubrían antaño la altiplanicie de los 
Andes debe de haber sido considerable. Actualmente 
sólo de cuando en cuando se halla alguna que otra ex- 
tensión de agua. Sin embargo, las pampas más Ó menos 
vastas atestiguan aún la existencia de estos antiguos 
desaguaderos. Ulloa menciona la la- 
guna formada por el Desaguadero -, 
con el nombre de Paria, Poopó y 
también Pampa-Aullagas. Raimondi 
hace notar acertadamente que las 
veraciones de Cieza de León y de 
Ulloa, quienes pretenden que las 
aguas del lago se pierden por fil- 
traciones subterráneas, son aventu- 
radas, ya que en las altiplanicies la 
evaporación es tan fuerte que basta 
ampliamente para explicar el nivel 
si constante de estas lagunas, á 
r de sus afluentes y de las llu- 
vias. Las oscilaciones anuales del lago 
causadas por las lluvias ó la evapo- 
ración representan aproximadamente 
420 cm. Aun durante la época his- 
tórica, el TITICACA parece haber 
disminuí!o ligeramente. Así, cerca de 
Puno hay cinco islotes que se han 
sformado en tierra firme. Hay moluscos de agua 
lce que aparecen en terrenos abandonados, según 
stín Tovar. Los pequeños puertos de la ribera del 
, como Huancana, Moho, Conima, Kelima, An- 
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coraimes, Achacache, se encuentran á 2 y aun á 3 kms. 
del borde del agua, de modo que no parece imposible 
que el agua se haya retirado de estos parajes. Como 
las riberas son muy llanas, el menor cambio de nivel 
puede cubrir ó descubrir superficies 
considerables. Sin embargo, según 
Squier, la costa oriental ó boliviana es 
relativamente abrupta; en muchos pun- 
tos las montañas se destacan forman- 
do promontorios. Las costas del O. y 
del S. son relativamente bajas y lisas, 
de una pendiente muy suave, sembra- 
da de lagunas y pantanos. Una par- 
te considerable de estas riberas bajas 
es pantanosa y los caminos que la 
atraviesan se elevan sobre carreteras 
de piedra, construidas en la época de 
los Incas. Un descenso de 3 m. en el 
nivel medio del lago disminuiría qui- 
zá su superficie de un quinto y deja- 
ría en seco la mayor parte de la an- 
cha bahía de Puno, así como también 
una gran parte de las bahías de Ti- 
quina y Guaqui. El lago no ocupa 
precisamente la parte media 7- la de- 
presión de la meseta, sino que se acer- 
ca más á la cordillera oriental, la más 
elevada; como ocurre de ordinario á lo 
largo, del litoral oceánico, las cavidades más profundas 
se hallan al pie de las montañas más altas dominacas 
por las nieves del llampu. El fondo del lago superior 
del Trricaca en los sitios más profundos (282 brazas, 
según Agassiz) se halla formado por una capa de cieno 
cuyo espesor debe de ser muy grande á juzgar por la fa- 
cilidad con que se hunde el plomo de la sonda, lo que 
depende de la masa de materias que las corrientes de 
agua depositan antes de llegar al estrecho de Tiquina. 
En cambio, el fondo es arenoso en el lago inferior. 
Wiener da para la profundidad una cifra muy dife- 
rente de la de Agassiz. Según el último, la mayor pro- 
fundidad es de 154 brazas. Wiener afirma haber ha- 
llado en muchos sitios la profundidad de 530 m. El 
paso de Tiquina, que mide apenas 40 m. de anchura, 
no tiene menos de 70 m. de profundidad. Eliseo Re- 
clus señala como máxima profundidad la de 218 m. 

En 1876, cuando Alejandro Agassiz visitó el lago, 
la superficie del agua era clara y límpida á cierta dis- 
tancia solamente de la ribera, aunque acabase enton- 
ces la estación de las lluvias y estuviesen cargados los 
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torrentes de materias en suspensión. El agua no es 
amarga ni salobre, pero posee un sabor tan desagra- 
dable que impide beberla. Raimondi no ha descubierto 
en el agua del lago más que una débil cantidad de 
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substancias salinas que no puede explicar su impo- 
tabilidad. Debe esto, pues, atribuirse, cerca de la ri- 
bera, á las substancias vegetales en descomposición 
que se acumulan á lo largo de aquélla y descienden 
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en el lago hasta 11 y 12 m. de profundidad. Hay poca 
diferencia de temperatura entre la superficie y el fon- 
do del lago superior, aun en su mayor profundidad 
La temperatura del fondo, medida por Agassiz, no 
ha descendido nunca á menos de 10 ú 117; en la super- 
ficie oscilaba entre 11 y 15”; en una cuenca cerráda y 
tan elevada como el lago TITIcAcaA los efectos del sol 
resultan maravillosos. Conviene notar que aun en los 
meses de invierno (estación seca) el sol no se aleja 
más de 39” hacia el N. y que en los meses Cde verano 
(estación de lluvia) es casi siempre vertical. El agua, 
que retiene muy bien el calórico, no es en verano de 
una frescura más consicerable que la del aire am- 
biente. El lago inferior es poco profunco; hay una 
sencilla diferencia entre la temperatura de la super- 
ficie y la del fondo, pero los resultados de las obser- 
vaciones varían según el estado atmosférico. Las ve- 
rificadas en el lago superior han dado resultados uni- 
formes; mientras la temperatura del aire ambiente 
variaba de 74 19”, la de la superficie del agua oscilaba 
entre 11 y 15 y la del fondo entre 11 y 13%. El prome- 
dio es, por tanto, de 12”. Sucede 4 menudo que duran- 
te la jornada la superficie y el fondo se hallan exacta- 
mente á la misma temperatura. Jamás el TITICACA se 
hiela por completo, y si se forma hielo á lo largo de 
sus márgenes, no se extiende en el lago sino á regiones 
poco profundas. Los animales encuentran en toda 
sazón sus pastos en verano sobre las riberas y en in- 
vierno en el agua misma, donde flotan praderas de 
hierba lacustre hasta más de 1 m. debajo de la super- 
ficie, según Squier. Los campos de totora ó totorales y 
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alojan y alimentan, en las riberas meridionales del 
lago inferior, millares de aves acuáticas. Los peces son, 
en cambio, poco numerosos, ya que el fondo cenagoso es 
desfavorable á su pululación. Sus únicos abrigos son las 
bahías poco profundas que forman alrededor del lago 
una zona de extensión variable. El lago inferior pare- 
ce convenirles más, y allí es, en efecto, donde van á 
pescar los indios. Agassiz, que esperaba grandes resul- 
tados para las ciencias naturales de su exploración del 
lago, vió defraudadas sus esperanzas. La captura más 
interesante del observador fué una rana gigantesca 
que permanecía horas enteras en el fondo del agua, 
inmóvil y perezosa de sobra para remontarse jamás 
á la superficie. Entre los 1aros organismos animales 
que surten el lago se citan los peces del género Ores- 
tías, algunos siluros y ocho especies de Allorchestes,crus- 
táceos de origen al parecer oceánico. Los vientos do- 
minantes en el lago son los del NE., que soplan á veces 


con violencia y promueven oleajes determinando pe- 
ligrosas borrascas. Los indios navegan en el TITICACA 
mediante balsas de cañas con una vela hábilmente 
dirigida. Los primeros buques de vapor empleaban 
para calefacción de calderas la laquia 
ó excrementos desecados de vicuñas, 
llamas y carneros, Su poco volumen y 
escasa densidad hacían el acarreo for- 
zoso por grandes cantidades, Los prin- 
cipales puertos alrededor del lago son 
Puno (Perú) al O. y Chililaya (Boli- 
via) al SE., pero este último es sólo 
un desembarcadero. Aunque recorrido 
por buques, no puede compararse el 
Trricaca á los grandes lagos de la 
América del Norte, ya que no enla- 
za con otras líneas de comunicación 
acuáticas; su cuenca permanece ais- 
lada, en una elevada depresión de los 
Andes, suspendido, por decirlo así, 
*sobre las rutas fluviales del continen- 
te. El f. c. de Arequipa á Cuzco por 
Juliaca rodea la extremidad NO. del 
lago, sigue el río de Pucara y fran- 
quea la cadena de Vilcañota, cerca de Santa Rosa, 
bajo el Cuello de la Raya, á 3,990 m. de altitud, 
En Juliaca empalma sobre la línea de los Andes la de 
La Paz por Puno (8,861 m. de altitud), vanguardia del 
Perú sobre las fronteras de Bolivia. Posee el Perú las 
márgenes N, y O. (excepto la península de Copaca- 
bana, donde la villa de este nombre y la de Tiquina 
son bolivianas). Bolivia posee las riberas E. y S. El 
lago se divide asimismo entre el país quechue al NO. 
y el país aymara al S,;, 
Punose encuentra ya en  »- e sa 
país aymara. pe 
El desaguadero del 
lago TITICACA señala des- 
de su salida la frontera 
entre los territorios del 
Perú y de Bolivia. En la 
ribera occidental del emi- 
sario se encuentra la vi- 
lla Desaguadero Perua- 
no y en la oriental el 
Desaguadero Boliviano. 
La altitud de este punto 
se fija en 3,816 m, Am- 
bas villas se comunican 
por un puente, De lasis- 
las del lago la mayor es 
la de Titicaca, tierra 
alta y desnuda, de con- 
tornos quebrados, que 
mide 10 kms, de long. y 
56 6 de anchura. Per- 
tenece á Bolivia, así Co- 
mo también Coatí, su ve- 
cina. Era por excelencia 
la isla sagrada del Perú. 
Los Incas referjan á ella 
su origen y aun hoy es 
objeto de profunda ve- 
neración por sus descen- 
dientes. De aquí, según 
la tradición, salieron 
Manco-Cápac y Mama- 
Oclla, su hermana y es- 
posa, ambas hijas del Sol, 
para gobernar y-civilizar las tribus salvajes del país, 
El primero tenía una varilla de oro y estábale prescri- 
to marchar hacia el N. hasta un lugar donde ésta se 
hundiera en el suelo, Allí debía estar situado el centro 
del Imperio. Marchó lentamente siguiendo la costa 


Un indio de las cercanías del 
lago Titicaca con su flauta 
típica 
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occidental del lago, atravesando las tierras áridas y re- 
montó el valle del río Pucara hasta el cuello y lago de 
la Raya, donde acaba la cuenca del TrTICACA. Descu- 
brió el valle de la vertiente opuesta hasta el lugar 
donde hoy se encuentra el Cuzco y allí desapareció la 
prodigiosa varilla. Calderón, en su comedia La aurora 
en Copacabana, hace referencia al lago é isla susodichos 
¿| poner en boca de Pizarro las siguientes palabras: 


... entre la peña 
y la procelosa orilla 
de una gran laguna que hace 
el medio contorno isla 


La isla Titicaca (6 del Sol) y Coatí (ó de la Luna) 
conservan aún ruinas del antiguo Perú. Los monumen- 
tos de la isla de Coatí se hallan completamente des- 
truidos, no quedando más que pedrería del palacio 
de las Virgenes del Sol, y estas rocas erráticas entre míj- 
seras cabañas de pescadores y pobres plantaciones de 
oco es lo que subsiste del suelo sagrado de los perua- 
nos. Las construcciones conservadas en la isla de Titi- 
caca ho pertenecen á la época ciclópea, aparte una pa- 
red y una galería labrada en la roca viva. Las más 
perfectas, como el llamado Palacio del Inca, son abso- 
lutamente análogas como aparato y estilo al Colcom- 
pata del Cuzco, siendo evidente que debe de haber aquí 
existido un importante centro de población. Este pa- 
lacio 6 Piles Kayma, descrito ya por diversos autores 
del siglo xv11, ha sido objeto en el xIx de las explora- 

ciones de diversos arqueólogos, como Bandelier, 
- Squier y Wiener. La construcción es rectangular (de 
153 4 132 m.) y de dos pisos, La fachada que da al 
lago está ornamentada con cuatro altas hornacinas, 
de las cuales dos están tapiadas y las otras dan 
- acceso á los corredores de entrada. Lateralmente hay 
cuatro hornacinas análogas, siendo la central la en- 
trada de un corredor. El muro posterior está lleno y 
sin aberturas ni hornacinas. El interior del rectángu- 
lo ofrece 12 aposentos, que comunican entre sí dos 
-á dos, Cada uno tiene 4 m., de alto, inclinándose lige- 
'ramente las paredes hacia dentro, El techo está for- 
mado de piedras planas, imbricadas y dispuestas con 
mucha regularidad. Cuando Squier visitó este mo- 
aumento las paredes tenjan aún vestigios de estucos 
teñidos de amarillo. No faltaban hornacinas en pared 
alguna de los aposentos. El primer piso seguía un 
plano diferente del de la planta baja. Por lo demás, 
el Pilco Kayma no parece haber sido un palacio y su 
verdadera utilización es aún hoy problemática. Se 
uentra, además, bajo una espesa bóveda de greda, 
parte baja donde Manco-Cápac moró antes de reci- 
su misión divina. Este lugar era objeto de una 
rofunda veneración por parte de los indios. En el 
gulo más abrigado y recogido de la isla hay un jar- 
de los Incas con sus baños y fuentes, de donde 
12 todavía un agua límpida y murmuracora. La 
da fija en este punto la cuna de la dinastía de 
o-Cápac, que entronizara los Incas, Se atribuye el 
rigen del arte é industria incas á estos lugares, siendo 
después exportados con el dominio de aquella mo- 
quía. Nada prueba, sin embargo, que estos pala- 
cios sean de una época anterior al siglo xIt y todo in- 
duce á creer, al contrario, que los Incas, poseedores de 
materiales y mano de obra en abundancia, tomaron 
como modelo las antiguas formas arquitectónicas. 
maíz se cultivaba, aunque á costa de un rudo tra- 
o, en la isla Titicaca, cerca del templo del Sol. La 
olección se ofrecía en parte al dios solar y se dis- 
uía en parte al pueblo por granos contados. El 
uquitu 6 templo del Sol, fundado por Tupac-Yu- 
qui, era tan rico que, según Blas Valera, parecía 
nido de oro. Según el parecer de Ramos, La 
cha y Cubo utilizóse como emplazamiento un 
gar cercano á la roca sagrada de donde saliera el Sol. 
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Squier llama «templo del Sol» una construcción en 
ruinas de 31 m, de long. por 9 de ancho. Era de piedras 
no cuadradas y cementada con arcilla, creyéndose que 
estuviera recubierta de estuco. Bandelier no acepta, 
sin embargo, la identidad de estas ruinas con las des- 
critas por los antiguos autores, La isla de Sota, consa» 
grada antaño á ayunos y mortificaciones religiosas, 
ofrece asimismo restos de arquitectura antigua. No 
faltan tampoco vestigios del pasado en la península de 
Copacabana, cuyas ruinas se componen de trabajos es- 
culturales en piedra dura. Asimismo comprenden edifi- 
caciones de una época evidentemente más moderna, El 
Tribunal del Inca y La Horca son restos admirable- 
mente conservados del arte megalítico, El primero con- 
siste en una serie de graderías como las que existen en 
el Monte Rodadero, cerca del Cuzco, En cuanto á La 
Horca, llamado así á causa de la disposición de las 
piedras, es un trilito y resto, quizá, de un enorme dol- 
men cuyas demás piedras se hallan en el suelo. En lo 
alto del Cerro de Llallagua, y á cuyo pie se levantan la 
iglesia y el convento de Copacabana, se encuentran 
galerías parecidas á las del Rodadero. Allí donde deja- 
ban huecos los bloques graníticos, los han rellenado por 
otros bloques los antiguos arquitectos, pero después 
de pulimentarlos y esculpirlos. Mencionemos, además, 
los andenes de 11 graderías ó canales de riego. Los 
muros ofrecen á ciertos intervalos aberturas para el 
paso del agua. Hay que advertir que la abertura de 
una terraza no se halla superpuesta á la de la terraza 
siguiente. Se hallan estos andenes á 60 m. sobre el lago 
TITICACA y necesitaban, según Von Tschudi, que se lle- 
vase el agua con recipiente. La peninsula de Copacaba- 
na, si bien conserva escasos vestigios del antiguo Perú, 
ofrece otros del culto cristiano. En la América Meri- 
dional el santuario de la Virgen de Titicaca ó Milagro- 
sisima Virgencita gozaba de una piadosa veneración, 
atrayendo numerosas peregrinaciones. La iglesia carece 
de verdadero estilo por contener pormenores dóricos, 
corintios y del Renacimiento español, así como tam- 
bién cúpulas bizantinas. La silueta, sin embargo, al 
destacar sobre la pureza del cielo, produce grata im- 
presión de elegancia y harmonjía. El lago TITICACA 
tiene, además, en un islote de la bahía de Puno, la tum- 
ba del viajero norteamericano Orton, Otro islote de la 
misma bahía, denominado Esteves, fué sitio de rele- 
gación de prisioneros durante la guerra de la Indepen- 
dencia americana, 

Bibliogr. Pentland, The Laguna de Titicaca (Lon- 
dres, 1898); Clemente R. Markham, Travel in Peru 
and India (Londres, 1892); P. Marcoy, Voyage dans 
la region du Titicaca et dans la vallée Est du Bás Pérou 
(París, 1899); Bandelier, The islands of Titicaca and 
Koati (Londres, 1906); Wiener, Pérou el Bolivie (París, 
1909); Bastian, Die Kulturlander der Alien Amerika 
(Berlín, 1912); Benchat, Manuel d'archéologie ameri- 
caine (París, 1913); Nordenskiold, Arkeologiska Urder- 
sokniugar 1 Perus och Bolivias Gransirakter (Estocolmo, 
1919); V. Tschudi, Reisen durch Sudamerika (Leipzig, 
1926). 

obama Geog. Lag. del Perú, en la prov. de 
Huarochirí, dep. de Lima, en el limite del dist, de San 
Lorenzo de Quinti, al pie de un cerro nevado. 

TITICOTO. Geog. Chiacra del Perú, dep. de An- 
cachs, prov. de Cajatambo, dist. de Oyón. 

TITIDIO. m. Zool. (Titidius E. Sim.) Género de 
arañas de la familia de los tomíisidos y tribu de los 
estrofinos. El clípeo es vertical, plano; ojos posteriores 
puestos en línea muy recurva, los medios mucho me- 
nores, Se hallan en el Brasil; el tipo es 7. suberosigna- 
tus Keperl. 0 

TITIHUAPA. Gzog. Río del Salvador; Torma 
límite entre los dep. de San Vicente y Cabañas; recibe 
por la der. el Amatitán y el Jute y des. por la der. en 
el Lempa. 
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TITILACA. Geoz. Ald. del Perú, dep. y prov. de 
Puno, dist, de Chucuito; 390 h. 

TITILACIÓN. (Etim.— Del lat. titillatio, onis.) 
f. Acción y efecto de titilar. 

TrrILACcióN. Terap. Sensación de cosquillas ó acción 
de hacerlas, especialmente en la úvula para provocar 
el vómito. 

TITILADOR, RA. adj. Que titila. 

TITILANTE. p. a. de TITILAR. || Que titila, 

TITILAR. F. Titiller, — It. Titillare. —In. To 
titillate, to tickle.— A. Prickeln. — P. Titillar. -- C. 
Tremolejar. — E. Fremagitigi. (Etim. — Del lat. titz- 
llare.) intr. Agitarse con ligero temblor alguna parte del 
organismo animal. || Por ext., agitarse del mismo modo 
un cuerpo luminoso ó brillante. 

TITIMALÁCEAS,!f. pl. Bot. Sinónimo de Eufor- 
biáceas. 

TITÍMALO. (Etim. — Del lat. tithymalus, y éste 
del gr. tithymalos.) m. LECHETREZNA. 

TrrímaLO. Bot. El género Tithymalus de Gaertner es 
sinónimo de Euphorbia de Linneo, en la familia de las 
euforbiáceas, y el de Scopoli es hoy sección de Euphor- 
bia; hierbas, rara vez arbustos, en general poco ramo- 
sos, hojas caulinares esparcidas, muy rara vez Opues- 
tas, las supremas por lo común opuestas, sin estípulas, 
ramas floridas dicótomas, las superiores formando á 
manera de umbela, glándulas del ciatio sin apéndices. 
Se incluye la mayoría de las especies del género, fal- 
tando sólo en Australia. Centro de dispersión la flora 
mediterránea. 

Las subsecciones en esta sección son: decussatae, 
eppositifoliae, crolonopsidae, ipecacuanhae, laurifoliae, 
osyridae, pachycladae, carunculares, galarrhaes, esulae 
y myrsinileae,  ' 

TITIMALODES. m. Bof. El género Tithymalodes 
de Ludw.g es sinónimo de Pedilanthus de Necker en la 
familia de las euforbiáceas. 

TITIMALOPSIS. m. Bot. El género Tithymalop- 
sis de Klotzsch el Garcke es hoy subsección en la sec- 
ción Adenopetalum del género Euphorbia de Linneo, 
de la familia de las euforbiáceas; hierbas vivaces er- 
guidas, con las hojas inferiores esparcidas, las supe- 
riores opuestas ó verticiladas, inflorescencia dicótoma, 
corimbosa. Se incluyen unas ocho especies de la Amé- 
rica del Norte y Méjico, 

TITÍMICO, CA. adj. fam. 4mér. En Guatemala, 
achispado, ebrio. 

TITIMILU. Geog. Ald. de Chile, en la prov. de 
Linares, dep. de Parral; 180 h. 

TITIO. m, Bot. Nombre vulgar filipino equiva- 
lente á Tíquio. 

Trri0. Mit. Hijo de Gea 6 de Zeus y Elara, hija de 
Orcómeno, Era un gigante nacido en Eubea, Instigado 
por Hera (Juno), intentó hacer violencia á Artemisia 
(Diana) al pasar ésta por Panope de camino para Pytho; 
pero sucumbió á las flechas, ya de la misma Artemisa, 
ya de Apolo, Según otros, Zeus le mató de un rayo. 
Entonces fué arrojado al Tártaro, y allí los buitres se 
le comieron el higado, 

Tiri0. Paleont. El único representante fósil de la fa- 
milia de los butoideos y de los neoscorpíidos, es el 
Tityus eogenus Menge, que ha sido descubierto en 
el ámbar. ; 

TITIOPOLIS. Geog. ant. V. TITOPOLIS. 

TITIRA. Í. Ornil. (Tityra.) Género de pájaros 
cotíngidos, tipo de la subfamilia de los titirinos, ca- 
racterizado por tener el pico fuerte, comprimido y sin 
cerdas en la base, y la segunda remera primaria, que 
es muy pequeña, encorvada y puntiaguda, en forma 
de sable. Las titiras son propias de la América tropi- 
cel, y una de sus especies fué ya conocida por Buffon, 
que la designó con el nombre de becarda (Tityra 
cayana). Vive este pájaro en las Guayanas, y su plu- 
maje es gris, con la cabeza, las alas y la cola negras, y 
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el pico rojo. Al mismo género pertenecen la Tityra bra- 
siliensis, del Brasil, y la T. semifasciata, de la América 
Central. 

TITIRE. Geog. Ald. del Perú, dep. de Puno, prov. 
de Asángaro, dist. de Santiago; 300 h, || Estancia en el 
departamento y prov, de Puno, dist, de Pancarcolla. |] 
Estancia en el dep. y prov. de Puno, dist, de Picha- 
cani. 

TITIRÍ. m. Ornit. Nombre vulgar de una especie 
de pájaro del género Tyrannus, propia de las Antillas, 
V. TIRANO. 

TITIRIBAILE. m. En la provincia de Granada, 
hombre muy entremetido. 

TITIRIBÍ. m. 4mér. En Colombia, CARDENAL 
(3.2 acep.). 

TrririBf. Geog. Mun. de Colombia, dep. de Antio- 
quía, prov. de Fredonia; unos 16,000 h. Sit. 4 400 kms. 
de Bogotá y 1,580 m. de altitud, á los 5% 56 15 
de lat, N, y 1? 46" 35” de long. O. del Meridiano de Bo- 
gotá, cerca de un cerro aurífero, Clima con una media 
anual de 21%, Fué fundado en 1813. Produce maíz, 
plátanos, café, cacao, tabaco y caña de azúcar; cría 
de ganado. Iglesia parroquial, escuelas, Hospital, Co- 
rreo y Telégrafo, Es sobre todo importante por sus 
ricas minas de oro, hierro, plata y hulla. 

TITIRIMUNDI. m. MUNDONUEVO. 

TITIRINOS. m. pl. Ornit. (Tityrinae.) Subfa- 
milia de pájaros dela familia delos cotíngidos, que com- 
prende un corto número de géneros cuyo carácter más 
importante consiste en tener la segunda remera pri- 
maria sumamente corta, como atrofiada, 

TITIRITAINA. (Voz onomatopéyica.) f. fam. 
Ruido confuso de flautas ú otros instrumentos. || Por 
ext., cualquier bulla alegre ó festiva sin orden, 

TITIRITAR. (Etim. — De tiritar.) intr. Tem- 
blar de frío ó de miedo. 

TITIRITERO, RA. m. y Í. Persona que trae 
ó gobierna los títeres. || VOLATINERO, RA. 

TITIRITERO. Geog. Boca y brazo principal del delta 
del río Grande de Santiago ó Tololotlán (Méjico). 

TÍTIRO. m. Bot. El género Tityrus de Salisbury 
se incluye hoy en Narcissus de Linneo, de la familia 
de las amarilidáceas. : 

Tfriro. Lit. Uno de los pastores que Virgilio intro- 
duce en la égloga primera. 

Tíriro. Mit. Divinidad campestre del género de los 
Faunos, que formaba parte de la comitiva de Baco. 

Tíriro. Ornit. V. TITIRA, 

TITIRRUTE. m. 4mér. En Chile, VULVA. Es 
vulgarismo. 

TITITICA. Geog. Sierra del Brasil, en el Est. de 
Pará, sit. al S. de la región comprendida entre Alem- 
quer y Santarem, 

TITIUS (ARTURO). Biog. Escritor y controver- 
sista alemán, n. en Sensburg en 1864. Estudió en las 
Universidades de Kónigsberg y Berlín (1883-90); licen- 
cióse en teología en la segunda (1890) y luego (1891), 
también en Berlin, se revalidó para dicha asignatura. 
Profesor suplente en Kiel (1895) y numerario (1900) 
en este año se doctoró en teología en Berlín, en cuya 
Universidad obtuvo una cátedra de esta facultad en 
1921. Se le debe: D. neutest. Lehre o. d. Seligkeit und 
ihre Bedeutung [. d. Gegenwart (1895 y 1900); Religion 
und Naturwissenschajt (1904); D. Bremer Radikalis- 
mus (1908); Mecht und Schrauken d. Evolutionismus 
i. d. Ethik (1910); Naturwissenschaft und Ethik (1916); 
Psychiatr. u. Eth. (1918), y Kanis Ged. úber Aesthet. 
i. Lichte d. heut. Wiss. (1919): Editó asimismo la re- 
vista Theolog. Liter. - Zeitung desde 1910. 

Trrius (SALOMÓN CONSTANTINO). Biog. Médico ale- 
mán, n. en Wittemberg en 1766 y m. en 1801, Dejó 
numerosas obras, entre las cuales mencionaremos: 
De variis contagionum modis; De ortu calculorum ejus- 
que causis; Pellagrae pathologia; De signis icteri pathog- 
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homicis; De virtute medicamentorum resolventium recle 
indicanda; De fistula vaginae foecaria; De aeris monta- 
nis salubritate; De frigoris extremis in corpus humanum 
effectibus, caloris summi admodum analogis; Uteri 
siructura ex eiusque funtionibus, y De calculo salivali 
sponte excrelo. 

Trrrus (TeóriLO GERARDO). Biog. Jurisconsulto 
alemán, n, en Nordhausen en 1661 y m., en Leipzig en 
1714. Aparte de numerosas disertaciones, publicó: 
Specimen juris publici romano-germanici; Árs cogl- 
tandi sive scientia cogitationum cogitantium, cogitalio- 
nibus necessariis instrucia el a peregrinis liberata; Ob- 
servationes in Sam. de Pufendorf libros 11 de Officio 
homininis et civis; Observationum ratiocinantium in com- 

endium iuris lauter bachianum centuriae quindecim; 
De habitu territorium germanicorum el inde veniente 
totius reipublicae forma; De succesione in Germaniae 
territorio; Germaniae capitula etcanonicatus; Juris priva- 
ti romano-germanici libri XI1; De libertati juridica, 
y De utilitate juris naturalis in jure civil. 

TITL (Awroni0 EmILIO). Biog. Compositor aus- 
triaco, n, en Pernstein el 2 de Octubre de 1809 y m. en 
Viena el 21 de Enero de 1882. Fué discípulo de Rieger 
y durante muchos años dirigió la orquesta del Burg- 
theater de Viena. Además de diversas oberturas, una 
misa á 8 voces y tres colecciones de melodías vocales, 
- Compuso las óperas Die Burgfran (Briinn, 1832); Das 
- Wolkenkind (1845); Der Todtentauz y Der Zauberschleier, 
TITLI. Geog. Pobl. de Marruecos, en el dep. del 
Sus. Fáb. de fusiles con incrustaciones de marfil y plata. 

TITLIS. Geog. Monte del grupo Dammar, en 

los Alpes Berneses (Suiza) (3,239 m. de altitud), á 
667 leguas al S. del Engelberg, La parte superior, que 
E desciende rápida hacia el SE., se llama Nollen; ascen- 
dióse 4 ella ya en 1739 desde Engel- 
- berg, y por mucho tiempo se consideró 
la punta más elevada de los Alpes. Par- 
“tiendo de allí se extienden los Gadmer- 
fiiihe (3,044 m.) hacia el Aar; una mu- 
ralla de rocas, cubierta de nieve, une 
al TrrLis con los salvajes salientes del 
Grande y Pequeño Spannórter (3,205 y 
3,149 m., respectivamente) que se ra- 
mifican luego en dirección á Reuss. 
Toda esta serie de montañas está se- 
parada del grupo (aun más grandioso) 
del Dammastock, por el Susteupass, y 
del tercer grupo por los Surenes, Como 
cabeza de este grupo, el Uri-Rothstock 
(2,932 m.) se halla rodeado del Blac- 
kenstack (2,922 m.), del Engelberger 
Rothstock (2,820 m.) y de los Wallens- 
tócken (2,595 m.) y otros, y más al N. 
Brisen, el Ober-Bauen y Nieder- 
uen, y especialmente el Buocher 
n (1,809 m.) tienen ya el sello pre- 
ino, Frente al Buochser Horn se alza 
Stanser Horn (1,900 m.), que es á 
lo de una columna de cierre de una sierra monta- 
a que, irradiando del TiTLIS, se detiene en el En- 
berger Joch y separa los valles del Engelberger Aa 
y el Sarner Aa. Imfeld dibujó un panorama del T1T- 
1s (Zurich, 1879). : 
TITO. m. ALMORTA. || Sillico, perico. || Sal., Vallad. 

Zam. Hueso ó pepita de la fruta. || Guad. YERO. || 
. GUISANTE. || Murc. Pollo de la gallina. 
Piro. Bot. Nombre vulgar en Costa Rica de Cleyera 
thevides, de la familia de las teáceas. 

Trro (EpísTOLA A). Exég. bíbl. Escribióla san Pablo 
en Macedonia, en el año 64, á su discípulo Tito. 
Trro (San).] Su objeto, muy parecido al de las 
stolas á Timoteo, es señalar las virtudes y cualida- 
que ha de poseer un obispo. Tiene un parecido espe- 
cial con la primera de las aludidas cartas á Timoteo, 


— TITO 143 
no sólo por su forma y su estilo sencillo y natural, 
sino también por las ideas que expresa y los términos 
que emplea. Tres puntos principales abarcan la doctri- 
na que el Apóstol expone á su discípulo, á saber: 
1.? lo tocante á la elección de obispos y sacerdotes para 
toda la región de Creta, inculcándole que examine de- 
tenidamente las cualidades de los que han de ser in- 
vestidos de este cargo y promovidos al sacerdocio; 
2. la defensa ne la fe contra los errores y abusos que se 
iban introduciendo, y á este efecto, reprende severa- 
mente los vicios que, al parecer, eran más comunes 
entre los cretenses, y 3.” instrucciones para los fieles 
de todos los estados y condiciones, encargando á to- 
dos, sin distinción, la sumisión á los príncipes y pode- 
res civiles. 

Por lo que respecta á la autenticidad de esta Epísto- 
la, hay en ella gran número de rasgos que confirman su 
origen pauliniano: no sólo no hay nada que discrepe 
del espíritu del Apóstol, sino que contiene particulari- 
dades muy difíciles de explicar por el que admita que 
las líneas de la carta son de mano extraña. En cuanto 
á la integridad del texto, los manuscritos no dan lugar 
á sospechar alteración alguna. «Podríase suponer la 
inserción de dos versículos (I, 7, 9) y una transposición 
brusca (III, 18 en vez del versículo 14); pero, en rigor, 
no hay razón alguna de peso para retocar estos pasa- 
jes» (Vigouroux, Dictionn. de la Bible). 

La Epístola á Tito es un precioso documento sobre 
la organización de la jerarquía eclesiástica, sobre la 
persistencia del peligro judío en las comunidades fun- 
dadas por el Apóstol, sobre los obstáculos puestos por 
las influencias paganas á la fe de Cristo, á su plena ex- 
pansión en el seno de las iglesias, sobre la disciplina 
maravillosa que informa á todos los miembros de la 
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nueva sociedad para constituir con ellos un cuerpo 
social modelo, capaz de atraer hacia Cristo con su her- 
moso aspecto, su dignidad moral, sus virtudes de dul- 
zura y abnegación, á la vieja sociedad romana y grie- 
ga, que cada día con mayor intensidad se abismaba 
en el desorden, la anarquía, el egoísmo y la corrup- 
ción. 

«Esta carta, dice Perujo, siempre ha sido tenida como 
canónica, y sólo la rechazan algunos obscuros herejes 
de los marcionitas, basilianos y otras sectas. Tatiano, 
jefe de los encratitas, la recibía y prefería á todas las 
demás.» 

Bibliogr. Véanse las obras citadas en el artículo 
TIMOTEO (EPÍSTOLAS Á). E 

Tiro. Geog. Arr. de la República Argentina, en la 
prov. de Buenos Aires, partido de Salto, cuartel 2, 
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Trro. Geog. Hac. del Perú, en el dep. y á 2225 kms. 
de Moquegua, dist. y á 445 kms. de Puquina. 

'Trro. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Potenza 
ó Basilicata, círc. y á 10 kms. SO. de Potenza, sit. al 
pie de los montes de la Maddalena; 5,000 h. Trro su- 
frió una fuerte sacudida sísmica en 1857. Est. de la 
línea iérrea de Nápoles á Metaponte. 

Trro (San). Hagiog. Discípulo del apóstol san Pa- 
blo y uno de sus más asiduos y devotos colaboradores 
en las tareas del apostolado y propagación de la fe 
cristiana. Ignórase el lugar de su nacimiento, que algu- 
nas leyendas colocan en Creta, mientras que san Juan 
Crisóstomo hace á Trro originario de Corinto, y las 
Actas de Tecla le dan por patria á Iconio; finalmente, 
algunos le atribuyen por patria Antioquía, porque en 
esta ciudad parece que conoció al apóstol y se asoció 
á él. Lo cierto es que era de origen pagano, puesto que 
el mismo apóstol en su carta á los gálatas (IL, 3), dice: 
«Ni aun Tito, que estaba conmigo, siendo gentil, fué 
apremiado á que se circuncidase.» San Pablo, después 
de convertirle á la fe, asistió con él á la conferencia 
de Jerusalén, presentóle á los apóstoles y á los ancia- 
nos y se opuso enérgicamente á las imposiciones de 
los judaizantes que exigían que TITO fuese circunci- 
dado. En la tercera misión, TITO, según parece, ocupó 
el lugar de Silas y desde aquel momento siguió constan- 
temente al apóstol de las gentes en sus correrías apos- 
tólicas y sus fundaciones, y debió de ser del número de 
aquellos de quienes el apóstol, en la mencionada epís- 
tola (I, 2) dijo que «estaban con él» (oí syn emol). Su- 
pónese que permaneció una larga temporada en Efeso 
en compañía de su maestro y de allí partió, sin duda, 
á Corinto para substituir á Timoteo, calmar los espí- 
ritus y organizar la colecta. En las varias tareas anejas 
á esta misión desplegó tal actividad, valor é inteligen- 
cia, que logró restablecer la paz y tranquilidad en la 
iglesia de Corinto, atrayéndose las simpatías de todos, 
como se desprende de lo que dice el apóstol en su se- 
gunda epístola á los fieles de aquella ciudad: «En nues- 
tro consuelo hemos gozado aun más por el gozo de 
Tito, por cuanto su espíritu fué recreado de todos 
vosotros... Y su corazón está muy aficionado á vosotros 
al acordarse de la obediencia de todos vosotros, de 
cómo le recibísteis, con temor y reverencia» (VIL, 13, 
15). Inquieto sobre el resultado de la 
misión de Tiro en Corinto, el apóstol no 
descansó hasta no verse con él en Ma- 
cedonia y oir las consoladoras noticias 
que le daba. Entonces le envió de nue- 
vo á Corinto, en compañía de dos her- 
manos, de Macedonia, escogidos por las 
iglesias, con objeto de terminar la co- 
lecta para los santos de Jerusalén. 

De Trro no vuelve á hacerse mención 
hasta después del primer cautiverio del 
apóstol en Roma. «Esta omisión de par- 
te del evangelista Lucas respecto de un 
colaborador de Pablo tan importante 
es, en las Actas, uno de los puntos más 
obscuros: sin las Pastorales se hubieran 
perdido totalmente las huellas de uno 
de los obreros evangélicos de mayor 
relieve del Nuevo Testamento» (Vi- 
gouroux, Dictionn. de la Bible, artícu- 
lo Titus). De la epístola de Pablo 4 Trro 
se desprende que á raíz de su libera- 
ción, el apóstol se fué á Creta, donde 
evangelizó muchas poblaciones de aque- 
lla isla y luego dejó allí 4 Trro para 
que continuase la obra comenzada, 
con encargo de dar organización á las 
nuevas comunidades cristianas, en lo cual tropezó 
Trro con la obstinada resistencia, sobre todo de parte 
de los judíos, que eran allí en gran número, según dice 
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el apóstol en su epístola al discípulo (I, 10, 11) mani- 
festando que «había aún muchos desobedientes, ha- 
bladores de vanidades é impostores, mayormente los 
que eran partidarios de la circuncisión, á quienes era 
necesario convencer, pues trastornaban las familias 
enseñando lo que no convenía, por torpe ganancia.» 
Tiro fué muy apreciado sobre todo en las iglesias don- 
de predominaba el elemento pagano. Para él tuvo el 
apóstol frases de gran consideración y afecto, llamán- 
dole hijo querido (Tit., I, 4), su entrañable hermano 
(HU Cor., II, 13) y su valioso colaborador (11 Cor., VIH, 
23). Nada se sabe acerca de los postreros años de su 
vida; únicamente en su epístola á Timoteo (1V, 10) 
indica el apóstol que TrrTo estaba en Dalmacia, y esto 
era poco antes de la muerte de Pablo. Los escritores 
eclesiásticos, en general, ponen su muerte en Creta. 
El cuerpo de TITO se conservó durante algunos siglos 
en Gortina, siendo luego trasladado á la iglesia de San 
Marcos de Venecia. La Iglesia latina celebra su fiesta 
el 6 de Febrero; las Iglesias griega, sirlaca y maro- 
nita el 25 de Agosto. : 

Tiro. Biog. Seucó- 
nimo de Exoristo Sal- 
merón y García (V.). 

Tiro (FRANCISCO). 
Biog. Pintoritaliano, 
n. en Nápoles el 15 
de Octubre de 1863. 
Estudió en la Acade- 
mia de Bellas Artes 
de su ciudad natal 
con Petruccelli. Sus 
obras principales: Lo 
que me queda; Un mo-* 
mento de atención, El 
pajarillo de mi nido; 
Momentos de alegría; 
Invierno, y En el bos- 
que de Capodimonte. 

Tiro (HÉCTOR). 
Biog. Pintor italia- 
no, n. en Castella: 
mare di Stabia, en el golfo de Nápoles, en 1860. 
Hijo de un capitán de la marina mercante, muy joven 


Autorretrato de Héctor Tito 


En la laguna, Cuadro de Héctor Tito 


aún pasó á Venecia, de donde era hija su madre, en 
cuya ciudad asistió á las clases de la Academia bajo 
la dirección de Pompeyo Molmenti. Imperaban enton- 
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ces con sus cuadros de asuntos venecianos el holandés 
Cecilio Van Haanen, Eugenio de Blaas, el austriaco 
Luis Passini y, sobre todo, Jaime Favretto, y la in- 


Retrato de la señora V, por Héctor Tito 


fluencia de aquéllos, y sobre todo de este último, se 
dejó bien pronto sentir sobre el joven pintor, que dió, 
entre otras obras en aquella época su Vendedora de 
zuecos, en la que demostró su justeza 
de observación, firmeza en el dibujo y 
gran dominio en la composición. En 
1887 expuso por fin en Venecia una de 
sus mejores obras, la Pescadería vieja, 
que actualmente se halla en Roma en 
la Galería Nacional de Arte moderno, 
y que colocó 4 Tiro entre los mejo- 
res pintores italianos contemporáneos. 
Actualmente (1928) es profesor de di- 
bujo de la Academia de Venecia. Ha 
colaborado con sus excelentes dibujos 
en varias publicaciones, entre ellas 
magazines ingleses y norteamericanos 
como el Grephic y el Scribner, donde 
sus composiciones son muy aprecia- 
das. Figuran obras suyas en el Museo 
de Luxemburgo de París y en la Pi- 
nacoteca de Boston. Son característi- 
cos en los cuadros de este artista el 
extraordinario relieve de que dota á 
las figuras y el fmpetu de los movi- 
mientos. El notable crítico italiano 
Hugo Ojetti dice á este respecto: «Todo 
su arte es dinámico. Todas sus telas, 
sus acuarelas y sus dibujos quieren re- 
presentar una escena inesperada, una 
acción pasajera. Incluso sus más grandes é imponentes 
figuras aparecen en un relámpago. Algunas veces estas 
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los citados cuadros que podrían llamarse en altorre. 
lieve, producen en el espectador una sensación de ins- 
tabilidad y de inquietud que disminuyen la duración 
del goce estético. Pero Tito no se preocupa de ello: en 
este relámpago subyuga la atención y la admiración, 
y esto le basta; tan seguro se considera de que aquella 
impetuosidad es una cualidad personal suya y que 
para transportarla á la tela es preciso poseer no sólo 
su maestría en el dibujo y su amplia seguridad de pin- 
celada, sino también su modo de ser. Y las numerosas 
cabezas de mujer, todas hermosas y agradables, y 
todas campesinas, sentimentales ó sensuales, patéticas 
ó altivas, que en cada exposición quedan vendidas 
en pocos días, logran también hacer sentir, sobre sus 
fondos, de cielo y de mar, el alma impulsiva que debe 
hacer vibrar su cuerpo invisible.» Los retratos de este 
artista encierran todos una sin igual maestría; como 
ejemplo de los mismos citaremos los de los niños Ru- 
cellai y la Amazona, que figuraron en la Exposición 
de Milán de 1906. Tiro se ha dedicado también á la 
escultura, si bien ha producido pocas obras en este arte; 
merecen recordarse La Fuente, que expuso en Venecia 
en 190%y la medalla de oro que esta ciudad ofreció 
£ Guillermo Marconi en 1905. En la importante pro- 
ducción de este artista aparecen como títulos princi- 
pales los de sus cuadros: Otoño; En la laguna; Amor y 
las parcas; Pescadería (expuesto en Venecia en 1901); 
Recuerdos de Londres; La Vida; En el escollo; Las dunas; 
La colina; Sol de primavera; Tiempo favorable; Página 
de amor; Orillas de laguna; Bacanal; El cisne y Leda; 
El corro; La rueda de la Fortuna (expuesto en Venecia 
en 1895); El lago de Allezhe; Eterna historia; El triunfo 
de Baco (que figuróen la Exposición de Milán de 1906); 
Vida en los campos; Manchas- solares; San Marcos; 
Ropa tendida; Procesión; En el dique; Harmonías azules; 
Barcas en la laguna; El nacimiento de Venus (que figu- 
ró en la Exposición de Venecia de 1903); Ciénaga en 
Chioggia; El cable sobre el Brenta; Las remendadoras y 
el tríptico La Naturaleza, La Vida y la Muerte. 
Bibliogr. Hugo Ojetti, Ettore Tito, en La Letture 
(Milán, 1907). : 
Triro (LessI). Biog. Pintor italiano contemporáneo, 
n. en Florencia. Se formó artísticamente en París, 
donde residió largo tiempo. Se .ha distinguido como 


Bernardo Cennini y su hijo Domingo, primeros grabadores de Florencia (1471) 
Cuadro de Lessi Tito 


pintor de asuntos de género y de historia. Entre sus 
mejores lienzos se citan: La antecámara del Papa, 


impresiones fulminantes, especialmente en algunos de | Ll Testamento, El desperlar del Delfin, El interrogatorio 
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1. Busto de Tito. Escultura antigua. (Museo Vaticano, Roma). 2. Busto de Julia Tito. (Museo Nacional, Roma) 


y Bernardo Cennini, que fué adquirido en 1907 en 
Venecia, para el Museo Nacional. Uno de sus mejores 
discípulos fué Pedro Saltini. 

Trro (TiBerRIO Ó VALERIO). Biog. Pintor italiano, 
n. en Florencia en 1573 y m. en 1627. Hijo y discípulo 
de Santi di Tito, se consagró al retrato, obteniendo 
gran éxito, principalmente, los que ejecutó al lápiz. 
Se conserva de este artista: Autorrelrato (Galería de 
los Oficios); Leopoldo de Médicis, niño (Museo Pitti de 
Florencia), y Retrato de niño (Nancy). 

Trro DE BostTra. Biog. Obispo de Bostra, capital 
de la Arabia Pétrea, m. probablemente en 371 ó en 
todo caso antes de 378. Fué perseguido con saña por 
el emperador Juliano el Apóstata y arrojado de su 
diócesis por un decreto cuyo texto se conserva. Muerto 
este monarca, restaurador efímero del paganismo. 
Trro volvió á ocupar su silla, asistiendo el año 363 al 
Concilio de Antioquía que presidió Melecio. Se atribu- 
yen á este prelado: Libri quatuor adversus Manichaeos, 
de los cuales se conservan tres en idioma griego, que son 
los primeros; Oratio in ramospalmarum y Commentarius 
in Lucam. Los dos últimos no le pertenecen. 

Bibliogr. Migne, Patr. graec. (XVII); Combefis, 
—Anctarium (LI, 1648); Ducaeus, Anctarium (IL, 1624); 
-P, de Lagarde, Titi Bostreni contra Manichaeos libri 1V 
syriace (Berlín, 1859); Titi Bostreni quoe ex opere contra 
_Munchacos edito in codice Hamburgensi servata sunt 
graece (Berlín, 1859); J. Sickenberger, Titus von Bos- 
tra (Leipzig, 1901). 0 ds 

Tiro Favio VEsPASIANO. Biog. Emperador de 
Roma, hijo mayor de Vespasiano, n.'én Roma el 30 de 
Diciembre del año' 41 de nuestra erá y m. en Reata 
el 13 de Septiembre del 81. Se educó tor: Británico en 
la corte de Claudio y de Nerón, éhizo sus primeras 
armas en Germania, y después acompañó á sp padre 
á Bretaña, donde le salvó la vida. Á su regreso ejer- 
ció la cuestura en Roma, y en 66 partió,cón su padre 
para Judea, dando ya pruebas de gran cápácidad mili- 
tar, pues se apoderó de Jaffa y contribuyó á la toma de 
otras muchas ciudades. de Palestina. Después de la 
muerte de Nerón y del advenimiento de Galba, Ves- 
pasiano le envió á Roma para asegurarse la benevolen- 
cia del nuevo emperador, pero en el camino se enteró 
de la muerte de este último y de la proclamación de 


Otón, regresando apresuradamente para comunicar la 
noticia á Vespasiano. Algunos meses más tarde fué 
éste proclamado emperador de Oriente, quedando en- 
cargado Trro de terminar la guerra de Judea, mien- 
tras que su padre marchaba á Roma para recibir el 
cetro. Nombrado cónsul en 70, dió nuevo impulso á 
la guerra, apoderándose de Jerusalén el 7 de Septiem- 
bre de dicho año. En aquella ocasión dió TITO prue- 
bas de una crueldad poco en acuerdo con su conducta 
posterior, pues incendió el templo judío, dió muerte 
á muchos de los habitantes de la ciudad é hizo esclavos 
á los restantes. Después de haber recibido la sumisión 
del rey de los partos, regresó á Roma, donde recibió 


Estatua de Tito 


los honores del triunfo. Asociado desde entonces al 
Imperio, fué investido del tribunado y luego se le 
nombró censor, llevando 4 cabo en 73 el censo oficial 
de los ciudadanos romanos. El 23 de Junio del 79 suce- 
dió á su padre, dando pruebas á partir de aquel mo- 


113 TITO 
mento de gran moderación en todos sus actos, 
hasta el punto de parecer otro hombre que había 
sido hasta entonces. Comenzó por no admitir la dela- 


El arco de Tito. Cuadro original de Antonio Canale 
(Castillo de Windsor) 


ción y no persiguió á nadie por crimen de lesa majestad, 
ni firmó sentencia de muerte alguna. Para no chocar 
con las tradiciones ni los prejuicios romanos, renunció 
á casarse con la princesa judía Berenice, 4 la que amaba 
y de la que era amado. Desgraciadamente, en el corto 
tiempo que duró su reinado pesaron terribles catás- 
trofes sobre el Imperio. Apenas había ascendido al tro- 
no se produjo una erupción del Vesubio que sepultó las 
ciudades de Herculano y Pompeya (79). Al año si- 
.guiente la mitad de la ciudad de Roma fué destruída 
por un incendio que duró tres días y tres noches, pe- 
reciendo en el incendio los más hermosos monumentos, 
como el Capitolio, el Panteón, el Teatro de Pompeyo 
y las Termas de Agripa, y, finalmente, una horrorosa 


Moneda de Tito conmemorativa de la conquista de Judea 


peste asoló al país. Para remediar en parte el desastre, 
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mas, que superaron en grandiosidad á las primitivas. 
Tiro FLAVIO VESPASIANO fué un príncipe de carácter 
encantador y de gran cultura y magnanimidad. Los ro- 
manos, agradecidos á sus grandes virtudes, le dieron el 
honroso sobrenombre de amor el deliciae generis humani 
(amor y delicias del género humano). En el Louvre hay 
una excelente estatua de mármol que representa á este 
monarca, y en el Museo Nacional de Roma un busto, 
también en mármol, de su hija Julia, llamada Julia Tito. 

Bibliogr. Beulé, Titusundseine Dynastie(Malle, 1875). 

Trro Livio. Biog. V. Livio (TITO). 

TITÓCERA. f. Entom. (Titoceres.) Género de 
coleópteros de la familia de los cerambicidos y tribu 
de los laminos. La cabeza es muy cóncava entre las 
antenas; lóbulos inferiores de los ojos algo alargados; 
antenas mucho más largas que el cuerpo, muy robus- 
tas; protórax transverso, cilíndrico, con dos surcos 
bien marcados, con un pequeño tubérculo obtuso á 
cada lado en medio; escudo redondeado por detrás; 
apéndice prosternal encorvado hacia atrás; quinto seg- 
mento abdominal corto, en el extremo truncado y con 
densas pestañas; patas muy largas, algo más las anterio- 
res que las otras; élitros muy largos, convexos y trunca- 
dos por detrás. El tipo es, T. jaspidea Serv., del Senegal. 

TITOES. m. Entom. (Tithoes.) Género de coleóp- 
teros de la familia de los cerambicidos y tribu de los 
prioninos. El cuerpo es ancho y muy pubescente; 
cabeza fuerte, transversa; declive surcada *n la frente; 
mandíbulas tan largas como la cabeza, muy robustas; 
antenas más cortas que el cuerpo, de 11 artejos; pro- 
tórax muy transverso, estrechado hacia atrás, con 
sus dos espinas anteriores aproximadas; escudo re- 
dondeado por detrás; último segmento abdominal 
estrecho, cóncavo; apéndice prosternal recto y redon- 
deado por detrás; patas largas y robustas; élitros muy 
largos, de bordes paralelos, con el ángulo sutural 
espinoso. El tipo es T. maculatus F. 

TITOKI. m. Bot. Nombre indigena en Nueva 
Zelanda de los frutos de Aleciryon excelsus, de la fa- 
milia de las sapindáceas; el arilo es comestible y de 
sabor de frambuesa. 

TÍTOLO. m. ant. TÍTULO. 


Eberardo Titon du Tillct' 


TITON DU TILLET (EBERARDO). Biog. Lite- 


Trro ordenó grandes construcciones, entre ellas el Arco | rato francés, n. en París en 1677 y m. en 1762. Era 
de Triunfo que lleva su nombre, el Coliseo y las Ter- | hijo de un secretario del rey y fué capitán de dragones, 
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mayordomo de la casa de la madre de Luis XV y, por 
íiltimo, comisario provincial de guerra. Su admira- 
ción por los hombres de genio le inspiró la idea de 
elevar un Parnaso en bronce en honor de Luis XIV 
y de los poetas y músicos que ilustraron su reinado. 
Este monumento fué terminado en 1718, y en 1727 
TrroN publicó una Description del mismo con la vida 
y las obras de los personajes colocados en él, dando, 
además, suplementos cada diez años hasta 1760. Se 
le debe también un Essai sur les honneurs el sur les 
monuments accordés aux ilustres savants (París 1734). 

TITÓN. Mi!. Hijo de Laomedón y hermano de 
Príamo (Homero); ó hermano de Laomedón (Serizo). 
Amado por la diosa Aurora, obtuvo de los dioses la 
inmortalidad; pero habiéndose olvidado de pedir la 
juventud, cayó en una eterna decrepitud, Según los 
poetas latinos fué metamorfoseado en cigarra. De su 
unión con la diosa Aurora tuvo dos hijos, Memnón 
y Emación. || Hijo de Céfalo y de Aurora, padre de 
Faetón (Apoliodoro). 

Trrón. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de Co- 
quimbo, dep. de Elqui; 80 h. Sit. en la marg. izq. del 
río Coquimbo. 

TITONIA. Í. Bot. El género Tithonia Desf. com- 
prende plantas de la familia de las compuestas, tribu 

de las helianteas y subtribu de las verbesininas, con 
4 cabezuelas grandes sobre pedúnculo mazudo, brácteas 
con: punta foliácea, vilano de escamitas libres y en ge- 
neral dos aristas, hojas, por lo menos las superiores, 
generalmente esparcidas, flores periféricas neutras, las 
brácteas más de cuatro, libres, bastante uniformes ó 
aumentando en longitud de fuera adentro, aquenios 
gruesos, con cuatro ó cinco aristas, Ó poco comprimidos 
lateralmente, pajitas anchas, abovedadas ó aquilladas, 
pero que ho encierran al aquenio, Arbustos ó hierbas 
grandes. Se incluyen 10 especies de la América Central 
y Cuba. 
El género Tytonia de A. Don es sinónimo de Hydro- 
cera de Blume, en la familia de las balsamináceas, 
TITONIENSE ó TITÓNICO. Geol. estra!. 
- Dícese del piso de la época coralina, en el período ooliti- 
co, y, mejor, de la serie suprajurásica y terrenos jurá- 
-sicos en la era secundaria, caracterizado por presentar 
fósiles, como Ostrea virgula, Ostrea deltoidea, Cerromya 
sentrica, Ammonites Lallicriamus y otros. Hase dado 
esta denominación por Oppel, en 1865, para significar 
la aurora del cretáceo. La sinonimia de este terreno es 
numerosísima; por la posición geológica fué llamado 
piso superior del sistema oolítico por Dufrenoy y Elie 
de Beaumont; por su carácter paleontológico ha sido 
llamado caliza de Grifeas por Thirria, y calZa y marga 
de Pleroceras por Bayer; por su carácter petrográfico 
ha recibido los nombres de arcilla Honfleur por Dufre- 
_noy y Beaumont; Thurmann le llamó margas quinme- 
rídgicas y margas calizas de Banne; los geólogos ingle- 
ses le han llamado Kimmeridgeclay y Weimontch-Beds, 
y los alemanes parte del Portlandkalch. Modernamente, 
y aunque dominando siempre la nomenclatura inglesa 
sreada á principios del siglo por Smith, y en la que este 
iso ocupaba el noveno lugar empezando por abajo, ha 
sido modificada; Lapparent incluye este piso en el por 
él llamado coraliense, y le da el nombre de subpiso 
uaniense, distribuído en dos zonas: la inferior, ca- 


lobatus, y la superior, caracterizada por la Plerocera 
i y la Ammonites acanthicus, quedando, por fin, 
la parte superior del piso titoniense en el subpiso co- 
-loniense y en el virguliense, incluídos los dos en la serie 
suprajurásica. 

En perfecta concordancia con el piso coraliense sobre 
que reposa, y únicamente hacia los pisos superiores las 
capas se alteran un poco, inclinándose hacia el fondo 
de las cuencas de los entonces mares poco profundos; 
preséntase, sin embargo, en este piso un gran número 


racterizada por la Ostrea deltoidea y el Ammoniles tenui- ; 
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de fallas que cortan la horizontalidad de los estrutos, 
Las discordancias más importantes han sido obrerva- 
das en los Alpes franceses y el Yorkshire inglés, donde 
falta este piso entre el coraliense y el portlandiense, 
indicando un movimiento geológico durante su sedi- 
mentación. Las oscilaciones del suelo han sido recono- 
cidas desde las observaciones de d'Orbigny en varios 
puntos; así, en Rocher (Francia) se encuentran estratos 
litorales enterrando muchos Ammoniles, lo que anuncia 
un ascenso del primitivo nivel de los mares, y un des- 
censo posterior indicado por potentes estratos de for- 
mación lacustre que cubren á los anteriores. En las úl- 
timas capas del piso anterior é inferior á éste quedaron 
enterrados bastantes géneros de estos animales que no 
aparecen en el que describimos, si bien hay bastantes 
especies que aparecen en él por primera vez. El contorno 
de los mares titónicos era casi el mismo que en el pe- 
ríodo anterior, salvo algunos aterramientos de muy poca 
importancia, y la vida que. en ellos se desarrollaba era 
también muy análoga, al menos en lo que se refiere á 
los géneros. 


Los continentes estaban enriquecidos por una fauna 


dé grandes reptiles, entre los que pueden citarse muchos 
saurios, tales como el Stenosaurus y Streptospondilus; 
de las tortugas abundaban los géneros Emys y Paltemys, 
que hicieron en él su aparición, viviendo en este periodo 


en unión de los Teleosaurus y Pliosaurus, pudiéndose 
citar 10 géneros de reptiles fósiles que no pasan al piso 


portlandiense; sus mares nutrían una porción de peces, 
siendo los principales los géneros Asteracanthus, Stro- 
phodus y Trinops; de los moluscos lamelibranquios do- 


minaban los géneros Posidonomya, Ceromya y Pinnige- 


na; delos equinodermos es el principal el correspondiente 


al género Clypeus. La riqueza de especies es relativa- 
mente grande, pues ya d'Orbigny había determinado la 
existencia de 184 moluscos especiales y característicos 
del piso que describimos. En general, puede decirse que 
la facies biológica de este terreno forma parte y está 
caracterizada por la general del período jurásico, 

La composición petrográfica y mineralógica del tito- 
niense es algo sencilla, pues sólo se mezclan las calizas 
arcillosas, con ó sin fósiles, con las oolíticas y demás 
variedades de la misma roca, pudiendo afirmarse que 
es muy difícil separar por su composición mineralógica 
del piso inferior, á no ser por la mayor abundancia de 
restos de corales fósiles que en aquél existen; se en- 
cuentran también en este terreno areniscas más ó menos 
puras y arcillas blancas y grises. Se puede establecer 
una diferencia entre los depósitos litorales y los marinos 
que pertenecen á esta formación, pues los primeros es- 
tán caracterizados por la gran abundancia de conchas 
flotantes depositadas en estratos bastante tranquilos, 
como los que corresponden actualmente á las costas de 
los golfos; los depósitos submarinos presentán una gran 
abundancia de restos de gasterópodos y lamelibranquios, 
faltando los cefalópodos, que abundaban en los anterio- 
res, como se observa en una porción de localidades 
francesas muy características en este sentido, Cerca del 
Havre los depósitos submarinos se formaron en un pe- 
ríodo de agitación determinado por corrientes, y se ca- 
racterizan por la existencia de conchas arrastradas des- 
pués de muertas, á diferencia de las capas depositadas 
tranquilamente, en las que se encuentran las conchas 
en su posición natural de existencia. D'Orbigny estudió 
detenidamente estos yacimientos, citando como loca- 
lidad más clásica y característica la del cabo de Cha- 
telaillon, donde en la parte inferior existen bancos de 
caliza margosa y arcilla, que son tipos de sedimentos 
submarinos depositados por la influencia de perturba- 
ciones naturales momentáneas, como lo prueban la gran 
cantidad de conchas de lamelibranquios de los géneros 
Pholadomya, Mactra, Pinna, Anatina y otros, todos 
ellos en su posición vertical, hasta el punto de encon- 
trarse Mytilus rodeados de un determinado punto al 
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que se adherían por sus bisos. Sobre esta capa va otra 
de sedimentos sin estratificar y de composición muy 
homogénea, formada, según se deduce de estos datos, 
muy rápidamente; sobre ésta reposa una tercera, pro- 
bablemente de formación litoral ó costera, en la que 
domina la oolita con restos de conchas. 

. La extensión geográfica de este piso en Europa es 
bastante grande, y se ha determinado principalmente 
'en la cuenca angloparisiense y pirenaica, en las que se 
deposita con bastante regularidad sobre el coraliense, 
rodeando á la cuenca angloparisiense se muestra en toda 
la cuenca del Paso de Calais, y en general en una por- 
ción de departamentos franceses, en los que está cu- 
bierto por los terrenos cretáceos. En Inglaterra encuén- 
trase la continuación de los yacimientos franceses, for- 
mando este piso una banda que atraviesa de S, á N. 
gran parte del Reino Unido, banda que arranca al S, del 
Dorsetshire; cerca de Portland se continúa por el Ox- 
fordshire hasta Skotower, cerca de Cambridge. Proba- 
blemente la cuenca pirenaica y la cuenca mediterránea 
de este piso están unidas entre sí, y tal vez sean sin- 
crónicas con ellas las pequeñas manchas de este terreno 
que se encuentran en el Jura, y por la que se establece 
el paso al terreno jurásico suizo, que ocupa la mayor 
parte de la República. Se ha reconocido su existencia 
en la isla de Cerdeña, en varios puntos del Tirol y en 
muchas localidades de Alemania, 

Merece describirse la formación clásica de Inglaterra 
denominada Kimmeridge-clay, y compuesta de un im- 
portante macizo de arcilla cuyo espesor varía mucho 
de un punto á otro, y en cuya formación ha distinguido 
el geólogo Balke dos subpisos: El subpiso inferior, que 
parecía corresponder á la unión del secuaniense superior 
y del virguliense del continente, consiste en una masa 
de arcilla azul ó arenosa poco estratificada, con nume- 
rosos riñones de conglomerados, En el Lincolnshire esta 
división es la más desarrollada; su espesor asciende allí 
á 120 m. Se encuentra en este terreno, sobre todo en el 
Oxfordshire, un gran número de reptiles: Plessiosaurus 
finis, Pl. plicatus, Pl. validus, Pl. brachyspondylus, Pla- 
siosaurus brachydeirus, Ichtyosaurus trigonus, 1. dilata- 
tus, Cetiosaurus, Teleosaurus, Stenosaurus, Dakosarus, et- 
cétera, con Ammoniles bipplex, A. Berryeri, A. decipiens, 
A.Cymodociana, Belemnttes nitidus, Cardium striatulum, 
Astarte Supracoralina, Thracia depressa, Exogyravirgula, 
E. nana, Lingula ovalis, Serpula tetragona, etc.; además 
se han recogido en 1879 en las mismas capas, cerca de 
Oxford, los restos de un reptil terrestre, /guanodon 
Presvichi. El subpiso superior, que llega á 200 m., está 
perfectamente representado en los condados de Dorset 
y de Lincoln, mientras que falta completamente en las 
regiones del interior; consiste en pizarras papiráceas (en 
que las hojas no suelen tener más de 1 mm, de espesor), 
en pizarras bituminosas y en bancos de piedra cemento, 
alternando con capas de arcilla lignitífera; su fauna es 
relativamente pobre de especies, pero muy rica en in- 
dividuos; á esta división corresponden los grandes sau- 
rios, plesiosauros y teleosauros encontrados en los alre- 
dedores inmediatos á Kimmeridge, y las formas carac- 
terísticas son: Ammonites biplex, Belemnites Souichi, 
Athirislatus, Lucina minuscula, Astarte lineata, Exogyra 
virgula, Discina latissina, Lingula ovalis, etc. Un sondeo 
realizado en Bexhill (Sussex) ha encontrado más de 
366 m., de arcilla de Kimmeridge, separada de la oolita 
coralina por 60 m, de capas arcillosas de Rhynchonella 
pinguis. El subpiso superior, empezando por un blanco 
de piedra cementada con 4Amm. suprajurensis, forma 
de boloniense de M. Bloke, y el Exogyra virgula es allí 
mucho menos abundante que en la parte superior del 
subpiso precedente, faltando en los 100 m. de alto que 
caracteriza la Discina latissima. 

En las regiones mediterráneas, el grupo oolítico 
superior está á menudo exclusivamente representado 
por calizas con cefalópodos, donde abundan las tere- 
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bratulas agujereadas del género Pygope. Oppel, re- 
conociendo, el primero, su verdadera posición estra: 
tigráfica, al describir estas calizas, en 1865, con el 
nombre de piso titónico, quiso indicar las afinidades 
de estas capas con el cretáceo, del cual son en cierto 
modo el alba. Del lado de Garda al Bellunais, en los 
Alpes Venecianos y probablemente más al E. aún, 
se extiende una región donde el titónico posee los 
mismos caracteres litológicos y paleontológiccs. En to- 
dos los tiempos ha atraído la atención de los geólogos, 
y desde 1606 Fabio Colonna figuró la primera Pygope, 
dándole el nombre de Concha diphya. Benecke ha des- 
crito las calizas rojas que contienen este fósil con la 
denominación de Diphya-Kalk y ha reconocido la 
presencia de ammonites de las calizas litográficas de 
Solnhofen, tales como Oppelia lithographica y Waagenia 
hybonota. Son siempre las mismas calizas nudosas 
rojas con ammonites. Se las ha estudiado sobre todo 
alrededor de Rovereto; en el Veronais, en los Sette 
Comuni y en los alrededores de Feltre, se encuentra 
la mayor parte de las especies características de las 
zonas inferiores del titónico. La zona superior, cono- 
cida con el nombre de Zitonico bianco, está constituida, 
como en la zona Piennine, por una caliza blanca 
compacta, que contiene á Rovere di Velo, en el Vero- 
nés, y al Monte Piavone, cerca de Feltre, además de 
las especies de Phylloceras, Lytoceras, Lissoceras, 
Oppelia zonaria, Spiticeras Groleanum, pronum, Caut- 
leyi, Berriasell microcantha, Calisio, carpathica, abscis- 
sa, Duvalia lithonia, numerosas Pygope y Lissoceras 
Grasianum, que en otras partes no existe más que 
en la zona inferior del eocretáceo. En los Alpes Vene- 
cianos se precisa el, límite meridional del surco de los 
Dináricos. En efecto, en el borde S. de la cordillera, 
al Monte Cavallo y en los alrededores de Gemona, en 
el Friul, así como en el bosque de Tarnowa, cerca de 
Goritz, las formaciones del titónico ceden á formacio- 
nes zoógenas, comprendiendo especialmente calizas 
blancas cristalinas, 4 menudo muy fosilíferas, que, 
al N. de Haidenschaft, descansan, según Kossmat, 
sobre oolites con braquiópodos (Rhynchonella Clasiana, 
Vigilii, etc.). Se han hallado numerosos zoantarios, 
hidrozoarios (Ellipsactinia, Sphaeractinia), raros bra- . 
quiópodos (Terebratula formosa), lamelibranquios de 
concha espesa (Pachyrisma Beaumonti, Pterocardia 
corallina, Heterodiceras Luci, Diceras Múinsteri), y 
sobre todo gasterópodos (Aclaeonina, Itieria, Plyg- 
matis, Nerinea, Crvploplocus, Cerithium, Pileolus). 
Es el equivalente de las faunas de Kelheim, del Saléve, 
de Inwald, etc. E 

En España preséntase generalmente confundido este 
piso con los yacimientos del portlandiense, y Vilanova 
le cita en Begis, Barrancas y El Toro, caracterizado 
por algunos fósiles por él mismo recogidos; también ha 
hecho constar la presencia de este grupo en la masía 
del Campillo, término de Jérica, donde está constituído 
por capas de caliza alternando con estratos arcillosos 
y margosos, en los que se encuentra la característica 
Ceromya excentrica, la Ostrea virgula y Otras especies; 
en general, pertenecen todos estos yacimientos, estudia- 
dos por Vilanova, Prado y Mallada, á la segunda de las 
fajas en que se presenta el terreno jurásico en nuestra 
Península, y que comprende todos los manchones ex- 


tendidos entre Guadalajara y Valencia, atravesando la 


provincia de Teruel y presentándose distribuido en cua- 
tro grandes capas: la inferior formada por conglomera- 
dos gruesos, sobre la que está colocada otra de marga 
de colores claros, y encima de la cual va una tercera 
de calizas marmóreas de poco espesor, cubriéndolo todo 
la superior, de calizas sacaroideas que se presentan en 
muy potentes bancos. La formación atraviesa la provin- 
cia de Teruel, oculta en muchos puntos por el cretáceo 
y el miocénico, presentándose en manchones de calizas 


y margas; en Villar del Cabo hay un conglomerado cuar- 


en 
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zoso, y en Sarrión una masa pisolítica en la que apare- 
cen revueltos fósiles de diversos pisos. jurásicos, pues 
toda la serie de éstos se halla representada en la pro- 
vincia. En la de Castellón el estudio del jurásico supe- 
rior, en el que va incluído el que describimos, ofrece 
especial interés, por hallarse representades la mayor 
parte de los tramos, desde el liásico medio hasta el 
portlandiense, y en la de Tarragona preséntase, aunque 
no puede afirmarse con completa exactitud que perte- 
nezca á este piso, un manchón que se extiende desde 
los puertos de Beceite hasta la Mola de Colldejón y 
. Miranda de Llébana, Según las observaciones de Prado 
y Verneuil y Collomb, se encuentra este piso en Frías 
(Aragón) y entre el Villar y la Venta de Cárcel en 
Albacete, donde se ha encontrado la Homomya hortulana 
y el Cardium dissímile. Donde está mejor caracterizado 
de todos los yacimientos españoles el piso titoniense es 
en la faja jurásica andaluza, especialmente en la pro- 
vincia de Cádiz, donde se presenta formado por pizarras 
arcillosas y calizas, y mármoles rojos, blancos y mela- 
dos; en Granada va unido á los pisos liásico y oolítico, 
constituyendo montañas lisas y quebradas con el se- 
gundo, y valles de variada extensión con el primero; se 
extiende, en unión con los demás pisos jurásicos, por 
Almería, alcanzando una potencia en las formaciones 
de 800 m., y penetra en la provincia de Murcia, donde 
se caracteriza perfectamente el terreno que describimos. 

Si la extensión en el espacio es bastante grande no 
corresponde á ella su distribución en el tiempo, como 

lo indica su escasa potencia; pues en el centro de Fran- 
cia sólo se presenta un espesor de 80 m., y en el de- 
partamento del Yonne no pasa de 10; alguna más po- 
tencia presenta en Inglaterra, donde se han llegado á 
medir 150 m. de desarrollo vertical. 

Bibliogr. A.Oppel, Die Tithonische Etage (1865). 

TITONKA. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 

el de lowa, condado de Kossuth; 418 h. según el censo 
de 1920. 
TITONO. m. Entom. (Tithonus.) Género de co- 
— leópteros de la familia de los cerambícidos y tribu de 
los laminos. El cuerpo es oblongo y pubescente; cabe- 
za cóncava triangularmente entre las antenas, que son 
- de doble longitud que el cuerpo y pestañosas por 
- debajo; protórax transverso, estrechado hacia atrás, 
ensanchado á cada lado en un tubérculo cónico agudo; 
apéndice prosternal en forma de flecha; quinto seg- 
- «mento abdominal muy largo, en el extremo truncado 
y con dos espinas; patas largas, con fémures largamente 
-—pedunculados, después ensanchados en maza oval; éli- 
tros medianamente largos, de bordes casi paralelos, 
poco convexos. . 
: El tipo es T. umbrosus Thoms. 

TITOPOLIS. Geog. ant. C. y sede titular de 
Asia, en la Isauria, sufragánea de Selencie. Se menciona 
todavía en el año 900. Constantino Porfirogenetos la 
cita como una de las ciudades de la Decápolis Isaúrica. 
Se desconoce su exacto emplazamiento. 

TITÓREA. Mi!. Ninfa que dió su nombre á una 
ciudad de la Fócida y á una de las dos cimas del Parnaso, 

TITOS. Bot. Nombre vulgar, como los de guijas, 
almortas, muelas y pinsoles, y que se refiere á la espe- 
cie Lalhyrus sativus, de la familia de las papilionáceas, 

-——Trros. m. pl. Etnogr. Antiguo pueblo celtibérico de 
España que, según Polibio, envió legados á Roma, 
Í . TITOW (ALEJO NicoLÁs). Biog. Compositor y gené- 
ral ruso, n. en 1769 y m. en San Petersburgo el 20 de 
- Noviembre de 1827. Compuso muchas obras en el estilo 
de Mozart, entre las cuales mencionaremos: El cervecero 
| y el espíritu oculto (1796); El juicio de Salomón (1805); 
Jam(1805); Mursachad (1807); Emerico Teckelius (1812); 
Los crédulos (1812); La boda de Filatkina; La fiesta de 
Mogul; Ast son los rusos; El error; Natalia; La bella 
Tatiana; Soldado y Pastor.|| Su hermano Sergio, n. en 
1770, también escribió muchas óperas: El matrimonio 


s 


los 


por la fuerza y La eutro:etida, entre otras, así como 
los bailes El nuevo Werther y El jugador convertido. 

Trrow (BaAsILIO). Biog. Compositor ruso del siglo xvIT. 
Sus obras principales son el Salterio, de Simeón de 
Polotzk; una Liturgia, á 6 voces, y el célebre canto 
Muchos años. 

Tirow (NicoLÁs). Biog. Compositor ruso, hijo de 
Alejo, n. en San Petersburgo el 10 de Mayo de 1800 
y m, el 12 de Diciembre de 1875. Como su padre, 
siguió la carrera militar, pero alcanzó mucha más ce- 
lebridad que él en la música, pues es el creador del 
lied ruso y el primero que escribió, cuando sólo contaba 
veinte años, El pino solitario, que se extendió por todo 
el país. También sus danzas y sus marchas se hicieron 
populares en Rusia. ; 

TITRÁGINE. m. Bot. El género Titragyne de Sa- 
lisbury es sinónimo de Rhodea Roth., en la familia de 
las liliáceas. 

TITRAMBO. Mi!. Nombre de la diosa egipcia Isis 
considerada como la Luna y como madre del Mal, Sela 
llama también Termutis. 

TITRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
departamento del Somme, dist. de Abbeville, cant. de 
Nouvion; 300 h. 

TITS (ARNOLDO). Biog. Filósofo belga, n. en Aelst, 
cerca de S. Trond, en 1807 y m. en Lovaina en 1851. 
Fué profesor de filosofía en el Seminario de Rolduc, 
donde tuvo por compañero á Ubaghs y por sucesor á 
Lonay, que había sido su discípulo; los tres forman 
como las ramas de un mismo tronco ideológico, el onto- 
logismo, sistema que pretendía oponerse á las demasías 
del racionalismo y del sensualismo, En 1839 combatió á 
Ahrens, el propagador del krausismo, escribiendo varios 
artículos en la Revue de Bruxelles. En 1840 se trasladó 
á Lovaina, en cuyo claustro universitario volvió á en- 
contrarse con Ubaghs y donde desempeñó una cátedra 
de teología y ejerció una gran influencia hasta su 
muerte. Dejó este autor una Théorie de la création ou 
doctrine de la philosophie chrétienne sur Dieu el sur ses 
rapports avec le monde, comparée aux principes du ratio- 
nalisme moderne (Lovaina, 1842); Un dernier mota 
M. Ahrens, ou examen de la morale philosophique du 
panthéisme (Lovaina, 1842), y un estudio publicado en 
la Revue Catholique (1846). Combate TrTs el exclusivis- 
mo del método analítico y la absoluta inutilidad del 
mismo para penetrar la naturaleza íntima de las cosas, 
Las verdades primeras, así del orden físico como del 
orden moral, son producto de una percepción primitiva 
é irreflexiva, una especie de fe filosófica instintiva que 
precede 4 toda demostración. El alma humana, dice, 
no ha salido vacía de las manos del Criador. Por el 
mero hecho de existir y por la sola virtud de su natu- 
raleza inteligente, lleva en sí el germen de todos los 
conocimientos, la marca viva de todas las realidades; 
las potencias mismas de su inteligencia son la verdad 
depositada en su seno desde el origen, ó sea la verdad 
creada en ella y con ella. La idea innata por excelencia 
es la idea de Dios, sin la cual no podríamos tener cono- 
cimiento claro de nada, ni aun de nuestro propio yo. - 
En ella se nos da por adelantado cuanto podemos saber 
de los objetos distintos que la experiencia descubre y 
la razón confirma. La solución de TrTs es fideísta, pues 
concluye arruinando á la razón que el racionalismo di- 
viniza. y 

Bibliogr. La Forét, Lavie el les travaux d' Arnold 
Tits (Bruselas, 1853). 

TITSCHEIN ó NEUTITSCHEIN. (En esla- 
vo, Novy-Jicin.) Geog. Pobl. de Moravia (Checoeslova- 
quia), capital de círculo, dist. y á 110 kms. al NNE. 
de Brno (Briinn), á oril. del Tischfluss, pequeño tribu- 
tario der. del Oder, muy bien sit. al pie N. del Grosse 
Javornik, en la región llamada Kuhlándchen, á 285 m. 
de altura; est. del f. c. de Zanchtlá Hotzendorf; 12,000 h, 
Industrias de géneros de lana, órganos, maquinaria, 
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cervecería, carruajes y otras. Canteras de piedra, Cen- 
tro comercial muy importante. Escuela superior de Ar- 
tes y Oficios, Escuela Textil, Hospital, Asilo Provincial. 
Posee tros ¡glesias y una capilla española erigida en 
memoria de 400 españoles muertos allí durante la gue- 
rra de los Treinta Años (1621); monumentos á José II 
y Schiller y un castillo. Edificada en el siglo XIII y po- 
blada por alemanes, que en el siglo XVI abrazaron el 
protestantismo; en 1790 murió en ella el célebre mariscal 
Laudon. Lindan con ella las pobl. de Sóhle y Schónau, 
la primera, de 2,500 h., con escuela de agricultura; la 
segunda, de 2,600 h., con fábs. de sombreros y alcohol; 
al E. el balneario Sommerau y al O. la pobl. de Alttit- 
schein con 70) h. checos., llamada en checo Stary- Jicin. 
Bibliogr. Ullrich, Fúhrer durch N. und die Um- 
gebung (3.2 ed., Neutitschein, 1903). ex 
TITSINGH (Isaac). Biog.-Viajero y orientalista 
holandés, n. en Amsterdam en 1740 y m. en 1812, 
Entró muy joven al servicio de la Compañía de las In- 
dias Orientales, que le nombró consejero en Batavia, 


siendo enviado en 1778 como jefe de comercio al Japón.. 


Después de pe:manecer seis años en este país fué nom- 
brado gobernador de Chinchura y en 1694 su gobierno 
le envió como embajador á China, captándose las sim- 
patías del emperador, que le invitaba á todas las fies- 
tas, Volvió á su país tras de una ausencia de treinta 
años y dejó numerosos manuscritos, de los cuales se 
publicaron algunos después de su muerte: Cérémonies 
usitées au Japon pour les mariages el les funérailles, 
suivies de détails sur la poudre Dosia et de la préface 
d'un livre de Confoutze sur la pitié filiale (1819) y Mé- 
moires et anécdotes de la dynastie regnante des djogouns 
souverains du Japon, avec la description des fé:es et cé- 
rémonies observées aux différentes époques de l'année a 
la cour de ces princes, el un appendice contenant des 
détails sur la poésie des Japonais, leur maniése de divi- 
ser l'année, etc. (1820). Antes había publicado Voyage 
de Uambassade de la Compagnie des Indes Orientales 
hollandaisesversl empereur de Chine en 1794-1795 (1796). 

TITTAUIN.Geog. Nombre de dos ksars del Touat 
(Sahara Francés), dist. de Inzegmir ó Touat-el-Henne, 
sit. 4 528 kms, SO. de El Golea. El más septentrional, 
llamado Tittauin-ech-Chorfa, cuenta 850 h. chorfas, 
árabes sedentarios, harratinos y negros. Tiene, ade- 
más, un oasis con 22,000 palmeras, árboles frutales, 
algodoneros y legumbres. El segundo, Tittauin-el- 
Akhras, separado del precedente por un valle bas- 
tante ancho, cuenta 950 h. (árabes sedentarios, harra- 
tinos y negros). Tiene recinto amurallado, un oasis 
con 15,000 palmeras, árboles frutales, algodoneros y 
legumbres. 

TITTCOMB (W. H. J.). Biog. Pintor inglés del 
siglo xix, n. en Cambridge. Hizo sus estudios en 
South Kensington y después fué discipulo de Verlat, 
en Amberes, y de Boulanger y Le'é re, en Paris, fi- 
jando luego su residencia en Saint-Ives, Pertenece á la 
Real Sociedad de artistas ingleses y obtuvo medallas 
en París (1890) y en Chicago (1893). En el Museo de 
Nottingham se conserva de él Viejos lobos de mar. 

TITTEL (BERNARDO). Biog. Músico austriaco, 
n. en Viena en 1873. Se ha señalado como director de 
orquesta, habiendo actuado desde 1901 al frente de los 
teatros de ópera de Carlsruhe, Halle, Nuremberg y 
Viena. Como compositor ocupa también un lugar dis- 
'tinguido, figurando entre sus principales obras una 
Sinfonia; la ópera César Borgia, y varias Oberturas 
y coros. En 1920 fundó los Sinfonie- Abonnement-Kon- 
zerte, de Viena, que aun dirige, 

TrrreL (TróripO AucusTo). Biog. Filósofo alemán, 
n. en 1739 y m. en Gotinga en 1816. Contemporáneo 
de Kant, figuró con el médico Selle, el teólogo Weis- 
haupt y el historiador de la filosofía “Fiedemann, en 
un grupo de pensadores afines al empirismo inglés. 
Tradujo en alemán el Ensayo sobre el entendimieno, 
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humano, de Locke (Mannheim, 1791); combatió las 
innovaciones del criticismo en sus obras Kantische 
Denkformen oder Kategorien (Francfort, 1787), y Ueber 
Kant's Moralreform (Francfort, 1786), y publicó dos 
desarrollos de la obra de Feder, uno de los llamados 
filósofos populares Observaciones á la obra«G+undriss der 
philosophischen Wissenschajt» (1767) y Explicaciones 
de la filosofía teórica y práctica (1783-86). 

TITTELBACHIA. f. Bot. Género fundado por 
Klotzsch y hoy sección de Begonia de Linneo, con 
papilas estigmáticas cubriendo alrededor las ramas 
del estilo, fruto alado y dehiscente junto á las alas, 
filamentos libres, placentas bifidas no comprimidas 
una con otra las de cada celda, con óvulos en ambos 
lados. Plantas sufruticosas, erguidas, lampiñas, con 
porte de Lepsía, hojas pequeñas, penninervias, sin cis- 
tolitos, estipulas y brácteas membranosas persisten- 
tes, inflorescencias largas, cabizbajas-en las axilas de 
las hojas superiores. Se incluyen una ó dos espec;es 
de los Andes de Colombia, B. fuchsioides, quizá idén- 
tica con B. elegans, se cultiva. 

TITTERY. Geog. Antigua región de Argelia, 
que estaba sometida á un bey antes de la ocupación 
francesa y se hallaba entre las prov. de Constantina 
al E. y de Mascara al O. Fué ocupada en 1842, y está 
comprendida en el dep. de Argel. La cap. era Medeah. 

TITTLE (GUALTERIO ERNESTO). Biog. Dibujante, 
pintor y escritor norteamericano, n. en Springfield el 
9 de Octubre de 1883. Estudió en Nueva York y desde 
muy joven comenzó á colaborar en el Harper Maga- 
zine, Scribner's Century, Life y otras revistas. En 1922 
hizo una exposición de sus obras en Londres y en 1923 
en París. Entre sus trabajos figuran lcs retratos de 
Bernard Shaw, José Conrad, Coodlige, Taft y otros 
hombres célebres, debiéndosele, además, un Portfolio 
de 25 retratos de los hombres de Estado que tomaron 
parte en la Conferencia del desarme, Ha publicado: 
The First Nantucket Tea Party (1907); Colonjal Ho- 
lidays (1910), y My Country (1911). E 

TITTLING ó DITTLING. Geog. Ald. de Ale- 
mania, en Baviera, cíirc. de la Baja Baviera, dist. y á 
20 kms. NO. de Passau, en las márgenes de un tribu- 
tario del Ilz, afl, izq. del Danubio, en el extremo meri- 
dional de la Selva de Baviera, á 531 m. de altitud; 
800 h. (2,200 con el municipio). Iglesia románica ca- 
tólica, con suntuoso altar mayor. 

TITTMANN (Juan AucusTto ENRIQUE). Biog. 
Teólogo alemán, n. en Langensalza en 1773 y m. en 
Leipzig en 1831. Fué profesor de teología en la Uni- 
versidad de Leipzig y escribió una larga serie de obras 
de esta especialidad que fueron muy apreciadas en 
Alemania. Defendió con tenacidad las tesis espiritua- 
listas en Filosofía, de la. cual llegó 4 escribir también 
algunos tratados doctrinales. Publicó en latín: De 
consensu philosophorum velerum in summo bono defi- 
niendo (Leipzig, 1793) y Num religio revelala omnibus 
omnium temporum hominibus accommodata esse possit? 
(Leipzig, 1796), y en lengua alemana: Bosquejo de 
Lógica elemental, con una introducción á la Filosofía 
(Leipzig, 1795), y una de actualidad: Resultados de la 
filosofía crítica, especialmente con relación á la religión 
y á la revelación (Leipz'g, 1799). Tratan problemas fi- 
losóficorreligiosos: Teveles, diálogo de la creencia en 
Dios (Leipzig, 1799); Ideas para servir á una apología 
de la fe (Leipzig, 1799); Teón, diálogo acerca de mues- 
tras esperanzas para después de la muerte (Lcipz'g, 
1801), y Del supernaturalismo, del racionolismo y del 
ateísmo (Leipzig, 1816). ! 

TITTMANNIA. f. Bot. Género fundado por 
Brogniart y que comprende plantas de la familia de 
las bruniáceas y tribu de las audouinieas, con ovario 
bilocular, pero el diafragma se reduce á una colum- 
nita compacta, en banda ó hilo muy delgado y fácil- 
mente desgarrable, ó se deshr.ce y entonces los cuatro 
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ú ocho óvulos están unos junto 4 otros en el ángulo 
superior cónico al revés, colgantes, conectivo no alar- 
gado, fruto aquenio monospermo, receptáculo esfé- 
rico aorzado, disco verrugoso, sépalos y en general 
también las restantes partes de la flor persistentes. 
La única especie, T. laxa, de las tierras australes, es 
de ?/, de metro de alto, con hojas aciculares adosadas, 
pequeñas, inflorescencia terminal arracimada, pe- 
dúnculo sin hojas en la parte inferior, cerca de la 
flor con seis bracteíllas aovadolanceoladas. 

El de Reichenbach es sinónimo de Pyxidaria Hall., 
en la familia de las escrofulariáceas. 

TITTMONING. Geog. Pobl. de Baviera (Alema- 
nia), en la regencia de la Alta Baviera, dist. de Lau- 
fen, á oril. del Salzach y en la 1. f. Freilassing-Titt- 
moning, á 388 m, s. n. m, Dos iglesias católicas, anti- 
guo castillo, Fab, de paños, curtidos y cerveza; 1,700 h. 
De TITTMONING se habla en documentos de 1234 como 
de ciudad. Hasta 1810 perteneció á Salzburgo. 

TITTONI (Tomás). Biog. Político italiano, n. en 
Roma en 1855. Emigrado con su padre, el senador 
Vicente Tittoni, que en 1859 había sido desterrado 
á causa de sus ideas nacionalistas, estudió en Oxford 
y en Berlín, y después en Roma, donde fué elegido 
consejero provincial, primero, y municipal, después. Di- 
putado en 1884, cuando ya se había especializado en 
las cuestiones agrícolas y económicas, no tardó en crear- 
se una personalidad propia en el Parlamento, tanto 
por la profundidad de sus co- 
nocimientos como por su do- 
minio de la palabra. Goberna- 
dor de Perusa en 1897 y de 
Nápoles en 1900, fué nombra- 
do en 1902 presidente del Con- 
sejo municipal de Roma, se- 
nador á fines del mismo año y 
ministro de Relaciones exte- 
riores á fines del siguiente, 
bajo la presidencia de Giolitti 
y ensubstitución de Prinetti, 
que había dimitido. Conservó 
. la cartera hasta Febrero de 
Tomás Tittoni 1906, en que fué nombrado 
- (Fragmento de un retra- embajador de Inglaterra, pero 
to por De Laszlo) dejó este puesto á las po- 
cas semanas para encargarse 
| huevamente en Mayo de la misma cartera, también 
ED 
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delle Nazioni (1920); 1 grandi probieni economici 1n- 
ternazionali (1921); Gli studi e le dottrine del diritto 
internazionale in Italia (1922); Giuseppe Saracco (1922); 
Le doppie imposte nel diritto internazionale (1923): 
Modern. Italy- Its intellectual, cultural and financial 
aspects (1923); Stendhal (1924); La geología dei vulcant 
romani (1924); Durante la Presidenza del Senato, Dis- 
cursos y .escrilos (1924); Tunisia, Tripolitania e Italia 
(1924); 1 poteri finanzieri dei due rami del Parlamento 
e la riforma belga del 1921 (1924); 1 problemi financiari 
dell* ora (1925); 1 documenti diplomatici tedeschi (1925), 
1 tramonti dell? amore (1925), y Questioni d-1 giorno 
(1928) con prólogo de Mussolini. 

TITT Y. Rel. Uno de los ritos fúnebres que se ce- 
lebran en la India para conmemorar el aniversario 
de la muerte de un individuo de la familia, Es rito 
obligatorio para toda la vida sin faltar un solo año 
si se trata del padre ó la madre; tratándose de otros 
miembros de la familia, la obligación no es tan sa- 
grada. Las ceremonias del titty son casi las mismas 
que se acostumbran en los funerales ordinarios, y como 
complemento se hacen importantes Obsequios á los 
brahmanes. Estas donaciones, cuya importancia se re- 
gula muy á menudo por el orgullo y la vanidad, no 
por la posibilidad de los que las hacen, son causa de 
la ruina de muchas familias, que con esta ocasión 
contraen grandes deudas. 

TITU. Geog. Pobl. de Valaquia (Rumanía), dep. de 
Dambovitza ó Dimbovitza, á 29 kms. al ESE. de 
Tirgovista, en la oril. izq. de un pequeño tributario 
izquierdo del Sabaru, afl. izq. del Argesu ó Argish 
(cuenca del Danubio); est. del f. c. de Bucarest á 
Pitesti, con ramal á Tirgovista; 1,300 h. (con el mu- 
nicipio). 2 

TITUBANTE. (Etim. — Del lat. titubans, antis.) 
p. a. de TITUBAR. Que tituba. 

TITUBAR. (Etim. — Del lat. titubare.) intr. Tt- 
TUBEAR. 

TITUBEA, f. Entom. (Tituboea Lac.) Género de 
coleópteros de la familia de los crisomélidos y tribu 
de los clitrinos. Es notable su diferencia sexual; el 
cuerpo del macho es cilíndrico, de bordes paralelos, 
oblongo; el de la hembra más ó menos alargado, bas- 
tante convexo; pronoto siempre lampiño por encima; 
patas anteriores siempre muy alargadas, arqueadas, ro- * 
bustas en el macho. Se cuentan 36 especies de la fauna 
europea agrupadas en varios subgéneros; la 7. bigutia- 
ta Oliv., se halla en España, Italia, Argelia, etc. 

TITUBEANTE. p. a. de TITUBEAR. || Que ti- 
tubea. 

TITUBEAR. F. Tituber, hésiter. — It. Tituba- 
re. —In. To stagger, to stumble. — A. Sehwa:zken, 
wanken. —P. Titubar. —C. Tentinejar, titubejar. — 
E. Sanceligi. (Etim. — Del lat. /itubare.) intr. Osci- 
lar, perdiendo la estabilidad y firmeza. [| Tropezar 6 
vacilar en la elección ó pronunciación de las palabras. 
¡ fig. Sentir perplejidad en algún punto ó materia; no 
determinar ó resolver en ella; vacilar con inconstan- 
cia entre sus extremos, 

TITUBEO. m. Acción y efecto de titubear. 

TITUELO. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun, del Valle de Oro, parr. de San Jorge de Cua- 
dramón. ; 

TITULA. Geog. Nombre de dos pobl. de Ma- 
rruecos, sit. una á 50 kms. y la otra á 55 NE. de 
Marrakex, en la vertiente N. del Gran Atlas. La más 
septentrional, 4 1,684 m. de altura, se llama Titula- 
Tahtia ó de Abajo; la otra, Titula-Fukhia ó la Alta, 
á unos 1,850 m. Las dos pertenecen á la tribu de los 
glauas. Hay que pasar por esta población para tras- 
ladarse de Marruecos al Draa, por el Tizi-n'Teluet. 

TITULADO, DA. p. p. de TITULAR. [| m. Per- 
sona que posee un título académico. || TíTULO (10, 


acep.). 
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ajo la presidencia de Giolitti. Al dimitir éste (Di- 
ciembre de 1909) le siguió TITTONI, que al año si- 
guiente fué nombrado embajador en París, permane- 
1 ciendo allí hasta 1916. En un principio intentó una 
aproximación francoalemana, ya que antes había de- 
fendido la Triple Alianza, pero después de la entrada 
“en la guerra de Italia hubo de seguir la corriente de la 
mayoría del país. En 1916 volvió á ser ministro de 
Relaciones exteriores; en 1920 y 1925 presidente del 
Senado; de 1919 á 1921 delegado de Italia en la So- 
ciedad de las Naciones, y desde 1912 es individuo del 
Tribunal Permanente de Arbitraje de La Haya. Ha 
publicado: La Riforma elettorale (1880); Scrutin de liste 
in the italian electoral reforme (1882); Le regione trachi- 
tica dell” agro sabatino e cerite (1885); Le sovrimposte 
comunali e provinciali (1887); L” elezione dei Sindaci 
(1893); Sull? ordinamento dei domini collettivi (1894); 
Due anni di politica estera (1906); Sei ammi di politica 
estera (1912); Italy, Foreign and Colomiel Policy (1914); 
11 giudizio della storia sulla responsabilitd della guerra 
(1916); L'union économique des alliés (1917); 1 con- 
flisti tra le due Camere in Inghilterra e la riforma della 
-Camere dei Lords (1918); 1 rapporti tra il Parlamento 
e il Governo durante la guerra (1918); Scrutinio di lista 
e rappresentanza proporzionale (1919); Un precedente 
storico (1919); Conflitti politici e riforme constituzionali 
(1919); Per la guerra e per la pace (1919); La Societá 
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TITULAR. F. Titulaire. —1f. Titolare. — In., 
P. y C. Titular. — A. Titular... — E. Diplomisto. adj. 
Que tiene algún título, por el cual se denomina, | Que 
da su propio nombre por título á otra cosa. || Dicese 
del que ejerce oficio f profesión con cometido espe- 
cial y propio, á distinción del que ejerce análogas fun- 
ciones sin tal título. Juez, médico TITULAR. 

TITULAR. (Etim. — Del lat. titulare.) tr. Poner tí- 
tulo, nombre ó inscripción á una cosa. || intr. Obtener 
una persona título nobiliario. 

TITULAR. Rel, Titular de iglesía. La advocación 
del Misterio ó nombre de un santo que se aplica á los 
templos al fundarles y dedicarles. El canon 1168 del 
Codex Jur. Can. concreta bien la ley de que toda igle- 
sia pública tenga su propio titular, que no puede cam- 
biarse y del cual debe celebrarse la fiesta anualmente 
según prescriben las rúbricas. $ 1. Unaquaeque ecclesia 
- consecrata vel benedicta suum habeat titulum,; qui, perac- 
ta ecclesiae dedicatione, mutari nequit. $ 2. Etiam fes- 
tum tituli quotannis celebretur ad normas legum litur- 
gicarum. $ 3.2 Ecclesiae dedicari Beatis nequerint sine 
Sedis Apostolicae indulto. Está igualmente dispuesto 
que el altar mayor debe estar dedicado al mismo ti- 
tular de la iglesia: canon 1201, $ 2.* Títulus primarius 
altaris majoris idem debet esse ac titulus ecclesiae; y se 
aconseja se ponga la imagen del misterio ó santo de 
la advocación en el mismo altar principal. 

Historia. El atribuir titulares á las iglesias es tan 
antiguo como las iglesias mismas, Algunos hacen de- 
rivar el origen de los títulos fiscales, los cuales, apli- 
cados á un objeto ó posesión, hacían fuesen devueltos 
al príncipe, como reconociendo que todos los edificios 
sagrados pertenecen al Rey de Reyes y Señor de los 
que dominan. Otros creen pudiera provenir el nom- 
bre titulus (titular) de las tumbas de los mártires, que 
se llamaban tituli. Primitivamente, por lo menos en 
Roma, se dió 4 las basílicas el nombre del fundador ó 
bienhechor, ecclesía Priscae, titulus Lucinae, pero muy 
pronto se substituyó por el del mártir á quien prin- 
cipalmente se honraba en ellas, basilica sancti Pauli, 
6 ad sancium Paulum. De ordinario las iglesias se 
erigieron, desde el siglo tv, sobre tumbas de mártires, 
ó donde había reliquias (sanctuaria) de mártires. Los 
ejemplos son incontables así en Oriente como en Oc- 
cidente, según elocuentemente lo manifiestan las es- 
tadísticas de los antiguos santuarios, publicadas por 
el padre H. Delehaye, Les origines du culte des martyrs 
(caps. V-VIII, Bruselas, 1912). 

Aunque se decía vulgarmente que la iglesia se cons- 
truía en honor de tal ó cual santo, ó simplemente dá tal 
santo, no se olvidaba que propiamente los templos sólo 
podían dedicarse á Dios, según este paso clásico de san 
Agustín: El tamen nos martyres nostros... non tamquam 
deos colimus; non eis templa, non eis altaria, non sa- 
crificia exhibemus (Sermo CCLXXUTI, n. 7, P. L., t. 38, 
c. 1251). Las fórmulas litúrgicas, lo mismo que las 
inscripciones de dedicación, hacen resaltar la dife- 
rencia entre consagrar al Señor y honrar á los santos. 
De ordinario el título corresponde, pues, al nombre 
de un santo, sólo por excepción, y en atención á con- 
memorar hechos concretos ó locales, se dedicaron al- 
gunas basílicas con la advocación de misterios de 
Nuestro Señor Jesucristo; v. gr., la de la Natividad 
en Belén, de la Anástasis ó Resurrección en Jerusa- 
lén, la de Santa Sofía. Hoy pueden dedicarse á las 
Divinas Personas, á los ángeles y santos, á un miste- 
rio de la fe, y aun á la memoria ó veneración de obje- 
tos santos; así hay iglesias de la Santísima Trinidad, 
del Salvador, de la Transfiguración, de la Santísima 
Virgen en sus diversas advocaciones, de San Miguel, 
de la Santa Cruz, etc. 

Fiesta del titular. Es la celebración litúrgica del 
misterio Ó santo en cuyo honor la iglesia respec- 
tiya fué edificada, bendecida ó consagrada. Los ora- 
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torios privados no tienen fiesta del titular, pero sí toda 
iglesia pública y oratorio aun semipúblico. Debe ce- 
lebrarse con Oficio y Misa, de rito doble de primera 
clase y con octava, De ella deben rezar los clérigos 
adscritos á la respectiva iglesia y los que por cualquier 
título de oficio ó prebenda asisten al coro. Este oficio, 
tan sólo en las fiestas clásicas de la Iglesia Universal 
y dentro de ciertas Octavas, Vigilias y Ferias muy 
privilegiadas, no puede celebrarse, debiendo trasla- 
darle al primer día libre inmediato, según con todo 
pormenor se precisa en las rúbricas y puede hallarse 
en cualquier rubriquista, v. gr., Solans, Solá, Anto- 
ñana, Ferreres. En algunos casos, aunque se traslade 
el Oficio, es lícito cantar una Misa solemne del titular. 

Bibliogr. Ch. Rohault de Fleury, Les Saints de la 
Messe et leurs monuments (7 vol., París, 1893-99); 
Titulaires, patrons des Eglises, en Congrés scientifigue 
de France (t. XXXIII, págs. 365-369, Paris, 1867); 
J. B. Ferreres, El Breviario y las Nuevas Rúbricas 
(t. IL, págs. 176-181, Madrid, 1914); A. Beaz, Titulares 
y patronos (Madrid, 1917); G. Martínez Antoñana, Ma- 
nual de Liturgia sagrada (t. 1., págs. 143-154, Madrid, 
19292); Solans, Manual Litúrgico (Barcelona, 1904). 

TITULAR DE ALTAR. Liturg. Es la advocación de un 
misterio ó santo con la cual es consagrado todo altar, 
por lo menos los erigidos de un modo estable, fijos. 
Aunque en la erección de todo altar se intente siem- 
pre el honor de Dios, ello no obsta para que haya 
obligación de darle una advocación determinada. El 
altar mayor (durante algunos siglos el único del tem- 
plo) debe llevar siempre, y de hecho así se ha practi- 
cado desde los más remotos tiempos, la del titular de 
iglesia (V.). El dar también á los altares secunda- 
rios advocación especial no se generalizó hasta el si- 
glo xr1. Con licencia del Ordinario puede mudarse el 
título de un altar móvil, pero no de los altares fijos 
(Cod. J. Can., c. 1201, $ 3.”). Según repetidos decretos 
de la Congregación de Ritos (n. 712, 3732, etc.), no 
debiera permitirse dos altares de igual títúlo en una 
iglesia; aunque se consienten con distinta advocación 
á la misma persona, v. gr., á la Virgen Santísima, con 
los títulos del Rosario, del Carmen, de la Inmaculada, 
etcétera. No se deben dedicar altares á santos del 
Antiguo Testamento, pero se toleran los ya erigidos 
desde tiempo inmemorial (Decr. 1978). Sin permiso 
de la Santa Sede no pueden dedicarse á los beatos 
(canon 1201, $4.” y Decr. 1330). Á ser posible debieran 
colocarse en la confesión 6 sepulcro del mismo altar- 
reliquias del santo á quien se dedica, 

TITULARES. Tipog. Letras capitales apropiadas para 
títulos. Se denominan así los diferentes caracteres 
mayúsculos, lisos Ó de adorno, que carecen de caja: 


baja. Modernamente las fundiciones de letra producen 


familias enteras en que las titulares tienen también 
minúsculas. En realidad, la designación de titulares 
corresponde á tipos de cuerpo superior á las mayúscu- 
las de tipo común del mayor grado. Las titulares se 
destinan á portadas de libro y cabeceras de periódicos, 
etcétera. El lenguaje del taller las divide, según la 
tendencia del dibujo, en anchas y chupadas, singular- 
mente cuando ambos gruesos corresponden á una sola 
familia de caracteres. ' 

TITULCIA. Geog. Mun. de la prov. de Madrid, 
con 136 e. y albergues y 574 h. según el censo de 1910. 
Se compone de la villa de su nombre y de 2 e. y al- 
bergues aislados, con 14 h. El censo de 1920 le asigna 
636. h. Corresponde al p. j. de Getafe, dióc. de Ma- 
drid, y está sit. cerca de Ciempozuelos y de la confl. de 
los ríos Jarama y Tajuña. Terreno llano; praduce ce- 
reales, hortalizas, legumbres y frutas; fab, de hari- 
nas. Antes esta población se llamó Bayona de Ta- 
pero en 1814 el marqués de Torrehermosa 
obtuvo que se le diera el nombre de TITULCIA en re- 
cuerdo de la población romana así llamada, cuyo em- 
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plazamiento ocupa la actual. La antigua TITULCIA, 
mansión en los caminos de Mérida á Zaragoza por Sa- 
lamanca, de Mérida á Zaragoza por Toledo, de As- 
torga á Zaragoza por Cebrones y de Mérida á Zara- 
goza por Vico Cuminario, es decir, punto de conver- 
gencia de los caminos de la Mancha, Toledo, Segovia 
y Zaragoza, es célebre por haber vencido en sus cer- 
canías los carpetanos á dos ejércitos de Roma por el 
año 184 a. de J. C., según refiere Tito Livio. De la 
población romana se han encontrado algunos vesti- 
gios, y el historiador Ambrosio de Morales asegura 
que poseía un anillo de oro encontrado en TITULCIA 
con la inscripción Utera felix Simplici. 

TITULI. Rel. V. Títulos presbiterales en el ar- 
tículo TíTULO. Rel. 

TITULILLO. dim. de TÍTULO. || m. Impr. Ren- 
glón que se pone en la parte superior de la página im- 
presa, para indicar la materia de que se trata, 

ANDAR UNO EN TITULILLOS. fr. fig. y fam. Reparar 
en cosas de poca importancia, en materia de cortesía 
ú otras semejantes, 

TITULIZADO, DA. adj. ant, Distinguido ó do- 
tado con algún título. 

. TÍTULO. F, Titre. — It. Titolo. — In. Title. — A. 
xitel. —P. Titulo. —C. Titol, — E. Titolo, (Etim. — 
Del lat. titulus.) m. Palabra ó frase con que se anun- 
ciaó da á conocer el asunto ó materia de una obra cien- 
“tífica ó literaria, de cualquier papel manuscrito ó i impre- 
-soó de cada una de las partes ó divisiones de un escrito, 
|| Letrero ó inscripción con que se indica ó da á cono- 
cer el contenido, objeto ó destino de otras cosas, || Re- 
nombre ó distintivo con que se conoce á una persona 
r sus cualidades ó sus acciones. || Causa, razón, mo- 
tivo ó pretexto, Il Origen ó fundamento jurídico de un 
derecho ú obligación. || Demostración auténtica del 
mismo, Se dice, por lo común, del documento en que 
consta el derecho á una. hacienda ó un predio, || De- 
'mostración auténtica del derecho con que se posee una 

acienda ó bienes, || Testimonio ó instrumento dado 

ara ejercer un empleo, dignidad ó profesión. || Dig- 
nidad nobiliaria, como la de conde, marqués ó duque, 
de que el soberano ó el Papa hace merced á alguno, 
con la denominación de un lugar, de un apellido, ó 
suceso memorable ú otra cosa así, || Persona condeco- 
a p90n esta dignidad nobiliaria, || Cada una de las 
partes principales en que suelen dividirse las leyes, 
reglamentos, etc., ó subdividirse los libros de que 
constan, || Cierto documento que Pepuenenta deuda pú- 


que no es nominativo, sino parado á quien lo lleva 
6 exhibe. || TíruLo COLORADO. Der. El que tiene apa- 


para transferir por sí solo la propiedad, sin el auxilio 
de la posesión ó de la prescripción, y el que con frau- 
de y dolo se atribuye á un acto ó convenio. || En De- 


PROPIEDAD. Der. Carta ó instrumento en que estriba 
justa razón ó medio por el cual obtiene uno la po- 
sesión de alguna cosa, goza del dominio de ella ó pre- 
ende algún otro derecho y su goce en virtud del que 
alega y V. Ins- 
PRUMENTO EJECUTIVO. [TíruLo LUCRATIVO. El que 
proviene de un acto de liberalidad, como la donación 
ó el legado, sin conmutación recíproca, || TíruLO ONE- 
. Der. Causa en virtud de la cual adquirimos una 
sa pagando su valor en dinero, en otra cosa ó en 
vicios, Óó mediante ciertas cargas y condiciones á 
que nos sujetamos; como la compra, permuta, arrenda- 
miento y dote. || TÍTULO PATRIMONIAL. Der. can. Atri- 
bución hecha á favor de un presbítero, de una parte 
de renta eclesiástica para suplir la insuficiencia de su 
monio, || TÍTULO PRIMORDIAL. Der. Instrumento 


originario y primitivo que contiene la concesión y la 
época de un derecho que nos pertenece, á diferencia 
de los demás títulos que suponen el primero y no son 
más que su consecuencia, || TíruLo vicioso. Der. El 
que es defectuoso en la forma, como un acto ó ins- 
trumento que no está firmado, ó en el fondo, como 
una donación no aceptada, ó en cuanto al objeto para 
que se le quiere hacer servir, como la posesión por 
vía de arrendamiento, depósito ó comodato de que 
uno intenta valerse para la prescripción. 

TÍTULO. m. adv, Con pretexto, motivo ó causa. 

TíruLO ó INSCRIPCIÓN. Árqueol. y Epigr. Como en 
las voces EPIGRAFÍA y, especialmente, en ESPAÑA (sec- 
ción EPIGRAFÍA), se ha tratado detenidamente del ca- 
rácter, clases, vicisitudes y formas que en las diversas 
épocas y pueblos han ofrecido las inscripciones lapida- 
rias puestas en monumentos, edificios y estructuras 
conmemorativas, tanto de carácter religioso como civil, 
aquí hemos de limitarnos á indicar algunas particula- 
ridades que revisten las inscripciones, títulos, conme- 
moraciones ó exhortaciones deprecatorias que se ins- 
criben en los diversos objetos arqueológicos en que * 
hoy podemos estudiarlas. La inscripción, tal como hoy 
la entienden los arqueólogos, historiadores y filólogos, 
venía á ser lo mismo que el epígrafe (V.), ó sea el mote, 
título, rememoración ó apóstrofe, que se inscribía en 
un objeto, lugar ó pieza determinada, para aclarar, 
mandar, prohibir, recordar ó conmemorar algo perti- 
nente á la construcción, donación, valor, ó propiedad 
del mismo. En cuanto es mero epígrafe anunciatorio 
ó admonitorio, se confunde con el epigrama (V.) ó ins- 
cripción de los clásicos, y en cuanto es testimonio de 
donación, propiedad ó reivindicación de algún derecho, 
se le puede identificar con el título ó leyenda de los 
paleógrafos. 

El estudio de las muchísimas y diversas inscripcio- 
nes que podemos registrar en los objetos arqueológi- 
cos, es tan múltiple y abarca tantas clases de objetos, 
que hasta ahora nadie lo ha emprendido para formar 
con él un Corpus completo y metodizado, como se ha 
hecho con las inscripciones epigráficas de una época 
ó civilización determinadas, como, por ejemplo, la 
egipcia, griega ó romana. Así, pues, aquí nos limita- 
remos á formular meras indicaciones sobre las clases 
de inscripciones que pueden ser materia de este estudio 
y la diversidad de objetos donde pueden hallarse, Pres- 
cindimos de las inscripciones monumentales que cons- 
tituyen la ciencia epigráfica, por estar ya expuestas 
en la voz EPIGRAFÍA (V.) y tener su complemento en 
las voces ALFABETO, CALIGRAFÍA, ESCRITURA, PALEO- 
GRAFÍA y en cada una de las secciones y estudios es- 
peciales en que puede dividirse la voz ARQUITECTU- 
RA (V.). Seguiremos el orden alfabético que tienen las 
diversas secciones en que suelen hoy dividirse las ra- 
mas ó partes principales de la Arqueología, ; 

Las inscripciones en la Armería. Esta rama arqueo- 
lógica, llamada también Panoplia y Tormentaria (V.), 
ofrece una serie de inscripciones tan interesantes como 
variadas, á través de los siglos; como características 
generales de estas inscripciones notaremos que, desde 
la más remota antigijedad, el artífice que construye 
un arma se esfuerza en consignar en ella tres elemen- 
tos principales: 1.? la divinidad ó ser sobrenatural pro- 
pio de la religión del que debe manejarla; 2.2 el mono- 
grama, escudo, blasón 6 atributo de la nación, monarca, 
región ó institución que el arma debe defender, y 3.* la 

ersonalidad del guerrero que debe usar el arma. En 
efecto: desde los escudos, rodelas ó armaduras de los 
héroes asirios, babilonios ó persas; desde las espadas 
ó gladios romanos ó bizantinos; desde las armas me- 
dievales hasta los primeros cañones usados, desde la 
invención de la pólvora, hasta nuestros días, siempre 
se halla ó una marca con un astro, un busto regio Ó 
un escudo heráldico, junto á veces con el nombre del 


espadero (de Gante, Amiens, Ferrara, Toledo, etc.), 
que forjó el arma. Estas marcas de espaderos tienen 
especial importancia para la historia de la Armería. 
El nombre del propietario del arma suele figurar siem- 
pre que éste es un prócer ilustre, un monarca ó un 
príncipe de la sangre. En las armas blancas (espadas, 
dagas, puñales, navajas, etc.) suele figurar á veces 
una inscripción exhortatoria del valor ó lealtad con 
que debe ser esgrimida: 


In hoc signo vinces. 
In cruore salus. 
Nigt sonder God. 
Sanguine empta. 
Sanguine tuebor. 

No me saques sin razón, 
ni me envaines sin honor. 

Etc., etc. 

Se describen y estudian las diversas clases y modelos 
de todas las épocas en que se fundieran piezas de ar- 
ttillería. Pero el complemento de tales estudios debería 
constituirlo la enumeración de todas las inscripciones, 
más ó menos curiosas y raras, que en los cañones se 
añadían, ya en su parte superior circundando el cilin- 
dro, ya al lado de los muñones, ó alrededor del orificio 
que recibía la mecha de descarga. El escudo de la na- 
ción y el nombre del soberano reinante son lo más 
común en tales piezas; solían ser grabados ó fundidos 
en relieve, pero á veces se le añadía una sentencia de 
la Biblia, ó una alusión á la ciudad que había costeado 
la fundición de la pieza, ó alguna victoria obtenida 
por una pieza del modelo igual á la que recibía la ins- 
cripción conmemorativa. En los fusiles y pistolas de 
lujo destinados á algún personaje ilustre, los modernos 
fabricantes de armas, suelen grabar Óó damasquinar 
en oro el nombre del prócer á quien se destina el 
arma, siguiendo en esto la costumbre de los artífices 
armeros orientales, que en sus rodelas y cimitarras 
grabaron el nombre del caudillo, ó del soberano, ro- 
deado de un versículo del Corán alusivo al valor, 
magnanimidad, ó fortaleza de ánimo, 

Las inscripciones en la Arquitectura. Para su estu- 
dio hay que ver las que están contenidas en edificios 
públicos, religiosos, civiles y militares. (Templos, mo- 
nasterios, colegiatas, capillas, ermitas, cementerios, pa- 
lacios, lonjas de comercio, casas consistoriales, casti- 
llos, fortalezas, reductos, torres-atalayas, etc. V. Epr- 
GRAFÍA.) Mas, en particular, véanse las inscripciones 
de los arcos monumentales, dedicaciones de templos, 
sepulturas, obeliscos, piedras itinerarias y miliarias, etc. 

Las inscripciones en la Bibliología. Nos referimos 
no á las portadas, dedicatorias, colofones, ni marcas 
de biblioteca llamadas ex libris (V. esta voz), sino á 
“todas las inscripciones que se hallan en los libros como 
señales directas de su elaboración, propiedad, tasa, li- 
cencia, destino, ó cualquiera otra indicación bibliopo- 
lógica, ó sea, proveniente del estampador ó vendedor 
del-libro. Entre las tales, cabe enumerar el famoso 
símbolo llamado el cuatro de los impresores, por figurar 
el guarismo 4 al lado, centro ó en uno de los cuarteles 
del escudo ó marca del impresor. Se le halla en mu- 
chísimas obras impresas de Flandes, Francia, Italia y 
España, en los siglos XVI y XVII, pocas veces en el XyH11 
y escasamente desde el xIx hasta nuestros días. Su 
significación ha sido un arcano para críticos y biblió- 
logos, pero su estudio indudablemente pertenece á la 
ciencia de las inscripciones inherentes á la Bibliografía 
y Bibliología. También deberían estudiarse en esta sec- 
ción, las inscripciones puestas en los vestíbulos, por- 
tadas é interiores de bibliotecas famosas, tanto públi- 
cas, como privadas. En nuestros días se ha renovado 
su uso y en muchas bibliotecas pueden leerse inscrip- 
ciones puestas en cartelones, marbetes ó lápidas, colo- 
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cadas ó en alabanza ó conmemoración del fundador de 
la biblioteca, en honor de la bibliología en general, y 
aun acerca del buen uso, conservación, modo de con- 
ducirse el lector y modo de tratar el libro, etc. 

Las inscripciones en la Cerámica. En esta rama de 
la Arqueología quizá sea (después de la Epigrafía y 
la Numismática), donde puedan estudiarse mayor nú- 
mero de inscripciones. En efecto, desde los ejemplares 
de los pueblos del Extremo Oriente (India, China y 
Japón), hasta los procedentes de las civilizaciones egip- 
cia, micénica, etrusca, griega y romana, vemos que el 
uso de las inscripciones (además del de los monogramas, 
marcas de fábrica, iniciales y blasones, que reprodu- 
cimos en varias voces de esta ENCICLOPEDIA), se gene- 
ralizó tanto, que su estudio detenido puede constituir 
un verdadero tratado sobre tal materia. Los caracte- 
res chinos y japoneses, los cúficos, cuneiformes y egip- 
cios, se prestan maravillosamente para ayudar á la 
composición, monocroma ó policroma, de una pieza 
de cerámica cualquiera, y esto explica la profusión y 
abundancia con que en todas las épocas se han aña- 
dido inscripciones á dichas piezas (V. CERÁMICA). En 
los períodos paleolítico y neolítico, rarísima vez se 
hallan inscritos caracteres simbólicos, precursores de 
los alfabéticos, coincidiendo su aparición con períodos 
históricos muy posteriores. En los hallazgos efectua- 
dos en Creta, Cnosos y Micenas se han visto mono- 
gramas, figuras ó símbolos. Las inscripciones en la ce- 
rámica no vienen, como es muy natural, hasta la apa- 
rición del alfabeto. Las inscripciones con el alfabeto 
calcídico, van prodigándose más y más, desde el si- 
glo vi a. de J. C. Por lo regular, son dedicatorias del 
fabricante de la pieza á la persona á quien va desti- 
nada, y en muchos discos del arte jónico y dórico 
aparecen también á veces los nombres de los vence- 
dores en las carreras olímpicas. En los ejemplares áti- 
cos, durante y después de las guerras médicas, las 
inscripciones van prodigándose también conforme con 
la variedad de las piezas y de los destinos de las mis- 
mas. Abunda mucho en las páteras, ritones y cálices 
la inscripción N7KH, seguida del nombre del ven- 
cedor. Algo parecido ocurre con la cerámica romana, 
ya que en los ejemplares de Sagunto, Arretium y de 
las Galias, figuran muchas inscripciones laudatorias, 
conmemorativas, ó votivas. Las inscripciones de la 
cerámica saguntina son variadísimas. En los albores y 
épocas de esplendor de la cultura bizantina surge el 
arte de la azulejería, llevado más tarde á la perfec- 
ción, por el arte islámico y por los ejemplares fabri- 
cados en las diversas regiones de España, especialmen- 
te Andalucía, Cataluña, Baleares y Valencia, que dió 
el nombre de esta región á los azulejos fabricados en 
ella. El arte islámico y sus derivados el mudéjar y el 
otomano acogieron los motivos de decoración de sus 
ánforas, jarrones y cuadros de azulejería combinando 
con suras 6 versículos del Corán, escritos en relieve 
ó esgrafiados, los motivos ornamentales de los mismos, 
ora formando franjas y orlas, ora figurando su centro 
con dichas inscripciones. En la azulejería hispanoárabe 
y en la genuinamente española, las inscripciones abun- 
daron no poco, con caracteres góticos, primeramente, 
y con los romanos en mayúsculas, después. Solían estar 
escritas en latín, y en catalán desde el siglo xv. Cuan- 
do un cuadro de azulejos, regularmente con 12 ladri- 
llos, formaba la imagen de un santo, la inscripción 
con el nombre de éste aparecía al pie del mismo. 
Cuando el cuadro de azulejos representaba una alego- 
ría mitológica, una escena de costumbres ó un hecho 
histórico glorioso [v. gr., la Bataila de Lepanto, en la 
capilla del Rosario, de la ciudad de Valls (V. Azu- 
LEJERÍA)], la inscripción dando cuenta del hecho apa- 
recía ó al pie del cuadro, ó en una cartela ó escudete, 
ó formando composición en el ángulo superior de la 
escena, En la cerámica azulada y blanca, para uso de 
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los típicos botes de farmacia, tanto procedente del arte 
ílorentino, como del de Venecia, Alcora ó Talavera, 
se ven siempre las famosas inscripciones góticas con- 
“teniendo en latín abreviado el fármaco que ostentan. 
En los ejemplares de platos y fuentes hispanomoriscos, 
y en los de mayólica de los siglos XII, XIII, XIV y XV, 
las inscripciones campean, como motivos ornamentales 
muy artísticamente aplicados. Suelen contener versícu- 
los del Corán, unas veces, y otras textos de la Sagrada 
Escritura, fragmentos del Avemaría, ó el nombre del 
propietario de la pieza, ocupando casi siempre el cen- 
tro del blasón heráldico del mismo. 

En Francia, desde los productos cerámicos de París, 
Beauvais, Vezelay, Saint-Denis, Laon y Coucy, hasta 
las obras de Palissy, Saint-Porcaire, Nevers y Ruán, se 
admiran obras de espléndida finura decorativa, en que 
figuran las inscripciones consabidas, añadiéndose los 
versículos amatorios ó laudatorios, ó los proverbios mo- 

rales, cuando el objeto era ofrecido á una dama, 

Las inscripciones en la Eboraria. En este arte, pué- 

p dese decir que las inscripciones son menos abundantes 
que en objetos pertenecientes á otras ramas de la Ar- 
- queología. El marfil, que es la primera materia en 
que s> da forma á estos objetos, se aplica, ó bien en 
“piezas macizas, ó bien en planchas é hilos que sirven 
como complemento y elementos de decoración. Las 
aplicaciones y usos del arte primitivo y aun del clá- 
sico griego y latino á la escultura y á la armería (es- 
“tatuas de Júpiter Olímpico, de Fidias; Minerva, de 
'Scopas; adornos de lechos, sillones ó escaños, y puños 
“y mangos de espadas, dagas, puñales y otras armas 
Máncas) ofrecen poco campo al estudio -de las inscrip- 
ciones. Estas suelen aparecer con mayor profusión en 
pes dípticos y trípticos labrados con planchas de mar- 
] 


fil, en relieves, taraceas y esgrafiados en la Edad 
Media, y muy especialmente en Italia, Alemania y 
países eslavos. Suelen seguir la redacción de los reta- 
blos dípticos ó trípticos de la pintura medieval. El 
nombre del santo, redactado en lengua latina y en 
acteres góticos (pocas veces en lengua vulgar), el 
blasón del prócer que mandó elaborar la joya, la de- 
dicatoria votiva, apareciendo en forma de orla alre- 
dedor del relieve, y alguna imprecación, deprecación 
ó súplica grabada en una cinta que á veces sostiene 
un ángel, y otras veces sale de la boca de algún per- 
sonaje que figura entre los protagonistas de la escena, 
son las inscripciones más características de los trípti- 
cos de marfil de tal época. Son frecuentes los versicu- 
los escriturarios, sobre todo los del Nuevo Testamento. 
En las arquimesas, arquillas, arcones y armarios de 
“lujo, de fines de la Edad Media y del Renacimiento, 
las aplicaciones de placas de marfil constituyeron un 
otivo de ornamentación tan prodigioso como rico. 
lan acompañarlas inscripciones con textos de Hora- 
cio, Virgilio y Ovidio, al pie de las escenas ó persona- 
jes mitológicos grabados en el marfil, con el procedi- 
ento del buril, rellenando los huecos de las líneas 
dejadas por éste, con colores negros ó tintas semejan- 
á las de imprimir, con lo que imitaban un grabado 
en hueco. Las inscripciones solían ser ejecutadas con 
la misma forma y procedimiento. Al pie de una plan- 
cha de marfil representando la liberación de Andró- 
"meda por Perseo figuraba la inscripción Omnia vincit 
mor (Virgilio). Alrededor de otra que figuraba la pe- 
orinación de Deucalión y Pirra, se leía: Sine Baccho 
Cerere, friget Venus. En las armas que tenían pomos 
adornos de marfil se hallan las inscripciones comu- 
nes y propias de esta clase de objetos. En las sepul- 
turas de Etruria y en el Lacio, y en otras fenicias 
de Chipre y Siria, se han hallado fragmentos de obje- 
s de marfil. Los lechos de los héroes homáricos, con 
s é incrustaciones de marfil, entre ellos el fa- 
escudo de Aquiles (V. ILÍADA), contenían á veces 
n monograma, pero pocas veces inscripciones ver- 
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daderamente tales. En el Museo Nacional Germánico 
de Nuremberg (V. EBORARIA), figura una curiosa ta- 
padera de caja-espejo ejecutada en marfil con relieves, 
pero sin inscripción alguna. Es obra italiana del si- 
glo XIV. 

Las inscripciones en la Epigrafía. Se hallan exten- 
samente estudiadas en el tomo XX, voz EPIGRAFÍA, 
y en la sección EPIGRAFÍA, de la voz ESPAÑA. 

Las inscripciones en-la Eraria. La Eraria, como su 
etimología indica, trata de los objetos arqueológicos 
fundidos, forjados, taraceados ó cincelados, en cobre ó 
bronce. Entre ellos merecen estudio especial los obje- 
tos del culto religioso, que ofrecen una variedad de 
inscripciones que merecen ser estudiadas. Dentro de 
los objetos litúrgicos son dignos de citarse los cdlices, 
copones, cruces, incensarios, cguamaniles, acerras 6 na- 
vetas, las bandejas, platos Ó discos petitorios, y de un 
modo muy particular, las campanas. Las lámparas las 
estudiamos en la sección ORFEBRERÍA, ya que las de 
bronce, en lo que toca á las inscripciones, ofrecen los 
mismos caracteres que las de oro, plata, hierro y 
otros metales. 

Entre los sepulcros y laudas sepulcrales existen 
muchos labrados en bronce, que, en lo tocante á nues- 
“tro objeto, quedan bien estudiados en las voces EPI- 
GRAFÍA, LAUDA, MONUMENTO y SEPULCRO. Tampoco 
estudiaremos en este lugar las estatuas é imágenes de 
bronce, ya que mejor agrupadas se hallarán en la sec- 
ción E:cultura, de este mismo artículo. Las puertas de 
bronce de valor artístico y decorativo (v. gr. las del 
Baptisterio de Florencia, las del Campo Santo de Gé- 
nova, etc.) contenían casi siempre inscripciones que 
consignaban en latín la época de su construcción, el 
nombre del artista y el destino que se daba á la obra. 

Sin salirnos de la Eraria litúrgica, hemos de enume- 
rar la riqueza de inscripciones que los cálices, ciborios, 
ostentorios, custodias, copones, incensarios y cruces de 
la época románica y bizantina, lo propio que la me- 
dieval y las del Renacimiento y barroquismo, conte- 
nían, y que deben ser estudiadas y agrupadas. Los 
cálices de cobre y bronce dorado se usaron desde los 
primeros siglos del Cristianismo hasta fines de la Edad 
Media. Solían ser á veces ornamentados con esmaltes 
azules, blancos y verdes, y en el pie llevaban inscrip- 
ciones con las palabras de la Consagración y con ver- 
sículos de los Evangelios (Quí manducat meam car- 
nem; Caro mea, etc.; Accipile el manducale ex hoc om- 
nes), en caracteres mayúsculos, y á veces con abre- 
viaturas y siglas. El célebre cáliz de San Isidoro, de 
León, regalado por la reina doña Urraca, llevaba al 
pie la inscripción ln nomine Domini, Urraca Ferdi- 
nandi filia. Había también los cálices de cobre llama- 
dos funerarios, que se hallan en algunas sepulturas de 
obispos, y solían servir como insignia de la dignidad 
sacerdotal en los funerales. Contenían también inscrip- 
ciones latinas, alusivas al sacerdocio. (V. el de san 
Bernardo Calvó, del Museo de Vich.) Las llamadas 
palomas eucarísticas (como la de San Nazario, de Mi- 
lán) se empleaban para reservar la Eucaristía, solían 
ser de bronce dorado y en su dorso ó abertura conte- 
nían el monograma de Cristo, ó el alfa y omega. Los 
ciborios ó copones románicos (como el del siglo XII 
del Museo de Vich) llevaban las mismas inscripciones. 

Entre los ostensorios y custodias de bronce (general- 
mente románicas) solían figurar las inscripciones alre- 
dedor del sagrado viril, conteniendo una súplica (Mi- 
serere mei, Deus; Ecce panis vivus quí de Coelo descen- 
dit; Agnus Dei, etc.) y, á veces, el nombre del artista 
que los fabricara, seguía á continuación. En algunas 
custodias la inscripción iba grabada ó cincelada en el 
pie. La riqueza de custodias y ostensorios, en las igle- 
sias catedrales de España, queda estudiada ya en las 
voces respectivas. Las cruces parroquiales, episcopa- 
les, abaciales, etc., quedan también estudiadas en el 


158 


artículo Cruz (V.). Como estudio propio de este ar- 
tículo, hemos de citar las célebres cruces de cobre la- 
minado, esmaltado y cincelado, de los Angeles (año 778) 
y la de la Victoria (878), de la Catedral de Oviedo; 
la bizantina de Bagá (siglo x), de Barcelona; la del 
monasterio de San Pedro de Arlanza, de Burgos; la 
arzobispal de Toledo, y muchas otras. Todas ostentan 
los símbolos de los cuatro Evangelistas, con versículo 
de cada uno, y en el pie una frase del Antiguo 6 Nuevo 
Testamento. La famosa Cruz de Caravaca (V.), de Mur- 
cia, del siglo XIII, ostenta como inscripciones los mo- 
nogramas de Jesús y de María, aunque esta cruz, por 
ser de madera, chapada de oro, no entra de lleno en 
esta sección. 

Las llamadas cruces votivas, de cobre, datan de los 
primeros siglos del Cristianismo, Véase la famosa lla- 
mada de Lucecio, del siglo vit, con la inscripción en 
sus cuatro brazos In nomine Domini, Lucetius o/fert. 
Los incensarios de cobre bizantinos contenían inscrip- 
ciones en relieve ó esmalte, alrededor de la cacerola 
que contenía el fuego, tales como: /ncensum istud a 
Domino benedictum; Ignem veni mitlere in terram, etc. 
En los lychnus (candiles) ó lucernae, de los primeros 
siglos del Cristianismo, se leían siempre el monograma 
de Cristo, el alfa y el omega, y algunas veces las ins- 
cripciones: Pax, Lux mundi Lumen Christi. En los 
aguamaniles de bronce solía haber el nombre ó escudo 
del templo en donde se usaban, y en uno procédente 
de la Catedral de Tarragona se ve la T, que unos 
interpretan como inicial de santa Tecla, patrona de 
la ciudad, otros como la de Tarraco, y otros como la 
tau simbólica del Cristianismo, e 
. Las inscripciones de las campanas destinadas á usos 
litúrgicos propios del culto cristiano han sido envtodas 
épocas y naciones muy interesantes y dignas de estu- 
dio. Casi siempre al ser fundida una campana, si le 
acompañan adornos en relieve, le acompaña también 
una inscripción conmemorando el nombre del donador, 
la fecha de la fundición ó el santo cuyo nombre llevaba 
la campana, y alguna alusión á la región en cuyo 
campanario debía figurar. Abundan en la Edad Media 
las campanas fundidas en Francia y N. de España 
con la inscripción: Carolus magnus me fecit, aplicada 
con más ó menos verdad histórica. La campana que 
el rey Roberto regaló á la ciudad de Orleáns en el 
siglo x1, decía: Robertus Rex in laudem Domini Nostri. 
Otra existe en el Museo de Córdoba con la inscripción: 
O/fert hoc munus Sanson abbatis in domum Sancti Se- 
bastiani martyris, Christi era MCCCCLXIII. La lla- 
mada del beato Acelino, en Hildesheim, dice: Canite 
tuba in Sion, vocate coetum (Joel.). Hay que advertir 
que los caracteres de estas inscripciones eran los usa- 
dos por la epigrafía monumental de la época; y hasta 
el siglo xv fueron siempre redactadas en latín, pero; 
después, en Alemania, Austria, Suiza, Rusia, Francia 
é Inglaterra, se fundieron algunas con inscripciones 
en lengua vulgar. En España las hubo redactadas en 
castellano y catalán, desde el siglo xIv, como puede 
verse por la célebre campana la Perellona, del campá- 
nario de Ceret (Rosellón), adonde la regaló el noble 
catalán vizconde de Perellós (V.). . 

Las bandejas ó platos petitorios de latón y cobre 
de las iglesias, tan usados en todas las épocas para 
recolectas de limosnas, ó para recibir las ofrendas de 
cera y metálico en los funerales de las parroquias ru- 
rales, tienen especial interés desde nuestro' ptíhto- de 
vista. Desde el siglo xI ó x11 vienen usándose, ó con 
ornamentación sencilla, sin inscripción de ninguna cla- 
se, ó con relieves alegóricos de la Eucaristía, escenas 
del Antiguo ó Nuevo Testamento, ó el busto del santo 
ó el martirio del mismo. Suelen ser obra de fundición, 
ó estampación por medio de volante, sin retoque“de 
cincel alguno. Hay la particularidad que algunas.con- 
tienen inscripciones en mayúsculas alrededor del borde 
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del disco, en idioma y caracteres góticosajones ó ale- 
mán primitivo, aunque hayan sido construidas en pal- 
ses de raza latina, como España, Italia y Francia. Al- 
gunas de estas inscripciones suelen contener á veces 
verdaderos enigmas intraducibles. La tan prodigada 
composición que representa los dos exploradores de 
la Tierra de Canaán, llevando á cuestas un racimo 
descomunal, que adorna el centro del plato, suele ir 
siempre acompañada de la dicha inscripción teutónica. 
Entre las demás inscripciones abundan las consabidfs: 
Date eleemosynam; Misereor super turbas; Date et da- 
bitur vobis, etc. 

Entre los objetos de cobre y bronce de la Eraria 
militar figuran preferentemente los cañones y toda 
clase de piezas de artillería y armería de cobre. Pue- 
den estudiarse sus inscripciones en las voces ARMA- 
DURA, ARMERÍA, ARTILLERÍA y CAÑÓN. 

Entre los pertenecientes á la Eraria civil puédense 
estudiar varias inscripciones en las diversas partes de 
un edificio en que el cobre ó el bronce hayan sido 
usados, ya como ornamento secundario, ya como obje- 
tos propios de un uso ó función doméstica. Entre ellos 
hemos de contar las lámparas elaboradas con este me- 
tal, que en diversas épocas y estilos se fabricaron con 
bronce, pero las inscripciones que las tales contienen, 
poco ó ningún interés nos ofrecen. Mayor lo tendrían 
las piezas del menaje de cocina ó servicio de comedor, 
que en la Edad Media se elaboraron en bronce, pero 
fuera de alguna marca del artífice, ó de alguna dedi- 
catoria burlesca (como, v. gr., la de la cacerola mo- 
numental de las cocinas del duque de Beaumont, en 
Francia, que:en sus bordes traía grabado: Á tous ceux 
qui y:en prendront, bon appettit), poco interés ofrecen 
las inscripciones de estos objetos. No lo tienen mayor 
las esculturas y figuritas de bronce que adornaban 
las escaleras de los palacios, tales como leones, bustos 
mitológicos, amorcillos, delfines, águilas, etc., ya que 
sus inscripciones se reducían á la firma del escultor 
ó cincelador, á la repetición de algún mote heráldico, 
si la figura tenía relación con el blasón de la casa, 
ó alguna dedicatoria galante. 

Los famosos almireces de farmacias ó6 droguerlas, y 
hasta de laboratorios de alquimistas, que tanto se usa- 
ron desde la Edad Media y aun después del Renaci- 
miento, hasta nuestros días, contenían inscripciones ó 
en relieve ó grabadas, algunas de las cuales pueden 
leerse en el artículo ALMIREZ de esta ENCICLOPE- 
DIA (t. IV). En el precioso ejemplar de Siena (siglo XVI) 
se lee el monograma del propietario del palacio en don- 
de estaba instalada la farmacia que poseía el almirez, 
y en el no menos importante del Museo Arqueológico, 
de Madrid, se lee la fecha de la fundición del almirez 
y las iniciales D. O. M. En algunos de-los siglos XVII 
y xvii hay aforismos de higiene y medicina, tales 
como: Vitam prolongat sed non medicina perennat; 
A Deo ommis medela; Si vis fore sanus, ablue saepe 
manus; Mediocria cuncta, etc. Suelen estar estas ins- 
cripciones casi siempre en mayúsculas romanas, rara 
vez en caracteres góticos ó lombardos, y más raramen- 
te en lengua vulgar. 

Las inscripciones en la Escultura. Esta es una de 
las ramas de la Arqueología en que el epigrafista puede 
hallar mayor campo de estudio para inventariar ins- 
cripciones de índole tan variada como curiosa, Divi- 
diendo las obras escultóricas en bustos, estatuas, gru- 
pos, figuras alegóricas y bajorrelieves, en cada época 


-y nación, veíase cómo las inscripciones acompañaban 


el trabajo del escultor. En la escultura egipcia, puéde- 
se decir que no hay bajorrelieve, estatua ni grupo al 
que no acompañe su inscripción correspondiente. Esta 
(siempre_en caracteres jeroglíficos) solía comprender 
ó las hazañas del monarca difunto, ó el recuerdo de 
alguna proeza ejecutada por el mismo. Algunas veces 
recordaba una obra pública, y las vicisitudes que se 
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atravesaron en su ejecución, como se ve en los fron- 
tones de algún templo, ó en algún obelisco y estela. 
Otras veces, la inscripción contenía preceptos morales 
ó jurídicos, ó algún aforismo del Libro de los Muertos. 
En el célebre relieve del templo de Karnak, que re- 
presenta al rey hebreo Roboam vencido por el Fa- 
raón Sesac, la inscripción jeroglífica, dice: Inteb Malek 
(El reino de Judá). 

Las inscripciones de la escultura caldeoasiria se ha- 
llan frecuentemente en los relieves de los obeliscos, 
como el de Salmanasar (siglo 1x a, de J. C.), que con- 
tiene en caracteres cuneiformes el elogio de las victo- 
rias del rey Gudea, monarca de Sergulla ó Tello. El 
arte asirio, muy parco en estatuas y muy abundante 
en bajorrelieves, ofrece el de Tiglath-Pileser I (siglo XII 
antes de J. C.), con inscripciones, también cuneiformes, 
muy Curiosas. El arte escultórico medopersa y el feni- 

cio, poco tienen que ver con la epigrafía escultórica. 
Las esculturas grecopúnicas halladas en Yecla, las de 
Bocairente, Alicante y Elche, contienen algunas ins- 
cripciones, muchas de las cuales han resultado falsas, 
6 sea trazadas algunos siglos después de haberse es- 
culpido la obra. En el libro de León Heuzey, Statues 
 espagnoles de style greco-phenicien (París, 1891), se es- 
tudian estas inscripciones. La escultura india, de las 
épocas posteriores, lo propio que la china y japonesa, 
no ofrecen en sus inscripciones más interés que el 
«propio de la historia de sus respectivas naciones. En 
cambio, la primitiva escultura de la América preco- 
-lombina, especialmente la incásica y azteca, ofrece 
muchas semejanzas con la egipcia, asiria é india, y 
por sus inscripciones simbólicas ó jeroglíficas se viene 
en conocimiento del origen oriental de aquellos aborí- 
genes. La llamada Piedra del calendario, en Méjico 
(V. sección HISTORIA de esta nación), es un monu- 
mento epigráfico de suma importancia, En Palenque, 
Copán, Cuzco y Paraguay se han hallado relieves con 
inscripciones indescifrables, siendo curioso el emblema 
de la Cruz, que figura en muchos de ellos. 
La escultura griega nos ofrece desde el período pro- 
ohistórico ó micénico pocas inscripciones, ya que el 
alfabeto, aunque fuese conocido, no era muy divulga- 
do. En las estatuas de los Gitíadas, Agéladas, Kána- 
cos, Onatas y Kalíteles no se hallan inscripciones; 
aunque el famoso torso de Belvedere (de época poste- 
rior) traiga ya esculpida la inscripción: Apollodoros 
epoyesai (Apolodoro lo hizo). Fidias, Mirón, Policleto, 


el nombre completo. En algunas estatuas de Praxí- 
teles, Scopas y Lisipo se lee asimismo el nombre del 
personaje esculpido. En las épocas de la escultura 
etrusca y romana aparecen siempre las influencias del 
arte griego. Es notable el busto de Alejandro Magno, 
xistente en el Louvre y hallado en Tívoli en el si- 
O XVIII por el español Azara (quien lo regaló á Na- 
poleón 1), el cual contiene en mayúsculas áticas la 
inscripción: Alexandros Philippou Maked. los (Ale- 
jandro, hijo de Filipo de Macedonia). En los bustos 
de emperadores y personajes romanos se lee muchas 
veces la inscripción nominativa: Oct. Aug. Caesar, Sep- 
timius Severus, Claudius Imp., etc. En los relieves de 
los frontones de los arcos de triunfo de las diferentes 
épocas romanas hay, además de la inscripción conse- 
toria, otras varias en loor del personaje á quien se 
icó el monumento, pero su estudio pertenece á la 
sección Epigrafía (V.). 

El estudio de las inscripciones de la escultura ro- 
1anocristiana ha de ser objeto también del investiga- 
dor que pretenda reunir el Corpus inscriplionum desea- 
do. Los bajorrelieves de los sarcófagos, las imágenes y 
los diversos objetos del culto, que tengan motivos es- 
-cultóricos, contienen grabados esgrafiacdos ó en relieve 
con el nombre del santo, alguna imprecación ó alguna 
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súplica 4 la Divinidad. El 4ve in pace, Vivas in Deo, 
etc., son frecuentes. En la escultura bizantina se ven 
inscripciones en los bajorrelieves de los sepulcros, en 
los dípticos de marfil (V. Las inscripciones en la Ebo- 
raria, en este mismo artículo) y de madera. Suelen 
contener el nombre del santo ó personaje esculpido, y 
una conmemoración ó recuerdo de alguna empresa glo- 
riosa de los mismos. Los pocos relieves de la época 
visigótica que han llegado hasta nosotros, procedentes 
de los siglos V, VI, VII y VIII, como los relieves de santa 
María de Naranco y san Miguel de Lino, en Asturias, y 
otros similares del extranjero, en que se hallan inscrip- 
ciones breves, por lo general, puestas en semicírculo 
alrededor de la imagen principal y de las secundarias, 
con caracteres monacales románicos de los siglos 1X y X. 
En la notable imagen de Cristo bendiciendo, de la 
portada de Santa María de Uncastillo (Zaragoza), no 
hay más inscripción que el alfa y el omega, á ambos 
lados de la imagen. Los relieves de la portada de Santa 
María de Ripoll, muestran sólo alguna inscripción en 
monogramas. Desde el siglo x11 en adelante la escul- 
tura aplicada á los capiteles de los claustros de igle- 
sias y monasterios ofrecen algunas inscripciones bre- 
ves al pie del capitel, con versículos escriturarios, y á 
veces (como en los claustros de San Cucufate del Va- 
llés, Barcelona) el escultor pone su firma á la obra 
de conjunto de todos los capiteles en una lápida con 
caracteres góticos, como la del maestro Arnal (V. EP1- 
GRAFÍA), calificando de opus perpetuale la labor suya. 
Parecidas inscripciones hay en las Catedrales de Char- 
tres, Reims, Laon y Poitiers. En las estatuas é imá- 
genes de esta época no se suele hallar otra inscrip- 
ción que el nombre del santo, esculpido en el pedestal 
de las mismas. 

En la época ojival la escultura empieza promgando 
más las inscripciones. Las hallamos abundantes en las 
orlas de los vestidos de los santos, escritas en latín 
bárbaro, en las márgenes y bordes de los sepulcros, y 
en los relieves de todas clases. Hállanse también en los 
pedestales de las estatuas, y con motivo de ostentar 
éstas algún escudo, filactería, instrumento ó arma, en 
ellos se hallan grabadas inscripciones en caracteres 
góticos, alusivas á la vida del personaje ó santo es- 
culpido. El David, de la Catedral de Angers, ostenta 
en sus manos un harpa, con la inscripción Confitebor 
tibi in cithara, Deus meus. 

En el Renacimiento, y dentro de las derivaciones de 
la escultura plateresca, primero, y del barroquismo, 
después, hallamos inscripciones: 1.” En las estatuas mo- 
numentales y en las imágenes religiosas. Contienen el 
nombre del personaje en mayúsculas romanas, como 
en la escultura clásica, y algunas veces invocaciones 
6 alabanzas (Deo optimo Máximo Redemplori; Princi- 
pi Militiae Coelesti; Invicto Imperatori Carolo V.., etc.). 
92.2 En grupos escultóricos. Véase el grupo de La Piela, 
de Miguel Angel. 3.? En los relieves. Véanse los de Lu- 
cas y Andrés della Robbia, con sus inscripciones alu- 
sivas á Nuestra Señora, á san Juan y á otros santos. 
4.2 En los sepulcros y monumentos funerarios. El estudio 
de las inscripciones en estas obras escultóricas, se halla 
en la voz EPIGRAFÍA (V.). : 

En la escultura moderna y contemporánea las ins- 
cripciones han seguido la norma de la escultura anti- 
gua, Prodigadas en los monumentos funerarios y en 
los bajorrelieves, no lo son tanto en los grupos escul- 
tóricos, y en las estatuas se limitan á poner al pie de 
ellas, lo mismo que en los bustos, el nombre de la 
persona cuya forma plástica quiso reproducir el ar- 
tista, : 

Las inscripciones en la Glíplica. Puédese afirmar 
que las inscripciones en los objetos propios de esta rama 
de la Arqueología siguen la norma de las inscripcio- 
nes numismáticas (V. NumismÁtICA). En efecto, tanto 
en los entalles, como en los camafeos y en toda clase 
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de piedras grabadas, ya sean destinadas á anillos, ya 
á sellos, ó á colgantes ú otro cualquier objeto de uso 
portátil, siempre la inscripción se limita á consignar 
el nombre de la deidad, personaje, atributos ó símbo- 
los representados por la piedra. En los entalles asirios, 
caldeos, persas y babilónicos se ven inscripciones cu- 
neiformes. En los egipcios no falta nunca el jeroglífico 
en torno del escarabeo simbólico. Estas inscripciones 
responden á los caracteres de los alfabetos más primi- 
tivos. En las ágatas y cornalinas griegas, entalladas, 
la inscripción reproduce el nombre del busto ó de la 
figura ó grupo representados. Abundan las Pallas Aze- 
naia, Zeus meguistos, Foibos Apollon, Artemis Atgo- 
jeaira, Anax andron Agamemnon y otros nombres con 
estos epítetos homéricos. En los grupos abundan las 
inscripciones con la enumeración de la escena que re- 
presentan, Así, se lee: Ifigueneia Kai adelfos eautes 
(Ifigenia y su hermano) y Bellerophon kai he Ximaira 
(Belerofonte y la Quimera). En la representación de 
episodios hállanse: To. symposion ton zéon (El banquete 
de los dioses); Ton giganton maje (La lucha de los gi- 
gantes); H génesis tes Aphrodites (El nacimiento de 
Venus), y Héctoros Kai Ajilleos oaristis (Encuentro 
de Héctor y Aquiles). Las letras guardan una elegante 
proporción con el tamaño de las figuras, En las pie- 
dras grabadas de la época romana, las inscripciones 
suelen tener el mismo carácter, pues están trazadas 
con caracteres romanos mayúsculos. En los camafeos 
labrados antes y después del Renacimiento, las ins- 
cripciones se limitan á consignar un pensamiento filo- 
sófico, un mote heráldico ó un discreteo amoroso 
(Peine pour joie; Dieu le veut; Parmi les plus belles; 
Noces de Cupidon et de Psyché; Sans peur et sans 
táche, etc.). Las inscripciones gnósticas y las piedras 
llamadas abraxas tienen gran interés por sus inscrip- 
ciones. V. ABRAXAS y Piedras gnósticas, en el artículo 
PIEDRA. Hist. de las rel. 

Las inscripciones en el Grabado. No han sido tam- 
poco agrupadas ni clasificadas todavía las inscripcio- 
nes que se hallan en los grabados, tanto en madera, 
como en cobre, como en acero, ó en aguafuerte. Los 
grabados en madera de la Edad Media, y aun los del 
Renacimiento y posteriores, tienen por inscripción las 
orlas que circundan la figura ó tema de su texto y 
todo el texto mismo. Si son imágenes de santos, ó ale- 
gorías ó representaciones de escenas religiosas, milita- 
res, ó burlescas y satíricas (v. gr., El Pronóstico de 
Pantagruel), la inscripción titular va al pie del grabado 
en caracteres góticos, en latín ó en lengua vulgar, y 
otras veces se halla en forma de filacteria ó de escudo, 
que contiene el nombre del autor ó el del impresor 
del grabado. En los preciosos grabados en cobre, ó ace- 
ro, de los siglos XVII y XVIII, franceses, italianos, ale- 
manes ó españoles, de gran tamaño, representando las 
hazañas 6 hechos de todo un reinado, y formando 
serie de 12 ó más grabados, la inscripción se halla 
al pie de la lámina, en caracteres romanos ó de bas- 
tardilla española ó cursiva francesa ó inglesa rasguea- 
da, constituyendo una verdadera leyenda, que relata 
prolijamente el hecho representado en la lámina. Al- 
gunas veces al final de esta leyenda se lee: Aux frais 
de Son Altesse Mr. le Duc de Chartres; d Paris le XX 
juin de MDCCX, y otras semejantes. Otras veces la 
inscripción figura en un escudete en el margen supe- 
rior del grabado, y entonces suele ser más breve. En 
los grabados que representan batallas y escaramuzas, 
no faltan tampoco inscripciones sobre los diversos pe- 
lotones ó grupos de combatientes, tales como: Árba- 
lelriers de Sa Majesté le Roy Louis X111; Arquebussiers 
de Son Excellence le Duc de Guise, etc. 

En los grabados que representan retratos de reyes, 
príncipes, caudillos, próceres ó personajes célebres, si 
van encuadrados dentro de un dibujo ornamental de 
la época, representando un ventanal, una hornacina, 
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etcétera, la inscripción suele ser más breve y estar 
redactada en latín ó en lengua vulgar, v. gr., Henri- 
cus IV Franciae et Navarrae rex; S. Eminence le Car- 
dinal Bellarmin; po Rabelais; Don Francisco Gó- 
mez de Quevedo y Villegas, señor de la Torre de Juan 
Abad; D. Pedro Calderón de la Barca y Henao, etc. En 
estos grabados se hallan á veces inscripciones con sen- 
tencias filosóficas ó morales, ya puestas al pie del re- 
trato, ó bien en un escudete en la parte superior me- 
dia del grabado. Desde principios del siglo XIX, los 
grabadores franceses produjeron obras mitológicas, algo 
libres y desenfadadas, que no llevaban más inscripcio- 
nes que los nombres de los personajes que representa- 
ban (Le malheur d'Oreste; La mort de Lucretie; Messali- 
ne au prostybule, etc.). Los grabadores españoles (Car- 
mona, Peleguer, Rico, Severini, etc.), que presentaron 
series completas de hechos gloriosos (El Dos de Mayo; 
Bailén; El cautiverio de Barcelona y sus márlires, etc.; 
Las vidas de Zumalacárregui, Cabrera, Prim, Guerra 
de Africa, etc.), añadieron al pie, en letra bastarda 
española ó inglesa, inscripciones aclaratorias del epi- 
sodio histórico que representaba el grabado (véase 
esta yoz). : 

Las inscripciones en la Guadamacilería. Esta rama 
de la Arqueología, que, para algunos, constituye una 
sección especial de la misma, comprende los objetos 
de mobiliario, armería, y ornato doméstico y suntuá- 
rio, que tienen aplicaciones en cuero labrado (especial- . 
mente en Córdoba, de España), en donde floreció la 
guadamacilería, desde el siglo xv hasta nuestros días, 
con la perfección artística que se verá en la voz GUA- 
DAMACILERÍA (V.). Por lo que atañe á las inscripciones 
aplicadas á dichos objetos, hay que reducir su calidad 
á los tronos, sillones, escabeles, sillas, gualdrapas, pie- 
zas de armaduras y aplicaciones á las paredes suntuosas 
de algún palacio ó casa señorial. En los relieves de los 
cueros guadamacilados figuraba casi siempre el bla- 
són heráldico, con el mote correspondiente, algún mo- 
nograma, algunas iniciales ó alguna fecha conmemo- 
rativa. Varias águilas de blasón afrontadas ó algún 
tema religioso (monograma de Cristo, nombre de Ma- 
ría, anagrama de san Benito, etc.) se hallan en algunos 
sillones de los llamados fraileros, de los siglos XVII 
y xvi. Es' notable la sillería de la Casa de Teba y, 
de Montijo, en cuero de relieve, dorados y en colores, 
que contiene el blasón de la casa y una T por remate. 
Es obra del siglo xv1 y propiedad hoy del conde de 
Torroella de Montgrí, de Barcelona; sirvió de trono 
á la reina regente y á don Alfonso XIII cuando la 
Exposición Universal de Barcelona de 1888. 

Las inscripciones en la Heráldica. Como estas ins- 
cripciones ofrecen singular variedad y tienen gran in- 
terés simbólico é histórico, se trata de ellas en las 
voces HERÁLDICA y MOTE ó LEMA HERÁLDICO. 

Las inscripciones en la Herrería ó Cerrajería. Se 
hallan inscripciones en las cruces parroquiales y de- 
corativas, que suelen reducirse al crismón, unas veces, 
al alfa y omega, y otras al monograma de Cristo. En 
las lámparas ó coronas votivas de hierro, las inscrip- 
ciones formadas por letras sueltas (mayúsculas góti- 
cas 6 románicas) constituyen un todo epigráfico, como 
el que puede leerse en las llamadas coronas de oro, 
visigóticas, del tesoro de Guarrazar (V.). En las verjas, 
puertas, aldabones y llaves decorativas, forjadas en 
hierro, se hallan á veces monogramas, iniciales y hasta 
inscripciones completas. Abundan más en el Renaci- 
miento que en la Edad Media (V. CERRAJERÍA y HE- 
RRERÍA). En la llamada Casa de las Conchas, de Sala- 
manca, figura el Avemaría, en el piso medio, en letras 
de gran relieve. p 

Las inscripciones en la Indumentaria. En la Indu- 
mentaria religiosa se hallan inscripciones en algunas 
dalmáticas, capas magnas y casullas, especialmente 
de la época ojival. Generalmente bordean los borda-. 
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dos ricos y tecámados de ambos lados de la pieza. 
Como muestra de tales inscripciones, véase la famosa 
casulla del cardenal Tenorio de Toledo, que reprodu- 
cimos en el tomo XII de esta ENCICLOPEDIA (pág. 419). 
En muchas piezas de indumentaria civil de todas épo- 
cas se hallan bordadas, en cenefas, alzacuellos, casa- 
cones, libreas, etc., ciertas inscripciones que tienen re- 
lación con los blasones nobiliarios que se hallan en las 
mismas. V, HERÁLDICA. ' 

Las inscripciones en el Mobiliario. Las más curio- 
sas y dignas de estudio pertenecen á piezas de mobi- 
liario religioso y civil. En el relicario ó arqueta llamado 
de San Millán de la Cogolla (Rioja), mandado, cons- 
truir en 1033 por Sancho el Mayor, hay varias ins- 
cripciones votivas y las firmas Aparicius et Rodolphus 
me fecerunt. El cofre del Cid, en la Catedral de Bur- 
gos; la cama con los despojos de doña Urraca, en la 
Catedral de Palencia, y la que contiene los restos del 
conde Berenguer y su esposa doña Almodis, en la 
Catedral de Barcelona, van circundadas de inscripcio- 
nes funerarias en latín y con caracteres góticos ma- 
yúsculos. El arca de reliquias de San Cucufate del 
Vallés tiene también una inscripción votiva, El re- 
licario del Monasterio de Piedra (hoy en la Academia 
de la Historia) y el arca gótica de San Isidro (conser- 
vada en la iglesia de San Andrés, de Madrid) son 
también curiosos por sus inscripciones. En el Museo 
Victoria y Alberto, de Londres, hay el armario-alacena 
apellidado Botica de los Templarios, procedente de To- 
ledo, y que contiene una inscripción no menos inte- 
resante. Alemania, Inglaterra, Francia é Italia pro- 
dujeron en la Edad Media verdaderas maravillas de 
mobiliario religioso y civil. Sus estilos, géneros, y hasta 
el modo de decorarlos con inscripciones, pasó á Es- 
paña más ó menos tarde. Las arcas, arcones, vargue- 

ños, cajas de novia, contadores, bufetes, credencias, 
'nacionalizaron su producción en España, y hasta en 
- América arraigó la industria ó arte que los prodigó 
en los siglos XvI y XVII. No ofrecen grandes particu- 
laridades sus inscripciones (V. ARCA, ARCÓN, ARMA- 
RIO, ARQUILLA y VARGUEÑO). El arcón, estilo Rena- 
cimiento italiano, del Museo Arqueológico Nacional 
sólo tiene una inscripción en el escudete que decora 
su parte central. En los tronos reales y señoriales hay 
inscripciones en los brocados, tapices ó doseles que los 
adornan. Casi todas se reducen al monograma ó ini- 
ciales del prócer. En las literas de los siglos XVI, XVII 
y xvi hay el nombre del monarca debajo del remate 
E ue córona su puerta de entrada, y en las carrozas 
-(V. REAL CASA Y PATRIMONIO DE LA CORONA DE Ls- 
-PAÑA) suele figurar la inscripción en la parte posterior 
de las mismas, aunque algunas veces se hallen en el 
ntro de la puerta de entrada. En los relojes de mesa 
y en los ejemplares más ricos que pueden admirarse 
en el Palacio Real de Madrid, tanto si están labrados 
en bronce, como en porcelana, figuran á veces insctip- 
ciones alegóricas á los asuntos mitológicos que los 
adornan. Así, se lee: Horas non numero nisi serenas, 
Omnées (horae) vulnerant: ultima necat, Tempora si 
int nubila, etc. 
Las inscripciones en la Musivaria. Los mosaicos 
orientales primitivos, lo propio que los egipcios y grie- 
gos de la época arcaica, poco tienen que ver con la 
ciencia de las inscripciones. Cuando más, si el asunto 
presentado figura un atleta ó caudillo vencedor en 
a contienda, el nombre del mismo aparece en letras 
de diferente color, destacándose sobre el fondo. Es 
notable la inscripción del mosaico de Preneste (Roma), 
que al pie de una escena de carreras de circo, contiene 
“estos versos de Tibulo en loor de los atletas corredo- 
res; Sunt quibus Eleae concurrit palma cuadrigae, — 
-Sunt quibus in celeres gloria nata pedes. f 
Los mosaicos que se conservan en los Museos Britá- 
nico, de Nápoles y en el Louvre, de París, pocas ins- 
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cripciones ofrecen que tengan interés. Pero lo tienen, 
y muy especial, los mosaicos que contengan fechas de 
coronaciones de emperadores romanos, ó de fundación 
de ciudades. En este caso, véanse el de Terracina, que 
nos da la elección consular de Sulpicio Galba, y el 
de Avenches, en el que se leen los nombres de Pom- 
peyano y Avito, cónsules en el año 209 de nuestra era 
(V. Mosarco). La riqueza y profusión de los mosaicos 
romanos en toda Europa, N. de Africa y Oriente 
hace que la epigrafía se interese por sus inscripciones 
y las estudie y catalogue como las de los demás mo- 
numentos. Los mosaicos romanocristianos no ofrecen 
menor interés, y desde los más rudos y primitivos de 
las Catacumbas, hasta los más perfectos de Bizancio, 
contienen inscripciones muy interesantes como com- 
probantes históricos. En las excavaciones de Tossa 
(Gerona), en donde ha surgido una población romana, 
figura el célebre mosaico con la inscripción: Salvo Viale 
felix Turissa (V. Tossa). En el Museo Cívico de Turín 
hay un notable mosaico del siglo XI, que tiene en sus 
cuatro ángulos otros tantos medallones circulares, en 
cuya orla hay gran profusión de textos evangélicos. 
En los mosaicos que representan imágenes de santos 
(v. gr., el San Clemente de la cúpula de la Basílica 
de San Marcos, de Venecia), el nombre del santo apa- 
rece también en letras más obscuras sobre el fondo 
del cuadro. En la iglesia de Santa María im Trans- 
tevere, de Roma, hay el precioso mosaico de Pedro 
Cavallini, del siglo xI11, que representa el Nacimiento 
de la Virgen, y trae estos versos latinos, en mayúscu- 
las románicas: Humani generis sator, qui parcere lap- 
sis — Argento thalamus tibi sit quo Virgo refulgel. En 
los mosaicos árabes abundan las suras del Corán, 
puestas casi siempre como parte integrante de la de- 
coración total. V. BIZANTINO (ARTE) y PAVIMENTO. 

Las inscripciones en la Numismática. V. NUMIS- 
MÁTICA. Ñ 

Las inscripciones en la Orfebrería. En la religiosa 
es en donde especialmente pueden estudiarse inscrip- 
ciones más interesantes. Al tratar de las inscripciones 
en la ERARIA ya hemos apuntado cómo en las cruces, 
cálices, copones, coronas votivas, lámparas é:incensa- 
rios de bronce se hallaban inscripciones diversas. Lo 
mismo puede ahora repetirse sobre estos mismos obje- 
tos labrados en metales preciosos. En la orfebrería pa- 
gana primitiva (Asiria, Babilonia, Troya, Micenas, 
Etruria, Egipto), poco halla la epigrafía que estudiar, 
como no sea en algunas placas de oro, procedentes 
de adornos ecuestres, ó en algunos anillos, que, en 
hueco ó en relieve, contenían inscripciones simbólicas 
ó cabalísticas. 

En los cálices y custodias de las épocas románica, 
ojival y del Renacimiento figuran, como siempre, las 
inscripciones en el pie de la joya. Véase en la voz 
ORFEBRERÍA el magnífico cáliz de la Catedral de Coim- 
bra, con una inscripción escrituraria que abarca todo 
su pie. En los relicarios, mazas de plata, dípticos y 
trípticos, abundan más las inscripciones. Éstas se ha- 
llan en mayor número en los portapaces (siglos XV, XVI 
y XVII), en los que se ve frecuentemente la inscripción 
Pax M4 Domini FA sit M4 semper Má vobiscum. Ten las ban- 
dejas y platos de plata repujada, las inscripciones 
se suelen reducir á un monograma, 6, cuanto más, á 
un escudete que ó lleva el título de la escena histórica 
ó mitológica, que en las mismas se representa, ú 0s- 
tenta una dedicatoria breve (v. gr., Thelis el Aeneas; 
Proserpina rapta; Andromeda ac Perseus; A son Excel- 
lence le Duc de Montmorency, etc.). En el arca de los 
Reyes Mayos de la Catedral de Colonia y en el fron- 
tal de oro de la Catedral de Basilea figuran breves ins- 
cripciones con los nombres de los artífices que las la- 
braron. En la orfebrería árabe (arquillas, platos, lám- 
paras, etc.) abundan las inscripciones coránicas. En 
las orfebrerías francesas, italianas y españolas de la 
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En la pintura románica hay que estudiar los frescos 
que répresentan escenas de vidas de santos y supli- 
cios de mártires. Las inscripciones que los acompañan 
suelen pertenecer á textos de las Actas de los Márti- 
res, 6 4 himnos latinos en loor de los mismos. En los 
frescos del monasterio de Brauweiler (Alemania), en 
los de San Miguel de Heildesheim y en los de Gurk 
(Curlandia) hay curiosos ejemplares de esta clase de 
inscripciones. En España tenemos el Panteón de los 
Reyes de la Colegiata de León. En San Baudelio de 
Cárdenas (Soria) y en varias de Galicia, junto con las 
que figuran en los Museos episcopales de Vich y Mu- 
nicipal de Barcelona, pueden estudiarse curiosas ins- 
cripciones aclaratorias de épocas, hechos y personajes 
notables. En el fragmento de policromía mural de 
Santa Eulalia de Satahón (Lérida), que reproducimos 
en el t, XLIV, pág. 1118, se ve la inscripción ocupan- 
do todo el fondo de la pintura, conteniendo los títulos: 
Joannes Baptiste y Jesus Christus Rex. 

En la pintura gótica deben llamar nuestra atención 
las inscripciones colocadas dentro de filacterias Ó es- 
cudetes; las que en forma de cinta figuran salir de la - 
boca de un personaje; las que se escriben en el fondo 
de los lienzos ó tablas, y las que se colocan al pie de 
la pintura ocupando una ó varias líneas. Las filacterias 
6 escudetes suelen contener un texto sagrado ó su co- 
mienzo, por lo menos, ó el nombre de la escena pin- 
tada, ó del personaje ó santo reproducido, Algunas 
veces, en lugar del escudete, figura un cartelón con 
los nombres de las personas agrupadas al pie. Puede 
servir de ejemplo de estas inscripciones el lienzo del 
Museo de Berlín que representa el consejero Crispinia- 
no y su familia, obra del pincel de Stoigel. (V. en esta 
ENCICLOPEDIA todas las obras de arte reproducidas 
de artistas pintores medievales y se podrán estudiar 
en ellas las diversas clases de inscripciones que indi- 
camos.) No hay que olvidar lo prodigado que era el 
verbo fecit después del nombre del pintor en las pin- 
turas medievales. En la pintura del Renacimiento há- 
llanse inscripciones tan arbitrariamente colocadas 
como la que figura en el retrato de Bonifacio Ámer- 
bach, de Holbein el Joven (t. XLIV, pág. 1132). En 
los dípticos y trípticos la inscripción suele ser siempre 
en caracteres góticos y en idioma latino, conteniendo, 
en el fondo de la tabla, los nombres de Jesus, Maria, 
Sanctus Petrus, etc., y en el pie una súplica ó impre- 
cación breve: Ora pro nobis, Fac nos tibi símiles, Deus 
det nobis suam pacem, etc. V. PINTURA. A 

En las obras pictóricas modernas y contemporáneas, 
las inscripciones abundan mucho menos, En efecto, ni 
en los grandes lienzos llamados de Museo, ni en los 
cuadros de género ó costumbres, ni en los retratos de 
personajes, se acostumbra á poner inscripción alguna, 
Todo lo más, se las encuentra sobrepuestas, con un 
rótulo 6 marbete de metal dorado, al pie del cuadro, 
ó en su parte superior. Se limitan á consignar el nom- 
bre del retratado, cuando el cuadro forma parte de 
una galería de personajes ilustres, ó el título del lienzo 
y el nombre del pintor cuando el cuadro figura en un 
museo, 

Las inscripciones en los tapices y obras textiles. En 
las diversas obras que el tejido, bordado, encaje y la 
tapicería han producido en todas las épocas puédense: 
estudiar también inscripciones muy curiosas é intere- 
santes. En los trabajos de encajería medieval y mo- 
derna (V. ENCAJE), las inscripciones más notables sue- 
len figurar en los objetos propios del culto divino. Así, 
en las albas, manteles, manípulos, paños, etc., Apare- 
cen labrados en encaje versículos sagrados alusivos ála 
Santa Eucaristía. En la encajería profana, la inscripción 
suele servir de orla, si la pieza es cuadrangular, y si figu- 
ra un blasón en el centro de la misma, las letras que le 
acompañan suelen contener un mote ó divisa heráldica. 
En los bordados (sobre todo estandartes, banderas, 


Edad Media, las inscripciones no Suelen abundar 
mucho. 

Merecen éstudio especial en la orfebrería del Rena- 
cimiento y época moderna las inscripciones que en 
las piezas de plata, de uso doméstico, se han ido pro- 
digando como costumbre general, En las fíentes, dis- 
cos, platos, tazas y tazones, y demás piezas de servi- 
cio de mesa, se pusieron siempre los escudos y blaso- 
nes de sus dueños, acompañados del mote heráldico 
ó divisa de la casa. Después, se extendió á marcar con 
el mismo blasón, ó con el monograma, cifra ó iniciales 
del propietario, hasta los cubiertos, cuchillos, palas de 
pescado y dulce, tenacillas de azúcar, etc., siguiéndose 
en el grabado ó cincelado de estas inscripciones, pro- 
cedimientos técnicos muy diversos. V. ÁNILLO, BÁcu- 
LO, CANDELABRO, CANDELERO, CINCELADO, CRUZ, 
CustobIa, JOvERÍA, LÁMPARA, METALISTERÍA, PLATO, 
PORTAPAZ y RELICARIO, 

Las inscripciones en la Pintura. En esta rama del 
Arte y la Arqueología, las inscripciones tienen una 
singular importancia, sobre todo en las Edades Anti- 
gua, Media y Moderna, para servir de comprobantes 
4 la historia, unas veces; y otras para aclarar puntos 
confusos sobre la época, destino ú objeto que tuvo 
una obra de arte y aun sobre la verdadera paternidad 
de la misma. Nada tenemos que estudiar en la pintura 
de las épocas prehistórica y arcaicoprimitiva, pero, al 
definirse ya las civilizaciones orientales, las inscripcio- 
nes en los frescos, pinturas murales, y en los ornatos 
de templos, palacios y fortalezas, tienen todas un in- 
terés muy conexo con el de la historia de la obra en 
que aparecen inscritas, En la pintura griega (sobre 
todo en la trazada sobre ejemplares de cerámica), las 
inscripciones abundan más, señalando siempre nom- 
bres de deidades mitológicas ó de caudillos vencedo- 
res, como puede verse en los frescos y pinturas mura- 
les de Pesto (V.). En las obras de Timantes, Parrasio, 
Polignoto, Pánfilo y Apeles no faltaban inscripciones 
en hermosos caracteres, casi siempre mayúsculos. En 
la pintura etrusca, en la italogriega y en la puramente 
romana, con su derivación pompeyana, hallamos ins- 
cripciones que repiten versos de Ennio, Ovidio, Virgi- 
lio, Tibulo y Catulo (rara vez de Horacio), por ser 
alusivos 4 las escenas mitológicas ó heroicas que aque- 
llas pinturas representan, En la Domus Aurea, de Ne- 
rón; en la Casa de Livia, de Prima Porta; en las pin- 
turas de Herculano y Pompeya, la escena de costum- 
bres, más ó menos realista, trae anexa casi siempre 
la inscripción ó el título amplificado. En Boscorreale 
(cuyos hallazgos han pasado al Museo Metropolitano 
de Nueva York y cuyas pinturas romanas tienen sin- 
gular importancia) apenas se han hallado inscripciones. 

En la pintura romanocristiana han de verse, prime- 
ro, las del Cementerio de Calixto, de Roma; las de las 
Catacumbas, de Nápoles, y las del Cementerio de San- 
ta Priscila, de Roma. Como en los vasos, lampada- 
rios, cruces votivas, etc., las inscripciones: ln Pace; 
In Xristo quiesce; Vivas in Pace; In Christo vivas, etc., 
acompañan los simbolismos del pez, el pavo real, la 
vid, el águila, y los de Juno, Baco, Ulises, Mercurio 
y Júpiter, cristianizados por la piedad primitiva y 
acompañados de simples inscripciones titulares. En la 
cripta de San Sabino figura el conocido mosaico de 
Cristo triunfante, del siglo x1, con la inscripción en 
forma de orla: Deus vindex dabit sanctis, devicta morte, 
coronas (t. XLIV, pág. 1114). Entre los ejemplares de 
pintura bizantina solía figurar en los ábsides de los 
templos la figura del Pantocralor (Padre Todopodero- 
so), con la inscripción Ego sum lux mundi. Los bizan- 
tinos hicieron un arte maravilloso de la ilustración de 
los libros del Antiguo y Nuevo Testamento, y de las 
pinturas de imágenes, en tablas llamádas tcones. En 
casi todas ellas hay inscripciones alrededor del nimbo 
de oro que circunda sus cabezas. 
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dalmáticas, etc.), las inscripciones son siempre alusi- 
yas á la pieza que adornan y á su uso y porción, En 
los bordados orientales y en los árabes, los caracteres 
islámicos forman parte siempre del tema ornamental 
de la pieza. 

Las inscripciones más notables no hay duda que se 
hallan en los tapices. En las alfombras orientales las 
inscripciones se prodigan con una extensión abruma- 
dora. En los tapices medievales suele haber al pie 
una inscriptión con caracteres góticos conteniendo una 
explicación de la gesta ó hazaña representada por el 
tapiz ó una alabanza del caudillo que la llevó 4 feliz 
término (V. TAPIZ). En los tapices del Renacimiento 
suele haber un escudete en su parte superior conte- 
niendo una inscripción en cifras romanas mayúsculas 
que relata el asunto que en el tapiz se desarrolla, 
y. gr., Darius et Alexander col-luctantes; Herculis labo- 
res; Davidis ac Sauli discordiae; Ad Echinadas insulas 
pugna, etc. Al pie del tapiz figura una prolija relación 
del episodio tejido, muchas veces (sobre todo en los 
“siglos XVII y XVIII) escrito en hexámetros ó disticos 
latinos. Los tapices de la Conquista de Túnez por 
Carlos V, existentes en la Real Casa española, pueden 
servir de modelo para el estudio de estas inscripciones. 
El famoso tapiz de la Real Casa que representa el 
embarque de Carlos V, en Barcelona, para la conquista 
de Túnez, contiene dos inscripciones : Una, en forma 

—lapidaria, en su parte superior, y otra, al pie, en hexá- 
metros latinos. La primera, dice así: «Todas estas co- 
sas así ordenadas y medido el tiempo cóforme á lo 
que al Emperador le parescia que convenia partyr para 
Barcelona á la misma sazó que las | armadas podria 
llegar : parte de Madrid y llega á Barcelona : donde 
reconociendo los aparejos que ally hauia mandado 
- proveer : haze muestra ó alarde de los | grádes y caua- 
—Jleros de su Casa y Corte, y, acabadas de junctar las 
“armadas q.* ally hauian de venyr, postrero dya de 
Mayo, se hizo á la vela : llevando en su compagnia al 
Infáte | don luys su cuñado q. có muchos caualleros 
y rtogueses venya ahallarse en la Jornada. Toca ¿ 
Iéalorca y Meórca y có tiempo algo rezyo pasa por 
“golfo de Leó a cerdeña , donde halla | el armada q. el 
“Marqués del Gasto traya de Italia como se represéta 
-¿ la primera piega q. es la carta de marear y assy de 
muchas hecha euna : demás de 350 velas , prosigue el 
'emp.* su viaje € Africa.» 
Las inscripciones en la Vitrarta. Comprendiendo 
esta rama de la Arqueología desde los vidrios labra- 
dos, de mero uso doméstico, hasta las vidrieras en 
colores de los templos, palacios y moradas suntuosas, 
es preciso estudiar sus inscripciones dentro de la gran 
variedad de objetos en ella contenidos. En las piezas 
de cristal labrado suelen hallarse sólo iniciales, mono- 
gramas ó cifras; raras veces inscripciones dedicatorias. 
En los vasos y copas de cristal ó de vidrio fundido, 
de los siglos Xv111 y principios del xIx, sobre todo es- 
oles, se halla muy prodigada la inscripción ¿Viva 
arlos 1V1, y pocas veces el Avemaría ó el nombre de 
la ciudad en que la pieza fué elaborada. En las vidrie- 
ras de colores de los templos, tanto de la Edad Media, 
como del Renacimiento y hasta nuestros días, no suele 
ar en un ángulo superior el escudo ó blasón del 
ersonaje, gremio ó corporación que sufragó la vidriera 
to con su divisa ó mote. Al pie de las imágenes 
len figurar sus nombres respectivos, en caracteres 
óticos, y por vía de orlas y á veces en el fondo, va 
nbién algún texto evangélico ó alusión piadosa á la 
del santo ó al paso de la vida de Cristo ó de la 
tísima Virgen que en la vidriera se reproduce. Es- 
“inscripciones suelen tener menor interés que las 
las pinturas, joyas, mosaicos y tapices. 
ibliogr. V. la bibliografía de cada una de las sec- 
ones cuyo estudio Reabimds de especificar. Todos 
Corpus de inscripciones deben ser consultados tam- 
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bién, y de un modo especial el libro Inscriptiones anti- 
quae totius orbis Romani in absolutissimum Corpus re- 
dactae, de Juan Gruter de Amberes (Francfort, 1603). 

TíruLo. Der., Hac. púb., Econ. € Hist. Para la exposi- 
ción ordenada de las materias contenidas en este 
artículo, lo dividimos en las siguientes secciones: 
I. Derecho civil.—II. Derecho mercantil.—III. Dere- 
cho administrativo.—IV. Hacienda pública.—V. Dere- 
cho eclesiástico.—VI. Derecho procesal. —VII. Derecho 
político é Historia. 


I. — DERECHO CIVIL 


1. a ee de esta voz. La palabra título se 
toma en diversas acepciones. 1.” Dase el nombre de 
título al complejo de circunstancias que determinan la 
adquisición de un derecho, Comprende el título así 
entendido lo que se denomina, en sentido más estric- 
to, título y lo que se llama modo. En este sentido se 
da el nombre de títulos ó modos de adquirir 4 la usuca- 
pión, á los contratos (con ó sin la tradición, según sea 
ésta ó no necesaria para quela transmisión se efectúe), 
á la sucesión hereditaria, etc. V. Mono. 

2. El concepto título se delinea también en opo- 
sición al concepto modo. Con esta característica ofrece 
distintos matices. Uno de ellos es el de hacer equiva- 
lente el título á causa jurídica de la posesión de un 
derecho, es decir, á la razón jurídica en que uno se 
funda para legitimar la posesión de dicho derecho, 
en cuanto es cosa distinta de la toma de posesión mis- 
ma. Tal distinción tiene importancia cuando se trata 
de la adquisición de derechos reales, los cuales, en 
concepto de muchos autores, no se adquieren por el 
mero acuerdo, sino que exigen, además, para ser ad- 
quiridos, la tradición y la entrega. 

En el Derecho romano se empleaba la expresión 
justa causa con una significación igual á la acepción 
á que ahora nos referimos. Así se advierte en el si- 
guiente conocido fragmento de Paulo (D. 41, I; Le 
A. R. D., 31 pr.): Numquam nuda traditio transjert 
dominium, sed ita si venditio aut aliqua justa causa 
praecesseril, propter quam traditio sequeretur, atendien- 
do al cual no basta la nuda tradición para que el do- 
minio sea transmitido y es necesario que la tradición 
sea precedida por una justa causa, como la venta, 
Este fragmento es completado por aquel otro del Có- 
digo justinianeo, según el que no bastan tampoco para 
la transmisión del úl los nudos pactos, sino que 
es necesaria, además, la tradición ó6 la usucapión: Tra- 
ditionibus el usucapionibus dominia rerum, non pactis 
transferuntur (C., 2, 3, De pact., 20). 

Con mayores ó menores diferencias accidentales, 
idénticas en lo substancial, consérvase en multitud 
de escritores inspirados en el Derecho romano la dis- 
tinción entre título y modo, derivada de los textos 
citados. Sánchez Román, apartándose radicalmente 
de la doctrina clásica del título y del modo, ha in- 
troducido una importante modificación en el con- 
cepto del primero, y, sobre todo, en el del segundo. 
Según él, aparece el título «alli donde aparece la vo- 
luntad del hombre realizando un acto jurídico»; el 
modo es, en cambio, el elemento, condición Ó causa 
indispensable para que el acto jurídico produzca los 
efectos debidos y se realice por medio de él la creación 
de un derecho real. Ese elemento, causa ó condición 
es, en resumen, según Sánchez Román, si se trata de 
un acto traslativo, «la presencia anterior de la rela- 
ción, que da lugar al derecho real en el poder, goce 
y pertenencia de quien lo constituye ó deriva á favor 
de otro», y si se trata de una adquisición originaria, 
«cierta capacidad jurídica que da singular aptitud 
para la adquisición y nacimiento del derecho real, 
unida á determinadas y especificas condiciones en las 
cosas de la Naturaleza, sobre las que el derecho real 
se da entonces por constituido», 
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Título y modo se diferencian, si se admite este 
punto de vista, en que, como dice su autor, «el modo 
produce de una manera inmediata, y sin él no se ori- 
gina, el derecho real, y el título sirve sólo para dar 
ocasión y pretexto á su adquisición; aquél es la causa, 
éste es el medio; aquél es la esencia del derecho que 
ha de crearse ó transmitirse, y éste el conducto por 
virtud del cual esa esencia se transmite». 

3.2 Se hace equivaler título á documento ó ins- 
trumento donde consta la adquisición de un derecho. 

2. El título según el Código civil. El Código em- 
plea en diversos artículos la palabra título en el sen- 
tido de instrumento ó documento. De este modo lo 
hace en los arts. 385, 386, 387, 1065 y 1066. El des- 
linde se hará en conformidad con los títulos de cada 
propietario, y á falta de títulos suficientes, por lo que 
resultare de la posesión en que estuvieren los colin- 
dantes (385). Si los títulos no determinasen el límite 
ó área perteneciente á cada propietario, y la cuestión 
no pudiera resolverse por la posesión ó por otro medio 
de prueba, el deslinde se hará distribuyendo el terreno 
objeto de la contienda en partes iguales (386). Si los 
títulos de los colindantes indicasen un espacio ma- 
yor ó menor del que comprenda la totalidad del te- 
rreno, el aumento ó la falta se distribuirá proporcio- 
nalmente (387). . ; 

Los títulos de adquisición ó pertenencia serán en- 
tregados al coheredero ó adjudicatario de la finca ó 
fincas á que se refieran (1065). Cuando el m'smo tí- 
tulo comprenda varias fincas adjudicadas á diversos 
coherederos, ó una sola que se haya dividido entre 
dos ó más, el título quedará en poder del mayor in- 
teresado en la finca ó fincas, y se facilitarán á los 
otros copias fehacientes, á costa del caudal heredita- 
rio. Siendo original, aquel en cuyo poder quede de- 
berá también exhibirlo á los demás interesados cuan- 
do lo pidieren (1066). 

En otros artículos emplea el Código la palabra título, 
en el sentido de causa ó razón jurídica de la adquisi- 
ción de un derecho, sin que se pueda asegurar que lo 
haga en oposición á la palabra modo, es decir, en el 
sentido de causa que para producir su plena efectivi- 
dad requiere, además, la tradición, ó en el sentido 
complejo de circunstancias que determinan la adqui- 
sición de un derecho. Al parecer emplea el Código la 
frase modos de adquirir para referirse á esta último 
acepción y deja la voz titulo para indicar la otra. Tal 
es el sentido de distintos artículos como el 442 y 493. 
En el primero se dice que quien sucede por título he- 
reditario no sufrirá las consecuencias de una posesión 
viciosa de su causante si no se demuestra que tenía 
conocimiento de los vicios que la afectaban; precep- 
tuándose en el 493 que el usufructuario, cualquiera 
que sea el título del usufructo, podrá ser dispensado 
de la obligación de hacer inventario ó de prestar fian- 
za cuando de ello no resultare perjuicio á nadie. El 
art. 433, como observa Demófilo de Buen en la En- 
ciclopedia juridica española, da lugar á algunas dudas 
por consignarse en este precepto que se reputa poseedor 
de buena fe al que ignora que en su título ó modo de 
adquirir exista vicio que lo invalide, no sabiendo si 
atribuirse las palabras subrayadas á una redundancia 
ó bien á la adopción de la clásica doctrina del título 
y del modo, aunque parece más probable esto último. 
Es de notar que el propio Código civil, en su art. 609, 
comprende entre los modos de adquirir los contratos 
mediante la tradición, y atendiendo á este artículo 
y al 1095, no cabe duda de que la Ley española fun- 
damental acepta la doctrina romana. Por el art. 1095 
el acreedor no adquiere derecho real sobre la cosa 
hasta que le haya sido entregada, lo cual equivale á 
exigir la tradición, además del contrato, para que 
el derecho real sea creado; según el 609, la propiedad 
se adquiere por consecuencia de ciertos pactos me- 


TÍTULO 


diante la tradición, con lo que se sanciona expresa- 
mente la doctrina deducida del 1095. 

Otros artículos, en cambio, aun cuando no niegan 
la necesidad de la tradición para crear los derechos 
reales, dejan reducida la tradición á formalidades ta- 
les, que es como si prescindieran de ella. En efecto, 
en uno de ellos se consigna que el otorgamiento de 
escritura pública equivale á la entrega de la cosa (1462) 
y en otros que hasta el solo acuerdo ó conformidad de 
los contratantes (1463), ó el uso que haga de su de- 
recho el comprador, consintiéndolo el vendedor (1464), 
pueden ser considerados como entrega. Los anteriores 
preceptos son completados por el art. 1473 del Código 
civil, que trata del caso de doble venta de una misma 
cosa mueble, dando preferencia á la posesión de buena 
fe sobre el título, En esto concuerda dicho artículo 
con el 464, si bien éste emplea otra expresión más ca- 
tegórica en su primer apartado, al decir que la pose- 
sión adquirida de buena fe equivale á título, Si se trata 
de inmuebles, el art. 1473 concede la propiedad, en 
caso de doble venta, al adquirente que primero haya 
inscrito en el Registro; cuando no haya inscripción, 
al que sea primero en la posesión, y faltando ésta, á 
quien presente titulo de fecha más antigua, siempre 
que haya buena fe. 

3. Distintas clases de título. Trata el Derecho 
civil de numerosas clases de títulos que ya han sido 
citadas en distintos artículos de esta FNCICLOPEDIA 
(V. AccEsión, INSCRIPCIÓN, OcupPación, POSESIÓN, 
PROPIEDAD, etc.). Las bases para la clasificación de 
todas las especies pueden hallarse en los tres concep- 
tos del título ya indicados, Dentro de cada una de las 
acepciones de la palabra título cabe, en efecto, dis- 
tinguir distintas espec;es de él, 

1. El título, tomado como complejo de circuns- 
tancias que determinan la adquisición de un derecho, 
es lo mismo á lo que, en sentido genérico, llama nues- 
tro Código (y es común llamen los autores) modo de 
adquirir. Habrá en este sentido tantas especies como 
modos de adquirir se distinguen, 

2.2 Admitiendo la distinción entre título y modo, 
lo que á cada adquisición da nombre no es el modo, 
sino el título. De aquí que, en substancia, coincidan 
la clasificación fundada en la acepción primera de la 
palabra título y la clasificación fundaga en la segunda 
de las acepciones citadas, tal como define el título la 
doctrina clásica del título y del modo, Por eso muchos 
de los términos que ahora se indicarán podrían in- 
cluirse en el núm. 1.? 

a) El título puede crear un derecho ó, simplemen- 
te, declarar su existencia; al que hace lo primero puede 
llamársele título constitutivo; al de la segunda especie 
se le da el nombre de título declarativo; ejemplo de ti- 
tulo constitutivo: contrato de compraventa; ejem- 
plo de título declarativo: sentencia. : 

b) Cuando el título lleva como consecuencia la ad- 
quisición de una universalidad de derechos, se llama 
título universal; cuando lleva como consecuencia la 
adquisición de un derecho singular, titulo singular; asi 
se habla de adquisición á título universal y de adqui- 
sición á título particular. 

c) Títuloverdadero. Es el que tiene una existencia 
real. Esto no quiere decir que haya de ser expreso, 
pues puede ser tácito; se oponen al título verdadero el 
putativo y el simulado. Título putativo es el que sólo 
existe en la opinión de alguno, pero no tiene existen- 
cia real, como cuando una persona manda á un criado 
á comprar una cosa, y la recibe creyendo la posee á 
título de venta, siendo así que su criado la ha roba- 
do. Título símulado es el que sólo existe en lo aparente, 
porque alguno ó algunos fingen su existencia, como 
sucede si aparentan realizar una compraventa, cuan- 
do en realidad realizan una donación; en tal caso la 
venta sería simulada, 
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d) Título justo. Se habla de él en la doctrina de 
la usucapión; clásica es la definición que de él da Voet: 
lustus titulus est causa habilis ad dominium transfe- 
rendum ut emplio, donatio; sic ut ex quibus causis tra- 
dente vero domino transiret dominium, ex iisdem, tra- 
dente non domino, praecedat usucapio; el Código civil 
español considera como justo título (art. 1952) «el que 
legalmente baste para transferir el «dominio ó dere- 
cho real de cuya prescripción se trate». 

e) Las expresiones título gratuito y título oneroso, 
aplicadas cuando se dice adquisición á título gra- 
tuito ó adquisición á título oneroso, son lo bastante 
claras para que necesiten explicación. 

Pertenece á distintos términos de esta clasificación 
el título de propiedad, que es el instrumento con que 
se acredita el derecho sobre alguna cosa. El título 

- considerado como la causa en virtud de la cual se posee 
alguna cosa, puede ser ó no traslativo de dominio. 
Lo es aquel que se hace á perpetuidad y en cuya virtud 
se transfiere la propiedad de Ja cosa mediante su en- 
trega Ó tradición hecha por el dueño que tenga facul- 
tad para enajenar sus bienes, como la venta, dona- 

ción, dote, permuta y otros. 

El título traslativo de dominio no produce su efecto 
sino á consecuencia de la entrega de la cosa, quia non 

—pactionibus sed traditionibus dominia rerum  transfe- 

- runtur. Así, pues, si el que entrega la cosa no es tal 

- dueño de ella, no traspasa el dominio, mas sí la pose- 

sión que da derecho para prescribir la cosa, esto es, 

- para ganar y adquirir su propiedad con el transcurso 

del tiempo prefijado por la Ley. : 

Título no traslativo de dominio es el que no se 

Ml hace á perpetuidad y no es capaz de transferir la pro- 

piedad de una cosa en la persona del poseedor, como 

la prenda, el comodato, el depósito, el arrendamiento 

y otros semejantes, sin que pueda darse el caso de la 

prescripción, porque tal título solamente transfiere 

la posesión natural, no la civil, que es absolutamente 
necesaria para la prescripción. 

3.2 Considerado como instrumento ó documento, 
el título presenta dos especies cuya distinción es ca- 
pital: puede ser documento público ó documento privado. 
Puede, además, ser nominativo ó al portador; puede 
ser ó no de los que lleven aparejada ejecución, etc. 
Título primordial es el instrumento originario y pri- 
mitivo que contiene la concesión y la época de algún 
derecho que nos pertenece, á diferencia de los demás 
itulos y no son más que su consecuencia. 

Título auténtico es todo escrito, papel ó documento 


Título colorado es el que, teniendo apariencia de buena 
no es suficiente para transferir por sí sólo la pro- 
piedad, sin el auxilio de la posesión y prescripción. 
4. Derecho foral. En Cataluña, Navarra y Ma- 
rca rige la doctrina romana. Además, los autores 
Derecho catalán, siguiendo la doctrina de algunas 
Constituciones de Cataluña (la contenida en las Le- 
yes 1.2 y 2,3, tit, 2.9, lib. 6.2, vol. 1.9 2,2 y 5,8, tít. 2.%, 
lib. 7.*, vols. 1.* y 2.%, tit. 31, lib. 4.*, vol. 1.9); y de 
varias disposiciones del Código de las Costumbres de 
'ortosa (la incluída en las rúbricas 1.2, lib. 7.9% 21, 
. 9.%, y 8.2, lib. 3.9), consideran el título de adquirir 
propiedad un acto de enajenación en el que se com- 
prende toda transmisión de dominio. 
Corbella, en su Manual de Derecho catalán, divide 
“títulos de adquisición de la propiedad en legíti- 
s é ilegítimos, lucrativos ú onerosos y en prove- 
ntes de contrato ó de última voluntad, y entre los 
tulos de adquirir la propiedad comprende la compra, 
donación, la permuta, el dote y el testamento, Con- 
a títulos onerosos la permuta, la venta, la dación 
ago, y estima títulos lucrativos la donación, el le- 
, la institución de heredero, la sucesión ab intes- 
o, la substitución y el vínculo, 
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IT. — DERECHO MERCANTIL 


1. Título de crédito. Aun cuando en la teoría y 
en la práctica mercantil hay alguna incertidumbre al 
definir los títulos de crédito, parece que se puede admi- 
tir sin desconfianza el concepto de que el documento 
de un crédito adquiere el carácter jurídico de título 
de crédito cuando por su disciplina (que puede fijarse 
por la Ley ó por el contrato), es necesario para trans- 
ferir ó exigir el crédito. Estos títulos pueden distin- 
guirse por diversos aspectos: 

a) Hay títulos de crédito que representan un dere- 
cho real, esto es, un derecho que se tiene sobre una 
cosa determinada; tales son las cartas de porte, las 
pólizas de cargo, los certificados de depósitos y las 
papeletas de empeño. Quien está en posesión de estos 
títulos se considera en posesión de las mercaderías, 
porque el depositario de las mismas, el porteador, el 
capitán, el almacenista, no pueden entregarlas sino 
al legítimo poseedor del título. 

b) En oposición á éstos, hay títulos de crédito que 
dan derecho á una prestación por,parte del deudor: 
sea al pago de una suma, como los títulos de la Deuda, 
los bonos del Tesoro, los billetes de Lotería, los bille- 
tes de Banco, las cédulas hipotecarias, las letras de 
cambio, los cheques de Banca; sea á la entrega de cierta 
cantidad de mercancías, como los pagarés en produc- 
tos del suelo; sea, en fin, á cierto servicio, como los 
billetes para el transporte y para los espectáculos 
públicos, los sellos de franqueo, las contraseñas, las 
tarjetas. 

c) Por último, y siempre en consideración á lo 
que forma el objeto del crédito, hay títulos que atri- 
buyen al poseedor varios derechos de diversa índole, 
como, por ejemplo: las acciones de las Compañías 
mercantiles, que dan derecho, lo mismo á exigir los 
dividendos y-el capital, que á tomar parte en las Jun- 
tas generales. Distínguense también por su forma: se 
llaman nominativos cuando son pagaderos á favor de 
una determinada persona, y ésta no puede transferir- 
los si no se lo advierte al deudor; á la orden, cuando 
son pagaderos á una persona determinada, que puede 
transferirlos por endoso y entrega del título; y al por- 
tador, cuando están extendidos á favor de quien lo 
posea, sin designación de persona, transmitiéndose” 
por la simple entrega del título. 

A) Titulo nominativo. Entre estos y los demás 
documentos de crédito hay la esencial diferencia de 
que sólo los primeros son necesarios para transferir 
el derecho. Así, al paso que no se pueden transferir 
los derechos derivados de un título nominativo de la 
Deuda pública, de una cédula hipotecaria Ó agraria 
nominativa ó de una póliza de seguro sin transmitir 
estos títulos, en cambio el crédito derivado de un 
mutuo puede transferirse válidamente en todos sus 
efectos, aun sin transferir el documento que lo com- 
prueba. Excepto esta diferencia esencial, las reglas 
para la cesión de los créditos sirven también para la 
cesión de los títulos nominativos, por lo cual ésta no 
se perfecciona en todos los casos sino cuando se notifi- 
ca al deudor eminente del título, sea el Estado, sea 
una institución de crédito, sea una empresa particu- 
lar. Esta notificación se hace en la forma indicada en el 
Código civil para la cesión de los créditos (art. 1539) 
6 con formas análogas que tienen todas ellas el mismo 
fin de hacer saber al deudor que su acreedor ha cam- 
biado. Así, la cesión de las acciones de las sociedades 
anónimas no tiene eficacia si el cedente y el cesionario 
no hacen la declaración de ella en el libro de los socios, 
libro que la sociedad debe tener; así la cesión de una 
póliza de seguros produce todos sus efectos con tal 
de que el asegurador la acepte por escrito y, por con- 
siguiente, sin aquel acto auténtico que exige el Código 
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3) Titulo á la orden. Se transmiten por medio de 
un endoso que se escribe al respaldo del título mismo, 
y, por consiguiente, con una forma bastante más sen- 
cilla de cesión, puesto que no hace falta notificar al 
deudor la transferencia. Hay. dos especies de estos 
títulos: los que pueden endosarse aun cuando no tenga 
la cláusula de á la orden, por disposición de la Ley, 
como la letra de cambio, el pagaré ó cheque, el certifi- 
cado de depósito, el resguardo de prenda; y los que, 
pudiendo transferirse de varios modos, mediante cesión, 
endoso ó entrega manual, deben indicar desde el prin- 
cipio que son endosables, como la carta de porte, el 
conocimiento de flete, el acta de préstamo á cambio 
marítimo y aquellos títulos no regulados por la Ley, 
como los vales que los comerciantes emiten para facili- 
tar al comprador la reventa de las mercaderías compra- 
das. Estos títulos deben transferirse con la forma de 
circulación que tuvieron desde su origen, pues de otra 
manera dependería del arbitrio del poseedor hacer más 
grave la obligación del emitente: el endoso, que suele 
escribirse en el comercio al respaldo de los títulos no- 
minativos, no tiene más eficacia que la de una cesión 
válida en las relaciones de los contratantes, pero inefi- 
caz respecto á un tercero por falta de notificación al 
deudor. 

El título que forma el tipo de los efectos mercanti- 
les á la orden y para el cual se han dado en la Ley 
minuciosas reglas acerca de la forma y los efectos del 
endoso es la letra de cambio. 

C) Título al portador. Los títulos al portador han 
dado lugar á empeñada controversia, acerca de si el 
título es por sí el crédito mismo ó es sólo una prueba 
del crédito. Los que sostienen la primera opinión, ó 
sea la de que el título al portador lo lleva todo en sí, 
omnia bona mecum porto, desconocen, dice Maluquer 
Viladot, la verdadera naturaleza del crédito, que no 
puede confundirse con la prueba ó demostración de 
la existencia de éste. Conformes con la escuela italiana 
y con Moret y Desrues, entendemos que el título al 
portador no es más que una prueba del crédito contra 
la entidad emitente. En tanto es esto así, como si 
fuese el título el crédito mismo, no estaría jamás el 
deudor ó compañía emitente expuesto á- pagar dos 
veces, cosa que no puede ocurrir en los títulos nomina- 
tivos y sí puede ocurrir en los al portador. Con arreglo 
al Código de Comercio, son títulos al portador -todos 
los emitidos que representen créditos contra el Estado, 
las Provincias ó los Municipios y legalmente estén 
reconocidos como negociables en Bolsa, lo propio que 
los emitidos por las naciones extranjeras, si su nego- 
ciación ha sido autorizada debidamente, previo dic- 
tamen de la Junta sindical del Colegio de Agentes de 
Cambio. 

Los documentos de crédito al portador de empresas 
extranjeras constituídas con arreglo á la Ley del 
Estado á que pertenezcan, disfrutan también de los 
beneficios de los títulos al portador, lo propio que las 
acciones ú obligaciones de Bancos, Compañías de Cré- 
dito territorial, Agrícola 6 Mobiliario, de Compañías 
de Ferrocarriles, de Obras públicas, Industriales, Co- 
merciales de cualquiera otra clase, emitidas conforme 
á las disposiciones del Código de Comercio y con arre- 
glo á las escrituras de su fundación, siéndolo, final- 
mente, también los documentos de crédito emitidos 
por particulares, siempre que sean hipotecarios ó estén 
suficientemente garantidos. 

Todos los efectos ó títulos al portador producen los 
efectos siguientes: 1.” llevan aparejada ejecución di- 
chos títulos, lo mismo que sus cupones, desde el día 
del vencimiento de la obligación respectiva, Ó á su 
presentación si no le tuviesen señalado; 2.? son trans- 
misibles por la simple tradición del documento, y 
3. no están sujetos á reivindicación si hubieren sido 
negociados en Bolsa con intervención de agente co- 
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legiado y, donde no lo hubiere, con intervención de 
notario público ó corredor de comercio. 

Se entiende con las palabras llevan aparejada ejecu- 
ción, que los efectos de que se trata reúnen ya toda 
la fuerza legal necesaria para que sin necesidad de 
preparación alguna pueda entrarse en el procedi- 
miento ejecutivo, que es el más sumario y rápido que 
la Ley establece para hacer efectivo el pago de una 
deuda. Sin embargo, á tenor de lo que dispone el nú- 
mero 5.? del art. 1429 de la Ley de Enjuiciamiento 
civil, es indispensable para el despacho de la ejecución 
que los cupones confronten con los títulos y éstos con 
los libros talonarios, siendo tal, en este caso, la fuerza 
ejecutiva de dichos cupones ó títulos, que no será 
obstáculo para el despacho de ejecución de protesta 
de falsedad hecha por el director ó persona que tenga 
la representación del deudor. Esto constituye un pri- 
vilegio para los efectos al portador, del que no distru- 
tan documentos de crédito tan privilegiados como las 
letras de cambio. : ; 

Hemos dicho también que los efectos ó títulos al 
portador son transmisibles por la simple tradición del 
documento. Esto es evidente teniendo tan sólo en con- 
sideración las palabras al portador, por manera que dos 
particulares pueden contratar relativamente á estos 
efectos con entera libertad, sin necesidad de extender 
documento alguno en el que se haga constar la ce- 
sión ó el traspaso. En este caso, ante cualquiera recla- 
mación que se formulara sobre los valores así enajena- 
dos, su tenedor tendría que sostener la legitimidad de 
su derecho dentro de un procedimiento civil, que 
podría dar lugar á una sentencia de reivindicación, 
si los expresados valores procedieren de álgán hurto 
ó extravío, no bastándole al tenedor para evitar esta 
reivindicación el haber justificado que los había adqui- 
rido por un contrato legítimo y de buena fe. Por esto, 
y para evitar semejantes inconvenientes y para dar 
seguridad absoluta de que no podrán ser jamás reivin- 
dicados los efectos ó valores al portador, es indispen- 
sable ampararse en el caso 3.?, que expresa las condi- 
ciones para que no estén sujetos á reivindicación. 
Es necesario para ello que los efectos al portador 
hayan sido negociados en Bolsa, con intervención de 
agente colegiado y, donde no lo hubiere, con interven- 
ción de notario público ó corredor de comercio. 

Se ha discutido si al consignar el Código de Comercio 

que para que sean irreivindicables los títulos al porta- 
dor, deben ser negociados en Bolsa, debía entenderse 
en el local de dicho establecimiento, pero hoy ha que- 
dado definitivamente resuelto por varias Sentencias 
del Tribunal Supremo de Justicia, que para su absoluta 
validez basta con que las operaciones se verifiquen 
con intervención del agente ó funcionario público que 
la Ley determine, y con las demás formalidades legales 
que han de servirles de garantía y les dan la solemnidad 
y el carácter de operaciones de Bolsa. Los títulos declara- 
dos irreivindicables por haber sido adquiridos con 
todos los requisitos referidos, aunque fuesen proceden- 
tes de un robo, hurto ó extravío, dejarán de pertene- 
cer á su primitivo propietario, quien tendrá sólo á 
salvo siempre los derechos y acciones contra el vende- 
dor 6 demás personas responsables según las leyes por 
los actos que le hayan privado de la posesión y domi- 
nio de los efectos vendidos. 
2. Título fiduciario. Es el que representa valores 
de la misma naturaleza, como las cédulas hipotecarias, 
documentos de cambio ó de crédito, efectos de comer- 
cio, instrumentos de cambio, etc. (V. EFECTO). 


n.— DERECHO ADMINISTRATIVO 
A) Titulo académico. El expedido por autoridad 


competente para ejercer alguna profesión. Los títulos 
de esta clase son expedidos á favor de los que acrediten - 
haber hecho los estudios de su carrera en estableci- 
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mientos oficiales y satisfecho los derechos correspon- 
dientes al Estado. 
Las disposiciones que han venido regulando y regu- 
lan actualmente la expedición y validez de los títulos 
académicos son numerosísimas. La Ley de Instrucción 
pública de 9 de Septiembre de 1857 trata, en sus ar- 
tículos 94 4 96, de la incorporación de estudios hechos 
en país extranjero. Un Decreto de 6 de Febrero de 1869 
declaró válidas en España las certificaciones de estu- 
dios aprobados en Portugal y los títulos profesionales 
portugueses, y otro Decreto de la propia fecha deter- 
minó las condiciones para -ejercer la profesión de mé- 
dico en España con título adquirido en un estableci- 
miento público extranjero. El Decreto de 28 de Sep- 
tiembre del propio año 1869 dispuso que los títulos 
expedidos por los establecimientos libres de enseñanza 
habilitaran para el ejercicio privado de las profesio- 
nes, mas no para el desempeño de los empleos públi- 
cos y servicios oficiales mientras no hubiesen sido re- 
habilitados en la forma determinada por el propio 
Real decreto. La R. O. de 27 de Agosto de 1872 dictó 
reglas para la expedición de títulos procedentes de 
los establecimientos libres de enseñanza sostenidos 
por las Diputaciones y Ayuntamientos y el R. D. de 

11 de Febrero de 1876 preceptuó que los rectores de 

los distritos universitarios sólo tendrían en lo sucesivo 

facultades para expedir los títulos de bachiller, ó los 
que prepararan para el ejercicio de una profesión, 
quedando reservada la expedición de títulos de licen- 
ciado en alguna Facultad para la Dirección general 
de Instrucción pública y los de doctor para el ministe- 
rio de Fomento. La R. O. de 19 de Mayo de 1876 dis- 
puso que la expedición de títulos se hiciera por la Ad- 
ministración Central y determinó la forma en que 
había de acordarse dicha expedición. La R. O. del 10 
de Agosto de 1880 autorizó el canje de los títulos aca- 
_démicos expedidos por las escuelas libres, una vez 
rehabilitados, por los títulos oficiales, mediante el pago 
de los derechos correspondientes, y la R. O. de 20 de 
Noviembre también de 1880-dispuso que los certifi- 
cados expedidos por los rectores no autorizan para el 
ejercicio de la profesión de ninguna Facultad por ca- 
recer del valor legal del título correspondiente. La 
R. O. de 5 de Enero de 1881 preceptuó que los títulos 
expedidos por los rectores de las Universidades del 
Estado á los alumnos de Facultades ó enseñanzas 
sostenidas en ella por corporaciones populares, como 
los expedidos por las escuelas libres y rehabilitados 
en la forma prevenida, tienen perfecta validez oficial 
y autorizan para el ejercicio de las profesiones respec- 
tivas. La R. O. de 7 de Agosto de 1888 resolvió que 
son incorporables á las Universidades españolas los 
títulos de farmacéutico expedidos por la Universidad 
de Burdeos y por el Consejo de Higiene pública de la 
pública Oriental del Uruguay. El R. D. de 22 de 
Noviembre de 1889, al reorganizar los estudios de la 
enseñanza libre, preceptuó que ninguna mención es- 
pecial debía hacerse al expedir los respectivos títulos 
del carácter oficial ó libre de los Estudios. El R. D. de 
28 de Mayo de 1894 dispuso que se expidieran por el 

ninisterio de la Guerra los títulos académicos de los 
ingenieros militares, y la Ley de Presupuestos de 30 
le Junio de 1895 autorizó al ministro de Fomento 
para expedir títulos á los ayudantes y sobrestantes 
de Obras públicas con objeto de que puedan ejercer 
ibremente su carrera dentro de los derechos y atribu- 
es que marca la Ley general de Obras públicas 
emás disposiciones vigentes. En lo sucesivo no po- 
n ejercerse las carreras de ayudantes y sobrestan- 
-de Obras públicas sin el título académico corres- 
diente, y previo el pago de los derechos que se 
'blezcan. Los jefes y oficiales de tódos los cuerpos 
jército y Armada, según la citada Ley de Presu- 
: vid A derecho á que se les expida el título 
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profesional correspondiente.: El R. D. de 16 de Sep- 
tiembre de 1895 dispuso que se expidieran por el mi- 
nisterio de la Guerra los títulos profesionales de los 
oficiales de artillería, y que el de Fomento dictara las 
disposiciones oportunas para que los poseedores de 
los mismos pudieran aplicar su carrera á trabajos 
particulares. La R. O. de 9 de Diciembre de 1895 
declaró que procedía expedir á los jefes y oficiales de 
artillería de la Armada títulos profesionales para que 
pudieran ejercer la industria privada, y la R. O. de 
3 de Agosto de 1898 estableció las formalidades que 
deben cumplirse para dar validez en España á4 los 
títulos extranjeros de facultativos en el ramo de mine- 
ría. La R. O. de 22 de Septiembre de 1899 adicionó 
un párrafo á la anterior, y la R. O. de 7 de Enero de 
1900 declaró que los títulos profesionales conferidos 
á los ingenieros militares conceden el libre ejercicio 
de la profesión en trabajos particulares. La R. O. de 
5 de Junio de 1902 dispuso que los beneficios del De- 
creto de 6 de Febrero de 1869, sobre validez en Espa- 
ña de estudios hechos y títulos obtenidos en Portu- 
gal, sólo son utilizables por súbditos portugueses. 
Por la R. O. de 28 de Junio de 1902 se denegó una pe- 
tición encaminada á que se considerasen equivalentes 
á los del bachillerato español los estudios cursados 
en un Colegio francés, y se mandó que en lo sucesivo, 
en los expedientes de esta clase, se haga constar si es 
oficial en el país respectivo el establecimiento donde 
se hayan practicado los estudios. La R. O. de 12 de 
Septiembre de 1902 dictó varias reglas para la forma- 
ción y tramitación de los expedientes de expedición 
de títulos académicos, y el R. D. de 7 de Noviembre 
de 1902 dispuso que se sujetasen á lo ordenado en la 
Ley de Instrucción pública la incorporación de los 
estudios hechos en el extranjero en establecimientos 
de enseñanza oficial y las autorizaciones para ejercer 
su profesión á los graduados extranjeros, y dejó en 
suspenso el Decreto del 6 de Febrero de 1899; fué 
derogado por el R. D. de 17 de Abril de 1903 que de- 
terminó las disposiciones á que había de sujetarse la 
incorporación en España de los títulos obtenidos fuera 
de ella. La R. O. de 15 de Junio de 1904 recordó á 
los rectores de las Universidades el cumplimiento de 
las de 12 de Septiembre y 10 de Octubre de 1902 sobre 
la tramitación de expedientes para la expedición de 
los títulos de licenciado y doctor. La R. O. de 16 de 
Febrero de 1906 dispuso «que fuesen admitidos en 
España, al ejercicio de la profesión de agrimensor ó 
perito tasador de tierras, todos los españoles que hu- 
biesen adquirido el respectivo título en los estableci- 
mientos oficiales de enseñanza de Cuba, Puerto Rico 
y Filipinas antes de que se perdiera el dominio de di- 
chas colonias. La R. O. de 9 de Agosto de 1906 deter- 
minó los requisitos para la obtención del título de licen- 
ciado en derecho por los revalidados en el Notariado, 
y la R. O. de 29 de Enero de 1909 dispuso que la tra- 
mitación de los expedientes instados en solicitud de 
habilitación de los títulos extranjeros de facultativos 
en el ramo de minería, para su validez en España, se 
sujetase en lo sucesivo á las disposiciones generales 
de la Ley de 9 de Septiembre de 1857. El R. D. de 
28 de Enero de 1910 aprobó el Reglamento de Policía 
minera y dictó disposiciones sobre los títulos extran- 
jeros profesionales en el ramo de minería. La R. O. de 
23 de Febrero de 1910 determinó los derechos que 
conceden los títulos profesionales á los catedráticos, 
y la R. O. de 4 de Junio del propio año 1910 dispuso 
que los extractos de los expedientes de expedición de 
título de Facultad Óó carrera universitaria puedan 
extenderse ó escribirse por los empleados de la Secre- 
taría de los establecimientos Ó centros siempre que 
vayan subscritos para garantizar su exactitud por los 
jefes de los negociados. La R. O. de 2 de Septiembre 
de 1910 autorizó á las mujeres que posean títulos aca» 
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démicos para el ejercicio de la profesión correspon- 
diente y para concurrir á oposiciones Ó concursos. 
La R. O. de 17 de Agosto de 1912 contiene preceptos 
sobre la estampación por la sección de artes gráficas 
del Instituto Geográfico y Estadístico, de los títulos 
académicos. Por la R. O. de 26 de Marzo de 1917 se 
ordenó la entrega de derechos en la Secretaría de las 
Universidades y regula los trámites y forma de expe- 
dición por el ministerio de Instrucción pública de los 
títulos de doctor y licenciado en las Facultades univer- 
sitarias. Otra R: O. de 4 de Mayo de 1917 autoriza 
á los extranjeros graduados para cursar sus estudios 
y obtener el título de doctor. Finalmente, el R. D. de 
22 de Septiembre de 1925 establece las condiciones 
de validez en España de los títulos extranjeros, la 
necesidad de obtener el título nacional y los requisitos 
para su obtención. 

Varios son los tratados y convenios celebrados entre 
España y distintos países con el fin de reconocerse 
mutuamente la validez de los títulos académicos. 
El 4 de Septiembre de 1903 celebróse un Convenio 
con Bolivia por diez años, prorrogable cada diez años 
más. Sus principales disposiciones son: que para que 
el título ó diploma expedido por la Autoridad nacio- 
nal competente sea válido, se requiere: 1.” la exhibi- 
ción del mismo, debidamente legalizado; 2.? que el 
que lo exhiba acredite, mediante certificado expedido 
por la Legación ó el Consulado más cercano de su país, 
ser la persona á cuyo favor se ha extendido, y 3.* que 
cuando se solicite por el interesado en uno de los dos 
países el reconocimiento de la validez de un diploma 
ó título académico expedido en el otro país para ejer- 
cer profesión determinada, se acredite que dicho di- 
ploma ó título le habilita también para ejercer esa 
profesión en el país en que se haya expedido. 

Los nacionales de cada uno de los dos países que 
fueren autorizados para ejercer una profesión en el 
otro, en virtud de las estipulaciones del Convenio, 
quedarán sujetos á todos los reglamentos, leyes, im- 
puestos y deberes que rijan en la materia para los 
propios nacionales. 

Entre España y Guatemala rige el Convenio de 21 
de Septiembre de 1903. En las cláusulas de este Con- 
venio se dice: Los nacionales de ambos países, en cual- 
quiera de los Estados signatarios que hubieren obte- 
nido título ó diploma expedido por la autoridad na- 
cional competente para ejercer profesiones liberales, 
se tendrán por habilitados para ejercerlas en uno y 
otro territorio. El art. 2.”, referente á los requisitos 
que se exigen para que el título ó diploma produzca 
sus efectos, está redactado en igual forma que el Con- 
venio con Bolivia. La duración del Convenio es tam- 
bién la misma. 

El 23 de Enero de 1904 celebróse el Convenio con 
Colombia, cuyo articulado es igual 4 los anteriores, 
así como el Convenio con el Perú que lleva la fecha de 
9 de Abril de 1904. El 28 de Mayo del propio año fué 
subscrito el tratado con Méjico, estipulándose en sus 
cláusulas que para que el título ó diploma produzca 
el expresado efecto de validez en el otro país contra- 
tante, se requiere: 1.” la exhibición del mismo, debi- 
damente legalizado, ante el respectivo ministro en- 
cargado de la Instrucción pública; 2. que el que lo 
exhiba, mediante certificado de la Legación ó el Con- 
sulado más cercano de su país, compruebe ser la per- 
sona á cuyo favor se ha extendido; 3.” que cuando se 
solicite por el interesado, en uno de los dos países, el 
reconocimiento de la validez de un diploma ó título 
profesional expedido por el otro país para ejercer pro- 
fesión determinada, se acredite que dicho diploma 
ó título también habilita para ejercer esa misma pro- 
fesión en el país en donde se haya expedido. 

Los títulos profesionales y los certificados de estu- 
djos parciales expedidos por yno de los países contra- 
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tantes, sólo producirán en el otro los efectos legales 
siempre que dichos estudios parciales sean equivalen- 
tes Ó que los títulos de que se trate comprendan mate- 
rias que puedan equipararse. En consecuencia, cuando 
en alguno de los dos países se exijan, para expedir un 
título, estudios parciales no exigidos en el otro, dichos 
títulos no serán válidos sino hasta que el interesado, 
por medio del examen correspondiente, compruebe 
haber hecho esos estudios parciales. Para obtener un 
título ó diploma profesional ó un certificado de estu- 
dios en uno de los países contratantes, los nacionales 
del otro deberán cumplir -los mismos requisitos que 
las leyes locales establezcan para quienes hagan sus 
estudios en las escuelas del primero de dichos países. 

Cuando se trate de los profesionales de Medicina, 
Cirugía y Farmacia ó de cualquiera otra relacionadas 
con ellas, podrá exigirse en el país donde se pretenda 
ejercer tales profesiones que el solicitante se someta 
á previo examen, según el plan de estudios en vigor 
en cada país. Los títulos expedidos por las autorida- 
des en uno de los países contratantes á favor de una 
persona, no la autorizan para ejercer en el otro país 
cargo ó profesión reservado á los nacionales del mis- 
mo por cualquiera de sus leyes. Cada una de las altas 
partes contratantes pondrá en conocimiento de la 
otra cuáles son sus Universidades ó Centros docentes 
autorizados á expedir títulos profesionales ó certifi- 
cados de estudios, y le comunicará, además, todos los 
datos necesarios para el mejor cumplimiento del Tra- 
tado. 

Los privilegios que concede este Tratado á los na- 
cionales de ambas partes contratantes no podrán ex- 
tenderse sino á los de la nación de habla española y 
mediante especial Convenio. La Convención perma- 
necerá en vigor durante cinco años, contados desde el 
día en que se hizo el canje de las ratificaciones, y en 
caso de que ninguna de las partes contratantes par- 
ticipe á la otra, diez meses antes de que expire dicho 
período, la intención de hacer cesar sus efectos, la Con- 
vención seguirá siendo obligatoria por otros cinco 
años. * 

El Convenio celebrado con la República de El Sal- 
vador sobre validez de títulos lleva la fecha de 16 de 
Julio de 1904; el vigente con la República de Nica- 
ragua data de 4 de Octubre de 1904, habiéndose rati- 
ficado el 19 de Marzo de 1908, y el existente con la 
República de Honduras firmóse el 5 de Mayo de 1905. 
Estos tres últimos Convenios, de cláusulas idénticas 
á los de España con Guatemala y Colombia, fijan una 
época de vigencia de diez años prorrogables por otros 
diez, y asÍ sucesivamente. . 

B) "Título facultativo. Es el expedido para el ejer- 
cicio de alguna de las profesiones cuyos estudios se 
realizan en las Facultades de Derecho, Filosofía y 
Letras (en sus diversos grupos), Medicina, Farmacia 
y Ciencias. V. Título acad ímico, 

C) Titulo profesional. V. Titulo acadímico, 

D) Título de empleo. El testimonio ó instrumento 
expedido por autoridad competente, para ejercer 6 
desempeñar un destino, dignidad ó profesión. Más 
especialmente el documento que se expide á favor de 
un funcionario civil, militar ó eclesiástico para que 
acredite su personalidad al efecto y pueda devengar 
y cobrar sueldos y derechos que le correspondan con- 
forme á la Ley. 

Los títulos de empleos, cargos ó dignidades son de 
tres clases, según que los expida el Estado y en su 
representación el ministerio correspondiente, la Pro- 
vincia y en su nombre las Diputaciones provinciales 
ó el Municipio y en el lugar del mismo el Ayuntamien- 
to respectivo. E k ; 

Desde muy ántiguo, los títulos referidos han estado 
sujetos á determinadas formalidades y requisitos, sin 
cuya concurrencia no se podrán acreditar servicios, 
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obtener pagos, ni servir de abono el tiempo transcu- 
rrido en el desempeño del empleo, para la clasifica- 
ción de los derechos pasivos; pero la primera disposi- 
ción legal que concretó de modo debido la materia, 
fué el R. D. de 28 de Noviembre de 1851, al estable- 
cer las reglas para la expedición de títulos, despachos, 
diplomas y credenciales de empleos, cargos ó digni- 
dades que se obtuvieran en las carreras civiles, milita- 
res Ó eclesiásticas, y disponer, al efecto, que los refe- 
ridos documentos se expidieran por los respectivos 
Ministerios con arreglo á los modelos oportunos, en 
el papel sellado que correspondiera según su clase y la 
categoría del destino dignidad, ó en papel sin sello, 
pero uniendo al título la póliza determinada en la 
Ley del Timbre, y que no se diera posesión de ningún 
empleo ó cargo público sin la previa presentación por 
el interesado del título, diploma ó Real despacho, el 
cual, además, no sería válido si careciera del cúmplase 
y del mandato de posesión que extendía y autorizaba 
el jefe correspondiente. 
Para cumplimentar este Real decreto con relación 
á los distintos departamentos ministeriales, se dicta- 
ron en seguida diferentes Reales órdenes de aplicación 
especial á cada uno, siendo las principales la de 28 
de Noviembre de 1851, para los funcionarios del mi- 
misterio de Hacienda; las de 17 y 19 de Diciembre 
del mismo año, para los empleados de Gobernación; 
la de 23 de Diciembre de 1851 también, para los de 
Gracia y Justicia; la del 27 de Mayo de 1855, para los 
títulos profesionales; las de 21 de Enero y 30 de Mar- 
zo de 1852, para los diplomas de maestrosn acionales, 
agentes de Cambio y Bolsa y corredores de Comercio; 
las de 10 de Diciembre de 1851 y 31 de Enero de 1852, 
para los funcionarios de Fomento; las de 25 de Enero 
de 1856 y 14 de Septiembre de 1865, para los títulos 
_de honores, etc. 


IV. — HACIENDA PÚBLICA 


A) Título de las monedas. Es la proporción de 
netal fino que contiene una moneda. Se hace difícil 
_dar á cada pieza su título rigurosamente exacto, y 
por eso se llama tolerancia del título el límite dentro 
del cual la Ley permite hacer la aleación con otro me- 
“tal inferior. V. MONEDA. 
B) Título de la Deuda. Es el documento repre- 
sentativo de los derechos de los acreedores del Estado 
del Tesoro, extendiéndose su significación á los que 
por el mismo concepto autorizan las Diputaciones 
provinciales, Ayuntamientos y aun las Corporaciones 
oficiales. Sus clases, requisitos y pagos de sus cupones 
ueda referido en los temas DEUDA PÚBLICA y DEUDA 
PÚBLICA ESPAÑOLA. La cuestión determinada por el 
robo ó extravío de los títulos de la Deuda pública 
aparece también tratada á continuación de dichas 
materias ó voces. V. asimismo EFECTO. 


V. — DERECHO ECLESIÁSTICO 


- Título de ordenación. Se llama título de ordenación 
aquel en virtud del cual es ordenado in sacris un clé- 
figo. Como la pobreza no voluntaria suele mirarse 
como depresiva para la dignidad del hombre, por eso 
niere la Iglesia que sus clérigos ordenados in sacris 
in lo necesario para su honesto sustento, y gene- 
nte no los ordena si no lo tienen, y en esto se 
dan los títulos de ordenación. Por el contrario, la 
pobreza abrazada voluntariamente por Cristo, como 
lo hacen los religiosos, es honrosa, y así la Iglesia per- 
que los religiosos se ordenen á título de pobreza 
taria. Es nula la renuncia del beneficio á título 
cual se ordenó el clérigo: 1.* si no se hace constar 
resamente que el clérigo fué promovido en virtud 
ese título, y 2.? que con el consentimiento del Ordi- 
rio ha substituído á ese otro título legítimo de orde- 


Ación (can, 1485). 
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VI. — DERECHO PROCESAL 


Título ejecutivo. El que lleva aparejada ejecución 
según la Ley procesal en sus arts. 1429 4 1433 [V. EjE- 
CcuTIvo (Juicio)]. Es de advertir, como se ha indicado 
ya en la voz Juicio de esta ENCICLOPEDIA, que, según 
la Ley de 12 de Febrero de 1924 para que el título 
sea considerado ejecutivo y pueda reclamarse su valor 
en el procedimiento ejecutivo, debe exceder aquél 
de 1000 pesetas. 


VII. — DERECHO POLÍTICO E HISTORIA 


Título nobiliario. A) Concepto. Es el otorgado 
por la Corona en uso de sus prerrogativas para recom- 
pensar servicios eminentes, estimulando así la aspira- 
ción á altos empeños, ó para transmitir 4 la posteri- 
dad el recuerdo de grandes acciones. 

B) Historia. «Los títulos nobiliarios nacieron 
cuando los emperadores romanos, dejando de repre- 
sentar una dictadura plebeya, como ha dicho Nicolás 
Salmerón, constituída por la acumulación en su per- 
sona de las antiguas magistraturas, empezaron á creer- 
se con facultades propias, de donde procedía la de 
conceder, á título de privilegio, unido generalmente á 
ciertos empleos públicos y oficios palatinos, y siempre 
temporalmente y á voluntad, distinciones que, ora 
consistían en el ejercicio de derechos arrebatados á la 
ciudadanía, ora en exenciones de cargas y de impues- 
tos perjudiciales á los conciudadanos». ) 

Pasaron á la monarquía gótica, bien que unificados 
por las sentencias y tradiciones de este pueblo y revis- 
tiendo, por las condiciones en que se encontraba, un 
carácter predominantemente militar. «Aquí también 
esta ciudadanía de artificio, sigue diciendo el propio 
autor, substituyó á la verdadera. El Aula regia des- 
empeñó funciones pertenecientes á las Juntas germá- 
nicas, y los gobernadores de las provincias y de los 
ejércitos recibieron los títulos de condes y duques. 
Así aparecieron, aunque en germen, en los optimates 
ó tinfados, la ricahombría y la grandeza en las faculta- 
des legislativas del oficio palatino, heredó luego aqué- 
llas el bravo militar, reveláronse también en los hono- 
res y preeminencias que á condes y duques se conce- 
dieron, y en los beneficios que para su asistencia alcan- 
zaron, formándose así los títulos con estado cierto y 
señorío apartado que obtuvieron después. Pero á pesar 
de haberse hecho durante la invasión musulmana pri- 
mero vitalicios y luego hereditarios; á pesar de sus 
repetidas tentativas y en ocasiones logros de indepen- 
dencia; á pesar de que, según las costumbres feudales, 
ejercieron muchos derechos desprendidos de la sobe- 
ranía, los condes, duques, barones, y más adelante 
los marqueses, como los ricoshombres, cuando esta 
dignidad se distinguió de las primeras, siempre reco- 
nocieron que la fuente de la nobleza era la monarquía, 
que puede dar honra de fijosdalgo á los que no lo fueron 
por linaje.» 

Justo es consignar que los títulos nobiliarios no sólo 
se contrajeron á premiar servicios en la guerra ó en el 
Gobierno, sino que con ellos quiso crearse un poderoso 
estímulo para las artes liberales y aun para los simples 
oficios. Una Ley de Partida concede el título de con- 
des á los profesores de jurisprudencia que llevasen 
veinte años de enseñanza; otro privilegio da nobleza 
á los doctores y licenciados, y una Pragmática de Car- 
los TIT extiende aquélla á las familias de los que du- 
rante tres generaciones ejercitasen oficios mecániccs 
con adelantos notables en sus artes respectivas. 

Por decreto de la Cámara de 26 de Enero de 1791, 
con motivo de los encargos para las consultas de gran- 
dezas, títulos de Castilla y otros honores, se mandó 
que la Secretaría pusiese copia de los Reales decretcs 
y órdenes que prescriben las calidades de nobleza. 
lustre, servicios á la Corona, y rentas de los preten- 
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dientes de estas gracias y que para hacer las consultas 
al rey se diese cuenta precisamente en plena Cámara, 
anotándose este acuerdo en el libro colorado. 

Poco. se había estatuído sobre esta materia hasta 
la publicación del R. D. de 28 de Diciembre de 1846, 
en el cual, por virtud del establecimiento del impuesto 
especial sobre grandezas y títulos, razones de carácter 
meramente fiscal, añadieron uno nuevo á los casos de 
caducidad consignados en las antiguas leyes. 

La R. O. de 28 de Febrero de 1849 determinó que 
la supresión de los títulos y grandezas "corresponde 
al ministerio de Gracia y Justicia. Según R. D. de 24 
de Octubre de 1851, los títulos extranjeros no atribu- 
yen los derechos y prerrogativas concedidas á los de 
Castilla y pueden usarse sin autorización. El R. D. de 
4.2 de Octubre de 1858 declaró: que con arreglo al es- 
píritu del Decreto fecha 28 de Diciembre de 1846 no 
es necesario el título de vizconde para la obtención 
de ningún otro título de Castilla; que se prohibe, la 
rehabilitación de cualquier título de Castilla que se 
halle cancelado; que para nueva concesión de vizcon- 
dado y baronía se necesitan justificar servicios ante- 
riormente no premiados con otras mercedes, distin- 
ciones y ascensos, en favor del trono ó la nación, y 
que la sola cualidad de primogénito ó presunto here- 
dero de duque, marqués ó conde, no es condición 
bastante á solicitar, sin otros méritos ó servicios, título 
de Castilla. El R. D. de 10 de Octubre de 1864 supri- 
mió las grandezas de España honorarias, declarando 
grandes de España en propiedad á los que á la sazón 
las poseían. El R. D. de 4 de Diciembre de 1864 per- 
mitió la rehabilitación de grandezas y títulos, por 
nuevas y atendibles razones, por motivos de justicia 
y equidad, y á reclamación de parte legítima. La RO, 
del 7 de Noviembre de 1866 resolvió, con presencia de 

lo informado por la Nunciatura, y en razón á lo que 
en Roma se practica, que la denominación del título 
concedido por Su Santidad haya de ser la del apellido 
con que en la concesión sea nombrado el agraciado. 
El R. D. de 13 de Junio de 1879 determinó que no se 

- otorgaran mercedes de grandezas de España ó de títu- 
los del reino sino en virtud de expediente donde se 
acrediten relevantes méritos y servicios del agraciado 
no premiados con anterioridad; á dichas concesiones 
procederá necesariamente dictamen del Consejo de 
Estado en pleno y acuerdo del Consejo de ministros; 
cuando por exigirlo el interés público sea urgente la 
concesión de alguna de las indicadas mercedes, podrá 
ser propuesta desde luego sin formar previo expe: 
diente ni oir al Consejo de Estado; pero en tal caso el 
Decreto en que aquélla se confiera expresará de un 
modo explícito y concreto el mérito ó servicio espe- 
cial recompensado que la motive, y se publicará en la 
Gacela de Madrid. 

Háblase en la última disposición citada de las reha- 
bilitaciones, que deben hacerse sin perjuicio de ter- 
cero, y libremente según el R. D. de 11 de Junio de 
1883. El R. D. del 25 de Julio de 1884 prohibió la re- 
habilitación y concesión de títulos de grandezas hasta 

- determinar los requisitos con que han de otorgarse, 
cosa que efectuó el R. D. del 14 de Noviembre de 1885. 
Las razones de fijar las condiciones de rehabilitación 
se expresan en el preámbulo de la R. O. de 25 de Ju- 
lio de 1884. Como nuestra nobleza titulada ha sido 
tan extensa, y nuestras leyes han facilitado por tan 
diversos caminos el logro de esas distinciones, son 
innumerables los títulos que en Castilla y Aragón, 
Italia y Flandes, y aun en América, se han otorgado 
á propios y extraños, principalmente desde Felipe III 
hasta nuestros días; y como no guardaron nunca rela- 
ción esos honores con rigurosas organizaciones de la 
propiedad territorial ni de instituciones políticas, 
hanse perdido muchos en las primeras generaciones, 
y al abrirse con tantas facilidades los caminos de la 
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rehabilitación, se han despertado tan vivas y temero- 
sas esperanzas, que, á seguirse por algunos años la 
senda emprendida, era de temer adquiriera el número 
de títulos y grandezas españolas proporciones alar- 
mantes para el prestigio de la institución. 


Los Reglamentos de Gracia y Justicia de 17 de 


Abril de 1890 y de 7 de Enero de 1901 fijaron en tér- 


minos idénticos el procedimiento para la creación de* 
los títulos nobiliarios, así como para las ucesión y 
extinción de los mismos. Por R. D. de 7 de Mayo de 
1912 se recopiló y concordó la legislación vigente en 
la materia estableciéndose reglas que, á la vez «que 
den mayor claridad y fijeza 4.los preceptos legales, 
contribuyan á que las distinciones que se concedan 
recaigan siempre en personas dignas de ellas, á cuyo 
efecto se otorga á las clases nobiliarias una interven- 
ción más constante en estos asuntos que la que ante- 
riormente les estaba reconocida». Una R. O. de 14 de 
Abril de 1915 confirmó la obligación de solicitar real 
permiso á los títulos del reino para contraer matrimo- 
nio, obligación establecida por el R. D. de 27 de Mayo 
de 1912. La citada R. O. de 14 de Abril de 1915 orde- 
nó que quienes no hubiesen pedido la venia del sobe- 
rano para casarse, debían instar el indulto de dicha 
omisión antes de otorgar la sucesión, estableciendo 
para lo futuro la privación del derecho á suceder en 
las dignidades nobiliarias á los que omitieron aquel 
requisito. Una R. O. de 21 de Julio del propio año 
de 1915 autorizó los Estatutos para el régimen y go- 
bierno de los títulos nobiliarios. La R.-O. de 8 de Ju- 
lio de 1922 contiene las condiciones y requisitos nece- 
sarios para la rehabilitación de los títulos del reino, y 
la de 26 de Octubre de 1922 regula lo referente á ex- 
pedientes de sucesión de los títulos extranjeros cor 
carácter fiscal. Por último, el 8 de Mayo de 1924 fué 
dictado otro Real decreto acerca de esta materia. 
En lo que se refiere á títulos extranjeros, es de notar 
que los privilegios de que gozaban los titulados eran 
aun mayores en Francia que en España, lo que originó 
durante el siglo xv1n1 grandes contiendas combatidas 
por escritores y jurisconsultos de gran relieve de aquel 
país. La Revolución francesa abolió los señoríos y 
privilegios de la nobleza y prohibió el uso de toda 
clase de títulos nobiliarios. Napoleón 1 los restableció 
con carácter honorario, otorgando dignidades de esta 
clase á sus ministros y generales. La- República de 
1848, en Francia, abolió nuevamente el uso de los 
títulos nobiliarios, los que fueron restablecidos por 
Luis Napoleón en 1852. 
En Prusia se aprobó recientemente un proyecto 
suprimiendo los privilegios y títulos nobiliarios; en 
él se suprimen las prerrogativas de la nobleza y se 
establecen medidas para la desintegración de las for- 
tunas; los nobles quedan privados de gozar de un esta- 
do legal privilegiado, quedando asimismo suprimidos 
los títulos y los derechos á conferir títulos. Lo propio 
ha sucedido en Rusia. 
C) Obtención de los títulos nobiliarios. Los rele- 
vantes merecimientos de los ciudadanos han de tener 
proporcionada recompensa, dijo Alonso Martínez en el 
preámbulo del R. D. de 25 de Junio de 1874, dejando 
sin efecto el Decreto del 25 de Mayo de 1873 en el que 
Nicolás Salmerón, en nombre de la República, supri- 
mía los títulos nobiliarios. «Ninguna 'ha parecido me- 
jor en la dilatada serie de los siglos que la de perpe- 
tuar con un nombre el recuerdo de famosas hazañas 
6 de eminentes servicios, al Estado. En tales casos, 
antes que la autoridad, es la opinión pública quizá 
quien, aclamando con la voz de su entusiasmo el mé- 
rito de insignes patricios, lega sus nombres á la pos- 
teridad, pará ejemplos de grandes virtudes y noble 
estímulo de la gloria. Estos sentimientos, que tanto 


ennoblecen al hombre, no han desaparecido, por for- 
tuna, y durarán cuanto dure el del honor que los en- 
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pendra. Gran erfoi seria imaginar, por tánto, que sólo 
en las monarquías pueden existir títulos nobiliarios, 
por ser únicamente compatibles con esta institución 
las distinciones honoríficas. Quizá fuera más exacto, 
aunque siempre penoso, confesar que esas distincio- 
nes sólo ofenden á las pasiones demagógicas que, em- 
pezando por negar la patria y queriendo privar á la 
personalidad humana de sus nobles atributos y aspi- 
raciones generosas, pretenden fundar en el general 
rebajamiento la grandeza común de los ciudadanos. 
Los horizontes de la vida social se han dilatado cierta- 
mente; el mérito y los progresos humanos tienen más 
anchas esferas en que manifestarse, y en igual propor- 
ción deben concederse los premios y recompensas. 
Si antes fueron las armas, y en contados casos las le- 
tras, los medios más legítimos de ganar nobleza, hoy 
deberá otorgarse igual distinción á los que sobresalen 
en las Artes y en la Industria, cuando con sus adelan- 
tos ilustran el nombre de la patria. Las formas de 
obtención de títulos nobiliarios son: por concesión, 
por sucesión ó por rehabilitación. La primera es mate- 
ria de gracia; la segunda y la tercera, de derecho. La 
cesión de títulos, como no sea en los casos previstos 
las Leyes de 1820 y 1855; la conversión en títulos 
del reino de los extranjeros, y la conversión también 
en títulos de los antiguos señoríos jurisdiccionales, 
“son asuntos de pura gracia, que equivalen, por tanto, 
'Á nuevas concesiones, pero que no implican, como se 

pretendido algunas veces, reconocimiento de dere- 
cho alguno. 

a) Concesiones de títulos del reino. La Ley 11, 
ítulo 1.?, Partida 2.2, trata de quales son los otros gran- 
des et honrados señores que non son Emperadores nin 

es, los quales han honra de señorío por heredamiento. 
tos señores son, dice, los Príncipes et Duques et Con- 
es el Marqueses et luges el Vizcondes. Los reyes otor- 

on luego con gran prodigalidad, no sólo aquellos 
tulos, sino toda clase de mercedes, privilegios y ena- 
ciones de señorío, dando lugar á que se operara 
tarde una verdadera reacción contra tales conce- 

siones. Esta reacción trascendió á diferentes leyes, 
las cuales, en el transcurso del tiempo, han venido á 
constituir el tít. 5.*, lib. 3. de la Novísima Recopila- 
En los tiempos modernos todas las Constitucio- 
nes de la monarquía española, desde la de 1812 hasta 
la vigente de 1876, reconocen como una de las prerro- 

was de la Corona la de conceder honores y distin- 
nes de toda clase, con arreglo á las leyes (art. 54 de 
la Constitución vigente, núm. 8.”). 

Hasta 1858 no tuvo aquella prerrogativa otra limi- 
tación que la contenida en la Real cédula de Feli- 
IV, del 3 de Julio de 1664, según la cual no se podía 
ener el título de marqués ó de conde sin haber lle- 
o antes el de vizconde, que había de quedar can- 
do al entrar el agraciado en posesión de uno de 
éllos; mas esta Cédula fué derogada por el R. D. 
2 de Octubre de 1858 citado anteriormente. 
esde que en 1846 se substituyó el impuesto espe- 
cial sobre grandezas y títulos al de la media anata 
que antes pagaban, y declaróse títulos- de Castilla 
subsistentes por sí, tanto los vizcondados que existían 
y que en lo futuro se concedieran, como las baronías, 
que en su mayor parte habían sido títulos provincia- 
se despacharon los títulos de marqués y conde, 
necesidad del de vizconde, puramente formulario; 
o sucedió, por la fuerza de la costumbre, sin duda, 
los Decretos y Cédulas en que se otorgaban estas 
edes seguían conteniendo la designación de un 
vizcondado, y como ya no se cancelaba éste, han re- 
sultado en muchas ocasiones dobles para una misma 
na las concesiones de títulos de Castilla. 
pesar de que la República española abolió, por 
eto de 25 de Mayo de 1873 ya citado, los títulos 
arios, se ordenó á las autoridades, tanto guber- 
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nativas como judiciales, ño pusieran «impedimento 
alguno al uso que en las relaciones privadas y sociales 
hicieran de los títulos quienes los poseían 'ó debían 
poseer. 

Por Decreto de 25 de Junio de 1874 se concedió 
autorización para usar los títulos hereditarios, ya crea- 
dos, reservándose la concesión de nuevas mercedes 
de esta clase para cuando se reunieran las Cortes. El 
6 de Enero de 1875 se restableció la Real prerrogativa 
de conceder grandezas de España y títulos del reino, 
quedando derogados el Decreto de 24 de Mayo de 
1873 y lo concerniente al de 25 de Junio de 1874 de 
no conceder nuevas mercedes de esta clase. Á partir 
de esta fecha se han dictado numerosas disposiciones 
para regular la concesión de títulos del reino; en la 
actualidad ésta se rige por el R. D. de 27 de Mayo 
de 1912, que dispone: 

«Que cuando para premiar servicios extraordina- 
rios hechos á la nación Ó 4 la monarquía se trate de 
conceder una grandeza de España ó un título de Cas- 
tilla, bastará el acuerdo del Consejo de ministros. 
Fuera de este caso no se otorgará concesión alguna de 
esta clase, sino en virtud de expediente en que se acre- 
dite la existencia de méritos y servicios del agraciado 
no premiados anteriormente, oyéndose el informe de 
la Diputación permanente de la grandeza española, 
y consultando á la Comisión permanente del Consejo 
de Estado. En uno y otro caso, el Real decreto que : 
recaiga se publicará en la Gaceta de Madrid, insertán- 
dose á continuación del mismo una relación sucinta 
de los méritos y servicios que se hayan tenido en cuen- 
ta para otorgar la merced (art. 2.9). De toda concesión 
nobiliaria se dará conocimiento á la Diputación per- 
manente de la grandeza española, según se viene prac- 
ticando en virtud de lo dispuesto en la R. O. de 9 de 
Diciembre de 1884 (art. 3.7). 

Tanto las concesiones como las rehabilitaciones se 
harán siempre sin perjuicio de tercero de mejor dere- 
cho, el cual habrá de ejercitarse en juicio ordinario, 
haciéndose en su caso por el Tribunal competente la 
declaración de preferencia que proceda (art. 10). No 
pueden otorgarse distinciones nobiliarias nuevas con 
denominación igual á otras caducadas ó existentes, 
y caso de que algunas de las que en la actualidad están 
en uso pudieran prestarse á confusiones, podrán mo- 
dificarse en aquellos en que así sucediere á instancia 
de cualquiera de los poseedores, pero limitándose la 
variación al que formule la solicitud en tal sentido 
(artículo 15). 

Queda prohibido autorizar la conversión del título 
de señor en otra dignidad nobiliaria, ni podrán conce- 
derse nuevos títulos de esa clase subsistiendo los ac- 
tuales con el carácter que hoy tienen sujetos á iguales 
preceptos que las restantes distinciones (art. 16).» 

b) De la sucesión en los títulos del reino. La Ley 
41, tít. 15, de la Partida 2.*, dice que «mayoria en 
nascer primero, es muy grant señal de amor que mues- 
tra Dios a los fijos de los Reyes, a aquellos que la dá 
entre los otros sus hermanos de que nascen despyes 
dél; ca aquel a quien esta honra quier facer, bien da 
a entender quel adelanta et le pone sobre los otros. 
porque lo deben obedescer et guardar asi como a padre 
et a señoro. Dice que esto se prueba por naturaleza, 
por ley y por costumbre: «que los homes sabios et 
entendudos tovieron por derecho quel señorio del 
regno non lo hobiese sinon el fijo mayor despues de 
la muerte de su padre» que lo heredasen siempre 
«aquellos que veniesen por liña derecha, et por ende 
establecieron que si fijo varon hi non hobiese, la fija 
mayor heredase el regno: que si el fijo mayor moriese 
ante que heredase, si dejase fijo ó fija que hobiese de 
su mujer legitima, que aquel o aquella lo hobiese, et 
non otro ninguno, pero si todos estos felleciesen, debe 
heredar el regno el mas propinco pariente que hi ho- 
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biere seyendo home para ello et non habiendo fecho 
cosa porque lo debiese perder». 

El principio de progenitura consagrado en esta Ley 
sólo para el señorío del reino se hizo extensivo después 
cediendo las corrientes de la Edad Media, á las merce- 
des y donaciones regias, y, por consiguiente, á los 
títulos y señoríos, y más tarde á los mayorazgos. 
Enrique II, tan pródigo en mercedes, las confirmó en 
su testamento con la cláusula de «que las hayan (los 
agraciados) por mayorazgos é que finquen en su fijo 
legitimo mayor de cada unos de ellos; et si moriese 
sin fijo legitimo que se tornen los sus lugares a la 
Corona de nuestros Regnos». 

Por lo que respecta concretamente á las dignidades 
nobiliarias, merece citarse, entre las leyes de la Novísi- 
ma Recopilación, la 25, tít. 1.”, lib. 6.*, dada en Aran- 
juez por Carlos IV el 29 de Abril de 1804, que dice: 
«He tenido á bien mandar que se tenga por vinculadas 
todas las gracias y mercedes de títulos de Castilla que 
se concedan en lo sucesivo, siempre que no manifieste 
yo expresamente en tales gracias Ó mercedes ó poste- 
riores Reales órdenes ser otra mi voluntad; pero 
quiero que no por esto se entiendan libres los ya con- 
cedidos, sino que se estime su naturaleza según el fin 
de la concesión ó permiso para su venta ó enajenación 
que después de dichas mercedes hubiera yo concedido.» 

La Ley de 27 de Septiembre de 1820, restablecida 
el 30 de Agosto de 1836, declaró abolidas toda clase 
de vinculaciones, exceptuando, sin embargo, los títu- 
los, prerrogativas de honor y cualesquiera otras preemi- 
nencias, las cuales, según el art. 13 de la referida Ley, 
subsistirán en el mismo pie y seguirán el orden de suce- 
sión prescrito en las concesiones, escrituras de funda- 
ción ú otros documentos de su procedencia. 

De suerte que aun después de la promulgación de 
esta Ley, los títulos nobiliarios conservan el carácter 
vincular que de antiguo les asignaba la legislación 
castellana. En ellos, según la constante jurisprudencia 
del Tribunal Supremo, se sucede por el orden de los 
mayorazgos regulares, si no se previene otra cosa en 
la sucesión. Por Sentencia de 31 de Diciembre de 1863, 
el Tribunal Supremo declara «que desde que se expi- 
dió el R. D. de 28 de Diciembre de 1846, en virtud 
de la autorización concedida al Gobierno por la Ley 
de presupuestos de 1845, se rigen por él las sucesiones 
de las grandezas y títulos honoríficos, habiendo que- 
dado subordinadas á las disposiciones de dicho Real 
decreto las leyes de Partida y de la Novísima Recopi- 
lación». 

El R. D. de 28 de Diciembre de 1846, hoy derogado, 
tuvo importancia extraordinaria respecto á esta ma- 
teria, no sólo por las innovaciones que introdujo res- 
pecto al impuesto, como más adelante se verá, sino 
que para la sucesión de los títulos declaró la existencia 
de nuevos derechos y la caducidad de otros. 

En la actualidad la sucesión de títulos del reino se 
rige por el ya citado Real decreto de 27 de Mayo de 
1912. El orden de suceder en estas dignidades, dice 
el mencionado Real decreto (art. 4.”), se acomodará 
estrictamente á lo dispuesto en la Real concesión, y, 
en su defecto, á lo establecido para la sucesión de la 
Corona. 

Los encargados del Registro civil darán cuenta, en 
el término de diez días, del fallecimiento de cuantas 
personas ostentasen dignidades nobiliarlas, ocurrido 
en el término de su jurisdicción (art. 5.%. Ocurrida 
una vacante de estas mercedes, el que se considere 
como inmediato sucesor podrá solicitarla del minis- 
terio de' Gracia y Justicia, en el término de un año; 
si nadie lo hiciese en tal concepto, se concede otro 
plazo, también de un año, para que lo verifique el 
que le siga en orden de preferencia, y-si tampoco en 
ese tiempo hubiera ninguna solicitud, se abrirá un 
nuevo término de otro año, durante el cual pueda 
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reclamar cualquiera que se considere con derecho á la 
sucesión. 

Todas las solicitudes se anunciarán en la Gacela de 
Madrid y en los Boletines Oficiales de las provincias 
en que hubiere ocurrido el fallecimiento del último 
poseedor y en que resida el solicitante. Si dentro de 
cualquiera de los plazos se presentase más de un aspi- 
rante, se pondrá de manifiesto el expediente á cada 
uno de ellos por término de quince días, para que ale- 
guen lo que estimen conveniente á su derecho ó desis- 
tan de él, y el ministro, previa consulta á la Comisión 
permanente de la grandeza y á la Comisión del Con- 
sejo de Estado, resolverá adjudicando la vacante al 
que á su juicio ostente mejor derecho, sin perjuicio 
de-lo que los Tribunales de justicia pudieran decidir, 
si se somete á ellos el asunto por cualquiera de las 
partes interesadas. 

Pasado el último plazo sin que se hubiera presentado 
ninguna petición, se declarará caducada la concesión 
(art. 6.2). 

Los interesados que solicitaren la sucesión de una 
dignidad nobiliaria habrán de completar la justifica- 
ción de su derecho en el plazo máximo de un año y 
obtener el correspondiente Real despacho, una vez 
mandado expedir, en el de seis meses, dejándose sin 
efecto la concesión si así no sucediese (art. 11). 

También tienen derecho á suceder en los títulos del 
reino los hijos legitimados por subsiguiente matri- 
monio. La Ley 1.2%, tít. 13, Partida 4.2, tratando de 
ello dice: «Otrosi son legitimos los fijos que home ha 
de la mujer que tiene por barragana, si despues deso 
se casa con ella; ca maguer estos fijos atales non son 
legitimos quando nascen, tan gran fuerza ha el matri- 
monio, que luego que el padre et la madre son casados, 
se facen por ende los fijos legitimos.» Y la segunda del 
mismo título y Partida expresa: «Honra con muy grant 
pro viene a los fijos en seer legitimos; ca han por ende 
las honras de sus padres, et otrosi pueden rescebir 
dignidat et orden sagrada de la eglesia et las otras 
honras seglares.» 

El Tribunal Supremo, en Sentencia de 4 de Octubre 
de 1876, declara que los hijos legitimados por el subsi- 
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aptos, por tanto, para suceder en los títulos del reino, 
á no ser que expresa y terminantemente estén excluí- 
dos por las cláusulas de la fundación ó de la concesión 
real. El art. 122 del Código civil dispone que los legi- 
timados por subsiguiente matrimonio disfrutarán de 
los mismos derechos que los hijos legítimos. 
los legitimados por concesión real las leyes anti- 
guas les daban los mismos derechos que á los legíti- 
mos; pero la interpretación de esas leyes, hecha por 
el Tribunal Supremo, harmonizadas con otras de los 
mismos Códigos, les ha declarado excluídos de suceder 
en preeminencias ó títulos honoríficos. La Ley 17, 
título 6.?, lib. 3.2 del Fuero Real, reconocía la facul- 
tad del rey para legitimar al hijo no legítimo y hacer 
que herede como si lo fuera; la Ley 9.%, tít. 18, de la 
Partida 3.2, dice que el legitimado por el rey «pueda 
seer rescebido en toda honra que fijo legitimo deba 
et pueda haber, et non le empesca en ninguna manera 
porque non fué nascido de la muger legitima, nin vala 
por ende menos»; la Ley 4.2, tít. 15 de la Partida 4.%, 
dice que si los reyes legitiman los hijos de barragana 
«son dende adelante legitimos et han todas las honras 
et los proes que han los fijos que nascen de casamiento 
derecho»; la Ley 9.2 del mismo título y Partida mani- 
fiesta que «et aun les nasce otra pro de la legitimacion; 
ca pueden ser cabidos a todas las honras et a todos los 
fechos temporales, tambien como los otros fijos que 
nascen de las mujeres legitimas». 
La Ley 7.2, tít. 20, lib. 10 de la 
ción, que es la 12 de Toro, prescribe la forma en que 
han de heredar á sus padres los hijos legitimados por 
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rescripto ó privilegio real y concluye «pero en todas 

las otras cosas, asi en suceder a los otros parientes, 

como en honras y preeminencias que han los hijos 
legitimos, mandamos, que en ninguna cosa difieran 
de los hijos nascidos de legitimo matrimonio». 

El Tribunal Supremo ha declarado por Sentencias 
de 8 de Abril de 1881 y 30 de Junio de 1882 que la 
institución de mayorazgos está excluída de la letra y 
espíritu de la. Ley de la Novísima Recopilación que 
acabamos de citar, cuya Ley, por lo que hace á hono- 
res, distinciones, preeminencias ó títulos honoríficos, 
fué luego notablemente limitada por las 5.* y 6.2, 
título 5.?, del mismo libro 10 de la Novísima Recopila- 
ción, y que en la sucesión regular es decisiva la condi- 
ción de legitimidad que en las leyes se exige, estando 
así equiparada la transmisión de mayorazgos y títulos 
nobiliarios con los de la Corona, y, finalmente, que las 
personas legitimadas por rescripto, sin perjuicio de 
tercero, para herencias, derechos, franquicias y pre- 
eminencias debieran gozar de ellas según las leyes del 
reino. 

Cc) Rehabilitación de los títulos. Adwitido y san- 
cionado por R. D. de 28 de Diciembre de 1846 el 
- principio de la caducidad de los títulos, si los llama- 
dos á la sucesión no acudían en los términos prescri- 
“tos en dicho Real decreto, los parientes más remotos 
de los que habían llevado aquellas dignidades nobi- 
liarias apelaron, para obtenerlas, al procedimiento 
menos exigente entonces de las rehabilitaciones. Y de 
tal manera se prodigaron éstas y tales eran las facili- 
dades que había para ello, que hubo necesidad de ata- 
jar los males de tal prodigalidad, cercenando cada vez 
más aquellas facilidades, para lo que se dictó el Real 
Decreto de 1. de Octubre de 1858, en el que se prohi- 
bía la rehabilitación de cualquier título de Castilla 
que se hallara cancelado. Posteriormente el R. D. de 

4 de Diciembre de 1864, citado ya, determinó las con- 

diciones en que podían ser rehabilitados los títulos 

de Castilla. Más tarde, y con el fin de que se dilucidase 
bien la oportunidad de la merced y el derecho de la 
persona á quien se dispensaba, así como también que 
no recayese aquélla en dignidades honoríficas que 
solamente fueron fórmula cancilleresca y ficción legal 
sin haber tenido nunca existencia positiva, se dictó 

R. D. de 19 de Junio de 1879, por el cual se ordena- 
que no podía acordarse rehabilitación de ningún 
o caducado y suprimido sin haber oído antes el 
ctamen de la Sección de Estado y Gracia y Justicia 
l Consejo de Estado, y que toda rehabilitación de 
lo caducado y suprimido se entenderá siempre sin 
juicio de tercero de mejor derecho, quedando 
ohibida la rehabilitación de los títulos cancelados 
vizconde, que precedieron inmediatamente á la 
oncesión de los de conde ó marqués, 

El legislador, al dictar el Decreto que acabamos de 
mencionar, olvidó la índole puramente graciable de 
género de concesiones, pues al determinar que se 
tendiera sin perjuicio de tercero, lastimó el principio 
ncuso de que por la supresión de una dignidad 
¡aria pierden su derecho á ella todos los individuos 
mprendidos en sus llamamientos, sin que ninguno 
a reclamarla con fundamento legal. Á corregir 
o vino el Decreto de 11 de Junio de 1883, también 
o al principio, autorizando que cuando convi- 
ra acordar la rehabilitación de un título caducado 
primido, podría concederse libremente á cualquiera 
de los individuos que justificaren estar comprendidos 
en los llamamientos del Decreto de creación; y, á 
falta de éste, en los de la sucesión regular. Por el 
Decreto de 14 de Noviembre de 1885 se deter- 
na que la declaración de caducidad de grandezas 
títulos del reino puede, por atendibles razones, ser 
da á petición de parte legítima, que lo será la que 
a alegar derecho á suceder en los mismos, teniendo 
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por parte legítima para reclamar la rehabilitación de 
una grandeza ó título caducado ó suprimido, primero 
los descendientes en línea directa del último poseedor, 
y segundo los colaterales del mismo hasta el décimo 
grado inclusive, computados civilmente. 

En la actualidad las rehabilitaciones se rigen por 
el R. D. de 8 de Julio de 1922, que dispone que la 
gracia de rehabilitación de los títulos del reino, así 
como de grandezas de España, sólo podrá ser impe- 
trada por las personas que reúnan las condiciones que 
más adelante se señalan. La alegación y probanza de 
las mismas no tendrá otra eficacia que la de colocar 
al interesado en situación de aptitud para que la reha- 
bilitación sea decretada en favor suyo, pero sin que 
por ello deje de ser plenamente potestativa para la 
Corona la concesión ó denegación de la merced soli- 
citada, 

Los pretendientes que soliciten la rehabilitación de 
títulos del reino ó grandezas de España deberán demos- 
trar: la anterior existencia de la dignidad que se trate; 
la supresión ó incursión en caducidad de ella; la pose- 
sión de rentas suficientes para ostentar con el debido 
decoro la distinción nobiliaria solicitada; hallarse ador- 
nados de méritos que les hagan dignos de obtener la 
gracia de la rehabilitación; encontrarse dentro de los 
llamamientos á la sucesión según el orden establecido 
al crearse la merced cuya rehabilitación se intenta; ser 
consanguíneo del último y del primer poseedor de la 
grandeza ó título de que se trate; la prueba de con- 
sanguinidad se referirá al último y al segundo posee- 
dores legales cuando el primero hubiera designado 
sucesor en virtud de Real autorización. Á fin de gra- 
duar la prueba que deberán presentar los aspirantes, 
se entenderán éstos clasificados en los siguientes gru- 
pos: 1. descendientes directos, hermanos y descen- 
dientes directos de hermanos del último poseedor legal ' 
de la merced pretendida; 2.” colaterales hasta el cuar- 
to grado civil inclusive del último poseedor legal ó 
de descendientes directos del mismo; 3.” descendientes 
directos de cualquiera que se demuestre haber osten- 
tado legalmente dicho título ó grandeza; 4.” consan- 
guíneos del primero ó del último poseedor legal cuyo 
parentesco no quede comprendido en los grupos ante- 
riores. 

El parentesco que se alegue y pruebe habrá de ser 
precisamente el de consanguinidad legítima, y la 
colateralidad deberá referirse precisamente á la línea 
de procedencia de la grandeza ó títulos interesados. 

Toda rehabilitación se entenderá concedida sin per- 
juicio de tercero, de mejor derecho genealógico. Cuando 
los Tribunales competentes declaren derecho genealó- 
gico preferente en favor de persona distinta de la que 
obtuvo la rehabilitación, el litigante vencedor que 
desee solicitar de la Corona la efectividad de la senten- 
cia ejecutoria dictada obteniendo la rehabilitación 
en su favor, deberá presentar con su instancia un árbol 
genealógico que exprese el parentesco que tuviere con 
el vencido en juicio y con la persona de quien derive 
su derecho, así como la situación genealógica suya 
respecto al último poseedor legal de la merced anterior 
al titular de la rehabilitación impugnada judicialmente; 
también deberá acompañar á la prueba de méritos y 
rentas que proceda según la categoría de la dignidad 
nobiliaria instada y la situación que al peticionario 
corresponda. a 

La R. O. de 21 de Octubre de 1922 determina que 
las grandezas de España y los títulos del reino decla- 
rados expresamente caducados ó incursos en caduci- 
dad por el transcurso de tres ó más años, sin haber 
sido solicitados después de ocurrida la vacante de una 
de estas mercedes, podrán ser rehabilitados á instancia 
de quienes lo soliciten, siempre que se ajusten á los 
requisitos señalados en el R. D. de 8 de Julio de 1922, 
La rehabilitación ha de solicitarse mediante instancia 
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dirigida al rey en papel timbradó correspondiente 
(1,20 pesetas). Dicha petición habrá de presentarse 
en el Registro general de la Dirección general de 
Justicia y Culto del ministerio de Gracia y Justicia 
y deberá ir subscrita personalmente por el interesado 
ó persona que en derecho le represente, así como por 
el cónyuge cuando se trate de mujer casada y no se- 
parada legalmente. El solicitante hará constar en la 
instancia con la mayor puntualidad posible los par- 
ticulares siguientes: 1.” nombre, apellidos primero y 
segundo y domicilio del interesado, y, en su caso, 
también del representante legal Ó mandatario que 
subscriba la petición; 2.? fecha de creación de la digni- 
dad solicitada; 3. nombre y apellidos del primer 
agraciado con la misma; 4.” nombre y apellidos del 
segundo poseedor legal si lo fué por virtud de libre 
designación del primero, autorizada por el monarca; 
5.2 nombre y apellido del último que legalmente lo 
ostentó; 6.* fecha en que la dignidad quedó vacante y 
motivo que á ello dió lugar; 7.” parentesco del solici- 
tante con el primer poseedor legal, y 8.” parentesco 
del solicitante con el último poseedor legal. 

Cuando el solicitante derive su derecho de paren- 
tesco con el segundo poseedor designado por el pri- 
mero para suceder en virtud de real autorización, el 
requisito 7. se entenderá referido á dicho segundo 
poseedor legal. Cuando el solicitante sea descendiente 
directo, hermano ó descendiente directo de hermano 
del último poseedor legal, bastará hacer constar en la 
instancia los extremos 1.%, 5.2, 6.?, y 8.* 

Para cada dignidad nobiliaria, cuya rehabilitación 
se pretenda, deberá formularse instancia separada, 
excepto en los siguientes casos: cuando se trate de 
grandezas de España unida á título del reino; cuando 
se pretenda rehabilitar dos ó más dignidades nobilia- 
rias que, por virtud de lo dispuesto en las cédulas de 
creación, debieran recaer en una misma persona, 
siempre que no hayan sido ostentadas separadamente; 
cuando el solicitante sea descendiente directo del 
último poseedor de aquellas dignidades. 

Al presentar la instancia el pretendiente deberá 
acompañar un árbol genealógico. Si el solicitante fuera 
descendiente directo, hermano ó descendiente directo 
de hermano del último poseedor, el árbol se concre- 
tará á puntualizar el parentesco con dicho último 
poseedor legal. Una vez recibida la instancia con los 
documentos necesarios, el ministerio de Gracia y Jus- 
ticia ordenará publicar la petición en la Gaceta de 
Madrid. 

Podrán oponerse á la rehabilitación de un título del 
reino, solicitándola en favor suyo, las personas que se 
consideren con derecho preferente por razones genealó- 
gicas, durante los quince días inmediatos siguientes 
á la inserción del anuncio en la Gaceta de Madrid. Los 
escritos de oposición irán dirigidos al rey, contendrán 
referencia al anuncio oficial que los motive; y deberán 
ir extendidos conforme á los mismos requisitos y acom- 
pañados de las mismas solemnidades que las instancias 
de rehabilitación en general. No se tendrán por inter- 
puestas oposiciones que se formulen sin sujeción á 
dichas normas, Ó que se presenten después de trans- 
currido el plazo de quince días. 

Tanto los solicitantes primeros como los que lo 
hagan por vía de oposición, habrán de completar la 
prueba de sus alegaciones en término de un áño, 
contado desde el día siguiente á aquel en que concluyó 
el plazo de presentación de instancias de oposición. 
Se tiene por desistido de su pretensión y debe deses- 
timarse la instancia de quien deje transcurrir dicho 
período de un año sin aportar la prueba correspon- 
diente. a 

La prueba habrá de abarcar los extremos siguientes: 
creación de la dignidad nobiliaria; condición heredi- 
taria y normas sucesorias de dicha merced; nacionali- 
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dad española de la misma; parentesco de consanguini- 
dad legítima entre el interesado y los legales posee- 
dores primero (ó en su caso, segundo) y último de la 
grandeza ó títulos pretendidos; fecha y causa de haber 


quedado vacante la dignidad impetrada; posesión de 
rentas bastantes para ostentar con decoro la misma; 
concurrencia en el interesado de méritos que le hagan 
acreedor á obtener la gracia de rehabilitación deseada. 

El parentesco que se alegue y pruebe habrá de ser 
de consanguinidad legítima. Los hijos legítimos por 
concesión real deberán mostrar, no solamente el hecho 
de tal legitimación presentando el correspondiente 
Real despacho, sino también la autorización real para 
suceder en dignidades nobiliarias. La colateralidad 
en el parentesco deberá referirse precisamente á la 
línea de procedencia de la grandeza ó títulos solici- 
tados. 

«La cuantía mínima de renta que deberán probar . 
los pretendientes de rehabilitaciones será «de 60000 
pesetas, si se trata de rehabilitar una grandeza de 
España, con ó sin título del reino; y de 20000 pesetas 
cuando la dignidad no llevase grandeza de España. 
No. obstante lo determinado anteriormente, la Admi- 
nistración podrá estimar suficiente una renta que no 
alcance los límites mencionados, cuando el interesado 
esté incluído en uno de los grupos siguientes: descen- 
dientes directos, hermanos ó descendientes directos 
de hermanos del último titular legal; colaterales hasta 
el cuarto grado civil inclusive del último poseedor 
legal; colaterales, hasta el cuarto grado civil inclusive, 
de descendientes del último poseedor legal; descendien- 
tes directos de cualquiera que se demuestre haber 
ostentado legalmente la dignidad pretendida. 

Será ineficaz todo documento probatorio presen- 
tado fuera del plazo de un año. Tampoco podrán 
admitirse instancias ó alegatos que tiendan á impugnar 
apreciaciones de las entidades informantes, 6 añadir 
nuevas consideraciones 4 las hechas en las instancias 
iniciales, escritos de oposición ó alegaciones formuladas 
en el plazo reglamentario de prueba. Una vez expirado 
el plazo de prueba se desestimarán las instancias de 
quienes no hayan formalizado debidamente la suya, 
y se enviará el expediente á la Diputación permanente 
de la grandeza de España para que emita su informe. 

Devuelto el expediente por la Diputación de la 
grandeza, el ministerio de Gracia y Justicia formulará 
su dictamen. Á continuación se requerirá el parecer 
de la Comisión permanente del Consejo de Estado; 
oída ésta, será potestativo para el ministro consultar 
al pleno de dicho alto cuerpo, ó bien proponer:á Su 
Majestad la resolución del expediente, sin necesidad 
de ulteriores trámites. 

La concesión de rehabilitación debe otorgarse por 
medio de un Real decreto, del que se dará traslado á 
todos los solicitantes y se insertará en la Gacela de 
Madrid y en el Boletín Oficial del ministerio de Gracia 
y Justicia. Toda rehabilitación se entiende concedida 
sin perjuicio de tercero de mejor derecho genealógico. 
Este habrá de ejercitarse en juicio civil ordinario de 
mayor cuantía, haciéndose en su caso, por el Tribunal 
competente, la declaración de preferencia que proceda. 

La reversión á la Corona de grandezas de España 
y títulos del reino se producirá desde luego sin necesi- 
dad de especial decisión administrativa. . 

Cuando demandado el titular de una rehabilitación, 
resulte éste vencido en juicio sobre mejor derecho 
genealógico 4 la posesión de la dignidad de referencia, 
el litigante victorioso podrá impetrar de la Corona la 
efectividad del derecho declarado judicialmente. 

d) De la cesión de los títulos, Según la Ley 25, 
título 1.*, lib. 6.*, de la Novísima Recopilación, todos 
los títulos anteriores y posteriores á la misma son ena- 
jenables é incedibles, infiriéndose lo mismo del artículo 
13 de la Ley de 27 de Septiembre de 1820, por lo que 
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puede decirse que tanto las leyes antiguas como las 
modernas rechazan las cesiones en favor de personas 
extrañas que no sean de las llamadas por la real 
merced á la sucesión, pues ni la índole honorífica de 
los títulos consiente que sean objeto de tráfico y gran- 
jería, ni la justicia consiente que se autorice á un 
mero poseedor usufructuario para que á su antojo 
traspase su dignidad con perjuicio de los llamados á 
gozarla por el soberano ó por el fundador del vínculo. 
De la cuestión fundamental de si son ó no lícitas 
las autorizaciones para designar sucesor en los títulos 
del reino, surge con harta frecuencia la de si el impedi- 
mento legal ha de alcanzar por igual al que sólo es 
primer concesionario del título que al que lo ha here- 
dado de sus mayores, porque en esté último caso Ja 
concesión ha causado estado, á su sombra han nacido 
derechos que ni pueden ni deben lesionarse, pero no 
debe hacerse esta distinción, porque los derechos de 
que se trata no han nacido al cabo de una Ó más trans- 
misiones del título, sino en el momento mismo de la 
concesión y, por tanto, la incapacidad legal para dis- 
poner libremente del título lo mismo debe entenderse 
para el primer poseedor del mismo que para el que lo 
lleva después de dos ó más generaciones. Ahora bien: 
en gran parte de los casos estas gracias se han conce- 
dido sólo 4 los primeros concesionarios de títulos, pero 
en realidad no hay razón para considerar limitada lo 
más mínimo la real facultad. En la actualidad, en la 
- generalidad de los casos se accede á esta gracia previo 
o de derechos y sin perjuicio de tercero. El art. 12 
del R. D. de 27 de Mayo de 1912 dispone que la cesión 
del derecho á una ó varias dignidades nobiliarias no 
podrá perjudicar en el suyo á los demás llamados á 
suceder con preferencia al cesionario, á no ser que 
hubiese prestado á dicho acto su aprobación expresa, 
que habrá de consignarse en acta notarial. El posee- 
dor de dos ó más grandezas de España ó títulos del 
reino podrá distribuirlos entre sus hijos ó descendientes 
directos, con la aprobación de Su Majestad, reservando 
el principal para el inmediato sucesor. Esta facultad 
quedará subordinada á las limitaciones y reglas esta- 
blecidas expresamente en las concesiones respecto al 
“orden de suceder (art. 13). 

D) Intervención del Ministerio fiscal en los pleitos 
sobre grandezas y títulos. El R. D. de 13 de Noviem- 
bre de 1922 ordena que, en cumplimiento de lo preve: 
“nido en el art. 838, núm. 5.” de la Ley provisional 
“sobre Organización del poder judicial, en relación con 
lo dispuesto en el art. 483 de la Ley de Enjuiciamiento 
civil, los fiscales de las Audiencias serán parte en los 
“pleitos que se susciten acerca de la posesión ó mejor 

erecho 4 grandezas de España, con ó sin título, y á 
los títulos del reino, no cursándose demanda alguna 
si al mismo tiempo de solicitarse en ella la citación y 
emplazamiento al particular demandado no se formula 
igual petición respecto del Ministerio fiscal. Una vez 
'ormulada debidamente la demanda, los jueces de 
primera instancia darán traslado y emplazarán para 

contestación á la representación del Ministerio 
fiscal de la Audiencia territorial respectiva teniéndola 
por parte legítima en el pleito y entendiéndose con ella 
las diligencias que se practiquen. La intervención del 
Ministerio fiscal tiene por objeto, además de velar 
por la pureza del procedimiento, evitar toda transac- 
ción entre demandante y demandado que sea opuesta 
4 las normas de sucesión en dignidades nobiliarias 
contenidas en los decretos de creación de éstas. 
E) Delos títulos extranjeros. a) Títulos expedidos 
“en otros Estados. Antigua parece que debió de ser la 
“tendencia de igualar los títulos extranjeros á los es- 
ñoles. En la Cámara de Castilla reinó durante mu- 
cho tiempo un espíritu contrario no sólo á esa identi- 
dad de privilegios, sino también á que el Gobierno 
español confirmara los títulos otorgados en otras 
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naciones. Con el fin de fijar el carácter que debían 
tener los títulos extranjeros y las circunstancias pre- 
cisas para usarlos en los dominios de España se ordenó 
por Decreto de 24 de Octubre de 1851: que todos los 
títulos concedidos por monarcas y Gobiernos extran- 
jeros, incluso los otorgados por Carlos III, como rey 
de Nápoles, se reputaran siempre como extranjeros; 
su uso no atribuye ninguno de los derechos y pre- 
rrogativas concedidos á los de Castilla; la sucesión se 
gobernará por las leyes particulares de la concesión 
ó por las generales del país en que ésta se hizo. Igual- 
mente disponía que no podría usarse en España título 
alguno extranjero sin la competente autorización, 
estando obligados á obtenerla todos y cada uno de los 
sucesores en dichos títulos. Se exceptuaban de esta 
prohibición los embajadores y ministros y represen- 
tantes de otras cortes y los extranjeros transeúntes. 
En lo vasto de la monarquía española, con arreglo á 
la Ley política á que obedecía la agregación de los 
diferentes Estados sometidos al cetro de Castilla, 
conservaba cada Estado su autonomía propia y sus 
leyes especiales. 


Los reyes de España, en la gobernación de aquellos 


países no sólo se atemperaban á sus leyes orgánicas, 
sino que, para crear títulos de honor, tenían que obser- 
var el orden nobiliario peculiar á cada país. En Flan- 
des se conocía el título de príncipe, que no tenía en 
Castilla igual consideración, pues allí representaba un 
grado inferior al de duque, al paso que en Castilla era 
sólo propio del sucesor de la Corona. 


Durante la dominación de la Casa de Austria, la 


nobleza de España se componía de las de los diferentes 
países sujetos á su poderío, las cuales, sin embargo, 
no perdían su carácter peculiar ó de origen, ni dejaban 
de estar instituídas primordialmente para el gobierno 
de cada uno de aquellos países; y como la facultad de 
conceder títulos, honores y condecoraciones es regalía 
inherente al soberano, los reyes de España podían 


otorgar estas mercedes; mas en virtud de la Ley polí- 
tica, tenían que hacerlo sujetándose á heráldica di- 
ferente, según lo era el reino ó Estado sometido al 
Imperio español á que pertenecían aquellas distin- 


ciones. Mas desmembrados de España estos territo- 


rios, cada'uno llevó consigo las distinciones sociales 
de sus habitantes, -y de esta manera se explica que 
existan en Italia, Portugal, Flandes y aun en Alemania, 
títulos creados por reyes de España, que son y se con- 
sideran como distintivos nobiliarios de aquellos países. 
Igualmente hay en España títulos que formaron parte 
de la nobleza de aquellos Estados y son todos aquellos 
que, al separarse de Castilla los territorios de donde 
procedían, permanecieron fieles y prefirieron su anti- 
gua nacionalidad á la nueva, y como premio de leal- 
tad el Gobierno de España les conservó el rango en 
que se hallaban colocados, 'nacionalizando las preemi 
nencias y distinciones que cada uno disfrutaba. Tal 
sucedió con las familias que no reconocieron al duque 
de Braganza cuando se perdió Portugal. 

b) Títulos pontificios. La costumbre de otorgar 
éstos es muy moderna, pues no se remonta á más allá 
de la primera mitad del siglo x1x, habiendo tomado 
más incremento en España que en otros países, debido 
indudablemente 4 lo que los españoles gustan de 0s- 
tentar dignidades. En las demás naciones no reconocen 
carácter oficial 4 estos títulos; en España se auto- 
riza su uso mediante el pago de ciertos derechos, com- 

rendiéndoles con la denominación de títulos extran- 
jeros, como los que ostentan los extranjeros que se 
naturalizan españoles. Este reconocimiento fué san- 
cionado por R. O. de 7 de Noviembre de 1866, por la 
que se autorizó el uso de dichos títulos, con la condi- 
ción de que su denominación haya de ser la del ape- 
llido con que en la concesión sea nombrado el agra- 
ciado. Los ciudadanos españoles que obtuvieren una 
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merced nobiliaria de la Santa Sede ó de un Gobierno 
extranjero, deberán solicitar para su uso en España la 
autorización necesaria, acompañando el documento 
original en que conste la concesión, legalizando en 
forma la traducción hecha por la interpretación de 
lenguas del ministerio de Estado, y la certificación 
de la inscripción en el Registro civil del nacimiento 
del interesado. Esta autorización será solicitada del 
ministerio de Gracia y Justicia, estará sujeta á los 
mismos derechos fiscales que los títulos similares es- 
pañoles, y es indispensable siempre que por cualquier 
concepto varíe el poseedor del título de que se trate, 
debiendo oirse en todo caso, antes de otorgarla, á la 
Diputación permanente de la grandeza y á la Comisión 
permanente del Consejo de Estado (art. 17 del R. D. de 
27 de Mayo de 1912. 

c) Autorización para usar títulos extranjeros como 
sucesor de quien anteriormente los hubiese ostentado 
en España. La R. O. de 26 de Octubre de 1922 
determina que los españoles que aspiren á obtener 
autorización real para ostentar en España títulos ex- 
tranjeros, alegando la cualidad de sucesores en línea 
directa ó transversal de quienes previamente habían 
sido favorecidos con análogas autorizaciónes, habrán 
de solicitarlo en instancia dirigida al rey. Dicha ins- 
tancia se presentará en el ministerio de Gracia y Jus- 
ticia acompañada del árbol genealógico subscrito por 
el pretendiente ó su representante legal, así como por 
el cónyuge, si se tratara de mujer casada y no separada 
legalmente (este árbol deberá enlazar al solicitante* 
con la persona anteriormente autorizada, respecto 
de la cual afirma su parentesco); el Breve, Cédula ó 
Real despacho extranjero extendido á su nombre y 
legalizado por la vía diplomática; una traducción de 
dicho documento, hecha por la oficina de interpreta- 
ción de lenguas del ministerio de Estado; los docu- 
mentos probatorios del parentesco alegado, debida- 
mente legalizados y acompañados de sus respectivas 
traducciones, de igual origen que la anterior, por si 
hubieran sido expedidos en países de habla no espa- 
ñola; los documentos probatorios de la nacionalidad 
española del pretendiente, cuando de los probatorios 
del parentesco no resultase demostrada dicha hacio- 
nalidad. e 

En estos expedientes se oirá á la Diputación de la 
grandeza de España, á la Sección y Dirección de Jus- 
ticia y Culto del ministerio de Gracia y Justicia y 4 
la Comisión permanente del Consejo de Estado antes 
de conceder ó rehusar la autorización solicitada. 
La autorización otorgada será nula si en el término 
marcado en las leyes fiscales vigentes no abona el con- 
cesionario el impuesto especial de grandezas y títulos; 
los derechos de imposición del sello real, y los derechos 
del Timbre del Estado. Para la liquidación del impues- 
to especial de grandezas y títulos se enviará el expe- 
diente, una vez resuelto por el ministerio de Gracia y 
Justicia, al ministerio de Hacienda. Una vez devuelto 
por este ministerio al de Gracia y Justicia se admitirá 
á los interesados el pago de los derechos de imposi- 
ción del sello real y Timbre, previa presentación de 
la certificación de solvencia expedida por la Oficina 
de Hacienda correspondiente, la que se unirá al ex- 
pediente. 

Los agraciados con la autorización para ostentar 
en España el título extranjero podrán pedir y obte- 
ner la devolución del Breve, Cédula ó Real despacho 
extranjero que hubieren presentado; pero no les será 
entregado hasta que recojan el Real despacho expe- 
dido por el rey. 

F) Licencias pura contraer malrimonio. La prag- 
mática de 23 de Marzo de 1776, dada por Carlos II, 
en su párrafo 11, dice: «mando asimismo que se con- 
serven en los Infantes, grandes y títulos la costumbre 
y obligación de darme cuenta y á los reyes mis suceso 
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res de los contratos matrimoniales que intenten cele- 
brar ellos ó sus hijos é inmediatos sucesores para obte- 
ner mi real aprobación; y si (lo que no es creíble) 
omitiese alguno el cumplimiento de esta necesaria 
obligación, casándose sin real permiso, así los contra- 
ventores como su descendencia, por este mero hecho, 
queden inhábiles para gozar los títulos. honores y 
bienes dimanados de la Corona», y añade en el párrafo 
13: «Conviniendo también conservar en su esplendor 
las familias llamadas á la sucesión de las grandezas, 
aunque sea en grados distantes, y las de los títulos, 
declaro igualmente que, además del consentimiento 
paterno, deben pedir el real permiso en la Cámara del 
modo que se piden las cartas de sucesión en los títulos, 
procediéndose informativamente y con la preferencia 
que piden tales recursos.» Esta Ley estuvo en cons- 
tante observancia hasta el 25 de Mayo de 1873, en 
que, como se ha dicho, fueron abolidos los títulos nobi- 
liarios, eximiéndose á los que los poseían de la obli- 
gación de pedir licencia para contraer matrimonio. 
Derogado este Decreto por el de 25 de Junio de 1874, 
que restableció la legislación antigua, se declaró por 
R. O. de 16 de Marzo de 1876, que la referida Prag- 
mática de Carlos III, que es la Ley 9.3, tít. 11, lib. 10 
de la Novísima Recopilación, continúa vigente en 
cuanto á los matrimonios que queda hecha mención. 
El Real decreto vigente de 27 de Mayo de 1912, 
confirmado por el de 14 de Abril de 1915, ordena que 
los que ostentaren dignidades nobiliarias y los parien- 
tes llamados á suceder en ellas necesitan real licencia 
para contraer matrimonio y para aquellos actos civi- 
les que puedan reflejarse en la sucesión de que se trate. 
En el expediente que al efecto se instruya Ó en que 
solicite la real dispensa por no haber cumplido aquel 
requisito, habrá de ser oída la Diputación permanente 
de la grandeza (art. 14). 

G) Del impuesto sobre grandezas y títulos. Este 
impuesto tiene su origen en los servicios que los no- 
bles prestaban á los reyes en hombres y dinero, pero 
por Real cédula de Felipe IV, de 22 de Junio de 1631, 
se convirtió en pecuniario el servicio personal de lan- 
zas, y aunque esta medida fué temporal, se perpetuó 
después. ; e 

Por otra Real cédula del mismo año 1631 se creó 
el servicio de medias anatas, que debían pagarse 
por la creación y sucesión de las grandezas y títulos. 
Las lanzas eran á tenor de las posibilidades de cada 
titulado, y por cada 25 escudos de á 10 de plata de 
renta correspondía una lanza, esto es, un soldado, y 
el número de soldados se fijó á que los grandes contri- 
buirían en 40 lanzas y los titulados en 20. Por Decreto 
de 14 de Abril de 1739 se mandó que por regla general 
á todos los títulos y demás que deben servir perpe- 
tuamente con lanzas, se. admitiese á redimirlas, to- 
mando por supuesto fijo el que había de entregar cada 
título 160000 reales de vellón precisamente en dinero 
de contado con absoluta exclusión de crédito; los 
120000 reales por capital al 3 por 100 de los 3600 
reales de carga anual de lanzas y los 40000 reales 
restantes por la circunstancia de la perpetuidad, y 
así proporcionalmente en la cantidad que á cada 
título pudiese faltar en la consignación de sus lanzas 
por la redención de los réditos de juros en fuerza de 
la Real Pragmática de 1727 Ó por' otro motivo; mas 
Fernando VI, queriendo que el producto de lanzas 
y medias anatas siempre fuera una renta fija para la 
Corona, resolvió, por Pragmática de 4 de Julio de 
1752; que por ningún motivo se permitiese la relevación 
de la media anata, ni la redención de lanzas. La Luy 
22, tit. 1., lib. 6.*, de la Novísima Recopilación, orde- 
nó que á los grandes y demás títulos de estos reimos 
no se dé la posesión de sus respectivos señorfos, sin 
constar el pago de las medias anatas que adeudaren, 
ó la libertad de este derecho; la Ley 23 del mismo títu- 
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lo y libro que ellos consignen finca de sus mayorazgos 
con renta equivalente, para asegurar el pago anual 
de derechos de lanzas, y la Ley 24 se ocupa del pago 
de la media anata por los títulos de baronías en sus 
vacantes. 

Los títulos hechos por el fuero de Aragón eran 
libres de lanzas y media anata, y sólo hacían el 
real servicio de la Mesada, que era la obligación de 
servir al rey en las jornadas un mes en cada año. 
Estos títulos eran perpetuos y pasaban á los suceso- 
res sin nueva gracia real. Igualmente eran libres 
de lanzas y media anata los títulos de Navarra por 
fuero. 

Al establecerse el sistema tributario, en 1845, el 
Artículo 15 de la Ley de presupuestos del 23 de Mayo 
de dicho año autorizó al Gobierno para hacer en el 
derecho conocido con el nombre de servicio de lanzas y 
media anata de grandes y títulos de Castilla, las modi- 
ficaciones que correspondan á la situación actual de 
estas clases, En su consecuencia se dictó el R. D. de 
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traordinaria en esta materia, no sólo por las innova- 
ciones que introdujo respecto al impuesto, sino que 
para la sucesión de títulos declaró la existencia de 
nuevos derechos y la caducidad de otros. Elevó los 
tipos del impuesto la Ley de presupuestos de 1872 y 
creó un impuesto fijo anual que fué suprimido al su- 
primirse el tributo juntamente con la concesión de 
títulos de 1873, restableciéndose todo ello al restau- 
rarse la monarquía, pero solamente en cuanto afecta 
á concesión y transmisiones, no el impuesto anual 
que no ha vuelto á existir. La legislación vigente la 
constituye la Ley de 26 de Julio y R. D. de 2 de Sep- 
tiembre de 1922 y por ella se dispone que el impuesto 
se satisfaga de una sola vez y en los plazos marcados, 
so pena de perder la concesión y no poder usar ni el 
título ni las distinciones de que se trate. 

El impuesto se paga por tarifas, según la clase de 
títulos y honores y, además, se devengan los derechos 
de cancillería ó sello real y los de Timbre. 

Las tarifas para la exacción del impuesto son las 


28 de Diciembre de 1846, cuya importancia fué ex- | siguientes: 
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Conceptos 


Por cada grandeza de España con título de duque, 

CER ARA 
Por cada grandeza con título de vizconde......... 
Por cada grandeza con título de barón ó señor. .... 
ifor'cada grandeza sin título. .......ooooomomo.... 
or cada título sin grandeza de marqués ó conde... 
Por cada título sin grandeza de vizconde.......... 
Por cada título sin grandeza de barón ó señor..... 


Pasados seis meses desde la fecha del Real decreto 
6 de la Real orden que reconoce el derecho á suceder 
n una grandeza ó título sin que el interesado hubiera 
satisfecho el impuesto correspondiente ni obtenido 
la Real carta de sucesión, se entenderá hecha por éste 
renuncia expresa de su derecho á la misma. El plazo 
para satisfacer el impuesto fijado á las creaciones de 
grandezas Ó títulos del reino, y autorizaciones para 
usar en España títulos extranjeros, será el de dos 
meses. 
El pago de las cuotas de este impuesto se verifi- 
ará precisamente en metálico. Transcurrido este pla- 
zo, é ínterin la caducidad no se declare, se exigirá al 
hacerse el pago un 5 por 100 anual como intereses de 
demora. Á los fines del impuesto se estimará, como si 
fuera directa la sucesión entre hermanos en grande- 
zas y títulos que hayan sido poseídos por los padres. 
Cuando se transmitan á una sola persona dos grande- 
as Ó títulos, ó una grandeza y un título, se pagará 
por cada una de ellas dos tercios de la cuota de tarifa. 
Si se transmitiesen tres Ó más, se pagará por cada uno 
-€l 50 por 100 de la cuota. Asimismo cuando una gran- 
deza ó título, que no sea de nueva creación, recaiga 
en persona que se hallare en posesión de otra grandeza 
6 título ó de varios, el nueva título será gravado sola- 
mente con dos tercios de la cuota de tarifa, excepto 
cuando, con arreglo á lo dicho anteriormente, corres- 
ponda satisfacerla menor. Si una grandeza ó título 
se transmitiese más de una vez en el plazo de cinco 
años, la segunda y sucesivas transmisiones serán gra- 
'vadas solamente con el 50 por 100 de la tarifa. 
En la sucesión de grandezas y títulos, en virtud de 
zutorización real dada al poseedor, cuando el sucesor 
libremente designado sea el inmediato sucesor legal, 
ará la tarifa que como tal le corresponda, recar- 
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Creación de 
títulos españo- 


Sucesiones Sucesiones les y reconoci- | Rehabilitacio- 
directas transversales | miento de con- nes 
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gándola con un 50 por 100, en el caso contrario, hasta 
el tercer grado, y con el 100 por 100 en los demás 
casos (art. 9.9). 

Las cesiones pagan por el concepto correspondiente 
de sucesiones. Las tarifas en las sucesiones transver- 
sales se recargarán en un 5 por 100 más por cada gra- 
do, á partir del tercero inclusive que separe al peticio- 
nario del último poseedor, siempre que ambos proce- 
dan del primer agraciado, y en un 10 por 100 en los 
demás casos. 

En los casos de creación, sucesión y rehabilita- 
ción recaídas en un extranjero, se pagarán dobles 
derechos que los establecidos. No se aplicará este re- 
cargo cuando se trate de títulos procedentes de las 
antiguas posesiones españolas y de la América del Sur 
y se soliciten por familias que allí residan, siempre 
que justifiquen que abandonaron la nacionalidad es- 
pañola obligadas por las disposiciones de un Conve- 
nio internacional. El derecho á usar en España títulos 
pontificios y los demás extranjeros, se considera como 
una creación y devenga el gravamen á éstos señala- 
dos. Se exceptúan los de denominación extranjera 
solicitados por descendientes directos del fundador, 
siempre que hubieren sido concedidos por soberano 
español á súbditos españoles, y cuyos sucesivos po- 
seedores no hubieran perdido esta nacionalidad. Los 
que sucedan por línea directa y transversal en títulos 
extranjeros, cuyo uso se hubiera autorizado en Espa- 
ña, abonarán por la autorización que á ellos se conce- 
da una cuota igual á la que les correspondería si se 
tratase de sucesión de títulos del reino sin gran- 
deza. 

Además de estos derechos hay que satisfacer el im- 
puesto del Timbre, que puede hacerse bien adhiriendo 
timbres ó pólizas del valor preciso, Lien entregando 
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el documento pará que la Fábrica Nacional estampe 
en ellos el sello, 

Los títulos y cartas de sucesión que se expidan á 
los de Castilla y que tenga aneja la grandeza de Espa- 
ña, satisfarán por impuesto de Timbre con los móviles 
correspondientes á razón de 720 pesetas. Contribuirán 
en igual forma, por razón de Timbre, en cantidad de 
540 pesetas los títulos de Castilla sin grandeza de Es- 
paña. Asimismo tributarán á razón de 360 pesetas las 
autorizaciones para usar títulos extranjeros. 

Los derechos de imposición del sello real de Castilla, 
con arreglo al R. D. de 16 de Octubre de 1879, se 
harán efectivos en papel de pagos al Estado. 

H) Uso indebido de títulos. Como ya se ha indi- 
cado en la voz GRANDES DE ESPAÑA, el vigente Código 
penal castiga con la multa de 250 á 2500 pesetas al 
que usare y públicamente se atribuyere títulos de no- 
bleza que no le pertenecieran. 

Asimismo el R. D. de 2 de Septiembre de 1922 orde- 
na que los poseedores de mercedes gravadas con el 
impuesto sobre grandezas y títulos, que las usen sin 
satisfacer previamente el fijado en las tarifas para 
dichas mercedes, incurrirán en una multa igual al du- 
plo de la cuota no satisfecha, teniendo el denunciador 
derecho á percibir los dos tercios de esta penalidad, 
que es el castigo administrativo. 

TíruLo. Etnol. El título como representación de su- 
premacía y nobleza se encuentra en la mayor parte 
de los pueblos de cultura inferior. Entre los primiti- 
vos el nombre de honor, metafóricamente descriptivo, 
reemplaza por regla general al descriptivo literal. Los 
indios tupis cuando toman nombre de guerra esco- 
gen sus denominaciones entre los de objetos visibles; 
la ferocidad ó el orgullo son los que determinan su elec- 
«ción, Estos nombres, dados al principio espontánea- 
mente por los compañeros que aplauden, concebidos 
¡luego de un modo más reflexivo, pueden convertirse 
«en títulos de hombres de gran poder y, por consiguien- 
te, en nombres de caudillos, Ximénez, al describir las 
costumbres de los indígenas guatemaltecos, cita una 
lista de nombres de sus reyes, entre los que figuran 
el tigre risueño, el tigre del bosque, el dguila opresora, el 
cabeza de águila, etc. Lo mismo sucede en África, El 
rey de los achantis, entre otros títulos, lleva los de 
león y serpiente; en Dahomey, los títulos de esta na- 
turaleza se expresan en grado superlativo; el rey se 
llama león de los leones. En este mismo sentido, el rey 
de Usambara lleva el título de león del cielo, denomina- 
ción que, naturalmente, dará origen á mitos, si el so- 
berano llega á ser objeto de la apoteosis. En los zulús, 
entre ejemplos del mismo hecho se halla probada la 
manera cómo estos títulos de honor, sacados de ob- 
jetos imponentes, animados ó inanimados, se unen á 
nombres de honor que proceden de otras partes y pa- 
san á algunas de las formas de discurso de que se 
hablará más adelante, Los títulos del soberano son: 
tú que siempre eres, tú que estás tan alto como los cielos, 
el ser negro, tú que eres como el ave que devora á las demás 
aves, tú que eres tan alto como las montañas, etc, Shooter 
describe el modo cómo los zulús usan de tales títulos, 
y copia un fragmento de un discurso dirigido al sobe- 
:rano, en que se dice: «Vos, montaña; vos, león; vos, 
“tigre; vos, que sois negro; nadie hay que os iguale.» 
¿Además, hay pruebas de que los nombres de honor 
«de este origen se convierten en títulos que se aplican 
:á la posición ocupada más bien que á la persona que 
la ocupa. En efecto, la esposa de un jefe cafre se llama 
elefante, mientras que su primera mujer se llama leona. 
El mismo origen tuvo el uso de nombres análogos, 
ttanto para los reyes como para los dioses, entre las 
razas históricas extinguidas, Al ver al rey de Mada- 
gascar recibir, entre otros títulos, el de toro poderoso, 
y recordamos que el faraón Ramsés habia recibido de 
$us enemigos vencidos un nombre laudatorio seme- 
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jante, hay razón para concluir que los nombres de 
animales, dados de esta suerte á los reyes, son el ori- 
gen de los nombres de animales dados antiguamente 
como títulos de honor á los dioses. Según esto, en 
Egipto, Apis se convirtió en sinónimo del héroe con- 
quistador y del dios-sol Indra, Con los títulos tomados 
de objetos inanimados imponentes sucede lo mismo: 
vemos cómo entre los zulús el complimiento hiperbólico 
usado para los reyes tú que eres tan alto cómo los mon- 
les pasa de la forma de una comparación á la de una 
metáfora cuando se le dice: Vos montaña. El mismo 
nombre metafórico se hace á veces un nombre pro- 
pio; la prueba de esto se halla en los indígenas de las 
islas Samoa, donde el jefe de los pango-pangos se lla- 
ma Maunga (montaña); diversos pueblos que profe- 
san el culto ancestral emplean títulos derivados del 
mismo origen, Entre los mejicanos y los peruanos se 
considera como dioses á ciertas montañas, y como 
estos dioses tienen otros nombres, hay que suponer 
que por cada uno de ellos un hombre elevado á la 
categoría de dios recibió como título el nombre gené- 
rico de montaña particular, como ha sucedido en 
Nueva Zelanda, De las comparaciones honoríficas con 
el Sol no sólo derivan los nombres de honor de perso- 
nas y de nombres divinos, sino también títulos de fun- 
ciones. Los mejicanos primitivos llamaban á Hernán 
Cortés «el Sol naciente», y los chibchas daban á los 
españoles en general el nombre de hijos del Sol. Este 
nombre estaba también en uso en el Perú, donde se 
empleaba como un cumplido para las personas muy 
hábiles, y los incas, considerados como descendientes 
del Sol, gozaron, uno tras de otro, este título. Estos 
ejemplos dan pie para comprender cómo el nombre 
de hijo del Sol pudo llegar á ser el título que tomaron 
sucesivamente los reyes egipcios al lado del nombre 
que los distinguía individualmente, 

En este respecto de los titulos, es digna de notarse 
la circunstancia de la agregación del concepto de ser 
supremo que en muchos pueblos salvajes tiene lugar, 
sobre todo al dar un título honorífico á los soberanos. 
Estudiando los hechos con perfecta objetividad, ó sea 
sin apriorismos, hállase que la palabra genérica que - 
designa á la divinidad fué simplemente, en un prin- 
cipio, un connotado de su superioridad. Entre los fid- 
jianos el nombre que designa á la divinidad se aplica 
á todo lo que es grande ó maravilloso; entre los mal- 
gaches, á todo lo que es nuevo, útil Ó extraordinario; 
entre los toda, á todo lo misterioso 6 enigmático; de 
modo que, como dice Marshall, «a palabra dios es una 
especie de adjetivo que expresa eminencia». Aplicase 
del mismo modo á los seres animados que á los inani- 
mados, para indicar una cualidad superior á la común. 
En este mismo sentido es como se aplica á los seres 
humanos, vivos unos, otros muertos, pero como á los 
muertos se les considera gozando de las fuerzas miste- 
riosas para hacer el bien ó el mal á los vivos, la palabra 
acaba por aplicarse á los muertos de una manera es- 
pecial. Aunque las dos palabras aparecido y dios tienen 
para nosotros significados tan diferentes, no quiere esto 
decir que no hayan sido sinónimas en un principio; me- 
jor dicho, originariamente no hay más que una palabra 
para designar un ser sobrenatural, Por último, la creen- 
cia primitiva de que el otro yo del difunto es igual- 
mente visible y tangible para el vivo, de modo que es 
posible darle muerte, ahogarle, etc., así como los ejem- 
plos de teofanía registrados en la /líada, que prueban 
que el dios griego era tan enteramente parecido al 
hombre, que era casi imposible reconocerle, todo ello 
prueba que.el nombre de dios, dado á un ser poderoso, 
considerado casi siempre invisible, fué dado á menudo 
á un ser poderoso visible. Hasta sucedería que los 
hombres cuya capacidad aventaja á la de aquellos que 
los rodean, pasen por aparecidos ó dioses, seres á los 


cua;es, de ordinario, se atribuyen poderes especiales, 
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Concuerda con esto la costumbre de llamar apareci- 
dos á los europeos, vigente en algunos pueblos primi- 
tivos, como los naturales de Nueva Caledonia y de las 
islas Daruly, los kinangs, los negros de Calabar, los 
mpongwes y otros, Todos ellos (según parece) ven en 
los europeos los duplicados de sus propios compatriotas 
fallecidos. Por esto reciben también el nombre de dios 
que les dan los bosquimanes, los bechuanas, los fidjia- 
nos, los dayaks, los africanos orientales, los fellatas, 
los khonds, etc. Por esto también, en algunos pueblos 
civilizados, los hombres superiores se apellidan dioses, 
empleada esta palabra en el sentido antes indicado. 
Entendida así la palabra dios, no es extraño que se 
convierta en título honorífico, El rey de Loango recibe 
de sus súbditos este título; lo mismo sucede con el rey 

de Msambara, y aun actualmente, entre los árabes nó- 
madas, el nombre de Dios no tiene otro significado que 
el de un nombre genérico dado al jefe más poderoso 
que conocen, Esto mejor que toda otra explicación es 
un argumento para creer que el gran Lama, adorado 
en persona por los tártaros, recibe de éstos el nombre 
de Dios padre; este hecho harmoniza con otros, por 
emplo, que á Radama, rey de Madagascar, se le salu- 
con las palabras: «¡Oh, nuestro dios!» por las mujeres 
que cantan sus alabanzas y el de que ésta sea la mejor 
resión usada en honor del rey de Dahomey, que se 
llama Espíritu, Cuando llama 4 alguno cerca de sí, el 
mensajero dice: «El espíritu os llama.» 
También es notable la asociación que existe entre 
os dos títulos de dios y padre, la cual se pone de re- 
lleve tan pronto como uno se remonta á las primitivas 
formas de idea y lenguaje en que no están diferencia- 
as estas dos palabras. Cuando se ve que en un idio- 
na tan desarrollado como el sánscrito, palabras que 
gnifican hacer, fabricar, producir y engendrar se em- 
lean indistintamente, compréndese con cuánta facili- 
dad en el espíritu del hombre primitivo la idea de 
an padre como autor Ó productor de nuestro ser, 
laciéndose invisible por la muerte, se asocia tanto en 
el lenguaje como en el pensamiento con los autores 
suertos é invisibles que acaban por considerarse hasta 
con preferencia los unos á los otros como productores 
In general, como creadores, Entre los zulús se ve muy 
claramente esta asociación de ideas: en ellos se halla la 
ición de Unkulunkulu (literalmente: el viejo, algún 
lejo, «que fué el primer hombre... que vino á la existen- 
2 y produjo hombres... que dió nacimiento á los hom- 
res y á todas las cosas (incluso el Sol, la Luna y los 
cielos»): supónese que era negro porque negros son todos 
us descendientes. No es objeto de culto de parte de 
os zulús porque se le supone muerto de un modo per- 
anente; pero son adorados individualmente en su lu- 


S, y 4 cada uno de ellos se da el nombre de padre. 
llamos en relación directa las ideas de creador 


contenidas en la respuesta que los primitivos 
caragiieños daban á la pregunta: ¿quién ha hecho 

elo y la tierra? eran tanto ó más explícitas aún, 
Son «Tamagastad y Cipattoval, nuestros grandes dioses 

1 os teotes», contestaban inmediatamente; pero 
do se les urgía, añadian; Nuestros padres son estos 
s; todos los hombres y mujeres descienden de 
. Son de carne y son marido y mujer... andaban 
a tierra vestidos, y comían lo que los indios co- 
Una vez identificados los dioses y los primeros 
quedaron asociadas las ideas de paternidad y 
El antepasado más remoto, considerado vivo 
en el otro mundo, «el anciano, algún viejo, el 
no de los dias» se transforma en la divinidad prin- 
al; la palabra padre no es ya, pues, como la supone- 
os, un equivalente metafórico de la palabra dios, sino 
su equivalente literal. Por esto hallamos estas dos pa- 

ras empleadas, alternativamente, como título, 


xr sus descendientes, los unkulunkulus de diferentes 
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Esto se ilustra con los ejemplos de otros. pueblos de 
civilización más avanzada, En Egipto, Ptah, el primero 
de la dinastía de los dioses, se llama el padre del padre 
de los dioses, y Zeus, en Grecia, es el padre de los dioses 
y los hombres. Cuando se han examinado muchas de 
estas creencias en las que tan poco distinguidas están 
de lo humano y lo divino, 6 después de estudiadas 
las creencias aun hoy existentes en China y Japón, 
cuyo soberano, llamado hijo del cielo, pretende descen- 
der de los padres ó de los dioses más antiguos, fácil es 
comprender cómo el nombre de padre, en el sentido 
más noble de la palabra, pudo convertirse en título 
para un potentado vivo. Estos ascendientes, próximos 
ó remotos, reciben el nombre de padre, diferenciado úni- 
camente por los determinantes gran, gran-gran, etc.; re- 
sulta de aquí, que el nombre de padre, dado á todos 
los individuos de la serie, acaba por hacerse el nombre 
del último de la serie que todavía existe. Por esta ra- 
zón, en su persona reúne, hasta cierto punto, los tres 
caracteres, divino, real y paterno, De ahí que haya 
prevalecido como título real el apelativo padre. Los in- 
dios de América, lo propio que los indígenas de Nueva 
Zelanda, se sirven de él para hablar 4 los jefes civili- 
zados: esto mismo se ve en África, Al frente de los 
diversos nombres del rey, entre los zulús se encuentra 
la palabra padre. En Dahomey, cuando el rey se dirige 
á pie desde el trono á palacio, los asistentes indican 
todas las desigualdades del suelo haciendo castañetear 
sus dedos, por miedo de que se lastimen los pulgares 
de los pies reales, y acompañan esta música con un 
murmullo continuo; Dazda/ Dazdal (¡gran padre! ¡gran 
padre!) y Dezdel Dezdel ¡poco 4 poco!. Asia ofrece ejem- 
plos de la unión de ambos títulos, señor rajá y señor 
padre. En Rusia, el nombre de padre era título que se 
aplicaba al zar; por último, esta misma palabra, en 
forma de síre, era antiguamente en Francia un título 
común á los potentados de diferentes categorías, seño- 
res feudales y reyes, y continuó usándose al hablar al 
soberano. El uso de este título se generalizó más rápi- 
damente que de ordinario, tal vez 4 causa de su doble 
sentido, En todas partes se halla empleado para expre- 
sar una especie de superioridad, Entre los zulús, la pa- 
labra baba (padre) no es sólo título del rey, sino tam- 
bién el que los inferiores de todas categorías dan á sus 
superiores, En Dahomey el esclavo lo daba 4 su dueño, 
como éste al rey. Livingstone refiere que sus criados 
decían «nuestro padre» al hablar de él; Burchell era ]la-* 
mado de igual modo por los bachasinos. Igual costum- 
bre había en lo antiguo en Oriente, y así en el Sagrado 
Texto se lee; esus servidores se acercaron y hablaron 
á Naamán, y dijeron: padre mío, etc.» Lo mismo se 
estila aún hoy en el extremo Oriente. En el Japón, el 
aprendiz llama padre á su maestro; en Siam, las perso- 
nas de clase baja llaman padre y madre, respectiva- 
mente, á los hijos ó hijas de los nobles. En fin, Huet 
refiere que vió á algunos obreros chinos prosternarse: 
ante un mandarín exclamando: «¡Paz y ventura á nues- 
tro padre y madre!» La transición que hace pasar esta, 
palabra á su uso general hallaríase en la aplicación 
que de ella se hace á los que independientemente de su 
categoría han adquirido la superioridad que la edad ' 
concede, superioridad que á veces sobrepuja á la de 
la categoría, como en el reino de Siam y, á veces, en 
el del Japón y en China. En la antigua Roma hallamos ' 
también vigente esta costumbre, pues la palabra padre 
era á la vez un título dado á los magistrados y un 
título que los más jóvenes daban 4 los más viejos, fue- 
sen Ó no parientes, 

El concepto de la paternidad ha informado también 
á algunos títulos que pasaron luego á tratamientos de 
distinción. El substantivo inglés king (rey), como todos 
los demás títulos honoríficos que nacieron en los tiem- 
pos primitivos, tiene un origen que se ha explicado de 
diferentes maneras; sin embargo, se conviene general- 
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mente en derivarle de una fuente remota, de la palabra 
sánscrita ganaka, que significa productor, padre y rey. 
Si tal es su verdadero origen, no es más que unsinónimo 
del título de jefe del grupo familiar, del patriarcal y 
de la reunión de los patriarcales. Lo único que con- 
viene observar es el modo cómo esta palabra se combina 
para formar un título superior. De la misma manera 
que entre los hebreos, Abraham, que significaba padre 
supremo, se hizo una palabra compuesta, usada para 
significar la paternidad y la sabiduría de muchos grupos 
menores; de la misma manera que los equivalentes grie- 
gos y latinos de nuestra palabra patriarca significaban 
unplícita, ya que no directamente, fadre de padres, su- 
cedió con la palabra rey, que un potentado cuya domi- 
nación se extendía sobre otros muchos, recibió el título 
de rey de reyes. En Abisinia, este título real compuesto 
se usa aún en la actualidad, y así sucede también en 
Birmania. Los monarcas del antiguo Egipto tomaban 
este título; también era un título superior en Siria, Ha- 
llamos, por último, una analogía entre los títulos terres- 
tres y los celestiales, De la misma manera que los nom- 
bres de padre y rey se aplican igualmente al soberano 
visible y al invisible, así también sucede con el título 
de rey de reyes. 

Hay asimismo títulos que deben su origen á la ne- 
cesidad de distinguir con un nombre adicional al sobe- 
rano jefe de muchos soberanos. En Francia, por ejem- 
plo, cuando el rey no era más que un señor feudal pre: 
dominante, se le llamaba sire, título que llevaban todos 
los señores feudales en general; pero hacia fines del si- 
glo xv, cuando su permanencia se hubo establecido, se 
empezó á usar la palabra majesté, título que le estaba 
reservado exclusivamente. Lo mismo sucedió con los 
títulos de los potentados secundarios. En los primeros 
tiempos de la época feudal los títulos de barón, mar- 
qués, duque y conde se confundían á menudo; sucedía 
esto porque el estado que representaban estos títulos, 
esto es, el de señores feudales, guardas de las fronteras, 
jefes militares y amigos del rey, era común á todos 
ellos y no podían casi servir para distinguir unos de 
otros, Pero al mismo tiempo que la diferenciación de 
las funciones, prodújose la diferenciación de estos títu- 
los, Los ejemplos aludidos prueban que los títulos espe- 
ciales, lo mismo que los generales, no son producto de 
un plan, sino de una evolución; primeramente fueron 
descriptivos. Otros casos que prueban su origen descrip- 
tivo, como también el uso no diferenciado que de ellos 
se hacía en los primeros tiempos, son los diversos nom- 
bres que llevaban en la época merovingia los mayordo- 
mos de palacio. Estos eran; mayor domus regis, senior 
domus, princeps domus, y en otros casos: praepositus, 
praefectus, rector, gubernator, moderator, dux, custos, 
subregulus. En la serie de estos títulos hállase la prueba 
de que otros títulos honoríficos nos retrotraen á pala- 
bras que suponen la edad como punto de partida, y de 
que en lugar de estas palabras descriptivas, las pala- 
bras alternativas servían para designar las funciones. 

Hay otro punto de vista, digno de notarse, en los tj- 
tulos, y es que demuestran cómo se generalizó el uso 
de las formas ceremoniales que en un principio sólo ser- 
vían para adquirir el favor de los poderosos, Los pue- 
blos salvajes, bárbaros y semicivilizados, los civilizados 
primitivos y los actuales ofrecen copiosos ejemplos de 
esta modalidad, En las islas Samoa es costumbre en la 
conversación ordingria llamar jefe á aquel á quien se 
dirige la palabra; ya en la charla infantil se oye á los 
niños llamarse unos á otros: jee tal. En Siam, los hijos 
habidos con una mujer inferior en categoría al marido, 
llaman á su padre, mi señor, el rey. La palabra nai (jefe 
entre los siameses) es en sus labios una frase de dis- 
tinción quese prodigan unos á otros, Igual costumbre 
se observa en China, donde los hijos llaman á sus pa- 
dres majestad de la familia, principe de la familia. En 
China también se halla otra costumbre digna de-obser- 
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vación por ser peculiar de este país, y es que la voz 1ze 
Ó futzó, que designa al doctor, ha venido á ser una 
palabra de mero cumplimiento, 

La génesis y desarrollo de los títulos merece también 
mención especial, En Francia se ven, tal vez con mayor 
claridad que en otros países, las fases seguidas en el 
desarrollo de los títulos. En los primeros tiempos la 
palabra madame era título de una dama noble; entonces 
se llamaba mademoiselle á la esposa de un abogado 6 
de un médico, En el siglo xv1 el uso de la palabra 
madame descendió á las mujeres casadas de la clase 
media, y el título de mademoiselle á las no casadas. 
Más particularmente ponen de relieve esta modalidad 
los títulos de sire, seigneur, sieur y monsieur. Primera- 
mente siíre era un título común á todo señor feudal. 
Una observación de Montaigne enseña que, en 1580, 
aunque esta palabra estaba en uso para el rey, para 
determinar su superioridad, se aplicaba también á los 
hombres del pueblo, pero no las clases intermedias. 
Sergneur, introducido al principio como título feudal, 
á medida que la palabra sire perdía su significado por 
efecto de su misma difusión, indice da á su vez con esta 
palabra, acabó con el tiempo por contraerse, tomando 
la forma de sieur. Poco á poco el uso de la palabra 
sieur se extendió también á las clases inferiores. Más 
tarde volvió á ser un signo de distinción, con el uso de 
un antecedente expresivo, en forma de monsieur. Esta 
palabra, como título dado á grandes señores, era nueva 
en 1321; era usada también para con los hijos de los 
reyes y de los duques. Después, al correr del tiempo, la 
palabra monsieur se hizo un título general para las cla- 
ses elevadas, y la palabra sieur para la clase media. 

contar de esta época, por efecto de la misma difu- 
sión, la palabra primitiva sire y la más reciente sieur 
cayeron en desuso, fueron en todas partes reemplaza- 
das por la palabra monsieur. Parece, pues, que el des- 
arrollo de este título tuvo tres etapas, á saber: sire, 
sieur y monsieur, generalizándose de alto á bajo, uno 
tras otro. Hay, además, una cuarta fase, la duplicación 
de la palabra monsieur en una carta (duplicación que 
al principio se usa, indudablemente, como una muestra 
de distinción), ha dejado de serlo. El equivalente de 
sieur y monsieur en España é Italia (señor y caballero 
y signore, respectivamente) se ve descender hasta las 
clases más infimas. 

TíruLO. Quím. y Farm. Algunas veces se emplea la 
palabra título en química y en farmacia, y Sobre todo 
en análisis químico, para designar el grado, riqueza, 
valor ó proporción de una substancia, y aun-se ha 
llegado á emplear el verbo titular en vez de valorar. 
Se habla, por ejemplo, del título de una pepsina para 
indicar el grado de un poder peptonizante, La palabra 
título (del francés, tílre), empleada en este sentido, es 
un galicismo. 

TíruLo. Rel. Título de iglesias ó altares. V. TITULAR. 

Título de la Cruz. Reliquia ó tablita de madera so- 
bre la cual, según el testimonio de los cuatro Evange- 
listas, estaba escrita la causa de la condenación á muer- 
te de Nuestro Señor Jesucristo, de la que queda un 
importante fragmento en Santa Cruz de Jerusalén. 

Exégesis. Sabido es por los historiadores de los em- 
peradores romanos Dión Casio (LIV, 3) y Suetonio 
(Calígula, 32, y Domitianus, 10), que era práctica co- 
rriente colgar al cuello de los condenados, ó hacer llevar 
delante de ellos, un rótulo que indicase el motivo de 
su condenación, Los tres sinópticos han dado el sentido 
de la inscripción que Pilatos mandó poner en letras 
latinas, griegas y hebraicas, probablemente también en 
la lengua respectiva y no solo en la latina, como quie- 
ren algunos, San Mateo (XXVII, 37), dice que se había 
escrito: hiz est Jesus Rex Judaeorum; san Marcos 
(XV, 26) se limita á referir que la inscripción llevaba 
la causa de su condenación, el haberse hecho pasar por 
Rex Judaeorum; san Lucas (XXTIT, 38) cuenta que se 
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puso encima tpse Rex Judaeorum. Sólo san Juan 
(XIX, 21) ha transcrito literalmente aquel titulo: Zesus 
Nazarenus Rex ludaeorum, el que Pilatos mantuvo á 
pesar de las protestas de los Pontifices, precisamente 
para escarnio de los mismos que hicieron crucificar á 
su propio rey. La inscripción iba escrita, añade el Evan- 
gelista, en hebreo, griego y latín, Los términos textuales 
de san Juan (XIX, 18-22) son: Scripsit antem el titulum 
Pilatus, el posuit super crucem. Erat antem scriplum: 
«Jesus Nazarenus, rex Judaeorum.» Hunc ergo titulum 
multa Judaeorum legerunt, quia prope civilatem eral locus 
ubi crucifixus est Jesus; et erat scriptum hebraice, graece, 
el latine. Dicebant ero Pilato pontifices Judaeorum: Noli 
scribere: Rex Judaeorum, sedquia iste dixit: Rex sum 
Judaeorum. Respondit Pilatus: Quod scripsi, scripst. 
El INRI que aparece en lo alto de los crucifijos, sea 
" en escultura, sea en pintura, todos saben está formado 
por las iniciales de las cuatro palabras del citado título, 
según san Juan. En algunos cuadros, v. gr., el de Ve- 
lázquez, se pone íntegro y en las tres lenguas. 
Historia. La tablita que fué fijada sobre la Cruz 
encima de la cabeza del Redentor fué hallada por santa 
“Elena al propio tiempo que la Cruz. Los historiadores 
casi coetáneos convienen en ello: Sócrates, san Juan 
Moo Sozómeno, etc, «Tres cruces, leemos en este 
timo (Hist. eccl., Y, 4; P. G., t. LXVII, col. 931), 
fueron halladas cerca de este lugar (el santo sepulcro) 
y aparte, una tablita sobre la cual está escrito en pa- 
labras y letras hebreas, griegas y latinas, Jesús Naza- 
reno, rey de los judíos. Era difícil distinguiria de las 
otras cruces... porque la inscripción estaba arrancada 
“y yacía aparte.» Ese título se guardaba en Jerusalén 
en tiempo de nuestra Eteria, la cual, á fines del siglo 1v, 
relata cómo en el Viernes Santo se sacaba de la caja 
de plata dorada, que la encerraba con la Cruz, para 
mostrarla á los fieles: a/fertur loculus argenteus deaura- 
lus, in quo est lignum sanctum crucis, aperitur et profer- 
tur, ponitur in mensa tam lignum crucis «quam titulus...» 
de oculis tangentes crucem et «titulumo», el sic oscu- 
lantes crucem pertranseun! (1tinerarium..., ed, Gamarrini, 
d4gs, 95 y 96). En esa misma capilla de la cruz debió de 
guardarse hasta la ruina de las iglesias del Gólgota por 
osroes. Antonino (Ztinerarium, Cc. XX) le vió á fines 
del siglo y1, hacia el año 570: «Este título que habia 
sido colocado encima de la cabeza de Jesús y sobre 
el cual fué escrito: Jesús de Nazarel, rey de los judtos, 
yo le he visto, yo le he tenido en mis manos, yo le he 
besado.» Sin embargo, ya no estaba integro; una parte 
muy notable había sido enviada á Roma, quizá por la 
misma santa Elena. Valentiniano III (424) adornó con 


de propósito por temor de los bárbaros, pues ya los 
godos y los hunos amenazaban á Roma. Las invasiones 
hicieron olvidar esta insigne reliquia, pues sólo consta 
que en 1143 la veneró el cardenal Gerardo Cacciane- 
mici, quien después de cerrarla y sellarla en una cajita, 
“volvió á ocultarla en lo alto del arco de la basílica de 


los obreros que blanqueaban la iglesia la hallaron el 
4.2 de Febrero de 1492, en el día mismo de la toma 
de Granada por los Reyes Católicos. Hallábase en una 

aja de plomo, sobre cuya cubierta se leía Titulus cru- 
cis. Los contemporáneos Lelia Petronio, Pablo de Mes- 
tres y Esteban Infessura dan á entender que se hallaba 
casi integro; pero en 1648, examinada la reliquia dete- 
nte, se comprobó era sólo un fragmento notable, 
ntico al que hoy en la misma basílica se venera, Es 
una tablita ya muy carcomida por el tiempo, en madera 
que no es fácil determinar si es de sicómoro, roble ó 
chopo. Mide 0'235 m, en largo y 013 de ancho, Sólo con- 
ne en griego y latín el título adjunto. El texto latino 
en primera línea, sigue el griego y sólo quedan algu- 
rasgos de las letras hebreas ó arameas. Va escrito todo 
de derecha á izquierda, según practicaban los judíos y 
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algunas veces usaron los griegos y romanos, Il tamaño 
de las letras es de 0028 á 0'03 m., muy suficiente 
para ser leídas con comodidad á distancia. Van pintadas 
de encarnado sobre fondo blanco, No convienen los 
autores si el texto griego es mera reproducción del lati- 
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no en tipos helénicos, según lo cual la última letra no 
sería una ¡ota sino la pata de la R invertida, Así opinan 
el abate Lionnet y Rohault de Fleury, quienes, porlo 
mismo, deducen que el hebreo sería igualmente el texto 
latino en tipos arameos. Drach, que ha procurado res- 
tablecer el texto íntegro, cree, por el contrario, que las 
palabras, y no solas las letras, se hallaban en las res- 
pectivas lenguas latina, griega y hebrea, y esta opinión 
parece la más fundada, teniendo en su favor la tradi- 
ción El $ abreviatura de ov se halla en monedas del 
siglo 111. Las faltas ortográficas, como I en vez de E, 
no son anormales en las inscripciones de la época. Ma- 
rucchi (Eléments..., t, UI, pág. 350), al tratar de las 
reliquias de Santa Cruz de Jerusalén en Roma opina 
que nuestro Título no presenta signos tan fidedignos de 
autenticidad como la reliquia de la Vera Cruz; no cree 
muy antigua la forma de las letras, las que, afirma, 
serían por lo menos retocadas en el siglo v1I. : 
Otras iglesias, además de Roma y Jerusalén, han 
creído poseer el titulo de la Cruz. Durando de Mende 
(Rationale, VI, LXXX) vió uno con la inscripción en- 
tera en la Santa Capilla de Paris, poco después de la 
muerte de san Luis. La iglesia de la Daurade, en Tou- 
louse, exponía también otro antes de la Revolución, el 3 
de Mayo y el 14 de Septiembre. Tales títulos ó eran 
fragmentos completados, ó facsímiles, ó quizá el título 
de algún crucifijo de gran veneración milagroso, 
Bibliogr. P. Nicquet, Titulus Sanctae Crucis (Pa- 
rís, 1648); Lelio Petronio, De Cruce (lib. I, c. II); Gretser, 
De Cruce (pág. 307); De Correris, De Sessorianis praeci- 
puis D. N. J. C. reliquis commentarius (Roma, 1830); 
P. B. Drach, L' Inscription hébraique du tlre de la sainte 
Croix (Roma, 1831); abate Lionet, en Auxiliarre Catholi- 
que (1845); Rohault de Fleury, Mémoire sur les Instru- 
ments de la Passion (París, 1870); Ollivier, La Passion 
(París, 1892); J. H. Friedlier, Archéologie de la Passion 
(traducción de F, Martín, págs. 328-332, París, 1897); 
Dom Leclercq, Instruments de la Passion, en Dict. 
d' Arch. chr. et de Litur. (t. VII, col. 1154, Paris, 1926). 
Títulos presbiterales. En los tiempos del paganismo 
este vocablo significó primero una inscripción en pie- 
dra, después la piedra misma que servía de demarca- 
ción de una finca. En el Imperio de Trajano, en Roma, 
se tomó como sinónimo de límite de jurisdicción de los 
sacerdotes, y en este mismo significado se usó en los 
primeros siglos de la Iglesia, y se emplea todavía en 
el lenguaje eclesiástico y en la arqueología cristiana. 
Títulos dominio. Los primitivos cristianos de Roma 
celebraban sus fiestas religiosas y asambleas públicas 
en casas particulares, que se llamaban esclesiac domes- 
ticae. San Pablo lo atestigua en sus cartas; y desde los 
tiempos más remotos se mencionan en la Ciudad Eterna 
la iglesia de Aquila y Priscila en el Monte Aventino y 
la iglesia de Pudentiana en el Viminal, Estas iglesias 
domésticas con el tiempo fueron domus ecclestae, domus 
Dei, las casas de la Iglesia, la casa de Dios, y el doms- 
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nicum, 6 sea el dominio de Dios. Precisamente á fines 
del siglo 111 la palabra título en el lenguaje cristiano 
tomó el mismo significado que le daban los sacerdotes 
paganos, El primer título 6 domintum Dei en Roma pa- 
rece haber sido la casa adjunta á la basílica de San 
Lorenzo in Dámaso, ó sea la Cancellaria Apostolica. 
Desde el siglo 111 el Dominium, ó título por excelencia, 
fué la Casa de Letrán, antiguo palacio de Fausta, hija 
de Maximiano. En 250 el papa Fabián creó los distritos 
ú regiones eclesiásticas de Roma, colocando al frente 
de ellas á un diácono, Estas diaconías ó distritos debie- 
ron de tener á su vez cada una su domus Dei ó títulos, 
Amiano Marcelino, escritor gentil del siglo 1y, lo da 4 
entender cuando escribe que los cristianos poseen va- 
rios edificios donde se celebran conventicula christiano- 
rum. Al erigirse las diaconías en presbyteria 6 basílicas, 
se debió de asignar á cada una sus domintum domus Dei 
para residencia de los presbíteros y clérigos, y desde 
esa época datan los títulos de Roma. 

El texto más antiguo que menciona el /ttulo dominio 
de la Iglesia es de san Atanasio en su Apología contra 
los arrianos (cap. XX), y la primera inscripción data 
del año 377. _ , 

El Liber Pontificalis atribuye á san Evaristo (m. en 
109) la creación de los titulos presbiterales, pero, en 
realidad, sólo fueron organizados por san Marcelo 
(308-309), según afirma el mismo Liber Pont.: XX V ti- 
tulos in urbe Roma conslituit, quasi dioeces1s, propler 
baptismum el poenitentiam multorum qui convertebantur 
ex paganis el propter sepulturas martyrum. Texto impor- 
tantísimo que nos indica la circunscripción de estas es- 
pecies de diócesis, en que se hacían las instrucciones y 
ejercicios preparatorios para el bautismo, se cumplían 
las penitencias públicas ó solemnes, y se procuraba el 
enterramiento de los fieles, fueran ó no mártires, 

Los encargados de estos títulos, los párrocos, asistían 
á los sínodos, como consta las formas de todos ellos 
en el celebrado en Roma el 1.* de Marzo de 493, En los 
domingos y otros días litúrgicos celebraban con los 
demás presbíteros, los lectores y acólitos, varias reunio- 
nes para»servicio de los fieles. Alguna vez acudía el 
Sumo Pontífice para celebrar solemnemente con los 
cristianos de las diversas regiones lo que ya desde el 
siglo 111 se llamaba estación; precedida, á contar desde 
el siglo y, de la Procesión que vino á substituir á las 
idolátricas, abolidas con la paz constantiniana, Pero 


es de saber que aun en los días de estación en los |. 


demás tftulos se celebraba regularmente el sacrificio 
eucarístico como lo acredita el uso del /ermentum 6 
partícula del pan consagrado por el Papa en la iglesia 
estacional, que era llevado por los acólitos á todas las 
iglesias titulares, para ser añadida al sacrificio de los 
respectivos sacerdotes-párrocos, é indicar asíla unidad 
de toda la comunidad, Dicese que el papa Melquiades 
estableció este uso, 

Organización de los títulos ó parroquias primitivas. 
Cada una tenía un clero regularmente organizado. 
Habia por lo menos dos sacerdotes en cada una, el 
primero (prior) era el titular y administrador, los 
demás (secundus, tertius, quartus) eran socios (socii). 
Contaban también con sirvientas (ancillae Dei ó vir- 
gines). Del párroco dependieron hasta el siglo y las 
iglesias-cementerios, que después adquirieron auto- 
nomía, y tenían sus praepositi, encargados de velar 
ad luminaria sepulchrorum mariyrum. Sacerdotes y 
diáconos estaban asistidos por clérigos ú otros sacer- 
dotes que permanecían en los edificios dependientes 
de la iglesia (mansionariz). 

Estas parroquias romanas, en número de 25 en el 
siglo Iv, fueron organizadas por León X; de nuevo 
por León XII, y, finalmente, por Pío X, que estableció 
las hoy existentes. ; 

Los títulos diacontas. No se halla documento que 
confirme su fundación hasta el siglo vu. El Liber 
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Pontificalis los menciona por vez primera en la vida 
de Benedicto II (684-685). En su origen fueron ins- 
tituciones caritativas, y hasta cierto punto reempla- 
zaron la frumentatio ó distribución de trigo que solía 
hacerse á todos los romanos en los tiempos del Bajo 
Imperio y las distributiones de los mejores días de los 
Césares. Se situaron en el centro de la ciudad ó junto 
á los grandes palacios y mercados, En el pontificado 
de Adriano (772-795) el número de las diaconías era 
18; desde el siglo x11 los cardenales adoptaron el nom- 
bre de su diaconía y las 18 perduraron hasta el si- 
glo xvi. Desde el siglo x11 se dispensó á los cardenales 
diáconos, lo mismo que á los presbíteros, de residir 
y servir en la iglesia ó título de su diaconía. V. CARr- 
DENAL y DIÓCESIS, 

También en España, según el Liber Ordinum y el 
Anuphonale Misae el Officii, de León, existieron los 
Tituli con el mismo sentido que en Roma, esto es, 
como parroquias distintas de la iglesia catedral, ora 
dentro, ora en las afueras de la ciudad episcopal. Lee- 
mos en el Sábado Santo esta rúbrica en el Lib. Ord. 
(col. 204): Si necessitas exegerit, ante Virgilie solemni- 
tatem «per titulos infra ecclesiam principalem constitu- 
los», seu per ecclesias in convicinitale principalis eccle- 
sie. Y en De cognitione Baptismi (cap. 108), atribuí- 
do á san Ildefonso, «per titulos», hoc est per parochiarum 
ecclesias longe posilas. 

Bibliogr. L. Duchesne, Le Liber Pontificalis (t. 1, 
págs. 165 y 499), y Les lílres presbyiéreaux, en Mélan- 
ges d' Archéologie el d' Histoire (t. VIL, Roma, 1887); 
Marucchi, Manuale di archeologie cristiana (2.2 ed., 
Roma, 1908); Martigny, Antiquités chrétiennes (Paris, 
1877); I. P. Kirsch, Die rómischen Titelkirchen im Al- 
tertum (Paderborn, 1918). 

TíTULO. Típog. El nombre que va en el encabeza- 
miento de un periódico y es el con que se le designa. 
|| El concepto capital epigráfico de la portada de los 
libros. || El encabezamiento epigráfico que rotula los 
capítulos de una obra, salvo cuando un sumario del 
capítulo substituye al título. |] Los epígrafes que pre- 
ceden á los artículos de revistas y periódicos, etc. 

TITULOMANÍA. f. Afán de algunos escritores 
de autorizar sus obras con todos sus dictados 


TITULÓN. m. aum. de TÍTULO, dE 
TITUNDIA, f. Cuba. Baile popular antiguo, hoy 
desusado. 


TITUREL. Hist. Héroe de la leyenda del Santo 
Graal, bisabuelo de Parsifal, En la literatura alema- 
na se distinguen: Titurel el Viejo (Aeltere Titurel), 
fragmento de un poema de Wolfango de Eschenbach 
(que trata del relato de Schionatulander y Sigune) y 
Titurel el Joven (Jiúngere Titurel), que es la continua- 
ción del poema de Wolfram por Albrecht. 

TITURIA. fÍ. Entom. (Tituria Stal.) Género de 
hemípteros homópteros de la familia de los jásidos y 
tribu de los escarinos. El tipo es T. planata F. 

TITUS. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est, de Texas; 398 millas cuadradas inglesas y 
18,128 h. según el censo de 1920. Sit, en el extremo 
NE. del Estado y limitado al N. por el Salphur, afl. der, 
del Red River, al S. por el bayou e Cypress y atra- 
vesado, por el White Oak (cuenca del Misisipi). Te- 
rreno llano y fértil, rico en bosques. Produce princi- 
palmente algodón y maíz. Tiene Í, c. Su cap. es Mount 
Pleasant. 

Tirus (HAROLD). Biog. Escritor norteamericano, 
n. en Traverse el 20 de Febrero de 1883. Estudió en 
la Universidad de Michigán y de 1907 4 1910 fué re- 
dactor del' periódico Detroit News. Ha publicado; 
I Conquered (1917); Bruce of the Circle A (1918); 
The Last Straw (1920); Timber (1922); The Beloved 
Pawn (1923), y Spindrift (1924). 

TITUSVILLE. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Pennsylvania, condado de Crawford; 8,432 h, 
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según el censo de 1920, Sit. á 131 kms. al N, de Pitts- 
burgh, á oril. del Oil Creek, afl. der. del Alleghany, 
brazo septentrional del Ohío (cuenca del Misisipi). 
Est. del f. c. de Dunkirk á Pittsburgh. Posee biblioteca 
pública y hospital. En Agosto de 1859 se excavó allí 
el primer pozo de petróleo de los Estados Unidos, y 
á este mineral debe todavía la población en gran 
parte su desarrollo, Tiene, además, industrias side- 
rúrgicas, de cuchillería y'otras, y es centro de un rico 
distrito agrícola. El gobierno de la ciudad reside en 
un mayor elegido cada tres años y un gobierno bi- 
cameral. La instalación eléctrica y la conducción de 
aguas son propiedad del municipio. TITUSVILLE fué 
fundada en 1796 é incorporada como burgo en 1847 
y como ciudad en 1866. El 5 de Junio de 1892, el 
Oil Creek, en crecida por un aguacero, inundó la parte 
baja de la ciudad y poco después cedieron algunos 
de los depósitos de petróleo, y este mineral, exten- 
diéndose por casi toda la superficie cubierta por la 
inundación, se incendió y el fuego y el agua destru- 
yeron una tercera parte de la ciudad y causaron la 
muerte de 60 personas. Hay unas tuberías que con- 
-ducen el petróleo hasta el mar. |] C. en el Est, de Flo- 
rida, condado de Brevard; 1,361 h. según el censo 
de 1920. 
TITYRIAN. m. Mús. Nombre que daban los 
antiguos griegos á uno de los grandes tipos de flauta. 
TITYROS ó HAGIOS DIKIOS. Geog. Mon- 
taña de la isla de Creta, en el extremo occidental de 
la cadena de los Asprovuna ó Montes Sphakiotes, 4 
38 kms. al ONO. del punto cumbre de la isla (2,470 m.), 
el Hagios Theodoros. Asciende á la altitud de 1,250 m., 
y uno de sus espolones forma, á 12 kms. al SSO., el 
abo Krio, extremo sudoccidental de la isla. 
TITZ. Geog. Mun. de Prusia (Alemania), en la 
prov. del Rhin, presidencia de Aquisgrán, círc. y 4 
10 kms, NNE. de Júlich, en la 1. f. Munich-Gladbach- 
tolberg. Iglesia católica; fab. de abonos sintéticos; 
2,700 h. 
Trrz (ALEJANDRO). Biog. Pintor polaco, n. en 
4814 y m. en Lemberg el 25 de Abril de 1856. Hizo 
sus primeros estudios en Lemberg y en 1838 pasó á 
arís para continuarlos, estableciéndose en 1844 en 
Burdeos como profesor de dibujo. En 1848 volvió á 
Lemberg. Pintó retratos, paisajes y, principalmente, 
miniaturas. 
TITZATEPEC. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Veracruz, cant, de Acayucán, mun, de Soledad de 
Doblado; 20 h. 
—TITZE (ENRIQUE). Biog. Jurisconsulto alemán, 
n. en Berlín en 1872. Estudió en el Kg.-Albert-Gym- 
nasium de Leipzig y luego en las Universidades de 
Heidelberg y Berlín. Terminada la carrera de derecho, 
en 1896 fué referendario; en 1897 se doctoró en de- 
recho é hizo la práctica de la magistratura. En 1902 
profesor suplente en Gotinga, en 1908 obtuvo allí 
mismo una cátedra que en 1917 permutó por otra en 
Francfort. Ha publicado: D. Notstandsrechte í. dt. Biir- 
gerl. Gesetzbuch und ihre gesch. Entwickelung (1897); 
D. Unmóglichkeit d. Leistung n. disch. búrgerl. Recht 
(1900); D. Familienrecht d. BGB. (1906); D. Lehre 
0, Missverst. (1910), y D. Recht d. kaufmánn Person 
118). Débesele, además, una intensa colaboración en 
ias revistas jurídicas. 
—TIU. m. Amér. Merid. Especie de hornero (3.2 
DA 
IUANT. Geog. Montañas del Atlas Medio, situa- 
¿junto á la rib. izq. del Muluya (Marruecos Orien- 
). En ellas se encuentran yacimientos de sal y tiene 
fuentes el Uad-Tiuant, que riega algunas pobla- 
nes sit. al pie de la montaña, que forman el dist, de 
Tiuant, Este río se une al Muluya más abajo de Turgu, 
¿ unos 110 kms. SE. de Fez, 
TIUCA, f. dim. de Tía, - 


0 
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TIUCO. nm. dim. de Tto. 

TIUE. Geog. Pobl. del África Occidental Portu- 
guesa, en la colonia de Angola, prov. y á 85 kms. S, 
de Benguela; á 781 m., de altura, en la vertiente me- 
ridional del valle del Ganga, río cuyo lecho, Serpa 
Pinto, Capello é Ivens, encontraron seco en Diciem- 
bre de 1877. Sin embargo, en las concavidades de las 
rocas graníticas que sembraban el suelo se encon- 
traba un agua clara, agradable al gusto, resto de las 
lluvias anteriores. 

TIUFA ó TINFA. 2/1. La tiufa ó tiufada era 
la unidad táctica y orgánica de la milicia goda en Es- 
paña, constituida por unos 1,000 hombres, mandados 
por un tiufado, al que seguían los qguingentenarii al 
mando de 500 hombres, los centuriones y los decuriones. 

TIUFADO ó TINFADO. (Etim.—Del gót. tai- 
hunda, mil, y fath.) m. Jefe de un cuerpo de 1,000 
hombres, en el ejército visigodo. 

TIUGHE-TAU ó TAGUETA. Geog. Cordi- 
llera de montañas del Turquestán Oriental (China), 
que forma parte del quinto pliegue del sistema del 
Thian-shan. Es una serie de crestas, altas de 2,700 
á 3,000 m., que se elevan sobre la estepa fértil del 
Lob-Nor, cuyo punto más profundo lo ocupan los 
lagos y pantanos que se designan con el mismo nom- 
bre. Estas montañas, visitadas por primera vez, en 
1889, por los viajeros rusos, los hermanos Grum Gnii- 
mailo, no se conocen bien todavía. Parece que se di- 
rigen de NO, á SE., formando una ligera curva, cuya 
convexidad vuelve hacia el S., y se prolonga hasta las 
arenas del Ala-shan, Al O, se unen á los Montes Kuruk- 
Tagh, sit. al S. de Kurla y del lago Karashar, 

TIUGHUAY. Geog. Hac. del Perú, dep. de Cuz- 
co, prov. de Convención, dist. de Occobamba, 

TIUHINY. Geog. Dist. del término de Manaus, 
en el Est. de Amazonas (Brasil), junto al río Purús. 

TIUI, TIBI ó TIVI. Geog. Pobl. marítima de la 
isla de Luzón (Filipinas), prov. de Albay, 4 215 ki- 
lómetros SE. de Manila, en la península de Camari- 
nes, al pie E. del Malinao ó volcán de Buhi ó de Takit, 
junto al golfo de Lagonay; unos 15,000 h. Fuentes 
termales. «El valle del Tivi presenta, dice Eliseo Re- 
clus, el grupo más curioso de fuentes termales, sulfu- 
rosas y silíceas que poseen las Filipinas. Son bastante 
abundantes para formar un pequeño arroyo de agua 
caliente, que utilizan las mujeres económicas para la 
cocción de los alimentos. Las fuentes que depositan 
el sílice al evaporarse al aire libre recubren el suelo 
de incrustaciones de una blancura brillante y curio- 
sos dibujos. El orificio, rodeado de círculos concéntri- 
cos, disminuye cada año de diámetro y aumenta de 
altura á medida que se forman nuevos depósitos; al 
fin el cono lo obstruye, y la gruta de sílice se rompe 
por un punto débil para dejar manar la fuente. En 
un lugar la bóveda se ha hundido completamente, y 
deja ver un pequeño lago subterráneo cuya agua azul 
es de una transparencia y de una fineza de matiz ma- 
ravillosas; su temperatura es de 85”. Una de las fuen- 
tes mezcla sus aguas con las del mar y unas veces 
sube, otras baja, según el flujo ó reflujo.» Las aguas 
de Tru se emplean para el tratamiento de diversas 
afecciones. 

TIUKALINSK. Geog. Pobl. del antiguo gob. si- 
beriano y 4 341 kms. SE. de Tobolsk (Rusia propia 
de Asia), capital de circulo, junto al Tiukala, peque- 
ño afl. del lago Tenis, que, por el Osha, des. en la 
orilla izq. del Irtysh (cuenca del Obi), hacia los 
51% 52 27" de lat. Ñ. y 72% 13" 47"? de long, E. del Me- 
ridiano de Greenwich; 4,000 h. TIUKALINSK es dos ve- 
ces al año lugar de una feria bastante animada, Reem» 
plazó 4 Omsk como capital de círculo desde 1878 y 
hoy forma parte del Área autónoma de Omsk, | 

TIULENIL. (/sla de las Focas.) Geog. Pequeña 
isla de la parte occidental del Caspio, 4 36 kms, NE, 
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Tiumen. — Vista genera) 


del Kossa Suethina, del litoral de la antigua prov. rusa 
del Terek (hoy República del Daghestán); hacia los 
44 28' de lat, N. y 47? 30 de long. E. del Meridiano 
de Greenwich. Forma un triángulo casi isósceles, con 
el vértice hacia el O., y tiene en el centro una laguna 
rodeada de un doble collar de dunas. Allí fué donde 
los rusos empezaron la caza de focas en el Caspio, de 
donde el nombre de la isla, que, por otra parte, es de 
origen reciente, pues ella emergió hacia 1820, sobre 
el emplazamiento de un banco submarino, ' 

TIULFE. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun, de Irijoa, ayuda de parr. de San Tirso de Am- 
broa. 

TIUM, TIEION ó TEION., Geog. Sitio de Ana- 
tolia (Turquía Asiática), prov. y á 145 kms, al ONO, 
de Kastamuni, dist. y á 28 kms, OSO. de Bartau ó 
Bartin, sobre un promontorio cercano á la desembo- 
cadura del Filias, en el mar Negro, y del pequeño 
puerto de Zafargi Oghlan. Esparcidas por este pro- 
montorio están las ruinas de la población antigua, 
templos, anfiteatros, acueductos, puertas, murallas y 
tumbas, medio escondidos por el follaje de los grandes 
árboles y guirnaldas de hiedra. TruM ha sido califi- 
cada de Perla del Euxino. 

TIUMEN ó TYUMEN. Geog. Pobl. del anti- 
guo gob. y á 250 kms. SO, de Tobolsk, hoy Área del 
Ural (Siberia Occidental), capital de círculo, en las dos 
orilla del Tura, tributario izq. del Tobol, afl. izquierdo 
del Irtysh (cuenca del Obi), en la confl, (por la der.) 
del Tiumenka, Est. del f, c. que la une 4 Perm; hacia 
los 57? 10 9”” de lat. N. y 65 31' 44” de long. E. del 
Meridiano de Greenwich; 43,928 h. según los datos 
más recientes. TIUMEN es uno de los centros comer- 
ciales é industriales más importantes de Siberia. Sus 
tenerías producen bastante y exportan sus géneros á 
toda Rusia, Asia rusa y China. Los tapices de TIUMEN, 
aunque de calidad inferior á los de Bujara, son igual- 
mente objeto de un importante comercio, Se encuen- 
tran también otras industrias, especialmente la de 
construcción de buques. TIUMEN es el punto de par- 
tida de los buques de vapor de la navegación sibe- 
riana; las mercancías se transportan delos ferrocarriles 
á los barcos y viceversa. La ciudad comunica por un 
servicio regular con Tomsk, Omsk é Irbit. Tiene lugar 
en ella una importante feria anual. Escuela de dis- 
trito, Hospital y Hospicio. El Tura divide la ciudad 
en dos partes: el barrio de la oril. izq., bajo y expuesto 
á inundaciones periódicas, está ocupado por las fábs. y 


poblado por los habitantes más pobres; el de la oril, de- 
recha constituye la ciudad propiamente dicha, con los 
edificios administrativos á la der. del Tiumenka y el 
barrio comercial á la izq. Esta parte de la ciudad, 
sit. en una altura, es sana y bastante bella, pero sus 
construcciones son, en su mayoría, de madera. Tiu- 
MEN es un punto de concentración para los aldeanos 
que emigran á Siberia. TIUMEN figura ya en el Mapa 
de Herberstein, redactado en 1546. Hasta 1586 lle- 
vaba el nombre tártaro de Chimghi Tura (ciudad de 
Jenghiz), lo cual permitió á los autores atribuir su 
fundación á este conquistador. Hacia 1886 se encon- 
tró en el lecho del Tura, cerca de TIUMEN, gran nú- 
mero de objetos de piedra, de hueso y sólo tres obje- 
tos de cobre, en una capa superior. Evidentemente 
son trazas del hombre de la Edad de la Piedra puli- 
mentada. 

TIUMEN- ULA, TUMEN-KIANG Ó MI-KIANG. 
Geog. Río del NE, del Asia, que sirve, en la mayor 
parte de su curso, de frontera entre Corea y Manchu- 
ria (China); luego, en una corta distancia, al Asia rusa, 
Tiene sus fuentes en Corea, en la vertiente oriental de 
la Montaña Paik-ton-san y corre primeramente al N., 
con el nombre de Kung-tan-ho, hasta la frontera de 
Manchuria. Allí se repliega al NE., y constituye la 
frontera entre los dos países, recibe (por la der.) el 
Yuchun-ho y el Po-hai-kiang, riega la ciudad de Hoi- 
nyung, luego la pobl. de Chong-ta, Un poco más aba- 
jo, después de haber recibido (por la izq.) el Jailan 
Pira, engrosado por el Kaya-ho, el río gira brusca- 
mente al SE., recibe (por la izq.) el Hun-shun y pasa 
en seguida á territorio coreano. Después de describir 
algunos meandros, vuelve, en un espacio de 30 á 40 
kilómetros, á convertirse en límite, pero esta vez con 
Rusia; riega la ciudad de Kighenmu ó Kyong-heung y 
des. en el mar del Japón, al S, de la bahía de Possiet, 
al N, del Cabo Sisuro. La long. del río es de unos 400 
kilómetros. Es navegable hasta cierta distancia de las 
costas, 

TIUNGU. Geog. Pobl. de la colonia inglesa de la 
Rhodesia del Norte (África Ecuatorial), 4 35 kms. SO. 
de la: extremidad meridional del lago Tanganyika, en 
la oril. der. del Urunghi, brazo oriental del Lofu ó 
Kafu, tributario meridional del Tanganyika, en los 
cuales des. por los alrededores del Cabo Kijingalo 
(bahía de Hore). TrunGu es el centro de un distrito 
que lleva el mismo nombre, sit, entre el Marungu al 
NO., el emba al S. y el Urungu al E. Al N, se halla 
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separado de la costa S. del Tanganyika por la zona 
litoral de Liendue. Este distrito, en otro tiempo bien 
cultivado y muy poblado, fué asolado por los árabes 
comerciantes de esclavos. 

TIUNICUÚ. Geog. Rio de Cuba, en la prov. de 
Santa Clara; nace en la loma del Caballete de Casa, 
corre primero al E, y luego al ESE. y al S., y des. en 
el Soza, poco antes de la confl. de éste con el Yayabo. 
Su origen más remoto es el arr. de Santa Lucía. 

TIUPULLO. Geog. Núcleo montañoso del Ecua- 
dor, Es de naturaleza volcánica y en su parte cen- 
tral se denomina Nudo de Tiupullo, Forma parte de 
él el volcán de Rumiñahui. 

TIUQUE. m. 4rgz. y Chile. Ave de rapiña, de 
pico grande y plumaje obscuro. 

TIURANA. Geog. Mun. de la prov. de Lérida, 
con 120 e. y albergues y 504 h. según el censo de 1910, 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Miralpeix, aldeaá4....... del 15 37 
Tiurana, villa de........ 86 390 
Grupos inferiores y e. di- 

SEminadOS... 0... nooo. — 19 77 


El censo de 1920 le asigna 433 h. Corresponde al 
p. j. de Solsona, dióc, de Urgel, y está sit. en la falda 
de un monte, á la izq. del río Segre, en la carr, de 
Lérida á la Seo, Puigcerdá y la frontera francesa, á 
20 kms. de Solsona y 45 de la est, de Calaf, que es la 
más próxima, y con la cual está unida por otra carr. que 
pasa por Ponts, con servicio público de automóviles, 
que van á la Seo. En su término se producen cereales, 
vino, aceite, legumbres, buenas frutas en la huerta, 
regada por el Segre, y pastos para el ganado. Iglesia 
parroquial, hermosa cruz de término. En la enfeudación 
que hizo el rey don Pedro á Armengol, del condado de 
Urgel, en 1278, se habla del castillo de TruRANA. En 


1359 figura TIURANA en la veguería de Lérida con 10 


A 


fuegos. En 1831 pertenecía al corregimiento de Cerve- 
ra, contaba 175 almas y era del señorío del barón de 
Tiurana, duque de Hijar. 

TIURASSIN. Geog. Pobl. del Marruecos Meri- 
dional, dist, de Unila, sit. á 80 kms, SE. de Marra- 
kex, junto al Uad-Iunil, afl. der. del Uad-Idermi (cuen- 
ca del Uad-Draa); 700 h. 

TIURDO DE DOUVRES. Bog. Musicógrafo 
francés, monje de la orden de San Benito y chantre 
en el monasterio de Douvres, en donde murió en 1237, 
Escribió sobre la música las siguientes obras: Penta- 
chordarum et tetrachordarum (lib. 1) y De legitimis or- 


dinibus musicae (lib. 1). 


TIUREM., Geog. Pobl. de la India Portuguesa, 
en el dist. y arzobispado de Goa, conc, de Ponda; 
300 h. 

TIURET. m. Quím. y Farm. C¿H,N,S,. Se pre- 


- para por oxidación del ditiofenilbiureto, Es un polvo 


cristalino, incoloro, que apenas se disuelve en agua 
y es muy soluble en alcohol y en éter. Tiene propie- 
dades desinfectantes y bactericidas. 
TIURK ARNAUTLAR. Geo. Pobl. de Bul- 
garia, dist, y 4 47 kms. O. de Varna; 3,500 h. 
TIUSHNARA ó ROJDESTVENSKOIE. 
Geoz. Pobl. del antiguo gob. ruso de Perm (Área del 


Ural, Rusia propia Oriental), dist. y á 147 kms. S. 


de Yekatcrinenburg, junto al pequeño lago Ardegaj; 
6,000 h. : 

TIUT. Geog. Pobl. del Marruecos Meridional, en 
el dep. del Sus, á 180 kms. SO. de Marrakex, sit. entre 
Igli y Tarudant. Es una importante localidad del bos- 
que de Briuga, que se extiende hasta la oril. izq. del 
Wad-Sus. 

TIUTCHEV (Tzonoro Ivanovich). Briog. Poeta 
Tyso, n, en Grodno en 1803 y m, en San Petersburgo 
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en 1876. Hizo sus estudios en la Universidad de Mos- 
cou y en 1819 entró en la carrera diplomática, en la 
que desempeñó diversos cargos en Italia y en Alema- 
nia, Desde 1857 hasta su muerte fué presidente del 
Comité de censura para las publicaciones extranjeras. 
Como poeta se había dado á conocer por una traduc- 
ción de Horacio y algunas composiciones originales 
publicadas en los periódicos, mereciendo citarse entre 
sus poemas los titulados La Naturaleza; Primavera; 
Napoleón; Tarde de otoño; El Mar Negro, y A mis 
hermanos eslavos. Discipulo de Pushkin, no tiene el 
aliento ni la fuerza de su maestro, pero es un fiel pin- 
tor de la naturaleza rusa y un talento culto y gene- 


roso. Además, se le deben excelentes versiones de 


Goethe, Schiller, Heine y otros autores, 

TIUTI.Geog. Hac. del Perú, dep. de Cuzco, prov, de 
Paruro, dist. de Huanoquite; 10 h. 

TIUZZAGUIN. Geog. Pobl. ó ksar del Sahara 
Marroquí, á 400 kms, L, de Marrakex, sit, junto á la 
ribera der. del Uad-Guir Superior; 250 h. de la tribu 
bereber de los ait-izdeg. 

TIVALBAL. Geog. Pobl. de Filipinas, en la isla 
de Luzón, prov. Montañosa. 

TIVANG. Geog. Pobl. de Rumanía, en el antiguo 
comitado húngaro de Krassó-Szoreny, sit. á oril, del 
Karas, afl. del Danubio; unos 3,000 h. Cría de ganado, 

TIVASOSA. Geog. V. TIBASOSA. 

TIVAUANE. Geog. V. TIOUAOUANE. 

TIVAYPO. Geog. Ald. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. de Quispicanchi, dist, de Urcos; 180 h. 

TIVED,. Geog. Ald. de la prov. ó lán de Skaraborg 
(Suecia Meridional), á 40 kms. al E. de Marestad, en 
la oril, E. del lago Unden, que des. en el lago Vetter; 
1,500 h. (con. el municipio). 

TIVEDEN. Geog. Macizo de colinas cubiertas de 
árboles que se extienden del SO, al NE., entre los lagos 
Vener y Unden, al N., y entre el Vener y el Vetter 
al S., en la prov. de Skaraborg (Suecia Meridional). 
Se une al Taxefjáll al N. y al'Kolmorden al ENE, de 
Tiveden. Cubre una super. de unos 70 kms,? Sirve, 
además, de frontera entre el Svea Rike y el Góta- 
Rike. Se encuentra allí todavía el ciervo, tan raro 
actualmente en Suecia, 

TIVELA. Í. Zool. (Tivela Link, 1807; Trigonia 
Megerle, 1811.) Género de moluscos de la clase de los 
lamelibranquios, orden de los sifonados, familia de 
los venéridos, género Meretrix Lamarck (1799). El 
animal presenta el manto abierto por delante para el 
paso del pie, franjeado y ligeramente ondulado; los 
sifones grandes, unidos en casi toda su longitud; ori- 
ficios franjeados; el pie grande grueso; el aparato bi- 
sógeno no existe; la concha trígona, casi equilateral 
y lisa; vértices elevados y estrechos; el borde cardinal 
corto; los dientes cardinales aproximados, el poste- 
rior generalmente rugoso y seguido de algunos dien- 
tes suplementarios sobre la ninfa; los dientes latera- 
les anteriores fuertes; el seno paleal ovalado, bien 
marcado; dos láminas marginales (una delante y otra 
detrás de los dientes de la charnela). Este género es 
propio del Senegal, océano Índico y costa O. de Amé- 
rica. Su especie típica es la Tivela tripla Linneo. 

TIVELINA. f. Paleon!. (Tivelina Cossmann, 1886.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
familia de los venéridos, afín al género Meretrix La- 
marck (1799). La concha presenta la forma subtrigona, 
de superficie lisa, con un pliegue sinuoso hacia atrás, 
siendo característica la Tivelina tellinaria Lamarck. 

TIVENYS. Geog. Mun. de la prov. de Tarragona, 
con 585 e. y albergues y 1,909 h. según el censo de 
1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Arrabal de la Romelia, 


barrio csi DOS 36 104 
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Kilómetros Edificios Habitantes 


Tivenys, villa de........ = 473 1,704 
Grupos inferiores y e. di- 
seminados....... A y 76 101 


El censo de 1920 le asigna 1,786 h. Corresponde al 

p.j. y á la dióc. de Tortosa y está sit. en la marg. iz- 
quierda del Ebro, en la vertiente de una montaña, casi 
delante de Cherta y á 12 kms, al N, de Tortosa. Terre- 
no montuoso en parte, sobre todo al N., donde se alza 
la sierra de Cardó. Produce cereales, legumbres, vino, 
aceite, almendras, algarrobas, frutas y pastos. Hospi- 
tal; buena iglesia parroquial, que consta de tres naves 
y ostenta en el altar mayor un retablo gótico proce- 
dente del monasterio de Cardó; está dedicada al Arcán- 
gel San Miguel. Cerca de la población hay una ermita 
consagrada á la Virgen del Carmen, El 17 de Abril 
de 1911 se inauguró una sección del canal del Ebro, 
cuya presa se hizo en el extremo del azud de Tivenys. 
Dicha presa tiene 310 m, de largo, 3'5 de ancho en la 
coronación, 24 de ancho en el talud, 35 de base y 6 
de fondo. 
- TIVERNON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Loiret, dist, de Pithiviers, cant. y á 6 ki- 
lómetros SO. de Outarville, en Beauce, sit. cerca del 
límite del dep. del Eure y Loir, á 125 m. de altura; 
450 h. Iglesia del siglo XII, con un curioso campanario 
central. 

TIVERNY ó THIVERNY. Geog. Pobl. y 
mun, de Francia, en el dep. del Oise, dist, de Senlis, 
cant. y á 3 kms. SSO. de Creil, sit. en el valle y junto 
á un brazo del Thérain y á 2 kms. de la rib. del Oise, 
afl. der, del Sena, á 30 m. de altura; 270 h. Curiosa 
iglesia de los siglos X1 y XVI. 

TIVERTON. Geog. Burgo municipal y parlamen- 
tario del condado de Devon (Inglaterra), á 21 kms. 
al NNE. de Exeter, en la confl, del Lowman por la ri- 
bera izq. con el Exe, tributario del canal de la Mancha; 
est. del f. c., de Exeter á Barustaple y 4 Taunton; 
unos 12,000 h. (con el municipio). La población está 
sit. sobre una colina encima de dos ríos, de dónde el 
nombre de Twyfordton ó Villa de los dos Vados. Un 
hermoso puente de piedra lo une á su arrabal de la 
ribera der. del West-Exe. Desde la época sajona esta 
población ha sufrido muchas vicisitudes; hoy es una 
plaza floreciente con hermosas casas y tres edificios 
principales: la iglesia parroquial de San Pedro, de 
estilo gótico, restaurada en 1853-56; la Casa Consis- 
torial, estilo Renacimiento, y el colegio. Hay, ade- 
más, un castillo en ruinas del siglo xIv. Su fab, de 
lanas está en decadencia desde el siglo XVII, pero ha 
sido reemplazada por la de encajes. Escuela de arte 
textil. Importante mercado de ganado, Un canal une 
el Exe al Tone (afl. izq. del Parret), en Wellington, 
al NE, El distrito tuvo por su representante parla- 
mentario durante treinta años al célebre lord Pal- 
merston. 

TIvERTON. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Rhode Island, condado de Newport; 3,894 h. 
según el censo de 1920. Sit. á 18 kms. NNO. de New- 
port, en la rib, oriental de la bahía de los Narra- 
ganselts, Industrias varias. 

TIVIERS. Geog. Lug. y mun. de Francia, en el 
departamento de Cantal, dist. y cant. N. de Saint- 
Flour; 250 h. J y 

TIVILLO. Geog. Pobl. del Perú, dep. y prov. de 
Ica, dist, de Palpa; 600 h. 

TIVIM (SAN THIAGO). Geog. Pobl. y felig. de la 
India Portuguesa, dist. y arzobispado de Goa, conc, de 
Bardez; 6,200 h. La feligresía fué creada en 1627. En 
la antigua provincia, hoy concejo, existían con el 
nombre de esta feligresía los fuertes de la Assumpcáo 
de Tivim, el de Meio de Tivim y el Novo Tivim, que 
constitujan una línea de defensa contra las invasiones, 
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El primero tué construido en 1671 y abandonado en 
1836; el segundo fué construído, como el precedente, 
por el conde de Alvor, y el tercero lo fué por el conde 
de Linhares en 1635. Están todos abandonados desde 
hace muchos años, 

TIVISA. Geog. Sierra de la prov. de Tarragona, 
sit, en el grupo montañoso comprendido entre el Plá 
de Burgá y el Priorato. Aunque no de gran altura, 
pues apenas levanta más de 100 m., S, n. m,, es por 
su posición un magnífico punto de vista, desde el cual 
se descubre más de la mitad del territorio de la pro- 
vincia y buenas porciones de las de Lérida, Zaragoza 
y Teruel, Avanza al O. hasta cerca de Ginestar; des- 
cuella con agudas, altas y prolongadas escarpas por 
el N. y se esparce al S. con irregulares cordones que 
dominan el Plá de Burgá, siendo el principal el Coll 
de Montagut, el cual á su vez, con otros serrijones se- 
cundarios, une las sierras del Perelló con la de TIvIsa. 
Esta se destaca al O. en la de la Creu, que domina el 
valle del Ebro frente á Benisanet. El barranco de la 
Conca de la Fena, que más abajo se llama de las Es- 
cudellas, y sale al Plá de Burgá por el Mas de Biscorn, 
separa en dos fajas ó filas de crestas principales los 
grupos montañosos de Tivisa. La faja más septen- 
trional comienza al O. en la Peña Sexta y la Vallon- 
ga, y el cordón siguiente, que es el más elevado, prin- 
cipia en el Morral de Penarroya, continúa por la punta 
dei Recó de la Pauma, por la de los Bancals de la 
Genna, al pie de la cual, sobre el citado barranco de 
la Fena, aparecen como desgajados de la masa prin- 
cipal los enormes peñones de la Troneta, Ribellet y 
otros pilares, puntas y mogotes aislados que se dibu- 
jan con variadas siluetas. Continúan más al E., pró- 
ximos á Tivisa, los picos de Cabrera y la Toss, avan- 
zando por delante sobre el Plá de Burgá la Serrada 
de la Coveta den Ventura, que se enlaza con la de la 
Creu, la de la Conca y las Marradas. Las Planas den 
Gerrá son la prolongación oriental de la sierra de la 
Creu, derivándose de ellas las vertientes meridionales 
de la de Trivisa, cortadas por hondos.barrancos, tales 
como el Recó del Tanadell, la Corna Nogués y otros, 
De la Tosa, que es una de las más céntricas eminen- 


cias de estas sierras, se derivan otras muchas monta- 


ñas, que entre todas hacen una de las más ásperas co- 
marcas de la Península, Se enlaza por el N. con el 
Coll de Monetje y se prolonga al S. en el Coll de la 
Melica, el den Guitarra, la sierra de la Cova en Soldat 
y, por fin, la Miloca, limitando entre todas la riscosa 
hoya de Misamarog y las pedregosas cañadas de las 
Melicas. Otros muchos picos más bajos se destacan 
al O.; entre ellos citaremos los que forman otra fila 
en los puntos del Corp, de la Ceva de la Gota, Single 
de la Pusa, los Borjos, Fontanillas, Cabells, la Fotx, 
roca del Mitjdía, roca Verdura y de San Blai: entre 
ellas se abre el hondo y tortuoso barranco del Pinar 
de Angleres, limitado asimismo por la Tosa de Benet 
y el citado Coll de Monetje. Del lado opuesto 4 las 
Molas de Tivisa siguen la roca Redona, la Cova Roya, 
el Recó de la Eureta y el Collet dels Moros. Alineada 
de SO. á NE., y como prolongación también de la 
Tosa de Falset y de Llavería, enlaza la de TIyIsa con 
la sierra de Vandellós, otra fila transversal de monta- 
ñas en que sobresalen, entre varios, los picos de la 
Portella de, Jobara, la dentellada Moleta de Genesies 
y la Serrada del Más den Sedó, con alturas decre- 
cientes que separan el Plá de Burgá de los llanos de 
Franques, independientes ya de la cuenca del Ebro. 

TivrIsa. Geog. Mun. de la prov. de Tarragona, con 
1,470 e. y albergues y 4,796 h, según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades; 
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Darmós, aldea á........ 9 142 361 
Llaverfa, id. 4,,., a! 
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Kilómetros Edificios Habitantes | y hasta 1884 sirvió de iglesia bajo la advocación de 


Serra (La), aldeaá...... 59 227 813 
Divisa, villa desicion. a — 657 2,402 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados............ =- 400 1,079 


El censo de 1920 le asigna 4,517 h. Corresponde 
al p. j. de Falset, dióc. de Tortosa, y está sit, en un 
extenso montículo, 4 300 m., de altitud, á 7 kms, á 
la izq. del Ebro y á 11 de la est, de Mora la Nueva, 
que es la más próxima, en la carr, de Hospitalet del 
Infant á Mora la Nueva. Produce cereales, legumbres, 
vino, aceite, almendras, avellanas, algarrobas, fru- 
tas y pastos. La iglesia parroquial, dedicada á san 
Jaime, es espaciosa y de bastante mérito artístico y 
tiene retablos dorados de madera y una grandiosa 
capilla del Sacramento, erigida en 1735. Las calles de 
la población son, por lo común, irregulares y mal em- 
pedradas, y entre sus plazas se cuentan las de la Cons- 
titución, Abadía, Iglesia y Mercado. El agregado de 
Llavería posee parroquia propia dedicada á la Dego- 
llación de San Juan, lo mismo que Darmors ó Dor- 
mers, cuya parroquia se halla bajo la advocación de 
San Miguel, y el pintoresco lugar de La Serra ó Se- 
rra d'Almors, con iglesia dedicada á santo Domingo 
TivIsa existió en la época árabe, y después de la res- 
tauración cristiana pasó á formar parte de la baro- 
nía de Alberto de Castellvell y en el siglo x111 á la de 
Entenza, En 1290 sufrió los efectos de la lucha entre 
sus señores y los Montcadas unidos á los templarios, 
Más tarde perteneció al condado de Prades, 

Tivisa (MELCHOR DE). Biog. Religioso capuchino es- 
pañol, n. en Tivisa (Tarragona) en 1848 y m, en Arenys 
de Mar (Barcelona) en 1920. Residió muchos años 
en Guatemala, donde se distinguió por su ciencia y 
virtudes, y desempeñó importantes cargos en su Orden, 
entre ellos los de custodio, provincial, maestro de no- 
vicios y guardián, Publicó algunas obras de ascética, 
mística y oratoria, de las que citaremos: Compendio 
de elocuencia sagrada en cuarenta lecciones y Semana 
Santa predicada. 

TIVISSA. Geog. V. TIVvISa. 

TIVITO. Geog. Chacra del Perú, dep. de Piura, 
prov. de Payta, dist. de Sullana, » 

TIVÓ. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Caldas de Reyes, parr, de Santa María de 
Caldas de Reyes. 

TIVOLAGGIO. Geog. Aldea de la isla y dep. fran- 
cés de Córcega, dist. y cant. de Sarténe; 120 h. 

TIVOLI. Geog. C. de la Italia Central, en el Lacio, 
prov., círc. y á 26 kms. de Roma, sit. en una llanura 
de la vertiente septentrional del Monte Ripoli (522 m.) 
y junto á la rib. izq. del Aniene ó Teverone, afl. del 
Tíber, á 323 m, de altura; 14,502 h. (según el censo 
de 1924). Es una bella población muy interesante 
desde los puntos de vista histórico, artístico y geo- 


- lógico, Cerca de la estación encuéntrase la llamada 


Villa Gregoriana, notable porque desde ella se ven 


las famosas cascadas que forma el Aniene, Un doble 


túnel de 300 m. de long., abierto á través del Monte 


- Capillo por orden de Gregorio XVI, aparece tras una 


reja. Fué construído desde 1826 á 1835 por el arqui- 
tecto Folchi para evitar los daños que causaban á la 
población las crecidas del río. Puede penetrarse en el 
mismo, recordando las inscripciones de sus paredes 
las visitas de numerosos papas, reyes y príncipes. Una 


- terraza domina la Gran Cascada ó salto de 108 m. de 


altura, que forma el río al salir del túnel. Próximo 4 
esta Villa se encuentra el templo y la gruta de la Si- 
bila, de aspecto fantástico esta última, y no lejos de 


la misma la gruta de Neptuno. El primero es un edificio 


de forma circular, de orden corintio, rodeado de una 


- galería, en la que se levantaban 18 columnas, de las 


que en la actualidad subsisten 10. En la Edad Media 


San Jorge, y de aquella época data el nicho que se ve en 
su interior. Este templo no debía de recibir luz más que 
por la puerta, por cuanto las ventanas que en él se ven 
actualmente son menos antiguas que la construcción 
primitiva, cuya fecha se ignora, Debajo del mismo hay 
grutas y galerías abiertas á pico en la roca, que cons- 
tituyen una de las más interesantes curiosidades de 
TivoLr. Á la der. del mismo hállanse sobre una roca 
unas ruinas producidas por una inundación que tuvo 
lugar en 1827, que destruyó parte de la ciudad y á con- 
secuencia de la cual se construyó el emisario Gregoria- 
no: junto á este templo, se levanta el pretendido templo 
de Tiburcio, constituído por un rectángulo con cuatro 
columnas jónicas en su fachada, edificio que fué utili- 
zado como iglesia hasta 1884. La gruta de Neptuno 
constituía antiguamente el paso principal de las aguas 
del Aniene, pero aun cuando en la actualidad ofrece 
una hermosa cascada, sus aguas han disminuído mucho 
desde la construcción del emisario á que hemos hecho 
referencia. Esta gruta, antes de la disminución del cau- 
dal de agua que la inunda, constituía un espectáculo 
único de imponderable belleza. Un cronista español que 
la visitó antes de aquella fecha, escribía estos párrafos 
describiéndolaz «Figurémonos un inmenso peñasco enel 
cual la mucha fuerza de las aguas ha abierto una infi- 
nidad de caminos secretos, á través de los cuales se 
precipitan torrentes para reunirse en el abismo; en él 
mugen á la vez, llenan la atmósfera de un polvo húmedo, 
la agitan y mueven en torbellino con el rápidoimpulso 
de su corriente. El aire, comprimido, esparce sonidos, 
unas veces sordos y estrepitosos otras, que se prolongan 
en largos silbidos y en confusión; todos estos ruidos, que 
los ecos repiten exaltados 6 modificados por los vien- 
tos, producen una especie de harmonja extraña y te- 
rrible que no deja oir la voz de los hombres, el sonido 
de los instrumentos ni el estampido de las armas de 
fuego y que, por decirlo así, impone silencio á toda la 
Naturaleza para hacer resonar sin obstáculos los acentos 
del dios de las tempestades.» El edificio religioso más 
notable de TivoL1 es la Catedral ó Domo, que data del 
siglo x11 y fué reconstruída en 1635. Tiene en su inte- 
rior un precioso relicario de plata del siglo xv; un Des- 
cendimiento de la Cruz, del siglo x11; una Inmaculada, 
de la escuela de Vernin, y distintos monumentos sepul- 
crales de algunos obispos. Entre las demás iglesias figu- 
ran la de Santa Maria Maggiore, más conocida con los 
nombres de Santa Croce 6 San Francesco; San Vicenzo, 
en la cual se ve aún la cámara subterránea en que estu- 
vieron ocultos santa Sinforosa y sus siete hijos durante 
mucho tiempo para librarse de la persecución de Adria- 
no; San Biagio, iglesia gótica construida en el empla- 
zamiento de un templo de Juno, y San Silvesiro, donde 
se han descubierto pinturas del siglo X111, que han sido 
modernamente restauradas, Entre los edificios monu- 
mentales de carácter profano es digna de citarse la 
Villa de Este, que, aunque ha perdido parte de sus teso- 
ros artísticos, no por eso deja de ofrecer interés. Elévase 
en terrazas simétricas cubiertas de una vegetación lu- 
juriante; á la der. é izq. de su pórtico dos escalinatas 
descienden al Vialle delle Cento Fontane, avenida para- 
lela á la fachada principal de la Villa y franqueada por 
numerosos juegos de agua. En el extremo S. de la 
avenida existe la Romelta, grupo de minúsculas repro- 
ducciones de los edificios principales de la antigua Roma, 
En los jardines hay hermosos pabellones, grutas artifi- 
ciales, fuentes y construcciones decorativas, El palacio 
ha' sido decorado por Zuccari, Gerolamo Muziano y 
otros. Esta villa fué construida en 1549 por P. Ligorio, * 
para el cardenal Hipólito de Este, y perteneció última- 
mente al archiduque Francisco Fernando de Austria- 
Este. Su coste fué de 3.000,000 de escudos romanos. En 
esta villa compuso Ariosto su Orlando furioso. Cháteau- 
briand, que visitó TrvoL1, dice: «La villa de Este es la 
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única moderna que me ha interesado en medio de los 
restos de las villas de tantos emperadores y cónsules, 
Esta famosa casa de Ferrara ha tenido la dicha de ser 
cantada por los dos más grandes poetas de su tiempo, 
por los dos más brillantes genios de la Italia moderna, 


Tivoli. — Vista parcial de la villa de Este 


por Ariosto y el Tasso: éste lo hizo con más dignidad, 
con más nobleza. De todos modos, es un noble uso del 
poderío el servirse de él para proteger los talentos y 
el mérito perseguidos. Ariosto é Hipólito de Este han 
dejado en los valles de Tivoli un recuerdo no menos 
encantador que el de Horacio y Mecenas.» Á unos 2 kms. 
de esta villa se eleva el Belvedere, desde el que se dis- 
fruta una espléndida vista de la Grande y Pequeña Cas- 
cada. Poco después aparecen las ruinas del acueducto 
de Acqua Marcia. En sus proximidades se hallan las 
ruinas de la pretendida villa de Mecenas, donde en la 
actualidad se halla la fáb. que produce la electricidad 
para el alumbrado de la población, No lejos se alza el 
templo della Tosse, que se supone fué la tumba de una 
familia Turcia ó Tossia. Finalmente, son dignas de ci- 
tarse la pequeña iglesia de Santa María ¿n Quintiliolo, 
las ruinas de la villa de Quintilio Varo y el puente de 
la Acquoria; esta última villa es objeto de discusión 
histórica, pues unos la atribuyen 4 Quintilio Varo, uno 
de los generales de Augusto, y otros á 
Quintilio Cremona Varo, amigo de Ho- 
racio y de Virgilio. Las ruinas que se 
conservan de esta villa dan idea de su 
magnificencia; la “perfección del pavi- 
mento de mosaico, de las medallas de 
plata, de las columnas, de los capiteles y 
estatuas que en ella se descubrieron, 
anuncian que todas estas obras fueron 
ejecutadas durante el siglo de Augusto, 
Un acueducto que se prolongaba hasta 
la casa de Horacio, y cuyos vestigios se 
distinguen todavía, conducía á ella las 
aguas del Aniene. Un hermoso paseo 
bordeado de magníficos olivos conduce 
por la oril. der. de este río al citado Bel- 
vedere, y á poco llega hasta la segunda 
terraza, desde la que se pueden admi- 
rar las pequeñas cascadas de la parte 
inferior de la población, las Cascatelle. 

TrivoL1 es Sede episcopal y tiene dis- 
tintas instituciones de enseñanza y be- 
néficas, Su industria consiste en la fa= 
bricación de lanas, hilados, alambres, et- 
cétera. En 1892 fueron instaladas potentes turbinas en 
el Aniene para el funcionamiento de las dínamos que fa- 
cilitan la luz eléctrica á Roma, Tiene est. en la 1. f. de 
Roma á Solmona, uniéndola, además, á la capital de 
Italia un tranvía eléctrico, 
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Cerca de TrvoL1 existe la célebre villa Adriana, que 
atrae la atención de todos los turistas. Las ruinas de 
este conjunto de construcciones ocupan un espacio cuyo 
perímetro alcanza unos 15 kms, Esta inmensa superficie 
fué cubierta de jardines, columnatas, construcciones con 
juegos de agua, baños, termas, repro- 
ducciones de los principales edificios de 
Atenas (Liceo, Academia, Pritaneo, etc.), 
del valle de Tempe, del Tártaro, de 
los templos de Serapis y Antinoo, de 
Canopo, el lugar de placer de Alejan- 
dría, etc. «Difícilmente cabe imaginar 
una reunión de edificios más ricos y 
más variados: es una increíble serie de 
pórticos, peristilos y otras construccio- 
nes de todas formas y dimensiones. Las 
cúpulas de las grandes salas, las bóve- 
das redondas de las exedras alternan 
con los frontones triangulares de los 
templos, y las elevadas torres y las te- 
rrazas sombreadas por las paras se al- 
zan por encima de los techos» (G. Bois- 
sier). El emperador Adriano trazó por 
sí propio los planos y mandó construir 
los distintos monumentos que había ad- 
mirado en sus viajes; sus sucesores en- 
sancharon todavía y contribuyeron al mayor embelleci- 
miento de la villa. Aun cuando en la actualidad son de 
difícil identificación muchos puntos de este vasto con- 
junto, algunos de ellos no ofrecen duda alguna; el valle 
de Tempe, encantador pasaje, cuyo arroyo, formado en 
las próximas colinas bajo la sombra de añosos olivos, 
recordaba al soberano las oril. del Peneo y las bellas 
umbrias de Tesalia; el Pecilo, magnífica muralla de la- 
drillos, de 230 m., que en otro tiempo se completaba 
con un doble pórtico lateral orientado en forma que 
podía pasearse por él á la sombra en cualquiera hora 
del día, y el canal de Canopo, rio artificial de 220 m. 
de largo por 80 de anchura, por el que navegaban ele- 
gantes embarcaciones entre palacios y pórticos, que 
evocaban las excursiones de Adriano al templo de Se- 
rapis. Del valle de Tempe dice Chateaubriand: «He vis- 
to en Inglaterra la repetición de esa fantasía imperial; 
pero Adriano había proyectado su jardín como hombre 
que poseía el mundo, Al extremo de un pequeño bosque 


Tivoli. — La gran cascada 


de olmos y de encinas se descubren ruinas que se pro- 
longan á lo largo del valle de Tempe, dobles y triples 
pórticos que sostenían muchas Ce las azoteas de Adria- 
no. El valle continúa extendiéndose hasta perderse de 
vista hacia el Mediodía; el fondo está plantado de ro- 
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sales, de olivos y de cipreses. La colina occidental del 
valle figura la cadena del Olimpo, y está adornada con 
el conjunto del palacio y de la biblioteca, los templos 
de Hércules y Júpiter, y las largas arcadas que soste- 
nían todos estos edificios. Otra colina paralela, pero 
menos alta, cerca el valle hacia el Oriente, y detrás de 
ella se levantan en anfiteatro las montañas de Tivoli.» 
Otras construcciones conservan aún restos bien defini- 
dos; tales son: el teatro, cuyas ruinas aparecen junto 
á la actual casa del guarda; distínguese bien la escena 
y la gradería; la entrada de la sala de los filósofos, con 
nichos que servían para cobijar estatuas; una rotonda 
en cuyo centro hállase un islote con columnas, que unos 
suponen fué un natatorium ó piscina de natación y otros 
creen que fué un pabellón para un triclinio de verano, 
Más al E. había el gran palacio y algo más elevado un 
patio rectangular cuyo lado izq. está formado por un 
cuerpo de edificio llamado biblioteca, que en parte sub- 
siste todavía. Los jardines se extendían al N., y más 
hacia el NE. había el heliocamiínus, corredor que con- 
ducía 4 un triclinio, Restan también vestigios de un 
grupo de estancias en forma de cruz, llamado el hos- 
pital, con huellas de pinturas murales y mosaicos. Al E. 
del Giardino hállase el Oecus Corinthius y á su der. la 
basílica con 36 columnas de mármol y al O, una estancia 
con una exedra, que contiene un pedestal y que quizá 
fuera la sala del trono, Merecen citarse también la playa 
del Oro, patio que estaba rodeado por un pórtico de 
68 columnas, de las que sólo restan las bases y cuyo 
nombre es debido 4 la gran cantidad derestos de materia- 
les de decoración hechos con metales preciosos hallados 
allí en el siglo xvI11; el cuartel de los Vigiles, que unos 
creen que fué aplicado á este destino y otros suponen 
que era utilizado para habitaciones de los empleados de 
la corte; las termas, cuyas estancias conservan bellos 
decorados en estuco; la pretendida torre de Timón, cons- 
trucción cuadrada con un mirador moderno, etc. «Hizo 
de esta villa cercana á Tivoli, dice Spartiano, el bió- 
grafo del emperador, una maravilla de arquitectura: dió 
á sus diferentes partes los nombres de las regiones y 
lugares más célebres, por ejemplo, los del Liceo, Aca- 
demia, Pritaneo, Canopo, Pecilo, Tempe, y para que 
nada faltase, imitó «hasta los Infiernos.» El lugar que 
se ha pretendido identificar con estos últimos, está com- 
prendido entre los más alejados de la villa, algunos de 
ellos ya enclavados en propiedades particulares, y con- 
siste en un espacio subterráneo de 300 m. de long. por 
100 de ancho. Esta inmensa villa, después de la muerte 
de su fundador, sólo aparece mencionada una sola vez 
en la antigúedad, cuando se precisa que el emperador 
Aurelio señaló 4 su prisionera la reina Zenobia de Pal- 
mira como alojamiento una villa de las cercanías de 
Tibur, próxima á la de Adriano, Constantino la despojó 
de bastantes obras de arte, siendo luego devastada por 
los bárbaros, especialmente por Totila y Astolfo, Luego 
sirvió de cantera, de donde se extraían los materiales 
de construcción para los nuevos edificios. Á partir del 
siglo Xv1, sacáronse de allí un número considerable de 
obras de arte, algunas de las cuales figuran entre las 
más notables de los museos del Vaticano, Capitolio, 
etcétera; pero, lamentablemente, muchas de estas exac- 
ciones se hicieron con gran menoscabo de los edificios 
en que se contenían, En 1730 el conde Fede hizo plan- 
tar los cipreses que hoy constituyen la admiración de 
los visitantes. En 1871 el Gobierno italiano compró el 
terreno á la familia Braschi y en el decurso del si- 
glo XvIII iniciáronse excavaciones, continuadas poste- 
riormente con mejor sentido, que pusieron de manifiesto 
más de 260 obras artísticas, esparcidas en la actualidad 
por los principales museos de Europa. 

La diócesis de Tivoli cuenta como primer obispo co- 
nocido á Candidus (465), entre cuyos sucesores se citan 
Goalterus, en cuya época se instituyó la fiesta de San 
Lorenzo, patrón de la ciudad; el dominico Giovanni 


TIVOLI 


da Gabenna, que murió en olor de santidad; el tam- 
bién dominico Filippo de Rufini, enviado por los ro- 
manos 4 Gregorio IX para inducirle á que volviese 
á Roma, y Gregorio Barnaba Chioramonti (1782), 
después Pío VIT. La diócesis se envanece de ser patria 
de muchos mártires, como san Gesulio y santa Sinfo- 
rosa, con sus siete hijos; está sujeta directamente á 
la Santa Sede. Recientemente (1920) contaba 42 pa- 
rroquias y 108 iglesias Ó capillas. 

Historia, TivoLi es la antigua Tibur, fundada por 
los Siculos cinco siglos antes que Roma. Camilo la so- 
metió en 380 a. de J. C. al propio tiempo que á Pre- 
nesto, y perteneció después á la confederación de ciuda- 
des latinas aliadas de Roma, Fué para los romanos un 
sitio de placer, donde ilustres personajes tuvieron sus 
villas, En ella se encuentran recuerdos de Adriano, Me- 
cenas, Horacio, Propercio y Catulo. La época del apo- 
geo de su prosperidad fué durante el emperador Adria- 
no. Zenobia, la célebre reina de Palmira, pasó su cauti- 
verio en TIvoLI, quedando su nombre enlazado 4 los 
baños de las 4quae Albulae, embellecidos por ella, Es- 
pecialmente estuvo consagrada esta ciudad al culto de 
la Sibila y al del Fauno Fatídico, y fueron también ve- 
nerados en ella Vesta y Hércules. Además de la reina 
Zenobia estuvo confinado aquí Sifax. Fué objeto de de- 
vastaciones, no sólo por parte de los godos, sino también 
por los húngaros y sarracenos, En el siglo x recuperó 
parte de su prosperidad sosteniendo el asedio de Otón II. 
Posteriormente proclamóse autónoma con el carácter 
de ciudad imperial, En 1460, Pio II fundó su ciudadela 
sobre las ruinas del anfiteatro, Á partir del siglo XVI 
fué ocupada por los Carafa, conservando su independen- 
cia hasta 1816. Hoy constituye una ciudad floreciente 
cuya prosperidad aumenta cada día. 

Esta población ha sufrido repetidas y terribles inun- 
daciones. P. Jousset (L'Italie Illustrée, Paris) dice: «Ti- 
voli tiembla sobre sus torrentes subterráneos, cuando 
el río, comprimido por el estrechamiento de los montes 
Ripoli y Catillo, se levanta y salta furiosamente en el 
vacío que se ha excavado, En 1808 arrasó el puente de 
la ciudad; un año más tarde se obturó su cauce con una 
roca que se atravesó en la gruta de Neptuno y reventó 
su oril. izq., hasta el punto que fué preciso reforzarla 
para evitar el hundimiento; en 1827, 17 casas desapa- 
recieron bajolas olas. Entonces fué cuando Gregorio XVI 
(1832) decidió dividir el río abriendo un largo túnel 
de derivación bajo el Monte Catillo. En tres años el 
ingeniero Folchi llevó felizmente á cabo la empresa, y 
desde entonces Tivoli no ha vuelto á sufrir los furores 
del Aniene, si bien, levantado por crecidas súbitas, se 
le ha visto subir 2 m, en una noche. Las aguas corren 
ahora por el emisario gregoriano y con un salto formi- 
dable de 100 m. se hunden formando torbellinos de 
espuma, con un ruido ensordecedor. La otra parte del 
río, apaciguado por esta poderosa sangría, sigue la ruta 
que se ha trazado á través de la ciudad, y se extiende 
en maravillosas cascadas.en el embudo verdeante que 
domina desde lo alto de su roca el templo de Vesta lla- 
mado de la Sibila.» ' 

-Bibliogr. Viola, Storia di Tivoli (Roma, 1819); 
G. Boissier, Promenades archéologiques, en Rome el 
Pompéi (Paris, 1881); Th. Vettard, Rome en huit jours 
(Saint-Germain, 1921); Bertarelli, Rome, l'Italie méri- 
dional et les iles (París, 1924); Atilio Rossi, Tívoli (Mi- 
lán); Nidby, Analisi della Carta de dintorni di Roma 

1849). 

' OL. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el de 
Nueva York, condado de Dutchess; 876 h, según el 
censo de 1920. . ' 

TivoLI (PLATÓN DE). Biog. Traductor del siglo X1r. 
Contribuyó 4 la difusión de la cultura con sus traduc- 
ciones del árabe de. algunas obras de astronomía. Su 
nombre se cita al lado de los de Roberto de Rétines 
6 de Chester y Hermán el Dd'mata, dedicados tam» 
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bién á la misma labor. V, Haskins, The reception of 
arabic science in England, en English. Historial Re- 
view (1915). 

TivoL1I (SERAFÍN). Biog. Pintor italiano, n. en Lior- 
na en Marzo de 1826 y m. en fecha desconocida. 

los doce años de edad comenzó en Florencia sus es- 
tudios literarios, que abandonó después para consa- 
grarse á la pintura, teniendo por maestro al paisajis- 
ta Marko, Tomó parte en las campañas de Garibaldi 
y fué hecho prisionero en Roma. Al recobrar la liber- 
tad efectuó largos viajes, vivió algún tiempo en Pa- 
rís y en Londres, pasó una temporada en Italia y se 
estableció definitivamente en París. Sus principales 
obras son: El Sena en Saint-Denis; Campiña con ani- 
males (Museo de Prato); El Sena en Marly; Vista de 
los alrededores de París; La Varenne; Croissy; Orillas 
de un río en Marly-le-Rot, y retrato de Garibaldi. 

TIVUORDEUIN. Geog. V. TIOUORDEOUIN. 

TIVURURT. Geog. V. TIOUROUT. 

TIXA (GUADALUPE). Geog. Pobl. de Méjico, Est, de 
Oaxaca, dist, de Teposcolula; 200 h. (con la agencia 
municipal). 

Tixa (SAN MIGUEL). Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Oaxaca, dist, de Teposcolula; 400 h. (con la agencia 
municipal). 

TIXBACÁ. Geoz. Finca rural de Méjico, Est. de 
Yucatán, partido de Espita, mun, de Cenotillo; 130 h. 

TIXCACAL. Geog. Finca rural de Méjico, Est. de 
Yucatán, partido de Hunucmá, mun, de Umán; 240 h. 
[Finca rural en el Est, de Yucatán, partido de So- 
tuta, mun, de Hocabá; 80 h. || Finca rural en el Est. de 
Yucatán, partido de Sotuta, mun, de Huchi; 150 h. 

TIXCACALCUPUL. Geog. Pobl. de Méjico, 
Est, de Yucatán, partido de Valladolid; 450 h. (1,500 
con el municipio). Sit. á 17 kms. de la cabecera del 
partido. Clima cálido. 

TIXCACALTUYÚ. Geog. Pobl. de Méjico, 
Est. de Yucatán, partido y mun.+de Sotuta; 190 h, 

TIXCANCAL. Geog. Finca rural de Méjico, Es- 
tado de Yucatán, partido de Temax, mun, de Tekal; 
160 h. || Pobl. en el Est, de Yucatán, partido y mun, de 
Tizimin; 120 h, 

TIXCANCAL (YAXBAC y KUCHECLAN). Geog. Fincas 
rurales de Méjico, Est. de Yucatán, partido y mun. de 
Valladolid. 

TIXCILA. Geog. Cas. de Honduras, dep. de Gra- 
cias, mun. de Gualcinse. 

TIXCOCHOH. Geog. Pobl. de Méjico, Est, de 
Yucatán, partido de Izamal, mun. de Tekantó; 140 h. 

TIXCUPUL. Geog. Finca rural de Méjico, Est, de 
Yucatán, partido de Sotuta, mun, de Hubhi; 50 h. 

TIXCUYTUN. Geog. Finca rural de Méjico, 
Est. de Yucatán, partido y mun. de Mérida; 180 h. || 
ed en el Est, de Yucatán, partido y mun, de Tekax; 
170 h. k 

TIXÉ DE IserN Y BARBA (BÁRBARA). Biog. Poetisa 

- española, nacida en Sevilla en 1850. Desde muy joven 
- demostró poseer gran disposición para la poesía, por 
lo que sus familiares le proporcionaron todos los me- 
dios de instrucción. Ha escrito gran número de poe- 
=sías basándose siempre en asuntos religiosos, desta- 
cándose entre ellas las siguientes: Lágrimas de madre, 
sonetos (Sevilla, 1898); Pensamientos marchitos, sone- 
tos (Sevilla, 1903); Arco iris de Comsuelos (Sevilla, 
1904); La transfiguración del hombre por la gracia, re- 
copilación de varios autores (Sevilla, 1907); Reflejos 
de amor divino, possias (Sevilla, 1910); La Pasionaria, 
poesías (Sevilla, 1913), y Estalactitas (Sevilla, 1916). 
- TIXERONT (Jos£). Biog. Teólogo y sacerdote 
- francés, n, en Auvernia en 1856 y m, en Lyón en 
1925. Después de recibir las sagradas órdenes entró 
en la Compañía de San Sulpicio, prosiguiendo sus es- 
tudios hasta doctorarse en letras y en teología. Pos- 
teriormente fué dedicado á la enseñanza, y fué por 
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espacio de muchos años profesor del Seminario y de 
la Universidad católica de Lyón y decano de esta 
Facultad, He aquí sus obras principales: T'heses XL 
ex_universa theologíia (Lyón, 1888); Les origines de 
PEglise d'Edesse et la legende d' Abgar (Paris, 1888); 
Histoire des dogmes dans P'antiquité chrélienne (Paris, 
1908-12); Le prince de l*archéologie chrétienne au XIXe 
siécle, Jean Baptiste de Rossi (Lyón, 1901); Vie mon- 
daine etvie chrétienne d la fin du 11s siécle (Lyón, 1906); 
Conférences apologétiques données aux Facultés catho- 
liques de Lyons Le Modernisme. La Trinité. La divinité 
de Jésus-Christ. L'Église (París, 1910); La vie monas- 
tique in Palestine au Ve et Vle siécles (Lyón, 1911); 
Le sacrement de Pénitence dans lP'antiquilé chrétienne 
(Paris, 1914); La démonstration de la predication apos- 
tolique de saint Irénée (París, 1916); Précis de patrologie 
(Paris, 1918); Mélanges de patrologie et d'histoire des 
dogmes (París, 1921), y L'Ordre, les ordinations (Pa- 
rís, 1924). 

TIXIER (Francisco). Biog. Monje benedictino, 
francés, de la Congregación de San Mauro, n. en 
Autun en 1641 y m. en Ruán en 1716. Consagrado 
á Dios en la abadía de Jumiéges en 1662, 4 los vein- 
tiún años de edad, distinguióse por su vida edificante 
y retirada, Escribió la Vida de san Valentín, patrón 
de Jumiéges, insistiendo sobre todo en sus milagros, 

TIXKOKOB. Geog. Partido del Est. de Yuca- 
tán (Méjico); 14,000 h., distribuídos en los mun, de 
Tixkokob, Conkal, Chicxulub, Ixil, Mocochá y Yax- 
kukul. | Villa en el Est, de Yucatán, partido de Tix- 
kokob; 1,600 h. (6,800 con el municipio). Sit. 4 24 kms. 
de la capital del Estado, á los 20? 42/ de lat. N. y 9 57' 
de long. E. del Meridiano de Méjico, Est. f, c, Clima 
cálido. Escuelas. z 

TIXKUNCHEIL,. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Yucatán, partido de Motul, mun. de Baca; 140 h. 

TIXMEC. Geog. Finca rural de Méjico, Est. y 
mun. de Hunucmá; 120 h. 

TIXMENAC. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Yu- 
catán, partido de Tekax; 700 h. (1,500 con el muni- 
cipio). Sit. á 17 kms, de la cabecera del partido. Cli- 
ma cálido, 

TIXMUCU Y. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, en 
el Est., partido y á 44 kms. de Campeche; 500 h, (con 
el municipio). Clima cálido. 

TIXPENAL,. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Yu- 
catán, partido y mun, de Tixkokob; 400 h. 

TIXQUI. Geog. Pobl. de Méjico, en el Est. de 
Hidalgo, dist. de Ixmiquilpán, mun. de Cardonal; 
250 h. 

TIXTER. Geog. Pobl. de Argelia, en el dep. de 
Constantina, dist. y á 70 kms. de Setif, mun. mixto 
de Rhiras, sit. á 955 m. de altura, en una meseta, 
junto al Oued-Tixter; 800 h. Est. en la 1, f. de Cons- 
tantina á Túnez. : 

TIXTLA. Geog. C. y mun. de Méjico, en el Est. y 
dist, de Guerrero; 6,300 h. (8,800 con el municipio). 
Sit. á los 17? 34” de lat. N. y 0? 9” de long. O. del Me- 
ridiano de Méjico, 4 10 kms. NE. de la capital del 
Estado y 1,700 m. de altitud, Clima cálido, Sus alre- 
dedores son muy pintorescos. En ellos se producen 
cereales, caña de azúcar, papas, legumbres y frutas 
varias, Correo y Telégrafo. En ella nació el general 
Vicente Guerrero. El 26 de Mayo de 1811, Morelos 
se apoderó de TixtLA, cogiendo á los realistas 600 
prisioneros, 200 fusiles y 8 cañones, y habiendo dejado 
en ella á Galeana, éste se vió atacado el 15 de Agosto 
siguiente por el jefe realista Fuentes, que puso cerco 
formal á la población. Acudió de nuevo Morelos y de- 
rrotó por completo 4 Fuentes. || Ranchería en el Est, de 
Veracruz, cant. y mun. de Coatepec; 140 h. 

TIXTLALCINGO. Geog. Pobl. de Méjico, en el 
Est. de Guerrero, .dist, de Tabares, mun, de Coyuca 
de Benitez; 1,060 h. 
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TIXTLANCINCO. Geog. Río de Méjico, en el 
Est. de Guerrero; llamado también Chiquito, Des, en 
el de Coyuca. 

TIXUALAHTUN.Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Vucatán, partido y mun. de Peto; 100 h. [| Pobl, en 
el Est. de Yucatán, partido y mun, de Valladolid; 
380 h. 

TIY. Biog. V. TEJE. 

TIYA.f. ant. Tía. || Mil. Hija de Castalio y aman- 
te de Apolo, del cual tuvo á Delfo. Fué la primera que 
hizo sacrificios en honor de Baco y que celebró las 
orgías. || pl. Hist. Fiestas griegas que se celebraban en 
la Élide en honor de Baco. 

TiYA. Geog. Ald. del Perú, dep. de Cuzco, prov. de 
Paruro, dist. de Accha; 30 h, 

TIYAGAR DRUG. Geog. V. TIAGAR. 

TIYARI. Zinogr. Tribu principal de los nestoria- 
nos (Turquía Asiática). Los tiyaries habitan en el dis- 
trito de los hakkari, de la provincia de Van, y en los 
seis cantones de Tiyari, Tehoma ó Thobi, Bass, Gélu, 
Diss y Gavar. No debe confundirse este último con 
Gavar ó Tadran, de la ribera occidental del lago Van; 
éste es una alta meseta regada por el Gavar ó Nild, 
afluente oriental del Gran Zab, y, por lo demás, los 
tiyaries son allí muy poco numerosos, no contándose 
más que unas 100 familias. 

Las inclinaciones y costumbres de los tiyaries no 
difieren mucho, en general, de las de los curdos ma- 
hometanos, excepto en que beben vino, y algunas 
veces, sin medida, La mayor parte de sus casas tienen 
un cuarto de planta baja y un primer piso con una 
galería. Á veces sobre los techos, más frecuentemente 
al lado de las casas, se arman los arzaleh 6 andamiajes 
de madera sobre cuatro postes de 3 á 6 m. de alto, 
parecidos á los palomares, con la diferencia que no 
están cubiertos, y que en tiempo caluroso los utilizan 
para dormitorios. Allí se duerme al fresco y más al 
abrigo de las picaduras de moscas “y de los miasmas, 
y á menudo estos arzaleh son lo suficientemente espa- 
ciosos para contener toda la familia. Cerca de la casa 
hay igualmente el sozan ó soma, pabellón ó cabaña 
de cañas y de arbustos que sirve de abrigo diurno, 
como nuestros quioscos de jardín. 

Los tiyaries son tan rudos y groseros como sus ve- 
cinos los curdos mahometanos, á los cuales guardan 
un odio profundamente arraigado. No aceptan el nom- 
bre de nestorianos, con el que los europeos los han 
bautizado, pero sí el de nazarenos mesiánicos ó na- 
zarenos de Siria, ó simplemente nazarenos. Su len- 
guaje es, en efecto, como el de los nestorianos del 
Azerbaiján, un dialecto aramaico, que proviene del 
antiguo sirio y que ellos pronuncian con un acento 
muy duro. Los misioneros han tenido la idea de en- 
señar el hebreo 4 sus escolares, que lo comprenden 
con pasmosa facilidad y, por decirlo así, sin cono- 
cerlo, En Julamerk se habla también el árabe, Pro- 
bablemente á esta secta pertenecian aquellos nesto- 
rianos de China de los cuales no queda más que el re- 
cuerdo, y los nazarenos moplah de la costa de Mala- 
bar, que tienen todavía el sirio como lengua sagrada 
y reconocen por jefe el patriarca de Babilonia resi- 
dente en Mosul. Como los demás curdos, los tiyaries 
se dividen en dos clases: los assíreta, es decir, los pas- 
tores ó nobles, y los guran ó labradores, campesinos, 
etcétera, poco diferentes de los esclavos, Cuando los 
nobles tiyaries, en 1844, se sometieron á los turcos en 
número de 40,000, habian perdido 10,000 de los suyos 
por la guerra y por la conversión forzada al islamis- 
mo, Se puede, pues, con los guran estimar hoy el nú- 
mero de tiyaries en unos 100,000. Los nobles crían 
el ganado; los otros cultivan el arroz y el mijo; algu- 
nos, no sin beneficio, funden los minerales de hierro 
y de plomo. Las uvas crecen en abundancia en. esta 
región, 
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Toda una jerarquía de sacerdotes gobierna 4 los 
tiyaries bajo el patriarcado del sacerdote-rey. El orden 


de sucesión al pontificado va del tío al sobrino; du- 


rante la preñez, la madre del futuio patriarca está 
sometida á régimen vegetariano, que es el de los pre- 
lados. Si su esperanza es defraudada, y da naci- 
miento á una hija, es condenada á la vida religiosa. 

Los nestorianos no se preocupan de las sutilezas 
teológicas sobre la naturaleza humana y la natura- 
leza divina de Jesucristo que tuvieron por consecuen- 
cia el cisma de Nestorio; pero las diferencias de las 
ceremonias han bastado para crear odios seculares 
entre ellos y las otras sectas cristianas, tan vivos 
como el que todos tienen por los mahometanos. Per- 
maneciendo fieles al culto nazareno de Siria, están 
principalmente, desde 1831, bajo la influencia de mi- 
sioneros protestantes de los Estados Unidos, que sos- 
tienen unas 70 estaciones en su pajs y contribuyen al 
sueldo de los sacerdotes indígenas y al sostenimiento 
de las escuelas, Muchas veces han protegido de una 
manera eficaz á sus montañeses cristianos contra los 
curdos y los turcos, 

TIYART. Geog. Chacra del Perú, dep. de La Li- 
bertad, prov. de Patás, dist, de Bambamarca, 

TIYO. m. ant. Tío. 

TIYUMA. Geog. Hac. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. y dist, de Urubamba. 

TIZA. F. Craie. —1It. Gesso. — In. Pipe-elay. — 
A. Putzpulver. —P. Giz, eré, —C. Guix. — E. Gipso. 
(Etim, — Del mejic. tizati.) f. Arcilla terrosa blanca 
que se usa para escribir en los encerados y, pulveri- 
zada, para limpiar metales. || Asta de ciervo calcina- 
da. || Compuesto de yeso y greda que se usa en el 
juego de billar para untar la suela de los tacos á fin 
de que no resbalen al dar en las bolas, 

Tiza. Mineral. Una de las variedades del carbonato 
cálcico ó creta es denominada vulgarmente tiza. An- 
tiguamente también se había dado esta denominación 
á la boronatrocalcita, , 

Tiza. Quím. La palabra tiza se emplea en diferen- 
tes sentidos. Es el nombre regional con que se designa 
la ulexita (boronatrocalcita ó natroborocalcita) en la 
América del Sur, Se llama también así la arcilla te- 
rrosa blanca que se usa para escribir en los encerados, 
y que, reducida á polvo, se emplea para limpiar me- 
tales. 

TIZAA. Geog. Río de Méjico, en el Est. de Pue- 
bla; al pasar por Ocatitlán toma este nombre y se 
une con el Mixteco. . 

TIZAC-DE-GALGON. Geog. Pobl. y mun, de 
Francia, en el dep. del Gironda, dist, de Libourne, 
cant. y á 10 kms. ONO. de Guitres, sit, en una meseta 
que domina un afl. izq. del Saye (cuenca del Gironda 
por el Isle y el Dordoña); á 80 m. de altura; 500 h, 
Curiosa iglesia románica, A 
Bibliogr. L. Drouyn, Tízac-de-Galgon (1875). 
TIZACO. Geog. Rancho de Méjico, Est, de Pue- 
bla, dist. de San Juan de los Llanos, mun, de Tepe- 
yahualco; 160 h, 

TIZAL. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de Vera- 
cruz, cant. de Chicontepec, mun, de Ixhuatlán; 80 h. 

TIZAMA. f. TIZÓN. 

TIZAMÁ. Geog. Rancheria de Méjico, Est. de Ve- 
racruz, cant. de Acayucán, mun, de San Juan Evan- 
gelista; 80 h. , 
TIZAPA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Pue- 
bla, dist. y mun, de Chichiquila; 390 h. 

TIZAPA. Geog. Pobl. de El Salvador, dep. y dist. de 
Ahuachapán. agregada á Apaneca, 

TIZAPÁN. Geog. Sierra de Méjico, entre los 
Est, de Jalisco y Michoacán. Se levanta junto á la 
lag. de Chapola. || Pobl. de Méjico, Distrito Federal, 
prefectura de Coyoacán, mun, de San Angel; 1,720 h. 


¡| Pobl. en el Est. de Hidalgo, dist. y mun. de Zacual- 
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tipán; 500 h. || Rancherja en el Est. de Méjico, dist, del 

Valle de Bravo, mun, de Zacazonapa; 140 h. 

TizaPÁN (SAN JUAN). Geog. Rancho de la República 
y Est. de Méjico, dist, de Sultepec, mun, de Amate- 
pec; 85 h. 

TIizAPÁN EL ALTO, Geog. Villa y mun. de Méjico, 
en el Est. de Jalisco, cant. de Chapala; 2,000 h. (7,700 
con el municipio). Sit. á los 20? 8” de lat, N. y 5* 33” 
de long. E. del Meridiano de Méjico, 4 1,310 m.s. n. m. 
y á 91 kms. de la cabecera del distrito, á oril. del lago 
de Chapala. Clima templado. 

TIZAPANITO. Geog. Pobl. de Méjico, en el 
Est. de Jalisco, cant. de Ameca, mun, de Cocula; 
2,120 h. 

TIZAS. Geog. Ald, de Chile, en la prov. y dep. de 
Talca; 200 h. Sit. en la margen izq. del río de los Puer- 
cos, á 6 kms. SO, de la ald, de Pencalma, 

TIZATE. m. 4mér. En Méjico, Guatemala y 
Honduras, TIzA. 

TIzATE. Geog. Riach. de Costa Rica. Riega el dist, de 
Turrúcares y des. en el río Grande, antes de la confl. de 
éste con el Virilla, en los limites de dicho distrito con 
el cant, de Atenas, 

- TIZATE. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de Ja- 
lisco, cant. de Ciudad Guzmán, mun, de Tamasula; 

50 h. || Rancho en el Est, de Michoacán, dist, de Urua- 

pán, mun, de Tancítaro; 200 h, || Rancho en el Est. de 

Nayarit, partido y mun, de Ixtlán; 50 h. || Rancho 
en el Est, de Nayarit, partido y mun, de Santiago Ix- 
cuintla; 90 h. Ñ 

TIZATE. Geog. Pobl. de El Salvador, dep. de la Unión, 
dist, de Santa Rosa, agregada 4 Anamorós; 350 h. [| 
Cas. en el dep. y dist. de La Unión, agregado á San 
Alejo. 

TizaTE (EL). Geog. Cas. de El Salvador, dep. de 
Morazán, dist, de Osicala, agregado á Yoloaiquín. 

TIZATES. Geog. Rio de Méjico, en los Est. de 
Méjico y Guerrero, Se une en territ, de este último 
con el río Coatepec. || Ranchería en el Est, de Méjico, 
dl Sultepec, mun, de Almoloya de Alquisiras; 
570 h, e 

TIZATLÁN. Geog. Pobl. de Méjico, Est, de Tlax- 
cala, dist. de Hidalgo, mun, de Panotla; 860 h. 

TIZAYUCA. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, en 
el Est, de Hidalgo, dist. de Pachuca; 2,400 h. (3,600 
con el municipio). Sit. á los 19? 50” de lat, N. y 0% 10” 
de long. E. del Meridiano de Méjico, á 39 kms. de la 
capital del Estado, Est. f. c. Clima templado, || Ran- 
qe el Est, de Puebla, dist. y mun, de Atlixco; 
80 h. 

TIZEGGARIN. Geog. Pobl. ó ksar del Sahara 
Marroquí, dist. de Amtrus, á 260 kms, NE. de Marra- 
kex, sit. junto á la rib. izq. del Uad-Réris, afl. dere- 
cho del Uad-Ziz; 200 h, 

TIZEGREZ. Geog. Burgo ó ksar del Adrar (Sa- 
hara Occidental), á unos 230 kms. al OSO. de Ouadan, 
á 13 kms. al N. de Atar, del cual viene á ser un anexo, 
y con las plantaciones de la cual se enlazan sus pal- 
ras. Al decir de los habitantes del Adrar, llegados 
Argelia en 1879, cuenta con unas 40 casas y 200 h. 
de la tribu de los tizegas. y ; 
TIZELKOUTATIN (Hass). Geog. Pozos del 
vís de los Tuareg (Sahara Francés), en el valle del 
-Qued-Tizelkoutatin, afl, der. del Oued-Temamrasset, 
it. á unos 370 kms, S. de In-Salah, junto á la ruta 
Tit (H ). Rinden excelente y abundante agua, 
Los alrededores están cubiertos de bosque y praderas, 

TIZERKAPF (MRIUET). Geog. V. TICERHAF. 
TIZERT (OurED). Geog. Río del Marruecos Meri- 
'onal, afl, der. del Uad-Akka (cuenca del Uad-Draa). 
rre entre las vertientes del Anti-Atlas por un valle 
»stante profundo, y riega unos 10 ksars, que forman 
| dist, de Tizert, y cuyos habitantes chellahas seden- 
wios hablan bereber ó tamazirt, siendo conocidos con 
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el nombre de ait-tizert. No tienen mercado, concu- 
rriendo al de los isaffen, sus vecinos. 

TIZEUM. Geog. Ald. de Méjico, en el Est. de 
Chiapas, dep. de Motozintla, mun. de Mazapa; 100 h. 

TIZGUI. Geog. Dist. de Marruecos, regado por el 
Uad-Idermi, una de las ramas madres del Uad-Draa, 
á unos 100 kms. SE. de Marrakex, Su población está 
compuesta de chellahas y harratinos, comprendiendo 
cinco poblaciones, que son; Tizgui, la más importan- 
te, á 1,570 m. de altura; Takerrat, Zauia Igurramen, 
Berda y Torora. En TIZGUI1 existe un mellak ó barria- 
da judía con 25 familias, 

TizGu1. Geog. Pobl. del Marruecos Meridional, en el 
dep. del Draa, dist. de Mezquita, sit. 4 160 kms. SE. 
de Marrakex, junto á la rib, der. del Uad-Draa; 300 h. 
|| Grupo de tres ksars én el dist, de Todra, sit. á 235 
kilómetros E, de Marrakex, junto á la rib, izq. del 
Uad-Todra, afl. der. del Uad-Ziz. Son: Ait-Baha, con 
150 h.; Tabia, con unos 200, y Ait-Usal, llamado tam- 
bién Zauia-Sidi-Abd-El-Ali, con unos 700. 

TizGu1 ó TizGUI-IDA-SELAM. Geog. C. del Marruecos 
Meridional, en la prov. de Nun, en un país montañoso 
cuyas aguas van á parar al Uad-Nun y al Uad-Draa, 
á 310 m, de altura, Es residencia del jeque de los 
maribda. TizGU1 está sit. cerca de la montaña y ro- 
deada de jardines y palmeras, distinguiéndose desde 
este punto la imponente llanura del desierto de Ha- 
mada, Su población se compone de varios millares de 
habitantes, la mayoría árabes de la tribu de los ma- 
ribda y sus esclavos. No hay judíos, Sus casas están 
construidas de arcilla, y son generalmente limpias y 
bien conservadas, El agua es buena y abundante. En * 
los alrededores y en una cima existen ruinas roma- 
nas, rocas grabadas con dibujos antiguos y un manan- 
tial de agua mineromedicinal sulfurosa, 

TizcuI-EL-HARRÁTIN. Geog. Pobl. 6 ksar del Marrue- 
cos Meridional, en la prov, del Draa, á 280 kms. SO, 
de Marrakex, junto al Uad-Tizgui-el-Harrátin, afl. de- 
recho del Uad-Draa; 700 h, Está compuesto de dos 
barrios dentro de un mismo recinto amurallado y con 
mercado permanente. 

TizGu1-IDA-U-BALUL. Geog. Pobl. del Marruecos Me- 
ridional, en el dep. del Draa, á 240 kms. SSO. de Ma- 
rrakex, á 1,047 m. de altura, á la salida de una 'gar- 
ganta que el Uad-Akka (afl. der. del Uad-Draa) ha 
abierto á través de una pequeña cordillera del Anti- 
Atlas; 2,000 h. Está rodeada de bosquecillos de pal- 
meras datileras y canales de irrigación. No tiene re- 
cinto amurallado, Sus habitantes habitan casas tos- 
camente construidas con grandes piedras y arcilla. 

TIZGUIN. Geog. Pobl. del Marruecos Occidental, 
al S. del paso de Ahansal, que pone en comunicación 
el valle del Wad-el-Abid, afl. del Rum-er-Rebia, con 
el Wad-Dadeés, una de las ramas superiores del Draa; 
1,000 h. El paso, por donde se realiza un activo comer- 
cio entre el Sahara y el Marruecos Meridional, está 
dominado por una fortaleza. , 

TizGUI-N” GUERRAMA. Geog. Pobl. ó ksar del Marrue- 
cos Oriental, sit. junto á la rib. izq. del Wad-Duir su- 
perior, á 360 kms. ENE. de Marrakex; 2,000 h. de la 
tribu bereber de los ait-izdeg. > 

Tizcui-N” TAKKAIN. Geog. Pobl. ó ksar del Marrue- 
cos Meridional, en el dep. del Sus, á 55 kms. S. de Ma- 
rraxex, sit. junto al Wad-Tifnut, una de las ramas 
madres del Wad-Sus. Está formado de cuatro barrios 
contiguos. E : 

TIZI1. (Voz bereber.) m. En Marruecos, pasaje es- 
trecho entre los montes. Es el equivalente del árabe 
Tenia 6 Teniet, en los nombres geográficos. 

Tiz1. Geog. Pobl. de Argelia, en el dep. de Orán, 
al ENE. de Tlemcen, en el País de los Ahl-el-Oued, 
sit, en los montes de Rumelia; 1,209 m., á oril, de un 
riach. de la cuenca del Chouly, subafl. del Tafna por 
el Isser Oriental; 500 h. Jardines y huertas, En la an. 
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tigua vía de Pomaria á Rusuccurus (Tremecén-Dellis) 
existen dos piedras miliares. 

Tizr, Tm1zi ó Tnizy. Geog. Pobl. de Argelia, en el 
dep. de Orán, dist., cant, y á 12 kms, SO, de Mascara, 
en el linde de la llanura de Eghris; 700 h. Est, de la 
1. f. de Arzeu á Ain-Sefra, con empalme á Mascara. 
Fué fundada en 1879 por colonos argelinos y emigran- 
tes franceses. Ha prosperado mucho, gracias á las ex- 
tensas plantaciones de viñedos. Desde el Oued-el-Ham- 
mam, más abajo Habra, y á partir de la pobl. de Du- 
blineau, la 1. f, asciende por una rampa de 9 kms. con 
una pendiente de 27 mm, por metro, lo que da una 
diferencia de nivel de 243 m. 

Tizi-ArT-Im1. Geog. Desfiladero del Gran Atlas, al E. 
de Marrakex, en la región del Dara. 

_Tizi-AMzUG. Geog. Paso ó desfiladero del Atlas, en 
el nacimiento del río Madri, región del Dera (Ma- 
rruecos). 

Tiz1 Lixumpr. Geog. Paso ó desfiladero en el Atlas, 
á 400 m. de altura (Marruecos), sit. cerca de Tachdirt, 
prov. de Marrakex. 

Tiz1 TARKEDIT. Geog. Paso ó desfiladero en el Yebel 
Tarkedit (Marruecos), en la prov. de Dara. 

Tiz1 TIZEGART. Geog. Aduar de Marruecos, en los 
orígenes del Um-er-Rebia, prov. de Tadla. 

Tiz1 Trix IciL. Geog. Paso ó desfiladero en el Yebel 
Sagra (Marruecos), prov. del Dara. 

Tizi-Ouzou. Geog. Dist. del dep. de Argel. Com- 
prende 8 cantones, que son: Tizi-Ouzou, Azeffoun ó 
Port-Gueydon, Bordj-Menaiel, Dellis, Djurdjura, Dra- 
_el-Mizan, Fort-National y Alto Sébaou; 12 munici- 

pios de pleno ejercicio; 6 municipios mixtos con 
400,000 h., de los cuales 10,000 son europeos y los 
demás casi todos franceses. || C. del dep. de Argel, ca- 
becera del distrito de su nombre, sit. á 189 m. de al- 
tura, á los 36% 42' 46” de lat. N. y 4 1? 42 54” de 
long. E. (Meridiano de París); 2,000 h. (26,000 con 
el municipio, de los cuales 1,200 son franceses y 300 
extranjeros). Tizr-OUzOU se halla en la vertiente me- 
ridional del Bellaou, monte aislado de 695 m., que la 
separa de las profundas gargantas .del Sebaou, río 
cuya altitud es en este sitio inferior á 100 m, Al S. se 
eleva otro monte, de 549 m., llamado Azrou-Mezzouz, 
que va á unirse al Djurdjura. Tizi-Ouzou ocupa, por 
lo tanto, una especie de paso, de donde se deriva su 
nombre, que significa paso de los espinos. En sus alre- 
dedores existen minas de plomo argentífero y bellos 
bosques. Los viñedos se extienden en un espacio no 
inferior á 115 hectáreas. Hay también plantaciones 
«de olivares, árboles frutales, trigo, cebada, legum- 
bres, etc. Todos los sábados se celebra un gran mer- 
cado. La ocupación francesa definitiva data de 1855, 
en cuya época era TizI-OuzOu una miserable aldea 
sin importancia alguna, exceptuando la que le daba 
su situación en la ruta de Argel 4 Fort-National. En 
1871 fué sitiada por las cabilas, iniciándose luego su 
desarrollo con el establecimiento de numerosas fa- 
milias francesas que hasta entonces estuvieron secues- 
tradas por los indígenas, El pais es muy fértil; privado 
de los vientos frescos y brisas, resulta caluroso. Las 
lluvias son bastante frecuentes, alcanzando la altura 
de las aguas durante el año 985 mm. La temperatura 
desciende raramente á cero y asciende en ocasiones 
á 46”. La media anual oscila entre 19 y 21”, Los vien- 
tos reinantes aportan en ocasiones los efluvios del 
valle donde el Sebaou recibe el Ait-Aissi, determinan- 
do en época de inundaciones la existencia de fiebres 
intermitentes. La fortaleza que domina la ciudad 
tiene 700 m, de perímetro y ha substituído á un bord¡ 
turco, construído en el emplazamiento de una antigua 
estación romana. En los alrededores*de Tizi-Ouzovu, 
algo peligrosos por la presencia de algunas fieras, sobre 
todo leopardos, existen paisajes grandiosos y pano- 
ramas espléndidos, Son dignos de citarse las gargan- 
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tas del Sebaou y de la Ait-Aissi, el «barranco de las 
Cascadas», la cumbre del Belloua y las cimas de los 
Hassenaoua, Beni-Zemenzer y Bouhinoun, Est. del 
f. c. de Argel á Bugía. : 

Tizi-RENIF. Geog. Pobl. de Argelia, en el dep. y 4 
70.kms. ESE. de Argel, dist. de Tizi-Ouzou, cant, de 
Drá-el-Mizan, sit. junto al Oued-Djemaa, tributario de- 
recho del río Isser, y en la ruta de Drá-el-Mizan á 
Isserville, á 382 m. de altura; en un paso entre mon- 
tañas, como lo indica la primera mitad de su nombre, 
de 450 á 600 m. de elevación; 200 h. (4,400 con el 
municipio). Fué fundada en 1875, En sus inmediacio- 
nes existe un frondoso bosque, al pie de una meseta 
cubierta de vid. 

Tiz1 UADO. Geog. Aduar de Marruecos, en el Gurgu- 
ri, prov. de Marrakex. 

TizI-URKAN. Geog. Paso ó collado en el Jebel-Sagro, 
región del Dara (Marruecos). 

TIZIANO VECELLIO, llamado el Tiziano. 
Biog. La presente biografía del príncipe de la escuela 
veneciana, se divide en dos partes: 


Parte primera. Su vida y su obra en general. 

Parte segunda. TIZIANO en el Museo del Prado. 
1. Obras varias. — 2, TIZIANO, pintor de Carlos V. 
— 3. TIZIANO, pintor de Felipe II. — 4. Otros cua- 
dros de TIZIANO. 

Apéndice. Obras de TIZIANO que se encuentran re- 
producidas en diferentes artículos de esta ENCICLO- 
PEDIA. 

Bibliografía. h 

: PARTE PRIMERA 

Su vida y su obra en general 


TIZIANO n, en Capo di Cadore, lugar de la orilla 
del Piave, en la vertiente italiana de las montañas del 
Tirol, en 1477 y m. en Venecia el 27 de Agosto de 
1576. Fué hijo de Gregorio Vecellio y de Lucía, dama 
veneciana. Su familia, de antigua nobleza, había con- 
tado, según se afirma, entre sus individuos á san Ti- 
ziano, obispo de Oderzo, y á varios abogados y nota- 
rios. Sus padres alentaron su vocación de pintor pre- 
coz, como habían hecho con su hermano mayor. El 
artista conservó siempre, con el cariño del suelo natal, 
el recuerdo de las líneas harmoniosas y “fuertes de las 
montañas de Cadore; éstas son las que se encuentran 
con frecuencia en el fondo de sus cuadros, delicada- 
mente azuladas por la caída de la tarde que colorea 
las nubes y profundiza el cielo. Tuvo por primer maes- ' 
tro á su compatriota Antonio Rossi, y á los ocho años 
de edad, justificando lo que más tarde escribió Gior- 
gione, «que Tiziano había sido pintor desde el vientre 
de su madre», pintó en su pueblo un pequeño taber- 
náculo en la vía pública. Á los diez años, su padre le 


¡envió 4 Venecia en compañía de su hermano, á casa 


de su tío Antonio Vecellio, encargándole de su educa- 
ción. Según Ludovico Dolce, que publicó su Diálogo 
de la pintura, cerca de veinte años antes de la muerte 
del gran artista, TIZIANO estudió la pintura en el taller 
del maestro mosaísta Sebastiano Zuccato ó Zuccati, 
al cual dejó al poco tiempo, para estudiar bajo la di- 
rección de Gentil Bellini. Tampoco estuvo mucho 
con éste, pues prefirió pasar al estudio de su hermano 
Juan Bellini, pintor más eminente y en donde tuvo 
por condiscípulos á Giorgione, su futuro rival, á Pal- 
ma y á Lotto: Recibió allí admirable educación artís- 
tica, enamorado de las bellas obras de la antigijedad, 
pero sin aquel fanatismo rígido que transformaba en 
arqueólogos á los discípulos de Squarcione ó-de Man- 
tegna; el amor'á la Naturaleza y el gusto á la vida, 
más ardiente en Bellini 4 medida que avanzaba en 
edad, inflamó el alma voluble y pronto conquistada 
de su discípulo. 

Las primeras obras ciertas del artista no son ante- 
riores á 1500. La Virgen del Parapeto (la Zingarella) 
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Busto en bronce, por Alejandro Victoria : [Autorretrato 
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del Museo del Belvedere, en Viena, está compuesta 
según el tipo habitual de Bellini, pero el tipo de ro- 
busta campesina se aproxima más á los de Giorgione 
que á los de Bellini; el niño está pintado con una ligera 
facilidad que -atestigua ya la predilección de estas 
pequeñas figuras, tan difíciles de fijar en la esponta- 
neidad de sus movimientos; los más hábiles maestros 
florentinos fracasaron; pero este pintor de las gracias 
de la mujer lo es también, y á la perfección, de la vida 
movediza y alegre de los niños. ; 
El Eccehomo de la Scuola di San Roque y el Cristo 
con la cruz á cuestas de la iglesia de San Roque, pare- 
cen pecar aún+de inexperiencia; .pero el cuadro del 
Museo de Amberes El obispo Jacobo Pésaro presentado 
á san Pedro por Alejandro VI, pintado hacia 1503, 
lo más tarde, y que recuerda la gran Madonna de Juan 
Bellini en San Pedro de Murano, marca ya progreso 
decisivo, y las testas, sobre todo, son de gran belleza. 
Este progreso se vió claramente de manera asombrosa, 
hacia 1508 6 1510, con el célebre lienzo de la Galería 
Borghese en Roma, El amor sagralo y el amor profano. 


El primer ensayo de Tiziáno en la pintura, por W. Dyce 


Este título, aceptado de mucho tiempo acá después 
de muchas discusiones, sin resultado satisfactorio, no 
es evidentemente el definitivo ó que responda éxacta- 
mente á la idea del artista; pero no importa, pues res- 
ponde á la impresión general del cuadro. Aquel depó- 
sito de mármol ó más bien aquel sarcófago antiguo 
lleno de agua sobre el que un hermoso niño se inclina 
para asir su imagen y sobre los bordes del cual están 
sentadas dos mujeres de belleza paralelamente esplén- 
dida y floreciente, vestida una de blanco satén, con 
cinturón de terciopelo carmesí y guantes amarillos, 
sin ninguna joya en el cuello y los cabellos sin más 
adorno que una ramita de jazmín; la otra desnuda, á 
pesar de su ropaje y del flotante manto de púrpura, 
inclinándose un poco para combar la línea delicada 
de su esbelto cuerpo; aquellas flores diseminadas en 
paisaje de claras lontananzas; aquella cortina de obs- 
curo verde formada por los árboles que 4 manera de 
dosel caen sobre aquella ideal criatura, ¿qué significan 
sino el amor á la vida y á lo bello? Que puso el artista 
cierta intención alegórica, es probable y casi cierto, 
pues la bella vestida no se apoya más que en un co- 
frecillo, mientras que-la- desnuda levanta-en-su-mano 
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izquierda un vaso del cual se desprende una ligera 
llama, y parece interrogar á su compañera. El Amor 
ingenuo y el Amor satisfecho lo llaman Crowe y Caval- 
caselle, y Burckhardt lo bautiza con el nombre de 
El Amor y la Gazmoñería; otros, con Wickhoff y Gnoli, 
ven en este cuadro una ilustración libre de Ovidio ó 
más bien de Valerio Flaco, Venus invitando 4 Medea 
á seguir d Jasón. En tiempo de TIZIANO el cuadro se 
titulaba simplemente: Dos mujeres sentadas cerca de 
una fuente en la que se mira un niño. Por la misma épo- 
ca estuvo TIZIANO, junto con Giorgione, ocupado en 
un importante trabajo. Se acababa de reconstruir el 
Fondaco dei Tedeschi, almacén que los alemanes tenían 
á orillas del Gran Canal, incendiado á principios de 
1505. Fué Giorgione el encargado de decorar los muros 
exteriores de aquel edificio de aspecto sencillo y auste- 
ro, pero se hizo ayudar por TIZIANO. La intemperie y 
las restauraciones se encargaron de dar cuenta poco 
á poco de un conjunto de frescos de los que sólo unos 
mediocres grabados sirven apenas para demostrarnos 
su gran encanto, especialmente unas figuras simbóli- 
cas cuyas actitudes esculturales había más de una vez 
corregido con su gran estilo Giorgione; pero como éste 
muriese en 1511, TIZIANO quedó el solo heredero de 
sus ambiciones y de su gloria, terminando las pintu- 
ras que su joven maestro había dejado sin terminar, 
pudiendo ser, sin duda, que la admirable Venus de 
Dresde entre 4 formar número entre las obras que 
Giorgione dejó 4 medio concluir. Algunas hermosas 
Madonnas datan de esta época de los primeros éxitos 
de TIZIANO. La de Madrid, con santa Brígida y san : 
Ulf: la Virgen de las rosas, de los Oficios; la Virgen de 
las cerezas, del Museo de Viena, demuestran cómo el 
trabajo se robustecía paso á paso en su rica y fecunda 
imaginación. Vió á Durero en Venecia en 1506, á Fra 
Bartolomeo en 1508, y no sueña más que en seguir 
su ejemplo, así como á Palma el Viejo; pero ante todo 
él es él, y lo demuestra cuando compuso una obra de 
gran potencia como es El Cristo del dinero, del Museo 
de Dresde, pintado para decorar el armario del tesoro 
del duque Alfonso de Ferrara. Las actitudes de Cristo 
y el fariseo, ambos de medio cuerpo, son de la más 
emocionante sencillez: bajeza y perfidia, de una parte: 
de la otra, tierna y luminosa nobleza. Esla más bella 
figura de Cristo que haya pintado TIZIANO, quien fué 
desde entonces, en Venecia, el maestro incontestable 
de la pintura religiosa. En 1509 dejó Venecia por Pa- 
dua, adonde fué, según se cree, llamado por Alvisio 
Cornaro para decorar la fachada de su palacio. Este 
decorado no fué de gran duración: en cambio, los fres- 
cos que pintó, quizá con la ayuda de Doménico Cam- 
pagnola, en la Scuola del Carmine y en la Scuola del 
Santo, todavía se conservan. En la primera, El encuen- 
tro de san Joaquin y de santa Ana en la Puerta de oro, 
está completamente inspirado en la composición que 
dejó Giotto en la capilla de la Arena, diferenciándose 
de ésta en que ez aquélla falta el ardor de la fe y de la 
ternura, pareciendo más bien el paseo de un rico vene- 
ciano y su séquito, abordados por un antiguo amigo. 
En la Scuola del Santo, al menos, hay algunas bellas 
expresiones dramáticas en las tres composiciones nue- 
vas y originales del maestro, que son: San Antonio 
haciendo hablar d un recién nacido, para que pueda 
defender á su madre de la acusación de adulterio; la 
Resurrección de un joven, y Asesinato de una mujer por 
su marido celoso. Estas grandes obras, pintadas en 
dos. meses, del 24 de Septiembre al 2 de Diciembre 
de 1511, contienen figuras apasionadas en actitudes 
vigorosas y rápidas, paisajes sublimes de las monta- 
ñas de Cadore bajo un cielo de grisáceas ó purpúreas 
nubes, que las hacen muy estimables. En este mismo 
año TIZIANO compuso el dibujo para un Triunfo de la 
fe, procesión solemne 4 la manera de los E de 


¿Durero y de Mantegna, que los grabados de 
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La casa donde nació Tiziano: 1. Aspecto de la casa tal como se conservaba en 1760. — 2. La casa en 1832 


popul 
representar sobre los muros de la Galería del Palacio 
de Justicia el Juicio de Salomón; este fresco ha desapa- 
recido sin dejar rastro algúno. 

De vuelta en Venecia, TIZIANO se casó en 1512; se 
ha supuesto que su mujer pudiese ser la célebre Vio- 
lante, hija de Palma, y más de una vez pintada por él. 
Tuvo de ella dos hijos, Pomponio y Horacio, y una 
hija, llamada Lavinia, cuidándose desde entonces de 
su casa y de sus negocios de una manera brusca y ava- 
riciosa. El San Marcos con cuatro santos, que pintó el 
mismo año de su casamiento para la iglesia del Santo 
Spirito, y que se encuentra hoy en Santa María della 
Salute, no recuerda tanto el estilo de Giorgione; en 
cambio, presenta cierta vivacidad que hace pensar 
en Lorenzo Lotto, Durante cuatro años luchó TIZIANO 
para ver si conseguía favores igual=s á los que disfru- 
taba Juan Bellini, su viejo maestro, los cuales no pudo 
alcanzar hasta la muerte de éste; entonces fué nom- 
brado comisionista del Fondaco dei Tedeschi, y en- 
cargado de pintar la Batalla de Espoleto (lo cual no 
hizo hasta 1537), y de terminar la Sumisión de Bar- 
barroja, que Bellini había dejado sin concluir en el 
Palacio ducal; estos dos grandes lienzos se perdieron 
en el incendio de 1577. Apareció TIZIANO por primera 
vez como gran pintor en 1514 en la corte del duque 
de Ferrara, para quien ejecutó varias obras muy cele- 
bradas, entre ellas el Baco y Ariadna, que también 
había principiado Bellini, y que en la actualidad está 
en la Galería Nacional de Londres. Durante esta 


- Estado actual Je la casa donde nació Tiziano 
: en Pieve di Cadore 


primera permanencia en Ferrara pintó el retrato de 
_Ariosto, quien, en justa recompensa, consagró al ar- 
tista un recuerdo en su Orlando Furioso (canto 33, 
estrola 2.2), Tan satisfecho quedó el Senado del modo 


cómo ejecutó la terminación de las obras que había 


arizaron bien pronto. Después fué 4 Viena á | dejado incompletas Bellini, que le confirió el beneficio 


llamado de la Sansería, con crecido sueldo, á cambio 
del cual tenía la obligación de retratar, con un corto 
estipendio de aumento, á todos los que, durante su- 
vida, llegasen á ejercer el cargo de dux. 

El encargo de sus grandes obras paganas, con des- 
tino al duque de Ferrara, no lo obtuvo TIZIANO hasta 
que hubo terminado, para la iglesia de Santa María 
dei “Erari, su célebre Asunción, hoy en la Academia 
de Venecia. El 20 de Mar- 
zo de 1515 esta inmensa 
pintura estuvo expuesta E 
en su marco de mármol 
esculpido sobre el altar ¿ S 
mayor de la iglesia de los Marcas de Tiziano 
Franciscanos, causando la 
admiración de Venecia. Cuarenta años más tarde la 
describía Dolce en estos términos: «la terrible majes- 
tad de Miguel Ángel, con la belleza y encanto de Ra- 
fael y el color mismo del natural»: esto es, los dones 
más preciados de las es- 
cuelas florentinas y roma- . 
nas junto con la seduc- 
ción del color veneciano. lt £2 U 
Los gigantescos apóstoles 
que agrupados alrededor Monograma de Tiziano 
del sepulcro miran con 
asombrado gesto á la Virgen que se remonta hacia las 
resplandecientes nubes, en las que se destaca la figura 
de Dios, y el magnífico vuelo de su ropaje, recuerda, 
aunque con más libertad y vigor, la. Madonna de San 
Sixto, de Rafael, pintada dos años antes por lo menos, 
no habiendo entonces nada que le igualase, pues Corre- 
gio no pintó susfamosas cúpulas hasta muchos años des- 
pués. El triunfo obtenido por TIZIANO en Santa María 
dei Frari hizo cesar las dudas del duque de Ferrara, que 
no sabía 4 cuál de los discípulos de Bellini podría con 
fiar la continuación del decorado de su estudio, rival del 
de Isabel de Este en Mantua, apresurándose entonces 
á enviar al artista un programa bien completo de su 
encargo, pues parece ser que incluso le envió algún 
croquis de la primera de las Bacanales. TIZIANO aceptó 
obligándose con grandes fórmulas de cortesía, pero 
continuó pintando cierto número de cuadros que tenía 
ya prometidos ó encargados. Desde esta época empe- 
z6 TIZIANO la larga serie de sus soberbias creaciones. 
Ante todo, fueron dos pinturas al estilo 6 gusto de 
Giorgione. Las tres edades, de Bridgewater House, fres- 
co idilio campestre en el que un pastor enseña á la 
pastora el juego de su caramillo, mientras que el Amor 
despierta á dos niños dormidos en el césped y un viejo 
medita sentado entre dos calaveras. El otro es el Con- 
cierto, del Palacio Pitti, aun atribuido á Giorgione, 
lienzo desgraciadamente completado y retocado, pero 
en el que la figura del religioso que toca el clave y que 
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se vuelve al sentir la mano del sacerdote que está de- 
trás de él con una viola en la mano, tiene en su delga- 
dez ascética y en la mirada profunda de sus ojos hun- 
didos, una intensidad de expresión digna de las más 


Laura de Diant1, por Tiziano. (Colección Cook, Kicnmond) 


bellas obras de Lotto. Se pretende, aunque la aproxi- 
mación es ficticia, encontrar, en las facciones elocuen- 
tes de este religioso, gran parecido, ó, mejor dicho, 
ser el mismo individuo del cuadro titulado El joven 
“del guante, pensativo y altanero, robusto y seguro de 
sí mismo, que está en el Museo del Louvre; lo único 
que puede asegurarse es que ambas pinturas son con- 
temporáneas, si bien el cuadro del Louvre, con su 
ejecución espléndida y sin ningún defecto, es de las 
obras más perfectas de TIZIANO. Entre tanto el duque 
de Ferrara reclamaba con gran impaciencia su Baca- 
nal, mientras TIZIANO pintaba aún el Noli me tángere 
de la Galería Nacional de Londres y otros asuntos 
piadosos; mas, para hacerse perdonar su tardanza, 
se comprometió 4 hacer los retratos del duque y de 
Lucrecia Borgia. El de Alfonso de Ferrara está en el 
Museo del Prado, pero el de la duquesa han sido vanas 
todas las tentativas que se han hecho para encontrarlo 
ó identificarlo entre algunos que se supone pudieran ser. 
Por otra parte, Lucrecia murió en 1519 y el duque no 
tardó mucho en reemplazarla por una joven ferraresa 
de sin igual belleza, Laura Dianti, con la cual se casó. 
No cabe duda de que el retrato de esta hermosa cria- 
tura es exactamente el cuadro del Louvre, procedente 
de la galería de Carlos I, en donde figuraba con el 
título de La querida del Tiziano. Está representada 
de medio cuerpo ante su tocador, con los hombros 
desnudos asomando por entre holgada camisa que 
sujeta un corpiño de terciopelo verde. Mientras se 
perfuma y pzina sus admirables cabellos rubios, incli- 
nado detrás de ella, y medio oculto en la sombra, un 
caballero robusto, con barba, le presenta un espejo 
á cada lado; esta obra es comparable á los bellos re- 
tratos de Palma, pero mucho más sólida y rica de poe- 
sia y de vida, juntándose á esto un maravilloso efecto 
de luz sobre sus carnes, de cuyo claroscuro, digno de 
Leonardo, resalta delicioso destello. El duque de Fe- 
rrara se impacientaba cada vez más. En 1521 fué á 
pintar á Conegliano; en 1522 acabó para la iglesia de 
los Santos Nazario y Celso, en Brescia, un retablo de 
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varios compartimientos (ejemplo único en su obra) 
que le fué encomendado por el legado del papa Averol- 
do. Ocupa el centro La Resurrección de Cristo, habien- 
do colocado sobre los postigos al donador y los santos 
patrones Nazario y Celso, y formando juego las figu- 
ras de San Roque y San Sebastián; en lo alto se ve la 
Anunciación. Es la pintura moderna más atrevida, 
en un marco primitivo. Al mismo tiempo que del du- 
que de Ferrara, TIZIANO recibía, del Consejo de los 
Diez, requerimiento para terminar los cuadros encar- 
gados. Á pesar de tantos apremios, parece que pudo 
satisfacer á sus acreedores, pues el 30 de Enero de 1523 
se puso en camino, acompañado de sus discípulos, 
para Ferrara, no deteniéndose sino pocos días en Man- 
tua, en casa de los Gonzaga. El cuadro reclamado por 
el duque era un Baco y Ariadna. En realidad, TIZIANO 
le dió tres, que todavía se conservan, y son tres cantos 
del más bello poema de expansión sensual y pagana 
que jamás haya producido la pintura. La Ofrenda á 
Venus, del Museo del Prado, está tomada de Filós- 
trato. Sobre un florido césped, al pie de magníficos 
árboles, pequeños amorcillos que danzan y cogen fru- 
tas, beben y luchan, yendo apresuradamente hacia la 
gruta de la diosa; es una maravilla de candor infantil 
y de gracia, espléndido enjambre de cuerpecillos con 
miembros ágiles é inquietos. Todos los grandes pinto- 
res de asuntos infantiles han estudiado y copiado esta 
obra maestra: se cuenta que cuando, en 1638, el car- 
denal Ludovisi regaló al rey de España La Bacanal 
y la Ofrenda d Venus, y el Domenichino fué 4 verla 
por última vez al palacio del virrey de Nápoles, no 
pudo contener las lágrimas. La Bacanal, que en el 
Museo del Prado acompaña á la Ofrenda á Venus, no 
es menos ardiente y apasionada; el triunfo del vino, 
del cual, en el centro del cuadro, uno de los bebedores 
levanta religiosamente un jarro de vidrio que trans- 
parenta netamente su mancha rojiza sobre la amplia 
superficie de una nube, es célebre por el sueño de bea- 
titud de una de sus figuras, y las danzas y los cantos 
que se adivinan. «El que bebe y no vuelve á beber, 


Joven haciendose la Loaleta, por liziano 
(Museu del Louvre, París) 


no sabe lo que es beber», se lee sobre las hojas abiertas 
de un cuaderno de música al lado de dos bellas jóve- 
nes tendidas en tierra. Una alegre pareja joven, él 
con vesta carmesí y ella con flotante túnica blanca, 


4 
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danzan con una gracia y alegría que luego imitaron 
Rubens y Watteau. Y los silenos y faunos, que beben 
sin cesar, evocan anticipadamente la visión de un 
Jordaens, pero con estilo y ritmo puramente italia- 


La Virgen de la tamulia Pesaro, por 1Iz1ano 
(Venecia, Santa María des Frari) 


nos. La nota dominante de este ritmo se manifiesta 
en la derecha del cua lro, por la blancura nacarada y 
rosa del cuerpo de Ariadna, la Ariadna antigua, des- 
pojada por TIZIANO de sus serias vestiduras, y seme- 
jante á la Antíope de Corregio. Cuenta Vasari que Ti- 
ZIANO ejecutó esta tabla y su compañera (número 451 
del Catálogo del Museo del Prado) para un gabinete 
del duque Alfonso de Ferrara, el esposo de la célebre 
Lucrecia Borgia, que ya poseía obras profanas de otros 
famosos pintores, y da á entender que la hizo para 
rivalizar con Juan Bellini, de cuyo pincel había en 
aquel gabinete otra Bacanal, que, habiendo quedado 
sin terminar, por muerte del autor, él se había encar- 
gado de concluir. Los cuadros del Museo del Prado, 
después de haber adornado el palacio del duque Alfon- 
so, estuvieron en Roma en la casa Ludovisi; de allí 
pasaron al palacio Panfili y luego fueron regalados, 
según refiere Mengs, á la Casa Real de España. San- 
drart dice que sirvieron de estudio al Domenichino, 
Poussin y Frammingo para aprender á hacer bellas 
tintas. En tiempo de Carlos II decoraron los dos cua- 
dros compañeros las bóvedas del Tiziano del Real Alcá- 
zar-Palacio de Madrid, así llamadas por figurar en 
ellas casi exclusivamente obras del gran maestro vene- 
ciano. Cuando Carlos III ocupó el palacio Nuevo, que 
es el actual, los hizo colocar en el gabinete denomi- 
nado de la Princesa, y en él los vió y admiró Mengs 
hacia 1776; pero ya habían decorado, aunque no por 


mucho tiempo, el cuarto del infante don Javier. Antes 


de que viniesen á España, en 1636, los hizo grabar el 
podestá de Génova, Juan Andrea. Á mediados del si- 
glo xIx se hicieron de ellas buenas estampas litográficas. 

En 1526, después de haber retratado á Francisco 1, 
al dux Andrea Gritti y á otros personajes, pintó va- 
rios cuadros para el marqués de Mantua y para el 
duque de Ferrara (el fresco de San Cristóbal, del pala- 
cio ducal, el decorado de la pequeña capilla de los 
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varios retratos y sin duda muchos de aquellos desnu- 
dos que de todas partes le pedían con gran insisten- 
cia), TIZIANO ejecutó entonces un cuadro de asunto 
religioso que difería lo mismo de sus pinturas prece- 
dentes como se diferenciaban éstas de las del viejo 
Bellini. La Virgen de los Pésaro, que así se titula este 
cuadro, es un exvoto triunfal encomendado por el 
obispo Jacobo Pésaro para la iglesia de los Frari, en 
donde debía hacer pareja con la Asunción, iniciando 
este lienzo una nueva fase en la historia de la pintura 
veneciana, El artista colocó el trono de la Virgen bajo 
el pórtico de una iglesia cuyas altas y redondas colum- 
nas se elevan hacia el centro superior del cuadro; sobre 
las gradas, al pie del trono, están agrupados harmonio- 
samente lós santos y los donantes, mientras que en lo 
alto, sobre una nube, dos angelitos juegan con una 
cruz. En este cuadro se nota disposición decorativa 
de pintura mural y escorzos que el artista no habría 
intentado nueve años antes en su Asunción. La Vir- 
gen, vestida de rosa y azul, se toca con largo velo blan- 
co, que graciosamente alza con una mano el niño Je- 
sús. San Pedro, que lee 4 los pies de la Virgen, se vuel- 
ve para mirar al obispo Pésaro, que, arrodillado y 
con las manos en actitud orante, está delante del tro- 
no. Á la izquierda del obispo, un guerrero enarbola el 
estandarte de los Borgias, y conduce ante la Reina 
de los Cielos dos prisioneros: un turco con turbante 
blanco, y 4 su lado, y medio oculto, un negro. En la 
parte derecha san Francisco y san Antonio dirigién- 
dose á la Virgen le presentan 4 los demás individuos 
de la familia Pésaro, arrodillados según el modo habi- 
tual en los cuadros votivos. Los retratos son de calma 
y dignidad sorprendentes y la figura del niño, que mira 
con curiosidad á su alrededor, da una nota de encan-: 
tadora alegría á conjunto tan grav2. Aquellas colum- 
nas envueltas por el aire y las nubes, aquel estandarte 
adornado por los laureles de la victoria, la espléndida 
gradación de tonos que ascienden y se iluminan desde 
la sólida base hasta la cumbre aérea de la composi- 


Pedro Aretíno, por Tizlano 
(Colección particular, Inglaterra) 


ción y el nuevo sentido de la arquitectura monumen- 
tal, forman el todo de un arte decorativo suntuoso 


_duces, la Madonna de San Nicolás, pintada para los | que, junto con el del Veronés, demostrará el genio 
Frari, y en la actualidad en la Pinacotea del Vaticano; | mágico de Venecia, 
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El entierro de Cristo, del Museo del Louvre, la obra 
más religiosa y dramática que pintó TIZIANO, muestra 
todo el final del arte de Giorgione y de Palma. El do- 
loroso grupo que forman las figuras piadosamente ata- 
readas en llevar el cuerpo de Cristo que se abandona 


San Jerónimo en el desierto, por Tiziano 
(Pinacoteca Brera, Milán) 


en su blanco sudario; las figuras trágicas de la Virgen, 
san Juan y la Magdalena; los rosas, purpúreos, verdes 
y amarillos de las vestiduras de tonos amortiguados 
por la media luz del crepúsculo; la sombra en donde 
se destaca la blanca nota del sudario; todo el profundo 
misterio de luto y de dolor que rebosa el cuadro, es 
de la misma mano y época que las Bacanales: ejemplo 
único de esta facilidad para la cual la belleza de la forma 
y del color era el todo de la pintura. Después del saco 
de Roma en 1527, Venecia pasó á ser el refugio de 
literatos y artistas. El intrigante é impúdico Aretino, 
que había conocido en Roma á Rafael, Miguel Ángel, 
Sebastián del Piombo'y otrós muchos pintores y es- 
cultores, encontró en Venecia amigos é instrumentos 
más dóciles en TIZIANO y Sansovino; su elocuencia y 
seducción, sus maneras serviles y su porte de gran 
señor, unidos á un orgullo insensato, le granjearon 
el aprecio de los dos maestros, hasta formar un pacto 
de amistad indisoluble, con el nombre del Triunvirato, 
que durante muchos años reinó literaria y artística- 
mente. Corresponsal y casi embajador de TIZIANO, 
procurándole encargos principescos, él mismo fijaba 
la cantidad correspondiente á su comisión y se agen- 
ciaba su propia parte en la gloria del gran artista. Todo 
el carácter licencioso y despreocupado de aquel hom- 
bre se transparenta claramente en los retratos que 
de él hizo Tiziano. Uno' lo envió en 1527 al marqués 
Federico Gonzaga; el otro, que se conserva en el pa- 
lacio Pitti, parece de época posterior. En 1528, des- 
pués de haber retratado 4 Francisco 1, al dux Andrés 
Gritti y á otros personajes, aumentó su reputación con 
el cuadro de la Batalla de Cadore entre venecianos é 
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imperiales, que pintó para la gran sala del Consejo, 
y con el celebradísimo lienzo de San Pedro Mártir, 
para una capilla de la iglesia de San Juan y San Pablo; 
pero que no concluyó hasta 1530, después de un con- 
curso para el que habían sido invitados los principales 
pintores de Venecia; fué el vencedor, entre otros, de 
Palma y de Pordenone, que no se lo perdonó jamás. 
Se sabe que este famoso cuadro, que encerraba en un 
paisaje grandioso un drama sangriento, pereció en 
1867 en el incendio de una capilla en donde estaba pro- 
visionalmente. El retrato de Federico Gonzaga que 
mandó al marqués por la misma época fué destruído 
también en el saqueo de Mantua en 1627. Le había 
prometido, además, las Mujeres en el baño y una Vir- 
gen con santa Catalina; del primero de estos cuadros 
no se tiene noticia; del otro existen dos ejemplares 
bastante diferentes, uno en la Galería Nacional de 
Londres y otro en el Louvre, este último procedente 
de Mantua y conocido familiarmente con el nombre de 
La Virgen del conejo. Un San Jerónimo, hoy en el 
Louvre, y una Santa Magdalena, en el Palacio Pitti, 
tomaron también, en 1531, el camino de Mantua. Otro 
cuadro del mismo año, El dux Andrés Gritti presentado 
por san Marcos á la Virgen, pereció en el incendio de 
1577. Todas estas destrucciones no impiden que el 
número de cuadros de TIZIANO sea todavía numeroso; 
y un luto cruel, la muerte de su esposa muy amada, 
no disminuyó en nada la actividad de tan gran artista. 
En 1530, además, por recomendación de Aretino, le 
invitó el emperador Carlos V 4 que ejecutáse su re- 
trato en Bolonia; hízolo el artista, dejando al césar 
muy satisfecho, y de Bolonia, donde se hallaba otra 
vez en 1532, y después de haber triunfado del Porde- 
none en Venecia, pasó 4 Mantua de nuevo con el duque 
Federico Gonzaga, para quien desempeñó algunos en- 
cargos. En el propio año de 1532 pasó 4 Asti de orden 
del emperador; regresó á Venecia, adonde le llamaban 
los trabajos que en el palacio del dux había dejado 
interrumpidos, y retrató por segunda vez á dicho em- 
perador, el cual hizo de su habilidad tanto aprecio, 
que por ningún otro pintor quiso dejarse retratar en 
Italia. Desde esta época hasta el año 1535, en que, 
según Ceán, firmó Carlos V el diploma de conde pa- 
latino para su pintor predilecto, éste debió de ejecutar 
algunos de los cuadros de su mejor tiempo que existen 
en el Museo de Madrid; así, datan de 1533 los retratos 
en busto y á pie que valieron á TIZIANO los honores 
excepcionales antes mencionados, y otros importan- 
tes encargos, entre ellos los retratos del Marqués del 
Vasto con su mujer é hijo, en una composición ale- 
górica bastante atrevida, y de la que hubo de hacer 
varias imitaciones de las cuales se tratará más adelante; 
el del cardenal Hipólito de Médicis; después hizo, ade- 
más, las obras maestras 1sabel de Este, del Museo del 
Belvedere, y el Francisco 1] del Louvre. Aunque no 
puedan precisarse bien los años, al período siguiente 
pertenecen los retratos del duque y de la duquesa de 
Urbino, del Museo de los Oficios, de gama infinita- 
mente delicada, combinada con el realismo agudo del 
dibujo que son uno de esos admirables de mujer en 
que TIZIANO continúa con su maestría incomparable 
la tradición de Giorgione y de Palma. La Venus del 
Museo de los Oficios, conocida con el nombre de La 
Venus de Urbino, fué pintada por encargo del duque 
de Urbino. Es el mismo tema de la Venus de Dresde, 
pero más licenciosa. La singular y bella criatura que 
Giorgione supo colocar tendida sobre alfombra de 
césped y flores bañada por el ambiente y límpida luz 
de amplio paisaje, no es en la de TIZIANO más que son- 
riente cortesana acostada en su lecho bajo dosel de 
verdes cortinones. Las ondas de sus hermosos cabellos 
de oro que se desparraman sobre sus hombros y su 
rubia carne que descansa sobre las blancas sábanas, 
tienen á la vez poesía y realismo extraordinario. Al 
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fondo de la sala embaldosada de mármol y en la que 
se abre una ventana, dos sirvientas sacan de un cofre 
los vestidos de su señora, y el perrillo, hecho un ovillo 
á sus pies sobre el lecho, es una maravilla, La Flora 
del Museo de los Oficios y la Bella del Palacio Pitti 
recuerdan los rasgos de la Venus, sobre todo la Bella, 
del cual existen varios ejemplares con trajes más 6 
menos suntuosos, en los cuales se ve á la duquesa de 
Urbino, diez años antes todo lo más, cuando estaba 
en el apogeo de su belleza. En cuanto á la Flora, su 
parecido con la Laura Diamti del Louvre es extra- 
ordinariamente asombroso; pero de los modelos que 
tuvo TIZIANO no sabemos nada, sino que un poco más 
tarde su hija Lavinia posó infatigablemente para las 
composiciones más diversas. 

Imaginémonos á TIZIANO, hacia el año 1527, en su 
confortable casa de Biri Grande, cuyas ventanas se 
abren hacia el mar y los lejanos Alpes. Su gigantesco 
estudio está lleno de lienzos en ejecución; allí, en la 
frescura de su jardín, recibe á sus amigos de Venecia 
y los innumerables huéspedes que van á verle proce- 
dentes de Italia y del extranjero. Acabó por aquel en- 
tonces el cuadro la Batalla de Espoleto, que inútil- 
mente le reclamaba el Consejo de los Diez, el cual. dis- 
gustado de tanto esperar, le condenó á restituir 20 
anualidades de su emolumento, acabándole por fin 
en aquel año, como hemos dicho, pero transformado 
en la Batalla de Cadore. Se inspiró para la composición 
en la Batalla de Constantino, pero introduciendo fo- 
goso ritmo de tonos calientes que sólo Rubens pudo 
imitar. Pudo distraerse de tan gran trabajo pintando 
después varios retratos, de los cuales el mejor es el del 

almirante Giovanni Moro, del Museo de Berlín. El del 
general Avalos arengando á las tropas, si hubiera con- 

- servado su primitiva belleza, muy alterada á causa de 

los repintes, sería digno de Velázquez. Una de sus 

obras más encantadoras es la figura de una Niña en 
traje blanco que acaricia á un perrillo, existente en el 

+ Museo de Berlín, y que tiene por título Roberta Strozz1. 

Estos últimos retratos son de 1541 y 1542. 

La Presentación en el Templo, que volvió á encontrar 
en la Academia de Venecia, en la antigua sala de la 
Scuola della Caritd su primitivo emplazamiento, es- 

taba terminada desde 1540. Esta gran pintura, muy 

“conforme aún por su aspecto general á las tradiciones 

. de la antigua escuela, pues uno de los dibujos de Ja- 
cobo Bellini indica bastante exactamente la composi- 

“ción, y Carpaccio la había desarrollado en los mismos 
términos, es, sin embargo, la obra personal de TIZIANO 

o por la comprensión de la multitud y solidez de la ar- 
quitectura; pero, con todo, se advierte con sorpresa 

en esta pintura que el genio libre del artista se ha su- 

peditado por última vez á encerrar su imaginación en 
el austero cuadro cuyas líneas habían trazado los maes- 
tros de su juventud. El papa Paulo III invitó también 

á TIZIANO (1543) desde Ferrara para que hiciese su 

retrato; ejecutólo el gran artista, y volvió á retratarle 

dos años después, en Roma, introduciendo en el cua- 
dro, que es una de sus más acabadas producciones, al 
cardenal Farnesio y al duque Octavio, parientes del 

Pontífice. Refiere Vasari que, satisfecho aquél, ofre- 

ció 4 TIZIANO el cargo del Piombo, que había quedado 

vacante por fallecimiento de Fra Sebastiano, pero el 
pintor rehusó aquel empleo. Mientras estaba TIZIANO 
en Roma le visitó Miguel Ángel, acompañado de Va- 

“sari, en el Belvedere, donde estaba pintando el cuadro 

de Dánae que recibe la lluvia de oro; y cuenta el biógrafo 

florentino que, después de haber elogiado Buonarotti 
la obra en presencia del autor, cuando salió de su es- 

“tudio hizo la censura de ella, y al paso que ponderó su 

bello colorido y su ejecución se dolió de que los pin- 

tores venecianos no siguiesen mejor método y se mos- 
trasen tan flojos en los buenos principios del dibujo, 
añadiendo que «si en Tiziano se hubiese emparejado 


201 


la ciencia con las dotes que á la Naturaleza debía, nin- 
guno hubiera podido rivalizar con él». De los años su- 
cesivos se conservan buen número de pinturas reli- 
giosas, entre ellas la encantadora Asunción de la Ca- 
tedral de Verona, y el gran Eccehomo, del Museo de 


Retrato de Lavinia como Salorme, por Tiziano 
(M seo del Prado, Madrid) 


Viena, más abigarrado de colores que verdaderamente 
dramático. Las pinturas trasladadas de la iglesia del 
Santo Spirito á la de la Salud marcan un nuevo es- 
fuerzo en el artista que no estuvo enteramente afor- 
tunado para rivalizar con Miguel Ángel. En Roma, 
todavía más que en Venecia, fué TIZIANO el pintor de 
asuntos profanos y voluptuosos á quien todos obse- 
quiaban, y la Dánae que pintó para Octavio Farnesio 
(precisamente por la misma época en que el Concilio 
de Trento emprendía la campaña de regenerar el arte 
y las costumbres) sobrepasó en atrevido impudor á 
todos los estudios del desnudo que había hecho ante- 
riormente. El éxito de aquel cuadro fué considerable, 
pues el mismo Miguel Angel, que había pintado una 
Leda más inconscientemente atrevida aún, apenas puso 
restricción alguna á su entusiasmo. Para el mismo Oc- 
tavio Farnesio pintó también una Magdalena y una 
Venus, algo ajamonada, á cuyos pies un caballero toca 
el clavecino, y que hoy está en el Museo del Prado; 
otra Venus parecida está en el Museo de los Oficios, 
diferenciándose en que en ésta hay un amorcillo. 

Al cabo de siete ú ocho meses dejó á Roma para 
volver á Venecia, deteniéndos> en Florencia, que no 
conocía aún bastante, y en Piacenza, donde hizo el 
retrato de Pier Luigi Farnese (Museo de Nápoles). 
Después de haber pintado al nuevo dux Francesco Do- 
nato y regalado á Pedro Aretino un retrato de Juan 
de las Bandas Negras, del cual el año precedente había 
terminado el hermoso del Palacio Pitti, pintó la her- 
mosa figura de La joven del abanico, habiéndole servido 
de modelo su hija Lavinia (Museo de Dresde). En 1547 
el cardenal Farnesio se hizo enviar una Venus con 
Adonis, y el artista envió al duque de Mantua el her- 
moso lienzo los Peregrinos de Emaús, hoy en el Louvre, 
En Enero de 1548 estuvo TIZIANO con el emperador 
Carlos V, del que hizo dos admirables efigies: una re- 
presentándole solemne y majestuosamente á caballo 
bajo un cielo tempestuoso del cual se escapa un rayo 
de luz que ilumina vivamente la figura (Museo del 
Prado); otro, íntimo y más sorprendente quizá por la 
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expresión del rostro, recuerda á Holbein 6 á Moroni 
(Pinacoteca de Munich). Gran número de retratos sl- 
guieron á éstos, entre los cuales mencionaremos el del 
canciller Nicolás Granvelle, su esposa é hijo. Granvelle, 


Retrato de un joven, por Tiziano. (Museo Pitti, Florencia) 


cuyo retrato se conserva en Besancon, le compró, ade- 
más, diversos lienzos con asuntos mitológicos que Tl- 
7ZIANO llevaba consigo. Al finalizar el año se volvió á 
Venecia. Treinta años más vivió todavía, y su fecun- 
didad continuaba inagotable á pesar de tener ya cerca 
de setenta. Buena parte de sus últimas obras pertene- 
cieron á la casa de Austria. Carlos V y Felipe II, que 
desde antes de la abdicación de su padre distinguía 
ya al gran artista veneciano con su aprecio y sus en- 
cargos, escribiéndole de su puño y letra repetidas car- 
tas, de lo cual dan testimonio algunos curiosos legajos 
del archivo de Simancas, se declaró su decidido pro- 
tector después de la retirada de Carlos V 4 Yuste, y 
el protegido consagró al monarca español y á no pocos 
personajes de su corte los más preciados frutos de su 
ingenio en el largo período que transcurrió desde 1557 
hasta 1576. Al propio tiempo ejecutó bastantes obras 
para las reinas de Inglaterra y Portugal, para varios 
magnates italianos y para los edificios públicos de 
Venecia, y estos trabajos prueban que el hielo de la 
senectud no había extinguido la llama de la inspira- 
ción en aquella mente privilegiada, En 1552 hizo para 
España una Santa Margarita, hoy en el Museo del 
Prado, y un Paisaje, cuyo paradero se ignora. El solo 
paisaje, por otra parte admirable, que se conoce de 
TIZIANO es La tormenta, del Palacio de Buckingham. 
Los retratos de Beccadelli, delegado de Julio III, y 
el de Vargas, embajador de Carlos V, son de 1553; 
en 1554 envió á España una Dánae que tiene por com- 
pañera una vieja repugnante (Museo del Prado); de 
ésta hay réplicas en Nápoles, Viena y San Petersbur- 
go; una Venus y Adonis (Museo del Prado), y anun- 
ciaba que enviaría una Andrómeda y una Medea; al 
mismo tiempo María de Hungría recibía un Noli me 
tángere, y Carlos V una Virgen de los Dolores y una 
Trinidad, hacia la que ascienden los profetas, los pa- 
triarcas y los santos, mientras los ángeles les presen- 
tan 4 toda la familia imperial arrodillada sobre las 
nubes. Pero la enumeración de las obras del viejo maes- 
tro se haría interminable y monótona, empezando sin 
interrupción por los asuntos religiosos y mitológicos 
y terminando en los retratos: la Fe, del Palacio Ducal, 
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es de 1555; el San Juan Bautista en el desierto, de la 
Academia, es de 1556, año en que murió Aretino y 
el mismo en que TIZIANO fué encargado por el Senado 
de conceder un premio al más hábil de los pintores de- 
coradores de la Biblioteca de San Marcos, adjudicán- 
doselo 4 Pablo Veronés. En 1558, á4 la edad de ochenta 
y dos años, pintaba para Felipe II los cuadros de Diana 
y Acteón y Diana y Calisto, que conserva la Galeria 
Stafford de Londres; así, en efecto, consta en carta 
que en 1559 escribía al poderoso monarca desde Ve- 
necia el secretario García Hernández, y que se con- 
serva en el citado archivo. Además, por la misma época, 
hasta 1562, enviaba á España los cuadros El rapto de 
Europa y Venus ante el espejo; estos cuatro cuadros son 
los que él calificaba con el sugestivo título de Poesías. 
Hizo también el vigoroso y expresivo autorretrato que 
hay en el Museo de Berlín; pero donde su genio se 
muestra en todo su esplendor es en el San Lorenzo, de 
los Jesuítas, en Venecia, y en la Coronación de espinas, 
del Louvre. La famosa Magdalena desaparecida, y á 
la cual se refiere otra carta del mismo García Hernán- 
dez, quien la recomienda al rey como de las más her- 
mosas producciones del gran maestro, salía de sus pin- 
celes á la edad de ochenta y cuatro años cumplidos, 
Noventa tenía cuando pintó con mano todavía firme. 
pero algo pesada, el Antiope del Louvre, cuya blancura 
luce sobre manera en un gran paisaje sombrío; ya más 
anciano, y esta vez con mano temblorosa, acabó la 
Coronación de espinas, del Museo de Munich. Después 
de este famoso cuadro todavía ejecutó algunas pintu- 
ras más; aún trazó otros grandes proyectos de nuevas 
obras, cuando la muerte vino á sorprenderle brusca- 
mente, á los noventa y nueve años, víctima de la peste 
que diezmaba la ciudad de Venecia en 1576; y aunque 
el Senado tenía con tal motivo prohibidos los entierros 
públicos, fué sepultado con gran pompa y acompaña- 
miento de profesores é ilustres personajes en la iglesia 
dei Frari, en la que se erigió suntuoso catafalco, 

Dos pasajes de la correspondencia de Felipe II con 
su secretario y con uno de los gobernadores en Italia 
pintan de manera acabada al artista en sus últimos 
años: trabajaba con fecundidad inagotable, y se iba 
haciendo avaro. Dicen (de la Magdalena) los que se 


La Virgen y el Niño, por Tiziano 
(Colección Mond, Londres) 
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entienden del arte (carta del 20 de Noviembre de 1561) 
ques la mejor cosa que ha hecho Tiziano. — Para que 
Tiziano trabaje de buena gana, embiele Vuesa Merced 
los dineros que tiene para él y los que ha de aver de su 
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entretenimiento, que son 400 escudos de dos años pasados; 
etcétera, etc. (carta de la misma fecha). Es muy cu- 
riosa la correspondencia aludida, y también la que 
publica en su Carteggio el doctor Gaye, que comprende 


Una de las figuras del zócalo del mausoleo de Tiziano, 
en Venecia 


la noticia casi cabal de las mercedes que al gran pintor 
hicieron, así el dux y señoría de Venecia, como los 
monarcas y príncipes de su tiempo, especialmente Car- 
los V, Felipe II, los marqueses de Mantua y otros. Las 
cartas del archivo de Simancas se refieren principal- 
mente á los encargos hechos á TIZIANO por los prínci- 
pes de la casa de Austria y á las dificultades que á 
cada paso ocurrieron en el cobro de las pensiones que 
sobre el Estado de Milán tenía concedidas, dificultades 
que el artista deploraba con amargura hasta servil en 
muchas ocasiones. Por sus lugartenientes, embajadores 
y secretarios estaba Felipe II al corriente del paso que 
llevaba en el estudio del pintor la ejecución de sus pe- 
didos, y ellos solían ser también los valedores con los 
gobernadores y tesoreros para que acudiesen con sus 
escudos á calmar la ansiedad y las lamentaciones del 
artista en sus más prosaicos conflictos. Las cartas y 
documentos dados 4 luz por Gaye son precioso com- 
plemento de las noticias transmitidas por Vasari y 
Ridolfi, no solamente en cuanto á la historia de cier- 
tas Obras célebres de TIZIANO, sino también acerca de 
los honores y pensiones que obtuvo, como el beneficio 
sobre la renta de la Sansería 6 aduana de tierra, otor- 
gado por el Colegio de la República después de la 
muerte de Juan Bellini (1516); la doble pensión que 
le concedió Carlos V sobre las rentas del Estado de 
Milán, hallándose en Augusta (Mayo de 1548), ha- 
ciéndola extensiva á su hijo Horacio Vecellio por todos 
los días de su vida; la confirmación de esta gracia la 
otorgó Felipe 11 en Madrid en Julio de 1571. Pero de 
verdadero interés, sobre todo para la historia, no de los 
grandes dolores, pero sí de las mortificaciones que pasa 
el genio en esta vida, aun en la más envidiada eminen- 
cia á que puede sublimarle la fortuna, es la parte de la 
correspondencia anteriormente citada que se refiere á 
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lo que se le debía por sus obras. Suponen algunos de 
sus biógrafos, entre ellos Palomino y Ceán Bermúdez, 
que aquél vino á España; fúndanlo principalmente 
en haber ejecutado el retrato de la emperatriz Isabel 
de Portugal, que no salió de la Península, y en haberle 
creado Carlos Y conde palatino de Barcelona; pero la 
primera razón queda desvanecida con sólo considerar 
que aquel retrato pudo ser copia de otro,.y la segunda 
se invalida por el irrecusable testimonio de la historia 
y de la correspondencia de TIZIANO con su íntimo ami- 
go Aretino. Los que sostienen la venida de TIZIANO 
á España la colocan, unos entre los años 1532 y 1536, 
y Otros entre 1548 y 1553; ahora bien; siendo notorio 
que Carlos V salió de la Península en 1542 para no 
volver hasta el año 1556, basta demostrar que TIZIA- 
NO no vino á España en el período que transcurrió 
desde 1532 hasta 1542; y como quiera que la citada co- 
rrespondencia con Aretino abraza desde 1532 hasta 
1543, y en estos Once años no menciona más viajes 
que uno á Inspruck y otro á Viena, resulta probada la 
falta absoluta de fundamento de aquella aseveración. 
Ralph N. Wornum, en su Catálogo de la Galería Na- 
cional de Londres, dice con razón que para conocer 
bien á Tiziano hay que estudiarle primero en Vene- 
cia y luego en Madrid. En efecto, sólo la reina del Adriá- 
tico puede ostentar obras de arte de este gran artista 
que rivalicen en número y calidad con las que de él 
posee el Museo del Prado. «Cuando se ha contempla- 
do, escribe Madrazo, una y otra vez la Bacanal y el 
cuadro llamado hasta ahora de la Fecundidad (núme- 
ros 450 y 451); cuando se le ha saturado á uno la vista 
de esos tonos llenos de harmonía, de verdad y de. luz 
que fascinan en los lienzos de Venus y Adonis, de la 
Dánae y de la Venus con el perrillo (núms. 455, 458 


| y 459); cuando se han contemplado con detenimiento 


los 42 cuadros originales del Tiziano que el Real Museo 
de Madrid encierra, y que son otras tantas joyas que 
deslustran con su brillantez á todas las otras produc- 
ciones de los más afamados coloristas italianos y fla- 
mencos de los siglos Xy1 y XVII, es cuando se comprende 


La tentación de Adán y Eva. Cuadro atribuido 4 Tiziano 
(Colección de la marquesa viuda de la Cenia, Palma) 


todo el valor de la incomparable serie de maravillas 
artísticas creadas para la corona española de la Casa 
de Austria por el famoso Júpiter de la pintura vene- 


las lástimas que Tiziano lloraba para hacerse pagar | ciana, y cuando se ve cómo triunfaría la paleta del 
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Vecellio en las galerías de Madrid, del Escorial, de 
Aranjuez, El Pardo, la Zarzuela y Balsaín, antes que 
de ellas saliesen, para dar fama á galerías extranjeras, 
el famoso lienzo del Sueño de Antiope y otros igual- 
mente inimitables. Como imitador de la Naturaleza, 


El marido celoso, por Tiziano. (Pintura al fresco, Padua) 


ó más bien como Vero fradel carnal de la natura, no 
hubo quien se le igualase en los retratos, cuyas tintas 
sanguíneas los hacen rivalizar con sus mismos origi- 
nales, particularmente los de mujeres y niños, que copió 
muchas veces el Pusino. Tampoco tuvo quien le com- 
pitiese en los países por su frescura y amenidad en- 
cantadora, ni en los terciopelos y ricas estofas con que 
adornaba los retratos de los personajes. Todos convie- 
nen en que Tiziano es el principe del colorido sobre 
cuantos pintores ha habido en Europa.» 

En todos sus lienzos religiosos la viva atmósfera del 
exterior penetra y envuelve los asuntos; efluvios de 
verdadera luz animan y calientan las figuras; los per- 
sonajes divinos se humanizan y se nos acercan por su 
aspecto de realidad y semblanza familiares. El paisaje 
no es en TIZIANO un accesorio como en Bellini; absor- 
be, envuelve y dulcifica las cosas mezclándolas de la 
tierna y grave poesía de la Naturaleza. Es esto un 
hecho capital para la historia del arte, pues de aquí 
debía resultar el estudio más rico y provechoso, No 
es que TIZIANO no hubiera tenido antecesores en los 
pintores del Norte, en sus contemporáneos y en sus 
mismos maestros. Pero si se dice, con razón, que T1- 
ZIANO fué el creador del paisaje moderno, es porque 
antes que él nadie había observado el paisaje con tanto 
interés y cariño, dándole su aspecto particular 4 cada 
uno y su ambiente especial, La vida del cielo y de las 
nubes, el drama de la luz y de las sombras, la unidad 
de ese vasto organismo con los hálitos que lo atravie- 
san; ningún pintor antes que él había hecho sentir en 
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tan alto grado su poderosa vida, Es que tanto de pe- 
queño como adolescente pudo recrearse en la contem- 
plación de sitios bellos y salvajes. Entre los dibujos 
que quedan del artista la mayor parte son paisajes, 
muchos de ellos conocidos por medio del grabado. 
Montañas de escalonados valles; verdes y blandas ve- 
gas que se extienden sinuosas hasta lejanos horizontes; 
bosques de ondulante verdura; lagos silenciosos en los 
que se refleja el azul del cielo, todo está representado 
con sencillez y honradez incomparables. Así, ninguna 
obra de TIZIANO es tan encantadora como aquellas en 
que para fondo de sus asuntos se inspiró en la Natu- 
raleza. «Cada generación, dice Dion Clayton Calthrop, 
al echar una mirada retrospectiva hacia la última ex- 
clama: «Entonces había gigantes», y del mismo modo, 
al mirar nosotros la Venecia del siglo xv1, decimos que 
allí había verdaderamente gigantes: Tiziano, Veronés, 
Tintoretto, Giorgione, maestros de leyenda. Cada uno 
de ellos inquirió en la esencia de su país los mínimos 
detalles y llenó cuanto tocó con el mismo sentido de 
triunfante belleza, En su obra ya no hay psicología ni 
severidad ni asomo de rigidez monástica, sino inspira- 
ción plena, nueva, vívida y en realidad igual á los blan- 
cos pechos y doradas trenzas, á las amplias figuras 
y, lánguidos movimientos de las mujeres venecianas... 
pesar de la gran belleza de la obra de Tiziano, y del 
hermoso tipo físico de mujeres que pintó, existe siem- 
pre en ellas una nota de melancolía semejante á la nota 
de melancolía de la tierra en otoño; parecida á las tris- 
tes notas del final de un canto de ruiseñor. La misma 
sublimidad de sus paisajes, la madurez de sus mujeres, 
la calidad llena y brillante. de su colorido hacen vi- 
brar una nota tan honda y profunda, que los ojos, 
mientras miran esas bellezas, se llenan de inconscien- 
tes lágrimas.» En algunas mujeres, aunque no sean 
venecianas, esta triste belleza resalta de un modo sor- 
prendente, y sin duda es esta sensación la que sintió 
el poeta Ángel Lázaro ante el retrato de La emperatriz 
del Tiziano, cuando escribió, en una breve composi- 
ción del mismo título: 
Está la ventana abierta, 

se ve el paisaje lejano 

y tiene cara de muerta 

la Emperatriz del Tiziano. 

Pocos artistas han sentido y traducido la belleza 
femenina con tan delicado cariño como TIZIANO. Su 
tipo de mujer aparece en muchas de sus creaciones 
tan puro de líneas como una Venus clásica, pero siem- 
pre con dulce expresión de bondad muy veneciana. La 
Naturaleza le proporciona admirables modelos; su amo- 
rosa y ardiente imaginación los idealiza y embellece. 
Hase creído reconocer en algunas de estas creaciones 
ideales á Violante, la hija de Palma el Viejo, de la cual 
la leyenda le supone enamorado, Todas tienen un aire 
de familia; pero sobre todo hay tres obras, que no son 
precisamente retratos, sino imágenes idealizadas de un 
mismo modelo, que es preciso buscar en la corte de 
Ferrara. Estos tres lienzos son: La mujer de las joyas, 
del Museo de Munich; la Flora, de Dresde, y la Mujer 
en su tocador, del Louvre, las cuales representan, más 
ó menos libremente, un mismo original. Tal vez Laura 
Dianti, hija de un artesano de Ferrara. Vasari habla 
con admiración de un retrato de esta beldad. Á pesar 
de que el cuadro de Munich haya perdido, por impru- 
dentes limpiezas, la frescura de su colorido, se observa 
el mismo óvalo alargado y perfecto, bajo su espesa y 
obscura cabellera, los ojos negros, la boca fina y ondu- 
lada, la esplendidez de los hombros y cuello junto con 
el porte distinguido y desdeñoso que delatan clara- 
mente el mismo modelo, La Flora de los Oficios pre- 
senta esa mezcla de real y de ideal. Esta admirable figu- 
ra parece amasada con luz; los cabellos de oro bruñido, 
separados sobre la frente, encuadran ligeramente el 
óvalo perfecto de su cabeza inclinada. Las sueltas tren- 
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zas que caen sobre su hombro izquierdo hacen hermoso 
juego con su busto, que deja al descubierto amplia y 
plisada túnica; mientras la mano izquierda recoge los 
flotantes pliegues de su rico manto de brocado, con la 
derecha ofrece un puñado de flores, formando un deli- 
cioso poema venusiano. 

La Colección Mond, legada á la Galería Nacional de 
Londres por su poseedora, contenía obras de los mejo- 
res maestros. De TIZIANO había en ella una Virgen con 
el Niño, que fué valorada en 250,000 pesetas el año 1909. 
Un retrato magnífico, ejecutado por TIZIANO entre 
1555 y 1560, es el de un Monje, que estuvo en la Colec- 
ción Bequest, en cuya venta fué adquirido en 1924 
por la Galería Nacional de Australia, en Melbourne. 
Otro retrato importante de esta época es el de un caba- 
llero desconocido, que existió en el Museo Giovannelli 
y que fué adquirido modernamente por un anticuario 
londinense. 

El lienzo Venus y Adonis, de la Colección Spencer, 
réplica de la obra del mismo título y asunto de la Ga- 
lería Nacional de Londres, fué vendido en 1925 al mi- 
llonario norteamericano José P. Widener en 5.000,000 
(cinco millones) de pesetas. 


PARTE SEGUNDA 
Tiziano en el Museo del Prado 


1. Obras varias. Las notas generales que antece- 
den apenas dan vaga idea del príncipe de los pintores 
venecianos. El exacto conocimiento de su arte no puede 
lograrse más que estudiando detenidamente su obra 
en el Museo del Prado. Hasta ahora quien con más 
conocimiento de causa ha realizado este estudio, publi- 


cando el fruto de sus observaciones, ha sido el concien- 


zudo crítico y sabio investigador Pedro Beroqui, de 
cuyos varios trabajos entresacamos la mayor parte de 
los datos que á continuación se insertan. 

De los primeros años de pintor de TIZIANO y de sus 
obras de juventud, poco ó nada se sabe de cierto, pues 
las fechas que se les dam se rectifican con harta fre- 
cuencia. La primera que casi con seguridad puede fe- 
charse por el asunto, y la citamos por haber salido de 
Madrid, es la que figura al Papa Alejandro VI presen- 
tando á Jacobo Pésaro, obispo de Pafos, á san Pedro. La 
Bula de la Cruzada contra los moros, acordada entre 
el Papa, Ladislao de Hungría y Venecia, se publicó 
el 13 de Abril de 1501, y el 16 de Mayo el legado papal 
Jacobo de Pésaro, patricio veneciano, recibió el mando 
de las galeras pontificias, alguna de las cuales se ven 
en el fondo del lienzo; pero la expedición no tuvo lugar 
hasta el 28 de Junio del siguiente año. El 30 de Agosto 
se cañoneó y tomó á Santa Maura, y el domingo 13 de 
Noviembre regresó el obispo 4 Venecia. El 18 de Agos- 
to de 1503 murió el papa Borja, Alejandro VI, y los 
que conozcan y recuerden el odio que en Italia se le 
tuvo, comprenderán que después de su muerte nadie 
se hubiera atrevido á poner su figura en lugar preemi- 
nente de un cuadro, y menos Pésaro, quien, por medio 
del orador de la Señoría en Roma, pretendía que Ju- 
lio II le diera otro obispado mejor que el de la isla 
de Chipre. TIZIANO no fué propiamente un artista 
precoz, y la innegable y beneficiosa influencia que so- 
bre él ejerció Giorgione se debe á las peregrinas condi- 
ciones pictóricas de éste, no á que tuviese años más 
6 menos. Tal fué la influencia y la compenetración del 
cadorino con el joven maestro de Castelfranco, que 
ya en tiempo de Vasari se confundían cuadros del uno 


y del otro. La crítica moderna no logra ponerse de 


acuerdo y constantemente se está cambiando la atri- 
bución, y adjudicándose la paternidad de algunos lien- 
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réntesis el antiguo. Núm. 288 (341). Asunto religioso, 
La Virgen con el Niño Jesús en pie sobre su muslo iz- 
quierdo, ocupa un asiento sobre un poyo de piedra en 
que se ven algunas flores deshojadas. San Antonio de 
Padua está á su derecha y á la izquierda san Roque. En 
1657 ya estaba el lienzo en la sacristía del monasterio 
del Escorial, donde le reseña el padre Santos como de 
mano del Bordonón, pintor que no existió nunca. El 
inteligente padre se confundió, y esta confusión ó 
errata ha dado lugar 4 lamentables errores por no ha- 
berla sabido deshacer. En la misma sacristía se hallaba 
La Virgen con el Niño, santa Catalina y san Jorge, de 
mano de lorjon de Castelfranco, según el propio padre 
Santos. Y lo curioso es que al mencionar éste los auto- 
res de las 1622 pinturas al óleo que había en el monas- 
terio, se olvida de Zorjon y sólo menciona al Bordonón 
(folio 107, vto.). Lo cual hace sospechar que se trata 
para él de una misma persona. La prueba está en la 
segunda edición de la obra Descripción breve del Mo- 
nasterio de San Lorenzo el Real del Escorial, 1667, por 
loseph Fernández de Buendía, al tratar de las pinturas 
del Capítulo del Vicario, dice: «El vno es original del 
Bordonón (se refiere al núm. 20 de nuestro catálogo, 
atribuido hoy á Basaiti y antes á Catena), Maestro 
del gran Tiziano, en que se desempeñó de la obligación 
de Maestro para que no fuese mayor el Discípulo. 
Pinta en él 4 Christo Señor nuestro con toda magestad, 
entregando á San Pedro las llaves del Reyno de los 
Cielos...» Aquí notó la errata, cosa rarísima, y en las 
ediciones de 1681 y 1698 se lee Grorjón. En la lista de 
pintores sigue únicamente el Bordonón. No 5e confunde 
solamente el padre Santos, pues también Francisco de 
Holanda, en su obra De la pintura antigua (edición mo- 
derna, 1921), escribe: «Después el primero que pintó 


Isabel de Este, por Tiziano. (Antiguo Museo Imperial 
de Viena) 


zOS, por temporadas, á uno ú otro glorioso maestro: | 4 olio ossadamente fué el Pordon en Venecia...», y más 
ejemplo de ello los dos cuadros del Museo del Prado, | adelante, entre las águilas de la pintura, cita al Por- 
de los que se trata á continuación señalándolos con | donón, que fué el primero que pintó al óleo en Venecia, 
los números del catálogo actual, poniendo entre pa- | (Todos los anotadores de Holanda están conformes en 
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que el Pordón es Giorgione.) Esto del Bordonón no lo 
entendió tampoco el confeccionador de la supuesta 
Memoria redactada por Velázquez, y primero atribuye 
el cuadro de Nuestra Señora con san Antonio y san 


Retrato de un senador de Venecia, por Tiziano 
(Museo Municipal, Padua) 


Roque 4 Paris Bordone y más adelante al Bordonón. 
El anotador Cañete, al encontrarse con la primera atri- 
bución y no ser citado el pintor ni por Madrazo ni 
Poleró, sospecha que el cuadro pudo ser víctima de 
las llamas en algún incendio del Escorial; pero luego, 
cuando aparece Bordonón, no se da cuenta de la que- 
ma y escribe: «Este cuadro lleva en el Museo Real el 
núm. 341...» etc, El padre Ximénez lo describe como 
de Antonio Licinio de Pordonón, y con él Poz. El 
padre Damián Bermejo ya escribe Antonio Licinio de 
Pordenone. Del Escorial vino en 1839 con esta atribu- 
ción tan disparatada, y así figura en los catálogos de 
Madrazo hasta el de 1873, donde dice: «El señor Mo- 
relli, de Bérgamo, cree este cuadro de Giorgione.» Des- 
de 1900 se puso á nombre de éste, volviéndose á Por- 
denone en el de 1910 por error material. Pero como 
ya se ha dicho que siempre está en litigio la paternidad 
de algunas obras de Giorgione y TIZIANO, lo que pare- 
cía indiscutible se negó pocos años después por Wick- 
hoft, en 1895, y luego por Wilhelm Schmidt, en 1904. 
Hoy el profesor Adolfo Venturi y su hijo Lionello 
comparten la opinión de aquéllos, que han populari- 
zado en cierto modo y sostienen que se trata de una 
obra de la juventud de TizIaNo. Beroqui cree que tal 
vez la causa de este error sea la inconclusión del lienzo 
y la falta de veladuras. Hourticq, en la obra Giorgione, 
de G. Dreyfous (París, 1914), no se ha convencido y 
sostiene que es obra juvenil de TIZIANO, excepcional 
por su frescura, ligereza y ejecución afortunada. Piensa 
también que en el San Roque se retrató su autor. Hay 
que hacer constar que el historiador y crítico Morelli 
vió muy claro en el asunto, y que su opinión tiene muy 
antiguo precedente entre nosotros, demostrando ya 
que se ha confundido á Pordenone con Giorgione. 
Núm. 434 (236). El Niño Jesús, en el regazo de la 
Virgen, recibe de santa Brígida el ofrecimiento de unas 
flores; Hulfo, marido de la santa, está á su lado, vestido 
de armadura, con la cabeza descubierta. Consta que 
Felipe II envió esta tabla al Escorial el año 1593. El 
padre Sigijenza, de manera terminante, la incluye 
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entre las obras de TIZIANO y dice: «En el capítulo ay, 
fuera de las que allí vimos, otra de san lorge con nues- 
tra Señora y santa Catalina.» Pasó luego 4 la sacristía, 
donde la cita el padre Santos, en 1657. 4... Vna Tabla 
de Nuestra Señora, y Santa Catalina, y San lorge, 
que parece de mano de lorgón de Castellfranco, aun- 
que ay quien diga que es de la primera manera del 
Ticiano.» 

El padre Ximénez (Descripción del Real Monas- 
terio de San-Lorenzo, por Antonio Marín; Madrid, 1764) 
suprime la atribución á TIZIANO, siguiéndole Ponz y 
el padre Bermejo, y com ella viene al Museo en 
1839 y figura en los primeros catálogos de Madrazo 
(1843-45-50-54-58); pero en el de 1872, el más extenso, 
en la nota que sigue á la descripción, escribe; «Algu- 
nos ven en ella una de las obras que ejecutó el Tiziano 
en competencia con el Giorgione, recién salido de la 
escuela de Gentille- Bellino, y en verdad que si es posi- 
tivamente de Bellino (quiso decir Tiziano; la errata 
está salvada en la pág. 667) la Sacra familia con la 
Magdalena, san Jerónimo y san Pablo, del Museo de 
Dresde (núm. 203), la gran semejanza que desde luego 
se advierte entre ambos cuadros legitima aquella sos- 
pecha.» En el año 1873 sigue 4 nombre de Giorgione, 
pero en la nota dice únicamente: «Es para muchos 
inteligentes obra de Tiziano.» Lo mismo continúa en 
las ediciones de 1883-85-89-93, que se hicieron en vida 
de Madrazo. En la de 1900 desaparece la atribución 
á Giorgione porque su atento examen hizo comprender 
á la Dirección que se trataba de una obra de la buena 
época de Tiziano, pintada en la misma que el cuadro 
del «Amor divino y profano», que existe en la Galería 
Borghese de Roma, pues son hasta los mismos modelos 
de aquellas dos figuras los que han servido para la «Vir- 
gen y santa Brígida», cuyo traje es casi idéntico al del 
«Amor profanon El estudio de la Dirección confirmó 
lo que tenían escrito hacía tiempo Cavalcaselle, Crowe 
y Morelli, y con anterioridad 4 todos el padre Sigiien- 
za. Ahora no se pone en duda el autor, lo que se dis- 
cute es la fecha de ejecución. Parece que no puede ser 
anterior 4 1508. En El Escorial, desde que hubo man- 
dado Felipe II el cuadro, se creyó siempre que se repre- 
sentaba en él 4 Santa Catalina y san Jorge, hasta que 
el padre Bermejo dijo que era santa Brígida y su ma- 
rido Hulfo en trajes de peregrinos. Los antiguos esta- 
ban en lo cierto. Si los trajes fueran de peregrinos, 
podría admitirse la innovación; pero á Brígida de Sue- 
cia, aunque descendía de reyes, no se le ha represen- 
tado nunca en esta forma y con el lujoso vestido que 
acrecienta su hermosura. El guerrero (¡el peregrino! 
del padre Bermejo), no es un santo, sino simplemente 
un modesto caballero, tal vez el donante. Para la santa 
Catalina sirvió de modelo la célebre Violante. Parece 
algo fuerte, aparte de la falta de parecido, el que con 
la amada ofreciendo flores á la Virgen y el Niño, se 
retratara TIZIANO (según opinión de Mme. Olga Gerst- 
feldt), y menos creíble es que la figura de san Hulfo 
sea la de Palma, como afirma Mr. Hourticq. 

419 (451). Ofrenda á la diosa de los amores. El 
asunto está tomado del sofista griego Filóstrato, quien 
escribió la obra Cuadros, describiendo los 64 de una 
galería de Nápoles. Son los Amores hijos de las Ninfas, 
y dos de ellas, agradecidas á la madre del Amor, le 
presentan sus Ofrendas. Obra de poesía extraordina- 
ria, su contemplación es uno de los mayores goces 
estéticos que nos proporciona TIZIANO, á quien tantos 
debemos por haber tenido muy presente el aforismo 
de Leonardo la eccelente pittura dover sempre accrescere 
il diletto in chi piú la osserva. 

418 (450). La Bacanal. El asunto está inspirado 
por la lectura de Catulo, tan grato á TIZIANO. De la 
edición Guarini de 1521 hay un ejemplar en el cual 
de su mano había escrito: Liber mihi Titiami et amico- 
rum coeterorumque. La bacante echada, con la flauta 
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en la mano derecha y levantada la izquierda, que sos- 
tiene una taza donde le escancian vino, es Violante, 
la amada por el pintor, la misma que sirvió de modelo 
para la santa Brígida (mejor santa Catalina). Tam- 
bién lo fué de Palma el Viejo, quien hizo de ella el 
retrato que se conserva en el Museo de Viena y que es 
una de sus mejores obras. Vasari nada dice de esta 
hermosa mujer. Ridolfi sólo escribe que es una donna 
da lui (TIZIANO) amata, detta Violante. No tiene fun- 
damento alguno la tradición que supone á Viola ó 
Violante (con dos violetas adorna el pecho y otra tiene 
junto 4 la oreja) hija de Palma y que fué divulgada 
por el fantástico Boschini. 

El cuadro de la Ofrenda á la diosa de los amores y 
éste se hallan firmados. Aquél en el paño blanco de 
primer término: N. 102. Di Ticianus F.; la Bacanal 
así: Ticianus F. N. 101, en el escote de Violante. Des- 
cribiendo dicha Bacanal dice Vasari: ed in questo cua- 
dro scriue Tiziano il suo nome. Las dos firmas se con- 
sideran falsas y han sido muy reídas por el empleo de 
la c, sin recordar que ya hace muchos años (1886) que 
Morille hizo notar que así firmó TIZIANO las obras de 
su juventud hasta 1524, poco más ó menos. No cabe 
duda que de ese modo lo ejecutó en la Resurrección, 
de Brescia, y Cristo de la Moneda, en Dresde. En Los 
discípulos de Emaús, del Louvre, lo está con e (Tician). 
En el Hombre del guante, La Virgen del conejito y en el 
Baco y Ariadna, de la Galería Nacional, sobre el vaso 
del primer término se lee T:icianus. Lo que hace cavi- 
lar, sin que se haya podido descifrar el enigma, son 
los números. Se ha supuesto, con notoria ligereza, que 
son marcas del Escorial. Por el asunto, los dos lienzos 
no podían estar, ni estuvieron nunca allí. Por otra 
parte, los números correspondientes á los inventarios 
se ponían en la parte inferior del cuadro, junto al mar- 

co, y, á mayor abundamiento, son diferentes 4 los de 
aquéllos. Únicamente falta decir cómo y cuándo vinie- 
ron á España. Muerta Lucrecia Borgia, Alfonso 1 se 
consoló pronto con el amor de Laura Dianti, de la 
cual tuvo dos hijos, Alfonso y Alfonsino, marqués de 
Montecchio el primero, considerados siempre como 
- bastardos, aunque pretendieron, y no probaron, ha- 
- bían sido legitimados por el matrimonio que con su 
madre contrajo Alfonso in articulo mortis. Á Hércu- 
les II, hijo mayor legítimo, sucedió en el ducado Alfon- 
so II, que no tuvo hijos de sus tres mujeres, por lo que 
- deseó vivamente que se diera la investidura 4 César, 
marqués de Montecchio, nieto de la Dianti, lo que no 
pudo ser no obstante la buena voluntad de Grego- 
rio XIV, ya que á ello se oponía la Bula de Pío V, Pro- 
—hibitio alienandi. Á pesar de la protección que los Este 
dispensaron siempre á Hipólito Aldobrandini, que 
tomó el nombre de Clemente VIII, no fué con él más 
afortunado, y al morir Alfonso, el 27 de Octubre de 
1597, Ferrara, como feudo de la Iglesia, que no podían 
tener los bastardos, pasó á ser dominio de la Santa 
Sede, y en nombre del Papa tomó posesión de ella, 
el 28 de Enero del siguiente año, el cardenal Aldo- 
brandini, sobrino del Pontífice, quien, no obstante 
las protestas de César, que alegó había renunciado el 
ducado pero no los bienes inmuebles y muebles de los 
duques, entre Otras cosas sacó las pinturas y las llevó 
4 Roma. Unas pasaron á sus herederos y otras, las dos 
de que tratamos entre ellas, á los Ludovisi. Las regaló 
4 Felipe IV el cardenal de aquel apellido. 

TIZIANO fué muy apreciado en la corte de Mantua. 
Por Noviembre de 1519 había el pintor pasado rápida- 
mente por Mantua y admirado las obras que en el 
studio tenía Isabel de Este, pero sin poder verla por- 
que se hallaba en Marmirolo. Su relación íntima con 
ohes comienza en 1523, yendo á Mantua llamado 
por Federico, á quien se presentó con una carta de 

Giambatista Malatesta, agente mantuano en Venecia. 
' El marqués quedó satisfecho del pintor y le.envió un 


. 
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rico jubón, de cuya entrega da cuenta Braghino, con- 
fidente de Federico, en carta fechada en Venecia el 11 
de Agosto de 1523, hablando en la misma de un re- 
trato que todavía no se sabe de quién es. El silencio 
que guardan los agentes mantuanos, el mismo pintor, 
y la falta de referencia precisa en las relaciones de las 
obras de arte allí conservadas hasta 1627, hacen sos- 
pechar sea de la amada del marqués, Isabel Boschetti, 
Hasta 1527 no vuelve á encontrarse documento algu- 
no que demuestre comunicación de TIZIANO con la 
corte de Mantua. 

El 15 de Julio el agente del duque.en Venecia, Be- 
nedetto Agnello, le participaba que Tiziano había 
regresado indispuesto. El 5 de Agosto, que por la en- 
fermedad de su mujer Cecilia, enterrada el día ante- 
rior, no había podido trabajar en el retrato de Cornelia, 
ni en el cuadro de las mujeres desnudas. El 4 de Octu- 
bre de 1530, desde Venecia, anunciaba Agnello al se- 
cretario del duque, Calandra, que TIZIANO comenzaba 
á reponerse y presto iría 4 Mantua, adonde se supone 
que fué para felicitar al duque por sus bodas con la 
gentil Margarita Paleólogo, y entonces comenzó el 
retrato de Federico Gonzaga. Por la edad que repre- 
senta el duque, no puede retrasarse más la fecha de 
ejecución, y no es anterior, porque el pintado en 1530 
es relrato armado. : 

Es el núm. 408 (452). Retrato de Federico Gonzaga, 
duque de Mantua, etc. etc. Perteneció este retrato á la 
Colección del marqués de Leganés, y figura en la Razón 
de las pinturas que quedaron por su muerte, ejecutada 
á petición de los testamentarios el 21 de Febrero del 
año 1655 en esta forma: «Otro retrato de medio cuerpo 
de un duque de Ferrara con un perro debajo de la 
mano; de Tiziano. Esta pintura está en Morata.» Es- 
tando entonces en Morata mal pudo regalarlo el mar- 
qués á Felipe IV, como dice Madrazo. Lo compró el 
rey, Ó se lo ofrecieron los herederos, porque ya figura 
en el inventario del Alcázar hecho por Mazo en 1666 
(Galería del Mediodía), tasado en 200 ducados. Dice 


Noble de Venecia, por Tiziano. (Colección particular, 
Inglaterra) 


así el asiento: «571. Vara y media de alto casi en qua- 
dro, de un retrato de un Duque de Ferrara con perro, 
de mano de Tiziano.» En el mismo sitio, y en la pro- 
pia forma, aparece en los inventarios del Alcázar de 
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1688 y 1700, tasado en el último en 150 doblones, con 
las dimensiones actuales. En los que se hicieron des- 
pués del incendio, en 1734 y 1747 (núm. 90 de aquél 
y 21 de éste), figura como kelrato de un hombre agasa- 
jando d un perro de aguas, tasado en 5,000 reales. En 


Antonio Porcia, por Tiziano. (Museo Brera, Milán) 


el Palacio Nuevo de Madrid se colocó en la Antecá- 
mara del Infante don Luis, según consta en este breve 
asiento del inventario de 1772: «Núm. 21. Un veneciano 
agasajando un perro de aguas.» En este inventario (que 
hicieron Bayeu, Goya y Gómez) se atribuye equivo- 
cadamente á Tintoretto por primera vez, porque en 
todos los citados se consideró de TIZIANO. Lo tasaron 
en 3,000 reales. Figura ya, entre las obras de TIZIANO, 
en el catálogo del Museo de 1821 en esta forma: «Núme- 
ro 499, Retrato de un hombre vestido de negro, con la 
mano derecha sobre un perro blanco.» De igual modo 
está en el francés de 1823, En el de 1828 decía Eusebi, 
redactor de los anteriores: «746. Tiziano. Retrato con 
barba y cabellos obscuros, vestido ceñido 4 la cintura 
de color morado obscuro bordado de oro, la mano iz- 
quierda en el puño de la espada y la derecha apoyada 
sobre un perro blanco. — Asombroso retrato bien dibu- 
jado, con colorido natural y vigoroso y una gran fuerza 
de claroscuro.» En el catálogo hecho por Pedro de Ma- 
drazo en 1843, y en las cuatro ediciones siguientes, se 
describe, con el núm. 926, como retrato de Alfonso, 
duque de Ferrara, copiando en lo demás 4 Eusebi. En 
el de 1872 no revela Madrazo las razones que le mo- 
vieron á dar á este retrato el nombre de Alfonso 1 de 
Este, dugue de Ferrara, pero hace de la tabla (núm. 452 
actual) una detenida descripción que demuestra estu- 
dio directo y minucioso. Por ser necesaria para la inte- 
ligencia de lo que sigue, copiamos la descripción del 
traje, que dice así: «Lleva ropa ceñida de terciopelo 
negro, con faldillas y franja bordada de oro, repetida 
en las hombreras. Entreabierto el pecho, deja ver un 
jubón negro interior, sujeto con lazos y puntales de 
oro, y la camisa bordada. Al cuello tiene una especie 
de rosario de cuentas negras y doradas, á la cintura 
un lazo azul y rojo, los puños de batista encañonados 
y recamados de trencilla verde.» (Extractada en las 
ediciones posteriores, siempre se dice que es negro el 
color de l2 ropa, hasta la edición francesa de 1913, en 
que se hace constar que es azul.) Pedro Beroqui, en 
sus Adiciones y correcciones al Calálogo del Museo del 


TIZIANO 


Prado, indica que, según algunos criticos, era retrato 
de Federico Gonzaga el que se venía teniendo como 
el de su tío carnal Alfonso 1. Allende Salazar y Sánchez 
Cantón, en su notable libro Retratos del Museo del Pra- 
do, apuraron la materia y demostrarón que el retrata- 
do es Federico Gonzaga. Resta advertir que Madrazo 
estuvo en lo cierto cuando dijo que este retrato del 
Museo es el que mencionan los inventarios del Alcázar 
y Palacio Nuevo. No puede ser el otro á que hacen 
referencia los eruditos y perspicaces escritores citados, 
también del marqués de Leganés, porque en la citada 
Razón se reseña así: «Otro retrato de medio cuerpo de 
mano de Tiziano, de un duque de Ferrara, con un perro 
del que no se ve más que la cab.* Tiene guante calzado 
en la mano izq, y el otro en la dra. con el Toisón y 
botoncillos de oro en el bestido y una gorra con pluma 
blanca.» Compárese esta descripción con el retrato de 
Federico Gonzaga, y se apreciarán fácilmente las dife- 
rencias capitales entre los dos. Este retrato, hoy per- 
dido, se sospecha que pudiera ser el de su hermano 
Fernando Gonzaga, pues Federico jamás tuvo el Toi- 
són. La presencia del perro se explica porque los hijos 
heredaron de la madre su afición á estos animales. 
No es creíble que errase Madrazo al decir que era de 
color negro la ropa. Recuérdese que negro era según 
Eusebi, y luego morado obscuro; y de él lo copió Ma- 
drazo, que posteriormente, y bien examinado el cua- 
dro, vuelve al negro. Nunca se dijo que fuese azul; 
pero hoy no puede dudarse de que éste es el color ac- 
tual, aunque no lo haya sido siempre. En 1892 escri- 
bía Frizzoni respecto de este cuadro: «...ma sgraziata- 
mente U effigie di Alfonso d” Este... a sofferto assai in 
consequenza de inabile ristauro non rimanendovi di ben 
conservato se non il cagnolino ch' egli viene accarezzando 
con la mano.» Y Federico Balart, por la misma fecha, 
decía: «La costumbre de estropear las obras maestras 
del arte con restauraciones más ó menos absurdas es 
antigua entre nosotros. En el Museo hay profanacio- 
nes de todos tiempos... Lo más horrendo son los repin- 
tes. El retrato del duque Alfonso de Este para pro- 
barlo: tal como ha quedado después de la restauración, 
aquello ya no es obra de Tiziano ni de nadie... Cuando 
los dignos funcionarios del Museo sientan comezón 
de pintar, hagan cuadro originales los que tengan fuer- 
zas para ello, saquen buenas copias los que de sacarlas 
sean capaces, y si hay alguno á q ni para eso le 
pinte el naipe, váyase á un taller de coches y luzca en 
él su habilidad sin ofensa del arte.» Los inhábiles reto- 
cadores, al dar la veladura azul del traje la pasaron 
por parte del hociquillo del perrito. También retoca- 
ron la firma de TIZIANO, y por esto, sin duda, se ha du- 
dado de su autenticidad. 

2. Tiziano, pintor de Carlos V. Cuando, aplazada 
la cuestión religiosa en Alemania, pudo Carlos Y tomar 
de nuevo el camino de Italia, salió el césar de Viena 
el 4 de Octubre de 1532 y entró en Mantua el 6 de No- 
viembre, siendo recibido solemnemente por el duque 
Federico Gonzaga. Éste no perdonó medio de que su 
estancia allí fuese grata al emperador. Á pesar de con- 
tar con Julio Romano, el 29 de Octubre había pedido 
un pintor á TIZIANO, per fare qualche bel spettaculo alla 
M.ta Ces.*a in alcune comedie che ho dissegnato di fare 
alla venuta dí quella, y TIZIANO le envió, con carta de 
8 de Noviembre, 4 Vincenzo de Brescia. Ya Carlos V 


.en Mantua, el 7 del mismo mes, llamaba al Cadorino. 


Por causas que no han podido averiguarse, TIZIANO 
no pudo ó no quiso ir, y la parte artística de los fes- 
tejos imperiales corrió á cargo de Julio Romano. Car- 
los V emprendió su viaje, y el día 13 entraba en Bolo- 
nia: En Mantua le produjeron admiración intensa las 
pinturas reunidas por Isabel de Este, y con especia- 
lidad el retrato del duque, pintado por TIZIANO. Pro- 
tector de éste era Federico, pero en la comitiva del 
césar había persona que con él tenía gran valimiento 


Tiziano Vecellio, llamado el Tiziano, Y 


La Gloria. (Museo del Prado, Madrid) 
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y En mucho estimaba las obras de TIZIANO: era Fran- 
cisco de los Cobos. Por tanto, el deseo de Carlos V, 
las indicaciones de Federico Gonzaga y el interés de 
Cobos en que TIZIANO le estuviera agradecido, deter- 
minaron la ida de éste 4 Bolonia para retratar al césar. 
Aretino no tuvo parte alguna en este asunto, ni podía 
tenerla, porque en esta época no habían comenzado 
sus relaciones amistosas con el emperador y estaban 
en absoluto cortadas con el duque de Mantua, que, 
cansado de sus procacidades, le había amenazado con 
que le haría dar diez puñaladas enmedio de Rialto, y 
si después le hizo bondadosamente algún favor, ya en 
Junio de 1531, en absoluto le había retirado su pro- 
tección. Además, Aretino era incapaz de no haber 
dejado en sus cartas rastro de este favor dispensado 
á TIZIANO, si hubiese mediado en él. Tiénese por cierto 
que antes no había retratado TIZIANO al emperador, 
y que, seguramente, no estuvo en Bolonia cuando su 
coronación. Antes de ir el emperador había retratos 
suyos en Italia, pero no pintados por TIZIANO. Preci- 
samente uno de ellos estaba en poder del cardenal 
Hipólito de Médicis, por quien se supone que Carlos V 
llamó 4 TIZIANO en 1530; pero el corresponsal del car- 
denal de Mantua escribía á éste que no se parecía al 
césar, pues Su Majestad se había hecho cortar el cabello. 
Es decir, que era anterior á la salida del emperador 
de Barcelona, pues se sabe, por el cronista fray Pru- 
dencio de Sandovál, que entonces fué cuando, á causa 
de los dolores de cabeza, se hizo cortar la melena. Así 
es que TIZIANO retrató por primera vez á Carlos de 
Gante durante su segunda estancia en Bolonia. Todos 
los biógrafos de TIZIANO, tomándolo de Vasari, cuen- 
tan que mientras Vecellio pintaba, Alfonso Lombardi, 
que le había pedido le introdujese como discípulo suyo, 
modeló en cera colorada un retrato del emperador de 
medio perfil, de lo que TIZIANO quedó muy sentido, 
pareciéndole le había hecho traición. El hecho es com- 
pletamente cierto, y lo comprueba una carta de Jeró- 
nimo Negrino, agente mantuano del duque Federico, 
escrita el mismo día de la salida de Carlos V, carta no 
citada por Cavalcaselle y Crowe. Dos retratos hizo el 
artista del emperador: el primero, de medio cuerpo 
y armado, se conservó hasta 1856 en la Galería Zam- 
beccari, de Bolonia, fecha en que, por mediación de 
Gualandi, se vendió á un inglés cuyo nombre no pudo 
averiguarse, y hoy no se sabe dónde se encuentra; el 
segundo fué el que admiramos en el Museo del Prado, 
señalado con el núm. 409 (453). 

Retrato en pie del emperador Carlos V. El traje es 
el que vistió el emperador el martes 22 de. Febrero 
de 1530, día que fué coronado como rey de Lombardía 
con la corona de hierro, y el mismo que lucía al entrar 
en Bassano el 31 de Octubre de 1532. El perro, dicen 


Allende Salazar y Sánchez Cantón, que probablemente 


b 


es el llamado Sampere. No se sabe cuándo vino á Espa- 
ña este admirable retrato. Aparece inventariado por 
primera vez, el año 1600, en el Guardajoyas del Alcá- 
zar, y Pantoja de la Cruz le tasa en 80 ducados. No 
se encuentra en el inventario de 1636 porque se regaló 


-á Carlos 1 de Inglaterra, y sí en el de 1666 (Galerta del 


] 


Mediodía) porque se recobró, por 150 libras, en la 


_almoneda del infortunado Stuart. Allí continuaba en 


1686 y 1700, y se valora en este último inventario en 


-300 ducados, y en el que se hizo el año 1747 en 9,000 


reales. En el Palacio Nuevo adornó el Cuarto del in- 


.fante don Xavier. En 1794 se hallaba descolgado, y 


Bayeu, Goya y Gómez lo estiman en 30,000 reales. 
Figura ya en el Catálogo del Museo de 1821, y se apre- 
cia en 160,000 reales al morir Fernando VII. Tan satis- 
fecho hubo de quedar Carlos V de los retratos pinta- 
dos por TIZIANO, que, además de pagarle con largueza, 


expidió en Barcelona, con fecha 10 de Mayo de 1533, 


un diploma laudatorio para el pintor, y además de 


_ennoblecerle le nombró conde del Palacio Laterano 


' 
ENCICLOPEDIA UNIVERSAL, TOMO LXU. — 14. 


209 


y consejero áulico y del Consistorio, con titulo de con- 
de palatino y todos los privilegios á él anexos. 

Los retratos de los 11 césares (el duodécimo era de 
Julio Romano), pintados para Federico Gonzaga entre 
1536 y 1538, los compró Carlos 1 de Inglaterra, y en 
su almoneda Felipe IV, por 1,200 libras. En 1666 se 
encuentran inventariados en la Galería del Mediodía, 
y los tasa Mazo en 3,000 ducados. En 1700 se encon- 
traban en el mismo sitio (su tamaño era de vara y 
cuarta en cuadro), y se valoran cada uno en 100 do- 
blones. Consta, por el testimonio de Ranc, que se que- 
maron en 1734. La Anunciación, destinada á las mon- 
jas de Santa María de los Ángeles, de Murano, quienes 
no pudieron, ó quisieron, pagar los 500 escudos que 
por ella pedía Tiziano, se mandó á la emperatriz en 
1537, y por ella recibió 2,000 escudos. Estuvo en Aran- 
juez, restauró el cuadro Lucas Giordano, y en 1794 
se hallaba en el estudio de Bayeu (Casa de Rebeque). 
Desapareció durante la invasión francesa. De las otras 
obras pintadas con posterioridad al retrato del empera* 
dor se ha tratado en el lugar correspondiente de esta 
biografía, por lo que á continuación se pasa á estudiar 
la obra que en el Museo del Prado viene cronológica- 
mente después del retrato imperial. 

417 (471). Alocución del marqués del Vasto d sus 
soldados. El 28 de Diciembre de 1538 moría en Ve- 
necia, á los ochenta y cuatro años, el dux Andrea 
Gritti, y el 19 de Enero del siguiente era elegido Pietro 
Lando. Para saludarle en nombre del emperador fué 
á Venecia el marqués del Vasto, y á fines de año, el 
25 de Diciembre, Aretino daba cuanta á Carlos V del 
magnífico recibimiento que se le había hecho, «digno 
de tal hombre y tal ciudad»; entonces fué cuando en- 
cargó á TIZIANO el retrato. Se le prometió hacerlo, y 
el marqués debió esperar una obra maestra, porque 
tanto TIZIANO como su consejero Aretino le estaban 
reconocidísimos: aquél por el canonicato que había 
conseguido para su hijo Pomponio, y éste porque le 


El doctor Parma, por Tiziano. (Museo de Viena) 


debía, entre otros favores recientes, el haberle recon- 
ciliado con el duque de Mantua. Sin duda era exce- 
lente la voluntad de TIZIANO, pero sus ocupaciones 
numerosas, y especialmente la ida á Mantua, le impi- 
dieron cumplir prontamente con Avalos. Para justi- 
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ficación de TIZIANO, escribió Aretino al marqués del 
Vasto (el 20 de Noviembre de 1540) una carta muy 
ingeniosa y embustera, haciéndole una entusiasta y 
precisa descripción de la tabla pintada, que segura- 
mente dejaría en- 
cantado al generoso 

valos y con la es- 
peranza de recibir 
pronto la deseada 
pintura; pero como 
2 ésta apenas existía 
sino esbozada, y 
completa sólo en la 
fantasía aretina, 
no pudo verla has- 
ta meses después. 
Seguramente hizo la descripción teniendo á la vis- 
ta el boceto de TIZIANO, que fué enviado al pacien- 
te gobernador de Milán para que su contemplación 
le hiciera esperar con calma la tabla grande, che ve- 
ramente sará di corto. Al decidirse TIZIANO á pintar 
el cuadro tropieza con una .dificultad: Aretino había 
dejado correr la pluma describiendo la armadura que 
en el retrato vestía el marqués: e talmente simile al 
ferro, che il vero istesso non sapria discernere il natural 
dal finto; y el pintor no tenía ninguna. Al engañado 

valos no se la podía pedir, y una vez más el ingenio 
de Aretino le sacó del apuro, y con motivo de dar las 
gracias al capitán Palazzo de le due dozzine di coltelli 
que le había regalado, le expresa el deseo de TIZIANO 
de perpetuar con su pincel la efigie y el nombre del 
espléndido señor Girolano Martinengo de Brescia; 
pero él, á su vez, había de hacer merced al pintor d'un 
corsaletto fornito di celata e di bracciali bene a "usanza 
dei di oggi, mapuramente bianco... Solucionado el con- 
ílicto, TIZIANO trabajó con ardor y terminó por fin el 
retrato que, probablemente, llevó consigo á Milán 
del 22 al 29 de Agosto de 1541, durante la permanen- 
cia de Carlos V, quien entonces concedió al pintor una 
pensión anual de 100 ducados sobre el tesoro milanés. 
Ávalos, á su vez, le favoreció con otra pensión de 50 
ducados anuales. Aretino no pudo gozar del triunfo de 
su amigo, ni juzgar del efecto que producía su retrato, 
colocado al fondo entre la soldadesca, porque, con 
gran sentimiento suyo, no fué llamado á Milán por el 
emperador. No se sabe cómo salió de Italia este lienzo 
y llegó 4 la colección de Carlos I de Inglaterra, donde 
fué adquirido por la cantidad de 250 libras. Se en- 
cuentra ya en el Inventario del Alcázar de 1666 (Pieza 
de la torre en el cuarto alto), tasado por Mazo en 400 
ducados de plata. Sus dimensiones eran de 2,5 varas 
de alto por 2 de ancho. Pasó luego al Escorial, y en la 
segunda edición de su obra (1667) lo describe el padre 
Santos en la Quadra del Mediodía, habitaciones del 
rey (£.? 100 vto.), y dice de la Alocución: «original va- 
liente del Tiziano, en que se representa al marqués 
de Pescara haciendo plática á sus soldados y animán- 
dolos con tal valor y viveza, que aun pintado infunde 
á los que lo ven valentía y ánimo». Sin duda, á conse- 
cuencia del incendio de 1671 volvió á Madrid, y, se- 
gún el Inventario del Alcázar de 1686, se le coloca en 
la Pieza de las bóvedas que cae debajo del despacho de 
verano. En el mismo sitio se hallaba al hacerse el de 
1700, y se valúa en 150 doblones de 4 2 escudos. Debió 
de sufrir bastante en el incendio del Alcázar de 1734, 
según hoy puede advertirse. En 1772 se encuentra 
en el Palacio Nuevo de Madrid, Antecámara del infante 
don Gabriel, y en 1794 en la Antecámara del infante 
don Antonio. Bayeu, Goya y Gómez le describen como 
retrato de Carlos V, armado, y á la derecha un joven 
con morrión. (Este gallardo niño, que sólo tenía nueve 
años, es el hijo del marqués del Vasto.) No se encuen- 
tra en el Inventario de 1814, pero, en cambio, por vez 
primera, en el Callejón que llaman de paso á las tribu- 


Monograma de una copia de la Alo- 
cución del marqués del Vasto á sus 
soldados que se atribuye al Veronés 
y que existe en el Museo del Prado 
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nas, se reseña un cuadro de 3,5 varas de alto y 2,5 de 
ancho, que representa á San Fernando exhoriando á 
sus tropas, y un paje que le tiene el morrión, de Pablo 
el Veronés. No es el cuadro de los inventarios anterio- 
res, con otro título, porque la Alocución aparece en el 
catálogo del Museo de 1828 con el núm. 644, y al motir 
Fernando VII, en el Depósito grande, núm. 0, se en- 
cuentra el cuadro de Palacio, de 1814, con esta indi- 
cación: el marqués del Vasto, copia buena de Tiziano. 
Ignórase de dónde salió ésta. Tal vez este cuadro pu- 
diera ser el que se encontraba en la sacristía de los Car- 
melitas descalzos (hoy parroquia de San José) en tiem- 
po de Ponz y Ceán, y luego debió de adquirirse por 
Godoy, pues en el catálogo de sus cuadros hechos por 
Quilliet en 1808, bajo el núm. 926, aparece un lienzo 
de Carlos V arengando á sus soldados. Tal vez pasó á 
Palacio del secuestro de los bienes del favorito. Al 
morir Fernando VII estaba en el almacén grande del 
Museo, y en él permaneció inadvertido hasta que se 
separó en 1915 con otros varios lienzos que se conce- 
dían en depósito; pero al limpiarlo en el mes de Julio 
se encontró el monograma que se reproduce, y enton- 
ces, á propuesta del director, acordó el Patronato que 
este lienzo quedase en el Museo y se mandase otro en 
su lugar. Pedro Beroqui fué el primero en dar noticia 
de este cuadro en el Boletín de la Sociedad Castellana 
de Excursiones (Agosto de 1915). 

415 (485). Retrato de la emperatriz doña Isabel de 
Portugal, esposa de Carlos V. En 1543, durante su 
estancia en Busseto, del 21 al 25 de Junio, para entre- 
vistarse con Paulo III, entregó el emperador 4 TIZIANO 
un retrato de la difunta emperatriz, que, á juicio de 
Carlos V, era molto simile al vero, benche di trivial pen- 
nello, y por el cual había de hacer otro el pintor. Por 
este tiempo retrató Tiziano en Bolonia á Paulo III, 
y después 4 Pedro Luis y al hijo de éste, el cardenal 
Alejandro. El 27 de Julio ya estaba de regreso en Ve- 
necia y desengañado, por entonces, de la protección 
de los Farnesios, quienes, como toda recompensa, qui- 
sieron darle el sello de las bulas papales, ¿l piombo, 
oficio que tenía su compañero Sebastiano Luciani, y 
que, naturalmente, rechazó en consideración á éste, 
Como de costumbre, TIZIANO tomó con calma la eje- 
cución del encargado retrato de la emperatriz, que no 
terminó hasta Octubre de 1545, más de dos años. No 
se sabe á punto fijo quién hizo el retrato original de 
la emperatriz que Carlos V entregó á TIZIANO. Pedro 
Beroqui dice: «No pudo ser retratada por Moro, y me- 
nos por Sánchez Coello. ¿Lo sería por Diego de Arroyo?» 
En verdad que es hipótesis aceptable, pues consta re- 
trató 4 la emperatriz, bien que en retratos pequeños; 
por esto tal vez pudiera pensarse mejor en el flamenco 
Guillermo Scrots, pintor de cámara de María de Hun- 
gría hacia 1537, que, según Loga, pintó á doña Isabel.» 
Efectivamente, bajo el núm. 13 del Inventario de las 
pinturas y esculturas que María de Austria tenía en 
los castillos de Flandes figura un retrato de la empe- 
ratriz, en lienzo, hecho por el maestro Guillermo, pero 
se ignora si Loga demostró que Guillermo Scrots (que 
no hay inconveniente en identificar con el maestro 
Guillermo) estuvo en España y retrató 4 doña Isabel 
del hatural, siguiendo sin averiguarse nada nuevo res- 
pecto de Diego del Arroyo y menos confirmar que fuese 
pintor de cámara y especialmente en retralos pequeños 
may primorosos. Calvete de Estrella nada dice de esto. 
En el séquito del principe don Felipe (Felipe 1I) men- 
ciona: «En musica el vnico organista Antonio de Ca- 
begon, ciego de nacimiento; en las artes mecánicas, 
Diego de Arroyo, á quien ninguno de nuestra edad 
sobrepuja en iluminación y pintura.» No podía darle 
el título de pintor de cámara, que no tenía, pues de 
poseerlo lo hubiera hecho constar Arroyo en el inte- 
rrogatorio comenzado el 26 de Agosto de 1548, al que 
contesta como testigo de Giralte en el pleito que éste 
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sostenía con Juan de Juni á causa de la ejecución del 
retablo de Santa María de la Antigua de Valladolid, 
y allí se llama sólo Rey de Armas de Su Alteza, ilumi- 
nador y dibujador. La fecha del nacimiento de Sánchez 
Coello, descubierta por San Román (1531 Ó 1532) de- 
muestra la imposibilidad de que TIZIANO tuviese á la 
vista un retrato pintado por un niño de siete ú ocho 
años. Vino á España el retrato con doña María de 
Austria, reina viuda de Hungría, según consta en una 
breve partida del inventario de sus cuadros y escultu- 
ras, que dice así: «Cargásele (4 Rogier Patie) más otro 
rretrato de la Emperatriz nuestra señora Isavel, muger 
del dicho Emperador, fecho en lienzo, según parece 
por el dycho ynbentario.» Después de su muerte, ocu- 
rrida en Cigalés el 18 de Octubre de 1558, pasó á su 
sobrina doña Juana, y figura con el núm. 34 en el in- 
ventario que se comenzó el 20 de Octubre de 1573, 
también sin autor, pero mejor descrito: «Otro medio 
retrato de pincel en lienzo de la Maj.1 de la Empera- 
triz, que haya en gloria, en cabello con sarta de perlas 
y dos joyeles.» Se encuentra luego entre las pinturas 
prestadas á la emperatriz doña María, núm. 392, y 
muerta ésta el 26 de Febrero de 1603, pasó al Guarda- 
joyas del Alcázar. Sus dimensiones son: una vara y 
cinco dozavos de alto por vara y sesma de ancho. En 
1636 estaba colgado en la Galería del Mediodía, y se 
describe así: «...el otro (retrato) es la sra. Emperatriz, 
su mujer, vestida de morado, con una sarta de perlas 
al cuello que remata en una joya y tiene unas horas 
en la mano izda. y son copias de Tiziano». En el inven- 
tario de 1666 (también en la dicha Galería), hecho por 
Mazo, tiene el núm. 604, y dice: «Vara y quarta de alto, 
vara de ancho, de vn retrato de la señora Emperatriz 
en cien ducados de plata, del Tiziano.» Figura en el 
propio sitio, y de igual forma, en los hechos los años 
de 1686 y 1747: «Otro retrato de vna señora con vn 
libro en la mano, de vara y tercia de caída y vara y 
quarta de ancho, original escuela de Tiziano.» Pasó 
más tarde al Palacio del Retiro, núm. 616 del Inventa- 
rio hecho en 1772, descrito de esta original manera: 
«Otro (retrato) de la Reyna primera muger de Carlos V, 
escuela de Tiziano. Vara y media de alto: vara y cuarta 
de ancho.» Se hallaba entre las Pinturas maltratadas 
que se entresacaron por el Pintor de Cámara de S. M. 
D. Andrés de la Calleja, de los seis rollos que se tenían 
por inútiles, que según el reconocimiento de este Profesor 
se pueden componer por sus especiales objetos y asuntos. 
En 1814 le encontramos, sin número, en el Palacio de 
Madrid (Secretaría de Estado), en esta forma descrito: 
«Tiziano, copia, vara y media de alto por una y cuarta 
de ancho. Señora- sentada con un libro en la mano y 
collar de perlas.» Jamás se dudó en el Museo que fuese 
obra de TizIaNO. En los Catálogos de 1821 y 1823 
tiene el núm. 351, el 693 en el de 1828 y el 878 en los 
de Madrazo de 1843 á 1858. El original que copió Sán- 
chez Coello lo trajo el emperador á Yuste. Muerto el 
césar, pasó á la Sala de Retratos del Palacio del Pardo. 
Á la una de la tarde del sábado 13 de Marzo de 1604 
comenzó allí un incendio que duró hasta las tres de la 
madrugada del día siguiente, y sólo en la Galería Alta 
del Rey se quemaron 50 retratos, y 12 cuadros de Flan- 
des en el Corredor del Sol. En este incendio pereció el 
primer retrato de la emperatriz hecho por TIZIANO, 
sirviéndole de modelo el que pintó un artista que hoy 
no se sabe quién pudiera ser. Tampoco se posee el 
menor indicio de cuándo hizo y remitió al emperador, 
6 4 doña María, su hermana, el del Museo del Prado. 
Luce la emperatriz en este retrato valiosa joya pren- 
dida al pecho, con una perla pinjante, que no es la 


- famosa Peregrina de que habla Garcilaso de la Vega. 


V. El joyel de los Austrias en el artículo JoYA. 
Próximo TIZIANO é la edad de setenta años, no se 
advierte en él decadencia alguna; sigue trabajando 


- con entusiasmo juvenil y produciendo obras maestras. 
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Protegido por el Papa, el emperador y. los grandes 
señores italianos, vivía desahogadamente y hasta con 
lujo. En Septiembre de 1536 se mudó de la casa que 
habitaba en San Polo á otra mejor, con dilettevol giar- 
dino, en la parroquia de San Canciano, Biri Grande, 
donde había de morir. En la Casa Grande ocupó, pri- 
mero el piso alto, con entrada independiente; en 1536* 
pudo arrendar también el bajo, y más tarde-las tierras 
anexas. Al morir, todo era de su propiedad. 

El Priscianese describe con deleite la residencia de 
TIZIANO y la vera bellezza e vaghezza del giardino, il qual 
e posto nell estrema parte di Venzia sopra il mare, la 
onde si risguarda la vaga isoletta di Murano ed altri 
luoghi bellissimi; y por él sabemos que allí cenaban 
Aretino, Sansovino y el historiador Jacopo Nardi. Sin 
duda para que las veladas fueran más gratas á sus 
comensales, trató de adquirir un órgano, con el menor 
gasto posible, y Aretino, como de costumbre, le sacó 
del apuro dirigiéndose al célebre Alessandro dagli Or- 
gani (Alejandro Trasontino) pidiéndole una di quelle 
machine, che con 1l soave de l'armonia danno l'anime 
in preda de lo estasi; en cambio, TIZIANO había de ha- 
cerle un retrato de aquellos che con 1l vivace de la na- 
tura riducono le persone in braccio de lo stupore. Yl 
constructor envió un órgano, y probablemente es el 
que vemos tocar al doncel que entretiene á las Venus 
del Prado. El retrato, que cita Ridolfi, se ha perdido, 

De la copiosa correspondencia de Aretino resulta 
que el pintor era más dado, con prudencia, 4 Baco 
y Ceres que á Venus. Cuando comenzaba la bacanal 
en casa del libelista, TIZIANO se iba, y con esta con- 
dición le invitaba su amigo, por saber cuánto le inco- 
modaban ciertas licencias. Nadie ignora que Venecia 
se distinguió por la corrupción de sus costumbres. En 
tiempo del cronista Sanuto había 11,654 mujeres pú- 
blicas, entre las cuales encontraban los pintores vene- 
cianos sus modelos. TIZIANO retrataba modelos de mayor 
categoría dentro de la clase, pero por ahora se ignora 
quiénes fueron las Venus. En su:carta del 7 de Diciem- 


Cabeza de un viejo, por Tiziano. (Pinacoteca Brera, Milán) 


bre de 1545 prometía una Venus á Carlos V, Parece 
indudable que al regresar de Roma á Venecia la ter- 
minó, y hubo de pintar otras dos. 

Cuidadoso de sus intereses, trató de obtener mayores 
provechos de los Farnesio, intimando con ellos por 


2 

. 
mediación del duque de Urbino, aspirando á conseguir 
un beneficio y el sello de las bulas pontificias (piombo), 
que ahora podía pedir sin escrúpula, pues había muerto 
su amigo Sebastiano Luciani el 21 de Junio. Pero todo 
quedó pendiente, pues á la protección de aquéllos no 


Juan Francisco Acquaviva, por Tiziano 
(Real Galería de Cassel) 


había de supeditar la del emperador, que le había lla- 
mado. Aretino, en Enero de 1548, daba cuenta al can- 
ciller Granvelle de la sensación que había causado en 
Venecia este llamamiento, y de cómo había sido inva- 
dida la casa del Pintor divino por una multitud deseosa 
de adquirir sus obras. No todo hubo de venderse, algo 
dejó en su casa, y por lo menos al emprender el viaje 
llevaba dos cuadros. Aretino quedaba con el encargo 
de pedir amparo al duque de Urbino, Guidobaldo, para 
que le excusase con el cardenal Farnesio y no olvidara 
el beneficio prometido y el sello papal, dejándole en 
premio una copia del Cristo que destinaba al empera- 
dor. Al poco tiempo se le dió el primero, pero ¿l piom- 
bo se transfirió al escultor Guillermo de la Porta. 

420 (459). Venus recreándose con la música. La 
diosa del amor está tendida en su lecho, acariciando 
con la mano izquierda á un perrillo faldero, etc. 

421 (460). Venus recreándose con el amor y la mú- 
sica. La composición de este cuadro es tan semejante 
á la anterior, que viene á ser la misma; pero no tiene 
Venus puesta la mano sobre un perrillo, sino pendiente 
y descuidada, y su mirada se dirige á un Cupido que 
está á su espalda con la cara junto á su mejilla. De 
estas dos Venus, la que TIZIANO llevó á Alemania es 
probablemente la segunda, la más antigua en las co- 
lecciones austriacas, pero puede creerse también que 
no es la ofrecida al emperador desde Roma. Tal vez 
aquélla fuese vendida en Venecia, presentando en 
Augsburgo una pintada en su taller con su interven- 
ción. Cuando Carlos V vino á encerrarse en Yuste no 
consta que trajese ninguna alegría de Tiziano. En 
el inventario de los cuadros que llegaron 4 España con 
su hermana María de Hungría sólo se reseña, de autor 
anónimo: «...un liengo grande y en el pintado la diosa 
Venus é Cupido detrás de ella quando Siches se pre- 
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sentava ante Venus». En el del Alcázar, comenzado 
en 1636, y que se finalizó el 17 de Marzo de 1637, en la 
Pieza última de las bóvedas, ya se describe un lienco, 
de mano de Ticiano, en que está una Venus desnuda 
y Cupido que la está abrazando, y á los pies un hombre 
que está tañendo un organo, tiene corlinas carmestes 
y un Pais con una fuente. Puede indicarse como pro- 
bable que Carlos V la regaló al cardenal Granvelle, 
y fué la Venere sul lelto con un suonatore d' organo, 
que en 1600 vendía su sobrino Francisco, conde de 
Cantecroix, al emperador Rodolfo II, quien tal vez 
la regalaría 4 Felipe III, del cual recibió en 1604 la 
Leda y el Rapto de Ganimedes, pintados por Corregio. 
No obstante, en tiempo de Felipe II había en España, 
por lo menos, otra Venus que se consideraba obra de 
TIZIANO, y aparece entre los bienes que dejó á su muer- 
te el secretario de Estado, Diego de Vargas. Lo cierto 
es que la Venus del perrillo aparece por primera vez 
en el incompleto inventario del Alcázar hecho por 
Mazo el año 1666, Pieza de la galería baja que cae sobre 
el jardin de los emperadores, en la que está la estatua 
del Nilo: «N.? 685, 2 varas y quarta de largo, vara y 
media de ancho; vna Venus echada desnuda con vn 
perrillo, de mano de Tiziano.» La Venus con un Cupr- 
dilo tenía el núm. 689 y estába en la pieza inmediata: 
Galería baja del jardin de emperadores. Además, se sabe 
con certeza que fué adquirida en la almoneda de Car- 
los 1 de Inglaterra; luego es la pintada por TIZIANO 

ara Francesco Assonica, que pasó á Inglaterra según 
dice Ridolfi. Cuantos se han ocupado de estas dos 
Venus han considerado como mejor é indubitada obra 
de TIZIANO la del perrillo. Para Frizzoni, nel suo genere, 
e pure un' opera insigne, di qualitd piltoriche straordi- 
narie; y añade en una nota: A canto a tanto magislerio 
dell arte sarebbe meglio dawvero non figurase 1 altra Ve- 
nere (núm. 460, hoy 421) ch' é una copia evidente, per 
quanto antica, mancante ajfato delle finezze tizianesche.» 
Efectivamente, si la fuerza del relieve es casi idéntica, 
es de mucho mayor fineza el toque en la del perrillo, 
que tiene un tono brillante, nacarado, inconfundible 


.en TIZIANO, mientras que es apagado en la del Cupido. 


Las sombras en aquélla son transparentes; en ésta, 
pesadas. Fué TIZIANO maestro insuperable en el ma- 
nejo de tres cosas, según dice Roschini en unos versos 
de La carta del navegar pitoresco: 
Soleva dir el nostro gran Tician, 

Che chi desirava esser pitori, 

Bisognava cognosser tre colori: 

El bianco, el nero, el rosso, e havirli in man. 

En la Venús con Cupido no se demuestra; el rojo 
chilla en algunas partes, no se oculta, no se funde, y 
las caras de las figuras son demasiado arreboladas. 
Además, la del perrillo está pintada con pasta de color 
que cubre el tejido del lienzo, como en todos los des- 
nudos tizianescos, mientras que en la otra, aunque el 
pincel corre flúido dejando al descubierto la trama, 
sin embargo, le falta la difícil facilidad de la primera. 
Es creíble que sea del taller de TIZIANO, pintada te- 
niendo á la vista la otra Venus madrileña y la del 
Cupidillo del Museo de los Oficios. El fondo, el jardín, 
es tizianesco puro. Mazo tasaba la Venus del perrillo 
en 400 ducados de plata y en 1,000 la del Cupido. 
Desde 1700 se valoran en 1,000 ducados cada una, y 
en 1794, Bayeu, Goya y Gómez, en 12,000 reales las 
dos. Estudiando estos inventarios se advierte que falta 
la Venus dormida, que figura en ellos desde el de 1666 
al de 1794, inclusive, que es, según opinión de Ponz, 
uno de los desnudos más singulares de Tiziano. Los cita- 


dos Bayeu, Goya y Gómez la tasaron en 30,000 reales, 


y el conserje del Museo del Prado, Luis Eusebi, dijo 
que era un cuadro precioso, y añadía: «Este mismo 
cuadro, con orden del Príncipe de la Paz que era enton- 
ces, le copié en la Academia, en el cuarto del Conserje 
don Francisco Durán, para la Excma. Sra. Marquesa 
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de Santa Cruz, madre (q. s. g. h.), habrá unos 24 6 25 
años...» (Relación de los cuadros que deben traerse al 
Museo, 3 de Marzo de 1827.) Beroqui (Boletín de la 
Sociedad Castellana de Excursiones, Agosto de 1914) 
dice que no se tiene noticia del original, ni de la copia 
de Eusebi, pero Tormo indicó que la copia se hallaba 
en el almacén de la Academia de San Fernando. El 
secretario de la Academia, José Munárriz, contestando 
el 6 de Junio de 1814 á una Real orden comunicada 
á la Corporación para que remitiera á la Mayordomía 
de la Real Casa lista circunstanciada de las pinturas 
y demás efectos pertenecientes á Su Majestad que hu- 
biere en la Academia, exponía al duque de San Carlos: 
«que se habían pasado al Protector que era entonces 
de la misma, tres Notas numeradas, para su gobierno; 
y en la núm. 1.” expresiva de 30 Pinturas desnudas, 
que destinadas 4 SER QUEMADAS por el Sr. D. Car- 
los IV... se puso por Nota que en 7 de Julio de 1809 
el Ministro del Interior, Romero, dió orden al Conserje 
de la Academia para que lleuara á la 
Casa del Campo seis de estas pinturas 
desnudas, conocidas con los nombres 
de Venus y Danaes del Ticiano, que en 
el mismo día devolviendole tres le pasó 
oficio diciendole haberse quedado el 
Rey intruso con tres, que son la fa- 
mosa Venus dormida, la Venus acari- 
ciando un perrito y la Danae... y el 
recobro de las tres Pinturas desnudas 
señaladamente la Venus dormida, seria 
de la mayor importancia para las ar- 
tes, por no tener igual en el colorido». 
Cuando la Venus salió de la Academia 
para adornar la Casa de Campo, el con- 
serje la cantó en unos versos que tituló 
La alhaja de España. El copista Euse- 
bi suprimió las flores que hay en el . 
original. Cuando se quemó la Real Casa 
del Pardo en el año 1608, preguntó 
Felipe III si se había quemado la Venus 
de TIZIANO; respondiéndole que no, dijo 
Su Majestad: «pues lo demás no impor- 
ta, que se volverá á hacer». En tiem- 
po de Carlos III, sin duda creyendo 
que podía mover á concupiscencia, 
por imitar tanto el natural perfecto, 
se mandó quemar. El célebre pintor 
Mengs se presentó al rey diciéndole 
era menos expuesto á los profesores 
el tener un original tan bien pintado 
para su imitación, que el desnudar 
mujeres en quienes sería difícil hallar 
las perfecciones de esta pintura; con lo 
cual Carlos III revocó la orden, y Mengs se la llevó 4 
su estudio, Cuando Mengs partió de Madrid para Roma 
quedó este precioso monumento de las artes en el mis- 
mo estudio de Mengs, que ocupó el primer pintor de 
cámara Francisco Bayeu, y, por fallecimiento de éste, 
Bernardo Iriarte, á la sazón viceprotector de la Real 
Academia de San Fernando, pidió. al rey Carlos IV 
concediese este portento del arte de la pintura para el 
adelantamiento de sus profesores, y Su Majestad man- 
dó se pasase á la Academia. La Venus del perrillo fué 
uno de los cuadros devueltos espontáneamente por 
Luis XVIII, 4 la caída de Napoleón, y no vino inmedia- 
tamente á causa de hallarse muy estropeado por el 
roce de los caminos y haber caído á un río la caja que 
le contenía, permaneciendo después bastante tiempo 
á la intemperie en un patio de Orleáns. El hermoso 
lienzo se cubrió por esto de una costra de salitre que 
apenas dejaba conocer la pintura: el profesor Bonne- 
maison, asesorado por un químico, después de probar 
en Otra figura, limpió el cuadro con habilidad pasmosa, 
llegando á Madrid en 1816. La Dánae, que [ormaba 


parte del rico equipaje del rey .José, figura hoy en la 
Galería de los herederos del duque de Wellington. La 
famosa Venus dormida, cuyo paradero se ignora, no 
se encuentra inventariada hasta 1666, y se supone que 
la regaló á Felipe IV el príncipe Ludovisi, juntamente 
con la Ofrenda á la diosa de los amores y la Bacanal. 
Según decía Ridolfi, en las habitaciones del príncipe 
Ludovisi había Vna delicata Venere poco men del na- 
turale posta a dormire. Comparando la copia de Eusebi 
con la Venus dormida de Giorgione, de Dresde, se ad- 
vierte en seguida la íntima analogía que entre las dos 
existe, y cuán presente tenía TIZIANO la obra genial 
del malogrado maestro, que él hubo de terminar. In- 
dudablemente de la robada por el intruso se sacó la 
copia, hoy en el Museo de Darmstadt (núm. 313), que, 
por ser aquélla desconocida, Morelli clasificó como co- 
pia libre de la de Dresde, hecha por algún artista neer- 
landés de segunda fila del siglo xv11. Perspicazmente 
niega esto el autor del catálogo de Darmstadt y acierta 


$ 
Goliat muerto por David. Obra de Tiziano. (Iglesía de Santa María, Venecia) 


al decir: «Parece haber habido una Venus descansando 
en actitud análoga á la de Giorgione, pero más próxima 
á la de Darmstadt en cuanto á la cortina y el lecho.» 
Cavalcaselle y Crowe creyeron que era original de Ti- 
ZIANO. Seguramente será mejor que la hecha por Euse- 
bi. Se ignora cómo pasó á manos de Godoy, pero lo 
cierto es que figura con el núm. 226 en el inventario 
de los cuadros que le fueron secuestrados, hecho el 
16 de Agosto de 1813. Entre ellos se consideró que había 
algunos obscenos, por denuncia del fiscal, y fueron reco- 
gidos por el inquisidor de corte y entregados al secre- 
tario del Santo Oficio. Según declaración del deposita- 
rio general de secuestros, las pinturas obscenas eran: 
Venus dormida, copia del TIZIANO; la que representa 
una mujer desnuda sobre una cama, de Goya; la mujer 
vestida de maja sobre una cama, también de Goya, y 
la mujer dormida sobre una cama, con pabellón, cuyo 
autor se desconoce. Afortunadamente, tampoco fue- 
ron quemadas esta vez, y se mandaron á la Acade- 
mia de San Fernando en fecha que no se conoce exac- 
tamente. 
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Cuando TIZIANO llegó á Augsburgo (Enero de 1548) 
encontró allí á sus antiguos amigos de Bolonia; sólo 
faltaba Cobos, muerto en España en Mayo del año an- 
terior. Al duque de Alba apenas si le vió, porque salía 
de Augusta.el día 20 con la famosa instrucción para el 
príncipe don Felipe; por tanto, no puede suponerse 
en este año ninguno de los retratos que le hizo. 

El emperador, triste y preocupado con la resolución 
del problema religioso, estaba siempre solo. TIZIANO, 
trabajando en diversas obras, aguardaba el momento 
propicio para retratarle. Por carta de Aretino á su 
amigo y compadre, contento porque el emperador ha- 
bía prometido dotar á su hija Austria con objeto de 
que el satírico pudiera casarla bien, se sabe que en 
Abril se había comenzado ya el famoso retrato de Car- 
los V: ... alla cui imagine, che voi rassemblate, e in su 
lo istesso cavallo, e con le medesime armi che haucua al 
di che vinse la giornata in Sansogna. 

410 (457). Retrato ecuestre del emperador Carlos V 
en la famosa batalla Múhlberg. Núñez de Alva, en 
Diálogos de la vida del soldado, t. 13, dice: «El 23 y el 
25 de Abril (1547) el Sol tomó un aspecto tan lúgubre, 
que las gentes salían á las puertas de sus casas para 
verlo; los entendidos y sabios pronosticaron sucesos 
extraordinarios. El 26 se supo que dos días antes 
había sido preso el elector de Sajonia.» «A los veynti 
quatro de abril, vispera de San Marcos, el Sol salió 
algo escuro y tan colorado que no parecia si no que 
mostraua la mucha sangre humana que aquel dia se 
auia de derramar.» Este aspecto de la Naturaleza 
es el que imitó TIZIANO en este lienzo. En cuanto á 
Carlos V, Ávila y Zúñiga, fol. 68, dice: «lua el Empera- 
dor en vn caballo Español, castano oscuro, el cual le 
auia presentado monsiur de Ri (Rye), cauallero de la 
orden del Tuson y su primer camarero: lleuaua vn 
caparagon de tercio pelo carmesi con franjas de oro, 
y vnas armas blancas; y no lleuaua sobre ellas otra 
cosa sino la vanda muy ancha de tafetan carmesi lis- 
tada de oro, y un morrión Tudesco, y una media hasta, 
casi benablo, en las manos.» El recibimiento que hizo 
4 TIZIANO se celebró mucho en Italia por lo afectuoso; 
basta sapere il come Alessandro raccolse il suo Apelle, 
e quale Apelle si offerse al suo Alessandro, escribía Are- 
tino. En Mayo, al ir el pintor á comenzar la cubierta 
del caballo, Aretino escribe 4 Lorenzetto Corriere, pi- 
diéndole para TIZIANO meza libra de lacca di quella st 
ardente e splendida nel propio colore della grana, che 
al parangone fa diuentare men bello il cremesi del velluto 
e del raso. El 1.2 de Septiembre, desde Augusta, co- 
municaba TIZIANO al obispo de Arras que aún estaría 
allí seis días para expedir el retrato de Su Majestad 
á caballo, el cual le habia llevado más tiempo del que 
él pensó. ¿Cómo sería este estupendo retrato antes del 
incendio del Alcázar de 1734? En el del Pardo no su- 
frió nada, pues no estuvo allí hasta después de 1604. 
Vino entre las pinturas que trajo María de Hungría y 
en 1600 se hallaba en la quinta pieza de la Casa del 
Tesoro. De los demás retratos de Carlos V, pintados 
en Augsburgo por TIZIANO, sólo se conserva el conoci- 
dísimo de Munich. Los otros se han perdido y se cono- 
cen por copias. En el Prado hay una de Pantoja (nú- 
mero 1033) y dos hechas por el mismo en El Escorial; 
hay otras en Viena y Augsburgo. Tampoco ha llegado 
4 nosotros el de don Fernando, rey de Hungría y Bo- 
hemia. De él hay copia en el Prado con el núm. 453, 
otra en las Descalzas Reales y una tercera en Augsbur- 
go, en la Colección del príncipe Fugger-Babenbausen. 
En el Museo del Prado existe uno de los que hizo del 
elector de Sajonia. 

533 (583). Retrato del elector Juan Federico, duque 
de Sajonia. Á Luis de Ávila le parecía «hombre de 
muy grande ánimo, muy afable y discreto, y á su 
modo de muy buena gracia en todo lo que dice, liberal 
y por estas buenas partes es bien quisto en toda Ale- 
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mania, que en ninguna parte della deja de amigos». 
«Aunque por ser muy gordo acostumbraba andar siem- 
pre en carro, el día de Mullberg andaba en un caballo 
mediano doblado que se hacía traer siempre junto al 
carro dando orden de lo que se había de hacer.» Aban- 
donado por los suyos, se defendió con valor, y á poco, 
vencido por el número, fué preso. «Venia en vn cauallo 
frison con una gran cota de malla vestida, y encima 
vn peto negro con vnas correas que se ceñian por las 
espaldas, todo lleno de sangre de vna cuchillada que 
traya en el lado izquierdo, El Duque de Alua venia 
á su mano derecha y asi lo presentó á su Magestad.» 
En Augsburgo no fué muy dura su prisión hasta que 
se negó á cumplir el Interim, y durante ella TIZIANO 


Retrato de un jesuíta llamado ¿El maestro de escuela 
del Tiziano», por J. B. Moroni. (Colección del duque 
de Sutherland, Stafford, House) 


le hizo dos retratos: el del Prado, que coincide en ab- 
soluto con la descripción de Luis de Avila, y Otro, ves- 
tido de negro con ropa de martas, que figuró en las 
colecciones austriacas. En el inventario del Alcázar de 
Madrid, 1636, se lee: «Otro liengo con moldura negra y 
dorada, retrato que dicen ser del Duque de Saxonia, bes- 
tido de negro con ropa de marta, está sentado y en la 
mano tiene un núm. 94; es copia del Tiziano, porque 
el original lo dió su mgd. al marqués de Leganés.» 
Como el retrato de Viena procede de Carlos VI de 
Austria, es muy probable que sea el de Leganés, ad- 
quirido por el archiduque en España durante la guerra 
de Sucesión. El original estuvo, en 1600, en la Conla- 
duría del Alcázar y en el Pardo al hacer el inventario 
de 1614. El retrato armado lo trajo á España doña 
María de Hungría, y al morir Felipe IL se inventarió 
en el Guardajoyas. En 1666, 1686 y 1700 lo hallamos 
en el propio Alcázar, siempre como original: Pieza donde 
comía Su Majestad. Salvado del incendio (núm. 703 
del inventario de 1747), pasó al Retiro como de escuela 


de Tiziano. Figura por vez primera en el Catálogo 
extenso; entre los de escuela veneciana. Aunque repin- 
tada la cara, puede reconocerse como original de Ti- 
zrano. El elector de Sajonia está también retratado 
en los dos cuadros de cacería (núms. 2175 y 2176) 
pintados por Cranach. L 

El 12 de Agosto salió el césar de Augusta en direc- 
ción 4 Bruselas. Quedó allí Tiziano hasta el 16 de 
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Septiembre; el 23 se hallaba en Fiissen, y el mes de 
Octubre en Inspruck. El 6 de Noviembre ya se encon- 
traba otra vez en Venecia. En 1548 TIZIANO fué á Mi- 
lán llamado por don Felipe, según consta en carta es- 
crita por Aretino en Diciembre de dicho año y dirigida 
á Giovanni Nale. Es muy raro que á todos los biógrafos 
de TIZIANO se les haya pasado inadvertido este viaje 
y sigan diciendo que el pintor y el príncipe don Felipe 
se conocieron en Augusta, donde'por primera vez le 
retrató, pues hace ya bastantes años Zarco del Valle 
publicó la correspondencia entre TIZIANO y Granvelle, 
hijo, guardada en la Biblioteca de Palacio. El 1.* de 
Septiembre de 1548 le escribía TIZIANO desde Augsbur- 
go quejándose de que su familia no había recibido la 
pensión, y él, durante los ocho meses que allí había 
estado manteniendo siete bocas y un 
caballo, y á más su hospedaje, se gastó 
la mitad de los 1,000 escudos que le dió 
Su Majestad; pero se halla contento 
porque suponía tendrían cumplimiento 
las promesas hechas. Le añadía que los 
cuadros pintados los consignaba á los 
Fochari (Fúcar). Eran éstos: el Cristo 
y la Venus, que había llevado al em- 
perador; la Emperatriz sola (el del 
Museo del Prado): el Emperador con la 
emperatriz (hoy perdido), y el de Sua 
cesarea maesta a cavalo. Las cartas si- 
guientes son de súplica al obispo de 
Arras para que, interponiendo su in- 
“fluencia, consiguiera que le pagasen 
cuanto se le debía y, además, hablaba 
de las obras hechas con destino á su 
protector, especialmente de un Cristo, 
semejante al pintado en Roma, que 
“comenzó en Augsburgo y terminó en 
Venecia. Para unirse con su padre ha- 
“bía salido don Felipe de Valladolid el 
3 de Octubre de 1548, desembarcando 
en Génova el día de Santa Catalina, 
domingo 25 de Noviembre. El 20 de 
“Diciembre entró en Milán y de allí salió 
el 7 de Enero de 1549 en dirección á 
Mantua. Que en Milán retrató 4 Feli- 
pe II, no cabe ya la menor duda, por- 
_que desde Bruselas, el 28 de Abril, se 
dirigía Granvelle 4 TIZIANO pidiéndole 
una copia. Y TIZIANO le contestaba el 
6 de Julio que estaba manos á la obra 
con él, El 6 de Octubre estaba termi- 
nado, pero no le envió hasta el mes 
_de Marzo de 1550. Con esta fecha 
_el pintor escribe largo y tendido al 
_de Arras sobre sus asuntos, y le 
anuncia el-envío de un retrato del emperador y otro 
del príncipe. Generoso siempre Felipe II, mandó que 
se dieran á TIZIANO 1,000 escudos, con fecha 28 de 
Enero de 1549, sin duda alguna en pago de su retrato 
—milanés. Este, que es un boceto rapidísimo, pues Fe- 
-lipe II apenas tuvo tiempo que dedicar á TIZIANO, es 
Due perteneció al conde Sebastiano Giustiniani, de 
Padua, procedente de la casa Barbarigo, magistral- 
mente descrito por Cavalcaselle y Crowe, y luego pasó 
4 la Colección Habic, de Cassel. La copia destinada á 
- Granvelle es el que hoy tiene en Cincinnati Mr. Emery; 
no puede ser el procedente de Barbarigo, porque no 
: tiene la ventana, ni se ve el azul del cielo, como se ob- 
prerva inmediatamente comparando los dos que se han 
citado: el de la Colección del conde Giustiniani y el 
_ del obispo de Arras. La coronita que ostenta don 
Felipe en éste de Mr. Emery no puede ser de TIZIA- 
- NO; es posterior. No hay que olvidar que don Felipe 
era duque de Milán desde Julio de 1546, y como tal 
se le retrató. Probablemente saldría TIzIaNo de Mi- 
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La Edad de Oro. Cuadro atribuído al Tiziano. (Galería Nacional, Londres) 
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lán antes que el principe don Felipe, yendo directa- 
mente á Venecia para recibirle cuando fuese á visitar 
á la Senoria. Pero si alguna vez se pensó en tal viaje, 
pronto se desistió de él, 

Tiziano en Venecia. Desde mediados de Enero de 
1549 hasta su nueva salida para Augsburgo, á fines 
de Octubre de-1550, pintó TIZIANO bastantes cuadros, 
de los cuales nos interesan muy particularmente el re- 
trato de Daniel Barbaro y las Furias. 

414 (481). Retrato de Daniel Barbaro. Como el 
obispo Jovio reunía en su museo los retratos de los per- 
sonajes más ilustres en armas y letras, antiguos y mo- 
dernos, en 1545 se le envió el retrato de Barbaro, pin- 
tado por TIZIANO. Beroqui indica que el retrato de 
hombre núm. 414 del Catálogo del Prado pudiera 
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ser de Daniel Barbaro, y Allende Salazar y Sánchez 
Cantón lo publicaron como tal por primera vez en su 
ya citada obra. En el Museo Británico de Londres se 
conserva un grabado debido á W. Hollar, en 1650, 
que puede asegurarse tiene gran parecido con el re- 
trato hecho por TIZIANO. Fácilmente se nota que ya 
no es el joven de 1545, y que no puede caber la menor 
duda de que el retratado en el Museo es el humanista, 
embajador y patriarca de Aquileya Daniel Barbaro, 
pintado por TIZIANO unos cinco años después del que 
se regaló 4 Jovio. Cavalcaselle y Crowe, aunque citan 
el grabado de Hollar, no reconocieron en este cuadro 
á Daniel, y afirmaron que se debía á Paris Bordone. 
Se ignora cómo fué á parar á las colecciones austríacas. 
Figura por vez primera en el inventario del Alcázar de 
Madrid, hecho por Mazo en 1666, en el Pasillo del Me- 
diodía y fué tasado por aquel pintor en 150 ducados. 

426 (465). Sísifo. Está el réprobo representado en 
el momento de trepar hacia la cumbre del monte, car- 
gado con el peñasco. Figura colosal, 
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427 (466). Prometeo. Está el robador del Sol en- 
cadenado á unos peñascos y á un tronco de árbol, re- 
volviéndose desesperado sobre las duras breñas, pug- 
nando por desasirse del ave que se ceba en su hígado. 
Figura de tamaño colosal. María de Austria, hermana 
de Carlos V, fué 4 Augsburgo, llamada por el empera- 
dor, en 1547, y allí estuvo desde el 23 de Octubre hasta 
el 13 de Marzo de 1548. Durante esta estancia encargó 
á TIZIANO para el adorno de Binche estos tres cuadros. 
Á mediados de 1549 tenía ya dos de ellos, pero, por 
desgracia, no sabemos cuáles, porque Granvelle en su 
carta á TIZIANO no lo especifica. Poco después envió 
el tercero, porque Calvete de Estrella, en la Real Casa 
de Binche, en una amplia sala, sobre las ventanas, vió 
«...tres tablas de vna marauillosa pintura: en la vna 
estaua Prometheo atado al monte Caucaso con vna 
Aguila, que el hígado le comia; en la otra Sysipho, 
que subia el peñasco á la cumbre d'el monte: en la ter- 
cera estaua Tantalo como el agua y manganas sele 
huyan...» No supo Calvete, ó se le olvidó, el nombre 
del pintor, y equivocadamente creyó que eran tablas; 
y también escribió Prometeo en vez de Ticio, error 
en que casi generalmente se incurrió después hasta 
llegar al Catálogo del Prado de 1920. Esta substitu- 
ción errónea de Prometeo por Ticio se debe á Eusebi, 
en el Catálogo de 1828, y Madrazo la aceptó sin exa- 
men, como algunas otras afirmaciones del benemérito 
conserje. Á pesar de la afirmación de Cavalcaselle y 
Crowe, Calvete sólo vió en Binche tres condenados, y 
según sus contemporáneos Dolce y Vasari, tres única- 
mente pintó TIZIANO. De Ixión nada dijeron. Tampoco 
Ridolfi le menciona. La dificultad estriba en saber 
quién pintó á Ixión y si son de Vecellio el Tício y Sisifo 
del Prado. Según Carducho no; y según el inventario 
del 1636 lo es solamente Sísifo. Palomino, conforme 
con Carducho, afirma que eran originales de TIZIANO 
Tántalo € Ixión, y Sísifo y Ticio copias de Alonso 
Sánchez, hechas de ordén del rey por no haberse podi- 
do conseguir las otras dos. «Y yo he visto en esta Corte, 
añade, otras cuatro copias de las dichas Furias ó Conde- 
nados, que, aunque son menores, son del tamaño natu- 
ral y están firmadas de Alonso Sánchez en el año 1554, 
y copiadas con excelencia.» Como tantos Otros cuadros, 
ya citados, estos de TIZIANO los trajo doña María de 
Hungría; pero su inventario, lejos de aclarar, complica 
la cuestión, pues en él se lee: «Cargasele mas dos lien- 
cos pintados de mano de Tician con un ygion pintado 
y el otro lantalo, viejas Ó gastadas, que estauan en la 
casa de Binst (Binche), según parece por el dicho yn- 
ventario. — Cargasele mas otro liengo pintado en el 
un tantalo de mano de maese Miguel, según...» Segu- 
ramente esas partidas del inventario son inexactas. 
En Binche no hubo ningún Zxión, y no parece que lo 
pintara nunca TIZIANO. Otro Tántalo, y de mano del 
maestre Miguel (¿Coxeyen?), induce á pensar que los 
redactores de dicho inventario, poco versados en mi- 
tologías y autores, se confundieron, y que se trata pura 
y exclusivamente de las tres urías que Calvete vió en 
aquella real casa. La explicación de que, pintadas en 
1549, pareciesen ya viejas Ó gastadas en 1556 es sen- 
cilla, aunque no se haya parado mientes en ello, y tal 
vez contribuya á esclarecer el asunto. El 26 de Sep- 
tiembre de 1551 se había declarado la guerra entre 
Enrique II de Francia y el emperador, y en la campaña 
- de 1554, el francés, no considerándose con fuerzas su- 
ficientes para resistir las tropas imperiales que man- 
daba Filiberto de Saboya, «levantose de Dinam (na- 
rra Sandoval) y partió para Bins y Mariemont... Des- 
truido Mariemont, fué contra Bins, donde la Reyna 
(María de Hungría) tambien auia edificado vn sun- 
tuoso palacio. El lugar no era fuerte, si bien auia en 
el guarnicion que resistió algun tiempo, pero vuose 
de rendir sin condicion alguna. Dexaron salir la gente 
y soldados sin armas, si bien los capitanes y los hom 
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bres ricos compraron la libertad con muy buen dine- 
ro. Luego pusieron fuego al lugar y palacio, que fué 
vna crueldad sin fruto». Á consecuencia de este incen- 
dio sufrieron mucho las pinturas, y de aquí que pare- 
cieran viejas Ó gastadas, 

Mal-Lara, en su Descripción de la galera real del 
Sermo. Sr. D. Juan de Austria (ed. Bibliófilos andalu- 
ces, pág. 133), dice: «Estando yo el año M.D.LX.VI 
en Madrid, mandaua su Magestad aderegar seis qua- 
dros de pintura que son de mano de Tiziano los mas 
dellos y contenian las penas de Promelheo, Tityo, Ixion, 
Tantalo, Sysipho y las hijas de Danao, para los quales 
hize á cada vno quatro versos latinos y vna Octaua...» 
Todo esto parece demostrar que la mitad, Tício, Tán- 
talo y Sísifo, eran de TIZIANO. Del arreglo puede su- 
ponerse que estaba encargado Sánchez Coello, proba- 
ble autor de los otros. Y se justifica también por la 
afirmación de Palomino, que vió copias de las Furías 
firmadas por Sánchez Coello en 1554. Como mientras 
vivió el príncipe se pasó el tiempo retratándole ó ha- 
ciendo copias, seguramente, pues, sería éste el encar- 
gado de aderezar las pinturas tizianescas, de las que 
tenía copias, y por esto andando el tiempo unas se 
atribuían al cadorino y otras á Coello, quien tal vez 
imitando á TIZIANO pintó /xión. En cambio, por más 
que se observe y estudie, no puede uno convencerse 
que Ticio (el Prometeo del Catálogo) sea de Alonso 
Sánchez. Desgraciadamente no existe término de com- 
paración, porque las otras dos Furias se quemaron 
en 1734. En esta cuestión, de poco sirve alegar auto- 
ridades antiguas. Tan fino conocedor como Eusebi, 
que era pintor, catalogó entre los cuadros de TizIA- 
No el Perejón, pintado por Moro, y Madrazo, hasta 
1854, inclusive, creyó que era de escuela veneciana. 

Carlos V y el príncipe don Felipe salieron de Bruse- 
las camino de Augusta el 31 de Mayo de 1550, por 
estar convocada allí la Dieta. Se proponía el empera- 
dor, en ella, hacer cumplir, principalmente, +l Interim, 
y que reconocieran los protestantes la autoridad del 
Concilio que se había de reunir de nuevo en Trento 
el 1.2 de Mayo del año siguiente, y llevábale también 
allí el deseo de acordar en familia la sucesión del Im- 
perio en favor de su hijo. Á pesar de tantas preocupa- 
ciones, allá por el mes de Octubre Carlos V llamó á 
TIZIANO para que le pintara un cuadro, síntesis del 
estado de ánimo más encariñado cada día con la idea 
de abdicación y de retiro, por comprender que sus 
fuerzas físicas no correspondían á las de su inteligen- 
cia robusta; quería, además, el césar que el insigne 
artista, tan honorificado por los magníficos retratos 
imperiales, hiciera del príncipe uno que pudiera ser 
comparado con los otros. Durante el tiempo que estu- 
vieron en Milán no hubo ocasión para ello, y como 
tampoco pudo don Felipe llegar hasta Venecia, Tt- 
ZIANO pintaría después el apetecido retrato, digno de 
su egregio modelo y del autor. Setenta años tenía ya 
el glorioso viejo cuando, dejando las comodidades de 
su casa veneciana, acudió solícito al llamamiento del 
emperador. Era tanto el honor que se le hacía, que 
olvidó la pesadez de los años y los disgustos familia- 
res, pues tenía que dejar á su hija Lavinia al cuidado 
de sus dos jóvenes hermanos, por haber muerto en 
Marzo anterior su hermana Orsa, que servía de madre 
4 sus hijos. No era ciertamente el mayor, Pomponio, 
por su conducta viciosa, el más á propósito para am- 
pararla, pero había que obedecer, y TIZIANO marchó 
á Augusta. El impresor Vico comunicaba á Pedro Are- 
tino el 4 de Noviembre la llegada del pintor, el cual 
le escribió el 11 diciéndole que había entregado al em- 
perador las pinturas que le llevaba junto con la carta 
que Aretino dirigía 4 la Majestad imperial, y que ésta 
la recibió afablemente. Carlos V celebró con su pintor 
íntimas conferencias, tan comentadas que llegaron 4 
oídos de Felipe Melanchthon, quien daba cuenta de 
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ellas 4 su amigo el gran humanista Joaquín Camerario. 
En Augusta conoció TIZIANO al anciano Cranach, que 
también había acudido al llamamiento de su señor, 
Juan Federico de Sajonia, para distraerle en su cau- 
tiverio, Hay quien dice que entonces retrató TIZIANO 
á su compañero; pero es lástima que dicha obra se 
haya perdido. Retratando á los demás ó dejándose re- 
tratar, pasaban los días sin que TIZIANO hiciera el re- 
trato de don Felipe, principal motivo de su viaje. Es de 
suponer que esta vez tuvo delante al gran duque de 
Alba, con tiempo suficiente para retratarle, del cual 
había ya hecho una cabeza en Milán; pero por la rapi- 
dez de la estancia en aquella ciudad no hubo lugar, 
seguramente, de uno con el detalle que se observa en 
el que se admira en el palacio de Liria, y los otros que 
se quemaron en el Pardo y en el Alcázar madrileño. 

poco de estar en Augsburgo trabajó para Felipe II, 
pues en las cuentas de su casa aparecen pagos á Tt- 
ZIANO: 60 escudos de oro el 19 de Diciembre, y el 
6 de Febrero de 1551, 200 escudos por ciertas obras. 
Quizá fueron éstas el retrato de Giacomo, su secreta- 
rio, y su enano. (En el Pardo, en 1564, se inventarian 
dos retratos de este último, y sólo uno en 1700, sin 
que aparezca después. No se dice que fueran de TIZIA- 
NO, pero como de él los copió Rubens.) Clausurada ya 
la Dieta y resueltas por el momento las dificultades 
políticas, pensó el príncipe que ya era hora de que 
TIZIANO lé hiciese el tan anhelado retrato. Con seguri- 
dad que el viejo artista en los meses que llevaba viendo 
á don Felipe habría hecho algunos ligeros bocetos, en 
previsión de encargos posteriores, pues tendría bien 

rabada en su retina la figura del modelo. 

411 (454). Retrato en pie del rey Felipe 11. Re- 
presentado de edad juvenil, de cuerpo entero y ta- 
maño natural. Lleva media armadura ricamente cin- 
celada y calzas blancas; descansa su mano izquierda 
en el puño de la espada y la derecha sobre el yelmo, 
puesto encima de un bufete cubierto de terciopelo 
carmesí. No hay duda de que el retrato se comenzó 
tarde, y el mismo don Felipe le dijo á su tía doña 
- María, mo pudiendo llevarlo consigo el 7 de Abril al 
salir de Augsburgo, se le parece bien la priesa con que 
le ha hecho. Felipe 11 era, en su aspecto físico, muy 
semejante al emperador. Fué siempre elegantísimo 
en el vestir, y siendo pródigo y de buena figura, es 
- natural que fuese afortunado con las damas, que tan- 
to le gustaron, aunque lo nieguen biógrafos ñoños. 
Necesario es distinguir entre el galán caballero que 
pintó TIZIANO y el Felipe II retratado por Sánchez 
Coello ó Pantoja. En el retrato ejecutado por TIZIANO 
se ha puesto en harmonía la forma con el alma, sacri- 
ficando los accidentes insignificantes y móviles de la 
fisonomía para conservar los esenciales y permanen- 
tes. María de Hungría notó con certero juicio que este 
cuadro no pertenecía á la época en que TIZIANO dejaba 
los suyos tan finamente acabados que igual podían 
verse de lejos que de cerca. Que este retrato influyó 
en la obra de Velázquez no puede negarse. Beroqui 
(Boletín de la Sociedad Castellana de Excursiones, 
Agosto de 1914) dice: «Casi todos los críticos que en 
nuestros días han estudiado al Greco y á Velázquez 
citan la armadura del Señor de Orgaz para demostrar 


| el influjo de Domenico sobre el yerno de Pacheco. 


so 


Ante unanimidad tal de pareceres, emitidos por los 
primates de nuestra crítica artística, no hay más que 
bajar la cabeza; pero no he de hacerlo sin una peque- 
ña observación modestísima, como mía. Sinceramente 
pienso que la armadura del conde de Benavente pin- 
tada por don Diego nada debe al candiota; es esen- 
cialmente tizianesca y hermana gemela de la que 
Felipe IT viste en el retrato que nos ocupa, demostrán- 
dolo el que la efigie de aquel magnate se inventarió 
en la colección de Isabel de Farnesio como del pincel 
de Tiziano, Y esto se hizo indudablemente, ni más 
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ni menos que por la armadura. Además, el cuadro del 
Greco estaba lejos y el retrato de Felipe II continua- 
mente á la vista de Velázquez, en el Alcázar madrile- 
ño. Y pienso también que tal vez se ha exagerado la 
influencia de Theotocópuli en la obra velazqueña...» 
Puédese también añadir á esto la opinión del conde 
de Valencia de Don Juan, persona muy competente 
en materia de arte, y que en su Catálogo de la Real 
Armería (pág. 74, Madrid, 1898), al tratar del arnés 
de Felipe Il, dice: «Una particularidad curiosa, rela- 


Felipe 11 de España, por Tiziano. (Génova, Galerta 
Brignole Sale) 


cionada con el pintor Diego Velázquez, pueden adver- 
tir los entendidos al examinar esta armadura. El in- 
signe maestro vistió con ella 4 Antonio Alonso de Pi- 
mentel, noveno conde de Benavente, cuando le retrató 
(cuadro núm. 1090 del Museo del Prado), sin consi- 
derar que armaba á un caballero del siglo XvII, ya 
mediado, con arnés de época bastante lejana: casi 
cien años.» Felipe II ordenaba 4 su tesorero el 5 de 
Mayo de 1551 que pagase á TIZIANO 1,000 escudos; 
el 13, por haber estado ocupado. en ciertas obras de 
su servicio, 200, y el 15 que se le abonasen 200 en cada 
año. Una vez más quedó demostrada la generosidad 
del príncipe. Este, el 16 del mismo mes y año, escribía 
á su tía doña María de Hungría la siguiente carta: 
«Con ésta van los retratos de Tiziano, que vuestra 
alteza me mandó que le enbiase, y otros dos qu'el'me 
dió para vuestra alteza; al myo armado se le parece 
bien la priesa con que le ha hecho y si ubiera más tiempo 
yo se le hiciera tornar hazer. El otro le 4 dannado un 
poco el barniz, aunque no en el gesto, y se podrá alla 
aderegar y la culpa no es mya sino de Tiziano. — De 
Augusta á 16 de Mayo de 1551. — Las pinturas no 
he osado enbiar con correo, porque no se maltraten. 
El duque de Alva las dará á vuestra alteza, como he 
mandado que las llebe, pues la ida de su magestad 
será tan presto, de la qual no debe destar poco con- 
tenta vuestra alteza serenisima.» De Augsburgo debía 
salir al día siguiente, pero un fuerte dolor de costado 
se lo impidió, y no dejó la ciudad imperial hasta el 25, 
En Génova estuvo el 30 de Junio, y desembarcó en 
Barcelona en compañía de Maximiliano el 12 del si- 
guiente mes, no volviendo á salir de España hasta 
el 13 de Julio de 1554, embarcando en la Coruña con 
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rumbo á Inglaterra. Conviene tener presente estas 
fechas por lo que después se dirá. Mientras se arre- 
glaba el matrimonio de María Tudor con el príncipe 
don Felipe, la reina de Inglaterra manifestó el deseo 
de tener un retrato del novio, y como el que tenía 
entre manos Lucas era sobre tabla, difícil de trans- 
portar, y sólo la cabeza concluída, se mandó el de Tt- 
ZIANO. (Carta del obispo de Arras á Simón Renard, 
de Bruselas, el 13 de Noviembre de 1553. Papiers 
d'Etal du Cardinal de Granvelle, t. IV, pág. 144.) No 
se sabe quién pudiera ser el pintor Lucas, suponiendo 
algunos, con disculpable error, que era Cranach, pero 
éste había muerto ya en Weimar el 16 de Octubre 


El duque de Alba, por Tiziano 
(Colección del conde de Huescar, Madrid) 


de 1553. No parece tampoco que fuera de Lucas de 
Heere, pues éste se hallaba en Francia, y de allí mar- 
chó directamente á Inglaterra, donde consta que re- 
trató á Felipe II. No se explica cómo se le ocurrió á 
Granvelle pensar en el retrato del incógnito Lucas, 
que, siendo posterior al de TIZIANO, tenía que estar 
hecho de memoria, ó pintado por uno enviado de Es- 
paña, donde se encontraba el príncipe desde que salió 
de Augsburgo. Por tanto, el retrato de Felipe IL, nú- 
mero 1949 del Catálogo del Prado, atribuído á Lucas 
de Heere (maestro de Pacheco) no puede ser el aludido 
en la carta de Granvelle 4 Renard; en cambio, el del 
Prado, sea ó no de Heere, acusa de modo indudable 
la presencia del natural. No cabe duda alguna de que 
el que se admira en nuestro Museo es el que fué remi- 
tido á la Tudor, pues así lo demuestra una carta de 
doña María de Hungría al embajador Simón Renard. 
(Bruselas, XIX de Noviembre de 1553. — Papiers 
d'Elat du Cardinal Granvelle, t. IV, págs. 149-151.) 
De ninguna manera puede serlo el de Nápoles y menos 
el de medio cuerpo del que se trata á continuación. 
452 (498). Retrato de Felipe 11, de edad juvenil, 
con ropilla negra muy ajustada, de seda y terciopelo, 
forrada con piel de cisne. Figura catalogado entre las 
copias de TIZIANO. Á principios del año 1553 viajaba 
también de Italia 4 España un retrato de Felipe II, 
que Cavalcaselle y Crowe suponen es el guardado hoy 
en el Museo de Nápoles. En efecto, TIZIANO, en carta 
á don Felipe el 23 de Marzo, le anuncia el envío de un 
retrato, del que el príncipe le acusa recibo el 18 de 
Junio siguiente. Pero ese retrato no era tampoco de 
cuerpo entero y tamaño natural, sino pequeño, En 
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efecto: una carta del embajador Vargas, en Venecia, 
dirigida al príncipe con fecha de 24 de Marzo, le dice: 
«A Tiziano hable y di la carta de vuestra alteza, la 
qual ha estimado quanto es razon. Responde y enbia 
á vuestra alteza un retrato pequeño.» Don Felipe, el 
18 de Junio, contestó: «Con el dicho Ortiz recibimos 
el retrato que nos embio Ticiano, que es como cosa 
de su mano. Y aunque yo le escrivo, todavia le dareys 
las gracias de nuestra parte por el servicio que en esto 
nos ha hecho.» Seguramente este retrato pequeño es 
el de que ahora se trata. Es de suponer que estuvo en 
Aranjuez, ó inventariado en 1600 en el Alcázar, sin 
especificar. En 1636 se le describe perfectamente en la 
Pieza en que S. M. negocia en el cuarto bajo de verano: 
«Otro retrato de medio cuerpo arriba de el Señor Rei 
Phelipe segundo quando se casó en Inglaterra: esta 
vestido de negro con vivos de armiño; tiene la vna 
mano sobre vn bufete carmesi y la otra sobre la guar- 
nición de la espada: es de mano de Ticiano.» No es 
exacto que desapareciera de los inventarios posterio- 
res, pues se halla en los de 1666, 1686 y 1700 (junto 
con el de la Tudor hecho por Moro) como original de 
TIZIANO en una de las Piezas pequeñas de las bóvedas 
que salen á la Priora. Pudo salvarse del incendio del 
Alcázar en 1734, y con el núm. 25 se inventarió en 1747, 
encontrándole después, en 1772, en el Palacio Nuevo, 
también como original de TIZIANO, en la Antecámara 
del Rey, igualmente con el de María Tudor, por Moro. 
En 1794 se le encuentra ya separado del de su mujer, 
en la Pieza de librería, la de Apolo. De allí fué al Museo, 
y Eusebi, siguiendo la tradición, lo atribuyó 4 TIZIANO. 
Madrazo, en su Catálogo extenso (pág. 278), dice que 
pudiera haber sido ejecutado por Sánchez Coello, que 
copió muchas obras de TIZIANO, Ó bien por la célebre 
Sofonisba Anguisola. La opinión de Madrazo es inacep- 


table, pues Sofonisba no hizo el retrato de Felipe II 


hasta el año 1560, lo más pronto, y en el del Museo re- 
presenta tener menos de treinta. Por otra parte, si bien 
esta pintora hizo un retrato del rey que fué muy alaba- 
do, el tal retrato se quemó en el Pardo, En el inventa- 
rio de 1636 no se ve nada de Sánchez Coello, ni es creí- 
ble que el redactor de aquél considerara como original 
de TIZIANO una copia de Alonso Sánchez. Á nadie 
puede extrañar que Felipe II tomase el retrato como 
original, pues el príncipe estaba en los comienzos de 
su educación artística y en el Alcázar no había enton- 
ces término de comparación. Además, Viardot, ante 
las obras capitales de TIZIANO reunidas en el Museo 
Real, después de contemplar el retrato de Felipe II 
armado, decía que le gustaba más y le parecía mejor 
el de medio cuerpo. (Les Musées d'Espagne, pág. 46 
de la 3.2 ed., 1860.) Este retrato tan discutido, habien- 
do quien supone que fué tomado de uno pintado por 
Antonio Moro, es un arreglo del que TIZIANO pintó 
en Augusta en 1551, Basta comparar los dos para ver 
que la cabeza es la misma, y la parte izquierda de la 
figura sigue casi fielmente la del retrato armado: la 
misma disposición tienen los dedos que asen la empu- 
ñadura de la espada en uno que en otro. Es seguro 
que se hizo en el taller de TIZIANO mediante bocetos 
ó apuntes que trajo de Augsburgo, y que de allí salie- 
ron las copias exactamente iguales á la muestra que 
se conservan en la Galería Corsini de Roma, en el Pa- 
lacio Brignole de Génova y la variante del armado, 
hoy en Nápoles, pintado quizá para Margarita de Par- 
ma, y que nunca estuvo en España: de donde se deduce 
que TIZIANO abusó esta vez de la inexperiencia artís- 
tica de su real protector. Los últimos trabajos del pin- 
tor veneciano que hizo simultaneados con los encargos 
de don Felipe fueron: 

437 (467). Eccehomo. Menos de media figura; 
tamaño natural. — Firmado: Titianus. — Pizarra. 

443 (475). La Virgen de los Dolores con las manos 
cruzadas. Media figura, — Tabla, 
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h44 (468). La Dolorosa. Menos de media figura; 
tamaño natural. Firmado: Titianus. — Mármol, (No 
pizarra, como decían las ediciones del catálogo ante- 
riores á la de 1920.) 

En el mismo orden en que se enumeran fueron pin- 
tados. El Eccehomo, según dijimos, lo llevó TIZIANO 
á Carlos V en su primer viaje á Augsburgo. Cavalca- 
selle y Crowe citan una carta de Aretino dirigida al 
pintor en Enero de 1548, en la que describe la copia 
que éste le regaló y afirma «que no difiere en nada al 
de Madrid por lo que puede creerse que el original es 
el del Museo del Prado.» Precisamente el texto alegado 
es el que hace dudar, porque ese Cristo tenía caña y-el 
del Prado no; pero sea lo que fuere, es indudable que 
lo pintó TIZIANO, y con las dos Dolorosas estuvo en 
Yuste hasta la muerte del emperador. Felipe II los 
reservó para sí hasta que el 15 de Abril de 1574 fue- 
ron entregados en el Monasterio del Escorial, atribu- 
yéndose á Rafael la Nuestra Señora, pintada sobre 
tabla, en el libro de Entregas del Archivo de Palacio. 
Esta tabla se quedó en El Escorial, y no fué á parar 
al Museo hasta 1839. El Eccehomo y la Dolorosa, sobre 
piedra, permanecieron allí poco tiempo, pues al morir 
Felipe 11 aparecen en el Alcázar inventariadas entre 
las Pinturas de debocion. En 1636, en la Pieza alta de 
la torre en que está la librería de Su Majestad. En 1666, 
1686 y 1700, en la Alcoba de la galería del Mediodía. 
Después del incendio, en el Palacio Nuevo (1772 y 
1794), Antecámara de Su Majestad. A partir del de 
1821 figura ya en los Catálogos del Museo, 

Se supone que la Dolorosa, sobre tabla, es una de 
las pinturas que TIZIANO entregó al emperador en su 
segundo viaje á Augusta. Más tarde, en Septiembre 
de 1554, le envió al propio tiempo que la Trinidad, la 
pintada sobre mármol. Al siguiente año se le encargó 
otro cuadro de Nuestra Señora, también sobre piedra, 
y el embajador Vargas comunicaba á Carlos V, el 8 
de Marzo, que TIZIANO lo haría como se deseaba, aun- 
que tenía por dificultoso hallar la piedra, pero que se 
haría toda la diligencia posible, y si no se hallase será 
en tabla (Simancas. Estado. Legajo 1323, folios 47-51). 
Este cuadro quizá no se llegó á pintar por no haber 
recibido TIZIANO el patrón á que se refiere la siguiente 
carta de Carlos V al embajador: «Bruxellas vltimo de 
Mayo de M. D. LV. — Presto se enviara á Ticiano el 
Patron de la imagen de nra. S.* y para entonces le 
solicitareis como lo haveis hecho por lo passado» (Si- 
'mancas. Estado, Leg. 1323, folios 24 y 25). Años más 
tarde un secretario de Felipe II, en carta sin fecha, 
que por la respuesta debe de ser de 1564, enviaba al 
rey dos cuadros pequeños de TIZIANO, de Cristo y 
Nuestra Señora. Con seguridad serían los que aun se 
hallaban cn el Alcázar el año 1636, en el Oratorio de 
Su Majestad, y que Felipe IV regaló, con tantos otros, 
al monasterio del Escorial. Se colocaron en la Iglesia 
antigua, como remate de los altares donde estaban 
La Adoración de los Reyes y El entierro del Señor, del 

ropio TIZIANO. Según el padre Santos, había tam- 

ién en el monasterio, antes de la invasión francesa, 
un Eccehomo, de lo bueno que pintó el artista, en la 
Celda Alta del Prior, y otro maravilloso en el Aula de 
Escritura. Se ignora dónde han ido á parar estos cua- 
dros que por no estar documentados se hace difícil 
buscar antecedentes. Sospéchase que alguno de ellos 
fuera el pintado para el emperador en 1548, y no el 
del Museo. 

432 (462). Cuadro llamado de la Gloria. El padre 
Sigiienza lo describe así: «En el aula del convento está 
aquella famosa pintura que llaman la gloria del Ticia- 
no, quadro grande donde se muestra la santisima Tri- 
nidad, j la Virgen junto á ella algo más bajo. Y en 
medio del quadro la Iglesia, en figura de una doncella 
hermosa, que esta como presentando á Dios los prin- 
cipes del nueuo y viejo Testamento, y muchos princi- 
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pes y personas de la casa de Austria. El Emperador 
Carlos V, con la Emperatriz y su hijo el Rey don Feli- 
pe, y la Princesa doña luana y Otras personas de la 
misma casa, que aunque estan muy altas, y como con 
rostros llenos de gloria y aballados de luz, se conocen 
los retratos, historia de gran ingenio y artificio; lindas 
posturas y habitudines, los movimientos propissimos, 
las ropas y el colorido y labrado de gran excelencia; 
auia mucho que dezir en este quadro, si fuera de mi 
profesión, y supiera ponderarlo todo; quedese para 
los que tienen más gusto del arte.» TIZIANO llegó á 
Venecia por Agosto de 1551 muy dispuesto á empezar 
el lienzo encargado por el emperador; pero aunque su 
voluntad era grande, sus años, ya rayaba en los se- 
tenta y cuatro, le pesaban no poco, y si un día traba- 
jaba bien, al siguiente no se sentía capaz de pintar 
nada bueno. En 1553, Carlos V no tenía noticia alguna 


Fragmento del cuadro San Juan en el desierto, por Tiziano 
(Real Academia, Venecia) 


de su cuadro, y como en Bruselas se decía que el cele- 
brado pintor había muerto, escribió á su embajador, 
el 31 de Mayo, preguntándole si era verdad, y cómo 
estaban sus encargos. Vargas contestó á su señor, el 
30 de Junio, que el artista se hallaba bien, que él ha- 
bía visto la Trinidad, la cual, según su promesa, esta- 
ría acabada para Septiembre, y que á su parecer sería 
obra digna de tal autor, no menos que la Aparición 
de Cristo á la Magdalena, que pintaba con destino á 
doña María de Hungría. Además, que la Virgen de los 
Dolores, compañera del Eccehomo, que ya tenía Su 
Majestad, no estaba terminada por no haber recibido 
sus dimensiones. TIZIANO no cumplió lo prometido, 
y la Trinidad no pudo salir de Venecia hasta Octubre 
del año siguiente, anunciándole el 10 de Septiembre 
al emperador el envío del deseado cuadro, junto con 
la Dolorosa. En la misma carta pretendía el anciano 
pintor el pago de la pensión milanesa, que no había 
podido cobrar de ningún modo, y la concedida á su 
hijo. Por fin, el 15 de Octubre el embajador de Car- 
los V comunicó á éste que salían de Venecia los dos 
cuadros, Trinidad y Dolorosa. Carlos V no solía ser 
buen pagador, pero en esta ocasión tenía disculpa, pues 
la bolsa imperial debía de estar harto vacía á causa 
de la guerra y los grandes gastos ocasionados por la 
boda de don Felipe con María Tudor. El príncipe fué 
el encargado de cumplir con el ilustre pintor. La tar- 
danza de Tiziano pudo perdonársela el césar, pues 
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aquél no exageraba al decirle el enorme trabajo y 
gran celo que había puesto en este lienzo verdadera- 
mente pasmoso. Además, no hay que olvidar, aparte 
de su edad avanzada, que TIZIANO no pintaba de gol- 
pe ó de primera intención. Comenzaba la obra, y con 


rapidez extraordinaria cubría la tela, que dejaba más | 


que abocetada; pero lejos de seguir hasta darla por 
conclusa, vuelta á la pared permanecía en su taller 
largo tiempo, y cuando de nuevo se dedicaba á ella 
la examinaba implacablemente, como cosa ajena, y 
la corregía con mucho cuidado desconfiando de la 
improvisación. Por esta época usaba ya pinceles como 
escobas, según decía Vargas, y para terminar el cuadro 
se valía más de los dedos que de ellos. Este de la Tri- 
nidad es asombroso; es un cuadro síntesis de los anhe- 
los del emperador que en el precioso lienzo, despojado 
de la corona, como pecador ruega, suplica el perdón 
divino. Aspira, con los suyos, entrar en el Paraiso por 
intercesión de María Santísima. La Gloria era el cua- 
dro que más apreciaba el emperador, quien la llevó 
consigo en todos los viajes y la hizo colocar en su apo- 
sento del monasterio de Yuste, donde estuvo hasta 
su muerte, pasando después á El Escorial. Representa 
al emperador y á su esposa con su hijo Felipe, después 
Felipe II, y la esposa de éste, entre las almas de los 
bienaventurados. En la relación del monje anónimo 
de Yuste se dice que días antes de morir el emperador, 
hallándose en el terrado cerca de su aposento, la tarde 
del 31 de Agosto, «mando traer el retrato de la empera- 
triz, y aviendole mirado un poco, mando tambien 
traer el de la Oración del Huerto, y estuvo mirando y 
contemplando en él grande rato: ultimamente mando 
traer el del Juizto, y estando mirando bolvió el rostro 
al medico Mathis y díjole, estremeciendosele el cuerpo: 
—Malo me siento, doctor—; y de allí lo llevaron á la 
cama, de donde no se levanto, si no es para la sepul- 
tura.» 

442 (489). El Salvador en su aparición á la Mag- 
dalena. Busto de tamaño natural. Pintado para doña 
María de Hungría. No se sabe cómo se arruinó este 
lienzo en El Escorial, pero según revela el acta de en- 

-trega de este y Otros cuadros que, en 15 de Abril de 
1574, hizo Hernando de Virviesca al vicario y diputa- 
dos del monasterio, ya lo estaba entonces. Dice así 
el asiento referente á él: «Vn lienzo de pintura de la 
figura de Christo nro. S.r de Noli me tangere, es el que 
se cortó, de mano de Ticiano; tiene dos pies y tres 
quartos en quadro.» 

3. Tiziano, pintor de Felipe 11. Regresó TIZIANO 
de Augsburgo encantado del príncipe don Felipe y 
reconocido á su generosidad, y por legítima conve- 
niencia no perdió el tiempo, comenzando con presteza 
desusada á trabajar para él, si no es, como parece pro- 
bable, que le enviara obras comenzadas antes de su 
viaje. Lo cierto fué que llegó 4 Venecia en Agosto de 
1551, y el 3 de Junio del siguiente año ya había entre- 
gado dos cuadros al embajador Vargas, que había de 
llevar á don Felipe el obispo de Segovia, y anunciaba 
que el pintor trabajaba en otros dos, según puede 
leerse en carta fechada en Venecia el 3 de Junio de 
1552 (Archivo de Simancas, Se.2 Estado. Leg. 1319, 
fol. 321). El obispo se detuvo en su viaje más de lo 
que pensara Vargas, según escribía á don Felipe, el 
11 de Octubre, al mandar un retrato de TIZIANO con 
carta de éste. En ella se mencionan los cuadros alu- 
didos: una Reina de Persia, Santa Margarita y Un país. 
Los dos que se dieron al obispo de Segovia y la carta 
de TIZIANO llegaron á poder del príncipe; pero no la 
Reina de Persia, según lo revela la siguiente que don 
Felipe escribió al pintor el 12 de Diciembré de 1552, 
y que se transcribe porque Cavalcaselle y Crowe la 
suponen perdida; dice así: «A Ticiano. -Amado y fiel 
nuestro. Vuestra carta de xj de octubre embio el em- 
baxador Francisco de Vargas, y los dos quadros que 
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vos le distes nos truxo el obispo de Segovia, que son 
como cosa de vuzstra mano, y nos haveis hecho mu- 
cho placer en embiarnoslos, por lo qual os damos mu- 
chas gracias. Y el que dezis que embiavades de una 
reyna de Persia, no ha venido: avisarnos á quien le 
encomendasteis. Y sy ay alguna cosa en que haceros 
favor y merced, puss teneis conoscida la voluntad 
que os tengo. Y remitiendome 4 don Juan de Benavi- 
des, no diré en esta mas. — De su alteza á Ticiano, 
pintor de Venecia á xij de diciembre de 1552.» (Siman- 
cas, Estado. Leg. 1319, fol. 357). El 23 de Marzo de 
1553, el pintor acusaba recibo 4 don Felipe de esta 
carta tanto gratiosa et favorabile che essendo U ecchio 
mi sou ritornato jiouane, de modo che V. Alteza ha fatto 
miraculo in me; y le mandaba el retrato pequeño, de 
que antes se ha tratado, interim (añadía) che metto al 
ordinele poesiez esto es: Dánae y Venus y Adonis. De 
la Reina de Persia no se vuelve á decir nada, El país, 
sin duda alguna, se quemó en el Alcázar. (Dos se in- 
ventarian, en 1666, en la Galería del Mediodía.) 

445 (469). Santa Margarita. Advierte Madrazo, 
al describir este cuadro (Catálogo extenso, pág. 262), 
que sólo por respeto á la tradición conservaba el nom- 
bre de Santa Margarita á la santa en él representada, 
á la cual (dice) convendría mejor quizá el nombre de 
Santa Marta. La cita de Molano (Jean ver Meulen) ale- 
gada es contraproducente. Santa Marta, según Mo- 
lanus, hizo manso al dragón (la Tarasca), que tantos 
daños causaba entre Arles y Aviñón, y prometió que 
no dañaría á nadie con manifestarle la señal de la cruz 
y rociarle con agua bendita, Lo qué advirtiéndolo el 
pueblo, á golpes de lanza y á pedradas le mataron al 
instante. Este milagro (añade) se representa en la acos- 
tumbrada pintura de Santa Marta, pintando un dragón 
dá sus pies y un hisopo de agua bendita. Basta hojear 
La leyenda dorada, donde se inspiraban todos los pin- 
tores, para advertir el error de Madrazo. Santa Mar- 
garita de Antioquía, virgen y mártir, estando en la 
prisión suplicó al Señor que se le apareciera, en forma 
visible, el enemigo que luchaba contra ella, y se le 
presentó un dragón horroroso que quiso devorarla; 
pero Margarita hizo la señal de la cruz y aquél desapa- 
reció. Y continúa Vorágine: O como afirma una leyenda, 
el monstruo, cogiéndola por la cabeza, se la tragó; enton- 
ces ella hizo la señal de la cruz, reventando el dragón, y 
la virgen salió de su cuerpo sin daño alguno. Mas esta 
leyenda es apócrija, y debe tenerse por fábula sin funda- 
mento. Para los artistas esto era suficiente, y ya antes 
que TIZIANO Julio Romano, por dibujo de Rafael, ha- 
bía pintado á santa Margarita saliendo del dragó:. 
La Santa Margarita del Louvre está catalogada (nú- 
mero 1501) 4 nombre de Rafael. La de Viena (núme- 
ro 31), como de Julio Romano. Esta puede verse co- 
piada en el lienzo de Teniers, del Museo del Prado 
(núm. 1813), Galería de cuadros del Archiduque Leo- 
poldo Guillermo. En ella se inspiró TIZIANO, pues el 
cuadro de Julio Romano estaba en Venecia el año 
1528. Acerca de la Santa Margarita del Prado se han 
repetido los errores de Madrazo, que en el citado Catá- 
logo extenso (pág. 262) escribe: «Procede de la Aulilla 
del R. Monast. del Esc., donde tenia la santa tapada 
lá pierna que hoy aparece descubierta, según se colige 


de la noticia que da Ceán en su art. Tiziano. En tiem- 


po de Carlos II había decorado la Galería del Mediodía 
del R. Alc. de Madrid.» Y en las Rectificaciones y adi- 
ciones (pág. 342): «Dijimos en la nota ilustrativa á este 
cuadro, que mientras permaneció en el R. Monast. del 
Esc. tuvo cubierta la santa la hermosa pierna que hoy 
aparece desnuda. Quizá no hubiera parecido ocioso 
añadir que la operación de tapar esta desnudez, peca- 
minosa sin duda á los ojos de los buenos monjes, fué 
fiada por los PP. Jerónimos al pintor Lucas Giorda- 
no, que tantas obras ejecutó en el insigne monasterio. 
Tomamos esta historia de la curiosa obra del inglés 
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Rich. Cumberland: Anecdotes of eminent paínters, etc. 
(vol. I, pág. 65).» En las Nuevas ilustraciones (pág. 680) 
escribió: «Fué colocada por Velázquez en la antesacris- 
tía del templo del Escorial, y mudada luego al Aula 
de Sagrada Escritura, donde la describió ei P. Santos 
en 1667. — Consérvase una repetición de este cuadro 
en la sala vicarial de dicho monasterio, y una copia 
en la llamada Aula de Moral. Duda el doctor Waagen 
si fué esta obra, ó alguna copia de la misma, la vendi- 
da en Londres al embajador español D. Alonso de Cár- 
denas por la suma de 100 libras.» 

Pues bien, este lienzo de Santa Margarita, hoy ad- 
mirado en el Museo del Prado, nunca estuvo en El 
Escorial. El enviado por TIZIANO á Felipe II aparece 
en la entrega de cuadros, ya varias veces citada, hecha 
el 15 de Abril de 1574: Vn lienzo en que está pintada 
Sís Margarita de mano de Tiziano, que tiene nueve 
pes y medio de alto y siete y medio de ancho. En el padre 

igijenza se lee: «En el zaguán de la sacristía ay Otros 

dos quadros grandes del mismo (Tiziano); el vno es 
otra oración del Huerto... Frontero della esta vna 
santa Margarita, que sale del dragón rebentando por 

| los hijares; valiente figura, aunque algo corrompida 
vna singular parte della, por el zelo indiscreto de la 
honestidad; echaronle vna ropa falsa en vn desnudo 
de vna pierna, que fué grosera consideracion...» El 
Epadre Santos, en la primera edición de su obra (1657), 
la describe así en el Aula de Escritura: «Aqui al lado 
de Iglesia ay tambien otros dos originales del Ticia- 
no... El vno es de Santa Margarita, que sale del Dra- 
gón, el rostro despavorido, y hermoso, el movimiento 
estremado, el tamaño del natural: este estava en la 
Ante-sacristía.» Y en el mismo sitio la reseña en las 
“ediciones de 1667 (único que parece conoció Madrazo), 
1681 y 1698. Palomino, refiriéndose á las pinturas de 
Tiziano en San Lorenzo, dice: «... y otra de Santa 
Margarita, que sale del dragon rebentando por los 
hijares: y es una gentil figura aunque ofendida con 
una ropa falsa, que le echaron por cubrir el desnudo 
de una pierna que verdaderamente le desgracia; y 
desgracia tuvo en ser sola y haber caído en un sitio 
tan religioso: que si estuviera en un cuadro de juicio 
final, no se reparara en esa menudencia aunque estu- 
viese en el Vaticano. Pero á bien que Jordan puede 
muy bien subsanar allí este y otros muchos excrupu- 
los, en lo que dejó ejecutado.» Este texto, mal enten- 
dido por Cumberland, dió origen á la historieta reco- 
-gida por Madrazo. No habría necesidad de insistir 
sobre este asunto, pues ya hacía más de cincuenta 
años figuraba en el Alcázar madrileño la Santa Marga- 
rita, del Museo, que Madrazo afirma colocó Velázquez 
en la antesacristía del Monasterio de El Escorial, y en 
tiempo de Carlos II decoraba la Galería del Mediodía 
de dicho Alcázar; pero conviene apurar las pruebas. 
Prescindiendo del padre Ximénez, en el t. II de Ponz 
(pág. 159) se lee: «En la parte que corresponde á la 
Iglesia (describe las pinturas de la Aulilla de Moral), 
hay dos preciosos quadros del mismo Ticiano: el uno 
es el Entierro de Cristo... El otro es Santa Margarita, 
ra portentosa del natural, en pie, con el dragon 

á los pies. Se le cubrió á la Santa una pierna que tenía 
desnuda, de lo que muchos han dicho mal; y el mismo 
P. Sigijenza en su parte tercera Historia de la Orden 
de San Gerónimo, en la pag. 831, siente muy mal de 
que por zelo indiscreto se hiciese semejante cosa en 
una figura tan peregrina como esta y de las más exce- 
lentes que se guardan en El Escorial, del Ticiano. 
También D. Antonio Palomino desaprueba este re- 
miendo...» Y Ceán, Diccionario, artículo Tiziano, al 
emunerar sus cuadros en El Escorial, cita la famosa 
santa Margarita, que tiene tapada la pierna. Federico 
Quilliet, encargado de organizar los robos en el mo- 
nasterio durante la invasión francesa, entre los cua- 
- dros que de allí sacó menciona: La famosa S. Marga- 


rita la cui eamba era si bella, eche in seguito fu coperta 
con pitlura a guazzo. (Le Arti italiane in Ispagna; 
Roma, 1825). Volvió allí de nuevo, y el padre fray 
Damián Bermejo, en su Descripción artística del Real 
Monasterio, etc. (Madrid, 1820), la reseña en el Aula 
de Moral: «11. Idem, de más de dos varas de ancho 
con alto proporcionado: Santa Margarita del tamaño 
natural junto al dragon, tenido por el original del Ti- 
ciano.» Según los inventarios del Escorial de 1838 y 
1846, continuaba en el 4ula de Moral, tenido por el 


Santa Margarita. Cuadro de Tiziano. (Real Monasterio 
del Escorial) 


original de TIZIANO, y lo mismo dice Quevedo en 1849. 
Todo esto demuestra cumplidamente que la Santa 
Margarita á que se refería TIZIANO en su carta del 11 
de Octubre de 1552 la envió Felipe II á El Escorial, 
y allí estuvo hasta que la trajo Quilliet 4 Madrid, de- 
volviéndose después al monasterio. Se trata de un 
lienzo completamente destrozado; no está el color 
barrido, sino fregado. Se halla en el Claustro principal 
alto del monasterio, inmediato á otra ruina, la copia 
que Sánchez Coello hizo del lienzo de TIZIANO Ápari- 
ción de Cristo á la Magdalena, de que antes se hizo 
mérito. Al ver hoy en tan lamentable estado á la Santa 
Margarita famosa, en otros tiempos alabadísima, se 
niega en absoluto que sea un original de TIZIANO. 
Sobre este particular dice Pedro Beroqui: «Ya sé lo 
que cuesta deshacer errores de los maestros — y no 
será el último—, pero me parece que no hago afirma- 
ciones gratuitas para ser reídas, sino para estudiarlas 
despacio. De reír es que Cavalcaselle y Crowe, por 
fiarse de D. Pedro (que llevaba y traía el cuadro de 
El Escorial, según le plugo), al ver que la Santa Mar- 
garita del Prado tenía ya descubierta la pierna, escri- 
bieran que al levantar el repinte que la tapaba se barrió 
la pintura primitiva de esa escandalizadora pierna, y 
al elogiar la copia exactísima de nuestra Sanía que se 
halla en El Escorial, digan que la otra (la original 
enviada por Felipe II) es una copia poslerior.» 

En el cuadro del Museo no se ha destapado nada. 
Se encuentra inventariado por vez primera, en 1666, 
en el Alcázar de Madrid, Galería del Mediodía, con el 
núm. 589: dos varas y media de alto, dos de ancho; Santa 
Margarita con el dragon de mano de Ticiano; 300 ducs. 
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de plata. Según los inventarios de 1686 y 1760, seguía 
en el mismo sitio. Después de este año se le aumentó 
en la parte alta la tira horizontal que hoy vemos. Pa- 
lomino, en la Vida de Tiziano, al reseñar los cuadros 
que de él había en el Alcázar, cita: El celebre quadro de 
santa Margarita que en otro tiempo debio de estar en este 
convento de san Geronimo de Madrid, segun dice Pache- 
co. Se salva del incendio del Alcázar, y figura en el 
inventario de 1734 con el núm. 59. En 1746 pasó con 
el mismo número al Palacio del Buen Retiro; pero al 
hacer en 1772 el inventario de los cuadros del Palacio 


Fragmento de! cuadro de Santa Margaríta, por Tiziano, 
que se conserva en El Escorial 


Nuevo, figura, núm. 59, en el Paso de tribuna y tras- 
cuartos. En 1794, núm. 59, en la Pieza verde de chime- 
nea, y al redactarse el inventario de 1814, que se firmó 
el 19 de Marzo de 1818, en la Pieza azul. Se trajo al 
Museo, y encontramos la Santa Margarita con el nú- 
mero 410 en los Catálogos de 1821, 1823 y 1824, y 
con el núm. 687 en el de 1828. En el inventario de 1834, 
al morir Fernando VII, se tasó en 40,000 reales. Res- 
pecto á la procedencia del cuadro, se viene diciendo 
que fué adquirido en la almoneda de Carlos 1 de Ingla- 
terra, pagándose por él 100 libras; pero estudiado el 
asunto ofrece algunas dudas, que son por el momento 
imposibles de resolver de modo definitivo, porque 
antes de la muerte de Carlos I ya había en Madrid 
otra Santa Margarita de TIZIANO, según cuenta Pa- 
checo, que debe de ser la del Museo. En el capítulo que 
trata De la Orden decencia i Decoro que se deve guardar 
en la invencion, refiriéndose á TIZIANO, escribe: e... si 
bien careció de buena consideración, cuando pintó la 
Santa Margarita, como á cavallo sobre la Serpiente. 
I desnuda casi toda la pierna hasta mas arriba de la 
rudilla, como se ve oi en San Geronimo de Madrid.» 
(Arte de la Pintura, etc., Sevilla, 1649, fol. 87.) Pa- 
checo bajó á Castilla á últimos de 1611; después, con 
su yerno Velázquez, en 1623, y por última vez, á lo 
que parece, en 1626. Suponiendo que viera el cuadro 
aludido en 1711, no pudo haber en él confusión alguna 
con el escurialense, porque ya hacía algunos años que 
la santa tenía allí tapada la pierna. Y para mayor 
abundamiento, copiamos el siguiente texto de Palo- 
mino tomado de la vida de Carreño: +... y en prueba 
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de su gran modestia, me hallé yo un día con nuestro 
Carreño en casa de don Pedro de Arce, Regidor que 
fue de esta villa de Madrid, donde vimos entre otras 
cosas una copia muy indigna del célebre cuadro de la 
Santa Margarita de mano de Ticiano, que está en Pa- 
lacio; y abominándola mucho los que la veíamos, dixo 
Carreño: pues para que ninguno desconíie de aprove- 
char, sepan ustedes que ese quadro es de mi mano en 
mis principios.» Carreño nació en Marzo de 1614, y á 
los nueve años, en el de 1623, entró en el taller de Pe- 
dro de las Cuevas. Después de diez de aprendizaje, 
por muy torpe que fuera en sus comienzos, podría 
haber hecho una copia regular, seguramente antes 
de la decapitación de Carlos L, que fué el 9 de Febrero 
de 1649. Luego es indudable que había en Madrid una 
Santa Margarita de TIZIANO, cuya procedencia se 
ignora, desde principios del siglo xv1r. La que se com- 
pró en Inglaterra pudo ser una copia de-la madrileña 
hecha por Miguel de la Cruz (Cros). Suele pasar inad- 
vertido que Carducho, al ocuparse de las aficiones del 
príncipe de Gales, dice: «... y aora tiene aqui á Miguel 
de la Cruz, que anticipa sus obras á su edad, que le 
está copiando todas las pinturas de Ticiano que nues- 
tro Rey tiene en Palacio; y despues irá al Escorial 4 
copiar las que allí huuiere, que ya que no puede tener 
los originales, no quiere carecer de las copias.» (Diálo- 
gos de la Pintura, Madrid, 1633, fol. 22.) Ignórase si se 
adquirió como original y aquí se notó después la equi- 
vocación. No sería la primera vez que tal ocurriese, 
y no es inverosímil que, reconocido el error, se guar- 
dara en sitio poco frecuentado y luego, en tiempo que 
no puede precisarse, se enviara esa copia á El Escorial, 
donde aun se encuentra en la Aulilla 6 Aula de Moral. 
A Cavalcaselle y Crowe les pareció bella copia ó réplica 


la del Museo. No satisface del todo esta explicación, 


| y mucho menos teniendo en cuenta que en la Catedral 


de Calahorra existe otra Santa Margarita, tenida por 
original de TIZIANO, exactamente igual á la del Prado 
y su copia de El Escorial; inútiles han sido todos los 
esfuerzos para averiguar su procedencia. 

446 (486). Santa Margarita, con la palma en la 
mano izquierda y d sus pies el dragón. Más de media 
figura de tamaño natural, Esta procede del monasterio 
de San Lorenzo. Fué entregada allí al mismo tiempo 
que la de cuerpo entero, pero sin expresar el autor. 
En el libro de entregas de 1574 á 15 de Abril, se lee: 
«Un liengo en que esta pintada sancta Margarita con 
la cabega del dragon, que tiene cinco pies y medio de 
alto y quatro y medio de ancho.» No habló de ella el 
padre Sigiienza, y sí el padre Santos al describir los 
cuadros de la Sacristía, considerándola pintura famosa 
de TIZIANO. Se ignora cuándo la adquirió Felipe II. 
Cavalcaselle y Crowe creían que era del taller de Ti- 
ZIANO, y esto es lo más probable. 

425 (455). Dánae recibiendo la lluvia de oro. Una 
de las poesías ofrecidas por TIZIANO en la carta de 3 de 
Marzo de 1553 era, indudablemente, esta Dánae, que 
debió de llegar 4 manos de don Felipe poco antes - 
de su partida para Inglaterra. Se equivoca Madrazo 
al decir que TIZIANO habla de este hermoso lienzo en 
las dos cartas dirigidas á Felipe IT, siendo rey de Ingla- 
terra, en 1551 y 1552. Ni don Felipe era rey por estos 
años, ni hay referencia á él antes de 1553. También 
se equivocó al afirmar que la Dánae pintada en Roma 
el año 1546, para Octavio Farnesio, sea la de Viena; 
es la de Nápoles. En otra carta, sin fecha, que le dirige 
llamándole todavía Príncipe, le comunicaba haber re- 


.cibido del embajador cesáreo ¿l dono piú conforme 


alla grandezza vostro, che d piccioli meriti miei. El asunto 
es bastante escabroso; pero á Felipe II, que era muy 
artista, ni de joven ni de viejo le asustó la manera de 
estar desarrollado el tema. Esta admirable pintura de 
Dánae llamó mucho la atención por aquellos tiempos, 
y bien presente la tenía Antonio Pérez al referir en 
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tina de sus sabrosas cártas la historia de la bella tole- 

dana. Madrazo, en sus Nuevas ilustraciones del Cata- 

logo extenso (pág. 679), dice: «El Sr. Zarco del Valle 
ha publicado (Col. de Doc. inéd., t. LV) un papel de 

descargo del Protonotario Villanueva, del año 1634, 

de mil ducados de á 11 rs. entregados á Velázquez por 

18 pinturas, entre las cuales figura la Dánae de Ticia- 

no. ¿Sería acaso una copia ejecutada por el gran pintor 

español?» No; era sencillamente un cuadro traído por 

Velázquez, como original, al regresar de su primer 

viajeá Italia, que sin duda por estar la otra en el Alcá- 

zar se llevó al Palacio del Buen Retiro; aquí aparece 
inventariada el año 1701 (no se conoce inventario an- 

terior) y también en el de 1794, con el núm. 1274, 

diciéndose: «Otra (pintura) original de Ticiano, con una 

Dánae de vara y tercia de alto y dos varas y media de 

ancho; 6000 reales.» Igual tasación que la del Museo, 

guardada entonces en la Casa de Rebeque, taller de los 

pintores de cámara. En este inventario (mandado for- 

mar por orden de 10 de Enero de 1789, pero que no se 

firmó por Maella, Ramos y Jiménez de Cisneros hasta 
el 25 de Febrero de 1794) se olvidaron de poner la nota 

de que el 14 de Junio de 1793 había pasado á la Acade- 
mia de San Fernando. Con las dos Venus, la dormida 
y la del perrillo, se llevó el intruso la Dánae del Retiro, 
- que formando parte del equipaje del rey José, cayó 
también en poder del duque de Wellington y hoy figura 
en la Galería de su descendiente. 

422 (455). Venus y Adonis. Indudablemente se 
inspiró TIZIANO al pintarle en Las Metamorfosis de 
Ovidio, aunque no sería imposible que conociera la 
Fábula de Adonis, Hipómenes y Atalanta, de su gran 
amigo Diego de Mendoza. La mejor descripción de este 
soberbio cuadro es la hecha por Dolce en su carta á 
Cantarini. Es Venus y Adonis la otra poesía prometida 
en la carta de 1553, que TIZIANO envió el 10 de Sep- 
tiembre de 1554, según consta por la que con dicha fe- 
cha escribió á Juan de Benavides. Del daño que sufrió 
el cuadro da cuenta Felipe II 4 Vargas en carta muy 
interesante fechada en Londres á 6 de Diciembre del 
propio año de 1554. Dice así: «...El quadro de Adonis 
que acabó Ticiano ha llegado aqui, y me paresce de 
la perficion que dezis, aunque vino'maltrado de VN 
DOBLEZ QUE TRAYA AL TRAUES POR MEDIO 

EL, el qual se deuio hazer al cogelle, verse ha el re- 
medio que tiene; los otros quadros que me haze le dad 
prisa que los acabe, y no me lo enbieis sino auisadme 
quando estuuieran hechos para yo os mande lo que 
“se aura de hazer dellos...» Este doblez se ve aún en 
el lienzo del Prado. Y á pesar de todo, algún técnico, 
como Araujo y Sánchez, negaba que fuera de TIZIANO, 
aunque lo atestigiien los documentos. Verdad también 
que Carducho tenía como copia nuestra Dánae. De 
esta importante carta y de las otras anteriormente 
reseñadas resulta que TIZIANO ni había salido de Vene- 
cia, y esto es digno de notarse, porque durante algún 
tiempo se creyó en su estancia en Inglaterra, aunque 
guardaran silencio acerca de ella biógrafos acreditados. 
Y se creía, porque es terminante la afirmación del du- 
que de Villahermosa, Martín de Aragón, quien al des- 
cribir la moneda de Tasso aguelo de Europa, la que robó 
Júpiter, termina: «El gran Ticiano, pintor famosisimo 
de nuestros tiempos, me dió en Inglaterra vn quadro 
pintado de esta fábula, el qual por su excelencia de la 
os y por memoria del pintor, estimo en mucho.» 

príncipe don Felipe embarcó en la Coruña hacia 
las tres de la tarde día 13 de Julio de 1554, llegando á4 
Southampton el 19, y el miércoles 25, día de Santiago, 
casó en Winchester con María Tudor. El duque de 
Villahermosa, que no figura entre el séquito de don 
Felipe, seguramente estuvo en Inglaterra en este tiem- 
po; pero ya había salido de allí el 27 de Mayo de 1555, 
como se prueba por la carta que inserta Mélida en su 
interesante estudio biográfico, firmada en Hampton 
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Court por Gonzalo Pérez. En Venecia estaba TIZIANO 
el 20 de Marzo, día en que se firma el contrato de boda 
de su hija Lavinia, que se celebró el 19 de Junio del 
año 1555. El 3 de Septiembre abandonó el rey la Gran 
Bretaña, y á ella no volvió hasta el 18 de Marzo de 
1557, En Italia, pues, y no en Inglaterra, regalaría Ti- 
ZIANO El rapto de Europa. No era el viaje para pasar 
inadvertido, y nada dijeron de él Aretino, Dolce y 
Vasari, ni tampoco, años más tarde, su pariente Ti- 
zianello, que precisamente (en 1622) dedicaba la Vita 
dell insigne pittore Tiziano Vecellio á una inglesa, la 
condesa de Arundell, por el aprecio, decía en la dedica- 
toria, en que tenía su esposo las obras de TIZIANO, 
Pocas ocasiones más oportunas para referirse al viaje 
de su tío. TIZIANO siguió pintando para Felipe II, pues 
cada vez sentían más afecto el uno por el otro. A Venus 
y Adonis siguieron los encargos de Perseo y Andrómeda, 
Jasón y Medea, una devoción para la reina de Ingla- 
terra y varios retratos, obras que don Felipe deseaba 
recibir antes de marchar á Inglaterra, según á Vargas 
le había dicho, pero hasta después del triunfo de San 
Quintín no se le entregaron. El gran emperador murió 
el 21 de Septiembre de 1558; poco después (el 17 de 
Noviembre) María Tudor, y desde el convento de 
Groenendalle, donde se retiró Felipe 11, ordenaba la 
Navidad de este año, para él tan desgraciado, al duque 
de Sessa, gobernador de Milán, que se pagara á TIZIANO 
todo lo que se le adeudaba desde los tiempos de su 
padre. El 19 de Junio de 1559 comunicaba TIZIANO á 
Felipe TH, desde Venecia, que tenía ya concluidas Diana 
en la fuente sorprendida por Acteón, y Calisto, embara- 
zada por Júpiter, mandada desnudar por Diana, y que 
se dedicaría á terminar el Cristo en el huerto, Europa 
sobre el toro y Acteón despedazado por sus perros. El 
insigne artista no decía mucha verdad en esto, porque, 
según escribía García Hernández al rey el día 3 del 
siguiente Agosto, aún tardaría en concluirlas unos 
veinte días, dándole, además, entonces Cristo en el 
sepulcro, y Otro pequeño de una Turca ó Persiana. 
El 27 de Septiembre participó TIZIANO al rey que man- 
daba los cuadros y con ellos ¿l ritirato di quella che e 
patrona assoluta dell anima mia. Parece aludir, sin 
duda, á un retrato de su hija Lavinia, no á uno de fan- 
tasía; pero García Hernández, en su carta del 11 de 
Octubre, al participar á Felipe II que hacía ya ocho 
días que TIZIANO había terminado los mencionados 
cuadros, vuelve á citar la Turca 6 Persiana. No es de 
suponer que el artista quisiera engañar al soberano. 
Quizá los dos tuvieran razón y se tratara de un retrato 
de Lavinia en traje turco. Recuérdese el de una Sultana, 
ue hoy tiene en su colección de Londres sir George 
L. Holford. Es seguro que TIZIANO retrató 4 Rossa, 
mujer del Gran Turco, pues lo dicen Vasari y Ridolfi, 
y á Cameria su hija, y seguro también que ese cuadro 
vino á España, aunque en los inventarios palatinos no 
se haya encontrado indicación alguna de ese lienzo y 
sólo queden referencias de gran valor literario en unos 
versos de Quevedo publicados en El Pincel. También 
Lope de Vega hace alusión á este retrato en La Dorotea 
(acto TT, .escena cuarta). Además, la duquesa viuda de 
Arcos tenía una copia de este retrato en su Casa-huerta 
camino del Pardo. El inventario que hizo Nicolás 
Lameyra en 1782 dice: Retrato de Rosa yja (sic) de 
Solimán Emperador de los turcos hecha por la de Ticiano. 
Cinco quartas de alto por vara de ancho. 900 reales. 

423 (482). Diana y Acteón. Estos dos lienzos esta- 
ban destinados á perderse para España. En primer 
lugar, «fueron regalados, dice Beroqui, por Felipe IV 
al príncipe de Gales, juntamente con el Rapto de Euro- 
pa y la Dánae, según cuenta Carducho. Deshecho el 
matrimonio con la infanta doña María, aquí quedaron; 
pero años más tarde, en el de 1704, Felipe V obsequió 
con ellos al duque de Gramont. No cabe duda alguna 
de que se los llevara, pues aparte de las notas en el 
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inventario de 1700, citadas por Madrazo, en el Archivo 
de Palacio se encuentran los recibos que firmó. Pasaron 
luego á poder del regente, duque de Orleáns, y se en- 
cuentran en el Catálogo de la Galería del Palais Royal, 
publicado en 1727 y dedicado á su hijo por Du Bois 
de Saint Gelais. Vendida la Galería en Inglaterra, des- 
pués de guillotinado Felipe Igualdad, fueron adquiridos 
por el duque de Bridgewater y los conservan sus des- 
cendientes», 

Madrazo, al redactar la nota ilustrativa de estos lien- 
zos incurre en varios errores. Mazo no copió, afirma el 
citado crítico, varios lienzos de TIZIANO, según revela 
el inventario formado en tiempo de Carlos II. Este 
inventario, que es el de 1686, revela que sólo copió 
tres, y religiosos. De Rubens, que no es lo mismo, 
más de 40. Vasari no pudo suministrarle el dato de que 
TIZIANO pintase también cuadros de fábulas mitológi- 
cas para el marqués de Astorga, porque nada dice de 
eso. Madrazo erró, tal vez á sabiendas, para seguir 
incluyendo entre los originales lo que son evidentes 
copias. No se fijó, Ó no quiso fijarse, en que terminada 
ya la biografía de Tiziano, Vasari dice: Ma quegli che 
piú dí tutti ha imitato Tiziano, e stato Paris Bondone... 
Y más adelante, al enumerar sus obras: Nel medesimo 
tempo dipinse molte favole d'Ovidio al Marchese d'As- 
torga. Beroqui llama también la atención sobre este 
párrafo de Jusepe Martínez al referirse á los pintores 
que trajo el duque de Villahermosa: «... el uno se lla- 
maba Micer Pablo esquert; éste en su mocedad estuvo 
en Venecia, debajo del amparo de Tiziano, y aunque 
siempre trabajó por su cuenta, granjeó de tal modo 
la voluntad de Tiziano, que le dejó copiar en cua- 
dritos pequeños algunos cuadros de su mano, y en 
particular las poesías que hoy se hallan en el palacio 
de S. M.» (Discursos practicables, etc., pág. 136). Estas 
copias estuvieron separadas algún tiempo: una, en El 
Pardo (Calisto y Diana), y otra en el Alcázar (desde 
1666, por lo menos, en el Pasillo de la Galería del cier- 
zo, sin designar autor, pero como copia de TIZIANO); 
pero aquí se juntaron antes del incendio, pues después 
de éste, en 1734, se inventarian como copias, y lo mis- 
mo en el Retiro (1746) Diana y Acteón, y Diana y 
Calisto (1747) en el Alcázar. En 1772, ambas en el Re- 
tiro, se reseñan como originales en la Pieza de Besa- 
manos y como tales se llevaron á la Academia de San 
Fernando, de donde pasaron al Museo en 1827. 

Otro error de Madrazo deshace Beroqui, error que 
aún figura en el Catálogo del Museo. En el de 1873, 
al describir el núm. 1614 (hoy 1693), El rapto de Europa, 

- copia de Rubens, dice: Copia de un cuadro de Tiziano, 
que modernamente formó parte de la colección del exce- 
lentisimo Sr. D. José de Madrazo. Bien sabido es, por 
referirlo Pacheco, que Rubens copió todas las cosas 
de TIZIANO que tenía el rey Felipe IV, que son, añade, 
los dos baños, la Europa, etc. Luego lo que Pedro Pablo 
copió para él, con destino al príncipe de Gales, fué el 
Rapto de Europa, que, con los dos baños, se regalaron 
al duque de Gramont, firmando el recibo de aquél el 
1.” de Septiembre de 1704. Se describe también el Rapto 
en la Galería del Regente, y con los demás cuadros 
que la formaban se vendió en Inglaterra en 1793, y 
de lord Berwick, que dió por ella 700 libras, la adqui- 
rió el conde de Darnley, quien la presentó en la Expo- 
sición de Manchester de 1856. Es de notar que en este 
año figura con el núm. 272, en el Catálogo de la Galería 
Madrazo, el original (6 lo que fuese) de TIZIANO, que 
después perteneció á José Salamanca y cuyo paradero 
se ignora. (Las copias que hay de la Europa en las Ga- 
lerías Dulwich, núm. 273, y Wallace, núm. 5, no son 
de esta procedencia.) No puede dudarse, por lo expues- 
to, que el cuadro pintado para Felipe II es el que pro- 
cedente de la Galería Darnley se encuentra ahora en 
la de Mrs. Gardner, de Boston. Bien pudiera ser el 
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de Villahermosa. Aparece en los inventarios del Pardo 
(1674 y 1703), sin autor, la copia de nuestro Museo, 
y en el del Palacio Nuevo, como copia de TIZIANO 
hecha por Rubens, con el núm. 935, en el Paso de tri- 
buna y trascuartos. Pero en el de 1794, Pieza de comer, 
aparece como original de TIZIANO. Por esto puede jus- 
tificarse el error cometido en el Catálogo. 

TIZIANO también pintó para Felipe II, por lo menos, 
otras dos poesías: Venus con el Amor, que le tiene el 
espejo, y La desnuda con el país y el sátiro. Mr. Hour- 
ticq sostiene que es el Acteón despedazado por sus pe- 
rros, cuadro que prometió el artista en su carta del 19 
de Junio de 1559. Hay que dudar de esa afirmación, 
pues si ese lienzo no llegó á poder de Felipe II por 
causas que se ignoran, es indudable que lo pintó Tt- 
ZIANO, y en sus galerías lo tuvieron el archiduque Leo- 
poldo (se ve en la reproducción de Teniers, núm. 458 
del Museo de Bruselas), Cristina de Suecia y el regente 
de Francia. Hoy lo posee lord Lascelles, de Londres. 
Durante la invasión francesa, la primera desapareció 
de las colecciones reales; la segunda es la llamada 
Venus del Pardo, regalada al príncipe de Gales por 
Felipe IV. El banquero Jabach la adquirió en la al- 
moneda que se hizo á la muerte de Carlos 1 de Ingla- 
terra; poco después la vendió al cardenal Mazarino, 
á cuyos herederos la compró Luis XIV en 1611, Re- 
presenta á Júpiler y Antíope, y está hoy en el Museo 
del Louvre con el núm. 1587. Por craso error se ha 
confundido lamentablemente con el cuadro de TIzIA- 
NO la Antíope de Corregio, que jamás estuvo en Es- 
paña, y que figura en el Salon carré de aquel Museo 
con el núm. 1118. Felipe II tenía del Corregio la cé- 
lebre Leda, que Felipe UT regaló á su tío el emperador 
Rodolfo II, pero se quedó con la copia que hizo Caxés, 
y que está en el Museo del Prado con el núm. 120. Fe- 
lipe IL, El infame viejo, que dijo Moratín, era un espí- 
ritu artístico de primer orden, y con sobrada razón 
afirmó hace tiempo Tormo, que «es más acreedor que 
ningún otro gobernante español, antiguo ni moderno, 
á la gratitud de los amantes de las Bellas Artes». Lo 
mismo puede verse en el magistral estudio de Justi, 
Felipe II como amante de las Bellas Artes. Finísimo 
conocedor de las artes y ferviente católico, sentía por 
sus cuadros sincera emoción artística y los contemplaba 
con casto placer estético, no perturbándole en su visión 
los deseos impuros de la carne; ni comprendía, en su 
entusiasmo por la belleza, que sus poestas tizianescas 
pudieran inducir al pecado, ni fueran motivo de es- 
cándalo. Por esto no se le ocurrió nunca hacerlas que- 
mar. Hace honor á Felipe III, que ganaba más batallas 
con su rosario que sus generales con la espada, y al 
hechizado Carlos II, que conservaran respetuosos aque- 
llos lienzos. En cuanto á Felipe IV, sabido es que, do- 
tado de gran sensibilidad estética y fervoroso amante 
de las letras y las artes, aumentó con gran acierto la 
colección de pinturas religiosas y profanas, ascéticas 
y alegres, orgullo del Prado. Tampoco se le ocurrió 
pedir que las quemaran á la misma Venerable de Agre- 
da; pero cuando menos se esperaba, los enemigos del 
desnudo triunfaron, y se dió orden de quemar cuantas 
pinturas de esta índole hubiese en las colecciones rea- 
les. Durante el reinado de Carlos III, Pío VI llegó á 
decir que los ministros de este rey eran hombres sin 
religión. Es indudable que las creencias religiosas no 
eran tan firmes y puras como en los pasados siglos, 
y la fe se había anublado algún tanto con escrúpulos 
supersticiosos de los que ofuscan el entendimiento y tur- 
ban.la conciencia. Y en estos tiempos de mayores luces, 
cuando las gentes cultas debieran ser menos asusta- 
dizas, se recrudece el horror al desnudo artístico á 
causa de la mojigatería de unos y la falta de educación 
sanamente artística de otros. Carlos III era bueno en 
el fondo y muy piadoso, pero con devoción poco ilus- 
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Paiacio Nuevo, donde se instaló el 1.? de Diciembre 
de 1764, todas aquellas pinturas, y esto se explica 
más sabiendo que el padre Eleta, obispo de Osma, 
sencillo y vulgarote, era el que dirigía la conciencia 
real. Los cuadros que habían adornado el Alcázar de 
los Austrias salieron de allí para almacenarse en la 
vecina Casa del Rebeque, taller de los pintores de cá- 
mara de Carlos III. Referido queda cómo Mengs pudo 
salvar del fuego la famosa Venus dormida. La obsesión 
del rey eran estas pinturas, y sin duda su hijo Carlos IV 
debió de recibir orden de su parte de destruir todas 
las que tuvieran desnudos de TIZIANO, Durero, Ru- 
bens, Van Dyck, Albano, etc. Á los laudables esfuer- 
zos del marqués de Santa Cruz, José Bazán y Silva, 
mayordomo mayor de Palacio en aquella época, de- 
bióse el que fracasase el auto de fe de los inquietantes 
lienzos, yendo á parar, por su ruego, á la Academia 
de San Fernando con la expresa condición de que se 
encerraran en sala reservada. Durante la dominación 
francesa se exhibieron al público, pero 4 la vuelta de 

Fernando VII se encerraron de nuevo en la pieza tan 

obscura y abandonada donde con pesar los había visto 

colocados el consiliario de la Academia de Cádiz, conde 

de Maule. Gracias á las felices gestiones de Eusebi se 

pasaron las pinturas al Museo; mas Fernando VII, de 
su puño y letra, redactó un decreto marginal que dice: 
«Pero se le prevendrá (al director interino) que no 
quiero de ningún modo que se pongan en el Museo á 
la vista del Público los Quadros indecentes que hay 
en dichas piezas reservadas.» El decreto está fechado 
el 12 de Marzo de 1827. El 31 se recibieron en el Mu- 
seo, y en sala reservada se guardaron hasta después 
de su muerte. 

Los cuadros religiosos se pintaron al mismo tiempo 
que los profanos, y con éstos los recibía Felipe II. Como 
el Entierro del Señor se había perdido, el rey escribía 
desde Gante, el 13 de Julio, á su pintor favorito le 
hiciese otro en substitución de aquél. 

440 (464). El entierro del Señor. Este lienzo lo 
pintó TIZIANO relativamente pronto, pues anuncia su 
envío en carta de 27 de Septiembre de 1559, con las 
dos poesías, al par que pide nuevamente justicia contra 
Leone Aretino por el frustrado asesinato de su hijo 
Horacio Vecellio, del que le había dado cuenta el 12 
de Julio. Esta nueva pintura era mayor que la ex- 
traviada, pues, según decía García Hernández en carta 
del 3 de Agosto, las figuras eran enteras. El cuadro 
vino á España, y, según Madrazo, consta, por el in- 
ventario que se hizo á la muerte de Felipe II, que de- 
coraba la Capilla Real de Aranjuez, lo cual no es cierto. 
No ha podido averiguarse dónde estuvo antes de ir 
á El Escorial, pero se sabe que en el Monasterio se en- 
tregó en 1574. El padre Sigijenza lo describe en el 
altar de la Epístola, en la Iglesia vieja; allí permaneció 
hasta la invasión francesa. Quillet lo sacó, y cuando 
se devolvió no pudo colocarse en el sitio de antes, pues 
_lo habían cortado por los lados, y se puso en la sala 
Vicarial, dejando allí una mala copia. El original se 
llevó al Museo en 1837. 

441 (491). El entierro del Señor. En el Catálogo 
.exlenso de Madrazo (pág. 275) se lee: «Dudamos de la 
autenticidad de esta obra, y debemos manifestar nues- 
tra sospecha de que sea ella la copia de Tiziano que 
ejecutó Juan Bautista del Mazo, y que, según el In- 
_ventario de 1686, servía de retablo en el Oratorio de- 
bajo del coro de la Capilla del R. Alc. y Pal. de Ma- 
drid.» La sospecha parece infundada, pues el cuadro 
es igual al anterior, salvo pequeñas variantes, y se 
sabe positivamente que fué regalado por Felipe IV 
al monasterio. El padre Santos lo describió de este 
modo: «Aquí (Aula de Escritura), al lado de la Iglesia 
ay tambien otros dos originales del Ticiano, que dan 
bien á conocer lo grande de su estudio. El vno es de 
Santa Margarita... El otro es el Sepulcro de Christo, 
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muy semejante en todo lo principal al que está en la 
Iglesia vieja de esta Casa, y no menos excelente, de 
figuras poco menos del natural.» Si ya en 1657 estaba 
en El Escorial, considerado como original, no puede 
ser la copia de Mazo inventariada en el Alcázar en 
1686. Influidos por Madrazo, también Cavalcaselle y 
Crowe dijeron lo mismo, y Beroqui opina que no es 
menos excelente que el original, como escribe el padre 
Santos, sino muy inferior, pero hecho en el taller de 
TIZIANO y con alguna parte, aunque pequeña, pintada 
por el propio maestro. Este estuvo impaciente y teme- 
roso del juicio de Felipe II porque tardaba en acusarle 
recibo de sus últimas producciones, tánto que el 22 de 
abril de 1560 le escribió prometiendo que las corre- 
giría si no le hubieran placido, y cuando supiera que 
eran de su agrado, con mejor ánimo terminaría la fábu- 
la de Júpiter con Europa y la escena de Cristo en el 
huerto. El 2 de Abril del año siguiente escribía nueva- 
mente al rey, satisfecho de que, según le participaba 
el Delfino, hubieran sido de su gusto las poesías de 
Diana en la fuente y Calisto, el Cristo muerto y los 
Reyes de Oriente; volvió á escribir al rey, y aprovechan- 
do la oportunidad le enviaba una Magdalena, «que con 
lágrimas en los ojos intercedería para que se enviaran 
dos mil escudos á su devotísimo siervo Tiziano». 

433 (484). La Adoración de los Santos Reyes. En 
el tantas veces mencionado Catálogo extenso dice Ma- 
drazo que este cuadro fué colocado en tiempo de Feli- 
pe IV en la Iglesia vieja de El Escorial, donde lo des- 
cribió el padre Santos en 1667. En la misma Iglesia vieja 
quedó una repetición cuando este cuadro vino á Madrid. 
Cavalcaselle y Crowe, cegados por esta inexacta afir- 
mación, creyeron que la réplica de El Escorial era infe- 
rior 4 la habilidad del pintor, y se inclinaban á creer 
que era una copia hecha por algún artista español. Si 
bien el cuadro enviado por TIZIANO á Felipe IT figura 
entre los entregados al monasterio el 15 de Abril de 
1574, día de la entrega oficial, gran parte de ellos es- 
taban allí desde 1571. He aquí cómo lo describe el pa- 
dre Sigijenza: «En el colateral del Evangelio (altar 
de la Iglesia vieja) está la Adoración de los Reyes, del 
mismo Ticiano, obra divina, de la mayor hermosura, 
y como dizen los italianos, vagueza que se puede des- 
sear, donde mostró lo mucho que valía en el colorido, 
y tan acabado todo, que parece iluminación; lindos 
rostros, y hermosas ropas y sedas, que parece todo 
viuo, y la misma naturaleza.» El padre Santos lo des- 
cribe en el mismo sitio en 1657, 1667, 1681 y 1698; 
el padre Ximénez en 1764 y Ponz en 1773. Á la muer- 
te de Carlos III no figura ninguna Adoración de los 
Reyes en los inventarios que se hicieron con este mo- 
tivo, ni en los que anteriormente se habían hecho en 
el Palacio Nuevo de Madrid. El cuadro del Escorial 
vino á Madrid probablemente durante la invasión 
francesa, en viaje de ida y vuelta, pues ya estaba en 
su sitio al publicar el padre Bermejo su libro en 1820, 
y allí continúa, aunque maltratado. El del Museo del 
Prado no se encuentra en el Inventario de Aranjuez, 
con el núm. 139, hasta 1818, siendo, por tanto, seguro 
que fué adquirido por Carlos IV. En el Museo no se 
cataloga hasta 1828, con el núm. 698. En el Catálogo 
actual se dice que el ilustre crítico Morelli creía que el 
cuadro era de Polidoro Veneziano. Es curioso, como 
dice Beroqui, lo que con él ocurre. «Se expone y se le 
tiene en poco; se le retira una temporada al depósito 
y de allí hay que sacarle porque á los dos ó tres años 
no falta crítico notable que censure esté guardado lien- 
zo tan notable. Mucho de lo que va escrito tiene el 
propósito de convencer á no pocos que para juzgar los 
cuadros hay que mirarlos detenidamente y sin apun- 
lador, y luego de bien estudiados buscar el documento 
—el despreciado documento—pues el inolvidabie é 
insigne D. Marcelino Menéndez y Pelayo por algo 
escribió que la crítica meramente estética está expuesta 
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á grandes chascos y ¡iene que rendirse muchas veces ante 
la brutalidad del documento.» 

436 (490). La Oración del huerto. Al llegar á este 
cuadro Madrazo guarda prudente silencio, limitándose 
á decir que «procedía del monasterio de El Escorial, 
primero en la Sacristía y luego en la antesacristía de 
aquel templo». Para Cavalcaselle y Crowe, el que está 
en el Prado es una mala imitación de la manera de 
TIZIANO, opaco de color; pero viendo que figuraba en 
el catálogo como suyo, dudaban si el daño sufrido y 
los repintes no le habrían puesto en condición de no 
reconocerse la mano del maestro. El gran pintor, con 
fecha 26 de Abril de 1562, anunciaba á don Felipe que 
la Oración de! huerto, prometida el 19 de Junio de 1559, 
estaba terminada, y se la enviaba por fin. Es imposible 
precisar 4 cuál de las dos que hay, en el Museo la una 
y en San Lorenzo la otra, puede aplicarse la documen- 
tación. En las ya citadas entregas de 1574 se hallan 
ambas: «Otro lienzo de Pintura, de la Oración del 
huerto con los Apóstoles durmiendo que tiene ocho 
pies de alto y siete de ancho, es de mano de Tiziano.» 
«Otro lienzo grande en que está pintado la Oración del 
huerto con tres Apóstoles durmiendo, que tiene nueue 
pies de alto y siste y medio de ancho, está al presente 
en el capítulo» (la de El Escorial). La del Museo la des- 
cribe así el padre Sigiienza: «En el zaguan de la sa- 
cristia ay otros dos quadros grandes del mismo (Ti- 
ziano); el yno es otra oración del Huerto, muy en lo 
escuro de la noche, porque aunque era el lieno de la 
Luna, no quiso aprouecharse de su luz, y assi está cu- 
bierta de nubes; la del Angel que da en la figura de 
Christo está muy lexos, aunqus con ella se vee muy 
bien: los Apostoles dormidos apenas se diuisan, y aun 
assi muestran lo que son; ludas es la persona más 
cerca, y la que más se vee por la luz de vna linterna, 
que como adalid va delante, y reberuera en el arroyo 
de Cedron la lumbre, valentissimo quadro.» (Estuvo 
siempre en el altar del Capítulo del Prior, y debió de 
colocarse en la Sacristía cuando se sacó el que está en 
el Museo). El padre Santos reseña esta última ya en 
la Sacristía (que solía estar en la Antesacristía), y en el 
mismo sitio la vió Ponz, quien dice: Se ha ennegrecido 
bastante este euadro. Y de la que hoy se encuentra en la 
sacristía del monasterio: «Tan aniquilada, que ya será 
empresa ardua el repararla.» Y más adelante: 4... pintu- 
ra ya casi destruída, como se ha dicho». Sin duda por 
esto José de Madrazo llevó al Museo, en 1837, la otra 


ennegrecida y algo más, pero en la que aun puede apre- 


ciarse la mano de TIZIANO. 

430 (476). La Religión socorrida por España. Se- 
gún dice Vasari, TIZIANO hacía años que había empe- 
zado para el duque de Ferrara un cuadro representando 
una joven desnuda inclinada ante Minerva, y Otras 
figuras junto á ella, y un mar donde en medio, á lo 
lejos, está Neptuno sobre su carro; mas por la muerte 
del duque, por cuyo capricho se pintaba, no se terminó, 
quedándose TIZIANO con él. Así continuaba cuando 
en 1566 visitó al viejo artista por última vez. Creíble 
es que con motivo de la victoria de Lepanto y el cua- 
dro de que inmediatamente se hablará, encargo de 
Felipe II, el astuto pintor, aunque los pagos estaban 
harto retrasados, encontró medio de halagar con éste 
la vanidad real. Al mismo tiempo los envía el embaja- 
dor en Venecia, Guzmán de Silva, que por abreviar 
le llama la Religión. Pantoja, Ó el que le ayudó en la 
redacción del inventario de 1600, no sabía nada del 
asunto, describiéndole de esta maneras «Vna pintura 
al ollio sobre liengo de mano de Tiziano, de santa Mar- 
garita desnuda con vn paño azul por la cintura y el 
cauello suelto al cuello asido de la mano derecha, arri- 
mada á vn tronco de vn arbol, con cinco figuras de 
mugeres las quatro y la vna de hombre y despojos de 
guerra, guarnecida con marco de madera dorada, que 
tiene dos baras y sesma de alto y otro tanto poco más 
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de ancho.» Se encontraba en la Sala de Audiencia de 
El Pardo en 1614, donde se envió con otros para subs- 
tituir á los perdidos en el incendio de 1604. Allí estuvo 
pocos años, porque Carducho le describe en el Alcázar, 
aunque no indica la habitación en que lo vió, con el 
título la Fe que se pasa á la bárbara idolatría de la India. 
Al hacer el inventario de 1636-37, se hallaba en la 
Pieza en que duerme Su Majestad en el cuarlo bajo de 
verano, y los inventariadores le titulan La Fee ampa- 
randose de España. En la Memoria que se redactó el 
9 de Septiembre de 1661 de lo que se halló en el cuarto 
que fué del príncipe don Baltasar Carlos, que ocupó 
Velázquez, figura así: «Vn quadro de la fee, de Tigiano, 
de dos baras y. media de largo y dos de alto.» Madrazo 
dice que no sabe «cuándo pasó á El Escorial», y eso 
que el padre Santos, edición de 1667, la incluye entre 
las últimas pinturas que Felipe IV envió al monasterio 
y se colocaron en el Capítulo del Vicario, no pudién- 
dolas ver el rey porque murió al tiempo que las estauan 
previniendo en su Palacio Real. De allí se trajo al Museo 
en 1839 y se reseña con el antiguo título en los prime- 
ros catálogos de Madrazo, que con muy buen acuerdo 
le cambió en el Exienso. Pero no consta de dónde sacó 
que, en tiempo de Felipe II, TIZIANO repitió el cuadro 
con destino á la familia Doria, y que en vez del escudo 
de armas de España puso en la diestra de la matrona 
que ampara la Religión el de dicha familia. Cavalca- 
selle y Crowe ya observaron que en dicho escudo no 
se ve nada. El encontrarse el lienzo desde mediados 
del siglo xvI en la galería Doria, de Roma, fué sin 
duda la causa de creer que se había pintado para la 
familia del ilustre almirante. Pudiera sar, pero en la 
casa de los herederos del cardenal Aldobrandino lo vió 
Ridolfi; por esto dice Madrazo, del cuadro del Museo, 
que viene á desarrollar el mismo tema que el que hizo 
TIZIANO para Carlos V, de La Religión perseguida por 
la herejía. : 1 

431 (470). Alegoría: Felipe 11 ofreciendo al cielo 
á su hijo el principe don Fernando. Unicamente se 
sabe por Jusepe Martínez que este cuadro fué hecho 
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por diseño de Sánchez Coello, mandado 4 TIZIANO de * 
orden del rey junto con la cabeza del monarca de la 
grandeza natural. Debió de recibir uno y otro en los 
comienzos del año 1572, pero el ilustre pintor aún no 
había terminado el cuadro el 9 de Mayo de 1573, según 
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1. La Virgen, san Juan y santa Catalina. — 2. Venus y joven bacante. (Biblioteca de Munich) 
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consta por la carta que desde Venecia escribió al 
duque de Urbino su enviado á la Señoría. Es real- 
mente admirable que un hombre á los noventa y 
seis años pudiera aún sostener con gloria el pincel en 
la mano. 

Otros cuadros de Tiziano. Existen, además, otros 
cuadros de TIZIANO, Ó á él atribuidos, de los cuales no 
consta en su mayor parte cuándo y para quién se pin- 
taron. Pertenecieron á Felipe II cuatro; pero no se ha 
podido encontrar referencia alguna relativa á su en- 
cargo y venida á España, El mismo TIZIANO, en el me- 
morial enviado al rey por conducto de Antonio Pérez, 
el 22 de Diciembre de 1574, hacía constar que no in- 
cluía todos los cuadros hasta entonces pintados y re- 
mitidos á don Felipe porque no los recordaba, rogando 
que completara la lista el pintor del Rey Sr. Alonso. 

Probablemente uno de estos cuadros es el que existe 


Alegoría de Venus y el Amor ó La vendedora de amores. Cuadro de Tiziano 
existente en la Colección Castillo (Mataró, Barcelona) 


en la Colección Castillo, de Mataró, el cual constituye 
una de las alegorías que pintó TIZIANO derivadas de 
la que ejecutó por encargo de Alfonso de Ávalos. Este 
magnate quiso ser retratado por mano del maestro 
y en el otoño de 1531 le hizo ir 4 Corregio, donde tenía 
su cuartel general. La Alegoría de Avalos se encuen- 
tra en el Museo del Louvre. Ávalos acababa de con- 
traer matrimonio con la hermosa María de Aragón, 
y á punto de separarse de ella para correr los peligros 
de la guerra, quiso, según el gusto alegórico de la épo- 
ca, que á la imagen de su dicha se mezclase la idea de 
la muerte y de la gloria. Bella y graciosa como Venus, 
con las trenzas rubias coronando su cabeza, adornada 
de perlas, la garganta medio descubierta, las mangas 
diáfanas sujetas en lo alto del brazo por un círculo 
de oro, vestida de rosa pálido y de verde en contra- 
posición harmoniosa, la joven tiene sobre sus rodillas 
un globo de vidrio imagen de la fragilidad: sus ojos 
pensativos parecen buscar en él la imagen del porve- 
nir. Frente á ella el Amor, un chicuelo gordinflón y 
sencillo, lleva 4 su madre un haz de flechas; la Victo- 
ria, una joven de expresión afectuosa, asegura, po- 
niéndose la mano sobre el corazón, que permanecerá 
fiel 4 su esposo; en segundo plan el Himeneo, cuyo 
rostro levantado está en escorzo, alza sobre el fondo 
del cielo una cesta de flores y de frutos. Estas formas 
graciosas, que constituyen una guirnalda de tonos cla- 
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ros y cantarinos, encuadran la imponente y melan- 
cólica figura del hombre que, de pie, vestido de coraza 
y descubierta la cabeza, posa la mano izquierda con 
gesto amoroso y delicado sobre el seno de su mujer. 
Su cabeza morena, vigorosa y altiva se inclina ligera- 
mente como pareciendo interrogar sin temor los mis- 
terios del destino. Esta manera ingeniosa y delicada 
de poner en escena los sentimientos humanos respon- 
día plenamente al gusto de una época enamorada de 
poesía simbólica y sutil, y su éxito fué tal que TIZIANO 
hubo de tratar varias veces el mismo asunto aunque 
algo modificado. Dos cuadros del Museo de Viena 
muestran la misma composición con otros personajes. 
Disposición muy parecida se encuentra en el cuadro de 
Munich, La iniciación de una Bacante, en el cual María 
de Aragón está reemplazada por una Venus de belleza 
esplendorosa que descubre un Hermes velado á la Mé- 
nada semidesnuda que se acerca á ella 
con la actitud y gesto de la Victoria* 
la figura central es un fauno de color 
rojizo obscuro; un sátiro gesticulante 
lleva la cestilla del Himeneo; pero el 
Amor, de pie, se apoya en la espalda 
de Venus y ríe maliciosamente mirando 
á su víctima. Este Amor se reproduce 
en la Alegoría existente en la Galería 
Borghese de Roma, otra de las compc- 
siciones derivadas de la Alegoría de 
Ávalos. Igualmente se repite en la Ale- 
goría de la Colección Castillo, muy pa- 
recida á la de Munich, aunque con no- 
tables diferencias: Venus, en vez del 
Hermes, tiene en las manos un ánfcra 
lujosa de cristal. Parte del antebrazo 
izquierdo se ve á través del cristal con 
un efecto de luz delicioso; los dedos Ce 
la mano izquierda se ven también á 
través del cristal del pie. El peinado 
de Venus es de trenzas con una sarta 
de perlas que sigue el centro de la trenza 
más gruesa. Un manto rojo abrochado 
en el hombro derecho cae naturalmente 
separando á la diosa del amorcillo que 
se apoya en su hombro. Bajo el manto 
rojo viste Venus una túnica azul de la 
que sólo se ve un trozo por encima 
del brazo y sobre la túnica blanca in- 
ferior, y luego todo el cuerpu desde la cintura hacia 
abajo. Una zona ó cinta cruza los senos partien- 
do desde el hombro derecho y pasando bajo el pecho 
izquierdo, al cual levanta y da mayor turgencia. El 
amorcillo que se apoya en el hombro de Venus es ca- 
racterístico de TIZIANO. El arco y el carcaj se ven en 
el suelo á la derecha de la diosa. Las alas del amorcillo 
han desaparecido y sólo se adivinan, así como la cesta 
de flores que el fauno sostiene en lo alto. Esta figura 
del fauno es de lo más hermoso del cuadro y de lo 
mejor conservado, excepto sus brazos, casi desapare- 
cidos también. La figura de la Bacante es la misma 
que la de los cuadros citados anteriormente. La figura 
del sátiro que detrás de la Bacante levanta una fru- 
tera de plata repleta de frutos es, especialmente en 
el rostro, una maravilla de expresión y escorzo, supe- 
rior 4 la del cuadro de Munich. El fondo obscuro de la 
parte superior del cuadro presenta indicios de haberse 
formado á causa de la fusión de los colores primitivos 
originida por el fuego, á lo cual da mayor verosimi- 
litud el hecho de que la parte de lienzo clavada sobre 
el bastidor, en la parte superior derecha, revela evi- 
dentemente que el cuadro se salvó de un incendio. 
El ancho del lienzo es 1,45 m. y el alto 1,25 m. La par- 
te de las carnes está pintada con ¡asta de color que 
cubre el tejido del lienzo, como en todos los desnudos 
tizianescos; el colorido es delicado y el dibujo del rea- 
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lismo típico del artista. Éste cuadro es uno de los que 
TIZIANO llamaba Poesías. 

42 (48). Jesucristo presentado al pueblo. Equivo- 
cadamente incluído entre las obras de Leandro Bas- 
sano. Según Madrazo, «de la Colección de Carlos II, 
Alcázar de: Madrid, alcoba de la galería del Mediodía. 
En época posterior formó parte de la dotación del 
Real Monasterio de El Escorial, de donde procede». 
Se equivoca el ilustre crítico, como otras veces, y 
siempre que encontraba un cuadro notable del Esco- 
rial con el mismo asunto de otro del Alcázar, del pro- 
pio pintor, tenía que proceder del monasterio. No: es 
cierto, pues este cuadro no salió de El Escorial, salvo 


el breve viaje durante la francesada, hasta que se 
trajo al Museo. Esta es inexactitud pequeña ante la 
gravedad de atribución, pues en todo tiempo: este 


lienzo se tuvo como de TIZIANO. El que Madrazo cita 


en el Alcázar se quemó en 1734. El cuadro de que se 
trata es uno de tantos de los que figuran en la entrega 
formalizada el 14 de Abril de 1574, reseñado como 
sigue: «Un Eccehomo de lienzo con Pilato y un sayon, 
de mano de Tiziano, y tiene tres pies y medio de alto 


y tres de ancho.» El padre Sigiienza le vió en la Ca- 


pilla de la enfermería. El padre Santos le describe, 
como cuadro excelente de TIZIANO, en la Sacristía. 
Y también en el mismo sitio el padre Ximénez y Ponz. 


Después de la francesada le menciona el padre Ber- 
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ragon, y allí tiene su deuido lugar, aunque sin los can- 
deleros se goza poco entre día, y en el, y en las noches 
passaua allí el pio Rey don Felipe buenos ratos, con- 
templando lo mucho que deuia al Señor que tan pe- 
sada Cruz lleuaua sobre sus Ombros por los pecados 
de los hombres y los suyos.» Tan hermoso lienzo pasó 
al Museo el 2 de Agosto de 1845, siendo director José 
de Madrazo. Respecto de la firma, dice Beroqui que 
su misma rareza casi justifica su autenticidad. «Algu- 
nos cuadros del Museo tienen firmas apócrifas y des- 
atinadas, por la errada creencia de que con ella se da 
importancia á la obra, y por ello me explicaría que se 
hubiese puesto en este lienzo la de Bellini ó Tiziano; 
pero las dos, de ningún modo. Del cadorino se sabe 
que tuvo intervención en obras de su maestro, y que 
se le dió el encargo de terminar algunas de Giorgione, 
y si. el apellido de éste hubiera sido el de Barbarelli, 
como se creyó algún tiempo, ésta pudiera ser una de 
ellas. La mayor intervención de Tiziano es para mí 
indiscutible, aunque la comenzare Bellini. Niego que 
la empezara el Vecellio y la terminase otro, que no 
habría de ponerse delante de él, prescindiendo, sobre 
todo, de que el cuadro aparece en El Escorial antes 
de morir Tiziano. Sí creo que la doble firma está rehe- 
cha. Al reproducirse el cuadro de que me ocupo y el 
de asunto análogo que viene después, se les da la mis- 
ma fecha de ejecución, 1560. Error crasísimo. El se- 


mejo, con el núm. 9, en la Sala Prioral, y de allí fué 
al Museo en 1837. En los primeros Catálogos de Ma- 
drazo, desde 1843 hasta 1858 inclusive, se respeta la 
atribución á TIZIANO; pero, según se dice, por consejo 
de su hermano Federico, en el Catálogo extenso lo puso 
á nombre de Bassano, sin explicar el cambio. Caval- 


gundo sí se pintaría por ese año; pero lo que es éste, 
más de treinta años antes.» 

447 (473). Santa Catalina. También de Felipe II, 
pero correspondiente á las entregas de 1593 y atribuí- 
do á TIZIANO. El padre Sigiienza le describe en la 


- caselle y Crowe, aunque le vieron en mal estado de 
conservación, por lo cual no estaba expuesto al pú- 
blico, le incluyeron entre las obras genuinas de T1- 
ZIANO. Con el asunto de este cuadro salieron varios 
del taller de TIZIANO: unos de su propia mano, otros 


de sus discípulos, y algunos en colaboración. El mis- 


mo tema con una figura más ó menos. En el Museo 
de Dresde se guarda la copia de un original de TIZIANO 
hecha en su taller. En 1926 robaron al coleccionista 


de Madrid, Urzáiz, un lienzo de TIZIANO exactamente 
igual al de Dresde, de autenticidad indiscutible según 
su propietario. Á poco salió otro auténtico, en opinión 
f de su propietaria, una distinguida señora valenciana. 

La Catedral de Burgos posee una copia tipo Dresde. 
429 (456). El pecado original. Procede de la co- 
¿ lección de Felipe II. En el inventario de 1637 figura 
colocado en la sacristía de la capilla del Palacio de 
- Madrid. QA 

439 (488). * Jesucristo y Simón Cirineo. Dice Ma- 
1 : «Firmado de esta manera en la piedra: 1. B. 
(Ioannes Bellinus), y debajo: Titianus. Esta firma pa- 
rece significar que la composición es obra de Juan 
Bellino y la ejecución de su discípulo Tiziano, dado 
que no puede suponerse que hayan pintado ambos 
en este lienzo de época evidentemente posterior al 
año 1516, en que Bellino falleció.. Madrazo no pudo 
concretar si este cuadro, ó el hoy núm. 438, del que 
después se hablará, era el inventariado en 1700, al 
morir Carlos II, entre los que decoraban la Alcoba de 
a galería del Mediodía del Palacio de Madrid, y, sin 
embargo, nada más fácil, pues no estuvo nunca en 
el Alcázar. Está reseñado entre los de la entrega de 
1574 de este modo: «Un lienzo de pintura de la figura 
Cristo nuestro Sr. con la cruz á cuestas y un Simón 
neo de mano de Tiziano, que tiene de alto cuatro 
y medio y cinco de ancho.» Por ser poco conocido 
juicio del padre Sigiienza al enumerar las obras de 
ZIANO en el monasterio, lo copiamos á continuación: 
el oratorio del Rey sirue de altar vn Christo con 
1Z á cuestas, deuotisima y singular figura, de lo 
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Sacristía del Monasterio. El padre Santos, el padre 
Ximénez y Ponz, en la Iglesia antigua. En la Sacristía 
volvió á colocarse después de la invasión francesa, y 
de ella pasó al Museo el 13 de Abril de 1839. Créese 
que fué pintado en el taller de TIZIANO. 

De los cuadros que á continuación se citan no se 
encuentra referencia anterior á Felipe IV. P 

412 (463). Retrato del caballero Cuccina. Figura- 
ba en los Catálogos anteriores al de 1920 como el de 
un caballero de la orden de Malta. Pero posteriormente 
se ha demostrado que la cruz que luce el personaje 
retratado no es la de esa Orden, y que tampoco podía 
ser Juanelo Turriano, según afirma Babelon. En los 
inventarios austriacos, á partir del de 1666, figuraba 
como un Tintoretto. Desde 1747, con mayor conoci- 
miento de causa, se coloca como obra de TIZIANO. 

413 (480). Retrato de hombre. En el inventario 
de 1666 aparece por primera vez. Tiene más trazas de 
ser obra de Tintoretto que de TIZIANO, siguiendo hasta 
la fecha sin saber quién es el retratado. 

428 (461). Salomé. (Retrato de Lavinia, la hija del 
pintor.) En la correspondencia con Felipe II no se 
halla referencia alguna que pueda relacionarse con 
este hermoso retrato. Únicamente se encuentra inven- 
tariado en 1636, en el Alcázar de Madrid, uno atri- 
buído á TIZIANO, cuya descripción se ajusta con el de 
Lavinia del Museo de Dresde. Rubens tal vez lo co- 
piara aquí, y bien pudiera ser el que se halla hoy en el 
Museo de Viena. En los inventarios posteriores no es 
posible hallarlo. El del Museo del Prado no aparece 
inventariado hasta 1666, Pasillo del Mediodía, con el 
título de Herodías, por TIZIANO, dándose por seguro 
que procede de la testamentaría del marqués de Lega- 
nés, pues en la Razón de las pinturas que quedaron á su 
muerte, ejecutada en Madrid el 21 de Febrero de 1655 
figura Una Herodías con la cabeza de san Juan, de 
consecuencia del incendio del Alcázar fué 
llevado al Buen Retiro, pero en 1814 se inventarió 
en el Palacio de Madrid, Secretaría de Estado. Caval- 
caselle y Crowe, y después el doctor Bode, creían que 
el del Museo del Prado era copia del que hay en Ber- 
lín, hecha por algún imitador de TIZIANO. 
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435 (472). Descanso en la huída ú Egipto. Este 
cuadro fué regalado á Felipe IV por el duque de Me- 
dina de las Torres, sobrino y yerno del conde-duque 
de Olivares, lo cual afirma el padre Santos en su des- 
cripción. Madrazo, erróneamente, dice que fué rega- 
lado por Luis Méndez de Haro, sin tener en cuenta 
que no aparece en la edición príncipe de la obra del 
docto jeronimiano, porque es una de las pinturas que 
adornaban el Capítulo del Vicario, y que Felipe IV 
no pudo ver colocadas. No hay duda que TIZIANO 
pintó un lienzo exactamente igual para su amigo y 
compadre Francesco Sónica, pues la descripción de 
Vasari claramente lo demuestra. Cavalcaselle y Crowe 
se confunden al tratar de este cuadro dando como ve- 
rosímil que lo trajera Velázquez á España en 1651, y 
no entendieron que Madrazo se limita á decir que lo co- 
locó Velázquez en la antesacristía de El Escorial. Aun- 
que los documentos están en favor del cuadro, parece 
que no es de TIZIANO y que ni siquiera se ejecutó bajo 
su dirección. 

438 (487). Nuestro Señor Jesucristo llevando la 
cruz, y á su lado Simón Cirineo. Entre los cuadros 
devotos de Felipe II tampoco se encuentra éste, inven- 
tariándose por primera vez en 1666 en el Alcázar de 
Madrid, Alcoba de la Galería del Mediodía, tasándolo 
Mazo en 150 ducados. Después del incendio pasó al 
Buen Retiro, y en 1794 ya decoraba el Relrete del 
Cuarto de las Infantas, en el Palacio Nuevo. Es pos- 
terior en más de treinta años al que perteneció á Fe- 
lipe II. 

407 (477). Retrato del autor. Hasta la fecha ha 
sido imposible determinar quién adquirió este sober- 
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bio y sugestivo retrato del anciano artista. Se encuen- 
tra por primera vez, como los otros, en el inventario 
hecho por Mazo á la muerte de Felipe IV, el año 1666, 
en el Pasillo del Mediodía; en 1700 lo tasaron en la 
cantidad de 100 doblones. Después del incendio del 
Alcázar, en 1772, decoraba en el Palacio Nuevo la 
Cámara del Rey, pasando luego á la Pieza de comer, 
según el inventario de 1794, donde Bayeu, Goya y 
Gómez le tasaron en 5,000 reales, y en el Catálogo del 
Museo de 1821 ya figura. Sin duda debe de ser este re- 
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trato el que vió Vasari en el taller de TIZIANO cuando 
le visitó en 1666, e lo irovó, ancorché vecchissimo fusse, 
con 1 pennelli in mano a dipingere. El retrato anterior 
del mismo TIZIANO, que envió el embajador Vargas 
á don Felipe con carta del 11 de Octubre de 1552, y 
que se encontraba en el Pardo en 1564, pereció allí 
en el incendio de 1604. Se sospecha, aunque sin funda- 
mento, que el magistral retrato del Museo del Prado 
lo compraría Felipe IV en la almoneda de Rubens. 


APÉNDICE 


Obras de TIZIANO que se encuentran reproducidas 
en diferentes aritculos de esta ENCICLOPEDIA. (La pa- 
labra compuesta con tipo versalitas indica el artícu- 
lo; la cifra romana corresponde al tomo, y la ará- 
biga'á la página). ABANDERADO (fragmento) (L, 134); 
Venus y ADONIS (Il, 982); La mujer ADÚLTERA (II, 
1042); ALFONSO 1 de Este, duque de Ferrara (1V, 
612); ALocucióN de don Alonso Dávalos, marqués del 
Vasto, á sus soldados (IV, 874); ANDRÓMEDA (V. 470); 
ASUNCIÓN (VI, lám. 11); BAcaNaL (VII, 53 dos); Bau- 
TISMO de Jesús (vb 1253); BECcCcADELLI (VII, 1395); 
Caín mata á Abel (X, 446); El emperador CarLos V 
(XI, 1008); La Virgen de las CEREZAS (XII, 1280); La 
familia CORNARO (XV, 702); Catalina CORNARO, reina 
de Chipre (XV, 703); La CORONACIÓN de espinas (XV, 
800); CORONACIÓN de espinas (XV, 808, lám. I); San 
CRISTÓBAL (XVI, 362); DÁNAE (XVII, 901); DoLo- 
ROSA (XVIII, 2.2 parte, 1791); Santo DominGO (XVIII, 
2.2 parte, 1842); EcceHomo (XVIII, 2.2 parte, 2759); 
EcceHomo (XVIII, 2.2 parte, 2760, lám.); El ENTIERRO 
de Cristo (XX, 145); El ENTIERRO de Cristo (XX, 148); 
Retrato ecuestre del emperador Carlos V, en la famosa 
batalla de MUHLBERG (XXI, 1000); FELIPE HI (XXI, 
1005); LAURA de Dianti (XXIL, 730); El rapto de Eu-' 
ROPA (XXIL, 1371); La FEcuNDIDAD (XXIII, 500); 
FERNANDO l, emperador de romanos (XXUI, 844); 
FLoRA (XXIV, 108, lám.); Francisco 1 de Francia 
(XXIV, 1063); Federico GONZAGA de Mantua (XXVI, 
628); Leonor de GONZAGA, duquesa de Urbino (XXVI, 
632); Las tres Gracias (XXVI, 892); HEroDÍAS con 
la cabeza del Bautista (XXVII, 1243); SAN JUAN BAU- 
TISTA (XXVII, 2.* parte, 2958); La HIJA del artista 
(XXIX, 1188, lám.); LAVvINIA (hija del autor) en traje 
de boda (XXIX, 1189); LAVvINIA (hija del artista) en 
traje de casada (XXIX, 1189); Retrato de LAVINIA (hija 
del pintor) (XXIX, 1190); Retrato de un caballero de la 
orden de MALTA (XXXII, 564); Retrato de Clemente 
MAroT (XXXIII, 282);El cardenal de MtbICIS (XXXIV, 
71); Retrato del almirante Juan Moro (XXXVI, 1138); 
Retrato de MUJER (XXXVII, 183); Retrato de un NOBLE 
italiano (XXXVII, 888); NOLI ME TANGERE (XXXVIII, 
991); El NIÑO dde la pandereta (XLI, 740); end PaAN- 
vINIO (XLL, 902); El juicio de Paris (dibujo) (XLIH, 
69); PAULO III (XLII, 961); El PECADO original (XLII, 
139); San PEDRO Mártir (XLIL, 1302); Nicolás PERRE- 
NOT, señor de Granvelle (XLUI, 1024); El papa Alejan- 
dro VI presentando Jacobo PÉSARO á san Pedro (XLIII, 
1362); La RELIGIÓN socorrida por España (L, 564); 
Retrato del escultor SANSOVINO (LIII, 1438); San Sk- 
BASTIÁN (LIV, 1265, lám.); Sísifo (LVI, 821); Jacobo 
de Mantua STRADA (LVII, 1251). 
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(XXX, pág. 87, 1917); A. Miller, Tizian's Vesperbild 
in der Academia delle Belle Arti in Venedig., en Die 
Christl. Kunst (XIV, págs. 50 4 52, 1917); W. Kurth, 
Tizian's Venus mit Orgelspieler. Eine neue Erwerbung 
des Kaiser-Friedrich-Museums zu Belin, en Deutsche 
Kamst n. Dekoration (XXI, págs. 44 4 47, 1918); 
L. Hourticq, La «Fontaine d' amour» de Tizian, en 
Gazette des Beaux-Arts (LIX, págs. 288 á 298, 1918); 
W. P. Fuchs, Tizian's deutsche Landschaftsarchitekturen, 
en Der Cicerone (X, págs. 271 á 273, 1918); Bode, Die 
Venus mit dem Orgelspieler von Tizian. Im Kaiser- 
Priedrich-Museums, en Amtl. Berichte aus den Kónigl. 
Kunstsammlungen (XXXIX, págs. 9 4 105, 1918); 
Mauricio Hamel, Titien, en Les Grands Artistes (París, 
1903-23); Pedro Beroqui, Tiziano en el Museo del Pra- 
do, en el Boletín de la Sociedad Española de Excursiones 
(año 33: trimestres 2.%, 3.2 y 4.2 de 1925; año 34: tri- 
mestres 2.” y 4,” de 1926, y año 35: trimestres 1., 2, 
y 3.2 de 1917). 

TIZIGRARIN. Geog. Pobl. bereber de Argelia, 
en el dep. y á 150 kms, S, de Constantina, sit, en el 
Jebel-Chéchar, que forma parte del macizo de Aurés 
(2,331 m.), á oril. del Oued-Bedjer, torrente de la 
vertiente sahariana, Es una formidable posición mili- 
tar sit, en la cumbre circular de una montaña. Ofrece 
desde lejos el aspecto de una gran roca inabordable 
á la cual se asciende por un estrecho camino ó co- . 
rredor, entre altas rocas perpendiculares. La población 
parece suspendida en el aire y se halla rodeada de 
grandes piedras que forman un parapeto natural. La 
sola vista del abismo desde el parapeto, causa vértigo. 
Las casas parecen colgadas como nidos de golondrinas, 
hallándose casi todas construídas en las aberturas de 
las rocas. No hay ni fuentes ni pozos, descendiendo las 
mujeres todos los días en busca de agua al río para 
llenar sus odres. El ganado es asimismo conducido 
cada tarde á los abrevaderos del Oued-Bedjer, el más 
próximo de los cuales se halla 4 4 kms, de TIZIGRARIN. 

TIZIMI. Geog. V. Tissimi, 

TIZIMIN. Geog. Partido del Est, de Yucatán (Mé- 
jico), con 9,000 h., distribuidos en los mun, de Tizimin, 
Calotmul, Panabá y río Lagartos. Produce en abun- 
dancia cereales, henequén, frutas, legumbres, caña de 
azúcar, maderas, etc.; cría de ganado, Est, f, c.|] Villa 
en el Est, de Yucatán, partido de Tizimin; 2,070 h. 
(4,800 con el municipio). Sit, 4 los 20% 7” de lat. N. y 
11? 8” de long. E. del Meridiano de Méjico, 4 176 kms, 
de la capital del Estado, Clima cálido, » 

TIZI-N-GLAUR. Geog. Paso ó desfiladero del 
Atlas al SE. de Marruecos, prov. del Dara. 

TizI-N-GUERIMT. Geog. Desfiladero sit. 4 5 kms. al S. - 
de Amsmiz (Marruecos), prov. de Marrakex. 

TizI-N-TAMANAT. Geog. Paso del Atlas (Marruecos), 
sit. en los orígenes del Asif-Sig. | Aduar en la prov. de 
Marrakex, sit. junto al Jebel Tidili, 
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"Tizr-N-TeorIsiv. Geog. Paso ó desfiladero en el 
Gran Atlas (Marruecos), al lado de Tizi-n-Terbula. 

Tizi-N-TELUET. Geog. Paso del Atlas (Marruecos), 
sit. en los orígenes del Redat, prov. de Marrakex. 

Tizr-N-TERBULA. Geog. Paso ó desfiladero del Gran 
Atlas (Marruecos), en la prov. del Dara. 

Tizrn-Ticuka. Geog. Paso ó desfiladero del Atlas 
(Marruecos), sit. en el origen del Asif-Margen, prov. de 
Dara. 

TIZIRET ó AIN-TIZIRET. Geog. Aduar de 
Argelia, en el dep., dist. y á 85 kms. SE. de Argel, 
cant. de Aumale, en un país montañoso atravesado 
por el Oued-Sbissen, af. del río de Bugía; 2,100 h, en 
una ext, de 5,658 hectáreas. Fué creado en 1867 y 
debe su nombre á la hermosa fuente de Tiziret, sit. en 
un valle lateral del Oued-Sbissen. 

TIZITI VALI. Geog. Aduar de Marruecos, en 
la región de M'tuga, en la prov. de Haha. 

TIZ-MARUN. Geog. V. TIMARUN. 

TIZNA.f. Materia tiznada y preparada para tiznar. 

TIZNACATLÁN. Geog. Rancho de Méjico, 
Eet. de Puebla, dist. de Chiautla, mun, de Cuetza- 
lán; 50 h. 

TIZNADERA.,. f. Instrumento para tiznar. 

TiZNADURA. f. Acción y efecto de tiznar ó 
tiznarse. 

TIZNAF, TIZNAB ó TISNAF. Geog. Rio 
del Turquestán Oriental (China), afl. der. eventual del 
Yarkand-Daria. Empieza sucurso en el Kuen-lun Occi- 
dental, en la cadena de Kilian, formándose de dos 
arroyos, el Vanghi-Davan-Su y el Tash-Kurgan-Su. El 
primero nace cerca del paso de Vanghi-Davan; el se- 
gundo cerca del collado de Chirarh-Saldy. Los dos 
arroyos se reúnen cerca de las minas de cobre de Kiuide 
y constituyen el Tiznaf, que corre al NO,, y recibe 
(á la izq.) el Pakpu. Llegado á las minas de nefrita 
llamadas Shanut, gira bruscamente al NE, y corre así 
hasta la ald. de Momu ó Mumuk, habitada por los 
tagiks, en un hermoso valle en medio de bosques de 
abetos. Siguiendo río abajo, la corriente toma la direc- 
ción del N., después del NE. y entra en la depresión 
de la cuenca del Tarim. Allí riega la pobl. y el oasis 
de Karghalik. La long. total del río es de 250 kms. 
poco más 6 menos, hasta que se pierde en las arenas, 
4 unos 50 kms. del Varkand-Daria. Contrariamente á 
los otros cursos de agua del Turquestán, casi siempre 
turbios y cenagosos, el TIZNAF contiene aguas puras, 
limpias, de un bello azul. 

TIZNAJO. (Etim. — De tízne.) m. fam. TIZNÓN. 

TIZNAR. F. Noircir. —1t. Annerire, — In. To- 
black. — A. Sehwarzen. —P. Tisnar. —C. Enmas- 
carar, — E. Bistromakuli. (Etim. — De tizón.) tr. Man- 
char con tizne, hollin ú otra materia semejante, 
Ú. t. c. r.]] Por ext., manchar 4 manera de tizne con 
substancia de cualquier otro color, Ú. t. c. r. | fig. Des- 
lustrar, obscurecer ó manchar la fama ú opinión, 

TIZNE. (Etim. — De tiznar.) amb. Ú. m. c. m. 
Humo que se pega á las sartenes, peroles y otras va- 
sijas que han estado á la lumbre. || Tizón (1.2 acep.). 

TIZNE DEL OLIVO. Bot. Nombre vulgar de Torula 
oleae, llamado también negrura. 

TIZNEROS. Geog. Lug. de la prov. de Segovia, 
mun. de Espirdo. 

TIZNIT. Geog. Pobl. 6 ksar del Marruecos Meri- 
dional, en el dep. del Sus, sit. 4 bastante distancia 
de la rib. izq. del Uad-el-Gaz. Tiene un millar de 
casas con un importante mercado, 

TIZNÓN. (Etim. — De izne.) m. Mancha que se 
echa ó pone en una cosa, con tizne ú otra materia 
semejante, 

TIZO. (Etim. — Del lat.:/i/í0.) m. Pedazo de leña 
mal carbonizado que despide humo al arder, 

Tizo. Selv. En las carboneras, pedazo de leña mal 
carbonizado, El carbón con muchos tizos es impropio 
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para los gasógenos, y por esta razón para su empleo 
en la producción de gases conviene efectuar la carbo- 
nización en vasos cerrados y con buena regulación 
del tiro, 

TIZOC. Biog. Emperador azteca, m. envenenado 
hacia el año 1485, Subió al trono por muerte de su 
hermano Axayacatl, cuyos hijos eran aún menores 
de edad. Inauguró su reinado con una campaña en 
Metztitlán, cuyos resultados se ignoran, y se le atri- 
buye la reconstrucción del mayor templo de Méjico. 
Emprendió varias expediciones para reducir á las tri- 
bus que habian intentado sacudir el yugo azteca. En 
el Museo Nacional de Méjico se conserva un monolito, 
el cuauhxicalli, en el que se supone están grabadas en 
relieve las victorias de TIzOC. 

TIZÓN. F. Tison. —It. Tizzo. —In. Fire-brand. 
A. Fenerbrand, —P. Tisáo. —C. Tihó. — E. Brula- 
jo. (Etim. — Del lat. titio, onis.) m. Palo á medio que- 
mar. || Honguillo parásito, negruzco, de olor hediondo, 
craso al tacto, que destruye los granos del trigo y de 
otros cereales. || fig. Mancha, borrón 6 deshonra en la 
fama ó estimación. || Arquit. Parte de un sillar 6 la- 
drillo, que entra en la fábrica, 

APAGÓSE EL TIZÓN, Y PARECIÓ QUIEN LO ENCENDIÓ. 
ref. con que se denota que cuando los que estaban 
enemistados se hacen amigos se descubre al autor de 
la discordia. || Á TIZÓN. m. adv. Arquit. Dícese de la 
colocación de piedras ó ladrillos de modo que su mayor 
dimensión quede en sentido perpendicular al plano 
del paramento de un muro. || MÁS NEGRO QUE UN TI- 
zÓN. fr. comp. Extremadamente negro ó sucio. 

Tizón. Agr. Parásito que se desarrolla debajo de 
la epidermis de los vegetales, la levantan y rompen 
y al exterior esparcen un polvo compuesto de cuerpos 
globosos que se han considerado como semillas de las 
criptógamas. Estos parásitos aniquilan las plantas so- 
bre que crecen, y viven á expensas de los jugos ali- 
menticios de los cereales, Ueformándolos y concluyen- 
do 4 veces por ocasionar su muerte, impidiéndoles que 
produzcan semillas, Esta enfermedad se presenta en 
las espigas de los cereales sobreviniendo en tiempo 
húmedo y lluvioso que sucede de repente 4 una esta- 
ción seca, 

Con el nombre de tizón, se conocen, según De Can- 
dolle, tres enfermedades que se distinguen entre si por 
su forma, nombres y efectos que causan, y que no 
pocas veces se confunden. Estas enfermedades son: 

4.2 El verdadero tizón (Uredo rubigo), que ataca 
la mayor parte de los cereales, principalmente el trigo 
y la cebada, se desenvuelve casi siempre en la super- 
ficie superior de las hojas, en forma de pústulas ova- 
les, numerosas y de tamaño muy diminuto, de aspecto 
blanquecino, resultando de la separación de la epider- 
mis, y que fácilmente rota ésta, se desparrama en 
forma de glóbulos ó polvo tenue, primero amarillo, 
luego rojizo. Este polvo se desprende con facilidad. 

92.2 Uredo linearia. Enfermedad que se presenta 
pocas veces en la superficie de las hojas, siendo la 
corriente en la de los granos ó sobre el tallo, Aparece 
algunas veces en forma de pústulas oblongas, angos- 
tas, de color amarillo vivo y de una consistencia más 
compacta que la del anterior ó verdadero Uredo. 

3.2 Puccinia graminum. Se desarrolla general- 
mente sobre todas las partes del vegetal, algunas hasta ' 
sobre las espigas. 

Las tres enfermedades se confunden porque apa- 
recen al mismo tiempo, principalmente las dos prime- 
ras, habiéndose creido que las tres clases no eran más 
que un estado diverso y gradual de desarrollo, pues 
alguna vez se han observado sobre una misma planta, 
encargándose el microscopio de determinar cuál sea 
cada una de las tres enfermedades. : 

De las tres especies de Uredo el Uredo rubigo vera 
es más perjudicial que los otros dos, 
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Las nieblas favorecen el desarrollo de estas enfer- 
medades, pero si después de las nieblas sobrevienen 
lluvias abundantes y buen tempero no suele aparecer 
el tizón. Si los trigos se infestan estando maduros ó 
casi maduros, en vez de segarlos, debe esperarse á que 
alguna lluvia limpie la paja del contagio, polvo, etc., 
único medio de poderla aprovechar. 

Cuando la siembra está invadida del tizón no hay 
medio de salvar las plantas: hay que esperar que 
llueva para que las plantas se laven, Si la invasión 
es temprana puede verse si las plantas pueden apro- 
vecharse para el pasto y esperarse 
que aparezcan nuevos brotes sin la 
parásita, 

Como medida preservativa se acon- 
seja no sembrar trigos en terrenos 
húmedos y bajos, no resembrar de 
trigo la tierra que lo produjo con 
tizón y encalar la semilla al sem- 
brarla, 

TizóN. Arquit. Se llama así la co- 
locación de un sillar ó ladrillo en un muro de modo 
que su mayor dimensión quede normal al plano del 

mento del muro. 

Tizón. Bot. Tizón de la avena. Nombre vulgar de 
Ustilago Avenae. 

Tizón de la cebada común. Nombre vulgar de Usti- 
lago Hordei. 

Tizón de la cebada ladilla. Nombre vulgar de Us- 
tilago Jensent. 

Tizón del trigo. Nombre vulgar de Ustilago Tritict, 
de hongos ustilagíneos, 

TizóN. Farm. Tizón de centeno. Sinónimo de corne- 
zuelo de centeno, 

Tizón de maíz. Se llama también carbón del maíz. 
Es el Ustilago Maydis L. Se presenta en forma de 
tumores, á veces de tamaño hasta de cabeza de niño, 
fofos, de color primero verdoso, luego blanco sucio y, 
por último, gris de plomo negruzco. Las esporas están 
formadas por una membrana gelatinosa, que está llena 
de una materia oleosa. Contiene 2,5 por 100 de aceite, 
con alcaloide amargo, soluble en éter, ácido esclerati- 
nico, mucilago y una substancia cristalizable soluble 
en sulfuro de carbono. Se emplea como el cornezuelo 
de centeno. : 

- Tizón. Selv. V. Tizo. 

-—TizóN (ArTOS). Biog. Pintor español del siglo XVI, 

n, en Murcia. Trabajó con los Ayalas para la iglesia 

de Santiago de Jumilla, siendo de su pincel todas las 

tablas del retablo de la capilla de los Lozanos, con 
las historias del martirio de santa Catalina y otros 
asuntos, según consta por la escritura de obligación 
que otorgó el 1.” de Enero de 1581. Esto es todo 
- cuanto con certeza se sabe de este artista, pues aun- 
- que Belmonte le atribuye muchas obras, Baquero Al- 
AN pone en duda tales atribuciones, especialmente 

1 del Crucifijo de la Capilla del Santo Cristo del 
Milagro, en la Catedral de Murcia. En el Museo pro- 
wvincial de esta ciudad hay una tablita del Nacimiento 
de Jesús, atribuida por Juan Albacete 4 Tizón. Fuen- 

en Murcia Mariana, le atribuye una Adoración 
de los Pastores, que está en la Sala Capitular; mas el 
citado Baquero Almansa la cree de Yáñez. Tal vez 
sean de Tizón las tablas del retablo de la iglesia de 
iago y las del retablo de San Juan de la Claustra, 
que parecen de la escuela de Juanes. 
- 'TIZONA. (Por alusión á la célebre espada del 
id.) £. fig. y fam. ESPADA (1.3 acep.). 
+ TIZONA. Pesca. Arte de forma rectangular que se 
emplea en la provincia marítima de Valencia para la 
pesca de la golondrina ú oroneta. Ñ 
- Se compone la tizona de varias redes unidas que á 
veces llegan á 16, de unos 33 m, de largo por 2 de 
alto y malla de 3 cm, el lado del cuadrado, que se usa 
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entintado y tiene corchos en la relinga superior y plo- 
mos en la inferior, y 

Cada tres redes llevan una caña fuerte que hace el 
oficio de un calón de madera, conservando el arte esti- 
rado, y en esa caña se forma un pie de gallo con las 
relingas del que parten unos cabos con una piedra 
y una boya. 

La tizona es de una sola clase de malla y se usa 
únicamente en el mes de Junio, que es cuando vienen 
á esa costa las golondrinas, calándose en la superficie 
á pesar de fondearse, porque aun cuando las piedras 


de los extremos y las que lleva en cada tres redes van 
al fondo, entre éste y los plomos hay 3 m. de dis- 
tancia, así que los corchos quedan en la superficie 
y un extremo de las redes amarrado á un barco que 
si hay viento tiene que fondearse para no irse encima 
del arte. La figura adjunta indica cómo es esta red y 
cómo se cala, 

TIZONADA., f. TIZONAZO. 

TIZONAZO. m. Golpe dado con un tizón. || 
fig. y fam. Castigo del fuego en la otra vida. Ú. m, en pl. 

TIZONAZO. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Durango, partido y mun, de Indé; 190 h. || Rancho 
en el Est, de Durango, partido de Tamazula, mun, de 
Topia; 110 h. 

TIZONCILLO. m. dim, de TizóN. || Tizón 
(2.2 acep.). 

TIZONCILLO. Agr. Nombre con que se designa una 
enfermedad que suelen padecer varias especies de la 
familia de las gramíneas y muy especialmente de los 
trigos cultivados, y es debida al desarrollo de unos 
hongos microscópicos pertenecientes á la familia de 
los ustilagináceos, genero T1lletja. 

El tizoncillo del trigo reconoce por causa la presen- 
cia de la especie Tilletia tritici, que ataca los granos 
en la época de su maduración quedando impregnadas 
de un polvo pardusco que despide mal olor, semejante 
al de pescado podrido, mientras que las glumas que 
los envuelven aparecen intactas. Algunos creen reco- 
nocer en un campo cuáles son los pies de planta que 
han de producir granos atacados, por el aspecto de 
mayor fortaleza y por el color más sombrío que suelen 
presentar, pero no resultan ser datos seguros. Después 
de la floración los pistilos que han sido invadidos pre- 
sentan un aspecto muy diferente de los que no lo 
están, pues mientras éstos se llenan de almidón los 
otros se llenan de un tejido esporífero, y cuando las 
espigas sanas se inclinan por el peso de sus granos 
las enfermas permanecen erguidas. En el momento 
de la maduración, los granos atacados son más cortos, 
más redondos, de un color gris pardo, sin ser más 
gruesos que los granos sanos. ; 

Los granos atacados en el momento en que se des- 
arrolla la espiga al salir de su envoltura aparecen ya 
llenos de una materia blanquecina, la cual ocupa el 
lugar del óvulo y puede fácilmente separarse para es- 
tudiarla en el campo del microscopio donde se descu- 
bren unos filamentos que son las esporas que van evo- 
lucionando hasta el estado de madurez. 

-La formación de estas esporas difieren notablemente 
de las de los hongos del género Ustilago, que producen 
la enfermedad llamada carbón ó tizón; las ramas férti- 
les del micelio no se inflan, pero sí se gelatinizan como 
en aquéllos, y las esporas se producen únicamente en la 
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terminación de las ramas. Las esporas'del hongo T:l- 
letía son producidas por segmentos, una á una, y su 
forma es completamente esférica, de un color negruz- 
co, que forma una masa pulverulenta bastante com- 
pacta; los esporidios son largos, lineales y se forman 
en las terminaciones de las ramitas. En los Ustilagos 
las esporas son pardas ó violáceas, rara vez de forma 
redonda perfecta, y están al principio dispuestas en 
serie lineal formando una especie de cadeneta; los es- 
poridios esparcidos. 

En las esporas del tizoncillo se distinguen dos es- 
pecies: las de la Tilletia tritici, que son glandulosas, 
y las de la Tilletía loveis, variables en su tamaño y 
formas, de forma elipsoidal, alargadas, ovoideas y con 
la superficie lisa. 

Colocadas las esporas de una y otra especie en el 
aire húmedo sobre un cuerpo humedecido bajo una 
campana ó sobre el agua, germinan y al cabo de dos ó 
tres días asoma una especie de tubo grueso lleno de 
protoplasma, Á medida que crece el tubo, el protoplas- 
ma va abandonando la parte que está situada cerca 
de la espora y aislándose de ésta por medio de tabiques 
transversales originándose un promicelio que, general- 
mente, no está dividido con regularidad en una fila 
de células, como lo está en el Ustilago, no llevando 
esporidios en su extremo, que sólo se producen en con- 
tacto del aire. Si las esporas germinan debajo del agua 
á cierta profundidad, el promicelio se alarga hasta 
llegar 4 la superficie y sólo entonces forma la masa 
de esporidios. El número de éstos que puede producir 
ún promicelio varía de 4 4 12, y en las condiciones 
normales el protoplasma se acumula en ellos rápida- 
mente, Los esporidios son lineales, muy delgados, algo 
curvos y permiten reconocer fácilmente la índole de 
esta enfermedad, pues no pueden confundirse fácil- 
mente con los gérmenes de ninguna otra de las que 
suelen atacar á los cereales. 

Para combatir esta enfermedad, lo mismo que para 
prevenir el desarrollo del carbón, se considera como 
medio más eficaz sumergir durante algunas horas los 
granos destinados á la siembra en una solución diluida 
en sulfato de cobre, que es suficiente para impedir la 
vitalidad de estos gérmenes. Lo que resulta difícil es 
combatir los gérmenes que existen en el terreno que 
se propagan á las plantas y, para evitarlo, el único 
medio eficaz es dejar el terreno sin sembrar trigo ni 
otro cereal durante dos ó tres años. 

TIZONCILLO. Bot. Nombre vulgar de Tilletía Caries, 
de hongos ustilagíneos. ; 

TIZONEAR. intr. Componer los tizones, atizar 
la lumbre. 

TIZONERA. (Etim. —De tizón.) f. Carbonera 
que se hace con los tizos para acabar de carbonizarlos. || 
Sal. Velada que se celebra las noches de invierno en 
la cocina al amor de los tizones. 

TIZOSTOC. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Tlax- 
cala, dist. de Hidalgo, mun. de Ixtacuixtla; 440 h. 

TIZREF ó ARREM-TIZREF. Geog. Pobl. del 
País de los Tuareg Hoggar (Sahara Francés), sit. á 
unos 60 kms. S, de Idelés. Está compuesta de algunas 
cabañas habitadas por tuatienses, harratinos 6 mes- 
tizos negros, y negros esclavos, que cultivan por 
cuenta de los tuareg-kelrela, iboglan y relaidim, ce- 
bada, trigo, legumbres, tabaco, higueras y vid. El 
Oued-Tizref, que tiene sus fuentes en el Atakor- 
n'Ahaggar, abastece de agua el país. 

TIZUNIN. Geog. C. del Sahara Marroquí, á 
295 kms, de Marrakex, sit. junto al Uad-Tizunin, tri- 
butario der. del Uad-Tizgui-el-Harratin, afl. der. del 
Uad-Draa. Se eleva en medio de una vasta llanura 
perteneciente á la poderosa tribu de los ait-u-mribet. 
Su población se compone de unas 500 casas, las más 
bonitas están habitadas por las familias nobles cuyos 
miembros tienen todos el título de jeque, mas cuya 
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autoridad ejerce uno solamente, transmitiéndola 4 
sus herederos. Las demás viviendas pertenecen á ha- 
rratinos pobres, quienes las ocupan una pequeña parte 
del año, acampando durante largas temporadas en los 
alrededores. Estos edificios sirven principalmente de 
almacenes de granos y dátiles. Las palmeras que ro- 
dean TIZUNIN están regadas por riachuelos, rindiendo 
frutos excelentes. Esta población constituye un centro 
comercial de relativa importancia, con mercado per- 
manente y activo tráfico con Mogador y Tenduf. Es 
el punto más septentrional donde se encuentran depó- 
sitos de mercancias del Sudán, A 
TIZZA. Geog. é Hist. militar. Antigua posición y 
campamento español, en la zona del Protectorado 
de Marruecos, no lejos de Melilla y próxima al Garet. 
Se hizo famosa á consecuencia del sangriento combate 
librado el 29 de Septiembre de 1921 entre las tropas 
españolas y las cabilas levantadas en armas. Sitiada 
estrechamente por numerosos enemigos y defendida 
por una corta guarnición, se hacía muy difícil su apro- 
visionamiento, costando cada convoy una lucha en- 
carnizada. El 28 de Septiembre del citado año orde- 
nóse al comandante general de Melilla, marqués de 
Cavalcanti, por el alto comisario, abastecer la posi- 
ción, formándose á este fin dos columnas al mando 
de los coroneles Lacanal y Sirvent, ambas á las inme- 
diatas órdenes del general Tuero. La inusitada resis- 
tencia con que tropezó dicho general puso en grave 
peligro el resultado de la operación. Al día siguiente, 
el general Cavalcanti, que presenciaba los aconteci- 
mientos desde Sidi-Amaran, tomó el mando directo 
de las fuerzas, y al frente de algunas compañías de 
ingenieros del 3. y del 5.” regimiento, y con las tropas 
de intendencia que conducían el convoy, logró, tras 
un denodado y decisivo ataque, penetrar en la posi- 
ción y socorrer á sus defensores, cuando-ya el número 
de bajas de las tropas de protección excedía de 300. 
TizzaA. Geog. Ald. de la colonia francesa de la Costa 
de Marfil (África Occidental F rancesa), á 15 kilóme- 
tros al O. de Dabu, en la oril. septentrional de la 
lag. Lahu. Ane 
TIZZANA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Florencia, círc. y á 13 kms. SE. de Pistoya, al pie del 
Monte Albano, junto á un afl, der. del Ombrone; 
800 h. (10,900 con el municipio). Viñedos y olivares. 
TIZZANO VAL PARMA. Geog. Pobl. de Ita- 
lia, en la prov., círc. y 4 35 kms. SSO. de Parma, sit. en 
los Apeninos, entre las dos ramas superiores del Par- 
ma, afl. der. del Po; 450 h. (4,100 con el municipio, 
que comprende 16 aldeas). y 
TIZZONI (Guipo). Biog. Médico italiano que ha 
sido profesor de patología general de la Universidad 
de Bolonia y diputado, n. en Pisa en 1853. Se le debe: 
Sulla patología sperimentale delle glandule e sulla na- 
tura della infezione gangrenosa; Contribuzione allo stu- 
dio di alcuni tumori rari per la loro sede (1877); Studi 
patologict e chimici sulla funzione ematopotetica (1882); 
Studi sperimentali sull” accrescimento fisiologico e pato- 
logico del rene (1882); Studio sperimentale sulla ripro- 
duzione parziale della milza (1883); Ricerche batteriolo- 
giche e sperimentali sulla genesi della infezione emorra- 
gica; Nuove ricerche sulla riproduzione totale della milza 
(1883); Sulla resistenza del virus tetanico agli agenti 
chimici e fisici (1890); Risultato ultimo di un speri- 
mento, sulla ricostruzione della vescica orinaria (1891); 
La profilassi e la cura della rabbia col sangue degli 
animali vaccinati contro quella malattia (1892); La 
trasmissione ereditaria da padre a figlio dell” immunita 
contro la rabbia (1893); Modo di preparare siero anti- 
rabbico ad alto podere curativo e metodo di determinarne 
la potenza (1895); Splenectomia per milza mobile iper- 
plasica; Vaccino o vaccinazione contro il telano (1 897); 
L'immunita contro il tetano conferita col vaccino dello 
pneumococco (1898), 
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TJAEREB Y. Geoz. Ald. de la isla de Seeland 
(Dinamarca), dist. y á 24 kms. al SSO. de Soró; 1,500 
habitantes (con el municipio). 

TIJÁLLMO. Geog. Ald. de la prov. ó lán de Os- 
tergotland (Suecia Meridional), á 37 kms. al NNO. 
de Linkóping; 3,800 h. (con el municipio). 

TIJAM. Geog. V. TSIAM. 

TIJANJUR. Geog. V. TYANJUR (Java). 

TIJARINGHI. Geog. V. TYARINGHI (Java). 

TIÁRNO. Geog. Ald. de la prov. ó lán de Góte- 
borg-y-Bohus (Suecia Meridional), 4 135 kms. al NNO. 
de Góteborg, en la isla Tjárnó; 1,900 h. (con el mu- 
nicipio, que comprende las islas Kosteróar, 4 6 kms. 
al 0.). Los habitantes viven exclusivamente de la 


ca. 
e PIARSTAD. Geog. Ald. de la prov. ó lan de 
Ostergótland (Suecia Meridional), 4 33 kms. al S. de 
Linkóping, en el lago Jernlunden, que des. por el 
Stang-Aa en el lago Roxen, que el Motala pone en 
comunicación con el Báltico; 2,500 h. (con el munici- 
pio). Numerosas ruinas y sepulcros sobre el Borgber- 
get, colina de los alrededores. 
_ TJELEPUNG. m. Juguete sonoro que se usa 
en Batavia. : 
TIEMPI (BAHÍA DE). Geog. V. SUMBAVA. 
TIJENDANA. Geog. V. SUMBA. 
TIENRANA. Geog. V. TYENRANA (Célebes). 
TIJEN-TIJAN. Quím. Cola vegetal, preparada en 
| Byezón con algas marinas, que se emplea como su- 
eo de la ictiocola y senblin para cultivar bac- 
terias. AN 
| —TJERMAI, TJERIMAI ó TYERIMAI. 
-Geog. Volcán de la isla de Java (Indias Neerlandesas), 
prov. y á 16 kms. al SO. de Shéribon; 4 3,070 m. de 
altitud. Se le llama también el monte de Shéribon. 
Se ha observado algunas veces el reflejo de las lavas 
iluminar el cielo encima de esta montaña y las corrien- 
tes de fuego descender de sus flancos. El cráter actual, 
de unos 100 m. de profundidad, es un embudo de una 
_regularidad perfecta, alrededor del cual había no ha 
mucho un sendero de rinocerontes, ahondado cerca de 
2 m, en el espesor del tuf. Las golondrinas anidan por 
millares en las cavernas del cráter. En los valles de la 
_pendiente septentrional del volcán se cría la mejor 
raza de caballos de Java. 
- 'TIJERP ó TIERP. G<oz. Ald. de la prov. 6 lán 
y 4 48 kms. al N. de Upsala (Suecia Central), en la 
oril. izq. del Tjerps-A, pequeño río que comunica el 
lago Temnaren con la bahía de Gefle del golfo de Bot- 
_nja; en un país fértil; est. del f. c. de Upsala á Gefle; 

6,500 h. (con el municipio). 

- TIJE-TJE. Mús. Desígnase con este nombre unos 
| —címbalos japoneses de bronce. y 
TIETTEK, m. Toxicol. Veneno mortal preparado 
- con la raíz de la planta javanesa Strychnos tieute. 

TIJIBODAS ó TYIBODAS. Geoz. Ald. de la 
ov. y á 63 kms. al SSE. de Batavia (Java, Indias 
Neerlandesas), á 13 kms. al SE. de Buitenzorg, en la 
vertiente septentrional del volcán Ghedé ó Gedeh,; 
cerca de la estación sanitaria de Sindang-Laya. Jar- 
dín de ensayo. $. 

TJIKUNA. Geog. Ald. de los Est. de Tieba (Su- 
_dán, África Occidental Francesa), en el Samokhodeugu, 
70 kms. SO. de Sikasso. 

—TIILATIAP. Geog. V. TYILATYAP (Java). 
TJIMPA. Geog. Ald. del País de Tengrela (Costa 
de Marfil, África Occidental Francesa), en el Kautli, 
á 30 kms. al SO. de Tengrela. 

TIJÓLDO. Geog. Isla del Archipiélago Lofoten 
Noruega Septentrional), al N. del fiord Ofoten, rama 
ntrional del Vestfjord del océano Atlántico. En- 

clavada entre la isla Hindó, al O. y al N., y la penínsu- 
la Evendnaes al E., de la cual está separada por es- 

trechos canales. Tiene la forma de una pera, cuyo eje, 
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mayor, desde la extremidad del SÓ. hasta la parte 
gruesa del NE., mide 21 kms., y cuya mayor anchura, 
del NO. al SE., es de 15 kms.; ocupa una super. de 
204 kms.* Es montañosa y su clima bastante suave. 
Pero está apenas poblada: se cuentan solamente unos 
400 h., cuya mayor parte están concentrados en Hool, 
en la costa NE. Administrativamente, la isla perte- 
nece á la prov. de Tromsb, dist. de Nordland. 

TIJÓLLING. Geog. Ald. de la prov. de Cristia- 
nía (Noruega Meridional), dist. de Jarlsberg-y-Laurvig, 
á 6 kms. al E. de Laurvig, en una pequeña bahía del 
Skager-Rak; 3,300 h. (con el municipio). 

TJÓMO. Geog. Isla de la costa meridional de No- 
ruega, en el fiord de Cristianía, dist. de Jarlsberg-y- 
Laurvig, al S: de la isla de Notteró, de la cual está 
separada por el estrecho canal de Vrengen. El fiord 
de Tónsberg la separa del continente noruego, y está 
rodeada por una multitud de islas é islotes. Su long. del 
N. al S. es de 12 kms. y su mayor anchura del E. al 
O. en su parte septentrional es de 3 kms., por una 
super. de 25 kms.* Está poblada por 2,000 h., mari- 
neros, balleneros y cazadores de focas, cuyo puerto 
de unión es Tónsberg. El solo centro habitado es 
Tjómo, en la costa E. de la isla. I-Ald. en el dist. de 
Jarlsberg-y-Laurvig, á 23 kms. al NNE. de Laurvig, 
en la costa E. de la isla de Tjomo, en el fiord de Cris- 
tianía; 3,000 h. (con el municipio). Dx 

TJÓRN. Geog. Isla del litoral O. de la Suecia 
Meridional, la más grande, después de Orust, de la 
costa sueca del Kattegat, en la prov. ó lán de Góte- 
borg-y-Bohus, á 35 kms. al NNÓ. de Góteborg. Está 
separada al N. por un estrecho de la isla Orust, al E. 
por el Hakefjord de la tierra firme y está bañada al 
O. por el Kattegat. Su anchura de E. á O. es de 14 kms. 
y su mayor long., de NE. á SO., de 18 kms.; ocupa 
una super. de 131 kms.? Sus contornos recuerdan con 
bastante exactitud una T. La isla de TJÓRN se distin- 
gue por su rica vegetación y la fertilidad de su suelo. 
En sus alegres campiñas se ven por todos lados moli- 
nos de viento coronando los más pequeños cerros. 
Los habitantes, en número de 10,000, repartidos entre 
tres aldeas, pertenecen á una raza de marineros des- 
cendientes de los antiguos vikings. Su principal ocu- 
pación es la pesca del arenque, de la langosta y de 
las ostras, que les procura un gran bienestar. Á cada 
paso se encuentran en la isla ruinas de castillos, hue- 
llas de campamentos y piedras rúnicas. 

TIÓTTO. Geog. Isla de la prov. de Tromsó (No- 
ruega Septentrional), dist. de Nordland, 4 187 kms. al 
SSO. de Bodó, al S. de la punta meridional de la isla 
Alstenó del océano Atlántico. Mide 15 kms.* y la aldea 
de Tjóttó, su centro principal, tiene 3,000 h. (con el 
municipio, que se extiende por algunos islotes vecinos). 

TIYU-SONG. Geog. V. Tser-TsIu (Corea). 

T' KAAMBEZIE. Í. Bo!. Nombre indígena de la 
Pappea capensis, de la familia de las sapindáceas, en 
el S. de África. 

TKACZEW. Geog. Ald. del antiguo gob. ruso de 
Kalisz (Polonia), dist. y á 5 kms. al S. de Leczyca; 
6,625 h. (con el municipio). 

TKAIA. Geog. V. Tara. 

TKATCHENKO (MiGUEL). Biog. Pintor ruso 
del siglo xIx, n. en Jarkov, Fué alumno de la Acade- 
mia Imperial de Bellas Artes de San Petersburgo y 
expuso con frecuencia en París. Se conservan de él: 
Taller de un artista (Museo de Alejandro III de San 
Petersburgo), El Mar y Llegada de la escuadra rusa ú 
Tolón el 13 de Octubre de 1893 (Museo de Tolón). 

TKOUT ó TKOUYTS. Gzoz. Pobl. indígena de 
Argelia, en el dep. y á 140 kms. SSO. de Constantina, 
dist. de Batna, cant. y mun. indígena de Biskra, sit. en 
la vertiente S. del Aurés (2,331 m.), junto á un afl. iz- 
quierdo del Oued-el-Abiod, torrente tumultuoso que 
desciende hacia la depresión de los Chotts 6 lagunas. 
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TxourTse halla en el flanco de una montaña, en medio 
de jardines unidos unos con otros y rodeada de cultivos 
de maíz, regados por la bella fuente de Ain-Kheddara, 
que se encuentra en el punto más elevado de la pobla- 
ción. Nace en una enorme roca for- 
mando grandes cascadas. TKOUT es 
muy notable por la mezquita donde 
existe la tumba del santo peregrino 
Quazini. Las mujeres de estas regiones 
montañosas han conservado un her- 
moso tipo romano. No se tapan el ros- 
tro, como todas las demás mujeres ára- 
bes, delante de un extranjero. Cons- 
cientes de su belleza, quieren exhibirla. 
Su indumentaria es muy pintoresca; 
consiste en una larga túnica blanca 
con rayas encarnadas. 

TKVIBULA, TkvIBULI 6 TvIBu- 
LI. Geog. Ald. de la Unión Soviética 
(Federación del Transcáucaso, Repú- 
blica de Georgia), en el antiguo gobier- 
no, dist. y 4 26 kms. al ENE. de Ku- 
tais, hacia las fuentes de origen del 
Dzevruli, tributario der. del Kyirila, 
afl. izq. del Rion, en los montes de Na- 
kerala, término del ramal de Kutais 
del f. c. de Tiflis á Poti. Se carece de 
datos precisos acerca de sus habitantes. Minas de hulla, 
descubiertas en 1845, que se explotan activamente. 

TLACAMACA.,. Geog. Pobl. de Méjico, Distrito 
Federal, prefectura y mun. de Guadalupe Hidalgo; 
190 h. 

TLACAMANA (San MiGUEL). Geog. Pobl. de 
Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Jamiltepec; 500 h. 
(850 con el municipio). Sit. á 54 kms. de la cabecera 
del distrito. Clima cálido. 

TLACAMILPA. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Puebla, dist. de Tepeaca, mun. de Acajete; 990 h. 

TLACATECPÁN. Geog. Hac. de la República 
y Est. de Méjico, dist. y mun. de Otumba; 50 h. 

TLACAXIPEVALITZITL. m. Cronol. Nom- 
bre de la primera de las 18 partes del año, entre los 
antiguos mejicanos. 

TLACILALCALPA. Geog. V. SAN FRANCISCO 
TLACILALCALPA. 

TLACO. m. Amér. Octaya parte del real colum- 
nario. 

TLACcO AGUADA. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Veracruz, cant. de Chicontepec, mun. de Ixhuatlán; 
160 h. 

TLaAco CUESTA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Ve- 
racruz, cant. de Chicontepec, mun. de Ilamatlán; 20 h. 

TLACco RANCHO. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Veracruz, cant. de Córdoba, mun. de Tepatlaxco; 180 h. 

TLACOACHIXTLAHUACA. Geog. Pobl. y 
mun. de Méjico, en el Est. de Guerrero, dist. de Aba- 
solo; 1,100 h. (4,200 con el municipio). Sit. á 38 kms. 
de la cabecera del partido, en terreno propio para el 
cultivo del añil. Clima cálido. 

TLACOAPA. Geog. Cuadrilla de Méjico, en el 
Est. de Guerrero, dist. de Allende, mun. de Azoyú; 
60 h. || Pobl. en el Est. de Guerrero, dist. de Morelos; 
700 h. (1,500 con el municipio). Sit. á 34 kms. de la 
cabecera del partido. Clima templado. 

TLACOATZINTEPEC (San Juan Bauris- 
TA). Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de 
Cuicatlán; 650 h. (con el municipio). Sit. 4 100 kms. de 
la cabecera del distrito. Clima templado. 

TLACOAXTLA. Geog. Cuadrilla de Méjico, en 
el 5 de Guerrero, dist. de Álvarez, mun. de Chilapa; 
180 h. 

TLACOCALPA (San DamiÁN). Geog. Pobl. de 
Méjico, Est. de Tlaxcala, dist. de Cuauhtemoc, munj- 
cipio de Santa Cruz Tlaxcala; 170 h. 
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TLACOCHACA, Geog. Ranchería de la Repú: 
blica y Est. de Méjico, dist. de Tenancingo, mun. de 
Ixtapán de la Sal; 160 h. 

TLACOCHAHUAYA (SAN JERÓNIMO). Geog. 


El mar. Cuadro de Miguel Tkatchenko 


Pobl. de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Tlacolula; 
1,500 h. (con el municipio). Sit. á los 17? 3” de lat. N. y 
2 31' de long. E. del Meridiano de Méjico, á 1,580 m. 
de altitud, y á 14 kms. de la cabecera del distrito. Cli- 
ma templado. 

TLACOCHCALOO. Geog. Pobl. de Méjico, Es- 
tado de Tlaxcala, dist. de Zaragoza, mun. de Tepe- 
yanco; 250 h. 

TLACOHECHAC. Geog. Pobl. de Méjico, en el 
Est. de Hidalgo, dist. de Zacualtipán, mun, de Tian- 

| guistengo; 80 h. A 

TLACOITAPÁN. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Jalisco, cant. de Colotlán, mun. de Totati- 
che; 120 h. 

TLACOJALPÁN. Geog. Pobl. de Méjico, en 
el Est. de Veracruz, cant. de Cosamaloapán; 800 h. 
(con el municipio). Sit. á 38 kms. SO. de la cabecera 
del cantón, en la marg. der. del río Papaloapán. Clima 
templado. 

TLACOLULA. Geog. Dist. de Méjico, Est. de 
Oaxaca; 42,000 h. En su territorio se levantan la sierra 

| de Cuajimoloya y numerosos arroyos y lo riegan los 
ríos Salado y Totolapa, que después toma el nombre 
de Tehuantepec. Su clima es variado, según las altitu- 
des, y sus producciones consisten en cereales, caña de 
azúcar, maguey de pulque, mezcal y maderas de diver- 
sas clases; minas de oro y plata, yacimientos de yeso 
y mármol; hay también alguna industria. Su cabecera 
es Tlacolula. || Pobl. en el Est. de Hidalgo, dist. de 
Zacualtipán, mun. de Tianguistengo; 1,140 h. [| Hac. en 
el Est. de Veracruz, cant. y mun. de Tantoyuca; 130 h, 

TLACOLULA (SAN SEBASTIÁN). Geog. Pobl. de Méji- 
co, Est. de Oaxaca, dist. de Cuicatlán; 450 h. (con la 
agencia municipal). 

TLACOLULA DE MATAMOROS. Geog. C. de Méjico, 
Est. de Oaxaca, dist. de Tlacolula; 5,300 h. (5,600 con 
el municipio). Sit. á los 16? 58 de lat. N. y 2 45* de 
long. E. del Meridiano de Méjico, á 1,650 m. dealtitud, 
en la parte oriental del valle de su nombre. Tiene una 
buena iglesia parroquial y otros edificios públicos. 
Clima templado, Correo y Telégrafo; escuelas y co- 
legio. : 

o TLACOLULÁN DE LOs LIBRES. Geog. Villa de 
Méjico, Est. de Veracruz, cant. de Xalapa; 600 h. 
(5,900 con el municipio). Sit. en un valle, al pie de los 
cerros de Méjico y Montiel, á 21 kms, de la capital del 
Estado. ] 
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TLACoLULÁN VikEJO. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, 
Est. de Veracruz, cant. de Xalapa; 200 h. 

TLACOLULITA. Geog. Río de Méjico, en el 
Est. de Oaxaca, afl. del Zelmantepec. 

TLACOLULITA (ASUNCIÓN). Geog. Pobl. de Méjico, 
Est. de Oaxaca, dist. de Yautepec; 950 h. Sit. á 87 kms. 
de la cabecera del distrito. Clima cálido. 

TLACOMULCO. Geoz. Cuadrilla de Méjico, en 
el Est. de Guerrero, dist. de Álvarez, mun. de Ahua- 
cuotzingo; 170 h. || Ranchería en el Est. de Hidalgo, 
dist. de Tulancingo, mun. de Cuautepec; 200 h. || 
Rancho en el Est. de Puebla, dist. de Alatriste, muni- 
cipio de Aquixtla; 210 h. || Hac. en el Est. de Puebla, 
dist. y mun. de Tecamachalco; 70 h. |! Ranchería en el 
Est. de Puebla, dist. y mun. de Huanchinango; 130 h. 
IPobl. en el Est. de Puebla, dist. y mun. de Teca- 
machalco; 220 h. 

TLACONTLA.Geoz. Ranchería de Méjico, Est. de 
Veracruz, cant. de Coatepec, mun. de Xico; 30 h. 

TLACOPA. Geog. Ranchería de la República y 
Est. de Méjico, dist. de Tenancingo, mun. de Tonatico; 
80 h. 

-— 'TLACOPAC. Geog. Pobl. de Méjico, Distrito 
Federal, prefectura de Coyoacán, mun. de San Angel; 

440 h. 

- TLACOPÁN. Geoz. Señorio ó reino del antiguo 
Méjico, fundado, según los cronistas, por el emperador 
azteca Itzcoatl, después de la destrucción, en 1428, 

del reino tepaneca, cuya capital era Atzcapotzalco. 

Fué desde un principio aliado del Imperio azteca, á 

cuyo engrandecimiento contribuyó. Su capital, Tlaco- 

 pán, correspondiente á la actual Tacula, se encontraba 
sit. en la ribera O. del lago y unida 4 Tenaxtitlán (Mé- 

-jico) por una calzada que terminaba en el gran teocalli 

de la capital. Esta calzada, en parte aún subsistente, 
fué por donde se efectuó la retirada famosa de la Noche 

Triste. 

- TLACOPATLI. m. Bo/. Nombre indígena meji- 


tas, como también de Aristolochia mexicana, de 
a familia de las aristoloquiáceas. 
-—TLACOPOZO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 

bla, dist. de Tehuacán, mun. de Porfirio Díaz;.60 h. 
TLACOTALPÁN DE PorrIrI0 Díaz. Geog. C. de 
éjico, en el Est. y cant. de Veracruz; 6,300 h. (9,800 
con el municipio). Sit. á los 18? 36” de lat. N. y 3? 28” 
de long. E. del Meridiano de Méjico, á 472 m.s. n. m., 
100 kms. SE. de Veracruz y 32 de la barra de Alva- 
rado, en la marg. izq. del río Papaloapán, frente á la 


entre ellos el Hospital de la Caridad, una Escuela de 

Jomercio y otra Superior para niñas. 

- 'TLACOTE. (Voz mejicana.) m. fam. Amér. En 

Méjico, divieso, furúnculo. 

-—'TLACOTE EL ALTO. Geog. Hac. de Méjico, en el Est., 

dist. y mun, de Querétaro; 840 h. 

3 TLACOTENCO. Geog. V. SANTA ANA TLACO- 
TENCO. 

- TLACOTENGO. Geoz. Congregación de Méjico, 
Est. da Veracruz, cant. y mun. de Córdoba; 940 h. 
'TLACOTEPEC. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, 

en el Est. de Guerrero, dist. de Bravos; 1,400 h. (8,200 

son el municipio). Sit. 4 126 kms. de Chilpancingo, á 

OS t. N. y 0? 35' de long. O. del Meridiano 

de Méjico. Clima templado. !| Pobl. en el Est. de Méji- 
co, dist. y mun. de Toluca; 3,620 h. || Pobl. en el Est. de 
fichoacán, dist. de Maravatio, mun. de Tlalpujahua; 

h. || Pobl. en el Est. de Morelos, dist. de Jonaca- 

ec, mun. de Zacualpán Amilpas; 750 h. || Pobl. en 

el Est, de Oaxaca, dist. de Coixtlahuaca; 1,200 h. (con 
el municipio). Sit. 4 25 kms. de la cabecera del distrito. 

Clima frío. [| Rancho en el Est. de Puebla, dist, de Acat- 


cano de Flourensia thurifera, de la familia de las com- | 
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lán, mun. de Chila; 380 h. || Pobl. en el Est. de Puebla, 
dist. de Huejotzingo, mun. de El Verde; 320 h. [| Villa 
en el Est. de Puebla, dist. de Tecamachalco; 3,350 h. 
(9,100 con el municipio). Sit. á los 18? 40” de lat. N. y 
1” 28' de long. E. del Meridiano de Méjico,4 1,977 m. 
de altitud y 27 kms. de la cabecera del partido, Clima 
templado. Est. f. c. || Ranchería en el Est, de Puebla, 
dist. de Tepejí, mun. de Coayuca; 150 h. 

TLACOTEPEC Ó PorFIRIO Díaz. Geog. Pobl, y mun. de 
Méjico, en el Est. de Puebla; 635 h. 

TLACOTEPEC (LAGUNAS). Geog. Pobl. de Méjico, Es- 
tado de Oaxaca, dist. de Silacayoapán; 200 h. 

TLACOTEPEC (MAGDALENA). Geog. Pobl. de Méjico, 
Est. de Oaxaca, dist. de Tehuantepec; 500 h, (con la 
agencia municipal). 

TLACOTEPEC (SAN AGusTÍN). Geog. Pobl. de Méjico, 
Est. de Oaxaca, dist. de Tlaxiaco; 1,200 h. (con el mu- 
nicipio). Sit. á los 17? 27' de lat. N. y 1? 36/ de long. E. 
del Meridiano de Méjico, á 17 kms. de la cabecera del 
distrito. Clima templado. 

TLACOTEPEC (SAN JACINTO). Geog. Pobl. de Méjico, 
Est. de Oaxaca, dist. de Juquila; 500 h. (con el munici- 
pio). Sit. 4 104 kms. de la cabecera del distrito. Clima 
templado. 

TLACOTEPEC (SAN MIGUEL). Geog. Pobl. de Méjico, 
Est. de Oaxaca, dist. de Juxtlahuaca; 1,600 h. (con el 
municipio). Sit. á los 17? 24” de lat, N. y 1? 15' de long. 
E. del Meridiano de Méjico. Clima templado. 

TLACOTEPEC (SAN PEDRO). Geog. Pobl. de Méjico, 
Est. de Tlaxcala, dist. de Cuauhtemoc, mun. de Xalox- 
toc; 250 h. 

TLACOTEPECDE MEJÍA. Geog. Pobl. de Méjico, Estado 
de Veracruz, cant. de Huatusco; 1,900 h, (2,700 con el 
municipio). Sit. á los 19? 25' de lat. N. y 2? 14” de long. 
E. del Meridiano de Méjico, 4 18 kms. al E. de Huatus- 
co. Clima templado. 

TLACOTES. Geoz. Rancho de Méjico, Est. de 
Zacatecas, partido y mun. de Ojo Caliente; 330 h. 

TLACOTIOPA. Geog. Ranchería de Méjico, Es- 
tado de Veracruz, cant. de Córdoba, mun. de Calca- 
hualco; 70 h. 

TLACOTITLANAPA. Geog. Cuadrilla de Mé- 
jico, en el Est. y dist. de Guerrero, mun. de Mochitlán; 
380 h. 

TLACOTLA. Geog. Pobl. de Méjico, en el Est. de 
Guerrero, dist. de Morelos, mun. de Xalpatlahuaca; 
150 h. || Rancho en el Est. de Tlaxcala, dist. de More- 
los, mun. de Tlaxco; 330 h. 

TLACOTLAPILCO. Geog. Pobl. de Méjico, en 
el Est. de Hidalgo, dist. de Ixmiquilpán; mun. de Chil- 
cuautla; 610 h. 

TLACOTOMPA. Geog. Pobl. de la República 
y Est. de Méjico, dist. de Chalco, mun. de Ecatzingo; 
200 h. 

TLACOTZINCA. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Veracruz, cant. y mun. de Zongolica; 60 h. 

TLACOTZINTLA. Geog. Ranchería de Méjico, 
en el Est. de Hidalgo, dist. de Molango, mun. de Lo- 
lotla; 120 h. 

TLACOXCALCO. G+og. Hac. de Méjico, Est, de 
Puebla, dist. y mun. de Atlixco; 60 h. 

TLACOXTLACO. Geog. Pobl. de Méjico, Es- 
tado de Puebla, dist. de Tehuacán, mun. de San José 
Miahuatlán; 540 h. 

TLACOYO. (Voz mejicana.) m. Amér. En Méji- 
co, tortilla grande de frijoles. 

TLACOYOTL. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Puebla, dist. y mun. de Tecali; 50 h. 

TLACPAC. Geog. Ranchería de Méjico, en el 
Est. de Hidalgo, dist. de Tulancingo, mun. de Acaxo- 
chitlán; 320 h. 

TLACUACHE. m. Méj. ZARIGUEYA. 

TLACUACHE. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Guanajuato, dist. y mun. de León; 190 h. || Rancho en 
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el Est. de Guanajuato, dist. y mun. de Pénjamo; 340 h. 
|| Rancho en el Est. de Oaxaca, dist. de Tuxtepec, mu- 
nicipio de San Lucas Ojitlán; 280 h. 

TLACUALOYÁN. Geog. Pobl. de Méjico, Es- 
todo de Tlaxcala, dist. de Cuanhtemoc, mun. de Yauh- 
quemehcán; 250 h. 

TLACUILOLA. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Hidalgo, dist. de Jacala, mun. de Pisaflores; 
230 h. || Congregación en el Est. de Veracruz, cant. de 
Coatepec, mun de Xico; 790 h. 

TLACUILOLTECATL. Geog. Ranchería de 
Méjico, Est. de Veracruz, cant. y mun. de Zongolica; 
240 h. 

TLACUILOLTZI. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Veracruz, cant. y mun. de Zongolica; 30 h. 

TLACUILOTEPEC. Geozg. Pobl. de Méjico, en 
el Est. de Puebla, mun. de Huanchinango; 3,900 h. 
(7,900 con el municipio). Sit. á los 20? 20” de lat. N. y 
1? 6” de long. E. del Meridiano de Méjico, á 1,263 m. 
de altitud y 33 kms. de la cabecera de! distrito. Clima 
templado. || Rancho en el Est. de Puebla, dist. de Te- 
huacán, mun. de Caltepec; 230 h. 

TLACUILOXTLA. Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Veracruz, cant. de Córdoba, mun. de Cosco- 
matepec; 90 h. 

TLACUITLALPÁN. Geog. Ranchería de Mé- 
jico, Est. de Puebla, dist. de Tecama- 
chalco, mun. de Tlacotepec; 640 h. 

TLACUITLAPA. Geog. Pobl. de 
Méjico, en el Est. de Guerrero, distri- 
to de Aldama, mun. de Teloloapán; 
370 h. 

TLACUITLAPA EL CHico. Geog. Ran- 
chería de Méjico, Est. de Veracruz, can- 
tón de Córdoba, mun. de Coscomate- 
pec; 80 h. 

TLACUITLAPA EL GRANDE. Geog Ran- 
chería de Méjico, Est. de Veracruz, can- 
tón de Córdoba, mun. de Coscomate- 
pec; 170 h. 

TLACUITLAPÁN. Geog. Ran- 
cho de Méjico, Est. de Puebla, dist. de 
Alatriste, mun. de Aquixtla; 400 h. 

TLACHALOYA. Geog. Hac. de 
la República y Est. de Méjico, dis- 
trito y mun. de Toluca; 780 h. [| Pobla- 
ción en el Est. de Méjico, dist. y mun. de Toluca; 40 h. 

TLACHCO. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Tlaxcala, dist. de Cuauhtemoc, mun. de Santa Cruz 
Tlaxcala; 550 h. 

TLACHIAHUALPA. Geoz. Pobl. de la Repú- 
blica y Est. de Méjico, dist. de Otumba, mun. de 
Temascalapa; 540 h. 

TLACHIAPA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Puebla, distrito de Alatriste, municipio de Aquixtla; 
220 h. 

TLACHICA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Puebla, dist. de Tehuacán, mun. de Coxcatlán; 50 h. || 
Rancho en el Est. de Veracruz, cant. y mun. de Chi- 
contepec; 30 h. 


TLACUALOYÁN — 


TLADIANTINAS 


Estado de Veracruz, cant. de Chicontepec, mun. de 
Tlachichilco; 930 h. || Cerro en el Est. de Veracruz, 
cant. de Orizaba. Tiene 1,570 m. de altitud y se llama 
también cerro del Borrego. 

TLACHICHILCO (SAN JUAN BAUTISTA). Geog. Pobl. de 
Méjico, en el Est. de Oaxaca, dist. de Silacayoapán; 
850 h. Sit. á 45 kms. de la cabecera del distrito. Clima 
templado. 

TLACHICHILQUILLO. Geog. Congregación 
de Méjico, Est. de Veracruz, cant. de Chicontepec, 
mun. de Zacualpán; 290 h. 

TLACHICHUCA. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Puebla, dist. de Chalchicomula; 1,100 h. (5,500 con el 
municipio). Sit. á 16 kms. de la cabecera del distrito. 
Clima frío [| Hac. en el Est de Puebla, dist. de Chal- 
chicomula, mun de Tlachichuca; 180 h. 

TLACHINOLA. Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Puebla, dist. de Acatlán, mun. de Tchuitzingo; 
290 h. || Congregación en el Est. de Veracruz, cant. de 
Xalapa, mun. de Coacoazintla; 80 h. 

TLACHIQUE. (Voz mejicana.) m. 4Amér. En 
Méjico, pulque sin fermentar. 

TLACHIQUERA. Geog. Hac. de Méjico, en el 
Est. de Guanajuato, dist. de Ciudad González, munici- 
pio de Ocampo; 230 h. !| Congregación en el Est. de 
Guanajuato, dist. y mun. de León; 1,300 h. 


ar ds o EN 


Un tlachiquero, en Méjico 


TLACHIQUERO. m. En Méjico, nombre vulgar 
del Agave mexicana. !| Persona que recoge el tlachique. 
_ TLACHIQUILE. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Veracruz, cant. y mun. de Chicontepec; 100 h. 
TLACHIQUILI. Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Veracruz, cant. de Chicontepec, mun. de 
Ixhuatlán; 180 h. y 
TLACHITONGO (Santo DOMINGO). Geog. Po- 
blación de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Tepos- 
colula; 180 h. (con la agencia municipal). 
TLACHIYAHUALICA. Geog. Rancho de 
Méjico, en el Est. de Hidalgo, dist. de Huejutla, 
mun. de Sahualica; 510 h. j 
TLADIANTA. f. Bot. El género Thladiantha 


TLACHICONAL. Geog. Ranchería de Méjico, | de Bunge comprende plantas de la familia de las cu- 


Estado y cantón de Veracruz, municipio de Cotax- 
tla; 50 h. 

TLACHICHILA. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Zacatecas, partido de Nochistlán, mun. de 
Tenayuca; 1,300 h. 


curbitáceas, tribu de las fevilleas y subtribu de las 
tladiantinas, único en ella. Son hierbas vivaces, tre- 
padoras, con raíces tuberosas, hojas con pelos suaves, 
aovadas, rara vez trífidas, acorazonadas, zarcillos 
sencillos, flores grandes ó medianas, racimos masculi- 


TLACHICHILCO. Geog. Rancho de Méjico, | nos con brácteas apretadas, fruto mediano, verde ó 


en el Est. de Jalisco, cant. de Ahualulco, mun. de 
Etzatlán; 100 h. !! Rancho en el Est. de Jalisco, cantón 
y mun. de Autlán; 80 h. || Rancho en el Est. de Jalisco, 
cant. de Autlán, mun. de Ayutla; 70 h. !| Pobl. en 
el Est. de Oaxaca, cant. de Chicontepec; 900 h. 
(5,900 con el municipio). Sit. á 47 kms. al S. de la 
cabecera del cantón. Clima templado. || Pobl. en el 


rojo. Sé incluyen siete ú ocho especies del N. de China 
Py Zungaria. 

TLADIANTINAS. f. pl. Bot. Subtribu de plan- 
tas de la familia de las cucurbitáceas y tribu de las 
fevilleas, con numerosos óvulos horizontales, cinco 
estambres libres, cada uno con dos celdas polínicas, 
fruto oblongo, polispermo. Género tipo Thladiantha. 


TLAHCUILOHCÁN — TLALCHAPA 


TLAHCUILOHCÁN. Geo. Pobl. de Méjico, 
Est. de Tlaxcala, dist. de Cuauhtemoc, mun. de Yauh- 
quemehcan; 610 h. 

TLAHUAC. Geog. Pobl. de Méjico, Distrito 
Federal, prefectura y mun. de Xochimilco; 1,700 h. 
En otro tiempo fué municipio y antes de la Conquista 
tuvo gran importancia. Se llamaba entonces Cuit- 
lahuac y la parroquia conserva la misma fuente con 
cuya agua se bautizaba á los indígenas en los primeros 
tiempos de la Conquista. Allí se encontraron dos pie- 
dras circulares que se utilizaban en el juego de pelota. 

TLAHUALILLO. Geog. Antigua lag. de Méjico, 
en el Est. de Coahuilas. Estaba formada por el río 
Nazas; pero dejó de existir al cambiarse el curso de 
éste y en sus terrenos se cultiva hoy el algodón. 

TLAHUALITO. Geog. Rancho de Méjico, Est, de 
Nuevo León, mun, de General Terán; 50 h. 

TLAHUANAPA. Geog. Congregación de Méjico, 
Est. de Veracruz, cant. y mun. de Papantla; 160 h. 

TLAHUANCO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Puebla, dist. y mun. de Tecali; 50 h. 

TLAHUAPA.Geog. Pobl. de Méjico, en el Est. de 
Guerrero, dist. de Morelos, mun. de Alcozauca; 80 h. 

TLAHUAPÁN. Geog. Villa de Méjico, Est. de 
Puebla, dist. de Huejotzingo; 1,400 h. (17,700 con el 
municipio). Sit. á 50 kms. de la cabecera del distrito. 
Clima frío. Agricultura é industrias derivadas. 

- TLAHUELILPA. Geog. Pobl. de Méjico, en 

- el Est. de Hidalgo, dist. de Tula, mun. de Tlaxcoapán; 

- 1,210 h. || Hac. en el Est. de Hidalgo, dist. de Tula, 

- mun. de Tlaxcoapán; 90 h. 

- TLAHUELILPA (SAN GASPAR). Geog. Pobl. de la 
República y Est. de Méjico, dist. de Toluca, mun. de 
Metepec; 1,150 h. 

- TLAHUELOMPA. Geog. Pobl. de Méjico, en 

Est. de Hidalgo, dist. y mun. de Zacualtipán; 830 h. 

'- TLAHUILOLTEPEO (SAN ANDRÉS). Geoz. 
-Pobl. de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Yautepec; 50 h. 

| ——'TLAHUILOLTEPEC (SANTA María): Geog. Pobl. de 


Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Villa Alta; 1,700 h. 


el municipio). Sit. á lós 17? 6' de lat. N. y 3? 11' de 

ong. E. del Meridiano de Méjico, á 2,200 m. de altitud 
58 kms. de la cabecera del partido. Clima frío. 

- TLAHUILTEPA.Geogz. Pobl. y mun. de Méjico, 
n el Est. de Hidalgo; dist. de Molango; 700 h. (6,800 

el municipio). Sit. á 44 kms. de la cabecera del 

istrito. Clima frío. 

- TLAHUILTEPÁN. Geog. Pobl. de Méjico, en 
Est. de Hidalgo, dist. de Zacualtipán, mun. de 

Tianguistengo; 150 h. 

TLAHUISAPA. Geog. Rancho de Méjico, en 

el Est. de Guerrero, dist. de Bravos, mun. de Chil- 

pancingo; 160 h. 


ASUNCIÓN TLAHUITOLTEPEC. 
TLAHUIXTEPEC. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Puebla, dist. de Chiautla, mun. de Teotlalco; 


-TLAICA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Puebla, 
dist. y mun. de Chiautla; 160 h. 

TLAIXCO. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Veracruz, cant. y mun. de Zongolica; 30 h. 
- TLAIXPÁN.Geog. Pobl. de la República y Est. de 
Méjico, dist. y mun. de Texcoco; 1,070 h. || Pobl. en 
e 41 de Puebla, dist. y mun. de Tecamachalco; 
1,160 h. 
_ TLAJINGA.Geog. Hac. de la República y Est. de 
Méjico, dist. de Texcoco, mun. de Teotilmacán; 80 h. 
_TLAJOCOSTLA. Geog. Hac. de Méjico, en el 
Est. de Eto, dist. de Aldama, mun. de Teloloa- 
5 240 
_TLAJOCOTLA. Geog. Hac. de Méjico, en el 
Est. ox Guerrero, dist. de Aldama, mun. de Coetzala 


TLAHUITOLTEPEC. Geog. V. SANTA MARÍA 
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TLAJOMULCO. Geog. Pobl. de Méjico, en el 
Est. de Hidalgo, dist. de Pachuca, mun. de Zem- 
poala; 400 h. || Ranchería en el Est. de Jalisco, cantón 
de Ciudad Guzmán, mun, de Zapotitlán; 60 h. II Villa 
y mun. en el Est. de Jalisco, cantón de Chapala; 
3,300 h. (16,700 con el municipio). Sit. 4 los 20? 27" de 
latitud N. y 4” 18' de long. O. del Meridiano de Méjico. 
Clima templado. Agricultura; industria de hilados y 
tejidos. Est. f. c. || Rancho en el Est, de Puebla, dist. de 
Alatriste, mun. de Ixtacamaxtitlán; 340 h. 

TLAJOTLA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Morelos, dist. de Tetecala, mun. de Miacatlán; 150 h. 

TLALACIA. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Ai cant. de Zongolica, mun. de Tehuipango; 
80 h. 

TLALAMAC. Geog. Pobl. de la República y 
Est. de Méjico, dist. de Chalco, mun. de Atlautla; 
1,540 h. 

TLALANCALECA. Geog. Pobl. de Méjico, 
Est. de Puebla, dist. de Huejotzingo, mun. de Tlahua- 
pán; 2,000 h. 

TLALAPA.Geog. Cuadrilla de Méjico,en el Est. de 
Guerrero, dist. de Allende, mun. de Ayutla; 110 h. 

TLALAPANGO. Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Veracruz, cant. de Chicontepec, mun. de 
Juárez; 110 h. 

TLALATEMPA. Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Veracruz, cant. de Zongolica, mun. de Tehui- 
pango; 60 h. 

TLALAYO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
a dist. de Jonacatepec, mun. de Axochiapán; 
190 h. 

TLALAYOTE. Geog. Hac. de Méjico, en el 
Est. de Hidalgo, dist. y mun. de Apam; 270 h. 

TLALAYOTL. m. Bot. Nombre indígena me- 
jicano de Asclepias Cornuti, de la familia de las ascle- 
piadáceas. 

TLALCACAHUATL. m. Bot. Nombre indí- 
gena mejicano de Arachis hypogaea y que ha dado 
origen al vulgar de cacahuete. 

TLALCILALCALPA (SAN FRANCISCO). Geog. 
Pobl. de la República y Est. de Méjico, dist. de Toluca, 
mun. de Almoloya de Juárez; 2,230 h. 

TLALCOSAHUA. Geog. Congregación de Mé- 
jico, en el Est. de Jalisco, cant. de Colotlán, mun. de 
Huejúcar; 930 h. y 

TLALCOYOTE. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Jalisco, cant. de La Barca, mun. de Acatic; 
100 h. 

TLALCOYOTE DE RIBERA. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Jalisco, cant. de La Barca, mun, de 
Acatic; 50 h. 

TLALCOYOTLA. Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
Tlaxcala, dist. de Cuauhtemoc, mun. de Barron-Es- 
candón; 40 h. 

TLALCOYUNGA. Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Puebla, dist. y mun. de Huauchinango; 310 h. 

TLALCOZOTITLÁN. G«oz. Pobl. de Méjico, 
en el Est. de Guerrero, dist. de Álvarez, mun. de Copa- 
lillo; 790 h. 

TLALCRUZ. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Puebla, dist. de Huauchinango, mun. de Pahuatlán; 
470 h. 

TLALCUAPÁN. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Tlaxcala, dist. de Hidalgo, mun. de Chiautempán; 
1,100 h. 

TLALCUAYAMASAL. Geog. Cuadrilla de 
Méjico, en el Est. de Guerrero, dist. de Bravos, mun. de 
Tlacotepec; 170 h. 

TLALCULULCO. Geog. Cuadrilla de Méjico, 
en el Est. de Guerrero, dist. de Galeana, mun. de 
Atoyac de Álvarez; 70 h. 

TLALCHAPA. Geoz. Pobl. y mun. de Méjico, 
en el Est. de Guerrero, dist. de Mina; 1,800 h. (6,300 
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con el municipio). Sit. 4 29 kms. de la cabecera del 
distrito. Clima cálido. 

TLALCHI. Geog. Congregación de Méjico, Est. de 
Veracruz, cant. de Coatepec, mun. de Ixhuacán; 270 h. 

TLALCHICHILPA. Geog. Ranchería de la 
República y Est. de Méjico, dist. de Sultepec, mun. de 
Amatepec; 250 h. || Mineral en el Est. de Morelos, dis- 
trito de Juárez, mun. de Tlaquiltenango; 310 h. 

TLALET. Geoz. Pobl. ó ksar del Gourara (Sahara 
Francés), dist. de El-Djereifet, 4 300 kms. SO. de El- 
Golea, á 8 kms. S. de El-Hadj-Guelman, sit. en un 
escarpado de la margen oriental de la gran Sebkha; 
700 h. (árabes, zenatas, harratinos y negros). Tiene 
20,000 palmeras datileras y algunos cultivos. 

TLALHUAPÁN. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Puebla, dist. de Huauchinango, mun. de Chicon- 
cuautla; 310 h. 

TLALITLA Y sus RANCHOS. Geog. Rancho de 
Méjico, Est. de San Luis Potosí, partido de Taucan- 
huitz, mun. de Jilitla; 980 h. 

TLALIXCOYÁN. Geog. Pobl. de Méjico, Est. y 
cant. de Veracruz; 1,800 h. (18,200 con el municipio). 
Sit. 4 los 18? 48' de lat. N. y 3? 4' de long. E. del Meri- 
diano de Méjico, á 84 m. de altitud y 56 kms. al S. 
del puerto de Veracruz, en la marg. der. del río de su 
nombre ó Blanco, que des. en una laguna llamada 
también de Tlalixcoyán. Produce principalmente al- 
godón, tabaco, café y caña de azúcar. Clima cálido. 

TLALIXCOYUM. Geog. Hac. de Méjico, en el 
Est. de Jalisco, cant. y mun. de Lagos; 190 h. 

TLALIXTAC (San MiGuEL). Geog. Villa de 
Méjico, Est. de Oaxaca, dist. del Centro; 3,300 h. 
(3,600 con el municipio). Sit. á los 17? 10' de lat. N, 
y 22 27" de long. E. del Meridiano de Méjico, á 8 kms. 
de la cabecera del distrito. Clima templado. 

TLALIXTAC (SANTA María). Geog. Pobl. de Méjico, 
Est. de Oaxaca, dist. de Cuicatlán; 460 h. (con la 
agencia municipal). 

TLALIXTAQUILLA. Geog. Pobl. de Méjico, 
en el Est. de Guerrero, dist. de Morelos, mun. de 
Alcozanca; 990 h. 

TLALIXTATIPA. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Guerrero, dist. de Bravos, mun. de Chil- 
pancingo; 70 h. 

TLALIXTLAHUACA (San Juan). Geog. Po- 
blación de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Nochixtlán; 
140 h. (con la agencia municipal). 

TLALIXTLIPÁN. Geog. Pobl. de Méjico, Es- 
tado de Puebla, dist. y mun. de Zacatlán; 660 h. 

TLALMANALCO DE VELÁZQUEZ. Geog. Villa 
de la República y Est. de Méjico, dist. de Chalco; 
9,200 h. (5,700 con el municipio). Sit. 4 los 19” 12” de 
lat. N. y 0% 19” de long. E. del Meridiano de Méjico, 
á 2,350 m. de altitud y á 14 kms. de la cabecera del 
distrito. Clima frío. En este municipio se levanta la 


majestuosa montaña de Ixtaccihuatl; hay una caída 


de agua utilizada industrialmente. La riega el río 
Tlalmanalca, llamado también de la Compañía. Su 
fértil terreno produce cereales, maguey, nopal y ma- 
deras de construcción. Est. f. c. Se conservan unos 
arcos de piedra, restos de un templo que no debió de 
terminarse. TLALMANALCO fué elevada á la categoría 
de villa el 2 de Abril de 1877. 

TLALMIMILOLPA. Geog. Pobl. de la Repú- 
blica y Est. de Méjico, dist. y mun. de Lerma; 370 h. 

TLALMIMILOLPÁN. Geog. Hac. de la Repú- 
blica y Est. de Méjico, dist. de Texcoco, mun. de 
Chicoloapán; 100 h. 

TLALMIMILOLPÁN (SAN FELIPE). Geog. Pobl. de la 
República y Est. de Méjico, dist. y mun. de Toluca; 
1,370 h. 

TLALMIMILOLPÁN (SAN LORENZO). Geog. Pobl. de 
la República y Est. de Méjico, dist. de Chalco, niun. de 
Tlamanalco; 250 h. 3 
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TLALMIMILULPÁN. Geoz. Pobl. de Méjico, 
en el Est. y dist. de Morelos, mun. de Ocuituco; 320 h. 

TLALMOMULCO. Geog. Pobl. de Méjico, Est. y 
dist. de Morelos, mun. de Yecapixtla; 70 h. 

TLALNELHUAYOCÁN (SAN ANDRÉS). Geog. 
Pobl. de Méjico, en el Est. de Veracruz, cant. de 
Xalapa; 1,300 h. (2,500 con el municipio). Sit. 4 7 kms. 
NO. de la capital del Estado. Clima templado. 

TLALNEPANTLA. Geog. Río de Méjico, en 
el Distrito Federal; nace en las vertientes del Monte 
Alto y se une con el de los Remedios para formar el 
río de Guadalupe. || Dist. en el Est. de Méjico; 60,000 
habitantes, distribuídos en los mun. de Tlalnepantla, 
Coacalco, Ecatepec de Morelos, Huixquilucán, Jilot- 
zingo (Santa Ana), Naucalpán (San Bartolo), Nicolás 
Romero, Itúrbide y Zaragoza. Atraviesan su territorio 
la serranía de las Cruces, la sierra de Monte Alto y 
está regado por caudalosos ríos. Produce cereales, 
maguey, nopal, frutas y maderas de construcción; . 
cría de ganado; manufacturas de mantas, harinas, 
alfombras y otras. Lo cruzan varios ferrocarriles. 
En su jurisdicción se encuentran el santuario de los 
Remedios y la famosa piedra de la Luna, cubierta de 
jeroglíficos, que parece en equilibrio inestable. ||Pobl.en 
el Est. de Morelos, dist. de Yautepec; 1,800 h. (2,200 
con el municipio). Sit. á 27 kms. de la cabecera del 
distrito. Clima templado. 

TLALNEPANTLA DE COMMONFORT. Geog. Villa de la 
República y Est. de Méjico, cabecera del distrito de 
su nombre; 2,300 h. (8,000 con el municipio). Sit. á 
los 19? 37" de lat. N. y 0? 3” de long. O. del Meridiano 
de Méjico, á 2,260 m. de altitud y á 87 kms. de la ca- 
pital del Estado. Clima frío. Se hablan en su terri- 
torio los idiomas español, mejicano y otomí. Est. de 
empalme de f. c. Cuenta con algunos buenos edifi- 
cios públicos, Hospital y un activo comercio. Fué fun- 
dada en el siglo xy por una tribu de otomíes, ocupada 
más tarde por los aztecas y elevada á la categoría 
de villa, con su nombre actual, el 2 de Septiembre de 
1874. 

TLALNICUILULO. Geog. Rancho de Méjico, 
en As Est. y dist. de Guerrero, mun. de Quechultenango; 
60 h. : 

TLALOC. Mi!. En el mito nahua, dios de las 
tempestades, que habitaba en' el sexto cielo, junto 
con Mictlantecuhtli (dios de los muertos). En los 
jeroglíficos se le representa como un hombre de her- 
moso aspecto, adornada su frente con una diadema 
de plumas blancas y verdes y con una larga cabellera 
que le cubre las espaldas; lleva al cuello un collar 
verde, viste túnica azul y adornada de flores y en la 
mano derecha tiene una lámina de oro, aguzada y de 


“forma ondulada, que representa el rayo, mientras que 


con el brazo izquierdo sostiene el chimallz, escudo pro- 
fusamente adornado con plumas rojas, azules, verdes 
y amarillas. Su esposa es Chalchiutlicue (ela de la falda 
azul»), diosa de los mares y los lagos, de los torrentes 
y ríos. Según la leyenda, en la corte de TLALOC había 
cuatro grandes cubetas de agua, una de las cuales 
contenía las lluvias fertilizantes, la otra las nieves y 
las dos restantes las lluvias perjudiciales. TLALOC 
había creado los ¿laloques, 6 nubes que con largos palos 
y con cántaros tomaban el agua ds las cubetas; cuando 
TLaLoc les ordenaba que lloviesen, derramaban el 
agua de los cántaros; si los golpeaban con los palos, 
tronaba, y si caía algún pedazo de cántaro, era el 
rayo. á 

« Todos los que morían ahogados, heridos por un rayo 


"6 á causa de ciertas enfermedades como la lepra, gota, 


hidropesía, etc., iban al Tlalocan, morada del dios 
TLALOC: era un lugar de deleites, lleno de verdura y 
frescor y donde los árboles, siempre verdes, daban 
exquisitos frutos. Cuantos sucumbían á alguna de 
dichas enfermedades, se tenían entre los nahuas por 
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victimas agradables 4 TLALOC, y sus cadáveres eran 
incinerados, en vez de sepultarlos. 

Bibliogr. V. la del artículo TONACATECUHTLI. 

TLALOC. Geog. Monte de la cordillera oriental del 
Valle de Méjico, unido al N. con el monte de Chapingo. 
En su cima se descubrieron ruinas de antiguos edifi- 
cios indios. 

TLALPAM. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Tlaxcala, dist. de Ocampo, mun. de Hueyotlipán; 
60 h. 

TLALPAM. Geog. V. TLALPÁN. 

TLALPÁN ó TLALPAM. Geog. C. de Méjico, 
que forma uno de los 13 municipios del Distrito Fe- 
deral; unos 6,000 h. (15,000 con el municipio), que 
comprende las poblaciones de Huipalco, Santa Úrsula, 
Chimalcoyotl, San Pedro, San Andrés, San Miguel 
Xichalco, La Magdalena y Santo Tomás de Ajusco. 
Limita al SO. con el Est. de Méjico. El suelo es, en 
general, muy montañoso, hallándose formado en gran 
parte por la serranía de Ajusco y está regado por nu- 
merosas corrientes de agua, entre ellas el San Buena- 
ventura y el Contreras. Produce arvejones, cebada, 
zacatán, etc.; cría de ganado caballar, cabrío y lanar. 
Clima frío; tiene f. c., Telégrafo y Teléfono y tranvía 
eléctrico que la une á Méjico, con la cual está en co- 
municación por una hermosa calzada, mientras otra 
carretera la une á Cuernavaca. La población está sit. á 
los 19? 17' de lat. N. y 0? 1” de long. O. del Meridiano 
de Méjico, á 2,321 m. de altitud, 4 16 kms. de la ciu- 
- dad de Méjico. Escuelas públicas, tres colegios y otras 
instituciones de cultura; Asilo. TLALPÁN es una agra- 
dable y pequeña ciudad, en otro tiempo célebre por 

el juego que allí se había desarrollado. Sus calles son 
rectas y la ciudad debe gran parte de sus buenas con- 
- diciones, incluso el abastecimiento de aguas, al virrey 
Revillagigedo, quien en 1794 hizo grandes mejoras. 
Las calles están “sombreadas por grandes árboles y 
por encima de las paredes de las casas asoman las 
mas y flores que revelan los jardines que aquéllas 
encierran. La notable iglesia parroquial fué edificada 
en 1647 y merece también mención el Palacio Muni- 
cipal. Su antiguo nombre fué San Agustín de las Cue- 
“vas y se cree que el de TLALPÁN ó «sobre la tierra», se 
le dió por ser el primer lugar de la parte S. del Valle 
de Méjico que se hallaba en tierra firme. Antiguamente 
perteneció al Est. de Méjico y fué su capital. 

TLALPIZACO. Geog. Rancho de Méjico, en 
el eN de Guerrero, dist. de Álvarez, mun. de Chilapa; 
110 h. 

- TLALPOLERÍA. f. Méj. Droguería en que se 
venden substancias minerales, colores para pintar, etc., 
y á veces también cacao, azúcar y los artículos de 
especería. 

TLALPOPOTL. m. Bo!. Nombre indígena me- 
jicano de Flourensia thurifera, de la familia de las 
compuestas. 

_ TLALPUJAHUA. Geog. Sierra de Méjico, en 
los Est. de Michoacán y de Méjico, recorriendo de N. 
-4S. en este último el dist. de El Oro. || Pobl, en el Est. de 
Michoacán, dist. de Maravatio; 2,900 h. (12,800 con 
el municipio). Sit. á los 19? 47" de lat. N. y 0? 54” de 
ong. O. del Meridiano de Méjico, á 2,892 m. de al- 
titud y á 30 kms. de la cabecera del distrito. Clima 
“frio. La población se levanta en lo más intrincado de 
la sierra de su nombre, cerca del fuerte del Gallo y en 
ella nacieron los hermanos Rayón, héroes de la Inde- 
ndencia. Su principal riqueza es la minería, que 
explotaban ya los indios antes de la Conquista. 

- TLALPUJAHUILLA. Geoz. Pobl. de Méjico, 
Est. de Michoacán, dist. de Maravatio, mun. de 
Tlalpujahua; 1,640 h. 

—'TLALQUETZALA. Geog. Pobl. de Méjico, en 
el Est. de Guerrero, dist. de Zaragoza, mun. de Hua- 
muxtitlán; 440 h. ; 
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TLALQUETZALAPA. Geoz. Pobl. de Méjico, 
en el Est. de Guerrero, dist. de Morelos, mun., de 
Copanatoyac; 590 h. 

TLALQUILCINAPA. Geog. Pobl, de Méjico, 
en el Est. de Guerrero, dist. de Morelos, mun. de 
Tlapa; 220 h. 

TLALTECAHUACÁN. Geog. Rancho de la 
República y Est. de Méjico, dist. y mun. de Otumba; 
150 h. || Rancho en el Est. de Méjico, dist. de Texcoco, 
mun. de Chiautla; 250 h. 

TLALTECATLA. Geoz. Pobl. de Méjico, en 
el Est. de Hidalgo, dist. de Huejutla, mun. de Xochia- 
tipán; 380 h. 

TLALTELOLCO. Geog. ant. Isleta de Méjico 
que con la de Tenochtitlán estaba habitada por gen- 
tes de la misma tribu. Según la tradición, trece años 
después de fundada Tenochtitlán (Méjico), un grupo 
de aztecas disidentes pasaron á vivir 4 la vecina isla 
de TLALTELOLCO, conducidos por Atlacuahuitl, Huicto, 
Opochtli y Atlacol. El primer señor ó soberano de 
TLALTELOLCO parece que fué Teotlehuac, designado 
por el señor de Atzcapotzalco, al que pagaban tributo 
los de 'TLALTELOLCO. Tras él reinaron sucesivamente 
Cuauhcuauhpitzahuac, su hijo Tlacateotl y el hijo 
de éste Cuauhtlatoa, quien murió en la guerra con los 
de Tenochtitlán, que durante el reinado de Itzcoatl 
impuso tributo á los tlaltelolcanos. Éstos, muerto 
Cuauhtlatoa, eligieron rey 4 Moquihuix, á quien venció 
nuevamente el rey de Tenochtitlán 6 Méjico, Axaya- 
catl. Desde entonces TLALTELOLCO quedó incorporada 
á Méjico. Antes de la Conquista era notable por su 
activo comercio. En su recinto levantaron los espa- 
ñoles el primer colegio para niños y una de las prime- 
ras iglesias. 

TLALTELULCO (San BARTOLOMÉ). Geog. 
Pobl. de la República y Est. de Méjico, dist. de Toluca, 
mun. de Metepec; 1,180 h. 

TLALTEMPA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Puebla, dist. de Alatriste, mun. de Aquixtla; 200 h. |! 
Pobl. en el Est. de Puebla, dist. y mun. de Tepejí; 
1,350 h. 

TLALTENANGO. Geog. Río de Méjico, en el 
Est. de Zacatecas, partido de Tlaltenango; nace en 
la municipalidad de San Juan Bautista del Teul, en 
el punto llamado Cajones, y después de regar varios 
lugares dentro del partido y de recibir las aguas del 
río Teul, del arr. Coculiten y de otros afluentes menos 
importantes, des. en el río Colotlán, en territorio 
del Est. de Jalisco. || Pobl. en el Distrito Federal, pre- 
fectura de Atzcapotzalco, mun. de Tacuba; 120 h. || 
Lug. en el Est. de Morelos, á 1 km. al NO. de Cuerna- 
vaca. Tiene una iglesia notable por guardar la imagen 
de la Virgen llamada de Tlaltenango, de 60 cm. de 
alto, ricamente alojada en una urna de cristal. Viste 
una valiosa túnica de seda bordada con brocado de 
oro, y en la cabeza lleya una corona de oro fino. El in- 
terior de la iglesia con su sencilla nave, su altar blanco 
y oro, es limpio y atractivo. Una interesante colec- 
ción de exvotos, debidos indudablemente á la imperita 
mano de algún artista indígena, representan escenas 
de un realismo subido é inocente. || Pobl. en el Est. de 
Puebla, dist. de Cholula; 1,200 h. (2,200 con el muni- 
cipio). Sit. 4 los 19? 10” de lat. N. y 0? 3” de long. E. 
del Meridiano de Méjico, 4 12 kms. de la cabecera del 
distrito. Clima frío. || Pobl. en el Est. de Puebla, dist. de 
Huauchinango, mun. de Chiconcuautla; 770 h. 

TLALTENANGO Ó SÁNCHEZ RoMÁN. Geog. Partido 
del Est. de Zacatecas (Méjico); unos 38,000 h. distri- 
buidos en los mun. de Sánchez Román, Atotolinga, 
Esvanzuela, Momax, San Juan Bautista del Teul y 
Tepechitlán. Su territorio ocupa la mayor parte de la 
cañada de Tlaltenango y Teul; pasa por él la Sierra 
Madre y lo riegan el río de su nombre y el de Teul, 
Hay también varias fuentes termales. 
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TLALTENOO. Geog. Pobl. de Méjico, Distrito 
Federal, prefectura de Xochimilco, mun. de Tlaltenco; 
2,500 h. 

TLALTENCO (SAN ANTONIO). Geog. Pobl. de Méjico, 
Estado de Puebla, dist. de Huejotzingo, mun. de 
Chiautzingo; 820 h. 

TLALTENGO. Geog. Congregación de Méjico, 
Est. de Veracruz, cant. de Córdoba, mun. de Cosco- 
matepec; 330 h. 

TLALTEPEXI. Geog. Ranchería de Méjico, en 
el Est. de Hidalgo, dist. y mun. de Metztitlán; 150 h. 
|| Pobl. en el Est. de Puebla, dist. de Chiautla, mun. de 
Tulcingo; 870 h. 

TLALTEPINGO. Geog. Pobl. de Méjico, en el 
Est. de Hidalgo, dist. de Molango, mun. de Lolotla; 
400 h. 

TLALTETELA. Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Veracruz, cant. de Coatepec, mun. de Ixhua- 
cán; 30 h. 

TLALTEXCO. Geog. Ranchería de Méjico, en 
el Est. de Hidalgo, dist. de Tulancingo, mun. de Aca- 
xochitlán; 250 h. 

TLALTIHUILESA. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Jalisco, cant. de Ahualulco, mun. de Te- 
quila; 80 h. 

TLALTINANGO (SANTO DOMINGO). Geog. Po- 
blación de Méjico, Estado de Oaxaca, distrito de Etla; 
300 h. 

TLALTIZAPÁN. Geog. Pobl. de la República 
y Est. de Méjico, dist. de Tenango, mun. de Tianguis- 
tinco; 1,940 h. || Villa en el Est. de Morelos, dist. de 
Juárez; 1,900 h. (7,200 con el municipio). Sit. 4 los 
18” 40” de lat. N. y 0? 3 de long. E. del Meridiano de 
Méjico, á 8 kms. de la capital del Estado, en la margen 
izquierda del río de Yautepec. Terreno fértil y bien 
regado, con algunas montañas. Est. f. c. 

TLALTZINTLA. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Veracruz, cant. de Chicontepec, mun. de Ila- 
matlán; 50 h. : 

TLALZALA. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Veracruz, cant. de Orizaba, mun. de Soledad; 240 h. 

TLAMACA. Geog. Pobl. de Méjico, en el Est.' de 
Hidalgo, dist. de Tula, mun. de Atitalaquia; 180 h. 

TLAMACAS. Geog. Una de las principales altu- 
ras de la sierra oriental del Valle de Méjico, á 11 kms. 
al E. de Tepetlaoxtoc. 

TLAMACAZAPA. Geog. Pobl. de Méjico, en el 
Est. de Guerrero, dist. de Alarcón, mun. de Taxco; 
9,100 h. 

TLAMACUIMPA. Geog. Congregación de Méji- 
co, Est. de Veracruz, cant. de Chicontepec, mun. de 
Llamatlán; 390 h. 

TLAMAJAC. Geog. Rancho de Méjico, en el Es- 
tado de Hidalgo, dist. de Metztitlán, mun. de Ixtaco- 
yotla; 50 h. 

TLAMALAPA. Geog. Pobl. de Méjico, en el Es- 
tado de Hidalgo, dist. de Apam, mun. de Tepea- 
pulco; 1,130 h. 

TLAMAMALA. Geog. Pobl. de Méjico, en el Es- 
tado de Hidalgo, dist. de Huejutla, mun. de Huaza- 
lingo; 300 h. 

TLAMANCA. Geog. Ranchería de Méjico, Esta- 
do de Veracruz, cant. de Xalapa, mun. de Tlaluelhua- 
yocán; 70 h. || Ranchería en el Est. de Veracruz, 
cantón y mun. de Zongolica; 30 h. 

TLAMANCAXTITLA. Geog. Ranchería de 
Méjico, Est. de Veracruz, cant. y mun. de Zongolica; 
40 h. 

TLAMAPA, Geog. Pobl. de la República y Est. 
de Méjico, dist. de Chalco, mun. de Ayapango; 140 h. 
Il'Pobl. en el Est. de Puebla, dist. de Cholula, mun. de 
Santa Isabel Cholula; 550 h. . 

TLAMATOCA. Geog. Congregación de Méjico, 
Est. de Veracruz, cant. de Córdoba, mun. de Ixhuat- 
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lán; 630 h. [| Congregación en el Est. de Veracruz, cant, 
y mun. de Huatusco; 760 h. 

TLAMAUHCO. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Tlaxcala, dist. de Hidalgo, mun. de Panotla; 90 h. 

TLAMAXA. Geog. Pobl. de Méjico, en el Est, de 
Hidalgo, dist. y mun. de Metztitlán; 90 h. 

TLAMAYA. Geog. Pobl. de Méjico, en el Est. de 
Hidalgo, dist. y mun. de Metztitlán; 100 h. || Rancho 
en el Est. de San Luis Potosí, partido de Tancanhuitz, 
mun. de Jilitla; 1,440 h. || Ranchería en el Est. de Ve- 
racruz, cant. de Chicontepec, mun, de Juárez; 80 h. 

TLAMAYA CHICA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Puebla, dist. de Zacatlán, mun. de Tlapacoyán; 280 h. 

TLAMAYA GRANDE. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Puebla, dist. de Zacatlán, mun. de Tlapacoyán; 460 h. 

TLAMAYÁN. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Hidalgo, dist. de Huejutla, mun. de Huantla; 150 h. 

TLAMIMILOLPA. Geog. Ranchería de Méjico, 
en el Est. de Hidalgo, dist. de Tulancingo, mun. de 
Acaxochitlán; 570 h. y 

TLAMIMILPA. Geog. Ranchería de Méjico, en 
el Est. de Hidalgo, dist. de Tula, mun. de Atitalaquia; 
350 h. 

TLAMINCA. Geog. Pobl. de la República y Es- 
tado de Méjico, dist. y mun. de Texcoco; 170 h. 

TLAMIXTLAHUACÁN. Geog. Cuadrilla de 
Méjico, en el Est. de Guerrero, dist. de Álvarez, muni- 
cipio de Chilapa; 820 h. 

TLAMOLOAXTLA. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Puebla, dist. de Chalchicomula, mun. de Qui- 
mixtlán; 500 h. 

TLANALAPÁN. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Puebla, dist. de Chalchicomula, mun. de La- 
fragua; 280 h. || Pobl. en el Est. de Puebla, dist. de 
Huejotzingo, mun. de Texmelucán; 1,620 h. 

TLANAMACONA. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Puebla, dist. de Tecalí, mun. de Cuautinchán; 
30 h. 

TLANCUALPICÁN. Geog. Pobl. de Méjico, 
Est. de Puebla, dist. y mun. de Chiautla; 1,030 h. 

TLANCHALAGUA. m. Bot. Nombre indígena 
equivalente á Canchalagua y que se aplica 4 Eryihraea 
chilensis, de la familia de las gencianáceas. 

TLANCHINOL. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, 
en el Est. de Hidalgo, dist. de Huejutla; 800 h. (11,100 
con el municipio). Sit. á los 20? 59” de lat. N. y 0? 28' 
de long. E. del Meridiano de Méjico, á 38 kms. de la 
cabecera del distrito. Clima frío. Terreno quebrado, 
atravesado por las sierras de Molango y Huejutla. 
Fué fundada en el siglo xvL. 

TLANCHINOLAPA. Geog. Ranchería de Mé- 
jico, Est. de Veracruz, cant. de Tantoyuca, mun. de 
Platón Sánchez; 340 h. 

TLANECPAQUILA. Geog. Hac. de Méjico, 
Est. de Veracruz, cant. y mun. de Zongolica; 40 h. 

TLANECHICOLPÁN. Geog. Pobl. de Méjico, 
Est. de Puebla, dist. de Cholula, mun. de Tecuanipán; 
470 h. 

TLANEPANTLA. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Puebla, dist. de Chalchicomula, mun. de Qui- 
mixtlán; 100 h. |] Pobl. en el Est. de Puebla, dist. y 
mun. de Tecamachalco; 1,810 h. 

TLANEPAPAQUELITL. m. Bo. Nombre 
indígena mejicano de Piper sanctum, de la familia de 
las piperáceas. 

TLANEXPA. Geog. Cuadrilla de Méjico, en el 
Est. de Guerrero, dist. de Mina Tlalchapa; 50 h. || Ran- 
cho en el Est. de Puebla, dist. y mun. de Tecalj: 90 h. 

TLANGUAYALAPA. Geog. Río de Méjico, 
ten el Est. de Veracruz, cant. de Coatepec; des. en el 
Jacomulco, 

TLANICOTLA (San Simón). Geog. Pobl. de 
Méjico, Est. de Pueblas dist. y mun. de Huejotzingo; 
700 h. 
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TLANICHICO. Geoz. lHac. de Méjico, en el Es- 
tado de Oaxaca, dist. de Zimatlán. Es cabecera de la 
agencia municipal de su nombre y cuenta unos 400 h. 

TLANILPA. Geog. Cuadrilla de Méjico, en el 
Est. de Guerrero, dist. de Aldama, mun. de Pedro 
Ascencio Alquisira; 380 h. 

TLANIPATLA. Geoz. Cuadrilla de Méjico, en 
el Est. de Guerrero, dist. de Álvarez, mun. de Chilapa; 
500 h. 

TLANIPATLÁN. Geog. Pobl. de Méjico, en el 
Est. de Guerrero, dist. de Aldama, mun. de Teloloa- 
pán; 510 h. 

TLANISCO. Geoz. Pobl. de la República y Es- 
ta lo de Méjico, dist. y mun. de Tenango; 1,210 h. 

TLANTQUIQUITLY. m. Especie de silbato 
de barro cocido, de los antiguos aztecas mejicanos. 

TLAOLA. Geoz. Pobl. de Méjico, Est. de Puebla, 
dist. de Huanchinango; 850 h. (5,400 con el munici- 
pio). Sit. 4 20 kms. de la cabecera del distrito. Clima 
templado. 

TLAPA. Geog. C. de Méjico, Est. de Guerrero, 
capital del dist. de Morelos; 2,600 h. (7,800 con el mu- 
nicipio). Sit. 4 los 17? 29” de lat. N. y 0? 37/ de long. O. 
de Méjico, 4 168 kms. de la capital del Estado, á orillas 
del río de su nombre, y 170 de Tlancualpicán. Clima 
templado. Produce cereales y legumbres en abundan- 
cia, frutas variadas, etc. Correos, Telégrafos y Teléfo- 
nos; parroquia, escuelas públicas y colegios particula- 
res. Sucursal del Banco Nacional de Méjico y del Orien- 
tal de Puebla. 

TLAPACOYA. Geoz. Pobl. de la República y 
- Est. de Méjico, dist. de Chalco, mun. de Ixtapaluca; 
560 h. 

-'TLAPACOYÁN. Geoz. Pobl. de Méjico, Est. de 

“Puebla, dist. de Zacatlán; 900 h. (1,800 con el munici- 
pio). Sit. 4 38 kms. de la cabecera del distrito. Clima 
- templado. |] Villa en el Est. de Veracruz, cant. de Jala- 
-cingo; 3,200 h. (8,000 con el municipio). Sit. á los 19? 58' 
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de lat. N. y 1? 55” de long. E. del Meridiano de Méjico, 
-4 23 kms. NE. de la cabecera del cantón y 92 al SO. del 
puerto de Nautla. Clima cálido. 

-——'TLAPACOYÁN (SANTA ANA). Geog. Villa de Méjico, 

Est. de Oaxaca, dist. de Zimatlán; 1,900 h. (con el 
municipio). Sit. á los 16” 40' de lat. N. y 2? 15” de long. 
E. del Meridiano de Méjico, á 21 kms. de la cabecera 

1 distrito. Clima templado. 

- 'TLAPALA. Geog. Cuadrilla de Méjico, en el Es- 
tado de Guerrero, dist. de Hidalgo, mun. de Cocula; 
260 h. || Congregación en el Est. de Veracruz, cant. de 
- Huatusco, mun. de Totutla; 560 h. 

TLAPALA (SAN MARTÍN). Geog. Pobl. de Méjico, Es- 
ado de Puebla, dist. de Atlixco, mun, de Huaque- 
Chula; 710 h. clas 
TLAPALAR. Geog. Ranchería de Méjico, Es- 
talo ia cant. de Córdoba, mun. de Tomat- 
tán; 70 h. : E 
- TLAPANALÁ. Geog. Pobl. de Méjico, Est, de 
Puebla, dist. de Matamoros, mun. de Tlapanalá; 800 h. 
(2,400 con el municipio). Sit. 4 21 kms. NO. de la ca- 
cera del distrito. Clima cálido. 

- TLAPANALOYA. Geofg. Pobl. de la República 
y Est. de Méjico, dist. de Zumpango, mun. de Tequis- 
quiac; 1,140 h. * 

TLAPANALQUIAHUIL (SANTA MARÍA).Geog. 
_Pobl. de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Juquila; 250 h. 
(con la agencia municipal). 

- TLAPANCINGO (San FRANCISCO). Geog. Pobla- 
ción de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Silacayoapán; 
1,100 h. (con el municipio). Sit. á los 17? 29” de lat. N. 
y 0? 54' de long. E. del Meridiano de Méjico, 4 25 kms. 
de la cabecera del distrito. Clima templado. 

- TLAPANOO. Geog. Rancho de la República y 
E $ Méjico, dist. de Sultepec, mun. de Amatepec; 
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TLAPATL. m. Bo!. Nombre indígena mejicano 
de Datura Stramonium, de la familia de las solanáceas. 

TLAPATLALO. Geog. Cuadrilla de Méjico, en 
el Est. de Guerrero, dist. de Aldama, mun. de Pedro 
Ascencio Alquisiras; 50 h. 

TLAPAZOLA (San Marcos). Geog. Pobl. de 
Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Tlacolula; 500 h. (con 
la agencia municipal). 

TLAPEHUALA. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Michoacán, dist. de Huétamo, mun. de Pungarabato; 
1,540 h. [| Pobl. en el Est. de Puebla, dist. de Huau- 
chinango, mun. de Jicotepec; 870 h. 

TLAPEHUALAPA. (eo 2. Cuadrilla de Méjico, 
en el Est. de Guerrero, dist. de Alvarez, mun. de Zitla- 
la; 90 h. 

TLAPESHUACÁN. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de San Luis Potosí, partido y mun. de Tamazun- 
chale; 210 h. 

TLAPETLAHUAYÁN. Geog. Rancho de Mé- 
jico, Est. de Puebla, dist. de Atlixco, mun. de Hua- 
quechula; 260 h. 

TLAPÉXCAL. Geog. Congregación de Méjico, 
Est. de Veracruz, cant. de Coatepec, mun. de Cosaut- 
lán; 640 h. 

TLAPEXCO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Tlaxcala, dist. de Hidalgo, mun. de Ixtacuixtla; 40 h. 

TLAPEXHUECÁN. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Hidalgo, dist. de Huejutla; mun. de Tlan- 
chinol; 150 h. 

TLAPILTEPEO (SAN Margo). Geog. Pobl. de 
Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Coixtlahuaca; unos 
1,000 h. Sit. 4 los 17? 53' de lat. N. y 1” 38” de long. E. 
del Meridiano de Méjico, á 21 kms. de la capital del 
distrito. Clima frío. En su término hay yacimientos 
mineros, 

TLAPIZAHUA. Geog. Pobl. de la República y 
Est. de Méjico, dist. de Chalco, mun. de Ixtapaluca; 
370 h. $ 

TLAPIZALCO. Geog. Rancho de la República 
y Est. de Méjico, dist. y mun. de Tenancingo; 120 h. 

TLAPUJAHUILLA. Geog. Ranchería de la 
República y Est. de Méjico, dist. de Jilotepec, mun. de 
Morelos; 140 h. 

TLAQUEPAQUE. Geog. V. SAN PEDRO (Mé- 
ico). 

d y e Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Puebla, dist. de Alatriste, mun. de Ixtacamaxtitlán; 
880 h. 

TLAQUILPA. Geog. Cuadrilla de Méjico, en el 
Est. de Guerrero, dist. de Aldama, mun. de Coetzala; 
240 h. || Pobl. en el Est. de Veracruz, cant. de Zongoli- 
ca; 900 h. (con el municipio). Sit. 4 19 kms. al SO. de 
la cabecera del distrito. Clima frío. 

TLAQUILPÁN. Geoz. Pobl. de Méjico, en el 
Est. de Hidalgo, dist. de Pachuca, mun. de Zempoala; 
850 h. 

TLAQUILTENANGO. Geog. Villa de Méjico, 
Est. de Morelos, dist. de Juárez; 2,100 h. (6,700 con 
el municipio). Sit. á los 18? 37' de lat. N. y 0* 0 30” de 
long. E. del Meridiano de Méjico, 4 3 kms. de la cabe- 
cera del distrito. Clima cálido. Est. f. c. En su término 
se producen maíz, arroz y caña de azúcar, : 

TLAQUILTEPEC. Geog. Pobl. de Méjico, en 
el Est. de Guerrero, dist. de Zaragoza, mun. de Hua- 
muxtitlán; 930 h. 

TLAQUIMPA. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Puebla, dist. de Zacatlán, mun. de Tepetzintla; 310 h. 

TLAQUITZINGO. Geog. Cuadrilla de Méjico, 
en el Est. de Guerrero, dist. de Álvarez, mun. de 
Ahuamotzingo; 90 h. || Pobl. en el Est. de Guergero, 
dist. de Morelos, mun. de Tlapa; 430 h. 

TLAQUIXPA. Geog. Rancho de Méjico, Esta- 
do de Puebla, dist, de Tehuacán, mun. de Porfirio 
Díaz; 90 h, : 
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TLASCALA. Geog. Forma en que equivocada- 
mente se escribe á veces el nombre de Tlaxcala (Mé- 
jico). 

; TLASCALAPA. Geog. Río de Honduras, en el 
dep. de Santa Bárbara; corre en dirección N. y des. en 
el Chanelecón en el mun. de San Marcos. ' 

TLASCALTECA ó TLAXCALTECA. ad). 
Natural de Tlaxcala. Ú. t. c. s. [| Perteneciente á esta 
ciudad de Méjico. 

TLASPI. m. Bot, El género Thlaspi de Linneo 
comprende plantas de la familia de las cruciferas, tri- 
bu de las sinapeas y subtribu de las coclearinas, con 
valvas aquilladas, casi siempre aladas, que se despren- 
den de un marco estrecho (á veces grueso), ó fruto inde- 
hiscente, cáliz no giboso, embrión pleurorrizo, dos ó 
numerosas semillas en la celda, pétalos blancos, más 
rara vez rosados, fruto oblongo ó elíptico, generalmen- 
te escotado por delante, las semillas rayadas, puntea- 
das ó lisas, tabique con células divididas al través con 
paredes rectas ó algo encorvadas. Hierbas anuales Ó 
vivaces, con hojas indivisas, á lo sumo dentadas, 
las caulinares más ó menos acorazonadoabrazadoras, 
lampiñas. Se incluyen unas 60 especies mediterráneas, 
del resto de Europa, Asia Central y Siberia, pocas de 
la América del Norte, distribuídas en'las secciones 
Aplerygium, Euthlaspi, Nomisma, Carpoceras y Pa- 
chyphragma. 

TLASPIDEAS. f. pl. Bo!. Tribu de plantas de 
la familia de las crucíferas, según Bentham y Hooker, 
modificada por Post y Kuntze, incluyendo en la tribu 
de De Candolle las lepidineas. 

TLASPIDIA. f. Bot. El género Thlaspidia Med. 
es hoy sección de Biscutella de Linneo, en la familia de 
las crucíferas, con cáliz patente, apenas giboso, péta- 
los con uña corta, nectarios no alargados hacia abajo; 
en parte son anuales y en parte vivaces ó sufruticosas, 
como, por ejemplo, B. laevigata del Mediodía y Centro 
de Europa, en terrenos secos, sobre todo de montaña. 

TLASPIDIO. m. Bot. El género Thlaspidium de 
Spach es sinónimo de Lepidium de Linneo en la fami- 
lia de las crucíferas. E 

TLASPIEAS. f. pl. Bot. Tribu de plantas de la 
familia de las crucíferas en la clasificación de De Can- 
dolle. Son siliculosas angustiseptas pleurorrizas y en 
ellas se incluyen los géneros Thlaspi, Teesdalea, Iberis, 
Aethionema, Biscutella, Lepidium, Itutschinsia y Ca- 
pella. : 
TLASPIOS. m. Bot. Semillas de Lepidium cam- 
pestre, nombre aquél usado en farmacopeas antiguas. 
|| Como Telaspios, es nombre que se aplica también á 
Thlaspi arvense. 

TLATA RAICANA. Geog. Aduar de Marruecos, 
en las márgenes del Raicana y en el camino de Larache 
á Ain Sania y Alcazarquivir (región de Yebala). 

TLATAYAPÁN (SANTO DOMINGO). Geog. Pobla- 
pora Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Tleposcolula; 
500 h. 

TLATEMALCO. Geog. Pobl. de Méjico, en el 
Est. de Hidalgo, dist. y mun. de Metztitlán; 200 h. |] 
Ranchería en el Est. de Veracruz, cant. de Tantoyuca, 
mun. de Chontla; 50 h. 

TLATEMAR. v. a. Méj. ASar. 

TLATEMPA. Geog. Ranchería de Méjico, en el 
Est. de Hidalgo, dist. de Tulancingo, mun. de Acaxo- 
chitlán; 110 h. 

TLATENCHI. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
pr dist. de Juárez, mun. de Jojutla de Juárez; 
370 h. , 

TLATENCHI. Geog. V. YAUTEPEC. s 

"NLATENTILOYA. Geog. Rancho de Méjico, 
Distrito Federal, prefectura de Cayoacán, mun. de 
San Ángel; 50 h. 

TLATEPUSCO (San Pebko). Geog. Pobl. de 
Méjico, Est. de Oaxaca, dist, de Tuxtepec; 650 h, 
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(1,000 con el municipio). Sit. 4 144 kms. de la cabecera 
del distrito. Clima templado. A 

TLATEPUSCO (SANTIAGO). Geog. Pobl. de Méjico, 
Est. de Oaxaca, dist. de Tuxtepec; 500 h. (con el mu- 
nicipio). Sit. 4 113 kms. de la cabecera del distrito. 
Clima templado. 

TLATILCO. Geoz. Pobl. de Méjico, Distrito Fede- 
ral, prefectura y mun. de Atzcapotzalco; 60 h. 

TLATILPA. Geog. Ranchería de Méjico, Esta- 
do de Veracruz, cant. de Orizaba, mun. de Soledad; 
220 h. 

TLATLACZOQUICO. Geoz. Ranchería de Mé- 
jico, Est. de Veracruz, cant. de Chicontepec, mun. de 
Tlamatlán; 350 h. 

TLATLAPANALÁ. Geog. Pobl. de Méjico, 
Est. de Puebla, dist. de Huauchinango, mun. de Tlao- 
la; 250 h. 

TLATLAPAYÁN (SanTo DOMINGO). Geog. 
Pobl. de Méjico, en el Est. de Oaxaca, dist. de Tlepos- 
cod de cuya cabecera dista 25 kms.; 500 h. Clima 

río. 

TLATLAUQUITEPEC. Geog. Dist. de Méji- 
co, Est. de Puebla; unos 22,000 h. distribuidos en las 
municipalidades de Tlatlauquitepec, Atempán, Hue- 
yapán, Teteles y Vainahuac. La sierra del N. de Pue- 
bla atraviesa este distrito, que está regado por el río 
Apulco y algunos arroyos. En su territorio se encuen- 
tra la cascada de Atexcaco de más de 200 m. de alto, 
dividida en dos brazos. El clima es muy vario, según 
la altitud. Las principales producciones consisten en 
arroz, vainilla, caña de azúcar, tabaco, cereales, café, 
frutas y maderas como hule, roble, ébano, caoba y 
palo santo; hay también alguna industria, especial. 
mente de tejidos é hilados. Se habla español, mejicano 
y totonaque. || Pobl. en el Est. de Guerrero, dist. de 
Álvarez, mun. de Atlixtac; 290 h. || Pobl. en el Est. de 
Puebla, dist. de Tepejí; 400 h. (con el municipio). Situa- 
da á 44 kms. de la cabecera del distrito. Clima templado. 
II Villa en el Est. de Puebla, dist. de Tlatlauquitepec; 
9,800 h. (11,800 con el municipio). Sit. á los 19? 40” de 
lat. N. y 1? 52 de long. E. del Meridiano de Méjico, 
4 153 kms. de la capital del Estado. Clima templado. 
Posee buenos edificios públicos y particulares. Correo 
y Telégrafo; escuelas. 4 

TLATLAXCO. Geog. Pobl. de Méjico, en el Es- 
tado de Hidalgo, dist. de Zimapán, mun. de Bonanza; 
160 h. 

TLATLAYA. Geog. Pobl. de la República y Es- 
tado de Méjico, dist. de Sultepec; 5,300 h. (10,500 con el 
municipio). Sit. 4 los 19? 43” de lat. N. y 0* 24” de long. 
O. del Meridiano de Méjico, á 52 kms. de la cabecera 
del distrito. Clima cálido. En su término hay yacimien- 
tos de oro y plata y se producen cereales, café, algo- 
dón, tabaco, cacao y toda clase de frutas tropicales. 
Levántase en él la sierra llamada también Tlatlaya 
con frondosos bosques de maderas preciosas y comu- 
nes y muchas plantas útiles. La población fué fundada 
antes de la Conquista. 

TLATOCOYA. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Hidalgo, dist. y mun. de Pachuca; 130 h. 

TLATODO. m. Paleont. (Tlaltodus Owen.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los ganoideos, orden de los amioideos, familia de 
los ciclolepítodos, sinónimo de Strobilodus Waquer y 
se ha reconocido europeo. V. ESTROBILODO. 

TLATZALA. Czoz. Cuadrilla de Méjico, en el 
Est. de Guerrero, dist. de Aldama, mun, de Coetzala; 
190 h. || Rancho en el Est. de Guerrero, dist. de More- 
los, mun. de Tenango Tepexic; 160 h, 

TLATZALÁN. Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
Tlaxcala, dist. de Ocampo, mun. de Calpelalpán; 130 h. 

TLATZIMALOYA. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Tlaxcala, dist. de Juárez, mun. de Terrenate; 
60 h. : 
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TLATZINTLA. Geog. Pobl. de Méjico, en el 
Est. de Hidalgo, dist. y mun. de Molango; 330 h. || 
Ranchería en el Est. de Hidalgo, dist. de Tulancingo, 
mun. de Acaxochitlán; 280 h. 

TLATZONCO. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Hidalgo, dist. de Huejutla, mun. de Huaza- 
lingo; 520 h. 

TLAULI. m. Bo!. Nombre indígena mejicano del 
maíz, así como lo es Zentli. 

TLAUTLA. Geog. Pobl. de Méjico, en el Est. de 
Hidalgo, dist. de Tula, mun. de Tepejí del Río; 690 h. 
| Pobl. en el Est. de Puebla, dist. y mun. de Cholula; 
200 h. 

TLAUTZINGO. Geoz. Rancho de Méjico, Estado 
de Puebla, dist. de Chiautla, mun. de Teotlalco; 220 h. 

TLAVICTEPAM. Geog. Congregación de Méji- 
co, Est. de Veracruz, cant. y mun. de Huatusco; 610 h. 

TLAXAHUAL. Geog. Ranchería de Méjico, Es- 
tado de Veracruz, cant. de Chicontepec, mun, de Hua- 
yacocotla; 130 h. 

TLAXALA. Geog. Ranchería de la República y 
Est. de Méjico, dist. de Tenango, mun. de Capulchuac; 
370 h. 

TLAXALA DE FÉLIX ESCALONA. Geog. Rancho de la 
República y Est. de Méjico, dist. de Tenango, mun. de 
Capulhuac; 50 h. 

TLAXCAL. Geog. Ranchería de la República y 
Est. de Méjico, dist. de Tenancingo, mun. de Villa 
Guerrero; 100 h. 

TLAXCALA. Geog. Uno de los Estados que com- 
ponen la República de Méjico, el menor de todos ellos 
por su extensión, si se exceptúa, naturalmente, el Dis- 
trito Federal, Está comprendido entre los 19% 7” y 
19 43' de lat. N. y los 0? 24* y 1? 30/ de long. E. del 

Meridiano de Méjico, limitando al N. con los Est. de 
- Hidalgo y de Puebla, al E., S. y SO. con el mismo de 
Puebla y al O. con el de Méjico, Ocupa una super. de 
- 3,973 kms.?, según datos oficiales, coincidiendo con 
el Statesman's Year Book de 1917, 6 4,132 según otros 
informes, y tiene una población total de 178,570 h., de 
los que 88,340 son varones y 90,230 hembras. 
Caracteres físicos. Complicado es en extremo el 
sistema orográfico de esta región y variadísimo su 
- relieve topográfico por encerrar este territorio la gran 
montaña de la Malinche, cuyas estribaciones, exten- 
-diéndose en todas direcciones, hacen el suelo suma- 
. mente quebrado. Dicha montaña se encuentra al S. 
| 1 Estado, en el dist. de Juárez, y se distinguen en 
tres puntos culminantes, que son: el Matlalcueyetl, 
de 4,461 m. de altitud; el Chichita, al N. del anterior, 
de 4,121 m., y el Xaltonalin al S. del primero. Las fal- 
das septentrionales de este gigantesco volcán termi- 
nan, por el NE., en un valle profundo, donde se reúnen 
en lagunas las aguas de las vertientes, faltas de salida 
por la elevación de los terrenos circunvecinos. Por el 
lado S. se extiende la base de la montaña en suaves 
- pendientes terminadas en territorio del Est. de Pue- 
bla por una hermosa llanura donde se asienta su capi- 
tal. Al O. los contrafuertes de la Malinche ocupan 
el dist. de Zaragoza, haciéndolo montañoso en extre- 
mo, y por el NO. sigue descendiendo el terreno en ce- 
rros escalonados, hasta el centro del Estado, donde se 
ve otro valle pintoresco en medio del cual se levanta 
la ciudad de Tlaxcala. El resto del Estado hállase sem- 
-brado de cerros y montañas aisladas ó formando pe- 
_Queñas sierras que hacen de esta región una de las más 
escabrosas de la mesa central. Así, en el extremo N. 
del dist. de Juárez y lindando con Puebla, cuyo límite 
demarcan las cumbres, se elevan la cordillera Magda- 
ena y los cerros Piñonera, Mirador, San Gabriel, Cam- 
_pamento, Jesús-te-ampare, Caldera y otros más al 
interior del Estado, como Tlacayoloc y Capulac. El 
dist. de Morelos también posee alturas notables en 
los cerros Acotzonquio, Peñón del Rosario, Iuintepetl 
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y Zoltepetl y, por último, el dist. de Ocampo, el más 
llano de todos, tiene, no obstante, montañas notables 
como el cerro Luz y el de Tlatzalán. En el extremo NE. 
una llanura que lleva el nombre de Pie Grande se 
extiende entre los dist. de Morelos y Ocampo, pare- 
ciendo ser continuación de los hermosos llanos de Apam 
del Est. de Hidalgo y forma notable contraste con la 
aspereza del resto del país. La configuración del suelo 
de TLAXCALA hace que las alturas del mismo varíen 
muchísimo entre los 2,200 y los 4,400 m., pero ningu- 
na localidad desciende de la primera de aquellas altu- 
ras, por lo que resulta el territorio de los más elevados 
en la alta mesa central de Méjico. No obstante la pe- 
queñez del.Estado, la topografía hace también que 
haya corrientes en todas direcciones y especialmente 
de la periferia al centro, saliendo las de la parte occi- 
dental por una arteria considerable, como es el río 
Atoyac, hacia Puebla, estancándose las del lado occi- 
dental en varias lagunas y esteros. La cuenca princi- 
pal es la del mencionado Atoyac, que abarca cinco de 
los seis distritos que comprende el Estado. Se forma 
de muchos brazos: el Atoyac, que en su origen se llama 
Atzompa; el Atotonilco, el Zahuapán y otros. El río 
Atzompa nace en las sierras meridionales del dist. de 
Ocampo y baja al SE. por el Est. de Puebla hasta un 
punto de la frontera con el dist. de Hidalgo, donde se 
junta con el río Turín, que tiene el mismo origen, y 
con los ríos poblanos Coltzingo y Otlati. Vuelve á in- 
ternarse en Puebla hasta que recibe las aguas del San 
Lucas y del Atotonilco, este último procedente de 
TLAXCALA, y cuya reunión se verifica cerca de Texme- 
lucán; entonces dobla al E. y penetra en el Estado que 
describimos por el dist. de Hidalgo y recorre el de Za- 
ragoza por sus límites con Puebla hasta que, unién- 
dose al Zahuapán, sale con el nombre de Atoyac en 
dirección S. El curso de este río es muy prolongado, 
puesto que va á desaguaral Pacífico porla barra de Za- 
catula con el nombre de río Balsas. En Puebla y TLAx- 
CALA su caudal no es mucho, pero,4 consecuencia de los 
accidentes del suelo, por todas partes se le aprovecha 
como fuerza motriz. El Zahuapán se forma de dos bra- 
zos principales, uno oriental y otro occidental. El pri- 
mero nace al N. del dist. de Juárez y el segundo en las 
montañas del centro de Ocampo. Ambos, especialmen- 
te el occidental, reciben innumerables arroyos afluen- 
tes que bajan de las sierras, y entre dichos brazos hay 
un tercero, poco caudaloso, que es el Zahuapán pro- 
piamente dicho, que nace en el cerro Acotzonquio, 
atraviesa de N. á S. el dist. de Morelos pasando por 
un estero, cruza en la misma dirección el dist. del Cen- 
tro (Cuauhtemoc) y se junta al brazo oriental, 7 kms. 
al NE. de la ciudad de Tlaxcala. Después de los ríos 
mencionados, todas las demás corrientes del Estado 
son tan sólo arroyos más ó menos considerables, y no 
todos permanentes, que bajan al cauce de aquéllos ó 
corren al extremo SE. donde se depositan en la laguna 
Xonecuila y en otros esteros y pantanos próximos á ' 
ésta. Los lagos y lagunas principales son Acuitlapilco, 
Xonecuila y Tepeyahualco. 

Clima y producciones. Como consecuencia de la 
elevación del suelo, el clima de TLAXCALA es general- 
mente frío y apenas templado en algunos valles de 
2,200 á 2,300 m. de elevación. Los inviernos son rigu- 
rosos y en tales épocas se cubren de nieve las cúspides 
de muchas montañas, en algunas de las cuales, como 
la Malinche, se conserva casi todo el año. No obstante 
las bajas temperaturas, el suelo es fértil y produce 
cereales y maguey de pulque en abundancia, pero ca- 
rece de esa variedad de vegetales que se admira en 
casi toda la República, porque tampoco experimenta 
la misma variedad de climas. Los bosques son exten- 
sos y ostentan antiguos y corpulentos pinos, oyameles 
y ahuehuetes. Entre los principales productos agríco- 
las se cuentan la caña de azúcar, arvejón, cebada, 
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centeno, frijoles, habas, lentejas, maíz, mezcal, pul- 
que y trigo. Se cría ganado vacuno, caballar, mular, 
asnal, lanar, cabrío y de cerda. La fauna es escasa y 
la minería no existe en el Estado. 

División política. El Estado se divide en los seis 


distritos de Zaragoza, Hidalgo, Juárez, Cuauhtemoc, 
Ocampo y Morelos. Su cabecera es la ciudad de Tlax- 


El Senado de Tlaxcala. (Cuadro existente en la Escuela de San 


cala, y las cabezas de los demás distritosson, respectiva- 

mente, Zacatelco, Tlaxcala, Huamantla, Barrón Escan- 

dón y Morelos. TLAXCALA es uno de los Estados mejor 
provistos de comunicaciones ferroviarias. El f. c. Me- 
xicano, de Méjico á Veracruz, lo atraviesa de NO. 

á SE. con estaciones en Soltepec, Muñoz (con ramal 

á Trasquila y Chignahuapán, Puebla), Apizaco y Hua- 

mantla (con ramal de Apizaco á Puebla por Santa. 

Cruz, Chiautenpán y Zacalteco y otro ramal de Apiza- 

co á Tlaxco). El f. c. Interoceánico, de Méjico á Vera- 

cruz, que también atraviesa el Estado de NO. á SE. 
con estaciones en La Luz, Bernal, Trasquila, Baque- 
dano, Tecoac, Cecón y Vega. Hay, además, un ramal 
de San Lorenzo (Hidalgo) 4 Puebla, que pasa por el 

Estado con estaciones en Calpulalpán, Mazapa, Nana- 

camilpa y Contadero. Apizaco viene á ser el centro 

ferroviario del Estado. Un pequeño ramal une la esta- 
ción de Chiautenpán (en el f. c. de Apizaco á Puebla) 
con la ciudad de Tlaxcala, pasando por Apetatitlán; 

Hay dos carreteras principales: la que viene de Puebla 

y toca en Panzacola, Zacatenco, Tlaxcala, Apetatitlán 

y Barrón Escandón, y la que cruza todo el Estado, de 

: SE. 4 NO., pasando por Cuapiaxtla, Huamatla, Ba- 
rrón Escandón, Guadalupe, Luz y San Nicolás. Las 
demás son bastante deficientes. Hay también una ex- 
tensa red de líneas telegráficas. La enseñanza cuenta 
en TLAXCALA con más escuelas é instituciones, propor- 
cionalmente, que en la mayoría de los Estados meji- 
canos. 

Historia. TLAXCALA, llamado por los indígenas 
Tlaxcallan 6 Texcallan, que según algunos significa 
«tierra de granos», es uno de los pueblos que han 
desempeñado papel más importante en la historia de 
la conquista de Méjico. Llegados los traxcaltecas á 
fines del siglo x11 á la gran meseta mejicana, se insta- 
laron en las márgenes occidentales del lago Texcoco; 
pero habiendo surgido luchas entre ellos y sus vecinos, 
los tlaxcaltecas derrotaron á sus vecinos. en las llanu- 
ras de Poyauhtlán; pero poco después emigraron, divi- 
didos en tres grupos, el mayor de los cuales se fué á 
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residir en el país dominado por la sierra de Tlaxcala y 
se dedicó á la agricultura. Al cabo de algunos años la 
monarquía se dividió en dos y luego en cuatro Es- 
tados ó señoríos: el de Tepectipac, cuyos reyes fue- 
ron, en el orden de sucesión, Culhuatecuntlicuanez, 
Atexcalihuehue, Patzintecuntli, Cocotzin, Teixtlaco- 
huatzin, Umacatzin (que murió á manos de los azte- 
cas), Tlehuexolotzin (á quien encontró 
Cortés) y que fué el último de nombre 
indígena, pues los demás caciques reci- 
bieron el bautismo. El segundo seño- 
río fué el de Ocotetelco, que fué fun- 
dado por división que hizo el primer 
rey de Tepectipac con su hermano 
menor; el primer rey fué Cucuitacatl, 
á quien sucedieron, uno después de 
otro, Papatotl, Culhuateyohualminqui, 
Acantetehuatecuntli (que fué asesina- 
do después de reinar dichosamente por 
más de cincuenta años), Cuitlizcata- 
tecuhtotolin, Xohuatecuhtlimemelec, 
Tlacomihuatzin, Macatzin, Maxicat- 
zin (que gobernaba á la llegada de 
Hernán Cortés) y Lorenzo Maxicatzin 
Tianquiztlatohuatzin, que murió en 
España. El tercer señorío fué fundaco 
por varios vecinos de Ocotelolco, que 
se apartaron y establecieron prime- 
ramente en un lugar llamado Teotlal- 
pam y después en Tizatlán; sus reyes 
fueron sucesivamente Xayamachán Te- 
polohuatecuhtli, Zozoe Atlahua Azta- 
huatlacaztalli, Huitlalotecuhtli, Xaya- 
camachán, Xicotencatl (que goberna- 
ba á la llegada de Cortés) y Axayacatzin Xicotencatl, 
que murió ahorcado en Texcoco, por ser desafecto á los 
españoles. El cuarto señorío fué el de Quiahuiztlán; 
le fundaron emigrantes chichimecas que llegaron al 
último; se gobernaba por elección, porque eran mu- 
chos los individuos que tenían iguales derechos á la 
sucesión por herencia. Sus señores fueron, sucesiva- 
mente, Mizquitl, Timatecutli, Taxcoyohua, Coahuat- 
zintecuhtli, Quuetzahuitzin Zacancatzin, Iyactzin Teo- 
huatecuhtli, Citlalpopocatzin (en cuyo tiempo llegó 
Cortés), y Tlalentzin Temilotzin. Los tlaxcaltecas no 
fundaron, pues, como los mejicanos, los toltecas ó los 
mayas, un gran Imperio, sino señoríos poco extensos, 
que ofrecieron, sin embargo, un notable ejemplo de 
solidaridad. Vivían prósperos, asimilándose la civili- 
zación azteca, aprendiendo á cultivar sus tierras, 
cuando los mejicanos se encontraban en el apogeo de 
su imperialismo dominante. Natural era que los azte- 
cas procurasen conquistar este pueblo, del mismo modo 
que habían sometido á otros muchos hasta extender los 
límites de su Imperio de uno á otro mar; pero los seño- 
ríos tlaxcaltecas se unieron para la defensa y todos 
los esfuerzos de los mejicanos se estrellaron ante la 
tenaz y heroica defensa de los tlaxcaltecas. Fueron 
éstos sitiados por los mejicanos, que emprendieron 
el asalto, rechazándoseles con grandes pérdidas. Los 
tlaxcaltecas prefirieron soportar el sitio y aun privarse 
de muchos víveres, á rendirse, y por esta razón vivie- 
ron en perpetua guerra con los mejicanos. En esta 
situación les encontró Cortés. Los cuatro señoríos se 
habían unido para la defensa común, pero conserva- 
ban la más absoluta independencia en cuanto á su 
régimen interior. Esto ha hecho que muchos historia+ 
dores consideraran el régimen político de TLAXCALA 
semejante al de algunas Repúblicas de la .— “ap 
Era, sin embargo, una oligarquía formada por los cua- 
tro señores, de los cuales tres eran monarcas heredita- 
rios y uno electo de entre la familia reinante. La civili- 
zación de los tlaxcaltecas era, quizá, un tanto inferior 
á la de los mejicanos; sus costumbres, su religión, etc., 
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diferían muy poco de las de las demás tribus comar- 
canas. Eran esencialmente guerreros y el hecho de 
que hayan resistido los renovados ataques de los azte- 
cas pone muy alta su eficiencia en el combate. Cuando 
Cortés pudo darse cuenta de la rivalidad intensa que 
existía entre ambos pueblos, trató de aprovecharla 
en favor suyo. Envió una embajada á los tlaxcaltecas 
y les ofreció su ayuda en contra de los mejicanos. Los 
tlaxcaltecas resistieron primero, y hubo terribles com- 
bates en Tecoac y en las inmediaciones de TLAXCALA, 
donde las opiniones se dividieron, pues mientras Ma- 
xixcatzin estaba en favor de la alianza con Cortés, 
Xicotencatl el Joven, que suplía á su anciano padre, 
opinaba por la guerra contra los españoles. Pactóse, 
es, una alianza á la que fueron tan fieles Cortés como 
los tlaxcaltecas, quienes acompañaron y secundaron al 
conquistador en su marcha sobre Méjico y no le aban- 
donaron en la famosa Noche Triste, cuando su ejército 
estaba deshecho y sin la terrible caballería, que había 
perecido toda en las acequias de la capital mejicana. 
Los aztecas solicitaron entonces la alianza de TLAXCALA 
para acabar con los españoles; pero, á pesar de la nue- 
ya oposición de Xicotencatl, volvió á prevalecer la 
- opinión de Maxixcatzin y Cortés encontró en TLAXCA- 
LA descanso y lugar para la reorganización de sus hues- 
tes. Realizada la conquista, TLAXCALA gozó con justi- 
cia de privilegios no concedidos á ningún otro pueblo 
y Cortés se honró tratándola como aliada y no como 
sujeta y colmando de distinciones á sus moradores. 
Losseñoríos se conservaron intactos y los descendientes 
de los antiguos caciques, aunque bautizados y recono- 
—cedores de la autoridad del rey de España, fueron con- 
=servados en sus dominios. Sólo mucho más tarde ejer- 
cieron allí su autoridad los virreyes de Nueva España 
y aun éstos hacían á TLAXCALA especial visita como 
una muestra de distinción por la ayuda prestada en 
q otro tiempo. Al declararse Méjico independiente, el 
G territorio de TLAXCALA pasó á formar parte de la Fe- 
- deración, como territorio en 1824 y como Estado en 
1857. Sus habitantes actuales, en gran parte de raza 
india, han conservado el carácter noble y honrado que 
distinguió á sus antecesores. 
TLAXCALA. Geog. C. de Méjico, capital del Estado 
de su nombre y del dist. de Hidalgo, sit. 4 los 19? 17" 
de lat. N. y 0? 53' de long. E. del Meridiano de Méjico, 
42,252 m. de altitud y á 170 kms. de la ciudad de Mé- 
ico por ferrocarril, en las márgenes del río Zahuapán, 
rodeada de colinas, enfrente de la antigua é histórica 
Tlaxcallan; 2,068 h. en 1921 (6,000 con el municipio). 
En su terreno se producen principalmente cereales, 
frutas, maguey y legumbres; es, además, centro de un 
activo comercio. Telégrafos y Teléfonos; tranvía, su- 
-cursales del Banco Nacional de Méjico y del Oriental 
de Méjico; escuelas públicas, Hospital, teatro Xico- 
tencatl, plaza de toros, hotel, etc. TLAXCALA, que se 
dice llegó á contar 30,000 h. en tiempo de Cortés, es hoy 
una población pequeña, pero sumamente agradable y 
pintoresca, de clima suave, que posee buenos edificios 
de la época de la Conquista. Uno de los más notables 
es la iglesia de San Francisco, la más antigua del conti- 
nente americano, que perteneció al convento de igual 
ombre, erigido en 1521, que á pesar de los siglos que 
cuenta está bastante conservado é impresiona profun- 
damente al viajero. Una hermosa y pintoresca calzada 
de fresnos seculares conduce al convento. En el atrio, 
_que podría llamarse patio, hay una antigua fuente con 
la fecha «Año 1629»; un león de piedra con un escudo 
entre las garras, que tuvo probablemente las armas 
de España, es el adorno de la fuente. Á un lado hay 
in pequeño monumento; es una columnita rota, de 
piedra, y sobrepuesta una lápida con la siguiente ins- 
cripción: «Á la memoria del gran héroe Xicotencatl, 
o». El interior del convento conserva: algo de su 


gntigua grandeza; el techo, de maderas labradas, es 
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un artesonado de estilo mozárabe; algunos altares con 
bonitas y bien trabajadas columnas salomónicas, algu- 
nas pinturas buenas para su tiempo y esculturas de 
menos mérito. Hay, sin embargo, dos monumentos 
de importancia: uno de ellos es el púlpito de piedra, 
que lleva la siguiente memorable inscripción: «Aquí 
tuvo principio el santo Evangelio en este Nuevo Mun- 
do. Primer púlpito de Nueva España» Otra de las 
curiosidades es la pila bautismal, que se mira con es- 
pecial veneración, porque se dice que en ella fueron 
bautizados los primeros aborígenes convertidos á la 
religión cristiana. Es de construcción bastante primi- 
tiva. No menos importante es el Santuario y Colegiata 
de Ocotlán, que se encuentra á quince minutos de la 
población, en una colina que domina TLAXCALA. Es 
una hermosa iglesia de estilo churrigueresco, trabajo 
finísimo de filigrana de piedra, por desgracia recu- 
bierta de cal, que no logró borrar las cinceladuras de 
la cantera de que está construída. El altar mayor es 
una obra de maravilloso trabajo; es una cascada de 
oro de preciosos saltos y quebrados reflejos, en que 
juegan raudales de luz. En el centro del altar está la 
patrona del Santuario sobre soberbia peana de plata 
y en un nicho guarnecido del mismo metal. La corona 
y adornos de la Virgen de Ocotlán son de gran valor, 
así como el dorado finísimo que orna los altares. La 
antesacristía contiene cinco cuadros murales y curio- 
sos muebles tallados, de exquisito gusto. Los dos ban- 
cos y una mesita son de indiscutible mérito, dignos de 
copiarse para su reproducción, por su originalidad. La 
sacristía está cubierta de grandes cuadros murales, 
pintados por Magón, artista poblano, que dejó allí 
seis de la Pasión (1751). El camarín, detrás del altar 
mayor, es, como todos los de su género, lo mejor de 
los templos dedicados al culto, por el objeto á que 
están destinados; consiste en una preciosa capilla con 
su cúpula toda cuajada de complicados estucos, en 
que sobresalen el oro y los colores rojo y verde, que 
nada han quitado á la belleza de las columnas salo- 
mónicas; de la parte central de la bóveda pende anti- 
cuado candil de retorcidos brazos de cristal, hechura 
del siglo xvii. En el altar del camarín hay una mag- 
nífica miniatura de lámina de cobre, obra tal vez de 
Rubens ó de alguno de sus discípulos flamencos. Los 
lados del camarín están cubiertos de pinturas mura- 
les, y hay grandes tibores de barro de extraña fac- 
tura, profusamente adornados y pintados. En el al- 
tar mismo hay dos soberbios tibores chinos de color 
blanco y fantásticos dibujos. La alfombra del cama- 
rín es también de remota edad; sus incorrectos y 
originales bordados de vivos colores no dejan duda 
de que es una de las primeras obras de tapicería de 
los primitivos tlaxcaltecas. El camarín es obra de un 
piadoso escultor indígena, llamado Francisco Miguel, 
que dedicó veinticinco años á la ejecución de esta 
obra junto con la del altar mayor. La fundación de 
este santuario fué debida á la aparición de la Virgen 
de Ocotlán, ocurrida por los mismos años que la de la 
Virgen de Guadalupe. El nombre significa la Virgen 
del ocote ardiente, porque la Señora se apareció á un 
indígena, también llamado Juan Diego, y cuando 
volvió 4 buscarla con unos frailes franciscanos, vieron 
que todo el bosque de ocotes ardía sin consumirse; 
la imagen fué encontrada en el hueco de uno de aque- 
llos árboles. Está pintada y es bastante bella. Los 
tlaxcaltecas la miran con particular veneración. La oca- 
sión de su aparición fué una epidemia de viruelas que 
hacía estragos en TLAXCALA y que cesó bien pronto, 
por lo que se ve que la Virgen, desde un principio, fué 
milagrosa y protectora de los indígenas. En Abril de 
1755 la Virgen fué jurada patrona de la ciudad de 
TLAXCALA, y el 27 de Octubre de 1854 fué consagrado 
el templo de la Santísima Virgen de Ocotlán por el 
obispo de Puebla. Finalmente, en 12 de Mayo de 1907, 
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con asistencia de numerosos prelados y del delegado 
apostólico, el arzobispo de Puebla, Ibarra y González, 
celebró solemnemente la coronación de la imagen y 
la erección del Santuario en Colegiata. Asimismo data 
de la época de la Conquista el Palacio Municipal, con 
la Sala del Consejo, cuyas paredes están adornadas 
con copias de los retratos originales de los grandes 
tlaxcaltecas que pactaron alianza con Cortés, á saber: 
Lorenzo Maxixcatzin, señor de Ocotetulco; Gonzalo 
Tlahuexolotzin, señor de Tepetiepac; Bartolomé Zitlal- 
popoca, señor de Quiahuiztlán, y Vicente Xicotencatl, 
señor de Tezatlán. En sus cercanías está el Museo, 
que contiene una interesante colección de ídolos y de 
cerámica de TLAXCALA, encontrada en la ciudad y en 
sus alrededores en diversas épocas; la bandera que 
Cortés regaló á los tlaxcaltecas, que se guarda en una 
urna de cristal, en perfecto estado de conservación; 
las túnicas de seda que llevaban los caciques de TLAX- 
CALA al ser bautizados, y los ornamentos bordados de 
los sacerdotes, así como otros cuadros representando 
á los repetidos jefes, y antiguos planos y mapas del 
territorio. Finalmente, merece mencionarse en TLAX- 
CALA el puente construído sobre el río Zahuapán. 
En esta ciudad se fundó en 1524 la primera escuela 
establecida en el Nuevo Mundo. 

TLAXCALA. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Jalisco, cant. de Colotlán, mun. de Bolaños; 70 h. 

TLAXCALA. Geog. V. SANTA CRUZ TLAXCALA. 

TLAXCALANCINGO. G+oz. Pobl. de Méjico, 
Est. de Puebla, dist. de, Cholula, mun. de San Andrés 
de Cholula; 1,480 h. 

TLAXCALANTONGO. Geozg. Pobl. de Méjico, 
Est. de Puebla, dist. de Huauchinango, mun. de Jico- 
tepec; 330 h. 

TLAXCALILLA. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Guanajuato, dist. y mun. de Allende; 130 h. || 
Pobl. en el Est. de Hidalgo, dist. y mun. de Huicha- 
pán; 820 h. || Rancho en el Est. y partido de San Luis 
Potosí, mun. de Armadillo; 260 h. 

TLAXCALIXTLAHUACA. Geog. Pobl. de 
Méjico, en el Est. de Guerrero, dist. de Morelos, mun. de 
Tlacoapa; 70 h. 

TLAXCALTECA. Geoz. Establecimiento indus- 
trial de Méjico, Est. de Tlaxcala, dist. de Zaragoza, 
mun. de Xicotencatl; 250 h. 

TLAXCALTECAS. m. pl. Etnogr. V. TLAx- 
CALA. 

TLAXCALTEPEC. Geoz. 
TLAXCALTEPEC. 

TLAXCANTILLA. Geog. Pobl. de Méjico, en 
el Est. de Hidalgo, dist. de Molango, mun. de Tla- 
huiltepa; 410 h. 

TLAXCANTITLA. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Tlaxcala, dist. de Cuauhtemoc, mun. de Xal- 
tocan; 90 h. || Ranchería en el Est. de Veracruz, 
cant. de Zongolica, mun. de Atlahuilco; 30 h. 

TLAXCANTLA. Geog. Congregación de Méjico, 
Est. de Veracruz, cant. de Zongolica, mun. de Mixtla; 
40 h. || Rancho en el Est. de Veracruz, cant. de Zongo- 
lica, mun. de Mixtla; 60 h. 

TLAXCO. Geog. Pobl. de Méjico, en el Est. de 
Hidalgo, dist. y mun. de Metztitlán; 680 h. || Pobl. en 
el Est. de Puebla, dist. de Huauchinango, mun. de 
Chiconcuautla; 640 h. || Pobl. en el Est, de Puebla, 
dist. de Huauchinango, mun. de Pahuatlán; 850 h. |] 
Ranchería en el Est. de Veracruz, cant. de Chicon- 
tepec, mun. de Huayacocotla; 100 h. 

» TLAXxCO (SAN AGusTÍN). Geog. Villa de Méjico, 
Est. de Tlaxcala, dist. de Morelos, mun. de Tlaxco; 
2,200 h. (12,500 con el municipio). Sit. 4 los 19% 39 de 
lat. N. y 1? 3” de long. E. del Meridiano de Méjico, 
á 52 kms. de la capital del Estado, en terreno regado 
por el río de Zahuapán, con elevados montes, como 
el Peñón del Rosario (3,359 m. s. n. m.), y el Huinti- 
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tepec (3,080 m.). Clima frío. Est, f. c.; Telégrafo y 
Teléfonos. Iglesia parroquial y escuelas. En su término 
se producen maíz, cebada, trigo y papas. 

TLAXCOAPÁN. Geog. Pobl. de Méjico, en el 
Est. de Hidalgo, dist. de Tula; 1,210 h. (4,400 con el 
municipio). Sit. á los 20? 5 de lat. N. y 0? 3 de long. O. 
del Meridiano de Méjico, á 18 kms. de la cabecera del 
distrito, con la cual está unida por ferrocarril, 

TLAXCOCUATITLA. Geog. Ranchería de 
Méjico, Est. de Veracruz, cant. de Chicontepec, mun. de 
Juárez; 30 h. 

TLAXCOLPÁN. Geog. Hac. de Méjico, Estado 
de Puebla, dist. de Tecali, mun. de Totimehuacán: 
200 h. 

TLAXCOYA. Geog. Pobl. de Méjico, en el Est. de 
Hidalgo, dist. de Molango, mun. de Xochicoatlán; 
240 h. 

TLAXCUAPÁN. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Puebla, dist. de Acatlán, mun. de Pjiaxtla; 600 h. 

TLAXIACO. Geog. Dist. del Est. de Oaxaca 
(Méjico), con unos 68,000 h. Terreno montuoso, re- 
gado por los ríos Huauclilla, Apoala, Tomellín, San 
Antonio y muchos arroyos. Clima frío en las monta- 
ñas y templado en los lugares bajos. Produce princi- 
palmente cereales, caña de azúcar, tabaco y maderas 
de construcción; yacimientos de oro, plata, plomo, 
hierro, carbón de piedra y otras substancias útiles. 

TLAXIACO (SANTA María ASUNCIÓN). Geog. C. de 
Méjico, Est. de Oaxaca, cabecera del dist, de Tlaxiaco; 
8,000 h. (con el municipio). Sit. 4 los 17? 28” de lat. N. 
y 1? 25 de long. E. del Meridiano de Méjico, á 1,815 
metros de altitud y 4 167 kms. de la pra del Estado. 
Tiene alumbrado eléctrico y algunos buenos edificios. 

TLAXIACHO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
San Luis Potosí, partido de Tancanhuitz, mun. de 
San Martín; 100 h. 

TLAXILA (SANTA CATARINA). Geog. Pobl. de 
Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Nochixtlán; 250 h. 
(con la agencia municipal). 

TLAXIPEHUALCO. Geog. Ranchería de la Re- 
pública y Est. de Méjico, dist. de Tenancingo, mun. de 
Ocuilán; 90 h. 

TLAXISTLA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Puebla, dist. de Tehuacán, mun. de Porfirio Díaz; 
120 h. 

TLAXIXILCO GRANDE. Geog. Rancho de 
la República y Est. de Méjico, dist. de Otumba, mu- 
cipio de Nopaltepec; 20 h. 

TLAXMALAC. Geog. Pobl. de Méjico, en el 
Est de Guerrero, dist. de Hidalgo, mun. de Huitzuco; 
1,230 h. 

TLAXOCAYUCÁN.Geog. Ranchería de Méjico, 
en el Est. de Hidalgo, dist. de Atotonilco el Grande, 
municipio de Huasca; 280 h. 

TLAXOMULCO. Geog. Hac. de la República y 
Estado de Méjico, dist. de Chalco, mun. de Xuchi- 
tepec; 120 h. : 

TLAXOMULCO (SANTIAGO). Geog. Pobl, de la Repú- 
blica y Est. de Méjico, dist. y mun. de Toluca; 520 h. 

TLAXOPA. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Veracruz, cant. y mun. de Huatusco; 40 h. 

TLAXO VIEJO. Geog. Ranchería de Méjico, en 
el Est. de Hidalgo, dist. y mun. de Metztitlán; 50 h. 

TLAXPANALOYA. Geog. Hac. de Méjico, 
Est. de Veracruz, cant. y mun. de Misantla; 70 h. 

TLAXPANALOYÁN. Geog. Pobl. de Méjico, 
Est de Puebla, dist. de Huauchinango, mun. de Nau- 
pan; 520 h. 

TLAXPEHUALA.Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Puebla, dist. de Huauchinango, mun. de Chiconcuautla; 
210 h. 

TLAYACAPÁN. Geog. Villa de Méjico, Est. de 
Morelos, dist. de Yautepec; 2,500 h. (4,600 con el 
municipio). Sit. 4 20 kms. de la cabecera del distrito, 
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Terreno montañoso, con cerros notables por sus ca- 
prichosas formas; clima templado. 
TLAYCA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Mo- 
relos, dist. y mun. de Jonacatepec; 360 h. 
TLAYECAC. Geog. Pobl. de Méjico, Est. y dis- 


trito de Morelos, mun. de Ayala; 390 h. 


TLAYOLAPA. Geog. Cuadrilla de Méjico, en 
el Est. de Guerrero, dist. de Tabares, mun. de Tecoa- 


napa; 180 h. 
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TLAZACUALCO. Geog. Rancho de Méjico, 
Estado de Puebla, dist. de San Juan de los Llanos, 
mun. de Libres; 160 h. 

TLAZALOLAPÁN. Geog. Congregación de 
Méjico, Est. de Veracruz, cant. de Zongolica, mun. de 
Tequila; 190 h. || Ranchería en el Est. de Veracruz, 
cant. de Zongolica, mun. de Tequila; 220 h. || Rancho 
en el Est. de Veracruz, cant. de Zongolica, mun. de 
Tequila; 180 h. 

- TLAZAZALCA. Geoz. Pobl. de Méjico, Est. de 
Michoacán, dist. de Zamora; 1,130 h. (4,400 con el 
municipio). Sit. 4 25 kms. de la cabecera del distrito. 
Clima frío. Fué fundado por los tarascos en otro lugar 
y trasladado al que hoy ocupa por las mejores condi- 
ciones de éste. 
* TLAZOL. m. Méj. Punta de la caña de maíz 
Ó de azúcar que sirve de forraje. ; 
TLAZOLA. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Puebla, dist. de Matamoros, mun. de Tepexco; 30 h. 
TLAZOYALTEPEOC (SANTIAGO). Geog. Pobla- 


- ción de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Etla; 1,160 h. 
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(con el municipio). Sit. 4 41 kms. de la cabecera del 
distrito. Clima frío. 

TLAZULTEUTL. Mit. Dios de la telleza y 
del amor carnal, entre los antiguos mejicanos. 

TLÉAI. Geoz. Ald. del Mandato francés de Siria, 
en el Est. del Líbano, dist. y á unos 40 kms. al NE. 
de Trípoli, y á unos 6 de la rib. der. del Nahr-el-Kebir, 
en las primeras gradas de los montes de los Ansariehs 
que la llanura de Shára separa del Mediterráneo. Las 
pendientes suaves que coronan esta aldea son de 
terrenos calcáreos adornados de bosquecillos de enci- 
nas verdes que rodean algunas tumbas (ansarichs) 
de cúpulas de resplandeciente blancura. 

TLECUASCO. Geoz. Ranchería de Méjico, Es- 
tado de Veracruz, cant. de Zongolica, mun. de Tequila; 
160 h. 

TLEHA. Geog. Pobl. del Marruecos Meridional, 
en la prov. del Draa, dist. de El-W'hamid, sit. á 280 
kilómetros SE. de Marrakex, junto á. la rib. izq. del 
Uad-Draa; 600 h., harratinos, tributarios de los nóma- 
das bereberes. 

TLEMCEN, TLEMECEN Ó TREMECEN. Geog. C. de 
Argelia, en el dep. de Orán, cabecera del distrito y 
cantón de su nombre, sit. de 730 4 840 m. de altitud, 
en una meseta que domina el valle del Safsaf, subafl. del 
Tafna, á 42 kms. de la frontera marroquí y á 46 del 
Mediterráneo, al pie de las rocas escarpadas de Lella- 
Setti; 26,750 h. según el censo de 1927, de los cuales 
10,153 europeos y el resto indígenas. La situación de 
TLEMCEN no puede ser más favorable. La meseta que 
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Tlemcen. — Vista general tomada desde Bou-Medine 


ocupa forma el escalón más bajo de las pendientes 
que van elevándose gradualmente hacia el S. hasta el 
monte de Nador (1,660 m.) dominando 4 su vez los 
terrenos que descienden hasta el mar. Esta parte del 
país es muy accidentada, pero vista desde la cindad, 
enclavada casi á la mitad de la altura existente entre 
la cumbre del Nador y el Mediterráneo, aparece como 
una inmensa llanura. La disposición que protege á 
TLEMCEN contra los vientos secos del S., las monta- 
ñas vecinas y su propia elevación son causa de que la 
ciudad disfrute de un clima europeo en una latitud 
africana. Sus jardines abundan en toda clase de ár- 
boles frutales, especialmente perales, cerezos, almen- 
dros y manzanos, recolectándose al propio tiempo 
cereales en abundancia. La vid se muestra también 
pródiga, produciendo vinos exquisitos. TLEMCEN 
ocupa en su inclinada meseta una superficie superior 
á 90 hectáreas, en una especie de cuadrilátero irregu- 
lar, Aunque es una de las poblaciones más florecientes 
y populosas del Mogreb ofrece en su aspecto general 
el mismo carácter que todas las ciudades orientales. 
Sus calles son estrechas, tortuosas, sórdidas, priva- 
das de aire y de luz. Antes de pasar á poder de los fran- 
ceses, distinguíanse en 'TLEMCEN tres barrios princi- 
pales: el de los Koulouglis, donde está sit. el Mexuar; 
el barrio del Centro ó de los judíos, y el barrio de los 
Aadars, que es el más curioso, ya que, como dice Julio 
Duval, representa toda la verdad de la vieja ciudad 
árabe con sus industrias locales. Hoy el NO. y O. del 
cuadrilátero tlemecino se halla cruzado por calles 
rectas, anchas y regulares, mientras que al NO. y SE. 
se extienden aún callejones con casas en ruinas y mil 
detalles de una arquitectura degenerada de la cual 
parecen haberse perdido los principios. Los tlemecinos 
dicen que esta población tuvo en otro tiempo siete 
recintos, si bien, según Luis Piesse, no tuvo más que 
tres. El que quedaba en 1842 atestigua aún su exten- 
sión. Los vestigios de los baluartes árabes permiten 
estudiar el sistema de fortificación tal como existía 
antes del empleo de los cañones. TLEMCEN, indepen- 
dientemente de su magnífica situación, es muy intere- 
sante por sus recuerdos históricos y sus monumentos, 
siendo la única ciudad de Argelia donde se encuentran 
edificios de la época árabebereber que presentan un 
interés artístico real y se aproximan á los de España. 
Salvo la gran mezquita construída en el siglo x11, 


estos monumentos datan de fines del siglo x111 6 de la 
primera mitad del x1v, siendo, por consiguiente, con- 
temporáneos de los de Granada. Los indigenas musul- 
manes ó judíos han conservado mejor su originalidad 
en TLEMCEN que en las demás poblaciones de Argelia. 
El centro de la ciudad está constituído por la bella y 
umbría explanada Ó Avenida del Mexuar. Es una 
ciudadela sit. al S. de la ciudad en forma de rectángulo 
de 490 m. de largo por 280 de ancho. Fué construída 
en el año 550 de la héjira (1145 d. de J. C.) en el em- 
plazamiento donde el almoravide Yussef-ben-Tacfin 
había plantado su tienda durante el sitio de Agadir. 
Sirvió luego de morada á los gobernadores almohades 
y más tarde á los reyes de la dinastía de los Abd-el- 
Uaditas. Fué llamada el Mexuar porque en ella los 
reyes de TLEMCEN reunían su Consejo de ministros 
(Mexuar) para deliberar sobre los asuntos de Estado. 
El interior de la ciudadela, donde existieron en otro 
tiempo bellos edificios, hallábase en ruinas cuando 
penetraron los franceses en la ciudad. Éstos restaura- 
ron el recinto, que ha perdido todo su interés arqueoló- 
gico, y levantaron nuevas construcciones militares. 
La mezquita sirve hoy de capilla para el Hospital 
militar. La columna que se conserva en el Museo de 
TLEMCEN es todo lo que queda del interior; la nave 
data del período turco y el alminar, aún en pie. del 
siglo XIV, aunque ha sido restaurado posteriormente. 
Tiene este alminar 30 m. de altura y es cuadrado, 
consistiendo su decorado en varios arcos enlazados 
entre sí. Hoy existen en el Mexuar el Hospital, los 
cuarteles de infantería é ingenieros, la subintenden- 
cia, la cárcel y depósitos de explosivos. Al E. de la 
ciudadela y á unos 40 m. del recinto actual se ven las 
ruinas de tres torres que pertenecieron al recinto 
medieval. La capilla de Notre Dame des Victoires, 
al extremo E. de la explanada, fué la primera y du- 
rante mucho tiempo única iglesia consagrada al culto 
católico en TLEMCEN. El barrio israelita se extiende 
principalmente entre la explanada del Mexuar y la 
plaza del Ayuntamiento al O. de las calles de Francia 
y de Clauzel. El cuadro trazado por un historiador 
de la ciudad en 1846, aunque con algunos cambios 
importantes, resulta aún tante exacto: «Casas 
bajas y obscuras á las cuales se desciende como hasta 
el fondo de una caverna por una escalera de varios 
peldaños; paredes agrietadas que caen en ruina per- 
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foradas con dos ó tres agujeros á guisa de ventanas; 
chiquillos completamente desnudos; perros y otros 
animales viviendo en las mismas habitaciones. Por 
otra parte, al penetrar en aquel dédalo de callejones 
y corredores cubiertos y sin salida, no se encuentran 


Tlemcen. — Portada y alminar de Mansourah 


ni tiendas, ni hombres, ni animales, siendo necesario 
para atravesarlos quitarse el sombrero y agacharse 
si no se quiere chocar contra las vigas y travesaños 
de las casas superpuestas. La existencia en estas ca- 
lles casi inaccesibles, el interior de estas casas que sólo 
se parecen á cuevas de bandidos, en una palabra, el 
aspecto miserable que presenta este ghetto, sólo se 
explica cuando se recuerdan las vejaciones de que fue- 
ron Objeto los judíos en tiempo de los beyes turcos y 
de los sultanes de Tlemcen.» En la plaza del Ayunta- 
miento y en la de Argel, que es su continuación, se 
encuentran al S. las Casas Consistoriales y al N. la 
Gran Mezquita. Al O. se halla también la mezquita de 
Sidi-bel-Hassén, transformada en museo. La Gran 
Mezquita Ó Djema-kebir es un vasto cuadrilátero 
irregular de 60 por 50 m. de lado. Fué edificada du- 
rante el reinado del almoravide Alí-Ben-Vusef y ter- 
minada en 1135. En el ángulo SO. de la fachada y en 
la plaza del Ayuntamiento se ve una kubba 6 domo 
poligonal que fué necrópolis de los Beni-Zeiyan. En el 
lado N. se eleva un alminar rectangular construído 
de ladrillo y decorado en sus cuatro caras con colum- 
nitas y lazos adornados con florones de barro de color. 
Este alminar, de 35 m. de altura, fué construído por 
Yarmoracen, primer rey de la dinastía de los Beni 
Zeiyan, quien reinó cerca de cuarenta y tres años (desde 
1238 hasta 1282). Junto á la entrada existe un atrio 
de 20 m. de lado, cuyo rico embaldosado primitivo 
de ónice y mármol transparente ha sido substituído 
en gran parte por simples ladrillos. En el centro hay 
una fuente de nice para las abluciones. Al N., la base 
del alminar tiene un gran pórtico, v al E. y al O. 
ábrense otros pórticos á tres y cuatro naves. Éstos 
"forman la parte S. de la sala de las plegarias, que cons- 
tituye un rectángulo de 50 por 25 m., dividida en 13 
naves de 6 bovedillas. Dos pilares de mampostería 
soportan los arcos cortados en plena cimbra. Los arte- 
sonados del techo son muy sencillos, elevándose en el 
centro una cúpula acanalada, y otra poligonal en el 
mihrab. En la última bóveda de la nave media, á la 
cual corresponden también las dos cúpulas, se leen 
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inscripciones referentes á la construcción de esta mez- 
quita. Ll mihrab es la única parte del edificio que se 
distingue por su ornamentación, recordando hasta 
cierto punto la mezquita de Córdoba. Una tradición 
supone que Yarmoracen yace enterrado bajo la pri- 
mera bóveda á la derecha del mihrab, atribuyendo á 
este monarca el donativo de la gran lámpara de ma- 
dera de cedro recubierta con láminas de cobre, del 
plafón central, la cual pende entre otras más peque- 
ñas de cristal y latón ó hierro plateado. Cerca del 
mihrab,á la derecha, se eleva el minbar 6 púlpito, donde 
cada viernes se dice la Khotba. Al salir de la Gran 
Mezquita se encuentra un pequeño oratorio á la som- 
bra de una enorme parra, en el cual está enterrado 
Ahmed-ben-Hassén-el-Romarí, asceta musulmán á 
quien después de muerto se atribuyen facultades mila- 
grosas para curar toda clase de enfermedades físicas 
y morales. Junto á este sepulcro está el Hospital indí- 
gena. La mezquita de Sidi-bel-Hassén, santón de fines 
del siglo xr1I1, llamada también Mezquita de la Meder- 
sa porque sirvió largo tiempo de escuela, data de 1296. 
Está flanqueada por un pequeño alminar decorado 
con columnitas y mosaicos y ha sido transformada en 
museo de antigiiedades. Su interior tiene una superÍi- 
cie de 100 m.?, dividida en tres naves por bellas arca- 
das de herradura que descansan sobre ocho columnas. 
Otras dos columnas soportan el arco de abertura del 
mihrab, cuya vuelta termina en columnitas. Todas 
ellas fueron primitivamente de ónice, pero dos destruí- 
das á causa de un incendio han sido reemplazadas por 
simples fustes de piedra. Nada tan bello y rico como 
las esculturas que adornan las paredes, sobre todo 
hacia el mihrab. Los mosaicos de loza con figuras geo- 
métricas aplicados 4 los muros de cada lado del mihrab 
proceden del antiguo palacio del Mexuar. El plafón 
de cedro delicadamente esculpido experimentó gran- 
des perjuicios por el incendio; mas los bellos fragmen-, 
tos que subsisten y en los cuales pueden apreciarse 
vestigios de pinturas policromas, permiten apreciar 
el alto valor de esta pieza, cuya restauración total se 
ha emprendido. Este interesante ejemplar del arte 
árabe fué levantado en honor del emir Abu-Ibrahim- 


'ben-Yahia-Yarmoracen el año 696 de la héjira (1296 


después de J. C.), después de su muerte. Se supone 
que:el nombre de Sidi-ben-Hassén, dado á esta mez- 
quita, es el del célebre jurisconsulto Abul-Hassén-Ibn- 
Yakhlet-y-Tenessi, quien profesó en 1282. El museo 
creado por Brosselard, más tarde prefecto de Orán, 
contiene inscripciones, fragmentos de arquitectura y 
diversos objetos que recuerdan toda una época. Los 
principales son: una dedicatoria á una divinidad indí- 
gena y otras inscripciones latinas; el codo real de TLEmM- 
CEN decretado por Abu-Tacfin en 1328 de J. C., cuya 
medida tiene 47 cm. en lugar de 48, con el fin de 
favorecer el comercio de los indígenas y europeos 
atraídos á TLEMCEN y alojados en un barrio aparte 
llamado Kissaria, donde fué encontrada esta medida, 
6, mejor dicho, la placa de mármol en la que está gra- 
bada; algunos fragmentos de yesos esculpidos de un 
bello estilo; otros fragmentos de mosaicos de tierra 
esmaltada ó alicatados; un fuste de columna en már- 
mol translúcido de 2'2 m. de altura; una bañera de 
ónice procedente de la Gran Mezquita, y diversas obras 
de talla en madera. Á Brosselard débese también el 
hallazgo de la lápida que cubrió la sepultura de Boab- 
dil, último rey de Granada, aunque, según Fernández 
y González y otros arabistas, corresponde á la del 
Zagal, su tío. > 

Al'SE. de la plaza de Argel encuéntrase el antiguo 
barrio de los Koulouglis, limitado al N. por la calle de 
Eugéne-Étienne y en el cual existe la mezquita de Sidi- 
Brahim detrás de un cuartel. Su sala, bastante sim- 
ple, tiene cinco naves. El sepulcro de Sidi-Brahim se 
halla fuera de la mezquita en un kubba, cuyas paredes 
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ostentan elegantes arabescos. Esta kubba y la mez- 
quita es lo único que subsiste del vasto establecimiento 
fundado en la segunda mitad del siglo XIV con el nom- 
bre de Medersa Yakubia por Abu-Hammu-Musa II. 
Hacia el extremo S. de la calle de Jiménez, cerca de 
la puerta de las Carriéres, á la cual conducen también 
la calle de París, se encuentra la Escuela indígena de 
tapices. En la calle de Haedo prolongada existe la 
puerta de Fez. Es digno de citarse un elegante edificio 
de nuevo estilo árabe junto á la desembocadura de 
la calle Eugéne-Étienne destinado á medersa (escuela). 
Cerca de la puerta de Fez se encuentra el Djama-Ulad- 
el-Imam, edificio construído á principios del siglo XIV 

y que sólo ofrece de notable un alminar rectangular 
de 17 m. de altura adornado con una bonita decora- 
ción de cerámica en tres colores. El mihrab es de estilo 
análogo al de Sidi-bel-Hassén. La parte NO. de TLEM- 
CEN es una ciudad de aspecto totalmente europeo, 
cuyo centro ocupa la plaza de Cavaignac, atravesada 
por el bulevar Nacional. En este barrio existen la igle- 
sia, construída en 1855, con una bella pila bautismal 
tallada en un solo bloque de ónice; la subprefectura, el 
Banco de Argelia, el Colegio Municipal, el Palacio de 
Justicia y la Prisión civil. Al NE. de la plaza del Ayun- 
tamiento se encuentran las calles de Beni-Zeiyan, Mas- 
cara, Khaldoun, Forgerons y Huilerie, cuyas casas 
están especialmente dedicadas al comercio. En el ángu- 
lo de la calle de Mascara y del callejón de Darb-el- 
Msoufa se eleva la mezquita de Sidi-Sennussi, flan- 
queada por un elegante alminar. Por la belleza de su 
paisaje, su diversidad de aspectos, abundancia de 
aguas, riqueza de vegetación y recuerdos históricos, 
merecen los alrededores de TLEMCEN una atención 

- particular. AL O., entre las puertas de Fez y de Orán, 
-al pie mismo de las murallas, está sit. el Sahridj ó gran 
depósito de 200 m. de long. por 100 de anchura y 3 de 
profundidad, enteramente cubierto por una tapa de 
mampostería que tiene más de 1.m, de espesor. Dis- 
tintos contrafuertes contribuyen á la solidez de sus 
paredes. El Sahridj fué construído por orden de Abu- 

- Tacfin, rey de TLEMCEN, de 1318 4 1337, probablemen- 
te para imitar un depósito semejante hecho construir 
por Abd-el-Mumen ó Almamún en Marrakex. Según 
una leyenda, el Sahridj estuvo destinado en un princi- 
pio á distracción ó lugar de recreo de la hija de un rey 
de TLEMCEN, que iba á bañarse en esta enorme piscina. 
Probablemente, en realidad, sus fines eran agrícolas. 
pe abastecimiento del Sahridj se hallaba asegurado 
por los manantiales de Lella-Setti. Recuérdase que 

' Arudj, después de la toma de TLEMCEN en 1517 61518, 
hizo ahogar en este depósito 4 los últimos príncipes 
de la familia de los Beni-Zeiyan, en número de 22. El 
Sahridj se halla actualmente seco. Los dos sitios más 
curiosos y célebres del mun. de TLEMCEN son Sidi- 
bu-Medin al E. y Mansoura al O. El pueblo de Sidi- 
bu-Medin está separado de la ciudad por un inmen- 
so cementerio, en el cual se halla la kubba Ó santua- 
rio de El-Senussi, sabio musulmán muerto en 1489. 
Sidi-bu-Medin es un precioso lugar sit, entre jardines 
- profusamente regados que fué en otro tiempo ciudad 
- religiosa. La kubba citada es admirable por la riqueza 
de su arquitectura: la mezquita próxima en nada cede, 
desde el punto de vista artístico, á la kubba. Mansoura 
se halla á 2 kms. de TLEMCEN y es una antigua pobla. 
ción árabe fundada en el año 698 de la héjira (1302) 
con ocasión del sitio de TLEMCEN por el emperador 
de Marruecos Abu-Yacub, sitio que duró siete años y 
tres meses. En el tercer año de asedio, como los tleme- 
cinos se negaran á rendirse, el monarca marroquí hizo 
levantar su campamento substituyéndolo por edifi- 
- cios de piedra rodeados por un fuerte recinto y mandó 
construir una mezquita, formando una verdadera pla- 
za, á la que dió el nombre de Mansoura 6 Mansurah «la 
victoriosa». Cerca de la entrada de la población hay 
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un arco de 10 m. de altura. El terreno cultivado en el 
municipio de TLEMCEN excede á 18,000 hectáreas, con 
una abundancia de aguas de 1,070 litros por segundo, 
Las principales producciones son naranjas, vid, acei- 
tunas, peras, manzanas, albaricoques, tabaco, trigo, 
etcétera. Los mercados cotidianos se hallan perfecta- 
mente aprovisionados de ganado, lana, cereales y 
fruta. La industria árabe consiste en la fab. de tejidos, 
harina, aceites, curtidos, babuchas y armas. TLEMCEN 
es est. de término del empalme de Sidi-bel-Abbes 
en la 1. f. de Orán á Bedeau. 

Historia. Agadir es la TLEMCEN primitiva, es decir, 
la parte más antigua de la ciudad. Inscripciones halla- 
das demuestran que los romanos le daban el nombre 
de Pomaria, que parece aludir á la riqueza de sus ver- 
geles, No debió de ser localidad importante en aquella 
época, ya que no la mencionan ni los historiadores 
ni los geógrafos. Á fines del siglo v aparece en una 
lista eclesiástica un episcopus pomariensis. Este es el 
único dato que existe antes del período musulmán, 
época en que comienza TLEMCEN á desempeñar un 
importante papel en la historia del N. de África. 
Capital del Mogreb Central y metrópoli de los Estados 
zenatas, tuvo por fundadores, según Khaldun, á los 
beni-ifren, en el antiguo territorio en que estaba situa- 
da. De los beni-ifren se sabe que eran la tribu más 
poderosa de los zenatas. El geógrafo árabe Yacub, 
en su Descripción del mundo musulmán, de fines del 
siglo 1x, describe Tilimsán como una gran ciudad, 
célebre en todo el Mogreb, rodeada de un doble re- 
cinto de piedra y adornada con numerosos castillos y 
palacios. Ibn-Haukal, un siglo después de Yacub, 
habla en términos más sencillos. La importancia 
que su posición dió 4 TLEMCEN fué causa de una dispu- 
ta continua entre los dominadores de los dos Mogrebs. 
En 972, Bologghin, hijo de Ziri, destruyó TLEMCEN, 
transportando á los habitantes al E. del Cheliff, 4 la, 
ciudad de Achir, que había construído para convertirla 
en capital de sus Estados. TLEMCEN debió de renacer 
en seguida, ya que se la ve reaparecer después de una 
serie de acontecimientos. En 1080 cayó en poder de 
los almoravides, aunque parece que entonces se halla- 
ba circunscrita al recinto de Agadir. Queriendo hacer 
de esta plaza uno de los baluartes de su Imperio, el 
sultán instaló un cuerpo de ejército, fundando el gene- 
ral almoravide Mezdeli la ciudad de Tagraret ó Taghart, 
nombre que significa estación. Asi se formó TLEMCEN, 

ue fué creciendo gradualmente hasta que Agadir 
quedó abandonada por completo en el siglo xIv. Los 
destinos de TLEMCEN habían cambiado ya en el si- 
glo xt, época en que dió nombre á un reino indepen- 
diente, cuyo fundador fué el jefe de la gran tribu 
zenata de los Abd-el-Ued. Otras ramas bereberes 
sucedieron á los uaditas, pero el territorio de Orán 
continuó hasta el siglo xv1 designado con el nombre 
de reino de TLEMCEN. En su apogeo la capital llegó 
4 tener más de 125,000 h., realizando en ella sus tran- 
sacciones numerosos mercaderes procedentes de los 
diversos Estados cristianos de la Europa Meridional. 
Al propio tiempo aventureros de España é Italiá 
formaron una legión al servicio del sultán reinante, 
siendo de notar que algunos renegados de su fe llega- 
ron 4 alcanzar importantes cargos públicos, honores 
y fortuna; como ejemplo puede citarse un catalán 
llamado Hilal, quien fué favorito de tres reyes, lle- 
gando á disponer del trono, que pudo adjudicarse 4* 
haber querido. El historiador Gramaye dice que los 
negociantes extranjercs establecíanse voluntaria- 
mente en TTLEMCEN porque encontraban en las cos- 
tumbres de sus habitantes las garantías de seguridad 
necesarias para su comercio. En represalias de la ex- 
pedición española del cardenal Jiménez de Cisneros 
y de la toma de Orán, el rey de 'TLEMCEN'hizo asesl- 
nar 4 los cristianos existentes en la ciudad, á pesar 


254 


de lo cual se sometió 4 España en 1510. La historia 
de la ciudad durante el gobierno de los turcos de Argel, 
desde 1553, no es más que una serie de decadencias. 
En 1830 hicieron su aparición en TLEMCEN las tropas 
francesas, que el 30 de Enero de 1842 se apoderaron 
definitivamente de ella. La constitución municipal de 
TLEMCEN data del 17 de Junio de 1854, y su elevación 
á la categoría de capital de distrito, del 13 de Octubre 
de 1858. 

Bibliogr. M. Brosselard, Sur les inscriplions de 
Tlemcen, publicado en los tomos HI, IV y V del Jour- 
ral de la Société Algeriénne; M. E. de Lorral, Tlemcen, 
en el Tour du Monde (1875); O. Schneider y H. Haas, 
Von Algier nach Oran und Tlemcen (Dresde, 1878); 
Marcais, Les monuments arabes de Tlemcen (Paris, 1903). 

TLEMECEN. Geog. V. TLEMCEN. 

TLEMIN. Geog. Oasis del Túnez Meridional, 
sit. á 115 kms. SSO. de Gabés, en el Nefzaua, cerca 
de un. pequeño estanque en el que abunda la pesca, 
al S. de la prolongación O. del Jebel-Tebaga, cerca 
de la rib. oriental de Chott-Djérid. Hay en el mismo 
una aldea en medio de palmeras regadas por abun- 
dantes fuentes. 

TLEMOLLI. m. Bot. Nombre indígena meji- 
cano de Physalis angulata, de la familia de las sola- 
náceas. 

TLEODON., m. Paleont. (Thlaeodon Cope.) Género 
de vertebrados de la clase de los mamíferos, subclase 
de los implacentarios, orden de los marsupiales, sub- 
orden de los poliprotodontes, familia de los didel- 
fiidos, sinónimo de Didelphops, Cimolestes Marsh, 
que se ha reconocido fósil en los depósitos secundarios 
superiores correspondientes al cretáceo del S. de 
Dakota, siendo la especie más frecuente Thlaeodon 
padanicus Cope. 

TLEPATLI. m. Bo/. Parece este nombre indf- 
gena mejicano referirse á Plumbago scandens, de la 
familia de las plumbagináceas. 

TLEPOLEMIAS. Í. pl. Hist: Juegos que se 
celebraban en Rodas en honor de Tlepólemo, y en los 
cuales sólo á los adolescentes se permitía disputar el 
premio. 

TLEPÓLEMO. Mi. Hijo de Hércules y de 
Astidamia, que mató impensadamente á un tío suyo 
y huyó á Rodas para librarse de la venganza de los 
Heráclidas. Fundó en aquella isla varias ciudades, y 
condujo á los rodios al sitio de Troya, en donde fué 
muerto. 

TLE-SHUI. Geog. V. K1A-LinG. 

TLESIMENES. Mi/. Hijo Ó hermano de Parte- 
nopea. ue a 

TLETA (Sox EL). Geog. Aduar de Marruecos, á 
35 kms. de Safi, en el camino de Marrakex y en la 
región de Abda. 

TLETA HIAINA. Geog. Aduar de Marruecos, al pie 
de los montes de T'sul, en la región de Giata y tribu 
de Hiaina. 

TLETS ó TLATA. Geog. Aduar de Argelia, 
en el dep. de Constantina, dist. y á 20 kms. N, de 
Batna, en un país montañoso enlazado 4 dos célebres 
montañas; al S. con la de Tougourt (2,100 m.) y al N. 
con la de Mantaoua, cuyas aguas se pierden en la me- 
seta de los Sbakh ó lagos salados. Fué creado en 1867 
y cuenta 1,350 h. y 11,395 hectáreas de extensión. 
És la antigua tribu de los tlets ó tlata. Ruinas y restos 
romanos. Pintorescos sitios en los alrededores; manan- 
tiales; extensos bosques de los que pertenecen 5,307 
hectáreas al Estado. En este territorio fué fundada, 
á partir de 1883, la población francesa de Sériana por 
18 familias metropolitanas y 11 argelinas, á las que se 
asignó en conjunto una extensión de terreno de 1,450 
hectáreas. Esta colonia ocupó el emplazamiento de 
una antigítla ciudad romana que llevó el nombre de 
la actual población, Sériana, y en cuyas ruinas se ven 
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numerosas inscripciones funerarias. El país es bastante 
fértil, cultivándose con preferencia la vid. 

TLEXPA. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Hidalgo, dist. de Pachuca, mun. de Tezontepec; 
170 h. 

TLILAPÁN. Geog. Río de Méjico, en el Est. de 
Veracruz, cant. de Orizaba; nace en el cerro de Atzom- 
pa y pertenece á la cuenca del río Blanco. Se llama 
también Soledad. 

TLILAPÁN. (Río Negro.) Geog. Pobl. de Méjico, en 
el Est. de Veracruz, cant. de Orizaba; 350 h. (600 con 
el municipio). Sit. á 5 kms. S. de la cabecera del dis- 
trito. Clima cálido. 

TLILTEPEC. Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
Tlaxcala, dist. de Morelos, mun. de Atlangatepec; 
80 h. || Ranchería en el Est. de Veracruz, cant. de 
Zongolica, mun. de Atlahuilco; 70 h. 

TLILTXOCHITL. m. Bot. Nombre indígena 
mejicano de Vanilla aromatica, de la familia de las 
orquidáceas. ! E 

TLILTZAPOTL. m. Bot. Nombre indígena 
mejicano de Diospyros obtusifolia, que es el Zapote 
prieto 6 Sapote negro, de la familia de las ebenáceas. 

TLINKIT. Etnogr. Pueblo indio de la América 
del Norte, con idioma propio, que vive en el SE. de 
Alaska, entre los 55 y 60? de lat. N., y desde Mount 
Saint Louis, hacia el S., hasta la entrada del río Nass. 
Los tlinkit son llamados también kolosh, palabra que 
deriva del aleutiano Kalohs 6 Kaluga (artesa pequeña), 
por alusión á las piezas de madera, de tamaño 
y forma peculiar, con que se adornan los labios. Se di- 
vide este pueblo en varias tribus, las más conocidas 
de las cuales son los sitka ó shitka, los chilkat, los 
stikine y los yakutat. Los tlinkit son fuertes y de buena 
configuración física, de tez clara, inteligentes, viven 
de la caza y la pesca y del comercio y se distinguen 
por su habilidad para la navegación. La dignidad de 
jefe Ó cacique está vinculada en la fortuna, Sus pobla- 
dos radican casi siempre en la playa y están formados 
por casas de madera sólidas, algunas de ellas ador. 
nadas con esculturas. Los tlinkit son hábiles construc, 
tores de canoas y fabrican excelentes herramientas 
de madera, asta y piedra y trabajan la plata y ej 
cobre Han sostenido sangrientas luchas con los rusos. 
Usaban conchas como moneda y se dividían en tres 
clanes: el cuervo, el lobo y la ballena, con descenden- 
cia por la línea femenina; pero la jefatura era electiva 
y generalmente se otorgaba al más generoso en la ce- 
remonia del potlatch. Los esclavos eran artículo de 
comercio y tratados con gran crueldad. Su héroe mi- 
tológico principal consistía en el Cuervo, que otorgó 
fuego al pueblo y puso en curso al Sol y la Luna. Á fi- 
nes del siglo xIX la civilización hizo entre ellos grandes 
progresos, habiendo desterrado viejos hábitos salvajes, 
como la cremación de los cadáveres, la perforación 
de los labios en las mujeres, etc. En la actualidad su 
número no llega á 5,000 y viven principalmente de la 
industria de conserva del salmón. e 

Bibliogr. Krause, Die Tlinkitindianer (Jena, 
1885); Niblack, The Coast Indians of Southern Alaska 
(Wáshington, 1890). 

TLIPSENCEFALIA. Í. Teral. Cualidad de 
tlipsencéfalo, 

TLIPSENCÉFALO, LA. adj. Terat. Monstruo 
por cráneo deficiente por compresión. Ú. t. C. Ss. . 

TLIPSIS. m. Compresión ó estrechez. 

TLIPSOCARPO. m. Bot. El género Thlipso- 
carpus de Kunze es sinónimo de Hyoseris de Linneo 
en la familia de las compuestas. 

TLIPSOMIZA. f. Entom. (Thlipsomyza Latr.) 
Género de dípteros braquíceros de la familia de los 
bombilidos. El primer artejo de las antenas es tan largo 
como el tercero; abdomen estrecho y alargado, tres 


celdillas submarginales. : 
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Th. compressa Wied; long., 7 mm, Cenicienta; ante- 
nas pardas, con el tercer artejo negro; tres fajas toráci- 
cas de un pardo negruzco; abdomen con pelos blan- 
quecinos; cada segmento marcado de una mancha cor- 
diforme obscura. Vive en Argelia. 

TLIT (UaAD). Geog. Río del Marruecos Meridio- 
nal, tributario del Uad-Zguid, afl. izq. del Uad-Draa. 
Nace en el desierto roqueño llamado Khéla-Iris, corre 
por un estrecho valle encerrado entre las vertientes 
meridionales del Anti-Atlas, riega unas 12 poblaciones 
que forman el dist. de Tlit, entra después en la llanura 
desierta del Feidjax y se junta al Uad-Zguid en El- 
Mehamid. El dist. de Tlit está bajo la dependencia 
del jeque de los zenagas, salvo tres ksars que recono- 
cen la autoridad del jefe de los glaous. En Tafrukt 
existe una zavia muy venerada con la tumba de un 
santón musulmán llamado Sidi-Merri. 

TLOS. Mi!. Hijo de Mileto y de la ninfa Praxídice, 
que fundó la ciudad de Troya en Licia. 

TLos. Geog. Sitio de ruinas del Tauro licio (Anatolia, 
Turquía Asiática), prov. de Aidin ó Esmirna, dist. de 
Menteche, á 118 kms. SE. de Mughla, en la vertiente 
de los montes de la oril. izq. del Euren ó Chenchai, 
antiguo Xanthos, al E. é inmediatamente encima de 
la ald. de Daivar ó Duver, que tiene también ruinas, 
y á 11 kms. ENE. de Minara (ruinas de Pinara), en 
la vertiente del otro lado del río. Las ruinas de TLos, 
una de las seis principales ciudades de la Confedera- 
ción licia, son considerables; pero muchas de entre 
ellas, construcciones macizas, con columnatas, pare- 
cen haber sido de palacios romanos. La antigua ciudad 
debió de ser destruida en gran parte antes de esta épo- 
ca, y aun se encuentran bellos fragmentos en las espe- 
sas murallas de la segunda ciudad. El teatro es muy 
extenso y de soberbia arquitectura, conservándose 
asientos en hermoso mármol esculpido y cornisas sos- 
“tenidas por patas de león. Los lados de la acrópolis 
están flanqueados de una multitud de tumbas abiertas 
en la roca en forma de capillas; una de ellas, muy 
grande, tiene un pórtico con Belerofonte sobre el 
- Pegaso en bajorrelieve. ; 

Tos. Geog. ant. C. de Licia (Asia Menor), una de las 
seis que compusieron la federación licia. Según la le- 
—yenda, la fundó el héroe Tlos, hijo de Tremilo. Acuñó 
moneda propia; más tarde fué sede titular, sufragá- 
ea de Myra, y en la actuali- 
ad corresponde á la aldea de 
Douvar, en la caza de Macri 
del vilayeto de Esmirna; esta 
aldea se encuentra bellamente 
situada en medio de la anti- 
gua acrópolis, sobre el valle 
del Xanto, rodeada de preci- 
-picios de inaccesibles laderas. 
la parte N. las rocas están 
interrumpidas por centenares 
tumbas con inscripciones 
que mencionan al pueblo y á 
la gerousia Ó Consejo munici- 


La sede se menciona hasta el 
siglo XI1r y se conocen algu- 
s de sus Ae 
- TLUASMÁ. Geog. Case- 

río de Honduras, dep. de Co- 

lón, mun de Iriona. 

TLUCZAN. Geozg. Muni- 
_cipio de Galitzia (Polonia), 
_círe., dist. y 4 10 kms. NE. 
de Wadowice, junto á un afluente der. del Vístula; 
1,000 h. (en dos poblaciones). 

TLUCHOWO. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso 


AA: 


Filigrana de papel con 
las letras TMA: Cata- 
nia, 1577 


Plock (Polonia), dist. y á 22 kms. ESE. de Lipno, | 


o 
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cerca de la oril. der. del Skrwa, afl. der. del Vístula; 
3,000 h. (con el municipio). 

TLUMACOV. Geog. V. TILMITSCHAU. 

TLUMACZ. Geog. Pobl. de Galitzia (Polonia), 
cabecera de distrito, círc. y á 23 kms. ESE. de Stanis- 
lavov, junto al Tlumacza, afl. der. del Dniester; esta- 
ción (Tlumacz-Palahicze, 4 8 
kilómetros) del f. c. de Stanis- 
lavov 4 Hussiatyn; unos 7,000 
habitantes. Fáb. deazúcar, una 
de las más grandes de Galitzia. 

TLUMACZYK. Geog. 
Pobl. de Galitzia (Polonia), 
círc. y á 13 kms. ONO. de Ko- 
lomea, junto á un afl, izq. del 
Pruth (cuenca del Danubio); 
2,000 h. 

TLUSCIEC. Geog. Pobla- 
ción del antiguo gob. ruso de 
Siedlce (Polonia), dist. y á 29 
kilómetros NNE. de Rad-zyn; 
4,500 h. (con el municipio). 

TLUSTE. Geog. Pobla- 
ción de Galitzia (Polonia), 
círc. de Czortkow, dist. y á. 
23 kms. N. de Zaleszczyki, 
junto á un afl. izq. del Dnies- 
ter; unos 4,000 h. En sus cerca 
nías se encuentra Tluste-wies, 
con 600 h. Gran comercio de 
cereales. 

TLUSTENKIE. Geog. 
Pobl. de Galitzia (Polonia), 3 
círc. de Czortkow, dist. y á 12 kms. OSO. de Hus- 
siatyn, cerca de un pequeño lago que des. en el 
Podhorce, afl. izq. del Dniester; 2,000 h. 

TMAR. Geog. V. TEMAR. 

TMAU. Mi!. egip. V. Mur. 

TMESIBASIS. f. Entom. (Tmesibasis Mac Lachl.) 
Género de neurópteros de la familia de los ascaláfidos 
y sección de los holoftalmos. Las antenas son más lar- 
gas que el ala anterior, con maza larga y estrecha y en 
la base con largos pelos verticilados; tórax finamente 
peloso; abdomen delgado, poco más corto que las alas; 
patas fuertes y cortas; fémures con una espina apical; 
espolón interno tan largo como los tres primeros arte- 
jos: de los tarsos; alas largas, estrechas en la base, pa- 
reciendo pedunculadas, con el margen posterior 6 
interno anchamente escotado; malla laxa, membrada 
con grandes manchas pardas; ala anterior con un ló- 
bulo axilar. Se han descrito unas siete especies de Afri- 
ca; el tipo es Tm. lacerata Hag., de Mozambique. 

TMESIFOROIDES. m. Paleont. Género de ar- 
trópodos de la clase de los insectos, orden de los coleóp- 
teros y familia de los esciménidos, cuyas 
especies características han sido halladas 
en el ámbar de la Prusia Oriental. 

TMESÍPTERIS. m. Bot. Género 
fundado por Bernhardi y que comprende 
plantas teridofitas psilotáceas con vástagos 
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va, 1562-67 


en general sencillos, bastante densamente bota 
hojosos, las hojas de hasta 3 cm. de largo cariniger 
Motsch 


y 1 de ancho, con nervio medio notorio, 
patentes, esporangios biloculares. La única 
especie, Tm. lasmanensis, vive en Australia, Tasma- 
nia, Nueva Zelanda, Norfolk, Nueva Caledonia y al- 
gunas islas de Polinesia, en los bosques, sobre tron- 
cos de helechos arbóreos y más rara vez en el suelo, 
También se la ha encontrado en los montes de Min- 
danao. 

TMESIS. f. Gram. Figura que consiste en colo- 
car una ó más palabras entre las dos partes de una voz 
compuesta. Estaba admitida en la poesía y aun en la 


prosa griega y latina, 
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TMOLIA. Mil. Sobrenombre de Diana, adorada 
en Lidia. 

TMOLO. Mil. Rey de la Lidia, designado por 
algunos como padre de Tántalo y esposo de Onfala 
y de Pluto. Tomado por Midas como árbitro de la 
contienda musical entre Pan y Apolo, pronuncióse en 
favor de este último. Habiendo visto un día de caza 
á una de las compañeras de Diana, se enamoró perdida- 
mente de ella, la siguió hasta el templo de la diosa y 
allí la violó. Indignada la hermana de Apolo por esta 
odiosa acción, envió contra él un toro furioso, que le 
atravesó de parte á parte, siendo enterrado en la mon- 
taña que tomó su nombre. || Hijo de Proteo, famoso 
por su crueldad. 

TMOLOS, TmoLus, Boz-DacH Ó KiziLIa Muza 
DacH. Geog. Cordillera de la Anatolia Occidental 
(Turquía Asiática). Tiene su origen cerca de la ver- 
tiente septentrional de la extremidad oriental del 
Misoghis, y corre en unos 90 kms. al ONO., luego en 
unos 80 al O., con una altura media de 1,000 m., sobre 
la oril. izq. del Kuzu Chai ó antiguo Kogamos, luego 
del Ghediz Chai ó antiguo Hermos, del cual el primero 
es afluente, hasta cerca del Meles y de Esmirna, donde 
desciende enfrente del Monte Pagus (185 m.) 4 324 m. 
en el Taktarly 6 Tajtalu Dagh, enorme mole en la 
cual se encuentran varias poblaciones á media pen- 
diente; solamente en esta parte occidental, el TmoLos 
se halla separada del Bajo Hermos por el macizo del 
Vamanlar Dagh del antiguo Sípyle, que una tierra 
poco elevada une al Taktarly. La vertiente septentrio- 
nal del Tmolos Medio domina la llanura pantanosa 
de Sardes, ancha de 10 4 12 kms. hasta el Ghediz, 
más abajo de la confl, del Kuzu, y extiende sus 
pendientes, como las del Misoghis sobre el Mendereh, 
en terrazas de restos de asperones rojizos (en turco 
kizilia) que los torrentes cortan en macizos distintos 
cuyos rebórdes esculpen las lluvias en forma de pirá- 
mides y obeliscos. Más altas que las del Misoghis, 
estas terrazas forman igualmente parte de las rocas 
continuas que ocupaban toda la anchura del llano 
antes de que el Hermos se abriera un desfiladero 
hacia el mar entre el Sipyle y el Hassan Dagh actual. 
Más al ESE., al otro lado del Kuzu, se presentan de 
frente los macizos volcánicos del «País Quemado», 
El TmM0LOs separa la cuenca del Ghediz-Chai de la del 
Kuchuk Mendereh ó antiguo Caystro, al cual da naci- 
miento el Boz-Dagh en su parte oriental. El Caystro 
se encuentra encerrado entre el TmOLOS y el Misoghis. 

TN. Pat. y Terap. Abreviatura ó símbolo de ten- 
sión intraocular normal. 

TNETOPSIQUITAS. nm. pl. Secta rel. Herejes 
del siglo vII, que se esparcieron por Arabia y ensé- 
ñaban que el alma muere con el cuerpo, y que su na- 
turaleza es igual en el hombre y en las bestias. 

TNIEN. Geog. Pobl. del Massina (Sudán, África 
Occidental Francesa), dist. del Bourgou, 4 85 kms. 
ONO. de Hamdallani, en la oril. izq. del Níger, más 
abajo de Dia. Se encuentran allí los restos de un pan- 
tano artificial, con esclusa, construído por los cautivos 
de los peulhs, para coger en él el pescado. El teniente 
de navío Carón pasó por delante de esta población 
en 1887, volviendo de Tombouctou. 

' TNOUCHFI. Geog. Monte de Argelia, en el de- 
partamento y á 155 kms. SO. de Orán; forma la divi- 
soria entre el Tell al N. y las Altas Mesetas al S., y 
al mismo tiempo entre el Tafna al N. y al E., la cuenca 
del Dayat-el-Ferd también al E. y el río Muluya al O. 
Se eleva á menos de 25 kms. SO. de Sebdou, 4 48 de 
Tlemcen y á 15 kms. E. de la frontera de Marruecos. 
Tiene 1,842 m. de elevación, designándose con el 
nombre de príncipe de los montes tlemcinos, por ser 
más alto que el Monte Ouergla 6 Ouargla (1,712 m.) 
al ENE. y el Ras-Asfour ó monte de los Pájaros 
(1,589 m.) al ONO. 
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TNUCI. Mús. Pequeños discos metálicos con que 
las danzarinas árabes se acompañan sus bailes. 

TO, TA. pron. ant. Tuyo. 

To. Metrol. Medida de capacidad usada en el Japón 
equivalente á 10 sho ó 18,039 litros. 

To ó Cuina Ba Kirk. Geog. Boca oriental del delta 
del Irrawaddy. El To deja la marg. izq. del brazo Kyun 
Tun ó Dala en la pobl. de Kyun Karin, y corre al SE. 
por unos 115 kms. para desembocar en el golfo de Mar- 
taban al SO. del río de Rangoon ó Hlaing. En su curso 
superior pasa por Ma-u-benh ó Ma-u-bin, y por Thon- 
gua, recibe (por la izq.) el Touan-te, canal del río de 
Rangoon, en unos 30 kms. riega el pie occidental del 
Dzin-ghyaik, macizo de 15 kms. de espesor, comunica 
por su der. con un brazo del Pya-Pun, luego destaca, 
en la misma orilla, el Than-tiep que llega al mar en 
dos brazos, el Don-yen al O. y el Than-tiep 6 Than- 
teip al E., y más abajo, 4 4 kms. de su embocadura, 
comunica por su izq. con el Tha-kut-pin del río de 
Rangoon. Su anchura varía de 450 4 1,600 m. y su 
profundidad de 4'5 y 16'5 con aguas bajas. Sus orillas 
son en su mayor parte bajas y limosas, y en la esta- 
ción de las lluvias desborda en una gran extensión; 
el flujo hace saladas sus aguas hasta 27 kms. del mar. 
Más arriba del Tha-kut-pin, el To es navegable por 
entero; pero en la pequeña sección de más abajo se 
halla interceptado por un banco de arena. Junto con 
el Tha-kut-pin, llamado también Bassein, de unos 
40 kms. de largo, forma, durante la estación seca, la * 
gran ruta fluvial del Irrawaddy 4 Rangoon para los 
steamers y las grandes embarcaciones; sin embargo, 
los bancos de arena del Tha-kut-pin á su salida de 
Rangoon obligan 4 las embarcaciones á aguardar el 
semiflujo para poder pasar. 

¡TO! interj. p. us. con que se llama al perro, y es 
como síncopa de la palabra toma. U. m. repetida. || 
interj. con que se denota haber venido en conoci- 
miento de alguna cosa. || Áv., Sal. y Zam. interj. que 
indica extrañeza. 

TOA, (Etim. — De toar.) f. ant. Maroma 6 sirga. || 
Amér. Entre los indígenas de Cuba, de la época pre- 
colombina, RANA. 

Toa. Bot. El género Thoa de Aublet es sinónimo de 
Gnetum de Linneo, en la familia de las gnetáceas. 

Toa. Mar. Cabo que sirve para espiarse; sinónimo 
de espía. V. Espía. 

Toa. Geog. Pobl. de Cuba, en la prov. de Oriente, 
mun. de Baracoa; unos 750 h. Sit. 4 10 kms. de la 
cabecera del municipio. 

Toa. Geog. Pequeña laguna del conc. de Muxima, 
en la prov. de Angola (África Occidental Portuguesa). 
Se halla cerca del río Quanza. 

Toa. Geog. V. MTOWÉ. 

ToA ó TOAR. Geog. Larga cadena de montañas de 
Cuba, en la prov. de Oriente. Forma una dependen- 
cia del grupo de Sagua-Baracoa y se levanta al E. de la 
ciudad de Baracoa. || Río de la misma provincia, uno de 
los más considerables entre los que des. en la costa N. 
Tiene su origen en la cuchilla Ó cadena de su nombre, 
recibe durante su curso numerosos tributarios, como 
el Quivijan por la der. y el Jaguacú, que es el mayor 
desus tributarios, por la izq., y des. cerca de Baracoa. 

TOA ALTA. Geog. Mun. de Puerto Rico, en el dep. de 
San Juan, de cuya capital dista 25 kms. Sit. en la 
margen izq. del río de la Plata, Guayanaba ó Carite; 
10,505 h. según el censo de 1920, distribuídos en los 
barrios de Toa Alta (con 1,172 h. toalteños), Contorno, 
Galateo, Muracabones, Ortiz, Piñas, Quebrada Arenas, 
Quebrada Cruz y Río Lojes. En su fértil término se 
producen azúcar, café, arroz, maíz, piñas, plátanos y 
tabaco; cría de ganado. Est. Í. c.; servicios telegráfico 
y telefónico; carretera de primer orden; iglesia parro- 
quial; numerosas escuelas públicas. La población fué 
fundada en 1751. 
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Toa Baja. Geog. Mun. de Puerto Rico, en el dep. y 
á 15 kms. al E. de San Juan. Sit. en la marg. der. del 
río de La Plata, Guayanaba ó Carite; 7,090 h. (toa- 
baj ños) según el censo de 1920, de los que 1,559 co- 
rresponden á la pobl. de Toa Baja y los restantes á 
los barrios de Candelaria (que es el mayor núcleo de 
población, con 2,025 h.), Media Luna, Palo Seco y Sa- 
bana Seca. En su territorio se produce principalmente 
caña de azúcar. Est. f. c. Iglesia parroquial. Juzgado 
de paz. Su fundación data de 1745. 

TOÁ. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Sáo Paulo. 
Se junta con el Itaverava, en la divisoria del conc. de 
Conceigáo dos Guarulhos. 

TOABRE. Geog. Cerro de Panamá, en la prov. de 
Coclé, perteneciente á los Andes. Tiene 500 m. de 
altitud. [| Río en la prov. de Coclé. Es un tributario 
del río Coclé. || Corregimiento en la prov. de Coclé, 
dist. de Penonomé. 

TOACA. Geog. Río de Nicaragua; nace en la me- 
seta de los toacas y des. en el río Prinzapolea. 

TOACAS. Etnogr. Indios de la América Central, 
en la República de Honduras,en la vertiente del mar 
4 de las Antillas. Pertenecen al mismo tronco que los 
Xxicacos Ó hicacos, los payas, etc., todos los cuales se 
“asemejan mucho en lo físico. Fornidos y de estatura 
baja, poseen una fuerza extraordinaria para hacer de 
cargadores y representan el tipo de la suavidad resig- 
nada y la bondad melancólica. Los más altivos son 
los que viven en las márgenes de los primeros afluentes 
del Patuca y hacen flotar sobre este río rápido y peli- 
groso sus pipantes de cedro, á la vez ligeros y sólidos. 
os tejedores toacas son muy hábiles en la elaboración 
de telas de algodón ó de seda silvestre mezclada con 
plumón de ciertas aves. Hablan un dialecto distinto 
del de los demás lencas, nombre general con que se 
designa á los indígenas de Honduras. 

TOACASO. Geog. Pobl. del Ecuador, prov. de 
ón, cant. de Salcedo, á 26 kms. de Latacunga; 
4,000 h. Limita al N. con Aloasí y Sigchos, al S. 
con Guaitacama y Saquisili, al E. con Tanicuchi y 
al O. con Isimitir y Sigchos. Cuenta con dos escuelas 
y una iglesia. 

- TOACHE. Geoz. Rancho de Méjico, Est. de San 
Motos, partido de Venado, mun. de Moctezuma; 
110 h. 

- TOAH. Geog. Nombre del Gumal Inferior, en el 
llano del dist. de Dera Ismail Kha (Punjab, NO. de 
la India). 

TOAJA. f. ant. TOALLA. 
TOAL (Bir-). Geog. Pozos de la meseta sabariana, 
que se encuentran entre la Cirenaica (Tripolitania) 
y Egipto, á unos 20 kms. S. del golfo de Sollum, á 
450 kms O. de Alejandría, en el territorio egipcio. 
Minutoli y Ehrenberg pasaron por allí en 1820, yendo 
del golfo de Sollum «1 oasis de Siuah. 

- TO-ALA. Elnogr. Habitantes de la isla de Célebes 
Indias Neerlandesas; Malasia, Oceanía), cuyo estado 
social es sumamente bajo. Los hermanos Sarasin pre- 
tendieron que eran un término medio entre el hombre 
y el orangután. Según ellos, viven en los árboles ó en 
chozas de ramas, se alimentan de frutas y desconocen 
el fuego, hablando un lenguaje sumamente primitivo, 
Su misma existencia es dudosa. 

_ TOALDO (Jos). Biog. Hombre de ciencia y 
sacerdote italiano, n. en Pianezza en 1719 y m. en 
dua en 1798. Doctor en teología y profesor de litera- 
tura, que luego se dedicó con ardor al estudio de las 
Ciencias matemáticas y físicas. Los progresos que hizo 
en este ramo de los conocimientos humanos le valieron 
el que fuese encargado por sus superiores de dar una 
ición de las Obras de Galileo, que publicó con un pró- 
y sabios comentarios en Padua (1744). Diez años 
tarde obtuvo el cargo de arcipreste de Monte- 
1. Nombrado en 1762 profesor de astronomía, de 
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geografía y de meteorología en Padua, pudo consagra) - 
se de lleno á sus estudios favoritos; obtuvo permiso 
para fundar un observatorio en la torre del antiguo 
castillo de Ezzelino (1767); introdujo el empleo de 
pararrayos en los Estados venecianos; contribuyó á 
la creación de una Academia para las observaciones 
meteorológicas, y adquirió por sus trabajos un puesto 
distinguido entre los físicos de su tiempo. Independien- 
temente de los muchos artículos que publicó en distin- 
tas revistas y en su periódico Giornale astrometeorologico 
(publicado desde 1773 hasta 1798 en Padua, 25 vol.), 
se le deben notables obras, de las que mencionaremos; 
Trigonometría piana e sferica cole: tavole trigonome- 
triche; De methodo longitudinum ex observato transitu 
Lunae per meridianum, Tratiato di gnomica; Schedias- 
mata astronomica; Completa raccolla di opuscoli, osser- 
vaziom e notizie diverse; Saggio meteorologico della vera 
influenza degli astri sulle stagioni e mutazioni del tempo; 
La metereología applicata all” agricoltura; Epistolae 
dure ad. s. Assemanum de globo coelesti; Epistola de 
reciproco aestumaris Veneti; De 'impulsion de la lune 
sur le barométre; Memoria della qualita fisica delle pla- . 
ghe; Investigatio caloris plurium Italiaerlocorum; Des 
changements des temps el d'une faute de M. Delue'sur 
la boule du thermomélre; Le Saros météorologiquei ou 
essai d'un nouveau cycle pour le retour des saissons; 
Del ritorno degli anni stravaganti, y Discorso sopra 
i barometri; che contiene la difesa dell esperienza: del 
Letbnizio. 

TO-ALMAS. Geog. Pobl. del comitado de Pest 
(Hungría Central), dist. de Kecskemet Felsó, 4 12 ktns. 
NNO. de Nagy-Kata, junto á un tributario del Zagy- - 
va, afl. der. del Tisza ó Theis (cuenca del Danubio); 
2,000 h. 

TOALLA, F. Essujemain, serviette. — It. Asdiu- 
gamano, asciugatvio. — In. Tcwel. — A. Handtuch;, — 
P. Toalha. —C. Tovallola, — E. Tualettuko. (Etimi — 
Del b. lat. toalía, y éste del germ. 1wahlia.) f. Lienzo 
para limpiarse y secarse las manos y la cara. || Cubierta 
ó telliza que se tiende en las camas sobre las almoha- 
das, para mayor decencia. ! 

TOALLA. Ar!. y Of. Pieza suelta de tejido, casi siem- 
pre cuadrilonga, empleada para lavarse y enjugarse. 
Las toallas constituyen unos géneros blancos, del color 
de la fibra cruda ó por hacerla sufrir la operación de 
blanqueo. Se fabrican de:algodón ó lino, lisas ó con 
dibujos adamascados las de calidad inferior, mientras 
que las de clase superior se tejen á base de rizo, de 
cuya manera se Obtiene un tejido esponjoso que absor- 
be rápidamente la: humedad, secando por completo, 
condición esta: que responde á la finalidad de las 
toallas. r y » 

La fabricación de tales piezas de tejido, á las que 
comúnmente se da el nombre de toallas turcas 6 toallas 
rusas, se caracteriza, aparte de llevar la urdimbre dis- 
puesta en dos legadores, uno de tensión fuerte, cuyos 
hilos con la trama forman el ligamento de basamento, 
y otro de tensión floja, al cual van arrollados los hilos 
de rizo, por el hecho de requerir un mecanismo especia) 
que lleva adaptado el telar, 4 propósito para que el 
peine deje insertadas un número determinado de pa- 
sadas á cierta distancia del tejido, variable según la 
mayor ó menor altura que haya de tener el rizo, todas 
cuyas pasadas, al ser ajustadas en grujo al mismo, 
arrastran consigo los hilos de tersión floja, formán- 
dose con ello las baguitas características del rizo. 
[V. esta clase de tejidos en TEXTILES (INDUSTRIAS), 
TEJIDO, 4.2 categoría.] , ; 

Las toallas de rizo son de dimersiones variables; 
siendo un tipo muy corriente el que tiene unos 110 cm. 
de longitud por 55 de anchura, medidas estas que pue- 
den considerarse como de término medio. Los extre- 
mos de las toallas están limitados por fuertes orillos 
de tejido liso, pero, á veces, los extremos longitudina, 
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les se disponen, también, con fleco más ó menos largo 
formado por los hilos de la urdimbre anudados entre 
sí, 4 base de mechones de 8 á 12 de ellos, 


.... 
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Dibujo para toalla de lizo, de calidad superior 


TOALLERO. m. Mueble para colgar toallas. 
TOALLETA. f. dim. de TOALLA. || SERVILLETA. 
TOAMASINA. Geog. V. TAMATAVE. 
TOANABO. m. Bot. Género fundido por De 
Candolle y sinónimo de Taonabo de Aublet ó Moko/a 
de Adanson, en la familia de las teáceas: ; 

TOANDE. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, muni- 
cipio de Antas, ayuda de parr. de Santa Marina de 
Castro. : 

TOANO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la pro- 
vincia, círc. y á 37 kms. S. de Reggio nell' Emilia, si- 
tuada en una altura al S. del Secchia, afl. der. del Po; 
3,600 h. Cerca de la ald. de Quara existe un manantial 
de agua mineromedicinal sulfurosa. 

TOANZA CASSAMBA. Geog. Monte sit. en 
la región de Quissama, en la prov. de Angola (África 
Occidental Portuguesa). h 
-«TOAOU ó ELISABETH. Geo?. Isla del archi- 
piélago de Tuamotu (Oceanía Francesa), en el grupo del 
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Norte, la más meridional de las cuatro islas Palliser, al 
NO. de Fakarava, á los 15* 52 de lat. N. y 146? 6” de 
long. O. del Meridiano de Greenwich. Su super. es de 
15 kms.*? Consiste en un arrecife, que rodea una espe- 
cie de lago cubierto en tres de sus lados por numerosos 
islotes, y completamente libre de ellos en el cuarto, 
ó sea al S. Al E. y al NO. dos anchos canales han sido 
abiertos en el arrecife, uno de ellos accesible incluso 
á las grandes embarcaciones. 

TOAR. (Etim. — Del ingl. /osw, cuerda.) tr. Mar. 
V. ESPIAR, 

ToAR. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun, de Tras- 
parga, parr. de San Brojome de Parga. 

TOARAH. Geog. V. TUARAH. 

TOARCIEN. E. Geol. estrat. Piso superior del 
período liásico y mejor aún del jurásico inferior, el 


| cual está bien caracterizado en Toarcium (Deux Sévres, 


Francia), habiendo sido establecido por d'Orbigny 
en 1842, ratificado en la clasificación de Mayer (1864) 


| y aceptádo en la cronología estratigráfica moderna, 


en forma que, según Oppel, Neumayer y Buckman, 
entre otros, está perfectamente definido por la presen- 
cia de los ammonites siguientes: Lytoceras jurense, Dac- 
tylioceras commune, Harpoceras falciferum, etc. Está 
limitado inferiormente por el piso liacense ó liásico 
propiamente dicho, sobre el cual descansa, y hállase 
cubierto superiormente por el piso bajeciense de los te- 
rrenos oolíticos, formando, por tanto, la parte más su- 
perior del llamado Jura negro por los alemanes. 

En la Lorena alcanza el piso un espesor de 100 á 110 
metros, que se distribuyen en cuatro capas diferentes, 
de las cuales la inferior es la denominada de las margas 
de Posidonia, de 80 á 90 m. de potencia, siendo la más 
importante de las especies del género la Bronmi y es- 
tán provistas de nódulos análogos á los llamados ovoi- 
des ferruginosos del liásico propiamente dicho; si bien 
contienen bastante caliza, estas margas son yesíferas y 
encierran Ammonites bifrons, serpentinus y radians; su- 
periormente está colocada una arenisca llamada toar- 
ciense, que unida con una oOolita ferruginosa y unas 
margas micáceas constituye un conjunto de 15 á 20 m. 
de espesor; la oolita ferruginosa es objeto de una activa 
exploración en Longwy Villerupt, hallándose formada 
de pequeñísimos granos de hidróxido de hierro de color 
pardo, aglutinados por un cemento arcilloso y ferrugi- 
noso; sus fósiles más característicos son el Ammoniles 
opalinus, A. insignis, Belemniles abbreviatus, Gyphraea 
ferruginea, y Trigonia navis; este mineral ha recibido 
el nombre de minette, y forma parte de una notabilí- 
sima zona ferruginosa bastante extensa, que se extien- 
de desde el Ardéche hasta el Luxemburgo, y algunos 
autores la consideran incluída en el oolítico, al que pare- 
ce hallarse íntimamente unida, especialmente en la Lo- 
rena. El mineral de hierro liásico del Meurthe y Mosela 
resulta de una sencilla modificación de las margas are- 
nosas toarcienses, afecta la apariencia lenticular y no 
ocupa siempre el mismo nivel paleontológico, pero pa- 
rece concentrarse especialmente en lo alto de la zona 
caracterizada por la Trigonia navis, hallándose recu- 
bierta por las margas con cantos del piso bajociense, 
las cuales encierran también un mineral explotado, 
pero que indudablemente pertenece al sistema ooll- 
tico. Otra de las regiones francesas en que se presenta 
característico el piso toarciense es la de los Ardenes, 
donde se encuentra formado por tres capas: la inferior, 
constituida por la marga de Flice, que se caracteriza 
por el. Ammonites serpentinus, y que está formada 
por 40 m. de arcilla pizarrosa y piritosa, con 50 m. de 
margas, encerrando Posidonia Bronni, Bolemnites tri- 
parlitus y B. irregularis, y que se explotan como en- 
miendas y mejorantes usados en agricultura; la segunda 
zona, que va colocada sobre la anterior y está constitul- 
da por margas, encerrando Ammonites radians, A. bi- 
jrons, A . Raquinianus, Belemniles compressus y B. acu- 
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tis; la capa superior está constituida por la llamada 
Limonita Longwy, que encierra Ammoniles oopalinus, 
A. aalensis, Ostrea ferruginea y Trigonia navis. En la 
región denominada Auxois el sistema liásico propia- 
mente dicho forma un conjunto bastante homogéneo, 
pero puede distinguirse el piso toarciense, que se halla 
constituído por las cuatro zonas superiores de toda la 
formación, que son las siguientes: 4.% margas azules 
con formaciones lenticulares, caracterizadas por la 
presencia del Cancel ophycus dasicus, y cuyo espesor 
varía entre 8 y 10 m.; 3.2 marga cuyo fósil principal 
es el Turbo subduplicatus, siendo la potencia de esta 
capa de 4 á 6 m.; 2.* margas en potentes bancos, ca- 
racterizadas por el 4Ammonites complanatus, de 8 m. de 
espesor; 1.2 margas y lumaquelas con Posidonias y 
Ammoniles serpentinus, de á 10 m. de potencia; este 
toarciense es bastante rico en Belemniles acuarius, y 
en la base, en la zona caracterizada por el 4mmontles 
serpentinus, se encuentra la llamada piedra de ce- 
mento, explotada en Vassy y otras localidades. En 
Thisy esta zona ofrece, en una capa de 8,40 m., siete 
bancos de este cemento, cuya potencia es de 1,05, se- 
paradas por pizarras bituminosas con la Posidonia Bron- 
ci, conteniendo, además, estas pizarras de 2 á 3 por 100 
de petróleo, y hallándose distribuidas en las mismas 
vértebras de saurios. En Rome-Chateau, cerca de Ma- 
zanay, este horizonte está representado por calizas 
muy deleznables con numerosos restos de peces; el 
- —Ammonites Desplacei, así como el Holandret y el Hete- 
Prepleylus, habitan esta zona, en tanto que el Ammonites 
- bifrons caracteriza, con el Turbo capitaneus, la zona del 
 Ámmonites complanatus, y por su parte el horizonte 
del Turbo subduplicatus encierra Ammoniles crassus, 
Belemnites tripartitus, Leda rostralis y Lupula Hammers. 
En la cuenca del Ródano el piso toarciense consta de 
dos zonas: la inferior, de 4 4 25 m. de potencia, carac- 
-terizada por el 4Ammonites bifrons; y la superior de 
mucha menor extensión y que se caracteriza por el 
Ammontles ó palibus; en esta formación, como es gene- 
ral en todo el toarciense, se presenta también un im- 
portante yacimiento de hierro oolítico que se explora 
en Verpilliere, ocupando esta capa la parte superior del 
Ammoniltes bifrons, y presentándose también otras va- 
rias especies del mismo género, siendo las más impor- 
tantes la serpentinus, subplanatus, bicarinatus, insignis, 
crassus, mucronaltus, sternalis y otras, hallándose inme- 
atamente cubierta, pero con perfecta separación, por 
la zona del Ammoniles opalinus, aalensis, Mactra y 
tros, siendo esta capa superior también ferruginosa, 
pero no tanto que pueda llegar 4 explotarse. En Pro- 
venza, donde el liásico en total alcanza más de 700 m. 
de espesor, el toarciense está constituído por cinco zo- 
nas, que se hallan separadas del liásico propiamente 
ho por la falta correspondiente á las pizarras de 
Posidonia, que no se presentan; la zona inferior está 
onstituída por una caliza nodulosa de sólo 30 cm. de 
espesor, y en la que abundan el 4mmontles bifrons y el 
cornucopiae; la segunda capa está formada por pizarras 
negras; y es la más potente de todas las cinco, pues 
llega á tener 200 m. de espesor en algunos puntos, 
caracterizándose por el Ammonties radians, al que se 
une en la base el Cancellophycus liasicus. Constituyen 
la tercera zona unos estratos de 7 m., en los que abun- 
da el Trochus subduplicatus, y por cima de ésta se 
halla situada la cuarta capa, formada por pizarras y 
calizas sin fósiles de 43 m. de espesor y sobre la cual 
descansa la última, que tiene unos 40, y que es la 
zona del Ammoniles opalinus y del discoides. 
- Es verdaderamente importante, no sólo por lo clá- 
d , E . . 
sico de la formación, smo por lo bien estudiado que 
stá, el liásico jurásico negro de Suabia, en donde se 
alla incluído, formando una de las partes más impor- 
“tantes, el piso toarciense. Subdivídese allí esta forma- 


ción en dos grandes zonas: una inferior, constituida 
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por los dos tramos superiores de los terrenos liásicos de 
los geólogos alemanes, y otra superior, llamada zona 
de la Trigonia navis ó del Ammonites torulosus. La for- 
mación inferior tiene aproximadamente 10 m. de po- 
tencia y se subdivide en dos tramos, el más inferior de 
todos que forma el estrato designado con la letra grie- 
ya E, y está formado por pizarras bituminosas lla- 
madas de Boll, con Posidonia, varias especies de Ammo- 
nites y algunos importantes reptiles de los órdenes de 
los ictiosauros y teleosauros, hallándose también res- 
tos de algunos vegetales, entre los cuales figuran la 
Araucaria peregrina, Zamites Mandelslohi y Chon- 
drites bollensis. El tramo superior es el que está forma- 
do por las margas con Ammoniles jurensis, A. aalensis 
y Belemnites acuarius. La zona superior se subdivide 
en otras tres, formada la primera por arcillas caracte- 
rizadas por el Ammoniles torulosus y el opalinus, y, 
además, el Nucula Hammeri. La segunda parte está 
constituida por Pentacrinus pentagonalis, Astarte opa- 
lina y Lucina plana; la zona superior es la verdadera 
de la Trigonia navis y el Ammonites opalinus. 

En Inglaterra, donde tal importancia tiene el siste- 
ma liásico, está comprendido el toarciense en el llama- 
do Marly sandstone, llamado también liásico azul. 
Tiene este piso en el Yorkshire unos 60 m. de espesor, 
constituídos por una arcilla bastante tenaz de un color 
azul obscuro, con capas de caliza nodulosa, encerrando 
Ammonttes fimbriatus y serpentinus, y el Belemnites tri- 
fidus; en Whitvy las pizarras toarcienses contienen 
una materia formada á expensas de las coníferas. En la 
base de este piso, en el Gloucestershire, ha señalado el 
geólogo Brodie una capa con peces y con insectos que 
ha recibido el nombre de Jish bed, que tiene 45 cm. de 
espesor, en que abundan los restos de libélulas y co- 
leópteros. La parte superior de estas formaciones, que 
se observan en los condados de Nortahmpton y Lin- 
coln, está constituida por una capa de arenas ferrugi- 
nosas llamadas arenas de Midford, y que contienen 
Rynchonella cynocephala, correspondiendo á la zona del 
Ámmonites opalinus y ofreciendo un carácter de tran- 
sición muy marcado entre las formaciones liásicas y 
las oolíticas. La frecuencia en las formaciones liásicas 
de Inglaterra de restos de vegetales terrestres indica 
que las capas de este sistema han debido de depositar- 
se á escasísima distancia de la costa, siendo fácil seguir” 
el límite ó ribera de estas formaciones á través de la 


isla Skye y las partes próximas de Escocia. 


En España el piso toarciense se encuentra en el 
liásico de Baena y en la sierra de Antequera, que se 
extiende por Ronda hacia Gibraltar, por la caliza roja 
amonitífera parecida á la de Italia, mientras que en 
Aragón, Guipúzcoa y Vizcaya, según Collette y Ver- 
neuil, está formado de bancos de caliza compacta y de 
arcillas de colores obscuros. Verneuil, á quien tanto 
debe la Geología española, cita el collado del Horno de 
la Hava, cerca de Orta, como localidad curiosa para el 
liásico, pues dice que se halla rodeado de calizas dolo- 
míticas y de margas yesosas y atravesado por una 
eurita verdosa. No deja de ser también digno de aten- 
ción el hecho, citado por el eminente geólogo, de que el 
liásico en la península sóla se halla representado por 
los pisos superior y medio; el inferior escasea; sin em- 
bargo, en Torrevilla (Teruel) lo cita Vilanova bien re- 
presentado. Algunas veces ofrece también una mezcla 
curiosa de fósiles de ambos pisos, como sucede, según 
Haine, cerca de Toller (Mallorca), en el collado de la 
Muleta, y en varios puntos de Aragón. La descripción 


[que más se aproxima al toarciense ibérico es la de 


Mallada al reseñar la provincia de Córdoba. Por los 
marcados relieves en las sierras en que se presenta, y 
la compacidad, los claros colores y la resistencia á la 
disgregación de sus calizas, el sistema jurásico es el 


"que mejor se destaca entre todos los que componen 


esta provincia á la izquierda del Guadalquivir; inte» 
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resa una gran parte de los distritos judiciales de Prie- 
go, Rute y Cabra, y una sección menor de los de Lu- 
cena y Baena; es la terminación occidental de la faja 
jurásica de Jaén á Granada, que comienza en los confi- 
nes de Murcia, y sus límites en la de Córdoba son los 
siguientes: Desde el castillo y villa de Luque se dirige 
con arrumbamiento de SO. á Poniente de Zuheros, 
paralelamente á la carretera de Baena hasta Cabra, de 
donde tuerce al S. por los Llanos y Zambra hasta Rute, 
y luego al SO. en dirección al Chamarro de Cuevas 
Altas (Granada); quedan incluídas Iznajar, Aldea de la 
Higuera, Carcabuey y Priego, hasta cerca del puente 
del Guadajoz. limitando el seno ó golfo triásico del 
Salado y del Zagrilla, de que hablamos anteriormente, 
y el límite oriental se extiende á poca distancia de los 
confines de Jaén sobre la izquierda del Guadajoz; las 
sierras de Luque, Zuheros, Cabra y Carcabuey, que 
forman un macizo montañoso, donde descuellan entre 
otros el pico de Lobatejo y el de la Virgen, y la Sierra 
Tiñosa entre Rute y Priego, son los detalles orográficos 
más notables de este sistema, á la vez que de la región 
SE. de la provincia, siendo Priego y Carcabuey los 
dos puntos más céntricos de esa mancha jurásica en 
la provincia de Córdoba. Por todas partes el horizonte 
ó tramo que se presenta más claro é indudable es el 
superior del sistema, cuya especie fósil distintiva es la 
Terebratula diphya; pero existen motivos para sospechar 
niveles mucho más bajos; la carretera de Cabra á Prie- 
go corta, desde el kilómetro 15 al 19, las margas ceni- 
cientas cubiertas por calizas marmóreas, rojizas y 
blanquecinas, que en la fuente de los Frailes, en la su- 
bida al pico de la Ermita y otros puntos de la sierra 
abundan en ammonites y otros fósiles; en lo alto del 
puerto aparecen las calizas rojizas y blanquecinas, con 
extraordinaria abundancia de amimonites, las cuales 
son superiores á las margas, 14” SO.; en el kilómetro 20 
otras capas margosas se apoyan sobre estas últimas, y á 
su vez descansan sobre ella bancos de caliza cavernosa 
al exterior, de fractura térrea en unos puntos, espá- 
“tica en otros, algo arcillosas, obscura al exterior y gris 
clara en la fractura fresca; de nuevo cruzan la carre- 
tera las margas mencionadas hasta llegar al Portazgo, 
donde forma pronunciados salientes una caliza bre- 
choide, y se interrumpe la continuidad de los estratos 
-en el kilónetro 29, donde aparece un asomo triásico. 
Entre los kilómetros 31 y 32 se presentan casi horizon- 
tales, y en el 31 ligeramente inclinadas al SO., otras 
capas jurásicas inferiores del liásico; se componen prin- 
cipalmente de margas de color gris obscuro con ho- 
juelas de mica blanca, quedando interrumpidas por el 
triásico al pie de Carcabuey, y 1 kilómetro más adelan- 
te reaparecen, hasta el 38, donde se destacan crestones 
de calizas amarillentas veteadas de blanco, separadas 
de las anteriores por margas de colores claros, rojizos 
y amarillentos. Desde Priego hasta Almedinilla, pasa 
da la manchita triásica del Salado, se encuentran en el 
kilómetro 47 las margas rojizas del jurásico superior, 
resquebrajadas en su contacto con las triásicas, con 
inclinación gradualmente decreciente al O., y se ocul- 
tan en muchos sitios por las tierras y cantos del triásico, 
quedando á la izquierda, á una distancia que varía 
entre 2 y 4 kms., las calizas de la misma formación, 
suavemente onduladas, cortadas á escarpa en la cima 
de las lomas que acentúan el relieve orográfico hacia 
las márgenes del Guadajoz, dominadas por calizas, mar- 
gas y arcillas yesosas del triásico. Estas envuelven una 
manchita jurásica compuesta de margas, que con débil 
inclinación al NO. cruza la carretera desde el kiló- 
metro 58 hasta la bajada al arroyo Saladillo. De Prie- 
go á Iznajar se encuentran margas amarillentas y azu- 
ladas, probablemente liásicas, inclinadas 15% SSO,; 
4 2 kms. de Priego se intercalan calizas de color gris 
azulado más ó menos obscuro, levantándose los estra- 
tos hasta pasar 40? de inclinación; con ellas alternan 


otras margas gris azuladas, amarillentas y verdosas, 
que sufren varias ondulaciones hasta el Alto de los 
Frailes, al E. de la Tiñosa. Las calizas compactas y 
veteadas de esta última, parecidas, si no idénticas, 
á las de Cabra, son de colores muy claros, y contienen 
algunos artejos de un pentacrinus de pequeña talla en 
la bajada de la Fuente de la Madera. Continúan las 
mismas capas en dirección á Iznajar, la mayor parte de 
cuyo término constituyen, ocupando las margas gri- 
ses el fondo de sus barrancos y formando las crestas 
de su quebrado término las calizas compactas, á veces 
tabulosas y brechoides. Entre Iznajar y Rute unas y 
otras presentan poca inclinación, y se doblan los estra- 
tos en una curva cóncava, entre los Peñones y las 
hondas márgenes del Soleche. Algunas capas de calizas 
marmóreas rojas y blancas, iguales 4 las de: Cabra, 
contienen impresiones de Ammoniles y Aplychus; entre 
el Soleche y el Hoz se extienden las margas, y entre el 
Hoz y Rute se presentan de nuevo la calizas, alcanzan- 
do alturas poco menores que la Sierra Tiñosa, cuya 
terminación al ONO. constituyen. Ligeramente incli- 
nadas al SSO., y con algunas impresiones de fósiles, 
se extienden las margas entre Rute y Priego, limitadas 
á Levante por las crestas de caliza de la Tiñosa, é inte- 
rrumpidas al O. por afloramientos triásicos que, como 
dijimos, tal vez señalan una falla en las márgenes del 
Jaula. Las mismas capas entre Priego y el Zagrilla se 
presentan con reptiles, pliegues é inclinaciones diversas. 
Las crestas montañosas que se levantan al N. de Prie- 
go, 4 derecha é izquierda del Salado, corresponden 
también al jurásico. Á la salida de Priego para Fuente 
Tojar las margas buzan al N. y son de un color blan- 
quecino; 2 kms. más adelante se levantan crestas de 
caliza que desde la aldea del Esparragal cruzan el 
Salado en el molino de la Alcantarilla, observándose 
en las márgenes de aquél pliegues y dislocaciones nu- 
merosas en los estratos. En algunos de éstos se notan 
Ammoniles y Ablychus, menos frecuentes y peor con- 
servados que en la sierra de Cabra. Desde la Alcanta- 
rilla 4 Cañuelo se marcha entre dos filas de crestones 
de caliza, por entre una faja margosa de 2 kms. de 
anchura, y entre Campo Nubes y Fuente Tojar, pa- 
sada una manchita nummulítica, reaparece de nuevo 
el jurásico. representado por una caliza negruzca, tal 
vez del triásico, que se extiende poco más de 2 kms. 
en dirección al Guadajoz, y se enlaza al NO. y SE. en 
la mancha principal rodeada por el triásico. Ligera- 
mente inclinadas al O. se prolongan las calizas jurási- 
cas desde la sierra de Cabra á las de Zuheros y Luque, 
constantemente blanquecinas, rojoamarillentas y en 
algunos sitios débilmente rosáceas, repentinamente 
cortadas en su contacto con el nummulítico y el triá- 
sico. Entre Carcabuey y Lucena las margas blanqueci- 
nas y las calizas arcillosas, rojizas y amarillentas se 
pliegan repetidas veces y forman una de sus curvas 
cóncavas en la ermita de Gaena, ocupando las primeras 
las hondonadas y las segundas las crestas irregulares 
que las limitan. Junto al cortijo del Rodeo, en las 
Lomillas, y en el arroyo Colondro, abundan las espe- 
cies fósiles ya mencionadas; en los últimos bancos de 
caliza, bajando á la carretera de Rute, no escasean los 
tallos del Pentacrimus pequeño, hallado también en 
la sierra de Cabra y en las cercanías de Priego. Entre 
Zambra y los Llanos se desarrollan las margas jurá- 
'sicas en un principio casi horizontales, y en el caserío 
de Alcántara apoyadas sobre las calizas rojas con ammo- 
nités, dirigidas ambas N. 15” E., inclinando U50:.45N, 
Al S. de Lucena se levanta, 300.m. más alto que las 
llanuras que le rodean, el promontorio ó cerro de Nues- 
tra Señora de Araceli, cuya longitud es aproximada- 
mente de 1 km. y su anchura entre 300 y 400 m. Se 
compone de calizas amarillentas y grises, compactas y 
ligeramente arcillosas, en bancos salientes que se des- 
tacan entre los nummulíticos, con 36% de inclinación 
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al SE.; en ellos abundan los Pentacrinus de pequeña 
talla ya mencionados, lo que nos induce á considerar 
esta mancha provisionalmente como dependencia de 
la jurásica de Cabra, hacia cuya sierra se arrumban los 
estratos. La carencia de ammonites y el presentarse 
con abundancia radiolos de Cidaris y algunos ejempla- 
res de Rhynchonellas no hacen sospechar, sin embargo, 
si deberán situarse en un nivel más superior. 

El toarciense en la provincia de Tarragona ha sido 
caracterizado por Faura, Fallot y Bataller, reposando 
sobre el charmutiense, formando dos horizontes, el 
inferior por calizas margosas con braquiápodos y 
H. bitrons, mientras que el más elevado presenta 
el H. aalense. En la provincia de Teruel hay cinco hori- 
zontes distintos, tales como, de abajo arriba: calizas 
margosas con H. falciferum y H. Levissoni; zona de 
H. bifrons; zona del H. fullaciossum; zona del 1. doer- 
tense y H. bingmani, y la zona más elevada correspon- 
de al nivel del H. opalinum y H. aalense. En la pro- 
vincia de Burgos, estudiada por Larraget, hay detini- 
das tres capas, la más inferior de calizas margosas 
con H. Levissoni, Spiriferina rosirala, Zeilleria perfo- 
rala, Z. cornuia, etc.; la mediana con H. bifrons, 
H. fallaciossum, y la más superior con E. opalinum 

y H. aalense. 

TOARP. Geoz. Pobl. de la prov. ó lán de Elfsborg 
(Suecia Meridional), á 86 kms. SE. de Venersborg; 
2,500 h. (con el municipio). 

TOAS. Mil. THOAs. 
Toas. Geog. Pobl. de Venezuela, Est. de Zulia, dis- 
trito de Mara, capital del mun. de Padilla. 
TOAST. m. Voz inglesa que significa propiamente 
toslar y tostada, y translaticiamente brindis, salud. Es 
un barbarismo injustificado. 
-'TOASTONE. Pelroz. Roca porfídica de la familia 
de las piroxénicas, grupo de las traquitoporfíricas, tipo 
traquitoide, en la serie de las rocas básicas antiguas. 
El elemento dominante en esta roca es el piroxeno 
augita, y á veces contiene peridoto, dando lugar así 
á un verdadero meláfido. Ha recibido este nombre por 
"presentarse principalmente en las formaciones del te- 
-Treno hullero de Inglaterra, donde además se la designa 
también con otros nombres locales, como son los de 
Whinstones, Greenrocks y algunas veces frapps, pues 
hay que tener en cuenta que estas denominaciones se 
hos, unas veces á rocas que son verdaderos ortó- 


fidos, otras verdaderos lrapps, y aun algunas veces á 
-porfiritas micáceas. Estas rocas son, según Jukes, con- 
temporáneas de las formaciones del tramo hullero su- 
_perior en el terreno antracolítico, y no atraviesan 
nunca los estratos pérmicos, excepción hecha de una 
verdadera erupción de porfirita en Dumfries, que se pre- 
senta asociada á un mineral de cobre que es explotado 
de pertenece al terreno pérmico, así como algunas 
¡as porfíricas de Ayrshire. El más notable de los yaci- 
mientos de estas rocas en Inglaterra es el denominado 
-Whin-Sill, que es una especie de filón ó capa que pue- 
de seguirse en una larga extensión de más de 120 krus., 
lo que demuestra la importancia de la erupción; este 
verdadero tifón eruptivo presenta una potencia de 23 m. 
y se:halla intercalado durante su trayecto unas veces 
en la caliza carbonífera y otras entre las pizarras hu- 
_leras, produciendo, tanto en unas como en otras, fenó- 
menos de contacto muy curiosos en el techo y en los 
muros. También se presentan rocas que deben incluir- 
- se en el grupo de los /oastones,en algunas localidades de 
ñ ia, especialmente en Arthur's Scat, en donde hay 
capas formadas por aguas dulces pertenecientes al piso 
antracífero que alternan con verdaderos mantos ó ca- 
- pas de una toba y de una diabasa ofítica á que dan 
el nombre los geólogos ingleses de dolerita carboní- 
existiendo, además, en el mismo punto una porfi- 
todas estas rocas de Escocia están asociadas á 
os modernos, que se parecen tanto á ellas que 
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más de una vez se han confundido con las rocas bási- 
cas antiguas. El estudio hecho de unas rocas análogas 
á éstas y procedentes del Morván, por el eminente pe- 
trógrafo francés Michel-Lévy, y á las que ha dado el 
nombre de porfiritas micáceas, permite asegurar que 
se reconocen en las mismas cristales de augita empas- 
tados en un magma microlítico, formado por elemen- 
tos de mica negra y de feldespato, encerrando, además, 
cierta cantidad de materia amorfa; el tipo más básico 
de estas rocas es el que contiene el peridoto micros- 
cópico, y es extremadamente parecido al basalto, pues 
contiene, además, mucha cantidad de magnetita; en 
esta clase de rocas pueden ser colocados los toastones 
y los otros tipos trappeanos de muchas cuencas hulle- 
ras, tales como las de Brassac, la llamada roca negra 
de Fins y de Hollant, en el Allier, y la de Commentry. 

TOATA. Geog. Chacra del Perú, dep. y prov. de 
Moquegua, dist. de Puquina. 

TOA-TE-KING. L1!. Título de la obra en que el 
filósofo Lao-Tsev expone sus doctrinas y que consti- 
tuye el más célebre monumento del taoísmo, fundado 
en el siglo VII antes de nuestra era. Significa este título 
Libro sagrado del camino y de la virtud, y ha sido tra- 
ducido al francés en 1838 por Pauthier y en 1842 por 
Estanislao Julien. 

TOATERIO. m. Paleont. (Thoatherium Ame- 
ghino.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subcla- 
se de las placen- 
tarios, orden de los 
ungulados, suborden 
de los perisodácti- 
los, familia de los pro- 
terotéridos, sinónimo 
de Anomodontherium 
Mercerat, que tiene 
gran parecido con el 
género Licaphrium 
Ameghino, pero el 
tercer molar inferior 
no presenta talón, el 
primer premolar in- 
feriores pequeño con, 
raíces fusionadas, in- 
cisivos pequeños y 
de gran fuerza. Se 
ha reconocido fósil en 
los depósitos tercia- 
rios inferiores Corres- 
pondientes aleocénico 
de Santa Cruz,en Pa- 
tagonia, siendo las es- 
pecies más frecuentes 
Thoatherium minusculum y T. crepidatum Ameghino. 

TOA-TU-TIA, TUATURA Ó TUATUTRA. Geog. 
Pobl. de la parte N. de la isla de Formosa (Japón), 
á 3 kms. N. de Tai-pe-fu, junto al río de Ke-lun, cerca 
de su embocadura en el río de Tamsui. Es la residen 
cia de los negociantes extranjeros que hacen el comer- 
cio en el puerto de Tam-sui ó en Tai-pe, del cual ToA- 
TU-TIA forma, por decirlo así, el arrabal. 

TOAU. Geog. V. TOA0U. 

TOAVELA (SAN JUAN). Geog. Pobl. y mun. de 
Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Choapán: unos 150 h. - 

TOAY. Geog. V. SANTA ROSA DE ToAy. 

TOAYANA. Geog. Pobl. de Méjico, en el Est. de 
Chihuahua, dist. de Andrés del Río, mun. de Morelos; 
650 h. 

TOB (Don Sem). Biog. V. Sem ToB (Don). 

ToB (TIERRA DE). Geog. bíbl. Lugar donde se refu- 
gió Jefté al ser arrojado de su casa por sus hermanos 
(Jud., XI, 3). Allí juntó á sualrededor una muchedum- 
bre de gente audaz y dispuesta á todo, como más tarde 
David perseguido por Saúl, y con ellcs vivió de la ra-' 


Mandíbula inferior del Thoathe- 
rium minusculum Amegh., de San- 
ta Cruz de Patagonia 
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piña, hasta que fué llamado por los ancianos de Galaad 
(oprimidos por los amonitas) para que se pusiese al 
frente de ellos. Tos (Vigouroux, Dictronn. de la Bible) 
debía de estar sit. no lejos'de Galaad, probablemente 
en el desierto, al E.; pero su situación precisa se desco- 
noce. La mayor parte de los autores creen que el peque- 
ño reino arameo de Istob, que facilitó gente á los amo- 
nitas para resistir á David, no se diferencia de ToB. 
Parece asimismo que los tubianeos ó habitantes de 
Tubin (de los que se habla en el I de los Macabeos, V, 
13, y en el II, XIT, 17) eran quizá también habitantes 
de Tob. La posición de Tubin se fija á 750 estadios de 
Characa, vecina de ToB; pero Characa tampoco se 
halla identificada. 

: TOBA. (Etim. — Del lat. tofus.) f. Piedra caliza, 
muy porosa y ligera, formada por la cal que llevan en 
disolución las aguas de ciertos manantiales y que van 
depositándola en el suelo ó sobre las plantas ú otras 
cosas que hallan á su paso. || SARRO (2.* acep.). |] fig. 
Capa ó corteza que por distintas causas se cría en algu- 
nas Cosas. 

Toba. Germ. Metátesis de BOTA (4.2 y 5.2 aceps.). 

Toa. Bot. Nombre vulgar del cardo borriquero, 
Onopordon Acanthium, de la familia de las compues- 
tas. || V. Tirso. 

ToBa. Geol. y Pelrog. (Tosca, Greda). Nombre gené- 
rico que se aplica á varios tipos de rocas pertenecien- 
tes petrográficamente al grupo de las clásticas ó de- 
tríticas, formadas por productos de la alteración, unas 
veces autóctona y otras con arrastre y sedimentación 
posterior, de las rocas primitivas. 

Pueden distinguirse dos grandes grupos de tobas: 
uno el constituído por las tobas de un proceso químico 
formado por las tobas calizas y silíceas, Ó sean los de 
las rocas sedimentarias, y un segundo grupo constituí- 
do por tobas de proceso puramente mecánico, de una 
heterogeneidad muy grande, por incluirse en él las 
tobas procedentes de las rocas y formaciones eruptivas 
ó de origen interno. Estas pueden, á su vez, subdividir- 
se en dos grupos: el de las verdaderas rocas eruptivas, 
como el de las tobas diabásicas, porfídicas y sus análo- 
gas, y otro el formado por las tobas volcánicas, que 
presentan una porción de variedades, de las cuales 
son las más importantes la toba traquítica del Plateau 
Central (Francia) y del Siebengebirge (Alemania); la 
toba fonolítica de Teplitz (Hungría); la toba pumítica, 
llamada puzolana en Nápoles y tosca en Tenerife; 
la toba basáltica del Vogelsgebirge; el llamado peperino 
.en los montes Albanos; la toba palagonítica, que se 
presenta en Islandia, Sicilia y las islas Canarias, y la 
toba leucítica de las proximidades del estanque de 
Laach, en Alemania. Á estos dos grandes grupos de 
tobas pueden añadirse las llamadas tobas bituminosas 
y algunas otras de menor importancia. 

Las tobas calizas, las más importantes de este grupo 
de rocas, son depósitos terrosos compactos, ordinaria- 
mente porosos y de estructura celuloide, que se pre- 
sentan, según los autores, donde hay aguas cargadas 
de carbonato de cal, si bien deben distinguirse, siguien- 
do la opinión del geólogo francés Lapparent, las tobas 
de los travertinos, que son confundidas en general en 
un mismo grupo por casi todos los autores. Siempre que 
las aguas procedentes de infiltraciones y cargadas de 
carbonato de cal llegan á salir al exterior, pierden el 
ácido carbónico que llevan en exceso en forma de bi- 
carbonato, quedando transformado en carbonato y 
dando lugar, por su depósito, á la formación de la toba, 
que aparece en forma de un depósito muy ligero, ca- 
vernoso, de consistencia terrosa, habitualmente for- 
mada alrededor de las algas, de los musgos ó de plan- 
tas de diversas clases, que le sirven de núcleos ó cen- 
tros de concentración al multiplicar las superficies de 
evaporación de las aguas; por esto las tobas encierran 
en su seno restos de vegetales, larvas de insectos y | 


aun conchas terrestres; el carácter especial y típico de 
la formación de las tobas es verdaderamente el de go- 
teamiento ó trasudación de las aguas que las forman, 
mientras que el de los travertinos es muy diferente, 
siendo debido á la caída de agua casi en forma torren- 
cial en recipientes evaporatorios. Debe notarse que, 
generalmente, en las formaciones de las tobas calizas, 
el papel de, los vegetales inferiores no es tan sólo el de 
multiplicar las superficies de evaporación, sino que 
intervienen directamente en la precipitación química 
de la caliza por su avidez por el ácido carbónico, pues 
las incrustaciones de musgos y charáceas permiten re- 
conocer la influencia de estas plantas en el depósito 
calizo, pues las extremidades de las mismas continúan 
creciendo sobre el depósito calizo, y así suelen originarse 
conchas de una potencia tal, como las que se presenta- 
ron en Cannstatt, en el Wutemberg, en Súttó y Almás, 
en las cercanías del Danubio, en Tívoli, sobre la ver- 
tiente occidental del Monte Sabino y en las cercanías 
de Roma. Algunas plantas acuáticas no sólo dan lugar 
á la formación de las tobas del modo que se ha indica- 
do, sino que depositan en el interior de sus paredes ce- 
lulares carbonatos de cal, como ocurre con las del gé- 
nero Chara y otras, como los musgos de los géneros 
Hipnum y Bryum, y aun algunas fanerógamas, como 
los Ranunculus y Potamogelon, y otras incrustan ca 
liza en el interior de sus tejidos, dando lugar á depó- 
sitos más bien de travertinos que de tobas; así, cerca 
de Weissembrunnen, en la Alemania Central, puede 
notarse que los musgos del género Hypnum dan ori- 
gen á una caliza cavernosa, pero bastante compacta, 
á diferencia de la toba incrustante, procedente del gé- 
nero Didymodon, que es de consistencia porosa; en 
Escocia las tobas calizas se forman principalmente 
alrededor de plantas del Hypnum commutatum. Va- 
ría bastante la estructura y propiedades de las rocas 
calizas á que da origen la toba, y aunque en realidad 
podrían incluirse en ellas la formaciones estalactíti- 
cas y estalagmíticas, sólo deben indicarse las de es- 
tructura tobácea y sin indicio de cristalización. Cuan- 
do son del todo puras las calizas tobáceas se presen- 
tan blancas, más ó menos cristalinas Ó mates, y de 


“estructura compacta, terrosa Ó granujienta. Desde 


el punto de vista sedimentario ocupa el primer lugar; es 
la conocida con los nombres de ¿ravertino, toba caliza 
ó caliza incrustante, resultado de la disolución del 
carbonato de cal en las aguas cuando lleva un exceso 
de ácido carbónico, y de su fijación alrededor de los 
objetos que encuentra á su paso. Cuando esta opera- 
ción se verifica en las cavernas, forma esas columnas 
que, con el nombre de estalactitas, constituyen el ador- 
no de los subterráneos naturales; las contracolumnas 
que se depositan en el fondo ó suelo se llaman estalag- 
mitas. De unas y otras procede la roca llamada ala- 
bastro calizo, para distinguirlo del yesoso, compuesto 
de fajas Ó capas concéntricas y ondulosas que consti- 
tuyen su mejor carácter y belleza. Todos los mármo- 
les que vulgarmente se llaman de hojas ó aguas son 
en rigor alabastros calizos; cuando su color es blanco 
ó amarillento, translúcido en su masa y las zonas ó fajas 
blancas mate ó de color de miel, reciben el nombre de 
alabastro oriental. Á las tobas pertenecen también las 
oolitas y pisolitas cuando el carbonato que llevan di- 
suelto las aguas, en vez de depositarse por filtración, 
se agrupa alrededor de una burbuja de aire, grano de 
arena Ó cuerpo orgánico; en aquellos puntos en que 
las aguas están agitadas se forma primero un núcleo 
que va engrosando por capas, dando origen á las ooli- 
tas si los granos son muy pequeños, y á las pisolitas 
si son de bastante tamaño y aparentes las capas con- 
céntricas que las forman. La aglutinación de las ooli- 
tas y pisolitas forma una caliza que se distingue con 
los nombres de oolítica y pisolítica. Los confites de Tí- 
voli son pisolitas sueltas formadas por las aguas del 
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río Teverone, en el pueblo de dicho nombre, cerca de 
Roma, lo mismo que los de la fuente de San Felipe 
(Toscana), los de Carlsbad, que son de aragonito y 
otros muchos. Virlet d'Aoust, en una Memoria leída 
en Diciembre de 1857 ante la Sociedad Geológica de 
Francia, acerca de la formación de las oolitas y masas 
nodulosas, dice haber presenciado en el lago de Tex- 
coco (Méjico) la de la caliza oolítica, debida á la con- 
solidación ó fijación del carbonato de cal alrededor de 
cada uno de los huevos que en número prodigioso de- 
positan en el fondo de las aguas la Corixa femorala y 
la Notonecta unifasciata, insectos hemípteros de la 
tribu de los notonectideos. De tan curiosa observación, 
y de la no menos importante consignada por Ehren- 
berga, de que el centro de las oolitas de Alemania é In- 
alaterra se halla ocupado por los infusorios, deduce 
aquel geólogo que se puede explicar por una causa 
análoga la formación de estas rocas, que tan desarro- 
lladas se hallan en determinados terrenos. El encon- 
trarse el núcleo de las oolitas unas veces hueco y otras 
lleno, se explica, según Virlet, porque en el primer 
caso, habiendo permanecido el huevo intacto, des- 
apareció después por reacciones químicas, mientras 
que, habiéndose roto en el segundo, la materia caliza 
ocupó su lugar adquiriendo la forma de los objetos 
que le sirven de núcleo. De estas variedades de tobas 
calizas, el alabastro es común en las cavernas ó grutas; 
el travertino ó toba propia, no lejos de las fuentes que 
llevan el carbonato de cal en disolución; las oolitas 
y son tan comunes en el terreno jurásico, que todo él, y 
muy particularmente los pisos de la grande y de la 
inferior oolita, han merecido este nombre por exce- 
lencia. También se encuentran, aunque no tan des- 
_arrolladas, en el cretáceo y terciario. Las pisolitas, si- 
- quiera menos comunes, se encuentran también en el 
terreno jurásico, en el piso neocomiense del cretáceo 
y en el terciario, siendo notable el horizonte geognós- 
- tico, que por esta razón se llama de la caliza pisolítica, 
en los alrededores de París. Todas estas rocas son muy 
abundantes en España. La toba caliza existe en las 
peñas de Agustina y en la cueva de las Maravillas 
(Segorbe); entre Alcudia y Mogente, ferrocarril de Va- 
lencia; en Ruidera, Albacete, Valdesotos, Checa, Mo- 
lina, Guadalajara, Bañolas, Monasterio de Piedra, 
Capellades, San Miguel del Fay, Coni y en varios otros. 
Los alabastros de la provincia de Granada son nota- 
bles por su belleza. La caliza oolítica se encuentra en 
Almiruete, cerca de Tamajón, en Rubielos y en otros 
-—puntos. La pisolítica en Reoli, cerca de Alcaraz; en 
- Ossa de Montiel, Jérica, etc. 

Las tobas eruptivas y volcánicas son aglomeracio- 
nes de variable importancia de las deyecciones, y las 
cenizas volcánicas que han resultado más ó menos 
coherentes por la interposición de un cemento de for- 
mación ulterior y secundaria se hallan más ó menos 
alteradas en su composición mineralógica. Forman 

generalmente bancos bastante potentes y siempre 
bien estratificados. Comprende esta sección todos los 
depósitos resultantes de la pulverización de las rocas 
volcánicas, é incluye los formados por los materiales 
_fragmentarios arrojados por los volcanes en forma de 
cenizas y los producidos por la destrucción en la su- 
_perficie terrestre de las masas volcánicas eruptivas 
consolidadas. Evidentemente la segunda serie debía 
- incluirse entre las rocas arenosas y arcillosas descritas 
antes, puesto que se han formado en virtud de pro- 
cesos análogos; pero en la práctica muchas veces estas 
rocas detríticas no pueden distinguirse de las origina- 
das por consolidación de verdaderos polvos y arenas 
volcánicas. Sus caracteres químicos y litológicos, tan- 
to menascópicos como microscópicos, son á veces tan 
semejantes, que sus modos respectivos de originarse 
han inducido á otras consideraciones, como la pre- 
=sencia de lapilli, las bombas ó escorias en las series 
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verdaderamente volcánicas, y de guijarros volcánicos 
evidentemente desgastados por las aguas en las otras. 
Sin embargo, en la práctica bastan al geólogo estos 
hechos para distinguirlas unas de otras, siendo menor 
de lo que podría creerse el número de los casos dudo- 
sos. Las grandes piedras volcánicas consisten en ma- 
sas de lava angulares, subangulares, redondas ó de 
forma irregular, de varios pies de diámetro, unas ve= 
ces de textura uniforme en toda su masa, como si fue- 
sen trozos desgajados por la explosión de una roca ya 
consolidada, y otras compactas interiormente, y ce- 
lulares ó escoriformes por el exterior. Las bombas son 
porciones de lava redondas, elípticas ó discoidales, de 
algunas pulgadas hasta 1 ó más pies de diámetro; con 
frecuencia son celulares en su interior y de grano fino 
la parte externa. En ocasiones constan de una cásca- 
ra de lava con un hueco semejante al molde de una 
bomba ó de una corteza de lava que encierra un frag- 
mento de otra roca. Lapillí (rapilli): se llama así 4 los 
fragmentos de lava proyectados por los volcanes, de 
forma redondeada, angular ó indefinida, cuyo tama- 
ño varía desde el de un guisante al de una nuez. Su 
composición mineralógica es la de la lava de que es- 
tos fragmentos han sido separados. Comúnmente son 
porosos Ó de estructura finamente vesicular. Arena 
y cenizas volcánicas se dicen á los detritos finos arro- 
jados por los orificios volcánicos, formados en parte 
de fragmentos redondeados y angulares de tamaño 
menor que un guisante, originados por explosión de 
la lava de las corrientes, y en parte también de micro- 
litos y cristales de lós mismos que contiene la lava. El 
polvo más fino es un estado de división extremada de 
los mismos materiales. Examinando éstos con el mi- 
croscopio se ve que constan, no sólo de pequeños crista- 
les y microlitos, sino también de vidrio volcánico adhe- 
rido á los microlitos y cristales, alrededor de los que 
corría cuando aún formaba parte de la lava flúida. La : 
presencia de fragmentos microscópicamente celulares 
es característica del mayor número de las rocas volcá- 
nicas detríticas, y puede observarse esta estructura 
en los fragmentos microscópicos y filamentos de vi- 
drio. Cuando dichos materiales se acumulan, llegan á 
consolidarse y reciben ñombres diferentes. En el caso 
de caer en el mar ó en los lagos se mezclan con subs- 
tancias extrañas á ellos, y pasan insensiblemente á 
sedimentos ordinarios no volcánicos, y de aquí que se 
encuentren variedades de transición entre las rocas 
formadas directamente con los productos de las ex- 
plosiones volcánicas y los depósitos sedimentarios 
habituales. Los conglomerados volcánicos son rocas 
formadas de fragmentos redondeados ó subangulares, 
todos Ó gran parte, de rocas volcánicas, cementados 
por una pasta de los mismos materiales, que ofrecen 
usualmente una posición estratificada, y que muchas 
veces se hallan intercalados entre corrientes sucesivas 
de lava. Conglomerados de esta naturaleza pueden 
haberse formado por la acumulación de materiales 
redondeados arrojados por las erupciones volcánicas, 
ó ser el resultado de la erosión acuosa de lavas previa- 
mente solidificadas Ó de combinación de ambos pro- 
cesos. El pulimento y redondez de los fragmentos que 
constituyen estas piedras indica la acción del agua 
sobre ellos durante mucho tiempo después de haberse 
efectuado la trituración por la erupción volcánica. 
En los territorios del O. de los Estados Unidos vastas 
extensiones han sido cubiertas de tales conglomerados, 
á veces con un espesor de 2000 pies. El capitán Dulton ' 
ha demostrado que estos depósitos están formándose 
aún actualmente por la desintegración de las lavas. 
Reciben diversos nombres, según la naturaleza de los 
fragmentos componentes; así, hay conglomerados basál- 
ticos cuando estos fragmentos son todos, ó en su ma- 
yor número, de basaltos; conglomerados traquíticos, 
porfiríticos, fonolíticos, etc. Las brechas volcánicas se 
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diferencian de los aglomerados en la forma angular 
de sus fragmentos, que indica la ausencia de erosión 
acuosa y su consolidación inmediata á la explosión 
volcánica. Hay brechas basálticas, diabásicas, etc. 

Los aglomerados volcánicos son amontonamientos 
confusos de cantos de todos tamaños y piedras de va- 
rios metros de diámetro que hay en los conductos de 
los antiguos orificios volcánicos. Comúnmente pertene- 
cen á rocas volcánicas diferentes, tales como felsita, por- 
firita 6 basalto, y también encierran fragmentos de las 
de los alrededores. Están desprovistos de estratifica- 
ción por regla general, pero suelen contener porciones 
formadas de capas de detritos, ya finos, ya gruesos, 
colocadas con frecuencia en un extremo ó inclinadas 
sobre otras con grandes ángulos y en distintas direc- 
ciones. Las verdaderas tobas volcánicas son todos los 
detritos volcánicos finos colocados por un lado entre 
los conglomerados y por entre los depósitos compactos 
por excesiva finura de su grano, constituidos de polvo 
volcánico. Algunas tobas modernas se hallan llenas de 
microlitos procedentes de las lavas reducidas á polvo. 
Otras están formadas de pequeños granos angulosos 
ó redondeados de diferentes lavas mezcladas con frag- 
mentos de las varias rocas que atraviesan la chimenea 
volcánica, como en Caldas de Malabella, en la región 
volcánica de Olot (gredas). Las tobas de los primitivos 
tiempos geológicos han sido tan alteradas, que es difí- 
cil conocer cuál fuera su primitivo estado. La falta de 
microlitos y vidrios en ellas no demuestra que no sean 
verdaderas tobas, porque la presencia de estos cuerpos 
depende de la naturaleza de las lavas, pues que si éstas 
no son vítreas ni microlíticas, de ningún modo pueden 
serlo las tobas derivadas de ellas. En la región volcá- 
nica carbonífera de la Escocia Central las tobas están 
formadas de restos y cantos de lavas basálticas, y, de 
igual modo que éstas, no son microlíticas, aunque en 
algunos puntos puedan encerrar fragmentos del vidrio 
básico llamado palagonila. : 

Las tobas se han consolidado unas veces debajo 
del agua y otras en tierra seca. Por regla general, es- 
tán claramente estratificadas, y en la proximidad de 
las rocas eruptivas presentan con frecuencia alter- 
nancias bruscas de detritos finos y gruesos, señales 
de las fases sucesivas de la actividad volcánica. Yacen 
entre las formaciones sedimentarias de que son con- 
temporáneas, y así hay tobas que pasan insensible- 
mente á pizarras calizas, areniscas, etc., habiendo sido 
llamadas las variedades intermedias cenizas pizarrosas, 
pizarras tobáceas, tobas pizarrosas, etc. Á consecuencia 
de su formación, las tobas conservan frecuentemente 
restos de plantas y animales, tanto terrestres como 
acuáticos. Las de Monte Somma encierran fragmentos 
de ciertas hojas de plantas y conchas, y algunas de la 
edad carbonífera en la Escocia Central y paleozoicas 
de Almadén ofrecen ejemplares de crinoideos, braquió- 
podos y otros organismos marinos. De igual modo que 
las demás rocas volcánicas fragmentarias, las tobas 
pueden subdividirse, según la naturaleza de la lava de 
cuya destrucción proceden, en felsíticas, traquíticas, 
basálticas, pumíticas, porfiríticas, etc. : 

El trass es una roca amarillenta ó grisácea, áspera 
al tacto, más ó menos compacta ó térrea, compuesta 
de un polvo pumítico que contiene fragmentos de pu- 
mita, traquita, grauwacka, basalto, leños carboni- 
zados. etc. Ocupa algunos valles del Eifel, donde se 
explora como mortero hidráulico. 

El peperino es una toba pardoobscura, térrea Ó gra- 
nular, que se halla en cantidades considerables en las 
colinas albanas, cerca de Roma, y contiene cristales 
abundantes de augita, mica, leucita y magnetita, y 
fragmentos de caliza cristalina, basalto y lava leucí- 
tica. Esta roca abunda mucho en Canarias. : 

La toba palagonítica es un agregado pizarroso de 


polvo y fragmentos de lava basáltica, entre los que se 
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hallan trozos angulosos y pequeños gránulos, un vi: 


drio básico amarillo pálido, verde, rojo ó pardo, lla- 
mado palagonita, que está relacionado con los basal- 
tos Parece haberse acumulado en los respiraderos 
volcánicos, habiendo sido arrojado de allí, no en co- 
rrientes, sino mediante explosiones gaseosas, sufrien- 
do posteriomente una alteración mayor ó menor. La 
composición centesimal de un ejemplar de localidad 
típica, Palagonia, en el Val di Noto, Sicilia, es, según 
Sartorius de Waltershausen: sílice, 41,26; alúmina, 
8,60; óxido férrico, 25,32; cal, 5,29; magnesia, 4,84; 
potasa, 0,54; sosa, 1,06, y agua 1279. Esta roca está 
muy desarrollada entre los productos de los volcanes 
islándicos y sicilianos, presentándose también en el 
Eifel y Nassau, y corresponde á una de las formas 
características de las tobas de la edad carbonífera de 
la Escocia Central. Las tobas palagoníticas son ele- 
mento importante de los materiales volcánicos que 
constituyen las islas Columbretes, entre Castellón de 
la Plana y las Baleares, según un estudio de Quiroga. 

Importancia de las tobas en Geoleclónica. Por su 
formación se da lugar á los llamados conductos relle- 
nos, que abundan bastante en las regiones volcánicas, 
y en las cuales cada serie de mantos volcánicos derra- 
mados á la superficie ha surgido por hendeduras á ori- 
ficios abiertos en líneas de fractura. Al cesar las erup- 
ciones estos orificios quedaron rellenos de lavas ó de 
materias fragmentarias. Pero la denudación posterior 
que eliminó el cono que reposaba encima, dejó ente- 
rrada la abertura bajo los materiales que vinieron so- 
bre ella. En muchas antiguas regiones volcánicas ha 
sido tan extensa la pérdida de materiales, que las aber- 
turas han quedado desnudas. El estudio de semejantes 
rellenos nos proporciona medios de reconocer algunos 
de los fenómenos profundos de la acción volcánica, que 
no es dado ver en los volcanes modernos. Los rellenos 
volcánicos pueden ser circulares ó elípticos, y frecuen- 
temente irregulares ó ramosos, y su diámetro varía des- 
de algunos metros hasta millares de ellos. Descienden 
perpendicularmente á la estratificación de las capas 
con quienes están en conexión cronológica. Al exterior 
aparecen como conos ó colinas en cúpulas; pero estas 
formas no son primitivas, sino producidas por denu- 
dación posterior. Á veces las rocas de uno de estos re- 
llenos han sido desgastadas de tal manera, que en vez 
de ellas no hay más que una gran cavidad, la cual si- 
mula un antiguo cráter. Los materiales que taponan 
pasados orificios volcánicos son lavas granofíticas, 
felsíticas, diabásicas, basálticas Ó substancias frag- 
mentarias que cayeron en aquéllos y se han consoli- 
dado allí. Se ha visto en ocasiones estas materias dis- 
puestas en zonas esféricas sucesivas. In los rellenos 
de tobas es común hallar numerosas venas y diques 
de lava que penetran en los estratos cercanos. Los 
materiales fragmentarios que rellenan los conductos 
consisten principalmente en diferentes rocas lávicas 
incrustadas en una especie de peperino de partículas 
trituradas de las mismas rocas, y contienen también 
en abundancia pedazos de los estratos á través de los 
cuales se fraguaron los conductos. Cuando, por acci- 
dente, muchas veces en los maares del Eifel, estos frag- 
mentos no volcánicos constituyen la mayor parte de 
la materia de relleno, se infiere que después de las pri- 
meras explosiones gaseosas cesó la actividad del foco, 
sin llegar 4 alzar una columna de lava ó proyectarla 
de otro modo al exterior. En las numerosas aberturas 
de la Escocia Central no es raro hallar tobas finamente 
estratificadas en las aglomeraciones de relleno. Este 
hecho concuerda con la presencia no rara de una toba 
estratificada y en capas levantadas y fracturadas 
que buzan hacia el centro de la cavidad, para demos- 
trar que los conductos han sido rellenos parcialmente 
por toba consolidada en capas hacia el cráter y en la 
parte superior del embudo. Además, indican el carác» 
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ter subaéreo de la toba los abundantes fragmentos de | Unidos y algunas regiones de Toscana. Las tobas bitu- 


madera de coníferas que encierra, las cuales deben pro- 
ceder de los árboles ó arbustos que crecieron en las 
pendientes de los conos. Es común hallar en los rellenos 
de toba que nos ocupa numerosos diques y venas de 
lava que ascienden á través de la toba y están gene 
ralmente confinados á ella. Á veces son columnas que 
divergen de los lados de los diques y en ocasiones se 
encorvan. Frecuentemente hay pruebas de haberse 
realizado un descenso en torno de las aberturas. Las 
rocas estratificadas, á través de las cuales se abrió el 
conducto volcánico, buzan, por lo general, hacia den- 
tro en todo-el contorno y reposan en el margen, como 
si hubieran sido arrastradas por el descenso de los ma- 
teriales en la abertura. De esto hay ejemplos intere- 
santes á lo largo de las costas del Firth. 

Tienen también verdadero interés las tobas volcá- 
nicas cuando se presentan como rocas eruptivas inter- 
estratificadas, pues el examen de un manto particu- 

- lar de lava puede dejar duda al observador respecto 

4 si corrió por la superficie libremente ó si fué conso- 
- lidado en la profundidad, y, por consiguiente, si debe 
-Ó no considerarse como una prueba del volcanismo 

“actual de la localidad en que se halla; pero no sucede 
esto cuando se trata de las acumulaciones de las rocas 

eruptivas fragmentarias, las cuales dan testimonio se- 

guro de la acción volcánica producida en la superficie. 
os aglomerados hallados en los rellenos de materias 
eruptivas suelen consistir en fragmentos de las rocas 
vecinas arrastrados por la corriente de materia fun- 
dida, al paso que una capa de toba ó una serie de ellas 
interestratificada en una formación geológica sólo 
puede proceder de erupciones volcánicas contemporár 
neas á ella. De aquí el valor que tienen para el geólogo 
dichas rocas. Las expulsiones fragmentarias de un vol- 
cán ó una corriente de lava enfriada varían desde ser 
aglomerados muy gruesos hasta tobas del grano más 
fino, hallándose comúnmente los primeros cerca del 
punto de descarga. Difieren por su composición, se- 
án la naturaleza de las lavas que con ellos se asocian 
y de las que han derivado. Así, una región de lavas 
traquíticas y una de obsidiana, tobas y brechas pumí- 
cas. Las materias fragmentarias que arrojan las aber- 
s volcánicas caen parte en los conductos de des- 
a y parte en la zona que losrodea, y esta segunda 
ede mezclarse más ó menos con detritos sedimen- 
tarios ordinarios, pasando así insensiblemente á are- 
"niscas, calizas, arcillas y otras rocas estratificadas. 
Entre las tobas de muchos distritos volcánicos anti- 
_guos se suelen encontrar grandes trozos de roca de as- 
pecto de lava, así como de los estratos entre los cuales 
se produjeron las explosiones. En ocasiones tales trozos 
y bombas se hallan entre capas arcillosas delgadas y 
os estratos, los cuales ofrecen una hojosidad en torno 
' aquéllos que muestra que las masas cayeron con 
una fuerza considerable en la arcilla 6 barro todavía 
pastoso y blando. 

Como rocas especiales incluídas en las tobas deben 
citarse las silíceas y las bituminosas, presentándose 
primeras como depósito de las aguas de las fuentes 
males y, especialmente, de los géiseres, por lo que 
recibido también el nombre de geiserila, y que 
ece de una estructura más Ó menos compacta en 
te cristalina y amorfa, afectando la forma de con- 
ones dispuestas en zonas de incrustaciones y aun 
de estalactitas y estalagmitas; es friable y verdadera- 

ente frágil, debido tal vez á la textura vacuolar que 
senta por el origen hidrotermal á que debe su for- 
ión; el color de esta roca varía desde el blanco de 
al gris, amarillento, azulado y rojizo. Preséntase 
las regiones geiserianas formando los conos ó mon- 
sulos por donde brotan los surtidores, siendo, por 
nto, sus yacimientos principales Islandia, todo el 
io denominado Parque Nacional de los Estados 


to! 


minosas son una categoría muy restringida y especial 
de estas rocas, y pueden citarse como las más impor- 
tantes las que se presentan en Limagne, estudiadas por 
el geólogo Julién, y que se hallan incluídas en las tobas 
basálticas Ó peperitas de dicha localidad, y se encuen- 
tran impregnadas de betún en grandes extensiones; 
aparecen también en forma de filones atravesando el 
granito, existiendo asimismo en las arcosas, en donde 
se exploran cuatro capas bituminosas en Chamalitres; 
se las encuentra también en las calizas llamadas de 
Helix en Saint-Romain y en el Pont-du-Chateau. 
El más célebre de todos estos yacimientos de betún es 
el que se encuentra en la peperita, constituyendo la 
toba bituminosa de Puy de la Poix; de todas ellas pa- 
rece haber resultado que las emisiones basálticas de 
la época miocénica, preludio de la gran actividad vol- 
cánica de Auvernia, fueron acompañadas por abundan- 
tes desprendimientos de hidrocarburos, y en algunos 
puntos se encuentran íntimamente unidos el betún y 
la calcedonia, producida tal vez por un proceso análo- 
go al de las tobas silíceas. 
Toba. Einogr. V. TOBAS. 


Toba. Geog. Sierra de la prov. de Badajoz. V. TUDIA. 


Toba. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mun. de 
Cee, parr. de San Adrián de Toba. V. SAN ADRIÁN DE 
TOBA. 

Toba. Geog. Pobl. y dist. de la República Argentina, 
en la prov. de Santa Fe, dep. de Reconquista; unos 
300 h. Lo limita por el E. el arr. del Rey. || Cañada de 
la misma provincia, en la cual tiene su origen el arroyo 
Caraguatay, más abajo Saladillo Amargo, y que forma 
en toda su extensión el límite entre los dep. de Recon- 
quista y Vera. !| Localidad en la prov. de Santa Fe, 
dep. de Vera, dist. de Guaicurú. Sit. á 274 kms. de San- 
ta Fe. Est. f. c.; unos 600 h. de población rural. 

ToBaA. Geog. Cordillera de montañas del Beluchistán 
(India). Alineada paralelamente en unos 75 kms. al 
SO. del Suleimán Occidental, está formada por dos 
secciones, Toba, la oriental, que toca por el E. al Monte 
Kand (3,335 m.), y Tabin, la occidental, que se une 
al O. á la cordillera transversal del Koja ó6 Kvaja 
Amran. Se eleva 4 2,450 m., poco más ó menos, sobre 
el valle del Pichin al S., que la separa de la alta cordi- 
llera del Takatu ó Tokatu, y su vertiente N. forma el 
reborde meridional de la Meseta de Toba ó Sehna, 
Siuna Dag ó Dagana, es decir, «Nano de los Sehna», 
clan de los kakars. Esta meseta es' fría, cubierta de 
ricos pastos y adosada por el N. á unos contrafuertes 
que van bajando á la oril. izq. del Kadanai, enfrente 
de la cordillera de: Narin, alineada en la misma orien- 
tación, y cuyo pico más alto, el Narin (2,533 m.), se 
une al ángulo poco agudo en la extremidad septentrio- 
nal del Koja Amran. Las aguas septentrionales del 
ToBa y Tabin van al Kadanai, tributario del Helmend 
por el Tarmak; las meridionales forman los brazos del 
Lora, otro río de cuenca cerrada; al E., la masa del 
Kand separa este sistema de las fuentes del Zhob ó 
Dzhob, tributario del Indo por el Gumal 6 Toah. Esta 
cordillera, la meseta y su reborde septentrional perte- 
necen hoy al dist. de Pichin del Beluchistán. 

ToBa. Geog. Lago y meseta de la parte septentrional 
delinterior de Sumatra (Indias Neerlancesas, Oceanía), 
en el País de los Battaks independientes. Orientado 
en sentido NO. 4 SE. paralelamente al eje montañoso 
de Sumatra, el lago de TOBA presenta la forma de un 
paralelcgramo con ángulos redondeados y mide 80 
kilómetros de long. por 25 de anchura media. Este 
lago se halla sit. de los 2? 20' 4 los 2? 56' de lat. N. y 
de los 98% 51 4 99? 5” de long. E. del Meridiano de 
Greenwich. Una península (40 kms. de long. por 10 
17 de anchura), llamada Samosir 6 Pulu Toba, anti- 
guo volcán de 1,470 m. de altura, está unida 4 la orilla 
occidental del lago por un pequeño pedúnculo largo 
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de 2 kms. por sólo 100 á 200 m. de ancho y formado 
por cenizas volcánicas. Al S. de este pedúnculo la pe- 
nínsula se ensancha y se aproxima á una distancia 
media de 5 kms. de la costa occidental; al N. se separa 
todavía más; al E. su costa se halla separada de la 
orilla oriental del lago solamente por el canal del Si- 
Gaul, cuya anchura varía de 14 9 kms. La península 
separa así el lago septentrional, que lleva más espe- 
cialmente el nombre de lago de Toba, Tao Silaluhuo 
ó6 Laut Daur, del lago meridional, que se llama Tao 
Balighe al O., Tao Muraro en el centro y Tao Bakara 
al E. El primero y el tercero de estos nombres indican 
también los golfos E. y O. del lago, mientras que el 
segundo se aplica al estrecho que une los dos golfos. 
Cerca del golfo de Tao Bakara se encuentra la pequeña 
isla Pardapur. El nivel del lago, medido en la costa $., 
cerca de Lagu Boti, único puesto holandés de la re- 
gión, se halla á 865 m. s. n. m. El desagiie del lago 
ToBaA se hace al SE., hacia la manga ó estrecho de Ma- 
lakka, por el río Assahan. Poco después de su salida 
del lago, el Assahan forma una magnífica cascada, en 
el lugar donde otros muchos ríos vienen á juntarse 
'á este curso de agua; esta cascada lleva el nombre de 
Martona Sapuran Si Arimo y se encuentra entre las 
poblaciones battaks de Tanga y de Suanan. La pro- 
fundidad mayor del lago es de 450 m.; la temperatura 
del agua (en Enero) era de 23 4 24” en la superficie y 1? 
menos en el fondo. El viajero italiano Modigliani no 
pudo encontrar en el lago más que cuatro especies de 
peces, dos de moluscos y dos de crustáceos. Las mon- 
tañas que rodean el lago son muy abruptas. En cuanto 
á la segunda península, su flanco oriental es igualmen- 
te abrupto, pero al O. la pendiente se hace más suave; 
tiene muchos y buenos pastos y casi siempre se ven 
en ellos gran número de caballos. Los poblados son muy 
numerosos en esta vertiente. Por lo demás, se encuen- 
tra la misma disposición en las montañas de alrededor 
del lago: todas presentan al O. una pendiente suave, 
mientras que su flanco oriental se halla como cortado; 
se ve que son volcanes y el mismo lago no es más que 
el efecto de un hundimiento relativamente reciente. El 
estrecho de Si Gaul es una verdadera brecha, como lo 
demuestran la naturaleza y el aspecto de sus orillas. El 
volcán Pusuk Bilik, sit. en la costa O., muy cerca del 
pedúnculo de la península Pulu Toba, debió de apare- 
cer después de la catástrofe, pues la depresión que 
circunscribe el lago y marca el borde del antiguo crá- 
ter se encuentra detrás de él más al O. Es muy posible 
que la isla central del lago se uniera á la costa en aquel 
momento, formando más tarde la península. Las úni- 
cas embarcaciones que surcan el lago son las piraguas 
de los battaks, de unos 10 m. de largo y 1 solamente 
de anchura, construidas con troncos de árboles vacia- 
dos, y los mismos tripulantes las hacen avanzar puestos 
en pie. La meseta de TOBA, cuyo lago ocupa la mayor 
parte, se extiende entre los 2% 10” y 3? 10” de lat. N. 
en forma de un óvalo, cuyo eje se halla paralelo al de 
Sumatra. Sit. á unos 1,000 m. de altitud, está limitada 
al E. por las montañas abruptas de Surungan, al S, por 
el cantón montañoso de Silindong ó Slidong (prov. de 
Tapanuli); al O. baja en pendiente suave hasta corta 
“distancia del mar; al N. y al NE. está bordeado por 
los montes Singabung, Sibayak y otros. La mayor 
parte de la meseta está ocupada por el lago ToBa. Las 
montañas, en otro tiempo cubiertas de bosques, se 
hallan despojadas de ellos por mano del hombre; pero 
el clima nada riguroso, la humedad y la naturaleza 
del suelo son muy favorables al cultivo. Así, pues, por 
todas partes se encuentran campos de arroz, maíz 
(jagung), diversas plantas tuberosas (dagung, etc.), 
pimiento, algodón, tabaco y betel, etc. Los animales 
domésticos son bueyes, cerdos, perros, gatos y pollos. 
La población, formada exclusivamente de battaks, 
que consideran la meseta de ToBA como la cuna de 
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su raza, es muy densa. Sobre todo se encuentran en 
mayor número en los bordes del lago Toba: en la cuen- 
ca de este mar interior el número de habitantes, se- 
gún los misioneros, sería de 300,000; pero este número 
se divide en dos grupos casi sin relación uno con el 
otro, los battaks del Norte, que practican el comercio 
con los achineses, y los del Sur, que trafican con Deli 
y Siboga. La costa meridional del lago y la parte de 
la meseta situada al S. fueron incorporadas á las pose- 
siones holandesas y forman parte de la división de 
Toba y de Silindong; el resto pertenece al País de los 
Battaks independientes. Las montañas que limitan 
la meseta al N. son volcanes en parte apagados: el 
Dolok-Mendahuli y el Sinabun (2,417 m.); más al E., 
yendo de N. á S., se elevan el Sibayak (2,172 m.), el 
Baros (1,950 m.), el Tevaro (1,850 m.), el Dolok-Ma- 
riah (1,310 m.), el Sibelem (1,357 m.), que se unen por 
una meseta á la cordillera que domina la oril. oriental 
del lago TOBA y cuyo pico supremo, Si-Manuk-Manuk, 
se eleva á 2,377 m. Al S., las montañas de Silindong 
son menos altas; su pico más elevado, el Si-Alogo, no 
tiene más de 1,625 m.; al O., las montañas se elevan 
en forma de muralla sobre el lago hasta 1,770 m. (vol- 
cán de Pussuk) y 1,837 m. (Monte Jauji-Raja) de alti- 
tud máxima, para descender en seguida en pendiente 
suave hacia el Océano. La meseta misma ofrece el 
aspecto de una inmensa llanura cubierta de hierbas 
altas, por encima de las cuales se elevan los árboles 
que rodean los kampongs ó aldeas. El terreno es bas- 
tante igual; pero la meseta está surcada por numero- 
sos y profundos barrancos, regados por arroyos de 
poca importancia, que se encaminan, de una parte, 
al Lau-Biang, ó curso superior del Vampoa 6 Bampu, 
y de otra parte, al Buvaia, más abajo Sijenghi, al Bali- 
Bulian y al Bali-Napal; estos dos últimos son conoci- 
dos en sus partes inferiores con el nombre de Sunghei- 
Padang y Sunghei-Paguravam. Todos estos cursos de 
agua van á parar al estrecho de Malaca, como también 
el Assahan, que sale del lado SE. del lago Toba. El 
país se divide en varias regiones que llevan el nombre 
de las tribus battaks que las habitan: al N. del lago, 
el cantón de los Orang-Karo; al NE., los cantones de 
los Orang-Timor y de los Orang-Rajad. Al E. se en- 
cuentra la región llamada Si-Gaul, como el estrecho 
que la separa de la península Pulu Toba, y más al S. 
la de Uluan. Al O., yendo de N. á S., se encuentran 
los cantones de los Orang-Gunung, de los Pak-Pak, 
de los Toba-Nasse, de los Passar-Ribu, y, por fin, el 
reino de Bakkara Ó Bakara, uno de los más importan- 
tes Estados battaks independientes, con el cual los 
holandeses sostuvieron una larga guerra. El país, que 
ocuparon en 1887, formaba en otro tiempo el cant. de 
los Tobas. Hoy un inspector holandés reside en el 
puesto de Lagu Boti (en la oril. meridional del lago 
ToBa), cuya guarnición vela por la seguridad del país. 
Entre el millar de aldeas que se agrupan en los bordes 
del lago, citaremos: Balighe, Meat y Muvara, en la 
parte holandesa; Bakara, Sakala, Silalohe, en la orilla 
occidental; Purba-Saribu, al pie del Monte Pareara, 
desde lo alto del cual se disfruta de un magnífico pa- 
norama del lago, se encuentra en la oril. oriental del 
lago; más al NE. se levantan las poblaciones Sebroya, 
Lingga, Serbakti, Guru-Kugang, etc. En fin, al N. del: 
lago, en el cant. de los Orang-Karo, se encuentran las 
poblaciones de Tinghing, de Naga-Saribu con el mer- 
cado de Tigha-Raja, sit. un poco más al O., Basku- 
Bossi, Purba-Stonga, Ghinalong, y más al NE. Praba- 
Tua con el mercado de Tingha-Uayu. En estas comar- 
cas se encuentran oro y plomo. Los cráteres de los vol- 
canes producen azufre. El lago Toba fué visitado por . 
primera vez en 1866-67 por Cats de Raet, Breker y 
Sheppard. Algún tiempo después, Haan e Feilberg 
visitaron de nuevo el borde septentrional del lago. 
Ninguno de estos viajeros venidos de la costa E. de 


TOBA — TOBÁCEO 


Sumatra publicó ningún mapa. La primera represen- 
tación gráfica del lago se debe á los misioneros que vi- 
sitaron el borde SE. y S. del lago en 1873 y en 1874, 
viniendo de la costa O. Gracias á los dos viajes (1881- 
1883) y á los datos logrados por el doctor Hagen, se 
ha conseguido tener nociones precisas sobre el lago y 
se ha podido dibujar el contorno exacto de su parte 
septentrional; en cuanto á la parte meridional, ha sido 
delineada por una expedición militar, dirigida en 1875 
contra el rajá de Bakara. Estos documentos reunidos 
sirvieron á M. Meyer para la construcción del hermoso 
mapa de este lago á 500000 que se encuentra adjunto 
á la relación de M. Hagen (1886). Los viajes ulteriores 
nos han dado 4 conocer mejor la meseta, sin añadir 
mucho á lo que ya se conoce sobre el lago, cuya posi- 
ción astronómica exacta queda aún por determinar. 
El viaje de M. Modigliani (1891) ha proporcionado de- 
talles científicos de una gran importancia. 
Bibliogr. Cats de Raet, De Toba Meer, en Tijdschrift 
voor Ind. Taal-Land-en Volkenkunde (t. XXI, 1873); 
Schreiber, Die siidlichen Batta-Láder auf Sumatra, en 
Mittheil, de Petermann, 1876, con mapa; E. J. Sillem, 
Het Toba Meer, en Tijdschrift van het Nederlandsch 
- Aardrijkskund. Genootschap (1878, con mapa); Hagen, 
Eine Reise nach dem Tobah See in Zentralsumatra (en 
Mittheil. de Petermann, 1883, con mapa); Rapport 
dúiber eine im Dezember 1883 unternommene wissen- 
schaftilche Reise an den Toba See, seguido de una nota 
geológica de Verbeek y notas sobre el mapa por Meijer 
(Tijdschriftvoor Ind. Taal Land-en Volkenkunde, 1886); 
H. Giglioni, Dr. Modigliani's recent Explorations in 
Central Sumatra and Engeno (1892). 
- ToBa. Geog. Pobl. del antiguo comitado húngaro 
de Torontal (Serbia), dist. y 4 17 kms. SSO. de Zsom- 
bolya ó Hitzfeld; 1,800 h. (magiares y alemanes). 
Toba. Geog. Pobl. marítima de la prov. de Shima, 
región meridional de Nippon (Japón), ken de Miye, 
4 40 kms. SE. de Tsu, en la rib. S. y á la entrada de la 
—Miaura ó bahía de Ovari; 6,000 h. TOBA es un pequeño 
puerto excelente, abierto hacia el NE., entre la isla 
Tosi al N. y las de Sakate Shima y Suga Shima al E. 
El faro de ToBA se eleva en la punta NE. de la isla 
Suga (Suga-Shima), á la entrada del puerto: es de luz 
fija, de un alcance de 29 kms. y se halla á los 34? 30/ 4” 
de lat. N. y 136? 54” 42/ de long. E. del Meridiano de 
Greenwich, 463 m.s. n. m. 
- ToBa. Geog. V. SAN ADRIÁN DE TOBA. 
TOBA (La). Geog. Cas. de la prov. de Albacete, mu- 
nicipio de Paterna. 
TOBA (La). Geog. Mun. de la prov. de Guadalajara, 
con 419 e. y albergues y 651 h. según el censo de 1910. 
Se compone de la villa de su nombre y de 46 e. y alber- 
-gues aislados é inhabitados. El censo de 1920 le asigna 
574 h, Corresponde al p j. de Atienza, dióc. de Sigiien- 
za, y está sit. cerca de Congostrina y San Andrés del 
Congosto, en terreno llano. Produce principalmente 
cereales, vino, legumbres y patatas. 
- ToBA (La). Geog. Cas. de la prov. de Jaén, mun. de 
Santiago de la Espasa. 
-ToBA (La). Geog. Cas. de la prov. de Murcia, mun. de 
Lorca. ¿ : 
- 2 ToBA (La). Geog. Barrio de la prov. de Santander, 
mun. de Miera. MAS 
- TOBA DE VALDIVIELSO. Geog. Lug. de la prov. de 
gos, mun. de Merindad de Valdivielso. 
TOBA INLET. Geog. Estuario de la Colombia Britá- 
nica (Canadá), entre montes de 900 á 1,200 m., al N. 
del paralelo 50%. Se abre junto á un estrecho sem- 
brado de islas, que desemboca á su vez, por varias 
salidas, en el estrecho de Georgia, el cual forma parte 
largo brazo de mar que separa del continente la 
sla de Vancouver. 
_ TOBACCO CREEK ó RIVIÉERE AU TA- 
BAC. Geog. Río del Manitoba (Canadá), afl. der. del 
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río de los Islets de Bois ó río de las Gratias, tributa- 
rio izq. del Red (cuenca de la bahía de Hudson por el 
lago Winnipeg y el Nelson). Se le da este nombre, de- 
bido á que la Compañía de la bahía de Hudson hacía 
las distribuciones de tabaco á sus tramperos indios 
en sus orillas. Corre por medio de un magnífico país 
de prados. Desciende de la montaña de Pembina y se 
mete por vastos pantanos. 

TOBÁCEO, CEA. adj. Que es de la naturaleza 
de la toba (1,er art.). 

ToBÁcEOo. Geol. Formación moderna que puede con- 
siderarse como la más antigua de las pertenecientes 
á la época actual, si bien en muchos puntos está in- 
cluída en las formaciones de los terrenos cuaternarios. 
Se subdivide por algunos autores: en lerrestre, que se 
presenta en capas ó revistiendo plantas y animales 
de la flora y fauna actuales; y marina, como la que 
ha dado lugar á las incrustaciones de la Guadalupe 
sobre restos humanos. Esta formación se halla des- 
arrollada no sólo en las cavernas y grietas terrestres, 
donde desempeña las variadas funciones que ya in- 
dicamos, sino al exterior, observándose en particular 
en el curso de aquellos ríos cuyas aguas llevan mucho 
bicarbonato de cal disuelto, como se ve en gran esca- 
la, y originando sorprendentes caprichos, en el que 
por antonomasia se ha llamado río Piedra, no lejos de 
Alhama de Aragón; en Tívoli, junto á Roma, y en mil 
otros puntos, y también alrededor de ciertos manan- 
tiales, según se nota en San Pilipo de Toscana, en Saint- 
Allyre; en Segorbe, provincia de Castellón; en la Al- 
cudia, no lejos de Játiva; procedente de las aguas lla- 
madas de los Santos, y en una infinidad de puntos, así 
fuera como dentro de la Península. Llamada así por 
ser la toba caliza piedra tosca ó travertino su princi- 
pal representante, unas veces se observa en el interior 
de las cavidades terrestres, formando estalactitas y 
estalagmitas, y otras en la superficie, constituyendo lo 
que más propiamente se llama travertino, palabra 
derivada del latín Tiburtium, antigua denominación 
Tibolt. 

Data de los tiempos más antiguos, pues desde que 
hubo rocas calizas de esta naturaleza en el Globo. de- 
bieron de descomponerse y dar por resultado la recons- 
trucción de ella misma; sin embargo, puede asegurarse 
que la época que estamos describiendo es en la que 
adquirió el máximo de desarrollo, continuando toda- 
vía hoy produciéndose en inmensa escala. No siempre 
esta roca se forma en los continentes dentro y fuera 
de sus cavidades; á veces se deposita en el litoral, consti 
tuyendo bancos de mucha consideración, como se ob- 
serva en Guadalupe, donde adquirió justa celebridad 
por el esqueleto humano que se creyó fósil y se con- 
serva en el Jardín de Plantas de París. En el litoral 
de Barcelona, dice el doctor Vezian, adquiere gran des- 
arrollo esta roca, á la que asegura puede llamarse pau- 
china. En Tívoli la formación del travertino terrestre 
alcanza un espesor considerable, contribuyendo sus 
caprichosas formas á aumentar la belleza de las nu- 
merosas cascadas que allí determinan las aguas del 
río Teverone. El hallazgo de dientes humanos hecho 
por el eminente geólogo José Ponzi, de Roma, aumen- 
ta considerablemente el interés de tan singular de- 
pósito. 

Formaciones tobáceas de la época cuaternaria, bas- 
tante abundantes en los flancos ó laderas de los valles, 
testimonian la importancia de las fuentes en aquella 
época; es bastante natural que un régimen pluvial 
muy intenso pueda alimentar grandes ríos y someter, 
por tanto, todas las pendientes del valle 4 un verda- 
dero riego, que origina infinidad de fenómenos de in- 
filtración. La toba que se presenta en estas formacio- 
nes es unas veces terrosa y sin conexión alguna y otras 
presenta una compacidad que permite emplearla como 
piedra de construcción; los ejemplos que pueden ci- 
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tarse de estas formaciones son numerosos en la cuenca 
del río Sena, bastando mencionar, como una de las 
más importantes, la tobera de Celle, cerca de Moret; 
reposa esta toba sobre los aluviones antiguos que cons- 
tituyen el fondo del valle del río Sena, y comprenden, 
de arriba abajo, una potencia ó espesor de 8 á 15 m., 
constituídos por una capa de toba concrecionada, en 
la que abunda el Ficus carica, y otra 


TOBADONÍAS — TOBAR 


TOBAH. Geoz. Rio costero de Liberia (África 
Occidental), en el condado de Sinou. Se arroja en el 
Océano, á 20 kms. ONO. de Sinu, cerca de la pobl. ó 
pequeño puerto de Tassu, después de 30 kms. de curso. 

TOBAÍTA. f. Geol. Variedad de peperina. 

TOBAITI. Geog. Lug. de campamento del Saha- 
ra Sudoccidental (Mauritania, África Occidental Fran- 


zona que encierra Zoniles, Helix y 
Clausilia; intercálase una marga ro- 
sácea conteniendo también Helix y 
Cyclostoma, y, por último, viene 
otra verdadera toba muy homogé- 
nea, conteniendo huesos de vertebra- 
dos, tales como los de los géneros 
Sus, Castor y Cervus. 

Los restos fósiles que se encuentran 
en las formaciones tobáceas indican 
un clima más húmedo y más cá- 
lido que el que actualmente posee 
la región en que se presentan dichas 
formaciones, indicando, además, una 
difusión más uniforme de la fauna 
y de la flora europeas; para expli- 
car la presencia en la flora de Celle 
de la encina, del laurel y de otros 
árboles que coexisten con el sicomoro, 
es preciso una diferencia de 4 á 5? en 
la temperatura anual, diferencia que 
en nuestros días se realiza, general 
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mente, en Francia, dentro de una lati- 
tud á expensas de las estaciones ó localidades mart!- 
mas del O. Formación tobácea bastante célebre es la 
que se encuentra en Canstatt, en Wurtemberg, en 
donde la flora estudiada por el botánico Heer ha deter- 
minado hasta 29 especies, en las que abundan las en- 
Cinas, olmos, nogales y otros árboles que viven actual- 
mente en toda aquella zona; á estos restos botánicos 
se unen conchas terrestres, como lo son la del Helix 
videns y el Zoniles haciens, que es idéntica á la especie 
determinada en Moret, hallándose, además, huesos del 
Elephas primigenius. Siendo bastante análogas la flo- 
ra y la fauna descritas en las dos formaciones tobáceas, 
permite suponer que el origen de los dos yacimientos 
ha sido sincrónico, dando la formación de la Celle una 
nueva prueba de que los valles de la cuenca de París 
estaban ya formados por completo en la época del 
mamut. En Roquebaire, cerca de Marsella, hay im- 
presiones de la palmera enana; algunas existen en 
Montpellier, en Toscana en el sitio denominado Mas- 
sa Maritima, y en las islas Lípari; existen también al- 
gunas muy notables en Argelia, especialmente en Tle- 
mecen y en algunos puntos del Sahara, á los 33? de la- 
titud, y, por último, en el desierto de Trípoli. Todas 
estas formaciones tobáceas, que indican fuentes po- 
tentemente alimentadas y que se hallaban por com- 
pleto fuera de la zona de la invasión glacial y en pun- 
tos donde habitaban los elefantes, presentan un clima 
bastante húmedo, análogo al del África Septentrional 
y Francia; en esta época el álamo negro existía en 
Tlemecen lo mismo que en Moret y en Canstatt, y el 
laurel, la higuera y el granado se presentaban en Argelia 
lo mismo que en Provenza y en Celle. 
TOBADONÍAS. Biog. bíbl. Uno de los levitas 
que Josafat envió á las ciudades de Judá para ense- 


ñar al pueblo la ley de Moisés (II Paralipómenos, | 


XVII, 8). Como los dos levitas nombrados antes de 
él en el mismo pasaje se llaman Adonías y Tobías, y 
como, además, Tob Adoniyah es insólita, puede ser 
una repetición y contracción de los nombres prece- 
dentes, debida á un error de copista. 

TOBAGO. Geog. Nombre que dan los ingleses á la 
isla de Tabago, la cual, administrativamente, depende 
de la ¡isla y colonia británica de la Trinidad. V. TABAGO. 


cesa), al N. del País de los Moros Braknas, á 260 kms, 
NE. de Podor. Es el último punto visitado por R. Cail- 
lié en su excursión de 1824. 

TOBAJA. Í. ant. TOALLA. 

TOBALABA. Geog. Fundo de Chile, en la pro- 
vincia y dep. de Santiago; unos 450 h. Sit. al S. del 
río Mapocho. Su nombre parece corrupción del de 
una planta formado de chov y lahuen, hierba del mal 
de ojo. 

TOBALINA: Geog. Valle de la prov. de Burgos, 
á oril. del Ebro, entre la Bureba y Valdegovia, los dos 
principales poblados Quintana y Valderrama, produce 
princip11mente guindas. 

TOBALINILLA. Geog. Villa de la prov. de 
Burgos, mun. de Valle de Tobalina. ? 

TOBALÓN. Geog. Pobl. de El Salvador, dep. de 
La Paz, dist. de Olocuilta, agregada á San Juan Talpa. 

TOBALLA. f. TOALLA. 

TOBALLETA. dim. de TOBALLA. || f. TOALLETA. 

TOBANELLO (FELIcIaNo). Biog. Maestro de 
capilla en Pavía en la primera mitad del siglo xv11 y 
conocido por una obra intitulada Salmi spezzati a 
quatro voci (Venecia, 1619). 

TOBAR. m. Cantera de toba. || tr. 4mér. En Co- 
lombia, TOAR. 

TOBAR. Geog. Mun. de la prov. de Burgos, con 132 
edificios y albergues y 198 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Edificios Habitantes 


Barrio (El), barrio de........¿... 15 CAN 
Tobar, villa de... 0 175 
Grupos inferiores y e. diseminados, 2 4 


El censo -de 1920 le asigna 171 h. Corresponde al 
p. j. de Villadiego, dióc. de Burgos, y está sit. cerca 
de Las Hormazas y Susinos, en terreno desigual ba- 
ñado por el río Hormazuela. Produce cereales, cáña- 
mo y hortalizas. 1 

TOBAR. Geog. Localidad de la República Argentina, 
en la prov. de Tucumán, dep. y dist. de Chicligasta, 
sit. en la marg. izq. del arr. Chico; unos 200 h. de po- 
blación rural. : K 


TOBAR 


ToBar (EL). Geog. Mun. de la prov. de Cuenca, con 
159 e. y albergues y 305 h. según el censo de 1910. Se 
compone del lugar de su nombre y de 40 e. y alber- 
gues aislados con 11 h. El censo de 1920 le asigna 
966 h. Corresponde al p. j. de Priego, dióc. de Cuenca, 
y está sit. en la parte septentrional de la provincia, cer- 
ca del río Cue=vo, afl. del Guadiela. Terreno llano ro- 
deado de cerros. Produce cereales, legumbres y patatas. 

Tobar (CONDE DE). Genealog. Título del reino, crea- 
do en 1771. En 1927, y desde 1923, lo poseía don Fran- 
cisco Javier Allendesalazar y Azpiroz. 

ToBAR (ALFONSO). Biog. Poeta español, m. joven 
aún en el Hospital provincial de Madrid el 6 de Di- 
ciembre de 1905. Hacia el año 1893 residía en Mála- 

como funcionario del Estado, y ya años antes se 
había dado á conocer en la literatura. Algo más tarde 
se trasladó 4 Barcelona, donde fué redactor del perió- 
dico republicano Gil Blas, y 
en esta ciudad estrenó algu- 
nas zarzuelitas. Desapareci- 
do aquel periódico, TOBAR 
pasó 4 Madrid, donde llegó 4 
conseguir merecida reputa- 
ción, pero su carácter bohe- 
mio y su escasa salud le im- 
pidieron crearse una posición 
y murió ciego en un hospital. 
No obstante, ToBAR fué un 
tierno y dulce poeta que en 
su tiempo no reconoció rival 
en el cantar. Supo, en efecto, 
sorprender el secreto de este 
pequeño y difícil poema que hiere la imaginación y 
el sentimiento del pueblo para quien se escribe, por 
lo que sus cantares se popularizaron hasta el punto 
de que muchos de ellos corren de boca en boca sin 
nombre de autor y otros figuran en las principales 
colecciones. Aunque la mayor parte de su producción 
se halla dispersa en los periódicos de la época, TOBAR 
publicó los libros: El último amor, novela (Madrid, 
1890); Un libro más, poesías (Madrid, 1890); Tristezas 
y alegrías, poesías (1891); ¿Verdes 6 negros?, con L. Pe- 
dreira, folleto (1892); Mis cantares (1899), y Agua 
menuda, poesías. (1900). 

TOBAR (ALONSO MIGUEL DE). Biog. Pintor español, 
“n. en Higuera de Aracena (Huelva) en 1678 y m. en 
Madrid en 1758. De joven estudió en Sevilla con el 
- pintor Juan Antonio Fajardo. Á falta de mejores 

maestros dedicóse 4 la copia de Murillo, cuyos cua- 
dros abundaban por entonces en aquella capital, lo- 
> con frecuencia confundir sus producciones con 
os originales. El prestigio de su pincel le valió el ca- 
-samiento con doña Francisca Teresa de Cabezas, viuda 
de Pedro Ramos. Acaso estuviera anteriormente casado 
con Ana Rodríguez, de la cual tuvo, al menos, una hija. 
- Por el año de 1720 era ya familiar del Santo Oficio; así 

reza en uno de sus cuadros: D. Alonso Miguel de Tobar, 
familiar del Sto. Oficio, fecit. a 1720. Con el viaje á Se- 
villa de Felipe V y su corte, tal simpatía supo gran- 
jearse entre nobles y palaciegos, que en substitución 
de Teodoro Ardemáns, fallecido, nombróle el monar- 
ca (Real cédula del 14 de Abril de 1729) su pintor de 
cámara. Llevóselo, en efecto, 4 Madrid (1734), y, como 
antes, continuó allí consagrado casi exclusivamente 
4 la pintura. Ignoramos por qué concepto, pero Agus- 
tín García Valladares habíale suplido «dos mil y dos 
reales y medio», cantidad que aparece más tarde (1737) 
cancelada, mediante recibo que“ dicho Valladares le 
envió á Madrid, por conducto de Juan Arria. Poco 
después de esta fecha pudo retratar al cardenal de 
Molina, creado este mismo año por Clemente XII. 
El 28 de Abril de 1739 es enterrada, en la parroquia 
de Santa Cruz, de Sevilla, su hija, la madre (?) María 


Alfonso Tobar 


del Santísimo Sacramento, beata de hábito descu- ¡ ma, 
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bierto de la Venerable Orden Tercera de Penitencia 
de San Francisco. El 28 de Mayo de 1742 aparece en 
Sevilla Nicolás Navarro como administrador de va- 
rias fincas rústicas y urbanas que allí poseía este ma- 
trimonio. En 1746 hacen ambos, él y su esposa, cierta 
donación de fincas en favor del pintor sevillano Do- 
mingo Martínez. Entre otros, fué discípulo de “TOBAR 


su primo y paisano Juan Ruiz Soriano [V. Ruiz So- 


RIANO (JUAN)]. Pintó los cuadros siguientes: La Vir- 
gen del Consuelo (Catedral de Sevilla); San José (Mu- 


seo de Sevilla); Retrato de Murillo (Museo del Prado 


de Madrid); La Virgen (Museo de Budapest); San José 
y el Niño (Museo de Glasgow); Religioso en oración 
(Museo de Nancy); Chico haciendo pompas de ¡jabón 
(Museo Ermilage de San Petersburgo); Virgen de Be- 
lén, Purísima Concepción y San José (parroquia de 
Higuera de Aracena, Huelva); Nacimiento del Señor 
(parroquia de Algarrobo, Sevilla): en Londres (19 de 
Febrero de 1910) vendióse el Hijo Pródigo; en Nueva 
York (21 de Marzo de 1909), Niño Jesús y San Juan; 
en París, en fin (Marzo de 1902), vendióse una /n- 
maculada; hizo, además, el retrato de Fray Gaspar de 
Molina, O. S. A., y cardenal; ignoramos su paradero, 
mas acaso sea copia de este cuadro el retrato del ca- 
tálogo de la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 
de Madrid, pág. 522; La Dolorosa, San Miguel y Apo- 
teosis de Santa Gertrudis (pertenecieron al señor Sáenz, 
de Sevilla); San Juan Bautista en el desierto (perteneció 
al señor Larrazábal, de Sevilla); Concepción y Dolorosa 
(pertenecieron al señor Olmedo, de Sevilla); Niño Jesús 
(puerta del sagrario del altar mayor, en el Hospital de 
la Sangre, de Sevilla); Divina Pastora (parrcquia de 
Santa Marina, Sevilla); Divina Pastora (que fué del se- 
ñor Hernández); Divina Pastora (del señor Real); Cristo 
de las Animas (4?) (parroquia de San Isidoro, Sevilla); 
Niño Jesús (¿?) (Museo Ermitage de San Petersbur- 
go), y Virgen de Belén, que se confunde con la de Mu- 
rillo (parroquia de Santa María la Blanca, Sevilla). 
Por último, sería preciso inventariar tantas copias 
como hizo de las producciones de Murillo, y averiguar 
siquiera los personajes que retrató durante su estan- 
cia en la corte. En general, es correcto dibujante, á 
veces algo tímido; recoge mucho del fresco y trans- 
parente colorido murillesco, de su composición sen- 
cilla, de sus ángeles y de sus rostros ideales. Llegóse 
á decir por crítico de nota, que su cuadro de la Virgen 
del Consuelo «era el mejor lienzo que en aquella ciu- 
dad de Sevilla se pintó en su tiempo». Pensando, sin 
duda, en esto, será por lo que se atrevió Siret á es- 
cribir: 11 a fait malheureument qu'un seul ouvrage de 
sa propie invention, et c'est un tableau d'un mérile su- 
péricur. y 

Bibliogr. Madrazo, Palomino, Ceán Bermúdez, 
La Viñaza, Gestoso, Benezit y Siret, en sus Dicciona- 
rios; Revista de Ciencias... (t. 5.?, Sevilla). 

ToBAR (BERNARDINO). Biog. Político colombiano, 
n. y m. en Bogotá (?-1853). Al estallar en Bogotá la 
revolución de 1810, abrazó con decidido entusiasmo 
la causa de la independencia. Muy joven todavía, en 
la primera época de la República, desempeñó varios 
destinos y comisiones, entre ellos el de ministro juez 
en el Tribunal del Estado de Tunja. Ocupado el país 
por las fuerzas españolas, escapó por milagro de las 
persecuciones de las autoridades, y cuando Bolívar 
volvió á Nueva Granada en 1819, fué de los primeros 
en coadyuvar á los propósitos de aquél, granjeándo- 
se su confianza. La conducta noble, patriótica é in- 
dependiente que manifestó en el célebre Congreso 
constituyente de Colombia en Cúcuta, justificó ple- 
namente el acierto de la elección que en él hizo la pro- 
vincia de Bogotá para que representara allí sus inte- 
reses y derechos. Fué gobernador de Antioquía, y en 
el Tribunal de Cundinamarca y en la Corte Supre- 
de que fué ministro-juez por un período legal, 
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acreditó su inflexible rectitud, su profundo respeto 
á la justicia y su incansable laboriosidad, lo mismo 
que en el Consejo de Estado, en la Convención Gra- 
nadina y en el Senado. 

ToBAR (CArLoS R.). Biog. Político, diplomático y 
literato ecuatoriano, n. en Quito en 1854 y m. en Bar- 
celona en 1920. Simultáneamente estudió las carre- 
ras de medicina y ciencias naturales, doctorándose 
en ambas en 1878, pero á la vez se dedicó á las letras 
y el mismo año obtuvo por oposición la cátedra de 
literatura superior de la Universidad de Quito; en 
1880 fué nombrado decano de la Facultad y en 1891 
rector de la Universidad. En 1887 fué enviado á Lima 
como representante del Ecuador en el Congreso Sa- 
nitario celebrado en aquella ciudad, y poco después 
hizo un viaje á Europa, siendo recibido con gran dis- 
tinción por las sociedades científicas y literarias, mu- 
chas de las cuales le admitieron en su seno como co- 
rrespondiente Ó como socio honorario, entre ellas las 
Reales Academias de la Lengua y de la Historia de 
Madrid. Por aquel tiempo fué nombrado ministro pleni- 
potenciario ad hoc del Ecuador en España y tomó 
parte en el arbitraje sobre la cuestión de límites con el 
Perú. En 1894 desempeñó el cargo de enviado extra- 
ordinario y ministro plenipotenciario en Chile, fun- 
ciones que ejerció también cerca del Gobierno del Bra- 
sil. En 1900 fué elegido vicepresidente del Senado y 
en varias Ocasiones tuvo á su cargo la cartera de Re- 
laciones exteriores. En los últimos años de su vida 
residió en Barcelona, y siempre se había distinguido 
por su amor á España. Escritor elegante y castizo y 
notable gramático, publicó: Brochadas; Más brocha- 
das; Relación de un velerano de la Independencia; De 
todo un poco; Timoleón Coloma; Consultas al Diccio- 
nario de la Academia, y Quand viendra la paíx? (Barce- 
lona, 1918). Poco antes de su muerte el Gobierno del 
Ecuador le había nombrado su representante en la 
Sociedad de las Naciones. 

ToBAr (JuAN PARTENIO). Briog. Poeta español de 
principios del siglo xvI, n. en Sevilla. Fué profesor 
de poética de la Universidad de Valencia y sus obras 
se publicaron, junto con las de Onofre Capella, con el 
título de Torrentis tarraconensis carmina (Valencia, 
1503). / 

TOBAR (MANUEL FELIPE DE). Biog. V. TOVAR. 

ToBAR (MIGUEL). Biog. Poeta colombiano, n. en 
Tocaima en 1782 y m. en Bogotá en 1861. Descendía 
del capitán Gonzalo Suárez Rendón, fundador de 
Tunja. Estudió en el Colegio del Rosario y siguió la 
carrera de abogado. Abrazó con ardor la causa de la 
revolución en 1810, y, con Jorge Tadeo Lozano, re- 
dactó el proyecto de Constitución para Cundinamar- 
ca en 1811. En 1816 fué condenado por el Consejo de 
Purificación á servir de soldado en el ejército español, 
En Colombia ocupó puestos distinguidos de la Re- 
pública: fué senador, director de Instrucción pública 
y ministro del Supremo Tribunal de Justicia. Poseía 
“gran erudición en las bellas letras y un gusto refina- 
do, habiendo dejado algunas bellas composiciones, 
entre ellas las odas 41 Meoña y Al Tequendama. 

,ToBAR PONTE (MARTÍN). Biog. Político venezola- 
no, n. en Caracas el 27 de Septiembre de 1772 y m. en 
la misma ciudad el 26 de Noviembre de 1843. Perte- 
mecía á una noble familia é hizo sus estudios en su 
ciudad natal. Al principio permaneció alejado de la 
política, pero las circunstancias le llevaron á interve- 
nir en ella en 1808, en que algunos venezolanos le de- 
legaron para que presentara al capitán general, Juan 
Casas, un documento en el que se pedía el nombra- 
miento de una Junta,á semejanza de la de Sevilla, para 
que gobernase mientras permaneciese preso el rey 
de España. Casas, creyendo que aquéllos le usurpa- 
ban sus atribuciones, prendió 4 TOBAR y á sus ami- 
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BAR á salir de la cárcel si antes no se le seguía causa. 
Por fin, tres mescs después accedió á recobrar la li- 
bertad. Elegido en 1810 alcalde segundo de Caracas, 
cuyo Consejo estaba entonces compuesto de españo- 
les y americanos, en partes iguales, sus compatriotas 
le confiaron el difícil encargo de preparar la revolu- 
ción de aquel lugar, en que forzosamente tenía que 
estar en continuas relaciones con las autoridades espa- 
ñolas, Así, el 19 de Abril de aquel año, en ausencia del 
alcalde primero, convocó al Cabildo con el pretexto 
de asistir á una función religiosa, pero en realidad para 
destituir al capitán general Emparán y nombrar la 
Junta que se encargó del Gobierno. En 1811 fué ele- 
gido por San Sebastián para el Congreso que procla- 
mó la independencia, pero cuando Monteverde recu- 
peró circunstancialmente para España parte de Ve- 
nezuela, TOBAR se embarcó para los Estados Unidos, 
permaneciendo en aquella República hasta que entró 
en Venezuela Bolívar, al cual fué á ofrecerse. Se halló 
en el combate del Arado, siendo uno de los pocos que 
lograron sostenerse; pero cuando las armas del general 
Boves recorrieron triunfantes todo el centro de Vene- 
zuela, envió su familia 4 Santomás, mientras que él 
acompañó al ejército derrotado hasta Cumaná, y ven- 
dió sus joyas para aliviar la suerte de sus compatrio- 
tas. Cuando éstos se apoderaron de Angostura, allí 
se trasladó TOBAR y le fueron confiadas diversas mi- 
siones. Después de desempeñar algunos cargos fué 
elegido individuo de la Convención de Ocaña, pero sus 
ideas liberales disgustaron á algunos de sus compa- 
triotas y fué desterrado, no pudiendo regresar á-Ve- 
nezuela hasta 1830, en que fué elegido para las Cons: 
tituyentes y al año siguiente senador. En la revolu- 
ción de 1835 defendió la causa del orden, y vencida 
aquélla fué nombrado alcalde segundo de la parro- 
quia de la Catedral y gobernador de la provincia de 
Caracas. Fundó en 1842 la Caja de Ahorros y protegió 
á Codazzi en la empresa de fundar la colonia que se 
llamó Colonia Tobar. 

ToBaAr Y B. (PEDRO). Biog. Dominico neogranadi- 
no del siglo xv11, m. hacia 1713. Tuvo altos títulos en 
su orden; viajó por Europa muchos años, y escribió 
la primera Historia de Nuestra Señora de Chiquinquirá 
(Madrid, 1694 y 1735). 

ToBAr Y Borcoño (CarLos). Biog. Diplomático y 
jurisconsulto ecuatoriano, hijo de Carlos R, Tobar, 
n. en 1884 y m. en París en 1923. Hizo sus estudios 
en las Universidades de Quito y de Santiago de Chile 
y después estudió en Suiza la carrera de ingeniero. Al 
regresar á Quito fundó el periódico de oposición El 
Día, donde colaboró con los más brillantes escritores 
del Ecuador, y después fué sucesivamente presidente 
de la Sociedad Jurídico-Literaria de Quito, consejero 
de Estado é individuo de la Junta Consultiva del mi- 
nisterio de Relaciones exteriores. Al posesionarse de 
la presidencia de la República el doctor Alfredo Ba- 
querizo Moreno, en 1916, le llamó á colaborar en su 
administración, nombrándole, con el beneplácito de 
la opinión pública, ministro de Relaciones exteriores. 
En este cargo TOBAR Y BORGOÑO puso de relieve, en 
asuntos delicadísimos, sus altas dotes y magnífica 
preparación para cumplir patrióticamente su difícil 
cometido, Ya por entonces había publicado en Eu- 
ropa su voluminosa obra titulada Du conflict inter- 
national au sujet de competences penales el de causes 
concomitantes quí les influencent, que le valió justo re- 
nombre, y su libro L'asile interne devant le Droit In- 
ternational, que consolidó su fama de internacionalis- 
ta meritísimo. Las Cámaras legislativas ecuatoria- 
nas, á propuesta del cuerpo de profesores, le eligie- 
ron, en 1918, rector de la Universidad Central de 
Quito, cargo que desempeñó con notable lucimiento 
é infatigable celo, hasta que, sintiéndose enfermo, vino 


gos, pero pronto las puso en libertad, negándose To- | 4 Europa en busca de salud. Á pesar de su dolencia, 
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Tobarra. — Vista general desde el Santuario de la Encarnación 


el entonces mandatario del Ecuador, doctor José Luis 
Tamayo, quiso aprovechar sus valiosos y patrióticos 
servicios, nombrándole enviado extraordinario y mi- 
nistro plenipotenciario, primero en Bélgica y después 
en Italia, adonde no llegó á presentar sus credenciales 
por haberle sorprendido la muerte en París. 

TOBAR Y VALDERRAMA (DIEGO MARTÍN DE). Bzog. 
Y. en TOVAR. 
- TOBAR Y VALDERRAMA (JORGE DE). Bog. V. en 
¿TOVAR 
- TOBARES. Geog. Lag. de la República Argen- 
tina, en la prov. de Buenos Aires, partido de Mar Chi- 
quita, cuartel 3 

ToBAREs. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Tamau- 
lipas, dist. del Norte, mun. de Guerrero; 80 h. 

TÓBARI. Geog. Congregación de Méiico, Est. de 
Sonora, dist. de Alamos, mun. de Huatabampo; 40 h. 

TOBARIA. Geog. Cortijada de la prov. de Jaén, 
mun. de Linares. 

TOBARICO (El). Geog. Cortijada de la prov. de 
Albacete, mun. de Nerpio. 

TOBARRA. Geog. Mun. de la prov. de Albacete, 
con 2,372 e. y albergues y 9,780 h. (tobarreños) según 
el censo de 1910. Se compone de las siguientes enti- 


dades: e 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Abenuj, caserí0 á....... 3 12 70 
Alborajico, 1d. á........ 31 28 73 
¡Aljubé, aldea á......... 34 46 288 
Cordovilla,íd.4........ 5€7 187 774 
Hoya de Santa Ana, fd.á 15 15 58 
Huertos y Molinos, case- 
FACT 2 83 450 
Mdarradduá. como...» 11 10 73 
“Mora de Santiago, aldea á 8 114 425 
-Polope, caserío á....... 35 17 72 
¿UA 2 37 152 
Santa Qui eria,aldea 4.. 92 99 383 
Sierra, Íd.4............ 4 157 680 
“Tobarra, villa de....... — 1,445 5,753 
Villegas, aldea á........ 27 49 274 
“Grupos inferiores y e. di- 
seminados..........: = 73 255 


El censo de 1920 le asigna 10,578 h. Corresponde 


del que es estación. La comarca que le rodea es fértil 
y productiva y está regada por numerosas corrientes 
de agua que van á parar al río Mundo; levántanse en 
ellas varias colinas, en una de las cuales se ven ruinas. 
En tel término se producen principalmente cereales, 
patatas, cáñamo y vino; cría de ganado; en la sierra 
del Madroño hay yacimientos de peróxido de hierro 
sin explotar; industrias de aserrar maderas, cal, con- 
servas, harinas, productos químicos, tejas y ladrillos, 
y tejidos de lana y algodón. La población posee ser- 
vicio telefónico, alumbrado eléctrico, aguas potables; 
dos iglesias dedicadas, respectivamente, á la Asun- 
ción de Nuestra Señora y á San Roque; numerosas 


Tobarra. — Altar del Cristo de la Antigua en el Santuario 
de la Encarnación 
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Tobarra, teatro y varias salas de recreo, plaza de to- 
ros y sociedades Casino Obrero, Casino de Tobarra, 
Comunidad de Labradores y Sociedád de los Veintiuno. 
Hay en el término, á 4 kms. de la cabecera, un ma- 
nantial de aguas minerales sulfurosas, denominado 
Fuente Apestosa, con balneario, cuya temporada 
oficial dura del 1.” de Junio al 15 de Septiembre. En 
las cercanías de la población se levantan bonitas casas 
de campo y en las inmediaciones de la estación hay 
plantios de árboles. Del antiguo castillo quedan sólo 
fragmentos de argamasa, de sepulcros y de otras anti- 
giiedades, existiendo también algunss gradas de las 
termas ó baños llamados de Santa Victoria. Algunos 
autores creen que TOBARRA corresponde á la antigua 
Túrbula de los bastitanos. 

TOBARUELA. Geog. Ald. de la prov. de Jaén, 
mun. de Linares. : 

TOBAS. (En guaraní, caras.) m. pl. Etnogr. Tribu 
importante india de la América Meridional, en la re- 
gión del Chaco. Pertenece á la familia guaicurú, rama 
establecida por L. Quevedo (grupo mataco-matagua- 
yo), y viven principalmente en la margen izquierda del 
Pilcomayo, enfrente de los chiriguanos, y algunos ocu- 
pan la orilla opuesta, entre los guisnais y los matacos, 
y probablemente no pasan de 20,000. Son altos (17 
á 1%8 m.), musculosos y fuertes; tienen la mirada viva 
y recelosa; son despejados, valientes y altaneros y 


Indios tobas en el jardín de la Gobernación del Chaco 


sienten un odio feroz contra los blancos, hoy un tanto 
amortiguado por el roce más continuo y por los traba- 
jos de los misioneros. Se distinguen por su habilidad 
en montar á caballo, lo que hacen sin silla ni estribos; 
ya sentados, de rodillas ó echados, y aun á veces, cuan- 
do les conviene no ser vistos, casi ocultos bajo el vien- 
tre del animal. Los tobas, como los maris de las praderas 
norteamericanas, son hombres de pocas palabras. Un 
viajero inglés, Knight, relata una escena que prueba 
el extraordinario laconismo de estos indígenas sud- 
americanos. Dice que vió acercarse furtivamente á la 
orilla del Paraguay cuatro tobas. Llegados al borde 
del agua, se subieron sobre los bejucos que colgaban 
sobre las aguas y allí se pusieron al acecho, armados 
con largas lanzas. Sin decir una palabra, sin hacer 
el más mínimo ruido, esperaron que pasara algún pez 
de regular tamaño. Luego, con maravillosa habilidad, 
 harponearon uno tras otro cuatro peces y los sacaron 
del río. Después de esto encendieron una hoguera, 
asaron el pescado que habían cogido y se lo comieron. 
Una vez terminada la comida, cogieron sus armas y 


volvieron á internarse en los bosques tan silenciosa-., 
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o. 
mente como habían venido. En todo el tiempo que 
había durado la escena anterior (unas tres horas) nin- 


guno de ellos articuló una sola palabra. Se comunica- 


ron cuanto se veían obligados á decirse unos á otros 
mediante sencillas inclinaciones de cabeza. Los tobas 


son fácilmente identificables por su manera peculiar 


de caminar, semejante 4 la de una persona que subiera 
escalones elevados; es decir, alzando excesivamente las 
rodillas. Sin embargo, este hábito no es racial, sino de- 
bido á la necesidad de levantar el pie á nivel de la ro- 
dilla á cada paso que se hace para salvar las múltiples 
raíces y bejucos que hay.en las márgenes pantanosas 
del Pilcomayo; la costumbre adquirida por este motivo 
la conservan los tobas en terrenos firmes y sin obs- 
táculos. Cuando hablan, lo hacen con altivez y en tono 
seco, casi imperioso, lo que. agregado á la arrogancia 
de sus facciones, les da un aspecto fiero é imponente. 
Los que viven más en contacto con la civilización, pare- 
cen haber perdido muchas de esas cualidades. Mués- 
transe con su familia dulces, muy blandos con los hijos 
y condescendientes con sus mujeres, de las que no son 
nada celosos. Suelen tener pocos hijos, por la costum- 
bre de las mujeres de abortar, para lo cual se acuestan 
sobre la espalda y se dan golpes en el vientre. Los 
hombres usan, generalmente, como único vestido, una 
manta tejida con lana de oveja, teñida de varios colo- 
res con jugos vegetales, de 2 m. de largo por 1%5 de 
ancho, ceñida á la cintura, doblada por el medio, de 
manera que les envuelve la parte inferior del cuerpo 
hasta poco más «bajo de las rodillas. Cuando, llegado 
el invierno, el frío los aprieta, levantan una de las fal- 
das de la manta sobre los hombros, fijándola alrededor 


del cuello, sobre el pecho, mediante un alfiler hecho con * 


una espina ó con un simple palito. Algunas de esas 
mantas están muy bien tejidas y con combinaciones de 
listones y dibujos muy regulares y complicados. Las 
mujeres, por lo general, se cubren de la misma manera 
que los hombres; pero sus mantas son hechas con cue- 
ros de animales silvestres, generalmente de nutrias, 
llevando la parte cubierta de pelo por dentro y estan- 
do la parte externa pintarrajeada de groseros dibujos 
geométricos de color rojo obscuro. Con cueros de nutria 
acostumbran los tobas y pilagás á hacer también unas 
camisetas cortas y unos sacos sin mangas bastante 
largos, á veces parecidos á verdaderos sobretodos, y 
camisetas sin mangas. como coletos, con fibra de cara- 
guatá (bromeliácea), bien tejidas con agujas ó listones 
horizontales de varios colores. Parece, sin embargo, 
que tanto lujo de trajes anda algo descuidado cuando 
están lejos de la vista de los hombres civilizados, en la 
intimidad de sus tolderías, porque asegura Cardús «que 


*| los más de los hombres andan completamente desnu- 


dos», menos algunos que llevan los vestidos señalados 
anteriormente. Emplean adornos de varias clases, ade- 
más de cintitas y plumas, en su peinado, y grandes aros 
de madera. A veces llevan en el cuello collares, hechos 
con unas tablillas rectangulares de nácar, suspendidas 
en hilera por uno de los lados menores á un cordoncito 
de lana. Para sostener la manta tienen unas fajas, con 
frecuencia muy largas, de lana á veces y otras de lana 
y algodón, tejidas con hilos de varios colores formando 
simples listones ó también figuras geométricas bas- 
tante complicadas. Parece que suelen fabricar, como 
los lenguas, unas larguísimas sartas de pequeños dis- 
cos, hechos con la concha de ciertos caracoles, con que 
se adornan, ya sea poniéndcselas en el cuello ó cruza- 
das á la espalda. Las mujeres llevan, por lo general, 
los mismos adornos, menos los collares de nácar, que: 
parecen estar reservados para los hombres, y tampoco 
los de la cabeza, pues como ellas se rapan el pelo, no 
los podrían utilizar. Las mujeres llevan el cabello casi 
cortado al rape. Tienen los tobas la frente alta, la 
nariz larga, algo combada, abierta en sus extremidades; 
la boca grande, con los labics gruesos y un poco levitt- 
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tados en los ángulos, guarda mejores proporciones que 
las de las tribus más al N. Disfrutan de excelente den- 
tadura, que se conserva en buen estado hasta la vejez. 
Acostumbran los tobas á injertarse en el lóbulo de las 
orejas grandes rodajas de madera liviana, que llegan 
á tener hasta 6 y 7 cm. de diámetro por 3 de espesor. 
Esta costumbre, abandonada ya por la mayoría de 
los que viven cerca del río Paraguay, se conserva toda- 
vía en todo su vigor entre los de más al centro. Las mu- 
jeres son también altas y corpulentas. Sus facciones, 
que en estado normal, sobre todo cuando jóvenes, no 
serían desagradables, se vuelven repelentes por la cos- 
tumbre de cortarse el pelo tan corto y la de desfigu- 
rarse con un complicadísimo tatuaje indeleble que les 
cubre toda la cara. Los hombres no se tatúan, pero se 
pintan con rojo de urucú (Bixa osellana) 6, más co- 
múnmente, de negro azulado con jugo de ñandypd 
(Genipa oblongifolia). 
Las armas de los tobas consisten, principalmente, 
en arcos y flechas. Los arcos, que ellos llaman chicnec, 
- son de madera de Nazareth (una Mimosea sumamente 
extraña, que parece una especialidad del Chaco, de 
que hacen sus arcos todas las tribus desde el Pilcomayo 
- hasta la Bahía Negra. El color de su madera, de veta 
derecha y muy dura, pesada y elástica, es rojizo, tanto 
más obscuro cuanto más usada. Llámase también pys- 
tagua). La forma del arco es, en la sección cuadrangular 
achatada, de 22 á 25 mm. en la parte más ancha y 
15 de espesor. Su largo es de 155 cm., como término 
medio; es recto y con las extremidades ligeramente 
encorvadas hacia dentro, terminando éstas en punta. 
La cara externa conserva una delgada superficie de la 
parte blanca de la madera, que, por ser menos compacta 
que la del corazón, se presta mejor á la tensión sin que- 
brarse. Las flechas son de dos clases: las comunes con 
punta de la misma madera pesada que el arco, ó de 
otra madera dura, blanca, que tiene de largo más de 
una tercera parte del total de la flecha. Generalmente, 
esa punta es lisa, sin dientes, con sección triangular ó 
cuadrangular ó en forma de losange. Sin embargo, hay 
flechas de sección redonda y con varias muescas en la 
parte superior. Se inserta la punta en el asta, hecha de 
cañita de castilla, reforzada en el punto de inserción 
por medio de una tirita de corteza de la raíz del guem- 
bétayd (Giembé-pi) y se arma en la extremidad con 
dos aletas triangulares dispuestas en forma de hélice, 
que sirve para mantener derecha la flecha en su vuelo. 
Llámase esta flecha chicnd y se emplea para la caza de 
cuadrúpedos menores y aves gruesas. Siguen las flechas 
con punta de hierro, llamadas naec-caud. El hierro, que 
es hecho, por lo general, con pedazos de aros de cubas, 
tiene forma de hoja de laurel y se inserta en una astilla 
de madera dura, fuertemente reforzada con hilo de 
caraguatá, que á suvez se introduce en el asta de caña 
igual á la de las otras flechas. Sirven éstas para la caza 
mayor y para flechar pescados. 
- Los tobas gastan también macanas hechas de un 
palo del mismo Nazareth, 6 de palo santo (Guaya- 
cum), de unos 75 cm. de largo, de un grosor propor- 
cionado á la mano, que va de menos á más, con un pe- 
queño puño en el extremo, por donde se agarra, rema- 
tando en una porra mediana parecida á una pera de 
buen tamaño cortada transversalmente por la mitad. 
Las lanzas son de un palo largo, derecho yredondo, 
- de unos 35 mm. de diámetro, en general simplemente, 
- sin otra parte ofensiva que la extremidad puntiaguda, 
y alguna vez, aunque hastante rara, se agrega á la 
extremidad una punta de: hierro cortante. Hoy. hay 
algunos que tienen armas de fuego y saben servir- 


arco quedan siempre como sus armas típicas. La vida 
relativamente nómada y sobresaltada que llevan los 
tobas les obliga á construir habitaciones de extrema 
cillez. Según las descripciones de Cardús, Demersay 
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y Campos, las parcialidades del interior construven 
chocitas hechas de algunas ramas plantadas en el suelo 
en redondo, atadas por las extremidades superiores y 
cubiertas de ramitas y paja; las parcialidades más cer- 
canas á los centros de cultura usan una forma de toldos, 
más bien que chozas, muy diferentes. Plantan en el 
suelo unos horconcitos en doble hilera y en línea recta 
unidos en la parte superior por ramas derechas trans- 
versales, formando así una especie de enrejado que 
cubren con unas largas esteras hechas con tallos de pe- 
guahó (Aroidea) 6 de pirí (Papirus). Otras esteras de 
igual clase yan verticales, un poco inclinadas á lo largo 
de la parte de atrás, formando como una pared que 
resguarda de las lluvias y de los vientos fríos del SSO., 
de manera que el frente que queda abierto está ex- 
puesto al NNE. Como los mbayá, en el N., y los paya- 
guá, en el río Paraguay y Paraná, los tobas han sido 
siempre y son los grandes guerreros de la región del 
Chaco, que dominan. Expertísimos jinetes. llevados 
por la natural arrogancia de su raza, por su valor y 
astucia, por la profunda convicción de que tal es su 
derecho, y por la repugnancia invencible hacia otros 
mejores sistemas de vida, de orden y de trabajo, los 
tobas han sido siempre y son el azote de todas las po- 
blaciones indígenas con que están en contacto, á las 
cuales roban las mujeres y los niños, esclavizándolos, 
y de los blancos hacendados, cuyas haciendas asaltan 
y roban cuar do el espíritu de venganza ó la necesidad 
de proveerse de nuevos mantenimientos los empuja. 
Y es casi imposible, en este último caso, perseguirlos y 
darles el merecido castigo, pues están perfectamente 
defendidos por la misma naturaleza del terreno, for- 
mado por llanuras extensísimas, para todos desconoci- 
das, menos para ellos, sin agua potable, 4 veces, Ó 
llenas deinmensos cenagales, entre los cuales se pierden, 
siendo imposible seguirlos sin muchísimo peligro. Su 
energía de carácter y su desprecio por la muerte los 
llevan al extremo suplicio con la mayor frialdad y con 
aparente serenidad cuando su mala suerte los ha hecho 
caer en una emboscada ó en un asalto en poder de algu- 
na tribu enemiga ó en el de los cristianos, agraviados 
por sus fechorías. No hay ejemplo que alguno de ellos 
haya implorado por su vida, aun cuando haya sido 
sometido á feroces tormentos. Como todos los indios, 
los tobas son amantísimos de las bebidas fermentadas, 
que saben preparar, sea con miel de abejas, con alga- 
rrobas, maíz ú otros frutos. Aunque las mujeres son 
las que se encargan de fabricar la chicha, ellas, por lo 
general, no beben, salvo alguna que otra vieja; y con 
uno ó dos de los hombres, que también en estas cir- 
cunstancias se abstienen de beber, se quedan con todos 
sus sentidos para vigilar á los demás con el fin de que 
éstos no lleguen á excesos sangrientos, lo que no siem- 
pre logran impedir. El toba, durante la embriaguez, 
fuefa del período de excitación batalladora, pierde sus 
fuerzas y cae casi siempre en un estado de letargo soño- 
liento, que dura poco tiempo, pasado el cual se despier- 
ta y empieza á llorar y á quejarse, mientras le atienden 
solícitamente las mujeres de su familia, quienes tratan 
de apaciguarle y consolarle, y á veces le acompañan 
en sus convencionales quejidos. Igual cosa se ha obser- 
vado constantemente entre los mbayá de Mato Grosso 
(Brasil). 

No debemos buscar entre los tobas, como entre nin- 
guna población primitiva, ideas religiosas completas. 
No obstante, tienen su panteón, en el que ocupa lugar 
pre. minente Ayaic, Payack ó Payac, al que se en- 
comienda la protección de las almas. Tienen, además, 
sacerdotes, hechiceros Ó payac, que hacen también de 
médicos ó curanderos y cuyos remedios se reducen á 
fórmulas más ó menos ridículas de exorcismo, con bai- 
les, cantos, contorsiones, gritos, masajes, chupaduras 
y extracción fingida, con hábil juego de escamoteo, de 
huesecillos, espinas ú otra cualquiera cosa extraña del 
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cuerpo de los dolientes, que viene indicada como causa 
de la enfermedad. Y esos desgraciados enfermos á 
veces están sometidos á verdadero tormento, que so- 
portan con el más perfecto estoicismo y la mejor buena 
fe, cumpliendo, además, con toda exactitud las pres- 
cripciones de esos curanderos, por desagradables ó 
crueles que sean. Y es tanta la brutalidad de esos médi- 
cos-sacerdotes y la ignorancia común de los clientes, 
que, sin titubear, cualquier consejo que aquéllos den es 
cumplido aunque se trate de verdaderas sentencias de 
muerte. En efecto, si uno de esos curanderos declara 
que el enfermo ya no puede sanar, inmediatamente con 
un golpe de macana en la cabeza al infeliz desahuciado 
se le da muerte. Cuando algún toba ha llegado á una 
edad muy avanzada y sus compañeros sospechan que 
se acerca su última hora, no esperan que ésta llegue 
para darle sepultura; con gran algazara le agarran las 
mujeres de los pies y de las manos, le arrastran afuera 
de la toldería, le llevan á un lugar apartado donde han 
excavado un hoyo angosto y poco hondo, y allí le 
entierran vivo aún, haciéndole sentar y apretándole 
bien la cabeza contra el pecho para que en esta posición 
acabe de morir. Después, sin esperar á que haya rendi- 
do el último suspiro, le echan encima un poco de tierra 
y cubren la tumba con unas cuantas ramas para que las 
fieras no le desentierren y devoren. No es, como dice 
Cardús, que los tobas crean, con adelantar la muerte de 
los viejos y de los enfermos, hacer un acto de piedad. 
Como todos los salvajes, los tobas también tienen un 
terror pánico al alma ó espíritu de los muertos, y 
arrastrando á los que van á morir lejos de las habita- 
ciones, creen con eso que su alma, que suele permanecer 
largo tiempo después de la muerte cerca de donde ha 
dejado el cuerpo, no irá á molestar á los vivos en la 
toldería, de la cual, sin el cuerpo del que no quiere ale- 
jarse, no sabría encontrar el camino. Tienen esos sacer- 
dotes un instrumento de mágicas virtudes, común á 
casi todas las tribus sudamericanas; es una especie de 
sistro, que los tobas llaman Tigwitte, formado con 
una calabaza vacía, en la cual ponen unas piedrecillas 
ó semillas duras que, agitadas acompasadamente, pro- 
ducen un ruido monótono que tiene virtudes exorciza- 
doras muy grandes, según aseguran ellos. Es el mismo 
instrumento con que acompañan sus cantos y bailes 
religiosos. 

Sobre el matrimonio toba, como sobre el de todas 
las otras tribus, se han formado muchas leyendas á 
cual más poética; pero el fondo de las ceremonias ma- 
trimoniales es siempre uno: el de la venta más ó menos 
disimulada que los padres de la novia hacen de ella 
al novio. Éste, además de las dádivas á que según sus 
riquezas está obligado para con los padres de la preten- 
dida, y de hacer alarde de plumajes y coloretes con 
que se embellece para la conquista amorosa, se somete 
á ciertas pruebas previas, con las cuales debe demostrar 
su valor, su fuerza y sus aptitudes para mantener á la 
futura familia. Una prolongada sesión de canto, que 
continúa á veces durante una semana día y noche, 
descansando sólo para las más precisas necesidades, 
es siempre la prueba clásica para los pretendientes. 
La poligamia no es cosa desconocida entré los tobas; 
pero, generalmente, son pocos los que tienen más de 
una mujer, ya sea por la dificultad de mantenerlas, 
ya porque consienten mal las mismas mujeres en tener 
rivales. En este caso, ellas tratan de defender su bien- 
estar, no ya con simples quejas al marido, sino empren- 
diéndola directamente con la supuesta rival, á gritos, 
arañazos 6 á palos, hasta que una de las dos sucumbe. 
Se ha observado que la víctima resulta casi siempre 
la primera mujer. Asegura Cardús que el infanticidio 
es adoptado por los tobas siempre que las criaturas 
nacen defectuosas ó cuando las madres mueren con 
criaturas de pecho, en cuyo caso entierran vivas á 
éstas con aquéllas sin el menor escrúpulo. Mas, como 
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asegura también que 4 pesar de esto y-de la mortalidad 
producida por otras causas naturales, el número de 
esta población más bien crece que disminuye, hay 
que suponer que entre los tobas no existe el infantici- 
dio por miseria Óó por venganza, como entre otras mu- 
chas tribus. 

Los tobas se subdividen en muchas y pequeñas tribus, 
desde 10 hasta 200 hombres. Cada tribu está gober- 
nada por un jefe, que tiene poca autoridad, puesto que 
sólo desempeña un papel sobresaliente en tiempo de 
guerra. En épocas normales se dividen las varias tribus 
en pequeñas partidas de caza, que atraviesan el Chaco 
en todas direcciones en busca de alimentos. Aquéllas 
se reúnen en muy poco tiempo, merced á señales hechas 
con el humo de grandes fogatas, si aparecen enemigos. 
Estas partidas de caza, en movimiento, presentan un 
aspecto muy pintoresco. Primero aparecen los hombres 
uno detrás del otro. Son todos de elevada estatura, 
de magníficas proporciones y de un colorcobrizo, 
En la mano izquierda llevan sus flechas y arco. Á la 
cabeza de la hilera va un anciano guía de gran expe- 
riencia, seguido por el jefe de la tribu, y al otro extremo 
vense las mujeres y niños. Los hombres no llevan más 
que sus armas, mientras que las mujeres se ven agobia- 
das por enormes pesos, porque sobre sus hombros 
cargan todos los enseres domésticos del hogar. 

Cuando la caravana hace una parada á la sombr: de 
algún algarrobo, se echan los hombres inmediatamente 
sobre el césped, mientras que las mujeres tienen que 
apresurarse á extraer agua del caraguatá y á traer la 
substancia nutritiva de las palmeras para que sus 
amos puedan alimentarse. De noche forman los tobas 
su campamento generalmente á orillas de algún espeso 
monte, para que puedan tener una retirada fácil y segu- 
ra en caso de sorpresa. Los tobas no tienen ni toldos 
niramadas; extienden sus pilchas en el suelo y duermen 
sin ningún abrigo; á lo sumo suspenden una estera en- 
tre dos postes. Con el género de vida que llevan, siem- 
pre amenazados por los animales feroces y enemigos 
humanos, no menos feroces que las bestias carniceras, 
se les han desarrollado á los tobas las facultades sen- 
sorias enormemente, aunque al parecer á expensas de 
las intelectuales. Raro es encontrar un indio que pueda 
contar arriba de seis; en cambio, su moral es, relativa- 
mente hablando, bastante acentuada. Con los amigos 
son sumamente honestos, fieles, generosos y valientes; 
pero con los enemigos son todo lo contrario; creen 
que no existe acción, por mala que sea, que no pueda 
ser legítimamente aplicada al odiado adversario. En el 
último cuarto del siglo xIX hicieron perecer al coronel 
Rivas y al explorador Crevaux, que se fiaron demasia- 
do de ellos. Aun atacan á veces las casas de los blancos; 
pero hoy sus asaltos suelen tener más bien por fin el 
apoderarse de ganado vacuno, caballar ó mular, aquél 
para su sustento y los dos últimos para cabalgar. 

En los primeros tiempos de la colonización los tobas 
figuraron entre los enemigos más temibles de los blan- 
cos; peroen 1756 algunos de ellos, mezclados con mata- 
cos, se reunieron á la misión de San Ignacio de Le- 
desma, á orillas del Río Grande, tributario del Ber- 
mejo, donde en 1767, en la época'de la expulsión de los 
Jesuítas, ascendían á unos 600. Más tarde, los Francis- 
canos procuraron restablecer las Misiones del Chaco; 
pero con el fin de la dominación española las Misiones 
declinaron y los indios volvieron á su vida salvaje. 
Diezmados por sus luchas con los conquistadores y los 
bocobis, en el primer tercio del siglo x1X se hallaban 
ya muy reducidos. Modernamente la misma Orden y 
alguna otra han hecho'nuevos esfuerzos para catequi. 
zarlos. 

Bibliogr. Carranza, Expedición al Chaco Austral 
(Buenos Aires, 1884); Pelleschi, Eight Months on the 
Grand Chaco, obra muy minuciosa, pero de carácter 
francamente antirreligioso; fray José Carcús, Las Mi- 
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siones Franciscanas, etc. (Barcelona, 1886); fray Ber- 
nardino de Nino, Etnografía Chiriguana (La Paz, Boli- 
via, 1912). u 

TOBAT. Geog. Pobl. de la parte meridional del 
oasis de Kebabo, la más meridional del grupo de Kutra 
(Sahara Oriental). Vista por Rohlís en 1879. 

TOBATY. Geozg. Pobl. del Paraguay, en la Cor- 
dillera de los Altos; 6,500 h. Agricultura, ganadería 
y explotación de caolín. Está sit. á la izq. de un afl. iz- 
quierdo del Manduvirá (cuenca del Paraguay). Fué 
fundada en 1538 por Domingo Martínez de Irala. 
Estación telegráfica. 

TOBA Y. Geog. Estero de la República Argentina, 
en la prov. de Corrientes, dep. de Goya. 

TOBBIANA., Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia, círc. y á 15 kms. NO. de Florencia, mun, de 
Prato in Toscana, sit. en el valle del Omborne, afl. de- 
recho del Arno; 1,600 h. La iglesia de TOBBIANA es una 
de las más antiguas de la región, mencionándose ya 
en documentos de fines del siglo x. [| Pobl. en la prov. de 
Florencia, círc. y á 11 kms. ENE. de Pistoya, mun, de 
Montale, sit. entre la rib. der. del Agna di Striglianello 
y de la rib. izq. del Agna delle Conche, tributario iz- 
quierdo del Ombrone, afl. der. del Arno, tributario del 
mar Tirreno; 800 h. 

TOBBOU. Geog. V. TIBESTI. 

TOBE.Geog. Pobl. del sobado de Bangoá Quitamba, 
en la prov. de Angola (África Occidental Portuguesa), 
list. de Loanda, conc. de Golungo Alto; 100 h. 

TOBECHIK. Geozg. Lago salado del extremo E. 
de la Península de Kerch, apéndice oriental de la Re- 
pública y península de Crimea (Rusia propia, Unión 
Soviética), separado por una estrecha faja de tierra 
del estrecho de Kerch, y cuya punta N. se encuentra 
4 19 kms. S. de la ciudad de Kerch. La evaporación 
considerable que tiene efecto en verano hace que sus 
dimensiones sean muy variables. Sin embargo, nunca 
pasa de 19 kms. de largo de E. á O. y 5 de ancho de 
N. á S. Su forma, muy irregular, presenta un relieve 
al E., por el lado del mar, y una prolongación estrecha 
por el lado opuesto. Sus oril. son escarpadas y se hallan 
bordeadas de colinas. El lago ToBECcHIK puede dar 
hasta 120,000 ton. de sal por año. 

TOBED. Geog. Mun. de la prov. de Zaragoza, 
con 630 e. y albergues y 975 h. (tobedanos) según el 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 57 e. y albergues aislados con 5 h. El censo de 
1920 le asigna 964 h. Corresponde al p. j. de Calatayud, 
dióc. de Tarazona, y está sit. entre las sierras de Ticor 
y de Cariñena, en las márgenes del río Tobea, denomi- 
nado también Grío, afl. del Jalón, en terreno montuo- 
so, á 15 kms. de la est. de Morata de Jalón, que es la 
más próxima, aunque los viajeros usan generalmente 
la de Morés (30-kms.), y 4 24 de la cabeza del partido, 
con carr. de Morés á Mainar. Produce principalmente 
aceite, vinos, peras, melocotones y otras frutas, cría 
de ganado; minas de cobre en explotación. Alumbrado 
eléctrico, Sociedad Pósito de Agricultores; servicio de 
automóviles 4 Morés y Codos. En su término se encuen- 
tra la ermita de Nuestra Señora de Tobed, de fines del 
siglo xIv, de estilo gótico mudéjar, cuya imagen es 
venerada desde muy antiguo y ha sido visitada por 
reyes. 

ToBeD (MAESTRO DE). Biog. Pintor español del 
siglo XIV. ls el autor de una tabla que representa La 
Virgen de la leche, con la familia de Enrique 11 ado- 
rándola, que se conserva en Zaragoza en la colección 
de Román Vicente Bernis. , 

TOBEL. m. Bo!. Especie de palmera de la India. 

ToBEL. Geog. Pobl. del cant. de Turgovia (Suiza), 
dist. y 4 5 kms. NO. de Miinchveilen, junto á un arro- 
yo que se dirige á Lauche (cuenca del Rhin por el Murg 
y el Thur); 4 546 m. de altura; 1,400 h. (con el muni- 
cipio). 
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TOBELLA Y ARGILA (FRANCISCO JAVIER). 
Biog. Agrónomo y publicista español, n. en San Pol 
de Mar (Barcelona) y m. en Barcelona el 25 de Noviem- 
bre de 1910. Descendiente de agricultores por línea 
paterna, cursó el bachillerato y la carrera de perito 
agrónomo en Barcelona, ampliando después sus estu- 
dios en la Facultad de Ciencias y completándolos en 
el Laboratorio y en las clases de química del Instituto 
Agrícola Catalán de San Isidro, de Barcelona. Fué un 
verdadero técnico é iniciador de los progresos agrícolas 
de Cataluña, á los que dedicó toda la actividad de su 
vida. Durante más de treinta años dió conferencias por 
diversas comarcas españolas, formó parte de todos los 
jurados de los concursos y exposiciones relacionados 
con la agricultura, fundó en 1897 la revista L' Art del 
Pagés y el Calendario del mismo nombre, estuvo en 
Marsella en 1876 para el estudio de la plaga de la filo- 
xera, redactó por encargo del Gobierno un proyecto de 
reglamento para la enseñanza práctica y simultánea de 
la agricultura en España, y otro sobre el cultivo de 
cereales, olivos y cepas, y unas bases para la formación 
de una cartilla agraria. Fué presidente del Centro 
Agronómico Catalán y tuvo cátedra de agricultura en 
el Pensionado de Carreras; fué director de la Granja 
Experimental Agrícola de Barcelona y de La Agricul- 
tora Catalana, gerente de la Sociedad Vitícola de la 
Corona de Aragón y director de Parques, jardines y 
arbolado del Municipio de Barcelona. En 1879 estuvo 
en Murcia, como delegado de la prensa barcelonesa, 
para distribuir los socorros allegados para socorrer á 
las víctimas de las inundaciones, y en 1885 en Andalu- 
cía con el mismo fin, para las víctimas de los terremo- 
tos. En el mismo año formó parte de la Junta de 
Socorros para el auxilio de los coléricos en Barcelona, 
y en 1890 formuló el reglamento de una Caja de prés- 
tamos rurales al pequeño propietario, que tituló La 
Guardiola, y fué la primera de su clase que instituyó 
en Cataluña. Fué uno de los miembros más activos de 
la sociedad La Jove Catalunya, y con Pedro Aldavert 
y Ángel Guimerá fundó en 1869 la revista Renaixensa. 
Colaboró en la Associació Calalamista d'Excursions 
Científicas y en la de Excursions Catalana más tarde. 

TOBELLETA. f. TOBALLETA. 

TOBENKIN (Etías). Biog. Escritor ruso, n. el 
10 de Febrero de 1882. Pasó á los Estados Unidos en la 
infancia y estudió en la Universidad de Wisconsin. 
Comenzó su carrera literaria en 1906 como redactor de 
la Milwaukee Free Press, habiéndolo sido después de la 
Chicago Tribune, San Francisco Examiner y New York 
Herald. Ha sido también corresponsal en Europa de 
The New York Tribune y del Evening Post de Nueva 
York. Ha publicado: Witle Arrives (1916); The House 
of Conrad (1918); The Road (1922), y God of Mighi 
(1924). 

TO BE OR NOT TO BE, THAT IS THE 
QUESTION. (Ser ó no ser; de esto se trata.) Princi- 
pio de un monólogo de Hamlet, en la obra del mismo 
título, de Shakespeare (III, 1). Es frase que significa lo 
trascendental de ciertos estados de la vida, en que se 
trata de la salvación ó la muerte, según el modo cómo 
se resuelva el problema que entrañan, 

TOBERA. F. Porte-vent, tuyére, —It. Opertura 
dal fornace —In. Tewel. — A. Diise, —P. Buraco 
da forja. — C. Tobera. — E. Fauko. (Etim. — De tubo.) 
f. Abertura tubular por donde entra el aire que se in- 
troduce en un horno ó en una forja. 

ToBERaA. Art. y Of. Se llama así el conducto practi- 
cado en la pared de un horno ú hogar para dar paso 
al aire inyectado á presión. 

Las aplicaciones de las toberas son numerosísimas, 
pero indudablemente es la industria metalúrgica la 
que mayor uso hace de ellas y donde, por.las dificulta- 
des inherentes á su funcionamiento, ha sido preciso so- 
meterlas 4 continuas modificaciones. 
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El tratamiento por vía seca de los minerales emplea 
dos en el beneficio de los metales de mayores aplica- 
ciones prácticas se efectúa, en la inmensa mayoría 
de los casos, en grandes hornos en los que se emplea 
como agente oxidante el aire atmosférico, que se hace 
penetrar en ellos en grandes cantidades y con la pre- 
sión necesaria para vencer los obstáculos que se opon- 
gan á su paso y difusión por el interior del horno. Las 
toberas son, pues, una parte imprescindible de estos 
l:ornos, y las elevadas temperaturas que en ellos se 
desarrollan obligan á adoptar medidas especiales para 
evitar su rápido deterioro y los accidentes que de él 
pudieran derivarse; 
medidas que unas ve- 
ces se refieren á su 
trazado y otras al ma- 
terial de que están 
construídas. 

Así, empezando 
por la siderurgia ó in- 
dustria del hierro que 
es, sin disputa, el me- 
tal más extendido y de 
más numerosas apli- 
caciones, encontramos 
la tobera ya aplicada 
en la forja catalana 
(fig. 1), procedimiento 
muy antiguode obten- 
ción del hierro direc- 
tamente del mineral. 
La mezcla de éste con 
el carbón vegetal es 
atravesada por una corriente de aire suministrada por 
unos fuelles é introducida por la tobera. 

Asimismo, en los antiguos hornos de afino ú hornos 
bajos, de los que presentamos dos modelos en las figu- 
ras 2 y 3, puede verse la tobera destinada á dar paso á 
la corriente de aire, necesario primero para la fusión 
de la fundición contenida en el crisol y después para 
su afino. 

Más tarde, la aparición del alto horno exigió el em- 
pleo de máquinas soplantes, habiéndose utilizado al 

. principio con este ob- 
jeto la fuerza hidráu- 
lica. Hoy los altos 
hornos modernos lle- 
van practicadas en 
su obra, por encima 
del nivel de las esco- 
rias, una serie de 
aberturas destinadas 
á recibirlas toberas. 
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Fic. 2 En la figura 4 tene- 
Antiguo horno de afino, en Siegen Mos el corte del cri- 
Prusia) sol de un alto horno 
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y en ella puede ver- 
se una tobera T situada en el plano del corte y otra 
que desemboca perpendicularmente á él. Son piezas 
de gran importancia, pues están destinadas 4 recibir 
y proteger las busas en que terminan los conductos 

- de aire caliente. En la figura 5 puede verse el con- 
junto*de la tobera, busa y tubo portaviento. La busa 
puede entrar más ó menos en la tobera y retirarse por 
completo para dejar libre el acceso á ella en caso de 
reparación Ó renovación. La maniobra de la busa se 
efectúa por un volante y una cremallera. 

Las toberas pueden ser: de serpentín ,Ó de paredes 
huecas. En Inglaterra es muy frecuente el tipo de tobe- 
ra de la figura 6, que es de fundición con un serpentín 
de hierro forjado en su interior que se coloca cuando se 
moldea y que queda luego aprisionado por la masa líqui- 

- da en el momento de la colada. Existen también tobe- 

Tas, como la de la figura 7, que consisten sólo en un 
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tubo de hierro forjado, por el que circula el agua, enro- 
llado convenientemente en forma de serpentín, cuyas 
espiras están en íntimo contacto y dejan en su inte- 
rior el espacio necesario al paso de la busa. Este tipo 
de tobera tiene el in- 
conveniente de que, 
cuando las aguas son 
incrustantes, no hay 
medio de quitar las 
incrustaciones  for- 
madas en el interior 
del serpentín; se cu- 
bren por el exterior 
de un depósito adhe- 
rente que se agarra á 
la obra del horno, y 
son por ello muy difí- 
ciles de quitar en caso 
de reparación. 

Son mejores las to- 
beras de paredes hue- 
cas, que al principio 
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se hacían de chapa PA OO 
soldada y más tarde SSSS53X% al 


de fundición, pero 
tienen también el in- 
conveniente de que 
se queman, resisten 
mal y cuando llegan 
á agujerearse sale el 
agua en cantidad excesiva, lo que puede dar lugar 4 
accidentes graves. 

El bronce tiene la ventaja de que no se adhiere á la 
fundición líquida, por cuya razón da mejores resulta- 
dos y se han empleado durante mucho tiempo toberas 
de esta clase como la representada en la figura 8. 
También el cobre rojo, que ofrece la misma ventaja 
de no adherirse al baño líquido y que, además, tiene 
una composición más regular, ha dado muy buenos re- 
sultados como material de construcción de toberas; 
pero tanto el bronce como el cobre tienen el inconve- 
niente de su elevado precio. Estableciendo una compa- 
ración entre estos dos materiales, el bronce, más bara- 
to que el cobre, si bien de calidad menos regular, puede 
refundirse y aprovecharse de nuevo, lo que no sucede 
con el cobre, que, cuando la tobera se imutiliza, no 
admite reparación. Á pesar de ello, se prefieren las 
toberas de chapa de cobre, que se obtienen por embu- 
tición y constan, según puede verse en la figura 9, de 
dos partes principales: una virola anular de sección U, 
á la que se da el nombre de anillo, y dos troncos de 
cono concéntricos que constituyen la parte de la tobe- 
ra llamada cono. La unión entre el cono y el anillo se 
efectúa por soldadura. En su base van cerradas por 
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Antiguo horno de afino 
del Franco Condado 


Fic. 4 
Corte del crisol de un alto horno 


un anillo fácilmente cambiable, al que se conectan los 
dos tubos de entrada y salida del agua en cantidad 
abundante para producir un enfriamiento enérgico. 
Esta disposición es verdaderamente recomendable 
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Fic. 5 


Tobera, busa y portaviento de un alto horno: A, tobera; B, busa; P, portaviento 


cuando las aguas son muy incrustantes, pues permite 
una fácil limpieza de su interior. E 

El agua fría llega á las toberas huecas por un tubo 
que debe penetrar (fig. 9) hasta su extremidad, es 
decir, lo más cerca posible del fondo del anillo; la sali- 
da se verifica por 
otro tubo conectado 
en su parte más alta 
para que el agua 
bañe bien todo el 
interior de la tobera 
y no puedan quedar 
burbujas de aire, 
sino que éstas ten- 
gan fácil salida al 
exterior. Gracias á 
una enérgica circu- 
lación de agua fría 
es únicamente como estas toberas expuestas á la acción 
corrosiva de las escorias pueden tener una duración 
considerable. 

El número de toberas en los altos hornos es variable, 
pues depende de las dimensiones de aquél y de la clase 
de combustible empleado. Desde luego se disponen 
siempre en número 
impar, con lo cual 
se evita que caiga 
nunca una enfrente 
de otra, lo que da- 
ría lugar al cho- 
que en direcciones 
contrarias de dos 
corrientes de aire 
de la misma inten- 
sidad. Desde el 
punto de vista de 
la mejor repartición del viento y de la uniformidad en 
la temperatura, conviene que el número de toberas séa 
grande; pero un gran número de aberturas en la obra 
del horno puede llegar á comprometer su solidez y, 
por otra parte, para una misma cantidad de viento la 
fuerza motriz necesaria será tanto mayor cuanto más 
numerosas sean las 
tobéras, pues las bu- 
sas serán entonces 
más estrechas. Pue- 
de decirse, en gene- 
ral, que el número de 
toberas varía en los 
altos hornos de 7 á 
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Tobera con serpentín 


Fic. 7 


Tobera forjada en forma 
de serpentín 


Ao 
Fra, 8 15, cuyo número Co- 
Tobera de bronce de paedes rresponde Aproxi- 
huecas madamente Áá una 


tobera por metro de 

longitud de la circunferencia en que van montadas. 

Una tobera bien construida y bien-instalada puede 
admitirse que debe durar un año. 

Otra pieza se encuentra con frecuencia en los altos 

hornos que, aunque su misión es completamente dis- 


tinta, recibe también el nombre de tobera. Nos referi- 
mos á la tobera Luermann, del nombre. de su inventor, 
cuyo objeto es dar salida á las escorias. En los anti- 
guos hornos ésta se verificaba por el antecrisol (fig. 4), 


Fic. 9 
Tobera de chapa de cobre 


cuya abertura tenía, además, el objeto de poder lim- 
piar aquél con facilidad en caso de atascamiento. Mas 
no siempre resultaba eficaz el antecrisol en este senti- 
do, pues por su proximidad con el aire exterior, las ma- 
terias contenidas en él son las más propensas á enfriar- 
se y, por tanto, el atascamiento empezará siempre por 
esta parte é impedirá toda manipulación en el crisol 
Por esta razón se 


ha generalizado Corte 
mucho el uso de 
altos hornos de A rr oa Y 


Ñ 
SN 


pecho ó delantera 
cerrada, es decir, T 
que se ha supri- 

mido el antecrisol, 

y para dar salida 

á las escorias se 
emplea la tobera 
Luermana, de que 

antes hemos he- 

cho mención. Esta 

se compone (figu- 

ra 10) de una to- 

bera de bronce de  T 
paredes huecas, Fi 
análoga á las des- 
critas anterior- 

0 F B 
mente, enfriada 
por una corriente 
de agua y fija, pa- 
ra asegurar la in- 
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variabilidad de su 
posición, en una 
cája de fundición 


FiG. 10 


Tobera “Luermann»s T, tobera de 
bronce; C, caja de fundición; S, ser- 


pentinas; B, apisonado refractario 


enfriada también 
por un serpentín 
encerrado en su interior, Un marco igualmente de fun- 
dición, también con serpentín y de mayores dimensio- 
nes, guarnece una abertura practicada en la obra del 
horno, á la que se fija por su contorno y rodea á la 
caja antes dicha, rellenándose el espacio hueco que 
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queda entre ambas por un apisonado de tierra refrac- 
taria. El centro de la abertura de la tobera debe quedar 
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pequeños conductos practicados en unas piezas espe- 
ciales que reciben el nombre de toberas. Cada una de 


de 0,30 á 0,50 m. por debajo de las toberas de viento y 


bajo éstas consiste (fig. 12) en un bloque troncocónico ó 
avanzar algo hacia el interior del horno. Cuando las 


troncopiramidal de tierra refractaria, moldeado y co- 
cido como un ladrillo de este ma- 
terial, atravesado por una serie de 
conductos cuyo número varía de 
6 á 12, y que cada uno tiene un 
diámetro de 1 cm. aproximada- 
mente. Reuniendo varias de estas 
toberas por medio de un apisona- 
do refractario, se forma un cilin- 
dro de 60 á 80 cm. de altura que 
constituye el fondo del converti- 
dor. El número de orificios de en- 
trada de aire varía de 150 á 200 y 
á veces es aún mayor. 

Las toberas descritas son de poca 
duración. Sometidas por uno de 
sus extremos á la corriente de aire 
que las enfría y por el otro á un 
calor muy intenso, se desagregan 
y funden fácilmente y la repara- 
ción del fondo es en este caso larga 
y difícil. Por esta razón en la Amé- 
rica del Norte se pensó por prime- 
ra yez en el empleo de los llama- 
dos fondos móviles, .constituídos, 
como antes, por un apisonado de 
material refractario que mantenía 
unidas las toberas, pero dispuesto 
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% S de manera que pudiera sujetarse 
J GS por unos pernos pasantes á la caja Fic. 12 
===> da LL de viento. De este modo el cam-  Tobera de un con- 
bio completo del fondo se efectúa vertidor 


en poco tiempo. Mejores resulta- 
dos han dado los fondos móviles en que, en lugar del 
batido refractario que aprisiona las toberas, se em- 
plean ladrillos del mismo material previamente mol- 
deados con la forma adecuada para adaptarse lateral- 
mente á las toberas, como está representado en la figu- 
ra 13, y rejuntando bien después con barro refractario. 
De este modo la reparación necesaria queda reducida 
al cambio de las toberas ó ladrillos deteriorados, ope- 
ración que no exige tampoco mucho tiempo. 
Finalmente, recordaremos lo apuntado al principio 
de este artículo, que no es sólo la industria del hierro 
la que emplea las toberas para sus operaciones, sino 
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Fic. 11 


Convertidor 


escorias están bajas, como sucede después de la colada, 
se tapa con arcilla la tobera Luermann, pero hay que 
tener especial cuidado de destaparla cuando aquéllas 
lleguen á su altura para que nunca puedan alcanzar á 
las toberas de viento. 
Según hemos indicado anteriormente, la forma de las 
toberas es sumamente variada, pues en cada caso se 
adaptan á las circunstancias especiales de la operación 
metalúrgica á que deben contribuir. Así, por ejemplo, 
enel afino de la fundición por medio de los convertido- 
Yes, las toberas son completamente distintas de las que 
hasta ahora hemos descrito. El convertidor consiste, á 
. o rasgos, pues no es de este lugar su descripción 
detallada, en una gran retorta de cuello muy corto 
(fig. 11), construída de chapa de hierro con un reves- 
timiento interior apropiado. En su vientre va el con- 
vertidor rodeado por un suncho provisto de dos muño- 
nes Á que se apoyan en unos cojinetes de fundición. 
Uno de estos muñones es hueco y sirve de conducto de 
- viento que luego envía por un tubo al fondo del conver- 
- tidor, donde se encuentra la caja de viento V, desde 
la cual pasa al interior de aquél por un gran número de 
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Fondo movil de un convertidor 


que la Metalurgia en general hace también de ellas 
un uso muy extenso. Para no recargar al lector con 
numerosos ejemplos, nos limitaremos á presentar en 
las figuras 14 y 15 dos hornos, de los cuales el primero 


. 
SNS) 


Fic. 14 


es un horno de viento destinado al beneficio del cobre 
y el segundo uno circular para la obtención del plomo; 
ambos metales, especialmente el último, muy abundan- 
tes y de numerosas aplicaciones prácticas: Tanto en 
uno como en otro de los hornos representados pueden 
verse las toberas con sus busas y portavientos. 

Bibliogr. Rodríguez Alonso, Tratado de Siderurgia; 
L. Gages, Cours de Metallurgie; Ing. M. v. Schwarz, 
Eisenhútlenkunde; Aug. Geitz, Metallurgte. . 

TOBERA. Geog. Lug. de la prov. de Álava, mun. de 
Berantevilla. 

ToBERA Geog. Barrio de la prov. de Burgos, mun. de 
Frías. 

TOBERCURKY ó TUBBERCURRY. Geoz. 
Pobl. del condado y á 30 kms. SO. de Sligo, prov. de 


Connaught (Estado Libre de Irlanda), mun. de Achon-. 


ry, al pie SO. de un pequeño macizo cuyas aguas van 
á la izq. del Alto Moy, tributario de la bahía Killala; 
1,000 h. 

TOBERENTZ (RoBErTO). Biog. Escultor ale- 
mán, n. en Berlín en 1849 y m. en Rostock en 1895. 
Frecuentó la Academia de arte de Berlín y luego tra- 
bajó durante dos años en el taller de Schilling en Dresde. 
De aquella época datan un Perseo (de tamaño mayor 
que el natural) y algunos bustos. Después de estudiar 
en Italia (de 1872 á 1875) volvió á Berlín y allí re- 
nunció al estilo de Rauch, en el que había ejecutado 
sus primitivas Obras, y abrazó el de R. Begas. Los 
primeros trabajos del nuevo estilo fueron una figura 
de un elfo en mármol y un Fauno con un Amor, á los 
que siguió (1878) una figura de bronce representando 
£ un pastor descansando (Museo Nacional de Berlín). 
En 1879 fué llamado 4 Breslau como director de un 
taller y allí modeló una fuente monumental para Gór- 
litz. En 1891 se domicilió en Berlín, donde modeló 
sucesivamente una figura de tamaño natural repre- 
sentando á una escultora griega; una muchacha dur- 
miendo y una estatua ecuestre del emperador Barba- 
rroja para el Palacio Imperial de Goslar. Al morir el 
escultor Otto se le encargó la terminación del monu- 
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Fic. 15 
Fig. 14. Horno para la obtención del cobre. — Fig. 15. Horno para la obtención del plomo 


mento á Lutero, para Berlín, en el que modeló con 
sus propias manos las figuras de Hutien y Sichingen. 

TOBERMORITA. Í. Mineral. Zeolita calcifera. 
Silicato atín de la girolita (V), cuya composición quí- 
mica corresponde á la de un silicato hidratado alumí- 
nico cálcico, según la fórmula 


(SiOs)s Ca,Hy + 3 H¿0 
Contiene en 100 partes, según los análisis practicados, 


de 46 á 48 de ácido silícico; 24 á 27 de sesquióxido de 
aluminio, 10 á 13 de óxido de calcio y 13 á 14 de agua, 


de cuyos números deducen para su fórmula 


; CaO . Al¿O, . 3 SiO, +3 H¿0 
la cual puede asimismo escribirse 
H,¿CaAl;SizOjya- 


Cristaliza en formas prismáticas referibles al sistema 
monoclínico, con la particularidad de que todos los 
cristales están siempre maclados; vese asimismo en 
masas basilares radiadas, existiendo en algunas rocas 
amigdaloideas de Escocia y de Islandia; tienen los ejem- 
plares una exfoliación fácil y bastante perfecta; suele 
ser incolora ó, cuando está colorida, presenta uniforme 
y puro tono blanco, con brillo vítreo sumamente vivo 
y notable; su dureza hállase comprendida entre los 
lugares 5 y 6 de la escala correspondiente, y el peso 
específico varía desde 2,2 á 2,3. No pierde agua sino 
á temperaturas superiores á la de 1007; 4 300 sólo pierde 
un 5 por 100, y vuelve á absorberlo; mas si se eleva la 
temperatura hasta la del rojo, ya al enfriarse no se com- 
bina con el agua; sometida al fuego del soplete se em- 
blanquece, luego hínchase bastante y sin dificultades 
mayores se funde, dando una especie de vidrio que, 
al igual del mineral, tiene color blanco; ensayando 
por vía húmeda atácale el ácido clorhídrico, producién- 
dose en frío la gelatina de ácido silícico. Agrúpase con 
la laumonita, H¿CaAl.Si¿Oj6 que es monoclínica, y 
contiene de 10 á 12 por 100 de cal y de 12 4 15 de agua, 
perdiendo 14 2 por 100 de esta última en contacto 
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del aire, y reduciéndose á polvo; la prehenita, á cuya ] de su longitud. El primero de estos macizos distintos 


composición responde la fórmula H¿CasAl,Sij0 2, cris- 
taliza en el sistema rómbico, contiene de 4 á 6 por 100 
de agua y se hincha antes de fundirse al fuego del so- 
plete; y la datolita, que es en realidad un sílicoborato 
cálcico hidratado, cuyas formas cristalinas pertenecen 
al sistema monoclínico, y á cuya composición química 
parece convenir muy bien la fórmula H¿CazBoSi%0 yo; 
el tipo de estas zeolitas, al cual puede asimilarse la 
tobermorita,.es el mineral denominado escolerita. Y con 
los minerales citados agrúpase otro, no tan conocido; 
es también una zeolita de- 
nominada okenita ó discla- 
rita; en su molécula hay 
un 27 por 100 de cal y 18 
de agua, y sus cristales, 
todavía mal estudiados y 
no bien determinados, vese 
de ordinario que pertene- 
cen al sistema rómbico. 
- TOBERMORY.Geoz. 
—Pobl, marítima del conda- 
do de Argyle (Escocia), á 
74 kms. NO. de Inverary, 
mun. de Kilninian y Kil- 
more, en la costa NE. de 
la isla Mull y la oril. occi- 
dental del Mull Sound, 4 3 kms. S. del faro que ilumi- 
na el Loch Sunart; 1,200 h. Buen puerto natural, en 
comunicación regular con Oban y Glasgow. 
TOBERNITA. Í. Mineral. (Cuprouranita, calco- 
lita.) V. ToRBERNITA. 
TOBES. Geog. Mun. de la prov. de Burgos, con 
1195 e. y albergues y 309 h. según el censo de 1910. Se 
ompone de las siguientes entidades: 


Escudo de Tobermory 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Melgosa, lugar á........ 3 79 79 
Tobes, id. de........... Se 223 221 
“Grupos inferiores y e. di-. 

seminados .....oooooo  — 3 9 


El censo de 1920 le asigna 277 h. y le da el nombre de 
Tobes y Rahedo, sí bien le conserva los mismos com- 
ponentes. Corresponde al p. j. y á la dióc. de Burgos y 
está sit. al pie de un cerro, cerca de Rublacedo de Arri- 
ba. Produce principalmente cereales, legumbres y pa- 
tatas. Escuelas nacionales. 

- ToBxs. Geog. Lug. de la prov. de Guadalajara, 
mun. de Villacorza. 

ToBes. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Peñamellera Baja, parr. de San Pedro de Tobes. || Véase 
AN PEDRO DE TOBES. 

-—TOBHAR. Geog. Pobl. de la prov. de Fayum 
(Egipto Medio), capital de distrito, á 14 kms. O. de 
Medinet el Fayoum; unos 6,000 h. 

TOBI, NEVIL ó LORD NORTH. Geoz. Isla 
del arch. de las Palaos (Micronesia, Oceanía), la más 
occidental de todas las islas micronesias y la más pró- 
-xima al Archipiélago Asiático, hacia los 3? 2” de lat. N, 
y 131? 4' de long. E. del Meridiano de Greenwich. Tie- 
5 kms.? de super. Es una isla llana, con una depre- 
central que señala probablemente el sitio de un 
iguo lago. Sus costas, rodeadas por un continuo 
arrecife, no tienen ningún sitio donde poder anclar, 
En ella se encuentran algunos habitantes. 

3 Tobr ó TaBo-SHIima. Geog. Pequeña isla del Archi- 
p o Japonés, en el mar del Japón, adyacente á 
las costas O. de la región septentrional de Nippon, á 

5 kms. de la rib. de la prov. de Ugo, de la cual de- 
de. Este islote, de 45 m. de altura, pertenece á la 
lillera fragmentaria del O. de Nippon que alinea 
us picos, á veces insulares, paralelos al eje de la tierra 
ma yor, pero que se halla sumergida en la mayor parte 


forma una península en la extremidad septentrional de 
Nippon; más al $, se eleva el macizo de Ivaki-Yama; 
luego el Oga-Shima 6 isla del Ciervo, tierra insular, 
que domina el Samukaze-Yama ó monte del Viento 
Frío, pero esta isla se une á la isla principal por una 
larga flecha de arena. En fin, Tobi Shima se halla en 
esta misma hilera, y también, más al S., Ava Shima 
ó Avo Shima (205 m.); luego la gran isla Sado y la pe- 
nínsula de Noto pertenecen igualmente á esta cordi- 
llera lateral exterior. 

TOBÍA. Geoz. Mun. de la prov. de Logroño, con 
180 e. y albergues y 180 h. según el censo de 1910. 
Se compone de la villa de su nombre y de 37 e. y al- 
bérgues aislados con 4 h. El censo de 1920 le asigna 
187 h. Corresponde al p. j. de Nájera, dióc. de Cala- 
horra, y está sit. cerca de la sierra de San Lorenzo, 
enfrente de un gran peñón. Terreno escabroso, baña- 
do por el río de su nombre, que desciende de la men- 
cionada sierra, pasa también por Matute y va á des- 
embocar en el Najerilla después de un curso aproxi- 
mado de 16 kms. Produce cereales, legumbres y hor- 
talizas. En este lusar, y entre montañas, hubo cerca 
del río de su nombre ya desde el siglo v1I un eremito- 
rio donde se cree vivieron retirados en sus respecti- 
vas celditas los tres discípulos de san Millán de la Co- 
golla: Citonato, Sefronio y Peroncio, Sus cuerpos se 
guardaron aquí con gran veneración hasta que en el 
siglo x11 fueron trasladados al gran monasterio rio- 
jano, donde hoy se conservan. En las inmediaciones 
se levantó un monasterio llamado de las Tres Celdas, 
que en 1014 unió al de San Millán Sancho el Grande. 
Á los pocos años (1040) vino á refugiarse por algún 
tiempo, huyendo de la cólera del rey don García, el 
futuro abad y taumaturgo santo Domingo de Silos, 
como refiere el monje Grimalda (Vita S. Dominici). 
En el siglo xvi quedaba reducido á mera granja con 
el nombre de San Cristóbal, dependiente de Valva- 
nera, Hoy sólo quedan mezquinas ruinas de lo que 
poco ha era sencilla ermita, 

Bibliogr. Férotin, Histoire de P'abbaye de Silos 
(París, 1897). 

TOBIANO, NA. adj. Arg. y Chile. Dícese del 
caballo ó yegua de cierta casta que tiene la capa de 
dos colores á grandes manchas. 

TOBÍAS. Exéz. Libro de Tobías. Libro deutero- 
canónico en el que se narra la historia de Tobías, padre 
é hijo. En los antiguos manuscritos lleva simplemente 
por título en griego, Tobit, Tobeít; en manuscritos me- 
nos antiguos, Biblos logon Tobit; en latín, Tobís, Liber 
Thobis, Tobit et Tobias, Liber utriusque Tobiae; en la 
Vulgata, liber Tobíae. El nombre de Tobías (dice Vi- 
gouroux, Dictionn. de la Bible) debió de ser en hebreo 
Tobyiah (Jehová es bueno ó Jehová es mi bien). La 
forma Tobíii de las versiones griegas y la Tobis de la 
antigua Itálica proceden, sin duda, de simples termi- 
naciones ¿ (tau) y s añadidas á la forma hebraica abre- 
viada Tobi, en la cual Yáh ha de sobrentenderse como 
"él (Dios) se sobrentiende en el nombre Palti (1 Sam., 
XXV, 44) que se escribe Paltiel (1 Sam., IL, 15), en 
la Vulgata Phalti, Phaltiel. 

La historia de Tobías, padre é hijo, y sus admira- 
bles acontecimientos, se contienen en este libro, que 
es uno de los admitidos en el canon, aunque los ju- 
díos no lo reconocían por tal, si bien lo leían con res- 
peto, persuadidos de que contiene una historia ver- 
dadera. Parece que fué escrito originalmente en cal. 
deo, que era la lengua del país en donde los Tobías 
vivieron durante su cautiverio. Los que defienden 
esta opinión se apoyan en la autoridad de san Jeró- 
nimo, y así lo asegura este santo en su carta 4d Chro- 
matium y Heliodoro (Praef. in Tob., t. XXIX, col. 23) 
y dice que, no entendiendo bien el caldeo, se valió de 
un hombre que tenía una perfecta inteligencia de este 
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idioma y del hebreo y traduciendo aquél al caldeo en 
hebreo y san Jerónimo el hebreo en latín, dió cima 
á su traducción, siendo su amanuense un notario. 
Otros dicen que fué escrito en hebreo y propaga- 
do de este modo, y aunque se ha perdido el original, 
parece que Orígenes tuvo noticia de él y, efectiva- 
mente, la historia de Tobías en hebreo ha sido impre- 
sa en los últimos tiempos por Fagi y por Munster 
(Perujo, Diccion. de Ciencias Eclesiást.). Calmet dice 
que Huét, antiguo obispo de Abranches, poseía un 
manuscrito hebreo del Libro de Tobías, pero él mismo 
no podía dar razón de dónde había ido á parar aquel 
ejemplar. Otros, por último, aseguran que fué escrito 
en griego, opinión que Vigouroux califica rotunda- 
mente de falsa. En cuanto á las dos opiniones ante- 
riores, es preciso reconocer que no existe ningún ar- 
gumento decisivo en su favor, pero hay que hacer 
constar que los críticos modernos se inclinan más co- 
múnmente á la opinión del original hebreo. 

La historicidad del Libro de Tobías se admitió por 
largo tiempo sin disputa, pero en estos últimos tiem- 
pos se ha pretendido negar diciendo que es una novela 
piadosa, una leyenda moral, en la que se representa 
el perfecto modelo de un padre y un hijo verdadera- 
mente religiosos, y se enseña cómo Dios recompensa, 
aun en esta vida, las buenas obras y, sobre todo, el 
cuidado de dar sepultura á los muertos. La realidad 
de la historia del libro se demuestra por sus caracteres 
internos; los pormenores minuciosos de la narración, 
la genealogía del personaje principal, que se ve deta- 
lladamente en el texto, y, por último, las noticias pre- 
cisas sobre la geografía, la historia, la cronología, etc. 
«Las dificultades históricas que se oponen contra el 
Libro de Tobías se toman de los hechos maravillosos 
que se refieren en el mismo, según el sistema precon- 
cebido de los críticos alemanes, que rechazan a priori 
todo lo que presenta carácter sobrenatural. Se toman 
también de ciertas inexactitudes que se pretenden 
hallar en la narración. Rages, la ciudad Media, que 
el autor del libro da como existente en el siglo vr 
antes de J. C., no fué edificada sino algunos siglos des- 
pués por Seleuco Nicator, según el testimonio de Es- 
trabón. Esto último es falso, ya que Estrabón única- 
mente dice que Seleuco cambió el nombre de Rages 
dando á la ciudad el de Zuropos. El Zend-Avesta la 
menciona igualmente como una ciudad muy antigua. 
Añaden que otra inexactitud se nota, es decir, que 
fué Salmansar quien deportó la tribu de Neftalí, 
debiendo decir más bien Teglath-Pileser I, como se 
lee en el libro IV de los Reyes. Algunos críticos cató- 
licos sostienen que tal vez debe leerse Sargón donde 
dice Salmansar, así como también en el versículo 18, 
pero sea lo que quiera, no se ha de suponer que Te- 
glath-Pileser I se llevase cautiva la tribu de Neftalí 
toda entera, y permiten creerlo así las costumbres de 
los antiguos de llevarse un rey á una ciudad, pueblo 
ó provincia en cautiverio para poblar su territorio. 
Después de la primera cautividad, Salmansar ó Sar- 
gón pudieron hallar bastantes individuos de esta tri- 
bu en el país que ocupaban en Palestina. Hay otras 
dificultades geográficas y locales, pero éstas se expli- 
can por la pérdida del original y las alteraciones de 
los copistas de las diferentes versiones (Perujo, lug. cit.). 

Por lo que atañe á la autenticidad del Libro de Tobías, 
la tradición ha atribuído siempre á Tobías, padre é 
hijo, la redacción del mismo; en primer lugar, porque 
en las antiguas versiones, á excepción de la de san Je- 
rónimo y del nuevo texto caldeo en parte, Tobías 
habla en primera persona desde el capítulo I hasta el 
comienzo de la historia de Sara, hija de Raquel (UI, 7); 
en segundo lugar, porque luego que el ángel desapare- 
ció de la vista de aquellos santos varones, Tobías, el 
padre, pronunció y escribió la magnífica oración del 
capítulo XIII. De todo esto se infiere que el Libro de 
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Tobías fué escrito poco tiempo después de haber su- 
cedido los hechos que narra, ó sea en los primeros 
tiempos de la cautividad, viviendo todavía el princi- 
pal héroe de la historia. «Se ve, pues, la mala fe de los 
racionalistas, que retrotraen la composición del libro 
hasta los tiempos del emperador Adriano, ó sea del 
117 al 138 de nuestra era. Se apoyan para ello en ra- 
zones tan fútiles, que no merecen los honores de la 
mención» (Perujo, lug. cit.). 

El descubrimiento de un cuento ó novela conocido 
con el título de Historia del sabio Ahikar, dió materia 
á una nueva objeción contra el carácter histórico del 
Libro de Tobías. Cuanto se conoce hasta el presente de 
esta materia se debe 4 Rendel Harris, F. C. Cony- 
beare é Inés Smith Lewis (The history of Ahtkar, from 
lhe syriac, arabic, armenian, elhiopic, greek and slavo- 
nic versions, Londres, 1896). Una parte de las aventu- 
ras atribuídas á Ahikar se hallan, aunque adulteradas, 
en la vida de Esopo el frigio, que se supone obra del 
monje griego Planudio y que La Fontaine puso como 
prólogo de sus Fábulas. El nombre de Ahikar figura 
también en el Libro de Tobías. La Vulgata le llama 
Achior (Tob., X, 20) y no lo menciona sino en un pa- 
saje, pero las versiones griegas y la antigua itálica le 
conservan el nombre (Acheirakos, el códice Sinaítico; 
Achiacharos, el Vaticano; Achicarus, la Vetus Itala) 
y hablan de él en 1, 24 y 25, donde Tobías le llama 
hijo de su hermano; en II, 11, donde Achiachar man- 
tiene á su tío ciego, hasta su partida á Elimaida; en 
XI, 18, donde Achiachar y Nasbas 6 Nabath felicitan 
á Tobías por los bienes de que Dios le ha colmado; 
finalmente, Tobías en el trance de la muerte dice á su 
hijo (según el Sinaítico): «Hijo mío, ten presente lo que 
ha hecho Nadab á Achichar que le había criado, ¿acaso 
no le dió la existencia? Y Dios le ha cubierto de con- 
fusión, y Achichar ha vuelto á la luz, mientras que 
Nadab ha caído en las eternas tinieblas por haber que- 
rido dar muerte á Achichar.» Análogos pormenores 
se hallan en el cuento de Ahikar, y se intenta deducir 
de esto que el Libro de Tobías es también fabuloso. 
Á esto se puede contestar, dice Vigouroux (lug. cit.) 


.que ante todo debería probarse que el texto primiti- 


vo y original de Tobías contenía,los pasajes que se 
descubren en Ahikar. Lo cierto es que la Vulgata no 
contiene, ciertamente, los pasajes relativos á Ahikar 
que se leen en los textos griegos; es verdad que nom- 
bra á Achior y 4 Nabath (XI, 20), pero este versículo 
no encierra una alusión precisa á los rasgos fabulosos 
del cuento. 

Bibliogr. Fritzsche, Die Bicher Tobi und Judith 
(Leipzig, 1853); Reusch, Das Buch Tobias, etc. (Fri- 
burgo, 1857); Scholz, Kommentar zum Buche Tobias 
(1889). 

Tozías. Lit. Historia de Tobías, Tragicomedia (así 
la llama el autor) que figura en la Parte XV de las Co- 
medias de Lope de Vega (Madrid, 1621), y que fué de- 
dicada á doña María Puente Hurtado de Mendoza y 
Zúñiga. Se trata de una adaptación escénica del Libro 
de Tobías, traduciendo literalmente todos los pasajes 
que se prestaban á ello y aprovechando, además, al- 
gunos capítulos del libro TI de los Reyes, en que se narra 
la milagrosa destrucción del ejército de Senaquerib, 
en tiempo de Ezequías. Lope puso en escena con su 
habitual destreza todas las obras de misericordia del 
viejo Tobías, la escena de la ceguera y las reconven- 
ciones de su mujer, los consejos que da á su hijo, el 
viaje “de éste á la Media en demanda del dinero que 
Gabelo adeudaba, la aparición del arcángel Rafael 
en el paso del Tigris, la historia de Sara y sus siete 
maridos muertos en la misma noche de las bodas por 
el perverso Asmodeo, la presencia del maravilloso pes- 
cado cuya hiel y cuyo corazón sirven de amuleto al 
joven Tobías para triunfar del espíritu del mal y curar 
la ceguera de su padre; en una palabra, todos los in» 
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cidentes del sagrado libro, añadiendo sólo de su cosecha 
algunos pastores y criados para llenar las escenas episó- 
dicas. Esta obra se distingue por la delicada expresión 
de afectos suaves, no decayendo casi nunca el tono de 
égloga bíblica, á pesar de algún rasgo de malgusto, 
La historia de Tobías ya había servido de tema á 
varios poetas antes que Lope de Vega 
escribiese su obra. En el teatro de la 
Edad Media, Tobías es protagonista de 
uno de los seis misterios que sirven de 
complemento al gran misterio cíclico 
del Viel Testament. Entre las Sacre 
Rappresentazion: coleccionadas por An 
cona, hay una, Dell? Angiolo Raffaele 
edi Tobía, que parece de las más an- 
tiguas, á juzgar por lo que predomi- 
na en ella la parte narrativa y exposi- 
tiva sobre la puramente escénica. En 
el teatro neolatino del Renacimiento, 
Tobías da asunto á una comedia del 
holandés Cornelio de Schoen, sirvien- 
do también de tema á la obra ale- 
mana del famoso zapatero Hans Sachs, 
representada en 1535, y á algunas 
tragedias francesas poco celebradas. 
En España, anterior al de Lope de 
Vega, es el Auto de Tobías, de autor 
anónimo, que figura en un códice de la - 
Biblioteca Nacional. Posteriores á Lope 
debemos mencionar á Rojas con la co- 


media titulada Los trabajos de Tobías Tobías niño, acompañado de un ángel, ante la Sagrada Fania y san Juan 
niño, por Bonifacio. (Pinacoteca Ambrosiana, Milán) 


(Parte 11 de sus Comedias, 1645), y 
dos poemas, el uno bastante aprecia- 
ble por la pureza y la fluidez de su dicción, titulado 
La historia de Tobías, sacada de la Sagrada Escritura, y 


Tobías y el ángel Gabriel. Cuadro de Tiziano 
(Iglesia de San Marcial, Venecia) 


compuesta en oclava rima por el licenciado Caudibella 
y Perpiñán (Barcelona, 1615), y otro pedantesco y 
culterano, producto de Vicente Bacallar y Sauna, que 
lleva el título de Vida de los dos Tobías (1709). 


Tobías. Geog. Pobl. d 
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e Il Salvador, dep. de Chala- 


tenango, dist. de Tejutla, agregada á Santa Rita. 
Tobías. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el de Ne- 

braska, condado de Saline; 357 h. según el censo de 1920. 
ToBías (SAN). Hagiog. Mártir cristiano, que servía 

como soldado del ejército romano, en tiempo del eni- 


perador Licinio. Hallábase en Sebaste con sus cole- 
gas Carterio, Estiríaco, Eudoxio y Agapito, y llegan- 
do á oídos del prefecto Marcelo que habían abrazado 
la fe cristiana, mandó encarcelarlos. A] cabo de algu- 
nos días de cárcel, como se viese que desoían las amo- 
nestaciones que se les hacían para que abjuraran la 
religión que acababan de abrazar, se les sacó de la 
prisión y se les castigó duramente con azotes y luego 
se les sometió al tormento del potro. No siendo estos 
suplicios suficientes á hacerles renegar de la fe cris- 
tiana, se les echó á una hoguera, donde dieron sus 


vidas en holocausto á 
Jesucristo. La Iglesia 
celebra su fiesta el 2 
de Noviembre. 
Tobías. Biog. bibl. 
Hijo de Tobiel y pa- 
dre de Tobías el jo- 
ven. Pertenecía á la 
tribu de Neftalí en 
Galilea y había sido 
llevado cautivo á Nií- 
nive durante el reina- 
do de Salmansar, rey 
de Asiria (721 antes 
de J. C.). Su cautive- 
rio no pudo apartar- 
le del seguro camino 
que había emprendi- 
do para agradar á 
Dios y encontrarle en 
santa gloria. Así fué, 
que al permitirle el 
rey Salmansar vivir 
donde más le pluguie- 
se en su reino, se sir- 


Tobías con el pescado á cuestas 
Escultura de J. T. Sergel 


vió Tobías de esta libertad para consolar y socorrer 
á sus hermanos. Senaquerib, que sucedió en el tro- 
no de Asiria á Salmansar, era enemigo irreconcilia- 
ble de los judíos, y sabiendo que Topías enterraba á 
los muertos contra la orden que él había dado de que 
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se les dejase insepultos, quiso quitarle la vida. Sabe- 
dor ToBías del peligro que corría, evitó caer en manos 
de los agentes del tirano. Queriendo Dios probar su 
fe, le quitó la vista y le hizo perder sus bienes, y, ade- 
más, permitió que sus parientes y aun su propia es- 


Tobías ciego. Aguafuerte de Rembrandt 


posa le insultasen, burlándose todos ellos de las obras 
de caridad que practicaba en obsequio de los vivos y 
de los muertos, considerándolas como locuras ycosas 
inútiles para agradar á Dios. Hallándose en edad muy 
avanzada, envió á Rages á su hijo, el joven Tobías, 
para que cobrase una importante suma que le debía 
Gabelo, y como el joven era también virtuoso y ami- 
go de Dios, como su padre, salióle al encuentro en 
el camino el ángel san Rafael, y no sólo le acompañó 
sino que, además, le dió un remedio para que curase 
á su padre de la ceguera que padecía. Dió el ángel 
también fortaleza al joven Tobías para vencer al de- 
monjo que había dado muerte á los maridos de Sara, 
con la cual se casó, y, por último, le devolvió á casa 
de su padre (705 a. de J. C.). El anciano Tobías murió 
á la edad de cien años y á los dos y cuarenta y seis 
días de haber contraído la ceguera. En el artículo Ra- 
FAEL. Hagiog. se halla un extenso relato de los inci- 
dentes entre el joven Tobías y el ángel, por lo cual se 
omite aquí su descripción. 

Tobías. Biog. bíbl. Además del personaje tan cono- 
cido y cuyo nombre forma el título de uno de los li- 
bros canónicos, el Sagrado Texto nombra otros cinco, 
á saber: Jefe de una familia cuyos descendientes vol- 
vieron á Palestina con Zorobabel, pero sin poder es- 
tablecer la genealogía de los mismos (I Esdr., II, 60). 
IEsclavo amonita. Era un hombre muy inteligente, 
que hizo la más viva oposición á Nehemías. Era yer- 
no de Sequenías, hijo de Area, y se inmiscuía en los 
asuntos de los judíos. El mohabita Sanaballat com- 
partía su odio contra los hijos de Abraham, y ambos, 
concentrando en sí la aversión de la raza de Moab y 
de Amón por Israel, iban de acuerdo para impedir 

. que realzase á Jerusalén de sus ruinas. Nehemías 
tuvo buen cuidado de espantar á aquellos lobos que 
intentaban mezclarse en su rebaño para devorarlo, 
por lo cual les dijo resueltamente á Tobías, Senaba- 
llat y Gosem el árabe: «No tenéis parte ni derecho, ni 
siquiera recuerdo alguno en Jerusalén.» Desde enton- 
ces quiso 4 todo trance poner el pie en Jerusalén, y á 
fuerza de intrigas y confidencias lo logró. Aprove- 
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chando una ausencia de Nehemías, llevó su audacia 
al extremo de establecerse en el Templo, en un depar- 
tamento que le había preparado el sumo sacerdote 
Eliasib; pero á su regreso de Persia, Nehemías, indig- 
nado ante tamaña audacia y acordándose de que la 
ley prohibía á los amonitas y moabitas el acceso al 
Templo, arrojó de él al intruso é hizo lanzar sus mue- 
bles fuera del Templo. || Hijo del célebre Tobías, á 
quien se alude al principio de este artículo. [| Uno de 
los personajes, vueltos del cautiverio, que habían de 
facilitar las coronas destinadas á adornar la cabeza 
del sumo sacerdote Jesús (Zac., VI, 10). || Padre de 
Hircano, vecino acaudalado de Jerusalén (II Mac., 
TL, 11). 

Tosías (GUILLERMO). Brog. Profesor alemán del 
siglo xix, n. en Kónigsberg el año 1885. Defendió el 
kantismo, siendo conocido principalmente por su obra 
Grenzen der Philosophie (Berlín, 1875), defenoa del ag- 
nosticismo de su maestro. 

Togías (Juan Jos£). Biog. Psicólogo norteameri- 
cano, n. en Vandalia (1llinois). Hizo sus estudios en el 
Colegio Nortwestern, pasando más tarde á la Univer- 
sidad del Estado de Illinois y á la Facultad de Medici- 
na y de Jurisprudencia de Chicago, en cuyos centros 
docentes obtuvo los títulos de doctor en filesofía y 
doctor en derecho. Desde el año 1892 se ha dedicado 
á los asuntos de pedagogía y enseñanza, habiendo sido 
canciller de la Facultad de Derecho de Chicago, del 
Seminario de Ciencias y de la Universidad de Mid- 
land. Ha publicado: How to Win: Common sense Psy- 
chology; Psychology of How to Study, y Voice of Gold- 
Use in the Art of Words. 

ToBías (MARIANO). Biog. Militar español, n. en 
Orihuela del Tremedal (Teruel) en la primera mitad 
del siglo xvin y m. en el Rosellón en 1749. Era guar- 
dia de Corps cuando acompañó á Méjico al virrey de 
aquel reino; más adelante desempeñó el cargo de sar- 
gento mayor de la plaza de Manila, y posteriormente 
obtuvo el gobierno de las Islas Marianas, en el que se 
distinguió por su rectitud y probidad. Vino á España 
con licencia para tomar parte en un pleito que soste- 
nía en la Real Academia de Aragón, pero deseando 
no permanecer inactivo, pidió pasar al ejército y sir- 
vió en la guerra del Rosellón como coronel del regi- 
miento de Valencia, muriendo á causa de enfermedad. 
El abate Reynal, nada pródigo en elogios, especial- 
mente de españoles, llama 4 Tobías «hombre de muy 
especial mérito, que hace honor á la religión y á la 
humanidad». Publicó: Nuevo mélodo sobre cureñas de 
artilleria; Reflexiones prácticas sobre el gobierno de las 
Islas Marianas; Instrucciones militares, y Proyectos 
mililares. : 

TOBIESEN-DUB Y (PEDRO AUGER). Biog. Es- 
critor suizo, n. en Housseau en 1721 y m. en París en 
1782. Sirvió primero en una columna de suizos y perdió 
una pierna en la batalla de Fontenoy, dedicándose des- 
pués á la literatura y á la numismática. Se le debe: 
Recueil général des pitces obsidionales gravées dans 
Pordre chronologique des événements, y Traité des mon- 
naies des barons, prélats, villes el selgneurs de France 
(París, 1790). 

TOBIESO. Geog. Pobl. de Mangottou 6 Anno 
(Costa de Marfil, África Occidental Francesa), á 155 
kilómetros S. de Kong y á 10 O. del río Comoe. Visi- 
tada por Binger en 1889. Hay allí otra población del 
mismo nombre, mucho más al S., en el País de Brous- 
sa, 4 145 kms. NE. de Gran Bassam, escasamente 
conocida. 

TOBILETS ó TOBILLETS. m. Mús. Ataba- 
lillo de cobre que usan los músicos tunecinos. En otros 
países musulmanes suele construirse en madera. 

TOBILLA (Lucas FRANCISCO DE LA). Biog. Es- 
critor y religioso franciscano, español, n. en Valencia 
en 1579 y m. en fecha desconocida. Vistió el hábito 
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en 1606, estudió artes y teología, y fué maestro de no- 
vicios y guardián del convento de San Diego de Car- 
tagena y confesor del principe Filiberto de Saboya y 
del marqués de Távara. Publicó la obra Joyel de la 
Madre de Dios (Murcia, 1629). A 

TOBILLAS. Geog. Cas. de la prov. de Álava, 
mun. de Valdegovia. 

TOBILLERA. (Etim. — Por la falda corta, cuan- 
do se usaba larga, que dejaba al descubierto el tobi- 
llo.) f. fam. Mocrra. 

TOBILLERO, RA. adj. Natural de Tobillos, 
población de la provincia de Guadalajara. Ú. t. c. s. || 
Perteneciente ó relativo á esta población. 

TOBILLO. F. Malléole, cheville. — It. Caviglia. 
—In. Ankle. — A. Fiissknóchel. — P. Tornozelo. — 
C. Tormell, tornell, — E. Maleolo. (Etim. — Del lat. 
jubellum, dim. de tuber, protuberancia.) m. Protube- 
rancia de cada uno de los dos huesos de la pierna lla- 
mados tibia y peroné: la del primero sobresale en el 
lado interno y la del segundo en el lado externo de la 
garganta del pie. 

MÁS VALE HASTA EL TOBILLO QUE HASTA EL COLO- 
DRILLO. ref. con que se indica que de los males son 
_preferibles los menores. || MENEAR LOS TOBILLOS. Ír, 

fam, Correr mucho, 

- TobiLLo. Anat. V. MALÉDLO. 

k TOBILLOS. Geoz. Lug. de la prov. de Guadala- 
jara, mun. de Anquela del Ducado. 

É ToB1LLOS ó CASAS DE Torro. Geog. Cas. de la pro- 
vincia de Albacete, mun. de Alpera. 

TOBINIA. f. Bo!. Género fundado por Desvaux 

incluído hoy en Fagara de Linneo, de la familia de 

rutáceas, formando sección con tres sépalos más 
menos unidos, tres pétalos, de tres 4 un carpelo, sólo 
mniventes en la base, estilos separados, cortos, arri- 
unidos por estigma acabezuelado trilobulado, me- 
icarpios cuyo :endocarpio se suelta. Se incluyen 13 
pecies de las Antillas. 
TOBIQUE. Geog. Río de Nueva Brunswick (Ca- 
adá), afl. izq. del Saint John. Se forma de la unión 
de dos fuertes torrentes, el Pequeño Tobique y el Ser- 
-pentine. El Pequeño Tobique nace en la divisoria entre 
1 río Saint John, de una parte, y el Ristigouche y el 
Nipissiguit, tributarios de la bahía de los Chaleurs, 
de otra; se considera como si saliera del lago Tobique 
6 Nictor, bella super. de agua rodeada de montañas. 
La del S., el Monte Bald, grupo macizo, con bastante 
vegetación, se eleva á unos 900 m. y 
desde su cumbre se contempla uno 
de los más vastos panoramas del 
anadá; se ve la línea del valle de 
obique en unos 150 kms. de lar- 
go, bosques, lagos, todo el condado 
de Victoria, una gran parte del de 
Carleton, fragmentos de los de 
York, Madawaska, Northumberland, 
Gloucester y Ristigouche. El Pe- 
eño Tobique toca en el condado 
le Ristigouche, por el ángulo meri- 
-dional de éste, y pasa de allí al con- 


lido de los lagos del condado de 

orthumberland, recibe el Camp- 
bell, desagiie de varias superficies 
le agua del condado de Victoria. 
Así formado, el TOBIQUE corre al 
$SSO. por un valle cuyas vertien- 
tes están revestidas de grandes bos- 
ques, en el condado de Victoria, 
por parajes aun desiertos, pero que 
pueden contener gran número de habitantes, puesto 
que sus riberas son bastante fértiles. La colonización 
comenzó con el desmonte de pequeños trozos de tie- 
solamente en la long. de unos 130 kms. que hay 
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desde el encuentro del Serpentine y del-Pequeño To- 
bique hasta la desembocadura del río. Este es muy 
sinuoso, á menudo ancho, con bellas islas, y de un 
curso bastante moderado, hasta 18 kms. de su térmi- 
no; entonces entra en los narrows Ó desfiladeros, los 
cuales, en el lugar más estrecho, tienen solamente de 
40 á 50 m. de ancho entre rocas perpendiculares de 
15 á 40 m. de alto; el TOoBIQUE forma allí tan pronto 
tranquilos remansos como cortos rápidos, y el lugar 
resulta un paso peligroso para las almadías de made- 
ra que descienden por el río. El fin del curso de agua 
se encuentra sólo á 1,500 Ó 2,000 m. después del últi- 
mo rápido; se pierde en el Saint John, oril. izq., casi 
enfrente de la pobl. de Andover ó Tobique, á unos 
50 kms. más abajo de los grandes saltos de este río, 
en el lugar llamado la Punta Tobique, en una reserva 
de indios pertenecientes á la raza de los malecitas ó 
amalecitas y que profesan el Catolicismo. El informe 
sobre los asuntos indios para 1891 los presenta como 
gentes pacíficas, que habitan en casas muy limpias 
y que empiezan á ocuparse de la agricultura; por lo 
menos cosechan patatas para las necesidades de. todo 
el año; además, son leñadores, talan bosques, trans- 
portan la madera por los torrentes, se Ofrecen como 
guías á los turistas, cazan, se dedican á la pesca y 
fabrican artículos salvajes. Su número no disminuye, 
más bien parece que tiende á un ligero aumento; sus 
niños frecuentan una escuela abierta expresamente 
para ellos. El curso del ToBIQUE pasa de 200 kms. 
Sus ribereños pretenden que es el río más pintoresco 
de América. Truchas, salmones y pescado en abun- 
dancia. 

TOBIRA. f. Bo!.: Género de Adanson después des- 
aparecido y también sección de Evonymus de Linneo 
en la familia de las celastráceas. 

TOBISTZJURI. Geog. V. TABISTZ KURI. 

TOBIT. Hist. lit. En la literatura judaica alejan- 
drina lleva este nombre un libro redactado en griego 
por un judío, probablemente alejandrino, que vivió 
por los siglos 11 ó 1 a. de J. C. Relata la historia de un 
santo varón de la tribu de Neftalí que ha sido deste- 
rrado con las demás tribus de Israel, el cual, no obs- 
tante sus tribulaciones y demás miserias, permanece 
fiel á laley de Dios. Los escritores rabínicos reputan 
apócrifo este libro. y 

TOBITSCHAU. (En checo, Tovacov.) Geog. C. de 
Moravia (Checoeslovaquia), dist. de Prerau, no lejos 


Toblach. — Vista general 


de la marg. der. del March, en la 1. f. Kojetein-Tobit- 
schau. Tiene un antiguo castillo con torre de gran 
elevación, dos iglesias y una sinagoga. Fábs. de cerve- 
za, malta y azúcar y talleres de aserrar madera; 3,000 - 
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habitantes (checos). TOBITSCHAU, junto con la vecina 
pobl. de Roketnitz (15 de Julio de 1866), fué teatro 
de un sangriento combate entre la brigada austriaca 
Rothkirch y los prusianos al mando del general von 
Hartmann. El 5.” regimiento de coraceros prusianos 
se apoderó de 18 cañones, por lo cual Benedek, en su 
retirada hacia Hungría, hubo de abandonar la línea 
del March. TOBITSCHAU es también famosa por el Có- 
digo que lleva su nombre y que es una compilación 
de costumbres jurídicas moravas, compuesto por el 
gobernador de provincia, Ctibor de Cimburg, en To- 
BITSCHAU (1481), y que fué revisado en 1486-89 y más 
tarde completado. Este Código, ya en tiempo del rey 
Ladislao gozó del prestigio y autoridad propios de 
una legislación sancionada y formó la base de las co- 
dificaciones impresas en 1535, 1564 y Otras poste- 
riores. Editáronlo Demuth (Briúnn, 1858) y Brand 
(Briinn, 1868). 

TOBLACH. Geoz. Pobl. del Tirol Italiano, dist. y 
4 22 kms. ESE. de Brunico (Bruneck), á 1,243 m. 
s. n. m.,en el Pusterthal y en el límite divisorio de aguas 
entre el Drau y el Rienz (Toblacher Feld), en la 1. f. Vil- 
lach-Franzensfeste. Es punto de partida de la carre- 
tera que va á Hóbhlensteinthal y Ampezzotal y esta- 
ción veraniega muy concurrida, con iglesia moderna, 
hoteles y quintas; fab. de cerveza; 1,000 h. (1,800 con 
el municipio). Al S. el pequeño lago Tablach (1,259 m. 
s. n. m.). Al NE. el Monte Pfannhorn (2,663 m. de al- 
tura) y el Bonner Hútte (2,360 m.). 

Bibliogr. Noé, Toblach-Ampezzo (Klagenfurt, 
1883). : 

TOBLER (ADOLFO). Biog. Romanista suizo, n. en 
Hirzel, población del lago de Zurich, el 24 de Mayo 
de 1835 y m. en Berlín el 18 de Marzo de 1910. Era 
el quinto de los seis hijos (cinco varones y una hembra) 
de Salomón Tobler, y se educó, desde los trece años, 
en el Instituto de Zurich, que dejó en Abril de 1854 
para estudiar filología clásica y las lenguas románicas 
en la Universidad de la precitada ciudad. Sobre aque- 
llos juveniles años hay en él un curioso relato autobio- 
gráfico publicado en el periódico florentino Lellure de 
Famiglia (segunda década, t. IV), en el que, en 39 pá- 
ginas, cuenta su vida estudiantil, si bien disimulando 
su confesión bajo el velo del anónimo Zurigo. Questo 
scritlo fú trovato tra le carle laciate da uno Svizzero morto 
in Italia. Á los dos años de haberse matriculado en la 
Universidad suiza pasó á la de Bonn, donde, en 1856- 
1857, siguió los cursos de Federico Diez y trabó amis- 
tad con el joven Gastón Paris y con el futuro profesor 
y filólogo de Berlín, Haupt (V. á este propósito la nota 
de TOoBLER en el Archiv fúr das Studium der neueren 
¡Sprachen und Literaturen, t. CXV, pág. 75). En el ve- 
rano de 1857 se doctoró TOBLER en Zurich, con un tra- 
bajo sobre conjugación románica, con un Apéndice 
sobre el canto provenzal de Alejandro (Darstellung der 
lateinischen Conjugation und ihrer romanischen Gestal- 
tung, nebst einigen Bemerkungen zum provenzalischen 
Alexanderliedes Zurich, 1857). Luego pasó á Italia, 
primero á Roma (otoño de 1858) y después á Florencia, 
en 1860, no sin haber en este intervalo enseñado fran- 
cés é italiano en el Colegio Hofwyl, cerca de Berna. 
En Florencia fué preceptor del hijo del diputado Bar- 
tolomé Cini, y con tan distinguida familia pasó algún 
tiempo en los montes de Pistoya. En Mayo de 1861 
se encuentra en París y en el mismo otoño pasa á So- 
leure, donde desempeña, en la escuela cantonal, la 
cátedra de idioma francés, quedándose en Soleure cin- 
co años (V. las Memorias del filósofo prusiano Lat- 
zarus Moritz, Lebenserrinerungen, editadas en Berlín 
en 1906 por A, Latzarus y A. Leicht). Á principios del 
año escolar de 1866 se trasladó TOBLER á la escuela 
cantonal de Berna, para además del francés, enseñar 
en ella el italiano (V. su Jtalienisches Lesebuch fir 
Gymnasien und Realschulen, 1.2 ed., 1866; 2.2 aumenta- 
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da, 1868, ambas en Soleure). Ya se había dado á cono- 
cer en el pequeño mundo de los romanistas por traba- 
jos sobre francés antiguo y provenzal (desde 1858 en 
el Jahrbuch, de Ebert; en el Archiv, anteriormente men- 
cionado, de Herrig, y editando en 1860, en el t. LIV, 
de la Biblioteca del Literarischer verein, de Stuttgart, 
las poesías de Jehan de Condet, así como, en 1862, en 
Soleure, unos fragmentos del Chevalier au Lyon, que 
no menciona León Gautier en su Bibliographie des 
Chansons de Geste, publicada en París en 1897). Tam- 
bién en conferencias y artículos de vulgarización daba 
pruebas de interesarse en la literatura románica toda, 
como cuando habla de la estancia de Ugo Foscolo en 
Zurich (1862), de la epopeya popular francesa (1866) 
ó escribe (en el Suplemento de la Allgemeine Zeitung, de 
Augsburgo) sobre el libro de Gastón Paris, Histoire 
Poétique de Charlemagne (1866) ó sobre la novela Fla- 
menca (en los Grenzboten, 1866), etc. Á principios de 
1867 había pedido ToBLER y logrado la autorización 
de hacer un curso sobre lengua y literatura provenza- 
les en la Universidad de Zurich, mas no había tenido 
la dicha de obtener ningún auditor para estOs sus CO- 
mienzos en la enseñanza superior. En Mayo de 1867, por 
mediación de Federico Díez, le dieron la cátedra recién 
fundada de filología románica en Berlín, primero á 
título de profesor extraordinario, con un sueldo de 
1,000 táleros y, en Enero de 1870, como profesor de 
número, habiéndose casado en 1868 con una parienta 
suya, hija de un editor de Leipzig, Salomón Hirzel, y 
rehusado la oferta que, en el verano de 1869, se le hi- 
ciera de pasar á la Universidad de Marburgo. En 1876 
fué decano de la Facultad de Filosofía y Letras de 
Berlín, y en 1890 su rector, en cuya circunstancia pro- 
nunció un discurso contra los nuevos métodos de en- 
señanza de los idiomas vivos, Romanische Philologie 
an deutschen Universitáten, impreso en el mismo año 
y que volvió á publicar su autor como apéndice de la 
tercera serie (Leipzig, 1899; 2.2 ed., Leipzig, 1908) de 
sus Vermischte Beitráge zur franzosischen Grammatik, 
cuyo prólogo es otro manifiesto, más violento aún, del 
odio que tenía TOBLER al llamado método directo de 
enseñanza de las lenguas modernas. De la actividad 
profesoral y docente de TOBLER hay que decir que fué 
fecunda y laboriosa. En cuanto á su producción litera- 
ria. conviene primero citar sus cincoseries de Vermichs- 
te Beitráge zur franzósischen Grammatik, en las que re- 
imprimió unos'trabajos anteriormente publicados en 
revistas técnicas ó publicaciones especiales. De la pri- 
mera de ellas se publicó, por intervención de Gastón 
Paris, una traducción francesa en 1905, debida á Max 
Kuttner y á L. Sudre, Mélanges de Grammaire Fran- 
caise, pero las demás series, cuya publicación se anun- 
ciaba en el Prefacio como próximas, nunca vieron la 
luz en Francia, sin duda de resultas de la muerte de 
Gastón Paris. Su obra acerca del verso francés hay 
que leerla, no ya en la traducción francesa de 1885, 
por K. Breul y L. Sudre (Le vers francais ancien el 
moderne, con un prefacio interesantísimo de G. Paris, 
págs. V-XVI), sino en la última y quinta edición, la 
de 1910, de X y 177 páginas en 8.”, pués en las ante- 
riores (la primera es de 1880, la segunda de 1883, la 
tercera de 1891 y la cuarta de 1903) hay varios errores, 
corregidos sólo definitivamente en la última por el mi- 
nucioso é infatigable autor: Vom franzósischen Versbau 
alter und neuer Zeit. La obra capital de TOBLER hubiera 
sido su Diccionario del viejo francés, en la que trabajó 
durante muchos años y cuya publicación, empero, fué 
retardada y, finalmente, aplazada sine die por la apa- 
rición del Dictionnaire de U'ancienne langue frangaise 
et de ses dialectes, desde el siglo 1x hasta el XVI, comen- 
zada á publicar en 1880 por Federico Godefroy, obra 
más erudita que sabia, falta de etimologías, sin críti- 
ca comparada de las voces, pero abrumadora por sus 
textos é incontestablemente útil, en la que vienen 
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utilizados un sinnúmero de manuscritos y materiales 
inéditos. El propio Diccionario de TOBLER ha comenza- 
do á publicarse, por E. Lommatzsch,en 1915, en la casa 
editorial berlinesa de Weidmann, por entregas, de las 
que la primera encierra una Introducción de LXX pá- 
ginas, Alifranzósisches Wórterbuch. Aus dem Nachlass 
herausgegeben von E. Lommatzsch. Fué correspondiente 
de las Academias de Ciencias de Berlín y de la de Ins- 
cripciones de París y dejó, además de las obras ya 
mencionadas: Mitteilungen aus altfranzósischen Hand- 
schriften (Leipzig, 1870); Die Parabel von dem echten 
Ring (Leipzig, 1871; 2.2 ed., 1884); Vom franzósischen 
Versbau alter und neuerZeit(Leipzig, 1880;4.2ed.,1903); 
Vermischte Beitráge zur franzósischen Grammatik (Leip- 
zig, 1886; 2.2 ed., 1902, refundición francesa por Sudre 
con el título de Mélanges de grammatre frangaise, Pa- 
rís, 1905); Li proverbe ou vilain (París, 1895), y gran 
número de monografías en revistas de filología, lin- 
gúística y literatura. Débense, además, á TOBLER edi- 
ciones de obras importantes en el terreno de la filo- 
logía, como la de las obras del poeta francés Jehan 
de Condet, del veneciano Dionisio Cato, de Ugucon 
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estilo enrevesado y complicado, lo cual fué causa de 
que sus trabajos gozasen de escasa difusión en el ex- 
tranjero, pues los mismos alemanes encontraban di- 
'ficultad en entenderlo á veces; pero por su método, eru- 
dición y sentido crítico fué, sin embargo, agraciado 
con los favores que, por lo común, se reservan á los 
sabios, siendo miembro de varias corporaciones eru- 
=ditas, que enumeró su sucesor en la cátedra de filo- 
logía románica de la Universidad de Berlín, el suizo 
Enrique Morf, en un discurso necrológico en honor de 
TOBLER, inserto en el tomo CXXIV del Archiv, ya 
dos veces citado (págs. 237-258, 1910), á continuación 
del de Alfredo Risop, presidente de la Berliner Gesell- 
schaftfiir das Studium der neueren Sprachen, V también 
sobre este particular la necrología de Francisco D'Ovi- 
dio, leída en la sesión del 10 de Abril de 1910 de la 
Real Academia de los Linces en Roma, en los Rend;- 
conti della Accademia dei Lincei (vol. IX, fasc. IV, 
Roma, 1910). 

TOBLER (AUGUSTO GODOFREDO). Biog. Géologo sui- 
zo, n. en Basilea en 1872. Estudió en la Universidad de 
su ciudad natal y luego en la de Munich, haciendo des- 
pués un largo viaje á las Indias Oriental y Occidental. 
De 1890 4 1900 fué auxiliar del Instituto de Geología 
y del Museo de Basilea, colaborando en el mapa geoló- 
gico de Suiza; de 1900 á 1904 geólogo de las Compañías 
petroleras de la India Holandesa (Sumatra); de 1904 
á 1906 Privaidozent en la Universidad de Basilea; de 
1906 4 1912 geólogo del Gobierno en la India Holan- 
desa. Desde 1918 es jefe de sección del Museo de Histo- 
ria Natural de Basilea, individuo de la presidencia de 
la Sociedad de Geología de Suiza y redactor de la 
publicación Eclogae geologicae Helvettae. Débesele ade- 
más: Schrifien und Kartenweske zur Geologie der Schweiz 
und von niederlánd. Ostindien; Der Jura im Sidosten 
der oberrheinischen Tiefebene (1895); Ueber die Glie- 
derung der mesozoischen Sedimente am Nordrand des 
E sius (1897); Vorláufige Mitteilung úber die Geo- 
logie der Klippen am Wierwaldstátlersee (1899); Ueber 
Faciesunterschiede der Unteren Kreide in den nórd- 
li Schweizeralpen (1899); Einige Notizen zur Geo- 
logie von Súdsumatra (1903); Tabellarische Zusammens- 
tellung der Schichtenfolge in der Umgebung von Basel 
(1905); Bericht úber die Exkursionen der Schweizeri- 
schen Geologischen Gesellschaft in die Klippenregion am 
Vierwaldstaltersee, con A. Buxtorf (1906); Topogra- 
bhische und geologische Beschreibung der Petroleum- 
gebi nn Meer Enim (Mene) (1906); Etude 
stratigraphique et ontologique du Gault de l'Engel- 
bes a, ta Ci yo (1906); Korte beschrijving der 
Pelroleumierreinen gelegen in het zuidoostelyk, deel der 
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Residentie Djambi (Sumatra) (1913); Geologie vam 
het Goemai-Gebergle (1914); Korte beschrijving zan het 
pelroleumgebied van Midden-en Noord-Djambi (1918); 
Notiz úber einige foraminiferenfúlrende Gesleine von 
der Halbinsel Sanggar (1918); Die Jacksonstufe (Pria- 
bonien) in Venezuela und Trinidad (1922); Heliocole- 
pidina, ein neues Subgenus von Lepidocyclina (1929); 
Unsere palántologische Kenntnis von Siumatra ( 1923); 
Djambi-Verslag (1922); Ein neuer T. ertiáaraufschluss am 
Súdrand des Basler Tafeljura bei Bretzevil (1925); 
Ueber eine ostindische Lepidocycline mit melrkanmme- 
riger Nucleoconcha (1925); Ueber Cyclammina (Cho/fa- 
lella) seguana Meriam spec. (1926); Miogypsina in 
untersten Neogen von Trinidad und Borneo (1926); 
Maeandropsina im Tertiár von Osiborneo (1927); Ver- 
kalkung der Laleralkammern bei Miogypsina (1927), y 
Beitráge zur Geologie und Paláontologie von Sumatra, 
con varios otros autores (10 publicaciones desde 1921). 

TOBLER (ERNESTO). Bi0g. Pintor y dibujante suizo, 
n, en Winterthur en 1881. Estuvo empleado en un 
establecimiento tipográfico; después frecuentó las es- 
cuelas de industrias artísticas de Zurich, Estrasburgo 
y Carlsruhe; en 1902 fué discípulo de Peter Behrens en 
Darmstadt; de 1903 á 1908 enseñó dibujo y pintura de 
paisaje, y de 1908 á 1914 trabajó como pintor de anun- 
cios en la Vereinigien Kunstanstalien A. G. de Kauf- 
beuren. Desde 1914 residió en Zurich. En los años de 
1901-04, 1909 y 1914-15 fué ilustrador de la publica- 
ción Schweiz; en 1916, de la Zúircher Wochenchronik y 
reprodujo gran número de ex libris en la colección Das 
Exlibris in der Schweiz und in Deutschland, de E. Stic- 
kelberg. Ilustró, además, los libros para la infancia 
y juventud editados por Orell Fissli, de Zurich. 

TOBLER (FEDERICO). Biog. Botánico y escritor ale- 
mán, hijo de Adolfo, n. en Berlín en 1879. Cursó en 
las Universidades de Heidelberg, Leipzig y Berlín; 
luego amplió sus estudios en Nápoles y Noruega; fué 
Privatdozent de botánica en Múnster (1905) y presiden- 
te del Instituto de botánica de la misma ciudad (1911); 
profesor suplente (1911-21); de 19124 1913 el negociado 
de Colonias le subvencionó para un viaje de explora- 
ción al África Meridional y Oriental. Desde 1914 hasta 
1919 estuvo en el frente y al servicio del negociado del 
Exterior. Se le debe: Bot. u. Wiss. (1906); Stud. úber 
Gesialtu. Leben des Efeus (1912); Mikrosk. Unters.v.Fas, 
en colaboración con su esposa Gertrudis (1911), y 
Vegeiat. Bilder v. Kilimandscharo, también en colabo- 
ración con su esposa (1914), y Textilersalzstoffe (1917). 
Editó la revista Zischr. f. Wiss. u. Techn. der Faser- 
pflauzen u. d. Bastfaserindustrie. 

TOoBLER (GusTAVO). Biog. Historiador y filósofo 
suizo, n. en llarnz (cantón de los Grisones) en 1855. 
Cursó desde 1874 historia y germanística en Tubinga, 
Estrasburgo y Zurich; de 1880 á 1896 fué profesor de 
gimnasio en Berna y después profesor numerario de 
historia suiza en aquella Universicad. Ha publicado: 
Die Beziehungen der schweizerischen Eidgenossenschaft 
zu den deutschen Reichsstádten 1385-1389 (Zurich, 
1879); Die bernischen Chronisten und Geschichtechrei- 
ber, en Festschrift zur siebenten Sáhularfeier der Griim- 
dung der Stadt Bern (Berna, 1891); Niklaus Emanuel 
Tscharner,en Neujahrsbl. d. histor. Vereins Bern (1900); 
Vincenz Bernhard Tscharner, en Neujahrsbl. d. Lit. 
Ges. Bern; D. Berner Chromik d. Diebold Schilling 
1468-1484 (2 vol., 1897-1901); Aus Karl Mathys 
Schweizerzeit, en Neujahrsbl d. histor. Vereins Bern 
(1906); Jeremias Gotthelf und die Schule, en Neujahrsbl. 
d. Literar. Ges. Bern (1907); Zur Erinnerung an B. A. 
Dunker 1746-1807, en colaboración con A. Thiirlings 
(1907), y Aktensammlung zur Geschichte der Berner 
Reformation 1521-1532, en colaboración con R. Steck 
(1918-22). 

TOBLER (Luis). Biog. Filólogo suizo, hermano de 
Adolfo (1827-1895). Profesor de filología germánica 
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en la Universidad de Zurich desde Mayo de 1873 hasta 
su muerte; antes lo había sido en la de Berna, de 1866 
á 1872, después de haber ejercido de maestro de se- 
gunda enseñanza, sin que en ninguna de sus funciones 
docentes conociera jamás el más modesto de los éxitos. 
En Aarau, donde enseñó durante siete años en una es- 
cuela cantonal, fué un maestro fracasado, antes de 
serlo en las dos Universidades mencionadas. Y no es 
que TOBLER dejara de ser á la par que un hombre irre- 
prochable un sabio verdadero, pero le faltaban las do- 
tes del maestro. Como filólogo, tampoco conoció nunca 
la popularidad, aun la relativa. Sus trabajos revelan 
en él un precursor en el campo de los estudios grama- 
ticales de indole germanística, pero su solidez es de las 
que espantan al público medianamente culto. Fuera 
de sus artículos de revistas (por ejemplo, en la Zeil- 
schrift fir Volkerpsychologie und Sprachwissenschaft 
de Latzarus y Steinthal, en cuyos 20 tomos hay contri- 
buciones de él) escribió: Uber die W ortzusammensetzung 
(Berlín, 1868), trabajos que no se habían insertado en 
la Zeitschrift de Latzarus, y colaboró en los tres prime- 
ros volúmenes del Schweizerisches Idiotikon, de F. Staub 
y otros (1881 y siguientes). Coleccionó los Schwetzer1- 
sche Volkslieder, publicados en 1882-84 en Frauenfeld, 
en dos tomos. Sus Kleine Schrifien, publicadas en 
Frauenfeld en 1897, por J. Báchtold y A. Bachmamn, 
contienen, con su retrato y su vida, la lista de sus traba- 
jos. Se podrá comparar lo que dicen de él H. Morf, 
en Aus pichtung und Sprache der Romann (págs. 509- 
515, Estrasburgo, 1903) y Schróder, en la Allgemeine 
Deutsche Biographie (t. LV, págs. 635-638, Leipzig, 
1910). 

ToBLER (SALOMÓN). Brog. Poeta suizo, m. en 1875. 
Ejerció el ministerio protestante en varias localidades 
y alcanzó envidiable reputación por sus poemas épi- 
cos Die Enkel Vinkelrieds (Zurich, 1837) y Kolumbus 
(Zurich, 1846). 

ToBLER (Tiro). Biog. Filólogo, lingúista y explora- 
dor suizo, n. en Stein (cantón de Appenzell) en 1806 
y m. en Munich en 1877. Cursó medicina en Zurich, 
Viena, Wurzburgo y París, ejerciendo después la me- 


dicina en su patria. Dedicóse, además, al estudio de la 


etnografía suiza y á la exploración de Palestina, para 
lo cual hizo cuatro importantes viajes al Oriente (1835, 
1840, 1857 y 1865). Desde 1853 hasta 1871 formó parte 
del Consejo federal suizo. Más tarde trasladóse á Mu- 
nich. Débensele una serie de importantes obras, sobre 
todo relativas á la historia y topografía de Palestina, 
entre ellas: Appensellerischer Sprachsatz (Zurich, 1837); 
Lustreise ins Morgenland (Zurich, 1839); Topographie 
von Jerusalemund seinen Umgebungen (Berlín, 1853-54); 
Denkblatter aus Jerusalem (Constanza, 1853); Dritte 
Wanderung nach Palástina (Gotha, 1859); Bibliographia 
geographica Palaestinae (Leipzig, 1867); Nazareth in 
Palástina (Berlín, 1868), y Descriptiones terrae sanclae 
ex saeculo VI11, 1X, X11 et XV (Leipzig, 1874). 

Bibliogr. Heim, Titus Tobler (Zurich, 1879); Roh- 
richt, Bibliotheca geographica Palestinae, N. 1824 
(Berlín, 1890). ! 

ToBLErR (VÍCTOR). Biog. Pintor alemán, n. en Trogen 
el 13 de Enero de 1846: Fué alumno de la Academia de 
Munich y del pintor de historia Guillermo Lindeun- 
schmit, trabajando en Munich á partir de 1870. Obras: 
Alegría malernal (Museo de Basilea); Jaque al rey 
(Berna), y El coleccionista (Munich). 

TOBLINO.Gzog. Lago del Tirol (Italia), en el Tren- 
tino, sit. 4 12 kms. O. de Trento, en el valle del Sarca, 
á 240 m. de altura, al pie de la vertiente SE. del Monte 
Gazza. Mide 1 y 1%5 kms. de long. y 1 de anchura, 
Sus orillas, muy accidentadas y pintorescas, están cu- 
biertas de viñas y olivares. En una pequeña península 
que forma la rib. NO. existe un castillo que data del 
tiempo de los romanos, habiendo pertenecido '4 los 
señores de Toblino y de Campo y, posteriormente, á 
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los condes de Wolkenstein. En sus alrededores se c0- 
secha el vino santo, licor muy renombrado. En 1848 
los cuerpos francos lombardos fueron derrotados por 
las tropas austriacas junto á este lago. 

TOBNA ó TOUBNA. Geog. Sitio de ruinas de 
Argelia, en el dep. y á 155 kms. SO. de Constantina, 
subdivisión de Batna, mun. indígena y á 4 kms. SO. 
de Barika y á 20 E. del extremo oriental del Hodna, 
en una meseta que separa dos torrentes de la cuenca 
del Hodna, el Oued-Bitam y el Oued-Barika, que des- 
cienden de altas montañas. Al O. de Batna se eleva la 
montaña de Tougourt ó pico de Cédres (2,101 m.), á 
488 m. de altura. ToBNA es la antigua Tubunae ó 
Tubonis de los romanos, á la cual sucedió una ciudad 
musulmana rodeada de naranjos y algodoneros. Fué 
una población muy próspera, quedando actualmente 
sólo ruinas de murallas, inscripciones y restos de em- 
palizadas en el Oued-Bitam. El castrum de tiempo de 
Justiniano tiene 80 m. de long. por 25 de anchura, 
fué construído con materiales de la ciudad romana y 
contiene fragmentos de arquitectura, frontones, capi- 
teles de columnas, bajorrelieves é inscripciones. Á $ 
kilómetros SE. se encuentra una pista romana. 

Ae Part BA. adj. En algunas partes, hueco, mu- 
ido. 

TOBOBA. f. C. Rica. Especie de víbora. * 

TOBOGAN ó TOBOGGAN. (Etim. — Del in- 
glés Toboggan, voz canadiense derivada del iroqués 
odabaga, trineo). m. Dep. Con este nombre genérico 
se comprenden una serie de deportes que trataremos 
separadamente, aun cuando de alguno de ellos figura 
una ligera definición en las voces respectivas de esta 
ENCICLOPEDIA. Pueden considerarse agrupados con 
tal nombre: la luge, el tobogan propiamente dicho, el 
skeleton, el rennwolf, el bobsleigh y el trineo, si bien este 
último, por ser escasa su importancia en el deporte y 
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serlo mayor considerado como medio de locomoción 
y transporte en los países del Norte, lo trataremos sepa- 
radamente en el artículo TRINEO (V.).: 

Añadiremos también, aun cuando su importancia 
sea mucho menor que la de los citados, por hallarse 
reducida su práctica á regiones determinadas y no ha- 
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berse implantado todavía en los grandes centros depor- 
tivos de la Europa Central, el aking y el ¿ce-boating 6 
ice-yachting, mencionando también de paso la raqueta 
que se usa como deporte de nieve en el Canadá. 
Además del deporte originado del uso de los citados 
aparatos, denomínase también tobogan el declive pre- 
parado para su uso. «El ejercicio del toboggan, dice 
V. de Lasserra en su obra Sports de nieve (Barcelona), 
consiste casi exclusivamente en una 
marcha de velocidad por pistas natu- 
rales Ó convenientemente preparadas, 
valiéndose para ello de determinados 
medios, vehículos ó artefactos, sin otro 
motor, por lo general, que la fuerza 
de la propia inercia en una pendien- 
te más Ó menos inclinada.» Esta defi- 
nición, justa en lo que se refiere á los 
aparatos de Tobogganing, no cuadra al 
ice-boat, cuya fuerza de propulsión es 
el viento y su desliz se efectúa por una 
superficie horizontal, ni al ski-kjonix, 
arrastrado por un caballo, que en rea- 
lidad no pueden comprenderse en este 
grupo, pero que trataremos somera- 
mente para dejar registrados también 
ambos interesantes deportes de in- 
A vierno. 
El origen común de los deportes 
agrupados con la denominación de lo 
que los ingleses llaman tobogganing 
hacen algunos remontarlo á unos dos mil años atrás, 
cuando los soldados de las legiones de César, para des- 
cender por las pendientes de los Alpes, siempre que 
no hubiera en ellas demasiadas rocas, colocaban los 
escudos sobre la nieve, se echaban encima de ellos y 
“se dejaban resbalar por las vertientes, guiando con las 
lanzas aquella especie de trineos. Sin dar absoluto cré- 
_dito 4 talsuposición, lo cierto es que, desde tiempoin- 
memorial, los suizos usaron un trineo especial para des- 
lizarse por las pendientes nevadas, y que de ellos y de 
los canadienses tomaron los ingleses, grandes aficio- 
nados á todo lo que sea ejercicio corporal, la idea de 
practicarlo como deporte, que posteriormente se ha 
ido perfeccionando con el uso de variados aparatos, 
ue han introducido la serie de nombres que cada va- 
_riante del deporte general ostenta. Entraremos ahora 
en la descripción de cada uno de los medios enunciados. 
El tobogan, al que algunos añaden la denominación 
de canadiense, por ser el Canadá su punto de origen 
y estar muy en boga en aquel país, de donde se exten- 
dió á los países del norte de nuestro continente, es una 
especie de trineo sin patines construído generalmente 
de piezas de fresno escogidas, sostenidas por travesa- 
ños de madera dura. Á cada lado hay un pasamano, 
también de madera consistente, y el delantero está en- 
corvado hacia arriba y levantado en forma que se abre 
fácilmente paso entre la nieve. Para mayor comodidad 
del corredor se acostumbra á llevar sujeto sobre el 
mismo un pequeño almohadón. La longitud del aparato 
es de 154 2 m. y su anchura de 0'424 0'5 m. Cuando el 
tobogan va ocupado por una sola persona, ésta se colo- 
ca generalmente en él tendida sobre un costado y lo 
dirige levantando ligeramente la parte delantera é 
inclinándolo hacia la dirección deseada, pero si se tra- 
ta de hacer describir al aparato una curva poco sensi- 
“ble, es preferible servirse del pie como de timón. Cuan- 
do son varias personas las que ocupan el mismo tobo- 
gan, las primeras van sentadas, pero la última se tiende 
tal como se ha indicado, á fin de asegurar la dirección 
del aparato. El tobogan corre lo mismo por pistas he- 
ladas que sobre la nieve blanda; lo único preciso es que 
se use en regulares pendientes, llegando á adquirir en 
tal caso grandes velocidades. Además de las carreras, 
- Pueden realizarse con el tobogan ejercicios de saltos 
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y de montañas rusas en pistas convenientemente dis- 
puestas para estos ejercicios. Para la carrera es esen- 
cial poder disponer de una buena pista de terreno bien 
unido, pues el empleo del aparato en una pista mal pre- 
parada podría acarrear un accidente; ya que el más 
ligero vaivén basta para desviarlo. 

La luge de Davos, en Suiza, consiste en dos patines de 
fresno unidos por montantes en arco que sostienen el 


El tobogan en Berlín en 1840. (De un dibujo de la época 
Colección Lipperheide, Berlín) 


asiento, formado por listones de madera, asegurado el 
conjunto por una ligera armazón de hierro que le pres- 
ta rigidez; los patines presentan en su parte inferior 
una montura de acero. La longitud de una luge para 
una sola persona es generalmente de 08 m. y su peso 
de 4á 5 kg. La longitud de un aparato para dos perso- 
nas es de 12 m. La luge francesa ofrece como variante 
la de que su asiento está formado por tiras anchas de 
tela resistente, entrecruzadas en ambas direcciones. 
Hay, además, luges completamente metálicas y la lla- 
mada de Engadina, de madera, pero cuya armazón di- 
fiere de las descritas. Hay modelos de luges plegables, 
lo que facilita grandemente su transporte. Para utilizar 
la luge hay que sentarse en ella inclinando el cuerpo 
hacia atrás, y su dirección se logra por medio de lige- 
ros golpes de talón del lado que ha de quedar en el in- 
terior de la curva, y apoyando el pie más ó menos fuer- 
temente según aquélla ha de ser más ó menos pronun- 
ciada. Usanse también para el gobierno unos palos 
cortos, con punta de hierro, de unos 0%6 m., llamados 
gutaluges. Otra de las formas de utilizar la luge es de- 
jarse deslizar boca abajo, y en tal caso los pies, en la 
parte posterior, hacen las veces de timón. Esta posi- 
ción es la más práctica y recomendable y la más 
generalmente usada por los deportistas. Existen tam- 
bién modelos de luges dirigibles: uno de ellos consigue 
la dirección por la flexibilidad de los patines gober- 
nados por una barra que acciona el deportista me- 
diante una cuerda. En el otro sistema, los patines 
van montados sobre pies articulados y puede dársele 
al aparato la dirección deseada por medio de dos sólidas 
empuñaduras. Hay que citar, además, la luge canadien- 
se, cuya construcción difiere de la usual mal llamada 
con aquel nombre. Constitúyenla dos patines de madera, 
cuya curvatura es menor que en los de la luge usual, y 
descansando sobre los mismos y á todo su largo una 
plancha de madera, á cuyos lados corre un pasamano 
para que el corredor pueda agarrarse; éste se coloca 
tendido boca abajo sobre ella y la gobierna con los pies. 
Su longitud varía entre 80 y 125 cm.; se construyen 
generalmente de haya ó plátano y sus patines van 
forrados de acero. Se alcanzan con ella regulares velo- 
cidades y puede usarse en pendientes medio heladas. 
El fácil manejo de la luge ha acrecido su uso popular en 
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muchas regiónes. Cuándo lá usan de 3 ó más personas, 
siéntanse éstas, en igual posición una delante de la 
otra, sujetándose por la cintura :on los brazos. La 
lugese usa no sólo en las carreras hal tuales de velocidad 
y dirección, sino en algunos juegos tales como el del 
tren y el de luges atadas. El primero consiste simple- 
mente en colocarse los jugadores con sus aparatos uno 


Una partida de tobogan remolcada en su vuelta á St. Moriz 


tras de otro y seguir en la marcha con movimiento osci- 
latorio, y el segundo en atar una serie de ellas, á conve- 
nientes distancias de una cuerda anudada en su parte 
delantera á un trineo que emprende la marcha por una 
carretera nevada; en este último juego los deportistas 
han de tener especial cuidado en sabgr conservar el 
equilibrio en las curvas; denomínanse las partidas de 
este juego lazling parties. 

El skeleton es sencillamente una luge simplificada, 
más baja y cuya armadura y patines son de acero for- 
jado. El asiento es una plancha acolchonada en la que 
el deportista se tiende de lado ó boca abajo. Con las 
ma s empuña el travesaño delantero, las piernas des- 
cansan en el de la parte posterior y los pies sirven para 
dar la dirección. Para que esta acción directriz sea 
más eficaz, generalmente se usan unas gárras de hierro 
sujetas á la punta del calzado. El peso de un skelelon 
varía entre 10 y 50 kg.; los modelos de carreras son 
excesivamente pesa- 
dos y con ellos pue- 
den alcanzarse velo- 
“cidades vertiginosas, 
habiéndose llegado á 
los 120 kms. por hora 
en determinadas pis- 
tas. El impulso de 
arranque de movi- 
miento se da, ó bien 
apoyando entre los 
pies y sobre la nieve 
la parte posterior del 
skeleton y dejándo- 
pe caer luego vio- 
lentamente sobre el 
mismo al volverle á 
su posición natural, 
con lo que se le ¡m- 
prime un fuerte movimiento de avance, ó bien im- 
pulsándolo sencillamente con un empellón hacia atrás 
de las manos sobre la nieve. Otro sistema es el de 
mantenerse apoyado con una rodilla sobre el aparato, 
dar impulso con el otro pie en tierra á repetidos golpes 
hasta obtener una marcha regular, dejándose caer en- 
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tonces sobre el aparato, Los skeletons de carrera tiencñ 
generalmente un asiento que puede deslizarse hacia 
atrás Ó adelante á voluntad del deportista: esta dispo- 
sición permite á éste instalarse en la parte posterior del 
aparato en las líneas rectas, á fin de aumentar la veloci- 
dad, y deslizarse hacia delante en las curvas, para mejor 
asegurar el equilibrio. En la parte posterior y bajo el 
asiento llevan también un freno forma- 
do por dos garras de hierro. 

La práctica del skeleton es difícil y pe- 
ligrosa para los debutantes, á los que se 
aconseja vendarse codos y rodillas y 
llevar un casco de protección para la 
cabeza. Las carreras de skeleton tienen 
lugar preferentemente sobre pistas de 
hielo, mientras que las de luge se prac- 
tican sobre las de nieve. 

Además del tipo de bobsleigh descrito 
en la definición que de este aparato se 
da en el tomo VIII, pág. 1228, de esta 
ENCICLOPEDIA, existe uno cuyo gobier- 
no se consigue mediante dos cuerdas 
terminadas en asas que sostiene el in- 
dividuo encargado de la dirección; este 
modelo es preferido por los deportistas 
en las pistas que presentan gran nú- 
mero de curvas, pues es más pesado 
y su dirección es más sensible. Los 
bobsleigh acostumbran á llevar dos fre- 
nos: uno de pie, que maneja el conductor 
ó capitán, constituído por una garra 
metálica que acciona en los extremos posteriores del 
chasis por medio del correspondiente pedal y transmi- 
sión, y otro de mano, á cargo del último individuo del 
equipo, consistente en una especie de rastrillo gober- 
nado por medio de un juego de palanca. La longitud 
de un bobsleigh dirigido por cuerdas es, como mínimo, 
de 1'65 m. para tres ó cuatro personas y de 245 para 
cuatro ó cinco individuos. Los de volante alcanzan una 
longitud de 2á 2'5 m. Para este deporte se requieren 
especiales condiciones de serenidad y sangre fría, y 


aun de audacia algunas veces, además de gran vigor 


orgánico y resistencia física notable, pues si bien en 
pistas de poca pendiente, rectas ó de escasas y fáciles 
curvas, y en las de nieve blanda, la práctica del mismo 
no ofrece notables diferencias con la de la luge ordina- 
ria, en pistas de gran pendiente, con pronunciadas y 
bruscas curvas, y superficie helada, en las que se al- 
canzan fantásticas velocidades, se convierte en un de- 
porte lleno de fatigas y peligros, para cuya práctica 
es menester haberse ejercitado mucho en el mismo y 
adquirido, además de las cualidades que ha de reunir 
el deportista, ya enunciadas, una serie de conocimien- 
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tos que le lleven á la seguridad de poder aplicarlos 
sin vacilación en un momento dado. 

El manejo de un bobsleigh precisa, pues, un serio en- 
trenamiento y un absoluto acuerdo entre los que for- 
man parte de su equipo. Para instalarse en el aparato, 
la cuestión del peso de cada uno tiene capital importan- 
cia. Para un equipo de cuatro, que es el más corriente, 
el capitán ha de ser el menos pesado de ellos, y el de 
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Tobogan: 1. Carrera de bobsleigh. — 2. Descenso en skeleton 


más peso colocarse en tercer lugar, disponiéndose los 
dos restantes en forma que el peso máximo se halle en 
la parte posterior del bobsleigh. Suma importancia tie- 
ne también el que ocupa el último lugar, pues de él de- 
pende en gran parte el equilibrio del aparato en las 
curvas difíciles. El mecanismo de una carrera de bobs- 
leigh puede condensarse en las siguientes indicaciones: 
en el momento de la partida montan en el aparato el 
capitán y el tercero de los individuos que forman el 
equipo; el impulso del arranque lo da el segundo sal- 
tando á su puesto después de haber empujado al capi- 
tán, y la velocidad la mantiene cuanto rato le es posible 
el último, saltando á su vezal aparato, apoyándose fuer- 
temente en dos barras á modo de pértigas. Si el bobs- 
leigh es de volante, en línea recta, el capitán no tiene 
"más que inclinarse hacia delante, y en sentido contrario 
“sies del sistema de cuerdas, en tanto que los demás com- 
nentes del equipo se tienden hacia atrás cuanto les 
es posible 4 fin de aminorar la resistencia del aire; en 
las curvas es donde el capitán ha de poner á prueba su 
“destreza, atacándolas convenientemente, secundado 
por la acción común de los demás del equipo, que incli- 
- nándose á un tiempo á un lado han de levantar el 
. Aparato para lograr mantener su equilibrio. En una 
- pendiente poco pronunciada, en que la velocidad del 
-bobsleigh disminuye sensiblemente, los ocupantes del 
mismo deben restablecerla echándose hacia atrás á un 
- tiempo y luego violentamente hacia delante, lo que 
- da un ligero impulso al aparato, y si ello no es bastante, 
-el último del equipo ha de bajar para empujarlo hasta 
conseguirlo, En las carreras en que se disputan impor- 
“tantes premios, para aumentar la velocidad de estos 
| “artefactos, acostumbran algunos á lastrarlos con 50 kg. 
de plomo, con lo que adquieren marchas verdadera- 
mente fantásticas. Las caídas de bobsleigh suelen ser 
e graves consecuencias por estas velocidades, vertigi- 
nosas que se llegan á alcanzar, y los accidentes que 
ntecen generalmente en las curvas tienen casi siem- 
por causa el descuido ó distracción de alguno de 
los que forman el equipo, por lo que no se recomendará 
unca bastante la más cuidadosa atención al volante 
á los frenos en los que cuidan de ellos, así como un 
rfecto acuerdo entre todos, que al efectuar algún 
ovimiento preciso deben realizarloevitando toda brus- 
edad. ' 
De mucha menos importancia que los descritos es el 
volf, que se practica con un artefacto mixto de 
ki y de luge, compuesto de un juego de patines ó 
skis de madera ligera, de unos 2 m. de longitud, re- 
vestidos de una plancha de acero y una armazón de 
“madera, una de cuyas partes se une á la punta de los 
y la otra se levanta en el tercio anterior de los 
os hasta una altura aproximadamente de 1 m., 
e presenta un travesaño horizontal, que sirve para 
ue el corredor, derecho y con los pies en los skis, 
da apoyar en él las manos. El peso de este aparato 


es de unos 7 kg. y su disposición sencilla, en que la tra» 
bazón se consigue por medio de tornillos, lo hacen 
cómodo en extremo por su facilidad en desmontarse. 
Es, además, de muy fácil manejo y se puede usar in- 
distintamente sobre la nieve ó en pistas de hielo. Para 
dar el impulso de marcha, se coloca uno de los pies so- 
bre el patín correspondiente y el otro, por entre am- 
bos shis, se apoya fuerte y violentamente en el suelo, 
favoreciendo el movimiento con una marcada incli- 
nación del cuerpo hacia delante. La mayoría de los 
corredores, durante la marcha, se apoyan en una sola 
pierna y mantienen la otra ligeramente levantada, 
alternando las posiciones de ambos para evitar el 
cansancio, si bien es preferible siempre conservar li- 
bre la del lado hacia el cual hay que virar, para cuya 
operación hay que levantar ligeramente el rennwolf. 
El freno y la dirección se regulan con los pies. Para 
usarlo sobre la nieve y 4 fin de obtener con él regula- 
res velocidades que, sin pendientes muy pronuncia- 
das, pueden alcanzar unos 20 kms. por hora, es pre- 
ciso que aquélla resista la presión del aparato y co- 
rredor, y éste halle alguna resistencia en ella para 
golpearla con el pie. Convendrá, pues, que esté algo 
endurecido ó, en su defecto, que, siendo poco su espe- 
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sor, recubra un terreno firme y regular. Es este un 
deporte exento de grandes emociones y lo practican 
preferentemente mujeres y niños, si bien prescindien- 
do de su uso como juego ó diversión, sus buenos ser- 
vicios se han aplicado para utilizarlo como medio de 
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locomoción, y en algunas localidades se usa arrastra- 
do por perros al igual que el trineo y en Otras, tal 
como se emplea en el deporte, se ha utilizado para 
fines militares y en los servicios públicos de correo, 
guardería forestal, transporte, etc. Este aparato per- 
mite también utilizarlo para dos personas, colocadas 
una sobre cada ski, apoyando en él la pierna interior 
y manteniendo libre la otra para frenar y dirigir. Otra 
disposición para ocupar el artefacto dos individuos 
es la de ir uno de ellos en la posición conocida y la 
segunda sentada, como en una luge, en un asiento 
de cuerda entretejida que figura sobre la armazón 
delantera del aparato y 4 la que el travesaño en que 
el conductor apoya las manos hace las veces de res- 


Conenrsó de tobogan en Les Avants, á 900 m. sobre el lago 


paldo; este asiento, cuando no ya ocupado por una 
persona, se utiliza para transportar la mochila ú otros 
objetos. 

Un deporte análogo á los descritos, pero sumamen- 
te peligroso, es el aking, que se practica en Noruega. 
El vehículo de que se valen para ello denomínase 
kjoelke y es una luge ligera de unos 2 m. de longitud 
por solamente unos 30 cm. de anchura, lo que hace 
que sea de muy difícil equilibrio. El corredor se sien- 
ta en la parte posterior del aparato, con las» piernas 
estiradas y sosteniendo en su mano derecha una larga 
percha con puntas de hierro, de unos 5 6 6 m., que hace 
las veces de timón y de freno. Es tal el peligro que 
encierra este deporte, que en varias Ocasiones el Go- 
bierno noruego se ha preocupado para prohibirlo; 
una estadística de 1906 demuestra que un 25 por 100 
de las primas pagadas por Compañías de seguros por 
accidentes, lo fueron por los acaecidos en la práctica 
de este deporte. ' 

Exclusivamente canadiense es el ¿ce-boaling Ó ice- 
yachting, que algunos consideran como el más atrac- 
tivo y emocionante no sólo de los deportes de invier- 
no sino de todos los deportes. El aparato, que consiste 
en un feliz maridaje de barco y trineo, se compone en 
líneas generales de dos sólidas armazones de madera 
dispuestas en cruz, un mástil que sostiene dos velas 
y tres patines, dos de los cuales van dispuestos á am- 
bos lados y en los extremos de la montura transversal 
y el tercero, colocado en la parte posterior, hace las 
veces de timón. Las condiciones esenciales de estabi- 
lidad y ligereza de un aparato de esta índole han de 
presentarse unidas 4 una gran flexibilidad en el apa- 
rejo y á una resistencia extraordinaria del maderamen. 
Estos esquifes tienen generalmente una longitud de 
184 20 m «La maniobra del ¿ce-boa! exige un aprendi- 
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zaje especial, dice un conocido deportista francés. en 
un bien documentado artículo. El más hábil yachtman 
acuático, que por primera vez se coloque en la barra 
de un buque de hielo, no sabe de ello mucho más que 
la mayoría de los mortales. No es que las maniobras 
sean muy complicadas; ei rey de los deportes requiere, 
en defecto de ciencia náutica, presencia de espíritu, 
audacia y, sobre. todo, antigua familiaridad con las 
corrientes de aire dominantes en la región, de sus ca- 
prichos, de sus bruscos accesos de furor. De los dos 
hombres que constituyen la tripulación de un yate 
de hielo, el uno se tiende boca abajo cerca del timón, 
mientras su compañero, agazapado al pie del mástil, 
está atento á correr por la armazón transversal, yu 
para largar ó recoger las velas, ya para 
dejar caer todo el peso de su cuerpo 
sobre uno de los extremos de este 
montante, cuando el esquife toma 
una inclinación peligrosa.» Habla des- 
pués de los peligros de esta navega- 
ción sobre las grandes superficies he- 
ladas y menciona entre Otras la de la 
brusca sacudida que experimenta en 
ocasiones el vehículo al emprender la 
marcha. «Á veces la sacudida es tan 
violenta que los tripulantes son pro- 
yectados en el hielo, y esto constituye 
el final de la partida. Es inútil co- 
rrer detrás del fugitivo; en algunos 
minutos se pierde en la inmensidad. 
El viento que lo hace volar sobre 
la superficie del lago lo precipitará 
tarde Ó temprano sobre las rocas 
de la orilla, donde quedará destruí- 
do en mil pedazos. Pero supongamos 
que el arranque ha sido normal. 
Para los pasajeros es un placer in- 
comparable. Bajo el cielo azul de 
acero del invierno canadiense, en el 
aire puro que activa la circulación, son arrastrados 
vertiginosamente sin que sientan ya la más pequeña 
sacudida. Á no ser por las trepidaciones del mástil 
y de las maderas, olvidarían que forman parte inte- 
grante de un vehículo que corre á la velocidad de 80 
4 100 kms. por hora por la superficie congelada de un 
lago vasto como el mar.» Existen también ¿ce-boais 
para un solo tripulante, y en ellos la forma de cons- 
trucción varía sensiblemente; pero el tipo más común 
y el generalmente usado en las carreras y grandes 
concursos es el descrito para dos personas. 

El deporte de la raqueta es uno de los más extendi- 
dos en el Canadá, donde los individuos que lo practi- 
can constituyen gran número de clubes organizados mi- 
litarmente, con sus oficiales y músicas. Los canadienses 
han tomado este deporte de los pieles rojas, y cons- 
tituye el aparato que usan para deslizarse por la nie. 
ve y que calzan en ambos pies, unos montantes en 
forma de óvalo, parecidos á las raquetas de lennis, á 
las que, por su semejanza, deben el nombre, dispo- 
niéndolas de manera que sobre el centro formado por 
la red de nervios se apoye el pie, sólidamente atado 
al artefacto. De tal manera calzados, recorren largas 
distancias, siendo cosa corriente que un deportista 
llegue 4 cubrir en un día 180 kms. 6 más. 

"Todos los aparatos descritos utilizados en los de- 
portes de nieve requieren los mismos cuidados para 
su buena conservación: las piezas de fresno han de 
enjugarse cuidadosamente después de cada salida 
con un trapo untado en aceite de linaza; los patines 
han de cuidarse quitándoles el orín y engrasándolos 
después; como han de mantenerse asimismo bien en- 
grasadas las superficies de deslizamiento y untar con 
petróleo la dirección y las articulaciones del freno. 
De entre los artefactos usados en los deportes de nie- 


de Gineb:a 


S 


Y919/5q0q 3p SODA otoyeues un us soutu 10d sopeonorad 145 Á 23n7 ap sotomaalsy 


904 


: 
ve el que mayores cuidados necesita es el bobs/eigh, 
debiendo inspeccionarse convenientemente antes de 
utilizarlo en carreras de importancia, cerciorándose 
de la completa libertad de movimientos en sus dife- 
rentes partes; este deporte requiere también llevar 
un pequeño arsenal de útiles y piezas, con los que se 
pueda reparar una avería de poca importancia du- 
rante el curso de unas pruebas. Así como para las ca- 
rreras y ejercicios que se practican con la luge basta 
una pista natural que requiere escasas condiciones, 
no acontece lo mismo con las de bobsleigh, para las que 
se precisan pistas que de antemano conozcan los con- 
currentes y convenientemente dispuestas. Constrú- 
yense generalmente abriendo ó aprovechando algún 
camino que se cubre de nieve, parte de la cual se 
amontona al lado exterior de los virajes formando 
una especie de muro inclinado, parecido al declive de 
los autodromos. Es preciso que la nieve presente en 
ellas las requeridas condiciones de consistencia, y se 
ha fijado como normas para establecerlas que la 
longitud sea superior á 1'5 kms., que presente va- 
rios virajes, un desnivel de más de 100 m., unos 3 m. 
de anchura en línea recta y 5 en los virajes. La prác- 
tica de la luge como deporte ha perdido mucha parte 
de su importancia, debido á la facilidad en el manejo 
del aparato, y actualmente puede afirmarse que sólo 
se usa como ejercicio de diversión para niños y mu- 
jeres, agrupándose también en esta categoría el uso 
del tobogan canadiense, de las luges dirigibles y del 
rennwolf. Las carreras de luge no necesitan, como he- 
mos indicado, una pista especial, convenientemente 
preparada, bastando con utilizar para ellas una pen- 
diente natural, recta ó con curvas, sin obstáculos, á 
ser posible, de unos 500 m. de longitud por 5 de an- 
chura, cuyo desnivel sea menos acentuado en su ter- 
minación, y en la que se marcarán convenientemente 
las líneas de partida y llegada. La salida de los concur- 
santes se da por intervalos regulares y por orden de 
sorteo previamente realizado. No se fija en estos con- 
cursos ni la posición del corredor sobre el aparato, ni el 
método de conducción y freno, que son de libre elección. 
Las dimensiones de las luges se establecen previamen- 
te, pero de ordinario son de 1 m., tolerándose hasta los 
141 m. La salida debe verificarse sin empellón, y cuan- 
do en el curso de la carrera un corredor es alcanzado 
por otro, debe inclinarse hacia la derecha para cederle el 
paso. Si un corredor cae durante la misma, debe montar 
de nuevo en su aparato en el mismo lugar en que sufrió 
el accidente. El Jurado, al que compete la conserva- 
ción de la pista, está formado por el juez de salida, el 
de llegada, dos contróleurs ó investigadores, el árbitro 
director y los necesarios cronometristas, y dicta su 
fallo con arreglo al tiempo invertido en efectuar el re- 
corrido, : 

Para las carreras de skelelon, que ofrecen ya marca- 
do interés deportivo, tanto por la velocidad que en 
ellas se adquiere como por sus emocionantes virajes, 
la pista ha de reunir condiciones de seguridad que re- 
quieren una previa preparación. La longitud de la 
misma ha de ser por lo menos de 1 km. y sus curvas 
hallarse protegidas por declives de unos 3 m. de altu- 
ra; en ellas, la salida de cada corredor se efectúa en 
la forma y modo que él crea más conveniente, siem- 
pre dependiendo de la señal oportuna. Para las ca- 
rreras de bobsleighs, cuyas condiciones de pista hemos 
ya apuntado, transcribiremos los atinados datos-que da 
V. de Lasserra en su obra Sports de nieve, que nos ha 
servido de mucho para la redacción del presente ar- 
tículo: «Es esta, dice, una carrera interesantísima, 
llena de emociones y no exenta de peligros, cuya rea- 
lización necesita de especiales cuidados. Su marcha 
vertiginosa, á razón de 100 kms. por hora muchas ve- 
ces, requiere la observancia rigurosa de determinadas 
prescripciones. Antes de la carrera, y no precisamen- 
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te durante el día en que la misma debe tener lugár, 
será necesario para los eyurpiers de cada bobs, 6 á lo 
menos para los encargados de su dirección y freno, 
el haberse entrenado recorriendo dos veces ó más la pis- 
ta en la que deba celebrarse la carrera. Los equipos, 
6 á lo menos su conductor y encargado del freno, de- 
berán inscribirse previamente, distinguiéndose y nom- 
brándose por un signo, banda, color ó distintivo cual- 
quiera. Cada bobs deberá llevar, como mínimo, tres 
personas, y sus dimensiones y disposición general 
acostumbra á ser libre, si bien deben ser previamente 
presentados y admitidos por el Jurado. Este, que 
tendrá á su cargo la dirección general de la carrera, 
estará compuesto de un juez de salida, otro de lle- 
gada, dos cronometristas y varios comisarios y contró- 
leurs, según sean necesarios. El orden de salida de cada 
bobs será á la suerte y con intervalos suficientes para 
que no se encuentren á la vez dos bobs sobre la pista. 
Antes de la salida se proveerá al capitán de cada equi- 
po de un boletín de carrera con el nombre y número 
del equipo y de todos los individuos que lo forman, el 
cual será entregado á la llegada. Cada equipo debe lle- 
var su bobs á la línea de marcha y aguardar el aviso de 
estar preparado para la carrera. Al dársele este aviso . 
debe colocar el bobs bien plano, los patines en una mis- 
ma línea, é imprimirle un movimiento oscilatorio de 
vaivén para asentar bien la nieve bajo ellos. Sila salida 
es parada ó á bobs fijo, deben tomar asiento en el bobs 
el conductor y el tercer eguipier (si son cuatro); el se- 
gundo y cuarto quedan fuera para empujarlo al im- 
primirle el movimiento de marcha ó avance; el se- 
gundo á un lado, empujando por la espalda al capi- 
tán; el último sujeto al extremo de las barras de apoyo 
y corriendo detrás, bien apoyado sobre sus propios 
pies. El bobs, en esta clase de salida, debe estar al 
margen de su línea, sin traspasarla, y aguardar la or- 
den de marcha después de la de atención. Si la salida 
es 4 marcha lanzada, el bobs se colocará en un sitio 
determinado detrás de la línea de partida, marchan- 
do á la orden del juez de salida, y tomándosele la 
hora al momento de atravesar dicha línea. Toda sali- 
da defectuosa, á juicio del juez, será repetida. Du- 
rante la carrera, los equipos de cada bobs no pueden 
ser modificados ni aceptar en caso alguno la ayuda 
de otras personas. Los equipiers pueden bajar del bobs 
durante la carrera para levantar su bobs Ó cambiar 
de ruta, pero no pueden permanecer en la pista. La 
llegada se tomará al momento de atravesar la línea 
correspondiente. El recorrido de una carrera de bobs- 
leighs es, ciertamente, uno de los espectáculos depor- 
tistas más emocionantes. El aspecto especial y posi- 
ción típica del equipo, la marcha A. del bobs, 
su paso por los virajes, la nieve pulverizada que se 
remecnta á su paso, ofrece un espectáculo de alta ten- 
sión nerviosa, no ya tan sólo para los eguipiers, sino 
también para todos los espectadores, cuyo interés va 
creciendo ante el desarrollo de la carrera. La apari- 
ción de un bobs en la pista después de un viraje, anun- 
ciada usualmente por el toque de un cuerno campes- 
tre por parte de un vigía colocado en sitio á propósi- 
to, es siempre un momento de intensa emoción y de 
gran interés. No hay duda alguna que las carreras de 
bobsleighs y los saltos de skis son realmente lo que da 
importancia é interés sumo á los grandes concursos de 
sporis de nieve celebrados por doquier, constituyen- 
do el clou de los mismos. Como observación final, 
debemos recomendar á los equipiers de bobs que hayan 
de tomar parte en algún concurso, un especial cuida- 
do en lo referente á la inspección del bobs antes de la 
carrera, y á su propia indumentaria, constituida por 
ropa de abrigo, pero que deje en libertad el ejercicio 
de todos los movimientos del cuerpo y extremidades. 
El uso de camisas de franela de lana; jersey con cuello 
alto; pantalón corto, de loden; bandas alpinas; cal- 
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zado de resistencia, cl1veteado; gorro de lana ó casco 
de cuero; anteojos de mica; guantes de lana, con re- 
fuerzo de cuero en las palmas, y rodilleras también 
de cuero, es altamente recomendable y casi indispen- 
sable. Respecto al orden á observar en las carreras 
de bobs, ha de ser muy riguroso y objeto de especial 
atención por parte del Jurado y de los organizadores 
de la carrera. La prohibición de circular por la pista 
durante el concurso, la colocación del público y de los 
contróleurs, etc., ha de ser motivo de especiales cui- 
dados, en evitación de posibles accidentes, no muy 
probables en caso de buena pista y buena organi- 
zación.» 

En los grandes centros deportivos en que tienen 
lugar las carrevas de concursos de todos los artefac- 
tos que se agrupan con la denominación genérica de 
tobogan y que hemos recientemente descrito, se llevan 
á cubo también los grandes concursos de skí, el más 
importante quizá de los deportes de nieve. En la voz 
respectiva (t. LVI, pág. 981) se ha descrito este apa- 
rato y se ha tratado convenientemente de su cons- 
trucción, y en el artículo PATINAJE (t. XLII, pág. 770) 
se ha publicado lo relativo á la manera de usarlo, por 
considerar el ski, en cierto modo, como un patín. Al 

tratar de los concursos, carreras y grandes manifesta- 
ciones deportivas de todos los aparatos descritos de 
los deportes de nieve, incluiremos, para completar los 
dos artículos á que nos hemos referido, algunas notas 
históricas acerca del desarrollo del ski considerado 
desde el punto de vista deportivo. 
- Derivado del skz practícase otro interesante depor- 
“te de origen noruego que va adquiriendo mayor im- 
- portancia de año en año. Es este el ski-kjóring, llamado 
sueóre-Kj6ring en Suecia y ski atlelé en Francia. En 
este deporte el esquiador se hace arrastrar por un caba- 
lo, guiado por aquél por las correspondientes bridas, y 
sujeto por una cuerda de unos 6 m. que se ata á la faja 
6 tirantes del caballo y por el otro extremo va sujeta á 
a cintura del esquiador ó bien lo coge éste con su mano 
izquierda, mientras con la derecha empuña las bridas; 
algunos llevan cuerdas y bridas atadas á los extremos 
de un fuerte palo que sostiene el esquiador con una ó 
ambas manos. Este deporte puede también practicar- 
e por dos ó más personas con un solo caballo, para lo 
cual basta alargar la cuerda, que pasa entonces por 
los lados de los deportistas. Este deporte se practica 
mucho mejor sobre nieve blanda que si está endurecida, 
en cuyo caso hay que frenar constantemente, con peli- 
gro de aumentar la curvatura de los skís ó de romperlos, 
) que hace la marcha pesada y dificultosa. En la 
uropa Central y Meridional no ha adquirido gran 
mpulso este deporte, pero en los países del Norte ha 
mado bastante incremento. En Suecia se han cele- 
do carreras de ski-kjórimg en una carretera de 75 ki- 
netros que se cubrieron en menos de tres horas. En 
mt Moritz se celebran cada año carreras de este de- 
rte, y en algunas poblaciones francesas y otras loca- 
ades lo practican usando en lugar de caballo un tri- 
eo ú otro vehículo. 
El origen de los deportes de nieve desde el punto de 
ista deportivo hay que buscarlo en los países del 


1 skí ha llegado á ser el deporte nacional y donde en 
[870 se fundó el primer club de esta índole, el Christia- 
ía Ski Club, y se celebró la primera carrera. Propa- 
onse luego 4 Alemania, Austria, Suiza, Francia, 
Italia y España, donde aparecieron en 1908, merced á 

5 trabajos que encaminados á tal fin llevó á cabo el 
entre Excursionista de Catalunya. La constitución de 

bes y asociaciones; la organización de grandes con- 
os; la protección dispensada por los jefes de Estado 
'los Gobiernos de todos los países en que se han prac- 
cado, han fomentado el desarrollo de estas manifesta- 
es deportivas. Al describir los aparatos utilizados 
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en los deportes agrupados con el título general de 
tobogganing, hemos indicado ya el origen del mismo. 
Aportaremos ahora el del ski, de uso más remoto como 
medio de locomoción. Usábanlo los pueblos del Asia 
Septentrional, de donde pasó á Europa por el mar de 
Bering, y utilizóse entonces como general medio de 
locomoción en los países escandinavos, en Finlandia 
y en Laponia, desde donde fué extendiéndose á los 
demás países, al par que se perfeccionaban sus formas 
primitivas y rudimentarias. Prueban la generalidad 
de su uso diversos testimonios incontrovertibles: men- 
ciónanse en crónicas á partir del siglo y1 de nuestra 
era; hablan de ellos Herodoto y Jenofonte; en poemas 
y leyendas del siglo x se citan las divinidades que presi- 
dían su uso, Uller y Skade; y en las leyendas mitológi- 
cas se menciona la persecución de Freya, la diosa de la 
juventud, que fué libertada por sus hermanos gracias 
á la ligereza que aquéllos pudieron desplegar con el uso 
de los skis. Pasó luego el uso del ski 4 Inglaterra, Ale- 
mania, Austria, Hungría, Rusia, Suiza, Italia y Fran- 
cia, fundándose en la vecina nación el primer club de 
ski en 1896. En 1900 fué adoptado por las tropas al- 
pinas francesas y en 1907 se celebró el primer Concurso 
Internacional de ski, organizado por el Club Alpino 
francés, en Mont-Genévre, después de lo cual se acli- 
mató definitivamente en aquel país, arraigándose en 
los sucesivos concursos que frecuentemente se han ce- 
lebrado en los Alpes, Vosgos, Jura y Pirineos. En 1905 
se constituyó una Federación de Ski-Clubes de la Euro- 
pa Central y en 1908 se constituyeron á un tiempo en 
España la sección de deportes de montaña en el Centre 
Excursionista de Catalunya, el Club Alpino Español, de 
Madrid, y el Ski Club Tolosano. Como ejemplo del des- 
arrollo adquirido por estos deportes en una localidad 
determinada, mencionaremos la suiza de Davos, que 
figura en primera línea entre los centros.en que se prac- 
tican en mayor escala. En Davos, la introducción de 
los mismos débese á los ingleses, que comenzaron por 
establecer en 1876 pista de patinar y que desde aquel 
mismo año practicaron el deporte de la luge en los ca- 
minos de los alrededores. La primera carrera suiza 
de lo que eran las primitivas luges fué organizada tam- 
bién por un inglés durante el invierno de 1881 á 1882 
en la carretera cantonal de Davos á Klosters. Al 12 de 
Febrero de 1883 remonta la iniciativa de las carreras 
internacionales que, después de haber reunido sola- 
mente concursantes de lengua inglesa, no tardaron 
en agrupar en amigable rivalidad competidores de unos 
20 países de Europa y Ultramar. Finalmente, á un es- 
critor inglés, Juan Addington, se debe el honor de 
haber inaugurado la serie de copas al ofrecer la Copa 


'Symonds, el más antiguo de todos los trofeos deporti- 


vos de los Alpes. Las innovaciones de los constructo- 
res canadienses y las variantes introducidas en las 
luges aparecieron sucesivamente en Davos con los 
nombres de skeletons, baby-bols y bobsleighs, trayendo 
consigo la creación de pistas especiales. En 1883 fun- 
dóse el primer Club de Tobogganing, que durante 
treinta años tuvo al frente á un eminente deportista 
inglés, Haroldo Freemann, nombre que figura durante 
todo este tiempo en cuantas manifestaciones deporti- 
vas tuvieron lugar allí. Durante muchos años sirvió 
para las carreras de luges y de bobs la carretera canto- 
nal de Davos á Klosters en un trayecto de 3 kms., 
entre Laset y Klosters, pero en la actualidad tiene 
sólo una importancia secundaria. Más tarde se utilizó 
también la carretera de Schatzalp, que hoy se reserva 
únicamente á las carreras de luges y, por fin, en 1906, 
se trazó á través del bosque la pista de Schatzalp ter- 
minada en 1907 y mejorada en 1908. Tiene una longi- 
tud de 3 kms., con una pendiente de 9 por 100 por 
término medio, dos grandes virajes, gran número de 
curvas bastante difíciles y magníficas líneas rectas. 
Entre Davos-Dorf y Dayos-Platz se edificaron vastas 
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tribunas. Costó 120,000 francos y su conservación re- 
quiere serios dispendios. El funicular del Schatzalp, 
que llega en diez minutos á una altitud de 300 m, sobre 
el paseo de Davos-Platz, permite transportar al punto 
de partida los bobsleighs, baby-bobs y luges. Cada año se 
disputan gran número de trofeos, copas y premios en 
las diversas carreras clásicas de estos deportes; citare- 
mos las copas Curhans, Belvedere, Hotel Central, Free- 
mann, Flijela, el premio Davos y el campeonato del 
Schatzalp. Para los bobsleighs hay la copa de oro de Da- 
vos, el Ali Fry Rhaetien, la Copa Sigma y el premio de 
Scaletta. Se disputan asimismo cada año los campeo- 
natos de Davos para luges, skeletons, baby-bobs y bobs- 
leighs, los campeonatos de Suiza y de Europa. Hacia 
1890 el ski, emigrando de los países escandinavos, hizo 
su aparición en Davos, donde halló todos los elementos 
para una intensa actividad, llegando á ser desde 1900 
un deporte perfectamente organizado en la atractiva 
población suiza. Los adeptos de este deporte que ejer- 
ce tan beneficiosa influencia sobre la inteligencia y los 
músculos, y que Nansen ha elogiado con tanto calor, 
crece en número cada año, y en Davos se encuentran 
profesores para los debutantes y se organizan por el 
Club de Ski interesantes excursiones. En 1906 se cons- 
truyó en la Furka de Parseun una casa-refugio para 
poder pernoctar en ella. En 1913 se estableció en Davos 
el record de los Alpes con un salto de 48 m. de longitud 
en el trampolín de los Bolgen. Saint Moritz es Otra de 
las localidades suizas más importantes para la prác- 
tica de los deportes de invierno. Cuenta con ocho pis- 
tas de luges; una de ellas, la llamada de la Cresta, es 
quizá la más difícil y, por tanto, la más interesante del 
mundo. Tiene unos 1,400 m. de longitud y un desnivel 
de 92 m. Sus vueltas y revueltas son innumerables, y 
entre ellas hay desniveles tan rápidos que precisan en 
el deportista una serenidad y una atención extraordi- 
narias; uno de ellos es el llamado de la Iglesia, que es 
el más temido por los toboganistas. 

JEn las estaciones climáticas de toda Suiza se usan 
también los deportes de nieve con fines terapéuticos; 
como ejemplo citaremos el sanatorio de Leysin, donde 
los niños son sometidos racionalmente á la práctica de 
aquéllos. De Suiza cabe citar, además, como importan- 
tes centros deportivos Arosa, Pontresina, Andermatt, 
Les Avants, Le Pont, Sainte Croix, Villars, Engelberg, 
Grindelwald, Mont-Soleil, Montaña, etc. Una localidad 
situada al pie del Mont-Blanc, Chamouix, se ha conver- 
tido también, debido 4 la admirable situación que 
puede ofrecer á sus visitantes, en un centro deportivo 
de extraordinaria actividad. Posee esta población fran- 
cesa buenas pistas para ski, patinaje y tobogan, ha- 
biendo contribuido no poco á convertirla en una esta- 
ción invernal de primer orden la activa propaganda y 
los esfuerzos de las entidades deportivas de la vecina 
nación. Hay copas pára las carreras de bobsleighs que 
se disputan con verdadero encarnizamiento; tales son 
las del duque de Manchester y la de Francia, pruebas 
internacionales á las que concurren los mejores equi- 
pos, en representación de sus respectivos países. 

Con menos importancia que ella figuran en Fran- 
cia otras estaciones donde se practican los deportes 
de nieve, tales como Le Revard, en Saboya; Gerard- 
mer, en los Vosgos; Mont-Doré, Le Lioran; Cauterets, 
con buenas pistas de ski, patinaje, luge y bobsleighs; 
Luchon, con pistas naturales de patinaje sobre un 
lago, y de luge y bobs en las pendientes de la Chaumiére; 
Superbagnéres, Gavarnie, Vernet les Bains, Montlouis, 
etcétera. * 

En España, aun cuando en mucha menor escala, 
va extendiéndose la afición 4 los deportes de invier- 
no, debiéndose en gran parte el impulso que han to- 
mado en estos últimos tiempos á las-iniciativas y 
propagandas del Club Alpino Español, de Madrid; al 
Ski-Club Tolosano, de Tolosa, y al Centre Excursio- 
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nista de Catalunya. El primero ha organizado impor- 
tantes concursos en las sierras del Guadarrama, y el 
último tiene en su haber la organización de intere- 
santes manifestaciones deportivas, como el primer 
concurso catalán celebrado en la sierra del Montseny 
en 1909; la gran semana deportiva de Ribas, en los 
Pirineos, en 1911, y los Concursos Internacionales de 
la Fédération des Sociétés Pyrénéistes, que tuvo lugar 
en 1912 bajo la dirección de aquella entidad. En Ca- 
taluña son lugares á propósito para la práctica de 
estos deportes Ribas y las vertientes del Taga, de 
Campelles (1,300 m. de altitud) y de las sierras de 
Conca Armada y de Toses, junto á los valles de Nuria 
y de la Molina, las sierras Caballera y del Catllar, en 
Camprodón; Puigcerdá; Bagá; el Montseny, con sus 
valles de Santa Fe y laderas de Matagalls, donde se 
celebró el primer concurso de luges en 1909, etc. 

El deporte del ¿ce-boat es, como se ha dicho, origi- 
nario del Canadá, y puede decirse que ha seguido 
siendo exclusivo de aquella región; Montreal y Que- 
bec son los grandes centros donde se organizan las 
partidas y las emocionantes carreras que tienen lu- 
gar en los grandes lagos de sus alrededores. Los prime- 
ros aparatos de esta índole fueron construídos en 1790 
en Poughkeepsie y desde entonces se han ido perfec- 
cionando de año en año, hasta dejar establecido de- 
finitivamente este deporte, sin duda el más curioso y 
notable que se conoce en América. Un escocés que 
había residido por largo tiempo en Montreal intentó 
aclimatarlo en Escocia, escogiendo para sus ensayos 
el vasto loch de Cobbinshaw, en las cercanías de Cars- 
tairs, pero su tentativa fué desastrosa; el hielo cedió 
al peso del ¿ce-yacht, y después de algunas pruebas 
infructuosas, se hundió en las aguas del lago. Los pa- 
negiristas de este deporte, que son muchcs, le dedi- 
can las más entusiastas alabanzas. Beckies Wilison 
dice en su artículo publicado en Hojas Selectas, con el 
título La navegación sobre el hielo: «La velocidad de 
estos botes no puede concebirse; podríaseles compa- 
rar con el viento sin temor de parecer demasiado hi- 
perbólicos. La descripción de un viaje en lo que po- 
dríamos llamar el esqueleto de una piragua africana, 
parecería fruto de una imaginación desequilibrada. 
Sentarse, aunque mejor se debiera decir ponerse en 
cuclillas, sobre la corredera de uno de esos botes, de 
los que no se suele ver más que el velamen (tan inve- 
verosímil es, de puro reducido, su casco), y sentirse 
deslizar sobre la llanura de hielo con una velocidad 
que corta la respiración, como si el vacío se hicjese de 
repente alrededor del viajero, constituye una emo- 
ción indescriptible, quizá la única que merece con 
toda propiedad el calificativo de inolvidable.» 

Bibliogr. V. de Lasserra, Sports de nieve (Bar- 
celona); Augusto Robin, Le ski et le tobogganing, en 
Les sporis modernes illustrés (Paris); L'école des sporls 
d'hiver, en Lectures pour tous (París, 1909); Beck-les- 
Willson, La navegación sobre el hielo, en Hojas Selectas. 

TOBOL. Geog. Río de la Siberia Occidental (ac- 
tual Área del Ural), afl. izq. del Irtish (cuenca del Obi). 
El ToBoL tiene sus fuentes en los últimos contrafuer- 
tes orientales del Ural del Sur, formándose de varios 
arroyos que se confunden en la antigua prov. de Tur- 
gay, hacia los 51? 38' de lat. N. y 61” 17/ de long. E. 
del Meridiano de Greenwich. Después de algunas si- 
nuosidades toma la dirección NNE., que ya no deja 
hasta su desembocadura, Una vez salido de la región 
accidentada, el río corre á través de una comarca baja 
y pantanosa, que es la prolongación occidental de la 
estepa de Baraba. Los bajos fondos lacustres de esta 
llanura absorben todas las aguas que se dirigen hacia 
la oril. der. del ToBOL; así, pues, todos los afluentes 
de cierta importancia descienden del Ural y se echan 
por su oril izq., alta y abrupta, lo contrario de la ori- 
lla opuesta, que es llana y queda inundada en unos. 
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10 kms. durante la primavera. El ToBoL recibe (por 
la izq.) el Aiat y el Ui (411 kms.). El Ubagan le lleva 
(por la der.) las aguas del lago Denghiz Kul. La con- 
fluencia de este último río marca la entrada del ToBOL 
en el antiguo gob. de Orenburg, que no hace más que 
tocar para entrar en el que fué de Tobolsk. Deja á la 
izq. la ciudad de Kurgan, recoge (porsla izq.) el Ik, (por 
la der.) el Suier, ríos de poca importancia, y, 4 11 kms. 
más arriba de lalutorovsk (oril. izq.), recibe (por la 
izquierda) el Isset (451 kms.), engrosado (por la dere- 
cha) con el Miias. Después de un curso casi rectilíneo 
de 100 kms., siempre en la misma dirección NNE., el 
ToBoL recibe (por la izq.) al Tura, gran río (725 kms.) 
navegable, que recibe asimismo (por la der.) el Nitza. 
partir de la confl. del Tura, el ToBoL desliza sus 
aguas tranquilas entre bordes bajos, por una llanura 
que se extiende junto á sus dos orillas. Recibe (por la 
izquierda) el Iska, luego el Tavda, su mayor afluente 
(1,045 kms.), formado por el Lozva (por la izq.) y el 
Sosva (por la der.) y navegable en unos 630 kms. El 
Tavda hace desviar momentáneamente al ToBOL hacia 
el NE.; pero muy pronto recobra su primitiva direc- 
ción y llega así á Tobolsk, para echarse en el Irtish, 
que bajo su poderoso impulso cambia su dirección 
ONO. por la de NNE. Antes de 1716, la unión de los 
dos ríos se efectuaba frente al ribazo muy elevado 
donde se halla el barrio principal de Tobolsk, pero 
- que la corriente minaba de tal manera, que, para evi- 
tar los constantes hundimientos, se hizo construir en 
dicho año, por los prisioneros de guerra suecos, UN 
canal que llevó la embocadura del ToBoL á 3 kms. 
más abajo de la población. El curso del ToBOL es de 
4,291 kms., y su cuenca de 416,213 kms.* Desde la 
¡ entrada en el Orenburg, la anchura del río es de 60 á 
120 m. y su profundidad de 3 m. y más; en su curso 
- inferior, su anchura alcanza 200 m. El fondo es la 
mayor parte del tiempo arenoso, raramente cenago- 
; so, y de corriente poco rápida. Estas particularidades 
hacen del ToBoL una arteria navegable de importan- 
cia capital para Siberia; con sus afluentes el Tavda y el 
“Tura, forma más de 2,000 kms. de vías fluviales, sur- 
“cadas desde 1865 por una numerosa flotilla de vapo- 
res. La navegación por el ToBOoL propiamente dicho 
empieza en Kurgan y se efectúa en una long. de 535 
Mlómetros, desde fines de Abril hasta fines de Octu- 
bre, época en que el río se halla libre de los hielos. El 
ToBOL contiene muchos peces, sobre todo en su curso 
inferior. 
TOBOLD (ADALBERTO VON). Biog. Médico ale- 
mán, n. en Flarow (Prusia Occidental) en 1827 y m. en 
Berlín en 1907. Estudió desde 1851 en Berlín y en 
1854 era auxiliar de Langenbeck; más tarde se dedi- 
có al estudio de las afecciones de la laringe, nariz y 
pulmones; revalidóse en 1865 en la Universidad de 
Berlín para Privatdozent, y en 1884 fué nombrado pro- 
fesor supernumerario. En 1907 se le otorgó nobleza. 
El primer trabajo de ToBOLD versó acerca de la resec- 
ción de la articulación crural; más tarde inventó apa- 
ratos de alumbrado é instrumentos para la práctica 
laringológica y fué el primer cirujano que extirpó el 
“tumor de la laringe. En su arte es única la colección 
de noviformaciones plásticas de varias afecciones la- 
ringológicas, tomadas de fotografías por él mismo. 
Débensele: Lehrbuch des Laryngoskopie (Berlin, 1863); 
Die chronischen' Kelkopfkrankheiten (Berlín, 1866), 
etcétera. 
TOBOLGUEN. Geog. Ald. de Chile, en la pro- 
vincia de Maule, dep. de Cauquenes; 300 h. 
- TOBOLIC. Geog. Pobl. de Croacia-Eslavonia 
(Serbia, antiguo comitado húngaro de Mudrus Fiume, 
-dist. y 4 11 kms. ONO. de Sluin; 1,500 h. 
-— TOBOLKA (ZDENEK). Biog. Escritor checo, 
on. en 1871. Estudió filosofía é historia en la Univer- 


sidad de Praga, donde se doctoró en 1896. Consa- 
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gró casi toda su actividad al estudio de la política 
checa del siglo xIx, debiéndosele: Los principios de la 
vida constitucional en Bohemia (en checo, Praga, 
1898); El Congreso de 1849 (Praga, 1901); K. Havli- 
cek (Praga, 1905), en la Literatura del siglo XIX, ed. 
por Laichter); su obra más extensa es la Historia de 
la política checa de la época moderna (1908, como parte 
de la enciclopedia La política checa, ed. por el mismo 
TOBOLKA). Importantes son sus ediciones de las obras 
de Havlicek (5 t., Praga, 1900-03), de los apuntes de 
Jungmann (Praga, 1907), de las Memorias de Kaizl 
(Praga, 1911-14) y del Diario de Eduardo Greg (1909- 
1915). Después del golpe de Estado de 1918, TOBOLKA 
fué nombrado bibliotecario de la Asamblea Nacional, 
confiándosele, más tarde, la dirección de la Enciclo- 
pedia Masaryk (Masarykuv Slovnik), cuyo tomo II se 
publicó en 1927. Es fundador de la revista La Biblio- 
logía Checa (1900-04); en 1902 inauguró la publica- 
ción de una Bibliografía checa, que dejó sin terminar. 
Notable es también su Diccionario bibliográfico checo 
(L, t. 1, Praga, 1911), que contiene una lista completa 
de los incunables checos hasta 1500. 

TOBOLOTO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Sinaloa, dist. y mun. de Culiacán; 200 h. 

TOBOLSK. Geoz. Antiguo gob. del NO. de Si- 
beria, que hoy forma la mayor parte del Territorio ó 


Área del Ural. Dada la escasez de datos estadísticos 


de las divisiones actuales, y siguiendo el sistema que 


se ha venido empleando en esta ENCICLOPEDIA, se 


tratará aquí del gobierno tal como estaba constituí- 
do antes de 1918. Su territorio se halla bañado al N. 
por el océano Ártico y limitado al E. por los antiguos 


gob. de Yenisseisk y de Tomsk (este último también 


suprimido); al S. por las prov. de Semipalatinsk, 


Akomolinsk y Turgai (hoy República de los Cosacos 
6 Kirguises), y al O., por los antiguos gob. de Oren- 
burgo y de Perm, que modernamente forman parte 
del Ural, y por los subsistentes de Vologda y de Ar- 


kángel, pertenecientes 4 la Rusia propia Europea. 


Comprendido entre los 53% 15” y 72% 54! de lat. N. y 
los 592 26/ y 81% 57' de long. E. del Meridiano de Green- 
wich, tiene 2,200 kms. de long. máxima de NNO. á 
SSE., por 1,020 de anchura de O. á E. Su super. es de 
1.397,692 kms.*, y en ella viven solamente 2.000.000 
de habitantes. Sú antigua capital, llamada también 
Tobolsk, se encuentra en la parte S. del territorio. 
Aspecto general. Orografía, La mayor parte de 
ToBorsk es un llano unido, monótono, inclinado 
hacia el N., en unos sitios seco y desprovisto de ár- 
boles, en otros pantanoso y con bastante bosque. En 
el ángulo NO. solamente, la cordillera uraliana, con- 
sus cortos estribos orientales cubre la región occidental 
del círc. de Berezov. Describiéndose con todo pormenor 
esta cordillera en el artículo URAL, nos limitaremos 
aquí á indicar el sistema general y los principales picos 
en los límites del gobierno. El Ural empieza al NO. 
del círc. de Berezov, cerca del río Oi-laga, en forma de 
colinas poco elevadas, semejantes á dunas y orientadas 
de ONO. 4 ESE. Muy pronto, aumentando de altura, 
forman una cordillera bastante alta, muy roqueña y 
desprovista de árboles, que una vez llega á las fuentes 
del Kara, á los 68” de lat. N. poco más ó menos, se 
dirige al SO. como límite de los gob. de TOBOLSK y de 
Arkángel, dominada, entre Otras, por el Net lu ó 
Ghnetiu (1,332 m.), el Jai Udy Pai (1,269 m.), el Pai 
Tar del Norte ó Pae ler, cuya altura se evalúa en 1,477 
4 1,559 m., el Jord-lu-less (1,148 6 1,229 m.), el Pai-Tar 
del Sur (1,082 m.), etc. En el Monte Pareko la cordi- 
llera gira al S. y, después de abandonar el límite de 
los gob. de TOBOLSK y de Arkángel, entra en la fronte- 
ra de ToñoLsK y de Vologda. Mientras que los montes 
Ghnezim-Oia (1,101 m.) y Man la Urr (1,155 m.) se 
elevan aquí sobre el territorio de ToBOLSkK, el gigante 
del Ural, el Teulposs-Iss, se balla en Vologda Una vez 


298 


TOBOLSK 


llegado al Monte Pecher Ja Tolia Chajl (928 m.), el | En este golfo se abre la bahía del Taz, corriendo ya 


Ural abandona del todo el gob. de ToBoLsk para en- 
trar en el de Perm. La cordillera tiene por todas partes 
en los límites de TOBOLSK un aspecto salvaje y triste; 
está cortada por una infinidad de valles pantanosos y 
se halla enteramente desierta; sólo la atraviesan los 
indígenas en sus peregrinaciones con los rebaños de 
rengíferos. En esta parte del Ural se cuentan 13 pasos 
que conducen de Europa á ToBoLsk. Los contrafuertes 
orientales de la cordillera, en general cortos, no alcan- 
zan el valle del Obi, pero van á mórir en la tundra baja 
y pantanosa, de dondeemergen por todas partes alturas 
en forma de islotes bastante considerables. La inmensa 
llanura que se extiende, como ya hemos dicho, en la 
mayor parte de TOBOLSK, se divide en dos porciones de 
carácter diferente: la región de las estepas al SO., que 
comprende los círc. de Kurgan, Ishim y hasta cierto 
punto el de lalutorovsk, y la región de los bosques y 
pantanos, á la cual pertenece todo el resto del gobierno, 
salvo la península de lalmal y la península entre la 
bahía del Obi y la bahía del Taz, donde ya no se en- 
cuentran árboles. La región de las estepas se halla divi- 
dida por el curso del Irtish en dos partes: al O. la estepa 
de Ishim, al E. la estepa de Baraba, esta última perte- 
nece á ToBoLsk solamente por su zona occidental. 
Estas estepas forman una superficie en general bas- 
tante unida, cubiertas en algunos sitios por árboles de 
hojas caducas, sobre todo abedules, surcadas por pe- 
queñas colinas y sembradas por gran número de lagos 
de agua dulce y salada. El suelo es allí muy fértil y 
la agricultura se halla muy desarrollada. La región de 
los bosques y pantanos se divide también en dos partes: 
aquella en la cual pueden cultivarse cereales con bas- 
tante provecho y la otra en la cual este cultivo no 
es posible ó muy difícil. La primera se extiende al N. 
de las estepas hasta los 57? 30” de lat. N., y tiene aún 
algunas hileras de colinas, que generalmente acompa- 
ñan los bordes de los ríos, y, con todo y estar muy po- 
biada de árboles y ser muy pantanosa, presenta Oasis 
de suelo fértil, donde los habitantes se ocupan exclu- 
sivamente de la agricultura. Más allá de los 57? 30* 
de lat. N y sobre todo de los 59”, los bosques se hallan 
sin división; en seguida ceden su sitio á los arbustos, y 
completamente al N. se muestra la tundra con sus 
musgos y líquenes. 

Hidrografía. Todo el gobierno pertenece á la cuen- 
ca del Obi, si se exceptúan algunos pequeños ríos cos- 
teros que desembocan en el océano Ártico. El Obi, 
que viene del Tomsk, penetra en el territ. de TOBOLSK 
más abajo de Timskoie y corre primero formando un 
arco de ONO. á OSO., engrosado (por la der.) con el 
Vaj, (por la izq.) con el Lugan de dos brazos, (por la de- 
recha) con el Liamin y (porla izq.) con el Irtish, que le da 
la dirección NO. El Irtish, que entra en el gobierno más 
abajo de Omsk, y cuya longitud en TOBOLSK es de 
1,226 kms., traza allí una enorme curva que gira hacia 
el NE., corriendo al NE., al N. y al ONO., recibiendo 
(por la der.) el Tara y (por la izq.) el Ishim (534 kms. en 
el gobierno). En TOBOLSK se echa muy á menudo al 
NNE., en la dirección que le imprime su gran afluente 
izquierdo el Tobol (771 kms. en el gobierno). Este atra- 
viesa la parte S. del gobierno y recibe allí (por la iz- 
quierda) el Isset (160 kms. en el gobierno), el Tura 
(576 kms. en el gobierno) y el Tavda. Más abajo de 
la confl. del Tobol, el Irtish recoge (por la der.) el 
Demian y gira al NNO. para entrar, más abajo de 
Samarovo, en el Obi, que corre en una gran distancia 
al NO., luego se echa al NNE. y aumento (por la iz- 
quierda) con el Sossa y (por la der.) con el Kazim y con 
el Polui. Muy pronto gira, formando sinuosidades, 
al E., para correr en cierta distancia bajo el círculo 
polar y terminar en estuario que lleva el nombre de 
bahía de Obi, donde des. el Nadym, y que continúa 
en una dirección general de S. 4 N., el golfo del Obi. 


este último río por el territ. del Venisseisk, mientras 
el Pur, que des. en la bahía del Taz, se halla aún en 
ToBOLsK. Gran número de cursos de agua son nave- 
gables; los principales son el Obi, el Irtish, el Tobol, 
el Tura, el Tavda y el Sosva. Al S. la navegación es 
practicable durante seis meses; al N. no es posible 
más que durante cuatro ó cinco. El gobierno contiene 
cierto número de lagos (10,269 kms.? de super.), unos 
cerrados y otros que comunican con los ríos. Entre 
los últimos, muchos no son más que expansiones de 
los cursos de agua que los atraviesan, fuman, como les 
llaman los indígenas. Las cuencas lacustres cerradas 
se encuentran la mayor parte del tiempo en medio de 
los pantanos, de los bosques ó en las estepas; casi siem- 
pre contienen agua salada ó amarga, pero la extracción 
de la sal nose practica allí. Los más considerables entre 
los lagos salados son los dos Medviejii y el Ajtaban 
al SO. del gobierno. En cuanto á los lagos de agua dulce, 
el más grande de entre ellos es el Chany, aunque dos 
terceras partes de su superficie pertenecen al gob. de 
Tomsk; en el de TOBOLSK tiene solamente 1,161 kms.? 
del total de 3,612, particularmente la parte SO. Entre 
los otros citaremos el Tenis (544 kms.?), al NO. de Tiu- 
kalinsk, y la serie de los tres lagos Tuman, orientada 
de ONO. al ESE. en el límite de los círc. de Tobolsk 
y de Turinsk, y que des. por la oril. der. del Konda: 
estos lagos tienen, respectivamente, una super. de 166, 
de 144 y de 212 kms.? En fin, el lago Uvat, en el límite 
de los círc. de Tobolsk y de Tara, ocupa una super. de 
147 kms.? Los pantanos representan una vasta exten- 
sión, particularmente al N. del 57? paralelo, de un lado 
entre la oril. der. del Irtish y la oril. izq. del Obi: estos 
son los pantanos del lugan, y de otra, 4'la izq. del Tobol, 
del Irtish y del Obi, en la cuenca del Konda; estos son 
los pantanos Kondinskiia. Los lugares habitables se 
encuentran en esta región en forma de islotes y sola- 
mente á lo largo de los cursos de agua. Se ven igual- 
mente pantanos al S. del gobierno, pero allí no son ni 
de mucho tan extensos como en la parte septentrional. 

Costas é islas. El océano Ártico baña el litoral de 
ToBoLsK desde la embocadura del Kara, río-frontera 
entre los gob. de Arkángel y de TOBOLSK y, por consi- 
guiente, entre Europa y Asia, hasta el golfo del Obi. 
Entre el mar de Kara, que recibe dicho río, y el estua- 
rio del Obi continuado por el golfo del Obi, se proyecta 
en el océano la enorme península de Talmal ó de los 
Samoyedos (132,750 kms.*), al N. de la cual, al otro 
lado del estrecho Malyghin, se halla sit. la isla Bielyi ó 
Blanca, de 1,585 kms.? de super. En la península de 
lalmal se encuentra el punto más septentrional de To- 
BOLSK en el continente: el Cabo Jaen, á los 72 54” de 
lat. N. El golfo del Obi, largo de N. á S. de 949 kms., y 
la bahía del Taz, que des. en medio de la oril. E. del 
golfo, limitan otra gran península, aun anónima, termi- 
nada por el Cabo Blitzkii. 

Clima. En general muy frío, el clima de ToBoLsk 
varía, no obstante, de una manera sensible según los 
lugares, lo cual es muy natural, puesto que la enorme 
superficie que ocupa el gobierno se extiende sobre unos 
20” del S. al N., mientras que el término medio anual 
es de —4%25 para Berezov, á los 63” 56' de lat. N., 
de +0%2 para ToBoLsk, á los 58” 12 y de +1%25 
para Kurgan, á los 55” 26”. La diferencia es, pues, de 
5% entre el N. y el S. del gobierno. En Barazov se 
cuentan doscientos doce días del año en los cuales la 
temperatura es inferior á 0%; en Kurgan el número de 
estos días se reduce á ciento sesenta y uno. Al N. los 
primeros fríos aparecen en el mes de Agosto y duran 
hasta Junio; al S. llegan á fines de Septiembre 6 á pri- 
meros de Octubre y terminan á principios de Mayo. 
Los cursos de agua quedan parados bajo los hielos, 
tanto más tiempo cuanto más se avanza hacia el N.: 
el Tobol, en Kurgan, permanece helado durante ciento 
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setenta y cuatro días; el Irtish, en ToBoLsK, durante 
ciento setenta y seis, y el Obi, en Obdorsk (con 66” 31” 
de lat. N.), durante doscientos diez y nueve. El clima 
de TóBOLSK, esencialmente continental, es caracte- 
rístico por las grandes diferencias entre las tempera- 
turas de las estaciones: el invierno es muy frío, el vera- 
no caluroso; la capital del gobierno tiene una tempera- 
tura media de —19?7 para el mes de Enero y de +-20* 
para el de Julio. La precipitación es poco considerable: 
la altura anual del agua de las lluvias en TOBOLSK es 
de 0473, con un máximo de 89 mm. para el mes de 
Julio y un mínimo de 16 para el de Febrero. El ré- 
gimen de los vientos es bastante variable. Puede de- 
cirse de una manera general que los vientos del O., que 
vienen de Europa, predominan. 

Naturaleza del suelo. Productos naturales. La consti- 
tución geológica es muy sencilla. La inmensa llanura 
que cubre la mayor parte del gobierno está formada 
por capas las más recientes del terciario y por capas 
cuaternarias En cuanto al Ural, su vertiente oriental ó 
asiática se halla constituída principalmente por es- 
quistos metamórficos, talcosos ó cloritosos, cuarcitas 
y calcáreos quebrados y atravesados por granitos y 
pórfidos que vinieron á aflorar en la época permocar- 
bonífera. Las riquezas minerales son muy poco conside- 
rables. En el país se ven obligados á importar la piedra 
de talla y las cales del Perm y del Semipalatinsk. Por 
todas partes se encuentran muestras de yacimientos 
auríferos, de mineral de hierro, un poco de salitre, 
mica y ámbar amarillo, pero apenas se explotan. 
ToBoLsk abunda en bosques, si bien repetidos de ma- 
nera desigual, pues en las estepas del S. falta la madera 
de construcción y aun la empleada como leña. Á me- 
dida que se avanza hacia el N. los bosques ocupan una 
superficie cada vez más grande, y más allá del paralelo 
57% se extienden en enormes espacios y se llaman 
urman ó bosques vírgenes, donde es difícil penetrar 
y sólo visitados por los cazadores. Algunos árboles se 
elevan á gran altura, y cuando han caído sus troncos 
obstruyen los caminos. Los cazadores penetran en 
estas espesuras siguiendo los ríos, en canoa durante la 
primavera y en trineos en el invierno. En el N. los 
bosques se componen de pinos, cedros, abedules, abe- 
tos, álamos temblones y más raramente de alerces; 
hacia el S. predominan los árboles de hojas caducas 
y en los círc. de Tara, Tobo'sk y Tiumen se desarro- 
llan soberbios bosques de tilos. La agricultura, como se 


ha apuntado, no prospera más que al S. del paralelo 


57% 30” N. Más al N. no se practica sino en algunos 
puntos aislados y exige cuidados excepcionales. Se 
siembran sobre todo cereales, cuya producción permite 
la exportación; patatas, lino y cáñamo. La horticul- 
tura presenta un carácter puramente local. En el N. 
alcanza alguna importancia la recolección de ciertas 
bayas. La cría de ganado se practica solamente en 
el S., y sobre todo en las estepas; al N. es insignifican- 
te, salvo la de rengíferos. La caza tiene gran importan- 


cia para los indígenas ostiacos, vogules y samoyedos, 


particularmente en los círc. de Berezov, Surgut y tam- 
bién en algunos lugares de los de Pelym y Tobolsk. 
Se caza el oso, lobo, marta cibellina, zorro, liebre, etc. 
Las pesquerías son considerables á lo largo del litoral 
del océano y también en el Bajo Obi, el Konda, el 
Tavda, el Lozva, el Sosva y el lago Chany. 
Industria y Comercio. Fuera de las diversas indus- 
trias forestales, extendidas por el N., la pequeña in- 


-dustria consiste en la preparación de las pieles de car 


nero y la fab. de pellizas en el círc. de lalutorovsk, la 
fab. de tapices en el de Tiumen, la de arreos y sillas de 


caballos en la pobl. de Tiumen, etc. En cuanto á la 


gran industria, se halla poco desarrollada y se refiere 
casi exclusivamente á las primeras materias que produ- 
ce la agricultura. El movimiento comercial es mediano. 


- Se exportan pieles, grasa y manteca de cerdo á la Rusia 
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Europea, y aguardiente al gob. general de las Estepas 
y al Tomsk. Tiumen y Tomsk son los principales cen- 
tros de comercio. En los círc. de Berezov y Surgut, el 
comercio es completamente primitivo, 

Población. El territ. del ToBOLSK actual estuvo 
poblado en los tiempos más remotos por fineses, que 
los habitantes de Novgorod conocían con el nombre 
de iugra (ugros). Las incursiones de dichas gentes de 
Novgorod, y más tarde las expediciones de los ejér- 
citos moscovitas, á los que atraía el país por la abun- 
dancia de pieles que en él se hallaban, no tuvieron 
durante mucho tiempo ningún efecto duradero. Sólo 
en 1580 fué cuando el jefe de los bandidos cosacos, 
lermak, pasó los montes uralianos é inauguró la ver- 
dadera conquista de Siberia. El Gobierno de los zares, 
bajo la protección del cual se pusieron los cosacos inva- 
sores, envió al país algunos pequeños destacamentos, 
y la población de Tiumen fué fundada en 1586; el 
año siguiente se construyó Tobolsk y gran número de 
otras poblaciones surgieron antes de 1600. Mientras los 
indígenas del Norte, los ostiacos, vogules y samoyedos 
opusieron una débil resistencia á los rusos, estos últimos 
tuvieron gran trabajo en someter á los tártaros y á 
los bashkires, que erraban por las estepas del S. Las 
incursiones de estos nómadas fueron un obstáculo para 
la colonización de las estepas hasta mediados del si- 
glo x1x y una larga serie de fortines, conocida con el 
nombre de «línea de Ishim», fué construída para tener 
á raya á los tártaros. En 1752 se añadió una nueva 
«línea»; el país quedó pacificado muy pronto, y sus 
estepas recibieron gran número de colonos. En 1708, 
cuando se hizo la primera división del Imperio ruso 
en gobiernos, se había formado el gob. de Siberia; en 
4719 fué este gobierno dividido en cinco provincias, 
entre las cuales había la de Tobolsk; en 1782 se practicó 
una nueva división, y después de muchas variaciones 
el gobierno quedó constituído en sus límites de 1914. 
ToBOLSKse dividió entonces en 10 círculos, cuyas capi- 
tales eran Tobolsk, Berezov, lalutorovsk, Ishim, Kur- 
gan, Surgut, Tara, Tiukalinsk, Tiumen y Turinsk. En 
1914,según datos semioficiales, la población se elevaba 
4 2.005,500 h., de los cuales solamente 75,568 vivían en 
las ciudades, que eran las capitales de círculo, el resto 
en aldeas y lugares, etc. En cuanto á la composición 
etnográfica, las noticias son anticuadas. 

Bibliogr. Markgraf, en Semleojegenie (Geografía) 
(1895). 

ToBoLskK. Geog. Pobl. de la Siberia Occidental, que 
hoy forma el Territorio del Ural (Rusia propia, Unión 
Soviética), antigua capital del gobierno de su nombre, 
sit. 4 2,100 kms. ESE. de San Petersburgo, á 1,780 kms. 
ENE. de Moscou, en la oril. der. del Irtish, afl. izq. del 
Obi; 4 3 kms. más arriba de la confl. (por la iz- . 
quierda) del Tobol; 4 108 m. de altitud, á los 58” 11' 54” 
de lat. N. y 68” 13' 38” de long. E. del Meridiano de 
Greenwich; 14,798 h. en 1920. Está en comunicación 
por medio de barcos de vapor con Tiumen, Kurgan, 
Omsk y Semipalatinsk. El comercio de TOBOLSK, en 
otro tiempo el más activo de todas las ciudades de Si- 
beria, se halla en decadencia. TOBOLSK es una de las 
ciudades más bellas de Siberia, aunque la mayoría de 
sus casas son de madera, y se divide en dos barrios: el 
principal ocupa, con sus muros almenados y las cúpu- 
las de sus numerosas iglesias, una colina escarpada de 
la oril. del Irtish, y el barrio bajo el pie del escarpado, 
en un terreno de aluvión expuesto á las inundaciones 
del río. Una de las plazas públicas de la población está 
adornada con la estatua de Iermak, el conquistador 
de Siberia (1582). La catedral de Santa Sofía contiene 
varios íconos antiguos. Cerca de allí se encuentra un 
campanario aislado, en el cual se veía no hace mucho 
la campana de Uglich, que el zar Boris Godunow envió 
allí «al destierro», después de haberle hecho «cortar la 
lengua y las orejas» por haber dado la señal de insu- 
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TOBÓN MEJÍA 


TOBOSEÑO 


Tobolsk. — Palacio del gobernador, donde estuvo presa la familia imperial 


rrección cuando el asesinato del zarevic Dimitri. Más 
tarde la campana rebelde á las autoridades fué perdo- 
nada y repatriada. En la torre de la iglesia Bogorods- 
kaia, construída en 1694,se muestra una campana com- 
prada á los Países Bajos por el emperador Pedro el 
Grande y cedida por él á la ciudad. El emplazamiento 
de ToBOLsKk lo ocupaba en otro tiempo la pequeña 
pobl. de Bitzik Tura, que fué arruinada por los cosacos. 
En 1587, el jefe cosaco Chulkov fundó la ciudad de 
ToBoLsK en la embocadura del Tobol. En 1610, las 
inundaciones determinaron el abandono del antiguo 
emplazamiento y el traslado de la población al sitio 
actual. Dos incendios (1757 y 1788) destruyeron casi 
completamente TOBOLSK, que volvió á levantarse de 
sus cenizas. Desde 1708 fué la capital de Siberia y ad- 
quirió con este título gran prosperidad. En 18837 el 
centro administrativo fué transferido 4 Omsk y la gran 
carretera dejó de pasar por TOBOLSK, lo cual fué un 
gran inconveniente para su prosperidad. Dominando 
la ciudad se levantaba en otro tiempo el burgo impe- 
rial de Sibir, del cual algunos hacen provenir el nom- 
bre de Siberia. TOBOLSK posee un teatro, Hospital, 
Asilo para niños, Orfanato y varios establecimientos 
de instrucción, entre los cuales se contaban antes de la 
Revolución un Seminario y una Escuela militar. Es 
sede episcopal rusa. Se publican en ella varios perió- 
dicos. Tiene industrias de curtidos, sebo, jabón, cons- 
trucciones navales y pesca. En ToBOLSK nació (1834) 
el químico Mendeleiev y en la misma permaneció algún 
tiempo detenida, después de la Revolución de 1917, la 
tamilia imperial rusa. 

TOBÓN MEJÍA (Marco). Biog. Escultor colom- 
biano, n. en Santa Rosa de Osos el 24 de Octubre de 
1876. Discípulo y compañero de Francisco A. Cano, 
de 1901 á 1905, pasó en este último año á los Estados 
Unidos y á Cuba. En este último país ganó dos con- 
cursos abiertos por el Gobierno y fué director artístico 
de las principales revistas de la Habana. Viajó luego 
por Francia é Italia y estableció su taller en París. 
Desde 1910 expone sin interrupción sus-obras en el 
Salon de la Sociedad de Artistas Franceses, en donde 
obtuvo en 1921 una mención honorífica y al año si- 
guiente una medalla. En la Sociedad de Amigos de las 


Artes del Sena y. Marne 'obtuvo medalla de oro y fué 
declarado fuera de concurso. Igualmente expone sus 
obras en Italia. Es un infatigable trabajador y está 
dotado de exquisita sensibilidad. Son notables sus nu- 
merosos relieves y medallas, los desnudos femeninos 
El Silencio y Soledad dolorosa, diversos bustos é im- 
portantes monumentos públicos de Colombia: el del 


' El Silencio. Mármo) por Marco Tobórr Mejía 


poeta Isaacs, el del ingeniero Cisneros, el del general 
Córdoba y los del Centenario del doctor Berrio, etc. * 
TOBOS. Geogz. Cas. de la prov. de Jaén, mun. de 
Santiago de la Espada. 
TOBOSEÑO, NA. adj. Natural del Toboso. 
Ú t.c.s. |] Perteneciente 4 esta población de la Mancha. 


Tobón Mejía (Marco) 


El esfuerzo La gloria 


(Relieves que forman parte del monumento á F. J. Cisneros) 


Fragmento del monumento funerario La caída 
de Jorge Isaacs, en Medellín Escultura en mármol 


TOBOSESCO — TOBOSO 


El Toboso. — Vista general 


TOBOSESCO, CA. adj. desus. TOBOSEÑO, ÑA. 
TOBOSÍ. Geoz. V. SAN JUAN DE ToBosÍ. 
TOBOSINO, NA. adj. desus. TOBOSEÑO, ÑA. 
TOBOSO, SA. adj. Formado de piedra toba. 
Tososo (EL). Geog. Mun. de la prov. de Toledo, con 
522 e. y albergues y 2,209 h. según el censo de 1910. 
Se compone de la villa de su nombre y de 87 e. y al- 
bergues aislados con:123 h. El censo de 1920 le asigna 
2,370 h. Corresponde al p. j. de Quintanar de la Orden, 
dióc. de Cuenca, y está sit. á 9 kms. al SE. de la cabe- 
cera del partido, cuya estación es la más próxima, y 77 
de Toledo, cerca de las prov. de Cuenca y Ciudad Real, 
ó sea en el ángulo SE. de la prov. de Toledo, en terreno 
llano, con algunos riscos. En su término se producen 
principalmente cereales, cominos, anís, aceitunas, vinos, 
azafrán, aceite, ajos y almendras; cría de ganado, espe- 
cialmente lanar; grandes yacimientos de finísima arena 
blanca que se exporta á los pueblos vecinos para lim- 
piar metales y que pudiera utilizarse para la fab. de 
cristal; canteras de jaspe; industria de fab. de aguar- 
dientes y licores y de una clase de quesos muy solicita- 
dos en Madrid. La población se encuentra en la carr. de 
Quintanar de la Orden á Pedro Muñoz y tiene servicios 
telegráfico y telefónico, así como de automóviles á la 
cabeza del partido, tres escuelas nacionales y un cole- 
gio para niñas, á cargo de religiosas Trinitarias; comu- 
nidad de Franciscanas, Biblioteca, Museo Cervantes, 
Casino, Cooperativa vinícola, comunidad de Labrado- 
res y Sociedad de socorros mutuos que comprende unos 
350 socios. La iglesia parroquial, dedicada á San Anto- 
nio Abad, consta de tres naves, con dos magníficos pór- 
ticos y una torre de piedra bien labrada, con reloj; el 
convento de las Trinitarias, fundado por Alejo Morales 
Nieva, tiene la fachada principal de piedra labrada y 
posee ricas alhajas y ornamentos; hay, además, algunas 
ermitas y existió un convento de Agustinos, ahora 
arruinado. En el término hay las ruinas de una forta- 
leza. El escritor Jiménez Serrano dice que «su gran 
iglesia parroquial, sus tres conventos, dos de monjas y 
el otro de Agustinos (derruído), sus aristocráticas casas 
de blasones indican lo que fué este pueblo y la impor- 
tancia que tuvo». El gran Salazar Alonso afirma que «el 
doctor Zarco, varón ilustre, doctorado en Bolonia, era 
descendiente de Pedro 1 y de las dignidades seglares de 
Castilla y León». Un dicho corriente en el país, referente 
á qué población sería la sucesora del ToBoso si ésta 
faltara («Si el Toboso se muere, sin heredero, por dere- 
cho le toca, á Villarrobledo») demuestra la considerable 


importancia quetuvoen otra época, en que se dice llegó 
á tener 20,000 h.; pero, ni en su desarrollo material, ni 
en sus edificios, se funda su celebridad, sino en haber 
puesto en ella Cervantes la patria de Dulcinea, la se- 
ñora de los pensamientos de don Quijote, que tanto 
papel desempeña en la historia del sublime loco. Esto 
hace objeto á la histórica villa de la visita de infinidad 
de turistas nacionales y extranjeros deseoscs de conocer 
los lugares donde la tradición coloca la morada de la 
dama y llegarse á la famosa venta donde el Ingenioso 
Hidalgo velara sus armas. Se enseñan al visitante la 
casa de Dulcinea y el pozo y la pila de la venta citada, 
así como la alacena donde don Quijote guardó las 
armas, y el arco de la calle que hoy se llama de Cer- 
vantes, : 

Historia. En opinión de algunos, en el actual em- 
plazamiento del ToBos0es probable hubiera una peque- 
ña colonia romana, y si bien es cierto que no existe nin- 
gún documento que así lo acredite, parece ser que la 
antigua ciudad de Alcea estuvo emplazada entre Al- 
cázax de San Juan, Criptana y el ToBoso. Otros supo- 
nen que el Toñoso fué fundado por el gran maestre 
de Santiago, Pelayo Pérez Correa; pero lo cierto es que 
la población ya existía y lo que se hizo fué levantar 
una fortaleza para defender el camino de Toledo 4 
Murcia; en la actualidad no existen restos de aquel 
edificio, pero se advierte en las inmediaciones de la 
población, en el sitio denominado la Motilla, parajes 
llamados morrión, almena y otros con nombres tan 
significativos como éstos, que dan á entender gue allí 
existió otro castillo de mayor importancia que elfun- 
dado por los santiaguistas. En 1576 aun existía parte 
de la cerca y dos torres á la entrada de la población. 
El noble título de villa concedido al ToBOSO, nose sabe 
con certeza cuándo se le otorgó; algunos afirman que 
en algún documento del año 1339 ya aparece consig- 
nado el nombramiento. Más adelante, las Cortes de Cas- 
tilla concedieron al ToBoso el derecho de celebrar mer- 
cado, como premio á su valerosa defersa contra el 
marqués de Villena. En documentos hallados reciente- 
mente.en el archivo del TOBOSOse da cuenta de un Con- 
sejo celebrado en el Real de Santa Fe el día 27 de Enero 
de 1482 por el marqués de Villena, Diego López de Pa- 
checo. y el general maestre de la orden de Santiago, 
Alonso de Cárdenas para solucionar amigablemente 
todos los conflictos surgidos entre los vasallos del mar- 
qués y la order'de Santiago. No fueron bien entendidas 
entre sí las razones expuestas por los consejeros y si. 


TOBOSÓO 


guieron las disputas y los pleitos; se apeló á las canci- | 


llerías de Granada y Valladolid, y, por fin, después de 
nombrar las partes litigantes sus respectivos compro- 
misarios, se falló definitivamente en el sentido de que 
continuaran los terrenos perteneciendo á los santiaguis- 
tas. Nuevamente consta en documentos que á la villa 
del Toñoso se le otorgó mercado el 13 de Agosto de 
1376,gracia que le fué confirmada con otros privilegios, 
en el Corral de Almaguer, por el maestro de la Caballe- 
ría de Santiago, Basco Rodríguez. En los años 1403, 
1407, 1409 y 1421 se ratificaron de nuevo todos los 
privilegios concedidos á la villa del Togoso, y fueron 
los signatarios que dieron fe los maestros de la Caba- 


El Toboso. — Tipo de un vecino anciano 


llería de Santiago Garci Álvarez, Gonzalo de Mejía, 
Fernando Orozco y Pedro Fernández, respectivamente. 
Todas estas formalidades era costumbre cumplirlas 


para que no fueran tenidas por mercedes de poco vali- | 


miento los privilegios otorgados; por eso, siguiendo las 
normas establecidas, don Enrique, infante de Aragón y 
Sicilia, duque de Villena, conde de Alburquerque, con- 
de de Ampuria y maestre de la Orden santiaguista, 
redactó un documento que así dice: «Por hacer bien y 
merced al Concejo e homes buenos del dicho nuestro 
Concejo del Toboso, nuestros vasallos, así a los que ago- 
ra son como los que serán de aquí adelante, otorgamos 
les confirmamos la dicha carta de privilegio de los 
dichos maestres pasados, nuestros antecesores que Dios 
perdone. Dado en Ocaña en 1441.» Constan en el re- 
gistro del ToBoso confirmaciones como la citada, que 
fueron ratificadas por el prior de Uclés, por el de San 
Marcos Ge León, por 13 comendadores de la orden de 
Santiago y por los reyes Fernando é Isabel, Carlos 1, 
Felipe II y su hijo Felipe III. Los vecinos del ToBoso 
poblaron Quintanar de la Orden y Pedro Muñoz; su 
párroco era nombrado á propuesta del Tribunal espe- 
cial de las Órdenes Militares, como sucesor de la de 
Santiago. Durante la guerra de la Independencia los 
franceses entraron en EL ToBoso; pero lo trataron 
bien y, á su vez, no fueron mal acogidos, por los re- 
cuerdos cervantescos y los donaires que empezaron 
á cruzarse entre unos y otros acerca de Dulcinea y 
don Quijote, . 


303 


El Toboso y Cervantes. Un interesante capítulo co- 
rrespondiente á la biografía de Cervantes sería aquel 
en el cual una á una se deshiciesen las leyendas que em- 
pañan, en cierto modo, la realidad histórica del citado 
novelista; Alcázar de San Juan, Argamasilla de Alba y 
Er ToBoso son lugares con los cuales ha de procederse 
cautelosamente al ser citados por los biógrafos cet- 
vantinos. El lugar en donde vió la luz nuestro celebra- 
do autor, el encarcelamiento del mismo en Argamasilla 
y en EL Toboso, y las leyendas cervantinas que se re- 
lacionan con estas dos poblaciones, han dado materia 
abundante á aquellos que al escribir la vida de Cervan- 
tesse apoyan más en la tradición que en los documen- 
tos. Mayans, el primer biógrafo del insigne escritor, nos 
dice que «don Quijote se llamó con el ribete de la Man- 
cha, y su dama imaginaria Dulcinea del Toboso, lugar 
de la Mancha, porque, según he oído decir, Miguel de 
Cervantes fué allá con una comisión y por ella le capi- 
tularon los del Toboso, y dieron con él en una cárcel; 
y en agradecimiento de esto (que no la hemos de llamar 
venganza, habiendo resultado en tanta gloria de la 
Mancha) hizo Cervantes manchegos á su caballero an- 
dante y á.su dama. Que Cervantes (cual otro Nevio 
que escribió en la cárcel sus dos comedias El Hariolo y 
Leonte) compusiese esta historia encarcelado también, 
lo confesó él mismo, diciendo... bien como quien se en- 
gendró en una cárcel...» Esta es la primera nota acerca 
de la pretendida prisión de Cervantes en la Mancha. 
Veamos cómo trata este mismo asunto el académico 
Vicente de los Ríos en su Vida de Cervantes, impresa al 
frente de la edición que á cargo de la Real Academia 
Española dióse á la estampa en 1780. Escribe que una 
de las noticias «más esenciales es la de haber estado de 
asiento en la Mancha á su vuelta de Sevilla, porque 
á esta casualidad se debe la ingeniosa fábula de don 
Quijote, que proyectó y escribió en aquella provincia. 
Había vivido en ella y observado puntualmente sus : 
particularidades, como las lagunas de Ruidera y cueva 
de Montesinos, la situación de los batanes, Puerto 
Lápice y demás parajes que hizo después teatro de las 
aventuras de don Quijote, cuando de resultas de una 
comisión que tenía le capitularon, maltrataron y pu- 
sieron'en la cárcel los vecinos del lugar donde estaba 
comisionado. En medio del abandono é incomodidad 
de esta triste situación, compuso, sin otro auxilio que el 
de su maravilloso ingenio, esta discreta fábula, cuya 
difícil ejecución, que pide mucho espacio, madura refle- 
xión y continuado trabajo, manifiesta que permaneció 
largo tiempo en la prisión. El lugar donde aconteció 
á Cervantes este suceso fué la Argamasilla, que por 
esto fingió haber sido patria de don Quijote, y no quiso 
nombrar, por moderación ó por enojo, en el principio 
de su fábula, en la cual se desquitó del mal hospedaje 
de los manchegos haciendo inmortal su nombre y fi- 
jando para siempre su memoria en la de la posteridad». 
Conocidos los textos de Mayans y de Ríos, justo es saber 
lo que escribe Pellicer en su Vida de Miguel de Cervan- 
tes, impresa en la edición del Don Quijote salida de la 
oficina madrileña de Sancha en 1797. Comienza tan 
docto cervantista diciendo que se muestra el famoso 
hijo de Alcalá «tan versado en las cosas de la Mancha, 
y tan informado de la topografía de sus lugares, y de 
los usos, costumbres y trajes de sus naturales, conviene 
decir que estnvo en ella algún tiempo, y éste sería al 
volver de Sevilla, y antes' de su residencia en Valla- 
dolid. Á esto se llegan log rumores de cierta tradición, 
creída “comúnmente sobre este viaje y residencia del 
autor de Don Quijote en aquella provincia. No falta 
quien asegure que en Consuegra, cabeza del priorato 
de'San Juan, se conserva por tradición todavía la noti- 
cia de que el juez privativo que entiende en la cobranza 
de los diezmos que se deben á la dignidad del gran 
prior... envió á Miguel de Cervantes con una ejecución 
de éstas contra los vecinos deudores de Argamasilla 


Toboso (El) 


1. Célebre venta donde don Quijote veló sus armas. — 2. Una calle. — 3. Monasterio de religiosas Trinitarias 
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de Álba, los cuales, ayudados de sus parientes, no sólo 
consiguieron, como lo acostumbraban hacer con otros, 
que la justicia le negase el cumplimiento, sino que le 
pusiese en la cárcel, tradición derivada de padres á 


El Toboso. — Patio de la casa de Sebastián Cervantes 


jos, de la cual deponía entre otros muchos Manuel 
Rodado, cura de Totanes, en esta diócesis de Toledo, 
natural de la misma Argamasilla... Pero si la referida 
no fué la causa verdadera de la prisión de Miguel de 
Cervantes, lo cierto es que estando en ella escribió la 
historia del Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Man- 
cha.» Como se ve, la conjetura de Ríos ha pasado á 
Pellicer, y también la vemos en Fernández de Navarre- 
te, por cuanto en la Vida de Cervantes (Madrid, 1819) 
se lee: «Desde fines de 1598 nos han faltado documentos 
a saber los sucesos de Cervantes en los cuatro años 

mediatos; y en ellos pudieron tal vez tener lugar las 
ocurrencias en la Mancha, cuya memoria conserva allí 
una tradición constante y general, siendo cierto que 


- tenía enlaces y conexiones de parentesco con varias 


familias ilustres establecidas en aquella provincia. 
Unos aseguran que, comisionado para ejecutar á los 
vecinos morosos de Argamasilla á que pagasen los 
diezmos que debían á la dignidad del gran Priorato 
de San Juan, lo atropellaron y pusieron en la cárcel 
“Otros suponen que esta prisión dimanó del encargo 


PS 


que se le había confiado relativo á la fábrica de salitres 
y pólvora en la misma villa, para cuyas elaboraciones 
empleó las aguas del Guadiana en perjuicio de los 


| vecinos, que las aprovechaban para beneficiar sus cam- 


con el riego. Y no falta, en fin, quien crea que este 
atropellamiento acaeció en el Toboso por haber dicho 
jervantes á una mujer algún chiste picante, de que se 
endieron sus parientes é interesados. Lo más singular 
5 que en Argamasilla se ha transmitido sucesivamente 
padres á hijos la noticia de que en la casa llamada de 
drano, en aquella villa, estuvo la cárcel donde per- 

eció Cervantes largo tiempo (V. t. XII, pág. 1377, 
1t. XLVIIN, pág. 1117, de esta ENCICLOPEDIA) y tan 
tratado y miserable, que se vió obligado á recurrir 
su tío Juan Bernabé de Saavedra, vecino de Alcázar 
le San Juan, solicitando su amparo y protección para 
ue le aliviase y socorriese; debiendo de ser su situación 
apurada como lo daba á entender el exordio de su 
rta que decía: «Luengos días y menguadas naches 
»me fatigan en esta cárcel, Ó mejor diré caverna.» Pero 
este documento, que se nos asegura haberse conservado 
ta nuestros días, ha desaparecido de modo que ha 
lecho yanas é ineficaces nuestras diligencias para exa- 
minarle... Á proporción que van pareciendo en Siman- 
documentos sobre la prisión de Cervantes en Sevilla, 
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se va reduciendo el espacio de tiempo que se suponía 
residió en la Mancha y debilitando la fuerza y la autori- 
dad de las tradiciones que aun se conservan de que allí 
escribió en una cárcel la primera parte del Quijote.» La 
leyenda de Argamasilla y del Toboso 
ya no pueden presentarse como hechos 
históricos; pero aún hay más, por cuan- 
to habiendo escrito Fernández de Na- 
varrete al archivero del Gran Priorato, 
contestó éste que, reconocidos los libros 
de 1588 4 1604, correspondientes á Con- 
suegra y Argamasilla, no se había halla- 
do noticia de Cervantes ni de tal comi- 
sión. El vicarioeclesiástico de Consuegra, 
Pío Rafael Sánchez de León, escribió al 
dicho Fernández de Navarrete que «en 
Alcázar vivió mucho tiempo Cervantes, 
y allí se escribió sus mejores obras, se- 
gún se glorían sus vecinos», y en otra 
carta le decía que Cervantes «fué hi- 
dalgo pobre, y para mantenerse se de- 
dicaba á ir de ejecutor á los pueblos 
donde le enviaban; que estando en el 
Toboso, dijo á alguna mozuela alguna 
jocosidad, de que se picaron las gen- 
tes interesadas, y de resultas le pusie- 
ron preso; y que, vuelto á Alcázar, 
notaban sus camaradas en la plaza 
de la Fuente (donde á la sazón estaban las oficinas de 
escribanos) que paseándose separado y como suspen- 
so, soltaba grandes carcajadas, se metía en una de las 
escribanfas y hacía anotaciones.» La prisión de Cer- 


El Toboso. — Célebre callejón de Mejía, donde es fama 
que Cervantes tuvo un lance amoroso 


vantes en Argamasilla, que tantos comentarios ha dado 
á la estampa, hoy ya nadie la menciona, pues los estu- 
dios de Cortejón en La Coariada y de Rodríguez Marín 
en En qué cárcel se engendró el «Quajole» han puesto la le- 
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yenda argamasillescá de cuerpo presente, como con 
frase gráfica dijo tratando de este asunto el celebrado 
periodista Mariano de Cavia. Pero hasta ahora hemos 
visto que la leyenda de la prisión de Cervantes es para 
Mayans en el ToBoso y para Ríos y Pellicer en Arga- 
masilla; Fernández de Navarrete, el más documentado 
de los citados biógrafos cervantinos, no se inclina á 
favor de ninguna de las mencion: las poblaciones. 
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Pozo y pila de la célebre Venta de El Toboso, donde 
don Quijote veló sus armas 
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Pero veamos algo más acerca de este intrincado asun- 
to. En el Semanario Pintoresco Español (Madrid, 1848) 
publicó J. Jiménez Serrano unos interesantes artícu- 
los referentes á Un paseo á la patria de don Quijote, y 
en ellos nos menciona dos tradiciones ' manchegas: 
1.2¿Que en la casa que llaman de Dulcinea, ó llamaban... 
vivía en tiempos antiguos un labrador muy rico que 
tenía una hija algo ligera de cascos y que traía en re- 
vuelta á los mozos del pueblo. Á casa de este labrador 
llegó un día, al anochecer, un viejo, con trazas de sol- 
dado, muerto de fatiga y de necesidad; pidió que le 
recogiesen, y el señor, que tenía buenas entrañas, man- 
dó que preparasen cena al pobre huésped y trabó con 
él, al amor de la lumbre, larga plática de pasadas cam- 
pañas y de lejanas tierras. Tan contento estaba el la- 
brador oyendo al veterano, que ordenó añadiesen un 
jarro de lo tinto al salpicón de oveja que formaba el 
cuerpo de ataque de la modesta cena. Concluida ésta, 
fuése á reposar Cervantes en un pajar, y á poco llama- 
ron con gran estrépito en la puerta de la casa del tío 
Lorenzo. Abrió éste reposadamente y se encontró que 
era un turbión de mozos, algo tomados del vino, que 
buscaban al viejo para darle un baño en las lagunas que 
hay en las tenajerías, so pretexto de que era un saca- 
mantas ó vejiguero que se había fugado de Argamasilla, 
después de trabar pendencia con los vecinos. El dueño, 
persona muy autorizada en el lugar, dijo que allí no 
había nadie, que el soldado se había marchado después 
de cenar, y así les dió con la puerta en los hocicos. 
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Uno de los alborotadorés, sit embargo, que deblá de ser 
novio de la muchacha, impuso silencio 4 todos y, di- 
rigiéndose á las ventanas del pajar, hizo alguna seña, 
pues apareció la hija de Lorenzo y les dijo: «Entrad 
»por aquí, que está durmiendo en este pajar.» Treparon 
á la cuadra y cogieron dormido al soldado, que no 
pudo defenderse, y medio arrastrando, con una soga 
á la cintura, le sacaron por las calles del pueblo, con no 
poca algazara de la muchacha del labrador y grande 
indignación de éste. Pero como al penetrar en la cuadra 
y los pajares se llevaron algunas prendas los mozos, 
acudieron varios cuadrilleros y libertaron al soldado 
de aquella cruel muchedumbre. Pero aquellos mis- 
mos le condujeron después con iguales malos tratos 
á Argamasilla de Alba, donde fué preso en casa del 
alcalde, cuyo hijo había sido agresor en la pendencia 
pasada». En la 2,2 nos dice: «Quiso Cervantes, como 
relata su historia, 4 doña Catalina Palacios y la can- 
tó en su Galatea; pues bien, esta señora tuvo un pa- 
riente que se Opuso tenazmente á que la boda se ce- 
lebrase, bajo el pretexto de que Miguel de Cervantes 
Saavedra no era bastante noble para entroncarse con 
los Palacios. Este puntilloso hidalgo era vecino de 
Argamasilla y rompió todo trato con su familia luego 
que llegó á4 su noticia que el matrimonio se había ce- 
lebrado. Pasáronse años, vino Cervantes á cobrar 
contribuciones al lugar Nuevo, y el noble, su pariente 
por afinidad, halló una ocasión de venganza, y ha- 
lagando el rencor que abriga todo manchego contra: 
los comisionados de Hacienda, consiguió que pren- 
dieran al autor del Qurjote. El buen cronista añadía 
una circunstancia que otros me confirmaron: este 
ilustre vástago, tan defensor de su azulada sangre y 
de su pureza de raza, era delgado en extremo y tan 
seco de rostro que toda su faz eran los pómulos y las 
quijadas; razón por la cual en los pueblos, que son 
dados á poner apodos, le bautizaron con el de Quija- 
das, habiéndole conservado hasta hace poco su des- 
cendencia. Además, este señor tenía en uno de los 
cuarteles de sus armas un molino de viento asaltado 
por unos guerreros. Su casa se quemó...» Larga ha 
sido la nota, pero en extremo interesante. También 
nos hace saber el citado Jiménez Serrano que la casa 
que el vulgo llamaba de Dulcinea, que era la casa de 
los Lorenzo, se había derribado, pero «un barbero 
bautizó otra con el mismo nombre para sacar dinero 
á los franceses que venían en busca de tal antigualla». 
Pero aún no se termina este enredado asunto, por 
cuanto en 1863 Ramón de Antequera dió á la es- 
tampa un curioso libro intitulado Juicio analítico del 
«Quijote», y en un capítulo dedicado 4 demostrar quién 
fué Dulcinea, escribe que: «era Dulcinea del Toboso 
hermana del doctor Esteban Zarco de Morales, hi- 
dalgo acérrimo é intransigente en punto á ideas de 
nobleza y caballerosidad»; que la casa de Dulcinea 
«es efectivamente un palacio, con un pórtico de pie- 
dra labrada y las armas de los Zarcos de Morales»; «que 
la casa de la Torrecilla es el Palacio de Dulcinea... en 
la época en que escribió Cervantes la poseía el doc- 
tor Esteban Zarco de Morales, y vivía con él su her- 
mana Ana Zarco de Morales», también menciona los 
amores de ésta y Rodrigo Pacheco de Quijana, y des- 
pués hace una serie de combinaciones para demos- 
trar que el nombre de Dulcinea es un nombre com- 
puesto por anagrama, y «para mí es formado por las 
palabras latinas Dulcis Ane que, pronunciadas Dulce: 
Dulcis, Ana Ane, y tomando la palabra Dulce y la 
Ane, tenemos Dulceane. Y variando aún más, es de- 
cir, anteponiendo Dulci y descomponiendo el Ane, 
y colocando la a después de la e tenemos Nea, que 
unido al Dulci, da formado el nombre de Dulcinea. 
Esto así visto, nos lleva á creer que la tradición es 
exacta; y Ana Zarco de Morales es en quien perso- 
nificó Cervantes á Dulcinea. Conocedor Cervantes 
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El Toboso. — Árbol genealógico de la familia de los Cervantes, que se conserva en el Museo Cervantino 


que tal vez se apelaría á la lengua latina para buscar 
el nombre de Dulcinea, no hay duda que quiere que 
de la palabra Neostrofus, que en castellano significa 
torcido, tuerto, encontrásemos medio para resolver 
el problema; al menos, yo de las tres letras primeras 
Neo, llevándolas al género femenino, torciendo ó al- 
terando su sentido, compuse la palabra Nea, que fué 
con lo que descubrí el incógnito y resolví el anagrama. 
Para decir que la palabra Dulcis la hemos de caste- 
llanizar, pone en boca de don Quijote aquello de «Yo 
»mo podré afirmar si la dulce mi enemiga, etc.», con 
lo que, al poner enemiga por amiga, debe hacerlo 
porque de enemiga puede formarse el nombre Ane, 
y esto sólo con poner la a última en el lugar de la e y 
resulta el Ane, que, con la palabra Dulce, tenemos 
Dulce Ane, sinónimo de Dulcimea...»; y acerca de las 
tradiciones cervantinas en EL TOBOSO, escribe que «se 
sostiene tradicionalmente, que Cervantes tuvo cier- 
tas pretensiones con una señorita del Toboso, lo cual 
da á creer que la aventura de los farsantes sea repre- 
sentación de un acto de su vida». Como se ha podido 
ver, todo cuanto se ha escrito acerca de Cervantes 
en EL Toñoso y de que Dulcinea sea doña Ana Zarco 
de Morales, no pasan de ser simples conjeturas, sin 
fundamento alguno; pero así que han de entrar en 
funciones los archivos ó los documentos, se esfuman 
todas las tradiciones. Con todo y los escritos destru- 
: o estas leyendas, aun siguen relatándose por cuan- 
hoy hemos visto á Antonio Zozaya creer en la 
leyenda de la cárcel argamasillana (La Esfera, La villa 
hidalga y caballerosa, Madrid, 27 de Marzo de 1926), 
y en un artículo de Valentín F. de Cuevas publicado 
en el periódico Habana Ilustrada con el título de: 
eg Dulcinea? (31 de Mayo de 1926), escribe que 
en la calle de Mejía tuvo Cervantes un lance amoro- 
SO, «dirigió un chiste galante á Ana, á quien llamaba 
su Dulcinea, y ésta se lo dijo 4 su novio Rodrigo de 
- Pacheco, el cual, en unión de los familiares de Dul- 
_cinea, se personó al anochecer en este callejón, y en- 


tre todos zarandearon á Cervantes, que esperaba la 
salida de la muchacha». Es decir, una de las tradicio- 
nes señaladas por Fernández de Navarrete, pero ahora 
diciendo el nombre de la muchacha, que no era otra 
que doña Ana Zarco de Morales. El ya citado Cuevas 
da á conocer el porqué Cervantes usó el apellido Saa- 
vedra en lugar de Cortinas, que era el de su madre, y 
nos dice que «el primer Cervantes vino á la Mancha 
procedente de la provincia de Lugo, de un pueblo 
llamado Cervantes y otro llamado Saavedra», y otro 
escritor nos hace saber que «el propio abuelo del ge- 
nio de los genios vivió en el Toboso» Pero cabe decir 
que es extraño se conociese la prisión de Cervantes en 
dicha población y no exista documento alguno que lo 
acredite; se conocen documentos cervantinos de Ma- 
drid, Argel, Sicilia, Nápoles, Alcalá de Henares, Tomar, 
Esquivias, Carmona, Sevilla, Estepa, Ecija, Baza, 
Ronda, Valladolid, Cabra, Córdoba, Baena, Cuenca, 
Guadalajara, Osuna, La Rambla, etc., pero no hemos 
visto nada procedente de Argamasilla ni del Tooso; 
pero esto no es negar el paso de Cervantes por ambos 
pueblos, pero sí el demostrar que no hubo tal acto de 
encarcelamiento en las citadas poblaciones. Lo de ser 
doña Ana Zarco la Dulcinea de la novela es cosa que 
ha de ponerse en duda, por cuanto tampoco hay no- 
tas que satisfactoriamente lo acrediten; además, los 
que han tratado de este asunto afirman que la dicha 
Ana es hermana de Esteban Zarco, pero Rafael Ló- 
pez Ruiz, en Las reliquias del Toboso, artículo inserto 
en la revista Cromos, de Bogotá (11 de Septiembre 
de 1926), escribe era hija, y si fuésemos señalando 
puntos que no concuerdan entre cuantos han tratado, 
de la supuesta Dulcinea, quizá haríase esta disquisi- 
ción no sólo larga sino sumamente confusa. Sin duda 
resulta feliz la idea de un monumento 4 Dulcinea en 
Ex Toboso, como lo sería también uno que se proyec- 
tase á don Quijote en Argamasilla de Alba, pero no 
debe hacerse una nueva vida de Cervantes basándose 
en hechos que solamente han existido en la fantasía, 
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Acerca del monumento que se proyecta hacer en EL 
Toñoso, según idea de Calixto Serichol, «no puede con- 
tener más que á Don Quijote montado en Rocinante, 
abandonado á su quietud, con su adarga embrazada 
y su lanzón enhiesto, alta la cabeza, la mirada en el 
cielo, ensimismado en sus pensamientos redentores. 
Y á su lado Sancho, 4 pie, tirando del ronzal 4 su 
rucio, pegado 4 la tierra parda, para recordar que han 
de ir siempre juntos los idealistas y los materialistas, 
que tan precisos son al mundo los unes como los otros. 
Tendría así la figura de don Quijote 4 caballo unos 
52 m. de altura y la de Sancho, á pie, 32 Ó 34. Y es 
seguro que colocado el grupo en medio de una exten- 
sa llanura clásicamente manchega, polvorienta y sin 
fin, lejos de todo poblado, habría de ser, en efecto, 
lo que perseguimos: la esencia del libro inmortal he- 
cha materia». En un diario madrileño de 1926 se pu- 
blicó el boceto de un nuevo monumento al Quijote 
que ha de erigirse en EL ToBoso, obra del notable 
escultor García González. 

Últimamente parece que, entre unos papeles corres- 
pondientes á los López Cervantes, se han encontrado 
otros pertenecientes á los Martínez Zarco, familia á la 
que, como se ha indicado, se afirma que perteneció 
Dulcinea. En la cláusula de un testamento de los su- 
puestos hermanos de ésta se hace alusión á sus escu- 
dos, que coinciden con los de una antigua casa consi- 
derada tradicionalmente como morada de aquélla. Di- 
cha cláusula dice así: 

«Y mando y quiero que el dicho flaminio nuestro 
hijo y todos los demás llamados á este nuestro Ma- 
yorazgo que lo viniesen a poseer hayan de tomar 
nuestro nombre y apellido variando'como quisieren en 
el apellido de Martinez ó el de Morales y así mismo 
y ha de traer las armas y escudos que yo tengo que 
son las de los Martínez y Morales y Villaseñor y las 
del Colegio de los Españoles en la Ciudad de Bolonia 
en Italia que fundó el Cardenal Dn. Gil de Albornoz 
donde yo fuí Colegial y el escudo se ha de hacer en 
cuatro cuarteles y en el centro y medio de él se pon- 

gan las armas del Colegio que son: una banda verde 
atravesada desde el hombro derecho hacia abajo de 
esquina a esquina por campo dorado y las armas de 
los Martínez en el cuartel del hombro derecho, que son 


un aguila negra con un lucero en campo rojo, y en 
el cuartel del hombro izquierdo un moral en campo 
plata y en los otros dos de abajo tres bandas negras 
en campo dorado y en el cuartel derecho siete estre- 
llas y la luna en creciente en medio de ellas en campo 
azul, y mando que estas armas no las puedan mudar 
ninguno de los sucesores en este vinculo, si no fuere 
el que sucediere quiera poner las suyas que las ponga 
alrededor por orla sin mudar las susodichas en ma- 
nera alguna.» 

Que sepamos, no ha negado nadie el que la casa 
principal que se ve en el pueblo del ToBoso con 
los citados escudos sea del doctor Esteban Zarco de 
Morales; pero lo que se discute es el que en esta casa 
haya existido una persona 4 la cual se le haya podido 
atribuir el haber sido el modelo de donde Cervantes 
tomó el tipo de Dulcinea. Los anagramas de Ramón 
de Antequera se quiebran de sutiles, recuerdan el 
Dina luce de Díaz de Benjumea, y aun éste es más pa- 
sable. Además, si damos por sentado que EL ToBoso 
es la patria de Dulcinea, no puede ser Argamasilla de 
Alba la de don Quijote, por cuanto esta última pobla- 
ción no está cerca de aquélla, esto es «próxima ó inme- 
diatamente», y en el cap. 1 de la primera parte de la 
inmortal novela se lee: «que en un lugar cerca del suyo...» 
pero, ¿es que el libro cervantino es una narración verÍ- 
dica, en la cual pueden señalarse los personajes reales 
que encubren los nombres de don Quijote y Sancho, 
Dulcinea y Maritornes? Todo es obra de la fantasía; 
lo relacionado con Dulcinea, una leyenda. Para unos la 
famosa heroína manchega ha de ser hija de una casa 
principal del Tooso, y ¿por qué no puede ser «una 
moza labradora de muy buen parecer», como escribe 
Cervantes? Si consideramos las tradiciones y leyendas 
como hechos reales, la historia no saldría de los archi- 
vos, sino de los relatos orales. 

Bibliogr. Además de las obras y artículos mencio- 
nados anteriormente, pueden citarse: Azorín, La ruta 
de don Quijote (Madrid, 1905); Jaccacci, El camino de 
don Quijote (Madrid, 1915); Cervantes, Don Quijole, 
edición con notas de Juan Francisco de la Jara y Sán- 
chez de Molina (Madrid, 1916); Calixto Serichol, Cómo 
debe ser un monumento conmemorativo del «Quijote» 
(Toledo, 1925). 
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TÚÓBOSOS — TOCACHI 


TOBOSOS. m. pl. Etnogr. Indígenas de Méjico. 
Habitaron primitivamente el Bolsón de Mapimí, y 
estuvieron constantemente en guerra con las tribus 
que habitaban la laguna de Parras en el actual Estado 
de Coahuila. Eran muy belicosos y costó gran traba- 
jo someterlos por los religiosos españoles. 

TOBOZO. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. y 
partido de Durango, mun. de Canatlán; 150 h. 

TOBRUCK, ToBruQ, MERSA ToBRUK Ó TA- 
BARKA. Geog. Puerto de la prov. de Cirenaica (colo- 
nia italiana de Libia, África), 4 380 kms. E. de Ben- 
ghazi, en una situación muy ventajosa entre Trípoli 
y Alejandría. Es una bahía de 3 kms. de O. á E. por 
una anchura media de 1 km.; se extiende entre un 
macizo peninsular que la protege al N., y los escar- 
pados de la meseta de la Marmárica al S. Los navíos 

- mayores puedan echar allí el ancla, pues tiene una 
profundidad de 9*7 4 146 m. Se halla abrigado de vien- 
tos, salvo los del E., que son los menos violentos que 
soplan sobre esta costa. Su situación debió de atraer 
en la antigiiedad á los navegantes y comerciantes. 
Los griegos fundaron allí en la base de la península que 
abriga al N., la ciudad de Antipirgos; ésta subsistió 
hasta la época romana, fué la residencia de un obis- 
po cristiano y quedan de ella algunos vestigios. Las 
ruinas de un castillo sarraceno en la orilla septentrio- 
nal de la bahía muestran que en la Edad Media este 
punto estuvo habitado, por más que la región vecina 
permaneció casi desierta. Las barcas frecuentaron 
siempre estos parajes, y en 1847 Barth vió allí un 
muro de piedra, parte del cual se hallaba aún en pie; 
este viajero cree que en la antigijedad era una escala 
de los peregrinos que acudían al oasis de Júpiter Ar- 
món (Siouah). En 1869 el gobernador de Tripolitania, 
Rizza Bajá, acudió allí con una columna é instaló, cer- 
ca de algunas habitaciones que se encontraron, una 
pequeña guarnición en un fuerte de madera. Mamoli, 

ue estuvo allí en 1883 por cuenta de la Sociedad de 
grafía Comercial de Milán, no encontró más que 

un pequeño número de habitantes muy hostiles sin 
un caíd ni un soldado turco. El mismo año un caño- 
nero alemán, á bordo del cual se hallaba Schwein- 
furth, fué 4 hacer ejercicios de tiro. Por estas razones, 
sin duda, el Gobierno turco instaló nuevamente guar- 
dias en el fuerte. No se encuentra ninguna población 
propiamente dicha, sino solamente algunas familias 
de Uled-Arabi, una de las tribus del pa:s ó Dar Fayal. 


- El puerto tiene alguna actividad, debido á que por 


allí la zauja de los senusis de Jerbab recibía sus provi- 
siones y sus armas. Hoy tiene correo y estación radio- 


- telegráfica. 


TOC. Juego. Es un juego de los llamados «de com- 
binación». En él el único objetivo de los jugadores es 
tocar (por lo cual se llama también: «juego del tocar») 
y batir á su adversario á ganar una partida, doble ó 
sencilla, por un jan ó por un pleno. Las damas se co- 

“locan como en el tric-trac (V.), marchan de la misma 
manera para hacer el pleno y el gran jan. Los doble- 


tes no se juegan más que una vez. En lugar de pun- 


4 


tos se marcan uno ó dos agujeros, según la jugada. 
Gana aquel que llega primero á hacer el número con- 
venido de agujeros; hasta puede jugarse al primer 
agujero solo. Para dar un ejemplo, supongamos que se 


- ¡juega al primer agujero y que uno de los jugadores, 


i 


> 


después de hecho su pequeño jan, excepto una semi- 
camisa, termina en seguida por sencillo su pequeño jan, 
- Enel tric-trac marcaría sólo cuatro puntos; en el toc 
en vez de cuatro marca el agujero y gana la partida. 
-_Siel mismo jugador hubiera llenado por dos medios 
6 por doblete, en una palabra, si hubiese hecho por 
doblete algún jan ó encuentro, habría ganado par- 
tida doble, salvo convención en contrario. Todos los 
janes y todas las jugadas del /ric-trac se hallan, pues, 
- en este juego, tanto á beneficio como en contra de aquel 
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que los haya hecho. Finalmente, cuando se juega la 
partida á varios agujeros, el que gana un agujero con 
sus propios dados, tiene la libertad de irse, como su- 
cede en el tric-trac. 

TOCA. F. Bonnet, béquin. — It. Cuffia, — In. 
Cornet. — A. Kopftuch. — P. Touca, beatilha. — 
C. Cofia. — E. Kapornama stofo. (Etim. — Del cim- 
bro toc, gorra.) f. Prenda de tela, generalmente del- 
gada, de diferentes hechuras, según los tiempos y 
países, con que se cubría la cabeza por abrigo, como- 
didad ó adorno. || Prenda de lienzo blanco que ceñida al 
rostro usan las monjas para cubrir la cabeza, y la lle- 
vaban antes las viudas y algunas veces las mujeres 
casadas. || Tela delgada y clara, de lino ó seda, especie 
de beatilla, de que ordinariamente se.hacen las tocas. 
llSombrero con ala pequeña, Ó casquete, que usan 
las señoras. [Jant. fig. Cabeza, seso, juicio. || Hist. 
Nombre dado por los antiguos á la piedra que servía 
de límite á un campo. || 4mér. En Costa Rica, TocAYo. 
Ilpl. Importe de una ó varias mensualidades del suel- 
do de un empleado, que á su fallecimiento se conce- 
den en ciertos casos á la viuda ó 4 las hijas. 

Dos TOCAS EN UN HOGAR, MAL SE PUEDEN CONCER- 
TAR. ref. con que se explica la dificultad de convenirse 
ó vivir en paz dos que quieren mandar, especialmente 
dos mujeres, en una casa. || TOCAS DE BEATA Y UÑAS 
DE GATA. fr, con que se moteja á la mujer hipócrita. 

Toca. Indum. V. TRAJE. 

Toca. Mil. Pagas de tocas. Llámanse así, ó también 
pagas de luto, las dos pagas que se conceden á las viu- 
das 6 huérfanos de aquellos militares que mueren sin 
dejar derecho ó viudedad ú orfandad. 

Toca. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mun. de 
Somozas, parr. de Santa María de Recemel. 

Toca. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de Sa- 
mos, ayuda de parr. de Santiago Renche. 

Toca. Geog. Mun. de Colombia, dep. de Boyacá, 
prov. de Ceutes; unos 4,600 h. Sit. á 165 kms. de Bo- 
gotá y 15 de Tunja, á 2,733 m. de altitud, á los 5* 32* 
25/* de lat. N. y 0? 39” 45” de long. E. del Meridiano 
de Bogotá. Clima con una media anual de 13". Le 
bañan los ríos Francisco, Toca y Chorrera y el arroyo 
Juaneca. Produce trigo, papas, maíz, frijoles, duraz- 
nos, curubos, higos, cebada, habas y arvejas. Cría 
ganado lanar y cabrío. Abunda la caza y pesca. Mi- 
nas de carbón. Telégrafo. Parroquia y escuelas. En 
la época precolombina, Toca era ciudad grande y 
rica, residencia de uno de los electores del zaque de 
Husa. É 

Toca. Geog. Cerro de Chile, de unos 200 m. de alti- 
tud, sit. en la serranía al S. de Yunibel y entre esta 
ciudad y la est. de San Rosendo, á los 37? 9” de lati- 
tud S. y 72% 41” de long. O. del Meridiano de Green- 
wich, al NO. de la ald. del Arenal de Rece. 

Toca (MARQUÉS DE). Genealog. Título del reino, 
creado en 1866. En 1927, y desde 1900, lo poseía don 
Pedro Sánchez de Toca y Calvo. 

TOCABLE. adj. Que se puede tocar. 

TOCACHE. Geog. Río del Perú, tributario del 
Huallaga, por la izq. Baja de los cerros de Huama- 
líes, que separan la hoya del Huallaga de la del Ma- 
rañón. Aunque es caudaloso por los muchos afluen- 
tes que le llevan sus aguas, no es navegable por sus 
sinuosidades y su curso torrencial. || Pobl. en el depar- 
tamento de Loreto, prov. de Huallaga, dist. de Tin- 
go María, sit. á la der. del Río Tocache, á 5 kms. an- 
tes de su confluencia. Clima sano; terreno fértil; abun- 
dantes salinas. Tiene unos 200 h. y dista 55 kms. de 
Huallaga. , 

TOCACHI1. Geog. Río del Ecuador, el tributario 
más importante del Río Blanco; nace en los alrededo- 
res de Quilotoa y entre las cordilleras de Guangaje y 
Chugehilan; baja por el valle de Sigchos, siguiendo 
siempre una dirección N., hasta su unión con el río 
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1. Ángeles arreglando el tocado de la Virgen. 


din e 
10... 
PES 


Cuadro de R. C. Soodville 


Pilatan, el cual obliga al TocaAcH1 á torcer su rumbo | de mesa, con espejo y otros utensilios, para el pei1a- 


hacia el O. En el gran arco que describe el 
para recobrar su primitivo rumbo septentrional, re- 


Tocachi | do y aseo de una persona. [| Aposento destinaio á este 


fin. || NECESER. || prov. And. Llave Ó martuno cun que se 


cibe por el S. el tributo del Alluriquen, del Lelia, del | templaba el harpa, clavicordio 6 piano. 


Taguasa, del Tanti y del Imbana; después, desde la 
latitud de Santo Domingo se inclina poco poco ha- 
cia el NNO. y sin recibir otros afluentes importantes 
desagua en el Blanco. || Pobl. en la prov. de Pichincha, 
cant. de Cayambe, sit. á 2 kms. de esta población. Li- 
mita al N. con los páramos de Mojanda, al S. con Ma- 
chingui y Cochasqui, al E. con Tabacundo y al O, con 
Puellaro y Pemcho; unos 4,000 h. Cuenta con dos es- 
cuelas y una iglesia. 

TOCADA. f. ant. Mujer. || Mar. TOQUE. 

TOCADO, DA. 2.* acep. Y. Coiffure. — It. Pet- 
tinatura. — In. Head-dress. — A. Kopfputz, Frisur. 
—P. Toucado. —C. Pentinat. — E. Hararango. p- 
p. de Tocar (2.* art.) || m. Prenda con que se cubre 
la cabeza. Hoy p. us., y sólo aplicado á las mujeres. || 
Peinado y adorno de la cabeza, en las mujeres. || 
Juego de cintas de color, encajes y otros adornos, 
para tocarse una mujer. 

GRAN TOCADO, Y CHICO RECADO. ref. que reprende 
á los que, con las apariencias y ornato exterior que 
ostentan, quieren disimular su poco valimiento y 
poder. 

TocAno, DA. p. p. de Tocar (1.*r art.). ll adj. V. PrE- 
ZA TOCADA. [| fig. Medio loco, algo perturbado. 

ESTAR UNO TOCADO DE LA CABEZA. fr. fig. fam. No 
tener muy sano el juicio. || ESTAR UNO TOCADO DE UNA 
ENFERMEDAD. fr. Empezar á sentirla, 

Tocano. Arqueol., B. art. € Hist. V. TRAJE. 

TOCADOR, RA. adj. Que toca (1.* art.). Úsase 
t. c. s., especialmente aplicado al que tañe un instru- 
mento músico. | m. 4nd. TEMPLADOR (2.* acep.). || 

«Germ. Fullero que toca ó señala los naipes. 

TOCADOR. 2.2 acep. F. Toilette. —1t. Toeletta. — 
In. Dressingroom, toilet. — A. Putzzimmer. — y 
Toucador, —C. Tocador. — E. Tualettablo. (Etim. — 
De tocar, 2.* art.) m. Paño que servía para cubrirse y 
adornarse la cabeza. || Mueble, por lo común en forma 


El tocado. Cuadro de Rembrandt (Galería Ciechenstein, 
Viena) 


Tocanor. 4rt. y Of. Mueble de fantasía tan anti- 
guo como el tocado, es uno de los que más han sufri- 
do siempre el imperio de la moda, dentro de la con- 
dición casi esencial de presentar el espejo, la mesita 
ó repisas para los objetos de tocador y los cajoncillos 
para los mismos. Dase también el nombre de tocador 
á la habitación en que se coloca y que sirve para el 
arreglo de la mujer. El tocador mueble es de dos 
clases, vestido y sin vestir: el primero consta de la 
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armadura y del vestido; la armadura es sumamente 
sencilla: una mesa de cuatro pies, de tablero delgado 
y no muy grande, de pies torneados enlazados con 
gusto y muchas veces con talla ó esculturados; en 
gu parte delantera tiene un cajoncito con diferentes 


; Tocador-escritorio que perteneció 4 la reina María 
Antonieta. (Museo Victoria y Alberto, Londres) 


divisiones, para colocar en ellas los variados utensi- 
lios, como peines, cepillos, horquillas, tenacillas, etc., 
y todos los que por su aspecto, índole ó forma no de- 
ben tenerse á la vista en el tablero; en la parte poste- 
rior se levanta una armadura, generalmente con co- 
lumnas, sosteniendo un espejo y una corona ó rema- 
te para sujetar la colgadura. El vestido se compone 
generalmente de gasa y telas de seda, con plegados 
y frunces de cintas, también de seda, formando col- 
gaduras que orlan el espejo y encierran toda la mesa, 
cayendo hasta los pies, y entre los plegados de las 
gasas, flores naturales ó artificiales artísticamente 
colocadas, lo mismo que en el marco del espejo ó en 
la mesa, y colocadas en jarrones; y, además, adorna- 
da la mesa con los frascos de esencias y pulverizado- 
res, polveras, aguas de olor, cosméticos, etc. El gusto 
de la mujer tiene en estos tocadores vestidos ancho 
campo para manifestarse, pues los colores y adornos 
de las telas y cintas y los frunces, pliegues y lazos se 
prestan á numerosas combinaciones y producen efec- 
to muy agradable. Aun con telas sencillas y baratas 
se obtienen resultados sorprendentes cuando el buen 
gusto y la limpieza se esmeran en ello. 

Menos vaporoso resulta el tocador sin vestir, pere 
es más serio, útil, bello y cómodo. Generalmente es 
de maderas finas ó chapeadas, con tablero y repisas 
de mármol, con un gran espejo encima en la parte 

posterior, bien de una pieza, rectangular ú ovalado, 
bien en tres, formando tríptico, las laterales en hojas 
- cerrables sobre la central, de modo que su mayor ó 
menor abertura permita la vista de lado; al frente 


había en los antiguos un cajón central que permitía 
ocultar el cubo de recogida de agua sucia, colocado 


bajo la gran jofaina embutida en el tablero, y sujeta 
á él por un eje, sobre el cual giraba aquélla para va- 


-ciarse en el vertedero de fondo, ó, fija, con una vál- 


vula de latón, cónica, para vaciarla; á estos tocadores 
se les llama de ordinario lavabos. Los adelantos en 
fontanería sanitaria han anticuado estos muebles, 
] y aun tienen razón de ser en las poblaciones don- 
' el servicio de traída de aguas no consiente las 
- instalaciones modernas. Aligerados los tocadores del 


servicio de lavabo, que debe considerarse aparte, se 
prestan á mayor elegancia y esbeltez, y el gusto ecléc- 


fico de la actualidad produce muebles lujosos, y com- 


, 
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bina cuartos de tocador de gran comodidad y elegan- 
tísimo aspecto, como quiera que los mejores artistas 
del arte decorativo de interiores no desdeñan el con- 
tribuir á la creación de diferentes modelos. De fama 
mundial gozan los proyectos y ejecución en este gé- 
nero de los arquitectos alemanes Gustavo Goerke, 
Bruno Paul, Pablo L. Troost, Pablo H. Keller y Erico 
Kleinhempel, y del austriaco Leopoldo Bauer. 
Quedan aún tocadores-lavabos para hombres, que 
no constan más que de tres columnas fuertes, de unos 
80 cm. de altura, y que sostienen á poca distancia del 
suelo un tablero circular de madera ó piedra, y en su 
parte superior un aro en el que va colocada la gran 
jofaina con válvula en el fondo; dos agarraderos, uno 
á cada costado, para colgar las toallas, y una ó dos ta- 
blas circulares enrasando la jofaina para colocar la 
cepillera, jabonera, taza para la esponja y otra más 
pequeña para la brocha de afeitar; á veces llevan mon- 
tados sobre una columna un pequeño espejo. También 
se construían dobles, llevando entonces dos jofainas y 
un solo espejo en el ángulo de unión de los aros que 
las sostienen. Los tocadores de este sistema más mo- 
dernos se montan sobre armazones rectangulares con 
una plancha de mármol á poca altura del suelo para 
sostener el cubo; la palangana es rectangular, de loza 
esmaltada imitando los modelos de loza sanitaria. 
El testero, más ó menos elegante y adornado, se di- 
vide en dos partes desiguales; la inferior y menor es 
una tabla de mármol que corre á lo largo de la palan- 
gana con objeto de que no se estropee la madera con- 
el agua que salpica al lavarse; y la superior Ó mayor 
está constituida por el espejo. Había otra clase de 
tocadores para caballeros, mucho más sencillos que 
os de tres pies, antes descritos, y eran los llamados 
pajes, que se reducían á una columna que entraba, á 
botón y botonera, en una tabla circular sostenida por 
tres bolas pequeñas que servían de pies; la columna 
terminaba á 1 m. del suelo en otra tabla circular, con 
dos cajoncillos pequeños debajo para guardar peines 


Tocador original del arquitecto alemán Pablo H. Keller, 
para una mansión de Dresde 


y cepillos; tanto la tabla superior, que hacía de mesa, 
como la columna de apoyo, estaban taladradas según 
su eje por un agujero que se corría hasta la mitad 
de la columna, en cuya caja entraba un vástago Ó 
varilla vertical en que se apoyaba por el medio de la 
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barra horizontal de una (UU, de madera torneada, y en 
cuyos delanteros verticales se ajustaba un pequeño 
espejo giratorio; para cambiar su altura sobre la mesa, 
la columna llevaba debajo del tablero un taladro 
horizontal labrado á tuerca, en el que se ajustaba un 
tornillo de madera para sujetar el vástago del espejo, 
que quedaba á la altura conveniente. 


Cuarto tocador moderno, proyecto de Bernardo Pankok 


Antes de llegar 4 la sencillez y elegancia de líneas 
de los tocadores actuales se ha pasado por fases muy 
variadas. A principios del siglo actual se construían 
unos de pésimo gusto, combinados con sofás. Los de 
comienzos del siglo xIx y los anteriores á éstos eran 
también de formas muy diversas. De ellos dice Nos- 
ban en su Tratado de carpintería: «No intentaré des- 
cribir todas las variaciones que ha sufrido este mue- 
ble, pues apenas cabrían en un volumen; no obstante, 
la caja, cubierta de ordinario por una tabla de már- 
mol, se sostiene en cuatro pies de forma elegante. 
Cuando se abre, unos cordones de seda impiden que 
la tapa caiga enteramente atrás, pues su interior con- 
tiene un espejo. Otras veces, éste, en lugar de encajar 
en la tapa por dentro, forma una superficie reempla- 
zando al mármol. Tocadores hay con figura de cartela 
ó repisa, y el todo descansa sobre un pedestal cuadri- 
longo sostenido por cuatro florones. En este caso el 
tablero delantero de la caja lleva una gaveta en que 
están los útiles de tocador. Á veces tiene la caja un 
pequeño espejo ovalado ó cuadrado, movible entre 
dos columnitas, con sus gorrones...» 

Estos tocadores son idénticos á los costureros que 
estuvieron de moda á fines del siglo xrx. Sea del gé- 
nero que sea, «las señoras, ha dicho un escritor, pasan 
ante este mueble largos ratos contemplándose y hacien- 
do vanidosa ostentación y uso de toda clase de perfu- 
mes, cosméticos, olores y todo cuanto puede condu- 
cir á explotar la vanidad, y, lo que es peor, excitar la 
sensualidad, origen, casi siempre, de los muchos de- 
fectos, de parte, por desgracia numerosa, del bello 
sexo; pero debe reconocerse que el tocador es también 


TOCADOR 


para la mujer ordenada, amante de su hogar, que 
vive cuidadosa de su familia, lugar de limpieza y orde- 
nador de los encantos naturales que distinguen á la 
mujer de su casa, ordenada y seria, de la coqueta frí- 
vola...». 

Como habitación, el tocador, ó pieza de tocador, 
no necesita grandes dimensiones, pero exige buena 
luz y facilidad para mitigarla cuando convenga; debe 
tapizarse ó empapelarse de colores claros, lisos Ó ra- 
meados, pudiéndose adornar con medias cañas pla- 
teadas 6 doradas. Su mueble esencial es el tocador; 
una marquesita, un par de sillas volantes, un gran 
espejo de cuerpo entero ó armario de luna. En las an- 
tiguas piezas se ponía oculto el bídet, pero en los mo- 
dernos los servicios de higiene: lavabo, baño, bidet, 
walter, están aparte y el tocador se pone en una pieza 
contigua, ó bien, y esto es el más corriente, en el mis- 
mo dormitorio, que comunica con el cuarto de baño. 
Cuando está, pues, separado de éste se le agregan bue- 
nas colgaduras en harmonía con el tapizado de pare- 
des y sillas, un aparato de calefacción de poco volu- 
men y se cubre el suelo con linóleo y unas cuantas pie- 
les encima durante el invierno. Si es espacioso, se 
puede completar el mobiliario con mecedoras, dor- 
milonas, divanes y biombos; á los lados del espejo y 
4 los del tocador un sistema de lunas que permiten 
distinguir el busto perfectamente, y en el centro un 
globo ó lámpara de luz rosa; las luces del costado del 
espejo y del tocador en brazos movibles para cambiar 
á voluntad la posición de las mismas. Los servicios 
para tocador de estilo moderno construídos con plata 
vieja ú otros metales preciosos suelen presentar gran 
sencillez y elegancia de líneas. Tanto en estos objetos 
como en la decoración de la pieza cabe mayor mo- 
destia, pero el conjunto resultará siempre bello si ha 
presidido en él el buen gusto, sabiendo harmonizar los 
colores y las luces, de modo que el aspecto sea alegre, 
la habitación confortable, y que no falten espejos, 
siendo conveniente haya uno frente á otro, uno de 
ellos de tres lunas, de los llamados fisgones, y, sobre 
el mármol del tocador, un espejo pequeño de mano. 

El acto de hacerse la mujer el tocado ante ese 
mueble, que con notoria exageración ha llamado al- 
guien altar, ha inspirado á los artistas de todos los 
tiempos y países. Entre los cuadros más notables so- 
bre este asunto y que llevan por título El tocado, son 
de mencionar los originales de J. B. Pater, Teodoro 
Chasseriau, J. Willems, que se conservan en una co- 
lección rusa; Tournés, existente en el Museo del Lu- 
xemburgo; Puvis de Chavannes, que se guarda en la 
Galería Tate de Londres, y el de Gustavo Alaux. 

Tocapor. Hist. Los recursos puestos en práctica 
por la Humanidad para dar atractivos á su físico son 
quizá tan antiguos como la misma, puesto que el sen- 
timiento de lo bello y la aspiración á lo mejor es algo 
innato en el alma humana. Seguramente que el refi- 
namiento de tales artes tiene cierta relación con el 
grado de progreso de las civilizaciones respectivas, 
pero en sentido de complejidad, puesto que las va- 
riaciones de las mismas dependen del capricho, sin 
otra sujeción que á las inexorabilidades de las modas. 
Los recursos del tocador constituyen un arte, y como 
tal están sujetos á mudanzas, pero no á progresos ni 
retrocesos. Desde los tiempos más remotos se men- 
ciona el uso de afeites, polvos, tinturas, etc., como 
armas ofensivas y defensivas empleadas por el sexo 
femenino en sus incruentas luchas provocadas por la 
coquetería. Jezabel, al tener conocimiento de la llega- 
da de Jehú 4 Samaría, adornó sus ojos con afeites, 


«para hablarle con mayores probabilidades de sedu- 


cirle; los mercaderes israelitas que compraron á José, 
vendido por sus hermanos, llevaban bálsamos á Egipto; 
en el Libro de Ester se refiere que las odaliscas de 
Asuero se sometían 4 masajes durante seis meses, con 
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Para alcoba de personas de edad Proyecto de Cristóbal Hulbe, 
(Proyecto de A. Niemeger) de Kiel 


Para jovencita Para alcoba de señora joven 
(Proyecto de A. Gessner) . (Proyecto de Bruno Paul) 


314 


aromas y cosméticos. En las exhumaciones practica- 
das recientemente en las tumbas reales egipcias se 
han hallado botes que habían contenido preparados 
de perfumería, particularmente pomadas y afeites, y 
suman una cantidad enorme los coleccionados en los 
museos procedentes de hipogeos de la época de las pri- 


| PALIO | 


Tocador egipcio de la época de la XVIII dinastía 
(Museo Británico, Londres) 


meras dinastías faraónicas. En el Museo de Bulaq se 
guarda un frasco de antimonio en polvo, figurando un 
gavilán con una mitra por tapón, El antimonio se em- 
pleaba particularmente para: teñir los bordes de los 
párpados y realzar, por consiguiente, las pestañas, y 
para destacar el brillo y magnitud de las pupilas. No 
obstante, precedió al antimonio el empleo del sulfuro 
de plomo (sulfato reducido por.el carbón), indudable- 
mente caído en desuso á causa de los accidentes tóxicos 
á que puede dar lugar la absorción cutánea del mismo. 
En las exhumaciones practicadas en Achuim (Alto 
Egipto), encontráronse saquitos de sulfuro de plomo 
junto á una momia perteneciente á las altas castas. 
Aplicábanse estos cosméticos ó afeites extendiéndo- 
les mediante agujas de ébano ó de marfil. Según Rim- 
mel, en su Livre des parfums, las egipcias usaban unas 
cajitas de varios compartimientos, uno de los cuales 
contenía blanco para el cutis, rojo para colorear las 
mejillas, carmín para los labios y alheña para comuni- 
car á las uñas los brillantes matices de la aurora (sic). 
Se han hallado, asimismo, innumerables vasos de per- 
fumería en las exhumaciones practicadas en tumbas 
asirias y babilónicas. Los pequeños vestigios que se 
han conseguido recoger de los productos contenidos, 
sometidos al análisis, han resultado de composición 
antimonial la mayoría, y, por consiguiente, análoga á 
la de los preparados egipcios. Estas fórmulas pasaron á 
Roma y se difundieron posteriormente entre los árabes. 
Aun en la actualidad, los usan exageradamente las 
mujeres orientales. Así lo afirman Chardin, el célebre 
viajero del siglo xvIH1 que visitó Ispahán, y la princesa 
de Belgiojoso al describir los harenes de Siria (Revue 
des: Deux Mondes, 15 de Marzo de 1902); Tavernier, en 
su Voyage de Perse, y Gabriel Sionita, en su De moribus 
orient. Cabanés, en su libro Les indiscrétions de l' His- 
toire (París), afirma que el antiguo kohl egipcio se 
emplea todavía por las mujeres judias de Túnez y 
Tánger para dar á sus ojos la dulce expresión de los 
de las gacelas (sic), y el schnouda para teñir las mejillas, 
como Jezabel en remotísimas edades. Ya Arvieux en 
sus Voyages, impresos en París en 1717, reveló, á pro- 
pósito de las mujeres árabes, que se teñían el cerco de 
los ojos con una composición á base de tucia. Sin em- 
bargo, esta coquetería no se limitaba á las mujeres. 
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Juvenal y Josefo hacen 4 los hombres partícipes de la 
misma, y el romanizado Herodes el Grande se teñía 
barba y cabellos y se pintaba la tez como una mujer 
(Moeurs anciennes des juifs, de Ermete Pierotti). El 
citado Cabanés, en la obra expresada, describe magis- 
tralmente, basándose en recientes descubrimientos at- 
queológicos, la afición de los helenos á emplear recur- 
sos de tocador, importados con seguridad del Egipto 
ontiguo. «Se han descubierto, dice, en las ruinas de 
Antinoe, nosolamente accesorios de tocador, tales como» 
pañuelos y espejos, sino botes de marfil conteniendo» 
pomadas y afeites, frascos llenos de antimonio y estu-- 
ches de colirios, con agujas para pintar los párpados. 
Es notable la particularidad que este arte de pintarse: 
y adornarse la faz parece más bien consistir en un ta-- 
tuaje que en aplicaciones superficiales. Para avivar ell 
brillo de los ojos, las mujeres de Antinoe se pintaban: 
los bordes de los párpados de matiz azul, prolongando- 
el trazo por las sienes, delgado al principio y más an- 
cho después, hasta llegar á los cabellos. Se han notado 
otros tatuajes sobre cadáveres muy bien conservados, 
con dibujos absolutamente regulares; pequeñas figu- 
ras geométricas, barras paralelas, círculos unidos, au- 
reolas radiantes, rosas cruciformes, etc. (Cabanés, 
ob. cit., pág. 235). Fué tan exagerada la afición de las 
mujeres atenienses 4 los perfumes y recursos del toca- 
dor, que los poetas dispensaban á Venus el maquillarse. 
Cuando quiso someterse al juicio de Paris, hijo de 
Príamo, no desdeñó hacer uso de los cosméticos como 
una mortal cualquiera. Se atribuye 4 Friné la anécdota 
de que en un concurso de belleza fué la única que pudo 
resistir impunemente la prueba de lavarse el rostro 
con agua clara. Las demás quedaron en estado lamenta- 
ble. Las damas helenas se bañaban asiduamente, pero 
aparte de los baños de agua sola, que tomaban desde 
el punto de vista higiénico, usaban los de grasas oleo- 
sas Ó6 fundidas, intensamente perfumadas. Apolonio 
de Herofila cita interesantísimos datos á este respecto, 
en su obra Tratado de perfumes. Su aliño era complica- 
dísimo, se pasaban horas y horas en el tocador, que- 
dando en el mismo completamente transformadas, hasta 
el extremo de que en Atenas no había mujeres feas ni 
viejas, después de salir de aquél (Luciano, citado por 
Racinet, Costumes historiques, t. MI). Jenofonte, em 
uno de los Diálogos que atribuye á Sócrates con uno 
de sus discípulos, aquél le aconseja que prohiba los: 
perfumes caros á su mujer (Rech, Hist. sur le luxe chez: 
les Athéniens). Las damas de la Hélade empleaban com- 
presas de cera caliente para extirpar las arrugas, usaban 
baños astringentes para devolver la tersura á las carnes, 
preparados cáusticos para mudar la epidermis, etc. 
Las mujeres romanas conseguían estar pálidas (sín- 
toma de apasionamiento, según Ovidio) injiriendo co- 
minos (Horacio, Epístolas, lib. 1, ep. XIX, v. 18). Las 
que preferían ostentar la tez sonrosada empleaban 
afeites á base de bermellón. Las romanas deliraban 
por los perfumes y gastaban en los mismos sumas fabu- 
losas. Critón, médico de la emperatriz Plotina, le com- 
puso unas 25 recetas distintas para el mismo uso, con 
ingredientes tan raros, que para hallarlos era preciso 
enviarlos á buscar á los puntos más distantes del Im- 
perio. Marcial reprocha en uno de sus Epigramas (1. 1) 
el olor punzante de las damas de su tiempo, tan exage- 
rado, que producía dolores de cabeza, y exactamente 
se expresa Plinio el Viejo (Hist. Nat., XMI, 20). Popea: 
ideó ó aplicó por primera vez por consejo de su médico, 
(los expertos de más crédito en fórmulas de perfumería, 
entre los romanos) la leche para conservar la tersura, 
de la piel. Empleábase la leche de burra, en baños ge-. 
nerales, ó bien amasando con ella harina de habas y de. 
arroz y aplicando el amasijo en compresas muy calien-. 
tes al acostarse. Este preparado tenía fama de extir-. 
par las arrugas y dar blancura á la epidermis. Según, 
Plinio, se conseguían parecidos efectos con una poma-. 
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da compuesta de grasa de pato, ungientó rosado y 
una araña (sic). La Poppoeana pinguia era simple- 
mente una pasta de harina de cebada y aceite aromá- 
tico, con la cual las mujeres se embadurnaban el ros- 
tro por las noches. Al levantarse, se quitaban la costra 
producida por la desecación, mediante abluciones de 
leche. Con este recurso, el cutis permanecía constante- 
mente terso. Quizá este preparado, llevando el nombre 
de la célebre esposa de Nerón, se inspiró en otro, puesto 
en práctica por las mujeres escitas, consistente en una 
pasta de incienso, madera de cedro y de ciprés, porfi- 
rizados con el intermedio de aceite (Herodoto, Melpó- 
mene, CLXXV). El tocador de una dama romana con- 
taba con personal numerosísimo; cada parte del cuerpo 
tenía una esclava á su servicio. Una cuidaba de aplicar 
los afeites, otra de limpiar la dentadura, otra de aliñar 
las cejas, otras aplicaban los cosméticos sobre la faz, 
brazos y seno. No pocos de los afeites se aplicaban 
mezclados con saliva, y, por consigu'ente, se buscaban 
esclavas sanas y hermosas, cuyo aliento perfumaban 
por la ingestión de pastillas fuertemente esenciadas 
con jengibre, anís y vainilla. La masticación de los 
preparados para mezclarles la saliva había de hacerse 
precisamente en ayunas (Plinio, ob. cit., XX XVIII, 7). 
Los mercaderes de esclavas se preocupaban mucho de 
que las destinadas á los servicios de tocador conserva- 
ran un cutis terso y de finura de seda. Para conseguirlo 
les aplicaban compresas de tierra de cuchilleros, ó sea 
el polvillo que se desprende en forma de papiliz de 
las muelas de los afiladores. Algunas damas comproba- 
ban la salud perfecta de las esclavas «masticadoras» 
haciéndoles echar el aliento sobre espejos de acero. 
Era caso afirmativo cuando los mismos quedaban in- 
tensamente empañados (Cabanés, ob. cit., pág. 245). 
Los afeites usados por los romanos, puesto que en la 
Roma imperial tanto los usaban los hombres como las 
mujeres, estaban compuestos á base de fórmulas con- 
-cienzudamente estudiadas, por manera que fuesen no 
tan sólo inofensivos, sino que á ser posible poseyesen 
cualidades medicinales. Así los excrementos de coco- 
-drilo desecados, fórmula egipcia que en su país de 
Origen obrara maravillas, dado el carácter sagrado de 
dicho animal, empleados en baño de agua perfumada, 
Obraban contra las afecciones herpéticas y renovaban 

la epidermis. Investigaciones científicas modernas han 

H comprobado la efectividad de los mismos, por cuanto 
Contienen principios sulfurados capaces de determinar 
M la acción terapéutica expresada. Empleaban la creta, 
pero á veces desdeñaban la higiene, y en lugar de aqué- 

lla usaban la cerusa y hasta el albayalde, de mayor 
fuerza adhesiva; para el colorete usaban colorantes 
vegetales, como la orcaneta, mezclados con la grasa 
extraída de la lana de los carneros de Ática, es decir, 
el producto tan empleado actualmente en Medicina 
denominado lanolina. Con el triunfo del Cristianismo 
se inició por los pastores de la Iglesia una cruzada con- 
tra esta corrupción de costumbres, y san Jerónimo 
particularmente se distinguió por sus filípicas, tro- 
nando contra las cristianas frívolas que se mostraban 
en público con ojos pintados, tez blanqueada con ceru- 
-sa, y labios y mejillas embadurnados. Durante la Edad 
Media no decayó sensiblemente la afición de las damas 
á la perfumería. No obstante, hay que tener en cuenta 
que, aparte de las que vivían en la corte ó en las grandes 
ciudades, la mayoría habitaban en castillos, á los cua- 
les acudían vendedores ambulantes que se dedicaban 
exclusivamente á la venta de productos y utensilios 
xa el tocador. Cabanés cita una descripción de los 
Mismos, extractada de un poema del siglo xIH1, en el 
cual uno de los marchantes expresados ofrece una 4 una 
mercancías: «Tengo cuanto puede servir para el 
- de una dama; navajas, pinzas, espejos, cepi- 
los para dientes, mondadientes, tenacillas, peines, 
agua de rosas, algodón para dar color de rojo y afeite 
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para blanqueatse.» Por lo general esos cbjetos se en- 
contraban reunidos en un pequeño mueble denomi- 
nado muñeca de adornarse, compuesto de un velador 
en cuyo tablero había una cabeza y dos brazos: sobre 
la mesa se disponían los cosméticos; en uno de los bra- 
zOs, un espejo; en el otro, peines y agujas; finalmente, 
sobre la cabeza se ponía el modelo del peinado (Ca- 
banés, Ob. cit., pág. 252). Se supone que á principios 
del siglo xv ó á finales del xrv comenzó á aplicarse el 
almizcle, pero en particular por las mujeres plebeyas 
y de la clase media. Distinguíanse particularmente en 
esos perfumes chillones las burguesas parisienses; pero, 
en cambio, se depuraban los gustos de las aristócratas. 
En las ciudades italianas se derrochaban cuantiosos 
capitales en recursos y secretos del tocador, hasta el 
extremo que la profesión de perfumista producía más 
pingies beneficios que la de astrólogo, y aquéllos cons- 
tituían una ciencia misteriosa que tenía cierta relación 
con la Alquimia. En realidad, cuando los alquimistas 
se convencieron de que era una utopía la consecución 
del «Elixir de perpetua juventud», buscaron imitarlo 
com procedimientos que en el fondo no eran más que 
fórmulas y recursos de perfumería. Pero ¡qué enormi- 
dades en las recetas! Pastas con sangre de animales 
los más raros y extravagantes, excrementos de repti- 
les repugnantes, cocimientos con fetos de perros, aves 
palpitantes bárbaramente mutiladas, y todo ello con- 
feccionado bajo constelaciones favorables como un ta- 
lismán Ó un medicamento cualquiera. En una obra 
aparecida en París en 1573, titulada Instruction pour 
les jeunes dames, se recomienda un producto destilado 
compuesto de trementina, flores de lis, huevos frescos, 
miel, conchas marinas, perlas en polvo, alcanfor y un 
pichón al que se cortaban alas y piernas (Cabanés, 
ob. cit., pág. 256). En la fastuosa corte de Ludovico 
ó Luis el Moro, duque de Milán, damas y caballeros 
gastaban para el tocador verdaderas fortunas. Deme- 
trio Merejkowsky, en su documentada novela La Re- 
surrección de los dioses, transcribe algunas de las rece- 
tas empleadas á la sazón por las altas damas milane- 
sas. Figuran en las mismas, leches virginales para lavar 
el cutis, á base de leches de burra y de cabra leonada, 
fermentadas con anís de China, raíces de espárragos y 
bulbos de lirios blancos. Por regla general se provoca- 
ban esas fermentaciones poniendo la mezcla debajo 
de una buena capa de estiércol, y se aplicaban con miga 
de pan á guisa de esponja. Asimismo la corte de los 
últimos Angulemas hizo un gasto de perfumes tan 
extraordinario, que degeneró en escandaloso. Intro- 
dujo esta moda en Francia la reina Catalina de Médi- 
cis, importándola, por consiguiente, á París de los 
Estados italianos. Enrique 111 y sus célebres miñones 
rivalizaban en recursos de tocador con las propias 
damas, y en tiempos de Carlos 1X comenzaron éstas 
á usar máscaras, para proteger el cutis durante el día 
al exponerle al viento y al sol y para mantener la 
frescura de la piel por la noche, mediante pastas y cos- 
méticos. Enrique III se depilaba las cejas, reduciéndolas 
á una línea curva delgadísima, y al acostarse se cubría, 
con ayuda de máscara y guantes, rostro y manos con 
pasta de harina de centeno, que al levantarse había de 
quitarse con agua caliente, convertida en un engrudo, 
cual una mascarilla de escayola fraguada. Todas estas 
recetas tenían origen veneciano, procedencia de garan- 
tía de cuanto se refiriese á lujo y refinamiento. La esposa 
del dux Dominico Selvo (siglo x1), hija de Constantino 
Ducas, emperador de Constantinopla, importó á Vene- 
cia la afición 4 los perfumes caros y extravagantes. 
Uno de sus recursos consistía en lavarse cada mañana 
con el rocío que recogían sus esclavas de las plantas 
aromáticas. Hizo muy pronto escuela en aquellos paí- 
ses, que conservaban, más ó menos adormecidas, las 
inclinaciones sensuales de la Roma decadente. Cada 
individuo elegante se manifestaba por una esencia ca- 
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alheña para teñir el cabello de rojo en inmensa varie- 
dad de matices (V. Lobet, L'Egíple au lemps des Pla- 
raons). El propio material colorante se ha encontrado 
en análisis de polvos para preparar tinturas, proceden- 
tes de vestigios hallados en ruinas persas. También se 
ha encontrado un colorante azul, de origen vegetal 
asimismo, pero de una indigofera que hasta el presente 
no ha sido posible determinar con precisión. Los per- 
sas aqueménidas, jóvenes y viejos, se teñían cabellos 
y barba cada ocho días, aplicando primeramente el * 
polvo de alheña convertido en papilla acuosa, y cuando 
estaba seca, otra de la substancia azul expresada. La 
combinación de ambos colorantes producía un tinte 
negro permanente (Piesse, Histoire des parfums). Los 
antiguos helenos poseían un arte tan extraordinario 
para teñirse el cabello, que, según frase de Marcial, le 
daban los mismos colores que si tiñesen lana, con los 
más variados perfumes de Arabia, y un brillo compara- 
ble al de los rayos del Sol. Mostraban mucha afición á 
teñírselos de blondo, y procedían lavándolos primera- 
mente con lejía, para frotarlos después con una poma- 
da hecha con pétalos amarillos de caléndula. Los mace- 
donios no mostraban tanta afición á los.tintes como 
los griegos de pura raza, y se cuenta que Filipo desti- 
tuyó á un ministro que se teñía la barba, alegando que 
no podía ser sincero un hombre que hacía mentir adre- 
de á su propio rostro. Los romanos tenían asimismo 
gran afición al blondo, pero empleaban tinturas de 
azafrán, graduando los matices con el vinagre y dán- 
doles lustre con aceite de lentisco. En el transcurso del 
tiempo quisieron imitar el rojo ardiente de los germa- 
nos, é importaban de Germania los jabones cáusticos 
mediante los cuales aquéllos exaltaban el matiz natu- 
ral de sus cabelleras. Propagóse después el despilfarro 
de cubrirse los cabellos teñidos de esta suerte con polvo 
finísimo de oro, por manera que cuando refulgían los: 
rayos del Sol sobre aquéllos parecía la cabeza envuelta 
en llamas (Vie privée des anciens, por Menard). Helio- 
gábalo, con sus extravagancias y derroches, integró á 
las costumbres romanas los pocos refinamientos que 
les faltaban de los vicios orientales. Dicho emperador, 
según los comentadores de la época, llevaba teñidas 
las cejas de negro, depiladas como una mujer, y las 
mejillas cubiertas de un afeite blanco rosado, que lucía 
como porcelana. Para teñir el pelo de negro usaban 
múltiples recetas, pero la más generalizada era á base de 
vinagre macerado con plomo (Plinio, Hist. Nat., XVI). 
Para teñir las pestañas se empleaban agujas ahumadas 
por combustión de resinas balsámicas, Ó bien huevos 
de hormigas machacados. Durante la Edad Media si- 
guió siendo el blondo el color favorito en los Estados 
occidentales, por oposición á Oriente, donde era pre- 
ferido el negro. Las venecianas conseguían transformar 
el color de sus cabelleras exponiéndolas á los ardores 
del Sol, cuyos rayos y los principios salobres del am- 
biente convertían en blondos los cabellos de color ne- 
gro más intenso. No obstante, las damas venecianas 
poseían otros procedimientos no tan largos é incómo- 
dos para conseguir los propios efectos, los cuales fueron 
recopilados por Baschet y Teuillet de Conches en un 
libro titulado Las mujeres rubias según los pintores de 
la escuela veneciana. Al llegar el siglo XIX, las fórmu- 
las y procedimientos de tocador constituyeron un ver- 
dadero arsenal. Pomadas, aceites, extractos, polvos, 
depilatorios, cosméticos, leches, pastas, afeites, dentí- 
fricos, aguas aromáticas, tinturas, sahumerios, vina- 
grillos, jabones y aun otros anexos, constitujan un 
conjunto tan diverso como heteróclito, que hicieron 
del arte del perfumista uno de los más complicados. 
Sin embargo, no guardaba proporción con la higiene 
ni con la verdadera limpieza, descuidadísimas ambas 
de una manera lamentabilísima. El aseo de los romanos 
con sus casas de baños, de los judíos con sus abluciones, 
se eclipsó en la Europa n.edieval, y no pareció resur- 


racterística, y no pocos magnates y cortesanos conse- 
guían dar celebridad á su título por alguna creación 
en tal sentido. Así, los guantes d la Frangipane, de don- 
de se derivó la esencia de frangipán, se referían á los 
que usaba el marqués de Frangipani, aromatizados 
con un aroma que dicho prócer atinó á descubrir, á 
preparar ó simplemente á divulgar; los guantes de 
Neroli se derivaban del título de su creadora, la prin- 
cesa de Nerola, que, como Frangipani, atinó á encontrar 
una esencia nueva para perfumarlos. La nobleza de 
la corte del Louvre en la época de Richelieu llegó hasta 
un extremo casi inconcebible en recursos para dar algu- 
na particularidad al físico. Las damas comían limones 
y bebían vinagre para dar palidez á su rostro; los trajes 
de damas y caballeros estaban saturados de aromas, 
rellenos de saquitos conteniendo rosas almizcleñas y 
pétalos de violetas; los departamentos olían hasta pro- 
* ducir neuralgias, regándoles con vinagre imperial, agua 
angélica 4 base de lirio florentino, y sahumándoles 
con enebro (vizconde de Avenel, La Noblesse frangaise 
sous Richelieu). Llegó á tanto el abuso de afeites, esen- 
cias y pomadas, que la Bruyére escribió una diatriba 
sabrosísima, en sentido de que si la Naturaleza hu- 
biese hecho nacer á las mujeres tal como las mismas 
se convertían por los recursos del tocador, renegarían de 
la Naturaleza (La Bruyére, Caracteres, Cap. ID). Gene- 
ralizóse el uso de los afeites en las cortes europeas á fina- 
les del siglo xvIr, hasta el extremo de que era algo 
discordante la dama que no se maquillaba de rojo. 
Refiere Catalina de Rusia en sus Memorias que el pri- 
mer regalo que le hizo la zarina Isabel al llegar á la 
corte fué un bote con afeite rojo para las mejillas. En 
España las damas aristocráticas acostumbraban á ma- 
quillarse con rojo desleído en una mezcla de jarabe de 
azúcar y clara de huevo (Revue des Deux Mondes, 
15 de Marzo de 1902). En Inglaterra votó el Parlamento 
una ley considerando delito análogo al de brujería y 
malas artes usar recursos de tocador para engañar á 
la Naturaleza y, por consiguiente, á presuntos ma- 
ridos, fingiendo dones físicos que aquélla no otorgó. 
Llegó á ser tan extraordinaria la cantidad de colorete 
que se consumía en Francia á finales del siglo XVII, 
que en Junio de 1780 una compañía industrial ofre- 
ció al Estado 5.000,000 para obtener un privilegio de 
venta de rojo para afeite. Esta afición á afeites y COs- 
méticos no es exclusiva de los pueblos occidentales, 
puesto que los chinos se muestran también aficionadí- 
simos 4 los mismos. Las mujeres usan pastas cutáneas 
que se aplican en caliente, con ayuda de mascarillas 
como en la antigua Roma y en la corte de Catalina 
de Médicis, compuestas de harina de arroz y aceite de 
té, Al quitárselas por la mañana se frotan la piel con 
un polvo blanco llamado meentum, coloreándose des- 
pués labios, pómulos, narices y la punta de la lengua 
con carmín extendido sobre cartulinas especiales. La 
preparación tiene color verde tornasolado, pero se vuel- 
ve roja con sólo pasar por la misma un dedo mojado 
con saliva. Asimismo es de uso general una especie de 
colcrén preparado con la pulpa de un fruto llamado 
lung-ju-en. En el Japón las damas usan afeites de ce- 
rusa y se tiñen labios y mejillas con flores de cártamo. 
Acostumbran á poner los botecitos y los adminículos 
para aplicar los preparados en cajitas de maderas olo- 
rosas, con acericos por tapa (Rimmel, Le livre des par- 
fums). 

La misma diversidad de preparados y casi la misma 
afición cuando la moda, el capricho ó la lucha contra 
la vejez lo imponen, se demuestra en el uso de tinturas 
para teñir el pelo. Los antiguos egipcios poseían rece- 
tas admirables para teñir los cabellos de todos los colo- 
res imaginables. En las tumbas exhumadas en Gizeh 
se han hallado momias de danzarinas con la cabellera 
teñida de azul, y en algunos papiros procedentes de 
las primeras dinastías se encuentran recetas á base de 
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gir hasta bien entrado el siglo xIx. La reina Margarita 
de Valois, primera esposa de Enrique 1V, confiesa en 
sus Memorias que se lavaba las manos sólo una vez 
por semana; la Grande Mademoiselle, sobrina de 
Luis XII de Francia, dice en las suyas que cuando 
quería peinarse le resultaba dificilísimo por lo enma- 
rañado que tenía el cabello, resultado de peinárselo 
sólo de vez en cuando; Dufort de Cheverny refiere en 
las suyas que la Du Barry era un modelo de limpieza, 
porque se tomaba una ducha fría todas las mañanas. 
Basta fijarse en las palanganas de María Antonieta 
y de la emperatriz Josefina que figuran en los museos 
parisienses y en la Malmaison, tan pequeñas, que sólo 
caben en ellas unas cuantas tazas de agua. De cristal 
de roca las de la primera y de laca las de la segunda, 
constituían poco menos que objetos de lujo. Añádase á 
lo dicho que casi todos los preparados de perfumería 
eran sumamente alterables; las grasas se enranciaban, 
las aguas aromáticas entraban en putrefacción, los 
polvos vegetales se apolillaban, y casi puede deducirse 
que todos esos recursos de tocador servían para disimu- 
lar los malos olores de un desaseo llevado al último 
extremo. Actualmente se ha progresado muchísimo. 
La substitución de las grasas animales por la vaselina, 
completamente inalterable; el empleo de antisépticos 
como el timol, el perborato de sosa y el agua oxigenada; 
la substitución por el colodión de los antiguos barni- 
ces á base de clara de huevo y jarabe de azúcar para 
abrillantar el cutis, han conseguido evitar los incon- 
venientes de emplear materiales de fácil alterabilidad. 
Además, las lociones cumplen ahora su verdadero ob- 
jeto, con agua abundantísima y preparados antisép- 
ticos, de los que son complemento los baños de sol y 
los masajes. El tocador no ha perdido sus peligros, 
con el abuso de afeites, polvos y tinturas, pero cuando 
menos preside en la elaboración de sus preparados 
un tecnicismo que cumple en lo posible con los precep- 
tos de la higiene. 

TocaDoR. Impr. Rodillo de las máquinas de impri- 
mir, situado entre el tintero y la distribución. Tiene 
por objeto tomar la tinta del cilindro anexo al tintero 
para comunicarla á los rodillos distribuidores, á fin 
que los dadores, al tomarla ya distribuída por igual, de 
extremo á extremo, entinten la forma ó moldes de 

manera pulcra y correcta. Dícese también rodillo to- 
or. 

TOCADOR. Juego. El tocador de la señora. Juego de 
los llamados «entretenimientos de salón». Consiste en lo 
siguiente: cada jugador recibe el nombre de un objeto 
de tocador: espejo, peine, polvos, cepillo, esponja, etc.; 
todo el mundo está sentado, excepto una persona, que 
se llama «la señora», la cual no puede sentarse sino 
quitando de su sitio uno de los objetos de su tocador. 
Por ejemplo, se dice: «La señora pide el espejo»; el que 
ha recibido este nombre cede al instante su puesto á 
la señora y ocupa el de ésta. Si la señora pide todo su 
tocador, se levantan todos los jugadores y van á sen- 
tarse cada uno en un sitio diferente del que ha aban- 
donado. En este cambio, por necesidad, una persona 
se queda de pie, convirtiéndose en la señora y pagando 
prenda. 

— TOCADURA. f. Tocapo (1.*r art., 2.* acep.). 

TocAaDURA. (Etim. — De tocar, herir.) f. Ar. Ma- 
TADURA. 

TOcADURA. Arquit. Para trazarla se empieza seña- 
lando con una cuerda tirante y cubierta de almagre en 
lvo, la línea recta que ha de formar la tocadura; 
ego se la separa por el centro y se la suelta. Siguiendo 
ta línea marcada, se labra en la cara que con ella 
coincide, y á ángulo recto, una cinta aproximadamente 
de 1 cm. de ancho y de toda la longitud de la cara de la 

a de sillares, empleando el cincel ó el puntero y 
¡endo que resulte un plano exactamente normal á la 
en que se hizo el trazo. Una vez labrada una to- 
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cadura, se pasa á señalar las correspondientes 4 las dos 
caras contiguas á la primeramente marcada; se labran 
de modo que las nuevas tocaduras se encuentren en 
el mismo plano que la primera y, finalmente, se labra 
la última, con lo que se tienen ya las muestras para la 
labra de la superficie en que se encuentran. 

TOCATA. Geog. Sierra del Brasil, en el Est. de 
Espirito Santo, mun. de Piuma. || Río en el Estado 
de Rio de Janeiro, afl. del Imbarié, que lo es del Sa- 
racuriama, 

TOCAIMA. Geog Mun. de Colombia, dep. de 
Cundinamarca, prov. de Tequendama; unos 12,000 h. 
Sit. 4 90 kms. de Bogotá y 431 m. de altitud, 4 los 
5 26" 5”* de lat. N. y 0? 29” 55” de long. O. del Meri- 
diano de Bogotá. Clima en una media anual de 27”. 
Produce café, maíz y caña de azúcar: cría de ganado. 
Telégrafo, Correo y escuelas, Hermanas de la Caridad. 
Se publica un periódico. En sus cercanías hay aguas 
termales propias para la curación de algunas enfer- 
medades cutáneas, como lo son las sulfurosas que manan 
en el camino de Guataquí y las gaseosas de Catarnica, 
que se encuentran cerca de la población, que curan las 
herpes, sarna y otras dolencias. Hay también minas de 
cobre y oro que se beneficiaban en otro tiempo. Refie- 
ren Piedrahita y el padre Zamora que los esclavos de 
un vecino de Tocarma, llamado Juan Díaz Jaramillo, 
descubrieron una mina de oro abundantísima, y éste 
llegó 4 ser de los más ricos propietarios del reino é 
hizo llevar de España, para la surituosa casa de mam- 
postería que construyó, pavimentos de losa fina, ricos 
artesonados, azulejos y otros adornos cuyos despojos 
sirvieron luego para varios templos, entre ellos el del 
Monasterio de la Concepción de Bogotá. Alcedo dice 
que después de la inundación sólo se encontró á mucha 
distancia del punto donde estaba el pueblo, nadando 
sobre un madero, una estatua de san Jacinto que poseía 
Díaz Jaramillo, la cual colocaron y conservaron en 
un convento de religiosas Franciscanas, que constru- 
yeron sobre las ruinas de aquel palacio, en la nueva 
ciudad que se edificó. En sus inmediaciones, y en el 
lugar llamado Portillo, hay un puente colgante sobre 
el río Bogotá, apoyado en dos murallas, estribos y cua- 
tro arcos de cal y canto, con piso de madera y cables 
de hierro galvanizado. La obra fué costeada por José 
María Saravia y se inauguró en 1875. TOCAIMA, que 
era antigua residencia de una parte de los indios pan- 
ches, fué fundada como ciudad por Hernando Venegas 


Carrillo de Manosalva en 1544, 4 oril. del río Bogotá 


y aguas abajo del caserío de las Juntas de Apulo; en 
1673 quedó arruinada por completo á causa de una 
avenida del río; pero se reedificó poco después en terre- 
no más alto. 

TOCAIMAS. m. pl. Etnogr. Indios de lo que hoy 
es República de Colombia, que vivían en la orilla O. del 
río Magdalena. Eran altos y fornidos é iban armados de 
lanzas. Eran muy celosos de sus mujeres y se distin- 
guían por su valor. Tenían por vecinos á los nata- 
gamias. 

TOCALA. Geog. Hac. cocal del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Carabaya, dist. de Coasa. 

TOCALIC. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Zaca- 
tecas, partido y mun. de Sánchez Román; 150 h. 

TOCAMAC. Geog. Ald. de Méjico, en el Est. de 
Chiapas, dep. de Motozintla, mun. de Mazapa; 540 h. 

TOCAMACHO. Geog. Riach. de Honduras, en 
el dep. de Colón. || Ald. en el dep. de Colón, mun. de 
Triona. 

TOCAMIENTO. m. Acción y electo de tocar 
(1.er art.). || fig. Llamamiento ó inspiración. 

TOCANCIPÁ. Geog. Mun. de Colombia, dep. de 
Cundinamarca, prov. de Guatariti; unos 2,400 h. Sit. 4 
40 kms. de Bogotá y 2,620 m. de altura, 4 los 4% 54” 5” 
de lat. N. y 0? 5' 50” de long. E. del Meridiano de 
Bogotá. Clima frío, con una media anual de 13%, Está 


“Corriola, Canna Brava, Preto, Paraná, Santa Thereza, 
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gación por este importante río, habiéndose realizado 
desde hace varios siglos tentativas con el fin de estable- 
cer una línea de comunicación fluvial entre Pará y 
Goyaz. En 1669 Manuel Brandáo y Gonzalo Páes re- 
montando el TOCANTINS penetraron en el Araguaya, 
y tres años después el gobernador José de Almeida 
Vasconcellos envió á Antonio Tavares con un carga- 
mento de géneros para realizar transacciones con los 
indígenas y fundar al propio tiempo algunas aldeas 
en territorio de las tribus de los javaes y carajaes. 
Al llegar á Belem fué Tavares mal recibido y peor 
tratado por el gobernador de Pará, hecho que motivó 
su regreso por tierra hasta Goyaz. En 1791,siendo go- 
bernador Tristán de Acunha, un hidalgo llamado To- 
más de Sousa de Villa Real descendió por el Araguaya 
hasta Pará con el fin de permutar un gran cargamento 
de cueros y cristal de roca en el país. Esta importante 
empresa llevada 4 cabo llamó la atención del Gobierno 
de la metrópoli, que por carta regia de 1798 nombró 
á Juan Manuel de Menezes gobernador de la capitanía 
de Goyaz, ordenándole que en persona se dirigiese por 
el Araguaya con el objeto de tomar posesión de la 
capitanía. Después de algunas tentativas encaminadas 
á establecer una navegación regular entre Goyaz y el 
Pará, el gobernador Francisco de Asís Mascarenhas 
fué quien mayor impulso dió á la empresa. En Mayo 
de 1806 una pequeña flotilla de cinco canoas, á la que 
se agregaron cuatro más después, con cargamentos de 
azúcar, algodón, tabaco, etc., remontó el Alto Tocan- 
tins, partiendo de Santa Rita, y en 1808 otra nueva 
escuadrilla realizó la misma travesía. Couto de Ma- 
galháes prosiguió la obra de Mascarenhas, realizando 
la navegación por el Araguaya, desde los primeros días 
de su gobierno. Por Decreto del 20 de Agosto de 1870 
hizo construir carreteras ribereñas y estableció la na- 
vegación 4 vapor, que fué luego subvencionada por 
el Estado. El puerto de Leopoldina, sit. en la confl. del 
Araguaya con el río Vermelho, experimentó un gran 
incremento. || Isla del Est. de Pará, en el río de su nom- 
bre, próxima á las islas de Inglez, Sáo Miguel, Areáo, 
etcétera. 

TOCAPARTE. f. 4r. Porción que correspon- 
de á cada uno de varios perceptores ó habientes de 
derecho. - 

Á LA TOCAPARTE. m. adv. Ar. V. Á PRORRATA. 

TOCAQUIS. Geog. Pastos Ó dehesa del Perú, 
dep. de Cajamarca, prov. de Chota, dist. de Cachen, 

TOCAR. F. Toucher. —1t. Toccare. —In. To 
"touch, to hand, — A. Beriihren, fiihlen. — P. y C. 'To- 
car. — E. Palpi. = 3.* acep. F. Jouer d'un instrument. 
It. Toccare, sonare. —In. To play. — A. Spielen. — 
P. Tocar, pulsar. —C. Tocar. —E. Tusi. [Etim. — 
Como el ital. toccare y el ir. toucher (ant. toquer), tal 
vez de la raíz onomatopéyica, toc.] tr. Ejercitar el sen- 
tido del tacto, percibiendo la aspereza ó suavidad, du- 
reza, blandura, etc., de los objetos sensibles. |] Llegar 
4 una cosa con la mano, sin asirla. |] Hacer sonar, según 
arte, cualquier instrumento. || Avisar, haciendo seña 
6 llamada, con campana ú otro instrumento. Tocar 
á muerlo; TOCAR llamada. || Tropezar ligeramente una 
cosa con otra. || Herir una cosa, para reconocer su 
calidad por el sonido. [| Acercar una cosa á otra de modo 
que no quede entre ellas distancia alguna, para que le 
comunique cierta virtud; como un hierro al imán, una 
medalla 4 una reliquia. || Ensayar una pieza de oro ó 
plata en la piedra de toque, para conocer la proporción 
de metal fino que contiene. |] fig. Saber ó conocer una 
cosa por experiencia. Tocó los resultados de su imprevi- 
sión. || fig. Estimular, persuadir, inspirar. Le TOCÓ Dios 
en el corazón; TOCADA el alma de un alto pensamiento. || 
fig. Tratar ó hablar leve ó superficialmente de una ma- 
teria sin hacer asunto principal de ella. [| fig. Haber lle- 
gado el momento oportuno de ejecutar algo. Tocan 
á pagar. || Germ. ENGAÑAR (1.2 y 2. aceps.). |! Pini. Dar 


sit. en una llanura desprovista de árboles y abundante 
en piedra arenisca y yacimientos de arcilla, con la cual 
se fabrican en la población objetos de alfarería. Igle- 
sia parroquial; Telégrafo. 

TOCANDEIRA.Gz02. Isla del Brasil, en el Est. de 
Maranháo, entre la isla de Sáo Joáo Evangelista y la 
desembocadura del río Gurupy. ) 

TOCANDIRAS. nm. pl. Etnogr. Indios del Brasil, 
establecidos en las márgenes del Apaporis. z 

TOCANE-SAINT-APRE. Geog. Nombre ofi- 
cial del mun. de Saint-Ápre, cuyo centro comunal es 
Saint-Apre (Dordoña, Francia). 

TOCANTE. p. a. de Tocar (1.*r art.). | Que toca. 

TocanTE A. loc. adv. En orden á, referente á.. 

TocaNTE. Geog. Cas. de Honduras, dep. de Jutibucá, 
mun. de Camasca. 

TOCANTINS. Einogr. Tribu de aborígenes del 
Brasil, en el Est. de Pará. , 

TocaNTINS. Geog. Importante río del Brasil, en los 
Est. de Goyaz, Pará y Amazonas, tributario del océa- 
no Atlántico; nace en el Est. de Goyaz, en la lag. For- 
mosa con el nombre de Maranháo, y corre al principio 
hacia el O., dirigiéndose luego hacia el N. En esta parte 
de su curso recibe como afluentes los ríos Verde, de 
los Patos, Almas, Trahiras, Bagagem, Tocantimzinho, 


Santo Antonio, Santo Valerio, Manuel Alves, Surubim, 
Arejas, Agua Suja, Somno, Pau Secco, Manuel Alves 
Grande y Araguaya. Baña las poblaciones de San Fé- 
lix, Porto Nacional, Pedro Affonso, Carolina, Impera- 
triz, y separa el Est. de Goyaz del de Pará y del de 
Maranháo. Después de su confl, con el Araguaya entra 
en el Est. de Pará, siempre en dirección hacia el N., y 
pasa por las ciudades de Baiao, Mucajuba, Cametá, y 
recibe sus tributarios Arari, Mojú y Guamá. Aunque 
no es aíl. del Amazonas, se halla en comunicación con 
este gran río por medio de un canal natural llamado 
Tagypurú, formando así la gran isla de Marajó, y des- 
pués de un curso de 2,859 kms. se lanza en el Atlántico 
más abajo de la ciudad de Belem. El Alto Tocaritins 
es navegable en una long. de 1,218 kms. desde la ciu- 
dad de La Palma hasta la. barra del Araguaya. En 
esta parte existen dos secciones de navegación sin 
obstáculos: una de 150 kms. desde la barra del Ara- 
guaya hasta la villa de Imperatriz y otra de 170 kms. 
desde Boa Vista hasta Carolina. «En los demás puntos, 
dice Taunay, hay una serie de cascadas, rápidos, tor- 
bellinos y cataratas donde hierven furiosas las ondas.» 
Las cascadas más importantes son la de Taury, y 
Taboca, Tortinho, Arrepentidos, Tacamanduba, Ora- 
nhanguera y Vitam Eternam, formadas todas por va- 
rios saltos. Desde Alcobaga en adelante y en una lon- 
gitud de 279 kms. es navegable el río hasta el Océano. 
Desde Palma hasta Porto existen sólo dos cataratas, 
que son las de Tropeco y Carreira Comprida, y desde 
Porto hasta Carolina se encuentran las de Sante An- 
tonio, Piles, Mares, Lageado y Funil. De Carolina á 
Boa Vista no existe más que la cascada de Santa Anna 
y desde Boa Vista hasta la barra del Araguaya no hay 
ninguna. En toda la región de los rápidos y cataratas 
el lecho del río está constituido por esquistos, arcilla, 
talco ó gneis que forman á veces altas márgenes per- 
pendiculares. La sección de las cascadas del TOCANTINS 
comprendida entre la barra del Araguaya y Alcobaga 
tiene 280 kms. La diferencia entre las aguas altas y 
las aguas bajas es muy considerable. El Araguaya, 
principal afl. del TocaNTINs, alcanza un curso de 
1,040 kms. francamente navegables, que principiando 
en Itacayú van á terminar en el antiguo presidio 
de Santa María. En este punto comienzan las casca- 
das, cuya serie se prolonga en una long. de 600 kiló- 
metros. Las principales son la de Carreira Comprida, 
Martyrios, San Bento y Carmo. El engrandecimiento 
del Brasil Central depende en gran parte de la nave- 
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toques ó pinceladas sobre lo pintado, para su mayor 
efecto. || intr. Pertenecer por algún derecho ó título. || 
Llegar ó arribar, sólo de paso, á algún lugar. || Ser de 
la obligación ó cargo de uno. || Importar, ser de inte- 
rés, conveniencia ó provecho. || Caber ó pertenecer parte 
Ó porción de una cosa que se reparte entre varios, ó les 
es común. || Caer en suerte una cosa. |] Estar una cosa 
cerca de otra de modo que no quede entre ellas distan- 
cia alguna, || Ser uno pariente de otro, ó tener alianza 
con él. || 41. y Ar. Hallar el galgo el rastro de la caza. 

TOCA, NO TOCA. expr. adv. que indica la posición 
de la persona ó cosa tan cercana á otra que casi la toca. 
| ESTAR TOCADA UNA COSA. fr. fig. Empezarse á pudrir 
0 dañar. || ESTAR UNO TOCADO DE UNA ENFERMEDAD. 
Tr. Empezar á sentirla. || TOCAR Á UNO EN LA HERIDA. 
fr. fig. Tocarle alguna especie sobre que está resen- 
tido. || Tocar DE CERCA. fr. fig. Tener una persona 
parentesco próximo con otra. || fig. Tratándose de un 
asunto ó negocio, tener conocimiento práctico de él. || 
"TOCAR EL PIANO. fr. fig. y fam. Fregar los cacharros 
de la comida. || TocAR EL vIOLÓN. fr. fam. que denota 
desacierto, majadería, en una persona que al come- 
terlos se pone en ridículo. || TOCAR LA SOLFA. fam. 
Castigar á uno con la mano. || TOCÁRSELAS UNO. fr. 
fig. y fam, Huir, tomar las de Villadiego. || TOCAR SOLE- 
TA. fam. Huir con precipitación. || TOCAR TABLAS. 
TOCAR SOLETA. || TOCAR TODOS LOS REGISTROS. fam. 
Valerse de todos los medios imaginables para el logro 
de una cosa. 

Tocar. (Etim. — De toca.) Peinar el cabello; com- 
ponerlo con cintas, lazos y otros adornos. Ú. m. c. r. [| 
v. Tr. Cubrirse la cabeza, esto es, ponerse la gorra, som- 
brero, mantilla, pañuelo, etc. 

Tocar. Mar. Tirar un poco de los guarnes de un 
aparejo, soltando en seguida, de manera análoga ó 
como se hace con las cuerdas de un instrumento de 
música, con objeto de facilitar su laboreo. ||Se dice 
también de una vela que empieza á flamear y de todo 
el aparejo ó volumen, cuando flamea, bien sea por 
escasearse el viento, ya por efecto de una guiñada. || 
Dar un golpe suave con la quilla en el fondo, rozar 
éste, rozar con el pantoque algún muelle, obstáculo 
'ú otro barco, [|] Entrar en un puerto á refrescar víve- 

_Yes, recoger noticias, efectos Ó personas, siempre que 
la detención sea corta; se dice también hacer escala. 

TOCARAYOC. Geog. Pobl. del Perú, dep. de 
Huancavelica, prov. de Angaraes, dist, de Acobam- 

ba; 260 h. 

TOCARÍA. Geog. Cas. del territ. nacional del 
Meta (República de Colombia). 

TOCARIOS. nm. pl. Etnogr. é Hist. Pueblo que 
parece ser indogermano y que habitaba el ca 
tán Chino (Kashgaria), habiendo estado sometido al 
Imperio chino desde la época de los Han á partir 
del tiempo del emperador Wu-Ti (siglo 11 a. de J. C.), 
el cual envió á Kashgaria una petición exploradora 
mandada por su oficial Chang-kien, en 139, organi- 
.zándose la verdadera conquista por el general Wei- 
Tsing, que sometió todas las tierras fronterizas del 
desierto de Gobi, poseídas por los hunos, que amena- 
zaban tanto el Imperio chino como el País de los To- 
carios. En 102 el jefe chino Li-kuang-li estableció co- 
lonias entre los tocarios en la región de Kucha, sede 
de un reino tocario que, por entonces, se manifestaba 
enemigo de los chinos. 

El dominio del Turquestán Oriental y con él el de 
os tocarios, se consolidó con el emperador Siuan-Ti 
13-49), sometiéndose definitivamente el rey de Kucha 
en 65 a, de J. C. y yendo personalmente á ofrecer su 
: je á la corte de China; pero más tarde, apro- 


ando la revolución que hizo subir al trono de 
China la dinastía colateral de los Han orientales 
-(9de J.C.),los tocarios intentaron hacerseindependien- 
“tes, habiendo entrado en contacto con los hunos, que 
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¡en su expansión por el Turqiiestán encontraban me- 
Jores medios de vida que en las regiones que hasta 
entonces habían ocupado. Entonces con la ayuda de 
los hunos se hicieron fuertes dos reinos tocarios: el 
de Kucha, en el N. del Turquestán Chino, y el de 
Jotan, en el S, En los tiempos siguientes los tocarios 
adquirieron gran importancia como intermediarios 
para el comercio de la seda que desde China era ex- 
portada al Pais de los Yue-chi, que entonces domina- 
ban la India, á la vez que á occidente al Imperio ro- 
mano. Por entonces los contactos de los tocarios con 
los yue-chi, que se habían convertido al budismo, pro- 
pagaron esta religión por el país de aquéllos, los cua- 
les, poco á poco, llegaron á ser uno de los pueblos más 
cultos de Asia, produciendo en los siglos siguientes un 
arte y una literatura notabilísimos, influidos por la 
India, Durante el reinado del emperador chino Ming-ti 
y, sobre todo, de Ho-ti, el general Pan-chao, una de las 
figuras más notables de la historia china, restableció 
la autoridad del Imperio en el Turquestán y aun con- 
siguió que los propios yue-chi se reconocieran vasallos 
de China, Pan-chao, en 74 de nuestra era, obligó 4 
someterse á los chinos tocarios de Jotan y de Kash- 
gar, pero en 75, al morir Ming-ti, se sublevaron de 
nuevo, ayudados por los hunos, aunque Pan-chao les 
sometió otra vez, castigándolos duramente (78). Du- 
rante largos años Pan-chao vivió en el país, repri- 
miendo todo intento de rebelión. El error cometido 
por el Gobierno chino, contrariando la política de 
Pan-chao de continua vigilancia y tratando de gober- 
nar desde el centro del Imperio las provincias extre- 
mas, volvió á hacer estallar la rebelión, obligando al 
hijo de Pan-chao, Pan-Yong, á emprender nuevas 
guerras para recuperar el país entre 124 y 127. 

Pacificado el territorio tocario, el comercio de la 
seda se normalizó, yendo las caravanas á buscarla 
desde Antioquía, y después de haber atravesado el 
Imperio parto y la Bactriana, perteneciente 4 los 
yue-chi, al Turquestán Chino de los tocarios, en don- 
de el mercado para el intercambio de mercancías se 
hallaba en un lugar llamado Lithinos pyrgos (la Puer- 
ta de Piedra). Los romanos llamaron al país la Serin- 
da, así como llamaban á los chinos del Norte los seres 
y á los del Sur los sines, En la Serinda, 6 Turquestán 
Chino de los tocarios, conocían, además, los romanos 
las ciudades de Isedón Escítica (Kashgar) é Isedón 
Sérica (Jotan), que eran las capitales de los reinos 
tocarios. 

Tales relaciones fueron haciéndose difíciles hacia 
mediados del siglo 11 de nuestra era por las guerras 
de los romanos con los partos y á la vez por las suble- 
vaciones de los hunos de Barkul (151) y de los toca- 
rios de Jotan (152), con lo cual los romanos intentaron 
llegar por mar á China, como sabemos por los textos 
históricos chinos. En el Bajo Imperio romano cesó 
la ruta marítima de ser preferida, restableciéndose el 
comercio de caravanas y volviendo á florecer el reino 
de Jotan, desde donde, en tiempo de Justiniano, se 
importaron á Occidente los gusanos de la seda, En- 
tonces el Imperio chino se hallaba decadente y con 
ello los tocarios atravesaron un período de gran pros- 
peridad, 

La cultura de los tocarios se formó entonces en re- 
lación con la India y con el Imperio sasánida, propa- 
gándose entre los tocarios por una parte el budismo 
indio, mientras por otra influjan todas las tendencias 
religiosas que se manifestaban en el Imperio persa, 
como fueron el maniqueísmo y diferentes sectas cris- 
tianas, en particular el nestorianismo. Á través del 
país de los tocarios llegó también el budismo 4 China, 
ya en la época de los Han, contándose que en la épo- 
ca de: emperador Ming-ti (61 d. de J. C.), poco antes 
de las campañas de Pan-chao, dicho rey vió en sue- 
ños á Buda, y mandó embajadores á la India, que 
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volvieron con un monje búdico, el cual tradujo en la 
corte de China los principales libros del budismo, 
Aunque ello no parece ser del todo cierto, después 
de las campañas de Pan-chao el budismo se propagó 
grandemente por el Asia Central y por China, muy 
particularmente entre los tocarios en los siglos 111 
y Iv, transmitiéndolo luego los tocarios también á 
los turcos. 

Entre 546 y 581 los turcos poseyeron un gran Im- 
perio que comprendía la cuenca del Tarim, ó sea el 
Turquestán Chino de los tocarios, En la división del 
Imperio turco en 533, 4 la muerte del kan Tumen, el 
kan de los turcos occidentales, Istami, pasó á ser el 
soberano de los tocarios, dominando el camino de la 
seda, pasando de nuevo su país, en la época de anar- 
quía que destruyó el Imperio turco 4 la muerte de 
Istami, á poder de los chinos, que renacían con las 
dinastías Suei y Tang. 

Los tocarios acogieron á Narsás, hijo de Firuz, el 
último pretendiente al trono sasánida, del cual los 
árabes habían derribado á su último rey, Jezdegerd II. 
Narsés, desde el país de los tocarios, intentó en vano 
restablecer la monarquía sasánida, 

Los tocarios, como se ha dicho al principio, eran 
un pueblo indogermánico. Ello se ha descubierto por 
sus textos redactados en una lengua de tal carácter, 
la cual, además, ofrece la particularidad de que per- 
tenece al grupo occidental, ó sea á las lenguas centum 
(V. INDOGERMANOS), ofreciendo grandes analogías con 
las célticas, Además, las representaciones de tocarios 
que tenemos en los restos de sus pinturas murales 
los presentan con tipo muy distinto á los chinos y más 
parecidos á los europeos. Es muy probable que los 
tocarios sean un pueblo antiquísimo que penetró en 
Asia, perdiéndose en las estepas del Turquestán y 
yendo á parar por los pasos de los Montes Tian-Shan, 
que unen el Turquestán Occidental con el Oriental, 
al valle del Tarim, al ser empujados por los continuos 
movimientos de pueblos del Turquestán. Cuándo lle- 
garon á su país los tocarios se hace muy difícil su- 
ponerlo, pero es posible que su partida de Europa 
se efectuase durante los movimientos de pueblos que 
se notan en dirección al E. 4 fines de la época eneolí- 
tica y comienzos de la Edad del Bronce. Entonces se 
sabe que pueblos que ocupaban el Centro de Europa 
se pierden: por las estepas rusas, marchando hacia el 
Oriente, siendo empujados y substituídos por los mo- 
vimientos iranios. Acaso fueron las invasiones de los 
saces-escitas las que obligaron á los tocarios á refu- 
giarse en la cuenca del Pamir, hacia los siglos VII y VI. 

TOCARS. Geog. Estancia y ald. del Perú, dep. de 
Ancachs, prov. de Huaylas, dist, de Pueblo Libre; 210 h. 

TOCAS, nm. pl. Etnogr. Indígenas de Méjico, que 
habitaron primitivamente algunas regiones del hoy 
Estado de Coahuila y con los que, en unión de otras 
tribus, se fundó la Misión, que es actualmente muni- 
cipalidad, de Rosales, en el distrito de Río Grande. 

Tocas. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Bahia, 
afl. de la marg. izq. del Desterro, que es tributario 
del Bendegó. 

Tocas. Geog. Hac. del Perú, dep. de Huancavelica, 
prov. de Tayacaja, dist. de Colcabamba; 430 h. 

TOCASALVA. (Etim, —De tocar, 1.er art,, y 
salva, 1.2 acep.) Í. SALVILLA (1.2 acep.). 

TOCASIO. m. Zool. (Ptocasius E. Sim.) Género 
de arañas de la familia de los altúidos y sección de 
los unidentados. El cuadrilátero es más estrecho que 
el céfalotórax; los ojos de la serie segunda manifiesta- 
mente están situados antes de la mitad; los de la ter- 
cera son menores que los laterales anteriores; el céfa- 
lotórax es alto, oval; patas anteriores algo más robus- 
tas que las restantes; las cuatro tibias posteriores con 
aguijón dorsal. Es propio del Asia Meridional y Orien- 
tal; el tipo es Pt, Weysersi E. Sim. 
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TOCASTROS. m. Zool. (Tocastra Haeckel.) Uno 
de los grupos de equinodermos establecidos por Haec- 
kel, que en unión de otros dos grupos (Colastra, Bri- 
singastra) del mismo autor, vienen á constituir la ac- 
tual clase de los asteridios asteroideos ó estrellas de 
mar en su sentido más estricto. 

TOCATA. (Etim. — Del ital. toccata.) f. Pieza de 
música, ordinariamente breve. || fig. y fam. ZUuRRA 
(2.2 acep.). 

TocaTa ó ToccATA. Mús. Voz italiana con que se 
designó una clase de composición instrumental apa- 
recida en los comienzos del siglo xv11. Desde un prin- 
cipio tuvo la tocata el carácter de una pieza de puro 
virtuosismo, escrita en valores iguales, breves y con- 
tinuos, á modo de moto perpetuo, donde el ejecutante 
mostrase, ante todo, en el órgano ó el clave, su lige- 
reza de dedos. Los ejemplos más antiguos que se co- 
nocen de esta forma son unas tocatas de los composi- 
tores italianos Juan Gabrieli y Claudio Merulo, que 
florecieron entre mediados del siglo Xv1 y comienzos 
de la centuria inmediata, La palabra tocala fué en 
un principio sinónima de preludio y fantasía, am- 
pliando los límites de la composición primitivamente 
muy corta y de una sola parte Frescobaldi, Luis Ros- 
si y Scherer, quienes no sólo desarrollaron el plan de 
la tocata, sino que alteraron el carácter de la com- 
posición, empleando libremente acordes y aun pasa- 
jes contrapuntísticos. Sin embargo, quien elevó la to- 
cata al alto nivel artístico que alcanzó fué Juan Se- 
bastián Bach, algunas de cuyas tocatas para clave 
alcanzan en muchos casos la categoría de verdaderas 
sonatas, tanto por lo delicado del estilo como por 
constar de varios tiempos, debiendo recordarse que 
las tocatas para órgano de este inmortal compositor 
pueden considerarse como obras de primera categoría. 
Con posterioridad á Bach no disfrutó esta forma musi- 
cal gran favor entre los compositores, explicándose ello 
por lo poco acentuado de su individualidad artística, 
Escribieron tocatas interesantes, entre otros, Pollini, 
Czerny, Clementi, Onslow, Schumann y Rheinberger. 

TOCATECA. Venez. GUERRILLERO. || Caporal 
ó capataz de horda guerrera. || General analfabeto. 
La opereta La generala es un curioso estudio de esta 
especie de tipo popular criollo. 

TOCATLÁN (SANTA MARÍA). Geog. Pobl. de Mé- 
jico, Est. de Tlaxcala, dist. de Cuauhtemoc, mun, de 
Xaloxtoc; 450 h, 

TOCATORRE. Í. Al. MARRO (4.* acep.). 

TOCAY. m. 4Amér. Especie de mono chillón de 
Colombia, 

TOCAYMAS. m., pl. Etnogr. V. TOCcAIMas. 

TOCAYO, YA. m. y Í. Respecto de una persona, 
otra que tiene su mismo nombre. 

Tocayo. Etim. La etimología de la voz tocayo es 
incierta, habiéndola explicado algunos por la fór- 
mula matrimonial romana ubi tu Caius, ego Caja, 
que adoptó la Real Academia en la edición de su 
Diccionario de 1899. Inexacta le debió de parecer tal 
etimología á la docta Corporación, cuando en la si- 
guiente edición (1926) la suprimió, dejando al voca- 
blo tocayo sin etimología. Por lo mismo, hay que su- 
poner que tampoco le pareció apropiada la etimolo- 
gía que en un erudito y bien razonado artículo en 
Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos (año XXV, 
págs. 574-584, Enero 4 Diciembre de 1921) expone 
Pedro U. González de la Calle. Este autor, después 
de impugnar la etimología citada, se apoya en Lenz 
(Diccionario etimológico de las voces chilenas derivadas 
de lenguas indíjenas americanas, 1.2 parte, pág. 722, 
1905-910) y en Ph. Marcou (Bulletin de la Société de 
Lingúistique de Paris, t. XXII, fascículo 1.*, págs. 36 
y 37) para explicar la hipótesis según la cual la voz 
tocayo procede del mejicano nahuatl tocayo, tocayotia, 
y que Marcou fundamenta en los siguientes términos; 
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Tocayo (tl) a donc voulu dire le nom considéré comme 
faisant partie d'une personne et se distingue de tocaitl 
quí veut dire simplement le nom qu'on posséde. Or nous 
savons par les chroniqueurs qu'aussilót apres la con- 
quéte de Mexico, beaucoup de chefs indiens furent bap- 
isés et regurent les prénoms de leurs parrains espa- 
- gnols. Les nouveaux baptisés auront appliqué le mot 
tocayo (tl) d leur nouveau prénom chrélien comme faisant 
partie de la personne du parrain qui le leur avait donné. 

De la a appliquer le mot tocayo d la personne méme 

du parrain 1l n'y avait qu'un pas; finalment on arriva 

d dire «C'est mon locayo» de toute personne ayant le 

méme prénomque la personne que parle (art, cit., pág. 37). 

No se puede negar que la explicación es obvia, y con 

razón se adhiere González de la Calle 4 la que ya llama 

«tesis fundamental» de Marcou, sobre todo cuando la 

fonética, la morfología, la semasiología, la historia in- 
cluso, deparan curiosas aportaciones en pro de la vero- 
similitud de esa doctrina. Á la objeción, que podría 
ponerse, de que el término tocayo no aparezca en los 
antiguos diccionarios españoles, sale al encuentro Mar- 
cou diciendo que esta voz, sin duda, penetró en Es- 
paña poco á poco y no llegó á ser corriente sino largo 
tiempo después de lograda la conquista de Méjico. 

TocaYo. Geog. Ald. y estancia del Perú, dep. de 
Arequipa, prov. de Caylloma, dist, de Tapay. 

TOCCA. Geog. Estancia del Perú, dep. de Puno, 
prov. de Carabaya, dist, de Macusani. 

TOCCARA Y. Geog. Ald. y hac. del Perú, dep. de 
Mcucho, prov. de Cangallo, dist. de Huambalpa; 
110 h. 

TOCCATA. Í. Mús. V. TOCATA. 

TOCCATINA. Í. Mús. Título dado por el com- 
positor alemán Rheinberger á una serie de pequeñas 
piezas. Otros compositores, Henselt entre ellos, han 
designado con este nombre una tocata de pequeñas 
dimensiones, 

TOCCATO. m. Mús. Denominación en el anti- 
guo arte del juego de la trompeta de la parte de bajo 
de un fragmento para trompetas. 

TOCCI (GuILLERMO). Biog. Escritor y hombre 
público italiano, n, en la Colonia di Strigari (San Cos- 
mo) en 1827 y m, en el último tercio del siglo XIX. 
Se educó en el Colegio italogriego de San Adriano, en 
cuya institución docente fué profesor de literatura 
desde 1851 hasta 1853. Deseando más tarde dedicar- 
se á la jurisprudencia y á la administración, se tras- 
ladó en 1856 á Nápoles, donde, al poco tiempo, con 
"motivo de la tentativa de regicidio de Agesilao Mila- 
0, fué detenido por supuesta complicación y encerra- 
do en Santa María Apporente hasta 1860. Puesto en 
libertad, fué admitido en el cuerpo de funcionarios del 
Estado, siendo nombrado en 1861 agente patrimo- 
nial y elegido consejero provincial durante cuatro pe- 
ríodos sucesivos. En 1870 fué diputado por la cir- 
cunscripción de Rossano, actuando en el Parlamento 
hasta 1877, siendo notables los discursos que pro- 
unció sobre la Administración pública de Italia (1872) 
y sobre el impuesto de la molinería (1873). Por esta 
oca se publicó su informe sobre los dominios mu- 
nicipales, resultado de una investigación realizada 

n 1861. Con Zumbini, Rebecchi y otros fundó La 
Libertad, y publicó, entre otras obras: Le memorie sto- 
legali pei communi albanesi di San Giorgio, Vacca- 
rizzo, San Cosimo Macchia e San Demetrio (Cosen- 
1865); La proposta per le Strade provinciali e comu- 
1 di Calabria Citra (Cosenza, 1869); La Beneficenza 
ica della Calabria Citeriore (Cosenza, 1870), y Gli 
bositi (Bari, 1878). Toccr, además, dirigió las exca- 
ones de Sibari, cuyos descubrimientos excitaron 
osidad de Europa. 

ODCCLLA. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
chs, prov. de Huaras, dist, de Restauración; 
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TOCC-LLANCCA. Geog. Estancia del Perú, 
dep. de Ayacucho, prov. de La Mar, dist. de Chun- 
gui; 40 h, 

TOCCO DA CASAURIA, Geog. Pobl. de Ita- 
lia, en la prov. de Chieti ó Abruzzo Citerior, círc. y 
á 30 kms. SO. de Chieti, junto á la rib. der. del Pes- 
cara Ó Aterno, tributario del Adriático; 5,400 h. Cerca 
se halla la célebre abadía de San Clemente di Casauria. 
Viñedos y olivares. Manantial de agua mineromedici- 
nal bituminoso y otro sulfuroso, 

Tocco GAupDio. Geog. Pobl. de Italia, en la prov., 
círc, y á 12 kms. O. de Benevento, sit. en una roca, 
al pie del Monte Taburno, cerca de las fuentes del 
Seritella, subafl. izq. del Volturno por el Calore; 
1,650 h. 

Tocco (FkLix). Biog. Filósofo italiano, n. en Ca- 
tanzaro (Calabria) el 12 de Septiembre de 1845 y 
m. en Florencia el 6 de Junio de 1911. Cursó los estu- 
dios de segunda enseñanza en el Liceo que dirigían 
los Padres Escolapios en Catanzaro, y los superiores 
en las Universidades de Nápoles, donde fué discípulo 
de Spaventa y Settembrini, y en la de Bolonia, donde 
lo fué de Fiorentino, doctorándose en filosofía. En No- 
viembre de 1867, cuando contaba veintidós años, fué 
nombrado profesor de liceo y en 1871 pasó 4 la Uni- 
versidad de Roma á ocupar la cátedra de antropo- : 
logía. Suprimida esta cátedra, fué nombrado para la 
de historia de la filosofía de la Universidad de Pisa, 
siendo trasladado más tarde 4 la de Florencia, donde 
explicó la misma disciplina en el Instituto de Estudios 
Superiores. Perteneció Tocco á la Academia dei Linces ' 
de Roma, á la Sociedad Real de Nápoles, á la Socie- 
dad Italiana de Dante; colaboró en la Rivista Bolognese, 
Rivista Contemporanea, de Turín, Giornale Napoletano 
di Filosofia, Filosofia delle scuole ¿italiane, Bolletino 
della Sociela Geografica, Nuova Antología, Cultura filo- 
sofica, Rivista Pedagogica. Se le deben, además, dos 
ediciones de Giordano Bruno (1889 y 1892). 

Dedicóse Tocco al principio á los estudios antropo- 
lógicos, debiendo mencionarse entre los trabajos de 
este período los titulados: Del concetto e limiti dell' An- 
tropologia; I craniú Papua; Studi antropologici, y Le 
razze pigmee e gli Akka. Más tarde cultivó la filosofía 
y la literatura, debiendo mencionarse entre sus obras: 
Lezioni di Filosofia pez Licer (Bolonia, 1869); Pensieri 
sulla storia della filosofía (Catanzaro, 1877); Fenomeni 
e noumeni (Roma, 1881); La fecondita ne” suoi rapporti 
coll? evoluzionismo (1881); Le disfatie della scienza 
(Roma, 1896); La psicología dei sentimenti (Roma, 
1896), é Il concetio di spazio sotto l” aspetto filosofico 
(Roma, 1909). Sin embargo, su especialidad fué la his- 
toria de la filosofía, en la que se reveló como expositor 
y crítico notable, siendo el autor de Delle varie 
interpretazioni delle doltrine platoniche (1867); Studs 
sul «Critone» dí Plalone (1868); Studi sul positivismo 
(1869); La teorica delle sensazioni di A. Bain (1872); 
Ricerche platoniche (1876); 11 concelto del caso in Aris- 
totele (1877); L* Analítica trascendentale e 1 suoi recenti 
espositori (1880); Filosofia di Kant (1880); Kant e la 
scienza (1880); StudiRantian: (1880-81; nueva ed., 1909); 
Ouestioni platoniche (1885); Giordano Bruno (1886); 
Lo spiritualismo de Lotze (1887); Le opere inedite dí 
G. Bruno (1891); Le fonti piú recenti della filosofía 
dí G. Bruno (1892); Del Parmenide, del Sofisia e del 
Filebo (1893); La psicología della suggestione, recensión 
de la obra de Schmidkunz (1893); Delle materia in. 
Platone (1895); La filosofía di Paulsen (1897); Dell 
opera postuma dí E. Kant sul passaggio della metafisica 
della natura alla física (1897); Federico Nietzsche (1897); 
Biografia di Benedetto Spinoza (1899); Kant (1899); 
Le correnti del pensiero filosofico nel secolo X111 (1900); 
Di un nuovo documento su G. Bruno (1902); 11 fram- 
mento apogrifo di Stratone da Lampsaco (1903), y Sulla 
questione plalonica (1904). ' 
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«De Fiorentino, su maestro y guía, dice Gentile, he- 
zedó Tocco los dos principales problemas de la historia 
de la filosofía: la cronología de los diálogos platónicos 
en relación con la crítica aristotélica de la doctrina 
de las ideas y la exposición de la filosofía de Giordano 
Bruno, y en ellos concentró todos sus estudios. En 
cuanto á la metodología, expuso el criterio de que el 
historiador debe mantenerse del todo indiferente á las 
necesidades, motivos é ideas que gobiernan el alma 
de los pensadores ó filósofos, y que el punto central 
que constituye verdaderamente el fondo del sistema 
es, por lo mismo, la parte más débil y la que menos 
resiste á la crítica del historiador. El positivismo, se- 
gún Tocco, al hacer la crítica de la Metafísica, está 
de acuerdo con los resultados de la Historia de la 
Filosofía. Combate la separación entre la Filosofía y 
la Ciencia, Una ciencia que se reduce meramente á 
describir los hechos no será una ciencia, sino una sim- 
ple propedéutica ó iniciación científica, Por otra parte, 
la esencia que busca la Filosofía no es una esencia 
vacía, indeterminada y separada en todo de la apa- 
riencia, La esencia es la ley á que conduce la inducción 
y de donde parte la deducción. La Filosofía es la má- 
xima generalización del saber científico; la filosofía de 
la naturaleza y la filosofía del espíritu no son más 
* que la enciclopedia ó la sistematización de las ciencias 
particulares. Tocco llegaba á esta conclusión, por haber 
partido, como los demás neokantianos, del principio 
que no hay más ciencia que la ciencia experimental, 
mecánica y matemática. Interpreta la estética y la 
analítica trascendentales en el sentido antiidealista, y 
elogia su orientación y contenido; pero en los últimos 
años de su vida (1909), escribe que el primer defecto 
de la estética trascendental es la ausencia de toda 
teoría psicológica, cuando precisamente toda su doc- 
trina está fundada en datos psicológicos. Debido á 
esto, añade, ignoramos todavía si la doctrina de Kant 
sobre el espacio y el tiempo es favorable á la hipótesis 
nativista ó á la genética.» 

Tienen especial importancia los estudios de Tocco 
sobre Platón, hechos 4 base de una investigación per- 
sonal. Sostiene contra Zeller que los diálogos llamados 
dialécticos son posteriores á los constructivos. En efec- 
to, el Sofista, el Parménides, el Filebo, á los cuales puede 
añadirse el Teeteto y el Político, son los diálogos en los 
cuales, para acortar la distancia entre el mundo sen- 
sible y el de las ideas, transporta la multiplicidad en 
el seno del mundo ideal. Se aparta de Campbell, quien 
afirma que el Parménides y el Teeteto corresponden á 
una crisis escéptica de Platón, y también de Natorp, 
quien afirma que el idealismo de Platón se ha conver- 
tido en el Parménides en una verdadera doctrina de 
la experiencia, El punto más discutible de la tesis de 
Tocco respecto á la cuestión platónica es su afir- 
mación de que el Tímeo es anterior 4 los diálogos dia- 
lécticos, precisamente porque en él se encuentra la 
teoría de la puujo.c combatida en el Parménides. 

Los restantes trabajos de Tocco versan sobre cues- 
tiones teológicas, históricas y literarias, y son: Discorso 
su Giacomo Leopardi (1868); L” eresia nel medio evo 
(1884); Un codice delle Marciana di Venezia sulla 
guestione della poverta (1887); 11 Savonarola e la pro- 
fezia (1893); 1 fraticelli o poveri eremiti di Celestino 
secondo 1 nuovi documenti (1835); Commemorazione di 
Bernardino Grimaldi (1897); Glz Apostolici e fra Dol- 
cino (1897); Questioni dantesche (1897); 11 proceso dí 
Guglielmitr (1899); Quel che non c' e nella Divina Com- 
media, o Dante el” eresia (1899); Teofrasto e Leopardi 
(1899); [1 Savonarola ela critica tedesca (1899); Guglielmo 
Brema e i Guglielmiti (1900); Polemiche dantesche (1901); 
Questioni cronologiche intorno al «De Monarchia» di 
Dante (1901); 11 dialogo leofardiano di Plotino e Porfi- 
rio (1901); Nuovi documenti sui dissidi francescani 
(1901); 11 Canto XX XII del Purgatorio (1903); A. Har- 
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nack e le facolta teologiche (1903); Riforma cattolica ai 
nostri giorni e il card. Contarini (1903); Fra biographie 
e quadri storici (1905); Sulla vita di Frate Elia (1905); 
11 carattere della filosofia leopardiana (1905); L” ideale 
francescano (1906), y Una lettera inedita del beato Gio- 
vanni delle Celle (1906). ' 

Bibliogr. Westermayer, Review of Tocco's «Ricerche 
platoniche» (Gotinga, 1880); G. Melli, F. Tocco il pro- 
Jessore, en Cult. Filos. (1911); R. Mondolfo, La filosofia 
di G. Bruno nell' interpretazione di F.Tocco, en Cult. 
Filos. (1911); Masci, L* opera dí F. Tocco «Studi Kan- 
tiani», en Cult. Filos. (1911) y F. Tocco, en Riv. Pedag. 
(1912); Chiappelli, Tocco, en Idee e Figure moderne (An- 
cona, 1912); Zuccante, Tocco e la questione platonica 
(1912); Gentile, La filosofia italiana dopo il 1860. 
1 neokantiani. Cap. 11. F. Tocco. 

Tocco (GUILLERMO DE). Biog. Biógrafo del siglo XI11, 
contemporáneo y discípulo de santo Tomás de Aquino. 
Escribió la Vita Sancti Thomae Aquinatis, que podemos 
ver en Acta Sanctorum (Martii, 1, 7, Amberes, 1669); 
la Revue Thomiste la reprodujo en fascículos en 1913. 
Es una pieza de inestimable valor para conocer la 
personalidad y las obras del gran filósofo escolástico 
utilizada por casi todos los historiadores. 

TOCCOA. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Georgia, condado de Stephens; 3,567 h. según 
el censo de 1920. : 

TOCCOC-ORCCO. Geog. Hac. del Perú, dep. de 
Ayacucho, prov. y dist, de Huanta, 

TOCCOCORI. Geoz. Ald. del Perú, dep. de Cuz- 
co, prov, de Canchis, dist, de Pampamarca; 6 h, 

TOCCOCURAY. Geog. Hac. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Anta, dist. de Surite. 

TOCCOLLA Y A.Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Carabaya, dist. de Ituata. 

TOCCOMAYA. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Carabaya, dist. de Usicayos. * 

TOCCOPOLA. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Misisipi, condado de Pontotoc; 325 h. se- 
gún el censo de 1920. 

TOCCORAPATA. Geoz. Hac. cocal del Perú, 
dep. de Puno, prov. de Sandia, dist. de Phara. 

TOCCOSI. Geog. Estancia del Perú, dep. de Puno, 
prov. de Lampa, dist. de Pucará. 

TOCCOWA. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Misisipi, condado de Panola; 72 h. según el 
censo de 1920. 

TOCCRAPATA., Geog. Hac. del Perú, dep. de 
Apurmac, prov, de Andahuaylas, dist. de Pampachiri. 

TOCCROC. Geoz. Chacra del Perú, dep. de La 
Libertad, prov. de Patás, dist. de Huancaspata, 

TOCCTO. Geog. Hac. del Perú, dep. de Huanca- 
velica, prov. de Angaraes, dist, de Caja; 100 h, 

TOCCTO-CCOCHA.Geog. Hac. del Perú, dep.de 
Ayacucho, prov. de Huanta, dist. de Luricocha; 30 h, 

TOCCUPA.Geog. Chacra del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. de Chunvivilcas, dist, de Colqquemarca. 

TOCE ó TOSA.Geog. Rio de Italia, en la prov. de 
Novara, tributario del lago Mayor. Una pequeña por- 
ción de su cuenca occidental pertenece al cant, suizo 
del Tesino, Nace en los Alpes Lepotinos, en el paso 
de Gries (2,448 m.), en el Val Pommat ó Formazza, 
ramificación septentrional del Val d' Ossola, que es 
atravesado por el Toce de NO. á SE. Cerca de Frua 
forma la gran cascada conocida con el nombre de 
Cascada de Frua 6 della Tosa, que es la más poderosa 
de los Alpes y se precipita desde 143 m, de altura, 
teniendo una anchura de 26 m. Á la salida del Val 
Formazza, el río atraviesa, siempre en dirección S, 


.y SE., el Val Antigorio, recibiendo por su der, el Di- 


veria, torrente que desciende del Simplón, y por la iz- 
quierda el Isorno, procedente dellago Gelato(2,509 m.), 
sit, en las montañas que separan el Val d' Ossola del 
Val Maggia. Más abajo de estas confluencias el valle, 
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que toma el nombre de Val d' Ossola, empieza 4 en- 
sancharse y el ToCE recibe todavía al Melezza, proce- 
dente del Val di Vigezzo, y el Bogna, que desciende 
del Val Bognanco. Después de Domodossola, dist, del 
valle, sit. á poca distancia y junto á la rib, der., el 
TocE se ensancha de nuevo, bordeándolo el f, c. de 
Domodossola á Novara y la gran carretera del Simplón. 
Después de recibir el caudal del Anza, que baja del 
Monte Rose, el TocE tuerce al SE., recibe por su dere- 
cha, cerca de Gravellona Toce, el Strona, el cual ha 
recibido á su vez al Nigoglia, emisario del lago de 
Orta, ordena la vertiente meridional del Monte Orfano 
(791 m.), hermosa masa granítica, célebre por sus 
canteras de granito rosa y gris, desembocando en el 
lago Mayor, junto á Fondotoce, después de un curso 
de unos 76 kms, 

TOCE-COCHA. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Apurimac, prov. de Aymaraes, dist, de Soraya. 

TOCERA. Geog. Ald. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. de Paucartambo, dist, de Colquepata; 140 h, 

TÓCERES.Geoz. Lug. de Panamá, prov. y dist, de 
Veraguas. 

TOCETIA., f. Bol. V. TOZETIA. 

TOCI. Mit. Divinidad femenina del panteón meji- 
cano en la época precolombina, Según algunos mitó- 
logos, era la buena madre, el alma de la tierra, pero 
su culto tenía mucho de inhumano, como se verá más 
adelante. Según otros, era la diosa de la medicina, El 
culto de Tocr culminaba en la fiesta celebrada en su 
honor en el mes de Ocpaniztli, del 6 al 25 de Septiem- 
bre. El orden de los ritos ó ceremonias era el siguiente: 
del día 11 al 18, desde que empezaba la tarde hasta 
la puesta del sol, se ejecutaba al son de un tambor 

- cierto baile reposado y grave, donde ni siquiera se 
cantaba; del 11 al 22 las curanderas, tanto las ancia- 
nas como las mozas, luchaban, partidas en dos escua- 
drones, arrojándose pellas que se hacían ya de palas 
de nopal, ya de flores amarillas, ya de hojas de espa- 
daña, ya de los filamentos de algunos árboles. Abrí. 
estas raras escaramuzas una mujer escogida en repre- 
sentación de Toc1, y ésta era la personalidad más re- 
velante del espectáculo. Al día siguiente de terminada 
la lucha se paseaba 4 dicha mujer por el mercado. 
Recibíanla luego los sacerdotes de Chicomecoatl y la 
llevaban á una vivienda próxima al templo, donde la 
engañaban asegurándole que la esperaba el rey en su 
tálamo. Vestianla con los vestidos y adornos propios 
de Tocr y á medianoche la conducían al templo acom- 
pañados de una inmensa muchedumbre que guardaba 
un 
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tidad de la ceremonia, No bien había llegado la infeliz 
mujer á lo alto de la plataforma, cuando, puesta sobre 
las espaldas de un sacérdote, recibía de súbito la 
muerte; otro sacerdote le cercenaba la cabeza; desollá- 
'banla inmediatamente, y uno de los sacerdotes (el de 
- más cuerpo y mayores fuerzas) se vestía con la-ensan- 
grentada piel. Aquél era desde entonces la personifi- 
cación de la diosa TocI; pero de muy diverso modo 
que la infortunada víctima á quien substituía, Acom- 
pañado de cuatro robustos jóvenes y seguido de mu- 
chos de sus colegas, arremetía contra unos soldados 
que le salían al encuentro y, ya que lograba ponerlos 
en fuga, los perseguía con tal ímpetu que atemorizaba 
al pueblo que asistía al espectáculo ansioso y devoto. 
“Iba luego en busca del ídolo de Tzinteatl y le llevaba 
consigo al templo de Tocr, donde al amanecer corría 
la gente principal á presentarle sus ofrendas, Ya libre 
_de sus fugaces adoradores, inmolaba por sí mismo á 
cuatro prisioneros, Adornado con las vestiduras y la 
diadema de Tocr, los arrojaba uno tras otro sobre la 
“piedra techkatl, les abría el pecho, les arrancaba el 


rofundo silencio sin atreverse á hacer el menor. 
ruido (ni siquiera á toser) para no interrumpir la san-. 
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otros sacerdotes y se dirigía á cierto lugar del confin 
del Estado, donde, según el rito establecido, habia de 
quitarse la piel de que iba cubierto, 

Allí le aguardaba, casi siempre, una nueva lucha; 
por lo cual no solía emprender el viaje que no le cus- 
todiaran, además de sus devotos, mucha gente de gue- 
rra. No concluía aquí el espectáculo. El rey, sentado 
en un trono que tenía un cuero de tigre por respaldo, 
hacía en su propio palacio alarde de sus ejércitos. Á me- 
dida que iban éstos pasando en formación, primero 
los capitanes, luego los veteranos, después los solda- 
dos bisoños, les repartía de las muchas cosas que á 
sus pies tenía, á quiénes rodelas, á quiénes espadas, á 
quiénes penachos, á quiénes mantas y maxtles. Po- 
níanse al punto, jefes y soldados, lo que habían reci- 
bido y volvían á pasar con sus nuevos atavíos en pre- 
sencia del monarca, haciéndole, á la vez, profundo 
acatamiento. Todos se consideraban para lo sucesivo 
consagrados á la muerte, todos con la obligación de 
morir ataviados con los adornos del monarca en el 
campo de batalla. La fiesta tomaba después un cariz 
agrícola: organizábase un baile (areito), en que toma- 


| ban parte los soldados bisoños é iban, como los de- 


más, galanamente adornados de flores: marchaban 
detrás del sacerdote representación de Tocr, con to- 
dos sus fieles, y todos cantaban en el más alto. En- 
turbiaban algún tanto la alegría de esta ceremonia los 
temores de las madres, á quienes les parecía ya estar 
separadas, por la guerra, de los hijos que acababan de 
tomar las armas; pero á la tarde siguiente se repetía 
la danza, y el mayor concurso del pueblo, junto con 
el de la nobleza y el rey, que brillaba como un ascua 
de oro, hacía desaparecer la tristeza de los menos, bajo 
el general regocijo. Crecía éste cuando, terminada esta 
segunda ceremonia, aparecían las vírgenes consagra- 
das á la diosa Chicomécoatl, cargadas con mazorcas 
de maíz, andando y cantando al compás de los sacer- 
dotes, y éstos, desde lo alto de un templete, llamado 
la mesa de Huitzilopotchli, esparcian sobre las gentes 
apiñadas al pie granos de maíz de todos los colores, 
Llevaban estos sacerdotes sobre su piel la de los cau- 
tivos sacrificados el día anterior en el texcat] de la 
diosa Toc1. 

Toci (HÉcTOR). Biog. Literato italiano, n. en Lior- 
na en 1843 y m. en 1899. Hizo sus estudios en el 
Gimnasio de San Sebastián, de su ciudad natal, diri- 
gido por los Barnabitas; pasó más tarde á la Uni- 
versidad de Pisa á estudiar jurisprudencia; fué secre- 
tario de la Junta inspectora del Instituto Técnico y 
Náutico de Liorna y se dedicó de lleno á la literatura, 
Fué traductor impecable, en verso, del Goelz de Berlin- 
chingen, de Goethe, de diversas composiciones de Hei- 
ne y otros autores extranjeros (1876). Colaboró en 
varios periódicos, entre ellos la Rassegna Settimanale; 
se encargó de la edición de la Pucelle: d* Orleans, tra- 
ducido al italiano por Vicente Monti (1878), y publicó 
varios fragmentos de una versión de los Colloquia, de 
Erasmo de Rotterdam; una colección de poesías ori- 
ginales Aure di primavera (1878), etc. 

TOCIA. Í. Bot. V. TozzIA, 

TOCÍA. f. ATUTÍA. 

TOCILESCU (GrrEGO0rRI0). Biog. Historiador y 
arqueólogo rumano, n, en Milzil en 1845. Estudió en 
Bucarest hasta 1874 y hasta 1876 en Praga, pensio- 
nado por el Gobierno rumano. y más tarde en 
Austria, Rusia y Bulgaria, en cuyos países reunió 
diversos documentos históricos. Ha sido profesor de 
historia antigua y de epigrafía de la Universidad de 
Bucarest é individuo de la Academia Rumana. Se le 
debe; Despre poezia populare a Romanilor; Despre 
juriu; Familia lui Mihai Viteazul, Petru Ceral; Dot 
istorici G. Panu si P. Cernátescu; Viata si serierile lui 


corazón y los precipitaba por las gradas del templo. | Báleescu; Inscriptiunea de pe patrafirul de la Slánesti; 
Entregaba otros muchos cautivos á la cuchilla de| Rapport sur une mission épigraphique en Bulgarie; 
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Doamna Stanca sotía lui Miheú Viteazul; Monumentul 
de la Adam Klissi; Istoria Romana; Rapports sur quel- 
ques monastires, y L'Eglise épiscopale de Curtea de Árges. 

TOCINA. Geo. Mun. de la prov. de Sevilla, 
con 459 e. y albergues y 2,582 h. (tocinenses) según 
el censo de 1910. Se c..mpone de la villa de su nom- 
bre y de 40 e. y albergues aislados, con 202 h. El 
censo de 1920 le asigna 2,929 h. Corresponde al p. j. de 
Lora del Río, dióc. de Sevilla, y está sit. 4 22 kms. de 
la cabeza del partido y 28 NE. de la capital, con ca- 
rretera 4 Sevilla, Lora del Río, Cazalla de la Sierra 
y Santillana, en la línea del f. c. de Mérida 4 Sevilla, 
á la izq. del río Guadalquivir, que baña su terreno. 
Produce principalmente cereales; cría de ganado. Posee 
alumbrado eléctrico, varias escuelas y una buena igle- 
sia parroquial que data de principios del siglo XVIII. 
Casino, Pósito de Agricultores. 

TOCINERA. f. La que vende tocino. || Mujer del 
tocinero. || Tablón ancho y algo cóncavo, con apoyos 
6 pies, donde se sala el tocino en las casas. 

TOCINERÍA. (Etim. — De tocinero.) f. Tienda, 
puesto ó lugar donde se vende tocino. || 4mér. En Mé- 
jico, CARNICERÍA (1.2 acep.). , 

TOCINERO. m. El que vende tocino. 

TOCINO. F. Lard. — It. Salame, lardo. — In. Sal- 
ted pork. — A. Schweinefleisch. — P. Toucinho. — 
C. Carn de porch, cansalada. — E. Lardo, (Etim. — 
Del lat. tucce, tum.) m, Carne gorda del puerco, y es- 
pecialmente la salada que se guarda para echar en la 
olla y en otros guisados, |] LARDO (1.% acep.). || Tém- 
pano de la canal del cerdo, || V. HOJA DE TOCINO. || 
En el juego de la comba, saltos muy rápidos y segui- 
dos. || 4r. CERDO.|| Germ. AZOTE (1.2 acep.). || Tocino 
ALUNADO. El que se corrompe ó pudre sin criar gu- 
sanos. || TOCINO DEL CIELO. Dulce compuesto de yema 
de huevo y almibar cocidos “juntos hasta que están 
bien cuajados, || TOCINO ENTREVERADO. El que tiene 
algunas hebras de magro. || Tocino magro. [| Tocino 
SALADILLO. El fresco á media sal, 

ADONDE PENSÁIS HALLAR TOCINOS, NO HAY ESTACAS. 
ref. qué advierte cuánto se engañan algunos, creyendo 
que otros que carecen aun de lo necesario tienen gran- 
des facultades. || EL TOCINO DEL PARAÍSO, PARA EL CA- 
SADO NO ARREPISO. ref. con que se da á entender que 
es raro el casado que no está arrepentido, 

Tocino. Bot. Tocino de Cuba. Nombre vulgar de 
Acacia panicula, de la familia de las leguminosas. 

TOCIO, CIA. adj. Tozo, za (2.* art.). Dicese prin- 
cipalmente de una especie de roble, 

TOCKANTHLALONG. m. Mús. Instrumento 
de percusión malayo, construido con cañas de bambú. 
Es una especie de xilofón que se percute con baquetas 
curvas y que produce un sonido muy mate, 

TÓCKSMARK. Geog. Pobl. de la prov. ó lán de 
Vermland (Suecia Central), dist. y 4 95 kms, ONO. de 
Carlstad, en la oril. NE. del lago Foxen, cuenca que 
continúa el lago Leelangen, tributario del lago Vener; 
2,000 h. (con el municipio). 

TOCLA. Geog. Vicecant. de Bolivia, dep. de Po- 
tosí, prov. de Nor Chichas; unos 1,700 h, 

TOCLLACOTA.Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Puno, prov, de Carabaya, dist. de Usicayos. 

TOCLLACUNCA. Geog. Estancia del Perú, 
dep. de Puno, prov. de Lampa, dist. de Macari, 

TOCLLACURI. Geog. Pobl. del Perú, dep. de 
Huancavelica, prov. de Taydcaja, dist. de Colca- 
bamba; 390 h. 

TOCMOCHE. Geog. Ald. del Perú, dep. de Caja- 
marca, prov. de Chota, dist. de Cacheu; 450 h. 

TOCNIA.Geoz. Chacra del Perú, dep. de Ancachs, 
prov. de Huaras, dist. de Marca. 

TOCO. (Etim .— Del quechua, tojo.) m. Perú. Ni- 
_cho ú hornacina rectangular muy usado en la arqui- 
tectura incaica. 


TOCINA — TOCO 


Toco. Bot. Nombre vulgar, en Cumaná, de Crataera 
gynandra, de la familia de las caparidáceas.: 

Toco. (Etim. — Del gr. ptochos, tímido.) m. Entom. 
(Ptochus Schónh.) Género de coleópteros de la familia 
de los curculiónidos y tribu de los ociorrinquinos. 
Son insectos muy pequeños; la cabeza es más ó menos 
convexa en el vértex, ancha entre los ojos; pico más 
corto que ella, muy grueso, de bordes paralelos; ante- 
nas terminales, medianas; protórax muy corto, casi 
cilíndrico; escudete muy poco distinto ó nulo; segundo 
segmento abdominal al menos tan grande como los 
dos siguientes reunidos; patas medianas, con los fé- 
mures en maza; élitros regularmente ovales ú oblongo- 
ovales, algo estrechados por detrás. Se extiende por 
Europa, Siberia y América; por ejemplo, Pt. latijrons 
Hochh. 

Toco. Ornit. Ave trepadora africana, de la familia 
de las bucerótidas, tipo del género Lophoceros, que 
comprende especies de tamaño pequeño, con los lados 
de la garganta desprovistos de pluma y el pico media- 
no, encorvado y provisto en algunas especies, y en 
otras no, de una cimera poco elevada, El toco, llamado 
también calao de pico rojo (Lophoceros erylkirorhyn- 
chus), es uno de los calaos que carecen de cimera; 
mide 0,5 m. escaso de longitud total, de la que cerca 
de 1 decímetro corresponde al pico y unos 18 cm. á la 
cola. Su plumaje es negruzco, con la mayor parte de 
la cabeza, el cuello y las partes inferiores blancos, y 
el pico rojo. Encuéntrase esta especie en toda el África 
intertropical, y los primeros datos exactos sobre sus 
curiosas costumbres se deben al viajero Livingstone, 
que las refiere así: «La primera vez que ví esta ave 
fué en Colobeng, al ir al bosque por madera. Estaba 


contemplando un árbol, cuando un indígena, que mi- . 


raba por detrás de mí, exclamó: «¡Ahí hay un nido de 
toco!» Yo sólo veía una hendedura de media pulgada 
de ancho por 3 ó 4 de largo, como un pequeño agujero 
del árbol, y pensando que el negro se refería á algún 
animal pequeño, esperé con curiosidad á ver lo que 
sacaba. Rompió el barro seco que rodeaba la hende- 
dura, y extrajo un calao de pico rojo, que mató, con- 
tándome que cuando la hembra entra en el nido se 
somete á una clausura completa, pues el macho tapia 
la entrada, dejando sólo una estrecha abertura del 
tamaño del pico, á favor del cual sustenta á su con- 
sorte. La hembra tapiza el nido con sus propias plu- 
mas, pone los huevos, los incuba y permanece con los 
pollos hasta que están en disposición de volar. Todo 
este tiempo, que, según mi informante, no baja de 
tres meses, el macho sustenta á su pareja y á la prole. 
La prisionera se pone muy gorda, y por eso los indíge- 
nas la buscan como un bocado exquisito. No he po- 
dido comprobar por mí mismo la duración de la clau- 
sura; habiendo pasado á los ocho días por el mismo 
sitio, encontré el árbol arreglado de nuevo, como si 
en tan corto tiempo el desconsolado esposo hubiese 
encontrado otra hembra, No quise molestar á ésta 
en aquel momento, y mis ocupaciones me impidieron 
volver. Esto ocurría en Febrero, hacia cuya época 
comienza la reclusión, viéndose nidos no cerrados aún 
del todo y otros que ya lo estaban, y los indígenas 
aseguran que la hembra no sale hasta que vuelan los 
pollos, que es cuando están maduros los cereales; y de- 
be de ser así, pues la aparición de las madres y sus hijos 
es la señal que indica á los naturales del país el momen- 
to de la recolección, y como ésta se hace bien entrado 
Abril, resultaría cierto lo de los tres meses de encierro. 
También hay quien dice que la hembra incuba prime- 
ro dos huevos y luego otros dos, y que cuando ya vue- 
lan los dos primeros pollos salen los dos restantes del 


*| cascarón, sustentando entonces el macho y la hembra 


á éstos, que todavía están en cañones», || Nombre dado 
á una especie de tucán por Buffon y otros naturalistas 
franceses. V. TucÁn. e 
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TOCO — TOCOGONIA 


Toco. Geog. Cant, de Bolivia, dep..de Cochabamba, 
prov, de Tarata; unos 6,600 h. 

Toco. Geog. Ald. de Chile, en la prov. de Antofagas- 
ta, dep. de Tocopilla; 170 h. Sit. 4 los 22? de lat. S. en 
la marg. izq. del río Loa y á unos 50 kms, al E. de 
la pobl. de Tocopilla. Salitre. 

Toco. Geog. Ald. de Honduras, dep. de Yutibucá, 
mun. de Dolores, 

Toco. Geog. Isla del río San Francisco (Brasil), pró- 
xima á su desembocadura. Se denomina también Ilha 
da finada Custodia. 

Toco. Geog. Pobl. del sobado de Lacamba, prov. de 
Angola (África Occidental Portuguesa), dist. de Loan- 
da, en la novena división del conc. de Ambaca; 60 h. || 
Pobl. del sobado de N*Dondo ia Quirima, en la prov. de 
Angola, dist. de Loanda, en la novena división del 
«conc, de Ambaca; 100 h, 

Toco (BExtTO). Biog. Prelado benedictino italiano, 
n, en Nápoles hacia el año 1510 y m. en Montserrat el 
31 de Enero de 1585. Oriundo de la noble familia de 
los Caracciolos (Albania). Por esta razón y por las 
prendas de su buen natural é ingenio, Carlos V le eligió 
para que morase en:su Palacio imperial y fuese su 
ministro. Cansado muy pronto de la corte, al pasar 
por Montserrat, tanto le agradó el orden y el fervor 

que allí advirtió entre los religiosos, que pidió el há- 
-bito al abad Miguel Fortier, quien se lo dió el 21 de 

- Noviembre de 1542, Diez años más tarde Alfonso de 
Burgos le dedica su obra De immensis Dei beneficiis 
(Barcelona, 1552); 4 los cuatro años los monjes de 
Montserrat le eligieron por su abad (1556-59). En 
aquel trienio comenzó la cerca del monasterio, hizo la 
enfermería de los donados y reconstruyó la iglesia de 
Santa Cecilia, sirviéndose para ello de las ruinas del 
antiguo castillo del Morro, que estaba muy próximo. 
Segunda vez fué electo en 1562, continuando entonces 
- con gran empeño la iglesia nueva que empezara su 
predecesor fray Bartolomé Garriga. Para premiar sus 
méritos y virtudes, y antes de terminar este trienio, 

- Felipe II,.poco después de pasar por Montserrat en 
- Febrero de 1564, le propuso para obispo de Vich. Go- 
-—bernó con gran celo esta diócesis ocho años; eligió por 
su visitador al doctor Jerónimo Judglar, gran teólogo, 
PA al que encomendó preparase un Ritual para la diócesis, 
como lo ejecutó, siendo impreso en Barcelona por 
A Claudio Bomat (1568), con el título Ordinari ó Manual 
per als curats, qui ab diligencia voldran entendre tot lo 
_ necessari dels sagrements y administracio de aquells. 
- Añadió un breve Catecismo de la Doctrina Cristiana 
en catalán, Uno y otro libro son hoy rarísimos. Pro- 
movido el 20 de Noviembre de 1572 á la sede de Ge- 
¿ rona, mostróse igualmente celoso en corregir los abu- 
sos, especialmente los que se solian cometer en las so- 
lemnes procesiones del Corpus Christi; pero sabía unir 
al propio tiempo la prudencia, logrando completa har- 
monja entre el Cabildo y la ciudad; pronto á ceder 
de sus derechos, como al consentir gustoso que, para 
impedir los daños que causaba el río Ter, se abriese 
un cauce por medio de la dehesa de la mitra. Promo- 
vió la obra de la Catedral, que iba en el tercer arco, 
y para ayuda de costas ofreció 500 libras anuales de 
Sus propios haberes, ejemplo que imitaron los particu- 
lares. Visitó varias veces las parroquias de la dióce- 
sis y ordenó algunas importantes Constituciones que 
figuran en las Sinodales. Al objeto de aquietar las ani- 
mosidades que entre los monjes catalanes y los cas- 
tellanos existían en Montserrat, Toco, como hijo de 
aquel monasterio, fué nombrado por Su Santidad vi- 
sitador apostólico en Mayo de 1581, y luego los mon- 
jes le eligieron su abad-presidente, en atención á su 
amabilidad y desinterés, pues ni era catalán ni cas- 
o. Rigió la abadía hasta su muerte, ocurrida en 
la fecha antes citada. Algún tiempo antes (27 de Junio 
1583) había sido promovido á la diócesis de Ge- 
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rona, de la que no logró tomar posesión. Erigiósele 
suntuoso sepulcro en la iglesia de Montserrat, con lau- 
datoria lápida en que se hacía mérito de sus honrosos 
cargos y distinguidas virtudes. En 1804 subsistía aún 
ese sepulcro, pero fué destruido durante la guerra de 
la Independencia. Este monje-prelado, llamado en el 
siglo Marco Antonio de Toco, fué dos veces diputado 
por Cataluña. 

TOCOA. Geog. Río de Honduras, en el dep. de 
Colón; des. por la der, en el Aguán, || Mun. en el dep. de 
Colón, limitado al N. por el río Aguán, que lo separa 
del de Trujillo, Cuenta unos 1,000 h. Báñanlo el río 
de su nombre, el Tanjica, el Guapinol, el San Pedro 
y el de Coaca y su territ, está cruzado de E. á O. por 
una cordillera que va de Briche Grande á Quebrada 
Honda. Produce maíz, plátanos, fríjoles, caña de azú- 
car, plantas medicinales, maderas de construcción y 
de ebanistería, como la caoba y el cedro, El munici- 
pio comprende 12 aldeas y caseríos, y su cabecera, 
que dista unos 55 kms. al S. del Trujillo, tiene escue- 
las públicas. Se ignora la fecha de su fundación; el 11 
de Junio de 1882 fué elevada á la categoría de muni- 
Cipio, 

TOCOB. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Chiapas, dep. de Palenque, mun, de Petalcingo; 160 h. 

TOCOBIRENQUEN. Geog. Río del Brasil, en 
el Est. de Amazonas, afl. de la marg. der. del río 
Uraricapará. 

TOCOCA. f. Bot. Género fundado por Aublet y 
que comprende plantas de la familia de las melasto- 
matáceas, subfamilia de las melastomatoideas y tribu 
de las tamoneas, con hacecillos vasculares medulares, 
inflorescencia terminal, pétalos no conniventes, obtu- 
sos, ovario no libre, pero tampoco completamente sol- 
dado con el tubo del cáliz; hojas en la base con una 
vejiga inflada y bilobulada por lo general. Arbustos 
con hojas 4 menudo grandes, flores bastante grandes, 
blancas, rojizas Ó rosadas, en general en aparentes 
panojas terminales, Se incluyen unas 40 especies de la 
América del Sur tropical, sobre todo el Brasil, V. lá- 
mina PLANTAS MIRMECÓFILAS, fig. 8. 

TOCOCO. adj. 4Amér. En Chile, dícese del animal 
de color de café obscuro. [| m. 4Amér. En Colombia, 
TocoToco. 

TOCOCHIMBO ó TOCOCHIMPO. m. En el 
Perú, TOCHIMBO. 

TOCODOMÁN. Geoz. Cas. de las islas Canarias, 
mun, de San Nicolás. 

TOCOEA., Í. Bot. En el Ind. Kew. es errata por 
Tococa Aubl., de la familia de las melastomatáceas. 

TOCOFANJI. Geoz. Hac. de Méjico, en el lit, de 
Hidalgo, dist. y mun, de Huichapán; 140 h. 

TOCOFILA., Í. Entom. (Plochophyle Warr.) Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
geométridos y tribu de los acidalinos. La cara es lisa 
palpos cortos, lisos; antenas del macho bipectinadas, 
con pectinaciones muy largas, el extremo simple; tibias 
posteriores con todos los espolones en uno y otro sexo; 
borde externo de ambas alas más ó menos cortado en 
medio; el del ala posterior á veces dentado. Es de la 
fauna indoaustraliana; la Pf, mimosa Warr. se encuen- 
tra en China. 

TOCOGONIA. f. Zool. Generación parental, pro- 
ducción de nuevos individuos por sus padres, en con- 
traposición de arquigonia, Ó generación espontánea, 
La forma más importante es la sexual (anfigonta), 
por óvulo y espermatozoide, De ésta se deriva la 
partenogénesis, en que el nuevo individuo procede de 
un óvulo no fecundado, que varios autores incluyen 
en la asexual ó monogenia. En sentido estricto es esta 
última la multiplicación por división y gemación. En 
muchos animales hay sexual y partenogenética, Ó se- 
xual y asexual, V, HETEROGONIA y Generación alter- 
nante, en el artículo GENERACIÓN. Hist. nat. y Biol. 
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TOCOGRAFÍA.f. Descripción de los partos. 

Deriv. 'Tocográfico, ca. ' 

TOCÓGRAFO. m. Obst. Tocodinamómetro regis- 
trador, 

TOCOHUAYLLA. Geoz. Hac. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Paucartambo, dist, de Challabamba; 
60 h. 

TOCOLOGÍA. (Etim. — Del gr. /0kos, parto, y 
lógos, tratado.) f. OBSTETRICIA. 

Deriv. Tocológico, ca. . 

TocoLocta. Med. Rama de la clínica que estudia 
los fenómenos de la vida genital activa de la mujer 
en cuanto á la gestación, parto y puerperio. V. OBSTE- 
TRICIA. 

TOCÓLOGO. m. Obst. Profesor que ejerce espe- 
cialmente la tocología. 

TOCOLORO. m. Ornil. V. TOCORORO. y 

TOCOLOTEAR. intr. 4mér. En Cuba, barajar 
dividiendo los naipes en varios montones sobre la 
mesa, para que se mezclen mejor. 

Deriv, Tocoloteo. 

TOCOMATE. m. TECOMATE. ; 

TOCOMÁTICO. m. Cir. Maniquí mecánico que 
sirve para dar á los estudiantes de cirugía una idea 
de la profundidad y forma del útero, y ejercitarlos en 
la operación de los partos. 

TOCOMÉ. Geog. Ald. de la República Argentina, 
en la prov. de Córdoba, dep. de Calamuchita, pedanía 
de Montalvo; unos 100 h, 

TOCOMECHÍ.G+oz. Vicecant. de Bolivia, dep. de 
Santa Cruz, prov. del Cercado; unos 600 h. 

TOCÓMETRO. m. Obst. TOCODINAMÓMETRO. 

TOCOMÓN. Geog. Río de Méjico, en el Est. de 
San Luis Potosi, partido de Tancanhuitz. : 

* TOCÓN. (Etim. — Del mismo origen que /ueco; 
en port., toco.) m. Parte del tronco de un árbol que 
queda unida á la raíz cuando lo cortan por el pie. || 
MUÑÓN (1.2 acep.). || adj. 4mér. En Colombia, RABÓN. 

Tocón. Art. y Of. Parte del tronco de un árbol que 
queda unida á la raíz cuando se corta por su pie. 

La corta de árboles puede hacerse con hacha ó con 
sierra. Tanto en uno como en otro caso, por mucho 
interés que se tenga en el aprovechamiento de la ma- 
dera, no es posible dar el corte tan pegado al terreno 
que no quede una parte del tronco unida á las raices, 
perdiéndose con ello una parte de madera ó leña que, 
en gran número de árboles, representa un valor con- 
siderable. Aparte de ello, las desigualdades y obstácu- 
los ofrecidos por los tocones hacen el terreno impro- 
pio para el empleo de los instrumentos de labranza, 

- por cuya razón, después de cortar los árboles, es pre- 
ciso prepararlo para la nueva plantación ó aplicación 
á que se le destine, empezando por arrancar los toco- 
nes, á cuya operación se llama en algunas provincias 
destoconar. Esta operación se efectúa cavando con la 
azada ó con el zapapico, según la naturaleza del te- 
rreno, hasta la profundidad que exija el nuevo uso 
á que se haya de dedicar y cortando después con el 
hacha los extremos de las raíces que penetren á ma- 
yor profundidad. El tocón, desprendido así del sue- 
lo, generalmente no tiene otra aplicación que su apro- 
vechamiento como leña, troceándolo con el hacha. 

Pero en algunos árboles, sea por Sus grandes dimen- 
siones, sea por el elevado precio que alcanza su ma- 
dera, se aprovecha también la del tocón, incluso la de 
sus rajces, siempre que, por sus dimensiones y confi- 
guración, se presten á ello, pues las cualidades de la 
madera son las mismas, excepto su densidad, que es 
algo menor. É 

Por lo general se separan las raíces en su unión con 
el tronco valiéndose del hacha, y el trozo que así re- 
sulta se descorteza y escuadra (si no se prefiere de- 
jarlo redondo) por los mismos medios que el resto del 
tronco, es decir, con el hacha ó la sierra 6 por ambos 


TOCOGRAFÍA — TOCOPILLA 


medios á la vez, obteniéndose así unos trozos de poca 
longitud, pero de gran sección transversal, muy á pro- 
pósito para determinadas aplicaciones en las artes é 
industrias, como apoyos, zapatas, tajos para diversos 
oficios, bases para yunques, planos de forja, así como 
para lechos de cimentación de martillos de vapor y 
otras muchas máquinas sometidas á fuertes choques, 
por. cuya circunstancia necesitan un asiento dotado 
de cierta elasticidad que absorba parte de la energía 
de aquéllos. 

Tocón. Selv. La parte del tronco que queda subsis- 
tente después de la corta del árbol, El tocón debe 
tener poca altura, si la corta se ha hecho entre dos 
tierras, con arreglo á las prescripciones de la técnica, 
si bien aquélla depende mucho de la accidentación 
del terreno y, por tanto, de las facilidades que se pre- 


senten á los hacheros para ejecutar el apeo en buenas . 


condiciones. 

El aprovechamiento de los tocones es, generalmente, 
para leña y carboneo, y enlos pinos y especies resinosas 
para tea (V.), fabricación de la pez (V.) en las pegue- 
ras y destilación seca. El descepe ó arranque de los 
tocones puede efectuarse á mano ó con instrumentos 
variados: á mano se hace con el hacha y el pico, re- 
sultando una operación siempre pesada y costosa, 
aunque se ayude con fuertes palancas de hierro. Es 
mucho mejor serrar las raíces á ras del suelo después 
de ponerlas al descubierto con una cava y enganchar 
después por debajo el tocón, levantando el gancho 
con una palanca ó con un cric, También es útil el 
empleo de un cabrestante cuyo cable se fija por el 
extremo á un tocón cuyas raices no se hayan corta- 
do, y se hace pasar por una polea en que termina 
el gancho aplicado á la capa que quiere sacarse del 
suelo; de este modo puede emplearse fuerza animal 
para mover el malacate, y la operación sale mucho 
más económica. Hay también destoconadoras de tres 
ó más ganchos con polea diferencial y un caballete 
portátil. Finalmente, puede emplearse la dinamita en 
cargas de 20 á 100 gr. , 

El arranque de los tocones es un medio excelen e 
de dejar el terreno mullido y en inmejorables condi- 
ciones para la diseminación natural, aparte del ren- 
dimiento que puede obtenerse por las aplicaciones Ci- 
tadas. 

Tocón. Geog. Cortijada de la prov. de Granada, 
mun, de Quentar. 

Tocón (EL). Geog. Lug. de la prov. de Granada, 
mun. de Illora. Est. del f. c, de Córdoba á Granada, 
TOCONA. f. Selv. Tocón de mucho diámetro. 

TOCONADO. Geog. Volcán de los Andes de Chile, 
sit. 4 los 23? 21” de lat. S. Tiene 5,900 m. Ss. n.m, 

TOCONAL. m. Sitio donde hay muchos tocones, 
| Olivar formado por renuevos de tocones, 

ToconaL (EL). Geog. Casas de labor y albergues 
de la prov. de Sevilla, mun. de Constantina, 

TOCONEI ó TOCONEY. Geoz. Ald. de Chile, 
en la prov. de Talca, dep. de Curepto; 270 h, Sit. al O. 
de la desembocadura del río Claro de Talca en el Mau- 
le, á 2 kms. del mismo Maule, Iglesia, escuelas y Co- 
rreo. 

TOCONERO, RA. adj. Natural de El Tocón, 
población de la provincia de Granada, Ú. t.c. s.l| 
Perteneciente ó relativo á esta población, 

TOCOPERO. Geoz. Pobl. y mun. de Venezuela, 
Est. de Falcón, dist. de Zamora. 

TOCOPILLA. Geog. Dep. de Chile, uno de los 
tres en que se divide la prov. de Antofagasta. Con- 
fina al N. con la prov. de Tarapacá por el río Loa 
desde su boca hasta Quillagua; al E., con el dep. de 
Antofagasta, por una línea que desde esta población 
sube por el mismo rio hasta enfrente del cas. de 
Miscanti, y que continúa de aquí al S. hasta el Cerro 
Solitario; al S., también con dicho departamento por 
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otra línea recta desde ese cerro hasta la punta de Cha- 
caya sobre el extremo N. de la bahía de Mejillones, 
y al O. con el océano Pacífico entre esta punta y la 
boca de Loa, En su costa, árida y medianamente que- 
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brada, de unos 165 kms, de extensión, contiene de S. 
á N. los puertos y caletas de Gualaguala, Cobija, Ga- 
tico, Guanillo, Atala, Tocopilla, Paquita, Loa, etc. Su 
territ, comprende una super. de 10,527 kms.?, es de cli- 
ma seco y más caluroso que templado, y de superficie 
llena de las desigualdades comunes á la provincia, abun- 
dando en él productivas vetas de cobre, plata, oro 
y otros metales, así como salitre, etc. Su población, 
según el censo de 1920, asciende á 23,865 h, Este te- 
rritorio, que formaba parte del antiguo dep. de Co- 
bija de Bolivia, fué ocupado por Chile en 1880 y es- 
tablecido en un gobierno civil y militar en 1882. Á la 
creación de su actual provincia pasó á ser una de sus 
divisiones. || C. y puerto, en la prov, de Antofagasta, 
capital del departamento de su nombre, sit. 4 los 
22 6' de lat. S. y 70? 12 de long. O. del Meridiano 
de Greenwich, en el ángulo S. de la bahía de Algodo- 
nes ó de su misma denominación. Según el censo de 
1920 cuenta 5,297 h, Su caserío se extiende á la oril. de 
la rada de NE. 4 SO., rodeada de altos cerros áridos 
por el oriente y los otros puntos que no miran á la 
bahía, con calles regulgres y edificios de mediana al- 
tura é importancia. Posee buenos edificios, tales como 
la Aduana y otras oficinas, Registro civil, Correo, 
Telégrafos y escuelas; hay también establecimientos 
de fundición de metales de alguna consideración y 
otros de la industria minera que con ella se relacionan, 
siendo el principal de éstos erigido en 1850, y el que 
formó, por decirlo así, la base de esta población. En 
1865 se hacía por su puerto mucha exportación de 
cobre, y en 1871 fué por esto declarado puerto menor. 
Su clima es medianamente cálido y sano; pero la po- 


“blación y contornos carecen de agua corriente por la 


ausencia de lluvias, y sólo se provee de ella por des- 


- tilación y de la quebrada distante de Mamilla. Ocu- 


pada esta parte de Bolivia en 1879 por fuerzas de 
Chile en la guerra, fué creada con fecha 13 de Abril 
de 1880 puerto mayor. 

- TOCORAMA. Geog. Ciénaga de Colombia, en el 
dep. de Magdalena, prov. del Banco, á la izq. del río 
Lebrija, con el cual comunica por un canal. Se halla 


entre los 7? 53” y 8? de lat. N. 


TOCORMAL. Geog. Ald. de Chile, en la prov. de 
Santiago, dep. de Melipilla; 250 h. 4 
TOCORNAL. Geog. Nombre que lleva también 
el puerto de Glappder (Chile), en honor de un ministro 


- de Chile. Dióselo la corbeta chilena Chacabuco en 1879. 


TOCcorNAL (ISMAEL). Biog. Político y economista 
chileno, hijo de Manuel Antonio. Hizo sus estudios 
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en el Colegio de San Ignacio y en la Universidad de 

Santiago de Chile, obteniendo el título de abogado 

en 1886. Al año siguiente fué nombrado secretario del 

Banco de Chile y en 1894 director de una Compañía - 
de seguros, siendo elegido diputado por 

primera vez en 1891. Reelegido en 1896, 

la autoridad que consiguió obtener en 

las tareas parlamentarias le elevó 4 la 

presidencia de la Cámara, que alter- 

nó por espacio de cinco años con Pe- 

dro Montt, rechazando las funciones 

ministeriales que el presidente Errázu- 

ris le ofreció varias veces. Al procla- 

marse la candidatura de Germán Ries- 

co para la presidencia de la República, 

TOCORNAL trabajó con entusiasmo para 

el triunfo de la misma y durante la ad- 

ministración de dicho señor fué minis- 

tro de Industria y de Obras públicas. 

Terminado el período presidencial de 

Riesco ocupó la presidencia Pedro 

Montt, del que también fué valioso y 

decidido colaborador y al que substi- 

tuyó durante el viaje que aquél hizo 4 

la República Argentina para asistir á 

las fiestas del centenario de dicha República (1910). 

Poco después emprendió una excursión por Europa, y 

á su regreso fué nombrado ministro del Interior. En 

1919 fué encargado de una 
delicada misión en Inglate- 
rra, que desempeñó á entera 
satisfacción de los dos países, 
y en 1921 volvió á ser minis- 
tro del Interior. Finalmente, 
al crearse el Banco Central de 
Chile, se le designó presiden- 
te de la nueva institución, en 
la que su competencia en ma- 
terias financieras y la inde- 
pendencia de su carácter le 
han permitido llevar 4 cabo 
una labor altamente bene- 
ficiosa. 

TOCORNAL (JOAQUÍN). 
Biog. Estadista chileno, n. en 
Santiago en 1788 y m. en 1865. Muy joven todavía 
formó parte de la reunión que se celebró en el Consu- 
lado de Santiago el 18 de Septiembre de 1810 para 
cambiar la forma de gobierno establecida y elegir Ja 
primera Junta gubernativa que ha tenido Chile, Per- 
teneció en 1813, como regidor, á la municipalidad de 
Santiago y en 1814 fué nombrado comandante de un 
cuerpo cívico de la capital. Desde la restauración del 
país por el ejército de los Andes en 1817, hasta 1827, 
sirvió los empleos siguientes: cónsul del Tribunal del 
Consulado, regidor por segunda vez de la municipali- 
dad, encargado del Juzgado de abastos, diputado su- 
plente al Congreso, vista de la Aduana principal de 
Santiago, diputado á la Asamblea provincial de esta 
ciudad, y su secretario, Desde el último año citado 
hasta 1832, en que fué nombrado ministro del Inte- 
rior y Relaciones exteriores, obtuvo los empleos de 
capitán del batallón Constitución, visitador general 
de las Oficinas fiscales de Valparaíso, donde perma- 
neció seis meses, interviniendo particularmente en 
todas las operaciones de la Aduana de pao puerto; 
ministro tesorero de la Aduana principal de Santiago; 
diputado al Congreso por este departamento; presi- 
dente de la Cámara, reelegido mes por mes; miembro 
y presidente de la gran Convención convocada en 
1831. Durante su permanencia en el ministerio del 
Interior ejerció simultáneamente el de Hacienda por 
espacio de cuatro meses, interinamente, En 1837, con 
motivo del asesinato perpetrado en la persona del 
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ministro Portales, desempenó todos los ministerios. 
En 1840 fué vicepresidente de la República por en- 
fermedad del general Prieto, candidato para la pre- 
* sidencia aquel mismo año y diputado al Congreso por 
varios departamentos, Finalmente, en 1841 sirvió la 
superintendencia de la Casa de Moneda, 

TocorNAL Y GREZ (MANUEL ANTONIO). Biog. Esta- 
dista y orador chileno, n. en Santiago en 1817 y m. en 
1867. Recibió en su ciudad natal la educación más 
esmerada que entonces podía darse en Chile, Á los 
veinticinco años terminó la carrera de derecho, siendo 
después catedrático de la Universidad chilena y fué 
diputado en el Congreso de 1846. Sus triunfos parla- 
mentarios lo llevaron al Ministerio en dos o-asiones, 
No sólo fué un abogado ilustre, sino también un ora- 
dor eminente y un notable hombre de Estado, Cultivó 
su inteligencia por amor desinteresado al estudio, pero 
no quiso escribir sino cuando lo exigía un deber im- 
prescindible. En 1847, cuando la historia nacional era 
todavía un caos que pocos se atrevian á explorar, 
Bello, el ilustre rector de la Universidad, le encargó 
que compusiera una Memoria histórica que debía leer- 
se en la sesión solemne de aquel año. TOCORNAL es- 
cribió entonces su Memoria sobre el primer gobierno 
nacional, en que antes que ningún otro dió á conocer 
los sucesos políticos de 1810 y el nacimiento de la 
revolución chilena, Fué rector de la Universidad de 
Chile, en reemplazo de Bello. 

TOCORNALITA. m. Mineral. Yoduro de plata 
y mercurio, que en realidad parece ser una simple 
mezcla de yoduro de plata y de yoduro de mercurio. 
Es considerado por algunos como un yoduro argénti- 
co, al cual hállase asociado un poco de mercurio en 
cantidad variable, de tal suerte que no constituye una 
combinación química en el sentido más riguroso de 
la palabra. El análisis del yoduro doble de plata y 
mercurio da la siguiente composición centesimal: pla- 
ta, 33,80; mercurio, 3,90; yodo, 41,77, y residuo for- 
mado de ganga sisícea, 16,65; teniendo en cuenta las 
proporciones de plata, mercurio y yodo, puede ser re- 
presentado el mineral que estudiamos con la fórmula 
Hgl + 8Agl, resultando formado entonces mediante 
la combinación de 1 molécula de yoduro mercurioso 
con 8 moléculas de yoduro argéntico. en el caso de no 
tratarse de una mezcla muy homogénea de dos cuer- 
pos que tienen entre sí grandes relaciones de paren- 
tesco, formados acaso en reacciones semejantes, pues 
es bien sabido de qué suerte pueden constituirse los 
yoduros de mercurio y de plata, cuando de alguna 
manera se hallan en contacto y en proporciones con- 
venientes sus elementos constitutivos. Descubrió Do 
meyko la tocornalita en las minas de Chañarcillo, en 
Chile, única localidad donde hasta ahora ha sido en- 
contrada, y descríbela como un cuerpo amorfo, frágil, 
de estructura compacta, sin indicios siquiera de forma 
prismática; es blando y deleznable, hasta el punto de 
mancharse los dedos á su contacto; el color primitivo 
es amarillo muy claro y poco definido; pero expuesto 
á la luz durante cierto tiempo se altera, y pasando 
por diversos tonos verdes, más ó menos agrisados, 
acaba volviéndose negro, conservando su aspecto más 
bien terroso que metálico, pues carece de todo brillo. 
Trátase de un cuerpo sumamente raro, no fácil de de- 
terminar, cuyo estudio es á Ja hora presente bastante 
incompleto, aunque los análisis hechos, con gran mi- 
nuciosidad por cierto, consienten, en cierto modo, de- 
terminar la especie de modo bastante exacto para 
representar el cuerpo de que se habla como formado 
uniéndose un yoduro mercurioso, alterable, con el 
yoduro argéntico, cuya estabilidad tampoco es mu- 


cha, pues fácilmente se reduce ennegreciéndose por, 


la influencia de los rayos luminosos, de donde se infie- 
ren dos caracteres químicos asignados á la. tocorna- 
lita, en virtud de los cuales pronto se reconoce esta 
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combinación doble, agrupada con el cloruro doble de 
plata y sodio, el cloruro doble de plata y mercurio, el 
clorosulfuro de plata.con óxido de antimonio, que es 
la plata sulfurada antimoniada azul, el cloroyoduro 
de plata con sulfuro argéntico y sulfuro de Lkierro, 
denominado negrillos, el cloroyoduro de plata y mer- 
curio y los sulfuros de plata y otros metales ricos de 
plata y muy numerosos; todos estos cuerpos consti- 
tuyen variadas especies mineralógicas, muchas de 
las cuales son excelentes menas de plata, objeto de 
muy antiguas y buenas explotaciones, 

TOCORNO. m. 41. Roble mal podado, cuya ma- 
dera sólo sirve para quemar. 

TOCORO. Geog. Hac. cocal del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Carabaya, dist, de Ituata, 

TOCOROMA. Geozg. Ciénaga de Colombia, en el 
dep. de Magdalena, á la izq. del río Lebrija, con el 
cual comunica por un caño, 

TOCORÓN. m. 4mér. En Venezuela, emporio ga- 
nadero en las costas del Tacarigua y Estado de Aragua. 

TOCORORO. (Onomatopeya del canto de este 
pájaro.) m. Ave del orden de las trepadoras. V. Pr10- 
NOTELOS. 

TOCOS. Geog. Dist. del Brasil, en el Est. de Río 
de Janeiro, mun, de Rezende, sit. en la marg. dere- 
cha del Parahyba. Iglesia de Sant'Anna, en la dióc. de 
Petropolis; 300 h. Café, caña de azúcar y cereales; 
escuelas, || Río en el Est, de Bahia. Baña el mun, de 
Riacho do Jacuhipe y des. en el río de este nombre. 
II Río en el Est, de Bahia. Baña el mun. de Raso y 
des. en el Itapecurú. 

TOCOSARIS. [. Entom. (Plo-hosaris Meyr.) Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ecofóridos. La única especie conocida es Pt. horrenda 
Meyr., procedente de Australia. Pa 

TOCOSCAL. Geog. Pequeño río de Costa Rica; 
des. en el estero de Puntarenas. 

TOCOTA. Geog. Arr. de la República Argentina, 
en la prov. de San Juan, dep. de Iglesia. Se pierde 
en las inmediaciones de Iglesia, después de pasar por 
el distrito minero argentífero de su nombre, 

TocoTA. Geog. Estancia del Perú, dep. de Ayacu- 
cho, prov. de Parinacochas, dist. de Chala. Dista 
128 kms. de Coracova y 44%5 de Chala. 

TOCOTANCITO.Geog. Ald. de Honduras, depar- 
tamento de Copán, mun, de Mercedes. 

TOCOTECNIA. f. Obst, Arte de partear. 

Deriv. 'Tocotécnico, ca. 

TOCOTILÁN. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Guerrero, dist, de Alarcón, mun. de Tetipac; 1,000 h. 

TOCOTÍN.m. Mús. Danza popular mejicana, que 
se usaba antiguamente acompañada de canto. || Amér. 
Copla que se canta con la música del tocotín. 

TOCOTOCO. m. Venez. PELÍCANO (1.2 acep.). 

Tocoroco. Geog. Estancia del Perú, dep. de Puno, 
prov. de Lampa, dist. de Ayabiri. || Ald. en el dep. y 
prov. de Puno, dist, de Tiquillaca; 70 h. 

TOCO-TOCO.Geog. Fundo de Chile,en la prov, de 
Arauco, dep. de Lebu; 60 h. Sit. en la marg. S. del 
río Lebu. j 

TOCOTROFIO. m. Hist. Especie de hospicio en 
Grecia, donde se atendía 4 los menesterosos. 

TOCOY. Geog. Antiguo nombre del mun. de Mo- 
razán (Guatemala). 

TOCOYENA.!Í. Bot. Género fundado por Aublet 
y que comprende plantas de la familia de las rubiáceas, 
subfamilia de las cinconoideas, tribu de las gardenieas 
y subtribu de las gardeninas, con los lóbulos de la co- 
rola retorcidos empizarrados, semillas relativamente 
grandes, con testa lisa ó fibrosa, flores hermafrodi- 
tas (eugardeninas), inflorescencias con varias flores, 
terminales 6 también laterales, notoriamente cimosas 
flojas, corola actinomorfa y capullo recto, ovario bi- 
locular, lóbulos del cáliz abiertos, sin cubrirse, estilo 
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1. Retrato de mujer, por Tocqué. (Colección Mauricio, Kann); 2. M. T. A. Goyon, marqués de Matignon, por Tocqué 
(Museo de Versalles) 


incluido, tubo corolino muy alargado. Matas ó arbo- 
litos con pocas ramas gruesas, hojas herbáceas, á veces 
abultadas y estípulas interpeciolares, en la base á ve- 
ces soldadas, flores muy grandes, de ordinario ama- 
rillas, en cimas cortas. Se incluyen siete especies de la 
América del Sur y Cuba, entre ellas T. longiflora, lla- 
mada también Sphinctanthus longiflorus. 
TOCQUÉ óé TOUCQUET (Luis). Biog. Pintor 
francés, n. en París en 1696 y m, en la misma capital 
el 10 de Febrero de 1772. Fué discípulo de Nicolás 
- Bertin y de Jacinto Rigaud, y desde muy joven ob- 
tuvo señalados éxitos en el retrato. De 1739 á 1757 
envió 50 á las exposiciones de la Academia, entre ellos 
el de la reina María Leczinska, que se conserva en el 
Museo del Louvre. En 1757 la emperatriz Isabel le 
llamó 4 Rusia, donde permaneció dos años y pintó 
el retrato de la soberana, que le recompensó esplén- 
-didamente. En 1759 residió una temporada en Dina- 
marca y pintó el retrato de los soberanos de aquel 
país, adonde volvió en 1769. Según cuenta el abate 
—Fontenay, que lo tomó de un manuscrito que conser- 
—vaba la viuda del artista, á su regreso visitó todas las 
costas del Norte, siendo recibido magníficamente. 
Junto con Largilliére, fué el pintor favorito de la 
“aristocracia y de la alta burguesía francesa. Entre 
sus numerosos retratos, mencionaremos: El Delfin, hijo 
-deLuis XV; Dumarsais; Juan Luis Lemayne; Luis Ga- 
Moche, y Juan Bautista Masse (Louvre); marqués de 
Matignon; marqués de Marigny; Marta Teresa, infan- 
ta de España; Isabel, emperatriz de Rusia, y Luis Gra- 
o (Versalles), y conde de St. Florentin (Marsella). En 


1907 se vendió el retrato de Luisa Enriqueta de Borbón, 

"pintado por este artista, en 25,000 pesetas. 
TOCQUEVILLE. Geog. Ald. y mun. de Fran- 

cia, en el dep. del Eure, dist, de Pont-Audemer, cant. de 
 Quilleboeuf; 120 h. || Lug. y mun, del dep. de la Man- 
cha, dist, de Cherburgo, cant. de Saint-Pierre-Eglise; 
440 h. || Lug. y mun. del dep. del Sena Inferior, dist. del 
Havre, cant, de Goderville; 300 h, 
- TOCQUEVILLE-EN-CAUX. Geog. Ald. y mun, de Fran- 
cia, en el dep. del Sena Inferior, dist, de Dieppe, cant. de 
Bacqueville; 250 h, 


TOCQUEVILLE-SUR-Ev. Geog. Ald. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Dieppe, cant. de 
Eu; 220 h. 

TOCQUEVILLE (CARLOS ALEJO ENRIQUE MAURICIO 
CLEREL DE). Biog. Literato y político francés, n. en 
Verneuil el 29 de Julio de 1805 y m. en Cannes el 16 
de Abril de 1859. Estudió en Metz, donde su padre era 
prefecto; cursó luego Derecho en París, y después de 
hacer un viaje á Italia, en 
1827 fué nombrado juez 
auditor del Tribunal de Ver- 
salles y en 1830 juez ad- 
junto, entablando entonces 
estrecha amistad con un 
colega, Gustavo de Beau- 
mont, con el que, en 1831, 
partió para los Estados 
Unidos con objeto de estu- 
diar las instituciones peni- 
tenciarias de aquel país, y 
á su regreso publicaron am- 
bos Du sysiéme pénitentiaire 
aux Etats Unis el de son 
application en France (Pa- 
rís, 1832), obra muy interesante y que llamó la -aten- 
ción. Al año siguiente, aprovechando la destitución 
de Beaumont, dimitió su cargo y por espacio de algún 
tiempo ejerció la abogacía. Hizo también un viaje á 
Inglaterra y en 1835 publicó La démocratie en Améri- 
que, Obra que alcanzó un éxito enorme y que le valió 
sucesivamente el premio Montyon (1836) y el ingreso 
en la Academia de Ciencias Morales y Políticas el 
mismo año y en la Academia Francesa en 1841. Di- 
putado desde 1839, observó en la Cámara una actitud 
independiente y militó en la oposición moderada, pero 
como no poseía el don de la elocuencia trabajó prin- 
cipalmente en el seno de las comisiones; visitó Arge- 
lia-en 1841 y 1846 y el 27 de Enero de 1848 pronunció 
un discurso en la Cámara anunciando la revolución. 
Elegido para la Constituyente, votó con la derecha, 
aunque sin mostrar una hostilidad absoluta hacia la 
República. Combatió, en cambio, la candidatura para 
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la presidencia de la República del príncipe Napoleón; 
en 1849 fué reelegido para la Asamblea Legislativa, 
que le elevó á la vicepresidencia, y en Junio del mis- 
mo año se encargó de la cartera de Relaciones exte- 
riores en el ministerio de Odilon-Barrot-Dufaure, ocu- 
rriendo en este periodo el sitio y la toma de Roma, 
Cayó con todo el Ministerio el 30 de Octubre de 1849 
y cuando el golpe de Estado del 2 de Diciembre de 
1852 firmó una demanda de acusación contra Napo- 
león TIT, por lo que fué encarcelado. Al recobrar la 
libertad se retiró á Sorrento y más tarde hizo un viaje 
por Italia. Por la rectitud de su carácter, elevadas 
miras y estilo sencillo y elocuente á la vez, TOCQUE- 
VILLE fué una de las figuras más simpáticas y popu- 
lares de su época. Aparte de las obras ya menciona- 
das, publicó: Etat social el politique de la France (1834), 
que tradujo al inglés Stuart Mill, Coup d'oeil sur le 
regne de Louis XVI, de son avenement au 23 juin 1789 
(1854), y L'ancien régime el la révolution, que no ter- 
minó (1854). Gustavo de Beaumont publicó sus Oeuvres 
complétes en nueve tomos (París, 1860). 

Bibliogr. D'Eichtal, Alexis de Tocqueville el la dé- 
mocratie libérale (Paris, 1897); Jaques, Alexis de Toc- 
queville (Viena, 1876); R. Pedro Marcel, Essai polt- 
tique sur Alexis de. Tocqueville (París, 1910); L. Sche- 
mann, Correspondance entre Alexis de Tocqueville et 
Arthur Gobineau (París, 1909). 

TOCQUEVILLE (FrANcIsco HIPÓLITO CLEREL, CON- 
pE). Biog. Político francés, n. en Paris el 1.” de No- 
viembre de 1797 y m, en París el 18 de Mayo de 1877. 
Capitán de dragones de la guardia real, se dedicó á 
la agricultura después de la revolución de 1830 y por 
espacio de muchos años vivió retirado de la política, 
hasta que en 1871 fué elegido diputado de la Asam- 
blea Nacional. Fué luego alcalde de Beaumont y, 
por último, senador vitalicio. Publicó: Mémoire sur 
DP amélioration des chevaux normands (Cherburgo, 1842), 
y Quelques idées sur les moyens de remédier d la men- 
dicité et au vagabondage (1849). 

TOCRA. Geog. Ald. y hac. del Perú, dep. de Are- 
quipa, prov, de Caylloma, dist. de Yanque; 50 h.|| 
Ald. y hac. en el dep. de Cuzco, prov, de Chunvivilca, 
dist. de Chamaca, || Estancia en el dep. de Puno, 
prov. de Lampa, dist. de Llalli. 

TOCRAHUAQUE. Geog. Estancia del Perú, 
departamento de Puno, prov, de Carabaya, dist, de 
Ayapata. 

TOCRAPATA. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Cuzco, prov, de Chunvivilcas, dist. de Chamaca. 

TOCRAQUE. Gcog. Estancia del Perú, dep. de 
Arequipa, prov. de Caylloma, dist. de Tuti. 

TOCRATOLLO. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Chunvivilcas, dist. de Chamaca. ' 

TOCRAULLO. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Chunvivilcas, dist. de Chamaca, 

TOCRAYA. Geoz. Ald. del Perú, dep. y prov. de 
Puño, dist. de Tiquillaca; 440 h. 

TOCRE. Geog. Estancia del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. de Chunvivilcas, dist. de Chamaca. 

TOCRO. m. Ornil. Nombre vulgar de las aves ga- 
llináceas de la familia de las tetraónidas que forman 
el género Odontophorus, y particularmente de la espe- 
cie O. gnianensis, llamada también perdiz de la Gua- 
yana. Todos los Odontophorus son propios de la Amé- 
rica Central y Meridional; tienen cierto parecido con 
las perdices y los francolines, pero tienen la cola con 
12 timoneras solamente, y las alas con la primera pri- 
maria más corta que la décima; en su plumaje se com- 
binan agradablemente los matices grises y castaños, 
con rayas ó manchitas blancas ó negras. El O. gnianen- 
sis vive en las Guayanas y en el Bajo Amazonas, ge- 
neralmente en los bosques, posándose en las ramas 
bajas para pasar las noche. Generalmente pone de 12 
á 15 huevos, enteramente blancos, Su carne es inferior 
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á la de las verdaderas perdices, aunque la de los polli- 
tos pasa por ser excelente. : 

TOCROMA. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Arequipa, prov, de Caylloma, dist, de Tuti. 

TOCRONTAÑA. Geog. Estancia del Perú, de- 
partamento de Arequipa, prov. de Caylloma, dist. de 
Tisco. 

TOCROYO. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Cuzco, prov, de Chunvivilcas, dist. de Velille, 

TOCTA. Geog. Chacra del Perú, dep. de Ancachs, 
prov. de Huaras, dist, de Marca, 

TOCTITLÁN.Geog.Pobl. de Méjico, en el Est. de 
Hidalgo, dist, de Huejutla, mun. de Tlanchinol; 
460 h. j 

TOCTO. m. 4mér. En Bolivia, guisado de arroz 
con carne. : 

Tocto. Geog. Estancia del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. de Canas, dist, de Checca. || Ald, en el dep. de 
Huancavelica, prov. de Angaraes, dist. de Caja. 

Tocro ó TocTA. Geog. Ald. y hac. del Perú, dep. de 
Piura, prov. y á 30 kms. de Huancabamba, dist. de 
Huarmaca; 80 h. 

TOCTOC. Geoz. Ald. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. de Chunvivilcas, dist. de Ccapacmarca. 

TOCTOCÓN. Geog. Monte de la isla de Panay 
(Filipinas). 

TOCTOHUAYLLA.Geoz. Hac. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Paruro, dist. de Huanoquite; 70 h. 

TOCTOSCOCHA.Geoz. Chacra del Perú, dep. de 
Lima, prov. y dist. de Canta, 

TÓCUARO. Geog. Montaña de Méjico, en el 
Est. de Guanajuato, dist. de Acámbaro. || Pobl. en 
el Est, de Guanajuato, dist, y mun, de Acámbaro; 
500 h. || Pobl. en el Est. de Michoacán, dist. y mun, de 
Pátzcuaro; 120 h. 

TOCUBANAMAÁ. Biog. Cacique de la isla de 
Santo Domingo, que peleó valerosamente y por mu- 
cho tiempo contra los españoles. Recibió luego el nom- 
bre de Juan Esquivel, que era el de un capitán espa- 
ñol, con quien trabara amistad, Vuelto á la lucha, fué 
vencido y se retiró á la isla adyacente de Saona, donde 
fué hecho prisionero. Murió ahorcado en la plaza de 
Santo Domingo. ; 

TOCUILA. Geog. Congregación de Méjico, Est. de 
Veracruz, cant, de Orizaba, mun, de Atzacán; 750 h. 
|| Hac. en el Est. de Veracruz, cant, de Orizaba, mun, de 
Atzacán; 450 h. 

TOCUILLA.Geoz. Pobl. dela República y Est. de 
Méjico, dist. y mun, de Texcoco; 900 h, 

TOCUMBA. Geog. Pequeña lag. de Méjico, en el 
Est. de Michoacán, dist, de Jiquilpán. 

TOCUMBO. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Mi- 
choacán, dist. de Jiquilpán, mun, de Tingúiudin; 
1,230 h. 

TOCUMEU. Geoz. Río de la República y prov. de 
Panamá; des. en el gran golfo de Panamá (océano Pa- 
cífico), al O, del Pacora. [| Lugar en la prov. y dist. de 
Panamá. 

TOCUR. Geog. Rancho de Méjico, en el Est, de 
Guanajuato, dist, de Acámbaro, mun, de Taranda- 
cuao; 50 h, , 
TOCURO. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Mi- 
choacán, dist. de Morelia, mun, de Acuitzio; 60 h. 
TOCUS. m. Cir. PARTO. 

TOCUÚS. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Mi- 
choacán, dist, de Zinapécuaro, mun, de Indaparapeo; 
40 h. 

TOCUSSO. m. Bo!. Nombre abisinio de Eleusine 
Tocusso, de la familia de las gramíneas, 

TOCUYITO. Geoz. Pobl. y mun. de Venezuela, 
Est. de Carabobo, dist, de Valencia. 

TOCUYO. (Etim. — Del mismo nombre de una 
ciudad de Venezuela.) m. Amér. Merid. Tela burda 
de algodón, 4 
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Tocuyo. Geog. Río de Venezuela; nace en la parte 
septentrional de la cordillera de Mérida, corre hacia 
el NNE. por el municipio de su nombre, después al 
NO. y al N., recibiendo como principales afls, el Ca- 
rora y el Siquisique; luego, orientado al NE., forma 
límite entre los Est, de Lara y Falcón, penetra en este 
último y va á desembocar al mar de las Antillas, entre 
la ensenada de San Juan y el puerto de Chichirivi- 
che, después de un curso aproximado de 500 kms. || 
Dist. en el Est, de Lara, Se compone de los mun. de 
El Tocuyo ó Bolívar, Guárico, Humocaro Alto, Hu- 
mocaro Bajo, Barbacoas y Anzoátegui. 

Tocuyo (EL) 6 BoLfvaAr. Geog. Pobl. y mun. de 
Venezuela, en el Est. de Lara, dist. de El Tocuyo; 
sit. en la marg. der. del río de su nombre, á los 9% 24' 
de lat. N., en un hermoso valle y 4 630 m. de altitud. 
Unos 17,000 h., de los que 5,000 corresponden á su 
cabecera, Esta dista 70 kms. de Barquisimeto, que 
es la est. f, c. más próxima, Produce principalmente 
maíz, azúcar, cacao, café, arroz, cereales, papas, qui- 
na, trigo, cebada, papelón, cocay, de donde se extrae 
el aguardiente de este nombre y la fibra blanca lla- 
mada dispapo. Además del comercio de todos los fru- 
tos del país, se dedica al de quesos, cueros, sombreros 
de palma y de cogollo y sacos de henequén, También 
se cría ganado. Abunda la caza y pesca. Minas de 
lata, plomo, cobre y hierro. Carr. á Barquisimeto. 
Telégrafo, Teléfonos y Correos. Vicaría del distrito. 
Banco de Venezuela. Posee cinco colegios, Hospital 
“Asilo de San Antonio. Varios hoteles. Se cuentan cua- 
- tro iglesias, á saber: la de la Concepción, San Juan, 
Santa Ana y Santo Domingú, y se publican cuatro pe- 
riódicos. La población fué fundada en 1545 por Juan 
de Carvajal, quien la denominó Nuestra Señora de la 
Concepción. ' 

- Tocuyo DE LA CosTA. Geog. Villa de Venezuela, 
Est, de Falcón, dist. de Silva, capital del mun. de 
Federación; 3,500 h. Sit. á 240 kms. de Caracas y 
43 de Tucacas, Carr. de Tocuyo á Chichiriviche y San 
¿Juan de las Cazas. Le baña el río San Miguel de To- 
cuyo, la lag. Tacarigua y el lago Chichiriviche. Pro- 
duce tabaco, yuca, maíz, plátanos, caña, batatas, frí- 
joles, café y coco. Cría ganado vacuno, lanar, ca- 
brío, asnal, caballar y de cerda, Abunda la caza y 
pesca. Minas de asfalto y sal. Teléfonos. Posee parro- 
quia y escuelas, 

TOCYANCA.G<og. Ald. del Perú, dep. de Arequi- 
pa, prov. de Condesuyos, dist. de Chuquibamba; 200 h. 
_ TOCYARCA. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
uzco, prov. de Chunvivilcas, dist. de Chamaca. 
TOCH (ErNEsTO). Biog. Compositor austriaco, 
n. en Viena el 7 de Diciembre de 1887. Cursó filosofía 
medicina en la Universidad de Viena y al mismo 
tiempo estudió la música con maestros, obteniendo 
el premio Mozart. Más tarde se trasladó á Francfort, 
donde fué discípulo de Rehberg, y en 1913 obtuvo 
una plaza de profesor en la Escuela Superior de My- 
sica de Mannheim, Entre sus composiciones figuran: 
a sinfonía An mein Vaterland, con solos, coro y ór- 
gano; 12 cuartetos para instrumentos de arco; sin- 


as para piano, etc. 
TocH (MAXIMILIANO). Biog. Químico norteamerica- 
no, n, en Nueva York el 17 de Julio de 1864. Estudió 
en la Universidad de su ciudad natal y después de 
haber desempeñado diversos puestos en la enseñan- 
za, fué nombrado profesor de química aplicada á la 
pintura de la Academia Nacional de Dibujo de Nue- 
va York, donde aun sigue (1928). Sus obras principa- 
les son: Chemistry and Technology of Paints, de la que 
e han hecho tres ediciones, y Materials for Permaneni 
Painting and How to Paint Permanent Pictures. 
_TOCHA (San Joá4o BAPTISTA). Geog. Pobl. y 
elig. de Portugal, en la prov. del Duero, dist, y obis- 


a para orquesta de cuerda; un concierto y otras 
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pado de Coimbra, conc. y 4 15 kms. de Cantanhede, 
sit. á 2 kms. del gran arenal que existe entre Mira y 
Buarcos, á 10 de la est. de Lamede-Cadina y á 7 de 
la est. de Atazede; 2,300 h. Á esta feligresía se encuen- 
tra anexionada desde hace muchos años la de Quin- 
tan, que pertenecía, como ella, á los cruzados de 
Coimbra, 

TOCHAPA. Geog. Rancho de Méjico, Est, de 
Puebla, dist. y mun. de Tehuacán; 40 h. 

TOCHAPÁN. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Puebla, dist, de Tecamachalco, mun, de Quiecho- 
lac; 730 h. 

TOCHAR,. v. a. Ar. Cerrar la puerta con un 
tocho ó palo redondo. 

TOCHE., m, Colomb. y Venez. Pájaro conirrostro, 
de plumaje amarillo y negro azulado. || En Colombia, 
CACIQUE (4.2 acep.). || Nombre que dan en Colombia 
á una especie de serpiénte, 

TocHE. Geog. Estancia del Perú, dep. y prov. de 
Puno, dist, de Coata, 

TocHE. Geog. Nombre de uno de los canales que 
unen Porto Novo (Guinea Francesa) á la red' de las 
lagunas litorales. Inglaterra 'tenía la pretensión de 
ocupar este paso que cortaba el acceso al mar en Porto 
Novo; pero por el convenio de 1888 con Francia, el 
paso de TocHE fué abierto al libre tráfico de las dos 
naciones, 

TocHkE (FÉLix). Biog. Pintor francés, n. en Nantes 
en 1830. Discípulo de Fortin, se dedicó 4 la pintura 
de género y de interiores y expuso por primera vez 
en el Salon de 1850. En el Museo de Nantes se con- 
serva de este artista El carbonero, debiendo, además, 
citarse entre sus obras Interior oriental. , 

TOCHÉ (CarLos). Biog. Pintor francés, n. en 
Nantes el 26 de Julio de 1851. Fué discípulo del arqui- 
tecto Tomás Félix, restaurador de Nínive, quien le 
transmitió el gusto por la decoración. Sus obras prin- 
cipales son: la decoración del palacio de Chenonceaux 
y gran número de frescos se- 
gún la técnica italiana (1875- 
1888); decoración del Palacio 
de las Artes Liberales: Histo- 
ria del trabajo; puertas deco- 
rativas de la galería de 30 
metros; decoración del vestí- 
bulo del palacio dela Repúbli- 
ca Argentina; de la fachada de 
la República Sudafricana; la 
Vendimia y la Bodega, table- 
ros decorativos del palacio de 
la Viticultura, en la Exposi- 
ción Universal de 1889; /Zis- 
toria del traje en la Exposi- 
ción de Chicago de 1895; 24 
alegorías (Olimpia-París, 1893); decoración del foyer 
del gran teatro de Nantes (1895); Palacio del trabajo 
(Exposición de Burdeos, 1895); Vestíbulo del Chapon 
fin (Burdeos, 1896); biblioteca del príncipe Rolando 
Bonaparte (1897), etc. Numerosos retratos y acuarelas 
de Oriente, España é Italia y diversos cartones para 
tapices de gusto renacentista. Ha ilustrado diversas 
obras, siendo de citar en este género las ilustraciones 
para la Tentation de St. Antoine, de Flaubert. 

Tocné (RaAúL). Biog. Autor dramático y periodista 
francés, n, en Bougival en 1850 y m. por suicidio en 
Chantilly en 1895, Después de brillantes estudios, tomó 
parte en la guerra trancoprusiana y al terminar ésta 
comenzó su carrera periodística como redactor del 
Gaulois, colaborando al mismo tiempo en otros muchos 
periódicos. Posteriormente se dedicó por completo á 
la literatura dramática y estrenó con éxito muchas 
obras, la mayoría en colaboración con Blum, Siraudin 
y Vibert. Mencionaremos: Chanteuse par amour, Ope- 
reta (1877); La revue trop 16! (1879); Belle Lurette, Ópe- 
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ra cómica (1880); La noce d' Ambroise (1881); Le clá- 
teau de Tire-Lartgot, opereta fantástica (1884); Le petil 
chaperon rouge (1885); Le parfum (1889); Paris fin de 
siécle (1890); Le Cadenas (1890); Le collectionneur 
(1890); Voyage dans Paris (1891); M. Coulisset (1892); 
Le monde ou le flirte (1892); La maison Tamponin 
(1893); Les moutards (1894), y La rieuse (1894). Ade- 
más, publicó cuatro volúmenes titulados Les premiéres 
¿llustrées (1881-85). 

TOCHEDAD. f. Calidad de tocho. || Dicho ó he- 
cho propio de persona tocha, * 

TOCHER (REACCIONES DE). Quim. Reacciones del 
aceite de sésamo, 

Reacción del aldehido fórmico. Se mezclan 10 cm.* 
de solución de aldehido fórmico (de 40 por 100) con 
50 cm.? de agua y 100 de ácido sulfúrico; agitando 
5 cm.3 del reactivo así formado en 5 cm.? de aceite, 
se forma una emulsión que, en presencia de 2 por 100 
de aceite de sésamo en el aceite que se ensaya, tiene 
color negro azulado estable. 

Reacción del pirogalol. Se agitan 15 cm.? del aceite 
con una solución de 1 gr, de p:rogalol en 14 cm.? de 
ácido clorhídrico, Se deja en reposo la mezcla y cuan- 
do se han separado las dos capas, se deja escurrir el 
líquido ácido y se calienta algunos minutos; en pre- 
sencia de aceite de sésamo aparece una coloración 
violeta. 

Reacción de la resorcina. Se agitan 2 cm.2 de aceite 
de sésamo con una mezcla de 2 cm.* de solución satu- 
rada de resorcina en bencina y 2 de ácido nítrico con- 
centrado, Aparece una coloración violeta azulada. En 
la separación de las capas, el ácido toma color azul 
verdoso fugaz. 

Reacción del vanadato. Lo disuelven 2 gr. de va- 
nadato amónico en 50 cm.3 de agua y 100 de ácido 
sulfúrico concentrado, Agitando aceite de sésamo con 
esta mezcla aparece una colpración azul, que pronto 
pasa á negroverdosa, 

TOCHI ó GAMBILA. Geog. Río de los Montes 
Soleimán del Afganistán y del llano del Punjab (In- 
dia), afl. der. y principal del Kuram, tributario derecho 
del Indo. Tiene sus fuentes en los montes de los Man- 
galos, corre de N. á S., se engruesa (por la der.) con un 
brazo que viene á su encuentro, corriendo de S. á N., 
tuerce al ENE., luego recibe (siempre por la der.) dos 
torrentes que descienden de los montes del Sur, donde 
domina el Pir Gul (3,530 Ó 3,560 m.), y, en la con- 
fluencia del segundo, se abre paso al E. por el valle 
de Dawar del pie meridional del Jadran ó6 Zadran. 
Á unos 150 kms. de sus fuentes entra en el llano del 
Punjab, dist. de Bannu; corre allí al SE., luego al E. 
muy próximo á su fin, y recibe (por la der.) de los mon- 
tes de las Máhsud Vaziris del Oeste dos torrentes que 
vienen por los pasos de Khassora y de Saklida, de los 
cuales el de más abajo, el Lohra, recoge (por la der.) 
las aguas del brazo Bhittani del Nila Koh. Pasa por 
Laki y 4 5 kms. al E. entra en el Kuram por los 32%, 27' 
30” de lat. N. y 71? 6 29”/ de long. E del Meridiano de 
Greenwich, después de un curso que no pasa de 220 
kilómetros. El llano de su confluencia es pantanoso; 
más arriba sus riberas son de arena pura, y más arriba 
todavía, hasta la montaña, está compuesta de bloques 
desprendidos, lo cual hace que el bajo Tochi sea poco 
favorable para el cultivo; sin embargo, unos pequeños 
canales riegan unas 4,900 hectáreas. Su profundidad es 
de 45 cm. durante la estación seca y de 1440 m. duran- 
te las lluvias; pero en el término medio de un año por 
seis, la insuficiencia de las lluvias en las montañas 
hace que su crecida sea precaria. Su agua es sana y 
agradable al gusto. Á 6'5 kms. antes de la coníl. del 
Lohra toma el nombre de Gambila, en un lugar donde 
nacen varias fuentes. Un poco más abajo de este lu- 
gar recibe (por la izq.) el importante canal de Kachkot, 
derivado del Kuram Shehr ó «la Ciudad», en el valle 
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de Dawar, es una aglomeración de chozas de tierra 
en el sitio de una antigua ciudad destruida. Exportan 
caballos muy famosos por su resistencia y vigor. 

TOCHIBI (ABEN CIDELLA el) Biog. Escritor 
hispanoarábigo, n, en Játiva y m. en 1162, Se distin- 
guió en los estudios históricos y escribió una obra 
titulada Compilación sobre los sabios españoles, como 
continuación á la obra de Aben Pascual. 

TOCHIGI ó Torsicu1. Geog. C. del Japón, en la 
región central de la isla de Nippon, capital del ken 
de su nombre, sit. 4 88 kms. al N. de Tokio, con la 
cual está unida por ferrocarril, en las márgenes de un 
subafl. izq. del Tone-Gawa, en el camino de Honjo 
á Nireghi. Tiene considerable importancia industrial 
y su población asciende á unos 25,000 h. En el si- 
glo xy1 era fortaleza de los daimios Misiagawa. El ken 
de Tochigi está formado de la prov. de Shimotsuke; 
ocupa úna super, de 6,351 kms.? (41777 ri cuadrados) 
y, según el censo de 1920, tiene 1.046,458 h. Su capital 
es la ciudad de Utsunamiya. 

TOCHIMATZINTLA..Geog. Ranchería de Mé- 
jico, Est. de Puebla, dist. de Tere'í, mun, de Huatlat- 
lauca; 610 h. 

TOCHIMBO. m. Horno de fundición usado en 
el Perú. 

TOCHIMILCO. Geozg. Mun. de Méjico, Est, de 
Puebla, dist, de Atlixco; 3,800 h. (9,300 con el muni- 
cipio). Clima frío; está sit. en la falda S. del volcán 
Popocatepetl, á 2,112 m. s. n. m. y dista 20 kms. de 
la cabecera del distrito, 

TOCHIMIZOLCO. Geog. Pobl. de Méjico, Es- 
tado de Puebla, dist. de Atlixco, mun, de Tochi- 
milco; 970 h, 

TOCHKA. Geog. V. DMITRIEVSKOIJE. 

TOCHO, CHA, adj. Tosco, inculto, tonto, necio. [| 
m. Lingote de hierro. || 4. y Sal. Paloredondo, garrote, 
tranca. 

TocHo. Mar. Voz anticuada con la que se designa 
el trozo de hierro, en forma de alcayata ó escarpia, 
que sirve para enganchar en el mismo un farol, Véa- 
s2 PIJOTE. 

Tocho. Selv. Pieza de madera de hilo del marco va- 
lenciano, de 30 4 60 palmos de larga, 12 4 30 dedos 
de tabla y 11 á 26 dedos de canto, || En Aragón, palo 
redondo, aunque no figure el tocho en sus marcos 
de maderas. 

TocHo (Tomás). Biog. Religioso dominico español 
de principios del siglo xvI1r, n. en Manacor (Mallorca). 
Muy joven ingresó en el convento de los Dominicos 
de Palma, del que fué lector á poco de concluida su 
carrera literaria, solicitando luego pasar á Filipinas, 
lo que hizo al frente de la expedición de 1699. Misio- 
nero y doctrinero en la provincia de Cagayán, fué 
uno de los más ilustres apóstoles de aquella región; 
por espacio de cuatro años vivió en las montañas de 
Manaueg, donde formó un centro importante de po- 
blación con los igorrotes convertidos por él y llevados 
á vida civilizada; recorrió otras varias Misiones, todas 
con parecido fruto, siendo lo más notable que su fe- 
cundísimo apostolado duró únicamente cinco años, 
pues trasladado 4 Abulug, con lo que los igorrotes 
convertidos por Tocho estuvieron á punto de volverse 
á sus bosques en 1704, los superiores de su provincia, 
queriendo aprovechar su cultura teológica, su habili- 
dad administrativa y su aureola de santidad, le con- 
fiaron uno de los puestos más delicados de la admi-- 
nistración de aquélla: el de superior de la Casa-Hos- 
picio de San Jacinto de Méjico y procurador en la 
corte del virrey de Nueva España, que no llegó á 
desempeñar por haber perecido ahogado al hacer la 
travesía de Manila 4 Acapulco, Sus escritos sobre ma- 
terias escolásticas y de espíritu se han perdido, 

TOCHON (José Francisco). Biog. Numismático 
francés, n, cerca de Anney (Saboya) en 1772 y m. en 
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1820. Doctor en derecho; cuando Saboya fué anexio- 
nada á Francia por la Convención entró á formar 
parte del ejército de los Alpes (1792), y agregado al 
estado mayor se distinguió en diversas ocasiones, 
En 1797 abandonó la milicia con el grado de capitán. 
Recorrió Italia, donde reunió objetos antiguos muy 
preciosos, y se fijó en Paris en 1800, logrando reunir 
una magnífica colección, que vendió al Estado en 1807. 
Fué diputado é individuo de la Academia de Inscrip- 
ciones y escribió varias obras, entra ellas la titulada 
Recherches sur les médailles des nomes ou préfectures 
de l'Egyple (París, 1822). 

TOCHTEPEC. Geog. Municipalidad de Méjico, 
dist. de Tecamachalco, en el Est, de Puebla; 1,400 h. 
(3,950 con la población cabecera de la municipalidad). 
Clima templado, 

TOCHUELO. adj. dim. de Tocho. || HIERRO TO- 
CHUELO. 

TOCHURA. (Etim. — De tocho.) f. Ast., Burg. y 
Sant. TOCHEDAD (2.2 acep.). 

TOD. Metrol. Medida de peso empleada en Ingla- 

terra para las lanas, equivalente 4 127 kg. 

TODA ó Tuna. Etnogr. Tribu de la meseta de Nil- 
-giri (India Meridional), una de las más interesantes de 
aquella Península, no por haber conservado en sus 
montañas una salvaje independencia, sino una primi- 
tiva civilización pastoril, Se ignora su historia; según 
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una tradición, vinieron hace unos ocho siglos de Jas 
llanuras orientales del País de Canara, Su nombre, 
e es canarés, significa «hombre»; el nombre tamul 
Toruba y significa «pastor». Su dialecto, de sonidos 
profundamente pectorales, es una mezcla clasificada 
r Caldwell como idioma especial dravida entre el 
antiguo canarés y el tamul, mientras que el doctor 
Oppert le encuentra más afinidades con el telugu, y 
Harkness lo une al malayalam porque tiene un dual 
y un aoristo, Leschenault, Hamilton, Yung, Harkness, 
Ichterlony y otros pintan á los todas como bien pro- 
'cionados, altos (los hombres 1727 m., las mujeres 
49, según Marshall) y atléticos, Tienen un aspecto 
onil é independiente, miembros y músculos robus- 
los aunque poco desarrollados, y nada en su aspecto 

cuerda las razas afeminadas de Oriente; su nariz 
aguileña, su perfil redondeado, su barba negra y es- 
lo mismo que sus cejas, les dan una gran seme- 
con el tipo judío, Otros han creído encontrar 
ellos un perfil griego 6 romano. Sin embargo, Eliseo 
eclus dice que no difieren en absoluto por sus rasgos 
de otros dravidas, que su piel es más obscura que la de 
la mayor ¿spied de los habitantes del Malabar, y que el 
érmino de atlético aplicado á su fuerza muscular es 
un poco exagerado, Pero el gran desarrollo de su sis- 

ma velloso los distingue absolutamente de los demás 
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dravidas, Algunos autores quieren asimilarlos 4 los 
koles. Por otra parte sorprenden las analogías que pre- 
sentan con ciertos australianos, y también con los 
ainos; pero es necesario decir que estas comparaciones 
son muy superficiales, puesto que no se aplican más 
que al desarrollo del sistema velloso de estos pueblos; 
sobre este particular podrían compararse los ainos 4 
muchos mujiks rusos y á ciertos individuos de la Eu- 
ropa Occidental. Los todas habitan en casas ó caba- 
ñas cuya reunión forma un mand y tienen la forma 
de arcos más ó menos ojivales, estando construídas 
de bambúes sólidamente atados entre sí con juncos 
y cubiertos de chamiza ú otra clase de paja y cuyos 
extremos no descansan sobre los muros laterales, sino 
que descienden hasta el suelo. La entrada es una aber- 
tura cuadrada de 2 pies de altura. Los todas franquean 
á gatas esta abertura, que sirve á la vez de puerta, 
de ventana y de chimenea, Estas habitaciones son 
limpias por regla general y por lo menos exteriormen- 
te; el ajuar no es complicado, pues carece de sillas, 
mesas y armarios. Las camas están formadas por pieles 
de animales tendidas en el suelo, Algunos platos de 
cobre ó de tierra cocida y varios recipientes de tron- 
cos de bambú forman la batería de cocina. Sobre la 
fachada cuelga generalmente una especie de paraguas 
de hojas de cocotero que tiene aspecto de escudo. 
Rodea la casa un muro de piedra de 3 4 4 pies de 
altura, con una entrada formada por dos piedras de- 
rechas; los todas penetran con gran presteza por tan 
estrecho paso. Habita en cada cabaña una familia, 
en la quereina la poliandria, siendo los hijos atribuidos, 
según el orden de su nacimiento, á los varios maridos, 
correspondiendo el primogénito al más anciano y así 
sucesivamente. Algunas veces éstos ejercen sobre sus 
vástagos una paternidad colectiva. Como consecuencia 
de este sistema tenían antiguamente una costumbre 
muy bárbara, hoy ya casi desaparecida: no les era 
lícito conservar más que determinado número de ni- 
ñas; las que tenían la desgracia de nacer en día nefasto 
eran abandonadas á la entrada del corral de los bú- 
falos y allí, al ser soltado el rebaño, morían aplastadas. 
Esta y otras bárbaras prácticas han impedido el des- 
arrollo de la raza, que en la actualidad está repre- 
sentada por unos 1,000 individuos, todo lo más. Las 
mujeres visten una tela semejante á la de los hombres, 
que les cubre de los hombros 4 los pies, sin broches, 
cintas ni presillas; una de sus manos está siempre 
ocupada en sujetarla. Llevan suelta su larga y ondu- 
losa cabellera y diariamente pasan no pocas horas 
arrollando el cabello.4 unos palitos, 4 fin de rizarlo. 
La manteca líquida les sirve de cosmético y da á su 
cabellera notable brillo, Suelen llevar pocas joyas; ge- 
neralmente dos pesados brazaletes en el brazo derecho 
encima del codo y algunos anillos de plata y de cobre 
en los dedos de los pies y de las manos. Su modo 
de saludar á los hombres es curioso: al encontrar á 
uno de éstos se inclinan profundamente, le cogen los 
pies uno después de otro y los aproximan á su frente. — 
Desde hace siglos los todas guardan sus numerosos re- 
baños de búfalos, constituyendo esta su única ocupa- 
ción. Ni siquiera cultivan la tierra; las pocas legum- 
bres que consumen las tienen de otras tribus monta- 
races, en particular los badagas. Es un tributo pagado 
á los primeros habitantes por los que llegaron des- 
pués. Los todas son indolentes, no teniendo afición 
ninguna al trabajo. Cuéntase que un toda estuvo com- 
plicado en un robo de búfalos, lo cual obligó á las 
autoridades á ocuparse en el asunto; el criminal fué 
encarcelado, y una vez allí quisieron someterle al ré- 
gimen general, 6 sea al trabajo manual exigido á 
todos los presos; pero fué imposible convencerle de 
que había de hacer como los demás, y la fuerza de 
su indolencia triunfó de todos los argumentos, Dícese 
que, para cubrir las apariencias, le nombraron vigilan- 
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te, á lo cual se acomodó de buena gana. Tampoco les 
seduce la cultura intelectual; hasta hoy los todas han 
resistido todos los intentos hechos de parte de los mi- 
sioneros y autoridades para instruirles y civilizarles. 
Un misionero protestante quiso iniciar su educación, 
tomó en su casa tres familias de todas y las mantenía 
sin hacerlas trabajar, á fin de tenerlas continuamente 
á su lado; pero perdió inútilmente el tiempo, y su fra- 
caso fué completo. Los todas hacen vida de nómadas 
reuniéndose no en pueblos, sino en pequeñas tribus, 
cada una de las cuales posee en la montaña, por lo 
menos, dos residencias, denominadas mands; trasládan- 
se de una á otra cuando sus rebaños de búfalos han 
agotado los pastos de un lado, ó bien cuando quieren 
ponerse al abrigo de las monzones del SO. ó del NE., 
que azotan alternativamente las dos faldas. Los mands 
están compuestos de cuatro ó cinco casas, agrupadas 
alrededor de una shota ó bosquecillo de Nilgiri, donde 
los rodagas, los arborescentes helechos y los rosales 
silvestres se entrelazan con las rugosas ramas de árbo- 
les seculares, Estas selvas protegen á los habitantes 
contra las ráfagas de las monzones; nunca falta por 


allí algún arroyuelo que acabe de amenizar el paisaje. 


Los búfalos, que tan preferente lugar ocupan en la 
vida y en el corazón de los todas, tienen unos corra- 
les, que son unos recintos circulares de gruesas mura- 
llas de piedra junto á las habitaciones de sus dueños. 
Por lo que toca al culto religioso, éste es sencillísimo; 
sin embargo, es empresa difícil obtener informes pre- 
cisos acerca de las creencias de los todas. Sus ideas 
se concentran en los búfalos, sus constantes compañe- 
ros, de quienes esperan no verse separados en la otra 
vida, pues creen que hay otra que sucederá á la que 
arrastran aquí en pos de sus rebaños; pero la ¡des 
de un cielo para los buenos y un infierno para los 
malos no parece influir mucho en su conducta. Su 
dios principal es Hircia, y cada mand tiene sus dioses 
propios; su único sacrificio ritual es la inmolación anual 
de un búfalo, El sacerdote toda se llama palal (hombre 
de la leche); es un gañán tanignorante como los demás, 
perteneciente á una clase particular, de entre la cual 
se escogen los ministros del culto, Se prepara para sus 
funciones retirándose á un bosque, por donde vaga des- 
nudo y casi sin probar alimento: de este modo vive 
expuesto á la intemperie durante ocho días, bañándose 
en un arroyo y purificándose por la austeridad, Ter- 
minada la prueba, tráenle un pedazo de tela Negra, 
que él se ata á la cintura, y entra en funciones, por 
regla general por dos ó tres años. Su ministerio no 
consiste en predicar ni tampoco catequizar, sino sen- 
cillamente guardar un rebaño sagrado de búfalos, cuya 
leche le pertenece: está rodeado de una atmósfera de 
veneración y respeto; habita la única cabaña que se 
levanta en el mand de los búfalos sagrados; tiene que 
permanecer retirado hasta la expiración del plazo para 
el que se ha hecho sacerdote, aunque estuviese casado 
antes de recibir esta investidura, Las mujeres no pue- 
den acercarse á su persona ni á su casa; los mismos 
hombres no pueden tocarle ni hablar con él, sino á res- 
petable distancia. Tiene á su servicio 4 otro gañán 
que hace también vida de asceta. Además del palal, 
los todas tienen otros sacerdotes de categoría inferior, 
sometidos á una vida más severa y por un período 
más corto. En los grandes mands se encuentra una casa 
más espaciosa que las demás: es el templo local, cuya 
entrada está prohibida 4 las mujeres. Está dividido 
en dos piezas; en la primera se elabora la manteca; en 
la otra se ofrecen á la divinidad frutas, leche, man- 
teca, etc. Además de estos templos, llamados Paltchi 
(lechería sagrada), hay en Nilgiri otros llamados Boa: 


son una especie de nichos groseros, recubiertos de un' 


techo cónico de paja. Los ritos funerarios de los todas 
son muy originales, apartándose de los que observan 
los demás pueblos primitivos. Al exhalar un toda el 
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último suspiro, envuelven el cadáver en una tela nue- 
va, le ponen abundantes provisiones para el viaje al 
otro mundo, y sus parientes más próximos, seguidos 
de numeroso cortejo, trasladan el cuerpo del difunto 
á la pira en que debe ser consumido, Llegados allí, 
inmolan uno ó dos de los búfalos que formaban parte 
de la comitiva y entre los lamentos rituales el fuego 
devora el cadáver, 

Bibliogr.: V. la del artículo NiLGIRI y, además: 
W., E. Marshall, Phrenologist among the Todas, con una 
gramática de G.-N, Pope (Londres, 1873); B. H. Hodg- 
son, Les Todas des Neilgherries o Montagnes Bleues, 
en el Diario de las Misiones Evangélicas (1876); H. B. 
Grigg, Manual of the Nilgiri Hills (Madrás, 1880); 
Metz, Vocabulaire toda y vocabulaire kota, en el Diario 
de Madrás, y Caldwell, Comparative gramar of all 
Dravidian languages. 

TODA VEZ. Gram. Esta locución, de uso hoy muy 
corriente y abusivo, es un galicismo inadmisible, como 
puede verse en las frases: ¿Por qué no se lleva á vabo la 
reforma, TODA VEZ QUE la opinión está dispuesta para 
admitirla? TODA VEZ QUE el gobierno lo ha dicho, debe- 
mos creerlo. Yo no porfío, TODA VEZ QUE estoy cierlo de 
ello. Esto es cansarse en balde, TODA VEZ QUE el mal no 
tiene remedio. Estas y otras semejantes locuciones 
muestran con toda evidencia que la frase TODA VEZ 
no es más que una mala versión del toutefois de los 
franceses. El padre Juan Mir la califica así: «¿En qué 
autoridad se cimenta este moderno modismo? En nin- 
guna que valga. Parece un monstruo engendrado por 
el francés y el español juntamente, con esta singular 
extrañeza: que el francés puso el sonido y el español 
el sentido». Y Baralt la condena de este modo: «La 
expresión TODA VEZ QUE es el toutefois de los franceses, 
si bien con una acepción que no tiene, ni la lengua fran- 
cesa, ni la nuestra. Es, pues, pura y simplemente un 
disparate». 

Topa. Geog. Pobl. de la región de lengua ewe, en 
la parte O. de la antigua colonia: alemana de Togo 
(hoy sujeta al Mandato inglés, África Occidental), á 
poca distancia de la oril. izq. del Tojie y á 8 kms. 
al S. de Uaga ó Waya. En 1855 la visitaron Schelegel 
y Plessing, y en 1888 Biirgi; los tres eran misioneros. 

Topa. Geog. Pobl. del princip. de Jeipur (Rajputana, 
India Septentrional); 5,500 h, 

Topa BHim. Geog. Pobl. del princip. de Jeipur 
(Rajputana, India Septentrional); 7,500 h. 

Toba Y GUELL (EDUARDO). Biog. Historiador y di- 
plomático español, n. en Reus en 1852. En aquel Ins- 
tituto de segunda enseñanza cursó el bachillerato; pasó 
después á Madrid y allí tomó el título de abogado 
y siguió la carrera consular. Destinado á China, per- 
maneció en aquella nación desde 1875 hasta 1883, re- 
sidiendo en Macao, Hong-Kong, Cantón y Shanghai. 
Durante su viaje de regreso á España visitó el Japón, 
Corea y algunas islas de Oceanía. Fué después á Egip- 
to y con una caravana de beduínos atravesó el de- 
sierto desde Nubia hasta la segunda catarata del Nilo. 
Buen amigo de sus amigos, trajo de China ricos pre- 
sentes para muchos de ellos y para altos personajes 
políticos, con los cuales estaba en buenas relaciones. 
Con los objetos preciosos que le quedaron se organizó, 


en una sala de La Renaixensa, de Barcelona, una inte- - 


resante exposición. En la Associació d'Excursions Cien- 
tífiques, también de Barcelona, dió una serie de con- 
ferencias sobre China y posteriormente en la Lliga de 
Catalunya disertó á propósito del célebre viajero Do- 
mingo Badía (Ali-Bey), mostrando documentos in- 
éditos del mismo y datos desconocidos. En aquel tiem- 
po dió al público sus obras: Á través del Egipto; Historia 
del Antiguo Egipto; La vida en el Celeste Imperio; His- 
toria de la China, y La Agricultura en China. Publicó 
también en varios volúmenes tres estudios egiptológi- 


«Cos, Pero lo que es más interesante de ToDA Y GUELL 
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gon sus libros catalanes. Encontrándose en Cerdeña, 
hizo estudios curiosísimos sobre su lengua y su litera- 
tura en una obra titulada: Un poble catalá d'Italia. 
L' Alguer. ; 

En La Renaixensa y en La Ilustració Catalana dió á 
conocer en sucesivos artículos sus estudios sobre La 
Poesía Catalana en Sardenya y Recorts Catalans de 
Sardenya, haciendo después, dicha llustració, tiraje 
aparte de estos artículos. En 1887 le fué premiada 
por la Biblioteca Nacional la obra Bibliografía Espa- 
ñola de Cerdeña. Fué cónsul en Helsingfors, y, más 
tarde, encontrándose de auxiliar en la sección de Co- 
mercio del ministerio de Estado, le fué encargado por 
Real orden, en 1889, un Resumen de Derecho Consular 
en España, donde se consignan todas las disposiciones 
vigentes sobre las diversas materias comprendidas en 
la jurisdicción consular. Cuando dejó la carrera para 
entrar en la vida comercial, se encontraba de cónsul 
en París, Son también notables su Guía de España y 
Portuzal y sus Recorts de Poblet y La Conca de Bar- 
berá, no menos que su estudio sobre los Llibres catalans 
impresos á Italia, 

Hace tiempo dejó la carrera consular para desempe- 
far en la ciudad del Támesis un importante cargo den- 
tro de la sociedad comercial Sota, Aznar y Compañía 
allí establecida con capitales bilbaínos. En 1904 adqui- 
rió los edificios, dominios y tierras anejas del Castillo 
y monasterio de San Miguel de Escornalbou (Tarra- 

gona), que ha restaurado á su costa, reuniendo en el 
mismo interesantes colecciones bibliográficas y ar- 
E queológicas. Son notables los donativos de muchos mi- 
les de ejemplares de obras de geografía é historia que 
ha regalado á las bibliotecas del Centro de Lectura 
de Reus y del Archivo Municipal de Barcelona, Fué 
residente del Consistorio de los Juegos Florales de 
Barcelona en 1927. 
Ha publicado, además: Poblet, descripción histórica 

eus, 1870); Annam and its minor currency (Shanghai, 
1882); Estudios egiptológicos. La muerte en el Antiguo 
Egipto (Madrid, 1887); Estudios egiptológicos. Sesostris 
(Shanghai, 1886); Inventario y textos de un sepulcro 
egipcio de la XX dinastía (Shanghai, 1887); Historia 
el Antiguo Egipto por Jorge Rawlison (Madrid, 1894); 
Bibliografía española de Cerdeña (Madrid, 1895); La 
poesía catalana á Sardenya (Barcelona, 1893), y Biblio- 
grafía catalana en ltalía (Barcelona, 1927). * 
—TODABUENA. f. Bo. Nombre vulgar de An- 
drosaemum officinale, de la familia de las rutáceas. 
-— TODAESPECIE. Í. Bo!. Nombre vulgar de N;- 
gella sativa, de la familia de las ranunculáceas. 
- TODAESPECIE. Farm. Es la pimienta de Jamaica, 

TODALIA. f. Bo!. V. TODDALIA. 
-— TODALIEAS. f. pl. Tribu única en la subfamilia 
e las todalioideas de la familia de las rutáceas, Se 
divide en las subtribus de las teleínas, todalinas y 
amiridinas. 4 
- 'TODALINAS. f. pl. Bo!. Subtribu de plantas de 
a tribu de las todalieas en la subfamilia de las toda- 
ideas de la familia de las rutáceas, con exocarpio 
más ó menos carnoso en su fruto drupáceo de cinco 
á dos celdas, estambres en doble número ó tantos 
como pétalos, semillas en general con albumen, más 
rara vez sin él, hojas pinadas, palmeadas, ternadas 
6 con una sola folíola. Géneros Phellodendron, Araliop- 
sis, Sargentia, Casimiroa, Vepris, Toddalía, Toddaliop- 
sis, Acronychia, Halfordia, Hortia y Skimmia, 

- TODALIOIDEAS,!. pl. Bo. Subfamilia de plan- 
tas de la familia de las rutáceas, con cinco á dos car- 
pelos completamente soldados, ó sólo uno, con dos ó 
un óvulo cada uno, fruto drupáceo con mesocarpio 
grueso ó delgado y endocarpio grueso ó delgado, ó 
ado y seco, indehiscente, semilla con albumen ó sin 
Il, Hojas y corteza con glándulas esenciales lisígenas, 


“Única tribu la de las todalieas, 
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TODANAD. Geog. Subdist, occidental de Nil- 
giri (Madrás, India Meridional), dividido en cuatro 
cantones; Todanad, Budinattam, Sambanattam y Si- 
gur; el total mide 972 kms,? y cuenta unos 15,000 h. 
con casas esparcidas en pequeños grupos ó aisladas. 
El cant, de Todanad es la zona principal de la tribu 
de los todas, 

TODARO (Acustín). Biog. Botánico italiano 
(1818-1892). Era hijo del presidente del Tribunal Su- 
premo de Justicia de Palermo y barón de la Galla, 
Félix Todaro Pastore, Hizo sus estudios en el Real 
Colegio de Nobles de Palermo, y después en la Uni- 
versidad siguió los cursos de literatura, jurisprudencia 
y botánica, Graduóse en derecho, pero se dedicó con 
extraordinario entusiasmo á la botánica. Al mismo 
tiempo que herborizaba y reunía importantes colec- 
ciones, escribía artículos para la revista titulada Linnea, 
de Halle, que dirigía Schlechtendal, en los Annales des 
Sciences Naturelles, de París, y en el Bulletin de la So- 
ciété Botanique de France. Bien pronto se colocó por 
sus méritos entre los primeros especialistas de Italia 
y así lo hubo de reconocer el Gobierno, porque en 1856, 
al morir Vicente Tineo, le nombró para sucederle en 
la dirección del Jardín Botánico de Palermo, Al mismo 
tiempo pasaba á ocupar la cátedra de botánica de 
la Universidad, en cuyo puesto permaneció hasta su 
muerte, TODARO, al encargarse de la dirección del Jar- 
dín Botánico, se encontró con un número de 3,000 plan- 
tas en cultivo, que él hizo elevar hasta 16,000, al mis- 
mo tiempo que introducía en su ordenación y cultivo 
los métodos de la agronomía moderna, Creó propia- 
mente el herbario de Sicilia y estableció el cambio 
con los principales organismos similares de Europa. 
Amplió considerablemente el área de cultivo, mediante 
varias y cuantiosas subvenciones del Estado; consiguió 
en la Exposición Internacional de Amsterdam el pri- 
mer premio ó gran medalla de oro (1877) é igual re- 
compensa en la de París (1878). Fué miembro del 
Reale Istituto d' incoraggiamento, que presidió en 1862, 
más tarde, cuando se transformó en el Consiglio dí 
perfezionamento, formó parte también de la Accademia 
Palermitana, de cuya sección de Ciencias fué director 
perpetuo, En 1861 fundó la Sociela d* Acclimazione, 
de Palermo. Desde 1856 perteneció al Consejo muni- 
cipal y provincial y en 1879 fué elegido senador, Fué 
uno de los abogados de más fama de Palermo; escribió 
las biografías de sus amigos Vincenzo Tineo y F. Por- 
latore; redactó un número considerable de Memorias 
que vieron la luz en las colecciones de las mencionadas 
corporaciones científicas y especialmente las obras de 
botánica Orchideae siculae (1842); Rarium plantarum 
minusve reclae cognitarum in Sicilia sponte provenien- 
tium Decas 1-X (1845-50); Nuovi generí e nuove specie 
di piante coltivate nel Regio Orto botanico di Palermo 
(1858-62); Osservazioni su talune specie di cotone 
(1863-77); Relazione sulla coltura dei coloni in Italia 
(1877-78); Hortus botanicus Panormitanus (1876-80); 
Flora sicula exiccata, centuria 1-XX; Sopra alcune 
Euphorbiae coltivate nel Giardino Botanico di Palermo 
(1865); Sopra una nuova specie di cucurbitacea (1864); 
Sulla coltura della Calatropis gigantea e sulla Calatropis 
procera in Sicilia (1867); Sulle querci conosciute in 
commercio coi nomi di Farma e Rovere (1878); Synopsis 
plantarum acotyledonearum vascularium sponte prove- 
nientum in Sicilia insulisque adiacentibus (1866); Pro- 
dromus monographiae generis Gossypii (1877); Index 
seminum horti regíz botanici panormitani (1876); Sopra 
una nuova specie di Fourcroya (1879), y otras relativas 
á los géneros Medicago, Agave y otras. 7 

TOoDARO (ANTONIO). Biog. Jurisconsulto italiano, 
hijo de Agustín (V.), n. en Palermo en 1852. Cursó 
en esta Universidad los estudios de derecho, doctorán- 
dose en 1878. Dedicóse al ejercicio de la abogacía y 
escribió muchas obras de Derecho positivo y algunas 
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de carácter teórico y moral, debiendo mencionarse en- 
tres ellas: Successione legitima dei fratelli unilateral 
(1878); La donna. Pensieri (1879); 1 diritti del convuge 
superstite, que consta de dos partes: Cenni storici y 
Diritto civile italiano comparato colle legislazione estere, 
é 1 figli naturali in diritto costituilo ed in diritto cos- 
tituendo. : 

ToDaro (FRANCISCO). Biog. Médico italiano, pro- 
fesor que fué de anatomía humana normal de la Uni- 
versidad de Roma, n, en Tripi en 1839. Se le debe: 
Novelle ricerche sopra la strutlura muscolare delle 
orecchielle del cuore umano e sopra la valvola d* Eusta- 
chio (1865); Contribuzione all* anatomia e alla fisiología 
dei tubi di seuso dei plagiostoni (1870); 11 rinnovamento 
continuo del corpo umano (1872); Ricerche fatte sul la- 
boratorio di anatomia normale della v. Universita di 
Roma (1873-78); Sopra lo suviluppo e l' anatomia delle 
salpe (1876); Sulla struttura intima della pelle dez rettili 
(1878); Intorno al movimento degli studi embriologici 
(1881); 11 metodo sperimentale nella scienza della vita 
(1881); Brevi consideraziont su l'insegnamento dell ana- 
tomia (1884); Studi ulteriori sullo sviluppo delle salpi 
(1886), y Sulla stima delle cave (1893). 

TODARO-MALATO (SALVADOR). Biog. Poeta y profe- 
sor italiano, n. en Trapani (Sicilia) el 12 de Agosto 
de 1827 y m. á fines del siglo x1x, Hasta 1837 cursó 
la primera enseñanza en su ciudad natal, pero habien- 
do perdido 4 su padre, víctima de la epidemia colé- 
rica, fué llevado por su madre, María Pepoli, al céle- 
bre internado de las Escuelas Pías que dirigía Domingo 
Sciná. Á los quince años ingresó en la Universidad, 
donde cursó literatura latina con Daita, literatura italia- 
: na con José Bozzo, filosofía con el eminente filósofo 

Mancino, y ética y derecho con otro distinguido maes- 
tro, D'Acquisto. Aprobó las diversas asignaturas de la 
Facultad de Derecho, pero no llegó á licenciarse porque 
nunca pensó dedicarse á la abogacía, prefiriendo entre- 
garse de lleno al cultivo de las bellas letras. Una vez ha- 
bilitado para la enseñanza de esta especialidad la prac- 
ticó primero en colegios particulares, y en 1860 y 1861 
en el Real Colegio de Víctor Manuel. En 1862, en público 
y reñido concurso, obtuvo la cátedra de literatura ita- 
liana del Instituto técnico de Palermo, donde continuó 
durante la mayor parte de su vida. TODARO-MALATO 
es autor de bellas narraciones, cuentos y novelas, entre 
las cuales figuran; La sposa infedele (1858); La scom- 
messa (1861); Flora (1869); Amore e Patria (1871); 
Zelinda (1874); Livia (1879), y las colecciones Racconti 
popolari (1861; 2.2 ed,, 1874; 3.2 ed., 1874). Además: 
Sopra cerle correnti aeree che non ferircono solamente 
*i sensi, sátira (1861); El quinto evangelista, juguete có- 
mico (1861); Lo scroccone, y La letterata, poesías satÍ- 
ricas (1863). De sus trabajos literarios y didácticos re- 
cordaremos: La lingua italiana insegnata con nuovo 
metodo (1860); Dell insegnamento delle lettere italiane 
negl” Istituti tecnici (1862); Moralita ed arte manuale 
analítico di lingua e letleratura nazionale (1874, 1876 
y 1879); De” costumi ne'«Promessi Sposi» (1876); las ne- 
crologías; Orazione in morte di re Vittorio Emmanuele; 
Orazione in morte di Giovanni Pacini, y la traducción 
italiana de la obra de J. B. Gresset, Vert-V ert (1870). 

TODAROA. f. Bo!. El género fundado por A. Ri- 
chard es sinónimo de Campylocentrum de Bentham, 
de la familia de las orquidáceas, 

El de Parlatore comprende plantas de la familia de 
las umbelíferas, subfamilia de las apioideas, tribu de 
las amineas y subtribu de las seselinas, con pétalos 
blancos, enrollados, semillas aplanadas por el dorso, 
fruto con pestañas dispersas, oblongocilíndrico, estre- 


chado en cuello bajo el estilopodio, cinco costillas fili- | 


formes y no aladas en los mericarpios redondeados en 
el dorso, semicirculares en la sección, pero con las cos- 
tillas marginales algo más gruesas, Se incluyen dos 
especies vivaces de la isla de Tenerife, 
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TODARODES. Zool. (Todarodes Steenstrup, 
1880.) Subgénero de moluscos de la clase de los cefaló- 
podos, familia de los omatostréfidos, género Ommaltos- 
trephes d' Orbigny (1835). El animal está desprovisto 
del aparato de conexión sobre las masas tentaculares; 
brazos laterales no teniendo cresta membranosa. La 
especie tipo es la O. Todarus Delle Chiaje, del Medite- 
rráneo y del Atlántico. 

TODASANA., (Etim. — De ¿oda y sana.) f. To- 
DABUENA. 

TODATARA. Geog. Lago del Canadá, en la pro- 
vincia de Manitoba, antiguo territ, de Keewatin, Ocupa 
una super. de 53,000 hectáreas, 

TODAVADIA. f. Bot. V. TODDAVADDI. 

TODAVÍA. F. Encore, toujours. — It, Tuttavia, 
ancora. — In, Yet, still. — A, Noch, noch himmer. — 
P. Todavia. —C. Encara, adhuch, — E, Ankorau, 
(Etim. — De toda y vía.) adv. t. Hasta un momento 
determinado desde tiempo anterior, Está durmiendo 
TODAVÍA. || ant. SIEMPRE (1.2 acep.). |] adv. m. Con 
todo esto, no obstante, sin embargo. Es muy ingrato, 
pero TODAVÍA quiero yo hacerle bien. || Denota encare- 
cimiento Ó ponderación en frases como la siguiente: 
Juan es TODAVÍA más aplicado que su hermano. 

Nótese que este adverbio, en buen castellaro, ha 
de limitarse á significar aún y con todo. El extenderlo 
á expresar además, también y demás de esto, puede dar 
á ocasión a notorias incorrecciones de lenguaje, pro- 
cedentes del francés encore, como puede verse en estas 
incorrectas frases: Todavía si quisieses oirme, podría 
convencerte. Todavía un año de paciencia y seré libre. 
Además de la afrenta, recibió todavía un bofelón. Tuda- 
vía tres días y la ciudad será nuestra. 

POR TODAVÍA. m. adv. ant. POR SIEMPRE. 

TODBJERG. Geog. Pobl. de Jutlandia (Dina- 
marca), dist. y á 24 kms. SSE. de Randers; 1,200 h. 
(con el municipio). 

TODD. Geog. Localidad de la República Argen- 
tina, en la prov. de Buenos Aires, Est, del f. c. 4 Per- 
gamino. Dista 185 kms, de Buenos Aires y cuenta 
unos 1,000 h. Produce cereales, lino y alfalfa; cría de 
ganado, especialmente vacuno. Colegio, 

Topp. Geog. Condado de los Estados Unidos, en el 
Est. de la Dakota del Sur; 1,397 millas cuadradas in- 
glesas y 2,784 h. según el censo de 1920. Se formó 
de una antigua reserva de indios brúlés, Terreno de 
colinas y de pastos en el NO.; de valles aluviales muy 
fértiles en el SE., bordeado por la marg. der. del Mi- 
sisipí y atravesado por su afl. der. el Punka River, 
Cap., Fort Randall. || Condado en el Est. de Kentucky; 
367 millas cuadradas inglesas y 15,694 h, según el 
censo de 1920. Confina en su parte septentrional con 
el Est. de Tennessce en la tierra elevada que dirige 
sus aguas al N. hacia el Ohío y al S. hacia su afl. el 
Cumberland. Valles fértiles que producen cereales y 
sobre todo tabaco; buenos pastos, en que se cría ga- 
nado caballar y mular. Lo atraviesan varios ferro- 
carriles, y su capital es Elkton. || Condado en el Est, de 
Minnesota; 957 millas cuadradas inglesas y 26,059 h, 
según el censo de 1920. Comprende el valle entero 
del Prairie Long River, tributario del Alto Misisi- 
pí por su afl, der. el Craw Wing. Terreno llano, muy 
húmedo, surcado de arroyos que van al Long Prairié 
y sembrado de lagos y estanques. Produce principal- 


mente cereales y patatas. Tiene varios f. c. Cap., Long - 


Prairie. || Villa en el Est. de la Carolina del Norte, 

condado de Ashe; 92 h. según el censo de 1920. 
Tonp. Geog. Isla de la oril. der. del río Senegal (co- 

lonia del Senegal, África Occidental Francesa), com- 


prendida entre este río, al S., y los pantanos de Gue- 


dayo, Sokam y Garak, que sirven de emisarios al lago 
Cayar. Esta isla, sombreada con bellos árboles, tiene 
la forma de una media luna. Casi en el centro existe 


un lago que contenía aún hace algunos años manatfes, 
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Tobp (AnAx Brown). Biog. Literato y periodista 
inglés, n, en 1822 y m. el 31 de Enero de 1915. Su 
padre era íntimo amigo del poeta Burns y empezó 
á escribir en el periódico de éste, Kilmarnock Jour- 
nal, colaborando después en casi toda la prensa in- 
glesa, En 1904 celebró sus bodas de diamante con el 
periodismo y el mismo año el Gobierno le concedió 
una pensión, Publicó: The Hermit of W estmoreland, 
poesías (1846); A Lord for a Rival, novela (1858); 
Poems, Lectures and Miscellanies (1876); The Circling 
Y ear, poesías (1880); The Homes, Haunts, and Battle- 
fields, tres volúmenes (1886-1911), y Autobiography 
and Poems (1906). 

Top (ALFEO). Biog. Jurisconsulto é historiador 
is: (1821-1884), Consagró su vida al es- 
tudio del derecho parlamentario, cuyos resultados con- 
den en su célebre obra Parliamentary Government in 

ngland. Los principios expuestos en la misma fueron 
adoptados en 1841 por los legisladores del Canadá 4 
raíz de haberse promulgado el Acta de unión. Desde 
entonces TopD. no cesó de perfeccionar su trabajo, del 
que dió una edición definitiva en 1866, reimpresa en 
1887 y posteriormente, También ha sido traducida al 
francés, 

- TobD (ARTURO JACOBO). Biog. Sociólogo norteame- 
_ricano, n, en Petaluma el 6 de Mayo de 1873. Se gra- 
duó en la Universidad de California en 1904 y luego 
amplió sus estudios en las de Aix, París y Munich. 
De 1911 4 1914 fué profesor auxiliar de sociología de 
la Universidad de lllinois, habiéndolo sido después 
_de las de Pittsburgh y Minnesota, y desde 1921 lo es 
de la Northwestern University. Ha publicado: The 
Primitive Family as an Educational Agency (1913); 
heories of Social Progress (1918): The Scientific Spirit 
and Social Work (1919), y Demokracy and Reconstruc- 
(1919). 
Topp (CarLOSs Burr). Biog. Escritor norteamerica- 
, nh, en Redding el 9 de Enero de 1849. Se le debe: 
istory of Burr Family (1879); History of Redding 
(1880); Life and Letters of Joel Barlow (1886); Story 
of the City of New York (1895); Story of Washington, 
the National Capital (1897); Lance, Cross and Canoe 
in the Walley of the Mississippi (1898); A Brief His- 
to o York (1899); The True Aaron Burr (1902): 
The Real Benedict Arnold (1903); Confessions of a 
Railroad Man (1904); In Olde Connecticut (1906); In 
Olde Massachuselts (1907), é In Olde New York (1907). 
- Top (DaviD). Biog. Astrónomo norteamericano, 
n, en Lake Ridge el 19 de Marzo de 1855. Hizo sus 
estudios en el Jefferson College y en la Washington 
University, y en 1875 formó parte de la Comisión nom- 
brada para observar el tránsito de Venus. En 1878 
fué nombrado director del Observatorio Naval de los 


E 
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stados Unidos y desde 1881 hasta 1920 ha sido pro- 
fesor de astronomía y de náutica y director del Ob- 
servatorio del Amherst College. Dirigió las expediciones 
astronómicas al Japón (1887 y 1896), al África del Sur 
(1889-90), Trípoli (1900), Indias Neerlandesas (1901), 
Rusia (1914), Florida (1918) y América del Sur (1918 
y 1925). Fué uno de los primeros en obtener desde un 
aeroplano una fotografía de la corona solar. Pertenece 
á gran número de asociaciones científicas y ha pu- 
blicado: 4 New Astronomy (1897); Stars and Telesco- 
pes (1897); Lessons in Astronomy (1902); Astronomy 
lo-Day (1924), así como muchísimos artículos en pe- 
riódicos y revistas. Dirigió la construcción de los ob- 
servatorios del Smith College y del Amhersi College. 
-Tobp (ENRIQUE ALFREDO). Biog. Filólogo norteame- 
ticano, n. en Woodstock (Illinois) el 13 de Marzo de 


854 y m, el 3 de Enero de 1925, Era hijo del pastor 
protestante Ricardo K. Todd, fundador del Semi- 
nario que lleva su nombre, Obtuvo el bachillerato 
en 1876 en la Universidad de Princeton; amplió sus 
estudios en París, Berlín, Roma y Madrid, de 1880 
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á 1883, y se graduó, ya de regreso, de doctor en filo- 
sofía y letras en la Universidad Joknms Hopkins, en 
1885. Desde 1883 hasta 1891 enseñó en esta Univer- 
sidad lenguas románicas como profesor auxiliar, Con 
el cargo de profesor numerario pasó á la de Stanford, 
y en ella permaneció hasta 1893, en que se trasladó 
á la afamada Universidad de Columbia, de Nueva 
York, encargándose de la 
cátedra de filología romá- 
nica, que desempeñó durante 
treinta y un años, hasta su 
muerte. Desde su cátedra, y 
por medio de sus publicacio- 
nes, ejerció poderosa influen- 
cia en el desarrollo de los 
estudios filológicos en los Es- 
tados Unidos, considerándose- 
le como una delas autoridades 
más altas de su país en el 
campo de la filología, Su pri- 
mer trabajo fué la edición 
del poema en antiguo fran- 
cés Le dit de la Panthere 
d'Amours, publicado por la 
Société des anciens textes francais (París, 1883), y el 
último el que leyó ante la Linguistic Society of Áme- 
rica (28 de Diciembre de 1924), y The complele phonetic 
elimination of certain monosyllabic words ín the sen- 
tence of old French. Dirigió, desde su fundación en 
1910, la Romanic Review. Era miembro de la Ameri- 
can Philological Association, de la Société des anciens 
texles frangais, de la Hispanic Sociely of America; fué 
presidente (1906) de la Modern Language Association 
of America y vicepresidente del Instituto Francés en 
los Estados Unidos, etc. ; 

Bibliogr. T. F. Crane, Romanic Review “(1925); 
Modern Language Journal (1925). 

Topp (ENRIQUE G.). Biog. Pintor inglés, n. y m. en 
Inswich (1847-1898). Pintó principalmente flores y 
frutos y exhibió sus obras en las principales exposi- 
ciones londinenses. En el Museo de Hamburgo se 
conserva de él Primavera, y en el de Saint-Etienne, 
Naturaleza muerta. 

Topn (JuAN AITON). Biog. Economista inglés, n, en 
Glasgow el 5 de Julio de 1875. Estudió en la Univer- 
sidad de su ciudad natal y de 1907 4 1912 fué lector 
de economía y hacienda pública de la Escuela de De- 
recho de El Cairo, de 1912 4 1919 profesor de econo- 
mía del Colegio Universitario de Nottingham, en 1915 
y 1916 de la Universidad de Lahore, de 1918 4 1923 
del Balliol College de Oxford y desde 1923 es director 
de la Escuela de Comercio de Glasgow. Ha publicado: 
Political Economy for Egyptian Students (1910); The 
Banks of the Nile (1913); The World's Cotton Crops 
(1915); The Mechaning of the Exchange (1917), y The 
Science of Prices (1925). 

TopD (LuTERO EDUARDO). Biog. Ministro metodista 
episcopal norteamericano, n. en New Franklin el 16 
de Septiembre de 1874. Estudió en la Vanderbilt Uni- 
versity y se ordenó en 1899. Ha sido pastor en Saint- 
Joseph y Saint Louis, y ha publicado: Evangelism 
Exemplifield, or Pulpit and Pew in United Action 
(1914); The One-to-Win-One Helper (1915), y The 
Child Church Member (1917). 

Topp (MaBEL Loomis). Biog. Escritora norteame- 
ricana contemporánea, nacida en- Cambridge (Mas- 
sachusetts). En 1879 casó con el astrónomo David 
Todd, al que ha acompañado en sus numerosos viajes, 
Ha pub'icado; Footprinis (1883); Total Eclipses of the 
Sun (1894); Corona and Coronel (1898); A Cycle of 
Sunsels (1909), y Tripoli the Mysterious (1912). 

Topp (MARGARITA). Biog. Escritora y médica in- 
glesa, conocida por el seudónimo de Graham Travers 
(1859-1918). Estudió medicina en las Universidades 
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de Edimburgo, Glasgow y Berlín, y prestó muchos 
años sus servicios en el Hospital para niños y muje- 
res de Edimburgo. Publicó: Mona Maclean (1892): 
Fellow Travellers (1896); Windyhaugh (1898); The Way 
of Escape (1902), y Grow!h (1906). EA 

Topb (RoBerro BrNTLEY). Biog. Médico inglés, 
n. en Dublín en 1809 y m. en 1860. Estudió en el 
Trinity College y después de dedicarse algún tiempo 
4 la enseñanza en Londres se estableció en Oxford, 
donde dió principio en 1835 á su importante Cyclo- 
paedia of Anatomy and Physiology, que no terminó 
hasta un año antes de su muerte. En 1836 fué nom- 
brado profesor de fisiología y de anatomía patológica 
del King's College de Londres. Se distinguió en el tra- 
tamiento de las fiebres é inflamaciones, y, aparte de 
la obra ya mencionada, publicó: Gulstonian Lectures 
on the Physiology of the Stomach (1839); Practical Re- 
marks on Gout, Rheumatic Fever, and Chronic 'Rheu- 
maltism of the Joints (1843); Description and Physio- 
logical Anatomy of the Braind, Spinal Cord, and Gan- 
glious (1845); Lumleian Lectures on the Pathology and 
Treatment of Delirium and Coma (1850), y Climical 
Lectures, en cuatro volúmenes (1854-61). 

TODDALIA. f. Bot. Género fundado por De 
Jussieu y que comprende plantas de la familia de las 
rutáceas, subfamilia de las todalivideas, tribu de las 
todalieas y subtribu de las todalinas, con hojas ter- 
nadas, semillas con albumen, estambres tantos como 
pétalos. La única especie, T. aculeata, es un bejuco, 
en general con aguijones curvos, más tarde sobre abul- 
tamientos corchosos en las ramas, hojas esparcidas, 
con folíolas trasovadas ú oblongaelípticas ó casi lan- 
ceoladas, ligeramente festonadas, con numerosos ner- 
vios laterales casi paralelos, flores bastante peque- 
ñas, en corimbos ó glomérulos, reunidos en panojas 
terminales y axilares. Vive en las montañas del Atri- 
ca Oriental, islas Mascareñas, Comores y Madagascar, 
Asia tropical, Indostán, Himalaya, China y Filipinas. 

ToppALIA. Farm. En Madrás se emplea la corteza 
de la raíz de la Toddalia aculeata Pers. como materia 
tintórea amarilla, Todas las partes de la planta, sobre 
todo la corteza de la raíz, tienen sabor picante. Su 
raíz fué importada en Europa, con el nombre de Lopez 
root (raíz de López), en 1771, adquiriendo cierta fama, 
atribuyéndosele propiedades tónicas, antipiréticas y 
estimulantes. La corteza, delgada, contiene esencia y 
resina, El leño,«amarillo y duro, es inodoro é insípido, 
Se dice que la materia colorante es berberina, 

TODDALIOPSIS. m. Bot, Género fundado por 
Engler y que comprende plantas de la familia de las 
rutáceas, subfamilia de las todalioideas, tribu de las 
todalieas y subtribu de las todalinas, distinto de Tod- 
dalia, principalmente por no tener albumen la semi- 
lla y ser los estambres en doble número que los péta- 
los, La única especie, T. sansibarensis, de la costa de 
Zanzíbar, es un arbusto con hojas ternadas, panojas 
en la punta de las ramas, paucifloras, contraídas, 

"TODDAPANA. í. Bot. Género fundado por 
Adanson y sinónimo de Cycas de Linneo, en la fami- 
lia de las cicadáceas, 

TODDAVADDI. m. Bot. Género fundado por 
Zanoni-Monti en 1742 y sinónimo de Biophytum 
DC. en la familia de las oxalidáceas. 

TODDE (Josk). Biog. Jurisconsulto y escritor 
italiano, n. en Villacidro (Cagliari) en 1829 y m. en 
1897. Hizo sus estudios en Cagliari, en cuya Univer- 
sidad se doctoró en derecho en 1850, trasladándose el 
mismo año á Turín para seguir los cursos complemen- 
tarios de jurisprudencia de los profesores Mancini, 
Melegari, Ferrara y Albini, permaneciendo bajo su di- 
rección hasta 1853. Nombrado en 1856 profesor ordi- 
nario de economía de la Universidad de Sassari, de 
allí pasó á ocupar la misma cátedra en Módena (1860) 
y posteriormente á Cagliari (1862), donde se encargó 
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hasta su muerte de la enseñanza de la economía poli- 
tica del Derecho mercantil. Colaboró en la Rivista 
Sarda, y publicó, entre otras obras y artículos; Libertad 
e concorrenza nel commercio dei grani (Cagliari, 1856); 
Leltera ai deputati sardi sulla costruzione delle Strade 
Ferrate Sarde (Turín, 1862); Studii sulla prelesa pro- 
prield lelteraria e privilegio librario (1864); Sulla ques- 
tione mineraria (Cagliari, 1874); Le due scuole econo- 
miche, y Sulla socield commercial. 

TODDINGTON. Geog. Pobl. del condado y 4 
20 kms, S, de Bedford (Inglaterra); 2,200 h. (con el 
municipio). Fábs, de esteras de paja. Toddington 
House es la mansión donde el duque de Monmouth 
fué á refugiarse después de la derrota de Sedgemoor 
en 1685. 

TODDY. m. Vino de palmera, de Borassus flabelli- 
formis, de la India, que se obtiene del zumo de los es- 
pádices recién cortados. También llaman así al de ma- 
mey (Mammea americana, de la familia de las gutí- 
feras), que se obtiene en las Antillas de la carne del 
fruto y del zumo de las ramas, Bebida usual en In- 
glaterra preparada con ginebra ó whisky, azúcar y 
agua, 

TODE (JUAN CLEMENTE). Biog. Médico y escritor 
dinamarqués, n. en Zollen-Spicker en 1736 y m. en 
1806. Fué profesor de la Universidad de Copenhague 
y se distinguió como hábil práctico, Aparte de cen- 
tenares de artículos en la prensa médica, publicó: Vom 
Tripper in Ansehung seiner Natur und Geschichte (Co- 
penhague y Leipzig, 1774), y Erleichterte Kenntniss 
u. Heil. eines gem. Trippers (Copenhague y Leipzig, 
1780; 3.2 ed., 1790). También escribió varias obras li- 
terarias, entre ellas algunas comedias. 

TODEA. f. 'Bo!. Género fundado por Willdenow 
y que en sentido estricto comprende helechos de la 
familia de los osmundáceos, con los segmentos no ar- 
ticulados, los fértiles no contraídos, tejidos foliares 
de 8 4 12 capas, epidermis con estomas, parénquima 
lagunoso, las hojas bipinadas, bordes engrosados, ve- 
nas que llegan á él, La única especie, 7. barbara, vive 
en el S. de África, Australia y Nueva Zelanda; el 
tronco es casi arbóreo, de casi 1 m. de alto y tan grue- 
so, hojas,de 3 dm. lo menos de pecíolo y 8 á 15 de 
limbo, que es de 3 de ancho. V. lám. HELECHOS. 

Las otras especies se incluyen hoy en Leptopteris 
de la misma familia de helechos. 

TODEOPSIS. m. Bot. Género fundado por Re- 
nault en 1896 para T. primaeva del culm de Esnost; 
son esporangios, que también se han encontrado en el 
de Glátzisch Falkenberg por Solms Laubach en 1894 
y por Zeiller (en 1890) en el pérmico de Autun, 

TODERENJI. Geog. Pobl. de Moldavia (Ruma- 
nía), dep. y 4 32 kms, SE. de Botochani, en la oril, de- 
recha del Jijie ó Zizija, afl. der. del Pruth (cuenca del 
Danubio); 2,000 h. (con el municipio). 

TODERESCI. Geog. Pobl. de Moldavia (Ruma- 
nía), dep. y á 34 kms, NO. de Vasluiu, en la oril, iz- 
quierda del Sereth (cuenca del Danubio); 1,500 h, (con 
el municipio). 

TODERINI (JuAN BAUTISTA). Biog. Literato ¡ta- 
liano, n. y m, en Venecia (1728-1799). Era religioso 
jesuíta, y al ser suprimida la Orden, se trasladó á Cons- 
tantinopla, dedicándose allí al estudio de la litera- 
tura turca, Formó una preciosa colección de libros y 
manuscritos árabes, y publicó: Filosofia frankliniana 
delle punte preservatrice dal fulmine;La Constantiniana 
apparizione della Croce, y Della litteratura turchesca, 
en' tres volúmenes, que fueron traducidos al francés 
por Cournaud. 

TODERO, RA. adj. 4mér. En Venezuela, que 
sirve para todo, a 

TODESCHINI (ÁnceL María). Biog. Literato 
italiano, profesor de lengua francesa del Instituto téc» 
nico Carlo Cattaneo, de Milán, n. en 1858. Se le debe: 


TODESEO — TODI 


Grammatica elementare della lingua francese (1882); 
Cahiers de note pour servir de complément d une gram- 
maire de la langue frangaise (1885); Un pote lyrique 
d la cour de France sous Henri 1V et Louis X111 (1886); 
Hernani ou une bataille littérajre (1887); Etude sur An- 
dré Chénier (1891); L'incudine (1892-96), y Dizionario 
della lingua francese-italiana e italiana-francese (1899). 
TODESEO (Tomás DE). Biog. Religioso italiano, 
n, en Piacenza en la segunda mitad del siglo xv, de 
familia alemana, y m, en 1527, Ingresó joven en la 
orden de Santo Domingo como alumno del convento 
de San Giovanni in Canale, de su patria, y después 
de estudiar en Bolonia y Padua, en la última de cuyas 
Universidades fué profesor, adquirió renombre como 
humanista de primera fila y teólogo de altura al pro- 
pio tiempo que predicador, merced 4 cuya fama pudo 
fácilmente recorrer las principales cortes italianas, sien- 
do al fin solicitado por el Papa, que le nombró regente 
de la Sapienza romana y predicador palatino, distin- 
guiéndole con su favor, que conservó durante los pon- 
tificados de Julio HI, León X, Adriano VI y Clemen- 
te VII, Socio del maestro del Sacro Palacio, Tomás 
Badía de Módena, luego cardenal, con la finalidad 
de que fuese su sucesor y así se le pudiese crear car- 
denal sin infringir las costumbres de la curia, TODE- 
SEO fué el único caso conocido de maestro supernu- 
merario del Sacro Palacio viviendo el poseedor del 
oficio, caso que ha relatado París de Grassis, el maes- 
tro de ceremonias de León X, en su diario, como demos- 
tración de la enorme influencia de TonEsz0. Enfer- 
mo el maestro del Sacro Palacio un Domingo de Ra- 
- nos, no podía asistir á la capilia papal del día siguien- 
te, y TODESEO pretendió, como su substituto, ocupar 
su puesto en el cortejo, lo cual.se oponía 4 todas las 
reglas del protocolo pontifical. Llevado el asunto 4 
León X, éste, para no desairar al pretendiente y al 
_ propio tiempo no derogar las leyes de la capilla pon- 
tificia, determinó que desde aquel momento Toprsko 
fuese maestro supernumerario del Sacro Palacio con 
todas las prerrogativas anexas al cargo, pero que no 
utilizaría sino en el caso de no estar presente el titu- 
lar de aquella prelatura. La reforma protestante dió 
ocasión á TODESEO de manifestar su profunda ciencia 
teológica y su inmensa cultura humanística; fué uno 
de los primeros y más tenaces impugnadores de Lu- 
_tero y particularmente de Melanchthon, cuya enor- 
me cultura hacía más ardua la refutación de sus escri- 
_tos, á quien combatió durante los últimos años de su 
vida con talento y con éxito. Fué asesinado cuando 
el saco de Roma. 
-. TODGA. Etnogr. Tribu ó pueblo de Marruecos, 
el Dara, que vive á orillas del río de su nombre. 

TODGARH. Geog. Pobl. del dist. de Ajmeer- 
Merwara (Rajputana, India Septentrional), en el Mer- 
wara y los Montes Aravalis, á unos 870 m. de altura. 
uerte construído por el capitán Todd en 1821, de 
nde su nombre angloindio, Pequeño mercado, pero 
iente. Está unida por una buena carretera 4 

ivar, del f, c. Bombay-Rajputana. 
- TODHUNTER (Isaac). Biog. Matemático in- 
glés, n, en Rye (Escocia) en 1820 y m. en 1884. Se 
educó en la Universidad de Londres y en el Colegio 
de San Juan, de Cambridge, del cual fué profesor á 
partir de 1845 hasta su muerte, En 1862 fué elegido 
miembro de la Sociedad Real. Su especialidad eran los 
estudios de historia de las ciencias exactas, en los 
cuales siguió la gloriosa tradición de la escuela inglesa 
la lógica inductiva. Sus tratados didácticos no tie- 
hen menor interés, distinguiéndose por su claridad y 
sólida erudición. Compuso un Álgebra, una Trigono- 
metría plana, Trigonometría esférica, Trigonometría para 
los principiantes y Mensuración para los principiantes. 
Tenemos, además, de este benemérito profesor: Diffe- 


tal and integral calculus (1852); Analytical Statics 
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(1853); Analytical Geometry 0 three dimensions 
History of the progress of the calculus of variations 
during the nineleenth century (1861); History of Pro- 
bability (1865); History of the mathematical theories of 
attraction (1873); Researches on the calculus of varia- 
lions (1871); Treatise 0] Laplace's, Lame's and Bessel's 
bre (1875), é History of the theory of elasticity 
1886). 

Bibliogr. Proceedings of the London Mathematical 
Society (1884) y Proceedings of Royal Society (1884). 

TODHUNTER (JUAN). Biog. Poeta inglés, n. en Du- 
b'ín en 1839 y m. en 1916. Cursó medicina en el Tyj- 
nity College de Dublín y continuó sus estudios en Vie- 
na y en París. Después de haber ejercido algún tiem- 
po en su ciudad natal, en 1874 fué nombrado profesor 
de literatura inglesa del Alexandra College de la mis- 
ma y luego emprendió extensos viajes por todo el 
mundo, Se le debe: The Theory of the Beautiful (1872); 
Laurelia and Other Poems (1876); A Study of Shelley 
(1880); Truc Tragedy of Rienzi (1881); Helena in Troas 
(1885); The Banshee and other Poems (1888); A Sici- 
lian 1dyll (1890); The Poison Flower (1891); The Black 
Cat (1895); A Comedy of Sighs (1894); Life of Sars- 
field (1895); Three Irish Bardie Tales (1896), y Sounds 
and Sweel Airs (1905). 

TODI. m. Ornit. Ave trepadora que constituye el 
género Todus, tipo de la familia de las tódidas, y que 
vive en las Grandes Antillas, donde es conocida con 
los nombres de pedorrera, cartacuba 6 tic-tic. Su tama- 
ño es poco mayor que el de un reyezuelo, y tiene el 
plumaje verde brillante en las partes superiores y 
blanco, ligeramente sonrosado; en las inferiores, con 


(1858); 


Todi 


la garganta y los flancos de un rosa fuerte; su pico es 
rojo, y los pies y los ojos grises. Es el Todus viridis de 
los ornitólogos, cuya forma típica se encuentra en Ja- 
maica, con razas locales ligeramente distintas en Cuba, 
Puerto Rico y Santo Domingo. 

El todi vive en los bosques, hasta unos 1000 m. de 
elevación sobre el mar. Es un ave muy mansa y con- 
fiada, 6, por mejor decir, indiferente á la presencia 
del hombre ó de cualquier otro ser. Aliméntase de in- 
sectos pequeños, que persigue incesantemente. Su 
voz es una breve nota sibilante. No construye nido, 
haciendo su puesta, que consiste en cuatro huevos 
blancos, en un agujero abierto en alguna barranca, 

Top1. Geog. C. de Italia, círc. y á 38 kms, S. de 
Perusa, sit. á 411 m. s. n. m, en una colina cerca de 
la confl. del Naja con la rib. izq. del Tíber; unos 4,000 
habitantes (16,500 con el municipio, que comprende, 
además, 35 poblaciones y aldeas). TopI posee uno de 
los más notables institutos agrícolas de Italia, la Re- 
gia Scuola Pratica d' Agricoltura, frecuentada no sólo 
por italianos, sino por gran número de extranjeros, 
El antiguo; recinto amurallado pelásgico 6 etrusco de 
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la ciudad está formado por tres hileras de murallas. 
La interior, que es la más pequeña y antigua, está 
construída con grandes bloques de travertino, Es uno 
de los monumentos más importantes de Umbria. La 
segunda, ó sea la del centro, data del tiempo de los 
romanos, y está for- 
mada de bloques más 
pequeños.La tercera, 
ó recinto exterior, 
data del siglo VI Ó VII. 
De la época romana 
subsistentodavíares- 
tos de la grandiosa 
construccióndel Foro 
Boario, formados por 
tres colosales nichos. 
La ciutlad ofrece as- 
pecto medieval y 
cuenta con notables 
monumentos, En la 
plaza de Víctor Ma- 
nuel, que conserva 
extraordinariamente 
vivo el carácter de 
aquella época, se 
alzan la Catedral y 
los tres palacios 
municipales. Antiguamente esta plaza cerrábase por 
medio de cuatro puertas y el pueblo se recluía en 
ella para mejor defenderse de sus enemigos. La 
Catedral es una construcción de estilo lombardo, 
cuya fachada ostenta tres puertas adornadas con 
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capiteles corintios. Sobre el Ático se abren 20 venta- 
nales y 8 ventanas en la cúpula, Su interior harmoniza 
maravillosamente con el exterior, mostrando capite- 
les, festones y rosetones de carácter netamente del 
Renacimiento, Es obra atribuida á Bramante, á quien 
se deben los planos, si bien intervinieron posterior- 
mente en su construcción distintos arquitectos, hasta 
su terminación en 1608. Otro edificio religioso notable 
es la iglesia de San Fortunato, patrón de la ciudad, 


Todi. — El antiguo palacio del *Capitano del Popolo» 


cuya tumba se venera en su cripta. La construcción 


hermosos frisos; sobre la principal un grupo de la | de este templo comenzó en 1292, continuándose hasta 
Virgen y el Niño, que Venturi atribuye á Juan, | mediados del siglo xv, permaneciendo aún sin termi- 
hijo de Nicolás Pisano, y en el centro un venta- | nar la parte alta de la fachada, en la que se abren 
nal circular, joya arquitectónica del siglo xvI. En | tres puertas, la central de arco agudo y, según Las- 


su interior aparece la nave central sostenida por dos 
filas de columnas y pilastras alternadas, y son nota- 
bles su altar mayor, bajo un baldaquino de bronce 
dorado; el coro, con notables tallas del siglo xvI; un 
gran fresco del Faenzone (Ferrari da Faenza) que re- 
presenta el Juicio Universal, é interesantes obras de 
arte conservadas en la sacristía, Es de notar también 
otra nave gótica, además de las tres principales de la 
iglesia, que se extiende á la derecha, sostenida por 
elegantes columnillas octogonales, Á la izquierda de la 
Catedral se alza el Palacio episcopal, obra del siglo xvI, 


Todi. — Vista general por el Oeste 


peyres, una de las más bellas de este género y no in- 
ferior 4 la de la Catedral de Orvieto, El interior de la 
iglesia es de tres naves, con bóvedas de arco apunta- 
do, sostenidas por haces de seis columnas. El altar 
mayor es una bella muestra del arte del siglo x1v, 
mereciendo citarse también las tallas del coro, ]le- 
vadas á cabo en 1590. Es de notar, además, el púl- 
pito, de piedra, del siglo x1v. En 1596, el obispo Ángel 
Cesi mandó colocar en una elegante cripta el cuerpo 
de Jacopone de Todi, el inspirado poeta latino é ita- 
liano m. en Collazzone en 1306. El campanario de 
esta iglesia, con su cúspide piramidal, 
es característico. Débese á Juan de 
Fiorenzuola (siglo xv). Este templo 
poseyó importantes tesoros sagrados 
y artísticos, pero fué bárbaramente 
saqueado por Ludovico el Bávaro y 
por el antipapa Piero della Corvara. 
Citaremos también la antigua iglesia 
de San Hilario, en la actualidad de San 
Carlos, consagrada en 1246, con su 
gracioso campanario de ventanales 
trilobulados superpuestos, Menciona- 
remos asimismo la iglesia de la Anun- 
ciación, con su notable fresco atribul- 
do 4 Alunno; la de San Francisco; la 
de San Práxedes y el ex convento de 
los Agustinos, con su hermosa puer- 
ta de arco apuntado, del siglo x1v; el 
claustro del ex convento franciscano, 
con interesantes monumentos sepul- 
crales; muy notable es la iglesia de 
Santa María de las Gracias, edifi- 


cuyo proyecto atribuyen algunos 4 Vignola, El edifi- ( cada á fines del siglo xv, ampliada en el xv1 y defor- 
cio religioso más notable de la ciudad es el templo de | mada completamente en el xv11; al siglo xvI corres- 


Santa María del Consuelo, obra arquitectónica de ad- 
mirable harmonía, de planta de cruz griega, con tres 
ábsides poligonales, Su exterior es de piedra clara con 


ponde la puerta principal y la decoración interior, Di- 
cha puerta, construída por Mariotto di Andrea en 
1495, es una original obra de estilo toscano, en la 
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que descuella la cabeza de San Juan que figura en la 
parte superior de la misma, Entre los edificios civiles 
es notable el Palacio del Pueblo, uno de los más an- 
tiguos edificios municipales de Italia, que data de 1213, 
ampliado en 1228, transformado en el siglo xv1 y res- 
taurado definitivamente en nuestros días, que ostenta 
una característica escalinata, El Palacio del Capitán, 
de estilo gótico italiano, construído en las postrime- 
rías del siglo X111, y cuyas ventanas ofrecen excepcio- 


Todi. — La estatua del Marte de Todi 
Bronce del siglo 1v a. de J. C. (Museo Gregoriano, Roma) 


nal interés, siendo algunas de ellas ejemplares únicos 
en el género, El Palacio de los Priores, fortaleza de 
los está, de los priores, de los vicarios pontificios, 
etcétera, fué construído e1 1293, ampliado e1 1336, 
y en 1400 se construyó la torre, más elevada que la 
actual y almenada. En 1513, por orden de León X, 
el edificio fué restaurado por completo, quedándo en 
la forma en que se ve en la actualidad, Merecen ci- 
tarse, además, entre las construcciones de Ton1, la 
Rocca, fortaleza en la cima de la colina, que actual- 
mente aparece devastada y en ruinas; el Palacio Chia- 
ravalle; la hermosa loggía de la Puerta Marcia; el Pa- 
lacio Atti, contruido en 1552; el del Seminario; la fuen- 
te Scarnabecco, construída en 1241 por el podestá de 
este nombre, de Bolonia, formada por un porticado de 
siete columnas que sostienen los arcos; el pintoresco 
arco de la Concepción; el llamado Porta Libera, junto 
á las murallas, etc. En la plaza de Víctor Manuel se 
alza un monumento á Garibaldi, Finalmente, posee 
TopI un interesante museo, instalado, con una rica 
biblioteca, en los salones del Palacio Municipal. En 
los alrededores de esta ciudad merecen citarse el tem- 
plo del Crucifijo, que se comenzó á edificar en 1592, 
planos del arquitecto de Perusa, Valentín Mar- 

i, y bajo la dirección de Hipólito Scalza; el con- 
vento de Montesanto, que se halla en una colina en la 
que se alzó en la época romana un templo pagano y 
en la Edad Media una fortaleza; conséryase en él dos 
hermosos frescos y la bella ornamentación de la ca- 
pilla del Crucifijo, debida á Sermei; en su altar mayor 
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se hallaba en otro tiempo la gran tablá de La Corona- 
ción del Spagna que se encuentra actualmente en el 
Méiseo Civil de la ciudad, y en la colina donde está 
emplazado este convento se descubrió en 1835 la fa- 
mosa estatua de Marte que se conserva en el Museo 
Vaticano; el castillo de Pontecuti, interesante forta- 
leza medieval; las gargantas del Forello, en las que el 
río se precipita por un angosto lecho; la iglesia de los 
Santos Fidencio y Terencio, obra antiquísima, recons- 
truída en el siglo x11 por los Benedictinos, con su alta 
torre cuadrangular y almenada; la de Santa Iluminada, 
del siglo vir, y la de Santa María de las Gracias y 
Santa María in Pantano, esta última con ruinas de 
construcciones medievales y una majestuosa torre: 
consérvase en una de ellas un bellísimo bajorrelieve 
que, según los críticos, debió de pertenecer á una urna 
etrusca. La diócesis de Todi depende inmediatamente 
de la Santa Sede. Entre los obispos se citan muchos 
mártires y hombres ilustres, como san Terencio 6 Te 
renciano, que murió en la persecución de Diocleciano; 
san Calixto, muerto por los godos; Andrea Degli Alti, 
el restaurador de la disciplina eclesiástica (1356), y el 
cardenal Altieri (1643), hermano de Clemente X. 

Historia. La fundación de Topr remonta á algu- 
nos siglos antes de la época etrusca; los etruscos la 
denominaron Tutere y los romanos Tuder, á cuyo nom- 
bre añadieron estos últimos el sobrenombre de Marzía 
por su heroico comportamiento en la guerra contra 
Aníbal. Por ellos fué también declarada ciudad libre, 
y si bien alcanzó entonces cierto grado de prosperidad, 
su época más gloriosa fué en la. Edad Media, en la 
que constituyó municipio independiente desde el si- 
glo X1 al xtv. Con el siglo xy comenzó su decadencia, 
con las luchas intes- 
tinas entre los pe- 
queños príncipes 
quese disputaron su 
territorio:los Miche- 
lotti,los Fortebracci 
y los Baglioni, que 
la poseyeron, hasta 
que cayó en poder 
de los Papas, en el 
que estuvo durante 
más de cuatro Si- 
glos, hasta 1861, 
época de la anexión 
de Umbria á los Es- 
tados de Víctor Ma- 
nuel. 

Bibliogr. Rodol- 
fo Jacuzio Ristori, 
Todi. La citta di 
Marte, en la serie Le 
cento citta d' Italia 
illustrate (Milán); 
Brugnoli, Fra Jaco- 
pone da Todí (Asís, 
1907), y los estudios 
consagrados á esta 
ciudad porlos histo- 
riadores Pensi, Co- 
mes, Ceci y Laspey- 
res. 

Top1 (JACOPONE 
DA). Biog. Poeta 
y religioso fran- 
ciscano, italiano, 
cuyo verdadero 
nombre era Jacobo 
Benedicti 6 Bene- 
detti, n. en Todi en la primera mitad del siglo XI 
y m. en Collazzone hacia el año 1306. El más an- 
tiguo documento y el más auténtico que se como- 
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Estatua de Jacopone da Todi, por 
Domingo Veneciano. (Catedral de 
Prato) 
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ce de este personaje és el manifiesto de los carde- 
nales Jacobo y Pedro de Colonna, que también lleya 
la firma de TOD1, contra Bonifacio VIH (10 de Mayo 
de 1297). La primera referencia de TopI como poeta 
se encuentra en la obra De Planctu Ecclesiae, de Alva- 
ro Pelagius, escrita hacia el año 1330. Su vida nos es 
únicamente conocida por una biografía del siglo XIV, 
que la leyenda ha desfigurado notablemente. Casado 
con una mujer hermosa, ejercía la profesión de aboga- 
do cuando murió su esposa á consecuencia de un acci- 
dente, y al desnudar el cadáver descubrió que debajo 
de sus ricos vestidos llevaba un cilicio. Este espec- 


Jacopone da Todi en oración ante la Virgen 
(De un grabado de las Laudi de Florencia, de 1490) 


táculo le impresionó de tal modo, que vendió todos 
sus bienes, distribuyó el producto entre los pobres y 
por espacio de diez años vivió entregado á la más rigu- 
rosa penitencia. Después entró en la orden de San 
Francisco, pero quiso permanecer toda su vida en la 
humilde posición de hermano lego. Partidario de una 
más estrecha observancia, se asoció 4 los Colonna con- 
tra Bonifacio VIH, pero después del triunfo de éste 
(1298) fué condenado á cadena perpetua, no recobran- 
do la libertad hasta el advenimiento de Benedicto XI, 
tres años antes de su muerte. En 1596 el obispo Cesi 
le hizo elevar en el claustro de San Fortunato de Todi 
un mausoleo. La obra que ha dado más fama 4 Ton1 
es el Stabat Mater, aunque otros autores, los menos, 
la atribuyen al papa Inocencio 11; pero aparte de ésta 
se le deben gran número de poesías italianas, en las 
que exalta la pobreza, el amor de Dios, el desprecio 
de las vanidades humanas, etc. Otras son de carácter 
satírico, principalmente las dirigidas contra Bonifa- 
cio VIII, que se distinguen por su virulencia. Algunas 
de sus composiciones místicas, como ln foco l' amor 
mi mise y Amor di caritate, han sido atribuidas al pro- 
pio san Francisco de Asís. De sus obras en prosa la 
más conocida es el tratado De Lucifero novello. 

_Top1 (Luisa). Biog. Cantante portuguesa, nacida en 
Setúbal en 1753 y muerta en Lisboa en 1833. Fué su 
verdadero nombre Luisa Rosa de Aguiar, adoptando:el 
de Todi al contraer matrimonio con el italiano Fran- 
cesco Saverio Todi, en los comienzos de su triunfal ca- 
rrera artística, Discípula de David Pérez, en Lisboa, su 
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fama dió comienzo en Madrid al cantar én 1777 la 
ópera Olimpiade, de Paisiello. Dotada de una magní- 
fica voz de mezzosoprano y de hermosa figura, avalo- 
radas estas dotes naturales por un gran temperamento 
dramático, disfrutó durante largo tiempo del favor y 
la admiración sin límites de los públicos y de las prin- 
cipales cortes de Europa, siendo varios años la artista 
predilecta de la emperatriz Catalina de Rusia y del 
rey de Prusia, En París, donde actuaba compitiendo 
con la célebre Mme Mara, llegó á tener un partido de 
entusiastas admiradores, los todistas, que reñían en la 
pera encarnizadas batallas con los maristas ó parti- 
darios de la Mara, no cediendo en encono estas luchas 
artísticas á las famosas de gluckistas y piccinistas. 
Contra lo que solía acontecer 4 los grandes artistas de 
su tiempo, la Top1 dejó 4 su muerte una fortuna consi- 
derable, calculada en cerca de 1.060,000 de francos, 
más gran cantidad de magníficas alhajas, regalo en su 
mayor parte de soberanos y magnates extranjeros. 

Top1 (PEDRO PABLO DE). Biog. Escultor italiano del 
siglo xy. Esculpió con Nicolás della Guardia el monu- 
mento á Pío II en San Andrés del Valle, que algunos 
críticos atribuyen á Paquino di Matteo, 

TÓDI.Geog. Cumbre de los Alpes de Glaris (3,623 m. 
de altura), en el límite divisorio de los cant. de Glaris, 
Uri y Grisones (Suiza). Tiene una cumbre que des- 
ciende llana hacia el E., y dos picos, uno anterior, re- 
dondo, llamado Glarner Todi; otro meridional, deno- 
minado el Piz Rusein, adyacente al territ. de Gri- 
sones. Acompáñanle en dos sierras paralelas unidas 
por un ventisquero, el Bifertenstock (3,426 m.), el 
Diissistock (3,262 m.) y el Piz Tgietschen (Oberalpstock, 
3,330 m.), el Claridenstock (Glariden, 3,264 m.), el 
Scheerhorn (3,296 m.), el Windgalle (3,001 m.) y otros, 
Entre Diissistock y Scheerhorn se extiende el Hiifi- 
gletscher, del que nace el Kárstelenbach, que desciende 
al Maderaner Tal. La delimitación natural de todo 
este conjunto de montañas la forman los pasos de 
Klausen (1,962 m.), Kreuzli (2,350 m.) y Kisten 
(2,590 m.). El primero que emprendió las ascensiones 
al Top1 fué Pater 4 Spescha, quien en 1788 subió al 
Stockgron y en 1799 al Piz Tgietschen. Luego fueron 
vencidas las demás cumbres; la más elevada (Piz Ru- 
sein) la subió por primera vez el explorador Diirle: 
(Agosto de 1837). La ascensión del TúbI se hace or- 
dinariamente desde Klubhiitte en Griinhorn (2,451 
metros). 

Bibliogr. Coolidge, Guide to range of Tódi (Lon- 
dres, 1902). 

TODÍA (Etim. — De todo día.) adv. t. ant, SIEM- 


PRE (1.3 acep.). 


TÓDIDAS. f. pl. Ornit. (Todidae.) Familia de 
aves trepadoras que ofrece en sus caracteres mucho 
parecido con los martines pescadores, pero con la dife- 
rencia de poseer un enorme intestino ciego. Su pico, 
no tan desarrollado como en aquéllos, tiene los bordes 
lisos; sus pies son anisodáctilos, y su cola consta de 
12 timoneras. Comprende un solo género (V. Ton1), 
en el que los ornitólogos modernos sólo admiten una 
especie. ; 

TODÍDEAS, f. pl. Ornit. Grupo de aves trepa- 
doras que, en algunas clasificaciones, corresponde á 
la familia de las tódidas. 

TODINGUEL. Geog. Pobl. del Fouta-Djalon 
(Guinea, Áfiica Occidental Francesa), al O, del Ferlo, 
en una comarca árida y poco habitada, 4 unos 100 ki- 
lómetros SO. de Matam. 

TODINI (MIGUEL). Biog. Músico italiano, n. en 
Saluzzo hacia el año 1625 y m., en fecha desconocida, 
Fué gran ejecutante de muselte y constructor de ins- 
trumentos, algunos de los cuales, de un mecanismo 
bastante complicado (uno de ellos era una combina- 
ción de órgano, laúd, clave é instrumentos de arco), 
han sido itos en la Phonwrgia, de A. Kircher, 
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y por él mismo en su obra Dichiaratione della galeria 
armonica, escrita en Roma en 1676. 

TODIO. m. Zool. V. Topr. 

TODIRRANPFO. m. Ornit. (Todirhamphus.) Gé- 
nero de aves trepadoras de la familia de los alcedí- 
nidos, cuyas especies tienen la cola bastante larga 
y el pico deprimido, con un surco á cada lado del 
culmen. 

Conócense cuatro especies, propias de las islas de la 
Samon y de la Sociedad, siendo tipo del género el mar- 
tin pescador sagrado (Todirhamphus veneratus). 

TODIRROSTRO. m. Ornil. (Todirostrum.) Gé- 
nero de pájaros propio de la región neotropical y per- 
teneciente á la familia de los tiránidos, notable por su 
reducido tamaño y su pico largo y espatulado. Com- 
prende unas 15 especies, siendo su tipo el Todirostrum 
cinereum, de plumaje gris y amarillo, que se encuen- 
tra desde Méjico hasta el Brasil. 

TODITO. dim. de Topo, || adj. fam, Encarece el 
significado de todo. Se ha pasado TODITA la noche 
llorando. 

TODJIE ó TojrE. Geog. Rio de la parte de la an- 
tigua colonia alemana de Togo hoy sujeta al Mandato 
inglés (Africa Occidental). Tiene sus fuentes en las al- 
turas del País de Agome, luego corre de N. 4 S, por 
los dist, de Tove y Agotime, recibiendo 4 der. é izq. nu- 
merosos arroyos; pasa por Ouaya, Oute y formando 
un delta se echa en la lag. de Avon, Su curso, para- 
lelo al del Volta, del cual está separado al N. por una 
cordillera de colinas cubiertas de bosque y al S. por 
una llanura baja y pantanosa, mide unos 160 kms. 
Lo mismo que todos los cursos de agua situados entre 
el Volta y el Níger, el ToDJIE se encuentra casi seco 
una parte del año y su estrecho lecho no es más que 
un surco lleno de arbustos y altas hierbas; en su curso 
inferior, sus diversos brazos, el más importante de los 
cuales es el que pasa por Tregui, están cubiertos de 
Cañas y juncos y la navegación en piraguas es casi 
imposible, En la época de las lluvias, sus aguas, 
por ciertos canales, parece que se mezclan con las 
del Volta, 

- TODJO ó Tojo. Geog. Pobl, marítima de la isla 
de Célebes (Archipiélago Asiático, Indias Neerlande- 
sas), división y 4 280 kms. SO, de Gorontalo, en la 
costa SO. del golfo de Tomini, en la embocadura del 
río de Todjo, á los 1? 14'43'" de lat. S. y 121? 19' 23" 
de long. E. del Meridiano de Greenwich. Es un puerto 
frecuentado por las embarcaciones indígenas, que ha- 
“cen un comercio activo con las islas Toghean. Á 5 kms, 
al SE, se encuentra el kampong Kompah, residencia 
del principe reinante de Topjo. El princip. de Todjo 
depende nominalmente de la división de Gorontalo y 
se extiende á lo largo de la costa, desde el Cabo Api 

Tajong hasta la bahía de Posso; sus límites en el 
interior no se conocen, Es un hermoso país muy fértil, 
que mantiene una población turbulenta de alfuras, 
_celosa de su libertad y que no ha reconocido nunca el 
tectorado holandés ni el de ningún otro Estado, 
príncipe, que reside en Kompah, á una hora de 
la costa y del puerto de Topjo, lleva el título de 
Kabusena. : 

- TODLEBEN (EDUARDO IVANOVICH). Biog. Inge- 
niero y general ruso, n. en Mitau en 1818 y m. en 
Wiesbaden en 1884. Tomó parte en la campaña del 
Danubio, y en 1855, habiendo sido destinado al ejér- 
cito del Cáucaso, dirigió las operaciones de los sitios 
e Salti ó Tschoch y adquirió reputación universal, du- 
rante la guerra de Crimea, en la defensa de Sebastopol, 
donde hizo prodigios, por lo que fué ascendido á mayor 
general y nombrado ayudante de campo del empera- 
lor Alejandro, cuando un año antes no era más que 
capitán, En la última guerra con Turquía confiósele 
la dirección del sitio de la plaza de Plevna, defendida 
con decisión por Osmán Bajá, y renunciando al sis- 
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tema de ataque por viva fuerza, cuya- inutilidad re- 
conocía, obligó al ejército turco, acosado por el ham- 
bre, á que se entregara á discreción (Septiembre de 
1877). Por tan brillante resultado al día siguiente re- 
cibió del zar la cruz de San Jorge, y poco después 
tomó la dirección del ejército ruso en reemplazo del 
gran duque Nicolás, y contribuyó con sus disposiciones 
á evitar la guerra que parecía 
inminente entre Inglaterra y 
Rusia, Publicó una obra titu- 
lada: Defensa de Sebastopol 
(San Petersburgo, 1864). 

TODMIR, Tapmir, Tup- 
MIR Ó TEODOMIRO. Geog. ant. 
Nombre que dieron los musul- 
manes á la porción-del SE, de 
España, donde por algún 
tiempo ejerció su soberanía 
el noble godo Teodomiro 
(V. TeEoDoMIRO). Este reino 
parece que comprendía siete 
condados y otras tantas sedes 
episcopales sufragáneas de la 
de Orihuela, que era su presunta capital. Se cree que 
le sucedió otro noble llamado Atanaildo, que vivió res- 
petado en 754, y que en 779 cayó aquel resto del Im- 
perio godo en poder de Abderrahmán I, que ocupó 
todas sus ciudades y fortalezas, sin que se sepa quién 
era entonces soberano en el efímero Estado cristiano, 
El nombre de TopmIr subsistió en una de las coras 
en que los musulmanes dividieron España, cora cuyo 
territorio, según El Edrisi, comprendía todo el reino 
de Murcia y parte de la provincia actual de Alicante. 
Del texto de Rases se deduce que incluía la ciudad 
de Alicante, y Yacut I (849) enumera á Petrel entre 
los castillos de su dependencia. El Edrisi reduce el 
nombre de TADMIR á la región murciana propiamente 
dicha, que divide en dos partes, citando entre sus po- 
blaciones Murcia, Lorca, Orihuela, Cartagena, Mula y 
Chinchilla, Águilas, Ferez, Alhama, Librilla y Alcan- 
tarilla, Le pertenecían asimismo el cabo de Palos, el 
Mar Menor y la isla Grosa. 

TODMORDEN. Geog. Pobl. del condado y á 
57 kms. SE. de Lancaster (Inglaterra), parte en el 
mun, de Rochdale y el res- 
to en el de Whalley del 
mismo condado y el de 
Halifax del condado de 
York, junto al canal Roch- 
dale, y el Calder, tributa- 
rio der, del Aire, afl, dere- 
cha del Ouse, brazo iz- 
quierdo del Humber; esta- 
ción del f, c, de Burnley á 
Rochdale, con empalme 
en Sowerby; unos 26,009 
habitantes. Pintoresca si- 
tuación entre las altas 
colinas del valle. Hila- 
dos, industrias textil y 
de máquinas. Bonitas 
iglesias y Casa-Ayunta- 
miento, antiguo edifi- 
cio de varias épocas. Mi- 
nas de hulla; monumen- 
to á J. Fielden, célebre 
parlamentario inglés. 

TODO, DA. F. Tout. —It. Tutto. — In. All, 
everything. — A. Ganz. — P. Todo.—C. Tot.— 
E. Cio, tuta. (Etim. — Del lat, totus.) adj. Dícese de 
lo que se toma ó se comprende entera y cabalmente, 
según sus partes, en la entidad ó en el número. || 

, t, para ponderar el exceso de alguna calidad 6 cir- 


cunstancia. Hombre pobre TODO es trazas; este pez TODO 


SE 3 o) 
(O - 
1 


Eduardo Ivanovich 
Todleben 


Escudo de Todmorden 


344 


es espinas. || Seguido de un substantivo en singular y 
sin artículo, toma y da á este substantivo valor de 
plural, TODO fiel cristiano, equivalente á TODOS los 
fieles cristianos; TODO delito, equivalente á TODOS los 
delitos. ¡| En plural equivale á veces á CADA. Tiene 
1,000 pesetas TODOS los meses; es decir, CADA mes. || 
m. Cosa integra, ó que consta de la suma y conjunto 
de sus partes integrantes, sin que falte ninguna. || 
Condición que se pone en el juego del hombre y otros 
de naipes, en que se paga más al que hace todas las 
bazas. || En las charadas, la voz que contiene en sí 
todas las silabas que se han enunciado. || adv, m. EN- 
TERAMENTE. 

ANTE TODO. m. adv, Primera ó principalmente. || 
Así y Topo. loc. adv, Á pesar de eso, aun siendo así. [| 

Topo. m. adv. Cuanto puede ser en su línea á lo 
sumo, Á TODO correr. || Con los verbos estar, quedar, 
salir, etc., obligarse á la seguridad de alguna cosa, 
no obstante los inconvenientes ó riesgos que puedan 
ofrecerse en contrario. || Á TODO ESTO, Ó Á TODAS ESTAS. 
m. adv, Mientras tanto, entre tanto. || CON TODO, CON 
TODO ESO, Óó CON TODO ESTO. ms. advs. No obstante, 
sin embargo. [| DEL TODO. m. adv. Entera, absoluta- 
mente, sin excepción ni limitación. || DE TODO EN TODO. 
m. adv, Entera y absolutamente. || ENCONTRÁRSELO 
UNO TODO HECHO. fr. fig. y fam, HALLÁRSELO TODO 
HECHO. || EN TODO Y POR TODO. m. adv, Entera ó ab- 
solutamente, ó con todas las circunstancias. || EN UN 
ToDo. m. adv. Absoluta y generalmente. || HALLÁRSELO 
UNO TODO HECHO. fr. fig. y fam. Ser muy dispuesto 
y expedito. || JUGAR UNO EL TODO POR EL TODO. fr. fig, 
Aventurarlo todo, ó arrostrar gran riesgo para alcan- 
zar algún fin. || POR TODO, Ó POR TODAS. loc. adv, En 
suma, en total. Son POR TODAS 825 doblas. || QUIEN 
TODO LO NIEGA, TODO LO CONFIESA. ref. con que se 
da á entender que se sospecha culpable al que, habién- 
dose averiguado que tuvo parte en una cosa, lo niega 
todo. || SER UNO EL TODO. Ír. fig. Ser la persona más 
influyente ó capaz en un negocio, ó de quien princi- 
palmente depende su buen éxito. || SOBRE TODO. m. adv, 
Con especialidad, mayormente, principalmente. || Topo 
BICHO VIVIENTE. fam. Cualquier persona, sin distin- 
ción, || Tono EL AYUNTAMIENTO ESTÁ CONSTIPADO. 
fr. que indica que dos ó más personas de una familia, 
junta ó reunión están constipados á la vez. || Tono 
EL CAMPO Es MÍO. fam, Dícelo la persona que dispone 
á su antojo de lugares, personas, voluntades, etc. || 
Topo EL DÍA. expr. Exageración muy frecuente de 
aquello que se emplea mucho tiempo ó de lo que se 
hace con repetición ó frecuencia. || ToDo EL MUNDO. 
expr. Refiérese al número de personas presentes ó in- 
teresadas en alguna cosa, || TODO ELLO ES NADA. fr. fam, 
que quita importancia que otros dan á lo que nosotros 
creemos que no la tiene, || TODO EN GORDO. loc. fam. 
irón, de que se usa para ponderar lo escaso de una 
dádiva ó la pequeñez de una cosa. || Tono Es JUAN 
Y MANUELA. fam. y metafóricamente se dice de aque- 
llo de que no debe hacerse caso por.no tener impor- 
tancia, || TODO ES QUERER. expr. fam, con que se denota 

ue la buena voluntad vence en muchos casos las 
dificultades. ToDo ES UNO. expr. irón, con que se da 
á entender que una cosa es totalmente diversa ó im- 
pertinente y fuera de propósito para el caso ó fin á 
que se quiere aplicar. ||'ToDOS SON UNOS. fr. fig. y fam, 
para indicar que todos están de acuerdo para algo 
malo. || Y TODO. m. adv. Hasta, también, aun, indi- 
cando gran encarecimiento, Volcó el carro con mulas 
Y TODO. || desus, Además, también, indicando mera adi- 
ción. Si vas tú, iré yo Y TODO. 

Referente 4 las locuciones todos dos, todos tres, etc., 
hay que observar que, á pesar de haberlas vituperado 
Capmany, Baralt y Cortejón, tachándolas de galicis- 
mos y catalanismos, son perfectamente clásicas y cas- 
tizamente castellanas, El padre Juan Mir trae, en su 
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Prontuario de Hispanismo y Barbarismo, más de 10 
ejemplos de Avendaño, Guevara, Calderón, Cabrera, 
Jarque, Díez y otros buenos hablistas del siglo de oro, 
que las usan con toda propiedad. Á pesar de ello, no 
pueden tampoco condenarse las voces ambos, ambos dá 
dos, los tres, los cuatro, etc., como nos dió ejemplo el 
no menos clásico Iribarren. 

Topo. Filos. Recibe este nombre todo aquello que, 
siendo uno en sí, es, sin embargo, vario: Unum, quod 
idem est cum multis, dicitur totum (Wolff, en su Philo- 
sophia prima sive Ontología). Los elementos del todo, 
cualquiera que sea su naturaleza, reciben el nombre 
de partes. Las distintas partes están unidas entre si 
por la razón que las subordina, directa ó indirecta- 
mente, al todo; son copartícipes de la idea del todo, 
pero en otro aspecto son indiferentes, correlativas ú 
opuestas, : 

El concepto de todo está íntimamente relacionado 
con los de unidad é identidad, pluralidad y distin- 
ción, agregado, conjunto, serie, etc. La relación esen- 
cial y primaria de las partes al todo hizo distinguir 
á los antiguos el totum ante partes, que es concebido 
en sí mismo (¿oy treo TÓv LLEpOv); el totum ex par- 
tibus (8hov ¿4 tÓv LEpAv), que es el que es considera- 
do como un compuesto de partes, y el totum in par- 
tibus (8hov ¿y tác répeot), que es el que únicamente 
es posible como resultado de la unión de las partes. 

Principales distinciones del «totum». Todo acciden- 
tal y todo esencial son, respectivamente, aquellas 
formas de totalización en que las partes consti- 
tutivas son seres completos ó simplemente elementos 
potenciales de cuya unión resulta la naturaleza de 
la cosa, 

Todo homogéneo ó similar es aquel cuyas partes 
guardan una misma relación con el todo y tienen una 
misma apelación lógica. Todo heterogéneo, por el con- 
trario, es aquel cuyas partes son diversas con relación 
al todo y de distinta denominación, 

Todo matemático, el que está formado por partes 
yuxtapuestas, 

Todo silogístico, el que resulta del nexo que hay 
entre dos afirmaciones, una de las cuales trae consigo 
á la otra, : 

Todo colectivo, como la misma palabra indica, es 
la reunión de objetos ó elementos que constituyen una 
unidad meramente de conjunto, á diferencia del todo 
distributivo, que se predica 6 aplica á todas y 4 cada: 
una de sus partes (individuos ó especies). 

Todo actual y todo potencial. Están formados, el 
primero de partes constitutivas, y el segundo de par- 
tes virtuales, En el todo potencial el todo se encuentra 
en todas sus partes en cuanto su esencia, pero no en 
cuanto á su virtud ú operación, 

Santo Tomás ha expresado los distintos conceptos 
de totalidad, fundándose en la diferente manera cómo 
las notas características del todo se comunican á las 
partes: 1.? el todo Ela se da en las partes según toda 
su esencia y virtud se llama totum universale, como 
el concepto de animal que se predica en dicha forma 
del hombre y del caballo; 2. el todo que como tal no 
se da según toda su esencia ni según toda su virtud 
en las partes, como ocurre en el organismo humano, 
al considerarlo dividido en cabeza, tronco y extre- 
midades, este es el totum integrale, y 3.* el todo que se 
da en las partes según toda su esencia, pero no según 
toda su potencia ó virtud, y es el todo potencial, 
Ejemplo: el alma, cuya esencia consideraba san Agus- 
tín' dividida en memoria, inteligencia y voluntad 
(Summa theologica, 1, q. 77, a. 1 ad 1). 

Comparando los fundamentos de la distinción del 
todo en sus partes puede ocurrir que la unidad y mul- 
tiplicidad sean subjetivas, y entonces el todo es mera- 
mente nominal; que sean objetivas, como ocurre en 
el todo concreto; que la unidad sea objetiva y la mul- 
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tiplicidad subjetiva (todo metafísico) 6, 4 la inversa, 

la unidad subjetiva y la multiplicidad objetiva (todo 

lógico). (L. du Roussaux, Lógica.) 

El todo concreto puede ser moral ó físico, En cual- 
quiera de los casos la unidad y la pluralidad son obje- 
tivas ó reales, y el entendimiento se limita 4 percibir- 
las ó reconocerlas; no las crea, ni las violenta, El todo 
moral, que es lo que generalmente se llama personal, 
moral y jurídico, puede ser natural ó efecto de una 
convención, y es aquel cuya unidad responde á una 
comunidad de naturaleza y de fin, El todo físico pue- 
de ser natural y artificial. Las partes de un todo. pue- 
den ser substanciales, ya esenciales (alma y cuerpo en 
el hombre), ya integrantes (los diversos miembros 
del cuerpo), ya modales ó accidentales (facultades 
del alma). A 

Todo melafísico ú ontológico. Es el opuesto corre- 
lativo del todo lógico. En él hay partes realmente dis- 
tintas, pero inseparables, Es la totalización 6 unidad 
que corresponde á la esencia, la cual, aunque puede 
mentalmente resolverse en sus notas constitutivas ó 
consecutivas, coordinada en sí es indivisible, Su des- 
arrollo da lugar á una distinción real, pero no 4 una 
separación. Tal es la distinción en el alma de las facul- 
tades de pensar, sentir y apetecer. El entendimiento, 
por ley de su naturaleza, necesita acudir á la conside- 
ración multiforme de las esencias, por ser éstas inase- 
quibles á la intuición Ó conocimiento directo, La plu- 
ralidad, pues, existe sólo en el entendimiento, á dife- 
rencia del todo lógico, en el cual la pluralidad es obje- 
tiva. El aspecto comprensivo es el que se tiene en 

cuenta en el todo ontológico. 
El todo lógico. Es el todo representado por la uni- 
ficación mental de las especies en un género y de los 
individuos en una especie, Es la totalidad conceptual 
desde el punto de vista de la extensión, El concepto, 
en efecto, tiene por función esencial identificar lo que 
es múltiple y diverso en la realidad. El concepto es 
una unidad ideal y potencial; ideal, porque como tal 
unidad no existe más que en el entendimiento aun 
cuando tenga su fundamento ¿n re; potencial, porque 
encierra la posibilidad de determinación de un número 
indefinido de objetos que mediante el concepto son 
1 reconocidos y clasificados. En el todo lógico distin- 
guían los escolásticos el totum perfectibile, que es el 
- género, que expresa el elemento material ó común de 
la cosa; el totum perfectivum, 6 diferencia, que expresa 
el elemento formal de la cosa, y el totum perfectum, 
que es la especie, que expresa á un tiempo y sintéti- 
camente la materia y la forma de la cosa, Los tres 
todos son, respectivamente, lo determinable, el deter- 
minante y lo determinado, 

En Lógica partimos siempre de la consideración de 
los conceptos como todos ideales ó potenciales, suscep- 
-tibles de las dos formas de integración ó síntesis y de 
desintegración ó análisis, Esencialmente la definición 
yy la división, como operaciones lógicas cuyo objeto es 
perfección representativa, son dos teorías funciona- 
- les del concepto; la primera se refiere 4 la comprensión 
y lasegunda á la extensión. La definición, en efecto, es 
un análisis en comprensión 6 profundidad; en ella se 
ne el contenido ideal en la serie de sus notas 
ó determinantes conceptuales. La división, en cambio, 

es un análisis en extensión, mediante el cual se hace 
explicito el número de objetos 4 que la idea 6 concepto 
se aplica, ' . 

El todo y la teoría de la división. A cada forma 6 
especie de todo corresponde una forma ó especie par- 
ticular de división. La separación que la división esta- 
blece será real ó ideal, según sea la naturaleza de la 
unión de las partes que forman un todo, En el primer 
caso, los elementos, objetos ó individuos, que subsisten 
el seno de la totalidad conservando su carácter, 
ueden ser realmente separados, con lo cual el todo se 
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disuelve, Se dan, en cambio, otros casos en que los 
individuos no tienen existencia independiente del todo; 
las partes son en función del todo y viceversa. En este 
caso la separación es puramente mental, 

La división nominal señala los distintos aspectos, 
sentidos ó acepciones de una palabra. La división con- 
creta señala las partes reales en que el todo se des- 
compone. La división metafísica es la simple enume- 
ración de los atributos y propiedades de una esencia 
abstracta. La división lógica es la declaración de los 
sectores que abarca, por así decirlo, el ámbito de una 
idea, y constituye la división propiamente dicha, con- 
siderada como modus sciendi. 

Principios fundados en la idea del todo. Son formas 
distintas del principio de identidad ó equivalencia, y 
equivalen al desarrollo del contenido de la idea de 
totalidad, Son estas formas: El todo es igual á la suma 
de las partes, con lo cual se indica la posibilidad de 
substituir el concepto ó cosa por la integración de sus 
partes ideales ó reales, El todo es mayor que la parte. 
La parte es menor que el todo. Estos principios son evi- 
dentes por sí mismos, pues basta tener una idea de 
lo que es el todo y la parte para ver inmediatamente 
su relación de inclusión y exclusión total ó parcial. Su 
aplicación es corriente en Lógica y en Matemáticas, 
V. TOTALIDAD, Filos. 

Tono. Lit. Todo es dar en una cosa. Esta comedia 
constituye la primera parte de la trilogía compuesta 
por Tirso de Molina con el título Hazañas de los Piza- 
rros, Cuyas segunda y tercera parte son, respectiva- 
mente: Las Amazonas de las Indias y La lealtad contra 
la envidia, de la que ya hemos hablado en la pág. 1232 
del tomo XXTX de esta ENCICLOPEDIA. Todo es dar 
en una cosa, impresa en la Parte 4.2 (1635) de la 
colección especial de su autor, tiene por argumento 
las mocedades de Francisco Pizarro, pasando, por lo 
tanto, toda su acción en España. «Sin alcanzar esta 
comedia, dice Cotarelo, el alto valor de sus dos her- 
manas menores, especialmente por haberse exagerado 
el carácter del protagonista, Francisco Pizarro, tiene, 
con todo, un gran número de bellezas parciales y cir- 
cunstancias y rasgos de sabor histórico íntimo que ha- 
cen muy deleitosa su lectura. Y aun en el mismo tipo 
del héroe, desgarrado, temerario y medio loco, tiene 
un fondo de verdad que se refleja allí mejor que en 
las biografías, pues no de otra suerte debfan de ser 
aquellos hombres ajenos de todo instinto de conserva- 
ción que acometieron al otro lado de los mares tan 
inauditas empresas.» 

Las Amazonas de las Indias, incluída también en la 
Parte 4.3, tiene por protagonista á Gonzalo Pizarro, 
pintado con las cualidades de gran caudillo y gran 
caballero, 

Esta comedia, sin ser de las mejores de Tirso, ofrece 
la ventaja del interés histórico, en el que hermana de 
un modo feliz el mito geográfico antiguo con el mo- 
derno, resultando retoño tardío de una leyenda poé- 
tica y antiquísima, «La comedia del insigne mercena- 
rio, dice Menéndez y Pelayo, peca monstruosamente 
contra la verdad histórica, puesto que el héroe de ella 
es Gonzalo Pizarro, quedando en segundo término, ó 
más bien en celosa penumbra, el verdadero descubri- 
dor, Francisco de Orellana. Pero en el terreno dramá- 
tico no carece de gracia é interés aquella contienda 
de amores que entablan en torno de él las Amazonas, 
mientras por otro lado fermentan en su ánimo los am- 
biciosos proyectos de insurrección y dominio sugeridos 
por su demonio familiar, el maestre de campo Fran- 
cisco de Carvajal.» 

Refiriéndose á la trilogía Hazañas de los Pizarros, 
dice Cotarelo: «Las tres forman una de las joyas. del 
teatro de Tirso; por lo grandioso del asunto, que el 
autor supo tratar dignamente con elevación de estilo, 
situaciones dramáticas, versificación abundante, har» 
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moniosa y magnífica y riquezas poéticas de todo 
género. 

»Acerca de la grandeza épica de estos tres poemas 
dramáticos se impone una revisión de juicio contra el 
desdén de Hartzenbusch y otros críticos que los leye- 
ron muy de prisa.» 

Topo. Teol. El mundo como conjunto de todos los 
seres finitos creados y conservados por Dios, ser infinito, 
es considerado como un todo y en este sentido dice 
la Sagrada Escritura, rávta 31 adrod ¿ytvero, todo 
ha sido creado por Él (San Juan, 1, 3). Todo procede 
de Él, es por Él y está en Él gti €£ adrod, wal dl 
om0700, «0d sic adrv0 TA rávra (Rom., 11, 36). Todo 
lo que está en el mundo: rrávra Ta dy adró (Act., 17, 
2%; 14 y 15), Ó el mundo en su totalidad es una uni- 
dad material y espiritual, y en este último sentido 
es inasequible, y comprende tanto las cosas visibles 
como las invisibles, Tú ópard xol ra dópara (Col., 
4,46) 

E 40 idea del todo creado y junto se opone el todo 
del panteísmo (V.). Algunos filósofos, interpretando 
erróneamente aquellos textos, han supuesto una iden- 
tificación de lo finito y de lo infinito en el seno de la 
unidad absoluta de la substancia, y han hecho de Dios 
y el Universo la natura naturans y la natura naturata, 
respectivamente. 

Topo FIERRO. Geog. Cas. de Colombia, dep. del 
Atlántico, dist. de Juan de Acosta, 

TODOLELLA. Geog. Mun. de la prov, de Caste- 
llón de la Plana, con 259 e. y albergues y 774 h. según 
el censo de 1910. Se compone del lugar de su nombre 
y de 78 e. y albergues aislados, con 261 h. El censo 
de 1920 le asigna 723 h. Corresponde al p. j. de Mo- 
rella, dióc. de Tortosa, y está sit. á la izq. del río 
Cantavieja, no lejos de Forcall, en terreno escabroso. 
Produce principalmente cereales, legumbres, hortali- 
zas y frutas. Las calles del lugar son estrechas, de mal 
piso y de edificios bastante deficientes. Se denominan 
Mayor, San Cristóbal, Arco, Horno, Herrería, Olive- 
ras y Fuente. Además, hay la plaza Mayor y la Pla- 
zuela. La Casa-Ayuntamiento es pequeña. Más impor- 
tancia tiene el edificio señorial denominado el Castillo. 
El templo parroquial es de buena fábrica y sencilla 
nave dórica pobremente adornada. Está dedicado á 
San Bartolomé. Á 4 kms. radica la ermita de San 
Cristóbal, en lo alto de un monte, y más cercana á la 
población la de San Onofre, con restos de un buen 
retablo gótico ó tríptico que tiene por espiga el naci- 
miento de Jesús y por predela tres tablas aserradas 
del conjunto, faltándole las dos extremas. El con- 
junto aparece enmarcado en hornacina renaciente y 
otras pinturas por fondo. En las noches de fiesta 
se baila en la plaza pública, alrededor de una hogue- 
ra. El escudo de armas de la población es muy com- 
plicado, 

El origen de esta población es árabe. Conquistada 
por Jaime I, concedió Carta-puebla desde Valencia 4 
Ramón de Caldera el 2 de Agosto de 1242, En 1710, 
cuando la guerra Borbónica, presencióse aquí una 
sangrienta lucha en el puente del río Cantavieja. Sa- 
bedores los morellanos de la llegada de los Migueletes, 
enemigos del rey, salieron á su encuentro, siendo de- 
rrotados por su inferioridad numérica. 

TODÓN. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Friol, parr. de San Pedro de Narla. 

TODOPODEROSO, SA. F. Tout-puissant, — 
It. Onnipotente. —In. Allmighty, all-powerful. — A. 
Allmáchtig, — P. Todo-poderoso. — C. Totpoderós. — 
E. Ciopova. adj. Que todo lo puede. [| m, Por antonom,, 
Dios (1. acep.). , 

TODOPODEROSO. Mit. En la religión romana, el Deus 
Oimnipotens (dios todopoderoso) es á veces Mithra; la 
Dea Omnipotens (diosa todopoderosa) es á veces Siria 
(Dea Syria); pero los Dii Ommipotenles (dioses todo- 
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poderosos) son siempre y como por derecho propio Ci- 
beles y Attis. Su identidad se halla claramente deter- 
minada en el texto de una dedicatoria taurobólica y 
criobélica citada en el Corpus inscriptionum latinarum 
(VI, 502), donde se sacrifica á los Diis Omnipotentibus 
M (atri) D(eum) et Atti(di). Para Arnobio (4db. na!., 
VII, 32) los omnipotentia numina representan á la mis- 
ma pareja divina, á la que hace referencia asimismo 
otra inscripción del mismo Corpus (VI, 508), en la que 
una devota de la Magna Mater da á estos dioses el 
epíteto de todopoderosos: potentiss(imis) Diis M (atri) 
D(eum) M (agnace) et Atti(di) Menotyranno. Á pesar de 
todo, la denominación de todopoderoso no tuvo jamás 
un uso muy común en el mundo romano. En efecto, 
los dioses todopoderosos aparecen sólo dos veces en 
Roma en altares taurobélicos, dos veces también en 
la Mauritania, en Sitifis y Sátafis, poblaciones vecinas, 
y una vez en Galicia, en la frontera N. de Portugal, 
en Caldas de Vizella. Esta última vez la denominación 
de referencia consta en una inscripción citada en el 
Corpus (2, 407), que dice: lunoni Reginae Minervae Soli 
Lunae Diis Omnipotentibus Fortunae Mercurio Genio 
Zovis Genio Martis. Esta inscripción es una dedicatoria 
panteística, pues se lee el nombre de «dioses omni- 
potentes» después de los de Juno reina, de Minerva, del 
Sol y de la Luna, designándose de este modo, como 
en otros lugares, á las divinidades de Pesinonte. Por 
lo demás, en Vizella, cuyos manantiales sulfurosos eran 
explotados por los romanos, estaba muy arraigado el 
culto de la Magna Mater, atribuyéndosele las curacio- 
nes que operaban aquellas aguas medicinales. G 

La mitología grecorromana tenía sus dioses todopo- 
derosos en Júpiter y Juno, soberanos del Olimpo; para 
designar á Júpiter, cuando no se le quería nombrar, 
bastaba decir: el Todopoderoso, y así se lee en Virgilio 
(Eneida, YV, 220): .4udiit Omnitotens... y en otros mu- 
chos lugares. Es muy raro ver empleado este título 
tratando de ctras divinidades; así en Delos, en el san- 
tuario de los Dioses extranjeros, la Magna Mater es 
ya la todopoderosa, asociada 4 Zeus Pantocrator, y 
en los himnos órficos es la soberana absoluta (Pamba- 
sileia, Pandamator). Por otra parte, Attis, afín de 
Adadus (el dios andrógino de los frigios) y del Hadad 
sirio, es el Unico, el Supremo, el Muy grande, el To- 
dopoderoso, pues dice Macrobio (Saturn., 1, 23): deo 
enúm quem summum maximum venerantur Ádad nomen 
dederunt; ejus nominis interpretatio.unus; hunc ergo ul 
potentissimum adorant deum. 

Á pesar de todo lo dicho, la calificación de todo- 
poderoso parece ser peculiar del vocabulario religioso de 
los pueblos semíticos. Uro de los caracteres esenciales 
de estos pueblos, dice E. Graillot (Revue Archéologique, 
Enero-Junio, 1904, págs. 327 y siguientes), es poner 
de relieve el poder absoluto de los dioses y, por ende, 
la humildad é impotencia de los hombres. Estos se 
declaran «servidores» de la divinidad, no únicamente 
«adoradores», cultores, como decían los romanos. La om- 
nipotencia, en concepto de los semitas, era más real 
que la de Zeus 6 Júpiter, que (según los romanos) hubo 
de compartir el gobierno del Universo con Poseidón- 
Neptuno y con Hades-Plutón. Los grandes dioses se- 
míticos no son solamente «señores del cielo», sino que 
se les proclama «dueños del mundo». Al modo de la 
Isis alejandrina, cada uno de ellos es «la divinidad su- 
prema que gobierna las bóvedas luminosas del cielo, 
los salutíferos vientos del Océano y el lúgubre silencio 
de los infiernos» (Apuleyo, Metam., XI, 5). Por el mis- 
mo estilo, en la teología pagana del siglo Iv de nuestra 
era, Cibeles es «a gran diosa existente por sí misma, 
dueña de todas las vidas y causa de toda generación 
(Juliano, De Matre deorum, 4), y 4 la vez es dueña 
de la muerte, puesto que siete siglos antes de la era 
cristiana era ya, en el Asia Menor, la guardiana de las 
tumbas, De modo análogo, la primitiva Cibeles de Fri» 


E a a a 


E DN 


k 


TODOPODEROSO 


gia, antes de ser la Madre de los dioses, era simple- 
mente la Madre, única y soberana creatriz que, invi- 
sible á los hombres, tenía su trono en la salvaje sole- 
dad de las montañas, en las alturas, junto á las fuen- 
tes y en lo más profundo de las grutas. Bastaba á sus 
adoradores añadir á su nombre el de la montaña en 
que moraba, de la población que protegía, para trans- 
tormarla en divinidad local: de este modo cada ciudax 
siria tenía su señor, Adonis; 6 su dueño, Baal; 6 su 
señora y dueña, Baalat. 

Como es verosímil que, en Roma, Cibeles y Attis 
fuesen los dioses todopoderosos antes del siglo Iv, es 
posible también que en Africa esta denominación se 
hubiese aclimatado más fácilmente, puesto que las re- 
ligiones primitivas en el África Septentrional eran pre- 
cisamente semíticas. Los cultos de la Cartago púnica 
habían penetrado en el interior del país hasta las me- 
setas de Numidia y Mauritania, y la colonización ro- 
mana, que vino después, no los hizo desaparecer, antes 
bien, con los nombres latinizados de Virgen celeste y 
Saturno, siguieron siendo Tanit y Baal las grandes 
divinidades africanas. Esta costumbre de los romanos 
de incorporar á su culto las divinidades extranjeras 
se ve en gran número de casos, pero en todos ellos se 
nota también la adaptación á su modo de comprender 
los atributos. Este, empero, de la omnipotencia (muy 
privativo de los dioses romanos) era á la vez muy fa- 
vorito de los africanos, quienes están habituados á 
una terminología religiosa que expresa preferentemen- 
te ideas de poder y de dominación, así como de santi- 
dad y eternidad. Así se comprende que hubiesen adop- 
tado con agrado al Dios santo, eterno, Deus sanctus 
aeternus, de origen siríaco; compréndese también que 
hubiesen dado buena acogida á los dioses todopodero- 
sos de Frigia. Ya los cartagineses habían adorado á la 
señora Amma, diosa madre, diosa nodriza, de la que 
los romanos hicieron su Dea Nutrix. Pero la Magna 
Mater presentaba analogías sorprendentes especialmen- 
te con la Virgo Coelestis: en efecto, las dos tenían su 
fiesta del Laño (Lavatio) y sus tauróbolos. Tanit, como 
Cibeles, era la «Gran señora», y en las dedicatorias 
epigráficas latinas figuraba como Dea Magna, era asi- 
mismo la Madre, y en las estelas púnicas se la llama 
«la Gran Madre». La imaginería contribuía no poco á 
fomentar y vulgarizar esta aproximación. Tanit no 
tenía tipo antropomórfico, en el sentido estricto de la 
palabra, y en cuanto á la Coelestis, había tomado pres- 
tado el de la Atergatis siria, la cual era también uno 
de los tipos figurados de la Madre de los dioses y lle- 
vaba, como la Berecintia, la corona almenada, los 
leones y el cetro, el vestido talar ceñido al ras de los 
pechos, el manto recogido sobre las rodillas, etc. 

En Roma, el culto de los todopoderosos se ve prac- 
ticado principalmente entre las clases altas de la so- 
ciedad, entre los clarissimi, entre los honorabiles; mien- 
tras que en las pequeñas poblaciones africanas, los 
adoradores de estos mismos todopoderosos son más 
bien las gentes sencillas, los artesanos, la plebe, de 
donde se reclutan las cofradías de los dendróforos; 
pero tampoco puede afirmarse que la población esté 
toda ella adherida al culto de los dioses ni que se 
interese por la restauración de sus templos, ya que 
entre los fieles llamados los religiosos de la Gran Madre 
y cuyos nombres figuran como de los principales do- 
nadores, hay á menudo particulares acaudalados y los 
primeros ciudadanos del país. Así, en la inscripción 
9401 del Corpus inscript. lat. (VIII) se lee el nombre 
de un religioso de Cherchell, que es decurión de una 
espléndida colonia, y Apuleyo refiere (Metam., VII, 
29 y siguientes) que los galos ambulantes explotaban 
sin escrúpulo ninguno la piadosa hospitalidad de estos 
religiosos de las provincias, cuando la casa tenía buen 
aspecto y su dueño daba muestras de ser persona 
compasiva y de buen corazón. De lo dicho se infiere 
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que «en la Roma del siglo 1v, las dedicatorias á los 
todopoderosos son á modo de manifestaciones reaccio- 
narias de una aristocracia que se obstinaba en ser pa- 
gana por tradición y por política, mientras que en el 

frica romana las inscripciones revelan una sincera 
devoción y atestiguan un culto muy popular» (E. Grail- 
lot, lug. cit.). Las mismas razones de esta popularidad 
explican por qué se hallan tan frecuentemente los 
templos de la Madre de los Dioses en las cercanías de 
los santuarios más venerados de la religión púnica. En 
efecto, el culto de la diosa Ideana no se halla preci- 
samente en poblaciones nuevas y totalmente romanas, 
como Lambessa, Thamugadi, Máscula y otras. sino 
también en muchas de las localidades antiguas, donde 
los dioses nacionales habían conservado intacto y vivo 
su culto primitivo, como en Sífitis y Mileu, donde ha- 
bía templos de Tanit-Coelestis y de Amma-Nutrix; en 
Sicca Veneria, antigua ciudad púnica y ciudad sagrada 
de las tribus indígenas; en Thugga, cuya población 
era, en gran parte, libiofenicia; en Maclaris, que fué 
siempre uno de los principales centros del culto semí- 
tico; finalmente, en la misma Cartago, donde la pareja 
frigia tenía un templo en la vertiente oriental de la 
colina sagrada de Byrsa. 

En estas condiciones, y sin que hubiese habido jamás 
confusión entre Coelestis y Cibeles, es muy natural 
que los dos cultos ejerciesen una cierta influencia el 
uno sobre el otro. Así, el culto de la Gran Madre pa- 
rece haber revestido en Africa, al contacto de una 
religión nacional seriamente organizada, algunos ca- 
racteres particulares, como los siguientes: 

1.2 Cibeles y Attis reciben espontáneamente el ca- 
lificativo de santos y el de santísimos. Vense allí sa- 
cerdotes «del santísimo poder divino de la Madre de 
los Dioses»: antistes Sanctissimi Numinis Matris Deum. 
Estas expresiones revelan la influencia fenicia. Es ver- 
dad que la difusión de los cultos siríacos había desarro- 
llado en casi todo el mundo romano, y muy particular- 
mente en las provincias ocupadas por las legiones ro- 
manas, la costumbre semítica de llamar santos á los 
dioses; pero también es verdad que esta costumbre se 
había propagado extraordinariamente en África; y así 
se decía corrientemente: el dios san Saturno, la diosa 
santa Coelestis, del mismo modo que se había dicho la 
santa Tanit. Este vocablo mismo había llegado á ser 
allí el epíteto rutinario de toda divinidad; pero había 
otro que no pertenecía propiamente más que á Cibeles 
y cuya popularidad en Cartago podía explicarse por ra- 
zones análogas. La diosa, según parece, era conocida 
allí por su nombre patronímico de Berecintia, señora del 
Monte Berecinto ó del País de los Berecintos, así como 
en la tradición oficial de Roma era Ideana (de Idea). 

2. En algunas inscripciones, en particular en la 
hallada cerca de Setif (publicada por primera vez 
por Poulle, en el Recueil de Constantine, 1873-74, y 
que consta en el Corpus inscript. lat. en el cap. VII, 
8457) el templo de los todopoderosos recibe el cali- 
ficativo de «muy religioso» (religiosissimum lemplum ), 
fórmula de aspecto totalmente semítico, El santuario 
propiamente dicho lleva el nombre de lugar sagrado 
(Sanctum), según la tradición púnica, y se le distin- 
gue expresamente del templo mismo. 

3.2 Las cofradías de la Gran Madre parece que en 
ningún país tomaron tan importante desarrollo como 
en África: hállanse allí en primer lugar los colegios in- 
dispensables al funcionamiento normal del culto; pero 
importa hacer notar que aun los dendróforos parecen 
tener carácter exclusivamente religioso. Al lado de 
ellos se ve 4 los religiosi y á los sacrati utriusque sexus. 
Los sacrati son los iniciados, los mystas. En Roma, 
uno de ellos se halla calificado de pius mystes, ex- 
presión que se encuentra también en las inscripcio- 
nes romanas de Samotracia (Coxpus inscript. lat, II, 
713-717). 
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4.2 Los sacrificios del tauróbolo y del crióbolo, en 
el siglo 11 adquieren un notable desariollo en el culto 
de la Gran Madre en África. En Numidia, alrededor 
de Cirta se hallaban hasta tres centros taurobólicos: 
Mileu, Thibilis y Tipasa. Otro centro taurobólico im- 
portante, donde se celebraban con gran esplendor 
esta clase de ceremonias, era Mactaris, en la Procón- 
sula, y no hay que olvidar que el primor tauróbolo 
de que se tiene noticia fué dedicado á la Venus ce- 
leste (en Puteoli, hoy Pozzuoli, 134 d. de J. C.), que 
era la Coelestis de Cartago. 

5.2 La aproximación de la Magna Mater y Janus 
Pater no se halla sino en África, y esta unión de la 
diosa frigia con el dios latino no existe en la trad- 
ición puramente romana. En cambio, en las este- 
las africanas se ven parejas de divinidádes que pare- 
cen revelarla. En una estela de Tebessa, por ejemplo, 
Saturno es el paredro de una divinidad femenina, que 
podría ser Ops, pero que trae á la memoria á Cibeles, 
ya que entre los dos personajes hay un león sentado 
y vuelto de cara no á Saturno, sino á la diosa, la cual 
está sentada y tocada con un velo. Ahora bien; si Jano 
está asociado 4 Cibeles tan lejos de Roma, es porque 
se le asimila 4 Saturno y porque es el Cielo, del mismo 
modo que Cibeles se asimila á la Tierra. 

6.2 En África se ve también asociados al culto de 
la Gran Madre á Cástor y Pólux, probablemente por 
el carácter celeste que revisten. En Cirta, según una 
insciipción del Corpus inscript. lat. (VIIL, 6940) un 
procurador de la cofradía de los dendróforos dedica 
un monumento votivo á cada uno de los Dióscuros, 
y se ve también á éstos y á Cibeles reunidos en el 
mismo Pesinonte, en una moneda del siglo 1 a. de 
J. C., en Pérgamo, en Metroon (Bitinia) y al NO. del 
mar Negro. Cástor y Pólux estaban asimilados desde 
mucho tiempo atrás á los grandes dioses del panteón 
siro-fenicio, dándoseles los nombres de grandes, po- 
derosos, Cabiros. En Roma mismo se les confundió 
más de una vez con los dos Coribantes que estaban Ín- 
timamente relacionados con el culto de la Gran Madre. 

7.2 En la inscripción de Setif, antes mencionada, 
el culto de Liber Pater parece estar asociado «al de los 
todopoderosos. Puédese conjeturar que se trata allí de 
una estatua dedicada á Liber, frente á las puertas del 
lugar sagrado. Dionisios, identificado con el Liber itá- 
lico, ha de tener, en efecto, su puesto marcado en el 
culto metroaca; por lo menos entra en el ciclo de la 
Madre de los Dioses y desempeña un papel en el mito 
frigio de Agdistis, del mismo modo que Rea-Cibeles 
desempeña el suyo en el mito de Dionisios. 

Bibliogr. Wissowa, Religion und Kultus der Rómer 
(Munich, 1902); Bailey, The religion of ancient Rome 
(Londres, 1907); Toutain, Les cultes paiens dans DP'em- 
pire romain (París, 1907); H. Graillot, Le culte de Cy- 
béle, mére des dieux, d Rome et dans l'empire romaín 
(París, 1912); Cumont, Les religions orientales dans le 
paganisme romain (París, 1909); Huber, Christus. Ma- 
nuel d'histoire des religions (París, 1921). 

TODOQUE. Geog. Barrio de la prov. de Cana- 
rias, mun, de Los Llanos. 

TODOR. Geog. V. TIDOR. 

TODORE. Geog. V. TIDORE. 

TODORICH. Geog. Pobl. de Macedonia (Grecia), 
prov., dist, y 4 44 kms. ONO. de Seres, junto á un 
pequeño afl. del lago Butkovo-Gheul, que comunica 
con la oril. der. del Struma, tributario del mar Egeo; 
1,000 h. , É 

TODORNI. Geog. Pobl. de la colonia inglesa de la 
Costa de Oro, junto al límite del Togoland, en la cuen- 
ca inferior del Volta, 4 15 kms. al E. de este río y á 
20 kms, al NE. de Anum., 

TODOROV. Biog. General búlgaro, n. en Besa- 
rabia en 1858. Tomó: parte activa en la guerra ser- 
biobúlgara de 1885; en la guerra de los Balkanes de 
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1912 mandó la 7.2 división; en 1913 fué nombrado 
general inspector y en 1915 jefe del 2,* cuerpo de ejér- 
cito que, con la toma de Kumanowo, Veles y Uskib, 
impidió el contacto de los serbios con las tropas de 
los aliados, y en Diciembre del mismo año obligó al 
ejército de Sarrail 4 retroceder. En Septiembre de 
1918 fué nombrado general en jefe del ejército búlgaro. 
* TODOROV (ALEJANDRO). Biog. Escritor búlgaro, n. en 
1863. Profesor de la literatura búlgara en la Univer- 
sidad de Sofía, es uno de los conocedores más nota- 
bles del movimiento literario moderno en Bulgaria, 
Entre sus obras hay que mencionar; La literatura búl- 
gara, en búlgaro (Sofía, 1896); Gramática búlgara (So- 
PA Al y Dos estudios sobre nuestra literatura (Lom, 

93). 

Toporov (PETKO). Biog. Poeta búlgaro, n. en 1875. 
Es uno de los representantes más típicos de la poesía 
moderna en Bulgaria, Inspirado en el canto nacional 
y. en las leyendas heroicas de su patria, pinta carac- 
teres gallardos, orgullosos y ardientes patriotas. Entre 
sus obras son dignas de especial mención: El infor- 
tunado; La guerra; La cosecha; Oración, y varias obras 
dramáticas, no sin visible influencia de los modernis- 
tas alemanes, Sus obras están vertidas á varios idio- 
mas eslavos. 

TODOROVO. Geog. Pobl. de Bosnia (Serbia), 
círc. de Bihach ó Bihacs, dist. y 4 17 kms. N. de Tza- 
zin; 2,500 h. 

TODOSANA. Í. Bot. Lo mismo que ToDA- 
BUENA. 

TODOS LOS SANTOS (FIESTA DE). Liturg. 
Solemnidad que se celebra con rito de primera clase 
en toda la Iglesia latina el 1.” de Noviembre. Hay en 
ella obligación de oír Misa y no trabajar. Va prece- 
dida de una Vigilia, en que, al tenor del canon 1252, 
párrafo 2. del Codex J. C., se debe observar la ley 
de abstinencia y del ayuno. Lleva octava común. El 
objeto de esta fiesta es honrar 4 todos los moradores 
del cielo, desde la Beatísima Trinidad, pasando por la 
Virgen Santísima y todos los ángeles, á las diversas 
categorías de justos tanto del Antiguo como del Nue- 
vo Testamento; á los santos canonizados y también 
á los que no lo han sido. La piedad cristiana se com- 
place particularmente en tributar los homenajes de 
alabanza, veneración y plegarias 4 las almas de los 
parientes, amigos y conocidos que ya estén gozando 
de Dios en la bienaventuranza. Es, pues, una de las 
festividades más populares y tiernas, especialmente 
con el complemento de la Conmemoración de Fieles 
Difuntos que empieza á celebrarse en ese mismo día 
y se continúa en el siguiente, 

Origen. En su forma más primitiva nació esta 
fiesta en las catacumbas al honrar en una fiesta gene- 
ral los muchísimos mártires que en tiempo de Diocle- 
ciano fueron inmolados, y á los cuales no podía ve- 
nerarse en particular. En Oriente consta se celebraba 
una fiesta de todos los mártires ya desde 359 (san 
Efrén, Carmina Nisibena, ed. Bickell, pág. 23) y san 
Atanasio, Epist. Syriacae), fijada el 13 de Mayo en las 
iglesias de Siria, y el Domingo primero después de 
Pentecostés en Antioquía, según san Juan Crisósto- 
mo. Hoy, en las numerosísimas iglesias que observan 
el rito bizantino continúan celebrando la solemnidad 
de Todos los Santos (aunque no cuenta entre las 16 
mayores) en dicho Domingo, octava de la Pascua de 
Pentescostés, dedicado en la Latina 4 la Santísima 
Trinidad. - 

En Roma, y como consecuencia en todo el Occiden- 
te, el verdadero origen de esta fiesta hállase íntima- 
mente enlazado con el templo pagano del Panteón 


romano, hoy iglesia de Santa María ad Martyres. Ese 


templo, en forma rotonda, uno de los más espaciosos 
de la Ciudad Eterna, fué erigido por Agripa, recons- 
truído por Domiciano y Adriano y restaurado por 


e 


_María, álos Apóstoles, 4 los mártires 
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Septimio Severo y Caracalla en 202, en cuyo año se 


s 


Topos LOs SANTOS, Geog. Ald. y mun, de Colom- 


le dió definitivamente el título de Panteón, en honor | bia, dep. de Boyacá, prov. de Centro, Comisaría es- 
pecial de Arauca; unos 250 h. Le baña el río navega- 
para 1 ble Arauca; los arr, Chapanito, Mata de Agua y Ca 


de todos los dioses, Mantúvose abierto al culto hasta 
fines del siglo 1v; pero desde Teodosio sólo sirvió 
ciertas reuniones públicas, cesando 
totalmente los cultos idolátricos, Ha- 
cia el año 608 el emperador de 
Oriente, Focas, lo donó al papa Bo- 
nifacio IV, quien bien pronto le con 
virtió en iglesia, dedicándole el 13 
de Mayo del 610, bajo la advocación 
de Santa María la Rotonda. El papa 
Gregorio IV (827-844), después de 
trasladar gran número de cuerpos 
de mártires desde las catacumbas á 
esa iglesia, volvió 4 consagrarle el 
1. de Noviembre gle 835, denomi- 
nándola Santa Maria ad Martyres. 
Entre tanto, un siglo antes, Grego- 
rio III (731-741), al objeto de dar al- 
gún culto á los santos antes honrados 
en los cementerios-catacumbas, ya 
abandonados, dedicó en el Vaticano 
un oratorio «al Salvador, 4 Santa 
á los confesores y á todas las almas 
justas», é hizo que un coro de monjes 
rezase todos los días un Oficio suple- 
mentario en honor delos santos, «cuyo 
natalicio fuese en cada día, quorum 
natalicia fuerint». De la combinación 
de estos usos, así como de la Misa 
votiva que en honor de muchos ó de todos los santos 
se había ido extendiendo por las diversas iglesias, in- 
clusive en la nuestra mozárabe, brotó espléndida esta 
solemnidad, generalizada ya en el siglo vin y fija- 
da definitivamente por San Gregorio VII el 1.” de 
Noviembre, «después de terminada la recolección (nos 
dice un autor del siglo X111), ya que en el 13 de Mayo 
solían faltar víveres para la gran aglomeración de pe- 
regrinos que de todo el orbe se juntaban para honrar 
4 los mártires de Roma». Sixto IV (1471-84) añadió 
la Octava. Entre los varios calendarios mozárabes, 
sólo el de 1052 señala esta fiesta en su propio día 1.* 
de Noviembre. 

Oficio y Misa. Éstos se atribuyen al papa Grego- 
rio II, y pudo completarlos Rabano Mauro, de quien 
se cree es el himno de Vísperas. En éste como en el de 
Laudes sucesivamente se invocan á las diversas cate- 
gorías de santos; con igual orden se les celebra en los 
responsorios de Maitines. El Apocalipsis ofrece las lec- 
ciones del primer nocturno y Epístola de la Misa, así 
como muchas de las antífonas y versos del Oficio, 
presentándonos la visión del cielo, las adoraciones y 
cánticos de los justos en número incalculable, de toda 
tribu, lengua y nación que sin cesar celebran al Cor- 
dero inmolado y siempre vivo, Algunas de las piezas 
de la Misa están tomadas del común de mártires, 6 
sea de la primitiva fiesta; todas están admirablemente 
elegidas, y van adornadas con bellas melodías grego- 
rianas. El Evangelio de las ocho bienaventuranzas 
compendia el espíritu de que estuvieron animados los 
justos en la Tierra y las virtudes evangélicas que prac- 
ticaron, El introito Gaudeamus se aplicó primeramente 
á santa Águeda; hoy se repite en diversas solemnida- 
des con pequeña variante de adaptación; el aleluya 
Venite ad me y la comunión Beati mundo conde están 
tomadas de los Evangelios, 

+ TODOS LOS SANTOS. Geog. Arr. de la República Ar- 

entina, en la prov, de Buenos Aires, dep. de Riva- 

via; recibe las aguas del arr. Santa Isabel y des. en 

el Samborombón por la marg. izq. || Lag. de la 

misma provincia, partido de Veinticinco de Mayo, 
cuartel 7, 
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Plano del lago de Todoslos Santos, levantado en 1793 por oticiales 
de la Armada española. (Museo Oceanográfico, Madrid) 


rabayene; las lag. el Sipa y Corocito, y el lago Sipa, 
Produce plátanos, yuca, maíz, caña de azúcar, arroz 
y frijoles. Cría ganado vacuno, caballar y de cerda, 
Abunda la caza y pesca. Telégrafo, 

TODOS LOS SANTOS. Geog. Lago de Chile, en el dep. de 
Llanquihue, sit. al E. del volcán de Osorno y á 114 m. 
sobre el nivel del Pacífico, Se extiende de E. á O. por 
unos 25 kms., con un ancho que varía de 4 á 9, es- 
pecialmente en su extremo occidental, por donde des- 
emboca, dando nacimiento al río Petrohue. En su ex- 


Orillas del lago Todos los Santos 


tremo oriental recibe el Peula, que le llega con un 
grueso raudal, Se echan también en él varias corrien- 
tes pequeñas de los derrames de los cerros circunveci- 
nos. Es de contornos muy pintorescos. Tomó el nombre 
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Lago de Todos los Santos 


del lago Esmeralda, cuando la exploración del mar]- 
no chileno Muñoz y Gamero en 1848, por el hermoso 
color verde de sus aguas, habiendo llevado desde la 
conquista el de Topos LOS SANTOS y el indígena de 
Pichimallin 6 laguna chica, en contraposición 4 la 
gran laguna ó lago de Nahuelguapi, en la falda orien- 
tal de la cordillera de los Andes, 

TODOS OS SANTOS. Geog. Sierra del Brasil, 
Est. de Minas Geraes, en el mun, de Cabo Verde. || 
Río del Est. de Bahia. Baña el mun, de Orobó y des- 
agua en el Capivary, tributario del Parahyba do Sul, 
en el Est. de Río de Janeiro. || Río en el Est. de Minas 
Geraes; des. en el Mucury por su marg. der. 

TODOS SANTOS.Geog.Pobl. de Bolivia, dep. de 
Cochabamba, prov. de Chapare, sit. en el monte de su 
nombre, á 5,902 m. de altura. 

Topos SANTOS. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Talca, dep. de Lontué; 450 h. Sit. cerca de Molina, 

Topos SANTOS. Geog. Bahía de Méjico, en la costa 
O. del territorio de la Baja California, dist. del Sur, 
La forman las inflexiones de la costa, desde Cabo 
San Miguel hasta Punta Banda; su playa es baja y 
arenosa, y está flanqueada por el N. por una cadena 
de cerros de unos 120 m, de altura y por el O. por 
los arrecifes roqueños de Punta Banda; su extremi- 
dad N. la forma el Cabo San Miguel, y desde ésta hasta 
Punta Ensenada hay una distancia de 6 millas apro- 
ximadamente; el extremo meridional es Punta Ban- 
da, que dista cerca de 9 millas de Punta Ensenada. || 
Río en la costa O. de la Baja California; des. 4 unas 2 
millas de Punta Lobos. || Islas adyacentes 4 la costa 
del Pacífico, correspondientes 4 la Baja California; 
son dos y están situadas á los 31? 48' de lat. N. y 
116” 50 de long. O. del Meridiano de Greenwich. La 
mayor mide una super, de 70 hectáreas y la menor 
de 49; hay en ellas piedra, y en los meses de Abril 
y Mayo se encuentran allí grandes cantidades de hue- 
vos de aves marinas. [| Municipalidad en el territorio 
de la Baja California, dist, del Sur; 1,800 h. (2,400 
con la cabecera de la municipalidad). Clima templado, 
Dista de la capital del Territorio 130 kms. por ca- 

mino carretero, [| Rancho en el Est, de Oaxaca, dist, de 


Juchitán, mun, de San Francisco Ixchuatán; 20 h. || 
Rancho en el Est. de Tamaulipas, dist, del Norte, 
mun. de Camargo; 30 h. || Rancho en el Est, de Ta- 
maulipas, dist, del Norte, mun, de San Nicolás; 80 h. 

Topos SANTOS. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Junín, prov. de Jauja, dist. de Comas, Dista 78 kms. 
de Quichuay y 33'5 de Comas, 

Topos Santos CUCHUMATÁN. Geog. Mun, de Gua- 
temala, dep. de Huehuetenango; 3,429 h. según el 
censo de 1924. 

TODRA., Geog. Gran oasis del Sahara Marroquí, 
4 225 kms. E. de Marrakex, Ocupa un barranco de 
30 kms, de long., orientado de NO. 4 SE., y de una 
anchura media de 1 km., que es propiamente el valle 
del Uad-Todra, Es éste una débil corriente negra que 
se prolonga hacia la llanura y cuyas riberas aparecen 
cubiertas de plantaciones. El oasis está sombreado 
en toda su ext. por numerosas palmeras, á las cuales 
se mezclan especialmente en la parte N. y en los alre- 
dedores inmediatos á los ksars, granados, olivos y vi- 
des. El oasis se halla bastante poblado, contando con 
54 ksars y unas 20,000 almas. La mayor parte de los 
ksars están situados en eminencias próximas al río 
ó bien en la pendiente de las alturas que bordean el 
valle, Se encuentran tan próximos, que no media 
entre dos más distancia que la de un tiro corto de 
fusil. Esto ha motivado la construcción de numerosas 
torres almenadas que dominan las presas de las aguas 
de los canales destinados 4 abastecer dichos ksars. 
Los habitantes, conocidos con el nombre de todras, 
son bereberes chellahas que hablan el tamazirt y com- 
prenden el árabe. Están divididos en dos fracciones; 
los ait-saleh y los ait-genna. Cada ksar se administra 
aisladamente eligiendo un jeque cada año. Los todras 
deben á su número y á su carácter belicoso haberse 
librado de la sujeción de sus poderosos vecinos los 
bereberes, quienes sólo son dueños de algunas loca- 
lidades de la parte inferior del distrito, Las principa- 
les son; de O, á E., Tizgui (600 h.), Ait-Bu-Udjan 
(600 h.), Taurirt (750 h.), Afanur (1,000 h.), Tagum- 
mast (1,000 h.), Ait-Mahommed (750 h.), Hara (3,000 h.) 
y Tinrir, considerada como la cabecera del distrito, que 
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celebra dos mercados semanales, los únicos de la re- 

gión, y tiene un cadí que administra justicia, Hay 

varias comunidades judías importantes, tales como la 
de Taurirt, con 30 familias; Asfalu, con 100; Ait-Urdje- 
dal, con 10, y Tinrir, con 30. 
El Uad-Todra nace en una arista montañosa, con- 
trafuerte meridional del Gran Atlas Oriental. Está 
formado por la unión del caudal de 
numerosas fuentes perennes. Corre al 
principio por un valle de pendientes 
suaves que tiene aproximadamente 
1,500 m. de anchura, precipitándose 
en seguida en el barranco, donde rie- 
ga las plantaciones del oasis. Al salir 
de éste recibe el Uad-Imiter, que corre 
de N. á S. y tuerce luego al E. El 
Uad-Todra penetra en seguida en el . 
Ferkla y después en una región casi 
desierta, desembocando por último en 
el Uad-Reris, tributario del Ziz, des- 
pués de un curso de 160 kms, En su 
parte inferior es conocido con el nom- 
bre de Uad-Ferkla, 
TODROS. Biog. Traductor judío 
del siglo x1v. Era natural de Arles y 
se distinguió con Calónimo, su conciú- 
dadano, y Samuel Ben-Juda-ben-Mes- 
- Chullam en la traducción del árabe al 
hebreo de las obras de Averroes. Esta 
serie de traducciones, asociadas á las 
obras de Maimónides, que comentaron principalmente 
Moisés de Narbona y León ben Gerson, contribuyeron 
-á acentuar el movimiento racionalista en el seno de la 
filosofía judaica. Siglos más tarde recogió esta herencia 
el judío religioso hispanoportugués Baruch de Spinoza. 
- ? 'TODT (Juan AuGusTO GUILLERMO). Biog. Orga- 

nista alemán, n. en Diisterot el 29 de Julio de 1833 
y m, en Stettin el 26 de Octubre de 1900. Primera- 
mente estudió el violín con Loewe, y cuando ya había 
adquirido cierto renombre en este instrumento siguió 
las clases del Real Instituto de Música religiosa de 
Berlín, y fué sucesivamente cantor en Ciistrin y can- 
tor y organista en Stettin, Entre sus composiciones 
se cuentan una sinfonía, salmos, sonatas y otras pie- 
zas para piano, obras para órgano y lieder. 

Topr (M. DE). Biog. Pintor alemán, n. en Pader- 
born en 1847 y m. en Munich el 7 ó el 8 de Mayo de 
1890. Alumno de la Academia de Diis. 

seldorf y de Sohn, expuso en Munich en 
1879. Pintó principalmente escenas de la 
vida militar del siglo xvI11, conserván: 

- dose en el Museo de Leipzig El brindis 
TODTENHAUSEN. Geog. Aldea 
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de Alemania, en Prusia, prov. de Westfa- 
lia, presidencia, círc, y á 6 kms, N, de 
Minden, en la marg. der. del Weser; 
unos 1,000 h. (con el municipio). En ella 
se dió la batalla llamada de Minden el 
-1,* de Agosto de 1759, en que el duque 
de Brunswick venció al mariscal de 
Coutades. Hay un monumento de estilo 
gótico, erigido en 1859 en memoria de 
Éste echo; 009 E 
<mNTODTENMARCH. Mús. En ale- 
E mán, significa marcha fúnebre. 
- 'TODTES GEBIRGE. (Montaña 
Muerta.) Geog. Meseta del NO. de 
- Estifia (Austria), en el límite de : 
Alta Austria y del Salzburgo. Es un espantoso caos 
- de piedras, cubierto de restos que alcanzan 2,514 m. 
sobre el Grosse Priel. En su vertiente meridional se 
encuentran el Altaussee y el Grundelsee, que dan na- 
cimiento 4 dos brazos originarios del Traun, afl. de- 
> recho del Danubio, 
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TODTMOOS. Geog. Mun. de Alemania, Est. de 
Baden, círc. de Waldshut, p. j. de Sankt Blasien, for- 
mado por la pobl, principal, Vordertodtmoos (832 
M. S. N, M,), y gran número de pequeños poblados, 
en medio de frondosos bosques en la Selva Negra Me- 
ridional, á oril. del Wehra. Santuario de peregrinación 
muy frecuentado, establecimiento de aguas medicina- 
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les (Luisenbad), fab. de tejidos y objetos y comercio 
de madera; aserraderos mecánicos; 1,500 h. Cerca de 
allí el Sanatorio para tuberculosos Wehrawald, el de 
mayor elevación de Alemania (861 m. s. n. m.). 
TODTNAU.Geog. Pobl. de Alemania, en el Est, de 
Baden, círc. de Lórrach, dist. y á 7 kms. NE. de 
Schónau, sit. á oril. del Wiese, afl, der, del Rhin, al 
pie SO. del Feldberg (1,495 m.,), 4 649 m. de altitud, 
en la línea del f. c. Zell-Todtnau, Unos 2,500 h., en 
su mayoría católicos, Ocupa una situación pintores- 
ca, Tiene una hermosa iglesia católica y una capilla 
evangélica. En sus cercanías, á 4 kms, al N., se en- 
cuentra Todtnauberg (1,021 m. s. n. m.), con unos 
500 h., estación veraniega muy frecuentada. También 
existe á corta distancia de 'TODTNAU el grandioso 
salto de agua de 100 m., de ellos 64 de una sola 
vez, que forma el Stibenbáchle, y que se denomina 
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Todtnauberger Wasserfall. TODTNAU sé encuentra en 
una de las regiones más hermosas de la Selva Negra 
y es un magnífico punto de partida para toda suerte 
de excursiones y deportes, siendo su clima indicado 
para las personas á quienes convienen reposo de es- 
píritu y aire puro, Sin fatiga pueden hacerse á pie 


352 


excursiones á Hebelshóhe, Lysbúhl-Anlage, Aftersteg, 
Muggenbrunn, Todnauberg, etc. No lejos de TODTNAU 
se encuentran los Montes Feldberg y Belchen, de 
hermosa vista. Las carreteras y caminos están siem- 
pre mantenidos en buen estado, La vida no es cara 
y el trato de la gente del país, amable. TopTNAU debe 
su origen á antiguas minas de plata del siglo x1v, de 
las cuales se conservan hoy aún muchas galerías y 
pozos, Cuando las minas dejaron de dar rendimiento, 
los habitantes se dedicaron á la agricultura y á la 
industria. Se atribuye á Leodegar Thoma la inven- 
ción de los cepillos en 1770; esta industria está muy 
extendida hoy en toda la comarca, fabricándose in- 
cluso máquinas para hacer cepillos. Hay, además, in- 
dustria de tejidos é hilados, papel y otras. El 19 de 
Julio de 1876 ardió TODTNAU en sus dos terceras par- 
tes, pero gracias á los auxilios que recibió en abundan- 
cia y también por su propia energía pronto recobró 
lo perdido y se transformó en la hermosa población 
actual, El comercio, la industria y la agricultura fue- 
ron progresando, y en Julio de 1889 pudo inaugurarse 
el ferrocarril que enlaza TODTNAU con Zell. Esta línea 
atraviesa el hermoso valle del Wiese y constituye el 
camino más corto para ir al Feldberg, al Belchen, 
Schauinsland, etc, Sirve también al turista para ir 
fácilmente á estos sitios, así como al Hóllental, Titisee, 
Sankt Blasien, Todtmoos, etc. 

TODTURK. Geog. Pobl. del Sudán Angloegipcio, 
á 95 kms, SE, de Kassala, en el territ, de los Beni 
Amer y en la oril. der, del Shor-el-Gasch, afl. der. del 
Atbara, tributario der. del Nilo, 

TOE, Í. Zool. (Thoe P. Wright.) Género de acti- 
nias ó pólipos hexactínidos, de la tribu de los actíni- 
nos, familia de los sagárcidos, que puede considerarse 
como un subgénero del género Sagartia Gone. 

Tor. Geog. Grupo de poblaciones del Bornu (Nige- 
ria, África Occidental), 4 50 kms. S. de Kuka, cerca 
de la oril, occidental del lago Tchad; 4 366 m. de al- 
tura; en una región bien cultivada, poblada de ka- 
nambus; hacia los 12? 34” de lat. N. y 13? 5 de long. E. 
del Meridiano de Greenwich. Una de las dos poblacio- 
nes que Rohlfs llama Toe es, sin duda, la misma que 
Overweg designa con el nombre de Alargheh. 

TOEBAN. Geog. V. TUBAN. 

TOECHE (JEBEL). Geog. Montaña del macizo del 
Ghurian, en la vertiente meridional, 4 100 kms. al S. 
de Trípoli (Tripolitania). Desde su cumbre, que se 
encuentra á 750 m. poco más ó menos de altura, se 
disfruta de una gran vista de todo el macizo del Ghu- 
rian, al N., y la meseta de Tarhona, al SE. Overweg 
y Barth, que hicieron la ascensión á él en 1849, no- 
taron en su parte superior las ruinas de una antigua 
localidad habitada, 

ToEcHE-MITTLER (CRISTIÁN SEGISMUNDO TEODO- 
RO). Biog. Escritor alemán, n. en Berlín en 1837 y 
m. en 1919. Hizo sus estudios en el Gimnasio Federico 
Guillermo, de Berlín, y los universitarios en Heidel- 
berg, Munich y Berlín. En 1860 se doctoró en filoso- 
fía, y en Agosto del mismo año entró á formar parte 
de la casa editorial E. S. Mittler und Sohn. En 1868 
fué nombrado perito en materias de literatura y en 
1888 fué admitido en el Comité de la Evangelische 
Húilfsverein. Publicó: De Henrico VI Roman. Imperat. 
Normannorum regnum sibi vindicante (1860); Kaiser 
Heinrich VI, en Jahrb. d. deuts. Reichs, editado por 
la Academia Real de Baviera (Munich, 1867); Hun- 
dert Jahre der Johannisloge «Zum gold. Pflug Berlin» 
(1876); Leopold von Ranke an seine, 90, Gebuststage 
(1886); Einhundert ]. d. Gescháftshaus Ernest Siegfried 
Miltler und Sohn (1889); Denke und Danke y Freundes 
Echo vom Lebenswege (1894), que son las dos primeras 
partes de sus Sammlurigem von Deutspriichen; Die 
Kaiserproklamation in Versailles am 18-1-1871 (1896), 
y Stimmungsyedanken iber Raum und Zeit (1907), 
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que forma la tercera parte de sus Sammlungen von 
Denksprúchen. 

TOEDO. Geozg. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun, de La Estrada, ayuda de parr. de San Pedro 
de Toedo, || V. San PEDRO DE TOEDO. 

TOEGEL (PABLO HerMÁN). Biog. Pedagogo, filó- 
sofo y escritor alemán, n. en Lockwitz (Dresde) en 
1869. Se educó en el Gimnasio Real de Dresde y en 
las Universidades de Leipzig y Halle, donde se doctoró 
en filosofía, Fué maestro de la escuela municipal de 
Dresde (1895), del Seminario de Bautzen (1896), del 
Friedrichstadt (1898), Pirna (1905) y Lóbau (1910). Es 
autor de Die Pádagogik des Erasmus; D. Konkr. Hin- 
tergrad. zu d. 150 Kernspruch, 14 Monate Kinders- 
pruch; Didaktik und Wirklichkeit; Die Fragen der 
Unterrichislehre in neuer Beleuchtung; Padagog. latein. 
Lesebuch, Die -Nothwendigkeit einer pádagogischen Fa- 
cultát an unserer Hochschulen; Biblisches dudo Die 
wissenschafliche Phantasie und d. Unterricht; D. Werden 
d. Heimatvorstellung; D. Volk d. Religion; D. Herr des 
Menchheit; D. erst. Christ. Da Schulpragmat. Leben 
Gesu, etc. 

TOELEIRA. Geog. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, mun, de Neda, parr. de Santa María de Neda. 

TOELLA. Geog. Nombre que daban los indigenas 
á la isla de Santa Catalina, adyacente á Santo Domin- 
go (Antillas). - 

TOELLNER (Juan TEóFILO). Biog. Teólogo pro- 
testante alemán, n. en Charlotenburgo en 1724 y m. en 
1774, Publicó una Acroasis logica aucta el in systemate 
redacta, de la obra de A. G. Baumgarten (1765; 2.2 ed,, 
Halle, 1772) y Miscelánea (Francfort del Oder, 1769-70). 
Había sido cuidadosamente educado por su abuelo 
Valentín Protzen, 4 quien siguió á Crossen cuando 
éste fué enviado como inspector á la escuela de dicha 
localidad. Perfeccionó su formación científica en el Li- 
ceo de Franefort del Oder, en el Colegio de huérfanos 
de Halle y en la Universidad, donde terminó sus estu- 
dios, Fué preceptor particular durante varios años; en 
1748 aceptó una plaza de capellán castrense en el regi- 
miento del mariscal conde de Schwerin, con cuyo cargo 
pasó á Francfort, y allí obtuvo en 1760 una cátedra 
de teología y filosofía. Doctoróse en teología en 1767, 
y dejó, además de las obras anteriormente menciona- 
das: Sermones para uso de las personas serias (1755); 
Educación del perfecto oficial (1756 y 1763); Apología 
de la Cena del Señor (1757); La Pasión del Señor (1757); 
Un héroe cristiano, ó Pormenores acerca de la vida del 
conde de Schwerin (1758); Pensamientos acerca del ver- 
dadero mélodo de enseñar la teología y ore (1759); 
Compendio de la historia de la iglesia de Turretin (1759); 
Plan de teología dogmática (1760); Plan de teología moral 
(1762); Motivos por los cuales Dios no ha rodeado á la 
Revelación de pruebas más evidentes (1764); Plan de 
hermenéutica (1765); Catecismo ó Base de la doctrina 
cristiana para la gente poco instruida (1765); Plan de 
una teología pastoral (1767); Examen de la obediencia 
activa de Jesucristo (1768); Instrucciones sobre los libros 
simbólicos en general (1769); Examen de la inspiración 
divina de las Sagradas Escrituras (1772); Investigacio- 
nes teológicas (1773), y Commentatio de potestate Dei 
legislatoria non suere arbitraria. Después de su muerte 
apareció un Sistema de teología dogmática (Nuremberg, 
1775), que se le ha atribuído sin fundamento, 

TOEM. Geog. Mun. del condado de Tipperary, 
prov, de Munster (Estado Libre de Irlanda), 4 11 ki- 
lómetros N. de Tipperary, junto al Dead, tributario 
izquierdo del Mulkear, afl. izq. del Shannon, en el 
llano al pie S. de los Slieve Felim; 2,000 h, (de los 
cuales 600 pertenecen á Cappaghwhite). 

TOÉN. Geog. Mun, de la prov, de Orense, con 
1,884 e. y albergues y 4,101 h, según el censo de 1910, 
Se compone de las siguientes parroquias: San Martín 
de Alongos, Santa María de Feá, Santa María de Ges- 
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tosa, San Pedro de Moreiras, Santa María de Mugares, 
San Manuel de Puga, Santa María de Toén, y de la 
ayuda de parr, de Nuestra Señora de los Ángeles de 
Trelle, Su cabecera es el lugar de Toén, en la parr. de 
Santa María de Toén, pero el núcleo mayor es Morei- 
ras, en la parr, de San Pedro de Moreiras, con 1,024 h. 
en 1920. El censo de 1920 le asigna 3,952 h, Corres- 
ponde al p.j. y á la dióc. de Orense, Dista Toén 5 kms. 
de la est. de Barbantes, que es la más próxima, y está 
sit. á la izq. del río Miño, en terreno montuoso, regado 
por varios arroyos afls, del Miño y del Annoya, al O. 
de la ciudad de Orense, con carr. de Orense 4 San Clo- 
dio por Castrelo y otra directa á Orense, En su término 
se producen principalmente vino, patatas, maíz, cen- 
teno y frutas; cría de ganado. Servicio de automóviles 
á Puga, Feá, Alongos y Orense; Sociedad Agraria. Pa- 
rece que ToÉN fué un gran centro céltico. En la ver- 
tiente N. de un otero próximo hay una ermita consa- 
grada á San Juan Bautista, que se afirma substituyó 
á altares druídicos, cuyas aras pueden todavía verse. 
También en dirección de unos ú otros castros hay 
“innumerables túmulos que en su mayoría conservan 
las tres piedras entre las que se depositaba el ánfora 
que contenía las cenizas del jefe ó del héroe muerto 
y algunas de las preseas que éste más apreciaba cuan- 
l do vivo. Andando el tiempo se dedicaron los habitan- 
tes de estos valles á remover los guijarros del río, 
buscando el oro, En la oril. izq. del Miño hay grandes 
extensiones de terreno cubierto de tierra y piedras 
revueltas una y otra vez para conseguir partículas 
del valioso metal. Y ello quizá fué pretexto para que 
los romanos estableciesen en ambas riberas granjas 
Ó villas de placer que luego fueron centros de culto 
cristiano, Las actuales parroquias de Alongos, Feá y 
Puga son recuerdo de tal evolución. Ya en la Edad 
Media fué la citada rib. izq. del Miño teatro de san- 
Mos desórdenes que culminaron con el asesinato 
del obispo de Orense, quien, alcanzado en su huída, 
fué arrojado al pozo de Maimón con el caballo que 
montaba, Poco más tarde Pero Vázquez de Puga 6 
_Cranco otorgaba testamento en el monasterio de Ce- 
_lanova, devolviendo á la mitra las aldeas de la repe- 
tida rib. izq. del Miño, «que eu lle tomey, porque foran 
de Vasco de Puga meu abóo... que lle foran quitadas 
(al Vasco) po la morte do bispo, que cayó nó pozo 
—Maimon», || Lu g. en el mun. de Toén, parr. de Santa 
María de Toén. || V. SANTA MARÍA DE TOÉN. 
TOENDE. Metrol. Medida de capacidad usada en 
Dinamarca y Suecia para la cerveza, y equivalente 
en la primera 4 139,001 litros y en la segunda á 19,084 
litros, > 
- TOENDER. Geog. Nombre danés de la ciudad 
que los alemanes llamaron Tondern ó Tónder. 
TOENITA. Í. Mineral. Hierro niquelífero meteó- 
rico contenido en los meteoritos con la kamacita y la 
plesita, otros dos minerales que son aleaciones de hie- 
tro y níquel. La toenita puede ser representada en la 
iórmula Fe¿Ni, conforme los análisis. Constituye la 
oenita uno de los tipos mineralógicos mejor caracte- 
s que se establecen en los hierros niquelados 
los meteoritos, y su estudio es muy completo é 
eresante, en cuanto, sobretodo, de él se deduce una 
acterística fija de índole puramente química para 
guir y diferenciar cuerpos compuestos de igual 
ranera é idéntica procedencia, siempre ó casi siempre 
untos, y que no obstante se diferencian respecto del 
do cómo sobre ellos actúan los reactivos. La toenita, 
formada uniéndose en proporciones fijas al hierro y al 
quel para constituir la aleación, tiene individualidad 
a; es uno de los principios inmediatos de los hie- 
5 meteóricos, y reconócese por medio de las figuras 
Widimanstoetten, pues sobre un fondo gris uniforme 
estácase con colores amarillentos. formando mosai- 
s de cruzadas líneas, casi siempre bastante finas y 
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delgadas. Se observa, y el caso sirve de excelente ejem- 
plo, que estando reunidos los tres principales hierros 
niquelados en una misma base, nunca hay contacto 
entre la plesita y la kamacita, pues sepáralas la toeni- 
ta, aun cuando la composición de ésta no es en modo 
alguno el término medio de la correspondiente á sus 
congéneres, cuyos cuerpos contienen á su igual hierro 
y níquel combinados en proporciones bastante cons- 
tantes para constituir especies. 

Una vez reconocidas la presencia y posición del cuer- 
po estudiado en los hierros meteóricos, se aisla apli- 
cando medios químicos, y puede estudiarse determi- 
nando su composición y propiedades. La teonita fué 
examinada y aislada por Meunier del hierro meteórico 
de Caille; el peso específico pudo ser elevado á la cifra 
7,38, El análisis ha sido practicado en la forma siguien- 
te: se disolvió la materia en ácido nítrico y el líquido 
resultante, después de diluído en agua, trátase con 
amoníaco hasta conseguir un precipitado permanente; 
el hierro se aisló en estado de succinato descomponi- 
ble por el calor, dejando como residuo óxido férrico 
puro; el níquel, cuya totalidad quedaba en el líquido 
luego de recogido el precipitado, se aisló en forma de 
hidrato de protóxido, para pasarlo anhidro, después 
de haber sido calcinado. Su composición química há- 
llase representada por 85 partes de hierro y 14 de nÍ- 
quel, de cuyos números se deduce que debe tener por 
fórmula Fe¿Ni. Otra teonita menos purificada, objeto 
de los análisis y estudios de Reichenbach, ha dado 
en 100 partes: 13,215 de níquel, 0,55 de cobalto, 0,226 
de azufre y 0,295 de fósforo, cuya conformidad con el 
anterior resulta patente. En otro experimento practi- 
cado también con el hierro meteórico de Caille sometía 
Meunier una lámina pulimentada á las acciones del 
ácido nítrico prolongando el contacto durante bas- 
tante tiempo; el resultado fué obtener una especie de 
red constituida por finísimos hilos de teonita, cuyo 
mineral, recogido y analizado, dió en 100 partes: 85 
de hierro y 15 de níquel, comprobándose así la certeza 
de la fórmula establecida para esta aleación el hierro 
y níquel, cuyos principales caracteres quedan enume- 
rados; mas no se termina aquí su estudio, el cual, para 
ser completo, ha menester de la síntesis, trabajando 
en reproducir acaso el más importante de los princi- 
pios inmediatos hallados en los hierros meteóricos y 
reconocidos, conforme queda dicho, produciendo en 
la superficie pulimentada de aquéllos, valiéndose del 
calor, de los ácidos, de los álcalis fundidos ó de disolu- 
ciones de sales metálicas, las curiosas figuras á las 
cuales débese el conocimiento de varias substancias. 

Para indicar el modo cómo la teonita aparece en 
los meteoritos es menester acudir á los datos y obser- 
vaciones contenidas en la obra de Stanislas Meunier, 
cuyo estudio acerca del particular suministra precio- 
sos datos referentes á muchos tipos de meteoritos, 
unos esencialmente metálicos, los otros pétreos, de- 
biendo notarse ya, en primer término, cómo no es el 
mineral que nos ocupa propio o privativo de uno de 
ellos, sino que en todos se ha reconocido y determinado 
su presencia, á cuyo fin es menester proceder al exa- 
men petrográfico, estudiando en particular las super- 
ficies desde el punto de vista de su estructura; pues en 
tal estudio, y en el conocimiento de las variaciones 
que experimenta por el calor, los ácidos, los álcalis y 
las sales metálicas, hállase la clave para distinguir los 
hierros niquelados que suelen estar juntos y muy mez- 
clados en todos los meteoritos, sin que sea dable dis- 
tinguirlos bien de otra manera, ni apreciar las peque- 
ñas diferencias existentes, la mayoría de las veces, 
entre substancias cuya composición química parece 
idéntica. Así se ve que las superficies pulimentadas de 
los hierros meteóricos tienen color uniforme de un tono 
gris de hierro, repartido con igualdad perfectísima, y 
habiendo ligerísimas diferencias, inapreciables aun 
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para la vista más ejercitada, entre los miembros del 
triásico, sucede que no pueden separarse, y confun- 
diríanse unos con otros si no hubiera manera de prac- 
ticar sus separaciones, dejándolos en contacto con los 
ácidos por tiempo indeterminado ó apelando á las 
acciones del aire prolongadas á veces muchos días; 
realizando cualquiera de los tres procedimientos, 
obsérvanse los mismos fenómenos y hechos importan- 
tes que aquí se exponen. Al cabo de algún tiempo, y 
mediante la influencia del aire atmosférico, sepáranse 
los hierros niquelados de la pulimentada superficie, 
cuyo color gris era uniforme y bastante obscuro de 
tono; llegan á distinguirse hasta tres coloraciones dis- 
tintas: la primera, dentro del tono ó matiz gris, es 
bastante más clara que el fondo primitivo, del cual á 
simple vista se destaca perfectamente; la segunda, ya 
muy diferente, es amarillo isabela, bien determinado 
el tono puro correspondiente, distinguiéndose mucho 
sobre el tono general de la superficie de manera fan 
sencilla alterada; y la tercera, también con claridad 
perceptible, es gris obscura de matiz muy acentuado; 
poniendo atención en la parte colorida de amarillo 
isabela, nótase cómo hállase constituida por fibras de 
suma delicadeza, las cuales aparecen repartidas, con- 
forme 4 cierto orden, distribuidas sobre el fondo gris 
más 6 menos uniforme; dichos hilos, después de un 
minucioso y detenido examen, resultan constituidos 
por delgadísimas hojas ó láminas, las cuales en gran 
número atraviesan la masa del hierro meteórico. 
Si después de averiguado esto procédese'á disgregar, 
valiéndose de medios mecánicos, el meteorito que se 
estudia, dichas hojas sepáranse sin dificultades mayores 
y desligadas unas de-otras se aislan, quedan libres, y 
recógense una á una para su estudio individual; al 
principio constituyen un elemento respecto del triásico 
y forman la especie denominada toenita ó sea el 
bandosteriz de los alemanes. 

Habiendo sometido Meunier 4 las operaciones indi- 
cadas el hierro meteórico procedente de Cosby, separó 
una teonita cuyo peso específico llegaba á ser 7,428; 
estaba en hojas delgadas como papel fino, las cuales 
medían 3 pulgadas de largo y 1 de ancho, después de 
aisladas y separadas de las otras substancias metálicas, 
sus habituales y constantes asociados. Demostró el 
análisis químico de este cuerpo cómo en su composi- 
ción elemental entraba mayor cantidad de níquel que 
la determinada en otros hierros niquelados del triásico 
con ella encontrados en el meteorito, pues contenía 
proporciones superiores al 13 por 100, número que 
puede servir como punto de partida para fijar la natura- 
leza de la aleación metálica constitutiva del mineral 
cuyo estudio nos ocupa. Referente á la posición de la 
teonita respecto de los otros hierros niquelados de 
igual procedencia, aunque si de una parte se adapta 
exactamente al conocido con el nombre de kamacita, 
de otra abraza la superficie toda de la plesita, tercera 
de las especies de hierro niquelado halladas en los me- 
teoritos; cuando esta última disminuye en cantidad, 
ó si, como suele suceder, desaparece y falta por com- 
pleto, queda la teonita formando á modo de una doble 
hoja, y sus fibras ó hilos aparecen en la fractura como 
líneas dobles, muy próximas unas de otras, cual si en 
ellas estuviese manifiesta la tendencia á unirse, cons- 
tituyendo de esta suerte un cuerpo único y homogéneo. 

De ordinario la apariencia del mineral que se des- 
cribe es la de líneas curvas en el grupo de Pallas y de 
líneas esencialmente rectas en el grupo de Widmans- 
toetten. Siempre aparece la teonita perfectamente ad- 
herida entre sus congéneres, la kamacita y la plesita, 
y es raro encontrarla cerca del sulfuro de hierro ó del 
grafito. 

Importa mucho, tratándose de los hierros niquelados 
contenidos en los meteoritos, y es de suma importan- 
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lativa de cada una de las aleaciones indicadas; el 
método más seguro en esta clase de investigaciones es 
el de Widmanstoetten, fundado en el empleo de los 
ácidos, aire, calor, de los álcalis fundidos y de las 
disoluciones metálicas, reconociendo como punto de 
partida este hecho sencillísimo y de observación co- 
rriente: vertiendo un ácido en suficiente grado de con- 
centración sobre una lámina de hierro pulimentada, 
pierde en seguida su brillo, adquiriendo la superficie 
estructura granuda; en cambio, si con el mismo reac- 
tivo trátase el hierro meteórico en análogas condicio- 
nes, aparecen figuras complicadas y notables, aten- 
diendo á su regularidad; son á modo de líneas brillan- 
tes, cruzándose bajo determinado ángulo, que se des- 
tacan con grandísima claridad sobre el fondo mate 
del hierro, y como están en relieve, la masa tiene todo 
el aspecto de un clisé destinado á la impresión. Débense 
las citadas figuras, que llevan el nombre de Didemans- 
toelten, á dos causas: la cristalización de la masa y la 
existencia en el meteorito de laminillas regularmente 
orientadas, formadas por substancias que no tienen 
igual solubilidad en los ácidos; no son tampoco idénti- 
cos aquellos famosos dibujos, y aun algunos hierros 
meteóricos, el encontrado en Scriba, de los Estados 
Unidos, por los años de 1844 entre ellos, no los presen- 
tan; otros ofrécenselos sin placas de ningún género, 
como si una figura primitivamente regular hubiera - 
sido deformada y rota; tal sucede con el hierro des- 
cubierto en Dakota, de los Estados Unidos, en 1863; 
cita Meunier el de Cajlle como ejemplo de los suscep- 
tibles de dar figuras muy claras; dice del encontrado 
en 1792 en Zacatecas (Méjico), que los dibujos son 
anchos, y pone el de Braunau como modelo de finísi- 
mas líneas; está formada cruzándose muchas muy 
finas, la figura obtenida con el meteorito hallado en 
1801 en el Cabo de Buena Esperanza. Compréndese 
bien cómo el estudio de estas diferencias y el examen 
de la diversidad de figuras ha de ser base para deter- 
minar las posiciones de los diversos hierros niquelados, 
y apoyo seguro para el establecimiento de ciertas clasi- 
ficaciones intentadas respecto de todos los hierros 
meteóricos. Er 

Empleando el calor reduciendo la parte eXperimen- 
tal 4 calentar directamente en contacto del aire una 
lámina pulimentada de hierro meteórico sometido al 
ensayo, los resultados son todavía más concluyentes 
y decisivos, porque vése la superficie alterada adquirir 
coloraciones distintas y simultáneas, idénticas á las 
observadas en una lámina de acero bruñida, cuya tem- 
peratura se ha elevado poco á poco; las diversas tin- 
tas llegan á constituir algo parecido á un mosaico, en 
el cual cada pieza corresponde, sin duda alguna, á un 
principio inmediato particular. 

Como ejemplos pone Meunier, en su excelente obra, 
los hierros meteóricos de Caille y de Charcas, en los 
cuales, y sobre fondo azulado, vense líneas finas y 
amarillentas formando una especie de red; en el de 
Oldhan las figuras son diferentes, notándose en ellas 
la aparición simultánea de tres matices distintos de 
color; en cambio, el procedente del Cabo de Buena 
Esperanza, examinado en pedazos pequeños, da un 
tinte uniforme como el acero. Las tres coloraciones 
distintas corresponden á las tres aleaciones de hierro 
y níquel varias veces nombradas: la kamacita, toeni- 
ta y plesita, reconocibles así como si se hubiesen some- 
tido 4 detenido análisis químico. Trabajando Meunier 
con el hierro meteórico de Charcas tuvo ocasión de 
verlo comprobado, y «fué conforme aquí se pone: 
calentó con extremada lentitud una lámina pulimen- 
tada y produjo el mosaico antes citado, pero en deter- 
minadas regiones las láminas correspondientes la 
toenita ofrecían ciertas particularidades; algunas, es- 
parcidas como al azar, dividfanse en un punto para 


cia para su conocimiento, determinar la posición re- | volver á reunirse en seguida, de modo que circunscri- 
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bjan un espacio casi circular en el cual un anillo de 
plesita contorneaba un punto metálico inoxidable, 
formado de toenita. Otro hecho no menos interesante 
es el que, aunque la masa de los hierros niquelados se 
comprima y estire unas veces y otras se ensanche 
con el fin de llenar y cerrar las fisuras presentes y 
abundantes en casi todos los meteoritos muy metáli- 
cos, jamás dejan de conservar aquel orden al principio 
señalado, no se separan unas de otras, pero nunca lle- 
gan á confundirse, pudiendo en todos los casos diferen- 
ciarse sin apelar á otros procedimientos distintos de 
los indicados 
Tratando los hierros meteóricos por los álcalis fun- 
didos es posible separar las aleaciones de níquel ferru- 
ginosas de aquella otra substancia, insoluble en los 
ácidos y bien caracterizada por ser un fosfuro doble 
de hierro y níquel; háblase de la schrcibersita, cuyo 
cuerpo es enteramente descompuesto por los álcalis 
cáusticos fundidos, mientras que los hierros niquelados 
permanecen intactos y sin las menores alteraciones; 
de modo que si las líneas ó baquetas están constituídas 
por el fosfuro deben ser atacadas y aparecer en hueco, 
mientras que no experimentarán cambio alguno es- 
tando constituidas por los hierros niquelados. Con- 
siste el procedimiento operatorio en fundir potasa y 
colocar en ella, durante algún tiempo, la superficie 
pulimentada de un meteorito metálico: en este caso, 
y merced á las propiedades oxidantes de la potasa, 
se ven en la lámina figuras idénticas á las producidas 
empleando los ácidos, y el análisis directo, practicado 
conforme ahora se ejecuta, demuestra que la materia 
de ellas está formada por la toenita. Más todavía: 
el procedimiento sirve también para hacer visibles 
los granitos de pirrotina antes invisibles, y sucede 
que cuando el mineral estudiado contiene algo de 
schrcibersita, cosa bastante frecuente, sus filamentos 
aparecen en parte atacados, de donde se infiere cómo 
el fosfuro de níquel no abunda tanto en los meteoritos, 
y su influencia en las figuras de Widmanstoetten es 
bien pequeña ó insignificante del todo. 
Otro medio de determinar las posiciones de los hie- 
rros niquelados consiste en el procedimiento de Dau- 
brée, fundado en el empleo de ciertas disoluciones de 
sales metálicas: una lámina pulimentada de hierro 
meteórico sumergida en un ácido, constituye en reali- 
tad un cuerpo voltaico; el contacto del líquido con 
substancias metálicas desigualmente atacables y en 
relación con ellas, desarrollará una corriente dirigida, 
en el líquido, del metal atacable al inatacable, y en la 
masa del hierro en sentido inverso. En las ordinarias 

disposiciones para lograr la formación de las figuras 
de que se trata, la existencia de esta corriente acelera 
la disolución del metal atacable; pero sus efectos son 
distintos substituyendo el líquido ácido por la disolu- 
ción de un metal precipitable, 4 lo cual préstase á 
maravilla el agua donde se haya disuelto sulfato de 
cobre, luego de calentada, y es por destacarse el color 
del metal sobre la superficie del hierro. Operando en 

al forma, sucede que apenas una placa pulimentada 
de hierro meteórico se coloca en la disolución, la red 
constituída por los filamentos de toenita aparece 
colorida con el rojo del cobre sobre un fondo blanco 
todavía; un momento después en torno de cada lámi- 
a coloreada vése un amarillo claro ó aureola bien 
limitada, y en cuanto se dibujan tales círculos, un de- 
ósito instantáneo de cobre cubre todos los puntos de 
uperficie, hasta entonces intactos. Es causa inme- 
ta de la sucesión de los depósitos de cobre, localiza- 
dos de manera bien constante y regular, la existencia 
de diversas substancias metálicas en contacto unas 
con otras, y para demostrarlo basta eliminar, disol- 

éndolo en amoníaco, el cobre depositado, en cuyo 
aparecen en la superficie. El hierro meteórico 

a figuras especiales, notabilísimas y distintas 
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de las hasta aquí consideradas; primero vénse las co- 
rrespondientes á la toenita, formando largas láminas 
paralelas caracterizadas por un intenso brillo; en su 
alineación percíbese una aureola de tono más blanco 
que el resto de la masa y más atacada: es la plesita, 
y el resto, ó sea la kamacita, adquiere estructura 
granular muy fina, con un tono agrisado especial. 
Cambiando un poco Meunier el procedimiento descrito, 
colocaba una lámina pulimentada de hierro meteórico 
procedente de Charcas en una disolución acuosa fría 
y bastante concentrada de cloruro mercúrico, y al 
punto vió formar las aureolas; después de haber lavado 
el cuerpo sólido reconoció que estaban dibujadas en 
hueco, correspondiendo casi á un metal más atacable 
que el resto del mineral; son, pues, de plesita, y apare- 
cen antes de ser atacada la kamacita, á pesar de ser 
ésta un poco más soluble, y se explica el hecho aten- 
diendo á la producción de internas corrientes eléc- 
tricas por hallarse entre dos masas de toenita; son las 
figuras dichas pequeñas aureolas colocadas sin orden 
aparente, y corresponden á un período de ataque de 
la plesita, constituyendo el primer momento de fusión 
del cuerpo que estudiamos. 

En el caso de emplear disoluciones concentradas 
de cloruro mercúrico, á las aureolas añádense líneas 
que son análogas á las de las figuras de Widmans- 
toetten; segundo periodo del desarrollo correspondien- 
te al ataque de la kamacita; si la disolución metálica 
está saturada, manifiéstase el fenómeno en toda su 
plenitud, correspondiendo ya las acciones al período 
de ataque de la toenita, que adquiere finísima estruc- 
tura granular. 2 

Con el cloruro de oro el líquido metálico es instan- 
táneo y nada adherente sin desprendimiento de gases, 
y una vez separado el metal aparecen las figuras en 
la superficie del hierro meteórico, ya completas y 
como formadas de una vez; con el cloruro de platino 
los efectos son iguales, pero tan rápidos en ambos 
casos que ha sido imposible seguir las fases del hecho; 
las disoluciones amoniacales de cloruro de plata, las 
de acetato de plomo, el sulfhidrato de sulfuro amónico, 
el nitrato mercurioso y el de plata, son sales que se 
prestan á los ensayos, pudiendo producir en ellas las 
figuras que nos ocupan, las cuales por su regularidad 
y circunstancias de producción demuestran que los 
principios inmediatos minerales contenidos en los 
hierros meteóricos ocupan situaciones perfectamente 
fijas, siendo el hecho punto de partida para averiguar 
la naturaleza de cada uno, sin apelar á las operaciones 
propias del análisis químico. 

Síntesis. Es un principio general demostrado con 
experimentos que, fundiendo juntos, en las proporcio- 
nes adecuadas, el hierro y níquel se consiguen aleacio- 
nes metálicas cuya composición química responde á 
la asignada por los análisis á los hierros niquelados de 
los meteoritos, ó sea á la plesita, la toenita y la kama- 
cita, realizándose así su síntesis partiendo de los ele- 
mentos constitutivos de tales especies mineralógicas; 
sin embargo, los productos artificiales, si se atiendeá las 
modificaciones que les hacen experimentar los ácidos 
poco enérgicos, deben ser de más complicada estruc- 
tura y composición de elementos, cuya solubilidad es 
muy distinta y no puede relacionarse; de otra parte, 
esto aparece enlazado con el hecho de que las rocas 
de origen cósmico se desorganizan muchísimo cuando 
después de fundidas se someten á lento enfriamiento, 
y de aquí viene el apartarse del método directo para 
alcanzar la síntesis de los hierros niquelados meteóri- 
cos. El problema de su reproducción se resuelve de 
otra manera, aunque apelando á reacciones químicas 
bien conocidas, llevadas á término 4 elevadísima tem- 
peratura, consistentes en reducir por el hidrógeno los 
protocloruros de hierro y de níquel, fundándose en la 
existencia del primero en algunos meteoritos, y en 
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que casi todos los hasta ahora examinados contienen 
cloro en alguna forma; por donde se ve que del mismo 
estudio de los hierros meteóricos se infieren los medios 
para conseguir reproducirlos. Se parte de dichos clo- 
ruros, de cuya reducción por el hidrógeno puro resul- 
tan los metales hierro y níquel en condiciones de com- 
binarse, constituyendo aleaciones definidas, las cuales 
llegan á cristalizar presentando sus formas magnífico 
aspecto; el obtener una ú otra aleación depende de 
las proporciones de los cloruros elementales que com- 
prende la posibilidad de reproducir cuantos compuestos 
se quiera, formados al unirse en cantidades distintas 
el hierro y el níquel, ya se encuentren en la naturaleza 
ya no hayan sido jamás vistos, ni en el hierro meteórico. 

Respecto de la toenita artificial, á cuya composl- 
ción responde la fórmula Fe¿Ni, antes indicada, se 
reproduce en una retorta cuya cabida no pasa de 
250 gr.; pónese en ella la mezcla de los cloruros de hierro 
y níquel en las proporciones indicadas por el cálculo, 
se calienta y hace pasar hidrógeno muy puro y seco. 
Al término de la reducción recógese la toenita, cons- 
tituyendo cristales circulares de 4 á 5 cm. de largo 
por 1 mm. de grueso, los cuales son cubos deformados 
con truncaduras no bien determinadas todavía; aten- 
diendo á su aspecto, 4 sus propiedades y la manera de 
presentarse, el mineral sintético es el mismo hierro 
niquelado de los meteoritos, tal y como aparece en la 
masa de éstos cuando sus superficies pulimentadas 
se someten á los tratamientos antes indicados. 

TOENNIESSEN (Erico). Biog. Médico y es- 
critor alemán, n. en Schweinfurt en 1883. Cursó hu- 
manidades en el Gimnasio de Munich, y luego facul- 
tad mayor en las Universidades de Erlangen, Munich 
y Heidelberg. Terminados sus estudios los amplió 
practicando la medicina en la clínica del profesor 
v. Miiller, de Munich, en el Instituto de higiene del 
profesor v, Gruber, en la misma capital, y en el Ins- 
tituto de fisiología de Heidelberg, bajo la dirección 
del profesor Kossel. En 1910 fué nombrado auxiliaz 
de la clínica médica de Erlangen, dirigida por el pro- 
fesor Penzoldt; en 1913 fué médico-jefe de la misma; 
en 1914 Privatdozent, y en 1919 profesor de la Uni- 
versidad de Erlangen. La importante producción cien- 
tífica de TOENNIESSEN se halla toda ella en las re- 
vistas de medicina, en las que trató de medicina in- 
terna, bacteriología, química fisiológica, la teoría de 
la herencia y de la inmunización, cuyos trabajos fue- 
ron casi siempre experimentales. 

TOEPFER (Juan). Biog. Músico alemán, n, en 
Niederrossla (Turingia) en 1791 y m. en Weimar en 
1870. Se señaló como organista excepcional, compo- 
niendo numerosas obras relacionadas con el instru- 
mento en que fué maestro insuperado en su época. 
Entre dichas obras sobresalen las siguientes: Die Or- 
gelbaukunst (1833); Die Sscheiblersche Stimmelhode 
(1842); Die Orgel, Zweck und Beschaffenheit 1hrer Tetle 
(1843); Organistenschule (1845), y Lehrbuch der Orgel- 
baukunst (1856), con dos apéndices de Max Allihn, 
Compuso también varias piezas para órgano, la can- 
tata Die Orgelweihe, una Sonata para flauta y piano 
y un Trío para piano é instrumentos de arco. 

TOEPLITZ (MARTA). Biog. Escritora alemana, 
nacida en Breslau en 1872. Estudió en la Escuela Su- 
perior en Alemania y Nueva York. Contrajo matrimo- 
nio con el especialista otorrinolaringólogo Max Toeplitz, 
y posteriormente se trasladó á Nueva York. Publicista 
incansable, colaboró en gran número de periódicos y 
revistas, entre ellos: New- Yorker Staatszeitung; Disch. 
Vorkámpfer; Dtsch. Hausfr. (Milwaukee); Glocke (Chi- 
cago); Frankfurter Zeitung; Mod. Journal; Hausers 

_Kalender; Neue PFreie Presse; Wiener Volkszeilung; 
Vossische Zeitung; Welt auf Reis; Berliner Tageblat!; 
Daheim; Disch. Frau; Schweiz. Zeitung; Popular Scien- 
ce (Nueva York); New York Evening Post; Nat. Geo- 
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graph. Magaz. (Wáshington), etc. Siendo aún una niña 
empezó su actividad literaria. 

TOEQUIMA. f. Bot. El género Toechima Radik. 
comprende plantas de la familia de las sapindáceas, 
tribu de las cupanieas y grupo de las notorrizas, con 
cáliz pequeño, aproximadamente en escudilla, dentado 
lobulado, que se abre pronto, pétalos con dos esca- 
mas pectiniformes, pericarpio sin saponina, ariloide 
formado por las capas del pericarpio. Árboles ó arbus- 
tos con dos ó cuatro pares de folíolas pinadas, elípti- 
colanceoladas, enteras, estrechadas en peciolillo cor- 
to, engrosado en la base y pecíolo aplanado en general 
por el haz, rara vez cilíndrico; panojas axilares. Se 
incluyen seis especies de Australia y Nueva Guinea. 

TOERIS ó TAUR. Mi!. El personaje principal 
entre las figuras horrorosas y de formas caprichosas 
que aparecen como genios malos en la mitología egip- 
cia. En la astronomía se supone que representa (como 
Plutarco dice de Tifón) los eclipses del sol y de la luna 
y las ocultaciones de los astros, ó que preside el orto 
del sol. Tiene cuerpo, en apariencia, de hipopótamo ó 
de oso, con cabeza unas veces de hipopótamo y otras 
veces de cocodrilo, con cola de este último reptil y 
manos y pechos de mujer. Á menudo lleva en su cabeza 
el globo y cuernos de Athor, con dos largas plumas. 
Su mano descansa sobre un emblema que se parece á 
unas tijeras; á veces también apoya una mano sobre 
la cabeza de un cocodrilo, de pie sobre su cola. En las 
canteras de Silsilis es adorado TOERIS como divinidad, 
acompañada ó seguida de Toth y una diosa, al parecer 
Nut, y frente á éstas, en forma de tríada, la reina de 
Rameses e? Grande sostiene dos sistros. Tiene cabeza 
humana y cuerpo de monstruo ordinario de pie sobre 
sus piernas traseras. «Yo he visto (dice Wilkinson, The 
manners and customs o] the ancient egyptians, Londres, 
1878, III, 147) á esta divinidad en figura humana y 
con cabeza de hipopótamo, en una tabla, en la que fi- 
gura como primera persona de una tríada formada por 
Eilitia y Athor. Su mito se halla á veces relacionado 
con la idea de parto ó gestación, lo cual explica por qué 
se introdujo con la Lucina egipcia». Su figura en las 
leyendas jeroglíficas de Isis y Nut parece referirse á 
su propiedad de protectora de las madres. Afirma tam- 
bién Wilkinson haber visto ejemplar de esta diosa 
con el nombre de Isis encima de su cabeza. 

TOERNICH. Geog. Pobl. de la prov. de Luxem- 

burgo (Bélgica), dist., cant. y 4 5 kms, SO. de Arlon; 
1,000 h. (con el municipio). Mineral de hierro. 
_ TOEROP (Juan). Biog. Pintor holandés, n. en 
Java en 1860. Hizo sus estudios literarios en Leyden, 
pero impulsado por su afición á la pintura se consagró 
exclusivamente al arte y pronto figuró entre los re- 
presentantes más distinguidos de la escuela de van- 
guardia. Ya sus primeros lienzos llamaron la atención 
de la crítica por su originalidad y completo dominio 
de la técnica, y en 1889 su cuadro Broek in Waterland 
fué saludado como una obra excepcional. Después pin- 
tó paisajes y retratos cuyo estilo recuerda el de los 
primitivos, Sus Cabezas de niño son verdaderamente 
admirables. 

TOES (SANTA SENHORINHA). Geog.Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. de la Beira Alta, dist. de Vizeu, 
obispado de Lamego, conc. y 4 3 kms. de Armamar; 
300 h. Escuela. Producción agrícola. Existía ya en el 
siglo XIV. : 

TOESA. (Etim.—Delfranc. toise, y éste del lat.ten- 
sa, extendida.) f. Antigua medida francesa de longi- 
tud, equivale á 11949 m. 

TOESCA (Joaquín). Biog. Arquitecto italiano 
del siglo xvI1I, n. en Roma. Discípulo del arquitecto 
español Sabatini, concluyó la Catedral de Santiago 
de Chile, imitando la de San Juan de Letrán, y entre 
otras construcciones importantes edificó en la misma 
ciudad el Palacio de la Moneda (1783-1805), obra 
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de notable harmonjia de proporciones, majestad de 
conjunto y sencilla grandiosidad, cuyo estilo sirvió de 
modelo al propio TOEscA y á sus discípulos para otros 
trabajos, como el Palacio antiguo de los Tribunales 
y las Casas Consistoriales de Chile. 

Tosca (PEDRO). Biog. Crítico de arte italiano con- 
temporáneo, inspector que ha sido del Museo Brera 
de Milán, Sus obras se distinguen por la finura de ob- 
servación, profundidad del análisis y buen gusto, sien- 
do notables sus estudios sobre los frescos de la cripta 
de Anagni, de San Vicente de Volturno, de Santa 
María Maggiore, etc. Se le debe, además: La pittura 
ela miniatura in Lombardia, dai piú antichi monumenti 
alla mela del Quattrocento (Milán, 1912), y Affreschi 
decorativi italiani. 

TOÉSCHI (CarLos Josk). Biog. Violinista y com- 
positor italiano, n. en 1724 y m, en Munich el 12 de 
Abril de 1788. En 1752 entró como violín en la ca- 
pilla de música de Mannheim, en la que fué luego vio- 
lin solo y director. En 1778 pasó á Munich, donde 
residió hasta su muerte, En París se imprimieron gran 
número de sus composiciones, no exentas de mérito, 
entre ellas 63 sinfonías, quintetos, cuartetos, tríos, etc. 

TojscH1 (Juan BAUTISTA). Biog. Violinista y com- 
positor alemán, hermano de Carlos José, n, en Mann- 
heim en el siglo xvI11 y m. en Munich en 1800. Es- 
tudio el violín bajo la dirección de Juan Carlos Stamitz 
y la composición con Cannabich, En 1760 ingresó en 
la orquesta del elector palatino y se distinguió como 
violinista, lo que le valió el ocupar la plaza de director 
de orquesta, vacante por la muerte de Cannabich. 
En 1778 se trasladó á la corte de Munich, donde le 
fué concedida la plaza de director de orquesta por ha- 
ber fallecido su hermano, que la desempeñaba. Tojs- 
cHI fué un compositor distinguido en la música ins- 
trumental, particularmente en la sinfonía. Sus melo- 
días son graciosas y sus modulaciones no son nada 
comunes, Publicó las siguientes obras: seis cuartetos 
dialogados para dos violines, alto y bajo; cuatro cuar- 
tetos dialogados para dos violines, alto y bajo, y dos 
tríos; seis tríos para dos violines y bajo; tres sinfonías 
para dos violines, dos oboes, dos cornos, alto y bajo; 
tres sinfonías con dos bajos; tres grandes sinfonías; 
seis sinfonías con dos oboes, dos cornos y dos bajo- 
nes, etc. 

TOEUFLES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Somme, dist. de Albeville, cant. de 
Moyenneville; 570 h. 

TOFA, Í. Entom. (Thopha Am. et Serv.) Género de 
hemípteros homópteros de la familia de los cicádidos 
y tribu de los cicadinos. La cabeza es corta, ancha; 
ojos más 6 menos pedunculados, prominentes; estemas 
cuatro veces más distantes de los ojos que entre sí; 
frente sin surco longitudinal; pronoto con los márgenes 
laterales truncados ó ligeramente convexos; opérculos 
cortos, transversos; cubiertas timpánicas muy desarro- 
lladas, proyectadas en el macho por detrás de los seg- 
mentos abdominales; élitros vítreos; alas con seis 
apicales. Contiene cuatro especies propias de Australia; 
el tipo es Th. saccata F. 

TOFÁCEO, CEA. adj. De naturaleza dura ó 
arenosa, 

TOFAIL. Biog. V. ABu BEQUER BEN ABD-EL- 
MELEK BEN THOFAIL (t. I, pág. 778 de esta Enci- 
CLOPEDIA). 

TOFALU. Geog. Pobl. del comitado de Heves 
(Hungría Central), dist, de Tarna Kózep, 4 2 kms. N. 
de Kapolna, junto al Tarna, tributario del Zagyva, 
afl, der, del Tisza ó Theiss (cuenca del Danubio); 
1,300 h. k 

TOFANA. (Etim. — Del ital. Toffana, nombre de 
una mujer que pasaba por inventora de esta agua.) 
Í. Agua tofana. Veneno muy activo que se usó en 
Italia, 


TOFANA (MONTE). Geog. Montaña de los Dolomitas 
del Tirol Italiano, que domina el valle de Ampezzo, 
En el más central de sus tres picos llega á 3,241 m, 
de altura, Se asciende á ella desde Cortina por encima 
de Tofanahútte (2,588 m.) y ofrece una hermosa vista 
panorámica. En la vertiente S. hay una gruta con 
formaciones estalactíticas notables, 


Andreino y Gyp. Cuadro de Salvino Tofanarl 


TOFANARI (SALVINO). Biog. Pintor italiano 
contemporáneo. Dióse ventajosamente á conocer en 
la Exposición de Venecia de 1905 con un hermoso 
retrato de señora, vigoroso de efectos, de color y de 
modelado, y en la de 1907 afirmó su personalidad con 
el grupo de un niño y su perro, cuadro titulado Andreino 
y Gyp. Se ha dedicado casi exclusivamente al retrato. 


Cabra y cabrito. Escultura de Sirio Tofanari 


TorAnarr (Sir10). Biog. Escultor italiano, n. en 
Florencia en 1886. Es el más notable de los escultores 
animalistas actuales de Italia. Su formación artística 
hase basa do principalmente en el dominio de la forma 
y de los signos característicos y peculiares de sus 1no- 


'TOFANARI 


1. Babuino. — 2. Hembra babuina con su pequeñuelo. Esculturas de Sirio Tofanari 


delos, con lo cual ha llegado á modelar libremente 
según su sentimiento reproduciendo el momento del 
movimiento y la expresión, y dando á sus produccio- 
nes la fuerza de plasticidad y la firmeza de estilo que 
le han hecho célebre en todo el mundo, 'TOFANARI 
escoge sus modelos exclusivamente del reino animal 
y los reproduce con tal realismo que parecen verda- 
deramente vivos. Su estilo no puede analizarse en los 
mínimos detalles; esculpe de un modo moderno, con 
estilo pronunciado y nervioso, vigoroso y dinámico y 
con gran sencillez de líneas. No obstante esta senci- 
llez sintética, en sus animales ágiles y musculares ex- 
presa toda la energia de la vida; en la plástica de este 
escultor reconócese la honda expresión de la psicología 
de las bestias en libertad tal como las describe Kipling. 
Los más exactos estudios de los libros de este autor 
y las infatigables observaciones hechas durante varios 
años en Museos y Jardines zoológicos acrecieron en 
'TOFANARI el amor por los animales, y tras varios años 


Grupo de ciervos, por Sirio Tofanari 


de estudios impresionistas desarrolló gradualmente su 
estilo actual. Ya en 1906 expuso en Faenza algunas 
esculturas de animales que fueron muy celebradas y, 
una de ellas, adquirida por el rey de Italia, Desde en- 
tonces su arte progresó mucho, Durante tres años 


seguidos su escuela y su academia puede decirse que 
fué el Jardín Zoológico de Londres, y de tal modo 
cultivó este estudio que los resultados le acreditan de 
artista original, sin que en su arte se pueda señalar 
la influencia de ningún maestro. En 1909 el Museo 
de Arte Moderno de Florencia adquirió una de las 
obras que TOFANARI había “expuesto en Venecia. En 
1911 un grupo original suyo que había sido premiado 
en Barcelona fué adquirido por el Museo de esta ciu- 
dad. Posteriormente este modesto autodidacto ganó 
repetidos premios en Roma, Turín, París y San Fran- 
cisco, y aun los Museos de Lima (Perú) y Buenos Aires 
han comprado obras suyas. Su Ganso gigantesco en 
bronce fué muy admirado en la exposición bienal de 
Venecia de 1926. En un erudito artículo sobre este 
escultor, en Plus Ultra, dice Fernán Félix de Amador: 
«... La natural sencillez de su espíritu, enemigo de las 
complicaciones, su horror al disimulo, y, sin duda al- 
guna, su atracción constante hacia todo lo espontáneo 
y libre, le ha llevado á preferir los ani- 
males á los hombres, buscando en ellos, 
sin embargo, no por la alegoría capri- 
chosa, sino por la lógica concordancia 
afectiva, símbolos vivientes de humani- 
dad sintética. Esto no quiere decir que 
el escultor florentino incurra en el vul- 
gar concepto de atribuir á los animales 
que le sirven de modelo pasiones y acti- 
tudes que sólo corresponden á su espe- 
cie humana; liberada de este exceso su 
noble conciencia de estatuario, que no 
tiene la fatuidad de creer que la obra 
de la Naturaleza es un boceto que el ar- 
tista está llamado á terminar y hasta á 
corregir. Él toma los seres como los ve, 
según los descubre más integralmente á 
sus ojos una actitud ó un movimiento 
característico... El hallazgo de esta ac- 
titud reveladora constituye el encanto 
y la excelencia de los bronces de To- 
fanari, que abarcan los más diversos 
tipos de la escala zoológica, desde el dinámico cier- 
vo de las praderas al estático pájaro de Minerva que 
vive en el misterio de las ruinas obscuras, Siendo 
un escultor realista tan respetuoso de la forma viva, 
como de la lógica del movimiento... Tofanari compren- 
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de, no obstante, que todo puede reducirse 4 líneas 
esenciales y que la verdad no finca en lo superfluo 
por ameno ó agradable que sea, El escultor va ci- 
ñendo así su síntesis á medida que se acerca á la 
expresión más pura del movimiento tipo. Su motivo 
fundamental es, por consiguiente, según lo fué para 
Barye y para todo animalista que ese nombre me- 
rezca, aquel movimiento y aquella actitud que, como 
anotamos, encierra la única psicología posible del ani- 
mal, capaz de ser comprendida por la penetración 
humana.» 

Bibliogr. Francisco C. Fuerst, Florence. Professor 
Sirio Tofanari, en The Studio (Noviembre de 1926). 

TOFANELLI (ESTEBAN). Biog. Pintor italiano, 
n, cerca de Lucca en 1750 y m. en 1812, Perteneciente 
á humilde familia, obtuvo una pensión de su ciudad 
natal para estudiar en Roma, donde fué discípulo de 


Retrato de Elisa Baciocchi, por Esteban Tofanelli 
(Pinacoteca de Lucca) 


Nicolás Lapiccola, y ejecutó numerosos dibujos, re- 
produciendo las obras de los grandes maestros, desti- 
nados á los más célebres grabadores de su tiempo. 
Ev 1781 fundó una Escuela de dibujo en Roma que 
dirigió hasta 1802, en que fué llamado á Lucca para 
dirigir aquella Escuela de Pintura. Además de las 
obras mencionadas, pintó cierto número de retablos 
y composiciones mitológicas, 

TOFANI (OsvaLnó). Biog. Pintor y dibujante 
italiano, n, en Florencia el 18 de Septiembre de 1849 
y m, en París en Diciembre de 1915. Fué tipógrafo 
hasta la edad de veinte años y en 1874, sin haber es- 
tudiado con ningún maestro, dió á la Zlustración 1ta- 
liana de Milán sus primeros dibujos. Al año siguiente 
se trasladó 4 París y por espacio de cuarenta años 
colaboró siñ interrupción en la lllustration Frangaise. 
Colaboró, además, en otras muchas revistas é ilustró 
diversas obras literarias, 

TOFANO (EDbuarDO). Biog. Pintor italiano, n. en 
Nápoles en 1838. Discipulo de Domingo Morelli, mar- 
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chó muy joven 4 París y en el Salon de 1878 presentó 
el cuadro ¡Solos!, que obtuvo gran éxito y fué repro- 
ducido muchas veces por el grabado con el título de 
¡AL fin, solos! Después se estableció en Inglaterra y, 
finalmente, en Roma, TOFANO es principalmente no- 
table como retratista, debiéndosele en este género la 
señorita Charcot, señoras Adair y Jacobson, lady 
Hamilton-Campbell, etc. Entre sus demás cuadros figu- 
ra La monja, que se encuentra en el Museo de Nápoles. 

TOFANO (GUSTAVO). Biog. Compositor y pianista 
italiano, n. y m, en Nápoles (1844 - 1899). Discípulo 
de Golinelli y de Lillo, se dió á conocer pronto como 
un pianista de primer orden, valiéndole brillantes triun- 
fos su ejecución apasionada y elegante, así como su 
profunda comprensión de las obras de los grandes 
maestros, En 1872 fué nombrado profesor de piano 
del Liceo musical de Bolonia. Estrenó en esta ciudad 
la ópera Amor e suo tempo y en Nápoles el baile 4/fa 
y Omega. También en esta última ciudad hizo ejecu- 
tar dos cantatas y, finalmente, publicó numerosas 
composiciones para piano y para canto y piano, 

TOFATCH. Antig. Medida de longitud usada 
entre los hebreos, que equivalía aproximadamente al 
palmo de los romanos. 

TOFEL. Geog. bíbl. Localidad sit. al E. de Pa- 
lestina, Cítase en el Deuteronomio (I, 1) para señalar 
el lugar donde Moisés resumió, en un discurso, la his- 
toria de Israel en el desierto. Es la actual Tofileh, 
en el uadi del mismo nombre, que corre en direc- 
ción NO, hacia el Ghor, al SE. del mar Muerto. TOFEL 
está emplazada en una región muy feraz y bien re- 
gada, y en ella abundan los frutales. No todos los 
autores admiten la identificación de TorEL con To- 
fileh 6 Tafileh. 

TOFEME. Geoz. Cas. de Colombia, en el dep. de 
Bolívar, dist. de Caimito. 

TOFET. //is!. bíbl. Lugar de Palestina donde se 
ofrecían sacrificios, en el valle de Hinnon, San Jeró- 
nimo (Zn Jerem., VI, 31) lo describe diciendo que es 
«aquel lugar ameno y boscoso que regado por las aguas 
de Siloé, ofrece las delicias de sus huertos», Estaba, 
pues, emplazado en el valle de Ennom (Hinnon), aun- 
que su situación topográfica exacta no puede determi- 
narse, La primera mención de TorrT se halla en Isaías 
(XXX, 31-33), en el pasaje en que profetiza el fracaso 
de la campaña de Senaquerib contra Ezequías, dicien. 
do: «Assur temblará á la voz de Jehová, quien le azo- 
tará con su vara. Á cada golpe de la vara que le está 
destinada, que Jehová hará caer sobre él, al son de los 
tambores y de los kinnors Jehová le combatirá á gol- 
pes redoblados; puesto que Tofet está preparado desde 
mucho tiempo; está dispuesto para el rey; es ancho y 
profundo; sobre la hoguera hay fuego y leña en abun- 
dancia. El soplo.de Jehová la enciende á modo de 
torrente de azufre.» «En este texto no hay sino una 
alusión al Tofet del valle de Hinnon» (dice Vigouroux, 
Diction. d. l. Bible, art. Tophel); pero un pasaje de 
los Paralipómenos explica toda su significación, Isafas 
escribió su profecía en el reinado de Ezequías; algunos 
años antes, el padre de Ezequías; Acaz, durante cuyo 
reinado Isaías ejercía también la profesión de profeta, 
había hecho pasar á sus hijos por el fuego en el valle 
de Hinnon (II Paralip., XXVIII, 2). El historiador 
sagrado no nombra á Tofet en este lugar; pero no se 
puede dudar, si se tiene en cuenta lo que se dice em 
el lib, IV de los Reyes (XXIII, 10), de que allí fué 
donde tuvieron lugar los sacrificios inhumanos de Acaz, 
Ahora bien, ¿hay que tomar rigurosamente al pie de 
la letra la profecía de Isaías y entenderla en el sentido 
de que allí se quemaron los cadáveres de los asirios 
que habían sucumbido en los alrededores de Jerusa- 
lén, ó bien, que fueron consumidos en otro lugar lla- 
mado Tofet en sentido figurado? Difícil es determinar- 
lo, Lo que sí es cierto, es que el impío Acaz sacrificó 
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niños en el valle de Hinnon; su nieto, el rey Manasés, 
cometió iguales actos de inhumanidad, y ambos tuvie- 
ron imitadores en el pueblo, Jeremías estigmatizó 
(VIL, 29-34) como se merecían estas prácticas de bar- 
barie, y el rey Josías, para que no se repitieran, declaró 
impuro á TorET (IV Reg., XXITI, 10). 

TOFFIA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Perusa ó Umbria, círc. y Á 23 kms. SSO. de Rieti, 
en una colina que domina la rib, der. del Farfa, afluente 
izquierdo del Tíber; 1,500 h. 

TOFFO ó Torrov. Geog. Pobl. del Dahomey (Áfri- 
ca Occidental Francesa), á 55 kms. S. de Abomey, 
á 60 kms. N. de Ouida ó Whydah, en el punto donde el 
terreno arenoso ó pedregoso del Dahomey Meridional 
desaparece para dar lugar á las tierras pantanosas y 
los bosques del centro, en el pantano ó Lama de Co, 

TOFFOLI (BERNARDO). Biog. Mecánico italiano, 
n. en Cadore y m, en Calolzo en 1793. Estudió y ejer- 
ció la carrera eclesiástica, pero alcanzó gran fama 
como hombre de ciencia, y en 1792 fué nombrado ins- 
pector de Artes de la República de Venecia. Construyó 
una máquina para fabricar lentes, que fué premiada 
por la Academia Patriótica de Milán; inventó un mi- 
croscopio de bolsillo y un odómetro; compuso una 
máquina en la que estaba representado todo el sistema 
de Copérnico; y perfeccionó los instrumentos astronó- 
micos de Padua. 

TOFFT (ALFREDO). Biog. Músico danés, n. en 
Copenhague en 1865. Primeramente se dedicó al co- 
mercio y después estudio música con Nebelong y 
Bohlmann, estableciéndose en Copenhague como pro- 
fesor de teoría y composición. Ha adquirido en su país 
gran renombre como compositor de música vocal (co- 
ros y lieder). También es autor de la ópera Vifandala, 
estrenada con éxito en Copenhague en 1898, y de 
varias colecciones de piezas para piano y para piano 
y violín. 

TOFIAS. m. Zool. (Tofías Sim.) Género de ara- 
ñas de la familia de los tomísidos y tribu de los este- 
fanopsinos. El céfalotórax ofrece la frente obtusa, no 
elevada ni cornuda; por detrás está elevado y en decli- 
ve abrupto, pero no tuberculado; uñas armadas sola- 
mente en la base de poquísimos dientes. Es de la 
América Central y Meridional; el tipo es T. camelinus 
Cambr. 

TOFIELDIA.f. Bot, Género fundado por Hudson 
y que comprende plantas de la familia de las liliáceas, 
subfamilia de las melantioideas y tribu de las tofiel- 
dieas, con cápsula septicida y seis estambres con an- 
teras aovadas, Rizoma corto y rastrero, tallo con hojas 
radicales, dísticas, lineales y flores pequeñas, sentadas 
ó pedunculadas, aisladas Ó en grupos de tres en las 
axilas de las brácteas, entre éstas y el perigonio en la 
mayoría de las especies un calículo 6 involucro más ó 
menos profundamente trífido, membranoso, Se inclu- 
yen unas 14 especies, la mayoría de la zona templada 
boreal y de la ártica, una ó dos de los Andes, además 
una del Himalaya y S., del Japón. 

TOFIELDIEAS. f. pl. Bot. Tribu de plantas de 
la familia de las liliáceas y subfamilia de las melantioi- 
deas, con rizoma, semillas oblongas, planas y aladas 
6 angulosas, cápsula septicida ó loculicida, estambres 
seis, rara vez nueve, anteras aovadas ó. hasta lineales, 
con dehiscencia introrsa, estilos separados ó nulos, es- 
tigmas sentados en el ápice, hojas dísticas en la base 
del tallo, sin pecíolo, Géneros Tofieesia, Pleea, Narthe- 
cium, Nielneria y Petrosavia. 

TOFILEH ó TurILEn. Geog. Pobl. de la Arabia 
Pétrea, hoy Est, de Transjordania, cap. del cant, de 
Jebal, 4 60 kms. NNE. de Petra ó Uadi Muza, á 
116 kms, SSE. de rana junto al Uadi Tofileh, 
afl. der. del Sharandel, tributario meridional del Mar 
Muerto; unos 3,000 h. Población bastante importante, 
antigua residencia del jeque del Jebal, cant, septen- 
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trional del Edom ó Idumea correspondiente al Gobo- 
litis de Josefo y 4 la Gebalene de Eusebio. En los al- 
rededores, huertos de manzanos, higueras, olivos, etc., 
regados por numerosos manantiales tributarios del 
uadi. Los comerciantes de Jerusalén y de Hebrón ó 
El-Khalil vienen aquí 4 hacer sus cambios con los 
árabes y también los peregrinos de la Meca, 

TOFIÑO. Geog. Puerto de la isla Columbrete 
Grande, Su suelo ó tenedero es casi todo de piedra 
y en él hay, si bien inmediatas á la orilla, una 
porción de piedras sueltas, descubiertas unas y ahoga- 
das otras, de las cuales la más peligrosa es una que 
está á poco más de 05 cable al N. del paso occidental 
del Mascarat, tiene de 20 á 30 m. en el centro, que 
aumentan hasta 45 fuera de la boca; no puede ofrecer 
abrigo sino de los vientos de la parte del O. y 4 barcos 
chicos; y sólo en verano, y con muy buenas circuns- 
tancias, recibe la visita de algún buque que no sea la 
mensual que desde el Grao de Valencia le hace un 
falucho, contratado para las atenciones de los torreros 
y la luz del faro; pues además de hallarse expuesto á 
los vientos de los cuadrantes 1.* y 2.*, que meten mu- 
cha marejada, produciendo gran hervidero, sería im- 
posible 6 muy difícil el abandonarlo, si, como suele 
suceder, especialmente en invierno, entrase de repen- 
te el NE, 

TorFIÑO (FRANCISCO). Biog. Monje jerónimo español, 
profeso de Santa Catalina de Talavera; tomó el hábito 
hacia el año 1520. En el Capítulo de 1555 fué elegido 
general de la Orden, trasladándose 4 San Bartolomé 
de Lupiana, que era la residencia de los generales. 
Durante su generalato tuvo la gloria de que se retirara 
á un monasterio de la Orden el emperador Carlos V; 
y ToFIÑO, como general, tuvo que trabajar é inter- 
venir en este asunto. Acabado el trienio se retiró al 
monasterio de Talavera, donde murió. , 

TOFIÑO DE SAN MIGUEL (VICENTE). Biog. Marino y 
matemático español, n, en Cádiz el 6 de Septiembre 
de 1732 y m. en San Fernando el 15 de Enero de 1795. 
Por méritos de su familia, el rey le concedió una plaza 
de cadete en las guardias españolas en 1747, y luego 
pasó al regimiento de Murcia, donde fué alférez y te- 
niente, continuando con este mismo empleo y el de 
ayudante mayor en el de Soria, Pero como desde su 
primera edad se dedicó con gran empeño al estudio 
de las matemáticas sublimes, en el que empleó día y 
noche y cuantos momentos podía substraer á su obli- 
gación militar y quitándose las horas de descanso, 
logró hacerse célebre en éste y en otros ramos de la 
Física en general, así como en los demás de la carrera 
de las ciencias. Pidió Jorge Juan al Gobierno, para 
maestro de la compañía de guardias marinas de Cádiz, 
al ayudante de Soria, cuando de orden del rey se hizo 
venir de Francia á Godin como director de estudios 
y se buscaron los hombres más hábiles de. dentro y 
fuera del reino para maestros de dicho establecimiento, 
En 1768 reemplazó Torifo 4 Godin en la dirección 
de la compañía, y tuvo igualmente por muchos años 
la de las tres en que se dividió la primera, sin embargo 
de las distancias que hay entre Cádiz, el Ferrol y Car- 
tagena, adonde fueron asignadas, En Junio de 1773 
se le graduó de capitán de fragata y se dedicó volun- 
tariamente 4 las observaciones astronómicas en el Ob- 
servatorio de Cádiz, las que le dieron gran reputación 
en toda España. Á fin de propagar en la Armada y 
aun en toda la nación el estudio de la astronomía, se 
dedicó 4 él y 4 la práctica de todo género de obser- 
vaciones, continuando por espacio de diez y seis años 
esta tarea, sin obligación y con tanto tesón, que tras- 
ladada la Academia á la Isla de León, cumplía en ella 
todas las mañanas las funciones de su magisterio, iba 
4 Cádiz 4 mediodía y empleaba la noche en observar 
los fenómenos astronómicos y regresaba por la ma- 
drugada á la Isla, En este intermedio visitaron el 
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Observatorio los astrónomos y marinos franceses Pin- 
gré, Florien, Borda y Verdun de la Créme y celebraron 
su estado floreciente y la destreza que en su continuo 
ejercicio había dado 4 Tor1ño, de quien hacen hon- 
rosa mención en las relaciones que publicaron de sus 
viajes, y que repite Lalande en la introducción 4 su 
gran obra de astronomía, Aunque el Observatorio re- 
fcrido se había establecido veinte años antes por Jorge 
Juan y Godin, apenas se había trabajado en él, hasta 
que lo dió 4 conocer la eficacia de TorIÑO. Se ocupó 
sin interrupción, haciendo las más útiles observacio- 
nes, para el arreglo de tablas y perfecto conocimiento 
del sistema astronómico, Mantuvo correspondencia con 
los demás Observatorios de Europa, comunicándose 
recíprocamente sus tareas para la rectificación de los 
trabajos. Dió á la prensa dos tomos en 4.” de sus 
observaciones astronómicas y meteorológicas, que me- 
recieron mucho aprecio y la aprobación de la Real 
Academia de Ciencias de París, la cual le nombró su 
socio correspondiente. Antes, en 1770, había también 
escrito un Tratado de geometría elemental y otro de 
Trigonometría rectilínea, aumentados con las tablas lo- 
garítmicas auxiliares para la instrucción de los guar- 
dias marinas, obras de especial claridad. Es de admirar 
que este sabio concibiese sus ideas é hiciese sus apun- 
tes y formase sus catálogos, ya sufriendo el gran bom- 
bardeo en la plaza, ya embarcado de subalterno en 
diversos navíos navegando con la expedición al mando 
del conde de O'Reilly contra Argel en 1773. Embar- 
cado después en el navío San Vicente, y ya capitán 
de navío graduado, hizo una campaña de cincuenta 
días en el canal de la Mancha con la escuadra de Luis 
de Córdoba, y, vuelto 4 España, lo nombró su edecán 
el duque de Crillón cuando dirigía el famoso sitio de 
Gibraltar, Le comisionó este general para que fuese 
á reconocer y demarcar el lugar donde se habían de 
colocar las baterías flotantes contra la muralla de 
aquella plaza, cuya operación practicó sondeando en 
un botecito en las inmediaciones de la muralla, aguan- 
tando el vivísimo fuego de todas las baterías enemigas 

ue podían apuntarle, En 1782 asistió 4 la colocación 
E las dichas baterías flotantes en el día de su ataque y, 
jentras permanecieron batiendo, o viajes entre 
ellas y la tierra, tanto para instruir de las ocurrencias 
que sobrevenian al duque general en jefe, como al gene- 
fal de marina, Ventura Moreno, y comunicar las dispo- 
siciones de estos comandantes 4 los jefes de puestos, y 
para dar los auxilios oportunos salvando la gente cuan- 
do estuvieron incendiadas y se determinó el abandono 
de la empresa, Desde 1785 hasta 1788 estuvo encar- 
gado por el rey en la formación del Atlas marítimo de 
España, islas Azores y adyacentes, procediendo en es- 
tas cartas esféricas para la colocación de sus puntos 
por un método geométrico y otro astronómico, 4 fin 
de tener la confrontación de ambos, que demostraron 
la rigurosa exactitud que mereció los particulares elo- 
gios de las Academias de Ciencias de París y de Lon- 
¿ es. Llevó consigo en esta comisión un número de 
oficiales escogidos y que él había destinado é instruído 
en la práctica de la Astronomía en el Observatorio de 
Cádiz. Concluyó estos trabajos enseñando á los gra- 
adores españoles en Madrid la finura y expresión que 
se advierten en esta obra memorable, cuyo uso les era 
desconocido. En 1784 ascendió 4 brigadier, y llegó 4 
ser jefe de escuadra en 1789. Este hombre tan reco- 
mendable por su laboriosa constancia en las carreras 
científica y militar, no lo fué menos por su moralidad 
y por su carácter personal, Á su fallecimiento era aca- 
démico de la de la Historia, de la de Ciencias de Pa- 
rís, individuo de la Sociedad de Amigos del País, de 
Palma de Mallorca, y de la Vascongada. Además de 
las citadas, publicó las obras siguientes; Colección de 
cartas esféricas de las costas de España y África, planos 
p vistas (Madrid, 1788); Derrotero de las costas de Es- 
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paña en el Mediterráneo, y su correspondiente de Africa, 
para inteligencia y uso de las cartas esféricas (Ma- 
drid, 1787), y Derrotero de las costas de España en el 
océano Atlántico, y de las islas Azores 6 Terceras, para 
inteligencia y uso de las cartas esféricas (Madrid, 1789). 

TOFLE ó TorLica, Geog. Mun, de Moldavia (Ru- 
manía), dep. y á 29 kms. NNO, de Tecuciu, cerca de 
la oril, der, del Dobrodvoru, tributario der. del Ber- 
lad, afl. izq. del Sereth (cuenca del Danubio); 2,000 h. 

TOFO. (Etim. — Del lat. tofus, toba.) m. Pat. y 
Veler. NODO (4.2 acep.). || Arg. y Chile. Arcilla blanca 
refractaria, 

TOFOA.,. Geog. V. ToruA. 

TOFODERO. (Etim. — Del gr. tophos, toba, y 
dere, cuello.) m. Entom. y Paleont. (Tophoderes.) Géne- 
ro de coleópteros de la familia de los antríbidos y tribu 


Tophoderes deportanus Heyd del miocénico de Rott, 
cerca de Bonn 


de los tropiderinos. El cuerpo es casi oval, desigual, 
recubierto de densa pubescencia; cabeza más larga 
que ancha; pico muy robusto, algo más largo que la 
cabeza; ojos finamente granulados; antenas que llegan 
4 la base de los élitros, con los tres últimos artejos que 
forman una maza deprimida; protórax transversal; 
pigidio en triángulo curvilíneo transverso; patas largas, 
siéndolo más aún las anteriores; élitros ovales, de bor- 
des paralelos, redondeados por detrás. La hembra es 
menor, con el pico más corto. El tipo es 7. foenatus; 
otra especie T. fasciculatus es de tamaño menor; vive- 
en Cafrería. En estado fósil han sido descubiertas en 
los yacimientos miocénicos de Rott, cerca de Bonn, 
varias formas específicas de este género, siendo carac- 
terístico el T. depontanus Heyd. 


La educación. Fragmento del Monumento al rey Eduardo 
en Birmingham. Obra de Alberto Toft 


TOFOROBA. Geog. Pobl, de los Estados de Tie- 
ba (colonia del Sudán, África Occidental Francesa), 
á 80 kms, O, de Sikasso y 4 20 O, de Tiola, 
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TOFT (ALBERTO). Biog. Escultor inglés, n. en Bir- ! 
mingham en 1862, Primeramente fué aprendiz en una 
fábrica de cerámica, al mismo tiempo que asistía á 
las clases nocturnas de la Escuela de Newcastle, obte- 
niendo en 1879 una pensión que le permitió empren- 


Busto de sir Jorge Frampton, por Alberto Toft 


der seriamente sus estudios en el Real Colegio de Arte, 
y á partir de 1882 fué discípulo de Leuteri, exponiendo 
sus primeros trabajos en la Real Academia de Lon- 
dres en 1885. Obras: Lilith (1889); El oráculo (1892); 
" Primavera (Museo de Birmingham); La visión, Hagar, 
Victoria y El espiritu de la contemplación (Museo de 
Newcastle); Madre € hija; monumento á Roberto Owen; 
monumento á los Soldados de la gran guerra en Bir- 
mingham; estatua de Gladstone; estatua en mármol 
del Rajá Sudhal Deb Bahadur; monumento á los Sol- 
dados del Warwickshire; monumento á Eduardo VII, 
en Birmingham, y otros muchos, así como numerosos 
bustos. Ha publicado la obra Modelling and Sculpture. 
TÓFTEDAL. Geog. Pobl. de la prov. ó lán de 
Elfsborg (Suecia Meridional), 4 59 kms, NNO. de Ve- 
nersborg, junto 4 un afl. del Orekils-Elf, tributario 


del Kattegat; 1,200 h. (con el municipio). 

TÓFTERYD. Geog. Pobl. de la prov. ó lán y á 
41 kms. S. de Jónkóping (Suecia Meridional), junto 
al lago Sjóaryd, que por el Laga envía sus aguas al 
Kattegat; 2,000 h. (con el municipio). Varias tumbas, 
menhires y dólmenes. Mencionada desde 1307. 

TOFTLUND. Geog. Pobl. de Dinamarca, en el 
Schleswig cedido por Prusia, dep. de Haderslev (en 
alemán Hadersleben), en la 1. f, secundaria Ustrup- 
Toftlund. Templo evangélico; fáb. de cemento y tejas; 
industria de derivados de la leche; unos 900 h, 

TOFTO. Geog. Nombre de dos islas de la costa 
occidental de Noruega, prov. de Bergen, dist, de Sondre- 
Bergenhuus, una de ellas al N. del grupo de Sartoró, 
la otra al S. La más grande, en la punta septentrio- 
nal de Store Sartoró, 4 23 kms. ONO. de Bergen, 
mide 8 kms.? de super. y tiene unos 300 h, La más 
pequeña, introducida en forma de cuña en un fiord 
de la costa meridional de Store Sartorú, á 29 kms. SSO. 
de Bergen, mide 7 kms,? y tiene 250 h, 
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TOFU. Quim. Nombre dado 4 un producto alimen- 
ticio, apreciado en el Japón y China, que se obtiene 
extrayendo las vainas de la soya con agua y precipi- 
tando el líquido con sal común, Es una especie de 
queso, que contiene, según Kónig, 5 por 100 de subs- 
tancias nitrogenadas y 2,4 por 100 de materia grasa. 

TOFUA. Geoz. Isla del arch. de Tonga (Polinesia, 
Oceanía), en su parte occidental, al O. del grupo de 
Hapai, á los 19? 45” de lat. S. y 175? 3” de long. E. del 
Meridiano de Greenwich. Mide 55 kms.* de super. ls 
una isla volcánica, que consiste en una meseta, que se 
eleva sobre el mar con abruptos escarpados, cuyo 
punto culminante alcanza 854 m. En esta meseta se 
halla un cráter de forma redondeada, en cuyo interior 
se ve un cono de erupción, aun en actividad, unido 
por un istmo á su borde NO. Como no se eleva más 
allá de la meseta, no se divisa desde el mar; pero desde 
lejos se percibe la columna de humo que lanza conti- 
nuamente. Sus erupciones son bastante frecuentes. 
La actividad volcánica se manifiesta aún por fumaro- 
las en los lados del cráter. Otro cráter, mucho más 
pequeño, ha sido señalado en la parte N. de la meseta. 
La isla de ToFUA se halla revestida de rica vegetación; 
antiguamente se hallaba allí la población llamada 
Manaka, pero sus habitantes la abandonaron en 1854, 
al anuncio de una erupción del volcán. Á 7 kms. NNE. 
de TorFUA se encuentra la isla, mucho más pequeña, 
de Kao, formada de una montaña de pendientes abrup- 
tas, con arbustos en su base, desnuda de ellos en su 
cumbre. Mide 1,524 m. de altura y probablemente es 
un volcán apagado. ] 

TOFULU. Geog. Monte sit. en el dist. de Tete, 
prov. de Mozambique (África Oriental Portuguesa). 
Se une á los últimos contrafuertes de la gran Sierra 
Camoenga. 

TOGA. F. Toge.—It., In., A., P. y C., Toga. —E. 
Togo. (Etim. — Del lat. toga.) f. Der. é Hist. ant. Pren- 
da principal exterior del traje nacional usado por los 
antiguos romanos. Véase su descripción y variedades 
en el artículo TRAJE. 

En la actualidad, la toga constituye un ropón con 
mangas, de paño negro, ó seda mate, esclavina grande 
de terciopelo ó seda brillante del mismo color y vuel- 
tas también de terciopelo negro ó seda brillante. Su 
uso está reservado á los funcionarios judiciales y fis- 
cales letrados, á los abogados, licenciados ó doctores 
en Facultades. En los jueces, magistrados y fiscales, 
la toga es el traje de ceremonia, que, según la Ley 
orgánica del poder judicial (art. 207), usarán en las 
audiencias públicas y en los demás actos solemnes á 
que deban concurrir en comisión Ó en cuerpo, ó cuan- 
do de Real orden se les mande; cuyo traje de cere- 
monia, para los jueces de instrucción y magistrados de 
las Audiencias y del Tribunal Supremo, será, además 
de la toga, una medalla pendiente del cuello con un 
cordón, y placa de plata , las de los jueces, y de oro 
las de los magistrados; los cuales, como sus presiden- 
tes, ostentarán vuelillos blancos de encaje en las man- 
gas de las togas. j 

En los demás actos oficiales, los jueces y magistra- 
dos usarán sólo la placa ó medalla y el bastón con bor- 
las de seda de color negro y bellotas de plata los jueces, 
y de oro, los magistrados. El presidente del Tribunal 
Supremo usará ordinariamente el collar pequeño y 
en los actos solemnes el gran collar de la Justicia sobre 
la toga, igual á la de los magistrados (art. 209 de la 
Ley orgánica del poder judicial). : 

El ministro de Gracia y Justicia, cuando presida 
el Tribunal Supremo, asistirá con toga ostentando el 
gran collar de la Justicia (art. 219 de la misma Ley). 

Los abogados se presentarán con traje profesional, 
que será negro, con toga y birrete, de la misma forma 
que la de los jueces, magistrados y fiscales, y sin nin- 
gún otro distintivo, siempre que como defensores con- 
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curran 4 actos solemnes y á las vistas en los Juzgados 

de primera instancia, en las Audiencias ó en el Tribu- 

nal Supremo (art. 880 de la misma Ley). 
Toca. Geog. V. SUR (ISLA DEL). 
Toca. Mun. de la prov. de Castellón de la Plana, 

con 258 e. y albergues y 353 h. según el censo de 1910. 

Se compone del lugar de su nombre y de 58 e. y alber- 

gues aislados con 29 h. El censo de 1920 le asigna 341 h. 

Corresponde al p. j. de Lucena, dióc. de Valencia, y 

está sit. á la der. del río Mijares y al pie de altos mon- 

tes, cerca de Espadilla. Terreno montuoso; produce 
principalmente cereales, vino, aceite. y algarrobas; 
manantial de aguas medicinales. Las calles de la po- 
blación son estrechas, desniveladas y con modestos 
edificios, sobresaliendo la Mayor, Nueva, San Roque 

y San Antonio. Hay dos plazas, denominadas del So- 

lanar y de la Iglesia. Ésta es pequeña, de antigua cons- 

trucción, pero renovada ya al estilo corintio, y con 
pobres altares. Está dedicada á la Concepción de la 

Virgen. En el día de Reyes, se corren (subastan) las 

tortas en la plaza de la Iglesia por el cura, siendo ori- 

gen de regalos y dedicándose al culto el precio remata- 
do. La fundación de este lugar se atribuye á los godos. 

Lo engrandecieron los árabes y lo reconquistaron los 
cristianos. Su escudo de armas muestra un puente de 
¡ dos ojos sobre el río Mijares. El 22 de Enero de 1836 
Ocurrió aquí un sangriento combate entre las tropas 
carlistas de Serrador, Nius y otros jefes y los isabelinos 
de A. Boil, que venció después de cuatro horas de lucha, 
en la que murieron más de 300 combatientes. Ante- 
riormente, en 1707, durante la guerra de Sucesión, 
sufrió este lugar una horrorosa peste que diezmó su 
población, quedando incomunicado el pueblo y en 
espantosa miseria el vecindario. En tiempos señoria- 
les había sido cabeza de baronía, y pertenencia de 
doña María de la Concepción Luna. 

TOGADO, DA. (Etim. — Del lat. togatus.) adj. 
Que viste toga. Dícese comúnmente de los magistra 
dos superiores. Ú. t. c. s. 

TOGANE. Geog. Pobl. de la prov. de Kazusa, 
región media de Nippon (Japón), ken y 4 20 kms. ESE. 
de Chiba ó Tsiba; 2,400 h. TOGANE es un poblado muy 
pintoresco, que mide unos 4 kms. de largo. Desde su 
templo se domina el mar, distante de allí unos 8 kms., 
y la costa llana regular, arenosa, ligeramente curvada, 
designada con el nombre de Kuziukuri, es decir, «no- 
venta leguas», por alusión al carácter monótono y 
regular, interminable, que conserva en una gran parte 
de su extensión. Los habitantes se dedican á la indus- 
tria de los bordados de seda. En parte es de allí de don- 
de vienen los fuksa nuevos, esos grandes cuadrados 
de seda bordados en oro que se venden en Tokio. El 
“bordador recorre cada mes 84 leguas á pie y se ausenta 
tres días para vender algunas piezas de tela. 
TOGATA. (Etim. — Del lat. togata, térm. fem. 
de logatus, togado.) Antig. Género de comedia en la 
antigua Roma. V. COMEDIA (t. XIV, pág. 582). 

TOGBAO. Geog. Pobl. del Territorio del Tchad 
(Africa Ecuatorial Francesa), en la región del Baguirmi, 
distancia de la marg. der. del Chari ó Shari, 
tributario del lago Tchad. En Julio de 1899 la misión 
francesa Bretonnet fué aniquilada por el caudillo ne- 
gro Rabah. , 

- 'TOGBLE. Geoz. Pobl. de la antigua colonia ale- 
nana de Togoland, en la parte sujeta al Mandato 
francés, á unos 30 kms. ONO. de Togo, en la oril. de- 
recha del Zio, que se franquea por medio de un puente. 

TOGEAN. Geog. V. TOGHEAN. 

- 'TÓGEL (Paso HErMÁN). Biog. V. TorGEL (Pa- 
BLO HERMÁN). 
TOGERE. Geog. V. TOGUERE. 

TOGES. Gsog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento de los Ardennes, dist. y cant. de Vou- 

s; 390 h. 


- TOGHRAI 
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TOGGENBURG. Geog. País del cant. de Sankt 
Gallen (Suiza), que comprende el valle superior del 
Thur, afl. izq. del Rhin. Antiguamente formaba una 
comarca, que, hasta 1436, tuvo sus soberanos particu- 
lares. Algún tiempo después de la extinción de esta 
casa (1436), el condado de TOGGENBURG pasó á los 
barones de Raron, quienes en 1463 lo vendieron á la 
abadía de Sankt Gallen, que lo conserva desde enton- 
ces, por más que en el siglo xv1 una parte del ToG- 
GENBURG fué comprendida en la Reforma. En 1707, 
los habitantes se sublevaron contra los príncipes- 
abades, y esta sublevación dió lugar á una guerra reli- 
giosa, en la cual los cantones católicos fueron vencidos 
en Villmergen, en 1712; pero TOGGENBURG quedó aún 
en poder del abad de Sankt Gallen y no fué libre hasta 
1798. Dividido bajo la efímera República Helvética 
entre los cantones del Linth y del Sántis, TOGGENBURG 
fué unido definitivamente al cant. de Sankt Gallen, 
por acta de mediación, en 1803. Hoy forma cuatro dis- 
tritos: Alt Toggenburg, cap. Mosniang; Neu Toggen- 
burg, cap. Lichtensteig; Ober Toggenburg, cap. Krum- 
meneau, y Unter Toggenburg, cap. Flawyl. Este últi- 
mo es casi todo católico y los demás protestantes. La 
región comprende 25 municipios. 

TOGHEAN. (En holandés, Schildpadeilanden, que 
significa «islas lonchas de Tortuga».) Geog. Archipiéla- 
go del golfo de Tomini ó Gorontalo (entre las dos pe- 
nínsulas orientales de las Célebes, Indias Neerlandesas), 
división ó afdeeling y á 120 kms. SO. de Gorontalo, al 
N. de la península de Bangghai ó Bonalemo, de la cual 
las separa el estrecho de Toghean, que mide de 20 á 
40 kms. Este grupo insular se halla comprendido entre 
los 0? 16/ y 0% 43” de lat. S. y los 121% 46' y 122 50" de 
long. E. del Meridiano de Greenwich. Comprende: la 
isla Toghean, la más grande del archipiélago (0? 20 4 
0? 30/ de lat. N. y 122 de long. E.); Dalak Punuh, al E. 
de ésta y separada de ella por el estrecho de Slamaleni, 
que mide de 1 4 2 kms.; Valean Besar ó Malinghi Dae, 
Valean Ketjil, Sulu Aga, Poa, Maradja, Doudo, Bahn 
y Sindiri, al NE. de Dalak Punuh; Mogo, Vahala y 
Tolako, al S. de Toghean; Bouka Bouka, más al SO., 
cerca de la costa del cabo de Tajong Api (en la pe- 
nínsula de Bangghai); Malinghi ó Bobungko, al N. de 
Dalak Punuh; Una-Una ó Binang Unang, al NO. de 
Toghean, y gran número de peñascos y arrecifes cora- 
líferos. La superficie total de todas estas islas es de 
700 kms.?, poco más ó menos, y su población está 
evaluada en unos 1,000 h. La mayor parte de las islas 
están cubiertas de una delgada capa de humus que de- 
termina una vegetación bastante abundante. Sola- 
mente Toghean y Malinghi están habitadas. La pobla- 
ción, formada de indígenas y de inmigrantes bughis, 
está agrupada en los kampongs Toghean en la costa E. 
de la isla del mismo nombre, al fondo de la bahía La- 
buan Mogon y Balabatang, en la costa S. En la isla 
Malinghi no hay más que un solo lugar del mismo nom- 
bre en la costa O. Los bughis tienen á su cabeza un 
capilán, que depende del capitán de Gorontalo. En 
cuanto á los indígenas, están gobernados por una mu- 
jer, que lleva el título de Olinghia ú Olonghia; está 
asistida por un Consejo de seis hombres, escogidos en- 
tre los jefes de familia. Parece que ella misma se halla 
bajo la, influencia del capitán de los bughis. El produc- 
to principal de las islas consiste en el segú, del cual se 
exporta gran cantidad 4 Tojo. Los habitantes sacan 
también mucho provecho de la pesca, sobre todo de 
tortugas y holoturias comestibles. Todo el comercio 
se halla en manos de los bughis. ; 

TOGHOU. Geog. V. Tocou. 

TOGHRAI. Biog. Poeta árabe, de origen persa, 
m. en 1121. Fué canciller en tiempo del sultán selyúci- 
da Masud, y dejó un diwan que contiene principal- 
mente una apología de los príncipes y grandes visires 
selyúcidas. Su poema más célebre es el Lámijal el 
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adschám(El poema de los persas, rimado en 1), asíllama- 
do en contraposición al del poeta árabe preislámico 
Schanfara, Lámijal el arab (El poema de los árabes 
rimado en 1), elegía sobre los tiempos actuales y sus 
condiciones características. Este poema fué editado 
varias veces en Oriente con comentarios y comentarios 
de comentarios, y en Occidente vertido al latín por 
Pocock (Oxford, 1661); más tarde al 
francés (por Raux), al alemán (por 
Reiske, 1796) y al inglés (por Clous- 
ton, Glasgow, 1881). 

TOGLAANI ó BoDBE TOGLAA- 
NI. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso 
de Tiflis (Georgia, Federación del 
Transcáucaso, Rusia propia), dist. y 
á 3 kms. S. de Signaji; 2,000 h. (geor- 
gios). 

TOGLAKABAD. Geog. Sitio 
de ruinas de la prov. yá 14 kms. 
SSE. de Delhi (India Septentrional), 
en una meseta roqueña, de 54 10m. 
de altura, bañada en su base por arro- 
yos que van á la oril. der. del Jum- 
na (afl. der. del Ganges), muy pró- 
ximo. Esta ciudad muerta es una de 
las numerosas capitales que se han 
sucedido en el llano de Delhi des- 
de la antigua Indra pechta (V. DE- 
LHI). Fundada por Ghiyasud Din, pri- 
mer padisha de la dinastía de los Toglak, de 1321 á 
1323, fué su capital, luego la de su hijo Mohammed 
en 1325; el tercer emperador, Firoz, la abandonó para 
fundar, no muy lejos de allí, Firozabad. Las murallas, 
en las cuales se encuentran 13 puertas, rodean y con- 
tornean la meseta, que mide 8 kms. de ruedo. Altas 
de unos 16 m., están construídas con bloques macizos 
de granito azulado, que debieron de ser talladas en el 
mismo sitio por razón de su volumen; unas enormes 
torres redondas que parten de la base de la meseta 
las soportan y dan á esta larga línea de fortificaciones 
un aspecto severo é imponente, conservándose á pesar 
del tiempo y de las malezas. Todo guarda un sello par- 
ticular, sombrío y gigantesco, fiel imagen del segundo 
Toglak, que la historia describe á la vez como un gran 
capitán, un literato refinado y un feroz y cruel tirano. 
Cosa rara, nada ostenta allí el sello de la India: los 
torreones almenados, las gruesas murallas, las puertas 
de estrechos dinteles, semejan más que nada, en una 
escala decuplicada, ruinas de la época feudal. Un vasto 
lago, rodeado por una larga línea de murallas y fuertes, 
bañaba y protegía la ciudad por el lado S. Hoy, seco 
ya, ha sido reemplazado por un llano fértil donde se 
eleva un peñasco, isla antiguamente, unida á la ciuda- 
dela por un puente de 27 arcos, largo de 182 m. En 
este peñasco, rodeado de muros ciclópeos, se eleva 
un mausoleo de simplicidad extraordinaria, de muros 
inclinados casi piramidalmente, y de estilo egipcio en 
lo macizo. Contiene la tumba de Toglak I, de su mujer 
y de su hijo el emperador Mohammed. La ciudadela, 
sit. en el ángulo SO., ocupa una sexta parte de la 
meseta y contiene las ruinas de un gran palacio, 
En cuanto al resto de esta ciudad-fortaleza, guarda 
grandes ruinas, tales como las de Jama Masjid ó mez- 
quita-catedral y del Birij Mandir. 

TOGNONE (ANTONIO). Biog. Pintor italiano 
del siglo xv1, n. en Vicenza. Fué discípulo de Zelot- 
ti, al que ayudó en algunos de sus trabajos. En su 
ciudad natal se conservan de él algunas pinturas al 
fresco. ] 

TOGNY-AUX-BOEUES. Geog. Aldea ymu ni- 
cipio de Francia, en el dep. del Marne, dist. de Chá- 
lons-sur-Marne, cant. de Ecury-sur-Coole; 220 h. 

TOGO. m. Entom. (Togo Bergr.) Género de hemíp- 
teros heterópteros de la familia de los ligeidos y tribu 
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de los afaninos. La única especie conocida y tipo del 
género es T. victor Bergr.; hállase en el Japón. 

Toco. Geog. Localidad de la antigua colonia ale- 
mana de Togoland, en la parte correspondiente al 
Mandato francés (África Occidental), situada cerca de 
la costa, al O. de Anecho ó Anejo (Pequeño Popo). 

Toco. Geog. V. TOGOLAND. 


Factoría portuguesa en las cercanias de Togo, que data de fines del siglo xv11 


Toco 6 Tokxo. Geog. Pobl. del Massina (Sudán, 
Africa Occidental Francesa), dist. del Burgu, en la 
oril. der. del brazo más septentrional del Níger Medio, 
á 90 kms. O. de Hamdallahi, 

Toco (HEIHACHIRO). Biog. Almirante japonés, n. en 
Kagoshima en 1847. Hijo de un distinguido samurai 
del clan Satsuma, ya á los diez y seis años de edad 
tomó parte en la defensa de la ciudad, que era bom- 
bardeada por una escuadra inglesa (15 de Abril de 
1863). Como quiera que la 
dominación de la antigua 
capital Kyoto era el obje- 
tivo principal de los clanes 
que luchaban contra el sho- 
gunado, el establecimiento 
y seguridad del servicio de 
transportes entre Kagoshi- 
ma y Kobe para el puerto 
de Kyoto fué (1867) el em- 
peño especial del Satsumau- 
ro. Toco servía en el pri- 
mer barco de guerra de su 
clan, el Kasuga Maru, á 
bordo del cual persiguió á 
la flota rebelde del shogu- 
nado hacia Yesso. Á fin de adquirir para la nueva 
escuadra imperial la instrucción necesaria, pasó 
(Marzo de 1871) á Inglaterra, de donde no regresó 
hasta 1878. En 1891 fué nombrado comandante del 
crucero acorazado Maniwa. Ya antes de la formal de- 
claración de guerra japonesa á China dió mucho que 
hablar el hundimiento por el Maniiwa, al mando de 
Toco, del buque transporte que con matrícula inglesa 
navegaba por cuenta del Gobierno chino (25 de Julio 
de 1894). También tomó Toco parte activa en la vic- 
toria naval en la desembocadura del Yalu, en el blo- 
queo de Wei-hai-wei y en la ocupación de Pescadores, 
por lo cual fué promovido á contraalmirante y recibió 
una pensión en forma de renta vitalicia, En 1898 fué 
promovido á vicealmirante y jefe de la nueva estación 
naval de Maizuru en el mar del Japón. Nombrado 
comandante de la flota reunida, rompió (8 de Febrero 
de 1904) las hostilidades atacando á la escuadra rusa 
en Port-Arthur y en la rada de Chemulpo. Toco cum- 
plió su misión de ahorrar el valor de ataque de su 
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El almirante Togo 
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flota y cubrir los grandes transportes de tropas por 
medio de los ataques frente á Port-Arthur y las 
grandes reparaciones en alta mar, hasta que el asalto 
del monte de 203 m., en Noviembre de 1904, deter- 
minó la suerte de los barcos refugiados en el puerto 
de Port-Arthur. Á fines de Mayo de 1905, la batalla 
naval de Tsushima decidió finalmente la guerra. 


El hundimiento del buque almirante de Toca, el 


Mikasu, en el puerto de Sasebo (10 de Septiembre de 


1905) se ha de atribuir á una inflamación espontánea 
del polvorín. Dicho barco, al que se extrajo del mar, 
fué convenientemente reparado en 1927 y convertido 


en monumento nacional, 
TOGOBA. Geoz. Pobl. del reino y á 100 kms. E. 


de Segú (Sudán, nfrica Occidental Francesa), cerca 


de la oril. izq. del Mayel-Balevel, afl. der. del Níger. 


TOGODA. Geog. Palabra que en el lenguaje de 
los sierene significa aldea ó campamento de cultivo 
y que á menudo se encuentra en las relaciones de 
viaje, particularmente en las de Binger. Entre las más 
importantes togodas figura la del jefe Pegue, cerca 
de Niele, al S. de los Estados de Tieba (Sudán, África 


Occidental Francesa). 


TOGODO. Geogz. Pobl. de la antigua colonia ale- 
mana de Togoland, en la parte correspondiente al 
Mandato francés, á unos 100 kms. N. del Grand Popo, 


- 4 60 kms. SO. de Abomey, en la oril. der. del Mono. 
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Kete-Kratschi 4 oril. del Volta), pero con grandes 
oscilaciones anuales; en la zona costera se observan 
26” (máxima 35%, mínima 20%), en el interior 237 
como media anual, Las dos épocas de lluvias (Marzo- 
Junio y Septiembre-Noviembre) dan para la costa 
580 mm.; en la montaña 1,300 mm. Durante las esta- 
ciones secas, la escasez de agua se hace sentir en gran 
manera en el interior; en la costa reina 4 menudo la 
malaria, á la cual se agregan en Octubre los ciclones 
(tornados) procedentes del E., que son á veces de vio- 
lencia extrema. En el interior, en Bismarckburg (710 m. 
de altura) en la región Adeli y Salaga (770 m.) inglesa 
desde 1899, el clima es más sano. La flora en la costa 
está representada por matorrales y cocoteros (introdu- 
cidos éstos por los portugueses); la región montañosa 
es muy rica en palmas alfonsias (el árbol más impor- 
tante de la colonia) y árboles frutales, y se cultivan en 
ella maíz, batatas y ananas, estando el resto cubierto 
de cañaverales y de hierba y maleza que alcanza 4 
más de la altura de un hombre. En el interior se ob- 
tiene el caucho y se cultiva el ñame, arroz, pimienta, 
tabaco, y en cultivos especiales, cacao, café, té, algo- 
dón, sésamo y cola. La fauna cuenta los animales 
africanos (elefantes, búfalos, antílopes, monos, coco- 
drilos, etc.), además de aves acuáticas, especialmente 
palomas, peces (en las lagunas), y gran número de es- 
pecies de insectos. Entre los animales domésticos 


nn hasta allí. Tocopo, que tiene un mercado 


En la época de las altas aguas las barcas pueden re- | figuran el ganado bovino y el cabrio, además de la 
volatería; en el interior hay caballos (dos especies), 
ovejas (cuatro especies), cerdos, asnos y mulos. La po- 
blación (compuesta de togos, agokimas, minas, eves, 
hausas, ashantis, etc.) se dedica, en la costa, común- 
mente, al comercio; en el interior 4 la agricultura y 
con gran laboriosidad; también produce objetos de 
alfarería, cueros y tejidos. En TOGOLAND no hay co- 


importante, fué considerado al principio por los ale- 
manes como formando parte del Togoland; pero el 
administrador francés, que primero visitó este punto, 
lo situó al E. de los 3? 0” 51” de long. y, por consi- 
guiente, fuera del límite de las posesiones alemanas, 
aun cuando después se rectificó su situación geográ- 


fica, incluyéndolo de nuevo en dichas posesiones. 
Angloegipcio),en la cuenca superior del Bahr-el-Ghazal. 


raza que los kredi ó krej, es salvaje y degradada. 
Habita al S. del Bahr Delgauna, brazo del Bahr el 
Homr, en la región llamada País de los Ríos. 
TOGOLAND ó Toco. Geog. Antigua colonia 
alemana del África Occidental, hoy repartida como 


la mayor parte á la primera. Está sit. en el golfo de 
Guinea (costa de los Esclavos), entre la colonia in- 
glesa de la Costa de Oro al O., el Dahomey al E. y la 
2 colonia del Alto Volta al N. (las dos últimas 


Ocupa TOGOLAND una super. de 87,200 kms.?, con 
unos 2.000,000 de habitantes. Desde la zona costera, 
baja y de unos 52 kms. de long., se distinguen tierra 
adentro cuatro regiones con caracteres distintos. 
La zona litoral se compone de una estrecha faja tórrida 
y casi totalmente desprovista de vegetación, en la que 
radican las plazas comerciales de Lome, Bagida, 
Porto Seguro, detrás Togo y más al E. Anecho 6 Anejo. 
Siguen lagunas costeras (que á lo más tienen 1 km, de 
ancho por 3 m. de profundidad). La más importante 
es la Togo-Avon, con los pequeños ríos Haho y Sio, 
mientras que más al E, los ríos Todjie ó Tojie y Volta 
(que en parte forman el límite occidental), desembo- 


. can en el antiguo territorio inglés, y el Mono, al E., 


corre á lo largo de la frontera del Dahomey. Tierra 
entro sigue luego, detrás de un borde acantilado 
(5 4 15 m.) una planicie de sabanas atravesada por 
varias sierras abruptas, que asciende lentamente. 
Está frente á unos montes de 500 á 800 m. de altura, 
lamados primitivamente Aposso ú Obossum y que 
en de NE. á SO. El río más caudaloso es el Volta. 
clima es húmedo, con la humedad propia de los 
trópicos, pero no muy abundante en lluvias, en la 
Zona costera; es muy seco en el interior (límite de 


FI 


TOGOI. Etnogr. Tribu del Dar Fertit (Sudán 


Esta tribu, que probablemente pertenecía 4 la misma 


Mandato entre Francia é Inglaterra, correspondiendo 


colonias como parte del África Occidental F rancesa). 


mercio de esclavos, y los que trabajan en las casas 
reciben buen trato. Las chozas, de tejido de mimbre, 
son redondas ó cuadradas, pero en cada poblado 
guardan uniformidad y son muy limpias, así como las 
calles y plazas. Cada poblado tiene un tribunal, como 
también una casa de palaver y otra del fetiche. En el 
extremo N. el islamismo tiene bastantes adeptos. 
En ToGoLAND hay varios centros misioneros. Hay 
escuelas en Lome y Sebevi. El comercio y los cultivos 
de plantaciones (cocoteros, café, cola, algodón, etc.) 
tienen una marcha próspera. En Nuatjá hay una 
Escuelá de Agricultura. Los principales productos de 
importación son: bebidas espiritosas, tabaco, hierro y 
géneros de algodón; la exportación consiste principal- 
mente en aceite de palma, goma, algodón, cacao, 
caucho, maíz, marfil, etc. Los poblados más impor- 
tantes son: Lome, Sebevi, Porto Seguro, Anecho 6 
Anejo, Tschamba, Bafilo, Basari, Sansanne-Mangu, 
Agulu, San Sugu, Kpandu, Sokodé, Paratau y Kete- 
Kratschs. Con objeto de fomentar el tráfico del hin- 
terland y fundar otros territorios de consumo y salida 
delos productos, se construyó (á principios delsiglo xx) 
desde la costa, un ancho camino de caravanas, la vía 
costera Lome-Anecho, y otra para el interior, Lome- 
Palime, donde en 1907 se celebró una exposición 
agrícola. Hay correos en Lome, Anecho ó Anejo y 
Agome Palime que sirven al mismo tiempo de esta- 
ciones telegráficas y telefónicas. TOGOLAND está unida 
por Dahomey y la Costa de Oro al cable internacional 
y pertenece á la Unión postal internacional. La sede 
del Gobierno alemán era Lome, la cual, con Anecho 
ó Anejo, son oficinas de distrito. 

Historia. En la costa actual de TOGOLAND, quefor- 
maba parte de la de los Esclavos y donde era corriente 
la venta de negros para América, se establecieron en 
el siglo xIx comerciantes franceses, ingleses y alema- 
nes para traficar con el aceite de palma. En 1884 


algunos comerciantes alemanes del Grande y del 


Pequeño Popo, vejados por un pretendido rey del 


368 


Pequeño Popo, protegido por Inglaterra, solicitaron 
la intervención del aviso de su nación Sophie y poco 
después el doctor Nacthtigal acudió con un cañonero, 
el Mówe, y tras de un largo palaver obtuvo del rey de 
Togo Mlapa que se colocara bajo la protección del 
emperador de Alemania, El tratado fué firmado en 
Boghida el 15 de Julio de 1884 y en el curso del mismo 
mes se enarboló el pabellón alemán en los principales 
puntos del país. Al año siguiente, Francia reconoció 
el protectorado alemán en TOoGOLAND, á cambio del 
abandono por parte de Alemania de ciertas pretensio- 
nes en lo que hoy es Guinea Francesa. Fijáronse en 
1893 los límites con el Dahomey (francés) y en 1890 
con la Costa de Oro (inglesa). Por fin, el convenio del 
9 de Julio de 1897 fijó con Francia y el de 1899 con 
Inglaterra los confines que la colonia tuvo hasta 1918. 
Estos límites son: al N., el paralelo 11? N. hasta el río 
Opempion ó Alto Oti y luego una línea quebrada al 
SSO. y después al SE. hasta el paralelo 10%; al E., una 
línea bastante recta que se dirige al S. y va á encon- 
trar en Sagada el río Mono, cuyo curso sigue hasta el 
mar; al S., el Atlántico y una línea primero quebrada 
y luego recta, que desde Lome corre hacia el O. hasta 
cerca del río Volta, para apartarse de él formando una 
cuña y volver al mismo río junto á su confluencia 
con el Dai, y al O., el citado Volta aguas arriba, hasta 
el paralelo 9?, y luego otra aproximadamente recta 
hasta el paralelo 11”. Algunos años antes de 1914 se 
hicieron grandes esfuerzos para aficionar á los indíge- 
nas á Alemania. En las escuelas se enseñó á los niños 
á cantar el himno nacional alemán y á enarbolar el 
pabellón de Alemania, pero la rigidez de los métodos 
de Herr W. Horn (gobernador 1902-05) y otros fun- 
cionarios, provocó la emigración de algunos indígenas 
á la Costa de Oro y el Dahomey. Horn fué depuesto 
á causa de sus procedimientos; su sucesor, el conde 
J. von Zech, fué más conciliador para con los indíge- 
nas y prestó especial atención al desarrollo del comer- 
cio y los ferrocarriles. En 1912 Alemania cambió su 
política colonial enviando á TOGOLAND en calidad de 
gobernador á un individuo de las familias reinantes, 
el duque Adolfo Federico de Mecklenburgo, conocido 
como jefe de una expedición que había atravesado el 
África. El duque disfrutaba de licencia cuando estalló 
la guerra de 1914-1918. Durante su gobierno había 
visto unirse el TOGOLAND con Alemania por medio 
del cable submarino (Enero de 1913), extenderse la 
agricultura é intensificarse la exportación. El mayor 
von Dóring, que hacía las veces de gobernador, dis- 
puso, en los días críticos de Julio de 1914, de la comu- 
nicación directa con Berlín por la estación inalámbrica 
de Kamina, que acababa de montar. Habiendo reci- 
bido instrucciones de Berlín para proponer que el 
TOGOLAND y las vecinas colonias francesas é inglesas 
se mantuviesen neutrales, Dóring hizo una oferta en 
este sentido á las correspondientes autoridades loca- 
les, pero fué rechazada. El principal empeño de Ale- 
mania respecto del TOGOLAND fué proteger el funcio- 
namiento de la estación inalámbrica de Kamina para 
poder comunicar con las demás colonias de Africa; 
no se hizo, pues, esfuerzo ninguno para defender la 
región costera, y los tiradores senegaleses de Daho- 
mey, á las órdenes del capitán A. Castaing, ocuparon 
sin dificultad Little Popo (Anecho) el 6 de Agosto, y 
Togo el 8 del mismo mes. Entre tanto el capitán E. B. 
Barker fué enviado, con bandera de tregua, por el 
gobernador interino de Costa de Oro, á Lome (6 de 
Agosto), requiriendo la rendición del ToGOLAND á 
Inglaterra, para lo cual dió un plazo de veinticuatro 
horas; mas, al volver el capitán Barker al día siguiente, 
vió que las tropas alemanas se habían retirado y que 
el oficial que allí había quedado tenía orden de entre- 
gar la colonia hasta una línea situada 4.120 kms.alN. 
de Lome. Al día siguiente quedó convenida la coope- 


TOGOLAND 


ración de las tropas francesas con las inglesas, y se 
dió el mando supremo al capitán F. C. Bryant. Este 
llegó á Lome por mar, con dos compañías del regi- 
miento de Costa de Oro, el 12 de Agosto. Sus fuerzas 
constaban de 57 europeos, 535 indígenas y 2,000 hom- 
bres para el transporte; dirigióse al N., siguiendo la 
línea del f. c. hacia Kamina, después de unfrsele el 
contingente del capitán francés Castaing (3 europeos 
y 155 indígenas) el 18 de Agosto. El enemigo había 
volado el puente del f. c. sobre el Chra y atrincherado 
fuertemente una posición en los densos matorrales 
al N. de la corriente. Esta posición fué atacada el 22 
de Agosto sin resultado; las fuerzas alemanas consis- 
tían en 60 europeos y 400 soldados indígenas y dis- 
ponían de tres ametralladoras. Las pérdidas alemanas 
fueron pocas; en cambio, las bajas de los aliados as- 
cendieron á 73 (incluso 23 muertos), Ó sea el 17 
por 100 de las fuerzas de combate. Durante la noche, 
sin embargo, evacuaron los alemanes la posición y 
retrocedieron á Kamina, seguramente porque von 
Dóring tenía noticia de que había salido de Dahomey 
una columna francesa destacada que estaba á dos 
jornadas de Kamina, y que del O. se acercaba á la 
plaza una columna inglesa. Mientras Bryant prepa- 
raba el ataque á Kamina, los alemanes (la noche del 
24-25 de Agosto) volaron la estación inalámbrica, y 
el 26, tras de algunas negociaciones para obtener con- 
diciones ventajosas, se rindieron incondicionalmente. 
En la refriega los alemanes tuvieron 5 muertos y 32 
prisioneros. Con esto el ToGOLAND Meridional quedó 
en poder de los aliados; en la parte N. Yendi se entre- 
gó 4 las fuerzas británicas (18 de Agosto), mientras 
una columna francesa de 630 rifles, al mando del ca- 
pitán Bouchez, procedente del Senegal, cubría 310 
millas en veinte días en lo más riguroso de la estación 
lluviosa, y ocupaba Sansanne Mango y el resto del 
TOGOLAND con ligera oposición. Después de conquis- 
tado el país, fué dividido, para los fines administrati- 
vos, en dos zonas, inglesa y francesa, la primera de 
las cuales comprendía la parte O., incluso Lome. En 
virtud de una resolución del Consejo Supremo Aliado, 
el 7 de Mayo de 1919 se confió á la Gran Bretaña y 
Francia el mandato de administrar el ToGOLAND. Se- 
gún un acuerdo del 10 de Julio del mismo año, se dis- 
tribuyó el país en áreas bajo la respectiva administra- 
ción de Inglaterra y Francia. Este acuerdo, que dió 
á Inglaterra el puerto y distrito de Lome, causó algún 
disgusto en los círculos coloniales franceses y fué re- 
formado por la Convención del 30 de Septiembre de 
1920, dándose á Francia una zona del interior de Lome 
y toda la orilla marítima. La cesión total de Lome á 
Francia tuvo lugar en Octubre de 1920. En el N. el 
área adquirida por Inglaterra comprendía Yendi y 
los distritos adyacentes, quedando de este modo tado 
el Doyomba bajo el dominio inglés. Este tratado fué 
confirmado por la Sociedad de Naciones el 20 de 
Julio de 1922, adjudicando como Mandato á Francia 
é Inglaterra las porciones que se habían quedado. In- 
glaterra conservó la sección occidental, adjunta á su 
colonia de Costa de Oro y que representa algo más de 
la tercera parte del país, pero al mismo tiempo la más 
importante desde el punto de vista económico. En el 
Togoland inglés la administración está confiada al 
Gobierno de Costa de Oro, y á partir del 1.* de Abril 
de 1924 el país se ha dividido en cinco distritos y un 
subdistrito. Ocupa este Mandato una super. de 33,772 
kilómetros cuadrados y su población en 1921 era de 
188,039 h. Las principales poblaciones son: Ho, Jendi, 
Keté-Kraje y Kpandu. Las autoridades residen en 
Ho. El Mandato francés ocupa una super. de 52,000 
kilómetros cuadrados y cuenta 764,835 h. y sus po- 
blaciones más importantes son: Lome, Anecho, Atak- 
pamé, Palimé (antes Misahóhe), Sansanne-Mangu y 
Sokodé. La línea divisoria va aproximadamente de 


TOGOLTOGOL — TOGORES 


N. á S. desde el Meridiano de Greenwich, si bien incli- 

nándose un poco al E. y desde cerca de Misohóhe 

tuerce más al E. hasta terminar cerca de Lome. En el 

Mandato francés hay buenas carreteras que unen los 

centros más importantes de la colonia. Hay tres ferro- 

carriles de Lome 4 Anecho, á Palimé y 4 Atakpame, 
con un total de 326 kms. de línea; 13 estaciones tele- 
gráficas y telefónicas y un puerto, el de Lome, con dos 
muelles, uno con capacidad para 900 ton. de tráfico 
y otro de 600 inaugurado en 1927, En el Mandato 
inglés hay una Escuela de Comercio en Jendi ó Yendi, 
con 114 alumnos, 50 escuelas católicas y otras 50 pro- 
testantes. Posteriormente á la ocupación del país por 
los aliados, el comercio, durante algunos años, se hizo 
principalmente con las regiones vecinas y el Reino 

Unido. En 1918 el valor de la exportación procedente 

de Lome fué de 434,000 libras esterlinas y el de la im- 

portación 385,000. En 1919 la exportación fué de 

880,000 libras esterlinas, y la importación de 680,000. 

Después de 1914 se intensificó el cultivo del maíz, algo- 

dón, sisal y coco. El coco exportado en 1919 fué por 

valor de 140,000 libras esterlinas, y el algodón, de 
120,000. 
= , TOGOLAND fué el único protectorado alemán en 
frica que llegó á tener vida propia; sus ingresos au- 
mentaron de 132,000 libras esterlinas (1909) á 169,000 
(1913). Los alemanes percibían un impuesto por ca- 
beza, de 6 marcos, sobre los indígenas. Cuando la ocu- 
pación por los Aliados, se abolió el impuesto directo. 
Bajo la dominación inglesa y francesa, las respectivas 
zonas del TOGOLAND continuaron viviendo con vida 
propia. La zona inglesa fué incorporada á la colonia 
de Costa de Oro; la francesa, al Dahomey, conserván- 
dose la autonomía. En Agosto de 1920, Francia esta- 
bleció en su zona un Consejo administrativo en el que 
tienen puesto individuos no oficiales, incluso un indí- 
gena, con voto consultivo al redactar el presupuesto. 

La religión católica tiene instalado en el Togoland 
francés un vicariato apostólico, confiado (después 
de la guerra) á los padres de las Misiones africanas de 
Lyón. Los católicos indígenas son unos 25,000 ewes 
y gengbes y tienen 9 casiparroquias, 9 misiones, 22 
iglesias, 134 estaciones misioneras, 2 conventos de 
religiosos y 13 sacerdotes. Además, poseen 10 escuelas 
superiores para niños, con 1939 alumnos y 1 para 
niñas, con 300 alumnas; 1 escuela industrial donde se 
enseñan varios oficios. 

El TocoLaND fué explorado durante el siglo XIX 
por diversos viajeros. En 1862 lo visitó Hornberger; 
en 1887-88 lo recorrieron Henrici y Burgi; en 1888 
L. Wolf, que avanzó hasta Borgu, y v. Francois, que por 
Salaga viajó hasta Gurunsi; en 1890-92 Kling y Biitt- 
ner entre el Volta y el Mono; en 1894-95 por Gruner, 
quien, por Boragung y Gurma, llegó al Níger en Say 
y firmó tratados con el cacique de Gurma y otros. 
Los disturbios ocurridos en el hinterland, que pertur- 
baban la seguridad del tráfico comercial, hicieron 
necesarias varias veces (1897-98) las expediciones de 
castigo y el establecimiento de nuevas estaciones por 
el Gobierno alemán.: 

Bibliogr. Zóller, Das Togoland (Stuttgart, 1885); 
Henrici, Das deutsche Togogebiet (Leipzig, ps 
Klose, Togo unter deutscher Flagge (Leipzig, 1899); 
Wohltmann, Berichl-iiber seine Togoreise (Berlín, 1900); 
G. Trierenberg, Togo (Berlín, 1914); Togoland Hand- 
book (Londres, 1920); Dráft Mandate for Togoland 
(Londres, 1921); H. Paulin, Cameroun-Togo (París, 
923 E : 

y MN urécor: Geog. Nombre que se ha dado 
muchas veces al río Cayupil ó de Leiva del dep. de 
Cañete (Chile). 

TOGOMBA. Geog. Pobl. del Lobi (colonia del 
Alto Volta, África Occidental Francesa), á unos 150 
A cilómetros NE. de Kong. Es poco conocida. 


367 


TOGONO SOGUE. Geoz. Pobl. del Massina 
(Sudán, África Occidental Francesa), dist. del Burgu, 
á 85 kms. O. de Hamdallahi, en la oril. der. del Níger, 
casi enfrente de Dia. El comandante de navío Caron 
pasó por delante de ella en 1887, 4 su vuelta de Tom- 
bouctou. 

TOGORES (Antronio PabLo). Biog. Sacerdote 
español, n. en Palma de Mallorca, en donde murió 
en 1847. Doctoróse en Sagrada Teología en la Univer- 
sidad de su ciudad nativa, ingresó luego en el sacer- 
docio, y fué clérigo de San Felipe Neri. Al suprimirse 
la Orden en 1835, obtuvo TOGORES una capellanía 
en el Hospital general de Palma. Fué uno de los redac- 
tores del Semanario Cristiano Político de Mallorca, y 
publicó una Relación de los festejos celebrados en 
Palma con motivo del regreso de Fernando VI á 
España (Palma, 1814) y un Compendio de las Memo- 
rias para servir á la historia del Jacobinismo, puesto 
en francés por el abate Barruel y traducido al castellano 
con notas (Palma, 1814). 

TOGORES (FRANCISCO). Bog. Sacerdote español, 
n. y m. en Palma de Mallorca (1650-1730). Estudió 
en la Universidad literaria de Mallorca, en la que se 
doctoró en ambos derechos y en Sagrada Teología, y 
después de obtener la dignidad de sacristán de la Cate- 
dral de Palma, ganó por oposición una canonjía en 
la misma; fué, además, vicario-gobernador del obis- 
pado de Mallorca, examinador sinodal de la diócesis, 
rector de la Universidad de Palma, etc. Durante su 
gobierno eclesiástico se inició la construcción de un 
retablo del altar mayor de la Catedral, 4 la que dejó 
rentas muy cuantiosas. Fué uno de los sacerdotes más 
celosos y eruditos de su obispado, gran humanista y 
teólogo consumado; se distinguió, además, por su en- 
tusiasmo en pro de las doctrinas del Doctor Iluminado, 
que defendió con mucho tesón. Escribió varios Dis- 
cursos, Opúsculos Lultanos; y la Epístola pastoralis ad 
Parrochos hujus nostrae Dioecesis el Ecclesiarum curatos 
(Mallorca, 1711), trabajo muy erudito y modelo de 
buen latín, que insertó Capdebou en su Catalogo de los 
Obispos de Mallorca. y 

Tocores (José ANTONIO). Biog. Topógrafo español 
del siglo XIX, n. en Palma de Mallorca. Sirvió en el 
cuerpo de guardias del rey, y fué alcalde y regidor de 
Palma. Además de muchos planos y de haber traba- 
jado en una exactísima carta geográfica de Mallorca, 
se le debe una Memoria que presentó con el objeto de 
regularizar y utilizar toda el agua de una fuente de 
Palma (Palma, 1859). a 

Tocorks (Josk DE). Biog. Pintor español, n. en 
Sardañola del Vallés (Barcelona) el 19 de Julio de 
1893. Estudió en una escuela francesa y en los Esco- 
lapios, demostrando desde sus primeros años condi- 
ciones excepcionales para el dibujo, y cursó el bachi- - 
llerato. Expuso su primer cuadro, El loco de Sardañola, 
en la exposición de artistas catalanes celebrada en Bru- 
selas en 1909. Esta obra, adquirida por el Gobierno 
belga, fué muy elogiada por el ilustre crítico de arte 
Raimundo Casellas (La Veu de Catalunya. Página Ar- 
tística, 1910). Poco después realizó un viaje al extran- 
jero y á Madrid, causándole profunda emoción la obra 
de Rembrandt. En 1913 fué á residir en París, donde 
experimentó la influencia de Cézanne, regresando á Es- 
paña á principios de Agosto de 1914. En 1917-18 ex- 
puso en el salón de La Publicidad, restauró retablos an- 
tiguos y pintó algunos retratos, y en 1919 volvió á Pa- 
rís, trabajando de restaurador. En la propia época co- 
laboró en la revista Vell ¿ Nou y en La Publicidad, y 
entró en relación con Max dd quien se entusiasmó 
ante algunas de sus obras. En 1921 TocorEs firmó un 
contrato con la Galería Simón, de París, y desde enton- 
ces su nombre empezó á ser conocido y su obra admira- 
da, habiendo realizado con éxito exposiciones de sus 
cuadros en París (1922), Berlín (1924), Nueva York 
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(1924), Diisseldorf (1925) y Barcelona y Munich (1926). 
Actualmente hay exposiciones permanentes de las 
obras de Tocorks en la mayoría de dichas ciudades 


eb 


Retrato de niño, por José de Togores. (Colección Sala) 


y en Francfort, Colonia y Viena. Algunos de sus cua- 
dros figuran en las colecciones Plandiura, Cambó, 
Sala, de Barcelona, etc. TOGORES tuvo que vencer 
toda suerte de dificultades antes de triunfar y de im- 
poner su nombre. Así Joam Sacs ha podido escribir 
sin exageración que «el día que se escriba la biografía 
de este artista excepcional leeremos en ella un poema 


Retrato origina] de José de Togores 
(Colección Cambó, Barcelona) 


épico más trágico y heroico que el de Bernardo de 
Palissy: será uno de los libros estimulantes que las 
juventudes atrevidas, lo mismo las que se sienten 


TOGORES 


atraídas por la carrera artística que las demás, leerán 
con mayor entusiasmo; y José de Togores será enton- 
ces tan célebre por obra de su esfuerzo como por gra- 
cia de su arte.» Y hablando de su arte, observa Joan 
Sacs que 'TOGORES «es en gran parte un picassiano 
que tal vez ha llegado á superar á Picasso y que desea 
alejarle de su propia atmósfera perceptiva; es particu- 
larmente un picassiano de la tendencia Le Nain», 
siendo lo más importante de su última producción 
«la pintura emancipada del picassismo». Refiriéndose 
á los que han señalado pretendidas influencias de los 
pintores holandeses en su obra, ToGoRESs ha declarado 
que éstos no le interesan y que quizá no ha visto tres 
reproducciones de Le Nain. «Si alguna escuela ejerce 
influjo en mi obra, ha añadido, es la andaluza. Es la 
escuela que más me apasiona; arte de una estatura 
formidable, diez veces de tamaño natural. Soy un 
devoto de Murillo, el pintor más marítimo y, por 
tanto, más latino, después de Rafael. Evidentemente, 
no el Murillo de las Purísimas (que á pesar de todo 
están muy bien), sino el formidable Murillo de L'Ermi- 
tage de San Petersburgo y del Museo de Sevilla.» 

ToGoRES (RAMÓN). Biog. Eclesiástico y numismá- 
tico español, m. en Palma de Mallorca en 1788. Fué 
canónigo de la catedral de Palma, varón muy compe- 
tente en letras divinas y humanas y notable numis- 
mático. Adquirió el Monetario de Gabriel Flor, que 
aumentó grandemente- y del que escribió el Catalogo. 
Débesele, además: Tablas cronológicas de las familias 
consulares y de los emperadores romanos, y varias 
Memorias y tratados, que quedaron inéditos. 

TOGORES Y ZANGLADA (Josk). Biog. Militar y poeta 
español, n. en Palma de Mallorca el 12 de Julio de 1767 
y m. en la misma ciudad el 1. de Octubre de 1831. 
Poseyó el título de conde de Ayamans y perteneció 
á una de las más nobles familias de Mallorca. «Émulo 
de sus abuelos, dice Bover en su Biblioteca de escrito- 
res baleares, que hicieron brillar gloriosamente su valor 
en las conquistas de Mallorca y Valencia, abandonó 
las conveniencias que podía proporcionarle el ser pri- 
mogénito de la ¡lustre casa de los condes de Ayamans, 
barones de Lloseta y señores con jurisdicción civil alta 
y baja, mero y mixto imperio, de los lugares de Biniali, 
Biniferri y Castell d'Amós, y abrazó la carrera militar 
en el año de 1780, continuada sin interrupción hasta 
el grado de brigadier, á“que ascendió en 1810. Fué 
caballero de la orden militar de Montesa y condeco- 
rado con varias cruces y placas, en premio de sus dis- 
tinguidos méritos y servicios contraídos en las guerras 
contra Francia, en tiempo de su República y del 
conquistador Napoleón... 

“principios de la guerra fué vocal de la Junta 
Central Suprema del Reino desde su instalación, presi- 
dente de la superior de observación y defensa de las 
islas Baleares y representante de Su Majestad en las 
mismas. Por sus prendas y méritos logró formar par- 
te en la central de la sección ejecutiva y de la Comi- 
sión encargada de preparar los trabajos y planes 
para la convocación de las primeras Cortes, según 


.| cuyo dictamen, no admitido por la mayoría de los 


vocales de aquella junta, debía ser por estamentos. 
Desempeñó varios encargos importantes y especiales, 
entre otros el de circular en los pueblos de la costa 
desde Cádiz 4 Cataluña y en las islas Baleares el Decre- 
to en que se estableció el Concejo de Regencia, el de 
pasar á Cádiz con plenitud de facultades para promo- 
ver y concluir las obras de defensa de aquella plaza 
y su bahía, contra las que más tarde se estrellaron la 
fuerza y el poder del aguerrido ejército invasor. Fueron 
también señalados los servicios que antes de esta época 
había hecho á su provincia. En el Ayuntamiento de 
Palma como regidor perpetuo, como encargado por 
algún tiempo del consulado de mar y tierra; en la 
Sociedad Económica Mallorquina como uno de sus 
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más distinguidos miembros y su primer director, y 
en cuantos encargos y comisiones obtuvo, se señaló 
siempre por su laboriosidad y ardiente celo en promover 
las obras é intereses públicos. Á él fué deudora Mallorca 
de verse libre de las muchas trabas que entorpecían el 
comercio interior, especialmente en las compras y 
ventas de comestibles, de la comodidad del alumbrado 
público, del útil proyecto de prolongar el muelle del 
puerto de Palma que da salida á la mayor parte de 
frutos de toda la isla, del estado en que en la misma 
se elevaron en aquel tiempo las escuelas de nobles 
artes, y de otros muchos bienes que sería prolijo enu- 
merar... Era consumado en las matemáticas, y muy 
versado en el derecho; conocía la historia y la lite- 
ratura en toda su vasta extensión; poseía las len- 
. guas griega y latina, y le eran familiares las prin- 
cipales modernas de Europa. Hizo algunas traduccio- 
nes de autores clásicos; escribió varias Memorias, 
innumerables poesías en mallorquín, que se conservan 
inéditas y demuestran la amena variedad y solidez de 
sus conocimientos, un Diccionario y una Ortografía 
de nuestra lengua patria, una Silva de monosilabos y 
una traducción al mismo idioma de las Noches lúgubres 
de Cadalso. En verso mallorquín escribió también 
- excelentes epístolas al presbítero Domingo Tous... 
Siempre cultivó su talento y esta cultura brilló en su 
trato y negocios públicos, siendo notorios en los gra- 
ves de Estado su fino tacto y previsión, su acierto en 
los de menor cuantía, y su pronta expedición y des- 
treza en todos, aunque la materia fuese complicada 
y difícil... Su cadáver fué enterrado en Lloseta, en el 
panteón de su familia.» Bover, en la obra que citamos, 
inserta varias de sus poesías en mallorquín. 

TOGORES Y ZANGLADA (MARIANO ANTONIO). Biog. 
Militar y poeta español, hermano de José, n. en Palma 
de Mallorca el 26 de Julio de 1769 y m. en Valencia 
el 27 de Junio de 1808. «Empezó los estudios, dice 
Bover en la Biblioteca de escritores baleares, en esta 
capital (Palma) y pasó á completarlos en el Colegio 
- de Nobles de Valencia, del que salió aprovechadísimo. 
Decidido á emprender la carrera de las armas entró 
á servir en la Real Armada, y si bien no pudo jamás 
vencer el mareo, desde que empezó la guerra de 1793 
hasta la paz de 1795 hizo varias campañas en el navío 
San Antonio, en el bergantín San Lino sobre las costas 
de Francia y Cataluña, y en la batería de tierra que 
mandó en Orán, donde escribió en preciosos endeca- 
sílabos y dedicó á su hermano el: conde de Ayamans 
un canto muy sentido sobre los estragos que hizo allí 
el terremoto. Era teniente de fragata cuando Su Majes- 
tad le concedió el pase al regimiento de dragones de 
Numancia, en el que sirvió hasta ascender á capitán. 
El 14 de Julio de 1795 vistió el hábito de la ínclita 
orden de San Juan de Jerusalén, y murió heroicamente 
combatiendo al enemigo en los campos de EEE no 
muy distantes de los muros de Valencia... Socie- 
dad Económica Mallorquina de Amigos del País, que 
tuvo la honra de contarle en el número de sus más 
celosos y activos individuos, publicó su elogio en el 
Semanario de Mallorca del 3 de Diciembre de aquel 
año (1808), reseñando á grandes rasgos la vida de tan 
valiente militar y de tan distinguido literato, Los 
dulces consuelos de la amistad y los tristes ayes del 
amor fueron los asuntos favoritos que escogió ToGo- 
RES para escribir en poesía, ramo que cultivó con suma 
felicidad, como lo prueban los dos tomos de sus com- 
posiciones líricas que conserva manuscritos su sobrino 
el señor conde de Ayamans. Entre sus muchos tratados, 
Memorias y discursos, que también se conservan in- 
éditos, se cuenta el Elogio histórico del Sr. d. Vicente 
Tufirio de San Miguel.» Bover insertó en la obra citada 
gunas poesías de 'TOGORES Y ZANGLADA. 

- 'TOGORO KOUMEBE. Geog. Pobl. del Massina 
(Sudán, África Occidental Francesa), cant. de Ouran- 
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dia, á 85 kms. NO. de Hamdallahi, junto al bañado 
Ó brazo el más occidental del Níger, que se derrama 
en el lago Deboe, 4 50 kms. SO. del lago. 

TOGORÚ. Geog. Aduar de Marruecos, en el Dara, 
á oril. del Iunil, en el País de Tizgi. 

TOGOU ó Tochou. Geog. Pobl. del reino de Segú 
(Sudán, África Occidental Francesa), á 60 kms. E. 
de Segú-Sikoro, en la oril. der. del Níger, que en este 
lugar no tiene más que 256 m. de anchura. El teniente 
Caron ancló, con el buque de su' mando, enfrente de 
la población, cuando su viaje de Manambougou á 
Tombouctou, 

TOGRAI (ABÚ IsmaEL HuskEin). Biog. Poeta 
persa, n. en Ispahán hacia el año 1063 y m. en 1121. 
Descendía de una antigua familia, de uno de los com- 
pañeros de Mahoma según Abulfeda, y estuvo muchos 
años al servicio del sultán Melek y después al de su 
hijo Mohammed. Posteriormente fué visir del sultán 
de Mosul, Masud, y al ser éste vencido por Mahmud, 
soberano de Persia, cayó prisionero en la batalla de 
Esterabad y fué ejecutado por orden del visir de Mah- 
mud, que temía la rivalidad de Tocrar. Este nombre 
no era el suyo propio, sino que lo adoptó en razón de 
uno de los cargos por él desempeñados, el de empleado 
de cancillería encargado de dibujar la togra (especie 
de rúbrica). Su obra más conocida es el poema Lamiato- 
al-Ayem, del que se han hecho varias ediciones (Ox- 
ford, 1661, con traducción latina; París, 1600, tra- 
ducción francesa; Casán, 1814, en árabe; hay, además, 
traducciones inglesa y alemana). Se le debe también 
Directio in usum filiorum, tratado de alquimia. 

TOGRUL 1. Biog. Sultán selyúcida, fundador 
de la dinastía de este nombre y nieto de Selyuk, n. pro- 
bablemente por los años de 993 y m. hacia el año 1063. 
Hacia el año 1030 estaba establecido en Jarism con 
su hermano Chakrill, cuando, á raíz de la rebelión de 
Harun, gobernador de aquel territorio, ofrecieron 
sus servicios al sultán Masud. No se arreglaron en las 
condiciones pedidas, y Masud, temeroso de que se 
volvieran contra él, quiso aniquilarles y envió un ejér- 
cito á este efecto, pero fué derrotado por TocruL 1 
(1036) que, además, se apoderó del Jorasán. Después 
de varias escaramuzas indecisas, el propio Masud se 
dirigió contra ToGruUL l, siendo igualmente derrota- 
do (1040). Posteriormente, TOGRUL 1 se apoderó de 
Persia y del Irak (Mesopotamia) y en 1051 de Ispahán, 
donde estableció su residencia. En los años siguientes 
ensanchó notablemente su territorio por sucesivas 
conquistas y poco antes de su muerte casó con una 
hija del sultán Kaim, llegando á ser uno de los sobera- 
nos más poderosos de su época. Se distinguió por la 
benignidad de su gobierno. Murió sin hijos. 

TocruL II. Biog. Sultán selyúcida de Persia, padre 
de Melek el Arslán, que vivió 4 principios del siglo XII. 
No se menciona ningún hecho de importancia durante 
su reinado. ; é 

TocruL III (Mocart-EDIN). Biog. Sultán selyúcida 
de Persia, el último de su dinastía, hijo de Melekiel 
Arslán, n. en 1169 y m. en 119%. Á los siete años de 
edad sucedió 4 su padre, encargándose de su tutela 
Pehlevan-Mohammed, que murió en 1186. Kizil- 
Arslán, hermano de Pehlevan, quiso suceder á éste 
en el cargo, 4 lo que se opuso TOGRUL III por creer 

ue ya no necesitaba tutores. No se conformó el des- 
denido que, para vengarse del desaire recibido, pro- 
movió una revolución, ayudado por Naser, califa de 
Bagdad. TOGRUL, tras algunas victorias, cayó en poder 
de los sublevados y Kizil-Arslán logró ocupar el trono, 
pero por poco tiempo, pues fué asesinado por sus mis- 
mos partidarios. TOGRUL, por fin, sometió á los rebel- 
des, pero pereció en una batalla 4 manos de Cutluk, 
hijo de su antiguo tutor Pehlevan. a 

TOGUAS. Etnogr. Nombre de una de las tribus 
que forman el pueblo Yaqui (Méjico). 
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TOGUEAN. Geog. V. TOGHEAN. 

TOGUENI ó ToxuiMa. Geog. Pequeño río cos- 
tero de la extremidad NE. del Somaliland Italiano 
(África Oriental). Su profundo valle nace á corta dis- 
tancia del litoral del océano Índico y, corriendo al O., 
luego al ONO., des. en la oril. meridional del golfo 
de Aden, en el puerto de Bender Jor ó Bottiala. Deli- 
mita así casi completamente al S. la península termi- 
nal del NE. de África. Tiene algunas poblaciones y 
cultivos y forma uno de los raros oasis de este rudo 
desierto. La marea remonta hasta unos 10 kms. de la 
embocadura del pequeño río y conduce á los barcos 
de los árabes ante las casas de Bottiala. 

TOGUERE. Geog. Pobl. del Massina (Sudán, 
África Occidental Francesa), dist. del Burgu, á unos 
80 kms. ENE. de Sokolo, y á 60 SO. del lago Deboe 
(Niger). 

TOGÚUERO, RA. adj. Natural de Tous, villa 
de la provincia de Valencia. Ú. t. c. s. || Perteneciente 
ó relativo á esta villa. 

TOGUI. Geog. Pobl. del Diouma (colonia de Gui- 
nea, África Occidental Francesa), crc. y á 15 kms. SO. 
de Siguiri, á unos 5 kms. de la oril. izq. del Alto Níger 
y de la embocadura del Tankisso; 500 h. Antiguamente 
era una plaza importante, con un tala que fué arra- 
sado por Samory; pero desde la ocupación francesa 
vuelve.á poblarse rápidamente. Á 4 kms. de la prece- 
dente, de la cual depende, se encuentra Toguikoro, 
en la oril. der. del Níger; 400 h. [| Pobl. en el Djallon- 
kadugu, á 20 kms. SO. de Dinguiray. 

TOGUÍ. Geog. Mun. de Colombia, dep. de Boyacá, 
prov. de Ricaurte; unos 3,100 h. Sit. á 195 kms. de 
Bogotá y 1,691 m. de altitud, 4 los 5% 50” 25'” de 
lat. N. y 0? 15” 30”? de long. E. del Meridiano de Bo- 
gotá, en la confl. de los ríos Togúl y Uvasa. Clima 
con una media anual de 20?. Posee iglesia parroquial y 
escuelas. 

TOGUZ DAVAN, Tucuz DABAN Ó TokuUs 
DABAN. Geog. Cordillera de montañas del sistema del 
Kuen-lun (Tibet, China). Tocuz DAVAN ó «nueve co- 
llados», llamado por Prjevalsky «cordillera moscovita» 
es un punto de unión entre la cuarta serie de cordille- 
ras del Kuen-lun, particularmente la cordillera de 
Colón y la arista majestuosa de Ak Kar Chekyl Tag 
ó cordillera rusa que bordea al N. la meseta del Tibet. 
No está separada de ella más que por la brecha que 
forma el Tertla, uno de los afl. izq. del Cherchen Daria 
(á los 86* 5' de long. E. del Meridiano de Greenwich). 
En ella se encuentran varios collados de 4,500 á 4,650 
metros de altura y más. El punto culminante de la 
cordillera es el pico del Kremlin ó Kreml, que tiene 
cerca de 6,000 m. de altitud. El Uluk-Su ó curso supe- 
rior del Cherchen Daria atraviesa la llanura por un 
profundo desfiladero y más al O. se encuentran los 
desfiladeros formados por los afluentes de este río, 
el Chokur Sai, el .Tertla, etc. Entre el Tocuz DAVAN 
al S. y el Astyn Tag ó Altyn Tag al N. es donde se 
encuentra el alto valle del Cherchen llamado por 
Prjevalsky el «valle de los vientos». Este valle, ó, mejor 
dicho, esta meseta alargada, se continúa al E. entre 


el Tocuz DAVAN de una parte, los montes Achik Kol' 


y Yusup Alyk Tag (el Chamen Tag de Prjevalsky) 
de otra. Forma así la extremidad occidental de la 
meseta de Zaidam. . > 

TOGYER. Geoz. Pobl. del antiguo comitado 
húngaro de Torontal (Rumanía), dist. y á 9 kms. E. 
de Szerb-Modos, en la oril. der. de un pequeño tribu- 
tario izq. del Temes, afl. izq. del Danubio; 1,200 h. 
(rumanos y magiares). 7 

TOHA. f. Bo!. Nombre que dan en Birmania al 
árbol de la especie Amherstia nobilis, de la familia de 
las leguminosas. , 

TOHÁ. Geog. Cas. de la prov. de Lérida, mun. de 
Abella de la Conca. * z 
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.TOHALLA., f. TOALLA. 

TOHAN (0-). Geog. Pobl. del antiguo comitado 
húngaro de Fogaras (Transilvania, Rumanía), dist. y 
4 8 kms. S. de Tórcsvar ó Tórzburg, junto al Burzen, 
afl. izq. del Olt ó Aluta (cuenca del Danubio); 2,000 
habitantes (rumanos). En sus cercanías se encuentra 
Uj Tohan; 900 h. 

TOHANA. Geog. Pobl. de la prov., dist. y 4 61 
kilómetros NNE. de Hissar (Punjab, NO. de la India), 
cerca de la oril. izq. del Gagar; 4,000 h,, la mitad de 
ellos mahometanos. En los alrededores se encuentran 
ruinas que son testimonio de su antigua importancia. 
Fundada, según la tradición, por Anang Pal, rey de 
Delhi de la tribu rajputa de los tuars, en el siglo vI 
de nuestra era, fué arruinada durante la supremacía 
de los rajputas chohanes, luego se rehizo á principios * 
del período mahometano, y más tarde fué asolada por 
el hambre y las guerras, y no ha vuelto á prosperar. 

TOHANI. Geog. Pobl. de Valaquia (Rumanía), 
dep. y 4 30 kms. OSO. de Buseo; 2,500 h. 

TOHAYA., f. ant. Mantel de mesa. 

TOHAYANA. Geog. Sección municipal de Méjico, 
en el dist. de Mina, Est. de Chihuahua; 640 h. En esta 
sección municipal, en la sierra del Tamborillo, nace el 
río de Sinaloa que penetra en el Estado de su nombre. 

TOHEN. Geog. Pobl. del Somaliland Italiano 
(África Oriental), territ. de los Mejurtines, en la costa 
del océano Índico, 4 unos 10 kms. S. del Cabo Guar- 
dafui, entre la punta del Ras Assir ó Jerd Affun al N. 
y la punta del Ras Chenaref al S. La pobl. de TOHEN, 
en la desembocadura de un valle por donde corre un 
torrente del mismo nombre, se halla construída con 
restos de navíos naufragados. Las chozas están cubier- 
tas con hojas de palmera. Por más que los habitantes 
se cuentan en número bastante crecido, no tienen ni 
un fuerte ni una mezquita. Podría decirse que están 
siempre al acecho de algún siniestro marítimo, aguar- 
dando que las olas les lleven buenos restos de los bu- 
ques naufragados. - 

TOHGAON. Geog. Pobl. de la prov. de Nagpur 
(Provincias Centrales, India Central), dist. y á 48 kms. 
SSE. de Chanda, al pie de las colinas, en la oril. iz- 
quierda del Wardha, brazo der. del Pranhita, afl. 12- 
quierdo del Godavari; 2,500 h., casi todos mábhratas. 

TOHI1. Geog. V. Tav1. y 

TOHOGNE. Geog. Pobl. de la prov. de Luxem- 
burgo (Bélgica), dist. de Marche, cant. y á 4 kms. NS 
de Durbuy; 1,600 h. (con el municipio). : 

TOHOMÁN. Geog. Cas. de Guatemala, dep. de 
San Marcos, agregado á Sivinal, 

TOHOTO. m. Farm. Corteza curtiente brasileña, 
de origen botánico desconocido, que tal vez proceda 
de alguna especie del género Sickimgia. 

TOHOTOMI. Geog. V. TOTOMI. 

TOHUA. Geoz. V. SUA. 

TOHUACO. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Veracruz, cant. de Tuxpán, mun. de Temapache; 70 h. 

ToHuaco PRIMERO. Geog. Hac. de Méjico, en el Esta- 
do de Hidalgo, dist. de Huejutla, mun. de Huautla; 
290 h. 

ToHuAco SEGUNDO. Geo0g. 
tado de Hidalgo, dist. de Í 
250 h. y 

TOHU-BOHU. m. En el Génesis, el caos primi- 
tivo. 

TOHUERO, RA. adj. TOGUERO, RA. Apl. á pers., 
Uta. Sa 

TOI. Arb. Árbol muy abundante en las playas de 
las islas Filipinas. alcanzando una altura de 44 5 m., 
Tiene hojas opuestas, flores terminales y fruto en 
silicua de cerca de 0'5 m. de long. en forma de hoz 
comprimida, con dos tabiques y cuatro aposentos y 
en cada uno muchas serildd apretadas, largas, agu- 
zadas por los dos extremos y encerradas en una men. 


Hac. de Méjico, en el Es- 
uejutla, mun. de Huautla; 
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brana que tiene dos alas opuestas. Florece en Abril. 
La corteza hervida produce un tinte azul que se emplea 
para teñir el algodón. De la madera se hacen guitarras 
y Zuecos. 

Tor NO zOKU. Hist. Nombre que se dió en el Japón 
en el siglo x1 4 los piratas de las provincias orientales 
de China que en varias épocas devastaron las costas 


del Japón. El país de Toi se había llamado antes Shu- 


kushin Makkatsu; más tarde se le llamó Nyoshin. 
En 1019, los piratas con más de 50 barcos atacaron 
á Tsushima é Ikishima. Al año siguiente se presenta- 
ron frente á las costas de Chikuzen, pero fueron recha- 
zados por los jefes del Dazaifu, Fujiwara Takail, Okura 
Tanemoto, etc., dejando en poder de los vencedores 
1,280 prisioneros y 380 cabezas de ganado caballar 
y bovino. 

Tor ó Toy. Geog. Pobl. del Massina (Sudán, África 
Occidental Francesa), en la oril. der. del brazo oriental 
del Níger, 4 20 kms. al S. del lago Deboe, 4 210 kms. 
SSO. de Tombouctou. Visitada por R. Caillié en 1828, 
se encontraba en ruinas cuando el teniente de navío 
Caron pasó delante de ella en 1886. 

TOIA ó TOYA. Mit. Nombre con el cual adora- 
ban los antiguos habitantes de la Florida al diablo. 
Creían que este ser atormentaba á sus adoradores, y 
que para satisfacer su inclinación malsana les arran- 
caba el cuerpo de la manera más cruel. Suponían, y no 
sin fundamento, que el diablo no cometía estas vio- 
lencias sino por la intervención de sus sacerdotes, 
que estaban interesados en inculcar en todos los cora- 
zones el temor á la crueldad de este dios, para aumen- 

tar así el número de ofrendas destinadas á calmar su 
cólera. Los naturales de la Florida celebraban todos 
los años una fiesta solemne en honor de Tora. La vís- 
pera las mujeres cuidaban de decorar el sitiodestinado 
-á la ceremonia. Al siguiente día todo el pueblo se con- 
- gregaba seguido del parousti ó jefe del cantón. Los asis- 
- tentes formaban un círculo, en medio del cual tres 
sacerdotes hacían saltos y contorsiones ridículas, 
acompañadas de grandes gritos; después se retiraban 
al bosque so pretexto de consultar al dios. Durante la 
- ausencia de los sacerdotes el pueblo no cesaba de gritar 
y cantar, particularmente las mujeres, las cuales, con 
conchas de tortuga, herían los brazos de sus hijas hasta 
- hacerlas brotar sangre, la que echaban al aire como una 
ofrenda que presentaban á Tora pronunciando á la vez 
- su nombre por tres veces. Dos días se pasaban dando 
- gritos, sin que ningún asistente tomara el menor ali- 
- ento. En fin, al tercer día volvían 4 aparecer los 
Mceidotes; los que traían la respuesta del dios y co- 
- —menzaban de nuevo las danzas grotescas. La ceremo- 
nia terminaba -con un gran banquete en el que cada 
uno se resarcía de los dos días de ayuno. 
- TOIABA. Geog. Pobl. del gob. de Kazán (hoy 
República Tártara, Rusia propia), dist. y 4 91 kms. 
SSE. de Chistopol, en la oril. izq. del Bolshoi Cherem- 
-shan, afl. izq. del Volga; 1,600 h. ' 
TOIAS. Hist. rel. Fiestas pentetéricas que se cele- 
braban en la antigua Grecia (Ploion), instituídas con 
motivo de una tregua sagrada. Celebrábanse cada cin- 
co años y eran conocidas principalmente por las ins- 
cripciones en la segunda mitad del siglo 1 en las exca- 
vaciones practicadas en el templo beocio de Ptoion, 
en Aecrephia. Por dichas inscripciones se puede seguir 
“casi paso á paso la historia de estas fiestas. Una de 
“estas inscripciones se refiere, sin duda, 4 la institución 
de las toias, pero existe la duda respecto 4 la época, 
La opinión más general es que la institución data de 
180-146 a. de J.C. Apenas fundadas, las toias hubie- 
ron de sufrir las conmociones de que fué teatro el N. 
de Grecia hacia mediados del siglo 1 a. de J. C.; pero 
inscripciones de 4 fines del siglo 11 hablan ya de una 
resta ón de dichas fiestas. Desde esta época todas 
las ciudades de Beocia toman parte en las toias, prin- 


NS 


restaura 
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cipalmente Tanagra, Tespias, Copea y Tirte. Los ha- 
bitantes de Oropos mandaban tres bueyes para los 
sacrificios. En las inscripciones se menciona, además, 
á los vencedores en los juegos ó concursos musicales 
(los únicos. que, según parece, se celebraban en estas 
fiestas) procedentes de todas las regiones de Grecia; 
Atenas, Argos, Mantinea, Sicione y hasta de Efeso. 
Por los tiempos de Calígula tuvieron estos juegos ma- 
yor importancia aún, gracias á la munificencia de un 
tal Epaminondas de Aecrephia. Al frente de las fiestas 
había un agonotheta 6 juez del certamen, el cual fir- 
maba las invitaciones dirigidas á las demás ciudades, 
organizaba los sacrificios y los banquetes y cuidaba 
de los gastos; asesorábale un eisagogós ayudándole á 
la vez en su cometido. Las toias tenían dos partes: 
una propiamente religiosa y otra artística. Primera- 
mente se celebraba el sacrificio y luego las procesiones, 
á las cuales seguían los banquetes que el agonotheta 
ofrecía á los ciudadanos y forasteros. El certamen fué, 
en un principio, puramente honorífico (su premio era 
una corona), pero andando el tiempo consistió tam- 
bién en dinero. Una inscripción del siglo 1 de nuestra 
era contiene una lista completa de estos certámenes 
en dicha época. En el correr del tiempo parece que los 
dead asnos y Otras diversiones constituyeron lo prin- 
cipal de estas fiestas, según se desprende de la larga y 
enfática inscripción en honor del agonotheta Epaminon- 
das. Las toias perduraron hasta el siglo 111 d. de J. C., 
como lo atestigua una inscripción hallada en Larimna 
á principios del siglo xx (Bulletin de Corresp. Helléni- 
que, pág. 206, 1903). V., además: Pontow, Jahrb. f. 
klass. Philologíe (pág. 668, 1894), y Krause, Gymnastik 
und Agonistik der Hellenen (1 905). : 

TOICOGONIA. Í. Bot. Sección Toichogonia del 
subgénero Oceania en el género Frankenia de Linneo, 
de la familia de las frankeniáceas, con funículo arquea- 
do hacia arriba y micropilo epitropo, las superiores con 
funículo recto y micropilo apotropo. > 
- TOICT (NicoLÁs Du). Biog. Historiador belga, 
n. en Lila en 1611 y m. hacia el año 1680. Perteneció 
á la Compañía de Jesús, y se dedicó 4.las Misiones ex- 
tranjeras, siendo enviado en 1649 al Paraguay, donde 
llegó 4 ser superior. Adoptó el nombre españalizado de 
Nicolás del Techo. Es autor de una curiosa historia de 
los establecimientos de los Jesuítas en aquel país, pu- 
blicada en latín (Lieja, 1673), con el título Historia 
Provintiae Paraguariae Societatis Jesu, que fué tradu- 
cida en inglés y publicada en la Colletion of Voyages, 
de Churchill. 

TOIDA STARAJA. Geoz. Pobl. del gob. de Vo- 
ronej (Rusia propia Meridional), dist. y á 42 kms. 
NNE. de Bobrov, en la oril, izq. del Toida, tributario 
der. del Bitiug, afl. izq. del Don; 3,200 h. 

TOIKINO. Geog. Pobl. del gob. de Viatka (Rusia 
propia Oriental), dist. y 4 139 kms. NNE. de Sarapul; 
1,300 h. 

TOIMA-NIJNIAIA. Geog. Pobl. del gob. de 
Viatka (Rusia propia Oriental), dist. y 4 32 kms. SSE. 
de Malmuish 6 Malmysh; 1,500 h. Industrias varias. 

'TTOIMIL. Geog. Ald. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Lalín, parr. de San Miguel de Galegos. 

TOINAPUCHU. Geog. Cerro de Chile, sit, al S. 
de la ald. de Pabellón y al N. de la est. de Potrero 
Seco. Á su inmediación se hallaba el antiguo pueblo 
de indígenas que se conocía con el nombre de Camas- 
quil, cuyos vestigios se notaban aún en el primer siglo 
de la conquista de Chile. Puede ser que su denomina- 
ción proceda del araucano teín, desmoronar, y pucha, 
sobras Ó restos. : 

TOIPAQUE. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Sinaloa, dist. y mun. de El Fuerte; 170 h. 

TOIRAC 6 SAINT-PIERRE-DE-TOIRAC. Geog. Pobl. 
y mun. de Francia, en el dep. del Lot, dist. de Figéac, 
cant. y á 10 kms. NE. de Cajarc, á 1 km, de la rib. de- 
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recha del Lot (cuenca del Garona), cuya rib. izq. per- 
tenece al dep. del Aveyron, 4 160 m. de altitud; 350 h. 
Est. de la 1. f. de Cahors á Capdenac. 

TOIRAL. Geoz. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Cospeito, ayuda de parr. de San Julián de Támoga. 

TOIRÁN, TuiLÁn ó DorrÁn. V. DOIRÁN. 

TOIRANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Génova, círc. y 4 8 kms. N. de Albenga, sit. junto á 
un torrente costero; 500 h. (1,200 con el municipio). 
Hermosa gruta muy rica en estalactitas. 

TOIRAO. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Bahia; 
des. en la marg. der. del río San Francisco, más abajo 
de la desembocadura del Salitre. 

TOIRAS (JUAN DEL CAYLAR DE SAINT-BONNET, 
SEÑOR DE). Biog. General francés (1585-1636), descen- 
diente de la antigua familia de Caylar, que fué agrega- 
do como paje al servicio de Enrique IV, y admitido 
posteriormente en la intimidad de Luis XIIL obtuvo 
uno de log cuatro cargos de montero de las Tullerías. 
Nombrado capitán de guardias, asistió al sitio de Caen 
y á las batallas de Montaubán y Montpellier, ascen- 
diendo 4 mariscal de campo. Fué luego gobernador 
del fuerte Luis, cerca de La Rochela, y habiendo de- 
rrotado 4 Soubise, recibió el gobierno de la isla de Ré, 
la cual logró defender de los ataques de Buckingham, 
En la guerra de la Valtelina fué nombrado gobernador 
de Cassal, cuya defensa contra los soldados de Spínola 
le valió el bastón de mariscal de Francia. Se malquistó 
con Richelieu, quien en venganza le privó de todas 
sus dignidades, y habiendo aceptado el mando de un 
cuerpo de ejército del duque de Saboya, pereció de 
un balazo en la pequeña plaza de Fontaneta, cuando 
se preparaba á invadir el Milanesado, : 

Bibliogr. Miguel Baudrier, Histoire du maré- 
chal de Toiras (París, 1641). 

TOIRIZ. Geog. Ald. de la prov. y mun. de Lugo, 
parr. de Santiago de Pingos. 

Torr1z.Geog. Ald. dela prov. de Pontevedra, munici- 
pio de Rodeiro, ayuda de parr. de Santiago de Arnedo. 

TOISÁN. Geog. Cordillera del Ecuador, en la 
prov. de Imbabura. Se destaca detrás del Yana-urco, 
entre las cabeceras del río Intac (Llurimagua) y del 
río de Santiago; bordea en dirección O. el valle del 
primero y más abajo el del río Cayapas, donde toma 
el nombre de cordillera de Cayapas (prov. de Esme- 
raldas). 

TOISCHER (WENDELINO). Biog. Literato y 

pedagogo alemán, n. en Pobitz (Marienbad) en 1855. 
Hizo sus estudios en el Gimnasio de Komotau y en las 
Universidades de Praga y Berlín; en 1879 ingresó en 
el profesorado de gimnasios, pasando en 1896 al uni- 
versitario, donde ejerció de Privatdozent hasta 1899, 
en que fué nombrado director de gimnasia y en 1909 
profesor de la Universidad alemana de Praga. Se espe- 
cializó en pedagogía y en la literatura alemana antigua 
de Bohemia, siendo autor de diversas obras sobre los 
cantos populares germánicos de Bohemia (1891); Ueber 
d. Alexandreis N. von E. (1881); Theoretische Pádagogik 
und allgemeine Didaktik (2.8 ed., 1912), y Geschichte 
der Pádagogik (2.2 ed., 1912). Hombre erudito, ha pu- 
blicado algunas ediciones de clásicos alemanes, entre 
ellas las de Ulrico de Eschenbach, Wilhelm von Wen- 
den (1877), Alexander (1888), y Armer Heinrich (1888), 
de Hartmaun de Ane. 
, TOISIL N'DIAROU. Geog. Montaña aislada 
del Senegal (África Occidental Francesa), en la llanura 
arenosa, á 65 kms. al N. de Bakel. Vista por Mage 
cuando su viaje al Tagant en 1860. TOISIL es otra for- 
ma de la palabra Tesseleh, Tessala, que entre los moros 
sirve para designar los montes aislados. Hay también 
un Toisil Bokol, más al N., en el País de Assaba ó 
Gangaran, á 140 kms. NNE. de Bakel. * 

TOISON (SoLucióN DE). Quím. Solución que se 
emplea para la dilución de la sangre en la numeración 
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de los glóbulos rojos. Está formada por 8 gr. de sulfato 
sódico, 1 gr. de cloruro sódico, 30 cm.? de glicerina, 
0,025 gr. de violeta de metilo y 160 cm.? de agua des- 
tilada, Debe su nombre al histólogo francés Toison. 

TOISÓN. F. Toison d' or. —It. Tósone d* oro. — 
In. Golden Fleece.— A. Goldene Vlies. — P. Tosáo 


d'ouro. —C. Toisó d'or. —E. Orosaflano. (Etim. — 


Del franc. toison, vellón, y éste del lat. tonsio, ontis, 
esquileo.) m. Orden de caballería instituida por Felipe 
el Bueno, duque de Borgoña, de que es jefe el rey de 
España. || Insignia de esta Orden, que es una pieza en 
forma de eslabón, al que va unido un pedernal echan- 
do llamas, del cual pende el vellón de un carnero; se 
pone con una cinta roja, y tiene collar compuesto de 
eslabones y pedernales. 

Torsón DE Oro (ORDEN DEL). Hist, El origen de la 
fundación de la Real orden del Toisón de Oro ha sido 


rodeado siempre, por todos los escritores que se han 
ocupado de ella, de fábulas y tradiciones más 6 menos 
verosímiles, atribuyendo algunos la fundación á moti- 
vos poco decorosos, llevados indudablemente de la 
alusión ó símbolo del Vellocino que representa el collar 
de esta Orden. 


Algunos autores opinan que el duque Juan de Bor- 


goña, llamado el Valerosu 6 Intrépido, padre de Felipe 


el Bueno, habiendo pasado 4 Hungría, con el nombre 


de duque de Nevers, siguiendo las armas del empera- 


dor Segismundo, quedó prisionero en la batalla que 
ganó Amurates, emperador de Turquía, en 1396, y 


E EI | A p 
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Busto de Felipe el Bueno, fundador de la Orden 
del Toisón de Oro 


que en la provincia donde pasaba su cautiverio le 
pronosticó un astrólogo llamado Astolgando que él, 
ú otro principe de su sangre que llevase al pecho las 
imágenes ó símbolos del fuego, había de sujetar el 
imperio dominante de los turcos, el cual pronóstico 
fué causa de que Juan el Valeroso meditase durante 
su larga prisión el establecimiento de la orden del 
Toisón de Oro. , 

Otros creen que su primer jefe soberano, después de 
haber tenido 24 barraganas, había hecho trenzar con 
pelo de ellas un emblemático lazo, en cuyo centro atraía 
las miradas un rizo rubio dorado de una de las más 
hermosas, llamada María Van Looringe Van Com- 
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Collar de la Orden del Toisón de Oro, que perteneció 4 Leopoldo II de Bélgica. En la parte superior la insignia 
que perteneció á S. A. R. el conde de Flandes. (Exposición del Toisón de Oro, en Brujas, 1907) 


brugge, siendo objeto de mofa entre los cortesanos; lo 
cual sabido por el príncipe, dió origen al símbolo del 
Toisón de Oro, exclamando que muchos que se burla- 
ban de aquel mechón de cabellos tendrían 4 honra 
llevarlo. 

Suponen algunos fué la causa del origen de esta Or- 
den, que entrando el duque Felipe el Bueno en el secreto 
retrete de su dama ha!ló sobre el tocador una rizada y 
rubia guedeja, Ó mata de pelo, siendo esta impensada 
casualidad motivo para que, sonrojada la dama, y no- 
tando los que se hallaron presentes que acompañaban 
al duque su descuido, no disimulasen la risa; pero que 
para hacer misterio del acaso y castigar tácitamente la 
poca modestia y menos disimulo de los circunstantes, 
hizo el duque juramento de que lo mismo que había 
causado tanto rubor y vergitenza á la dama había de' 
ser el mayor lustre y honor de la más distinguida no- 
bleza. 

Otros historiadores opinan que fué la causa de la 
institución de la Orden el hacer más apreciable el nue- 
vo comercio de las lanas de Inglaterra en los Estados 
del duque, y alentar á todos sus vasallos 4 la más labo- 
riosa aplicación, declarándoles que la instituía por dar 
parte de honor y gloria de un tan gran tráfico 4 todo 
el pueblo que veía brillar la insignia que figuraba la 
lana pendiente del cuello de los magnates, á quienes 
rendían crecidas rentas las lanas de los Países Bajos, 
con ocasión que sus fábricas y manufacturas pasaron 
de Inglaterra 4 Flandes. Otro autor, Juan Bautista 
Vico, intenta probar que el motivo que tuvo el duque 
Felipe el Bueno para señalar 4 sus coligados y 4 los 
sucesores en la Orden con la insignia del Vellocino, fué 


el distinguirlos con las armas gentilicias de que usaron 


antiguamente los duques de Borgoña, para dar á en- 
tender que era sucesor de una familia que de más de 
cuatro mil años tenía dominio soberano, y era una 
insignia no inventada por el duque Felipe de Borgoña, 
sino como renovada para probar el origen de su anti- 
gua é inmemorial soberanía. 

Creen algunos que el verdadero objeto de la crea- 
ción de la Orden fué el de emular con la casa real de 
Inglaterra, eclipsando el lucimiento de la orden de la 
Jarretera, y afírmase por otros que el pensamiento 
oa no tuyo sino un carácter político, hacién- 
dose auxiliares (para las miras de los duques de Bor- 
goña) en todos aquellos grandes señores feudales que 
pudieran combatirlas 6 verlas indiferentes. No faltó 
tampoco quien quiso hallar en esta institución un pro- 


yecto de cruzada contra infieles y en defensa de la 
Iglesia, aun cuando la época no era propia para seme- 
jantes empresas. 

No faltan tampoco quienes opinan que la idea de esta 
institución fué del todo religiosa, significando el cor- 
dero inmaculado ó teniendo en cuenta la victoria con- 
seguida por Gedeón contra los madianitas, merced 
á la prenda de alianza y de protección que Dios le 
había dado en el vellón cubierto de rocío; otros supo- 
nen que era completamente política, apoyándose en 
las fábulas que renacían entonces del antiguo paga- 
nismo, y dando á entender que la tradición de Jason 
y de los argonautas debía servir de norma á la estre- 
cha unión de pensamientos y miras de todos los caba- 
lleros para llevar adelante, por esfuerzos mutuos, la 
más arriesgada empresa; habiendo hasta quien ha 
visto en las iniciales del nombre del seductor de Medea 
una prueba diferente de la intención del fundador de 
la Orden, quien, como poseedor de las tierras más fér- 
tiles de Europa, haJló en aquella palabra las letras 
con que comienzan los meses más productores del año, 
esto es, de Julio 4 Noviembre. 

Otros historiadores suponen que Felipe el Bueno 
fundó la orden del Toisón de Oro por captarse las sim- 
patías de la nobleza flamenca, agrupándola alrededor 
de su persona bajo la bandera de paz y fraternidad. 
Estudiadas las distintas interpretaciones dadas al 
origen de la fundación de la orden del Toisón de Oro, 
réstanos sólo describir el origen oficial de esta insti- 
tución. : 

Después de dos infecundos matrimonios que había 
contraído el duque de Borgoña Felipe el Bueno con 
Micaela, hija de Carlos VI, rey de Francia, y con Bon- 
na de Artois, hermana del conde de Eu, viuda de Fe- 
lipe, conde de Nevers y de Rethel, y para perpetuar 
la memoria del nuevo vínculo que contrajo en terceras 
nupcias el 10 de Enero de 1429 con la infanta Isabel 
de Portugal y Lancaster, hija de Juan 1, rey de Por- 
tugal, hizo celebrar la Asamblea en donde se publicó 
la institución de la orden del Toisón de Oro; y para su 
mayor magnificencia asistió á ella el infante don Fer- 
nando, hermano de aquella princesa. Juan L2-Fevre, 
señor de San Remigio, primer rey de armas de la Orden 
y testigo ocular, refiere«que habiendo llegado la infanta 
á la esclusa en Flandes por Diciembre del año de 1428, 
se mantuvo allí ocho días para repararse de las inco- 
modidades que padecieron en el mar, y pasó á hacer su 
entrada el día 8 de Enero de 1429 en la ciudad de Bru- 
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jas; y para coronar el duque las festivas aclamaciones 
de sus vasallos hizo durante esta solemnidad publicar 
la empresa de la orden del Toisón de Oro por su rey 
de armas de Flandes que iba acompañado de muchos 
oficiales de armas y de un secretario». El rey de armas 
declaró pública y solemnemente haberse establecido 
la orden del Toisón de Oro en los siguientes y curio- 
sos términos: «Atended, príncipes, princesas, señores, 
señoras, doncellas, caballeros y escuderos. El muy 
alto, muy excelente y muy poderoso príncipe mi 
señor el duque de Borgoña, conde de Flandes, de 
Artois, de Borgoña, Palatino de Namur, etc. Hace 
saber á todos que en reverencia de Dios y defensa de 
nuestra fe cristiana, y para honrar y exaltar á la 
noble orden de Caballería, y también por tres causas 
aquí declaradas, es á saber: la primera para honrar 
4 los antiguos caballeros que por sus altos y nobles 
hechos son dignos de recomendación: la segunda á fin 
de que aquellos que de presente son fuertes y robustos 
de cuerpo, y se ejercitan cada día en hazañas pertene- 


E EA 
Collar é insignia de la Orden del Toisón de Oro 


cientes á la Caballería, tengan motivo de continuarlas 
de bien en mejor; y la tercera á fin de que los caballe- 
ros y nobles que vieren llevar la insignia de la Orden 
honren á aquellos que la llevaren, y se animen á em- 
plearse aún mejor que ellos en nobles hechos, y á ejer- 
citarse con tales virtudes que por ellas y por su valor 
puedan adquirir buena fama, y hacerse dignos de ser 
á su tiempo elegidos pata llevar la misma insignia: 
Mi referido señor el duque ha fundado y establecido 
hoy una Orden que se llama del Toisón de Oro, para 
lo cual, fuera de su propia persona, ha nombrado 
veinticuatro caballeros de nombre de armas y sin 
tacha, nacidos y procreados de legítimo matrimonio.» 

Este serio y majestuoso acto, compuesto de los más 
ilustres personajes de la corte y Estados del duque de 
Borgoña, convence que no fué otro el motivo que tuvo 
para la institución de la orden del Toisón de Oro que 
solemnizar su matrimonio con la infanta Isabel de 
Portugal. . 

La divisa del Toisón de Oro que eligió el duque Feli- 
pe el Bueno para su nueva Orden fué con alusión á la 
historia fabulosa del Vellocino de oro de Colcos, que 
pasó á conquistar Jason, acompañado de los ilustres 
mancebos de Grecia, en opinión de Guillermo Filas- 
tre y Oliverio de la Marche; ó al Vellocino misterioso 
de Gedeón, que lo consideró después Juan Germán, 


pertenecientes á S. M. el rey 
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primer canciller de la Orden, como tuna idea y repre- 
sentación. la más oportuna para los piadosos y altos 
fines de tan ilustre orden de Caballería. El mote, divi- 
sa 6 inscripción que la aplicó el duque fundador decía: 
Pretium non vile, laborum, queriendo dar á entender 
con esto que esta insignia sería premio no desestima- 
ble de las gloriosas fafigas de la guerra. Igualmente 
dispuso el duque Felipe el Bueno que los caballeros 
de la orden del Toisón de Oro se distinguiesen con la 
divisa de un collar de oro, compuesto de eslabones y 
pedernales despidiendo llamas, con la inscripción 6 
mote siguiente: Ante ferit, quam flamma micet, al que 
corresponde la expresión castellana: Antes hiere el 
eslabón que resplandezca la llama, con lo que quiso 
significar que untes de conseguirse los resplandores 
que ilustran la opinión y á la fama de los héroes, es 
indispensable el que sufran los golpes del acero, ejerci- 
tando su valor y esfuerzo con señaladas hazañas. Esta 
divisa era ya propia de la Casa de Borgoña, y la usaba 
el duque Felipe el Bueno antes de que se sirviese de 
ella para ilustrar y adornar la insignia 
del collar de su nueva Orden; y algunos 
afirman que fué peculiar divisa del du- 
que Juan de Borgoña, padre de Felipe 
el Bueno. La divisa que al principio lle- 
varon los caballeros en la orla de sus 
vestidos, Autre n'aurai, se interpreta 
por unos como expresión del padre del 
fundador, el duque Juan de Borgoña, de 
no tener otro objeto ni más empresa que 
la destrucción de los turcos, y aseguran 
otros historiadores que la adoptó el 
mismo fundador cuando contrajo sus 
terceras nupcias con la infanta Isabel 
de Portugal como expresión de no tener 
nueva esposa que la que entonces to- 
maba. En otras partes se ve más fre- 
cuente y usada la misma divisa con es- 
tas palabras: Aulre n'aurai, Dame Ysa- 
beau, tant que vivray, que quiere decir: 
no tendré otro objeto, durante mi vida, 
que madama Isabel. El mote que reem- 
plazó á esta divisa en dicha orla, je Pai 
emprins lo adoptó Carlos el Temerario, y 
alude 4 la tenacidad y á la perseverancia 
con que los agraciados con el Toisón de 
Oro habían de llevar á cabo sus propósi- 
tos. Su tercer jefe soberano, Maximilia- 
no I, cambió esta divisa en Halt maas. Felipe 1 de Cas- 
tilla y TIT de Borgoña puso en su lugar Qui vouldra, 
como reto á cuantos quisieran atentar contra la Orden; 
y Carlos V, al mudarla como rey de España en Plus 
Ultra, quiso testimoniar con ello su propio poder sin 
límites. : 

Tuvieron también por divisa ó empresa los duques 
de Borgoña, en opinión de algunos historiadores, dos 
troncos de laurel con las desiguales prominencias que 
se notan en la cruz Ó aspa de san Andrés, y represen- 
tan el nacimiento de las ramas cortadas de los dos 
troncos, aludiendo á las llamas ó chispas que resul- 
tan con la agitación violenta de uno con otro, á que 
añadió el fundador de la orden del Toisón de Oro el 
significativo mote que dice Flamescit ulerque, todo 
igualmente expresivo de los ardores de su valeroso 
pecho, y conducente á excitar el valor de los caballeros 
de su nueva Orden, de la que por el propio motivo 
hizo patrón especial de ella al apóstol san Andrés, que 
lo éra de la Casa de Borgoña. E 

Esta misma sagrada aspa Ó cruz, compuesta de los 
dos troncos de laurel, es la que decoraba desde muy 
antiguo las banderas de Borgoña, y siguió luciendo 
en las de España hasta el siglo xIx, como timbre bere- 
dado con los derechos y señorlos de la Casa de Borgo- 
ña. Fué desde el comienzo de la Orden patrono de la 
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misma el apóstol san Andrés; 4 este santo se enco- 
mendaban los caballeros en el día que la Iglesia católi- 
ca conmemora su fiesta, debiendo en tal festividad 
tener la Orden función solemne; por él juran los electos 
cuando reciben el collar. 

Es constitución de esta Orden que su gran maestre 
debe ser el jefe y cabeza de la Casa de Borgoña, por 
cuyo establecimiento lo son y lo han sido los reyes de 
España, desde que aquellos Estados se incorporaron 
á su corona. Por el casamiento de María, hija y here- 
dera del duque de Borgoña, Carlos el Atrevido, y nieta 
de Felipe el Bueno, pasó con el ducado de Borgoña la 
soberanía de la orden del Toisón de Oro 4 Maximiliano 
de Austria, después emperador de Alemania, cuyo 
hijo Felipe el Hermoso, al contraer matrimonio con 
doña Juana, hija de los Reyes Católicos, trajo á la 
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corona de. España, con la sucesión de los Estados de 
Flandes, la soberanía del Toisón, desde cuyo tiempo 
quedó agregada á sus legítimos sucesores en la monar- 
quía española. La orden del Toisón de Oro tuvo al 
principio solamente 24 caballeros, y en 1433 Felipe II 
de Borgoña los aumentó á 31, en el Capítulo celebrado 
en Dijón en aquel año. 
El emperador Carlos V, por los grandes servicios 
que recibió de ella en las sangrientas guerras ocasiona- 
das por las herejías de Lutero y Calvino, aumentó el 
número hasta 51 en el Capítulo general celebrado en 
Bruselas en 1516. Aunque pudo, en calidad de sucesor 
legítimo del fundador, hacer este aumento, quiso corro- 
borarlo con la autoridad apostólica para su estabilidad, 
y el sabio pontífice León X, atendiendo á su justa y 
piadosa pretensión, por la famosa Bula del 8 de Di- 
ciembre de 1516, no sólo aprobó la adición de los 20 
caballeros á los 31 que hasta entonces constituían el 
número de los individuos de la Orden, sino que en- 
riqueció con notables y grandes privilegios, distin- 
ciones y preeminencias á los caballeros y ministros 
de cuerpo tan ilustre y benemérito de la Religión 
católica, 
- El sábado 5 de Marzo de 1519 el emperador Car- 
los Y celebró en el coro de la Catedral de Barcelona 
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el único Capítulo general que ha tenido la Orden en 
España, hallándose el templo ricamente tapizado y 
adornado de muy grandes luminarias. ó 

Los caballeros que habían de concurrir al acto se 
reunieron en una cámara designada al efecto, donde 
se quitaron los mantos de luto que llevaban por la 
muerte del emperador Maximiliano, bisabuelo del 
rey, vistiendo ropones de carmesí, y sobre éstos, 
hopalandas abiertas en toda su extensión, cubriendo 
la cabeza con capirotes también de carmesí y osten- 
tando los collares de la Orden. e 

Las sillas del coro de la Catedral tenían y conservan 
todavía en su correspondiente respaldo las armas de 
los caballeros que las ocuparon, leyéndose en algunas, 
debajo del nombre del personaje, la palabra trespassé, 

Los caballeros de la Orden que en la Catedral de 
Barcelona recibieron la preciada insignia fueron los 
siguientes: Cristerno, rey de Dinamarca; Segismundo, 
rey de Polonia; Fadrique de Toledo, duque de Alba; 
Diego Pacheco, duque de Escalona; Diego Hurtado de 
Mendoza, duque del Infantazgo; el condestable de Cas- 
tilla, Íñigo Fernández de Velasco; Álvaro de Zúñiga, 
duque de Béjar; Antonio Manrique, duque de Nájera; 
Fadrique Enríquez, almirante de Castilla; Fernando 
Folch, duque de Cardona; el príncipe Bisiñiano, del 
Reino de Nápoles; Esteban Álvarez Osorio, marqués 
de Astorga; Pedro Antonio, duque de Saint Mayr; 
Adriano Croy, señor de Beauraigu; Jacobo de Luxem- 
burgo, y Filiberto de Chalon, príncipe de Orange. 

Todos estos actos revistieron gran solemnidad, 
presidiendo en un trono recubierto de brocado el 
emperador Carlos V, que en aquella fecha sólo osten- 
taba el título de rey. 

En el coro de la Catedral de Barcelona existen 
6% sillones, pero sólo 51 respaldos ostentan escudos de 
caballeros de la Orden, que es el número que corres- 
ponde al acuerdo del Capítulo de Bruselas. 

Las Constituciones dadas por Felipe el Bueno para 
regular los deberes y derechos de los caballeros y 
ministros del Toisón de Oro son de fecha 27 de Noviem- 
bre de 1431; estas Constituciones fueron confirmadas 
por el pontífice Eugenio IV, por Bula expedida en 
Roma el 7 de Septiembre de 1433, y si bien no reciben 
hoy, ni desde luego tuvieron aplicación rigurosa, jamás 
han sido totalmente derogadas ó suspendidas desde 
aquella fecha, siendo la norma seguida leal, si no 
escrupulosamente, en cuantos actos ha habido desde 
entonces hasta la fecha en la Orden. 

Constan las Constituciones de 66 artículos, de los 
cuales 20 son de carácter inmutable. Las principales son 
las siguientes: Que los caballeros han de ser 31, nobles 
de nombres y de armas; que no sea admitido caballero 
quien tenga otra Orden militar, exceptuándose los em- 
peradores, reyes y duques que sean maestre de ellas; 
que todos han de llevar diariamente el collar, salvo en 
caso de ir á campaña ó de viaje (en el cual será suficien- 
te el Vellocino); que sólo el maestre pueda conferir el 
Toisón; que el caballero guarde fidelidad á la Orden, 
respeto al superior, amistad al compañero, debiendo el 
presente defender la honra del ausente; que el caballe- 
ro está obligado á armarse en defensa del maestre y de 
sus vasallos y de la religión cristiana; que el maestre 
antes de declarar la guerra á otros príncipes haya de 
consultar á la mayor parte de los caballeros; que los 
caballeros vasallos del maestre no pueden servir sin 
licencia de éste á ningún príncipe; que el maestre 
conozca de todas las causas de los caballeros; que 
todos los caballeros salgan á la defensa de aquel que 
hubiere sido ofendido con alguna superchería; que 
cada caballero ayude á los demás, como pueda, en sus 
necesidades, y si en manos de uno cayese otro prisio- 
nero, debe darle la libertad sin rescate; que el caba- 
llero incurso en herejía, traición, fuga de sus banderas 
ó delito grave, sea expulsado de la Orden; que el 
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caballero más antiguo preceda al más moderno, aun 
cuando éste sea emperador ó rey. 

Las dignidades de la Orden son cuatro: El canciller, 
el tesorero, el rey de armas, llamado Toisón de Oro, 
y el grefier. El a Maestrazgo corresponde al rey 
de España por Bulas de los pontífices Gregorio XIII, 
de 1574, y de Clemente VIII, de 1600. y 

El canciller debe ser prelado 6 dignidad eclesiástl- 
ca, 6 doctor en teología, cánones ó derecho civil; 
sus atribuciones son guardar y poner en los documen» 
tos el sello grande de la Orden, inquirir la vida y cos- 
tumbres de los caballeros, exhortarles á perseverar en 
el bien 6 patentizar sus malos hechos, recoger y publi- 
car los votos en las elecciones, y revisar las cuentas 
al tesorero; éste custodia el archivo, los ornamentos y 
los trajes (salvo los de los ministros, quienes han de 
conservar en su poder los suyos), cuida de quitar del 
coro de la iglesia de la fundación el escudo de ar- 
mas del hermano que muriere, asentar en un registro 
las alhajas, adquisiciones y privilegios de la Orden, 
llevando la cuenta de todo. El grefier será preben- 
dado de la Iglesia en donde se hiciese la fundación de 
la Orden, ó persona distinguida, hábil y graduado en 
su estado eclesiástico ó bien secular; tiene la obliga- 
ción de redactar dos libros, uno para la capilla, y 
otro para el lugar donde se celebre el Capítulo; en 
cada uno de ellos estará historiada la fundación de 
la Orden, las causas, Ordenanzas y Constituciones que 
la establecen. Escribirá en un libro, que á este fin 
tendrá prevenido, todas las acciones más plausibles 
y heroicas, tanto del soberano de la Orden como de 
los caballeros de ella, hechas desde su establecimiento 
y fundación, cuyas noticias las recibirá por el rey de 
armas, llamado Toisón de Oro, ó por. otra persona 
digna de fe y crédito, Tendrá asimismo el grefier el 


cuidado y obligación de escribir en otro libro todos 
los puntos y acuerdos que se noten en los Capítulos 
ordinarios. El rey de armas, llamado Toisón de Oro, 
tendrá un escudo con el blasón del jefe soberano, 
devolviéndole 4 la muerte de uno 6 de otro, excepto 
si se le perdiese en campaña, que se le dará nuevo 
entonces, siendo de su obligación el llevar 6 hacer 
llevar las cartas del soberano á los hermanos de la 
Orden, hacer saber al soberano el fallecimiento de los 
caballeros de ella, llevar y hacer llevar las cartas 
de elección á los caballeros electos, é inquirir con 
toda diligencia y exactitud las proezas y acciones he- 
roicas del soberano y caballeros de la Orden. El nom- 
bramiento de todas estas dignidades se verificará en 
Junta del soberano con seis caballeros de ella 4 lo 
menos, ante los cuales han de prestar el juramento que 
respectivamente les corresponde. 

El grefier hará en manos del soberano, 6 del que para 
ello fuese designado, los juramentos siguientes: «Que 
bien, verdadera y diligentemente, con todo su poder, 
escribirá y registrará los más distinguidos y honrosos 
hechos de los jefes y caballeros de la Orden, que por 
el rey de armas de ella le fueren referidos; igualmente 
registrará con toda verdad las penas y correcciones 
dadas 4 algunos caballeros de la Orden en los Capítulos 
y Juntas; registrará también los actos de los dichos 
Capítulos, y cumplirá y hará su deber en todas las es- 
crituras é instrumentos pertenecientes á su empleo, 
y conservará el mayor sigilo en lo que se resuelva en 
los Consejos 6 Juntas de la Orden; y finalmente, 
servirá Integra y debidamente, cuanto es posible, el 
empleo de grefier.» 

El del rey de armas: «Que inquirirá las acciones 
más memorables y dignas de alabanza de los caballe- 
ros de la Orden, sin que en ello se mezcle el favor, 
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amor, odio, daño, provecho ó cualquiera otra inclina- 
ción 6 afecto, y de todo hará verdadero informe y rela- 
ción al grefier de la Orden, para que éste lo anote y 
asiente en las Crónicas ó Registros como se debe eje- 
cutar; que bien y diligentemente hará hacer los men- 
sajes 6 comisiones que se le encargaren; obedecerá al 
soberano y caballeros de la Orden en todas las cosas 
concernientes á ella; guardará secreto en aquello que 
conviniere callar; y finalmente, servirá su empleo, 
cuanto le pertenezca y sea posible, fiel y exactamente.» 
El canciller hará en manos del soberano ó de su 
vicario el juramento siguiente: «Que comparecerá á 
los Capítulos y Juntas de la Orden en persona, si no 
es que por enfermedades ú otra razón legítima y:ad- 
misible estuviese impedido, en cuyo caso, sin engaño, 
lo hará saber y representar al soberano por cartas; 
que no sellará con el sello de la Orden cartas 6 letras 
algunas tocante al honor de los caballeros, si no es 
de orden del soberano, estando presentes á lo menos 
seis. caballeros de la Orden; que por amor, odió, temor, 
favor ú otra cualesquiera especie de pasión 6 afecto 
no dejará de decir con toda la realidad posible, y de 
proponer sinceramente en los Capítulos y Juntas de 
la Orden, todos los negocios' que le fueren encargados 
por el soberano; y asimismo que las resoluciones que 
se determinen y expidan enólós Capítulos en orden 4 
la reforma y corrección de costumbres de los caba- 
lleros, ó bien de otro distinto negocio, dirá su sentir 
y lo que justamente se deba ejecutar, según y conforme 
á lo dispuesto en la Orden; y principalmente guardará 
el mayor secreto en los.Consejos y expedientes que se 
tomen, y generalmente, cuanto sea posible, ejercerá 
en todo y por todo integra y fielmente su ministerio.» 
Vestiduras. El fundador había designado como 
traje de ceremonia para los caballeros de la Orden, 
unas túnicas“:interiores de lana de color grana, que 
estaban ricamente bordadas por los extremos de las 
mangas ó puños, y por la orilla inferior, y forradas 
con pieles de ardillas; las cuales llegaban hasta debajo 
.de las rodillas; sobre estas túnicas y encima de los 
hombros llevaban un manto doble del mismo color, 
que unidos por la parte superior formában la figure 
de una casulla ó escapulario cayeh: 
abierto por ambos lados hasta légar á os hombres, 
hecho también de la misma tela y con 14$,mismas pie- 
les, encima del cual debían llevar los! caballeros el 
collar de la Orden; por las aberturas de;Jos ados, como 


también por la orilla inferior, tenfan E ai. 
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ancha, bordada de oro, con figuras de eslab 
nales, y entre ellos algunas chispas que parecía sal- 
taban de la mutua repercusión de unos con otros, 
añadi.ndo algunos Toisoncillos, con la divisa Ó mote 
que adoptó, bordado de oro al canto de la vestidura 
que decía Aulre n'aural. - 

Igualmente dispuso que debían los caballeros llevar 
cubierta la cabeza con su gorra cerrada por todas 
partes, de color grana en figura de concha, forrada 
al uso antiguo, con una larga tira de la misma tela 
pendiente de ella al lado derecho, propia para sujetarla 
á cualquier parte del cuerpo librándola de los embates 
del aire. Para asistir al Oficio de' difuntos dispuso el 
fundador se usase un traje igual, pero de lana negra; 
y del uno y del otro, aunque sin el collar, usaban res- 
pectivamente, según el día que era, el canciller, el 
tesorero y el grefier, siendo propio del rey de armas 
lleyar, de las mismas telas, variando según los días, 
una túnica más corta y una dalmática hasta las rodi- 
llas, con el escudo en esmalte del jefe soberano col- 
gado al cuello, y sobre dicha insignia el collar, sobre 
cuyos eslabones estaban otros constituidos por los 
blasones, pintados del mismo modo, de los caballeros 
existentes. Más tarde el hijo de Felipe el Bueno cambió 
el traje de gala disponiendo fuese de terciopelo car- 
mesí forrado de raso blanco, creando para asistir á la 


ido sobre los pies y» 


Misa de la Virgen un traje de damasco blanco, con 
el que debía usarse la gorra de terciopelo carmesí. 
Posteriormente, Felipe II, rey de España, dispuso que 
el traje para asistir al Oficio de difuntos fuese de ter- 
ciopelo negro, las túnicas forradas de tafetán, y los 
mantos de raso liso, negro, y las gorras también negras; 
previniendo que las mencionadas vestiduras se cos- 
teasen por el soberano y estuviesen en poder y custo- 
dia del tesorero de la Orden, á excepción de las de los 
oficiales, que habían de tenerlas en su poder; y que 
el rey de armas de la Orden llevase el collar grande 
llamado Potenza, sobre la cota 6 vestidura de terciopelo 
negro y de damasco blanco, de que debe usar en los 
tres días de función de la Orden. 

Hubo también alguna variedad en las gorras, pues 
al principio tenían la figura de una concha, con una 
tira larga de la misma tela, que pendía del lado derecho 
y nacía entre el casco y el rodete, la cual se mantuvo 
siempre en las gorras modernas; pero éstas son de 
la hechura de un turbante, con la rosca ó rodete ple- 
gado, que ciñe la cabeza, y porla parte superior ancho, 
recogido en el remate, con una borla de la misma tela. 

En algunas relaciones impresas y manuscritas de 
funciones que celebró la Orden en Flandes se expresa 
que usaron también los caballeros botas blancas con 
tacones y suelas encarnadas, y espuelas doradas. Asi- 
mismo variaron de divisa 6 mote los jefes de la Orden. 

El uso de los trajes padeció siempre, aun en Flandes, 
en donde floreció la Orden, tanto descuido, que por 
ser raros los que habían allí quedado, el rey de España, 
Felipe IV, por carta escrita en Madrid el 25 de Noviem- 
bre de 1631, dirigida á su tía la infanta Isabel, ordenó 
que se confeccionasen de nuevo los trajes y se usase 
de ellos en las funciones públicas, como se había prac- 
ticado hasta la enajenación de aquellos Estados y del 
"Tesoro de la-Orden. P 

De las calidades que han de tener los caballeros de 
la Orden. En esta Orden no se obliga á prueba al- 
guna de nobleza, que se da por supuesta y conocida; 
estableció el fundador en sus Constituciones que no 
pudiesen ser elegidos por caballeros de esta Orden sino 
los que fuesen nobles de nombre y.armas, es decir, 
personas de-alto nacimiento y de'notoria y esclarecida 
nobleza; al propio tiempo estableció el duque Felipe 
el Bueno, que no sólo se atendiese para la elección de 
sus caballeros 4 estas dos calidades, sino también 4 
que no se notase en ellos cosa alguna reprensible, y por 
ello, en la primera creación que hizo eligió entre la 
mejor nobleza á los que se distinguían por su señalada 
_prudencia, bondad, fortaleza, virtudes, buenas cos- 
tumbres, fidelidad y “perseverancia en heroicas accio- 
nes y loables obras. 

Cúando ocurría el fallecimiento de algún. caballero 
de la Orden, el rey de armas lo participaba al soberano, 
quien lo comunicaba por sus cartas á todos los caba- 
lleros, á fin de que para el próximo Capítulo trajese 
ó enviase cada uno el voto del que había de ocupar 
su lugar; si no podía alguno concurrir por legítima 
causa, enviaba su voto cerrado y sellado con sus ar- 
mas al caballero cofrade suyo en quien substituía su 
poder; si la plaza vacante era por expulsión y no por 
fallecimiento, prevenía el soberano á todos los caba- 
lleros presentes y 4 los procuradores de los ausentes 
procediesen á elección de otro. e 

Esta elección se hacía precisamente en el tiempo y 
lugar señalado para el Capítulo, pero antes de hacerla 
leía el grefier, como historiador de la Orden, todas las 
acciones dignas de memoria y alabanza que, por los 
informes del rey de armas, Toisón de Oro, debía tener 
escritas del caballero difunto. et 

Para proceder 4 la elección, el soberano y los caba 


"lleros presentaban en el Capítulo una nómina ó lista 
de aquellos varones ilustres que juzgaban dignos de | 


ser elegidos por caballeros de la Orden; y para mayor 
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solemnidad de este acto preguntaba el canciller á 
cada uno de los concurrentes, si advertía en alguno 
de los nominados defecto que impidiese su elección. 
Mas el rey Felipe I creyó que esta investigación de la 
vida y costumbres de todos los caballeros pretendien- 
tes, cuyos nombres se proponían por los que allí se 
hallaban, era intempestiva, y dispuso, de acuerdo con 
los caballeros, en el Capítulo que se tuvo en Bruselas, 
el 17 de Enero de 1500, que se excusase en adelante 
esta averiguación, hasta tanto que se hubiese elegido 
al caballero; pero una vez elegido se controvirtiese 
entre todos si acaso en el candidato se descubría 
defecto notable que impidiese su elección, para lo 
cual debía preceder la aprobación del soberano. 

Antes de la elección hacía el canciller una breve 
oración, exhortando á los caballeros presentes en el 
Capítulo que procediesen con la integridad y justifi- 
cación que pedía este serio acto, y á este fin cada uno 
hacía el juramento, que era del tenor siguiente: «¿ Juráis 
por vuestra fe y juramento en manos de monseñor el 
soberano y por la fe y juramentos de vuestras perso- 
nas, y la obligación y subordinación que tenéis á la 
Orden, que cada uno de vosotros procederá por lo que 
á sí toca con toda fe y justificación en esta elección, 
nombrando según su juicio y opinión un ilustre caba- 
llero, en quien concurran las calidades que hemos 
dicho y se requieren, de útil é importante para el 
soberano y sus sucesores jefes de dicha Orden, para 
sus países y señoríos, y para la conservación, honor 
y bien de ella, y que no os dejaréis llevar de la nobleza 
esclarecida, ni de la buena voluntad, odio, provecho, 
favor, ú otro afecto alguno, sino que elegiréis á el que 
juzgaseis más digno de ser nombrado y admitido en 
esta insigne Orden y amigable compañía?» En virtud 
de este solemne juramento, que cada uno hacía en 
manos del jefe soberano, comenzando desde el más 
antiguo de los caballeros, y siguiendo hasta el más 
moderno, se levantaban por este orden, y les pregun- 
taba el soberano si la elección la hacían por caballero 
que les parecía más digno, y entonces echaban en una 
fuente ó bacía de oro 6 plata una cédula que contenía 
el nombre de la persona por quien cada uno aplicaba 
su voto. 

Este modo de proceder en las elecciones era un 
eficaz estímulo, que empeñaba á los caballeros á eje- 
cutarlas con la mayor rectitud, pues no se dispen- 
saba la menor gracia, de tal suerte que no era menester 
que se descubriese en el pretendiente defecto notable 
contra su fama, sino que bastaba cualquier sombra 
leve que ocasionase en ella alguna duda. En apoyo 
de esta verdad se cita el caso, en tiempo del duque 
fundador y en las primeras funciones que se celebraron 
de la Orden, con Luis de Chalon, príncipe de Orange, 
uno de los primeros veinticuatro que nombró por 
hermano de ella, el cual, viendo que el jefe de la Orden 
convocó á todos los caballeros, excepto á él, y ni le 
había remitido el collar al lugar de su residencia como 
era costumbre, cuyo público desaire era contra su 
honor y fama, envió á su gentilhombre cerca del sobe: 
rano para presentarle sus quejas y decirle que ignoraba 
la causa de haber caído en su desgracia é indignación, 
y pedía con profundo rendimiento se la declarase para 
justificar su conducta. La respuesta del duque fué en 
términos concisos: «Que no tenía odio alguno contra 
el señor príncipe, sino al contrario muy grande y 
perfecto amor, y le deseaba complacer como á buén 
y leal pariente, vasallo y servidor; pero por las noti- 
cias que había tenido de que en el año antecedente 
se había retirado ó hecho fuga de una facción ó re- 
encuentro que hubo en el Delfinado, mandando él en 
jefe contra sus enemigos, lo que era prohibido y opues- 
to á ciertos estatutos de la Orden, había suspendido 
el enviarle el collar de ella.» Este caso y otros varios 
prueban el rigor con que se miraba y atendía por el 


379 


lustre de la Orden, y para darle aún mayor realce, el 
rey de España, Felipe II, de acuerdo con sus caballeros, 
en el Capítulo celebrado en Gante en 1559, determinó 
que el juramento había de obligar también á no elegir 
por caballero de la Orden al que fuese hereje ó sospe- 
choso de cualquier doctrina condenada por la Iglesia 
católica; y que si por inadvertencia Ó por cualquiera 
otra causa se hubiera elegido, sería nula la elección. 

El canciller leía las cédulas, y las iba pasando al 
grefier para que anotase y escribiese los nombres que 
contenían, á fin de cotejar y saber el que tenía mayor 
número de votos, lo que publicaba en el Capítulo el 
jefe soberano, diciendo: «N. tiene mayor número de 
votos, y por tanto es elegido y nombrado por nuestro 
hermano y compañero de la Orden.» 

En el caso de concurrir igual número de votos en 
dos caballeros, aumentaba el soberano otro voto 
sobre los dos que en todos los demás negocios de la 
Orden le correspondían en favor de uno de los compe- 
tidores, para decidir la duda. 

Concluída la elección despachaba el soberano al 
rey de armas con carta de aviso, y explorada su inten- 
ción de admitirla se presentaba el candidato al sobe- 
rano ó se le remitían los despachos, collar y libro de 
las Constituciones para que se instruyese y ejecutase 
las ceremonias y juramento acostumbrado. Cuando 
los caballeros electos eran príncipes Ó soberanos que 
no podían venir á recibir el collar de mano del jefe de 
la Orden, se diputaba á uno de los caballeros de ella 
con uno ó dos oficiales de la misma Orden para que 
en su nombre pasase á ejecutar esta función, la que 
siempre se procuraba hacer con el mayor fausto ú 
ostentación y grandeza. 

Este método de hacer las elecciones continuó, con 
poca variación de pormenores, hasta el último Capítulo 
general, que celebró en Gante el rey Felipe II de 
España; pero, no obstante, desde entonces se ha mira- 
do el punto de elecciones con tanto rigor por los jefes 
soberanos de la Orden, que, atendiendo siempre á la 
conservación de su lustre, consultaron y pidieron dic- 
tamen á su Consejo de Estado para conceder el Toisón, 
por más esclarecidos y beneméritos que fuesen los 
pretendientes 4 esta merced, y aun después de haberse 
suspendido las funciones de este Supremo Tribunal, se 
ha procurado desempeñar en parte aquella antigua 
observancia. 

Insignia de la Orden. La insignia consiste en un 
gran collar de oro, conlas armas del duque de Borgoña, 
compuesto de eslabones dobles entrelazados de peder- 
nales con dos BB antiguas, y eslabones que engarzan 
otras tantas piedras centelleantes inflamadas de fuego 
con esmalte de azul, y los rayos de rojo, con la leyenda 
Ante ferit quam flamma micet. (Hiere antes de que se 
veala llama.) Del citado collar pende el Tozsón 6 Vello- 
cino, que cae sobre el pecho, todo de oro esmaltado, 
lisado por el centro con la leyenda Prelium non vile 
laborum. (Premio no desestimable al trabajo.) La alu- 
sión del carnero se refiere al vellocino ó vellón que 
Gedeón, de la tribu de Manasés, ofreció á Dios en sa- 
crificio y acción de gracias por la victoria conseguida 
contra los masianitas. Los ministros de la Orden usan 
una medalla de oro ovalada, de 2'5 pulgadas de alto, 
en la que está esmaltado el Toisón, la que llevan 
al cuello pendiente de una cinta roja y de la mitad 
de 'ancho de la que llevan los caballeros; éstos usan 
diariamente por divisa el Toisón al pecho, pendiente 
de una cinta roja con un lazo y eslabón como parte 
del collar. En los primeros tiempos era obligación 
llevar pendiente del cuello el collar diariamente, y 
aquel que dejaba de traerlo era multado en 4 sueldos, 
con cuya cantidad se celebraba una misa, y en otros 4 
cuatro sueldos para limosnas por cada día que incurría 
en esta falta. Se exceptuaban los tiempos de guerra, 
en que el caballero se hallaba ocupado en funciones 
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militares, en que entonces bastaba llevar sólo la insig- 
nia del Toisón sin collar. 

Los collares son propiedad de la Orden, debiendo 
devolverlos 4 la misma Orden dentro del plazo de los 
tres meses siguientes al fallecimiento de un caballero 
sus herederos, mediante recibo de entrega firmado por 
el tesorero. Si algún caballero perdiera su collar, está 
obligado á costear otro, 4 menos que la pérdida haya 
ocurrido en alguna batalla 6 por haber caído prisio- 
nero hubiera sido despojado de él; en estos casos 
mandará entregarle otro el soberano. 

Es de advertir que. no todos los collares son del 
mismo valor, ni están terminados con el mismo esme- 
ro, debido 4 la pérdida que ha habido de varios de los 
primitivos y haber sido reemplazados en épocas distin- 
tas; sin embargo, la forma general y aun los porme- 
nores de los mismos son casi completamente semejan- 
tes; el oro empleado en todos ellos es de 22 quilates. 
El collar era práctica se recibiese siempre en el Capítulo, 
con excepción de los soberanos á quienes se honraba 
con él, los cuales, por sus obligaciones de monarcas, 
eran dispensados de presentarse á esta Junta y podían 
ponérselo por sí mismos. Otras veces se ha dado co- 
misión á persona que no era de la Orden, cosa usada 
modernamente en varias ocasiones, principalmente 
á agentes diplomáticos del monarca que al par es 
soberano de ella. 

Para recibir el collar no se obliga 4 prueba alguna 
da nobleza, la que se da por supuesta ya y notoria, y 
que, en todo caso, es otorgada con el espaldarazo que 
antes que el collar recibe el electo si no estuviese 
armado caballero. Fué, pues, justa providencia del 
fundador la de que antes de recibir el collar precediese 
esta ceremonia como precisa; de suerte que el electo 
á quien falta este requisito suplica al soberano le 
honre de su real mano armándole caballero, y á este 
fin entra en el Capítulo el caballerizo mayor, á quien 
le suministra el primer caballerizo la espada Ó estoque 
desnudo, y levantando la presenta al soberano, quien 
por tres veces le pregunta: «¿Queréis ser caballero?» 
y respondido otras tantas «que sí», le da tres golpes en 
el hombro diciendo: «Dios os haga buen caballero, y el 
apóstol san Andrés, patrón dela Orden», á que responde 
el caballero «Amén». El soberano besa el pomo Ó cruz 
de la espada, la da 4 besar al caballero, y la vuelve 
al caballerizo mayor. Esta ceremonia fué siempre 
indispensable antes de recibir el collar del Toisón, así 
en los jefes soberanos de la Orden, como en todos los 
que en ella se reciben. 

De la incompatibilidad de esta insigne Orden con 
todas. Para colocar en el más alto grado de estima- 
ción esta orden del Toisón de Oro, sublimándola con 
merecida y propia grandeza á la posesión de Insigne, 
no encontró cosa mejor el fundador que hacerla única 
é incompatible con todas las demás en un mismo su- 
jeto, á excepción de los príncipes jefes y soberanos de 
cualquiera otra Orden, que podían ostentar la insignia 
de ella con la del Toisón, precediendo la aprobación y 
beneplácito del jefe soberano de la orden del Toisón, y 
de sus caballeros hermanos en solemnidad de Capítulo, 
y recíprocamente el soberano de la del Toisón poder 
usar de la de los emperadores, reyes y duques junto 
con la suya propia del Toisón. Pero conforme fueron 
adelantando los tiempos, se dispensó de esta formali- 
dad á algunos, especialmente á los extranjeros. Más 
tarde, el pontífice Clemente XIV concedió por una 
Bula, al rey Carlos III, la facultad para que el Toisón 
sea compatible con cualesquiera otras Ordenes mili- 
tares, cosa que puede considerarse extensiva á todas 
las de honor ó de Caballería. Igualmente, al principio 
fué incompatible esta insigne Orden con el estado ecle- 
siástico, habiéndose dado varios casos de haber de- 
jado, con permiso del jefe soberano de la Orden, la 
insignia del Toisón para recibir el Orden sacro. La ra- 


zón que han tenido el duque de Borgoña y sus suceso- 
res en el Maestrazgo, haciéndola incompatible con las 
demás Órdenes, es, sin duda alguna, que no quisieron 
tener por compañeros á los que hubiesen jurado su 
fe 4 otros, sino antes bien, debían renunciar cualquiera 
otra insignia de honor, y libertar de la obligación 
que antes tenían para ser sólo suyos, y contra todos. 
Privilegios concedidos á los caballeros. Desde los 
principios de su institución mereció la orden del Toisón 
de Oro el aplauso, estimación y aprecio de los más 
esclarecidos príncipes y magnates de Europa. El papa 
Eugenio 1V, en el año 1434, que fué el tercero de 
su pontificado, aprobó y confirmó esta insigne Orden 
y sus sabias Constituciones, y después León X, en el 
cuarto de su reinado, no sólo ratificó esta aprobación 
por justa y utilísima á la cristiandad, sino que conce- 
dió liberalmente las gracias y privilegios que dispensa 
su Bula del 8 de Diciembre de 1516, á favor de 
los caballeros oficiales de la Orden, con extensión á 
sus mujeres é hijas; entre otros gozan de oratorio 
portátil, de indulto cuadragesimal en la mayor exten- 
sión, de exenciones extraordinarias en casos reser- 
vados y en época de entredicho. Las mujeres é hijas 
de los individuos de la Orden pueden penetrar libre- 
mente en los conventos de monjas, pudiendo comer 
con las religiosas en sus refectorios; este privilegio 
ocasionó algunos dictámenes curiosos del Consejo de 
Estado. Carlos el Temerario, en el Capítulo que celebró 
en Valenciennes en el mes de Mayo de 1473, concedió 
entre otros privilegios los siguientes: Que cuando el 
jefe soberano fuese en público, 6 de ceremonia, á la 
Iglesia, 6 á otra cualquier parte, á pie 6 á caballo, 
deberían ir inmediatamente detrás de su persona, y 
precediendo á todos los demás de cualquier estado y 
dignidad que fuesen en su acompañamiento, á excep- 
ción de los sobrinos y cercanos parientes del mismo 
soberano, y del canciller de Borgoña, con tal que los 
caballeros llevasen el collar de la Orden, como corres- 
pondía en acto público; que cuando el jefe soberano 
hiciese entrada en alguna de las ciudades principales, 
irían los caballeros de la Orden igualmente inmediatos 
4 su persona, y delante de sus sobrinos y cercanos 
parientes, sin que otros personajes algunos pudieran 
mezclarse ni andar entre ellos; que en las audiencias 
y «otros actos públicos tendrían los caballeros lugar 
señalado, honorífico, y distinguido, cerca del jefe 
soberano, donde pudiesen sentarse después de los 
sobrinos y cercanos parientes de su sangre, con quienes 
estarían juntos; que en tiempo de paz, así como tam- 
bién en campaña, fuesen alojados los primeros des- 
pués de sus sobrinos; que gozasen la entrada en su 
Supremo Consejo, donde ocuparían su asiento y lugar 
al lado del canciller de Borgoña; que podrían tam- 
bién entrar en todas las cámaras de sus Consejos, esta- 
blecidas para el gobierno de sus países y señoríos; que 
los caballeros.y los cuatro oficiales de la Orden, canci- 
ller, tesorero, grefier y rey de armas, fuesen siempre 
libres y exentos en todos sus estados de pagar cuales- 
quiera derechos de sisas, gabelas, exacciones y nuevos 
impuestos sobre los géneros comestibles potables y 
demás que comprasen y usasen para el gasto y consu- 
mo de sus personas, casas y familias por todo el tiem- 
po que estuviesen en la Orden; que gozasen y tuviesen 
cada día el vino de la noche y confituras cuando ayu- 
nasen. Maximiliano 1 confirmó dichos privilegios con- 
cediéndoles que no pagasen los derechos de tonelaje, 
peaje, pasaje, travesías y otros impuestos y contribu 
ciones que hubiese en todos sus países, tanto por el 
mar como por agua dulce ó canales, y en sus viajes 
por tierra, extendiéndolo igualmente á todo lo que se 
estableciese por tallas, servicios ordinarios, impuestos, 
tributos, socorros y cualesquiera otras cargas y con- 
tribuciones; de tal suerte, que los que quisiesen cobrar- 
las y lorzasen á su pago, no pudiesen ser librados Ce 
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castigo sino por acuerdo del Capítulo de la Orden. | y que no querfa insignias de Borgoñones; que Castilla 


Felipe IT les concedió fuesen francos de la pecha cono- 
cida por el centésimo, á que querían obligarles los Esta- 
dos generales, y Felipe III encargó al archiduque 
Alberto no alterase en esta materia los privilegios de 
la Orden. Felipe IV concedió á los caballeros que se 
cubriesen los días en que usasen el collar, y que tuvie- 
sen entrada en la real cámara y en todos los palacios 
reales, como los grandes cubiertos. 

En tiempos de Felipe III se cambió en dos panecillos 
diarios, del llamado pan de boca, las confituras para los 
días de ayuno; y posteriormente esta ración y la de 
vino se conmutó en una cantidad que se percibía en 
España de la Tesorería real, por libramiento del gre- 
fier, y en Flandes por el Tribunal de Hacienda, prerro- 
gativa que cesó en el reinado de Fernando VI. 

Gozan todos los caballeros del Toisón de Oro, desde 
el reinado de Felipe III, del tratamiento de primos 
por parte del jefe soberano, con igual derecho al que 
tienen los grandes; desde entonces se ha seguido la 
práctica de usar de esta denominación en cuantos 
documentos, patentes ó despachos se expiden y en 
todas las ceremonias que celebra la Orden. Tienen 
asiento en la Capilla Real, unas veces enfrente de los 
grandes, otras en un banco colocado junto á ellos, 
más cerca del soberano, y siempre con preferencia 
á los capellanes de honor. Sobrevinieron escrúpulos 
y dudas acerca de la validez de los privilegios y gra- 
cias concedidas por el pontífice León X 4 los caballe- 
ros y ministros de la Orden, opinando algunos estar 
derogados por lo establecido en el Concilio de Trento 
y en la Bula de Paulo V; y Carlos V impetró un Breve 
del papa Clemente XIV para la revalidez y confirma- 
ción de los privilegios y gracias espirituales concedi- 
dos á la Orden por los ya mencionados papas Euge- 
nio IV y León X. Condescendió Su Santidad á ambas 
súplicas por su Breve del 9 de Junio de 1773, así sobre 
la incompatibilidad del Toisón con las demás Órdenes, 
como en la revalidez de todos los privilegios concedi- 
dos por sus predecesores con las palabras siguientes: 
«Determinamos y declaramos que dichos privilegios 
de nuestros predecesores los papas Eugenio IV y 
León X (de feliz memoria) deben permanecer siempre 
y perpetuamente en su entero vigor.» 

De los privilegios que hemos reseñado, algunos 
¿stán vigentes, como sucede con los que se refieren 4 
cosas eclesiásticas y á honras y condecoraciones per- 
sonales; otros fueron caducando, ya por desuso, á 


- consecuencia de poseerlos los caballeros y ministros 


de la Orden en virtud de otras circunstancias que ale- 
gaban preferentemente para sus franquicias, ó ya por- 
que se considerasen referentes solamente á los Estados 
de Flandes, separados definitivamente de España en 
tiempo de Felipe V, pues durante el dominio ejercido 
en ellos por la hija de Felipe II y su esposo el archidu- 
que, estos príncipes mantuvieron en posesión de sus 
exenciones á la Orden, más bien como circunstancia 
aneja 4 la soberanía de aquellos territorios que como 
condición especial que se les hubiese impuesto ó ruego 
del rey de España á que accediesen. 

La gran estimación que obtuvo desde su origen esta 
Orden la han hecho tan apetecida, que de la mano de 
sus jefes supremos han recibido el collar del Toisón 
los emperadores que sucedieron á Maximiliano, los 


reyes de Francia, Inglaterra, Portugal, Hungría, Bo- 
-hemia, Nápoles, Sicilia, Polonia, Dinamarca, Esco- 


cia, etc., y un gran número de príncipes soberanos de 
Alemania y de Italia y de otras naciones, que han mi- 
rado como honra de sus blasones el alistarse en tan 
noble caballería. Sin embargo de la gran apreciación 


- que todo el mundo ha tenido y tiene por la insigne 


¿de 


orden del Toisón de Oro, refiérese del quinto conde de 
Benavente, Alonso Pimentel, que, ofrecídole por Car- 
los V el Toisón, respondió «que él era muy castellano; 


las tenía tan antiguas y tan honradas y más prove- 
chosas; que las diese Su Majestad á quien quería más 
el collar de oro que las cruces coloradas y verdes con 
que sus abuelos habían espantado tantos infieles». 

Antes de la guerra de 1914-1918 se hallaba estable- 
cida la orden del Toisón de Oro en España y Austria, 
no porque entre ambas naciones se hubieran repartido 
sus collares, como algunos creen, sino porque los sobe- 
ranos de uno y otro Estado se consideraban con iguales 
derechos á la soberanía de la Orden y nombraban con 
entera independencia, como si la institución existiese 
solamente en sus Estados, caballeros de la Orden. Desde 
1748, en que la corona de España protestó, no se volvió 
á tocar esta cuestión, aparentando España desde enton- 
ces desconocer las concesiones que se hacían por el em- 
perador, cuya actitud sirvió más á los intereses de la 
Orden española y á la autoridad de su legítimo jefe que 
una continua protesta, que hubiera resultado estéril y 
recordado á Europa que había quien otorgaba esta 
insignia disputando la autoridadde Su Majestad Cató- 
lica, reconocida generalmente. De igual manera se han 
relegado al olvido las indicaciones de algunos escri- 
tores franceses y belgas que han querido revindicar 
el Toisón para Francia ó Bélgica. Esta cuestión, dice 
Benito Vicens y Gil de Tejada, ha sido objeto de estu- 
dios con preconcebido objeto, y de escritos apasiona- 
dos, y, sin embargo, no cabe duda que afecte ó pueda 
menguar el derecho de Felipe V y de sus sucesores 4 
considerarse y ser jefes soberanos de la Orden. 

La Orden tuvo en Austria una existencia precaria, 
viniéndose á reducir á institución de familia, otorgán- 
dose únicamente el Toisón á los príncipes de la sangre 
y á los servidores mismos del Imperio. Antes de la gue- 
rra de 1914-1918 la orden del Toisón contaba en Aus- 
tria 63 caballeros, de los cuales 33 pertenecían 4 la fa- 
milia imperial. Los emperadores de Austria, fieles 4 los 
Estatutos primitivos, no concedieron nunca las insig- 
nias más que á personas católicas. El día de San An- 
drés, patrón de la Orden, se celebraba todos los años 
en Viena, antes de la guerra de 1914-1918, la fiesta 
de la Orden. Después de una solemne misa en la capi- 
lla del castillo de la Orden, á la que asistía el empera- 
dor como gran maestre de la Orden y todos los caba- 
lleros en traje de ceremonia, un almuerzo reunía 
4 todos los miembros en la sala del capítulo el que 
presidía el emperador. 

Disposiciones vigentes. Según determina el Real 
decreto del 26 de Julio de 1847, se considera como 
Orden real de España en la esfera civil á la del Toisón 
de Oro, la que permanecerá rigiéndose por sus anti- 
guas Constituciones, conservando los mismos distin- 
tivos y el mismo número de sus caballeros, no necesi- 
tándose para obtener esta distinción la condición y 
pruebas de nobleza. El art. 1. del R. D. del 28 
de Octubre de 1851 determina que no podrá conce- 
derse la insigne orden del Toisón sin que preceda pro- 
puesta acordada en Consejo de ministros, debiendo 
publicarse toda concesión que se hiciere en la Gaceta 
de Madrid en el preciso término de un mes, sin lo cual 
no se expedirá el correspondiente título. En la actuali- 
dad los caballeros y ministros de la Orden no gozan 
franquicia ó exención alguna por razón del carácter 
de que se hallan revestidos; únicamente disfrutan los 
caballeros el privilegio de asistir, no en comisión, sino 
individualmente y á la inmediación del monarca, á 
cuanta ceremonia civil ó religiosa se celebre, en espe- 
cial á la presentación de los recién nacidos de la Real 
familia. La cámara les está abierta, pueden cubrirse 
ante el monarca como lo hacen los grandes de Espa- 
ña, y reciben el tratamiento de primos del soberano. 

Los nombramientos de caballeros se hacen en vir- 
tud de un Rea] decreto dirigido al canciller de la Orden, 
quien lo traslada al grefier para que se lo participe al 
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agraciado. Al propio tiempo el grefier, bien directa- 
mente, si el electo es un particular, bien por medio 
de un representante, si fuese soberano ó de familia 
real, reclama el pago de los derechos correspondientes 
á la merced otorgada y solicita se le facilite los nom- 
bres y títulos que el agraciado ostenta, así como el 
escudo de sus armas, con el fin de anotarlo todo en el 
registro que lleva la Orden. 

Si el electo se encuentra en la corte del jefe sobera- 
no, procédese á señalar día y hora para imponerle el 
collar; si se halla en otro punto, se nombra persona 
que cumpla este requisito, á título de comisionado, 
ó se autoriza al nuevo caballero para condecorarse 
por su propia mano, en caso de que no hubiese en la 
localidad donde él se halle hermano alguno de la Orden, 
ó agente diplomático del monarca que le ha nombrado. 

En el primero de estos casos se celebra la ceremonia 
en la real cámara, citándose á todos los caballeros 
residentes en la corte para que acudan á tomar parte 
en dicha ceremonia. En la cámara habrá una silla 
para el monarca y á ambos lados unos bancos cubier- 
tos para los caballeros, y otro banquillo, sin cubrir, 
para los ministros de la Orden, enfrente de la silla del 
monarca. Al lado derecho de ésta se halla el altar, 
cerca del soberano, y en el altar un crucifijo y el libro 
de los Evangelios abierto y á la otra parte una almo- 
hada con el collar que se ha de dar al agraciado. 

Reunidos los caballeros, el grefier señala el puesto 
que á cada uno corresponde en los bancos del centro, 
con arreglo á su antigiedad respectiva. En el banqui- 
llo destinado 4 los ministros de la Orden ocupa el cen- 
tro el canciller, 4 su derecha el grefier, y el tesorero 
á la izquierda. Fijada la colocación, el grefier hará 
saber al soberano, por conducto del gentilhombre de 
servicio, y 4 nombre del Capítulo, que éste se halla 
reunido. Obtenida la real venia, el Capítulo pasará 
á las habitaciones del monarca, marchando los caba- 
lleros en dos filas, según estaban colocados, y detrás 
los ministros de la Orden. El monarca se trasladará 
4 la cámara en compañia del Capítulo, yendo delante 
los ministros de la Orden y los caballeros en orden 
inverso al que observaron al acudir á las habitaciones 
regias. El soberano tomará asiento y dirá á los caba- 
lleros: «Caballeros del Toisón, sentaos y cubríos», y á 
los ministros: «Ministros de la insigne Orden, sentaos.» 
El grefier se levantará y llegando al centro del Capí- 
tulo dirigirá al soberano las siguientes palabras: «Se- 
ñor; vuestra Majestad se ha dignado nombrar caba- 
llero de la insigne orden del Toisón de Oro á... y éste 
padrino á...»; oyéndolo el padrino, se colocará 4 la de- 
recha del grefier. El soberano dice entonces: «Id y pre- 
guntadle si acepta esta distinción.» El caballero pa- 
drino y el grefier saldrán precedidos del tesorero á la 
sala inmediata, en la que se hallará el candidato, al 
cual dirigirá el padrino las siguientes palabras: «Su 
Majestad se ha servido nombrar á... caballero de la 
insigne orden del Toisón de Oro y nos manda sepamos 
de usted si admite el nombramiento y si se tiene por 
muy honrado con él.» El candidato responderá que ha 
sido de mucha estimación para él esta honra y que la 
acepta con toda veneración. 

El padrino, precedido del tesorero, volverá con la 
respuesta al soberano, permaneciendo el grefier fuera, 
en compañía del candidato. Una vez en el ámbito capi- 
tular, el tesorero quedará en su puesto, y el padrino, 
llegando hasta el soberano, dará la respuesta del can- 
didato, oída la cual mandará el monarca que pase éste. 

Tornará entonces á salir el padrino, precedido tam- 
bién del tesorero, é irá por el candidato para traerle 
al Capítulo, viniendo delante los dos ministros, grefier 
y tesorero, que se quedarán en sus respectivos lugares. 
El padrino conducirá al candidato hasta la presencia 
del soberano, y se retirará á su asiento. El candidato 
dirá: «He entendido cómo, por particular gracia y 
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merced de Vuestra Majestad, he sido elegido caballe- 
ro cofrade de Su Orden y Amigable Compañía del 
Toisón de Oro; tengo esta elección por honra muy 
grande y la he aceptado con el acato y agradecimiento 
debido, y por ello doy 4 Vuestra Majestad gracias 
muy humildes.» ú 

El soberano responderá: «Nos, por la fama de vues- 
tros méritos y la confianza que tenemos de que no 
sólo procuraréis el conservarla, sino también acrecen- 
tarla, así por Nuestra propia alabanza como para la 
común dignidad y honra del nombre de caballero, os 
hemos elegido y nombrado para que seáis perpetua- 
mente, con el favor de Dios, caballero cofrade de la 
Orden y Amigable Compañía del Toisón de Oro.» 

Además, preguntará el monarca al candidato si 
está armado caballero con la espada de honor; y si 
responde que no, le dirá que es necesario que lo sea 
antes de jurar. En ese caso, el grefier, como rey de 
armas, irá 4 pedir al comandante general de alabar- 
deros que sirva la espada al rey y el comandante gene- 
ral así habrá de hacerlo. 

Su Majestad, tomando la espada, dará al candidato 
tres golpes en el hombro izquierdo, diciendo cada vez: 
«¿Queréis ser caballero?» El candidado responde: «Sí 
quiero», y Su Majestad: «Dios os haga buen caballero 
y el apóstol san Andrés», y le dará á besar el pomo de 
la espada. El candidato besará al monarca la mano 
por esta merced. Si el electo estuviera ya armado ca- 
ballero, se excusará la ceremonia dicha. 0 

El candidato irá á arrodillarse junto al altar, al lado 
derecho del cual se habrá colocado, pasando por fuera 
del Capítulo, el canciller, para tomar á aquél el jura- 
mento. El candidato lo prestará de rodillas con la 
mano derecha sobre la cruz y la izquierda sobre el 
libro de los Evangelios. Los caballeros lo oirán de pie 
y descubiertos. Consiste en las siguientes cláusulas, 
que leerá el canciller: «¿ Juráis con todo vuestro poder 
guardar, sustentar y defender la soberanía, señorío y 
derechos del soberano cuando viniéredes y fuéredes 
caballero de esta Orden? ¿Que con todo vuestro poder 
os emplearéis en mantenerla en estado y honra y os 
esforzaréis para acrecentar, sin sufrir que descarga 
os sea disminuída cuando la pudiéredes remediar, y 
como fuere razón? Y siaconteciere (lo que Dios no 
quiera) que se os hallase tal falta que por ella, según 
los Estatutos y Ordenanzas, hubiéredes de ser borrado 
de esta Orden, que llamado y requerido á restituir el 
collar, ¿en tal caso lo tornaréis 4 enviar y restituir al 
soberano dentro de tres meses después de hecho el 
requerimiento, sin jamás, de allí en adelante, poneros 
el dicho collar, ni otro semejante á él, y que por esta 
ocasión no tendréis rencor ni odio al dicho soberano, 
ni 4 los caballeros cofrades, ni oficiales de esta Orden 
ni á ninguno de ellos? ¿Que todas las penas y correccio- 
nes que por otros casos leves os fueren cargadas y 
puestas por la dicha Orden, las llevaréis con pacien- 
cia y las cumpliréis, sin tampoco tener por ello odio 
ni rencor al soberano, caballeros cofrades, ni oficiales 
de ella, ni 4 ninguno de ellos? ¿Que os hallaréis y pare- 
ceréis á los Capítulos y ayuntamientos según las Orde- 
nanzas, y al soberano, á sus sucesores y á los que por 
el soberano fueren cometidos, obedeceréis en todas 
las cosas razonables que tocaren á las obligaciones y 
negocios de ella? Item más, ¿que con todo vuestro po- 
der guardaréis y cumpliréis todos los Estatutos, Orde- 
nanzas, Capítulos y puntos de la Orden, y lo prometéis 
y juráis en general de la misma manera como si par- 
ticularmente sobre cada punto hiciésedes juramento 
particular?» pa, 

El candidato, al final de cada párrafo, responderá: 


«SÍ juro.» 


En acabando de leer el canciller, le dirá: «¿Así lo ju- 
ráis y prometéis sobre vuestra fe y honra?», y teniendo 
siempre las manos sobre la cruz, el candidato respon- 
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derá: «Así lo juro y prometo, y así me ayude Dios y 
todos los santos.» 

Terminado el juramento, los caballeros se sientan 
y cubren, el canciller vuelve 4 su puesto, el candidato 
se arrodilla delante del soberano, el padrino se coloca 
á su lado, y el'tesorero, que habrá venido junto al 
altar, por fuera del. Capítulo, presenta al monarca el 
collar en una bandeja. 

Su Majestad toma el collar, y mientras se lo pone al 
caballero, ayudado por el padrino, dice: «La Orden 
os recibe en su amigable compañía, y en señal de ello 
os presenta este collar; quiera Dios que lo podáis tener 
largo tiempo á honra y servicio suyo y ensalzamiento 
de la Santa Iglesia, para honra y acrecentamiento de 
la Orden, y de vuestros méritos y buen renombre; en 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.» 
Responde el caballero: «Amén. Dios me dé su gracia 
para ello.» Y besará la mano al monarca. El soberano 
le echará los brazos, y el padrino, llevándole á su mano 
derecha, le acompañará para que abrace á los caballe- 
ros por el orden en que estén colocados, y sin volver 
nunca la espalda al monarca. El candidato abrazará 
al padrino cuando llegue al sitio que: éste ocupaba en 
el Capítulo. Se sentará luego el candidato en el último 
lugar, que es el que le corresponde como caballero 
más moderno, y el soberano le mandará cubrirse. Ter- 
minada la investidura, el grefier se pondrá en pie, y 
desde su sitio dirá al soberano: «Señor, está terminada 
esta ceremonia.» 

La última imposición de Toisones celebrada en Pa- 
lacio con arreglo á este ceremonial tuvo lugar el 19 de 
Marzo de 1928, en que fueron investidos caballeros 
del Toisón de Oro, por mano de Su Majestad el rey 
Alfonso XIII, jefe soberano de la Orden: sus altezas 
reales los infantes don Jaime, don Luis Alfonso y 
don José Eugenio y los infantes don Juan y don Gon- 
zalo, el duque de Santa Elena y el de Alba, el general 
Borbón y el marqués de Santa Cruz. 

En la actualidad la Orden cuenta en España con 
51 caballeros, de ellos 39 de sangre real, entre los que 
se cuenta los reyes de Italia, Suecia, Gran Bretaña, 
Dinamarca y Noruega; casi todos los herederos de 
estas coronas, muchos príncipes é infantes y el empe- 
rador que fué de Alemania, Guillermo de Hohenzollern, 
y el ex rey de Portugal don Manuel de Braganza. 
Igualmente son caballeros de la Orden del Toisón de 
Oro el presidente de la República francesa y los ex 
pondajte Loubet y' Poincaré. Asimismo, todos los 

ijos varones del rey de España son caballeros de esta 
insigne Orden. 5. 

Bibliogr. Anselme, La Toison d'Or (París, 1639); 
duque de Béjar, Fundación, Ordenanzas y Constitu- 
ciones de la insigne Orden del Toisón de Oro (Madrid, 
1726); Bers d'Overen, Prospectus de P Ordre de la Toison 
d'Or (Bruselas, 1768); Guillermo Fillastres, Le premier 
volume de la Toison d'Or (Troyes, 1530); La Toison 
d'Or ou recueil des statuts el ordenances du noble ordre 
de la Toison d'Or, de ses ceremonies el inmunités, exempr 
tions, préeminences, honneurs et bulles papales, depuis 
Pinstitution, en 1430, jusqu'd present; avec remarque el 
une éloge préliminaire de Philippe «le Bon» (Colonia, 
1690); Salomón Trismosin, La Toison d'Or; fray Car- 
los Hailli, Les mystéres de la Toison d'Or (Bruselas, 
1656); Pedro Helyot, Des chevaliers de Pordre de la 
Toison d'Or; Juan de Hervás, Memorias del primer 
Rey de Armas del Toisón de Oro; príncipe de Ligne, 
Mémoires sur Uordre de la Toison d'Or; Juan Bautista 
Maurice, Le blason des armotrie de tous les chevaliers 
de Pordre de la Toison d' Or (Bruselas, 1665); Nicolás 
- Oliver y Tullana, Triunfos del Toisón de Oro (Madrid, 
- 1768); Julián Pinedo y Salazar, Historia de la insigne 
Orden del Toisón de Oro (Madrid, 1787); Juan Francis- 
co Pugnatore, Origine dell' Ordine del Tosone (Paler- 
“mo, 1590); barón de Reiffenberg, Histoire de P'Ordre 
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de la Toison d'Or, depuis son institution jusqu'a la 
cessalion des chapilres généraux (Bruselas, 1830); Fran- 
cisco Sansovino, Ordine de Cavalieri del Tosone overo 
la institutione dell Ordine di Cavalleria del Tossone 
(Venecia, 1558); Benito Vicens y Gil de Tejada, Orden 
del Toisón de Oro (Madrid, 1864); MM. le baron H. 
Kervyn. de Lettenhove, Pol de Mont, J. Van den 
Gheyn, S. J., J. Florit y Arizcun, etc., Les chefs-d'oeu- 
vresd” art ancien d Exposition de la Toison d'Or a Bru- 
gesjen 1907 (Bruselas, 1908). 

, TOISONES (ORDEN DE Los TrEs). Hist. Orden ins- 
tituída por Napoleón I el 15 de Agosto de 1809 para 
premiar los servicios civiles y militares. Se componía 
de 100 grandes caballeros, 400 comendadores y 1,006 
caballeros. El príncipe imperial era el único que tenía 
la prerrogativa de pertenecer 4 la Orden desde el día 
de su nacimiento; los príncipes de sangre no podían 
pertenecer á la Orden mientras no hubieran estado en 
campaña ó hubieran servido en la milicia durante 
dos años. Tenían derecho á ingresar en la Orden los 
ministros y altos personajes después de estar en el 
cargo durante diez años, el ministro de Estado des- 
pués de veinte años de ejercicio; ningunas otras perso- 
nas podían ser admitidas sin probar que habían estado 
en la guerra y haber sido heridos por lo menos tres 
veces. El emperador era el gran maestre, y hacía los 
nombramientos de los miembros de la Orden el 15 de 
Agosto de cada año, en un Capítulo al que sólo asistían 
los grandes caballeros de la Orden. Se ignora si llegó 
á4 hacerse algún nombramiento de caballero, pues la 
Orden duró poco tiempo. 

Toisón. Mit. V. ARGONAUTAS. 

Torsón. Geog. Cayo adyacente á la costa septentrio- 
nal de la isla de Santo Domingo; es el más meridional 
del grupo llamado de los Siete Hermanos que se en- 
cuentran al O. del placer de Monte Cristi y pertenece 
á la República Dominicana. 

TOISOROBABI. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Sonora, dist. de Moctezuma, mun. de Bacerac; 
30h. : 
TOÍTA. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la muni- 
cipalidad de Cayey; 3,136 h. según el censo de 1920. |] 
Barrio en la municipalidad de Cidra; 887 h. según el 
censo de 1920. 

TOIX (AccióN DE). Hist. mil. V. CASTELLFULLIT 
DE LA Roca. ¿ 

Torx. Geog. Cabo de la costa de la prov. de Alicante; 
sirve de límite NE. 4 la ensenada de Altea y O, de la 
de Calpe y se halla 4 unas 3 millas al N. 70? E. del Cabo 
Negrete, separado de éste por un ligero seno de costa 
quebrada, peñascosa y guarnecida de piedras al pie, 
en el cual se ven las ruinosas torres de la Galera y de 
Mascarat y se abren algunas caletas de escasa impor- 
tancia. 

TOJA. Geog. Nombre de dos islas adyacentes á-la 
costa de Pontevedra y sit. en la ensenada de Grove, 
La Toja Grande se halla tendida de N. á S. en la me- 
adtanía de la boca, tiene 12 millas de long. y 3 cables 
de anchura media, y es poco elevada. Su extremo N. 
afecta la forma de una península, unida al resto de la 
isla por una estrecha lengua de arena. Es muy cono- 
cida por la excelente calidad de sus aguas mineromedi- 
cinales y por la composición de sus célebres lodos ó 
barros, que sirven de remedio á ciertas enfermedades, 
[V. Toja (La).] El correspondiente balneario está ins- 
talado en la parte SE., y de él arranca una carretera 
que conduce al Vado de esta isla, sito en la parte occi- 
dental, prolongándose después hasta su unión con la 
que va á Cambados y á San Martín del Grove. La isla 
Toja Pequeña con el islote Beiró están por la parte E. 
de la anterior, tendidos de N. 4 S. La primera, Ó sea 
la del N., de 5 cables de long., es larga y estrecha, y 
tiene por su parte O. un escarpado, llamado Ortiguei- 
ra, que avanza más de medio cable y se une á la isla por 
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La Toja: 1. Puente sobre la ría. — 2. El Gran Hotel 


terreno bajo de arena y piedra que cubre y descubre 
con la marea. Sobre este escarpado hay una armazón 
de hierro, soporte de los cables para el alumbrado del 
establecimiento balneario que salvan el paso entre 
ambas islas á altura suficiente para no impedir el trán- 
sito de los buques. El tendido de la línea sigue sobre 
postes de madera hasta el extremo N. de la Toja Pe- 
queña, desde donde se dirige á Prado de Mar, en la 
costa de Cambados, apoyada sobre 24 soportes, todos 
de madera, 4 excepción del más próximo á la isla, que 
es de hierro. Este deja con la isla un paso de 100 m., 
para los galeones y demás embarcaciones de esta es- 
pecie. El islote Beiró, promontorio triangular con playa 
por sus lados N. y SE., está al S. del anterior, frente 
al extremo meridional de la Toja Grande, de la que 
dista algo más de 3 cables hacia el E. 

Toja. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mun. de 
Touro, parr. de San Félix de Quión. || Ald. en el muni- 
cipio de Vimianzo, parr. de San Vicente de Vimianzo. 

Toja. Geog. Riach. de la prov. de Pontevedra, en 
el p. j. de Lalín. Riega el hermoso valle de Trasdeza, 
forma una gran cascada y des. en el 
río Deza. || Lug. en el mun. de Silleda, 
parr. de Santa Eulalia de Silleda, || 
Lug. en el mun. de Valga, parr. de 
San Julián de Requeijo. 

Toja (La). Geog. Casas de baños de 
la prov. de Pontevedra, mun. de Gro- 
ve, parr. de San Martín del Grove. 
Están sit. en la ensenada de Grove 
de la ría de Arosa, en la parte meri- 
dional de la isla de Toja Grande, lla- 
mada también Loujo. Sus manantia- 
les son numerosos, ascendiendo las 
temperaturas de los principales á: El 
Pozo 6 Burga de agua, 60* C.; el baño 
de los reumáticos, 40”; en las pilas, de 
354 31”; en el baño de los leprosos, de 
27 4 24”; en el cuarto núm. 12, de 20 
á 167, y en la fuente que se utiliza para 
bebida, 28”. El caudal es abundantísi- 
mo. Las aguas se clasifican como clo- 
ruradobromuradosódicas, carbónicas, 
ferruginosas, variedad litínicoarseni- 
cales y radioactivas. Se hallan indica- 
das para el linfatismo, escrofulismo, 
sífilis, anemia, catarros crónicos con 
estreñimiento ó diarrea, tuberculosis, lupus, infartos 
ganglionares, abscesos fríos, tumores blancos, caries de 
los huesos, desórdenes cardíacos, metritis, reumatismo 
y neurosis traumáticas, y especializadas para escrófulas, 
tuberculosis, raquitismo, cloroanemia y afecciones de la 
matriz. La instalación es buena y la temporada oficial 
dura desde el 10 de Junio hasta el 80 de Septiembre. 

'TOJAL. m. Terreno poblado de tojos. 

TojAL. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 

Porquera, parr. de San Salvador de Sabucedo. 


TojAL. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, muni- 
cipio de Lama, parr. de San Sebastián de Covelo. 

TojaL (SANTO ANTÁO). Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, en la prov. de Extremadura, dist. y patriarcado 
de Lisboa, conc. y á 4 kms. de Loures, sit. en una lla- 
nura cercada de montes; 1,400 h.; Escuela oficial mix- 
ta. En 1729 se llimaba Santo Antáo do Logar de San- 
to Antonio. Hoy es oficialmente conocido con la deno- 
minación de Santo Antáo do Tojal. No se sabe con 
exactitud su fundación, existiendo la misma ignoran- 
cia acerca de la iglesia matriz, cuya fachada está ador- 
nada de estatuas de jaspe esculpidas en Italia en 1730, 
por orden del cardenal-patriarca Tomás da Almeira. 
Feria anual de tres días, empezando el 27 de Septiem- 
bre. Producción agrícola, 

TojAL ó TOJALINHO (SAN JuLIAO). Geog. Denomina- 
ción con que es conocida también la felig. de San Juliño 
do Tojal, del conc. de Loures (Portugal). En ella exis- 
ten las importantes fábricas de papel de Abelheira y 
del Prado. 


TOJEDIÑO. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 


Palacio de La Toja, en la ensenada de Grove 


mun. de Villar de Santos, parr. de Santa María de 
Parada de Outeíro. 

TOJEDO. Geog. Ald. de la prov. de Orense, muni. 
cipio de Nogueira de Ramuín, parr. de San Miguel de 
Campo. 

TOJEIRA. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Outes, parr. de San Tirso de Cando. 

TOJEIRA. Geog. Ald. de la prov. de Orense, munici- 
pio de Puentedeva, parr. de San Verís:mo de Puen- 
tedeva. 


TOJEIRA — TOJOS 


TojEIRA. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Cuntis, ayuda de parr. de San Mamed de Pi- 
ñeiro. || Lug. en el mun. de Túy, parr. de Santa Marina 
de Areas. 

TOJEIRAS. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Vivero, ayuda de parr. de San Julián de 
Landrove. 

TOJEÑO, ÑA. adj. Natural de Fuente Tójar, 
villa de la prov. de Córdoba. Ú. t. c.s. !| Perteneciente 
ó relativo á esta villa. 

TOJER, v. a. ant. Quitar, apartar. |] LEVANTAR. 

TOJETTI (DominGO). Biog. Pintor italiano del 
siglo XIx, n. en Chiesa di Rocca di Papa y m. ya de 
edad avanzada en Nueva York. Pintó en la iglesia de 
su ciudad natal un San Carlos Borromeo curando d los 
apeslados; en San Pablo de Roma, un fresco represen- 

tando á San Pablo en Corinto; en una estancia de 
Santa Inés, Pío IX con su corte; enla Catedral de Vel- 
letri, una Virgen con santos, y en la galería de cuadros 
modernos del Vaticano, un Jesucristo apareciéndose 
á san Miguel de los Santos. Hacia el año 1840 se tras- 
ladó á los Estados Unidos, donde trabajó para muchas 
iglesias. 

TOJI. m. En el Japón, antiguos servidores del pa- 
lacio imperial, encargados de la preparación de las 
comidas. 

TOJIBAMPO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Sonora, dist. y mun. de Álamos; 170 h. 

TOJIE. Geog. V. ToDJIE. 

TOJINO. m. Mar. Cualquier pedazo de madera, 
taco Ó barrote que se clava en cubierta, en el costado, 
en un palo ó en una verga, con objeto de asegurar 
algo, servir de apoyo á puntales y escoras, evitar se 
corran las empuñiduras de las velas, etc. En construc- 
ción naval se llama también /aquete. 

TOJMA SU. Geog. V. ToxMA Su. 

TOJO. F. Épine aigué. —It. Tosso. — In. Whin. 
A. Spanischer Ginster. —P. Tojo.—C. Ginesta bor- 
da. —E. Stipo. m. Planta perenne de la familia de las 
leguminosas. || Burg. y Pal. Lugar manso y profundo 
de un río; cadozo. || Sant. Tronco hueco en que anidan 
las abejas. || Bol. ALONDRA. || Mellizo, gemelo. 

Tojo. Arb. La especie Ulex europaeus es una mata 
grande, de 14 2 m., muy espinosa, ramas asurcadas y 
vellosas, ramitas casi lampiñas, de color verde pálido; 
flores grandes, de 13 4 15 mm.; legumbre oblonga, algo 
hinchada, con la superficie cubierta de pelos rojizos 
-Ó blanquecinos. En España florece durante casi todo 
el año. 

- Esta especie se halla extendida por toda la mitad 
occidental de Europa, desde Dinamarca é Inglaterra 
hasta Portugal y Córcega. En España abunda, for- 
mando extensos matorrales en Galicia, Asturias, San- 
tander, León, las Vascongadas y Navarra, encontrán- 
dose también en la Rioja. 

- La gente del campo en Galicia y Asturias, País 
Vasco utilizan estas plantas para alimento del gana- 
do después de machacar las espinas, utilizándole tam- 
ién “al cama del ganado, para abono y como com- 
sti e. lo 


nombre de tojo; es mata bastante más pequeña que 
la anterior, de color verde más claro, con las ramas 
pelosas, verdes y cilíndricas; las ramas y ramillas, pelo- 
sas al principio, se vuelven lampiñas; las flores son de 
10á 12 mm. Florece como la anterior, con la cual vive, 
aunque en menos abundancia. Se encuentra sólo en 
Portugal, Francia, Bélgica é Inglaterra. 

Tojo alfilerero. V. RETAMA. 

'Tojo. Bot. Lo mismo que Argoma, aliaga, cadava 6 
escajo. El tojo gateño es Ulex nanus. 

- Tojo. Quím. El tojo, aliaga ó aulaga (Ulex europaeus 
L.), que se emplea como alimento del ganado, tiene 
a siguiente composición media: 
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Hay otra especie: la Ulex nanus recibe el mismo 


AU A SÍ 
Materias albuminoideas............. 6 
» PASAS ea dla 0,9 
» extractivas nonitrogenadas.. 26 
CA e e Pl 14,5 
CCAA a aa 1,6 


Las materias extractivas no nitrogenadas contienen, 
poco más Ó menos, 1,4 por 100 de azúcar, 9 por 100 
de pentosanas y 1 por 100 de pectina. Las cenizas con- 
tienen: potasa (K¿0), 27,1; cal (CaO), 11,7; magnesia 
(Mg0), 4.3; ácido sulfúrico (SO), 4,7, y ácido fosfórico 
(P¿0;), 6,7. 

Tojo. Geog. Ald. de la prov. de Orense, mun. de 
Rairiz de Veiga, parr. de San Juan de Rairiz. 

Tojo. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Yermes y Tameza, parr. de Santa María de Tameza. 

Tojo. Geog. Vicecant. de Bolivia, dep. de Tarija, 
prov. de Avilés; 300 h. 

Tojo. Geog. V. TonjJo. 

Tojo (EL). Geog. Ald. de la prov. de Santander, 
mun. de Los Tojos. 

TOJOPANGO. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Puebla, dist. de Zacatlán, mun. de Amixtlán; 820 h. 

TOJOS (Los). Geog. Pequeños lagos de la prov. de 
Burgos, en el mun. de Avellanosa de Muño. Tienen 
mucho fondo y sus aguas van á parar al río Arlanza. 
En ellos abundan los cangrejos. 

Tojos (Los). Geog. Mun. de la prov. de Santander, 
con 481 e. y albergues y 804 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Bárcena Mayor, lugar de. — 211 292 
Colsas aldea 66 42 51 
Correpoco, lugar á....... 99 49 106 
Saja aldea iO 55 139 
Tojo (El), 1d. 4.......... 108 34 92 
Tojos (Los), lugar á..... 57 90 124 


El censo de 1920 le asigna 888 h. Corresponde al par- 
tido judicial de Cabuérniga, dióc. de Santander, y está 
sit. en la carr. de Torrelavega 4 Reinosa, en terreno 
quebrado bañado por el río Saja, el cual se cruza en 
Bárcena por un puente y luego el camino va ascen- 
diendo por país intransitable en invierno, para salvar 
la cordillera por la alta sierra de Isar. En el término 
se producen cereales, hortalizas, avellanas, etc. El se- 
ñorío de Bárcena Mayor fué donado por los reyes de 
Castilla al abad de Cardeña. 

Tojos-Ouros ó Tojo Soutos (SAN JUSTO DE). Geog. 
Lugar en la prov. de la Coruña, mun. de Lousame, 
llamado también simplemente San Justo. En él funda- 
ron en 1129 los caballeros-soldados Froilán Alonso 
y Pedro Muñiz un monasterio que pusieron bajo la 
advocación de San Justo, cuya iglesia consagró el 
5 de Diciembre de 1135 el obispo de Santiago don Die- 
go y á los dos días Alfonso VII declaraba exento por 
Diploma real. Este mismo monarca, el 9 de Mayo de 
1138, entre otras liberalidades, le unía el lugar de Go- 
mariz, que continuó sometido á la jurisdicción civil 
y criminal del monasterio hasta principios del si- 
glo xx. Sabemos que por Julio de 1158 proseguían 
las obras de construcción bajo el abad Arias, y al tenor 
del Tumbo, hoy en el Archivo Histórico Nacional, fue- 
ron numerosas las donaciones que de príncipes segla- 
res y eclesiásticos recibió en años sucesivos, sobre 
todo hasta fines del siglo x1r. Continuaba floreciente 
esta abadía benedictina á fines del siglo xv, cuando 
por influencias del abad comendatario de Sobrado, 
Diego de Muros, después obispo de Túy, consiguió se 
agregara con sus rentas á Sobrado y se pusiesen en 
Tojos-Ouros monjes cistercienses. Por lo reducido 
del sitio solían vivir unos seis monjes. Desce la exclaus. 
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tración quedó abandonado y á poco arruinado. Hallá- 
base sit. en el fondo de una estrecha garganta for- 
mada por el Monte Colón y la tierra de Urdilde, 
oril. del pequeño río San Justo. La altísima montaña 
del SE. impedía ver el sol hasta las nueve del día. 
Su nombre Tojo-alto proviene, sin duda, de la altura 
extraordinaria de los tojos que allí abundan. Los restos 
del claustro románico, con capiteles sencillos de flora, 
fueron desmontados en 1920 por José Varela Limia, 
vizconde de San Alberto, para colocarlos en un palacio, 
estilo español del siglo xv111, en la villa de Noya. 
Bibliogr. En el Archivo Histórico Nacional, ade- 
más del Cartulario del siglo XIII, se conservan 35 per- 
gaminos que van desde el año 1135 hasta 1516. A. 
Yepes, Corónica de la Orden de San Benito (t. 1V, folio 
400, Valladolid, 1613); López Ferreiro, Historia de 
la S. 1. de Santiago (t. 1V, págs. 195 y siguientes, San- 
tiago, 1900); Sam. Eijom, Historia de Ribadavia (pá- 
- ginas 102-103, Madrid, 1920); L. Torres Balbás, Monu- 
mentos que desaparecen. El claustro de Tojos-outos, en 
Arquitectura (Madrid, 1920). 

TOJOSA. f. 4Amér. Especie de paloma silvestre 
de Cuba. 

TOJOSITA. f. Ornit. Nombre que dan en la isla 
de Cuba á la paloma denominada científicamente 
Chamaepelia pesserina, tipo del género Chamaepelia, 
el cual se caracteriza por su pequeño tamaño, su cola 
más larga que la mitad del ala, pero menos que el ala 
entera, y sus alas con la primera primaria de forma 
normal y las coberteras salpicadas de manchas me- 
tálicas. La tojosita vive en todos los países cálidos de 
América, desde la parte S. de los Estados Unidos 
hasta el Perú y el Paraguay. Fernández la describió 
con el nombre mejicano de cocolzin, y también se la 
designa 4 veces como palomita de Santo Domingo. 

TOK. m. Especie de collar engarzado en plata, 
que llevan las labradoras en Egipto. 

Tok. Geog. Finca rural de Méjico, en el Est. de Yu- 
catán, partido y mun. de Valladolid; 30 h. 

Tokx. Geog. Pobl. del comitado de Pest (Hungría 
Central), dist. de Pilis Alsó ó Unter Pilis, 4 20 kms. 
NO. de Buda Eórs; 1,600 h. 

Tox 6 Toka. Geog. Pobl. de la prov. de Deccan 
(Bombay, India Occidental), dist. y 4 65 kms. NNE. 
de Ahmednagar, en la oril. der. del Godavari, en la 
confl. del Mula, unido al Pravara. Templo sivaíta. 
Mausoleo en granito del médico James Gordon (m. en 
1821). Tok es una ciudad decadente; sus templos hin- 
dúes, muy numerosos, fueron destruidos por Aurang- 
zeb, más tarde reconstruidos por los máhratas y de 
nuevo quemados, junto con la ciudad, por el Nizam 
en 1761. 

Tok DAURAKPA. Geog. V. THOK DAURAK PA. 

TOKA. Geog. V. Tok. e 

TOKACHI ó TokxarsI. Geog. Prov. marítima de 
la isla de Yeso 6 de Hokkaido (Japón), en la costa SE. 
Ocupa el litoral del Pacífico en unos 90 kms., entre las 
prov. de Hidaka al S. y SO. y Kusiro al E. En el interior 
confina con las prov. de Kitami al N., Ishikari al NO., 
Tburri al O. El 43? de lat. N. y el 143? 20 de long. E. 
del Meridiano de Greenwich atraviesan esta provincia. 
El Tokachi Dake (2,500 m.), pico culminante del ma- 
cizo central de Yeso, mucho más próximo á la costa 
NE. que á la SE., es el límite común de las prov. de 
Kitami, Ishikari, TokAcHI y Tesivo, en la extremidad 
N. del territorio de la provincia y á 170 kms. de su 
punto más meridional. Del Tokachi Dake desciende 
hacia el S. un torrente, uno de los principales de la 
isla de Yeso, cuyo curso tiene más de 200 kms. y cuyos 
brazos superiores afluyen del E. y del O., reuniéndose 
en un brazo común, El Tokachi Gawa termina por dos 
embocaduras: la del E. es el Tokachi propiamente di- 
cho; la del O. es el Otsu Gawa; en la oril. der. de este 

_brazo occidental se encuentra la pobl, de Otsu 6 Otsu- 


TOJOSA — TOKAMATSI 


nai. Es la cuenca de este rio, el Otsu-Gawa ó Tokachi, 
que forma la provincia. Cuenta escaso número de habi- 
tantes y comprende siete distritos. El Monte Tokachi 
es de carácter volcánico, y en Mayo de 1926, cuando se 
le consideraba poco menos que un volcán extinguido, 
hizo erupción, arrojando lava y agua en tres veces y 
ocasionando el desbordamiento del río. Los daños cau- 
sados en los edificios y los campos fueron muy grandes 
y las víctimas se calcularon, tal vez con alguna exa- 
geración, en cerca de 1,000. 

TOKAD. Geog. V. TOKAT. 

TOKAI ó TOKAY. m. Vino de Hungría, muy 
celebrado. V. TOKAJ. 

Tokar. Geog. V. ToKAJ. 

TOKAIDO. Geog. Una de las nueve antiguas y 
grandes divisiones del Imperio del Japón. El TokaAIDo, 
es decir, el «Camino del Litoral del Este», se compone 
de 15 prov. de la isla de Nippon, de una super. total 
de 38,981 kms.?, á saber: Iga, Ise, Shima, Owari, Mika- 
wa, Totomi, Suruga, Kai, Izu, Sagami, Muzashi, Awa, 
Kazusa, Shimosa é Hitachi. Las principales poblacio- 
nes de esta región, además de Tokio, la capital del Im- 
perio, son Yokohama, Nagoya y Shizuoka. [| Nombre 
dado en el Japón á la gran carretera que une Tokio 
4 Kyoto. Tiene 517 kms. de largo. Saliendo de Nihom- 
basi (Tokio), bordea la bahía de Tokio y el océano 
Pacífico, asciende Hakone á través de la península de 
Izu, vuelve 4 seguir la costa hasta Kuwana, donde se 
interna en la isla hacia el lago Biwa y Kyoto. Los bor- 
des del camino estaban plantados de cedros. Su im- 
portancia ha decaído desde que el ferrocarril une am- 
bas ciudades. 

TOKAJ 6 Toxar. Geog. Pobl. del comitado de 
Zemplin (en la parte que todavía corresponde á Hun- 
gría), capital de distrito, 4 35 kms. SO. de Satoralja 
Ujhely, en la oril. der. del Tisza 6 Theiss (cuenca del 
Danubio) y de su afl. der. el Bodrog, á 113 m. de alti- 
tud, al pie del Monte Tokaj (516 m.); est. del f. c. de 
Zombor á Nyiregyhaza; 5,000 h., de los cuales la mitad 
son judíos. Salinas, minas de piedras finas, comercio 
de maderas, vino afamado, fab. de coñac, puerto flu- 
vial. Colegio de niños y Seminario. La pobl. de TokAJ 
se halla sit. en las riberas del Tisza, al pie oriental del 
Monte Tokaj, punto terminal de la cordillera Hegyalla 
6 Hegyalja, famosa por sus viñedos. El Monte Tokaj, 
cono aislado que presenta al sol sus flancos de rocas 
volcánicas (tracita), cubiertas de exuberante vegeta- 
ción, produce el vino de TOKAJ, esa «mezcla de azúcar 
y fuego», según una metáfora local, cuyo elevado pre- 
cio se debe, no sólo 4 sus altas cualidades, sino al limi- 
tado radio de su producción. En efecto, la vid de To- 
KAJ pierde todas sus cualidades cuando es transpor- 
tada fuera de los 21 viñedos de su montaña natal, El 
viñedo más apreciado, cuyo producto, muy raro, no 
se encuentra en el comercio, es el de Mesesmale, «Rayo 
de Miel», que ocupa 4 hectáreas en Tarczal, á 5 kms. de 
la pobl. de ToxaJ (K. Braun, Tokaj und Jokat, Berlín, 
1890). La población sufrió un gran incendio en 1890. 
Son bien conocidas en geología las rocas traquíticas 
(riolitas) de la región de TOKAJ, que, según Szabo, 
«son expansiones submarinas, debidas á la reacción 
mutua de una roca traquítica ácida y de un tipo más 
básico con tendencia á salir en la profundidad. Cuanto 
más se aproximará á esta roca básica, más acentuada 
será la modificación riolítica, dando lugar á obsidia- 
nas y á retinitas. Las obsidianas de 'TOKAJ, general- 
mente negras, á veces rojas, contienen grandes crista- 
les de feldespato y de cuarzo, que en algunos sitios les 
dan el aspecto de vitrofiros.» En ToKAJ, á principios 
de 1848, hubo varios combates entre el cuerpo de ejér- 
cito austriaco, á las órdenes de Schlick, y los patriotas 
húngaros. 

TOKAMATESI. Geog. Pobl. de la prov. de Echigo, 
región media de Nippon (Japón), ken y á 100 kms. 


TOKAR — TOKAT 


SSO. de Niigata, en la oril. der. del Sinano Gawa, tri- 
butario del mar del Japón; 6,000 h. 

TOKAR. Geog. Pobl. y oasis del Alto Nubia (Su- 
dán Angloegipcio, prov. del Mar Rojo), á 80 kms. SSE. 
de Suakim, á 40 kms. al O. del mar Rojo, en la oril. de- 
recha del Khor Baraka; 4,000 h. El país que lo rodea 
debe su fertilidad á las inundaciones del río. Pasada la 
época de las lluvias, presenta el aspecto de un cant. del 
Bajo Egipto, cubierto por las aguas que se extienden 
por todas partes, y que depositan un limo fértil que 
arrastran de las mesetas del N. de Abisinia; unos 
canales conducen las aguas en todas direcciones por 
el llano y fecundan los campos de maíz, algodón, 
melones, tabaco, etc. El algodón que se cosecha allá 
se tiene en gran estima. Algunas veces es tan fuerte 
la inundación, que los muros de contención y los 
diques son arrastrados por la corriente. Los habitan- 
tes de TOKAR son bejas que habitan en chozas y se 
dedican al cultivo y á la cría de ganado. En TOKAR 
se halla un pequeño fuerte. Algunos griegos se han 
establecido allí con objeto de practicar el comercio. 
Ocupada por los egipcios en 1865, 4 los cuales acababa 
de ser cedida por los turcos, la plaza de TOKAR fué 
perdida por ellos cuando la insurrección madhista, 
pero fué tomada de nuevo el 19 de Febrero de 1891 

r el coronel Holled Smith. Su puerto es Mersa 
Tokar, en el mar Rojo, en la embocadura del Khor 
Baraka. 

TOKARA SHIMA. Geog. V. TAKARA. 

TOKARI. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso de 
Poltava (Ucrania, Unión Soviética), dist. y 4 12 kms. 
NE. de Lojvitza; 1,800 h. y 

TOKARSKI (A.). Biog. Psicólogo y médico ruso, 
m. en 1901. Sucedió á Grote en la dirección del Labora- 
torio de Psicología experimental de la Universidad de 
Moscou, que había sido fundado sobre el modelo del 
de Leipzig. Dedicóse con especialidad á los estudios 
sobre hipnotismo. Sus principales estudios son: Con- 
ciencia y voluntad y El temor de la muerte. Las conse- 
cuencias de los trabajos hipnológicos de 'TTOKARSKI 
son; que en las personas atacadas de enfermedades 
mentales la aplicación de la hipnosis tiene una impor- 
tancia meramente secundaria. En algunas anomalías 
psíquicas (impulsos y obsesiones morbosas, melan- 

- colías y mantas de confusión mental) sus resultados 
son favorables, pero no así en aquéllas. El médico 
ruso aconseja el empleo de aquellos procedimientos 
en el tratamiento de los estados de excitación general 
del sistema nervioso, cualquiera que sea la causa de 
su excitación (neurastenia, estados afectivos intensos, 

- irritabilidad exagerada). 

- TOKARSKI (MATEO). Biog. Pintor polaco, n. en 1747 
y m. en Varsovia en 1807. Estudió con Smuglevitet 
e Bacciarelli, quien le recomendó al rey Estanis- 

lao Augusto, obteniendo de éste una pensión con la 

- que pudo trasladarse á Roma para terminar su edu- 

- cación artística. De regreso en Varsovia, trabajó mu- 

chos años en el castillo del rey, en el cual, así como 
en el Museo Real, se conservan numerosos cuadros y 

> retratos, especialmente copias de los maestros italia- 
nos y flamencos. , Ñ 

E TOKARY. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso de 

Kalisz (Polonia), dist. y 4 17 kms. $. de Turek; 3,500 

habitantes (con el municipio). 

 TOKATÓó TKAD. Geog. Pobl. del valiato y á 80 

Kilómetros NNO. de Sivas (Anatolia, Turquía Asiá- 

tica), cabecera de sanjak, á 520 m. de altitud, en la 

confl. del Beizat Irmak en la oril. izq. del Tokat 

Su ó Tosanli Su, brazo izq. del lechil Irmak, 4 los 

19 37” de lat. N. y 36” 29” 4'” de long. E. del 

leridiano de Greenwich; unos 30,000 h., entre ellos 
hos armenios. TOKAT, sit. más arriba de la fértil 

«Llanura de los Patos» (Kaz Ova), en una posición 

pintoresca entre tres colinas convergentes, cuenta 
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6,000 casas, en gran parte de ladrillos cocidos al sol, 
comprendiendo en este número sus arrabales, que se 
prolongan á lo lejos en los valles entre huertos; el 
pequeño río Beizat la atraviesa de S. 4 N. en su parte 
Oriental y provee con sus aguas á las casas y fuentes 
públicas. Esta ciudad podría fácilmente reconstruirse 
de mármol, pues los dos picos abruptos que la domi- 
nan están constituídos por una caliza cristalina que 
proporcionaría los más bellos materiales para la cons- 
trucción; los esquistos fósiles sobre los cuales se ha- 
llan estos mármoles se tallan en anchas losas que los 
turcos emplean en la construcción de sus tumbas. 
En el peñasco del N. se encuentran las pintorescas 
ruinas de un castillo que parece ser muy antiguo. 
En una de sus paredes se abren unas galerías sub- 
terráneas, descritas por Estrabón, que sirvieron de 
necrópolis en la Edad Media. Al NO. de la ciudad 
se ven las ruinas del mausoleo de ladrillo de un hijo 
de Tamerlán, que murió aquí mientras su padre obte- 
nía una gran victoria sobre los turcos en la batalla 
de Angora. Los jardines de TokAT dan excelentes 
productos; sus manzanas y sus peras son mejores que 
las de Angora. Muy perjudicada por un temblor de 
tierra, TOKAT se rehizo rápidamente y hace años 
era el centro de una gran fabricación de calderería 
de cobre; pero hoy esta industria se halla en deca- 
dencia. Asimismo las impresiones sobre tejidos para 
sombreros y velas, tan apreciadas antes, debieron 
también ceder el paso á los bastos productos á bajo 
precio de la concurrencia extranjera. Se cuentan, 
entre la ciudad y los arrabales, 102 mezquitas y ca- 
pillas del eulto musulmán, como también un gran : 
tekke Ó convento de derviches; siete iglesias armenias 
y dos conventos; una iglesia y un monasterio griegos; 
la iglesia de los Jesuítas, inaugurada bajo los auspi- 
cios de Francia, y una sinagoga, Para la instrucción 
hay varias madrasas y escuelas primarias del Islam, 
y Otras de diferente índole. TokAT, con el nombre de 
Phazemon, sucedió á la antigua Comana Pontica, sit. á 
10 kms. NE. en la oril. der. del Iris, cuyo sitio está 
ocupado por la pobl. de Komanat, el Gumenek y 
Gumenet de los mapas, Gamana de los armenios. 
Comana era uno de los célebres santuarios de Anahid, 
la Venus armenia, y sus cristianos, no pudiendo sopor- 
tar el espectáculo de sus fiestas impúdicas, la abando- 
naron para fundar más abajo, en la oril. izq. de la 
ciudad actual, al pie del castillo del cual se ha hablado 
y que quizá se llamaba Phazemon. En cuanto al nom- 
bre de TokaAr, se le hace derivar, mediante el armenio 
Evtoghia, del griego Evdoxia (Eudoxia), casi idéntico, 
nombre de la emperatriz madre de Teodosio. TOKAT 
reemplazó muy pronto á Comana como gran centro 
comercial, y al caer en poder de los turcos, que la'con- 
quistaron en 1397, llegó á tal prosperidad, que Turne- 
fort, en el siglo xv11, la llamó la ciudad más industrial, 
comercial, rica y poblada de la Anatolia. El sanjak 
de TokaT formaba parte en 1864 del liva de Amasieh; 
luego fué incorporado al de Sivas, y desde 1888 figuró 
como perteneciente á la prov. ó valiato de Sivas, con 
una super. de 10,000 kms.*? y una población aproxima- 
da de 220,000 h. Está limitado por los otros tres dis- 
tritos, Amasieh al NO., Sivas al S., Kara Hissar 
Charki al E. y confina con la prov, de Trebizonda al 
NE. y con la de Angora al SO. Sus tres principales 
líneas de montañas son: el Chamlibel Dag en la fron- 
tera del S.; el Deveji Dag con el Ak Dag, de SO. á NE. 
hasta más allá al S. de Tokar, y las ramificaciones de 
la cordillera Póntica al NE. Lo riegan tres grandes 
ríos, tributarios del leshil Irmak: el Kelkit 6 Gher- 
milu al NE., el Tosanli al centro, en unos 140 kms., y 
su afl. el Chekerek ó Chikrik al S.; los dos primeros 
nacen y terminan su curso fuera del territorio; el últi- 
mo tiene en él un tercio de su curso superior. La tem- 
peratura del verano es de 25 por término medio, con 
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de las TOKELAU propiamente dichos son originarios 
de Samoa y hablan un dialecto de la lengua samoana. 
Los de Puka Puka hablan, en cambio, la lengua de 
Rarotonga. En cuanto 4 Lydra 6 Nassau, está casi 
deshabitada. Los indígenas de las TOKELAU no se dis- 
tinguen física ni moralmente de los otros polinesios. 
Son bastante altos (término medio en Fakaafu 17 m.) 
bien proporcionados, de rasgos agradables. Los hom- 
bres visten el pareo; las mujeres, una serie de hojas 
de cocotero y pandano que se sujetan á la cintura. 
Llevan los cabellos cortos y se adornan con collares 
y plumas, con pendientes en las orejas; practican el 
tatuaje, en el cual reproducen las imágenes de sus 
antepasados muertos, y se embadurnan el cuerpo con 
aceite de coco. Sus chozas son bajas, cuadradas, for- 
madas con un techo de pandano Ó de cocotero que 
reposa sobre postes ó estacas, cuyos claros se tapan 
sólo por la noche con esteras. Estas chozas están 
agrupadas en pequeñas aldeas regulares, que dejan 
en su centro un pequeño espacio, malae, cubierto de 
arena de coral. Del lado del lagoon edifican pequeños 
diques de piedra, tras de los cuales resguardan sus 
canoas. El cultivo del suelo es desconocido; pero son 
pescadores y navegantes muy activos. Sus canoas 
están construidas elegantemente, y se hacen maniobrar 
con el remo y á la vela. Tejen redes y saben fabricar 
diversos utensilios, con conchas, piedras, dientes de 
tiburón, etc. Su único comercio es el de copra. Su an- 
tigua religión era parecida á la del arch. de Samoa; 
pero reconocían, además, un dios nacional, tuz tokelau, 
sin duda un jefe divinizado después de muerto. Este 
dios dicen que residía á veces en un gran bloque de 
piedra, que se encontraba en Fakaafu, detrás del cual 
se elevaba un templo. Las leyendas religiosas que Lis- 
ter recogió en Fakaafu han sido evidentemente mo- 
dificadas por la influencia del Cristianismo, á cuya 
religión se han convertido los habitantes de TOKELAU 
por los trabajos de misioneros protestantes que lle- 
garon en 1861 de las Samoa, y por misioneros católicos 
que acudieron poco después. Las islas están dividi- 
das entre las dos confesiones: Atafou es protestante, 
Nukunono es católica; Fakaafu, en gran parte protes- 
tante, tiene una pequeña minoría de católicos. En cuan- 
to 4 los habitantes de Puka Puka, fueron convertidos 
al protestantismo por ministros indígenas venidos de 
Rarotonga desde 1857. Políticamente, las TOKELAU 
propiamente dichas formaban, hace muchísimos años, 
un Estado único, cuyo soberano, probablemente ele- 
gido por los jefes de familia, residía en Fakaafu. Las 
otras islas tenían sus soberanos particulares. Más tarde, 
el reino se fraccionó y cada una de las islas formó 
un Estado distinto. En 1889, Inglaterra se anexionó 
el pequeño archipiélago, sin hallar ninguna oposición 
por parte de sus habitantes. En 1892 completó esta 
toma de posesión apoderándose de Puka Puka y de 
Nassau. Después las TOKELAU formaron parte de la 
colonia de las islas Gilbert y Ellice y, finalmente, el 
11 de Febrero de 1926 fueron transferidas al Gobierno 
de Nueva Zelanda y se hallan regidas por el adminis- 
trador de la Samoa Occidental. 

Bibliogr. Listers, Besuch auf den Tokelau Inseln 
(Globus, 1892, insertado en el Journal of Anthro- 
pol. Institute, 1891).. 

TOKES (Gross-). Geog. Pobl. del antiguo comi- 
tado húngaro de Szolnok-Doboka (Transilvania, Ru- 
manía), dist. y á 17 kms. ENE. de Magyar-Lapos, 
junto al Lapos, tributario del Szamos, afl. izq. del 
Tisza 6 Theiss (cuenca del Danubio); 1,500h. (rumanos). 

TOKE-TEREBES. Geog. Pobl. del antiguo 
comitado húngaro de Szatmar (Rumanía), dist. y 4 
12 kms. ONO. de Erdód, en la oril. der. de un pequeño 
tributario der. del Kraszna, afl. izq. del Szamos (cuen- 
ca del Danubio por el Tisza) y cerca de la actual 
frontera húngara; 1,500 h. (alemanes y rumanos). 


una máxima de 357; la temperatura media de invierno 
es de 6? con una mínima de —10? á —12, cifras que 
resumen una década. Las grandes lluvias empiezan 
en Abril y terminan en Mayo, pasando en seguida á 
una completa sequía. Las nieves de invierno, intermi- 
tentes en los montes á partir de Noviembre, se hacen 
casi permanentes é invaden el llano hasta alcanzar 
un espesor de 25 á 30 cm. en ToKAT; luego se vuelven 
á las montañas y desaparecen. Los alrededores de 
'ToKAT tienen minerales de cobre y hulla. Á 60 kms. 
al SO. se encuentran otras minas de hulla, manga- 
neso, bisulfuro de hierro y Óxido de cobre. Las mon- 
tañas ofrecen canteras inagotables de hermosos már- 
moles verde y amarillo, que á veces los habitantes 
utilizan como piedras sepulcrales. Entre los manan- 
tiales minerales debe citarse el de Kavsna, termal y 
ferruginoso, á 75 kms. SO. de la capital, y el de Sulu 
Serai, 4 65 kms. en la misma orientación; en el mes de 
Julio estas aguas se ven muy frecuentadas por enfer- 
mos que traen consigo tiendas y comestibles, puesto 
que allí no se encuentra ningún establecimiento que 
pueda atenderles. Las vertientes de los montes expues- 
tas al Mediodía están cubiertas de coníferas, donde 
domina el pino; las del N. tienen principalmente 
hayas y encinas. El sanjak está dividido en cuatro 
hazas 6 cantones, que llevan los nombres de las capi- 
tales: Zileh al SO., Tokat en el centro, Erbaa, Erek 
6 Herek (4 37 kms. N. de Tokat, en el valle á la izq. de 
Kelkit), y Niksar, en dirección de Trebizonda, al NE. 
La población se compone de musulmanes (de los cua- 
les una tercera parte chiítas), armenios de tres sectas, 
pero principalmente gregorianos, griegos y judíos. 
Además de las industrias más ó menos prósperas ya 
enumeradas en dicha capital y algo de alfarería, el 
sanjak produce cierta cantidad de aguardientes, que 
se expide particularmente á Sivas. 

TOKATA (Caño). Geog. V. NUGGET POINT. 

TOKAT SU. Geog. V. TOSANLI SU. 

TOKATU. Geog. V. TAKATU. 

TOKAY. Geog. V. TOKAJ. 

TOKE. Geog. Cant. del País de los Gallas (Abisi- 
nia, África Oriental), en la oril. der. del Tekur ó Guder, 
afl. izq. del Nilo Azul, 4 100 kms. al O. de Antotto. 
En 1885 fué explorado por Henon y en 1882 por Steker. 

TOKEI. Geog. Una de las formas de pronuncia- 
ciación del nombre de la ciudad de Tokio (Japón). 

TOKELAU. Pat. V. TIÑA IMBRICADA, 

ToxzLau 6 UnIóN. Geog. Arch. de Polinesia (Ocea- 
nía), entre las Phoenix al N. y las Samoa al SO. 
Ordinariamente no se comprende en él más que las 
cuatro islas de Atafu 6 Duque de York, Fakaaf 6 
Bowditsch, Olosenga Swain 6 Gente Hermosa y Nu- 
kunono ó Duque de Clarence. Ocupa en junto-una su- 
perficie de 14 kms.?, con 500 h. Sin embargo, algunos 
mapas añaden dos islas más, sit. al E., de Puka Puka 
y Nassau ó Lydra, á las que se da también el nombre 
particular de Unión y que otros incluyen en el arch. de 
Manaluki. Con estas islas, el archipiélago tiene 19 kms.* 
y 989 h. en 1921. Se extiende entre los 8 y 11? de lat. S. 
y entre los 165 y 173” de long. O. del Meridiano de 
Greenwich poco más ó menos. Las TOKELAU se pare- 
cen mucho á las Tuamotu por su formación; todas 
son arrecifes coralíferos, con sus correspondientes 
lagunas, cubiertos por gran húmero de islotes frondo- 
sos. Atafu no cuenta menos de 63 y Nukunono 93. 
Como en todas las islas del mismo género, el suelo es 
poco fértil, y la vegetación poco variada: allí se en- 
cuentran solamente pandanos y cocoteros. El único 
mamífero indígena es la rata; el único doméstico, el 
perro, que se encuentra en Puka Puka. El agua dulce 
es muy escasa. En Fakaafu hay una fuente, en Olo- 
senga un estanque; pero en Atafu y en Nukunono los 
habitantes se ven obligados 4 recoger el agua de-las 
lluvias en troncos huecos de cocoteros. Los habitantes 
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Tokio. — Vista general 


TOKE-TEREBES Ó TREBISOV. Geog. Pobl. del antiguo 
comitado húngaro de Zemplin, en la parte hoy de 
Checoeslovaquia, dist. y á 11 kms. ESE. de Galszecs; 
est. (Toke-Terebes-Galszecs) del f. c. de Satoralia 
Ujhely 4 Homonna; 5,000 h. (en su mayoría eslovacos). 
Castillo de la condesa Andrassy. 

TOK-FAN. Geog. Pobl. de la antigua prov. de 
Samarkanda, en la actual República de los Turco- 
manos, Unión Soviética, dist. y á 85 kms. OSO. de 
Penjekent, en el valle del Yagnob ó Yagnau, afl. iz- 
quierdo del Zeravshan, á 1,890 m. de altitud. Al NO. 
de esta población se encuentra la «montaña ardiente» 
de los geógrafos antiguos, el Kan-Tag de los indíge- 
nas, uno de los contrafuertes de la cordillera de Zerav- 
shan, formada por capas liásicas de asperón rojo, 
lignito y caliza, alternando con capas de carbón de 
piedra que arden subterráneamente desde tiempo 
inmemorial. El suelo quema los pies; el termómetro, 
colocado en una hendedura pasa en seguida de los 80”. 
Todas las paredes de las hendeduras de las cavernas 
están cubiertas de eflorescencias sulfurosas ó de cris- 
tales de alumbre. Como los indigenas encuentran en 
el alumbre un gusto azucarado, han dado á la mon- 
taña el nombre de Kan Tag («la montaña de azúcar»). 

Bibliogr. Capus, El Valle de los Yagnaus (en 
la Revue d'Elhnographie, 1885). 

TOKHI. Elnogr. Tribu del Afganistán. V. Tar- 
NAK y TORAN. 

TOKHOBA. Geog. Pobl. de los Estados de Tieba 
(Sudán, África Occidental Francesa), en el dist. de 
Bendugu, á 100 kms. SSE. de Segú-Sikoro. 

TOKI. Geog. Pobl. de Galitzia (Polonia), círc. de 
Tarnopol, dist. y 4 32 kms. ESE. de Zbaraz, en la 


oril. der. del Podhorce, afl. izq. del Dniester, enfrente | 


de la pobl. rusa de Ozogowcy; 2,300 h. 

TO-KIANG. Geog. Nombre que se da en el país 
(probablemente por corrupción de la palabra Ta- 
kiang «Gran río») al río Ta-Tu-ho (Sze-chwen, China 
Occidental). V. TA-TU-HO. 

TOKIO. Asiron. Asteroide núm. 498 del Catálogo. 
Sus elementos orbitales referidos al equinoccio medio 
de 1925,0 y á la época media 0,5 Enero de 1925 son: 
M, —= 102069; «wm = 23772; (2 98%3; i= 961; 


p= 42%85; y = 822407; log. a = 0,4233; m,¿= 11,12; 
g= 8,1. V. ASTEROIDE. 

Tox1o ó Tokyo. Geog. Fu 6 prefectura del Japón, 
en la región central de Nippon. Contiene la capital del 
Imperio y está formado por 8 distritos de la prov. de 
Musashi, las 7 islas de Izu y el grupo de. Ogasawara- 
jima. Ocupa una super, de 10284 ri cuadrados, equi- 
valentes á 1,586 kms.* y tiene, según datos de 1926, 
una población de 3.699,283 h. 

Toxio ó6 Tokyo. (Antes Yedo.) Geog. Población ma- 
rítima del Extremo Oriente, capital del Imperio del 
Japón y del fi ó departamento de su nombre, á 
2,100 kms. ESE. de Pekin (China), 4 1,150 ESE. de 
Seul (Corea), á 1,100 SE. de Vladivostok (Siberia), 
á 1,800 ENE. de Shanghai, á 3,100 NE. de Cantón, 
y á 5,700 NE. de Singapore, perteneciente á la pro- 
vincia de Mushashi, enla costa SE. de la isla de Nippon, 
en el fondo de la bahía de Tokio, en la extremidad NO. 
de esta bahía y en la embocadura del Sumida-Gawa, 
á 5 m. de altitud. Punto de partida de los f. c. hacia el 
SO. de Nippon, por Yokohama, Nagoya, Kyoto, Osaka, 
etcétera; hacia Hatsioji, al O.; hacia Niigata, al NNO,, 
junto al mar del Japón, por Takasaki, Nagano y 
Takata; hacia el N. por Utsunomiya, Fukushima, Sen- 
dai, Morioka, Aomori, con magnífica estación Central 
en el punto denominado Maru-no-uchi. Sit, por los 
35* 40/ de lat. N. y 139? 47' de long. E. del Meridiano 
de Greenwich; 1.995,567 h. según datos oficiales de 
Octubre de 1925. El Statesman's Yearbock para 1927 
y el Almanaque de Gotha de igual año le asignan la 
misma población. he 

Tokio, capital actual del Imperio del Sol Naciente, 
es de creación moderna; más de.la mitad de la ciudad 
se halla construida sobre terrenos que á mediados del 
siglo xr estaban cubiertos por las aguas del Pacífico, 
Hoy se halla prodigiosamente extendida (8,600 m. 
de N. 4S., 10,400 m. de E. 4 O.), debido especialmente 
á sus vastos parques y jardines y á que pocos de sus 
edificios tienen más de un piso. Presenta la particula- 
ridad de que la parte más antigua y céntrica de la 
ciudad. ocupada por el Shiro ó fortaleza del Shogun, 
hoy palacio imperial, está casi apartada, á causa de 
la costumbre seguida por el pueblo, desde los tiempos 
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más remotos, de no edificar en las cercanías del palacio, 
por su gran respeto á la familia imperial. Las vivien- 
das señoriales que ocupaban los alrededores, los pala- 
cios que se encontraban en el interior, han sido des- 
truidos por el incendio ó por la piqueta del demoledor, 
mientras en los barrios vecinos se encuentran las nue- 
vas viviendas oficiales, los ministerios, las legaciones, 
etcétera. Nada tan singular como esta antítesis: aquí, 
la antigua fortaleza, con el poderoso esqueleto aún in- 
tacto, compuesto de bloques enormes, de muros cicló- 
peos, con rampas de 20 m, de altura, coronadas de 
árboles seculares, se eleva como una prueba imponente 
del prodigioso poder de los primeros Tokugawa; allí, 
las construcciones europeas, ligeras, levantadas apre- 
suradamente, copias serviles de habitaciones destina» 
das á otras gentes y á otros climas. De una parte, 
el antiguo Japón; de otra, el Japón moderno con su 
fiebre de imitación, su ligereza, su espíritu de progreso. 
Sea lo que fuere, el viejo Yedo, la ciudad de los Shogun, 
se extiende alrededor de este desierto oficial, que tal 
vez guarda en el fondo de su corazón un sordo rencor 
contra los innovadores. 

La situación geográfica de Tokio explica su rápido 
desarrollo, Es el término natural de todos los caminos 
del N. Todo el llano en cuya base se encuentra está 
formado de aluviones que continúan rechazando poco 
á poco el agua del golfo hacia el S.; documentos anti- 
guos bastante precisos permiten darse cuenta de las 
osa así conquistadas naturalmente desde la época 

istórica. Á fines de la época terciaria, la península 
de Kazusa que cubre la bahía de Toxto del lado E., 
debió de formar una isla; los arrastres del Tone Gawa 
la han unido lentamente á Nippon, transformando en 
golfo el brazo de mar y la isla en península. La deseca- 
ción de los campos pantanosos gradualmente endure- 
cidos, que actualmente recorre el Bajo Tone Gawa, no 
sólo fué producida por los aluviones llevados por este 
río, sino que tuvo probablemente por causa principal 
una erupción subterránea, Á la elevación gradual del 
suelo, evaluada por Naumann en 027 m. por siglo, 
debe atribuirse, sobre todo, el aumento de las playas 
á costa de la bahía. 4 

El sistema hidrográfico del llano de Toxto es bastan- 
te rico; tres cursos de agua muy próximos desembocan 
al N. del golfo, al E. de Tokio: 1.” el Sumida-Gawa, 


que des, en la bahía después de haber atravesado los 
barrios más poblados de la capital, Asakusa, Honjo, 
Nihonbashi, Kyobashi, Fukagawa; tiene una anchura 
de 250 m. y es navegable en unos 80 kms.; 2.* al E. del 
precedente, el Naka-Gawa, que un canal pone en co- 
municación al N. con el Tone-Gawa, y 3.” más al E., el 
Ko-Tone-Gawa (Pequeño Tone-Gawa), que es igual- 
mente un río canalizado en todo su curso y prolongado 
artificialmente al N. hasta el gran Tone-Gawa. Este 
brazo artificial lo remontan con facilidad las embarca- 
ciones; su anchura media es de 150 m, Su delta forma 
en el golfo de Toxto, con el delta del Tama-Gawa ó 
Rokugo-Gawa (ó punta de Kawasaki) al S., la ensena- 
da lateral que recibe el Sumida-Gawa y el Naka-Gawa, 
junto á la cual se extiende la ciudad al borde de pla- 
yas cenagosas; esta ensenada NO, del golfo de Toxto 
mide de 11 4 12 kms. de abertura entre las puntas bajas 
de los deltas que la limitan, y 9 kms, de profundidad 
hasta la embocadura del Sumida-Gawa. En la ense-. 
nada, que cierra 4 medias el paso á una línea de fuertes 
insulares, se encuentra la rada de Tokio, llamada tam- 
bién rada de Sinagawa. Una derivación del Tama- 
Gawa alimenta con sus aguas á la capital, mediante 
obras ejecutadas en 1901, y termina allí por el lado O. 

Hacia el O., Tokio comunica bastante fácilmente 
con el valle del Shinano y las poblaciones del mar del 
Japón; hacia el S. sus comunicaciones terrestres son 
más precarias. De hecho, la meseta del Shinano divide 
al Japón en dos regiones distintas. Al E., una que tiene 
naturalmente su centro en Tok10; al O., los territorios 
más directamente sometidos á la influencia de Kyoto, 
Es notable que, en la guerra de restauración, todos los 
clanes que tomaron parte contra el Shogun, los más 
poderosos cuando menos, estaban situados en el O. y 
el S. del Japón. De ToxI0 parten los antiguos caminos 
del Imperio; hacia el SO, el Tokaido, hacia el O. el Kos- 
hiu-Kaido, hacia el NO. el Nakasendo, hacia el N. el 
Oshiu-Kaido 6 Nikko-Kaido, hacia el NE. el Mito- 
Kaido, etc. Alrededor de Yedo mismo, el Shogun po- 
seja un bloque de siete provincias, cuyo conjunto esta- 
ba designado con el nombre de Kwanto, Este territorio 
se hallaba 4 la vez bien limitado y dy por un 
inmenso circo de montañas que lo rodea á lo lejos. Los 
diferentes pasos más importantes por los cuales se han 
franqueado estas líneas de alturas son, partiendo de. 
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S. y volviendo hacia el N.; en el Tokaido, el collado 
de Hakone; en el Koshiu-Kaido, el collado de Sasako; 
en el Nakasendo, el collado de Usui; en el Echigo 
Kaido, el collado de Mikuni; en el Aizu-Kaido, el co- 
llado de Sanno; en el Oshiu-Kaido, el collado de Shi- 
rasaka. Ya se ha dicho anteriormente que TOKIO se 
halla hoy unido 4 las diversas partes del Imperio por 
una importante red de líneas de ferrocarril. 

“Algunas colinas cubiertas de bosque y no muy ele- 
vadas rodean la ciudad al S., al O., al N. y 4 lo lejos 
se distinguen las cordilleras de montañas de Buko- 
San, al ONO., dominadas detrás por las crestas de 
contrafuertes del Asama; el Fuji-Yama, al OSO., al 
pie del cual el Oyama no es más que una loma; al NNE,, 
el Tsukuba San ó la Ola petrificada. 

Al E., entre Shiro y la embocadura del Kawa, se 
encuentra la parte más animada del barrio comercial; 
allí está el «puente del Sol naciente», Nihon-basi, con- 
siderado como el centro de las vías de comunicación del 
Japón; todas las distancias en los caminos del Imperio 
se cuentan á partir de este punto, 

) Tokio está dividido por el Shinano-Gawa en dos 
partes: una oriental, más pequeña, y otra occidental, 
que es la mayor, rodeada antes por una muralla hasta 
la bahía y dividida en tres secciones;, 
Shiro(fortaleza imperial), Soto-Shiro 
(literalmente «fuera de la ciudadela») 
y Mizi (literalmente «la puerta exte- 
rior»). Administrativamente consta de 
15 distritos 6 kus Kojimachi, Kanda, 
Nihonbashi, Kyobashi, Shiba, Azaba, 
Akasaka, Yotsuya, Ushigome, Koi- 
shikawa, Hango, Shitaya, Asakusa, 
Honjo y Fukagawa. Los principales 
arrabales son: Shinagawa al S., Naito 
Shinjuku al O., Ttabashi al NO. y 
Senju al NE. Los antiguos yashiki 6 
po de los daimios destruidos, 
cedido su lugar 4 los edificios 
modernos; los ferrocarriles, entre ellos 
dos suburbanos, y los tranvías, atra- 
viesan las calles de la ciudad, ilumina- 
da eléctricamente y cruzada por todas 
partes de líneas telegráficas y telefóni- 
cas. Elpalanquín ha desaparecido ante 
el jinrikisha y el automóvil, y la po- 
blación usa generalmente el traje euro- 
peo, TokI0, á pesar de todo, presenta 
¡Un aspecto agradable y característico con la abundan- 
cia de sus árboles y plantas, y sus avenidas de cerezos 
que, al florecer en Abril, transforman la ciudad en un 
jardín de capullos. Después del gran terremoto é incen- 
dio de Septiembre de 1923 todavía ha mejorado su as- 
e por la ingente obra de reconstrucción emprendi- 

, que ha ensanchado las calles estrechas, afectando 
la reforma á 160,000 edificios, 
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Tokio: 1. El Congreso. — 2, El Senado 
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La capital del Japón posee en alto grado todo cuanto 
hay que desear ó admirar en una ciudad moderna; 
hoteles á la europea, como el Imperial, el Tokyo, el 
Sejyoken y el Central, ó posadas japonesas como la 
Taizan-Kwan y la Tori-Kwan, restaurantes, clubes, 
casas de té, consulados de la mayoría de las naciones 
del mundo con sus respectivas embajadas ó represen= 
taciones diplomáticas, museos artísticos y comerciales, 
bibliotecas públicas, iglesias católicas y varias de las 
diversas sectas protestantes; lujosos teatros y toda 
suerte de tiendas. Publícanse entre otros los periódicos 
siguientes: En japonés: Chugai Shogyo Shimpo (Dia- 
rio de Comercio Nacional y Extranjero), fundado en 
Tokio en 1876; Chuo Shimbun (Diario Central), funa 
dado en ToxI0 en 1890, es órgano del partido político 
Seiyu-kai, y tiene edición de la tarde; Hochi Shimbun 
(Diario de Información), fundado en Tokio en 1872 
adherido al partido Kensez-kai, cuyo presidente es el 
actual jefe del Gobierno: publica la edición de la tarde; 
Jiji Shimpo (Los Tiempos), fundado en Tokr0 en 1882, 
independiente: publica la edición de la tarde; Ko- 
kumin Shimbun (Diario Nacional), fundado en To- 
KIO en 1892, independiente: publica la edición de la 
tarde; Maiyu Shimbun (Diario de la Tarde), fundado 
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en Tokio en 1898, del partido Seiyu-kai; Miyako 
Shimbun (Diario de la Capital), fundado en Tokio 
en 1885, periódico popular, órgano de sociedad; Niro- 
ku Shimpo (Noticiero del Año 26), fundado en Tokio 
en 1888, independiente: publica la edición de la tarde; 
Tokio Asahi Shimbun (El Sol de la Mañana de Tokio), 
fundado en Tokio en 1888, independiente: publica 
la edición de la tarde; Tokio Mainichi Shimbun (Diario 
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de Tokio), tundado en Tokio en 1870, independiente: 
publica la edición de la tarde; Tokio Nichi Nichi 
Shimbun (Información Diaria de Tokio), fundado en 
Tokio en 1872, independiente; Yamato Shimpo (El 
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Diario «Yamato», antiguo nombre del Japón), fundado 
en Tokio en 1874, órgano del partido Kensei-kai: 
publica la edición de la tarde; Yomiuri Shimbun 
* (Diario «Lector y Vendedor»), fundado en Tokto en 
1874; independiente; Yoruzu Chocho (Informaciones 
Varias de la Mañana), fundado en Tokio en 1872, 
independiente: publica la edición de la tarde. 
Existen en el Japón periódicos en inglés de impor- 
tancia, puesto que los extranjeros en su mayoría 
recurren á ellos para enterarse de las cosas del Japón 
y los nacionales también los leen, por ser el idioma 
inglés el más generalizado en aquel país, entre todos 
los idiomas extranjeros. Hay que mencionar entre 
ellos, incluyendo algunos que se publican fuera de 
Tokio: Japan Advertizer, fundado en ToKI0 en 1905; 
Japan Chronicle, fundado en Kobe en 1868; Japan 
Gazette, fundado en Yokohama en 1867; Japan Times, 
fundado en Tokio en 1897; Kobe Herald, fundado en 
Kobe en-1876; Nagasaki Press, fundado en Nagasaki 
en 1888; Seul Press, fundado en Seul 
Corea en 1910. Hay que notar que al- 
gunos de estos periódicos fueron fun- 
dados con anterioridad á los periódi- 
cos en japonés antes mencionados. En- 
tre las revistas, las principales que se 
publican en Tokio son: Boken Sekai (El 
¿Mundo Aventurero), mensual, para la 
juventud; Bungei Club (El Club Lite- 
rario), mensual, de carácter literario; 
Chugaku Sekai (El Circulo de la Ense- 
ñanza Secundaria), mensual, educacio- 
nal: Chuo-koron (La Opinión Pública 
Central), mensual, político, económico 
literario; Diamond (El Diamante), tres 
veces al mes, finanzas; Engo-Seinen (El 
Estudiante de Inglés), bisemanario para 
estudiantes de inglés; Engei-Gaho (La 
Ilustración Teatral), mensual; Far East 
(El Extremo Oriente), semanal, en in- 
glés; Fujin Gaho (La Ilustración Feme- 
nina), mensual, para mujeres; Fujin-kai 
(El Circulo Femenino), mensual, para mujeres; Fujin- 
koron (La Opinión Femenina), mensual, para mujeres; 
Fujin-Mondai (La Cuestión Femenina), mensual, para 
mujeres; Fujin no Tomo (El Consultor Femenino), men- 
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sual, para mujeres; Fujin Sekai (El Mundo Femenino), 
mensual, para mujeres; Fujo-kai (La Sociedad Feme- 
nina), mensual, para mujeres; Gatko- Jiho (La Revista 


Diplomática), bisemanal; Gendai (La Generación Ac- 
tual), mensual, de carácter general; 
Herald of Asia (Heraldo de Asia), 
semanario, en inglés; Hogakukyokat 
Zasshi (La Revista de la Asociación 
Jurídica), mensual; Japan Magazi- 
ne, revista mensual, en inglés, para 
los extranjeros: Jitsugyo-no-N1hon 
(El Japón Negociante), bisemanal; 
Jogaku-Sekai (El Mundo Estudian- 
te Femenino), mensual; Kazaku Ko- 
gyo (La Industria Química), men- 
sual; Kaiho (La Emancipación); Kat- 
zo (La Reconstrucción); Katsudo- 
Shashin (El Cinematógrafo), men- 
sual, Katei (El Hogar), mensual; 
Kodan Zassh (La Revista de Cuentos 
y Narraciones); Kokka (El Arte 
Nacional), mensual; Koksaiho Gato 
Zasshi (La Revista de Derecho Inter- 
nacional y Diplomático), mensual; 
Kyoiku Jiron (La Revista de Instruc- 
ción Pública), bisemanal; Mita Bun- 
gaku (La Revista Literaria de Mita), 
mensual; Nihon Oyob Nihonjin (El 
Japón y los Japoneses) bisemanal, 
político literario; Nogyo Sekai (El Mundo Agricultor), 
mensual; Omoshiro Club (El Club de Diversión), men- 
sual; Oriental Economist, revista trimestral, en inglés; 
Rikugo Zasshi (Revista Religiosa), mensual; Shashim 
Geijutsu (El Arte Fotográfico), bisemanal; Shakai 
Seisaku Jiho (La Revista de la Politica Social ), mensual; 
Shin-Roron (La Nueva Opinión Pública), mensual; 
Shiuri Shosetsu (Las Novelas Novisimas), mensual; 
Shirakaba (La Revista Literaria), mensual; Shojo- 
Sekai (El Mundo de la Juventud Femenina), mensual; 
Shojo-no-Tomo (El Consultor de la Juventud Feme- 
nina), mensual; Shoko-Jiho (La Revista Comercial € 
Industrial), mensual; Shonen (La Juventud), mensual; 
Shonen Sekai (El Mundo de la Juventud), mensual; 
Shukujo Gaho (La Revista Ilustrada de Señoras), men- 
sual; Taikan (El Observador General), mensual; Taiyo 
(El Sol), mensual; Teiyu Rinri Koenshuyu (La Re- 
vista de Etica), mensual; Tobo Jiron (La Actualidad 
Oriental), revista mensual políticodiplomática; Tokei 
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Shushi (La Revista de Estadistica), mensual; Tokyo 
Keisai (El Economista de Tokio), tres veces al mes; 
Tokyo Puck (El Puck de Tokio), revista cómica sema- 
nal; Toyo Keizai (El Economista Oriental), revista se- 
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manal de economía; Yakyu-kai (El Mundo de Base 
Ball), revista deportiva mensual; Yuben (La Elocuen- 
cia), revista mensual para estudiantes; Waseda Bun- 
gaku (La Literatura de Waseda), revista mensual, y 
Zaisei Keizat Jiho (La Revista de Economta y Finanza), 
mensual. 

Son numerosas las instituciones de beneficencia y de 
enseñanza, entre las que se cuentan varios hospitales y 
asilos, alguno de éstos á cargo de religiosos católicos. 

Existen en TokI0: 3 Universidades con más de 11,000 
alumnos, entre las cuales la más importante es la Uni- 
versidad Imperial de Tokio, en la que-están instaladas 
las facultades de Derecho, Ciencias políticas y econó- 
micas, Medicina, Ingeniería, Filosofía, Letras é Histo- 
ria, Ciencias, Agronomía, Comercio y Economía; 
contando la Universidad en 1922-23 con 573 profe- 
sores y 5,284 alumnos; 1 Universidad de mujeres, 
4 Institutos Universitarios, 1 Escuela Normal Superior, 
1 Escuela Normal Superior de mujeres, 1 Escuela 
Superior de Agricultura y Selvicultura, 1 Escuela Su- 
perior de Sericicultura, 2 Escuelas técnicas superiores, 
3 Escuelas superiores de comercio, 1 Escuela Superior 
de Marina mercante, 1 Conservatorio de Música y 
Declamación, 1 Escuela de Bellas Artes, 1 Escuela 
de lenguas extranjeras con profesores de más de 
25 nacionalidades diferentes, 1 Instituto de Sordo 
mudos, 10 Institutos de segunda enseñanza para hom- 
bres, 10 Institutos de segunda enseñanza para mujeres, 
2 Escuelas normales, 1 Escuela Normal de mujeres, 
8 Escuelas de Comercio y 5 Escuelas de Artes y Oficios. 

La industria, que es muy importante, produce es- 
pecialmente géneros de seda, porcelana, esmalte, etc.; 
hay grandes astilleros y talleres de construcción de 
maquinaria, El comercio con el interior es muy impor- 
tante; no así el comercio con el exterior, porque desde 
1869 se hace, en su mayor parte, por Yokohama, 4 
causa de la baja de las aguas en la bahía y en el río, El 
puerto de Tokro es Shinagawa. 

El Municipio de Tox10 ha aumentado enormemente 

- sus gastos en los diez años comprendidos entre 1915 
y 1925. En 1924 los ingresos ascendían 4 226.314,000 
yens y los gastos á 226.271,000, habiéndose los im- 
puestos quintuplicado en el curso del aludido decenio, 
En la siguiente tabla pueden verse las principales par- 
tidas del presupuesto municipal: 
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Ingresos Gastos 
Yens Yens 
Ciudad (general) ........... 39.931,775| 23.751,113 
Conducción de aguas........ 11.683,097| 3.938,378 
Amortización de empréstitos.| 19.575,615| 22,689,147 
Auxilios mutuos contra incen- 
AAA 929,880| 929,880 
Casas de comida públicas ...| 1,458,144] 1.446,144 
ES asas -- — 
Tranvías eléctricos ......... 64.958,456| 23.827,787 
IMeEza eléctrica: cromos »» 10.950,931| 3.990,728 
Socorros por los terremotos. .| 76.295,261| 77.631,226 
Amortización de las empresas 
IINBÍÉGUETCAS:- 0.0020 0.0.0.0... 209,369| 10.694,180 
Asilo municipal de pobres, .. 888,732 604,759 


Total, incluso otras partidas. |226,314,043|226.270,933 
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El sistema completo de cloacas adoptado en 1908 y 
revisado en Diciembre de 1924 se basa en los servicios 
necesarios para una población de 3.000,000 de habi- 
tantes. La mitad de los desperdicios diarios se anula 
en ocho horas, suponiendo que se desperdicien 6 
shaku cúbicos por persona al día. Toda la ciudad 
se divide en tres secciones de drenaje y las conduc- 
ciones medirán 712,000 Rem, medida equivalente á 
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cerca de 182 m. Comenzada en 1911 la obra estaba 
parcialmente terminada cuando el desastre de 1923 
la perjudicó mucho, y hoy se consideran necesarios 
para repararla y completarla 76.000,000 de yens. La 
construcción de caminos á las afueras de TOKIO, em- 


Tokio. — Una calle de Yoshiwara antes del 31 de Agosto 
de 1923 


prendida hace años, sufrió un cambio de programa á 
consecuencia también del terremoto de 1923; pero con- 
tinúa la de dos carreteras muy importantes, una circu- 
lar alrededor de la ciudad y otra que comprenderá las 
cuatro vías nacionales existentes desde los tiempos 
heroicos del Japón. La pavimentación de la ciudad es 
también un hecho y, si bien en el área destruida tar- 
dará más tiempo en quedar terminada por este con- 
cepto, lo está ya la porción de ToxI0 que se salvó del 
desastre. Los puentes que unen hoy los diferentes 
barrios son en mayor número que antes del terremo- 
to; el Sumida-gawa está ahora cruzado por 10 gran- 
des puentes, 4 de ellos de nueva construcción y todos 
á4 prueba de fuego, á fin de evitar el desarrollo de una 
tragedia igual á la de 1923. El abastecimiento de 
aguas data de más de trescientos cincuenta años, de 
la época de los Tokugawa, cuando se empleaban tu- 
berías de madera. En 1892-98 se llevó á cabo la re- 
novación de este servicio á base de una población de 
1.500,000 h. y de un consumo de 4 shaku cúbicos diarios 
por cabeza. En 1912 se decidió ampliar las obras, que 
cuando estén terminadas darán 18.000,000 de shaku 
cúbicos al día. Los tranvías están municipalizados 
desde 1911 y el mismo Municipio mantiene una em- 
presa de alumbrado eléctrico. a 
Parques y monumentos. El parque Shiba (Shiba 
Koenchi) era hasta 1877 el punto donde se levanta- 
ba el templo budista de Zojoji, principal en Tox10 de la 
secta Yodo, Del templo, que se incendió, sólo queda 
la gran puerta Sammon, que data de 1623; en el par- 
que existen los «Templos Mortuorios», O Tamaya, de 
varios Tokugawas, maravillas del arte japonés, el 
más notable de los cuales es el octogonal. La entrada 
á los monumentos de Yetsugu y Yeshige, séptimo y 
noveno shogunes, es por el pórtico, donde, entre otras 
esculturas, se ven los dos dragones «Ascendente» y «Des- 
cendente», que sirven de enlace entre el templo pro- 
piamente dicho y los dos pilares exteriores, Aquí debe 
observarse que todos estos templos se componen del 
oratorio exterior, haiden; un corredor de enlace, aí- 
no-ma, y un santuario interior, houden. En este últi- 
mo, durante la época feudal, sólo entraba el shogun, 
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Tokio: 1. La ¿Ghinza», una de las calles principales. — 2. Uno de los grandes hoteles (antes del 31 de Agosto de 1923) 


mientras los daimios permanecían en el corredor y la 
nobleza inferior en el oratorio exterior. En la pared 
del oratorio se notan los leones pintados por Kano 
Chikanobu. El altar está separado del corredor por 
una mampara de bambúes unidos con seda y contiene 
tres capillitas de doble techo de laca ricamente dora- 
da. La de la derecha contiene una imagen en madera 
del padre del sexto shogun; el del centro, otra del sép- 
timo shogun, y el de la izquierda, la del shogun nove- 
no. Á cada lado de cada capilla hay sendas estatui- 
llas de bronce de Shi-Tenna, que guarda el mundo 
contra los demonios. Enfrente están Kwannon y Ben- 
ten. La pared posterior es dorada, mientras el altar 
y las dos mesas de delante son de espléndida laca roja. 
Por todas partes se ve el mitso-aoi de tres hojas, em- 
- blema de la familia Tokugawa, y el loto, símbolo bu- 
dista de la pureza. Volviendo al pórtico, en el cami- 
no del templo á las tumbas se llega al O Kara Mon ó 
Puerta China, á ambos lados de la cual se extiende 
una galería con esculturas pintadas de flores y pája- 
ros en los tableros; en el techo hay un ángel de Kano 
Chikanobu. Por la puerta Oshi-Kiri Mon 6 «diviso- 
ria», se va á un hermoso patio con varias linternas de 
bronce y luego por una escalera de piedra á las dos 


Toklo.— Torre de los doce pisos (derrumbada en e) 
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tumbas del shogun séptimo y del noveno, bajo cada 
una de las cuales hay un oratorio ricamente ornamen- 
tado. Las tumbas son de piedra, de forma que recuer- 
da 4 la de una pagoda y reposan sobre una base octogo- 


dirección 4 Shinagawa, se ve el 


nal de granito con balaustrada de piedra, Su sencillez 
contrasta con la riqueza de todo el resto. Al salir de 
este templo se ve una estatua de Yoto Shojiro, uno 
de los jefes de la Restauración de 1868, y poco des- 
pués se encuentran las tumbas de los shogunes sexto, 
duodécimo y décimocuarto, que se parecen á las del 


templo descrito, pero son mejores y más cuidadas. 


Los tableros son obra de Kano Yasunobu. La esposa 


del último shogun reposa al lado de éste. Dejando el 


emplazamiento del destruído Zozoji, se alcanza el 


templo mortuorio de las consortes de los segundo, 
sexto, undécimo y duodécimo shogunes, cuyos alta- 
res no son menos espléndidos que los anteriores. Desde 
este templo se pasa al patio del dedicado al segundo 
shogun, cuya capilla es un magnífico ejemplo de la 
arquitectura religiosa del Japón. Dos ingentes pilares 
dorados soportan el abovedado y alto techo; la parte 
superior de las paredes está decorada con grandes 
medallones tallados representando pájaros. La capi- 
lla es de hermosa laca de oro; el incensario, de oro, en 
forma de león, data de 1635, y en un lugar apropiado 
se guarda el tambor de guerra de leyasu. Á corta 
distancia, 4 la izq., está el Hakka-ku-do ó Sala 
Octogonal, con la tumba del segundo shogun, que es 
el mayor ejemplar de lacado de oro que se conoce en 
el mundo y tal vez el más magnífico, En parte está 
incrustado de metal y cristales. Las escenas de su mi- 
tad superior representan las «Ocho Vistas» de Siao- 
Siang en China y del lago Biwa en el Japón, mientras 
en la mitad inferior figuran el león y la peonía, el rey 
de los animales y la reina de las flores. La base es de 
piedra y ostenta la forma de una flor de loto. La ca- 
pilla contiene sólo una efigie del shogun, No muy lejos 
de este templo está el de Ankoku-den, donde el 17 de 
cada mes se celebra una fiesta popular en honor del 
shogun leyasu, á quien se adora como deidad sin- 
toísta con el nombre de Toshoga. Entre otras cosas, 
se distingue este templo por una excelente pintura 
de Kano Hogen, detrás del altar, representando á 
Shaka servido por Manju y Fugen. 

La visita al parque de Shima tiene su remate en la 
colina de Maruyama, desde la cual se domina la bahia; 
cerca de la pagoda se levanta el monumento erigido 
en 1890 4 la memoria de Ino Chukei, el padre de la 
cartografía japonesa, que floreció en el siglo xv. El 
montículo donde está. emplazado el monumento re- 
sulta, según el profesor Tsubui, de creación artificial 
y usado hace unos mil años para sepelios imperiales, 
En sus cercanías hay otros dos montículos semejan- 
tes. Desde la colina se baja al pequeño templo de Ben- 


| ten, pintorescamente sit. en la isla de un estanque cu- 
bierto de lotos y en el bosque vecino hay un club donde 
se dan comidas y 


hermosas danzas al estilo japonés, 
Á 1,600 m, de los templos del parque de Shiba, en 
templo budista de 
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Sengakuji, donde se enterró 4 los cuarenta y siete 
Ronins, y en dos edificios vecinos se enseñan las es- 


395 


El barrio más importante de Tokio es el de Ginza, 
donde se encuentran algunos de los grandes edificios 


padas, armaduras y otros objetos pertenecientes á | públicos. El Seido ó templo de Confucio, allí emplaza- 


aquellos héroes. Todavía existe la fuente donde los 
Ronins lavaron la cabeza de su enemigo, y en un ex- 
tremo se ve la tumba de Oishi Kura- 

nosuke, jefe de aquéllos, mientras un y 7 
monumento vecino marca el lugar don- 
de fué sepultado aquel por quien sa- 
crificaron sus vidas, 

Los dist, de Akasaka y Azabu no 
contienen cosas interesantes; en una 
sección del de Akasaka, llamada Aoya- 
ma, está, empero, el palacio del here- 
dero del trono. Allí cerca se celebra la 
revista anual de tropas en el aniversa- 
rio del nacimiento del emperador, Un 
poco más al S. el cementerio de Aoya- 
ma, una parte del cual está reservada 
á los extranjeros, y al O. de Azabu, 
en el suburbio de Shibuya, se ha edi- 
ficado el Hospital de la Cruz Roja. 

En el lado meridional del parque 
de Hibiya se yerguen los edificios de 
la Dieta Imperial, y á la derecha de 
ellos, bordeando el lado O, del parque, los edificios 
de los ministerios de Marina y Justicia y los Tribu- 
nales de Justicia. En este mismo barrio de Kojima- 

chi se alza el templo sintoísta de Sanno, que en su 
forma presente data de 1654 y fué adoptado por los 
Tckugawa como su capilla tutelar. Sus alrededores 
constituyen el punto más elegante de Tok10, conte- 
niendo los palacios de los príncipes Kita-Shirakava 
y Arisugawa y las residencias de muchos altos fun- 
cionarios, por lo cual se le llama localmente el daimio 
Koji, «Barrio Noble». Cerca del primero de dichos pa- 
lacios se extiende el jardín de Kioi-cho Koenchi, con 
un alto monolito conmemorativo de Okubo Toshi- 
michi, uno de los fundadores del nuevo orden de cosas 
enel Japón, que fué asesinado en este punto en 1878. 
En la cima de la colina de Kudon está el templo 

' sinto de Yasukuni Jinja, cuya capilla fué erigida en 
- 1869 para el culto de los que murieron en defensa de 
“la causa del Mikado. Á la derecha del templo se ha 
fundado el Museo de Armas, que guarda magníficos 
Mepiares de espadas y tahalies japoneses, cañones 
de bronces coreanos, trofeos de las guerras con China 

| 4 Rusia, el cañón fundido en Osaka que destruyó los 
buques rusos de Port-Arthur y otros semejantes. No 

- lejos se elevan las estatuas del patriota Omura Hyobu 
Tayu, del general Kawakami, de los soldados de la 
ardia imperial muertos en la rebelión de Satsuma 
el templo de Ontake, donde se celebran las curiosas 
as del agua hirviendo y de andar sobre fuego. 
El Palacio imperial se encuentra en un vasto re- 
into. Se entra en él por largos corredores separados 
r puertas de hierro y se pasa á dos salas de recep- 
n cuyos decorado y talla son exquisitos. Cada techo 
una obra de arte de los artífices japoneses, y las 
edes están cubiertas de brocado, pero los adornos son 
ucho menos llamativos que en los templos, El estilo 
into se revela en los pilares, mientras los recursos 
distas se han empleado para el resto de la decora- 
- ción, Los seis estudios imperiales responden perfecta- 
mente al ideal que representan, La gran sala de ban- 
quetes (452 m.* de superficie), de elegantes proporcio- 
nes, tiene un techo donde brillan en artísticas com- 
binaciones el oro y los colores y sus paredes están ta- 
pizadas de costosas telas, La sala del Trono es de me- 
nores dimensiones, pero de parecido lujo. En una de 
las salas hay un tapiz de 12 m. de largo por 4 de an- 
cho, tejido en una pieza por Kawashima de Kyoto, 
y que representa un cortejo imperial en los tiempos 
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do, sirve hoy de Museo de Educación y fué levantado 
en 1691, Detrás del Seido se ve el templo sinto de 


Tokio. — Nuevo teatro Imperial, construído en 1911 y destruído en 1923 


Kanda Myojin, dedicado al dios Onamuyi y á Masa- 
kado, célebre rebelde del siglo x; es muy antiguo, pero 
el edificio actual data de 1616. La Universidad Im- 
perial ocupa el emplazamiento de la mansión del gran 
daimio de Kaga. Al NE. de la misma se hallan los jar- 
dines de Dango-zaka, donde se celebran las grandes 
exposiciones de crisantemos. No muy lejos se extien- 
den el Jardín Botánico de Koishikawa y el Arsenal 
del mismo nombre, antiguo palacio' del príncipe de 
Mito. En el extremo NO. de la ciudad es de notar el 
templo budista de Yokokuji, hoy residencia de la 
secta shingon; su principal tesoro es un gigante Ka- 
kemono de la entrada de Buda en el Nirvana, por Kano 
Yasunobu. Junto á Yokokuji está el nuevo cemente- 
rio de la familia imperial, 

El parque de Ueno es también célebre por los tem- 
plos y tumbas de los shogunes y el lugar de recreo más 
conocido de la capital. Aquí se reúne ToKI0O entero en 
el mes de Abril para admirar la portentosa multitud 
de cerezos en flor, La importancia de Uéeno se debe 
precisamente á una superstición muy extendida que 
lo consideraba como un lugar de infortunio, hasta que 
el shogun Yemitsu determinó, para combatir el in- 
flujo del mal, construir una serie de templos budistas 
que eclipsara en esplendor á los demás. El principal 
templo entonces fundado ocupaba el sitio del actual 
Museo, pero fué incendiado en 1868; en él residía como 
primer sacerdote un hijo del Mikado, que así siem- 
pre se tenía á mano para ponerlo en el trono si la corte 
de Kyoto pretendía rebelarse, Á poco de entrar en el 
parque se encuentra la estatua de Saigo Takamori, 
erigida en 1899, y muy cerca de ella el monumento á los 
soldados que murieron por la causa del shogun en la 
batalla de Ueno. En un lago próximo, cubierto de lo- 
tos, avanza una península con una capilla dedicada 
á la diosa Benten. En una avenida de magníficas crip- 
tamerias se levantan una pagoda y una puerta rica- 
mente decorada que remata una larga serie de linter- 
nas de piedra regaladas en 1651 por varios daimios 
en honor del shogun Ieyasu, al cual se ha dedicado 
allí una capilla. En la avenida principal se erigió en 
1912 una estatua al general príncipe Komatsu. El 
Museo de Ueno, en aquellos contornos, contiene sec- 
ciones de historia “natural, historia, arqueología, 
artes industriales, etc, En las histórica y arqueoló- 
gica se muestran numerosos objetos prehistóricos y 
protohistóricos, entre estos últimos las estatuas de 
arcilla que se enterraban con los grandes personajes 
cuando se perdió la costumbre de enterrar vivas con 
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ellos 4 las personas de sus principales servidores. Re- 
sultan sumamente interesantes las fumittas ó «tablas 
de pisoteo», consistentes en bloques de metal oblon- 
gos con figuras en altorrelieve de Cristo ante Pilato, 
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Tokio. — La Nihonbashi-Dori, una de las principales 


calles de la ciudad (dos meses después del terremoto 
del 1.0 de Septiembre de 1923) 


el Descendimiento de la Cruz, la Santísima Virgen y 
el Niño, etc., que se obligaba á pisotear, en la era de 
las persecuciones, á las personas acusadas del crimen 
de ser cristianas. También se exhibe uno de los anti- 
guos Kosatsu ó tablones públicos de noticias prohi- 
biendo la religión cristiana, No son menos notables 
por otros conceptos el carro y los palanquines impe- 
riales y un modelo del Teuchi Maru ó «Nave del Cielo 
y de la Tierra», que era la embarcación usada por los 
shogunes; los recuerdos de los almacenes religiosos de 
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diosa de la Misericordia, de remota antigiledad, cuya 
imagen, según la leyenda, fué pescada por un noble 
en. el reinado de la emperatriz Suiko (593-628 de nues- 
tra era). Los actuales edificios datan del tiempo de 
Yemitsu. Á la derecha de la puerta, en una eminen- 
cia, está la gran campana de Asakusa. La gran sala 
del templo está rodeada de una ancha galería, La pin- 
tura que hay sobre la entrada figurando dos hombres 
y un tigre que duermen simboliza que la vida no es 
más que un sueño, cuya única realidad es el poder de 
la religión, Al entrar se distingue una verdadera in- 
mensidad de faroles y pinturas que cubren el techo y 
las paredes, unos y otras ofrendas de los fieles, y al- 
gunas de las últimas debidas á buenos artistas mo- 
dernos. En el altar, resplandeciente de lámparas, flo- 
res, damascos dorados y naves sagradas, y guardado 
por las figuras de Shi-Tenno ó Benten y de Teishaku, 
se ve la capilla con la sagrada imagen de Kwannon, 
Á cada lado hay otras imágenes de Kwannon, cada 
una en su correspondiente nicho; á la derecha un al- 
tar dedicado á Fudo y á la izquierda otro consagra- 
do á Aizen-Myo-0, cuya imagen roja con tres ojos y 
seis brazos ocupa una pequeña capilla. Detrás del al- 
tar mayor hay otro que es de admirar por sus pintu- 
ras murales sobre laca con fondo de hoja de oro, he- 
chas por artistas de la escuela de Kano, En el recinto 
del templo hay otros edificios interesantes, como el 
Daiho-do con multitud de pequeñas imágenes de pie- 
dra que rodean á otra mayor de Jizo, divinidad pro- 
tectora de los niños. Á la izquierda del templo se ex. 
tiende el Asakusa Koenchi ó Jardines Públicos, donde 
se exhiben fenómenos, niños prodigios y monos amaes- 
trados, se hacen fotografías baratas, se dan represen- 
taciones cinematográficas y teatrales, se venden ju- 
guetes y toda suerte de baratijas, se enseña un acua- 


| rio y una colección de fieras y constituye, en fin, el 


lugar más original y más animado de toda la ciudad. 

Á 1% kms. al N. del gran templo de Asakusa se ex- 
tiende el célebre Voshiwara, principal barrio habita- 
do por las hetairas permitidas de la ciudad. Muchas 
de las casas tienen aspecto de palacios y por la noche 
el barrio presenta un aspecto único, si bien reprodu- 
cido en menor escala en las otras ciudades del Japón. 
Las moradoras del Yoshiwara, con abigarrados tra-- 
jes, se ven sentadas en fila delante de doradas panta- 
llas y separadas del exterior por verjas de hierro, 
Á pesar de la índole del barrio, el orden es perfecto, por 


Nara y Horyuji y las pagodas en miniatura que en el | encontrarse bajo una especial vigilancia del Municipio. 


año 764 la emperatriz reinante hizo 
construir en número de 1.000,000 para 
ser distribuidas por todo el país. Cer- 
ca del Museo se encuentran una Bi- 
blioteca pública, una sala de lectura, 
una Escuela de Artes y el Jardín Zoo- 
lógico, Como se ha apuntado antes, 
se hallan en Ueno las tumbas de otros 
shogunes que comprenden seis shogu- 
nes; cuarto, quinto, octavo, décimo, un- 
décimo y décimotercio. En su estilo ge- 
neral se parecen á las tumbas y templos 
del parque de Shiba y no son inferio- 
res á ellas en decorado y riqueza. Los 
templos son dos y cada uno de ellos 
corresponde á tres shogunes, En la par- 
te NE. del parque se alza -el templo 
budista de Ryo-Daishi, dedicado á 
los dos grandes abades Jie Daishi y 
Jigen Daishi, que florecieron, respec- 
tivamente, en los siglos 1X y XVI-XVIL. 

Al salir de Ueno y por una concurrida vía se llega 
al dist. de Asakusa, donde está el templo Higashi- 
Hongwanji, vulgarmente Monzeki, principal edificio 
en la ciudad de la secta Monto, y á 7 cho de Monzeki 
el Asakusa Kwannon ó Sensoji, dedicado 4 Kwannon, 


Exterior de una casa de Yoshiwara, en Tokio 


La avenida de Mukojima, que se extiende en una 
distancia de 2 kms. por la rib. izq. del Sumida-Gawa, 
está bordeada por numerosas casas de té. Al final de 
la avenida un pequeño templo recuerda un conmo- 
vedor episodio del siglo x, que ha sido aprovechado 
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como asunto de un famoso drama lírico. Todavia es 
más hermosa la avenida que sigue la oril. izq. del 
Arakawa. 5 

Junto también al río Sumida descuella el templo 
budista de Eko-in, levantado en 1657, cuando TokI0 
fué presa de un incendio, sobre la tumba común de 
millares de muertos allí acumulados. En él sólo es 
digna de atención una gran estatua de Buda durmien- 
te. Detrás del templo, un cementerio contiene monu- 
mentos á los que perecieron en el incendio de 1657 y 
en el terremoto de 1855. 

“En el dist, de Honjo está el templo sinto de Tem- 

mangu 6 Kameido, donde se da culto 4 Sugarawa-no- 
Michi-zane, y detrás de él se extiende el jardín de Ka- 
meido, donde crecen los ywaryobai en número de 
más de 500, árboles de cuyas ramas se cuelgan en 
Marzo papeles conteniendo poesías, que también se 
ven escritas en las piedras vecinas. 

La parte SE. de Toxr0, destruida hoy en gran parte 
por el terremoto de 1923, forma el dist. de Fukagawa 
y contiene varios templos. En el dist, de Tsukiji se 
levantan importantes construcciones modernas y, 
además, allí se edificaron la Academia Naval y el Shiba 
Rikuyu, antiguo palacio de verano de los soberanos, 
En el mismo de Tsukiji se yergue el gran templo de 
Nishi Hongwanju perteneciente 4 la poderosa secta 
Monto. 

Tokio es sede archiepiscopal, cuyo territorio actual 
fué fijado en 1912 a! crearse la prefectura apostólica 
de Niigata, y que para una población de 16.000,000 de 
habitantes cuenta unos 10,000 católicos, 30 sacerdotes, 
algunos de ellos japoneses, cinco comunidades de uno 
y Otro sexo y cerca de 20 escuelas, Hasta 1876 el Ja- 
pón formó un solo vicariato apostólico, cuyo primer 
titular fué monseñor Petitjean; en dicha fecha, el vi- 
cariato se dividió en dos, teniendo el del N. su sede 
en Tokio. En 1891, al establecerse en el Japón la je- 

—rarquía eclesiástica, se creó la archidióc. de ToxI0, con 

los obispados de Nagasaki, Osaka y Hakodate como 
-— sufragáneos. Los Jesuitas llegaron á Toxio en 1908 

p $ crear una Universidad Católica y, tras aprender 
la lengua del país y luchar con las dificultades de lo- 
- cal 4 propósito y otras, se abrieron las clases en Abril 
| de 1913. En Marzo de 1918 se graduó á los primeros 
' alumnos, que-poco después ascendían á 160. El em- 
. —pleo de aquéllos en puestos preeminentes demostró 
el valor educativo de la institución. El plan de estu- 
E es el mismo que mantienen los Jesuitas en sus 
demás universidades, con las diferencias que las cir- 

cunstancias imponen, tales como el estudio del chino 
- en vez del griego. Los estudios terminan con dos años 
de filosofía escolástica y ética. Le está impuesta por 
el Gobierno una dotación de 600,000 yens (1.500,000 
pesetas) y tiene derecho á conferir grados y á disfru- 
tar los mismos privilegios de las instituciones impe- 
riales, 
Historia. En la Edad Media, la mayor parte del 
terreno sobre el que hoy se extiende la ciudad estaba 
ocupado por el mar ó por lagunas. En el siglo xv exis- 
tía en la costa la pequeña ald, de Edo ó6 Yedo, «puerta 
del golfo», 6 bien, según otros, «tierra del ye» (planta 
leaginosa), y cerca de ella un guerrero llamado Ota 
okuan construyó en 1456 una fortaleza, en torno 
la cual se agruparon otras aldeas. De 1486 4 1524 
había sido ocupada por un vasallo de la familia Uye- 
gui, luego por Hozio Uzitsuna, que se apoderó de 
las provincias orientales. Este tenía su capital en 
Odawara, al pie del paso de Hakone. Las ventajas de 
su posición desde el punto de vista militar llamaron la 
“atención de Hideyoshi, quien ordenó 4 su general 
Jeyasu que se apoderase de dicha fortaleza, y cuan- 
do el propio Jeyasu llegó 4 ser shogun, hizo de Yedo 
su capital. Desde entonces tuvo el J:.pón dos capitales: 
Kyoto para el Mikado y Yedo para el shogun, Los 
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señores feudales 6 daimios fueron obligados 4 vivir 
la mitad del año en Yedo. En 1868, al ser abolido el 
shogunato, el Mikado trasladó su corte 4 Yedo y poco 
después cambió el nombre de la ciudad en Toxio 6 
Tokei, sinónimo del chino Tong-king y que equivale 
á4 «Capital Oriental», al mismo tiempo que trocaba el 
nombre de Kyoto, nombre equivalente 4 Miako, «re- 
sidencia», en Saikyo 6 «Capital Occidental», que en- 
tre los europeos no ha subsistido, En 1869 la ciudad 
comenzó á transformarse para adoptar un ropaje 
moderno, sin perder, empero, su encanto caracterís- 
tico, y aunque la guerra civil y la marcha de los prín- 
cipes la perjudicó mucho, no tardó en recobrar su po- 
blación, Durante todo el curso de su historia se ha visto 
con harta frecuencia destruída por el fuego ó por 
los terremotos ó por ambos azotes combinados, entre 
los cuales son de eterna y triste recordación los de 1855 
y 1923, del último de los cuales se ha repuesto la ciu- 
dad en gran parte con admirable impulso. No obstan- 
te, la población, que en 1923 se calculaba en cerca de 
2.300,000 habitantes, descendió en más de 300,000 
hasta su cifra actual; mas vuelve á aumentar con rela- 
tiva rapidez. Según datos oficiales de la Legación japo- 
nesa, el número de personas muertas y heridas en la 
catástrofe ascendió á 150,000 y el de casas destruídas 
á 200,000. Quedaron destruídos los barrios de Honjo, 
Fukagawa, Asakusa, Kanda, Nihonbashi, Kyobashi 
y se salvaron en parte los de Yotsuya, Shiba, Ushi- 
gome y Koishikawa. El incendio destruyó los mi- 
nisterios de la Gobernación, Hacienda, Instrucción 
pública y Ferrocarriles, la Jefatura de policía, el Tea- 
tro Imperial, el teatro de Chururuza, el Arsenal mili- 
tar y el palacio de Takanawa. Otros datos no oficia- 
SE fijan en 30,000 los muertos y en 100,000 los he- 
ridos. 

Bibliogr. Fukuda, A Short Description of Tokio 
(Tokio, 1877); E. Naumann, Ebene von Yedo (en las 
Mitteilungen de Petermann, 121, 1879); Emilio Gui- 
met, Promenades japonaises, Tokio-Nikko (París, 1880); 
Murray's Handbook Japan (1913); The Japan Year- 
book (1926). 

Toxi0 ó Tokyo (BAHÍA DE) Ó BAHÍA DE YEDO (En 
japonés, Tokio Ura.) Geog. Gran golfo de la costa SE. 
de la isla de Nippon (Japón), formado por la península 
montuosa de Awa Kazusa, al E. y al SE., que las tie- 
rras bajas y pantanosas de la prov. de Shimosa, al N., 
unen á la prov, de Musashi y al núcleo de Nippon 
al O, La gran ciudad, capital del Imperio, 4 la cual 
debe su nombre la bahía, ocupa en la ribera NO. el 
fondo de una ensenada. La prov. de Sagami bordea 
al SO. la abertura de entrada, conocida con el nombre 
de Estrecho de Uraga. Se reserva el nombre de Bahía 
de Tokio al pequeño mar interior, cuyo circuito aca- 
bamos de indicar, y á veces se aplica la denominación 
de golfo de Tokio al espacio marítimo en el cual desem- 
boca el Estrecho de Uraga al S.; pero este espacio, 
que se abre ampliamente en el océano Pacífico entre 
las dos penínsulas de Awa y de Izu, y que recorta en 
semicírculo la rib, de la prov. de Sagami, lleva más 
generalmente, por lo menos en su fondo extremo, el 
nombre de golfo de Sagami (Sagami Ura) 6 Kawats 
Ura. La isla de Vries, Oshima (Oko-Shima), volcán 
en actividad, de una altura de unos 800 m., se eleva 
á la entrada de este golfo y señala su entrada. Limi- 
tada á la salida meridional del Estrecho de Uraga en 
el Pacífico, la bahía de Toxto comprende dos partes: 
el estrecho y la cuenca, El punto donde cesa el estrecho 
y donde empieza la bahía propiamente dicha es pre- 
cisamente el paso más reducido del estrecho, un des- 
filadero marítimo de 6 kms, entre la espiga de Sara- 
toga (prov. de Kazusa) al N. y el Kuannon-Saki 
(prov de Sagami) al S, El Estrecho de Uraga puede, 
pues, compararse á un embudo que se ensancha gra- 
dualmente; pero muy irregular hacia el S. Desde 
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Uraga, pequeño puerto de la prov. de Sagami que le 
da nombre, hay unos 14 kms. de distancia, entre su 
oril. occidental y Minato-Mura, en la oril. oriental. 
Se estrecha de nuevo entre el Tsiyo-Saki ó el Senda- 
Saki al O. y Taki1gaoka al E. (9 kms.), Pero á esta 
gruesa protuberancia que forma la costa oriental, 
entre Minato-Mura y Hongo corresponde, en la orilla 
opuesta, la ensenada de Simo-Ura ó bahía de Kaneda, 
por la cual la anchura del estrecho vuelve á ser de 
14 kms, Reducido 4 12 kms, enfrente del Tsurughi 
Saki y de Kanaia, se ensancha definitivamente hacia 
el SSO., desde que se ha doblado este promontorio de 
Sagami, y, 4 la salida meridional del Estrecho de Ura- 
ga, entre el cabo de Sagami al N. y el cabo terminal 
de Awa (Su-Saki) al S., que se cierra hacia la ense- 
nada muy recortada de Tatiyama, donde mide cerca 
de 20 kms. La extremidad meridional de la península 
de Awa lleva, en el No-Sima-Saki, cerca del Cabo 
Mela, el primer faro de entrada del estrecho de Uraga, 
á los 34” 53' 20”! de lat. N. y 139” 54' 5”/ de long. E. 
del Meridiano de Greenwich. Este foco fijo es visible 
á más de 31 kms. El eje de este estrecho describe 
un arco de círculo casi regular de 30 kms. de extensión, 
oponiendo su convexidad al E., es decir, á las cos- 
tas de Awa Kazusa y al océano Pacífico, y replegán- 
dose alrededor de las riberas recortadas de la penín- 
sula de Uraga ó del Cabo Sagami. Proyectada delante 
de la bahía de Toxto, 4 la cual separa del golfo de 
Sagami, esta peninsula, larga de 25 kms, de N. á S., 
por unos 5 á 10 de anchura, es como un muro de con- 
tención á través de la bahía, cuya abertura estrecha, 
Sus promontorios, sus ensenadas, sus caletas, en el 
camino marítimo que conduce á la bahía de Tokio, 
se cuentan entre los sitios más conocidos de las costas 
japonesas; los navíos de todo el mundo desfilan bajo 
estas puntas siguiendo el Estrecho de Uraga. Los cabos 
donde se encuentran los faros son los de las islas Yoga 
(loka) 6 Ioka-Shima, foco fijo verde, visible 4 18 kms., 
sit. á los 35% 8” 8” de lat. N. y 139” 36" 48'” de lon- 
gitud E.; el Tsuruga-Saki, foco visible 4 30 kms., 
á los 35? 8” 27”! de lat, N. y 139? 40” 49” de long. E.; 
el Kannon-Saki 6 Kuannon-Saki, foco visible 4 31 ki- 
lómetros, á los 35% 15” 23”” de lat. N. y 139” 44' 53” de 
long. E. Algunos nombres europeos, mezclados aquí 
á las denominaciones locales, tales como Reception 
Bay entre el Tsiyo-Saki y el Senda-Saki, y Plymouth 
Rocks (Takara Shima) á la entrada de la bahía de la 
Recepción, indican la importancia que tuvieron estas 
costas en la historia exterior del Japón. En cuanto al 
nombre de Uraga, el pequeño puerto de la costa O., 
ha pasado á la posteridad desde que el comodoro 
americano Perry ancló en él el 7 de Julio de 1853 con 
cuatro navíos, pidiendo por carta un tratado de amis- 
tad y de comercio. Sabido es que, despedido por el 
shogun, sin ver aceptada su demanda, Perry se retiró, 
anunciando que volvería al año siguiente en busca 
de la respuesta, Este primer paso es el que tenía que 
abrir la puerta del Japón á los extranjeros, El tratado 
de Agosto de 1857 fué el resultado de ello, Una peque- 
ña isla, enfrente de la bahía, lleva hoy el nombre de 
Perry. En la espiga de Saratoga que se prolonga hacia 
el O. la punta aguda de Tomits ó del Futsu-Saki 
proyectada por la costa de Kazusa, se descubre en su 
anchura la cuenca de la bahía, larga de 45 kms. de 
SSO. á NNE., con una anchura media de 25 kms, 
La costa oriental es poco accidentada: la punta de 
Bansu-Hana proyecta allí un saliente muy notable; 
al NE. se redondea alrededor de la ensenada de Chiba 
ó Tsiba, de playas arenosas, y remonta hacia el N,, 
hasta los 35% 41” de lat. N. (en Funabasi). De esta 
extremidad N. de la bahía, la costa, designada aquí 
especialmente.con el nombre de costa de Siohama, 
desciende de nuevo hacia el SO, Las :embocaduras 
deltaicas del Ko-Tone-Gava se presentan á poca dis- 


tancia una de otra, en uno de lcs lados de la ensenada 
cuyas playas ocupa la ciudad de Tokio en una lon- 
gitud de 12 4 15 kms, En la otra punta de la ense- 
nada, frente por frente al Tone-Gawa, el Tama-Gawa 
ó Rokugo-Gawa des. en la bahía 4 través del del- 
ta del Rokugo, La falta de agua ha sido causa de 
que fuera abandonada la rada de Sinagawa ó da 
Tokio (35* 37" 30" de lat, N., 139? 45" 34" de long. E. 
en el faro) y ha dado origen á Yokohama, que, en una 
ensenada más al S, (ensenada de Kana-Gawa), ha 
pasado á ser en seguida el puerto de los grandes na- 
víos de guerra y de los grandes buques de comercio. 
En Yokohama hay actualmente un dique de repara- 
ción y construcción de buques y en Uraga otro de cons- 
trucción, capaz para cinco buques de 5,000 4 10,000 
toneladas. Al SO. de Yokohama, más allá de Hon- 
maki (Mandarín Bluff), se encuentra la punta del 
Tratado (Treaty P. int) ú Hommoku-no-Saki, que se 
encorva por la Mississippi Bay. Los fondos de 50 m, 
avarzan por el estrecho de Uraga y penetran en la 
bahía hasta esta altura, formando un hondo y sinuoso 
canal. Allí terminan igualmente las costas occidenta- 
les de la bahía y empiezan los accidentes sinnúmero 
de la península del Cábo Sagami (bahía de Kana- 
sava, Fuka-Ura, Ura-no-go-Ura, bahía de Yokoska, 
Otsu-no-Ura 6 Susquehanna Bay); de todos estos 
puertos naturales el más notable es el de Yokoska, 
donde fué establecido el puerto militar y el arsenal 
marítimo del Japón. La entrada de la bahía de To- 
xIo se halla defendida, en cuanto es posible, por los 
fuegos cruzados de las obras de Kannon Saki y por el 
fuerte de Futsu, alejados más de 7 kms. El fondo de la 
bahía se hallaba, además, ocupado por algunos fuer- 
tes bastante pintorescos, establecidos sobre bajos 
fondos; hoy se hallan desmantelados y no tienen nin- 
gún valor. Las fortificaciones que se encuentran á la 
entrada de la bahía y en la isla llamada Saru-Shima, 
cerca de Yokoska, son las primeras establecidas en el 
Japón según las ideas modernas. 

Toxi0 SINDE Ó Nuzvo Tokio. Geog. Meseta de la 
prov, de Shimosa, región media de Nippon (Japón), 
cerca de Sakura. El Gobierno japonés intentó estable- 
cer en esta meseta una colonia agrícola; una casa y 
algunas tierras fueron cedidas 4 vagabundos y á los 
comerciantes pobres de Tox10; pero la mayor parte de 
estos colonos desertaron, 

Toxi0 URA. Geog. V. Toxi0 (BAHÍA DE). 

TOKITOK., Ep Montaña de la colonia inglesa 
de Kenya, prov. de Ukamba (África Ecuatorial). Se 
eleva 4 1,240 m. de altitud, al NE. del macizo del 
Kilimanjaro. 

TOKITS 6 ToxiTsU. Geog. Pobl. marítima de la 
prov, de Hizen, isla de Kiu-shiu Japón), ken y. 4 
10 kms, NNO, de Nagasaki, en la a de Omura 
6 Taino-Ura; 6,000 h, 

TOK-KEE. m. Zool. Especie de lagarto de la 
India y Malasia, de color gris verde con listas de 
azul pálido y mate, más grande y más ventrudo que 
el lagarto verde de Europa. Es objeto de gran venera- 
ción entre los malayos, por creer éstos que mientras 
se encuentre en sus casas este animal se hallan libres 
de toda enfermedad, 

TOKLA.Geog. Aduar de Argelia, prov. y á 64 kms. 
N. de Constantina, dist, de Philippeville, cant. y á 
unos 12 kms, SE. de Collo, sit. 4 oril. del mar y junto 
á la rib. der. del Oued-Guébli, en un pajs de montañas; 
1,350 h. y 3,353 hectáreas de extensión, Es una des- 
membración de la tribu de los ouled-khezer. 

TOKMACHKA-MALAJA. Geog. Pobl. del an- 
tiguo gob. ruso de Táuride (Ucrania, Unión Soviética), 
dist, y 4 107 kms. NO, de Berdiansk, en la oril. izq. del 
Konskaia, afl. izq. del Dnieper; 3,500 h. , 

TOKMAK. Geog. Pobl. de la prov. de Semi- 
riechensk (República de los Cosacos 6 Kirguises, 
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Unión Soviética en Asia), capital de distrito, á 135 
kilómetros OSO. de Viernyi, en la oril. izq. del Chu, 
que se pierde en las arenas del Muyun Kum, á los 
42? 50 de lat. N. y 75” 12 de long. E. del Meridiano 
de Greenwich; 1,800 h. La importancia de TokMAK 
se debía á su situación junto al camino que conduce 
á Viernyi por el collado de Kastek; pero este camino, 
muy penoso, ya no lo utilizan los carruajes, que pasan 
ahora por un collado más elevado ó mejor una bre- 
cha entre montañas al N, de la estación de Pishpek. 
La población se compone solamente de unas 100 
casas, con una iglesia rusa y una mezquita, y se di- 
vide en dos porciones casi iguales entre rusos y'tár- 
taros y kirguises musulmanes. Á 27 kms, al E. de 
TOKMAK, en la oril, izq. del Chu, se encuentran las 
ruinas de la antigua Tokmak, capital del reino Kip- 
chak. El territ, del dist. de TokmAk, habitado casi 
exclusivamente por karakirguises, es muy montañoso; 
sus tres cuartas partes están cubiertas por las cordille- 
ras del Thian-shan y en él se extienden los lagos 
Chatyr-Kul y Son-Kul. La región baja se reduce al valle 
del Chu y al pequeño desierto arenoso de Kuramaniin- 
Kum. La agricultura se halla, pues, poco desarrollada 
y la mayor parte de la población lleva vida nómada. 
TOKMAK. Geog. Pobl. de Turquía, llamada también 
Takmak y Eshme, en el sanjak de Sarukhan, no le- 
jos de la carr. de Alashehr-Karabissar; 500 h. Fab. de 
tapices. : 
- TOKMAK ATA. Geog. Isla de la parte SO. del mar de 
Aral (Unión Soviética en Asia), enfrente del Taldyk, 
“brazo occidental del delta del Amu-Daria, Se extiende 
paralelamente á la rib. S. del Aral, en una long. de 
-85 kms., con una anchura media de 2. Es una tierra 
baja y arenosa; sus riberas están cubiertas de caña- 
_verales y de janghil; hacia su parte oriental se eleva 
una colina arcillosa, El estrecho de Taldyk, que se- 
para la isla de la costa, tiene unos 10 kms, de anchura, 
pero su profundidad no pasa de 60 cm. 
- TokmMAK BoLsHo1. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso 
. de Táuride (Ucrania, Unión Soviética), dist. y 4 94 
“kilómetros NO. de Berdiansk, junto al Molochnai, 
tributario del mar de Azof por el liman Molochnyi, 
- 12,000 h. Industrias varias. TOKMAK BOLSHOI fué fun- 
dada en 1874 en una región desierta que era frecuen- 
. tada sólo por los nogais nómadas. 
- TOKMA-SU ó Tojma su. Geog. Río de Anatolia 
Peque Asiática), afl. der. del Eufrates. Tiene sus 
ntes en Maghara, en la prov. y el dist. de Sivas, 
en la vertiente meridional del Tejer Dag, una de las 
secciones del Karabel Dag, y corre al S. con el nombre 
de Balykly Su, recibiendo numerosos pequeños afluen- 
tes, el último de los cuales es el Gurun Su, que riega 
Gurun, Esta confluencia, á unos 120 kms. de las fuen- 
tes, tiene lugar en Tokma, cuyo nombre toma el río. 
Más abajo riega Derendeh 6 Darende y gira al E,, 
luego entra en la prov. de Jarput, Allí recibe por su 
derecha, al Sultan Su, deja en el valle y en la misma 
orilla la ciudad de Malatia, y 4 20 kms. NE. de esta 
población alcanza al Éufrates enfrente del macizo de 
Isoglu, después de un curso de 270 kms. contando 
6lo las grandes curvas. Da al gran río un volumen de 
ua bastante considerable, y su cuenca inferior, 
sit. exactamente á medio camino de Constantinopla 
y de Bagdad, señala una etapa en este antiguo cami- 
ho principal del antiguo Imperio otomano. El Tok- 
- MA-Su y sus afluentes contienen mucha pesca; la 
mayor parte de las especies que se pescan en ellos 
pertenecen al género ciprínido y muchas tienen propor- 
ciones enormes, ' 
_'TOKO. Geog. Pobl. de la colonia inglesa de la Costa 
de Oro (África Occidental), un poco al O. de la fronte- 
ra occidental del Togo, 4 pocos kilómetros al N. de la 
pobl. de Ho. Visitada por el misionero Búrgi en 1886. 
Toxo. Geog. V. Toco. ; 
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TO-KO. Farm. Nombre chino del 4sarum Blumei 
Duch., planta que se encuentra en el comercio, acom- 
pañada de la raíz y desecada. Se pueden extraer de la 
droga 1,4 por 100 de una esencia de olor 4 sasafrás. 

TOKOD. Geog. Pobl. del comitado, dist. y á 10 
kilómetros SO. de Esztergom ó6 Gran (NO, de Hun- 
gría), junto al Malom Arok, afl, der, del Danubio; 
2,000 h. 

TÓKOL. Geog. Pobl, del comitado de Pest (Hun- 
gría Central), dist. de Pest Alsd ó Unter Pest, á 17 
kilómetros N. de Raczkeve, en la isla de Csepel; 
2,015 h. (magiares y alemanes). Viñedos, horticultura, 
comercio de ganado, 

TOKONAVI ó Dar TOKONAvI. Geog. Nombre de 
la región septentrional del Darfur (Sudán Angloegip- 
cio). Significa «País del Norte». 

TOKONO. Geog. V. TOKUNO. 

TOKONOMA. 4rquil., B. art. € Hist, El triunfo 
del estilo tradicional de la arquitectura doméstica en el 
Japón, por lo que al interior de las viviendas se refiere, 
es el tokonoma, receso ó lugar retirado en la habita- 
ción y que, cualquiera que haya sido su origen, hoy se 
emplea para guardar los objetos con que se adorna 
aquélla, Varía en forma y tamaño, pero ordinaria- 
mente tiene 1 m, de profundidad y 2 ó 3 de longitud 


Un tokonoma de una casa de Nagoya 


en las habitaciones de proporciones corrientes; está 
cortado y hundido en la pared, atendiéndose en su 
construcción á los espacios de muro que quedarán 
á uno y otro lado y al grosor de los postes y vigas. 
El tokonoma es siempre lo suficientemente espacioso 
para adicionarle anaqueles en que colocar más ador- 
nos, Como los muebles son muy sencillos y apenas se 
usan, la decoración principal es el tokonoma. La sen- 
cillez decorativa es el encanto de las casas japonesas, 
El esquema de la decoración debe ser sencillo, pero 
repleto de sentido. Puede haber pocas cosas en la 
habitación, pero han de ser escogidas y colocadas de 
modo que formen conjunto estético, El kakemono es 
uno de los principales objetos de la ornamentación 
doméstica japonesa; se cuelga en la pared del toko- 
noma; puede ser una pintura ó un poema, montado 
según las reglas usuales, en proporción agradable, de 
modo que pueda enrollarse y guardarse cuando no se 
usa. El kakemono constituye la base de la decoración; 
todo debe depender de él, nada debe oponérsele y 
todo debe contribuir á que rezalte. Puede ser una sola 
pieza, dos, tres ó una serie de cuatro ó más, Se cambia 
de cuando en cuando, según las ocasiones y las visitas 
que se esperan, Cuando se espera á una persona, es 
costumbre procurar que haya en el tokonoma algo 
nuevo que el visitante no haya visto en anteriores 
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visitas, Las flores juegan papel importante en el toko- 
noma, pero deben escogerse de modo que no repitan 
ningún elemento decorativo del kakemono, ni lo con- 
tradigan, pues ambos han de combinarse para formar 
un efecto agradable. Para ayudar á formarse verdadera 
idea del objeto del tokonoma traduciremos lo que en 
un estudio sobre las Decoraciones en el Tokonoma 
escribe el autor japonés Jiro Harada: «Con objeto de 
olvidar el intenso calor del verano, el escritor tiene 
ahora en su»tokonoma ante él, en el-estudio, un kake- 
mono de una cascada que se precipita violenta. En el 
suelo del tokonoma, ligeramente á la izquierda, hay 
varios lirios acuáticos puestos en un ángulo de una 
gran vasija de bronce llena de agua hasta los bordes. 
Al lado opuesto del tokonoma hay una roca en forma 
de gran montaña vieja que con su colorido sugiere el 
de la luz crepuscular, Con un poco de imaginación y 
cuidado se puede obtener una serie sin fin de temas 
decorativos, aun cuando el número de pinturas y 
adornos que se posean sea limitado...» Estos temas 
no sólo son decorativos sino que á veces encierran 
profundos pensamientos filosóficos. El mismo Jiro 
Harada refiere que en Año Nuevo dispuso una vez 
su tokonoma colocando en los anaqueles de éste varias 
imágenes budistas y cristianas y un kakemono con el 
siguiente aforismo de un sacerdote budista: «lja 
goyo ni jiraku» (Una sola flor se abre en cinco pétalos), 
con lo cual «sugería la posibilidad de las manifestacio- 
nes múltiples de la verdad religiosa». 

TOKOROGUTSJI. Geog. V. NANAO. 

TOKORO-SOGNE. Geog. Pobl. del Massina 
(Sudán, África Occidental Francesa), dist. de Bour- 
gou, á 90 kms. O. de Hamdallahi, en la oril, der. del 
bañado ó brazo septentrional del Níger Medio. 

TOKOSHA., Geog. Pobl. de la colonia italiana de 
Eritrea (África Oriental), 4 10 kms, O. de Zeila. Allí 
se encuentran pozos abundantes, cuya agua, transpor- 
tada á lomo de camellos, alimenta 4 Zeila, En 1885, 
King y Paulitsche descubrieron allí tumbas de remota 
antigúedad. 

TOKRA. Geog. Sitio arqueológico de la colonia 
de Cirenaica (Libia Italiana), 4 56 kms. NNE. de Ben- 
ghazi, en el litoral, al pie del Jebel Dakar (350 m.), en 
las riberas de una rada excelente, la única .. 
del país que es buena junto con la de 
Bomba, á los 32? 29' 40”, de lat, N. y 20% 
30' 34” delong. E. del Meridiano de Green- 
wich. Es la antigua Teuchera, una de las 
cinco ciudades marítimas de Cirenaica, más 
tarde llamada Arsinoe, luego Cleopatris. 
TOKRA no tiene templo, ni puerto, sólo hay 
algunas cabañas y tumbas, que en verano 
forman la residencia de los árabes; pero 
las murallas se cuentan entre las más bien 
conservadas que nos haya legado la anti- 
gúedad. Aunque reconstruídas por Justi- 

“niano, reposan sobre bases más antiguas, 

y varios fragmentos datan de la época 
macedónica: 24 torres cuadradas flan- 
quean esta magnífica muralla. En la lo- 
calidad hay numerosos pozos. 

TOKKAUN ó TOkRan. Geog. Río de 
1a prov. de Semipalatinsk (República de 
los Cosacos, Unión Soviética en Asia), an- 
tiguo tributario del lago Baljash. Tiene 
sus fuentes en los Montes Kizil Tas, en el 
dist. y 4 70 kms. SO, de Karkaralinsk. 
Corre primeramente al SE., luego, después de haber 
recibido (por la izq.) al Jenishke, gira al S. y penetra 
en las arenas á unos 100 kms. del Baljash, Se pre- 
tende que prolonga su curso subterráneamente hacia 
el S. y que alcanza cuando menos al lago. La longi- 


tud total de TOKRAUN (con el curso subterráneo pre-' 


sumido) es de 260 kms. En el alto valle, los kirguises 
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agricultores han aprovechado la corriente rápida del 
río para instalar allí varios molinos. , 

TOKSA DOMSA. Geog. V. TAÉSA DOmsa. 

TOKSUN. Geog. V. TAksuN. 

TOKSVAERD. Geog. Pobl. de la isla de Seeland 
(Dinamarca), dist, y á 17 kms. NO, de Prástó; 2,000 h. 
(con el municipio). y 

TOKTALACHUK-VERJNII. Geog. Pobl. de 
la parte del antiguo gob, de Ufa hoy perteneciente á la 
República tártara (Rusia propia Oriental, Unión So- 
viética), dist. y á 45 kms, E. de Menzelinsk; 1,500 h. 

TOKTAMISCH-AGLEN. Biog. Emperador ó 
kan del Kapchak, país situado entre el Ural y el Aluta, 
que descendía de Gengis-Khan, Temiendo ser conde- 
nado á muerte por Orus-Khan, 4 quien inspiró descon- 
fianza por su valor y sobresaliente mérito, se rebeló 
contra él; y habiendo sido derrotado, fué 4 refugiarse 
á Samarkanda al lado de Tamerlán, quien le dió varios 
distritos del Imperio de Kapchak. Atacado por lo3 
hijos de Orus-Khan, sufrió varias derrotas; pero auxi- 
liado por Tamerlán, logró á su vez, desde 1375 hasta 
1382, vencerlos en diversos encuentros. Más tarde 
conquistó á Serai y casi todo el Kapchak, penetró en 
Rusia y puso fuego á Moscou y otraz varias ciudades; 
pero arrastrado por su desmedida ambición, invadió 
Persia, tomó y saqueó Táuride, ejerciendo horribles 
crueldades entre los musulmanes, y, por último, se 
rebeló contra el mismo Tamerlán, su protector y ami- 
go. Vencido por éste entre el Terek y el Volga (1395), 
vióse obligado á llevar una vida errante y miserable, 
hasta que fué muerto en Siberia por Djanibeig en 1406. 

TOKTONAI ULAN MUREN. Geoz. Río del 
Tibet Septentrional (China), afl. izq. 6 uno de los bra- 
zos originarios del Mur-Ussu ó 'Alto Yang-tzekiang. 
Este río fué descubierto y cruzado por Prjevalsky en 
1879, no muy lejos de su desembocadura*en el Mur- 
Ussu, á poco más ó menos de los 34? 8” de lat. N. y 
92% 25' de long. E. del Meridiano de Greenwich; el río 
tenía en este lugar 20 4 25 m. de anchura y 30 4 60 cm, 
de profundidad en el estiaje. El Pandit Krishna atra- 
vesó el Toktonai un poco más al O., por 4,460 m, de . 
altura, y lo llama Ulang Niiris ó Chu Mar, mientras 
que él da el nombre de Tojto al curso superior presu- 
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mido del Mur Ussu (Dre-chu) de Prjevalsky. Los do3 
viajeros dicen que el río viene de bastante lejos del O., 
y tiene sus fuentes en la prolongación occidental de la 
cordillera de Tang-la. V. Y ANG-TZE-KIANG. 
TOKUGAWA. Genealog. Ilustre familia japone- 
sa, cuyo origen se remonta á principios del siglo X1It. 
El fundador de ella fué Yoshisne, que se estableció en 
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Tokugawa, de donde tomó el nombre. Hasta la octava 
generación no se conoce ningún descendiente de esta 
familia, apareciendo á mediados del siglo x1v un Chi- 
kauji que desempeñó ya un papel de cierta importan- 
cia en la historia del Japón. Tomó parte en la lucha 
de los Nitta contra los Ashikaga, pero vencidos los 
primeros, tuyo que disfrazarse de bonzo y refugiarse 
en la aldea de Sakaj, entrando al servicio de Goro- 
zaemón, jefe de Sakai, con cuya hija se casó. Tuvo un 
hijo, Tadahiro Sakai (1367) y al año siguiente, habien- 
do enviudado, contrajo nuevas nupcias, de las que 
nació Yasuchika (1369-1412), que fué gobernador de 
la provincia de Mikawa. || Nobumitsu (1390-1465), 
hijo de Yasuchika, afirmó la auto- 
ridad de la familia en la provincia. 
Il Chikatada (1418-1480), hijo del an- 
terior, adquirió gran preponderancia, 
por lo que cierto número de señores 
vecinos se reunieron para atacarle, 
pero Chikatada los derrotó á todos. || 
Su hijo Nagachika (1442-1510), tuvo 
que luchar contra el gobernador de 
Suruga, que quería apoderarse de 
Mikawa. || Nobutada (1489-1531), 
hijo del anterior, supo conservar, 
en medio de continuas guerras civi- 
les, los dominios que había heredado 
de sus antepasados. || Su hijo Kiyo- 
yasu (1511-1536) pereció asesinado 
por uno de sus'vasallos, dejando un 
hijo, Hirotada (1526-1549), que le 
heredó bajo la tutela de Abe Sada- 
yoshi. Aprovechándose de su juven- 
tud, su tío Serata Nobusada intentó 
suplantarle, pero Sadayoshi consiguió 
evitarlo aliándose con Imagawa. En 
1541 casó con la hija de Mizuno Ta- 
damasa, de la que tuvo al añosiguien- 
te un hijo, Seyasu; pero á la muerte 
de Tadamasa (1545), Hirotada repu- 
dió á su esposa, á causa de que el her- 
mano de ésta, Nobumoto, se había aliado con los Oda, 
enemigos de Hirotada, Estalló la guerra entre éste y 
Oda Nobuhide; Hirotada pidió auxilio 4 Imagawa 
Yoshimoto, 4 quien envió á su hijo en rehenes, pero 
Nobuhide consiguió apoderarse del niño y le condujo 
á Nagoya. Hirotada marchó contra Nobuhide y le 
derrotó, pero murió poco después. Il Zeyasu (1542- 
1616) es el fundador de la grandeza de la familia y el 
primer shogun de ella, cargo que sus descendientes 
debían conservar hasta la supresión de aquella insti- 
tución (1868). Á los doce años de edad recuperó la 
libertad. y en 1558 casó con la hija de Sekiguchi Chi- 
kanaga y poco después pudo volver á su provincia. 
Apenas instalado en ella, se preparó para la guerra 
contra Nobunaga, que amenazaba con invadir Mika- 
wa, y después de diversas alternativas firmó la paz 
con él en 1561, aplicándose entonces á restablecer el 
orden en su provincia, y para afirmar su independen- 
cia y liberarse de todo vasallaje respecto de los Ima- 
gawa, desechó el nombre de Motoyasu que en cierto 
modo le había sido impuesto por aquéllos. En 1567 
obtuvo del emperador el permiso de adoptar para su 
familia el nombre de Tokugawa y por aquel entonces 
entró también en relaciones con el famoso Takeda 
Shingen, con el que se alió contra Imagawa Ujizane; 
éste, atacado por dos sitios á la vez, fué completamente 
derrotado y despojado de sus dominios, apoderándose 
leyasu de Totomi y estableciéndose en Nikuma, que 
en lo sucesivo se llamó Namamatsu, Mientras tanto, 
todos los antiguos vasallos de Imagawa se le habian 
sometido (1570). Habiendo entrado en guerra Takeda 
Shingen con los Hojo, que le disputaban la posesión 

de Suruga, pidió auxilio 4 su antiguo aliado leyasu, 
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pero éste se lo negó y pronto estalló la guerra entre 
ambos. En 1571 Shingen entraba en Totomi, pero fué 
rechazado; al año siguiente se reanudaron las hostili- 
dades con mal resultado para leyasu, que pidió y 
obtuvo refuerzos de Nobunaga. Á principios del 1572, 
Shingen, que tenía á sus órdenes 40,000 hombres, 
emprendió una fuerte ofensiva, siendo leyasu comple- 
tamente derrotado, Se disponía á morir peleando, 
cuando uno de sus vasallos, llamado Natsume Masa- 
yoshi, llegó apresuradamente y le convenció de que 
huyera, haciéndose matar él al frente de un puñado 
de fieles samurai. Vuelto leyasu á su castillo, reunió 
400 hombres y al amanecer atacó al enemigo, y la 


Tumba de leyasu, fundador de la dinastía Tokugawa (Nikko) 


derrota del día anterior se trocó en una completa vic- 
toria, Continuó después la guerra, y habiendo muerto 
Shingen (1573), su hijo Katsuyori tomó su lugar y 
fué derrotado por Teyasu (1574). Tras una tregua de 
algunos años, los dos partidos se dispusieron de nuevo 
á la lucha, En 1579 el hijo mayor de Teyasu, Nobuyasu, 
fué acusado de estar en inteligencia con los Takeda; 
su padre, después de las investigaciones necesarias, 
le llamó á su presencia y le obligó á que se diera la 
muerte. Poco después recomenzaba la guerra y en 1581 
leyasu se apoderaba del castillo de Takatenjin. Al 
año siguiente continuaron las operaciones con mayor 
vigor: aún, terminando con la completa ruina de los 
Takeda, cuyos despojos fueron á parar á las manos 
de Teyasu, especialmente la provincia de Suruga. Du- 
rante los años que siguieron no se ocupó más que de 
la administración de sus Estados, pero en 1590 tomó 
parte en la campaña contra los Hojo, tras la cual 
recibió en feudo las ocho provincias de Kwanto. Sus 
rentas se habían elevado de un» modo fantástico, lo 
que le permitía recompensar generosamente á los que 
le servían con fidelidad, aumentando así el número 
de sus partidarios. Entonces se estableció en Edo, 
donde construyó un inmenso castillo, y cuando el 
Taiko Hideyoshi (la más alta dignidad después del 
emperador) se vió en trance de muerte, le concedió 
la tutela de su hijo Hideyori (1598). Á partir de enton- 
ces se convirtió en el dueño absoluto del Imperio, no 
sin protesta de los altos dignatarios, que le acusaban 
de querer suplantar á su pupilo. Sobre todo uno de 
ellos, Uesugi Kagekatsu, se declaró en abierta rebel- 
día contra leyasu, que no tardó en entrar en campaña 
contra él. Mientras leyasu se dirigía al Norte, sus ad- 
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versarios lanzaron un manifiesto acusándole de trai- 
ción y llamando á las armas á los fieles del joven Tai- 
ko; los partidarios de leyasu, por su parte, se dispu- 
sieron también á la guerra y bien pronto el Japón 
estuvo dividido en dos campos. Las hostilidades co- 
menzaron en 1600, pero en pocos meses se deshizo de 
sus enemigos y sólo en una jornada (21 de Octubre 
de 1600), 40,000 de aquéllos perdieron la vida. Esta 
victoria aseguró á Tokugawa una autoridad incontes- 
table. De sus principales adversarios, los unos fueron 
decapitados y los otros privados de sus bienes y aun 
aquellos que se sometieron incondicionalmente debie- 
ron sufrir una reducción considerable en sus rentas. 
Por el contrario, sus partidarios recibieron espléndida 
recompensa y leyasu se hizo atribuir honores que 
hasta entonces habían estado reservados al empera- 
dor, Instalado en Fushimi, llamó á su lado 4 los hom- 
bres más sabios para que le asesorasen en el Gobierno; 
hizo levantar mapas de los distritos y de las provin- 
cias; transportó á Fushimi y á Edo los mejores libros, 
que hizo reproducir por la imprenta, y renovó la per- 
secución contra. los cristianos, dictando una disposi- 
ción cruel contra ellos en 1604. En 1605 abdicó en 
favor de su hijo Hidetada y se retiró 4 Sumpu, desde 
donde continuó influyendo decisivamente en el Go- 
bierno. En 1611 hizo un viaje 4 Tokio y celebró una 
entrevista con Hideyori, al que casó con su nieta 
Sen-Nime. Mientras tanto Hideyori habia llegado 4 
la mayor edad y á pesar de las precauciones adopta- 
das se habla acostumbrado á considerar 4 Ieyasu 
como el usurpador de un poder que le correspondía 
4 él de derecho, con lo que las relaciones entre ambos 
comenzaban á ser tirantes, lo que n> escapaba á la 
penetración de su sagaz tutor. Este había comprome- 
tido 4 su pupilo á reconstruir 4 sus expensas el gran 
templo de Hoko-ji, levantado por Hideyoshi y des- 
truído por un terremoto en 1596; su idea era que el 
dinero que gastase en las obras no lo invertiría en re- 
clutar soldados. Terminado el templo, Hideyori hizo 
fabricar una campana de grandes dimensiones é invitó 
á la ceremonia de la inauguración á Teyasu; pero como 
en la campana se había grabado una inscripción que 
aquél consideró ofensiva, pidió que fuese borrada, á 
lo que se negó. Hideyori. Pareció someterse leyasu, 
pero algún tiempo más tarde se presentó con 50,000 
hombres á las puertas de Osaka, que defendían 60,000. 
Después de algunos encuentros indecisos firmóse la 
paz con la condición de que Hideyori licenciaría sus 
tropas y haría cegar los fosos de Osaka. Ocurría esto 
á fines de 1614, é Hideyori cumplió sólo en parte lo 
estipulado, negándose á despedir á sus soldados; reanu- 
dada la guerra en Mayo de 1615, en Junio siguiente 
cayó Osaka en poder de leyasu, pereciendo Hideyori 
en el incendio del castillo. La preponderancia de los 
Tokugawa quedaba asegurada por largo tiempo y á 
la memoria de Ieyasu se levantó un magnífico templo, 
en el que fué enterrado. leyasu, 4 la vez hábil guerrero 
y político, fué ciertamente un hombre de genio. Ter- 
minó la pacificación del país y le dotó de una poderosa 
organización, pero el historiador imparcial no puede 
olvidar su cruel persecución contra los cristianos. || 
Le sucedió en el shogunado su tercer hijo Hidetada 
(1579-1632). Á los diez y seis años de edad fué enviado 
á Kyoto para que viviese cerca de Hideyoshi. En 1600 
acompañó á su padre en la campaña de aquel año, 
pero se detuvo por el camino y llegó al campo de bata- 
lla cuando ya ésta se había librado, siendo necesaria 
la intervención de Honda Masazumi para que leyasu 
le perdonara. Nombrado shogun en 1605, se aplicó 
á mantener y desarrollar todas las instituciones crea- 
das por su padre. Tomó parte en los dos sitios de Osa- 
ka y en 1620 su hija Kazu-Ko casó con-el emperador 
Go-Mi-No-o, Continuó la persecución contra los cris- 
tianos, prohibió á los japoneses, bajo las más severas 
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penas, que abandonasen el país y rompió toda rela- 
ción comercial con los extranjeros, á excepción de los 
holandeses, chinos y coreanos. En 1622 abdicó el sho- 
gunado en favor de su primogénito Jemitsu (1603- 
1651). Este, no obstante su juventud, dió pruebas 
de gran firmeza, pero fué excesivamente cruel, Cerró 
por completo el país al comercio extranjero, prohibió 
la construcción de barcos cuyo tonelaje les permitiese 
hacer largas travesías, reprimió con rigor inaudito 
la insurrección de Shimabara (1638), hizo condenar á 
muerte á los embajadores que habian ido de Macao 
para pedir la reanudación de relaciones comerciales, 
persiguió ferozmente á los cristianos y dictó una ley 
por la que obligaba á los daímios á residir tan pronto 
en Edo como en los dominios, pero con la obligación 
de dejar 4 sus esposas y á sus hijos en la capital como 
rehenes, Protector del budismo, hizo erigir suntuosos 
templos. Favoreció igualmente el confucianismo y 
como su hermana era emperatriz, dominaba lo mismo 
en palacio que en el Imperio, Le sucedió su hijo Zetsu- 
na (1639-1680), que sólo contaba doce años de edad. 
El mismo año de su advenimiento tuvo que reprimir 
una tentativa de revolución. Por lo demás, continuó 
las normas de gobierno establecidas por su bisabuelo, 
prohibió el suicidio de los domésticos de los magnates 
(junshs) á la muerte de éstos y extremó la política 
xenófoba, no permitiendo que ninguna obra europea 
fuese traducida al japonés, como tampoco el que se 
escribiese sobre el Gobierno, ni sobre las costumbres 
de la corte, etc., siendo por esta última causa encar- 
celados ó desterrados numerosos escritores. Murió 
célibe y sin hijos y le sucedió su hermano Tsunayoshi 
(1646-1709), que favoreció las letras y las ciencias, fo- 
mentó los estudios militares, reformó el calendario y 
creó escuelas; pero, en cambio, debido al mal estado de 
la Hacienda, introdujo ciertas reformas financieras que 
produjeron descontento general y no remediaron la 
penuria del Erario público. Prohibió bajo las penas 
más severas que se diese muerte á ningún ser viviente; 
hizo construir refugios para los caballos y los perros 
viejos Ó enfermos, y un individuo que había matado 
á una golondrina fué condenado á la última pena y 
sus hijos desterrados, siendo muy frecuentes los ejem- 
plos de este género. En 1704 adoptó como heredero 
á su sobrino Tsunatoyo, pues carecía de hijos. Tsuna- 
yoshi, á pesar de sus ansias reformadoras, no poseía 
la energía de sus antecesores y se dejó dominar com- 
pletamente por su ministro Yanagisawa Yoshigasu, 
quien, abusando de la influencia que había adquirido 
sobre el anciano shogun, le pidió la provincia de Suru- 
ga para su hijo Yoshisato. Accedió Tsunayoshi, pero 
cuando se disponía á firmar el acta de concesión, su 
esposa Mi-daidokoro le dió muerte con un puñal y 
después se suicidó. Le sucedió su sobrino Zenobuy (1662- 
1712), que ya contaba cuarenta y siete años cuando 
ascendió al shogunado, Su primer acto de gobierno fué 
derogar las leyes draconianas dictadas por su tío con- 
tra los que mataban ó hacían. sufrir á los animales; 
levantó la prohibición que pesaba sobre los príncipes 
y princesas de la familia real de casarse; procuró res- 
tablecer el sistema monetario alterado por Tsunayoshi 
y tuvo por principal consejero al sabio Arai Hakuseki, 
I| Su hijo Zetsegu (1709-1716) sólo contaba cuatro 
años de edad al subir al shogunado y murió á los 
siete. || El sucesor de éste, Yoshimune (1677-1751), 
era jefe de una rama lateral de la familia, que había 
desempeñado ya algunos cargos de importancia. Do- 
tado 'de despierta inteligencia y de sentimientos hu- 
manitarios, comenzó por reformar la justicia dándole 
todas las garantias de imparcialidad; hizo colocar bu- 
zones en las principales ciudades para que los par- 
ticulares pudieran depositar en ellos sus quejas; repri- 
mió el lujo y favoreció la economía; hizo distribuir 
entre el pueblo un libro de medicina popular; intro+ 
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dujo el cultivo de la patata y la fabricación del azúcar 
y fomentó el intercambio de los productos de las pro- 
vincias. Al mismo tiempo protegió á los sabios, levantó 
la prohibición de leer ó traducir libros extranjeros y 
alcanzó gran popularidad entre el pueblo. En 1729 se 
presentó en Edo un individuo llamado Ten-ichi-bo, 
que pretendía ser hijo de Yoshimune y que éste le 
reconociera el derecho de sucederle, pero, advertida 
la superchería, fué condenado 4 muerte. En 1745 abdi- 
có el shogunado en favor de su hijo Zeshige (1712-1761), 
á la sazón de treinta y tres años de edad. De constitu- 
ción enfermiza, se ocupó poco del gobierno, que dejó 
en manos de sus ministros, abdicando en favor de su 
hijo Zeharu (1737-1786), que protegió las ciencias y las 
letras, pero durante su administración Yamagata 
Daini y Fujii Umon fueron decapitados y Takenouchi 
Shikibu desterrado por haber escrito obras en las que 
exaltaban la autoridad del emperador en detrimento 
de la de los Tokugawa. Tuvo un solo hijo, Zemoto, que 
murió antes que él, por lo que designó para el shogu- 
nado á su sobrino Jenari (1773-1841). Du.ante su 
administración, algunas potencias extranjeras inten- 
taron reanudar las relaciones con el Japón, aunque 
sin conseguirlo, al contrario, pues se reforzaron las 
fortificaciones de las costas y fué prohibida la más 


“minima relación con el exterior. Ienari tuvo 51 hijos, 


de los cuales algunos murieron jóvenes y los restantes 
se unieron por matrimonio á las más ilustres familias, 
|| Su hijo mayor Zeyoshi (1792-1853), recibió el shogu- 
nado de manos de su padre cuatro años antes de la 
muerte de éste. Siguiendo la política de aislamiento 
adoptada por sus antecesores, ordenó que se disparase 
contra los barcos extranjeros que se aproximaran á 
la costa. Al mismo tiempo, el daimio de Mito hacía 
grandes preparativos militares en vista de una guerra 
con los europeos; pero leyoshi, temiendo que estos 
preparativos se volviesen contra él, hizo confinar al 
daimio (1844). Los barcos extranjeros menudeaban 
sus visitas y sus jefes enviaban misivas al shogun 
para reanudar las relaciones, hasta que el 7 de Julio 
de 1853 una escuadra norteamericana fondeó en la 
bahía de Uraga y su almirante Perry solicitó entregar 
una carta del presidente de los Estados Unidos al 
shogun. La emoción que produjo la noticia fué inmen- 
sa y el país se dispuso ó la guerra, El 14 de Julio, Perry 
bajó á tierra escoltado por 300 marineros y entregó 
la carta del presidente anunciando que al año siguien- 
te volvería por la respuesta. Ieyoshi murió el 15 del 
mes siguiente y le sucedió su hermano lesada (1824- 
1858), en el momento en que las constantes demandas 
de los Gobiernos extranjeros habían colocado al sho- 
-gunado en una situación muy difícil, Pocos días des- 
ués de la muerte de leyoshi se había presentado en 
E bahía de Nagasaki un enviado ruso encargado de 
una misión análoga á la de los norteamericanos y el 
12 de Febrero de 1854 el almirante Perry entraba con 
siete barcos en la bahía de Uraga, pidiendo contesta- 
ción á la carta que había entregado el año anterior. 
Después de arduas discusiones entre el shogun y sus 
ministros, se firmó un tratado provisional con los 
Estados Unidos (31 de Marzo de 1854), por el cual se 
les permitía traficar y avituallarse en los puertos de 
Shimoda, Hakodate y Nagasaki, continuando, no 
obstante, los preparativos de guerra. En 1855 un tem- 
-blor de tierra causó 25,000 víctimas y al año siguiente 
llegaba al Japón Harris, ministro plenipotenciario de 
los Estados Unidos. Á pesar de la oposición de los 
Maimios, el shogun concedió una audiencia á Harris, 
quien le pidió la apertura de 10 puertos más al comer- 
_cio americano. lesada no se atrevió 4 resolver por sí 
solo y consultó el caso con el emperador, pero los con- 
ros de éste fueron de opinión no sólo de que no se 
era á la demanda, sino de que se retirasen, ade- 
nás, las concesiones hechas. Para ganar tiempo se 
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envió una respuesta dilatoria al Gobierno de Wáshing- 
ton, pero ante la amenaza de que en caso necesario 
se acudiría á la fuerza, el Japón tuvo que ceder, fir- 
mando un nuevo tratado con los norteamericanos. 
Poco después moría lesada, sucediéndole un pariente 
suyo llamado Jemochi (1846-1866), niño 4 la sazón 
de doce años. Su ministro Noosuke firmó el mismo año 
tratados con Holanda, Rusia, Inglaterra y Francia, 
lo que causó honda emoción en la corte, tomando el 
emperador cartas en el asunto, aunque no pudo reme- 
diar nada. Á principios de 1859 el puerto de Yoko- 
hama estaba abierto á los extranjeros, pero se prohi- 
bió 4 los japoneses que vistiesen á la europea. En 1861 
fueron enviados ministros plenipotenciarios 4 todos 
los países con quienes el Japón había firmado tratados, 
pero la opinión pública continuaba siendo hostil 4 
esta política y menudeaban los atentados contra los 
extranjeros. En vista de ello, en 1862 salió del Japón 
una embajada extraordinaria para solicitar de las 
potencias interesadas la suspensión de los tratados, 
pero ninguna se avino á renunciar á las ventajas ofre- 
cidas. En la capital se habían producido ya algunos 
desórdenes, siendo víctima de ellos el inglés Richard- 
son, Poco después fué cañoneado el buque americano 
Pembroke y luego otros franceses y holandeses. Mien- 
tras tanto Inglaterra apremiaba para que se le pagara 
una indemnización por la muerte de Richardson y 
como no obtuviera respuesta satisfactoria envió una 
escuadra para bombardear Kagoshima, pero no llegó 
á hacerlo porque el Gobierno se avino á pagar. La si- 
tuación interior del Japón se complicó aún más á 
causa de que Iemochi quitó á las tropas de Choshu la 
vigilancia de Kyoto para confiarla á las de Satsuma 
y Aizu, que eran de su partido, con lo que consiguió 
el shogun aumentar momentáneamente su influencia; 
pero Choshu, que no podía resignarse á que se le hu- 
bieran arrebatado sus funciones, no tardó en dar seña: 
les de vida, y como no obtuvo satisfacción á sus de- 
mandas, decidió tomarse la justicia por su mano y 
tomó las armas contra su rival, Fué rechazado, pero 
en el transcurso del combate las balas de las tropas 
de Choshu penetraron en el palacio imperial. Choshu 
dió excusas, que no le fueron admitidas, encargándose 
Iemochi de continuar la campaña contra el rebelde 
y tomando el mando de las tropas personalmente. En 
Julio de 1866 Choshu derrotó 4 Iemochi, que murió 
dos meses después en Osaka á los veintiún años de 
edad. El último shogun fué Yoshinobu, hijo del prín- 
cipe de Mito, n. en 1837 y m. en 1913. Fué adop- 
tado por la familia Hitotsubashi y á la muerte del 
del shogun lesada (1858), su padre se esforzó en hacer- 
le adoptar como sucesor, pero fué descartada su can- 
didatura, adoptándose la de Iemochi. En 1866 éste le 
nombró su ministro y desde entonces desempeñó un 
papel de importancia, y á la muerte de lemochi fué 
designado para sucederle. Apenas se posesionó del 
shogunado dió orden de que cesaran las hostilidades 
contra Choshu. Poco después moría el emperador 
Komei, sucediéndole Mutsuhito, que sólo contaba 
catorce años de edad. Á mediados de 1867 el príncipe 
de Tosa, Yamanuchi Toyonobu, dirigió un memorial 
al shogun invitándole 4 que devolviera sus poderes 
al emperador. Yoshinobu, asustado por las dificulta- 
des de su tarea, ofreció su dimisión el 14 de Octubre 
de 1867, siéndole aceptada después de largas delibe- 
raciones. Al mismo tiempo fueron restablecidas mu- 
chas de las dignidades suspendidas por el shogunado, 
siendo suprimidas, en cambio, las creadas por aquél, 
Estas medidas, promulgadas el 4 de Enero de 1868, 
señalaban el comienzo de una nueva era para el Japón. 
Yoshinobu estaba dispuesto á someterse á la autori- 
dad imperial, lo que se decidía á poner en práctica, 
á pesar de las protestas de sus partidarios, que no se 
avenían con la pérdida de su preponderancia, cuando 
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supo que sus tropas habían sido atacadas por los sa- 
murai de Satsuma, Este incidente le hizo cambiar 
de opinión y le confirmó en sus sospechas de que la 
supresión del shogunado había sido aconsejada por 
Satsuma, ordenando á sus fieles que marcharan. con- 
tra él, pero fueron derrotados en diversos puntos, 
Yoshinobu, entonces, se embarcó para Yedo y fué de- 
clarado culpable de haber tomado las armas contra 
el emperador, siendo despojado de todas sus dignida- 
des, lo mismo que sus principales amigos. El príncipe 
de Tosa, Choshu y Aki fueron encargados de reprimir 
la rebelión, siendo nombrado el príncipe Arisugawa 
Taruhito jefe del ejército imperial; pero cuando éste 
se disponía á atacar á Yoshinobu, recibió proposicio- 
nes de paz de parte del ex shogun. Las condiciones fue- 
ron aceptadas por ambas partes y se ajustó un tratado 
cuyas principales cláusulas consistían en la entrada 
de las tropas imperiales en Yedo, en la retirada de 
Yoshinobu á Mito y en la concesión de una considera- 
ble pensión 4 la familia Tokugawa. Algunos de sus 
partidarios, sin embargo, no quisieron subscribir estas 
condiciones, pero capitularon tras algunas escaramu- 
zas el 27 de Junio de 1869, con lo que pudo conside- 
rarse camo un hecho consumado la restauración im- 
perial. En 1897 le fué levantado el destierro y fijó su 
residencia en Tokio, recibiendo el título de duque 
en 1902. El actual representante de la familia es el 
príncipe Iyesato Tokugawa, hijo de Yorigoshi Toku- 
gawa, de una rama lateral, n, en Tokio en 1863, En 
1868 fué adoptado como heredero por Yoshinobu, el 
último shogun; de 1873 á 1877 estudió en Inglaterra; 
en 1884 obtuvo el título de principe y en 1903 fué nom- 
brado presidente de la Cámara de los Pares. 

TOKUINA. Geog. V. ToGUENI. 

TOKULEL ó Toxuz. Geog. Punto de aguada del 
Sudán Angloegipcio, en el Territorio de los Beni-Amer, 
á 70 kms. SE, de Kassala, en el lecho del Jor el Gash, 
afl, der. del Atbara (cuenca del Nilo), junto al camino 
de las caravanas de Kassala á Massuah. 

TOKUNO, Toxono ó KAKIRUMA. Geog. Una de 
las islas Lu-chu ó Riu-kiu (Imperio del Japón), en el 
grupo del Norte,' del cual esta isla es la segunda en 
superficie, que asciende 4 240 kms.? Se halla 4 50 kms. 
SO. de Oshima ú Oho Shima, la «gran isla» del grupo, 
De unos 25 kms, de long. “e NNO. á4 SSE. y de 84 10 
de ancho. Alcanza 395 m, de altura y cuenta 30,000 h. 

TOKUS DAVAN. V. Tocuz DAVAN. 

TOKUSEN. m, En el antiguo Japón, empleo de 
los criados del palacio, encargados de la mesa imperial, 
á los que se daba el nombre de Tokusen-ko. 

TOKUSHIMA. Geog. Pob!. maritima de la pro- 
vincia de Awa, isla de Shikoku (Japón), capital de 
ken, 4 500 kms. OSO, de Tokio, 4 110 kms. ENE. de 
Kochi, en una bahía del Estrecho de Kii, en la embo- 
cadura y en la oril, der. del Yosino Gawa, principal 
río de la isla; 74,545 h, en 1925. TOKUSHIMA es la anti- 
gua residencia de los príncipes de la familia Hatsizuka 
y una de las ciudades más pobladas de la isla de Shiko- 
ku. Tiene un notable templo sintoísta, llamado Seime 
no Kompira, y otro en la misma colina, conocido por 
Imbe Jinja. El emplazamiento del antiguo castillo ha 
sido convertido en parque. Est. f. c. El ken ó gob. de 
TokusHima, uno de los cuatro en que se divide la isla 
de Shikoku, fué formado con la prov. de Awa, por 
desmembramiento del ken de Kochi. Ocupa una su- 
perficie de 4,184 kms.? (27128 ri cuadrados) y cuenta 
670,210 h. en 1925. 

TOKUSHITSU. m. En el Japón se daba este 
* nombre á una categoría de ciudadanos exentos de im- 
puestos á causa de enfermedad, 

TOKUTOMI (Icuiro). Biog. Periodista y escri- 
tor japonés, n, en Kumamoto en 1863. Hizo sus estu- 
dios en Kyoto y en 1883 publicó la obra El futuro Ja- 
pón, que es una excelente exposición de las ideas de- 
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mocráticas, y al año siguiente fundó la revista mensual 
Kokumin Shimbun (El Amigo de la Nación), al que 
agregó en 1890 el diario Kokumin (La Nación), fun- 
dando luego la revista en inglés Far East. Ha escrito 
numerosos libros, 

TokuTomI (KENJIRO). Biog. Escritor japonés, her- 
mano de Ichiro, n. en la provincia de Higo en 1867. 
Debió su celebridad 4 una novela titulada Namiko, 
que se publicó en 1899, en la cual describía el conflicto 
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Tokutomi-Kenjiro. (Retrato al lápiz, original de J. García) 


entre las ideas antiguas y las modernas y daba una 
pintura sorprendente del dualismo del alma japonesa. 
Establecida ya su reputación en los círculos literarios, 
trascendió al gran público y más de 60 ediciones del 
Namiko se sucedieron rápidamente. Después publicó 
Omoideno-Ki, especie de autobiografía, y el Kuro 
Shivo (La corriente negra), nueva novela de tenden- 
cias socialistas. En 1906 fué en peregrinación 4 Rusia 
y se presentó á Tolstoi, quien lo acogió cordialmente, 
Vuelto al Japón, TOKUTOMI se retiró á un pueblecillo 
de las cercanías de Tokio y comenzó á llevar una vida 
de simple campesino en unión de su esposa, 4 imita- 
ción de Tolstoi, 4 quien había tomado por modelo, 
Esto no le impedía publicar una revista bimensual, en 
la cual predicaba el evangelio de la vuelta 4 la tierra 
y de la fraternidad de los hombres, Uno de sus libros 
de reflexiones filosóficas y sociales indica claramente 
su manera, que es todo modestia: Mimizu no Tawagato 
(La fantasia del gusano) (1913). Terminada la guerra 
de 1914-1918 el escritor japonés salió de su retiro para 
estudiar las causas de aquella lucha. TOKUTOMI es escri- 
tor original y en su obra ardiente, abundante y varia- 
da se mezclan las ideas más contradictorias y las teo- 
rías más generosas y atrevidas en sentido humanita- 
rio, Ha viajado por Egipto, Palestina, Siria, Italia 
Francia, efectuando los viajes por mar en buques de 
carga para esquivar el trato de los viajeros ordinarios, 
Al español tenemos traducida de este escritor la no- 
vela ¿Antes la muertel (Madrid, 1923). > 
TOKUYAMA., Geog. Pobl. marítima de la pro- 
vincia de Suwo, extremidad SO. de Nippon (Japón), 
hen y 4 40 kms. ESE. de Vamaguchi, junto á una bahía 
del Suwo Nada, extremidad occidental del Seto Utsi 
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6 mar Interior, junto al camino de Simono-seki ó Aka- 


maga-seki á Kyoto; 68,463 h. en 1925. Est. del ferro- | 


carril que termina en Simonoseki. De 1634 á 1868 fué 
residencia de una rama de la familia Mori. 

TOK-YALUNG. Goeg. V. THOR JALUNG. 

TOKYO. Geoz. V. Tokio. 

TOL. m. 4mér. En Guatemala, calabaza cortada 
por la mitad. 

ToL. Geog. Lugar de la prov. de Oviedo, mun. de 
Castropol, parr. de San Salvador de Tol. En esta po- 
blación, denominada antiguamente Taule, el conde 
Gundemaro Pinioliz y su esposa doña Mumadomna 
fundaron á fines del siglo 1x un monasterio que luego 
pasó á doña Guntroda Gundemariz, En 1075 fué 
adjudicado á la Santa Iglesia de Oviedo ante Alfon- 
so VI, después de ventilarse la cuestión de propiedad 
ante el obispo Arias Cromaz y el conde Vela Orequiz, 
siendo uno de los jueces Rodrigo Díaz, el famoso Cid 
Campeador. De nuevo en 1083 se suscitó litigio con el 
mismo obispo por una parte y el conde Rodrigo Díaz 
por otra, estimando los jueces que no eran auténticas 
las escrituras presentadas por el Cid, y sentenciaron 
como está in Indico con el título Leges Goticas. Pueden 
verse los dos interesantes documentos en España 
Sagrada (t. 38, págs. 311 y 315). 

ToL. Geog. V. SAN SALVADOR DE TOL. 

ToL (DomINGO). Biog. Pintor holandés, n, en Bode- 
graven entre 1631 y 1642 y m. en Leyden á fines de 
Diciembre de 1676, Sobrino y discípulo de G. Don, en 
1664 era individuo del gremio de Leyden y en 1669 
se estableció en Amsterdam, donde abrió una cerve- 
cería, Fué uno de los más hábiles imitadores de su tío 
y se inspiró también en la manera de Brekelenkam. 
Hay otros dos pintores del mismo apellido, David 
y Pedro, que algunos críticos identifican con Domingo. 
Obras: El ratón en la ratonera, Oficial de la guardia 
cívica de Leyden é Interior (Museo de Amsterdam); 
Niños cogiendo nidos (Ermitage de San Petersburgo); 
La adivina y El comedor de arenques (Dresde); Alegre 
compañía (Estocolmo); San Antonio en meditación 


La buenaventura. Cuadro de Domingo van Tol 
(Museo Wallraf-Richartz, Colonia) 


(Aviñón); Muchacha con una gallina (Cassel); La bue- 
naventura y El bebedor (Colonia); Muchacha hilando; 
Vieja comiendo la sopa; La encajera, y Muchacha mon- 
dando patatas. 
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TOLA. Í. Bo!. Grupo formado por Weddell en el 
género Dolichogyne y sinónimo de Lepidophyllum Cass. 
en la familia de las compuestas. 

ToLa. Geog. Ald. de la prov, de Lugo, mun, de Navia 
de Suarna, parr. de Santiago de Gallegos. 


Muchacha con una gallina. Cuadro de Domingo van Tol 
(Museo de Cassel) 


ToLaA. Geog. Lug. de la prov. de Zamora, mun, de 
Rábano de Aliste. 

ToLa. Geog. Pobl. de Nicaragua, dep. de Rivas, 
dist. de Potosí, á 18 kms. de esta última población 
y 8 millas de la capital; 2,800 h. 

ToLA. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso de Kutais 
(Georgia, Federación del Transcáucaso, Unión Sovié- 
tica), dist. de Racha, 4 44 kms. O. de Oni, en la orilla 
derecha del Rion, tributario del mar Negro; 1,000 h. 
Antigua ciudadela. 

ToLaA. Geog. Río de la Mogolia Septentrional (Chi- 
na), afl. der. del Selenga. Tiene sus fuentes en los 
Montes Kentel, á poco más 6 menos de los 48% 50” 
de lat. N., y corre primero al SO, entre las cordille- 
ras de Guntu y de Altan Ulughui que se destacan del 
Kentei. Después de un curso de unos 180 kms., el 
ToLA llega bajo los muros de Urga (1,131 m. de altura), 
que atraviesa dirigiéndose al O.; después de formar 
una ligera curva hacia el S., vuelve al NO., luego 
al N., recibe (por la izq.) al Jaruja 6 Jadassin y se 
echa en el Selenga después de un curso total de unos 
600 kms, Su corriente es muy rápida en el alto valle. 
El río, aunque poco profundo y no navegable, debe 
su importancia á que riega la población más considera- 
ble de la Mogolia Septentrional, la Santa Urga. Su valle, 
bastante ancho en algunos lugares, contiene gran 
número de lagos; los cultivos son muy raros, salvo 
en la parte inferior, Los restos de numerosas ciudades 
en ruinas, de canales de irrigación, etc., encontrados 
recientemente en el valle del ToLa, por ladrintzev, 
Radlov y otros, sobre todo entre la confl. del Selenga 
y la embocadura del Jaruja, son testimonio de que 
esta región, que probablemente formaba parte de los 
grandes reinos Tu-kiue y Uigur, fué ocupada antigua- 
mente por una población agrícola muy activa, 

ToLA (La). Geog. Isla del Ecuador, adyacente á la 
costa de la prov. de Esmeraldas y sit, frente á la pobla- 
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ción de La Tola (en el continente). || Pobl. en la pro- 
vincia de Esmeraldas; unos 300 h. Limita al N. con el 
Océano, al S. con las montañas de Intac, al E. con 
los rios Cayapa y la Tola y al O. con Chamerito. Pro- 
duce cacao, café, caña de azúcar, yuca y frutas. Sit. en 
la costa O, del estero donde des. el río Santiago, frente 
á la isla de su nombre, 

ToLa. Biog. btbl. Nombre que llevaron dos israeli- 
tas: Hijo primogénito de Isacar, tronco de la familia 


de los tolaítas que, en tiempo de David, contaba 


22,600 soldados muy aguerridos (Núm., XXVI, 23). || 
Juez de Israel que, según el texto hebreo, era hijo de 
Fua, hijo de Dodo, hombre de Isacar. Habitaba en 


Samir, en la montaña de Efraím y fué sepultado en 


dicha población después de veintitrés años de juzgar 
á Israel, ToLA juzgó á Israel después de Abimelec, 
hijo de Gedeón, pero el texto hebreo no dice que fuese 
su sucesor, 

TOLAB. Geog. Pobl. del oasis de Kebaba (grupo 
de Kufra, Desierto de Libia), en la parte SO. 


TOLAGMO. m. Entom. (Tholagmus Stal.) Género 


de hemípteros heterópteros de la familia de los penta- 
tómidos y tribu de los escutelarinos. Las antenas 
están insertas al nivel del borde anterior de los ojos; 
pronoto con costillas ó líneas longitudinales salientes; 
ángulos laterales del pronoto excediendo apenas la 


base de los élitros. Se conocen cinco especies de la 


fauna europea; el tipo es Th. flavolineatus F. 
Th. flavolineatus F.; long., 6,1 mm. Ángulos laterales 


del pronoto separados por una foseta de cada costilla 


subexterna. 

TOLAGO, HuaLma ó Uawa. Geog. Bahía de la 
costa E. de la isla Norte de Nueva Zelanda (Oceanía), 
sit. á los 38? 22* 34” de lat. S. Es un abrigo bastante 
seguro. Cook le dió el nombre de Tolago, 

TOLAI ó Tao Lar. Geog. Río de la Mogolia Meri- 
dional (China), brazo del Edzin Gol, tributario del 
lago Sogo Nor, Tiene sus fuentes en la vertiente N. 
de la cordillera de Nan-shan, en el Kan-su-sin-tsiang, 
al S. de Su-chow, y corre primeramente con el nombre 
de Kung-yng al O., luego gira al NO. Llegado cerca 
de Sa-chow, toma el nombre de Ling-shui y recibe 
(por la .izq.), entre la población y la Gran Muralla, 
al Ting-chao-lai ó Si-ho, engrosado por el Pei-tao-ho 
y por el Ta-chow-ho ó río de Sachow. Después de haber 
franqueado la puerta de la Gran Muralla, el TOLAI se 
dirige al NE., riega Ning-su-in, última población 
china, girando luego hacia el N., atravesando las 
colinas de Chu-jun-shan y entra en el desierto de Ala- 
shan, en el cual se une al Edzin Gol. 

TOLAMARCA. Geog. Hac. del Perú, dep. y 
prov. de Puno, dist, de Pichacani. : 

TOLAND (Juan). Biog. Filósofo y teólogo in- 
glés, n. en Redecastle, localidad del Ulster, cerca de 
Londonderry, en la península de Inis Eogan (de aquí 
el nombre que alguna vez usó de Eoganius) el 30 de 
Noviembre de 1670 y m. en Putney, cerca de Londres, 
el 11 de Marzo de 1722. Sus padres eran católicos, pero 
siendo TOLAND todavía joven, 4 los diez y siete años, 
abrazó la religión anglicana, aconsejado, como él dice, 
por algunas personas y por su propio convencimiento, 
Durante tres años fué estudiante de la Universidad 
de Oxford; en 1690 se graduó de maestro en artes en 
la de Edimburgo y, deseando dedicarse al sacerdocio, 
pasó á Leyden, donde siguió las lecciones del célebre 
profesor Spanheim y fué acogido generosamente por 
los presbiterianos, que vieron en él un poderoso auxi- 
liar para su propaganda. En 1691 publicó The Tribe 
of Levi, que es una sátira violenta contra el clero y 
que fué contestada con otro poema, Rabsache vapulans, 
en que se hace un retrato desfavorable de su persona. 
No obstante, TOLAND, en 1692, partió para Oxford, 
y allí trabajó en la Biblioteca Bodleyana, tomando 


notas y empezando la redacción de sus obras. Las 
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buenas relaciones de este autor con los noconformis- 
tas, cuya causa había abrazado, duraron poco tiempo, 
motivando su separación el trabajo que TOLAND escri- 
bió con el título Systems of divinity exploded, y que no 
llegó 4 imprimirse, Desde 1696 se había trasladado á4 
Londres y allí publicó su libro sobre el Cristianismo 
(el libro había sido terminado en Oxford en 1695). 
Apenas fué conocido del público arreció contra él la 
inculpación de ateísmo de que había sido objeto ya 
unos años antes. TOLAND, acusado de apoyarse en razo- 
nes fútiles y superficiales, prometió dar las verdaderas 
pruebas en otras dos partes, que no aparecieron nunca. 
El Parlamento de Dublín condenó dicha obra á la 
hoguera en 1697, negándose á escuchar las explica- 
ciones que el autor ofrecía. Habiéndose dado contra 
él una orden de detención, pasó á Inglaterra, donde 
publicó el mismo año una defensa de su obra, Hizo 
entonces el propósito de evitar la controversia reli- 
giosa y pensó dedicarse á la política, ingresando en el 
partido de los whigs. 

TOLAND arrastraba una vida precaria en Londres, 
viviendo á expensas de los editores y de los magnates. 
En 1700, habiendo pedido el clero la condenación de 
sus errores, TOLAND se avino á una retractación. Cuan- 
do el Parlamento inglés reconoció 4 la electora de 


Hannóver, Sofía, como presunta heredera de la Corona * 


de Inglaterra (1701) escribió ToLAND su Anglia libera y 
ofreció personalmente un ejemplar á dicha princesa. 
Esta le acogió benévolamente y le recompensó con 
algunos presentes, De Hannóver se trasladó á Berlín, 
donde sostuvo una fuerte polémica con Beausobre en 
presencia de la reina de Prusia, Sofía Carlota. En 1707 
regresó á su país, y hay quien supone que se ofreció 
al ministro Harley para ejercer el espionaje en las cor- 
tes extranjeras. Con esta misión estuvo en Hannóver, 
Austria, Bohemia y Holanda, En Berlín, donde se co- 
nocía ya el carácter de TOLAND, fué recibido con frial- 
dad; pero el elector lo acogió cordialmente en Diissel- 
dorf y le colmó de honores, como compensación al 
hecho de haber traducido en inglés su declaración en 
favor de los súbditos protestantes. Pasó de alli 4 Viena 
con la intención de obtener un titulo de conde del Im- 
perio para un comerciante francés que debía utilizarlo 
para sus negocios, y sin conseguirlo se trasladó á Pra- 
ga. Allí pretendió que unos monjes irlandeses certifi- 
caran su legitimidad y procedencia de una noble fa- 
milia, Por último, en Holanda explotó la generosidad 
del príncipe Eugenio de Saboya. La liberalidad del 
canciller Harley le permitió adquirir en Epsom, en el 
condado de Surrey, una casa de campo, pero arruinado 
al poco tiempo pidió nuevo apoyo al ministro, el cual, 
no necesitando ya sus servicios, le volvió la espalda. 
TOLAND se vengó publicando una serie de folletos en 
que agraviaba á su antiguo protector, Acentuó su radi- 
calismo religioso durante los últimos años de su vida, 
retirándose á Putney, donde resistió débilmente 4 la 
indigencia gracias á una subvención de lord Moles- 
worth, y murió víctima de la fiebre amarilla, 
TOLAND se había propuesto fundar una secta; en 
algunos pasajes da á entender que se considera dotado 
del don de profecía y de facultades extraordinarias. 
Sus numerosos libros y folletos atestiguan su preocu- 
pación religiosa, y ella fué, sin duda, la que marcó la 
trayectoria azarosa de su vida, Intrigante y aventu- 
rero, quizá movido á ello por la necesidad misma, no 
logró más que ventajas temporales, pero no consiguió 
nunca asegurar su posición de un modo definitivo, 
Si fracasó en su tentativa religiosa, no estuvo más 
acertado en su carrera política, En su Vida de Milton, 
que precede á su edición de las Obras del gran poeta, 
sostiene que el libro titulado Zmago regis no era de 
Carlos I, sino de un doctor llamado Gaudens, obispo 
de Exeter, quien lo había escrito para defender 4 aquel 
monarca, Esta falsificación, dice, es de la misma 
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indole de la que realizaron otros impostores, en los 
primeros siglos del Cristianismo, publicando diversos 
escritos con los nombres de los discípulos de Cristo. 
Ninguna razón apoya, á su juicio, la autenticidad de 
los libros del Nuevo Testamento. Con esta propaganda 
se ganó la doble animadversión de teólogos y políticos. 
Contra todos sostuvo más tarde que era más funesta 
para el Estado la superstición que la impiedad; que 
en Cristo y los Apóstoles había una doble doctrina, 
popular y secreta, Su Pantheisticon es una parodia 
cinica del Prayer-book de los anglicanos. 

TOLAND tenía una vanidad excesiva, que le hacía 
despreciar 4 sus enemigos; incrédulo en el fondo, 
odiaba á los clérigos y en ellos 4 toda religión positiva. 
Llevó al extremo su racionalismo, pretendiendo des- 
hacer el concepto de los misterios, que reduce á he- 
chos naturales, sujetos á causas total ó parcialmente 
desconocidas y sosteniendo que nada debe admitirse 
en Religión que no pueda explicarse por razones 
naturales. Fué este filósofo el primero 4 quien se apli- 
có el calificativo de librepensador, y él parece ser el 
primero que deliberadamente ha empleado el vocablo 
panteísmo. Con ToLAND el deísmo inglés adquiere 
verdadera importancia, logrando despertar la inquietud 
de filósofos y teólogos, Aun cuando las consecuencias 
de la ideología de este escritor fueron comúnmente 
rechazadas, algunos de sus principios se incorporaron 
á la filosofía religiosa inglesa del siglo XVIII, y Otros, 
los más atrevidos, pasaron al movimiento sr de 
la Enciclopedia. Con su obra Christianity not mys- 
terious (Londres, 1696) aparece el deísmo en su forma 
cruda de oposición á las distintas confesiones cris- 
tianas. Los misterios, se dice en ella, son usos tomados 
de judíos y paganos que los Padres de la Iglesia han 
elevado á la categoría de cosas sobrenaturales. Siguien- 
do 4 los socinianos, sostiene que no hay nada en el 
Evangelio que contradiga á la razón, En sus Cartas d 
Serena, publicadas ocho años más tarde, TOLAND ha 
abandonado ya la creencia en la Revelación, en el 
milagro, en un Dios personal y en la inmortalidad del 
alma, borrando ya las fronteras entre el espiritualismo 
y el panteísmo, de un lado, y la religión natural y po- 
sitiva, por otro, Su aproximación á Spinoza se acentúa 
en otra obra suya, que apareció cuando el autor tenía 
cincuenta años, y que representa su concepción defi- 
nitiva. TOLAND afirma que Moisés y el filósofo his- 
panojudaico de Amsterdam profesan las mismas doc- 
trinas acerca de la Divinidad; Pantheisticon, sive 
Formula celebrandae sodalitatis socraticae (Londres, 
1720) es el plan de una sociedad de filósofos panteístas 
y está escrito en forma dialogada utilizando textos 
de Horacio y de Juvenal. El maestro recomienda á 
sus discípulos el amor 4 la verdad, la tolerancia, la 
btiedad. el buen humor, la libertad, el cuidado de 
la salud y la supresión de los prejuicios. Con ello in- 
tenta sentar las bases de una religión del porvenir. 
Mosheim ha juzgado con exactitud la obra de To- 
LAND diciendo que del examen minucioso de la mis- 
ma, compuesta de antifonas, lecciones y letanías, é 
impresa en caracteres negros y de color, parece des- 
prenderse que el autor se propuso ridiculizar la litur- 
gia cristiana. La obra fué traducida al inglés y publi- 
cada en 1751. TOLAND substituye á la substancia 
única y rígida de Spinoza la materia universal anima- 
da y en constante cambio. Dios existe sólo en el mundo 
y lo vivifica todo. La vida mental es una función ó 
consecuencia del cerebro; estas son las tesis principales 
que en dicha obra defiende. 

Los restantes escritos de TOLAND son: The Militia 
reformed (Londres, 1698), en el cual propone una re- 
forma del ejército en que, á base de una recluta de 
60,000 hombres, se provea al país de las fuerzas milita- 
1es suficientes para resistir toda invasión extranjera; 
Life of John Milton (Londres, 1698); Amyntor, or a 
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Defence of. «Milton's life» (Londres, 1699); en ambas 
hay una amplia polémica sobre cuestiones históricas y 
religiosas, particularmente en la última, en que el autor 
combate la autoridad del Canon del Nuevo Testamen- 
to; Clito, a poem on the force of eloquence (Londres, 
1700); The art of governing by parties (Londres, 1701); 
Anglia libera, or the Succession on the crown explained 
(Londres, 1701); Vindicius Liberius ( Londres, 1702), 
que es una «£pología de sus ideas políticas y religiosas, 
Con el título de Letters to Serena as also a letter to a 
gentleman in Holland, showing Spinosa's system of phi- 
losophy to be without any principle or foundations (Lon- 
dres, 1704), publicó unas supuestas cartas á la reina 
Sofía Carlota de Prusia, que tratan del origen y fuerza 
de los prejuicios; de la historia del dogma de la inmor- 
talidad del alma; del origen de la idolatría y de la su- 
perstición; del sistema de Spinoza, sobre el origen del 
movimiento y de la materia, Warburton ha juzgado se- 
veramente esta obra, diciendo que es una mezcla de 
citas y lugares comunes sin el menor asomo de crítica; 
Socianism truty stated (Londres, 1705), en la cual revela 
sus simpatías por el racionalismo religioso de aquella 
secta; An account of the courts of Prussia and Han- 
nover (Londres, 1705), de la cual hay una traducción 
francesa; Adeisidaemon, sive Titus Livius a supers- 
titione vindicatus; Origines judaicae (La Haya, 1709), 
cuyas dos obras motivaron una impugnación del 
obispo de Avranches Huet y de los ministros protes- 
tantes La Faye y Benoist; A Description of Epson 
(Lond1es, 1711), con la traducción de cuatro libros 
de Plinio el Viejo; The art 0] restoring, or the piety- 
and probity of general Monk in bringing about the last 
restoration evidenced from his own letters (Londres, 
1714), folleto que en menos de tres meses obtuvo tres 
ediciones; Reasons for naturalising the Jews in Great 
Britain and Ireland (Londres, 1714), escrito destinado 
á defender á los judíos de falsas inculpaciones y á 
pedir al mismo tiempo por ellos los derechos civiles 
y políticos; The State anatomy of Great Britain (Lon- 
dres, 1717); Nazarenus, or Jewish, Gentile and Maho- 
metan Christianity (Londres, 1718); en ella intenta 
probar que con la santificación y la renovación del 
hombre interior, que constituye la parte más exce- 
lente del Cristianismo, los hombres, cualquiera que 
sea su religión, son todos una misma cosa en Cristo; 
Tetradymus, or the IV twins (Londres 1720), cuyas 
disertaciones llevan los títulos de Hodegus, Clydopho- 
rus, Hypatia y Mangoneutes. Su Hypatia or the his- 
tory of a lady who was torn to pieces by the clergy of 
Alexandria, fué reproducida unos años más tarde 
(Londres, 1753). Debemos todavía á TOLAND ediciones 
críticas como las Memoirs of Denzil lord Holles (1699); 
Oceana, de J. Harrington (1700); Letters of lord Shaftes- 
bury to R. Molesworih (1721); Davanzati, Discourse 
upon coins (1696). Después de su muerte aparecieron, 
gracias á los cuidados del erudito Des Maizeaux: 
A collection of several pieces of Mr. John Toland with 
some memoirs of his life and writings (Londres, 1726) 
y The miscellancous Works of John Toland, con la mis- 
ma biografía (Londres, 1747); una versión del libro 
de Giordano Bruno, Spaccio della Bestia triomfante; 
otra del De incredulitate de Le Clerc; otra del Elogium 
el simulacrum Sophiae, principis Hanoveranae, de 
Cramer, y otra de Oratio philippica Matthaei Scheneri 
ad excitandos contra Galliam Britannos, en latín, con 
el Gallus Aretologus (Amsterdam, 1709) y antes con la 
traducción inglesa (1707). Se trata de una filípica 
pronunciada por Scheiner, cardenal de Sión, en que 
éste aconsejaba á Enrique VIT que no hiciera la paz 
con Luis, rey de Francia, 

ToLAND ha recibido la doble influencia de Locke 
y de Spinoza. No obstante las diferencias profundas 
que separan á ambos pensadores en sus ideas reli- 
giosas, existen puntos de contacto que facilitan una 
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aproximación, que probablemente estuvo en la inten- 
ción del escritor inglés, que había leído las obras de 
ambos pensadores. Debe á Locke su idea de que en 
el Cristianismo primitivo nada hay contrario ó supe- 
rior á la razón, y á Spinoza la concepción monista, 
á la que llega después de infructuosas tentativas 
de conciliación con las doctrinas básicas del deísmo. 
Las ideas de TOLAND fueron agriamente combatidas 
en Inglaterra por filósofos, teólogos € historiadores de 
la Iglesia. Juan Norris, Payne, Stillingfleet y Browne 
combatieron especialmente las ideas contenidas en el 
Cristianismo sin misterios. Wakaffe y Blackhall de- 
fendieron al rey contra la impostura de TOLAND en 
su Vida de Milton; Richardson y Nye, en la Historia 
y Apología del Canon del Nuevo Testamento, recogieron 
los argumentos y suspicacias seudoteológicas y seudo- 
históricas; Peterson escribió su Anti-Nazarenus (Lon- 
dres, 1718); T. Mangey, Remarks upon Nazarenus 
(Londres, 1718); Juan Norris, 4n account of reason 
and faith (Londres, 1740); Huet, como hemos visto, 
le combatió también en nombre del Catolicismo. Con 
el velo del anónimo se publicaron, además: The chris- 
tian belief (Londres, 1696) y An historical account of 
the life and «writings of M. J. Toland (Londres, 1702). 
Hay traducción alemana del Cristianismo por Zechar- 
nack (1909); del Panteisticon por Luis Fensch (Leipzig, 
1897). El célebre materialista barón de Holbach tradujo 
las Lettres philosophiques [Londres (Amsterdam), 1768]. 

Bibliogr. J. L. de Mosheim, De vita, factis el 
scriptis Johanmis Tolandi, en Vindiciae antiquae 
Cristianorum disciplinae (2.8 ed., Hamburgo, 1722); 
G. Berthold, John Toland und der Monismus der 
Gegenwart (Heidelberg, 1876). Estudios especialmente 
dedicados á TOLAND los encontraremos en P, J. Nu- 
rrisson, Philosophes de la Nature (París, 1887); L. Ste- 
phen, en Dictionary of National Biography (Londres, 
1898); V. Lechler, en Geschichte der englischen Deismus 
(Stuttgart y Tubinga, 1841); J. Hunt, en Contemp 
Rev. y en Religious Thounght in England (Londres, 
1870); Leland, en Deistical writers; L. Stephen, The 
English Thought in the eighteenth Century, y Disraeli, 
Calamities of authors. 

TOLANGA. Geog. Pobl. de la prov. ó lán de 
Malmóhus (Suecia Meridional), á 47 kms, E. de Malmó, 
en la oril. izq. del Káflinge, tributario del Sund; 2,000 
habitantes (con el municipio). 

TOLANI. Geog. Estancia del Perú, dep. de Are- 
quipa, prov, de Caylloma, dist, de Tisco. || Ald. en el 
dep. de Puno, prov. y dist, de Lampa. || Hac. en 
el dep. de Puno, prov, de Lampa, dist, de Orurillo, 

TOLANO. m. Cada uno de los pelillos cortos 
que nacen en el cogote. Ú. m. en pl. 

ToLANO. (Etim. — Del port. tolano.) Enfermedad 
que padecen las bestias en las encías. Ú. m. en pl. 

PICARLE Á UNO LOS TOLANOS. fr. fig. y fam. Tener 
mucha gana de comer. 

TOLANO. Quim. C,¿H;jo. Se llama también difen?l- 
acetileno, por considerarse derivado del acetileno, 
CH : CH, por substitución total del hidrógeno por el 
radical fenilo C¿H,. Su estructura es la siguiente; 


CH CH 
al MS ms ela 
Ny C—=C=C— Cr /CH 

CH CH 


Es isómero del antraceno. Se obtiene calentando 
el cloruro de estilbeno con lejía alcohólica de potasa: 
CB 2Cl, + 2 KOH = C,¿Hjo + 2KCl + 2 H,0 
cloruro de tolano : 

estilbeno 


El tolano cristaliza en prismas que funden á 60”, 


ca 
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Rojo de tolano. 
/0H 
CsH; - N = N .C,,H,=(S0,Na), 
NNH, 


Materia colorante correspondiente á los monoazocom»- 
puestos. Es la sal sódica del ácido anilinazo-1-amido- 
8 -naftol-4,6-disulfónico. Se obtiene por copulación de 
la anilina diazotada con el ácido' amidonaftoldisul- 
fónico R. Se presenta en forma de polyo pardo, que 
se disuelve en agua dando un líquido de color rojo 
de fucsina. Tiñe la lana, en baño ácido, de color rojo. 

TOLANTONGO. Geog. Gruta del dep. de Ixmi- 
quilpán (Méjico), Est. de Hidalgo. Está decorada por 
gran cantidad de estalactitas y estalagmitas de for- 
mas caprichosas, 

TOLAPA. Geog. Pobl. de Méjico, en el Est, de 
Hidalgo, dist. y mun. de Metztitlán; 90 h. 

TOLAPA, Geog. Río de Nicaragua, en el dep, de 
León; des. por la der. en el río de los Encuentros. 

TOLAPAMPA. Geog. Cant. de Bolivia, dep. de 
Potosí, prov, de Poreo; unos 1,600 h, 

TOLAPAMPA. Geog. Estancia del Perú, dep. y prov. de 
Puno, dist, de San Antonio, 

TOLAR.Geog. Villa de los Estados Unidos, en el de 
Texas, condado de Hood; 416 h. según el censo de 1920. 

TOLAR (EL). Geog. Sierra de la República Argentina, 
en la provincia de Catamarca; se 
extiende por el departamento de 
Belén. 

TOLARTO. m. Zool. (Tholar- 
tus Haeckel.) Género de protozoos 
rizópodos radiolarios del orden de 
los peripilarios ó peripílidos, sección 
de los monocitarios, suborden de los 
largoides, familia de los tolónidos. 
El armazón esquelético ó caparazón consta de tres 
cámaras extracapsulares; una central lentielíptica típi- 
ca de todos los largoides y dos laterales á los extremos 
del diámetro transversal, que comunican entre sí. 

TOLASIO. m. Bot. Género fundado por Reichen- 
bach y sinónimo de Talasium Spr., en la familia de las 
gramíness. 

TOLASTER ó TOLASTRO. m. Paleon!. 
(Tholaster Seunes; Gibbaster.) Género fósil de equino- 
dermos equinoideos irregulares del orden de los espa- 
tángidos, familia de los holastéridos, que se encuentra 
en el terreno cretáceo. ; 

TOLATA. Geog. Cant. de Bolivia, dep. de Cocha- 
bamba, prov. de Taratá; unos 4,500 h. 

TOLATIA. Í. Bot. El género Tollatia de Endli- 
cher se incluye hoy en Calliglossa H. A., 4 su vez 
incluído en Layía H. A., de la familia de las compuestas. 

TOLBA. (Etim. — Del ár. tolba.) V. TÁLEB. 

ToLBa. Geog. Póbl. del gob, de Nijegorod (Rusia pro- 
pia Central), dist, y 4 16 kms. NO. de Sergach; 1,700 h. 

TOLBAÑOS. Geoz. Mun. de la prov. de Ávila, 
con 461 e. y albergues y 728 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades; 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Alameda de los Requenas, y 

caserio. ti. Jan ls: 15 23 
Aldealgordo, 1d. 4....... 48 11 14 
Cortos, lugar á........ SMN 43 68 
Escalonilla, 1d, 4...... TR 89 137 
Gallegos de San Vicente, 

soso ae 4 51 Tm 
Saornil de Voltoya, id.4. 1% 69 129 
Tolbaños, (d. de. ........ — 153 225 
Venta de San Vicente 

(La) 1d 21 29 
Grupos inferiores y e. di- 

Seminados......oomm. — 9 26 
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El censo de 1920 le asigna 759 h. Corresponde al par- 
tido judicial y 4 la dióc. de Avila y está sit. en una 
llanura regada por el río Voltaya; produce principal- 
mente cereales, garbanzos y algarrobas. 

ToLBAÑOS DE ABAJO. Geog. Villa de la prov, de Bur- 
gos, mun. del Valle de Valdelaguna, 

TorBaÑos DE ARRIBA. Geog. Villa de la prov. de 
Burgos, mun. del Valle de Valdelaguna. 

TOLBECQUE (AucusTo). Biog. Músico fran- 
cés, n. en París en 1830. Se señaló como violoncelista. 
Desde 1865 hasta 1871 fué profesor de violoncelo del 
Conservatorio de Marsella, estableciéndose luego en 
París, donde figuró como solista de los Conciertos del 
Conservatorio. Publicó la obra titulada Souvenirs 
d'un musicien en province (1896) y L'art du luthier 
(1903). 

TOLBECQUE (JuAN). Biog. Músico francés, n. en 
1857. Fué hijo de Augusto Tolbecque y disfrutó tam- 
bién gran renombre como violoncelista. 

TOLBIAC. Geog. C. de la antigua Galia, cerca 
de Colonia. Hoy es Zulpich, entre Bonn y Fuliers. 
TOLBIAC se supone que es el sitio donde Clodoveo de- 
rrotó á los germanos en el año 496, haciendo voto 
durante la batalla de abrazar el Cristianismo. En reali- 
dad, el combate tuvo lugar en un punto, aún no bien 
determinado, del curso medio del Rhin. En el año 
612, Thierry II, rey de Borgoña, derrotó en ToLBIAC 
á su hermano Teodoberto de Austrasia. 

TOLBONIA. f. Bot. Género fundado por Otto 
Kuntze y que comprende plantas de la familia de las 
compuestas, tribu de las astereas y subtribu de las 
asterinas, distinto de Asteromoea y Boltonia por sus 
aquenios anchamente alados y su vilano de seis á ocho 
cerdas muy cortas, ásperas por el dorso y patentes. 
Planta sufruticosa con hojas esparcidas y lineales. La 
única especie, T. anamitica, es de Anam. 

TOLCAYUCA. Geog. Municipalidad de Méjico, 
Est. de Hidalgo, dep. de Pachuca; 800 h. (6,000 con 
la cabecera de la municipalidad). Clima templado; dista 

- 97 kms. de la capital del Estado por camino carretero; 
está sit. eu una colina al pie de la sierra de Tezaut- 
lapán. 

TOLCSVA. Geog. Pobl. del comitado de Zemplin 
(Hungría Septentrional), dist. y 4 17 kms. NNE. de 
Tokaj, junto 4 un tributario del Bodrog, afl. der, del 
Tisza 6 Theiss (cuenca del Danubio); est, (Liszka 
Tolesva) del f. c. de Zombor á Satoralja Ujhely; 3,000 h. 
Vinos muy afamados, . 

TOLDA. (Etim.—De toldo.) m. Amér. En Co- 
lombia y Ecuador, TOLDO. 

ToLDA. Mar. La parte de la cubierta superior com- 
prendida entre el palo mayor y la entrada de la cámara 
alta, cuando existe ésta, ó hasta el coronamiento de 
popa, en caso contrario, Es sinónimo de alcázar. Véase 
ALCÁZAR. 

ToLDa. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mun, de 
Castro, parr. de Santo Tomé de Bemantes, 

ToLDA. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun, de Car- 
balledo, parr, de Santa Eulalia de Aguada. || Ald. en 
el mun. de Lugo, ayuda de parr. de San Pedro Félix 
de Muja. || Ald. en el mun, de Lugo, parr. de Santiago 
Meilán, : 

ToLpa. Geog. Ald. de la prov. de Orense, mun, de 
Coles, parr, de Santa María de la Barra. 


TOLDADURA. (Etim. —De toldar.) f. Colga- | 


dura de algún paño, que sirve para defenderse del calor 
6 templar la luz. “> ' 
TOLDANOS. Geog. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Villaturiel. En esta población existió desde 
el siglo xr un monasterio llamado Santa María de Tol- 
danos, fundado por el abad de Santa Marina de Val- 
verde, con monjes de Carracedo, del que en un princi- 
pio dependió, siendo su primer abad don Martín, El 
sucesor don Fernando se sometió 4 las observancias 
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del Cister por voluntad de la infanta doña Elvira, hija 
de Alfonso VI. Con esta ocasión, y hacia el año 1149, 
escribió san Bernardo una carta d D.2 Sancha, hermana 
del emperador de España, la cual había sentido la des- 
membración del monasterio de Carracedo, por ella tan 
favorecido, Poco después, por concordia de 1182, se 
unió 4 San Claudio de León. 

TOLDAOS. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Incio, ayuda de parr. de Santiago de Toldaos. 
I[Ald, en el mun. de Triacastela, parr. de San Salvador 
de Toldaos. || Ald. en el mun, de Láncara, ayuda de 
parr. de San Vicente de Toldaos. || V. SAN SALVADOR, 
SANTIAGO y SAN VICENTE DE TOLDAOS. , 

TOLDAR., (Etim. —De toldo.) tr. ENTOLDAR. || 
Germ. Cubrir ó aderezar. 

TOLDAVIA. Geog. Lug. de la prov, de Orense, 
mun, de Villamarín, parr. de Santa Marina de Orbán. 

TOLDERÍA. f. 4rg. Campamento formado por 
toldos de indios. 

TOLDERÍA DE ALEJO. Etnogr. Pueblo de indios en el 
eu de la gobernación del Chaco (República Argen- 
tina). 

TOLDERO. (Etim. — De toldo, 4.2 acep.) m. And. 
Tendero que vende la sal por menor, 

TOLDILLA. F. Dunette. — It. Cassero, castello. 
—In. Round house. — A. Achterzelt. — P. Tombo- 
dilho. —C. Envelat de popa. — LL. Ferdeko. f. dim. de 
TOLDA. 

ToLnILLA. Mar. Es la cubierta que sirve de techo 
á la cámara alta y comprende desde el palo mesana 
hasta el coronamiento de popa. Se llama también 
chupeta, aunque se aplica esta denominación prefe- 
rentemente 4 las embarcaciones menores. En los bu- 
ques de guerra modernos, la toldilla es todo el espacio 
de cubierta superior desde la torre de popa al corona- 
miento. 

TOLDILLO. m. dim. de ToLDO. || Silla de manos 
cubierta. || 4mér. Pabellón de tela usado contra los 
mosquitos. 

TOLDITOS. Geog. Sierra de la República Argen- 
tina, en la prov. de Mendoza, dep. de Veinticinco de 
Mayo. || Dist. y localidad de la misma provincia, en 
el mun. de San Rafael; unos 150 h. de población rural, 

TOLDO. F. Báche, tente. — It. Tenda, coperto- 
ne. —TIn. Tilt, shade. — A. Sonnenzelt, Sehirmzelt. — 
P. Tolda. —C. Envelat. — E. Tolombrigilo. (Etim. — 
Del germ. leld, cubierta.) m. Pabellón 6 cubierta de 
lienzo ú otra tela, que se tiende para hacer sombra en 
algún paraje. || ENTALAMADURA., || fig. Engreimiento, 
pompa ó vanidad. || And. Tienda en que se vende la 
sal por menor. || 4rg. Cabaña de los indios hecha con 
pieles y ramas, || TOLDO DE RED. Mar. Red de com- 
bate. || 4mér. En Chile, fuelle de un coche. 

Torno. A4rt. y Of. Pabellón ó cubierta de tela que 
se tiende para hacer sombra en algún sitio ó también 
para protegerlo eventualmente de la lluvia, La tela 
empleada en los toldos es generalmente una tela fuer- 
te, de clase parecida á la usada para velas en las em- 
barcaciones, más ó menos gruesa según las dimensio- 
nes del toldo y la finalidad que con él se pretenda con- 
seguir. En la práctica, la instalación del toldo tiene 
siempre algo de provisional, utilizándose durante de- 
terminadas horas del día ó una temporada más ó me- 
nos larga del año. , 

Entre sus aplicaciones más frecuentes podemos citar 
la de proteger de los rayos directos del sol las puertas 
y ventanas de las casas, los escaparates de las tiendas, 
los patios interiores de las mismas casas en los países 
calurosos, las calles 6 plazas donde deba reunirse una 
muchedumbre con motivo de alguna festividad y otras 
análogas. 7 

En las calles principales de las ciudades donde sue- 
len estar reunidos los comercios más importantes de 
la misma son, especialmente en verano, Numerosos 
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los toldos que cubren casi sín interrupción las aceras 
y que, al mismo tiempo que ofrecen al transeúnte paso 
cómodo al abrigo de los rayos solares, protegen contra 
los mismos los artículos que los comerciantes exponen 
en sus escaparates, 
En este caso, el toldo 
ofrece el aspecto re- 
presentado en la figu- 
ra 1 y están organiza- 
dos de manera que, 
pasadas las horas de 
sol, pueden recoger- 
se sobre la parte alta 
de la puerta ó esca- 
parate que antes pro- 


tro de giro 4 la generatríz superior del cilindro de ma- 
dera antes mencionado debe ser igual á la longitud de 
las mismas varillas laterales. De esta manera el toldo 
conserva su posición de tendido solicitado por el peso 
del varillaje, que tiende á girar hacia abajo y limitado 
en su giro por la tensión de la misma tela. Para reco- 
gerlo, el cilindro de madera lleva en una de sus cabezas 
una caja de chapa en cuyo interior ya encerrado un 
engranaje troncocó- 
nico. Una de las 
ruedas va montada 
en el mismo eje del 
cilindro de madera, 
al que arrastra en 
su movimiento de 


tegían, dejándolo más | rotación, mientras 

visible desde lejos y | que la otra rueda 6 

Fic. 1 dando á la calle ó | piñón troncocónico 

Toldo cubriendo una puerta plaza, en general, un | está montado en un 


aspecto más despeja- 
do. La manera de conseguirlo está representada en 
las figuras 2 y 3, de las cuales la primera represen- 
ta el toldo tendido y la segunda recogido. El meca- 
nismo es sumamente sencillo; el toldo 7, de forma 
rectangular, va fijo por uno de sus lados á una de las 
generatrices de un cilindro de madera M situado hori- 
zontalmente encima de la puerta ó escaparate que se 
trata de proteger y está provisto en sus cabezas de 
unos muñones metálicos que le permiten girar alrede- 
dor de su eje, apoyándose para ello en unas aberturas 
practicadas en unas grapas g fijas 4 la pared. El lado 
opuesto de la tela va cosido alrededor de una varilla 
metálica 1 (generalmente de hierro), cuyos extremos 
se articulan á otras dos varillas 1” del mismo metal 


plano perpendicular 
al de la anterior y 
su eje sobresale por 
la parte inferior de 
la caja, terminando 
en un asa ó argolla 
dispuesta para en- 
ganchar en ella el 
extremo dela varilla 
acodada sn, termi- 
nada en una empu- 
ñadura de madera, 
Esta varilla tiene la 
longitud necesaria 
para poder ser ma- 
nipulada fácilmente 
desde el suelo. Dan- 
do vueltas á esta 
varilla se pone en 
movimiento el en- 
granaje que hace 
girar al cilindro de 
madera M, y éste, 
en su movimiento, 
ya arrastrando la 
tela del toldo que 
queda arrollada so- Fic. 3 
bre él. Después. se 
quita la varilla mn, 
para evitar que na- < 
die pueda maniobrar en el toldo indebidamente, Dando 
vueltas 4 esta varilla en sentido contrario, se desarro- 
lla la tela y el toldo queda tendido. 

En las ventanas y balcola suele emplearse mucho 
la forma de toldo representada en la figura 4, parecido 
al anterior, si bien pueden dársele hechuras más va- 
riadas y emplear en él telas de mejor calidad, Lt 
mente listadas ó6 con dibujos en colores, para dar á la 
fachada un aspecto vistoso y elegante. La tela va co- 
sida 4 dos varillas dobladas siguiendo la forma del 
recercado de la ventana ó balcón; una de estas vari- 
llas se fija con grapas al muro y la otra se articula por 
sus extremos á unas escarpias también fijas á la pared. 
La tela queda tendida por el peso de esta segunda 
varilla, que tiende á girar hacia abajo, Para recogerlo 
se hace uso de unas cuerdecitas que pasan por unas 
pequeñas poleas igualmente fijas al muro. La tela, en 
este caso, queda formando pliegues entre las dos va- 
rillas. La forma de la tela no es rectangular, sino que 
está formada por tres paños, uno rectangular y dos 
triangulares, cosidos convenientemente para cubrir el 
otro extremo van también articuladas á unas grapas | espacio entre las varillas que constituyen la armadura 
g' fijas 4 ésta, articulación que sirve de centro de giro | del toldo, 

á las mismas varillas 1 en el movimiento de tender ó| La idea de cubrir con toldos las calles, plazas y otros 
recoger el toldo, por cuya razón la distancia del cen- | lugares públicos, bien sea con el solo objeto de propor- 
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que se dirigen oblicuamente hacia la pared y que en su 
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cionar comodidad al transeúnte, bien sea para señalar 
de este modo la celebración de alguna festividad dando 
al lugar aspecto decorativo, es, según parece, muy an- 
tigua, pues fué llevada 4 cabo en los teatros de Roma 
69 años a. de J. C., 
cuando el poeta lati- 
no Cayo Valerio- Ca- 
tulo hizo la delicato- 
ria del Templo de 
Júpiter, y seis años 
más tarde los mandó 
colocar Publio Lén- 
tulo en el teatro Apo- 
linaris, cuyos toldos 
eran de colores va- 
riados, dominando en 
ellos el verde, rojo y 
amarillo, Á partir de 
esta época, se van 
generalizando cada 
vez más en Roma 
los toldos, cubrién- 
dose con ellos todo 
el Foro romano, y 

ulio César (46 a. de 

. C.) mandó cubrir 
con ellos toda la Vía 
Sacra desde su casa 
hasta el Capitolio, 
adquiriendo los tol- 
dos gran favor y 
siendo uno de los espectáculos que más agradaba al 
público de aquella época. El año 23 después del naci- 
miento de Jesucristo, es decir, ya en nuestra era, se 
volvió 4 cubrir de nuevo con toldos todo el Foro ro- 
mano para comodidad de los que allí se congregaban 
á resolver las cuestiones de gobierno. En tiempo de 
Nerón se cubrió un anfiteatro con toldos teñidos de 
ezal y con estrellas pintadas para aumentar la seme- 
jawza con la bóveda celeste, De allí se fueron exten- 
diendo los toldos 4 las casas de los patricios y ciuda- 
danos acomodados, colocándolos principalmente en 
los patios y otros sitios castigados por el sol, 

Esta costumbre arraigó con pielanla como es 
natural, en las poblaciones de los países calurosos, y de 
ello tenemos un ejemplo en España, en particular en 
Andalucía, donde las casas, hasta hace pocos años, se 
construían todas con un amplio patio interior que se 
adornaba con plantas y flores y que durante las horas 
de calor se cubría con un toldo, siendo estos patios el 
punto de reunión de la familia durante las horas de 
descanso. Hoy, por desgracia, se va perdiendo este 
modo de construcción y la escasez de viviendas, unida 
al encarecimiento general y en particular de los sola- 
res edificables, han tenido por consecuencia que en 
“poblaciones como Sevilla sea cada día mayor el nú- 
mero de casas de pisos nuevamente construidas, con 
todos los inconvenientes propios de este sistema, que 
no hemos de detenernos aquí en poner de manifiesto, 
pues son de sobra conocidos y sentidos de todo el 
mundo. 

Los toldos en los patios interiores de las casas se 
colocan como está indicado en la figura 5. Después 
de preparar la tela, cosiendo las fajas de lona que sean 
necesarias para formar un rectángulo de dimensiones 
apropiadas al hueco que se pretende cubrir, se refuer- 
za su contorno con un dobladillo ó recercado de la 
misma lona poniéndole en dos de sus lados opuestos 
unas lazadas de bramante grueso para sujetar con ellas 
después las anillas, Estas se encuentran introducidas 
en dos varillas redondas de hierro, tendidas horizon- 
talmente entre dos muros opuestos del patio, bien 
paralelas entre sí. Estas varillas pueden ser ó bien 
fijas al muro, como en la figura, ó bien se introducen 
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por sus extremos doblados en ángulo recto en unos 
morteretes de hierro fijos á aquél; de este modo, pasa- 
do el verano, se pueden quitar y no quedan así expues- 
tas á la intemperie durante todo el invierno. Entre 
ambas varillas se colocan otras paralelas destinadas 
á contribuir á sostener el peso de la tela, á las que se 
provee igualmente de anillas para facilitar el movi- 
miento. En la parte de la tela que corresponde 4 cada 
una de estas varillas, se cose una tira de refuerzo de 


Fic. 5 


Colocación del toldo en un patio 


la misma tela, 4 la que se fijan las lazadas de bramante 
para aquéllas. La tela puede quedar encima ó debajo 
de las varillas, es decir, apoyada ó suspendida de ellas. 
En este último caso, la maniobra de correr el toldo es 
más fácil, pues la tela no roza con las varillas, pero, en 
cambio, los puntos de inserción de las anillas son los 
únicos que soportan el peso de la tela y aquéllas se 
desprenden ó ésta se desgarra con más facilidad. Para 
correr el toldo, se fijan á los dos muros, debajo de cada 
fila de anillas y próximas á ellas, unas poleítas. Si, ES 
ejemplo, se quiere que el toldo quede recogido sobre 
el costado derecho y se tienda hacia la izquierda, se 
amarra una cuerda 4 la última anilla a de este lado, 
de manera que los dos extremos de la cuerda queden 
libres: uno de estos extremos se pasa por la polea de 
la izquierda y el otro por la de la derecha después de 
pasarlo por el interior de todas las anillas. Colocada 
de este modo una cuerda en cada fila de anillas, bas- 
tará tirar simultáneamente de las cuerdas de la dere- 
cha para que el toldo se recoja sobre este lado, é inver- 
samente, tirando de las cuerdas del lado izquierdo 
quedará tendido, Cuando el toldo es de regulares di- 
mensiones no es esta maniobra tan fácil como parece 
á primera vista, siendo entonces conveniente ayudarse 
con una pértiga para suspender la tela y facilitar el 
movimiento de las anillas. 

En las calles y plazas, los toldos suelen ser fijos, es 
decir, que no se recogen, sino que están siempre tendi- 
dos, y su colocación, si la calle no es muy ancha, se 
efectúa fijándolo con cuerdas que parten de sus orillas 
y se amarran á unas argollas fijas en la pared. En ca- 
lles más anchas y en las plazas, Se fijan á unos palos 
6 postes clavados en el terreno, y si la extensión que 
se ha de cubrir es muy grande se clavan el número de 
postes intermedios que se juzgue necesario para S0s- 
tener la tela y evitar que ésta tenga un pandeo excesi- 
vo. Hay que tener mucho cuidado en que los postes 
ó6 palos queden bien colocados, asegurándolos con 
vientos que se fijan á los muros, 4 los árboles 6,al suelo, 
según los casos. E 

Los vendedores ambulantes que establécen sus 
puestos en sitios determinados á ciertas horas del día 
hacen también uso de toldos para protegerse del sol, 
y fácilmente se comprende que no se someten á reglas 
fijas, sino que cada uno hace su instalación de la ma- 
nera que mejor le acomoda y sus medios le permiten, 
La forma dominante es, sin embargo, la rectangular, 
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por ser la más sencilla, y la colocación es unas veces 
por medio de un palo central que en su extremo Jleva 
dos listones horizontales formando una cruz y sujetan- 
do la tela á estos listones con unas lazadas de cuerda; 
otras veces la misma mesa Ó mostrador del puesto 
lleva unos montantes laterales que en su extremo su- 
perior soportan un marca rectangular formado por 
cuatro listones de madera á los que se sujeta la tela, 
también con lazadas de cuerda, Estos toldos son unas 
veces del color natural de la tela y otras están pinta- 
dos con los colores más variados y con figuras ó letre- 
ros llamativos, por cuyos medios pretende el vendedor 
atraer la atención de los compradores. 

Si el objeto de los toldos es proteger también contra 
la lluvia, deben entonces impermeabilizarse por cual- 
quiera de los muchos procedimientos que á este fin 
se conocen y que no es de este lugar enumerar, ó em- 
plear en ellos telas cauchotadas, lo cual aumenta de 
un modo considerable su precio, por cuya razón esto 
se aplica sólo 4 toldos que tengan cierto carácter de 
permanencia, 

Una nueva especialidad de los toldos la encontramos 
en los carros y tartanas, carruajes que se cubren con 
él para proteger las personas ú los objetos contenidos 
en su interior, La diferencia entre los toldos de ambos 
vehículos es que en el carro es de quita y pon y en la 
tartana es, en cambio, fijo, Tanto en un caso como en 
otro se construyen con cañizo, formando una especie de 
tejido con cañas delgadas colocadas contiguas y para- 
lelamente unas á otras, ligadas entre sí con bramante 
ó cuerda delgada de cáñamo, La longitud del cañizo 
debe ser la del carro ó tartana más dos yiseras que han 
de sobresalir después, una por delante y otra por de- 
trás del vehículo, para proteger su interior de la llu- 
via, aunque ésta caiga oblicuamente. Estos extremos 
del tejido de cañizo se redondean convenientemente 
de modo que, después de colocado el toldo, tengan el 
saliente máximo sobre el centro del carro y vayan 
disminuyendo progresivamente hacia los costados ó 
brancales. Después se viste por sus dos caras con lona 
que se sujeta con pasadas de bramante que lo atravie- 
san por entre las cañas y se dobla por los filos, empe- 
zando por doblar la lona de debajo, cuyo borde queda 
encima del cañizo y debajo de la lona superior, mien- 
tras que ésta se dobla después, quedando su borde 
por debajo de la lona inferior y cosiendo bien todo 
alrededor, Por encima se colocan unos bastos formando 
un ligero acolchado y el toldo se cubre con un encerado 
ó tela impermeable, 

Para montar el toldo llevan los. carros (fig. 6) en las 
barras superiores de sus tableros laterales ó barandas 

unas cajas de ma- 
CG dera 4, A, situa- 
das unas enfrente 
de otras, en las 
que entran unas 
cerchas de madera 
curvada BCD, de 
forma aproximada 
de herradura, como 
,se ve en la figura, 
sobre las que se co- 
loca el toldo. Por 
lo general hay tres 
de estas cerchas, El 
toldo se fija por 
unos lazos de bramante que se han dejado en su 
cara inferior fijos al cañizo y que se amarran á las 
cerchas de madera. En los costados del toldo se colo- 
can también unos lazos de bramante grueso fijos á 
unos refuerzos de lona que se amarran á unas anillas 
en los costados del carro, : 

De manera parecida se coloca el toldo en las tarta- 

nas, con la diferencia de que va clavado por sus costa- 
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dos y el cañizo cosido á las cerchas. Por el interior se 
cubre el toldo con una tela que tapa las cerchas y da 
mejor aspecto al carruaje. Después se le da una mano 
de pintura del color que se desee. 

Muchos son los tipos de carruaje en que para prote- 
gerse del sol y de la lluvia se emplea una cubierta mo- 
vible, á la que se dan las formas más variadas, organi- 
zada de manera que el carruaje pueda quedar á vo- 
luntad cubierto ó descubierto, Pero estos dispositivos 
ya no entran en la categoría de toldos, sino que for- 
man parte integrante de la carrocería del vehículo y 
reciben el nombre de capotas. 

Finalmente, recordaremos que en las embarcacio- 
nes de todos tamaños, lo mismo en el bote de recreo 
que en el mayor transatlántico ó acorazado, se hace 
también uso de toldos con las formas y disposiciones 
más diversas según la forma del espacio que han de 
cubrir y atendiendo ante todo á la posibilidad de po- 
derlos quitar rápidamente en un momento dado, pues 
en algunos casos pueden constituir un obstáculo serio 
á la marcha de la embarcación, o 

ToLpo. Mar. Tiendas de lona, cáñamo ó algodón, 
que se ponen sobre las cubiertas (en trozos; castillo, 
combés, alcazar y toldilla) de los buques y embarca- 
ciones menores, para resguardar del sol á las personas 
y Cosas. 

ToLpo. Geog. Ramal de la cordillera de los Andes 
peruanos, en la prov, de Huarochiri, dist. de Caram- 
poma. De este ramal sacaban la nieve que se consumía 
en Lima antes de que se importara á la América del 
Norte. 

ToLpo (CERRO). Geog. Monte del Ecuador; se levan- 
ta en el término de los páramos de Farturumi y tiene 
4,462 m, de altitud. Se divisa perfectamente desde la 
llanura de Riobamba. + 

Topo (PEDRO). Biog. Literato italiano, n. en Bolo- 
nia el 22 de Diciembre de 1860 y m. en la misma capi- 
tal en 1926. Fué primeramente profesor auxiliar de 
literatura francesa de la Universidad de Turín y de 
lengua francesa del Instituto técnico Germano Som» 
meiller de la propia ciudad, y en 1913 se encargó de 
la cátedra de literatura francesa de la Universidad de 
Bolonia, puesto donde permaneció hasta su muerte. 
Formado en la escuela de Gastón Paris y de Pio Rajna, 
exploró, en su múltiple curiosidad, todo el campo de 
la literatura francesa desde el siglo xv1 hasta mediados 
del xix. Los más importantes de sus estudios hacen 
revivir la obra de Montaigne, de Mme de Sévigné, 
de La Fontaine, de Musset, de Balzac y de Jorge Sand, 
pero su obra maestra es la titulada L*oeuvre de Moliere 
el sa fortune en Italie (1910), premiada por la Acade- 
mia Francesa, Se le debe. además: Ce que Scarron doit 
aux auteurs burlesques d'Italie (1893); Figaro et ses 
origines (1893); 11 poema della creazione del Du Barlas, 
quello di T. Tasso e «La democrazia» di Moliére (1894); 
Contributo allo studio della novella francese del X 
e XVI secolo (1895); La lingua nel teatro di Pietro La- 
rivey (1896); 11 teatro d' Evaristo Gherardi (1897); Lec- 
tures modernes frangaises, en colaboración con Angel 
M. Todeschini, como las siguientes (1897); 11 senti- 
mento nazionale nel teatro francese (1900), y Grammali- 
ca della lingua francese con mote sloriche e filologiche 
(1904). Colaboró, finalmente, en las principales revis- 
tas italianas, francesas y alemanas, 

TOLDOQQUERE. Gcog. Ald. del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Sandia, dist, de Phara. 

TOLDOS. Geog. Vicecant. de Bolivia, dep. de 
Tarija, prov, de Arce; unos 800 h. - 

ToLbos. Geog. Ald. del Perú, dep. de Arequipa, 
prov. y dist. de Islay. P 

ToLDOs (Los). Geog. Arr. de la República Argentma, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Chascomús, 
cuartel 4. || Laguna de la misma provincia, en el par- 
tido de Necochea, cuartel 1. Hay otras tres lagunas 
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deigual nombre, dos de ellas en el cuartel 5 del partido 

de Saladilla y la tercera en el cuartel 3 del partido de 

Tuyú. 

TOLDY (ESTEBAN). Bog. Publicista y poeta dra- 
mático húngaro, hijo de Francisco, n. en Pest en 1844 

m. en la misma ciudad el 8 de Diciembre de 1879. 
Estudió leyes en Pest y durante algún tiempo fué fun- 
cionario público. Escribió algunos folletos políticos, 
la novela Anatole (1877) y varios volúmenes de cuen- 
tos, inspirados evidentemente en la escuela francesa, 
como también dramas, entre los cuales tuvieron gran 
aceptación los titulados A jó hazafiak (Los buenos pa- 
triotas) y. Azujemberek (Los hombres nuevos), este últi- 
mo traducido al alemán y estrenado en 1882. También 
publicó un Manual de elocuencia parlamentaria hún- 
gara, con numerosos ejemplos, 

ToLpY (FRANCISCO). Biog. Crítico literario húngaro, 
cuyo verdadero apellido era Schedel, n. en Ofen en 
1805 y m, en Budapest el 10 de Diciembre de 1875. 
Durante algún tiempo practicó la medicina en Pest; 
pero pronto abrazó la literatura, dedicándose á ella 
exclusivamente. De regreso de un largo viaje en que 
recorrió las ciudades de Weimar, Berlín, Londres, 
París y algunas de Italia, fué admitido socio de la 
Academia de Hungría (1830), en la que actuó de se- 
cretario desde 1835 hasta 1861 y en cuya organización 

«trabajó con grandes resultados. De 1833 4 1844 enseñó 
“ dietética en la Universidad de Pest como profesor 
supernumerario; en 1836 fundó la Sociedad Kisfaludy, 

en 1861 obtuvo en propiedad la cátedra de literatura 
ea en la Escuela Superior de Pest, Débesele: 
Handbuch der ungarischen Poesie (Pest, 1828), obra 
con la que la poesía húngara se introdujo por primera 
vez y con gran extensión y alcance en la literatura 
alemana; luego, en idioma húngaro, la Historia de la 

literatura nacional húngara (sin terminar, Pest, 1851 
á 1853); en el mismo idioma, Historia de la poesía hún- 
gara (Pest, 1854, 3.2 ed., 1875), que es una refundición 
del citado Manual; la antología Handbuch der ungaris- 
chen Dichtkunst (1857; 2.* ed., 1872). Citemos todavía 
de ToLDy: Cartas estéticas sobre las obras de Voeros- 
marty (Pest, 1827); La poesía históriva húngara antes 
de Zrinyi (Viena, 1850); Hombres de Estado y Lileratos 
húngaros (Pest, 1868); Biografías de poetas húngaros 
(Pest, 1870). Dirigió con Voeroesmarty y Bajza la re- 
vista Átheneum y su apéndice Pigyelmezse; públicó 
una Antología húngara (Pest, 1823), una Crestomatía 
magiar (Pest, 1853), redactó los Anales de la Academia 
de Hungría y desde 1850 Uj Magyar Muzeum; dió edi- 
ciones de los poetas modernos Dakya (1833), Czuczor, 
(1836), Kazzinczy (1836-45), las Obras complelas de 
Carlos Risfaludy (1831; 5.2 ed., 1855); Reliquias de los 
poetas húngaros (1828). Como médico fundó con Bugat 
el Orvosi Tar, primer periódico de medicina que se pu- 
blicó en lengua húngara, y publicó unos Elementos de 
Higiene (Pest, 1839). En 1871 el Parlamento húngaro 
le concedió el premio nacional, 

TOLE. (Etim. — Del lat. tolle, quita, imper. de 
tollere, por alusión 4 las palabras tolle eum, con que los 
judíos excitaban á Pilato á que crucificara á Jesús.) 
m. fig. Confusión y gritería popular. U. por lo común 
repetida. || fig. Rumor de desaprobación, que va cun- 
diendo entre las gentes, contra una persona ó cosa, 

. por lo común repetida, 

TOMAR UNO EL TOLE. fr. fam. Partir aceleradamente, 

ToLE. Amér. En El Salvador, guacal grande. 

. ToLE ó Totr. Geog. País del Shoa (Abisinia, África 
Oriental), en el dist, de los Gallas Soddo, á unos 85 ki- 
lómetros al SO. de Antotto. Constituido esencialmente 
por rocas de basalto y de traquita, cubiertas por una 

capa de 20 4 40 cm, de aluvión 6 de humus, se halla 

á una altura media de 2,400 m, y se extiende por una 
Cy llanura hacia el O., regado por el Tole, afl. derecho 

del Auash, mientras por los otros lados, sobre todo del 
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lado S., el horizonte está formado por líneas de altu- 
ras, contrafuertes de los Montes Egu, Medehun, Asma- 
gal y Keru. Forma así una especie de meseta elevada, 
inclinada hacia el NO., cubierta de césped, que consti- 
tuye la parte más próspera, la mejor cultivada del País 
de los Gallas Soddo, Allí se cultiva el tef (cereal del cual 
se hace el pan en Abisinia), cebada, etc.; no siembran 
más que una vez al año, en Junio y Julio, cuando el 
país ha sido regado por las lluvias, Cerca de ToLE, la 
localidad principal, tiené lugar un mercado muy ani- 
mado cada domingo, el más importante de toda la 
región, al cual acuden de muy lejos; los guraghes lle- 
van á él mantecas, panes de banana y hojas de cuchi- 
llo; los gallas, pieles secas Ó tiernas, y cuerdas. Tam- 
bién se vende en gran cantidad la miel, cereales, le- 
gumbres, pero muy poco ganado y raramente algunos 
asnos y caballos. Cecchi la visitó en 1878. 

TOLÉ. Geog. Cerro de Panamá, en la prov. de Chi- 
riquí; tiene 560 m. de altitud. || Río en la prov, de Chi- 
riquí; des. en el Santiago. 

ToLÉ (San JosÉ DE). Geog. Pobl. y dist. de Panamá, 
en la prov. de Chiriquí, sit. en una meseta, á 292 m. 
de altitud, cerca del río de su nombre, á 129 kms. de 
David y 370 de la ciudad de Panamá; unos 9,000 h. 
(con el distrito); agricultura y cría de ganado; el taba- 
co, que se produce en algunas lugares, es uno de los 
mejores de la República. Clima benigno y sano con 
una temperatura media de 25” C, Iglesia parroquial 
y escuelas. 

TOLECILLO. Geog. Lug. de Panamá, prov, de 
Veraguas, dist. de Cañazas. 

TOLEDANO, NA. (Etim. — Del lat, toletanus.) 
adj. Natural de Toledo. Ú. t. c. s. || Perteneciente á 
esta ciudad. ||fig. V. NOCHE TOLEDANA. 

TOLEDANO. Dipl. Codex toletanus. Este códice (Có- 
dice toledano) es uno de los manuscritos importantes 
de la Biblia latina y pertenece á la Biblioteca Nacio- 
nal de Madrid. Está extendido en escritura visigóti- 
ca y data del siglo v111; tiene 375 hojas de tres volú- 
menes, cada una de las cuales consta de 63 á 65 líneas, 
y sus dimensiones son: 438 por 330 mm. Hay notas 
árabes en los márgenes, El texto comienza con el capí- 
tulo I, versículo 22 del Génesis y, salvo algunas lagu- 
nas accidentales, contiene toda la Biblia. El Códice 
toledano fué colacionado en 1588 por Cristóbal Palo- 
mares, bibliotecario del Cabildo de Toledo, para el 
cardenal Antonio Carafa y la Comisión romana que 
preparaba la edición romana de la Vulgata. 

TOLEDANO. Liturg. Este calificativo aplicado á la 
liturgia, ya sea al rito, ya al canto, admite diversos 
sentidos que importa conocer, Tratándose del Oficio 
y Misa, desde luego la expresión Toledano es uno de 
los nombres dados á la antigua liturgia visigótico- 
mozárabe, usada no sólo en Toledo y toda su pro- 
vincia, sino en toda la España cristiana, inclusive en 
Portugal, hasta fines del siglo xr. La afirmación de 
Dom Germain Morin, de que el Breviarium gothicum 
y el Missale mixtum, impresos en Migne (P. L,, 
t. LXXXV y LXXXVD), correspondan al uso pecu- 
liar de la provincia Bética, cuya capital, Sevilla, fué la 
sede de san Leandro y san Isidoro, y el Liber Comicus 
de Silos y De Cognitione Baptismi de san Ildefonso 
correspondan á la provincia cartaginense, cuya me- 
trópoli fué Toledo, está muy lejos de confirmarse 
después del estudio detenido que Dom Férotin ha 
hecho de los diversos códices visigóticos de nuestra 
antigua liturgia. Lo único que se deduce es que exis- 
tía alguna diversidad de cantos ó lecturas en las dis- 
tintas iglesias ó monasterios. El Liber Ordinum estu- 
vo en uso, como de su.mismo texto se desprende (col. 53, 
150-154), en la famosa basílica Praetoriensis de To- . 
ledo, la iglesia propia de los reyes y de la armada, en 

ue se reunieron los Concilios desde 653 hasta 702; 
5d ella salían los ejércitos para la guerra, y ella era 
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sede de un obispo por disposición del rey Wamba. 
El rito observado en Toledo extendióse por toda Es- 
paña desde que esa ciudad fué residencia de los reyes 
godos (610), y metrópoli de la provincia Cartaginense. 
El Concilio toledano de 633 se hizo obligatorio en 
todo el reino. Según afirmación de Lucas Tudense 
(P.L.,t. LXXXV, col. 85), fué ese rito el que los cris- 
tianos refugiados en las montañas de Asturias obser- 
varon en los siglos VIII á XI: Omnem Gothorum ordinem 
sicut Toledo fuerat, tam in Ecclesia quam in palatio... 
fieri ordinaverunt. El Antifonario llamado de Wam- 
ba, hoy en la Catedral de León, va ordenado confor- 
me al uso y tradición de Toledo, según expresamente 
se lee; secundum quod viridica et sancta el tam synodali 
robore firmata nobis auctoritas tradidit Toletana, y un 
poco después: Traditio Toletana institutioque sancta 
melodie cantus mirifice promserunt oracula. Es inte- 
resantísimo el dato que una Escritura de Alfonso VI, 
datada el 14 de Marzo de 1075, nos ofrece, cuando, 
al dar cuenta del hallazgo de la célebre Arca de Reli- 
quias, guardada en Oviedo, habla del rito toledano 
en contraposición al romano, ya á la sazón de uso fa- 
cultativo; Monui!... jejunio plus solito quadragesimali 
tempore corpora affligi, et sacrificiis et orationibus esse 
intentos, et clericis «toletanis» illic habitantibus prae- 
cepit, el religuis «romanum ritum» tenentibus hortatur, 
dominum precibus flagitare (España Sagrada, t. 38, 
pág. 319). En Catálogos de bibliotecas de la Edad Me- 
dia son llamados toledanos los códices que contienen 
el antiguo rito visigótico, v. gr., este extracto de la 
enumeración de libros del monasterio de Silos en el 
siglo XIII: «16. Las homelias toledanas (hoy en Lon- 
dres, núm. 30,853); 19. El psalterio glosado toleda- 
no (hoy en Londres, núm, 30,851); 22. Misal toledano 
(hoy en Londres, núm. 30,846); 32. Tres reglas tole- 
danas (los Rituales conservados aún hoy en Silos); 
37. Los evangelios toledanos (es decir, el Liber Comi- 
cus, hoy en París, nour. adg. lat. núm. 2,171) .» 

Pero al lado de esa significación, que pudiéramos 
llamar genuina, del calificativo toledano, existe otra 
muy en uso desde el siglo XI1 al XVI, para expresar el 
rito romano mezclado con algunos usos propios de la 
iglesia de Toledo. Misal toledano y Misal mixto tole- 
dano son llamados los misales sencillamente roma- 
nos, ora manuscritos, ora impresos hasta la reforma 
de Pio V. Misale mixtum secundum ordinem prima- 
tis Ecclesiae Toletanae, es el título del que editó en 
1550 el cardenal arzobispo de Toledo, Juan Martín 
Silíceo, en la tipografía de Juan Brocario. Existen 
ediciones anteriores de 1499, 1512 y 1539. Son ellas 
muy interesantes por cuanto algunos de sus ritos pe- 
culiares, más ó menos en uso en otras iglesias de Es- 
paña y del extranjero, pasaron al Misal mozárabe, 
que hizo editar en 1500 el cardenal Cisneros, sobre 
todo los preparatorios del principio de la Misa, y las 
ceremonias de la bendición de las Candelas en el 2 de 
Febrero, la reposición de la Hostia en el Jueves Santo 
para la Misa de Presantificados del día siguiente, los 
improperios del Viernes Santos, etc. 

Lo propio se ha de decir de la expresión Canto tole- 
dano. Significa, ante todo, las melodías, en su mayor 
parte indescifradas y quizá indescifrables, de los có- 
dices visigóticos (V. MOZÁRABE), canto al parecer se- 
mejante al gregoriano, pero adaptado por Pedro de 
Lérida (siglo v1), Conancio de Palencia (m. en 639), 
Eugenio de Toledo (m. en 657) y otros muchos com- 
positores 4 la letra propia de la liturgia hispanogóti- 
ca. Pero el mismo calificativo canto toledano se aplicó 
desde fines del siglo x1 al canto romano traído á To- 
ledo por los cluniacenses, de donde irradió á toda la 
Peninsula. La Sede Primacial llegó 4 ser la. Roma es- 
pañola, adonde acudieron los obispos para proveerse 
de antifonarios para sus iglesias. En todos los códi- 
ces posteriores á la extinción del rito mozárabe que 
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se guardan en Toledo, y son numerosísimos, se halla 
el genuino canto gregoriano tal como lo reproducen 
los otros manuscritos de Italia, Alemania y Francia, 
Las mismas entonaciones del Exsullet, de la Epístola 
y Evangelio, ó de las Oraciones que san Pío V, por la 
Bula 4d hoc nos Deus del 17 de Diciembre de 1570, 
permitió se imprimiesen en los Misales de España, 
no puede decirse sean exclusivas de Toledo, aunque 
precisamente ese calificativo le den, v. gr., el Misal 
de Salamanca, impreso en 1577,*y el Antifonario de 
Zaragoza, de 1596, y en general los liturgistas espa- 
ñoles, pues eran variantes admitidas en otras nacio- 
nes ú órdenes religiosas. Tan sólo los dos tonos ad li- 
bitum de las oraciones hoy admitidos en la edición va- 
ticana, y que corresponden á los del Intonarium de 
Cisneros (1515 y 1516), podrían derivarse del canto 
mozárabe-toledano, pues corresponden á las entona- 
ciones usadas para el canon y el Pater noster en aquel 
rito, y á los Tonarios españoles, impresos á fines del 
siglo xv. El tono español de la Angélica tiene mayor 
originalidad, siendo igual al del principio de la Misa 
mozárabe Per gloriam. En cuanto al Apéndice del Ri- 
tual romano para España, que se dice tomado del 
Manual Toledano (ex Manual: Toletano), ninguna re- 
lación guarda con el Liber Ordinum ó Ritual mozára- 
be, salvo por casualidad alguna fórmula deprecato- 
ria como el Benedicat Deus vestri oris eloquia, etc., 
que se dice al fin de la bendición nupcial; pero sí se 
parece á cualquiera de tantos Manuales que á fines 
del siglo xv y durante todo el xv1 se imprimieron 
para cada una de las diócesis y venían á coincidir en 
sus grandes líneas con el de la Iglesia Romana. 

Bibliogr. Dom G. Morin, Liber Comicus (pági- 
nas VI-XI, Maredsous, 1893); L. Serrano, ¿Qué es 
canto gregoriano? (págs. 101-141, Barcelona, 1905); 
C.Rojo, La edición vaticana y el canto toledano, en Mú- 
sica Sacro-hispana (págs. 93 y 110, Valladolid, 1907); 
L. Serrano, Historia de la Música en Toledo, en Revis- 
ta de Archivos, Bibliotecas y Museos (Madrid, 1907). 

TOLEDANO (PEDRO). Biog. Escritor español del 
siglo vir. Fué diácono y chantre de la iglesia de Tole- 
do durante el pontificado de Cixila y el gobierno de 
Jusuf. Habiéndose introducido entre los mozárabes 
de Sevilla ciertos errores en lo tocante á la celebra- 
ción de la Pascua y habiendo cundido hasta los tole- 
danos, Pedro compuso en su refutación un erudito y 
elocuente opúsculo apoyado en los Santos Padres y 
otras autoridades. Este es el Petrus Pulcher, de quien 
habla el Cronicón Pacense en el núm. 77. 

Bibliogr. Simonet, Historia de los mozárabes espa- 
ñoles (pág. 230, Madrid, 1905). 

TOLEDANO Y ESCALANTE (MIGUEL). Biog. Perio- 
dista y escritor español, n. en Madrid el 28. de Abril de 
1870. Se educó en el Colegio de El Escorial, y 4 los 
diez y seis años hizo sus primeros ensayos literarios, 
escribiendo versos festivos, para lo que reveló nota- 
bles condiciones. Hasta 1890 colaboró en las princi- 
pales revistas festivas de la corte, y pasó luego á Bar- 
celona, donde fué colaborador asiduo de La Semana 
Cómica. Fué seguidamente redactor del Diario de Co- 
mercio y más tarde de El Noticiero Universal. Nom- 
brado redactor-jefe de El Valenciano, permaneció 
una temporada en Valencia, de donde volvió á Bar- 
celona, para dedicarse casi exclusivamente 4 trabajos 
editoriales, en los que reveló cualidades notables 
como organizador y director de varias casas, en las 
que sus iniciativas tuvieron el mejor éxito. Relacio- 
nados con esos trabajos hizo diversos viajes á Amé:- 
rica y á las principales ciudades europeas, sin aban- 
donar su labor literaria personal, pues en ese tiempo 
ha publicado diversos libros, firmados todos con el 
seudónimo de Miguel Gil de Oto, anagrama de su nom- 
bre y apellido. Entre esos libros figuran: La Argentina 
que yo he visto...; Y aqui traigo los papeles; Retratos al 
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agua fuerte; Rasgos de ingenio de Jacinto Benavente; 
Rameras y jugadores; Timbas, chirlatas y casinos; Mé- 
dicos y boticarios; Los enemigos de América, en los que 
la vena satírica y el ingenio del autor se manifiestan 
espléndidamente, así como sus condiciones de escri- 
tor correctísimo, muy influído por los buenos modelos. 

TOLEDANO Y HERNANZÁIZ (EUSTAQUIO). Biog. Es- 
critor y profesor español de mediados del siglo XIX. 
Era doctor en administración y jurisprudencia, y des- 
empeñó con carácter interino y como profesor auxi- 
lliar de derecho, la asignatura de instituciones de Ha- 
cienda pública de España en la Universidad Central. 
Fué también profesor de economía rural de la Es- 
cuela Central de Agricultura; académico, profesor y 
censor de la Academia Matritense de Jurisprudencia 
y Legislación. Perteneció á diferentes sociedades de 
provincias y á la Asociación Central para la Reforma 
de Aranceles. Más tarde pasó á Barcelona. Publicó: 
De los fines nacionales de la sociedad (Madrid, 1856); 
De los derechos fundamentales del hombre (Madrid, 
1857); Curso de Instituciones de Hacienda pública de 
España (Madrid, 1859), y Discurso leído ante el Claus- 
tro de la Universidad de Barcelona en el acto solemne de 
su recepción como catedrático... (Barcelona, 1861). 

TOLEDILLO. Geog. Lug. de la prov. de Soria, 
mun, de Pedrajas. 

TOLEDO. n. pr. Albaricoque de Toledo. Nombre 
vulgar que se da á la variedad que se produce en 
Toledo. 

ToLEDO. Lit. é Hist. Desde Toledo 4 Madrid. Come- 
dia de Tirso de Molina incluída en la Parte V de sus co- 
medias, editada en Madrid en 1636. Don Baltasar, que 
pretende á una dama llamada Ana, hiere en Toledo mor- 
talmente á su rival, y después de la lucha se refugia en 
la casa más próxima, ocultándose en una de las habita- 
ciones más apartadas. Sorpréndelo allí doña Mayor, hija 
del dueño de la casa, enamorándose de ella de tal modo, 
después de celebrar un breve diálogo con la misma, que 
se olvida por completo de su primer amor. Sabe que doña 
Mayor está prometida á un cierto don Luis, y que en 
aquel mismo día, acompañada de él y de sus padres, 
ha de encaminarse á Madrid para celebrar sus bodas. 
Don Baltasar, á quien la novia muestra pronto su in- 
clinación amorosa, porque contra su voluntad ha acce- 
dido 4 contraer el enlace con don Luis, toma la resolu- 
ción de disfrazarse de mozo de mulas y entrar en el 
séquito de su amada. Se da trazas de jugar su papel 
á la perfección, y regocija á todos por la mezcla que 
ofrece de rústica grosería y de agudeza y socarronería 
algo libertina. Á la mula que lleva doña Mayor arrima 
un cardo bajo la cola, de suerte que no se puede re- 
frenar, y que el supuesto mozo, corriendo siempre 

detrás de ella, se encuentra solo en el campo con su 
amada, y ambos hablan sin obstáculos cuanto les pare- 
ce. Los demás circunstantes sospechan tan poco la 
verdad del caso, que llaman en broma á don Baltasar 
novio de doña Mayor; y en la parada que hacen para 
ar la noche, y para que parezca menos larga, cele- 
ran por burla su boda con la prometida de don Luis. 
Éste, como es de suponer, no toma parte en la alegría 
Y carcajadas de los demás. Don Diego, mientras tanto, 
ermano de la antigua amada de don Baltasar, sabedor 
del disfraz de éste, se propone pedirle una satisfacción 
de su deslealtad. Lo alcanza en la posada en donde 
aban y le echa en cara su conducta poco caba- 

osa; doña Mayor escucha el diálogo, y al oir de los 
anteriores amores de don Baltasar, dominada por los 
_celos, le acusa del homicidio cometido. Los criados 
“intentan aprisionar á don Baltasar, pero éste se salva 
abriéndose camino con su espada. El desenlace de la 
acción es el siguiente: doña Mayor rehusa casarse con 
don Luis mientras no parezca el fugitivo; don Diego 
hace saber que el caballero herido por don Baltasar 
no ha muerto, sino que ha recobrado por completo su 
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salud, habiéndose casado ya con doña Ana, y, por últi- 
mo, se presenta el mismo don Baltasar, ya no disfraza- 
do, sino con el traje propio de su clase, y pide la mano 
de doña Mayor, que se le concede. 

Esta comedia de capa y espada, notabilísima por 
su animación y vida, fué impresa en la Parte 26 de las 
Comedias escogidas (1666) y ha sido atribuída á Tirso 
de Molina, como ya hemos dicho. «Es indudablemente 
suya, dice Cotarelo, y de las mejores: basta la simple 
lectura para probarlo. Empezóse á escribir en Toledo 
á.los comienzos del siglo XVII; pero fué concluída ó 
retocada después del 8 de Julio de 1625, en que se rin- 
dió Breda.» Debe de faltar algo en el tercer acto, por- 
que, como observa Hartzenbuch, hacia el final del acto 
segundo conviene el galán con la dama en dejarse pren- 
der en llegando á Madrid, y tal prisión no se verifica ni 
excusa. En 1837, Grimand la incluyó en su Teatro an- 
tiguo español. Fué refundida en 1831 por autor anóni- 
mo con el título Lo que en seis leguas sucede desde 
Toledo á Illescas, y en 1847 por Bretón de los Herreros 
y Hartzenbusch sin variarle el título. 

La judía de Toledo. Cuenta la Crónica general que 
al llegar el rey Alfonso VIII á Toledo con su esposa, 
doña Leonor de Inglaterra, enamoróse perdidamente de 
una judía «que avie nombre Fermosa» y abandonan- 
do á la reina estuvo «encerrado con ella poco menos de 
siete años, que non se membrava de sí nin de su reyno 
nin de otra cosa ninguna». Los nobles del reino, para 
poner remedio al mal, mataron á la judía y llevaron 
al rey á Illescas, en donde una aparición celestial le 
hizo arrepentirse de sus pecados. La historia de esta 
pasión de Alfonso VIII pertenece al número de aque- 
llas cosas que los compiladores de la General agrega- 
ron á las narraciones del arzobispo don Rodrigo y de 
don Lucas de Túy, lo cual ha hecho que algunos histo- 
riadores hayan creído falsa esta historia, aduciendo 
para ello argumentos que no convencieron á Menén- 
dez y Pelayo, el cual no encuentra lo más inverosímil 
y afrentoso del cuento que el rey se enamorase de una 
hermosa judía, sino que los ricoshombres de Castilla 
se conjurasen para asesinar á una infeliz mujer. «Por 
otra parte, dice el citado autor, no se trata de una 
tradición poética ni de época muy remota de aquella 
en que fué consignada por escrito, puesto que no po- 
cos contemporáneos de Alfonso VIII pudieron alcan- 
zar el reinado de su bisnieto, en quien tampoco hemos 
de suponer el malévolo propósito de calumniar á uno 
de sus más ínclitos progenitores, que al mismo tiempo 
era uno de los más inmediatos. Lo que Alfonso el Sabio 
registra es un hecho aprendido de la tradición oral, 
cuando no había tenido aún tiempo de alterarse». ¿ 

Lope de Vega fué el primer poeta castellano que se 
apoderó de este asunto y el que inventó el nombre de 
Raquel. En 1609 lo trató en forma narrativa en el 
libro XIX de su Jerusalén conquistada, en donde se 
observan rasgos muy ingeniosos y felices; pero el tema 
fué desarrollado cumplidamente en su drama Las paces 
de los reyes y judía de Toledo, impreso en la Parte VII 
de sus comedias (1617), en el tomo III de la colección 
selecta de Hartzenbusch y en el tomo VIII de la edi- 
ción de la Academia Española. En el primer acto se 
presenta en forma dramática las mocedades de Alfon- 
so VIII: su entrada furtiva en Toledo, su aparición 
en la torre de San Román y la toma del castillo de 
Zorita por la estratagema del truhán dominguillo, 
siguiendo 4 la Crónica general; en cambio, son de in- 
vención del poeta la bella escena en que Alfonso VII 
es armado caballero y el extravagante capricho de 
llevarlo como cruzado y conquistador 4 Palestina. 
Los dos actos siguientes se contraen especialmente 
al trágico episodio de los amores y muerte de la her- 
mosa Raquel. Lope siguió en todo á la Crónica, excep- 
to en el móvil principal de la catástrofe, que no la ins- 
pira la odiosa venganza de los ricoshombres castella: 
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nos, sino los celos de la reina, que relata sus infortu- 
nios á los nobles y enciende sus ánimos, y hace que la 
desdichada amante abrace espontáneamente el cristia- 
nismo antes de morir, aumentando de este modo la 
simpatía trágica que causa su lastimoso fin. Grillpar- 
zer considera esta comedia como. una de las mejores 
de su autor, y Menéndez y Pelayo, aunque no comparte 
esta opinión, encuentra en ella «no sólo grandes belle- 
zas de pormenor, sino una inspiración constante.» 

Mira de Mescua escribió en 1635 La desdichada Ra- 
quel, cuyo manuscrito (lo único que nos queda de ella) 
fué propiedad de Ticknor, que suponía que dicha pie- 
za, en extremo mutilada por los censores, es la misma 
que, con el título de La judía de Toledo, es atribuida 
á Diamante en la Parte 27 de comedias varias (1667) 
y en repetidas ediciones sueltas. Menéndez y Pelayo 
no lo cree así y supone que la obra de Diamante debe 
de ser en todo caso una refundición, quizá muy servil, 
de la de Mira de Mescua, tomando, además, muchas 
cosas del poema de Ulloa y Pereyra, impreso en 1650. 
La originalidad de esta poema está en que su autor, 
fiel amigo del conde-duque de Olivares, 4 quien acom- 
pañó en el destierro, tomó el asunto de Raquel desde 
el punto de vista político, como una lección á los reyes 
viciosos y negligentes, y al componerlo pensaba más 
en Felipe IV y sus amantes que en Alfonso VIII y la 
suya. En 1778, Vicente García de la Huerta estrenó 
su Raquel, que constituyó uno de los mayores aconte- 
cimientos teatrales del reinado de Carlos 1II; las co- 
pias impresas y manuscritas corrían de mano en mano; 
todo el mundo la sabía de memoria y era representada 
en todos los teatros caseros. No tomó nada de la obra 
de Lope, pero aprovechó tantos elementos de Ulloa 
y Diamante, que sus contemporáneos le acusaron de 
plagio. Aunque tenga su origen en una octava del 
poema de Ulloa, es digno de ser recordado aquel fa- 
moso apóstrofe de Raquel á los que van á asesinarla, 
que es citado como modelo de la figura llamada correc- 
ción, en nuestros tratados de retórica: 


¡Traidores!... Mas ¿qué digo? Castellanos, 
Nobleza de este reino... 


De este asunto se encuentran dos romances, uno de 
Lorenzo de Sepúlveda y otro del famoso predicador 
culterano Paravicino; modernamente, en 1842, Asque- 
rino compuso la tragedia La judía de Toledo ó Alfon- 
so VIII, drama en cuatro jornadas y en verso. Truche 
y Cosio publicó en inglés la leyenda en prosa The fair 
Tewess, y Grillparzer, siguiendo las huellas de Lope, 
compuso, en 1824, su drama Judias von Toledo, cuyo 


último acto es de una grandeza casi shakespeariana. 


Bibliogr. J. Amador de los Ríos, Historia de los 
judíos (t. 1, 1875); A. de Latour, Toléde et les bords du 
Tage (1860); A. Farinelli, Grillparzer und Lope de Vega 
(1894); Martínez de la Rosa, Apéndice sobre la Trage- 
día. Obras literarias (t. 11, 1827); Menéndez y Pelayo, 
Estudios sobre el teatro de Lope de Vega (t. IV, páginas 
129-154 (1923); E. Lambert, Eine Untersuchung der 
Quellen der «Judía von Toledo» (1910), en Jahrbuch der 
Grillparzer, Gesellschaft (XIX, págs. 61-84). 

ToLkDO. Geog. Prov. de España, una de las cinco 
que fórman la región llamada Castilla la Nueva y 
una de las 47 en que está dividido el territorio pe- 
ninsular, la 6.* por su extensión superficial, la 20.8 
por su población absoluta y la 32,2 por su población 
relativa, que es de 28'89 h. por kilómetro cuadrado, 
y, por consiguiente, menor que la general de España, 
que asciende á 4224, Está sit. entre los 39% 15" y 
40? 15' de lat, N. y los 3? 5' y 5* 24” de long. E. del 
Meridiano de Greenwich aproximadamente. Ocupa el 
centro de la Península y de una manera general limi- 
ta al N. con las prov. de Ávila y Madrid, al E. con 
la de Cuenca, al S. con la de Ciudad Real y un sa- 
liente de la de Badajoz y al O, con la de Cáceres. De 
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este modo limitada, tiene una super. de 15,333'57 kms.2 
Su anchura mayor de E. á O., entre el Toboso y la 
Calzada de Oropesa, es de 180 kms.; su anchura de 
N. á S., entre Valmojado y los Montes de Toledo, de 
unos 100. Los límites minuciosos de la provincia, 
consignados en el R, D. del 30 de Noviembre de 1833, 
son los. siguientes: el límite N. empieza al O., en la 
conil. del río Alardos con el Tiétar, y remonta el curso 
de este río con alguna intermitencia hasta la confron- 
tación de Fresnedilla; continúa después por el S. de 
esta población y de Higuera de las Dueñas, que que- 
dan para Ávila, y por el S. de Cenicientos y el Prado * 
hasta el río Alberche; atraviesa este río al N. de Mén- 
trida y va por entre Navalcarnero y Casarrubios á 
cortar el río Guadarrama por debajo de Batres; pasa 
luego por el N. de Carranque y de Ugena, por entre 
Espartinas, Gasco y el'N. de Seseña á buscar el río 
Jarama más abajo de su confl. con el Tajuña; se en- 
camina luego al Tajo, por cuya oril. der. sigue hasta 
el S. de Villamanrique, no lejos de esta población, 
habiéndose alterado más tarde la frontera en esta 
parte para agregar á la prov. de Madrid el Real Sitio 
de Aranjuez y su término, de modo que hoy la línea 
limítrofe baja hacia el S. por la der. del Jarama y del 
Tajo, cruza este rio/por las inmediaciones de Algodor 
y en la otra orilla toma la dirección E. y NE. y por 
Ontigola alcanza la marg. izq. del Tajo y va por ella 
hasta Villamanrique, donde tuerce al SÉ. y empieza 
á lindar con Cuenca. Por cerca de Santa Cruz de la 
Zarza continúa en dirección al río Riánsares, lo cruza, 
atraviesa después el río Gigúela y pasa por entre 
Villamayor y Villanueva del Alcardete, la Mota del 
Cuervo y el Toboso, hasta el N. de Pedro Muñoz. El 
límite S. empieza en este punto y pasa por el N. del 
Cristo de Villajos, del Campo de Criptana, de Alcá- 
zar de San Juan, á buscar el Gigijela más abajo ó al 
S. de la lag. de Quero. Sigue al N. de Herencia, cru- 
zando el Valdespina y al N. también de las ventas de 
Puerto Lápiche, contornea por el S. la sierra de la 
Calderina, corta los afluentes superiores del Bañuelos, 
alcanza la sierra del Pocito, donde empieza 4 formar 
una serie de curvas y recodos hacia el N.; cerca del 
puerto del Milagro tuerce hacia el S. y toma luego 
dirección general al O., al S. de la cumbre principal 
de los Montes de Toledo, describe al N. del Estena 
dos grandes ángulos, alcanza dicho río y llega hasta 
cerca de Aijón en el ángulo que aquí forma el Gua- 
diana, donde empieza la frontera Ó., que va por la 
sierra de Altamira, pasa por entre Torrelamara y Ca- 
rrascalejo, al E. de Villar del Pedroso hasta el Tajo, 
lo sigue y luego lo cruza; continúa después por el O. 
de la Calzada de Oropesa, cruza el riachuelo y al- 
canza el río Tiétar en su confl. con el Alardos. 

Esta provincia está clasificada como interior de 
segunda clase. En lo militar es parte de la primera re- 
gión y tiene gobierno militar en la capital; en lo ecle- 
siástico pertenece en la mayor parte de su territorio 
á la dióc. de Toledo, pero en la parte oriental algunas 
poblaciones pertenecen á la dióc. de Cuenca, mientras 
el ángulo NO. forma parte de la dióc. de Ávila. En 
lo judicial corresponde á la Audiencia territorial de 
Madrid, si bien, como todas las provincias, tiene Au- 
diencia provincial para lo criminal, y consta de los 12 , 
partidos judiciales de Escalona, Illescas, Lillo, Ma- 
dridejos, Navahermosa, Ocaña, Orgaz, El Puente del 
Arzobispo, Quintanar de la Orden, Talavera de la 
Reina, Toledo y Torrijos. En lo relativo á la instruc- 
ción pertenece al dist. universitario de Madrid y tiene 
Instituto de segunda enseñanza en la capital. Los 
demás datos referentes al clima, geología, orografía, 
hidrografía, agricultura, industria, comercio, mine- 
ría, instrucción pública, correos, telégrafos y vías de 
comunicación pueden verse en el tomo dedicado á 
IsrAÑa, así como en los artículos referentes á estos 
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Carreteras y canunos vecinales 
construidos y en constr. 2218 ins. 
Lerrocatriles (hilómetros) 40f 
Superficie (Ailóm. cuadr.) 19346 36 
Habitantes de derecho 430,601 
Ldificios y alberques 110.138 
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ramos y 4 las diversas entidades locales. Según el 
censo de 1920, la provincia comprende 206 miunici- 
pios, con 110,738 e. y albergues, de los cuales 13,314 
son inhabitados por razón del uso á que se destinan, 
con 442,933 h. de hecho Ó 450,601 de derecho. Las 
entidades de población suman 2 ciudades, 154 villas, 
55 lugares, 10 aldeas, 58 caseríos y 132 otras entida- 
des. El censo de 1910 le asignaba 413,217 h. de hecho 
Ó 417,921 de derecho, lo que representa un aumento 
de cerca del $ por 100 en diez años. El censo de 1287 
dió una suma de 335,038 h. La población de hecho 
se distribuía en 220,944 varones y 221,989 hembras. 
Por su estado civil los varones se clasifican en 126,738 
solteros, 84,540 casados, 9,603 viudos y 63 de quienes 
no consta, y las hembras en 118,260 solteras, 85,354 
casadas, 18,328 viudas y 47 de las que no consta. 
Por la instrucción hay 425 varones que saben sólo 
leer, 92,095 que saben leer y escribir, 128,265 analfa- 
betos y 159 sin datos, mientras de las hembras 606 
saben leer, 64,827 leer y escribir, 156,393 carecen de 
instrucción elemental y 163 de quienes no se sabe. 
De 1923 á 1925 nacieron, respectivamente, 15,874, 
15,196 y 14,928 niños; los matrimonios fueron 3,180, 

,261 y 3,332, y las defunciones 9,051, 9,005 y 9,112, 
advirtiendo que los datos referentes á los dos últi- 
mos años son provisionales. sy 

Historia. El territ. de la actual prov. de TOLEDO 
perteneció en las épocas prerromana y romana á la 
Carpetania y á la Celtiberia, y siguió la suerte de estas 
regiones del centro de la Península. Habiéndose for- 


mado el reino de Toledo en la primera mitad del si-: 


glo 1v, conquistada su capital en 1085 y sucesiva- 
mente las principales poblaciones del país, la admi- 
nistración fué general para todo aquel reino, como 
una dependencia de la Corona de Castilla, y la pri- 
"mera existencia, por consiguiente, de la prov. de 
TOLEDO deberá contarse desde la formación del reino 
de su nombre ó desde la conquista de la ciudad. Las 
atenciones del servicio público fueron haciendo nece- 
sarias algunas divisiones, y de aquí tuvieron origen 
las prov. de Madrid, Cuenca y Guadalajara, que no 
fueron sino desmembraciones de aquel territorio, y, 
por último, se creó la prov. de la Mancha, quedando 
' siempre viva la prov. de TOLEDO, aunque encerrada 
en más estrechos límites. Desentendiéndonos de tan 

antiguas relaciones y tomando la existencia de la 

provincia desde el tiempo del ilustre conde de Flori- 

dablanca, que fué el primero que formó un índice 

general de todas las poblaciones de España, encon- 

tramos que la prov. de TOLEDO se componía de los 

cinco partidos de Toledo, Alcalá de Henares, Ocaña, 

Talavera de la Reina y gran priorato de San Juan. 

Eran unas poblaciones de realengo, otras de las 

Órdenes, las más de señorío eclesiástico ó secular, 

gobernadas por corregidores, alcaldes mayores, ordi- 

narios y gobernadores, abades, alcaides, jueces, regi- 

dores y otras autoridades de diversa índole. Embara- 

zosa debió de considerarse tal división cuando el Con- 

sejo de Hacienda, á fines del siglo Xv11I1, acordó hacer 

una nueva y más general repartición de localidades, 

arreglando todas las provincias á una base fija, que 

fué la menor distribución á las capitales ó la mayor 

comodidad de las poblaciones en sus relaciones con 

las mismas; según esta división, que empezó á regir 

el 1.? de Enero de 1801, tenía la prov. de TOLEDO tres 

partidos económicos (pues entonces no estaba orga- 

nizada la división judicial, conociéndose infinidad de 

jurisdicciones privativas y exentas), que fueron el de la 
capital, el de Ocaña y el de Talavera. Tenía el pri- 

mero 117 poblaciones y 101 departamentos y cotos 

agregados á ellos; el segundo, 35 poblaciones y 7 de- 

partamentos, y el tercero, 127 poblaciones y 10 de- 

amentos y cotos redondos, componiendo un total 

e 279 poblaciones y 118 departamentos con una su- 

s ENCICLOPEDIA UNIVERSAL, TOMO LXII. — 27, 
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perficie de 734 leguas cuadradas (unos 22,750 kms.?). 
Según se advierte, aparecen ya separados de esta pro- 
vincia el partido de Alcalá de Henares, que pasó á 
la de Madrid, y el del gran priorato de San Juan, que 
se agregó á la Mancha, y algunas otras poblaciones 
que eran exentas, y está es la división que vino ri- 
giendo hasta 1833, en que se planteó la vigente, salvo 
algunas alterdciones que han hecho los diversos go- 
biernos que se han sucedido. Es la primera variación 
el proyecto de división en 38 departamentos, presen- 
tado al Gobierno intruso en Abril de 1809 por una 
Comisión nombrada al efecto, en el cual esta pro- 
vincia se denominó Departamento del Tajo y Alber- 
che, confinante por el N. con el dep. del Duero y Pi- 
suerga (Valladolid), por el E. con los de Manzanares 
(Madrid) y Tajo Alto (Guadalajara), por el S. con los 
de los Ojos de Guadiana (Ciudad Real) y Guadiana 
y Guadajira (Mérida) y por el O. con los de Tajo y 
Alagón (Cáceres) y del río Águeda (Ciudad Rodrigo), 
proyecto que fué aprobado por José Bonaparte el 17 
de Abril de 1810, cambiando el nombre de departa- 
mentos en el de prefecturas, y tomando éstas el nom- 
bre de sus capitales. Era, pues, la ciudad de Toledo 
la residencia del prefecto, con subprefectos en la mis- 
ma, en Ocaña y en Casarrubios, y confinaba al N. 
con la prefectura de Valladolid, siendo sus límites la 
línea que partía del nacimiento del río Eresma, pa- 
saba al S. de Cruz de la Gallega, continuaba por las 
alturas de Guadarrama por la. paramera de Ávila 
(por consiguiente al S. de Avila), pasaba al N. de 
Nayvalacruz, que quedaba en la prefectura de Toledo, 
y terminaba entre este lugar y Navalsanz, que per- 
tenecía á la prefectura de Ciudad Rodrigo; seguía 
después al 0O., deslindando esta última prefectura 
entre las lag. de Gredos y el lug. de San Martín del 
Pimpollar, terminando en las alturas de la sierra de 
Gredos; al NE. con las prefecturas de Madrid y Gua- 
dalajara; dos líneás separaban la prefectura de Tole- 
do de la de Guadalajara; una partía del río Gigiiela, 
entre Torrelengua y Luján, seguía hacia el NNO., 
pasaba entre Uclés y Tarancón, cortaba el Tajo un 
poco más arriba del lug. de Estremera, dejaba Mon- 
déjar al E. y terminaba en el río Tajuña, en el puente 
que se hallaba al S, de Loranca; la otra partía del Ja- 
rama en un puente que se hallaba al-N. de San Agus- 
tín, seguía la dirección de un arroyo que pasaba al 
N. de Guadalix y al S. de Miraflores hasta su origen, 
y subía á lo alto de la sierra pasando al O. del Paular 


- 


y terminaba en el nacimiento del río Eresma. La pre- - 


fectura de Toledo se hallaba separada de la de Ma- 
drid por una línea que partía del Jarama, en un punto 
que se hallaba al N. de San Agustín; desde allí ¡ba casi 
en línea recta á encontrarse con el río Guadarrama 
hasta cerca de Casarrubios, yendo á atravesar el puente 
largo del Jarama, pasando antes al N. del Viso, Mlescas 
y Esquivias; subía por el Jarama y seguía la dirección 
del Tajuña hasta el puente que se hallaba al S, de 
Loranca, donde terminaba, y al SE. con la prefectura 
de Ciudad Real. Sus límites eran la línea que partía 
desde el punto donde se unen al río Bullaque, el Moli- 
nillo y el Bariote, al S. de la Torre de Abraham, se 
dirigía luego al ENE., pasaba al S. y, próximo á la 
Fuente del Emperador de la Venta de Enmedio y de 
Guadalerza, seguía entre Consuegra y Turleque, entre 
Villacañas y Tembleque y el Corral de Almaguer y 
la Puebla de Don Fadrique; pasaba al S. y cerca de 
Pozo Rubio; poco después encontraba el río Gigiela, 
en Torrelengua, y terminaba en el mismo río. Al S, li- 
mitaba con la prefectura de Mérida; la línea que las 
separaba partía de los Montes de Toledo, desde un 
punto al NO. de los Alares, en el camino que iba de 
esta aldea al puerto de San Vicente; pasaba al N. de 
los Alares por la sierra del Rubial, iba á encontrar el 
río Bullaque en el confín de los ríos Molinillo y Ba- 
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Toledo. — Vista general tomada desde la Virgen del Valle 


riote, al S. de la Torre de Abraham. Al O. limitaba 
con la prefectura de Cáceres: la línea de demarcación 
partía de las alturas de la sierra de Gredos hacia el 
SE.; pasaba entre Buenaventura y Navamorcuende; 
desde allí se inclinaba más al S., contra el río Tajo 
en el punto en que des. en él el Alberche, al E. de Tala- 
vera de la Reina; seguía por el río Sangrera hasta su 
nacimiento y continuaba á los Montes de Toledo, de- 
jando al E. Encinacaída y terminaba al NO. de los 
Alares en el camino que iba al puerto de San Vicente. 
Contaba esta prefectura 5303 leguas cuadradas de su- 
perficie. Fué la segunda variación la introducida por 
el Decreto de las Cortes del 27 de Enero de 1822, san- 
cionado como Ley el 30 del mismo mes, por el cual, 
dividida la península é€ islas adyacentes en 52 provin- 
cias, confinaba la de TOLEDO por el N. con las de Ma- 
drid y Avila; por el E., con la de Cuenca; por el S., con 
la de Ciudad Real, y por el O., con la de Cáceres, 
siendo sus límites casi iguales á los que tiene actual- 
mente. 

TOLEDO. Geog. P. j. de la prov. de su nombre, sit. ha- 
cia el centro de la misma y limitado al N. por el de 
Illescas, al E. con una pequeña extensión que proyecta 
la prov. de Madrid en la de Toledo y con el p. j. de 
Orgaz y un punto del de Ocaña; al S. con el mismo 
p. j. de Orgaz y el de Navahermosa, y al O. con el de 
Torrijos. Ocupa una super. de 81486 kms.* y, según 
el censo de 1920, tiene 7,124 e. y albergues y 42,785 h. 
de hecho 6 43,483 de derecho, distribuídos en 13 muni- 
cipios, que comprenden 1 ciudad, 4 villas, 8 lugares, 
4 caseríos y otras 25 entidades. El censo de 1910 le 
asigna 38,890 h. de hecho ó 39,958 de derecho. Su 
territorio está atravesado de T. á O. por el río Tajo, 
que recibe en él el Guadarrama (el cual le sirve en parte 
de límite O.), el Guajara, el Valdecabra y el Algodor. 
Lo cruza por su extremo 1. el f. c. de Madrid 4 Ciudad 
Real y un ramal de la línea de Madrid á Alicante, que 
va de Castillejo á la ciudad de Toledo, en la cual con- 
vergen, además, varias carreteras. 


TOLEDO. Geog. Mun. de la prov. de Toledo, con 3,160 
edificios y albergues y 22,745 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Azucaica, aldea 4....... 41 21 147 
Campo santo de Nuestra 

Señora del Sagrario, 

campo-santo, capilla y 

dependencias á....... 3 13 da 
Castillo de San Servando, 

castillo enruinasá.... 1 1 = 
Fábrica Nacional de Ar- 

mas, fábrica de armasá 1% 47 72 
Toledo, ciudad dz...... SS 2,749 20,966 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados............ — 329 1,548 


El censo de 1920 le asigna 25,251 h. de hecho ó 
26,175 de derecho. Es cabecera del partido judicial 
de su nombre y sede arzobispal. Está sit. 4 75 kms. de 
Madrid por la vía férrea y 67 por carretera, á los 
39” 51" 25/* de lat. N. y 0? 20 12” de long. O. del Me- 
ridiano de Madrid, ó 4” 1'27'* del de Greenwich (en. 
la Catedral), á 548 m. de altitud (en el Alcázar), sobre 
un cerro rodeado casi por completo por el río Tajo, 
que allí forma una herradura, en un punto de conver- 
gencia de las carr. á Madrid, Ávila, Orgaz, Nava- 
hermosa, etc. Est. terminal del f. c. procedente de 
Castillejo, ramal del de Madrid á Alcázar de San Juan, 
y cortado en Algodor por el de Madrid 4 Ciudad Real. 
Además, está en proyecto un f. c. de Toledo 4 Bargas, 
Tiene alumbrado eléctrico, Teléfonos urbanos é inter- 
urbanos, servicio de automóviles á varias poblaciones 
cercanas; sucursales del Banco de España, del Central, 
del Español de Crédito y del Hispano-Americano; Cá- 
mara Oficial de Comercio é Industria, Cámara Oficial 
de la Propiedad Urbana, Colegios de Abogados, Médi- 
cos, Farmacéuticos y Procuradores; Instituto de Se- 
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gunda Enseñanza, Real Sociedad Econ*m'ca Toledana 
de Amigos de París, Academia Militar de Infantería, 
Colegio de Huérfanos Militares, Colegio de Practicantes, 
Escuela Central de Gimnasia, Escuela Normal de Maes- 
tros, Escuela Normal de Maestras, Escuela de Artes 
y Oficios Artísticos, Seminario Conciliar, varias escue- 
las nacionales y algunos colegios de carácter particular, 
Biblioteca Provincial, Estación Sismológica, Centro de 
Turismo, Museo del Greco, B blioteca 41902-España- 
1927», Museo Arqueológico, Asilo de Hermanitas de 
los Pobres para ancianos, Asilo de San Pedro Mártir, 
Asociación de María Cristina para Huérfanos de Infan- 
tería; hospitales de Dementes, del Rey, de San Juan 
Bautista y de la Misericordia; teatro Rojas y Plaza de 
toros. Publicanse tres periódicos y funcionan, entre 
otras sociedades, la Federación Católicoagraria de la 
Diócesis de Toledo, el Sindicato Agrícola, el Pósito 
de Agricultores, el Centro de Artistas é Industriales y 
un Casino Republicano. Existen numerosas comunida- 
des religiosas de mujeres y varones: Carmelitas Des- 
calzos, Jesuítas, Hermanos Maristas, Benedictinas, 
Bernardas de San Clemente, Bernardas de Santo 
Domingo de Silos, Franciscanas de Santa Clara, Fran- 
ciscanas de San Juan de Toledo, Franciscanas de 
la Penitencia, Franciscanas de Santa Isabel, Francis- 
canas Concepcionistas, Dominicas, Dominicas de Je- 
sús y María, Dominicas de la Madre de Dios, Domini- 
cas de Santo Domingo el Real, Jerónimas de la Reina, 
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Jerónimas de San Pablo, Carmelitas, Agustinas Gaita- 
nas, Agustinas de Santa Ursula, Capuchinas, Comen- 
dadoras, Terciarias Franciscanas de la Divina Pastora, 
Terciarias Franciscanas, Religiosas de la Sagrada Fa- 
milia, Hermanitas de los Pobres, Hermanas de María 
Inmaculada para el servicio doméstico, Religiosas Es- 
clavas de María, é Hijas de la Caridad (españolas y 
francesas). = 

En el término municipal de ToLEDO se producen 
especialmente cereales y frutas, sobre todo albarico- 
ques, y abunda la caza; celebra una importante feria de 
ganado en el mes de Agosto. La población tiene tam- 
bién carácter industrial con una fáb, de armas en sus 
inmediaciones (donde, además, se hace cartuchería me- 
tálica y material quirúrgico), famosa por el temple 
de su acero, con talleres de cincelado, adamasquinado 
y repujado; y, además, manufactura del mazapán lla- 
mado precisamente de Toledo, cerámica y loza, tejas 
y ladrillos, jabón, bujías, géneros de punto, telas me- 
tálicas, aguardientes, harinas, queso, hielo, lejía, almi- 
dón, maderas aserradas, cajas de cartón, clavos, mue- 
bles, chocolates, fonógrafos, mantas y fajas de algodón, 
etcétera. Hay numerosísimas iglesias, conventos y er- 
mitas, de que más adelante se hará especial mención. 

Clima. El clima de TOLEDO es, en general, seco y 
sano; en el siguiente cuadro pueden verse las observa- 
ciones meteorológicas que dan idea del mismo, refe- 
rente á los ocho años comprendidos entre 1917 y 1924: 


Barómetro Termómetro Psicrómetro | Anemómietro Pluviómetro Días 
: ; : Ln 3 TA E] D 

As PE Es PE IS 23 [4 [93.381 258] 3 |5| 8 
ans | A [3 pl i3 [dl cd 33 [38 | eslésticidisal 3 la 2 | 918 

a a] a, mE a 270 25,9 ma Us] Ty D 5] 

ME PE 
4917 | 715“9| 3641 | 14 396 |— 7 466 | 56 69 | NE. | 187 | 246'5| 73 IATA 119 74 
1918 | 71711] 265 | 146 | 392 | —10“2] 494 | 61 17 UNE; | 180. 1:234'9] 79 DST 126 82 
4919 | 716'6| 413 | 147 | 396|— 3 | 426 | 57 12 O. 194 | 357 103 1 154 | 118 93 
1920 | 7161] 29,3 | 156 | 38'4 | — 54] 438 | 59 7%6 N. 202 |393'8] 95.| 4 | 174 | 102 89 
4921 | 71721 2222 | 154 | 414 |— 4 | 454 | 59 792 N. 479 | 320'3| 118 | — | 119 | 146 | 100 
4922 | 7167] 296 | 145 | 394 |— 4 | 434 | 57 73 0 224 |3187| 103 6 | 173 | 100 92 
1923 | 716*7| 252 | 176 | 404 | — 52] 456 | 69 — E. 1561309217 92 6 | 233 64 68 
1924 171731 — 152 | 394 | — 54] 448 | 54 65 E. 201 [3113] 88 4 | 120 | 148 98 


I. — DESCRIPCIÓN GENERAL DE LA CIUDAD 


Aspecto. TOLEDO se halla sit. en una gran roca á 
cuyo pie describe el Tajo, como foso natural, una am- 
plia herradura. Este peñón no asciende hasta reple- 
garse en una cúspide única, sino que ondula formando 
varias lomas ó cerros que la fecundidad imaginativa 
de algunos autores de los siglos xv1 al x1x han querido 
reducir al número de siete en su afán de establecer un 
parangón glorioso con la Ciudad Eterna. Desde cada 
una de estas alturas aparecen las otras en pintorescos 
grupos cubiertas de caserío y coronadas de monumentos. 
Las calles, estrechas, tortuosas y empinadas forman un 
verdadero laberinto, conservando en su mayoría su 
aspecto medieval. Por todas partes se ven callejones 
revueltos y sin salida, enmarañados y angostos, cuyos 
nombres evocan tradiciones y leyendas. En sus muros 
vetustos se abren numerosas hornacinas con imágenes 
iluminadas en las sombras de la noche por algún faro- 
lillo, lo mismo que hace siglos. Los nombres del Toro, 
Niños Hermosos, Pozo Amargo, el Vicario, la Soledad, 
Bodegones, Alfileritos, Cristo de la Luz, Cepeda, Los 


Muertos, etc., evocan todos narraciones trágicas ó: 


sencillamente ingenuas y enervadoras. No obstante, 
cada uno de los diversos barrios de ToLEDO tiene su 
peculiar fisonomía. Cubre el arrabal de Santiago la 
primera loma que desde la puerta nueva de Visagra 
Dio háoto-la.del 


Sol, dejandoá su izquierda, en lo más. 


bajo, la desierta feligresía de San Isidoro y á su dere- 
cha las empinadas callejuelas de la Granja. Punto 
culminante de esta subida, poblada, en su declive 
oriental hacia el río, de ilustres monumentos y de 
más ilustres recuerdos, es la plaza del Zocodover, centro 
del escaso movimiento que aun circula por la noble 
ciudad imperial. Su proximidad y la influencia del trá- 
fico se deja sentir en los barrios de San Nicolás y la 
Magdalena, irradiando hasta la Catedral por la calle 
del Comercio, cuyas tiendas modernas han reemplazado 
sin ventaja la opulencia de la antigua Alcana, donde 
se atesoraban en la Edad Media las más ricas joyas y 
las más preciadas especies, detrás de la parroquia de 
Santa Justa. Allí permanecen las calles marcadas con 
el nombre de oficios ó industrias (Toraerías, Cordone- 
rías, Chapinerías) que en el ámbito de la ciudad flore- 
clan. Domina este reducido emporio el Alcázar, que 
cobija en su sombra el barrio denominado del Rey, de 
los tiempos de Alfonso VL. 

sus espaldas, en otra altura, se ve la iglesia de 
San Miguel, ocupando la falda del cerro; San Justo, y 
su arranque, San Lorenzo. 

Quietud solemne reina en las mansiones clericales 
alrededor de la Catedral, que se extiende hacia el inte- 
rior de la ciudad en una espaciosa meseta, quietud que 
degenera en soledad melancólica al recorrer los distritos 
antiguos de San Bartolomé y San Antolín, y al descen- 
der hacia el río por el sitio donde descuella la antigua 
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parroquia de San Andrés, hoy filial de San Justo. Vi- | 
viendas pobres y de aspecto ruinoso cubren sólo hacia 
el Mediodía las márgenes del Tajo, cerca de las cuales 
se yerguen San Sebastián y San Cipriano. Desde la pla- 
zuela de San Salvador se dilata el montuoso barrio 
hasta la bajada de San Juan de los Reyes, abarcando 
en su recinto la que fué judería; en medio de él se en- 
cuentra la parroquia de Santo Tomé, que ha absorbido 
las de San Cristóbal y San Torcuato. Ocupa casi el 
centro y la cúspide de ToLEDO la arabesca torre de 
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San Román, en lo más alto de una colina, cuyas ver- 
tientes muestran todavía con sus edificios la índole 
aristocrática de sus antiguos moradores. Las nobles 
casas solariegas, trocadas muchas en conventos en el 
siglo xvI y abandonadas al presente las restantes, se 
apiñan hacia la cumbre en estrechas y sombrías calle- 
juelas: sólo un hueco aparece entre aquellos adustos 
paredones, acusando no el rigor del tiempo, sino el de 
la ley. Es el área de la mansión demolida de Juan de 
Padilla, el jefe de las comunidades castellanas. Desde 
este punto bajan en continuado declive los barrios oc- 
cidentales hasta la puerta del Cambrón. 

Plazas y calles. La plaza del Zocodover es el centro 
de la vida de TOLEDO. Zocodover en todas las épocas 
ha sido el lugar de acción de las alegrías y dolores del 
pueblo toledano. En él celebráronse, además de los 
tradicionales mercados, que aun se celebran, llamados 
los Martes por tener lugar este día de la semana, desde 
las grandes corridas de toros y toda clase de fiestas de 
regocijo popular y solemne, hasta las macabras ejecu- 
ciones de muchos reos. j 

Su nombre arábigo, mercado de las bestias, evoca, 
dicen Quadrado y Lafuente, «el recuerdo de los mue- 
lles y opulentos pobladores que ocho siglos atrás se lo 
impusieron; más adelante, en su abigarrada concurren- 
cia, distinguíanse capellinas y turbantes, sobrevestes y 
albornoces, representadas las artes y la cultura de en- 
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judío de ávida mirada y humilde continente, en el mo- 
zárabe la autoridad de la tradición, en el castellano 
el poder de la conquista, en los allegadizos de todas 
las naciones el espíritu aventurero. De esta mezcla de 
razas y lenguajes fundióse en Zocodover, mejor que en 
ningún otro punto, un solo idioma y un solo pueblo; 
pero cuando esta unidad llegó á su sazón en el siglo Xv1 
echando de sí los elementos mal ligados, nada perdió 
aún la famosa plaza de su animación ni de la variedad 
de sus escenas. En su habitual bullicio, y especialmente 
en el mercado franco de los martes, de que por merced 
de Enrique IV disfrutaba, estudiaron Cervantes y Men- 
doza, Lope y Quevedo, las populares costumbres, los 
agudos chistes, los picarescos lances, que tan hábilmen- 
te trasladaron á sus obras. Un cadalso de piedra plan- 
tado en el centro de Zocodover turbaba con su amenaza 
siniestra el franco alborozo y movimiento popular; mas 
la ciudad consiguió librarse de su presencia inoportuna, 
obligándose á reponerlo cada vez que amaneciera el día 
de los suplicios, que era en verdad con sobrada fre- 
cuencia. Los juegos de cañas y los autos de fe, aquéllos 
con su galante, éstos con lúgubre y terrible pompa, 
servían de espectáculos extraordinarios, para los cuales 
se alquilaban los balcones, y que descollaban en los 
anales de Zocodover cual épocas solemnes, recordadas 
por los ancianos largo tiempo». 

través de los años ha sido objeto de muchas res- 
tauraciones, perdiendo poco 4 poco su traza é intere- 
sante carácter. Hoy sólo conserva dos fachadas, una 
de ellas con el histórico 4Arco de la Sangre, en las que 
se manifiesta su típico carácter de los siglos XVI y XVII, 
pero no integramente, por haberse empezado ya á mo- 
dernizar algunas de sus casas. Recientemente (1926) * 
se ha querido atentar contra Zocodover, modificando 
su trazado, que es obra del célebre Juan de Herrera. 

Entre las demás plazas figuran la del Ayuntamiento, 
frente á la Catedral y 4 las Casas Consistoriales; la de 
Padilla, ya citada, en el solar de la antigua casa del 
noble patricio castellano, con un monumento erigido 
en honor de él, y las de San Vicente, Padre Mariana, 
de los Postes, Santa Isabel, San Fernando, de los In- 
fantes, San Justo y otras, aunque en realidad merecen 
casi todas, el nombre de plazuelas, en vez de plazas. 

El número de calles de TOLEDO es difícil precisarlo, 
por la fragmentación de las mismas. No obstante, se 
hace elevar á,más de 300. Las más importantes son la 
del Comercio, Alfonso X, la Trinidad, del el, Santo 
Tomé, Cardenal Cisneros, Pozo Amargo, San Juan de 
Dios, San Cipriano, el Carmen, Alcántara, Desampa- 
rados, Azacanes, Alfilleritos, Alcázar, Belén, Plata y 
de la Puerta Nueva. Ninguna de ellas ofrece el aspecto 
de una arteria moderna, La casi totalidad son sólo an- 
gostos callejones. 

Hay en TOLEDO varios paseos notables. El Miradero 
es una amplia avenida con un magnífico balcón que 
corre á todo su largo, desde el cual se divisa, en esplén- 
dido y singular panorama, las fértiles vegas castellanas 
y los típicos arrabales de la ciudad. Ocupa los solares | 
del antiguo palacio de los monarcas visigodos y árabes, 
donde nació Alfonso X y que fué después convento, sub- 
sistiendo aún una parte, junto al paseo, habitada por 
las Comendadoras de Santiago. Se halla en la carre- 
tera de bajada á la estación, antes de llegar 4 Zocodo- 
ver. Juntoá la estación del ferrocarril existe el moderno 
paseo de la Rosa, también con bellas perspectivas. Dig- 
nos de citarse son asimismo los de la Vega Alta y de 
la Vega Baja, San Cristobal, Tránsito y del Greco. En 
las afueras de la ciudad y frente al arrabal de las 
Covachuelas se halla el paseo de Merchan, con bonitos 


jardines. Á orill.del Tajo existe el pintoresco paseo de 
Safont. 
Murallas. Antes de ser TOLEDO ciudad romana, 


dice Pascual Madoz, siguiendo á José Amador de los 


tonces en el grave y sumiso musulmán, el tráfico en el | Ríos, no debió de tener más que las simples y débiles 
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fortificaciones de aquellos tiempos: así, Tito Livio no 
habla de ellas y menciona sólo su fuerza natural, parva 
urbs, sed loco munita. Después fué murada 4 la roma- 
na, y los restos de aquella fortaleza se conservan parte 
aislados, parte unidos á edificios modernos y parte for- 
mando línea con los muros posteriores: esta muralla 
iba por bajo del Alcázar y por Zocodover, la Sangre de 
Cristo 4 Santa Fe; proseguía por la puerta de Perpiñán, 
en torno de las Carretas, la Cruz Verde, San Nicolás, 
San Vicente, Santo Domingo, el antiguo colegio de 
doncellas, San Antonio, Santo Tomé, Montichel, San 
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Salvador, La Trinidad, el Ayuntamiento, la casa del 
Deán, San Miguel el Alto, y volvía 4 juntarse con el 
Alcázar; esta dirección de la muralla demuestra que 
la ciudad contenía entonces, á lo más, una tercera parte 
del perímetro que tuvo más adelante. El rey Wamba 
renovó estas fortificaciones (no consta que las ensan- 
chase, como afirman algunos). Para perpetuar la me- 
moria de sus obras hechas en esta ciudad mandó grabar 
en sus puertas el dístico siguiente: 


Erexit factore Deo, rex inclitus urbem, 
Wamba suoe celebrem praetendens gentis honorem 


(Pacens., in Chron.) 


Y sobre ellos puso otro dedicado á los santos patro- 
nos de esta ciudad: 


Vos Santo Domini quorum hic praesentia fulget. 
Hanc urbem, et plebem sólito servate favore. 


Versos que fueron después destruidos por los árabes, 
substituyéndoles leyendas moriscas y que, á su vez, 
fueron restablecidos por el corregidor Juan Gutiérrez 
Tello, en las reformas que hizo en las puertas, por los 
años 1575. Los árabes dilataron la ciudad, y la primera 
dirección de su muro empezaba también en el Alcázar, 
bajando al derrumbadero de San Lucas, matadero, 
puerta de Doce Cantos, puente de Alcántara, al exte- 
rior de los conventos de Santa Fe y la Concepción, de 
la calle de las Armas y del Miradero; seguía el muro 
Azor, por Santo Domingo el Real, la Merced, el Nuncio, 
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puente Viejo de San Martín, San Juan de los Reyes, 
Santa Ana, el Tránsito, por bajo de las carreras, des- 
cendiendo á los molinos del hierro, hasta unirse con el 
Alcázar. Sin embargo, lo reedificaron en gran parte, 
hicieron reformas y ampliaciones, avanzando en muchos 
puntos las fortificaciones para construir las nuevas 
puertas. Después, la muralla fué adelantada hacia la 
línea exterior, tal como fragmentariamente se conserva. 

Puertas, Cuatro son las existentes en TOLEDO, de 
las que en ella hubo: la del Cambrón, antigua de Visa- 
gra ó de Alfonso VI, la de Visagra ó de Carlos V y la 
del Sol, 

La puerta del Cambrón es un bello monumento rena- 
centista que data de 1576. Debe su nombre á las abun- 
dantes cambroneras que existieron en sus inmediacio- 
nees. Primitivamente fué construída por el rey Wamba 
y reformada por los árabes, de cuya reedificación aún 
quedan vestigios. El ornato de la fachada interior es 
muy sencillo. Un primer cuerpo dórico con un arco 
almohadillado, y encima la hornacina vacía siente la 
nostalgia de la Virgen toledana que en ella existió crea- 
da por el genio inmortal de Berruguete. Las pirámides 
de piedra rematando las columnas ponen un matiz pa- 
gano al Renacimiento cristiano. Los estrechos balcones 
de gruesas balaustradas dejan que el sol lleve penosa- 
mente un rayo de luzá la obscuridad del recinto. La 
fachada exterior presenta un agradable aspecto con su 
hermosa galería. En la columna de la izquierda apa- 
recen engastados caracteres cúficos, huella imborrable 
de la edificación anterior 4 la actual. En sus hornaci- 
nas las estatuas modernas de los reyes visigodos Sise- 
nando y Sisebuto custodian el escudo de la ciudad. 
Por esta puerta salió disfrazada de humilde aldeana 
doña María de Pacheco, viuda de Juan de Padilla, 
cuando, á favor de la corriente del Tajo, fué á inter- 
narse en Portugal. 

La puerta vieja de Visagra ó de Alfonso VI es el ejem- 
plar más antiguo que atesora TOLEDO de la unión de 
los estilos cristiano y mahometano, el primer monumen- 
to en que aparece ya el clásico estilo mudéjar, carac- 
terístico de la ciudad. Es obra sarracena, como lo de- 
muestra lo ocurrido en el año 638, en que, reinando 
en Córdoba el célebre Abderrahmán II, rebelóse con- 
tra él Higem-el-Atiki, quien, vencido y hecho prisio- 
nero por las tropas leales, fué decapitado en la puerta 
de Visagra. Utilizóse como puerta de entrada á ToLE- 
DO desde el siglo 1X, en que se supone fué construída, 
hasta el XVI, en que se reconstruyó la otra de Visa- 
gra, inutilizándose ésta. Por ella dícese penetró el 
25 de Mayo de 1085 Alfonso VI, al reconquistar To- 
LEDO, quien la restauró después con gran atención. 
Junto á esta puerta álzase un elevado torreón de la 
misma traza, que enlaza con las murallas. Inutilizada 
y cubierta de escombros ha estado hasta hace muy 
pocos años, que ha sido admirablemente restaurada 
por la Comisión de Monumentos. 

La puerta nueva de Visagra es la entrada más her- 
mosa de la ciudad. Procede de la época árabe, siendo 
reconstruída casi totalmente y ampliada en 1550 por 
el arquitecto Covarrubias. Ha sido restaurada varias 
veces, pero sin modificarla su última traza greco- 
romana. Encaja entre dos gallardos cubos su gran arco 
almohadillado y su imperial escudo de colosales dimen- 
siones, guardado por dos reyes de armas, terminando 
en un frontispicio triangular, en cuya cima un ángel 
con la espada desnuda parece velar sobre la ciudad 
confiada á su tutela. En el interior, encima del arco, 
preside la excelente aunque maltratada estatua del pri- 
mer arzobispo, san Eugenio, y sobre el nicho se leen 
los famosos versos que, según el testimonio del Pacense, 
esculpió en los antiguos muros el piadoso Wamba, in- 
vocando en auxilio de su ciudad á los santos patronos 
de ella. Una plaza, en cuyos cuatro lados cierra un 


casa de los Bargas, puerta del Cambrón, Agustinos, | muro almenado, separa á la descrita puerta de otra in- 
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terior, también almohadillada y marcada con el escudo 
imperial, flanqueada por torreones cuadrados que hacia 
la mitad de su altura ofrecen ventanas rasgadas de 
severo gusto y rematan en capitel agudo vistosamente 
cubierto de ladrillos pintados. Elegantes inscripciones 
fuera y dentro recuerdan la fecha de 1550, correspon- 
diendo á la gravedad de la arquitectura. 

La puerta del Sol es una gallarda construcción del 
estilo moderno, hábilmente restaurada á mediados del 
siglo x1x. Dos esbeltas torres flanquean el arco de en- 
trada, al que suceden otros varios que forman el paso 
interior de la puerta, y dos órdenes de arquitos en la- 
drillos cortados en ojiva y afiligranados que resaltan 
por encima del arco exterior; sobre el mismo aparece 
la imposición de la casulla 4 san Ildefonso. Elegantes 
matacanes y airosas almenas, que corren en la coro- 
nación de este monumento artístico, completan el bello 
conjunto guerrero de la antigua puerta militar del se- 
gundo recinto murado de TOLEDO. El relieve del arquito 
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central del primer cuerpo recuerda la justicia que hizo 
el rey san Fernando mandando decapitar al alguacil 
mayor de TOLEDO, Fernando González, por haber se- 
cuestrado dos niños para alcanzar los favores de unas 
damas. 

Las puertas desaparecidas eran: 

La puerta de Almofala, que existía á la derecha de 
la de Visagra en una gran torre que aun se ve. Á con- 
secuencia de una avenida del río, acaecida en 1113, 
quedó enteramente cubierta y fué tapiada, abriéndose 
cerca de ella la puerta nueva en 1206, la cual no es más 
que un portillo. 

La puerta de Doce Cantos, que se hallaba en la bajada 
del Carmen y estaba cercada en lo alto y 4 los lados 
por 12 piedras, de donde tomó su nombre. 

La puerta de Aldabaquín, que existió en un trozo de la 
muralla que se conserva frente á los molinos de hierro, 
por cuya razón se le daba este nombre. Fué también 
llamada puerta de Curtidores. 

Por último, tiénese noticia de la puerta d» Perpiñán, 
que estaba en la parte del muro comprendida entre el 
puente de Alcántara y el Miradero. Entre las puertas 
interiores figuran la de la Cruz, también llamada del 
Rey Aguila, y el Arco de la Sangre, ya citado. 

Puentes. Son dos los puentes tendidos sobre el Tajo. 
Ambos son de piedra y llevan los nombres de San Mar- 
tín y Alcántara. 

El primero es sólido, de bella traza, de apuntados 
arcos, con amplios tajamares y robustos torreones; pre- 
ciado conjunto, en fin, de la más pura arquitectura 
militar de la época medieval, Fué construido en el si- 
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glo Xt1I1, reinando Alfonso X, para substituir 4 otro 
que hubo un poco más abajo, del que se conservan algu- 
nos restos á los lados y dentro del río. Ha sido restau- 
rado varias veces en los siglos XIV, XVI y XVIII, muy 
especialmente en el xIv por el cardenal Tenorio, al 
que se dice representa una pequeña estatua, escultura 
colocada en la clave del arco central, en conmemora- 
ción de la obra, la que antes de terminarse se destruyó 
por incendiarse los andamios, volviéndola á levantar 
inmediatamente. Á este suceso atribúyese una linda 
leyenda, relacionando con ella la referida escultura, 
que otros dicen ser la mujer del arquitecto, que quemó 
los andamios para salvar á su marido, ante el peligro 
de la erección mal calculada. 

Tiene varias lápidas con inscripciones alusivas á la 
construcción y reedificación del puente. En el exterior 
del primer torreón hay una gran hornacina con la 
imagen de la Virgen del Sagrario. Á la salida existe 
una estatua de Alfonso VIL. Desde el puente obsér- 

vanse dos soberbios panoramas, á uno 

y otro lado, 

El puente de Alcántara fué const... *- 
.do por los árabes en el año 866, en 
* substitución de otro anterior, roma- 

no, que existía al lado, aguas abajo, 

sirviendo para el paso de las aguas 

y según varias versiones también para 

el tráfico de la ciudad. En 1257 fué 

destrozado casi todo por una gran ave- 

nida del río, reedificándole Alfonso X; 

después ha experimentado varias res- 

tauraciones en los siglos XV, XVI, XVII 

y XIX. De su primera traza sólo con- 

serva el torreón del lado de la ciudad; 

el otro, barroco, es obra de 1721, en 
substitución de otro medieval tam- 
bién. En su fábrica se ven sillares 
romanos labrados y piedras visigó- 
ticas. Tiene varias lápidas con ins- 
cripciones religiosas y alusivas á obras 
realizadas en el puente. En el si- 
glo xIx fué derruída la plaza de ar- 
mas, que era muy interesante y que se 
formaba ante el torreón de entrada á la ciudad, Frente 
á este torreón se ha descubierto, en las ruinas de las 
murallas, la puerta de Alcántara, de cuya restaura- 
ción y descubrimiento completo se ocupa actualmente 
la Comisión de Monumentos. Por debajo del puente 
quedan unas muy pequeñas ruinas del Arlificio de 
Juanelo; éste fué una maravillosa obra mecánica del 
siglo XVI, movida por el mismo río, con la que subían 
las aguas del Tajo 4 la ciudad. Á poca distancia río 
abajo descúbrense potentes huellas de un acueducto 
romano, cuales son un fuerte machón cuadrado en la 
orilla derecha y restos de paredones situados en am- 
bas orrillas. 


TT. — EDIFICIOS MONUMENTALES 
A) Religiosos 


a) La Caledral. Descripción general. Su fundación 
se remonta á la época de san Eugenio, primer obispo 
de Toledo, siendo construída en el sitio donde hoy se 
halla, aunque ocupaba primitivamente un espacio bas- 


tante más reducido. Debió de sufrir después muchas al- 


teraciones, ya que en el año 587 fué consagrada de nue- 
vo. Según una piadosa tradición, en 666 descendió la 
Virgen al templo para imponer la casulla 4 san Ide- 
fonso, Ocupada la ciudad por los musulmanes, fué con- 
vertida la Catedral en templo mahometano, conti- 
nuando así después de la conquista de TOLEDO por 
Alfonso VI, según estipulación expresamente pacta- 
da. Ausente el monarca, concertó la reina con el ar- 
zobispo la transformación de la mezquita en iglesia, 
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y al efecto, una noche, que se supone ser la del 25 de 
Octubre de 1087, varios artífices y operarios, custodia- 
dos por fuerza armada, penetraron en el templo, aba- 
tiendo cuanto en el mismo había y construyendo al- 
tares. 

El grandioso monumento actual débese en su origen 
á Fernando III el Santo y al arzobispo Rodrigo Gimé- 
nez de Rada, quienes, un día memorable de Octubre 
de 1226; colocaron la primera piedra. Los planos han 
sido atribuidos 4 Pero Pérez, si bien el padre Esténaga, 
obispo de Ciudad Real y experto conocedor de secre- 
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tos catedralicios, ha demostrado documentalmente | tantos cuerpos superpuestos. 


que este ejemplar maravilloso del arte ojival, en su 
segundo período, es obra del maestro Martín. Fué 
terminada en 1492, sucediendo á los anteriores ar- 
quitectos Rodrigo Alfonso, Albar Gómez 6 González, 
Amequin Egas, Juan Guas y Enrique Egas. 
Lambert, en su libro Las ciudades de arte, célebres, 
ha dicho que «la catedral de Toledo es un mundo», y 
un escritor español moderno ha añadido «que allí está 
todo». En efecto, «en su ámbito soberbio y magnífico, 
añade Polo Benito, las piedras y los hierros y los lien- 
zos y las gemas de ensueño y los metales más ricos y 
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ciones hasta que fulge esplendoroso y triunfante en la 
gloria del siglo XVI...» 

«Es la primera en España, y una de las pocas en el 
mundo, en cuanto á la belleza y perfección con que 
está resuelto en ella, mediante rectángulos y triángu- 
los, el problema de las bóvedas de la girola, Es un 
museo de arquitectura; y ninguna otra Catedral la 
supera por lo que toca 4 la variedad y riqueza de los 
ejemplares de aquel orden que encierra.» 

Tiene 112 m. de long. por 56 de anchura y 4456 cm. 
de elevación en la nave principal y recibe la luz por 
750 vidrieras. Las bóvedas de sus 
cinco amplias naves descansan sobre 
83 pilastras. 

La fachada. Siete puertas facili- 
tan el acceso á la Catedral, enrique- 
cidas todas con infinitas bellezas del 
arte. La fachada principal se halla al 
O., con tres portadas llamadas de la 
Torre, del Perdón y de Escribanos 6 
del Juicio. La del Perdón, sit. en el * 
centro de la fachada, es la más rica 
y de mayores dimensiones; consta de 
un magnífico arco apuntado, divi- 
dido en dos ojos y revestido de be- 
llos ornamentos góticos que forman 
dos graciosos cuerpos de arquitectu- 
ra: las molduras y archivoltas que 
van abriendo el arco hasta su parte 
exterior se hallan llenas de figuras de 
ángeles, santos y profetas, y en la cor- 
nisa se representa la Cena del Salva- 
dor. Las puertas de los lados, iguales 
ambas, pero menores que la central, 
constan de un solo arco sin división, 
enriquecido por multitud de estatuas 
delicadamente trabajadas. Dividen 
las tres portadas dos grandes pila- 
rones que se levantan en forma de 
torres hasta la parte más elevada, 
viéndose decorados de cuerpos sobre- 
puestos, en los cuales se contemplan 
20 estatuas guardando simetría en- 
tre sí, lo cual produce un efecto 
agradable. Cierra esta fachada á su 
frente una verja sencilla sujeta por 
machones de piedra coronados con 
paa y á los lados, el cuerpo de 
a torre á la derecha y el de la capi- 
lla mozárabe á la izquierda. 

La torre que forma parte de este 
frente tiene 8083 metros de altura 
y sus muros 5'57 m. de espesor. Se 
compone de tres grandes cuerpos, 
dividido el primero en cinco com- 
partimientos que constituyen otros 
El segundo de dichos 
compartimientos es un espacio cuadrado sin adorno 
alguno que recibe un graciosó zócalo revestido de 
mármoles negros y adornado de columnas blancas, 
levantándose multitud de marcos entrelargos, enri- 
quecidos de juncos y molduras. El tercer comparti- 
miento tiene seis arcos en cada fachada, excepto en 
la del S., donde está la escalera. El cuarto consta de 
otros tantos arcos más chatos y sobre ellos asientan 
los de las campanas, que son dos en cada lado, en cuyo 
centro se ye una estatua de mármol blanco con su 
repisa; sobre este cuerpo hay un zócalo de recuadros 


los tejidos más afinados, todo este tesoro de valor | con escudos. Son los arcos del quinto espacio redondos, 
incalculable, todo este monumento sublime del genio | alzándose en los ángulos del antepecho con que ter- 


inmortal de una raza, es como un himno gigante y | mina cuatro pirámides de crestería, 


sonoro en que el gótico canta con su estrofa gentil, 


con la gracia mística de su espiritualidad, desde que | un arco apuntado partido por un 


El segundo cuer- 
po es de planta hexágona, presentando en cada ochava 
ilar que descansa 


en el siglo XIII articula sus primeras y rudas modula- | sobre otros dos arcos redondos; en los salientes de las 
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ochavas hay elegantes palmas Ó pirámides coronadas 
de adornos de bella cresteria. El último cuerpo guar- 
da la misma planta que el anterior, acabando en forma 
de pirámide, adornada de tres círculos de rayos, que 
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figuran tres coronas de espinas, las cuales están cu- 
biertas de plomo; todo el cuerpo de la torre es de pie- 
dra berroqueña; la armazón del capitel es de madera, 
y está cubierta de pizarra. Las campanas están dis- 
tribuídas en los dos primeros cuerpos; el mayor nú- 
mero en el cuarto compartimiento del primer cuerpo, 
en cuyo centro se halla pendiente la tan celebrada por 
su magnitud, cuya gran mole asombra verdaderamente; 
tiene 34 pies de circunferencia, pesa 15,430 arrobas, 
y habiéndole puesto la lengiieta 6 badajo también 
de metal fundido, se abrió, según se dice, á la pri- 
mera campanada. El Cabildo hizo varios ensayos para 
soldarla y aun se pensó en fundirla de nuevo; pero 
habiéndose desistido de ello, se le ha hecho una gran 
limadura para que no se rocen las vibraciones. Fué 
construida en 1637 y refundida en 1753 bajo la di- 
rección de Alejandro Cargollo. Al extremo opuesto 
de la fachada está la cúpula de la capilla mozárabe; 
su planta es igual á la de la torre; pero el segundo 
compartimiento termina con dos lindos antepechos 
calados, elevándose después el cuerpo de la media 
naranja, la cual es de planta octógona, presentando 
en cada ochava una graciosa ventana y terminando 
con una linterna: el todo de la fachada y la torre se 
debe al maestro Albar Gómez. La cúpula de esta capi- 
lla es obra de Jorge Manuel Theotocapuli. 

La fachada del S. tiene dos puertas llamadas Llana 
y de los Leones. La primera fué construída en 1800 
bajo la dirección de Ignacio Haan, y aunque es un 
bonito y severo ejemplar del orden jónico, desentona 
del edificio. La segunda es indudablemente una de las 
más bellas en su género; consta de un arco de grandes 
dimensiones, guarnecido de molduras que van estre- 
chándose 4 medida que se acercan al centro, osten- 
tando infinidad de estatuas y labores. Tiene también 


un atrio cerrado por una verja que se apoya en seis 


columnas, sobre las cuales asientan otros tantos leones 
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pal de su decoración escultórica es de estilo flamenco 
alemán. 

La fachada del N. está rodeada por las altas pare- 
des del claustro, y en ella se encuentra la puerta de 
la Feria, del Reloj 6 del Niño Perdido y también de 
la Chapinería, la cual está precedida de un gran atrio 
cercado igualmente con su verja. Se compone de un 
arco de grandiosas dimensiones, adornado de tres 
anchas molduras, en las cuales se contemplan multitud 
de ángeles y profetas; el segundo cuerpo se hizo en 
tiempo del arzobispo Lorenzana, y en Cl se halla la 
esfera del reloj, cuya torre se eleva á su derecha. Todas 
las puertas están defendidas por cancelas en la parte 
exterior que impiden el lucimiento de las bonitas y 
bien trabajadas planchas de bronce con que están 
cubiertas las maderas. Otras dos puertas tiene la Ca- 
tedral que comunican con el claustro, y éste con la 
calle, por medio de otra puerta llamada del Mollete, 
que se halla á la derecha de la torre; aquellas puertas 
se denominan de Santa Catalina y de la Presentación. 
La primera, enteramente gótica; la segunda, del Rena- 
cimiento, siendo uno de los objetos más bellos del 
templo toledano. En el sitio que ocupa existió la en- 
trada á la capilla de los Reyes Nuevos y cuando ésta 
fué trasladada, mandó el arzobispo Juan Tavera reedi- 
ficarla con toda magnificencia, empezándose la obra 
en 1565, 4 cargo de Juan Manzano y Toribio Rodrí- 
guez. 

La capilla mayor. Estaba en un principio reducida 
á la segunda bóveda de las que ahora ocupa, encon- 
trándose en el espacio de la primera capilla de los 
Reyes Viejos, fundada por Sancho II, bajo la advo- 
cación de la Cruz. Parecía verdaderamente mezquina 
para tan suntuoso templo; pero nadie osaba poner 
mano en ella, hasta que el cardenal Cisneros concibió 
el proyecto de ensancharla, quedando concluida en 
1504. El retablo, que fué dirigido por Diego Copin 
y Felipe de Borgoña, y en el cual trabajaron, además, 
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Petit Juan, Egas, Gumiel, Amberes, Rincón, Almo- 
nacid y otros, destaca su crestería sobre fondo azul 


ue sostienen escudos. Corresponde al siglo xv, es- | esmaltado en oro. Todo él se halla labrado en madera 
tilo ojival, y es debida al genio de Egas. Lo princi- | de alerce y cada misterio religioso representado en 
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altorrelieve, se cobija bajo calados doseletes sostenidos 
por enguirnaldadas pilastrillas. Un primoroso Sagrario, 
como de filigrana, ocupa el plano central, y debajo 
de él La Madre de Dios, bella imagen chapeada de 
plata, abre sus brazos. Sobre la enorme fábrica un 
calvario colosal sirve de coronamiento. A los lados 
del altar volvieron á ser colocados los sepulcros de los 
reyes, trabajo que quedó concluido en 1507, hallándo- 
dose al lado de la Epístola los de Sancho II y elinfante 
Pedro y al del Evangelio los de Alfonso VII, Sancho 
el Deseado y el infante Sancho, hijo de Jaime el Con- 
quistador. En las columnas divisorias de ambas bó- 
vedas se hallan al lado del Evangelio las estatuas de 
Alfonso VIII, vencedor en las Navas de Tolosa, y del 
pastor que le guió en aquella memorable jornada, y 
al de la Epístola la del Alfagui, que intervino entre 
Alfonso VI y el obispo Bernardo cuando la expulsión 
de los moros de la mezquita. En el mismo lado del 
Evangelio, y después de bajar las seis gradas del pres- 
biterio, se encuentra el enterramiento del cardenal Men- 
doza, suntuoso en todos conceptos, como obra de la reina 
Isabel, 4 quien el prelado nombró su albacea. El muro 
de la derecha ofrece una idea exacta del estado de la ca- 
pilla antes de la restauración de Cisneros; está todo ca- 
lado para dejar espacio á la luz y á la vista de los fieles, 
mereciendo aun en sus más pequeñas partes la admira- 
ción de los inteligentes. La reja del frente es obra de 
Francisco de Villalpando, y fué fabricada por medio 
de una aleación de hierro, latón y cobre, plateada lue- 
go á fuego y después dorada. «Diez años, dice Méndez 
Silva, hablando de esta verja, asistieron á su labor 
oficiales sin cuento, y á haberse forjado de líquida 
plata no hubiera sido de mayores gastos.» Tiene más 
de 10 m. de alto y poco menos de 20 de ancho. Al res- 
paldo de esta capilla encuéntrase el célebre Transpa- 
rente, la tan discutida obra de Narciso Tomé (V. Tomb), 
construída de 1720 á 1732, que, á pesar de las con- 
tradictorias opiniones, es un ejemplar interesantísimo 


y excepcional del estilo barroco. Todo él de ricos már- 


moles, forma bello conjunto, siendo, además, un alar- 
de, un atrevimiento arquitectónico el romper la bó- 


veda para dar luces al trasaltar. «Se necesita, dice Polo 
Benito, estar frente á aquel derroche de mármoles, de 
jaspes y de bronces; frente á aquella extraña y origi- 
nal profusión de adornos, estatuas, dorados y pintu- 
ras; ante aquellas retorcidas formas, envueltas en 
hojarasca, que cobijan multitud de atléticos queru- 
bines; se necesita contemplar aquellas líneas, todas 
irregulares é inquietadoras, donde no hay dos detalles 
simétricos; aquel haz de rayos que brota en la aber- 
tura del tabernáculo, todo ello orlado con grupos es- 
cultóricos de mármol y alabastro; se necesita, en fin, 
mirar cara á cara aquel rompimiento del muro por el 
que á torrentes penetra una catarata de luz, que se 
descompone en la apacible obscuridad de la iglesia, 
rompimiento-que aun ahora parece de imposible eje- 
cución á los técnicos por hallarse abierto en el núcleo 
central v básico de las naves. Todo esto y mucho más 
es necesario para formarse aproximada idea de lo que 
es el Transparente.» Debajo del altar mayor encuén- 
trase la capilla del Sepulcro, cerrada por dos rejas 
góticas. Su interior, 4 modo de subterráneo, es inte- 
resante, con su bóveda gótica y con cuatro altares, 
en uno de los cuales hállase el cuerpo de la mártir 
santa Úrsula encerrado en una urna. Son también 
muy notables los dos hermosos púlpitos hechos con 
el bronce del primitivo sepulcro de Alvaro de Luna. 

Capilla mozárabe. La capilla mozárabe es funda- 
ción del cardenal Cisneros, quien viendo á punto de 
perderse la liturgia primitiva de España, como hace 
notar Ángel María Acevedo, la misma en que se ce- 
lebró el culto y se mantuvo la fe del pueblo español 
durante la cautividad á que le sometió la invasión 
agarena, procuró á todo trance la restauración com- 
pleta del rito, para lo cual encomendó á hombres pe- 
ritísimos la recogida de cuantos códices y manuscritos 
se conservasen hasta reconstituir el misal y breviario, 
que hizo editar en TOLEDO, y de cuyas ediciones aun 
se conservan magníficos ejemplares. 

Para establecer la capilla mozárabe en sitio capaz 
y conveniente, compró el cardenal Cisneros al Cabildo 


“Catedral en 4,000 florines oro, equivalentes 4 18,825 


TOLEDÓ 431 


pesetas, lo que entonces era Sala Capitular y una ca- | 


pilla contigua, que ocupaban en la parte occidental 
de la Catedral el ángulo opuesto á la torre. El maestro 
mayor de la Catedral, Enrique Egas, hizo las obras 
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necesarias para que pudieran instalarse los capella- 
nes en 1504, para lo cual unió las dos dependencias ci- 
tadas, resultando un amplio cuadrado en cuya parte 
superior corre una cornisa con cuatro hermosas pe- 
chinas en forma de concha, que recibe la esbelta cú- 
pula. Fué decorada esta capilla interiormente con la 
esplendidez y magnificencia que el gran cardenal de 
España ponía en todas sus obras; parece ser que el rico 
artesonado de su techumbre y cuanto le servía de or- 
nato desapareció en un incendio, 

El cardenal Lorenzana, á fines del siglo xv, 
mandó construir al maestro Juan Manzano en el muro 
N. un hermoso altar de mármoles y bronce, en cuyo 
centro se colocó una de las más preciadas joyas que 
se guardan en la Iglesia primada, consistente en el 
precioso mosaico hecho en Italia por los mejores ar- 
tistas, según encargo ex profeso del indicado carde- 
nal, con piedras de color tan justamente combinadas, 
que dan la sensación de bellísima pintura en la que 
con los más variados tonos y colores se representa, 
en tamaño natural, la imagen de La Virgen con el 
Niño Dios en los brazos, el cual empuña un dardo 
para herir al dragón, que aparece á los pies de su 
madre sobre el Globo del mundo, que le sirve de base. 
Por él pagó el cardenal Lorenzana unas 100,000 pese- 
tas, cantidad crecida en aquel tiempo, y á la que hay 
que añadir los cuantiosos gastos que ocasionó extraer 
del mar el cajon donde venía embalado, por haber nau- 
fragado el barco que le traía 4 España. 

Recientemente se restauró y decoró esta capilla 
en 1920, para lo cual el maestro Bienvenido Villaverde 
ha sabido combinar los restos, tal vez de la decora- 
ción primitiva, que conservaban las pechinas con 
motivos de la capilla mayor de la Catedral y de otras 
decoraciones contemporáneas del cardenal Cisneros, 
para formar un todo discreto y agradable, muy apro- 
ximado á lo que pudo ser el decorado primitivo. 

Además, se ha colocado en el lugar del que había 
un retablo gótico del siglo xv con tablas muy estima- 
bles, contemporáneo también de la fundación de la 
capilla, dentro del cual queda encerrado el mosaico 
sin que desentone apenas; cierra el cuadro por la parte 


inferior una tabla apaisada, que representa La Cena, 
pintada ex profeso para este fin por Pedro González. 
A los lados del altar hay dos credencias sobre las cua- 
les se levantan unos bellísimos retablitos con dos bue- 
nas pinturas de escuela toledana, firmados por Villol- 
do, encuadrados con adornos góticos y coronadós por 


otras tablitas bastante apreciables. 

En la parte más alta de este testero, sobre el feta- 
blo descrito, hay un crucifijo de tamaño más que na- 
tural, que tiene la particularidad de estar tallado en 
una sola raíz de un arbusto americano, llamado hinojo, 
traído y donado á la Capilla en 1590 por el padre do- 
minico Gabriel de San José Villafañe. 

Bajo el arco que corresponde al lado de poniente, 
y frontero á la puerta de entrada, se conserva en per- 
fecto estado una pintura al fresco en la que Juan de 
Borgoña representó en 1514 escenas de la conquista 
de Orán por Cisneros. 

Frente al altar se halla el coro, que cierra una verja 
gótica de hierro forjado, obra del artista toledano 
Julio Pascual, colocada en 1920 en substitución de la 
pequeña barandilla que había antes. La sillería del 
coro es obra del alemán Medardo Arnot. Es muy digna 
de notarse la hermosa reja gótica de la entrada, cons- 
truída en 1525 por el maestro Juan Francés. 

Diariamente se dicen en esta capilta las horas ca- 
nónicas de Vísperas, Completas, Maitines y Laudes 
por la tarde, y por la mañana, Prima, Tercia, Sexta 
y Nona. Todas ellas se diferencian completamente de 
sus similares de rito romano. Además de estas horas, 
tiene el rito mozárabe otra más, llamada Aurora, que 
sólo se reza antes de Prima en los días feriales. 

Capilla de la Epifanta. Fué fundada en el siglo xv 
por Pedro Fernández de Burgos y su mujer, y restau- 
rada y dorada por el canónigo Luis Daca, capellán 
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mayor de Enrique 1V de Castilla, Está cerrada por 
una elegante verja, labrada según el gusto germánico, 
con un escudo de armas en su parte superior. Su bó- 
veda, altar y retablo pertenecen al estilo gótico, dan. 
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do luz á su interior una doble ventana con vidrios 
«dle colores. Consta el retablo de tres secciones super- 
puestas; constituye la inferior una buena tabla pin- 
tada, representando el Entierro de Cristo; la sección 
central está á su vez dividida verticalmente en tres 
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espacios con otras tantas tablas, de igual modo que la 
superior, todas ellas de gran mérito. Por encima del 
retablo, dos estatuas de mármol pintado representan 
las efigies de La Virgen y San Juan Evangelista. 

En una hornacina de estilo gótico, situada en el 
muro izquierdo y coronada por un cuerpo de entrela- 
zados nervios, descansa una urna, y sobre ésta, la es- 
tatua yacente, en alabastro, del restaurador, que tiene 
aquí su sepulcro, Frente á éste, y en el muro derecho, 
encerrada en magnífico cuerpo de arquitectura gótica, 
hay una lápida dorada en que se alude á la fundación, 
y datos biográficos del canónigo Daca. 

Capilla de la Concepción. Está cerrada por una 
buena verja de estilo gótico, que remata en un es- 
cudo de armas y un crucifijo. Su construcción es mu 
parecida y de la misma fecha que la de la Epifanía, 
y también con doble ventana ojival que le presta luz. 

«El retablo es menos rico, y está también distribuido 
en tres secciones horizontales, subdividida cada una 
en tres espacios, todos con tablas pintadas y atribuí- 
das á Francisco de Amberes; la más interesante, y 
que da título á la capilla, simboliza el- casto Abrazo 
de san Joaquín á santa Ana. Por encima del retablo 
aparece dos veces el escudo del fundador, que fué 
Juan de Salcedo, arcediano de Alcaraz. En el muro 
de la izquierda está su sepulcro, de igual factura que 
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el de la capilla anterior, con su urna, en la que des- 
cansa la estatua, vestida con ricos ornamentos y con 
un libro en la mano. En el borde del sepulcro existe 
una inscripción referente al fundador. Sobre una re- 
pisa, en el fondo de la hornacina, hay una imagen 
pintada de San Juan Evangelista. En el muro frontero, 
una lápida con un escudo nobiliario 4 cada lado y otro 
de España en la parte superior, reza la fundación y 
orden de enterramiento de la familia Salcedo. 

Capilla de San Martín. Fué fundada en el siglo xv1 
por los canónigos López de León y González de Villa- 
nueva, Su arquitectura es una magnífica combina- 
ción de los estilos gótico y plateresco, Gótica es la 
verja que cierra la entrada, y obra del maestro Juan 
Francés. Una triple ventana ojival de vidrios poli- 
cromados da mediana luz al recinto. La bóveda está 
formada por varios nervios que enlazan en florones 
y escudos sostenidos por Anc El retablo, de estilo 
plateresco con reminiscencias del germánico, es obra 
de Francisco de Amberes y Andrés Florentino. Pre- 
senta tres espacios superpuestos, subdivididos verti- 
calmente en otros cinco, componiendo 15 buenas ta- 
blas pintadas con asuntos religiosos, representando la 
central la imagen del titular San Martín. En los dos 
muros laterales están los enterramientos de los fun- 
dadores; el de la izquierda plateresco, compuesto de 
dos columnas corintias que sostienen un cornisamento 
y sobre él un frontispicio en cuyo centro se distingue 
la Faz de Cristo; en el fondo de la hornacina existe 
otra pequeña estatua y encima del sepulcro tres es- 
cudos de armas empotrados en el muro. El segundo 
enterramiento, opuesto al anterior, es también de 
estilo plateresco, con sus dos pilastras corintias, cor- 
nisamento y frontón en arco, en que figura un escudo. 
Hay en el fondo de la hornacina una pequeña imagen 
de La Virgen con el Niño, y debajo de ella la urna en 
que descansa la estatua yacente del canónigo Villa- 
nueva. , 

Capilla de San Eugenio. Fundada por el arzobispo 
Jiménez de Rada, fué parroquia de la Catedral, hasta 
principios del siglo XV, y es una de las más antiguas. 
Es de estilo ojival, con gótica reja, debida á la muni- 
ficencia del obispo Castillo, y una triple ventana con 
vidrios de colores. El retablo, de principios del siglo xv1, 
es de gusto plateresco, construido por Egas y maestre 
Rodrigo y pintado por Juan de Borgoña. Consta este 
retablo de tres espacios subdivididos en varias tablas 
pintadas con temas religiosos, destacando en la parte 
central una buena escultura de Diego Copin de Holan- 
da representando 4 San Eugenio, titular de la capilla. 
En los muros laterales existen dos suntuosos sepulcros. 
El de la izquierda, correspondiente al citado obispo 
Castillo, es plateresco, formado por dos cuerpos sepa- 
rados por elegante friso; el primer cuerpo lo constituye 
una hornacina que representa en sus laterales dos 
abalaustradas columnas, y el segundo más pequeño, 
con un nicho en que existe un busto de La Virgen com 
el Niño; sobre el sarcófago descansa la bellísima esta- 
tua yacente en alabastro, verdadera joya escultórica. 
En el muro de la derecha está el enterramiento del 
alguacil de Toledo, Fernán Gudiel, contrastando su 
maravilloso estilo árabegranadino, estucado de alhara- 
ca, con el restante de la construcción; dentro de la 
hornacina descansa una urna y una lápida sobre ella. 
expresa en su inscripción la pertenencia de los restos 
allí sepultados. Á esta capilla sigue, por la izquierda, 
la pintura mural de San Cristóbal, debida 4 Gabriel de 
Ruedas, de enormes proporciones (12 m. de altura), y 
la grandiosa portada de los Leones. 

Capilla de Santa Lucía. Pertenece al siglo XIM y 
fué fundada por el arzobispo Jiménez de Rada, siendo 
su estilo el ojival del primer período. Forma su entra- 
da un arco también ojival, al que cierra una modesta 
reja. Penden de su muro frontero, al exterior, tres 
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magníficos cuadros; el de la izquierda, atribuido por 
unos á Caravaggio y por otros á Ribera, representando 
á San Juan Bautista; el de la derecha, con la figura de 
San Bartolomé, es obra meritísima de Maella, y el 
central, que representa los Desposorios de la Virgen, 
es debido al pincel de Blas de Prado, y fué donación 
del cardenal Aragón. 

Sobre los cuadros aparecen lateralmente dos meda- 
llones elípticos, en altorrelieve, debidos al escultor 
Salvatierra. En el interior de la capilla, medianamente 
alumbrada por una ventana circular de vidrios pin- 
tados, hay colocada al fondo una modesta mesa de 
altar y por encima de ella un sencillo retablo anterior- 
mente ocupado por un cuadro de Navarro represen- 
tando á Santa Lucía y substituído hoy por una ima- 
gen de San José. Contiene la capilla tres lápidas muy 
notables, con filosóficas sentencias. 

Capilla de los Reyes Viejos. Fué fundada á fines del 
siglo XxI11 por el arzobispo Gonzalo Díaz Palomeque 
y debe su título á haber sido trasladada á ésta, que se 
llamaba del Espíritu Santo, la antigua de Santa Cruz, 
llamada de Reyes Viejos. Cierra el arco ojival de su 
entrada una magnífica reja plateresca, obra de Cés- 
pedes. Dan luz á su recinto dos grandes ventanas 
ojivales, situadas á la izquierda y en el fondo. Distri- 
buídos por varios sitios hay un buen número de esau- 
dos de España en altares, retablos, muros y ventanas. 
Lo más notable de su interior son sus tres altares pla- 
terescos, debidos á Francisco de Comontes; el central 
comprende tres secciones verticales subdivididas, cons- 
tituyendo ocho apreciables tablas pintadas, de media- 
dos del siglo xv. 

Bajo la tabla central hay un buen lienzo de La 
Santa Faz, regalo del papa Inocencio XI; los altares 
laterales contienen dos tablas de gran mérito con las 
imágenes de dos santos. Existe una sillería de coro, 
de nogal, con pilastras corintias en los respaldares, 
tallados con escudos y fantásticos adornos; por en- 
cima de la sillería, un pequeño cuerpo de factura gó- 


tica contiene un bonito escudo de España. Una pe- | 


queña puerta adornada según el gusto gótico y situada 
entre los retablos derecho y central da paso á la sa- 
cristía, que no ofrece nada digno de mención. 

La capilla de Santa Ana. Fué también fundada en 
el siglo XIII por el arzobispo Jiménez de Rada y res- 
taurada en el XVI por el canónigo Juan de Mariana. 
Su reja plateresca, bellísima, remata en el centro y 
parte superior en un escudo del restaurador, coronado 
por un crucifijo, Da entrada á su recinto un arco 
apuntado con un escudo en relieve. Comunican escasa 
luz á su interior dos ventanas ojivales de blancos cris- 
tales. El retablo, elegantísimo y muy artístico, es del 
más exquisito gusto plateresco, y contiene en los tres 
espacios de su zócalo otros tantos bajorrelieves meri- 
tísimos; por encima compónese su primer cuerpo de 
un precioso relieve central de La Virgen y Santa Ana 
y cuatro buenas pinturas en los laterales que repre- 
sentan Los cuatro Evangelistas. El segundo cuerpo, se- 
parado del anterior por un friso, contiene un cuadro 
cuyo asunto es El Bautismo de Cristo. Remata el re- 
tablo una cruz sostenida por dos ángeles. En el muro 
de la izquierda una hornacina contiene la estatua 
marmórea, en actitud de orar, del restaurador Juan 
de Mariana, que está aquí enterrado. 

Capilla de San Juan Bautista. De antiquísima fun- 
dación, data su actual estado del siglo xv, en que la 
restauró el arcediano de Niebla, Fernando Díaz de 
Toledo. Sobre la clave del arco rebajado que forma su 
entrada existe una antigua escultura de San Jerónimo 
con dos escudos en sus laterales. Está cerrada por una 
sencilla reja y dan luz á su recinto tres ventanas si- 
tuadas en el fondo. Su retablo, construído á expensas 
del licenciado Pérez Cerro, es corintio y forma dos cuer- 
pos; el inferior contiene entre cuatro columnas una 
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escultura en busto del santo que da nombre á la ca- 
pilla, y dos buenos cuadros de santos; el segundo cuer- 
po contiene un solo cuadro cuyo asunto es la Anuncia- 
ción de la Virgen. En el muro izquierdo está el ente- 
rramiento del restaurador, con su estatua yacente 
esculpida en mármol. En el derecho, y en un cuerpo 
de arquitectura dórica, un crucifijo de marfil y dos 
pequeñas esculturas de bronce, La Virgen y San Juan, 
forman un conjunto de gran mérito. 

Capilla de San Gil, Fué restaurada y dotada en el 
siglo XVI por el canónigo Miguel Díaz, que yace sepul- 
tado en ella. Una linda y elegantísima verja de estilo 
plateresco, bellamente decorada con cariátides, flores 
y escudos, cierra su entrada. Su bóveda aparece pin- 
tada con cuatro pequeños pero notables frescos, y 
dan luz á su recinto dos sencillas ventanas ojivales. 

Su retablo, de composición dóricojónica, en mármol 
y alabastro, es de tal riqueza artística, que sus relie- 
ves y estatuas se han atribuido á Berruguete. El cuer- 
po principal lo constituyen un altorrelieve del titular 
San Gil y dos laterales espacios conteniendo cuatro 
pequeñas estatuas de santos; forman el segundo cuer- 
po dos columnas, entre las que destaca un precioso 
relieve de La Virgen rodeada de ángeles. Remata en 
curvo frontón con un busto del Padre Eterno. En los 
muros laterales, dos hornacinas dan asilo, la de la iz- 
quierda á una urna cineraria en mármol gris, enterra- 
miento del restaurador, y la de la derecha á una lá- 
pida con el nombre y datos relativos al mismo. 

Capilla de San Nicolás. Fundada, según se ase- 
gura, en el siglo XIII por el arzobispo Gudiel, su forma 
actual data de principios del xvI, Es muy pequeña, 
y lo único notable que de ella se conserva es el reta- 
blo, de sencilla talla dorada y que contiene tres buenas 
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tablas pintadas. En el muro izquierdo una lápida de 
mármol lleva una inscripción como sepulcro del arce- 
diano de Talavera, Nuño Díaz. 

Capilla de la Trinidad. Se halla cerrada por una 
reja plateresca, y fué restaurada en el siglo XVI por 
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el canónigo Gutierre Díaz. Plateresco es también su 
retablo, con cuatro secciones superpuestas subdividi- 
das en 10 espacios, de los que nueve contienen merití- 
simas tablas pintadas con asuntos religiosos y el dé- 
cimo un altorrelieve que representa La Virgen coronada 
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y rodeada de ángeles. Una pequeña ventana ojival 
comunica escasa luz 4 su interior. En el muro de la 
izquierda, una hornacina adornada al gusto plateresco 
contiene una urna sepulcral y “descansando sobre ella 
la estatua yacente del restaurador, que tiene aquí su 
enterramiento, cuyo mandato se expresa en una lá- 
pida empotrada en el muro lateral derecho. 

Capilla de San Ildefonso. Llaman la atención los 
tres arcos de su entrada, cerrados por sencillas rejas, 
de las que sólo la central forma puerta, y cuyos pilo- 
nes contienen: el de la derecha, un relieve de La Cena, 
y bajo él un agujero donde se supone existieron anti- 
guas reliquias, y el de la izquierda, una imagen de La 
Virgen con el Niño, y más abajo un trocito de mármol 
que pertenece, según tradición, á la columna en que 
descansó la Virgen del Pilar de Zaragoza. Por encima 
del arco central hay*una pintura en tamaño natural 
de un jinete que representa al prócer Esteban de 
Jllán, defensor de “TOLEDO. contra las exigencias de 
Alfonso VIT. 

Fué construída esta capilla en el siglo xIV y adorna- 
da hasta el XVIII con varias obras sucesivas. Es muy 
amplia, de forma hexagonal en su pie y octogonal en 
su bóveda, la cual da paso á la luz por cuatro venta- 
nas góticas de vidrios policromados. En substitución 
de su antiguo retablo germánico colocóse en el si- 
glo XVII el actual, suntuosísimo, obra de Álvarez, 
Pascual de Mena y del broncista Jiménez; es de estilo 
neoclásico, compuesto de mármoles, jaspes y bronces, 
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ostentando un enorme altorrelieve de mármol blanco 
que representa La Virgen colocando la casulla á san 
Ildefonso. 


A derecha é izquierda del altar central hay dos puer- 
tas de finas maderas, sobre las cuales destacan dos 
medallones circulares con los relieves de dos santos. 
Obsérvanse en el interior de la capilla varios sepulcros 
y altares. Son, empezando por la derecha: el del car- 
denal Borja, ojival, con negro sarcófago en piedra; el 
de Íñigo López Carrillo de Mendoza, virrey de Cerdeña, 
gótico y elegantísimo, en el que figura una notabilí- 
sima estatua yacente de un caballero armado (en la 
parte superior del sepulcro hay un cuerpo ojival en el 
que aparece un relieve antiguo representando el Juicio 
Final); el sepulcro del obispo de Avila, Carrillo de Al- 
bornoz, plateresco, ricamente decorado en oro y már- 
moles, con su yacente estatua vestida de pontifical, 
y sobre cuyo enterramiento aparece un altorrelieve 
representando el busto del Salvador; el altar central ya 
descrito; el sepulcro del arzobispo toledano Contreras, 
de factura gótica, también con su magnífica estatua 
yacente vestida con ornamentos pontificales (sobre 
éste hay un cuerpo de estructura ojival que presenta, 
como más notable pormenor, un relieve muy antiguo 
de la Coronación de la Virgen); un altar de madera do- 
rada y pintada, con sus laterales ocupados por colum- 
nas corintias y en cuyo centro se ve la imagen de San 
Nicolás de Tolentino (en la parte alta del retablo, un 
gótico adorno representa la Ascensión del Señor), y 
el sepulcro del Nuncio de Portugal, Alejandro Fru- 
mento, gótico, con tumba negra. En el centro de la 
capilla álzase el bellísimo y suntuoso sepulcro gótico 
del cardenal Gil Carrillo de Albornoz, constituído por 
rico sarcófago exornado según el gusto germánico, 
descansando sobre seis leones y harmónicamente en- 
riquecido por arquillos de góticas labores y estatuas 
de santos, Sobre él, la estatua yacente del cardenal, de 
pontifical, apoya sus plantas sobre un león. En el muro 
izquierdo, entre el altar de San Nicolás y el sepulcro* 
de Contreras, hay un cuadro en que se aprecia como 
pormenor curioso que lleva al revés la Cruz el Naza- 
reno que representa. Finalmente, multitud de escudos 
adornan los muros, bóvedas, ventanas y enterramien- 
tos, predominando los blasones del cardenal Albornoz. 

La capilla de Santiago. Substituyó en este lugar, 
y á mediados del siglo xv, á la de Santo Tomás, del 
siglo x11. Fué fundada por Álvaro de Luna. Está uni- 
da á la Catedral por tres arcos calados y la cierran 
tres sencillas rejas. Su interior es magnífico. Su estilo 
predominante es el gótico florido. Es, como la anterior, 
hexagonal en su base y octogonal en su bóveda, la 
cual comunica la luz por ocho caladas ventanas circu- 
lares de blancos cristales y una policromada. Todos 
sus muros están adornados de caprichosas labores y 
blasones de la casa Luna. Contiene el retablo central 
y varios sepuleros. Empezando por la derecha, se ve 
primero el sepulcro del cardenal Bonel, ojival y con 
profusión de adornos, que contiene en su hornacina 
una sencilla urna con una inscripción y en sus latera- 
les dos estatuas de santos; á continuación sigue el 
mausoleo de Juan de Luna, hijo de don Álvaro, de 
igual factura y magnificencia que el anterior, con su 
estatua yacente vestida de cota de malla y dalmática, 
admirablemente trabajadas; contiene tres escudos y 
en los laterales dos estatuas de San Felipe y Santa 
Bárbara. Estos sepulcros fueron ejecutados en 1488 
por Pablo Ortiz por encargo de Doña María de Luna, 
hija de Don Álvaro. 

El gran retablo principal, meritísima obra del si- 
glo xv, debida á Gumiel, Zamora y Segovia, es gótico, 
de gran gusto, y consta de tres secciones subdivididas 
en varios espacios; el central lo ocupa una dorada y 
pintada escultura en tamaño natural del Apóstol San- 
tiago; las demás tablas pintadas, de extraordinario 
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mérito, pertenecen á la escuela italiana y representan 
asuntos religiosos. En dos de ellas figuran retratos de 
Álvaro de Luna y su mujer, Juana de Pimentel, orando 
ante santos. Por encima del retablo hay un gran ba- 
jorrelieve que representa á Santiago luchanlo contra 
los infieles. 

Figura á continuación el sepulcro del arzobispo 
Pedro de Luna, con su estatua yacente revestida de 
pontifical y notablemente esculpida, flanqueándole 
dos estatuas de santos del escultor Salvatierra. Des- 
aparecido también el antiguo altar de San Francisco 
que existía á la izquierda, se ve inmediato el sepulcro 
del arzobispo Cerezuela, de igual estilo que los ante- 
riores, con su magnífica estatua yacente en traje pon- 
tifical, y adornado en los costados también por dos 
estatuas de Salvatierra sobre bonitas repisas, Final- 
mente, en medio del recinto se levantan los suntuosos 
mausoleos de Álvaro de Luna y Doña Juana de Pi- 
mentel, ambos de estilo ojival, apoyados sobre leones 
y muy exornados de estatuas orantes, escudos, dosele- 
tes y ricas labores. Sobre los sepulcros están sus esta- 
tuas: la de don Álvaro, con preciosa armadura y gran 
espada, lleva el hábito de Santiago, y la de doña 
Juana, su mujer, aparece cubierta con un manto y 
tiene un rosario en la diestra, 

Capilla de los Reyes Nuevos. Su fundación fué or- 
denada en el testamento de Enrique II de Trastamara 
en el siglo xIv, si bien su actual estado data del xvI, 
en que fué instalada en este sitio por iniciativa del ar- 
zobispo Fonseca. Su elegante y artística fábrica es 
obra de A'onso de Covarrubias. En ella se celebra 
diariamente misa en memoria de los monarcas que en 
su recinto están enterrados. Va precedida de una ante- 
capilla, y constituye su entrada un arco plateresco con 


primorosas labores y varios escudos de España en am-, 


bos lados, bajo los cuales, y en dos hornacinas, figuran 
dos grandes estatuas de reyes de armas con dalmática 
y maza. Cierra el arco una reja plateresca, rematada 
en escudo real, y frente á ella, en el fondo de la ante- 
capilla, está la puerta de entrada con 


Es su interior de estructura ojival, 
compuesto de tres bóvedas, adorna- 
das fastuosamente según el gusto pla- 
teresco, y separadas por dos hermo- 
sos arcos ojivales tallados, con ricos 
adornos dorados. Entra la luz á su 
recinto por tres ventanas de blancos 
cristales con labores platerescas y dos 
claraboyas á los lados del altar mayor. 
En el primer espacio son dignos de 
mención una tribuna de hierro dora- 


e la batalla del Salado ó de la de 
Toro, como asimismo una bandera que 
cuelga de la clave de la bóveda; tres 
altares grecorromanos del siglo XVIII, 


con dos columnas que sostienen una 
cornisa y un frontón con atributos 
dorados, y en los intercolumnios 
cuadros de Maella. Entre este pri- 
mer espacio y el coro hay una elegan- 
sima reja plateresca de Céspedes, 
que remata en tres escudos reales, 
El coro, de nogal, contiene 26 sitiales 
“rematados por escudos de España, y en el centro un 


banco y un atril. Dos altares á ambos lados ostentan 
dos buenos lienzos de Maella representando á Sam 


Hermenegildo y San Fernando. Á ambos lados del coro 
álzase un bellísimo cuerpo de estilo plateresco, con tres 

ilastras y dos profundos arcos que forman hornacinas, 
adornadas con medallones y escudos. Constituyen 


3 
É | 


435 


estos cuatro arcos los sepulcros de dos reyes y dos rei- 
nas, con sus cuatro estatuas yacentes sobre sus urnas 
y con un epitafio sobre un tarjetón colocado en el 
medio punto. Son los del rey Enrique II y la reina 
doña Juana en el muro derecho y en el izquierdo los 
del rey Enrique II y la reina Catalina de Lancaster, 
Junto al sepulcro de doña Juana una repisa sostiene 
la estatua orante, en piedrá, de Juan II, y bajo ella una 
inscripción. 

En el tercer cuerpo, ó presbiterio, existe el altar y 
dos enterramientos laterales. La mesa del altar es 
de mármol y el retablo de gusto grecorromano y tra- 
zado por Medina; está formado por dos columnas co- 
rintias y un cornisamento, sobre el cual dos ángeles 
sostienen un escudo de España, todo ello de alabastro 
y obra del escultor Bergaz, y en el centro un buen cua- 
dro de Maella representa La Virgen colocando la casulla 
á san Ildefonso. Dos lápidas de bronce en cada colum- 
na expresan que los reyes Carlos y Luisa costearon 
este altar. Á ambos lados del mismo dos grandes esta- 
tuas de alabastro del mismo escultor representan á 
San Pedro y San Pablo. En los muros laterales existen 
otros dos sepulcros reales, de estilo plateresco; el de 
la izquierda, con estatua arrodillada y vestida ricamen- 
te, pertenece á Juan I, y el de la derecha, también con 
su estatua en igual forma, á la reina doña Leonor; las 
dos estatuas, de gran mérito, son obra de Contreras. 

Capilla de Santa Leocadía. Es de las más antiguas, 
pero su restauración data del siglo xvI y se debe al 
canónigo Ruiz de Ribera. El muro, al que va unida 
la reja que da entrada á su interior, llama la atención 
por el encaje que constituye su labor. Tiene tres ven- 
tanas que le dan escasísima luz. Su retablo es un lien- 
zo representando á Santa Leocadía, obra de Seyro, 
manco de ambas manos y discípulo de Maella, y va 
encerrado en marco de mármol, 

Dos enterramientos platerescos é iguales, formando 
hornacina, hay en ambos muros laterales, conteniendo 
sarcófagos de mármol adornados con candelabros y 
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escudos. En ellos yacen, respectivamente, los restos 
del restaurador Ruiz de Ribera y de un canónigo de 
igual nombre, tío del anterior. En el lado izquierdo del 
altar hay una antigua y severa silla reservada al cargo 
de canónigo penitenciario. 

Capilla del Cristo de la Columna. Constituye su en- 
trada un pequeño arco ojival cerrado por modesta 
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reja. El altar es un gótico retablo con tres estatuas: 
Jesús atado á la columna, San Pedro y San Juan. Por 
encima del retablo, el busto de La Verónica sostiene 
el lienzo con La Faz de Cristo. En el muro de la dere- 
cha, una imagen de talla de La Verónica sostiene en 
sus manos un cuadro con La Faz del Salvador. Según 
la tradición, esta imagen era muy venerada por ha- 
berse aparecido, al morir, á Teresa Alonso, mujer de 
Álvaro López. Esta capilla fué llamada antes de San 
Bartolomé. 

Capilla del Sagrario. Rica y suntuosa, es albergue 
de la celestial patrona de Toledo, cuya historia va 
tan íntimamente ligada á la Catedral que la tradición 
supone que esta imagen era ya conocida y venerada 
en la Catedral visigótica. Fué construída á fines del 
siglo XVI por encargo del arzobispo Quiroga y trazó 
sus planos el arquitecto Nicolás de Vergara, contri- 
buyendo á su construcción con-sus obras Juan Bau- 
tista Monegro, el hijo del Greco, Abril, Semeria, Villa- 
fañe y otros. Es de estilo grecorromano y admirable 
por su riqueza, arrogancia y magnificencia. La por- 
tada es de mármoles y jaspes bien combinados. Sobre 
el arco de su entrada, flanqueado por medio de co- 
lumnas de orden compuesto, hay unas notables escul- 
turas de La Virgen ante la que se arrodillan San 
Ildefonso y san Bernardo. Cierra el arco una grande, 
sencilla y elegante reja, labrada, según autorizados 
informes, por Bartolomé Rodríguez, y sus puertas, de 
finas maderas, van adornadas con atributos del car- 
denal Sandoval y Rojas. Sobre el blanco campo del 
ático hay un escudo de jaspes y oro de dicho cardenal. 

La antecapilla, llamada también capilla de Santa 
Marina y de los Doctores, forma el vestíbulo, y es una 
pieza cuadrilonga, con una bóveda que descansa en 
cuatro grandes arcos torales, de los que el del fondo 
forma la entrada á la capilla y va cerrado por otra 
reja análoga á la anterior. Los laterales y bóveda están 
pintados al fresco por Carducci y Caxés. En el muro 
izquierdo hay un altar con un lienzo de Carducci re- 
presentando á Santa Marina y en el derecho otro cua- 
dro del mismo autor cuyo asunto es la Ascensión del 
Señor. 

Penétrase por la reja de Francisco de Sierra á la 
capilla, recinto espacioso y elevado, totalmente reves- 
tido de costosísimos mármoles de colores y cubiertos 
por una gran cúpula. Esta construcción es magnífica. 
La pintura tiene su rica manifestación en los muros 
con sus concepciones de los misterios de María Virgen; 
los frescos de los santos Fabián y Sebastián; las esce- 
nas de las vidas de san Bernardo, san Eugenio, san 
Ildefonso y santa Leocadia; los colosales frescos de los 
doctores de las Iglesias latina y griega; los prelados 
representados en las pechinas de los arcos torales, y 
las figuras de gran relieve de los Evangelistas. La ar- 
quitectura én los arcos, pilastras y columnas, capite- 
les, contrafuertes y cornisas, en que no se sabe qué 
causa mayor admiración, si la aérea distribución de 
sus formas ó la exquisita correción de sus líneas, los 
sepulcros y entonación severa de los mármoles ó la 
dorada y brillante combinación de sus adornos, La 
escultura en sus magníficos altorrelieves, como el de 
El Descendimiento de la Virgen, ó en las severas y ele- 
gantes estatuas de los apóstoles y los santos. Las do- 
radas inscripciones de las lápidas expresan méritos 
y grandezas. «Todo, dice Manuel Nieto Fernández, á 
quien seguimos en esta descripción, todo habla al co- 
razón y emociona, levantando el espíritu y haciendo 
que los ojos se fijen en el soberbio altar de la Virgen, 
como si en su imagen depositáramos el tesoro de nues- 
tras emociones, con el respeto y la unción del que con- 
cibe tan sublimes grandezas.» 

Se eleva el altar sobre rica gradería cubierta de lá- 
minas de plata labradas y repujadas, sobre las que 
destaca el trono, ricamente adornado de relieves y 
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columnas y bellamente rematado con vistosa coro- 
nación, todo ello del siglo xv11. La imagen, de morenas 
facciones, cubierta con riquísimo manto bordado en 
perlas, está sentada y lleva en sus brazos al Divino 
Niño. Su escultura es de arcaica talla en madera y 
va toda ella, 4 excepción de manos y rostro, recubierta 
con chapa de plata, siendo muy discutidos su anti- 
gúedad y origen. 

En los muros izquierdo y derecho de la capilla hay 
dos enterramientos, con los restos del cardenal San- 
doval, el de la izquierda, y los de sus padres y herma- 
nos, el de la derecha; ambos constan de un cuerpo 
arquitectónico compuesto de dos pilastras; en el in- 
tercolumnio se abre una hornacina conteniendo una 
obscura urna cineraria que remata en roja pirámide 
con un globo dorado. En los cuatro espacios que flan- 
quean los sepulcros, varias lápidas contienen inscrip- 
ciones relativas á los personajes enterrados. 

Capilla de San Pedro. Fundada en los albores del 
siglo xv por el arzobispo Sancho de Rojas, es actual- 
mente parroquia de la Catedral. Su portada es muy 
notable, llena de adornos, y con una serie de arcos 
ojivales concéntricos exornados con follaje y moldu- 
ras. La cierra una preciosa reja gótica, y sobre ella, 
en escarzano arco, hay un escudo de Rojas. Por en- 
cima de la ojiva más exterior rematan la portada 15 
bustos, cuyas esculturas representan al fundador y 
dignidades catedralicias de aquella época. Forma su 
interior ojivaluna extensa nave en la que hay cinco 
altares del siglo XVIII con cuadros de Bayeu, siendo 
el más notable el del altar mayor, que representa á 
San Pedro curando á un tullido. En el presbiterio, y al 
lado del Evangelio, está el sepulcro del fundador, con 
su hornacina y una estatua vestida de pontifical, En 
cada costado del presbiterio hay un trozo de sillería 
con siete sitiales, de talla en nogal, separados por co- 
lumnas corintias estriadas. En el muro derecho exis- 
te un púlpito de hierro labrado y dorado. ' 

Capilla de la Piedad. Fué fundada en el siglo xv 
y restaurada en el xv. Un arco de medio punto, 
resguardado por sencilla reja, da acceso á su interior, 
cuya única cosa notable es la escultura que representa 
á La Virgen sosteniendo el cuerpo muerto de Jesús en 
sus brazos. En el muro izquierdo hay una lápida con 
una inscripción relativa á la fundación y en el retablo 
una escultura de Santa Teresa. 

Capilla del Baptisterio. De portada gótica, y tiene 
una preciósa reja plateresca, obra de Céspedes. Cuatro 
ventanas, una de ellas con vidrios de colores, dan luz 
al recinto. En el centro de éste está la hermosa pila 
bautismal, de bronce y estilo plateresco, profusamente 
labrada, que constituye una verdadera joya artística, 
En el muro izquierdo se ve un sencillo retablo en arco 
de medio punto, con tres esculturas, y en el derecho, 
gótico y muy exornado, otras tres de notable carácter 
arcaico, 

Altar de Nuestra Señora de la Antigua. Adosado al 
muro y rodeado por una reja de hierro, fué renovado 
en el siglo xv11 por el canónigo Baltasar de Haro. Es 
tradición que en este altar se bendecían las banderas 
de los ejércitos que marchaban á pelear contra los ára- 
bes. Su retablo es ojival, y en el centro aparece, bajo 
doselete, una imagen sedente de la Virgen con el Niño 
en brazos, cuya antigiiedad se hace remontar al tiempo 
de los godos. Son también dignas de mención tres ta- 
blas pintadas y las figuras de los antiguos fundadores 
Gutierre de Cárdenas y su mujer. ls 

«Capilla de doña Teresa de Haro. Fué fundada por 
dicha señora. Compone la portada un arco trilobulado 
adornado con dorados y pinturas y la cierra una sen- 
cilla reja. El retablo es de estilo dórico y en el inter- 
columnio se destaca un buen crucifijo de talla y á los 


lados dos pinturas de la Virgen y san Juan; hay otra 
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Da luz una pequeña ventana bajo la cual existen dos 
estimables lienzos del Ecce-Homo y La Virgen de los 
Dolores. En los muros laterales se ven dos cuadros con 
escenas de La Pasión, dentro de dos hornacinas abiertas 
en dos ricos y rebajados arcos. En el muro derecho una 
lápida negra expresa en su inscripción la fundación y 
dotación de esta capilla, ? 

Capilla del Descendimiento. La tradición hace coin- 
cidir el sitio que ocupa este recinto con el lugar en que 
descendió la Virgen en 666 para colocar la casulla 4 
san Ildefonso. Alfonso de Fonseca restauró el altar que 
en el siglo xv1 había en este sitio y fundó esta capilla, 
que adornó y ensanchó el cardenal Sandoval á princi- 
pios del siglo XVI. 

Está circundada por linda y sólida reja, adornada 
con pirámides y escudos. La mesa de altar, de alabas- 
tro, tiene bellos adornos de bronce dorado y un bajo- 
relieve en el centro representando el busto del carde- 
nal Moscoso. 

El retablo, de estilo plateresco y obra de los hermanos 
Borgoña, Covarrubias y Almonacid, contiene notables 
bajorrelieves, ocupando el espacio central una hermosa 
escultura representando El Descenlimiento de la Vir- 
gen. Sobre el cornisamento en que remata el retablo 
hay un medallón circular en mediorrelieve que repre- 
senta La Asunción de la Virgen. En el costado del altar, 
encerrada en una urna de rojo jaspe, se ve á través de 
dos pequeñas rejas de hierro una piedra blanca sobre 
la que se funda la tradición de haber posado la Virgen 
sus plantas en ella. Un grande y adornadísimo cuerpo 
arquitectónico, ojival del último período, corona esta 
capilla, que remata en un trono sobre el que se sienta 
una estatua de La Virgen. 

El coro. Frente á la reja de la capilla mayor existe 
el coro, digno complemento de ella. Constituye con la 
capilla la parte más grandiosa de la Catedral, guardan- 
do los más excelsos primores escultóricos de los si- 
glos XIV, XV y XVI. Su verja, frente á la de la capilla, 
es muy interesante. Pertenece, como la de Villalpando, 
al estilo plateresco y fué labrada por Domingo de 
Céspedes, siendo terminada en 1547. En conjunto y 
en detalles es exquisita, constituyendo una admirable 
pareja de la mencionada. Ambas eran plateadas en su 
origen, como se ha dicho; mas con el fin de substraerla 
á la rapacidad de la invasión francesa, se las pintó de 
negro. Recientemente han sido limpiadas. El exterior 
del coro está decorado con multitud de columnas de 
mármol, arcos góticos é interesantes relieves de escenas 
bíblicas. Como si el siglo XIv hubiera presentido las 
elegancias que debía acumular este sagrado recinto, 
adelantóse á labrar los muros incrustando en ellos una 
serie de torneadas columnas de rojo y bruñido jaspe, 
procedentes, al decir de muchos, de la mezquita mayor; 
y sobre los capiteles de esfinges, dentro de la galería 
de arcos dentellados en ojiva, esculpió el goticismo pa- 
sajes varios del Antiguo Testamento. Alternando con 
la decoración, tiene cuatro altares en sus muros latera- 
les y tres capillas en su parte posterior, ó sea en el 
trascoro,; dedicadas 4 santa Catalina, á la Virgen de la 
Estrella, patrona del gremio de laneros, construída por 
el arzobispo Gaspar de Borja, y la del Cristo Tendido, 
plateresca, fundada por el arzobispo Nicolás Ortiz. 

Y El interior del coro es extraordinario; sus sillerías 
ejemplares valiosísimos: la baja, gótica, con 54 si- 
tiales, fué labrada por el maestro Rodrigo, que la ter- 
minó en 1495, representando en sus respaldos bellas 
enas de la reconquista de Granada. Por esto son de 
mirar en ellos asaltos y combates, sitios y defensa 
de ciudades cuyo nombre grabó el escultor, y hoy cons- 
ituyen preciosos documentos de estudio de armas y tra- 
, tanto más importantes cuanto que la exactitud 
Mústórica encuéntrase animada por la fuerza expresiva 
de rostros y actitudes, en contraste con los detalles 
carescos que adornan los frisos, las llamadas Miseri- 
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cordiás y los brazos de las sillas, donde se alían, según 
el espíritu de aquella edad, lo.caballeresco y lo satírico, 
el poema y la caricatura. No obstante, la sillería alta, 
compuesta de 72 sitiales, es la más notable, siendo con- 
siderada como la mejor obra de talla existente pa 5 
paña. La mitad de la izquierda es de Berruguete y la 
mitad de la derecha de Felipe de Borgoña. Fué termi- 
nada en 1543, representando sus respaldos figuras de 
santos y apóstoles. El alarde entre los dos justadores 
resultó magnífico. De esta sillería han dicho Quadrado 
y Lafuente: «Gallardos son los arcos platerescos y fint- 
simas las columnas de jaspe que dividen la sillería; 
vistosos los adornos de brazos y respaldos; rico el friso 
de mármol que corre en la parte superior, cuajada de 
caprichosos relieves; pero la gloria excelsa, la fama in- 
mortal de ambos escultores, procede de las esculturas 
de alabastro que, embutidas en las hornacinas, repro- 
ducen el inmenso panorama de la fe, viviente en aquellos 
históricos personajes que desde el primer hombre hasta 
Jesucristo fueron principales protagonistas del des- 
envolvimiento religioso.» Son espléndidos, bellísimos, 
los atriles ó facistoles colocados en el centro del coro; 
igualmente el altar de prima, en que se halla una 
escultura de alabastro del siglo X111, con el nombre de 
La Virgen Blanca. 

Tesoro Mayor. Una bella portada de transición, de- 
bida á Covarrubias, es la que da entrada á la antigua 
capilla (siglo XIV), convertida hoy en Tesoro Mayor. 

Pueden en él admirárse, como observa Martínez 
Vega, la concepción genial de la más alta exaltación 
mística en la escultura de San Francisco, el acervo in- 
calculable de fina pedrería en el vestido de la Virgen 
y el flamear elegante del estilo gótico en la Custodia, 
pasando por variada gama artística que enlaza estos 
puntos culminantes. Dando principio por la escultura, 
hay una Virgen sedente, góticobizantina, con chapado 
de plata, que lleva el Niño de frente y sentado sobre 
ambas rodillas, coronados los dos con bizantina corona, 
en la que se ven finas pedrerías del siglo XI1 al x111; 
otra de marfil, factura francesa del siglo xIV, en que la 
Virgen, de pie, muestra una flor con la mano derecha 
al Niño Jesús, que lleva sobre el brazo izquierdo; otra, 
también de la Virgen, tallada en madera de boj sobre 
pie de plata dorada, en el que se ven las armas de 
Pallavicini, de quien es donación (siglo XVI1); escultura 
de Santa Leocadia, en mármol, obra de Monegro, ar- 
tista toledano del siglo XVII; otra del Niño Jesús, ves- 
tido con magnífica túnica de oro en chapa y en ella 
engastadas diversas piedras finas, más un cinturón de 
esmeraldas, donación del cardenal Portocarrero (si- 
glo xv1r); dos Crucifijos, en coral, sobre cruz que ador- 
nan corales y esmaltes azules (siglo XVII), y otro más 
grande, también en coral, con tres esculturas pequeñas 
de lo mismo al pie de la Cruz. 

Y sobre todas ellas, como obra maestra, la escultura 
en madera, debida á Pedro de Mena, y que representa 
á San Francisco de Asís, de pie, con las manos embuti- 
das en las mangas anchurosas de su burda y remendada 
túnica ó sayal, de mirada que clava en algo invisible 
que le atrae, rodeado todo él de una aureola que pre- 
siente el espíritu, aunque los ojos no la puedan ver. 

Ocupan los cuatro ángulos de la capilla otras tantas 
simbólicas esculturas de plata, que muestran grabada, 
respectivamente, la carta geográfica de Europa, Asia, 
África y América. Adornada cada escultura con dife- 
rente clase de fina pedrería, tiene también distinta in- 
dumentaria y variados atributos que caracterizan cada 
parte del mundo, así como se admiran bajo cada esfera 
los animales que son peculiares de la parte del mundo 
representada, Fueron hechas en 1695, según se ve en 
una de ellas, de origen italiano á juzgar por la lengua 
que se emplea en los mapas, é hizo donación de las 
mismas á esta iglesia doña María Ana de Neuburgo, 
reina viuda de Carlos 11 el Hechizado. y 
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Entre las muchas y ricas preseas atesoradas, quizá | 


no hay otra que tanto llame la atención como la rica 
vestidura de la Santísima Virgen, debido á la increíble 
cantidad de perlas, aunque no todas de la misma esti- 
mación, que forman su bordado. Se compone de man- 
to, basquiña ó delantal, mangas, broche, superhume- 
rales y vestido del Niño Jesús, todo en hilo y laminillas 
de oro. El manto presenta en su borde inferior las ar- 
mas del cardenal Sandoval y Rojas, del siglo XVII, en 
esmaltes sobre oro con variadas piedras finas en su 
derredor, así como por la fimbria de todo el manto y 
mangas. El adorno de su fondo se hace con dobles 
círculos concéntricos que se cortan con hilos de perlas 
de diferentes tamaños eh número superior á 80,000, y 
además, en el vano de las secciones de los círculos, hay 
flores tupidas de menudos granos de aljófar sin número 
por lo abundantes. Fué bordado por Felipe Corral y 
se modificó en tiempo del cardenal Lorenzana, en el 
siglo xv1tr. Más rica todavía es la basquiña, pues á las 
perlas hay que añadir las joyas de incalculable valor 
que le están adheridas, procedentes en gran parte de 
larguezas del cardenal Portocarrero (siglo XVII), regia 
donación alguna y otras de diferente procedencia, pero 
coincidiendo todas en el número y calidad de brillan- 
tes, esmeraldas, etc. Lo mismo puede decirse del ves- 


tido del Niño Jesús, si bien lo que en éste resalta más 
es una pequeña cruz pectoral del cardenal Mendoza, 
en oro, filigrana y con 13 hermosas perlas, y otro pec- 
toral de esmeraldas. El broche presenta en el centro 
un gran topacio biselado que transparenta las armas del 
cardenal Cisneros, sostenido por dos cisnes dibujados 
con apretadas perlas y algunos esmaltes, aparte de 
otras varias perlas con que está orlado en su totalidad. 
Á las perlas y pedrería añádese en el superhumeral 
rosas formadas con láminas de coral y un hermoso re- 
mate de ágata sobre el cual se ve una gran perla en 
forma de pera y una esmeralda tallada de buen tamaño. 

Además de este superhumeral de la Virgen hay otros 
dos más, tejidos con hilo de oro é igualmente adornados 
con abundante y fina pedrería, que aun se enriquecen, 
el uno con grandes rosas de láminas de oro y el otro 
con finos esmaltes blancos del siglo XVI. 

Admírase también el llamado testor, de Mendoza, 
del siglo xv, con hermosos esmaltes translúcidos, pro- 
bablemente de origen italiano, cruz arzobispal en el 
centro con reliquia del Santo Lignum Crucis, y en de- 
rredor imágenes y alegorías de figura romboidal que 
están encuadradas por hilos de finas perlas. Y en con- 
cepto de ara y reliquia al mismo tiempo hay un trozo 
rectangular de piedra del Santo Sepulcro, donación del 
cardenal Cisneros, del siglo xvI, en marco de plata do- 
rada, que se adorna con numerosos y finos topacios. 
Ejemplar interesante en esmaltes es un báculo bizan- 
tino del siglo x11, en el que alargadas figuras de brillan- 
tes ojos sostienen una simbólica serpiente enroscada 
cuya boca parte la espada de un ángel. 

Esmaltado también y con pequeñas turquesas y ru- 
bjes, hay un jarrón con su paila de plata dorada, del 
siglo XVII, que sirve en los pontificales. 

Lugar aparte merecen las bandejas de plata. Como 
más notable está la llamada del Rapto de las Sabinas, 
repujada, atribuida á Benvenuto Cellini y que aparece 
firmada así: Mattia Melinc Belgia; otras tres, también 
repujadas, que representan escenas de historia roma- 
na; dos del mismo metal, del cardenal Silíceo (siglo xv1), 
y otras algo más modernas, todas grandes, más varias 
pequeñas de plata dorada, modernas, En cálices son 
de admirar notables ejemplares, así en valor material 
como artístico. Hay uno de gran tamaño, en plata, gó- 
tico y al parecer del siglo XII al X1t11, que, á creer á la 
tradición, habría sido donado por la mora convertida 
Zaida, hija de un rey moro de Sevilla y-mujer que fué 
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otro del también cardenal Fonseca (siglo xv1), los dos 
embellecidos con numerosas perlas y pedrería que dibu- 
jan sus líneas y encuadran varios esmaltes; otro del 
cardenal Borja y Velasco (siglo xv11), en plata dorada 
con algunos esmaltes y pequeños rubfes; uno gótico, 
moderno, en oro, con peso de 1,680 gr., donación del 
cardenal Guisasola (siglo xx), y otros del siglo x1x, de 
menos valor é importancia. 

Del mismo tenor que el mencionado cáliz del carde- 
nal Mendoza hay dos portapaces, también en oro y 
donación suya, el uno con bella imagen de la Virgen 
y el Niño, esmaltados, y el otro con un hermoso meda- 
llón sostenido sobre un árbol que lleva en pie, á sus la- 
dos, dos figuras esmaltadas que representan la Anun- 
ciación. En sus correspondientes estuches hay cuatro 
pectorales modernos con sus anillos, en amatistas y bri- 
llantes el donado por el cardenal Payá, y en amatistas 
los que regalaron los cardenales Monescillo y Sancha. 
Obras notables son la cruz arzobispal ó guión del carde- 
nal-infante Fernando, en plata dorada con esmaltes 
diversos, y la manga de cruz, donación del cardenal 
Cisneros (siglo XVI), en plata repujada. En la vitrina 
central, como objeto de mayor fuerza de atracción, está 
la Custodia, que ocupa el centro; es de oro, de estilo cji- 
val, con peso de unos 200 kg., trabajada para la reina 
Isabel la Católica con el primer oro, dicen, que fué traído 
á España desde América. Tiene esbeltas y elegantes co- 
lumnitas, con variados esmaltes que lucen en su arran- 
que brillantes esmeraldas; ángeles esmaltados, que por- 
tan atributos de la pasión, rodean el viril circundado 
de grupos de perlas de cuatro en cuatro, que separan 
finas piedras y rematan en cruz de brillantes encajada 
en otra gran perla, Cubre el viril hermoso cimborrio 
y cúpula esmaltada, convertido aquél en columbario 
bellísimo de abiertas ventanas, á las que asoman palo- 
mas esmaltadas, y todo está encerrado en el templete 
de fino estilo gótico, con altas y airosas columnas, bo- 
tareles de encaje y agujas finísimas que santifican múl- 
tiples esculturas de santos, bajo doseletes de espuma 
de plata doradas unas, otras ingrávidas, queriendo es- 
capar al espacio desde lo más alto de las flechas, rema- 
tadas todas á la perfección y en número de unas 260. 
Se cierra el templete en una bóveda con claves que 
adornan,rosetas de esmaltes y cristales, sobre la cual 
descansa, en un segundo cuerpo, la imagen del Salva- 
dor, esmaltada, y sobre este segundo cuerpo se alza, 
como el remate mejor, una hermosa cruz que en el 
centro de sus hilos de perlas deja ver en ambos lados 
hermosas esmeraldas. La mejor descripción está hecha 
diciendo que no tiene semejante en riqueza artística, 
material y suntuaria. Inició su censtrucción el carde- 
nal Cisneros en 1515, quedando terminada en 1524 por 
Enrique de Arfe. En 1594 hizo algunas modificaciones 
el cardenal Quircga, y la peana la.mandó construir el 
cardenal-infante Luis Antonio de Borbón á mediados 
del siglo XVII. 

Ocupan el fondo de la vitrina tres banderas árabes 
que se dicen de la batalla del Salado (siglo XIV) y algu- 
nos reposteros, y aun merecen la atención un hermoso 
misal del siglo x1v al xv y dos Biblias que pertenecieron 
al cardenal Carranza y fueron donadas por el Papa á 
la Catedral; el servicio de candeleros de plata y, por fin, 
el hermoso artesonado árabe del siglo XIv, y la cruz 
grande de plata dorada, que se dice donada por Alfon- 
so V de Portugal al arzobispo Carrillo, 

Relicario. La elevada linterna de la Capilla, edifica- 
da para relicario siguiendo la traza del hijo de el Greco, 
se adorna con bellos frescos que se atribuyen á Carre- 
ño y Ricci y representan La Asunción y Coronación de 
la Santísima Virgen, y en su centro está pendiente una 
magnífica araña de cristal, donación del duque del In- 
fantado (siglo xv11). En la parte superior de siete de 
los lados del octógono que forma la capilla se ven pin- 
tadas al fresco las tres virtudes teclozales y las cuatro 
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cardinales, obra de Maella (siglo xv11), y distribuidas 
después por todas partes numerosas, varias y ricas te- 
cas en que se guardan las reliquias. Dos grandes urnas 
de plata repujada con notables relieves encierran los 
restos de san Eugenio y santa Leocadia, y son donación 
de Felipe II y obra de Vergara, del siglo xv1. En el cen- 
tro una gradería de plata repujada del siglo xvIr, que 
sirve de urna en el monumento y fué trabajada por 
Vicente de Salinas, 

De los bustos, hay uno de San Juan Bautista, del 
siglo XVI, en plata; otro, con reliquia, de San Mauricio, 
también en plata y con esmaltes, del siglo x1W; de San 
Sebastián, en plata esmaltada, del siglo xv; de Santa 
Rosalía, en plata, donado por el cardenal Portocarrero, 
del siglo xv1I1; dos en madera estofada, del siglo xvr. 
Dos esculturas en plata, una de San Fernando y otra 
de San Agustín, obra de Virgilio Fanelli, del siglo xv111; 
otras dos más pequeñas en plata, de San Pedro y San 
Pablo (siglo xv); dos en marfil, del siglo xvII1, y una 
pequeña, en plata dorada con esmaltes, del x1V. Hay, 
por fin, una escultura grande de madera que representa 
á San Juan Bautista (siglo XVI). 

Entre los cofres es de gran valor uno chapado en 
plata repujada, bizantino, de origen francés, pertene- 
ciente al siglo x1t1; dos de esmaltes finos, góticos, 
del x1I1, y varios de carey, con adornos de plata en fili- 
grana, de nácar incrustado y madera, que acusan los 
siglos XVI y XVIr, Tres relicarios hay en figura de brazo, 
de plata dorada con piedras finas, de los siglos XV y XVI, 
y otro en forma de mano dorada, que se alza sobre una 
caja cuadrada apoyada en pie gótico, todo en esmaltes 
italianos del siglo XVI y es donación del cardenal Albor- 
noz. Del mismo cardenal se ve un relicario, en made- 
ra cubierta de plancha de plata repujada y estilo gó- 
tico, con 42 distribuciones de forma circular, y, final- 
mente, otros muchos relicarios de variadísimas formas 
que no desmerecen en valor artístico de los anteriores, 

Sacristías, Existen dos, la llamada sacristía mayor 
y la sacristía chica ó del vestuario, que en realidad 
constituyen una sola dependencia. 

En el gran salón destinado á sacristía mayor se ad- 
miran, en primer lugar, los frescos de la bóveda, obra 
de Lucas Jordán (siglo XVII), cuyo autorretrato se ve 
en una ventana figurada del lado izquierdo. La idea 
principal es El Descendimiento de Nuestra Señora para 
imponer la casulla á san Ildefonso, arzobispo y natural 
de Toledo, milagro que contemplan en el extremo opues- 
to la ciudad y santa Leocadia, sentada en carro triun- 
fal y á los lados los santos arzobispos de Toledo. 

Ocupa el altar central el Expolio, cuadro del Greco 
en su primera época, en que todas las figuras concurren 
á dar realce á la principal de Jesucristo, que aparece, 
al ser despojado de las vestiduras para la crucifixión, 
como la más admirable y divina expresión del dolor 
unido á la majestad excelsa del que sufre. Siguen otros 
15 cuadros del mismo Greco, entre los que está el Apos- 
tolado; una colección de 18 cuadros en cobre, de es- 
cuela italiana y tal vez del Palermitano, en los que se 
exponen los pasajes más salientes de La vida de la San- 
tisima Virgen, el Martirio de santa Leocadia y El Des- 
cendimiento de la Virgen Santísima; un tríptico de Juan 
de Borgoña; varios grandes de escuela italiana y tal 
vez copia de Jordán algunos; nueve cartones, apaisa- 
dos, de asunto profano, que pintó Teniers; otros tantos 
que son historias de David y Salomón, atribuídos á 
Jordán ó Carreño y que ocupan la parte más elevada 
del salón de la sacristía; el Prendimiento de Jesús, de- 
bido á Goya y que está:en un altar lateral. más un retra- 
to del cardenal Luis María de Borbón, del mismo pin- 
tor y algunos otros de menor importancia, 

En la sacristía pequeña ó vestuario pueden verse los 
frescos de Claudio Coello (siglo xvV11); El bautismo de 
Jesús, por Rafael; retrato del Cardenal Borja, por Ve- 
os El Nacimiento y La Circuncisión del Salvador, 
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por Bassano; retrato de un pontífice, que se atribuye 
a' Tiziano; San Carlos Borromeo y San Felipe Neri, de 
Guido Reni; cuatro lienzos en los que hay pintadas 
bellas flores, por Mario Flori; los Desposorios de santa 
Catalina, por Rubens; San Francisco de Asís, pot el 
Greco; Sepultura de Jesús, por Juan Bellini; La Virgen 
con el Niño y san Juan, copia de Rafael; La Samari- 
tan1, que dicen de Benedetto Crespi, y algunos más. 

Las ropas existentes en la sacristía constituyen una 
colección de valor incalculable por su riqueza y mérito. 

En el salón interior, el más notable ejemplar es la 
casulla llamada del infante Sancho, tejido mudéjar, 
toda cerrada, en oro y sedas con labores de castillos, 
leones y águilas (siglo x111); entre las capas figura en 
primer término la que fué donada por el cardenal Gil 
de Albornoz (siglo XIV), llamada opus anglicanum, tra- 
bajo irlandés en punto de aguja, de carácter gótico, 
en sedas y plata; siguen la capa y terno del cardenal 
Mendoza (siglo xv), en tisú de oro el fondo y punto de 
tapiz la imaginería, de origen florentino; terno com- 
pleto de tisú de oro y punto de tapiz, español, hecho 
á expensas del cardenal Cisneros (siglo XVI); terno com- 
pleto del cardenal Fonseca (siglo XVI), en tisú de oro 
con abundantes hilos de perlas y aljófar que señalan 
las líneas de bandas y figuras de imaginería; dos ternos 
completos de terciopelo granate (siglo XVI al XVII), con 
bordado al realce y en tapicería; terno morado en ter- 
ciopelo, del siglo XVII, con bordado romano y de gran 
efecto; otro terno completo en raso blanco (siglo xvI) 
con flores bordadas en sedas flojas y figuras en tapice- 
ría de bellísima y extraordinaria expresión, 

Es también hermosa la colección que forman nu- 
merosas capas de fabricación toledana (siglo XVI), 
en tisú las unas y otras en rica seda, que son elocuente 
testimonio de esta preponderante industria en TOLEDO; 
se ven desparramados acá y allá varios capillos y ban- 
das de capas y faldones de dalmática en tapicería del 
siglo XVI, restos de antiguos ternos que formaron colec- 
ción sin igual en tiempos pasados. 

Cubren la vitrina central banderas de Lepanto, en 
damasco azul con escudos y navíos estampados, y en 
el fondo de las vitrinas laterales dos tapices reposteros, 
llamados del Tanto Monta, de los cuatro existentes en 
la Catedral y que pertenecieron á los Reyes Católicos 
y fueron adquiridos por el cardenal Cisneros; un tapiz 
de terciopelo granate del cardenal Mendoza (siglo xv), 
con su escudo de armas en el centro y una cruz en los 
ángulos, y otros tres tapices reposteros, en terciopelo, 
de los cardenales Aragón y Portocarrero. Finalmente, 
se admira á la salida uno de los tapices flamencos de 
la numerosa colección existente en la Catedral, tejido 
en Bruselas, como puede verse por el pequeño escudo 
B-B que existe en la orla. 

En la otra sala existen varias banderas de Lepanto 
y una que llevó el cardenal Cisneros á la conquista de 
Orán. En ella no faltan motivos de admirativa atrac- 
ción: un frontal con tres gradillas, cuyo fondo forman 
grandes flores bordadas al realce con hilo de plata y 
oro y una cantidad enorme de granos de coral artísti- 
camente dispuestos, que van señalando los contornos 
del bordado (siglo XV11); varias mitras de los siglos XVII 
y Xvur, una de ellas bonito trabajo en plumas; gre- 
miales y faldones de andas en raso y damasco, con ele- 
gantes bordados algunos de ellos; colección de encajes 
de albas, entre los que halla el más exigente bonitos 
ejemplares de Bruselas, Milán, Venecia y Almagro; 
cruces con mangas bordadas al realce y en sedas, de 
los siglos XVII y XVI1I1; un cuadro admirable, el llamado 
la perla de Van Dick, que representa la Sagrada Fami- 
lía, y en el que se disputan la preferencia el natural y 
bello abandono del Niño, la bondad maternal de María 
y el rostro de san José, que expresa contemplación ad- 
mirativa; otro cuadro grande, que representa Los des- 
posorios de la Virgen y san José, atribuido 4 Blas del 
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Prado; cinco sillas y una arqueta, hermosos trabajos 
de taracea, bastante bien conservados y sin restaurar 
(siglo xvIr), y un arcón de limosnas con cinco hermosos 
repujados en cobre dorado, donación del cardenal Silí- 
ceo (siglo XVI). 

Antesala y sala capitular. Son estas dependencias 
dos recintos de los más notables de la Catedral. La pri- 
mera, plateresca, tiene á sus lados dos soberbios arma- 
rios con muy buenas tallas, el de la izquierda de Gre- 
gorio Pardo (1549-51) y el de la derecha de Gregorio 
López Durango, de 1780. Separa la sala capitular de 
la antesala una bella puerta dorada de estilo plateresco. 
La sirve de friso una doble fila de pinturas, que repre- 
sentan, en buen tamaño, todos los prelados que ocupa- 
ron la Silla toledana. Entre ellos hay algunos retratos, 
uno de Luis de Tristán y otro de Vicente López. So- 
bre esta colección de prelados elévanse unas notables 
pinturas de Juan de Borgoña, del que son también la 
mayoría de los citados arzobispos. Destácase de la sen- 
cilla sillería que rodea la sala la hermosa silla presiden- 
cial que ocupa el prelado, en cuyo sitial expónese una 
hermosa tabla atribuida á Lucas de Holanda, Singula- 
riza y afirma más el valor de este hermoso recinto cate- 
dralicio su magnífico artesonado, dorado, del siglo XVI. 

Los claustros. Pertenecen al estilo ojival también y 
forman un perfecto cuadrado de 518 m, Fueron em- 
pezados en los finales del siglo XIV, siendo arzobispo 
Pedro Tenorio, que encomendó la obra al arquitecto 
Rodrigo Alfonso, ocupando para su edificación la an- 
tigua Alcana (mercado) de los hebreos. Tienen en el 
centro un severo jardín, del que los separan grandes 
rejas barrocas. Decoran los muros del claustro bajo 
hermosos frescos de Bayeu y Maella, varios estropeados 
y bastantes perdidos totalmente. Existen en el mismo, 
como ya se ha dicho, las puertas de la Presentación y 
de Santa Catalina, que comunican con el interior de 
la Catedral. 

El ala de oriente encierra, además, un. monumento 
venerable y un glorioso recuerdo: aquél es la piedra de 
la consagración de la antigua Catedral goda, con digno 
esmero conservada; el recuerdo es de la lealtad gene- 
rosa con que el infante de Antequera, don Fernando, 
rechazó allí la diadema que los grandes le ofrecían, 
guardándola para su sobrino. 

Bajo la advocación de san Blas, el fundador del 
claustro erigió para su entierro una suntuosa capilla, 
cuya portada, frente á la puerta de Santa Catalina, 
lleva escrita su época en las salientes molduras del arco, 
en las columnas que lo flanquean, parecidas á las de 
jaspe del trascoro, y en la disposición y carácter de 
las figuras que sobre la clave representan á María, 
al Arcángel y al Padre Eterno con la Divina paloma. 
La bóveda de su cuadrado recinto, sembrada de es- 
trellas de oro en campo azul, asienta sobre cuatro arcos 
que se cruzan en diagonal cubriendo desde su arran- 
que hasta la cúspide de las paredes intermedias anti- 
guos frescos de historia sagrada, muy análogos á los 
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que trazaba á principios del siglo XvI el pincel de 
Juan de Borgoña. Las pinturas de sus tres retablos 
se aventajan á los frescos, como hechas á fines del 
propio siglo; pero concentrada por el sombrio aspecto 
y escasa luz de la capilla, la atención se fija principal- 
mente en las dos urnas sepulcrales en medio coloca- 
das, donde yacen Tenorio y su familiar y amigo Vi- 
cente Arias de Balboa, obispo de Plasencia. Rodea 
por arriba el claustro bajo un segundo cuerpo de ga- 
lerías, sencillo y modesto, que el gran Cisneros hizo 
construir, deseoso de establecer la vida reg lar entre 
el Cabildo toledano, para corredor de las habitaciones 
superiores destinadas al presente á oficinas. Al reposo 
y al estudio brinda allí la riquísima biblioteca de aquel 
Cabildo, vasto salón de siete bóvedas y de suntuosa 
estantería; sus preciosas colecciones de Biblias y Mi- 
sales, de santos padres y canonistas, de clásicos de la 
antigiiedad y de castellanos y extranjeros poetas; 
códices griegos, hebreos, sirfacos, arábigos y chinos, 
en corteza de papiro, en planchas de plomo ó pizarra; 
regios devocionarios orlados á cada hoja de exquisitas 
miniaturas son dignos de admirarse por los artistas 
y eruditos. 

b) /glesias: San Juan de los Reyes. Es la mejor 
iglesia de TOLEDO. La dirección de la obra fué enco- 
mendada al maestro Juan Guas por los Reyes Cató- 
licos, quienes quisieron con este edificio perpetuar la 
memoria de la batalla de Toro, que en 1476 puso fin 
á la guerra sostenida entre los partidarios de Isabel 
la Católica y la infanta doña Juana. El edificio se alza 
sobre el solar que fué del contador Alonso Alvarez 
de Toledo, y no pudiéndose, por la resistencia del Ca- 
bildo catedral, destinarlo al objeto de su edificación, 
que era el de iglesia colegial y enterramiento de los 
Reyes Católicos, se estableció la orden Franciscana, 
á cuya comunidad otorgaron aquéllos ricos dones, mer- 
cedes y privilegios, con una famosa biblioteca. 

En calma disfrutaron los religiosos el edificio, adi- 
cionado en distintas épocas con varias nuevas depen- 
dencias, hasta la invasión francesa de 1808, en que 
las tropas imperiales mutilaron esta joya artística, 
incendiando su claustro y los muchos y valiosos có- 
dices y libros de su biblioteca, convirtiendo la iglesia 
en cuartel. La comunidad desde 1827 trató de restau- 
rar el edificio, pero se lo impidieron los sucesos pos- 
teriores. En 1840 se trasladó á San Juan de los Reyes 
la parroquia de San Martín, y seis años más tarde, 
en la parte que del claustro quedaba y otras dependen- 
cias, el Museo provincial, que fué nuevamente trasla- 
dado en 1919, año en que su instalación se realizó en 
el Hospital de Santa Cruz. p 

El aspecto exterior de la iglesia no puede ser más 
grandioso. Contémplase de una ojeada el conjunto 
y admira tanta elegancia y esbeltez. La situación junto 
al Tajo; sus valientes pilares exuberantes de labores, 
rematados por torrecillas de crestería, sobresaliendo 
del resto de la fábrica; el antepecho de piedra, de esti» 


Toledo, II 


RO 


Fachada Norte de la Catedral 


Portada del Hospital de Santa Cruz Puerta del palacio del rey D. Pedro é iglesia 
de Santa Isabel 


Enciclopedia Universal Espasa-Calpe, S. A Artículo Toledo 


. 4 
£ . 
4 t 
' y E 
4 . 4 1 ES 
A Í Í + ey 
í ' AS = E de 
- E " 4 1 ' po 
' E , ad 


TOLEDO 


eS 
—- 


Toledo: 1. Interior de San Juan de los Reyes. — 2. Patio de San Juan de los Reyes 


lo gótico, labrada con la delicadeza del encaje; la faja 
de grandes letras góticas, borrosas por el tiempo; las 
cadenas y argollas pendientes de los entrepaños, qui- 
tadas á los cristianos cautivos al ser libertados por los 
Reyes Católicos; las ventanas desprovistas de sus her- 
mosas vidrieras; todo es de un efecto indescriptible. 

El plano y el comienzo de la construcción de la 
portada que da ingreso á la iglesia, muy posterior al 
resto del edificio, se deben á Alonso de Covarrubias; 
se terminó en 1610, Efecto poco agradable produce la 
citada puerta, no por carecer de mérito, sino por el 
contraste que forma aquella mezcla diversa de orna- 
mentación con el estilo ojival purísimo del edificio. 
Consta dicha portada de un arco de regulares dimen- 
siones, con tendencia gótica. En cada intercolumnio 
hay una estatua bastante elevada de santos ó reli- 
giosos de la orden Franciscana; las enjutas ostentan 
las flechas y yugo de los Reyes Católicos y encima un 
friso plateresco sirve de sustentáculo 4 un segundo 
cuerpo, cuyo centro ocupa una estatua de San Juan 
Evangelista, y á ambos lados de él dos figurillas de 
ningún mérito. Pone fin á la obra un escudo de los 
Reyes Católicos y una sencilla cruz. 

«En el centro del crucero se eleva la cúpula, que es 
octogonal con ventanas en los frentes, en las que se 
distinguen algunos pequeños vidrios de los que anti- 
guamente tenían; lo termina una crestería y antepecho 
de piedra primorosamente trabajados, verdadero en- 
caje, y una espadaña ó campanario con los huecos 
ojivales, cuyas campanas han desaparecido. 

La iglesia consta de una grandiosa nave, que su- 
pera cuanto la imaginación pudo pintar al contemplar 
el exterior y tiene la forma de cruz latina. Compónenla 
tres cuerpos. El altar mayor, al cual se asciende por 
dos escalones desde el crucero, ostentaba un retablo 
que correspondía en mérito á la iglesia, y desapareció 
incendiado por los franceses; el que hoy existe procede 
del Hospital de la Santa Cruz, y es obra del siglo XVI, 
de gusto p'ateresco y de escaso mérito. Encima de 
éste, en el muro central, hay un cuadro de San M arlín, 
que perteneció á la parroquia de este nombre. Las fi- 
guras del centro del retablo son el Cardenal Mendoza 
con santa Elena y otro personaje, que rezan ante la 
Santa Cruz; los recuadros representan, pintadas, di- 
versas escenas de la Pas'ón. 

+El crucero es lo más hermoso de la iglesia; fórmanle 
grandes pilares cuajados de rico fo'laje, arquillos y 
otras muchas labores hechas en piedra, ostentando en 
la parte superior las iniciales 77. Y., y la corona real; 
ambos testeros completamente iguales, excepto el de 


. 
la derecha, que tiene la puerta que comunic1 con el 
claustro, están formados por 12 arcos á la izquierda 
y 10 á la derecha, todos en resalte, teniendo en sus 
enjutas ángeles; cinco escudos á cada lado, de colosal 
tamaño y primorosa labor, que representan una enor- 
me águila, 4 la que van adosados la corona, un león, 
los cuarteles del escudo en que campean las armas de 
Castilla, Aragán y Sicilia, y el yugo y flechas simbóli- 
cos de los Reyes Católicos. Hay sobre las águilas una 
serie de arcos adornados con preciosa hojarasca, y 
sepáranlos cinco espacios y una serie de estatuas de 
santos y santas colocadas en repisas bastante bellas; 
por último, un friso con una inscripción latina que 
comienza en el lado izquierdo, entra en la capilla ma- 
yor y termina en el lado derecho. En lo más alto del 
crucero aparece á cada lado una preciosa ventana 
ojival, partida en dos por una tenue columnilla, ador- 
nadas con estatuas á los lados, que vienen á consti- 
tuir 12 entre todas; por último, los frentes Ó trozos 
de muros contrapuestos tienen muy semejante y no- 
table decoración. La cúpula es una bóveda ojival 
octégona apoyada sobre cuatro pilares, teniendo en 
cada cara una ventana. Termina el crucero, y son 
muy de notar por las preciosidades del trabajo, en dos 
púlpitos que arrancan de los pilares y que puede de- 
cirse, más que de piedra, están labrados como delica- 
dísima blonda, ostentando entre sus muchos adornos 
las iniciales F. Y. de los Reyes Católicos. 

El resto del templo está rodeado de bellas cenefas, 
una agradable crestería, salientes aristas, esbeltos pi- 
lares y una inscripción que rodea toda la nave. Enci- 
ma del friso hay una tribuna con el antepecho calado, 
donde dicen estuvo colocado el órgano; destacándose 
entre los pilares grandes ventanas ojivales, sin los 
vidrios de colores que tenían. 

En último extremo encuéntrase situado el coro, for- 
mado por un gran arco semiplano, del cual no queda 
otro resto que un rey de armas colocado de rodillas 
al exterior del balaustre. Por algunos se ha supuesto 
representar al arquitecto, pero lo que se deduce es 
que, por lo menos, habría á cada lado del coro un rey 
de armas en actitud orante. La bóveda del templo 
está formada por multitud de nervios, en cuyas cruces 
se divisa el escudo de España y las iniciales y simbolos 
de los fundadores. Forman seis arcos esbeltos, que dan 
paso á la puerta de entrada y á cinco capillas. Estas 
han sido restauradas con posterioridad, predominando 
el gusto plateresco, y sus altares é imágenes, de escaso 
mérito artístico, proceden de la parroquia de San 
Martín, ! 
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Sirve de paso al claustro un pequeño patio. Fué 
aquél la parte del maravilloso edificio que más sufrió 
en el incendio causado en 1809 por las huestes napo- 
leónicas. En la actualidad se encuentra restaurado, 
restauración hecha de una manera admirable, comen- 
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zándose las obras el 2 de Mayo de 1883, fecha elegida 
de propósito, bajo la dirección del arquitecto Arturo 
Mélida. Forma el referido claustro un cuadro per- 
fecto, que sirve de marco á un alegre patio que fué 
jardín. Consta de dos pisos; del bajo, que es el más 
notable, sólo se salvó un ala, en parte, de los estragos 
del incendio; lo restante puede decirse que es nuevo, 
aun cuando no discrepa un punto de lo antiguo,_For- 
man el claustro 24 bóvedas, de las que han sido reedi- 
ficadas por completo las de la parte del mediodía; 
sostienen todas ellas airosos arcos, apoyados en enor- 
mes pilares, en los que hay repisas con estatuas pri- 
morosamente labradas; de cada lado de los pilares 
sube hasta el friso una franja con follaje y animalillos 
fantásticos, magistralmente esculpida. En todo alre- 
dedor, y sobre los capiteles, hay una inscripción en 
letras góticas que indica por quién se mandara editi- 
car San Juan de los Reyes. Por la parte que da al patio 
hay 20 ventanales magníficos, divididos por ligeras 
pilastras, que son un verdadero modelo del arte ojival 
florido, á que pertenece toda la parte que nos ocupa. 
Este claustro bajo comunica con el resto del edificio 
por varias puertas tan artísticas como todo él. La mejor 
de todas ellas es la que conduce á la escalera princi- 
pal del Monasterio, sobre cuya puerta hay en relieve 
tallado y pintado una Verónica. En la parte N. hay 
desde 1853 empotrado en el muro un fragmento ó ara- 
besco de estuco pintado, que procede del antiguo pala- 
cio de don Rodrigo, con una inscripción moderna que 
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El claustro alto tiene la misma planta que el bajo; 
pero sus ventanas son menos adornadas y en- forma 
de arcos canopiales, y su antepecho no es de estilo 
tan puro. En el techo ha sido colocado un lindo ar- 
tesonado mudéjar. El tejado está también cubierto 
con un antepecho muy airoso á imitación de los del 
edificio, con pináculos góticos y caprichosas gárgolas. 

San Miguel el Alto. Lleva el sobrenombre de el 
Alto por hallarse emplazado este templo sobre uno 
de los puntos más elevados de las rocas en que se 
asienta la ciudad. Fué fundado en época muy remota, 
tal vez anterior á la fecha de 1194 que se inserta en 
una lápida sepulcral del claustro oriental, y que per- 
tenece á la tumba del judío Zabalab, que abrazó la 
religión cristiana y llegó 4 ser presbítero. 

La construcción de este templo es genuinamente 
árabe, á juzgar por la esbelta torre, por las tres naves 
de su iglesia y por sus artesonados; estuvo en poder de 
los caballeros de la orden del Temple, por cesión de 
Alfonso VI. Una de las campanas de la torre tiene 
grabada la insignia de los Templarios y la fecha de. 
1210. En el costado S. consérvase el claustro proce- 
sional de aquellos caballeros; en la sacristía dos bue- 
nas esculturas, y en las naves de la iglesia cuadros de 
Caxés y de Juan de Toledo, sobresaliendo entre todos 
el de Francisco de Toledo, de fecha 1751, y en el que 
se representa á La Virgen con el Niño Dios. Se con- 
serva también, cegada, una puerta con arco de he- 
rradura y restos de alfiz. Entre la iglesia y el claustro 
fué advertida, no ha mucho, un ara visigótica que 
servía de peldaño. En la capilla bautismal y en la 
escalera de la torre se distinguen otros restos musul- 
manes. El templo primitivo sufrió una modificación 
radical á principios del siglo xvI1 á cargo del arqui- 
tecto Juan Bautista Monegro, que lo transfiguró en 
estilo grecorromano. Más sensible por sus consecuen- 
cias ha sido la restauración llevada á efecto en las pos- 
trimerías del siglo XIX. 

Santos Justo y Pastor. La primitiva construcción 
de esta iglesia se remonta á los primeros años de la 
Reconquista, y, ya arruinada casi por completo, reedi- 
ficóse en el siglo XIV por iniciativa y limosnas de Gon- 
zalo Ruiz de Toledo, conde de Orgaz. Otra restaura- 
ción hubo de ser necesaria casi al finalizar el siglo XVu1, 
de cuya fecha son las capillas y naves del templo. 

Su pintada torre de chapitel churrigueresco se des- 
taca al pie de una empinada cuesta. El interior, objeto 
de modernización excesiva, reserva algunas sorpresas. 
Por el lado de la Epístola un arco gótico rebajado, con 
escudo en la clave, da acceso á una capilla en cuyo 
nicho del fondo aparece una curiosa pintura mural 
con los retratos de los fundadores de la misma. El 
personaje representado de rodillas, orante, al ¡igual 
que la dama y el niño, es Juan Guas, el arquitecto 
de San Juan de los Reyes. Basta esto para salvar del 
olvido este rincón, que durante siglos llevó el nombre 
de capilla del Cristo atado á la columna. La imagen 
motivo de esa advocación se halla hoy en el altar cabe- 
cero de la nave y no es posterior á la décima centuria, 

La capilla absidal del Corpus Christi, en la nave 
del Evangelio, ofrece interés grande por el conjunto 
de sus yeserías mudéjares del siglo XIV, finas y com- 
plicadas. El tema de los ángeles de las albanegas ó en- 
jutas de los arcos es sumamente original. En el altar de 
los mártires titulares santos Justo y Pastor se descu- 
bre un lienzo firmado por Gregorio Ferro en 1807. 

San Lorenzo. Esta iglesia, de fundación antigua y 
de restauración moderna, modesta en un todo, tiene 
algunos cuadros del siglo XVI, que en Su factura refle- 
jan las buenas producciones de la escuela florentina, 
Como reliquia, guárdase una costilla del santo titular, 
traída de Roma por el cardenal Mendoza, y al pie de 
la torre hallóse últimamente un templete árabe que 


explica lo que pudiera llamarse historia del fragmento. | debe de ser del siglo Xx, 
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San Lucas. Fué una de las parroquias mozárabes. 


hasta la reconquista de la ciudad por Alfonso VI en 
1085, y es en la actualidad filial de Santa Justa. Es- 
belta de proporciones, quizá en harmonía con el goti- 
cismo que se implanta en Toledo con la Catedral, dista, 
á pesar de sus arcos de herradura, de corresponder á 
la época visigótica. La fecha de fundación (641) en 
nada ó casi nada se refiere al monumento; según ha 
llegado hasta nosotros, es dificilísimo señalar lo más 
arcaico de él. La torre, sencilla, se juzga añadida pos- 
teriormente al santuario; no obstante, es de las más 
antiguas: en pleno siglo xIx derribóse cerca de la 
mitad. Recientemente, por iniciativa del párroco mo- 
zárabe, Acevedo, se ha evitado la ruina de la iglesia 
con una restauración, enluciendo además sus naves. 
En la de la Epístola hay unas pinturas murales en 
claroscuro que podrían tomarse por reproducción de 
grabados alemanes. Las escenas se ajustan á las histo- 
rias de santa Marta y Cristina, y tienen un acentuado 
carácter nórdico. En viejos papeles del archivo parro- 
quial se cita la capilla de los Carriones, á los que tan 
rara muestra artística pertenecía. 

Entre los lienzos que existen en la iglesia figura uno, 
debido al pincel del granadino Atanasio Bocanegra, 
y regalo del maestro Joaquín Jiménez Revenga en 
1725, representando á Jesús Nazareno, y otro en el 
altar de la Virgen de la Esperanza, en el que se re- 
presenta la prueba del fuego ó juicio de Dios, prac- 
ticada con los breviarios y misales romanos y góticos 
á fines del siglo XI, cuadro curioso, no de artístico mé- 
rito. En los libros del maestro Alonso de Villegas se 
consigna la crónica milagrosa de la veneranda imagen. 

San Sebastián. Su erección se hace ascender al rei- 
nado de Liuva II, en 602, y á 1166 la graciosa torre. 
El aspecto del templo es basilical con columnas visi- 
góticas. Consta de tres naves. Se ha formulado res- 
pecto de su fábrica la siguiente pregunta: ¿Será mez- 
quita con su testero hacia el S., contra la orientación 
litúrgica acostumbrada, anormal también, aunque la 
abone el ejemplo de la gran mezquita cordobesa? En 
tal caso sería más antigua que la de San Salvador y 
el Cristo de la Luz. La hipótesis resultaría entonces 
menos violenta. 

Renovada la capilla mayor entre los siglos XVI 
y XVIL por el licenciado Francisco Flores, todavía le 
aguardaba al santuario otra restauración en nuestros 
días, que ha puesto al descubierto los artesonados 
merced al celo del mencionado párroco Acevedo. En 
la techumbre se encontraron unos fragmentos de ta- 
blas pintadas por Pedro Berruguete, acaso procedentes 
del retablo que la iglesia tuviera á fines del siglo XV. 


Lápidas sepulcrales y una deteriorada figura al fresco |, 


adornan sus muros. Como hecho histórico ha de re- 
-«cordarse que las campanas de esta antigua parroquia 
mozárabe las fundieron los comuneros, en la época 


de Carlos V, á fin de construir con su metal otros ob-. 


jetos á ellos necesarios. 

San Andrés. Apenas frecuentada, y reducida á 
filial de San Justo, es, sin embargo, digna de la mayor 
atención. Fué fundada por Alfonso VI y reedificada 
á mediados del siglo xt1 4 consecuencia de un incendio, 
Ignórase si fué Ó no mezquita antes de templo cris- 
“tiano. No exploradas aún sus primeras capas arqueo- 
lógicas, las noticias históricas son insuficientes. El 
“sepulcro de Alfonso Pérez (fallecido en 1306), de ye- 
serías mudéjares espléndidas que derivan en parte 
del que en la Catedral primada, dedicado al alguacil 
.de ToLeDO, Fernán Gudiel (fallecido en 1278), ocupa 
un paño de la capilla de San Eugenio, y se relaciona 
asimismo con la ordenación figurada en el 4Arco del 
Obispo, en la cuesta de San Justo. Dos techos mozá- 
-rabes, en sendas capillitas inmediatas al presbiterio, 
contrastan con las naves grecorromanas, que en el 
.cuerpo de la iglesia se presentan desviadas con res- 
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pecto al eje longitudinal de la cabecera, la cual es 
una ampliación de la primitiva. Debió de comenzar la 
capilla mayor, por trazas quizá de Antón Egas, des- 
pués de 1503. Constituye la herencia artística de Juan 
Guas, recogida por Antón ó Enrique Egas. La cruz 
del pelícano, por encima del retablo, hermana con lá 
de la portería de San Juan de los Reyes: similitud de 
temas vegetales, de idéntica manera tratados, se ob- 
serva en los arcos torales; en cuanto á los caireledos 
y gabletes de los cuatro sepulcros, hay que buscar los 
obligados precedentes en la capilla de Santiago, ente- 
rramiento de Álvaro de Luna y su familia en la Cate- 
dral. En ella radicó el taller de decoradores que habían 
de trabajar en San Juan de los Reyes, como más tar- 
de se formaron en este segundo los de San Andrés. El 
gran embajador de los Reyes Católicos, Francisco de 
Rojas, á cuyas expensas se realizaron las obras, dotó 
á su ciudad natal de tan rico monumento. En el altar 
del santo patrón y en los colaterales se reconoce la 
mano de Juan de Borgoña, con quien es fácil que co- 
laborase alguno de los Villoldo. Borgoña pintó, ade- 
más, en la capilla de los Lagartos 6 del Embajador, 
que tiene su entrada por la de la Virgen de la Paz, 
tres santos, cubriendo regular espacio de pared. En el 
estilo de su autor indican una fase avanzada. 

Entre los cuadros de mérito figuran dos (San Fran- 
cisco y San Pedro Alcántara) del Greco en la capilla de 
la Virgen de la Paz y una copia del cuadro de Bayeu 
representando El martirio del Niño de la Guardia. 

San Cipriano. Pertenece esta iglesia, construída 
en 1200, á la época de las primitivas fundaciones reli- 
giosas del culto católico, y fué reedificada casi por 
completo en 1613 por el protonotario apostólico Carlos 
Venero de Leiva, según se cita en las piedras que hay 
en las entradas del atrio é iglesia, sobre las que cam- 
pea el escudo de armas del restaurador. En su arqui- 
tectura ya se inicia el estilo que empezó á predominar 
á principios del siglo xv1r. En el altar mayor, pertene- 
ciente al siglo XVI, se venera la imagen de la Virgen 
de la Esperanza, asentada sobre un trono de plata, 
y como cuadro de mérito, si acaso, puede verse el de 
La huida á Egipto, del altar que hay á la izquierda 
de la entrada de la iglesia. d 

Santo Tomé. Esta iglesia ha cobrado fama mundial 
por poseer el maravilloso lienzo del Greco, El entierro 
del conde de Orgaz. Su torre, fortísima, se remonta á 
principios del siglo xIV, siendo la supervivencia de la 
restauración operada en el santuario merced á la de- 
voción de Gonzalo Ruiz de Toledo, señor de Orgaz, 
protagonista de la inmortal creación de Domingo 
Theotocópuli. 

Banderas y trofeos de los Ayalas pendían del coro 
mayor en el siglo xvI. De su esplendor hablan, en 
lenguaje heráldico, lápidas sepulcrales; un San Elías, 
de talla estofada; el cuadro titular, por Vicente López, 
y un crucifijo al óleo, traído de San Salvador, que de- 
nuncia al pincel de Luis Tristán, más algún ornamento 
sagrado, etc. 

Santa Eulalia. Templo mozárabe y en un prin- 
cipio visigótico. Data del año 559, bajo el reinado 
de Atanagildo. Su tipo es cristiano, de lo más arcaico. 
Son de notar sus arcos y su colección de capiteles. En 
él, según tradición acreditada, fundó el Cid Campeador 
una cofrad'a con el título de la Santa Ve:a Cruz. 

Santa Leocadía. La iglesia, que tenía una sola nave 
mudéjar, fué dividida en tres por Juan Bautista Mo- 
negro, conforme al orden grecorromano, En el retablo 
hay un cuadro grande al óleo, por Eugenio Caxés, 
En el altar de la capilla absidal del Evangelio había 
una réplica de El Expolio, por el Greco, y una Veró- 
nica, también del cretense, que se ven ahora empla- 
zados en la pared de la izquierda. En la capilla cabe- 
cera de la Epístola, La Virgen de la Salud resplandece 
en el hueco central del retablo que talló Narciso Tomé, 
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el autor del famoso Transparente de la Primada, Entre 
las alhajas figura el viril, de rica pedrería, conocido 
con el nombre de Sol de Orán, porque estuvo en la 
iglesia de la plaza africana 4 poco de conquistada ésta 
por el cardenal Cisneros. La torre, de cerca del si- 
glo XIV, constituve una hermosa manifestación de 
arquitectura mudéjar. ; 

«Nada de particular ofrece el templo en su parte 
arquitectónica, ha dicho Becquer; ni.sus proporciones 
ni sus detalles son suficientes á producir esa sensación 
de asombro que causan las maravillosas obras que el 
mismo arte que elevó por última vez á santa Leocadia 
ha dejado esparcidas por Toledo. Sólo en el interior 
de su ábside, que se halla cubierto por series de arcos 
incluídos los unos en los otros, ofrece al artista un 
estudio del postrer período de nuestra arquitectura 
árabe. Pero, en cambio, un mundo de recuerdos, á 
cual más grandioso é imponente, se agita y vive en 
aquellos reducidos lugares; una á una pueden reco- 
rrerse allí todas las épocas, con la certeza de encon- 
trar en alguna de sus páginas de gloria el nombre de 
la humilde basílica.» Esta iglesia se halla edificada 
sobre la casa que, según las crónicas, habitó la santa 
toledana. 

San Román. En la torre mudéjar. de este templo 
apareció una mañana de 1166 ondeando el pendón 
de Castilla y desde el campanario se proclamó por rey 
al niño Alfonso VIT, 4 quien desde aquel día separó 
de la tutela de los Castros y los Laras el esforzado 
caballero Esteban de Illán, Debió de ser este templo, 
antes de reedificarlo Alfonso VI, mezquita árabe, á 
juzgar por su estilo arquitectónico, por su trazado y, 
sobre todo, por sus lápidas halladas. y retiradas en 
1572 por orden del gobernador del arzobispado, y que, 
traducidas, decían: 


Dios es grande. La oración y la paz sobre la casa de Dios. 
Esta piedra es traída de la casa de Meca, 
tocada en el arca que está colgada donde está 
el zancarrón. 

Todos los que pusieren las rodillas en ella para 
la zala y adorasen en ella ó besaren en ella 
no cegarán ni se tullirán, é irán al paraíso 
abiertos los ojos. 
Fué presentado al rey Jacob en testimonio 
de que no hay más que un Dios. 
. 
La oración y la paz sobre nuestro señor y profeta 
Mahoma 
Todos los fieles cuando se fueren á acostar á la cama, 
mentando al Alfaquí morabito Abdalá 
y encomendándose 4 él, 
en ninguna batalla entrarán que no salgán con victoria 
y en cualquier batalla contra eristianos 
al que untare su lanza con sangre de cristianos 
y muriese aquel día, 
irá vivo y sano, abiertos los ojos al paraíso 
y quedarán sus sucesores hasta la cuarta generación 
perdonados. 


La lápida que hay. en la parte interior sobre la puer- 
ta de la iglesia recuerda que fué rehabilitada y con- 
sagrada para el culto católico el 22 de Junio de 1221, 
por el arzobispo Rodrigo Jiménez de la Roda. Los 
escudos de armas que rematan el altar mayor corres- 
ponden á la familia de lllana. Abundan en esta iglesia 
enterramientos de fechas muy remotas, y entre ellos 
figuran los de los Illanas, los del caballero López Her- 
nández, de Madrid, su hijo Nuño y su esposa doña 
Leonor, y otros próceres de la época medieval. Guár- 
danse tras el primer altar de la derecha de la entrada 
un gran número de momias de personas más ó menos 
ligadas con la historia. 

Iglesia del Asilo Provincial. Perteneció esta iglesia, 
hasta la exclaustración, á la orden Dominica ó de Pre- 
dicadores. —) 

De vasta fábrica herreriana, consta de tres naves, 
coro á los pies, en alto, con sillería de Giraldo de 
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Merlo, y pinturas, por bajo, del padre Mayno; en la 
capilla mayor, el retablo ostenta severa traza, habien- 
do perdido sus cuadros, que serían igualmente de 
Mayno; en las laterales, la de la Epístola recata los 
bustos orantes del poeta Garcilaso de la Vega y de su 
padre; la del Evangelio, otro retrato al vivo, que se 
cree ser el del fiscal del Santo Oficio Pedro Soto Ca- 
meno, y el sepulcro con figura yacente de doña María 
de Orozco la Malograda, así designada por haber 
muerto á los veintiún años; es un trabajo del siglo XIV, 
de interés por la índole de su indumentaria, 

Dos hornacinas de mármoles ejecutadas con arre- 
glo, sin duda, á trazos de Monegro, por la semejanza 
que ofrecen con el arco funerario que en el convento 
de San Pablo acoge la urna con los restos del cardenal 
Fernando Niño de Guevara, cobijan las estatuas oran- 
tes y apareadas de Pedro López de Ayala, cuarto conde 
de Fuensalida, y de doña Magdalena de Cárdenas y 
de Pedro López de Ayala, «que se halló en la toma 
de Antequera», y de doña Elvira de Castañeda, per- 
sonajes los últimos de la dramatizada piedra que animó 
Becquer en la leyenda El beso. Procedentes del des- 
truído monasterio del Carmen Calzado, fueron tras- 
ladados ambos mausoleos á los costados del crucero 
donde ahora se destacan. Trátase de producción que 
responde al concepto plástico de Pompeyo Leoni, 
pero no á su factura. (Leoni y Monegro-se conocieron 
y colaboraron en El Escorial.) Si no son del segundo, 
diriase que pertenecen á su taller, en razón de la 
manera. ee 

Cierra la cabecera del templo en la nave principal 
una reja, combinación y reducción de las dos prin- 
cipales que Villalpando y Céspedes labraron para la 
capilla mayor y el coro de la Catedral. Ignórase su 
autor. En el muro de la nave izquierda mandó adosar 
la Comisión de Monumentos dos arcos de exquisita 
decoración renacentista, que en el convento de Agus- 
tinos Calzados, derruído, servían de enterramiento de 
Diego Hurtado de Mendoza y de doña Ana de la Cerda, 
condes de Mélito. Si los delineó Alonso de Covarru- 
bias, como la portada de San Clemente (dato desempol- 
vado por el comandante García Rey), la técnica se 
explicaría por el estilo que cultivaban los oficiales de 
Alonso Berruguete. 

San Ildefonso. Al reintegrarse la Compañía de 
Jesús á su casa de TOLEDO, ha devuelto 4 su iglesia, 
que para el vulgo era la de San Juan Bautista, el pri- 
mitivo. título: San Ildefonso. Adaptación feliz desde 
el punto de vista arquitectónico de San Isidro, actual 
Catedral de Madrid, parece probable que se utilizaron 
por segunda vez los planos y montea del hermano 
Francisco Bautista, ó el proyecto de algún otro ar- 
quitecto jesuíta. El parentesco de los templos de 
Madrid y de ToLEDO fuerza por lo evidente, Este úl- 
timo, menos recargado, se adorna con altar mayor, 
pintado al fresco, muy importante, acabado estudio 
de perspectiva. Sus retablos barrocos encuentran am- 
biente adecuado en el templo. 

En la suntuosa portada, flanqueada por dos torres, 
existen estatuas y bajorrelieves de muy bella ejecu- 
ción. Esta iglesia, que es de las más capaces de To- 
LEDO, tiene un gran crucero con magnífica media na- 
ranja y entre sus obras pictóricas sobresalen un Sar 
Jerónimo, un San Juan Bautista y un San Juan 
Evangelista, que, por las facturas, parecen ser del Es- 
pañoleto y del Greco, respectivamente. 

La Trinidad. Las dimensiones más que regulares 
de San Ildefonso corren parejas con las de la Trinidad, 
adonde se transfirió la parroquial mozárabe de San 
Marcos. Anterior á aquél, se terminó en 1628; por 
arquitecto se señala 4 fray José de Segovia. En orden 
de sucesión, significa el tránsito del Hospital de Afue- 
ra á San Ildefonso. En el conjunto de sus altares pre- 
domina el churrigueresco. Tiene en su portada gre- 
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corromana las estatuas de los fundadores de la orden 
Trinitaria, San Félix de Valois y San Juan de Mata. 
En la sacristía hay un cuadro que representa la Venida 
del Espíritu Santo, atribuido al Greco. Fl altar, cons- 
truído en 1789, es obra de Juan Manuel Manzano, 

San Salvador. Mezquita Óó alcázar, ocupaba un 
espacio del monasterio de Santa Ursula, Refugio de 
la reina doña Berenguela en horas de recia tempestad, 
en recuerdo de tal acontecimiento se implantó en 
aquel lugar una parroquia dedicada á san Salvador. 
Un incendio, en 1823, le despojó de casi todo; en la 
nave del Evangelio se conserva un retablillo, que es 
lo mejor de la escuela de Pedro Berruguete; en la 
capilla bautismal, la pila de barro esmaltado cons- 
tituye una soberbia pieza de cerámica mudéjar que 
vale por sobresaliente ejemplar de museo. Por el lado 
de la Epístola, á la cabecera, existe la capilla de Santa 
Catalina, patronato del conde de Cedillo. La fundó 
Fernando Alvarez de Toledo, secretario de los Reyes 
Católicos, Coetáneo de la fábrica, se recomienda como 
singular muestra de estilo pictórico recibido del N. el 
retáblo, con sus curiosas tablas y portezuelas análogas 
á las de trípticos, en lienzo y en el género de sargas. 
El oratorio contiguo, defendido por reja plateresca 
del maestro Domingo Céspedes, además de una cú- 
pula de estructura musulmana, presenta un retablo 
de talla no indigna de Alonso Berruguete. Al pie del 
Calvario, figurado en tabla central, con la Magdalena 
aparecen los donantes Juan Álvarez de Toledo y 
Bernardino Illán de Alcaraz, en hábitos eclesiásticos. 
Se ha pensado en el pincel de Juan Correa de Vivar 
ó en el de Francisco Comontes, y con no menos pro- 
babilidad en el de Luis de Villoldo. El Crucifijo, del 
Greco, en el Museo del Louvre, le debe la idea inicial. 

La Magdalena. Tiene una torre mudéjar, bonita 
capilla mayor, góticarrenacimiento, y otras dos á los 
pies, una con techumbre de «carpintería de lo blanco», 
ejecutada de las postrimerías de dicha tradición ma- 
hometana, y la que frente por frente cuenta con los 
altares de la Soledad y el Cristo de las Aguas, imagen 
de pasta, de remota antigúedad, que se pretende 
pertenece á la época del Cd: Del Carmen Descalzo se 
trasladó á la Magdalena la de Nuestra Señora de Al- 
ficen, virgen medieval; en un cuarto trastero yace 
olvidado un terrible Simulacro de la muerte de madera, 
traído de Roma en el siglo XVI, y que acaso, en cuanto 
á mérito artístico, proceda del que se atribuye á Gas- 
par Becerra en el Museo de Valladolid. 

San Nicolás. Su construcción es del siglo XVII; 
predominan los estilos grecorromano y dórico. Las 
pequeñas pinturitas del altar de Santa Bárbara son 
del Greco. 

Santiago del Arrabal. Iglesia de estilo mudéjar, 
que tal vez debió de crear Alfonso VI para templo del 
- Arrabal, cuyo barrio incluyó en el nuevo cercado que 
levantó este monarca, y que fué reedificada á mediados 
del siglo Xx111 por Sancho Capelo, rey de Portugal des- 
tronado por su hermano Alonso, y que, refugiado en 
TOLEDO, en esta ciudad acabó sus días. 

En los tres ábsides se ven series de arcos de medio 
punto. Junto al atrio, añadido, se descubre, no entera, 
la portada de ladrillo, inspirada en el Cristo de la 
Luz, y en la Puerta del Sol por lo que se refiere á los 
modelos de arquerías. Por encima del coro estaban 
tabicadas, hasta hace unos años, dos ventanas geme- 
las, de abolengo musulmán; á las naves de la iglesia 
y á los ábsides no les ha tocado todavía la hora de 
que la -piqueta les liberte del enlucido, El retablo 
mayor entra en el núcleo de obras asimilables á las 
engendradas por Francisco Giralte. En esta: iglesia 
se conserva el notable púlpito de estuque, de lindísimo 
trabajo árabe, que, según la tradición, fué cátedra 
desde la que convirtió á los judios en 1405 san Vicente 
Ferrer, cuya estatua, con hábito de dominico y con 


ALA 
440 


un Cristo en la mano, se contempla en el interior del 
púlpito. 

Entre las varias lápidas sepulcrales muy antiguas 
que existen en esta julesia se leen las de Fernando 
Alonso, criado del rey Sancho de Castilla, enterrado 
en 1290, y la de una dama llamada Leocadía, que 
acabó sus días en 1336. 

San Vicente. Nada de belleza arquitectónica en el 
edificio, y sin otra particularidad al exterior que la 
que ofrece la torre, por ser de planta romboédrica. 
En el interior, tanto en el retablo como en los cola- 
terales, los lienzos que existen son del Greco. Tiene 
esta parroquia una colección de tapices que represen - 
tan la historia de Alejandro el Mazno, con las inscrip- 
ciones 


Historia Alexandri Magni y A. V. D. Dries 


donación de un feligrés, con la condición de no expo- 
nerlo al público más que el 22 de Enero, el día que la 
iglesia celebra el de su patrón, san Vicente, mártir. 

Santa Justa. Fué parroquia mozárabe, fundada 
por el rey godo Atanagildo el año 555, y que ha su- 
frido bastantes reedificaciones. En esta iglesia se con- 
servan las armaduras de los soldados que forman par- 
te de la procesión del Santo Entierro el día de Viernes 
Santo. 

El Tránsito. Sinagoga edificada en 1366 á costa 
del opulento hebreo Samuel Levi, siendo el arqui- 
tecto Meir Abdelí, docto israelita que supo imitar 
fielmente las bellezas artísticas de los árabes andaluces. 
Esta sinagoga perteneció á los hebreos hasta su ex- 
pulsión por-los Reyes Católicos en 1492, pasando en- 
tonces á poder de la orden de Calatrava, y convir- 
tióse en templo gristiano bajo la advocación de San 
Benito, y más tarde tomó el nombre de ermita de £l 
Tránsito de Nuestra Señora, de cuya época son las 
losas sepulcrales de gran enseñanza heráldica que 
guarnecen el pavimento de la iglesia. Los muros vense 
adornados con preciosas orlas con leyendas en carac- 


Toledo. — Interior de la iglesia del Tránsito 


teres hebreos, con caprichosas alharacas y con escu- 
dos de Castilla y de León. como indicadores de la 
protección que Pedro el Cruel dispensaba á los judíos, 
yá cuvo rey castellano-colman de alabanzas en las 
inscripciones hebreas del testero de la iglesia. El ar- 
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tesonado es de alerce, y su construcción demuestra 
lo versados que eran los judíos en la Geometría. Las 
orlas de la franja de los muros del N. y $. llevan ins- 
cripciones que son salmos del profeta David. Frag- 
mentariamente traducidos por Rodrigo Amador de los 
Ríos, dicen así: - 

«... ¡Dios del Universo! Pálido y consumido del deseo 
de los atrios de Dios, mi alma y mi cuerpo aplaudirán 
al Dios vivo. Hasta el pájaro encuentra casa y la go- 
londrina nido donde poner sus polluelos, altares suyos, 
Dios del Universo, Rey mío. ¡Albricias á los que ha- 
bitan tu casa! Ya te alabarán sumisamente.» 

iniciativa del ex presidente del Consejo José Ca- 
nalejas y del ex ministro de Instrucción pública Ama- 
lio Gimeno, confióse al patronato del Museo del Greco 
la ex sinagoga del Tránsito, iniciándose en ella una 
Biblioteca de estudios hebraicos y un pequeño museo 
de arte mudéjar. 

Santa María la Blanca. Otra sinagoga que, á juz- 
gar por su arquitectura, debió de ser construída en el 
siglo XII, y que perteneció 4 los judíos hasta 1405, se- 
gún la inscripción de la puerta de entrada, es Santa 
María la Blanca. Consagrada iglesia cristiana en 1405; 
utilizada como monasterio llamado «refugio de-.peni- 
tencia» para mujeres arrepentidas en 1550; después 


Toledo. — Capitel de Santa María la Blanca 


ermita de la Virgen de la Blanca hasta 1791, hasta | 


que se convirtió en cuartel, y en 1798 en almacén 
de madera; tal es la historia de esta sinagoga, que 
descubre en su interior caprichosos adornos de alha- 
raca, lindísimos frisos de ataurique, rico artesonado 
de alerce, preciosos arcos de herradura y estalactf- 
ticos, bellezas, en fin, de la construcción mudéjar de 
los tiempos de Pedro I de Castilla. 

_c) Conventos: Santo Domingo el Real. La vida ín- 
tima de Pedro 1 de Castilla queda en parte reconcen- 
trada en este convento. Fundado en 1364 por doña 
Inés García de Meneses, tuvo por prioras á doña Te- 
resa de Toledo y Ayala y á la hija habida de los amo- 
res de esta dama con el rey, que llamóse doña María 
de Castilla, Madre é hija están enterradas en este con- 
vento al lado de otros dos hijos del mismo rey, Diego 


y Sancho, tenidos de Isabel, nodriza de su primogé- | 
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nito el príncipe Alfonso. El sepulcro que existe em- 
potrado en un muro de la sacristía procede de la villa 
de Layos, de esta provincia, donde fué encontrado. 

Del patio medieval sólo subsiste el lado que co- 
munica con el coro; cuenta con doble galería de arcos 
apuntados y puertas con yeserías decoradas en el 
gusto mudéjar. Otro patio claustral, el de la mona, 
presta también acceso al coro; es una severa construc- 
ción del siglo XVI, con columnas apareadas y balaus- 
trada en el bajo de sus dos pisos. 

El coro, salón perteneciente á la centuria anterior, 
á más de un buen artesonado, y retablo de profusa 
talla plateresca, ostenta un zócalo de azulejería; en 
algunas de sus piezas se ve la cruz de la orden titular, 
entre columnas, ocupando una cartela que propende 
al barroco, modelo sobresaliente y de original cerá- 
mica toledana, en que juegan escuadrados espacios 
blancos y negros, insospechada anticipación del cu- 
bismo, Suntuosas policromías blasonadas campean en 
los techos de las habitaciones; en el refectorio, un 
púlpito mudéjar de fina labor, es cosa singular en 
su especie. 

«Sin: plan orgánico, dice Vegue y Goldoni, á base 
de sucesiones y adiciones circunstanciales, responde 
Santo Domingo el Real á Toledo la complicada. Pa- 
lacio. señorial, vivienda privada y dependencias del 
convento, encierra en su seno elementos muy valiosos 
para el arqueólogo, en cuanto objeto de estudio; en 
historia española y á la española, abunda en acción: 
en acciones de santidad, en acciones heroicas, en ac- 
ciones caballerescas, concordantes con las del teatro 
nacional del siglo de oro. Sin conflictos de conciencia, 
perduran orientalismo y catolicismo: desposorios de 
estilos, en aras de la belleza, que es ideal del amor 
para todas las comuniones.» 

Santa Clara la Real. Pedro de Alcocer, criado de 
Garcilaso y autor de una Hystoria ó descripción de la 
Imperial cibdad de Toledo, señala que fuera de la ciu- 
dad se hizo en 1250 la fundación del monasterio de 
Santa María, en el valle de Santa Susana, bajo la regla 
de San Benito. En 1371, doña María Meléndez, mujer 
de Gutierre Téllez de Meneses, dió 4 la comunidad 
(ya sujeta á la regla de Santa Clara) sus casas, conti- 
guas á las que ahora poseen los marqueses de Malpica. 
Allí tomaron, el hábito doña Inés y doña Isabel, hijas 
naturales de Enrique 11 de Trastamara; de entonces 
data el sobrenombre de real. El padre fray Damián 
Cornejo dice en su Crónica de San Francisco que á 
instancias de dos hijas legítimas del rey de Castilla 
«se concedió al convento un raro privilegio, y fué que 
las llaves de la ciudad quedasen siempre de noche en 
poder de la abadesa». 

Más de 25 monjas clarisas, con las procedentes del 
extinguido monasterio de Santa Ana, y novicias com- 
ponen el Capítulo. Todas visten capas azules de tonos 
que del azul celeste turquesado sube al plomizo é in- 
tenso. Unas llevan el hábito blanco, otras azul, como 
la capa, y toca negra, excepto las novicias, que la 
llevan blanca sin rizar, pegada á la cabeza, con los 
escasos é indispensables pliegues naturales que forma 
la tela. Sobre el escapulario, un relicario; cíñense con 
albo cordón. , 

El interior del convento no guarda unidad; su patio 
mudéjar, completo, presenta diferencias esenciales con 
respecto del que correspondiendo al alcázar de Casa- 
rrubios se agregó al recinto de Santa Isabel de los 
Reyes. : 

La iglesia conserva un bonito artesonado árabe y en 
el altar mayor dejaron el Greco y Tristán excelentes 
cuadros. 

San Clemente el Real. Su antigiiedad se remonta 
á Alfonso VIIT el de las Navas. Pedro de Alcocer es- 
cribe que hacia 1214 cedía sus casas Alfonso VII á la 
orden Benedictina bernaxrda, Á los pies de la iglesia 
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se ve el patio claustral y en el fondo yeserías mudé- 
jares sobre una puerta. En la doble galería de arcos 
grecorromanos hay capiteles dóricos, y en el segundo 
claustro una barandilla de hierro forjado. En el cen- 
tro del patio se elevan laureles y cipreses centenarios. 
Al final del coro, tras unas vidrieras del siglo XVIII, 
se encuadra un trozo de edificio severo con alta crujía 
y columnas y tejado. La portada de su iglesia es de 
estilo plateresco, quizá la más bella en su clase de 
toda la ciudad. El templo fué restaurado en 1795 á 
expensas del cardenal Lorenzana. 

Fray Francisco de Biuar, en su libro titulado His- 
torias admirables de las más ilustres entre las menos 
conocidas santas que hay en el cielo (Valladolid, 1618), 
describe varias leyendas referentes á este monasterio. 
Entre las mismas figuran la de la monja doña Madre, 
cuyo sepulcro dió durante varios siglos aceite sufi- 
ciente para las lámparas del templo; la de la abadesa 
doña Inés García de Cervatos, enterrada en el suelo, 
de cuya sepultura manó sangre por no haberla imi- 
tado sus hijas, quienes quisieron ser inhumadas en 
alto, en el arco del Capítulo; la de la priora Constanza 
Carrillo, que, cuando comulgaba, quedó arrobada y 
transformada en Cristo, viéndola sus compañeras le- 
vantarse 1 m.; la de la abadesa María Téllez, quien 
sorprendió al demonio en el coro escribiendo las 
negligencias de las que con menos devoción asistían 
á los oficios divinos, y la de María de Loaysa, que re- 
cibió la celestial visita de los Apóstoles para entre- 
garles su espíritu. Este monasterio poseyó muchas y 
curiosas escrituras, algunas con firmas árabes, que en 
su mayoría hoy se hallan en el Archivo Histórico Na- 
cional. Á 308 asciende el número de los pergaminos 
que all, obran y van desde 1195 hasta 1525, además 
de 278 mozárabes desde los años 1176 y siguientes. 
Todavía conserva los magníficos cantorales del s - 
gio xvI con bellas miniaturas y en genuino canto gre- 
goriano, conteniendo oficios propios de la comunidad 
como los de San Clemente, Descenso de Nuestra Seño- 
ra, Llagas de Nuestro Señor, las Diez mil Vírgenes, etc. 
El antifonario consta de 9 volúmenes, y el Misal de 7. 

Santo Domingo el Antiguo. Es fama de que existía 
en lo que ahora es Santo Domingo el Antiguo un mo- 
nasterio por los días de san Ildefonso. Pero lo más 
verosímil es que Alfonso VI lo instituyera con monjas 
benitas Ó negras, y es cierto que lo dotó espléndida- 
mente y lo reedificó; imitando su ejemplo otros reyes, 
quienes hicieron enterrar allí algunos de los Infantes. 
En 1140, á instancias de San Nivardo, las monjas be- 
nedictinas negras, que le venían habitando, adoptaron 
las Constituciones y hábito blanco del Cister. Á me- 
diados del siglo xv vivió aquí retirada por cerca de 
cuarenta años, en hábito secular, la venerable doña 
Beatriz de Silva, portuguesa, fundadora de las Con- 
cepcionistas, cuyo culto ha sido reconocido y confir- 
mado por Decreto de la. Sagrada Congregación de 
Ritos el 28 de Julio de 1926. Por estar construída ya 
la monacal mansión, no pudo ampliarse la iglesia de 
Santa Leocadia. En todo caso, la consagrada al Silen- 
se se considera anterior á los demás cenobios toleda- 
nos. El poderoso magnate Juan Manuel cedió genero- 
* samente á las monjas las casas de su padre, cuya 

rtada se ha conservado, aunque no queda el blasón. 

ernando TIT y su hijo dieron á las religiosas una calle 
«real» que iba de Santa Eulalia á Santa Leocadia y 
unos palacios principales. : 
5 Las figuras del deán Diego de Castilla, á quien se 
debe la reedificación de este antiquísimo templo en 
1576, y de su hermano Luis, el amigo y testamentario 
del Greco, se asocian al monumento histórico en que 
se erigía la iglesia por trazas de Juan de Herrera. 
Nicolás de Vergara el Mozo, Juan Bautista Monegro 
y Domingo Theotocópuli trabajaron allí al servicio 
del magnífico patrono y de las artes. 
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Su clausura no aventaja en riqueza y brillantez á 
las de Santa Isabel y Santa Clara. Sin embargo, su 
coro del Renacimiento, con artesonado de casetones, 
es solemne salón. En el trascoro se halla empotrado 
el sepulcro de uno de los señores de Ajotrín,«Juan 
Alfón Ibáñez. Su estatua yacente, lo mejor del si- 
glo XIV, le representa en mármol con armadura de 
hierro, espada de puño redondo y á los pies un león. 
El antecoro es una estancia cuadrada con techumbre 
del siglo xv. Al siglo xIV corresponde la policromía 
mudéjar de la enfermería baja. El patio de los laureles, 
con su balaustrada ojival del tercer período, supera 
en interés al otro patio, si amplio, menos sugestivo. 

En la iglesia solicitan la atención los cuadros del 
Greco, en los altares mayor y colaterales. 

Las Capuchinas. Este monasterio es también co- 
nocido con el nombre de la Tebaida en Poblado, por el 
riguroso ascetismo que en él impera, 

En la iglesia, de paredes enlucidas y altares de jaspe 
con aplicaciones de bronce y pinturas de Ricci, las rejas 
de los coros, con sus aprisionados hierros cruzados y 
sus velos corridos detrás, impide la mirada curiosa. 
En la portería hay un friso de azulejos talaveranos 
en azul y sobre el torno un cartel admonitorio en verso. 
Dice así: 

¡Atención! 
¡Jesús! y qué mal haría 
el que en esta casa entrare 
y, por descuido, dejare 
de decir Ave María; 
y también quien ya oída 
palabra;tan celestial 
no respondiere puntual: 
os sin becado concebida. 

El patio de la viviénda de los demandaderos y de 
los hérmanos pedtsiieños, que traen á la comunidad 
las limosnas periódicamente obtenidas por tierras de 
España, es típico; el pintado escudo del cardenal Pas- 
cual Aragón, los corredores con antepechos de madera, 
el arcón, las cruces sobre las puertas, todo parece del 
siglo XVII. -- z 

La clausura es impenetrable, aun con dispensa pa- 
pal. El médico, por causa justificada, y los,sacerdotes, 
por'la de entierro, entran. Los afectos á la familia y 
al mundo acábanse al otro lado de la puerta seglar. 
Ha dde quererse á los parientes como si fueran muertos, 
ordénase en las constituciones. Las penitenciás y mor- 
tificaciones voluntarias son bastante duras. 

El pintor de la Inquisición, Francisco Ricci, decoró 
los claustros alto y bajo con episodios referentes á la 
vida de santa Clara y de san Francisco. Bajo una ento- 
nada severidad, que extremó con la práctica de la vir- 
tud el santo Pascual de Aragón, se agita y combate 
el más duro ascetismo. La Tebaida en poblado, frase 
contundente, cobra en la mansión capuchina su cabal 
significado, . 

En la cripta destinada á enterramiento de las mon- 
jas están sepultados dos cardenales: el fundador, Pas- 
cual de Aragón, y el conde de Teba. y 

Santa Fe. Monasterio edificado y dotado por Al- 
fonso VI al conquistar á TOLEDO (1085). Hállase al 
NE. de la población, gozando de amenas vistas sobre 
la campiña y riberas del Tajo. Puso á las monjas bene- 
dictinas en el solar donde existió el alcázar levantado 
por el rey Wamba, palacio más tarde de los valíes y 
reyes mahometanos. Denominóse en sus orígenes San 
Pedro de las Dueñas, pero bien pronto tomó el de Santa 
Fe, por la capilla que don Alfonso erigiera para satis- 
facer la devoción de su esposa doña Constanza en hon- 
ra de la santa mártir, tan venerada en las Galias. 
En 1202, Alfonso VII dió dicha capilla, con parte de 
los palacios contiguos, á la orden militar de Calatrava 
para un Priorato, con hospedería para los Hermanos 
transeuntes. En 1502 los Reyes Católicos trasladaron 
dicho Priorato á la iglesia del Tránsito, antigua sinago-» 
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ga y pasa con Santa Fe á las Comendadoros de Santia- 
go, venidas de Santa Eufemia de Cozollos (Palencia), 
añadiendo parte del palacio de Galiana, ocupado por 
la Casa de la Moneda. La capilla vieja fué erigida ha- 
cia el año 1266; tiene un magnífico ábside exterior 
de estilo mudéjar. La capillita interior, llamada de 
Belén, es notable por sus arcos, pinturas murales alu- 
sivas á la Virgen y el precioso artesonado del Renaci- 
miento, que en 1890 fué descubierto al quitar un cielo 
raso. Á los lados del altar se hallan dos sepulcros: á la 
derecha, el de la venerable doña Sancha Alfonso, hija 
de Alfonso IX de León y hermana de san Fernando, 
comendadora que fué en el monasterio de Santa Eufe- 
mia de Cozollos, de donde se trasladó su cuerpo inco- 
rrupto en 1608 y fué colocado en esta capilla en 1615; 
á la izquierda, el del joven príncipe don Fernando 
Pérez, cuyo epitafio de 1252 lleva caracteres góticos 
arcaicos. En el archivo hay importantes documentos 
que el padre Curiel examinó en 1753. 


Mi 
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Toledo. — Reja de la iglesia de San Juan de la Penitencia 


La Concepción. La Concepción Francisca, con vis- 
tas al Tajo, habla de múltiples recuerdos de doña 
Beatriz de Silva, dama al servicio de Isabel de Portu- 
gal, la esposa de Juan II de Castilla, Lo gótico, lo mu- 
déjar, lo grecorromano, se entremezclan de manera ca- 
prichosa en su seno, Curso abundante de historia artís- 
tica puede seguirse con fruto recorriendo sus coros y 
estancias. La poesía destaca este nombre: patio de los 
aljibes. 

Santa Isabel de los Reyes. Este convento, antiguo 
palacio de los Casarrubios y Arroyomolinos, lleva este 
nombre de Santa Isabel de los Reyes porque la reina 
Isabel I la Católica lo cedió para la comunidad francis- 
cana y porque en el coro está el sepulcro donde yace 
la hija de los Reyes Católicos, doña Isabel, reina de 
Portugal. Fué fundado este monasterio por doña María 
Suárez de Toledo, que en religión era conocida con el 
nombre de sor María la Pobre, y aun conserva este edi- 
ficio huellas de las distintas restauraciones que en él 
se verificaron en los siglos xv y xVI. El artesonado 
árabe de la capilla mayor, y las puertas mudéjares, y 
el pilón de mármol que existe en las salas destinadas 
á clausura, merecen ser dignos de que el artista fije 
en ellos la atención. É 

San Juan de la Penitencia. Una artística amalgama 
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cardenal Cisneros en 1514 sobre las solariegas casas de 
los Pantojas. Transponiendo la portada gótica, con- 
témplase la nave y crucero de la iglesia, con artesona- 
dos árabes de muy ricas labores; la cúpula estilo Re- 
nacimiento, la verja plateresca y los altares grecorro- 
manos, y como si esto, unido á los magníficos salones 
y corredores árabes del interior de la clausura, fuera 
aún poco, para completar el artístico mérito de este 
monumento álzase á un lado del presbiterio otro más, 
el sepulcro de mármol blanco en forma de altar que 
guarda las cenizas del secundador de Cisneros, del obis- 
po de Avila fray Francisco Ruiz, muerto en Octubre 
de 1527, 

Santa Úrsula. Está ocupado por monjas Agustinas, 
Data del siglo x1V y tiene un gracioso ábside mudéjar 
de ladrillo y un retablo de Alonso Berruguete en la 
nave menor de la iglesia. Además, pueden admirarse 
en el interior algunas bellezas arquitectónicas, arteso- 
nados, relieves y pinturas. 

San Pablo. Es uno de los mejores conventos de 
monjas, fundado en el siglo x1V por la después profesa 
doña María de Toledo, que murió el año 1404. La igle- 
sia, que pertenece al estilo gótico, fué construída ya 
entrado el siglo XVI, y contiene retablos platerescos de 
mucho gusto y cuadros de los más afamados artistas 
de aquella época. Al lado del Evangelio se halla el se- 
pulcro, de mármol blanco y negro, donde yace Fernan- 
do Niño de Guevara, muerto el año 1609 en Sevilla, 
de donde era cardenal-arzobispo, y desde la cual fué 
traído á su ciudad natal, á este panteón de la familia 
de los Guevara. Entre las reliquias que se veneran en 
el convento ocupa lugar preferente el alfanje con que 
dícese fué degollado san Pablo en Roma. 

San Pedro Mártir. Antiguo monasterio de Domini- 
cos, reconstruido en la segunda mitad del siglo xvI 
y en el que fué instalada la primera imprenta de To- 
LEDO, por mandato de los Reyes Católicos, para la im- 
presión de la Bula de la Santa Cruzada. En el hermoso 
patio, arquitectónicamente considerado, se contempla 
aún el brocal de mármol blanco que se labró en 1045 
para la antigua mezquita mayor de los árabes, hoy 
Catedral; la interesante inscripción arábiga que le rodea 
asesora mucho para la sucesión de los reyes moros de 
TOLEDO, 

Hoy el edificio de San Pedro está destinado á Asilo, 
Hospicio y Casa de Maternidad, con cargo á la Dipu- 
tación provincial. 

Otros conventos. Existen en TOLEDO, además de los 
citados, otros conventos de menor mérito artístico. Fi- 
guran entre los mismos el de las Carmelitas, con la 
iglesia de estilo barroco; San Antonio, con restos góticos 
y un templo también barroco; la Madre de Dios, con 
dos artesonados de complejas lacerías; Jesús y María, 
de antigua historia, y las Gaitanas. 

Es igualmente digno de mención el Colegio de Don- 
cellas Nobles, institución única en su género, fundada 
por el cardenal Silíceo. En el interior, su iglesia, arre- 
glada no ha mucho, ha perdido bastante de su carácter; 
allí, aparte de algún Greco pequeño en la sacristía y, 
sobre todo, del San Francisco en oración, colocado casi 
frente á la puerta de entrada, con ser cosa excelente, 
llama desde luego más la atención: el sepulcro del pre- - 
lado antedicho, en que el escultor contemporáneo Ri- 
cardo Bellver tomó por modelo el del cardenal Tavera. 

d) Ermitas y capillas: El Cristo de la Luz. Se cree 
que en tiempos de Atanagildo existía en. este mismo 
sitio un pequeño santuario, después mezquita, que lue- 
go pasó á ser templo cristiano y donde Alfonso VI oyó 
la primera misa el día de su entrada en TOLEDO, ante 
un altar de campaña. : 

Debió de edificar esta mezquita Muza-Ibn-Alí el año 
980. Bóvedas de crucería coronan las naves del primer 
cuerpo, separándose unas de otras por arcos de herra- 


arquitectónica presenta cste convento, fundado por el | dura, sustentados por cuatro columnas de mármol con 
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capiteles visigóticos. Las entrelazadas aristas de las 
«bóvedas, los ajimeces de la central, la cúpula octogonal 
y las inscripciones cúficas reflejan las galanuras del 
arte sarraceno. Las pinturas murales son de la época 
medieval y el altar de estilo churrigueresco. Aun existe 
en el patio anexo al templo el aljibe para las abluciones, 
patio que se comunica con la Puerta del Sol, desde cu- 
yos torreones se contempla el bello panorama que ofre- 
cen las fértiles vegas bañadas por el Tajo. 

Respecto á esta mezquita se cuentan dos tradiciones. 
En una se asegura que el caballo del Cid Campeador 
arrodillóse al llegar á este sitio, y habiéndose practi- 
cado una excavación, se halló el Cristo que más tarde 
fué expuesto á la veneración de los fieles, y que tiene 
la particularidad de presentar los pies desviados de la 
posición general dada á los crucifijos, Esta particulari- 
dad la defiende otra tradición en esta forma: que ha- 
biendo envenenado los hebreos los pies de la imagen, 
á fin de que los cristianos, al besarlos, se intoxicaran, 
el Crucificado retiró uno de los pies, de la posición que 
tenía, al intentar besarle una mujer cristiana. 

En dos ocasiones ha sido restaurado y ampliado 
este santuario, preferentemente por la esplendidez del 
cardenal Pedro González de Mendoza. Á éste corres- 

ponde la construc- 
ción del crucero y 
del ábside, y al gra- 
to recúerdo de este 
prelado y del pri- 
mer arzobispo de 
TOLEDO responden 
las hermosas si bien 
deterioradas pintu- 
ras murales descu- 
biertas en 1871. 
Son cuatro figuras 
de mujer, nimbadas 
las cabezas, vesti- 
das con blancas tú- 
nicas y con las ma- 
nos á la altura de! 
pecho. Una, con las 
palmas extendidas 
en señal de inocen- 
cia y pureza y la 
inscripción Martia 
(santa Marciana); 
otra, que sostiene 
en la mano derecha 
una flor de nardo 
y en la izquierda un 
libro (santa Leoca- 
dia); otra, que en la 
mano derecha tiene 
la cruz de Caravaca 
y la inscripción Elalie (santa Eulalia), y la en que sólo 
se distingue la mano derecha con una flor de nardo, 
representa también á una patrona de TOLEDO (santa 
Obdulia). 

Las “dos hornacinas bajas conservan vestigios de 
delicadas pinturas de igual técnica. Un monje, con bas- 
tón ó báculo, bien pudiera reproducir 4 Bernardo, el 
abad que consagró la mezquita y fué primer obispo de 
TOLEDO. Cierta obra practicada en la otra hornacina 
hizo desaparecer la efigie, que probablemente represen- 
ta al cardenal Mendoza, muy digno de figurar en este 
santuario y á cuya piedad y expensas debíase la amplia- 
ción y la dotación de ornamentos y vasos sagrados. 

El Cristo de la Vega. Antigua basílica de Santa 
Leocadia, construída por Sisebuto en el siglo y11 sobre 

el terreno que ocupó la tumba de esta virgen y donde 
se celebraron los más famosos Concilios toledaños. Re- 
construída después de la dominación sarracena y pos- 
teriormente en épocas sucesivas hasta 1845, en que el 
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Cabildo construyó en el atrio su panteón, han ido que- 
dando en este histórico templo restos del pasado, 

El ábside es de gusto mudéjar en su último período, 
con iniciaciones del Renacimiento; en el muro exterior 
de la casa del santero hay dos inscripciones arábigas. 

En el frente exterior de la ermita la puerta sencilla 
tiene dos pilastras dóricas; sobre ella y colocada en 
una hornacina, está una célebre escultura de alabastro, 
obra del cincel genial de Berruguete, representando á 
Santa Leocadia. El interior del muro es sencillo y con- 
serva restos de antigua arquitectura, 

La tradición acerca del Cristo que se venera en su 
iglesia sirvió al insigne poeta Zorrilla para su leyenda 
A buen juez, mejor testigo, basada en que, para aseverar 
ante un juez humano la promesa del soldado flamenco 
de casamiento á una joven toledana, desclavó el Cristo 
la diestra, en signo afirmativo, á cuanto decía la mujer. 

Oratorio de Santa Ana. Según la inscripción que 
hay sobre la puerta de entrada, se reedificó este orato- 
rio en 1723, y tiene tres retablos con bonitos lienzos, 
siendo del Greco el en que está representada la santa 
titular en el altar mayor. 

San José. El 26 de Diciembre de 1594, un fraile do- 
minico con dignidad de obispo bendijo esta capilla, en 
la que en el mismo día y sitio celebró órdenes; mas 
como para esta ceremonia no había recibido licencia 
del Cabildo primado, el gobernador del arzobispado 
decretó la prisión del obispo, de los ordenadores y de 
los fundadores de la capilla. Es este santuario uno de 
los mejores de propiedad particular y pertenece 4 los 
condes de Guendulaín. En la portada lleva una ins- 
cripción que, traducida al castellano dice: «Josef, tutor 
del hijo de Dios y esposo de su madre, habita en esta 
casa, y tiene en ella su primer templo.» El pavimento 
de la capilla es de mármol, y entre los muchos y buenos 
lienzos que posee sé recomiendan los del Greco, sobre 
todo el en que este artista representó á San José llevan- 
do de la mano al Niño Jesús. En los sepulcros de már- 
mol laterales al altar mayor yacen el fundador de la 
capilla, Martín Ramfrez, y sus albaceas testamentarios, 
su hermano Alonso y Diego Ortiz de Zayas. 

La Virgen de los Desamparados. Se observa á la 
izquierda de la subida 4 TOLEDO, desde el puente de 
Alcántara, un modesto oratorio con una imagen sobre 
la puerta, casi desfigurada por los continuos revocos; 
es la antigua ermita del derruído Hospital de los Des- 
amparados, donde pernoctaban los peregrinos y po- 
bres y cuya benéfica institución atribuyen haber tenido 
desde 1340 hasta 1700. 

e) Palacio Arzobispal. Es de buenas proporciones, 
pero sin nada de extraordinario, en su arquitectura, ni 
en su contenido. El primitivo palacio, en este mismo 
lugar, debíase al cardenal Jiménez de Rada; después, 
casi todos los arzobispos le han ido restaurando, muy 
especialmente el cardenal Tavera, que mandó hacer la 
portada principal de la plaza del Ayuntamiento, y más 
tarde Lorenzana, que reedificó las fachadas desde la 
calle del Arco de Palacio hasta la capilla. El pasadizo 
que le une con la Catedral fué hecho en tiempos del 
cardenal Sandoval. 

Interiormente guarda un artesonado del siglo xIv 
al xv; lo demás no tiene importancia, 


B) Profanos 


a) El Alcázar. La idea investigadora en el sentido 
de la profundidad á través del tiempo dice que su his- 
toria empieza en el siglo 111 de nuestra era, en que la 
dominación romana estableció un pretorio en el lugar 
que hoy ocupa; los visigodos no hacen mención de este 
lugar; pero si fué un punto fuerte para los rOMA:10S, NO 
es lógico que los visigodos no lo tuviesen en la misma 
estimación, El mismo velo lo cubre durante la domina- 
ción árabe; pero sitio indicado de postrer defensa, no 
estaría abandonado por ellos. La Crónica de Alfonso VI, 
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conquistador de la Toleitola árabe, dice: «E mandó 
facer (Alfonso VI) un alcázar el cual es hoy allí», lo 
que comprueba que en la colina más alta de TOLEDO 
reedificó la fortaleza que allí había, destinándolo á mo- 
rada regia y no acabándose 'en su tiempo las obras, 
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tan sólo resultó por de pronto pn castillo, donde el 
alcaide de la ciudad podía tener algunas mesnadas ó 
compañías. En la época de la Reconquista, las mora- 
das de los reyes revestían el carácter de fortalezas; así 
lo indica su nombre, que proviene de alcazaba, palabra 
arábiga que significa lo que hoy la moderna ciudadela. 
El primer alcaide que con mil hidalgos castellanos y 
aragoneses lo guarneció fué el héroe legendario de Cas- 
tilla, en la Edad Media, Ruy Díaz de Vivar; por los 
muros de este alcázar pasa la gesta heroica de la le- 
yenda; ellos vieron el juicio de los condes de Carrión, 
yernos del Cid, que abandonaron desnudas en sombrío 
bosque á las hijas del mismo; desde su elevada torre, 
doña Berenguela, mujer de Alfonso VII, vió el desfile 
caballeresco de un ejército agareno, que no atacó á 
la ciudad al saber por doña Berenguela que estaba 
desguarnecida; sus estancias acogedoras fueron esce- 
nario de los amores de la hebrea toledana Raquel con 
Alfonso VIII, y presenciaron, mudos y sombríos, el 
asesinato de la hermosa judía por el pueblo amotinado. 
El creador de las Cántigas (Alfonso X el Sabio) dedicé 
su cariño á este alcázar, levantó sus cuatro hermosas 
y gallardas torres y su puro sabor conserva la fachada 
oriental, obra de su tiempo. Reyes, guerreros, mujeres 
ilustres, pasaron páginas intensas de su vida en este 
alcázar. Después de ser nido acogedor de doña María 
de Padilla, fué dura prisión de doña Blanca de Borbón. 
Desde esta regia morada dirigió doña María de Pacheco 
la obstinada defensa de TOLEDO contra las tropas rea- 
les de Carlos V. Con el césar, ya ceñida la diadema im- 
perial de Alemania, vinieron á TOLEDO su hermana 
doña Leonor, la reina viuda de Aragón, Germana de 
Foix; los embajadores de Inglaterra, de Venecia, el le- 
gado del Papa; este brillante cortejo permaneció en 
la ciudad mientras duraron las Cortes, convocadas por 
la Majestad Católica de Carlos I; en el regio alcázar 
recibió éste á Lannoy, virrey de Nápoles, en pública 
y solemne audiencia. Varias veces estuvo en TOLEDO 
¿Carlos V, y al final del año 1535 ordenó que se restau- 
asen los alcázares de Madrid y ToLEDO. Felipe II con- 
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tinuó la arriesgada empresa de su padre y construyó 
una casa digna de la grandeza de la corona de España; 
pero la empeñada lucha de sucesión entre el archidu- 
que Carlos de Austria y el duque Felipe de Anjou 
trajo como consecuencia la ocupación de TOLEDO por 
las tropas aliadas del de Austria, quienes, dueños del 
alcázar en 1710, después de destrozarle pusieron fin 
á su obra prendiendo fuego al palacio al verse precisa- 
dos á abandonarle. En tal estado de ruina continuó 
el alcázar, á pesar del buen deseo de Felipe V, hasta 
1771, en que Carlos HI lo cedió al cardenal Lorenzana 
para el establecimiento de la Real Casa de Caridad, 
fundada por dicho prelado y á condición de que lo 
reconstruyera, como así lo hizo en 1775, según asevera 
la lápida colocada sobre la puerta central de la capilla, 
que dice: Me 
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Quedó el edificio enteramente reconstruido, pero, 
como cien años antés hicieron los austriacos, las tropas 
napoleónicas, en 1810, volvieron á incendiarlo al aban- 
donar la ciudad imperial. Así transcurrieron algunos 
años, hasta que en la segunda mitad del siglo xIX, con 
el fin de instalar en el alcázar el Colegio general militar, 
comenzóse su restauración por el cuerpo de ingenieros, 
bajo la dirección del brigadier La Iglesia. Tras inter- 
mitentes reedificaciones, llegóse en 1886 4 la verdadera 
restauración, dirigida por el teniente coronel de inge- 
nieros Víctor Hernández. Ya TOLEDO mostrábase or- 
gullosa por la reconstrucción del alcázar de los alcá- 
zares, cuando el 9 de Febrero de 1887, el mismo día 
que había de inaugurarse la subida de aguas, un devas- 
tador incendio consumió en pocas horas los magníficos 
salones árabes y del trono, los artísticos artesonados, 
las ricas puertas talladas, la elegante biblioteca, la her- 
mosa obra del teniento coronel Hernández y el valioso 
conjunto del patrio esfuerzo del arte, del tesoro y del 
pueblo toledano. Por fortuna hoy la terce”a reconstruc- 
ción se lleva tan adelantada, que en la actualidad los 
alumnos de infantería tienen sus clases, gabinetes y 
alojamientos en el alcázar. La fachada occidental, cons- 
truída en las épocas de Juan II y Reyes Católicos, por 
lo que el pueblo la llama fachada de Isabel la Católica, 
es de mampostería; levantóse en aquellas remotas fe- 
chas, y sin adorno alguno subsistió hasta que Carlos I, 
al reemprender la reconstrucción del alcázar, encargó 
4 Covarrubias su ornamentación, y desde entonces son - 
con arreglo al gusto plateresco las jambas, dinteles y 
adornos de las ventanas, así como la cornisa del cuerpo 
superior y la puerta del inferior, puerta que sirve de 
entrada á los locales abovedados que existen bajo las 
naves del patio. Continuando la ascensión por una ram- 
pa paralela 4 la cuesta, y que sigue dirección contraria, 
se llega á la explanada Norte, sobre la que se eleva la 
fachada principal, hermoso conjunto arquitectónico de 
transición entre el género plateresco y el grecorroma- 
no, que con la ligereza del primero y la gravedad del 
segundo, se elevan en labrados sillares graníticos hasta 
formar un lienzo de tres cuerpos, ostentando en su 
centro la hermosa portada con escudo de armas y gra- 
bada en su entablamento la inscripción 
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Las repujadas cresterías de las rejas de las ventanas 
tienen también las cifras CI enlazadas (Carlos I) unas 
y el escudo nacional otras. Flanquean la, portada las 
estatuas de los reyes godos Recaredo y Recesvinto, 
que en los pedestales llevan las inscripciones siguientes: 
«Recaredo, rey de los godos, abjuró en Toledo, con la 
reina Badona, su esposa, y toda la gente de los godos, 
la herejía arriana en el Concilio toledano III. Año 
DLXXXIX.» «Recesvinto, rey de los godos, ante la 
corte y el clero, hecha protestación de su fe católica . 
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en VITI Concilio toledano, fijó la manera de ascender 
al trono el año DCLH. Felix reinado.» Del segundo 
cuerpo de esta esbelta fachada parte una airosa cornisa 
y tiene los 12 balcones 4 plomo con las ventanas de la 
planta baja, adornados con frontones que llevan en 
sus netos cabezas de mármol. El tercer cuerpo, que es 
todo almohadillado y con nueve ventanas de antepe- 
chos abalaustrados, ostenta en los entrepaños labrados 
escudos de España, y, por último, queda coronada la 
fachada por una cornisa con balaustrada. Penetrando 
por bajo del arco de la artística portada se llega al ves- 
tíbulo, que ocupa el espacio existente entre la fachada 
de Norte y el Patio, extenso paralelogramo circundado 
por dos órdenes de galerías con columnas de orden co- 
rintio en el bajo, y compuesto en el alto, y sobre el 
cual corre un ático de poca altura. En los tímpanos de 
la arcada baja están labrados los escudos de los diversos 
Estados de Carlos V, cuya estatua se levanta sobre pe- 
destal en el centro del patio; representa al emperador 
asiendo con sus manos la lanza y la espada y á sus pies 
el Furor, que yace encadenado y trata de desprenderse 
de los grillos que le aprisionan. Esta obra, esculpida 
por Barbedieum, es reproducción del original de Leone 
Leoni que se conserva en el Museo de Pintura y Es- 
cultura de Madrid como joya de la escuela italiana del 
siglo XV, y tiene, como la original, la particularidad 
de poderse quitar la armadura, que son piezas aparte, 
y representar al emperador completamente desnudo. 
Rodea á la base de la estatua la inscripción 
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El pedestal, que lleva en el frente corona de laurel 
y en la parte opuesta el escudo imperial, tiene en las; 


laterales grabadas en bronce con caracteres de la épocá |. 
el 


las siguientes frases: sa 


QUEDARÉ Sr < EN «4 LA < PELEA 
MUERTO VEIS < CAER < MI 
Mes ÁRBICA CABALLO < Y < MI 
.y ESTANDARTE 
O < ENTRARÉ LEVANTAD 
VENCEDOR PRIMERO 4 ÉSTE 
EN < TÚNEZ QUE < A < MÍ 


La primera recuerda su expedición contra Barba- 
rroja; la segunda, el combate de Landrecies. 

La losa inmediata á la gradería de la estatua permite 
dar luz al calabozo de doña Blanca. Es un local abo- 
vedado de unos 8 m. de lado, con especie de nichos en 
sus paredes. En este calabozo, según las crónicas, fué 
encerrada en 1354 doña Blanca de Borbón, princesa 
de Francia, por su esposo Pedro I de Castilla, cuando 
éste habitaba el alcázar con doña María de Padilla, 
Se desciende al calabozo por una estrecha escalera de 
piedra desde un sótano que hay sobre él, bajo el patio, 

con entrada por la parte meridional del edificio. Fe- 
ipe IT encargó 4 Villalpando la escalera, dándole como 
instrucción «que tuviese la entrada por el medio del 
ancho de los tres arcos centrales de la galería meridio- 
nal del patio, con las salidas 4 los testeros de los corre- 
dores altos». Este solo dato echa por tierra aquella 
frase atribuída 4 Carlos I: «Cuando subo estos escalo- 
nes, es cuando me siento verdaderamente emperador.» 
Covarrubias y Juan de Herrera fueron también maes- 
tros mayores de esta artística joya del alcázar, que fué 
construída, siguiendo las órdenes del monarca, con dos 
tramos á uno y otro lado, que terminan en las galerías 
altas E. y O., arrancando de la meseta del primer tra- 
mo. Éste parte del patio, formando escalones de piedra 
de una pd pieza. Dicha escalera da acceso á la capilla, 
la cual tiene tres puertas de entrada, talladas estilo 
Renacimiento en nogal y caoba, con sátiros, bustos, 


- medallones y escudos imperiales. La central tiene el 


bonito montante repujado por Avecilla, con escudo 


imperial y dos leones, tonantes. Esta capilla ha sido 
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restaurada anteriormente al último incendio, de igual 
manera que fué decorada por Felipe II, cuya estatua, 
así como la de don Juan de Austria, se ostentaron en 
los nichos laterales del interior, Los tarjetones imitando 
bronces que hay sobre los huecos representan asuntos 
de batallas y victorias de Carlos I. También la capilla, 
como toda la nave meridional del alcázar, es obra de 
Juan de Herrera, Siguiendo los pasos desde la puerta 
principal del alcázar en línea recta, y bajando por la 
escalera inmediata y un paseo en zigzag, se llega 4 otra 
explanada más baja, llamada del Gimnasio, desde la 
cual puede admirarse la fachada oriental, construída 
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en el siglo xt11 por Alfonso X el «Sabio, y con relación 
al carácter de aquella época, semeja la parte inferior 
á una almenada cortina, robustecida por tres torres 
circulares. Regresando por la rampa que sube al alcá- 
zar, siguiendo la parte occidental, se llega 4 la plaza 
de los Capuchinos, desde la cual se contempla la facha- 
da S., con pilastras, jambas y cornisas de piedra y lien- 
zos de fino ladrillo, contraste singular con la grisácea 
mampostería de las torres laterales. También esta fa- 
chada es obra de Juan de Herrera. En el patinillo in- 
mediato á esta fachada se ha descubierto la cueva que, 
según la tradición, sirvió de cárcel á santa Leocadia, 
apresada por el pretor Daciano, y donde expiró el año 
313. Consérvase en ella restos de las construcciones 
sucesivas por que ha atravesado y, sobre todo, de la 
verificada por Alfonso X, de cuya época son las cajas 
de piedra donde se guardaron los cuerpos de los reyes 
godos Wamba y Recesvinto. Las torres situadas en los 
ángulos del alcázur datan del tiempo de Alfonso X y, 
según una vista de TOLEDO del siglo XVI, tenían terra- 
zas almenadas. La ornamentación de los balcones y 
ventanas se debe á Carlos 1 y siguen el estilo empleado 
en la decoración de las fachadas N. y O. Conservan 
estas torres, en el interior de sus muros, escaleras de 
piedra de las llamadas de caracol, que conducen desde 
la planta de sótanos á la de cubierta. En la torre del 
ángulo SO, subsiste una notable que, en poco más de 
41 m. de diámetro, tiene dos series de escalones, indepen- 
dientes uno del otro, colocados de tal suerte que puede 
subirse por ambos lados sin encontrarse, z 
Casa del Ayuntamiento. Se desconoce que antes de 
los Reyes Católicos hubiera en ToLEDO Casas Consis- 
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toriales, pues parece que el municipio celebraba sus 
sesiones ordinarias en la morada del alcalde mayor y 
las de gran interés en el claustro de la Catedral; mas 
en el último tercio del siglo xv ya hubo de construirse 
un edificio para este objeto, según la inscripción gótica 
que se lee en el friso de una pieza alta que precede al 
archivo y cuya pieza, con toda la fábrica que se encuen- 
tra debajo de la fachada meridional, es todavía de la 
levantada en ese tiempo; todo lo demás que existe hoy 
es de mediados del año 1618, en el reinado de Feli- 
pe III, y de los planos y dirección de su fachada se en- 
cargó Jorge Theotocópuli, hijo del Greco, siendo co- 
rregidor de ToLeno Juan Gutiérrez Tello, quedando 
terminada en 1618. En 1690 fué restaurada en la parte 
interior y en 1704 sufrió otra reparación de bastante 
importancia. Su arquitectura grecorromana consta de 
dos cuerpos, el primero dórico. y el segundo jónico, 
de bastante buen gusto. En la planta principal hay 
un atrio cerrado por balaustrada de piedra berroque- 
ña. La fachada la constituyen dos torres elegantes y 
airosas de cuatro pisos que terminan en alcuzón, lin- 
terna y cruz. Éntrase al interior por una puerta de 
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arco almohadillado de medio punto ofreciéndose á la 
vista un amplio y elegante vestíbulo, en cuyo fondo 
hállase una segunda ¡puerta que da entrada al salón 
de sesiones. Este es espacioso, amplio. En toda la 
pieza hay una franja de azulejos de Talavera (1696) 
presentando, en indefinidos coloridos, episodios de la 
campaña de Flandes. El despacho del alcalde está 
decorado á la moderna y en él hay una copia del cua- 
dro de Gisbert, Los comuneros de Castilla, debida á 
Carlos Serrano. Dentro del edificio, al subir al primer 
descanso de la escalera, que es toda de piedra, ancha 
y con suficiente elevación, adosados á sus muros, exis- 
ten cuadros con retratos antiquísimos; dos de ellos re- 
presentan al rey Carlos II y su esposa doña María Ana 
de Neuburgo, pintados en dos lienzos por Juan Carreño 
de Miranda y un plano de TOLEDO por el Greco. En- 
cima de la puerta de la Sala Capitular, alta, hay una 
lápida que recuerda el voto que hizo la imperial é 
histórica ciudad. El Ayuntamiento de TOLEDO con- 
curre en corporación todos los años, el día 8 de Di- 
ciembre, á la función religiosa que, en cumplimiento 
del voto hecho por aquél y demás corporaciones tole- 
danas 'á principios del siglo xVI1, se verifica anual- 
mente en el convento de Santa Isabel, en honor de la 
Concepción Inmaculada. El corregidor Gómez Man- 
rique hizo poner una lápida labrada en tiempo de los 
Reyes Católicos, que debió de pertenecer á las antiguas 
Casas Consistoriales y se colocó luego aquí en la nueva, 
atribuída á su pariente el célebre poeta Jorge Manri- 
que, Gómez Manrique, señor de Villazopeque (Burgos) 
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y Cordovilla (Palencia), fué el primer corregidor que 
se nombró en TOLEDO; tomó posesión de su cargo el 
día 18 de Febrero de 1477, que se dilató hasta el 11 de 
Noviembre de 1490. Jorge Manrique dejó esculpida en 
letras de oro, en no menos dorada sentencia, la ins- 
cripción, cuya leyenda contiene y encierra saludable 
doctrina aplicable á todos los tiempos y situaciones, 
y que debe servir al par de consejo y de advertencia. 
Otros autores opinan que aquellos versos no son de 
Jorge Manrique, pero la opinión general se los atribuye 
á él. Hela aquí: , 
Nobles, discretos varones 

que gobernáis á Toledo: 

en aquestos escalones 

desechad las aficiones, 

cobdicias, amor y miedo. 

- Por los comunes provechos 

dejad los particulares; 

pues vos fizo Dios pilares . 

de tan riquísimos techos 

estad firmes é derechos.» 

En la fachada principal y en el primer cuerpo de 
edificio; aparecen dos lápidas con las inscripciones si- 
OS guientes: «Esta obra hizo Toledo, rei- 
nando el Católico Rey D. Felipe Il», 
«siendo corregidor D. Francisco Villa» 
cisa.» En el segundo cuerpo del edificio, 
y en la misma forma que las otras dos 
lápidas, aparecen otras dos con las ins- 
cripciones siguientes: «Mandó Toledo 
acabar esta obra reinando D. Felipe 3.%, 
«siendo corregidor el Licenciado Grego- 
rio López Madera, del Consejo de Magd. 
Alld.? de su casa y corte, acabase, año 
de 1618.» 

Palacio de la Diputación provincial. 
Fué terminada su construcción en 1898. 
Los planos son del arquitecto Villajos. 
Ocupa el solar que antiguamente fué 
convento de la Merced ó de Santa Ca- 
talina, destruído por un incendio. Con 
posterioridad, el edificio reconstruido 
fué destinado 4 presidio correccional, 
destino que tuvo hasta 1879, en que lo 
derribaron. El edificio actual es hermo- 
so y amplio, y es lástima que las cuatro torres que flan- 
quean sus esquinas no tengan alguna mayor elevación 
y, sobre todo, que ocupe aquel sitio de la ciudad, 

Gobierno civil. Se halla en la misma manzana que 
forma la iglesia de San Ildefonso. Está instalado en un 
vetusto edificio que carece de importancia artística 
y fué en otro tiempo dependencia subalterna y cárcel 
del tribunal de la Inquisición. 

El Instituto. En el palacio donde se reunía el tri- 
bunal de la Inquisición instalóse primitivamente la 
Universidad toledana. El germen de ésta brotó en el 
Colegio de Santa Catalina, instituido en 1485 por el 
canónigo maestrescuela Francisco Álvarez de Toledo. 
Reconocida y aprobada como tal por el Pontífice y 
por el monarca en 1520 y 1529, y separada luego del 
colegio donde naciera, tras de algunas vicisitudes aca- 
bó por asentarse en el mismo palacio de la Inquisición, 
como se ha dicho, hacia el año 1795, renovándolo com- 
pletamente. Bajo la dirección del arquitecto Ignacio 
Haam y la protección generosa del cardenal Loren- 
zana, construyóse un regular cuadrilongo de dos cuer- 
pos; y en el centro de la fachada afecta con cierta 
elegancia las formas griegas el pórtico, que se levanta 
sobre ancha gradería de dos ramales, y que sostienen 
seis imponentes columnas jónicas y otras tantas hacia 
dentro, sin otro remate encima de la cornisa que un 
grupo alegórico con los blasones del prelado. Una 
majestuosa doble escalera da acceso al patio, com- 
puesto de dobles y macizas columnas. Son notables 
el salón de actos, la biblioteca, el despacho del direc- 
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tor, donde hay algunas buenas pinturas. Las clases, 
aunque no de grandes dimensiones, están bien dis- 
puestas para su objeto y cuenta con gabinetes de his- 
toria natural, física y agricultura, un pequeño labora- 
torio de química, y, aunque independiente y en otro 
sitio, un cuidado jardín botánico. 

Colegio de Infantes. El buen gusto y la caridad y 
previsión del cardenal Silíceo motivaron la fundación 
de este colegio. Su finalidad principal consiste en pre- 
parar un plantel de jóvenes músicos y cantantes des- 
tinados á la Catedral. En la portada del edificio, pla- 


teresca, dos esbeltas cariátides sostienen el labrado 


cornisamento; en su friso está el escudo del cardenal, 
sostenido por ángeles, y un bello medallón de alto- 
relieve de la Virgen con el Niño Jesús remata la 
artística portada; dos figuras femeniles de relieve, 
colocadas á los lados del medallón, completan el bello 
conjunto. 

Escuela Superior de Artes Industriales. Es una 
construcción genial, aunque sólida, debida al ilustre 
restaurador de San Juan de los Reyes. Es de buen 
efecto la fachada principal, en la que ocupan lugar 
preferente el escudo de los Reyes Católicos, con el 
yugo y manojo de flechas simbólicos y otros pormeno- 
res, coronando la misma una linda crestería, sobre la 
que hay varios reyes de armas. El interior, actual- 
mente contiene todos los locales precisos al objeto de 
esta Escuela, 

Hospital de Santa Cruz. Con el fin de refundir 
en el mismo los numerosos hospitales existentes en 
TOLEDO, y para albergue especial de los niños expó- 
sitos, fundó esta magnífica institución el cardenal 
Pedro González de Mendoza. Su proyecto, interrum- 
pido por la muerte, fué realizado por la reina Isabel, 
como albacea de aquel prelado. Á las casas del deán, 
contiguas á la iglesia mayor y cedidas al Cabildo, pre- 
firióse por más ameno y ventilado el actual sitio, que 
formaba entonces parte del antiguo destrozado al- 
cázar de los godos, y que acababan de desocupar las 
religiosas de San Pedro de las Dueñas para trasladarse 
al vecino convento de la Concepción. En 1504, último 
año del reinado de Isabel, empezó la suntuosa fábrica, 
que duró hasta 1514, instalándose mientras tanto la 
inclusa en asilos provinciales, Formó la traza y eje- 
cutóla Enrique de Egas, hijo del flamenco Anequin. 
«Márcase en el edificio, dicen Lafuente y Quadrado, 
el primer período del arte plateresco, que desgajándose 
del gótico apenas, luchando entre la timidez y el vago 


- deseo de novedad, indeciso á la vez qye caprichoso, 


ensaya mil maneras de combinar las formas tradicio- 
nales con sus labores nuevas y las proporciones nue- 
vas con el ornato antiguo. De pronto en la portada 
se observa ya el arco semicircular y dos columnas 
abalaustradas por lado; pero llena los intercolumnios 
y el arquivolto una serie de estatuas y doseletes digna 
aún del precedente siglo. En los fustes de las colum- 
nas, en el friso y dintel de la puerta, cuajados á porfía 
de festones, ángeles, urnas y trofeos, se revela el pri- 
mor y delicadeza que dió nombre á la nueva arquitec- 
tura; pero al uso gótico ocupa el tímpano del arco un 
relieve que representa al fundador asistido por san 
Pedro y san Pablo adorando la cruz que sostiene santa 
Elena, Sobre la cima exterior del arco, y sostenido 
por dos truncadas columnas, levántase un segundo 
cuerpo á manera de retablo, compuesto de un relieve 
de la Visitación y dos nichos menores á cada lado 
con gentil coronamiento. El ático, que interrumpiendo 
la ancha y primorosa cornisa de la fachada descuella 
sobre el techo, no iguala en esmero y riqueza á lo res- 
tante; y la desnuda y pesada galería que figura, y 
el triangular frontón en cuyo centro se divisan entre 
dos ángeles las armas del cardenal, parecen obra de 
otra mano que la del famoso Egas. No así las ven- 
tanas del cuerpo principal: dos de ellas, colaterales 
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á la portada y formando casi con ella un todo, reciben 
sobre su arco redondo y abalaustradas columnitas 
un pequeño frontispicio con el escudo de armas entre 
dos candelabros; en las demás, distribuidas sin bas- 
tante simetría por la fachada, alternan frontones de 
triángulo con los de semicírculo, y las bajas columnas 
istriadas y los anchos frisos con elegantes pilastras 
menudamente esculpidas. La belleza de esta obra, 
singular en su género, impuso respeto aun á los des- 
tructores soldados de Bonaparte; y poco faltó para 
que fuese arrancada del nativo suelo y llevada á 
París, cual botín de victoria, á lisonjear, más que el 
buen gusto, la soberbia de los invasores.» Tres porta- 
das igualmente platerescas contiene el vestíbulo abo- 
vedado de crucería, y la del centro, ricamente ador- 
nada de columnas y relieves, abre paso á una pro- 
longadísima nave, cuya longitud le da aspecto de 
corredor más bien que de iglesia. Cortaba por medio 
esta nave otra: de. igual dimensión en forma de cruz 
griega, cuyos brazos" fueron tabicados para destinar- 
los 4 diversos usos; y en el punto de intersección, sobre 
cuatro grandiosos arcos :lindamente bocelados y ves- 
tidos de gótico follaje, levantáronse otros tantos en 
un segundo cuerpo cerrado con una balaustrada, soste- 
niendo la airosa cúpula, que entrelaza ingeniosamente 
sus aristas y remata en linterna octógona. Debajo 
de ella, y en el centro de la cruz, se pensó al principio 
en erigir el altar, para que desde los cuatro arcos su- 
periores de la galería pudieran asistir al santo sacri- 
ficio los moradores de las salas situadas sobre los bra- 
zos del crucero; pero al fin se labró otra bóveda de 
crucería á la extremidad de la nave, y colocóse en ella 
el retablo mayor, obra de la misma época y gusto y 
de excelentes pinturas sobre tabla. Algunos otros al- 
tares y unos magníficos lienzos de colosales figuras, 
que se creen pintados en el siglo XVII para servir de 
modelo á los tapices de la Catedral, revisten las lisas 
paredes de las naves, cuyo adorno se cifra en el rico 
artesonado y en los variados relieves de sús casetones. 

la derecha está la escalera donde se excedieron en 
ligereza y gracia la fantasía y en destreza y prolijidad 
la mano. Al través de tres lindos arcos, inferiores en 
altura á los laterales, y de las columnas corintias en 
que se apoyan, se ve girar en tres anchurosos tramos 
la suave gradería sobre un muro ricamente almohadi- 
liado, mostrando en cada sillar una cruz ó algún ca- 
pricho del cincel. Una balaustrada de exquisito primor 
sube á par de la escalera, fortalecida en los ángulos 
por graciosos pilares, y cierra dos de los tres arcos que 
dan entrada al claustro superior; y sobre las pilastras 
y elegantes frisos que decoran su caja, cúbrela un 
precioso artesonado entre arábigo y plateresco, pro- 
longándose otro de igual estilo y forma sobre los cuatro 
ánditos de la galería. El claustro, en cuyo centro flo- 
recía un jardín, presenta en sus dos órdenes de arcos, 
que son siete á lo largo y seis en lo ancho del patio, 
toda la elegancia del Renacimiento; engalánanse los 
de abajo con cruces en sus enjutas y los de arriba con 
otros platerescos relieves; pero los góticos calados 
brillan todavía en el antepecho de los segundos, con 
blasones sembrados de trecho en trecho. Capiteles 
tosco y de forma casi bizantina sostienen las arcadas 
de otro patio cuadrado, donde abundan más los ves- 
tigios del antiguo gusto; y á pesar de lo que asegura 
Salazar de Mendoza «que nada se aprovechó del edi- 
ficio viejo por estar muy deshecho y consumido», 
pudieran ser restos del primitivo alcázar trocado en 
convento, cuya fábrica más grosera precedió en aquel 
sitio 4 la del magnífico hospital. Desde hace algunos 
años este edificio, donde se halla instalado hoy el Museo 
Arqueológico y la Biblioteca provincial, se halla en res- 
tauración. : 

Hospital de San Juan Bautista de Afuera 6 de Ta- 
vera. Medio siglo no había transcurrido desde la 
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muerte del cardenal Mendoza, y ya su cuarto sucesor, |] á las vastas proporciones de su nave, crucero y cim- 
el cardenal Tavera, se propuso emular su caridad, | borrio la severa regularidad de la arquitectura dóri. a 
construyendo un vasto asilo abierto á toda clase de | en pilastras, arcos y cornisamento: prolongóse su 1á- 
enfermos y dolencias. Más afortunado que el otro fun-| brica desde 1562 hasta 1624; y de la naciente corrup- 
dador, pudo al menos designar el sitio y ver abiertas | ción 4 la última fecha asoman ciertos vislumbres en 
en 1541 las zanjas de su suntuosa construcción en la | los retablos, cubiertos por otra parte de no vulgares 
llanura del N., á la salida de la puerta de Visagra;| pinturas. Mas la inestimable joya de aquel templo 
pero también la muerte le sorprendió cuatro años | consiste en el bellísimo sepulcro del fundador, aislado 
más tarde, antes de tenerla alzada á flor de tierra,| en medio del crucero, obra que cinceló con delicadeza 
aunque siguieron sin interrupción las obras. Á Barto-| y energía la ya vacilante mano de Alonso Berruguete, 
lomé de Bustamante, primer autor del proyecto, reem-| y que fué el último canto del cisne, el postrer esfuerzo 
plazaron en la dirección del mismo Hernán González | del gran escultor. «Cuatro águilas, dicen Lafuente y 
de Lara y los dos célebres Vergara, padre é hijo; y | Quadrado, de pie y con las alas tendidas guardan los 
tras de éstos, en el siglo XVII, vinieron otros de menor | ángulos de la urna, asentada sobre un lindo sotabanco 
valía que adulteraron el bello plan primero, especial-| y perfectamente esculpida en sus cuatro frentes con 
mente en la fachada. Dos órdenes de ventanas, unas | relieves y medallones: allí se representa la Caridad 
inspiradora del grandioso edificio; más 
allá, la Virgen revistiendo á san Ilde- 
fonso la casulla; á un lado san Juan 
penitente, junto con el bautismo de 
Cristo y la degollación sangrienta de 
su Precursor; al otro, Santiago pere- 
grino, entre su aparición en la batalla 
de Clavijo y la invención de su cadá- 
ver. Sobre los extremos del lecho mor- 
tuorio se reclinan las Virtudes cardina- 
les; grupos de niños con guirnaldas de 
flores y una calavera ofrecen ideas sua- 
vemente lúgubres en los costados, y 
ocupa toda la cubierta la yacente efigie 
del digno cardenal-arzobispo Juan Par- 
do y Tavera en traje pontifical, cuaja- 
dos de esmeradísimas labores mitra, 
báculo y vestiduras, respirando vida 
el venerable y benévolo semblante, 
homenaje, en fin, el más adecuado que 
pudo el genio tributar á la virtud.» De 
las tres fachadas restantes, la de orien- 
te tan sólo presenta concluida su mi- 
tad, siguiendo el orden de la primera; 
las otras dos, de irregular aspecto, no 
han recibido, ni recibirán probable- 
mente, la proyectada uniformidad. 
Casas de los Templarios. Junto á 
la parroquia de San Miguel existen 
aún grupos de casas humildes. La 
cuadradas y otras de arco semicircular, resultando , que mira al occidente no encierra en su pobre recinto 
sus jambas y dinteles del muro almohadillado, la de- ¡ otra riqueza más que sus copiosas inscripciones; las 
coran sencilla y noblemente; dos torres robustecen | puertas, las paredes, las maderas del techo ensalzan 
sus ángulos, y por cima del tejado descuella la gentil | la gloria de Alá é imploran su bendición. No así las 
y ochavada cúpula, terminando en airosa linterna ¡ habitaciones vueltas á oriente, cuyos obscurecidos des- 
y recordando aún con sus agujas la crestería gótica. | tellos de magnificencia, en sobrado contraste con su 
La portada, empero, que se eleva hasta la cornisa | actual abatimiento, llevan el carácter de la restaura- 
de tres cuerpos, el de arriba jónico y dóricos los res- | ción cristiana. En el fondo de un arco bordado de alha- 
tantes, coronada por un frontispicio, alcanzó ya un | raca 6 entrelazados follajes ábrese hacia el patio una 
período de decadencia, de la cual ofrecen visibles in- | celdilla 4 manera de oratorio, cuya parte superior 
dicios las hojarascas esculpidas sobre el arco de la | adornan dos filas de arquitos caprichosos cuajados 
puerta y el balcón superior, y alrededor del nicho | de arabescos, formando una singular anaquelería: de- 
donde se divisa en lo más alto la estatua del Bautis- | votas leyendas atestiguan, á falta de otros datos, su 
ta, tutelar del piadoso establecimiento, Atravesado el , religioso destino. Es fama que en aquellas mansiones 
vestíbulo, en cuyas bóvedas todavía se notan resabios | destrozadas residieron los poderosos Templarios, se- 
góticos, aparecen á uno y otro lado del pórtico que le | ñores del castillo de San Servando, quienes al reno- 
da frente dos anchurosos patios perfectamente si-| varlas respetaron, al parecer, las memorias de sus pri- 
métricos, cercados abajo y arriba de columnas y arcos, | mitivos moradores. 
las primeras dóricas y jónicos con balaustradas los| El Taller del Moro. Cuando en el siglo Xx1v la orna- 
segundos, presentando á los ojos una perspectiva de | mentación arábiga llegó á su mayor extremo de ri- 
singular elegancia y desahogo. Majestuosas, aunque ¡ queza y lozanía, ya no conservaban los árabes en To- 
sencillas puertas, distribuyó por sus ánditos la segunda:| LEDO ni sombra de nación, y, sin embargo, el Taller 
época del Renacimiento; pero esmeróse más que en | del Moro es una de las muestras más brillantes y com- 
otra alguna en la situada á la extremidad del pórtico, | pletas de aquel género florido, Ofrece entre sus labores 
sobre cuyas columnas estriadas y cornisa de orden | versículos del Alcorán que pudieran revelar en el edi- 
dórico existen dos guerreros sosteniendo el escudo de ¡ ficio un objeto y uso tan muslímico como su arquitec- 
armas del fundado". La capilla, á la que introduce , tura, antes de tener el cristiano empleo que en él de- 
esta excelente portada atribuida á Berruguete, une notan las inscripciones latinas de su friso y el humil- 
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de que lleva consignado en su moderno nombre. En 
el fondo del jardín, hacia el SO. de la ciudad, y bajo 
la cáscara de vieja tapicería, subsiste un vasto salón 
cuadrilongo flanqueado por otros dos cuadrados á sus 
extremos, cuyo ingreso decoró el cardenal Mendoza 
con una portada gótica de elegante estilo; pero de ella 
y de la consideración á su mérito debida le privaron 
al destinarla á las funciones de taller y almacén. 
Menudos arabescos revisten la archivolta de la en- 
trada y su dintel interior, el alféizar de las dos ven- 
tanas abiertas á cada lado y los cinco ajimecillos que 
corren por encima del arco, calados en otro tiempo, 
Ciñe la parte superior del muro por bajo del sencillo 
artesonado una ancha franja bordada de lindas estre- 
llas y florones; pero los preciosos encajes orlados por 
una cenefa tapizan casi de arriba abajo los extremos 
del salón, donde se abren para dar paso á las estan- 
cias laterales dos arcos inferiores en dimensión al 
primero. El de la izquierda, hoy se ve tapizado, y la 
estancia á que corresponde apenas da idea de la be- 
lleza de sus labores. En cambio, la de la derecha os- 
tenta su variado atavío, más rico aún que el de la 
sala principal: matices encarnado y azul obscuro es- 
maltan las estrellas y dibujos del friso; de su techo 
de alfargía, apoyado sobre cuatro pechinas en forma 
de cúpula ochavada, cuelga en el centro una piña 
pendiente de un hermoso florón, y dentellados arcos 
prolijamente labrados introducían á gabinetes que ya 
no existen. : 

Salón de Mesa. Forman parte de la casa denomi- 
nada por el apellido de su actual propietario, antiguo 
palacio que el rey Alfonso VIII dió en recompensa de 
sus servicios al ilustre prócer toledano Esteban de 
Tllán, cuya figura ecuestre aparece pintada sobre la 
bóveda central de la entrada á la capilla de San Ilde- 
fonso, en la Catedral Primada. En el salón de Mesa 
se conservan primorosas labores mudéjares, con tan 
profusa magnificencia en el arco y muro de entrada, 
en el airoso friso y en el elegante artesonado, que su 
espléndido conjunto rivaliza con las más inspiradas 
concepciones artísticas debidas á los alarifes y ensam- 
bladores árabes de Andalucía. Aseguran las crónicas 
que este precioso salón fué mansión piadosa de las 
primeras fundaciones de la excelsa doctora santa 
Teresa de Jesús. Hoy está habilitado para domicilio 
de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias His- 
tóricas. 

Corral de don Diego. Existe junto á la Magdalena, 
en el fondo de ruinosos patios, hoy titulada Corral 
de don Diego, la mansión de los condes de Trastamara; 
del arco de herradura de su taraceada puerta borrá- 
ronse casi los arabescos, faltando á sus lados otras dos 
entradas de no menor atavío; el único salón subsis- 
tente reproduce en sus orlas, frisos y ajimeces, en las 
molduras de sus puertas y en la alfargía de su techo, 
el tipo arábigo de los que acabamos de reseñar. 

Alcázar del rey don Pedro. Sólo restos quedan de 
este edificio, que debió de estar unido al palacio, cuya 
portada conserva aún hoy el convento de Santa Isa- 
bel. Ignórase si este edificio fué habitado realmente 
por el monarca castellano que le da nombre, aunque 
es algo dudoso por tener los restos que de él quedan 
en pie caracteres de haber sido construído en el se- 
gundo tercio del siglo xv. Tampoco hay noticias acer- 
ca de su origen ni razón de su nombre. Unicamente 
se conserva la portada muy notable, de estilo mudé- 
jar, arco de leve herradura, guarnecido de cordón en 
su dintel, de lindos vástagos en su archivolta y de 
bellos paños de follaje arriba y á los lados, mostrando 
el gusto del ornato y los dos pavones esculpidos en 
las enjutas las postreras fases del arte musulmán tem- 

-plado en su rigorismo por imitadores cristianos. 
Palacio de Fuensalida. Construcción de principios 
del siglo xv, tiene una magnífica portada sobre la que 
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campea el blasón de los Ayala y algunos buenos arte- 
sonados en sus habitaciones. Aquí vivió, mientras se 
restauraba el Alcázar, y le sorprendió la muerte en 
1539, la madre de Felipe II, doña Isabel de Portugal, 
esposa de Carlos I. 

Palacio de la Cava. Este legendario edificio, mitad 
palacio, mitad fortaleza, lo cree la tradición popular 
mansión de Florinda (la Cava), hija del conde don 
Julián. Habitaron este palacio los duques de Sessa 
y Maqueda del siglo xIv al xvr, y después fué habili- 
tado para convento. Hoy se hallan instalados en el 
mismo unos talleres de cerámica, industria que había 
desaparecido de TOLEDO en el siglo XVIII. 

La Posada de la Sangre y Mesón del Sevillano, Es 
el más genuino ejemplar toledano de aquellos meso- 
nes que en pasadas centurias albergaron lo mismo á 
próceres y damas de alta alcurnia que á pícaros y 
mozas de partido, á las levas que marcharon á Flan- 
des que á las huestes de la farándula. Son muy inte- 
resantes sus laberínticas y típicas cuadras. Es lanmen- 
table el modernizado aspecto exterior, en cuya facha- 
da se colocó en el siglo xrx una lápida conmemorativa 
de haber vivido en ella Miguel de Cervantes, supo- 
niéndosela lugar de acción de la novela La ¿lustre fre- 
gona. En Mayo de 1920 fué declarada monumento na- 
cional, La visita al llamado Mesón del Sevillano ofrece 
el interés de ver subsistente en la actualidad un pa- 
rador de aquellos reciamente españoles del siglo Xv. 
Patio y columnas, el barandal de madera que cierra 
la galería alta, la enorme pila que sirve de bebedero, 
y sobre estos elementos de castizo sabor, el mismo 
trajín de arrieros y mozos de mulas. 

Posada de la Hermandad. Su bellísima portada v 
su conjunto ofrece un preciado ejemplar de las cons- 
trucciones del siglo XV. Los escudos y empresas de los 
Reyes Católicos y las estatuas de piedra de los balles- 
teros y cuadrilleros que completan la bella portada 
dicen que á Isabel y Fernando se debe la construcción 
de este edificio, cuartel de los cuadrilleros y cárcel 
de los detenidos, que en su interior conserva lúgubres 
calabozos y la sala de Juntas 6 de Justicia, con algu- 
nas pinturas murales y artesonado de algún mérito. 

Casa de Munáriz. Se denomina así por haberla 
habitado el canónigo Andrés Munáriz, que, siendo 
obrero mayor de la Catedral, contribuyó á fundir la 
célebre campana Gorda. Perteneció esta casa á los 
condes de Oñate, y conserva bonitos detalles mudé- 
jares y platerescos en la portada, patio y escalera, que 
denotan la suntuosidad que debió de gozar esta hoy 
casa de vecindad en la época en que TOLEDO era corte. 

Colegio de Santa Catalina. Antiguo palacio erigido 
en el siglo X1v por Suero Téllez, sobre los cimientos de 
la casa de Abd-alá-Ben-Abd-el-Aziz, valí de TOLEDO, 
y cedido para colegio en el siglo XIX por su propietario | 
el conde de Cedillo. Hoy está ocupado como cuartel 
de la Guardia civil, y conserva ricos artesonados y 
otras labores mudéjares que recuerdan las gallardas 
construcciones mahometanas, 

Teatro Rojas. Es un bello edificio construído en 
1878, bajo la dirección del arquitecto Vargas, en el 
mismo sitio en que estuvo el mesón de la Fruta, an- 
tiguo corral de comedias, las cuales se representaban 
ya en el siglo xvI. Pertenece al Ayuntamiento, 

Plaza de toros. Data de 1885, y es bastante capaz. 
Su construcción se ajusta al puro estilo árabe, 

Baño de la Cava. Tan sólo la fantasía de la tradi- 
ción mantiene este nombre, pretendiendo otorgar ce- 
lebridad á la destrozada torre que formó parte de un 
puente árabe destruído en 1203 por una avenida del 
Tajo, y sin razón alguna que lo justifique se titula el 
Baño de la Cava, de la cual se enamoró el rey don Ro- 
drigo. 

Estación del ferrocarril. Heraldo de la monumental 
ciudad, se infiere por la belleza del pórtico lo que será 
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el edificio. No desdice la estación, antes por el contra- 
rio, las filigranas del estilo se acoplan y adaptan al 
tipo tradicional del mudejarismo toledano sin mixti- 
ficaciones ni retorcimientos. El arquitecto que acertó 
á concebir y supo realizar obra tan depurada, Narciso 
Clavería, es conocedor de las características de la 
construcción mudéjar. La harmonía en las líneas, la 
discreción en elegir el motivo decorativo, la presteza 
en el empleo y coloración del ladrillo y luego la aco- 
modación de elementos ornamentales, hierros y ma- 
deras, prestan al conjunto del edificio un fuerte carác- 
ter de monumentalidad. El salón de honor, fastuoso 
y sobrio al mismo tiempo, es digno de las regias visi- 
tas que dentro de él suelen hacer primera estancia, 

Palacio de la Galiana. Este es el primer edificio 
histórico que á orillas del Tajo se yergue, evocando los 
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nombres de la bella Galiana y de Carlomagno. Este 
palacio, que hoy pertenece á los Guzmanes, lo cons- 
truyó el rey moro Galafre, quien lo habitó con su hija 
Galiana. Las plantaciones existentes en este sitio han 
venido á reemplazar á los frondosos jardines de las 
Huertas del Rey, lugares cedidos para recreo del fu- 
gitivo Alfonso VI durante su estancia en TOLEDO. 
Tiene el palacio fábrica de ladrillo, Un arco de herra- 
dura sirve de entrada, y á los lados hay dos bellos aji- 
meces. Las dos torres flanqueantes tuvieron en otra 
época azoteas. Adornan á las bóvedas delicadas labo- 
res árabes; ventanas recortadas en ojiva perforan los 

- muros, y aun entre el hollín y el polvo se traducen 
preciosas inscripciones árabes. Al lado del palacio 
existen las ruinas del reloj de agua ó clipsadra, cons- 
truído por el astrólogo Abul-Casen. 

San Servando y San Germán. El monasterio y cas- 
tillo del hoy célebre castillo de San Servando, en las 
afueras de la ciudad imperial, declarado monumento 
nacional por R. O. de 26 de Agosto de 1874, fué antes 
basílica visigótica en tiempo de san Ildefonso y san 
Julián. Destruída en la guerra de los Siete Años (1078- 
1085) que precedieron á la conquista de la ciudad, fué 
restaurado por Alfonso VI en memoria de la victoria 
ganada y en sufragio de los soldados que le ayudaron 
en la empresa. Aquí puso monjes traídos de San Víctor 
de Marsella, nombró en 1089 por primer abad á Ricar- 
do, abad de Marsella y legado a latere en España, y 
uniendo dicho monasterio inmediatamente á Roma, 
se obligó á pagar al Papa, en reconocimiento de aquella 
dependencia, 10 monedas de oro en cada año. Á la her- 
mosa obra de la iglesia añadió el rey torres y muros 
y hasta profundo foso para su defensa; otorgóle, ade- 
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más, grandes posesiones en tierras de ToLEDO, Tala- 
vera, Madrid y reino de León; anejóle algunos monas- 
terios, entre ellos el de San Salvador de Peñafiel, dis- 
tinguiéndose entre las iglesias agregadas en 1099 la 
antigua de Santa María de Alficen, que empezó por 
ser capilla visigótica, luego parroquia mozárabe y, 
finalmente, iglesia principal, junto á la cual hubo un 
tiempo monjas sujetas á San Víctor, dedicadas espe- 
cialmente á ejercer la hospitalidad, y en tiempos pos- 
teriores la poseyeron los Padres Carmelitas. 

Nuestro monasterio fué 4 poco (1110) casi destruído 
en una incursión de los almoravides, á pesar de la 
heroica defensa de Alvar Fáñez de Aliñaría, experi- 
mentando nuevos ataques en 1114, 1128 y 1139, Entre 
tanto, y aun cuando en 1112 Pascual II encomendó 
su restauración á don Bernardo, los monjes, temiendo 
nuevos asaltos, lo desampararon, 
uniéndole la reina doña Urraca, el 19 
de Marzo de 1113, á la iglesia mayor de 
TOLEDO. 

Entregado por Alfonso VIIT á los 
caballeros del Temple con las propie- 
dades anejas, mantuvo San Servando 
su destino militar y religioso, hasta que 
á principios del siglo x1V le alcanzó el 
infortunio que hirió de muerte á sus 
opulentos señores. Yermas y desmo- 
ronadas yacían sus paredes, si es que 
las guerras del reinado de don Pedro 
no habían acelerado su ruina, cuando 
las levantó del polvo en 1380 la volun- 
tad del arzobispo Tenorio, llevando á 
cabo en pocos años la obra y legando 
4 TOLEDO un monumento digno de su 
espíritu marcial, que se llamó castillo 
de San Servando y algunas veces de 
Cervantes. Renació más vasto y sun- 
tuoso el castillo, absorbiendo en su ám- 
bito los vestigios del monasterio, y tal 
se ostenta hoy todavía en su forma casi 
triangular, con su corona de almenas, 
sus dos fachadas de mediodía y levante flanqueadas 
de gruesos cubos, su torreón destacado hacia el norte 
ceñido de modillones ya sin troneras, sus arcos de he- 
rradura en las puertas y sus salientes barbacanas bor- 
dadas de labores que atestiguan la imitación del estilo 
sarraceno, 

Junto á este histórico castillo el Ayuntamiento ce- 
dió, en 1925, 150,000 m.2 de terreno para la edifica- 
ción de una ciudad satélite, agrupación urbana que 
debe constar de 500 edificios y en cuyo centro se ins- 
talará la estación sismológica, 
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a) Biblioteca provincial. Si bien por Real cédula 
del 17 de Febrero de 1781 se mandó crear esta Biblio- 
teca, parece ser que su formación se debe al cardenal 
Lorenzana, quien, cediendo sus libros, la instaló en 
1774 en la planta baja del Palacio arzobispal. Más 
tarde, al ser expulsados los Padres Jesuitas, pasaron 
sus fondos científicos, según disposición del Gobierno, 
á aumentar los de la Provincial, que á'su vez se enri- 
queció con los libros regalados por el cardenal Borbón, 
con lo que se llegaron á reunir hasta 20,000 volúmenes. 
Á estos preciados materiales se reunieron después los 
adquiridos por donación de Santiago Palomares y su 
hijo, más los libros y manuscritos que se encontraron 
en la Inquisición de ToLEDO, las librerías de las co- 
munidades religiosas establecidas en la provincia, las 
donaciones del Gobierno y los libros adquiridos por 
compra, dando actualmente una suma de 75,000 vo- 
lúmenes. Hoy se halla ésta Biblioteca, junto con el 
Museo Arqueológico, instalada en el Hospital de Santa 
Cruz, y 
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Clasificación. Hasta hace pocos años se han uti- 
lizado como índices cuatro cuadernos en folio que 
existían de antiguo; en la actualidad se sigue la cla- 
sificación general por el sistema de papeletas por orden 
alfabético de autores y títulos. 

Obras notables. Entre las muchas que custodia 
merecen citarse un Corán, manuscrito del año 622; 
los cuatro Evangelios en árabe, vitela del año 634; 
una gran colección de Biblias desde el siglo XV al XvIn, 
entre las que están la Poliglota, de Arias Montano, 
y la del cardenal Jiménez de Cisneros en Alcalá; una 
colección de las Leyes que se ordenaron en las Cortes 
de Toledo; la Compilación Angélica, de Francisco Ji 
ménez (año 1490); la Crónica del Rey don Pedro, por 
Pedro López de Ayala (año 1495); la Crónica de Ara- 
gón, por fray Gauberto Fabricio de Vagael; un Código 
de las Siete Partidas, etc. 

b) Biblioteca y Museo hebraico. La biblioteca de 
estudios hebraicos hállase instalada, como ya se ha 
dicho antes, en la ex sinagoga del Tránsito. Á Vega 
Inclán débese principalmente su existencia, contando 
ya con una selecta y copiosa colección de libros, El 
Museo ocupa varias salas y cuenta con numerosas 
esculturas, piezas de hierro forjado y mobiliario de 
estilo Renacimiento. Recientemente el hispanófilo 
Archer M. Huntington hizo donativo de un cuadro 
de Juan Bautista del Mazo, quizá el más importante 
que se conozca del sucesor de Velázquez, y que re- 
presenta á la reina doña Mariana de Austria con tocas 
de viuda, de tamaño natural, Esta excepcional obra 
de arte, procedente de la Colección Carderera, á punto 
de ser adquirida por un museo extranjero, lo fué por 
Archer M. Huntington, y hoy está colocada en una 
sala del Museo, y en justa correspondencia, ofreció la 
Sociedad Hispanófila, por conducto de su presidente, 
algunos cuadros de su propiedad particular. Vega In- 
clán ha hecho instalar en las salas bajas del Museo be- 
lísimas fotografías de los cuadros de Domenico Theo- 
tocópuli que hoy constituyen la exposición gráfica más 
documentada para el estudio del inmortal pintor. Ac- 
tualmente se está ampliando mediante la reconstruc- 
ción de un edificio contiguo de estilo mudéjar preci- 
samente para sostener y exhibir un maravilloso arte- 
sonado, ejemplar rarísimo y valioso, en cuyo edificio 
se ostentará también el magnífico cuadro, punto de 
partida quizá de la escuela española, de Fernando 
Gallego. 

c) Museo del Greco. Es el Museo del Greco tal 
vez el más interesante de todos. Á ello contribuyen 
no sólo los objetos de arte que lo enriquecen y decoran, 
sino también el carácter histórico del edificio donde 
se encuentra, Mansión primeramente levantada por 
el judío Samuel Leví, tesorero de Pedro 1 de Castilla, 
y palacio después del marqués de Villena, poderoso 
magnate de la corte de Juan II y fundador, según la 
leyenda, de la escuela de nigromancia y magia negra 
instalada en los subterráneos de la casa, dióle luego 
fama Theotocópuli, el famoso pintor cretense, quien 
tuvo en esta casa su hogar y estudio, Al marqués de 


Vega Inclán se debe la reconstrucción de la casa, 
según el gusto de la época, así como su decorado é 
instalación. Un patronato del cual forman parte exi- 
mios artistas tiene á su cargo la continuación de la 
obra de Vega Inclán. En la voz THEOTOCÓPULI de esta 
ENCICLOPEDIA (V.) se describe minuciosamente el con- 
tenido de este Museo, 

d) Museo Arqueológico Provincial. El estableci- 
miento de este museo data de mediados del siglo XIX, 
Constituyeron sus primeros fondos los objetos proce- 
dentes de los conventos suprimidos, y la colección ar- 
queológica reunida en la biblioteca arzobispal por el 
cardenal Lorenzana. Luego se ha ido nutriendo con 
los objetos adquiridos por compra y donados' por 
entidades y particulares. Ha sufrido mermas de im- 
portancia: en 1908 se cedió, en calidad de depósito, 
al Museo de Infantería, la colección de armas toledanas 
y el pendón de la Santa Hermandad, y al del Greco 
los cuadros del Apostolado, Vista y plano de Toledo 
y el Retrato del P. Avila, originales del pintor candiota, 
y en 1916 se llevó también como depósito, á la Sina- 
goga del Tránsito, la colección de epigrafía hebraica, 
Hasta 1893, en que se incorporó al Estado, el museo 
estuvo á cargo de la Comisión provincial de Monumen- 
tos. Se instaló, primero, en el ex monasterio de San 
Pedro Mártir; después, en el de San Juan de los Reyes 
(refectorio y claustro) y en la Diputación, y de aquí 
hubo de trasladarse en 1919 al Hospital de Santa Cruz, 
donde actualmente se encuentra. Ocupa el piso segun- 
do. del cuerpo del edificio, en la parte izquierda del 
mencionado Hospital (en el principal se halla la Bi- 
blioteca provincial); aunque algunos objetos ha habido 
que colocarlos, por su gran peso, en el vestíbulo y la 
escalera. Los objetos están agrupados por secciones, 
siguiendo cierto orden cronológico en cuanto lo con- 
siente la estructura del local. Indicaremos los más sa- 
lientes: 

Vestíbulo. Ara sepulcral romana de Cayo Valerio 
Pompeyo, descubierta en Maqueda; sillares con de- 
coración visigótica, de la Basílica de Santa Leocadia; 
losas sepulcrales hebraicas del médico rabí Jabob, 
Abén el Sarcasán (fallecido en 1349 de J. C.), y de 
Moisés, hijo de Yusef, hijo de Abi Zardil (fallecido 
en 1354 de J. C.), y esculturas de los siglos XVI y XVIII 
procedentes de edificios religiosos ya destruidos. 

Escalera. Cipos sepulcrales árabes del faquí Abu- 
Otsmin-Said (año 1052) y de Aben Bekar (siglo XII). 
Frontal de altar, tallado en pizarra (fines del siglo XV), 
simulando un tejido de terciopelo cortado de la época, 

Galería (vitrina). Cerámica prehistórica y hachas 
neolíticas; idolillo ibéricorromano, de barro, hallado 
en Consuegra; objetos romanos: inscripciones, ánforas 
y restos de mosaico. Sección visigótica: lápidas de 
Aspidia, Sagenís é Imafredo (siglos Y y VI); fragmentos 
arquitectónicos de monumentos desaparecidos (ca- 
piteles, cimacios, restos de pilastras y de frisos); se- 
pulcro formado de diversas piezas cerámicas (tégulas, 
ladrillos, etc.). Hermosa placa de mármol, con deco- 
ración floral y pájaros adosados (fines del siglo Xx), 
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que debió de pertenecer al palacio 4rabe toledano. Dos 
brocales de pozo, también de mármol, con inscripción 
cúfica, procedentes de la mezquita-aljama de TOLEDO, 
labrados por orden del régulo Ismael-ben-Dzinum en 
1032 y 1038, respectivamente (siglo x1). Fragmento 
de pila de abluciones, árabe. Capiteles y basas árabes, 
estilo del califato. Inscripciones del cementerio árabe 
(cipos y fragmentos de lápidas) de los siglos x al XIII. 
Ladrillos con leyendas cúficas, de la misma proce- 
dencia, Arte mudéjar: vigas talladas, varias con ins- 
cripción cúfica entrelazada en los motivos ornamen- 
tales; canecillos; fragmentos de yesería (diferentes 
tipos decorativos); brocal de pozo de barro vidriado; 
otro, sin esmaltar, de forma ochavada y labor incisa; 
distintos modelos de tinajas mudéjares. Epigrafía his- 
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panocristiana medieval: colección de lápidas sepul- 
crales que datan del siglo XII al xv. La más antigua 
corresponde al epitafio del judío converso Havaab 
(1156), y procede de la iglesia de San Miguel. Escultu- 
ras, relieves y capiteles góticos; tradicional escudo de 
Alfonso VI, que estuvo en el Cristo de la Luz; viga 
con inscripción y ladrillo sepulcral, hebraicos; paisa- 
jes toledanos de Aureliano de Beruete. 

Sala 1,2 Tablas del retablo de la capilla del Cas- 
tillo de Escalona, probablemente obra del artista 
flamenco Alberto de Cornelis, ejecutada en el primer 
tercio del siglo XVI; pinturas del retablo mayor del 
suprimido convento de Santa Ana de esta ciudad 
(escuela de Correa, primera mitad del siglo XVI); 
Ecce Homo y Dolorosa, lienzo hispanoflamenco con 
marco de la época; estatuas yacentes del obispo Pedro 
López de Ayala, de Diego López de Toledo y de su 
mujer doña María de Santa Cruz (fines del siglo xv 
y comienzos del xv1); famoso busto de Juanelo Tu- 
rriano, esculpido por Monegro ó por P. Leoni; dos re- 
lieves de guerreros sobre caballos marinos, atribuídos 
á Berruguete; estatua de san Ildefonso, de Diego de 
Velasco; busto-retrato del cardenal Aragón (escuela 
de Bernini); boceto del retablo de la capilla de San 
Ildefonso de la Catedral, por Manuel Álvarez (fines 
del siglo XVII). 

Sala 2.5 .Pendón del cardenal Mendoza; Cristo 
crucificado, que se atribuye á Tristán; Apostolado, 
de José Jiménez Ángel (1725); reproducción del Mo- 
numento de Semana Santa de Sevilla; modelos de 
navíos (siglo XVIII). 

Sala 3,3 Retratos al claroscuro de la infanta Isabel 
Clara Eugenia, de doña María de Austria y del Prin- 
cipe Felipe (Felipe TIT), obra de Sánchez Coello y Blas 
de Prado; La ronda de pan y huevo, de Martín de Zumá- 
rraga; Mártires del Japón (escuela de Carreño); 12 co- 
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bres de Franck del siglo xvIr, sobre asuntos del Anti- 
guo Testamento. 

Sala 4.2 Sagrada Familia, de Ribera (firmado, 
1639); Cabeza del obispo Covarrubias, del Greco; San 
Jerónimo, de Tristán; retrato del Padre Mariana (ori- 
ginal); tres retratos escuela toledana del siglo XVII; 
Doña Mariana de Austria, de Alonso del Árco; 12 
cobres, copias de Martín de Vos; colección de cerámica, 
del siglo xv al xvrrr; libro de los mosaicos de Riel- 
ves, editado en 1788; sección de numismática. En la 
vitrina: esmaltes pintados (primera mitad del siglo xv1); 
relieve en plata, pintado y dorado (siglo XVID); zarci- 
llos y cuentas de collar, de oro y plata, descubiertos 
en el cementerio árabe; serie de retratos-miniaturas 
de los siglos XVI al XVIII; busto de Santa Teresa, mo- 

delado en cera; cerradura gótica; can- 
AE de diles árabes y cerámica mejicana. 

| e) Museo de Infantería. Se halla 
instalado en el alcázar. Tiene una no- 
tabilísima y completa colección de 
banderas, armas blancas y de fuego 
portátiles, desde la espada ibérica y el 
arcabuz de mecha hasta las más mo- 
dernas, de una y otra clase, muchas 
de ellas históricas, y no pocas artís- 
ticas; dispone este museo de hermosas 
colecciones, suficientes para satisfacer 
las exigencias de una buena instruc- 
ción. Los cuadros de asuntos históricos, 
los retratos de caudillos, las miniaturas, 
las esculturas y hasta las medallas 
conmemorativas de sucesos importan- 
tes abundan también en este museo. 
Figuran entre los pintores los nombres 
de Vicente Carducho, Horacio Vernet, 
Ventura de la Vega, Madrazo, Lame- 
yer, Morelli, Luna Novicio, Pulido, Oli- 
ver Aznar, Benlliure, Monserrat y 
otros. Entre los escultores: Mariano Benlliure, Venan- 
cio Vallmitjana, González Pola y otros; disponiendo de 
una colección de pergaminos miniados que comprenden 
las ejecutorias de infantes laureados, obra de Ordó- 
ñez Valdés, digna por sí sola de ser visitada. Y aun 
cuando hasta nuestros días se ha venido dando es- 
casa importancia á la indumentaria militar en nues- 
tros museos, este de la Infantería española cuenta hoy 
con más de' 70 uniformes, propios en su mayoría y 
algunos de las infanterías extranjeras. Todos ellos, 
muy especialmente los antiguos, despiertan la curio- 
sidad de los visitantes. Suscitada la guerra de Ma- 
rruecos á raíz de la inauguración oficial de este museo, 
y con el fin de rendir tributo 4 los jefes ú oficiales 
muertos en campaña, han sido colocadas monumen- 
tales lápidas, unas de estilo mudéjar toledano, talla- 
das en madera, otras de cerámica talaverana, de es- 
tilo renaciente, de bello aspecto todas ellas. Son innú- 
meros los objetos de carácter arqueológico y artístico 
acumulados en sus salas; interesantes y variadas por- 
celanas, viejas sajonias, de las fábricas españolas y 

extranjeras; preciosos esmaltes y ricos marfiles, 

f) La Catedral como museo. Pintura y escultura. 
Tiene la Catedral cuadros y esculturas sobrados para 
con ellos formar un interesante museo, pero hay que 
confesar que las obras de arte de la Catedral más ex- 
presivas, las que tienen un valor más positivo para res- 
ponder por su importancia y belleza al conjunto arqui- 
tectónico, son aquellas que guardan una harmonía 
decorativa con el edificio y que marcan de una manera 
precisa los períodos del arte desde el siglo X111, en que 
fué comenzada la Catedral, hasta el siglo XVII, que 
es cuando puede considgrarse terminada. En los si- 
glos XIII, XIV y xV trabajan con entusiasmo gran nú- 
mero de artistas, en su mayoría pintores y escultores, 
que van dejando por todos los lados del edificio manj- 
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festaciones de su talento singular; son casi todos fla- 
mencos, y van bordados sobre la piedra cresterías, do- 
seletes, repisas, estatuas, relieves de gran sentimiento 
místico y emoción que marcan el progreso en la Edad 
Media, el cual llega á su más completo desarrollo en 
el siglo xv, con el gótico florido de la época de los 
Reyes Católicos y del cardenal Cisneros. En la obra 
que realizaron estos artistas, los unos cincelando tosca- 
mente algunos pilares, como el del Pastor y el Alfaquí, 
los otros pintando tablas para los retablos de bello 
sentir cristiano, quedan muchos nombres olvidados, y 
sólo avanzando el siglo xV empiezan á significarse ar- 
tistas de tanto mérito como Martín Bonifacio, Juan 
Guas y Egas (Anequín), éste maestro de la Catedral 
y jefe de una pléyade de pintores y escultores que se 
llamaron Pedro Gumiel, Felipe de Borgoña, maestro 
Peti Juan, entallador; Copín de Holanda y Sebastián 
de Almonacid, escultores, y Juan de Borgoña, Francis- 
co de Amberes y Fernando del Rincón, pintores, los 
cuales esculpen, pintan y estofan del modo más admi- 
rable el retablo de la capilla mayor, llenándolo de alto- 
relieves y estatuas que representan pasajes de la vida 
de Jesús y la Virgen, y en los cuales la belleza del mo- 
delado, el sentimiento de la composición y la sensibili- 
dad espiritual revelan un exquisito arte. «Estos artistas 
y otros, como dice Ramón Pulido, han quedado en el 
olvido, esculpen los muros exteriores de la capilla ma- 
yor y del coro, los retablos de las capillas y esos bellos 
sepulcros en los que monarcas y arzobispos duermen 
el sueño eterno, que tienen sus blasones y estatuas ya- 
centes y orantes, en los que reina la tranquilidad de 
la muerte ó la oración serena; es la iconografía de la 
escultura gótica, que en las imágenes constituyen ver- 
daderos retratos y en los retablos el sentimiento místico 
de la Edad Media, sin el rigorismo monacal del bizan- 
tino ni románico, porque el amor á la forma humana, 
los bellos plegados y el desnudo empiezan á seducir 4 
los artistas góticos. No es la obra de los pintores du- 
rante los primeros siglos tan expresiva como la de los 
escultores. En su mayoría son tablas 'anónimas que 
tienen, unas veces, sabor germánico ó flamenco, otras 
italiano y pocas veces español. Es la tabla que ha sido 
pintada para poner la oración en los labios del creyente, 
y aunque es dulce de colores, cándida en la expresión, 
no tiene la fuerza del arte italiano en su renacimiento 
espléndido, ni la austeridad monacal de la escuela espa- 
ñola en su siglo de oro. Francisco de Amberes, Andrés 
Florentino, Rincón, Lucas de Holanda, Juan de Sego- 
via, Pedro Gumiel, Comontes, Sancho de Zamora y 
Juan de Borgoña, son los nombres que se destacan. 
Este último, decorador de gran talento, pinta los fres- 
cos de la sala capitular, que representan asuntos de la 
vida de Jesús y la Virgen y tienen gran belleza de color 
y harmonía. También tiene interés decorativo el fresco 
que contiene los retratos de los arzobispos primados 
y que está en la misma sala. Es de este gran artista 
el famoso fresco de la capilla Mozárabe, cuyo título 
es La conquista de Orán Por el cardenal Cisneros, cuya 
belleza decorativa no es grande, pero sí su valor ar- 
queológico. Los pintores y escultores del siglo xv y de 
los anteriores han dejado obra perdurable en la Cate- 
dral, que continúan los del siglo xv1, ó sea los del Re- 
nacimiento; de estos artistas son los que en el último 
período del siglo xv han trabajado en ella y evolucio- 
nado hacia el Renacimiento como consecuencia del 
período de transición. Por eso los nombres de Copín 
de Holanda, Salvatierra, Francisco Comontes, Grego- 
rio de Borgoña, Francisco de Amberes, Andrés Floren- 
tino, son ya conocidos. El estilo Renacimiento en el 
siglo XVI tiene un extraordinario valor artístico en la 
Catedral; claro es que la emoción religiosa del arte 
cristiano, que contribuye á elevar el espíritu del modo 
más ideal, como sucede con el estilo gótico, no pasa 
con el Renacimiento. Este siglo responde á emociones 


459 


estéticas muy intensas del arte pagano. El alma cris- 
tiana no se enciende con él á esos delirios ascéticos tan 
exaltados, sino que busca los ensueños de luz y dicha, 
que es festín para los ojos, porque éstos contemplan 
con amor y deleite la forma humana en su belleza 
más absoluta, en sus gestos más expresivos, en el mo- 
vimiento gracioso de los cuerpos desnudos y de los 
plegados y en la harmoníja general de las agrupaciones 
libres de toda traba. Ghiberti, Donatello, Lucas della 
Robia, Miguel Ángel y tantos otros producen esta evo- 
lución. Covarrubias, maestro encargado de construir 
la capilla de los Reyes Nuevos, realiza con un grupo 
de artistas esa bella obra decorativa, y Diego Egas, 
maestro Jorge, Juan de Borgoña, Comontes, Texeda, 
Domingo de Céspedes y otros más son los encargados 
de secundarle y convertirla en una joya plateresca. 
Pero la obra cumbre del Renacimiento en la Catedral 
es la que ejecutaron otros artistas en el siglo XVI, entre 
los cuales destaca con gran personalidad Berruguete 
en la sillería del coro alto, en colaboración con F elipe 
de Borgoña; antes, en 1495, el maestro Rodrigo había 
esculpido la sillería baja, y en ella había dejado prue- 
bas de su talento de escultor con sus bellos relieves de 
la Conquista de Granada en tiempos de los Reyes Cató- 
laicos, Tiene Berruguete en su educación artística la 
emoción intensa de las lecciones de Miguel Ángel, pero 
supo poner en todos los momentos de su vida su perso- 
nalidad indiscutible. Es grandioso en la composición 
de los asuntos, admirable en el modo de dibujar y mo- 
delar la forma humana, atrevido y gallardo en los mo- 
vimientos y exquisito en los plegados; en todas sus 
obras se ve un afán constante de superarse, y éste hace 
que jamás resulte amanerado. Apóstoles, ángeles, pa- 
triarcas, santos, evangelistas, Jesús y la Virgen, en los 
más bellos momentos de su vida, son los asuntos pre- 
feridos, y le acompaña á realizar esa obra en una forma 
también muy inspirada Felipe de Borgoña. Iniciada la 
decadencia de estilo en el final del siglo xvI1 en los 
países que cultivan las bellas artes, y acentuada en 
todo el siglo XVIII, reflejó su falta de dinamismo en 
la Catedral toledana; pero aun queda el recuerdo y la 
labor de algunos de los discípulos de tan eximio pintor, 
como el Greco, el cual tiene una obra trascendental 
en este templo. Tristán, Rivera, Carducho, Ricci, Ca- 
rreño, Pantoja, Carducci, Rubens, Van Dyck, Jordán, 
unos españoles, otros italianos, contribuyen 4 enrique- 
cer el tesoro de las bellas artes de la Catedral primada. 
El famoso San Francisco, de Pedro de Mena, obra de 
gran sentimiento religioso, verdadero modelo de escul- 
tura, marca la expresión más significada de la imagine- 
ría española de la época más brillante en este género 
de arte y á la cual contribuyeron, entre muchos artis- 
tas, los famosos Salvatierra con su Cristo tendido y 
otras imágenes, Nicolás Vergara, Pedro Castañeda, 
Vázquez, Rodríguez, Manzanares, Hernández y muchos 
más cuyos nombres honran y enriquecen ese hermoso 
museo de la Catedral. Existen también en la sala capi- 
tular un buen número de retratos de cardenales de 
diferentes épocas; algunos, como los de Goya, Vicente 
López, Comontes, Tristán, Ricci, Luis Carvajal, Cris- 
tóbal de Velasco, José Méndez y Viniegra, tienen mé- 
rito, aunque no responden á la harmonía decorativa de 
la obra de Juan de Borgoña. Tiene la pintura decora- 
tiva en los siglos XVI, XVII y XVIII positiva importancia 
en la Catedral; de todos los decoradores destaca Lucas 
Jordán con el techo de la sacristía, que pintó al fresco. 
Es una obra suntuosa, vibrante de color y bella de 
composición; nada tiene que envidiar á lo mejor que 
de este género pintó en El Escorial; representa el techo 
El descendimiento de la Virgen para poner la casulla á 
san Ildefonso. Interesantes son las obras de otros admi- 
rables pintores decoradores, italianos unos y españoles 
otros, pero siempre discípulos de la escuela italiana. 
Carreño y Ricci llenan de pinturas los muros del Ocha- 
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vo; Carducci y Caxés, la capilla del Sagrario; Gabriel 
Rueda pinta ó restaura la figura de san Cristobalón 
de la iglesia, y Claudio Coello y José Donoso, el techo 
del vestuario; y avanzando el siglo Xv111, Bayeu, Maella 
y Tomé, los unos en el claustro y otro en el Transparen- 
(e, realizan también una labor artística de gran impor- 
tancia, y tiene su obra todo el sentido y la emoción 
de los manieristas italianos. Cumpliendo una misión 
también decorativa y ostentando el alto prestigio de 
sus firmas, hay infinidad de cuadros en la Catedral, 
colocados en diferentes departamentos, de gran mérito: 
es el cuadro de devoción ó la obra puramente de museo; 
destacan con luz radiante, entre todos, el Greco con su 
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Expolio y el Apostolado; Goya, con el Prendimiento de 
Jesús, bello efecto de luz; el Nacimiento de Jesús y la 
Aparición de santa Leocadia de Orrente; de Basano, el 
Diluvio; de Pantoja de la Cruz, un San Agustín con 
unos monjes, y de José Ramos, la Oración en el Huerto, 
todas estas obras están en la sacristía. En la ante- 
sacristía tiene Carducci un San Andrés, bello y muy es- 
pañol en la pintura; San Pedro, de Caxés, también otro 
desnudo admirable; una Ascensión, de Ricci, y varios 
cuadros de Jordán de aspecto muy bello; un Cristo del 
Piombo, otro de Tristán y unos bocetos de Teniers. En 
el vestuario hay unos bellos floreros de Mario Fiori; de 
Velázquez, el retrato del Cardenal Borja; de Rubens, 
una Virgen con el niño, de hermoso y fresco color; 
de Guercino, un Sam Francisco; Jacobo y Francisco 
Bassano, el Nacimiento de Jesús y la Circuncisión; Gui- 
do Reni, San Felipe y San Carlos Borromeo; Jordán, 
el Bautismo de Jesús; Van Dyck, un admirable retrato 
de Paulo 11l; Faenesio Tiziano, un Cristo; Rubens, 
otro cuadro de Jesús y la Samaritana; Bellini, el Entie- 
rro de Jesús, obra un tanto dura, que revela su primera 
época, pero siempre bella é interesante; hay también en 
otros departamentos un hermoso cuadro de la Virgen, 
atribuído 4 Van Dyck, y muchos por capillas y la igle- 
sia de Jordán, Tristán, Ribera, Carducho, Juan Alfon- 
so, etc., todos dignos de encomio. . 

El estilo churrigueresco se admira en la Catedral en 
la obra del Transparente de Narciso Tomé, ejecutada 
en 1732, Es el delirio de un artista de positivo mérito, 
arrastrado por la moda de la época, y al crear una obra 
de arte de tanta osadía y dificultad, á la vez que co- 
mete una profanación arquitectónica y decorativa en 
un templo tan bello, deja un recuerdo para la historia 
de las artes de gran interés. Del mismo nos hemos 
ocupado al describir la Catedral. 

Bayeu y Maella han dejado en el claustro grandes 

inturas murales de un marcado sabor italiano; las 
e Bayeu son asuntos inspirados en la vida de san Eu- 
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genio, santa Casilda y el Niño de la Guardia, y Maella, 
de santa Leocadia. Tienen mérito, pues en ellas des- 
arrollan vastas composiciones en las cuales manifiestan 
un gran dominio de técnica, gusto en la forma de dis- 
tribuir los grupos y un bello sentimiento en el color. 

Rejas. Por su especial disposición, que tanto realza 
su artística belleza, y por la prodigiosa variedad de 
sus formas y estilos, constituye la rejería de la Catedral 
una encantadora y deslumbrante maravilla. En algu- 
nas de estas rejas dejó cinceladas el arte ojival exube- 
rantes galas de su período florido; en otras, el suntuoso 
arte plateresco agotó los recursos de la inspiración y 
del genio para decorarlas, y en las restantes el Re- 
nacentismo fijó con pureza y corrección las proporcio- 
nes de sus líneas y contornos, acomodándolas á las se- 
veras exigencias del más depurado clasicismo. De ahí 
que la rejería de la Catedral primada resulte la más 
variada é interesante de cuantas pueden admirarse en 
templos cristianos. Para facilitar su examen y estudio, 
reducimos las rejas de la Catedral á varios grupos: las 
ojivales, por ser las más antiguas; las platerescas, que 
siguen en antigiiedad á las primeras, y, por último, las 
que no tienen gran relieve artístico, pero siempre bellas, 
dentro de su sencillez. Dos buenas rejas ojivales existen 
en la capilla mozárabe, primera de la Santa Iglesia, 
en la nave lateral del lienzo del Mediodía; una grande, 
á la entrada; otra pequeña, en el interior, destinada al 
aislamiento del coro. La que cierra el arco de medio 
punto de entrada fué construída en 1524 por el maestro 
de rejas Juan Francés. Va asentada sobre un zócalo 
de piedra, y sus balaustres, ajustados al estilo ojival, 
terminan en un friso con doble greca de finísima labor 
sobre la que destacan, superpuestos, pequeños escudos 
con los blasones del cardenal Cisneros los de arriba y 
del arzobispo Fonseca los más bajos, El medio punto, 
con lujosos adornos en el vano del arco, lo caracteriza 
la influencia renacentista del siglo XVI, y ostenta, en 
tres círculos, los escudos del cardenal Cisneros, sosteni- 
do el del centro, que es de mayor tamaño, por dos 
sirenas, y el remate, junto á la clave del arco, por dos 
Hércules pequeños. La interior del coro, de hierro for- 
jado, de reciente construcción, fué labrada según el 
gusto ojival, pocos años hace, por el artista toledano 
Julio Pasqual. Una reja digna de admiración y estudio 
se encuentra en la capilla de la Epifanía, Pertenece al 
estilo ojival y fué labrada en las postrimerías del si- 
glo xv. Ignórase el autor de ella, pero no es aventurado 
atribuirla 4 Juan Francés, que era 4 la sazón maestro 
mayor de rejas de la Santa Iglesia Catedral. Los ba- 
laustres son salomónicos, de mayor diámetro los dos 
entre los que se abre la puerta de ingreso; á la mitad 
de su altura lleva una greca de fina y dorada labor, 
con seis círculos, los que ostentan raros mascarones. 
Sobre el decorado friso en que termina asienta el coro- 
namiento, en cuyo centro dos tenantes de tosca factura 
sostienen un escudo con los blasones del canónigo Daza, 
restaurador de la capilla. La reja de la capilla de la 
Concepción, inmediata á la*anterior, pertenece 4 la * 
misma época y estilo, siglo XV, pero es más modesta y 
sencilla, Los balaustres son lisos, y en la greca horizon- 
tal, exornada de follaje, hay cuatro escudos con los 
cipreses y la cruz, emblema del canónigo Salcedo, que 
fundó la capilla. Decorado es también el friso en que 
rematan, y el coronamiento, algo más complicado que 
el de la reja anterior, presenta en su centro el escudo 
del fundador coronado por un hermoso crucifijo. Pa- 
sada la Puerta Llana se ve la reja de la capilla de San 
Martín, una de las mejores que en el género ojival tiene 
la Catedral primada. Construida en las postrimerías 
del siglo xv, ó en la aurora del xvi, á simple vista se 
nota la perfección con que fué trabajada. La greca ho- 
rizontal, de hojarasca primorosamente ejecutada, mues- - 
tra cuatro escudos lisos 4 los lados de la puerta, y sobre - 
ésta, en la misma greca, algo más ancha y lujosa, otros 
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cuatro de mayor tamaño con los blasones del canónigo 
Villanueva, que fundó la capilla. El friso es de fina labor 
y en él descansa el coronamiento, de bella y elegante 
forma. Cubre el dintel de la puerta otra zona ó greca 
en la que se lee esta reveladora inscripción: «Esta obra 
fizo Maestre Juán Frances, maestre mayor de las re- 
xas.» Un hermoso ejemplar de reja ojival lo constituye 
la de la capilla de San Eugenio. Cierra la entrada de 
esta capilla, de la misma época que la de San Martín 
(siglos XV-XVI), y presenta la misma traza é idéntica 
factura. Sin embargo, la greca horizontal, al contrario 
de lo que en la anterior acaece, es más estrecha en las 
hojas de la puerta y más ancha en el resto ó partes la- 
terales, y los escudos hállanse tan maltratados y bo- 
rrosos que no es posible descifrar sus emblemas. No 
hay duda de que esta reja fué labrada por el maestro 
Francés á la vez que la anterior, y al colocarlas en las 
respectivas capillas, por equivocación se cambiaron las 
grecas de las puertas. Mandó hacer esta reja el obispo 
Castillo, cuyo enterramiento está dentro de la capilla. 
Así lo declara la inscripción que hay en el dintel de la 
puerta: «Esta rexa mandó facer el señor Obispo Cas- 
tillo.» A la entrada de la capilla de San Ildefonso hay 
una reja de balaustres sencillos que muestra su carác- 
ter gótico en el remate que corona el friso. Fué cons- 
truída en el último tercio del siglo xv por maestre 
Paulo. En la capilla de San Pedro franquea el ingreso 
una reja de dos hojas con adornos dorados, góticos en 
sus balaustres, y una buena greca labrada á la altura 
del cerrojo. La parte que va sobre el decorado friso, 
que sirve de dintel á las puertas, ocupa todo el vano 
del arco rebajado y es fija, En el centro de los dorados 
adornos que llenan todo el vano destacan dos graciosos 
ángeles alados sosteniendo las llaves emblema del após- 
tol san Pedro. Parecida es su traza á la de la capilla Mo- 
zárabe; es, sin embargo, anterior á ella y debió de cons- 
truirse en la misma época que la capilla á la que sirve 
de entrada, siglo xv. Por último, á la terminación del 
atrio formado delante de esta puerta por los muros del 
Ochavo y capilla de la Santísima Virgen del Sagrario, 
de un lado, y por el de San Pedro, de otro, se alza una 
interesante reja con decoración ojival y coronada en 
su remate por el escudo timbrado del cardenal Mendo- 
za, en cuya época fué construida; fines del siglo xv. 
En la cairelada greca, colocada horizontalmente como 
á la mitad de su altura, hay una inscripción en caracte- 
res góticos bastante deteriorada y á trozos mutilada. 
Bellas, variadas é interesantes son las rejas platerescas, 
Algunos de los ejemplares deslumbran por su riqueza, 
admiran por su perfección, asombran por su magnitud, 
cautivan por la lujosa suntuosidad y seducen por los 
encantos que en ellos acumularon y por el arte que en 
su ejecución derrocharon los más famosos rejeros de 
la época del Renacimiento. «No habrá, seguramente, 
dice A. Sevillano, á quien seguimos, uno solo entre los 
amantes de la rejería española 4 quien no sea conocido 
y familiar el nombre de Villalpando, genio soberano 
en la forja del hierro y otros metales, y que no pronun- 
cie con elogio el nombre de Céspedes. Ambos dejaron 
en la Catedral primada las obras maestras de su cincel 
A su ingenio, y al contemplarlas de cerca y estudiar- 
con detenimiento, fácilmente cae uno en la ilusión 

de creer que el hierro en manos de estos artífices se 
doblegó como blanda cera para recibir dócilmente las 
geniales concepciones de sus cerebros, y una vez labra- 
do y concluído, adquirió de nuevo su nativa dureza 
ra lucir, ufano, 4 través de los siglos, las primorosas 
ezas artísticas en él grabadas y esculpidas. Sólo las 
rejas de estos grandes maestros de la forja justifican 
cumplidamente una detenida visita á la Catedral de 
Toledo.» Al llegar 4 la monumental Puerta de los Leo- 
nes, en su costado izquierdo según se mira, guat- 
dando el mausoleo del canónigo Rojas, se tropieza con 
la primera reja de gusto plateresco. Es de pequeñas 
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dimensiones, pero vistosa y sugestiva, y fué construída 
en el último tercio del siglo xV1. Sus balaustres, perfi- 
lados de oro, llevan hacia la mitad de su altura dorados 
medallones, en los que alternan lindos mascarones con 
los escudos de Rojas y terminan en friso con elegante 
frontón triangular sostenido por cariátides y coronado 
por la Cruz. En los extremos de la reja, dorados genie- 
cillos muestran en sus manos pequeños escudos fami- 
liares. La capilla de los Reyes Viejos ostenta dos rejas 
de verdadero mérito artístico. La de entrada, bellísimo 
ejemplar, fué construída en el siglo xv1 (1529) por Do- 
mingo de Céspedes, autor de la monumental del coro. 
Cuatro de sus balaustres, bastante más gruesos que los 


restantes, pero como éstos de estructura salomónica, 


marcan en la reja tres secciones verticales, más ancha 
la del centro, destinada á la puerta de ingreso, realzada, 
á manera de zócalo, por una zona de encarnado fondo, 


exornada de grotescos dibujos y con el escudo del canó- 
nigo obrero López de Ayala en su medio punto. Hacia 
la mitad de su altura corre horizontalmente una her- 
mosa greca decorada por ambos lados de ramos y figu- 
ras, cuyo relieve destaca sobre campo rojo, y en la parte 
más ancha un friso de caladas labores y aladas figuras 
de medio cuerpo sirve de asiento al magnífico corona- 
miento, compuesto de candelabros y otros elegantes 
adornos dorados, con el escudo de España de buen ta- 
maño, levantado sobre una calavera y coronado por 
la Cruz, en el centro, y los del arzobispo Fonseca y ca- 
bildo catedral, 4 los lados. Su mayor elogio está hecho 
diciendo de ella que es digna de la fama de Céspedes. 
En el interior de la capilla llama poderosamente la' 
atención la reja del coro, de poco más de 1 m. de altu- 
ra, con dos puertas laterales, levantada sobre sencillo 
zócalo de piedra. Sus pequeños balaustres rematan 
en elegante friso, cuyo campo, 4 más de preciados re- 
lieves en los extremos, presenta en el centro una ins- 
cripción labrada en caracteres romanos. El corona- 
miento, en el que campean niños, escudos, medallones 
y otros caprichosos adornos de pulcra y finísima fac- 
tura, ostenta en el centro un águila dorada con el 
escudo de España en el vientre y el atril en el dorso, y 
luce en los extremos dos reyes de armas con los escudos 
de Castilla y León primorosamente labrados. Frente 
á esta capilla, en el muro de la Capilla Mayor é ingreso 
á la Cripta ó Capilla del Sepulcro, hay otra pequeña 
reja-cancela, también del siglo xv1I y de muy buena 
factura. De corte plateresco es la reja de la capilla de 
Santa Ana, labrada en el siglo XVI y realzada notable- 
mente por los lucientes dorados que embellecen sus 
balaustres, cuatro de los cuales, los dos extremos y 
los dos que flanquean la puerta, son más gruesos y vis- 
tosos. Un friso horizontal, orlado de cabezas y otros 
lindos caprichos, corre á la altura del dintel de la puer- 
ta, y otro, de igual estructura y decoración, sirve en 
la parte más alta de base y asiento al coronamiento, 
entre cuyos adornos destacan tres soberbios medallo- 
nes, con magníficos bustos los dos extremos, y con el 
escudo del canónigo Juan de Mariana, coronado por 
el crucifijo, el del centro. La capilla de San Gil posee 
otra reja digna de atención. Es del siglo xV1I y fué 
ajustada al gusto plateresco. Entre sus balaustres, de- 
licadamente cincelados, son curiosos los dos extremos 
y los dos que flanquean la puerta, más recios que los 
demás y de forma de pilastra, los cuales, 4 más de do- 
rados pinjantes, llevan su parte inferior cuajada de 
ricos adornos. En el friso horizontal, colocado á la altura 
del dintel de la puerta, hay una pequeña cartela, y 
sobre el friso superior, esmaltado de bellísimos motivos 
ornamentales y sostenido por cariátides, luce primo- 
rosos adornos el vistoso coronamiento, mostrando en 
su centro un escudo, rematado en crucifijo, con los 


blasones del canónigo Díaz (Miguel), restaurador de la 


capilla. La capilla de la Santísima Trinidad está ce- 


rrada por lujasa reja del Renacimiento plateresco, digna 
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de estudio, aunque menos interesante y artística que 
la ya examinada de Céspedes. Construída durante el 
primer tercio del siglo XVI, consta de tres secciones 
verticales, señaladas por cuatro balaustres de factura 
salomónica más gruesos que los restantes, salomónicos 
también. La greca horizontal ostenta dorados grotescos 
en su campo, y sobre el dintel de la puerta corre otra 
pequeña greca de idéntica factura, en la que apoya 
un hermoso escudo blasonado incluído dentro de un 
círculo y sostenido por dos tenantes. En la parte más 
alta llama la atención un friso ancho y calado, decorado 
de ángeles con alas doradas, y el remate es un lujosí- 
simo coronamiento de más de medio metro con todos 
los adornos dorados. Dos rejas hay en la capilla de los 
Reyes Nuevos, la de entrada y otra más pequeña que 
separa el espacio correspondiente á las dos primeras 
bóvedas. Una y otra fueron labradas en el siglo XVI, y 
ambas son del estilo plateresco, hechas por el famoso 
Domingo de Céspedes. En la capilla del Baptisterio 
existe otra notable reja, que bien merece los honores 
de una detenida descripción. Hállase en la nave lateral 
del lienzo N., cerrando la capilla del Baptisterio, entre 
las dos puertas que dan salida al claustro. Es obra de 
Domingo de Céspedes, hecha en el primer tercio del 
siglo xvI (1524), conforme al gusto plateresco. El mayor 
interés de esta reja está en su parte superior, desde la 
greca que corre horizontalmente á la altura del din- 
tel de la puerta. En el centro del espacio que media 
entre esta greca, decorada de aladas cabecitas angéli- 
cas y dos medallones pequeños con bien labrados 
bustos, y el friso en que la reja termina, exornado, 
á su vez, de finas labores de flora y un escudo en el 
punto medio con los blasones del obrero Ayala, pre- 
senta la escena del bautismo de Jesús, hecha con re- 
cortadas figuras de relieve, de buen tamaño, dispues- 
tas en el fondo del vistoso paisaje muy bien entonado, 
Las figuras de Jesús, san Juan Bautista y los ángeles 
son de hierro cincelado, igual que todo el paisaje. 
El coronamiento es digno de la reja, y, como ella, 
lujoso y atrayente. Llena todo el vano del arco ojival, 
y á la estructura de éste se acomodan los caprichosos 
adornos dorados que, rodeando un hermoso círculo, 
labrado 4 guisa de floreada guirnalda, en el que des- 
taca el escudo timbrado del arzobispo Fonseca, ter- 
mina en cruz arzobispal junto á la clave del arco. No 
lejos del Baptisterio, en dos capillitas que hay en el 
trascoro, á los dos extremos, pueden verse otras dos 
pequeñas rejas platerescas. La que cierra el altar ó 
capilla de Santa Catalina lleva sobre el friso decorado 
de grotescos un lindo coronamiento que ocupa todo 
el vano del arco escarzano. Fué construída á princi- 
pios del siglo xv1, y la otra, que cierra la capilla del 


extremo opuesto, con el altar del Cristo tendido, es 


muy artística é interesante. Sus balaustres están muy 
primorosamente labrados, y sobre el exornado friso 
en que termina se levantan el notabilísimo corona- 
miento que figura el árbol de Jesé y ocupa todo el 
vano del arco. La hermosa reja de colosales dimen- 
siones de la capilla mayor es justamente elogiada y 
ponderada por críticos y artistas, ejemplar el más 
valioso que en rejas de estilo plateresco posee la Cate- 
dral primada, y la joya más preciada y suntuosa que 
la rejería toledana logró producir en el período de su 
más floreciente esplendor. Ocupa todo el frente de la 
capilla entre los dos lujosos pilares que flanquean sus 
muros laterales y fué labrada, como se ha dicho al 
describir la Catedral, por el célebre rejero Francisco 
Villalpando en la primera mitad del siglo XVI, dán- 
dola por terminada en 1548, un año después de colo- 
cada la del coro. Presenta horizontalmente dos cuer- 
pos ó secciones superpuestas, separadas por una zona 
ó faja, 4 manera de friso, ricamente decorada de bus- 
tos humanos mezclados con lindísimos grotescos, cuyo 
luciente dorado hace resaltar en toda su belleza la 
perfección de su delicada factura. La zona superior 
termina en un soberbio cornisamento, cuyo friso atrae 
poderosamente las miradas por su fastuosa y calada 
ornamentación. En este friso, alternando con salien- 
tes bustos humanos, vense figuras de ángeles y dos 
escudos del obrero Ayala, entre los que. destaca un 
bello tarjetón con esta inscripción en dorados carac- 
teres romanos: 4dorate Dominum in atrio sanclo ejus. 
Kalendas Aprilis MDXLVI1I. Verticalmente hállase 
dividida en siete espacios desiguales, separados unos 
de otros, en la parte inferior, por seis plateadas pilas- 
tras con figuras humanas, animales y grotescos; en sus 
netos y en su remate hay hermosas cariátides de 
bronce. La más próxima al púlpito del Evangelio 
lleva en la cara del lado S., y en su parte baja, esta 
inscripción: Labor ubicunque. Á plomo sobre estas pi- 
lastras separan los mismos espacios, en la sección su- 
perior, seis caprichosas columnas con dorados pin- 
jantes y fijas labores que llegan hasta el cornisamento; 
64 plateados balaustres ocupan los espacios interme- 
dios, de los cuales los dos extremos son más estrechos, 
y más ancho el del centro, destinado á la puerta de 
ingreso, compuesta de dos grandes hojas cuyos zóca- 
los ostentan, entre doradas cabezas de leones, un cru- 
cifijo y una batalla en dos relieves de bronce dorado. 
Toda la reja va asentada sobre zócalo de mármol con 
cornisa de jaspe rojo, y dividida por pilastras, tam- 
bién de jaspe, en seis compartimientos exornados de 
filetes y medallones dorados en los que se ven abul- 
tadas cabezas de leones y doradas esfinges de bronce 
en los ángulos. El coronamiento es digno remate de 
la reja. Está formado por flameros, candelabros y 
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btros graciosos adornos, con los que alternan, incluí- 
dos en sendos círculos, cinco grandes escudos corres- 
pondientes á los cinco espacios centrales, y dos cabe- 
zas incompletas de leones en dos semicírculos sobre 
los estrechos espacios extremos que tocan con los pi- 
lares laterales, El escudo central, de mayor tamaño 
que los otros, lleva en anverso y reverso las águilas 
imperiales con los blasones de España; tiene á uno y 
otro lado dos graciosas columnas con las inscripciones 
Plus Ultra, y encima se eleva majestuoso un notable 
crucifijo de colosal tamaño sujeto 4 la bóveda por 
dorada cadena. Completan el hermoso coronamiento 
dos escudos del cardenal Silíceo con su lema Eximunt 
tangentía ignem en el círculo y su sigla en estrechas 
cartelas sobre los escudos, y otros dos de la Catedral 
con el lema en sigla Indui eu ves. sa. en las cartelas 
superiores. Llena todo el amplio espacio que hay entre 
los muros laterales del Coro una famosa y admirada 
reja de colosal tamaño. La hizo, como también se ha 
dicho antes, en la primera mitad del siglo XVI, según 
el arte plateresco, el renombrado maestro Domingo 
de Céspedes, con la colaboración de su inteligente 
auxiliar Fernando Bravo, y la terminó y colocó en 
1547. Constituye toda esta reja un solo cuerpo, divi- 
dido en seis espacios verticales (dos de los cuales res- 
ponden á las dos separadas puertas de ingreso) por 
siete columnas abalaustradas y decoradas hasta la 
mitad de su altura con figuras humanas y dorados 
grotescos. Estas columnas se apoyan en cuadradas 
bases con dorados relieves de santos en sus netos, y 
á la altura del arranque de sus fustes hay un estrecho 
friso sobre el que se levantan los fuertes balaustres 
que cierran los intercolumnios. En su parte superior 
lleva un ancho friso, en el que alternan cariátides, ba- 
laustres pequeños y medallones con bustos de medio- 
relieve, dorados como las cariátides y de primorosa 
ejecución, y en el centro el escudo policromado del 
obrero López de Ayala. El vistoso coronamiento en 
que termina esta notable obra plateresca ostenta en 
su parte céntrica el escudo del cardenal Silíceo, dentro 
de un gran círculo en el que se lee esta inscripción: 
Yo. Mary. Siliceus. Archi. Tolet. Hisp. Primas., y en 
una cinta graciosamente plegada bajo el escudo el 
lema: Eximunt tangentia ignem. Á los lados se ven 
candelabros, flameros y otros caprichosos adornos 
dorados con cabezas de animales fantásticos y cuatro 
tarjetones Ó cartelas apaisadas con inscripciones. 
Próximo á la reja de entrada, pero ya dentro del Coro, 
se levanta el altar de Prima, de ornato sumamente 
sencillo. Rodéale por tres de sus lados una lindísima 
reja, que sin duda es la ejecutada con más exquisita 
perfección y pulcritud en el estilo plateresco. Ideados 
el modelo y la traza por Villalpando, fué labrada quizá 
en su totalidad á mediados del siglo xvI por Ruy Díaz 
del Corral, quien la entregó en 1564, tres años después 
de la muerte de Villalpando. Sobre zócalo espléndida- 
mente decorado de figuras humanas de mediorrelieve 
muy bien doradas álzase, hasta la altura de la mesa 
del altar, una elegante balaustrada que sostiene un 
friso cuajado de lindos adornos de lacería y mascaro- 
nes. En sus cuatro ángulos lleva cuatro pilastras co- 
rintias con antemas en sus netos, de las cuales las dos 
anteriores ostentan por remate dos jarrones dorados 


de inimitable factura, y las otras dos sirven de base. 


á dos esbeltas columnas abalaustradas con figuras 
humanas, grotescos y otros bellísimos adornos de gusto 
exquisito y refinado. De una á otra de estas dos del- 
gadas columnas corre sencilla y plateada cornisa, en 
cuyo centro destaca, entre dos fantásticas ninfas, un 
gran medallón con los escudos de España y de la Ca- 
tedral, y 4 los extremos, sostenidos por dos graciosos 
geniecillos, los escudos de Tello Girón, gobernador 
de la Mitra en aquella época, y del obrero García 
Manrique de Lara, Entre las rejas sencillas figuran las 
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de la Capilla del Sagrario, de artística factura más 
que de rica apariencia. Todas ellas fueron hechas 4 
torno en el siglo XVII: la de la entrada al vestíbulo, 
por Bartolomé Rodríguez; la que da acceso á la ca- 
pilla, que es la mayor, por Francisco Sierra; las dos 
de comunicación con el Ochavo, por el citado Barto- 
lomé Rodríguez, y las del balcón y ventanas altas, por 
Luis de Peñafiel. La reja de la capilla de doña Te- 
resa de Haro, sumamente sencilla, tiene en la parte 
superior un escudo cuartelado con los blasones de los 
Haro y López Padilla sostenido por dos ángeles, y la 
de la capilla de la Descensión, pintada y dorada, es 
obra de los primeros años del siglo xv1r y lleva sobre 
el friso tres grandes escudos del cardenal Sandoval y 
Rojas, pirámides terminadas en doradas esferas. En 
ella se lee esta inscripción en letras doradas: «Don 
Bernardo Sandoval y Rojas, arzobispo de Toledo, 
inquisidor general, Por su devoción adornó y ensanchó 
esta capilla. Año 1610.» Las rejas del claustro que 
cubren los vanos de los 20 arcos interiores son de buen 
aspecto y grandes dimensiones. Hiciéronse en la se- 
gunda mitad del siglo xvVII1, durante el pontificado 
del cardenal conde de Teba, cuyo escudo timbrado 
ostentan en su terminación las que ocupan el centro 
de cada ung de los cuatro lienzos. La puerta de in- 
greso al jardín consta de dos hojas, y se abre en el 
lienzo del mediodía sobre un macizo de piedra con 
escalera de subida en sus dos lados. La reja del atrio 
de la Puerta Principal es del siglo XVII y va sostenida 
por 12 fuertes pilares de piedra, almohadillados, La 
de la Puerta Llana, siglo x1X, es de dos hojas, ocupa 
los intercolumnios, y se debe al cerrajero toledano An- 
tonio Rojo, el cual puso sobre ella, en la parte alta, 
esta inscripción: «Antonius Rojo me fecit, en Toledo 
año de 1805.» Y la de la Puerta de los Leones fué cons- 
truída por el maestro rejero Juan Álvarez en el si- 
glo XVII, año 1646. 

Vidriería. No existén, dice García Rey, en la Santa 
Iglesia de TOLEDO vidrieras ni fragmentos de vidrie- 
ras del siglo XIII, coetáneas á la fundación de la gran- 
diosa fábrica; las existentes corresponden á los siglos 
siguientes, ofreciéndose como muestras interesantes, 
por las cuales se puede conocer la transformación y 
desarrollo que el arte de la vidriería alcanzó, singular- 
mente en los siglos XV y xvI, los del mayor esplendor 
del templo primado. Por sus muestras se puede estu- 
diar la técnica del color y la inspiración de los artistas 
vidrieros. 

Siglo XIV. Se clasifican como vidrieras de este 
siglo las que componen el admirable rosetón situado 
sobre la portada de las Ollas 6 Chapinería y las de los 
rosetones situados sobre los lobulados ajimeces de la 
galería mudéjar de la jirola. En el primero está re- 
presentado Cristo crucificado, en el lóbulo central, ro- 
deado de los Profetas mayores y menores que le tes- 
timonian, de las Marías y de angeles con incensarios. 
Toda ella es escena de gran sentimiento religioso y 
profundo misticismo por su dibujo y composición, y 
es maravillosa por su harmonía de color y hermosura. 
Las vidrieras en los segundos acusan arcaísmo, son 
de limitadas entonaciones y tienden á un gótico pri- 
mitivo. Son, sin duda alguna, las primeras construí- 
das en el templo, y sin influencias exóticas, se acusan 
como obras de autor español y tal vez de filiación 
mudéjar. Documentalmente, no se ha fijado la fecha 
de su construcción, ni hay noticias de los inspirados 
artistas que las compusieron. . 

Siglo XV. La historia de la vidriería artística en 
este templo comienza en los primeros años de este 
siglo, y es maese Jacobo Dolfin (1418) el primer maes- 
tro vidriero de quien se tiene conocimiento, siguién- 
dole, en 1427, su criado Luis y el vidriero Gusquim 
de Utrech. Todas las vidrieras situadas en la he 
mayor, con los apóstoles san Felipe, san Simón, San- 
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tiago el Menor, san Pedro, san Pablo, santo Tomás, 
ángeles tañendo instrumentos, y las figuras de los 
arzobispos san Eugenio y san Ildefonso en el centro 
(excepto la imagen de san Andrés, obra del siglo XVIII, 
y del vidriero Francisco Sánchez Martínez), son obra 
de aquéllos. También son de los mismos las situadas 
en los ventanales del lado septentrional del crucero, 
en los que aparecen las imágenes de reyes y mártires, 
como santa Inés, santa Bárbara, santa Catalina, santa 
Águeda y santa Lucía. En todas ellas hay verdadera 
unidad técnica y decorativa, y por su harmonía y color 
causan impresión gratísima, presentando carácter ar- 
quitectural, principalmente aquellas que terminan en 
elegantes y riquísimos pináculos. Un elemento existe 
en ellas que desaparece en las demás del templo: todas 
presentan una orla 6 bordura, compuesta de castillos 
y leones alternados en unas, y en otras diversos moti- 
vos decorativos. En 1439, Pedro Bonifacio y el maes- 
tro Cristóbal trabajaron en las vidrieras del lado meri- 
dional del crucero (la del de la Epístola), y el alemán 
fray Pedro compuso las de los ventanales del lado del 
Evangelio, las situadas encima del coro y gran parte 
de las de la nave mayor en el lado del Evangelio. Están 
representados en el lado meridional del crucero (Epís- 
tola): 1.2 vidriera: el papa Alejandro VI, santa Bárbara, 
la Virgen con el Niño y santa Elena, entre otras; 
2.2 vidriera: José de Arimatea, san Julián, san Joa- 
quín, Nicodemo y otros. En la nave mayor (lado del 
Evangelio) y encima del coro, esta es la iconología: 
1,2 vidriera: el papa san Gregorio, san Martín, san 
Francisco, san Urbano papa, santa Catalina de Siena 
y la misa de san Gregorio; 2.2 vidriera: santa Ursula, 
los obispos san Benito, san Blas y san Bernardo, el 
arzobispo san Eugenio y santa Apolonia; 3.* vidriera: 
san Felipe, Isaías profeta, el arzobispo san Agustín 
y Cisneros, entre otros; 4. vidriera: se destacar santa 
Rita y san Roque; 5.2 vidriera: santa Catalina, santa 
Marta, el profeta Daniel y santa Isabel de Hungría; 
6.2 vidriera; san Simón, Santiago el Menor y un Rabi. 
Alternando con los anteriores maestros vidrieros, pero 
singularmente en competencia con fray Pedro, co- 
menzó á trabajar en el templo, desde 1484, el maestro 
Enrique, vecino de TOLEDO, y á él se deben todas las 
vidrieras situadas en la nave mayor del lado de la 
Epístola. Comenzando por la primera vidriera situada 
sobre el coro, estas son las figuras: san Cosme y Da- 
mián, san Julián, santa Cecilia, santa Leocadia y san 
Juan; 2, vidriera: el apóstol san Andrés, los doctores 
de la Iglesia san Jerónimo, san Gregorio, san Agustín 
y san Ambrosio; 3,2 vidriera: san Fabián, san Sebas- 
tián, san Miguel, santa Cristina, san Bartolomé y san 
Lorenzo; 4.2 vidriera: santa María, san Felipe, san Al- 
fonso, santa Catalina reina, santa Margarita y santa 
Marta; 5.* vidriera: los apóstoles santo Tomás y San- 
tiago, y 6.* vidriera: san Pedro, san Pablo y san Juan 
Bautista. Ambos vidrieros, fray Pedro y maese En- 
rique, son el alma de este arte en el último tercio del 
siglo Xv, por'el gran número de obras ejecutadas. Las 
composiciones están en relación con el estilo dominan- 
te, y presentan la característica peculiar de estos ar- 
tistas, Si hermosas y bellas son las debidas al vidriero 
alemán y sus discípulos, en nada desmerecen las eje- 
cutadas por el maestro Enrique y los suyos. Todas 
están compuestas “conforme á los moldes tradicionales 
en cuanto á la colocación de las figuras; cada una de 
éstas ocupa una vidriera; los santos, apóstoles y demás 
Imágenes representadas están en pie, colocadas en 
hornacinas góticas sobre dados ó repisas y cubiertas 
por airosos y elegantes doseletes de variadísimos di- 
bujos unas y otros. Dentro de la unidad apreciada en 
la obra de esos artistas se distingue y diferencia porel 
color y la perfección del dibujo el maestro Pedro..”,) 

Siglo XVI, En 1502 figura como vidriero Vasco 
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baja, desde 1509 hasta 1513, el clérigo pintor de vidrio 
Alejo Ximénez y Gonzalo de Córdoba. Este pintó las 
vidrieras de las naves laterales, en las cuales figuran 
escenas de la Creación de nuestros primeros padres, 
con otros muchos pasajes, cronológicamente, del Anti- 
guo Testamento, entre los cuales se encuentran, á 
los pies de la nave mayor; y por debajo del espléndido 
rosetón: 

1.2 Isaac manda dá su hijo Esaú al campo para que 
cace lo necesario para hacer la comida previa á la ben- 
dición de la primogenitura. 

2.” Jacob, por mandato de su madre, trae un ca- 
brito de su rebaño, para preparar la comida que había 
de presentar á su padre Isaac para conseguir la bendi- 
ción de primogenitura. 

3. Presenta Jacob á su padre la comida para recibir 
la bendición, observando su madre, Rebeca, la escena. 

4.2 Esaú se presenta en casa con la pieza cobrada, 
encuentra á su padre y éste le da cuenta de la suplanta- 
ción hecha por Jacob. 

5.2 Escala de Jacob y lucha de éste con el ángel. 

En los demás ventanales, entre otras escenas, igual- 
mente sugestivas é interesantes, se encuentran la Ado- 
ración de los Reyes (lado de la Epístola), y lado del 
Evangelio, las Tentaciones de Jesús en el desierto; 
Jesús y la Samaritana; Jesús y la hija de Jairo; El mi- 
lagro de Canaán; Entrada de Jesús en Jerusalén; Jesús 
en casa de Simón, y, en fin, la Magdalena derrama nardo 
sobre los pies del Señor y los limpia con sus propios 
cabellos. 

Con esos vidrieros cambió totalmente la composi- 
ción yy técnica de la vidriería artística de la Catedral 
primada, y fué natural que esto sucediera dado el pro- 
fundo cambio operado en las bellas artes. Fué la in- 
fluencia arrolladora del Renacimiento la que produjo 
tan profunda transformación. La vidriería participó ' 
de la nueva vida y realismo de éste, juntamente con 
los procedimientos que la técnica introdujo en el color 
de los vidrios. Ahora, á las figuras aisladas y compo- 
siciones sencillas, como se observa en esta iglesia, 
sucédense las composiciones narrativas, los pasajes 
bíblicos de los Antiguo y Nuevo Testamento, los his- 
tóricos, y los episodios relativos á santos, apóstoles, 
mártires y principalmente escenas referentes á la Vida 
de Jesús. El medallón substituye al rectángulo; los 
motivos ornamentales abundan y la composición di- 
fiere totalmente, según puede observarse; se hace ver- 
dadera obra artística, con sus primeros planos, leja- 
nías, perspectivas, cielo, etc. Muchos de los asuntos, 
por no decir todos, sorprenden y causan admiración, 
ya por el ingenio con que están concebidos, ya por el 
simbolismo que encierran. Examinadas en el aspecto 
técnico, se observa en estas vidrieras, comparándolas 
con las de estilo ojival y singularmente con la obra de 
Dolfin, un exceso de amarillo, debido al abuso que los 
vidrieros del siglo xV1 hicieron del amarillo de plata. 
Muerto Cuesta en 1520, sucédenle varios vidrieros 
hasta 1540, y á partir de esta fecha un notabilísimo 
artista nacido en Flandes, por ser su padre de este 
país, Nicolás de Vergara el Viejo, reputado escultor, 
es el maestro vidriero á sueldo de la Santa Iglesia por 
espacio de treinta y cuatro años. Compuso nas 
vidrieras nuevas para varias capillas y dió un repaso 
general á todas las del templo. Le sucedió su hijo Ni- 
colás de Vergara el Mozo, que fué también excelente 
escultor y muy reputado arquitecto del templo pri- 
mado. Discípulo del famoso Herrera, su obra más in- 
teresante de vidriería es el rosetón de la puerta de los 
Leones. El círculo central está ocupado por las armas 
del arzobispo Quiroga; los exteriores, por Jesús, la Vir- 
gen y los Apóstoles. Por su color y su dibujo, es obra 
digna de los buenos tiempos. 

Siglos XVII y XVIII. Los demás vidrieros que 


de Troya; en 1506, Juan de Cuesta, con el cual tra- | se yan sucediendo aderezan, limpian y emploman, 
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pero no ejecutan ya obras, hasta 1712, en que es de- 
signado para desempeñar este cargo el maestro Fran- 
cisco Sánchez Martínez, afamado artista, que por estos 
años había descubierto el secreto perdido de pintar á 
fuego en vidrio. Desde el momento en que comenzó á 
trabajar su arte en el templo,.se fué 4 la villa de San 
Martín de Valdeiglesias á labrar, en los hornos de la 
fábrica de vidrios que allí había, todos los vidrios de 
colores que eran necesarios para las vidrieras de la 
Santa Iglesia, costeándole la Obra y Fábrica los gastos 
que requirieron los ensayos de sus nuevos procedimien- 
tos, y por su cuenta adquirió algunos cientos de do- 
cenas de vidrios de todos los colores para la hechura 
de imágenes y reparación de las deterioradas. El Ca- 
bildo le puso por condición que siempre que se ofre- 
ciera hacer alguna vidriera nueva ó reparar las vie- 
jas había de llevar los vidrios de colores que necesi- 
tase para ajustarlo, de los referidos cajones, entregán- 
dosele con asistencia del Clavero y Aparejador de las 
obras, y con estos materiales hizo en 1715 y 1716 las 
vidrieras nuevas en que están las imágenes de san 
Andrés, del Bautista, san Fernando, santa Inés y san 
Julián, y en 1719, cuatro enteramente nuevas con san 
Joaquín, santa Ana y dos escudos de armas, situadas 
encima del órgano nuevo, hacia el altar mayor, y las 
imágenes de san Ildefonso y el Niño Jesús, aderezadas, 
en el mismo sitio. Las capillas de la Catedral contienen 
ejemplares notables de los buenos tiempos de la vi- 
driería y se conservan en excelente estado, En la Mo- 
zárabe existe la escena de la Adoración de los Reyes; 
en la de la Epifanía, la Milagrosa misa de san Gregorio, 
una de las vidrieras más interesantes del templo por 
su color y la perfección de su dibujo; en la de la Con- 
cepción, el Nacimiento del Salvador; en la de San Eu- 
genio, la Virgen con los Apóstoles san Pedro y san Pablo, 
debida, así como la anterior, al maestro Enrique; en 
la antigua de Santa Lucía (hoy San José), la imagen 
de esa santa; en la de los Reyes Viejos, la Pascua de 
Pentecostés y Cristo resucitado; en la de San Juan, la 
Anunciación de Nuestra Señora; en el exterior de la 
sala capitular (antigua capilla), el Encuentro de la Vir- 
gen con santa Isabel y los Padres de la Virgen. En la de 
San Ildefonso, escudos de la Santa Iglesia del cardenal 
Siliceo y del canónigo obrero Pedro López de Ayala; 
en la de Santiago, el Bautista; en la del Sepulcro, los 
Apóstoles san Bartolomé y santo Tomás, y en la del 
Baptisterio, el Bautismo de Jesús, que es una de las 
más modernas vidrieras y de las pocas que llevan es- 
tampadas la fecha 1712, 

Heráldica. Figura el escudo en la Catedral como 
elemento decorativo desde el siglo XIV, como se observa 
en todas las portadas, con el castillo y león simbólicos 
de las armas de Castilla y León. En la de Santa Cata- 
lina se asocia con el león fajado de Tenorio, por ser en 
la época de este prelado cuando se construye juntamen- 
te con el claustro y famosa capilla de San Blas, en 
donde afarecen igualmente. El escudo más antiguo 
del templo (1256-60) es el de Diego López de Haro, 
señor de Vizcaya, que costeó á sus expensas algunas 
obras de esta iglesia. Aparece colocado en la repisa 
que sostiene su estatua, en uno de los pilares del coro 
(lado de la Epístola). Otro también de esas fechas figu- 
ra en una lápida funeraria que corresponde al alguacil 
mayor que fué de ToLeDO Fernán Gudiel, de la casa 
y descendencia de los Gudiel. Corresponde al año 1278, 
fecha en que murió este distinguido caballero, Su epi- 
tafio (capilla de San Eugenio), en romance castellano, 
constituye un notable monumento literario de los más 
antiguos de nuestra poesía vulgar, de la época en que 
Alfonso X el Sabio escribía las Cántigas a nosa señora 
la Virxen María y Berceo los Milagros de Santa María. 
Tiene por armas las de Gudiel, Como dato fijativo de 
la fecha de la edificación de una obra de arte, ó como 
firma del fundador, aparece el blasón en el primer ter- 
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cio del siglo xIV, según se observa en muchos lugares, 
señalando aquí el muro lateral de la Capilla Mayor 
(Epístola), enfrente del sepulcro del Gran Cardenal 
Mendoza, muro en el cual se ven, alternando con los 
de Castilla y León, los del arzobispo Jimeno de Luna 
(1328-38), época en la cual se levantó este airoso y 
calado frente, que es una maravilla, Á partir de esta 
fecha, se ven blasones en los muros, rejas, dinteles de 
portadas, claves de arcos y plementería; principalmente 
en las vidrieras es elemento que contribuye á determi- 
nar la data de su construcción. En los monumentos fune- 
rarios que enriquecen y hermosean la grandiosa fábrica 
el blasón y la inscripción epigráfica se completan. Figu- 
ran los escudos de los Daza (capilla de la Epifanía), 
de los Salcedo (Concepción), de López de León (San 
Martín), de Castillo (San Eugenio), de don Sancho el 
Bravo (Reyes Viejos), de los Díaz (Trinidad), de Agraz 
(San Gil), de Albornoz y Luna (San Jldefonso y San- 
tiago), y sepulcro de Mendoza (las de Mendoza, etc.). 
Un escudo catedralicio aparece impreso en obras de 
todas clases en el templo; este blasón es usado en los 
sellos de los arzobispos desde la Alta Edad Media; re- 
presenta el suceso prodigioso que han enaltecido poetas 
y literatos, escultores y pintores y todo género de ar- 
tistas: el de la Imposición de la celestial casulla por la 
Virgen á san Ildefonso, defensor de la virginidad de 
María, suceso ocurrido en esta rica Catedral. En el si- 
glo xvI, á las obras que se labraban y edificaban se 
ponían los escudos de la Santa Iglesia, arzobispo y 
obrero, y entre éstos sobresalen, en la época de mayor 
esplendor del templo primado, los del magnífico canó- 
nigo y vicario Pedro López de Ayala, hermano del 
ilustre conde de Fuensalida, secretario que fué de Cis- 
neros y alma de todas las obras y reformas artísticas 
realizadas en la Catedral, por las cuales se le ha califi- 
cado de «ilustre Mecenas del plateresco español». La 
Sala Capitular ofrece los blasones de los arzobispos 
que ocuparon la Silla primada; el estudio de todos ellos 
formaría un tratado de heráldica. Finalmente, digno 
de mencionarse es el escudo que se ve en una curiosa 
lápida, situada á 2 m. de altura, en el pilar divisorio 
de la portada de la Chapinería y capilla del Arzobis- 
do Sancho de Rojas. En la expresada lápida se alude 
á un arcipreste de Talavera, arcediano de TOLEDO y 
capellán de Juan II, en la capilla del Rey Sancho el 
Bravo. Este arcipreste es el famoso Alonso Martínez 
de Toledo, autor del Corvacho, uno de los monumen- 
tos de la lengua. 


IV. — INDUSTRIA Y COMERCIO 


Armas é instrumental quirúrgico. Fábrica nacional de 
Armas. Desde que Carlos III la fundó en 1761, para 
perpetuar el tradicional renombre de las espadas tole- 
danas, fué paulatinamente ensanchando su emplaza- 
miento y campo de actividad fabril. Hoy ocupa una 
superficie de 247,200 m.*, con amplios y adecuados ta- 
lleres de cartuchería de guerra para fusil Mauser, ar- 
mas blancas, herramientas, máquinas diversas, instru- 
mental quirúrgico y objetos artísticos, con trabajos de 
cincelado, repujado, damasquinado, grabado y esmal- 
tado. Evolucionó con las necesidades de la vida mo- 
derna, pero siempre con la categoría 4 cuyo abrigo la 
concibió su creador. Nacida para atender las nacionales 
exigencias de la guerra, supo hacer compatible su pro- 
greso bélico con la conservación de las tradiciones 
heredadas de los famosos Armeros de Toledo hasta pri- 
meros del siglo XVII, en que cesó la industria, En la 
actualidad reúne un censo obrero que pasa 1,900 per- 
sonas. En los tres talleres de cartuchería, que producen 
cerca de 100,000 cartuchos diarios en jornada ordinaria, 
trabajan centenares de mujeres, que parecen moverse 
con un sincronismo consciente de su grave cometido. 
La fabricación de armas blancas comprende: un taller 
de forja, un taller de desbaste y acicalado y el de ajuste 
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y montura, el más antiguo de la fábrica, los que conser- 
van la tradición casi legendaria de la famosa espada 
toledana, capacitados para una gran producción, sin 
que por industrializarla hayan perdido las armas, antes 
bien, han mejorado su característica esencial de buen 
temple. Anexos á estos talleres se encuentran los de 
galvanoplastia, de donde salen bellamente decoradas 
las empuñaduras y guarniciones de sables y espadas 
reglamentarios y de lujo. La fabricación de cartuchería 
para fusil de guerra comprende tres talleres de cons- 
trucción de capacidades diversas: el más antiguo, mon- 
tado cuando en 1893 fué declarado reglamentario el 
fusil Mauser español, y los otros dos durante la guerra 
de 1914-1918. En talleres independientes, dentro de 
una zona reservada, se construyen las cápsulas y se 
cargan con pólvora á base de fulminato de mercurio. 
La carga de los cartuchos se efectúa en otro taller do- 


tado de máquinas muy perfectas, en el que, tras de 


nuevos reconocimientos, se empacan aquéllos para ser 
remitidos á los parques. La tercera fabricación es la 
de instrumental quirúrgico. Utiliza en gran parte los 
talleres mencionados de forja, desbaste y acicalado, y 
en éste, de enormes dimensiones, se encuentra el resto 
de su peculiar maquinaria. Las máquinas son muy mo- 
dernas, y el estudio previo que se hace de las condicio- 
nes en que ha de trabajar cada instrumento y esfuerzos 
que ha de soportar, con la determinación del material 
más adecuado, tratamiento á seguir en el temple y 
características físicas, mecánicas y químicas, garanti- 
zan su bondad y eficacia para un racional empleo. Por 
último, la cuarta fabricación es la de espoletas, montada 
muy recientemente. Los talleres auxiliares de las fabri- 
caciones anteriores son tan importantes que constitu- 
yen, á su vez, especialidades industriales del más alto 
valor técnico. Así, el taller de construcción y reparación 
de máquinas, con elementos suficientes para reparar 
la enorme cantidad de ellas existentes y construir otras 
nuevas, algunas tan interesantes como máquinas-he- 
rramientas de modelos especiales, y otras tan compli- 
cadas y difíciles como máquinas de carga para car- 
tuchería. Especialidad importante del taller la consti- 
tuye la construcción de engranajes cónicos helicoidales 
poco frecuente en España y de gran aplicación á la in- 
dustria de los automóviles. Así también, el taller de 
herramientas, donde se construyen todas las necesa- 
rias á la fábrica, y, por último, el taller de fundición 
para obtener piezas de hierro, latones, bronces y alu- 
minio, y el de carpintería, muy amplio, que hace los 
empaques reglamentarios y atiende á las continuas 
construcciones y reformas de edificios. Como funda- 
mento esencial de todos los trabajos, se encuentran los 
laboratorios: uno para la determinación de las carac- 
terísticas físicas y mecánicas de los metales que se em- 
plean en todas las fabricaciones, con su estudio mico- 
gráfico para fijar su tratamiento ulterior en los talle- 
res, y otro químico, donde se hacen los más completos 
análisis de aceros y latones, aceites y grasas lubricantes, 
pólvoras, carbones y demás primeras materias que se 
consumen. Cuenta con los elementos más modernos y 
perfeccionados que se conocen, y el metalográfico es el 
primero montado en España y, juntamente con el del 
taller de precisión de Madrid (también á cargo del cuer- 
po de artillería), introductor de esta rama de la ciencia 
que ha venido á completar el conocimiento que se tenía 
de los metales, garantía de una calidad excelente en 
la obra manufacturada, la cual antes de su salida de 
la fábrica pasa por la comprobación de su buena cons- 
trucción. Las armas blancas van á la sala de pruebas, 
donde sufren unas ú otras, según sean cortas ó largas, 
reglamentarias 6 de lujo, pero pruebas siempre durí- 
simas, admiración de los extraños, como corresponde 
á la fama heredada. La cartuchería va á la línea de tiro, 


donde se comprueba su precisión; el material de cirugía. 


sufre las pruebas de presión ó de corte requeridas por 
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cada instrumento, y las espoletas, en fin, se someten 


á pruebas mecánicas y de fuego en una modernísima 
instalación de cronógrafos de alta precisión. 

Sedas. TOLEDO sobresalía por la riqueza de sus te- 
jidos de seda, industria que empezó á decaer durante 
los reinados de los últimos descendientes de la casa de 
Austria y que por la introducción de tejidos extranje- 
ros desapareció casi totalmente en tiempo de Felipe V. 
Según Pascual Madoz, la disminución observada en el 
consumo ó empleo de seda en bruto durante el reinado 
del último de los Austrias ascendía á 430,000 libras, 
habiendo, en su consecuencia, dejado de ser empleadas 
en este ramo 38,500 personas aproximadamente. No 
obstante, á mediados del siglo XIX continuaban elabo- 
rándose suntuosas vestiduras eclesiásticas de una sola 
p'eza con todos sus adornos, cenefas y galones. Las fá- 
bricas hasta entonces conocidas tejían sus telas en pie- 
zas de cierto número de varas y de más ó menos an- 
chura; pero en TOLEDO salían del telar una capa de 
coro ó una dalmática sin más necesidad posterior que 
la de forrarla. Ternos completos de esta índole eran 
remitidos á Constantinopla, Jerusalén, Roma, Nápoles 
y otras muchas ciudades de Europa y América. En la 
actualidad, creada la Real Estación Sericícola, parece 
tiende á renacer la desaparecida industria, habiéndose 
fundado una fábrica de hilados en la vega de San Ber- 
nardo, uno de los más bellos paisajes toledanos. 

Otras industrias. Figura entre ellas la elaboración 
del mazapán, famoso en todos los mercados; la de be- 
bidas gaseosas, cerámica y loza ordinaria, chocolate, 
aceites, harinas, etc. Las transacciones mercantiles 
quedan reducidas, en general, á las provincias limítro- 
fes, excepto las armas, objetos damasquinados y ma- 
zapán, que se exportan á numerosos puntos de Europa 
y América. 


V. — HISTORIA 


Una de las excelencias de TOLEDO, ha dicho Flórez, 
es no poderse averiguar su antigúedad. Esta razón es 
por sí sola suficiente, como observa Pascual Madoz, 
para afirmar que es una de las ciudades más primitivas 
de España. En su afán de remontar el origen de To- 
LEDO á los tiempos casi prehistóricos Ó míticos, atri- 
buyen unos su fundación 4 Túbal y otros á Hércules, 
mientras hay quien deduce que los griegos fueron los 
fundadores de Ptolietron, y sostienen otros que Tole- 
dotk debe su nombre á los judíos que Ciro ó Nabuco- 
donosor trajeron 4 Iberia. Lo que está fuera de duda 
es que las huestes romanas al mando de Marco Fulvio 
eligieron á TOLEDO como ciudad principal de la Car- 
petania, obteniendo cerca de esta población una vic- 
toria sobre los ejércitos de la Liga de las regiones del 
interior el año 193 a. de J. C. Al año siguiente (192) 
pusieron cerco á TOLEDO. Los vettones corrieron á so- 
correrla, pero fueron vencidos. Fulvio la combatió con 
máquinas y al fin fué conquistada. De este medo vino 
á poder de los romanos, probablemente para no volver 
á separarse durante toda la dominación de aquéllos 
en España, pues no vuelve á sonar en la historia de 
aquel tiempo, en que tanta celebridad adquirieron por 
su resistencia otras ciudades. Los romanos la fortifica- 
ron á su manera, robusta y admirable, y esta circuns- 
tancia, haciéndola una fortaleza bien considerada por 
sus señores, la preservaría de sus contingencias. Obtuvo 
el derecho de acuñar moneda ya en tiempo de la Re- 
pública, según consta por las que se han descubierto; 
las acuñó por diferentes años. También eran ya céle- 
bres antes de Jesucristo los cuchillos ó espadas de To- 
LEDO, como se prueba por testimonio del poeta Gracio 
Falisco, que las escoge entre todas en su Cynegético. 
Hermoseóse con suntuosos edificios públicos y pueden 
verse inscripciones conservadas de la edad romana, 
Perteneció en lo civil y contencioso al convento jurí- 
dico de Cartagena. Algunos han pretendido sostener 
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que fué condecorada con el título de colonia romana, 
pero no consta, y es preciso orillarlo. Sin embargo, 
hubo de ser municipio muy importante, pues sobre las 
razones expuestas que lo comprueban, no sólo figura 
como mansión en el Itinerario para los cónsules y pre- 
tores en sus visitas provinciales, sino que se describe 
en él un camino particular para venir á ella desde 
Laminium, cuatro jornadas de distrito, lo que sólo se 
hacía con las ciudades más principales (fines del siglo 1 
y principios del 11). Istro Ethico, cosmógrafo del si- 
glo 1v, la nombra entre las ciudades famosas que caían 
hacia el Océano Occidental y es la única que en este 
concepto menciona de España. Lo mismo aparece en 
las excerptas de Julio Honorio, anterior 4 Ethico. El 
pretor Daciano, estableciendo su tribunal contra el 
Cristianismo en TOLEDO, dejó también una prueba de 
la gran importancia de esta ciudad en el tiempo de 
aquella sangrienta persecución (principios del siglo 1v). 
La reunión del Concilio I toledano el año 400 es otra 
expresiva manifestación de lo mismo. Nada más ocu- 
rrió de notable hasta el siglo v1. En 527, cuando bajo 
el cetro de monarcas arrianos se celebró nuevo Conci- 
lio, TOLEDO gozaba ya del privilegio de metrópoli sobre 
la dilatada provincia cartaginense. Habíase engrande- 
cido su importancia con la ruina de las ciudades lito- 
rales del Mediodía saqueadas por los bárbaros como 
adictas al Imperio; y aunque ella también en la invasión 
primera había cerrado sus puertas á los alanos, some- 
tida más tarde por Eurico con el resto de la Carpetania, 
hízose más pronto al dominio de sus nuevos señores ó 
les ofreció más céntrico y ventajoso asiento para velar 
sobre sus conquistas. Desde Arles, Toulouse y Barcelo- 
na, los reyes visigodos fueron bajando su residencia al 
seno de la Península, luego que de invasores trataron de 
erigirse en soberanos, fijando en las costas los límites 
de su poderío: una y vigorosa inaugurábase en España 
la monarquía, y de entre las ciudades ibéricas 6 roma- 
nas, iguales á un tiempo ó competidoras en opulencia, 
una debía levantarse que concentrara en sí la grandeza 
de todas y recibiera sus homenajes. Ceñida la diadema, 
fíjase en TOLEDO el belicoso Leovigildo y designándola 
por capital, elévala en cierto modo al consorcio de la 
autoridad suprema que establece y funda con su ener- 
gía. Sus predecesores, caudillos más bien que soberanos, 
sólo reinaban en los campamentos; en el seno de la paz 
morían asesinados; su corona era la de víctimas desti- 
nadas al sacrificio, ya se transmitiese por elección, ya 
se hiciese hereditaria en la dinastía de Teodoredo. Las 
conquistas de Walia, de Teodorico y Eurico fueron 
irrupciones pasajeras que ocuparon territorios sin so- 
meterlos, y comprimieron la población indígena sin fun- 
dirla con la raza vencedora; los romanos del Bajo Im- 
perio permanecían tenazmente asidos á las costas del 
Mediterráneo, y el trono de los suevos, rival de los go- 
dos, dominaba Galicia y Lusitania. Así recibió la Penín- 
sula Leovigildo en 569 de manos de su pacífico herma- 
no Liuva, que, asociándole al gobierno, reservó para sí 
la Galia Narbonense. En TOLEDO acababa Atanagildo 
de cerrar con tranquila muerte su reinado. Sucédele el 
ilustre guerrero en el trono y en el tálamo de Gosvinda, 
y aprestos de armas y gloriosos trofeos y pompas no 
acostumbradas estrenan la majestad de la nueva corte. 
Desde su alcázar encumbrado, lanzándose á la Bética, 
4 Celtiberia, á Cantabria, tan pronto ahuyentando 
allende el mar los pendones imperiales como domando 
la fiereza de los montañeses, á todas partes alcanza 
con su espada el invicto conquistador; cada año, al 
volver de su campaña, una provincia viene encadenada 
á su carro de triunfo, y en el último ostenta ya sobre 
-su frente la corona de los suevos. Reformadas las leyes; 
_segadas ó proscritas las cabezas de la turbulenta aris- 
_tocracia goda; comprimida con el destierro de los obis- 
pos y la persecución del Catolicismo la única libertad 
que restaba á los pueblos; asegurado ya en su posterio- 
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ridad el cetro, embriagóse Leovigildo en el orgullo de 
su omnipotencia; pero la dicha y el sosiego se alejan 
de su palacio; atiza Gosvinda los furores arrianos; el 
primogénito alza bandera en su reino de Sevilla 4 fayor 
del perseguido culto. Y la sombra de Hermenegildo, á 
quien desposeyó como rebelde y 4 quien más tarde 
hizo inmolar como mártir, consterna y turba la ago- 
nía de su padre, sin abrir á la verdad eterna sus ojos 
moribundos: de los labios del rey arranca Dios saluda- 
bles consejos y tardíos homenajes y designa á su hijo 
Recaredo para consumar la gran obra. Solemne y glo- 
rioso para TOLEDO fué aquel día de 586 en que Reca- 
redo, sentando en su trono á la fe católica, reconcilió 
á España con ésta y Á los pueblos con el soberano. 
Tres años después más de 60 obispos, congregados en 
el santuario, recibieron la profesión de fe del católico 
monarca y de la nobleza goda. Desde este III Concilio 
abrióse en TOLEDO aquella serie de ilustres asambleas, 
convocadas y sancionadas por los reyes, asistidas de 
próceres, pero formadas exclusivamente de prelados, 
donde, unidas en estrechísima alianza las dos potesta- 
des, se prestaban de consuno su voz y sus atribuciones, 
amparándose mutuamente la una con su espada te- 
rrena, la otra con la égida divina. La espada de Wite- 
rico segó en flor las esperanzas ofrecidas por el joven 
Liuva, sucesor de Recaredo y en quien germinaban 
las paternas virtudes (603); pero la victoria abandonó 
indignada las banderas del usurpador, el reino temió 
hundirse de nuevo en las sombras del arrianismo, y 
tras de seis años de injusticias y desastres, alcanzó á 
Witerico el cuchillo vengador entre las delicias de un 
banquete, satisfaciendo el pueblo en su cadáver, arras- 
trado por las calles de TOLEDO, el oprobio de la anterior 
obediencia al intruso (610). Gundemaro pasa rápido y 
desconocido, reinando sólo dos años no exentos de be- 
licosas fatigas; Sisebuto, rey docto y piadoso, vencedor 
clemente, severo legislador, obliga 4 los judíos de su 
reino á escoger entre la muerte ó el bautismo, á fin de 
cimentar su trono sobre la. unidad religiosa, Pero la 
muerte, cortando en breve sus maduros años y los ju- 
veniles de su hijo Recaredo II (621), arranca de cuajo la 
naciente dinastía, pasando la corona 4 Suintila, ilustre 
ya por sus victorias, cuya espada tan pronto se desen- 
vaina contra los indómitos vascones como arroja para 
siempre de las costas de la Península á los degenerados 
romanos del Oriente. La paz enerva de repente al enig- 
mático Suintila; murmúrase de su prodigalidad, de su 
molicie, del funesto ascendiente sobre él adquirido por 
su hermano y por su esposa, y depuesto del trono con 
su hijo Recimiro, que á su lado crecía para sucederle 
(631), sobrevive en el destierro ó tal vez en la corte 
misma á su dignidad y á su gloria. De esta suerte el 
azar ó la usurpación, removiendo sin cesar el suelo, 
frustran todo esfuerzo para convertir la corona electiva 
en hereditaria, y no hubo estirpe, por benemérita 6 
venturosa, que lograra hospedarse en el alcázar regio 
por más de dos generaciones. Entonces los reyes se 
amparaban tras el altar pidiendo á la Iglesia una apro- 
bación augusta que legitimara su derecho. Sisenando 
apareció en la basílica de Santa Leocadia ante el Con- 
cilio IV (633) á pedirle el afianzamiento de la diadema 
que con el auxilio de las armas francas había quitado 
á Suintila, y tres años después Chintila reunió el Conci- 
lio V para que confirmara en su persona la elección de 
los magnates y proveyera á su indemnidad y á la de 
sus hijos. Pero su vida fué bien corta, y más corto aún 
el reinado del joven Tulga, depuesto con ocasión de 
sus pocos años por el ambicioso Chindasvinto (642), 
quien, enfrenando á la nobleza goda, tampoco omitió 
reunir otro Concilio, que fué el VI, para hacerle lanzar 
anatema contra los rebeldes y conspiradores. Asegurado 
mejor que sus antecesores en el trono, sentó á su lado 
4 su hijo Recesvinto, dejándole un reino tranquilo al 
bajar cuatro años después al sepulcro (653), y las sabias 
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y numerosas leyes del nuevo soberano, el sosiego de los 
pueblos, el esplendor de la Iglesia durante su largo 
reinado, los elogios tributados por tres Concilios 4 su 
celo y clemencia, han hecho grata la memoria de Re- 
cesvinto, ocultando los vicios que mancillaron su per- 
sona. Diríase que en aquel siglo la luz y la grandeza 
se habían refugiado en el templo, apareciendo más 
gloriosa la santidad de los prelados y la firmeza de su 
autoridad ante lo efímero de las dinastías y lo corrom- 
pido de los monarcas. TOLEDO sucesivamente vió res- 
plandecer su augusta mitra en las sienes del venerable 
Heladio, del sabio Eugenio II, del dulce Eugenio TI, 
del inmortal Ildefonso y del magnánimo Julián. Á tra- 
vés de vagas nieblas, salpicadas de puntos luminosos, 
yan desfilando en torno de la ciudad, como dicen La- 
fuente y Quadrado, aquellos recuerdos tan pálidos é 
indecisos en la historia, aquellas sombras ensangren- 
tadas de reyes asesinados, aquellas mustias sombras 
de reyes depuestos despojados de su cabellera, dejando 
inciertos rastros de alabanza ó de oprobio; piérdense 
en rumor confuso el estruendo de la victoria, las acla- 
maciones de la tiranía, el grito de los conjurados, el 
anatema de los Concilios; crímenes y virtudes, invec- 
tivas y lisonjas, sordas intrigas y gloriosos hechos, re- 
vuelto todo en un mismo caos. Ni los lugares y edificios 
aparecen más distintos 6 marcados que los sucesos, y 
sólo muy en confuso se divisan á lo lejos el monasterio 
Agaliense, ilustre semillero de obispos y santos, al ple 
de los muros de la basílica pretoriense de San Pedro 
y San Pablo, y la de Santa Leocadia, fundada por Si- 
sebuto, en lo alto de la cátedra de Santa María, y el 
palacio de los reyes rodeado por los fuertes muros y 
torreadas puertas erigidas por Wamba y confiadas á 
la custodia de los santos tutelares. Con Wamba brilla 
el último rayo de gloria para los godos. TOLEDO se re- 
nueva toda con espléndidas obras bajo el benigno cetro 
del modesto monarca; mas un día, el 14 de Octubre de 
680, despierta el buen rey de súbito letargo, amorta- 
jado con cogulla de monje y cortada la cabellera, y 
confirmándose por muerto y retirándose al monasterio 
de Pampliega, deja 4 Ervigio la corona que le obligó 
á aceptar la violencia y que le arrebatan la ingratitud 
y el engaño. Ervigio, afectando piedad y blandura, 
congregó casi anualmente Concilios, así para legitimar 
su usurpación como para precaverse de otras semejan- 
tes asechanzas, y en sus leyes trató de acomodarse á lo 
débil de su posición y á la molicie de los tiempos; mas 
apenas fallecido (687), su yerno Egica, sobrino de 
Wamba, repudia á su mujer Cixilona y pide á otro 
nuevo Concilio que le absuelva del juramento antes 
prestado de amparar 4 la viuda y 4 los huérfanos de 
Ervigio. Religioso ante las asambleas episcopales que 
á menudo convocó, diligente reformador de las leyes, 
suspicaz y duro en su gobierno, oprime Egica con cetro 
de hierro á la nobleza goda, llenando el reino de pros- 
cripciones y suplicios y amasando tesoros con indignas 
artes; la tempestad lejana ruge ya en el horizonte; los 
árabes aparecen; los judíos del reino conspiran sorda- 
mente y son entregados á acerba servidumbre. En vano 
Witiza, imprudente, pero benigno, sucediéndole en 702, 
enjuga las lágrimas, repara las injusticias, entrega al 
olvido los agravios y al fuego las deudas y procesos; 
una nube suscitada por sus vicios posteriores ó por las 
acusaciones de sus enemigos, ha obscurecido la memo- 
ria de este rey desgraciado. Con Rodrigo húndese la 
monarquía visigótica en las aguas del Guadalete (711) 
y entronizase el poderío musulmán en la península 
Ibérica, Huérfana de su rey y de la flor de la nobleza, 
TOLEDO aguarda á los invasores. Las bandadas de fu- 
gitivos, que arrolladas suben del Mediodía sin hincar 
el pie en la capital, arrastran y empujan consigo á sus 
consternados moradores, y guerreros, y ancianos, y 
mujeres, y sacerdotes con los vasos sagrados y reli- 
quías, buscan la salvación en los montes de Cantabria, 
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que fueron el escollo de la pujanza goda y más tarde 
el asilo de su infortunio, El calor vital de la nación 
disuelta, va retirándose hacia las extremidades del N., 
y el frío de la muerte invade bien pronto la cabeza. Al 
presentarse delante de TOLEDO el victorioso Tarik en 
la primavera de 712, halla cerradas sus puertas; pero 
en breve se las abre la perfidia de los judíos 6 la flaqueza 
de sus defensores, y quedan aseguradas 4 los vencidos 
sus iglesias, sus leyes, sus propiedades, menos las armas 
y caballos. Llega mientras tanto el envidioso y altivo 
Muza, y creyendo substraídos á su codicia los más ricos 
tesoros por los prelados fugitivos, levanta cruces y pa- 
tíbulos y entrega las más nobles cabezas á la cuchilla 
del verdugo. Con sus palacios y la fortaleza, la corte 
de los godos asombra todavía á los opulentos conquis- 
tadores de Siria y de Egipto, y sus inmensas preciosi- 
dades, cual ominosos presentes, siembran entre ellos 
la ambición y la Suspicacia: así el pie substraido 4 la 
célebre mesa de jacinto verde sirve 4 Muza de pre- 
texto para ultrajar y prender á Tarik, su teniente y 
competidor, y de testimonio á éste para vindicar su 
gloria y su inocencia ante el soberano; así la corona 
de oro que ensaya en sus sienes Abd-el-Aziz, hijo de 
Muza, tendiendo su mano á la viuda de Rodrigo, 
atraen en breve sobre su cabeza los rayos del califa. En- 
trase en un período sangriento y tenebroso, en una se- 
rie ininterrumpida de tumultos, rebeliones, sitios, asal- 
tos, rendiciones y castigos que casi por tres siglos su- 
frió TOLEDO, como si intentara vengar su servidumbre, 
inspirando á sus dominadores un vértigo de sedición 
y discordia para destruirse mutuamente. La situa- 
ción y grandeza de la ciudad y la extensión de su te- 
rritorio comunicaban á su valí un poder inmenso, 
con el cual en 742 logró Omeya, hijo de Abd-el-Melek- 
ben-Kotán, legítimo emir de España, contener el ím- 
petu de las huestes árabes de Baleg y de Thaalaba, 
vengando la muerte de su padre, y que alcanzó luego 
el ambicioso Samail del emir Yusuf-el-Fehri para do- 
minar á sus rivales y repartir con él la suprema auto- 
ridad. Cuando el retoño de la dinastía de los Omeyas, 
exterminada en Asia, el intrépido Abderrahmán vino 
á buscar en España un trono aprovechando la feudal 
anarquía de los valíes, los hijos del vencido emir 
Yusuf hallaron en TOLEDO un momentáneo asilo; pero 
muerto el uno, prisionero el otro y fugitivo el tercero, 
la ciudad se rindió (759), y sus torres sirvieron de cár- 
cel al joven Kasim, el menor de aquéllos, y al temible 
Samail, inmolado 4 las sospechas del vencedor. De 
más galantes y plácidos recuerdos siembran nuestras 
crónicas esta época feliz, describiéndonos los palacios 
y mágicos jardines en que se solazaba Galiana, la her- 
mosa hija del rey Galafre, en que recibió los obsequios 
del príncipe Carlomagno y la ensangrentada cabeza 
de su rival Bradamante, vencido en el torneo, y que 
abandonó, montada á la grupa con su esposo, para ir 
á sentarse con él en el trono de Francia. Erigida Cór- 
doba en capital del nuevo califato, TOLEDO, despojada 
de su dignidad y herida en su orgullo, se convirtió en 
centro de insurrección y en foco de alarma permanente; 
fué una espina clavada en el corazón del Imperio mu- 
sulmán. Hixem-ben-Adrá, acaudillando á las tribus 
de Hemesa, levantóse allí desde luego para vengar 
á su pariente Yusuf, y perdonado en su rebelión pri- 
mera, cobró nuevas fuerzas para la segunda; dos veces 
fué sitiada TOLEDO por las armas del califa, y dos 
veces experimentó su clemencia, sin más castigo que 
el de Hixem-ben-Adrá, exterminado con otros rebel- 
des en Andalucía (765). Para reconciliar 4 TOLEDO 
con los príncipes omeyas confirió Abderrahmán 1 e) 
gobierno de ella 4 su primogénito Soleimán, muy ajeno 
de prever que desde aquel fuerte alcázar los dos her- 
manos, Soleimán y Abdallah, habían de combatir el 
trono de Hixem y envolver en fraternas luchas la mo- 
narquía. Pero en tanto que Soleimán conspiraba, vió 
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TOLEDO, con fiesta y regocijo, entrar por sus puertas 
al clemente rey Hixem Il al lado del ya sumiso Abdallah 
789), á quien concedió morar en un ameno palacio 

e sus cercanías. Á la muerte de Hixem I volvió á tre- 
molar en TOLEDO el estandarte de los dos príncipes 
rebeldes contra Alhacam, su sobrino; pero antes que 
Soleimán sucumbiera en una sangrienta batalla y que 
Abdallah se condenase al destierro, la ciudad abrió 
ya sus puertas al caudillo Amrú, entregando á su go- 
bernador Obeida-ben-Amza (799). Los crueles capri- 
chos é insolencias del joven Yusuf, hijo de Amrú, á 
quien se fió tan importante gobierno, sublevaron á la 
plebe y movieron á los nobles mismos .de la ciudad 
á encerrarle en una fortaleza. Amrú disimuló el agra- 
vio de su hijo, no pidiendo al califa otra gracia que la 
de reemplazarle en el mando; fatigó á los toledanos con 
crecidas exacciones y duros trabajos para la restaura- 
ción de las murallas; y en una aciaga noche del año 805 
la nobleza, atraída al alcázar so pretexto de festejar 
al hijo del califa, halló la muerte en vez del festín, 
cayendo más de 400 cabezas bajo la cuchilla del ven- 
gativo gobernador. Florecían entre tanto en la tumul- 
tuosa capital, atraídas Á veces con halagos, á veces 
sometidas á duras persecuciones, las reliquias del ven- 
cido pueblo, con su fe y su liturgia, con su nombre y 
raza de mozárabes; atravesaron luengos siglos sin fu- 
sión ni amalgama, no sólo bajo el yugo mahometano, 
más aún en el seno del restaurado Cristianismo. Cinco 
templos se repartían entre sí el cuidado de aquella grey 
perseverante, inscribiendo á sus feligreses por familias 
y no por domicilios: Santa Justa, Santa Eulalia, San 
Marcos, San Sebastián y San Torcuato, formaban así 
la enseña de cinco tribus cristianas, enarbolando la 
cruz entre las medias lunas y turbando con sus cam- 
panas el clamor de los alminares. Una jerarquía tan 
ordenada, un culto tan espléndido, un sacerdocio tan 
ilustrado cual los tiempos permitían, presidía á aque- 
lla sociedad desterrada y cautiva en la patria de sus 
mayores: el cantor Urbano, el arcediano Evancio, el 
diácono Pedro Pulcro, los prelados Sunieredo, Concor- 
dio y Cixila, historiador de San Ildefonso, aparecieron 
en medio de las sombras del siglo VIII cual últimos re- 
flejos del esplendor de la iglesia goda. La fe padeció 
en TOLEDO un pasajero eclipse en el tiempo en que 
su anciano pastor Elipando, prohijando el nestoriano 
error de Félix, obispo de Urgel, lanzaba anatemas 
contra los católicos adalides que así en España como 
en Francia osaban resistirle; pero la herejía se extin- 
guió con su patrono, si es que antes no la depuso éste 
á las puertas de la tumba; y la cristiandad de TOLEDO 
entró con mejores auspicios en el siglo IX, guiada, su- 
cesivamente, por el báculo de Gumersindo y del in- 
signe Wistremiro, cuyas virtudes y trato recordaba 
san Eulogio. Nombrado éste para suceder á su amigo, 
no llegó 4 sentarse en la silla toledana por haber sido 
martirizado en Córdoba. De sus sucesores Benito y 
Juan, los nombres tan sólo se conocen; después hasta 
los nombres desaparecen, y la mitra ya no vuelve á 
mostrarse sino hacia 1067 en las sienes de Pascual, 
poco antes de asomar el alba de la Restauración. Cer- 
cados de los recuerdos de su antigua gloria é impacien- 
tes de libertad, aplaudían los mozárabes, si es que no 
fomentaban á su propio riesgo, los tumultos y disen- 
siones de la raza vencedora, siempre atentos á mejorar 
de suerte, ya arrancando concesiones al poder ó ven- 
diendo su apoyo 4 la rebelión afortunada, Habitaban, 
además, en TOLEDO judíos opulentos; habíanse derra- 
mado por sus calles y por los lugares de la comarca los 
fugitivos del arrabal de Córdoba salvados de la feroz 
venganza del califa Alhacam; aflufan allí los descon- 
tentos de un confín á otro de la Península; y todos 
estos elementos disidentes se ponían en fermentación 
cada vez que las pretensiones de un príncipe, la ambi- 
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metían devolver á la capital su esplendor y categoría 
primitivos. Hixem-el-Atiki, rico y animoso mancebo, 
sublevó á la plebe contra el gobierno de Abderrah- 
mán Il, y apoderado del alcázar, parte por soborno, 
parte á viva fuerza, salió banderas desplegadas al en- 
cuentro del ejército del califa, con quien peleó tres 
años con varia fortuna: dos sangrientas derrotas y 
otros tres años de estrecho sitio domaron al fin la 
obstinación de los rebeldes (837); pero la cabeza de 
Hixem, clavada en la puerta de Visagra, no escar- 
mentó á otros para retraerles de su camino. Apenas 
el valí Abd-el-ruf, pacificador de la ciudad, había repa- 
rado en sus muros y edificios los estragos de la guerra, 
cuando Muza-ben-Zeyad y su hijo Lobia, gobernadores 
entrambos, éste de TOLEDO y aquél de Zaragoza, vol- 
vieron en 853 contra Muhamad, su soberano, el poder 
que les había conferido y de que por sospechas inten- 
taba despojarles. Entonces vió TOLEDO por primera 
vez á las huestes cristianas de Asturias y León hollar 
su territorio en favor del levantamiento, y tal vez sa- 
ludaron los mozárabes á sus antiguos hermanos; pero 
la sangre de los sitiados y de sus auxiliares, sorprendi- 
dos en una emboscada, corrió en ancho río por la vega; 
las huertas y viñedos desaparecieron de su horizonte; 
hundióse en el Tajo el hermoso puente cien años atrás 
construido á Levante, y los toledanos, rechazados 
siempre en sus audaces salidas, entregaron á Mubha- 
mad las llaves de la población y las cabezas de sus cau- 
dillos (859). Agravóse el yugo de los vencidos, estable- 
ciéronse severas leyes y vigilante policía, cambióse el 
gobierno y la magistratura; mas el rigor resultó tan 
infructuoso como la clemencia, El mismo año en que 
el anciano Muza fallecía en Zaragoza (870), su nieto 
Abdallah Muhamad, hijo de Lobia, fué aclamado tu- 
multuariamente en TOLEDO, bien que, conociendo el 
prudente valí la inconstancia de la plebe y su impo- 
tencia contra las armas del califa, huyó de sus funestos 
homenajes y los inquietos habitantes hubieron de 
rendirse á pesar suyo. Hubo entonces quien propuso 
al rey Muhamad destruir los muros y torreones de la 
ciudad maldita; «mas no quiso Dios, añaden los auto- 
res árabes, que tan buen consejo fuera escuchado». 
Á falta de príncipe que sostuviera su independencia, 
TOLEDO vino á someterse á Calib, hijo del temible 
Omar-ben-Hafsún, que con la alianza de los cristianos 
había logrado enseñorearse de la España Oriental; 
dueño ya de Zaragoza, bajó de las márgenes del Ebro 
á las del Tajo; y penetrando en la ciudad de inteli- 
gencia con los mozárabes, se proclamó rey en el co- 
razón de la Península, siéndolo á la vez en dos opulen 
tas capitales (886). Fingiendo abandonar su presa ante 
las tropas del califa y engañando con una falsa capi- 
tulación al visir Haxem-ben-Abd-el-Aziz, revolvió 
sobre TOLEDO con nueva pujanza, á la cual cedieron 
los castillos más fuertes de la provincia: el incauto 
ministro pagó en Córdoba su descuido con la cabeza, 
y el joven rey Almondhir se lanzó á vengar la humi- 
llación de sus banderas, pero quebrantado su ímpetu 
en estériles luchas al pie de los muros toledanos, halló 
en los campos de Huete prematuro y lamentable fin, 
atravesado por las picas del usurpador (888). Al ceñir 
Abdallah la corona de su hermano, envuelto en las 
disensiones y luchas que el astuto Ben-Hafsún le sus- 
citaba en Andalucía y en el seno de su propia familia, 
hubo de levantar el sitio de TOLEDO, y aunque por sí 
ó6 por sus caudillos alcanzó campales triunfos contra 
los insurgentes, no logró desalojarlos de sus plazas 
fuertes y guaridas. La gloria de someterlos estaba 
reservada 4 su nieto y sucesor Abderrahmán III, 4 
cuya presencia corrieron los pueblos ya desangrados 
y abriéronse los castillos, renaciendo la paz bajo sus 
huellas; y la rebelión, destrozada por la caballería real 
en espantoso combáte, se concentró en el recinto de 
ToLkDo. La rendición de Zaragoza y la muerte del 
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infatigable Calib-ben-Hafsún (918) no desalentaron al 
intrépido Jiafar, su hijo, y confiando á un caudillo la 
defensa de la ciudad, agotó sus esfuerzos para procu- 
rarle socorro; pero las talas se repitieron un año y otro 
en los contornos de TOLEDO, el cerco se estrechó, y 
fueron arrasados en la vega los grandiosos restos de 
las fábricas romanas á cuyo abrigo se guarecían los 
sitiados. Entonces los soldados de Jiafar sálvanse con 
una audaz embestida 4 través del campamento ene- 
migo; los moradores, desarmados, salen á implorar 
clemencia de Abderrahmán III, y el benigno califa, 
otorgándoles las vidas y haciendas, pasea en triunfo 
la ciudad cerrada por cuarenta años al poder de sus 
antecesores (927). Resignándose, por fin, TOLEDO á la 
suave dominación de los omeyas, gozó larga época de 
descanso, durante la cual no habla la historia sino de 
la integridad de sus magistrados, de la riqueza y 
pompa de sus jeques, de la cultura de sus sabios, de la 
nobleza y esplendidez de sus valíes. Ilustráronla en el 
siglo x, era de opaca noche para la Cristiandad y lu- 
minoso día para el islamismo, Isac-ben-Dhezame, rec- 
tísimo cadí; el benéfico jeque Ismael-ben-Omeya; el 
docto alfaquí Ahmed-ben-Cautir, que terminó una 
vida dulce y epicúrea consagrada á la amistad y á las 
bellas letras con una muerte estoica á manos de su 
enemigo, el virtuoso Chalaf-ben-Merván, que abdicó 
su cadiazgo para entregarse á la contemplación; Abd- 
el-menam-ben-Galbón y Ahmed-ben-Sohli, ambos in- 
signes por su sabiduría. Dos suntuosas mezquitas la 
embellecieron, las de Adabejín y de Jebal Berida, le- 
vantadas por el célebre arquitecto Fatho-ben-Ibrahim- 
el-Caxeví; reedificóse su puente por disposición de 
Almanzor; y mientras brilló el héroe de los sarracenos, 
TOLEDO, situada en el camino de sus triunfales expe- 
diciones, no oyó más rumor de guerra que el de sus 
rápidos aprestos cuando subía contra Castilla ó León 
y el de las generales aclamaciones cuando bajaba car- 
gado de botín y de cautivos. Repartía la gloria con Al- 
manzor el valí de la ciudad Abdallah-ben-Abd-el-Aziz, 
tan temible á los cristianos en sus impetuosas algaras 
como generoso con ellos en sus tratos y amistades. 
Entró en su palacio una gentil doncella, Teresa, hija 
del rey Bermudo, según los árabes como cautiva, 
según los cristianos como prometida esposa: aquéllos 
dicen que sin rescate alguno la devolvió al rey su padre 
con otras doncellas; éstos, que herido Abdallah de 
muerte por un ángel que de pie junto al tálamo defen- 
día el honor de la cristiana virgen, la envió con grandes 
riquezas á su mal aconsejado hermano Alfonso V, 
deshecho por voluntad del cielo el sacrílego consorcio. 
La agonía del Imperio de los omeyas dejó sentir en 
ToLEDO sus postreras convulsiones. Cuando Muha- 
mad-el-Mohdi-Bila ocupó violentamente el trono de 
Hixem II, suponiéndole muerto y dándole una cárcel 
por tumba (1008), confirió á su hijo Obeidallah el 
mando de TOLEDO como principal sostén de su poder 
intrúso; pero derrotado por su competidor Soleimán, 
jefe de la guardia africana, hubo de buscar en aquella 
ciudad un asilo donde rehacer sus fuerzas. Auxiliado 
con numerosa hueste por los condes de Urgel y de 
Barcelona, salió Muhamad á probar otra vez fortuna, 
que en esta ocasión le fué propicia, abriéndole paso 
hasta Córdoba; mas allí, acosado por su rival y objeto 
del público descontento, vió un día reaparecer á Hi- 
xem, sacado del encierro por los fieles alamarjes, y 
rodó su cabeza, á los pies del legítimo soberano. Esta 
cabeza, enviada al ambicioso Soleimán como amenaza 
terrible, y por Soleimán á Obeidallah cual excitación 
de venganza, regada con las lágrimas del hijo, fué se- 
pultada en la mezquita mayor de TOLEDO, y sobre ella 
juraron amistad los dos competidores y execración 
eterna al resucitado califa. Pero sus esfuerzos aunados 
se estrellaron en la firmeza y brío de Wadha, el leal 
ministro de Hixem, quien penetrando en TOLEDO 
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antes que Obeidallah pudiese defenderla (1010), de- 
rrotó sus tropas en el campo de Maqueda, y el rebelde 
valí y sus caballeros expiraron en atroces suplicios. 
Obtuvo de Wadha el gobierno de TOLEDO el más 
noble y poderoso de sus jeques, Ismail-ben-Dylnun, 
cuya autoridad y riquezas le habían facilitado la en- 
trada; y su pujanza, lejos de sucumbir en aquellos 
años de confusión y trastorno en que los hamudes y 
los omeyas se disputaban un cetro, adquirió tal arrai- 
go y consistencia, que cuando el buen Jehwar intentó 
restablecer desde Córdoba la unidad del califato (1032), 
Ismail, trocada su provincia en reino independiente, 
le contestó no reconocer más soberano que al del cielo. 
Así se cimentó en TOLEDO el trono cuya erección había 
sido por tres siglos el ensueño de tantas ambiciones 
y el blanco de tan sangrientas y estériles tentativas. 
Desde allí tendió sus miradas Ismail sobre la destro- 
zada monarquía, protegió la emancipación de los Es- 
tados pequeños para absorber con el tiempo á los 
principales, y después de medir su poder con el rey 
de Córdoba en defensa de su confederado el señor de 
Albarracín y de Azahila, dejó 4 su hijo Almamún 
Yahya grandes dominios y mayores esperanzas. Re- 
uniéronse los reyes de Andalucía, temblando por su 
independencia, contra las fuerzas del Centro y del 
Oriente de España, reunidas á las órdenes del tole- 
dano, y la augusta Córdoba iba á franquearle ya el 
palacio de los califas, cuando sobrevino el de Sevilla, 
que, derrotadas las huestes sitiadoras, usurpó la ciudad 
y el trono que había fingido defender como buen alia- 
do. Almamún, por su parte, desposeyó del señorío 
de Valencia á su yerno como harto indolente en se- 
cundar sus planes belicosos; y los dos monarcas de 
Toledo y de Sevilla se hallaron solos y frente á frente, 
dividido entre ambos el Imperio y disputándose la va- 
cante supremacía. Á las puertas de Murcia decidióse 
en sangriento combate la contienda á favor de Alma- 
mún, y la fortuna, como por la mano, le condujo vic- 
torioso á Córdoba y á Sevilla; pero ni sus triunfos, ni 
sus alianzas con los fieros castellanos, ni el asilo y pro- 
tección dispensada al príncipe Alfonso pudieron con- 
tener la avenida que sordamente avanzaba desde el 
Norte á derribar su naciente principado. Las repetidas 
y asoladoras incursiones de Fernando 1 por las fron- 
teras, cada vez más estrechadas, eran el preludio de la 
Reconquista, que el más poderoso de los príncipes 
musulmanes sólo alcanzó diferir 4 fuerza de oro, re- 
servando contra sus competidores el acero. Las dos 
creencias y las dos razas un tiempo tan enemigas se 
aproximaban bajo la influencia de una creciente civi- 
lización; y la brillante corte de Almamún (Almenón 
le llaman nuestras historias), ostentosa con sus hués- 
pedes, benigna con sus prisioneros, habituábase al 
lenguaje y costumbres de Castilla. La hospitalidad y 
la fe del juramento resplandecieron noblemente en 
Almamún, cuando Alfonso, hijo de su vencedor Fer- 
nando, despojado del reino de León, vino á solicitar 
del rey moro un asilo contra la desenfrenada ambición 
de su hermano: dióle un palacio contiguo al suyo donde 
habitara, un templo donde orar, un jardín donde re- 
crearse, y más tarde le permitió formar en Brihuega 
una pequeña colonia de amigos y servidores con quienes 
se entregaba á los placeres de la caza. De esta suerte, 
amado como hijo por su generoso protector, repar- 
tiendo con él á veces las pompas de la corte, á veces 
los peligros de la guerra, pasó Alfonso los años de su 
destierro, sin que los cautos temores de sus consejeros 
trocaran por un momento el ánimo leal y bondadoso 
de Almamún. Llamado el príncipe al trono de Castilla 
por muerte de su hermano y opresor, y desechado el 
plan de secreta fuga que le proponían sus compañeros, 
despidióse de su real amigo, que supo apreciar su noble 
confianza, y renovando con él y con su primogénito - 
mutuos juramentos de amistad, salió de la capital que 
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le acogiera proscrito y que ya no había de recibirle 
sino como conquistador. Almamún, triunfante, cerró 
los ojos en el alcázar de Sevilla cuando su desposeído 
dueño se preparaba á recobrarlo (1077); pero Yahya, 
desde el primer año perdió todas las conquistas de su 
padre, retirándose de Andalucía. Tímido, voluptuoso 
y liviano, el joven rey concitó contra sí las voluntades 
de sus pueblos que, matándole á sus guardias y visi- 
res en un tumulto, le obligaron á huir de la capital 
y refugiarse en Cuenca; y las intrigas de Aben Omar, 
ministro del rey de Sevilla, vengando las pasadas de- 
rrotas, no dieron tregua al hijo de Almamún hasta 
apartar de su alianza á sus más íntimos confederados 
y al mismo rey de Castilla, cuya amistad constituía 
su apoyo y su esperanza. Alfonso no resistió á la bri- 
llante tentación de añadir un reino á sus dominios, 
y posponiendo la memoria del reciente beneficio per- 
sonal al antiguo y perenne agravio de la usurpación 
sarracena, quiso recobrar para su fe y para su pueblo 
la ilustre corte de los godos y la metrópoli de la Igle- 
sia española. Los mismos súbditos de Yahia le brinda- 
ban con la corona para substraerse á aquel tiránico 
gobierno. Por seis años sucesivos invadió las fronteras 
de ToLEDO, talando mieses y saqueando lugares; y 
cada año avanzaba más adentro de sus trincheras; 
cada año, atraídos con el cebo de la presa ó de la glo- 
ria, acudían á reunírsele de todos los puntos de Es- 
paña y aun de Europa nuevos refuerzos de caudillos 
y soldados. Al séptimo plantó sus tiendas á la vista 
de la capital, que, inexpugnable por sus muros y pe- 
ñascos, burló por algún tiempo las violencias de las 
máquinas y lanzó aún á la vega su pujante caballería 
para desbaratar á la hueste sitiadora; no obstante, 
el hambre corroía sus entrañas dentro de la fuerte ar- 
madura que ceñía, y con la retirada de los moros ex- 
tremeños, que en vano intentaron socorrerla, vió des- 
vanecerse su postrer esperanza. Los alaridos de la 
plebe despertaron á Yahya de sus blandos ocios que 
el extremo apuro no interrumpía, y obligáronle 4 una 
avenencia con el huésped de su padre; y aunque, re- 
chazado por el vencedor todo concierto que no fuese 
entrega, anhelaban los más nobles y valientes sepul- 
tarse bajo las ruinas de la ciudad, la muchedumbre, 
descontenta é instigada acaso por los mozárabes, co- 
rrió al encuentro de la nueva dominación, buscando, 
más que libertad, protección y descanso. Honrosas 
condiciones premiaron su prontitud en someterse, si 
es que no revelan anteriores y ocultas inteligencias: 
á los que permanecieron en TOLEDO asegurábanse sus 
vidas, sus haciendas, sus mezquitas, sus leyes y tri- 
bunales; á los que quisiesen emigrar, y al rey mismo, 
se les concedía libertad completa para retirarse y 
llevar consigo sus riquezas; el alcázar, los puentes, las 
puertas de la ciudad y una huerta que del rey ya se 
llamaba fueron las únicas reservas del conquistador. 
Era el 25 de Mayo de 1085, cuando Alfonso VI entró 
en la ínclita TOLEDO con pactos muy semejantes á los 
que siglos atrás habían franqueado sus puertas á los 
árabes y con victoria igualmente incruenta. Sometióse 
con la capital el reino, y al cabo de pocos años no hubo 
torre ni almena en su recinto donde no tremolara el 
estandarte de Castilla. Al destronado Yahya quedóle 
el reino de Valencia, donde marchó con sus tesoros 
y cortesanos y donde tampoco le dejó tranquilo por 
mucho tiempo la ambición de los bárbaros almoravi- 
des, á cuyas manos perdió la vida, extinguiéndose en 
su valiente hijo la ilustre, aunque corta, dinastía de 
los Dylnun. Renaciendo desde aquel punto los altos 
destinos de la metrópoli toledana, y al lado del trono 
de los Recaredos y Wambas apresuróse la cristiana 
solicitud del conquistador á restaurar la silla de los 
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plena asamblea de nobles y prelados, un monje fran- 
cés llamado Bernardo, que en el monasterio de Saha- 
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gún había introducido la severa regla de Cluny, y 
que habiendo pasado en su juventud de las letras á la 
milicia, y de ésta á la soledad, reunía en eminente grado 
las cualidades de sus diversas profesiones. Con dolor 
veía desde su humilde y provisional iglesia de Santa 
María de Alficén, instaladas todavía en la soberbia 
mezquita mayor, al tenor de los vigentes tratados, 
las supersticiones de Mahoma; y, aprovechándose de 
una corta ausencia del soberano y del favor de la reina 
Constanza, su compatricia, penetró una noche con 
gente armada en el santuario musulmán, purificólo 
según el rito cristiano, y las campanas colgadas de lo 
alto de los alminares difundieron el júbilo entre los 
fieles y la consternación entre los desposeídos sarra- 
cenos. Supo Alfonso VI en Sahagún la temeraria vio- 
lencia, y respirando enojos contra su esposa y el ar- 
zobispo, vuela á castigar la violación de sus promesas 
y á prevenir un levantamiento en los vencidos satis- 
faciendo sus quejas; pero al llegar á Magán, á 3 leguas 
de su corte, halla trocados en intercesores á los mismos 
agraviados; niños, mujeres, ancianos, todos los aga- 
renos en tropel se postran á sus plantas, rogándole con 
singular prudencia que no los haga más odiosos con 
el castigo de sus opresores, ni responsables de la sangre 
de tan ilustres reos ante la irritada cristiandad. Apla- 
cado así el monarca, y gozoso en su interior de verse 
dispensado del juramento, dió gracias al Señor en la 
consagrada mezquita, cuya arabesca fábrica subsistió 
siglo y medio convertida en majestuosa Catedral. Al 
mismo tiempo apiñábase la población de TOLEDO al- 
rededor del palenque donde debían combatir dos cam- 
peones á cuyo valor y fortuna estaba encomendada la 
decisión de la contienda entre la antigua liturgia mo- 
zárabe y la romana ó galicana; á la primera, cual 
tradición veneranda, adheríanse las voluntades del 
clero, milicia y pueblo, al paso que abogaban por la 
segunda el favor declarado de la reina y las instancias 
del legado pontificio. Victoriosa la causa nacional por 
el esfuerzo de Juan Ruiz de Matanza, apelóse al juicio 
divino de la hoguera, á la cual fueron arrojados los 
dos misales, y diz que el galicano quedó reducido á pa- 
vesas, mientras el mozárabe se mantuvo ileso entre 
las llamas; pero la voluntad absoluta del soberano, 
subyugada por su consorte, pesó más que la fuerza 
del prodigio, y el rito gótico, desapareciendo ante la 
romana uniformidad, sólo permaneció en aquellas 
parroquias donde se habían guarecido bajo la opre- 
sión sarracena. Ordenóse con esplendor el culto, con 
rigidez la disciplina; erigiéronse y consagráronse tem- 
plos, creáronse dignidades, adjudicóse á la toledana 
sede la supremacía de las Españas, y en esta eclesiás- 
tica renovación doquiera aparece el infantigable celo 
de Bernardo, ya recibiendo en Roma el palio de manos 
del Pontífice, ya cruzándose para la Tierra Santa con 
belicoso ardor enfrenado por sus cuidados pastorales, 
ya reprimiendo el cisma causado en ausencia suya, y 
reclutando un clero más dócil é ilustrado entre sus 
monjes de Sahagún y entre los jóvenes compatricios 
que trajo consigo de Francia para formar un semillero 
de prelados. No menor actividad desplegó entre tanto 
Alfonso VI en la reorganización y crecimiento de su 
nueva capital. Dentro de sus muros habitaban jun- 
tamente el abatido y resignado musulmán, el israelita 
siempre esclavo é industrioso, el mozárabe ennoble- 
cido por su antiguo origen y por su constancia en la 
fe, el castellano orgulloso con el timbre de conquistador, 
el extranjero recompensado de sus hazañas ó traído 
de remotos países con insignes privilegios; y esta mul- 
tiplicidad de razas y diversidad de cultos reclamaba 
otras tantas legislaciones y gobiernos peculiares, Tri- 
bunales privativos y magistrados elegidos de su res- 
pectivo seno juzgaban á los moros de paz, á los ju- 
díos, á los francos ó á los extranjeros; mozárabes y 
castellanos, hermanados por unidad de religión y de 
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patria, bien que divergentes en costumbres y recuerdos 
de resultas de tan larga separación, conservaban aqué- 
llos entre las ruinas de su grandeza el Fuero Juzgo 
de los godos; éstos trajeron de sus montañas las rudas 
leyes de sus condes. Uno y otre, pueblo nombraba de 
entre sus familias más ilustres un alcalde especial, cuya 
jurisdicción se extendía por el vasto territorio del ar- 
zobispado, y á cuyo fallo sometiéronse durante muchos 
siglos las apelaciones de la provincia entera, y ambos 
formaban el gobierno supremo de la ciudad en unión 
del alcalde mayor, en quien se centralizaba el poder 
como delegado del monarca, ejerciendo al par las veces 
de juez ordinario, y con el alguacil mayor, nombrado 
asimismo por el rey ministro de sus atribuciones eje- 
cutivas. Al pie de los privilegios reales de las primitivas 
centurias vense alternar con los prelados y ricoshom- 
- bres las firmas de aquellos nobles magistrados, unién- 
doseles 4 veces el almojarife ó administrador de sus 
rentas, y más 4 menudo los alcaides, alféreces y el prín- 
cipe ó jefe de la milicia toledana, cargos todos de im- 
portancia proporcionada á la de la ciudad que gober- 
naban ó pretendían, Diez prohombres escogidos por su 
nobleza y sabiduría formaban el consejo del alcalde 
mayor, cuidando de los abastos, rentas de propios y 
policía, y conciliando admirablemente en sus ordenan- 
zas la libertad con el buen gobierno, reemplazadas más 
tarde por cuatro fieles que representaban los varios 
estamentos del vecindario, Respetando los particulares 
fueros otorgados por su abuelo á castellanos, mozára- 
bes y francos, el primer acto de Alfonso VI fué ampliar 
las libertades públicas en su Fuero general de Toledo, 
eximiendo á los colonos de todo pecho y servidumbre 
y dejándoles expedita la entrada para la milicia ó ca- 
ballería. Renovada así incesantemente la nobleza he- 
reditaria con los fecundos retoños de la personal, esti- 
muladas las profesiones todas con singulares franqui- 
cias y privilegios, creció de día en día el lustre y la 
opulencia de TOLEDO, que identificada con el trono, 
sin llegar á constituirse como libre Concejo, disfrutaba 
por lo mismo de la más ilimitada libertad. Reales eran 
las armas que por sello usaba la ciudad, real el pendón 
que en lides y fiestas enarbolaba; los reyes mismos, 
en las Cortes, llevaron la voz por TOLEDO, y su gobierno 
municipal emanaba directamente de la autoridad del 
soberano. Á sus asambleas, que por esto se denomina- 
ban ayuntamientos, concurrían los vecinos sin número 
fijo, sin cuerpo organizado, gozando en ellas de voz, 
mas no de voto, todo caballero y ciudadano: gran am- 
plitud en las discusiones, gran unidad en los acuerdos, 
poderoso ascendiente en la opinión, acción expedita 
en el gobierno, formaban el carácter de este régimen 
singular tan lato á la vez y restrictivo. Sólo en 1421 
creó Juan 11 en TOLEDO una municipalidad verdadera, 
estableciendo, á ejemplo de Sevilla, dos cuerpos de re- 
gidores y de jurados, el primero compuesto de ocho 
caballeros y otros tantos ciudadanos; el segundo, de 
dos vecinos por parroquia. Designados aquéllos por 
real nombramiento, éstos por elección popular, unos 
perpetuos, otros amovibles, ya representando la ciudad 
por estamentos, ya por distritos, deliberaban en cá- 
maras distintas, cada una con atribuciones conforme 
á su índole y procedencia. Poco á poco esta represen- 
tación fué degenerando en nominal; los cargos munici- 
pales convirtiéronse no sólo en vitalicios, sino aun en 
hereditarios, y las facultades concentráronse en manos 
del corregidor, autoridad suprema que en lo civil y 
militar los Reyes Católicos establecieron. La gloria de 
Alfonso VI había llegado á su apogeo; la posesión de 
TOLEDO parecía entregarse al señorío de las Españas, 
y al ver congregados en su misma corte tantos pueblos 
y razas distintas, pacíficas todas y bien halladas á la 
sombra de su cetro, abandonando el alcázar súspendido 
á gran altura sobre el Tajo al Oriente de la ciudad, 
sucesiva residencia de los monarcas godos y de los 
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valíes sarracenos, labró otro nuevo para sí en la más 
elevada cima junto al barrio denominado del Rey, que 
cedió á uno de sus ilustres campeones, el conde don 
Pedro, bisabuelo del famoso Esteban Illán y tronco 
de la familia de Toledo; cerró con fuerte muro las vi- 
viendas de los cristianos desparramados al pie de su 
palacio hasta las márgenes del río, y reconstruyó la 
muralla exterior que de uno á otro puente defendía la 
ciudad por el lado de la vega. Pero su escudo y defensa 
inexpugnable era el nombre del Cid, á quien se confió 
aquella importante alcaidía, heredada, juntamente con 
su valor, por su pariente Alvar Fáñez. Y no menos ro- 
bustos brazos se requerían para enfrenar la poderosa 
corriente morisca que, reforzada ó empujada más bien 
del otro lado por los almoravides africanos, amenazaba 
reconquistar el perdido terreno; desde entonces la for- 
tuna de Alfonso VI declinó como fatigado del mismo 
esfuerzo con que se había levantado, y TOLEDO pareció 
recobrada con auspicios harto funestos para el vence- 
dor. Al año siguiente de su toma (1086) vióle partir 
con hueste innumerable y volver luego casi solo derro- 
tado por el emir Yusef en los sangrientos campos de 
Zalaca. En muchas lides quedó «abatido el pendón 
cristiano, en muchos castillos asomó de nuevo la Media 
Luna, y aun en los muros de la capital reflejó 4 veces 
su ominoso resplandor. La batalla de Uclés ó de los 
Siete Condes, en la que pereció Sancho, el joven y 
único hijo varón de Alfonso VI, acortó la vida de éste, 
que sólo le sobrevivió un año. Cesaron los deleites, 
proscribiéronse las muelles costumbres sarracenas que 
enervaran el brío de los conquistadores, y el pueblo, 
como solía, vengó el desastre en la sangre y riqueza de 
los judíos. Las segundas nupcias de la heredera del 
reino, doña Urraca, con el monarca aragonés Alfonso 1 
el Batallador habian reanimado un tanto la abatida 
confianza de los toledanos; mas antes de un año des- 
pués de la muerte de Alfonso VI hormigueaban á la 
vista de la capital los ejércitos almoravides, y demolidos 
el castillo de Azeca y el monasterio de San Servando, 
batían ya los muros sus máquinas de guerra; pero se- 
cundó la fortaleza del sitio el esfuerzo de Alvar Fáñez 
y del anciano obispo Bernardo, y las huestes de Alf 
se alejaron difundiendo por las campiñas sus estragos. 
Acudió á sostener el vacilante trono el monarca de 
Aragón, y en Abril de 1111 aclamó TOLEDO á su entra- 
da á Alfonso 1 el Batallador, cuya extranjera pujanza, 
unida á los desórdenes de la reina, sembraron gérmenes 
de inquietud donde se aguardaban frutos de victoria, 
y mientras en otros campos ventilaban aragoneses y 
castellanos sus querellas nacionales y los derechos de 
los esposos divorciados, llegaban nuevamente las in- 
cursiones de los sarracenos hasta las murallas de To- 
LEDO. En 1117 entró en ella un joven príncipe, criado 
en las asperezas de Galicia é hijo del primer enlace de 
doña Urraca con Raimundo de Borgoña. Pronto á re- 
clamar la herencia de su abuelo Alfonso VI, entabló 
prudentes negociaciones con su padrastro el rey de 
Aragón y contuvo las liviandades de su madre. TOLEDO 
recuperó bajo el cetro de este príncipe, que se llamó 
después Alfonso VIT, su pasado esplendor, y realzando 
con la imperial corona las sienes de su soberano, exten- 
dió su predominio sobre los demás Estados cristianos 
y sarracenos y pudo otra vez considerarse como la 
reina de España. Esforzados campeones eran sus corte- 
sanos, belicosos ejercicios sus tareas, sus frecuentes 
huéspedes señores y príncipes. Cuando Luis VII, rey 
de Francia, visitó en 1155 la residencia del padre de 
su esposa, vistióse la corte de tal esplendor y magnifi- 
cencia, fué tal la gala de los juegos y lustre de los mag- 
nates, la riqueza de los presentes, que el francés bajó 
al suelo los ojos dando la prez á Castilla sobre las demás 
naciones y reputó como insigne honra el parentesco - 
con tal monarca. Después de contar por triunfos las 
jornadas de su- emperador, después de saludarle victo- 
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rioso 4 su regreso de Zaragoza, de Córdoba, de Baeza, 
de Almería, donde imprimió su poder más ó menos 
profunda huella, vió TOLEDO en Agosto de 1157 llegar 
el féretro de Alfonso VII de Sierra Morena. Sancho III 
el Deseado, su hijo, al cabo de un año le siguió al sepul- 
cro precedido de su esposa, dejando un niño huérfano 
confiado á la fidelidad de los toledanos y un reino 
abandonado á la ambición de su hermano Fernando, 
rey de León. Siguió TOLEDO la suerte del.trono en sus 
vicisitudes de prosperidad y mengua; privada de su 
tierno rey por la osadía de los Lara, que arrebatando 
á los Castro la regencia le conducían de fuerte en fuerte; 
oprimida por el poder del leonés, que entró orgulloso 
en la capital de su sobrino, usurpándole el cetro con 
pretexto de guardárselo, cifró en el recobro de aquél su 
anhelos y esperanzas, persuadida de que su libertad 
era la libertad del soberano. Una mañana, la del 26 de 
Agosto de 1166, enarbólase el estandarte real en la cul- 
minante torre de San Román; sale de ella ceñida la 
corona un niño de once años introducido en la vís- 
pera ocultamente por el fiel y poderoso Esteban Illán, 
juntándosele á oleadas el pueblo; huye Fernando de 
Castro, el intruso gobernador, y la ciudad entera, re- 
conociendo y aclamando á Alfonso VIII, sin más es- 
fuerzo que su grito sacude el yugo de los leoneses. Du- 
rante treinta años sólo naturales infortunios (terremo- 
tos, avenidas del Tajo, etc.) turbaron la creciente pros- 
peridad de TOLEDO; pero el rumor siniestro de la de- 
rrota de Alarcos resonó por las calles de la capital ame- 
nazada. Durante dos veranos sucesivos, en 1196 y 
1197, se presentó al pie de las murallas de TOLEDO el 
emir almohade haciendo alarde de su poderío. Maduró 
Alfonso VIII la venganza á esta provocación, hasta 
tanto que avenidas las disidencias de los príncipes cris- 
tianos de la Península, y unidas sin rivalidad sus hues- 
tes bajo el estandarte de Castilla, presentaron al isla- 
mismo la general y decisiva batalla, y TOLEDO fué el 
centro y cuartel de esta gran cruzada á que toda la 
cristiandad envió sus campeones. Desde que verdearon 
en Febrero las mieses de 1212 hasta dorarlas el sol de 
Junio, afluyeron diariamente á la imperial ciudad 
compañías y escuadrones de toda nación y divisa, y 
era espectáculo grandioso ver á orillas del Tajo y por 
entre la frondosidad amena de la huerta del Rey aso- 
mar tanta infinidad de tiendas, diversidad de trajes, 
banderas, enseñas de los barones, cruces de los prelados 
y hervir por la ciudad tanto movimiento de tropas, 
tanta gala y bizarría de caudillos, tanta confusión de 
hablas y acentos, tanto estruendo y aparato de guerra. 
A duras penas regía orden ni disciplina en tal hacina- 
miento de gentes, y costó no poco á los caballeros am- 
parar la hacienda y vida de los judíos contra la furiosa 
codicia de la soldadesca y del populacho, que ensan- 
grentaron con algunas víctimas la gloria de aquellos 
días. Movióse al fin en dirección al S. el inmenso cam- 
pamento 'y antes de un mes llegaban á la capital las 
nuevas del inmortal triunfo de las Navas de Tolosa. 
Alfonso VIII murió dos años después. Durante la agi- 
tada minoría de Enrique I, de cuya presencia no gozó 
la capital, subyugado como la tenía la tiránica tutela 
de los Lara, halló TOLEDO en su magnánimo arzobispo 
Jiménez de Rada celo y caridad de pastor, esfuerzo de 
caudillo, munificencia de soberano. Había deparado la 
Providencia á aquella Silla después de su restauración 
una nueva serie de prelados poco menos gloriosa que 
la primera; al venerable Bernardo, que rigió cuarenta 
años con el báculo, empuñando también á veces la es- 
pada, había sucedido su discípulo y compatricio Rai- 
mundo, esclarecido en los Concilios, y tras éste ciñeron 
la mitra, acompañando á los reyes en los consejos y 
en los combates, Juan, que recogió en la campaña el 
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llevaba la luz y el consuelo á sus ovejas en el seno de la 
paz, como el terror 4 los moros andaluces al frente de 
sus escuadrones en sus afortunadas correrías, Pero juntó 
y realzó en sí las prendas de sus antecesores el insigne 
prelado á quien antes citamos, el arzobispo Rodrigo 
Jiménez de Rada. Navarra fué su madre, Castilla su 
nodriza, París su maestra, la iglesia de TOLEDO su se- 
gunda esposa después de la de Osma; en las Navas 
estrenóse su valor guerrero; su admirable elocuencia y 
don de lenguas, en el Concilio Lateranense. Viósele 
en el extremo apuro de su diócesis acantonado con los 
fronteros en Calatrava, puesto en vela contra dos crue- 
les enemigos que á cada lado tenía, el hambre y la gue- 
rra, con igual solicitud en prevenir los peligros de la 
una como en aliviar los rigores de la otra; viósele co- 
municar con la predicación el fuego de su caridad 4 
los toledanos, y alcanzar con su elocuente palabra lo 
que ya no podía su mano liberal; viósele levantar pode- 
rosas huestes, acometer conquistas por su cuenta, sitiar 
y tomar fortalezas, construir castillos en la frontera y 
defenderlos con escasa gente; promover y auxiliar sin 
descanso las gloriosas hazañas de Fernando III, á quien 
allanara el camino al trono, siguiéndole por el de la vic- 
toria en las campañas de Andalucía. Jamás un poder 
más crecido secundó más altos pensamientos; reyes y 
magnates deponían en sus manos los bienes que tan 
noblemente empleaba; cedióle Alfonso VIII 20 aldeas, 
y por compras y donaciones llegó á poseer entera la 
vastísima comarca de los Montes de Toledo, que en 
1243 vendió al rey á trueque de Añover y Baza, y que 
adquirió del rey la ciudad de TOLEDO por 45,000 ma-. 
ravedises de oro aun á costa de las joyas de sus muje- 
res. Al retirarse del Concilio de Lyón, bajando por el 
Ródano, sorprendió la muerte al ínclito prelado y sus 
restos fueron conducidos á su predilecto monasterio de 
Huerta. TOLEDO le debe la idea y principio de su Cate- 
dral augusta; España, el venerable monumento de su 
historia sobre el cual debía edificar los venideros, y 
que ni antes ni algunos siglos después tuvo competidor 
en solidez y belleza; espada, báculo y pluma forman el 
singular trofeo de don Rodrigo. Después de él ocuparon 
la primada Silla hijos y hermanos de reyes, sabios é 
ilustres purpurados, magnates poderosos rivales de los 
monarcas; mas ninguno igualó la grandeza del arzobis- 
po Jiménez de Rada, y sólo dos siglos y medio más ade- 
lante vemos descollar á su misma altura otro nombre 
más espléndido tal vez, porque es más cercano, el de 
Jiménez de Cisneros. Con los benéficos afanes de Jimé- 
nez de Rada coincidieron las glorias y virtudes de Fer- 
nando III el Santo. Las fiestas que solemnizaron en 
1224 la venida de Juan de Briena, ó de Brienne, rey 
de Jerusalén, á quien el de Castilla dió la mano de su 
hermana; el honroso asilo concedido dentro de sus mu- 
ros al destronado rey de Portugal Sancho II; la resi- 
dencia continua de la virtuosa doña Berenguela y de 
doña Beatriz, madre y esposa, respectivamente, del 
monarca; la frecuente presencia de éste, que en TOLEDO 
tuvo sus cuarteles de invierno mientras duraron sus 
expediciones á Andalucía; sus belicosos aprestos á la 
ida y sus triunfos á la vuelta, que le valían cada cual 
un reino; la justicia y sosiego en que mantenía á los 
prepotentes, ofrecieron á la capital un dichoso período 
de animación y opulencia, al paso que la guerra abría 
un vasto teatro al valor y 4 la ambición de los toledanos 
en asaltos y combates, ganando la prez del heroísmo 
Garci López de Vargas entre los conquistadores de Se- 
villa. Las delicias de la nueva adquisición empezaron 
á menguar el esplendor de ToLEDO y á disputarle el 
cariño de los reyes; pero Alfonso X se complació todavía 
en la ciudad donde había visto la luz primera; bajo su 
despejado cielo observó los astros que, adquiriéndole 
el nombre de Sabio, extraviaron el rumbo de su gobier- 
no; en el acento y habla de sus moradores estudió la 
índole de aquella lengua castellana que sacó del em- 
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brión, atribuyéndoles la norma y regla para el uso é 
inteligencia de los vocablos, y agradecido á los servicios 
que le ofrecieron para auxiliar sus pretensiones á la 
diadema imperial de Alemania, les condonó los demás 
que por lo pasado le debían. Desde allí, terminadas 
apresuradamente las Cortes, partió con gran pompa á 
fines de 1274 4 reclamar el augusto Imperio, dejando 
por gobernador á su primogénito Fernando; pero su 
ausencia fué tan funesta al reino como infructuoso su 
viaje, y de la desventura general tocóle á TOLEDO por- 
ción no escasa. Apenas Alfonso X regresó á TOLEDO 
le fueron formuladas exigencias por su hijo Sancho, 
encaminadas á obtener la corona en perjuicio de los 
nietos del monarca, que eran los infantes de la Cerda, 
En vano se esforzó el rey en reprimir las ambiciones 
de Sancho, pues mientras el primero convocaba Cortes 
en TOLEDO, el segundo las convocaba en Valladolid, 
donde la nobleza se mostró decidida 4 apoyar sus pre- 
tensiones. Guardábale ToLEDO á Sancho IV sus dos 
más altas venturas y á corto trecho de ellas un sepul- 
cro; allí, en 1281, enlazó su diestra con la de doña Ma- 
ría de Molina, mujer cuyas suaves virtudes debían 
templar las violentas pasiones de su esposo y cuya pru- 
dencia y valor fueron el genio tutelar de tres generacio- 
nes de reyes; allí, en 1284, ciñó al fin la anhelada corona 
y escuchó las aclamaciones de rey, sofocando con su 
estruendo las postreras maldiciones de su padre. Irri- 
tado y severo hallóle la ciudad en 1291, vengando en 
las autoridades mismas la falta de justicia y sosiego y 
haciendo marchar al suplicio al alcalde mayor, Garci 

lvarez; á Juan, su hermano, y á Gutierre Esteban 
con otros principales; lánguido y extenuado vino en 
Marzo de 1295 4 exhalar en su alcázar el postrer suspiro 
el 25 de Abril y á legar á la Catedral sus despojos. Al 
siguiente día fué conducido al trono, por mano de su 
desolada madre, Fernando IV, y durante los cuarenta 
días de luto sirvió TOLEDO á la animosa reina de refugio 
y segura atalaya para observar y conjurar á tiempo 
las tempestades que se formaban contra su hijo, auxi- 
liada constantemente por la lealtad del arzobispo Gon- 
zalo Gudiel, que alcanzó en Roma la legitimación de su 
enlace, invalidado por razón de parentesco. Dos veces 
estuvo en TOLEDO Fernando IV, en 1308 y en 1310, la 
primera para trasladar á más honroso sepulcro las ce- 
nizas de su padre, partiendo desde allí al sitio de Alge- 
ciras y á la toma de Gibraltar; la segunda para que 
recayera la dignidad arzobispal en Gutierre de Toledo, 
hermano de su privado. Gloriosa prenda de la fidelidad 
y sumisión de TOLEDO es el silencio que de ella guardan, 
á pesar de su influencia y poderío, los tristes anales 
de las turbulencias de Castilla en las agitadas minorías 
de Fernando IV y Alfonso XI; mas no por esto sufrió 
menos de la ambición ajena, confiado hacia 1320 su 
gobierno y el de la provincia al revoltoso infante don 
Juan Manuel, cuyas disidencias con el arzobispo don 
Juan, infante de Aragón, bien que cuñado suyo, más 
de una vez estuvieron á pique de ensangrentar la ciu- 
dad y forzaron, por fin, á su competidor 4 la desigual 
permuta de su mitra con la de Tarragona. La entrada 
del justiciero Alfonso XT en 1330 señalóse con rigurosos 
castigos de malhechores; sus heroicas empresas en An- 
dalucía despertaron el brío de los toledanos, y la cruz 
arzobispal del sabio Gil Carrillo de Albornoz tremoló 
con no menos gloria en la brillante jornada del Salado 
que en la de las Navas la de don Rodrigo. En las Cortes 
de Alcalá de 1348 fué donde ToLEDO, disputando á 
Burgos el primer asiento, consiguió el honor insigne de 
verse adoptada en cierto modo por el monarca, que 
llevó la voz por ella como su natural representante, al 
cual correspondió generosamente la ciudad cargando 
sobre sus exentos hombros el tributo de la alcabala. 
Escenas de horror, tumultos y suplicios, .obstinados 
sitios y tremendos asaltos atrajo sobre TOLEDO la vio- 
lenta furia y desenfreno de don Pedro el Cruel. La ciu- 
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dad entera, lanzando un grito de piedad generosa, se 
proclamó amparo y salvaguardia de la reina doña 
Blanca, y confederándose con Talavera y Cuenca y 
con la nobleza principal del reino en su defensa, abrió 
las puertas á la caballería de don Fadrique, jefe de la 
Liga contra su hermano. Pero temerosa de las iras de 
éste y acaso más de la nota de rebeldía, divídese la po- 
blación en bandos, y mientras el uno cierra la entrada 
por el puente de San Martín á los bastardos don Fa- 
drique y don Enrique de Trastamara, codiciosos de 
establecer allí su baluarte de guerra, el otro, condu- 
ciéndolos al abrigo de las enriscadas márgenes del Tajo, 
les introduce por el contrapuesto puente de Alcántara. 
Cunde el saqueo por las ricas tiendas de la Alcana, 
corre la sangre de los judíos inmolados 4 centenares 
en odio del monarca su protector, y los amigos de la 
neutralidad ó de la obediencia, guarecidos en los fuer- 
tes, deploran tan temerarios excesos. Al siguiente día 
(8 de Mayo de 1355) llega el rey á vengar sus agravios 
más bien que la justicia, apodérase con escogidas hues- 
tes del puente de San Martín, prende fuego á las puer- 
tas, y sus enemigos, que por la opuesta salida evacuan 
la ciudad para presentarle batalla en campo abierto, 
sólo llegan á tiempo de sorprender el bagaje y huir á 
toda prisa, dejando en sus manos á TOLEDO. El saqueo 
y la matanza se reproducen, esta vez á costa de los 
parciales de la Liga; fírmanse destierros, levántanse 
cadalsos, y allí expiran, á la cabeza de una fila de ca- 
balleros, Fernán Sánchez de Rojas y el comendador 
Alonso Gómez; allí, entre 22 hombres del pueblo, da 
la vida por su octogenario padre un joven platero, 
dechado sublime de amor filial y baldón del tirano 
que consintió el trueque de vidas sin ablandarse. Y doña 
Blanca, ocasión inocente de tantos desastres, es apar- 
tada del respetuoso amor de la ciudad y de su prisión, 
demasiado regia todavía, para ser trasladada al castillo 
de Sigiienza. El terror y el luto pesaron sobre la antigua 
capital mientras duró el reinado de Pedro l; su venera- 
ble alcalde mayor, Gutierre Fernández de Toledo, de- 
gollado en Alfaro; su arzobispo don Vasco, hermano 
de éste, arrancado del pie del altar y enviado á morir 
en el destierro, sus rentas embargadas, sus servidores 
puestos en tortura; los confiscados tesoros del opulento 
judío Samuel Leví, antes cómplice y víctima luego de 
la real codicia, no calmaron la sed de sangre y oro que 
á don Pedro el Cruel aquejaba. El peligro acrecentó su 
fiereza, y en la primavera de 1366, acosado ya por su 
hermano, bajó 4 la ciudad, fortificándola precipita- 
damente y confiando su defensa á Garci Alvarez de 
Toledo; pero al saber que don Enrique de Trastamara, 
siguiendo de cerca sus pisadas, había penetrado dentro 
de aquellos muros sin resistencia, que había sido feste- 
jado por todos y hasta por los judíos, quienes le ofre- 
cieron 1.000,000 de maravedises, exacerbóse sin medida 
su furor contra los toledanos, y en Santiago el arzobispo 
don Suero, sobrino de los Toledo, y su deán Pedro Ál- 
varez pagaron con la vida la conducta de sus compa- 
tricios. Vencedor en Nájera antes de un año, volvió 4 
TOLEDO el monarca, precediéndole sentencias de muerte 
para solemnizar su regreso, y no salió de allí sin llevar 
consigo en rehenes las cabezas más ilustres y queridas 
en prenda de la fidelidad de los ciudadanos. Casi un 
año la tuvo cercada don Enrique con 1,000 hombres de 
armas, 600 caballos y numerosa infantería, y mientras 
las ciudades todas de Castilla cedían á la voz del de 
Trastamara ó saludaban alegres su venida, sólo TOLEDO, 
encadenada mal de su grado á la suerte de don Pedro, 
sufría por su causa los horrores de la guerra exterior y 
de las discordias intestinas. Más de una vez inten- 
taron en vano los parciales de don Enrique darle en- 
trada, yaspor la torre de los Abades ó por el puente de 
San Martín; pero los inexpugnables muros, rechazando 
á los sitiadores, detenían su victoriosa carrera, y ya 
don Pedra desde Sevilla acudía por fin á su socorro 
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en Marzo de 1369 con una hueste la mitad de sarracenos, 
cuando don Enrique, confiando el sitio de la ciudad al 
arzobispo Gómez Manrique, y uniéndose con las tropas 
aventureras de Du Guesclin, marchó al encuentro de 
su rival, La derrota y muerte del rey legítimo en Mon- 
tiel, transmitida con rapidez á los cercados y absol- 
viéndolos del homenaje, terminó su porfía, y el vence- 
dor, unánimemente proclamado, recibió en TOLEDO el 
primer parabién de su esposa y de su hijo, que volaron 
á su encuentro tras de tantas inquietudes, al paso que 
recobró la ciudad sus preciosos rehenes y el sosiego 
desterrado de su recinto. La nueva rama de los Tras- 
tamara, ya que no asentó en TOLEDO fijamente su tro- 
no, escogió en ella su sepulcro como en el seno de los 
antiguos recuerdos, y la grandiosa Catedral con fúnebre 
pompa acogió por tres generaciones los fatigados cuer- 
pos de sus reyes precozmente fallecidos. Diez años 
después de ganada la corona y aun no gozada en paz 
completa, entraron los primeros en el regio panteón 
los restos de su fundador Enrique II, acompañados 
desde Burgos por su hijo Juan l; al año siguiente se 
le reunieron los de su fiel esposa Juana, y al otro los 
de su nuera Leonor de Aragón, La segunda consorte 
de Juan I, en vez del reino de Portugal trájole en dote 
sangrientas guerras, á cuya prosecución destinó TOLE- 
DO grandes armamentos, levantados por su belicoso y 
emprendedor arzobispo Pedro Tenorio, que dirigía el 
Estado; y mientras tanto yacía preso en el alcázar 
el infante don Juan, tío de la reina Beatriz, sin más 
crimen que sus derechos á la corona portuguesa. La 
muerte no siguió á los esfuerzos de Castilla, y Portugal, 
embravecido con aquel injusto cautiverio, reivindicó 
su independencia con triunfos señalados, cuyo fruto 
recogió el de Braganza. No tardó TOLEDO en recibir 
el cadáver de Juan I, víctima en Alcalá del brío de su 
caballo; y las turbulencias ocasionadas por la menor 
edad de Enrique III y por la ambición de los magnates 
que se disputaban su tutela, coincidiendo con la ma- 
tanza, que tendiendo sus alas simultáneamente sobre 
Castilla y Aragón, hirió por doquiera á los míseros ju- 
díos en el ominoso 5 de Agosto de 1391. El estrago y el 
saqueo que sufrió entonces la sinagoga toledana puede 
medirse por su opulencia y primacía. Por aquellos años 
llenaba de monumentos su metrópoli, y de su nombre 
y autoridad la monarquía, el poderoso arzobispo Teno- 
rio, disputando en rivalidad continua con el de San- 
tiago la regencia del reino, bien suplantado y preso 
por la astucia de su adversario, ó triunfante y dueño 
del gobierno á fuerza de vigor y entereza; hasta que 
arrancando el cetro á sus tutores el enfermizo mancebo, 
hizo bajar la frente de los orgullosos magnates y devol- 
ver las mercedes usurpadas. Cúpole á TOLEDO parte 
muy principal en la grandeza de Tenorio. Cuando rea- 
lizaba preparativos para conquistar Granada, expiró 
Enrique HT en la flor de su juventud, y aun no trasla- 
dado del alcázar al panteón, ya los grandes disponían 
de la corona con que brindaron al hermano en detri- 
mento del hijo; pero Fernando, rechazándola con una 
mano y la con la otra á su sobrino, exclamó: 
«¡Castilla por Juan II!», siendo testigo el Claustro de 
la Catedral de esta lealtad heroica. El nuevo reinado 
se inauguró prósperamente con las victorias del gene- 
roso tutor en Andalucía y la toma de Antequera; y en 
la división de provincias, cuyo gobierno repartió éste 
con la reina madre, TOLEDO quedó por el infante, 
hasta que marchó á ceñir la corona de Aragón. Crecía 
Juan II encerrado en Valladolid, primero 4 la sombra 
de su madre y luego á la del arzobispo de Toledo, 
Sancho de Rojas; y más apto para las letras que para 
el cetro, indolente, flojo, irresoluto, prometía ser menos 
respetado en su edad viril que en su minoría. Fué, 
sin embargo, uno de sus cuidados, por consejo sin 
duda del arzobispo, la reforma del gobierno municipal 
de TOLEDO, que ya en 1411 el infante de Antequera 
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había modificado; y á aquellos comicios 4 menudo 
turbulentos á que tenían derecho de concurrir todos 
los vecinos para proponer y discutir, substituyó dos 
asambleas permanentes de regidores y jurados con 
facultad de votar. En los días de su juventud Juan II 
no llevó de TOLEDO sino plácidos recuerdos y fieles 
homenajes: en su Catedral veló las armas como caba- 
llero en una noche de Abril de 1431, y ofreció sus votos 
é hizo bendecir sus banderas marchando á la guerra 
de Andalucía con igual pompa y fiesta como si acu- 
diera á un torneo; allí, al regresar de su campaña glo- 
riosa y breve, presentó ante el altar los laureles cogi- 
dos en la vega misma de Granada; allí, en Septiembre 
de 1436, dada la corte á juegos y regocijos, firmáronse 
las paces con Aragón y Navarra, cuyas mezquinas 
contiendas turbaron su apacible reposo. Mas los pró- 
ceres del reino, envolviendo á la ciudad en sus ambi- 
ciosas querellas, lograron por algún tiempo divorciar- 
la del trono y convertirla en instrumento de sus pa- 
siones y en teatro de sus reyertas. Por dos veces, en 
1440, la entregó su gobernador Pedro López de Aya- 
la al infante de Aragón don Enrique, primo del rey 
y perpetuo jefe de los descontentos, que ya en 1429 
había intentado sorprenderla: los mensajeros del rey 
fueron detenidos, y cerradas las puertas al mismo so- 
berano, hubo éste de albergarse fuera de los muros 
del Hospital de San Lázaro y atrincherarse allí como 
en un fuerte, para resistir á la caballería de don En- 
rique, que salió á acometerle. Combates, asaltos de 
castillos, las miserias todas de la guerra asolaron la 
comarca de TOLEDO mientras duró la lucha de los 
grandes sublevados con Álvaro de Luna y su hermano 
el arzobispo Juan de Cerezuela; y Juan II creyó pro- 
veer á la seguridad de la capital removiendo de su 
gobierno á Ayala y confiándolo á Pedro Sarmiento 
para ruina propia y de los toledanos. Amanece el 26 
de Febrero de 1449, y tocando á rebato la campana 
de la Catedral, convoca á sedición el pueblo: un obre- 
ro le acaudilla; dos canónigos, Juan Alonso y Pedro 
Gálvez, le atizan con pláticas furibundas. La nube 
va á descargar sobre las casas de Alonso Cota, recau- 
dador del empréstito de 1.000,000 de maravedises re- 
partido entre los vecinos para las necesidades de la 
guerra; arde su casa, y las llamas se extienden por el 
opulento barrio de la Magdalena, abriendo á la codi- 
cia popular las tiendas de los más ricos mercaderes. 
Invaden el augusto templo los amotinados, y sacan 
de él arrastrando la colosal efigie de Álvaro de Luna, 
que si bien de dorado bronce cae deshecha 4 pedazos. 
Cébase la furia del alboroto en los cristianos nuevos 
descendientes de los judíos; al despojo y la matanza 
sucede la infamia sancionada por un estatuto que los 
excluye perpetuamente de todo cargo, dignidad y 
oficio público así civil como eclesiástico. Á las violen- 
cias, á los homicidios, al saqueo preside el goberna- 
dor Sarmiento ó su teniente Marcos García, puesta 
en manos del crimen la espada de la justicia; y juntas 
en una sola cabeza la insurrección y la autoridad, 
constituyen una tiranía insoportable y un anárquico 
desenfreno. Del tumulto se pasa á la rebelión abierta: 
ni la majestad real contiene, ni sus armas intimidan; 
y Juan II, aposentado nuevamente en San Lázaro, 
no recibe de la hostil muralla otra respuesta á las in- 
timaciones de sus heraldos que sendas balas acompa- 
ñadas de ese sarcástico motete: «Toma allá esa naranja, 
que te envían de la Granja.» Algunos ciudadanos ex- 
pían su fidelidad y deseos de paz con crueles torturas 
y suplicios afrentosos; un mensaje de los rebeldes osa 
dictar condiciones al monarca en su campamento de 
Torrijos; y el mismo príncipe don Enrique, disgustado 
á la sazón con su padre, se introduce en la ciudad, to- 
mando bajo su amparo el levantamiento. Pero esta 
alianza á ninguna de ambas partes satisfizo, porque 
ni el príncipe obtuvo las llaves de las puertas y del 
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alcázar, ni los revoltosos la indemnidad con que con- 
taban para sus delitos: Marcos García y Hernando de 
Ávila fueron arrastrados al suplicio sin valerles el sa- 
grado del templo, y castigados los demás autores del 
alboroto, que cansados ya del principe, pretendían 
entregarse al monarca, Reconciliáronse al fin el hijo 
con el padre, TOLEDO con el soberano: ningún escar- 
miento turbó las alegres fiestas que al cabo de un año 
solemnizaron el término de opresión tan dura de que 
la ciudad fué víctima más bien que culpada; pero 
con impunidad más escandalosa que sus crímenes y 
rapiñas bajó del alcázar el depuesto gobernador Sar- 
miento, desfilando cargadas de botín sus 200 acémilas 
entre los murmullos y maldiciones de la muchedum- 
bre, yendo á morir á la postre despreciado y pobre 
en el destierro, y sus cómplices dispersos uno tras 
otro en el cadalso. Enrique IV recogió los frutos de la 
rebelión que de príncipe sembrara; y TOLEDO prestó 
su apoyo á la sentencia vergonzosa que el arzobispo 
Alonso de Carrillo pronunció contra él en Avila en 
1465 deponiéndole del trono. Furtivamente, tres años 
después, penetró en la propia ciudad el infeliz soberano 
con la esperanza de que el alcalde mayor, Pedro Ló- 
pez de Ayala, cediendo 4 las leales instancias de su 
esposa y de su cuñado el obispo de Badajoz, la pusiese 
bajo la real obediencia; pero refugiado en el convento 
de San Pedro Mártir, oyó los toques de alarma y el 
vocerío del pueblo alborotado con su venida, pudiendo 
salir de noche. Abrumados de fatiga él y su caballo, 
y no hallando en su escasa comitiva quien le prestara 
el suyo, hubo de tomar el que le ofrecían dos hijos del 
alcalde, que á pie le acompañaron; y el noble ejemplo 
de los mancebos, unidos á los ruegos de su fiel madre 
doña María de Silva, conmovieron al fin al inflexible 
Ayala á favor de su monarca. Cuatro días después 
Enrique IV entró en TOLEDO á la luz del sol, recono- 
cido y vitoreado; y fortalecida con este triunfo la cau- 
sa, recompensó á la ciudad con insignes privilegios y 
á su alcalde con el título de conde de Fuensalida. 
Mas las parcialidades entre los Ayala y los Silva no 
cesaban de agitar 4 ToLEDO; y el jefe de los primeros, 
introduciendo en la ciudad 4 sus adversarios contra 
el rey creyó reconciliárselos dando la mano de su hija 
al conde de Cifuentes; rumor de armas y aprestos de 
encarnizada lucha substituyeron al regocijo de la 
boda; los recién venidos se alzaron con el mando, y 
perdido el sosiego y aun la gracia del soberano, hubo 
de abandonar Ayala en 1471 su casa y su gobierno. 
Orgullosos con el triunfo los Silva, retirado el monarca 
apenas, prendieron á su delegado Garci López de Ma- 
drid y sitiaron el alcázar; pero la torre de la Catedral, 
guarnecida por caballeros del opuesto bando y por 
valientes canónigos, resistió Á su prepotencia, hasta 
que al aproximarse nuevamente el rey los vió salir 
de la ciudad desterrados. Mientras reinó el débil En- 
rique 1V hirvieron en TOLEDO los alborotos, bien que 
comprimidos momentáneamente por su presencia; y 
“las demasías de la facción dominante, los esfuerzos 
de la vencida, de día los asaltos, de noche sorpresas 
intentadas por los emigrados, los combates á las puer- 
tas ó al extremo de los puentes, las casas convertidas 
en fuertes y las calles en sangrienta liza, fueron las 
habituales escenas de esta lucha de familias, complica- 
da y encrudecida en las agitaciones del reino. Todo 
lo revolvía á la sazón la diestra intriga y la ambición 
del arzobispo Carrillo, que en oposición constante con 
el trono, ya suscitaba 4 Enrique IV competidores y 
herederos en vida, ya tomaba bajo su protección los 
ambiguos derechos de la princesa doña Juana, TOLEDO 
quedó elevada casi 4 la categoría de corte con el es- 
plendor que sobre ella derramaba la frecuente resi- 
dencia de los Reyes Católicos; allí, en 1479, dió á luz 
la ilustre reina á su segunda hija y heredera doña 


Juana; allí, en las Cortes generales de 1480, donde se: 
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trató libremente de reprimir la nobleza y aliviar los 
pueblos, fué jurado solemnemente el príncipe don 
Juan; allí lo fué, el 29 de Abril de 1498, á presencia 
de sus padres, la primogénita doña Isabel, junto con 
su esposo el rey de Portugal; mas á los pocos meses 
recibió TOLEDO desde Zaragoza el cadáver de la joven 
princesa, y el convento de Santa Isabel le dió sepul- 
tura. En la Catedral fueron proclamados el 22 de Mayo 
de 1502 sucesores á la corona doña Juana la Loca y 
Felipe el Hermoso. Entre tanto, la ciudad atesoraba 
blasones, cubríase de monumentos, y las ilustres estir- 
pes brotadas en su recinto tendían por el ámbito es- 
pañol su verdor y lozanía, Sus ciudadanos se ennoble- 
cian por la milicia 6 la magistratura; la antigua no- 
bleza abandonaba por el lujo de sus palacios la fiera 
independencia de los castillos; y sus arzobispos, tro- 
cado el poder en ascendiente, de primeros magnates 
del feudalismo pasaron 4. ser los primeros dignatarios 
de la Corona, gloriosamente representados por la es- 
plendidez del cardenal Mendoza y por el genio sublime 
de Cisneros. Los triunfos de Italia, los descubrimientos 
del Nuevo Mundo, las expediciones al África hallaron 
en TOLEDO esforzados cooperadores y generosos ecos 
de entusiasmo; pero también la alcanzaron los distur- 
bios sobrevenidos en pos del fallecimiento de la reina 
doña Isabel. En 1505 mantuviéronla los Silva en la 
obediencia del Rey Católico contra los esfuerzos del 
marqués de Villena para asociarla al bando del archi- 
duque don Felipe; el corregidor Pedro de Castilla 
luchó á viva fuerza con el conde de Fuensalida; pero 
al año siguiente prevalecieron los Ayala sostenidos 
por el pueblo, y la autoridad vencida abandonó la 
ciudad 4 sus incesantes turbulencias. Llegó un día 
en que las pasiones se agruparon en torno de una co- 
mún bandera, y en que TOLEDO, viendo la España 
hecha presa de los ávidos extranjeros, su joven rey 
llevado á Flandes sin haberla siguiera visitado, sor- 
dos los gobernantes, oprimidos y desangrados los 
pueblos, se creyó obligada á volver por la nación como 
su antigua cabeza, y comunicó á las ciudades de Cas- 
tilla el sentimiento de su dignidad con tal vehemencia, 
que, levantando generosa llama, transformóse luego 
en asolador incendio. Mientras el procurador toledano 
Pedro Lasso de la Vega perseguía á la corte de pueblo 
en pueblo hasta Santiago y excluido de la asamblea 
se le fulminaba una orden de destierro, otros caballe- 
ros acaudillaban en la ciudad el popular descontento, 
y hacían prevalecer en las deliberaciones municipales 
el espíritu de resistencia. Iniciábanse las Comunida- 
des de Castilla. Hernando de Ávalos, Juan de Padilla, 
Gonzalo Gaytán, Pedro de Ayala y otros son dete- 
nidos por la alborotada muchedumbre y puestos en 
seguro dentro del claustro de la Catedral; Pedro Las- 
so, obligado 4 torcer el camino de su confinamiento, 
es conducido en triunfo por la ciudad; ocúpanse á viva 
fuerza las puertas y los puentes, no sin preceder va- 
lerosa resistencia en la torre del de San Martín por su 
alcaide Clemente de Aguayo; Juan de Silva entr 

por capitulación el alcázar, donde se había encerrado 
con algunos obedientes; y el corregidor Antonio de 
Córdoba, perdida su autoridad, busca asilo entre los 
mismos jefes de la insurrección, y salva su vida con. 
la fuga. Cundió con espanto hasta la Coruña el rumor 
de la protesta, y Carlos V vaciló un momento en volver 
atrás para vengar su injuria en la ciudad rebelde; pero 
al cabo prevalecieron en su ánimo la impaciencia por 
ceñir la corona imperial y el consejo de sus flamencos, 
y dióse á la vela dejando la naciente chispa á merced 
del viento, como si debiera extinguirse por sí misma, 
La ausencia del monarca fué la señal de sublevación 
para las dos Castillas: enarbolóse salpicada de sangre 
la bandera de la comunidad, y las ciudades todas vol- 
vieron sus ojos á TOLEDO, cuyo ejemplo habían se- 
guido, pidiéndole consejo y auxilio como la más po- 
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derosa, En efecto, su voz se hizo oir por el reino, pro- 
moviendo un armamento general y convocando para 
la santa Junta de Ávila; y en un mismo día salieron 
de ToLegDO, Lasso á presidir la asamblea y Padilla 
á acaudillar las tropas que libertaron á Segovia de las 
amenazas de Ronquillo y formaron el núcleo de una 
hueste improvisada. Con ella logró apoderarse de Tor- 
desillas y arrojar de Va!ladolid á los gobernadores del 
reino. Decayó con su retirada la fortuna de los comu- 
neros, justificando sus recelos por los sospechosos 
tratos del nuevo general Pedro Girón. La reaparición 
deseada de Padilla al frente del ejército no restableció 
ya en los ánimos la confianza ni el ardor primero. 
ToLEDO, bien que hostigada dentro de su territorio 
por las armas de Zúñiga, prior de San Juan, tenía la 
atención suspensa á lo lejos en su predilecto caudillo, 
y aplaudióle victorioso en Torrebatón y vió con in- 
quietud su, inexplicable inercia en pos del triunfo y 
su desacuerdo y rivalidad con Lasso. Llególe á la vez 
el fragor de la derrota de Villalar, y el postrer suspiro 
de su malogrado jefe desde el cadalso. Entonces la 
varonil esposa de Padilla, doña María de Pacheco, 
transfundió á los toledanos su heroico brío, y á su 
lado iba, prometiéndoles nuevos triunfos, Acuña, el 
belicoso obispo de Zamora, que tan pronto en los 
combates esgrimía la espada sin segundo como sabo- 
reaba en sus pomposas ovaciones la dignidad arzo- 
bispal de la metrópoli á que su ambición aspiraba, 
En medio de las ruinas de la comunidad, sobre las 
ciudades rendidas ó subyugadas, TOLEDO sola quedó 
de pie sostenida por una mujer y un prelado: mirá- 
base cual infortunio de muerte la paz y como traición 
la avenencia. Víctimas de tales sospechas perecieron 
en un tumulto dos hermanos Aguirre, y un capitán 
que osó penetrar en la ciudad para prender á doña 
María sucumbió despeñado desde lo alto del alcázar 
y su gente pasada á cuchillo. Las escaramuzas al pie 
de los muros con las tropas del prior de San Juan, las 
salidas y sorpresas de los sitiados, con vario éxito 
diariamente se repetían, y en una de ellas prendieron 
éstos á Alonso de Carvajal, con algunos jinetes; en 
otra cayó herido junto al castillo de San Servando 
Pedro de Guzmán, hijo del duque de Medina-Sido- 
nia. Acuña había abandonado á la dama, fugándose 
de noche; Hernando de Ávalos y los deudos de Pa- 
dilla procuraban con los sitiadores honrosos tratos 
de concierto; pero la indomable viuda los rompió por 
dos veces, obligando á salir de la ciudad á su propio 
tío el marqués de Villena, y más tarde al duque de 
Maqueda. Seis meses mantuvo en defensa á TOLEDO, 
proveyéndola copiosamente y quebrando los molinos 
10 leguas en derredor; ella misma ejercitaba en vis- 
tosos alardes á sus soldados y con sus arengas les enar- 
decía; pero los frecuentes desmanes de la plebe, y el 
violento despojo de las riquezas del templo, inverti- 
das en la paga de sus tropas, mancillaron al último 
la gloria de su heroísmo. Cuando, derrotados sangrien- 
tamente en una salida los toledanos el 16 de Octubre 
de 1521, abrieron diez días más tarde sus puertas al 
prior de San Juan, aun no abandonó su puesto doña 
María, y defendida en su casa por artillería y numerosa 
guardia, impuso respeto 4 los enemigos: los dos ban- 
dos, según los pactos de la capitulación, vivían en 
amistosa tregua mientras llegaba la decisión del mo- 
narca, encomendando entre tanto el gobierno al ar- 
zobispo de Barri. Turbóse á los tres meses esta singu- 
lar concordia con el suplicio de un infeliz plebeyo, y 
el 3 de Febrero de 1522 se trocó la ciudad en campo de 
batalla, que los comuneros vencidos hubieron al fin 
de abandonar tras de un esfuerzo desesperado, ter- 
minando para siempre su efímero reino. Combatida 
hasta la noche cual robusta fortaleza la casa de doña 
María, no se rindió hasta conseguir la salvación de los 
suyos á favor de las tinieblas; y venida la mañana si- 
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guiente, á la luz del día, ella salió la última de todos 
en traje de labradora con serenidad nada inferior al 
peligro, salvó desconocida los umbrales de la ciudad 
y las fronteras del reino y dió con su fatigado cuerpo 
en Portugal, donde sobrevivió diez años á su esposo 
en lánguida existencia, sin logrársele el postrer deseo 
de reunir con él sus restos en un mismo sepulcro. Desde 
entonces perdió TOLEDO su representación política y 
su carácter belicoso, sumiéndose con sus recuerdos 
y sus leyes en la grandiosa unidad de la monarquía 
española. Pero al declinar el astro de su grandeza 
cobró tan dorados y luminosos reflejos, matizó su 
horizonte con tan vivos celajes, derramó por su am- 
biente tan perfumada brisa y tan serena y apacible 
calma, que la decadencia tomó visos de pujanza y la 
tarde se ostentó más bella que el mediodía. Gloriosos 
y opulentos prelados trajeron á la ciudad primada el 
lustre de su nombre y de sus dignidades, el aparato 
de su corte eclesiástica, los tesoros de su liberal muni- 
ficencia; y bien mostraron la prudencia y esplendidez 
de Tavera, la elevación inesperada y el gran ánimo 
de Silíceo, la ciencia y las desventuras de Carranza, 
que nada aún había sufrido la Iglesia al aproximarse 
al trono, y que no era ciego entonces el favor de los 
soberanos. Iglesias, conventos, suntuosos hospitales, 
edificios públicos y privados, obras de utilidad y de 
ornato, brotando del suelo como por encanto, reju- 
venecieron el semblante de TOLEDO, sin alterar su 
fisonomía; y hasta la Restauración, mostrándose allí 
modesta é inteligente, no trató de eclipsar ó mutilar 
los restos de lo pasado con inflexibilidad orgullosa, 
sino de realzarlos y de harmonizarse con ellos en pin- 
toresco contraste. La industria de la seda vivificaba 
todavía su comercio, y contenía la baja que en su 
población causaban la proximidad de la corte, los 
costosos lauros de Italia y Flandes y la emigración al 
Nuevo Mundo. Su tranquila y reposada grandeza 
atraía con predilección 4 los sabios ó los formaba; 
artistas propios y extranjeros acudían á engalanarla 
y á deponer en ella como en un museo las maravillas 
de su diestra; los más eminentes escritores se gozaron 
en ser sus huéspedes y en consagrarle vivas pinturas 
ó entusiastas elogios; los poetas le devolvían en lison- 
jas las inspiraciones recibidas á las márgenes de su 
Tajo; los dramaturgos la escogían con preferencia para 
sus escenas de amor y caballería. Como para conso- 
larla de su perdida grandeza, la visitaron frecuente- 
mente Carlos V y Felipe II, escogiendo por palacio 
las moradas de sus nobles; celebráronse en ellas Cortes 
y Concilios provinciales, y evocados hábilmente sus 
recuerdos, en el seno de la paz, ceñida de gloria, man- 
tenida en opulencia, aun pudo TOLEDO creerse reina, 
reina viuda sin poder, pero con todos los honores y 
prerrogativas de su dignidad. Este crepúsculo de gloria 
no fué duradero: decayó por su propio peso la monar- 
quía en el siglo XVII, é incapaz de satisfacer los lega- 
dos de respeto y gratitud que debía á lo pasado y de 
sostener la magnificencia de sus recuerdos, hubo de 
concentrar en la moderna corte todo el esplendor y 
vida que le restaba. Faltáronle de una vez á TOLEDO 
la industria y la nobleza, el primor de sus artistas, los 
cantos de sus poetas, el favor y la presencia de los 
monarcas; y otra cosa no quedó en ella más que un 
vacío y silencioso teatro, cuyas decoraciones esplén- 
didas, terminado el glorioso drama de su historia, 


excitaban la curiosidad y el asombro, mas no la ins- 


piración y el sentimiento de actores, en la población 
escasa que á su alrededor vivía. Sólo de vez en cuando 
alguna majestad caída venía á buscar en su desierto 
alcázar un retiro análogo 4 su propia situación; y allí 
cumplió su destierro en 1677 la austera madre de Car- 
los 1, Mariana de Austria, derribada del poder por 
su bastardo entenado don Juan; allí vistió el luto de 
la viudez en 1701 la segunda esposa del último rey 
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austriaco, María Ana de Neuburgo, al ocupar el trono 
una nueva dinastía. Sonrió 4 TOLEDO por un momento, 
entre los azares de la guerra de Sucesión, la esperanza 
de recobrar la dignidad de corte, con que le brindaba 
el archiduque en odio 4 Madrid, declarada por su com- 
petidor Felipe V; pero despertó de su ilusión bien 
pronto al resplandor de las llamas con que alumbra- 
ron su fuga las tropas del pretendiente, incendiando 
su magnífico alcázar. El 21 de Abril de 1808 tuvo 
lugar en ToLeDO un alboroto, á consecuencia de la 
llegada del ayudante-comandante Marcial Tomás, 
mandado por Dupont desde Aranjuez, en unión de 
otros oficiales de estado mayor y empleados del ramo 
administrativo, 4 fin de preparar alojamiento para 
las tropas francesas. Condújose este enviado con tal 
imprudencia, que no tuvo reparo en decir pública- 
mente que el emperador Napoleón, lejos de reconocer 
á Fernando por rey de España, estaba decidido á res- 
tablecer en el trono á Carlos IV. Repetidas y comen- 
tadas en la población estas declaraciones, dieron lugar 
-á un tumulto que estalló contra los franceses. El ve- 
cindario amotinado se reunió en la plaza de Zocodo- 
ver, dando vivas á Fernando VII; recorrió las calles 
armado de escopetas, espadas y garrotes, llevando 
enarbolada una bandera, de la cual pendía el retrato 
de Fernando. Exaltada la muchedumbre hasta el ex- 
tremo, obligaba 4 todos á doblar ante la efigie la ro- 
dilla, sin distinción de franceses ó españoles. El co- 
rregidor José Joaquín de Santa María y los ricos pro- 
pietarios Pedro Segundo y Luis del Castillo, desig- 
nados por la opinión popular como adictos á Godoy 
y á Carlos IV, pudieron escapar con tiempo; pero sus 
casas fueron objeto de las acometidas del populacho 
y públicamente quemados sus muebles y efectos. El 
tumulto duró treinta y seis horas; calmó su irritación 
el pueblo á instancias del Cabildo y de los religiosos, 
quedando del todo tranquilo con la llegada de Dupont 
y sus tropas el 26. Este abandonó la ciudad á poco 
tiempo para marchar á Andalucía. Declarada ya la 
guerra á Francia, creíase que TOLEDO opondría resis- 
tencia á las tropas del invasor; mas descuidada la ciu- 
dad y asustados sus habitantes por el terror que in- 
fundieran los hechos de aquellas huestes, les abrió sus 
puertas el 19 de Diciembre del mismo año, habiendo 
salido antes de su recinto la Junta provincial, muchos 
de los principales vecinos y remitido á Sevilla 1,200 
espadas de su celebrada fábrica. Ocupóla, pues, la divi- 
sión del mariscal Víctor, cuyas tropas hicieron sentir 
en el acto su funesta dominación. Fué incendiado el 
suntuoso convento franciscano de San Juan de los 
Reyes, desapareciendo entre las llamas y escombros su 
importantísimo archivo y librería. Si los franceses ce- 
lebraron su entrada con la destrucción de este notable 
edificio, no olvidaron dejar á su salida algún otro in- 
-fausto recuerdo. Las tropas enemigas que ocuparon 
últimamente la ciudad en 1813, quemaron en gran 
parte el famoso alcázar, obra de Carlos V. Desde esta 
época la ciudad de TOLEDO se ha mantenido siempre 
fiel á los gobiernos legítimamente constituidos. Por sus 
tesoros artísticos y por su valor histórico, “FOLEDO ha 
atraído constantemente las visitas de ilustres perso- 
nalidades, entre las que han figurado casi todos los 
reyes de Europa. El último monarca que en ella ha 
estado ha sido el rey Gustavo de Suecia, en Abril 
de 1927. 

Blasón. El escudo de armas de esta ciudad, según 
se asegura, ostentó primitivamente dos estrellas, dos 
mundos y un león, cuya empresa se ha querido ex- 
plicar por el desconocido favor de los césares Julio 
y Augusto. Después se dice que representó un rey sen- 
tado sobre su trono, por haberlo tenido en ella los 
«godos. Últimamente adquirió en campo azul una co- 
rona imperial de oro, concesión, según se afirma, 
de su conquistador Alfonso VI. a 
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ToLeEDO (ARCHIDIÓCESIS DE). Geog. ecl. Diócesis 
(Toletanensis) arzobispal que después de la recon- 
quista de Toledo por Alfonso VI fué adquiriendo el 
título de primada, que le han disputado constante- 
mente Sevilla y Tarragona (V. PRIMADO), ocupando su 
prelado, que casi siempre ostenta la dignidad de car- 
denal, el primer lugar entre el alto clero de España y 
llevando el título de canciller de Castilla, otorgado por 
Alfonso VII y confirmado por Fernando el Santo, y el 
de Patriarca de las Indias, Tiene por sufragáneas las 
sedes de Coria, Cuenca, Madrid-Alcalá, Plasencia y 
Sigitenza. Es sumamente extensa, ocupando una super. 
de 28,190 kilómetros cuadrados, que abarca casi toda 
la prov. de Toledo y la parte oriental de las de Cáceres 
y Badajoz, y, además, posee fuera de su núcleo princi- 
pal un importante territorio aislado 6 exclave en la 
provincia de Guadalajara (junto á la de Madrid) que 
comprende la capital; otro exclave de parecida exten- 
sión en la parte O. de la prov. de Albacete; otro más 
reducido formando un todo en el N. de las prov. de 
Jaén y Granada, y otro mucho menor en la prov. de 
Ávila. Prescindiendo de estos exclaves, limita al N. con 
las dióc. de Ávila y Madrid, al E. con la de Cuenca, al 
S. con las de Ciudad Real, Córdoba y Badajoz y al O. 
con la de Plasencia. En otro tiempo aun era más vas- 
ta, pero se redujo al crearse la de Madrid-Alcalá y el 
coto de las Órdenes Militares 6 dióc. de Ciudad Real. 
Su población se calcula en unos 400,000 h. Los pa- 
tronos de la diócesis son san Eugenio y san Ildefonso, 
arzobispos de TOLEDO. : 

Las Constituciones sinodales vigentes son las del 
cardenal Portocarrero, de Abril de 1682, y el arreglo 
parroquial data del 1.” de Septiembre de 1900. Exis- 
ten en la diócesis (1927) 1 iglesia Catedral y 2 Colegia- 
tas, Seminarios mayor y menor, 33 arciprestazgos, 
364 parroquias de todo género, 76 filiales y 489 san- 
tuarios ó capillas. Los sacerdotes residentes en la dió- 
cesis ascienden á 609 diocesanos, más 8 extradiocesa- 
nos. Hay en la diócesis muchas comunidades religio- 
sas y varias otras de acción católica. El Cabildo tiene 
el título de Excelentísimo y sus dignidades capitulares 
son mitrados. > A on . 
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£n el curso de su historia, la archidióc. de ToLEDO 
ha sufrido varios aumentos y disminuciones. El Cris- 
tianismo se introdujo en su territorio, que pertenecía 
á la Carpetania, en el siglo 1. Según una tradición ve- 
nerable, el primer obispo de ToLEDO fué san Eugenio; 
y si bien algunas listas cronológicas dan series de obis- 
pos anteriores y posteriores á dicho santo, la crítica 
moderna las ha rechazado, Uno de los más gloriosos 
mártires de la diócesis fué santa Leocadia, durante la 
persecución de Diocleciano. Obispos ilustres de aque- 
lla época fueron: Melancio (306 ?), que se cree consa- 
gró la iglesia de Toledo; Audencio (367 ?), autor de 
una obra contra los herejes, y Hesiquio ó Isiquio, 
escritor, orador y poeta, en cuyo pontificado los visi- 
godos ocuparon Carpetania y su capital Toledo (466 
6 467). Entonces adquirió la diócesis su importancia, 
por ser su sede capital del reino visigótico, Fué ele- 
vada á sede metropolitana y centro de una vasta pro- 
vincia eclesiástica que incluía las sufragáneas de Acci, 
Arcabrica, Basta, Beartia, Bigastrum, Castulo, Com- 
plutum, Dianium, Elotana, Illici, Mentesa, Oretum, 
Oxoma, Palentia, Setabi, Secobia, Segobriga, Segon- 
tia, Valentia, Valeria y Urci. En tiempo del obispo 
ó arzobispo Montano comenzó TOLEDO á extender su 
jurisdicción primada, aunque no se Je confirió el co- 
rrespondiente título hasta muchos siglos después. Du- 
rante el período visigótico brillaron, entre otros pre- 
lados de ToLEDO, Julián I, autor de varios tratados 
de apologética y de moral; Eufemio ó Epifanio, que 
presidió la conversión de los godos al catolicismo; 
Aurasio (603-615), que defendió los derechos de To- 
LEDO á la supremacía metropolitana contra las ale- 
gaciones de Cartagena; san Eladio (615-633); san Eu- 
genio III, poeta, teólogo y músico (646-657): el célebre 
san Ildefonso (659-668), debelador de los jovinianos, 
favorecido con manifestaciones celestiales y autor de 
muchas obras, entre ellas una famosa en defensa de la 
“virginidad de María, y Julián II (680-690), historiador 
de la rebelión de Paulo contra Wamba. Á pesar de la 
conquista musulmana, que en TOLEDO. duró trescien- 
tos setenta y tres años, y de la precaria condición en 
que los cristianos vivían, subsistió la sede, ocupada, 
entre otros, por san Eulogio, el mártir de Córdoba 
(859); Bonito (862 ú 866), y Elipando (783-808), que 
fué una triste excepción por haber apostatado y abra- 
zado el nestorianismo. Con la Reconquista, la sede 
Ge TOLEDO entró en un nuevo período de prosperidad, 
que le permitió contribuir con grandes sumas 4 las 
empresas militares, á la construcción de monumentos 
notables y á otras obras, El primer obispo fué el fran- 
cés Bernardo, monje de Sahagún (1086-1124), que 
devolvió al culto cristiano la iglesia principal de To- 
LEDO y obtuvo del papa Urbano II una Bula (1088) 
en que se confería expresamente á TOLEDO la digni- 
dad de primada de España, lo que no impidió que 
otras iglesias se la disputaran, como se ha indicado. 
Sucediéronle, entre otros, el eminente Rodrigo Jiménez 
de la Rada (1210 4 1247), estadista, guerrero y escri- 
tor, que asistió 4 la batalla de las Navas de Tolosa, 
comenzó la edificación de la Catedral actual, contri- 
2d á la fundación de los Estudios Generales y, sobre 
todo, escribió su gran obra histórica De rebus Hispa- 

niae; el no menos famoso cardenal Gil de Albornoz 

(1339-50), también estadista y guerrero y fundador del 
- colegio español de Bolonia; Pedro Tenorio (1367-99), 
- creador del hospital de Villafranca del Puente, que aun 
- existe; Pedro González de Mendoza (1483-95), llamado 
- «el gran cardenal de España», consejero de los Reyes 
- Católicos; Cisneros, la prominente figura de la historia 

de Castilla, que extendió los límites de la diócesis hasta 

África, añadiéndole -Orán; Juan Tavera (1534-45), 4 

quien se debe el hospital de San Juan Bautista, extra- 
muros de Toledo; el cardenal Silíceo, que fundó el Co- 
legio de Doncellas Nobles, el de Infantes y el Monaste- 
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rio de Recogidas de Santa María la Blanca; el teólogo 
y canonista dominico Carranza de Miranda, que, ta- 
chado de hereje, fué absuelto por la Inquisición; el 
piadoso García de Loaysa Girón, promotor celoso de 
la disciplina eclesiástica. 

En aquel tiempo comprendía la diócesis 4 ciudades, 
183 villas y 322 lugares y aldeas, con 816 parroquias, 
y las rentas episcopales ascendían á 300,000 ducados, 
casi igualando á las de todas las iglesias de España 
juntas. De 1618 4 1641 fué arzobispo de Toledo el 
llamado Cardenal-Infante, Fernando de Austria, her- 
mano de Felipe IV, gobernador de los Países Bajos; 
y de 1772 á4 1800 gobernó la sede el cardenal Francisco 
Antonio de Lorenzana, «el padre de los pobres», á 
quien se deben innumerables mejoras y á quien suce- 
dió el infante de España y cardenal Luis María de 
Borbón, presidente de la Regencia durante la ausen- 
cia de Fernando VII. En tiempo del cardenal Moreno, 
(1875-84) perdió la diócesis el territorio de la prov. de 
Ciudad Real, erigido en Priorato de las Cuatro Orde- 
nes Militares. El conocido filósofo fray Ceferino Gon- 
zález ocupó la diócesis en 1884-85 y dimitió su dig- 
nidad. El 7 de Marzo de 1885 se disgregó de la diócesis 
la prov. de Madrid, que formó la de Madrid-Alcalá. 
Miguel Payá, arzobispo de 1886 4 1892, descolló en 
el Concilio Vaticano por su defensa de la infalibilidad 
pontificia, Después de él se distinguió por su caridad 
y sus escritos el cardenal Antolín Monescillo (1892-97). 
Le han sucedido Ciríaco Sancha (1898-1909), Gregorio 
María Aguirre (1909-13), Victoriano Guissasola (1914 
á 1920), Enrique Almaraz Santos (1920-22), Enrique 
Reig y Casanova (1922-27) y Pedro Segura Sáenz. 
La archidióc. de Toledo es, sobre todo, famosa por sus 
Concilios, en el TIT de los cuales abjuró Recaredo con 
toda la nación visigótica la herejía del arrianismo y 
hubo así unidad de creencias en toda la Península. 
V. ToLEDO (CONCILIOS DE). 

Bibliogr. Porreño, Historia episcopal y real de Es- 
paña (manuscrito existente en el Capítulo de Toledo); 
Sevillano, Defensa christiana política y verdadera de la 
primccia de las Españas que goza la Santa Iglesia de 
Toledo (Madrid, 1726); Lorenzana, P. P. Toletanorum 
quotquot extant opera (Madrid, 1782-93); La Fuente, 
Historia eclesiástica de España (Barcelona, 1855-59). 

TOLEDO (CONCILIOS DE). Hist. Fueron 18 los cele- 
brados en la imperial ciudad: 

I (400). Reuniéronse en él 19 obispos (entre ellos 
el de Toledo, el de Sevilla y el de Luso); condenáronse 
canónicamente los errores de Prisciliano; afianzóse la 
fe Nicena y el respeto á la Santa Sede. Establecióse, 
además, un símbolo de fe, que se puede llamar (dice 
Alzog, Historia de España, traducción de Lafuente) 
el Símbolo de la Iglesia española. En él se consignó por 
primera vez la palabra Filioque para significar la pro- 
cedencia del Espíritu Santo del Padre y del Hijo como 
de un principio. Al Símbolo siguen 18 anatemas que 
comprenden todos los errores de los priscilianistas 
sobre el dogma de la Trinidad, divinidad de Jesucristo, 
Sagrada Escritura, creación del mundo, astrología 
judiciaria y otras supersticiones de aquellos herejes, 
tomadas, en su mayor parte, del maniqueísmo. Dos 
obispos priscilianistas, Sinfosio y Dictinio (padre é 
hijo), arrepentidos de su error, abjuraron la herejía 
explícitamente y con grandes pruebas de arrepenti- 
miento. Sinfosio alegó que la ordenación de Dictinio, 
su hijo, se había hecho por exigirlo así el pueblo. 
Paterno manifestó que aun cuando era priscilianista 
al tiempo de su ordenación, había reconocido su error 
leyendo las obras de san Ambrosio. Abjuraron igual- 
mente los obispos Isonio y Vegetino y también otro 
llamado Rufino, de quien habla la epístola de Inocen- * 
cio I. La conversión de estos priscilianistas fué sincera, 
hasta el punto de celebrar la Santa Iglesia de Astorga 
a fiesta de Dictinio. Los Padres toledanos, llevados 
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de un arranque de generosidad, los repusieron en sus 
sillas. No 4 todos pareció bien esta reposición, y en 
especial las provincias Bética y Cartaginense la mira- 
ron con malos ojos. Un obispo y un presbítero (Hilario 
y Elpidio) acudieron al papa Inocencio 1, que llevado 
de ideas de templanza y alta prudencia sostuvo la 
reposición, y terminó con esto la discordia, - 

II (527). Celebrólo la provincia Cartaginense. Cinco 
cánones solamente tiene este Concilio: cuatro relati- 
vos al clero y uno á impedimentos matrimoniales. 
Suscriben seis obispos coprovinciales bajo la presi- 
dencia de Montano, obispo de Toledo, y otros tres 
de fuera de la provincia, Nebidrio, el obispo de Egara 
(que había estado diez años antes en los de Tarragona 
y Gerona) y Justo, obispo de Urgel. Expresan ambos 
que, habiendo llegado á Toledo poco tiempo después 
de celebrarse el Concilio, le daban su aprobación subs- 
cribiéndole (relegi, provari et subscripst). Otro obispo 
llamado Maracino, que se hallaba desterrado por mo- 
tivos de fe, asistió al Concilio y subscribió en él. Créese 
que fué de los que habían venido de Africa huyendo 
de la persecución de los vándalos. Al fin del Concilio 
se imploró la clemencia del Cielo en favor del glorioso 
señor rey Amalarico, á quien desearon largos años de 
reinado, , 

TI (589). Á él asistieron 67 obispos, 5 representados 
por sus vicarios y el resto en persona, Hicieron en él 
la profesión de fe por escrito el rey Recaredo y su 
esposa la reina Bada ó Badda; luego 8 obispos y otros 
muchos eclesiásticos que habían profesado hasta en- 
tonces la herejía arriana, y después de ellos los grandes 
del reino y demás señores de la corte, Terminada esta 
ceremonia salieron de la iglesia los seglares y, que- 
dando en ella los obispos con sus presbíteros y diáco- 
nos, formularon 23 cánones ó decretos para la reforma 
de la disciplina eclesiástica, que con la herejía y la 
falta de concilios se había relajado. Se mandó, por 
insinuación del rey, que se dijese el Credo en la Misa, 
según el formulario constantinopolitano; se dieron Ór- 
denes acerca de la admunistración de los bienes ecle- 
siásticos; se tomaron las providencias necesarias para 
contener en su oficio 4 los clérigos y demás personas 
consagradas á Dios; se publicaron varios privilegios 
concedidos por el rey 4 la Iglesia, y se renovaron ó 
moderaron algunas disposiciones antiguas acerca de 
los penitentes públicos, tribunales eclesiásticos y con- 
vocaciones de concilios. 

IV (633). Celebróse en Santa Leocadia con asis- 
tencia de 62 obispos, además de 4 presbíteros y 3 ar- 
cedianos en representación de sus respectivos prela- 
dos, y antes que se procediese á reformar la disciplina 
(para lo cual el rey los había mandado reunir) «pre- 
sentóse Sisenando con toda su corte y, postrándose 
en tierra, bañados los ojos en llanto, pidió 4 los Pa- 
dres que intercediesen ante Dios por él, lo cual equi- 
valía 4 suplicar que se le absolviese del pecado de 
usurpación del trono. Estaba al frente del Concilio el 
gran padre san Jsidoro, lumbrera de la Iglesia y la li- 
teratura godas, y, más feliz que san Ambrosio, no tuvo 
necesidad de exhortar á penitencia 4 su regio delin- 
cuente. Público era el pecado, y pública fué la repa- 
ración» (Alzog, ob. cit., pág. 197). 

V (636). Reuniéronse en él 22 obispos y otros 2 
enviaron presbíteros que les representasen. Entre los 
primeros se contaban: Eugenio II de Toledo (que pre- 
sidía el Concilio), san Braulio, de Zaragoza, y Selva, 
de Narbona. El objeto del rey Chintila (que lo convo- 
có) era afianzarse en el trono, que solamente la reli- 
gión podía preservar entonces de las ambiciones des- 
medidas y traidores atentados, El Concilio se inter- 
puso nuevamente entre el puñal y la corona: exco- 
mulgó á los que atentasen contra la vida del monarca, 
sancionó el derecho electivo á la corona, dejándolo en 
manos de los magnates godos y debiendo ser elegido 
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un noble de sangre goda, De los nueve cánones de este 
Concilio, ocho son relativos á la dignidad real, á la 
cual defienden y subliman. Son los fundamentos del de- 
derecho público y constitucional de la monarquía goda. 

VI (638). Celebróse bajo el mismo rey que el an- 
terior y con asistencia de 52 obispos. Tiene 19 capí- 
tulos, tratándose en los 15 primeros de los judíos, 
monjes, penitentes, libertos, órdenes sagradas, bene- 
ficios y bienes de la Iglesia. En los 4 últimos se dan 
providencias sobre la elección del rey y castigo de los 
rebeldes, y se manda, en términos expresos, que nadie 
se atreva en adelante 4 privar de bienes ni de honores 
á los hijos y descendientes de los reyes. Flórez cita el 
proceso de una causa que se vió en este Concilio y cuya 
copia se guarda en la iglesia de León, en un códice de 
pergamino: «Marciano, obispo de Ecija, acusado fal- 
samente ante un Concilio de Sevilla, apeló al toledano 
nacional. Los Padres, después de examinar la causa 
con el mayor detenimiento, y hallando que falsamente 
se hacía 4 dicho obispo reo de un delito contra la ho- 
nestidad y de otro de hechicería, mandaron que vol- 
viese á su sede con todos los honores y que el obispo 
Habencio, su enemigo, que la ocupaba, se sometiese 
á la penitencia que Marciano quisiese imponerle» [Pe- 
rujo, Diccion. de ciencias eclesiásticas, Barcelona, s. Í., 
art. Toledo (Concilios de)]. y 

VII (646). Asistieron á él 30 obispos y 11 por medio 
de representantes. Los asuntos que se definieron, casi 
todos fueron reproduciendo disposiciones anteriores. 
Dictáronse leyes enérgicas contra los traidores al rey 
y la patria y se reprodujo el canon de Braga para que 
los obispos de la provincia de Galicia no llevasen más 
de 2 sueldos por derechos de visita en cada basílica. 
2 el rey ni los próceres aparecen asistiendo al Con- 
cilio. 

VIII (653). Celebróse durante el reinado de Re- 
cesvinto, y fué el primero en que los obispos dieron 
lugar 4 otras firmas de personas eclesiásticas y secu- 
lares. El rey presentó 4 los Padres una Memoria en 
que, después de hacer la profesión de fe, les suplicó 
tres cosas: primera, que moderasen el juramento hecho 
por la nación, de no perdonar jamás á los rebeldes; se- 
gunda, que ordenasen con entera libertad cuanto les 
pareciera conveniente para el bien de la Iglesia y del 
Estado; tercera, que ya que en España no quedaban 
otros enemigos de la religión sino los judíos, les pu- 
siesen freno y procurasen desarraigar sus errores. En 
cumplimiento de tan justas súplicas publicó el Conci- 
lio 12 cánones en que se absolvió á la nación del jura- 
mento contra los rebeldes y desertores, se renovaron 
bajo pena de excomunión los decretos de Sisenando 
contra los judíos y se dieron disposiciones muy acer- 
tadas en varios asuntos de disciplina, principalmente 
en orden al celibato y honestidad de los eclesiásticos. 
Firmaron 52 obispos presentes y 10 representantes de 
otros tantos ausentes, 10 abades, el arcipreste y el 
primicerio de la Catedral y 16 condes palatinos. 

IX (655). Convocólo también Recesvinto, y lo fir: 
maron 16 obispos, 6 abades, 2 dignatarios y 4 condes. 
Se formularon 17 decretos, cuyos asuntos principales 
fueron: la honestidad del clero y los bienes de la Iglesia. 
Porteriormente se celebró en Toledo el Concilio nacio- 
nal XI, en el re nado del mismo Recesvinto, con asis- 
tencia de 25 obispos. Se redactaron siete cánones con- 
cernientes 4 la disciplina eclesiástica en punto á fies- 
tas, clérigos, monjes, viudas y judíos. Terminada la 


tarea de las decisiones canónicas, se trataron dos 


causas: 'la del obispo Potamio, que en pena de una 
flaqueza se había retirado espontáneamente á un mo- 
nasterio, y la del testamento de Recimiro, obispo de 
Dumio, que había dejado mayor número de mandas 
de las que podía. 

X (656). Asistieron á él 3 metropolitanos y 17 
obispos. Eran los primeros: san Eugenio 111 de Toledo 
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(que presidia la asamblea); Fugitivo, de Sevilla, y san 
Fructuoso, de Braga. Es creíble que asistiese también 
san Ildefonso, que á la sazón era abad del célebre mo- 
nasterio Agaliense, en las inmediaciones de Toledo. 
(Alzog, ob. cit., I, pág. 209, coloca en este Concilio el 
episodio de Marciano, que se describió al tratar del 


Concilio VI.) 


XI (675). Celebróse en el cuarto año del reinado 
de Wamba, asistiendo 4 él 17 obispos y 2 diáconos en 
representación de los obispos de Segovia y Arcavica, 
subscribiendo, además, 5 abades en pos de éstos. El 
Concilio se tuvo en la iglesia mayor dedicada á Nuestra 
Señora, y fué el provincial, pues únicamente asistieron 
pesar de esto decidie- 
ron varios puntos sobre la fe. Dictáronse, además, dis- 
posiciones sobre la reforma de la disciplina clerical, 
mandando, entre otras cosas, que se celebrase anual- 
mente Concilio provincial, al que deberían concurrir 
todos los obispos de la Cartaginense, el día que dispu- 
sieran el rey y el metropolitano, por lo cual dieron gra- 
cias y aclamaron al rey en el canon XVI, que fué el 


los obispos de la Cartaginense. 


último disciplinal. 


XII (681). Celebróse por orden del rey Ervigio 
como nacional XII (toledano ídem), con asistencia de 
38 obispos, 4 abades y 15 señores palatinos, á quienes 
el rey presentó una Memoria suplicándoles que exami- 
nasen su elección y la deposición de Wamba, para qui- 
tar todo motivo de discordias y tumultos. Entablóse 
luego esta causa como muy importante, y leídos los 
papeles y testimonios, se declaró de común acuerdo 
que Wamba, en peligro próximo de muerte, había re- 
cibido el hábito religioso y la tonsura sagrada y con 
firma de su mano había nombrado sucesor suyo 4 Er- 
vigio y rogadoá Julián, obispo de Toledo, que le consa- 
grase, y, por consiguiente, que estaba bien depuesto 

y que la nación quedaba libre del juramento de fideli- 


dad que le había prestado, y debía reconocer por su 


verdadero señor al nuevo rey. Dada esta sentencia, se 
pasó ú tratar de materias eclesiásticas, de la penitencia, 


la muerte, las excomuniones, número de obispados, 


elección de los obispos, sacrificio de la misa y otros 
puntos de disciplina, con que se llenaron en total trece 


s 
XIII (683). Celebróse también reinando Ervigio con 
objeto de anular varias leyes promulgadas por Wamba 
y Obtener el perdón para los que se habían rebelado 
en tiempo de este rey. Fué el más numeroso de todos 
los Concilios, pues firmaron en él 75 obispos, 5 abades, 


| 
| artículos. 
| 
4 


3 dignatarios y 26 grandes. Sus capítulos fueron 13, y 
pidió en favor de su familia; después se redactaron va- 


mentar en materia de fiestas, culto de las iglesias, pe- 
-nitencia in extremis, residencia de los eclesiásticos y de- 
rechos de los metropolitanos. 

XIV (684). La aprobación del Concilio ecuméni- 
co VI, solicitada por el papa san León II, dió motivo 
al Concilio nacional XIV, que para mayor brevedad 
se celebró de un modo desacostumbrado, pues se tu- 
vieron cinco Concilios provinciales en Sevilla, Mérida, 
Braga, Tarragona y Narbona, y luego con los diputados 
de ellos se juntaron todos los votos en Toledo reinando 

- todavía Ervigio. Los ocho capítulos no tratan de otro 
- asunto que el mencionado. Firmaron en él el obispo 
de Toledo, con todos sus sufragáneos, y luego los dipu- 
tados de las provincias, que eran ocho: dos de Tarra- 
- gona, dos de Narbona, dos de Braga, uno de Mérida 
y Otro de Sevilla. 
- XV (688). Celebróse para zanjar ciertas cuestiones 
entre el obispo san Julián y el papa Benedicto II. Asis- 
tieron á él 76 obispos, 8 abades, 3 dignidades de la 
Catedral y 17 condes, Empleáronse 17 de sus capítulos 
-(IX-XXII) en redactar la apología de san Julián y de 
Iglesia de España contra las censuras de Roma. Los 
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en ellos se dispuso en primer lugar cuanto el monarca 


rios decretos canónicos que tenfan por objeto regla- 
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ocho primeros y los ocho últimos capítulos, fuera de la 
profesión de fe acostumbrada, no tuvieron otro objeto 
que asegurar en el trono al rey Egica y absolverle de 
los juramentos que había hecho en favor de los hijos 
del antecesor, 

XVI (693). Á él asistieron 62 obispos, 5 abades y 
6 condes. Se celebró por disposición del rey Egica. Es 
memorable la profesión de fe que se hizo en este Con- 
cilio por la mucha doctrina con que se explica en ella 
el dogma y misterio de la Santísima Trinidad. Síguense 
varias leyes muy prudentes, unas contra los hebreos 
idólatras, sodomitas, suicidas y rebeldes; otras sobre 
el Santo Sacrificio, oraciones públicas, bienes eclesiás- 
ticos y convocaciones de Concilios. En el capítulo XIII, 
que es el último, aprueba el rey todos los decretos si- 
nodales y manda que los obispos de la Narbonense, ya 
que no habían asistido al Concilio á causa de la peste, 
los acepten y firmen en el sínodo provincial. 

XVII (694). Celebróse este Concilio por orden del 
mismo Egica, sin que se sepa el número de Padres 
que á él asistieron. Sus cánones son ocho; los objetivos 
de su reunión, el bautismo, el lavatorio del Jueves 
Santo, el aseo de los templos, la misa de Difuntos, la 
institución de ayunos extraordinarios, y la seguridad 
del soberano y de su esposa y familia, k 

XVIH (702). De este Concilio, llamado toleda- 
no XVIII, convocado por Witiza, no queda sino el tí- 
tulo. Sobre la falta de sus cánones discurren los autores 
modernos de dos maneras, pero todos cargando injus- 
tamente la mano sobre el rey godo (Masdeu, Perujo 
y Otros). Unos dicen que no se han conservado porque 
eran poco conformes con la religión y piedad en virtud 
de la influencia del príncipe, que había seducido 4 los 
obispos; otros sospechan, con Baronio, que los cánones 
eran buenos, pero que el monarca, al pervertirse, los 
hizo borrar ó rasgar. Isidoro Pacense, cuyo testimonio 
es de gran peso, asegura que Witiza reinó quince años 
(696-711) como dechado de reyes justos, pero humanos, 
y que en este tiempo floreció por su gravedad y pru- 
dencia Félix, obispo de Toledo, que celebró en la corte 
muy buenos Concilios, aun cuando reinaban juntos Wi- 
tiza y Egica (desde 696 á 701). De este testimonio se 
deducen tres cosas: primera, que Witiza no fué muy 
malo, como pretenden algunos escritores modernos, y, 
por consiguiente, ni mandó redactar malos cánones ni 
deshizo los buenos; segunda, que bajo su reinado se 
celebraron muy buenos Concilios, y, en consecuencia, 
es temerario y calumnioso el suponer impiedad ó falta 
de religión en el toledano XVIII; tercera, que se han 
perdido todos los buenos Concilios de que habla Isidoro 
Pacense y se habrán perdido asimismo otros muchos 
muy antiguos, por lo cual no hay razón para formar 
tantas sospechas por la falta de los cánones de que se 
trata. Sin embargo, aun en el caso de querer discurrir, 
más bien debiera atribuirse la pérdida de estos cánones 
á la facción de Rodrigo, porque habiéndose celebrado 
el Concilio cuando Witiza, por muerte de su padre, 

uedó solo en el trono, es natural que se redactasen 

ecretos, como se acostumbraban, para asegurar el 
trono, y éstos seguramente no podían merecer la apro- 
bación del partido contrario, que coronó después á 
Rodrigo viviendo aún su antecesor. 

Además de los dichos se celebraron en Toledo otros 
varios Concilios nacionales y provinciales, entre los que 
merecen citarse el de 1086, para la dotación de la Santa 
Iglesia de Toledo, libre ya de la tiranía de los sarrace- 
nos, por el rey Alfonso VI, y fué reconocido por prelado 
de aquella ciudad el ilustre Bernardo, abad de Sahagún, 
con todo y no ser español; el de 1143; el de 1166, que 
tuvo lugar en Segovia, y los de 1323, 1324 y 1326, con 
otros varios en el mismo siglo y los siguientes. Otros 


hubo, ya en la Edad Moderna, y entre ellos descuella 


el reunido en 1582. Se reunió este Concilio por haberse 


empeñado la cuestión de si podía el Estado enviar sus 
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delegados á aquellas reuniones. Felipe 1, fundado en 
el privilegio, de tiempo inmemorial, de que gozaban 
los reyes de España, de tener embajadores en los Con- 
cilios provinciales, envió á éste al marqués de la Ve- 
lada; pero Gregorio XIII, celoso de que bajo ningún 
concepto se le mermase la libertad necesaria para tra- 
tar los asuntos eclesiásticos, se opuso 4 que figurase 
en las Actas el nombre del embajador. De aquí las 
prolongadas contiendas que surgieron al sostener am- 
bas partes sus pretensiones, y esta ha sido una de las 
causas del desuso en que cayeron en España estas 
reuniones eclesiásticas. 

TOLEDO (MONTES DE). Geog. Los Montes de Toledo, 
que la Reseña Geográfica y Estadística de España, de 
1917, siguiendo á Gómez Arteche, denomina impropia- 
mente Cordillera Oretana ú Oreto-Herminiana, están 
comprendidos entre la cordillera Carpetana al N. y 
la Mariánica al S., 6, lo que es lo mismo, entre las dos 
profundas hoyadas del Tajo y Guadiana, sirviéndolas 
de separación en algunos sitios parte de los derrames 
del macizo; álzanse en medio de una monótona altipla- 
nicie iniciada á poca distancia de la base de la escarpa 
formada al caer al foso del Tajo, y la cual altiplanicie, 
sin tránsitos sensibles, llega hasta el apoyo de la ba- 
rrera montañosa que forman. La meseta opuesta, es 

_ decir, la formada al S., entre los montes y el Guadiana, 
es de menor altitud, presentándose, por tanto, á modo 
de escalón para descender á aquel río y llanura an- 
daluza, 

Constituyen los MONTES DE TOLEDO un islote mon- 
tañoso, que geográficamente tiene individualidad mani- 
fiesta, con caracteres orográficos muy singulares. Geo- 

“lógicamente, ó sea por los materiales que les constitu- 

yen, el terreno sit. al S. de Toledo y, por consiguiente, 
el de los expresados Montes, «se diferencia grandemente 
de la llanura á que hacen frente, según escribe H. Pa- 
checo, por cuanto en vez de los sedimentos delezna- 
bles del terciario y capas horizontales de arcillas ye- 
sosas y margas y mantos de diluvium, existen gneis, 
granitos y terrenos de la base del paleozoico con fuertes 
inclinaciones, dispuestos en bandas, aproximadamente 
paralelas al borde abrupto de la meseta». 

Con tal denominación no solamente hemos de com- 
prender el núcleo orográfico repentinamente levantado 
sobre el nivel de la meseta central en el Mediodía del 
territorio toledano, sino que debe extenderse el renom- 
bre á los que inundan gran parte de la prov. de Ciudad 
Real en su cara septentrional y una porción de la de 
Cáceres, atendidas la igual estructura y extraña confi- 
guración que presentan los relieves al extenderse por 
aquéllas, Así, pues, la denominación de MONTES DE 
TOLEDO, en su más amplio sentido, abarca los que se 
alzan en esta provincia, á la cual corresponde el núcleo 
principal y los derrames orográficos esparcidos fuera 
de ella por el enlace y natural dependencia de unos y 
otros. Á la vista estas apreciaciones, podemos sentar 
que, al Oriente de la prov. de Toledo, y enlazados con 
las eminencias roqueñas de Venta de la Higuera, entre 
las pobl, de Tembleque y Madridejos, comienza la más 
meridional de las alineaciones de los montes en el Puer- 
to de la Matanza, al pie de la importante culminación 
de la Calderina; arranca su alineación central en el 
paso del Congosto, y la meridional cerca del puerto de 
Yébenes; por tanto, la línea determinada «proximada- 
mente por esas tres importantes depresiones es la que 
limita por el naciente el núcleo de los MONTES DE To- 
LEDO, en el cual se dibujan tres principales macizos, 
que algunos han designado con los nombres de Sierra 

e la Calderina, de las Guadalerzas y de Yébenes, se- 
paradas entre sí por amplísimas llanuras de altitud 
superior á 700 m. s. n. m. Su terminación y enlace oc- 
cidentales deben limitarse en el puerto de San Vicente 
entre las sierras de Altamira é Iruela ó, por mejor 
decir, en la línea que arrancando de esa depresión se 
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prolonga hasta la villa de Puente del Arzobispo, y | 
cual deja á Oriente los últimos relieves que forman el 
territorio de la Jara, donde indiscutiblemente terminan 
no sólo los quebrados terrenos de la cadena toledana, 
sino la constitución geológica que les caracteriza. El 
extenso y encajonado valle del Guadarranque, forma- 
do detrás de la sierra de Altamira y cerrado por las 
sierras que le están enfrente, con iguales característicos 
relieves y estructura geológica, pudieran agregarse á 
aquella denominación, aunque tienen ya más depen- 
dencia con los corpulentos macizos componentes de la 
sierra de Guadalupe. Precisamente, este valle del Gua- 
darranque, sin ser impenetrable por su maleza, es de 
lo más fragoso de la cordillera que acostumbramos á 
designar con el nombre de Oretana. Los límites septen- 
trional y meridional quedan mejor definidos: la meseta 
granítica. al pie de ellos del lado del Tajo, forma los 
primeros; los terrenos paleozoicos del Guadiana, cie- 
rran los segundos. 

División de los Montes de Toledo. Ni caracteres geo- 
gráficos ni geológicos justifican la división en grupos 
de estos montes por la unidad que su conjunto presenta, 
la cual no admite clasificación alguna; el interés didác- 
tico es el que acepta estas divisiones, contraídas á sus 
más importantes agrupaciones. Por tanto, en dos se 
puede dividir el promontorio laberíntico que forman: 
la oriental y la occidental, separadas por una línea que, 
desde el puerto del Milagro y cuenca del Acebrón, se 
prolonga al S. hasta el encuentro del río Milagro y su 
continuación por el río Bullaque (del cual es afluente 
el anterior), y las limitamos en esta línea porque sobre 
ella van á terminar todas las alineaciones montuosas, 
excepto la más septentrional, que es continua, aunque 
experimenta en los puertos del Acebrón y Milagro no- 
table rebajamiento. En la agrupación oriental se dis- 
tinguen, examinadas de N. á S., cuatro alineaciones: 
a) la extensa, aislada y escueta que forman la sierra 
de Yébenes, y sus prolongaciones sierra del Castañar 
y del Vedado (enfrente ésta de las Ventas con Peña 
Aguilera) hasta la depresión del Milagro; b) la sierra 
de la Becerra, con las cumbres de Lidiondo y Palome- 
ra, y detrás de la cual se inicia el laberinto montañoso 
de las Guadalerzas; comienza en el paso del Congosto 
y termina en el Molinillo y sobre el río de las Navas; 
c) la constituida por la Calderina, cumbre de Rondines 
y sierra de la Higuera, arranca del puerto de la Matanza 
y termina sobre el río Bullaque, frente 4 la torre de 
Abraham; d) la formada por la sierra de Malagón, prin- 
cipalmente, dada la natural dependencia que guarda 
con la anterior, de la cual es su principal espolón. En 
la agrupación occidental puede distinguirse: a) la ali- 
neación que desde el puerto del Milagro se extiende al 
O. por la sierra de Peñafiel, montes de San Pablo y 
las Navillas, sierra de San Vicente, macizos de Nava- 
hermosa y Hontanar, los de Robledo del Buey y del 
Mazo y los montes de Sevilleja, y la cual termina 4 la 
altura de la pobl. de Gargantilla, á 4 kms. de Sevilleja; 
b) el extenso contrafuerte que arranca de la culmina- 
ción de San Vicente y por los altos de Navas de Estena, 
termina sobre el Bullaque en la torre de Abraham. 
Dentro del desencadenamiento é intrincación existentes 
en estos relieves, esas alineaciones se marcan perfecta- 
mente. El grupo de las Guadalerzas y la occidental, 
principalmente, son una confusa aglomeración de mon- 
tes que se enlazan y ramifican, constituyendo verdade- 
ras líneas de cumbres en unas partes y núcleos como 
aislados en otras, surcados por hondas quiebras y ba- 
rrancos, cubiertos de maraña en su mayor parte. Otro 
tanto acontece en la cuenca alta del Bullaque, cerrada 
por el contrafuerte nombrado, y el cual lanza multitud 
de pequeños espolones que mueven el suelo en 
extensión. E? 

Caracteres de los Montes de Toledo. El aspecto que 
presentan estos relieves montañosos es nuevo para 
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quienes estén únicamente familiarizados con los grandes l la Carpetana y las demás 


macizos de otras cordilleras de la Península, y parece 
que desconciertan á cuantos les recorren por vez pri- 
mera. En su parte septentrional están constituidos por 
una verdadera sucesión de sierras, ligadas entre sí por 
elevados y estrechos collados, verdadera cordillera, for- 
mada en su primera parte por'una sola alineación 
montañosa, la cual se convierte en un laberinto de 
culminaciones en su parte central y oceidental y ter- 
mina desprendiendo algunos ramales. En la meridional 
están formados por sucesión de grupos irregulares de 
menor corpulencia y elevación cuanto raás se alejan 
de la línea principal de cumbres. De ordinario, las gran- 
des cordilleras y cadenas de montañas destacan, á un 
lado y otro de sus flancos, gruesos estribones en direc- 
ción perpendicular ó transversal 4 su eje, los cuales 
avanzan á distancias más ó menos considerables, de- 
terminando largos, estrechos y profundos valles, 6 tam- 
bién dan lugar 4 grandes movimientos de tierras que 
determinan ásperos y abruptos contrafuertes, entre los 
cuales se originan barrancadas de mayores dimensio- 
nes. Y esas cordilleras y cadenas determinan con pre- 
cisión una arista que marca claramente el rumbo de 
sus relieves y la cual, dada la naturaleza fragosa de los 
contrafuertes que derraman por ambas vertientes, y 
dentro de la comprobada ley de disimetría de éstas, se 
encuentra más alejada de una cara que de otra, ha- 
ciéndose difícil llegar á aquella línea si se cruza par- 
tiendo de la pendiente más quebrada y áspera que hace 

su acceso ó, inversamente, su descenso, más largo y 
penoso por el vigor montañoso de los derrames que de 

la cadena se desprendieron. La ley constantemente ob- 
servada en las grandes cordilleras confirma la rapidez 

y brusco descenso de una vertiente con relación á la 
“opuesta, resultado de la mayor violencia y azote con 
que los agentes de diversos órdenes han obrado más 
intensamente en una que en otra. En los MONTES DE 
TOLEDO sucede lo contrario; el desarrollo y robustez 
es el mismo en toda la cadena; los grandes estribos 
existen, pero transformados en' cerros altos, casi de 
igual altitud todos que la de las culminaciones de las 
alineaciones principales, dejando entre unos y otros 
- colinas redondeadas; los valles largos y angostos ape- 
nas existen; los trastornos que desigualmente han ex- 
perimentado las vertientes aquí no se acentúan, porque 
todas ellas han estado sometidas á igual intensidad 
destructora, observándose, sin embargo, el mayor des- 
trozo en los flancos septentrionales, por hallarse más 
enérgicamente azotados del N, y NE. por las precipi- 
taciones atmosféricas, y, por último, los declives de 
estas sierras se desvanecen rápidamente en la llanura 
- sobre la cual emergieron. El conjunto, por tanto, se 
: presenta con una apariencia de corpulencia que les da 
sello característico, Cubriendo, sobre todo, el partido 

í de Navahermosa en su extensión de N. 4 S. y hacia 
occidente, hasta pasado Sevilleja, se alzan líneas de 
montañas escarpadas y peligrosas, las cuales, de trecho 
- en trecho, ofrecen (cuando de monte particular se trata) 
] vegetación abundante, pues en lo demás es tan desolado 
el suelo, que únicamente el enmarañado matorral de 
! jara y brezo las cubre. Esa de Navahermosa es la parte 
- más complicada y fragosa de la serranía, Descuajado 
por el azadón y el arado el suelo de estos montes, ya 
ho es robusta y abundante la vegetación como lo fuera 

- en tiempos pretéritos, habiendo desaparecido, por tan- 
to, las grandes espesuras de robles, encinas, etc.; así 
e es las acciones de denudación dejan los terrenos 

e 


á 


ras en la más completa aridez, cubriéndolas 
' manto de tierra infecunda, quedando limitada 
la zona de cultivo á los terrenos bajos de la llanura y 
ndo de los valles. Mariscal, en su Geografía militar, 
ibe-así sus condiciones particulares: «Los Montes 
de Toledo se diferencian de las demás cordilleras, pre- 
tando una especial singularidad. En la Cantábrica, 
- sl 
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, lo primero que se encuentra, 
á partir de terreno inmediato, es una gran masa corpu- 
lenta y unida, un enorme caballete, por decirlo así, 
cuya arista superior presenta alturas y depresiones, 
que son los picos y depresiones. Aquí es de otro modo; 
aquél se marca poco; los montes se alzan sobre terreno 
bajo, se tocan por sus bases y quedan entre unos y 
otros largos callejones, que son los pasos. Resultan 
éstos muy bajos, pero no fáciles de cruzar, por las fuer- 
tes dominaciones que lateralmente tienen.» En conjun- 
to, forman un intrincado laberinto, cubierto de monte 
bajo, solitario y salvaje, siendo su aspecto uniforme y 
sin contrastes que sorprendan. Las cumbres rematan 
en robustos riscos de cuarcitas de variable espesor, que 
juntamente con las pizarras silúricas son las componen- 
tes de los montes, produciendo en los vértices monta- 
ñosos formas agudas, dentadas y parecidas á una sierra 
mutilada, La disposición que presentan estas rocas á 
fracturarse por la acción de los agentes exteriores ha 
sido causa de que sus fragmentos, en enormes cantida- 
des, se depositen en las laderas, cuencas y angosturas, 
formando depósitos que las cubren en grandes exten- 
siones y los cuales dan un tono pedregoso al terreno, 
Se denominan esas acumulaciones pedrizas, y en el 
puerto de San Vicente, cosqueras. 

Llanuras que rodean la masa de los Montes. E3 sig- 
nificativa la altiplanicie sobre la cual se alzan, por casi 
todas sus caras, los expresados relieves, el contraste 
que se observa al surgir repentinamente, con los carac- 
teres expuestos, la cadena toledana, y la constitución 
litológica y aspecto del suelo, La llanura septentrional 
que desde el Tajo llega al flanco de los montes, exten- 
diéndose por Orgaz, Cuevas, las Ventas con Peña 
Aguilera, Menasalbas, San Pablo, las Navillas, Nava- 
hermosa y que se prolonga hasta rebasar sus límites 
occidentales, es de constitución granítica, formada por 
gneis en algunos puntos de las Ventas con Peña Agui- 
lera, y granito normal muy feldespático. El suelo en 
esta planicie es fértil en muchas extensiones; otro tanto 
sucede detrás de las sierras del Vedado y del Castañar 
en la marg. izq. del Acebrón, en la cual dominan los 
terrenos destinados á cereales. Lo mismo ocurre en la 
parte alta del río Bullanque. No sucede así en la planicie 
extendida entre la sierra de Sevilleja y puerto de San 
Vicente: las pizarras asoman en la superficie, sobre la 
cual se halla depositada una capa de escasísimo espesor 
en unos sitios, y en otros, los cascajos y cantos rodados 
cubren grandes extensiones, dificultando el laboreo. 
V. la parte de Orografía en el tomo dedicado 4 EsPAÑA. 

Geología. Las llanuras y alineaciones principales 
que integran el conjunto de los macizos del sistema 
MONTES DE TOLEDO dibujan en el suelo de la meseta 
Ibérica rasgos tan singulares, por lo atañente á la dis- 
posición estratigráfica de sus materiales componentes 
y constitución litológica de los mismos, que es menester 
definirles en concepto geológico; consecuencia impuesta 
por el método que hemos esbozado y atendida la intima 
relación existente entre la geología y la geografía, con 
tal relación de dependencia que esta disciplina cientí- 
fica está totalmente subordinada á aquélla, La unidad 
del relieve del sistema toledano, dentro de su escasa 
altitud, sorprende extraordinariamente por sus nume- 
rosos y originales macizos, por los rasgos. perfecta- 
mente definidos que presentan, por el uniforme aspecto 
con que se ofrecen y por su situación en el centro casi 
de la meseta ibérica. Es un problema complicado de 
la tectónica y orogenia ibéricas determinar las causas 
del levantamiento de estos montes. El sabio geólogo 
Macpherson, en su notable trabajo titulado Ensayo evo- 
lutivo de la Península Ibérica, se pregunta si serán de- 
bidos á una desviación de los antiguos pliegues, seme- 
jante á la observada en la cordillera Carpetana, ó si 
estarán formando parte de esta última, siendo el valle 
del Tajo, por tanto, una bóveda hundida y rellena con 
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posterioridad por sedimentos terciarios y cuaternarios. 
El distinguido geólogo H. Pacheco ha visto una me- 
seta que, levantándose en la misma oril, izq. del Tajo, 
se extiende en dirección S. hasta más allá de la divi- 
soria con el Guadiana, por los hoy MONTES DE TOLEDO. 
El borde N. de esta meseta fué una línea de costa. La 
planicie situada al N. del Tajo, entre esta meseta y las 
sierras del Guadarrama y Gredos, representa una zona 
de hundimientos continuados hacia el O., anteriores 
al mar paleógeno que hasta ahí invadió la meseta. Se- 
gún esto, las cadenas toledanas pudieron constituir un 
horts ó zona de resistencia, como la sicrra de Guadarra- 
ma, y entre ellos se hundió la planicie, adquiriendo 
entonces los MONTES DE TOLEDO la individualidad tan 
marcada que presentan, Resulta, pues, que durante la 
primera mitad de la era paleozoica ¡os actuales MON- 
TES DE TOLEDO estaban ocupados por un mar amplio, 
sobre el fondo del cual fueron depositados los primeros 
materiales, y poco después, en el seno de este mar, la 
actividad de los organismos constructores elevó las ma- 
sas actuales. Luján, en la obra ya citada, consigna tam- 
bién que «el levantamiento más antiguo que trastornó 
los terrenos de Extremadura y delineó el relieve de los 
Montes de Toledo, la sierra de Guadalupe, Mirabete y 
las cadenas de cuarcitas desde Almadén á la Sierra 
Morena, fué causado por la inyección del granito, que 
tuvo lugar después del depósito de los terrenos cám- 
bricos y silúricos, y en el período intermedio entre éstos 
y los carboníferos». No es de este lugar determ nar en 
qué condiciones se depositaron los estratos que forman 
estas cadenas. Obsérvase, desde luego, que las rocas 
más antiguas que afloran en el plano inferior pertenecen 
al grupo paleozoico. Aquí presentan caracteres incon- 
fundibles por el desenvolvimiento y profusión de las 
pizarras y cuarcitas y los fósiles característicos que en 
ellas se presentan. El terreno silúrico es el exclusivo 
de estos montes y consta en la base, ó sea en el piso 
que algunos reputados geólogos denominan cámbrico, 
de las rocas gneísicas, pizarras micáceas, pizarras clo- 
ríticas, etc., alternando con verdaderos bancos de cuar- 
citas En el medio adquieren notable desarrollo otras 
pizarras de naturaleza arcillosa, y en los niveles supe- 
riores predomina el elemento calizo y arenoso. Las for- 
mas caprichosas que las cumbres de los montes tienen 
por sus riscos son debidas á las cuarcitas; aparecen 
ocupando las líneas culminantes de las cumbres, las 
laderas y base de los montes y el fondo de los valles, á 
tal extremo, que «sin dificultad puede dirigirse la vista 
ni sentarse al pie en alguna parte sin tropezar en tales 
rocas, siendo indudablemente las cadenas toledanas el 
terreno de las cuarcitas por excelencia». La topografía 
del territorio revela hondas perturbaciones; las capas 
se ostentan en algunos puntos con muy acentuada in- 
clinación, que llega en ocasiones á la vertical, prueba 
de los trastornos que han experimentado. Un estudio 
llevado á cabo desde el punto de vista estratigráfico 
daría la clave de las perturbaciones repetidas é intensas 
á que ha estado sometido el suelo, Tres formaciones 
geológicas, por consiguiente, componen la base y ca- 
denas de los MONTES DE ToLEDO; la formación arcaica, 
significada por rocas cristalinas y cristalográficas, y las 
formaciones de la era primaria, llamada también pa- 
leozoica, representadas por el período silúrico en sus 
épocas cambriense y ordoviciense, 6 sea del silúrico 
inferior. Los gneis y granitos forman un islote que apri- 
siona á los montes en su cara septentrional. Se relacio- 
nan, á oriente y occidente, con los granitos gneísicos 
componentes de las rocas que existen en las inmedia- 
ciones de Toledo y las masas potentes de la Calzada 
de Oropesa, las cuales, prolongándose de S. á N., como 
se observa siguiendo por la carretera que desde Oropesa 
y Puente del Arzobispo une al puerto de San Vicente, 
penetran en la planicie hasta la base septentrional de 
los montes, surgiendo en las inmediaciones de Navaher- 
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mosa para extenderse porlas Navillas, San Pablo, Me- 
nasalbas y Ventas con Peña Aguilera, en donde surge, 
con caprichosas formas, la potente masa. Y continúa 
hacia Oriente, hasta la sierra de Yébenes, para relacio- 
narse con la de Ajofrín á la de la capital. Granito normal 
y granito porfírico tés el que se encuentra formando 
las indicadas acumulaciones. En las Navillas y San 
Pablo muchas rocas están atravesadas por venas de 
aplita y pórfidos. En las inmediaciones de las Ventas 
con Peña Aguilera se halla el gneis granatifero y el 
granito anfibólico, Aquí abundan las piedras caballe- 
ras, notables tanto por sus dimensiones como por sus 
caprichosas formas. La desintegración de estas rocas 
cubre el suelo, en algunas partes, de una capa de ma- 
teriales urenáceos. El terreno cámbrico es de conglo- 
merados cuarzosos, pizarras y areniscas; se muestra 
en las planicies entre las alineaciones montañosas. Al 
ordoviciense corresponde e! suelo de los macizos. Las 
pizarras y cantos de cuarcita aparecen en las llanuras 
comprendidas entre el puerto de San Vicente y Sevi- 
lleja, en los bajos puertos, en el Acebrón y valle de 
este río; y en el cerro de las Viñas, inmediato 4 San 
Pablo, existen grandes bancos de caliza marmórea, 
los que ofrecen excelentes mármoles de color negro 
y azulado. Hemos escrito ya que las cuarcitas son las 
rocas predominantes de este sistema; alternan muchas 
veces con pizarras cuarzosas. 

Pasos y alturas. La naturaleza de este sistema, 
en lo que á nuestro país se refiere, hace ya suponer 
en su primera parte hasta el arranque de los MONTES 
DE TOLEDO multitud de pasos que sin dificultad per- 
miten el tránsito de una á otra cuenca; no sucede lo 
mismo en el resto de la cordillera, que presenta escaso 
número de collados asequibles á francas comunica- 
ciones. Los más notables de toda la cordillera en te- 
rreno español son: ' 


Cuencas st Acédros leo...... 880 metros 
Cañada de la Higuera. — De Madrid á 

Málaga “y Cádiz.......... STE SS » 
Puerto de la Matanza, — De Toledo á 

Ciudad Real..0o....... ss . 703 » 
Puerto del Milagro. — De Toledo á Al- 

Mad. ce boaa 00 o so ES » 
Puerto de San Vicente. — De Puente del 

Arzobispo á Medellín....doocoooosos 1736. 
Puerto de Santa Cruz. — De Madrid 4 

Badajoz. ut a od » 
Puerto de Alcuéscar, — De Cáceres á Ba- : 

dajOz ii das SA: cn cio o 
Puerto de la Aliseda, — De Alcántara á : 

Alburquerque o 
Puerto de los Conejeros. — De Valencia 

de Alcántara á Alburquerque........ 484  » 


Las alturas, de los puntos más notables del sistema 
en España son las siguientes; , 


Mesetas del Tajo en su origen. 1,300 á 1,400 metros 


Meseta del Corocho de Rocigalgo..... 1,4448 » 
Vicedte...oo..0..0.. tn 
NO AA ajatoio e e EN 1,420 » 
Corral ide Cantos... amoo lo 1,419 » 
Tejadillas........ o. po 
SOmbrera... sinoos +0. tota «AOL Pets 
Plaza de las MoradaS.......1 eu OB 
Mo <= e ASIAN ¿ts TA de 
CerillóN. 0... ..... se... 
Cerro del Castillazo......... vta O 
BecelTa. ceroooormoss 
El Saltadero....... 00 00% PA, PTA PEN 
Bd A A A ETA 
CUADO ds e oie ai NA ¿e Tire AA 
Lidiondo.........<o.... A e 


ma e 


A AA 


| 
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Cerro de Valdeyern0.........oo.oo... 1,235 metros 
A ARA O LIO E 
A AE AA 11228 7.4 
real e rene aereas ea ASIA 
EME A 4,209 » 
AO 120 
DIETA Meza eos cidade. 4,2025 
MOTE TADdeS. ocasion 9000 dd A 
AA OO AN 1,200 » 
O A 4,198 » 
SERA PUETCO. «+ oe aan 000 ALO AR 
Cerro del Robledillo................. 1,190 » 
ANA O ON d SOI 
Cerro ice) ETOMEON ada deja caga pacha AAA 
Altos de? CADIETAS cy omias jogo sis eee LACA 
AA A AI 
Cerro de Valdesimón.............. AA MAGIA ee 
Risco del Almendrón........oooooo.o.. 1,103 » 
Morra de Navaltoril. .ommccoom....... 1.094  » 
A E E A 1,084» 
Siena de la BOLA . sito dee seida ojos es MOTA 
IDACIDES a+ nodos e paa alo ce silo sab 1,073 » 
Monte Vedado..viaceso c0/0ls ao e. AAA 1,069 » 
ME FTODCAnalizos: «0... eee laura males Sara 1,064  » 
MATEOS, del. RecuencO.a sectas nas solo 1,056  » 
erro de Mingollya ua ajos tie o ota pis 4,052)» 
A o AO 1,047 —» 
ATA A y IA AS 1,046  » 
OrrEr del MOITO: > As as eds 4,045  » 
EAS E A AE 4,043». 
INAVAXRECONÍA: Te ria ad ita 1,038  » 
Cerro de los, LentiscosSc. esten. o wie 4,038  » 
ICO CINE pie leje oa 4,035.» 
A A A 1,034  » 
DerrodelaPaloma . .jerroceoidfoiy en 30 "4,034 » 
ORTO BOLA he sabian a ely suda 1,028  » 
Cerro de Redondilla................. OSI 
Risca del Castellón... mico silo ooo pielo a 1,020  » 
AAA el ARE A PES OT 
AAA 4,012 » 
Cerro de Palomerillas............... 1,008 » 
AS A O 1,004 » 


Geografía militar. Los intrincados Montes de To- 
ledo han constituído siempre un excelente refugio 
para los guerrilleros, que encuentran en sus inextrinca- 
bles laberintos un medio de escapar á las más obstina- 
das persecuciones, para caer, después de descansar y 
reponerse, sobre los flancos y retaguardias de las tro- 
pas enemigas que operen en sus inmediaciones. Ya 
en el siglo xur' abrigáronse en ellos los terribles sal- 
teadores que, con el nombre de Golfines, infestaban 
los caminos del país hasta largas distancias, dando 
lugar 4 la creación de la Santa Hermandad de Toledo, 
Talavera y Ciudad Real. «En estos mismos montes, 
dice Gómez de Arteche, teatro también en la guerra 
de la Independencia de luchas parciales, que demues- 
tran las propiedades defensivas de ellos en una guerra 
nacional, se albergaban en la última lucha civil las 
facciones de la Mancha, consistentes la mayor parte 
en caballería. Cualquiera concebirá que el uso de esta 
arma se hace casi imposible en un terreno tan fragoso, 
y, sin embargo, aquellos valles llanos, rodeados de 
montes escarpados y cubiertos de bosques, facilitaban 
la fuga de los jinetes manchegos, acosados por la in- 
fantería, mientras que á los cien pasos sobre cualquiera 
de los flancos encontraban abrigo contra la caballería, 

e no podía enriscarse por donde los mismos natura- 

del país tenían que trepar con el caballo de mano, 


-—defendiéndose con sus trabucos ó escopetas, maneja- 
dos con singular destreza». 


do (To 
- gran parte de los datos para este artículo; Madoz, Dic- 


-— Bibliogr. Verardo García Rey, Los Montes de Tole- 
o, 1916), obra de la cual hemos entresacado 
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cionario Geográfico y Estadístico; Aniceto de la Peña, 
Reseña geológica de la provincia de Toledo (1876); Da- 
niel Cortázar, Expedición geológica por la provincia 
de Toledo (1878); Francisco de Luján, Estudios y ob- 
servaciones geológicas relativas á terrenos que comprenden 
parte de la provincia de Badajoz y de las de Sevilla, 
Toledo y Ciudad Real y cortes geológicos de estos terre- 
nos (1850); Eduardo Hernández Pacheco, Itinerario 
geológico de Toledo 4 Urda; Macpherson, Ensayo evo- 
lutivo de la Península Ibérica; Reseña geográfica y esta- 
dística de España, publicada por la Dirección general 
del Instituto Geográfico y Estadístico (Madrid, 1912). 

TOLEDO (REINO DE). Hist. Nació este reino, como 
todos los de Taifas, al fraccionarse el califato de Cór- 
doba. Su existencia fué efímera, comprendiendo sólo 
desde 1012 hasta 1085, año en que cayó Toledo en 
poder de Alfonso VI, 

Los monarcas de este reino fueron los siguientes: 
Ismail-Abd-el-Rahmán 6 ben Dzilnura; tomó el dic- 
tado de Nars-el-Daulah-el-Modhafer (el defensor del 
Estado, el Victorioso) y últimamente El Dhaferbi- 
Hheul-Elá (el vencedor por Dios). Entró en Toledo 
hacia el año 1012, como gobernador, para alzarse 
pronto con la soberanía independiente. Descendía 
Ismail-Abd-el-Rahmán de Dzu-el-Kun-el-Havery, su 
quinto abuelo, y había venido á avecindarse en To- 
ledo, encabezando una familia poderosa, á la que cupo 
en esta ciudad el nombre gentilicio y después regio 
de Beni-Dzinun, por contracción de Beny-Dzy-el-Nun. 
Con su gran influencia obtuvo la ciudad de manos del 
ministro de Hescham, Wadhah, estando por Solei- 
mán. Wadhah le confió el gobierno ó valiato, No re- 
conoció al sucesor Arvaside en el califato y se alzó 
con la soberanía de Toledo, ofreciendo apoyar con 
todas sus fuerzas al Morthady, competidor de Ka- 
sem y Yahya sobre el califato, Fué un gran protec- 
tor de Abd-el-Malek de Albarracín. El emir de Cór- 
doba le hizo guerra, pero sin lograr fortuna. .Murió 
en 1043, 

Yah, a, hijo de Ismail, se le designó con los sobre- 
nombres de el Mamún 6 Almamún (el Afjamado) y 
Dzu-el-Madj, el Dyn 6 Mayedyn. Comenzó á reinar 
en 1043, haciendo guerra al de Córdoba, Yehwad, 
también sin ventaja. Mahomed, hijo de Vehwad, so- 
licitó su alianza; fué despreciado y continuó la guerra 
(1045). Yahya realizó famosas invasiones en el terri- 
torio de Córdoba hasta sitiar la capital, y junto á ella 
fué derrotado por los cordobeses y sevillanos en 1060. 
Llevaba en su ejército las tropas de su aliado el rey 
de Albarracín y las del de Valencia, que estaba ca- 
sado con una hija suya. Se negó éste á auxiliarle para 
otra campaña contra el de Sevilla, que se había apo- 
derado de Córdoba, y Yahya lo destronó. El rey de 
Murcia, á cuya vista batió las fuerzas del de Sevilla, 
mediando auxiliares cristianos en ambos ejércitos, se 
le hizo tributario. Tomó en otra campaña á Córdoba 
y Sevilla y feneció en la última rescatándole Ebn-Abed 
(1077). Yahya fué siempre no sólo aliado, sino íntimo 
amigo del rey de León, y al morir le nombró protec- 
tor de su hijo y sucesor. Alfonso VI permaneció en 
Toledo al abrigo de esta amistad el tiempo de sus des- 
gracias. En el reinado de Yahva llegó Toledo musul- 
mán á su apogeo. «Poetas, sabios, arquitectos primo- 
rosos y escritores sobresalientes la habían trocado en 
el emporio del lujo y de las artes, y allá la fantasía 
oriental se complacía en atribuir á el Mamún artefac- 
tos dignos de númenes sobrehumanos, diciendo, entre 
otros rasgos, que había encumbrado sobre el Tajo un 
alcázar, cuya techumbre de cristal estaba retratando 
los movimientos de los peces nadando por el río.» Así 
se expresa Romey, y razonadamente en todo, pues 
si bien es cierto que en lo último se ve mayor la fan- 
tasía oriental, es indudable que Toledo alcanzó gran 
prosperidad, contra el aserto de algunos, que no han 
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sabido atribuir á los árabes más que el menoscabo. 
Falleció Yahva en 1077. 

Sucedióle Hescham, á quien se designó con el dic- 
tado de El-Kader-bi-Ela (el poderoso con el auxilio 
de Dios), que empezó á reinar en 1077. El rey de Se- 
villa tomó á Córdoba (1077), y después conquistó á 
Murcia. Las maquinaciones de su ministro cercenaron 
mucho las alianzas del rey de Toledo, El partido mu- 
sulmán exclusivista y fanático de esta ciudad logró 
promover una asonada contra Hescham, que conti- 
nuaba en íntima amistad con los cristianos; parte de 
la guardia y palaciegos murieron 4 manos de los al- 
borotados, salvándose Hescham á duras penas con su 
familia, en una fortaleza á la raya de Valencia, para 
fenecer pronto, Los sublevados proclamaron á su her- 
mano; Hescham murió en 1079. 

Yahya, que le siguió, tomó el dictado de El Dhafer- 
el-Kadir-bi-Ela, y empezó á reinar en 1079, Este rey 
mostró desde luego principios opuestos á los de su 
padre y hermano, como era natural, debiendo 4 un 
partido contrario el trono. Desde luego, también tuvo 
que contar con la enemistad del rey de León, Alfon- 
so VI, que, libre por este acontecimiento del deber 
de respetar el reino de su fiel amigo y protector Yahya 
y del hijo de aquél, Hescham, puso en práctica el 
proyecto de apoderarse de Toledo, ciudad que le era 
tan conocida, y tal vez envidiaba, aun en poder de sus 
amigos, y en cuyo seno se abrigaba una gran pobla- 
ción mozárabe á la que no podía menos de prestar su 
auxilio contra el exclusivismo musulmán entronizado. 
Así, no tardó Alfonso VI en comenzar sus correrías 
y embestidas por el territorio del reino (1081). En 1082 
se preparó el apoyo de Escalona para una retirada, y 
conquistó á Talavera. En 1083 quedó reducido el 
reino de Toledo á sus cercanías, y luego quedó forma- 
lizado el sitio de este famoso antemural del islamismo 
de Occidente. Algunos briosos musulmanes quisieron 
sostener una empeñada resistencia; pero la mayor parte, 
hermanados ya con los mozárabes y judíos, pidieron 
capitulación, Alfonso VI afianzó en ella al vecindario 
la vida y pacífica posesión de sus bienes; la conser- 
vación de las mezquitas con el ejercicio de su culto; 
sus costumbres y leyes, y la libertad de permanecer 
en la ciudad ó de retirarse cada uno adonde gustare., 
La ciudad se entregó el 25 de Mayo de 1085, Yahya 
y sus principales funcionarios salieron de ella para 
Valencia, llevando consigo todos los objetos de valor, 

ToLEDO. Geog. Aldea de la provincia de Orense, 
mun. de Castrelo de Miño, parroquia de Santa María 
de Castrelo de Miño. 

ToLEDO. Geog. Barrio de la prov. de Toledo, mun. de 
Mohedas de la Jara. 

ToLEDO. Geog. Mun. y pobl. de las islas Filipinas, 
prov. de Cebú, en la isla de este nombre; 13,000 h., si- 
tuada á 63 kms. de Cebú. Produce azúcar, coprax, 
tabaco y maíz. Correos. Parroquia y escuelas. Minas 
de carbón y petróleo. 

TOLEDO. Geog. Arr. de la República Argentina, en 
la prov. de Buenos Aires, partido de San Fernando, 
cuartel 4. || Lag. de la prov. de Corrientes, dep. de San 
Cosme.|| Arr. de la prov. de Entre Ríos, dep. de Fede- 
ración, dist. de Mandisoví; corre en dirección E. y des- 
agua por la der. en el Mocoretá. || Localidad de la 
provincia de Córdoba, dep. de Santa María, pedanía 
de Caseros. Est. del f. c. Central Argentino, sit. 4 
374 m. de altitud, 4 25 kms. de Córdoba, á los 31? 55” 
de lat. S. y 63? 59” de long. O. del Meridiano de Green- 
wich; unos 300 h. de población rural. 

ToLEDO. Geog. Cant. de Bolivia, dep. de Oruro, pro- 
vincia de Joopó; unos 1,700 h. Teléfonos. 

TOLEDO. Geog. Dist. del Brasil, en el Est. de Minas 
Geraes, mun. de Jaguary, regado por un afl. de la mar- 
gen derecha del río Camandocaia. Iglesia de San José. 
Escuelas. Cultivo de caña de azúcar y algodón. Gana- 
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dería. [| Río en el Est. de Sáo Paulo, afl. del río Ati- 
baia. [| Río en el Est. de Sáo Paulo. Baña el mun. de 
Santa Bárbara y des. en el río Piracicaba. 

TOLEDO. Geog. Mineral de cobre de Chile, prov. de 
Atacama, dep. de Copiapó, sit. en la serranía de la 
parte austral del río de Copiapó en dirección á San 
Antonio y Apacheta; unos 150 h. 

ToLEDO. Geog. Mun. de Colombia, dep. del Norte 
de Santander, prov. de Pamplona; 4,900 h. Sit. á 432 
kilómetros de Bogotá y 110 de Medellín, á 1,626 m. de 
altura, 4 los 7? 7/40 delat. N. y 1? 26” de long. E. del 
Meridiano de Bogotá. Clima con una media anual de 21*. 
Produce principalmente tabaco. Escuelas; Telégrafo. 

TOLEDO. Geog. Rancho de Méjico, Est. y dist. de 
Puebla, mun. de Puebla; 200 h. || Rancho en el Est. de 
Durango, partido y mun. de San Juan del Río; 160 h. 

TOLEDO. Geog. Huaca del Perú, en el valle de Chi- 
mú, dep. de La Libertad, proc. de Trujillo. En esta 
huaca 6 depósito de los tesoros denominada Toma- 
yoahuan, á 1 legua al O. de Trujillo, se encontraron 
en peces, animales y otros artefactos curiosos, todos 
de oro, caudales inmensos, pues sólo el quinto real : 
(derecho pagado al rey de España de todas las minas 
y tesoros) ascendió la primera vez á 85,547 castella- 
nos. En 1592 dió este sepulcro 4 favor de la Hacienda 
real 47,020 castellanos por el quinto. Así es que el 
total de derechos de quinto llegó 4 132,567 castella- 
nos. Aun se ven las puertas en ruinas por donde se 
hacía el trabajo, y son tantas, que forman un labe- 
rinto. !| Ald. en el dep. de Cajamarca, prov. y dist. de 
Contumaza; unos 200 h. || Hac. en el dep. y prov. de 
Ica, dist. de San Juan Bautista. |] Altos Ó meseta en 
la cadena de los Andes, á cuyo pie está Pati y Cuevi- 
llas. Su cumbre está á 4,751 m. de altura. 

TOLEDO. Geog. Arr. del Uruguay, en los dep. de Mon- 
tevideo y Canelones. Des. á 4 millas al NE. de la punta 
del Burro, en el dep. de Maldonado, y constituye la 
divisoria entre los dep. de Canelones y Montevideo. 
Es de poco caudal y sus aguas se empantanan antes 
de llegar al mar, por correr por terreno llano. Algunos 
autores dan el arr. de Carrasco como límite entre Mon- 
tevideo y Canelones, siendo así que éste tiene menos 
longitud, profundidad y anchura que el de ToLEDO. 
Además, el Carrasco se pierde en los bañados de su 
nombre antes de que su cauce alcance al TOLEDO. Este 
nombre, “al parecer, procede del apellido Toledo, del 
primitivo poblador de este paraje. || Pobl. en el dep. de 
Canelones, 4 25 kms. de Montevideo, en la marg. izq. 
del arr. de Toledo. Limita con el dep. de Montevideo 
y los separa el arroyo de su nombre. Carretera de la es- 
tación del f. c. 4 la capital de la República y á otras 
poblaciones. Tiene varios establecimientos ganaderos 
importantes. Existe en ella el gran vivero y semillero 
nacional y granja de avicultura del Estado. Su princi- 
pal industria es la elaboración de vinos. F. c. 4 Monte- 
video. Correos y Escuelas. Sociedad Fomento Rural, 
Cuenta unos 200 h. Antes se llamaba Capilla de Doña 
Ana. . 

ToLEDO. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Ohífo, capital del condado de Lucas; 243,164 h. según 
el censo de 1920, siendo la tercera ciudad del Estado 
por su población. Está sit. junto 4 la desembocadura 
del río Maumee én el lago Erie, en el cual entra por la 
bahía de Maumee, 4 130 millas al N. de Columbus. 
El Maumee tiene á su paso por TOLEDO unos 800 m. 
de anchura por término medio y es navegable aun 
para los mayores buques que surcan el Jago, en el cual 
posee la población un excelente puerto, con unos 40 ki- 
lómetros de muelles, de los cuales cerca de 13 están 
dedicados al carbón y al mineral en bruto. Un canal 
recto de 400 pies ingleses de ancho por 21 de profun- 
didad va hasta el lago. Numerosas líneas de vapores 
enlazan la población con Mackinak, Detroit, Montreal 
y otras poblaciones ribereñas de los grandes lagos ó de 
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los ríos. Unos 20 ferrocarriles entran en la ciudad, 
incluso dos líneas del Ohío Central, cinco del Lake 
Shae y dos del Wanash. Es término de varias de estas 
líneas que cortan ó están enlazadas con las del Toledo 
Railway y la línea de circuito de la Terminal Company, 
que sostiene un inmenso tráfico de pasajeros y carga. 
Tales ferrocarriles llegan hasta todos los puntos de 
la ciudad, donde, además, penetran ocho ferrocarriles 
eléctricos interurbanos. El río está cruzado en TOLEDO 
por varios puentes, ya para los ferrocarriles, ya para 
el tráfico ordinario y para el público. 

Gran parte de la ciudad ocupa un suelo formado 
artificialmente y que en otro tiempo consistía en pan- 
tanos, habiéndose construído las primeras casas sobre 
dos colinas que se levantaban en medio de ellos. En 
la actualidad las calles están pavimentadas de diver- 
sos modos y muchas de ellas sombreadas por árboles. 
Los parques públicos ocupan una superficie de cerca 
de 4 kms.?, incluso el Wolbridge Park, donde se hallan 
instalados la colección zoológica y el invernadero; el 
Ottawa Park, con un campo de golfo público, el River- 
side, el Bay View, el Naoarre, el City y el Collins. Los 
parques exteriores están unidos entre sí por un her- 
moso bulevar de unos 40 kms. de largo y en los barrios 
populares hay espacios públicos para jugar los niños. 
En las afueras se encuentran los florecientes arrabales 
de West Toledo y de Rossford, este último con unos 
célebres talles de cristal. 

Entre los edificios públicos con que cuenta TOLEDO, 
merecen especial mención el Palacio de Justicia del 
condado en el centro de la ciudad, con un bello par- 
que, en el cual se levanta una artística estatua del 
presidente Mackinley; la Biblioteca pública; el edifi- 
cio llamado Soldiers Memorial, erigido por el munici- 
pio para los soldados y marineros del condado de Lu- 
cas; el Toledo Club, los edificios de negocios Spitzer 
y Nicolás y las iglesias de San Patricio y de San Pablo. 
Hay muchos y buenos edificios escolares, entre ellos 
los destinados á escuelas superiores, 4 Universidad y 
una escuela de artes manuales. El Colegio Médico de 
TOLEDO es tenido en el mejor concepto y goza de gran- 
des facilidades por sus relaciones con los hospitales 
de ToLEDO, San Vicente y otros privados. Hay asi- 
mismo unas pocas instituciones de enseñanza de ca- 
rácter particular, como el Saint John's College. 

En cuanto á la vida económica, TOLEDO es el punto 
adonde se dirigen el mineral de hierro que se explota 
en la región del Lago Superior y el carbón de Ohfo y 
Virginia, y el centro de los yacimientos petrolíferos 
de la parte NO. del Ohío. Se halla también rcdeado 
de un» país eminentemente agrícola, especialmente 
adaptado á la fructicultura. Las industrias consisten 
principalmente en la construcción de buques para los 
lagos y para la navegación marítima, así como en ma- 
nufacturas de automóviles, balanzas, cristal, bicicle- 
tas, instrumentos agrícolas, malta, hierro maleable, 
productos de fundición, tabaco, etc. Se hace un im- 
portante comercio de carbón y cereales. 

El gobierno de la ciudad reside en un mayor, un 
Consejo, una Junta de servicios públicos, un procura- 
dor de la ciudad (solícitor), un tesorero y un auditor, 
todos de elección popular; una Junta de Seguridad 
pública nombrada por el mayor, si el Consejo apoya 
sus designaciones, y en caso contrario, por el gober- 
nador del Estado, y cierto número de Juntas par- 
ticulares: sanidad, bibliotecas, etc., nombradas por el 
- mayor. El agua de la ciudad y sus conducciones son 
propiedad del Municipio y aquélla procede del río 
Maumee. 

Historia. El lugar donde hoy se asienta TOLEDO 
era un punto frecuentemente concurrido por los indios 
miamis en el siglo XvIt1. La población europea comen- 
zÓ á fundarse en 1832 y recibió carta de ciudad en 1837, 
época en que el número de sus habitantes no llegaba 
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á un millar. Durante algunos años su territorio fué 
objeto de disputa entre el Ohío y el Michigán, llegando 
la discusión á su período agudo en 1835, en que se 
desarrolló la llamada Guerra de Toledo, que por for- 
tuna no pasó de una guerra de palabras, aunque algu- 
na vez se estuvo á punto de llegar á las manos, y que 
fué resuelta admitiéndose al Michigán como Estado 
y dándole la península del Alto Wisconsin, á cambio 
de conformarse con la llamada línea Harris que daba 
TOLEDO y su región al Est. de Ohío. La población, en 
1860, había ascendido ya 4 13,768 h., que en 1880 
eran más de 50,000 y en 1900 se elevaban á 131,822. 

ToLEDO. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Illinois, condado de Cumberland; 787 h. según el 
censo de 1920. |] C. en el Est. de lowa, capital del con- 
dado de Tama; 1,604 h. según el censo de 1920. Sit. á 
96 kms. NE, de Desmoines, en la marg. der. del Deer 
Creek, afl. izq. del Towa. Est. de empalme de los f. c. 
de Melbourne á Marion y de Lamolle á Cedar Rapids 
é inicial del f. c. de Dayton. Comercio de ganado, ce- 
reales y legumbres. |] Villa en el Est. de Wáshington, 
condado de Lewis; 324 h. según el censo de 1920. 1] 
C. en el Est. de Oregón, condado de Lincoln; 678 h. se- 
gún el censo de 1920. 

TorLEDO. Geog. Localidad de la colonia de Belize 
ú Honduras Británica (América Central), 4 165 kms. 
SSO. de Belize y á unos 15 de Punta Gorda; 800 h. 
Esta población fué fundada por negros procedentes 
de los Estados Unidos. 

ToLEDO (DIÓCESIS DE). Geog. el. Esta diócesis ame- 
ricana fué erigida el 15 de Abril de 1910 con porciones 
de la de Cleveland y comprende varios condados del 
Est. de Ohío. Su territorio fué desde el principio de 
la colonización paso obligado de los misioneros que 
iban de Quebec 4 los grandes lagos superiores. Á fines 
del siglo XVIII y principios del XIX se habla de las Mi- 
siones de Fort Miami y de la Bai Miami y poco después 
se establecen ya comunidades organizadas. En 1841 
se creó la parr. de San Francisco de Sales en TOLEDO, 
ciudad donde aumentó rápidamente el catolicismo 
gracias sobre todo á la inmigración de húngaros y po- 
lacos. La diócesis ocupa una super. de 6,969 millas 
cuadradas inglesas y en 1921 contenía 102 parroquias 
con 123 iglesias, 16 capillas, 21 misiones y 18 estacio- 
nes. Hay instaladas en ella numerosas comunidades 
y asociaciones religiosas y entre las instituciones cató- 
licas se cuentan 1 Universidad dirigida por jesuítas, 
3 academias, 10 escuelas, 84 escuelas primarias, 2 orfa- 
natos, 2 asilos de ancianos, 4 hospitales, etc. 

ToLEDO (NUEVO REINO DE). Geog. ant. Denomina- 
ción que se dió durante un corto tiempo después de 
la Conquista á cierto territorio al S. del Perú que co- 
rrespondía á partes de la actual República de Bolivia. 
V. Nuevo TOLEDO. 

TOLEDO DE LANATA. Geog. Mun. de la prov. de Hues- 
ca, con 133 e. y albergues y 443 h. según el censo de 
1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Atrait (La), aldea 4 ...... 4 10 44 
Cabezonada (La), 1d. 4... 0% 17 64 
Fasado, lugar de........ — 20 85 
Fuen de Campo, aldea á. 27 13 62 
Samper 1d. A al 4 24 57 
SansJuab, (di hee 7% 15 54 
Grupos inferiores y e. di- ; 
seminados....... Huties ES 34 67 


El censo de 1920 le asigna 407 h. Corresponde al par- 
tido judicial de Boltaña, dióc. de Huesca y está sit. 
cerca de Saravillo, en terreno quebrado. Produce tri- 
go, vino, cáñamo, patatas y frutas. 

TOLEDO (ALFONSO DE). Biog. Escritor español de 
la segunda mitad del siglo xv. Vivió en Cuenca y po- 
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de losreinos y provincias de Nueva España. (Reproducción del original, pintado en colores, existente en el Archivo del 
Depósito de la Guerra) 


seyó el título de bachiller, Escribió un compendio 
histórico titulado Espejo de las Istorias, que contiene 
noticias de todos los varones ilustres y famosos que 
habían florecido desde los tiempos más remotos hasta 
el pontificado de Juan XXII. Para redactar esta sin- 
gular compilación dice el autor que se valió de ystorias 
escolásticas y eclesiásticas. Después de esta obra escri- 
bió otra que le tenía que dar: mayor reputación, Ti- 
túlase ésta el Invencionario; fué dedicada al arzobis- 
po Carrillo, en 1474, y su titulo está muy lejos de dar 
idea del contenido, pues se trata de un catálogo de los 
descubrimientos más notables debidos á las artes y á 
las ciencias, Divídese en dos partes, teniendo la pri- 
mera por objeto, «declarar los inventores de las cosas 
que los hombres inventaron para sustentación de la 
vida temporal», y abarcando la segunda lo relativo 
á «los inventores de las cosas que los hombres inven- 
taron para adquirir la vida eternal». En la primera 
parte trata de las lelras, de los reinos y los reyes, de 
las leyes canónicas y civiles, de los fundadores y po- 
bladores de ciudades, fortalezas, palacios y moradas, 
del matrimonio, del pan, vino y carne, del traje y ma- 
neras de vestir, de las armas y caballeros, de los pendo- 
nes é insignias, de las batallas y guerras, así como de 
otras artes «que los hombres inventaron para aver 
deleytes e aliviar sus trabajos», poniendo fin á esta 
parte con la investigación de los inventores de la medi- 
cina, astrología, astronomía y demás saberes filosóficos. 
La segunda parte trata del pecado original, la fe, la ora- 
ción y la limosna, de oblaciones y ayunos, de sacrificios 
y fiestas, de márlires y religiosos, de las dedicaciones de 
los templos y de la penitencia. Muéstrase TOLEDO, dice 
Amador de los Rios, «erudito en todo extremo, como 
quien mucho se pagaba de los títulos académicos que 
decoraban su nombre, y á tal punto lleva esta predilec- 
ción á los estudios eruditos, que parecía en cierto modo 
avergonzarse de haber escrito el Invencionario en el 
romance materno, circunstancia no para olvidada, al 
seguir el movimiento general de las letras durante el 
siglo que historiamos. Con el aparato de las sagradas 
letras y de las historias, á la sazón apellidadas, esco- 
lásticas y eclesiásticas, con el auxilio de los Padres, 
de los decretistas y decretalistas y de otros muchos 


sabios, tejíia el bachiller su Invencionario, constitu- 
yendo curioso repertorio de cosas peregrinas, muy del 
gusto de su época, y hoy en general harto insignifi- 
cantes y triviales. Proviene de aquí el poco interés 
que excita en nosotros la lectura de un libro tan aplau- 
dido en su tiempo; y del afán con que Alfonso de To- 
ledo atiende á lo raro y recóndito de las noticias por 
él allegadas, el desmayo, poca fluidez y menor gala 
del estilo y lenguaje, si ya no es que á todos defectos 
contribuja más eficazmente el menosprecio con que 
empezaban á ver los latinistas la hermosa lengua del 
Rey Sabio». Alfonso de TOLEDO figura en el Catálogo 
de Autoridades de la Lengua, pub'icado por la Acade- 
mia Española. 

ToLenDO (ANTONIO CLÍMACO). Biog. Poeta ecuato- 
riano, n, en Quito en 1868 y m, en 1913. Desde 1889 
colaboró en revistas y diarios, especialmente en la 
Revista Ecuatoriana. Sus poesías, hondas y sentidas, 
y de corte becqueriano, fueron reunidas, después de 
su muerte, en un volumen con el título de Brumas 
(Quito, 1915). 

TOLEDO (ANTONIO SEBASTIÁN DE). Biog. Político 
españo!, marqués de Mancera, m. en Madrid el:13 de 
Febrero de 1715. Fué el segundo de su título y en 1664 
obtuvo el nombraniento de virrey de Nueva Espeña, 
desempeñando el cargo hasta 1673, sin que ocurriera 
nada sobresaliente en el período de su gobierno, Fué 
tamb'én virrey del Perú, embajador en Venecia y en 
Alemania, capitán general de la Armada del Océano 
y gobernador del Estado de Milán. En 1687 se le con- 
cedió la grandeza de España personal y en 1692 la' 
hereditaria. 

TOLEDO (CONSTANZA DE). Biog. Religiosa domini- 
ca, española, de mediados del siglo xV. Nieta de Pe- 
dro I de Castilla, como hija de su hijo Juan y de doña 
Elvira de Falces, su legítima mujer. Á la muerte de 
su padre, habiendo llegado 4 oídos de Enrique III la 
existencia de estos descendientes de la primera rama 
de la dinastía de Castilla, quiso haberlos 4 las manos 
para condenarlos á la misma prisión en que había vi- 
vido su padre, pero la reina pudo hacer ocultar al va- 
rón, que corría mayor peligro y que llegó 4 ser el céle- 
bre obispo de Osma y Palencia, Pedro de Castilla, y 
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la niña fué entregada por el rey 4 la comunidad de 
Dominicas de Santo Domingo el Real, de Madrid, 4 
fin de que profesase allí y se extinguiesen estos vás- 
tagos de la familia real desposeída. En 1414, á pesar de 
ser muy joven, aparece ya como priora de aquel im- 
portante monasterio, según lo acredita una carta de la 
reina viuda, doña Catalina de Lancáster, su prima 
hermana, en que manda reparar ciertos daños ocasio- 
nados por Ruy Sánchez Zapata en unos molinos del 
convento, sitos en el río Jarama, á petición de su pa- 
rienta doña Constanza, priora del monasterio de Santo 
Domingo, de Madrid. Otros documentos son más ex- 
plícitos y confirman lo que escribió Gracia Dei, en 
su Historia del rey don Pedro, acerca de la existencia 
de esta infanta monja (que algunos genealogistas omi- 
ten al hacer la relación de los descendientes de aquel 
soberano), tal una escritura de transacción posterior 
en un año á la anterior, Mujer de gran inteligencia y 
no menor virtud, fué esta infanta uno de los persona- 
jes más influyentes de la corte de Juan II, conservan- 
do idéntico poder en la de Enrique IV y en la de los 
Reyes Católicos, pues alcanzó una longevidad poco 
común, El cartulario del monasterio de Santo Do- 
mingo el Real, de Madrid, en parte extractado recien- 
temente por Getino, lo confirma, así como los docu- 
mentos pontificales á ella dirigidos, y de los que sola- 
mente una mínima parte se publicó en el Bullatium 
Ordinis Praedicatorum, testifican el concepto en que 
se la tenía en la Curia pontificia. Como testimonio de 
su influencia y de los grandes recursos con que con- 
taba, se puede indicar la traslación del cuerpo de su 
abuelo el rey don Pedro desde la iglesia de la Puebla 
de Alcocer, donde se encontraba, á la del monaste- 


rio de Santo Domingo el Real, de Madrid, juntamente 


con su capilla real, y la erección del estupendo sepul- 
cro cuya magnífica estatua yacente, al ser destruído 
aquel templo, se trasladó al Museo Alqueológico Na- 
cional. Dicha traslación tuvo lugar el 8 de Marzo de 
1446 mediante Cédula real, expedida á ruegos de 
doña Constanza, llegando el cadáver á Madrid el 24 
del mismo mes, siendo autorizada la princesa el 2 de 
Abril siguiente para formar las Constituciones por 


que había de regirse el Cabildo de capellanes reales 


encargados de la custodia y culto de la capilla de 
aquel soberano; constituciones curiosísimas que aqué- 
lla no formó hasta 1455. No menos suntuoso fué el 
sepulcro erigido al principe don Juan, padre de doña 
Constanza, con estatua yacente, á la que, aludiendo 
á su cautiverio, se pusieron grillos en los pies, y á ella 
se debió igualmente la terminación de la capilla em- 
pezada por Alfonso XI y las fábricas de un claustro 
y del refectorio conventual. Deseosa de dar salida á 
la numerosa comunidad que en su priorato de más de 
cincuenta años había logrado reunir, fundó un mo- 
nasterio en Toledo, célebre por la observancia de sus 
religiosas, con el título de la Madre de Dios, al que 


«dotó espléndidamente y procuró gracias reales y pon- 


tificias nada corrientes, Se ignora con entera seguri- 
dad la fecha de su fallecimiento, pero consta que en 
los primeros años del reinado de los Reyes Católicos 
vivía en Madrid, según acreditan los documentos del 
cartulario de dicho monasterio, y fué sepultada en 
el coro en sepulcro con estatua yacente en hábito de 
rel'giosa, la que actualmente se encuentra en el Mu- 
seo Arqueológico Nacional. El obispo de Monopoli y 
otros autores hablan de la infanta Constanza apelli- 
dándola santa, y aluden á la fiesta de los Santos Cla- 
vos, introducida en la Liturgia á petición suya; pero, 
hasta hoy, no se ha hecho el estudio que merece esta 
señora, así por su representaciónr eligiosa como por 
su influencia en la corte, ya á que ella se debió la de- 
finitiva reconciliación de los descendientes de Alfon- 
so XI, y en los devaneos de la reina doña Juana hubo 
de intervenir eficaz y prudentemente, encargándose 


491 


de la educación del principe don Apóstol de Castilla, 
hijo de aquélla y de don Pedro de Castilla, el Mozo, 
descendiente del Justiciero y sobrino de doña Cons- 
tanza, 

TOLEDO (FRANCISCO DE). Biog. Cardenal y religio- 
so jesuíta, español, n, en Córdoba el 10 de Noviembre 
de 1532 y m. en Roma el 14 de Septiembre de 1596. 
Hijo de familia muy humilde, hizo sus estudios en 
Salamanca, donde se dis- 
tinguió por su aplicación 
y precoz talento, siendo 
allí discipulo de Domingo 
Soto. Á los veintitrés años 
era ya profesor de filoso- 
fía, y otros dicen que an- 
tes, y en 1558 ingresó en 
la Compañía de Jesús, 
destinándosele al termi- 
nar el noviciado, que hizo 
en Simancas, á Roma, 
donde también enseñó fi- 
losofía, En 1569 Pío V le 
nombró su predicador, 
cargo que le conservaron 
Gregorio XIII, Sixto V 
y Urbano VII, pues estaba considerado como uno de 
los mejores oradores sagrados de su época. Al mismo 
tiempo fué consejero de la Penitenciaría y del Tribu- 
nal de la Inquisición y desempeñó diversas misiones 
diplomáticas. Así, Gregorio XIII, que tenía gran con- 
fianza en él, le nombró, además, su teólogo ordinario 
y censor de sus propias obras, y en 1579 le envió á 
Lovaina para hacer aceptar á aquella Universidad su 
Bula contra Bayo. Acompañó también á Alemania al 
cardenal Commendone, que había recibido el encargo 
de gestionar cerca del emperador Maximiliano II que 
formase parte de la Liga contra los turcos. Contribuyó 
también á la abjuración de Enrique IV de Francia y en 
1593 Clemente VII le concedió el capelo cardenalicio, 
siendo el primer jesujta que obtuvo el capelo de carde- 
nal. En los archivos vaticanos se conservan muchos 
manuscritos de TOLEDO, sobre todo acerca de la abju- 
ración de Enrique IV, y en la Biblioteca Nacional de 
París, lo mismo que en otras muchas de Europa, se 
conservan algunos de sus sermones, Entre las obras 
suyas que se imprimieron, mencionaremos: ln V111 
Physicorum (Venecia, 1573); In 11 de Generatione et 
Corruptione (Venecia, 1575); In libros Arist. de Phy- 
sica auscultatione (Alcalá, 1577); Introductio in dia- 
lecticam Aristotelis (Sevilla, 1577); In universam Arist. 
Logicam (Alcalá, 1578); Commentaria in libros tres de 
anima (Alcalá, 1579); In S. Joannis Evangelium (Roma, 
1588); Commentaria et Anmotaliones in Ebpistolam 
B.Pauli Apostoli ad Romanos. Accedunt Sermones XV, 
in Psalmos 1 el XXX, ac duo in eiusdem Epistolae loca 
tractatus (Lyón, 1603); In Evangelium S. Lucae (Ve- 
necia, 1601), y Summa casuum conscientiae, sive Intro- . 


o 


Francisco de Toledo 


.ductio Sacerdotum (Roma, 1601), traducido al espa- 


ñol y al francés (Roma, 1602). De todas estas obras 
se hicieron varias ediciones; de la Introducción á la Dia- 
léctica hay edición de Méjico (1578), acompañada del 
libro De Sphaera, de Francisco Maurolico. J. Paria pu- 
blicó el manuscrito de sus lecciones en el Colegio Ro- 
mano, conservado en la Biblioteca del mismo, ln Sum- 
mam T heologiae Sancti Thomae Aquinalis enarratio (Ro- 
ma, 1879-80). TOLEDO fué uno de los escolásticos más 
brillantes de su tiempo y defendió la dirección tomista. 
Durante su época escolar era llamado prodigium inge- 
níi. Sus lecciones del Colegio Romano sobre los diver- 
sos tratados de Aristóteles gozaron desólido prestigio, y 
era tanta la seguridad de su ortodoxia, que el pontífice 
Gregorio XIII le concedió la autorización de poder 
publicar sus obras sin previa censura. Bonnet hizo 
grandes elogios de las obras de TOLEDO, y los mismos 
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protestantes, entre ellos Buddeus (Isagoge in histo- 
riam litterariam, YI, 4), reconocen la influencia con- 
siderable del cardenal jesuíta sobre los filósofos y teó- 
logos de su tiempo. N. Antonio y de Backer citan del 
mismo un Colloquiuwmvarsoviense inter F. Toletum S. J. 
el F. Niemojewscium (Roma, 1572 y 1580, y en po- 
laco, 1572), relativo á la misión del cardenal cerca del 
rey Segismundo Augusto. 

TOLEDO (FRANCISCO DE). Biog. Religioso terciario, 
español, n, en Úbeda (Jaén) y m. el 27 de Enero de 
1650. De ilustre abolengo, estudió en Baeza. KRefie- 
ren sus biógrafos casos milagrosos de su vida. Siguió 
la carrera eclesiástica, siendo modelo de sacerdotes; 
vistió el hábito de la Tercera orden de Penitencia de 
San Francisco. Fué prior de la parroquia de Santa 
Cruz de Baeza, y su entierro constituyó una mani- 
festación imponente, predicando sus honras fúnebres 
el doctor Mateo López Remón. Ha escrito su vida el 
padre Torres en su Crónica de la Provincia de Grana- 
da, y puede verse también en Don Lope de Sosa (año IX, 
págs. 331 y 332), por García Nieto. 

ToLEDO (GARCÍA DE). Biog. Marino y escritor es- 
pañol, cuarto marqués de Villafranca, hijo de Pedro 
de Toledo, n. en Villafranca del Bierzo en 1514 y 
m. en Nápoles el 31 de Mayo de 1578. Se educó en Ná- 
poles, de donde su padre era virrey, y comenzó sus 
servicios á las órdenes de Andrés Doria y en 1535 fué 
nombrado general de las galeras de Nápoles desti- 
nadas á pelear contra los turcos. El mismo año tuvo 
ocasión de demostrar su competencia tomando parte 
en el ataque contra la Goleta, en el que se distinguió 
sobre manera. Terminada aquella campaña continuó 
la persecución contra los turcos, que no cesaban en 
sus correrías, operando un desembarco en Grecia, 
donde les causó numerosas bajas. Á su regreso se en- 
contró con un convoy en el que Barbarroja enviaba 
al sultán de Turquía parte del rico botín que había 
recogido en sus expediciones, y en el que figuraban 
5,000 cautivos cristianos y 200 doncellas. García de 
ToLzDO se apoderó de todo, y á su entrada en Mesina 
fué recibido triunfalmente, Durante muchos años si- 
guió en el mismo cargo, que dejó en 1542 á causa del 
precario estado de su salud, si bien se le dió, en aten- 
ción á sus muchos merecimientos, el de coronel general 
de la infantería española de Nápoles. Al poco tiempo se 
apoderó de la ciudad de Siena y luego pasó á Fland .s, 
pero en 1554 se había encargado nuevamente del man- 
do de las galeras de Nápoles, si bien en 1555 volvió al 
ejército de tierra y se agregó al de su primo el duque de 
Alba, con el que operó contra los franceses. En 1558 hizo 
una nueva campaña contra los turcos y á fines del 
mismo año fué nombrado capitán general de Cataluña, 
Rosellón y Cerdaña, puesto que desempeñó hasta 1564 
por habérsele designado para el de capitán general de 
mar, con iguales atribuciones que el principe Doria, al 
que había sucedido. Este nombramiento era altamente 
. honroso para él, pues era el reconocimiento de su capa- 
cidad, ya que habja recibido al mismo tiempo la misión 
de apoderarse del Peñón de la Gomera, misión en la que 
antes ya habían fracasado Álvaro y Alfonso de Bazán. 

fin de rodearse de las mayores garantías de éxito, 
ideó un plan que desarrolló cuidadosamente; al efec- 
to, reclutó los mayores elementos que pudo en Barce- 
lona, Génova, Nápoles y Portugal, reuniendo á su: al- 
rededor á los más notables capitanes, y el 31 de Agosto 
de 1564 salió de Cádiz una escuadra compuesta de 
93 galeras y 60 galeotas. Desembarcaron sin novedad, 
se cavaron trincheras, se llevaron á cabo minuciosos 
reconocimientos, y después de no haber dejado olvidado 
detalle alguno, se emprendió el ataque, cayendo poco 
después en manos de los españoles la ciudad de los 
Vélez, Antes de seguir las operaciones, García de To- 
“LEDO envió un parlamentario ofreciendo condiciones 
muy honrosas á los moros; pero como éstos las recha- 
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zaran altivamente, comenzó un vivo cañoneo por mar 
y por tierra, y al día siguiente los españoles habían 
establecido una batería en un cerro bastante próximo 
al Peñón. Entonces los moriscos abandonaron á su 
jefe, que quería continuar resistiendo, entrando poco 
después un destacamento en la plaza, de la que García 
de TOLEDO tomó posesión el 6 de Septiembre, y des- 
pués derepararlas fortificaciones y de dejar una guarni- 
ción de 500 hombres, embarcó para Málaga, siendo 
nombrado en recompensa virrey de Sicilia. Al poco 
tiempo, habiendo llegado á oídos del Gobierno español 
el rumor de que Solimán se proponía conquistar Sicilia 
y Malta, ordenó al virrey que pasara á esta isla para 
ponerse de acuerdo con el gran maestre de la Orden 
de San Juan. En Mayo de 1565 llegó 4 aguas de Malta 
una armada turca de 200 galeras, que desembarcó 
30,000 hombres. Entre éstos y los sitiados hubo varios 
encuentros, en uno de los cuales murió Enrique de 
Toledo, hijo de García, El 25 de Agosto siguiente salió 
el virrey de Siracusa con 11,000 hombres, desembar- 
cando en Malaca y trasladándose después á Mesina 
para recoger 4,000 más. Mientras tanto, los mahometa- 
nos, que habían intentado desembarcar en Malaca, 
habían sido derrotados completamente por los espa- 
ñoles, de modo que al volver García de TOLEDO se 
encontró sin enemigos con que pelear, Otras muchas 
é importantes empresas llevó á cabo el ilustre gene- 
ral, que recibió las mayores recompensas, pues se le 
concedieron los títulos de duque de Fernandina y de 
príncipe de Montalván, y de consejero de Estado y de 
Guerra, Además ostentó los de marqués de Villafran- 
ca (éste por haber muerto su hermano sin sucesión) y 
de conde de Peña Ramiro, Su correspondencia, que es 
muy interesante, ha sido publicada en parte en la Co- 
lección de documentos inéditos para la historia de España. 
Se le debe, además: Discurso que hizo á S. M. sobre las 
ventajas que resultarian de juntarse el cargo del reino de 
Sicilia con el de la mar (1564); Instrucción que di6 al 
marqués de Estepa en Santa Pola, á 23 de Septiembre 
de 1564, de lo que había de ejecutar con las once galeras 
que dejó d su cargo para invernar en España; Parecer que 
dió, y fué presentado en Octubre de 1564 al Consejo de 
galeras en Madrid, sobre lo que debía proveerse contra la 
armada del Turco; Declaración de nueve capítulos que 
mandó observar para el buen régimen y policía de la na- 
vegación (1564); Patente que dió á Gil de Andrade en 
Nápoles, á 2 de Junio de 1566, para llevar á Mesina las 
galeras de España que se hallaban en aquel puerto; Cer- 
tificación de los servicios del capitán Luis Acosta (1574); 
Declaración sobre la forma que antes y después de su ge- 
neralato se había observado en el repariimiento de las 
presas (Nápoles, 1574); Certificación del tiempo que sir- 
vió á S. M, Juan Andrea Doria (1574), y Certificación 
del tiempo que sirvió 4 S. M. Juan de Orla (1575). 
TOLEDO (GArcÍA DE). Biog. Religioso dominico, es- 
pañol, n, en Oropesa hacia el año 1515 y m. en 1590. 
Era hijo de Alonso de Toledo, señor de dicha villa y 
primo del gran duque de Alba, Muy joven pasó á Mé- 
jico en compañía de su tío el virrey Antonio de Men- 
doza, según una práctica que se iba extendiendo mu- 
cho entre los segundones de alcurnia en aquellos tiem- 
pos, y allí se decidió 4 tomar el hábito de dominico 
en el convento de Predicadores de la capital, contra la 
voluntad del virrey. En 1545 regresó á España, vi- 
viendo siempre retirado en los conventos de San Pedro 
Mártir, de Toledo, y Santo Tomás, de Ávila, donde ad- 
quirió conocimiento con santa Teresa, de quien fué 
uno de los amigos más leales y quizá el más querido de 
los confesores, En 1555 estaba en Ávila de subprior 
de su amigo el célebre director de la conciencia de Fe- 
lipe II, D'ego de Chaves, según consta de la escritura 
de fundación del Patronato del abad de Alcalá y Bur- 
gohondo don Juan Dávila. Poco después se retiró al 
monasterio de San Ginés de Talavera, y allí estuvo 
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hasta 1569, en que, nombrado virrey del Perú su primo 
Francisco de Toledo, este señor, por indicaciones de 
Felipe II, le llevó consigo como asesor, Interesado por 
la suerte de los indígenas, movió al virrey á hacer una 
detenida visita en los principales obrajes de los indios 
del Perú, y en muchas partes donde aquél no llegó 
hizola él, siendo resultado de estas visitas las célebres 
ordenaciones del virrey Toledo, uno de los monumentos 
denuestra legislación colonial, obra debida en su mayor 
parte á las inspiraciones de García de TOLEDO, á quien 
se atribuye hasta la letra de las mismas por Meléndez 
y Otros cronistas del virreinato. No descuidaba por 
su acción política la predicación, siendo obra suya la 
erección de la ciudad de Oropesa, que denominó así 
en memoria de su patria, la que se formó con varias tri- 
bus de indios convertidos por él directamente ó bajo 
su dirección. Elegido provincial del Perú en 1577, á 
él se debió que la Universidad de Lima, erigida en el 
convento de Predicadores por el arzobispo San Martín, 
se trasladase y dotase espléndidamente por la Real 
hacienda, y él aumento y reorganización de las doctri- 
nas de indios, dejando al terminar su prelacía en 1561 
nada menos que 280 pueblos organizados con su misio- 
nero, su obraje y su escuela, Á su parentesco y buenos 
oficios con el virrey se debió la erección de una buena 
parte del suntuoso edificio de Predicadores de Lima. 
En 1581 volvió á España, donde se retiró á San Ginés 
de Talavera, negándose á recibir las dignidades con 
que el rey le brindó, aunque no pudo excusarse de ser 
comisario general de las Indias y de fundar el convento 
de la Madre de Dios, de Alcalá de Henares, donde fué 
prior. Es más conocido por sus relaciones con santa 
Teresa que por sus propios méritos, con ser éstos muy 
grandes. Á consejos suyos, la santa escribió su vida, 
que se sometió á su aprobación, así como otros varios 
de sus libros; la favoreció mucho en Ávila, así como á 
sus hermanos en el Perú, y TOLEDO la decidió á escri- 
bir el libro de las Fundaciones y, en retorno, fué muy 
querido de la santa, como se puede ver en las cariñosas 
y frecuentísimas citas que de él se hallan en el epistola- 
rio de aquélla, 

Bibliogr. Felipe Martin, Santa Teresa de Jesús y 
los Dominicos (Avila, 1909); Meléndez, Tesoros verda- 
deros de las Indias en la historia de la provincia de San 
Juan Bautista del Perú (Roma, 1776). 

ToLEDO (Juan B. ÁLVAREZ DE). Biog. Obispo ame- 
ricano, n, en Guatemala en 1655 y m. en 1726. Ingresó 
en la orden de San Francisco; fué catedrático en la Uni- 
versidad guatemalteca, prior de varios conventos de 
su Orden, y obispo de Chiapa y Guadalajara, Escribió: 
Quaestiones quodlibetales; El prelado Querubin, modelo 
de ún perfecto provincial; Explicación de la Constitución 
de Inocencio X1, sobre establecimiento de colegios de mi- 
sioneros; Tractatus de probabilitate opinionum; in quo 
explicantur 65 propositiones, etc. 

TOLEDO (JuAN BAUTISTA DE). Biog. Arquitecto es- 
pañol, n. en Madrid á principios del siglo XVI y m. en 
la misma capital el 16 de Mayo de 1567. Marchó muy 
joven á Roma, donde estudió, además de arquitectura, 
matemáticas, filosofía, latín, griego, escultura y dibujo, 
y con estos conocimientos y su gran aplicación consi- 
guió, á pesar de su condición de extranjero, ser nom- 


brado aparejador de la iglesia de San Pedro, que por. 


aquella época se construía bajo la dirección de Miguel 

ngel, desempeñando este cargo con gran éxito, por 
lo que el virrey de Nápoles, Pedro de Toledo, marqués 
de Villafranca, que deseaba hermosear esta ciudad, le 
llamó á su lado y obtuvo de Carlos V su nombramien- 
to de arquitecto de cámara y director de las reales fá- 
bricas de Nápoles. Dirigió en esta ciudad la construc- 
ción de diferentes edificios en el mejor estilo, el tráza- 
do de distintas calles y plazas, entre ellas la Strada de 
Toledo, la iglesia de Santizgo, el palacio de,Puzol para 
residencia de los virreyes y el castillo de San Erasmo, 
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adquiriendo con todas estas obras fama y riquezas, 
Contrajo matrimonio con Úrsula Jabarria. En 1559 
fué llamado á España por Felipe 11, quien le nombró 
maestro mayor de todas las obras reales, ejecutando los 
planos y dirigiendo hasta su muerte la construcción del 
monasterio de El Escorial. Entonces determinó traer 
á su familia de Nápoles, pero desaparecieron en un 
naufragio, juntamente con toda su hacienda, accidente 
que le originó un reñido pleito con su suegro sobre la 
dote de su hija, Al sentirse enfermo, otorgó testamento 
en Madrid el 12 de Mayo de 1567, siendo uno de los 
testigos su discípulo Juan de Herrera. Se le dió sepul- 
tura en la parroquia de Santa Cruz, en donde fundó 
un altar, con una lápida enla que constaba su nombre, 
dejando toda su fortuna para misas y para dotar don- 
cellas pobres, Palomino confundió '4 Juan Bautista 
de TOLEDO con el escultor Juan Bautista Monegro; 
otros han pretendido quitarle la gloria de haber sido 
el autor de los planos originales del monasterio de El 
Escorial, particularmente escritores extranjeros, pero 
la verdad está en la lápida puesta en la primera 
piedra del hermoso edificio el 23 de Abril de 1563. 
Vicente de la Fuente, en su obra España, sus monumen- 
los y artes, su naturaleza é historia, tomo Castilla la 
Nueva, dice: «Juan Bautista de Toledo tuvo el cargo 
de transformar en idea el sublime deseo de Felipe Il; 
y presentada en el papel su traza y después en made- 
ra llenó cumplidamente la grandeza del designio, Des- 
pués de varias conferencias tenidas sobre el mismo si- 
tio, y en que no se desdeñaba de intervenir el monarca, 
hecho acopio para la obra de materiales y gentes, 
acometióla el 23 de Abril de 1563 su inmortal trazador, 
asentando su primera piedra en el lienzo de mediodía.» 
Modesto Lafuente, tomando sus noticias de los mejores 
documentos, habla en su Historia de España: «Hecho 
el desmonte y arrancada la jara, el entendido arquitecto 
Juan Bautista de Toledo, á presencia del rey y de los 
caballeros de la corte, tiró las líneas y acordeló y estacó 
el sitio que debía abarcar el edificio, y en la forma y 
con arreglo al plano que él mismo había trazado (1562), 
y desde entonces dispuso el rey que aquel terreno se 
llamase en adelante Real Sitio de San Lorenzo, Prac- 
ticada esta operación se dió principio á la preparación 
y laboreo de materiales para la obra, y acudieron de 
todas partes maestros y operarios de todos los oficios, 
Dirigía la obra el arquitecto mayor Juan Bautista de 
Toledo, y ayudábale como obrero mayor fray Antonio 
de Villacastín... Prosiguió los años siguientes la fabri- 
cación de la casa, templo, panteón y palacio, bajo la 
dirección del arquitecto Juan Bautista de Toledo, autor 
del primer plan.» Muerto en 1567, la obra de El Esco- 
rial halló feliz continuador en el asturiano Juan de 
Herrera, su mejor discípulo. La biblioteca del monas- 
terio conserva de él su obra Cuerpo cúbico. 

ToLEDO (JUAN DE). Biog. Prelado español, hijo de 
los duques de Alba, Fadrique Álvarez de Toledo y 
doña Isabel Pimentel de Zúñiga, n., según unos, en 
Alba de Tormes, ó en Piedrahita, según otros, y m. en 
Roma el 15 de Septiembre de 1557. Desde niño mostró 
gran inclinación á la vida religiosa, ingresando en la 
orden de Santo Domingo, y habiendo tomado el hábito 
en el convento de San Esteban de Salamanca, pasó 
luego á la Universidad de Paris, y allí permaneció hasta 
recibir el grado de maestro, Regresado á España, é 
informado el emperador de su cultura y de sus exce- 
lentes cualidades, presentólo para el obispado de Cór- 
doba, del que no tardó en ser promovido para la iglesia 
de Burgos, que gobernó durante los años de 1539 4 
1550. Siendo ya cardenal de los títulos de San Cle- 
mente y San Pancracio, fué elevado á la Silla arzobis- 
pal de Santiago, de la que en su nombre tomó posesión 
el 23 de Agosto del referido año de 1550 su familiar y 
arcediano de Toro Antonio Pereira de Ulloa, mediante 
poder otorgado en Roma, en donde, según parece, si- 
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Combate naval entre españoles y turcos. Cuadro de Juan de Toledo 


guió residiendo hasta el fin de sus días; por lo cual se 
vió obligado á administrar la diócesis compostelana 
por medio de familiares. Fué el primer inquisidor mayor 
que hubo en Roma, al conseguir del papa Paulo TIM 
que se crease allí un Tribunal del Santo Oficio, al estilo 
. de España. Pudo recobrar del conde de Altamira, 
Lope Osorio de Moscoso, y del marqués de Sarria, 
Fernando de Castro y Portugal, mediante concordias 
en 1554, algunas de las tierras jurisdiccionales de la 
iglesia de Santiago que estaban enajenadas ó usurpa- 
das. Y cada uno de aquellos magnates, en compensa- 
ción de las comarcas de la Amaja, Deza y Abeancos, 
y como reconocimiento de señorjo, se obligó 4 presen- 
tar todos los años, uno el día de Santiago y otro el de 
San Juan Apóstol, ante el Palacio arzobispal, una 
acanea enfrenada y ensillada. Intervino con fruto para 
suavizar las diferencias sobrevenidas entre Felipe II 
y el papa Paulo IV. Amigo de magnificencia en los 
monumentos religiosos, de ello dió espléndidas pruebas 
en la iglesia del célebre convento de San Esteban, de 
Salamanca, que costeó con inagotable liberalidad, y 
aunque murió antes de terminarse la obra, dejó renta 
bastante para concluirla. Para proseguir la del Claus- 
tro y otras que estaban pendientes en la Catedral de 
Santiago, obtuvo del papa Paulo IV una Bula con- 
firmatoria (15 de Septiembre de 1556) de las gracias é 
indulgencias otorgadas 4 los que contribuyesen con 
sus limosnas para dicho fin. 5 
Bibliogr. Archivo municipal de Santiago, Libro de 
consistorios de 1542-1554 (folio 276); P. Román, Histo- 
ria de la Iglesia de Santiago; López Ferreiro, Historia 
de la Santa A. M. Iglesta de Santiago de Compostela 
(t. VID. 
TOLEDO (JUAN DE). Biog. Pintor español, n. en Lor- 
ca, probablemente, en 1611 y m. en Madrid en 1665. 
Estudió los principios de su arte en su ciudad natal, 
tal vez con su pariente Miguel de Toledo. Más tarde 
pasó á Italia con plaza de soldado y bien pronto sus 
valerosas acciones le valieron el nombramiento de capi- 
tán de caballos, En Italia contrajo amistad con Miguel 
Ángel Cerquozzi, llamado M iguel Ángel de las batallas, 
que era muy aficionado á las cosas de guerra y muy 
amigo de los militares españoles, cuyo traje vestía de 
ordinario. Esta amistad y su nativa afición á la pintura 
le hicieron abandonar las armas y quedarse.en Italia, 
estudiando bajola dirección de Cerquozzi. De estaépoca 
son tres cuadritos que se conservan en el Vaticano y. 


que representan dos campamentos y una marina y 
están firmados: /. de T.”/* Vuelto 4 España, se esta- 
bleció en Granada, donde pintó para particulares mu- 
chos cuadros pequeños de marchas de soldados, com- 
bates y marinas, que le dieron á conocer y le granjea- 
ron encargos para los templos de aquella ciudad, prin- 
cipalmente para el de San Francisco. Trasladóse luego 
á Murcia, y entre las muchas obras que allí dejó se 
cuenta, en primer lugar, el cuadro de la Ascensión, 
que pintó para la Congregación de Caballeros seculares 
del Colegio de San Esteban (en la Compañía). Suya fué 
también, cuando menos, la invención, composición y 
dibujo de la Batalla de Lepanto, que existe en la sa- 
cristía del Rosario (Santo Domingo), preciosa tela pin- 
tada en forma panorámica que permite ver los distintos 
accidentes, de la lucha con curiosa minuciosidad. Según 
Ceán, el colorido es de Gilarte; y Belmonte, al reco- 
nocer la ayuda de Gilarte, afirma, sin embargo, que 
es imposible deslindar con exactitud la parte que á 
cada cual corresponde en tan notable lienzo. Javier 
Fuentes, con cuyo parecer coincide el de Baquero 
Almansa, atribuye á ToLEDO la batalla completa, y 
á Gilarte la Virgen del Rosario y los cuatro medallo- 
nes con los retratos de Pío V, Felipe 11, Don Juan de 
Austria y Solimán. Este solo lienzo bastaría para ha- 
cer célebre á un pintor. Deseoso de mayor campo para 
su actividad pictórica, trasladóse el artista 4 Madrid. 
Ceán Bermúdez celebra la riqueza de su composición, 
el movimiento de sus figuras y la brillantez de su colo- 
rido, aunque advierte que su dibujo es más descuida- 
do. Su especialidad fueron los asuntos militares, En 
los religiosos no estuvo tan feliz, pero produjo obras 
bastante aceptables, entre las que figuran como más 
importantes la gran tela de la Purísima Concepción 
con la Trinidad, y mucho acompañamiento de ángeles, 
que llena todo el retablo del altar mayor de las mon- 
jas de D. Juan de Alarcón (calle de la Puebla) y mide 
9 m. por 55. Ceán enumera las siguientes obras de 
ToLeDo: Las pinturas del retablo lateral, lado del 
evangelio, de la misma iglesia de las monjas de D. Juan 
de Alarcón, cuyo cuadro principal representa los Sue- 
ños de san José, que es muy parecido á los Sueños del 
trascoro de la Catedral de Murcia; en la media naran- 
ja de santo Tomás, de Madrid, el Santo titular ofre- 
ciendo sus obras á Cristo Crucificado, pintura que 
pereció en el incendio de 1872; en los Trinitarios des- 
calzos, de Alcalá, otro gran lienzo de la Institución de 
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la Orden, cuyo paradero se ignora actualmente, y-en 
los Franciscanos, de Talavera, Santa Ana dando lec- 
ción á la Virgen, que también no se sabe dónde para. 
Cáceres Pla atribuye asimismo á TOLEDO un excelen- 
te San Ramón Nonnato y un mediano San Antonio 
de Padua, en las citadas monjas de D. Juan de Alar- 
cón, de Madrid. «El propio Cáceres, dice Almansa en 
una nota, en cierto trabajo adicional á su estudio bio- 
gráfico (Boletín de Excursiones), añade 4 las obras 
que entonces mencionara del capitán-pintor, estas 
dos que se conservan en la ciudad imperial: una De- 
gollación de san Pedro Mártir, en el Colegio de Don- 
cellas, y en la iglesia de San Miguel, una Sagrada Fa- 
milia, la misma de que habló Ponz, como existente, 
cuando su Viaje, en el conyento de Capuchinos, Tam- 
bién registra, en Lorca, una Santa Elena, adquirida 
casualmente por Francisco Cánovas, y un San Mi- 
guel, propiedad del señor Mención. Sospecha que pue- 
da ser de Toledo un Combate de Lepanto que hay en 
Santiago de Totana, y da los Sueños de nuestro tras- 
coro como una copia del cuadro de Madrid, hecha 
por Gilarte.» En el Museo del Prado existen suyos un 
Combale naval entre españoles y turcos, un Desembarco y 
otro Combate naval. En el Catálogo de la Galería mur- 
ciana de José María Estor figuran registrados como 
de ToLEDO dos Combates entre caballería é infantería; 
en la Torre-Guil hay una animada composición de 
escenas de campamento que se atribuye asimismo á 
TOLEDO, y en la colección de Francisco Melgarejo hubo 
dos Marinas militares atribuidas al artista por Riu- 
pérez. La partida de defunción de Juan de ToLEDO, 
encontrada por Cáceres en la parroquia de San Se- 
bastián, consigna que aquél murió el 1. de Febrero 
de 1665, siendo enterrado de limosna por Gregorio 
Morales, lacayo de la reina. La partida sólo añade 
que «casó con Catalina de Amós y no testó por pobre». 
El ya citado Cáceres, apoyado en cierta cédula de Si- 
mancas, quiere anticipar veintitantos años la fecha 
del nacimiento del pintor en que convienen todos los 
biógrafos, Ceán, Musso, Saavedra y Belmonte. Sobre 
un documento de Simancas del archiduque Alberto, 
regente de los Pajses Bajos, fechado en Bruselas el 
30 de Septiembre de 1618, levanta, además, una par- 
te nueva de la biografía de TOLEDO. Después de ha- 
ber renunciado á la carrera de las armas en Italia le 
hace alistarse nuevamente para Flandes y correr mil 
trágicas peripecias en el mar, llegando, por fin, náu- 
frago y maltrecho, á tierra, donde se presenta al ar- 
chiduque, quien, para identificar su persona, le man- 
da pintar una batalla, ToLEDO pinta entonces dos 
cuadros de asuntos militares que admiran á la corte 


y Se conservan actualmente con gran estima en el 


Ayuntamiento de Amberes; «adquiere luego fama, se 
trata con Rubens, estudia las obras de aquellos maes- 
tros, recibe encargos de importancia, por ejemplo, 
una Crucifixión para la iglesia de San Miguel de Gante... 
Finalmente, el amor á la patria le hace suspirar por 
España, y se viene con la cédula de recomendación 
del archiduque (1618). Naturalmente, se establece 
primero en Madrid, donde da á conocer la valentía de 
su pincel con la Purísima. colosal de las Monjas de 
D. Juan de Alarcón y otros cuadros de la misma iglesia. 

la muerte de Felipe III, en desgracia los personajes 
que le favorecían, se traslada á Granada, etc.». La 
única base de todo esto es el solo dato de la cédula del 
archiduque, «dando licencia al capitán Juan de Toledo 


- para trasladarse 4 España» en 1618; pero, como cree 


Baquero Almansa, es casi seguro que esa cédula se 
refiere á un homónimo del pintor, que era capitán, 
pero no artista; del mismo modo que hay otro homó- 
nimo contemporáneo que era artista, pero no capitán, 
El capitán de la cédula debió de ser el padre de otro 
Juan de Toledo, «teniente de capitán general de artille- 


“tía en 1669, cuyos papeles ha encontrado también en 
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Simancas el señor Cáceres. Á tener el nuestro tal hijo 
no hubiera sido enterrado de limosna poco antes». 
TOLEDO (MIGUEL DE). Biog. Pintor español del si- 
glo xv11, residente en Lorca, y que fué maestro del 
pintor Juan de Toledo. Consta por las cuentas de 
fábrica de la parroquia de San Juan de Lorca que en 
1637 se le abonó cierta cantidad por un Jesús Crucifi- 
cado para la sacristía de aquella iglesia, Con el indi- 
cio de algún otro dato poco preciso se le ha querido 
hacer padre del capitán-pintor, V. TOLEDO (JUAN DE). 
Se ha encontrado su patida de casamiento en la parro- 
quia de Santiago, por los años de 1610, y en años pos= 
teriores aparecen algunas partidas de bautismo de 
frutos de aquel matrimonio, pero en las cuales figura 
el padre con el nombre de Cristóbal, lo cual no es raro, 
pues pudo usarlos dos nombres, de lo cual se dan casos, 
TOLEDO (PEDRO DE). Biog. Hombre de Estado, espa- 
ñol, marqués de Villafranca, hijo del segundo duque de 
Alba, n. en Alba de Tormes en 1484 y m. en Salamanca 
en 1553. Fué paje de Fernando V é hizo sus primeras 
armas en la conquista de Navarra á las órdenes de su 
padre. También tomó parte en la campaña contra los 
comuneros y después estuvo al lado de Carlos Y en 
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Pedro de Toledo, marqués de Villafranca 
(De una fotografía del archivo de la iglesia de Santiago 
de los Españoles, en Nápoles) 


Flandes, Alemania é Italia, En 1532 fué nombrado 
virrey de Nápoles, habiendo sucedido en este cargo al 
cardenal Colonna. Desde el principio tuvo que luchar 
con la mala situación de aquellos Estados, pues la peste 
asolaba la ciudad y bastantes nobles se habían decla- 
rado en franca rebeldia contra Carlos V, uniéndose á, 
esto la anarquía reinante entre todas las clases sociales, 
Comenzó por restablecer el orden y reorganizar la 
administración de justicia, y persiguió á los forajidos, 
Saneó y embelleció la ciudad, abrió nuevas calles, 
construyó un palacio y varias iglesias y hospitales, 
trazó el canal de Segnani para que sirviera de desagúe 
4 los pantanos, fortificó muchas plazas y transformó, 
en fin, aquel reino en pocos años, Sin embargo, su 
excesivo celo religioso le acarreó muchos disgustos y 
le proporcionó numerosos enemigos, En Mayo de 1547 
estableció en Nápoles el tribunal de la Inquisición, amo- 
tinándose como consecuencia el pueblo, con el que hizo 
causa común la:nobleza, y formándose la que llamaron 
Santa Unione. Ante el cariz que tomaban los aconteci- 
mientos, el papa Paulo III publicó un Breve ordenando 
que el virrey no interviniese en las causas contra los 
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herejes, ni siquierapor via de inquisición, y declarando 
que éstas pertenecían á la jurisdicción apostólica. No 
obstante, el virrey nombró inquisidores, lo que aumer- 
tó el descontento de los napolitanos que, con las armas 
en la mano, se apoderaron de la ciudad y destituye- 
ron á los individuos del Consejo, pero fué reprimida la 
sublevación y ToLEDO procesó á los principales pro- 
movedores, con lo que se repitieron los tumultos. 
Detenido un hombre del pueblo por un alguacil, cinco 
jóvenes de la nobleza que con él se cruzaban le pusieron 
en libertad, siendo ellos 4 su vez detenidos. Tres de los 
.cinco fueron ahorcados y sus cadáveres arrojados á la 
calle. La indignación de los napolitanos subió de punto 
y el virrey hubo de adoptar las más severas medidas; 
los desórdenes se extendieron á la población rural y, 
por fin, una comisión de la nobleza napolitana pasó 
á España para pedir al emperador la supresión de la 
Inquisición, origen de todos los disturbios. Carlos V 
aconsejó á los comisionados que depusieran las armas 
y se sometieran al virrey, prometiéndoles que todo se 
arreglaría, En efecto, poco después otorgaba un perdón 
general, del que se exceptuaban 30 personas determi- 
nadas, que habían de ser juzgadas por los tribunales. 
Como con esto coincidió la llegada de un tercio de 
tropas españolas (12 de Agosto de 1547), los napolita- 
nos comenzaron á entregar armas y municiones, que- 
dando terminada la revolución á fines de este mes. Al 
poco tiempo murió el de ToLEDO, cuando se dirigía 
«á Siena. Había casado con María Osorio, que le llevó 
el título de marqués de Villafranca y cuantiosos bie- 
nes, Una hija de ambos, Leonor, fué la esposa del 
duque de Florencia, Cosme de Médicis. A 
TOLEDO (PEDRO DE). Biog. General español de fines 
del siglo xvI y principios del xv11, marqués de Villa- 
franca, No se tienen noticias completas de su vida, 
pero en 1595 ejercía las funciones de almirante en Ná- 
poles, y desde antes ostentaba el título de condestable 
de Castilla. En 1608 Felipe IT le envió como embajador 
á Francia, tomando parte como tal en las negociaciones 
que precedieron á la tregua de doce años ajustada con 
Holanda, En 1616 sucedió como gobernador de Milán 
al marqués de Hinojosa, con la orden de intensificar 
la campaña contra Carlos Manuel de Saboya. Al objeto 
se alió con el duque de Nemours, que penetró infruc- 
tuosamente con un ejército en Saboya, pero al fin 
ToLEDO infligió una considerable derrota al de Sa- 
“boya, Este solicitó y obtuvo la ayuda del marqués de 
Lesdigu'éres, pero, no obstante; el marqués de Villa- 
franca se apoderó de Vercelli y de otros muchos puntos 
hasta que, por fin, se firmó la paz. Sele acusó sin funda- 
mento de haber tomado parte en la conjura de Venecia 
(1618) y en 1620 fué substituído por el duque de Feria, 
ToLEDO OsorIO (FADRIQUE). Biog. Marino espa- 
ñol, hijo segundo del marqués de Villafranca, Pedro de 
Toledo, n, en Madrid hacia el año 1580 y m. en la misma 
capital el 10 de Diciembre de 1634. Se distinguió desde 
muy joven en combates contra turcos y berberiscos, y 
en 1618 fué nombrado capitán general de la armada 
del Océano. El 9 de Agosto de 1621 obtuvo una bri- 
llante victoria en el cabo de San Vicente sobre una 
escuadra holandesa, muy superior en número á la de 
su mando, apresando á tres buques enemigos, echando 
á pique á dos é incendiando otro, En 1623, en guerra 
también con los holandeses, les cerró el Canal de la 
Mancha y el mismo año derrotó en el Estrecho de 
Gibraltar á una escuadra morisca que intentaba des- 
embarcar en las costas de Andalucía, Á principios de 
1625 se le encargó la difícil empresa de desalojar á los 
holandeses del Brasil, donde se habían hecho fuertes, 
Un éxito completo coronó su intento, pues se apoderó 
de la plaza de San Salvador, hizo al enemigo más de 
3,000 prisioneros y cayeron en su poder siete embarca- 
ciones, 250 cañones y 18 banderas. De regreso en Espa- 
-úa continuó operando, casi siempre con feliz éxito, y en 
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1630 fué destinado al mar de las Antillas. En la isla 
de Nieves se apoderó de siete buques corsarios y luego 
desembarcó en la de San Cristóbal, donde los ingleses 
y los franceses habían construído sendos fuertes, á 
cuyos defensores des- 
alojó después de ha- * 
berlos batido por tie- 
rra y por mar duran- 
te veinte días. Con 
sólo la pérdida de 
100 hombres hizo 
2,300 prisioneros y 
cogió 163 cañones. 
En recompensa de 
sus servicios Feli- 
pe III le concedió el 
título de marqués de 
Villanueva de Val- 
dueza, y Felipe IV 
le colmó de distincio- 
nes, lo que le suscitó 
los celos. del conde- 
duque de Olivares, 
quien, para alejarle 
de la corte, le encar- 
gó saliese nuevamente para el Brasil, donde los holan- 
deses habían ocupado otra vez algunos puntos. Fadri- 
que TOLEDO, cuya salud estaba bastante quebrantada 
á causa de las fatigas y penalidades de las campañas, 
contestó diciendo que agradecería se le dispensara de 
esta misión, pues deseaba descansar algún tiempo al 
lado de su familia y cuidar de sus intereses. Insistió el 
conde-duque, y como insinuara que el marqués había 
ganado honores y fortuna en el servicio del rey, Fadri- 
que TOLEDO se indignó y contestó que «había servido 
á Su Majestad gastando su hacienda y su sangre, y no 
hecho un poltrón como el conde-duque». Este expidió 
un decreto de prisión y procesamiento por desobedien- 
cia 4 una orden del rey, siendo condenado á una multa 
de 10,000 ducados, á diez años de destierro de los rei- 
nos de Castilla, privación de todas las mercedes, enco- 
miendas y rentas é inhabilitación para todo cargo pú- 
blico. Fadrique ToLEDO murió poco después del dis- 
gusto y su memoria fué rehabilitada más tarde. 
ToLEDO Osorio PONCE DE LEÓN (FADRIQUE). ae: 
Marino español, marqués de Villafranca y duque de 
Fernandina, hijo póstumo del primer marqués de Villa- 
nueva de Valdueza, n, y m. en Madrid (1635-1705). 
Siguió la carrera de las armas, en la que se distinguió 
notablemente. Fué gentilhombre de cámara de Su 
Majestad, y en Enero de 1644 se le hizo merced de la 
enesmienda de Valdericote en la orden de Santiago, 
que le rentaba 67,765 reales de vellón al año. En 1665 
le nombró el rey capitán general de las galeras de Sici- 
lia, que salió á servir en 1666, y acompañó en su viaje 
4 la emperatriz doña Margarita de Austria. En 1667 
pasó su escuadra en socorro de la isla de Candía y re- 
corrió todo el archipiélago de Grecia. En 1668 fué 
elegido capitán general del reino de Nápoles, Recibió 
orden de Su Majestad de regresar á España, y hallán- 
dose en Nápoles llegó noticia de la muerte del marqués 
de Camarasa, virrey de Cerdeña, por lo cual Pedro de 
Aragón, virrey de Nápoles, le ordenó pa con las gale- 
ras de su cargo y las de la escuadra de Nápoles mar- 
chase á la isla de Cerdeña para estar pronto y asistir 
4 lo que se ofreciese del real servicio; pero pareciendo 
después al virrey no convenía arrimarse 4 aquel reino 
con las fuerzas que llevaba, despachó falúas en su alcan- 
ce, regresando el marqués 4 Nápoles, en donde reci- 
bió orden para volver á Levante en socorro de Candía, 
como así lo ejecutó, llevando las dos escuadras que 
estaban 4 su cargo. En 1669 hizo un viaje en corso, 
dando vuelta á la isla de Sicilia, y en 1670 el rey le hizo 


Fadrique Toledo Osorlo. (De una 
estampa existente en la Biblioteca 
Nacional de Madrid) 
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de galeras de Nápoles. Estando regentando este empleo 
y debiendo pasar á Roma el virrey Pedro de Aragón 
con la embajada de obediencia 4 Clemente X, nombró 
Su Majestad al marqués virrey interino, y gobernó á 
Nápoles desde Enero de 1671 hasta Febrero del mismo, 
en que regresó de Roma el propietario, Habiendo re- 
gresado con licencia 4 España, el monarca, poco des- 
pués, le nombró virrey y capitán general de Nueva 
España, con retención de las galeras de Nápoles. Pero 
como renunciase á este empleo, el rey le promovió en 
1673 á virrey y capitán general del reino de Sicilia, que 
pasó á servir en el de 1674 hasta Septiembre de 1676, 
en que fué nombrado capitán general de mar, concedién- 
dosele real licencia para pasar á la corte, Carlos II, en 
1687, le otorgó el empleo de gobernador general de las 
armadas marítimas, En 1691 fué nombrado gobernador 
del Supremo Consejo de Italia, y en 1698 presidente 
del mismo Consejo, En 1701, Felipe V le despachó 
titulo de mayordomo mayor y superintendente de 
las obras del alcázar de Madrid y casas reales de su 
contorno, Cuando Su Majestad pasó á Italia en 1702 
eligió al marqués por uno de los ministros de la Junta 
de Gobierno del reino durante su ausencia, y aquel 
mismo año le honró el rey cristianísimo con el collar de 


la orden del Espíritu Santo, 


TOLEDO QUINTELA (ANTONIO). Biog. Catedrático y 
periodista, español, n. en la feligresía de Santiago de 
las Somozas (Coruña) el 11 de Julio de 1854 y m. el 
16 de Abril de 1885. Á los diez años comenzó sus estu- 
dios en el Seminario conciliar de Santiago, en el que 
siguió brillantemente toda la carrera de teología, Cursó 
al mismo tiempo las de derecho y filosofía y letras, has- 
ta el grado de doctor, en la Universidad compostelana, 
y en ésta alcanzó lauros sin cuento, no solamente en 
las cátedras, donde brillaba entre los más aprovecha- 
dos, sino también en la Academia de Jurisprudencia. 
Como premio á su brillantísima hoja académica, con- 
cediósele por R. O. del 16 de Noviembre de 1878 el 
título de licenciadd en derecho, libre de todo gasto, 
con motivo del enlace de S. M. el rey don Alfonso XII 
con doña María de las Mercedes. Su vocación por la 
enseñanza le llevó á la Universidad, donde comenzó á 
hacer sus primeras armas como profesor, siendo nom- 
brado por el Claustro para regentar varias cátedras de 
filosofía y letras, entre ellas la de literatura española, 
en la que se distinguió notablemente por su expresión 
pulida y castiza y lo nutrido y sano de su doctrina. 
Tras unos magníficos ejercicios de oposición, ganó en 
Febrero de 1881 la plaza de profesor auxiliar de la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras, y en Septiembre del mismo 
año análoga plaza de la Facultad de Derecho, encar- 
gándose inmediatamente de la cátedra de economía 
política, que explicó según un plan enteramente nuevo, 
á la que consagró todos suz afanes. Con la misma elo- 
cuencia y erudición explicó en diferentes cursos asig- 
naturas tan diversas como derecho romano, derecho 
mercantil, hacienda pública, etc. Fué en 1868 uno de 
los fundadores de la Academia de la Juventud Cató- 
lica compostelana, donde llamaba la atención como 
polemista infatigable. Túvolo la Sociedad Económica 
de Santiago entre sus socios predilectos, figurando en 
su Junta directiva desde Octubre de 1878, formando 
parte de importantes comisiones y realizando muchos 
y muy apreciables trabajos, con la redacción de lumi- 
nosos dictámenes y memorias. Obtuvo también hon- 
rosas distinciones en la Academia compostelana de 
Legislación y Jurisprudencia, declarada oficial por el 
presidente del poder ejecutivo para el curso de 1873-74. 

En esta Academia desempeñó sucesivamente los cargos 
de secretario, vicepresidente y presidente, disertando 
en varias ocasiones y leyendo discursos inaugurales 
que, por su importancia é interés, han llegado á im- 
_primirse. Conociendo la referida Sociedad Económica 
su competencia en asuntos científicos y literarios, le 
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nombró miembro del Jurado para el examen de tra- 
bajos y adjudicación de premios concedidos por el Go- 
bierno y las Diputaciones gallegas en el certamen abier- 
to por aquella sociedad en 1884, con motivo de la cele- 
bración de su primer centenario, Pronto adquirió como 
periodista un puesto eminente entre sus compañeros de 
la región. Comenzó formando parte de la redacción del 
periódico fundado en Santiago en 1875, con el título 
El Porvenir, encargándose á poco de la dirección del 
mismo, que tenía como principales redactores á los 
ilustres literatos Barcia Caballero y Alfredo Brañas. 
Sostuvo dicho periódico grandes polémicas con su co- 
lega local Diario de Santiago, donde había genios ba- 
talladores como Alfredo Vicenti y López Mora. Trans- 
formóse luego El Porvenir en el «diario El Libredón, 
apartándose por completo de toda idea política, y de- 
dicándose únicamente 4 defender los intereses reli- 
giosos, morales y materiales, con exclusión de toda 
tendencia de partido, Ejerciendo ToLEDO la dirección 
de dicho periódico, sorprendióle la muerte. 

TOLEDO RENDÓN (JosÉ A. DE). Biog. V. RENDÓN 
(José AROUCHE DE TOLEDO). 

ToLEDO Y PARRA (JOAQUÍN DE). Biog. Marino espa- 
ñol, n, en Tarifa en el último tercio del siglo XVII y 
m. en el mar en 1819. Sentó plaza de guardia marina 
en 1794 y, examinado de los estudios preparatorios, 
embarcó en la escuadra de Juan de Lángara, con la 
que asistió al sitio de Rosas, bloqueo de Santa Mar- 
garita y otras operaciones hasta la paz de Basilea. 
Á fines de 1795 embarcó en el navio San Joaquín, de la 
escuadra del marqués del Socorro, en la que salió para 
la América Septentrional al rompimiento de las hosti- 
lidades con la Gran Bretaña, Luego estuvo en las ope- 
raciones sobre la costa de la isla de Santo Domingo y 
ascendió á alférez de fragata en 1800. Navegó des- 
pués en diferentes buques, ascendió á alférez de navío 
en 1804 y en 1806, sobre la goleta Paz, en aguas del 
Uruguay y haciendo el primer crucero, bajo un tiempo 
duro (el llamado allí pampero), naufragó en la costa de 
Maldonado, teniendo que permanecer asido á los restos 
del buque toda una noche, salvándose casi milagrosa- 
mente al siguiente día. En Junio siguiente se le confió 
el mando de la balandra cañonera San José, de la es- 
cuadrilla del capitán de fragata Juan Gutiérrez de la 
Concha, con la que salió de Montevideo escoltando la 
expedición destinada á la reconquista de Buenos Aires, 
que ocupaban los ingleses mandados por el general Be- 
resford, TOLEDO desembarcó como todos los oficiales 
y tripulaciones, y, á las órdenes de Santiago de Liniers, 
después de reñido combate, consiguieron la referida 
reconquista, quedando prisionero Beresford con 2,000 
de sus soldados. TOLEDO resultó herido, ascendiendo 
á teniente de fragata en Febrero de 1807. En calidad 
de ayudante de Liniers concurrió, en los días 4 y 5 de 
Julio siguientes, á la heroica defensa de Buenos Aires 
contra el ejército inglés, de 12,090 hombres, mandados 
por el general Witelok, rechazando todos sus ataques y 
haciéndole capitular y abandonar todo el virreinato. 
Por su brillante comportamiento ascendió á teniente 
de navío aquel mismo año. En el siguiente, al saberse 
la noticia del levantamiento nacional contra los fran- 
ceses, el general Liniers, que ya ejercía el cargo de 
virrey, despachó á ToLEDO en un buque mercante 
para lleyar pliegos de suma importancia á los reinos . 
de Chile y Perú. Realizó su comisión cumplida y satis- 
factoriamente, y en Lima el jefe del apostadero le dió 
permiso para mandar una fragata mercante y condu- 
cirla á la Península. Salió del Callao ya entrado el año 
de 1809, con grandes esfuerzos, pues el casco del buque 
se hallaba en mal estado y hacía agua, y como no pu- 
diera dominar esta situación, aumentándose conside- 
rablemente el agua que hacía la fragata, sin poder achi- 
carla con las bombas, y cansada y rendida su corta tri- 
pulación, determinó ToLeDO abandonarla y salvar la 
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gente en las embarcaciones menores, Estaba la fragata 
N.-S. con la isla de San Miguel de las Azores, distante 
más de 60 leguas; pero como tenían el viento en popa, 
decidieron echar al agua la lancha y dos botes y distri- 
buir en ellos su gente, separándose de la fragata, que 
vieron momentos después irse á pique, y siguieron na- 
vegando con rumbo á la isla de San Miguel; aquella 
noche y los siguientes días engrosó la mar y aumentó 
el viento, viendo desaparecer 4 su inmediación los 
botes; y la lancha, cuyo timón no abandonó un ins- 
tante, logró avistar la isla de San Miguel, después de 
cincuenta y seis horas de horrorosos sufrimientos, y 
encallar en una de sus playas. Los náufragos abandona- 
ron la lancha y besaron la tierra en que se habían sal- 
vado; acudieron los habitantes de una población inme- 
diata y prestaron á los desgraciados náufragos los 
socorros y auxilios humanitarios que eran de desear, 
Repuesto de sus fatigas, regresó ToLEDO á la Península 
y se presentó en el departamento de Cádiz en Enero de 
1810. Después de cumplidas diversas comisiones, fué 
promovido á capitán de fragata en Octubre de 1816 
y permaneció en el departamento de Cádiz hasta que, 
á fines de 1818, se le comisionó para mandar el convoy 
que condujo á los puertos del Báltico las tripulaciones 
de la escuadra comprada 4 Rusia, cometido que cum- 
plió satisfactoriamente, trayendo de regreso 4 Cádiz 
las fragatas de guerra Pronta, Ligera y Viva, que el 
emperador Alejandro regaló 4 Fernando VIT por com- 
pensarle del mal estado en que estaban los buques ad- 
quiridos, Por este servicio ascendió á capitán de navío 
graduado y el zar le condecoró con la cruz de Santa 
Ana. Las repetidas reclamaciones de las autoridades de 
nuestras provincias del Pacífico para el envío de fuer- 
zas navales con que tener á raya las que habian reunido 
y organizado los insurrectos del Perú, desatendidas por 
la lastimosa decadencia de la Marina, hubieron de 
reiterarse á principios de 1819, y el Gobierno, en vista 
de las noticias cada vez más aflictivas de aquellos re- 
motos países, ordenó la formación en Cádiz de una 
división naval compuesta de los navíos San Telmo y 
Alejandro, de 74 cañones, y la fragata Prueba, de 40, 
con dos mercantes para transporte de tropas y per- 
trechos, Esta división iba mandada por el brigadier 
Porlier, elegido comandante general del apostadero 
del Callao, y como segundo comandante iba TOLEDO, 
que embarcó con Porlier en el San Telmo. Salieron de 
Cádiz el 11 de Mayo; haciendo bastante agua el Ale- 
jandro por sus fondos, tuvo que arribar al puerto de 
la salida, y entrados los demás buques en la región de 
los variables del Sur, encontraron tiempos tempestuo- 
sos que los separaron, La Prueba llegó al Perú después 
de una latga y penosa navegación; la mercante Mariana 
fondeó días después, pero del San Telmo, con Porlier, 
TOLEDO y sus 644 hombres de dotación, no volvió á 
saberse nada más. 

ToLEDO Y VARGAS (ALFONSO DE). Biog. Agustino 
y teólogo español, n. en Toledo y m. en Sevilla el 
27 de Diciembre de 1366. Sutilísimo escolástico, exce- 
lente guerrero y repúblico, y vigilante y celoso pastor, 
en la Universidad de París leyó teología durante diez 
años, Después, Pedro I de Castilla le nombró su con- 
fesor; pero, sin duda en vista de la conducta del rey, 
se retiró á Italia con el cardenal Gil Álvarez de Albor- 
noz, á quien ayudó inteligentemente en la recuperación 
de los Estados de la Iglesia como valeroso y perito 
capitán y estratega. En 1354 fué nombrado obispo de 
Osma, sede de la que no tomó posesión, y en 1361, á 
instancias del cardenal Albornoz, se le dió el arzobis- 
pado de Sevilla, donde trabajó incansablemente, me- 
reciendo los renombres de sabio y santo prelado, Está 
enterrado en la Catedral hispalense. Su estatua ya- 
cente, de alabastro, desapareció por los años de 1837. 
Escribió: Quaestiones in tres Aristotelis libros de anima 
(Florencia, 1477; 4.2 ed,, Roma, 1609); Lecturas super 


TOLEDO — TOLENTINÓ 


primum Sententiarum (manuscrito), compuesto hacia el 
año 1345; De potentíis animae (manuscrito), y Lecturae 
in secundum, tertium el quartum Sententiarum (manus- 
crito). Siguió en filosofía la dirección ideológica de 
Gil de Roma, al que Jlama doc!or noster, 

Bibliogr. Nicolás Antonio, Bibliotheca hispana ve- 
tus (IL, pág. 170); Sepúlveda, Vida del cardenal Albor- 


"noz Morgado, Episcopologio de Sevilla (pág. 305); 


Ortiz de Zúñiga, Anales de Sevilla (IL, pág. 59); San- 
tiago Vela, Ensayo (VII, págs. 643-650). 

TOLEIRAS. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Villanueva de Oscos, ayuda de parr. de San 
José de Gestoso de Villanueva. 

TOLELIB. Geog. Pobl. de la parte SO. del oasis 
de Kebabo, la más meridional del grupo de Kufra 
(Desierto de Libia). 

TOLEMAEOS CHENNOS. Biog. Gramático 
griego, n. en Alejandría, que vivió en la s gunda mitad 
del siglo 1 de la era cristiana. Compuso una Nueva His- 
toria en seis libros, una verdadera patraña que no con- 
tiene más que datos mitológicos amalgamados con 
los históricos. Se ha conservado en la Biblioteca del 
patriarca Foción. V. TOLOMEO CHENNOS. 

Bibliogr. Hercher, Ueber die Glaubwiurdigkett 
des P. Ch. (Leipzig, 1856). 


TOLEMAIDA. Geog. Antiguo nombre de San 


Juan de Acre ó Akka (V. esta palabra). 
TOLEMAÍTAS. nm. pl. Secta rel. V. TOLOMAÍTAS. 
TOLENA. Í. 4As!. TOLLINA. 

TOLENO. 4rm. Antigua máquina de guerra de 
la artillería neurobalística. Se escribía en latín tollono, 
tollonus, tolleno. Desde la más remota antigúedad es 
conocida la máquina hidráulica, que consiste en una 
palanca ó báscula, que en un extremo lleva el cubo para 
sacar agua del pozo y en el otro una piedra para con- 
trapeso. Esto es en resumen la máquina de guerra co- 
nocida por toleno en griego y latín, máquina que tam- 
bién se llamó grúa ó grulla, cuervo, cigúeña, etc. Esta 
es la que mencionan Tito Livio, César, Hircio, Vitru- 
vio y otros, entre ellos Vegecio, que la describe así: 
Tollenon dicitur, quoties una trabes in terram praealte 
defigitur, cui in summo vertice alía transversa trabes 
longior dimensa medietate connectitur, eo libramento 
ul se unum capul depresseris, aliud erigatur. Á pesar de 
las descripciones fabulosas que algunos, como Justo 
Lipsio, han hecho del toleno, por lo que dice Vegecio 
se ve que la cosa no puede ser más sencilla. También 
se ha exagerado mucho acerca de los usos que tenía 
esta arma en la guerra, pues algunos historiadores pre- 
tenden que se empleaba para subir varios hombres 
en un cajón hasta lo alto de la muralla enemiga en el 
ataque de plazas fuertes. Almirante se burla donosa- 
mente de tales invenciones diciendo: «Por atrevidas 
que tuviesen que ser la dimensión y resistencia de las 
piezas de esta máquina, más atrevidos serían los sol- 
dados enjaulados que habían de empezar el asalto 
bajando un puente levadizo (que constituía uno de los 
lados del cajón) para apoyarle en el muro y tomar pie 
en él contra los esfuerzos del sitiado, advertido de sobra 
por la maniobra preparatoria. Sin embargo, todos los 
autores la citan y describen algunos con el nombre de 
spectator, cuando desempeñaban el papel, más verosí- 
mil y modesto, de elevar lejos del muro uno ó dos hom- 
bres, para que reconociesen y examinasen á cubierto 
el estado de las defensas. Así el toleno viene á ser pre- 
cursor del globo aerostático.» También se la encuentra 
mencionada con el nombre de tolerón. 

TOLENO. Quím. C¡H,¿ Hidrocarburo, al parecer 
dextrógiró, que se encuentra en el bálsamo de Tolú en 
la proporción de 1 por 100 aproximadamente. Hierve 
entre 160 y 170” y es volatilizable con el vapor de agua. 

TOLENTINO. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Paraná. Baña el mun. de Paranaguá y des. en la bahía 
de este nombre. 
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TOLENTINO. Gcog. Rancho de Méjico, Est. de Nuevo | da una placa de mármol recuerda que en él firmóse el 


León, mun. de China; 30 h. 


tratado á que se hace referencia en la parte histórica 


TOLENTINO. Geog. C. de Italia, en la prov. y círc. de | de este artículo y en él recibieron hospitalidad el 
Macerata, sit. junto-4 la rib. izq. del Chienti, tributario | general Bonaparte en 1797 y el general Bianchi en 


A 
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del Adriático, á 17 kms. de la capital; 5,200 h. (14,650 
con el municipio). Las aguas del Chienti se utilizan 
para fines industriales, abundando las fábricas y esta- 
blecimientos movidos por la fuerza producida por las 
dos centrales hidroeléctricas que existen, que en junto 
alcanzan hasta 2,300 caballos. Ya en los comienzos del 
siglo XIV las aguas de este río se utilizaron, por medio de 
un canal artificial llamado Vallato, para el riego y como 
fuerza motriz, y en 1450, adquirido el canal por el mu- 
nicipio, lo fué con fines industriales al instituirse el 
arte de la lana, y más tarde para las tenerías; en 1540 
el arquitecto Pasqualino Boni, de Ancona, construyó 
en él un dique de derivación. Por su posición y po sus 
medios de comunicación, es esta ciudad importante 
centro comercial al que afluyen con sus productos 
los. habitantes de las poblaciones limítrofes. De sus 
antiguos muros, derruídos en su totalidad, sólo restan 
algunos torreones y tres puertas, una de las cuales, 
almenada á la gibelina, es la llamada de la Marina, 
bello ejemplar de la arquitectura guerrera medieval, 
construída en el siglo X111. Entre sus principales vías 
merecen citarse la de Cesare Battisti, la de la Estación, 
el corso Garibaldi, y de entre sus plazas mencionare- 
mos la de Nicolás Mauruzi, la de Víctor Manuel II y 
la de Medoro Savini. Sus edificios civiles más notables 
son el Palacio Municipal, enclavado en la plaza de Víc- 
tor Manuel, construído, en 1859, en el lugar que ocu- 
paba el antiguo, de arquitectura mediéval, y su pro- 
yecto fué debido á Emilio Pallotta, pudiendo admirarse 
en el techode su salón principal una bella pintura de 
Lucatelli, que representa Las tres Gracias, complementa- 
.da por otras composiciones del mismo artista en el friso. 
Frente á éste, se alza otro palacio inacabado, que fué 
construído en. el sigl eeapeorden del cardenal Asca- 

i isama,) según proyecto de Sangallo el Joven; 
.palacid'de1ós condes de Mauruzi, obra del siglo XIV, 
que se halla emplazado en la calle Ozeri, la más anti- 
gua de la ciudad, y que ostenta una característica fa- 
chada; otros dos palacios que fueron habitados por 
individuos de la misma familia, se levantan en la 
plaza de Nicolás Mauruzi, y pasaron luego á propiedad 
de los duques Sannesi y luego á la del príncipe Antici 
Mattei, uno de ellos, y á la familia Benadduci, el otro; 
el Palacio Parisani, en la calle de la Paz, en cuya facha- 


1815; el palacio de los marqueses 
Morici, de construcción moderna, si- 
tuado en la plaza de Medoro Savini, 
y el de los condes Silyeri Guerrieri, 
que ha contado entre sus ilustres 
huéspedes á san Carlos Borromeo en 
1579, al pontífice Pío VII en 1815 
y al general Garibaldi en 1849, es 
una construcción de grandes pro- 
porciones, que se alza en la calle 
de Guillermo Oberdan y que encie- 
rra Obras artísticas valiosas, entre 
las cuales merecen citarse un San 
Nicolás de Tolentino, del Guercino, y 
la Fortuna y La Virgen y el Niño, 
de Guido Reni. Merece mención es- 
pecial el teatro Nicolás Vaccai, cons- 
truído á fines del siglo XVIII, según 
los planos del arquitecto y pintor 
José Lucatelli, habiendo sido restau- 
rado en 1882 por Luis Fontana; inau- 
guróse en 1797 y por él han desfila- 
do célebres artistas y directores de 
orquesta. Citaremos también la fuen- 
te de mármol que ocupa el centro de 
la plaza de Medoro Savini y el puen- 
te llamado del Diablo, tendido sobre el Chienti, junto 
al emplazamiento de las antiguas murallas, obra de 
bella estructura y gran solidez, debida á Bencivegna, 
quien lo construyó en 1268, bajo el pontificado de Cle- 
mente IV. Posee también un notable museo, en el que 
se conservan muchos objetos de la Edad de la Piedra, 
de la Edad del Hierro y de la época romana, entre ellos 
notables inscripciones, algunas bellas estatuas y otros 
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objetos de valor histórico local; hay también algunas 

inscripciones interesantes de la época medieval. 
Entre los edificios religiosos mencionaremos: la Ca- 

tedral, queen sus orígenes fué abadía de Benedictinos, 
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y que en el siglo XV pasó á los canónigos lateranenses 
de San Agustín, que la conservaron en su poder hasta 
fines de aquel siglo. Este templo está dedicado á la 
Asunción de María y es notable por su arquitectura 


Tolentino. — Interior de la basílica de San Nicolás 


gótica, que logró conservar intacta hasta 1821, en 
que fué vandálicamente destruida en gran párte. Men- 
cionaremos de esta iglesia la puerta principal, del si- 
glo XIII; el campanario, la capilla de San Catervo 
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líneas grandiosas, fué mandada construir en 1628 por 
el obispo de Teramo Juan Bautista Visconti, y en 
1761 sufrió una importante reparación para asegurar 
su amenazada solidez, que llevarón á cabo los padres 
Agustinos. Lo más notable de esta fachada es la mag- 
nífica puerta, obra del siglo xv, debida al escultor flo- 
rentino Nanni del Rosso, que fué donada al templo 
por el tolentino Nicolás dei Conti Mauruzi. El interior 
es de una sola nave con siete arcos en cada ala; en el 
fondo, uno central forma un arco de triunfo de ingreso 
al presbiterio coronado con el escudo de la orden 
Agustiniana; la ornamentación en estatuas y pinturas 
es debida á Filippo de Florencia y á Luis Fontana. 
En el presbiterio y en las capillas laterales son dignos 
de mención dos grandes cuadros de G. B. Foschi (1629), 
con escenas relativas á la vida de san Nicolás, frescos 
de Francisco Ferranti, una talla del siglo XIV represen- 
tando la Virgen, una Santa Ana, del Guercino; la Ma- 
donna dell” Ulivo, de G. Lucatelli, etc. La estancia que 
conserva las reliquias del santo era antiguamente la 
primitiva sacristía, que en la época de la canonización 
(1446) fué facilitada para tal objeto y convertida en 
capilla. En el altar, en antigua urna de hierro, se con- 
servan los brazos del santo y otras reliquias, y se vene- 
ra en él una pintura al fresco de la escuela de Gentile 
dei Fabriano, que se considera como la verdadera 
efigie de san Nicolás. Completan la bella decoración 
de mármoles, obras de plata labrada por Sebastián 
Perugini de Macerata en 1656; un cuadro que represen- 
ta la Peste de Génova, que fué donado por aquella Re- 
pública; otro de Mateo Stomer, con el Palacio de los 
Dogos de Venecia, y cuatro pinturas de Pallotta, re- 
presentando los cuatro pontífices que más contribu- 
yeron á la glorificación del santo. Esta iglesia fué ele- 
vada á la categoría de basílica en 1783 por el papa 
Pío VI. Para la descripción de la antigua capilla de 
San Agustín, llamada Cappellone, nos limitaremos á 
copiar lo que de ella dice Mario-degli Azzi-Vitelleschi, 
en su monografía de reciente publicación: «Por este 


mártir, que fué quien introdujo el Cristianismo en la | antiguo edificio dedicado en sus orígenes á San Agustín 


ciudad, protector de la misma y del cual se conservan 
las reliquias; cuatro leones que debieron de sostener el 


y consagrado en 1466 á San Nicolás, el arte italiano ha 
de venerar agradecido la memoria de una tal Bionda 


anbón; el magnífico sarcófago del siglo 1Y que, junto | de Franchi, tolentina, la cual, según documento de 


á los restos mortales de aquel santo, guarda los de 
santa Septimia y san Basso, con interesantes relieves 
representando el Buen Pastor, San Pedro y san Pablo, 
San Catervo y santa Septimia y la Adoración de los Reyes 
Magos; el coro, notable obra de talla y taracea debida 
á Oravia en 1426, y hermosas pinturas de Luis Fonta- 
na. Son de notar también los recien- .. 
tes frescos de F. Ferranti. Hay, ade- 
más, las 'glesias de San Francisco, cons- 
truída hacia 1250 y restaurada en 
1700, que conserva valiosos cuadros, 
entre ellos un San Francisco, del Guer- 
cino; la de la Caridad, llamada anti- 
guamente Colegiata de San Jaime, no- 
table por su puerta románica, el .rose- 
tón del siglo XI11 y el techo de madera 
artesonada del siglo Xv; la de Santa 
María de la Tempestad, seguramen- 
te la más antigua de la ciudad, cons- 
truida sobre las ruinas de un templo 
pagano y reconstruida en el siglo XIX; 
la de los Capuchinos, con un intere- 
sante Ícono bizantino llamado Santa 
María de Constantinopla, y en el al- 
tar mayor una grandiosa tela de es- 
cuela boloñesa; la del Hospital, con 
un notable core de madera tallada, y 
la del Sagrado Corazón de Jesús, de construcción mo- 
derna, con pinturas de Luis Fontana. No obstante, el 
principal edificio religioso de TOLENTINO es la basílica 
de San Nicolás, copatrón de la ciudad. Su fachada, de 


fecha 20 de Julio de 1284, cedía la mitad de sus bienes 
á los Padres Agustinos para que edificasen una iglesia 
en honor de San Agustín. Esto tuvo lugar seguida- 
mente, en el mismo año, vivo todavía san Nicolás. Este 
insigne monumento artístico ha suscitado y suscita 
todavía muchas discusiones acerca del autor de las 


La batalla de Tolentino. (De un cuadro que se conserva en el Ayuntamiento 
de Tolentino) 


pinturas, divididas en tres series. En la primera se re- 
presenta la historia de la Virgen; en la segunda, la 
historia evangélica, y, finalmente, en la tercera, la vida 
de san Nicolás. En la grandiosa bóveda vense imágenes 
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de santos, apóstoles, doctores, virtudes y los cuatro 
Evangelistas. Son representaciones grandiosamente 
concebidas, de intensa expresión, delicadamente defi- 
nidas, de escuela Giottesca, tal vez de Allegretto Nuzi 
6 de Juan Baronzio, ó quizá de ninguno de éstos, pero 
de todos modos de un pintor de gran 
valía. Es imposible describir los mara- 
villosos frescos, conservados admira- 
blemente en su casi totalidad. Algunos 
cuadros, como la Crucifixión, el rostro 
del santo en todos los episodios, la pre- 
dicación del padre Reginaldo con la 
vocación de san Nicolás y su ingreso 
en la orden Agustiniana, impresionan 
y llenan de admiración aun á los 
profanos. Quien haya visitado las nu- 
merosas iglesias italianas en las que 
se conservan frescos de los discípulos 
de Giotto, hallará en estas pinturas 
los caracteres de su mejor, escuela. En 
el cent o de esta vasta capilla es obje- 
to de admiración y de devoción gran- 
dísima un sarcófago de piedra de 
talla exquisita, policromado, que en 
1474, Pedro, de la noble familia Mel- 
lini, romano, devotísimo del santo, 
en memoria de gracias recibidas, 
donó á los Agustinos; es obra labrada 
ton las bellas artes del Renacimiento por discípulos de 
Agustín di Duccio, para acoger el cuerpo milagroso el 
día en que volviera allí. Encima de este sarcófago se 
levanta una estatua del santo, también en piedra, de 
la escuela veneciana. Del Cappellone se pasa á la sa- 
cristía, cuya bóveda fué decorada en 1786 por Costan- 
zi de Macerata.» El claustro románico de este templo 
es seguramente de época anterior á la primera iglesia 
que fué fundada en 1284. Es de arcos rebajados, soste- 
nidos por columnas ó pilastras octogonales, de ladrillo, 
con capiteles de piedra. Los cuatro lados del mismo 
aparecen decorados por pinturas debidas á Juan Anas- 
tasio de Senigallia y al boloñés Agustín Orsini, repro- 
duciéndose en ellas escenas de la vida de san Nicolás. 
Historia. Según Francisco Filelfo, TOLENTINO fué 
colonia griega, afirmación que parece confirmada por 
el hallazgo de tumbas prehistóricas. Más tarde lo fué 
romana, y como á tal la recuerdan Plinio, Bal- 
bo y Frontino. Sus habitantes fueron convertidos al 
Cristianismo por el mártir san Catervo, y fué asiento 
de sede episcopal, según se desprende de que su pri- 
mer obispo, Basilio, tomó parte en el Concilio de 
Roma de 487. Más adelante, las continuas guerras y 
el azote de la peste diezmaron tanto su población, 
que los habitantes que restaban en ella la abandona- 
ron por algún tiempo, hasta que resurgió de sus pro- 
pias ruinas, y en el siglo x había adquirido de nuevo 
relativa importancia. Á mediados del siglo XIII fué 

- tomada por Percivalle d' Oria y quedó en poder del 
rey Manfredo, del que á poco pasó al de la Iglesia, y 
fué sede del rector de la Marca. Siguió á ésta una épo- 
ca de luchas con los países limítrofes. En 1353 los to- 
lentinos entraron á formar parte de la Liga de Juan 
Visconti, y en 1354 se declararon partidarios de Al- 
bornoz, que, al frente de un ejército, llegó para recu- 
perar el territorio del Estado Pontificio. Nuevas lu- 
chas surgieron en el último tercio del siglo XIV, en que 
los tolentinos se mostraron sucesivamente partida- 
rios de la Iglesia y contra ella, no siendo menos abun- 
“dantes los dos siglos posteriores en enconadas rebe- 
-——liones y guerras. En 1586 fué declarada diócesis por 
Sixto V y reintegrada á su categoría de ciudad. Á fines 

3 del siglo XVIII, TOLENTINO fué célebre por dos gran- 
des hechos que en ella tuvieron lugar: la paz de su 
nombre y la batalla de la Rancia. El tratado de paz 
de TOLENTINO fué firmado en Febrero de 1797 entre 
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la República Francesa, representada por el general 
Bonaparte, y la Santa Sede, cuyos plenipotenciarios 
fueron el cardenal Mattei, monseñor Caleppi, el du- 
que Braschi y el marqués Massimi; este tratado fué 
desastroso para la Santa Sade, la cual por él renunció 


La firma del tratado de Tolentino. (Cuadro de la época, existente 
en el Ayuntamiento de Tolentino) 


en gran parte al dominio temporal. En el Archivo del 
Palacio Municipal se conservan varios documentos 
relativos á este tratado, así como un cuadro repre-. 
sentando el acto de la firma. La estancia de Napoleón 
en el Palacio Parisani quela recordada por un epí- 
grafe que aparece esculpido sobre su puerta princi- 
pal. La batalla de la Rancia tuvo lugar del 1.* al 4 de 
Mayo de 1815 entre los napolitanos, á cuyo frente 
figuraba el rey Joaquín Murat, y los austriacos, man- 
dado por el feldmariscal barón Bianchi, y lugar prin- 
cipal de la misma fué la llanura en medio de la cual 
se levanta el castillo medieval de la Rancia, que ya 
fué teatro de otros combates como el de 1377 entre 
las tropas del conde Luzzo y las de Rodolfo Varano 
de Camerino, y el de 1443 entre las de Francisco Sfor- 
za y Nicolás Piccinino; en esta batalla los napolitanos 
fueron derrotados por los austriacos. TOLENTINO ha 
sido cuna, entre otros hombres ilustres, de Francisco 
Filelfo, + Nicolás Mauruzi, José Lucatelli y Nicolás 
Vaccai. 7 

Bibliogr. Mario degli Azzi-Vitelleschi, Tolentino. 
La regina del Chienti, en la serie Le cento ciltd d' Italia 
(Milán, 1927); Memorie storiche sul teatro Nicolo Vac- 
cai di Tolentino (Tolentino, 1883); los trabajos del 
historiador regional Juan Benadduci; Colletta, Storia 
del Reame di Napoli. 

TOLENTINO (NICOLÁS DE). Biog. Agustino portu- 
gués, n. en Monsanto en 1652 y m. en Lisboa en 1637. 
Fué en su Orden profesor de filosofía y teología y des- 
empeñó en ella cargos importantes. Escribió: Tenix 
da Africa meu grande Padre Santo Agostinho (Lisboa, 
1729); Balanca daveida de S.Tiago a Hespanha (manus- 
crito); Historia da vida de Serenissima Rainha D.* Luiza 
Francisca de Gusmáo,muller del rey D. Joúo IV (manus- 
crita); Historia das imagens de Christo Crucificado que 
se venerdo na cidade de Lisboa (manuscrito), etc. 

TOLER. v. a. ant. TOLLER. 

TOLERA. f. Entom. (Tholera Hbn.) Génezo de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los nóctuidos 
y tribu de los hadeninos. Las mariposas se distinguen 
del género Hadena, sobre todo por la ausencia de trom- 
pa. La oruga vive en raíces de hierbas, Es tipo la Th. 
cespitis F. 

Th. cespitis F. Ala anterior de un pardo terroso 
obscuro: líneas indistintas, la interna y la externa son 
negras, con el borde más claro; mancha claviforme 
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indistinta, rodeada de negro; mancha orbicular redon- 
deada, parda con anillo claro. Se encuentra en toda 
Europa. y 

TOLERABLE. (Etim. — Del lat. 
adj. Que se puede tolerar. 


tolerabilis.) 


Deriv. Tolerabilidad. 
TOLERABLEMENTE. adv. m. De manera 
tolerable. 

TOLERACIÓN. (Etim. — Del lat. toleralio, 


onis.) f. ant. TOLERANCIA. 

TOLERANCIA. F. Tolérance. —It. To'leran- 
Za. —1In. To:erance. — A. Toleranz. — P. y C. Tole- 
rancia. — E. Tolerajo. (Etim. — del lat. tolerantia.) 
f. Acción y efecto de tolerar. || Respeto y considera- 
ción hacia las opiniones ó prácticas de los demás, aun- 
¿que repugnen á las nuestras. || Reconocimiento de la 
¡inmunidad política para los que profesan religiones 
¡distintas de la admitida oficialmente. || PERMISO 
(3.2 acep.).J] Margen ó diferencia que se consiente en 
la calidad ó cantidad de las cosas ó las obras contra- 
tadas. 

TOLERANCIA. Art. mil. Diferencia que, en más ó en 
“menos, se admite en cada dimensión de varios obje- 
“tos iguales, á causa de ser imposible que la fabrica- 
ción los produzca absolutamente ajustados á un tipo 
dado. En el material de guerra, al propio tiempo que 
se fijan las dimensiones absolutas de las mismas, se 
forman tablas de las tolerancias que pueden admitirse 
en la fabricación. ? 

TOLERANCIA. Der. polít. Tolerancia de cultos. Ré- 
gimen de relaciones del Estado con las religiones que 
exteriorizan sus creencias y que no son la que oficia- 
mente está admitida por aquél. 

+ El régimen de tolerancia de cultos obedece á una 
especial concreción en las relaciones entre la religión y 
el Estado, el cual puede no ser religioso, mostrándose 
indiferente con todas las creencias, ó bien, por el con- 
trario, puede ligar su destino á una religión determi- 
nada. La tolerancia de cultos supone la existencia de 
una religión oficial, no sólo protegida por el Estado, 
sino que aspira á existir como exclusiva, y si no lo 
consigue es por el supuesto de haber una parte im- 
portante del elemento de población que no coincide 
en creencias con la mayoría. Este régimen oficial en 
España parece el más aceptable para la vida del Es- 
tado y responde á una elevada concepción de la moral. 

«La religión, dice Cuesta, es, sin duda, la palanca 
más poderosa para el arreglo y ordenada dirección 
del Estado. Faro que dirige á la inteligencia en sus 
investigaciones, unas veces indicándola el camino 
más breve para llegar á la verdad, y señalándola otras 
los escollos que de la misma pueden apartarla, ejerce 
su benéfica influencia de un modo más patente, si se 
quiere, sobre la actividad humana y todas sus mani- 
festaciones. Expresión del vínculo de amor, de res- 
peto y sumisión con que toda criatura debe unirse 4 
su Creador, las verdades y los preceptos religiosos 
siguen al hombre por doquiera, lo mismo en el silencio 
del hogar que en las agitaciones de la vida pública, 
y su influjo se hace sentir constantemente, ya en la 
calma que produce el cumplimiento de sus mandatos, 
ya en la vacilación, en la intranquilidad ó en el males- 
tar que va anexo á la infracción de éstos ó á la nega- 
ción de sus verdades. Allí donde la sanción de los 
hombres no alcanza ni puede alcanzar, allí donde la 
mayor previsión no ve más que sombras y tinieblas, 
hasta allí llega la religión, haciéndose sentir en el 
hombre de creencias con sus verdades, con sus con- 
sejos y preceptos.» 

firmar que el Estado es sujeto de religión, es afir- 
mar de él el supuesto general de la personalidad. Si 
el hombre debe ser sujeto de religión, el Estado debe 
serlo idénticamente, porque no se concibe que exista 
una regla dogmática para el hombre y que ésta no 
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alcance á los gobernantes, que integran el Estado 
considerado estricto sensu. Además, el gobernante no 
puede creer como particular y dejar de hacerlo co- 
locado al frente del poder para regir los destinos de 
su pueblo. y 

La religión, dice fray Ceferino González, en su obra 
Filosofía elemental, es uno de los fundamentos más 
necesarios de la sociedad, la cual, una vez privada de 
la verdad religiosa, ó cae bajo el látigo del tirano, ó 
se ve destrozada por convulsiones anárquicas. Cuan- 
do ha desaparecido de un pueblo el freno moral de la 
conciencia y de la religión, el hombre queda á merced 
de sus pasiones, que se transforman y concentran en 
el egoísmo, en todas sus formas; la violencia, la lucha 
y el desquiciamiento social, sólo pueden hallar en- 
tonces un correctivo más ó menos eficaz en la fuerza 
y en el terror. 

El estado de la anarquía sorda, los peligros, las cri- 
sis, las revoluciones, la perturbación casi constante 
y permanente de las sociedades modernas, observa 
el citado filósofo, traen su origen y reconocen como 
razón suficiente principal el ateísmo práctico de los 
Gobiernos, que, Ó prescinden, ó menosprecian, ó re- 
chazan y excluyen del Estado á la religión verdadera 
y hasta toda religión, como si su intervención é in- 
fluencia en la administración y en las leyes no fuera 
provechosa á la sociedad, aun en el orden puramente 
político, civil y económico. 

Se ha indicado á mayor abundamiento, para poder 
explicar el fundamento de la tolerancia de cultos, que 
la religión del Estado debe aspirar á existir como ex- 
clusiva, porque si no se diera esta condición, lo que 
procedería de hecho sería la existencia de libertad de 
cultos, que es lo más, no de la tolerancia, que es lo me- 
nos, ya que el Estado mismo, sujeto de religión, en- 
tendía que fuera de algunos supuestos notoriamente 
erróneos en el respecto religioso, con derivaciones 
sociales inadmisibles, todo individuo debía ostentar el 
derecho á profesar tanto privada como públicamente 
cualquiera doctrina. 

En la realidad de la vida social se puede comparar 
al propósito mencionado la diferencia de régimen que 
frente á los cultos disidentes pueden desenvolver un 
Estado confesional protestante y otro católico. Con- 
secuente el primero con la esencia de la religión que 
practica, y con las ideas de libre examen caracterís- 
ticas del protestantismo, no debe, cuando haya de 
concretar el régimen de cultos disidentes, tener duda 
de ninguna clase: debe afirmar la libertad para todos, 
por lo menos para todos aquellos que guarden el de- 
bido respeto á la moral cristiana. En cambio, el Es- 
tado católico no puede proceder de esta suerte, por- 
que se caracteriza por ser un Estado religioso-unitario, 
y en este supuesto donde el anterior diga libertad, no 
puede ni debe decir él más que tolerancia, impuesta por 
las circunstancias, y sólo en cuanto éstas se imponen. 

Esta última consideración, como observa Gonzalo 
del Castillo, en la Enciclopedia jurídica española, nos 
conduce á comentar la naturaleza de la hipótesis en 
que la tolerancia se provoca y se produce. 

«El soberano, dice Mendive, en su obra Elementos 
de Derecho natural, tiene el deber y el derecho consi- 
guiente de conservar y fomentar la unidad en la reli- 
gión verdadera; pero si de esto se temen alguna vez, por 
la mala disposición de los ciudadanos, mayores males 
para el Estado, lícito le será permitir la libertad de 
conciencia y de cultos.» 

Los teólogos católicos han enseñado reiteradamen- 
te esta doctrina. Santo Tomás demostraba cómo si el 
príncipe católico pacta con los herejes tolerar la li- 
bertad de sus creencias ó de su religión, para impedir 
daños mayores, se debe estar á lo pactado. Y desde 
el mismo punto indestructible, demostrativo una vez 
más del carácter unitario y exclusivista de la Religión, 
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y del Estado que la practica, dice el padre Benacho 
en Dz Charitate, que aunque el príncipe ó magistrado 
político debe impedir por todos los modos la libertad 
de religión, sin embargo, si esto no lo puede obtener 
sin ot os perjuicios más graves del bien público, puede 
tolerarla como un mal menor, para evitar el mayor 
que de lo contrario se seguirá. Funda esta conclu- 
sión en el axi:ma «de dos males se debe elegir el me- 
nor», cuando no es posible librarse de entrambos, siendo 
la razón de esto la de que aquel mal no se elige preci- 
samente en cuanto tal, sino en cuanto es un medio 
útil para evitar un mal mayor, y, por lo mismo, se 
hace la elección partiendo del supuesto de que se tra- 
ta de un bien útil. 

Determinadas las circunstancias de hecho en que 
puede darse la tolerancia de cultos, cabe preguntar 
cuál ha de ser la extensión de la tolerancia aplicable 
en un Estado religioso-unitario. La contestación á 
esta pregunta envuelve serias dificultades, por tra- 
tarse de una cuestión de hecho. Sin embargo, puede 
fijarse una línea general que servirá, aun cuando no 
tuviera otra finalidad, para percibir la diferencia que 
entraña un régimen político-religioso cuando se aco- 
mode á la libertad de cultos, del que implica el carac- 
terístico de la lolerancia. 

Distíngase previamente á este efecto la conciencia 
del culto. La primera escapa á todas las coacciones 
presentes ó futuras del poder público. No es por nada 
coercible, y de todo sabe triunfar cuando es consis- 
tente y arraigada. Los mártires cristianos, entre la 
promesa de la vida futura que Cristo les hacía y las 
angustias de la vida presente, sólo soportables ante la 
tranquilidad de la muerte, optaban por ésta. Todo el 
poder de los césares y todos sus medios de coacción 
inflexible, no eran capaces de abrir una brecha en la 
sólida conciencia de aquellos espíritus fuertes que mo- 
rían confesando á Cristo Redentor... 

Es indudable, dice acertadamente Cuesta en su 
obra ya citada, que el Estado, como tal, ni debe ni 
puede llevar su acción hasta las conciencias, y desde 
este punto de vista el hombre es libre en su concien- 
cia, de hecho y de derecho. De hecho, porque no hay 
fuerza humana capaz de alterar ni cambiar los actos 
que se consuman en el fue o interno. De derecho, 
porque á Dios plugo que su ley se cumpliera ó infrin- 
giera voluntariamente por el hombre, fundando en 
la libertad del cumplimiento ó de la infracción los 
méritos para el premio ó castigo subsiguiente. Las 
creencias y los sentimientos religiosos, mientras no 
se manifiestan al exterior por actos positivos, son 
asunto privado y como tal no puede el Estado inter- 
venir en ellos. Además, como el Estado es una insti- 
tución para la realización del derecho, y éste le cons- 
tituye toda condición necesaria para la vida ó perfec- 
ción humana, siendo la libertad en el querer condi- 
ción de la personalidad, mediante la que Dios ha que- 
rido que se cumpla el destino humano y no fatalmen- 
te, como hubiera podido hacerlo y lo ha hecho con 
los demás seres de la Naturaleza, el Estado debe res- 
petar y garantizar este derecho. 

La conciencia del hombre, por tanto, no es coaccio- 
nable, no ya en los regímenes apuntados del Estado 
indiferente, librecultista y tolerante, pero ni siquiera 
en el régimen unitario y exclusivista de un Estado 
que persiguiera por sistema á todos los que no pensa- 


ran como él. Pero otra cosa muy distinta ocurre con 


el culto, que tiene dos aspectos, el interno y el externo, 
que merecen ser distinguidos. El primero es expre- 
sión de la conciencia religiosa individual. En cuanto es 
íntimo reconocimiento de la omnipotencia de Dios y, 
por ende, de nuestra inferioridad, tiene formas diver- 
sas que encuadran en aquel concepto de la conciencia 


autónoma frente al poder, no ciertamente frente á lo 
sobrenatural que sirve para encauzarla y dirigirla. 
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Las formas incoercibles del culto interno á que se 
acaba de aludir, tienen expresión tan varia como pue- 
den ser las afirmaciones psíquicas del hombre ante 
el fin que ha de realizar y que en Dios se encuentra. 
Así la adoración, como homenaje á la soberanía divi- 
na, la acción de gracias por las mercedes recibidas, 
la oración por la que nos elevamos espiritualmente 
hasta el Ser Supremo en demanda de medios para la 
realización de muestro fin, la humildad acreditativa 
de nuestra finitud, la fe, como testimonio irrecusable 
de la veracidad divina en la manifestación tanto na- 
tural como sobrenatural»de la verdad religiosa, la 
esperanza, que expresa de modo similar una confian- 
za indeclinable y austera en las divinas promesas, y, 
en suma, la caridad, símbolo supremo de amor á nues- 
tros semejantes por Dios mismo, formas son, dentro 
de la psicología humana, capaces de expresar que á 
ellas no. llega: ni el hierro ni el fuego, y que toda ame- 
naza Ó ataque que tendiera á desvirtuarlas serviría 
para acentuarlas más y más, ennobleciendo el espí- 
ritu que experimentara la acción coactiva del poder. 

Pero el culto externo es de otra naturaleza y con- 
dición. Si el interno' dice al espíritu del hombre que 
la cultiva, el externo se refiere al otro aspecto de su 
composición, es decir, al cuerpo y á sus manifesta- 
ciones de exterioridad y de solemne concreción (tam- 
bién en formas múltiples expresadas) del pensamiento 
religioso, que buscan en la misma ceremonia ó rito 
adeptos para su causa, y que completa, fortifica y 
extiende las emanaciones espirituales de la concien- 
cia del creyente, dando al hombre la sensación de 
que todo él se halla representado en la suave y al 
mismo tiempo fortificante labor de dar culto á la di- 
vinidad. 

Tomando en consideración el doble compuesto hu- 
mano, dice Castelain, en su Droit naturel, que los ac- 
tos del culto interno no pueden realizarse, al menos 
con una cierta duración, sin traer consigo un acto de 
culto externo. El acto del culto interno entraña, como 
consecuencia de la unión substancial del alma con el 
cuerpo, y de la íntima harmonía entre nuestras facul- 
tades espirituales, nuestras facultades sensibles y 
nuestros Órganos corporales, el acto de culto externo, 
viniendo á ser éste la natural consecuencia y el pri- 
mordial auxiliar de aquel otro. Es imposible para el * 
hombre el aislamiento místico en actos de adoración, 
humildad ó amor, sin que nuestros sentidos y' nues- 
tros órganos dejan de participar y acomodarse al acto 
psicológico que tales actos determinan en nuestras fa- 
cultades espirituales. 

Otro aspecto del problema relacionado con la ne- 
cesidad del culto externo es el llamado público 6 social, 
que es aquel mismo culto practicado no por el hombre 
aislado, sino por la sociedad como algo que le es in- 
dispensable, que no debe confundirse con el civil y 
político, como no son fácilmente confundibles tampoco 
la sociedad y el Estado. Puede el Estado no ser sujeto 
de religión y serlo, sin embargo, la sociedad. 

Cuando el Estado es indiferente, la libertad del culto 
externo y del público se impone como una necesidad 
de aquella su condición de indiferencia. Cierto que 
habrá que negar toda protección á cualquiera de los 
cultos existentes; pero aun cuando así sea, ninguno 
podrá ser perseguido, salvo el caso en que una prác- 
tica religiosa cualquiera trajera consigo la subversión 
de los deberes sociales, que han de cumplirse necesa- 
riamente para que se produzca el orden y para que 
el Derecho .y la Moral aparezcan como normas de las 
relaciones de los hombres en la sociedad. 

De cómo se entiende la inmunidad política referen- 


tte á los cultos en los Estados Unidos, en relación con 


este régimen, da idea exacta el profesor Burgese co- 
mentando el texto constitucional que dice así: «El 
Congreso no hará ley ninguna para establecer una re» 
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ligión ni prohibir su libre ejercicio.» Un hecho, dice el 
referido publicista, ha puesto á prueba esta restric- 
ción constitucional y lhra dado margen á una interpre- 
tación autorizada de la misma: el hecho de existir en 
algunas partes de los Estados Unidos un sistema de 
culto que se titula religión, y que incluye entre sus 
prácticas la de la poligamia. 

Por lo que hace al Estado religioso-librecultista, 
la práctica de los cultos disidentes no puede discutir- 
se, porque está resuelto este problema en la esfera de 
los principios, y no hay derecho' alguno que pueda 
contradecir aquella su afirmación fundamental. Preciso 
será, como en el caso anterior, y por motivo aún más 
racional y explicable, que no se permitan prácticas 
groseras que pudieren ser nocivas para la sociedad. 
Cuando en la declaración de los derechos del hombre 
y del ciudadano, adoptada por la Asamblea Consti- 
tuyente en 1789, se dice que «nadie será molestado 
por sus opiniones, aunque sean religiosas, con tal de 
que su manifestación no perturbe el orden público esta- 
blecido por la ley», es preciso poner este principio en 
relación con el que se expresa así: «la ley no tiene de- 
recho 4 prohibir más acciones que las nocivas á la so- 
ciedad». 

En fin, en el supuesto del Estado religioso-unitario, 
deben tomarse en consideración todas las circunstan- 
cias que hagan posible la práctica de los cultos disi- 
dentes si el elemento personal de estos cultos es de 
importancia numérica apreciable. Sólo cuando esto 
ocurra es cuando el poder público debe articular en 
la Constitución los preceptos que estime congruentes 
con el estado de hecho, recogiendo así la ley funda- 
mental las exigencias de la realidad, y formulando el 
consiguiente régimen de tolerancia, que es la única que 
cuadra en esta situación, así como corresponden á la 
situación anteriormente indicada la tolerancia civil, y 
á la del Estado indiferente, la dogmática. 

La tesis del Estado religioso á base de libre examen 
es por lo mismo, en cuanto sólo vive en ambiente de 
libertad absoluta, la que engendra la llamada toleran- 
cia civil. «La tolerancia dogmática, dice Mendive, con- 
siste en considerar como igualmente aptas para la 
consecución de la vida eterna á todas las religiones, 
y por consecuencia como dignas de ser permitidas en 
el mundo, sin contradicción por parte de nadie. La 
tolerancia civil se reduce 4 permitir simplemente en 
la sociedad política el libre ejercicio de varias religio- 
nes, sin afirmar ni negar nada sobre su verdad intrín- 
seca, ni sobre su aptitud para conducir á los hombres 
á la vida eterna. La verdadera doctrina que cuadra á 
la situación del Estado religioso-unitario es la que la 
Iglesia enseña siempre, condenando reiteradamente 
(entre otros documentos en la Encíclica Quanta Cura 
y en el Syllabus) las dos especies de tolerancia ante- 
dichas, y considerando, como han enseñado siempre 
los Escolásticos, que la tolerancia civil es de suyo un 
mal, y que no debe ser permitida por los gobernantes 
sino cuando el no permitirla sea causa de males mayo- 
res que la misma tolerancia mencionada. 

«La idea de la tolerancia, dice Balmes, en El Protes- 
tantismo comparado con el Catolicismo, anda siempre 
acompañada de la idea de mal. Tolerar lo bueno, to- 
lerar la virtud, serían expresiones monstruosas. Cuan- 
do la tolerancia es en el orden de las ideas, supone 
también un mal del entendimiento: el error. Nadie 
dirá jamás que tolera la verdad... Cuando decimos 
que toleramos una opinión, hablamos siempre de opi- 
nión contraria á la nuestra. En este casó la opinión 
ajena es, á nuestro juicio, un error.» De lo dicho se 
desprende que la tolerancia, tanto dogmática como 
civil, deben ser rechazadas, desde el punto de vista de 
la religión unitaria, porque son ideas que entrañan la 
libertad de cultos, que trae consigo el Estado indife- 
rente ó religioso á base de libre examen. 
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En España hemos tenido tres regímenes distintos 
en lo relativo á la religión y á los cultos disidentes. 
El primero fué el de unidad católica, que llega hasta 
la Constitución de 1869. Este principio de unidad re- 
ligiosa data del Concilio TIT de Toledo, que recuerda 
la conversión de Recaredo. Todos nuestros Códigos 
supieron mantenerse con fidelidad. Cierto que este 
principio sufrió alguna defección, porque eso signi- 
ficaba, en el siglo XVIII, el Regalismo (V. REGALISMO); 
pero ni el Estatuto de Bayona, ni la Constitución de 
Cádiz, ni las posteriores hasta la de 1845 dejaron 
de contener en sus artículos preceptos afirmativos de 
aquella esencia constitucional. 

Fué preciso llegar á la Constitución de 1869 para 
que aquel principio se vulnerase, abriendo en él la 
brecha de la libertad de cultos. Decía el art. 21 de 
la mencionada Constitución de 1869:«La Nación se obli- 
ga á mantener el culto y los ministros de la Religión 
católica; el ejercicio público ó privado de cualquier 
otro culto queda garantizado á todos los extranjeros 
en España, sin más limitaciones que las reglas uni- 
versales de la moral y del derecho. Si algunos españo- 
les profesaren otra religión que no sea la católica, es 
aplicable á los mismos todo lo dispuesto en el párrafo 
anterior.» 

La Constitución de 1876 representaba una transac- 
ción, y el art. 2.*, si no mantenía (invocando la hipó- 
tesis de los cultos disidentes y afianzando en la tesis 
del mal menor) la unidad religiosa, por lo menos de- 
rogaba la libertad de cultos de la Constitución de 
1869. El obispo de Salamanca, Martínez Izquierdo, 
decía en el Senado, aludiendo al art. 2.%: «Por este ar- 
tículo se trata de conceder un derecho á los españoles; 
no sólo se conc de, pues, á los infieles, sino también á 
los apóstatas. En cambio, todo fiel cristiano, hasta 
los más amantes del catolicismo, tendrán que sufrir 
este derecho y soportarlo por toda su vida... Y como 
este derecho se concede á la ciudadanía, se combina 
y se robustece y se ensancha por todos los demás de- 
rechos, por el ejercicio de la imprenta, de la tribuna 
y hasta por el prestigio de la autoridad, convirtién- 
dose no solamente en el derecho de practicar cultos 
falsos, Sino en medio de seducción y hasta de impo- 
sición de esos cultos.» 

De otra parte, se censuraba acremente la obra de 
Cánovas del Castillo, estimando no haber tenido ne- 
cesidad de derogar el texto constitucional de 1869 en 
cosa tan substanciosa como la libertad de cultos, y 
calificando de retrógrada su actuación en este senti- 
do. Cánovas decía ser preferible el régimen de tole- 
rancia legal que se articulaba en la Constitución, al 
de tolerancia práctica ó de hecho que resultaba al 
ser aplicadas las anteriores Constituciones de 1837 y 
1845. 

De la discusión. parlamentaria salió el texto del 
art. 2. redactado así, y en esta forma está vigente: 
«La Religión católica, apostólica y romana es la del 
Estado. La Nación se obliga á mantener el culto y sus 
ministros. Nadie será molestado en el territorio espa- 
ñol por sus opiniones religiosas, ni por el ejercicio de su 
respectivo culto, salvo el respeto debido á la moral 
cristiana. No se permitirán, sin embargo, otras cere- 
monias ni manifestaciones públicas que las de la Re- 
ligión del Estado.» 

En el art. 1.2 del Concordato de 1851, que es Ley 
del reino, se dice: «La Religión católica, apostólica y 
romana, que con exclusión de cualquiera otro culto 
continúa siendo la única de la Nación española..., 
pero á pesar de ella formulóse el texto vigente en la 
forma que antecede, sin tenerse en cuenta los textos 
con los que por unas ú otras causas debía haberse pro- 
curado el acuerdo.» «El Derecho público, dice Sánchez 
de Toca, en su Congreso católico y la libertad de ense- 
ñanza, debía tomar por base, no sólo que la Religión 
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católica era la de la España oficial, la Religión del 
Estado, sino también la de todos los españoles; que 
bastaba, en una palabra, ser hijo de España para ser 
hijo de la Iglesia. El art. 2. de la Constitución cir- 
cunscribe esta profesión de fe á la España oficial, al 
organismo legal de nuestra soberanía como cuerpo 
de Nación, al Estado. La Nación española continúa 
siendo católica, pero la unidad religiosa ya no es base 
de la ciudadanía española; el disidente, y aun el após- 
tata, han entrado en la ley común de nuestra ciuda- 
danía. Esta es la alteración más trascendental que la 
constitución vigente ha introducido, si no en la letra, 
en el espíritu del Concordato.» 

En el segundo párrafo del art. 2.” se sienta el prin- 
cipio de la libertad de cultos, al decir «nadie será mo- 
lestado en el territorio español por sus opiniones re- 
ligiosas, ni por el ejercicio de su respectivo culto, salvo 
el respeto debido á la moral cristiana.« 

Para comprender todo el alcance que en nuestro 
Derecho positivo tiene la segunda de las limitaciones 
mencionadas, debe tenerse en cuenta la R. O. del 23 de 
Octubre de 1876, que es en realidad interpretación au- 
téntica del texto constitucional en lo que se refiere á la 
limitación indicada, por ser obra de Cánovas del Casti- 
llo. Se prohibe en la referida disposición toda manifesta- 
ción pública de los cultos ó sectas disidentes de la Re- 
ligión católica, fuera del recinto del templo ó del cemen- 
terio de las mismas. Y definiendo la manifestación 
pública prohibitiva, dice que es «todo acto ejecutado 
sobre la vía pública ó en los muros exteriores del tem- 
plo ó del cementerio, que dé á conocer las ceremonias, 
ritos, usos y costumbres del culto disidente, ya sea 
por medio de procesiones ó letreros, banderas, em- 
blemas, anuncios y carteles.» 

Trata después la Real orden de determinadas obli- 
gaciones que se imponen á los que funden, construyan 
ó abran templos ó cementerios destinados á sectas 
disidentes, con objeto de que queden bajo la inspec- 
ción del Estado que les tolera, y, por último, extiende 
á la escuela, que considera separada del templo para 
todos los efectos legales, las normas de la tolerancia, 
sometiendo á aquélla á una reglamentación é inspec- 
ción por parte del poder. Por último, sin motivo al- 
guno que justificase la modificación, Canalejas llevó 
á efecto la de la Real orden antedicha. La modifica- 
ción era, desde luego, en el sentido de una mayor la- 
titud en la interpretación de nuestro texto constitu- 
cional. Por R. O. del 10 de Junio de 1910, que es la 
que entraña la modificación, y partiendo del concep- 
so social de la voz manifestación, que atribuye á ésta 
el significado de «reunión pública, que generalmente 
se cel-bra al aire libre, y en la cual las personas que á 
ella concurren dan á conocer sus deseos ó sentimien- 
tos», se dispone que solamente deben entenderse por 
manifestaciones públicas los actos ejecutados sobre 
la vía pública (por ejemplo, procesiones) y no los le- 
treros, banderas, emblemas, anuncios, carteles y de- 
más signos exteriores que den á conocer los edificios, 
ceremonias, ritos, usos ó costumbres de los cultos di- 
sidentes, por lo cual quedan explícitamente autori- 
zados tales signos, en cuanto son manifestaciones que, 
á juzgar por lo que se dice en la Real orden, no sirven 
para manifestar. 

“Finalmente, la Ley de reuniones del 15 de Junio 
de 1880 ha tenido también necesidad de acoplarse á 
los preceptos de la Constitución que reglamentan la 
aplicación de la tolerancia, y en este sentido se ha ex- 
ceptuado de la aplicación de aquella Ley de Reunio- 
nes públicas, no sólo las procesiones de culto católico, 
sino, además, las reuniones de este mismo culto y las 
de los demás tolerados que se verifiquen en los tem- 

ó cementerios, de acuerdo con el precepto exten- 
sivo que á este particular se refiere en la R. O. del 25 
de Octubre de 1876 antes c>mentada. 
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_ Tal es el estado en que se encuentran los cultos di- 

sidentes ente el régimen vigente prevenido en nues- 
tra Constitución, y tal la extensión indebida que acoge 
la R. O. del 10 de Junio de 1910, que ha convertido 
una tolerancia bien entendida en tolerancia máxima. 

TOLERANCIA. Rel. En varios artículos de esta ENcr- 
CLOPEDIA se ha tratado ya de esta cuestión. Sobre la 
tolerancia dogmática puede verse, por ejemplo, el 
artículo LIBERTAD (Libertad de cultos), donde se prue- 
ba la falsedad de la teoría de la tolerancia doctrinal 
ó dogmática. Por lo que toca á la tolerancia civil 6 
política, véase el artículo LIBERALISMO. Véanse tam- 
bién los artículos CULTO, IGLESIA (Relaciones entre la 
Iglesía y el Estado), INDIFERENTISMO, RELIGIÓN, etc., 
y los capítulos 52 y 53 de El Protestantismo comparado 
con el Catolicismo, de Balmes. 

TOLERANCIA. Terap. Disposición orgánica que per- 
mite soportar ciertos medicamentos sin inconveniente 
alguno local ni general. Esta tolerancia puede ser inhe- 
rente á la economía en estado de salud, como ocurre 
con ciertos principios (alcohol, café, opio). Otras veces 


depende de un efecto pasajero de orden patológico, 
como sucede con la digital, quinina, mercurio, etc. En 
este último caso la tolerancia se observa en el sentido 
opuesto al de la acción medicamentosa. Así los sedan- 
tes se toleran bien en la excitación manfaca y la epi- 
lepsia. La tolerancia adquirida y fijada por la costum- 
bre es lo que constituye el hábito medicamentoso. El 
ejemplo es de observación corriente en los arseniófa- 
gos, opiómanos, eterómanos, cocainómanos. La tole- 
rancia es tan completa, que se impone como una nece- 
sidad orgánica. La supresión del medicamento con- 
duce entonces á una serie de desórdenes que consti- 
tuyen la abstinencia. En cambio, la intolerancia es la 
aparición intempestiva y prematura de fenómenos 
tóxicos á dosis insuficientes. Depende la intolerancia 
ya de defectos en la eliminación, va de anomalías de 
la absorción, ya de disposiciones individuales mal co- 
nocidas. Así, los yoduros provocan el yodismo en casos 
de insuficiencia renal, como algunos alcaloides son 
mortales por vía cerebral ó raquídea. En cuanto á las 
disposiciones individuales conocidas antaño por ¿dio- 
sincrasta, se resumen hoy en la anafilaxia. Esta se 
ejerce sobre alimentos (leche, fresa, huevos) y sobre 
medicamentos. Numerosos son los casos de intoleran- 
cia por compuestos los más variados (antipirina, ca- 
feína, bromuros, etc.). El cuadro observado es múlti- 
ple y abarca trastornos digestivos, nerviosos, erupcio- 
nes, hiper ó hipotermia. Se llama impropiamente tole- 
rancia la falta de ciertos síntomas típicos en la absor- 
ción de un medicamento. Tal sucedió con la ausencia 
de fenómenos emetocatárticos en la administración 
del tártaro estibiado. La acción hipostenizante del 
proceso morboso era lo único que impedía el efecto 
típico de dicho compuesto. Se trataba, en realidad, 
de una acción tóxica que reemplazaba la medicamen- 
tosa y se tomaba erróneamente por una saludable 
excepción. La tolerancia es, pues, una de las causas 
que hace variar las acciones terapéuticas. En este 
sentido figura en el mismo grupo que las influencias 
individuales (edad, sexo), el antagonismo y antido- 
tismo, la acumulación, etc. 

TOLERANTE. (Etim. — Del lat. tolerans, antis.) 
p. a. de TOLERAR. Que tolera, ó propenso á la tole- 
rancia. 

TOLERANTE. adj. Terap. Capaz de sufrir la acción 
de una droga s'n experimentar efectos perniciosos. 

TOLERANTISMO. (Etim. — De tolerante.) m. 
Opinión de los que creen que debe permitirse el libre 
ejercicio de todo culto religioso. 

TOLERANTISMO. Filos. Denominación que algunos 
proponen para designar la tolerancia sistemática ó el 
exceso de tolerancia. El concepto filosófico y moral 


[de tolerancia queda esencialmente desvirtuado si se 
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otorga igual beligerancia á todas las opiniones, cual- 
quiera que sea su valor intrínseco. El tolerantismo 
representa una neutralidad inadmisible desde el mo- 
mento que acepta, consiente ó equipara tod:s las opi- 
niones sin tener en cuenta su verdad real y objetiva. 
Desde el punto de vista práctico, esta actitud sólo 
cabe dentro de una moral utilitaria Ó acomodaticia. 
Tan absurdo como dudar por dudar (escepticismo 
sistemático) es el eclecticismo que acepta como par- 
cialmente buenas ó verdaderas las doctrinas formula- 
das por la razón filosófica. 

TOLERAR. F. To'étrer. —It. To'lerare. — In. 
To tolerate. — A. Dulden, ertragen. —P. y C. Tole- 
rar. —E. Toleri. (Etim. — Del lat. tolerare.) tr. Su- 
frir, llevar con paciencia. || Disimular algunas cosas que 
no son lícitas, sin consentirlas expresamente. 

TOLERÓN. 4,m. Artefacto que se usaba anti- 
guamente para elevar algunos soldados sobre el nivel 
del suelo. El conde de Clonard, en su Historia de las 
armas de Infantería y Caballería, dice así: «El tolerón 
consistía en una viga fuerte que se clavaba en tierra, 
y á la cual cruzaba por el medio otra mayor, de modo 
que bajando uno de sus extremos subía el otro lle- 
vando un asiento donde cabían algunos soldados.» 
V. TOLENO. 

TOLES (Los) Geog. Cant. de El Salvador, de- 
partamento, dist. y mun. de Ahuachapán. 

TOLET (Juan). Biog. Religioso cisterciense in- 
glés, m. en 1274. Creado cardenal en 1244 por Inocen- 
cio IV, fué enviado por este Papa á la corte de Enri- 
que III de Inglaterra para que trabajara, de concierto 
con el monarca, en la reforma del clero inglés. Fué 
nombrado obispo de Oporto por Urbano IV en 1261. 
Dejó elegías y sátiras, algunos escritos teológicos, filo- 
sóficos é históricos y muchas arengas. 

TOLETANO, NA. adj. ant. TOLEDANO, NA. 

HMERCNS> 

TOLETAZO. m. Golpe dado con el tolete. 

TOLETE. (Etim. — Del franc. tolet, y éste del 
ingl. thole.) m. Amér. Centr., Colomb., Cuba y Venez. 
Garrote corto. || Cuba. Trozo, pedazo. || Colomb. Bal- 
sa, jangada. 

TOLETE. Mar. Cabilla de hierro ó de madera que se 
introduce en un barreno de la regala de los botes (to- 
letera) y sirve para encapillar en él el estrobo del 
remo, siendo el punto de aplicación de la resistencia 
al bogar. También se llama escálamo. 

TOLETERA. f. Mar. Alojamiento. del tolete, 
en las embarcaciones que usan éstos. || Claro ó hueco 
que tiene la falca de los botes que no usan toletes, 
para meter el remo y poder bogar; se llama esto bo- 
gar á la inglesa. 

TOLETUM. Geog. ant. Nombre latino de Toledo. 

TOLFA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Roma, 
círc. y á 12 kms. NE. de C:vitavecchia, sit. á 555 m. 
de altura, en una colina esquistosa, cerca de la rib. iz- 
quierda del Mignone, tributario del mar Tirreno; 
4,000 h. Ruinas de un antiguo castillo que perteneció 
á los Frangipani. Sus alrededores, muy accidentados, 
con numerosos manantiales y ricos en yacimientos de 
hierro y alumbre, han merecido el nombre de la Suiza 
TOMANA. 

TOLFA (MONTES DE). Geog. Macizo aislado de Italia, 
en la prov. de Roma, enlazado por su situación y natu- 
raleza á la cordillera metalífera de la Toscana Meridio- 
nal. Está comprendido entre la rib. der. del Tíber y 
las oril. del mar Tirreno, que baña los últimos contra- 
fuertes al SE. de Civitavecchia. Está formado por una 
masa calcárea gris, veteada de espatos blanquecinos 
y en los que se encuentran vestigios del período eocé- 
nico y algunos altozanos de configuración regular for- 
mados por traquitas. Los puntos culminantes de la 
erupción traquítica incandescente son los Montes El- 
ceto, Faggetto, Cibona, la gran roca de Tolfa, la colina 
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de Capanna y los montes della Grazie y Revello. La 
parte más elevada lleva el nombre de monte della 
Allumiere; el Monte Urbano (622 m.) y el monte della 
Grazie (615 m.) son las cimas más elevadas de este 
grupo, cuya historia geológica ofrece un gran interés. 
El traquito que lo compone en su mayor parte es muy 
variable en su estructura y encierra filones metalíferos 
de distintas clases, tales como óxido de hierro hidra- 
tado, galena, pirita de hierro, cinabrio, aluminio, alum- 
bre, caolín, arcilla refractaria y cuarzo. Los yacimien- 
tos de alumbre se explotan en la pobl. de Allumiere. 
La instalación industrial con sus numerosas dependen- 
cias se halla en el centro de un bosque. 

TOLFTA. Geog. Pobl. de la prov. ó lán y á 56 kms. 
NNO. de Upsala (Suecia Central), en la oril. izq. del 
Tjerpsa, emisario del lago Temmaren y tributario de 
la bahía de Lófsta; 1,600 h. (con el municipio). Im- 
portante fáb. de Strómsberg. 

TOLG. Geog. Pobl. de la prov. ó lán de Kronoberg 
(Suecia Meridional), á 23 kms. N. de Vexio, junto al 
lago Tolg, tributario del mar Báltico por el Morrum; 
1,600 h. (con el municipio). Numerosos cromlecs. 

TOLGA. G+og. Localidad de Argelia, en el dep. de 
Constantina (Sahara), mun. indígena y á 40 kms. SO. 
de Biskra, á 162 m. de altura; 2,000 h. Constituye el 
centro de un oasis que es el más extenso de Ziban des- 
pués de Biskra, y el cual se encuentra cerca de la ver- 
tiente meridional de las montañas que bordean al N. 
la cuenca del Oued-Djedi, tributario del Chott-Melghir. 
Existen en este oasis las abundantes fuentes de Ain- 
S di-Roueg, que rinde 5) litros por segundo, y Ain- 
Sidi-Roueng, que surge de un terreno calcáreo cretáceo. 
ToLGA, cuyos anexos son Beffanta y Zaouia, fué ciudad 
romana conservando aún de dicha época un castrum 
con seis torres casi intactas. León Renier y Carlos 
Tissot identifican estas ruinas con la estación de Mesar 
Felta, las cuales sitúan otros eruditos á gran distancia 
hacia el NE. TOLGA gozó durante bastante tiempo de 
cierta importancia. En ella se ven aún varias mezqui- 
tas, kubbas y sepulcros de santones, así como una zaouia 
(convento), cuya influencia se extendió á toda la parte 
septentrional del Sahara. Pertenecía á la poderosa 
orden “de los Rhamania, cuyo fundador fué Si-Adb- 
er-Rhaman-bou-Koubrin. La zaouia de TOLGA se ha- 
llaba bajo la dependencia inmediata del morabito de 
Tozeur, en Túnez. Es muy antigua y cuenta con unos 
1,000 alumnos y bienes considerables. Á 8 kms. SO. 
de TOLGA se eneuentra el oasis de El-Amri, con 500 ó 
600 viviendas, que fué teatro de una importante re- 
belión de los indígenas en 1876. 

TOLGEN. Geog. Pobl. de la prov. de Hamar (No- 
ruega Meridional), dist. de Hedemarken, á 260 kms. 
NNO. de Kongsvinger, en la oril. der. del Glommen, 
tributario del Kattegat; á 544 m. de altura; est. del 
ferrocarril de Carlstad 4 Trondhjem; 3,500 h. (con el 
municipio). 

TOLGUACA ó TOLHUACA. Geog. Cerro vol- 
cánico de Chile, cerca y al NO. del volcán de Louqui- 
may. Sus aguas van á paar al riachuelo de Lolco, 
al. de la parte superior del río Bío-Bío. Viene el nom- 
bre de hol, frente, y de guaca. 

TOLGYES (GYERGYO-). Geog. Pobl. del antiguo 
comitado húngaro de Csik (Transilvania, Rumanía), 
cabecera de distrito, á 65 kms. N. de Csik Szereda, á 
la entrada del collado de Tolgyes, que conduce á Mol- 
davia, por el Bistricora, tributario del Bistritza, afl. de- 
recho del Sereth (cuenca del Danubio); 3,000 h. (ma- 
giares y rumanos). > sh 

TOLHUACA. Geog. Balneario de Chile, en la pro- 
vincia de Malleco, dep. de Mariluán; 200 h. Está sit. en- 
tre cerros cubiertos de grandes árboles, á 1,100 m. de 
altitud, á 695 kms. de Santiago por ferrocarril hasta 
Curacantín y 26 kms. por carretera desde este último 
punto. Aguas termales cloruradas, sulfurosas, alca- 
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linas, ferruginosas, potásicas, etc., con temperatura 
de 95* C. y de calidad muy diversa. 

TOLHUE. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Llanquihue, dep. de Osorno; 200 h. 

TOLI. Geog. V. ToLE. 

ToL1I. Geog. V. BITOLIA. 

ToL1 BULUK. Geog. Templo y lug. de campamento de 
Mogolia, en el antiguo dominio del Tushetu Jan, á 
135 kms. S. de Urga, junto al camino de caravanas de 
Kiajta á Pekín, al N. de las colinas Ulan Tologoi, á 
1,278 m. de altura. 

Tort ToLt. Geog. V. TOMTOLI. 

TOLIA. 4Antig. En la antigua Grecia, sombrero de 
mujer, redondo y de anchas alas, de forma cónica. 

ToLIa. Geog. V. TULEAR. 

TOLIBIA. Geog. V. TOLIVIA. 

TÓLICA. Geog. Lug. de Panamá, prov. de Ver- 
aguas, dist. de Soná. 

TOLICO. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de Ve- 
racruz, cant. de Chicoutepec, mun. de Juárez; 100 h. 

TOLICTIS ó TOLICTIO. m. /cliol. (Tho- 
lichthys.) Género de peces del cual se ha descrito la 
especie Tholichthys osseus, que parece ser el estado 
joven de otro pez, habiendo algún género de peces 
acantópteros de la familia de los quetodóntidos, como 
el Hentochus, que pasa por un estado denominado 
tolictis por su semejanza con el supuesto género ex- 
presado, y asimismo los estados jóvenes de otros que- 
todéntidos como el Pomacanthus. 

TOLIDINA. f. Quím. 


C¿H,(CH,) « NH, 
| 


C¿H¿(CHs) - NH, 


Se llama también diamidoditolilo. Las tolidinas se 
obtienen por la acción de ácidos sobre el hidrazotoluol. 
Se conocen tres isómeros que se distinguen entre sí por 
su forma cristalina, su punto de fusión y su comporta- 
miento con los disolventes. Tienen aplicación á la in- 
dustria de las materias colorantes derivadas de la brea. 
TOLIGAN. Geog. Ald. del Perú, dep. de Piura, 
prov. de Huancabamba, dist. de Huarmaca; 400 h. 
TOLILACETAMIDA. f. Quím. 


CHs 
CH<NH.cO .cH, 

Se llama también acetotoluida. Se conocen los isómeros. 
El orto se obtiene calentando largo tiempo la ortotolui- 
dina con ácido acético, disolviendo en agua el producto 
de la reacción y dejando cristalizar la solución obte- 
nida. Forma agujas incoloras, poco solubles en agua 
fría, más solubles en agua caliente, alcohol y éter, fusi- 
bles á 107%. Funde á 296”. Es considerada como anti- 
séptico menos tónico que la acetanílida. El isómero 
para se obtiene, análogamente al anterior, por medio 
de la paratoluidina. Forma cristales incoloros, poco so- 
lubles en agua, que funden á 151”. Actúa también como 
antisépticos. El isómero meta funde á 65%. 

TOLILACÉTICO (ÁcinO). Quím. V. METILFE- 
NILACÉTICO (ÁCIDO). 

TOLILALDEHIDO. m. Quím. V. FENILACE- 
TALDEHIDO. 

TOLILCARBINOL. Quím. Los tolilcarbinoles 
son los homólogos súperiores inmediatos de los alcoho- 
les bencílicos y, por lo tanto, son alcoholes metilben- 
cílicos, derivados del xilol, y que corresponden á la 
fórmula C¿H,(CH,) - CH, - CH, - OH. 

TOLILIL HIDROXILAMINA. Í. Quím. 


Compuesto hidroxilamínico que se obtiene por reduc- 
ción del derivado nitrado correspondiente, en solución 
etérea, con amalgama de aluminio y agua. Se conocen 
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los isómeros orto, que funde á 44"; mela, que funde á 68*, 
y para, fusible á 94”. Estos compuestos reducen el 
líquido de Fehling. 

TOLÍLICO (ALCOHOL-x%). Quím. 


C¿H, - CH, - CH, - OH. 


Llámase también alcohol fentletílico (V.). Son isómeros 
de este alcohol los alcoholes meta, orto y paratolilicos, 
que corresponden á la fórmula 


cH 
CH<cH,. on 


el primero funde á 34?, el segundo hierve á 217? y el 
tercero funde á 59”. Estos tres alcoholes tolílicos se 
obtienen á partir de los respectivos cloruros ó alde- 
hidos. 

TOLILSEMICARBACIDA. f. Quím. V. Ma- 
RETINA. 

TOLILLA. f. 4mér. Nombre vulgar que se da en 
Chile á un arbusto denominado científicamente Pha- 
biana denudata. 

ToLILLA. Geog. Lug. de la prov. de Zamora, mun. de 
Gallegos del Río. 

TOLIMA. Geog. Majestuoso nevado de Colombia, 
en el dep. de su nombre; forma parte de los Andes Cen- 
trales Colombianos y está sit. á los 1? 20” de long. O. 
del Meridiano de Bogotá y entre los 4? y 5? de lat. N. 
Tiene 5,616 m. de altitud y presenta la forma de un 
cono perfecto, que se levanta como una ingente mole 
de plata en las cercanías de Ibagué, á más de 200 kms. 
de Bogotá. En días claros se distingue en toda su mag- 
nificencia desde grandes distancias. 

ToLIMA. Geog. Dep. de Colombia; limitado al N. por 
el dep. de Antioquía, al E. por los de Cauca y Cundi- 
namarca y al S. y al O. por los de Cauca y Huila. 
Ocupa una super. de 23,562 kms.? y tiene una pobla- 
ción que en 1923 se calculaba en 328,812 h. Comprende 
las prov. de Ibagué, Guaduas 6 Saldaña, Ambalema, 
Líbano y Honda, y su capital es la ciudad de Ibagué. 
Su nombre es el del hermoso nevado que se levanta en 
su territorio embelleciendo la Cordillera Central. El 
río Magdalena lo recorre en toda su longitud y es el 
único navegable que tiene para vapores; báñalo desde 
el mun. de Natagaciná hasta el de Honda y está sur- 
cado por vapores que hacen la travesía de Girardot á 
Anubalema y á Purificación. El Saldaña, el Ata y el 
Cumaná son también navegables para embarcaciones 
menores. Su situación geográfica es de las más favo- 
recidas. Las Cordilleras Central y Oriental lo atravie- 
san de S. á N., encerrándolo casi dentro de sus cimas, 
que son muy elevadas y cubiertas de vegetación; hay 
valles profundos, ardientes páramos y hermosas saba- 
nas; en las planicies los caminos son cómodos en verano 
y difíciles en invierno por las pendientes de las quebra- 
das. El clima es variado; pero predomina el cálido en 
las cercanías del Magdalena, que es donde se ha concen- 
trado mayor cantidad de población. Los baldíos que 
quedaron al TOLIMA después de la creación del dep. del 
Huila se hallan todos en las ramificaciones de la Cordi- 
llera Central y, por tanto, su temperatura debe de ser 
generalmente baja. El departamento posee una cuá- 
druple riqueza agrícola, minera, industrial y comercial. 
En cuanto á los productos de la tierra, los principales 
son el café, yuca, plátanos, caña de azúcar y maíz; 
maderas de construcción, tintóreas y de ebanistería, 
bálsamos, resinas, añil, quina, tabaco y pastos. El de- 
partamento es una de las regiones mineras más ricas 
de la República, pues se encuentra en él bastante oro, 
en su mayor parte de 22 quilates, plata, plomo, cobre, 
cinabrio, azufre, cristal de roca, piedras finas, sal y 
asfalto. Todos los ríos que descienden de la Gran Cor- 
dillera Central tienen lecho aurífero, contándose entre 
ellos el Saldaña, el Ata, el Cumaná, el Luisa y el Coello, 
En el mun. de Coyaimo, por ejemplo, se recogen anual- 
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mente en el río Saldaña unos 1,300 castellanos de oro 
en polvo. Algunas compañías mineras explotan los 
veneros de Hobo y Mariquita, y en Santa Ana hay 
minas de plata, unas de las pocas que de este metal se 
explotan en Colombia. La mayor parte de los tolimien- 
ses se dedican, empero, á la cría de ganado. Existen en 
los llanos y en el N. del departamento valiosas hacien- 
das, con 4,000, 8,000 y hasta 10,000 cabezas de ganado 
vacuno. Se presta atención al mejoramiento de las 
razas; se crían ganados caballares, mulares, asnales y 
toda clase de ganados menores. Á facilitar la exporta- 
ción de ganado vacuno y caballar para los departamen- 
tos vecinos ha contribuido poderosamente el estable- 
cimiento de ferias semestrales en Ibagué, á las cuales 
concurren todos los ganaderos. En cuanto á la indus- 
tria propiamente dicha, se dedica á la elaboración de 
tabaco, para la cual hay varias fábricas, y á la fab. de 
sombreros de paja ó de jipijapa, hamacas, mantas, 
otras clases de tejido, loza ordinaria, etc. El movi- 
miento comercial es, por consiguiente, bastante activo, 
dada la multiplicidad de productos, y consiste sobre 
todo en-la exportación de oro, tabaco superior del Am- 
balema, cacao de Neiva, quina, cueros, añil, sombreros 
y minerales en bruto. Sería mucho mayor este tráfico 
si las vías de comunicación fuesen más abundantes; 
mas éstas casi se reducen á los ríos navegables y las 
carreteras son sumamente escasas. En cambio, para 
la instrucción existen escuelas y sobre todo muchos co- 
legios particulares, y en Ibagué una biblioteca titu- 
lada de Camilo Torres. 

El dep. de ToLIMA estuvo antiguamente ocupado 
por multitud de tribus indias guerreras, que comercia- 
ban también con el oro, sal, mantas y esmeraldas; uno 
de sus primeros exploradores fué Hernán Pérez de 
Quesada. Fué erigido en tal departamento el 16 de 
Mayo de 1905. 

TOLIMÁN. Geog. Río de Méjico, en el Est. de 
Querétaro, llamado también de San Miguelito. || Muni- 
cipalidad en el Est. de Jalisco, cant. de Ciudad Guz- 
mán; 1,500 h. (3,000 con la cabecera de la municipali- 
dad); está sit. á los 19? 23” de lat. N. y 4? 22” de long. O. 
del Meridiano de Méjico, y á 1,297 m. s. n. m. Clima tem- 
plado. Dista 64 kms. de la capital del departamento. || 
Rancho en el Est. de Jalisco, cant. de Lagos, mun. de la 
Unión de San Antonio; 50 h. || Dist. en el Est. de Que- 


rétaro, con 28,000 h. distribuidos en las municipali-. 


dades de Tolimán, Colón y Peñamiller; es recorrido 
por tres cadenas de montañas, estando cortada la pri- 
mera por el río de Xichú; sus eminencias principales 
son las del Moro, Minas, Pinal de Zamorano, Frontón, 
Muñeca, Campanario, Adjuntas, Mesa del Águila, Bo- 
minza, Meco, Chinos, Pinal de Amoles, Mesa de las 
Salinas, etc.; en casi todos estos cerros se producen finas 
maderas de construcción y hay minerales de oro, plata, 
hierro y azogue; pasan por el departamento los ríos 
Xichú, Tolimán y otras corrientes de menor importan- 
cia; produce cereales y en la tercera de las cordilleras 
que lo atraviesan se encuentran las minas de oro y 
plata más ricas de esta región; su clima, en general, es 
caliente. || Municipalidad en el Est. de Querétaro, capi- 
tal del distrito de su nombre; 7,600 h. (11,200 con la ca- 
becera de la municipalidad). La población está sit. á 
los 20? 0 23”” de lat. N. y 0? 41* de long. O. del Meri- 
diano de Méjico, á 1,722 m. s. n. m. Clima caliente; 
dista 90 kms. de la capital del Estado por camino ca- 
rretero; la rodean por el N. y O. las altísimas eminencias 
llamadas Ahuacate y la Mesa; fué fundada mucho antes 
del año 1532 y sus primeros moradores procedían de 
Jilotepec; se erigió en población en Septiembre de 1766; 
se llamó antes San Pedro. Iglesia parroquial, escuelas, 
Telégrafo. En su término se producen caña de azúcar, 
frijoles, maíz, cebada, abundantes frutas, sobre todo 
plátanos, plantas textiles y maderas de construcción. 
Cría de abundante ganado. 
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TOLIMANEJO.G:oz. Mun. de Méjico, en el Esta- 
do de Querétaro, dist. de Tolimán; unos 10,000 h. Su 
cabecera es San Francisco Tolimanejo. 

TOLIMIS. Í. Entom. (Tholymis Hag.) Género de 
paraneurópteros (odorratos) de la familia de los libe- 
lúlidos y tribu de los libelulinos. La cabeza es poco 
grande, con la sutura ocular muy larga, visiblemente 
más larga que el diámetro anteroposterior del triángu- 
lo occipital; frente poco saliente, sin quilla; lóbulo del 
protórax pequeño, aplicado; abdomen bastante angu- 
loso en la base, convexo por encima, adelgazado pro- 
gresivamente; alas bastante anchas, coh malla densa; 
sectores del arquillo unidos durante largo trecho, so- 
bre todo en el ala anterior; puente libre; venillas cos- 
tales 11-12, impares, en el ala anterior; triángulo dis- 
cal con una venilla en el ala anterior, libre en la pos- 
terior. La Th. tillarga F. se encuentra en África y Asia, 
la Th. andina Hag. en la América Meridional. 

TOLINAS, Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Grado, parr. de San Cosme y San Damián de 
Tolinas. || V. San Cosme y SAN DAMIÁN DE TOLINAS" 

TOLINTLA. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Veracruz, cant. de Chicontepec, mun. de Zonteco- 
matlán; 80 h. 

TOLIO. Geoz. Sierra de Méjico, en el Est. de Coa- 
huilas, dist. de Monclova. 

TOLIPANGIO. m. Bot. La sección Tolypangium 
del género Candollea Labill., en la familia de las can- 
doleáceas, se distingue por las hojas oblongas y cáp- 
sula casi aovada. Se incluyen unas 45 especies. 

TOLIPANTO. m. Bot. La sección Tolypanthus 
en el género Loranthus de Linneo, de la familia de las 
lorantáceas, se distingue por las piezas del perigonio . 
sin pliegues en la base y más ó menos soldadas, inflo- 
rescencias laterales, rara vez terminales, flores herma- 
froditas, sólo rara vez unisexuales y dioicas, filamentos 
no ensanchados en la punta, las flores en glomérulos 
sentados ó pedicelados, á menudo pentámeras, brác- 
teas grandes formando involucro. Se incluyen tres 
especies de la India. 

TOLIPELA.,. f. Bol. El género Tolypella A. Br. 
comprende algas de la familia de las caráceas y tribu 
de las niteleas, con hojas indivisas ó con folíolas late- 
rales cortas, anteridios terminales sobre folíolas late- 
rales unicelulares. Se incluyen 13 especies de agua dulce 
y salobres en todas las partes del mundo. 7. hispanica 
es la única especie dioica. 

TOLIPELEPIS. m. Paleont. (Tolypelepis.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los ganoideos, orden de los teráspidos, sinónimo de 
Pleraspis Kner, Scaphaspis Lank, Palaeaspis Claypole, 
que se ha reconocido fósil en los depósitos paleozoicos 
europeos. V. TERASPIS. 

TOLIPELOPSIS. m. Bot. El género Tolypel- 
lopsis (Leonh.) Migula comprende algas de la familia 
de las caráceas y tribu de las careas, sin corona esti- 
pular. La única especie 7. ulvoides (Chara stelligera) 
es de agua dulce y vive en Europa. 

TOLIPEUMA. f. Bot. El género Tolypeuma 
E. Mey. es sinónimo de Nesaea de Jussieu, de la familia 
de las salicariáceas. 

TOLIPENTES. m. Zool. y Paleont. Género de 
mamíferos desdentados de la familia de los dasipó- 
didos, cuyo tipo es el mataco ó boltta (V. ARMADILLO). 
Se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios de 
la formación pampeana en la República Argentina, 
siendo la especie más frecuente el Tolypentes conurus 
Geoffroy. V. lám. DESDENTADOS, l, fig. 1. 

TOLIPIOCLADIA. Í. Bot. El género Tolypio- 
cladía de Schmitz comprende algas florideas de la fami- 
lia de las rodomeláceas y tribu de las polisifonieas, con 
vástagos principales ramificados en hélice, de sección 
cilíndrica, con ramas largas y, además, otras cortas 
diferentes densamente agrupadas, el principal vásta- 
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go no gruesamente carnoso, permanentemente sin 
corteza, los laterales con ramificación en hélice, cua- 
tro células pericantrales, los vástagos laterales en glo- 
mérulos estrellados, con aguijones cortos y fuertes. Se 
incluyen una ó dos especies bastante variables de las 
partes cálidas de los océanos Índico y Pacífico. 


Restauración del Tolypentes conurus Geotfroy, 
de la América del Sur 


TOLIPIRINA. Í. Quín. C,,H,,N,O. Se obtiene 
análogamente á la antipirina (V.), empleando la para- 
tolilhidracina, CH,- C¿H, - NH. NH,. Forma cristales 
incoloros, de sabor amargo, que funden de 136 á 137” 
y se disuelven en 14 partes de agua á 15". 

El salicilato de tolipirina ó tolisal, C,,H,¿N¿O, C¿H,O,, 
se presenta en cristales incoloros, fusibles entre 101 
y 102, muy solubles en agua. 

TOLIPOMIRIA, [. Bo!. El género Tolypomvria 
de Preuss, en los hongos mucedináceos y tribu de los 
botritideos, se distingue en éstos por sus conidios lisos 
ó á lo sumo algo ásperos, esféricos ó aovados, laterales 
y terminales, conidióforos con células de igual tama- 
ño, siempre ramificados, pero sin puntas espinosas, 
siempre erguidos, los conidios en la punta de las ramas 
reunidos en cabezuela, conglomerados con mucílago. 
Se incluyen cuatro especies. 

TOLIPOSPORELA, Í. Bo!. El género Tolypos- 
porella de Atkinson comprende hongos hemibasidios, 
con esporas en gran número reunidas en fuertes pelo- 
tones, promicelio ramificado con esporidios laterales. 
La única especie, T. Chrysopogonis, vive en Alabama 
sobre Chrysopogon nutans. 

TOLIPOSPORIO. m. Bo!. El género Tolypos- 
poríum de Woronia comprende hongos hemibasidios 
de la familia de los ustilagináceos, con esporas en gene- 
ral firmemente unidas muchas en pelotón, promicelio 
con conidios laterales y terminales. Se incluyen nueve 
especies, que viven sobre juncos y gramíneas. 

TOLIPOTRIX. m. Bot. El género Tolypothrix 
de Kiitzing, enmendado Thuret, comprende algas esci- 


tonemáceas, con heterocistos ó células marginales, fila” 


mentos aislados en una vaina, ramificaciones por lo 
regular inmediatamente bajo una de aquellas células 
y aisladas. Se incluyen unas 15 especies de agua dulce 
y aire libre en todas las partes del mundo, repartidas 
en las secciones Eutolypothrix y Hassallia. 

TOLISAL. Quím. Es el salicilato de tolipirina. 
V. TOLIPIRINA. á 

TOLISANTHES. m. Bo!. Grupo formado por 
Baillon en el género Uragoga de Linneo, de la familia 
de las rubiáceas. 4 

TOLISTLAHUACA. Geoz. Cuadrilla de Mé- 
jico, en el Est. y dist. de Guerr.ro, mun. de Quechul- 
tenango; 130 h. 

TOLISTOBOIOS. Linogr. ant. Pueblo del Asia 
Menor, de origen galo. Vivía en el SO. de la Galacia y 
su capital era Amorium, correspondiente á la actual 
Sevri Hissar. 

TOLITA. f. Expl. Uno de los nombres que se da 
á la trilita. V. TRILITA. 
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TOLI-TOLI. Geog. V. TONTOLI. 

TOLIVIA. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Labiana, ayuda de parr. de San Antonio 
Abad de Tolivia. || Ald. en el mun. de Ponga, parr. de 
San Juan de Casielles. || V. Say ANTONIO ABAD DE 
TOLIVIA. 

TOLIVIA DE ABAJO. Geog. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Valdelugueros. 

TOLIVIA DE ARRIBA. Geog. Lug. de la prov. de León, 


“| mun. de Valdelugueros. 


TOLIZA. Geog. Pobl. de Bosnia (Serbia), círc. de. 
Dolnia Tuzla, dist. y á 25 kms. NO. de Berchka, en 
la oril. der. del Toliza, afl. der. del Save (cuenca del 
Danubio); 1,500 h. 

TOLKAI BOLSHIHIE. Geoz. Pobl. del gob. de 
Samara (Rusia propia Oriental), dist. y 4 39 kms. OSO. 
de Buguruslan, junto á un pequeño subtributario de- 
recho del Samara, afl. izq. del Volga; 2,600 h. En sus 
cercanías se encuentra Malyie Tolkai, á 3 kms. SE. de 
la precedente, en la oril. der. del Kinelchik, tributario 
derecho del Samara, afl. izq. del Volga; 2,500 h. 

TOLKEMIT. Geog. C. de Prusia (Alemania), 
prov. de la Prusia Oriental, al NNE. de Elbing, á 
orillas del Frisch: Haff y en la 1. f. secundaria Elbing- 
Braunsberg. Iglesias católica y evangélica; puerto. 
Fab. de objetos de loza, etc. Arquitectura naval; 
3,500 h. Fué fundada en 1296. 

TOLKEWITZ. Geog. P.bl. de Sajonia (Alema- 
nia) en el círc. de Dresde, dist. de Dresde-Neustadt, 
á oril. del Elba. Central eléctrica; navegación; 2,400 h. 

TOLKISH. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso de- 
Kazán (República tártara, Unión Soviética), dist. y 
á 19 kms. S. de Chistopol; 2,200 h. tártaros. 

TOLKOVKA. Geog. Pobl. del gob. dz Penza 
(Rusia propia Oriental), dist. y 4 22 kms. SO. de Nijnii 
Lomov, en la oril. izq. del Norlomovka, tributario iz- 
quierdo del Moksha, af!. der. del Oka (cuenca del Volga); 
1,700 h. En sus cercanías se encuentra Staraia Tol- 
kovka, á 8 kms. NNO. de la precedente, junto al Nor- 
lomovka; 2,000 h. 

TOLMAI. Biog. bíbl. Nombre de dos personajes 
de la Sagrada Escritura: Uno de los hijos de Enac que 
moraban en Ebrón (Cariath Arbé). Caleb, hijo de Jefo- 
né, de la tribu de Judá, exterminó á los hijos de Enac 
y se apoderó de la ciudad. (| Hijo de Ammiud, rey de 
Gessur. La Vulgata escribe este nombre Tholomai y 
en el mismo pasaje se nombra á Tolmai, padre de Maa- 
cha (una de las mujeres de David y madre de Absalón). 
En su casa se refugió su nieto después de haber hecho 
dar muerte á su hermano Amnón para vengar la honra 
de su hermana Tomar. 

TOLMAN (ALBERTO ENRIQUE). Brog. Literato 
norteamericano, n. en Lanesboro el 17 de Junio de 
1856. Estudió en la Universidad Johns Hopkims y en 
la de Estrasburgo, y de 1884 á 1893 fué profesor de 
lengua inglesa del RKipon College, de 1893 4 1907 pro- 
fesor auxiliar de literatura inglesa de la Universidad 
de Chicago y de 1914 á 1925 titular de dicha cátedra. 
Se ha especializado en la vida y crítica de Shakespeare, 
debiéndosele: The Views About Hamlet, and Other 
Essays (1904); Questions on Shakespeare (1910), y Fals- 
taff (1925). 

TOLMAN (ALBERTO GUALTERIO). Biog. Escritor nor- 
teamericano, n. en Rockport el 29 de Noviembre de 
1866. Estudió en Harvard, donde se graduó en 1889, 
ingresando el mismo año en la enseñanza como auxi- 
liar de griego y retórica del Bowdoin College, en el que 
permaneció hasta 1894, dedicándose luego á la abo- 
gacía. Ha publicado: Jim Spurling, Fisherman (1918); 
Jim Spurling, Millman (1921), y Jim Sperling, Lea- 
der (1926). 

TOLMAN (CARLOS JUAN). Biog. Compositor norte- 
americano, n. en Harrison el 22 de Marzo de 1875. 
Estudió con diversos maestros particulares y se ha dis- 
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tinguido á la vez como profesor, organista, pianista y 
director de orquesta. Ha sido director auxiliar del 
Judson College de Alabama, director musical del Coker 
College y de su coro y organista de 
la iglesia de San Juan Bautista de 
Perkins. Se le deben diversas obras 
para piano, antífonas, etc. 

TOLMAN (GUILLERMO HowE). Biog. 
Sociólogo y economista norteamerica- 
no, n. en Pawtucket el 2 de Junio de 
1861. Estudió en la Brown University 
y desde muy joven se interesó en las 
cuestiones sociales é higiénicas, habien- 
do asistido en representación de su go- 
bierno ó como particular á numerosos 
Congresos internacionales. Fundó y di- 
rigió varias instituciones benéficas y ha 
publicado: History of Higher Education 
in Rhode Island (1891); Municipal Re- 
form Movements in the United States 
(1894); Handbook of Sociological Refe- 
rence for New York City (1894); The 
Better New York (1906); Social Engt- 
neering (1909); Hygiene for the Worker (1912), y Safety 
(1913). 

TOLMAN (HERBERTO CUSHING). Bog. Literato y filó- 
logo norteamericano, n. en Scituate el 4 de Noviembre 
de 1865 y m. el 24 de Noviembre de 1923. Estudió en 
Yale, Berlín y Munich, y en 1891 fué nombrado pro- 
fesor auxiliar de lenguas indoeuropeas de la primera de 
dichas Universidades; en 1892 profesor auxiliar de 
sánscrito de la Universidad de Wisconsin y en 1894 
numerario de griego de la Vanderbilt University. Publicó 
las siguientes obras, muchas de ellas en colaboración: 
Persian Inscriptions (1892); Greek and Roman Mytho- 
logy (1897); Art of Translating (1900); Urbs Beata 
(1902); Mycenaeam Troy (1904); Via Crucis (1907); 
Ancient Persian Lexicon and Texts (1909); Ancient Per- 
sian Language and Cuneiform Supplement (1910), y 
Christi Imago (1915). También tradujo obras de Hero- 
doto y de Julio César, y dirigió la publicación de las 
Oriental Series (10 vol.). 

TOLMAN (RICARDO CHACER). Biog. Físico norteame- 
ricano, n. en West Newton el 4 de Abril de 1881. Estu- 
dió en el Instituto tecnológico de Massachusetts y 
luego en Crefeld y en Charlottenburgo, siendo nombra- 
do en 1907 instructor de química teórica y en 1911 
profesor auxiliar de la Universidad de Cincinnati; de 
1912 á 1916 fué profesor numerario de la Universidad 
de California, de 1916 á 1918 de la Universidad de Illi- 
nois y desde 1922 es profesor de fisioquímica y de ma- 
temáticas del Instituto Teunológico de Pasadena. Ha 
llevado á cabo interesantes investigaciones sobre la 
teoría de los coloides, de la relatividad y de la semejan- 
za, masas de los electrones, naturaleza de las cantida- 
des físicas fundamentales, reparto de la energía, descar- 
gas eléctricas de los gases, reacción de los compuestos 
del nitrógeno, etc. Aparte de estos estudios se le debe 
la obra titulada The Theory of the Relativity of Mo- 
tion (1917). 

TOLMÁN. Geog. Pobl. de la República y Est. de 
Méjico, dist. y mun. de Otumba, 890 h. 

TOLMAZY. Geog. Pobl. del antiguo gob. de Be- 
sarabia (hoy Rumanía), dist. y 4 70 kms. NO. de Akker- 
man (Cetatea Alba), en la oril. der. del Dniester, 2,200 
habitantes. 

TOLMEIN. (En esloveno, Tolmin; en italiano, 
Tolmino.) Geog. Pobl. de Italia, en la antigua prov. aus- 
triaca de Górz y Gradisca (hoy Trieste), á 202 m. s. n. m. 
en la marg. izq. del Isonzo y en la 1. f. Assling-Trieste. 
Restos de un antiguo castillo del patriarca de Aquileya, 
en el que, según una tradición, Dante Alighieri com- 
puso parte de su Divina Comedia en 1319; unos 900 h. 
(4,500 con el municipio). Poseía una cabeza de puente 
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muy sólidamente construida y que en Junio, Agosto y 
Octubre de 1915 fué muchas veces atacada por los ita- 
lianos sin resultado ninguno. Desde la cabeza de puente 
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de TOLMEIN partió (2 de Octubre de 1917) el ejército 
alemán de Below, dando principio á la 12.* batalla del 
Isonzo. 

TOLMEITA. Geog. V. TOLMITA. 

TOLMEO (Dominco DA). Biog. Pintor italiano 
(1448-1507). En la Catedral de Udina se encuentra de 
este artista un cuadro dividido en seis partes que repre- 
senta: La Virgen con dos santos, Cristo muerto con cuatro 
ángeles, San Gabriel y La Anunciación. En la Sala ca- 
pitular de la misma existen: La Virgen con el Niño; 
Santa Lucía, y Cristo muerto, con la Virgen y ángeles. 

TOLMERA. Í. Sitio donde abundan los tolmos. 

TOLMEZZO. Geog. Circondario de Italia, en la 
prov. de Udine; consta de 20 municipios con 42,000 h. 
Su cabecera es la ciudad del mismo nombre, sit. en los 
Alpes Cárnicos, cerca de la rib. izq. del Tagliamento, al 
pie de la vertiente SO. del Monte Straut, á 313 m. de 
altura; 5,000 h. (con el municipio, que comprende 9 al- 
deas). La situación de TOLMEZZO en el centro de la 
Carnia hace de ella una importante plaza comercial. 
Tiene una bonita iglesia, Tribunal de primera instancia, 
Hospital y teatro. Fábs. de curtidos, cerveza y tintes; 
forjas y aserradero mecánico. Amenazada constante- 
mente por las crecidas del Tagliamento, ha sido, ade- 
más, esta población perjudicada por numerosos terre- 
motos. Durante el siglo XIV, ToLMEzZO fué la ciudad 
principal de la.Carnia. En 1420 se sometió volunta- 
riamente á Venecia, cuya suerte siguió después. 

TOLMIE. Geog. Canal estrecho de la Colombia Bri- 
tánica (Canadá). Cortado hacia su mitad por el 53? pa- 
ralelo, se abre de S. á N., entre las altas tierras del Con- 
tinente y las costas orientales de la isla de la Princesa 
Real. Su longitud pasa de 80 kms. 

TOLMIEA. f. Bot. Género fundado por Torrey y 
Gray; comprende plantas de la familia de las saxifra- 
gáceas, subfamilia de la saxifragoideas, tribu de les 
saxifrageas y subtribu de las saxifraginas, con recep- 
táculo oblicuamente tubuloso, tallo con varias hojas 
en la base en la época de la florescencia y también 
caulinares tiernas, aquéllas sin glándulas hundidas, 
lampiñas ó pelosas, placentas parietales, ovario libre, 
estilos separados, pétalos indivisos, flores en racimos 
flojos, uniladeados, brácteas pequeñas. La única espe- 
cie, 7. Menziesit, es de la parte occidental de la Amé- 
rica del Norte. 

TOLMINO. Geog. V. TOLMEIN. 

TÓLMITA. Geog. Sitio de ruinas de la colonia de 
Cirenaica (Libia italiana), á unos. 110 kms. NE. de 
Benghazi, en el litoral, á 20 kms. SO. del Ras Tolmeita 
(320 m.); por los 32” 43” 50” de lat. N. y 20? 54” 30” 
de long. E. del Meridiano de Greenwich. Desde la anti- 
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gúedad hubo allí un puerto, que se llamaba Barce 
(quizá la población se hallaba á pocos kilómetros de 
allí al interior, en el lugar llamado Barka en la Edad 
Media y Merj hoy) y fué arruinado por la invasión de 
los persas. En la época de los Tolomeos tomó de nuevo 
cierta importancia y recibió el nombre de Tolemais, 
no siendo la denominación moderna más que una defor- 
mación de éste, y se convirtió en una de las ciudades 
más florecientes de la Cirenaica en la época romana. 
Fué restaurado por Justiniano y en la Edad Media 
sirvió de puerto á la rica ciudad de Barka. El Edrisi 
la representa como una plaza muy fuerte, cercada de 
murallas de piedra y habitada en parte por judíos. 
TOLMITA era frecuentada por los navíos de Alejandría, 
que cambiaban allí sus telas de lino y algodón por el 
alquitrán y la miel. Hoy no se encuentran más que rui- 
nas, pero muy imponentes, particularmente las del cir- 
co, de dos teatros, de una tumba monumental, cister- 
nas, etc. Las ruinas están ocupadas por la tribu de los 
morabitos Agail, que, por rivalidades de oficio, re- 
sistió durante mucho tiempo á la propaganda de los 
senusis, pero que ha debido de convertirse á su vez. El 
puerto, aunque casi enteramente cubierto por la arena, 
ofrece un abrigo seguro á las pequeñas embarcaciones; 
hasta Benghazi, ninguna otra indentación del litoral 
presenta tantas facilidades para el desembarco. 
TOLMO. (Etim. — Del lat. tumulus.) m. Peñasco 
elevado, que tiene semejanza con un gran hito ó mojón. 
ToLmo. Selv. Conjunto de cantos aislados ó amonto- 
nados, que separan espacios planos formados por pie- 
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dras graníticas muy compactas que se aprovechan 
para era de trillar en ciertos pueblos de sierra de Ávila, 
Toledo y Madrid. 

ToLmo (EL). Geog. Ensenada de la costa de la pro- 
vincia de Cádiz correspondiente al Estrecho de Gibral- 
tar. Se halla comprendida entre la punta de Guadal- 
mesí y la de Acebuche, que está á 3 millas al N. 73? E. 
de la primera. Estaba protegida antes por un fuerte, 
cuyas ruinas se ven aún sobre un peñón, á 1 milla es- 
casa de la punta del Acebuche y ofrece un buen abrigo 
contra los vientos de los cuadrantes 1.? y 4.? 4 los bu- 

ues pequeños que dejen caer el ancla por 10 á 13 m. 
le agua enfrente de la playa. 
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ToLmo (EL). Geog. y Arqueol. Colina situada en las 
cercanías de Minateda, en el lugar llamado las Ventas 
(término municipal de Hellín), de la prov. de Alba- 
cete, que domina una parte del valle de la primera 
de las poblaciones nombradas, junto á la línea férrea 
que de Minateda va á Hellín. En ella fué descubierta 
una interesante estación arqueológica, llevando á 
cabo, además, trabajos de excavación Federico Mo- 
tos, quien encontró restos de cerámica de suma im- 
portancia en los que verificó en su cementerio. En 
1917 realizó una excursión á aquel poblado ibérico 
la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y 
Prehistóricas, de la que formaron parte los profeso- 
res Hugo Obermaier y Wernert, el ayudante gráfico 
Benítez Mellado y E. Varela Hervias, quien publicó 
interesantes datos sobre los estudios que allí practi- 
caron, en el número correspondiente á Mayo-Junio 
de 1918 de la Revista de Archivos, Bibliotecas y Mu- 
seos, con el título de Cerámica Ibérica de El Tolmo de 
Minateda (Albacete). Según ellos, el aspecto de muela 
que tiene el cerrete y su semejanza con los típicos ce- 
rros de Meca y Amarejo son tan notorios, que bien pue- 
de citarse como ejemplo característico de poblado. En 
él se encuentran numerosos aljibes y gran cantidad de 
cimientos que indican de una manera clara el siste- 
ma de construcción empleado por los iberos y su tí- 
pica distribución de las casas por calles. El cemente- 
rio se halla en la ladera Norte y en el valle. La serie 
de trozos de cerámica hallados en esta estación pre- 
senta como únicos tipos los que ofrecen en su deco- 
ración el elemento geométrico, y constituye, por tan- 
to, una localidad, no con facies nueva, sino otra que 
contribuye al conocimiento arqueológico y geográ- 
fico de la 1egión SE., una de las de mayor importan- 
cia en que el doctor Bosch y Gimpera ha dividido á 
España (El problema de la cerámica ibérica, Madrid, 
1914), y cuyos caracteres artísticos precisa este autor 
diciendo que son «la gran variedad y riqueza en sus 
ornamentos y en sus formas. En primer lugar, las de- 
coraciones puramente geométricas semejantes á las 
de Andalucía; sobre círculos concéntricos y serie de 
líneas onduladas, y, además, toda clase de adornos 
geométricos», caracteres que coinciden con los de los 
restos hallados en EL ToLMo. 

TOLMODO. m. Paleont. (Tolmodus Ameghino.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los desdenta- 
dos, suborden de los gravígrados, familia de los me- 
galoníquidos, que no se conoce aún bien por la insu- 
ficiencia de los restos encontrados en el eocénico de 
Santa Cruz de la República Argentina. 

TOLNA. Geoz. Comitado de la Hungría Central, 
limitado al N. por los comitados de Veszprem y de Fe- 
jer 6 Stuhlweissenburg, al E. por el de Pest, al S. por 
el de Baranya y al O. por el de Somogy ó Súmeg. Tiene 
la forma de un trapecio irregular, cuya base mayor se 
apoya en la oril. der. del Danubio, y, por consiguien- 
te, está orientada de N. á $., y mide 80 kms.; su base 
pequeña al O. mide 40 kms. de larga, y la altura del 
trapecio de E. á O., bajo el paralelo de Szakcs, es de 
62 kms. Su super. es de 3,546 kms.? y su población 
asciende 4 263,112 h. según el censo de 1920. Capital, 
Szekszard. Todos los límites son convencionales, ex- 
cepto el del E., formado por el Danubio. Aun el Tol- 
na usurpa algunos kilómetros cuadrados en la orilla 
izquierda, frente á la pobl. de Tolna, y el Pest engloba 
en la oril. der. varios terrenos pantanosos, el más gran- 
de de los cuales está sit. inmediatamente hacia arriba 
de la embocadura del Sarviz. Al O., el suelo es acci- 
dentado por colinas de poca elevación; una hilera de 
alturas que alcanzan en el Papi 281 m. y en el Haja- 
gos 277 m. sigue á lo largo la oril. der. del Kapos. En 
la parte S. del comitado una serie de colinas, aspero- 
nes extremos de los montes que dominan Pecs (Fúnf. 
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kirchen) en el Baranya, se elevan 4 301 m. y mueren 
al SO. de Szekszard, en la oril. der. del Sarviz. El es- 
pacio que separa la oril. izq. de este río de la oril. de- 
recha del Danubio es una llanura baja (92 m. de al- 
tura en Battaszeg), cubierta de pantanos, sobre todo 
en su parte meridional, que el río surca con innume- 
rables brazos y meandros. Costosos trabajos de cons- 
trucción de diques defienden de una manera imper- 
fecta esta región contra las devastaciones y las usur- 
paciones progresivas del Danubio. El Sarviz, único 
afluente importante del Danubio en el Tolna, tiene 
sus fuentes en el Veszprem; está canalizado y entra 
en el comitado por el N. y lo atraviesa de N. á S. En 
su curso inferior se desvía ligeramente al SSE. y se 
echa en el Danubio por dos brazos un poco más arri- 
ba de Bata. El Kapos, afl. der. del Sarviz, viene del 
Somogy por la frontera O. Atraviesa el Tolna de SSO. 
á NNE., recibe por la izq. al Koppany y, en épocas 
de crecida, el Sio, emisario del lago Balatón, remon- 
ta hacia el N. y desciende de nuevo á Simontornya 
por un circuito hacia el S.; á partir de esta población 
está igualmente canalizado y corre paralelo al Sar- 
viz en una distancia de 1 km. En Agard alcanza al 
“Sarviz, y el canal, que aquí ya es común, se dirige 
hacia el E. hasta el Danubio. En cuanto al Sarviz, 
sigue su curso hasta Bata, donde entra en el río por 
dos brazos. Además de estos canales, las comunica- 
ciones están aseguradas en el comitado por la l. f. de 
Pest á Koposvar, que desprende un empalme á Szek- 
szard. Otro empalme se destaca de la misma línea á 
Dombovar y sirve á Battaszek por el límite S. del 
comitado. Es una comarca esencialmente agricola. 
En ella se cultiva cereales, lino, granza, tabaco, fru- 
tos y la vid en los 1ibazos expuestos al Mediodía. La 
cría de ganado, bueyes, cerdos, carneros y aves de 
corral se halla muy extendida en los grandes patos 
de los llanos danubianos. La industria manufactu- 
rera es nula ó poco menos. El comercio del Danubio 
es animado por los puertos de Duna Fóldvar, Paks y 
Tolna. El comitado comp-ende 120 mun'cip os, repar- 
tidos en 5 d'st.: Dombovar, cap. Tamas'; Duna Fóld- 
var, cap. Paks; Kózdonti ó c nt al, cap. Szegszad; 
Simontornya, cap. Gvónk; y Vóleyseg cap. Bonyhad. |! 
Pobl. en el dist. de Kózponti ó Central, 4 10 kiló- 
metros NNE. de Szekszard, en la oril. der. del Da- 
nubio; est. (á 2 kms.) del f. c. Sarbogard á Szegsza“d 
y escala de los barcos de vapor del Danubio; 8,500 h, 
(alemanes y magiares), sit. á los 46” 25" 11”! de lat. N. 
y 18” 47' 38'* de long. E. del Meridiano de Greenwich. 
Viñedos, cultivo detabaco y azafrán. Pesquerías de 
esturiones. Fáb. de potasa. Su castillo, propiedad de 
los condes de Festetics, y antiguamente muy fuerte, 
dió su nombre al comitado. TOLNA se halla sit. en uno 
de los más notables recodos del Danubio, cuyo istmo 
está cortado aquí por un canal con objeto de acortar 
el trayecto por agua. 

TOLNA. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el de 
la Dakota del Norte, condado de Nelson; 199 h. se- 
gún el censo de 1920. 

TOLNAI (Luis). Biog. Poeta húngaro (propia- 
mente Luis Hagymásy), n. en Gyórkóng en 1837 y 
m. en Budapest en 1902. Estudió en Nagy-Kórós 
(donde tuvo por profesor á Juan Arany) y en Buda- 
pest, y en 1860 fué nombrado profesor de lenguas clá- 
sicas en el Gimnasio protestante de Budapest. Su 
justa fama de poeta la debió á unas baladas que en 
1861 publicó (por ejemplo, El vagabundo y Siete sol- 
dados de infantería), algunas de las cuales podían po- 
nerse al lado de las obras maestras de Juan Arany. 
En 1865 dió á la estampa un volumen de Poemas, y 
en los años subsiguientes dos de Cuentos, que forma- 
ron los comienzos de una actividad literaria por de- 
más fecunda. Á partir de aquella fecha dió á luz cada 
año una novela ó volumen de cuentos. Sus trabajos 
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de carácter narrativo pasan de 1,000. Entre sus no- 
velas, que brillan por una exposición de acerada sá- 
tira y por un magistral realismo de su característica, 
cabe mencionar como las mejores: Die Frau Baronin 
(Budapest, 1882); Der neue Obergespan y Der Sáulen- 
baron (Budapest, 1885); Der Herr Biirgermeister (1886); 
Das Eisfráulein (1888); Unsere Rasse (1891); Der 
Schild (1894), y Der Mann der Gráfin (1897). 

TOLO. (Etim. — Del lat. torus, hinchazón.) m. 
Ást. y León. TOLONDRO (2.2 acep.). 

ToLo. Mat. Personaje fabuloso que dió su nombre 
al Capitolio, en cuyos cimientos fué encontrada su 
cabeza. 

Toto. Zool. (Tholus Lesson emend Haeckel.) Género 
de traquimedusas ó tracomedusas de la familia de los 
traquinemidos ó traquinemidas, que puede conside- 
rarse como un subgénero del género Trachynema Ge- 
genbauer emend Maa. Posee 16 tentáculos. 

ToLo. Geog. Pobl. del sobado de Quipanso, en la 
prov. de Angola (África Occidental Portuguesa), dis- 
trito del Congo, conc. de Sáo Salvador do Congo, en 
el camino del Zombo; 50 h. 

ToLo. Geog. V. TOLLO. 

ToLo (GOLFO DE). Geog. V. TOMORI. 

TOLÓ. Geoz. Cas. de la prov. de Lérida, mun. de 
San Salvador de Toló. 

TÓLO. Geoz. Pobl. de la prov. ó lán de Halland 
(Suecia Meridional), á 104 kms. NNO. de Halmstad, 
á 1 km. de la oril. NE. de la bahía de Kongsbacka; 
2,000 h. (con el municipio). 

TOLOACHE. m. Bot. Nombre vulgar mejicano 
de Datura Stramonium, de la familia de las solanáceas. 

TOLOBIS. Geog. C. de la península Ibérica, cita- 
da entre otros pueblos de Cataluña por Pomponio 
Mela. Cortés cree que corresponde á Olesa. 

TOLOBOJO. m. Guatem. PÁJARO BOBO. 

TOLOBRE. Geog. Ald. de Honduras, dep. de El 
Paraíso, mun. de San Antonio de Flores. !| Ald. en el 
dep. de El Paraíso, mun. de Valle Ancho. 

TOLOCIRIO. Geog. Mun. de la prov. de Segovia, 
con 65 e. y albergues y 203 h. según el censo de 1910. 
Se compone del lugar de su nombre y de 1 e. y alber- 
gue aislado é inhabitado. El censo de 1920 le asigna 
175 h. Corresponde al p. j. de Santa María de Nieva, 
dióc. de Ávila, y está sit. en la carr. de Adanero á Va- 
lladolid, entre San Cristóbal de la Vega y Puros, cerca 
del límite de las prov. de Ávila y Valladolid. Terreno 
llano; produce principalmente cereales y algarrobas. 

TOLOCUBO. m. Zool, (Tholocubus Haeckel.) Gé- 
nero de protozoos rizópodos radiolarios del orden de los 
peripilarios ó peripílidos, sección de los monocitarios, 
suborden de los largoides, familia de los tolónidos, 
afín al género Tholartús (V. TOLARTO). Su caparazón 
Óó armazón esquelético es parecido al de este último, 
diferenciándose en llevar divertículos Ó cámaras late- 
rales en los extremos de los tres ejes de la cámara 
lentielíptica central. 

TOLOCHIN STARYI. Geog. Pobl. del anti- 
guo gob. de Mohilev (Rusia Blanca, Unión Soviética), 
dist. y á 48 kms. OSO. de Orsha, en la oril. der. del 
Drut, afl. der. del Dnieper; 1,200 h. (de los cuales 900 
son judíos). Comercio de cáñamo, granos y madera. 
Fundada en el siglo XV. 

TOLODES. m. Zool. (Tholodes Haeckel.) Género 
de protozoos rizópodos radiolarios del orden de los 
peripilarios ó peripílidos, sección de los monocitarios, 
suborden de los largoides, familia de los tolónidos. 
Es afín al género Tholartus (V. TOLARTO) y su capara- 
zón Ó armazón esquelético es como el de dicho género, 
ó sea formado de tres cámaras: una central lentielípti- 
ca y dos laterales; pero en vez de ser sencillo es doble, 
ó sea formado por dos caparazones semejantes con- 
céntricos, uno interior y otro mayor externo, unida. 
á la anterior por trabéculas radiales. 


TOLODICTIÓNIDOS — TOLOMEI 5 


TOLODICTIÓNIDOS. m. pl. Paleont. V. Ti- 
LODICTIÓNIDOS. 

TOLODO. m. Paleont. (Tholodus H. v. Meyer.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase de los ganoideos, orden de los lepidostos, fami- 
lia de los esferodóntidos, sinónimo de Lepidotus Agas- 
siz, Spaerodus Dactylolepis Kunisch, Scrobodus Minst, 
que se ha reconocido fósil en los depósitos mesozoi- 
cos europeos. ' 

TÓLOFO. Geog. Lug. de Panamá, prov. de Los 
Santos, dist. de Ocú. j 

TOLOFO. m. Zool. (Tolophus Thor.) Género de 
arañas de la familia de los clubiónidos y tribu de los 
clubioninos. Se ha formado para una sola especie, 
T. submaculatus Thor., hallada en las islas de Nicobar. 

TOLOGUA. Geog. Río de Panamá, en la prov. de 
este nombre. Des. en el Tuira. 

TOLOKNO. m. Quím. Producto alimenticio, 
formado por avena mondada y molida, que se ha re- 
comendado como reconstituyente en la tuberculosis. 

TOLOLOTLÁN. Geog. Río de Méiico, en el Es- 
tado de Jalisco y Territorio de Nayarit. Por salir del 
lago de Chapala, se ha considerado como una prolon- 
gación del río de Lerma; riega los cant. de la Barca, 
Guadalajara y Tequila, tomando en el primero el 
nombre de Cuitzeo; recibe el río de Zula y después de 
algunos kilómetros de curso hacia el NO. forma al 
E. de la pobl. de Juanacatlán el hermoso salto de este 
nombre; recibe las aguas del río Verde, pasa al NE. 
de Guadalajara por una barranca, no sólo pintoresca, 
sino grandiosa, reuniendo en ella las corrientes de 
muchos arroyos para aumentar después con la del 


río de Juchipila, procedente del Est. de Zacatecas. 


En el cant. de Tequila, su afl. principal es el río Bo- 
laños, y al N. de las barrancas de Mochitiltic se abre 
paso por la Sierra Madre para entrar en el Territorio 
de Nayarit, recorrerlo de E. á O. para desembocar, 
ya con el nombre de río Grande de Santiago, en el 
océano Pacífico, á 15 kms. al NO. del puerto de San 
Blas; se ha intentado hacerlo navegable, pero se ha 
tropezado con las muchas dificultades de su cauce y 
sólo á trechos puede hacerse uso de él como medio 
de tráfico y aún muy limitado. || Puente sobre el río 
Grande de Guadalajara, en el camino que va de esta 
población á Lagos; se promovió su construcción por 
el presidente de la Audiencia de Guadalajara, Tomás 
Terán de los Ríos, en 1717; mide más de 167 m. de lon- 
gitud por más de 7 de anchura, y lo sostienen 27 pila- 
res que forman 26 arcos de 335 m. cada uno; además, 
fué adornado con varias pilastras en las que hay es- 
tatuas é inscripciones. || Pobl. en el Est. de Jalisco, 
cant. de Guadalajara, mun. de Tonalá; 160 h. 
TOLOMA. m. Zool. (Tholoma Haeckel.) Género 
de protozoos rizópodos radiolarios del orden de los 
peripilarios ó peripílidos, sección de los monocitarios, 
suborden de los largoides, familia de los tolónidos. 
Su caparazón posee, además de la cámara central len- 
tielíptica, otras cuatro laterales (dos á los extremos 
del diámetro ó eje transversal y dos á los del longitu- 
dinal), siendo, además, doble dicho caparazón, ó sea 
formado por dos caparazones semejantes concéntricos. 
TOLOMAIAS ó TOLOMEAS. Hist. rel. Fiestas 
que se celebraban en honor de Tolomeo, en Atenas, 
Delos, Alejandría y Lesbos. En Atenas debieron de ser 
importantes, puesto que, según las inscripciones de 
la época, los vencedores en los certámenes celebrados 
durante las mismas eran aclamados y coronados como 
en los Panateneas y Eleusinias. Las Tolomaias pare- 
cen datar de los tiempos de Tolomeo II Erergetes 6 
de Tolomeo IV Filopator, más bien que de los de To- 
lomeo Filadelfo. Se mencionan estas fiestas en unas 
cuentas del templo de Apolo y en un decreto de la 
Confederación de las Cícladas. Celebrábanse en el mes 
- Metagitnion y en ellas actuaban coros, á los que se 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL, TOMO LXIL. — 33 


13 


refieren las cuentas antes mencionadas; estaban de- 
dicadas á Tolomeo 1 Soter, protector de la Confedera- 
ción, como se ve por una inscripción de Nikourgia, 
que dice que aquellos isleños consideraban un honor 
el haber sido los primeros en tributar honores divinos 
á Tolomeo 1 Soter, pudiendo esto considerarse una 
alusión 4 las Tolomeas fundadas en los últimos años 
de Tolomeo I Soter. En Alejandría, un decreto de la 
República de las Cícladas, descubierto en Nikourgia, 
cerca de Amorgos, dice que Tolomeo II Filadelfo ins- 
tituyó en honor de su padre, Tolomeo 1 Soter, unos 
certámenes ó juegos gimnásticos, hípicos y musicales. 
Aunque en el decreto no se menciona el nombre de 
Tolomeas, casi todos los críticos están de acuerdo en 
reconocer en la fastuosa procesión (pompé) que se 
celebraba en ellas, la procesión de las Tolomeas, se- 
gún la descripción que de aquellas hace Calixeno de 
Radas. Las Tolomeas se equiparaban á las Olímpicas, y 
los vencedores eran aclamados y coronados como en 
aquéllas, y gozaban de los mismo honores. En Lesbos, 
las Tolomeas se celebraban en honor de Tolomeo 1V 
Filopator, 4 juzgar por una inscripción hallada en 
Methymna. 

TOLOMAÍTAS. Secta rel. Secta grióstica del si- 
glo 11 que tuvo por fundador á Tolomeo. Su heterodoxia 
consistía en negar la total inspiración de las Sagradas 
Escrituras, afirmando que en la Ley de Moisés había 
tres especies de cosas de las cuales unas habían sido 
inspiradas por Dios, otras eran invención de Moisés 
y Otras eran puro eco de tradiciones de los antiguos 
doctores. 

TOLOMBÓN, Geog. Dist. y ald. de la Repúbli- 
ca Argentina, en la prov. de Salta, dep. de Cafayate, 
sit.'en la marg. izq. del río Santa María, á los 26? 17' 
de lat. S. y 67% 57' de long. O. del Meridiano de Green- 
wich, á 1,600 m. de altitud; unos 600 h. Escuelas pú- 
blicas. 

TOLOME. Geog. Rio de Méjico, en el Est. de Ve- 
racruz; vierte sus aguas en el de la Antigua. Tomó el 
nombre de este río la batalla ganada por las fuerzas 
del Gobierno bustamantista, al mando del general 
Calderón, á las que mandaba el general Santa Anna, 
que se había pronunciado en Veracruz un mes antes 
pidiendo la separación del Ministerio. La acción se 
libró el 5 de Marzo de 1832. Las fuerzas de Calderón 
constaban de 3,700 hombres y las de Santa Anna de 
cerca de la mitad. La victoria se disputó valientemen- 
te por ambas partes. En la acción murieron los jefes 
revolucionarios Landero y Andenaegui, que se ha- 
bían distinguido en la campaña contra Barradas en 
Tampico. 

TOLOME. Geog. Ranchería de Méjico, en el Est. y 
cant. de Veracruz, mun. de Paso de Orejas; 40 h. 

TOLOMEI (ANTONIO). Biog. Escritor italiano, 
n. en Padua en 1839 y m. durante el último tercio del 
siglo XIX. Graduóse de licenciado en filosofía en Padua 
y de licenciado en derecho en Módena. Era hijo del 
eminente jurisconsulto Juan Pablo (V.), y desde jo- 
ven se dedicó á la literatura, escribiendo poesías y ar- 
tículos literarios y políticos para las revistas; cola- 
boró especialmente en 11 Commune. Un artículo ne- 
crológico dedicado á De Marchi, y que apareció en 
las columnas de dicho periódico, le valió un proceso 
ante el Gobierno austriaco, del cual salió airoso, gra- 
cias á una defensa ingeniósa que TOLOMEL hizo de sí 
mismo en los Tribunales. En 1876 fué elegido repre- 
sentante del Parlamento por el distrito de Montebel- 
luna. Fué concejal del Ayuntamiento de Padua, ase- 
sor de la Comisión de Cultura y síndico de Torreglia. 
Dejó, entre otras obras: Del volgare illustre in Padova 
al tempo di Dante e delle vicende del vernacolo pa- 
dovano (1865); Sull' assetto delle Scuole; Sulla Chiesa 
di Giolto nella Arena di Padova (1880), y Lettere agli 
elettorz. 
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ToLomeE1 (H£cTOR). Biog. Historiador italiano, 
n. en Rovereto en 1865. Estudió en Roma, Florencia 
y Viena y es director de la revista Archivio per 1 Alto 
Adige; ha publicado: Fantaste latine; Alle fonte dell Adi- 
ge, y La nunziatura di Venezia sul pontificato de Cle- 
mente VII. 

ToLomE1 (Juan PaBLo). Biog. Jurisconsulto y es- 
critor italiano, n. en Loreggia (Campo de San Pietro), 
en la circunscripción de Padua, en 1814 y m. en 1893. 
Cursó sus estudios secundarios en Treviso (1824 á 
1834) y los superiores 'en la Universidad de Padua 
(1834 á 1839), en cuya última fecha se graduó en ju- 
risprudencia. Ejerció en dicha ciudad la abogacía y 
al mismo tiempo fué suplente de la Facultad de De- 
recho, donde se encargó de las asignaturas de Enci- 
clopedia jurídicopolítica y Derecho penal, en cuya 
cátedra suplió 4 Tedeschini durante tres años, y al 
cual sucedió en 1844. Fundó en 1856 la Accademia dei 
debattimenti penali, que duró hasta 1866. El mismo 
año fué nombrado decano de la Facultad, en cuyo 
cargo continuó hasta 1874. Durante dos períodos (1869- 
1870; 1878-79) desempeñó el rectorado de la Univer- 
sidad. Ocupó, además, diversos cargos públicos, en el 
municipio y-la provincia; presidió varias Comisiones 
legislativas, entre ellas la encargada de redactar el 
nuevo Código penal del reino de Italia, la cual comen- 
zó sus trabajos en 1865, terminándolos en 1868 con 
la publicación del Proyecto que lleva esta fecha y que 
fué en gran parte obra suya. En 1876, siendo minis- 
tro de Gracia y Justicia Mancini, TOLOMEI fué llama- 
. do para constituir con otros jurisconsultos y dipu- 
tados la Comisión gubernativa de 1876, encargada de 
revisar el proyecto del Senado de 1874. De ambos 
proyectos publicó sus Relazionz, en Atti dell* Instituto 
Veneto, y unos Studii intorno al progetto di Codice Pe- 
nale Italiano, en Rivista Penale. Escribió este emi- 
nente jurisconsulto, precursor de los grandes pena- 
listas del último tercio del siglo XIX, las biografías 
Giuseppe Antonio Dalluschek (1866) y Giuseppe Te- 
deschini Munari (1879), y La vera dignita dell” ugeno, 
discurso inaugural de la Universidad de Padua (1853), 
en que se demuestra que aquélla resulta de harmoni- 
zar la libertad con la autoridad. Concurrió al Congre- 
so Internacional de Estocolmo, contestando al tema 
Fino a qual punto il modo di esecuzione delle pene deve 
essere determinalo dalla legge, en la Rivista delle Disci- 
pline Carcerarie (Roma, 1876). De su vasta producción 
dispersa en periódicos y revistas, debemos mencionar: 
Dissertazione sulla servitú del pascolo invernale delle 
pecore delta del Pensionatico, con especial referencia 
á los territorios del antiguo reino véneto (1839; 2.2 ed., 
1842), escrito que motivó la ley austriaca de 1856, 
que él comentó en el Eco dei Tribunal; Sut reati detti 
di religione, en Annali di Giurisprudenza italiana 
(1866-67); Lettere a Francesco Carrara, en el Archivio 
Giuridico (1869); Sulle confessioni stragiudiziali y De 
D' emende prosa essere assunta come unico fundamento e 
fine della pena, en el Giornale delle Leggi, de Génova 
(1872 y 1875), y Sul diritto di querella nei reati di dif- 
famazione, dí lzbello e di ingiurie, en la Rivista Penale 
(1878). Por último, fueron muy divulgados en Italia sus 
tra:ados didácticos: Corso elementare di Dirilto naturale 
o razionale (1842; 2.2 ed., 1855), reproducido muchas 
veces; Elementi e studii. proposti agli scolari sui punti 
fondamentali della scienza e delle legislazione penale, con 
vistas al Código penal austriaco (1863); Diritto penale 
filosofico e positivo austriaco, aplicado á la legislación 
de Lombardía y Venecia (1866), é 11 Diritto e la pro- 
cedura penale esposti analiticamente agli scolari (1874). 
Más. tarde publicó una versión italiana de la Ordi- 
nanza imperiale criminale di Carlo V, detto volgarmente 
la «Carolina» confrontata colle vigente legislazione pe- 
male dell” Impero Germanico (1879 y siguientes). To- 
LOMEI fué nombrado senador en 1890. É 
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TOLOMEO. Mi!. Padre de Eutimedonte y uno 
de los que siguieron 4 Menelao á Troya. 

ToLOMEO (SAN). Hagiog. Mártir cristiano que mu- 
rió decapitado junto con otros dos el año 166 de nues- 
tra era. Ocupaba el solio imperial de Roma Marco 
Aurelio y á su sombra se hacía á los cristianos vícti- 
mas de la más cruel persecución por sus viles adula- 
dores y los sacerdotes idólatras, que deseaban á todo 
trance extirpar el Cristianismo. TOLOMEO, á fuer de 
cristiano convencido, procuraba atraer á la fe á cuan- 
tos veía dispuestos á abjurar del paganismo; entre 
éstos se hallaba una mujer romana que se convirtió 
á la fe. Tenía esta mujer por esposo á un hombre to- 
talmente adicto á las aberraciones del paganismo, y 
como no pudiese ella sufrir los malos tratos que su 
esposo le daba, pidió el divorcio legal. Irritado el ma- 
rido y creyendo que su mujer había tomado esta reso- 
lución inducida por TOLOMEO, su venganza le hizo 
acusarle ante los jueces de cristiano. Como al ser pre- 
guntado TOLOMEO por los jueces no negase que era 
discípulo de Jesucristo, demostrando, por el contra- 
rio, su aversión por los ídolos, fué encerrado en un ló- 
brego calabozo y amenazado de muerte si no sacri- 
ficaba á los dioses. Mandaba entonces en Roma como 
prefecto de la ciudad, Urbicio, y llegado á su noticia 
el caso, mandó comparecer ante su tribunal á ToLo- 
MEO; preguntóle con aire severo qué religión profesa- 
ba, y como el mártir confesase que era cristiano y ene- 
migo de la idolatría, Urbicio le mandó decapitar. Ha- 
llábase presente al darse esta sentencia Lucio, que 
amaba á Jesucristo, y replicó al prefecto que era in- 
justo sentenciar á muerte á un hombre sin antes con-. 
“vencerle de su delito; montado en cólera Urbicio al 
ver la osadía con que un simple ciudadano le repro- 
chaba sus actos y le recordaba sus deberes como juez, 
le preguntó á Lucio si él era también cristiano; Lucio 
contestó afirmativamente y que en ello cifraba toda 
su gloria. Irritado Urbicio, pronunció contra él la 
misma sentencia, y á la vista, otro cristiano, envidio- 
so de la gloria del martirio que iban á alcanzar aque- 
llos héroes, quiso acompañarlos y se confesó adicto 
á la doctrina de Jesucristo. Llevóse 4 los tres confe- 
sores al sitio de la ejecución, al que marcharon rebo- 
sando alegría, y en las afueras de Roma fueron deca- 
pitados. La Iglesia celebra este triple martirio el 19 
de Octubre. , 

TOoLOMEO (SAN). Hagiog. Mártir cristiano de me- 
diados del siglo 111. Era soldado romano en Alejandría 
en tiempo del emperador Decio. Sucedió que hallán- 
dose con otros soldados, sus compañeros, guardando 
á un cristiano que estaba en el potro, al notar ellos que 
vacilaba en la fe, le animaron con fervorosas palabras 
á sufrir y dar la vida por Jesucristo, que había de re- 
compensar los sufrimientos con goces sin fin en la 
otra vida. Supo el juez por uno de sus satélites que 
aquellos soldados que él había mandado para que 
ap>yasen su autoridad se ocupaban en animar al que 
sufría el martirio por una religión que él detestaba y 
que era contraria á la del Estado, y lleno de ira con- 
tra ellos les hizo aplicar los más atroces tormentos, 
creyendo que el temor de la muerte les haría volver 
atrás de su actitud; pero encontrándoles firmes en 
sus creencias, les mandó degollar, y de esta suerte se- 
llaron con su sangre la fe que profesaban. Eran Amon, 
Ingenuo y Teófilo. La Iglesia católica celebra su me- 
moria, junto con la de TOLOMEO, el 20 de Diciembre. 

v“TOLOMEO 1. Biog. Rey de Egipto, fundador de la 
monarquía grecoegipcia y de la dinastía de los Lá- 
gidas, apellidado Soter (salvador), n. en Macedonia 
por el año 350 a. de J. C. y m. en el 283. Era hijo de 
una manceba del rey Filipo de Macedonia, llamada 
Arsinoe, la que después había contraído matrimo- 
nio con Lago, uno de los principales capitanes de este 
monarca; probablemente el padre de ToLomEO 1 fué 
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TOLOMEO 


el rey Filipo, según tradición muy extendida. ToLo- 
MEO l, desde muy joven, peleó en los ejércitos del ci- 
tado monarca macedonio, y luego acompañó á su he- 
redero, Alejandro Magno, en la expedición del Asia, 
distinguiéndose de tal manera, que pronto fué con- 
siderado como el primer general del célebre conquis- 
tador. Después de haber reemplazado á Demetrio en 
su cargo de guardián de confianza de Alejandro, se 
apoderó en 329 del traidor Besso, motivo por el cual 
le honró desde entonces aquel monarca con un afecto 
extraordinario. En las campañas de Bactriana y de 
la India demostró ToLomEO Í sus grandes dotes mi- 
litares, y de entonces data su encumbramiento. Dis- 
tinguióse especialmente en la toma de la fortaleza 
de Aornos, en el sitio de Sangala y en la expedición 


Busto de Tolomeo 1 Soter (Louvre, París) 


de Gedrosia, en la que se le confió el mando de uno 

de los tres cuerpos de ejército en que se fraccionó 

el de Alejandro. Por aquel tiempo contrajo matrimo- 

nio, en Susa, con Artacama, hija del general Artaba- 
ces y hermana de Barsines, esposa de Alejandro Mag- 
no. Habiendo muerto éste sin dejar sucesor (323), pro- 
puso TOLOMEO I que el Imperio de Alejandro fuera 
repartido entre los generales que ayudaron al con- 
- quistador en sus triunfos. Este consejo no fué acep- 
tado, y Ariteo, hijo natural de Filipo, quedó recono- 
- cido como rey, imponiéndosele las condiciones de 
que tomaría el nombre de su padre y compartiría el 
Imperio con Hércules, hijo que Alejandro Magno 
tuvo de su esposa Barsines, y con el que estaba á 
punto de dar á luz Roxana, esposa también del con- 
- quistador macedonio. Al propio tiempo se nombró á 
Pérdicas, uno de los generales de Alejandro, regente 
- del Imperio, y las provincias fueron puestas directa- 
mente bajo el gobierno, respectivamente, de Anti- 
pater, Seleuco, ToLomEO 1, Lisimaco, Antígono, Me- 
ndro y otros generales, con el título de sátrapas. 
gipto y Libia quedaron asignados á ToLomEO 1, 
1 le dió como colaborador 4 Cleómenes, pero 


bien se 
) procuró deshacerse de éste, y luego acertó en 
conquistarse el amor de sus gobernados, pues 4 sus 
tes militares unía también el talento político, y, al 
gual que los demás sátrapas, no tardó su ambición 
n aconsejarle los medios para convertirse en verda- 
dero soberano de los países que le habían sido asig- 
s. Estos manejos no pasaron inadvertidos al re- 
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gente del Imperio, el citado Pérdicas, quien trató en- 
tonces de destituirle de su cargo, ofreciéndole el go- 
bierno de otras provincias y mandos militares; ¡pero 
no consiguiendo el regente su objeto, rompió abier- 
tamente con TOLOMEO Í é invadió Egipto, entablán- 
dose una lucha en la que salió triunfante ToLOMEO I 
en Pelusa, y Pérdicas pereció á manos de sus propios 
soldados (321). Á Pérdicas sucedió Antipater en la 
regencia del Imperio alejandrino, y como TOLOMEO 1 
sabía que no debía temer al nuevo regente, pues unía 
á ambos estrecha amistad, se dedicó desde entonces 
á aumentar sus dominios con nuevas conquistas, favo- 
reciéndole siempre la fortuna, y en poco tiempo con- 
siguió apoderarse de la Cirenaica, Fenicia, Celesiria 
y Jerusalén. Para afianzarse más en sus dominios, 
contrajo matrimonio con la hija de Antipater, lla- 
mada Eurídice. Pero habiendo muerto el regente en 
317, el ambicioso Antígono, no contento con los 
dominios suyos, intentó apoderarse de ToLomMEO 1. 
Este consiguió, sin embargo, formar contra Antígo- 
no una Liga en la que ingresaron Casandro, Seleuco 
y Lisímaco (316). Estalló la guerra, obteniendo al 
principio TOLOMEO 1 algunos triunfos, pero después 
Demetrio, hijo de Antígono, apoderóse de Siria, Fe- 
nicia y Cirenaica. Ajustóse una tregua en 311; no 
obstante, al año siguiente entabló TOLOMEO 1 nueva- 
mente la lucha, llevando sus ejércitos á Grecia y al 
Asia Menor, y si bien al principio de esta segunda eta- 
pa tuvo algunos éxitos, la suerte se le mostró después 
adversa, y en 306 Demetrio infligió á su rival una tre- 
menda derrota naval en Salamina. Antígono tomó 
entonces el título de rey, y, en unión de Demetrio, 
atacó á Egipto por tierra y por mar; pero una fuerte 
inundación del Nilo desbarató los planes de Antígo- 
no, y el ejército tuvo que retroceder, después de ha- 
ber “experimentado muchas pérdidas. TOLOMEO 1 pudo 
disfrutar durante algún tiempo de una paz bien me- 
recida, que empleó en embellecer sus Estados; invir- 
tió 8,000 talentos (de los que desposeyó al antiguo 
gobernador Cleómenes, que se los había indebidamente 
apropiado) en fortificar y mejorar la ciudad de Ale- 
jandría, y echó los fundamentos del Museo que comu- 
nicaba con el Palacio real y en el que se hallaban los 
locales de la Biblioteca Alejandrina y las viviendas 
para los sabios y los poetas que había llamado á la ca- 
pital. Por aquella época comenzó también la construc- 
ción de una escuadra, la cual, de no haber exagera- 
ción en los historiadores, llegó 4 constar de 3,500 
barcos. En 304 acudió en auxilio de los rodios, que 
habían sido atacados por Demetrio, y habiéndose for- 
mado en 302 una nueva Liga entre Seleuco, Casandro 
y Lisímaco, contra Antígono, TOLOMEO 1 ingresó tam- 
bién en ella, volviendo 4 entablarse la lucha y logran- 
do los aliados una espléndida victoria en los campos 
de Ipso (Frigia), en donde pereció Antígono; Demetrio 
se fortificó en Efeso, mientras aquéllos se repartían los 
Estados de su padre. Mas como se suscitaran cuestio- 
nes á causa de hacerse el reparto poco equitativamente, 
Seleuco separóse de sus aliados y se unió con Demetrio, 
reanudándose las hostilidades. TOLOMEO 1 pudo enton- 
ces apoderarse de Chipre y recuperar la mayoría de los 
dominios que tuvo en Asia: la Siria Meridional y Fe- 
nicia las obtuvo TOLOMEO 1 en el citado reparto. Des- 
pués TOLOMEO Í hizo la paz con Demetrio, á pesar de , 
lo cual éste la violó siempre que se le presentó ocasión 
oportuna. En 285, sintiéndose demasiado viejo para 
gobernar sus Estados, dejó el reino al tercero de sus 
hijos, habido con Berenice, y terminó pacíficamente el 
resto de sus días, consagrándose á preparar la gran- 
deza de su dinastía y de sus Estados, los cuales com- 
prendían á su muerte, además de Egipto y de las pro- 
vincias de Siria, las costas del mar Rojo, las Cícladas 
y varias poblaciones de Grecia, del mar Egeo, de la 
Propóntide y del Ponto Euxino. Protector de las ciencias 
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y de toda manifestación intelectual, llamó 4 su corte 
4 muchos sabios, especialmente filósofos y poetas, de 
manera que no tardó Alejandría, la capital del reino, 
en convertirse en el emporio de la literatura y de la 
ciencia; también procuró TOLOMEO 1 favorecer el co- 
mercio, por lo que la capital estuvo en correspondencia 
con los principales centros de producción mundial. 
Su muerte fué muy sentida por sus súbditos, quienes le 
tributaron honores propios de la divinidad: fué .ente- 
rrado en un suntuoso mausoleo que se mandó erigir 
en vida. 
ToLomEo II. Biog. Rey de Egipto, llamado Filadelfo, 
n. en la isla de Cos hacia el año 304 a. de J. C. y m. en 
947. Era hijo de Tolomeo 1 Soter y de Berenice, empe- 
zando á reinar en el año 285. Temeroso de que sus her- 
manos le disputaran el trono, dió muerte 4 dos de ellos, 
que residían en el Egipto; otros dos hermanos suyos, 
Tolomeo Ceraunos y Meleagro, fueron, sucesivamente, 
reyes de Macedonia. TOLOMEO Il hubiera podido go- 
bernar tranquilamente, si otro de sus hermanos, Magas, 
rey de Cirene, no se hubiera levantado contra él; no 
obstante, en el año 260 consiguió TOLOMEO II que su 
hijo Evergetes contrajera matrimonio con Berenice, 
hija de Magas, aportándole en dote la Cirenaica, y de 
esta manera se restableció la paz. Ensanchó TOLOMEO II 
las fronteras de Egipto,penetrando en Etiopía(264-258), 
en Abisinia y en la cos- 
ta S. de Arabia; con- 
quistó también Fenicia 
y las costas del Asia 
Menor, y procuró con- 
solidar estas conquistas 
estableciendo plazas 
fuertes en aquellos te- 
rritorios, contrayendo 
enlaces y firmando'pac- 
tos y tratados. Siguió 
la política comercial de 
su padre, y favoreció 
las artes y las cien- 
cias: gastó muchas su- 
mas en el Museo de Alejandría, y fué muy dadivoso 
con los sabios y los eruditos, reuniéndose en su cor- 
te hombres de gran valer, como Teócrito de Siracu- 
sa, Calímaco, Euclides, Aristarco de Samos, Zoilo, 
etcétera. Á su iniciativa y por orden suya se tradujo 
al griego la Biblia hebraica: esta versión es la conocida 
entre los eruditos por la Versión de los Setenta. Los 
numerosos navíos de que disponía fueron utilizados 
no sólo para el transporte de mercancías, dando así 
gran impulso al comercio, sino también en viajes de 
exploración, con lo que se logró llevar á cabo algunos 
importantes descubrimientos; también durante el rei- 
nado de TOLOMEO II se colonizaron las costas occiden- 
tales del golfo Arábigo y el mar de Eritrea. El ejér- 
cito egipcio era uno de los más poderosos del mundo 
conocido, y, de ser cierto lo que afirma Apiano, se 
componía de 200,000 infantes, 40,000 caballos, 300 ele- 
fantes, 2,000 carros y 3,500 navíos de combate. El 
tesoro del reino excedía de 740,000 talentos para aten- 
der á los gastos públicos; esta elevada cantidad, dada 
la época, permitió, además, levantar el célebre faro 
y la tumba de Alejandro, y erigir otros grandiosos mo- 
. numentos. TOLOMEO II había contraído matrimonio, 
siendo aún joven, con Arsinoe, hija de Lisímaco, á la 
que repudió á pretexto de haber conspirado contra él, 
y casó después con su propia hermana, llamada igual- 
mente Arsinoe, y á la que amaba ciegamente. De su 
primera mujer tuvo varios hijos, entre ellos el citado 
Evergetes, que le sucedió en el trono; de su segunda espo- 
sa, y hermana á la vez, no tuvo descendencia alguna. 
Las buenas cualidades que desplegó en el gobierno de 
su país hicieron que éste olvidara los fratricidios con 
que inauguró TOLOMEO 11 su reinado. 
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ToLomEo II. Bios. Rey de Egipto, llamado Ever- 
getes (El bienhechor), hijo del precedente (283-222 a. de 
Jesucristo). Subió al trono en el año 247, y para soco- 
rrer 4 su hermana Berenice, mujer de Antíoco 1II, 
declaró la guerra 4 Seleuco Callínico, rey de Siria; la 
suerte de las armas en esta larga lucha fué casi siempre 
favorable al soberano egipcio, quien logró someter Cili- 
cia, Jonia, Panfilia, toda el Asia Menor y Mesopota- 
mia, y conquistó Susiana, Media y Bactriana; también 
se hizo dueño de Babilonia. Al regresar ToLomEo III 
á Egipto, llevó consigo cuantioso y rico botín, del que 
formaban parte las estatuas de los dioses egipcios y 
multitud de tesoros que Darío y Cambises habían 
arrebatado á los faraones. Durante algún tiempo pudo 
TOLOMEO III reinar pacíficamente, pero habiéndose re- 
puesto Seleuco de sus derrotas entabló nuevamente la 
lucha, y TOLOMEO III vióse obligado á dejar la corte 
para hacerle frente; pero volvió á vencer á su enemigo, 
al que hizo prisionero, y le impuso una tregua de diez 
años. Animado TOLOMEO III por este éxito, dirigió sus 
ejércitos 4 Grecia, con el fin de aumentar la influencia 
que sus antepasados habían ejercido en aquel país, 
logró derrotar á Antígono Gonatas en Andros y eri- 
gióse en protector de la Liga Aquea y de Cleómenes, 
rey de Esparta, que había sido depuesto por los mace- 
donios después de haberle derrotado éstos en Selasia. 
Poco tiempo antes de su muerte consiguió TOoLOMEO II 
someter á los etíopes y fundó el puerto de Adilé en el 
mar Rojo. Este soberano fué uno de los príncipes más 
batalladores de su familia, y en su tiempo llegó Egipto 
al apogeo de su poder y grandeza. Al igual que sus pre- 
decesores, conservó y mejoró las relaciones comerciales 
entre Egipto y otros países, fomentó la afición al cul- 
tivo de las letras y se interesó grandemente por la Bi- 
blioteca Alejandrina. En el citado puerto de Adilé 
(Adulis) mandó colocar una inscripción griega en la 
que se da cuenta de los triunfos que obtuvo en su lucha 
con Seleuco. Esta relación figura también en el llama- 
do Decreto de Cánope, extendido en tres lenguas. Suce- 
dióle su hijo Filopalor. 

ToLomEo IV. Biog. Rey de Egipto, llamado por antí- 
frasis Filopator (Amigo de su padre), pues se le acusa 
de haber envenenado al autor de sus días, Tolomeo III. 
Duró su reinado diez y siete años, Ó sea desde 222 has- 
ta 205 a. de J. C., y en él comienza la decadencia de 
Egipto. Inaugurólo con una serie de crímenes, pues ase- 
sinó á su hermano Magas (á pretexto de que conspiraba 
contra él), á su madre Berenice, al rey de Esparta 
Cleómenes, que se había refugiado en la corte egipcia, 
y 4 Arsinoe, la que, además de hermana, fué también 
esposa suya. Deseando entregarse por completo á sus 
vicios, dejó el poder en manos de su ministro Sosibio, 
hombre inepto y malvado. Antíoco 11 el Grande, rey 
de Siria, consideró que era entonces la ocasión oportu- 
na para tomar el desquite de las derrotas sufridas en 
tiempo de sus antecesores por los monarcas egipcios, 
y declaró la guerra 4 TOLOMEO IV, no tardando en 
apoderarse de Tiro y Tolemaida y en hacerse dueño de 
una parte de Celesiria y de Palestina. Ante tales suce- 
sos, abandonó ToLOMEO IV su vida muelle y acudió 
4 rechazar al invasor, consiguiendo derrotarle en Ra- 
phia (216) tras encarnizada lucha. Impulsado por el 
éxito, continuó el soberano egipcio persiguiendo á An- 
tíoco, y con bastante facilidad consiguió recuperar 
Palestina, Fenicia y Celesiria. Volvió luego TOLOMEO 1V 
á sus vicios, y no mereciéndole ya Sosibio la absoluta 
confianza que en él había antes tenido, asoció en el 
gobierno á Agatocles, hermano de una amante suya 
llamada Aratoclea. Era Agatocles tan inepto y depra- 
vado como Sosibio, y los abusos cometidos por ambos 
ministros revolucionaron al país, sobre todo en Ale- 
jandría. También en Judea hubo una rebelión; no ha- 
biendo consentido el Sumo Sacerdote que TOLOMEO IV, 
después de la derrota de Antíoco, penetrara en el tem- 
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plo de Jerusalén, tomó 4 mal el rey aquella disposición 
y persiguió encarnizadamente á los judios. Se impu- 
sieron castigos terribles á los sublevados, lo cual fué 
motivo para que se odiara aún más á ToLomeE0 IV, 
quien murió despreciado de todos sus súbditos. Los 
historiadores sólo reconocen una buena cualidad á este 
monarca, la única que heredó de sus antecesores: el 
amor á las letras. Dedicó un templo á Homero, por 
el que sentía gran veneración, y en los magníficos jar- 
dines de su palacio sólo fueron admitidos los poetas. 

ToLomzo0 V. Biog. Rey de Egipto, llamado Epifanes 
(ilustre), n. en el año 210 a. de J. C., hijo de ToLomEo IV 
Filopator (V.). Á los cinco años de edad ciñó la corona, 
teniendo por tutor á Agatocles y por primer ministro 
á Sosibio, personajes que tan funestos fueron durante 
el reinado de su padre. Las turbulencias de Egipto, 
en los primeros años del gobierno de ToLomE0 V lle- 
garon á un grado tal, que era un mito la pública tran- 
quilidad, demostrando sobradamente la depravación 
de la corte y del pueblo de Alejandría. Aquellos gober- 
nantes, para contener las iras populares valiéronse de 
los medios más crueles, pero al fin triunfó la rebelión, 
dirigida por Tleopolemo, quien se constituyó en tutor 
del joven monarca después de ordenar la muerte de 
Agatocles y de toda su familia, que'p recieron en el su- 
plicio. Sosibio no opuso dificultades en dimitir la tu- 
tela, contentándose con haber podido salvar su vida 
en aquellas revueltas. Pero tampoco era á propósito el 
nuevo tutor para regir los destinos de Egipto, y fueron 
grandes sus desaciertos é incapacidad, lo que aprovechó 
Antíoco II para desquitarse de la derrota que le infli- 
gieron los egipcios en Raphia durante el reinado de 
Tolomeo IV. Alióse, en efecto, el rey de Siria con Filipo, 
rey de Macedonia, y con el refuerzo de las tropas de este 
monarcá tomó en poco tiempo muchas plazas impor- 
tantes de Judea, Celesiria, Fenicia, etc., que habían 
conquistado los egipcios en reinados anteriores. Ante la 
grave situación del reino, TOLOMEO V solicitó el auxilio 
de los romanos, y éstos, que deseaban vivamente inter- 
venir en Egipto, se apresuraron á acceder á aquella 
demanda, y gracias á al intervención ajustóse pronto 
una paz entre el rey de Siria y el de Egipto, consiguien- 
do éste importantes ventajas; resultado de esta paz 
fué también el que Cleopatra, hija del m-narca sirio, 
fuera concedida en matrimonio á ToLoMEO V, enlace 
que se efectuó en el año 193, en Raphia, después de 
haber sido aquél declarado mayor de edad. Pero el 
joven soberano cometió grandes desaciertos y se en- 
tregó á los vicios, al igual que su padre y antecesor, 
hasta el punto de que sus súbditos consideraron el 
reinado de TOLOMEO V peor que el de Filopator. Orde- 
nó la muerte del probo ministro Aristómeno, que se ha- 
bía distinguido por su honrada administración, y co- 
metió tales atropellos, que no tardaron en estallar 
varias rebeliones. TOLOMEO V murió envenenado por 

- sus propios cortesanos, dejando dos hijos, que ocupa- 
ron sucesivamente el trono egipcio. 

"ToLomzo VI. Biog. Rey de Egip*o, llamado Filomé- 
tor (Amigo de su madre), n. en 186 y m. en 146 a. de 
Jesucristo, hijo y sucesor de Tolomeo V. Tenía cinco 

, años cuando subió al trono, y su madre Cleopatra de 
Siria, regente del reino, lo puso bajo la tutela de los 
romanos, para asegurarse de este modo la protección 
de éstos, lo cual no impidió que el rey de Siria, Antíoco 

Epifanes. invadiera en el año 170 los Estados del joven 
soberano, derrotando á los egipcios en Pelusa, después 
de lo cual entró en Menfis, apoderándose de la ciudad 
de Filométor. Trató el vencedor á su real prisionero 

:on las consideraciones debidas á su dignidad, y estaba 

“punto de concertarse una paz cuando en Alejandría 
roclamado rey un hermano de Filométor (más ar- 

hilos VII). Noticioso de ello el rey de Siria, 

ió presuroso á poner sitio á la capital egipcia, que 
el recién proclamado monarca supo defender con tesón. 
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La sublevación de los judíos contra Antíoco obliga- 
ron á éste á levantar el cerco de Alejandría. Entonces 
ambos príncipes determinaron reinar juntos, asociando 
también al poder á su hermana Cleopatra, con la que 
se unió Filométor. Algún tiempo después, Antíoco, que 
ya había vencido á los rebeldes judíos, se presentó de 
nuevo en Egipto al frente de su ejército, y se hubiera 
probablemente apoderado del país, á no mediar la 
intervención de Roma (168). En efecto, Popilio Lenas, 
en nombre del Senado romano, ordenó á Antíoco que 
abandonara sus conquistas. Parece que una era de 
paz había de reinar entonces en Egipto, mas no fué 
así, pues entre ambos soberanos surgió pronto la dis- 
cordia. Vencido el hermano menor, pasó éste á Roma 
(164) para implorar el auxilio del Senado en contra de 
Filométor; y los senadores enviaron embajadores á este 
último para gestionar la paz entre ambos príncipes, lo 
que se consiguió cediendo ToLomgo VI Libia, Cirene 
y Chipre á su citado hermano. Durante el largo inter- 
valo de paz que entonces sobrevino, Filométor procuró 
remediar los daños causados por la guerra civil é inter- 
vino en las luchas que surgieron entre Demetrio 1, rey 
de Siria, y Alejandro Bala, pretendiente á dicho trono, 
tomando partido por este último, el cual logró, gra- 
cias al auxilio del poderoso ejército egipcio, apoderarse 
de Siria. Alejandro Bala casó con Cleopatra Thea, hija 
primogénita de TOLOMEO VI; pero como Bala se mostró 
poco agradecido al soberano egipcio, éste, despechado 
por tal comportamiento, trabó alianza con Demetrio 
Nicator, heredero de Demetrio 1, y derrotó á Bala en 
varias batallas, principalmente en la librada á orillas 
del Orontes, que ocasionó á Bala la pérdida de su co- 
rona, siendo proclamado Demetrio Nicator rey de Siria. 
Esta batalla fué de todas maneras fatal para Filométor, 
pues recibió en ella graves heridas, que le produjeron 
la muerte algunos días después. ToLomEO VI tuvo un 
hijo, Tolomeo Eupator, que le sucedió en el trono, y 
dos hijas, ambas de nombre Cleopatra, casada una 
con el citado Alejandro Bala, como queda dicho, y la 
otra contrajo nupcias con Tolomeo Evergetes (Tolo- 
meo VIII). 

ToLomg0 VII. Biog. Rey de Egipto, conocido por el 
sobrenombre de Eupator (Nacido de padre ilustre), hijo 
de Tolomeo VI y de Cleopatra. Fué, primero, rey de 
Chipre, corona que le otorgó su padre, y luego le asoció 
éste al trono egipcio en 146. Al morir Tolomeo VI, la 
citada Cleopatra proclamó como único soberano de 
Egipto 4 Eupator, á lo que no se avino el hermano del 
anterior monarca, Tolomeo Evergetes. Estalló, pues, una 
guerra civil entre tío y sobrino, interviniendo luego el 
Senado romano, y se acordó, para poner término á las 
disensiones, que el citado Evergetes casaría con su her- 
mana Cleopatra, hija de Tolomeo VI Filométor, y que 
á la muerte de Evergetes volvería el trono á Eupalor; 
pero el mismo día de celebrarse la boda, Tolomeo Ever- 
getes hizo asesinar á Eupator para quedar solo y libre 
en el poder. Á este rey algunos historiadores le exclu- 
yen del catálog> de los monarcas de la dinastía de los 
Lágidas, y para ellos TOLOMEO VII no es otro que Tolo- 
meo VIII Evergetes. , 

ToLomE0 VIII. Biog. Rey de Egipto, conocido tam- 
bién por los sobrenombres de Evergetes 11 (el Bienhe- 
chor), Fiskon (el Hinchado), y Kakergete (el Malvaco), 
m. en el año 117 a. de J. C. Á la muerte de su hermano 
Tolomeo VI Filométor, abandonó los Estados que éste 
le cedió y presentóse en Egipto para disputar el trono 
4 su sobrino Tolomeo VI Eupator. Al iniciar su reinado 
con el asesinato de su citado sobrino, atrájose TOLO- 
mEo VIII el odio de sus súbditos, quienes desde enton- 
ces le dieron el citado sobrenombre de Kakergete. Este 
crimen del monarca fué seguido de otros muchos; can- 
sado de su esposa Cleopatra, á la que se unió solamente 
para satisfacer su ambición de ceñir la corona, trató 
de repudiarla para casarse con una hija de la misma, y 
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como la joven princesa se negara á entregarle la mano, 
usó TOLOMEO VIII de la violencia para conseguir su ob- 
j»to. Estos y otros hechos levantaron,á Egipto en contra 
suya, hasta el punto de que para salvar su vida tuvo 
que emprender precipitada fuga, refugiándose en Chi- 
pre (130). Entre tanto fué proclamada reina de Egipto 
la abandonada esposa de ToLomgo VIII, Cleopatra II, 
lo que disgustó tanto al destronado monarca, que man- 
dó dar muerte á su propio hijo, habido con Cleopatra, 
llamado Tolomeo Neos Filopator, y luego, al frente de 
un poderoso ejército, se dirigió 4 reconquistar el per- 
dido trono (127), que ocupó hasta su muerte. En la 
segunda etapa de su reinado se comportó de otra ma- 
nera, pues con su buena conducta (algunos historia- 
dores la califican de hipócrita) supo hacer olvidar sus 
pasados crímenes, y parece que se reconcilió con su 
esposa Cleopatra. De su otra esposa, hija de Cleopatra Il, 
llamada también Cleopatra, tuvo dos hijos, Tolomeo 
Soter 1 y Alejandro, y tres hijas. Á pesar de sus críme- 
nes, tuvo este soberano mucha afición á las letras y á 
las artes, habiendo aumentado notablemente la cele- 
bérrima Biblioteca Alejandrina. Según Ateneo, es, ade- 
más, TOLOMEO VIII, autor de unos Comentarios ó Me- 
morias en 24 libros. Los historiadores que no conside- 
ran rey de Egipto á Tolomeo Eupator, por creer que 
no llegó á ceñir la corona, llaman Tolomeo VII 4 
ToLome0 VIII. 

ToLomEO IX. Biog. Rey de Egipto, llamado Neos 
Filopator, hijo de Tolomeo VHI y de Cleopatra Il, 
n. por el 'año 143 a. de J. C. y asesinado en 119 por 
orden de su mismo padre. Algunos historiadores no le 
colocan en el catálogo de los soberanos de Egipto, 
pues si bien reinó en Chipre, su dominación en Egipto 
es puesta en duda. No obstante, otros afirman que al 
huir Tolomeo VI, ante la revolución, los egipcios 
proclamaron 4 Neos Filopalor. 

TOLOMEO X. Biog. Rey de Egipto, apellidado Soter 11 
y también Filométor y Latire, hijo de Tolomeo VIH 
y de Cleopatra, la segunda esposa de este monarca. 
Ésta prefería á su segundo hijo, Alejandro, por lo que 
trabajó para poner en sus sienes la corona; por lo menos 
consiguió que Alejandro fuera proclamado rey de Chi- 
pre. De carácter débil é irresoluto, se dejó TOLOMEO X 
dominar por su madre, á la que amaba tiernamente. 
Intervino en las luchas de Siria y acabó por ser arroja- 
do de Egipto, merced á las intrigas de su madre, y se 
trasladó entonces á Chipre, de donde fué rey. Su her- 
mano, por el contrario, dejó este reino y consiguió ser 
proclamado rey de Egipto. ToLomEo X declaró la 
guerra á aquél, y á pesar de haber vencido en Judea 4 
Alejandro, no logró disfrutar del poder hasta el año 89 
antes de J. C., en que murió su madre y fué expulsado 
su hermano. Ocupó entonces el trono hasta su muerte 
(81), y durante estos ocho años de gobierno mostróse 
bondadoso y moderado, sin abandonar su debilidad de 
carácter. De su hermana y esposa, llamada también 
Cleopatra, como la mayoría de las princesas de esta 
dinastía, dejó una hija, de igual nombre, que le suce- 
dió en el trono. E? 

ToLomEo XI. Biog. Rey de Egipto, llamado tam- 
bién Alejandro 1, n. por el año 138 a. de J. C., hermano 
de Tolomeo X. Habiendo usurpado el trono á éste, 
con la ayuda que le prestó su madre, Cleopatra, dejó 
el reino de Chipre, que había también conseguido 
merced á los esfuerzos de aquélla, para ceñir la corona 
egipcia. Dotado de una ambición desmedida y no sin: 
tiendo por su madre la gratitud á que ésta era acree- 
dora, procuró gobernar independientemente, por lo 
cual pronto nacieron las disensiones entre madre é 
hijo, que acabaron con el asesinato de Cleopatra por 
orden de TOLOMEO XI (101). Hombre de pocos escrú- 
pulos, no se contentó con este nefando crimen, y al 
poco tiempo violó la tumba de Alejandro Magno, á 
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Esta profanación disgustó de tal manera al país, que 
todo Egipto se sublevó contra el monarca, y éste fué 
expulsado, recuperando Tolomeo X el trono. Poste- 
riormente intentó, aunque inútilmente, reconquistarlo, 
pues fué asesinado por el general Quereas. 

ToLomEo0 XII. Biog. Rey de Egipto, conocido igual- 
mente por el nombre de Alejandro II, n. por el año 105 
antes de J. C. y m. asesinado en el 80. Era hijo de 
Tolonreo XL, y desde muy joven fué mandado por su 
abuela Cleopatra á la isla de Cos, en donde se custo- 
diaban los tesoros de su padre; allí vivió y se educó 
hasta el año 87, en que Mitrídates, rey del Ponto, in- 
vadió la isla é hizo prisionero al joven príncipe. Pero 
su cautiverio duró sólo algunos meses, pues consiguió 
fugarse y fué recogido por Sila, el célebre dictador ro- 
mano. Á la muerte de su tío Tolomeo X, reclamó el 
trono egipcio, apoyado por Sila, basando sus derechos 
en ser varón descendiente en línea recta de los Lágidas, 
y consiguió su objeto, si bien se le impuso la condición 
de contraer matrimonio con su prima hermana Bere- 
nice, llamada también Cleopatra. Poco escrupuloso (al 
igual que su padre), hizo asesinar á su esposa poco 
tiempo después de haber contraído el matrimonio, y 
se entregó á una vida licenciosa. Por otra parte, cas- 
tigó cruelmente á cuantos le censuraban ó se oponían 
á su desenfreno, por lo cual, cansado el pueblo egip- 
cio de sufrirle, se amotinó contra él, y le dió muerte 4 
puñaladas en los pórticos del Gimnasio de Alejandría. 
Dejó heredero del trono y de sus riquezas al pueblo ro- 
mano; ambas cosas aceptaron los romanos, si bien per- 
mitieron que dos hijos naturales de Tolomeo X usu- 
fructuaran la soberanía. Fué este soberano el último 
descendiente varón, legítimo, de la dinastía de «los 
Lágidas. 

ToLomE0 XIII. Biog. Rey de Egipto, á quien se da 
el sobrenombre de Auletes (Tañedor de flauta), hijo na- 
tural de Tolomeo X, n. por el año 95 a. de J.C. y m. el 
año 52. Al ser asesinado Tolomeo XII, el pueblo de 
Alejandría proclamó á Auletes, por no existir otro des- 
cendiente varón más directo de la dinastía de los Lá- 
gidas. Los romanos, al principio, no se avinieron á esta 
proclamación, en virtud del testamento de Tolomeo XII, 
pero el nuevo monarca compró á buen precio la amistad 
de Pompeyo, y, además, permitió que Roma se apode- 
rara de Chipre á la muerte de su hermano Tolomeo, 
otro hijo natural de Tolomeo X, que reinaba en dicha 
isla (58). Al igual que su antecesor, se entregó á toda 
clase de excesos y prodigalidades; esto y sus condes- 
cendencias con los romanos hiciéronle muy odioso al 
pueblo egipcio, quien en el citado año 58 a. de J. C. 
le arrojó del trono, colocando sucesivamente en él á 
las dos hijas del monarca Cleopatra y Berenice: la 
primera murió poco después de su proclamación, y 
la segunda reinó hasta el 55 en unión de su esposo 
Arquelao. Pero en este año, Gabinio, procónsul de 


Siria y lugarteniente de Pompeyo, prestó su auxilio 


á ToLomego XIMT, logrando restaurarle en el trono. 
El apoyo de Gabinio no fué gratuito, pues 4Auleles se 
había comprometido á entregarle muchas riquezas, 
una vez posesionado de la corona, y para cumplir tal 
promesa, habiendo hallado el tesoro exhausto, empe- 
zó 4 exigir crecidas sumas á todos los personajes que 
anteriormente se habían declarado en contra suya, y 
la menor resistencia á tales pretensiones iba aparejada 
de multitud de suplicios, de los que fué víctima su 
propia hija Berenice, viuda ya entonces de Arquelao. 
Murió odiado de todos sus súbditos, dejando dos hijos, 
de nombre Tolomeo, y dos hijas: Cleopatra, la célebre 
amante de César y de Marco Antonio, y Arsinoe. 
ToLomeo XIV. Biog. Rey de Egipto, apellidado por 
algunos Dionisio, m. ahogado en el Nilo en el año 
47 a. de J. C. Dejóle el trono su padre Tolomeo XIII, 
quien dispuso en su testamento que el nuevo rey, que 


fin de apropiarse de las riquezas en ella encerradas. | sólo contaba trece años al subir al trono, fuera puesto 
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bajo la tutela de los romanos, y en especial de Pom- 
peyo, al que debió aquél el trono. Siguiendo la costum- 
bre de los soberanos egipcios, contrajo matrimonio, 
á pesar de ser aún muy joven, con su hermana, la famo- 
sa Cleopatra (la octava de este nombre que se sentó 
en el trono egipcio, compartiendo el mando con su 
esposo). Durante este reinado estalló la guerra civil 
entre César y Pompeyo; y el soberano egipcio, bien 
fuera por reconocimiento al protector de su padre, ó 
porque creyera que sería Pompeyo el vencedor en aque- 
lla lucha, prestó su apoyo á éste, y la propia Cleopa- 
tra entregó á Pompeyo varios auxilios; pero una sedi- 
ción popular, movida por los tutores del joven To- 
LOMEO XIV, arrojó á Cleopatra de Alejandría. Cuando 
el vencido Pompeyo, después de la batalla de Farsalia, 
trató de refugiarse al lado de Tozomeo XIV, pronto 
comprendió la falsedad de su pretendido amigo, pero 
no pudiendo entonces buscar otro refugio más seguro, 
permaneció Pompeyo en la corte egipcia. Noticioso 
ToLomMEO XIV de que César se dirigía hacia sus Estados, 
y obedeciendo á las indicaciones de sus consejeros 
Teodito y el general Aguilas, mandó decapitar á Pom- 
peyo, cuya cabeza entregó á César, creyendo así con- 
quistarse sus simpatías. Pero este crimen disgustó en 
gran manera al conquistador de las Galias, quien dis- 
puso que se celebraran grandes pompas fúnebres en 
honor de su difunto rival, que en otra época fué su 
mejor amigo y aliado, y, además, encarceló á TOLO- 
MES XIV, para castigar su infamia. Durante la prisión 
de éste, sostuvo César relaciones amorosas con Cleo- 
patra, cuya belleza le impresionó grandemente. El 
pueblo egipcio, al ver prisionero á su rey y concubina 
de César á Cleopatra, sintió un odio profundo contra 
el extranjero, y no tardó en estallar una rebelión, pues 
por otra parte el conquistador romano se daba en Ale- 
jandría los aires de señor absoluto, á pesar de disponer 
sólo de un séquito de 3,000 hombres. Sitiado César 
en uno de los barrios de Alejandría, negoció con los 
egipcios, á quienes entregó su rey. Apenas obtenida la 
libertad, declaró ToLomrEo XIV la guerra á los romanos 
que se hallaban en sus Estados, y fué tal el apoyo que 
el pueblo egipcio prestó á su soberano contra los inva- 
sores, que probablemente hubiera sido César derrota- 
do á no recibir éste el socorro de Mitrídates de Pér- 
gamo, hijo de Mitrídates el Grande. Tomó entonces 
César la ofensiva y en las orillas del Nilo venció por 
completo 4 ToLomuo XIV, quien al huir se ahogó en 
el río al intentar atravesarlo. Cuando contrajo matri- 
monio con su hermana Cleopatra tenía sólo trece años 

y ésta diez y siete. : 
Tozomeo XV. Biog. Rey de Egipto, llamado El 
Niño, n. en el año 59 y m. en el 44 a. de J. C., hermano 
de Tolomeo XIV. Á la muerte de éste era muy niño, 
por lo que se le dió el mencionado sobrenombre al 
subir al trono, y entonces se casó con su hermana 
Cleopatra, la viuda de Tolomeo XIV, á pesar de la gran 
- diferencia de edad, pues aquélla la tenía para ser su 
madre. Fué realmente Cleopatra la que llevó las rien- 
das del gobierno, si bien ésta á la vez gobernaba bajo 
la protección de Roma, 6 mejor dicho, de sus amantes 
romanos. En el año 46 ToLomEO XV y Cleopatra se 
trasladaron 4 Roma, en donde fueron admitidos en el 
- Senado romano y declarados aliados de la República. 
De regreso en Egipto gobernó aún dos años, hasta que 

murió envenenado, por orden de Cleopatra. 

ToLomgo. Biog. Rey de Mauritania, m. en el año 
40 de la era cristiana, hijo de Juba II y de Cleopatra 
Selene, y nieto, por consiguiente, de Marco Antonio 
y de la reina de Egipto, la famosa Cleopatra. Subió al 
trono el año 19 d. de J. C., y se mostró fiel á su alianza 
con los romanos, á los que ayudó, en el año 24, para 
vencer 4 Tacfarinas. Pero habiendo desplegado mu- 
cho fausto en su corte, despertó la codicia del emperador 
Calígula, quien le llamó 4 Roma, en donde le hizo ase- 
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sinar; así consiguió el emperador romano convertir 
aquel reino en provincia romana. 

ToLomEo. Biog. Rey de Chipre, m. en el año 57 an- 
tes de J.C., hijo natural del rey de Egipto Tolomeo X 
y hermano de Tolomeo XIII. Entregósele en el año $0 
la soberanía de la isla de Chipre, y mostró desde un 
principio mucho desdén hacia los romanos, negándose 
á contribuir por más de 2 talentos en el rescate de 
P. Clodio, que había caído en poder de los piratas. Este 
caudillo romano, al lograr la libertad, fué elegido tri- 
buno de la plebe, cargo que le sirvió para conseguir 
que en un plebiscito se acordara la incorporación de 
Chipre á la República romana y que fueran vendidos los 
bienes del rey. El cuestor Catón fué el encargado de 
velar por el cumplimiento de lo dispuesto, pero TO- 
LOMEO prefirió darse la muerte antes que abdicar el 
trono, y.la isla de Chipre fué incorporada entonces 4 
Cilicia y convertida en provincia romana, á lo que 
no se opuso el rey de Egipto, Tolomeo XII Auletes, 
antes bien lo facilitó, 4 fin de conseguir la protección 
de Pompeyo. ' 

ToLomE0. Biog. Principe egipcio de la segunda mitad 
del siglo 1 a. de J. C., hijo de Cleopatra y de su amante 


“Marco Antonio, conocido con el sobrenombre de Fila, 


delfo. Otorgóle su padre la soberanía de Siria, Fenicia- 
Cilicia y de todo el territorio comprendido entre el 
río Eufrates y el Helesponto, pero no llegó á tomar po- 
sesión de tales dominios, pues le alcanzó la mala for- 
tuna de su padre, poco después de haber pasado por la 
vergiienza de figurar en el triunfo de Augusto con sus 
hermanos Alejandro y Cleopatra Selene. Los últimos. 
años de su vida los pasó en la corte de su cuñado Juba Il, 
marido de Cleopatra y rey de Mauritania. 

ToLomEo0. Biog. Gnóstico cristiano de la escuela 
de Valentín, que escribió hacia mediados del siglo 11, 
una Epístola á Flora sobre la diferencia entr 2 los elemen- 
tos permanentes y los transitorios de la ley mosaica. 

Bibliogr. Hatnack, Der Brief des Plolemáus au die 
Flora, en Liteungsber. der Berliner Akademie (1902). 

ToLOMEO (CLAUDIO). Biog. Astrónomo, matemático 
y geógrafo egipcio, del siglo 11 de la era cristiana, n. en 
Tolemaida Hermia (Alto Egipto) y que vivió y trabajó 
en Alejandría. Rivalizando casi, en ingenio, con el gran 
Hiparco de Nicea y, como sistemático, apenas por 
nadie superado, reunió en sí todo el saber de la anti- 
giiedad en los varios terrenos científicos, ampliándolo 
en algunos de ellos. Son muy escasos los datos biográ- 
ficos que se tienen de este sabio: parece que también 
residió en Canope, donde falleció en fecha igualmente 
desconocida. Algunos autores árabes suponen que mu- 
rió 4 los setenta y ocho años, y si hemos de dar crédito 
4 Suidas, llegó á alcanzar el reinado del emperador 
romano Marco Aurelio. Para el uso de los astrónomos 
inventó una trigonometría, de forma tan acabada, que 
durante toda la Edad Media prevaleció en la ciencia, 
paralelamente á su sistema solar; ambos cuerpos de doc- 
trina, astronómico y trigonométrico, están reunidos en 
su obra maestra, Megale Syntaxis ó Constructio mathe- 
matica, en 13 libros, denominados Almagesto, por la co- 
nocida traducción árabe Tabrir al magesthi, en los cua- 
les se expone el sistema solar de TOLOMEO. La segunda 
de sus obras importantes, Introducción á la cartografia 
(Geographike uphegenests), en 8 libros, es el más nota- 
ble manual de la antigua geografía, á base del cual se 
desarrolló la ciencia geográfica y el arte de la carto- 
grafía. Además, compuso en griego una obra de astro- 
logía judiciaria, en 4 libros, titulada Tetrabillos, sen 
quadripartitum de Apolelesmatibus el judiciis astrorum 
(Nuremberg, 1635), de la que se conoce un resumen, 
probablemente apócrifo, titulado Carpos y. conocido 
más generalmente con el nombre de Centiloqium; unas 
Tablas manuales (con una introducción) en las que se 
contiene el célebre Canon de los reinos, editado aparte 
repetidas veces y que sirve de fundamento á la crono- 
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Carta de Tolomeo, de 1552, (Colección Pardo de Tavera) 
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logía antigua; De planetarum hypotesibus (Londres, 
1620); De analemmate et de planisphaeria (Roma, 1558); 
un opúsculo Sobre el juicio y la facultad dominante; 

3 libros d» Harmónicas que contienen la teoría de los 
sonidos empleados en la música griega, y en ellos reco- 
piló todo lo que en su tiempo había explorado la física 
en el terreno de la acústica. TOLOMEO condensó, ade- 
más, y amplificó los conocimientos de óptica de su 
época en su obra Optica, en 5 libros; de esta obra sólo 
ha llegado á nuestros días la traducción latina del sici- 
liano Ammeratus Eugenius (Turín, 1885); Fases de las 
(estrellas) fijas y sus significados, etc. Dejó ToLoMEO 
también otras muchas producciones que se han perdi- 
do, entre ellas las que versaban sobre 
los fundamentos de la geometría; so- 
bre la mecánica y particularmente 
sobre la estática; sobre los cuatro 
elementos, etc. Su Almagesto (la obra 
más importante de TOLOMEO) fué tra- 
ducido por vez primera en el siglo 1X 
del griego al árabe, y en el XIII los ju- 
díos españoles lo vertieron al hebreo. 
Seguramente de no haberse necesita- 
do de la astronomía para calcular el 
día de la Pascua, se hubiera perdido 
esta obra de TOLOMEO, al igual que se 
han perdido algunas otras del mismo. 
Brecio lo tradujo al latín y Federico II 
dispuso que se hiciera, por el año 
1230, otra versión latina, basada en 
la traducción arábiga. De todos mo- 
dos, hasta la invención de la Imprenta 
no fué muy conocida la obra capi- 
tal de ToLOMEO. Consta el Almagesto 
de 13 libros, como ya se ha dicho, cuyo 
sumario es el siguiente: Libro 1. Ex- 
posición de las justificaciones de los 
postulados fundamentales de la astro- 
nomía; teoría de los cálculos de los ar- 
cos de la esfera; tablas trigonométri- 
cas; medida de la oblicuidad de la eclíp- 
tica; tablas de declinación y de ascen- 
sión recta para los puntos de la eclíp- 
tica. Libro 11. Teoría de los climas, 
definidos por la duración del día más 
largo del año; tablas de ascensión obl'cua; determina- 
ción de las horas temporales. Libro 111. Definición del 
año soiar como tropical; determinación de su duración; 
tablas del movimiento medio; anomalía del Sol; tablas; 
distinción del tiempo verdadero y del tiempo medio. 
Libro IV. Períodos lunares; determinación de los mo- 
vimientos medios de longitud, de anomalía, de latitud 
para la Luna y del movimiento de los nodos; tablas; 
anomalía de excentricidad. Libro V. Segunda anoma- 
lía 6 evección; corrección de paralaje para el Sol y la 
Luna; tablas. Libro VI. Diámetros aparentes del Sol 
y de la Luna; predicción de los eclipses; tablas. Li- 
bro VII. Precesión de los equinoccios; catálogo de las 
estrella boreales. Libro V 111. Catálogo de las estrellas 
australes; salidas y puestas de las fijas. Libro 1X. Pre- 
liminares de la teoría de los planetas; Mercurio. Libro X. 
Teoría de Venus y de Marte. Libro XI. Teoría de Jú- 
piter y de Saturno. Libro X11. Cálculo de retrograda- 
ciones, estaciones y digresiones máximas. Libro X111. 
Movimiento de los planetas en latitud; previsión de sus 
fases de aparición y desaparición. Ampliando este re- 
sumen del contenido de cada libro del Almagesto, aña- 
diremos que en el libro 1 expone TOLOMEO el sistema 
astronómico que ha conservado su nombre: supone á 

Í la Tierra inmóvil, alrededor de la cual giran por orden 
de sus distancias, la Luna, Mercurio, Venus, el Sol, 
Marte, Júpiter y Saturno. En el libro V describe el 
_astrolabio, inventado por Hiparco, con el cual se toma- 
E ban las longitudes y latitudes de los astros en relación 
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al Sol. El astrolabio facilitó 4 ToLomEO el descubri- 
miento de la desigualdad del movimiento lunar, des- 
igualdad que ha recibido el nombre de evección. Al 
ocuparse TOLOMEO de las estrellas en el libro VIT, prue- 
ba la fijeza de sus posiciones relativas, por lo cual les 
dió el nombre de fijas, y confirma la observación de 
Hipárco referente á que las estrellas tienen, además de 
su movimiento diurno, otro movimiento en longitud, 
bastante más lento, que las impulsa alrededor de los 
polos de la eclíptica en el sentido de Occidente á Oriente. 
El catálogo de las estrellas fijas con que se termina este 
libro ha sido objeto de numerosas discusiones entre 
los modernos astrónomos, creyendo algunos que era 
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el mismo catálogo formado por Hiparco, sin que To- 
LOMEO introdujera en él modificación alguna, por cuyo 
motivo, y á causa de la precesión de los equinoccios, de- 
bían aquéllas estar más adelantadas hacia el Oriente - 
de lo que se consigna en el Almagesto. Otros astró- 
nomos, por el contrario, sostienen que este catálogo 
es original del propio TOLOMEO. Su sistema, que parte 
del principio de que la Tierra se halla fija, girando á su 
alrededor el Sol, estaba basado en lo que le dictaban 
los sentidos y se hallaba apoyado en el asentimiento de 
todos los pueblos y por la sanción de los tiempos. 
Y á pesar de ser completamente erróneo este sistema, 
hoy aún se emplean frases en consonancia con el mismo, 
al decir «Sale el Sol 4 tal hora; se pone á tal otra». En 
el Almagesto trata de demostrar TOLOMEO que «si la 
Tierra no ocupase el centro del mundo, el orden que 
vemos en el aumento y disminución de la duración de 
los días y de las noches se alteraría y estaría invertido; 
los eclipses de Luna no podrían tener lugar para todas 
las partes del cielo». TOLOMEO trató de desvirtua-, . 
con argumentos especiosos, el sistema contrario (más 
rimitivo que el suyo) y que hoy es el que admite tam- 
Bin la ciencia. Decía, en efecto: «Hay gentes que pre- 
tenden que nada impide suponer que, estando el cielo 
inmóvil, la Tierra gira alrededor de su eje, de Occidente 
á Oriente, pero estas gentes no comprenden cuán sobe- 
ranamente ridícula es su invención, por lo que sucede 
4 nuestro alrededor y en el aire. Los cuerpos más lige- 
ros suspendidos en el aire deberían tener entonces un 
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tronómico, perdió TOLOMEO toda su importancia 
científica. He aquí las principales ediciones de sus 
obras: La Cosmografía (Geografía) fué editada (en 
latín) en Viena á partir de 1475, y la versión del flo- 
rentino Jacopo Angeli sirvió de base á unas 15 edi- 
ciones más, hasta que en 1533 publicó Erasmo el 
texto griego de dicha obra en Basilea. El Almagesto, 
publicado primero en versión latina, sobrado defec- 
tuosa, debida á Jorge de Trebizonda (Venecia, 1515), 
y en griego, con. comentarios de Théon, apareció en 
Basilea en 1538; hasta la que publicó Halma en Pa- 
rís (1813-16), no se publicó del 4lmagesto edición al- 
guna; en Leipzig publicóse otra edición desde 1898 hasta 
1903. El Tetrabiblos y el Centiloqium, se publicaron en 
latín por Ratdolt (Venecia, 1484); en griego, traduc- 
ción de Camerarius (Nuremberg, 1525), y en el mis- 
mo idioma, versión de Melanchthon (Basilea, 1558). 
El Peri kriterion kai egemonikou editólo Bonlliau en 
París (1663); Bainbridge, Bonaventura y Fabricius 
editaron otras obras de TOLOMEO; las Harmónicas 
aparecieron, en latín, en Venecia (1562) y, en griego, 
en Oxford (1682 y 1699); los Projeiroi kanones fueron 
publicados, por vez primera, por Halma, el mismo 
editor del Almagesto. De las obras de TOLOMEO em- 
prendieron Heilberg y Boll una edición crítica á úl- 
timos del siglo XIX. 

Bibliogr. Bouché-Leclercq, L'astrologie grecque (Pa- 
rís, 1899); Tannery, Recherches sur Uhistoire de Pas- 
tronomie ancienne (París, 1893); A. Roscher, Ptolemáos 
und die Handelsstrassen in Zentralafrika (Gotha, 1857); 
Boll, Studien úber Claudius Plolemios (Leipzig, 1894). 

TOLOMEO APION. Biog. Rey de Cirene (117-96 a. de 
J. C.), apellidado el Flaco, hijo de Tolomeo VIH (Ever- 
getes 11) y de su manceba Irene. Por el testamento de 
su padre recibió aquel territorio y la parte de Libia 
que dependía de Egipto, y después de un gobierno 
muy pacífico, dejó su reino al pueblo romano, del que 
fué aliado y protegido. Pero el Senado romano rehusó 
el legado y proclamó la libertad de las ciudades de la 
Cirenaica, que tardó aún treinta años en ser conver- 
tida en provincia romana. 

TOLOMEO CERAUNOS Ó KERAUNOS. Biog. Rey de 
Macedonia, n. por el año 320 a. de J. C. y m. en el 280, 
hijo de Tolomeo 1 Soter, rey de Egipto, y de Eurídice. 
Desheredado por su padre (285) en beneficio de Tolo- 
meo Filadelfo (Tolomeo IM), que era el menor de los 
hermanos, sintió mucho despecho por aquella deci- 
sión, pasando á refugiarse en la corte de Lisimaco, 
rey de Tracia, con cuyo heredero, Agatocles, había 
contraído matrimonio su hermana Lisandra. TOLOMEO 
CERAUNOS asesinó á Agatoc'es por su propia mano, y 
después de haber sido derrotado Lisímaco por Seleu- 
co en la batalla de Curopedion, trató de captarse la 
amistad del vencedor, á quien también asesinó (280), 
apoderándose de este modo del trono de Macedonia. 
Para consolidarse en el poder hubo de luchar con su 
rival Antígono (logrando, finalmente, ser reconocido 
por los reyes de Siria, Egipto y el Epiro), é hizo dar 
muerte á los dos hijos de Lisímaco, muy jóvenes aún. 
Pero no tardó en sufrir el castigo de sus crímenes, pues 
los galos invadieron Macedonia, y derrotado TOLOMEO 
CERAUNOS, fué hecho prisionero y murió en el suplicio. 
El sobrenombre de Ceraunos que se le dió equivale 4 
el Rayo. a 

TOLOMEO CHENNOS. Biog. Literato egipcio, de Ale- 
jandría, que vivió en el siglo 1 de nuestra era. Culti- 
vó la poesía, y entre sus obras figuran: un drama his- 
tórico sobre la Esfinge; el poema épico Anzomeros, 
en 24 cantos, y el tratado Peri paradoxon istorias, 
cuyo resumen en 7 libros, hecho por Focio, ha llegado 
hasta nosotros. Sus obras las editó Gale en Historiae 
poeticae scriptores (París, 1675), y Westermann en sus 
Mythographi (1843). Muy probablemente es el mismo 
personaje que TOLEMAEOS CHENNOS. 


movimiento contrario al de la Tierra; ni las nubes ni 
ninguno de los cuerpos lanzados, ni los pájaros podrían 
ir hacia el Oriente, porque la Tierra les precederia 
siempre en esta dirección y se adelantarían siempre 
por su movimiento hacia el Oriente, de modo que todos 
los cuerpos, excepto la Tierra, parecería que rectroce- 
diesen 4 Occidente.» Si como astrónomo siguió To- 
LOMEO las huellas de Hiparco, en sus producciones 
geográficas siguió también a otro autor, Marino de 
Tiro. Su Geografía, escrita después del Almagesto, tiene 
también mucha importancia desde el punto de vista 
histórico. Contiene su obra muy pocos datos topo- 
gráficos, limitándose casi siempre á trazar las tablas 
de longitud y de latítul para las poblaciones más 
conocidas. Sus cálculos, basados en las jornadas de 
camino y en otras observaciones groseras, aparecen, 
como se comprende fácilmente, llenos de errores. 
Los 8 libros de su Geografía pueden considerarse re- 
ducidos á tres partes: en la primera se trata de la 
Geografía en general y de los medios que usó el cita- 
do Marino de Tiro para las deter.ninac ones topográ- 
ficas; en la segunda se ocupa ToLOMEO de la nomen- 
clatura de los territorios, poblaciones, mares, ríos, etc.; 
finalmente, podemos incluir en la tercera lo que cons- 
tituye una recopilación de su obra, la cual, puede de- 
cirse, que hasta el siglo xv1 sirvió de guía á todos los 
exploradores, quienes en cada uno de sus viajes creían 
reconocer algún país de los indicados por TOLOMEO. 
ste calculó que la Tierra tenía 180,000 estadios de 
circunferencia, lo que equivale aproximadamente á 
unas 10,000 leguas (en realidad sólo tiene 9,000), y 
consideró que la parte habitada 6 habitable de nues- 
tro planeta era de 72,000 estadios de longitud y 40,000 
de latitud. Al igual que otros geógratos de la anti- 
giiedad supone TOLOMEO que el Asia y el África se 
hallaban unidas por un país desconocido. Habla de 
las islas Afortunadas (Canarias), de la de Albión, de 
Hibernia (I landa), etc. menciona el Quersoneso 
Címbrico y la Escandia. Á la India le da una configu- 
ración especial, y á la isla de Tapobrana (Ceylán) la 
supone de una extensión cuatro veces mayor que la 
actual. Del mar Caspio afirma que está cerrado por 
todas partes, con lo cual demuestra tener una idea 
del mismo más exacta que la que tuvieron otros geó- 
grafos predecesores suyos. Los mapas que se insertan 
en algunas de las ediciones que se han hecho de la 
Geografía de TOLOMEO son debidos á Mercator, el cual, 
á su vez, parece que los reprodujo de Agatodemón, 
- quien vivía en el siglo V en Alejandría. El valor de las 
producciones de TOLOMEO ha sido diversamente apre- 
ciado. Por de pronto, puede afirmarse que no fué del 
todo original, reprochándosele el haberse apropiado 
los trabajos de Hiparco; además, acomodó sus obser- 
vaciones astronómicas á los resultados anteriores, de 
manera que no era un observador concienzudo, y si 
alguna vez trata de corregir á Hiparco, por ejemplo, 
acerca de los períodos lunares, incurre en error. Gra- 
cias 4 TOLOMEO se han conocido los trabajos de aquel 
astrónomo, y no ha sido difícil á los inteligentes el 
discernir con exactitud lo que se debe al uno y al otro, 
con la particularidad de que no siempre es "PTOLOMEO 
el que ha dado en la verdad, como ya se ha indicado. 
De todas maneras, nadie podrá negar que no sea el 
Almagesto una obra notable por el talento que revela 
su autor en la exposición científica y por la potencia 
de coordinación que en la misma puede apreciarse. 
Además, TOLOMEO acertó 4 conocer la superioridad 
de las teorías de Hiparco sobre la de otros predece- 
sores suyos, haciendo triunfar sus doctrinas y sus 
métodos. Los árabes tomaron á TOLOMEO por su guía 
en todo lo referente á astronomía y astrología, si bien 
introdujeron algunas reformas en las tablas que dejó. 
Durante el Renacimiento fué también muy estudia- 
do, pero después, al ser abandonado su sistema as- 
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TOLOMEO DE ALOROS. Biog. Rey ó regente de Ma- 
cedonia, m. en el año 368 a. de J. C. Era hijo natural 
de Amintas TI, con cuya hija Euriona había contraí- 
do matrimonio. Luchó contra Alejandro II, rey de 
Macedonia, al que hizo dar muerte, y tomó las rien- 
das del gobierno, de acuerdo con la reina madre Eu- 
rídice, á pesar de haber hecho proclamar rey de Mace- 
donia á Pérdicas II, hermano de Alejandro II, des- 
pués de deshacerse de Pausanias, pretendiente al tro- 
no. Según algunos historiadores, consiguió también 
destronar á Pérdicas, pero después de tres años de 
reinado, Pelópidas, general de los tebanos, restable- 
ció 4 Pérdicas en el trono, y el joven rey hizo estran- 
gular al usurpador. 


TOLOMMEI (CLaunio). Biog. Literato y político 
italiano, n. en Siena en 1492 y m. en Roma en 1555, 
descendiente de una antigua y noble familia de Siena. 
Dedicado en un principio al foro, pasó á Roma y entró 
al servicio del Papa, tomando parte en la expedición 
que Clemente VII dirigió inútilmente contra Siena, por 
lo que sus compatriotas, indignados, decretaron contra 
él el destierro, que no le fué alzado hasta diez y seis 
años después. Estuvo luego al servicio de Hipólito de 
Médicis, le siguió 4 Bolonia y partió en 1532 para Vie- 
na. Muerto el cardenal Hipólito, pasó al servicio de 
Luis Farnesio, duque de Parma, quien le hizo minis- 
tro de Justicia. Después de' asesinato del duque, su 
protector, tuvo que retirarse á Padua, y en 1548 pasó 
á Roma, donde recibió el obispado de Corsola, isla 
del Adriático. Vuelto á su patria en 1552, formó par- 
te de la Comisión de los 16 ciudadanos encargados de 
velar por la conservación de la libertad común de 
Siena, y contribuyó á la fundación de las dos Acade- 
mias de dicha ciudad. Aparte de numerosos opúscu- 
los, se le debe: Versi e regole della nuova poesia toscana; 
Lettere, libri V1I1, De corruptis verbis juris civilis en 
forma de diálogo. lo mismo que 71 Cesano. TOLOMMEI 
intentó con mejor exito que L. B. Alberti escribir ver- 
sos italianos según la métrica latina de la cantidad 
silábica. 

TOLOMOSA. Geoz. Cant. de Bolivia, dep. de 
Tarija, prov. del Cercádo; unos 3,500 h. 

TOLÓN. m. 41d. TOLANO (1:*r art.). Ú. t. en pl. 

ToLón. Geog. Hac. del Perú, dep. de Cajamarca, pro- 
vincia de Contumaza, dist. de Trinidad. Ald. y hac. en 
el dep. de La Libertad, prov. de Pacasmayo, dist. de 
San José; 140 h.; dista de San Pedro 40 kms. 

Torón. Geog. Dist. del dep. del Var (Francia). Com- 
prende los 9 cantones de Le Beausset, Collobriéres, 

- Cuers, Hyéres, Ollioules, la Seyne, Solliés-Pont, To- 
lón Este y Tolón Oeste, con 29 municipios y 184,000 h. 
El cant. de Tolón Este consta de 2 municipios con 
52,000 h., y el de Tolón Oeste de 3 municipios con 
57,000 h. 

ToLónN. Geog. C. de Francia, en el dep. del Var, ca- 
pital del distrito y de los dos cantones de su nombre, 
primer puerto militar de dicha nación y centro de la 
escuadra del Mediterráneo, sit. en una pequeña bahía 
llamada rada de Tolón, á los 43? 7” 17'* de lat. N. y 

-3” 35' 511 de long. E. del Meridiano de Greenwich, en 
las primeras pendientes del gran macizo calcáreo del 
- Farón; 106,350 h. El bulevar Ó avenida de Estras- 
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burgo es la arteria principal de la población. Á la iz- 
quierda de esta gran vía, que atraviesa TOLÓN, se en- 
cuentra la plaza de la Libertad, en cuyo centro existe 
un monumento á la Federación, obra de A. Allar. En 
la misma avenida y á la der., se halla el Gran Teatro, 
construido según los planos de Feuchéres y de Car- 
pentier; en la fachada tiene un eran frontón con figu- 
ras alegóricas, debidas 4 Klagmann, Daumas y Mon- 
tagne; en la sala hay un plafón de Duveau y en la ga- 
lería un cuadro de Sellier reproduciendo la farandola 
de la ópera Petrarca. Es tam- 
bién notable la plaza de Pu- 
get, con una pintoresca fuen- 
te. Desde esta plaza, las calles 
de Hoche y de Argel, con nu- 
merosos establecimientos co- 
merciales y mercantiles, con- 
ducen directamente al puerto, 
Al final de la primera encuén- 
tr:se la plaza de Vicente Ras- 
pail, en la que hay una fuen- 
te con un busto del escul- 
tor Hubac. Á continuación 
la calle de La Fayette comu- 
nica con la de Emilio Zola, 
en la que existe la antigua Catedral. Consagrado este 
templo á Santa María la Mayor, fué comenzado en 
1096 por Gilberto, conde de Provenza, y ensanchado 
de 1654 á 1661; la fachada data de 1696 y el campa» 
nario de 1740. Encierra algunas obras de arte, entre 
las que figuran un púlpito de Hubac, un San Roque 
rogando por los apestados, atribuido 4 Puget; un San 
Félix de Cantalicio, obra también de Puget; un alto- 
relieve en mármol y estuco, debido á Veyrier, y un 
bajorrelieve de Verdiguier, representando El entierro 
de la Virgen. Además, en las capillas de la izquierda 
hay cuadros de David, Laurent y Julien, pintores to- 
loneses; una Asunción, de Mignard, y en el coro una 
Anunciación, de Puget. Frente al portal de la iglesia 
una calle conduce al mercado de la Pescadería, en 
cuya entrada y á la der. se ve un soberbio portal, atri- 
buído 4 Pedro Puget. Además de este templo, mere- 
cen citarse la iglesia de San Francisco de Paula, cons- 
truida en 1744 en la plaza de Luis Blanc; la de San 
Pedro (1750), en la plaza de Gambetta, y la de San 
Luis, cerca del Arsenal. El Palacio Municipal es una 
bella construcción moderna de fines del siglo xvIII y 
principios del x1x. Su fachada está decorada con bus- 
tos representando las Estaciones, por Hubac, y con 
dos célebres cariátides atribuídas 4 Puget y talladas 
en bloques de piedra de Callisanne, que representan 
la Fuerza y la Fatiga. En la avenida de Estrasburgo 
se halla el Museo-biblioteca, edificio de estilo Rena- 
cimiento, debido 4 A. Allar. En la planta baja exis- 
ten algunas obras debidas á Gugliandi, Pascal, Oliva, 
Rude, Pignol, Maubert, etc., representando la Fuerza 
y el Genio, El general Bonaparte, Un pescador joven, 
El Amor maternal, La noche de Navidad y La recepción 
de marinos rusos en Tolón. En la misma planta baja 
se ve una dependencia, destinada á Museo naval, con 
reducciones de numerosos navíos, mascarones de proa 
y objetos de náutica. En una sala destinada á armas 
existe una bonita colección de yelmos, capacetes, es- 
padas, pistolas, fusiles, armaduras, cadenas y vasos. 
La llamada sala de Provenza está en el primer piso, á 
la derecha, y contiene cuadros de Eugenio Carriére, R. 
Cauvin, Delacroix, J. Pezous, Protais, Nardi, Aiguier, 
Courdouan, Claverie, Dauphin, Paulin Bertrand, Fau- 
chier, Gaidan, V. de Tournemire, Montenard y Ginoux. 
La sala de la izq. encierra obras de Francisco Boucher, 
Luis David, Largilliére, Protais, Solimena, Lagrenée, 
Julio Laurens, Lehoux, Leonardo de Vinci, Pedro 
Breughel, llamado el Viejo; Tkatchenko, Bistagne y 
Ziem. Otra sala contiene dibujos, pasteles y acuare- 
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Tolón. — El puerto militar 


las, grabados y aguafuertes. En la biblioteca, que 
cuenta unos 39,000 volúmenes, hay una colección 
de historia natural y más de 1,000 monedas y me- 
dallas. 

ToLÓN es plaza fuerte de primera clase y tiene Tri- 
bunal civil, marítimo y de comercio, Escuela de na- 
vegación, Liceo, Academia de Medicina Naval y Cá- 
mara de Comercio. Entre sus industrias figuran en 
primer término la metalúrgica y la de construcciones 
navales, á las que siguen la fab. de pastas alimenti- 
cias, jabón, curtidos, bebidas alcohólicas y gaseosas 
y explotación de lignito en la Casiére y Routes. Hay, 
además, algunos establecimientos balnearios en Sain- 
te-Heléne, Almeras y Sablettes. Los principales ar- 
tículos del comercio son vinos, aceite, frutas secas, 
higos, almendras, naranjas y jabón. El puerto comer- 
cial está sit. entre la dársena Vieja y las de Mourillon. 
Tiene una entrada fácil y se halla en el interior de la 
rada, que penetra á 11 kms. tierra adentro. El fon- 
deadero es excelente, alcanzando la profundidad de 
las aguas hasta 13 m. La rada y el puerto están ilu- 
minados por varios faros y luces de enfilación. Á de- 
recha é izquierda del puerto de comercio se extienden 
los establecimientos militares. El arsenal marítimo 
ocupa una super. de 270 hectáreas; los establecimien- 
tos se extienden en una línea de 7 kms. y comprenden 
talleres de forja y fundición, fábs. de cables, parque 
de artillería, taller de armas, Museo de modelos, taller 
de montaje, hangares, etc. En el Arsenal de Casti- 
gneau, comprendido entre la dársena Nueva y la dár- 
sena de Missiessy, la cual ocupa un espacio de 37 hec- 
táreas, están los talleres de calderería, ajuste y monta- 
je, depósito de carbón, almacenes de subsistencias, 
panadería, oficinas de contabilidad, matadero, etc. 
Finalmente, al O. de la dársena de Missiessy está la 
fábrica de espoletas y explosivos. En conjunto las 
obras del puerto de ToLÓN terminadas en 1927 ofre- 
cen caracteres de grandiosidad. Sus dos diques de ca- 
rena tienen una longitud total de 422 m. de compuerta 
á compuerta extremas. La anchura total en la parte 
superior es de 50'60 m. y en la parte útil de 36. Las 
entradas se hallan 4 12 m. de profundidad á partir 
del nivel de las aguas en la marea baja. Basta comparar 
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estas dimensiones con las de obras análogas realizadas 
en el Havre, Cherburgo, Brest y principales poblacio- 
nes del extranjero para comprender el esfuerzo hecho 
por la ingeniería Írancesa. Los trabajos practicados 
han dado origen en plena rada á la formación de ura 
isla artificial de 450 m. de long. por 100 de anchura. 
Comenzaron en 1911, año en que el ministerio de 
Marina confió la ejecución de los mismos 4 un grupo 
de empresas formado por la Sociedad de Marsella, los 
establecimientos de Daydé y los Hermanos Fougerol- 
les. Á fin de reducir la duración de las obras al mínimo 
de tiempo posible, fueron substituidos los brazos por 
numerosas instalaciones mecánicas. Los dos diques 
de carena se hallan al S. de la dársena de Vauban 6 
Nueva y orientados sensiblemente en dirección de 
N. 4 S. Están distanciados uno de otro 100 m., de eje 
á eje. El acceso á la entrada S. se efectúa por un canal 
dragado que tiene 1250 m. de profundidad. Se pene- 
tra en los mismos por la parte N. por el paso de Cas- 
tigneau y la dársena Nueva. Cada dique puede á su 
vez ser dividido en otros dos de anchura variable me- 
diante un buque-compuerta intermediario, que puede 
ocupar tres posiciones diferentes. Así se hace posible 
la formación de dos diques de 210 m. de long. cada uno, 
ó bien uno de 185 m. y otro de 235 ó, finalmente, uno 
de 160 y otro de 260. Los diques se hallan cerrados en 
sus extremos por buques compuertas, cuya maniobra 
permite en todo momento la entrada y salida de las 
embarcaciones. Los trabajos de carena en el grupo así 
formado por cuatro dársenas independientes pueden 
ser realizados á un mismo tiempo. Las líneas de los 
fosos, limitadas por soportes en los lados, se hallan á 
13'40 m. bajo el nivel del agua. En estos fosos hay tres 
filas longitudinales de soportes de hormigón, que sir- 
ven de apoyo ó sostén á los buques en reparación, 
cuyo peso aguantan totalmente. El peso medio corrien- 
te por metro de un vapor que mida 220 m. de éslora, 
en seco, excede á 100 ton., que pueden elevarse á 200, 
según las dimensiones: de sus máquinas y calderas 
particularmente. Por esto ha sido necesario multipli- 
car el número de los soportes, á fin de que los mismos 
pudiesen resistir la masa de las grandes embarcacio- 
nes, especialmente de las de guerra, mucho más pesadas 
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por el grosor de sus corazas y la existencia de torres, 
cañones, etc. 

Escaleras de piedra de talla y otras de hierro condu- 
cen por los muros laterales y las banquetas hasta el 
fondo, Las banquetas son los puntos de apoyo que sos- 
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tienen los navíos sobre sus quillas y permiten la circu- 
lación del personal encargado de realizar las carenas. 
Numerosas galerías ponen en comunicación el interior 
de los diques con un receptáculo central, situado entre 

las dos dársenas. Potentes bombas eléctricas permiten 
vaciar los diques. El volumen de agua que debe des- 
alojarse en cada dique seco es de 280,000 m.3 Cuatro 
turbinas, cada una de las cuales arroja 13,000 ton. por 
hora, aseguran la desecación de un solo dique en seis 
horas. Estas turbinas son accionadas por motores eléc- 
tricos de 445 caballos de fuerza y 300 revoluciones por 
minuto. En cada uno de los muros de contención hay 
esclusas para llenar de agua los diques cuando con- 
venga. Esta operación tarda en realizarse una hora. 
Entre las dos dársenas han sido construídos vastos 
terraplenes. El hormigón empleado en la construcción 
de estas obras ha excedido 4 500 m.* diarios, habién- 
dose utilizado para ello la cantera del Faron, sit. á 
4 kms. del puerto. Las obras de albañilería alcanzan, 
en suma, un volumen de 500,000 m.3, y el conjunto 
de todas ellas ha requerido la inversión de 140.000,000 
de francos. Comenzaron, como se ha dicho, en 1911, 
quedaron interrumpidas en 1914, y recomenzadas en 
1916, han sido terminadas en 1927, trabajándose en 
la actualidad (1928) para la instalación de las líneas 
férreas. La situación de TOLÓN es la más á propósito 
para la defensa de las costas francesas del Mediterráneo. 
La bahía, en la cual se abren las diversas dársenas 
que forman su puerto, se halla próxima 4 la de Seyne, 
sit. al OSO., uniéndose las aguas de las dos entre dos 
promontorios en la gran rada de ToLón. Esta se halla 
limitada al S. por la larga península de Sepet ó Cabo 
Sepet, enlazada al continente por un istmo, en el cual 
se estrellan las aguas de una tercera rada secundaria 
llamada del Lazareto. En la península de Sepet se 
encuentran el más importante y bello hospital deToLÓN, 
que es el de Saint-Mandrier, capaz para 1,000 camas, y 
también el Lazareto, en el borde de la bahía. Hay en 
la ciudad estación de la 1, f. de Marsella 4 Niza con 
empalme á Hveres. 

' Historia. El origen de ToLÓN es evidentemente 
galo. No obstante, los romanos habían establecido ya 
en este sitio una tintorería de púrpura, de donde se 
originó el nombre de Martius, ya que Marte represen- 
ta el color rojo, uniéndose esta voz á la de Telo. Á par- 
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tir de 451 y hasta la Revolución existió en la ciudad 
un obispado. Enrique 1V hizo rodearla de un recinio 
fortificado y comenzó las obras del puerto, las cuales 
adquirieron, gran desarrollo en tiempo de Luis XIV, 
quien encomendó 4 Vauban la dirección de las forti- 
ficaciones. Desde el siglo xvI hasta 
el xvi realizáronse varias tentativas 
con el fin de destruir los establecimien- 
tos militares de TOoLÓN. En 1793, ingle- 
ses y españoles, de acuerdo con los rea- 
listas, proyectaron apoderarse de la 
ciudad, haciendo de la misma una só- 
lida base contra la Convención. Esta 
envió un ejército mandado por Dugon- 
mier, quien puso sitio á la plaza, ma- 
nifestándose durante el mismo el genio 
militar de Napoleón Bonaparte. La ar- 
tillería de los republicanos abrió brecha 
en las principales posiciones de los to- 
loneses, entrando la infantería en TOLÓN 
tres meses después del día en que co- 
menzó el sitio y cuarenta días des- 
pués del en que Bonaparte tomó el 
mando de la artillería. La victoria de 
la Convención dió origen á inciden- 
tes trágicos, incendiando los ingleses, 
al retirarse, los buques franceses sur- 
tos en el puerto, así como una gran 
parte de los establecimientos de To- 
LÓN. Cuadrillas de salteadores acabaron de sembrar 
el terror y la desolación entre los habitantes y refu- 
giados. Una cruel represión comenzó en seguida por 
parte de los republicanos, siendo ejecutados casi to- 
dos los realistas en el Campo de Marte. El nombre de 
ToLóN fué cambiado por el de Port-de-la-Mortagne. 
Al ascender al trono Napoleón Bonaparte, hizo repa- 
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rar las ruinas, quedando convertido desde entonces 
ToLÓN en el primero de los cinco puertos militares de 
Francia. 

Bibliogr. X. Lebret, Précis historique sur les évé- 
nements de Toulon en 1793 (Marsella, 1814); H. Vidal, 
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Essai sur Porigine de Toulon (1827); J. Henry, Histoire 
de Toulon depuis 1789 jusqu'au Consultat (1843-55); 
y Guide historique d travers Toulon (1851); D. Rossi, 
Etude archéologique sur la cathédrale de Toulon (París, 
1865); Octavio Teissier, Notice sur les archives commu- 
nales de la ville de Toulon (1863); Lorgues et Toulon 
1864); Histoire de Toulon au moyen áge (1869), é His- 
toire des agrandissements et des fortifications de la ville 
de Toulon (1874); Du Pin de Saint-André, La rade de 
Toulon et sa défense (1882); Gustavo Lambert, Histoire 
de Toulon (Tolón, 1885-90); A. Rozet, Essai sur la cli- 
malologie de Toulon (París, 1890). 

ToLóN. Geog. Pobl. de la prov. de Argólida y Co- 
rinto (Peloponeso, Grecia Meridional), dist. y 4 7 kms. 
SE. de Nauplia, junto á la pequeña bahía de Tolón, 
que se abre en el golfo de Nauplia, y que está limitada 
al O. por la isla Daskalia, que un estrecho canal se- 
para de la costa. En ToLÓN debe reconocerse la an- 
tigua Asine, colonia de dryopes, que fué destruida 
por los argivos, y cuyos habitantes obtuvieron de La- 
cedemonia un refugio en la costa de Messania, en Co- 
rón. En tiempo de Pausanias, no quedaban en ella 
más que ruinas. 

ToLÓóN. Geog. V. TOLONG. 

ToLón CHico Y TOLÓN GRANDE. Geog. Chacras del 
Perú, dep. de Lima, prov. de Chancay, dist. de Barran- 
ca; distan de Barranca 3 kms. 

ToLón (MiGueEL TEURFE). Biog. Poeta español, 
n. en Panzacola en 1820 y m. en Matanzas en 1858. 
Después de haber aprendido á la perfección el latín y 
varios idiomas vivos, fué empleado público, pero lue- 
go se dedicó al profesorado, comenzando al mismo 
tiempo á colaborar en los principales periódicos de 
la Habana, de cuyo Liceo Artístico y Literario fué 
nombrado más tarde profesor. En 1848 se vió obliga- 
do á emigrar á los Estados Unidos, donde fué secre- 
tario de la Junta cubana anexionista de Nueva York, 
donde también se dedicó á la enseñanza. Finalmente, 
publicó numerosas composiciones en inglés, general- 
mente de carácter político, siendo, además, redactor 
de La Verdad, por lo que fué condenado á muerte. 
Allí editó también, junto con Santacilia, Turla, Ze- 
nea y Castellón, la obra El laúd del desterrado; en 1853 
fundó El Cubano; colaboró después en el Papagayo y 
en el Heraldo Cubano, y, por fin, viéndose pobre y tí- 
sico y accediendo á las súplicas de su madre, se acogió 
á la amnistía y regresó á Matanzas á mediados del 
1857. La labor de TOLÓN es inmensa y abarca los más 
opuestos géneros: poeta, periodista, político, pedago- 
go y autor dramático, aquí sólo enumeraremos sus 
obras principales: Preludios, versos (1841); Lola Guara, 
novela; Curso elemental de literatura; Romances cuba- 
nos; Leyendas cubanas (1856); Elementary Spanish Rea- 
der and translator, y Flores y espinas (Matanzas, 1857). 
Además, dió al teatro: Amante y mal maridada; Una 
noticia; Un caserío, etc. Entre sus composiciones suel- 
tas merecen mención especial las tituladas El remedio 
de una honra; La ribereña de San Juan, y Un rasgo de 
Juan Rivero, que, junto con otras, fueron publicadas 
en volumen el mismo año de su muerte. Traduj> El 
sentido común, de Payne. : 

TOLONCUITLATLA. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Veracruz, cant. y mun. de Chicontepec; 110 h. 

TOLONCHO. m. 4mér. En Colombia, tolete, 
trozo, pedazo. 

TOLONDRO, DRA. (Etim. —De  torondo.) 
adj. Aturdido, desatinado y que no tiene tiento en lo 


_que hace. Ú. t.c.s. || m. Bulto ó chichón que se levanta 


en alguna parte del cuerpo, especialmente -en la ca- 
beza, de resultas de un golpe. 
TOPA TOLONDRO. m. adv. Sin reflexión, reparo ó 
advertencia. 
TOLONDRÓN, NA. adj. TOLONDRO, DRA. 


(1.2 acep.). | m. TOLONDRO (2.* acep.). 
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Á TOLONDRONES. m. adv. Con tolondros ó chicho- 
nes. | fig. Con interrupción Ó á retazos. 

TOLONÉS, SA. adj. Natural de Tolón. Ú. t. 
Cc. S. || Perteneciente á esta ciudad de Francia. 

TOLONG. Geog. Río de Filipinas; en la isla de 
Luzón, prov. de Pangasinán; nace al S. del Monte 
Lebang, se encamina hacia el S. y el O., pasa por San- 
ta Bárbara y des. en el golfo de Lingayen, junto á 
Dagupán. || Pobl. en la isla de Negros, prov. de Ne- 
gros Oriental; unos 2,600 h. Correo. 

TOLONIA. f. Bot, El género Thollonía de Baillon 
comprende plantas al parecer de la familia de las ro- 
sáceas, con receptáculo no cóncavo, segmentos del 
cáliz cinco, pétalos cinco, gruesos, valvados, con un 
mechón de pelos en medio, estambres cinco, hipogi- 
nos, filamentos aguzados, arqueados hacia dentro por 
arriba, carpelo uno con dos óvulos descendentes, con 
estilo algo excéntrico y estigma acabezuelado. Árbol 
con hojas esparcidas, aovadas, acuminadas y flores en 
racimos. Más tarde se ha hecho sinónimo del género 
Icacina de A. de Jussieu en la familia de las icacináceas. 
La única especie, Th. racemo:a, vive en el Congo, que 
se debe nombrar lcacina racemosa. 

TOLONIDAS. m. pl. Hist. Dinastía de prínci- 
pes de raza turca, que reinó en Egipto y en Siria desde 
el año 883 hasta 904 de nuestra era. . 

TOLÓNIDOS. m. pl. Zool. (Tholonida Haeckel; 
Tholoninae Delage.) Familia de protozoos rizópodos 
radiolarios del orden de los peripilarios, sección de los 
monocitarios, suborden de los largoides, que toma nom- 
bre del género Tholonium (V. TOLONIO) y comprende 
varios Otros como Tholartus, Tholombus, Tholous, 
Tholoma, Tholostaurus, Amphitholus, etc. 

TOLONINOS. m. pl. Zool. (Tholoninae Delage; 
Tholonida Haeckel.) V. ToLónNIDOS. 

TOLONIO. m. Zool. (Tholontum Haeckel.) Género 
de protozoos rizópodos radiolarios del orden de los 
peripilarios, sección de los monocitarios, suborden de 
los largoides, de caparazón semejante al del género 
Tholocubus (V. ToLocuBo); sólo que en vez de ser 
único como el de este último, es doble, ó sea formado 
por dos caparazones concéntricos semejantes. 

TOLONO. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el Est. de Illinois, condado de Champaign; 693 h. se- 
gún el censo de 1920. 

TOLOÑO ó PEÑACERRADA. Gzoz. Sierra 
de la prov. de Alava. Entra en ella por la parte de 
Navarra, formando primero, al S. de Santa Cruz de 
Campezo, la montaña de Joar, cuya cúspide mide 
1,421 m. de altitud y es su punto más elevado. Vuelve 
á entrar en la cordillera en territorio navarro, por la 
irregularidad que allí presenta el límite entre ambas 
provincias, y poco después penetra de nuevo en Ála- 
va, separando el condado de Treviño de la Rioja ala- 
vesa, hasta que, en el punto denominado Las Conchas 
de Haro, la atraviesa el río Ebro y se introduce luego 
en la prov. de Burgos. Esta sierra es sumamente ele- 
vada y, al contrario de lo que ocurre con otras sierras 
alavesas, tiene sus pendientes más rápidas hacia el 
S., por donde forma como la muralla de la región 
poco accidentada de la Rioja alavesa. Sus cumbres se 
presentan sumamente recortadas y frecuentemente 
cubiertas de niebla. La sierra de TOLOÑO separa dos 
comarcas de la prov. de Alava, muy distintas por su 
clima, su suelo y sus producciones. Llegando de las 
Provincias Vascongadas, al pasar esta sierra por el 
Puerto de Herrera, en vez de los limitados horizontes 
vascos se descubre la extensa llanura del Ebro. Lo mis- 
mo ocurre si se pasa por el boquete que el Ebro se ha 
abierto en las Conchas de Haro, ya siguiendo la ca- 
rretera de la oril. alavesa, ya el f. c. de Zaragoza á 
Bilbao, construído en la marg. der. Dependen de la 
sierra de ToLOÑO los elevados montes de Sobrón y de 
Bóveda, que sirven de frontera á las prov. de Burgos 
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y Álava, al SO. de esta última, y se enlazan luego con 
los denominados Montes de Oca. En esta sierra y den- 
tro de La Rioja se ven las ruinas grandiosas de un 
monasterio de Jerónimos, llamado de Santa María 
de Toloño. Fué primero santuario dependiente: del 
monasterio de San Miguel de la Morcuera y más tarde 
entregado á los Jerónimos, quienes lo habitaron hasta 
la exclaustración, siendo 4 los pocos años incendiado 
bárbaramente. 

TOLOPHON. Geog. V. VETRINITZA. 

TOLORIU. Geog. Mun. de la prov. de Lérida, 
con 106 e. y albergues y 449 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


BDARNIO RA cn raloresa 1 37 164 
Pont de Bar, id. á...... 3 21 90 
Toloriu, íd. de ......... = 42 171 
Grupos inferiores y e. di- 

SCAN COS. Usas ooo e = 6 24 


El censo de 1920 le asigna 381 h. Corresponde al p. j. 
y á la dióc. de la Seo de Urgel; y está sit. á la izq. del 
río Segre, en la comarca de Bar, á unos 1,160 m. de 
altitud, á 16 kms. de la Seo, con la cual comunica por 
carretera desde los vecinos baños de San Vicente y á 30 
kilómetros de Puigcerdá, cuya est. es la más próxima. 
El territorio es montañoso, pues incluye las estriba- 
ciones de la sierra del Cadí que terminan en el Segre. 
Produce cereales, legumbres, patatas y buenos pastos, 
y se cría ganado caballar, lanar y de cerda. Á poniente 
de la población, dominando la de Bar, existió el fa- 
moso castillo de Bar, del que apenas quedan restos, 
que dió nombre á la comarca del Baridá. Junto con 
el de Aristot, en la margen opuesta del río, defendía 
el camino estrecho entre la Seo y Cerdaña, puntos es- 
tratégicos que aprovecharon los catalanes durante 
la guerra de Sucesión. El castillo de Bar fué adqui- 
rido en 13.6 por Roger Bernat, vizconde de Castell- 
bó; en 1396 fué ocupado á causa de la guerra del 
conde de Foix, pretendiente á la corona aragonesa. Al 
restituirse á los Foix los bienes que se les habían con- 
fiscado, el rey se reservó, entre otros, este castillo; 
que había sido vendido á carta de gracia en dicho año 
1366. En el acta de consagración de la Catedral de la 
Seo del año 819 se hace mención de Sanctae Mariae 
Tolonensis y el Barguia; en la disposición que hizo 
Pedro Ramón, conde de Castellbó, antes de marchar 
á Jerusalén, hacia 1143, por si moría en el viaje, dejó 
á la iglesia de Santa María de la Seo dos mansos, uno 
en TOLORIU y otro en la villa de Barguiga. En la re- 
lación de 1831 aparecen ToLorIu y Pont de Bar con 
293 h. y del señorío de M. de Vilana y capítulo de la 
Seo de Urgel. En Pont de Bar hay un paso sobre el 
río en substitución del antiguo puente en que, según 
tradición, encontró la muerte san Armengol, obispo 
de la Seo, mientras dirigía la construcción de aquél. 

TOLOSA. Astron. Planeta pequeño ó asteroide 
núm. 138 del Catálogo. Sus elementos orbitales refe- 
ridos al equinoccio medio de 1925,0 y á la época 
media de 0,5 de Enero de 1925, son: My = 21%096; 
w = 258091; (= 55078; ¿=3%2%; q = 9333; 
yu = 924'*912; log. a = 0,38927; mo= 11,8; g= 9,1. 
V. ASTEROIDE. 

ToLosa. Lit. El conde de Tolosa. Una de las leyen- 
das más vulgares de la Edad Media y más repetidas 
en la poesía caballeresca degenerada es la de la falsa 
acusación de una princesa salvada de la hoguera por 
el denuedo de un paladín, que suele disfrazarse de 
monje y confesar á la heroína para cerciorarse de su 
inocencia. Debe considerarse como matriz de todas 
las variantes de la leyenda la del conde de Tolosa, ilus- 
trada con singular maestría por Gastón París en su 
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paña tenemos tres variantes de la leyenda: la de la 
emperatriz de Alemania y el conde de Barcelona; la 
de la duquesa de Lorena y el rey don Rodrigo, y la de- 
fensa de la sultana de Granada por cuatro caballeros 
moros y cristianos. Bernardo Desclot, historiador 
catalán del siglo XIII, consigna en su crónica la pri- 
mera variante, y de él la tomaron los cronistas pos- 
teriores de aquel reino. Un conde de Barcelona oye 
cantar á un juglar el grave peligro en que se halla la 
emperatriz de Alemania, acusada de adulterio, que 
morirá en la hoguera si no se presenta=paladín algu- 
no á defenderla. El conde, guiado por su corazón, se 
pone en camino, seguido de un solo escudero, y llega 
tres días antes de cumplirse la sentencia, pues nadie 
se atreve á combatir con los acusadores, altos perso- 
najes de la corte. El conde, que desea tener una en- 
trevista con la emperatriz, logra introducirse en su 
celda, disfrazado de monje, y allá recibe la confesión 
de la desdichada, que es inocente del crimen que le 
imputan. En la liza mata á uno de los acusadores y 
el otro, aterrado, declara la calumnia. La emperatriz 
es libertada y restituída'al trono, pero en medio de las 
fiestas que se celebran con tal motivo, no encuentran 
por parte alguna al valiente campeón. Averiguada su 
noble alcurnia, el emperador dispone que su esposa 
vaya á Barcelona con lucido acompañamiento á dar 
las gracias á su defensor. En esta forma de la leyenda, 
que no puede ser más sencilla, no figura el elemento 
amoroso, que más adelante tanto la realzó, desde el 
punto de vista artístico. 

Don Rodrigo, el último rey godo, que la imaginación 
del pueblo hizo avariento, disoluto y tirano, quiso 
también que fuera penitente y algo caballero andante, 
desfacedor de agravios y enderezador de entuertos. 
Pedro del Corral, en su Corónica Sarrazyna, escrita 4 
mediados del siglo xv, refiere la caballeresca empresa 
de Don Rodrigo al libertar á la condesa de Lorena. 

Pérez de Hita, en su interesante y ameno libro, co- 
nocido vulgarmente con el título de las Guerras civiles 
de Granada, nos describe la acusación de la sultana 
por los falsos Zegríes, y su defensa con las armas yor 
caballeros moros y cristianos. De esta versión, tomada 
como fuente, tres ingenios del siglo XVII, uno de los 
cuales era el propio Calderón de la Barca, dieron á la 
escena la hermosa comedia La mejor luna africana. 

Siguiendo más ó menos las variantes citadas, sirvió el 
tema de fundamento á poetas y dramaturgos para di- 
versas obras, de las cuales citaremos las más importan- 
tes: Juan de Timoneda sacó de una novela de Bandello 
una de sus.narraciones de El Patrañuelo, en donde se 
inspiró el autor dramático y gracioso representante 
Alonso de la Vega para su comedia La duquesa de la 
Rosa; Cervantes aprovechó la leyenda para uno de los 
episodios de su comedia El laberinto de amor; Lope de 
Vega fundó en ella El gallardo catalán; Vélez de Gue- 
vara, Cumplir con dos obligaciones y La obligación de 
las mujeres; Mira de Amezcua, Los Carboneros de Fran- 
cia y Reyna Sevilla, atribuida también 4 Rojas de Zo- 
rrilla, y son mumerosos los romances que de ella toman 
argumento. 

ToLosa. Geog. P. j. de la prov. de Guipúzcoa, sit. en 
la parte SE. de la misma y limitado al N. con el p. j. de 
San Sebastián, al E. y SE. con Navarra y al O. con 
el p. j. de Azpeitia. Ocupa una super. de 491'86 kms.* 
y, según el censo de 1910, tiene 6,187 e. y albergu:s, 
con 41,498 h. de hecho ó 41,589 de derecho, distribuí- 
dos en 39 municipios que comprenden 31 villas. 6 


lugares, 36 aldeas y 3,572 e. y albergues aislados. Ll 


censo de 1920 le asigna 45,987 h. de hecho 6 46,178 de 
derecho, El territorio del partido es montañoso; en su 
parte N. se cuenta el Monte Uz'urre (737 m. de altitud), 
en el SE. el Otsabio y el Nainarri (1,410 m.) que en el 
Alto de Iramugarrieta (1,467 m.) enlaza con la sierra 


obra Le Roman du Comíle de Toulouse (1500). En- Es- | limítrofe de Aralar. En el extremo S. el confín está 
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Vista de Tolosa. De una estampa del siglo xv111. Grabado por R. Wallis 


formado por la sierra de Alzania, al N. de la cual se en- 
cuentra el Monte Achu y más allá el Aranzazumendi. 
Todo el país pertenece á la cuenca del Oria, que dentro 


manzanas, nabos, castañas y, sobre todo, hortalizas, 
legumbres y frutas; se cría también ganado, especial- 
mente vacuno. Pasa por TOLOSA, fertilizando la vega 


del partido recibe por la der. el Leizarán, el Lizarza, el | y dando vida á no pocas industrias, el río Oria, que en 


Amezqueta, el Amundaraiz y otros, y por la izq. varios 
menos importantes. Tiene numerosas y buenas carre- 
teras, la principal de las cuales sigue aproximadamente 
el curso del Oria y enlaza con otras ó desprende rama- 
les. Casi paralelo á ella corre el f. c. de Madrid á Henda- 
ya, que entra por Beasain y sale junto á Andoain. 
ToLosa. Geog. Mun. de la prov. de Guipúzcoa, con 
846 e. y albergues y 9,393 h. según el censo de 1910. 
Se compone de la villa de su nombre y de 380 e. y al- 
bergues aislados con 2,348 h. El censo de 1920 le asigna 
11,031 h. y datos de 1926 le atribuyen 11,311. Es cabe- 
cera del-partido judicial y 
del arciprestazgo de su nom- 
bre, que corresponde á la 
dióc. de Vitoria. Está sit. á 
77m. de altitud á los 43? 9” 
de lat. N. y 2? 4 de long. O. 
del Meridiano de Greenwich, 
61% 37 E. del de Madrid, 
entre los últimos contra- 
fuertes del monte Hernio 
ó Ernio por el O. y el Mon- 
te Uzturre por el E., en una 
angosta llanura que se va 
dilatando hacia el $. y 
constituye la vega de Las- 
curain, emplazamiento del 
actual ensanche de la vi- 
lla. Es est. del f. c. del 
Norte (Madrid á Henda- 
ya), 4 26 kms. de San Sebastián; la cruza la carre- 
tera general de Madrid 4 Francia por Irún y arran- 
can de ella la de Azpeitia (24 kms.) y las dos que por 
Leiza y Betelu, respectivamente, se dirigen á Pamplo- 
na (62 kms.). También es término de un tranvía eléc- 
trico procedente de San Sebastián. En el término no 
hay grandes bosques, pero se aprovecha para el culti- 
yo todo el terreno posible y se producen trigo, maíz, 


Escudo de Tolosa 
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las cercanías recibe las aguas del Araxes, del Eldurain 
y del Azurci. 

TOLOSA, cuyas antiguas Jerrerías obtuvieron justa 
celebridad, ha continuado su tradición industrial atem- 
perando su actividad á las exigencias de los tiempos. 
En ella se inauguró en 1842 la primera fáb. de papel 
continuo, La Esperanza, que en la actualidad, con 
otras siete existentes, entre ellas dos muy importantes 
de La Papelera Española, hacen de la villa el primer 
centro de fab. de papel en España. Universalmente 
conocida es la fáb, de boinas, fundada en 1852 por el 
ilustre patricio Antonio Elósegui y que ocupa más de 
200 obreros, existiendo, además, varias de manipula- 
ción de papel, de fundición de hierro, de. produc- 
tos siderúrgicos, de curtidos, cepillos, sidra, telas 
metálicas, tejidos, talleres de litografía y fotograba- 
do, etc. El comercio está en consonancia con esta ¿cti- 
vidad industrial; además del establecido en forma cons- 
tante y que es de considerable importancia, se cele- 
bra los sábados un mercado que atrae gentes de toda 
la provincia, especialmente del contorno, y los lunes 
una feria de ganados concurrida por muchos pueblos 
de la parte alta de Guipúzcoa. Para el mercado de los 
sábados hay un magnífico paseo cubierto, llamado Tin- 
glado, instalado sobre columnas de hierro encima del 
río Oria. Apoyan á dicho comercio el Banco de Tolosa 
y sucursales del de San Sebastián, del Guipuzcoano, 
del Urquijo de Guipúzcoa y del de Vizcaya. 

La población cuenta desde 1893 con alumbrado eléc- 
trico y los servicios municipales de agua y de luz se 
prestan por un generador térmico de 250 caballos, dos 
hidráulicos y un manantial de agua potable; el muni- 
cipio atiende también al servicio de baños. Hay, ade- 
más, Telégrafo y Teléfonos, estos últimos interurbanos 
y provinciales; una plaza cubierta, llamada de la Ver- 
dura, para el mercado ordinario de la población; un 
matadero público, modelo en su género por su cons- 
trucción é instalación; un laboratorio químico micro» 
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po Femenino, Patronal Aurrerá, Patronato Obrero Ca- 
tólico y Sindicato Católico de Obreros Libres, amén de 
muchas entidades religiosas. Las comunidades de esta 
misma índole son: Padres Escolapios (enseñanza y mi- 
nisterio), Hermanos del Sagrado Corazón (enseñanza), 
Padres de la Capilla del Santísimo Sacramento (minis- 
terios y noviciado), Padres Franciscanos, Padres Co- 
razonistas, Religiosas Franciscanas de Santa Clara 
(vida contemplativa), Hijas de Jesús (enseñanza), Sier- 
vas de Jesús (asistencia de enfermos), Hijas de la Ca- 


gráfico, una red completa de alcantarillado, teatros 
Gorriti y Salón y otros locales en que se dan funciones 
cinematográficas y teatrales; servicio de automóviles 
4 Azpeitia, Amézqueta, Asteasu, Berástegui y Betelu; 
banda de música municipal y otra particular; banda 
municipal de tamborileros, con academia de chistu y 
atabal, establecida en 1913; Plaza de toros, Juego de 
pelota y el magnífico stadium de Berazubi. Para la be- 
neficencia cuenta la villa con un cuarto de Socorro y 
con la Casa Santa de Misericordia, constituida esta úl- 
tima por tres grandiosas construcciones destinadas á 
Asilo, Hospital general y Sanatorio de San Martín. Le- 
vantadas recientemente en lo que fueron casa y tierras 
del solar de Vurreamendi, vinculadas á una fundación 
benéficopiadosa por Miguel Muñoz, por la generosidad 
del conde de Ibar, del marqués de Vessolla é indus- 
triales de la localidad, y por iniciativa y gestión de 
osé Caballero, alcalde que fué de Tolosa, se hallan 
dotadas de todas las condiciones que á establecimien- 
tos de esta índole pudieran exigirse. Se halla servido 
por Hijas de la Caridad y al de los Hospitales están 
adscritos dos médicos generales y un cirujano. 
Atienden á la instrucción pública, además de las 
escuelas nacionales del casco, cuya graduación se halla 
en trámite, y la del Barrio de Bedayo, las escuelas 
municipales enclavadas en los barrios de Urquizu, Auzo- 
chiquia y Aldaba, y varias particulares, entre las que 
son las más importantes las de niños, regentadas por 
los Padres Escolapios y Hermanos del Sagrado Corazón, 
y las de niñas, 4 cargo de las Hijas de la Inmaculada 
Concepción, Hiias de San José, Sagrado Corazón y San- 
ta Teresa de Jesús. Escuelas gratuitas son también las 
del Colegio de San José, subvencionadas por la villa, y 
las de instrucción primaria del Colegio de Escuelas Pías, 
establecidas en 1878. El mismo carácter tienen en este 
último centro las de Bachillerato, Comercio y Lenguas, 
y la de preparación de empleados de la Papelera Espa- 
ñola; en él se encuentra asimismo un Museo Industrial y 
Comercial. Publicanse en la villa algunos semanarios. 
Hay también una Escuela de Artes y Oficios. La vida 
social está ampliamente representada por entidades de 
todas clases, entre las que ocup1 lugar principal el Ca- 
sino Tolosano, junto al río Oria, y debiendo también 
mencionarse el Casino Tradicionalista, el Casino Inte- 
grista, el Centro Republicano, Asociación Obrera, Gru- 
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ridad (beneficencia), monjas del Pensional de la Con- 
ception (enseñanza) y monjas trinitarias. 

Aspecto de la población. Edificios. Las plazas del 
casco antiguo y las calles, algo estrechas, se hallan 
bieri cuidadas y sus edificios son. en general, buenos 
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y ligados muchos de ellos á la historia del país como 
solares de muy ilustres familias: tales, la torre de Andía, 
que perteneció al célebre Domenjón González de Andía, 
notable por su magnitud, arquitectura característica 
de casa-torre y pormenores decorativos, desaparecidos, 
en gran parte, por obras de reconstrucción recientemen- 
te realizadas; las de Atodo, Idiáquez, de muy intere- 
sante fábrica; Aramburu, Olazabal, etc. Entre las ca- 
lles modernas es interesante la de San Francisco, am- 
plia avenida constituida por bellos jardines y palacios 
de vistosa arquitectura. Bien dotado de paseos, es muy 
concurrido en la época invernal el cubierto de la Solana, 
y deliciosa por su situación, en verano, la Olmeda de 
Igarondo. Salvan la barrera que opone el río á las di- 
versas partes de la villa, cinco puentes, de los que el de 
Navarra, de piedra de sillería, se distingue por su soli- 
dez y longitud, tendido sobre un amplio remanso, en 
que el Oria, bordeado de centenarios árboles del paseo 
de Igarondo y de elegantes villas, forma un precioso 
paisaje interrumpido por la esbelta línea del nuevo 
puente de los Fueros. Entre los edificios civiles, tienen 
cierto carácter de monumentalidad el Archivo pro- 
vincial y las Escuelas públicas; las Casas Consistoria- 
les són de traza común á las del resto del país; fueron 
construidas en 1702 y el edificio es de piedra de sille- 
ría y tiene tres arcos. En los antiguos Campos de San 
Juan, la casa Arreche 6 Arraieche, cuyos huecos oji- 
vales denotan su pretérita importancia, conserva es- 
culpida en sa clave del arco de entrada una antigua 
inscripción, enigmática hasta el presente, á pesar, de 
los curiosos estudios de que ha sido objeto por parte 
de la Real Academia Española, del célebre paleógrafo 
E. S. Dogson, de Hiibner, autor de notables trabaios 
sobre las lenguas ibéricas, del padre Fita, etc. Entre los 
edificios religiosos sobresale la iglesia parroquial de 
Santa María, que consta de tres naves cuya longitud 
interior es de 194 pies y de 114 de anchura; la altura 
de la nave central al intradós de la clave es de 102 pies 
y la anchura de la misma, entre los ejes de las colum- 
nas, de 50 pies. De Renacimiento la arquitectura, es, 
sin embargo, de tracería la bóveda, con nervios de si- 
llería y entrepaños de una piedra volcánica conocida 
en el país con el nombre de ?roska; los arcos, formeros y 
perpiaños son de medio punto. El presbiterio, á cuya 
amplitud, comprendida entre las dos primeras colum- 
nas y el testero, se debe en gran parte la impresión ma- 
jestuosa que ofrece el interior del templo, encierra un 
precioso tabernáculo de jaspe, digno de admiración por 
la severidad de sus líneas y la sencillez del conjunto. 

Los altares laterales están adornados de esculturas 
de Piquer y sobre dos de ellos están conservados dos 
retablos que antes se hallaban en la iglesia de San Fran- 
cisco, restos, seguramente, de un altar de la Cruz, de 
los que Jovellanos dice en su Diario: «... hay una bellí- 
sima medalla que representa en mediorrelieve el Entie- 
rro del Señor, en figura de la mitad del natural; no 
puedo ponderar bastante cuánto me agradó esta escul- 


tura, muy superior en el dibujo, en el gusto, en la ex- | 


presión y en la buena calidad y delicada ejecución á 
cuanto he visto en España. Gregorio Hernández y 
Juan de Juni se quedan muy atrás, y si esta obra no 
es de Alonso Cano, no sé á quién se pueda atribuir en 
España, aunque sí que éste sólo pudiera competir con 
el autor de dicho retablo... Hay una Piedad, en que 
Nuestra Señora, con su Hijo en los brazos, sobrepuja 
á lo mejor que hizo Hernández en este Misterio tan 
repetido. La estatua de Cristo es digna de Miguel Ángel, 
y la de la Virgen tiene una fuerza de expresión sor- 
prendente... Si yo entiendo algo de esto, créase que 
todo es asombroso.» Bellamente ejecutado el altar 
barroco de la Dolorosa. 

La portada del Baptisterio es la que perteneció á 
la primitiva ermita de San Esteban; es notable por 
su antigúedad (albores del siglo XI11) y por ser, con 
las de las iglesias de Abalcisqueta é Idiazábal, una de 
las raras manifestaciones del románico en Guipúzcoa. 
Rematan el edificio una espadaña de 50 m. de altura 
y dos torres barrocas laterales. La primitiva parroquia 
de TOLOSA se incendió en 1503, y en 1587 se celebró 
la primera misa en la reconstruida. En 1781 se quemó 
el retablo del altar mayor y á principios del siglo XIX 
se construyó el actual, conforme al plano presentado 
por el arquitecto Silvestre Pérez. Un cuarto de siglo 
después se hicieron los altares laterales. 

Magnífico ejemplar del Renacimiento español, seve- 
ro, sobrio, exento de ornamentación y de decoración 
precisa, es la iglesia de San Francisco. Consta de una 
sola nave de bóveda de cañón seguido de 4% m. de 
longitud y 11 de anchura. En el crucero, de bóveda 
vaída, frescos del pintor contemporáneo 1. Uranga re- 
presentan escenas de la vida de san Francisco de Asís, 
Los contrafuertes se hallan al interior de la fábrica 
formando capillas. Recientemente ha sido restaurado 
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con gran propiedad por el arquitecto Guillermo Eiza- 
guirre, uno de los más inteligentes impulsores del rena- 
cimiento de la arquitectura característica del país 
vasco. Este convento se fundó en 1587 por Pedro de 
Mendizorroz, que daba el terreno, 1,000 ducados y una 
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renta anual de otros 100, y fray Francisco de Ugarte 
y fray Martín de Tolosa en nombre de la orden Fran- 
ciscana. Proyectó y dirigió las obras el arquitecto 
fray Miguel de Aramburu, quien hizo también la traza 
del altar mayor, que se comprometió á ejecutar Am- 
brosio de Bengoechea. 

El convento de Santa Clara fué fundado en 1612 
por Miguel Pérez de Mendiola y su mujer en la torre 
de Iturriza; pero el edificio actual lo ocupan las reli- 
giosas desde 1666; la iglesia es notable. 

Célebre por su carácter histórico es la de San Juan 
de Arramele, encomienda, primero, de los Templarios y 
luego de los hospitalarios de San Juan de Jerusalén. 
Sobre una pequeña colina del E. de la población, exce- 
lente punto de vista, se halla la ermita de Nuestra Se- 
ñora de Izascun ó Isazkun, muy venerada en la comarca. 

Historia. TOLOSA ha sido desde su origen la pobla- 
ción interior más importante de la provincia y sede de 
los más vitales acontecimientos de la misma; es de tra- 
dición que en su iglesia de Santiago se congregaron 
en 1200 los procuradores de Guipúzcoa para deliberar 


cia del corregidor por disposición de los Reyes Cató- 
licos; asiento de las fiestas que la provincia dispuso 
con motivo de la canonización de san Ignacio de Lo- 
yola, y, en tiempos más próximos, vió encenderse la 
chispa de que había de bro ar la primera guerra car- 
lista (22 de Octubre de 1833) y fué corte de don Carlos 
de Borbón en la segunda. 

La fundación de ToLosa como villa cercada, mura- 
da y regularizada procede del tiempo de Alfonso X 
el Sabio, quien, al efecto, expidió privilegio en Segovia 
el 13 de Septiembre de 1256, concediendo por él á los 
pobladores de la villa el fuero y franquezas de Vitoria, 
privilegio considerablemente aumentado por Sancho IV 
por otro dado en Vitoria el 20 de Abril de 1290. Aunque 
la data histórica arranque de las citadas fechas, no por 
ello debe deducirse que tuviera su origen en ellas la 
existencia ni el nombre mismo de la villa. No fueron 
los privilegios concedidos, en realidad, más que garan- 
tía de propia seguridad que la Corona de Castilla opo- 
nía á las pretensiones de Teobaldo, rey de Navarra, de 
recuperación del territ. de Guipúzcoa. Confirma esta 
idea la situación topográfica de la villa, aislada por el 
Oria, cuyos dos brazos, el del actual curso del río y el 
del Erretenguibel, desviado 4 fines del siglo XVIII, la 
cercaban enteramente. Y atestiguan los relevantes ser- 
vicios prestados en este orden al rey por los tolosa- 
nos, los encuentros que tuvieron con los pueblos del 
vecino reino de Navarra. Leiza, Lecumberri, Gorriti, 
etcétera, de los que el más importante, transmitido 
por la tradición hasta nuestros días, cantado por la musa 
popular y vinculado en un baile privativo, el Bordon- 
dantza, que lo conmemora anualmente el día de San 
Juan, es la batalla de Beotibar, engrandecida exagera- 
damente por la fantasía del pueblo, de que se hizo eco 
el bachiller Zaldivia, y reducida actualmente á sus jus- 
tos términos por la crítica histórica. Fué dada contra 
la hueste que armó el gobernador de Navarra, viz- 
conde de Aunay, para recuperar el castillo de Gorriti y 
castigar á sus asaltantes; replegados éstos al valle de 
Beotibar, desbarataron á sus perseguidores, entre los 
cuales perecieron Ojer Pérez de Arroniz, el merino 
de las Montañas, el de Estella, Dru de Saint Pol, con 
su escudero Lope Ortiz de Monteagudo, el senescal de 
Estella y otros principales personajes de quienes habla 
con esta ocasión el libro de Comptos de Navarra, Los 
Oñaz, hijos del señor de Loyola, caudillos de los gui- 
puzcoanos en esta empresa, recibieron de Alfonso XI 
las bandas de gules en campo de oro que dicha casa 
lleva por armas. 

Acontecimiento notable es la muerte dada por la 
villa al judío Gaón por pretender, en nombre de En- 
rique IV de Castilla, el cobro del pedido. Los tolosanos, 
agotada inútilmente la defensa de su derecho, llegaron 
á tan ejemplar justicia, defendida por las Juntas gene- 
rales celebradas en Azcoitia en 1466, las cuales ele- 
varon al rey una exposición en que los respetos al mo- 
narca no eran parte á amenguar la entereza con que la 
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sobre la unión personal de la provincia al rey de Casti- 
lla; en ella se constituyó la primitiva Hermandad de 
los pueblos de Guipúzcoa y suyas fueron las primeras 
Ordenanzas escritas; los apoderados de varios pueblos 
de la provincia se reunieron (1391) para protestar con- 
tra el pago del pedido que se les exigía; fué residen- 


TOLOSA 535 


representación de Guipúzcoa defendía los derechos de 
sus naturales: «...al tiempo que vuestra señoría vino 
á esta vuestra provincia esta postrimera vez cuando 
las vistas con el rey de Franciá, puede haber tres años 
y medio poco más ó menos, en la vuestra villa de Tolosa 
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fué muerto Gaón, judío vecino de la ciudad de Vito- 
ria, el cual fué muerto por gran culpa suya, porque á 
la dicha villa de Tolosa les quería quebrantar los pri- 
vilegios y franquezas, en especial el privilegio de la fran- 
queza del pedido, demandándoles de ciertos años pasa- 
dos del tiempo de las albaquías, y siendo pasados los 
tiempos de las dichas albaquías, e habiéndoles confir- 
mado vuestra señoría los dichos sus privilegios del 
dicho pedido, el dicho Gaón diciendo que debían el 
pedido de los tiempos pasados de antes de la confirma- 
ción del dicho privilegio, y requiriéndole asaz veces 
que no fuese contra sus privilegios ni en quebranta- 
miento de ellos, por manera que á gran culpa suya se 
hizo la dicha muerte y en defensión de los privilegios...» 

Atenta la villa 4 los intereses generales de la Her- 
mandad guipuzcoana, se mantuvo separada de los 
bandos Gamboino y Oñacino que durante largos años 
asolaron la provincia, y un tolosano, Domenjón Gon- 
zález de Andía, ilustre por valiosos servicios, fué quien 
más contribuyó á la concordia. 

En la conquista del reino de Navarra por Fernando 
el Católico participaron los tolosanos al mando de Al- 
berto Pérez de Régil, y en la batalla de Belate, en 
que fué vencido el ejército de Albret, arrancaron al 
célebre Bayardo, «el caballero sin tacha y sin miedo», 
las 12 piezas de artillería con las que blasonó su escudo 
la provincia. El comportamiento de la villa en la opo- 
sición á los planes de reconquista que en 1521 intenta- 
ra Enrique de Albret, hijo y sucesor de Juan de Na- 
varra, abandonados definitivamente después de la rota 
de Noain, mereció grandes encarecimientos del duque 
de Alba, jefe de los ejércitos de Carlos 1, en carta que 
dirigió á Guipúzcoa. 

Fué tomada por las tropas de la Convención fran- 
cesa en 1794, volviendo á caer en manos de los fran- 
ceses en la guerra de la Independencia española, hasta 
que fué recobrada en 1813 después de la batalla de Vi- 
toria. 

En la primera guerra carlista fué testigo del primer 
encuentro (22 de Octubre de 1833) que el ejército de 
don Carlos hubo con el de doña Isabel, proclamada rei- 
na de España por el general Castaños. Partidaria de 
ésta la Diputación, que residía: en TOLOSA, se retiró 
4 San Sebastián, evacuando la villa á los carlistas, que, 
á excepción de un pequeño lapso, la mantuvieron has- 
ta la terminación de la guerra. 

Volvió á ser sitiada por los carlistas en 1873 y toma- 
da por las fuerzas de Aramburu el 28 de Febrero de 


1874. Entró don Carlos de Borbón en ella el 5 de Marzo 
siguiente, y en su plaza de Santa María entregó al 
cuerpo de caballería el estandarte general del ejército, 
cuya custodia, en la guerra anterior, estuvo encomen- 
dada al regimiento de Lanceros de Navarra. Quedóle 
sometida la villa hasta la terminación 
de la guerra y á ella se trasladó desde 
Estella El Cuartel Real, gaceta oficial 
del ejército carlista, 

El 3 de Abril de 1849, Carlos Al- 
berto, rey de Cerdeña, ante las auto- 
ridades provinciales, por documento 
autorizado por J. F. Furundarena, 
abdicó en TOLOSA la corona en favor 
de su hijo Víctor Manuel, después rey 
de Italia. 

En el período constitucional de 1820 
á 1823, en un proyecto de ley pres. n- 
tado á las Cortes sobre división de te- 
rritorio, proyecto que no prevaleció 
por la oposición de San Sebastián, se 
llamó á Guipúzcoa provincia de Tolo- 
sa, con capitalidad en esta villa. Poste- 
riormente, por R. D. A. del 19 de Ene- 
ro de 1844, se la declaró capital de 
Guipúzcoa con residencia fija de las 
autoridades centrales y provinciales; ostentó tal título 
hasta 1854, en que fué conferido definitivamente á 
San Sebastián. Este es el origen de la vulgar denomina- 
ción con que se la conoce de antigua capital foral, im- 
procedente á todas luces, por cuanto los fueros guipuz- 
coanos no consentían capitalidad exclusiva, sino, en 
cierto modo, la que temporalmente pudieran tener 
determinados pueblos como residencia en tanda de la 
Diputación; aparte de que el otorgamiento de capita- 
lidad, lejos de hacerlo la provincia ó sus peculiares insti- 
tuciones, fué contrafuero ejecutado por el poder central. 
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ToLosa ha sido víctima de varias inundaciones pro- 
ducidas por el Oria, contándose entre las que mayores 
daños causaron las de 1678, 1762, 1765, 1787, 1801, 1831 
y 1862. También ha sufrido incendios en 1282, 1469 y 
1503. Por su situación en el camino de Castilla á Fran- 


536 


cia, ha sido visitada por muchos monarcas y personajes 
de la familia real; entre estas visitas merecen citarse 
especialmente las de Carlos V en 1539, la reina viuda 
de Inglaterra en 1692, Felipe V en Enero de 1701, 
Fernando VII en Abril de 1808 y Carlos IV y María 
Luisa el 29 del mismo mes. Entre los muchos hijos ilus- 
tres que ha tenido la población, nos limitaremos á.citar 
4 Domenjón González de Andía, que procuró acallar 
las disputas entre oñacinos y gamboinos; Miguel Aram- 
buru, que arregló las Ordenanzas de la provincia, obra 
que imprimió y es la hoy llamada Libro de los Fueros; 
su hijo José Basilio Aramburu, que libertó 4 Ceuta 
de los ataques del ex barón de Riperdá y se distinguió 
en otros hechos de armas, siendo hecho por Felipe V 
conde de Villafuertes; el fecundo pintor Eugenio de 
Azcue; Juan Pérez de Eleyzalde, 4 quien Carlos V dió 
por armas las águilas imperiales que se ven en la fa- 
chada de su casa en el paseo de Belate; el militar Fe- 
lipe Dugiols, á quien se le ha erigido una estatua; Pa- 
blo de Gorosabel, n. en 1803, ilustre autor de varias 
obras históricas y jurídicas; Alonso Idiáquez, secreta- 
rio íntimo del emperador Carlos V; el compositor de 
música, especialmente de zortz1cos, Modesto Letamen- 
día; el jesuíta Blas Miner, n. en 1786, que escribió sobre 
Chile y otros temas; Alberto Pérez Régil, capitán de 
ToLosa en la conquista de Navarra de 1512 y en otras 
campañas; el escultor Juan Sagúes; Juanes de Yurrea- 
mendi, que sirvió á los primeros reyes de Navarra; 
el escultor Martín Zatarain y otros muchos. 

El escudo de armas de TOLOSA es castillo de oro en 
campo de gules surmontado por corona real. 

Combate de Tolosa. V. VITORIA (BATALLA DE). 

Bibliogr. Arnaldo Cinenarte, Notitia utriusque Vas- 
coniae; Alfonso Núñez de Castro, Crónica de Alfon- 
so VIII; Carmelo Ech garay, Las provincias vasconga- 
das á fines de la Edad Media; Dubarat y Daranantz, 
Recherches sur la ville el sur Uéglise de Bayonne; P. He- 
nao, Antigiiedades de Cantabria; Pablo Gorosabel, Bos- 
quejo de las antigúiedades de Tolosa; Diccionario de los 
pueblos de Guipúzcoa, y Noticia de las cosas memorables 
de Guipúzcoa; Landazuri, Geografía de Guipúzcoa; doc- 
tor Isasti, Historial de Guipúzcoa; N. Soraluce, Histo- 
ria de Guipúzcoa; J. Carlos de Guerra, Padrón de fijos- 
dalgos de la villa de Tolosa; A. Campión, Gacetilla de la 
Historia de Navarra; Juan Martínez de Zaldivia, Suma 
de las cosas cantábricas y guipúzcoanas; J. V. Araquis- 
tain, Leyendas vascocántabras; Y. Urroz, Compendio 
historial de la villa de Tolosa (Tolosa, 1913). 

ToLosa. Geog. Ald. de la prov. de Albacete, mun. de 
Alcalá de Júcar. 

ToLosa. Geog. Lag. de la República Argentina, en 
la prov. de Buenos Aires, partido de Bragado, cuartel 8, 
|| Suburbio de la ciudad de La Plata, en la misma pro- 
vincia, distante de ella 4 kms. y es est. de los f. c. del 
Sur y del Oeste. Cuenta 5,600 h. Iglesia parroquial, 
escuelas y colegio particular; industrias de fab. de mo- 
saicos y de jabón y velas. Varias sociedades deportivas 
y una socialista. [| Pobl. en la prov. de Santiago del 
Estero, dep. de Atamisqui, dist. de Juanillo, sit. en la 
mar. der. del antiguo cauce del río Dulce; unos 300 h. 
de población rural. 

ToLosa. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Oaxaca, 
dist. de Juchitán, mun. de San Juan Guichicovi; 70 h. |] 
Rancho en el Est. de Sinaloa, dist. y mun. de San Igna- 
cio; 40 h. x 

ToLosa. Geog. Cerro del Uruguay, en el dep. de 
Minas, cercan> á la ciudad de Minas. Este cerro fué 
teatro, durante la revolución de 1897, del siguiente 
episodio: «En la mañana del día 1. de Septiembre des- 
tacóse del campamento revolucionario un guerrero, 
que montado en caballo tordillo fué á colocarse en la 
falda del cerro de Tolosa, punto desde el cual podían 
observarse todos los movimientos de la ciudad, mas 
ofreciendo seguro blanco para un buen tirador. Varios | 
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fueron los que prepararon sus armas para tirarle, pero 
el coronel que mandaba aquella fuerza se lo impidió, 
admirado del valor del individuo, que resultó ser el 
coronel Lamas.» 

ToLosa. Geog. Pobl. y mun. de Filipinas, en la isla 
y prov. de Leyte; unos 5,200 h. (con el municipio). 
Sit. 4 23 kms. de Tacloban. Produce palay, maíz, taba- 
co, cacao, etc. 

TOLOSA (NAVAS DE). Geog. é Hist. V. NAVAS DE 
TOLOSA. 

ToLosa (Nossa SENHORA DA ENCARNAGAO). Geog. 
Pobl. y felig. de Portugal, en la prov. de Alemtejo, dis- 
trito y obispado de Portalegre, conc. y á 13 kms. de 
Niza, sit. 4 3 kms. del río Sor, 4 14 de la marg. izq. del 
Tajo y á 10 de la est. del f. c. de Peso; 1,000 h. Escue- 
las para uno y otro sexo. Producción agrícola. Su 
fundación es antigua. Tuvo tres fueros; el primero le 
fué dado por el gran prior de Crato, en 1262; el segundo 
por los caballeros de Malta, en 1281, y el tercero por 
Manuel 1, el 20 de Octubre de 1514. Los habitantes go- 
zaban de grandes privilegios. Esta población fué ane- 
xionada al concejo de Crato por Decreto del 26 de Sep- 
tiembre de 1895, volviendo al de Niza por Decreto del 
15 de Enero de 1898. Cría de ganado lanar. Construc- 
ción de carros. 

TOLOSA (CONDES Ó DUQUES DE). Genealog. Esta casa 
data de fines del siglo vir. Carlomagno restableció 
el reino de Austrasia (778) en favor de su hijo Luis, 
llamado después el Pío. Atendiendo á la poca edad 
de éste, instituyó condes ó gobernadores en la mayor 
parte de las ciudades, entre ellos los de Tolosa, titula- 
dos condes ó duques indistintamente por ejercer sobe- 
ranía sobre otros condados importantes. El primero 
fué Chorson, vencido y hecho prisionero por los gasco- 
nes cuando intentó vengar el desastre de Roncesvalles 
(787), siendo depuesto por haber adquirido su liber- 
tad en condiciones humillantes (790). Le reemplazó 
Guillermo 1, varón de grandes cualidades civiles y mi- 
litares, cuyas virtudes le han hecho colocar en el nú- 
mero de los santos. Era cercano pariente de Carlo- 
magno. Después de haberse señalado en la toma de 
Barcelona 4 los musulmanes, expedición aconsejada 
por él á Ludovico Pío, se retiró al monasterio de Gello- 
ne, llamado después San Guillén del Desierto, que le 
debía su fundación en 804, vistiendo allí el hábito reli- 
gioso y muriendo santamente en 812, Su viuda, Guil- 
berga, 4 ejemplo suyo, fué religiosa en Chálons-sur- 
Saóne, y acabó sus días trágicamente, pues la mandó 
matar Lotario, hijo de Ludovico Pío. Raimundo, ape- 
llidado Rafinel, gobernaba en 810 el ducado de Tolosa, 
que en 817 se hizo menos considerable por la desmem- 
bración de Septimania y de la Marca Hispánica. En 
818 disfrutaba el gobierno de Tolosa Berenguer, ven- 
cedor de los gascones (819), ilustre por su sabiduría y 
su nacimiento, por ser descendiente de Hugo, conde 
de Tours, próximo pariente de Ludovico Pío. Falleció 
repentinamente en 835 y tuvo por sucesor 4 Bernardo, 
duque de Septimania y primogénito de san Guillermo, 
que pereció en 844, sucediéndole su hijo Guillermo 11, 
condenado como reo de lesa majestad y ejecutado (850) 
por haberse apoderado de Barcelona con ayuda de los 
sarracenos. Le substituyó Fredelón, conde de Rouergue, 
de ilustre cuna, que entregó la ciudad de Tolosa á 
Carlos el Calvo, quien, en recompensa, le cedió el du- 
cado, al que estaba anexo el ducado de Aquitania (849). 
Su hermano y sucesor (852), Raimundo 1, cuya des- 
cendencia disfrutó del condado hasta fines del siglo XII, 
juntó 4 los condados de Tolosa y de Rouergue el de 
Quercy, y transmitiólos en 865 á su primogénito Bernar- 
do, titulado duque, marqués y conde, fallecido en 875, 
sin dejar sucesión. Su hermano Eudes, heredero de sus 
Estados, adquirió el País de Albi por su matrimonio 
con Garsinda, y después de aumentar considerable- 
mente su auto:idad en el país, murió 4 edad ayanzada 
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(019), dejando dos hijos, Raímundo 11 y Ermengardo, 
que se repartieron la sucesión, formando dos ramas, 
la de los condes de Tolosa y la de los de Rouergue, go- 
zando pro indiviso el Albigeois, el Quercy y la Septima- 
nia, recaída en su casa á la muerte de Guillermo el Pío 
(918). Raimundo II pereció en una batalla contra los 
normandos (923), sucediéndole su hijo Raimundo Pon- 
cio 11, quien, á ejemplo de su padre, permaneció fiel 
á Carlos el Simple, y hasta algunos años después de la 
muerte de este príncipe no reconoció al rey Raúl, el 
cual dispuso á su favor del ducado de Aquitania y del 
condado particular de Auvernia, siendo de advertir 
que ninguno de sus sucesores se tituló duque de Aqui- 
tania. Raimundo Foncio falleció por los años de 950, 
heredando el condado de Tolosa y la mayor parte de 


sus dominios su primogénito Guillermo Tallaferro 111," 


y el Albigecis su segundo hijo, Raimundo Poncio, ase- 
sinado en 989 por su hijastro. El primero concluyó un 
tratado cn el conde de Rouergue, su pariente, de divi- 
sión de los Estados que poseían pro indiviso, reser- 
vándose cada uno la mitad del condado de Nimes, co- 
rrespondiendo al de Tolosa la porción llamada de 


Saint-Gilles, por hallarse enclavada en ella la abadía | 


de este nombre (975). Por su segundo matrimonio con 
Emma, hija de Rotboldo, conde de Provenza, adqui- 
rió lo que en lo sucesivo se llamó marquesado de Pro- 
venza, donde estableció su residencia. De este enlace 
dejó dos hijos, Poncio, conde de Tolosa, de Albi, de 
Quercy y de Saint-Gilles, dueño, además, de una parte 
de Provenza, y Beltrán, que poseyó otra porción de 
aquel marquesado. Á Poncio sucedió en 1060 su hijo 
Guillermo 1V, principe virtuoso, que á la muerte de 
Berta, condesa de Rouergue (1066), heredó sus Estados, 
cediéndolos 4 Raimundo, conde de Saint-Gilles, su 
hermano, 4 quien, viéndose sin hijos varones, trans- 
mitió también el condado de Tolosa, con todos sus do- 
minios (1088), en perjuicio de su hija única, viuda de 
Sancho Ramiro, rey de Aragón, y casada en segundas 
nupcias con Guillermo el Viejo, conde de Poitiers y 
duque de Aquitania. Guillermo partió el mismo año 
para Tierra Santa, donde murió á los pocos meses. 
Raimundo IV, llamado de Saint-Gilles, hermano del 
precedente, reunió todos los Estados de su familia, jun- 
tando á los títulos de su casa el de duque de Narbona, 
que no es otro que el de marqués de Septimania. Fué 
uno de los más grandes príncipes de su tiempo, exten- 
diéndose sus Estados desde el Garona y los Pirineos 
hasta los Alpes, y con el título de marqués de Provenza 
dominaba todo el país comprendido entre el Ródano, 
el Isére, los Alpes y el Duranzo. Siendo el primer prín- 
cipe que tomó la cruz, su ejemblo arrastró 4 muchos, 
distinguiéndose de todos por el voto de no volver á su 
patria y emplear el resto de sus días en combatir á los 
infieles en expiación de sus faltas (1096). Rehusó el 
trono de Jerusalén, y después de adueñarse de varias 
plazas en Siria, murió cerca de Trípoli, sitiada por él 
(1105). Dejó sus conquistas de Siria á su pariente Gui- 
llermo Jordán, conde de Cerdaña, y el condado de To- 
losa y demás Estados de Occidente á su hijo Beltrán, 
quien, á ejemplo suyo, emprendió el viaje á Palestina, 
concluyó el cerco de Trípoli, que le abrió sus puertas en 
1109, y, por mediación del rey de Jerusalén, obtuvo 
las ciudades conquistadas por su padre en Siria, cedi- 
das por Guillermo Jordán. Falleció en 1112, sucedién- 
dole, sólo en Oriente, su hijo Poncio, conde de Trípoli, 
uno de los cuatro principados establecidos por los cru- 
zados. Todos los dominios de Francia pasaron á Al- 
fonso Jordán, hijo de Guillermo IV, nacido en Palestina 
(1103) y bautizado en el Jordán, de donde le viene este 
apellido, el cual, habiendo partido para Tierra Santa, 
como sus predecesores (1146), murió envenenado en 


Cesarea por Melisenda, reina de Jerusalén (1148). Ra:- 
mundo V (1134-1194), hijo mayor y sucesor del prece- 


dente, dió parte en el gobierno 4 su hermano Alfonso 11 


ls 


y aumentó sus dominios con el vizcondado de Nimes, 
cedido por Bernardo Altón en 1187. Las continuas gue- 
rras sostenidas por el conde de Tolosa favorecieron los 
rápidos progresos en estos Estados de la herejía de los 
albigenses, que tantos disturbios produjo en tiempos de 
su primogénito y sucesor. Raimundo VI (1156-1222), 
despojado de sus dominios por Simón de Monfort, 
jefe de la cruzada contra los herejes, y aunque antes 
de su muerte pudo recobrarlos y transmitirlos á su 
hijo Raimundo VIT (1197-1249), éste jamás pudo obte- 
ner que el cuerpo de su padre recibiera sepultura ecle- 
siástica. Amaury de Montfort, hijo del Simón, estre- 
chado por el nuevo conde, abandonó el país retirán- 
dose 4 Francia, á cuyo monarca cedió todos sus dere- 
chos á las conquistas de los cruzados. Raimundo fué 
excomulgado públicamente y declarado hereje por el 
legado del Papa (1226), encargándose Luis VII perso- 
nalmente de hacer la guerra al de Tolosa; pero la 
muerte del rey favoredió al conde, que restableció su 
situación ajustando la paz con san Luis, en la que se es- 
tipulaba el matrimonio de Juana, hija y heredera de 
Raimundo, con Alfonso, conde de Poitiers, hermano del 
rey. Ambos esposos se hallaban en Ultramar cuando 
murió el conde Raimundo, y á su regreso (1251) hicie- 
ron su entrada solemne en Tolosa, recibiendo el jura- 
mento de fidelidad de los habitantes. Acometidos por 
una violenta enfermedad cuando regresaban de Túnez 
después de la muerte de san Luis, fallecieron en Savo- 
na, sin dejar posteridad (1270). Felipe III, rey de Fran- 
cia, recogió toda su sucesión, aunque hasta 1361 no 
fué reunido á la Corona el condado, pues al principio . 
los monarcas franceses gobernaron los diferentes países 
heredados 4 la muerte de Juana, como condes de To- 
losa y no como reyes de Francia. 

ToLosa (MARQUÉS DE). Genealog. Título del reino, 
creado en 1719. En 1927, y desde 1922, lo poseía don 
Juan Fernández Durán y Queralt. 

ToLosa (JUAN DE). Blog. Agustino español, n. proba- 
blemente en Batolaza (Álava), y m. en fecha que desco- 
nocemos. Profesó en Salamanca en 1554. Fué prior de los 
conventos de Huesca y Zaragoza y catedrático de es- 
critura hacia 1600 en la Universidad oscense. En su 
tiempo se le reputó excelente orador sagrado, y debe 
ser incluído entre los nombres más preclaros de la 
escuela literaria agustinoespañola. Publicó: Indulgen- 
cias de la Correa de San Agustín (1581) y Aranjuez del 
alma, á modo de diálogos (Zaragoza, 1589). Lupercio 
Leonardo de Argensola alabó esta obra en los bellísimos 
tercetos que empiezan: «Hay un lugar en la mitad de 
España...» De la obra que se acaba de reseñar hay otra 
edición: de Medina del Campo (1589), con notables 
variantes, titulada: Discursos predicables... 

ToLosa (Luis ALEJANDRO DE BORBÓN, CONDE DE). 
Biog. Tercer hijo legitimado de Luis XIV y de Mr de 


| Montespan (1678-1737). Á los cinco años de edad fué 


nombrado almirante de Francia, y á los trece hizo su 
primera campaña; subió al asalto de Mons, y fué herido 
en el sitio de Namur. Su presencia en el ejército del 
Meuse le valió los grados de mariscal de campo y te- 
niente genera!, recibiendo en 1702 el mando de una es- 
cuadra de seis buques que fué á Mesina y Palermo para 
asegurar la posesión de estas dos ciudades á Felipe V, 
rey de España. En 1704 derrotó al almirante Rooke, 
cerca de Málaga, por lo que fué condecorado con el Toi- 
són de Oro, y en 1706 mandaba la flota que bloqueó 
4 Barcelona, pero tuvo que retirarse ante la superiori- 
dad de fuerzas del almirante Leake. Luis XV le reser- 
vaba la sucesión del cardenal de Fleury, pero murió 
antes que éste. Era hombre de grandes cualidades y 
casó con María Victoria Sofía de Noailles, marquesa 
de Goudrin, naciendo de este enlace el duque de Pen- 
thiévre. 

"ToLosa ALSINA (AURELIO). Biog. Pintor español, 
n. en Barcelona el 25 de Julio de 1861, Desde muy jo- 


o 
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É3 
ven se consagró al estudio de la pintura, en la que tuvo 
por maestro al francés Justino Simon. En los princi- 
pios de su carrera y durante largos años se especializó 
en la pintura de flores, siendo memorables las exposi- 


ciones que frecuentemente celebraba en el Salón Parés, | 
de Barcelona, y más tarde en el | 


Círculo Artístico. La maestría con 
que las reproducía en el lienzo y 
el interés que por aquel género de 
pintura despertóse en aquella épo- 
ca, especialmente como comple- 
mento de la educación de la mu- 
jer, llamáronle á dar lecciones á lo 
más escogido de la sociedad bar- 
celonesa, habiéndole producido la 
enseñanza pingúes rendimientos. 
Uno de sus mejores aciertos fué en 
aquel tiempo la pintura de abani- 
cos, entre los que había producido 
verdaderas obras de arte. Más ade- 
lante trabó íntima amistad con el 
paisajista Modesto Urgell, por el que sentía especial ad- 
miración, y á su influencia debióse el que abandonara 
el género de pintura en que tanto se había distinguido, 
para dedicarse de lleno al paisaje, con temas parecidos 
á los que campean preferentemente en las produccio- 
nes de aquél. Más tarde evolucionó nuevamente, aban- 
donando los días grises y las puestas de sol, que cons- 
tituían, como en aquel artista, los asuntos habituales 
de sus cuadros, para pintar paisajes primaverales, 
llenos de luz y de color, como el Jardín, que ejecutó en 
192% y cuyo boceto vendió en América á un multi- 
millonario y el cuadro definitivo en Barcelona. Recor- 
daremos algunos títulos de cuadros de este artista, si 
bien muchos de ellos están únicamente designados 
con el de Flores. Entre los principales cabe señalar: 
Flores de Abril (1890); Peontas y Albores (1892); Pai- 
saje (1895); Claveles (Exposición de Bellas Artes de 
Barcelona, 1896); Murmullos (Exposición de 1898); 
Otoño y Paisaje (1899); Las rocas del diablo; Interior 
del bosque, y El bosque por la tarde (Exposición de 1901); 


Aurelio Tolosa 
Alsina 


Paisaje. Cuadro de Aurelio Tolosa Alsina 


una. alegoría de Noviembre, expresada por medio de 
crisantemos y hojarasca (Exposición de 1902); Recorls; 
Llavaneras; Riera, y Matínada, harmónicos estudios 
del natural que reproducen con toda intensidad las 
bellezas de Cataluña (1903); En casa del jardinero; 
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| Tarde triste; Luna llena; Belladonas (1904), etc. Ha 
| pintado también plafones decorativos, entre los que 
inencionaremos los que ejecutó para la casa de Luis 
Ferrer Vidal, consistentes en magníficos grupos de 
flores con fondo de arquitectura. Los dos cuadros re- 


Jardín. Cuadro de Aurelio Tolosa Alsina 


producidos, Paisaje y Jardín, pertenecen á su última 
época. Otra faceta de la actividad artística de este 
pintor, de estilo propio y de atrayentes tonalidades en 
todas sus producciones, ha sido la decoración artística 
de interiores. En ella tiene realizadas obras muy dig- 
nas de mención; citaremos las efectuadas en el palacio 
del conde de Fígols, donde existe como nota sobre- 
saliente la decoración de la capitla, de pintura al temple, 
de estilo románico; las de la casa Vilella, entre las que 
cabe citar especialmente un tocador de estilo barroco, 
y las llevadas á cabo en los edificios del Banco His- 
pano Americano, Cine Reina Victoria, Maciá, Martí, 
Coloma, Sala de Pérez, Malagrida, etc. Su acertada 
decoración de los muebles, en época en que aquélla 
prevalecía, le hizo colaborar con los mueblistas de más 
prestigio de Barcelona, Valencia y otras capitales; cíta- 
se como muestra de sus creaciones en este género un 
magnífico salón decorado para la casa Gallart. Débese 
4 este artista la introducción en España del llamado 
Verni Martin. Ha sido premiado en varias exposicio- 
nes nacionales de bellas artes y de industrias artísti- 
cas y obtuvo medalla de honor en la última internacio- 
nal del mueble y decoración de interiores. Entre sus 
discípulos se cuenta el pintor Emilio Raspall y el ar- 
tista Emilio Amigó, que posteriormente evolucionó 
hacia la escenografía. 

ToLosa ALSINA (EDUARDO). Biog. Caligrafo y pro- 
fesor español, n. y m. en Barcelona (1867-1928). Siguió 
la carrera del magisterio superior, y tomó también el 
título de profesor de gimnasia, ingresando por oposi- 
ción en el profesorado de Institutos Nacionales de 
segunda enseñanza el 21 de Mayo de 1894, desempe- 
ando en el de Gerona' las cátedras de Caligrafía y 
Gimnasia hasta el 14 de Enero de 1902, en que fué, por 
concurso, al de Barcelona, á desempeñar la de Caligra- 
ía, y en la Normal de Maestros, la de Gimnasia. Buen 
pedagogo y abnegado profesor, fué muy querido de 
sus discípulos, y se le deben muy notables trabajos 
sobre paleografía, caligrafía y grafología, declarados de 
texto oficial y premiados en varios certámenes y ex- 
posiciones nacionales y extranjeras. 

ToLosa HERNÁNDEZ (Josk). Biog. Poeta y periodista 
| español, n. en Murcia el 3 de Noyiembre de 1869. Ha 
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sido redactor de Las Provincias de Levante y El Diario 
de Murcia y El Liberal de dicha ciudad, habiendo cola- 


borado, además, en otros periódicos de Madrid, Barce- | 


lona y América. Ha obtenido varios premios en certá- 
menes públicos y ha publicado diversos libros, entre 
los cuales mencionaremos: Mis primeros versos (Mur- 
cia, 1893); Más versos (Murcia, 1894); Nuevos versos 
(Murcia, 1896); Versos (Murcia, 1893); Granos de arena, 
versos (Murcia, 1902); Átomos, versos (Murcia, 1905); 
Pasionarias, poesías religiosas (Murcia, 1907), y Espon- 
táneas, versos (Murcia, 1907). 

ToLosa LATOUR (MANUEL). Biog. Médico y escritor 
español, n. en Madrid el 8 de Agosto de 1857 y m. en 
la misma capital el 12 de Junio de 1919. Desde su 
juventud compartió sus aficiones entre la literatura y 
la medicina, y estudió esta carrera en la Facultad de 
Madrid, habiendo sido en los primeros años de la 
misma ayudante del gran ci- 
rujano Martínez Molina, ]la- 
mado por entonces la Perla 
de San Carlos. Cursó la carre- 
ra con gran lucimiento, y ob- 
tuvo varios primeros premios 
y la calificación de sobresa- 
liente en la licenciatura y en 
el doctorado, habiendo versa- 
do su tema para este último 
acerca de las Bases cientifi- 
cas á que debe ajustarse la edu- 
cación física, moral y sentimen- 
tal de los niños, notable estu- 
dio que apareció en la Revis- 
ta Europea (1879-80). Con su 
maestro fundó el Instituto Bi >- 
lógico, del que fué secretario general hasta la muerte 
de aquél; en dicho centro se explicaban las asignatu- 
ras de especialidades que no existían en la Facultad. 
Durante los años que cursó en la Universidad no des- 
cuidó sus aficiones literarias; fué redactor de Anales de 
Ciencias médicas, y á sus numerosos artículos publica- 
dos en ésta y otras revistas hay que agregar buen nú- 
mero de traducciones. Como médico contribuyó á la 
fundación de las Sociedades de Terapéutica, de Higie- 
ne, Ginecológica y Fisiológica, formando parte de sus 
Juntas, así como de las de la Academia Médicoquirúr- 
gica, y sección de Ciencias Naturales del Ateneo de 
Madrid, exteriorizándose su actividad en estos cargos 
por medio de conferencias y Memorias. Nombrado so- 
cio correspondiente de la Sociedad de Biología de París, 
de la francesa de Higiene y de la de Medicina Pública 


Manuel Tolosa Latour 


.é Higiene profesional de la misma ciudad, consagróse 


por entonces á la práctica profesional, dedicándose con 
especialidad á la pediatría y cooperando á todas las 
iniciativas que tuvieron lugar en interés de la protección 
de la infancia. Fué médico de número del Hospital del 
Niño Jesús (1882) y posteriormente fué nombrado 
médicodirector del Asilo de Huérfanos del Sagrado 
Corazón de Jesús, donde, por primera vez en España, 
introdujo la Antropometría pedagógica. Fué redactor 
jefe del periódico El Diario Médico y fundó los Archi- 
vos de Ginecología y Enfermedades de la Infancia, El 
Hospital de Niños y La Madre y el Niño. Ostentó la 
representación de España en el Primer Congreso Inter- 
nacional en París, que tuvo lugar en 1883, y en el 
de Amberes de 1889, llamando justamente la aten- 
ción los originales trabajos que presentó en ellos, y 
en el último los encaminados á sostener la necesidad 
del examen médico de los niños llamados incorregibles. 
Fué después premiado en concurso público en la So- 
ciedad Española de Higiene por sus cartillas acerca 


de Profilaxis de la difteria € Higiene del trabajo en la 


segunda infancia, que fueron traducidas á varios 
idiomas. Fué nombrado socio de la primera Casa- 
cuna, fundada en Barcelon., y en un Congreso cele- 


153 


539 


brado en ésta capital se le encargó una ponencia so- 
bre Hipnotismo y la sugestión desde el punto de vista 
gubernativo. Una de sus más notables conferencias fué 
la que dió en la Academia Médicoquirúrgica de Ma- 
drid, el 23 de Mayo de 1897, acerca de los focos de in- 
fección y de la salud pública. El 3 de Diciembre de 
1899 fué elegido individuo de número de la Real Aca- 
demia de Medicina. Mucha parte de su actividad con- 
sagróla á propagar la creación de sanatorios y hos- 
picios marinos para combatir el escrofulismo y el ra- 
quitismo en la infancia: citaremos el de Trillo, que 
funciona bajo el cuidado de la Sociedad Protectora 
de Niños, y el de Chipiona, respecto al cual transcri- 
biremos unos párrafos que dedicó al ilustre pediatra 


| el doctor Martínez Vargas, en su artículo necrológico 


publicado en La Medicina de los Niños (Barcelona, 
Junio de 1919): Dice: «Sin entregarse al monopolio de 
la clientela privilegiada y á la esclavitud. dorada de 
la enfermería linajuda, desdeñoso del acúmulo de in- 
gresos, destinó sus ahorros á construir un Sanatorio 
marítimo allá en Chipiona, que le hará figurar en la 
historia como el primer fundador de esta clase de es- 
tablecimientos en muestra patria, rasgo sublime de 
abnegación y de patriotismo, que contrastaba en 
aquella, como en esta época, con el egoísmo ambien- 
te, con la sordidez dominante, con la avaricia cega- 
dora de la realidad de la vida, que, al terminar en la 
muerte, no permite el disfrute de todos los bienes acu- 
mulados y mantiene inactivas estériles riquezas que 
pudieran remediar los males de numerosos desgra- 
ciados... Y Tolosa Latour, nuevo san Vicente de Paúl; 
no sólo ama á los niños, sino que les erige un hospicio 
marítimo, en que puedan regenerarse niños destina- 
dos á la muerte prematura ó condenados á una vida 
más triste, más penosa que la misma muerte prema- 
tura. Su Instituto, sin más recursos que los del fun- 
dador, va desarrollándose lentamente, y la prensa y 
la tribuna le sirven de campo para difundir las ideas 
de bondad, de redención, y llama un día y otro á las 
puertas de los gobernantes, y sufre decepciones y 
aplazamientos, promesas mentidas, porque aquellos 
políticos ayunos del estudio de lo que en otros países 
se hiciera y de lo que vale el plantío humano, no en- 
tendían de esos romanticismos, ni estaban para per- 
der el tiempo en cosas de chicos. Por fin, á fuerza de 
machacar, rompe el bloque de la indiferencia y logra 
ver en la Gaceta la Ley de Protección á la infancia. No 
obstante, hízose patente la mezquindad ministerial, 
El Reglamento tardó en publicarse y la ley entró en 
vigor largo tiempo después de promulgada. Este es 
el segundo timbre que hará perdurable el nombre de 
Tolosa Latour.» Nos parece oportuno añadir asimis- 
mo este párrafo de comentario á la labor de TOLOSA 
LATOUR: «Su entusiasmo por los niños no desmayó 
un momento y puso al servicio de su mejoramiento 
su pluma y su palabra. Sus conferencias han sido nu- 
merosas y han revestido siempre esa alteza de miras 
y esa distinción en el decir propias de los espíritus 
selectos, de inteligencias cultivadas y de porte supe- 
rior. Abominaba de las chabacanerías, aun en medio 
de la mayor expansión familiar.» 

Fué ToLosa LATOUR secretario general del Conse- 
jo Superior de Protección á la Infancia y Represión 
de la Mendicidad, inspector del cuerpo Médico Esco- 
lar, vocal del Consejo de Sanidad y del Patronato de 
Sordomudos y Ciegos, caballero con las grandes cru- 
ces de la Beneficencia desde 1912 y de Isabel la Ca- 
tólica desde 1915. Su obra fundamental, como secre- 
tario del Consejo Superior de Protección, fué, hasta 
los últimos instantes de su vida, la revista Pro Infan- 
tía, en la cual condensaba todas las aspiraciones y 
ansias de afianzamiento y avance de la protección in- 
fantil. Estuvo casado con una de las más preclaras 
figuras de la escena española contemporánea, doña 
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Elisa Mendoza Tenorio, y fué un enamorado de las 
artes, notable escritor, y buen amigo de los grandes 
novelistas y poetas de su época. Publicó numerosos 
trabajos de higiene en toda la prensa española, cola- 
borando en los principales periódicos de gran circu- 
lación de modo constante, y escribiendo también 
trabajos literarios que firmaba generalmente con el 
seudónimo de El doctor Fausto. Usó también otros 
seudónimos, como los de Lamparilla, Modesto Annella, 
Tomás E. Anullo, Victor Ferrer, Un médico de esta Corle 
y Doctor Veritas. Citaremos principalmente su cola- 
ración á El Diario Médico (1882), Genio Médicoqui- 
rúrgico (1881), El Siglo Médico, La Medicina Contem- 
poránea (1884), La Ilustración Española, Revista Con- 
temporánea, Anales de Ciencias Médicas, Semanario 
Farmacéutico, Revista Europea, La Ilustración Católi- 
ca, La Niñez, El Día, Boletín de la Academia Médico- 
quirúrgica, Revista de Medicina y Cirugía Prácticas, 
La Pluma y la Espada, A B C., Pluma y Lápiz, El Li- 
beral y otros. Sus libros y publicaciones obtuvieron 
medallas de oro y plata en las Exposiciones de Higie- 
ne de la Infancia de París, Literaria y Artística de 
Madrid, Universal de Barcelona, Regional de Zara- 
goza y otras. Concurrió con sus trabajos á los Con- 
gresos de Londres, Italia, etc. Entre sus obras origi- 
nales citaremos: El niño, apuntes científicos precedidos 
de una carta á un discípulo de Froebel, por José Ortega 
Munilla (Madrid, 1880 y 1883); La protección médica 
al niño desvalido (Madrid, 1881); La política doméstica 
y la higiene (discurso para la sesión inaugural del año 
“académico de 1891 á 1892 en la Sociedad Española 
de Higiene); Las fuerzas físicas y la fuerza psíquica, 
Memoria leída en el Ateneo de Madrid el 26 de Octu- 
bre de 1884 (Madrid, 1885); Instrucciones populares para 
evitar la propagación y estragos de la difleria, cartilla 
que obtuvo el primer premio en el Concurso público 
de la Sociedad Española de Higiene (1886); Higiene 
del trabajo en la segunda infancia, cartilla que lo fué 
en el de 1887; La madre y el niño ante la Higiene; Or- 
ganización de los hospitales de niños; La educación físi- 
ca de los niños; Niñerías (Madrid, 1889), colección de 
artículos con un prólogo de Benito Pérez Galdós; Me- 
dicina é higiene de los miños; El recién nacido ante la 
Ginecología y la Pediatria, discurso leído en la sesión 
inaugural del curso de 1892-93. de la Sociedad Gine- 
lógica Española; El problema infantil y la legislación 
(Madrid, 1900); Hombradas (Madrid, 1901); Protección 
médica al niño desvalido; El mar y los niños; Organiza- 
ción de los hospitales de niños; La Antropomelría en los 
Asilos; La locura en la infancia; Un problema de hi- 
giene escolar; Biografía de Luis Barinaga; La vida ar- 
tística (estudio de psicologia fisiológica); La madre 
española; La defensa del niño en España (Madrid, 1916), 
etcétera. De este último opúsculo dijo un conocido 
crítico en ocasión de su publicación: «Este opúsculo, 
titulado La madre española, debiera llegar á todos los 
hogares; debiera ser leído por todas las mujeres. Para 
ello se necesitaría imprimir medio millón de ejempla- 
res; la mitad, por lo menos, en letra bien grande y 
clara, como una cartilla escolar. Sería el a b ce del 
amor maternal, de la salud de los hijos, de la recons- 
trucción de la familia...» De sus traducciones, también 
muy numerosas, citaremos: Manual médico de hidro- 


terapia, en colaboración con el doctor Larra (1879); 


Hidrotimetría, folleto con apéndice original (1879); 
El uso de los baños de mar en los niños (con notas y un 
apéndice acerca del primer sanatorio marítimo de 
España); Manual de histología patológica; Nuevos ele- 
mentos de química médica y química biológica, con apén- 
dices originales, en colaboración con el doctor Sáenz 
Diez (1878-81); Concepto del equivalente químico, en cola- 
boración con el doctor Sáenz Diez (1877); Las clasifi- 
caciones en patología médica, en colaboración con el 
doctor Larra (1877); Tratado práctico de las enferme- 
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dades del estómago, con un prólogo del doctor Martl- 
nez Molina (1880); Estudios de psicología fisiológica. 
Los venenos de la inteligencia. El asco y sus causas 


*(1878); El dolor, el somnambulismo provocado (1879); Las 


endemoniadas de antaño y de hogaño, en colaboración 
con el doctor Larra; Compendio de las enfermedades 
de los niños, en colaboración con el doctor García Moli- 
nas, con prólogo y notas originales, etc. La muerte 
de este eminente médico español motivó una sentida 
manifestación de duelo, como lo fué asimismo el acto 
de descubrir en la Rosaleda del Retiro de Madrid el 
monumento dedicado á perpetuar su memoria, que 
tuvo lugar el 12 de Noviembre de 1925. El monumen- 
to, que es una artística obra rematada por un busto 
en mármol de ToLosa LATOUR, ostenta en su lado 
derecho la siguiente inscripción: «Al Excmo. Sr. doctor 
don Manuel de Tolosa Latour. Nació el 8 de Agosto de 
1857. Falleció el 12 de Julio de 1917. Patricio insigne 
y médico abnegado protector de la madre y el niño.» 
En el lado izquierdo hay esta otra: «Ley de Protección 
á la Infancia, 12 de Agosto de 1904. Sanatorio de San- 
ta Clara (Chipiona) 12 de Octubre de 1892.» 

TOLOSAN. Geog. V. TOoLOUSAIN. 

TOLOSANI (ANTOox10). Biog. Religioso francés, 
n. en Toulouse de ilustre familia, originaria de Saboya, 
en 1555 y m. en 1615. Recibió la borla de doctor en 
ambos derechos en la Universidad tolosana á los diez 
y siete años. Er» 1596 tomó el hábito de los canónigos 
regulares de San Antonio en la abadía casa principal 
de la Orden en el Delfinado. Fué elegido abad en 1597 
y empezó con ardor la reforma de la orden de San An- 
tonio. Escribió las tres obras siguientes: Demostración 
de que lo que enseña la Iglesia sobre la presencia real del 
precioso cuerpo de Jesucristo en el Santísimo Sacra- 
mento del altar no es más que la pura palabra de Dios 
(Lyón, 1608); Guía de la salvación eterna, y antídoto de 
la corrupción que reina en este siglo y hace perecer con- 
tinuamente almas infelices (Lyón, 1612), y Prelextos 
de la religión pretendida reformada, de los que se sirvió 
sutil é insensiblemente para disfrazar sus perniciosos 
errores en los corazones de los que no han sabido aperci- 
birse de ello, y del verdadero é infalible medio de entender 
la palabra de Dios, que aquella religión corrompe (Lyón, 
1614). 

TOLOSANO, NA. adj. Natural de Tolosa. Ú. t. 
c. s. || Perteneciente á cualquiera de las poblaciones 
de este nombre. 

. TOLOSATES. n. pl. Etnogr. Pueblo de la Galia 
Meridional, que en tiempo de César ocupaba la cuenca 
media del Garona, ó sea la región de Tolosa. Los tolo- 
sates eran una rama de los volscos tectosages y su ca» 
pital y principal ciudad era Tolosa, que les debe su 
nombre. 

TOLOSEÑO, ÑA. adj. Natural de Tolox, villa 
de la provincia de Málaga. Ú. t. c. s. |] Perteneciente 
6 relativo á esta villa. 

TOLOSPIRA, Í. Zool. (Tholospira Haeckel.) Gé- 
nero de protozoos rizópodos radiolarios del orden de 
los peripilarios, sección de los monocitarios, suborden 
de los largoides, familia de los litélidos ó litelinos, afín 
al género Spirema Haeckel, Ó sea con un caparazón 
formado por una cámara ó concha esférica intracap- 
sular formada por un enrejado, y otra extracapsular 
lentielíptica de igual condición formada como la de un 
nautilus por vueltas de espira, caracterizándose el 
género que nos ocupa por tener la espira dispuesta en 
el plano sagital de la concha intracapsular. 

TOLOSPÍRIDOS. m. pl. Zool. (Tholospyrida 
Haeckel; Tholospyrinae.) Familia de protozoos rizópo- 
dos radiolarios del orden de los monopilarios, que toma 
nombre del género Tholospyris. Comprende, además, 
los géneros Lophospyris, Tiarospyris, Sepalospyris, etc. 

TOLOSPIRINOS,. m. pl. Zool. (Tholospyrinas 
Delage; Tholospyrida Haeckel.) V. ToLOSPÍRIDOS. 
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TOLOSPIRIS ó TOLOSPÍRIDO. m. Zool. | pestañoso, á veces con algunas cerdas en medio, flores 
(Tholospyris Haeckel.) Género de protozoos rizópodos | amarillas, una ó dos series de brácteas involucrales 
radiolarios del orden de los monopilarios, suborden | bastante iguales, apenas ó nada alteradas en la madu- 
de los espiroides, que da nombre á la familia de los | rez, á lo sumo algo ensanchadas ahuecadas, aquenios 


tolospíridos, afín al género Tris- 
tylospyris, del que se distingue 
por tener su caparazón con un 
casco fenestrado apical. 

TOLOSTAURO. m.Zoo!. 
(Tholostaurus Haeckel.) Género de 
protozoos rizópodos radiolarios 
del orden de los peripilarios ó 
peripílidos, sección de los mono- 
citarios, suborden de los largoi- 
des, familia de los tolónidos, afín 
al género Tholartus (V. TOLARTO). 
Su caparazón se diferencia del de 
este último por tener cuatro di- 
vertículos Ó cámaras laterales (dos. 

á los extremos del diámetro ó eje longitudinal y dos á 
los del transversal) en vez de los dos únicos que ofrece 
el de dicho género Tholartus. 

TOLOUS. Geog. ant. Mansión de la España ro- 
mana, citada en el Itinerario de Antonino, y sit. en el 
camino de Italia á León. Se cree que corresponde á 
Monzón. 

TOLOX. Geog. Sierra de la prov. de Málaga, lla- 
mada más generalmente sierra de Marbella por los 
navegantes. Es más elevada y está 
más tendida de E. á O. que la de Es- 
tepona. En su cumbre, que es más ac- 
cidentada que la de la última, se en- 
cuentran dos picos, el más alto de los 
cuales tiene 1,231 m. s. n. m. y el otro, 
llamado de Juana, 1,184 m. || Munici- * 
pio con 903 e. y albergues y 3,408 h. 
según el censo de 1910. Se compone 
de la villa de su nombre y de 120 e. 
y albergues aislados con 263 h. El cen- 
so de 1920 le asigna 3,383 h. Corres- 
ponde al p. j. de Coín, dióc. de Mála- 
ga. Está situado entre los ríos Moajil 
y de los Bolos, á 14 kms. de Coín, 
cuya est. es la más próxima, y á 50 
de Málaga, con carretera á Pizarra y 
Coín, en las primeras estribaciones 
orientales de la sierra de Tolox, parte 
septentrional de la Sierra Bermeja. Te- 
reno montuoso; produce principalmen- 
te cereales, aceite, higos y naranjas; 
cría de ganado lanar y cabrio; abunda 
la caza de cabras monteses, corzos, 
conejos y perdices. Telégrafo, alumbrado eléctrico, Sin- 
dicato Agrícola Católico; fab. de aguardientes, de tejas 
y ladrillos y yeso; aguas mineromedicinales en el bal- 
neario de Fuente Amargosa. V. FUENIE AMARGOSA. 

TOLPACHE. 1/1l. Individuo de ciertos cuerpos 
irregulares de la infantería húngara. 

TOLPÁN ó TROLPÁN. Geog. Antiguo nom- 
bre con que se conocía el río Renaico en su parte infe- 
rior y la del Vergara hasta su desembocadura (Chile). 
En la marg. N. de aquél, cerca de su confl. con este 
otro, existió una primitiva parcialidad de indios y un 
fuerte que levantó el gobernador Porte y Casanate 
en 1657 y fué abandonado pocos años después. El 
nombre es contracción de /hol, frente, y de pagut, 
león, esto es: frente de león. y 

TOLPIDIO. m. Bo!. Fundado por Walpers se 
incluye'en Seneciodes de Linneo, en la familia de las 
compuestas. 

TOLPIS. m. Bo!. Género fundado por Adanson 
y luego Bivona; comprende plantas de la familia de 
las compuestas, tribu de las chicorieas y subtribu de 
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- las chicorinas, con receptáculo desnudo ó brevemente 


truncados ó adelgazados, rara vez con pico corto, pero 
no redondeados ni espinosos y en la madurez no estre- 
llados, con seis á ocho costillas, vilano por lo menos 
en los internos de una á diez cerdas internas y muchas 
escamitas externas, calículo de varias series de esca- 
mitas cortas ó largas, filiformes, cabezuelas bastante 
pequeñas ó á lo sumo medianas; hierbas, más rara vez 
plantas sufruticosas, con tallos 4 menudo hojosos sólo 
por abajo. Se incluyen 15 especies de las Azores, Cana- 
rias y flora mediterránea, repartidas en las secciones 
Drepania y Schmidtia. 

TOLSA (MANUEL). Biog. Escultor y arquitecto 
español, n. en Enguera (Valencia) y m. en Las Lagu- 
nas (Méjico) el 25 de Diciembre de 1825. Estudió en 
la Academia de Bellas Artes de San Fernando, en la 
que obtuvo, en el concurso de premios de 1784, el 
segundo de la primera clase y más tarde el título de 
individuo de mérito. Fué también académico de la de 
San Carlos de Valencia y á fines del siglo XVIII se tras- 
ladó á Méjico como director de escultura de la Acade- 
mia de dicha ciudad. Ejecutó en la misma la estatua 
ecuestre de Carlos 1V, inaugurada el 9 de Diciembre 
de 1796, así como también diversos medallones con 
retratos de individuos de la familia real. Fué, además, 


Entrada triunfal de los Reyes Católicos en Granada, por Manuel Tolsa 
(Relieve existente en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando) 


arquitecto distinguido, y, según el barón de Alcahali, 
dirigió en Méjico la construcción del magnífico edificio 
destinado al Tribunal de Minería. 

TOLSTA. Geog. Pobl. marítima del condado de 
Ross (Escocia), en la isla Lewis de las Hébridas, mu- 
nicipio y 4 18 kms. NNE. de Stornoway, en la costa 
oriental, en el arranque septentrional de una península 
en forma de lanza que á 3 kms. ESE. termina en el 
Cabo Tolsta; 600 h. . , 

TOLSTADIUS (Erico). Biog. Predicador sue- 
co (1673-1759), ministro en Estocolmo, que adquirió 
gran reputación por su elocuencia. Acusado de haber 
adoptado las opiniones de Dippelius y de los pietistas, 
fué encausado y llevado á los Tribunales; pero pudo 
sincerarse apoyado por la opinión pública, que se puso 
de su parte. Sus Sermones son muy estimados y han 
contribuido á perfeccionar la elocuencia del púlpito 
en Suecia. 

TOLSTOI (ALEXEJ] KONSTANTINOVICH, CONDE), 
Biog. Poeta y literato ruso, n. en San Petersburgo el 
5 de Septiembre de 1818 y m. en su finca de Krasnyj 
Rog, en el gobierno de Tschernigow, el 10 de Octubre 
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de 1875. Pasó la mayor parte de su juventud en la 
Pequeña Rusia, pero siendo aún niño, en sus viajes 
por el extranjero en compañía de su tío A. Perowski, 
obtuvo un profundo y exacto conocimiento del mun- 
do y de los hombres y pudo gozar, entre otros, del 
trato y amistad de Goethe. Terminados sus estudios 
universitarios en Moscou, obtuvo un modesto empleo 
en la embajada rusa en Alemania, pero lo abandonó 
muy pronto, y tras de algunos viajes por Alemania, 
Francia é Italia, á su regreso dió comienzo á su acti- 
vidad literaria, Sus primeros ensayos fueron en poe- 
mas líricos que obtuvieron gran aplauso por la pro- 
fundidad del sentimiento, la frescura y belleza de las 
descripciones de la Naturaleza, como también por el 
íntimo amor al pueblo, que respiraban. Durante la 
guerra de Crimea (1853-56) entró en el servicio acti- 
vo, pero inmediatamente de terminada la campaña 
volvió 4 la vida privada para dedicarse exclusiva- 
mente á la poesía en el retiro de sus. fincas cerca de 
San Petersburgo y en el gobierno de Tschernigow. 
Al lado de sus numerosos poemas líricos, en muchos 
de los cuales reflejó admirablemente el tono del can- 
to popular, merecen citarse en primera línea las na- 
rraciones épicas: La pecadora (1858); El dragón (1875); 
la excelente novela histórica Principe Serebrjany] 
(1861); el drama Don Juan (interesante y original 
variación de este conocido asunto), y, su obra maes- 
tra, la trilogía La muerte de Iván «el Terrible» (1866); 
El zar Ejodor Johannowitch (1868) y El zar Boris 
(1870). Los poemas líricos de ToLsTo1, con los de Ne- 
krassow, los tradujo en parte al alemán Jessen (San 
Petersburgo, 1881); en 1878 apareció una colección 
completa de sus poesías líricas y épicas. Las Obras com- 
ple tas se publicaron en San Petersburgo (1885-87). 

TorstTor (DIMITRI ANDREJEVICH, CONDE). Blog. 
Hombre de Estado, ruso, n. en 1823 y m. en San 
Petersburgo en 1889. Primeramente desempeñó un 
cargo en el ministerio de Marina; en 1865 fué nom- 
brado procurador-jefe del Santo Sínodo, y en 1866 
ministro de Instrucción pública. Fanático propugna- 
dor del rusismo ortodoxo, obligó por la violencia á los 
griegos unitarios á abrazar la Iglesia oficial rusa; so- 
metió á los católicos rusos al Colegio católico de San 
Petersburgo y rusificó las escuelas de primera ense- 
ñanza de Polonia. Representante del clasicismo, hizose 
odioso por su hostilidad contra la escuela popular y 
su pequeña tutela de las universidades, por lo cual fué 
depuesto en 1880 en tiempos de Loris-Melikow. Por 
iniciativa de Katkow, el emperador Alejandro le 
nombró (1882) presidente de la Academia de Cien- 
cias y, en 1883, ministro del Interior. Escribió una 
Historia de la Hacienda rusa hasta la época de Catali- 
na II (1847) y la obra Le catholicisme roman en 
Russie (Paris, 1863-64; traducida al ruso en 1877).. 

ToLsto1 (JorcGE VasiLimvicH). Brog. Estadista é 
historiador ruso (1824-1878). Publicó una serie de 
documentos históricos, proveyéndolos de comenta- 
rios críticos, Su larga estancia en Inglaterra le dió 
ocasión de estudiar detenidamente las relaciones his- 
tóricas habidas entre Rusia é Inglaterra, según los 
materiales que encontró en el Archivo Municipal de 
Londres. Entre sus obras descuellan (en ruso): Las 
relaciones entre Inglaterra y Rusia en 1553-1593 (San 
Petersburgo, 1875, obra que mereció el premio Uva- 
rov de la Academia rusa); Fletcher y su libro sobre el 
Imperio ruso (1860); El último mensaje de la reina El;- 
sabeth de Inglaterra al zar Iván Vasilievich (1861); 
Las primeras relaciones entre Rusia é Inglaterra (1873); 
Moscovia, según John Milton (1874-75); Las Memo- 
rias del residente inglés Rondo en 1730 (1861), y Las 
Memorias de Roberto Nilson sobre la invasión napo- 
leónica en Rusia (1862). . 

ToLsTO1I (LEÓN, CONDE). Biog. Novelista y literato 
ruso, n. en la finca paterna de Yasnaia Poliana (go- 
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bierno de Tula) el 9 de Septiembre de 1828 y m. en 
Astapovo el 20 de Noviembre de 1910. La familia 
de ToLsTOI, originaria de Alemania y establecida en 
Rusia en la época de Pedro el Grande, había dado mu- 
chos hombres distinguidos á su patria y gozaba de 
excelente posición económica 
y social, consolidada por el 
matrimonio del conde Nico- 
lás con la princesa María Vol- 
konski, los padres del gran 
novelista, que fué el menor de 
cinco hermanos. Perdió á su 
madre á los dos años de edad 
y á su padre cuando conta- 
ba nueve. La infancia de 
TorsTo1 no ofrece nada de 
particular, como no sea una 
sensibilidad extraordinaria y 
casi enfermiza, Después de 
la muerte del padre (1837) 
se encargó de los huérfanos 
una tía de éstos, la conde- 
sa Osten-Sacken, pero ésta falleció en 1840 y los ni- 
ños pasaron al cuidado de la señora Jushkow, otra 
de sus tías. En los primeros quince años de su vida 
fué educado en su casa por varios preceptores, lo mis- 
mo que sus hermanos, y como entonces residió siem- 
pre en el campo, este período fué decisivo para su 
formación futura; y así, aquellas de sus novelas que 
tienen por escenario la Naturaleza, puede decirse que 
son las mejores..En 1843 entró en la Universidad de 
Kazán, matriculándose en la Facultad de Letras, 
pero un fracaso que sufrió al año siguiente le hizo 
pasar á la de Derecho. Rico y de noble familia, los 
estudios de ToLsTOI fueron como los de tantos otros 
jóvenes de su condición y nada hacía prever en el 
turbulento escolar al gran hombre que había de ser 
una figura culminante en la literatura europea, por 
espacio casi de medio siglo, 
Kazán era en aquella época 
un centro muy á propósito 
para el placer, y ToOLSTOI, 
casi un niño aún y sin el fre- 
no de la familia, se entregó 
por completo al torbellino de 
aquella vida, y si, por una de 
esas paradojas tan frecuen- 
tes, fué de los últimos en los 
estudios, pocos se le pudie- 
ron igualar, en cambio, en 
otros aspectos, y asi era el 
asombro de sus compañeros, 
que admiraban su resistencia 
para la bebida, la fuerza de 
sus puños, el estoicismo ante 
las pérdidas más considerables en el tapete verde y su 
fortuna en amores. No hay que decir que alcanzó las 
notas más mediocres en sus exámenes, y que si en 
1847 pudo dar por acabados satisfactoriamente sus 
estudios, se debió á que sus profesores tuvieron en 
cuenta la familia á que pertenecía. Y, sin embargo, 
no puede decirse que fueran perdidos aquellos años 
para el futuro autor de Ana Karenin. Ya entonces 
una fiebre continua atormentaba su espíritu y esta 
inquietud, que debía ser la característica de toda su 
vida, le hacía adoptar y rechazar los más opuestos 
sistemas filosóficos. Según cuenta él mismo en sus 
Memorias (Adolescencia), á los diez y seis años ha- 
bía llegado 4 carecer de convicción alguna. «No obs- 
tante, dice, yo creía en algo. ¿En qué? No podría de- 
cirlo. Yo creía aún en Dios ó, más bien, no lo nega- 
ba. Pero ¿en qué Dios? Lo ignoraba. Yo no negaba 
ni mucho menos á Cristo y á su doctrina, pero no hu- 
biera podido decir en qué consistía esta doctrina.» - 
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Pero, dotado de un amor propio extremado y de una 
sensualidad violenta, bien pronto se olvida de sus tor- 
mentos espirituales y se entrega de nuevo-á la vida 
fácil y agradable del estudiante rico, primero en Kazán 
y después en San Petersburgo. ToLsTOI no contaba más 
que diez y nueve años 
cuando salió dela Uni- 
versidad, marchando 
entonces á Yasnaia 
Poliana, donde residió 
una larga temporada 
completamente reti- 
rado, De 1847 á 1851 
vivió entre los campe- 
sinos, y el espectácu- 
lo de su miseria y de 
sus dolores le conmo- 
vió profundamente, 
concibiendo ya enton- 
ces el noble propósito 
de consagrar su vida 
al mejoramiento y á la defensa de los oprimidos, pero el 
hervor de su sangre juvenil y su afán de nuevas emo- 
ciones no le permitieron entonces realizar su pensamien- 
to, ni tampoco sabía cómo podría hacerlo. Este primer 
período de soledad consciente y voluntaria fué también 
su primer período de escritor, ya que de entonces da- 
tan fragmentos de sus Memorias, en forma noveles- 
ca, que publicó más tarde con los títulos de Adoles- 
cencia y Juventud y que revelan una notable since- 
ridad, pues en ellas el autor no trata nunca de ocul- 
tar ni atenuar sus defectos y sus vicios. Probable- 
mente ToLsTO1I 5e inspiró en las Confesiones de Rous- 
seau, uno de sus autores favoritos entonces, pero el 
camino seguido por ambos es muy distinto. Obede- 
ciendo á las instigaciones de su hermano Nicolás, ofi- 
cial del Ejército, y también á su propio temperamento, 
decidió en 1851 abrazar la carrera militar, y después 
del examen reglamentario en Tiflis, fué nombrado 
oficial de artillería, sin abandonar el cultivo de la li- 
teratura, que ya le había hecho gustar algunos triun- 
fos. Al estallar la guerra de Crimea, pidió ser destina- 
do á aquel ejército, y su conducta fué verdaderamen- 
te notable ante el enemigo, distinguiéndose especial- 
mente por un absoluto desprecio de la muerte; pero 
terminada aquella campaña, que le inspiró algunas de 
sus más bellas páginas, pidió su retiro, no sintiendo 
ya vocación alguna por la carrera militar, y después 
de pasar una temporada en el campo para restable- 
cerse, se estableció en San Petersburgo con objeto de 
dedicarse exclusivamente á la literatura. Los prime- 
ros escritos que ya había publicado y sus hazañas en 
la guerra hicieron que su firma fuese solicitada en 
las principales revistas, y pronto se contó entre los 
colaboradores de Sovremennik (Los Contemporáneos), 
considerada entonces como la más importante pu- 
blicación rusa, El alma de ToLsto1 había sufrido ya 
profundas modificaciones, pero joven, de carácter 
débil, agasajado en su doble cualidad de valeroso mi- 
litar y brillante escritor, y solicitado por la alta socie- 
dad de San Petersburgo, que veía en él 4 uno de los 
suyos, no pudo substraerse al ambiente y á las ten- 
taciones que le rodeaban más que en parte, pero en 
el fondo despreciaba á aquellas gentes, porque el afán 
de reforma interior era cada vez más fuerte en él y 
no se limitaba á su propia persona, ya que su per- 
manencia en el ejército de Crimea había reanimado 
su misticismo y estaba convencido de haber encontrado 
el objeto de su vida, «Poco á poco he sido llevado á una 
grande idea, á cuya realización me siento capaz de 
e, q toda mi existencia. Esta idea es la funda- 
ción de una nueva religión, la religión de Cristo; pero 
purificada de sus dogmas y misterios. Se trata de obrar 
clara y conscientemente, á fin de unir 4 los hombres 
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por la religión.» Su estancia en San Petersburgo (1855- 
1856) le sugiere la siguiente reflexión: «He adquirido 
la convicción de que casi todos eran hombres inmo- 
rales, malvados, sin carácter, muy inferiores á los que 
yo había conocido en mi vida de bohemia militar. 
Y estaban seguros de sí mismos y contentos, como 
pueden estarlo las gentes cuya conciencia no les acusa 
de nada.» En 1857 emprendió un viaje, en el curso del 
cual visitó Alemania, Suiza y Francia, deteniéndose 
algún tiempo en París, donde vivían algunos compa- 
triotas amigos suyos, como Turgueniev y Nebrassov. 
Entre 1857 y 1861 emprendió dos nuevos viajes, re- 
sidiendo cuando volvía á Rusia en su finca de Yasnaia 
Poliana, ó bien en Moscou. En el curso del último via- 
je murió su hermano Nicolás, que había ido 4 Francia 
en busca de salud, y esta desgracia (20 de Septiem- 
bre de 1860) afligió hondamente á León, como lo 
atestiguan sus cartas de aquella época, sin contar con 
que reanimó sus antiguas preocupaciones sobre el 
misterio de la muerte. «Realmente, escribía á su ami- 
go Fet, la situación en que estamos es terrible.» Poco 
quedaba ya en él del antiguo hombre de mundo y sus 
pensamientos se habían tornado más graves y refle- 
xivos, Cada vez más encariñado con sus proyectos de 
reforma, en 1861 se estableció definitivamente en Yas- 
naia, decidido á llevarlos á la práctica, En sus últimos 
viajes por Alemania, Francia é Italia habia estudia- 
do los sistemas pedagógico y penal de dichos países, 
que, aunque superiores á los de Rusia, él sólo apro- 
baba en parte. De una parte, la influencia de Auer- 
bach, al que conociera personalmente, y de otra la 
nueva institución de los Kindergarten, habían hecho 
profunda impresión en su espíritu, por lo que deci- 
dió inspirarse en los dos sistemas y pidió y obtuvo 
permiso para abrir una escuela, fundando, además, 
el periódico pedagógico Yasnaia Poliana, notable no 
tan sólo como curiosidad literaria, sino por los origi- 
nales trabajos que en él publicó ToLsTO1 y que han 
merecido ser incluídos en sus obras completas. La 
época en que se abrió esta escuela había sido muy bien 
elegida, pues los liberales rusos acababan de obtener 
una gran victoria para sus ideas, ya que dos meses 
antes (Febrero de 1861) se habia dado el decreto de 
emancipación de los siervos. Una nueva era parecía 
haber comenzado. La escuela de ToLsTOr, esencial: 
mente libre, admitía toda clase de alumnos, pero en: 
tre éstos predominaban, como es natural, los cam: 
pesinos; la enseñanza era absolutamente gratuita, los 
niños podían entrar y salir del local cuando quisieran 
y no se les sometía á ningún castigo, por pequeño que 
fuese. «El estudiante, decía TOLSTOI, está en su de- 
recho al rehusar las formas de educación que no sa- 
tisfagan á sus instintos, ya 
que la libertad es el único CIPLATASO | 
criterio. Nosotros, hombres a 
de otra generación, nO COnO- 
cemos ni podemos conocer lo 
que necesitan los jóvenes.» La 
escuela de Yasnaia Poliana 
fué establecida en una casa 
próxima á la que habitaba 
Torsto1. Él mismo se cuida» 
ba de la enseñanza, de la 
que era la base el Antiguo 
Testamento. Después de ésta, 
fueron abiertas Otras escue- 
las semejantes en el distrito 
y el éxito parecía asegurado; 
pero pronto los inspectores 
del distrito llamaron la atención del Gobierno y, al fin, 
al cabo de dos años, fueron cerradas las escuelas y el 
periódico dejó de publicarse. TOLSTO1, desanimado por 
el fracaso de su intento y enfermo «más espiritual que 
físicamente», como él mismo escribe, se entregó ú la 
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vida quieta y apacible de la estepa, con el propósito 
de recuperar la paz del alma, Mientras sus teorías 
parecían estar en curso de realización, su actividad 
literaria había cesado casi por completo, con gran 
disgusto de Turgueniev. En una de sus visitas á Mos- 
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cou conoció á Sofía Bers (muerta en 1919), hija de un 
médico, y joven de inteligencia vigorosa y práctica, 
á la que no tardó en hacer su esposa (23 de Septiem- 
bre de 1862). El joven matrimonio se estableció en 
Yasnaia Poliana, y este período, quizá el más feliz de 
la existencia de ToLsTo1, es también el más fecundo 
en su producción literaria, marcando una nueva era 
en su vida intelectual. En efecto, en los doce ó cator- 
ce años que siguieran á su enlace, es cuando 'TOLSTOI 
concentró su esfuerzo en algunas obras cuya ampli- 
tud y grandiosidad eran verdaderamente dignas de su 
genio, Es probable que á ello contribuyeran la paz 
de la vida de familia y la felicidad que sentía en diri- 
gir los trabajos de su propiedad. De esta época data 
La guerra y la paz, verdadera epopeya nacional, que 
fué publicada en Zl Mensajero Ruso de 1864 á 1869, 
Sería imposible resumir esta obra, tanto por la vague- 
dad del asunto, como por los numerosos y variados 
personajes que intervienen, cada uno de los cuales es 
pintado sobriamente, pero con gran verdad y pureza, 
De este modo, cada uno de esos personajes se apare- 
cen al lector cuando les corresponde por turno, figu- 
rando en primera línea, para desaparecer más ó menos 
rápidamente cuando han sido ya fijados con trazos 
indelebles, para incorporarse de nuevo á la multitud, 
de donde han salido. De este procedimiento resulta 
una impresión maravillosa de evocación continua; La 
unidad de la novela no está en la acción, porque ésta 
se compone de las aventuras más diversas; tampoco 
radica en el personaje principal, porque éste se mo- 
difica continuamente; donde hay que buscarla y donde 
se encuentra es en la concepción, Esta serie de cua- 
dros ofrece una reconstitución admirable de una épo- 
ca crítica de la vida nacional rusa, y esta es la razón 
por qué los rusos se sienten tan identificados con la 
novela que tan magistralmente les recuerda su pasa- 
do, y por qué los extranjeros la admiran más en sus 
detalles que en el conjunto. La guerra y la paz consa- 
gró la gloria de ToLsTor, no sólo, en Rusia, sino en 
toda Europa. Para descansar del trabajo abrumador 
que le había producido esta vasta concepción, escri- 
bió algunas obritas destinadas á la instrucción prima- 
ria: un Alfabelo y una colección de Libros de lectura 
conteniendo cuentos, descripciones y relatos, en ese 
estilo maravillosamente sencillo y popular, del cual los 
rusos parecen poseer el secreto, Seis años después de la 
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publicación-de La guerra y la paz apareció otra de stis 


más famosas novelas, 4na Karenina (1875-76), pero 
que difiere esencialmente de la primera. El argumento 
es sencillo y la acción clara y lógicamente desarrolla- 
da. Una mujer de la alta sociedad, la protagonista y 
la que da nombre á la novela, se ena- 
mora de un joven oficial llamado 
Vronski, y después de haber luchado 
y sucumbido, abandona á su esposo y 
á su hijo para seguir á su amante, aca- 
bando por suicidarse arrojándose al 
paso de un tren, Paralelamente á esta 
trágica historia se desarrolla un idilio 
entre un noble propietariorural, Levin, 
y la hermana de Ana, que, después 
de casados, se establecen en el campo, 
donde viven dichosos practicando las 
ideas de renunciación en lo que la vida 
práctica les permite. El estilo es vigo- 
roso, pero no tan yivo como en La 
guerra y la paz, y parece que toda la 
obra se resiente del cansancio que ya 
empieza á sentir TOLSTOI por la vida 
que durante algunos años le había he- 
cho feliz. Lleno de gloria, rico, rodea- 
do de una familia amante, se opera 
entonces en el espíritu de ToLsTOI 
una nueva transformación, que es un 
paso más en el camino que desde mucho antes ha- 
bía decidido seguir. Sin renunciar por completo ú la 
literatura profana, dedica su mayor actividad á tra- 
ducir y comentar los Evangelios, y Sus mismas no- 
velas tienen ya una tendencia francamente definida; 
pero, á pesar de sus esfuerzos, no consigue anular 
su poderosa personalidad ni su extraordinario talento 
literario, si bien éste comienza ya á mostrarse en de- 
cadencia. Fruto de esta nueva modalidad son las obras 
Qué hacer?, ¿En qué consiste mi fe? ¿En qué con- 
siste la felicidad? y otras por el estilo, en que ToLs- 
TOI se plantea una serie de problemas de carácter re- 
ligioso-social, que resuelve á su manera; pero sea que 
se sienta incapaz de reprimir su pasión literaria, sea 
que quiera servirse de sus maravillosas cualidades lite- 
rarias para ayudar á la divulgación de las verdades 
que cree haber descubierto, de cuando en cuando pu- 
blica alguna obra que, sin llegar á obscurecer las pri- 
meras, le sirve para reverdecer sus laureles y para que 
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su reintegración á las letras. Tales son Tres muerles, Co- 
nocido también por La muerle de Iván 1llich (1885), 
obra de un realismo asombroso y de una fuerza de 
emoción pocas veces igualada; El poder de las tinieblas, 
drama sombrío y terrible (1887); La sonata d Kreulzer, 
condenación del matrimonio (1890); Dueño y servidor, 
penetrada del mismo ideal de renunciación que las 
anteriores (1895) y, sobre todo, Resurrección (1899), 
vasto cuadro que, por sus dimensiones y la diversidad 
de los personajes, recuerda La guerra y la paz, aunque 
sin el vigor y colorido de ésta, Es, sin embargo, obra 
bellísima desde el punto de vista literario, y en ella 
se encuentran muchas de las cualidades que han dado 
fama universal 4 ToLsTo1: descripciones de una fuerza 
plástica asombrosa, caracteres bien dibujados y Sos- 
tenidos, y escenas emocionantes; pero la preocupa- 
ción continua del autor de hacer triunfar su tesis 
imprime cierta monotonía al conjunto, De esta época, 
iniciada con Mi confesión (1879-82), son: ¿Qué es el 
arte?, violenta diatriba contra el arte puro, y en la que 
los más grandes músicos y pintores son fustigados por 
no haber compuesto sus obras para el pueblo (1898), 


De la misma tendencia es el estudio Sobre Shakespeare 
y el drama (1906), en que califica de «groseras, salvajes 
y, á menudo, de insensatas las obras de los antiguos 
griegos Sófocles, Eurípides, 
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Aristófanes, y de los modernos Dante, Tasso, Milton 
y Shakespeare», considerando, en cambio, como una 
obra maestra y como modelo del arte superior La caba- 
ña de Tom. La producción del último periodo de su 
vida fué abundantisima. Cuentos, apólogos, algunos 
de los cuales son pequeñas obras maestras por. el vigor 
y el estilo, de una sencillez evangélica, cartas, folletos 
y algunos libros como Comentarios del Evangelio, La 
salvación está en vosotros, El espiritu cristiano y el pa- 
triotismo, violento ataque contra la alianza francorrusa; 
Los tiempos están próximos, y Otras que sería prolijo 
enumerar, Ya después de los doce ó quince años que 
siguieron á su matrimonio, TOLSTOI estuvo en conti- 
hua pugna entre su ideología y la vida práctica, lo 
que le llevó al fin á distanciarse de su familia. Poco á 
poco fué renunciando á toda relación social, aunque 
permitía que los suyos la mantuvieran; se abstuvo del 
tabaco y de toda bebida espiritosa, comía sólo alimen- 
tos vegetales, vestía como el más humilde »ujik. dor- 
mía en dura cama y trabajaba como zapatero durante 
varias horas del día, empleando las restantes en repar- 
tir limosnas á los pobres, acompañado del doctor Ma- 
kovetski, que dejó su rica clientela de la ciudad para 
vivir al lado del ilustre novelista y practicar sus doc- 
trinas. Esta serie de sacrificios debían serle tanto más 
dolorosos cuanto que su familia llevaba una existencia 
opulenta en la misma casa que él habitaba, y además 


se le llegó á tildar de maniático ó de hipócrita, supo- 


niéndose que sólo procedía así para que se hablara de 
él; pero esto último resulta pueril, pues la verdad es 
e cuando se entregó en cuerpo y alma á la práctica 

e sus doctrinas, su nombre como literato era univer- 
salmente conocido y respetado, y pocos hombres ha- 
bían sido objeto de juicios tan halagiteños y apasiona- 
dos como él, En sus últimos años debió de darse cuenta 
de estas consideraciones y varias veces había indicado 
á su familia el deseo de acabar su vida en un retiro hu- 
miide, ya que otra cosa no estaba en consonancia con 
sus predicaciones. La esposa y los hijos de ToLsTO1 
se opusieron siempre á la realización de este pensamien- 
to, que había acabado por ser una obsesión en TOLSTO1, 
sobre todo un día en que, al regresar de una de sus 
frecuentes correrías por la campiña con el corazón 
lacerado por el espectáculo de tantas miserias como 
había visto, encontró á la puerta de su casa un magní- 
fico coche, propiedad de su familia, no suyo, ya que él 
ya no poseía nada, Este contraste acabó de decidirle. 
y en la madrugada del 10 de Noviembre de 1910 aban- 
donó secretamente.su casa en compañía del doctor 
Makovetski. La carta que el fugitivo dejó en su cuarto 
pera su mujer estaba escrita en términos patéticos. De 
una manera conmovedora le suplicaba que le perdona- 
se el dolor que había de causarle su partida. Declaraba 
luego que le era imposible llevar más tiempo una lujosa 
existencia de gran señor, opuesta á sus creencias, y 
rogaba á su esposa que no le buscase ni tratase de ha- 
cerle revocar una decisión que era irrevocable. «Quie- 
ro, concluía ToLsTO1, hacer la vida de un simple cam- 
pesino,» El día de su marcha se levantó el novelista 
mucho antes del amanecer y dió orden de enganchar 
un cochecillo, Entre tanto, ayudado por su amigo Ma- 
kovetski, metía algunos libros, ropa blanca y otros 
efectos en una maleta. Á las cinco de la mañana, sin 
despedirse de nadie, partieron ambos ancianos en di- 
rección 4 Gore, localidad distante unos 10 kms. de 
Yasnaia Poliana y en donde habitaba una hija del es- 
critor. El criado que preparó el carruaje pensó que 
ToLsTOI iría á visitar á su hija. Á partir de aquel mo- 
miento se perdió todo rastro de los viajeros, Cuando 
algunas horas más tarde llegó á manos de la condesa la 
carta fatal, la atribulada señora quedó privada de sen- 
tido, Una de sus hijas, que vivía con ella, envió á bus- 
car á todos los parientes de su padre. Durante el resto 
del día la desesperación de la esposa de ToLsTO1 fué 
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creciendo y por dos veces intentó la anciana arrojarse 
á un estanque situado cerca de la casa. Durante estos 
dos angustiosos días se temió que enloqueciera. Enton- 
ces se supo que TOLSTOI se había refugiado en el mo- 
nasterio de Charmadina (gobierno de Kalonga) y que 
después de tomar algún descanso, reanudó la marcha, 
pero el 14 hubo de detenerse enfermo en Astapovo, 
donde falleció enla fecha antes indicada á causa de una 
inflamación pulmonar, La muerte de TOLSTOI produjo 
verdadera emoción en todo el mundo civilizado. Su 
cuerpo fué trasladado á Yasnaia Poliana, siendo ente- 
rrado con gran sencillez por haber prohibido el Santo 
Sínodo que se le hiciera ninguna ceremonia religiosa, 
ya que desde 1901 pesaba sobre él una excomunión. 
Es difícil juzgar equitativamente una obra de tantas 
facetas espirituales é intelectuales como la de TOLSTOI1, 
pero cabe perfectamente separar la obra literaria, mag- 
nífica por muchos conceptos, y la de jefe de secta. 

sta, muy discutida, no es original sino precisamente 
por la intervención literaria, ya que en el fondo no 
difiere gran cosa de las de otras sectas rusas. Esto por 
lo que respecta á la exposición; en cuanto á las solu- 
ciones, no acostumbra á encontrarlas fácilmente. El 
hombre sentíase poseído de un gran amor al prójimo. 
Cuando vió el enjambre de mendigos de Moscou, asal- 
tóle la idea de socorrerlos; mas para ello necesitaba 
conocerlos más á fondo. Un censo se estaba entonces 
llevando á cabo. ToLsto1 logró que lo nombraran 
agente del censo, y eligió para el desempeño de sus 
funciones el barrio más mísero de la ciudad. Su libro 
¿Qué hacer? contiene la descripción de los cuadros y 
de las escenas de que ToLsTO1 fué testigo practicando 
las operaciones del empadronamiento. La conclusión 
] que él saca de sus observaciones es ambigua. La limosna 
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no conduce á nada bueno, «Yo he visto, escribe en el 
último capítulo, que siendo el dinero la causa de los 
sufrimientos y de la depravación de los hombres, mal 
puedo yo ayudar á los otros acarreándoles los males 
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que yo deseo suprimir. De ahí deduje que quien no 
gusta de ver la depravación y los sufrimientos ajenos, 
no debe servirse de su peculio para ayudar á los po- 
bres. Hay que combatir la ociosidad y la superfluidad. 
San Juan Bautista refiere que cuando el pueblo le 
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preguntaba «¿Qué hacer?», él contestaba: Que quien 
»posee dos vestidos, dé uno á quien carece en absoluto 
ade ellos, y que aquel á quien no le falta de qué comer, 
»invite al hambriento.» El hombre, según TOLSTOI, no 
debe tener más que un traje y ningún dinero; es á 
saber: no debe servirse del trabajo de los demás y, en 
consecuencia, debe trabajar por sí lo más posible. En 
el libro que sucedió al precedente y que lleva por título 
Lo que hay que hacer, léese lo que sigue: «Cuando nos- 
otros preguntamos lo que debemos hacer, no pregunta- 
mos nada; nosotros afirmamos solamente que no que- 
remos hacer nada.» Nada despréndese, en suma, de la 
respuesta de ToLsTOr. Sin embargo, sea lo que quiera 
lo que se piense de TOLSTOI, hay un hecho indiscutible: 
un hombre rico, de clase privilegiada, que, después de 
conocer la vida por los varios aspectos que ofrece á los 
militares y á los hombres de mundo, de haber creado 
una familia numerosa y robusta, buscó en el amor al 
pueblo, en la renunciación á las felicidades terrenas, 
en la prédica incesante de doctrinas que estimaba sanas, 
y en la práctica de esas doctrinas la realización de un 
¡deal de vida noble y generoso. TOLSTOI NOS choca por 
lo que hay en su obra de contrario, de hostil, á la civi- 
lización contemporánea, que tanto admiramos. Su pa- 
cifismo incondicional, su anarquismo pasivo, no dicen 
con el hervor de las luchas del día; su lógica doctrinaria 
no ofrece soluciones prácticas á los grandes problemas 
sociales, políticos y morales del presente; sus paradojas 
sobre el arte, sobre la ciencia, sobre las costumbres, 
lastiman nuestros principios ó nuestros prejuicios; sus 
creencias religiosas nos parecen peligrosas por lo que 
tienen de contrario á las realidades de la vida; pero, 
á pesar de todo, TOLSTOI vivirá en la memoria de las 
gentes como uno de los escritores más poderosos, más 
sinceros, más artistas de estos tiempos, TOLSTOI hizo 
una profesión de fe en 1902, declarándose enemigo de 
“la aristocracia y de la revolución, cuyas respectivas 
violencias, decía, le molestaban por un igual. «Soy, 
sencillamente, anarquista cristiano, y, por lo mismo, 
aborrezco tanto á la autocracia como al comunismo, 
pues tan despótica es la una como el otro. Sólo hay un 
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libro cuyos preceptos po lrian hacer la lelicidad de 
todos los pueblos, y este libro es el Evangelio.» Á lo 
que replicó el crítico Brunetiére; «Jamás el cristianis- 
mo, que es el sostén más firme de la autoridad divina 
y humana, pudo llamarse anarquista. Haced profesión 
de anarquista cristiano equivale á hablar de un fue¿o 
frío 6 de una luz tenebrosa.» Un filósofo ruso, de gran 
vigor intelectual, Wladimiro Solovief, rebatió el prin- 
cipio tolstoiano de la no resistencia al mal, sostenien- 
do que el deber del verdadero cristiano consiste, no 
en aislarse y cuidar sólo de su propia salvación, sino 
en participar activamente en la vida social, so pena 
de llegar á ser un budista encerrado en un aislamiento 
moral orgulloso y estéril. Y ToLstorI, en realidad, 
tenía mucho de budista. «La base de la doctrina cris- 
tiana, el amor al prójimo y la pureza de la vida, de- 
cia, es también la base del budismo.» Y sus doc- 
trinas lo llevaban á verdaderos callejones sin salida, 
«La organización social, decía, es mala.» «¿Y cómo cam- 
biarla, le preguntaban los revolucionarios, sin cometer 
actos de violencia?» «Procurando el progreso moral del 
individuo», contestaba TOLSTOI. Idealista impenitente, 
creía que puede llegar un día en que los hombres, lim- 
pios de malas pasiones, han de vivir como hermanos, 
realizando el reino de Dios en la Tierra. El amor será 
la gran fuerza que ha de obrar para el logro de ese re- 
sultado. Lo esencial es amar al prójimo. Los últimos 
años de su vida los consagró ToLsTO1 á la difusión y á 
la práctica de esas doctrinas. Predicó sin descanso el 
evangelio del amor y de la paz. Su espiritu vivió en 
regiones muy elevadas sobre las realidades de la vida, 
Su noble idealismo consoló, seguramente, muchas tris- 
tezas; pero es dudoso que remediara algunos males 
positivos. Sus máximas ó preceptos eran concisos: 
«El hombre debe vivir; debe amar. El hombre, en 
cuanto animal, debe luchar; pero en cuanto ser espiri- 
tual, se coloca por sobre la lucha. Toda la vida huma- 
na consiste en someter el ser carnal al ser espiritual. 
Toda la vida humana consiste en fortificar el ser espi- 
ritual y vencer el ser carnal. La vida del hombre con- 
siste en vencer los deseos del cuerpo por la conciencia 
moral.» La característica de TOLSTOI como pensador, 
su preocupación constante, obsesionante, ha sido el 
desentrañar el sentido de la vida, el porqué de la vida. 
Esta obsesión dominante y la pasión que pone en todos 
sus pensamientos le hacen caer en grandes contradic- 
ciones, en agudas crisis morales, en iluminismos y en 
desfallecimientos anuladores. «¿Qué es el bien? ¿Qué 
es el mal? ¿Qué es la vida? ¿Para qué vivir? ¿Cómo 
vivir? ¿Qué es la muerte?» se pregunta constantemen- 
te. El alma atormentada y las acciones de casi todos 
los protagonistas de las obras de ToLsTOI giran alre- 
dedor de esas preguntas. Levine, Irterneff, Besukof y 
Neklindof, por los cuales habla TOLSTOI, se conducen 
siempre abrumados por la responsabilidad trascen- 
dental de sus acciones morales, tratando en vano de 
desentrañar lo desentrañable, el sentido misterioso de 
la vida, La vida de TOLSTOI ofrece uno de esos ejem-: 
plos de metamorfosis mental que más de una vez se. 
encuentra en la historia de los grandes hombres. Los 
que conocieron al joven boyardo cuando seguía sus 
primeros cursos universitarios no pudieron sospechar, 
á buen seguro, el cambio radical que habían de expe- 
rimentar la inteligencia y la conciencia de aquel man- 
cebo orgulloso de su estirpe, que despreciaba profunda- 
mente lo que era plebe, que no tenía más que una son- 
risa, de desdén para sus compañeros burgueses y Con- 
cedía una importancia trascendental al lazo de su cor- 
bata y al buen corte de sus pantalones. Era un modelo 
de frivolidad como tantos produjo la alta sociedad : 
moscovita, durante el pasado siglo. Las modas, los 
bailes, las intrigas amorosas, las orgías con alegres 
compañeros constituían la principal ocupación de su 
vida estudiantil. Luego ingresó en el Ejército y su es- 
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pítitu experimentó las primeras transformaciones; fué 
un excelente oficial de artillería y tomó parte en aquella 
sonada campaña que concluyó con la toma de Sebas- 
topol, y en cuyo sitio pudo presenciar el joven conde 
todos los horrores de la guerra que debía describir 
más tarde en páginas magistrales. Allí, junto 4 las mu- 
ralla y 4 los fosos de la ciudad embestida, cerca de las 
baterías y de las ambulancias, empezó á modificarse 
profundamente el alma privilegiada de aquel mozo, y 
allí recibió, sin duda, la revelación de su propio talento, 
no menos que la de su conciencia. Cuando al terminar 
la campaña se trasladó 4 sus dominios de Yasnaia Po- 
liana para disfrutar de una temporada de convale- 
cencia y de reposo, su espíritu hubo de sentirse honda- 
mente perturbado al contemplar la miseria y la igno- 
rancia que reinaban en torno suyo: los campesinos que 
cultivaban las tierras patrimoniales de los Tolstoi, 
aquellos siervos apenas redimidos, y sólo de nombre, 
de una secular esclavitud, ofrecían á los ojos y á la 
mente observadora de su dueño y señor el tristísimo 
espectáculo de una plebe avasallada por su eterna po- 
breza, por la perpetua humillación de sus cuerpos y de 
sus almas. Y, sin embargo, el proletariado ruso en sus 
últimos años no le manifestaba ninguna simpatía, á 
causa de haber vituperado los procedimientos revo- 
lucionarios. Si como filósofo y moralista ha podido 
ser discutido y aun combatido, como literato es uno 
de los más grandes que ha producido el siglo XIX, y 
algunas de sus obras pueden figurar entre las mejores 
qué se han escrito. en todas las épocas. Sus mismos 
defectos provienen de su raza; no es más que la encar- 
nación del pueblo ruso; sus exageraciones son extra- 
ordinarias y no reconocen medida ni limitación alguna; 
pero, dejando aparte las doctrinas morales y fijáindonos 
solamente en el novelista, hemos de reconocerle las 
cualidades más eminentes: una profundidad estupenda 
é incomparable en el análisis psicológico, una variedad 
y riqueza de caracteres que tan sólo admiten parangón 
con los genios más fecundos; y, sobre todo, una exube- 
rancia de sentimientos que se desenvuelven en riquí- 
sima gama, en cuyo extremo los eslavos se han mos- 
trado muy por encima de los latinos; nuestras almas, 
aun en las más refinadas creaciones de la novela fran- 
cesa, resultan pobres al lado de aquellas variadísimas 
sensibilidades, que obran, a oerendá ó erróneamente, 
siempre con una claridad de conciencia y una ausencia 
de hipocresía desconocidas en Occidente; todo este 
fondo expresado en estilo de severidad y nobleza ver- 
daderamente épicas. El ilustre crítico francés M. Vogué 
dice que es un pintor de una consciencia extraordina- 
ria y un psicólogo de una penetración excepcional, Con 
la misma nitidez, el mismo vigor y la misma obstina- 
. ción en el análisis, ve y des- 
cribe el mundo exterior y el 
interior de las almas. Realis- 
ta completo y sin prejuicios 
en la pintura del medio, po- 
see la misma precisión en la 
evocación de las costumbres 
del pasado que en la repre- 
sentación de las del presen- 
te, en la descripción de la 
vida mundana que en la des- 
cripción del campo más pri- 
mitivo. Ha sabido analizar y 
descomponer hasta ensus más 
secretos repliegues el alma 
rusa moderna. TOLSTOI, que 
alcanzó una popularidad po- 
“cas veces conseguida por ningún escritor, rehusó, algún. 
iempo antes de morir, el premio Nobel, La casa de 
—Yasnaia Poliana, que estuvo á punto de ser destruída 
los primeros tiempos de la revolución bolchevique, 
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| cuela, si bien ha conservado en el mismo estado en que 


lo tenía la familia las habitaciones que más recuerdan 
al ilustre escritor, como el departamento de los secre- 
tarios, el salón que contiene los retratos de los antepa- 
sados de ToLSTOI, otro salón lleno de retratos y de re- 
cuerdos de los visitantes que 
acudían á Yasnaia Poliana 
de las cuatro partes del mun- 
do, y, finalmente, el gabinete 
de trabajo del autor de La 
guerra y la paz, que está exac- 
tamente igual que en el mo- 
mento de la fuga de su due- 
ño. Allí se ve el diván donde 
nacieron TOLSTOI y algunos 
de sus hijos, el sillón donde 
se sentaba el maestro, la mesa, 
las cartas recibidas después 
de su muerte y un volu- 
men abierto, Los hermanos 
Karamasov, que leía ToLsTo1 la vispera desu partida. 
Sería muy difícil dar una lista completa de las obras 
de TorstTor, tanto porque su número es extraordina- 
rio, como porque á veces la misma producción es co- 
nocida con dos y más títulos. Sin embargo, trataremos 
de dar aquí las más conocidas mencionando, aparte 
de las ya citadas, las siguientes: La infancia (1852); 
La mañana del propietario (1852); Los cosacos, en que 
ya revela sus dotes excepcionales (1852); La sorpresa 
(1852); la trilogía Sebastopol en Diciembre de 1854, 
Sebastopol en Mayo de 1855 y Sebastopol en Agosto de 
1855; La tala (1855); Dos húsares (1856); La borrasca 
de nieve (1856); El encuentro en el destacamento (1856); 
Lucerna (1857); Alberto (1857); La dicha de la familia 
(1859); Polikuschka (1860); El medidor de telas (1861); 
Iván «el Imbécil»; ¿En qué consiste mi Je?; ¿En qué con- 
siste mi felicidad?; Katia; Dos generaciones; Fisiolo- 
gía de la guerra; Napoleón y la campaña de Rusia; La 
muerte; En el Cáucaso; Cuentos y fábulas; Los grandes 
problemas de la historia: poder y libertad; La salvación 
está en vosotros; El abanderado; Zola, Dumas, Guy de 
Maupassant; Una «razzia» en el Cáucaso; La moderna 
esclavitud; Imitaciones; ¿En dónde está la salidc?; El 
único medio; La verdadera vida; Los rayos de la aurora; 
Razón, fe, plegaria; Palabras de un hombre libre; Al 
clero: la destruccion del Infierno y su restauración; Á los 
trabajadores; Consejos dá los dirigidos; Política y religión; 
El reino de los cielos; Cartas á un polaco; Patriotismo ó 
paz; Dos palabras sobre la guerra rusojaponesa; La im- 
portancia de la revolución rusa (1907); El jugador; ¿Cuál 
es mi vidaf; La novela del matrimonio; El canto del 
cisne; Los decembristas; Los frutos de la ciencia; Pánfilo 
y Julio; Campesinos y soldados: escenas de lavida militar 
y la vida campestre en Rusia; El trabajo; Un sueño de 
felicidad; El progreso y la instrucción pública en Rusia; 
Placeres crueles;Escenas dela vida rusa, y El dinero y el 
trabajo. Para conmemorar el centenario del nacimiento 
de ToLsTO1 (1928) el Gobierno de los Soviets prepara 
una edición completa de sus obras, que comprenderá 
dos partes. En la primera se incluirán las obras publi- 
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“cadas hasta 1880, con numerosos trabajos inéditos, y 


en la segunda las escritas entre 1880 y 1910, que com- 
prenderá principalmente los estudios filosóficos y reli- 
giosos, diarios íntimos inéditos, correspondencia par- 
ticular, etc. Se calcula que esta edición tendrá 91 to- 
mos, de ellos 16 completamente inéditos. Las obras de 
TorLsTo1 han sido traducidas 4 todos los idiomas, in- 
cluso al*chino, y en 1927 han aparecido versiones ita- 
liana y francesa de su Diario íntimo, 1853-1865. En 
español poseemos traducciones de casi todos los libros 
de ToLsToI y de muchos de ellos varias, pero en gene- 
ral y salvo honrosas excepciones, pecan de deficientes, 

Bibliogr. Es incalculable el número de los libros 


sido ahora convertida por el Gobierno en una es- | y estudios que se han escrito acerca de TOLSTO1; pero 
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sólo mencionaremos algunos: Jorge Dumas, Tolstoi el 
la philosophie de l'amour (París, 1893); E. Dupuy, 
Les grands maítres de la littérature russe (París, 1897); 
Howells, My Lyterary Passions (Nueva York, 1895); 
Román Rolland, Vie de Tolstoi (París, 1911); José 
Serre, Le penseur dans Tolstoi (Lyón, 1911); P. Serge- 
yenko, Cómo vive y trabaja Tolstoi; Steiner, Tolstoi, the 
Man (Nueva York, 1904); E. de Vogué, Le roman 
russe (Paris, 1907) y Le tolstoisme et l'anarchie (Paris, 
1900); Walter, Tolstoi nach semen. sozialókonomischen, 
stadis iheoretischen und politischen Auschannungen 
(Zurich, 1907); Eugenio Zabel, Lrterarische Streifzuge 
durch Russland. 

TorLstor (PEDRO ALEXANDROVICH, CONDE). Bog. 
Militar ruso, n. en 1769 y m. en Moscou en 1844. Peleó 
á las órdenes de Suworow contra los turcos y los pola- 
cos; en 1805 mandó, el cuerpo ruso de desembarque 
en el N, de Alemania; en 1813 condujo un cuerpo de 
ejército en las huestes de Bennigsen; tomó parte en el 
sitio de Dresde y forzó la capitulación de Hannóver. 
Promovido á general de infantería, al subir al trono de 
Rusia el emperador Nicolás, se le confió la dirección de 
las colonias militares, y en 1831 el mando supremo del 
ejército de reserva, con el que derrotó á los polacos. 
Ultimamente fué presidente del departamento para 
asuntos militares en el Consejo de Estado, 

ToLsTo1 (PEDRO ANDREJEVICH, CONDE). Bog. Di- 
plomático ruso, n. en 1645 y m. en Solowezk en 1729. 
Estudió náutica en Italia (1698); fué durante mucho 
tiempo embajador en Turquía, obtuvo (1717) la en- 
trega del zarevich Alexei, que había huido á territo- 
rio austriaco, y durante el gobierno de Catalina I ocu- 
pó el primer puesto al lado de Menschikow, del cual 
fué víctima. En 1727, acusado de intrigas secretas, 
fué deportado al extremo N. de la Rusia Europea. 

ToLsTo1 (TEODORO PEDRO, CONDE). Biog. Escultor 
ruso, n, y m. en San Petersburgo (1783-1873). Pri- 
meramente oficial de Marina á las órdenes del almi- 
rante Tchitchagow, abandonó esta carrera por su gran 
afición á las artes, dedicándose á la escultura, en la 
que se inició por el estudio de los maestros griegos. é 
italianos, primeramente en la Academia de Bellas 
Artes de su ciudad natal y después en Italia, adonde hizo 
un viaje con este objeto. Independientemente de su 
clasicismo, ejecutó algunos asuntos basados en episo- 
dios de la historia de Rusia. Sus obras no fueron co- 
nocidas en el Occidente de Europa hasta la exposición 
industrial de Londres de 1851. Fué profesor de escul- 
tura de la Academia de Bellas Artes de su ciudad natal, 
de la que fué su presidente desde 1828. Tuvo gran nú- 
mero de discípulos. Entre sus obras merecen citarse: 
los dibujos para la puerta de bronce de la Catedral 
de Isaac, en Moscou; varios bajorrelieves representando 
episodios de la Odisea; Morfeo, estatua; las ilustracio- 
nes de la obra de Bogdanovich Duchenko; medallas 
conmemorativas de la guerra de 1813-15 y dela de Hun- 
gría de 1849; Comida de Ulises; Telémaco y Menelao; 
Ulises dando muerte d los pretendientes de Penélope 
(Tretiakoff, Moscou); Retrato de familia; Dolor de Uli- 
ses; Mercurio arrojando al infierno á los pretendientes 
de Penélope; numerosos medallones (Museo Alejan- 
dro Il, San Petersburgo), etc. 

TOLSTOIE. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso 
de Jarkov (Ucrania, Unión Soviética), dist. y 4 43 kms. 
NO. de Lebedin; 2,000 h. 

TOLSTOÍSMO. m. Conjunto de doctrinas pre- 
conizadas por Tolstoi. 

TOLSTOVKA. Geoz. Pobl. del gob. de Samara 
(Rusia propia Oriental), dist. y á 13 kms. S. de Niko- 
lievsk, junto 4: un pequeño tributario izq. del Irghiz, 
afl. izq. del Volga; 2,800 h. 

TOLSTOY. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el Est. de la Dakota del Sur, condado de Potter; 
183 h. según el censo de 1920. 
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TOLSTRUP. Groz. Pobl. de Jutlandia (Dina- 
marca), dist. y á 18 kms. S. de Mjorrig; 1,300 h. (con 
el municipio). 

TOLSTYI NOSS. Geoz. V. MIKULKINE. 

TOLTECA. adj. Dícese del individuo de unas tri- 
bus que dominaron en Méjico antiguamente. Ú, t. c. s. 
Il Perteneciente á estas tribus. || Idioma de las mismas. 

ToLTEcAS. m. pl. Etnogr. Pueblo protohistórico de 
Méjico, de cuya existencia y hechos nos quedan por- 
menores tan vagos y poco seguros que ha habido his- 
toriador que lo ha considerado como mítico, negan- 
do incluso la veracidad de los pocos datos concretos 
que se tienen. Otros investigadores han levantado la 
cuestión de una posible analogía entre las construccio- 
nes atribuídas 4 los toltecas (y particularmente las 
pirámides de Méjico) y las construcciones de los anti- 
guos egipcios; pero el problema es tan arduo y nebu- 
loso, que esto sólo se puede considerar como una cu- 
riosa hipótesis. 

La historia de Méjico empieza con los anales tolte- 
cas, aunque anteriormente otros pueblos como los 
ulmecas, xicalanques, mayas y otomíes se encuentren 
en Icatlán en el año 583. En tiempos del descubrimien- 
to de América, toda la región comprendida entre el 
estuario del Río Grande del Norte y el del Amazonas, 
juntamente con los archipiélagos adyacentes, estaba 
ocupada por numerosos pueblos que se hallaban en 
muy diversos estados de cultura, desde el mayor sal- 
vajismo hasta la más complicada civilización que se 
había alcanzado en el continente americano. Gran 
parte del territorio de Méjico propiamente dicho, todo 
el Yucatán y parte de Guatemala, Honduras y Nica- 
ragua, estaban habitados por diversas naciones civili- 
zadas, que desde tiempos remotos habían constituído 
Estados, algunos de los cuales habían alcanzado con- 
siderable magnitud. Todos ellos estaban regularmente 
organizados, con formas de gobierno bien constituidas, 
elevada constitución social, religión politeísta (dentro 
aún del período de sacrificios), arte muy desarrollado, 
industrias, construcciones de formas monumentales, y, 
finalmente, un conocimiento de las letras en el que se 
veían todas las gradaciones que van de la escritura 
simbólica pintada á los signos fonéticos, y, en ciertos 
puntos, llegaba á ser un verdadero sistema alfabético. 

Una de las principales naciones, entre las más ade- 
lantadas, era la importante rama mejicana de los na- 
huas, cuyos descendientes más tarde se hicieron c¿le- 
bres con el nombre de aztecas, acolhuas y tepanecas, 
en la meseta de Anahuac; no menos adelantados esta- 
ban los mixtecas y los zapotecas de Oaxaca y Tehuan- 
tepec, y los maya-quiches del Yucatán y Guatemala. 
Todos estos pueblos pertenecían á dos culturas más 
ó menos relacionadas entre sí: la de los aztecas y la 
de los mayas; eran, en lo que á la cultura se refiere, 
superiores á todos los demás, si bien parece que su 
civilización provenía de un pueblo que anteriormente 
había predominado: el de los toltecas. Hasta no hace 
muchos años toda la cuestión de las relaciones entre 
las culturas maya y azteca y las de éstas con la tolteca 
parecían envueltas en el mayor misterio. Pero hoy se 
supone generalmente que los toltecas (á los que las 
tradiciones nacionales atribuían la construcción de 
las pirámides de Cholula y Teotihuacán, é incluso la 
factura de todos los monumentos prehistóricos de 
Méjico y la América Central) no se pueden considerar 
como un pueblo histórico de la raza nahua. La palabra 
tolteca, que se cree significa constructor, y equivocada- 
mente asociada con todas las glorias pasadas de los 
nahuas, parece no referirse 4 este pueblo supuesto 
mítico, sino que sencillamente designaría la población 
de Tollán 6 Tula, que es la más antigua localidad cono- 
cida, en que, según algunos, se hallaba centralizada, 
no la civilización nahua, sino la maya, en la meseta 
de Anahuac. 
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Tula aun existe hoy, 6 al menos hay una población 
de este nombre que se levanta en el sitio en que se 
encontraba la antigua ciudad, á menos que se tratara 
de una colonia maya, de otra Tula en la actual provin- 
cia de Tamaulipas. Pero en una época indeterminada, 
si bien seguramente posterior al siglo IX, cuando había 
alcanzado el máximo de su esplendor, Tula fué total- 
mente destruida por las hordas bárbaras de los nahuas, 
que bajaban del Norte, en cuyas lejanas regiones te- 
nían su patria. Entrando así en contacto con los pue- 
blos mayas civilizados, en Tula, las rudas tribus nahuas 
les denominaron naturalmente toltecas, término que 
más tarde se extendió á todos los pueblos de la primi- 
tiva civilización mejicana. Con esta sencilla solución 
de la cuestión tolteca se explican también las obscuras 
relaciones de los mayas con los aztecas, descendientes 
de los nahuas, en tiempos posteriores. Se supone que, 
después de la primera invasión nahua, la mayor parte 
del pueblo de Tula huyó hacia el S..por el camino del 
Pacífico, hacia Guatemala y el Yucatán, donde fun- 
daron los de Tula poderosos Estados, que, á su vez, 
vinieron á ser nuevos centros de cultura tolteca, es 
decir, de cultura maya-quiché. Tales son las ideas de 
la crítica moderna sobre los toltecas. 

Los anales mejicanos nos hablan de la historia tolte- 
ca, dándonos incluso datos sobre sus monarcas y emi- 
graciones. No es posible.saber hasta qué punto son 
estos datos seguros. Dicen los anales toltecas que éstos, 


. en 590, fundaron Tuxpán, que residieron en Tepetla 


en 596 y que prosiguieron su emigración por Ixtachue- 
xica (619) y Tollancinco (645); fijáronse, finalmente, 
en Tollán, de la que hicieron su metrópoli en 661. 
Según los anales de Cuautitlán, dicha ciudad no ha- 
bría sido fundada hasta 674. Existe, pues, entre ambas 
cronologías una diferencia de trece años, como hace 
notar García Cubas. Su larga peregrinación había 
durado ciento diez y siete años, desde el abandono de 
su país natal hasta su llegada á Tula. La gobernaron 
entonces 11 monarcas, y este pueblo tan civilizado 
logró desarrollar una espléndida cultura, alcanzando 
una gran prosperidad. Desgraciadamente, la ciudad 
fué totalmente destruída hacia 1116 á consecuencia 
de las luchas que se produjeron con los habitantes de 
Nextlapán y de la desgraciada guerra de Jalisco. Se- 
gún los anales de Cuautitlán, escritos en mejicano 
hacia 1563, los toltecas, una vez dueños del territorio 


“en que habían fundado su reino, establecieron un go- 


bierno monárquico, elevando al trono hacia el año 700 
á Mixcotzatzín. Según los anales mencionados, que en 
este punto pueden considerarse como fantásticos, los 
monarcas toltecas fueron los siguientes: Mixcotzatzín 
(700), Huetzín (765), Totepehu (300), Ilhuitimaitl 
(887), Tepiltzín Quetzalcoatl (925), Matlaexochil (947), 
Nauhyotzín (997), Matlacoatzín (1025), Huemac (1046) 
y Quetzalcoatl II (1048), hasta la destrucción del reino 
en 1116. 

Á raíz de la destrucción de los toltecas hicieron irrup- 


- ción (1117) los chichimecas, tribu de cazadores que 


rápidamente se extendió por un vasto territorio que 
comprendía los actuales Estados de Méjico, Hidalgo 
y Puebla. Su punto de partida fué Amaquemecán, 
población que los historiadores colocan en una región 
septentrional del Continente, no lejos de Huehuetlapa- 
llán. Los chichimecas tuvieron conocimiento de la 
destrucción del reino tolteca, hecho que les fué confir- 
mado por los exploradores que habían enviado hacia 
Jalisco; decidieron entonces ocupar el territorio aban- 
donado, emprendiendo su emigración. Se dirigieron 
hacia Tepenec, llegando, finalmente, á Tollán, que 
hallaron destruída. El rey Xolotlen dejó en ella algu- 
nos habitantes á fin de repoblar la capital tolteca. Pa- 
rece, sin embargo, imposible que en el corto espacio 


dle-tiempo que mediaría entre la destrucción del Impe- 


rio tolteca y la llegada de los chichimecas, éstos hubie- 


sen podido recorrer con sus familias la grán distancia 
que separaba Amaquemecán del territorio tolteca. 
Los chichimecas hallaron en sus viajes desierto, triste 
y abandonado el país antes tan próspero habitado por 
los de Tula y Teotihuacán. Cuando ocuparon la ciudad, 
los toltecas que habían sobrevivido á la catástrofe la 
habían abandonado ya, y se habían diseminado en 
grupos reducidos, yendo á Tehuantepec, Quautema- 
llán, Teocototlán, Coatzacoalcos y Tiauhcahuac, y en 
mayor número á Quautitenco, Chapultepec, Totolte- 
pec, Tlaxcallán, Cholollán y Tepexomaco. Principal- 
mente se habían establecido en el reino de Colhuacán. 

La civilización tolteca ha quedado sobre todo mar- 
cada por las grandes construcciones que en aquel 
tiempo se llevaron á cabo. Las pirámides levantadas 
en Teotihuacán son de proporciones colosales, aunque 
algo inferiores á las de Egipto. La del Sol tiene en su 
base N.-S. 232 m. y en la E.-O. 220 m. (pirámide de 
Keops, 236 m.) y su altura es de 66 m. (pirámide de 
Keops, 145 m.). La de la Luna, de tamaño menor, 
mide, en su base E.-O., 156 m. y en la N.-S. 130, con una 
altura de 46 m. Cuando los mejicanos vinieron á habi- 
tar la región equinoccial de la meseta mejicana, encon- 
traron terminadas las pirámides de Teotihuacán, de 
Cholula y de Papantla; atribuyeron su construcción 
á los toltecas, nación civilizada que, según ellos, habi- 
taba Méjico desde hacía más de quinientos años. No 
sospechaban que otros pueblos hubiesen habitado el 
país antes que los toltecas, á los cuales concedían una 
gran antigúedad. Los toltecas de Teotihuacán cons- 
truyeron monumentos de mole sorprendente, según 
hemos visto por las medidas indicadas. La pirámide 
del Sol se compone de cuatro cuerpos y de tres escalo- 
nes. La de la Luna posee igual número de escalones 
de 10 m. cada uno, aunque no sea hoy posible recono- 
cer distintamente sino el último. Su orientación no 
presenta uniformidad: la de la Luna, únicamente, 
coincide con el meridiano magnético. La gran pirá- 
mide estaba dedicada al Sol con el nombre de Tona- 
tiuh, y la pequeña á la Luna, con la denominación de 
Mextli Ixtacuatl. Aun existen en Méjico vagas tradi- 
ciones sobre las pirámides de Teotihuacán y su desti- 
no, pero nada se dice de la época en que fueron erigi- 
das. Esto entra en las leyendas referentes á los toltecas 
y su dominación. Sobre todas las hipótesis dominan 
dos hechos: el uno es la semejanza entre las tradicio-. 
nes atribuidas á los toltecas y las del pueblo maya, lo 
que hace creer en una confusión ó mixtificación; el 
otrb es el resultado de las investigaciones que se han 
hecho en la ciudad de Tula, que, como se ha dicho, 
se identifica con Tollán. Los objetos allí encontrados 
(cerániica, fragmentos de obsidiana y otros) no difie- 
ren en nada de los descubiertos en las ruinas de otros 
puntos de Méjico. : 

TOLTECAMILA. Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Puebla, dist. de Chiautla, mun. de Xicotlán; 
200 h. : 

TOLTECAPA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Tlaxcala, dist. de Morelos, mun. de Tlaxco; 130 h. 

TOLTEMPA. Geog. Ranchería de Méjico, Estado 
de Puebla, dist. de Alatriste, mun. de Chiguahuapán; 
430 h. 

TOLTÉN. Geoz. Río de Chile, que des. en el Pa- 
cífico, 4 los 39? 17/ de lat. S. y 73? 16” de long. O. del 
Meridiano de Greenwich, al S. de la boca del Cautín, 
y forma el límite N. de la prov. de Valdivia. Nace del 
lago de Villa Rica y corre hacia el NO., atravesando 
el gran llano central, en el que se abren sus riberas, 
moderadamente bajas, en-hermosos campos cultiva- 
bles; mas, después de romper la cordillera al O. de di- 
cho llano, entre la cual y el Océano se extiende un pin- 
toresco valle de 15 4 20 kms. de ancho, toma al SO. 
hasta su desembocadura, siendo su curso de no menos 
de 95 kms. En esta parte tiene el río un ancho que no 
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baja de 500 m. y fondo para admitir vapores medianos. 
Su entrada, aunque obstruída por una barra, no ofrece 
con todo mayores dificultades que la del Maule; pero 
en su interior, como éste, proporciona tenederos segu- 
ros y uno bien resguardado contra las avenidas de 
invierno, en una laguna que se halla sobre la marg. S., 
á 9 kms. de la boca y que comunica con el río por un 
canal hondo. Sus márgenes son feraces, abundantes 
de maderas y ricas en carbón de piedra en la parte 
inferior. Las habitan indios independientes ó bravíos, 
y para reducirlos existió junto al canal de dicha lagu- 
na una Misión, establecida en 1683, la cual se trasladó 
á San José de Mariquina en 1752, pero que, restable- 
cida en 1776, continuó en este último lugar con el nom- 


bre de San Francisco Solano, siendo el centro de una 


pequeña población hasta los últimos años del siglo XVIII; 
después, hacia 1852, se fundó allí una Misión cerca de 
la confl. del riach. Collico, y en la parte superior de 
la rib. S. se edificó el fuerte de San Martín, que man- 


tuvo en sujeción por cierto tiempo á los indios del Alto 


Toltén. Este río recibe varios afluentes pequeños, 


siendo los más notables por el lado N. el Allipén, el 


Voyelhue y el Catripulli, y por el S. el Voipire, el Don- 


guil, el Cohuy, el Pucoyán, el Collico y otros. Se ha 
dicho que en las aguas de este río se crían unos pececi- 
llos llamados puyes, singularmente curiosos por su 
diafanidad ó transparencia. La desembocadura fué 
notada ó descubierta en Septiembre de 1544 por el 
piloto Pastene, y explorada en 1855 por el capitán de 
la Marina chilena, Leoncio Señoret. || C. de Chile, en 
y dep. de Valdivia, sit. al N. de su capital, 


la prov. y 
4 los 392 15” de lat. S. y 73% 15” de long. O. del Meri- 
diano de Greenwich, en la marg. izq. del río de su nom- 


bre, á unos Y kms. de su desembocadura. La rodea 
por el SE. una pequeña laguna que tiene desagúe á 


su extremo S., el cual da luego la vuelta hacia el N., 
para ir á desembocar en el río, formándole así la lagu- 


na y este emisario llamado Catrileufu (río cortado), 
un foso de defensa del fuerte y la parte central del ca- 
ste posee una iglesia, escuelas públicas, ofici- 
nas de Correos, de Telégrafo y de Registro civil y una 


serio. 


población de 900 h. Este punto ha sido asiento de Mi- 
siones para la conversión de indígenas de la comarca. 
La presente población proviene de la ocupación mili- 


tar efectuada aquí en 1855 y del establecimiento de 


su fortaleza el 7 de Enero de 1867. Por la Ley del 15 de 
Julio de 1869 se comprendió en el departamento que 
ésta creaba y se le erigió en su 
el título de ciudad una Ordenanza de Enero de 1874; 
pero otra Ley del 12 de Marzo de 1887 lo incorporó 
simplemente al dep. de Valdivia. 

TOLTEPEC. Geog. Ranchería de Méjico, Estado 


de Oaxaca, dist. de Pochutla, mun. de San Pedro 


Pochutla; 270 h. [| Congregación en el Est. de Veracruz, 
cant. de Chicontepec, mun. de Ilamatlán; 210 h. 

TOLTI. Geog. Pobl. del Baltistán 6 Pequeño Tibet 
(Cachemira, NO. de la India), á 52 kms. SE. de Iskar- 
do, en la oril. izq. del Indo, en la confl. del Kassaro. 
Antigua cap. del Baltistán, es mayor que Iskardo. Sus 
plantaciones están preservadas de las inundaciones 
del río por unos muros de piedra en muy buen estado; 
se llevan allí las aguas á alturas muy elevadas por 
medio de un acueducto que viene de Gol, junto al 
Indo, 4 32 kms. NNO. y á doble distancia poco más 
6 menos de Parkuta. El Kassaro, que atraviesa la 
población, es un alegre y ruidoso río, de agua límpida 
y excelente; desciende de un monte de 5,275 m. de 
altitud y tiene unos 20 kms. de curso. Las montañas 
del alrededor son estériles debido á los agentes atmos- 
féricos, y los diferentes colores que toman al reflejo 
del sol son su único atractivo. 

TOLTÓ. Geog. Pequeña isla del arch. de las llhas, 
Viejas Conquistas, en el dist. y arzobispado de Goa 
(India Portuguesa). : 


capital, autorizándole 
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TOLTREN. Geoz. Nombre que se da 4 las peque- 
ñas eminencias que caracterizan la super. del suelo en 
Volhinia y Podolia (Polonia y Ucrania). Consisten en 
arrecifes de briozoarios de la época sármata que han 
ofrecido más resistencia á la denudación que la roca 
que los contiene. j 

TOLU. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Kentucky, condado de Crittenden; 225 h. según el 
censo de 1920. 

TOLUÚ. m. (De la población de este nombre en 
Colombia.) BÁLSAMO PECTORAL. 

ToLú (BÁLSAMO DE). Farm. Se llama también bál- 
samo tolutano. Zumo resinoso endurecido del Myroxy- 
lon balsamum (L.) Harms, var. genuinum Baillon. En 
las primeras noticias del bálsamo de Tolú, que se deben 
á4 Monardes, se compara el árbol que lo produce con 
el pino, lo cual es algo singular; en cambio, se dice con 
razón que se recolecta el bálsamo en la provincia de 
Tolú, entre Cartagena. y Nomen Dei. Queda en duda 
saber si Monardes estaba bien informado al asegurar 
que se preferían los árboles cultivados. Según este 
autor, el bálsamo se recogía en una clase de cucharas 
que se aplicaban al tronco debajo de las incisiones. 
Estas vasijas se hacían con una cera negra, producida 
por abejas, también negras, que vivían en grietas del 
suelo y en cavidades de las rocas. Este bálsamo semi- 
líquido era muy apreciado por los indígenas. Monar- 
des lo consideraba de tanto valor como el bálsamo de 
Matarea. Hernández lo tiene no como igual al balsa- 
mum indicum, esto es, al bálsamo del Perú, sino como 
superior. Clusius recibió en 1581, en Londres, una 
muestra de bálsamo de Tolú de Hugo Morgan, botica- 
rio de la corte de la reina Isabel; parece que siguió 
siendo raro todavía durante largo tiempo. Es muy 
probable que fuesen bálsamo de Tolú el balsamum 
americanum resinosum, citado en las tarifas de las 
boticas de Wittemberg de 1632; el balsamum indicum 
(bálsamo indiano rojo) de las tarifas de Maguncia 
(1618); el balsamum americanum resinosum de una 
tarifa de Górlitz (1629); el balsamum indicum siccum, 
que se podía adquirir en Estrasburgo en 1641, y el 
balsamum indicum resinosum de Wittemberg (1646). 
En las tarifas de Francfort de 1699 se cita el balsamus 
tolutanus. En las de Basilea de 1647 se cita el balsa- 
mum indicum siccum, entre otros bálsamos. 

En el N. de la América del Sur, especialmente en 
las orillas de la parte inferior del río Magdalena, se 
obtiene el bálsamo haciendo en la corteza del árbol 
numerosas incisiones en forma de V, recogiendo el 
bálsamo que fluye espontáneamente y se escurre por 
el punto de unión de las dos incisiones, en las cubier- 
tas de frutos vaciados ó en hojas. Recién obtenido es 
amarillo pardusco, viscoso y transparente en capa del- 
gada. Antiguamente se hallaba en el comercio en cocos 
ó calabacitas 6 en botijitos de barro; ahora se expide 
en grandes cajas de hojalata. Como la solidificación es 
lenta, llega al comercio con distinta consistencia y por 
este motivo se distinguen el bálsamo blando y el seco. 

El bálsamo de Tolú blando tiene consistencia de tre- 
mentina ó es algo más espeso que ésta, pero siempre es 
bastante blando para que pueda impresionarse con la 
mano. Es de color pardo claro, translúcido y homo- 
géneo ó algo granujiento. Se endurece exponiéndolo 
al aire en capa delgada. Tiene olor aromático balsá- 
mico, bastante pronunciado, que recuerda el del ben- 
juí y el de la vainilla; el sabor es también aromático 
dulzaino y, finalmente, acre. El bálsamo de Tolú seco 
es sólido y quebradizo, pero se ablanda con el calor 
de la mano y adquiere la forma de la vasija en que se 
encuentra. Es de color pardo con viso rojizo y de aspec- 
to granujiento cristalino, tanto más brillante cuanto 
más antiguo. Comprimido entre dos láminas de vidrio 
calientes para que se extienda en láminas delgadas 
y observado después mediante el microscopio, presen- 
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ta gran cantidad de cristales prismáticos en medio de 
una masa amorfa. Tiene el mismo olor y el mismo sa- 
bor que el bálsamo de Tolú blando, pero un poco más 
débiles. Á pesar de su consistencia, este bálsamo ad- 
quiere de por sí, al cabo de algún tiempo, la forma de 
los recipientes en que se conserva. 

El bálsamo de Tolú se disuelve fácilmente en alco- 
hol de 90 á 91 por 100, cloroformo, acetona y lejía de 
potasa ó de sosa. También es soluble en éter; es casi 
insoluble en éter de petróleo y en sulfuro de carbono. 
Contiene cosa de 1 por 100 del hidrocarburo C;oH;s 
(toleno), 7,5 por 100 de una mezcla de éter bencilciná- 
mico y éter bencilbenzoico, cantidades variables (de 
12 4 15 por 100) de ácido benzoico y ácido cinámico 
libres, 0,5 por 100 de vanillina, así como de 75 á 80 
por 100 de resina que en la saponificación da ácido 
cinámico, poco ácido benzoico, y en alcohol resinoso 
con tanino. Por destilación seca da toluol, junto con 
otros productos. Dejando 5 gr. de bálsamo de Tolú, 
triturado, en contacto con 25 cm.* de sulfuro de car- 
bono. agitando de vez en cuando durante media hora 
y evaporando el líquido filtrado en una cápsula de 
porcelana, se pone de manifiesto la presencia de colo- 
fonia por el olor del residuo de la evaporación, sobre 
todo en caliente. Disolviendo después este residuo en 
poco ácido acético cristalizable y añadiendo á esta 
solución algunas gotas de ácido sulfúrico concentrado, 
aparece en presencia de colofonia un color verde. Si 


- la solución del residuo de evaporar el extracto por sul- 


furo de carbono en 10 cm.3 de éter de petróleo se agita, 
después de filtrada, con un volumen igual de solución 
de acetato cúprico (1: 1000) no debe aparecer color 
verde (abietato.cúprico). El índice ó número del ácido 
del bálsamo de Tolú debe ser de 112 á 168; el número 
de saponificación de 154 á 190 y el número de Húbl de 
153 4 170. Por lo demás, la pureza del bálsamo se de- 
duce de su aspecto, olor y comportamiento con los 
disolventes. Su cantidad de cenizas no debe pasar 
de 1 por 100. El bálsamo de Tolú se emplea, como 
pectoral y expectorante, en forma de jarabe, pastillas, 
tintura, píldoras, etc. La tintura etérea de este bálsa- 
mo se ha empleado como barniz para cubrir las píldo- 
ras alterables en contacto con el aire. 

ToLú. Geog. Mun. de Colombia, dep. de Bolívar, 
prov. de Montería; unos 8,500 h. Sit. á 1,035 kms. de 
Bogotá y á los 9” 30” de lat. N. y 1? 22” de long. O. del 
Meridiano de Bogotá. Se levanta en la costa del golfo 
de Morrosquillo, en terreno bañado por el río Peche- 
lín. Produce, principalmente, caña de azúcar, yuca, 
ñames, tabaco, arroz, maíz, plátanos, caucho, cocos 
y otros fgutos; cría de ganado vacuno; abunda la caza 
y la pesca; minas de petróleo. Dista 100 kms. de Car- 


- tagena, cuya est. es la más próxima. Iglesia parroquial, 


escuelas, varios colegios particulares, Correo y Telé- 
grafo. Comercio de miel de caña, manteca de cerdo, 
aceite de canime y de corozo, maderas, granos y el 
conocido bálsamo de Tolú, Fué fundada por Alonso 


“de Heredia en 1535 y recibió el nombre de su cacique; 


más tarde fué elevada á la categoría de villa. Conserva 
ruinas de antiguas fortalezas construidas para defen- 
derse de los ataques de los piratas, pues en siglos pasa- 
dos fué saqueada varias veces por ingleses y franceses. 

ToLú. Geog. Río de Panamá, en la prov. de Coclé, 
Marca parte del límite con la prov. de Colón y des. en 


el Toabre. ; 


ToLú Viejo. Geog. Mun. de Colombia, dep. de Bolí- 
var, prov. de Montería; unos 4,000 h. Sit. á 1,015 kms. 
de Bogotá y 80 m. de altura, á los 9” 32” de lat. N. y 
1? 14' de long. O. del Meridiano de Bogotá. Escuelas 
públicas, Telégrafo. Se levanta al NE. de Tolú y fué 
fundada por Alonso de Heredia en 1534. 

TOLUCA. Geog. Valle de Méjico, el más elevado 
de los valles principales de la Meseta Central; alcanza 


alturas de 2,680 m. s. n. m. y está separado del de Mé- 
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jico por las sierras de las Cruces y Monte Alto; se co- 
munica por el N. con la cañada de Ixtlahuaca y por 
el S. con el valle de Tenango; por la primera encuentran 
salida sus aguas por medio del río de Lerma; en sus 
límites australes se encuentran el hermoso volcán ex- 
tinguido Xinantecatl, llamado más comúnmente el 
Nevado de Toluca, á cuyo pie se extienden los terrenos 
de Zinacantepec, Almoloya, La Gavia y Las Llaves; 
abundan en él las rocas traquíticas y hay bancos vol- 
cánicos gris y negro, en los cuales, y muy especialmente 
cerca de Almoloya se han encontrado osamentas fósi- 
les del elefante primitivo. || Dist. en el Est. de Méjico, 
con unos 130,000 h., distribuídos en las municipalida- 
des de Toluca de Lerdo, Almoloya de Juárez, Metepec, 
Santiago Temoaya, Villa Victoria y San Miguel Zina- 
catepec; ocupa el extenso valle de su nombre y la altu- 
ra media de sus llanuras es de 2,600 m. s. n. m. Entre 
sus montañas principales son de citar una parte del 
Xinantecatl y de la sierra de Montealto, y los cerros 
Calvario ó de Oviedo, Coatepec, San Mateo, la Tere- 
sona, San Miguel Pinahuixco, Céporo, Huitzila, San- 
tiago Miltepec, Calixtlahuaca, Tlacotepec y otros; los 
ríos que lo riegan son los de Xicualtenco ó Verdiguel, 
Tecajic. la Compañía y otros muchos arroyos; su cli- 
ma, en general, es frío; los elementos principales de 
riqueza son la agricultura, la ganadería, el corte de 
maderas, la fab. de cervezas, hielo, hilados y tejidos 
de algodón, aceites, harinas, pastas para sopa, vinos 
de frutas, exquisitos quesos y mantequillas, conservas 
alimenticias, curtidos, etc. Pasan por este distrito 
varios ferrocarriles. || Ranchería en el Est. de Puebla, 
dist. de Chalchicomula, mun. de Atzizintla; 210 h. || 
Congregación en el Est. de Veracruz, cant. de Orizaba, 
mun. de Maltrata; 40 h. . 

ToLuca. Geog. C. y mun. de la República de Méjico, 
capital del Estado de este mismo nombre, dist. de Tolu- 
ca; 34,265 h. según datos de 1921, y unos 70,000 con 
el municipio, distribuidos entre la ciudad, 25 pobla- 
ciones y cerca de 60 ranchos y haciendas. Atraviesan 
este municipio varios ferrocarriles y lo riegan los ríos 
Xicualtenco y Tecajic; sus cerros principales, que son 
los que rodean la ciudad de ToLUcA, se llaman: San 
Mateo Oztotitlán, La Teresona, San Miguel Pinahuis- 
co, Cóporo, San Luis Obispo, Sopilocalco, San Juan, 
Huitzila, Santiago Miltepec y Santa Cruz. En el tér- 
mino se producen cereales, legumbres, hortalizas v 
frutas, y se cría bastante ganado. La población se- 
halla sit. 4 los 19? 17' de lat. N. y 0? 32' de long. O. del 
Meridiano de Méjico, á 2,625 m. de altura, y dista de la 
capital de la República 73 kms. por ferrocarril. Es 
una de las ciudades más importantes de Méjico por su 
comercio y su industria, y cuenta con hermosos edifi- 
cios públicos y particulares, siendo de mencionar entre 
aquéllos sus tres palacios, el Municipal, el Judicial y 
el que ocupan los poderes legislativo y ejecutivo, en 
cuyo emplazamiento estuvo la casa de Martín Cortés, 
hijo del conquistador de Méjico; el Instituto Científico 
y Literario que ostenta extensa y artística fachada 
de piedra de sillería. Dos cuerpos componen esta facha- 
da, en cuyo centro luce un pórtico de columnas corin- 
tias, coronado por un ático sencillo. Ambos costados 
de la fachada muestran, á manera de pabellones, un 
tercer cuerpo, en el que están montados los aparatos 
del Observatorio meteorológico del Instituto. Com- 
prende el establecimiento la enseñanza preparatoria 
y la profesional, 4 lo que se agrega una Escuela Nor- 
mal de maestros. En la enseñanza profesional se inclu- 
yen las carreras de leyes, ingeniería, farmacia, nota- 
riado, etc. Hay, asimismo, enseñanza de telegrafía, 
agencia de negocios y ramos mercantiles en general. 
La inscripción del Instituto ha pasado muchos años 
de 500 alumnos, y en ocasiones se ha aproximado 
á 1,000; el Hospital general es un edificio sumamente 
vasto y bien distribuido. Un techo acristalado cubre 
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la primera galería 4 cuyos lados están las habitaciones 
de los enfermos. Partiendo simétricamente de una 
estrella central, hay otra serie de crujías con gran nú- 
mero de cuartos. El edificio cuenta con departamentos 
para hombres y para mujeres. Tiene amplios patios 
y jardines. Llama en él especialmente la atención un 
pequeño grupo de eucaliptos, que parece natural; alli 
se han construído barracas para los enfermos de tifus. 
El edificio consta de un solo cuerpo. La fachada se 
halla adornada con un sencillo pórtico. La iglesia de 
San Francisco fué fundada en 1585 y de este mismo 
año data la parroquial. La iglesia de Nuestra Señora 
del Carmen posee un hermoso cuadro de La Virgen y 
Cristo muerto, y un órgano, que es probablemente el 
primero que se hizo en América. Cerca de la ciudad, 
4 poco más de 3 kms. al O., está la iglesia de Nuestra 
Señora de Tecajic, con una imagen milagrosa de la 
Virgen, pintada sobre paño burdo á fines del siglo XVII, 
y tenida en gran veneración por los indios. Está, ade- 
más, en construcción la Catedral, qug será una obra 
verdaderamente grandiosa. Posee TOLUCA dos merca- 
dos, uno de ellos sumamente pintoresco, una hermosa 
alameda y varios jardines, una estatua erigida á la 
memoria de Cristóbal Colón, en el paseo de este nombre, 
donde se levanta asimismo una fuente monumental; 
otros monumentos á Hidalgo y Morelos; una Escuela 
Normal para señoritas, Escuela Industrial de Artes 
y Oficios; numerosas escuelas primarias, buenos hote- 
les, Hospicio, tres teatros, un centro recreativo para 
obreros y otras sociedades científicas, musicales, de 
recreo, deportivas, etc.; alumbrado eléctrico, dos 
acueductos, tres estaciones de ferrocarril; tranvía 
urbano, servicios telegráfico y telefónico: consulado 
de España, Banco del Estado de Méjico y sucursal 
del Banco Nacional. Publícanse en la población cuatro 
ó cinco periódicos. 

TOLUCA se cree fué fundada por los matlatzincas 
en 1120 y edificada en la última colina del ramal 
oriental que se desprende del cerro grande llamado 
Macpatxochitl. El valle de Toluca y el emplazamiento 
actual de la ciudad quedaron incluídos en la conce- 
sión que Carlos V otorgó 4 Cortés como marqués del 
Valle, y allí se estableció una población en 1530; pero 
Toruca no recibjó el título de ciudad hasta 1677, 
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ToLuca. Geog. Valle de El Salvador, dep. de San 
Salvador, dist. de Santo Tomás, agregado 4 Rosario 
de Mora. 

ToLuca. Geog. C. de los Estados Unidos, en el del 
Illinois, condado de Marshall; 2,503 h. según el censo 
de 1920. 

TOLÚCAR. Geog. Sierra de la región meridional 
de la prov. de Granada; su estribación SO. termina 
en el Cabo Sacratif y despide un ramal al SE. que re- 
mata en la punta del Melonar, que en declive procede 
del tajado cerro de la Estancia. 

TOLUCHEIEVKA ó TULUCHEIEVKA 
STARAIA. Geog. Pobl. del gob. de Voronej (Rusia 
propia Central), dist. y á 17 kms. E. de Bohuchar, 
en la oril. izq. del Don; 2,000 h. 

TOLUCHIEIEVKA óPOLUCHIEIEVKA. 
Geog. Río del gob. de Voronej (Rusia Central), afluente 
izqui rdo del Don. Tiene sus fuentes en la parte E. del 
gobierno, á 5 kms. E. de Vassilievka; sigue una direc- 
ción general hacia el S., recibe (por la izq.) al Manina 
(por la der.) al Mielovatha y (por la izq.) el Kriusha, 
entrando en el Don á 5 kms. más arriba de Progo- 
rielaia, después de un curso de 100 kms. Su lecho es 
arenoso, lo mismo que su oril. izq. Su oril. der. está 
formada por altas riberas de creta. 

TOLUENO. m. Quím. V. TOLUOL. 

TOLUESTILBACINA. f. Quím. Cy H,¿No. 
Su fórmula estructural es: 


2 De 


sal 
IAS 


ENE E 


A 
Este compuesto fué descubierto por Tlinsberg, 


quien lo denominó difeniltoluguinonalina. Es una de 
las acinas ó azinas que pueden obtenerse por la acción 


TOLUFENACINA — TOLUIDINA 


del bencilo sobre las ortodiaminas aromáticas. Cris- 
taliza en laminillas plateadas. Se disuelve en ácido 
sulfúrico dando una solución de color carmesí. 

TOLUFENACINA. f. Quím. C,,H,oN,. Su fór- 
mula de estructura es: 


N 


SÓ So 


| 


ES A E 


Se obtiene haciendo actuar la pirocatequina sobre 
la ortotoluilendiamina. Funde á 117” y hierve á 3507. 

TOLUHIDROQUINONA. f. Quím. Se llama 
también 2: 5 - dihidroxi - 1 - metilbenzol: 


Se obtiene haciendo actuar el ácido sulfúrico sobre la 
paratolilhidroxilamina. Funde 4 125”. 
TOLUIDA. f. Quím. V. TOLUIDIDA. 

- — TOLUIDIDA. Í. Quím. Llámase también toluida. 
C,H,- NHR. Nombres dados á los compuestos de 
esta fórmula (en que R es un radical ácido), que pue- 
den obtenerse tratando el derivado yodomagnésico 
de la toluidina correspondiente con un éster de un 
ácido apropiado. Se han obtenido también parato- 
luididas calentando la sal sódica del ácido corres- 
pondiente con el clorhidrato de paratoluidina, ó calen- 
tando el ácido y la amina, durante ocho á doce horas, 
entre 160 y 1707, en un tubo cerrado 4 la lámpara. 
Se han obtenido muchas t luididas, orto, meta y para, 
de ácidos inorgánicos y orgánicos. Se ha obtenido una 
paratoluidida del ácido isosuccínico de acción algo 
h/pnótica y antipirética. 

TOLUIDIDA GÁLICA. Quím. 


C,H,(0H), - CO[HN + C,H, - CH]. 


Se obtiene hirviendo paratoluidina y ácido gálico. 
Se presenta en masas cristalinas, que funden á 211”, 


TOLUIDINA. f. Qui». a Amina de- 
2 E 


rivada del toluol ó metilbenzol, del cual se conocen 
tres isómeros, ortotoluidina, metatoluidina y para- 
toluidina. Se obtienen las toluidinas por reducción de 
los correspondientes nitrotoluoles, C¿H,(CH,) (NO.), 
del mismo modo que la anilina á partir del nitro- 
benzol. Para separar unos de otros los tres isóme- 
ros se emplean varios procedimientos. Puede proce- 
derse enfriando mucho el producto en bruto, que 
está formado por una mezcla que contiene aproxima- 
damente 35 por 100 de paratoluidina, 63 por 100 de 
ortotoluidina y 2 por 100 de metatoluidina, y separar 
luego por filtración el compuesto para, ó someter la 
- mezcla á destilación fraccionada. También puede pro- 
cederse tratando la mezcla con fosfato disódico, con 
el cual la paratoluidina forma un compuesto insolu- 
ble, 6 bien puede tratarse con ácido clorhídrico y 
ácido oxálico, calentando luego á la ebullición, con lo 
cual se separa el oxalato de paratoluidina, que es poco 
soluble, y queda en disolución el clorhidrato de orto- 
-— toluidina. Según Frisvell, pueden separarse los isó- 
] meros que forman la mezcla, con rapidez y comodidad, 
3 dola por enfriamiento con hielo; de este modo 
P la paratoluidina forma un hidrato, que puede separarse 
de los otros dos isóm>=ros y del cual se obtiene en es- 
tado de pureza. Para separar la anilina y la toluidina 
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puede acudirse 4 la propiedad, que sólo tienen las 
aminas en que está libre la posición para, de poderse 
convertir en compuestos aminoazoicos; se trata la 
mezcla con ácido clorhídrico y nitrito sódico y se des- 
tila la toluidina inalterada en vapor de agua. La para- 
toluidina puede reconocerse, en presencia de anilina 
y de ortotoluidina, añadiendo algunas gotas de cloruro 
férrico á una solución de la mezcla; si la solución no 
contiene más que el compuesto para, toma entonces 
color rojo de vino de Burdeos, mientras que, en pre- 
sencia de anilina y de ortotoluidina, se forma un preci- 
pitado azul verdoso, y el líquido filtrado es de color rojo. 

La ortotoluidina es un líquido incoloro, espeso, 
refringente, de olor especial y característico; hierve 
4 199%7 y su densidad es 1,1012 4 4/40, Disuelta en 
ácido sulfúrico y añadiendo al liquido ácido crómico, 
aparece una coloración azul, que pasa á violeta rojizo 
por adición de agua. La solución, débilmente ácida, 
de ortotoluidina tratada con algo de la 2-5-toluol- 
diamina y cloruro férrico, da una coloración verde 
intensa; esta reacción es muy sensible. Haciendo 
pasar la ortotoluidina por un tubo calentado al rojo, 
se descompone en iminoditolilo, amoníaco é hidró- 
geno. Oxidada en solución alcalina forma un azo- 
toluol, ácido oxálico y amoníaco; en solución ácida 
da, por oxidación, derivados quinónicos. Por electró- 
lisis de su clorhidrato, 6 por tratamiento de éste con 
dicromato potásico se forman materias colorantes. 
La ortotoluidina, estampada sobre la fibra, puede 
oxidarse'mediante el clorato potásico y el ferrocianuro 
potásico formando un color violeta obscuro muy 
sólido; oxidando de la misma manera la metatolui- * 
dina, se forma un violeta negruzco y la paratoluidina 
un pardo avellana. Con las sales de los metales raros 
la ortotoluidina forma precipitados y con el cloruro 
de talio una materia colorante violeta. Por la acción 
del hidrógeno en presencia de níquel reducido produce 
metilciclohexilamina. Oxidando con dicromato potá- 
sico una mezcla de ortotoluidina y paraaminofenol 
en solución de ácido sulfúrico, se forma una substan- 
cia colorante que, tratada con sulfuro sódico, da la 
leucobase 4 la paraaminotolilparahidrofenilamina. La 
ortotoluidina se combina con varios aldehidos y forma 
compuestos con los hidrácidos, y con los ácidos sulfú- 
rico, nítrico, fosfórico y fosforoso. 

La metatoluidina se emplea en la industria, sola- 
mente en pequeña escala, en la obtención de materias 
colorantes. Se presenta en forma de aceite incoloro 
que hierve 4 203%, cuya densidad es 1,0041 4 4/40 
Con el tiempo adquiere color pardo y aspecto resinoso. 
Se parece á la ortotoluidina en la mayoría de sus pro- 
piedades, pero puede distinguirse de ella por medio 
de su derivado acetilado, que funde á 65%5, mientras 

ue el derivado acetilado del compuesto orto funde 
4 110?. El isómero meta es también menos tóxico 
respecto del organismo animal que el orto. Se puede 
determinar, cualitativa y cuantitativamente, convir- 
tiéndola en su derivado dimetílico, que se diferencia 
de los correspondientes compuestos orto y para en que 
produce fácilmente un derivado nitroso, en forma de 
precipitado amarillo cristalino, cuando se trata con 
ácido clorhídrico y nitrito sódico. La metatoluidina 
se combina con el yoduro de metileno, con los com- 
puestos diazoicos, con el cloroacetiluretano, con dife- 
niltiocarbamida, con la bencilidenacetilacetona y con 
la cianhidrina del aldehido benzoico. En la oxidación 
y en la hidrogenación se comporta del mismo modo 
que el isómero orto. Forma también compuestos de 
adición parecidos con los ácidos. 

La paratoluidina fué el primero conocido de los 
tres isómeros. Se presenta en escamas que funden 
4 95% hierve 4 200%. En contacto con el aire toma 
poco á poco primero color amarillo y después pardo. 
Tiene sabor picante y olor que recuerda el de la ani- 
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lina. Es menos tóxico que el isómero orto. Se comporta 
como una base débil. Por la acción del dicromato 
potásico sobre la paratoluidina en estado de sulfato 
se han obtenido dos productos de adición, que corres- 
ponden, respectivamente, á las fórmulas Ca, HaN;3 y 
C..H.,N¿. Por oxidación con peróxido de plomo pro- 
duce uno ú otro de estos compuestos según las condi- 
ciones en que se opera; en soluciones muy diluídas 
se forma el compuesto que contiene menor número 
de átomos de carbono, y en soluciones concentradas 
se forma el otro. Tratada, en solución en ácido sulfúri- 
co, con permanganato potásico, la paratoluidina for- 
ma nitrosotoluol; con el cloroformo y el cloruro de 
cal da azotoluol. Se produce también este último 
oxidando la paratoluidina con ozono, peróxido de hi- 
drógeno ó dicromato potásico en determinadas condi- 
ciones. Calentada con agua regia forma clorotoluol; 
con ácido yodhídrico da toluol. Calentando la para- 
toluidina con un derivado meta del nitrobenzol, en 
presencia de ácido clorhídrico, se forman colorantes 
de la serie de la crisanilina. Calentando 2 partes de 
paratoluidina con 1 á 2 de azufre á 180”, se obtienen 
bases de primulina. Calentada con alcohol etílico y 
cloruro de zinc forma 4-amino - 4 - metil - 3 - etil- 
benzol. La para y la ortotoluidina se condensan con 
el bromo y con las metilamin antraquinonas sulfo- 
nadas produciendo colorantes azules y verdes. La para- 
toluidina forma productos de condensación con los 
compuestos diazoicos, con el fenilmetano, con el 
yoduro de metileno, con el tetrabromuro de aceti- 
leno, con el isocianato de fenilo y con la epiclorhidrina. 

Calentando la paratoluidina, en baño de maría, con la 
dicloroacetoparatoluidina, se forma parametilisatin- 
paratolimida. Diazotando la para y la ortotoluidina, 
en solución en ácido sulfúrico, saturando luego con 
anhídrido sulfuroso, tratando con cobre, .filtrando, 
lavando con amoníaco y tratando el líquido filtrado 
y las aguas de loción con solución de cloruro férrico, 
se forma toluolsulfonato férrico, del que puede obte- 
nerse con facilidad el ácido libre. La paratoluidina 
forma también compuestos con los hidrácidos y con 
otros ácidos inorgánicos y orgánicos. Se condensa con 
aldehidos aromáticos, en presencia de un clorhidrato, 
formándose acridina. ¿ 

Clorando la ortotoluidina en un exceso de ácido 
sulfúrico de 98 por 100 se forma una monocloroto- 
luidina que funde de 112 á 120”. En general, los deri- 
vados halogenados de substitución pueden obtenerse 
por reducción de los nitrotoluoles nitrogenados co- 
rrespondientes. Clorando la paratoluidina, en ácido 
sulfúrico de 97 por 100, se convierte en parte en el 
3 - cloroderivado, como producto principal, y en parte 
en el 2 -cloroderivado. Pueden obtenerse también los 
mismos productos junto con la 3-5- dicloroparato- 
luidina operando en ácido sulfúrico de 40 por 100. 
Se obtienen también derivados clorados por electróli- 
sis de la paratoluidina en un exceso de ácido clorhídrico. 

Se obtienen nitrotoluidinas nitrando las toluidinas 
mismas ó sus derivados acetílicos y también por reduc- 
ción de los correspondientes dinitrotoluoles. 

Por la acción del ácido sulfúrico sobre las toluidinas 
se obtienen ácidos toluidinsulfónicos. Tratando la 
ortotoluidina con ácido sulfúrico Ó con un sulfato 
ácido, se convierte en los ácidos 3 -, 4 - 6 5 - monosul- 
fónicos; continuando la sulfonación se forman los áci- 
dos 3:5-6 4: 5 - disulfónicos, predominando uno ú 
otro según las condiciones en que se opera. 

* Azul de toluidina. Substancia colorante básica del 
grupo de las diazinas. Es una sal doble de cloruro de 
zinc y cloruro de dimetilamidofenomonoamidotolaz- 
tionio, C¡,H,¿N¿SCl. La obtención comprende dos 
fases: primero se oxida el ácido tiosulfónico con orto- 
toluidina y dicromato potásico, formándose así una 
materia colorante insoluble de color gris, y luego 


TOLUIFERA — TOLUILENOACETAMIDINA 


se hierve ésta con solución de cloruro de zinc y se 
oxida el leucocompuesto que de este modo se forma. 
Es un polvo de color gris 4 violeta azulado, que se 
disuelve en agua dando un líquido azul. Tiñe de azul 
el algodón mordentado con tanino y tártaro emético. 

TOLUIFERA., Í. Bo!. Género fundado por Lin- 
neo en 1742 y sinónimo de Myroxylom de su hijo, en 
la familia de las leguminosas. El de Loureiro, en 1790, 
es sinónimo de Loureiroa Meisn. 

Toluifera Pereírae. Arbol de hasta 17 m., con tron- 
co de 2 ó 3, hojas imparipinadas, folíolas con muchas 
lagunas secretoras, racimos flojos, legumbres de hasta 
1 dm. de largo y 3 cm. de ancho, con una semilla 
grande entre dos huecos llenos de bálsamo espeso y 
amarillento; crece en todo el N. de la América: del 
Sur y hasta Méjico; se le cultiva desde 1868 en Sin- 
gapore; pero sólo en la costa de San Salvador, entre 
Acajutla y Comalapa, se obtiene de su corteza el 
bálsamo del Perú; las legumbres constituyen el balsa- 
mito Ó bálsamo del Perú blanco, que no viene al co- 
mercio. V. PLANTAS MEDICINALES, l, fig. 10. 

" TOLUILACÉTICO (Ácino). Quím. V. METIL- 
FENILACÉTICO (ÁCIDO). 

TOLUILENDIAMINA. f. Quím. V. DiamiDO- 
TOLUOL, 

TOLUILENGLICOL. m. Quím. C,H,,0,. Llá- 
mase también hidrobenzoína. Compuesto que se for- 
ma, junto con otras substancias, por la acción del 
zinc y el ácido: clorhídrico sobre el benzaldehido. Se 
presenta en tablas brillantes, sublimables, que funden 
á 144”. 

TOLUILENO. m. Quim. V. DIFENILETILENO. 

Amarillo de toluileno. Es la toluilendiaminosulfóni- 
codisazometanitrofeninilendiamina, materia colorante 
del grupo del toluileno. 

Anaranjado de toluileno. El anaranjado de toluileno 
G y el anaranjado de toluileno R son disazocompuestos 
colorantes, substantivos, de la serie de la tolidina. Los 
dos tiñen de anaranjado al algodón en baño salino. 

Azul de toluileno. C,,H,¿N,. Se forma mezclando 
las soluciones de clorhidrato de nitrosodimetilanilina 
y metatiluilenodiamina. El clorhidrato cristaliza en 
agujas de brillo cobrizo, solubles en agua con hermoso 
color azul. 

Hidrato de toluileno. C¿H,-CH(OH)- CH, - C,H,. Se 
llama también hidrato de estilbeno. Se obtiene por re- 
ducción de la desoxibenzoína ó bencilfenilquetona con 
amalgama de sodio. Funde á 62*, 

Negro de toluileno. El negro de toluileno y el negro 
azulado de toluileno son poliazocompuestos, colorantes 
directos del algodón. - 

Pardo de toluileno. El pardo de toluileno G es la 
sal sódica de la toluilendiaminosulfónicodisazometofe- 
nilendiamina; tiñe el algodón de color pardo amari- 
llento en baño ácido. El pardo de toluileno R es tam- 
bién un derivado del ácido toluilendiaminosulfónico; 
tiñe el algodón de color más rojizo que el anterior. 

Rojo de toluileno. C¡¿H,¿N¿. Eurrodina, empleada 
en la industria, que se forma calentando el azul de 
toluileno, así como oxidando una mezcla de dimetil- 
parafenilenodiamina y metatoluilenodiamina. Forma 
cristales anaranjados que contienen 4 moléculas de 
agua y se convierten á 150” en el compuesto anhidro, 
de color rojo de sangre. Las soluciones alcohólicas 
presentan fuerte fluorescencia. El rojo de toluileno 
tiñe de color rojoescarlata á la seda y al algodón 
macerado con tanino. 

TOLUILENOACETAMIDINA. Í. Quím. 


N 
ys 
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Se obtiene á partir de la toluilenodiamina y el ácida 
acético cristalizable. Funde 4 199%. 


CH, -C, bas CH, 
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TOLUÍLICO (ÁcinO). Quim. CH, CE on: Se 

llama también ácido metilbenzoico. Se conocen los isó- 
meros 1,2; 1,3; 1,4. Se originan estos ácidos en la 
oxidación de los correspondientes xiloles, C¿H¿(CH;)», 
con ácido nítrico diluido. También pueden obtenerse 
los ácidos toluílicos á partir de las tres toluidinas isó- 
meras, transformándolas en nitrilos, C¿H, (CH) - CN, 
é hirviendo éstas con ácido sulfúrico de 75 por 100; 
para ello se disuelven las toluidinas en ácido clorhí- 
drico diluído, se transforman por adición de nitrito 
alcalino en compuestos diazoicos, se vierte la solu- 
ción en otra de cianuro cupropotásico calentado á 90*, 
y se hierve luego la mezcla algunos minutos. Los áci- 
dos toluilicos cristalizan en agujas incoloras; por 
oxidación ulterior se convierten en ácidos ftálicos, 
C¿H,(CO-OH),. El ácido toluílico orto funde á 104*, 
el meta á 109” y el para á 180". 

ToLuíLICO (ALDEHIDO). m. Quím. C¿H,(CH;,)- COH. 
Homólogo del benzaldehido ó aldehido benzoico. Se 
conocen los isómeros orto, meta y para, que hierven 
respectivamente, á 200%, 199? y 205%. Los compuestos 
orlo y meta huelen como el aldehido benzoico y el 
para tiene un olor que recuerda el de la pimienta. 

El aldehido-a.-toluilico, C¿H;- CH,+-COH, hierve á 
206”. Es isómero de los tres aldehidos anteriores y se 
obtiene por el ácido fenilacético y el formiato cálcico. 

TOLUIL -«- NAFTILAMINA. Í. Quím. La 
- para-toluil-a-naftilamina se emplea en la obtención 
de una materia colorante azul llamada night blue. El 
ácido monosulfónico de la para-toluil-«-naftilamina se 
obtiene tratando el derivado acetilado de ésta con 
ácido sulfúrico monohidratado. 

TOLUILSULFOCARBAZOL. m. Quím. Se 
obtiene á partir del carbazol y del cloruro de parato- 
luolsulfunilo. Forma agujas de color amarillo pálido, 
fusibles entre 127 y 128”. Se combina con el parani- 
trosofeno!, formando una substancia de color azul 


intenso, que por reducción produce un leucoderivado 


de color blanco agrisado. 
TOLUINDACINA. f. Quím. C,,H,,N,. Su fór- 
mula de estructura, representada esquemáticamente, es: 


N H 
INN 


MANÍA 


Es un derivado acínico de la isalina. Se ha obtenido 
por fusión de una mezcla de ortotoluilendiamina é isa- 
lina y cristalización del producto resultante es una 
mezcla de alcohol y ácido acético. Cristaliza en agujas 
amarillas que funden á 290%; se disuelve en los ácidos 
con color rojo pardo. R 

TOLUMA. Geog. Montaña de Bolivia, en el dep. de 
Potosí. Tiene 4,753 m. de altitud. 

TOLUMNIA. f. Bot. Género fundado por Rafi- 
- nesque y sinónimo de Oncidium Sw. en la familia de 
las orquidáceas. 

TOLUNAFTACINA. f. Quím. C,,H,,NO,. La 
fórmula de estructura de uno de los isómeros es: 


NCH 


| 


POS 


q 
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La tolunaftacina tiene tres isómeros conocidos. Uno 
de ellos, al cual corresponde la fórmula de estructura 
anterior, se obtuvo por oxidación simultánea de la 
ortotoluilendiamina y el f-naftol; este isómero se di- 
suelve en ácido sulfúrico, dando un líquido de color 
violado: Se obtiene otro isómero por descomposición, 
por medio de un ácido, de los derivados azoicos de la 
parotolil-B-naftilamina. Su fórmula de estructura es: 


CH, 
A 


IX 


Ea 


NANÁ 


Este segundo isómero funde á 169*, El tercer isómero 
es una combinación molecular de las dos anteriores 
funde entre 139 y 142", 

TOLUNITRILO. m. Quím. CH, + C,H¿- CN. Se 
llama también cianotoluol. Se conocen los isómeros 
meta, orto y para, que hierven, respectivamente, á 203, 
213 y 218”. El compuesto para funde á 29”. 

TOLUOL. m. Quím. C¿H,- CH,. Sinonimia: melil- 

benzol, tolueno, metiltolueno. El toluol fué descubierto 
en 1837 por Pelletier y Walter entre los productos se- 
cundarios de la fabricación del gas del alumbrado, 
á partir de la resina del Pinus maritima, y le dieron 
el nombre de rectinafta. Mansfield lo halló en la brea 
de la hulla; Cahours y Vólkel, en el metileno y en la 
brea de madera. Se encuentra asimismo en el petró- 
leo americano ligero, en los productos de la destila- 
ción seca de gran número de substancias y en muchos 
productos naturales. Fué obtenido por Fittig y Tollens 
haciendo actuar el sodio metálico sobre una mezcla 
de monobromobenzol, C¿H,B”,-y yoduro de metilo, 
CHI, quedando así demostrado que el toluol era me- 
tilbenzo', C¿H,-CH,. Puede obtenerse también ha- 
ciendo actuar el cloruro de metilo sobre el benzol en 
presencia de cloruro de aluminio y por otros proce- 
dimientos. El toluol del comercio procede de la brea 
de la hulla, obteniéndose por rectificación de la frac- 
ción que hierve entre 100 y 120?. Se le puede purificar 
por tratamiento con ácido sulfúrico. Para separar el 
tiotoluol que le acompaña se trata con cloruro de alu- 
minio. : 
El toluol es líquido, incoloro, hierve á 111” y funde 
entre — 97 y —99”. Su densidad á 1/0 es 0,8812, 
En su poder disolvente se parece mucho al benzol 6 
benceno. El ácido crómico, el ácido nítrico diluído 
y otros oxidantes lo convierten, por oxidación, en 
ácido benzoico; sin embargo, si se trata primero con 
cloruro de cromilo y se descompone con agua el pro- 
ducto de la reacción, se forma aldehido benzoico. 
Haciendo pasar vapores de toluol por un tubo calenta- 
do al roio, se forma benzol, antraceno, fenantreno, di- - 
bencilo y otros hidrocarburos. Haciéndolo actuar sobre 
litargirio 4 la temperatura del rojo sombra, se forma 
estilbeno, difenilantraceno y un hidrocarburo líquido. 
El grupo metilo del toluol se oxida solamente á 335*. 
Haciendo pasar una mezcla de aire y vapores de toluol 
á través de platino finamente dividido, ó de bióxido 
de manganeso, la temperatura se eleva tanto, que el 
metal se pone candente y el alcohol se oxida por com- 
pleto, formándose agua y anhídrido carbónico. En 
contacto con hierro, níquel y óxidos de hierro, níquel 
y cobre, á una temperatura comprendida entre 150 y 
300?, se convierte en aldehido benzoico. 
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El toluol tiene derivados por substitución en el nú- 
cleo aromático y en el radical metilo. En el primer 
caso la substitución se efectúa con preferencia de modo 
que resulten compuestos orto y para. 

El toluol que se encuentra en el comercio no debe 
dar más que una ligera coloración parda con el ácido 
sulfúrico concentrado. El toluol puro no debe colo- 
rearse nada con este ácido y no debe descolorar á una 
solución décimonormal de bromo. Agitado con ácido 
nítrico de densidad 1,44, debe tomar éste color rojo, 
pero no verde, y no debe volverse viscoso. El toluol 
comercial no debe dar, por destilación fraccionada, 
4 lo menos 90 por 100 por debajo de 120”. El puro del 
comercio debe destilar entre 110 y 113”, destilando 
la mayor parte entre 111 y 112”. El toluol de la brea 
de hulla contiene, casi siempre, 2 y 3 -metiltiofeno 
(tiotoluol), á no ser que se haya purificado por tra- 
tamiento con ácido sulfúrico. 

En presencia de cloruro de aluminio, el toluol reac- 
ciona con el tetrabromuro de acetileno, con el cloruro 
de metileno y con el cloroformo, formando, agitando 
la mezcla, respectivamente, 1: 6 - dimetilantraceno, 
2-7 -dimetilantraceno, junto con pequeñas cantidades 
de B - metilantraceno, y benzol, etileno y otros homó- 
logos. El toluol se condensa con el aldehido benzoico, 
en presencia de ácido sulfúrico concentrado, formando 
ditoluilmetano. 

Por la acción del bromo ó del cloro sobre el toluol 
se puede realizar la substitución en el núcleo del ben- 
zol 6 en el grupo metilo. Ocurre lo primero cuando el 
halógeno actúa sobre el toluol en presencia del yodo 
6 de otro transportador; en cambio, cuando se hace 
actuar el halógeno sobre el toluol hirviendo ó expo- 
niéndolo 4 los rayos solares, se efectúa la substitución 
en la cadena lateral, siendo la influencia de la luz su- 
perior á la acción del calor por lo que se refiere á la 
orientación del hidrógeno hacia el radical metilo. Uni- 


camente tienen importancia industrial los derivados |. 


clorados correspondientes á la segunda de estas dos 
clases. El azufre, actuando como transportador, dirige 
el cloro 4 la cadena lateral; la substitución en ésta 
se facilita asimismo diluyendo el halógeno. 

Nitrando el toluol con ácido nítrico de densidad 
1,478 se obtienen orto, mela y para mononitriderivados 
en cantidades variables según las condiciones en que 
se opera. Por la acción del ácido sulfúrico sobre el 
toluol se forman ácidos toluolsulfónicos (V.). 

El toluol sirve para la obtención de muchos com- 
puestos, por ejemplo, el nitrotoluol, toluidina, cloruro 
de bencilo, cloruro de benzaldehido, triclorometilben- 
zol, benzaldehido, ácido benzoico, ácido cinámico, etc. 
Se emplea también en la fabricación de materias co- 
lorantes de diversos medicamentos y de materias aro- 
máticas sintéticas. y 

TOLUOLAZONAFTALINA. f. Quim. 


C;¡ H,-N,: C,H.. 


Derivado del toluol y de la nafta, que funde á 52. 
TOLUOLBENZOICO (Ácino). Quím. Es el 
ácido benzoico empleado en la industria, que se ob- 
tiene principalmente á partir del triclorometilbenzol, 
C,H,- CCl,, calentándolo con agua entre 140 y 150*. 
En la reacción se forma, ácido benzoico y ácido clor- 
hídrico. V. BENzOICO (ÁCIDO). 
TOLUOLSULFÍNICO (Ácino). Quím. Se ob- 
tiene el ácido para haciendo actuar el anhídrido sul- 
furoso y el cloruro de aluminio sobre el toluol 6 sobre 
sus derivados halogenados 4 temperatura baja. Funde 
de 86 4 87”. Calentando entre 150 y 180” los fenoles 
6 los naftoles con benzol y ácido en este ácido, se ob- 
tienen materias colorantes que se reducen con faci- 
lidad y que se disuelven en los álcalis. 
TOLUOLSULFÓNICO (ÁciDO). Quím. Se ob- 
tienen ácidos sulfónicos, derivados del toluol, hacien- 


TOLUOLAZONAFTALINA — TOLVA 


do actuar sobre éste ácido sulfúrico. Cuando se em- 
plea el ácido sulfúrico fumante á la temperatura de la 
ebullición, se forma sobre todo el ácido para. Á una 
temperatura 100? más elevada, con el ácido sulfúrico 
ordinario se obtiene de 40 450 por 100 del ácido orto. 
Estos dos ácidos, orto y paratoluolsulfónicos, pueden 
separarse uno de otro á partir de la diferente solubi- 
lidad de sus sales ó convirtiéndolos en los cloruros de 
ácido ó en sus sulfonamidas. El ácido orto cristaliza 
en octaedros. El ácido para se obtiene en forma de lí- 
quido siruposo, que se condensa con el tetrametildia- 
minobenzohidrol, en presencia de ácido sulfúrico con- 
centrado, formando la leucobase de un ácido sulfó- 
nico que por oxidación produce un colorante verde 
azulado. Se han obtenido sales metálicas y otros com- 
puestos de los ácidos orto y para. 
TOLUPIASELENOL. m. Quím. C,H¿(N,Se), ó 


bien 
N 
ui 1) 


Compuesto orgánico seleniado que funde 4 73* y hier- 
ve á 267%. 

TOLUQUILLA. Geog. Cerro de Méjico, en el 
valle de su nombre, á $ kms. al S. de Guadalajara. || 
Valle en el Est. de Jalisco, cant. de Guadalajara. || 
Pobl. en el Est. de Jalisco, cant. de Guadalajara, 
mun. de San Pedro de Tlaquepaque; 410 h. [| Ran- 
cho en el Est. de Michoacán, dist. de Ario, mun. de 
El Carrizal; 140 h. || Hac. en el Est. de Puebla, distrito 
y mun. de Tecamachalco; 50 h. || Congregación de Mé- 
jico, Est. de Veracruz, cant. de Córdoba, mun. de 
Cuichapa; 260 h. !] Ranchería en el Est. de Veracruz, 
cant. de Córdoba, mun. de San Juan de la Punta; 90 h. 

taa m. Quím. Es la toluhidroguino- 
na (V.). 

TOLUQUINOLINA. Í. Quínm. Se llama también 
metilbenzoquinolina y metilquinolina (V.). 

TOLUQUINONA. f. Quím. C¿H/¿O;. Es una qui- 
nona correspondiente al toluol. Se presenta en lami- 
nillas de color amarillo de oro, de olor parecido al del 
cloro, muy volátiles, fusibles á 67* y solubles en agua 
caliente, alcohol y éter. 

-TOLURNA. f. Bol. El género Tholurna Norm. - 
comprende líquenes de la familia de los esferoforáceos, 
con talo foliáceo, formado por escamas horizontales 
estériles y verticales, casi cilíndricas, fértiles. La única 
especie, Th. dissimilis, es endémica de Escandinavia. 

TOLURRISINOTANOL. m. Quím. 


Ci .H1¿03(0 > CH) y OH. 


Alcohol resinoso con tanino, que se encuentra en el 
bálsamo de Tolú. 

TOLUSAFRANINA. f. Quím. C,,H,¡N,. Safra- 
nina del comercio que puede obtenerse oxidando 1 mo- 
lécula de paratoluidenodiamina y 2 moléculas de or- 
totoluidina. Forma agujas pardorrojizas, cuya solu- 
ción es amarillorrojiza y toma color azul con el ácido 
clorhídrico concentrado y verde con el ácido sulfúrico 
concentrado. » 

TOLUTANO (BÁLSAMO). Farm. V. ToLú (BÁL- 
SAMO DE). 

TOLVA. F. Trémie. — It. Tramoggia. — In. Hop- 
per. — A. Miihltrichter. — P. Tremonha. — C. Tramu- 
lla. — E. Tremio. f. Caja en forma de tronco de pirá- 
mide ó de cono invertido y abierta por abajo, dentro 
de la: cual se echan granos ú otros cuerpos para que 
caigan poco á poco entre las piezas del mecanismo 
destinado 4 triturarlos, molerlos, limpiarlos, 'simple- 
mente clasificarlos, ó para facilitar su descarga. |] Parte 
superior en los cepillos Ó urnas en forma de tronco 
de pirámide invertido y con una abertura para dejar 
pasar las monedas, papeletas, bolas, etc. 


] 
¿> 


' 
4 


TOLVA 


ToLva. Ar!. y Of. Las tolvas son recipientes de forma 
variable destinados á dar paso á substancias de cons- 
titución granular, pulverulenta ó pastosa, guiándolas 
y conduciéndolas en su camino, es decir, que son par- 
tes accesorias de las máquinas de que forman parte, 
haciendo con los cuerpos vertidos en ellas el mismo 
papel que los embudos con los líquidos. 

Las tolvas pueden ser de forma troncopiramidal in- 
vertida (figura adjunta, letra 4) 6 de prisma trian- 


Tolva: A, cuadrada; B, rectangular 
gular con las dos bases truncadas é igualmente incli- 
nadas hacia dentro (letra B). La substancia á que ha 
de dar paso la tolva se echa por la parte más ancha 


«y sale por la más estrecha. El objeto de la tolva no es 


simplemente dar paso á las substancias que contiene, 
sino que, además, su forma debe contribuir á que la 
salida de ellas se verifique de la manera más apropia- 
da al tratamiento que hayan de sufrir después. Si, 
por ejemplo, se trata de granos que deban ser recibi- 
dos por un tubo ó canal de pequeña sección, la forma 
más adecuada para la tolva será la troncopiramidal 
con la base menor ajustada á las dimensiones de aquél, 
y si, por el contrario, suponemos que el grano ha de 
ser recogido por una cinta transportadora, será en- 
tonces conveniente la forma de prisma triangular 
truncado, con la arista de salida paralela á la cinta 
de transporte. No suelen emplearse tolvas de sección 
circular, pues no presentan ventaja alguna sobre las 
de sección cuadrada ó rectangular que, en cambio, 
son de más fácil construcción. 

Con sólo lo dicho se comprende cuán numerosas han 
de ser las aplicaciones de la tolva, pues todas las in- 
dustrias que manipulan substancias á granel Ó pasto- 
sas hacen uso de ellas para sus máquinas, encontrando 
en aquel accesorio, por sus mayores dimensiones á la 
entrada que á la salida, un auxiliar que facilita la pre- 
sentación de dichas substancias á los órganos que lue- 
go han de actuar sobre ellas. La molinería es quizá la 
más antigua de las industrias que más pronto hizo 
uso de tolvas, empleándolas para recibir el trigo que 
desde ellas pasaba á las muelas. En el tomo XXXV 
de.esta ENCICLOPEDIA, figura 28 de la voz MOLINERÍA, 
se representa un antiguo molino hidráulico, y en él 
puede verse la tolva 4 destinada á echar en ella el 
grano, desde donde pasa á la zaranda B y después á 
las muelas C y D. En las demás figuras que ilustran 
el citado artículo puede asimismo comprobarse que la 
molinería moderna sigue haciendo uso de las tolvas en 
casi todas sus operaciones. Las fábricas de cemento 
las emplean también abundantemente para su maqui- 
naria en la trituración, cribado, envase, etc. 

Á veces la tolva no es simplemente un cajón de paso 
para los materiales de que se trata, sino que dentro 
de ella se disponen ciertos Órganos destinados á pre- 
parar dichos materiales para su buena distribución. 
Así, por ejemplo, en la industria tabacalera (véase el 
tomo LVIII de esta ENCICLOPEDIA, voz TABACO) todas 
las máquinas destinadas á la elaboración de cigarri- 
llos están provistas de tolvas en que se deposita la 


picadura, y algunas llevan en su interior unos “cilin- 


y 


. 
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dros giratorios armados de púas que la remueven y 
desagregan, colocándola en condiciones de quedar dis- 
tribuída á la salida de un modo más regular y unifor- 
me, adecuado á las fases sucesivas de la elaboración. 

Hay casos en que la tolva se construye con dimen- 
siones determinadas y entonces sirve, además, de me- 
dida; otras veces se dispone constituyendo el platillo 
de una balanza ó báscula, adicionándole una tram- 
pilla que abra ó cierre á voluntad el orificio de salida. 
De este modo, al acusar la balanza ó 
báscula el peso debido, basta abrir la 
trampilla y la substancia pesada cae 
directamente en el saco, cajón ó espuer- 
ta colocado debajo. En las salinas es 
muy corriente esta disposición para el 
despacho de la sal. 

Las tolvas generalmente se constru- 
yen de madera con tablas más ó me 
nos gruesas, según las dimensiones de 
aquélla. Pueden también construirse de 
chapa de hierro cosida con remaches y 
reforzada con hierros angulares ó re- 
dondos en sus esquinas y en los dos 
aros de boca y de fondo. En la indus- 
tria de explosivos se emplean también tolvas de cha- 
pa de cobre ó bien de madera con clavos ó tornillos 
de este mismo metal, para alejar el peligro que el 
hierro ofrece en algunos casos. 

La denominación de tolva se ha extendido á otros 
artefactos ó piezas accesorias aplicadas en las distin- 
tas industrias que, aunque no están precisamente des- 
tinados á dar paso á substancias como las antes men- 
cionadas, se parecen á las tolvas en su forma exterior 
y presentan en su funcionamiento algún rasgo que 
justifica la necesidad de tal forma. Un ejemplo inte- 
resante de ello nos ofrece la Apicultura con su tolva 


Vista inferior 


Tolva de aireación 


de aireación. Este es un aparato compuesto de una 
tolva en forma de pirámide rectangular invertida y 
hueca, construída de madera, cemento ó materia aná- 
loga y que se acopla á las colmenas movilistas en 
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substitución del fondo plano que generalmente cons- 
tituye la base de éstas. Su vértice va provisto de una 
abertura de dimensión regulable por medio de una 
compuerta exterior y de una tablilla de vuelo, incli- 
nada para facilitar las salidas de purificación de las 
abejas y la expulsión automática de los deséchos, ca- 
dáveres, gases y aguas de condensación que desprende 
la colonia, principalmente durante la invernada. Un 
bloque, también piramidal, colocado sobre el orificio 
de descarga en el interior de la tolva y espaciado con- 
venientemente de las paredes de ella, evita la proyec- 
ción directa de los agentes atmosféricos sobre el agru- 
pamiento de las abejas. Para imposibilitar el alarga- 
miento de los panales en tiempo de mielada, se inter- 
cala, en el espacio que correspondería al fondo plano, 
un bastidor portador de una rejilla metálica, en el cual 
se desliza, sin desplazar, el cuerpo de colmena, por 
unas escotaduras hechas en los bordes superiores de la 
tolva, delante y detrás. Este bastidor 
establece á un lado la piquera ó entrada 
ordinaria mediante una talla de vuelo, y 
al opuesto, un listón de cierre con asas 
permite introducir ó retirar la rejilla, 
que puede manejarse así cómodamente. 
La tolva se monta sobre cuatro pies, 
que mantienen su vértice separado de: 
suelo unos 30 cm. La utilidad de este 
aparato se señala porque asegura las 
condiciones higiénicas de la colmena y 
ahorra los meticulosos trabajos de lim- 
pieza de los tableros. En invierno la con- 
centración de las abejas queda en la zona 
de temperatura más templada y unifor- 
me, libre de humedad, que con el aire 
viciado y residuos malsanos desciende 
y es a rastrada al exterior, evitándose 
con ello el enmohecimiento de los pana- 
les y la alteración de las provisiones. 
Durante el período de cría, la cámara 
de aire creada por la tolva provoca una 
distribución horizontal de la puesta y 
una proporción de temperatura que pue- 
de fácilmente variarse por una ventila- 
ción que se establece á través de las piqueras sin afec 
tar directamente al nido de cría con sensibles efectos en 
la prevención del enjambre. La tolva de aireación, em- 
pleada con éxito en muchas explotaciones apícolas, fué 
divulgada en 1926 por su inventor el apicultor español 
José Chocomeli, quien preconizó su uso con un nuevo 
Sistema de colmena vertical de gran capacidad. 

ToLva. Der. for. Acepción de la voz pilón ó reci- 
piente en el antiguo derecho de Cataluña. La Ordi- 
nación 6.* de Sanctacilia, traducida por la Real Aca- 
demia de Buenas Letras de Barcelona, dice: «Nadie 
puede pasar aguas por tolva, ni por caños, ni por ca- 
nales de tejas, ni por canales de ollas en pared media- 
nera, sin consentimiento de su vecino.» 

Pero al pie de la traducción figura la siguiente nota: 
«Aquí se usa impropiamente de esta voz para signifi- 
car 6 demostrar la figura del recipiente que se des- 
tina para los usos de que habla la Ordinación; y por 
esto ha parecido regular valerse de la voz tolva, que 
corresponde á la catalana tramuja, por la semejanza 
que dicho recipiente tiene con la tramuja.» 

ToLva. Mar. V. TORBA. 

ToLva. Geog. Mun. de la prov. de Huesca, con 
255 e. y albergues y 721 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Sagarras Bajas, aldea 4.. 3 25 111 

Tolva, villa de....c.oto. 133 554 

Grupos inferiores y e. di- . 
seminados....inscmm... 97 56 


TOLVA — TOLL 


El- censo de 1920 le asigna 637 h. Corresponde 
al p.j. de Benabarre, dióc. de Lérida, y está sit. cer- 
ca de Liscar, en terreno montuoso, regado por el río 
Cuart. Produce cereales, vino, aceite y patatas. 

TOLVADIA. Geoz. Pobl, del antiguo comitado 
húngaro de Torontal, en la parte correspondiente á 
Rumanía, dist. de Banlak, 4 17 kms. ESE. de Modos; 
1,800 h. (rumanos y alemanes). 

TOLVANERA. f. Remolino de polvo. 

TOLVE. Geoz. C. de Italia, en la prov. de Potenza 
ó Basilicata, círc. y 4 20 kms. ENE. de Potenza, situa- 
da junto al Bosco, subafl. der. del Bradano por el 
Alvo; 5,000 h. Hornos de cal y tejares. 

TÓLZ. Geog. C. de Alemania, en Baviera, círc. de 
la Alta Baviera, sit. en la salida del Isar de los Alpes, 
en la 1. f. Holzkirchen-Tólz, á 658 m. s. n. m. Cuatro 
iglesias católicas y una evangélica, convento de Fran- 
ciscanos, monumento conmemorativo de la victoria 


Tólz. — Vista general 


de los lansquenetes en Pavía en 1523. Comercio de 
maderas, canteras de creta y fab. de cemento, tejas, 
ladrillos, etc.; 5,200 h. Cerca de la población el bal- 
neario Krankenheil con varios manantiales de aguas 
yodadas sulfurosas, de 7 á 9”, muy indicadas contra 
las afecciones escrofulosas, las hinchazones del higado 
y el bazo, las metritis crónicas, etc. En 1906 se con- 
cedieron á TóLz los derechos de ciudad. 

Bibliogr. Hoófler, Bad Krankenheil (1903); Wes- 
termayer, Chronik der Burg und des Marktes Tólz (1893). 

TOLZA. Geog. V. TOLOSÁN. 

TOLL (EL). Geog. Cas. de la prov. de Castellón 
de la Plana, mun. de Sierra-Engarcerán. , 

ToLL (CARLOS, CONDE DE). Biog. General ruso, n. en 
Estonia en 1777 y m. en San Petersburgo en 1842. 
En 1796 ingresó en el Ejército ruso, sirvió (1799) á 
las órdenes de Suwarow, luchó en Austerlitz y luego 
contra los turcos; en 1812 fué maestre general de cam- 
po de Kutusow, y en 1813 de Barclay de Tollys; tomó 
parte en la batalla de Leipzig como teniente general; 
en 1823 fué nombrado ayudante del zar y jefe del 
estado mayor del 1.*r cuerpo de ejército, y en 1825 
general de infantería. Cuando la campaña de 1828-29 
contra los turcos era jefe del Estado Mayor general, 
y después de la victoria del 11 de Junio de 1829 en 
Kulewdscha fué nombrado conde. En la campaña de 
Polonia de 1831 fué de nuevo jefe de estado mayor 
del general Diebitsch; á la muerte de éste mandó inte- 
rinamente las fuerzas, como también en el asalto de 
Varsovia (7 de Octubre), al quedar herido Paskewitch. 
Después fué nombrado individuo del Consejo de Esta- 
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do y en 1833 director-jefe de las comunicaciones flu- 
viales y terrestres y de construcciones públicas. 

Bibliogr. Bernhardi, Denkwiirdigkeiten aus dem Le- 
ben des russischen Generals Grafen von Toll (2.3 ed., Leip- 
zig, 1866). 

ToLL (EDUARDO, BARÓN DE). Biog. Explorador ruso, 
n. en Estonia en 1858, desaparecido en 1903. Estudió 

ciencias naturales en Dorpat; en 1882 tomó parte en 
un viaje científico á Argelia y las islas Baleares; tra- 
bajó desde 1884 en el Museo de Mineralogía de la Aca- 
demia de San Petersburgo, y en 1890 obtuvo un em- 
pleo en el Instituto de Geología de Rusia. En 1885-86, 
por encargo de la Sociedad Imperial de Geografía Rusa, 
exploró con Alejandro Bunge las islas de Nueva Sibe- 
ria; visitólas por segunda vez en 1893 al ser nombrado 
(á la muerte de Tscherok, 1892) director de una expe- 
dición geológica á la región septentrional del territorio 
de Jakutsk, y en 1900, queriendo explorar el país de 
Sannikow, cuya existencia suponía, emprendió una ex- 
pedición al Polo, en la que avanzó á lo largo de la 
costa de Siberia, hacia la península de Taymier, y tras 
de una invernación en la misma (1901) llegó hasta las 
islas de la Nueva Siberia; invernó allí en la isla Kotelny 
y desde allí (5 de Junio de 1902), con seis de sus com- 
pañeros, partió para explorar la isla de Bennet. De 
esta expedición no regresó. Una expedición de auxilio 
al frente de la cual iba el teniente Koltschak halló 
en la isla Bennet una información depositada allí por 
- ToLt, el 8 de Noviembre de 1903, de la que se des- 
prendía que, después de explorar dicha isla, había in- 
tentado avanzar hacia el S. por encima del hielo. Re- 
sultaron inútiles otras exploraciones que se hicieron 
para saber el paradero de ToLL. En las Memorias de 
la Academia de San Petersburgo constan los resultados 
de las primeras exploraciones, insertos por él mismo. 

TotL (Juan CRISTÓBAL). Biog. General y político 
sueco, n. en Moelleroed en 1743 y m. en Baeckaskog 
en 1817. Fué uno de los principales lugartenientes de 
Gustavo III y después de Gustavo Adolfo IV. Enviado 
á San Petersburgo en 1799, firmó el tratado de la 
Liga de los neutrales; en 1803 negoció el abandono 
de Wismar y en 1805, contra su voluntad, la alianza 
con Inglaterra. Acompañó luego al rey al continente, 
mandó la retirada de Stralsund y consiguió sacar las 
tropas suecas que se hallaban en Bingen. En recompen- 
sa fué ascendido á mariscal y nombrado gobernador 
de Escania, cargo este último del que le privó la re- 
volución de 1809, sier.do repuesto en 1810. 

ToLL (JUAN MIGUEL). Biog. Hombre de ciencia, ale- 
mán, n. en Borst (Rhin) en 1878. Doctor en filosofía 
y derecho canónico, fué rector del Colegio dell” Anima, 
en Nápoles, y profesor en el Seminario de lenguas 
orientales y en la Universidad de Berlín. Se ha espe- 
cializado en la historia y lingiiística, y ha publicado: 
Die deutsche Nationalkirche S. Maria dell Anima in 
Neapel (1909); Englands Beziechungen zu den Nieder- 
landen bis 1154 (1921); Niederlánd. Lehngut im Mittel- 
englischen (1926), además de gran número de artículos 
en revistas científicas. TOLL dirigió (1911-14) la pu- 
blicación Deutsch-engl. Blátter fir hath. Seemanns- 
mission «Stella Maris». 

TOLLA. (Etim. — De tollo, 2.? art.) f. Tremedal 
encharcado por las aguas subterráneas. || Cuba. Artesa 
grande en figura de canoa, que se usa en el campo 
para dar de beber á los animales. 

ToLLaA. Nav. MIELGA (2.” art.). 

ToLLa. Tecnol. Las tollas son porciones de terreno 
encharcado por las aguas subterráneas ó por las proce- 
dentes de las precipitaciones atmosféricas que, no en- 
contrando fácil salida, permanecen en el terreno, al que 
comunican en poco tiempo una fisonomía especial. Es- 
tos terrenos, que por su abundancia de agua y poca 
consistencia son impropios para el cultivo, son, además, 
de difícil y peligroso acceso, constituyendo, por tanto, 


559 


un obstáculo á las comunicaciones entre los terrenos 
colindantes, y encierran, por lo general, una amenaza 
para la salud de los poblados vecinos, pues la descom- 
posición de vegetales y animales en el seno de estas 
aguas encharcadas da lugar al desarrollo de emana- 
ciones favorables á la propagación y sostenimiento de 
determinadas enfermedades. 

Estos terrenos, á los que se suele dar también el 
nombre de pantanos, tremedales, tembladeras y ciénagas, 
son siempre muy inestables y poco seguros; la marcha 
sobre ellos está expuesta á serios peligros, siendo fre- 
cuente la desaparición de animales, carros y personal 
que, al tratar de atravesarlos, se han hundido en la 
masa fangosa. Aun en el caso de que presenten por 
encima una corteza sólida, siempre se observa, al mar- 
char sobre tales terrenos, que el suelo tiembla como 
si estuviera sobre una balsa ó apoyo flotante, á cuya 
particularidad deben algunos de los nombres que antes 
hemos mencionado. 

En todos los países de las zonas templada y fría 
existen tollas Ó tremedales y en Europa abundan en 
Islandia, Holanda, Alemania y Hungría. En España, 
sin adquirir la importancia que en los países citados, 
se encuentran en Galicia, Asturias, Santander, Burgos, 
Segovia, en los Pirineos, en el delta del Ebro, particu- 
larmente entre Amposta y San Caflos de la Rápita, 
así como en la región valenciana. 

El aspecto y organización de estos terrenos varía 
mucho con su edad y, á grandes rasgos, podemos ex- 
plicarnos el proceso de su“evolución de la manera si- 
guiente: El agua, como todos los agentes geológicos, 
obra unas veces destruyendo y otras, por el contra- 
rio, es un elemento de formación ó de conservación 
Si es causa de erosiones en los terrenos por que atra- 
viesa en unos puntos, en otros da lugar á sedimenta- 
ciones que, repetidas un gran número de veces, cons- 
tituyen la base de importantes zonas de cultivo. El 
agua, por lo pronto, es un elemento favorable á la 
vegetación y en los terrenos en que abunda se desarro- 
llan en seguida numerosas plantas que cambian el as- 
pecto de la lolla ó tembladera y que son distintas según 
la constitución del agua subterránea y según la natu- 
raleza del subsuelo. Si ambos son ricos en substancias 
nutritivas, aparecen pronto en las orillas distintas cla- 
ses de cañas, juncos, alisos, etc., que al morir caen 
en el agua, son substituídos por otros que crecen y se 
desarrollan encima de los restos de aquéllos y así, poco 
á poco, va el terreno avanzando desde las orillas hacia 
el centro. La poca consistencia de este terreño vegetal 
así formado y la presencia debajo de él del agua subte- 
rránea es causa de su inestabilidad. 

Otras veces el proceso empieza por el centro y se 
va extendiendo hacia las orillas por la presencia de 
plantas acuáticas cuyos restos sirven de base á una 
nueva generación, los de ésta á otra siguiente, conti- 
nuándose así á veces hasta cubrir por completo la su- 
perficie con una costra de terreno vegetal, también 
de carácter inestable por el agua encerrada debajo de 
él. Examinando la forma de la superficie exterior pue- 
de averiguarse de qué manera ha tenido lugar la for- 
mación del terreno, pues en el primer caso la super- 
ficie es cóncava, ya que las orillas van ganando suce- 
sivamente en altura por la deposición constante sobre 
ellas de restos vegetales, y en el segundo, en cambio, 
la superficie es convexa, pues el terreno empieza emer- 
giendo por el centro de la zona encharcada y se va 
propagando hacia las orillas. Esta distinta manera de 
formación ha dado lugar á la clasificación de estos te- 
rrenos en bajos y altos, dándose la primera denomina- 
ción á los de superficie cóncava, y la segunda á los 
que la tienen convexa. . 

Hay casos en que concurren á la vez los dos proce- 
sos, y entonces el perfil del terreno es una curva ondu- 
lada más alta en las orillas y en el centro. 
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La acumulación sucesiva durante un largo periodo 
de tiempo de restos de vegetales da lugar á la forma- 
ción de la turba, por cuya razón se da también á estos 
terrenos el nombre de turberas ó turbales. La turba, 
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TOLLA Y. Geog. Estancia del Perú, departamen: 
to de Apurímac, provincia de Abancay, distrito de 
Pichirchua; 20 h. 

TOLLCONI. Geoz. Hac. del Perú, dep. de Are- 


como es sabido, es el carbón natural más moderno y | quipa, prov. de Castilla, dist. de Chachas. 


su explotación tiene lugar en gran escala 
en los países en que abunda, como Alema- 
nia y Suecia, constituyendo éste el único 
beneficio que reportan estos terrenos; be- 
neficio pequeño si se atiende al poco va- 
lor de la turba como combustible, pues sus 
calorías rara vez pasan de 4000, y á lo 
costoso de la explotación que, por la difi- 
cultad de penetrar en estos terrenos, exige 
la construcción de zanjas ó canales que, al 
mismo tiempo que sirven para el desagie, 
se aprovechan como vías de comunicación 
para el transporte de personal y materia- 
les. En la adjunta figura se representa una 
máquina para separar la turba en forma 
de paralelepípedos rectangulares. 

Cualquiera que sea el estado de forma- 
ción en que se encuentren estos terrenos, 
debe tratarse por todos los medios posi- 
bles de hacer variar su constitución pro- 
cediendo á un enérgico saneamiento, ya 
que constituyen una amenaza constante 
para la salud y, en su estado actual, son 
improductivos. Si contienen turba, se be- 
neficiará, sacando de ella el aprovecha- 
miento que se pueda, empezando siempre 
por dar salida al agua subterránea, que es 
la base primordial de todo saneamiento. 

No insistimos aquí sobre estos puntos, 
pues en el lugar correspondiente se estu- 
diará el beneficio de la turba en todos sus 
aspectos y el saneamiento de terrenos ha 
sido ya expuesto con toda minuciosidad 
en el tomo LII de esta ENCICLOPEDIA, 
págs. 1291 y siguientes. 

JToLLa. Selu, Terreno encespedado y ce- 
nagoso, en los valles ó laderas de la mon- 
taña, donde con frecuencia se forma turba 
(véase) y que se forman, ya directamente 
por las aguas de lluvias que quedan dete- 
nidas en una capa impermeable poco pro- 
funda, ó ya por el alumbramiento natu: 
ral de aguas subterráneas. Son extraordi- 
nariamente peligrosas para el ganado cuando son exten- 
sas y profundas, y se llaman lremedales porque si no 
hay mucha agua, tiemblan los gruesos tepes de la su- 
perficie al paso de las caballerías, y también tollos, 
trampales (sierra de Guadarrama) y trema en Asturias. 

ToLLa. Geog. Pobl. v mun. de la isla y dep. fráncés 
de Córcega, dist. de Ajaccio, cant. de Bastelica; 800 h. 

TOLLACK. Geog. Ald. de Alemania, en la Prusia 
Oriental, presidencia de Kónigsberg, círc. y 4 13 kms. 
NNE. de Allenstein; unos 2,000 h. / 

TOLLADAR. m. ToLLA (1.*r art.). 

TOLLAINCOURT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de los Vosgos, dist. de Neufcháteau, 
cant. de Lamarche; 320 h., 

TOLLAN. Geog. ant. La ciudad sagrada que fué 
capital del reino de los toltecas (Méjico). Fué fundada, 
según los cronistas más dignos de crédito, á principios 
del siglo VIII, y después de ser una de las más esplen- 
dorosas de su época, su destrucción, que puso fin á la 
monarquía tolteca, ocurrió por el año 1122 y fué uno 
de los acontecimientos más notables en la historia de 
Méjico, en la cual marca una era, pues coincide casi 
exactamente con la llegada de los aztecas al Anahuac. 

TOLLAND. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Connecticut: 404 millas cuadradas ingle- 
sas y 6,696 h. según el censo de 1920, 
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TOLLE ó TOLLO. m. /ctiol. Nombre vulgar 
con que se conocen en muchos puntos de la costa can- 
tábrica los peces condropterigios plagióstomos del 
género Galeus Cuv. (de la familia de los galeidos ó 
mustélidos en el grupo de los escualideos ó selacoideos). 

TOLLÉ (EL). Geog. Cas. de la prov. de Murcia, 
mun, de Abanilla. 

TOLLECER. (Etim. — De toller.) tr. ant. TULLIR. 

TOLLE ET LEGE, fr. lat. Toma y lee. Se usa 
para advertir á uno que estudie ó se entere de un 
asunto antes de hablar de él. Estas palabras fueron, 
según se refiere, las que decidieron la conversión de 
san Agustín. : 

TOLLEGNO. Geoz. Pobl. de Italia, prov. de No- 
vara, círc. y á 4 kms. N. de Biella, sit. junto á la 
rib. der. del Cervo, afl. der. del Sesia (cuenca del Po), 
á 486 m. de altura; 1,400 h. Hilandería y tejidos 
de lana. 

TOLLENS (ENRIQUE CAROLUSZOON). Biog. Poeta 
holandés, n. en Rotterdam en 1780 y m. en Ryswick 
en 1856. En un principio ejerció el comercio, pero lue- 
go se dedicó á la poesía, y en 1846 se retiró á su finca 
de Ryswick. Como primeros trabajos de su juventud 
se citan algunas comedias y tragedias que él, más 
tarde, no quiso que se incluyesen en sus obras. Ade- 


| más, publicó: Proeve van sentimenteele geschriften en 
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gedichten (1800); Idyllen en minnezangen (1801-05); Ge- 
dichten (1808-15); Tafereel van de overwinlering der Ne- 
derlanders op Nova Zembla (1816); el cantar popular 
holandés Wien Neerlandsch bloed (1817); Romancen, 
balladen en legenden (1818); Nieuwe Gedichten (1821); 
Liedjes van Claudius (1832), y Laatste gedichten (1848- 
1853). TOLLENS fué, durante largo tiempo, el poeta 
holandés preferido por la clase media. En 1860 se le 
erigió un monumento en Rotterdam. 

TOLLENSE. Geoz. Río de Alemania, afl. der. del 
Peene; nace más arriba de Prillwitz en Meklenburgo- 
Strelitz, cruza el lago Tollensee (de 11 kms. de long. por 
92 de ancho), se dirige 4 Pomerania y des. en Demmin. 
Es navegable para pequeñas embarcaciones. 

TOLLENT. Geog. Ald. y mun. de Francia, en 
el dep. del Paso de Calais, dist. de Saint-Pol, cant. de 
Auxi-le-Cháteau; 140 h. 

TOLLER. (Etim. — Del lat. tollere.) tr. ant. QuI- 
TAR. Usáb. t. C. r. 

TOLLER (ERNESTO). Biog. Literato alemán, n. en 
Samotschin (Baviera) el 1.2 de Diciembre de 1893. Es- 
tudió primero en el Gimnasio de Bromberg y luego 
en las Universidades de Heidelberg, Munich y Greno- 
ble. Acababa de regresar á Alemania, cuando estalló 
la guerra y fué movilizado y enviado al frente, siendo 
herido al cabo de poco tiempo. Á partir de entonces 
se dedicó á la propaganda pacifista, y en Enero de 1918 
figuró como uno de los jefes del movimiento huelguis- 
ta de Munich, dirigido contra la guerra. Detenido y 
condenado, escribió en la cárcel su primer drama, Die 
Wandlung, relato de su conversión al pacifismo. La 
revolución de Noviembre del mismo año le devolvió 
la libertad, y al estallar la segunda revolución bávara 
en la primavera de 1919, después del asesinato de 
Kurt Eisner, se vió colocado á la cabeza del movi- 
miento popular, que fué reprimido por el Gobierno y 
TOLLER condenado á cinco años de prisión, que cum- 


“ plió en la fortaleza de Niederschoenenfel l. Aparte del 


drama ya mencionado, se le debe: Masse Mensch; Die 
Maschinenstiirmer; Eugen Hinkemann, las dos últimas 
representadas con éxito no sólo en Alemania, sino 
también en Viena, Nueva York, Londres y Moscou; 
la comedia Der verhrente Liebhaber; Tag des Proleta- 
riats; Requiem d. erschoss. Briid.; Freihett, y D. Suddi- 
ten. Ha publicado, además, las colecciones de poesías 
Sonette der Gefangenen, traducida al francés, y Das 
Schwalbenbuch. 

TOLLESBURY. Geoz. Pobl. marítima del con- 
dado de Essex (Inglaterra), 4 27 kms. E. de Chelmsford, 
en una punta litoral entre la oril. occidental de la em- 
bocadura del Blackwater y la oril. meridional de una 
caleta de la bahía del mar del Norte que continúa el 
estuario del Blackwater y conserva su nombre; 1,500 h. 
(con el municipio). Pesca de ostras. Este municipio 
no forma más que uno, por decirlo así, con: 1.” To- 
lleshunt Major, población y municipio de 400 h., á 
5 kms. al O. en el estuario que conserva la gran puerta 
bastionada del castillo de Buckingham que data de 
la época de Enrique VIII; 2. Tolleshunt de Arcy, á 
3 kms. NO., al fondo de la caleta, población y muni- 
cipio de 500 h.; 3. Tolleshunt Knights, mun. de 400 h,, 
4 25 kms. más al N. 

TOLLESJÓ. Geog. Pobl. de la prov. ó lán de 
Elísbors (Suecia Meridional), 4 65 kms. S. de Veners- 
borg, junto á un pequeño tributario de Kattegat; 
1,600 h. (con el municipio). 

TOLLET (Tony). Biog. Pintor francés, n. en Lyón 
el 5 de Noviembre de 1857. Fué discípulo de Cabanel, 
de Olivier Merson y de Maignan, presentando en los 
Salons de París numerosos retratos y cuadros, en los 
que dió á conocer su factura personal, reproduciendo 
el natural desde un nuevo punto de vista, juntamente 
con un colorido harmonioso y brillante. Obtuvo el se- 


gundo gran premio de Roma en 1884 por su obra Te- | 
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máistocles, que decora el palacio del Ayuntamiento de 
Lyón. Este éxito le proporcionó NUMErosos encargos. 
Ha obtenido mención honorífica en 1903, diferentes 
medallas y diplomas de honor en exposiciones provin- 
ciales, especialmente la medalla de honor de la Expo- 
sición de Lyón de 1896. Sus trabajos le valieron ser 
nombrado oficial de Instrucción pública y caballero de 
la orden de Nicham-Yftikar. Entre sus obras merecen 
citarse: Baco y la nigromántica (1888); El samarilano 
(1889); El eco (1892); Flora, plafón decorativo, y Ba- 
cante dormida (1893); Muerte de Artús (1895); Las ma- 
riposas (1904); numerosos frescos, diseminados en igle- 
sias, como: Maler dolorosa y Mater admirabilis (Car- 
pentras); La caída del maná y La bendición de los pa- 
nes (Buen Pastor, Lyón); Jesús dando á san Pedro las 
llaves del cielo y San Pablo ante el Areópago (Beaure- 
paire, Istre); Bautismo de Jesús (Catedral de SanJuan, 
Lyón), y el decorado de la capilla del Seminario de 
Lyón; retratos, como: Tollet, Sivori, Montcharmant, 
Séguin, Chevillard, Montgolfier, etc. Profesor de dibujo 
de las escuelas municipales de su ciudad natal, ha te- 
nido numerosos discípulos, que han obtenido grandes 
éxitos en las exposiciones á que han concurrido. 

TOLLE TOLLE. ir. lat. ¡Quila, quita! En cas- 
tellano se suele usar este imperativo repetido del verbo 
tollere, para significar algún rumor ó asonada impo- 
nente que acompañan á un clamor popular más apa- 
sionado que reflexivo. La frase está tomada del Evan- 
gelio de san Juan, y se refiere á los judíos que, al pedirá 
Pilato la condenación de Jesús, vociferaron: Tolle, tolle, 
crucifige eum (¡Quítanoslo de en medio y crucifícalc!) 

TOLLEVAST. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de la Mancha, dist. de Cherburgo, cant. y 
4 6 kms. S. de Octeville, sit. junto al Douve, tribu- 
tario del Canal de la Mancha, á 75 m. de altura; 580 h. 
Curiosa iglesia románica. 

TOLLEY. Geoz. Ald. de los Estados Unidos, en 
el de la Dakota del Norte, condado de Renville; 325 h. 
según el censo de 1920, 

TOLLICAZUELA. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Michoacán, dist. de Uruapán, mun. de Pe- 
ribán; 90 h. 

TOLLIMIENTO. m. ant. Acción y efecto de to- 
ller ó tollerse. 

TOLLIN (ENRIQUE). Biog. Teólogo protestante 
alemán, n. en Berlín en 1833 y m. en Magdeburgo 
en 1902, Fué primeramente profesor del Gimnasio fran- 
cés de Berlín; luego párroco protestante en Francfort 
del Oder; más tarde, por espacio de cinco años, párroco 
de Schulzendorf (círculo de Ruppin), y desde 1876 
pastor de la iglesia protestante francesa en Magdebur- 
go. Escribió, entre otras, las obras siguientes: Ge- 
schichte der franzósischen Kolomie in Frankfurt a. O. 
(Francfort, 1868); Dr. M. Luther und Servet (Berlín, 
1875); Phil. Melanchton und Servet (Berlín, 1876); Die 
Entdeckung des Bluikreislaufs durch M. Servet (Jena, 
1876); Das Lehrsystem M. Servets (G útersloo, 1876-78); 
Servet und Mart. Butzer (Berlín, 1880); Geschichte der 
franzósischen Kolonie von Magdeburg (Halle, 1887-94), 
y gran número de artículos en Geschichisblátter des 
di. Huguenoltenvereins. 

TOLLINA. (Etim. — De /ollir.) 1. fam. Zurra, 

aliza. 

TOLLIR. (Etim. —De ¿oller.) tr. ant. TULLIR. 
Usáb. t:C.: Y: 

Deriv. Tollidura. Tollido, da. 

TOLLIUS (ALEJANDRO). Biog. Filólogo holandés, 
hermano de Cornelio (V.), n. en Rhenen hacia el año 
1625 y m. en Harderwijk en 1675. Fué corrector en 
la imprenta de Juan Blaeuw, en Amsterdam, y más 
tarde profesor de literatura griega en Harderwijk. Se 
le debe, entre otros trabajos literariofilológicos, la edi- 
ción de las obras de Vosio (Amsterdam, 1641) y de 
Apiano (Amsterdam, 1670). : 
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ToLLIus (CORNELIO). Biog. Filólogo holandés, n. en 
Utrecht hacia el año 162) y m. en Harderwijk, proba- 
blemente en 1662. En Amsterdam fué discípulo de 
Vosio y más tarde su secretario. Ocupó una plaza de 
profesor auxiliar en Harderwijk, donde se le concedió 
en propiedad en 1648 la cátedra de retórica y lengua 
griega. Compuso las necrologías de Bosio (Amster- 
dam, 1649) y del médico J. A. Schmitz (Harderwijk, 
1652), y cuidó de las ediciones de las obras De infe- 
licitate litteratorum, de J. P. Valeriano (Amsterdam, 
1647; trad. francesa de Coupé, en Soirées littéraires, 
t. XVI); De incredibilibus, de Palefato (Amsterdam, 
1649), y De rebus gestis imperatorum Joannis et Ma- 
nuelis Comnenorum, de Juan Cinnano (Utrecht, 1652). 

ToLLtus (HErMÁN). Biog. Filólogo holandés, herma- 
no de Jacobo, n. en Breda en 1742 y m. en Leyden 
en 1822. En 1763 obtuvo una cátedra de filología en 
la Universidad de Harderwijk, que no tardó en dejar 
para proseguir sus estudios en París. Á su regreso fué 
nombrado preceptor de la familia del estatúder y si- 
guió luego á la familia Orange en el destierro, desem- 
peñando por encargo de la misma diversas misiones 
diplomáticas. Finalmente, fué profesor de filología de 
la Universidad de Leyden. Su obra principal es una 
edición con eruditos comenta ios del Lexicon Homeri- 
cum, de Apolonio, debiéndosele también trabajos de 
carácter politico é histórico. Estos últimos fueron re- 
unidos y publicados en tres volúmenes con el título 
de Staakundige geschriften (Leyden, 1814-16). 

Tort1us (JacoBOo). Biog. Filólogo holandés, hermano 
de Alejandro, n. en Rhenen en 1633 y m. en Utrecht 
en 1696. Fué secretario de Nicolás Heinsius y enseñó 
en Gouda, Duysburg y Utrecht. Aparte de sus traba- 
jos de arqueología (Insignia itinerarit 1talici, Utrecht, 
1696, y Epistolae itinerariae, Amsterdam 1700) y de 
filología, consistentes sobre todo en sabias ediciones de 
Ausonio (Amsterdam, 1671) y de Longino (Francfort, 
1694), Cicerón se ocupó en alquimia y compuso las 
siguientes obras acerca de la piedra filosofal: Manudu- 
ctio ad coelum chemicum (Amsterdam, 1688); Fortuita, 
estudio de las doctrinas alquímicas de Grecia, Fenicia 
v Egipto (Amsterdam, 1686), en la cual sostiene, como 
más tarde Pernety, que las fábulas de la antiguedad 
son alegorías de la ciencia de la alquimia; Sapientia 
insamiens, sive promissa chímica (Amsterdam, 1689), 


explicación de la obrita de Basilio Valentín: Cursus' 


trriumphalis antimonil. 

ToLLius (JUAN). Biog. Compositor holandés, n. en 
Amersfort hacia el año 1550 y m. probablemente en 
Copenhague en 1603. Maestro de capilla de su ciudad 
natal, pasó después á la de Asís, más tarde á la de 
Roma (1587) y, finalmente, á la de Padua (1601). Fué, 
por último, nombrado maestro de capilla de la corte 
en Copenhague. Dejó un lib o de moteles á 3 voces 
(1590 y 1597); dos de moteles á 5 (1597), y uno de 
madrigales á 6 (1597). Este último se ha publicado 
también en el tomo XXIV de las Vereenigimg voor 
Noord Nederlands Muztekgeschiedenis. 

TÓLLNER (Justino). Biog. Teólogo protestante 
alemán, n. en 1655 y m. en Halle en 1718. Fué pre- 
dicador en Panitsch, cerca de Leipz'g, pero hab'endo 
negado la absolución á los fieles porque se oponían 
á ciertas prácticas litúrgicas que consideraban contra- 
rias á la religión reformada, fué destituido por el Con- 
sistorio de Leipzig, pasando los últimos años de su 
vida como inspector del pensionado de huérfanos de 
Halle. Sostuvo con su contemporáneo el teólogo Titius 
una viva polémica, que inició éste con sus alusiones á 
TÓLLNER en su obra Examen del Derecho eclesiástico 
germánico (1701). Publicó: Destitución injusta; Instruc- 
ción acerca de la ortografía de los alemanes (1713); Pro- 
verbios bíblicos y plegarias en verso (1713), é Instruccio- 
nes para los domingos y fiestas del año (1717), editadas 
todas en Halle, 
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TOLLO. m. Cazón (1.*r art.). || Carne que tiene el 
ciervo junto á los lomos. || Hoyo en la tierra, ó escon- 
dite de ramaje, donde se ocultan los cazadores en 
espera de la caza. [| ToLLa (1.** art.). || León y Sal. 
Lodo, fango. || 4r. Charco formado por el agua de 
lluvia. 

ToLLo ó ToLo. Etnogr. Tribu del Congo Belga 
(África Central), establecida en la provincia de 
Leopoldo II y en la ribera meridional del Lukenye 
(afluente del Kassai), en su curso superi)r, en una 
longitud de unos 200 kms. Según F. de Meose, que 
hizo el reconocimiento de este río en 1892, á partir 
de su confluencia con el Mfini, emisario del lago Leo- 
poldo II, la tribu de los tollos se divide en numerosas 
fracciones, tomando el nombre de las diferentes aglo- 
meraciones, tales como Ba Sango, Itellio, Ba Koma, 
Ombolo, etc. Su país se halla lleno de montículos, al- 
gunas colinas alcanzan 150 m. de altura, y entran casi 
d pico en el río. El suelo es arenoso; no se encuentra 
allí ningún afloramiento de roca. Los tollos llevan la 
cabellera larga, partida en dos trenzas que les cuelgan 
por la espalda; las mujeres usan los cabellos mucho 
más cortos, adornados con kauries; los esclavos llevan 
la cabeza afeitada. El tatuaje de los tollos es en re- 
lieve; en la frente, entre los ojos, forma varias líneas 
curvas, y en los dos lados de la cara una serie de semi- 
círculos paralelos cuyo exterior parte de la sien y ter- 
mina en el lóbulo de la oreja pasando por el ángulo 
de la órbita. Los tollos llevan á cabo grandes cace- 
rías, para las cuales se reúnen de 100 á 200 miembros 
de la tribu; las batidas consisten en extender en el bos- 
que, en una longitud de 1 á 2 kms., inmensas redes 
hacia las cuales atraen á la caza. Armados de arco 
y flecha de larga punta, estos negros poseen igualmente 
la lanza, que no usan más que para la caza. En época 
de guerra sus flechas son envenenadas con la savia 
de una euforbiácea que da un veneno muy peligroso. 
Son muy hábiles en el lanzamiento de sus flechas, que 
tiran á distancias de 100 á 200 m. Su carácter es beli- 
coso. Fuera de su país son dóciles y tímidos, pero en 
sus poblados se transforman en individuos bulliciosos 
y exigentes. En la margen izquierda del Lukenye, cerca 
de los 18? 30 de long. E. del Meridiano de Greenwich, 
hay una aldea que lleva el nombre de Tollo. 

ToLLo. Geog. Cas. de la prov. de Pontevedra, mun. de 
Tomiño, parr. de San Cristóbal de Goyán. 

ToLLo. Geog. Lug. de la prov. de Santander, mun. de 
La Vega de Liébana. 

_ ToLLo. Geog. Pobl. del País de los Danakil (Abisinia, 
Africa Oriental), á 65 kms. N. de Har:ar, á 1,034 m. 
de altura, junto al camino de Har.ar á Ankober. 

ToLLo. Geog. Riach. de Chile, en la serranía del 
dep. de la Victoria, afl. izq. del Maipo, en el cual 
desemboca poco antes de recibir éste el riach. de San 
Juan, frente á la villa de San José del mismo departa- 


“mento. Es de corto curso y caudal y corre hacia el 


Norte. Toma el nombre de un propietario de terrenos 
á sus márgenes. 

ToLLo. Geog. Pobl. de Italia, prov. de Chieti 6 Abruzo 
Citerior, círc. y 4 13 kms. E. de Chieti, sit. junto al 
Vena, afl. der. del Foro, tributario del Adriático; 
3,100 h. 

TOLLON. m. COLADERO (2.* acep.). : 

TOLLOS. Geog. Mun. de la prov. de Alicante, 
con 54 e. y albergues y 208 h. según el censo de 1910. 
Se compone del lugar de su nombre, sin e lificios y al- 
bergues aislados. El censo de 1920 le asigna 217 h. 
Corresponde al p. j. de Cocentaina, dióc. de Valencia, 
y está sit. en la falda del Monte Tosal, cerca de Castells 
y Famorca, en terreno desigual. Produce principal- 
mente cereales, vino, aceite y legumbres. 

ToLtos. Geog. Estancia del Perú, dep. de La Liber- 
tad, prov. de Patás, dist. de Buldibuyo; dista de Bul- 
dibuyo 5:5 kms. 
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TOLLOSA. Geoz. Punta de la costa septentrional 
de Cuba correspondiente á la prov. de Santa Clara, 
sit. frente á los cayos de la Aguada. 

ToLLosa. Geog. Lug. de Panamá, prov. de Los San- 
tos, dist. de Tonosí. 

TOLLOSE. Geoz. Pobl. de la isla Seeland (Dina- 
marca), dist. y á 12 kms. S. de Holbak; 1,600 h. (con 
el municipio). 

TÓLL-POS-IS (TEL-POS). Geog. Monte del N. de 
los Urales, en el gob. de Vologda (Rusia propia, terri- 
torios de los Komi), círc. de Ust-Syssolsk, con dos 
cimas (de 1,683 y 1,641 m. de altura). En la terraza 
más elevada hay un lago del que sale un ancho arroyo 
que se despeña por la vertiente. 

TOLLY. Geog. V. TorI. 

TOM ó TOM ATKINS. m. Nombre vulgar que 
se da al simple soldado en Inglaterra. 

Tom. Geog. Río del gob. de Tomsk (Siberia Occiden- 
tal), afl. der. del Obi. El Tom tiene sus fuentes en los 
contrafuertes de la vertiente de los Montes Abakan, 
que separan la cuenca superior del Obi de la del Ye- 
nissei, por los 52? 34” de lat. N. y 88” 18” de long. E. 
del Meridiano de Greenwich, en el límite del gob. de 
Yenisseisk con la República de los Oyratos. El río se 
dirige primeramente al ONO., y atravesando los te- 
rritorios autónomos del Altai recoge (por la izq.) el 
Mras Su; gana la pobl. de Kuznetzk (oril. der.), donde 
recoge (por la izq.) al Kandoma, y sigue hacia el N., 
y luego hacia el NNO. En Achinskaia (oril. izq.) su 
curso cambia al N. en dirección de Tomsk, que deja 
á la der. Aquí el Tom inclina al NNO. y á 59 kms. 
más abajo des. en el Obi, después de haber corrido 
paralelo á él durante unos 10 kms. La long. del Tom 
es de 843 kms., en una cuenca de 
57,073 kms.? Sus riberas, que en la 
mayor parte de su curso son altas y 
escarpadas, están formadas al principio 
de pórfidos, dioritas, calizas cristalinas 
y dolomías; en el curso medio de sie- 
nitas, y en el curso inferior de capas 
carboníferas. La comarca que atra- 
viesa el Alto Tom se halla deshabita- 
da y sus espesos bosques los frecuen- 
tan solamente los nómadas indígenas. 
El Bajo Tom, al contrario, riega un 
país llano, fértil, aunque pantanoso, 
y bastante poblado. La conducción de 
balsas por este río se practica en todo 
su curso; pero la navegación no em- 
pieza hasta Kuznetzk, ó sea en una 
longi ud de 520 kms. El Tom es una 
de las vías más importantes por don- 
de se conducen los tés de China para 
entrarlos en Europa. 

Tom (Mount). Geog. Pico que se le- 
vanta.en la margen occidental del río 
Connecticut, en el condado de Hamp- 
-—shire, Est. de Massachusetts (Estados 
) Unidos), á unos 8 kms. al S. de Nor- 

thampton. Tiene sólo 370 m. de alti- 
1] tud; pero desde su cima, á la que se 

asciende por un ferrocarril de montaña, se disfruta de 

una espléndida vista del valle del Connecticut. 

- Tom BEAN. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Texas, condado de Grayson; 367 h. según el 
censo de 1920. 

+ Tom GREEN. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el de Texas; 1,454 millas cuadradas inglesas y 
15,210 h. según el censo de 1920. Su territorio se ex- 
tiende por el curso medio del Concho, considerado 
como afl. izq. del Colorado (golfo de Méjico), aunque 
n realidad sea tres veces más largo y caudaloso. Su 
p. es San Ángelo, 4 282 kms. NO. de Austin, en la 
marg. izq. del Concho, con est. f. c. 
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Tom NoLÉN. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el 
el Est. de Misisipi, condado de Webster; 199 h. según 
el censo de 1920. 

Tom Schor Town. Geog. Pobl. y factoría de la co- 
lonia inglesa de Nigeria (África Occidental), en la re- 
gión del Antiguo (Old) Calabar, junto á la emboca- 
dura y en la oril. der. del río Oyono ó Cross River, 
ú Old Calabar, que des. en la bahía de Biafra. 

Tom (Juan BEDYs). Biog. Pintor holandés, n. en 
Bosttop el 4 de Marzo de 1813 y m. en Leyden el 18 
de Julio de 1894. Fué discípulo de Andrés Schelfhant. 
Obras principales: En el brezal (Amsterdam); Toro y 
vaca pastando (Brema); Paisaje con vacas y carneros, 
y Dumas con vacas (La Haya). 

Tom Dieck (Aucusto CrISTIÁN). Biog. Pintor ale- 
mán, n. en Oldemburgo el 23 de Marzo de 1831 y m. en 
Dresde el 20 de Agosto de 1893. Fué alumno de la 
Academia de Dresde, y después de Adolfo Vdichman 
y de Julio Schnorr, trasladándose en 1857 á Italia, 
donde entabló amistad con Cornelius. En el Museo 
de Dresde se conserva de él Santa Cecilia. 

TOMA. F. Prise.—It. y C. Presa.—In. Taking.— 
A. Nehmen, Einnahme. — P. Tomada. — E. Preno.= 
2.2 acep. F. Conquéte. — It. Conquista. — In. Con- 
quest, capture. — A. Eroverung. — P. Tomadía. — C. 
Conquesta. — E. Preno, akiro. f. Acción de tomar ó 
recibir una cosa. [| Conquista, asalto ú ocupación por 
armas de una plaza ó ciudad. || Porción de alguna 
cosa, que se recoge ó recibe de una vez. Una TOMA 
de quina. || DATA (3.2 acep.). || Abertura por donde se 
desvía de una corriente de agua ó de un embalse parte 
de su caudal. || TOMA DE RAZÓN. Asiento ó anotación 
en los libros de contaduría de los libramientos, cartas 


La toma de Constantinopla. Cuadro de Delacroix 


de pago, etc., y de los contratos, herencias, etc., en 
las oficinas de hipotecas. 5 

Toma. Der. Toma de posesión. Acto de comenzar á 
desempeñar un destino, oficio Ó cargo, y también el 
acto de entrar en el uso y disfrute de bienes ó dere- 
chos. Los jueces municipales y de primera instancia 
toman posesión ante los que estuvieren ejerciendo sus 
funciones, con asistencia del fiscal, auxiliares y subal- 
ternos. Los magistrados de Audiencias provinciales, 
territoriales y del Tribunal Supremo toman posesión 
ante su respectivo Tribunal en pleno, con asistencia 
del fiscal y de comisiones de los Colegios de Abogados, 
Procuradores y Notarios, y de los auxiliares y subal- 
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ternos (arts. 181 y siguientes de la Ley orgánica del 
poder judicial y 12 de su adicional). 

Los demás funcionarios del Estado toman posesión 
de sus destinos en la forma que determinan sus res- 
pectivos Reglamentos (V. POSESIÓN, t. XLVI, pág. 799). 
La toma de posesión judicial de fincas puede acordar- 
se á instancia de parte legítima, con arreglo á los 
arts. 2056 al 2060 de la Ley de Enjuiciamiento civil. 

Según estos preceptos, una vez decretada por auto 
judicial la posesión, previo examen del título presen- 
tado, mandará el juez que se dé aquélla al solicitante 
sin perjuicio de tercero ó de mejor derecho. La pose- 
sión se dará por medio de un alguacil del Juzgado, 
asistido del actuario, en cualquiera de los bienes de 
que se trate, en voz y nombre de los demás. El que 
obtenga la posesión podrá designar los inquilinos, co- 
lonos ó administradores á quienes el actuario haya 
de requerir para que le reconozcan como poseedor. 
Dicho funcionario extenderá diligencia del acto de la 
posesión y de los requerimientos que hubiere verifi- 
cado. 

Si el que hubiese obtenido la posesión lo pidiere, se 
le dará testimonio del auto en que se le haya man- 
dado dar, y de las diligencias practicadas para su 
cumplimiento. En todo-caso se le devolverá el título 
que hubiere presentado, quedando nota y recibo en 
los autos. 

Toma. Mar. Antiguamente se daba el nombre de 
toma de los registros y también toma de los maestres 
á las cantidades que en calidad de préstamo se toma- 
ban de los derechos reales para compra de víveres. 
V. MAESTRE. 

TOMA DE ALMOHADA. L/15t. Esta ceremonia, median- 
te la cual recibe la Grandeza de España la dama á 
quien corresponde por sí ó por su marido, es de remi- 
niscencia árabe. 

Después de reconstituir los Reyes Católicos la uni- 
dad nacional, muchas suntuosas moradas adornaron 
sus salones con ricas almohadas de seda bordadas en 
oro y plata, que se utilizaban como asientos. Para 
las damas, en el lenguaje palatino «tomar la almohada» 
equivale á algo así como tomar posesión efectiva de 
la Grandeza de España. En tiempo de los Austrias 
se extendía este privilegio á las señoras de los primo- 


génitos y hasta á las de los embajadores. Al acto había: 


de preceder siempre el de cubrirse los esposos ante el 
rey. Tanto se generalizó el privilegio, que los reyes 
«daban la silla» bajo su mismo dosel á las señoras de 
los Grandes. La reina gobernadora quiso modificar 
el ceremonial. La ceremonia debía verificarse en 
el cuarto de la reina y en la sala llamada de Damas. 
La duquesa de Alba, en 1856, siendo camarera mayor 
de Palacio, sometió á Isabel II un Decreto asimilando 
el acto de la toma de almohada al de la cobertura de 
los Grandes, y haciendo intervenir al secretario de 
la camarería. La almohada es el asiento en que descan- 
san, invitadas por la reina, las damas que toman pose- 
sión de la Grandeza. Consiste en un taburete rectan- 
cular cubierto por un paño de terciopelo rojo y sobre 
el cual hay un cojín de la misma forma que el taburete. 
Este cojín tiene 120 cm. de largo por 0,5 m. de ancho 
y está cubierto de terciopelo carmesí con franjas de 
oro. Es de advertir que las almohadas son varias, 
Ó sea tantas como damas deban tomarla simultánea- 
mente. Invitadas oficialmente por la camarera mayor 
de Palacio, asisten al acto las señoras Grandes de Es- 
paña, las que forman el cuarto de la reina y las que 
deben ser objeto de la distinción. Estas esperan la 
salida de la soberana colocadas por orden de antigiie- 
dad á uno y otro lado de la antecámara. La reina pe- 
netra en el salón dispuesto al efecto, y después de 
tomar asiento, invita á que lo hagan á las damas de 
su séquito, haciéndolo la camarera mayor inmediata- 
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tario de la camarería, colocado 4 la derecha de la puer- 
ta que conduce á la saleta donde esperan las señoras 
que han de tomar la almohada, anuncia á la primera 
que por el orden prefijado ha de recibir este honor. 
La agraciada se presenta' ante la reina llevada de la 
mano por su madrina. Al entrar, ambas hacen una 
reverencia á Su Majestad, adelantan unos pasos y se 
inclinan de nuevo. Después saludan á uno y otro lado 
á las señoras, que se levantan para contestar al saludo 
y se sientan inmediatamente. Entonces continúa la 
dama hacia la reina y hacen ella y la madrina la ter- 
cera reverencia. La madrina se retira en ese momento 
y ocupa de nuevo su asiento. La reina dice á la agra- 
ciada: «Sentaos». Así lo hace ésta en la almohada que 
se halla enfrente, iniciando entonces la-soberana una 
conversación particular. De la misma manera procede 
con la segunda agraciada, y así con cuantas hubiesen 
en cada ceremonia. Terminada ésta, pónense las da- 
mas en pie, recorriendo la soberana el círculo y con- 
versando con las que han presenciado y recibido la 
distinción. Cuando la reina se retira, las señoras que 
acaban de tomar la almohada solicitan ser recibidas 
por el rey, y obtenido el permiso, pasan á las habita- 
ciones del monarca acompañadas de sus respectivas 
madrinas, ofreciendo sus respetos al soberano. 

Toma. Geog. Localidad de la República Argentina, 
en la prov. de Córdoba, dep. de Tulumba, pedanía de 
San José de la Dormida; unos 300 h. de población 
rural. | Lug. poblado en la prov. y al O, de la ciu- 
dad de Catamarca. || Suburbio de la prov. y al O. de 
la ciudad de Córdoba, en la oril. der. del Río Prime- 
ro. [| Ald. de la misma provincia, en el dep. de Minas, 
pedanía de Ciénaga del Coro; unos 100 h. |] Pobl. de 
la prov. de San Luis, dep. de Pringles, partido de 
Rosario. Est. del f. c. Noroeste de Villa Mercedes á 
La Rioja. La riega el arroyo de su nombre, que ter- 
mina en una cañada. 

Toma. Geog. Muchos de los nombres peruanos que 
principian por toma son corrupción de la palabra tuwma, 
rodear, ó de tumi, cuchillo de cobre de los indios, así 
en quechua como en aymará. 

Toma. Geog. Chacra y estancia del Perú, dep. de 
Ancachs, prov. de Huaras, dist. de Carhuas. || Chacras 
en el dep. de Ancachs, prov. de Pomabamba, dist. de 
Parobamba. || Ald. y hac. en el dep. de Ayacucho, 
prov. de Cangallo, dist. de Huambalpa; 80 h. || Cha- 
cra en el dep. de Cajamarca, prov. y dist, de Celen- 
dín. || Estancia en el dep. de La Libertad, prov. de 
Otusco, dist. de Lucma. || Chacra en el dep. de Lima, 
prov. de Canta, dist. de Arahuay. || Chacra en el 
dep. de Lima, prov. de Huarochiri, dist. de Chorri- 
llos. || Hac. en el dep. de Puno, prov. de Asángaro, 
dist. de Muñani; 50 h. 

Toma. Geog. Paísde la colonia de Guinea (África 
Occidental Francesa), sit. al O. de Mousardou, no lejos 
de los confines de Liberia. Este país es una región de 
mesetas bastante elevadas que no ha sido visitada aún 
por ningún europeo. Binger recogió los datos siguientes: 
«Toma se halla situado directamente al S, del Toukoro, 
y parece que está separado de él solamente por las al- 
turas que constituyen la línea de división de las aguas, 
entre los afluentes del Níger y los cursos de agua que 
desembocan en el Océano á través de la República 
de Liberia. Este país no fué atacado nunca por el Sa- 
mory, pero los tomas, temiendo sufrir la misma suerte 
que el Toukoro, reconocieron espontáneamente su au- 
toridad. Toma produce solamente palmeras de aceit>, 


plátanos y ñames, nada de granos; también hay nuez. 


de cola. Los tomas hablan un dialecto mendé que es 
muy difícil de comprender y de pronunciar; Kcélle, 
en su Polyglotta, ha reunido un vocabulario.» 

Toma (La). Geog. Lag. de la isla de Cuba, en la 
prov. de Oriente, cerca de Holguín. Sus aguas son 


mente detrás de la soberana, Á continuación el secre- ¡ fangosas. 
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Toma (La). Geog. Fundo de Chile, en la prov. y 
dep. de Concepción; 60 h. Sit. cerca de la ciudad de 
Concepción. 

Toma (La). Geog. Rio del Ecuador, en la prov. de 
Loja. Tiene su origen en las inmediaciones de la pobl. de 
Chiquiribamba, á 2,910 m. de altitud; corre por un 
valle hondo y angosto hasta el sitio de La Toma 
(1,457 m.), donde entra en la llanura del valle del 
Catamayo y des. por la izq. en el Catamayo. 

Toma (La). Geog. Cas. de El Salvador, dep. de San 
Salvador, dist. de Tonacatepeque, agregado á Paisnal. 

TOMA DE AGUA. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Guanajuato, dist. y mun. de Silao; 130 h. 

Toma Razón. Geog. Cas. de Colombia, en el dep. de 
Magdalena, sit. á 190 kms. de Santa Marta. Correo 
y Telégrafo. 

Toma (JOAQUÍN). Biog. Pintor italiano, n. en Gala- 
tina el 12 de Enero de 1838 y m. en Nápoles en 1891. 

los diez años entró en el hospicio de niños pobres 
y luego se dirigió á Nápoles, donde fué detenido por 
la policía á causa de haber tomado parte en un mo- 
vimiento revolucionario. En 1860 combatió 4 las ór- 
denes de Garibaldi y después entró en el taller de un 
ornamentista, pero en realidad fué un autodidacto y 
se lo debió todo á sí mismo. Nombrado en 1879 pro- 
fesor de dibujo de la Academia de Bellas Artes, fué 
después director de la Escuela de Dibujo aplicado á 
las artes. Sus obras principales son: Lluvia de cenizas 
del Vesubio (Museo de Florencia), del que hay una 
réplica en Roma; El Consejo de los Diez (Nápoles); 
La confesión; La tortura; Clemente VII escondiendo las 
joyas del Vaticano; Las dos madres; Luisa Sanfelice en 
la cárcel; Las educandas en el coro; La misa en casa; 
El santo de la maestra, y Grupo de mujeres. Publicó: 
Ricordi d' un orfano, autobiografía; Metodo di disegno 
elementare, y Corso superiore di piante e disegni. 

Toma (Matías RODOLFO). Biog. Paisajista y litó- 
grafo austriaco, n. y m. en Viena (1792-1845). Estu- 
dió en la Academia de su ciudad natal y se conservan 
de él en el Museo de la misma: Paisaje del Prater y 
Paisajes rocosos cerca de Schottwien. 

TOMABAL. Geog. Hac. del Perú, dep. de La Li- 

-—bertad, prov. de Trujillo, dist. de Chicama. || Hac. en 
el dep. de La Libertad, prov. de Trujillo, dist. de 
Virú; 70 h.; dista de Virú 55 kms. 

TOMACA. Geog. Chacra del Perú, dep. de An- 

-cachs, prov. y dist. “de Santa. || Ald. en el dep. de 

| ed prov. de Castilla, dist. de Huancarqui; unos 
400 h. 

TOMACAR. Geog. Cortijada y molinos harineros 
de la prov. de Almería, mun. de Cantoria. 

TOMACELLI (PEDRO). Biog. V. BonNIrAcIO IX. 
TOMACLLA Y. Geog. Chacra del Perú, dep. de 

Arequipa, prov. de Condesuyos, dist. de Yanaquihua. 
TOMACOCO. Geog. Ranchería de la República 

y Est. de Méjico, dist. de Chales, mun. de Amecame- 

ca; 260 h. 

_TOMACUSTLA. Geog. Pobl. de Méjico, en el 

Est. de Hidalgo, dist. de Actopán, mun. de Ixcuincuit- 

lapilco; unos 1,200 h. 

TOMADA. f. Toma (2.* acep.). 

TOMADA. Art. gráf. Se da este nombre en tipo- 
grafía á la cantidad de líneas que el cajista coge de 
Una sola vez para distribuir, ajustar, etc. Tratándose 
la distribución, la tomada no ha de pasar del come- 
dio del dedo pulgar de la mano izquierda, en que se 
coloca, para evitar que se caigan las letras finales de 
las líneas que no estén sostenidas. 

- TomaDa. Mar. La acción y efecto de tomar por 
ante el aparejo de un buque; se dice también toma- 


e 
TOMADA. Geog. Cas. de la prov. de Pontevedra, 


mun. de Tomiño, parr. de San Martín de Figueiró. |] 
5. en el mun, de Tomiño, parr. de San Miguel de 
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Taborda. [| Lug. en el mun. de Tomiño, parr. de San 
Pelayo de Navia. || Lug. en el mun. de Vigo, ayuda 
de parr. de San Jorge de Sayanes. 

TOMADAS,. Geoz. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Nigrán, parr. de San José de Chande- 
brito. || Lug. en el mun. de Nigrán, parr. de San Pe- 
dro de Ramallosa. . 

TOMADE. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Taboada, parr. de San Mamed de Torre. 

TOMADERO. m: Parte por donde se toma ó ase 
una cosa. || Tomar (5.2 acep.). || Adorno abollonado 
que se usó como guarnición de ciertas prendas de 
vestir. 

TOMADERO, RA. adj. Que puede tomarse. 

TOMADILLO. m. fig. ant. Roncha ó picadura 
en el cuerpo. 

TOMADO, DA. p. p. de Tomar. |l adj. V. Voz 
TOMADA. + x 

TOMADOR, RA. adj. Que toma. UÚ., t. c. s. ll 
Arg. y Chile. BEBEDOR (2.* acep.). || Mont. V. PERRO 
TOMADOR. U. t. c. s. || m. Comer. Aquel á la orden de 
quien se gira una letra de cambio. || TOMADOR DEL 
DOS. Germ. Ladrón que roba valiéndose de los dedos. 
|[[TOMADOR DEL EMPALME. Germ. El que escamotea 
monedas al fingir un cambio. 

ToMADOR. Arl. gráf. Llámase así el rodillo que en 
las máquinas de estampar toma la tinta del tintero 
y la deposita en la mesa. Existen unos rodillos tama- 
dores especiales, conocidos con el nombre de sistemá- 
ticos, que fueron inventados por el tipógrafo francés 
Juan Claudio Motteroz y perfeccionados por Muller y 
que constan de varias piezas revestidas de pasta, dis- 
puestas de tal modo que sólo distribuyan la tinta en 
la parte de la forma que haya de ser entintada. Véa- 
se RODILLO. 

ToMADOR. Mar. Tejido especial alquitranado, firme 
en las vergas de trecho en trecho, que sirve para trin- 
car á éstas las velas después que han sido aferradas. || 
Cabo corto con que se trinca alguna cosa; se llama 
también malafión. 

TOoMADOR. Geog. Punta del Uruguay, en la costa 
del dep. de Montevideo. Es una extremidad del cerro 
de Montevideo que se interna en el Plata. Se encuen- 
tra entre la punta de las Yeguas y la del Pedregal. 

TOMADURA. Í. Toma (1.* y 3.2 aceps.). 

TOMADURA. Mar. V. TOMADA. 

TOMAFAGÍA. f. Pat. Hábito morboso de comer 
cadáveres putrefactos. 

TOMAGAI SHIMA ó TOMOGA SHIMA. 
Geog. Islotes del Archipiélago Japonés, en la entrada 
oriental del Seto-Utsi ó mar Interior, entre la isla de 
Awaji al O. y la costa de Nippon al E., en el estrecho 
de Izumi, llamado también estrecho de Tomagai Shi- 
ma ó de las «dos Islas Amigas». Estos islotes parecen 
los pilares de un puente que uniera Awaji á la costa 
firme y contribuyen á completar la elipse tan particu- 
larmente regular de las riberas del Izumi-Nada ó bahía 
de Osaka, cuya puerta meridional es el estrecho. En 
una de las islas, en el lado oriental del estrecho, se 
halla un faro 4 los 34? 16" 40” de lat. N. y 135 0/ 43? 
de long. E. del Meridiano de Greenwich, á 57 m. de 
altura, de un alcance de 18'5 kms. 

TOMAGHERA. Etnogr. Tribu del Tibesti y del 
Bornu (colonia del Niger, África Occidental France- 
sa). En el Tibesti, los tomagheras, que tienen. el pri- 
vilegio de ser ellos los que dan los dardai 6 jefes al 
grupo entero de tibbus, son los dueños de los valles 
septentrionales y orientales (V. TiBEsTI). En el Bor- 
nu, los tomagheras, de los cuales salen los principes 
de Mandara y de Munio, se encuentran sobre todo en 
las partes periféricas del reino. Su grupo principal se 
halla en la costa NO. del Tchad, en Barrua, Nguigmi, 
etcétera. Hablando de los tomagheras de Nguigmi, 
Nachtigal dice: «Los indígenas, cuya tez obscura varía 
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de matiz, tendiendo á menudo á rojiza, eran altos 
y esbeltos, con esos rasgos cuya regularidad me re- 
cordaba las facciones de los tibbus. La mayor parte 
iban con la cabeza desnuda, otros con una cofia alta 
de lana azul á la que dan el nombre de ¡hoka; como 
vestido llevaban el tobe azul, teñido de indigo. El bello 
sexo ofrecía formas más redondeadas y una fisonomía 
menos aplastada que las tibestianas. Envueltas en un 
chal, llevaban los cabellos levantados, en pequeñas 
trenzas delgadas, y las sienes afeitadas, lo mismo que 
el occipucio.» 

TOMAHAWK. f. Arma de guerra de los indios 
en la América del Norte, que por uno de sus extre- 
mos termina en un hacha y por el otro en un rompe- 
cabezas formado por una enorme bola erizada de pun- 
tas agudas. En el mango de este instrumento consig- 
nan los indios, por medio de signos particulares que 
sólo entienden ellos, sus anales particulares ó los de 
su tribu. Cada nación está representada en estos ana- 
les por un animal, y los jeroglíficos indican el mes, el 
día y la hora de los combates, así como el número de 
enemigos y el resultado de la acción. Cuando los in- 
dios hacen la paz con cualquiera de sus vecinos, se 
entierra solemnemente una tomahawk en señal de 
reconciliación; y así esta arma ha llegado á ser, por 
efecto de la costumbre, el símbolo de la guerra. 

TOMAHAWK. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Wisconsin, condado de Lincoln; 2,898 h. según el cen- 
so de 1920. 

TOMAIHI. Geog. V. TOMORI. 

TOMAÍNAS. f. pl. Quím. Sinonimia: Plomainas, 
septicinas, alcaloides cadavéricos y quinoidina animal. 
Se da el nombre de tomaínas á una serie de substan- 
cias básicas, encontradas primeramente por Selmi en 
cadáveres, pero que se forman en todas partes en la 
putrefacción por la acción de bacterias y que se pa- 
recen en sus propiedades á los alcaloides vegetales 
(conina, morfina, etc.). La naturaleza química de las 
tomaínas depende de la duración de la putrefacción, 
de la ausencia ó presencia del oxígeno del aire, de la 
temperatura y de otras circunstancias. Como las to- 
maínas no sólo dan muchas de las reacciones gene- 
rales de los alcaloides, sino que se aproximan “mucho 
á4 algunos de éstos por su comportamiento químico 

, y fisiológico, son de gran importancia para el análisis 


químico toxicológico, especialmente cuando se trata: 


de determinar alcaloides. Esta importancia no es sólo 
teórica, sino que ha llegado ya á ser práctica varias 
veces, pues se han dado casos en que los peritos en 
análisis toxicológicos han tomado á las tomaínas como 
alcaloides, poniendo con ello en grave peligro á los 
acusados. Algunas de las tomaínas parecen ser vene- 
nosas, otras no lo son; unas son líquidas y volátiles, 
otras líquidas y no volátiles, mientras que algunas son 
sólidas y cristalizables. Aplicadas sobre la lengua, ge- 
neralmente producen entorpecimiento; su sabor es pi- 
cante y de ningún modo amargo. Su comportamiento 
con los disolventes es muy diverso; algunas se disuel- 
ven en el éter cuando se agitan con él sus soluciones 
acuosas ácidas ó alcalinas; otras sólo se extraen me- 
diante el cloroformo ó el alcohol amílico y otras no 
se extraen de las masas que hay que extraer por nin- 
guno de estos disolventes, quedando en el residuo de la 
extracción. Varias de las tomaínas son muy fácilmente 
oxidables, así es que ya se descomponen parcialmente 
cuando se evapora el disolvente empleado para ex- 
traerlas por agitación, convirtiéndose en productos difí- 
cilmente solubles en el agua acidulada con ácido sul- 
fúrico. Las tomaínas no se comportan de la misma 
manera con los reactivos generales de los alcaloides, 
pues unas precipitan con el cloruro áurico, el cloruro 
platínico, el cloruro mercúrico, el ácido tánico y el 
yoduro cádmico potásico, y otras no dan precipitados 
en tales reactivos. Generalmente, las tomaínas forman 
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con el ácido yodhídrico yodado compuestos cristali- 
zables; lo mismo ocurre con el ácido pícrico, el ácido 
picrolónico y el ácido fosfotúngstico. En general se ca- 
racterizan por sus propiedades fuertemente reducto- 
ras; por ejemplo, convierten el ferricianuro potásico 
en ferrocianuro; sin embargo, como diversos alcaloi- 
des presentan, con más ó menos energía, esta pro- 
piedad reductora, no puede servir la misma para el 
reconocimiento é identificación de las tomaínas. Con 
diferentes reactivos producen reacciones de color que 
son muy semejantes á las de algunos alcaloides, verbi- 
gracia, á las de la delfinina, aconitina, morfina y co- 
deína; sin embargo, por lo general, sólo una ú otra de 
las reacciones características de un alcaloide es la que 
tiene cierta semejanza con las de una tomaína, mien- 
tras que las restantes no presentan ninguna seme- 
janza con ellas. También en la acción fisiológica se di- 
ferencian generalmente las tomaínas de los alcaloides 
con que parecen estar en cierta relación por alguna 
reacción química. El conocimiento de cada una de las 
tomaínas respecto de las diferencias que presentan en 
su comportamiento químico, físico y fisiológico, según 
se hayan formado en unas ú otras condiciones, es to- 
davía muy incompleto. Por eso, para precaver y evi- 
tar en lo posible, al investigar los alcaloides en los 
casos químicolegales, el confundir las tomaínas con 
las bases vegetales, es necesario absolutamente iden- 
tificar con una base vegetal determinada el compor- 
tamiento de la substancia alcaloídica separada, no 
sólo por alguna de sus reacciones, sino por compara- 
ción de todas las reacciones conocidas de aquella base 
vegetal, llegando eventualmente hasta examinar nue- 
vos caracteres concordantes ó discordantes. Con el 
ensayo químico y físico debe siempre ir íntimamente 
unido un estudio cuidadoso de la acción fisiológica 
de la substancia en cuestión. Hasta ahora no se Co- 
noce con certeza ninguna tomaína que concuerde com- 
pletamente con un veneno vegetal en sus propieda- 
des físicas, en todas sus reacciones, en su acción fisio- 
lógica y en el modo cómo se separa. 

"Tomaínas parecidas á la conina, que presentan, sin 
embargo, propiedades discordantes, se han encontrado 
con relativa frecuencia en los intestinos de cadáveres 
enterrados largo tiempo y en estado de putrefacción 
muy avanzada. Estas tomaínas son líquidos incoloros 
6 de color amarillo pálido, tienen fuerte reacción al- 
calina, olor á conina más Ó menos marcadamente ca- 
racterístico y sabor generalmente picante y parecido 
al del tabaco. Algunas de estas tomaínas parecidas 
4 la conina no son venenosas; en cambio, otras son 
tóxicas, pero hasta ahora no está decidido si la acción 
fisiológica concuerda con la de la conina verdadera. 
Además, se dividen en volátiles y no volátiles; en in- 
solubles en el agua, y cuya solución se enturbia al 
calentarla como la de la conina, y no solubles en el 
agua; en unas que pueden extraerse de sus soluciones 
ácidas Ó alcalinas por agitación con éter, y otras que 
sólo en solución alcalina pueden extraerse con este 
disolvente. En su comportamiento con los reactivos 
generales de los alcaloides concuerdan, en general, 
las tomaínas parecidas á la conina con la conina ver- 
dadera. Schwanert observó una que da hermoso color 
azul al reactivo de Froehde cuando con él se calienta. 
Selmi creyó haber encontrado una tomaína que con- 
cordaba química y fisiológicamente con la verdadera 
conina. En caso de ser exacta esta suposición, sería 
realmente difícil para el químico legal, en ciertas cir- 
cunstancias, decidir si es verdadera conina ó sólo una 
tomaína parecida á la conina el alcaloide líquido que 
se haya separado del cadáver por el procedimiento 
de Stas-Otto; en tal caso sólo sería posible la diferen- 
ciación partiendo de la clase de enfermedad y muerte, 
así como los resultados de la autopsia. Sin embargo, 
el ensayo químico analítico, unido al ensayo fisioló- 
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gico, conducirá siempre á diferenciar las dos substan- 
cias cuando la investigación se realice poco después 
de la muerte del individuo de que se trate, y, por con- 
siguiente, cuando no se ha iniciado todavía la forma- 
ción de tomaínas por la putrefacción. 

Tambia aisló de la carne de caballo podrida una 
tomaína soluble en el éter, de reacción parecida á la 
de la conina y de acción semejante á la del curare. 
Además, Wolkenhaar halló en un cadáver de seis se- 
manas, por extracción con éter, una tomaína líquida, 
volátil, no venenosa, de olor marcado á tabaco. Oechs- 
ner de Coninck separó de pólipos de mar una tomaí- 
na, C,,H,¿N, de olor á retama, que hierve á 230? y 
que produce ácido nicotínico por oxidación. 

Megke ha observado una tomaína parecida á la 
aconitina en su comportamiento con el ácido sulfú- 
rico y el ácido fosfórico, y. que se disolvía en el éter 
al agitar con él su solución alcalina. 

Se ha encontrado una tomaína que unos peritos ita- 
lianos confundieron con la delfinoidina y que con- 
cordaba tanto más con este alcaloide cuanto que al 
calentarla con ácido fosfórico producía una coloración 
roja y al tocarla con ácido sulfúrico una coloración 
pardorrojiza; sin embargo, se diferenciaba de ella en 
el sabor y en la acción fisiológica, así como también 
en su comportamiento con el ácido sulfúrico y el agua 
de bromo, y con el reactivo de Froehde (no daba colo- 
ración roja). Además, la solución etérea de la delfi- 
nina da con la solución etérea: de cloruro platínico 
recién preparada un precipitado blanco, coposo, que 
no se disuelve en un volumen igual de alcohol abso- 
luto; por otra parte, produce precipitado con el tiosul- 
fato áurico sódico. La tomaína parecida á la delfinina 
no dió las últimas reacciones. 

Selmi observó una tomaína que concordaba con la 
morfina en la propiedad de poner en libertad el yodo 
de la solución de ácido yódico; sin embargo, esta to- 
maína no tenía ninguna semejanza con la morfina en 
su acción fisiológica ni en su comportamiento con los 
demás reactivos. Lo mismo puede decirse respecto de 
otra tomaína que, por solución en ácido clorhídrico 
concentrado adicionado de una pequeña cantidad de 
ácido sulfúrico y evaporando á 100-120”, producía, lo 
mismo que la codeína, un residuo de color rojo, pero 
que en sus demás reacciones no tenía ninguna con- 
cordancia con el último alcaloide. 

: Ciutto ha observado una tomaína que presentaba 

gran semejanza con la estricnina en su comporta- 

: miento con el ácido sulfúrico y el dicromato potásico, 
la cual no tenía, sin embargo, el sabor intensamente 
amargo de esta base, ni tampoco ejercía la acción te- 
tánica de la misma. Anathor, Mercke y Wimmer han 
aislado de los cadáveres tomaínas parecidas. 

Pertenece también probablemente á las tomaínas 

el alcaloide cristalizable que aislaron Sonnenschein y 
Siilzer de líquidos pútridos. Tanto por sus caracteres 
exteriores como, en parte, por su acción fisiológica 
(dilatación de la pupila y aceleración de la actividad 
cardíaca) se parece á la atropina y á la hiosciamina. 
Sin embargo, produce muy confusamente la reacción 
de Vitali. Más modernamente se han aislado muchas 
veces tomaínas parecidas á la atropina, llamadas to- 
malropinas, de la carne, pescados, embutidos, etc., 
en putrefacción, las cuales, sin embargo, presentan 
ciertas diferencias químicas y fisiológicas con la ver- 

dadera atropina. 
Corresponde asimismo al grupo de las tomaínas la 
sepsina, fuertemente básica y de acción tóxica, ais- 
por Schmiedeberg y Bergmann de líquidos pú- 
tridos y en especial de Ía levadura podrida. Lo mis- 
o puede decirse del alcaloide de acción tetánica, pa- 
ido 4 la estricnina en sus reacciones, que se ha ha- 
llado en el maíz en estado de descomposición. Tam- 
jén parecen estar en íntima relación con las tomaínas 
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los llamados venenos de los embutidos, de la carne, 
de los moluscos, de la harina y del queso. Lo mismo su- 
cede con las leucomaínas que halló Gautier en la saliva, 
en los excrementos y en el veneno de las serpientes. 

Las tomaínas designadas con el nombre de cura- 
rinas del cadáver presentan cierta semejanza con la 
curarina en su acción fisiológica, pero se diferencian 
de ella en sus reacciones y porque se disuelven en el 
éter al agitar con éste su solución ácida ó amoniacal. 

La veratrina del cadáver, que presenta semejanza 
con la veratrina en su comportamiento con el ácido 
sulfúrico y el ácido clorhídrico hirviente, ha sido ob- 
servada por Béchamp, Stiber y otros químicos. Esta 
tomaína se diferencia de la veratrina por la acción 
fisiológica, la ausencia de la reacción de Weppen y la 
inmediata aparición de una coloración azul al po- 
nerla en contacto con una solución diluída de cloruro 
férrico y ferricianuro potásico. 

La cadaverina Ó pentametilendiamina, C¿H,.(NH»)», 
se encuentra entre los productos de descomposición 
de la albúmina, en el contenido de los intestinos, etc. 
Se obtiene artificialmente por reducción del cianuro 
de trimetileno, C¿H,(CN),, con sodio en solución al- 
cohólica. Es un líquido que huele á piperidina, que 
hierve de 178 á 179” y que se solidifica en frío. 

Bibliogr. L. Brieger, Untersuchungen ber Plo- 
maine (1885); J. Gadamer, Lehrbuch der chemischen To- 
xicologie; Guareschi, Introduzione allo studio degli alca- 
loidi; R. Kobert, Lehrbuch der Intoxicationen; J. Kónig, 
Chemie der menschlichen Nahrungs und Genussmittel 
(Berlín, 1910); C. Autenrieth, Reconocimiento de vene- 
nos y medicamentos activos (traducción española del 
doctor R. Cusí); J. Casares, Tralado de Analisis Quí- 
mico (2.2 tomo, Madrid, 1913); E. Schmidt, Tralado 
de Química Farmacéutica (traducción española de la 
casa Espasa, Barcelona); Selmi, Ptomaine od alcaloidi 
cadaverici e produtti analoghi da certe mallati in corre- 
lazione colla medicina legale; Wiebecke, Geschichiliche 
Entwickelung unserer Kenniniss von der Plomainen. 

TOMAINEMIA, f. Pal. Presencia de tomaínas 
en la sangre. ] 

TOMAÍTA ó THOMAÍTA,. f. Mineral. Varie- 
dad de junckerita ó yunckerita y también lo es de la 
siderita. Carbonato ferroso con regular proporción de 
sílice no combinada. Es la tomaíta un verdadero hie- 
rro espático impurificado; el ácido silícico, la cal y el 
manganeso en ella contenidos, lo están en proporcio- 
nes variables, á veces tan exiguas, que no pueden ser 
determinadas por el análisis, y los reactivos más sen- 
sibles apenas pónenlas de manifiesto ó denuncian la 
presencia de tales impurezas, las cuales provienen 
acaso de asociaciones de cuerpos pertenecientes á la 
familia del hierro, en cuyo caso puede aparecer justi- 
ficada la presencia del manganeso en la molécula del 
carbonato ferroso que describimos, cuyos cristales 
son prismáticos. consecuencia de medidas minucio- 
sas ha llegado á considerarse como un carbonato ferro- 
so ortorrómbico; su brillo es nacarado, de regular 
intensidad; la dureza igual á la indicada para la side- 
rita, y el peso específico está representado en el nú- 
mero 3,10. Cuando se quiere reconocer, acudiendo á 
sus caracteres químicos, este mineral, al calentarlo 
en el tubo abierto usado en este género de ensayos, 
decrepita, luego desprende óxido de carbono y anhí- 
drido carbónico, se ennegrece y adquiere cualidades 
magnéticas bastante intensas; al fuego del soplete y 
en soporte de carbón descompónese asimismo y queda 
un glóbulo obscuro magnético; empleando los flujos 
manifiéstanse al momento las peculiares reacciones 
del hierro; tratando la tomaíta sobre una lámina de 
platino con carbonato de sodio, pónese de manifiesto 
el manganeso que siempre contiene; ensayando por 
vía húmeda y en su calidad de carbonato, descompó- 
nenla todos los ácidos minerales con efervescencia y 


desprendimiento de anhídrido carbónico, cuyas accio- 
nes son bastante lentas en frío y más rápidas y enér- 
gicas empleando en caliente los reactivos; hasta el 
presente sólo ha sido indicada con certeza la presencia 
de la tomaíta en una localidad, á saber: Bleisbach, en 
Siebengebirge, sin indicaciones del yacimiento. Agrú- 
panse, en concepto de variedades de la siderita, la 
esferosiderita, la sideropenita y el siderodato, más las 
especies intermedias ó siderosas incompletas, la mesi- 
tina Ó carbonato de hierro y manganeso intermedia- 
rio entre la giobertita y la siderosa, que se presenta 
en cristales lenticulares de color blanco amarillento 
en Traversella, del Piamonte; la pistomerita, de com- 
posición casi idéntica, pero conteniendo ya mayores 
proporciones de hierro, y el oligonoespato, considerado 
como un carbonato doble de hierro y maganeso, poco 
abundante en los terrenos. 

TOMAJ. Geog. Pobl. de Italia, en Goritzia, dist. y 
á 6 kms. NNO. de Sesana; 600 h. (1,500 h. con el 
municipio). 

Tomaj (BADACSONY). Geog. Pobl. del comitado de 


Zala (SO. de Hungría), dist. y á 10 kms. SSE. de Ta- | A 


poleza, en la oril. septentrional del lago Balaton, al 
pie del Monte Badacson, de 437 m. de altura; 1,600 h. 
En sus cercanías se encuentran Cserszec Tomaj, per- 
teneciente al mismo comitado, dist. y 4'5 kms. NNO. 
de Keszthely, junto á un tributario del lago Balaton, 
con 2,000 h., y Lesencze Tomaj, también en el mismo 
comitado, dist. y á 8 kms. SO, de Tapoleza, junto 4 
un tributario del lago Balaton, con 1,200 h. 

TOMAJÓN, NA. adj. fam. Que toma con fre- 
cuencia, facilidad ó descaro. Ú. t. c. s. ll m. Germ. Ofi- 
cial ó ministro de justicia. 

TOMAKOVKA. Geog. Pobl. del antiguo gobier- 
no ruso, dist. y 4 74 kms. S. de Tekaterinoslav (Ucra- 
nia, Unión Soviética), en la oril. der. del Tomakovka, 
tributario der. del Dnieper; 7,000 h. 

TOMALÁ. Geog. Río de Honduras, en el dep. de 
Colón. Tiene su origen en la cordillera de montañas 
que separan los valles de llanga y Sonaguera, y des. en 
el Papaloteca. || Mun. en el dep. de Gracias, limitado 
al N. por el de San Sebastián, al E. por el de San 
Andrés y al S. y al O. por el de Tambla. Cuenta unos 
1,000 h., y además de su cabecera comprende los ca- 
seríos de San Cristóbal y San Lorenzo. Riéganlo los 
rios San Francisco y Cuyapa, y produce maíz, maicillo, 
arroz, fríjoles, caña de azúcar, plátanos y café, así 
como robles y pinos. Su cabecera, sit. en una planicie 
rodeada de pinares, dista 72 kms. de la capital del 
departamento. |! Cas. en el dep. de Colón, mun. de 
Balfate. 4 

TÓMALA. Geoz. Cas, de Colombia, en el dep. de 
Bolívar, dist. de Majagual. 

TOMALASTA. Geog. Monte cónico de la Repú- 
blica Argentina, en la prov. de San Luis, dep. de Prin- 
gles, partido de Carolina. Se levanta entre los cerros 
de la Carolina, á los 32? 49/ de lat. S. y 66? 5' de long. O. 
del Meridiano de Greenwich y es la cumbre más ele- 
vada de la sierra de San Luis. Tiene 2,034 m. de alti- 
tud y es de constitución traquítica. 

TOMALTEPEC (SaNTO DomIxGO0). Geog. Pobla- 
ción de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Centro, cabe- 
cera de la municipalidad de su nombre; 950 h. Clima 
templado. Dista de la capital del Estado 13 kms. por 
camino carretero. 

TOMAMA. Geog. Ald. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. de Canchis, dist. de Maraugani; 120 h. 

TOMAMIENTO. (Etim. — De tomar.) m. ant. 
Toma (1.2 acep.). 

TOMAN. Geoz. C. de los Estados Unidos, en el 
de Wisconsin, condado de Monroe; 3,257 h. según el 
censo de 1920. 

Toman (CARLOS). Biog, Seudónimo de Antonio Ber- 


nasek, poeta checo (n. en 1877), uno de los represen- | 
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tantes más típicos de la poesía checa contemporánea, 
Se dió á conocer por varios tomos en los que se nota 
la influencia de la escuela decadente, y más tarde, tras 
varios episodios de amores exóticos y aventureros, con 
profundo apasionamiento «sensual, llegó á crear una 
forma especial de copla moderna, de recios acentos 
dramáticos, muy concisa y concentrada en su expre- 
sión. Entre sus obras descuellan: La leyenda de la san- 
gre (Praga, 1898); El torso de la vida (Praga, 1902); 
Pasos melancólicos (Praga, 1906); Reloj solar (Praga, 
1913); Versos del hogar y otros motivos (Praga, 1918), 
y Los meses (Praga, 1919). En 1927 empezaron á pu- 
blicarse sus Obras completas. 

TOMÁN. m. Numis. Moneda de oro de Persia, 
que equivale á 14 pesetas. 

TOMANDERSIA. f. Bot. El género Thoman- 
dersia de Baillon comprende plantas de la familia de 
las acantáceas, subfamilia de las acantoideas, grupo 
de las imbricadas y tribu de las asistasieas, con un 
estaminodio y polen lenticular con cuatro ó seis he..de- 
duras en el borde. La única especie, Th. laurifolia, del 
frica Occidental tropical, es un arbusto lampiño con 
hojas brillantes, grandes, flores pequeñas, rojas, cor- 
tamente pedunculadas, en racimos axilares, brácteas 
pequeñas. 

TOMANGA. Geog. Chacra del Perú, dep. de An- 
cachs, prov. de Pomabamba, dist. de Llupa. || Pobl. en 
el dep. de Ayacucho, prov. de Cangallo, dist. de Chus- 
chi; unos 150 h. 

TOMANGHU. Geog. Pobl. del Boroba (Sudán, 
África Occidental Francesa). á 115 kms. NE. de Segú- 
Sikoro, á 15 kms. al N. de la oril. izq. del Níger. 

TOMANTE. p. a. ant. de Tomar. || Que toma. 

TOMANTHEA., f. Bo!. Género fundado por De 
Candolle é incluído en Phaeopappus Boiss., que hoy 
es sección del género Centaurea de Linneo, en la familia 
de las compuestas. 

TOMANTHERA. f. Bo!. Género fundado por 
Rafinesque y sinónimo de Gerardía de Linneo, en la 
familia de las escrofulariáceas. 

TOMANYGU. Geog. Pobl. de los Estados de Bo- 
roba (Sudán, Africa Occidental Francesa), á 16 kms. 
al N. de la oril. izq. del Níger, á unos 100 kms. O. 
de Djenne. Es poco conocida. 

TOMAPAMPA. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Ayacucho, prov. de Lucanas, dist. de Laramate. 

TOMAPAZ. Geoz. Pobl. del Uruguay, dep. de 
Paysandú. 

TOMAPUNOO. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Ayacucho, prov. de Lucanas, dist. de Otoca. 

TOMAQUE. Geog. Chacra del Perú, dep. de Ama- 
zonas, prov. de Luya, dist. de La Peca. || Ald. en el 
dep. de Cajamarca, prov. de Jaén, dist. de San Igna- 
cio. || Chacra en el dep. de La Libertad, prov. de Patás, 
dist. de Tayabamba. 

TOMAR. TF. Prendre, saisir, avaler. —]t. Pren- 
dere, pigliare. —In. To take, to catch, to seize. — 
A. Nehmen, ergreifen. — P. Tomar, agarrar. — €. Pen- 
dre, furtar. — E. Preni. tr. Coger ó asir con la mano 
una cosa. || Coger, aunque no sea con la mano. TOMAR 
tinta con la pluma; TOMAR agua de la fuente. || Reci- 
bir Ó aceptar de cualquier modo que sea. || PERCIBIR 
(1.% acep.). !| Ocupar - adquirir por expugnación, tra- 
to ó asalto una fortaleza ó “ciudad. || Comer ó beber. 
TOMAR un desayuno, el chocolate. || Adoptar, emplear, 
poner por obra. TOMAR precauciones. || Contraer, ad- 
quirir. TOMAR un vicio. || Contratar Ó ajustar á una ó 
varias personas para que presten un servicio. TOMAR 
un criado. || ALQUILAR (2. acep.). TOMAR un coche, 
una casa, un palco. || Entender, juzgar é interpretar 
una cosa en determinado sentido, según ciertos aspec- 
tos más Ó menos claros que nos ofrece. Hay que TO- 
MAR estas corazonadas como venidas del cielo. TOMAR á 
broma una cosa. Seguido de la preposición por, suele 
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indicar juicio equivocado. TOMARLE d uno por ladrón. || 
Ocupar un sitio cualquiera para cerrar el paso ó in- 
terceptar la entrada ó salida. || Quitar ó hurtar. || Com- 
PRAR (1.2 acep.) TOMARÉ el prado, si me lo da barato. || 
Recibir uno en sí los usos, modos ó cualidades de otro, 
imitarlos. TOMAR los modales, el estilo ó las cualidades 
de alguno. || Recibir en sí los efectos de algunas cosas, 
consintiéndolos ó padeciéndolos. TOMAR frío, calor, pe- 
sadumbre. || Emprender una cosa, ó encargarse de una 
dependencia ó negocio. || Sobrevenir á uno de nuevo 
algún afecto ó accidente que invade y se apodera del 
ánimo. TOMARLE d uno el sueño, la risa, la gana, un 
desmayo. || Elegir, entre varias cosas que se ofrecen al 
arbitrio, alguna de ellas. || Cubrir el macho á la hembra. || 
Hacer ó ganar la baza en un juego de naipes. || Sus- 
pender ó parar la pelota que se ha sacado, sin volverla 
ni jugarla, por no estar los jugadores en su lugar ó 
por otro motivo semejante. || Construído con ciertos 
nombres verbales, significa lo: mismo que los verbos 
de donde tales nombres se derivan. TOMAR resolución, 
resolver; TOMAR aborrecimiento, aborrecer. || Recibir ó 
adquirir lo que significan ciertos nombres que se le 
juntan. TOMAR fuerza, espíritu, aliento, libertad. || Cons- 
truído con un nombre de instrumento, ponerse á eje- 
cutar la acción ó la labor para la cual sirve el instru- 
mento. TOMAR la pluma, ponerse á escribir; TOMAR la 
aguja, ponerse á coser. || Llevar á uno en su compa- 
ñía. || COGER (10.2 acep.). ll ant. Hallar ó coger á uno 
en culpa ó delito. || ant. CAZAR (1.2 acep.). || Mar. Apor- 
tar, arribar ó llegar á un fondeadero. || Depasar el bu- 
que el viento por la proa en una virada por avante 
desde la banda en que va amurado á la opuesta. || 
AMAINAR. || intr. Encaminarse, empezar á seguir una 
dirección determinada. Al llegar á la esquina, TOMÓ 
por la derecha. || v. r. Cubrirse de moho ú orín. Dícese 
propiamente de los metales. || W/ar. Se dice de la costa 
cuando se cubre de bruma, vapores Ó nubes que la 
obscurecen ó hacen confusa. Es el principio de la 
cerrazón, y equivale á cubrirse y abrumarse. || ant. Cons- 
truído con la preposición d y el infinitivo de otro ver- 
bo, ejecutar lo que este verbo significa. 

EN TOMAR Y DAR ES FÁCIL ERRAR. ref. V. DAR. | 
¡Toma! interj. fam. con que se da á entender la poca no- 
vedad ó importancia de alguna especie. || fam. Tam- 
bién sirve para denotar uno que se da cuenta de lo que 
antes no había podido comprender. Se usa por lo gene- 
ral repetida. || fam. Señalar como castigo, expiación, ó 
desengaño, aquello de que se habla. ¿No te dije que co- 
rías peligro? Pues ¡TOMA! || TÓMAME Á CUESTAS Y VERÁS 
LO QUE PESO. expr. fam. con que denotamos que lo que 
otros nos dicen es una candidez, una vulgaridad, ó una 
cosa por nosotros no sabida. || TOMAR Á BIEN. fig. y fam. 
Admitir, acoplar, interpretar en buen sentido lo que 
otros nos dicen. || Tomar Á CALA. fam. Probar lo que se 
compra ó tantearlo para ver si es admisible. [| Tomar Á 

CATA. TOMAR Á CALA. || TOMAR AGUAS. fr. Suele refe- 
-rirse á las medicinales y que se toman con objeto de 
 curaróaliviar un padecimiento cualquiera. También se 
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dice de los edificios en construcción cuando se termi- 
nan las obras de tejados ó azoteas, de modo que si 
llueve, no se estropee lo edificado. || TOMAR AIRES. fr. 
- Cambiar de residencia para mejorar la salud. || Tomar 
ALAS. fig. y fam. Extralimitarse de la confianza que 
se le ha dispensado. || TOMAR ALGO PARA HACER BOCA. 
fig. y fam. Comer alguna cosa sin que sea lo habitual 
y necesario para satisfacer el apetito. || TOMAR Á PE- 
- CHO UNA COSA. fr. Creerlo cierto. Defenderlo con calor. 
Molestarse con exceso por cualquier cosa. || TOMAR 
CRUZ. fr. Mar. Cruzarse dos cables cuando el buque 
que está amarrado á ellos toma diferente posición de 
la que tenía al dar fondo. || TOMAR DE ATRÁS EL AGUA. 
fr. Empezar la relación de algún suceso por las prime- 
ras circunstancias Ó motivos que ocurrieron en él, || 
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Acercarse más al origen ó principio de ella. || TOMAR 
DISTANCIAS. fr. Mar. Calcular ó deducir la longitud 
geográfica del punto en que se encuentra un buque 
por medio de los astros. [| TOMAR DOS DE LÍAS Y JUAN 
DANZANTE. fr. fig. y fam. V. TOMAR LAS DE VILLADIE- 
GO. || TOMAR EL AGUA. fr. Mar. Cerrar ó tapar los agu- 
jeros por donde penetra en los fondos del buque. || 
TOMAR EL GUSTO Á UNA COSA. fig. Aficionarse á ella. 
|| TOMAR EL HÁBITO. fr. Recibir el hábito con las for- 
malidades correspondientes en cualquiera de las reli- 
giones regulares ó en una de las Órdenes militares. || 
TOMAR EL PENDINGUE. fig. Ausentarse impensada- 
mente, de ordinario por huir de un riesgo ó compro- 
miso. || TOMAR EMPUÑADURAS. fr. Mar. Amarrar en 
la verga una faja de rizos. '| TOMAR EN BOCA Á FULANO. 
fr. Ocuparse en él, nombrarle, aludirle. || TomAr EN 
LENGUAS Á UNO. fr. TOMAR EN BOCA Á FULANO. || To- 
MAR FIGURA, fr. Remedar á una persona. [| TOMAR 
IGLESIA, fr. Acogerse á ella en busca de asilo. || TOMAR 
LA BORLA. fig. Graduarse de doctor ó maestro. || To- 
MAR LA CALLE. fr. Entrar y andar por ella. || TOMARLA 
CON UNO. fr. Contradecirle y culparle en cuanto dice 
Ó hace. [| Tener tema con él. || TOMAR LAS AGUAS. Me- 
dicinarse con algunas que tengan propiedades curati- 
vas. En arquitectura, poner á cubierto de la lluvia un 
edificio mientras se construye. || TOMAR LAS DE VILLA- 
DIEGO. fr. fig. V. VILLADIEGO. || TOMAR LAS DURAS 
CON LAS MADURAS. fr. fig. y fam. que significa que 
debe llevar las incomodidades de un empleo, cargo ó 
negocio el que tiene las utilidades y los provechos. || 
TOMAR LAS DURAS POR LAS MADURAS. TOMAR LAS DU- 
RAS CON LAS MADURAS. || TOMAR LA VUELTA DE TIERRA. 
fr. Mar. Virar con dirección á lá costa. || TOMARLE 
Á UNO LA CARA. fig. y fam. Sobársela ó cogérsela con 
la mano. || TOMARLE POR MONOTE. fam. Mortificarle, 
burlarse de él con obstinación repetidas veces. || To- 
MARLE POR OTRO. fig. y fam. Divertirse con él. Abusar 
dé su prudencia y cachaza. || TOMARLO CON CALOR. fig. 
y fam. Empezar con entusiasmo y ahinco una cosa. 
Molestarse demasiado. || TOMARLO POR DONDE QUEMA. 
fig. y fam. Resentirse, molestarse, enfadarse por en- 
tender una cosa en sentido ofensivo. || TOMAR NOTA. 
fig. y fam. Enterarse, atender é inscribir algún asunto 
de modo que se tenga presente para cuando llegue su 
mayor oportunidad. || TOMAR PIE. fig. y fam. Tomar 
pretexto para una cosa. || TOMAR POR ASALTO. fig. y 
fam. Atropellar, hacerse dueño de un lugar violenta 
y desconsideradamente. || TOMAR POR AVANTE. fr. Mar. 
Virar la nave involuntariamente por la parte por don- 
de viene el viento. || TOMAR POR OFICIO UNA COSA. fig. 
y fam. Hacerla con frecuencia. || TOMAR POSICIÓN. fr. 
Mil. Ocuparla y prepararse en ella para combatir 
al enemigo. «Grande era mi impaciencia por entrar 
en acción, mas poco tardé en satisfacerla, porque al si- 
guiente día salimos de Durango, y subiendo por los 
altos de Muniqueta, vimos que sobre Santa Cruz de 
Vizcarqui tomaba posición el enemigo en lo más eleva- 
do de aquellas alturas» (Fernández de Córdoba, Mis 
memorias intimas). || TOMAR RIZOS. fr. Mar. Aferrar á 
la verga una parte de las velas, ó sea envergarlas dis- 
minuyendo su dimensión, con el objeto de que tomen 
menos viento. || TOMARSE CON UNO. fr. Reñir ó tener 
contienda ó cuestión con él. || TOMARSE DOS LIMPIAS. 
fr. Modo popular de indicar que se va á beber vino. || 
TOMARSE LA VOZ. fr. fig. y fam. Enronquecerse, perder 
su timbre ordinario por efecto de un catarro ó res- 
triado. [| TOMARSE TIEMPO UNO. fr. Dejar para más 
adelante lo que ha de hacer, á fin de asegurar el acier- 
to. || TOMARSE UNO CON Dios. fig. Obstinarse en seguir 
obrando mal, sin hacer caso de los avisos y castigos 
de Dios. [| TOMAR SIN PESO NI CUENTA. fr. Con abun- 
dancia y como es seguro el beneficio, sin reparar en 
ello. || TOMAR SOBRE SÍ UNA COSA. fr. fig. Encargarse 


TOMAR DE MÁS ALTO, Ó DE MÁS LEJOS, UNA COSA, fr. fig. | Ó responder de ella, [| “TOMAR SOCAIRE. fr, Mar. Dar 
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vuelta con un cabo que trabaja ó de que se está tiran- 
do. || TOMAR SOLETA. fr. TOMAR LAS DE VILLADIEGO. || 
TOMAR SONDA. fr. Mar. Alcanzar el fondo con ella. || 
TOMAR TABACO. fr. Usar de él sorbiéndolo en polvo 
por las narices. [| TOMAR TEMA. fr. Obstinarse en una 
cosa ú oponerse caprichosamente contra una persona. 
|| TOMAR TIERRA. fr. Mar. Acercarse á la costa. || Lle- 
gar al puerto, fondear en él. || TOMAR UNO EL TOLE. fr. 
V. TOLE. || TOMAR UNO ENFERMERÍA, fr. Ser conside- 
rado en la clase de enfermo. || TOMAR VARAS. fig. y fam. 
Admitir Ó aguantar provocaciones intencionadas de 
los demás. Dícese más comúnmente de la mujer que 
ve, sin disgusto, las demostraciones provocativas de 
cualquier hombre. || TOMAR VIADA. fr. Mar. Arrancar 
un buque. [| TOMAR VUELO UNA COSA. fr. Ir creciendo 
en interés, importancia, gravedad, etc. || TOMAR ZAN- 
CADILLA UN CABLE. fr. Mar. V. TOMAR CRUZ. || ¡TOMA 
SI PURGA! expr. fig. y fam. con que se denota el enfado 
de que alguna cosa se repita muchas veces y continua- 
mente. || TÓMATE ESA. expr. fig. y fam. que se usa 
cuando á uno se le da un golpe, ó se hace con él otra 
cosa que sienta, para denotar que la merecía ó el acier- 
to del que la ejecuta. Suele añadirse: Y VUELVE POR 
OTRA. || ¡Toma! ¡TOMA! expr. fam. con que se denota 
que ya sabíamos una cosa Ó presumíamos que había 
de ser así. || TOMA Y DACA. expr. fam. que se usa cuan- 
do hay trueque simultáneo de cosas ó servicios, Ó 
cuando se hace un favor, esperando la reciprocidad 
inmediata. || ¡Tomé! V. ¡Toma! || MÁs VALE UN «TOMA» 
QUE DOS «TE DARÉ». ref. que enseña que el bien pre- 
sente que se disfruta es preferible á las esperanzas y 
promesas, aunque sean más halagúeñas. 

Locuciones incorrectas formadas con el verbo TOMAR. 
Según los escritores clásicos del siglo de oro, las acep- 
ciones propias de este verbo han de ceñirse á coger, 
recibir, cobrar, concebir, adquirir, sobrecoger, aprender, 
encaminarse, beber, quitar, escoger, empuñar, sentir, etc. 
Pero el uso y abuso de los escritores modernos, á partir 
del siglo xIX, ha extendido las acepciones de este ver- 
bo hasta el absurdo de construir con él las locuciones 
más incorrectas é inadmisibles. Enumeraremos aquí 
las principales: 

Tomar acta. Locución bárbara é inculta, que los 
buenos hablistas suplen por las frases: apuntar, seña- 
lar, anotar, poner por escrito, tomar por escrito, lomar 
nota, hacer apuntación, consignar, dar noticia, dar cuen- 
ta, tomar razón, lener presente, dar alcance, echar de 
ver, tomar auto, escribir un apuntamiento, etc. 

Tomar á uno por hombre de bien. Jamás el verbo 
tomar tuvo entre los clásicos la acepción de juzgar, 
como en esta locución se pretende. Esta es la teoría 
de Baralt, pero el padre Juan Mir autoriza esta lo- 
cución, apoyado en textos de Nieremberg y Cer- 
vantes. : 

Tomar en consideración. Aunque las palabras aten- 
ción, cuenta, cuidado y consideración sean análogas 
entre sí, esta frase no es castellana, aunque por tal la 
tenga la Academia porque la usaron Jovellanos, Mo- 
ratín, Toreno y Nicasio Gallego. 

Tomar en mentira. Aunque sea calificada de anti- 
cuada, es frase propia y castiza, usada por los buenos 
autores del siglo XvVJ. 

Tomar la palabra. En el sentido de comenzar dá 
hablar, es locución inadmisible, de la que no hay ejem- 
plo en ningún autor clásico. 

Tomar medidas. Es frase francesa, versión de pren- 
dre ses mesures y que no hay autor clásico que la abone. 
Tomar la medida á uno significa la acción del sastre 
al ejercer su oficio para cortar un traje, y tomar la me- 
dida al conde, expresa que se calaron las intensiones 
del aristócrata. Y no puede extenderse á más la toma 
de medidas. 

Tomar parte. Los autores clásicos escribieron siem- 
pre lomar parte de, pero el lenguaje incorrecto moder- 
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no construye tomar parte en, sin ninguna razón ni au- 
toridad que lo abone. 

Tomar por lo serio. Lo mismo que tomar en serio 
algo, son dos locuciones inadmisibles. 

Tomarse de palabras. Es un. galicismo manifiesto, 
pero las frases tomarse con otro (en el sentido de reñir) 
y tomarla con alguno (en el sentido de contradecirle ó 
culparle), fueron usadas por los clásicos. 

Tomarse la pena. Locución inadmisible en buen 
romance. Sólo en el sentido de considerar la pena 
como castigo correspondiente á la culpa, puede admi- 
tirse. 

Tomarse libertad. Los clásicos escribieron omarse 
licencia, como se ve en santa Teresa, Jarque y Fer- 
nández. 

Tomar sobre sí. En los sentidos de satisfacer, en- 
cargarse Ó salir por fiador, es frase muy castiza y co- 
rrecta. 

Tomar ventaja de todo. 
sible. 

_TOMARAMBÓ. m. 4mér. Especie de caña ma- 
rina. 

TOMARANI. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Arequipa, prov. de Castilla, dist. de Orcopampa. 

TOMARCO. Geog. Chacra del Perú, dep. de Are- 
quipa, prov. de Caylloma, dist. de Sihuas. 

TOMARDZE. Geog. V. TOMARZA. 

TOMAREN. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de San Bartolomé. 

TOMARENCA. Geog. Mac. del Perú, dep. de 
Ayacucho, prov. de Huamanga, dist. de Santiago. 

TOMARES. Geog. Mun. de la prov. de Sevilla, 
con 158 e. y albergues y 886 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Es frase francesa é inadmi- 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Mascareta (La), barriada 


Nba a he) 0% 10 38 
Tomares, villa de.......  — 136 777 
Grupos inferiores y e. di- 

SEMLDAOS 4 co 18 71 


El censo de 1920 le asigna 1,070 h. Corresponde al 
p. j. y 4 la dióc. de Sevilla, y antes se llamaba Tomares 
y San Juan de Aznalfarache, por incluir la entidad de 
este segundo nombre que hoy forma municipio aparte. 
Está sit. á 5 kms. de Sevilla y 4 de la est. de Camas, 
que es la más próxima, con carr. á Sevilla. Terreno 
llano con algunos cerros; produce cereales y aceites. 
Teléfono, tranvía á San Juan de Aznalfarache. Círculo 
de Agricultores. 

ToMAREs (Los). Geog. Casas y bodegas de la prov. de 
Logroño, mun. de Murillo de Río Leza. 

TOMARI. Geog. Pobl. marítima del Imperio del 
Japón, capital del arch. de las Kuriles, en la extrema 
punta S. de la isla Kunashiri, la más meridional de la 
cordillera de las Kuriles, frente á la bahía oriental de 
la isla de Yeso; 6,000 h. TOMARI, en otro tiempo sim- 
ple estación y cuyo desarrollo es reciente, ocupa la 
extremidad de una larga punta de tierra que la isla 
proyecta hacia el S. 

TOMARINGA. Geog. Ald. del Perú, dep. de An- 
cachs, prov., dist. y á 55% kms. de Pomabamba. 

TOMARIS. m. Bot. Género fundado por Rafi- 
nesque y sinónimo de Rumex de Linneo, de la familia 
de las poligonáceas. 

TOMARO. m. Entom. (Tomarus Lec.) Género de 
coleópteros de la familia de los criptofágidos y tribu 
de los telmatofilinos. El 7. pilifer Reits. es del Cáu- 
caso. 

TOMAROVKA. Geog. Pobl. del gob. de Kursk 
(Rusia propia Meridional), dist. y á 28 kms. ONO. de 
Bielgorod, en la oril. izq. del Vorskla, afl. izq. del 
Dnieper; unos 12,000 h, Comercio de trigo, 


La Incredulidad de Santo Tomás, ap: 


Por Gerardo Honthorst. (Museo del Prado, Madrid) 


Enciclopedia Universal Espasa-Calpe, S. A. Artículo Tomás 
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TOMARQUILLO. Geo. Chacra del Perú, de- ] conocer el camino?» 3.? La Pasión del Señor fué para 
partamento de Arequipa, prov. de Caylloma, dist. de Tomás un terrible golpe. No se separó jamás de los 


Sihuas. 

TOMARZA ó TOMARDZE. Geog. Pobl. de 
la prov. de Angora (Anatolia, Turquía Asiática), dis- 
trito y á 52 kms. SE. de Kaisarieh, junto á un all. de- 
recho del Zamanti-Su, brazo der. del Seihun. Está prin- 
cipalmente poblada de armenios, que han construído 
una gran iglesia sobre el plano de la de Echmiadzin. 

TOMÁS. n. pr. de varón. 

Como SANTO TomÁs, VER Y CREER. fr. Aplícase á 
aquellos que no dan crédito á ciertas cosas mientras no 
las vean ó palpen. 

Tomás (ESCUELA DE SANTO). Hist. V. THOMASSCHULE 
DE LEIPZIG, 

Tomás ó SuPE. Geog. Punta del Perú, á los 10? 50' 
de lat. S. y 80% 4' 54” de long. E. del Meridiano de 
Greenwich. 

Tomás (SANTO). Geog. Ald. del Perú, dep. de La Li- 
bertad, prov. de Pacasmayo, dist. de Guadalupe. |! 
Chacra del Perú, dep. de La Libertad, prov., dist. y 
á 1% kms. de Trujillo. 

Tomás CUADRA. Geog. Arr. del Uruguay, en el dep. de 
Durazno. Nace en la vertiente austral de la cuchilla 
Grande del Durazno y des. en el Yi por la der. Sus 
principales afluentes le llegan por la izq. y son: arr. del 
Rolón, arr. de Salinas, cañada Grande, arr. de la Isla, 
arr. del Pantanoso, arroyito del Sauce y cañada del 
Sauce; por la der., en su curso superior, tiene el arro- 
yuelo de los Paraguayos. 

Tomás DE CASTRO. Geog. Barrio de Puerto Rico, en 
la municipalidad de Caguas; 2,526 h. según el censo de 
1920. 

Tomás GOMENSORO. Geog. Villa del Uruguay, dep. de 
Artigas; unos 2,000 h. Sit. á 25 kms. de Cuarecín. 
Est. f. c. Escuelas públicas. 

TomÁs GonzÁLEz. Geog. Arr. del Uruguay, en el de- 
partamento de Florida. Nace en la falda oriental de 
la cuchilla de la Cruz y tiene aproximadamente 5 kms. 
de curso, corriendo en dirección S.; des. en la marg. de- 
recha del Santa Lucía Chico, inmediato á la lag. del 
Bote, rodeando por el O. y el S, la ciudad de la Florida, 
cuyos huertos, quintas y chacras fertiliza con sus aguas. 

Tomás MEDINA. Geog. Ald. de la República Domini- 
cana, dist. de Montecristi, puesto cantonal de Res: 
tauración. 

Tomás Paz. Geog. Arr. del Uruguay, en el dep. de 
Paysandú. Des. en el río Daymán por su curso infe- 
rior. Es de escasa long. y sólo cuenta con dos afluentes 
que se llaman la cañada del Viraró, por la der., y la del 
Cerro Verde, por la izq. 

Tomás (SANTO) Ó DíDIMO. Hagiog. Uno de los Doce 
Apóstoles. La idea que expresó el evangelista san Juan 
al dar al nombre arameo del santo la significación de 
mellizo (ó legómenos Didymos), torturó más tarde la 
fantasía de muchos autores, que inventaron varias fá- 
bulas para designarle su colega de nacimiento. Unos 
le dieron por hermana gemela á Lisia ó Lidia; otros 
(Homilias clementinas, Patres graeci, vol. IL, col. 77) 
dijeron que Tomás había tenido un hermano gemelo 
llamado Eliezer. Los sinópticos se limitan 4 mencionar 
á Tomás en el Catálogo apostólico. Por lo demás, el 
evangelista san Juan refiere á propósito de Tomás 
tres episodios que ponen de relieve su carácter: 1." Cuan- 
do los demás Apóstoles procuraron, en vano, disuadir 
á Jesús de su ida á Betania, TomÁs, dando muestras de 
su inquebrantable adhesión al Maestro, les dijo: «Ea, 
vayamos nosotros también y muramos con él.» 2.” De- 
seaba penetrarse de las enseñanzas del Salvador y com- 
prender todo el alcance de sus palabras; así, cuando en 
la última cena dijo Jesús á los suyos que iba á preparar- 
les un lugar cerca de su Padre, y que conozcan el ca- 
mino, Tomás le interrumpió diciendo: «Señor, nos- 
otros no sabemos adónde vais, ¿cómo, pues, podemos 


¡ demás Apóstoles; pero al decirle que, en ausencia suya, 


te 


El apóstolsanto Tomás. (De un grabado de Alberto Durero) 


habían visto á Jesús resucitado, no quiso creer lo que 
le decían, declarando que no se convencería de la ver- 
dad de lo que le afirmaban si no tocaba con sus propias 


La incredulidad de santo Tomás. Grupo en bronce 
por Verrocchio. (Or San Michele, Florencia) 


manos las llagas del Crucificado. Con ello había de 
proporcionar á las futuras generaciones una prueba 
¡irrebatible de la realidad de la resurrección. Al caba 


or 


mo 
id 


de ocho días de este incidente, aparecióse de nuevo el 
Señor á sus discípulos, que estaban reunidos, y esta vez | 
estaba presente Tomás. El Salvador entró, con las puer- | 


Santo Tomás, porel maestro de San Bartolomé 
(Museo Wallraf-Richartz, Colonia) 


tas cerradas, y dirigiéndose á Tomás le dijo, enseñándo- 
lesus llagas y replicando punto por punto á las palabras 
de su apóstol: «Mete tu dedo aquí y mira mis manos; 
acerca tu mano y métela en mi costado, y no seas incré: 
dulo, sino fiel.» ¿Tocó Tomás las cicatrices del Señor? 
El Texto Sagrado no lo dice, pero sí refiere que el Após- 
tol, lleno de admiración y fe, exclamó: «¡Señor mío y 
Dios mío!» Entonces el divino Maestro le replicó: «Por- 
que me has visto, Tomás, has creido; bienaventurados 
aquellos que no vieron y, sin embargo, creyeron.» Des- 
pués de esta escena el nombre de TomÁs no se cita 
sino dos veces en el Nuevo Testamento: la primera, 
cuando la pesca milagrosa; la segunda, al enumerar 
á los Apóstoles reunidos en el Cenáculo á raíz de la 
Ascensión del Señor á los cielos. Al dispersarse los 
Apóstoles, Tomás fué á predicar el Evangelio á los 


partos, según Lusebio, y según san Jerónimo, también 
á Persia. Hay una tradición que le presenta predicando 
la Fe y sufriendo el martirio por la misma en la India. 
El apostolado de santo Tomás en la India se menciona 
en una inscripción del Oodeypure, y los cristianos de 
aquel país, conocidos por cristianos de Santo Tomás, 
y que viven en Malabar y pertenecen á la iglesia siríaca, 
tiene por su fundador al santo Apóstol; pero parece 
que su origen lo tienen de un misionero nestoriano, por 
nombre Tomás. La Iglesia latina celebra la fiesta de 
Santo Tomás el 21 de Diciembre; la griega, el 6 de Oc- 
tubre. 

Tomás BEcKET Ó DE CANTERBURY (SANTO). Hagiog. 
Prelado inglés, n. en Londres en 1117 y asesinado en 
Canterbury en 1170. Estudió teología en Oxford y en 

»arís, y derecho en Bolonia. Desde muy joven se dis- 
tinguió por su sabiduría y alteza de miras, alcanzando 
bien pronto las más altas dignidades del Estado. En 
1158, Enrique 11 le nombró canciller del reino, cargo que 
desempeñó con gran brillantez, pues sus aptitudes eran 
generales y su celo extraordinario, no vacilando en sa- 
crificar los intereses de la Iglesia en favor de los del rey, 
cuando creía que esto era justo. Cuando la guerra entre 
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Enrique 11 y los condes de Tolosa, se puso al frente de 
la caballería inglesa y asombró á todos por su valor, y 
con motivo de las pretensiones del obispo de Chichester, 
hizo gala de sus profundos conocimientos en derecho 
y de su adhesión á la Casa Real. Enrique II, creyendo 
que en Tomás Brc- 
KET tendría un servi- 
dor incondicional que 
contrarrestaría la in- 
fluencia de la Iglesia, 
le elevó (1162) á la 
silla archiepiscopal 
de Canterbury. Dis- 
tribuyó gran parte de 
sus riquezas entre los 
pobres, defendió con 
gran energía los pri- 
vilegios eclesiásticos, 
que el monarca in- 
glés no vacilaba en 
atacar con miras am- 
biciosas. En 1163 
asistió al Sínodo de 
Tours, donde recibió 
muestras de distin- 
ción del paPa Ale- 
jandro TIL. Á su re- 
greso experimentó la 
oposición de Enri 
que II por haber in- 
tentado dotar de autonomía á los tribunales eclesiás- 
ticos. Habiendo sido promulgadas las Constituciones 
de Clarendon (1164), por las cuales se quitaban á la 
Iglesia algunas de sus más antiguas prerrogativas, 
santo Tomás, que en un principio se resistió á firmar- 
las, aceptólas con ánimo conciliador; mas concibió tal 
pena después de muy poco tiempo, que se impuso 
dura penitencia y se abstuvo de toda función eclesiás- 
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Sello de santo Tomás de Canter- 
bury (época de Enrique 11, 
1154-1189) 


“Santo Tomás de C: nterbury y su secretario 
(De una miniatura inglesa) 


tica. Enrique II pidió 4 Alejandro TIT la aprobación 
de los 16 artículos ó Constituciones. El Pontífice se negó 
y el monarca descargó sus iras en el primado, á quien 
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citó para que compareciese ante un Parlamento con- 
vocado en Northampton, con objeto de que se justi- 
ficase de una serie de acusaciones lanzadas contra él. 
Tomás BEcKEr, en lugar de defenderse, apeló al Papa 
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Martirio de santo Tomás de Canterbury. (De una inicial 
del Misal de Juan dela Tissenderie) 


y huyó á Francia, yendo á Sens y estableciéndose luego 
en el monasterio de Pontigny: allí encontró el apoyo de 
Luis VIL. Á esta fuga siguió una verdadera lucha que 
duró seis años, no por incruenta menos lamentable. 
De una parte, Tomás BeEckET excomulgaba á todos los 
que creía enemigos de la Iglesia, y de otra el rey con- 
fiscaba los bienes de los individuos de la familia de 
aquél y de sus partidarios, á quienes expulsó después de 
maltratarles. Por fin, y gracias á los buenos oficios de 
Luis VII, los enemigos se reconciliaron, y después de 
una entrevista celebrada en Beauce (1170) TomÁs BEc- 
KET entró de nuevo en posesión de todas sus dignida- 
des y bienes. Llevado de su espíritu de celo y obrando 
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23 3 
Martirio de santo Tomás de Canterbury. (De un relieve de 
mármol existente en la colección de F. J. Savile Foljambe) 


con la convicción del hombre que cumple su deber, 
suspendió en sus funciones á muchos individuos del 
alto clero que se habían pronunciado en favor del rey, 
quien, irritado por esta medida, pronunció ante varios 
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gentileshombres de la corte estas palabras: «¿No hay 
nadie entre mis servidores que vengue mi afrenta en 
este miserable sacerdote?», que aquéllos interpretaron 
como una orden de asesinato, y, en efecto, á las pocas 
horas perecía á manos de cuatro caballeros en la Ca- 
tedral de Canterbury aquel valiente defensor de la 
Iglesia. Dos años más tarde fué canonizado, y el rey 
hizo penitencia sobre su tumba, recibiendo la absolu- 
ción de un crimen en cuya inducción tuvo tanta parte. 
Aun después de muerto fué objeto de persecuciones, 
pues Enrique VIII se apoderó de las ofrendas que los 
fieles habían llevado á la Catedral de Canterbury, 
destruyó la urna que guardaba sus reliquias y borró 
su nombre del calendario. La Iglesia celebra su fiesta 
el 29 de Diciembre. Eduardo Grim y Guillermo Fitz 
fueron testigos presenciales del martirio del santo, que 
describieron (Watterich, 1). Juan (e Salisbury, Guiller- 
mo Fitz, Alano de Tewkesbery y Heriberto de Bosham 
escribieron biografías del mismo, y más tarde, por 
orden de Gregorio, se compuso el Quadrilogus de vila 
Sti. Thomae (ed. Lupus, Opp., t. X, Venecia, 1738). 

Bibliogr. Giles, Vita et epistolae S. Tomae cantua- 
riensis (1846); Campbell, Lives of the chancellors and 
the Keepers of the great seal (Londres, 1847); Canon 
Morris, Life and Martyrdom of Saint Thomas Becket 
(1885); Darboy, Saint Thomas Becket (Paris, 1858); 
Hook, Archbishops of Canterbury (1860); Hutton, Saint 
Thomas of Canterbury (1889); L'Huillier, Saint Thomas 
de Cantorbery (París, 1891); Radford, Thomas of Lon- 
don, before is consecration (Cambridge, 1894); Buss, 
Der heiliger Thomas, Erzbischof von Canterb. (Maguncia, 
1856); Pedro Balan, Storia di S. Tommaso, e dei suot 
tempi (2 vol., Módena, 1863); Robertson, Materials 
jor the history of Thomas Becket (Londres, 1876); Ten- 
nyson, Becket, drama (1884); Thompson, Thomas Bec- 
het (1889). ¿ 

Tomás CARNICER (SANTO). Hagiog. Nació en Lérida, 
de ilustre familia, en la segunda mitad del siglo XIV, 
y muy joven tomó el hábito de dominico en el convento 
de Predicadores de su patria, donde cursó sus estudios, 
siendo uno de los más brillantes lectores de la Univer- 
sidad ilerdense. Fué maestro de san Vicente Ferrer, 
cuando éste cursaba en aquel importante centro do- 
cente, el primero de Cataluña en la Edad Media, me- 
reciendo que después de su muerte el célebre predicador 
le consagrase un culto filial, del que son expresión los 
elogios que de él hizo en numerosas ocasiones en sus 
sermones. Maestro de novicios del convento, fué el for- 
mador de numerosos varones insignes por su santidad, 
entre ellos el célebre san Pedro de Queralt, cuya historia 
está tan Íntimamente ligada con la de san Vicente, y 
sus éxtasis y demás fenómenos sobrenaturales, espe- 
cialmente sus luchas con el demonio, le hicieron en vida 
veneradísimo, hasta el punto de que, recién fallecido, 
se le sepultó en la capilla mayor del convento y en el 
martirologio del mismo se insertó una Memoria de él, 
que es la primera fuente de su biografía. Falleció el 
31 de Diciembre de 1373 y veinte años después de su 
muerte anunció san Vicente, predicando en Lérida, 
que su cuerpo estaba íntegro en el sepulcro, con cuyo 
motivo se reconoció canónicamente, comprobándose el 
dicho de aquél. Al ser trasladado el convento de Pre- 
dicadores al centro de la ciudad, los religiosos trasla- 
daron los cuerpos de los dos santos: TOMÁS CARNICER y 
Pedro de Queralt, colocándolos en dos tumbas altas 
de alabastro en la capilla del Rosario. Con tal motivo 
y accediendo á los ruegos de la reina, hubo que sepa- 
rar del tronco la cabeza de TomÁs CARNICER, que se 
colocó en el relicario de la Capilla Real. Profanado el 
convento de los Dominicos de Lérida, se han perdido 
las reliquias de estos dos santos, veneradísimos en 
Cataluña por espacio de siglos. 

Bibliogr. Doménech, Santos de Cataluña (Gerona, 
1630), donde se encuentra una documentada y bien 


574 


planeada monog afía de Tomás CARNICER; Fages, His- 
toire de Saint Vincent Ferrier (Paris, s.f.). 
Tomás DE AQUINO (SANTO). Hagiog. Uno de los más 


ilustres doctores de la Iglesia, cuya doctrina forma | 


época en los anales de la misma. 

Nacimiento y primeros años. Se ha discutido larga- 
mente, así acerca del lugar del nacimiento de santo 
Tomás, como de la fecha en que éste tuvo lugar. Tres 
ciudades se han disputado el honor de ser cuna del 
ilustre doctor medieval: Aquino, que alega en su favor 
una poesía del bienaventurado Remigio Girolami, el 
Planctus post mortem Thomae de Aquino; el testimonio 
del martirologio casinense, que es del siglo xIv y le 
dice, como la poesía anterior, oriundo de Aquino, y. 
por último, el Epitaphium, de la misma ó quizá anterior 
época, en que se lee la estrofa 

Aquini natus 
Generosus, honestus, amatus, 
Castus, honoratus, 
Transit ad astra natus. 

Belcastro, posesión de los padres de santo Tomás, 
alega diferentes documentos en apoyo de sus preten- 
siones, entre ellos una pretendida fe de bautismo de 
santo Tomás; pero los documentos son apócrifos, y en 
cuanto á que la baronía de Belcastro perteneciese á la 
casa de Aquino, sólo es cierto que en 1293 fué concedi- 
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Santo Tomás de Aquino. (De una pintura de la iglesia 
de Santo Domingo, en Nápoles) 


: 


da á un Tomás de Aquino, sobrino del santo. Por con- 
siguiente, parece eliminada de la discusión. Rocca- 
secca tiene en su favor dos hechos de importancia: que 
consta ciertamente era la morada habitual de los con- 
des de Aquino, padres de santo Tomás, así antes como 
después del nacimiento de éste, y que si allí se hizo 
información en orden á la canonización del santo, no 
ocurrió lo propio con Aquino. Además, como si bien 
Tocco no lo dice expresamente, por lo menos de su 
contexto nada hay que se oponga y sí mucho que favo- 
rezca la atribución á Roccasecca de la gloria de ser la 
patria de santo Tomás, parece lo más seguro opinar, 
con Scandone, que ha estudiado muy á fondo estos 
problemas, que Roccasecca es el lugar del nacimiento 
de aquél. Tal es también la opinión de Mandonnet, la 
primera autoridad en la materia. : 
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Fueron padres de santo TomÁs: Landulfo, conde de 
Aquino, y Teodora, probablemente de la casa de los 
condes de Chieti, personas de las más poderosas de la 
región meridional de Italia y adictas al bando gibeli- 
no, en el que Landulfo fué una de las primeras figuras, 
tomando parte muy activa en las guerras de Federi- 
có II contra la Santa Sede y los gúelfos, particular- 
mente en las que cesaron con la paz ó tratado de San 
Germano. De su matrimonio nacieron,+según Scando- 
ne, Siete varones y cinco hembras, á saber: Jacobo, 
Landulfo, Aimón, Reginaldo, Felipe, Adenolfo y Tomás, 
y Teodora, Marota, María, Adelesia y una niña, muer- 
ta por la descarga de un rayo, que menciona Guiller- 
mo de Tocco. Pelster, que se apoya en Scandone, sólo 
admite como bien probada la fraternidad de los si- 
guientes hermanos de santo Tomás: Raimundo, muer- 
to por orden de Federico 11; Aimón y Landulfo, con- 
des de Aquino; Teodora, condesa de San Severino; Ma- 
ría, señora de la fortaleza de Morano; Marota, religiosa 
benedictina, abadesa de un monasterio en Capua, y, 
por fin, la pequeña de que habla Tocco. Los demás no 
consta, según él, que sean hermanos y no deudos de 
otro orden, del santo. 

En cuanto á la fecha del nacimiento, hay no pequeña 
disparidad de criterio, á causa de lo que dicen los testi- 
gos del proceso de canonización acerca de la edad que 
santo TOMÁS tenía al tiempo de fallecer, y así se coloca 
aquel suceso á fines de 1224, en 1225, en 1226 y hasta 
principios del siguiente año. Los estudios de Mandon- 
net, Scandone y Pelster sobre el asunto permiten 
orientarse con bastante seguridad en la discusión. Es 
indudable que Bernardo Gui dice que santo Tomás 
nació en 1225, natusque homo fuit in mundo anno do- 
mini M*CC*X X V?, pero no sabemos si esta afirmación 
procede de ciencia especial del asunto ó es sencilla- 
mente una deducción que hace de Guillermo de Tocco, 
al cual ha venido siguiendo casi paso á paso en su le- 
yenda, quien afirma que santo TomÁs murió entre 
cuarenta y nueve y cincuenta años. El coincidir esto 
con lo afirmado por Girolami en su citado Planctus y 
harmonizarse con otro hecho que consta ciertamente 
tuvo lugar á los cinco años cumplidos del santo, ha 
llevado 4 Mandonnet, con quien coincide Scandone, 
á colocar el nacimiento del Doctor Angélico en el año 
1225, sin excluir algunas probabilidades en favor de 
los últimos meses del anterior. Parece lo más probable, 
siempre que se tenga en cuenta que el propio confesor 
y amigo de santo Tomás, Tolomeo de Lucca, confiesa 
que no sabía si santo Tomás murió de cuarenta y ocho 
ó de cincuenta años. Por ello, las afirmaciones de los 
testigos no tienen más que un valor muy relativo, y no 
es posible pasar de la probabilidad. Dos curiosos epi- 
sodios se conocen referentes á los comienzos de la bio- 
grafía de santo Tomás: las predicciones hechas á su 
madre, cuando estaba encinta de él, por un ermitaño, 
acerca de lo que llegaría á ser el hijo, y el de la deglu- 
ción del papeique contenía escrita la salutación angé- 
lica, siendo todavía niño de pocos meses. Ambos se 
encuentran consignados en las leyendas primeras de 
Tocco y Bernardo Gui, mereciendo por ello ser tenidas 
en consideración.  ' 

Educación en Monte Casino. Á los cinco años cum- 
plidos de $u edad fué ofrecido el niño Tomás, en calidad 
de oblato, al monasterio de Monte Casino, el más im- 
portante de todo el S. de Italia, El ofrecimiento lo 
hizo el propio conde Landulfo de Aquino, su padre. La 
fecha de este suceso es correlativa de la que se adop- 
te para el nacimiento del santo, y como todas las cir- 
cunstancias llevan 4 admitir como la de la entrada del 
Doctor Angélico en el monasterio los primeros meses 
de 1231, indirectamente queda confirmada la antes 
indicada de 1225 como la más probable de su naci- 
miento. Este ofrecimiento no era más que una habili- 
dad política del conde de Aquino, á quien para el des- 
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arrollo de su política gibelina convenía tener bajo la 
influencia de los suyos el foco de la política gúelfa en 
aquellas provincias, cosa relativamente fácil si un 
Aquino llegaba á ser abad del celebérrimo monasterio 
benedictino. Hasta 1230, las relaciones entre la abadía 
y el conde Landulfo, su vecino, no habían sido cordia- 
les; es más: Bste fué uno de los que más activamente 
tomaron parte en el asedio de la abadía, que terminó 
con el tratado de San Germano, que reconcilió momen- 
táneamente á Federico II con Gregorio IX y fué firma- 
do en el actual Casino el 23 de Julio de 1230. Pero des- 
de esta fecha varían las cosas, y un acta célebre del 
archivo del monasterio muestra al enemigo antes de 
un año trocado en amigo y bienhechor insigne del ce- 
nobio. Según un acta pasada entre el conde Landulfo 
y la abadía el 3 de Mayo de 1231, aquél había dado 4 
ésta dos molinos y, además, la suma, enorme para 
aquellos tiempos tan escasos de numerario, de 20 onzas 
de oro (10,000 pesetas actuales), por lo que, en agrade- 
cimiento, se establecían algunos sufragios perpetuos 
por su alma. Estas liberalidades han tenido que obede- 
cer á algún motivo especial, que verosímilmente no ha 
sido otro que la entrada de su hijo Tomás en el oblato- 
rio del monasterio. El niño Tomás no había podido ser 
depositado en Monte Casino antes del tratado de San 
Germano, dado el estado de pugna reinante entre la 
casa de Aquino y el monasterio; luego hubo de ingre- 
sar después; ahora bien, la regla de San Benito prevé 
ya que los nobles que lleven sus hijos á los oblatorios 
hagan alguna ofrenda para ayudar á su manutención, 
y ciertamente en el siglo XIII se practicaba esto; las 
donaciones del conde Landulfo no son más que la 
dote, para hablar en términos modernos, de su hijo, 
dote cuantiosísima por varias razones: porque así lo 
pedía el decoro familiar; porque el donante tenía par- 
ticular interés en ser grato al monasterio, para que 
esta gratitud se reflejara en la educación de su hijo, y 
porque así se servía á la política de Federico Il, de 
quien era uno de los más fervorosos partidarios. Tal 
es la conclusión á que llega Mandomnet, después de 
razonarla ampliamente. La educación de santo Tomás, 
aparte fantasías sin base histórica, fué muy rudimen- 
taria en Monte Casino; las escuelas de los monasterios 
eran muy deficientes, salvo rarísimas excepciones, y en 
la célebre abadía sólo aprendió algunos rudimentos de 
gramática y religión, demostrando tan excelentes apti- 
tudes, que el abad aconsejó al conde Landulfo que lo lle- 
vase á Nápoles á estudiar artes, preparando así á la 
abadía un prelado de gran cultura. Así lo registran los 
biógrafos Tocco y Gui, y que el pensamiento de que 
Tomás fuese abad de Monte Casino estaba muy arraiga- 
do lo prueban los pormenores que luego habrán de darse 
al indicar las contrariedades que santo Tomás tuvo que 
sufrir, no por abrazar la vida religiosa, sino una orden 
que no era la Benedictina y en monasterio que no era 
el protocenobio napolitano. Santo Tomás salió del 
oblatorio casinense el año 1236; tenía, pues, once años 
al comenzar la filosofía en Nápoles. 

Estudios en Nápoles é ingreso en la orden de Predica- 
dores. Con la dirección del maestro Martín, cuyos 
manuscritos se encuentran en la Biblioteca Casinense, 
estudió santo Tomás las asignaturas del trivium (gra- 
mática, retórica y dialéctica), y con la del célebre 
Pedro de Hibernia las disciplinas del quadrivium (arit- 
mética, geometría, música y astronomía), pasando 
siete años en estos estudios y al propio tiempo tratan- 
do á los dominicos, establecidos ya en Nápoles, con 
uno de los cuales, Juan de Nápoles, parece haber teni- 
do completa intimidad, profundizando en el conoci- 
miento de la finalidad y estructura interna de la nueva 
familia religiosa de Predicadores. Según la leyenda, 
por sugestión de este Juan de San Julián ó de Nápoles, 
santo TomÁs se decidió 4 abrazar la vida religiosa en 
la orden de Santo Domingo, tomando su hábito en el 
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convento napolitano de manos del prior Tomás Agni 
de Lentino, luégo arzobispo de Cosenza y, por fin, 
patriarca de Jerusalén: La vestición tuvo lugar en 
1243, según la opinión más común, no antes de los 
primeros días de Abril de 1244, en sentir de Mandon- 
net, que para ello se apoya en la rapidez con que se 
sucedieron los hechos. 

Prisión de santo Tomás y reintegración á su Orden. 
Vestido por Tomás Agni según la tradición, por Juan 
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Santo Tomás de Aquino. (De una miniatura de Fouquet 
Museo Condé, Chantilly) 


el Teutónico según Mandonnet, su madre vino á Ná- 
poles deseosa de verle, según una versión, para confir- 
marle en la vocación; según otra, que tiene en su apoyo 
el temor de los frailes, con el de arrancarle de los do- 
minicos, entregándolo á los benedictinos. T'emerosos 
los religiosos del poder de la condesa, enviaron á To- 
MÁs secretamente 4 Roma, adonde siguió aquélla, 
que al verse nuevamente burlada, pues el novicio ha- 
bía sido enviado á Toscana, obtuvo del emperador 
Federico II una carta para que dos de los hermanos 
del santo, que estaban en el ejército imperial, se apo- 
derasen de su persona y lo llevasen á su madre. Así 
ocurrió, y detenido cerca de Acquapendente fué santo 
Tomás encerrado en el castillo de Santi Giovanni. Es 
indudable que este arresto tuvo lugar del 6 al 8 de 
Mayo de 1244, según los numerosos datos aportados 
por Mandonnet, y entonces comenzó su prisión, bas- 
tante dura, según lo que refieren los contemporáneos, 
en la cual tuvo lugar el prodigio de la ceñidura de san- 
to Tomás por los ángeles, que no puede revocarse en 
duda, dados los testimonios que lo acreditan. Libre 
de la prisión merced á la bondad de su madre, según 
los cronistas Tocco y Gui, ó por una queja del general 
de los Dominicos, Juan el Teutónico, á Federico Il, 
pudo santo Tomás dejar la prisión, y, acompañado 
por los dominicos, reintegrarse, al año de encierro, al 
convento de Santo Domingo de Nápoles, de donde le 
sacó el general Juan el Teutónico, quien le llevó consi- 
go á Colonia, donde en 1245 celebró Capítulo general, 
confiándolo 4 Alberto de Bollstag, también conocido 
por el Grande. ao 

Carrera escolar de santo Tomás. Se ha discatido 
largamente si santo TomÁs marchó direciamente á 
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Colonia con Juan el Teutónico ó, por el contrario, éste 
le dejó en París. Hoy las investigaciones de Mandonnet 
parecen haber resuelto e: prob'ema en favor de la se- 
gunda hipótesis, gracias á la cual se pueden evitar 
numerosas contradicciones que se originaban de supo- 
ner al Angé:ico discípulo en Colonia de Alberto el 
Grande, en compañía del cual vendría luego á la ca- 
pital de Francia. La cronología albertina que Man- 
donnet ha estab'ecido sólidamente demuestra que el 
ratisbonense enseñaba en París de 1243 á 1248 y, por 
consiguiente, en dicha ciudad hubo de dejar el 
maestro general á santo TomÁs encomendado al cé- 
lebre filósufo. De esta forma se harmonizan las afir- 
maciones de Gerardo de Frachet, de la Facultad de 
Artes de París, que se gloría de que el Doctor Angélico 


fué alumno en dicha Universidad, y de los primeros 
biógrafos, q 1e dicen q1e santo Tomás fué enviado 
de Italia á un estudio general, lo que no se puede 
entender de. convento de Colonia, q 1e no alcanzó esa 
categoría hasta 1248, fecha en que Alberio el Grande 
fué nombrado su primer regen:e. Tomás, pues, siguio 
los cursos de aqué: en la escuea de les extranjeros 
que los dominicos de Saint. Jacques tenían en su 
convento, como miembro de la Facultad de Teología 
universitaria. En 1248, al volver Alberto á ponerse 
al frente de la Escuela de Colonia, ahora uno de los 
cuatro estudios generales de la Orden, le siguió tam- 
bién Tomás, discípulo amantísimo y amadísimo del 
gran maestro, que permaneció á su lado recogiendo 
cuidadosamente sus explicaciones de clase por espacio 
de cuatro años, hasta 1252, en que el general Juan 
el Teutónico tuvo á bien destinarle 4 París para que se 
preparase para el magisterio en teología. Durante sus 
estudios al lado de Alberto el Grande hay que colocar 


el relato de los hagiógrafos sobre la revelación de la inte- 
ligencia del Doctor Angélico, que habría pasado inad- 


vertida así á su maestro como á los compañeros, y que 
un día se habría manifestado esplendorosa; pero quizá 
se trate de uno de esos relatos que, en su manía litera- 
ria de amplificar, incluían en algunas biografías los 
autores de vidas de santos en la Edad Media. Las di- 
sensiones entre los mendicantes y la Universidad de 
París tuvieron desagradable repercusión en la vida 
de santo Tomás y retrasaron considerablemente su 


licenciatura, que tuvo lugar en 1256, al propio tiempo 
que la de san Buenaventura, su compañero, y su recep- 
ción al magisterio, que no tuvo lugar sino después de 
la condenación del libelo célebre de Guillermo de Saint- 
Amour, De los peligros de los tiempos novisimos, dia- 
triba la más acerba que jamás se haya escrito contra 
las Órdenes de vida activa. El general de los Domini- 
cos, Humberto de Romans, llevó consigo 4 Anagni, 
donde se hallaba la Curia pontifical, entre otros doc- 
tores eminentes de su Orden, á Alberto el Grande y 
santo Tomás, al cual se encomendó la refutación oficial 
del libelo incriminado, siendo su trabajo el que decidió 
la condenación solemne y el fondo del opúsculo del 
santo: Contra impugnantes Dei cultum et religionem. 
Desde Octubre de 1256 comienza la carrera magistral 
de santo Tomás, que se pasa toda ella alternando entre 
París y diversas ciudades del centro de Italia. 
Enseñanza de santo Tomás. Comienza en París 
con su discurso del magisterio, que tuvo por tema, Se: 
gún la leyenda de Santo Domingo el Real, de Madrid, 
reproducción fiel de Tocco y Gui combinados, este 
texto de la escritura: Rigans montes de superioribus 
suis, y puede decirse que no termina hasta su muer- 
te. En ella se pueden distinguir los períodos si- 
guientes: 1256 á 1259, en la Universidad de París, En 
este año se le encomendó por el Capítulo general de 
su Orden, reunido en Valenciennes, en el que fué defi- 
nidor, el encargo de redactar, en compañía de otros 
cuatro maestros célebres de la misma, un reglamento 
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la misma y se conoce con el nombre de Ordenación de 
los cinco maestros, á saber: Alberto el Grande, Pedro 
de Tarentaise, TomÁs DE Aquixo, Bonushomc y Flo- 
rencio. De 1260 á 1261 enseñó santo Tomás en diver- 
sos lugares de Italia y comenzó á escribir, á ruegos de 
san Raimundo de Peñafort, gran promotor de las mi- 
siones vivas, su Summa contra Gentiles, ananual para 
uso de estos misioneros en el pensamiento de santo 
Tomás. En 1261 lo agrega Urbano IV, gran apreciador 
suyo, á la Curia pontifical en calidad de teólogo ponti- 
ficio y maestro de las escuelas del Sacro Palacio, car- 
gos que desempeña con extraordinario acierto por más 
de un trienio, enseñando así en Orvieto y Viterbo, que 
fueron las ciudades donde la Curia estuvo de asiento 
más tiempo. En 1264 compuso su maravilloso oficio 
del Corpus Christi por orden del propio Urbano IV, 
así como otras varias obras que le dedicó. En esta época 
hay que poner el ofrecimiento del arzobispado de Ná- 
poles, y sobre todo la abadía de Monte Casino, que por 
instigación de la familia de éste hizo el Papa á santo 
Tomás, con tanta insistencia, que aun se le dejaba el 
hábito y condición de dominico, con tal que aceptase 
la carga abacial, según interesaba á las miras políticas 
de los parientes del Doctor Angélico. Clemente IV 
hubo de reiterar estos ofrecimientos, apenas elegido 
Papa, sin mejor resultado que su antecesor. El Capí- 
tulo provincial de la provincia de Roma encargó á 
santo Tomás de la dirección de sus estudios, estableci- 
dos en el histórico y tranquilo convento de Santa Sa- 
bina sobre el Aventino, y allí permaneció santo Tomás 
de 1265 á 1267, en que nuevamente hubo de regresar 
á la Curia con las mismas funciones que anteriormente. 
La importancia de las escuelas de París hizo que se le 
sacase nuevamente del lado del Papa, venciendo las 
resistencias de la Curia, en 1269, encargándosele de la 
regencia de la Escuela de los Extranjeros de Saint- 
Jacques, y en este trienio de 1269 á 1272 tuvo lugar la 
labor más brillante del santo, así como encontró las 
mayores dificultades y aun una casi desautorización 
por parte de las autoridades parisienses. 

Luchas en Paris y condenación del averroismo. Una 
cuestión de capital importancia venía agitando las 
escuelas de París, desde hacía casi un siglo, al comenzar 
su segundo período de enseñanza en ellas santo Tomás: 
la cuestión de la introducción de la doctrina de Aristó- 
teles en ellas, Prohibida terminantemente por el lega- 
do Roberto de Courgon en 1215, á causa de que, con el 
nombre de aristotelismo, corrían doctrinas del gran 
comentador árabe del Estagirita, Averroes, por el inter- 
medio del cual solamente se conocía en buena parte 
de Europa al discípulo de Platón, si bien no faltaban 
traducciones directas del griego, como las de Boecio, 
acrecidas con otras de nuevos escritos de Aristóteles, 
que comienzan á circular por Europa especialmente 
desde los comienzos del siglo XI11. La doctrina de Aris- 
tóteles había sido de nuevo prohibida por Gregorio 1X 
en 1228, prohibición recordada, por el mismo Papa 
en documento solemne en 1231 y después del expurgo 
de la Comisión de los tres á quien se encargara oficial- 
mente de la empresa, y en vista de su fracaso, Urba- 
no IV, en 1263, había excluido otra vez de los estudios 
parisienses, como nefanda, la doctrina del Estagirita. 
Pero á pesar de estas prohibiciones, las necesidades de 
la polémica, la insuficiencia de las soluciones de la vie- 
ja escuela agustiniana y la excelencia de la filosofía 
peripatética hacían cada día que aumentase el núme- 
ro de los partidarios de la misma, vencidos, pero no 
convencidos. Alberto el Grande y su discípulo santo 
Tomás eran de los partidarios de la introducción de la 
filosofía en el ámbito de la teología y de la cristianiza- 
ción de Aristóteles. El Doctor Angélico, procediendo 
con el espíritu crítico que le caracteriza, abordó el 
problema procurándose traducciones directas del grie- 
go, que le proporcionó, durante su permanencia en la 
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Curia pontificia, un dominico flamenco, Guillermo de 
Moerbek, luego arzobispo de Conflans y persona de 
cultura, y no un ignorante, como se ha pretendido por 
quienes nada conocían de la historia dominicana de 
estos primeros tiempos. Parece cosa indiscutible, des- 
pués de los argumentos alegados por Gardeil, que san- 
to Tomás conocía bastante bien el griego y ha podido 
examinar y darse cuenta por sí mismo del valor de la 
traducción de su colaborador. Tras la traducción fiel, 
y en presencia del pensamiento de Aristóteles, santo 
Tomás se ha entregado á una labor de traducción 
mental, digámoslo así, del pensamiento del Estagi- 
rita, el cual desarrolla, completa ó corrige según los 
casos, utilizando sus magníficas concepciones en me- 
tafísica, moral y política especialmente, siguiendo 
su método, que en parte introdujo en el ámbito de la 
teología, y completándolo con numerosas ideas plató- 
nicas, si bien difiere en lo fundamental del sistema 
del fundador de la academia. Esta labor de endósmo- 
sis intelectual, que venía á resolver un problema can- 
dente, mereció 4 Tomás la admiración y el aplauso 
de la facultad de artes de la Universidad parisiense, 
donde se incubaba la renovación mental, y Aristóte- 
les tenía numerosos y conspicuos partidarios, siquiera 
algunos de ellos lo conociesen al través de las ideas y 
doctrinas averroísticas, de que por entonces eran co- 
rifeos Siger de Brabante y Boecio de Dacia, pero tam- 
bién le atrajo la antipatía de una parte de la antigua 
y tradicional escuela agustiniana, que, encastillada 
en sus ideas plotínicas, más que platónicas, consagra- 
das por la autoridad de san Agustín, dominaba entre 
los maestros de la facultad de teología. Según estos 
maestros, cuya ideología ha sido estudiada acertada- 
mente por Mandonnet, nosotros no conocemos por la 
luz de la razón como facultad capaz de aprehender la 
verdad, sino en virtud de una iluminación interior, 
siendo el conocimiento de carácter afectivo y no pu- 
ramente intelectual. Las relaciones entre la razón y 
la fe no estaban delimitadas en esta doctrina, pues 
si bien es cierto que teóricamente todos establecían la 
indemostrabilidad de los misterios, sin embargo, en 
la práctica sostenían y aun intentaban la prueba de 
la Trinidad, que parece ser su leil moliv por razones 
apodícticas. La doctrina aristotélica, eminentemente 
intelectualista, que delimita con entera precisión los 
dominios de la inteligencia y asigna á la experiencia 
un papel importantísimo en el conocimiento y á la 
especulación un valor que llega á la certeza mediata, 
aparecía á los ojos de los tradicionalistas como suma- 
mente peligrosa, particularmente enmascarada con 
las doctrinas de la doble verdad profesadas por los 
averroístas parisienses y la introducción de la dialécti- 
ca en la teología, que después de los ensayos, no muy 
felices, de Berenguer de Tours y Abelardo, aparecía 
patrocinada ahora por Alberto el Grande y santo To- 
más. El éxito de éste como profesor fué enorme. La 
huella del entusiasmo despertado por sus enseñanzas se 
encuentra no solamente en un pasaje, que en fuerza 
de citado ha llegado á ser clásico, de Guillermo de 
Tocco, sino en las alabanzas de sus adversarios, como 
el propio Siger de Brabante, que habla de los Praeci- 
pui viri in philosophía Albertus el Thomas, y las dia- 
tribas del intransigente Roger Bacon, que no- podía 
perdonar á Alberto el Grande su popularidad y fama. 
La lucha entre los teólogos y los averroístas permitió 
á santo Tomás dar la medida de su talento en su po- 
lémica con Siger de Brabante, al cabo condenado so- 
lemnemente por el prelado de París, Esteban Tem- 
pier, el 10 de Diciembre de 1270; pero en la intención 
de los tradicionalistas no debía terminar aquí la cam- 
paña emprendida contra los innovadores, pues tan 
peligroso como á los silogizadores de la calle de Fouare, 
de que habla el Dante en su Divina Comedia, se consi- 
deraba ya al Angélico Doctor, patrocinador de Aristó- 
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teles, dialéctico exagerado, irrespetuoso con el dogma 
en su sentir y al propio tiempo sostenedor de doc- 
trinas llenas de novedades y en oposición con la tra- 
dición patrística que ellos creían representar. La tor- 
menta se presentó tan peligrosa, que los superiores 
de la orden Dominicana creyeron oportuno retirar de 


El triunfo de santo Tomás de Aquino, por Benozzo Gozzoli 


París á santo Tomás, llamándole á Italia en 1272 para 
encomendarle la dirección de las escuelas de la pro- 
vincia romana. La escuela de artes de París trató, 
por todos los medios posibles, de que el gran maestro 
volviese 4 su cátedra de la Sorbona; pero contrastan- 
do con el entusiasmo irreflexivo, según ellos, de los 
artistas, los maestros teólogos preparaban la conde- 
nación de algunas proposiciones atrevidas, que iba 
dirigida contra santo Tomás. De todas maneras, el 
triunfo del Doctor Angélico sobre el averroísmo ha 
sido tan sensacional, que en las numerosas obras de arte 
que durante la Edad Media se consagran á la victo- 
ria y magisterio universal del Angélico, Averroes es el 
vencido, que, solo ó en compañía de otros, nunca falta 
á las plantas de santo Tomás. 

Condenación de algunas proposiciones de santo To- 
más por Esteban Tempier. En 1272 se encargó á san- 
to Tomás de la organización de un estudio general 
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para la provincia romana, que el santo pensó opor- 
tuno establecer en el convento de Nápoles, contan- 
do con la protección de Carlos de Anjou, y del que 
fué regente; pero mientras los superiores creían que 
la ausencia y el tiempo disiparían las prevenciones 
existentes en París contra él y su maestro, los doc- 
tores de la Facultad de Teología, de acuerdo con 
el prelado Esteban Tempier, preparaban una con- 
denación solemne de muchas doctrinas enseñadas, asi 
por TomÁs, como por su maestro Alberto, si bien las 
circunstan «as impidieron se realizase su designio hasta 
algunos años después desmuerto el Doctor Angélico. 
En 1273, según las deducciones de Mandonnet, debió 
predicar durante la Cuaresma sus colaciones ó sermo- 
nes sobre el Padre nuestro, Avemaría, lós Diez manda- 
mientos y el Credo, siendo esta: la: última Cuaresma 
que predicara .en su vida, pues al año siguiente, por 
dicha época, estaba de camino para Brancia. La Facul- 
tad de Artes de la Universidad de Paris, á pesar de la 
oposición reinante entre los teólogos! “Con respecto á 
santo Tomás, no había cesado de hacer instancias y 
gesiiones' para que el Doctor Angélico volviese á la 
capital de Francia. Buen testimonio de ello es la carta 
dirigida al Capítulo general de los Dominicos de Flo- 
rencia en 1272, el mismo ensque se encargó á santo 
Tomás de la dirección de los“éstudios de la provincia 
romana, El fracaso no desanimó á los artistas y conti- 
nuaron sus gestiones, las que dieron por resultado que 
el papa Urbano IV, apreciador de la doctrina y mérito 
personal de santo Tomás, juzgase conveniente acceder 
á los deseos de aquéllos, y como preparación del re- 
torno de santo Tomás á Paris ordenó que éste viniese 
al Concilio de Lyón, que tenía por finalidad reunir á 
las dos Iglesias griega y latina. El exceso de trabajo 
intelectual y las contrariedades de los últimos años 
habían agotado una naturaleza extremadamente deli- 
cada como era la de santo Tomás, y «aunque éste 
hubiera podido muy bien eludir el viaje, que era arries- 
gadísimo en. su estado de salud, no quiso disgustar 
al Papa, que tenía muy presentes las obras de polémica 
del Doctor Angélico, Contra errores graecorum y Summa 
contra Gentiles, y deseaba ardientemente la presencia 
de su autor en la Asamblea. Puesto en camino en 1274, 
estuvo en el castillo de Maenza, residencia de su so: 
brina Francisca, casada con el conde Anibal de Cec- 
cano, donde sufrió un golpe en la cabeza que acaso 
originara la enfermedad que le asaltó al llegar á la 
" abadía cisterciense de Fossanu wa,; donde tuvo que 
aceptar la hospitalidad de,/aque los monjes y donde 
falleció, después de algunos dias, en la madrugada del 
7 de Marzo de 1274. Asistieron á sus exequias el obispo 
de Terracina y los principales personajes del contorno, 
y fué sepultado en la iglesia conventual en un sepulcro 
de alabastro, predicando en las exequias la oración 
fúnebre del gran doctor su amigo y compañero inse- 
parable Reginaldo de Piperno. Juan Villani, á quien 
ha seguido el Dante movido de su odio á Carlos de 
Anjou, alma del partido gitelfo, que amargó la vida 
del gran poeta, ha emitido la opinión de que la muerte 
de santo Tomás no fué natural, sino debida al veneno 
de aquel principe, interesado en que el Angélico Doctor 
no tomase parte en el Concilio de Lyón, por suponerlo 
su enemigo. Nada hay que autorice semejante suposi- 
ción, tanto más cuanto que Carlos de Anjou, antes y 
después de la muerte de santo Tomás, fué protector 
decidido de los dominicos de Nápoles y amigo del 
santo. La muerte de santo Tomás fué recibida con 
muestras extraordinarias de sentimiento, así entre los 
dominicos, sus hermanos, como entre aquellos que 
habían sido sus disc:pulos, y en particular la Facultad 
de Artes de la Universidad de París, que escribió una 
carta sentidísima al Cap'tulo general de los Predica- 
dores, reunido en el convento de Lyón el mismo año 
1274. En este documento, testimonio del doble entu- 
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siasmo despertado por la ciencia y la virtud extraordi- 
naria del Angélico, después de manifestar á la familia 
dominicana su condolencia, los maestros artistas soli- 
citan las obras que el santo escribía para ellos y el 
derecho de ser los custodios de las reliquias de santo 
Tomás, porque, como dicen, «si con razón honra la 
Iglesia las reliquias de los santos, parece conveniente 
que el cuerpo de tan gran doctor sea rodeado de vene- 
ración, á fin de que la fama perpetuada en sus escritos 
se perpetúe también por la presencia de su sepulcro 
en: el corazón de nuestros sucesores». Este sentimiento 
de los filósofos parisienses, si bien era el de numerosos 
personajes de la Curia romana y prelados de Francia 
é Ttalia, distaba bastante de ser universal, y á la exis- 
tencia de una corriente de opinión adversa al Doctor 
Angélico, y los representantes principales de la cual 
fueron los maestros agustinianos, y en especial cier- 
tos teólogos franciscanos, hay que atribuir la relativa 
tardanza de la canonización de santo Tomás y los 
manejos que para desautorizarle se emprendieron y 
no dieron el resultado apetecido, gracias á la actitud 
de los dominicos y el grupo albertinotomista, que 
desde un principio contó con la simpatía de la Santa 
Sede. 

Luchas posteriores á la muerte de santo Tomás. Dos 
son los aspectos que estas luchas ofrecen: uno el de 
difamación del santo por medio de libelos como los 
célebres correctorios en que se atribuyen á santo Tomás 
numerosas doctrinas y proposiciones que no son suyas, 
pero que vician toda su doctrina por ser mixtificacio- 
nes de la misma, y otro el de las condenaciones 'oficia- 
les de su enseñanza, que fueron dos y no pasaron más 
adelante por la oposición que encontraron. La publica- 
ción de los correctorios, en especial del del franciscano 
Guillermo de la Mare, originó una abundante litera- 
tura polémica, estudiada recientemente por Mandon- 
net y Erhle, que testimonia lo acre de la disputa y el 
odio que ciertos maestros profesaban á santo Tomás, 
que en esto sufría la suerte de todos los innovadores, 
y en la que sobresalen por su importancia el Correc- 
torium corruptorii, del dominico Juan de Quidort, 
estudiado recientemente á fondo por Grabmann, y el 
Tractatus de unitate formae, del dominico flamenco Gil 
de Lessines, publicado después de un concienzudo 
estudio por De Wulff. La prevención contra santo 
Tomás entre los franciscanos era tal, que el Capítulo 
general de los Menores prohibió la lectura de las obras 
del Angélico si no iba acompañada de la del correc- 
torio de Guillermo de la Mare. Es verdad que era 
franciscano é influyente Juan Peckhan, enemigo per- 
sonal de santo Tomás y alma de la oposición á su doc- 
trina. Entre los dominicos es cierto que hubo algunos 
enemigos, particularmente de la escuela espiritualista 
y augustiniana, pero es indudable que la masa general 
de la Orden permaneció fiel á su más ilustre maestro 
y que los centros de oposición á santo Tomás fueron 
deshechos y sus fautores castigados. Las actas de los 
Capítulos generales son buen testimonio de ello, tales, 
v. gr., las del de París en 1278, que envía visitadores á 
Inglaterra para que procedan contra los difamadores 
de santo Tomás, y las del mismo del siguiente año, que 
declaran intolerable semejante campaña. En 1277, los 
maestros teólogos de París, de acuerdo con el obispo 
Esteban Tempier, que había sido canciller de la Uni- 
versidad y pertenecía á la antigua escuela augustl- 
niana, consiguieron una condenación de 219 proposicio- 
nes, entre las que había bastantes tomadas de los escri- 
tos de santo Tomás y Alberto el Grande. El Decreto 
de condenación, signado por el obispo de París, lleva 
la fecha del 7 de Marzo, fecha de la muerte del Doctor 
Angélico, y no fué ciertamente una prenda de paz, 
pues provocó enormes protestas por considerarse ilegal 
el procedimiento seguido, no siendo los amigos de santo 
Tomás los que más se señalaron, sino también otros 
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grandes maestros adictos á otra escuela, como el gran 
agustino Gil de Roma, á poco arzobispo de Bourges, 
y Godofredo de Fontaines. Pocos días después, y no 
sin hacer sospechar que existia una previa inteligencia, 
el arzobispo de Canterbury, Roberto Kilwardby, an- 
tiguo provincial de los dominicos de Inglaterra y 
maestro renombrado de París, condenaba solemne- 
mente 30 proposiciones, la mayoría de las cuales 
estaban tomadas literalmente de los escritos de santo 
Tomás. Este golpe fué verdaderamente duro para la 
escuela tomista por la persona de quien procedía y 
porque, creyéndose asegurado, Esteban Tempier pro- 
yectó y anunció una 
condenación comple- 
ta y explícita de san- 
to Tomás, de la que, 
como amargamente 
notaba Peckham, 
hubo que desistir, por 
la enérgica interven- 
ción de la Santa Sede. 
Sin embargo, la nueva 
escuela ganaba adep- 
tos por días, y así, pa- 
cificados los espíritus, 
pudo darse comienzo 
á las diligencias pre- 
paratorias de la cano- 
nización de santo To- 
MÁs, á petición de los 
dominicos, especial- 
mente de los de la 
provincia deSicilia,en 
cuyo territorio había 
nacido santo Tomás. 

Canonización de 
santo Tomás. El Ca- 
pítulo provincial de 
los dominicos sicilia- 
nos, celebrado en 
1318, comisionó á dos 
religiosos, uno de ellos 
Guillermo de Tocco, 
el gran biógrafo de 
santo TomÁs, para 
que gestionaran en la 
Curia pontifical la 
formación del proceso 
de canonización del 
Angélico. Recibidos 
favorablemente por Juan XXII, protegidos por los tres 
cardenales dominicos de la Curia: el decano Nicolás de 
Prato, Nicolás de Freauville, antiguo confesor del rey 
de Francia, y Pedro Godin, y auxiliados por un ruidoso 
milagro, se nombró una Comisión de cardenales que 
examinó los datos aportados, declarándolos insufi- 
cientes, Una Comisión, instituida á petición del rey y 
muchos grandes señores y prelados de Nápoles, formó 
un' nuevo proceso, que tampoco satisfizo plenamente, 
y formado un tercero por dos comisarios instituídos 
á petición de Guillermo de Tocco y remitido á Aviñón, 
sobre él se pudo trabajar, consiguiéndose el fin apete- 
cido. El Capítulo general de los Dominicos de 1320 
impuso una contribución á toda la Orden con el fin 
de que no se retardase la glorificación del príncipe de 
sus maestros, por falta de medios económicos. Se de- 
terminó que las solemnidades tuviesen lugar en 1323, 
y en dicho año acudieron á Aviñón el rey de Nápoles 
y buena parte de sus cortesanos, ce ebránd. se una 
fiesta de carácter literario, en la gran sala del Palacio 
pontificio de Aviñón, en la que fueron oradores, entre 
otros personajes caracterizadisimos, el Papa y el rev 
Roberto. Dos das después de esta solemnidad, el 20 
de Julio, el Papa celebró de pontifical en honor de 
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santo Tomás en la Catedral de los Doms, y al terminar 
la misa pronunció el panegírico del santo Doctor, 
tomando como tema el texto Magnus es tu el faciens 
mirabilia. El mismo día se promulgó la Bula de su 
canonización, y el rey Roberto ordenó celebrar la 
solemnidad con los mismos regocijos que el día de 
Navidad. Con motivo de la fiesta, el rey Roberto 
comió en el convento de Predicadores de Aviñón en 
compañía de 20 cardenales, dando la crecida suma 
de 20 florines de oro para ayuda de la pitanza de los 
religiosos. Los términos del elogio de los discursos del 
Papa presagiaron los de Pontífices posteriores, pues, 
entre otras cosas, afirmó que, después de los Apóstoles, 
ningún otro doctor había iluminado á la! Iglesia de 
Dios en los términos que Tomás. 

La Universidad de París, en cuyo seno se habían 
albergado así los más fervientes discípulos como los 
contradictores más tenaces de santo TOMÁS, quiso 
asociarse al triunfo del Doctor Angélico, y el obispo 
Esteban Bourret, previo acuerdo con los maestros de 
la Universidad y el arzobispo de Vienne, determinó 
anular solemnemente el Decreto condenatorio de su 
antecesor Esteban Tempier, publicándose el Decreto 
anulatorio el 7 de Marzo de 1324, aprovechándose la 
coyuntura de ser la primera fiesta litúrgica de santo 
Tomás. Las consecuencias de esta canonización fueron 
enormes desde el punto de vista doctrinal, pues mer- 
ced á ella desaparecía un pretexto hábilmente explo- 
tado por los viejos maestros agustinianos, en especial 
los frailes menores, contra el Angélico, al que se pre- 
sentaba como un heresiarca sobre manera peligroso 
por estar enmascarado. 

Las reliquias de santo Tomás. Curiosa es la histo- 
ria de las reliquias de santo TOMÁS, que á su falleci- 
miento habían sido depositadas en la iglesia abacial 
de Fossanuova, en un sepulcro nuevo de alabastro. 
La fama de santidad del Angélico las hicieron sobre - 
manera apreciables á los cistercienses, quienes se ne- 
garon repetidas veces á acceder á la demanda de los 
dominicos, que se las pedían, entre otros motivos, 
porque la Universidad de París deseaba fuesen deposi- 
tadas en el gran monasterio parisiense de Saint-Jac- 
ques. En 1288 se separó una mano del cuerpo, hallado 
por segunda vez sin corrupción, á ruegos de la condesa 
Teodora de Piperno, hermana de santo Tomás; en 1304 
se le separó la cabeza, que fué ocultada por el temor 
de que el Papa reinante, Benedicto XI, que pertenecía 
á la orden de Santo Domingo, hiciese entregar á los 
dominicos el cuerpo; se dice, apoyándose en el testi- 
monio de fray Raimundo Hugo, secretario del general 
de los dominicos Elías Raymond, de Toulouse, que 
los cistercienses hicieron hervir en vino los restos de 
santo Tomás para poderlos ocultar más fácilmente, 
ya que la incorrupción del cuerpo y la enorme corpu- 
lencia del santo dificultaban sus proyectos, pero no 
parece probable que se atreviesen á tanto. En 1349, 
el conde de Piperno proyectó apoderarse de las reli- 
quias para venderlas al rey de Nápoles y poder obtener 
así recursos con que continuar sus luchas contra el 
conde de Fondi, lo que, descubierto, motivó que por 
espacio de dos años el cuerpo del Angélico estuviese 
en el alcázar de Fondi, cuyo señor no quiso oir los 
ruegos así de los dominicos como del propio rey de 
Sicilia, que llegaron ofrecerle 15,000 florines de oro, 
en compensación. Devueltas á la abad.a las reliquias 
en 1351, fueron robadas astutamente por el conde de 
Fondi en 1357 y entregadas por éste á los dominicos, 
después de no pocas negociaciones, en 1368, no sin que 
los cistercienses acudiesen á la Santa Sede acusando 
4 los dominicos de estar en connivencia al tiempo del 
robo. Urbano V se indignó y no quiso prestar oídos 
en un principio á las súplicas que en favor de los Pre- 
dicadores le hicieron personalmente la reina Juana 
de Nápoles, el rey de Chipre y otros personajes que 
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“acudieron 4 Roma; pero más adelante varió de pare- 
cer, y recibiendo amigablemente al general de los domi- 
nicos, á quien había hecho comparecer en la corte, 
terminó por fin concediendo á los dominicos el cuerpo 
de santo Tomás, disponiendo que las reliquias descan- 
sasen en el convento de Predicadores de Toulouse, el 
primero de la Orden ligado estrechamente con la glo- 
riosa Universidad de aquella población, y que el brazo 
derecho se enviase al convento de París para complacer 
así á la Universidad de la misma ciudad. Así se hizo, 
no sin que posteriormente haya habido necesidad de 
desmembrar otras reliquias importantes. Elías Ray- 
mond ordenó se hiciese un sepulcro digno de las reli- 
quias, que desconocemos cómo fuese á causa de haber 
sido destruído por los hugonotes, que profanaron en 
1562 el convento de Predicadores de Toulouse, pero 
providencialmente no abrieron siquiera la caja de 
madera que contenía las reliquias, contentándose con 
apoderarse de su envoltura de planchas de plata. 
En 1623, terminado el suntuosísimo mausoleo que tra- 
zaron y construyeron los dominicos Claudio Borrey 
y Juan Raymond, y á cuya erección contribuyó con 
1,000 libras tornesas Luis XIII, se depositaron en él 
las ya mermadas reliquias por el general de los domini- 
cos Serafin Secchi, en el día de Pentecostés, reunido 
el Capítulo general de toda la Orden. En 1791, la auto- 
ridad revolucionaria ordenó transferirlas al templo de 
San Sernin, donde, despojadas de sus magníficas cajas, 
se conservaron hasta nuestros días, en que, por gestio- 
nes del general de los Predicadores, José María San- 
vito, se encerró el resto del cuerpo en un soberbio 
cofre, donde se conservan hasta ahora, así como la 
cabeza fué colocada ya en un suntuoso relicario en 
1852, en cuya ocasión hubo de pronunciar Lacordaire 
su inimitable elogio del Angélico Doctor. 

Santo Tomás, doctor de la Iglesia. Desde Juan XXI 
puede decirse que es opinión común que en santo 
Tomás se condensa toda la sabiduría de los doctores 
anteriores. El mismo título de do:tor communis ecclesiae 
que le dan los escritores medievales no es más que un 
testimonio de este sentir, que se destaca más fuerte- 
mente todav;a en las grandes obras de los pintores de 
la época, El célebre fresco de Simón de Martini, en la 
capilla de los Españoles del claustro verde de Santa 
María Novella, de Florencia; la célebre tabla de Traini, 
que se conserva en el seminario, antigua iglesia de 
Predicadores, de Pisa; la de Benozzo Gozzoli; el cuadro 
reputado obra maestra de Francisco Zurbarán y ape- 
llidado la Apoteosis de santo Tomás, y el célebre fresco 
de Palomino, en el coro de San Esteban de Salamanca, 
por no citar otras obras, obedecen todos á una misma 
idea y á una misma concepción: la idea de que la doc- 
trina de santo Tomás es el resumen, pero el resumen 
elevado y con mayores luces, de la doctrina de sus pre- 
decesores, y la concepción de que es el gran maestro, y 
maestro fundamental, de la Iglesia. Las figuras y los 
grupos que rodean la figura del Angélico tienen un 
simbolismo tan claro, que no dejan lugar á dudas sobre 
lo que querían representar aquellos artistas. Los 
rayos que se escapan, bien de la frente ó del corazón 
de Tomás, ó del libro que tiene en sus manos, esclare- 
cen 4 los símbolos de las ciencias, ilustran al Viejo y 
al Nuevo Testamento, iluminan á los Padres y doctores 

y guían á los reyes y pontífices. Este pensamiento 
medieval, que ha dado origen á uno de los temas pic- 
.tóricos más fecundos, encontró particular apoyo así 
en los documentos pontificales como en la práctica de 
los Concilios, particularmente del de Trento, que colocó 
á la Summa de santo Tomás en lugar preferente y se 
sirvió de su doctrina en términos que equivalen á una 
consagración de la misma en conjunto. Se ha puesto 
recientemente en duda el hecho tradicional de que la 
Summa hubiese sido puesta en el Concilio en una mesa 
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esta negativa, que se apoyaba en el silencio de algunos 
escritores dominicos que asistieron al Concilio, ha dado 
por resultado el descubrimiento de un testimonio 
auténtico en favor de la tradición, que se apellidaba 
ya ficción dominicana. Por lo demás, poca importancia 
podía tener este pormenor, conocidas, así la historia 
interna del Concilio, como sus decisiones, inspiradas en 
su mayor parte en la doctrina del Angélico. Por todo 
esto, el papa san Pío V pudo, no obstante ser domi- 
nico, proclamar doctor de la Iglesia á santo Tomás 
en 1567, pues era intérprete, no de los deseos de sus 
hermanos de hábito, sino del sentir universal de la 
Iglesia. León XIII, á quien se debe no poco del movi- 
miento de retorno á la doctrina pura del Angélico, le 
proclamó patrón principal de los estudios católicos “el 
4 de Agosto de 1880, aprovechando el entusiasmo des- 
pertado por la magnífica encíclica Aeterni Patris, 
publicada por el mismo Pontfice con ocasión del 
sexto centenario del fallecimiento de santo Tomás. 
El motu proprio Doctoris Angelici, del 29 de Junio de 
1914, en que se leen las palabras siguientes de Pío X: 
«aun en el caso de que la doctrina de algún doctor ó 
autor santo haya sido por Nos ó por nuestros predece- 
sores con singulares alabanzas aprobada y aun reco- 
mendada y ordenada sobre la alabanza la propagación, 
desde luego se entiende aprobada en tanto encuanto 
con las doctrinas del Aquinatense se conforma ó por 
lo menos no le es contraria» las tesis tomistas publi- 
cadas por la Sagrada Congregación de Estudios del 
27 de Julio del mismo año; la reorganización de los 
Colegios teológicos de Bolonia y Academia romana 
de Santo Tomás por Benedicto XV, con los documen- 
tos expresivísimos sobre la doctrina del santo que la 
acompañaron; las disposiciones del Código pianobene- 
dictino de Derecho canónico y la Encíclica de Pío XI 
con motivo del sexto centenario de la canonización 
de santo Tomás (Fausto appetenle die.), y aun más 
especialmente las alocuciones de este Pontífice durante 
el año 1927, con ocasión de diversas cuestiones, prue- 
ban sobreabundantemente que el título de Doctor 
communis Ecclesiae, que oficialmente se le dió 4 santo 
Tomás, de acuerdo con la tradición medieval, en 1923, 
no es un mero título honorífico, sino que en la mente 
de la misma Iglesia está considerar al Angélico como 
el primero y especialísimo de sus doctores. 
Individualidad científica de santo Tomás. Prescin- 
diendo de las características de la doctrina de santo 
Tomás, que serán objeto del artículo TOMISMO de esta 
misma ENCICLOPEDIA, las discusiones y estudios de que 
su personalidad está siendo objeto en nuestros días 
obligan 4 dedicar algunas líneas á la delineación de 
la misma. Como ha hecho notar Grabmann en un bello 
estudio sobre la psicología de santo Tomás, resulta 
imposible aislar en él el santo del sabio; las caracterís- 
ticas morales de aquél se encuentran influyendo á cada 
paso en su obra científica; era un carácter abstraído, 
profundamente meditativo, pero, al propio tiempo, 
fácil 4 los demás, no seco, sino afectuoso y siempre 
pronto á servir 4 todos. La mayoría de sus admirables 
opúsculos, y aun de otras de sus obras, no han nacido 
sino de esta benevolencia universal que le llevaba á 
sacrificar un tiempo precioso, con tal de responder á 
consultas que se le hacían, y que para él eran inesti- 
mables, porque le permitían ser útil 4 los demás. Por 
otra parte, la orientación de toda su labor científica 
es eminentemente religiosa, pues para él la finalidad 
de toda ciencia y de todo conocimiento es acercarnos 
á Dios, iluminando más la inteligencia para mover más 
la voluntad á la práctica del bien. Cientificamente, se 
distingue santo Tomás, en primer lugar, por una inte- 
ligencia de alcances extraordinarios que le permite 
ser 4 la vez un maravilloso condensador del saber 
anterior y al propio tiempo de una extraordinaria 
primeros biógrafos, que reflejan la 
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opinión de los que trataron de cerca al Doctor Angé- 
lico, insisten una y otra vez en estas dos cualidades, 
á primera vista antitéticas: el enorme conocimiento y 
amor de la tradición que manifestaba santo TOMÁS 
y la originalidad extraordinaria de éste, que fué en 
gran parte la clave del éxito de su enseñanza. La 
Catena durea y las exposiciones de algunos libros san- 
tos, testimonian así el grin conocimiento que santo 
Tomás tenía de la Patrística como el profundo res- 
peto que profesaba á los Padres, que se revela más 
aún en el delicado modo que tiene de apartarse de 
ellos cuando le es absolutamente necesario. En cuanto 
á la novedad de su exposición, bastará recordar aquel 
pasaje célebre de Guillermo de Tocco, que viene á ser 
un refrendo de las acusaciones que los maestros agus- 
tinianos dirigían á su enseñanza en París: Erat enim 
novos in sua lectione movens articulos, novum modum el 
clarum determinandi inveniens, el novas reducens in 
determinationibus rationes, ut nemo qui ipsum audissel 
nova docere et novis rationibus dubia definire dubitasset 
guod eum Deus novi luminis radiis illustrasset. Esta 
inteligencia, marcada con el doble sello de tradiciona- 
lismo y originalidad que testifica su equilibrio, aparece 
también con un marcado sello de independencia, Santo 
Tomás es un esp ritu investigador, 'y utiliza así la de- 
ducción como la observación para su obra científica, 
en la que alterna la síntesis con el análisis. Que se 
examinen sus trabajos de psicología y será fácil en- 
contrar una doctrina enriquecida por multitud de 
observaciones personales, particularmente en lo rela- 
tivo 4 la teoría del conocimiento, en que se aparta de 
Platón y san Agustin, precisamente porque sus teo- 
rías no están de conformidad con los resultados de la 
experiencia, Su política, tan admirada y por algunos 
tachada de poco precisa en las soluciones, de poco 
concreta, en una palabra, es también eminentemente 
experimental, y ese reproche ha podido encontrar su 
tuaidamento en que. teniendo en cuenta santo Tomás, 
como él mismo lo ha escrito, que las condiciones de la 
vida varían mucho y con las circunstancias las solucio- 
mes 4 los casos concretos, como la experiencia lo de- 
muestra, es preferible sentar únicamente los principios 
inmutables, de los que en cada caso será fácil deducir 
las consecuencias. El espíritu de observación lleva á 
santo Tomás á conocer á fondo lo que han escrito y 
pensado sus antecesores, pues aun cuando para él la 
filosof a no debe interesarse en lo que pensasen los 
hombres sobre las cosas, sino en lo que las cosas son 
en sí, indirectamente uno de los medios más seguros 
para adquirir el conocimiento de lo que las cosas son 
en sí es enterarse de la doctrina anterior, aprovechán- 
dose de los esfuerzos de los antecesores, de Sus orien- 
taciones y de su experiencia, rechazando ese orgulloso 
-—apriorismo de la filosofía contemporánea, 
q Espíritu eminentemente crítico, no acepta santo 
Tomás ni rechaza de plano la tradición científica ante- 
rior, sino que procura valorizarla por todos los medios 
á su alcance. En primer lugar, procura beber en buenas 
fuentes, y merced á su diligencia, logra resolver algunos 
problemas eríticos que no acertaron á ver sus contem- 
poráneos, tal, v. gr., la atribución á su verdadero autor 
del Liber de causis, de Proclo, y la Edad Media le debió 
una buena traducción de Aristóteles, como la que, para 
proporcionarle un texto correcto, emprendió Guillermo 
de Moerbek. Después analiza los argumentos, con- 
_trasta las experiencias, se da cuenta de las orientacio- 
nes y termina casi siempre por incorporar algo depurado 
y corregido á su síntesis, que por ello ha inducido 
erróneamente á más de uno que la ha estudiado super- 
ficialmente á considerarla como un centón Ó mosaico 
desprovisto de originalidad, ya que á cada paso se 
encontraban en ella elementos de otros sistemas y 
otros sabios. Un profundo respeto al pensamiento an- 
terior se puede notar á poco que se familiarice con la 


lectura del Angélico Doctor, respeto que le ha llevado 
á no ensañarse nunca, ni aun cuando refute los mayores 
absurdos. j 

Por una rara virtud, en santo TOMÁS, á un espíritu 
de investigación desarrollad simo se ha unido una 
aptitud extraordinaria para la exposición sistemática, 
de que son modelo sus dos Summas con su arquitec- 
tura tan sencilla como grandiosa y tan al alcance de 
todas las intelirencias medianamente cultivadas. La 
trabazón y enlace de las cuestiones, la claridad de los 
razonamientos y, sobre todo, esa lógica maravillosa que 
alaba Rodolfo Eucken y que le hacía encontrar toda la 
síntesis tomista bañada de una sagrada harmonía, 
son cualidades tan salientes en él, que hasta los que hoy 
han querido discutir sus méritos, rebajándolo á nivel 
de cualquier otro maestro medieval, no han podido 
menos de reconocérselos. 

La obra personal de santo Tomás. Como la de todos 
los hombres de genio, la obra personal de santo TomÁs 
hay que descomponerla en dos secciones: a) lo que 
estaba en el ambiente en que vivió, pero sin crista- 
lizar definitivamente, y b) la aportación personal 
suya. Es particularmente interesante no perder de 
vista esta distinción, á causa de que de no tenerla en 
cuenta se corre el doble riesgo ó de considerar al 
Doctor Angélico como un copista y resumidor de es- 
casa inteligencia ó de negarle todo antecedente in- 
telectual, lo cual es un absurdo crítico. 

Indudablemente, como todos los genios, santo To- 
MÁS apareció cuando existían necesidades intelectua- 
les hondamente sentidas y que hasta entonces no 
habían podido ser remediadas. Basta conocer algo la 
historia de los grandes problemas intelectuales de la 
Edad Media para convencerse de ello. Abelardo, en 
lo referente al gran problema de las relaciones entre 
la razón y la fe y la creación de la ciencia teológica, 
planteó un problema gravísimo, que no supieron resol- 
ver, no ya los maestros de segundo orden, sino ni aun 
la inteligencia prócer de un san Anselmo, á pesar de 
haberle interesado extraordinariamente; en Soterio- 
logía, el Doctor Magnífico preparó la grandiosa arqui- 
tectura de la Cristología, pero dejó multitud de porme- 
nor.s importantes que terminar y aun ciertas asperezas 
generales que limar; en lo referente al pecado ori 
ginal, á la moción divina en las criaturas y otros pun- 
tos importantísimos, el profundo cuanto original Ro- 
berto de Melun había aportado no pocas luces; los vic- 
torinos desarrollaron fragmentariamente, es verdad, 
pero con lucidez, la teología sacramentaria; Guillermo 
de Auvernia tuvo más de un atisbo genial, como cuan- 
do resucitó la doctrina dionisiana de la analogía, que 
luego no logró emplear acertadamente; Alejandro de 
Hales preludió algo el método escolástico, del que se 
le ha llamado indebidamente creador..., pero todo esto 
estaba falto de unidad, necesitaba de lima, de acopla- 
miento, en muchas ocasiones de nueva orientación y 
casi siempre de terminación, y esta fué la obra que, si 
hasta ahora se dijo de santo Tomás, en adelante se 
dirá más justamente albertinotomista, pues si bien es 
cierto que el Angélico fué el que vió justo casi siempre, 
no obstante el genio de su maestro, no es menos exacto 
que hubiese sido imposible su síntesis de no haberla 
preparado Alberto el Grande, Los recientes trabajos 
de Heitz sobre el problema de las relaciones entre la 
fe y la razón, de Riviére sobre la Soteriología, de Pou- 
rrat sobre la Teología sacramentaria, de Raymond 
Martin sobre el pecado original en general, y especial- 
mente sobre Roberto de Melun, á más de la obra mag- 
nífica realizada por Mandonnet, dejan definitivamente 
sentado que santo Tomás no puede explicarse sin sus 
antecesores que le han preparado los caminos y aco- 
plado los materiales que de otra forma su labor per- 
sonal no hubiese podido allegar, pero que estos mate- 
riales han sido utilizados mediante un repensamiento 


$82 


de los mismos, con modificaciones, en las más de las 
ocasiones, substanciales, raras veces sin cambios de 
orientación, siempre con mejoramientos y desde luego 
acoplados orgánicamente en una vastísima síntesis que 
es nueva en su conjunto y en sus líneas generales. 
Como escribía Jourdain después de su profundo estu- 
dio sobre el tomismo, «el artista que eleva un monu: 
mento no ha producido ni la piedra que emplea ni 


aun las formas parciales que relaciona en una obra de | 


conjunto; sin embargo, será considerado como un genio 
creador si el edificio que construye ofrece bellas pro- 
porciones que agradan á la vista. Con pasión se obje- 
taría en contra de santo Tomás sobre su vasto saber, 
que le ha permitido producir la colección de sus obras 
tan sólidas, completas é instructivas». La acusación 
es tanto más injusta cuanto que en la sintesis tomista 
los materiales ajenos casi siempre han sido fecundi- 
zados por el genio de santo Tomás antes de ser em- 
pleados. Á este doble carácter de actualidad y de 
originalidad hay que atribuir el éxito enorme de la 
enseñanza de santo Tomás, que resolvia las cuestiones 
que se podrian decir candentes y al propio tiempo 
daba soluciones nuevas utilizando elementos ante- 
riores. Como siglos después ocurrió, en otra época de 
crisis teológica, con el tomista Francisco de Vitoria, 
santo Tomás triunfó por ser actual y por ser nuevo, 
si bien la extraordinaria elevación de su inteligencia 
le permitió conservar perenne actualidad, merced á 
la orientación de sus principios, gracias á la cual si 
ciertas soluciones pueden llegar á ser caducas, las lí- 
neas generales de su obra son eternas, y, Como ha dicho 
Bergson, de la metafísica aristotélica, que él enalteció 
y amplió, son las líneas generales de la metafísica del 
espíritu humano. 

“Santo Tomás creó una síntesis nueva en sus líneas; 
modificó materiales preexistentes que, supo utilizar 
con acierto; los aumentó considerablemente con su 
propio esfuerzo, y, además, los acopló en una organiza- 
ción personalísima; no puede, pues, negársele persona- 
lidad científica, á menos que se les niegue igualmente 
4 Dante, á Tirso de Molina, 4 Shakespeare, 4 Newton 
y todos los genios de la Humanidad, pues nadie ha 
creado totalmente su obra, ni la Historia presenta un 
solo caso de hombre sin antecedentes. 


Fuentes de la doctrina de santo Tomás. Es asunto. 


muy estudiado. en nuestros días, pero que no termina 
de ponerse en claro á causa de la enorme lectura del 
Angélico y de la transformación que hace sufrir á la 
mayoría de las doctrinas que acepta de los predece- 
sores antes de utilizarlas y que, por consiguiente, son 
luego difíciles de reconocer, pudiendo muy bien atri- 
buirse á varios. Su erudición, así de filósofos como de 
Padres de la Iglesia y teólogos de la Edad Media, es 
enorme. Alguna está tomada de las glosas ó cadenas 
de textos tan frecuentes en la Edad Media, pero mucha 
parte ha sido bebida directamente en las fuentes. 
Resultaría cansado, y en el fondo inútil, trasladar aquí 
algunos nombres, por lo cual únicamente se indicarán 
los libros y autores predilectos del Angélico Doctor. 
En Filosofía, Aristóteles, cuyo espíritu se asimiló como 
nadie; Platón, á quien comentó y de quien tomó no 
pocos elementos; Boecio, Maimónides, cuyo More 
Nebuquin le era familiar; Avicenna y Averroes, á quien 
profesa singular antipatía no obstante lo escrito por 
Asin y que Manser ha reducido á la nada, comparando 
las doctrinas fundamentales de santo Tomás y Ave- 
rroes, que aparecen diametralmente opuestas en aque- 
Jlos puntos en que se decian coincidir por completo. 
En Teología, san Agustín, el Seudo-Dionisio, san Cirilo, 
san Añselmo, los Victorinos y, probablemente, Rober- 
to de Melun. : 

Obras de santo Tomás. No está formado un catá- 
logo definitivo de las mismas, por estar insuficiente- 
mente estudiadas algunas de las secundarias. Los ca- 
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tálogos oficiales de Bernardo Gui y Bartolomé de 
Capua no son completos, y á falta de otra cosa más 
completa, insertaremos aquí el formado por el insigne 
medievista Grabman». 

A) Obras filosóficas. a) Comentarios 4 Aristó- 
teles: 1, Á las perihermeneias; 2, Al segundo libro de 
los metafísicos; 3, Al segundo libro de los analíticos; 4, 4 
los 10 libros de la ética; 5, Á los 8 libros de la física; 6, Á 
los 3 libros de ánima; 7, Al libro sobre el sentido y la sen- 
sación; 8, Al libro sobre la memoria y el recuerdo; 9, Á los 
libros sobre la tierra y el mundo; 10, Á los 8 libros sobre 
el origen y fin de las cosas naturales; 11, Á los 4 prime- 
ros libros de la politica; 12, Á los 4 primeros libros de 
la meteorología. b) Comentario al libro De causis, de 
Proclo; e) Opúsculos filosóficos: 1, De oceultis opera- 
tionibus naturae; 2, De principiis naturae; 3, De mix- 
tione elementorum; 4, De motu cordis; 5, De ente el es- 
sentia; 6, De aeternitate mundi contra murmurantes; 
Ta De unilate intellectus contra averroistas; 8, De subs- 
tantiis separalis. 

B) Obras teológicas. 1, Comentario á los 4 libros 
de las sentencias de Pedro Lombardo; 2, Compendium 
theologiae ad Reginaldum; 3, Summa Theologica; 5, 
Quaestiones quodlibetales; 5, Quaestiones  disputalae; 
6, De articulis fidei.et sacramentis; 7, In Dionisium de 
divinis nominibus; 8, In Boelíum de trinitate; 9, In 
Boetium de hebdomadibus; 10, In prima decretalem; 
11, In secundam decretalem; 12, Responsio de arlicu- 
lis XXXVI; 13, Responsio de articulis XL11; 14, Res- 
ponsio de articulis CV 111; 15, Articuli ¿terum remis- 
si; 16, Responsio de articulis VI; 17, Responsio ad Ber- 
nardum abbalem. ] 

C) Obras apologéticas. 1, Summa contra gentiles; 
2, De rationibus fidei contra sarracenos; 3, Contra errores 
graecorum. 

D) Obras varias. 1, De sortibus; 2, De judicits 
astrorum; 3, De forma absolutionis; 4, De emptione el 
venditione; 5, De regimine principum ad regem Cypri; 
6, De regimine judaeorum ad ducissam Brabantiae. 

E) 1, Expositio orationes dominicae; 2, Expositio 
symboli apostolorum; 3, De duobus praeceptis caritatis 
el decem legis praeceptis; 4, Officium corporis Christi; 
5, Collationes dominicales; 6, Epistola ad quemdam 
fratrem de modo studendi; 7, Contra ¿mpugnantes Dei 
cultum el religionem; 8, De perfectione vitae spirilualis; 
9, Contra retrahentes a religioso cultu. 

F) Obras exegéticas. Comentarios. a) del libro de 
Job; b) de los cuatro primeros nocturnos del Salte- 
rio; c) del Cantar de los Cantares; d) de Isaías; e) de 
Jeremías; f) de los trenos; g) Catena aurea super 1V 
evangelia; h) lectura sobre el Evangelio de san Mateo; 
¿) lectura sobre el Evangelio de san Juan, terminada 
por Reginaldo de Piperno; 7) exposición de las Epís- 
tolas de san Pablo (solamente son de santo Tomás 
el comentario á la Epístola á los Romanos y á los diez 
primeros versículos de la de los Corintios, siendo el 
resto reproducción de sus lecciones hecha por Regi- 
naldo de Piperno, utilizando sus manuscritos). 

Bibliogr. Chimenti, Belcastro, Patria di san Tom- 
masso d' Aquino (Nápoles, 1900); Sollini, Sul. luogo 
dove nacque san Tommasso A Aquino (Fermo, 1902); 
Bonammi, Aquino patria di san Tommasso (Roma, 
1903); Santucci, Su la vera patria di san *Tommasso 
Aquino (Nápoles, 1878); Pellegrinetti y Scandone, 
Pro Roccasecca pes di san Tommasso d' Aquino (Nápo- 
les, 1903); Pelzer, La giovinezza di san Tommasso 
d' Aquino, Studio critico sulle fonti (Civilta Catolica, 
1923); Scandone, Vita, familia el patria di san Tommasso 
(en Miscelanea storico artistica della provincia romana 
o. p.) (Roma, 1924); Mandonnet, Datos sobre el naci- 
miento de santo Tomás de Aquino (versión española, 
en el Santísimo Rosario, Vergara, 1915); Gattula, His- 
toria abbaliae cassinensis per saeculorum series distri- 
buta (Venecia, 1733); Mandonnet, Thomas d'Agun, 
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novice précheur (Revue Thomisle, 1924): Les dominicains 
dans Pancienne Universilé de Paris (Revue Thomiste, 
192%); Aristole el le mouvement intellectuel au moyen 
áge (Friburgo, 1899); Mortier, Fistoire des Maílres 
généraux de l'Ordre des Frores Précheurs (vol. 1, París, 
1903); Denifle, Chartularium universilatis parissiensis 
(vol. I, París, 1894); Chapotin, Histoire des Domini- 
cains de la province de France (Ruán, 1898); Corneille- 
Saint Marc, Etude sur la vie et les oeuvres de Guillaume 
de Saint Amour (Lons-le Saunier, 1865); Mandonnet, 
Siger de Brabant et l'averroisme latin au XI1l* siécle 
(Lovaina, 1909); Guillermo Tocco, Legenda beati Tho- 
mae Aquinatis (Ed. Prummer, Fontes vitae S. Thomae ); 
Anónimo del siglo xIV, Leyenda de Santo Tomás de 
Aquino (Madrid, 1924; ed. de la Biblioteca clásica 
dominicana, introducción y notas del padre fray Luis 
Alonso Getino); Grabmann, Santo Tomás de Aquino. 
Introducción al estudio de su personalidad y de su doc- 
trina (versión del padre fray Albino Menéndez Reiga- 
da, Salamanca, 1918); Petitor, Saint Thomas d' Aquin. 
La vocation, 'oeuvre, la vie spirituelle (París, 1923); 
L. Ferretti, Vita dell Angelico Dottoze San Tommasso 
d' Aquino (Roma, 1923); Touron, La vie de Saint Tho- 
mas d'Aquin. Critique sur ses oeuures (París, 1741); 
B. de Rubeis, De gestis et de scriptis ac doctrina Sancti 
Thomae Aquinatis, dissertationes XXX apologeticae 
(Venecia, 1750); Mandonnet, Des écrits authéntiques 
de Saint Thomas d' Aquín (Friburgo, 1910); Grabmann, 
Hilfsmittel des Thomas studium asus alter zetl. (Divus 
Thomas, 1923); Mandonnet, La caréme de Saint Tho- 
mas d'Aquin a Naples (1273). Miscelanea slorico 
artistica della provincia romana 0. p. (Roma, 1924); 
Premiers travaux de polémique thomiste (Revue les 
Sciences Philosophiques et Théologiques, 191%); Grab- 
mann, Le correctorium corruplorit de dominicain Jean 
de Quidort, de Paris (Revue Néo-scolastique de Plulo- 
sophie, 1912); Ebrle, Der Augustinianismus und AÁris- 
totelismus in der scholastik gegen ende des X111 jahrun- 
derts (Archiv fúr lilteratur und hirchengeschichte des 
mittelalters, 1880); Mandomnet, Les litres doctoraux de 
Thomiste, 1913); Heitz, Essaz sur 
les rapporis entre la philosophte el la foi de Berenguer de 
Tours a Saint Thomas d' Aquin (París, 1910); Zeiller, 
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1910); Wulf de M., Histoire de la philosophie mediévale 
(Lovaina, 1912); Witmann, Die stellung des heilige 
Thomas von Aquino zu Avincebrol (Munster, 1900); 
Rohner, Das schopfungsproblem Moises Maimonides, 
Albertus Magnus und Thomas von Áquin (Minster, 
1913); Luis Alonso Getino, La Summa contra Gentes 
w el Puggio fidei (Vergara, 1906); Gigon, Histoire de 
la canonisalion de Saint Thomas d' Aquin (Revue 
Thomiste, 1923); Hedde, Quand et comment Thomas 
d' Aquin fút canonisé en Avignon (Études religieuses, 
1924); Grabmann, Die kanonisation der heilige Thomas 
von Aquin in ihrer bedeutung fir die ausbreitung und 
verteidigung seiner lehre in XIV jahrundert (Divus 
Thomas, 1923); Hipólito Sancho; La canonización de 
Santo Tomás de Aquino (Ciencia Tomista, 1923); En- 
dres, Thomas von Aquín (Maguncia, 1910); Berthier, 
Doctor Communis Divus Thomas (Roma, 1919); Ber- 
thier, Le triomphe de Saint Thomas peint par Taddeo 
Gaddi dans la chapelle des espagnols á Florence (Fribur- 
go, 1897); Ferretti, In honorem Divi Thomae Aquinatis 
sexto saeculo exeunte a sanctorum caelitum honoribus 
ipsi decretis. Documenta pontificia miris artis operibus 
1923); Angel Walz, Canonizationis 
Sancti Thomae de Aquino brevis historia (Roma, 1924); 
Jansens, Les premiers historiens de la vie de Saint Tho- 
mas d' Aquin (Revue Néo-Scolastique de Philosophie, 
1923); M. Asín y Palacios, El ayerroismo teológico de 
santo Tomás de Aquino (Homenaje á don Francisco 
Codera, Zaragoza, 1904); G. Manser, Das verhaltnis 
von glaube und vissen bei Averroes (Paderborn, 1911); 
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Renán, Averroes y el averroismo (Valencia, 1900); Ott, 


Thomas von Aquin und das mendikantentum (Fribur- 


go, 1908); B. Kuhlmanmn, Der geseszebegriff beim heilige 
Thomas von Aquín in licte des retsstudiums seíner zeil 
(Bonn, 1912); Destrez y Mandonnet, Bibliographie 
Tlhomiste (París-Kain, 1919). 

TomÁs DE CANTERBURY (SANTO). FHagiog. V. To- 
MÁs BECKET (SANTO). 

TomÁs DE CANTIMPRÉ (SANTO). /agiog. Nació en 
Liew' Saint-Pierre, en las proximidades de Bruselas 
en fecha difícil de precisar, pero que no debió de ser de” 
los últimos años del siglo Xv, como algunos han su- 
puesto, sino más bien á principios del XIII, pues, como 
él mismo dice, á los quince años de edad escuchó en 
Cantimpré un sermón del célebre cardenal Jacques de 
Vitry, que le movió á abrazar el estado religioso. De 
sus primeros años poco se sabe en definitiva; perte- 
necía á una familia de la gran nobleza del país, y su 
padre, guerrero distinguido, tomó parte en la cruzada 
á las órdenes de Felipe Augusto, pereciendo en Tierra 
Santa no sin obtener numerosas mercedes de Ricardo 
Corazón de León, con quien le ligaban lazos de amistad 
y dependencia feudal, TomÁs, muy joven, ingresó en la 
abadía de los canónigos regulares de Cantimpré, de 
cuyo monasterio recibió sobrenombre, y en él permane- 
ció algunos años, distinguiéndose entre sus compañeros 
por su extraordinario amor al estudio y por sus virtu- 
des monásticas. Director de la célebre vidente santa 
Lidwina, y acusado de credulidad y de impostura lo 
mismo que su penitente, á la muerte de ésta escribió 
su vida, obra llena de ingenuidad y que, al paso que 
es una vindicación de aquélla, constituye la fuente más 
preciosa para su biografía. Esto ocurría en 1231 y al año 
siguiente pedía y obtenía ser recibido en la orden de 
Santo Domingo como alumno del convento de Lovaina. 
Se ha fantaseado no poco sobre esta decisión de TomÁs 
DE CANTIMPRÉ, pero estas fantasías nacen del descono- 
cimiento de las condiciones y costumbres de su época. 
Considerados los Dominicos, como en realidad lo son, 
rama de la canónica augustiniana, la comunidad de 
regla facilitó extraordinariamente el tránsito á ellos 
de numerosos canónigos regulares deseosos: de vida 
apostólica sin salir del orden canonical, y así no es 
TomÁs DE CANTIMPRÉ caso único ni raro de tránsito 
para que haya que inventar alguna leyenda que jus- 
tifique su salida del monasterio cantimpretano y su 
ingreso en los Predicadores. Discípulo.de Alberto el 
Grand» en Colonia y bastante íntimo del gran maes- 
tro medieval, según se desprende de ciertas anécdo- 
tas que ha recogido en algunas de sus obras, TOMÁS 
DE CANTIMPRÉ fué destinado al gran convento de 
Saint-Jacques de París, en el que vivió algunos años á 
partir de 1237, tomando parte activa en los aconte- 
cimientos más salientes de la época. Así se le encuen- 
tra formando parte de la Comisión que intervino en la 
solución del debate sobre la pluralidad de beneficios, 
que perturbó hondamente á la iglesia de Francia, 
así como también fué uno de los jueces que tomaron 
parte en la condenación de los libros talmúdicos, ya 
detenida una vez por el poderoso influjo de los judíos. 
Historiógrafo de empuje en su tiempo, á este santo 
se le deben varios de los trabajos más interesantes 
llegados hasta nosotros sobre santos del siglo XII. 
Así, la vida del primer abad de Cantimpré, Juan; la 
de la bienaventurada Margarita de Ypres, su contem- 
poránea y amiga; la de la gran extática cuya causa 
de culto se concluye ahora, Cristina la admirable, ó, 
como es más conocida convirtiendo en apellido este 
calificativo en alemán, Stumbele. Pero su obra his- 
tórica más conocida y una de las grandes manifesta- 
ciones artísticohistóricas del siglo, es su tratado Bo- 
mum universale de apibus, en que, tomando como mo- 
delo á las abejas, traza un cuadro de la vida domini- 
cana durante la primera mitad del siglo x111. Como 
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documento revelador de la: historia religiosa de en- 
tonces, es insubstituíble, aunque fué preferido á este 
trabajo encargado por el Capítulo general de su Or- 
den, el del contemporáneo Gerardo de Frachet, titu- 
lado Vitae fratrum. Por regla general, santo Tomás 
DE CANTIMPRÉ es algo crédulo, pero nunca le falta 
sinceridad; y si es cierto que en su obra se encuentran 
elementos que exigirían, para ser admitidos, alguna 
comprobación, sería" injusto negarle crédito cuando 
afirma cosas que ha visto, como ocurre con el caso 
de las llagas del bienaventurado Wolfango de Estras- 
burgo. En los últimos años de su vida escribió la bio- 
grafía del cardenal Vitry, á quien conoció personal- 
mente y por quien sentía honda y sincera admiración 
reflejada en su trabajo. De su santidad dan testimo- 
nio, además de los elogios de sus contemporáneos y 
del culto que desde su fallecimiento se le tributa, las 
grandes visiones que tuvo en vida, de las que es cé- 
lebre la del Niño Jesús en la hostia consagrada, que 
le proporcionó atributos iconográficos, y sus milagros 
frecuentes, así vivo, como muerto. Consta vivía en 1271 
y que falleció el 15 de Mayo (probab'emente de 1272), 
porque así lo dice el antiguo necrologio de su convento 
de Lovaina, aunque sin fijar el año, que debió de ser 
posterior al últimamente indicado. Honrado su sepulcro 
con culto público á causa de sus muchos milagros, se 
colocó su efigie sobre el altar con la aureola de los 
bienaventurados, encontrándose así en las principales 
iglesias antiguas de Bélgica é incluyéndose su nombre 
en las letanías de los santos de aquellas regiones. Este 
culto continúa aún con toda solemnidad, encontrán- 
dose incluído este bienaventurado en los martirolo- 
gios belgas, y siguiéndose en Roma la causa para la 
confirmación y extensión á todos los monasterios de 
la orden de Santo Domingo del culto y oficio solemne 
de santo TOMÁS DE CANTIMPRÉ. Como escritor es uno 
de los grandes representantes de la baja latinidad y 
hagiógrafo de primera fila. 

Bibliogr. La mejor de todas hasta el presente es 
la del dominico Choquet, en su obra acerca de los san- 
tos de Bélgica, pues aun se carece de un estudio di- 
recto y completo de investigación sobre este perso- 
naje, si bien los datos que en documentos contempo- 
ráneos concernientes á él se hallan son numerosos y 
del mayor interés. 

TomÁs DEL RosarIO (SANTO). Hagiog. Japonés, de 
una de las primeras familias del reino de Omura, con- 
vertido al Cristianismo por Santo Tomás de Zumá- 
rraga, quien se lo asoció y preparó para el sacerdo- 
cio á petición del mismo. Profesó en la orden de San- 
to Domingo como religioso corista; la persecución de 
Taicosama le impidió la realización de sus planes, 
siendo reducido á prisión al serlo su maestro, pues si 
bien estaba enfermo en casa de sus parientes y no 
fué sorprendido por los soldados, se presentó espon- 
táneamente á los mandarines, declarándose cristia- 
no y discípulo de Zumárraga. Las gestiones de su fa- 
milia consiguieron que se le excluyese de la causa que 
se seguía á los misioneros, así como á su hermano 
Domingo, igualmente corista dominico, y fueron 
ambos puestos en libertad con grandes amenazas 
para lo futuro si secundaban la obra de los predica- 
dores extranjeros; pero ellos se unieron á los beatos 

ngel Orsucchi y Juan de Santo Domingo, siendo 
presos en su compañía; y aunque nuevamente se in- 
tentó ponerles en libertad, vista su adhesión al Cris- 
tianismo, se les sentenció á morir quemados vivos, 
después de hacerles pasar por los tormentos del agua 
y de la hoya, ejecutándose la sentencia en Nagasaki, 
aunque se les conmutó á última hora la pena del fue- 
go por la de degollación, á pesar de los ruegos de To- 
MÁS para que se les tratara como á los demás cristia- 
nos. Tuvo lugar su martirio el 10 de Septiembre de 
1622, siendo elevado á los altares por Pío IX en 1865. 
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Tomás DE SIENA (SANTO). Hagiog. Nació en Siena, 
de la ¡lustre familia de los Caffarini Nacci, y tomó el 
hábito de religioso dominico en el célebre monasterio 
de Santo Domingo di Camporeale de la misma ciu- 
dad, en 1460, mereciendo ser distinguido á causa de 
sus virtudes por santa Catalina de Siena, que le con- 
tó entre sus más adictos discípulos. Orador elocuentí- 
simo, acompañó á la santa en varias de sus expedi- 
ciones apostólicas y, siguiendo sus consejos, determi- 
nó dedicar su actividad á la propagación y estableci- 
miento de la rigurosa observancia de la regla en los 
conventos dominicanos de Italia, cooperando á la la- 
bor iniciada por el beato Raimundo de Capua, poco 
después elegido general de los Predicadores, en la 
obediencia romana. Reformador del célebre'monas- 
terio de San Zanipolo en Venecia, por delegación del 
cardenal Dominici, las predicaciones de TomÁs DE 
SIENA fueron tan persuasivas que en 1497, no obs- 
tante la penuria de vocaciones registrada por enton- 
ces en toda Italia á consecuencia de la peste negra, 
se contaban no meno; de 90 novicios simples sólo 
en los dos monasterios de San Domenico y San Zani- 
polo de Venecia. Peregrino á los Santos Lugares en 
1495, la experiencia que adquirió en su largo viaje y 
su contacto con los orientales le indicó para la em- 
presa de resucitar á la moribunda provincia misione- 
ra de Grecia, siendo nombrado su provincial por el 
beato Raimundo de Capua el 26 de Noviembre de 
1497, si bien la peste que aquel año estalló en Vene- 
cia impidió su partida. Reorganizador de la peniten- 
cia dominicana en aquella ciudad, le dió nueva vida 
en Italia, orientándola de acuerdo con lo que las cir- 
cunstancias del momento exigían; y una de las pri- 
meras personas que en ella recibió fué la bienaventu- 
rada María Storiani, cuya conversión, por él llevada 
á cabo, fué ruidosísima por la calidad de la persona. 
Acusado de promover el culto de su maestra santa 
Catalina de Siena, más de lo que permitían las nor 
mas canónicas, hubo de declarar en él proceso abierto 
en 1511 por el obispo Francisco Bembo, defendién- 
dose y al propio tiempo haciendo la apología de aqué- 
lla, prontamente canonizada. Á petición de numero- 
sas personas que habían conocido á santa Catalina y 
deseaban pormenores más íntimos de su vida que los 
contenidos en la leyenda del beato Raimundo, Tomás 
DE SIENA hubo de escribir su suplemento á aquélla, 
que, en elegancia, sagacidad, buena crítica y anima- 
ción, no desmerece del modelo, constituyendo con 
él la mejor fuente de la literatura catalina. 

Tomás DE VILLANUEVA (SANTO). Hagiog. Nació en 
Fuenllana (Ciudad Real), y ya desde la infancia ma- 
nifestó con los indigentes la misericordiosa liberalidad 
que le duró toda la vida y había de valerle el nombre 
de Padre de los pobres. Estudió con notado aprove- 
chamiento en la Universidad de Alcalá, y en ella leyó 
artes y teología. En 1516 tomó el hábito de agustino 
en Salamanca, siendo desde el primer día ejemplarí- 
simo y austero religioso. Dióse luego 4 la predicación, 
logrando tal fama en poco tiempo que Carlos V quiso 
oirle repetidas veces. Fué en su Orden prior y pro- 
vincial, y el emperador le nombró arzobispo de Gra- 
nada, sin que se consiguiera la aceptación por parte 
del humilde religioso; pero en 1544, habiendo vacado 
la sede de Valencia, insistió de nuevo Carlos V en 
presentarle para aquella mitra, y, en vista de la ne- 
gativa del santo, se le obligó á acceder al deseo impe- 
rial en virtud de santa obediencia. Después de un 
pontificado sin tacha, llorado por sus ovejas y alabado 
y admirado por todos los hombres de letras y virtud, 
murió en Valencia el 8 de Septiembre de 1555. Escri- 
bió: Canciones sacrae (Alcalá, 1572 y 1581; Salaman- 
ca, 1581; Amberes, 1600; Brixia, 1603; Colonia, 1614, 
1616, 1619, 1651, 1661 y 1687; Roma, 1659; Bruselas, 
1685-95; Venecia, 1740; Milán, 1760; Salamanca, 1761, 
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y Milán, 1850); Carlas, publicadas en Revista Agush- 
niana (t. 1 y 1); Sermón del amor de Dios, en Revista 
Agustiniana kt. I); Modo breve de servir á nuestro Señor 
en diez reglas (Madrid, 1783); Explicación de las bien- 
aventuranzas y de su correspondencia ya con los dones 
del Espiritu Santo, ya con la oración del Padre nuestro 
(Madril, 1753); y Oración ó Soliloquios entre Dios y el 
alma después de la comunión (Madrid, 1763). Todos 
estos trataditos han sudo reimpresos en los Opúsculos 


Santo Tomás de Villanueva dando limosna, por Murillo. (Museo de Sevilla) 


castellanos (Valladolid, 1885); Proemium super concio- 
nes Sacrosanclae Eucharistiae (en latín y español), en 
Revista Agustiniana (t. X); Plática y aviso al religioso 
que loma el hábito, en La Ciudad de Dios (t. XXVD, y 
Opera omnia (6 t., Manila, 1881). Santo Tomás DE VI- 
LLANUEVA, por su casticismo y enseñanzas, especial- 
mente en el Sermón del Amor de Dios, debe figurar 
entre los fundadores de la ascética y mística españo- 
las; por haber fundado el Colegio de su nombre en Va- 
lencia, plantel fecundo de sabios y virtuosos varones, 
mereció bien de la ciencia y cultura patrias; y por la 
calidad de su doctrina en todas sus obras, ha sido lla- 
mado con propiedad «el último Padre de la Iglesia es- 
pañola». 

Bibliogr. La obra principal que trata del santo, 
fuente primera de las muchas biografías que de él se 
han escrito, es la del padre fray Miguel Salón (V.). 
Quevedo escribió también un hermoso resumen de los 
hechos y vida del santo. El último de todos en rebus- 
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car documentos nuevos ha sido el padre fray Gregorio 
de Santiago Vela. V. su Archivo Hispano- Agustiniano. 
Como teólogo, moralista, ascético, místico y escritu- 
rario lo estudió el padre fray Tomás Rodríguez en La 
Ciudad de Dios (t. XXIV-VD. 

Tomás DE ZUMÁRRAGA (SANTO). Hagiog. Nació en 
Vitoria, siendo sus padres Martín de Zumárraga Lan- 
daburu y Catalina de Lazcano, de la primera nobleza 
alavesa, y bautizósele en la parroquia de San Pedro 
de aquella ciudad al día siguiente de 
nacido, el 10 de Marzo de 1577. Á los 
diez y siete años y después de haber 
cursado artes en Pamplona, determi- 
nó abrazar la vida religiosa en el cé- 
lebre y monumental monasterio de los 
Dominicos de Vitoria, en el cual tomó 
el hábito y profesó el 19 de Enero de 
1594. Á causa de sus cualidades in- 
telectuales fué designado para ocupar 
la colegiatura reservada al monaste- 
rio vitoriano en el célebre Colegio de 
San Gregorio de Valladolid, donde no 
estuvo los años de constitución de 
aquella casa, pues antes de terminar 
sus estudios dió su nombre á la na- 
ciente provincia del Santísimo Ro- 
sario de Filipinas, como otros varios 
de sus compañeros, algunos de la al- 
tura del arzobispo Miguel de Be- 
navides. Apenas llegado á Manila 
se le destinó á la nueva Misión del 
Japón, á la que se le daba la mayor 
importancia entre todos los minis- 
terios desempeñados por los Do- 
minicos filipinos, y en compañía del 
beato Alonso de Mena anduvo pre- 
dicando y fundando cristiandades en 
los reinos de Quiodomari, donde eri- 
gieron un templo á la Virgen del Ro- 
sario, aprovechando la tolerancia de 
los primeros tiempos de la Misión, 
Omura y Firando, si bien ya en sus 
excursiones por estos últimos había 
comenzado la terrible persecución del 
emperador Daifusama. Expulsados 
violentamente los misioneros y ame- 
nazados con las mayores penas si se 
atrevían 4 volver, TomÁs DE Zumá- 
RRAGA fué uno de los siete dominicos 
que, burlando la prohibición, queda- 
ron en el Japón. Es imposible dar idea 
de los sufrimientos que tuvo que so- 
portar y de las estratagemas que em- 
pleó para mantenerse á salvo durante 
quince años que permaneció en el Im- 
perio, recorriendo las cristiandades, perseguido de 
cerca por los emisarios imperiales, á los que fué de- 
nunciado varias veces, y de manos de los cuales es- 
capó casi por milagro en más de una ocasión. En 1615, 
para animar á los cristianos perseguidos, se presentó 
en Meaco, capital del Imperio y residencia de Daifu- 
sama, y de allí pasó á Firando, y de este reino al de 
Omura, donde, en 1617, cayó en poder del mandarín 
enviado para su captura. Trasladado á la célebre cár- 
cel de Omura, cuyos horrores, referidos en su epistolario 
y confirmados por las relaciones de otros de los pri- 
sioneros en ella, eran peores que la muerte, estuvo 
cinco años padeciendo lo indecible y, perdidas las 
esperanzas del martirio por haber sido excluído de 
él, se ignora por qué causa, dos días más tarde de la 
ejecución de un gran número de religiosos y japone 
ses presos en Omura que, por el gran número de víc- 
timas, se llama el gran martirio, fué sentenciado á ser 
quemado á fuego lento, juntamente con varios de sus 
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discípulos, no sin que antes tuviese que sufrir los tor- 
mentos del agua, de la hoya y de las cañas, acostum- 
brados por los japoneses de entonces para obligar á los 
cristianos á delatarse. Tuvo lugar el martirio el 12 de 
Septiembre de 1622, y en él fueron muertos, además 


Santo Tomás de Villanueva distribuyendo limosnas, por 
Murillo. (Colección del duque de Northbrook, Londres) 


de TomÁs DE ZUMÁRRAGA, otros coristas, entre ellos 
Mancio de Santo Tomás y Santo Tomás del Rosario, ja- 
poneses ambos. Un ruidoso milagro obrado á raíz del 
martirio de Tomás DE ZUMÁRRAGA, á la invocación 
de éste, en la persona de su hermano Martín de Laz- 
cano, del que se formó expediente canónico, hizo co- 
menzar su culto aquí en España, teniendo que atem- 
perarse á consecuencia de los decretos de Urbano VIH 
sobre la materia, pero que continuaba al ser elevado 
á los altares de manera auténtica y oficial por Pío IX, 
juntamente con otros muchos mártires que murieron 
en aquel Imperio. Su epistolario, en curso de publi- 
cación, es documento de primer orden para informar- 
se acerca de las cristiandades japonesas en los prime- 
ros años del siglo xvI1 y las causas y vicisitudes de 
la persecución. 

Bibliogr. Gamarra, Vida del mártir de la Fe, Fr. To- 
más de Zumárraga. 

Tomás KioTO (SANTO). Hagiog. V. Tomás DEL Ro- 
SARIO (SANTO). 
“Tomás THOAN (SANTO). Hagiog. Nació en el Ton- 
quín Meridional, en la ciudad de Can-phan, y conver- 
tido á la religión católica, se consagró por completo 
al servicio de las Misiones, siendo catequista princi- 
pal del distrito de Trung-Linh, administrador de los 
bienes de esta Misión y luego procurador general de 
todas las que administraban los religiosos Dominicos 
en el Tonquín. Afiliado á la orden de Santo Domingo, 
prestó servicios muy eminentes durante las persecu- 
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ciones Á causa de poder pasar inadvertido en muchas 
ocasiones, en tanto que los misioneros europeos eran 
descubiertos fácilmente. Por salvar á uno de éstos, 
rehusó esconderse en ocasión en que los mandarines 
hacían pesquisas de cristianos y catequistas y, ha- 
biendo sido delatado al presentarse ante aquéllos con 
todos los ancianos de la población, fué descubierto y 
encarcelado, siendo conducido después á Phu-nai, 
cabeza de la prefectura, donde se le puso en la alter- 
nativa de pisar la cruz ó ser sujeto al tormento. In- 
timidado ante las amenazas de los mandarines para 
que renegase de su fe, ó, de lo contrario, serían asesina- 
dos todos los individuos de su familia, llegó 4 pisar la 
Cruz, pero prontamente reaccionó por las exhorta- 
ciones del misionero Domingo Trach, que hoy se vc- 
nera en los altares, y al ser llamado nuevamente al 
tribunal de los mandarines, se negó á repetir su apos- 
tasía, por lo cual, después de sujetársele á los mayores 
tormentos por espacio de más de un mes y de haberle 
sido atravesados los tobillos con punzones candentes y 
apalearle hasta romperle las piernas, fué dejado morir 
de hambre, falleciendo el 27 de Junio de 1840, á los 
setenta y tres años de edad. León XII lo canonizó 
solemnemente con otros muchos compañeros de mar- 
tirio. 

Tomás TRUNSTANO (SANTO). Hagiog. Mártir bene- 
dictino. No se puede precisar el tiempo en que vivió. 
Sufrió el martirio el 22 de Junio. En la ejecución de 
los tormentos ni mostró pavor, ni siquiera perdió el 
color ni demudó el semblante. 

Tomás (BEaTO). Hagiog. Fué este religioso prior de 
la abadía de San Victor de Paris. Animó á Esteban 
de París para reformar la abadía de Chelles, á la cual 
él le ayudó. Arreglado fácilmente lo que se refería á 
las religiosas de Chelles, al volver á París, los sobrinos 
del arcediano de París, celosos porque Esteban había 
confiado á TomÁs este asunto, le salieron al encuen- 
tro, asesinándole en el camino. Fué enterrado en un 
principio en el claustro de San Víctor, mas por orden 
del Papa fué trasladado á la iglesia, colocándole en el 
presbiterio al lado del altar mayor. 

Tomás (Beato). Hagiog. Monje benedictino de la 
abadía de Montfroid, en Francia. Era natural de In- 
glaterra y compañero de santo Tomás Becket, con 
quien sufrió todo género de trabajos y persecuciones. 
Murió hacia el año 1170. . 

Tomás (BEATO ). Hagiog. Nació este religioso camal- 
dulense en el castillo de Collestaciario en Umbria, 
tomando el hábito en el desierto de Litria, donde se 
distinguió por la multitud de milagros que Dios obró 
por su intercesión. Murió el 25 de Marzo de 1337, des- 
pués de haber pasado en la vida religiosa sesenta v 
cinco años. 

Bibliogr. 
guientes). 

Tomás (Beato). Hagiog. Monje benedictino y már- 
tir del monasterio de los Dunas'en Flandes. Después 
de haber vivido varios años en este monasterio pasó 
á Inglaterra cuando empezaba la persecución de En- 
rique VIII; empezó á predicar “allí contra los errores 
de este rey, lo que le valió ser puesto en un potro, don- 
de le despedazaron y le sacaron el corazón. , 

Tomás (BEATO). Hagiog. Monje camaldulense. Era 
natural de Costa é hijo de una ilustre familia. Tomó 
el hábito en el eremitorio de la gran Camáldula. Mu- 
rió el 25 de Marzo de 1337, á los setenta y cinco años 
de edad, y su cuerpo estuvo dos semanas sin sepultar, 
por el gran concurso del pueblo, siendo enterrado en 
un principio en la ermita en que murió; más tarde fué 
trasladado á la iglesia de Cortesianos y en 1640 se le 
trasladó 4 una urna que colocaron sobre el altar mayor. 

Tomás Jomxson (Beato). Hagiog. Cartujo inglés, 
m. en la cárcel de Newgate (Londres) el 20 de Sep- 
tiembre de 1537, El 18 de Mayo de dicho año fué re» 


Acta Bolland. Mart. (UI, págs. 594 y si- 
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querido con otros monjes á prestar el juramento lla- 


mado de supremacía, á lo que se negó, así como nueve 
de sus compañeros, siendo conducidos todos á la cár- 
cel de Newgate y atados con cadenas á unos postes y 
privados de todo alimento. Tomás JOHNSON sucumbió 


de inanición en la fecha indicada, después de habe 
rehusado varias veces la libertad que sé le ofrecía á 
cambio de dejar el hábito religioso. ln el mes siguien- 
te fallecieron por la misma causa Davy, Greenwood, 
Salt, Pierson, Green, Scryven y Redyng, compañeros 
de cautiverio de Tomás JOHNSON, siendo todos beati- 
ficados por León XIII el 29 de Diciembre de 1886. 
El beato Tomás Moore, que se interesaba por la suerte 
de estos mártires, consiguió que una sirvienta suya 
penetrase en la cárcel con algunos alimentos, para lo 
que había sobornado al carcelero, pero éste fué desti- 
tuído al poco tiempo. 

Tomás MORE ó Morus (BEATO). Hagiog. Canciller de 
Enrique VIII de Inglaterra y humanista inglés, n. en 
Londres el 7 de Febrero de 1478 y decapitado en la 
misma ciudad el 6 de Julio de 1535. Hijo de un juris- 
consulto, recibió una brillante educación; siendo 
muy joven ingresó en el Colegio de San Antonio de 
Londres, y ya empezó entonces á dar muestras de su 
ingenio. El cardenal Morton, arzobispo de Canter- 
bury, lo escogió para paje suyo, y en las fiestas tea- 
trales que daba dicho prelado en su palacio, el joven 
Tomás MorE entusiasmaba á los espectadores por 
la gracia con que improvisaba algunos papeles. En 
1497 le envió el cardenal 4 proseguir sus estudios en 
Oxford, y allí los terminó con mucho lucimiento. Por 
aquella época compuso numerosas poesías en latín é 
inglés, que llamaron grandemente la atención, sobre 
todo sus epigramas, llenos de fina ironía. Sus mejores 
amigos eran entonces Lilly y Jonstal; entró luego en 
relaciones con una pléyade de eruditos que fueron los 
precursores del renacimiento literario de Inglaterra, 
como Linacre, Grocyn, Colet, - etc. Apasionado por 
Pico de la Mirándola, escribió su biografía y tradujo 
en versos ingleses sus Doce reglas para dirigir al hom- 


Tomás More, por Holbein el Joven 
(Colección Hutto, Londres) 


bre en la balalla espiritual. Erasmo, íntimo amigo de 
Tomás MorE, decía: «¿En dónde se encontrará un ca- 
rácter más amable, más seductor, más feliz que el de 
Tomás More?» De modo que pronto 


la fama del joven | largo tiempo 


humanista inglés recorrió toda Europa. Por 
tiempo su ardiente piedad le inspiró la idea de 


aquel 
INgre- 
sar en la orden Franciscana, pero de ella le disuadió 
su director espiritual; entregábase, no obstante, 
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Portada de la primera edición de Utopía, 
original de Tomás More 


una vida de penitencia, y desde entonces comenzó á 
llevar un cilicio para martirizar su carne, que no aban- 
donó en el resto de su vida. Posteriormente trató tam- 
bién de ingresar en la orden de los Cartujos, con cuyos 
religiosos convivió algún tiempo entregado al estudio 
y á actos de piedad. En 1499 empezó á estudiar el ee- 
recho, para complacer á su padre; ocupó luego un em- 
pleo en la Cancillería, y durante tres años dió un cur- 
so sobre legislación. Desempeñó asimismo el cargo de 
subjerife ó juez de negocios civiles, y ejerció también 
la abogacía en Londres, obteniendo numerosa clien- 
tela, pues su espíritu de justicia y de amor al prójimo 
"e incitaba siempre á buscar la reconciliación de los 
litigantes, y no quiso defender jamás causa injusta 
alguna. En 1504 fué elegido miembro del Parlamento; 
en él abogó contra los crecidos impuestos que exigía 
Enrique VII, quien le procesó, pero gracias á la pro- 
tección que le dispensó el arzobispo Warham, pudo 
escapar Tomás MorE á las consecuencias de aquel 
acto de entereza. Pasó entonces al continente, y, 
acompañado de su amigo el célebre Erasmo, visitó 
las Universidades de París y de Lovaina. Al ocupar 
el trono de Inglaterra Enrique VIIL, escribió Tomás 
MorE un poema sobre dicho acontecimiento, que 
llamó la atención del soberano, y presentado á éste 
por Wolsey, fué acogido con mucho afecto por el nue- 
vo monarca, quien gustaba tanto de conversar con 
Tomás MORE, que, como decía éste más adelante, le era 
difícil poder dejar el palacio para pasar de vez en 


'' cuando un día con su familia. Desde 1515 Enrique VII 


le confió varias misiones diplomáticas en los Países 
Bajos y en Francia; en 1518 fué nombrado miembro 
del Consejo secreto, y en 1521 subtesorero. En 1529 
á la caída de Wolsey (con el cual había estado por 
en inteligencia) fué nombrado gran can- 
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ciller, siendo el primer seglar que desempeñó este 
cargo. No pudiendo aprobar el divorcio del rey con Ca- 
talina de Aragón, ni consentir con la reforma de To- 
más Cranmer después de haberse separado Enri- 
que VIII de la sede romana, Tomás MorE dimitió su 
cargo en 1532. Llegado el caso de tener que jurar la 
ley de sucesión al trono y reconocer como legítimo 
el divorcio del rey, negóse á lo segundo por estar en 
pugna con la Sagrada Escritura. Esta negativa del 
canciller irritó muchísimo á Enrique VIII, pues con- 
fiaba en que si Tomás MORE daba su aprobación á 
aquel divorcio, cesaría el mal efecto que produjo en 
Inglaterra la conducta del monarca. No obstante, 
trató aún éste de halagar al canciller, esperando con- 
quistarlo á su favor, pero TomÁs MORE, arrojándose 
á los pies de su soberano, le declaró firmemente que 
«primero era Dios y después el rey». Al devolver To- 
MÁs MORE los sellos al soberano, éste los aceptó, mos- 
trándose agradecido á sus servicios; así á lo menos se 
lo manifestó de momento. Pasó entonces Tomás MORE 
á vivir en la casa que su mujer é hijos habitaban fue- 
ra de Londres, no quedándole para atender á su sub- 
sistencia y la de los suyos más que la modesta pen- 
sión de 100 libras anuales. Pero Enrique VIII era 
vengativo, y no podía perdonar al hombre más hon- 
rado de su reino la censura que le había merecido su 
conducta. Incitado el monarca, sezú1 suponen algunos, 
por Cramaer, quiso obligar á Tomás MORE á prestar 
un juramento por el que declarase que creía en la le- 
galidad del divorcio, basada en haberse constituido 
Enrique VIII jefe de la Iglesia inglesa y de haber re- 
conocido los nuevos tribunales eclesiásticos, adictos 
naturalmente á la nueva Iglesia, la legalidad de la 
conducta del soberano. No era hombre Tomás MORE 
para prestar este nuevo juramento que se le exigía, 
ni mucho menos reconocer la jefatura espiritual de 


Portada del sermón que en elogio del Beato Tomás M re 
escribió Rafael Hythlodaens 


Enrique VII. Negóse, pues, terminantemente á ello, 
y entonces fué encerrado en la Torre de Londres. Por 
espacio de un año continuó TomÁs MorE resistiendo 
todas las opresiones de que fué objeto para apartarle 
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sión perpetua y confiscación de bienes, pero furioso 
Enrique VIIL al ver que un solo hombre era capaz de 
oponerse á su tiranía, resolvió acabar con Tomás 
MORE; formóse'e un proceso ridículo y el 1.? de Jutio 
de 1535 fué condenado á.muerte por de!ito de alta 
traición, ejecutánd se'e seis días después. El mismo 
día del suplicio admiró á todo el mundo por la 
tranquilidad de que dió muestra, sin dejar de em- 
plear la fina ironía que era uno de sus rasgos Ca- 
racterísticos hasta sus últimos momentos, y murió, 
como dice uno de sus biógrafos, «con la dignidad 
de un filósofo y la fe de un mártir». Su cabeza fué 
expuesta durante algunos días sobre el puente de 
Londres, y rescatada por su hija Margarita. La muer- 
te de este personaje, modelo de honradez y el más 
eminente de la Inglaterra de aquel tiempo, llenó de 
consternación á toda Europa. Los católicos le han 
considerado, con razón, como un mártir de su fe, y 
León XIII lo beatificó el 9 de Diciembre de 1886. En 
1505 había contraído matrimonio con Juana Colte, 
joven inteligente y hermosa, que murió prematura- 
mente en 1511, dejándole padre de un hijo y tres hijas: 
con ella vivió en Chelsea (población de los alrededores 
de Londres), en una finca rústica de su propiedad. 
Fué aquel un matrimonio modelo, que excitó la admi- 
ración de Erasmo, el gran amigo de Tomás MORE. Al 
enviudar éste, contrajo nuevo matrimonio con la viu- 
da Alicia Middleton, de más edad que él, y que tam- 
bién fué un modelo de esposas. Tomás MORE fué el 
primero que dominó la lengua inglesa, aplicada á la 
prosa narrativa, pero muchas de sus producciones las 
escribió en latín. Su obra más importante es la Utopía, 
el libro por excelencia del Renacimiento, cuyo título 
es De optimo statu rei publicae deque nova insula Utopia, 
editado por Erasmo en Basilea (1518), y que excitó 
ya desde entonces la admiración universal. En este 
notabilísimo trabajo trató ya de los problemas sociales, 
cuya solución aun busca hoy la Humanidad (V.-Uro- 
pPÍA). Esta obra capital de TomÁs MORE ha sido tradu- 
cida á muchas lenguas, y por ella obtuvo su ¡lustre 
autor las felicitaciones más entusiastas de los sabios 
de su tiempo. Los protestantes, no obstante, le calum- 
niaron, sosteniendo que había tratado con crueldad á 
los que se separaban de la Iglesia católica; pero tales 
recriminaciones, que hicieron suyas algunos historiado- 
res apasionados, carecen de fundamento. Esta conduc- 
ta, de los luteranos sobre todo, tiene su explicación, 
pues Tomás MORE tomó parte activa en la polémica 
religiosa de su tiempo y atacó con violencia á Lutero. 
Entre las demás obras de TomÁs MORE figuran: en 
latín, una traducción de los Diálogos de Luciano, en 
colaboración con Erasmo (1506); Epigrammalta (Basi 
lea, 1518); Epistola ad germanum Brixium (Londres, 
1520); Dissertatio epistolica de aliquot sui Temporis 
Theologastrorum ineptiis (Leyden, 1625); Epistola con- 
tra Pomeramum; Historia Richardi 111, regis Angliao; 
Responsio ad convitia M. Lutheri; Expositivo passionis 
Christi; Quod pro [ide mors fugienda non sit; Precatio 
ex psalmis colecta; Remata, etc. En inglés: sa of John 
Picus earl of Mirandula (1510); A mery jest how a ser- 
geant would learne to plage the frere; numerosos trata- 
dos, polémicas, poesías, etc. Las cartas de Tomás MORE 
á sus hijos son también obras maestras de sentimiento 
y de gracia familiar. La primera edición de sus Obras 
completas, en inglés, publicóse en Londres, en 1557; 
la de los latinos, en Basilea (1563), y dos más completas 
en Lovaina (1566) y Francfort (1689). Escribieron su 
vida:'su yerno Guillermo Roper (Londres, 1626), Rud- 
hart (2.2 ed., Augsburgo, 1852), Walter (L=nd es, 1879), 
Mackintosh (Londres, 1844), Baumstask (Friburgo, 
1879), Bridgett (Londres, 1891) y Hutton (Londres, 
1895), etc. Pin y Soler publicó también una biografía 
de Tomás MORE, que figura al principio de su notable 


de su entereza, y de momento fué condenado á pri- | traducción catalana de la Utopía. 
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Bibliogr. Seebohm, The Oxford reformers (3.2 edi- 
ción, Londres, 1887); Louis, Thomas More und. setne 
Utopia (Berlin, 1895); Expositio fidelis de morle T. Mori 
(Amberes, 1535); Bridgett, Life of blessed T. More 
(Londres, 1891); Dareste, T. Morus el Campanella 
(París, 1843); Herrera, T. Moro (Sevilla, 1592); Mackin- 
tosh, Life of sir T. More; More, Life and death of sir 
T. More (París, 1626); Nisard, Renaisance et Reforme 
(París, 1877); Roper, Vita T. Mori (Londres, 1626); 
Stapleton, Tres Tomae (Douai, 1588); Warner, Memoirs 
of the life of sir T. More (Londres, 1758); Walter, Ltfe 
and times of sir T. More (Londres, 1847). 

Tomás DE FIrMO (BIENAVENTURADO). Hagiog. Nació 
en Firmo, de la ilustre familia de los Paccaroni, en fecha 
desconcida y m. el 19 de Marzo de 1414. Entró en la 
orden de Santo Domingo en convento y fecha igual- 
mente desconocidos, pues sus primeros años están en 
la mayor obscuridad. La primera noticia cierta que de 
él se tiene es su provincialato en Lombardía, cargo del 
que le absolvió el beato Raimundo de Capua en 1389, 
«aunque encargándole del gobierno de la provincia hasta 
tanto que se juzgase hacer pública dicha absolución. 
Tres años antes, los capitulares de la parte de la Orden 
que se adhirió á la obediencia de Aviñón habían 
extremado las medidas de rigor contra el provincial 
de Lombardía, que lo era Tomás DE FIRMO, á causa de 
la defensa enérgica hecha por éste de la legitimidad de 
Urbano VI, el Papa romano, lo que le valió la estima- 
ción, así de la Curia romana, como del general de la 
Orden. En 1394, por indicación del beato Raimundo 
de Capua, del que parece haber sido uno de los efica- 
císimos auxiliares, fué de nuevo elegido provincial de 
Lombardía, cargo que ocupó por espacio de nueve 
años, acumulándolos con otros importantísimos, cua- 
les eran el de procurador general en la Curia romana, 
para cuyo puesto, el segundo de la Orden, le nombró 
el beato Raimundo, negándose á absolverle del pro- 
vincialato en 1395 hasta que los viajes que TOMÁS DE 
FIRMO tenía que hacer casi continuamente, así para 
visitar su provincia, como para cumplir comisiones pon- 
tificias, le convencieron, después de darle reemplazan- 
tes temporales, de que no podían seguir acumulados 
en una misma persona dos cargos tan importantes 
como los de provincial de Lombardía y procurador 
general, y nombró para substituirle 4 Cylla de Sajo- 
nia en 1398. Muerto en Nuremberg el beato Raimundo 
en 1399 y convocado el Capítulo general siguiente en 
el convento de Udina, perteneciente á la Lombardía 
Inferior, Tomás DE FIRMO, según las constituciones, 

fué reconocido vicario general de la obediencia romana 
de la orden de Santo Domingo y elegido vigésimocuarto 
maestro de la misma en 1401. TomÁs DE FIRMO, te- 
miendo que la autonomía concedida á los observan- 
tes terminara con la unidad de la familia dominicana, 
se declaró resueltamente contra este sistema de gobier- 
no y obtuvo de Bonifacio IX la cesación del nombra- 
miento hecho por este Papa, de vicario general de la 
observancia italiana á favor del bienaventurado Juan 
Dominici. Puesto en campaña y estimadísimo en la 
Curia, conseguía poco después (1402) una Bula que 
anulaba todos los documentos pontificales que hubie- 
sen confirmado las concesiones de privilegios hechas 
por Raimundo de Capua á favor de los observantes, 
vo quedaban plenamente sometidos á la jurisdicción 
e los provinciales. Comenzó á desarrollar sus planes 
propagando y desenvolviendo la observancia y valién- 

- dose de los mismos á quienes había hecho desposeer de 
la autoridad, como comisarios delegados en cada caso 
- particular, consiguiendo establecer la vida regular en 
muchas casas de Italia y castigando con mano dura 
á los religiosos y religiosas reputados incorregibles, á 
muchos de los cuales consiguió, en virtud de un Breve 
de Bonifacio IX expulsar, de la Orden. En el Capítulo 
general de Nuremberg de 1405 se dictaron por su ini- 
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ciativa severas reglamentaciones referentes á la Ratio 
Studiorum dominicana. Gracias á su poderosa influencia, 
la Bula de Bonifacio IX Super Cathedram fué mantenida 
íntegramente en vigor, á pesar de la batida que, apro- 
vechando la coyuntura del cisma, dieron contra ella 
numerosos prelados y clérigos seculares á quienes hacía 
coro en la obediencia de Aviñón la Universidad de Pa- 
rís. De Bonifacio IX consiguió que la misma bula Super 
Calthedram fuese abrogada, restableciéndose en toda 
su integridad los numerosos privilegios otorgados á 
las órdenes mendicantes por los Papas del siglo XII, 
si bien esta gracia fué de corta duración por haberla 
revocado el Papa al poco tiempo de su concesión. Apro- 
vechando su prestigio en la Curia y el favor del Papa, 
TomÁs DE FIRMO consiguió la aprobación de la regla 
de la penitencia dominicana, escrita por el general 
de los Dominicos Munio de Zamora, y desaprobada, 
por Nicolás IV, que creía iba á perjudicar el desarrollo 
de la penitencia franciscana. Por la bula Sedis Aposto- 
licae del 26 de Junio de 1405, Inocencio VIT aprobó la 
regla de Munio de Zamora. Adherido al partido que 
anhelaba terminar con el cisma á base de la renuncia 
de Benedicto XIII y Gregorio XII, tomó parte en el 
Concilio de Pisa, que declaró depuestos á aquéllos y 
eligió un tercer Papa, que fué Pedro Filargo, quien tomó 
el nombre de Alejandro V y trató de imponer su auto- 
ridad violentamente. TOMÁS DE FIRMO puso en juego 
para servir esta causa que reputaba legítima, todos los 
recursos de su elocuencia y habilidad administrativa, 
prestando servicios inestimables á Alejandro V, quien 
le manifestó públicamente su agradecimiento. En 1409, 
una Bula de Clemente V sometía plenamente á la auto- 
ridad de los generales de la orden de Santo Domingo, 
no sólo á la Congregación armenia de San Gregorio el 
Iluminador, formada por el bienaventurado Bartolomé 
de Bolonia y que tenía las leyes y hasta en parte el 
hábito de los Predicadores, y desde su fundación de- 
pendía de ellos, sino también los monasterios de mon- 
jes Basilios armenios que había en Europa, publicán- 
dose 10 bulas más de gracias para los dominicos y con- 
firmándose de un modo explícito y solemne la exención 
administrativa de su Orden, y se dieron á TOMÁS DE 
Firmo todas las facultades gubernativas extraordina- 
rias que podía apetecer, incluso la de poder revisar y 
modificar las constituciones hechas por los Capítulos 
generales del tiempo del cisma. En 1411 se reunió el 
Capítulo general de Bolonia, en el que el cardenal 
legado Baltasar Cossa rivalizó con la ciudad en las gran- 
des ofrendas que hizo para su sostenimiento, y en él 
pudo inaugurar la grandiosa capilla que había hecho 
erigir para custodia del sepulcro de santo Domingo, 
obra maestra del arte ojival italiano al decir de los que 
la conocieron, como Leandro Alberti y el viajero espa- 
ñol Pedro Tafur. Elegido Papa Baltasar Cossa con el 
nombre de Juan XXIII y presente en Bolonia, presidió 
la traslación de las reliquias el 11 de Noviembre de 1411 
y no economizó las pruebas de la estimación que pro- 
fesaba á TomMÁS DE FIRMO, á quien nombró su legado 
cuando aquél tuvo que encaminarse á Génova para pre- 
sidir el Capítulo general de 1413. La misión que llevaba 
de reconciliar las señorías de Génova y Florencia le re- 
tuvo casi un año en aquella ciudad y en ella le sorpren- 
dió la muerte. Hombre de gran ciencia, de relevantes 
dotes de gobierno y, sobre todo, de una santidad y rec- 
titud de vida extraordinarias, su adhesión al conciliá- 
bulo de Pisa no fué óbice para que, desde su muerte, 
en muchos lugares de Italia se le haya consagrado un 
culto que se espera sea confirmado por la Santa Sede. 
Se le representa con la aureola de los bienaventurados y 
el fascio magistral en las manos. 

Bibliogr. Inocencio Tourisiano, Hyerarchia Ordinis 
Praedicatorum (Roma, 1918); A. D. Mortie, Histoire 
des Maítres Généraux de V'Ordre des Fréres Précheurs 
(vol. 1V, París, 1909); Fontana, Sacrum Theatrum 
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Dominicanum (Roma, 1666); B. Reichert, Acta capi- 
tulorum generalium ordinis fratrum praedicalorum hts- 
torica (vol. VIIL, Roma, 1900); Berthier, Le tombeau de 
Saint Dominique (París, 1895); Touron, Histoire des 
hommes illustres de P ordre de Saint Dominique (vol. IL, 
París, 1743); Ferretti, La Chiesa e il convento di San 
Domenico di Fiesoli (Florencia, 1901). 

Tomás. Biog. Miniaturista italiano, m. en 1336. Fué 
monje de Santa María Nueva, de Florencia, y copió 
muchos libros, que adornó con miniaturas. 

Tomás. Biog. Monje benedictino y abad del monas- 
terio de los Escoceses (Viena), á principios del siglo XV. 
Las estrechas relaciones que mantenía la abadía con 
la Universidad de la ciudad contribuyeron á que varios 
monjes ocupasen el cargo de rector y conservador de 
la misma como este mencionado abad. 

Tomás. Biog. Monje benedictino y abad de Lambach 
de 1436 á 1474. Pertenece á esa serie de abades refor- 
madores é intrépidos instauradores de la reforma bene- 
dictina de Melk y constructores de las grandes abadías 
austriacas. 

Tomás. Biog. Monje benedictino y abad del monas- 
terio de San Gerardo (Brogne), en la diócesis de Lieja, 
por los años 1258. Contribuyó durante su gobierno á 
la reglamentación de las oraciones por los difuntos en 
su monasterio, cuya historia en el siglo XIII era bas- 
tante modesta, y de las muchas limosnas que se repar- 
tían á los menesterosos, por lo que le llamaron padre 
de los pobres. ; Ñ 

Tomás (ÁLVARO). Biog. V. Tuomaz (ÁLVARO). 

Tomás (ANTONIO). Biog. Religioso observante, espa- 
ñol, n. en Lluchmayor (Mallorca) y m. en Palma en 
1813. Vistió el hábito en el convento de San Francisco 
de dicha ciudad, y en su Orden ocupó los cargos de lec- 
tor y provincial de la de Mallorca; fué, además, doctor 
en Sagrada Teología, catedrático de dicha ciencia, por 
espacio de más de treinta años, en la Universidad de 
Palma, y notable predicador. Poco competente en 
bellas artes, ordenó blanquear la iglesia de San Fran- 
cisco de Asís, lo que disgustó á las personas amantes 
del arte. Dejó: Sermones de fundadores; Cuaresmas 
predicadas en varias iglesias de esta isla (Mallorca); 
Oraciones latinas, y Apuntes y malerias practicables. 
Su afición 4 la doctrina de Ramón Lull le llevó 4 dis- 
poner que en la biblioteca de los Observantes de Palma 
se estableciera, en un salón especial, una Biblioteca 
luliana. 

Tomás (FrANcIscus CORBIN). Biog. Monje benedic- 
tino alemán, n. en Colonia en 1694 y m. en 1767. Per- 
feccionó sus estudios teológicos en Salzburgo, en donde 
ocupó la cátedra treinta años, y fué vicerrector de la 
Universidad. Era muy elocuente y versado en la lengua 
latina, y notable por sus virtudes monásticas. Ilustró 
con notas muy eruditas algunos libros de Tertuliano, 
el De praescriptionibus adversus haereticos (Salzbur- 
go, 1752) y De baptismo el penitentia (Salzburgo, 1755), 
á los que añadió tres estudios acerca de la autoridad 
de Tertuliano, de la afinidad entre el bautismo y la 
penitencia, el autor del libro y tiempo en que escribió 
y del modo de leer á Tertuliano. Son también obras 
suyas: De quaestione super celebrando paschate (Salz- 
burgo, 1724); lus naturale gentium (Salzburgo, 1737); 
Teologicae dogmaticae prolegomena (Salzburgo, 1750); 
Spicilegium theologicum de Ecclesia Christi (Salzburgo, 
4751), y Deverbo Dei scripto et tradilo (Salzburgo, 1765). 

Tomás (ILDEFONSO). Biog. Sacerdote español, del 
siglo xvI. Párroco de Singra, lugar de Albarracín, 
de cuya Catedral fué penitenciario, escribió en su de- 
fensa una Disertación moral y resolución práctica sobre 
la obligación indispensable que tienen los vecinos del 
obispado de Albarracín de pagar la décima de lana y cor- 
deros (Zaragoza, 1734) y Respuesta al «Discurso apolo- 
gético» del M. R. P. M. Fray Josef de Prado (Larago- 
za, 1734). j 
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Tomás (Joaquíx). Biog. Teólogo y religioso jesuíta, 
español, n. en Lucena (Castellón) el 4 de Febrero de 
1640 y m. el 30 de Noviembre de 1708. Estudió en 
Játiva y en la Universidad de Valencia, perteneciendo 
ya á la Compañía de Jesús desde los quince años de 
edad. Enseñó gramática en Gandía y filosofía y teolo- 
gía en Valencia, y fué calificador de la Inquisición y 
examinador sinodal de la Curia eclesiástica. Se le debe: 
Tratado sobre el Contrato de Cambios usado en la ciudad 
y reino de Valencia; Questiones litlerales in totum Vetus 
Testamentum; Tractatus de Recto usu opintonis proba- 
bilis; Reglas de discernir espiritus y Tractalus contra 
non-nullas peculiares opiniones cujusdam Recentioris 
hujus Provinciae Aragoniae. 

Tomás (José). Biog. Escultor español, n. en Oropesa 
(Castellón) en 1711 y m. en fecha desconocida. Fué 
muy popular y apreciado en su época y trabajó princi- 
palmente en el Maestrazgo, habiendo obras suyas en 
diversos templos, entre los que se distingue la parro- 
quia de Alcalá de Chisvert, para la que hizo las escul- 
turas de la fachada y el retablo mayor. También es 
suyo el retablo mayor de la iglesia de Mora de Ebro. 

Tomás (José DE). Biog. Escultor español, n. en Cór- 
doba en 1790 y m. en Madrid el 10 de Noviembre de 
1848. Fué discípulo de Ginés, y en 1828 la Academia de 
San Fernando de Madrid le nombró su individuo de 
mérito, en 1833 teniente director de sus estudios, en 
1842 director honorario y en 1844 director efectivo. 
Tomó parte muy activa en las diferentes fiestas públicas 
celebradas en Madrid, para las que modeló, entre otras 
obras, el escudo alegórico colocado en 1828 en la puerta 
de Atocha con motivo de la llegada de Fernando VII; 
las estatuas de España y Sajonia, para los funerales 
de la reina doña María Josefa Amalia; trofeos y adornos 
del monumento levantado en la Puerta del Sol en 
1829, para la entrada de doña María Cristina de Bor- 
bón; estatua de Fernando VII, para las fiestas del 


“juramento de Isabel II, y el Tiempo, la Religión y 


España, para los funerales de dicho monarca. Al fun- 
darse el Liceo artístico y literario de Madrid fué nom- 
brado individuo de su Junta directiva y presidente 
de la sección de escultura. Para el mismo hizo una 
Ninfa en cera y un Monumento recordando algunos 
hechos notables de la reina gobernadora doña María 
Cristina. Aparte de estas obras de circunstancias, son 
de notar entre sus trabajos de importancia: cuatro 
Niños y los correspondientes Delfines que les servían 
de pedestal, para la antigua fuente de la Red de San 
Luis; los bajorrelieves y capiteles de la fachada y una 
estatua para la embocadura del desaparecido teatro 
del Instituto; el bajorrelieve que existe sobre el inter- 
columnio del oratorio del Caballero de Gracia y que re- 
presenta la Última Cena de Nuestro Señor Jesucristo, 
inspirada en la celebérrima de Leonardo de Vinci; 
los Genios que sostienen las armas reales y las de la 
villa de Madrid para el obelisco de la Castellana; varios 
trabajos para el del Dos de Mayo y el pedestal de la 
estatua de Felipe IV en la plaza de Oriente. También 
trabajó para provincias. 

Tomás (Lorenzo). Biog. Naturalista español con- 
temporáneo, que ejerció la profesión de abogado en 
Barcelona. Estudió por afición la historia natural, 
dedicándose á la geología, mineralogía y paleontolo- 
gía. Fué el substituto de Font y Sagué en la cátedra 
de geología de los Estudios Universitarios Catalanes 
que aquél explicaba en el Centro Excursionista. Cuan- 


do se creó la Junta municipal de Ciencias Naturales 


fué encargado de recoger y llevar á término la colec- 
ción petrográfica, única en su género en nuestro país. 
Fué admitido socio numerario de la Institución Cata- 
lana de Historia Natural el 4 de Noviembre de 1906; 
en 1907 entró como vocal en el Consejo directivo, 
siendo nombrado bibliotecario en Diciembre del mis- 
mo año, desempeñando el cargo hasta 1910, en que 
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renunció, siendo elegido vicepresidente, hasta que el 
7 de Diciembre de 1911 y por aclamación fué elevado 
á la presidencia hasta Diciembre de 1912; fué nombra- 
do otra vez vicepresidente y bibliotecario en 1913 y 
reelegido en 1915. En 1912 recibió el encargo de la 
Diputación provincial de Barcelona del arreglo en la 
Universidad Industrial de la colección petrográfica y 
demás material recogido por el doctor Almera para 
la formación de su célebre mapa geológico. En 1913 
fué elegido por las sociedades científicas individuo de 
la Junta Municipal de Ciencias Naturales. De sus estu- 
dios mineralógicos y petrográficos citaremos: Ianha- 
drita (1906); Recull de minerals (1907); Escursió á Ro- 
sas, Cadaqués i Cap de Creus (1907); Nota geológica 
sobre Gualba (1908); Trovalla de la analcima á San! 
Felíu de Pallarols (1909); Sobre la formació de Panhi- 
drita (1909); Un basalt amb hornblenda de la regió basál- 
tica de la provincia de Girona (1909); Nou mineral per 
a Catalunya. Nontronita (1902); Moviment de nostres 
costes, com de balanga qual centre dapoiament fos el 
Montjuich (1912); L'alofana a Catalunya (1912); Les 
sals de polassi de Suria. La almeraila, esp. nova? (1914); 
La tridimita (1914); Nota mineralógica. La Celestina 
(1915); Minerals de Catalunya (1910); Els minerals 
de Catalunya (1919-20). Estudios malacológicos: Con- 
tribució a la Fauna malacológica de Catalunya (1907): 
Molucis marins de Catalunya (1909); L'h?lix vindo- 
bonensis a Capollades (1911); Nola malacológica (1912); 
Nota malacológica (1913); Nota malacológica (1914), y 
Alguúnes observacions sobre un trevall del doctor Pardillo, 
publicat enel «Arxius» del Institut de Ciencies (1914). 
Tómás ó Tiomaz (MANUEL). Biog. Poeta portugués, 
n. en Guimaraes en 1585 y m. en la isla de Madera en 
1665. Residió casi toda su vida en Funchal y pereció 
asesinado cuando ya contaba ochenta años de edad. 
Publicó obras muy inspiradas, que le dieron justa fama, 
á saber: Poema del Angélico doctor Santo Thomas; Insu- 
lana, epopeya en 10 cantos sobre el descubrimiento 
de la isla de Madera; Phenix da Lusitania ou acclama- 
gáo do serenissimo rei D. Joáo 1 V; Unido sacramental, 
“ colección de himnos ó cantos; Thesoiro de aventuras, 
y Decimas a um peccador arrependido. 
Tomás (MrcuEL). Biog. Poeta español, n. en Morella 
(Castellón) el 29 de Septiembre de 1581 y m. en fecha 
desconocida. Publicó: Verdadera relación de las honras 
que la villa y clero de M orella han hecho al padre mosén 
Francisco Jerónimo Simón, sacerdole, en 22 de Julio 
de 1612 (Valencia, 1614). 
Tomás (MicuEL). Biog. Eclesiástico español, n. en 
- Valldemosa (Mallorca) y m. en Palma en 1639. Siguió 
la carrera sacerdotal, y fué doctor en teología y bene- 
ficiado de la iglesia parroquial de Santa Eulalia (Palma). 
Como sobrino de la venerable sor Catalina Tomás, fué 
llamado á declarar en el proceso que abrió el obispo de 
Mallorca para inquirir las virtudes de aquélla, Cultivó 
la poesía castellana, y fué uno de los promovedores del 
- Cerlamen poético celebrado en el colegio de Montesión 
en 1625, habiéndose insertado compdsiciones suyas en 
el volumen que se imprimió referente al mismo. Según 
el cronista Mut, escribió, además, varias obras ascóticas. 
Tomás (MIGUEL). Biog. Escultor español, n. en Palma 
de Mallorca y m. en la misma ciudad en 1809. Fué dis- 
cípulo de Herrera el Joven, y en 1768 era rector del Co- 
legio de pintores y escultores de su ciudad natal. Según 
uno de sus biógrafos, no trabajó mucho, pero sus obras 
“de sumo buen gusto. Las principales son: un San 
sé la iglesia parroquial de Alaró; un San Pedro 
a la fachada del Seminario de Palma, y varios escu- 
“reales y de particulares. También se le atribuyen 
figuras ; adornos de la fachada de la casa y hospi- 
an Pedro y San Bernardo, de Palma. 
s (Pebro). Biog. Filósofo y teólogo español; 
e de la orden de Menores en el convento de 


) 


De immaculata conceptione B. V., y los tratados filo- 
sóficos: De conceplu entís 6 De esse imtellectuali y Trac- 
tatus de formalitatibus (Venecia, 1514). 

Tomás (Pebro). Biog. Pintor español de fines del 
siglo xvIL. Sólo sabemos de este artista que era sacer- 
dote y que en la fecha antedicha trabajaba en Valencia. 

Tomás (SEBASTIÁN). Biog. Religioso observante es- 
pañol, n. en Lluchmayor (Mallorca) y m. en Palma en 
1801. Ocupó varios cargos en su Orden, entre ellos el de 
visitador, y escribió Quaestiones pro tractatu de casibus 
Episcopo Majoricensis reservalis. 

Tomás BERGADÁ (BALDOMERO). Biog. Pintor espa- 
ñol, n. en Reus el 27 de Noviembre de 1862. En su ju- 
ventud fué discípulo predilecto de Alejo Clapés. En 
Barcelona perfeccionó sus estudios con Llovera, y como 
pintor decorador trabajó en Casa Parera unos años 
hasta que en 1885 regresó á Reus, siendo nombrado 
profesor de dibujo del Centro de Lectura. Como pintor 
decorador ha demostrado su valía en buen número de 
pinturas murales de las principales casas reusenses, 
entre ellas Casa Vilar y los chalets señoriales de Serra 
y Llopart. Como retratista al óleo, ha expuesto varias 
obras, entre ellas un retrato de gran tamaño de Mateo 
Garrata, director del Instituto General y Técnico. En la 
mayoría de exposiciones de Bellas Artes celebradas en 
Barcelona y Madrid figuran cuadros suyos, habiendo 
alcanzado valiosas recompensas. Ha tomado parte asi- 
mismo en la última exposición de arte de Rosario de 
Santa Fe y en la Exposición de Acuarelistas celebrada 
en París. En el concurso de carteles para la Exposición 
de Hierros Artísticos, celebrada en Barcelona, alcanzó 
el segundo premio. Como pintor escenógrafo, en los 
teatros Fortuny y Circo se admiran valiosas decora- 
ciones suyas. Actualmente es profesor auxiliar del Ins- 
tituto General y Técnico de Reus, profesor de la Escuela 
Municipal de Dibujo y director de la Academia Berga- 
dá. Ha colaborado en la mayoría de periódicos gráficos 
catalanes, especialmente en /lustració Catalana, Esquella 
de la Torralxa, Reus Artistich, Revista Centro de Lectura 
y Heraldo de Reus. Entusiasta de las Bellas Artes, ha 
figurado en la mayoría de Jurados de exposiciones y 
concursos locales. Es autor asimismo de innumerables 
cua lros de la escuela impresionista, distinguién 'ose por 
su visualidad, todo color y vida y su ambiente de pla- 
cidez y reposo que reflejan su incansable afán en arran- 
car del natural los asuntos que tan fielmente transporta 
á sus telas. 

Tomás BRADWARDINE. Biog. V. BRADWARDINE 
(Tomás). 

Tomás CAMPANELLA. Bivg. V. CAMPANELLA (Tomás). 

Tomás CLaxToN. Biog. V. CLAXTON (Tomás). 

Tomás DE BarLLy. Biog. Filósofo escolástico de prin- 
cipios del siglo XIV, m. en 1328, Fué maestro de teolo- 

ía en París en 1303, canónigo y canciller de la Uni- 
versidad (1316). Es autor de varios Quodlibeta, des- 
cubiertos recientemente por Langlois y en los cuales se 
descubren influencias tomistas y herveístas (Hervé de 
Nédéllec). V. Histoire litléraire de la France" (t. XXXV, 
1921). : 

Tomás De BeverLEY. Biog. Monje inglés del mo- 
nasterio cisterciense de Fremont (Francia), por los 
años de 1170. Escribió la vida de su hermana beata 
Margarita, en prosa y verso, y un tratado De contemplu 
mundi, dedicado á la misma. 

Tomás pe EccLestoN. Biog. V. ECCLESTON (To- 
MÁS DE). . 

Tomás DE ELMIAN. Biog. Monje benedictino y prior 
del monasterio de Lenton. Primeramente había sido 
canónigo regular de San Agustín de Canterbury, don- 
de desempeñó el cargo de tesorero; pero en 1414 se tras- 
'adó al cenobio luniacense de Lenton. Dejó escrito: 
Vita el gesta Henrici, Angliae regis, que él mismo 
redactó después en verso, editada por vez primera en 


Detendió la doctrina escotista y escribió: | 1727. 


592 3 


Tomás pe Ey. Biog. Monje benedictino del monas- 
terio de Ely; vivió por los años de 1170 y alcanzó fama 
de erudito historiador por lo mucho que escribió sobre 
su abadía y la isla de Ely, además de otros tratados so- 
bre los obispos y los abades, y especialmente la Vida 
de santa Eteldreta y traslación de su cuerpo. 

TomÁs DE ERFORD. Bog. Filósofo escolástico del 
siglo XIv, del cual se sabe que era maestro en artes y 
regentaba una escuela de gramática y lógica en 1350. 
Se le reputa autor de la Grammatica speculativa, 6 de 
modis significandi, obra antes atribuida á Duns Es- 
coto. Es un libro notable por muchos conceptos. En 
primer lugar sirve de tipo de gramática filosófica, pu- 
diendo decirse que es el mejor monumento de esta espe- 
cialidad en la Edad Media. Se inspira en Donato, pero 
el autor revela propia personalidad. Otro aspecto de 
no menos interés es el que sugiere su lectura en relación 
con el problema del nominalismo y del realismo me- 
dieval. 

Bibliogr. M. Grabmann, De Thoma Erfordensi 
auclore «Grammaticae» quae Joanmi Scoto adscribitur 
«speculativae», en Archiv. Francisc. Histor. (1922); 
M. Heidegger, Die Kategorien und Bedeutungslehre des 
Duns Scotus (Tubinga, 1916), y los que estudian las 
teorías lógicogramaticales de Escoto. 

'TomÁs DE ESTRASBURGO. Bog. Filósofo escolástico 
del siglo XIv, n. en Hagenau (Alsacia) y m. en Viena en 
1357. Siendo joven, entró en la orden de San Agustín, 
de la que fué elegido gene al en 1345. Compuso unos 
Commentarit in quatuor libros Sententiarum, en los cua- 
les sigue la orientación de la llamada escuela egidiana. 
Hay ediciones de esta obra en Estrasburgo (1490), 
Venecia (1564 y 1588), Génova (1588) y Ginebra (1625). 
Combatió algunas doctrinas de Enrique de Gante y, 
sobre todo, de Duns Escoto. Sebastián de Fano escri- 
bió, su biografía. 

Bibliogr. Morgott en Kirchenlexikon (2.2 ed., 1899); 
C. Búumker, Der Anteil des Elsass an den geistigen 
Bewegungen des Mittelalters (Estrasburgo, 1912). 

Tomás DE JORZ ó DE JoYcE. Biog. Teólogo inglés, de 
fines del siglo XII y principios de XIV, m. en Grenoble 
en 1310. Se graduó de magister en la Universidad de 
Oxford. Perteneció á la orden Dominicana, siendo prior 
«de la provincia de Inglaterra desde 1297 hasta 1303; 
dos años más tarde fué nombrado cardenal con el título 
de Santa Sabina. En las luchas filosóficoteológicas de su 
tiempo combatió en favor de la doctrina de santo To- 
más frente al escotismo, y escribió un Liber propugna- 
lorius super prinum Sententiarum contra Joannem 
Scotum (Vicenza, 1485, y Venecia, 1523). Comprende 
esta obra el texto de Pedro Lombardo y acemís un 
compendio de la cuestión según Escoto, seguido de 
la crítica de Tomás DE JORZ y de la solución que éste 
propone. : 

Bibliogr. Mandonnet, Premiers travaux; Pelzer, Go- 
defroid des Fontaínes, en la Rev. Néo-scol. (1913); 
Hain, Repertorium bibliographicum (núm. 1508). 

TomáÁs DE KempPIS Óó TomÁs HEMERKEN. Biog. Escri- 
tor místico á quien se atribuye comúnmente la /mila- 
ción de Cristo. 

I. Suvida. Nació en la pequeña ciudad de Kem- 
pen (V.) por los años de 1379 á 1380 y m. el 25 de Julio 
de 1471. Era de familia modesta, y al tenor del apellido 
Hemerken, que significa pequeño martillo (malleolus), 
debía de ser en ella hereditario el oficio de herrero. Á 
los trece años fué á estudiar á la escuela, entonces flo- 
reciente, de Deventer (Holanda), agrupándose con los 
clérigos ó Hermanos de la Vida común, que poco antes, 
en 1381, había ideado Gerardo Groot (1340-84) y aca- 
baba de organizar Florencio Radivirio 6 Radewyn 
(1350-1400). Aquí permaneció seis años estudiando 
gramática, música y demás ciencias, y ejercitándose en 
el arte de copiar códices, una de las ocupáciones predi- 
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sobresalió Tomás DE KEmP1S. En 1399 ingresó en el mo+ 
nasterio de Canónigos regulares de Agnetenberg (mon- 
te de Santa Inés), cerca de Zwol, diócesis de Utrecht, 
fundado pocos años antes y unido á la famosa Congre- 
gación de Windesheim ó Canónigos de la Vida común. 
Sólo después de siete años de prueba y sólidamente for- 
mado ya en la piedad, hizo profesión en manos de su 
hermano mayor, Juan Hemerken, prior á la sazón en 
Santa Inés. En 1413 fué ordenado de sacerdote, dedi- 
cándose desde entonces á la copia de misales, biblias y 
tratados ascéticos, de que nos han llegado algunos 
ejemplares magníficos, fechados en los años 1414, 1417, 
1427, 1439 y 1441, respectivamente, y, además, á la com- 
posición de obras místicas ó históricas de edificación. 
Tan sólo en los años 1429 á 1432 salió del monasterio 
para trasladarse con toda la Comunidad á Lurenkerke, 
por hallarse en entredicho la diócesis de Utrecht. 
Desde aquí fué al convento de monjes llamado de Beta- 
nia, en Arnheim, donde asistió á la muerte de su herma- 


Tomás de Kempis, según Zwolli: 


no Juan. De regreso á su monasterio de Agnetenberg 
en 1432, permaneció en él todo el resto de su vida hasta 
los noventa y dos años, dedicado á la oración, dirección 
de las almas y transcripción ó composición de libros. 
Fué subprior varios años, maestro de novicios y quizá 
también mayordomo. Murió el 25 de Julio de 1471. 
Sus restos mortales después de dos siglos fueron saca- 
dos por el párroco Arnoldo Waeyer de entre las ruinas 
á que quedó reducido el convento de Santa Inés, por 
efecto de las guerras religiosas del siglo xv1 en Holanda, 
y el 3 de Agosto de 1672 fueron llevados en triunfo á la 
iglesia parroquial más próxima de San Miguel de Zwolh, 
donde fueron depositados en un cofre donado por el 
arzobispo-elector de Colonia, Maximiliano Enrique. 
En 1847 Dom Pitra llevó á Solesmes una parte de la 
mandíbula con tres dientes. Ultimamente, en 1897, se 
les ha erigido un magnífico monumento dentro de la 
misma iglesia con esta inscripción: Honori non memo- 
riae Thomae Kempensis, cujus nomen perenntus quam 
monumentum. Fué pequeño de estatura, pero de buena 


lectas de los Hermanos de la Vida común, en la que ¡ disposición; de color vivo, aunque algo moreno de 
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rostro; de vista tan aguda y penetrante que, aun lle- 
gando á muy avanzada edad, dicen sus biógrafos, 
nunca usó anteojos; muy amante del silencio y soledad, 
aunque en las conversaciones necesarias de trato ame- 
no. Su vida está resumida en esta su divisa flamenca: 
In Haeckens und Broeckens (En los rinconcitos y en los 
libritos). Su espíritu queda caracterizado en esta frase 
de un contemporáneo: ln loquendo vel escribendo magis 
curabal affectum inflamare quam acuere inlellectum (al 
hablar ó al escribir, más procuraba inflamar el afecto 
que aguzar el entendimiento). 

II. Obras. Sus numerosos escritos se distribuyen 
en dos grupos, ascéticos é históricos, aunque éstos tam- 
bién con carácter piadoso y edificante. Al primero per- 
tenecen los tratados de la vida y virtudes monásticas: 
De tribus tabernaculis; De disciplina claustralium; De 
fideli dispensatore; Sermones devoti ad fratres; Libellus 
spiritualis exercitu; Alphabetum monachis, etc.; los re- 
lativos á la vida interior: De vera compunctione; De 
recognitione propriae fragilitatis; De bona pacifica vita; 
De solitudine et silentio, y algunos más; los que tratan 
de la Vida y Pasión de Cristo ó de la Virgen: Meditatio 
de incarnatione Christi; Sermones de vita et passione 
Christi; Orationes de passione Domini el beata Virgine 
et aliis sanctis; Orationes et meditationes de vita Christi, 
y, finalmente, los que se ocupan en la vida mística: 
Soliloquium animae; Hortulus rosarum, Vallis liliorum; 
Cantica, y De elevatione mentis. En todos ellos la doc- 
trina se expone de un modo natural y sencillo, sin nin- 
guna teoría, en forma más bien de consejos ó sentencias. 
Su espiritualidad es toda interior; reduce la santidad á 
la renuncia de sí mismo, á la práctica de la humildad 
y paciencia, á la guarda rigurosa de los sentidos, con 
lo que se logra la paz del corazón y el trato íntimo con 
Jesús. La semejanza de conceptos y hasta de estilo 
con el libro de la Imitación de Cristo es evidente, por lo 
cual, no sin razón, se le suele atribuir también esta 
obra admirable (V. en este mismo artículo, IV. La 
Imitación de Cristo). La parte histórica en que nos 
muestra la realización práctica de aquellas máximas 
comprende: 1.” Vita Liduwigis virginis, una contempo- 
ránea (1380-1433) santificada en el sufrimiento y la 
enfermedad; 2.” Chronicon montis Agnetis, 6 historia 
íntima del convento donde él vivió, y 3.” Vitae Gerardi 
Magni et Florentii, los fundadores de la Congregación 
á que pertenecía. Esta última está en forma de diálogo 
entre un anciano y un joven y debió de ir unida con el 
Dialogus noviliorum; inclúyense en ela importantes 
documentos espirituales de los personajes biografiados, 
entre ellos: Conclusa el proposita, de Gerardo Groote; 
Notabilia verba, de Florencio Radewijns; Collecta quae- 
dam ex devotis exercitis, de Luberto ten Busche, y 
Devotum exercitium, de Juan Kessel, los cuales ayudan 
á conocer el verdadero carácter de la devotio moderna 
y las fuentes de la Imitación de Cristo. 


mismo TomÁs DE KemPIs el movimiento místico que 
á fines del siglo X1v y durante todo el siguiente pro- 
movieron en Holanda ellos y sus discipulos para re- 
accionar contra la espiritualidad, casi meramente 
especulativa, de la escuela alemana, de la que fueron 
corifeos Taulero, Lusón, Enrique Herp y el flamenco 
Rusbroquio (Ruysbroeck). La devoción moderna, espe- 
cialmente representada en los escritos de TomÁs DE 
KenpIs, da la preferencia á la vida práctica y afectiva 
y sus miras esenciales son el vencimiento de sí mismo, 
«¿De qué sirve, leemos en la Imitación de Cristo (lib. 1, 
cap. 3), la mucha meditación sobre cosas obscuras y 
ocultas... y qué nos importa á nosotros los géneros y 
especies de los dialécticos?... He aquí en lo que debiera 
cifrarse nuestra principal ocupación, en vencernos á no- 
sotros mismos y hacernos cada día más fuertes contra 
nuestras inclinaciones y aprovechar algún tanto en el 
bien.» El mismo TomÁs DE KEnmPIs, en el tratadito 
Los fundadores de la nueva devoción, nos ha dado el 
origen y desarrollo maravilloso de reforma espiritual 
realizada en Holanda. El diácono Gerardo Groot, 
con sus producciones, había reunido en torno suyo á 
muchos miles de flamencos de los dos sexos y había 
puesto las primeras 
bases de la llamada 
Congregación de her- 
manos y hermanas de 
la Vida común. Era 
esa asociación una 
especie de Tercera 
Orden; sus miembros 
no hacían votos, pero 
vivían en estrechísi-- 
ma pobreza, guarda- 
ban castidad y pres- 
taban obediencia al 
superior, llamado 
prior. Los seglares 
moraban en sus pro- 
pias casas y los clé- 
rigos hacían vida co- : 
mún. Á todos les es- Retrato de Tomás de Kempis. (De 
taba prohibida la retrato llamado de Getruidemberg 
mendicidad, debien- > 

do procurarse el sustento con el trabajo manua!, tra- 
bajo que para los clérigos consistía en transcribir libros 
y en educar á la juventud. 

El lucro de su trabajo depositábanlo en manos del 
superior, y de ese modo, libres de los cuidados mate- 
riales, su sola preocupación era vacar al trabajo ma» 
nual y á la oración é imitar del modo más perfecto 
la vida de los primitivos cristianos. Deventer fué el 
foco y centro de la Moderna devoción, cuando Tomás 
DE KEmpIS se puso bajo las sabias instrucciones del 
prior Florencio Radewyn. Por entonces este insigne 

Aparecieron por primera vez impresas sus obras | prior había comenzado otra nueva Congregación, á 
en Nuremberg (1494), reproducidas después varias | base de los Hermanos y Hermanas, para sacerdotes, 
veces en París (1520), Venecia (1565 y 1569), Ambe- | con el fin de dotar á dicha Congregación de maestros 
res (1574 y 1580), etc. Pero las ediciones más críticas | experimentados en los caminos de la virtud; Tomás 
y notables son las de Enrique Sommalio (Amberes, | DÉ KEmPIS fué una de las primeras piedras funda- 
1607), Enrique Puterbe (1648), Eusebio Amort (Co- | mentales de los Hermanos Canónigos Sacerdotes de 
lonia, 1759) y la novísima y más perfecta del doctor | Windesheim, así llamado del sitio de su primer prio- 
Pohl, Thomae Hemerken a Kempis opera omnia, de | rato, Windesheim, fundado en 1386. ] 
la que van publicados siete tomos (Friburgo de Brisgo-| IV. La «Imitación de Cristo». Esta obra, denomi- 
via, 1902-22). En castellano se han impreso, entre | nada vulgarmente El Kempis, por creerse, general- 
otras, la traducción de tres tratados, hecha por san | mente, que su autor fué TOMÁS DE KEMPIS, es llama- 
Francisco de Borja: Oraciones y Meditaciones de la|da también, sobre todo entre nuestros ascéticos del 
vida de Jesucristo; Los tres tabernáculos, y Soliloquios | siglo XVI, El contemplus mundi (El menosprecio del 
del alma (Bruselas, 1661), y Obras del V. Kempis| mundo). Esta apelación, como la de Imitación de Cris- 
traducidas del idioma latino al castellano, por el padre | to, se deriva del título del primer capítulo de la obra: 
Vergara, premonstratense (3 vol., Valladolid, 1788; | Caput 1: De imitatione Christi et contemplu omntum 
ed. mejorada, París, 1847). vanilatum mundi, pero le cuadraría mejor el que le 

II. La devoción moderna. Con este nombre ca- | dan varios manuscritos: Librito de la reformación del 
lificaron Gerardo Groot, Florencio Radewijns y el | hombre, dividido en cuatro partes. Comprende, en efec» 
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to, cuatro libros con sus títulos propios, independien- 
tes entre sí, aunque de idéntico estilo, si se exceptúa el 
cuarto, y que tienden á un mismo objeto, unir el alma 
con Dios. El primer libro, titulado Consejos útiles para 
la vida espiritual, se propone desprender al hombre 
de sí mismo y del mundo; el segundo, encabezado 
Consejos para la vida interior, le ayuda á entrar dentro 
de su corazón; el tercero, De la consolación interior, 
más extenso que los otros, le hace conversar con Cris- 
to y le inicia en el amor divino, y el cuarto, Devota 
exhortación á la sagrada comunión, le une íntimamen- 
te con Dios en este sacramento. 

Esta obra célebre, escrita en un latín claro y vigo- 
roso, aunque con algunos neologismos, ha sido cali- 
ficada como el producto más hermoso del ingenio hu- 
mano. Es, en todo caso, el libro más renombrado 
entre los más sabios del mundo; en él, letrados é igno- 
rantes encuentran luces, consuelos y alientos; adáp- 
tase á todas las necesidades y á todas las situaciones 
del corazón humano, experimentando todos la verdad 
de aquella afirmación del padre Granada de que el 
Kempis «es un compañero fiel, consuelo en tus traba- 
jos, un maestro en tus dudas, un arte para orar al Se- 
ñor, una regla para vivir, una confianza para morir, 
uno que dice de ti lo que tú mismo no alcanzas». 
El trabajo interior, cuyas reglas traza el autor, lo ha 
practicado él mismo durante muchos años, y las emo- 
ciones, tristezas y alegrías que describe las ha expe- 
rimentado en lo íntimo de su alma; las sentencias de 
la escritura ó de autores ascéticos, en especial de san 
Bernardo, que fluyen espontáneamente de su pluma, 
las ha hecho suyas por meditaciones profundas; de 
ahí la originalidad tan emocionante de su estilo, que 
une al vigor y concisión los encantos de la unción y 
hasta los ardores de la pasión amorosa. 

Las ediciones que de este libro maravilloso se han 
hecho, son incontables. Se le ha vertido á todas las 
lenguas y dialectos. Los estudios que sobre el mismo 
se han hecho son innumerables, y en especial para 
determinar quién haya sido su autor, ya que en rea- 
lidad empezó por transcribirse y publicarse con ca- 
rácter anónimo, y como tal continúa y continuará 
considerándose por cuantos estudian con imparcia- 
lidad este intrincado asunto, del que sólo vamos á dar 
algunos datos concretos. La obra es conocida á prin- 
cipios del siglo xv. Prescindiendo de los manuscritos 
que se dicen datados de 1400 (el de Brujas) y de 1406, 
pero que, en realidad, no llevan fecha, el primer libro 
de la Imitación se halla transcrito en 1421 y 1424; del 
segundo y tercero hay copias de 1426; de todos cua- 
tro se dan varias en los años siguientes, pero siempre 
como de autor anónimo. El célebre manuscrito de 
Amberes de 1441, que, entre otros opúsculos piado- 
sos, contiene los cuatro libros de la Imitación, aunque 
con numerosas incorrecciones é invirtiendo el or- 
den de los libros tercero y cuarto, sería una mera co- 
pia de TomÁs DE KEMmpIS, en cuanto hábil calígrafo, 
per manus fr. Thomae Kempis; no obstante, ya desde 
1438 algunos manuscritos empiezan á atribuírsele á 
Tomás DE KEmPIS, mientras otros ponen los nombres 
de Gerson y de Gersen. J. Busch, en el Chronicon can. 
reg. Windesemensis, compuesto hacia 1459, cuando 
residía en Windesheim, no menciona la Imitación 
entre los escritos de TomÁs DE-KEMPIS; sólo en la se- 
gunda redacción de 1464 se hace eco del rumor, ya 
muy extendido en los Países Bajos por aquel tiempo, 
de que Tomás DE KempIs había compuesto el libro 
de Imitatione Christi. Los numerosos incunables que 
desde 1470 (Augsburgo, por Zainer) se suceden sin 
interrupción en el último tercio del siglo xv, la mayor 
parte continúan presentándola como obra anónima, 
otros la atribuyen á Juan Gerson, y 23 á Tomás DE 
KrEmpPIs. Una traducción francesa de París (1493) le 
atribuye al mismo, mientras otras muchas anterio- 
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res, inclusive las hechas en España, dan la paterni- 
dad á Gerson ó á Gersen. Los canónigos coetáneos de 
TomÁs DE KEmbpis, en Windesheim, sólo desde 1441 
le atribuyen la Imitación. La primera edición impre- 
sa de las obras del mismo en 1475 no incluye ésta tan 
capital. Las animadas controversias que en los tiem- 
pos de Dom Mabillon y Dom Delfau se suscitaron á 
fines dal siglo XVII, se renovaron á mediados del xIx 
con Malou, Renan, Tamizey, etc.; continuaron á fines 
del mismo con Loth, Darboy, Puyol y Vacandard; per- 
duraron en nuestros días con Albin, Ginneken, Cou- 
moul, Fleury, Ballaguy y tantos otros. Desde luego 
entre los muchos nombres propuestos quedan hace 
tiempo descartados los de san Bernardo, Inocencio 11l, 
Gualterio Wilton, los cartujos Enrique de Kalkar y 
Ludolfo de Sajonia, pues las razones alegadas care- 
cen de sólido fundamento. Ya reúne pocos partidarios 
el famoso canciller de la Universidad de París, luego 
monje en Moelk y en Lyón, Juan Gerson (1363-1429), 
pues en la lista de sus obras auténticas, hecha poco 
después de su muerte, no figura ésta; sólo desde 1460 
se lo atribuyen algunos manuscritos, y el estilo ó gé- 
nero de sus escritos difiere radicalmente del Contemp- 
tus. En cuanto á Juan Gessen ó Gersen, abad que se 
dice benedictino de San Esteban de Vercelli (Piamonte), 
entre los años 1230 á 1245, sobre ser poco conocida 
su personalidad y méritos literarios, no es creíble pu- 
diese permanecer por tantos años ignorada una obra 
de tal mérito. 

La teoría de Sacy, Moland, D'Héricourt y otros, 
de que este áureo libro sea una recopilación de pen- 
samientos piadosos formada insensiblemente en los 
siglos XIII y XIV en el silencio de los claustros y acre- 
centado por los Canónigos de la Congregación Win- 
desemiana en el XV, aunque á primera vista tiene vi- 
sos de probabilidad, se hace inaceptable al conside- 
rar la unidad de conceptos y plan que la delata obra 
de un hombre de genio y en contraste manifiesto con 
uno de tantos vulgares rapiarium de aquellos tiempos. 

El padre van Ginneken, S. J., ha emitido (1926) la 
idea de que los libros segundo y tercero corresponden 
á la obra, reputada por perdida, de Gerardo Groot, De 
conversatione interna, compuesta sobre el modelo So- 
liloquium de arrha anímae, de Hugo de San Víctor; 
que el primero y cuarto serían obra de Juan de Schoon- 
hoven, y que todos cuatro los revisó y redactó de 
nuevo TomÁs DE KempPIs. Este autor continuará re- 
uniendo la mayoría de las opiniones, siendo poco me- 
nos que sinónimos los términos Kempis é Imilación 
de Cristo. 

En conclusión, diremos, con el padre Pourrat (La 
Spiritualité chrétienne, t. IL, pág. 397, París, 1921), 
que la Imitación permanece en realidad un escrito 
anónimo. El piadoso desconocido que la ha compues- 
to desdeñaba demasiado la gloria literaria para fir- 
mar su obra; antes dice al lector: No te dejes alucinar 
por la reputación del que escribe, sea poca ó mucha su 
erudición... considera lo que se te dice y no quién lo dice. 
Sin duda, jamás conoceremos su nombre. Pertenecía 
casi con seguridad á la Congregación Windesmiana». 
Y con Julio Coumoul, que «si el autor de la Imitación 
nos es desconocido en cuanto su personalidad, no hay 
duda que conoció el mundo y experimentó amargas 
decepciones; fué, ciertamente, un eclesiástico que, 
disgustado del mundo, buscó á Dios en la soledad del 
claustro, donde halló el consuelo y la paz anhelados». | 

V. La «Imitación» en España. Aparte del manus- 
crito que de mediados del siglo XV se conserva en la 
Biblioteca Nacional y el ejemplar de la primera edi- 
ción impresa en Augsburgo (1470), que se halla en la 
Biblioteca de la Real Academia de la Historia, ano- 
taremos las más antiguas ediciones. Apareció una 
traducción al catalán por Miguel Pérez, en Barcelo- 
na, casa de Pedro Posa (1482); de ella sólo se conoce 
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hoy un ejemplar en la Biblioteca Nacional de París, 
pero ha sido reeditada en Barcelona (1911). Siguióse 
otra impresión lemosina en Valencia (1491). Existe 
una traducción castellana anónima ya en el año 1490, 
pero es más conocida la impresa en Sevilla en 1493, 
por Menardo Ungut Alamano y Lanzalao, y otra pos- 
terior en Toledo, de 1512, también anónimas, que 
atribuyen la obra á Gerson. Traducciones con nom- 
bres conocidos se suceden sin interrupción hasta nues- 
tros días, pero sólo haremos mérito de algunas. El pa- 
dre Luis de Granada empieza á publicar la suya en 
Lisboa por el editor Germán Gallarde (1542); luego 
en Sevilla (1547), y después innumerables veces re- 
impresa. Muy popular y vulgarizada es la traducción 
del padre Eusebio Nieremberg, cuya edición principe 
apareció en Amberes en 1650, y en pos de la cual se 
han hecho incontables con diversas correcciones y te- 
toques. Antes habia publicado la suya el jesuíta Ni- 
colás de Arnaya en Madrid (1615) con el título Me- 
nosprecio del mundo, y después el jesuíta Pedro. Gil 
(Barcelona, 1621). Merece especial mención la del 
benedictino fray Alonso Olivares, en Valladolid; Tho- 
mas (Santander, 1774), á la que acompañan las efu- 
siones del padre Morel, de la Congregación de San 
Mauro, y precede un resumen de la disputa sobre el 
autor del libro, abogando por Juan Gersen. Del si- 
glo xIx conocemos las traducciones de Esteban Vi- 
ñals (Aviñón, 1844); J. Magin Ferrer (Madrid, 1847); 
de M. Rodríguez, presbítero (Barcelona, 1854), y la 
anónima de un sacerdote (Barcelona, 1842). José Pu- 
lido y Espinosa añadió á la suya afectuosos comen- 
tarios (Madrid, 1878). Existen, además, varias traduc- 
ciones catalanas, entre ellas la de Pedro Bonanza 
(Perpiñán, 1697), Jerónimo Pi (Figueras, 1845), Te- 
rencio Thos y Codina (Barcelona, 1894) y Cayetano 
Soler (Barcelona, 1904). 

Bibliogr. En la imposibilidad de poder citar aquí 
lo muchísimo que sobre la Imitación de Cristo y sobre 
su presunto autor, TOMÁS DE KEMPIS, se ha publicado, 
remitimos ante todo á U. Chevalier, Répertoire des 
sources du Moyen Age. Topo-bibliographie (t. 1; Mont- 
beliard, 1894-99); también á A. de Backer, Essai bi- 
bliographique sur le livre De"Imitatione Christi (Lieja, 
1864); Becker, Les derniers travaux sur Pauleur de 
PImitation, en Précis Historiques (1889); E. Puyol, 
L'auteur du livre De Imit. Christi: Descriptions des 
manuscrits et des principales éditions du livre Des Imit. 
Christi (París, 1898), y L'auteur du livre de Imit. Christi; 
2.+ section: bibliographie (París, 1900); doctor Pohl, 


Thomae Hemerken a Kempis opera omnia (7 vol., Fri- 


burgo de Brisgovia, 1902-22; se anuncian los dos úl- 
timos); J. Busch, Chronicon canonic. reg. Capituli 
Windesemensis (ed. Rosweid, Amberes, 1621); De viris 
illustribus de Windesem, De origine modernae devolionis; 
Amort, Deductio critica qua juxta leges sanioris crilicae 
moraliter certum redditur Ven. Thomam Kempensem 
Librorum de Imit. Christi aucthorem esse (Augsburgo, 
41761); Imilatio Christi (ed. facsímile del Códice de 1441, 
Londres, 1879); Malou, Recherches historiques el critiques 
sur le véritable auteur du livre de P'Imitation de Jésus- 
Christ (París, 1858); Mella, Della Controversia Gerse- 


niana (Prats, 1875); Alberto Hyma, The Christian Re- 


naissance. A history of the «Devotio Moderna» (páginas 
158-190, Nueva York, 1925); R. Pasté, Di due nuovi 
codice del De Imit. Christi, en Rivista Storica Benedet- 
tina (t. XVI, págs. 322-325, 1925); Dom J. Huyben, 
Quelques objéctions contre T homas a Kempis, en Vie 
ss (págs. 202-226, 1926); Julio Coumoul, Les 

ines de U' Imitation de Jésus-Christ (Brujas, 1924); 
R, Miquel y Planas, La Imitació de Jesucrist, del vene- 


rable Tomás de Kempis. Traducció catalana de Miguel 


Pérez ...de UVany 1482 (Barcelona, 1911; contiene una 
nota bibliográfica de las ediciones de la Imitación en len- 
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| Christ, en Revue des questions hisloriques (vol. L, pági- 
na 527); Buenaventura Ribas, Sobre"! Kempis y son 
autor (Barcelona, 1814); Lamennais, Prologue au Kem- 
pis (París, 1829); La Harpe, Souvenirs et médilations 
(París, 1797). 

Tomás DE LA BLONDE DE SAINT-BERNARD. B10g. 
Religioso benedictino francés de la segunda mitad del 
siglo xvI1, n. en Dijón. Tomó el hábito en la Congre- 
gación Fuldense el 20 de Febrero de 1622. Según Du 
Priu, escribió los siguientes libros: Coloquios de Dios 
con el alma; Teología de los Santos Padres, y Annus Sa- 
cer Epigrammatis illustratus. 

Tomás DE Lazaro. Biog. Pintor italiano de media- 
dos del siglo xIV. Junto con otros pintó la capilla de 
San Jaime de la Catedral de Pistoya. 

TowÁs DELLA FoNTE. Biog. Religioso dominico, ita- 
liano, n. en Siena y m. en 1390. Pertenecía á una fa- 
milia acomodada que vino á la ruina con las conmo- 
ciones que destrozaron toda la economía sienese en 
el siglo xtv, y habiendo quedado huérfano y en la 
mayor miseria, fué recogido por caridad en casa de 
Jacobo Benincasa, quien, lo mismo que su esposa Lopa, 
le trataron al par de súus numerosos hijos, uno de los 
cuales era santa Catalina de Siena. Á los quince años 
Tomás DELLA FONTE se sintió llamado á la vida reli- 
giosa, tomando el hábito dominicano en el antiguo y 
monumental convento de San Domenico de Siena, 
cuya disciplina había decaído ya no poco á consecuen- 
cia de la peste negra, que en gran parte lo había des- 
poblado, como á tantos otros de Italia. Después de 
brillantes estudios hechos en Siena y en Santa María 
Novella, de Florencia, el principal estudio de la pro- 
vincia romana, volvió á su convento patrio, donde 
se ocupaba en la enseñanza y en la predicación, co- 
menzando á llamar la atención por su santidad extra- 
ordinaria y los dones sobrenaturales que le adorna- 
ban. Su intimidad con la familia Benincasa y las do- 
tes excepcionales de director que ya había demostra- 
do, le hicieron ser escogido como confesor de santa 
Catalina, á la cual consagró desde entonces lo mejor 
de su inteligencia y buena parte de su tiempo, lleván- 
dola acertadamente y defendiéndola contra sus nu- 
merosos contradictores, que no pocas veces le hicieron 
responsable de lo que suponían supercherías de aqué- 
lla, ocasionándole más de un serio disgusto. En la 
formación del carácter de la santa sienense nada in- 
fluyó tan decisiva y acertadamente como TOMÁS DELLA 
FONTE, que merece por ello un lugar distinguido en 
la Hagiografía. En Siena, además de la dirección de 
santa Catalina y otras personas, se dedicaba á un 
apostolado particularmente beneficioso en aquellas 
circunstancias: la pacificación de las banderías que * 
frecuentemente ensangrentaban las calles de la ciu- 
dad y que culminó en la conversión del célebre San- 
tiago Tolomei, que traía consternada á la ciudad con 
sus crímenes. En 1374 tuvo que presentarse ante el 
Capítulo general de su Orden, reunido en Santa Ma- 
ría Novella, de Florencia, que quería juzgar á santa 
Catalina, cada vez más discutida y que, reconocida 
inocente, debió el salir absuelta á la defensa que de 
ella hizo su confesor, que este mismo año la dejó re- 
comendada á la dirección del bienaventurado Rai- 
mundo de Capua, nombrado en el mencionado Capí- 
tulo regente de estudios de Santo Domingo de Siena, 
dedicándose desde entonces hasta su muerte á pre- 
parar en los conventos de la provincia romana gru- 
pos de religiosos de buena voluntad que se compro- 
metían á practicar individualmente la observancia 
integral dominicana, y fueron la materia prima de 
que se sirvió el bienaventurado Raimundo de Capua 
para su reforma por conventos aislados y luego agru- 
pados en vicariatos, de la que fué TomÁs DELLA FoN- 
TE el precursor, aunque la muerte no le permitió ver los 
comienzos de aquélla. La gran santidad del bienaven- 
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turado TomÁs DELLA FONTE, que fué, además, obje- 
to de un culto particular por parte del grupo cateri- 
niano, reconocida por el pueblo, convirtió á su tumba 
en uno de los santuarios de Siena, siéndole erigidos alta- 
res y dándosele el calificativo de bienaventurado. 

Tomás DE Marcos. Biog. Pintor italiano de fines 
del siglo xIv, n. en Florencia. Fué discípulo, de Or- 
cagna y trabajó mucho en Pisa. 

Tomás DE MóDENA. Biog. Pintor italiano ó bohemo, 
n. en 1325 ó 1326 y m. en 1379. Lo más probable es 
que fuese natural de Módena, donde también hizo 
sus estudios, pues se encuentra mencionado en un 
documento de dicha ciudad fechado en 1549. Los que 
le creen de origen bohemo, y también de Treviso, se 
fundan en la inscripción de un cuadro suyo represen- 
tando á La Virgen entre dos santos militares, y que 
dice así: Quis opus hoc pinscit, Thomas de Mutina pins- 
cit. Quale vides lector Barisimi filius auctor. Sea como 
fuere, está demostrado que en 1344 se ausentó de Mó- 
dena, adonde volvió en 1349. En 1352 ejecutó los fa- 
mosos frescos de San Nicolás de Treviso y en 1353 
pintó también varios santos para dicha iglesia y para 
la de de San Francisco de la misma ciudad. Poste- 
riormente pasó á Bohemia, no se sabe si en 1357 ó en 
1368, que permaneció allí muchos años y trabajó para 
el emperador Carlos IV. Por la firmeza de su dibujo 
y por su colorido, se le considera como uno de los me- 
jores pintores italianos de su época. El Museo de Viena 
conserva de este artista La Virgen con el Niño Jesús. 

Tomas DE PERSEIGNE. Biog. Con este nombre es 
tonocido un monje cisterciense que en una obra que 
escribió se firma unas veces monje de Perseigne, otras 
monje de Vancelles y, en fin, sólo cisterciense, lo que 
ha contribuído á que algunos escritores pensasen se 
trataba de distinto autor. Merece especial mención 
este monje, que vivió al fin del siglo XII, por un nota- 
ble Comentario del Cantar de los Cantares, impreso 
por primera vez en París en 1521; la explicación que 
de este libro de la Sagrada Escritura nos da es muy 
minuciosa, pues puede decirse que no hay palabra de 
un versículo que no le dé ocasión de hacer 20 defini- 
ciones diferentes; á veces sus explicaciones son más 
ininteligibles que el texto mismo. 

Tomás DE SALISBURY. Biog. Monje benedictino, 
inglés, n. en la ciudad de Salisbury. En un principio 
siguió los estudios de la carrera eclesiástica y cuando 
los terminó se retiró del mundo á un monasterio, 
donde se distinguió como retórico, filósofo y teólogo. 
Deseando reglamentar la elocuencia sagrada escribió 
el libro De arte praedicandi. El manuscrito se guardó 
con mucho cuidado en el Colegio de San Benito de 
Cambridge. 

TomÁs DE SANTA María. Biog. V. SANTA MARÍA 
(Tomás DE). : 

TomÁs DE SAUNDLE. Biog. Monje cisterciense, in- 
glés, n. en Escocia y profeso en el monasterio de Kent. 
Fué elegido abad de Saundle 6 Sandol por los años 
de 1257. Se distinguió por su saber y sus escritos, que 
versan principalmente sobre cuestiones teológicas; me- 
recen mención especial los tratados Super Magistrum 
Sententiarum; De Baptismo, y Quaestiones controversae. 

Tomás DE SutTTON. Biog. Filósofo escolástico de 
fines del siglo XIII y principios del xIv. Perteneció á 
la orden de Santo Domingo y figura entre los prime- 
ros partidarios de la filosofía de santo Tomás en Ox- 
ford. Compuso, probablemente entre 1280 y 1300, los 
tratados De unitate formae; De productione formarum, 
y De pluralitate formarum, y cuatro Quodlibela, y 
entre 1300 y 1315, las Quaestiones disputatae y los es- 
critos polémicos contra Duns Escoto y Roberto Cowton 
(Thomas Anglicus contra Primum Sententiarum J.Scoti), 
obra esta última atribuída antes 4 Tomás de Jorz. Glo- 
rieux (La littérature quodlibétique de 1260 a 1320) fija 
como fechas probables de los cuatro quodlibetos los 
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años 1284, 1285, 1286 y 1287. Se le atribuyen tambien 
unos Comentarios á las Categorías, y otros sobre los Sex 


Principia de Gilberto de la Porrée, sobre los Primeros 


Analíticos y sobre el tratado también aristotélico De her- 
meneia. El Liber propugnatorius sobre las Sentencias 
fué publicado en Vicenza (1485) y Venecia (1523). To- 
MÁS DE SUTTON reproduce y defiende las doctrinas 
características del tomismo. Se dirige contra Escoto 
(voluntarismo), contra Enrique de Gante, á quien 
combate por sus teorías de la species impressa, del prin- 
cipio de individuación, de la distinción entre la esen- 
cia y la existencia, de los atributos divinos y de las 
ideas divinas, y probablemente también contra Go- 
dofredo de Fontaines. M. de Wulf señala algunas opi- 
niones de este filósofo, que revelan la ligereza con que 
algunos entre los primeros tomistas interpretaron la 
ideología del santo. En efecto, este escritor define la 
sensación como una pura pasión ó afección del sen- 
tido; niega igualmente el carácter activo al intelecto: 
limita del mismo. modo la actividad de la voluntad, 
teniendo presente que Dios es el motor universal que 
ha depositado en nosotros una tendencia irresistible 
hacia el bien. En los dos primeros puntos su diver- 
gencia con la verdadera doctrina de santo Tomás es 
evidente. Afirma también que no puede demostrarse 
la omnipotencia divina. 

Bibliogr. F. Ehrle, Thomas de Sutton, sein Leben, 
seine Quolibet und seine Quaestiones disputatae, en el 
Homenaje á ]. de Heriling (1914); Pelster, Thomas 


von Sutton. Ein Oxforder V erteidiger der thomistischen 


Lehren, en la Zeits. f. Kathol. Theol. (1922). 

Tomás DE TAXEQUET (MIGUEL). Biog. Eclesiásti- 
co español, n. en Lluchmayor (Mallorca) en 1529 y 
m. en Lérida en 1578. Después de cursar las primeras 
letras en el Colegio de Randa (Mallorca), estudió ju- 
risprudencia en la Universidad de Lérida y teología 
en Bolonia, y adelantó tanto en la ciencia, que á los 
veinticinco años fué nombrado, por Pío IV, corrector 
de la Sagrada Penitenciaría de Roma y o con- 
sultor del Colegio de Cardenales. Fué enviado después 
al Concilio de Trento, en donde trabajó infatigable- 
mente para la paz de la Iglesia, y su nombre figura en 
el Catálogo de los prelados, padres y doctores que toma- 
ron parte en dicho Concilio. Junto con Escipión Lan- 
celoto, abogado de la Sagrada Congregación de Carde- 
nales, presentó al Papa un luminoso informe (1563) 
sobre las cuestiones suscitadas en Trento. En recom- 
pensa de sus servicios, Pío V le nombró sacristán de la 
Catedral de Mallorca, y en 1572 obtuvo una canonjía 
en la misma Catedral, dispensándole la gracia de poder 
tener su residencia en Roma, á lo que se opuso el Ca- 
bildo mallorquín, y el pleito que sobre dicho asunto 
se promovió tuvo término con la renuncia que hizo 
nuestro biografiado á ambas prebendas al ser promo- 
vido por Gregorio XIII para la sede episcopal de Lérida, 
dignidad de la que sólo disfrutó cuarenta y cinco días, 
por haberle sorprendido la muerte en la fecha anterior- 
mente citada. Escribió: Orationes duae civiles: una de 
tota juris ratione; altera de ratione discendi jus civile 
(Bolonia, 1556); Disputationes quaedam Ecclesiasticae 
(1565); L. Coelii Lactantii Firmiani Divinarum insti- 
tutionum Libri VII; Expositio Bullae quae in die Coenae 
Domini legi solet; Casus in jure reservati Romano Ponti- 
fici et Episcopis et similia; De universali episcopatu el 
reservationibus, ac de annatis; Explanatio legis primae 
de Justitia et jure; Topicorum Marci Tulli Ciceronis expla- 
natio, cum praefatione de usu inventionis; Joannae Ca- 
lafatae, majoricensis, vita el quaedam notala de quibus- 
dam sui saeculi faeminis pie viventibus, y Ad librum 1V 
de Officio assesoris (Roma). 

Bibliogr. José Esteban, De osculatione pedum Rom. 
Pontif. , : 

okis DE WaALsinGHaM (NORFOLK). Biog. Monje 
benedictino, inglés, de la abadía de San Albano por 
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el año 1440. Fué un escritor tecundisimo, sobresaliendo 
de un modo especial en los estudios históricos, deján- 
donos interésantes relatos de la historia de su patria, 
dentro de la más severa crítica é imparcialidad, pro- 
pias de su tiempo. Sus escritos son: Hypodigma Neus- 
triae desde el siglo vI1 hasta el año 1416; Chronicon breve 


“desde el año 1273 hasta 1422; Auctarium Polychronict 


Ramelfi Higdeni, y Gesta Henrici VI. 

Tomás DI Mascio. Biog. Miniaturista italiano, del 
siglo xv, llamado también Carafone 6 Scarafone. Traba- 
jó en los libros corales de Perusa. 

Tomás EccLesTON. Biog. V. ECCLESTON (Tomás). 

Tomás el Morisco. Biog. Bordador moro al servicio 
de la Catedral de Huesca en el siglo XV. Los registros 
de 1422 lo mencionan, sin que se conozca obra alguna 
de él. 

Bibliogr. Ricardo del Arco, La Catedral de Huesca 
(Huesca, 1924). 

Tomás 1 el Patriarca. Biog. Patriarca de Oriente 
monje de Laura de San Sabas, m. hacia el año 828. 
Fué diácono y médico, y en 807 reemplazó al patriarca 
Jorge. En 808 intervino en la cuestión que promovie- 
ron los monjes del monte de los Olivos sobre la proce- 
sión del Espíritu Santo. Ambas partes acudieron al 
Papa, que ventiló la cuestión en el Concilio de Aquis- 


- grán en 809. Durante su patriarcado restauró la iglesia 


y 


» 


de la Resurrección que había sido destruida por los 
musulmanes. 

Tomás MicuEL (SEraFÍN). Biog. Religioso y escritor, 
español, n. en Jijona en 1651 y m. en fecha desconoci- 
da. Entró en la orden Dominicana y fué doctor teó- 
logo por la Universidad de Valencia, examinador sino- 
dal, regente de los estudios del Real convento de Pre- 
dicadores de Valencia, maestro en su provincia de la 
Corona de Aragón y confesor del arzobispo de Valen- 
cia, fray Juan Tomás Rocaberti. Escribió: Vida admira- 
ble de S. Osanna Andrearia de Mantua de la Tercera 
Orden de nuestro P. Santo Domingo (Valencia, 1695); 
Historia de Santo Domingo de Guamán, Fundador de la 
Sagrada Orden de Predicadores (Valencia, 1705); Ma- 
nual de la Milicia de Christo, o Tercera Orden de Santo 
Domingo (Valencia, 1710); Resumen de latadmirable 
Vida del hermano Martín de Parres, Donado de la Or- 
den de Santo Dominzo (Valencia, 1708); Vida del Gran 
Patriarca Santo Domingo de Guzmán, Fundador de la 
Orden de Predicadores, y Epilogus omnium Regularum el 
modorum arguendi in Summulis Magistri Soto conten- 
Lorum. 

Tomás Pisano. Biog. Escultor y arquitecto italiano 
del siglo xtv. Fué discípulo de Andrés Pisano. En la 
iglesia de San Francisco de Pisa'existe de este artista 
un bajorrelieve representando la Virgen con santos. 
También ejecutó la parte externa superior del campa- 
nario de Pisa. 

Tomás RopoLtus. Biog. V. RopoL1o (Tom ís). 

"Tomás y Esrrucu (Francisco). Biog. Escritor, 
crítico de arte y dibujante español, n. en Carmelo 
(Uruguay), en 1862, de padres españoles, y m. en Bar- 
celona en 1908. Desde muy joven se trasladó á la capi- 
tal catalana, donde hizo casi todos sus estudios, y en 
1881 obtuvo un diploma de primera clase en la Expo- 
sición de Industrias de la entonces villa de Gracia. En 
1891 fué nombrado por concurso público de méritos 
profesor numerario de estética, órdenes históricas de 
arquitectura, flora ornamental y harmonía de los colo- 


res de la Escuela Municipal de Artes y Oficios de Gracia; 


en 1897, con motivo de la agregación de dicha villa á 
Barcelona, se le confirmó en este cargo para ejercerlo 
en las Escuelas de la capital y en 1901 se le nombró pro- 
fesor numerario de concepto del arte é historia de las 
artes decorativas de la Escuela Superior de Artes é 
Industrias y Bellas Artes de Barcelona. Fué corres- 
pondiente de la Academia de San Fernando y de otras 
varias españolas y extranjeras y crítico de arte del 


Es 


Diario Mercantil, de Barcelona, colaborando, además, 
en otros muchos periódicos. En los primeros Juegos Flo- 
rales celebrados en América (Montevideo, 1887) obtuvo 
la flor natural y la espiga de oro por sus poesías Clavé 
y La Java. Se le debe, además: 
Discursos y conferencias (Bar- 
celona, 1882); Trevalls en vers. 
Erostrat (Barcelona, 1893); De 
ayer, colección de poesías pre- 
miadas é inéditas (2.2 ed., Ma- 
drid, 1894); Obras represenla- 
bles, en verso, para aficionados 
y niños, que contiene: El gabán 
del niño-rey, Triunfo de la mo 
destia, España y Luz y sombra 
(Barcelona, 1893); Historia de 
la caricatura española desde la 
Reconquista hasta nuestros días; 
Diccionario del símbolo; Apun- 
tes para la historia de la villa 
de Gracia; Jesús; Vándalo, poema; Elogio fúnebre de 
don José Barrufet; La ornamentación histórica analizada; 
El estilo egipcio, y El bordado en blanco y en colores. 
Asimismo fué autor de numerosos proyectos y dibujos 
para las aplicaciones del dibujo artístico, por los cuales 
obtuvo diversas recompensas. 

Tomás y RorcET (FrANcIisco). Biog. Escultor espa- 
ñol, hijo de Miguel, n. en Palma de Mallorca el 26 de 
Febrero de 1762 y m. el 1.” de Abril de 1807 á conse- 
cuencia de una enfermedad que contrajo al enterarse 
de que había comido carne de caballo en vez de carne 
de cerdo. Fué discípulo de su padre, dedicándose desde 
su juventud á modelar figuras en barro y en madera, 
Un busto de Julio César, en mármol, que presentó á, 
la Academia de San Carlos de Valencia, le valió los 
mayores elogios y el título de socio de mérito que le 
otorgó aquella sociedad en 1795. Después de residir 
algún tiempo en Madrid, volvió á su ciudad natal, 
donde fué segundo director de dibujo y primero de 
escultura de la Sociedad Económica de Amigos del 
País. En los últimos años de su vida, con ocasión de 
haber entablado amistad con el cartujo fray Manuel 
Bayeu, que fué á Palma desde Aragón para pintar las 
bóvedas de la iglesia de su Orden, se dedicó también. á 
la pintura, en la que hubiera hecho grandes progresos 
á no impedírselo su prematura muerte. Jovellanos 
habla con elogio de este artista, del cual menciona- 
remos: un Crucifijo, para el Hospital de su Ciudad 
nativa; una Concepción, de tamaño natural, para la 
villa de Muro; los beatos Miguel de los Santos y Simón 
de Rojas, de 3 m. de altura, para el retablo mayor de 
la antigua iglesia de los Trinitarios; sendas estatuas de 
la Beaía Catalina Tomás, para Barcelona y Andraix, 
respectivamente; un busto en mármol del marqués de 
la Romana, etc. Reunió una excelente colección de 
libros y estampas, y escribió: Noticias biográficas de los 
profesores de Bellas Arles residentes en Mallorca y 
Catálogo de las pinturas de mérito existentes en Mallorca. 

Tomás y SALVANY (JUAN). B10g. Poeta y novelista 
español, n. en Valls en 1847 y m. en Madrid en 1902, 
Cursó la carrera de derecho en la Universidad de Bar- 
celona, y desde 1874 se estableció en Madrid, en donde 
cultivó la amistad de los más insignes literatos y artistas 
de su época, dedicándose á la poesía lírica, al teatro, á 
la novela y aun á la crítica literaria, que ejerció con 
exquisito buen gusto y singular espíritu de justicia. 
Fundó en Barcelona el periódico El Tío Camueso (1867) 
y colaboró en El Imparcial, La Correspondencia de Es- 
paña, La Revista Contemporánea y La Ilustración Espa- 
ñola y Americana. Desempeñó diversos cargos, entre 
ellos el de tesorero de la obra Pía de los Santos Luga- 
res y el de interventor de la de Santiago y Montserrat 
de España en Roma. Colaboró también en La Renai- 
xensa, de Barcelona, con trabajos poéticos escritos en 
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catalán, de un delicado lirismo y una exquisitez de 
forma muy relevantes. Cultivó, además, la parodia 
satírica, dejando inéditas en este género muchas com- 
posiciones rebosantes de malicioso gracejo, que, sin 
haberse estampado, corren aún de boca en boca. Tra- 
dujo al castellano la Cleopatra, y varias poesías de 
Angel Guimerá, con el que le unía amistad entrañable. 
No son las obras de Tomás Y SALVANY ningún portento 
de genial inventiva, ni de hondos estudios psicológicos, 
pero se leen aún con placer, por representar, dentro de 
la tónica que inmortalizaron Núñez de Arce, Selgas, 
Campoamor y López de Ayala, una discretamodalidad 
llena de equilibrada corrección y sana intención di- 
dáctica. Usó el seudónimo de Colibrí. Publicó: Mis 
querellas (Barcelona, 1871); Las campanas del Monaste- 
rio; Poesías (Barcelona, 1876); De tarde en tarde (Valls, 
1881); Concepción, novela (Madrid, 1882); Un drama al 
vapor, novela (Madrid, 1888); Emociones, poesías (Ma- 
drid, 1889); Un buen partido (Madrid, 1890); Colón, 
poema (tres ediciones, Madrid, 1872, 1873 y 1879), y 
España á fines del siglo XIX (Madrid, 1891). Dió al 
teatro: Armas, letras y faldas (1872); Bonifacio; Mártir 
del amor (1875), y No siempre las apariencias condenan 
(1876). Algunas de sus composiciones han sido tradu- 
cidas al alemán y al portugués. 

TOMASCHEK (GUILLERMO). Biog. Lingúista y 
geógralo austriaco, n. en Olmútz en 1841 y m. en 
Viena en 1901. Hizo sus estudios en Viena; en 1866 
fué profesor en el Gimnasio Mariahilfer de dicha capital: 
en 1877 profesor auxiliar; en 1881 profesor numerario 
de geografía histórica .en la Universidad de Graz y en 
1885 en la de Viena. Sus trabajos, que revelan un pro- 
fundo conocimiento de las lenguas orientales, se hallan 
¡insertos en las Memorias de la Academia Imperial de 
Ciencias, de Viena. He aquí los principales: Ueber Bru- 
malia und Rosalia (vol. 60); Zentralasiatische Studien 
(vol. 87 y 96); Zur Kunde der Mamushalbinsel (vol. 99 y 
113); Zur historischen Topographie von Persien (vol. 102 
y 108); Kritik der áltesten Nachrichten úber den skytis- 
chen Norden (vol. 116 y 117); Topographische Erláule- 
rung der Kustenfahrt Nearchs vorn Indus bis zum Euphra 
(vol. 121); Die alten Thraker. Eine ethnologische Unler- 
suchung (vol. 123, 130 y 131); Zur historischen Topogra- 
phie von Kleinasien im Mittelalter (vol. 124), y Safun 
und das Quellengebiet des Tigris (vol. 133). Además. en 
1880, en las Memorias de la Real é Imperial Socie lad 
«le Geografía: Die vorslawische Topographie der Bosna, 
Herzegowine y Crna-Gora und der angrenzenden Gebiele. 
En publicación aparte: Die Golen in Taurien (Viena, 
1881). 

Bibliogr. Bittner, Wilhelm Tomaschek, en Mittet- 
lungen der Geographischen Gesellschaft in Wien (1902). 

TOoMASCHEK Ó TOMACEK (JUAN WENZEL). Bi0g. Mú- 
sico checo, n. en Skutsch (Bohemia) en 1774 y m. en 
Praga en 1850. Fué uno de los organistas más notables 
de su época, distinguiéndose también como pedagogo 
y compositor. El arte de improvisar en estilo severo 
tuvo en este artista uno de sus más notables cultivado- 
res. Entre sus discípulos figuraron Dreyschock, Kittel, 
Schulhoff, Kuhe y otros ilustres músicos. Compuso 
gran número de obras vocales, religiosas y profanas 
y la ópera Séraphine, estrenada en 1811. Hay publica- 
do de este compositor una Misa, con orquesta; varios 
himnos; cantatas; lieder en checo y alemán; una Sín- 
fonía; un Concierto para piano; un Cuarlelo para instru- 
mentos de arco; un Trfo; cinco sonatas, y varias piezas 
de piano. 

TOMASELLI (ENFERMEDAD DE). Pa!. Afección 
observada en Italia en algunos palúdicos y que se 
atribuye á la intoxicación quínica. Se caracteriza por 
hipertermia, ictericia y hematuria con hemoglobinuria. 

TomasELLI (ALBANO). Biog. Pintor italiano, n. en 
Strigno en 1833 y m. en Florencia en 1856, Á causa de 
su prematura muerte no pudo dar todo el fruto que de 
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él se esperaba, ni llegó á terminar su formación artís- 
tica. No obstante, dejó algunos cuadros apreciables, 
como La fiesta de las flores en Venecia (Museo de Trento) 
y un San Sebastián. . 

TomastLLI (Josk). Biog. Naturalista italiano, n. en 
Verona en 1733 y m. en 1818. Enamorado de todas las 
novedades, combatió las doctrinas rutinarias y publi- * 
có: Sulla nuova teoria e nomenclatura chimica e Teorie 
generalz d' agricoltura. 

TomaAsELLI (ONOFRE). Biog. Pintor italiano, n. en 
1868. En sus obras trata de infundir al pensamiento 
moderno las tradiciones de los antiguos maestros. Cita- 
remos: Jesucristo y los trabajadores; Paganismo, y La 
primavera. 

TOMASELLI (SALVADOR). Biog. Médico italiano, n. en 
Nicolosi el 30 de Enero de 1832. Fué profesor de clí- 
nica médica de la Universidad de Catania y publicó: 
Considerazioni generali sul progresso della semetotica e 
sul metodo de tenersi nell' arte di diagnosticare (1858); 
Lezioni dí diagnostica medica (1864); Rendiconto di 
alcune note imporlanti di anatomia palologica (1869); 
Essai critique sur la cachexie cardiaque (1869); La intossi- 
cazione chinica e Uinfezione malarica (1874, 1886 y 
1897), y Sopra un caso di atrofia muscolare giovanile. 

TOMASELLIA. f. Bot. Género fundado por 
Massalongo y que constituye parte de las especies de 
Lepthoraphis Koerb. en los líquenes de la familia de 
los pirenuláceos y la otra parte es género de líquenes de 
la familia de los tripeteliáceos, con esporangios cilín- 
dricos ó cúbicos, esporas incoloras, paralelamente plu- 
ricelulares. Se incluyen más de 20 especies subtropi- 
cales y tropicales, de cortezas de árboles. 

TOMASELLO DE PERUSA (BEATO0). Hagioz. 
Nació en Perugia (Italia) probablemente en 1247, si 
bien el necrologio del convento de San Domenico de 
dicha ciudad, que es la fuente más primitiva de su 
historia, le hace nacer diez años después por una equi- 
vocación del copista, que razones de crítica interna han 
demostrado. Tomó muy joven el hábito de dominico 
en el convento de Predicadores de su patria, y después 
de los estudios fundamentales se le asignó al convento 
de Orvieto probablemente, ya que, según el necrologio, 
fué discípulo de santo Tomás de Aquino varios años y 
éste enseñó en aquella ciudad, donde se hallaba la 
corte pontifical, de 1264 á 1266, pudiendo haber se- 
guido tras él al cambiar de residencia el Angélico, cosa 
entonces frecuente, pues el desplazamiento de un profe- 
sor célebre casi siempre llevaba aparejado el de buen 
parte de sus discípulos. Hombre de ciencia y “dotado 
del don de la palabra en grado poco común, TOMASELLO 
DE PERUSA fué lector de teología célebre en su con- 
vento y uno de los grandes predicadores y paciarios, 
así llamados por dedicarse á pacificar las banderías 
de las familias nobles y ajustar paces entre los comunes 
vecinos de la Romaña. Asistió á un Capítulo provincial 
celebrado en Nápoles en 1278, donde se distinguió por 
su elocuencia y sus mortificaciones, encomendándosele 
la predicación de la paz en Lombardía, lo que llevó 
á efecto con éxito, retirándose poco después á Perugia, 
donde murió, según el necrologio citado, en-1285. Por 
sus extraordinarios milagros y á petición del pueblo, 
se le sepultó en la capilla de Santa María de la primi- 
tiva iglesia de San Domenico, de Perugia, en una tum- 
ba alta, comenzando desde entonces á ser venerado 
como santo y aumentándose la devoción popular con 
los prodigios obrados en su tumba. Al ser profanada 
la antigua iglesia de Predicadores de Perugia, las reli- 
quias de TOMASELLO DE PERUSA fueron transportadas 
á la nueva, donde se veneran actualmente. Se le atri- 
buyen varios sermones que, indudablemente, son de su 
época, y un tratado teológico que no parece ser suyo. 

Bibliogr. Constanzo Becchi, Dell Beato Tomma- 
sello Perugino dell Ordine dei Predicatori e del suo culto 
fino al presente, en Rosario-Memorie Dominicane (1911); 
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Guiducci, Memorie istoriche del Convento di Perugia 
(Perugia, 1706), que es particularmente interesante 
por las noticias que inserta sobre el culto de TOMASELLO 
pe PERUSA en aquella época y su sepulcro en la capilla 
mayor, una de las más excelentes obras artísticas de la 
ciudad. 

TOMASES (Los). Geog. Cas. de la prov. de Mur- 
cia, mun. de Torre-Pacheco. 

TOMASHEVKA. Geog. Pobl. del antiguo go- 
bierno ruso de Poltava (Ucrania, Unión Soviética), 
dist. y 4 22 kms. NNE. de Remny; 2,400 h. 

TOMASHPOL. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso 
de Podolia (Ucrania, Unión Soviética), dist. y 4 35 kms. 
NNE. de lampol, junto á un pequeño tributario izq. del 
Russava, afl. izq. del Dniester; 1,300 h. ] 

TOMASI (BLas). Biog. Compositor italiano de 
principios del siglo xvIr. Fué organista de Comacchio, 
en el ducado de Ferrara, y es conocido por las obras si- 
guientes: Madrigali a cinque voci (Venecia, 1611) é 
Il secondo libro de Madrigali a cinque et a sei voci, con 
il basso continuo; de quali parte si potrá cantare con 
l istrumento e senza; et parte necesseriamente lo ricerca, 
havendo posto nel fine la tavola che insegnera il modo 
per concertarli (Venecia, 1613). También compuso para 
la comunidad de donde era organista un libro de Mo- 
selti a 2, 3 e £voci, con litania a 4 voci (Venecia, 1615). 

Tomas (José María). Biog. Cardenal y escritor 
italiano, n. en Alicate, en 1649 y m. en Roma en 
1713. Era hijo de Julio Tomasi, duque de Parma. Sus 
obras se publicaron en Roma después de su muerte, 
de 1747 á 1754. Las principales son: Codice Sacramen- 
torum nonagentis annis vetustiores; Psalterium juxta 
duplicem editionem Romanam et Gallicanam, y Psalte- 
rium cum Canticis, versibus prisco more distinctum. 

Tomast (Tomás). Biog. Historiador italiáno del 
siglo xv1I1t, n. en Pésaro. Perteneció 4 la Academia de 
los Incogniti de Venecia y escribió: Vita di Cesare Bor- 
gia y L'Anti-Baccinata, owvero risposta alla Baceinata 
del Pallavicino. 

TOMASIA. f. Bot. El género Thomasia de Gay 
comprende plantas de la familia de las esterculiáceas 
y tribu de las lasiopetaleas, con dehiscencia longitu- 
dinal en las anteras, cápsula sin cerdas alargadas y 
loculicida, anteras alargadas con celdas paralelas, pé- 
talos pequeños, escuamiformes, en gene al nulos, cáliz 
fructífero venoso. Arbustos con hojas enteras ó lobu- 
ladas, en general más ó menos cubiertas de tomento 
estrellado, estípulas de ordinario desarrolladas, foliá- 
ceas, rara vez nulas, flores con tres bracteíllas peque- 
ñas, caedizas, en cimas opuestas á las hojas. Se incluyen 
25 especies casi exclusivamente del Poniente de Austra- 
lia, distribuidas en las secciones Leucothannus y Rhyn- 
chostemon. 

Tomasia. Entom. (Thomasia Rúbs.) Género de díp- 
teros nemóceros de la familia de los cecidómidos y 
tribu de los cecidominos. Los palpos son de cuatro 
artejos, el oviscapto largamente protráctil; uñas todas 
bífidas arqueadas, mucho más largas que el empodio; 
el cúbito termina detrás de la punta del ala. La larva 
se encuentra en los jóvenes injertos de rosal, manzano 
y otros árboles, acarreando su desecación, Se ha en- 
contrado una sola especie, Th. oculiperda Riúibs., en 
Alemania. , 

TOMASICHS Y HARO (ANTONIO). Biog. Mi- 
niaturista español, n. en Almería en 1820 y m. en Ma- 
drid el 25 de Noviembre de 1890. Empezó á practicar 


su arte en París en edad temprana. Pasó luego á Mé- 


jico, á los Estados Unidos y á la isla de Cuba, donde fué 
discípulo y amigo del director de la Escuela de Bellas 


Artes de la Habana, Pelegrín Clavé, artista tan esti- 


mable como olvidado. Después de larga y fructífera 
ausencia, regresó á Madrid, en donde obtuvo el nom- 
bramiento de miniaturista de cámara de Isabel TI, de 
Amadeo de Saboya y de Alfonso XIT. Igual honor le 


A 


| rez; Conde de Balazote, etc., 


| de España é Inglaterra. Re- 
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cupo en Inglaterra, siendo nombrado miniaturista de 
aquella corte, y pasando largas temporadas en Londres, 
durante las cuales realizó además numerosos encargos 
de particulares. En tan largo transcurso de tiempo 
hizo los retratos de innu- 
merables personalidades ilus- 
tres, de las cuales recorda- 
mos las de la trágica Ka- 
quel: Gladstone; Rothschild; 
general Cabrera; Carlos V 11; 
Doña Margarita de Borbón; 
Fesser; Conde de Alcántara; 
Conde de Velle; Santos Suá- 


aparte de otros muchos, que, 
por razón natural de su 
cargo oficial, hizo de los re- 
yes y príncipes de las cortes 


Antonio Tomasichs 
y Haro 


cibió generosa protección 

de Isabel II, de Amadeo de Saboya y de Alfonso XII, 
y muy especial de la infanta doña Isabel, en cuyo pala- 
cio se encuentran bastantes obras de este artista. 

TOMASILLA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Tamaulipas, dist. del Norte, mun. de Guerrero; 70 h. 

TOMASÍN DEL GRANEL. Geoz. Cas. de la 
prov. de Canarias, mun. de Puntallana. 

TOMASINI (Jacoño FELIPE). Biog. Escritor ita- 
liano, n. en Padua en 1597 y m. en Cittáa Nuova en 
1654. Fué obispo de esta última ciudad y se dedicó 
principalmente á estudios sobre Padua. Publicó: 
Petrarca redivivus, Laurá comite; Illustrium virorum 
Elogia; Agri Patavini inscriptiones; Historia Gymnasi 
Patavini; Tractatus de teneris hospitalitatis; La vila di 
Casandra Fedele; Vita Antomúi Peregrini; Titus Lt- 
vius Patavinus; Laurrentii Pignori vita; Bibliothecae 
Patavinae manuscriptae; Parnasus Euganeus y De lesse- 
ris hospitaliiatis. 

TomMasINI (Luis). Biog. Músico italiano, n. en Pésa- 
ro en 1741 y m. en Esterhaz en 1808. Fué director de 
música de cámara del principe Esterhazy. Disfrutaron 
de gran estimación en su tiempo sus obras para ins- 
trumentos de arco, publicando varios conciertos de 
violín, cuartetos, dúos concertantes, divertímenti para 
violín y violoncelo, etc. 

TOMASINI (VALERIO). Biog. Arquitecto italiano del, 
siglo XIIt, n. en Cremona. Trazó los planos y tal vez 
dirigió las obras del Palacio Comercial de su ciudad 
nativa, comenzado en 1206 y terminado en 1245. 

TOMASINO (Luis). Biog. V. THOMASSIN (LuIs DE) 

TOMASIO (BEaTo). Hagiog. Monje camaldulense 
de Constanciani, en la Umbria. Vivió hacia los años 
de 1285, distinguiéndose por sus milagros. Clemente VII 
permitió que se celebrase su oficio. Se celebra su fiesta- 
el 26 de Marzo. 

TOMASOLAPA. Geog. Montaña de Méjico, en 
el Est. de Veracruz, cant. de Coatepec. Tiene 2,973 m. 
de altura. 

TOMASOVACZ, TAMASSEVACZ ó TO- 
MASEVACZ. Geoz. Pobl. del antiguo comitado 
húngaro de Torontal (Serbia), dist. y 4 18 kms. N. de 
Antalfalva, en la oril. izq. del Temes, afl. izq. del Da- 
nubio; 3,000 h. (croatoserbios). 

TOMASPIS. Í. Entom. (Tomaspís Am. et. Serv.) 
Género de hemípteros homópteros de la familia de los 
cercópidos y tribu de los cercopinos. Cabeza redon- 
deada por delante, mucho más corta que el pronoto; 
pico alargado hasta las caderas intermedias; pronoto 
más largo que ancho, convexo, con los bordes latera- 
les posteriores cóncavos; patas del primero y segundo 
par casi de igual longitud, las posteriores más largas; 
sus tibias con una Ó dos espinas y en su extremo una 
corona de espinillas; élitros densa y finamente pun- 
teados, con los bordes más Ó menos paralelos, el ápice 
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redondeado. Comprende 183 especies repartidas por 
Europa y América; el tipo T. furcata Germ. es del 
Brasil. 

TOMASPISINA. f. Entom. (Tomaspisina Dist.) 
Género de hemípteros homópteros de la familia de los 
cercópidos y tribu de los cercopinos. La única especie 
descrita es T. frontalis Walk., de Colombia. 

TOMASSETTI (Josk). Biog. Historiador ita- 
liano, n. en Roma en 1849 y m. en la misma capital el 
23 de Enero de 1911. Fué profesor de historia medieval 
de la Universidad de su ciudad nativa, inspector de 
monumentos, secretario de la Academia de Bellas 
Artes de San Lucas é individuo de otras muchas cor- 
poraciones. Publicó: L'influenza degli italiani sui loro 
conquistatori (1873): La campagna romana nel medio evo 
(1879); Sul progresso delle colonie europee (1884); Tavole 
di epigrafía latina (1887); Della campagna romana sul 
medio evo: illustrazione delle vie Ostotense e Laurentina 
(1897); La pace di Roma, anno 1188; Del sale e focalico 
del comune di Roma nel medio evo (1898); Amaseno 
(1899); La serie dei prefetti di Roma; 11 feudalismo ro- 
mano; Antichita nemorensi; Documenti feudali della 
provincia di Roma; Antichita della Sabina e della cam- 
pagna romana; Dante sul Monte Mario; Il principe 
Zizim; Storia delle vie Labicana e Prenestina; La Torre 
Camellaria; Per UY. Archivio Orsini; Memoria storiche 
di Cerveteri; 11 palazzo Vidoni in Roma, y La cittd sacra. 

TOMASSO (BarIsINO0 Ó BABISINO DA MODENA). 
Biog. Pintor italiano, n. en 1325 ó 1326 y m. hacia 
el año 1379. Era hijo del pintor Barisino Barisini, que 
aparece en unas escrituras como vendedor de una casa 
de Módena en 1339, así como TomMAsso, que consta 
compró una en 1366. Entre las obras que le son atri- 
buídas figuran: La Virgen y el Niño Jesús (Museo de 
Viena); Fragmento de un cuadro de altar (iglesia de 
Nuestra Señora, Karlstem); Santos y Frailes, frescos, 
firmados y fechados en 1352, en la casa del Capítulo 
de Dominicos, de Treviso. 

TOMASSUCCI (EDUVIGIS, CONDESA DE). Biog. 
Escritora italiana contemporánea, conocida por el seu- 
dónimo de Edvige Ferri, nacida en San Petersburgo, 
de la familia sueca de los barones de Klinkowstróm. 
Pasó su juventud en Florencia, y al contraer matrimo- 
nio se estableció con su marido en Roma, de donde es 
originario su esposo. Ha publicado, entre otras, las 
siguientes obras: 11 milionario; Vocazione; Vita d' ar- 

-tista (obra premiada en la Exposición Beatrice. de 
Florencia); Novelle e leggende nordische; Une correspon- 
dance inédite d' Hedwige Charlotte, reine de Suede; 1 bis- 
colti; En memoire de Marguerite Albano Mignati; 
Astrid, leyenda noruega; La rivincita della Fata, etc. 

TOMASTYLES. m. Bot. Género fundado por 
Durand y sinónimo de Tomostylis Montr. 

TOMASZBUDZIE. Geoz. Pobl. del antiguo go- 

“bierno ruso de Suvalki, en la parte hoy correspon- 
diente á Lituania, dist. y á 32 kms. ENE. de Vladys- 
lavov; 6,000 h. (con el municipio). 

TOMASZOW. Geog. Población del antiguo go- 
bierno ruso y á 109 kms. SSE. de Lublín (Polonia), 
cabecera de distrito, en la oril. der. del Zotokia, afl. iz- 
quierdo del Bug Occidental (cuenca del Vístula); en 
un país de mucho bosque; 6,500 h., de los cuales más 
de la mitad son judíos. Fábs. de loza. Comercio de 
maderas. 

Tomaszow ó Tomaszow Rawskt. Geog. Pobl. del 
antiguo gob. ruso de Piotrkow (Polonia), dist. y á 32 
kilómetros SSE. de Brzeziny, cerca de la oril. izq. del 
Pilica, afl. izq. del Vístula; 28,285 h. en 1921, de los 
cuales una cuarta parte son judíos. Importantes fá- 
bricas de paños é hilados. 

TOMASZOWCE. Geog. Pobl. de la Galitzia 
(Polonia), círc. de Stryj, dist. y á 16 kms. NE. de Ka- 
lusz, junto al Boloshowka, tributario del Siwka, 
afl. der. del Dniester, 1,700 h. 
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TOMAT. Geog. Pobl. del Sudán angloegipcio, á 
133 kms. SSO. de Kassala, en la oril der. del Atbara, 
afl. der. del Nilo, á 4 kms. más arriba de su confl. con 
el Setit. Sit. junto al camino seguido por las caravanas 
que van de Kassala á Ghedaref, es un centro de cambio 
bastante importante (gomas, pieles, sésamo, café, etc.) 
y fué presidencia del gran shezj de la tribu nómada de 
los debainas, que tiene sus tierras de correrías ha- 
cia el S. 

TOMATA, f. fam. 4mér. En Colombia, vaya, 
burla, zumba, mofa. 

TomMATA. Geog. Congregación de Méjico, Est. de Ve- 
racruz, cant. de Jalacingo, mun. de Tlapacoyán; 390 h. 

TOMATADA., f. Fritada de tomate. 

TOMATAL. m. Sitio en que abundan las toma- 
teras. || 4mér. En Guatemala, ToMATERA. - 

TOMATAL. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Guerrero, 
dist. de Galeana, mun. de Atoyac de Álvarez; 190 h. || 
Cuadrilla en el Est. de Guerrero, dist. de Hidalgo, 
mun. de Iguala; 430 h. || Rancho en el Est. de San 
Luis Potosí, partido y mun. de Rioverde; 20 h. 

TOMATAL PRIMERO. Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
Sonora, dist. de Guaynas, mun. de San. José de Guay- 
nas; 60 h. 

TOMATAL SEGUNDO. Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
Sonora, dist. de Guaynas, mun. de San José de Guay- 
nas; 230 h. 

TOMATAZO. m. aum. de TOMATE. || Golpe dado 
con un tomate. ¿ 

TOMATE. F. y P. Tomate. — It. Pomodoro. — 
In. Tomato. — A. Tomate, Liebesapfel. — C. Tomá- 
tech. — E. Tomato. (Etim. — Del mejic. tomall.) m. 
Fruto de la tomatera, que es casi rojo, blando y relu- 
ciente, compuesto por dentro de varias celdillas llenas 
de simientes algo llanas y amarillas. || TOMATERA. |! 
Juego de naipes, parecido al julepe, en el cual el que da 
se queda con el triunfo, en lugar de una de las tres 
cartas que le han correspondido, y pierde si no hace 
dos bazas. || fam. Roto ó agujero hecho en una prenda 
de punto, como medias, calcetines, guantes, etc. || 
Amér. En Méjico, UVA ESPINA. 

PONERSE, Ó ESTAR MÁS COLORADO QUE UN TOMATE. 
fr. fig. y fam. Subirse la sangre al rostro de uno, por 
vergienza, temor, esfuerzo físico, etc. 

TOMATE. Art. cul. El tomate crudo ó al natural debe 
prepararse lavándolo y enjugándolo para quitarle 
después el rabillo. Se parte por la mitad á lo ancho y 
se coloca en una fuente con el corte hacia arriba. Se 
espolvorea con sal molida y un punto de pimienta, 
echando después aceite y vinagre hasta empaparlo 
y remojarlo. Se sirven en rabaneras ó en un plato 
sopero, invertidos y con la superficie bombeada por 
encima y espolvoreada de sal. Se comen solos en ordu- 
bres, ó bien como complemento de la ensalada. El 
tomate relleno se prepara como anteriormente, pero 
vaciándolo. Con la pulpa que se le saca se preparará 
un relleno ya aderezado previamente. En éste entra- 
rán el picadillo de ave, de jamón 6 de carne. Se relle- 
narán los tomates formando copete y espolvoreán- 
dolos mucho con pan tostado rallado, amasado con 
aceite, perejil seco en polvo y buena sazón. Se coloca- 
rán las mitades en una fuente de metal para servirlos, 
metiéndola en el horno ó cubriéndola con la cobertera 
de campana y con el fuego encima. El puré de tomate 
se prepara con la pulpa que se hace fundir removién- 
dola. Se sala y cuece convenientemente procediendo 
como en los demás purés. (V. PurÉ). Para el pollo con 
tomate, V. PoLLo. Para la salsa con tomate, V. SALSA. 

TomaTE. Bot. Nombre vulgar de Lycopersicum escu- 
lentum de la familia de las solanáceas. El tomate re- 
dondo es Lycopersicum cerasiforme; el tomate de Bri- 
huega ó de invierno es Physalis angulata; el tomate de 
la Paz es Cyphomandra betacea, todos de la familia de 
las solanáceas, 


TOMATE 


Tomate cimarrón. Nombre vulgar en Costa Rica 
de Solanum Humboldtit. 

TOMATE. Hort. Fruto de la tomatera. V. TOMATERA 
y lám. HORTALIZAS, TI, fig. 2. 

TomaTE. Quím. Según Kónig tiene l1 siguiente com- 
posición media: 


A a do > ass co 93,4 
SUbStancias PIOCCICAS ok coso pbo om... 1,0 
MEE ES ao ss 0,2 
DOS OA a 
Otras materias extractivas no nitrogenadas. 0,5 
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Poco más ó menos la mitad del nitrógeno se encuen- 
tra en forma de verdaderos proteidos. En análisis de 
tomates, Passerini encontró: 1,3 por 100 de piel, 96,2 
por 100 de pulpa y zumo y 2,5 por 100 de semilla. En 
la pulpa encontró dos materias colorantes, una amari- 
lla amorfa y otra roja cristalizable; ambas son insolu- 
bles en agua y solubles en el alcohol amílico y en el 
éter, y se decoloran por la acción del cloro. Passerini 
atribuye la acidez al ácido cítrico. En las cenizas encon- 
tró: potasa (K,0), 59,5; sosa (Na,0), 6 cal (Ca0), 1,3; 
magnesia (Mg0O), 3,1; óxido férrico (Fez0j), 0,2; ácido 
fosfórico (P,05), 12,9; ácido sulfúrico (SO), 3,5; síli- 
ce (SiO,), 1,3; cloro (Cl), 19,1. ; 

En los tomates frescos, Albahary encontró: 


O RE O 93,5 
CUB tancias proteicas locos oo 2 y 000.» 1 
Ea TASA E dan e odo 0,2 
HALAtOS ALADO o 3,6 
INCIARCO a nata oe seo o e 0,49 

AECA av, ME REI a e in aja 0,15 
PACO rs AA, 0,001 
ETA, PAN, ¿Sto 0,74 


También se han encontrado indicios de ácido tar- 
tárico y de ácido succínico. Arnaud estudió la materia 
colorante del tomate y creyó que era idéntica al carrote- 
no, Cy Hss. Willstátter y Escher la llamaron licopeno 
y encontróse que su composición correspondía á la 
fórmula anterior; sin embargo, difiere en sus propieda- 
des del carroteno. Cristaliza de su solución, de una 
mezcla de alcohol y sulfuro de carbono ó del petróleo 
ligero, en prismas afelpados de color rojo de carmín, 
pa menos soluble en el éter, el alcohol, el sulfuro de car- 

no y el petróleo ligero que el carroteno; absorbe oxí- 
geno más rápidamente que este último y forma un 
diyoduro, Cs.H;sl,, gelatinoso, de color verde obscuro, 
insoluble. En las hojas y tallos de la planta, Passerini 
encontró la siguiente composición: 


Total de mate- 


ria seca Cenizas 
O aaa pelas a » 8,8- 9,9 1,6-2,0 
A darte 11,6-14,6 1,6-3,2 


óxido férrico, óxido de manganeso, sílice, ácido fosfó- 
rico, ácido sulfúrico y cloro. 

Los tomates contienen, naturalmente, ácido salicílico, 
si bien que en muy pequeña cantidad. Según Pellet, la 
presencia de 10 miligramos de este ácido en 1 kg. de 
tomates no puede considerarse como prueba de adulte- 
ración. Actualmente se venden tomates en latas, ha- 
biéndose encontrado como término medio del análisis 
de 19 muestras americanas la siguiente composición: 


A a e 9,40 
> ProbeicaS ir dr 4/2 
Materias grasas...... A O 0,2 
Materias extractivas no nitrogenadas..... 3,5 
SES ED DIato ens rra ami 0,5 


- TOMATERA 


601 


En las cenizas habia 1 por 100 de sal común. Los 
tomates en conserva se usan á menudo para la prepa- 
ración de salsas y como condimentos; en algunos casos 
parece que se les añade eosina para aumentar la in- 
tensidad de su color. 

TOMATE. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Nuevo 
León, mun. de Galeana; 40 h. 

TomaATE. Geog. Chacra del Perú, dep. de Ayacucho, 
prov. de Lucanas, dist. de Laramate. || Hac. en el 
Pa de Cajamarca, prov. de Jaén, dist. de Queroco- 
tillo. 

TomaTE (EL). Geog. Lag. de Cuba, en la prov. de la 
Habana. 

TomaTE (EL). Geog. Cas. de Honduras, dep. de Te- 
gucigalpa, mun. de Santa Rosa de Guaimaca. 

TOMATEPEC. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Guerrero, dist. de Zaragoza, mun. de Olinalá; 
150 h. 

TOMATERA. f. Planta herbácea anual, origi- 
naria de América, de la familia de las solanáceas. 

TomaATERA. Bot. Planta que da tomates. 

TOomMATERA. Hort. Planta anual que crece espontá- 
neamente en la América del Sur. Sus tallos son her- 
báceos muy ramosos y tendidos y de 85 cm. á 1%3 m. de 
longitud; hojas aladas é interpoladas; flores amarillas; 
frutos aplastados por ambas caras y muy anchos, ver- 
des al principio y encarnados después de maduros; 
simientes delgadas, chatas y redondeadas. Toda la 
planta despide un olor fuerte y desagradable. 

Variedades. Son bastantes las que se cultivan en 
las huertas de España, pero las principales son: el co- 
rriente, el redondo, el oblongo y el monstruoso, que se 
diferencian desde luego por la forma de sus frutos. 

Corriente. Produce el fruto redondo, de 6 á 9 cm. 
de diámetro, comprimido por ambos lados y marca- 
do en sus bordés por algunos surcos. 

Redondo. Se distingue fácilmente porque la plan- 
ta es más pequeña y su fruto es enteramente redondo, 
liso, pequeño de 1%5 á 3 cm. de diámetro, de carne 
apretada y bastante aguante. No es variedad muy 
productiva. 

Oblongo. Así llamado por.su forma, que es oblon- 
ga, adelgazado por el pedúnculo y ensanchado por 
su extremidad opuesta. Tiene más de 4 cm. de largo 
y su care es fina y de mucho aguante. Esta especie 
es bastante productiva y muy á propósito para el 
cultivo forzado. 

Tomate monstruo. Fruto de gran tamaño y de peso 
hasta de más de 1 kg., siendo á la vez muy prolífico. 
En la proximidad del pedúnculo forma un rodete ce- 
niciento, ancho y hueco, redoblándose sus lados por 
el envés y aproximándose de tal manera que llegan 
á ocultar el pezón, pareciendo cada tomate la agru- 
pación de varios tomates de regular tamaño; es muy 
productivo pero se pudre con facilidad. 

Cultivo de las tomateras tempranas. En varios pue-. 
blos de la provincia de Murcia, principalmente Cue- 
vas, se goza el privilegio de cosechar los tomates más 
tempranos de España, que se venden siempre en los 
mercados de Madrid, Murcia y Granada á precios 
muy elevados. También en Antus, Vera y algunos 
otros pueblos se cosechan pronto tomates. 

Semilleros. Se preparan en hoyos ó alvitanas des- 
cubiertas, preparadas con mezcla de tierra y manti- 
llo, porque disponiéndose las siembras en otoño, mu- 
cho antes de empezar los fríos, no hay necesidad de 
emplear medios artificiales para acelerar la vegeta- 
ción, como en los países menos favorecidos por el 
clima. 

- Se da una ligera labor en la tierra donde se abren 
los hoyos, en los que se deposita la semilla envolvién- 


-dola con mantillo desmenuzado. En seguida se rocía 


con regadera la semilla enterrada, para que nazca 
bien y desarrolle mejor, sin perjuicio de darle un rie- 
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go de pie antes de poner la cubierta y colocar las ca- 
ñas, rastrojo y matas de maíz. Hecha la siembra, to- 
dos los cuidados se reducen á sostener la frescura del 
suelo, extirpar las malas hierbas, sin estropear las 
plantitas de tomate, y á separar los estorbos que im- 
piden que llegue á bañarlos el sol por la parte que deja 
franca la cubierta. 

Trasplante. Para trasladar y plantar de asiento 
las ramitas de tomate criadas en el semillero ú hoyo, 
se labra bien la tierra que las ha de recibir, igualando 
y aplanando la tierra con la tabla, y se da una cava 
de dos golpes de legón, retornándola, á fin de que se 
mezclen bien las diferentes capas, quede mullida y 
suelta y puedan desarrollarse bien sus raíces favore- 
ciendo su nutrición y desarrollo. Antes de dividir la 
tierra para formar tablares de 10 á 15 m. de anchura, 
se le aplica algo de estiércol de cuadra, que se entierra 
con una labor de arado. En seguida se forman caba- 
llones cuyas caras han de mirar al SO., plantando en 
esta exposición las matas á distancia de.25 cm. unas 
de otras, para que puedan desarrollar sus tallos en el 
espacio que media entre ellas y queden protegidas con- 
tra el viento norte por el respaldo que forman los ca- 
ballones por la parte opuesta. 

La plantación de asiento tiene lugar en el mes de 
Noviembre, en cuya época se riega de pie el hoyo 
para facilitar la extracción de las matas, sacándolas 
con cepellón, á fin de que sientan menos el cambio de 
«lugar. Se arrancan con precaución en el momento 
preciso de plantar para que no se desnuden las raíces 
de la tierra que llevan adherida con el riego y se llevan 
á los caballones levantados en los tablares, en donde 
se colocan con el mayor esmero. Los caballones dis- 
tan entre sí 125 m. y siguen la dirección de SO. 4 NO. 

Espalderas. Plantadas de asiento las plantas, se rie- 
gan de pie, si se dispone de agua corriente, Ó á mano, 
abriendo pocitas ú hoyos pequeños alrededor de cada 
una de ellas. Á últimos de Noviembre ó principios de 
Diciembre, según la marcha de la estación, se levan- 
tan espalderas por detrás de las matas plantadas, es- 
pecie de abrigos que se ponen para protegerlas con- 
tra los vientos del N. y preservarlas por encima de 
las escarchas que, aunque ligeras Ó poco intensas, 
suelen dejarse sentir en Diciembre y Enero. Estos res- 
guardos ó abrigos se forman con trozos de cañas grue- 
sas clavadas en tierra á distancia de 0'8 á 1m. unos 
de otros, é inclinados de delante hacia atrás. Sobre 
estos trozos de caña de pie se atraviesan cañas lar- 
gas por detrás en posición horizontal, que se sujetan 
con lías ó cuerdas de esparto, constituyendo el esque- 
leto ó armazón para cubrir las plantas con rastrojo, 
carrizo ú otra broza cualquiera, haciendo impenetra- 
bles las corrientes del N. y O. y á resguardo de las 
escarchas por la inclinación que se da á los abrigos 
sobre las plantas. 

Cuidados de cultivo. Pasados los fríos de invierno, 
ó sea en aquellos sitios á principios de Marzo, se pone 
un poco de mantillo á lo largo de las plantaciones y 
se riegan cuando la tierra está bien mullida, cavan- 
do y aporcando con mantillo. En seguida se da una 
cavada entre las filadas de mantillo y se quitan los 

respaldos que han protegido las plantas durante el 
invierno, dejando algo de ellos á la espalda de los 
caballones ó ribazos hasta que entre Abril, en que se 
suprimen por completo. Entonces se forman eras alo- 
madas, aisladas por zanjillas, á fin de que el agua de 
los riegos quede en las zanjillas 6 regueras intermedias, 
desde donde llega á las plantas por filtración sin mo- 
jarlas. | 

Los tomates tempranos se recolectan por Abril y 
Mayo, aunque empiezan á colorear algunos y ser ob- 
jeto de consumo á últimos de Marzo. El producto de 
los dos primeros meses citados se vende muy bien en 


el mercado y gana precios elevados; no así los que se 
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plantan á mediados de Febrero y aun en Abril, si- 
guiendo la misma marcha de siembra en hoyos, para 
resguardar los semilleros de los fríos, que dan tomates 
tardíos en Junio, de menos valor, pero más abundan- 
tes y gruesos. 

La variedad de tomateras que se cultivan en gran 
parte de Murcia, Orihuela y Valencia son rastreras, 
no necesitando para las plantas ni encañados ni en- 
verjados, como las variedades tardías, que toman 
gran desarrollo y exigen, por tanto, más luz y ven- 
tilación. 

Cultivo de las tomateras en la huerta de Gandía. Se 
siembran en Septiembre sobre camas calientes, pero 
empleando dos procedimientos diferentes en los vive- 
ros. Unos determinan plano inclinado y otros llano. 

Los viveros en plano inclinado se forman con man- 
tillo solamente, dándoles un desnivel de 25 á 30 cm. 
en 14 m. de anchura. La siembra se efectúa abrien- 
do en el:mantillo unos pequeños surcos á la distancia 
de 15 cm. unos de otros. Cuando las plantitas adquie- 
ren algún desarrollo se van aclarando hasta quedar 
separadas 15 cm., lo bastante para poderlas sacar en 
Diciembre con cepellón y plantarlas definitivamente 
al abrigo de los lomos de los grandes surcos, con su 
correspondiente respaldo de paja de arroz. Estos sur- 
cos distan entre sí 1% m. y las plantas en el surco 20 
centímetros. 

El otro procedimiento de siembra consiste en uti- 
lizar viveros llanos, en los que se forma primero una 
cama de estiércol á medio pudrir y algún forraje verde 
para desenvolver mucho calor, regando con regade- 
ras de lluvia. Esta cama tiene generalmente 30 cm. 
de altura y sobre ella se coloca otra de 10 cm. de man- 
tillo. 

Cuando las plantitas alcanzan la altura de 15 cm., 
se arrancan á tirón y se plantan en criaderos Ó nuevos 
viveros, camas calientes más abrigadas que las pre- 
paradas para la siembra, donde permanecen hasta 
que arrojan las primeras flores. 

Se repican las plantas en los viveros Ó criaderos 
antes de trasplantarlas de asiento, con objeto de que 
la raíz central pierda la forma de nabo y las demás 
arraiguen más superficialmente, haciéndose más sen- 
sibles para utilizar los primeros calores. 

Al trasplantar las plantas á los criaderos se pro- 
cura cubrirlas unos días desde las diez de la mañana 
á las dos de la tarde, hasta que se conozca que han 
prendido y crecido algo sus raíces en la nueva cama, 


“pues si da el sol á los tallos tiernos se ponen blanque- 


cinos y pierden mucha fuerza para desarrollarse. En 
los terrenos cálidos no se emplean respaldos, y sí úni- 
camente en los frescos. 

La plantación de asiento se empieza en Marzo y 
continúa una parte de Abril; la recolección de los pri- 
meros frutos es en Abril. La producción se calcula en 
Valencia en 30,700 kg. por hectárea. 

Cultivo de tomateras en el litoral mediterráneo. Se 
cultivan la variedad de fruto grande temprano, que 
es muy precoz y productivo, siendo el que mejor se 
presta al cultivo forzado. El de la variedad grande 
tardío, de fruto grande en forwa2 de manzana muy 
productivo también y de inmejorable calidad. Ei de 
la de albaricoque temprano, de fruto casi redondo, más 
precoz que el anterior y extremadamente productivo. 
El de la de albaricoque tardío, hueco y del tamaño de 
esta fruta, excelente para conservar colgado en raci- 
mos hasta fines de invierno. El de la de pera, de forma 
de esta fruta, tamaño regular, hueco y excelente para 
comer .en ensalada, > 

Las siembras se hacen en camas calientes desde 
fines de Diciembre hasta últimos de Febrero y acom- 
pañadas de pimientos y berenjenas en cama templa- 
da ó en semillero preparado con tierra y mucho es- 
tiércol bien podrido de forma que puedan, abrigarse 


| 
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en caso de presentarse noches frías en Marzo y Abril | bre la superficie del mantillo mientras se advierta 


y permanecer al aire libre cuando lo permita la tem- 
peratura. Para las primeras siembras echan mano de 
la variedad grande temprana. Cuando las plantitas le- 
vantan de 6 4 10 cm. y reinan aires fríos, para efec- 
tuar su trasplante al aire libre se hace un criadero de 
espera, en sitio abrigado ó favorablemente expuesto, 
con tierra y estiércol, colocando las plantitas 4 10 cm. 
de distancia en todos los sentidos, para trasladarlas, 
encuanto lo permita la temperatura, con el cepellón 
de tierra á que van adheridas las raíces, al lugar donde 
han de fructificar. Aunque esta planta apetece terre- 
nos abonados con estiércol de cuadra, crece también 
en todas las tierras de cultivo siempre que goce de 
temperatura apropiada. 

Cavado y abonado el terreno, se trazan caballones 
ó surcos alomados de 40 4 50 cm, uno de otro, cuyas 
caras han de mirar al Mediodía, colocando las plan- 
tas en exposición protegidas de los vientos fríos por 
el respaldo que forman por detrás dichos caballones. 
Estas precauciones son aplicables á las primeras siem- 
bras y especialmente á la variedad grande temprana; 
pero tan pronto abonanza la temperatura, basta tras- 
plantar las plantas de las camas Ó semilleros á dichos 
caballones y á la distancia de 25 4 30 cm. de mata á 
mata, pues entonces vegetan sin dificultad. 

Como cuidado especial, deberán irse cortando los 
tallos inútiles, dejando uno central con dos ramitos 
de flores, ó uno central y dos laterales, con un solo 
ramito, de modo que así se concentre la savia y sazo- 
ne más pronto el fruto. Á las demás variedades se les 
pone un tutor, ó sea una caña, cerca de cada pie, for- 
mando dos líneas inclinadas hacia el centro del ban- 
cal atadas por los extremos y se van podando los ta- 
llos laterales, dejando el central, que se va atando 
con esparto ú otras ligaduras á dichos tutores. Pasa- 
dos los fríos se da una labor á las variedades tempra- 
nas, allanando los caballones que han servido para 
proteger las plantas y se forman eras alomadas, ais- 
ladas por zanjillas, á fin de conducir el agua del riego 
de manera que pueda regarse de parte á parte Ó sea 
á dos líneas. 

Cultivo farzado de tomateras. En Aranjuez (Ma- 


- drid), en donde esta clase de cultivo constituye una 


especialidad, se hacen las primeras siembras de toma- 
te en Enero y las últimas en Agosto, para forzar en 


- las estufas, repitiéndose, sucesivamente, en los expre- 


sados seis meses, según la necesidad de la planta. 

Las siembras de Enero, Febrero y Marzo se veri- 
fican en camas calientes ó almajaras y en cajoneras ó al- 
vitanas; las de Marzo, Abril y Mayo, en eras hondas ú 
hoyas, para poderlas preservar, en caso necesario, de 
las heladas tardías y escarchas que se experimentan 
en el centro de España, y las restantes, en eras regu- 
lares. 

Las camas calientes se preparan con 085 á 1 m. de 
estiércol de cuadra, mezclado con una tercera parte 
de hojas de árbol, á fin de sostener mejor el calor. 
La anchura de las camas se arregla á la de los basti- 
dores y cajones con que deben cubrirse. Se tendrá 
amontonada la mezcla antes de dispoxer las camas 
calientes, cuidando de extender las tandas de basu- 
ra y desmenuzar previamente los plastones. Se api- 
sonará la cama y se recalará de agua para que sien- 
te por igual sin altos ni bajos. Á los dos días se cu- 


“brirá con 4 6 5 cm. de mantillo. Pasados otros seis 
-ú ocho, se completa la cama de mantillo, que ha de 


servir de cubierta para la siembra, hasta el espesor 
de 12 á 15 cm. : 
“Preparada la cama caliente, se asientan los cajones 
bastidores de las vidrieras, que han de- resguardar 
plantitas de los fríos del invierno é impedir que 
>. la fermentación del estiércol y se recalz 
uvias y nieves. La semilla no se esparce so- 


algún vapor perjudicial. Las siembras, riegos y lim- 
pieza se harán como queda dicho; se efectúan en las 
camas y hoyos en los pueblos de Murcia citados y en 
Gandía, sin más diferencia que cuidar mucho de ven- 
tilar las primeras, siempre que haga buen tiempo, y 
de cubrirlas con pajones y esteras cuando se temen 
heladas. Las siembras destinadas para que fructifi- 
quen las plantas en las estufas durante el invierno, 
se harán por Junio y Julio, repitiendo nuevas siem 
bras cada ocho días. Se dan los riegos según se con- 
sideren necesarios, se escardan y dan labores de al- 
mocaíre. 

Obtenidas las plantas en las condiciones que se de- 
sean se trasplantan á tiestos claveleros por Agosto y 
Septiembre, que miden unos 30 cm. de altura por 22 
de ancho en su entrada; estos tiestos se llenan con 
una mezcla compuesta por mitad de tierra substan- 
ciosa y mantillo y se colocan en ellos las plantitas con 
cepellón, por lo que hay que tener la precaución de 
sembrar claro en los semilleros. El trasplante se efec- 
tuará cuando no soplen vientos solanos, porque se se- 
can las puntas de los brotes y hojas. En cada tiesto 
sólo se colocará una planta, que se regará con abun- 
dancia y durante los primeros quince días se coloca- 
rán los tiestos en sitios resguardados del sol, regándo- 
los á la caída de la tarde para neutralizar la evapo- 
ración sufrida duranté el día. Pasado el tiempo seña- 
lado, se cambiarán los tiestos de lugar, llevándolos á 
sitios sombríos, para que se vayan acostumbrando á 
resistir la impresión del sol, en donde pasarán ocho 
días, á fin de que vayan ganando en vigor. 

Cuando la mayoría de los frutos estén cuajados se 
llevan los tiestos 4 las estufas, colocándolos en las 
gradas de manera que se puedan beneficiar de la ven- 
tilación, regando siempre que fuere necesario. En No- 
viembre comenzará á producirse el calor artificial, 
utilizando los hornos que se encenderán al principio 
una sola vez hacia medianoche, y las que fueren nece- 
sarias más adelante. La mejor variedad de tomates 
para forzar es la que produce el fruto sin abultamien- 
tos ni surcos, de forma redondeada y carne fuerte. Los 
tomates no se cogerán hasta que estén encarnados. 

veces señalan algunos pies de tomateras de las 
siembras de Mayo para recolectar el fruto en No- 
viembre, para lo cual se plantarán en los tiestos á 
primeros de Julio. ] 

Tomatera arbórea. Planta perenne que se cultiva 
en Canarias, de perfecta conformación y hermoso as- 
pecto, que mide, por lo regular, de 34 4 m. de altura; 
sus hojas son acorazonadas, de color verde intenso, su 
fruto aovado. de color de naranja intenso y muy lus- 
troso adherido á un largo pedúnculo; se presenta en 
racimos de cinco, que pesan 359 gr. No se consume 
fresco ni en condimentos, pero en dulce es muy grato. 

TOMATERO, RA. m. y Í. Persona que vende 
tomates. 

TOMATES. Geoz. Estero ó lag. de Méjico, en la 
costa del Est. de Jalisco, bahía de Banderas. || Rancho 
en el Est. y partido de San Luis Potosí, mun. de Ahua- 
luldo; 70 h. : 

TOMATICÁN. m. 4mér. En Chile, guiso de to- 
mates con carne, cebolla, ají y otros ingredientes. 

TOMATILLO. m. dim. de TOMATE. 

TomariLLO. Bol. Tomatilio cimarrón. Nombre vul- 
gar peruano de Saracha bijlora, de la familia de las' 
solanáceas. ¿ 

Tomatillo' del diablo ó manzanillo. Nombre vulgar 
de Solanum Sodomaeum y también de S. villosum, de 
la familia de las solanáceas. Vive en las provincias 
de Cádiz y Huelva, Valencia, Cataluña y algunas otras. 
Es planta algo leñosa, á veces de 1 m. de altura, pro- 
vista de espinas en la base; sus tallos son ramcsos, tor- 
tuosos, de color verde obscuro al principio y después 
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más pálido en la parte superior. Las hojas son pecio- 
ladas. Las flores, que aparecen en verano, son azules. 
Se cultiva como planta de adorno. 

TOMA-TINAY Y PAMPAC. Geoz. Estancia 
del Perú, dep. de Ancachs, prov. de Huaras, dist. de 
Carhuas; 900 h. 

TOMATL. m. Bot. Nombre indígena mejicano 
de Lycopericum esculentum y Physalis angulata, am- 
bos de la familia de las solanáceas. ; 

TOMATLÁN. Gcog. Río de Méjico, Est. de Ja- 
lisco, cant. de Mascota; pasa por la municipalidad de 
su nombre y se lama también río de Santiago. !| Ce- 
rros en el Est. de Jalisco, cant. de Mascota. Producen 
maderas de construcción, finas y corrientes. || Muni- 
cipalidad en el Est. de Jalisco, cant. de Mascota; 1,000 
habitantes (7,700 con la cabecera de la municipalidad). 
Su cabecera está sit. á los 20” 11” de lat. N. y 6” 10' 
de long. O. del Meridiano de Méjico. Clima caliente. 
Dista de la capital del cantón 130 kms. || Pobl. en el 
Est. de Puebla, dist. y mun. de Zacatlán; 1,310 h. || 
* Mun. en el Est. de Veracruz, cant. de Córdoba; 1,500 
habitantes (2,000 con el municipio). Clima templado. 
Dista 18 kms. al NO. de Córdoba. 

TOMATLANCILLO. Geog. Ranchería de Mé- 
jico, Est. de Veracruz, cant. de Huatusco, mun. de 
Sochiapa; 190 h. 

TOMATOMA. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Canchis, dist. de Marangani. 

TOMATÓN. m. 4mér. En Chile, planta solaná- 
cea arbórea, con bayas parecidas al tomate, denomi- 
nada científicamente Physalis peruviana. 

TOMATROPINA. Í. Quím. Tomaína, de acción 
parecida á la de la atropina, que se ha aislado de la 
came, pescados, embutidos, etc., en putrefacción. Sin 
embargo, química y fisiológicamente presenta algunas 
diferencias con la verdadera atropina. ñ 

TOMATZIN. m. Bot. Nombre indígena mejica- 
no de Solanum Hernandezit, de la familia de las so- 
lanáceas. 

TOMAU. Geog. Pobl. del arch. de Riu-kiu ó Liu- 
kiu (Imperio del Japón), en la gran isla Okinawa. 

TOMAVE. Geog. Cant. de Bolivia, dep. de Poto- 
sí, prov. de Porco; unos 6,100 h. Importantes minas 
de plata. 

TOMAYAPO. Geog. Cant. de Bolivia, dep. 
Tarija, prov. de Méndez; unos 1,600 h. 

TOMAYCALLA. Geog. Punta del Perú, á los 
11% 42' 30 de lat. N. y 79? 33' 34”' de long. E. del.Me- 
ri liano de Greenwich. Sobre esta punta pasa el £. c. de 
Chancay. || Chacra en el dep. de Apurímac, prov. de 
Cotabambas, dist. de Tomabamba. || Hac. en el de- 
partamento de Cuzco, prov. de Anta, dist. de Lima- 
tambo. 

TOMAYCO. Geoz. Chacra del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Acomayo, dist. de Pomacanchi. 

TOMAYOAHUAN. Geog. Huaca del Perú, 
conocida generalmente con el nombre de Huaca de 
Toledo. V. TOLEDO (Huaca). 

TOMAYONA. m. Germ. RuFIÁN. 

TOMAYPARA. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Ancachs, prov. de Huaras, dist. de Pararín. 4 

TOMAYQUICHUA. Geog. Pobl. del Perú, de- 
partamento y prov. de Huánuco, dist. de Huarca; 
unos 900 h. Dista 11 kms. de Conchamarca. 

TOMAZA., f. Rioja. Planta semejante al tomillo, 
pero menos olorosa. 

TOMAZO. m. aum. Tomo grande, de mucho vo- 
lumen. 

Tomazo 6 Tomoso. Geog. Pobl. del Massina (Sudán, 
África Occidental Francesa), en la parte NO., á 20 
kilómetros SE. de Bassikounnou, al E. del camino se- 
guido por Lenz en 1880 de Tombouctou á Medina. 

TOMB. Geog. Isla de la costa occidental de No- 
ruega, prov. de Tromso, dist. de Nordland, á 133 kms, 
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SSO. de Bodo, sit. á la entrada del Sjoaa Fjord, 4 5 
kilómetros NE. de la isla de Dynnes. Mide unos 9 kms. 
de long. de N. á $. por una super. de 45 kms.? Es ro- 
queña y sus picos se elevan hasta 800 m. Su población 
asciende á unos 350 h. 

TOMBA. Etnogr. Tribu del Estado independiente 
del Congo (Africa Ecuatorial), establecida en la con- 
fluencia del Lukenye (Ikatta) y el río Mfini, afluente 
del Kassai, cerca de la entrada del canal que conduce 
al lago Leopoldo II. Según el viajero F. de Meuse, que 
exploró esta región en 1892, los tombas se encuentran 
á lo largo del curso del Lukenye, en unos 40 kms. Su 
industria es la fabricación de pólvora roja (n'kusa) 
y la sal; se dedican á la pesca y hacen un importante 
comercio con la alfarería. Sus armas son la azagaya, 
el arco y las flechas. Son caníbales, tienen sus dientes 
cortados en punta, y su tatuaje se compone de dos 
pequeños círculos concéntricos dibujados en las sie- 
nes. Sus poblaciones no son muy grandes, pero sí muy 
nUMErosas. 

_TomBA. Geog. Bahía en la costa de Cabo Delgado 
(Africa Oriental Portuguesa), en la prov. de Mozam- 
bique. Durante ciertos meses del año es habitualmen- 
te frecuentada por negociantes de bananas, los cuales 
cambian dichos frutos por tejidos, pólvora, aguar- 
diente y otros artículos que llevan consigo. 

TomBa. Geog. Pob!. del sobado de Hango, en la pro- 
vincia de Angola (África Occidental Portuguesa), dis- 
trito de Loanda, en la octava división del conc. de 
Ambaca; 100 h. 

TomBa DI PÉsARo. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Pésaro y Urbino, círc. y á 12 kms. O. de Pé- 
saro, sit. en una colina cerca de la rib. der. del Tavollo, 
tributario del Adriático; 300 h. (3,100 con el munici- 
pio). Tejares. 

TOMBA DI SENIGALLIA. Geog. Pobl. de Italia, pro- 
vincia, círc. y á 33 kms. ONO, de Ancona, sit. en las 
alturas que separan el río Misa del Cesano, tributario 
del Adriático; 1,400 h. (con el municipio). 

TOMBA LAS AGUAS. Geog. Canal del Brasil, en el Esta- 
do de Maranháo; pone en comunicación la bahía de 
Mantible con la de San Bernardo y tiene de 8 á 9 kms. 
de longitud. ax o 

TOMBA SOZANA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Verona, círc. y á 20 kms. ENE. de Isola della Scala, 
mun. de Ronco all Adigio, sit. cerca de la rib. der. del 
Adigio; 1,300 h. Iglesia del siglo X. 

TomBA (LoTARIO). Biog. Arquitecto italiano del 
siglo XVII1, n. en Piacenza. En su ciudad natal cons- 
truyó la fachada del Palacio del Gobierno, el teatro y 
el cemonterio. Obras todas muy elogiadas. En cambio, 
se le censuró duramente las adiciones que hizo á la 
bellísima iglesia de Santa María di Campagna. 

TomBA ALDINI (CASIMIRO). Biog. Pintor italiano 
de la segunda mitad del siglo XIX, n. en Roma. Sus 
mejores obras son: En la quinta; Ciudadana; Un dilet- 
tante; Compañero fiel; En el paseo; La tempestad, y 
Costumbres del 1700. 

TOMBAC. m. Tecnol. La facilidad con que se 
presta el cobre á formar aleaciones con otros metales, 
en particular con el zinc y con el estaño (V. LATÓN, en 
el t. XXIX de esta ENCICLOPEDIA), dando con ellos 
productos cuya coloración varía tlesde el gris al rojo, 
pasando por todos los matices intermedios, según las 
proporciones en que dichos metales entran en la alea- 
ción, ha sido causa de que las aplicaciones prácticas de ' 
tales productos metalúrgicos adquiriesen gran exten- 
sión, contribuyendo á ello no solamente la diversidad 
de su coloración sino también la facilidad con que se 
prestan á toda clase de trabajos, como el laminado, 
martillado y estirado, dominando en ellas las propie- 
dades del metal más abundante, más ó menos modi- 
ficadas por las de los que con él entran á formar par- 
te de la aleación. 
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Una de ellas es la conocida con el nombre de lom- 
bac, denominación procedente de China, á la que tam- 
bién se designa con otros nombres, como similor, cri- 
socalco, etc. Está formada por 80 partes de cobre y 
20 de zinc, variándose ligeramente estas proporcio- 
nes según la coloración que se desee obtener. La ele- 
vada proporción de cobre comunica al tombac un co- 
lor parecido al oro, de donde procede el nombre de si- 
milor. Se emplea para la fabricación de toda clase de 
objetos de fantasía, cadenas de reloj, sortijas y otras 
alhajas y, en general, para objetos vistosos cuyo pre- 
cio no haya de ser elevado. 

Como todas las aleaciones de esta naturaleza, se 
prepara-el tombac en crisoles de poca cabida, hacién- 
dose la fusión en hornos de viento, empleando, bien 
sea cobre y zinc: puros, ó bien aleaciones de ley cono- 
cida. Cuando las proporciones no deban ser muy exac- 
tas se emplean también virutas y limaduras de los 
mismos metales, así como objetos deteriorados. Cuan- 
do se emple-n virutas ó limaduras conviene hacer uso 
de un imán para separar las partículas de hierro. 
Cuando todo está fundido se hacen varias adiciones 
sucesivas de ácido bórico para reunir los óxidos; la 
última de estas adiciones se efectúa después de haber 
retirado el crisol del horno y poco antes de la colada. 
Así se forman unos boratos vítreos que sobrenadan, 
mientras que de otro modo los óxidos hubieran que- 
dado retenidos en la masa líquida al solidificarse. El 
ácido bórico debe ser muy puro y, en particular, li- 
bre de sulfuros, pues entonces el azufre quedaría en la 
aleación. 

La colada se efectúa en lingoteras ó en unos mol- 
des estrechos colocados verticalmente de manera que 


"resulten placas de 3 4 4 cm. de grueso. 


El metal así obtenido se pasa después por unos la- 
minadores ó por la hilera para darle la forma de cha- 
pas ó de alambres. : 

TOMBACITA ó TOMBAZITA. Í. Mineral. 
Variedad de disomosa. Sinonimia de niquelina. Arse- 
niuro de níquel. Breithaupt, á quien es debido el cono- 
cimiento y descripción de la tombacita, la consideraba 
como un ocre de níquel, conteniendo poquísimo azu- 
fre y sólo indicios de hierro y de cobalto; en la actuali- 
dad agrúpase con el mineral denominado chatamita, 
de Sajonia y de Hesse, también arseniuro de níquel, 
bien conocido y determinado. Pertenece al tipo de la 
cloantita, también denominada níquel arsenical blan- 
co, y se considera como una esmaltina enteramente 
privada de cobalto, ó si lo tiene es en cantidades cor- 
tísimas y casi inapreciables por los medios analíticos. 
Contiene el 28 por 100 de su peso de níquel metálico, 
reemplazable en parte por el hierro, cobalto 6 bismu- 
to; de su análisis resulta compuesta de esta manera: 
arsénico, 71,77, y níquel, 28,23. Cristaliza en cubos y 
también en cuboctaedros bien terminales y perfectos; 
es cuerpo enteramente opaco; tiene siempre color 
blanco de estaño, de donde viénele el nombre de ní- 
quel arsenical blanco; posee magnífico brillo metálico 
inalterable, pues apenas se empaña cuando ha sido 
expuesto al aire durante mucho tiempo. Calentándola 
en tubo cerrado ó en un matraz, á no muy elevada 
temperatura, se descompone, dando vapores de arsé- 
nico, que se condensan en la parte fría; al soplete y 
usando soporte de carbón, que es reductor, prodú- 
cense asimismo vapores arsenicales, y el mineral se 
funde en un glóbulo metálico frágil y quebradizo; por 
vía húmeda tiene como disolvente el ácido nítrico, y 
el líquido resultante es de color verde característico 
de las sales de níquel disueltas. No es mineral abun- 
dante, ni tampoco está muy repartido en la Natura- 
leza; procede de la mina de Frendiger Bergmann, 
cerca de Lobenstein. 

- Existen tres tipos de arseniuros de níquel natural, 
todas especies que son explotables para beneficiar el 
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mineral, y tuvieron grandísima importancia cuando 
no eran conocidos los magníficos minerales de Numea, 
formados por un doble silicato de níquel y magnesio, 
sin cobalto, ni siquiera trazas de arsénico y de hierro; 
estos tres tipos son: la niquelina, acaso el más antiguo 
mineral niquelífero; la rammenbergita, conteniendo 
cobre, bismuto y azufre en cortas proporciones, y la 
cloantita, menos impurificada por materias extrañas 
que la anterior. Aparte de los arseniuros de níquel, y 
en unión con ellos, existen varios sulfoarseniuros, de 
los cuales es tipo y principal especie el mineral nom- 
brado dicomosa, cuya riqueza de níquel varía del 30 
al 35 por 100. Otro mineral llamado arita suele colo- 
carse al lado suyo: es un arsenioantimoniuro de níquel, 
especie de intermediario entre la niquelina y la brei- 
thaupita, bastante mal determinado y conocido, en- 
contrado en ciertas localidades de los Pirineos. 

TOMBADOR. Geog. Sierra del Brasil, en el Esta- 
do de Bahia, mun. de Jacobina. Es una ramificación 
de la Sierra Chapada. || Sierra del Est. de Minas Ge- 
raes, mun. de Conceicáo. || Sierra del Est. de Mato 
Grosso, sit, entre los mun. del Rosario y Diaman- 
tino. || Puerto del río de Santo Antonio, en el mu- 
nicipio de Lencoes y Est. de Bahia. || Río del Est. de 
Bahia; sigue la 1. f. de Bahia á Sáo Francisco, y per- 
tenece á la cuenca del Itapecurumirim. || Río del Es- 
tado de Mato Grosso, afl. del Serragem. Forma una 
de las fuentes del río Nebres, tributario de la mar- 
gen der. del río Cuyabá. 

TOMBAH. m. Mús. Tambor que se usa en Sierra 
Leona y afecta la forma de un reloj de arena. Reúne 
los dos círculos que forman sus bases una serie de 
cuerdas con las que se aumenta la tensión de los par- 
ches. Para tocarlo colócanlo bajo el brazo izquierdo, 
con el que aprietan las cuerdas citadas y lo golpean 
con una varilla encorvada. 

TOMBA-L'AS-AGUAS. Geog. Canal de 8 á 9 
kilómetros de long., que pone en comunicación la bahía 
de Mantible con la de Sáo Bernardo, en el Est. de 
Maranháo (Brasil). 

TOMBARA. Geog. Nombre indígena de Nueva Ír- 
landa (Melanesia, Oceanía). V. NUEVA IRLANDA y 
NUEVA BRETAÑA. 

TOMBARAMH. Geog. Pobl. de la prov. de Ghar- 
bieh (Bajo Egipto), dist. de Samannud; 1,300 h. (con 
el municipio). 

TOMBATOURO. Geoz. Pobl. de la felig. de Sáo 
Joáo Baptista, en el arch. y prov. de Cabo Verde 
(África Occidental Portuguesa), conc. de Praia; 80 h. 

TOMBA Y (ANTONIO). Biog. Escultor belga, n. en 
Lieja en 1843. Figuró en las Exposiciones de París de 
1878 y de 1889, obteniendo, respectivamente, mención 
honorífica y medalla de bronce. En el Museo de Licja 
se conserva de este artista: Modelo de fuente y Busto 
de vieja. , 

TOMBE. Geoz. Pobl. del Konkadougou (Sudán, 
África Occidental Francesa), círc. y á 120 kms. S. de 
Bafoulabé, en las fuentes del brazo meridional del 
Badia, afl. izq. del Bafrig (cuenca del Alto Senegal); 
4 445 m. de altura; 1,000 h. TOMBE es considerado como 
la capital del Konkadougou (Confederación Malinke, 
al S. del Bambouk), que comprendía 39 poblaciones 
y 11,000 h. Es esta, quizá, la población que Mungo 
Park llamaba Toumbin. Á este lugar está unido el 
triste recuerdo de la muerte del capitán Oberdof, arre- 
batado por las fiebres, el 9 de Enero de 1888, en el 
curso de un viaje de exploración. Desde TomMBE se 
ven muy cerca, al S., los puntos culminantes del ma- 
cizo de Tambaoura. 

TomBr. Geog. Pobl. del África Occidental Portu- 
quesa, en la prov. de Angola, dist. del Congo, conc. de 
Ambrizete, en la división de Muculla; 1,100 h. || Po- 
blación en la prov. de Angola, dist. del Congo, conc. de 
Santo Antonio do Zaire, en la división de Mussuco; 
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50 h.! Pobl. en la prov. de Angola, dist. de Loanda, 
en la séptima división del conc. de Pungo Andongo; 
50 h. 

TOMBEA. f. Bol. Género fundado por Brown y 
Grenier, sinónimo de Blatli de Adanssola, en la fami- 
lia de las blatiáceas. 

TOMBEAU. Mús. Designación de ciertas com- 
posiciones escritas con ocasión de la muerte de algún 
personaje por los compositores franceses de mediados 
del siglo xv1, entre ellos por Luis Couperin. El ejem- 
plo de tombeau más antiguo que se conoce es una com- 
posición dedicada á la muerte de Fernando 1V, por 
Fróberger. No dejaba de ser curioso que estas obras 
de carácter fúnebre se escribiesen en tiempo de pava- 
na, como lo es también que en los comienzos del siglo 
referido se editasen pavanas con los nombres de La- 
crimae, Dolorosa, etc. El tombeau francés tenía sus 
precedentes en los lamenti italianos, escritos con el 
mismo objeto. El más célebre de éstos, el Lamento 
d' Arianna, de Monteverdi, data de 1608. 

'TOMBEAU DE LA CHRÉTIENNE. Geog. V. TUMBA DEL 
CRISTIANO. : 

TOMBEBOEUEF. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Lot y Garona, dist. de Villeneuve- 
sur-Lot, cant. de Monclar; 830 h. 

TOMBEBOTE. Geog. Bahía de la costa OSO. 
de la isla de San Lucas (Costa Rica), limitada entre dos 
puntas de rocas que sobresalen á 40 m. de tierra, en 
cuya parte acantilada marca la sonda 4 m. Entre am- 
bas puntas, la profundidad no es menor de 6 m. Las 
aguas de esta bahía son tranquilas como las de un es- 
tanque. 

TOMBEUR (NicoLÁs DE) Biog. Agustino belga; 

maestro de Sagrada Teología y doctísimo en la his- 
toria de su Orden, m. en Lovaina el 23 de Mayo de 
1736. Escribió: Historia de la Provincia Agustiniana 
de Bélgica (8 t., manuscritos); La Provincia Agustinia- 
na de Bélgica, que es un extracto de la obra anterior 
(Lovaina, 1727); Praxis administrandi sacramenta 
Poenitentiae et SS. Eucharistiae (Lovaina, 1712); 
Causa disparcirca Bullam «Unigenitus» Clementis XI 
(Lovaina, 1719), y Vida de san Nicolás de Tolentino 
(Lovaina, 1722). 
_ TOMBIFARA. (<0f. Pobl. del Bondou (Sudán, 
África Occidental Francesa), cant. de Sirimana, á 
135 kms. SSO. de Kayes, en la oril. izq. del Faleme, 
afl. izq. del Senegal; enfrente de un vado por donde se 
pasa este río. 

TOMBIGBEE. Geoz. Río de los Estados Unidos, 
en los de Misisipí y de Alabama, que en este último 
Estado se une al río Alabama para ir á desembocar en 
la bahía de Mobile (golfo de Méjico). Las primeras 
fuentes del TOMBIGBEE se encuentran en el condado de 
Prentins del extremo NE. del Est. de Misisipi, en las 
cercanías de algunos afluentes izquierdos del Tennes- 
see. Situadas dichas fuentes originarias en la vertiente 
oriental de la prolongada altura divisoria que separa 
al TOMBICBEE del Big Black, tributario izq. del Misi- 
sipí, y del Pearl y del Pascagoula, afluentes directos 
del golfo, se agrupan formando como dos abanicos 
de numerosas ramas, algunas bastante largas y- todas 
caudalosas, que hacen al TOMBIGBEE desde sus prin- 
cipios un río importante. Al salir del condado de Pren- 
tins por el S., dichos diversos brazos del TOMBIGBEE 
recogen las aguas del condado de Itawamba, del de 
Lec y de la parte oriental del de Pontococ, y más ade- 
lante las de los condados de Clay Monroe, Clay y Lown- 
des; por el ángulo SE. del último, entra el TOMBIGBEE 
en el Est. de Alabama. Los principales tributarios que 
le llegan en esta primera parte de su curso son el No- 
xubee, procedente tambión del Est. de Misisipi, y el 
Bullahatchie, que más al N. des. en su princip 
por la izq. En el Est. de Alabama el TOMBIGBEE reco- 
rre al principio la región SO. del vasto condado de 
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Pickens, para servir luego constantemente de límite 
entre los condados de Sumter, Chocktaw y Wáshing- 
ton por la der. y los de Greene, Marengo y Clarke 
por la izq. Al salir del de Clarke y del de Wáshington 
se encuentra con el Alabama y forma lo que con fre- 
cuencia se ha llamado el río de Mobile, entre el condado 
de este nombre á la der. y el Baldwin á la izq., río que, 
en realidad, no es más que una serie de bayous que se 
separan y se confunden, acabando por arrojarse unos 
en la bahía de Mobile, por diferentes bocas, y otros per- 
diéndose hacia el O. de la pobl. de Mobile. El principal 
afl. del TOMBIGBEE en esta segunda parte de su curso, 
el único digno de mención y cuya importancia es tal 
que podría considerarse como el curso superior del 
TomBIGBEE, es el Tuscalvosa 6 Black Warrior, que 
procede del N. del Est. de Alabama y se une al Tom- 
BIGBEE por la izq. en el condado de Greene. La región 
que-recorre el TOMBIGBEE está bien cultivada y es rica 
en algodón. El TOMBIGBEE tiene un curso total apro- 
ximado de 730 kms. y su cuenca ocupa una super. de 
49,000 kms.? Es navegable en una distancia de 656 kms. 
desde la bahía de Mobile hasta Aberdeen. 
TOMBIÑA. Geoz. Ald. de la prov. de Orense, 
mun. de Amoceiro, parr. de San Pelagio de Bóveda. 
TOMBLAINE. Geog. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento del Meurthe y Mosela, dist., cant. O. y á 
2 kms: SE. de Nancy, sit. junto al Meurthe, afl, der. del 
Mosela, á 205 m. de altura; 1,000 h. (1,100 con el muni- 
cipio). Hilanderías de lana, fábs. de huata, franelas, 
fécula, glucosa y almidón. Escuela Mathieu de. Dom- 
basle, para estudios prácticos de agricultura. 
TOMBO. Elnogr. Tribu del Massina (Sudán, Áírica 
Occidental Francesa), que habita la parte meridional 
del país. Es una fracción de la raza de los bobos, indí- 
genas del Massina, sometidos por los fellatas. Su país, 
llamado Tombo 6 Tombokko, se extiende por la ori- 
lla derecha del Bagoe ó Mahel Danevel, que se junta 
á la orilla derecha del Níger. Su localidad principal, 
Bandiagara, á 40 kms. E. de Hamdallahi, es, en la ac- 
tualidad, la capital del Massina. Á pesar de la con- 
quista fellata, los tombos forman aún el fondo de la 
población del país, y en Bandiagara mismo se hallan 
en gran mayoría. Allí es donde reside su jefe, cuya in- 
fluencia es casi igual á la del almamy fellata. 
Tombo. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Pastoriza, parr. de San Salvador de Fuenmiñana. 
Tombo. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, muni- 
cipio de Marín, parr. de San Julián de Marín. || Lug. en 
el mun. de Meis, parr. de San Salvador de Meiz. || Ald. en 
el mun. de Pontevedra, parr. de Santa Marina de Bora. 
Tomo. Geog. Isla de la costa occidental de África. 
V. TOUMBO. : 
TomBo. Geog. Pobl. del Libtako, al NE. del Mossi 
(colonia del Alto Volto, África Occidental Francesa), 
junto al camino que va de Dore ú Ouendu á Ouaga- 
dugu, á 45 kms. SO. de la primera población, á 195 kms. 
NE. de la segunda. L 
Tomo (EL). Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
Pereiro de Aguiar, parr. de San Cipriano de Covas. 
Tomo (JUAN MANUEL). Biog. Religioso agustino, 
español, n. en Santa María de Tourón (Pontevedra) 
y m. en Malolos (Filipinas) en 1884. Profesó en el Cole- 
gio de Valladolid en 1841 y al año siguiente pasó á las 
Misiones de Filipinas, donde regentó las parroquias de 
San Miguel de Mayumo, Pulilan y Malolos, y desem- 
peñó los cargos de prior-vocal (1861-77) y definidor de 
provincia (1881). Escribió poesías y acertados cuadros 
de costumbres en prosa que publicó en varias revistas 
y en especial en La 1lusiración Filipina con el seudónimo 
de Corene. En la Revista Agustiniana vieron la luz 
su Carta descripción á vuela pluma de las Islas Filipinas, 
después de haber leído á los P. P. Murillo, Concepción, 
Martínez y Sr. Sinibaldo Mas, y Noticia histórica acerca 
de la iglesia y convento de Malolos en Filipinas. 
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Tomo (RonoLro). Biog. Escritor alemán, n. en 
Barmen (Provincias del Rhin) en 1875, descendiente 
de una familia de hugonotes y m. en 1914. Siendo niño 
fué llevado á los Estados Unidos, y se educó en el Co- 
legio del departamento de Nueva York y en la Universi- 
dad de Columbia, volviendo más tarde á Alemania á 
cursar estudios en Leipzig. Desde 1898 fué fellow de 
Columbia. donde sele nombró profesor de lengua alema- 
na en 1900 y director del Colegio Alemán. Perteneció á 
varias corporaciones científicas de los 
Estados Unidos, entre ellas de la Ame- 
ricana de Idiomas Modernos, de la 
Alemana de Goethe, de la de Pedago- 
ía de las Escuelas Superiores, etc. Le 
debemos: Ossian in German (1901); 
Deutsche Reden (1905; 2.2 ed., 1908), y 
una traducción de la obra de Rime- 
lin, Politics and the Moral Law (1901). 
Ha sido jefe de redacción de la Colum- 
bia University Quarterly Engl- Amer. 
Goethe-Bibliogr., Goethe Jahrb. y ha 
colaborado en otras revistas america- 
nas y alemanas. 

TOMBOCO. Geog. Pobl. del so- 
bado del mismo nombre, en la pro- 
vi:cia de Angola (África Occidental 
Portuguesa), dist. del Congo, concejo 
de Sáo Salvador do Congo; 100 h.ll 
Pobl. del sobado de Songula, en la 
prov. de Angola, dist. del Congo, 
conc. de Sáo Salvador do Congo, en la 
división de Mandimba; 146 h. || Pobla- 
ción del sobado de la región de Pangala, 
en la prov. de Angola, dist. del Congo, 
conc. de Sáo Salvador do Congo; 
130 h. || Pobl. del sobado de M'Pan 
go, en la prov. de Angola, dist. del 
Congo, conc. de Sáo Salvador do Con- 
go; 100 h. 

- TomBO0co PRIMERO. Geog. Pobla- 
ción del sobado de Lue, en la pro- 
vincia de Angola (África Occiden- 
tal Portuguesa), dist. del Congo, con- 
cejo de Sáo Salvador do Congo; unos 90 habitantes. 

'TTomBOco SEGUNDO. Geog. Pobl. del sobado de Lue, 
en la prov. de Angola (África Occidental Portuguesa), 
dist. del Congo, conc. de Sáo Salvador do Congo; 50 h. 

TÓMBOLA. f. Voz italiana, muy usada en el sen- 
tido de lotería, cuando ésta se celebra para fines be- 
néficos y principalmente cuando se sortean objetos y 
no dinero. 

TOMBOLI. Geoz. Punta sit. en el extremo S. de 
la isla de los Esclavos, en el arch. de Bijagós, costa 
de Guinea (África Occidental Portuguesa). 

TOMBOLO. Geoz. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Padua, círc. y á 4 kms. E. de Citadella; 3,200 h. (con 
- la ald. de Onara). 

TÓMB DOLO. m. Geol. dinám. Existen costas donde 
dos direcciones de corrientes paralelas á la ribera se 
encuentran en sentido inverso, sea simultáneamente, 
sea sucesivamente, de manera que traen materiales 
hacia un mismo punto, que es generalmente un estre- 
cho que separa una isla de la tierra firme. Se forma así 
una lengua de tierra, un alzamiento de guijarros 6 de 
arena, que reúne la isla al continente, un tómbolo, 
según la expresión empleada por Gulliver. Entre los 
ejemplos más conocidos, se puede citar la península 
de Quiberón; la de Cádiz; la de Nahant, en Massachu- 
setts; el Monte Argentario, de triple pedúnculo, en 
Toscana, etc. Otras islas están unidas 4 la tierra firme 
por un pedúnculo discontinuo, que tarde Ó temprano 
se hallará completado por aportaciones nuevas. Fl 
Punte de Adam, en el estrecho de Palk, entre Ceylán 
y el Indostán, se encuentra en este caso, 
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Procesos constructivos én alginos puntos del litoral 
español (tómbolos). Del incesante juego de las dos 
grandes categorías de fuerzas cósmicas, internas y 
externas, que actúan en el modelado terrestre no se 
libra la configuración de las costas, á tal punto, que 
el estado de conservación, es decir, la fase, la edad en 
la vida de los litorales es una variable, á veces reversi- 
ble, en función de los movimientos orogénicos y epiro- 
génicos y la actividad oceánica en sus manifestaciones 
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Tómbolo de Monjuich en el período diluvial, según el doctor Faura 


de oleaje y corrientes marinas. La diversidad de mo- 
dalidades morfológicas que ofrecen los litorales y la 
consiguiente explicación de sus causas entra en la 
categoría de los axiomas geográficos. Para nadie es 
un secreto el por qué la costa cantábrica es escarpada, 
recortada en rías la gallega, baja la portuguesa, abrup- 
ta la del Algarve, baja y arenosa otra vez la bética, 
y alternativamente abrupta y llana la de los célebres 
óvalos mediterráneos. Todo ello es contraste de la 
morfología interna de la Península. Aplicando el cri- 
terió de la penillanura, expresión del equilibrio entre 
las fuerzas terrestres internas y las externas, estado 
de vejez al cual llegan los relieves terrestres cuando 
aquéllas han dejado paso á la actividad de éstas (ero- 
sión general), se comprende que todo cabo, todo acan- 
tilado sometido al embate de las olas retrocederá 
tierra adentro, en tanto que las depresiones proceden- 
tes del interior tenderán á avanzar, no sólo en virtud 
de los aportes fluviales, sino también porque el oleaje 
amortiguado y las corrientes, allí algo distanciadas, 
acumulan los detritos que estos mismos movimientos 
del mar arrancan á aquellas porciones salientes. 
Échase de ver que si imaginamos un islote rompien- 
do la suavidad de la plataforma costera de una bahía 
y próximo á la playa, ésta, en continuada formación 
y avance ininterrumpido, encontrará en aquél un pun- 
to de apoyo, por cuanto constituirá más ó menos pron- 
to dique á los arrastres marinos y parapeto al oleaje. 
De aquí el porvenir del islote, pues acabará por que- 
dar soldado á la playa de una manera postiza y se ace- 
lerará así el proceso de regularización, es decir, de 
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envejecimiento del perfil costero. ste proceso geodi- 
námico no es más que uno de tantos detalles dentro 
de la gran obra que la erosión lleva á cabo universal: 
mente, ya que no otra cosa es la presencia de tómbo- 
los en las costas que evolucionan á la madurez en su 
perfil y en su relieve. 

En todos los modernos tratados de geografía física 
se cita la antigua isla calpense soldada a! continente, 
según la: expresión de Davis (land-tied islands), que 
hoy conocemos con el nombre de Peñón de Gibraltar. 
Por tanto, no constituye un descubrimiento el citar 
aquí como tómbolo aquel conocido promontorio, cuyo 
istmo ó anastomosis con las estribaciones de la Peni- 
bética, Ó más concretamente con el sector nordorien- 
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lla comarca, está constituida, en uno de sus trayectos 
más pintorescos, por los escarpes con que se hunde 
bajo las aguas agitadas por la tramontana el macizo 
cretáceo de Montgrí, entre las cuencas inferiores del 
Ter y del Fluviá, y circundado por los pueblos de Ullá, 
Torroella, Estartit, La Escala, Albons y Bellcaire, 
pueblos estos dos últimos edificados sobre sendos mi- 
núsculos tómbolos. , 

Como en el caso del Montjuich barcelonés, estamos 
frente á un tómbolo de origen predominantemente 
fluvial, y más patente aún, pues existe una depresión 
entre el Montgrí y las colinas eocénicas de Ventalló, 
Sans, Pins, Jafre y Verges, cuyo dominio hidrográfico 
han venido disputándose el Fluviá y el Ter, cuando 


tal de la bahía de Algeciras, es la zona neutral com- | ha poco aún la relativa madurez de este último permi- 


Pequeños tómbolos de Ampurias, según J. Carandell: 1, Ampurias; 
2, Muscleres grosses; 3, Portitxol; 4, La Escala; 5, Río Ter viejo 


prendida entre La Línea de la Concepción y el Peñón 
mismo, unión que hacen más ó menos incompleta las 
marismas que allí existen aún. La desembocadura 
próxima más importante es la del río Guadiaro. Haug 
y otros autores citan como tómbolo el de Cádiz; mere- 
ce aplicarse el concepto, no solamente al promontorio 
donde se asienta la capital andaluza, sino á la isla de 
León, en la cual radican Cádiz y la ciudad de San Fer- 
nando; la lengua que la une al continente está salpi- 
cada por miles de salinas, que constituyen una fuente 
de riqueza de San Fernando, Puerto Real, Chiclana 
y Puerto de Santa María. Entre San Fernando y Cádiz, 
gracias á las diferencias de hora y nivel que á las ma- 
reas impone la configuración de la costa, libre por el 
SO. y cerrada en la bahía gaditana por el NE., existe 
un antiguo y notable molino movido por la fuerza 
del mar, Los ríos próximos al tómbolo gaditano son 
el Guadalete y el de San Pedro, aparte del Salado, de 
menor importancia. Todos ellos desembocan en la 
bahía. Descritos los tómbolos de Gibraltar y Cádiz, 
enumeraremos los tómbolos de Montjuich, Pals y 
Ampurias, todos en el Mediterráneo. Para el de la 
isla de León, se trata, á nuestro juicio, de tres tómbo- 
los en rosario: el de San Fernando, el de Ja propia ciu- 
dad de Cádiz y el de la isla de San Sebastián. De Car- 
tagena, Cullera y Cabo Oropesa carecemos de datos 
suficientes para indicarlos como posibles tómbolos. 

Tómbolo de Montjuich. Entre la alineación arcaica 
del Tibidabo y San Pedro Mártir (segmento de la ca- 
- dena litoral catalana) y el mogote terciario de Mont- 
juich existe la depresión costera ocupada por diversas 
barriadas de la urbe barcelonesa, cuya depresión se 
extiende hacia el E. hasta más allá de la desemboca- 
dura del Besós, y hacia el SO. rebasa la del Llobregat. 
Se advierte allí quizá un tómbolo ya muy viejo, pues 
bajo el escarpe del Morrot, que antes atacaban las olas 
del mar, pasan hoy una carretera y un ferrocarril, 
existe la barriada de Casa Antúnez con varios centros 
metalúrgicos y astilleros, el paseo marítimo en cons- 
trucción, etc. 

Tómbolo de Montgrí. La célebre costa brava am- 
purdanesa, tan vulgarizada por Cazurro con ocasión 
de tomar parte activísima en las excavaciones de aque- 
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tía remontar su curso á las embarca- 
ciones hasta Torroella mismo, separa- 
da hoy de la playa de Pals y Estartit 
(desembocadura) por un trecho de 6 
kilómetros. Todavía existen fondos ce- 
nagosos en Bellcaire, aprovechados 
para el cultivo del arroz, y una acequia 
derivada del Ter en Verges, que muere 
junto al Fluviá, en La Escala, y co- 
nocida por Ter Viejo. 

propósito de estos escarceos 
paleogeográficos, indicaremos algo de 
la evolución postpliocena y actual 
de los ríos Ter y Fluviá, en cuyos 
cursos se advierten: 1.” potentes con- 
glomerados cuaternarios situados en 
los puntos en que cortan el antiguo litoral ampurda- 
nés (ejemplo: San Miguel de Fluviá); 2.” un encaja- 
miento profundo de sus cauces finales cuaternarios 
entre las angosturas de San Jordi á Verges, el Ter, y 
desde Vilert 4 Vilarrobau, el Fluviá; 3.? perfiles hori- 
zontales rectilíneos, es decir, recién adquiridos, entre 
las mencionadas desembocaduras cuaternarias y las 
actuales en Estartit y San Pedro Pescador, respecti- 
vamente, testigos de lo recientes que son las planicies 


«costeras ganadas al mar de Torroella-Pals y del Alto 


Ampurdán. : 
Tómbolos del Pt de la Fonollera (Cypsela), Pinel, 
Mas Carles, etc. Totalmente englobados en la depre- 
sión colmada por los aluviones del río Daró, el dominio 
de Ja cual está repartido principalmente entre los tér- 
minos municipales de Torroella, Gualta y Pals, existen 
los mogotes terciarios y aun silúricos, antes bañados 
por el mar y separados hoy unos 5 kms. como máximo 
y 1 como mínimo de la playa de Pals. Acaso fuese un 
tómbolo también el montículo en que se asienta La 
Vila, de Pals. . 
Tómbolos de Ampurias. Consignaremos el más ins- 
tructivo (por lo diminuto) y tan clásico como el céle- 
bre de San Sebastián, el -tómbolo de la antiquísima 
Emporion. La colonia griega famosa, de cuya civiliza- 
ción é historia son elocuentes testigos los elementos 
arquitectónicos, funerarios y artísticos que las excava- 
ciones permiten apreciar, se levantaba entre el mon- 
tículo donde hoy se asienta la aldea de San Martín de 
Ampurias y lá villa de La Escala. ' 
Resumen. Haciendo hincapié en los conceptos bio- 
lógicos de juventud, madurez y senilidad, que Davis 
creó para los hechos geográficos y que aceptan todos 
los fisiógrafos, aplicados á los tómbolos descritos, cla- 
sificaremos como: 
Jóvenes, los de Cádiz, Gibraltar y Ampurias. 
Maduros, los de San Martín de Ampurias, Montgr 
y Montjuich. : 
Seniles 6 rebasados y englobados totalmente, los de 
los términos municipales de Torroella, Gualta, Pals, 
Albons y Bellcaire. a 
Tómbolo terciario de Montjuich, en Barcelona. El 
perfil de la raya costera que va desde la desemboca- 
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Tómbolo de Montgrí (Gerona), según J. Carandell: 1, Cretáceo; 2, Golfo Rosas; 3, Playa Pals; 4, Río Ter; 5, Río FJuviá; 
6, Río Daró; 7, Ter viejo; 8. Gualta; 9, 10, 11, 12, Pinell, Fonollera, Mas Carles y Pals; 13, Ampurias; 14, Islas Medas; 
15, Pirineos; 16, CaboNorjeu; 17, Alto Ampurdán; 18, Bajo Ampurdán; 19, Verges 


dura del Llobregat al Besós es actualmente casi una 
raya derecha haciendo una ligera inflexión hacia el 
continente en la parte donde está edificada la ciudad 
y en la que se halla el mayor valor de esta curva; la 
distancia media que hay entre las dos corrientes flu- 
viales es de unos 14 kms., hallándose más cerca. el 
Besós que el Llobregat. En el último período tercia- 
rio, es decir, en el pliocénico, la configuración costera 
catalana era muy diferente de la actual; el llano de 
Barcelona quedaba sumergido en el mar; se levantaba 
Montjuich formando una isla, que constituía un punto 
de apoyo para la disposición de los materiales que 
arrastraban las corrientes marinas costeras, lo que 
motivó que se fuese rellenando el mar que bañaba 
las sierras cercanas del Tibidabo y San Pedro Mártir 
y que estaban separadas de Montjuich por una distan- 
cia de unos 3,5 kms., ya que el límite costero de este 
mar pasaba por las inmediaciones de la ont de la 
Goilla y paralelamente seguía desde Esplugas á Torre 
Melina, parte baja de Sarriá, hacia el Turo Park, Tra- 
vesera, y de allí, costeando la Montaña Pelada, en di- 
rección normal, hacia el congosto de Moncada. La 
serie de fenómenos tectónicos ocurridos durante este 
período están expuestos con todo detalle en la publi- 
cación Montjuich del doctor M. Faura y Sans. Al ini- 
ciarse el período cuaternario estaba ya emergido el 
llano de Barcelona en casi su totalidad, recubriéndose 
en los tiempos sucesivos de los depósitos continenta- 
les, existiendo algunas manchas lacustres y quedando 
Montjuich como un cabo. En el caso de admitir el 
tómbolo de Montjuich tendría que ser durante los 
tiempos pliocénicos en que tormaba una isla distante 
de la costa unos 3 kms., ya que el subsuelo de la ciu- 
dad de río á río es pliocénico y el cuaternario que recu- 
bre casi en su totalidad es continental con guijarros 
aglutinados por travertino en la base, á la que sigue 
un horizonte fosilífero con Helix, Elephas, etc., y, 
finalmente, el cuaternario travertínico-arcilloso con 
fauna también continental, que es el de mayor espesor; 
todos estos elementos deben ser considerados traídos 
al llano por las corrientes terrestres y no marinas. En el 
caso de haber sido depositados los citados materiales 
por las corrientes marinas, sería más natural que domi- 
nase el elemento arenoso, que precisamente falta, y 
en cambio se encuentra en la formación terciaria. 
En resumen, si en Montjuich ha existido tómbolo, éste 
ha sido durante el terciario, no en el cuaternario. 

El llano de Barcelona durante los tiempos cuater- 
narios ha ido ganando terreno al mar de un modo muy 
sensible, como también las llanuras del Llobregat y 
Besós, que al iniciarse el período, la raya costera se- 

a casi recta desde Castelldefels hasta el pie de donde 
se asienta Santa Coloma de Gramanet, pasando por 
ca de Gavá, Viladecans, Cornellá, Hospitalet, Bor- 

donde empezaba el cabo de Montjovis, siguiendo 
r la parte alta de la ciudad, en que se asentaba el 
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Taber, que formaría un cabo mucho más reducido, 
hacia la parte baja de Vallcarca, Horta y congosto de 
Moncada. En la época romana el puerto de Barcelona 
se hallaba en la otra parte de Montjuich, que con la 
acción persistente de las corrientes marinas y terres- 
tres quedó cegado; desde entonces se estableció el 
puerto en la parte opuesta de Montjuich, donde existía 
una pequeña bahía, limitada por un lado por la mon- 
taña y en el opuesto por el brazo de tierra que avan- 
zaba del Taber, que ya existía 4 últimos del cuaterna- 
rio. El avance de los deltas de los ríos Llobregat y 
Besós es desde hace tiempo observado, v de una mane- 
ra especial el del Llobregat, teniendo mayor valor 
numérico en tiempo pasado que ahora, siendo respecto 
al Llobregat 1,11 m. por año; del Besós son escasísi- 
mos los datos que se tienen. 

En la costa barcelonesa domina de tiempo inmemo- 
rial una corriente que va de N. á S., que es la que trae 
las arenas á las playas de Levante. 11 continuo tras- 
lado de arenas del N. al S, hizo que peligrase el pnerto 
y en especial su profundidad; según los trabajos de 
Sampere y Miquel, el mar llegaba durante el siglo x1v 
donde hoy hay edificado el Museo Martorell, en cuyo 
subsuelo se hallan numerosos restos de animales, 
estando hoy este edificio 4 más de 600 m. del mar y 
da un promedio de avance de la costa de unos 100 m. 
por siglo. Las arenas transportadas, al chocar con las 
obras de defensa del puerto llevadas á cabo según los 
proyectos de Staio de 1477 á 1696, hizo que fuese au- 
imentando la tierra firme y diese lugar á nuevos tra- 
bajos de defensa del puerto, dándose el caso en 1743, 
que la boca del puerto quedase completamente obs- 
truída de tal manera, que se podía pasar desde la torre 
donde aun hay el reloj, en el muelle de Pescadores, 
hasta Montjuich, sin mojarse. Á medida que se cons- 
truían nuevos espigones para defensa del puerto, más 
tierra firma se ganaba, y así del pequeño islote existen- 
te en 1415 delante de la Lonja, ha ido creciendo hasta 
formar la actual Barceloneta, donde se manifiesta 
aun en nuestros tiempos un continuo crecimiento. 
El ingeniero Rafo, en 1859, después de un estudio muy 
detenido, llegó á estas conclusiones: que la dirección 
general de las corrientes marinas es de N. á S., arras- 
trándose casi por la costa; el Llobregat no puede causar 
ningún perjuicio al puerto, ya que se halla al $. y la 
corriente va de N. á S., ni con el desarrollo del delta, 
que dice que en treinta años ha avanzado 250 m. y se 
iría cegando poco á poco, implicaría la ejecución de 
drenajes periódicos para la conservación de la profun- 
didad; el Besós representa con sus aluviones y pocas 
crecidas una parte solamente de la acumulación de 
las arenas que forman las barras procedentes en su 
mayoría de las denudaciones de la cordillera litoral 
arrastradas al mar por las numerosas rieras de la costa 
de Levante; la idea de variar el lecho de los dos ríos, 
haciéndolos ir á desaguar 4 mayor distancia de Bar 
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celona para hacer desaparecer las arenas, es absurda. 
La descripción que hace de la formación de la Mar 
Vella es muy exacta, ya que cuando no existía ninguna 
obra al puerto, el litoral de la ciudad quedaba repre- 
sentado por una playa y un mar de gran fondo, el cual 
se observa en otras poblaciones marítimas no muy 
distantes de la capital; una parte de las arenas proce- 
dentes de Levante pasaba de largo; otra se detenía 
para dar lugar, aunque lentamente, al crecimiento de 
la playa. Pero desde que empezaron las primeras obras 
con espigones y después de la ampliación para dar res- 
guardo á las embarcaciones contra los embates del mar 
de Levante, cambiaron los efectos, aunque existían 
las mismas causas; desde el primer momento que Se 
presentaron obstáculos al libre curso de las arenas, 
debieron de detenerse naturalmente en aquellos prime- 
ros contra su basamento desde la costa, obedeciendo á 
la ley hidrodinámica; esta acción, por causa del gran 
fondo de este mar, se hallaba limitada á una franja 
marítima muy estrecha; y el resultado fué un avance 
de la playa en el seno formado por los obstáculos siem 
pre en harmonía con el progresivo crecimiento de la 
playa sobre el mismo, hasta que llenado con las arenas 
que necesitaba, lo que está en relación con lo avanzado 
del obstáculo, quedó formada la nueva costa. Las are: 
nas sobrantes formaron las barras arenosas que obs- 
truían antes la entrada del puerto é hicieron creer, 
hasta 1829, en la imposibilidad de la existencia de un 
puerto perdurable. Con los dos espigones emplazados 
normales 4 la costa de Mar Vella en 1902, se obtuvo 
un avance de la playa de 11 m. á más de 7,500 m.? de 
arena utilizada en las obras del puerto; resultado que 
se hizo extensivo á toda la zona del Besós, lo que dió 
pie á la idea de construir un paseo marítimo desde el 
Muelle Nuevo al Parque. En 1904 los fuertes tempora- 
les del S. desmantelaron esta hermosa playa, poniendo 
hasta en peligro las edificaciones del Nuevo Vulcano, 
en 1914, y en un mismo día se dió el caso de formarse 
una playa y desaparecer, según la dirección del tern- 
poral, perjudicando en gran manera las edificaciones 
de baños emplazadas en dicha zona, así como el Club 
de Natación de Barcelona. Es de notar que este trans- 
porte de arenas por las corrientes costeras no afecta 
á toda la playa barcelonesa, sino que sólo tiene efecto 
el aterramiento hasta Mar Vella, no habiendo visto 
nunca depósitos arenosos en todo lo largo de la esco- 
lera del E. que avanza aun mar adentro cerca de 
2 kms. y que está emplazada formando un pequeño 
ángulo con la orientación que lleva hasta Mar Vella. 
Al pie del Morrot no se verifican depósitos arenosos de 
ninguna clase, ya que queda fuera de la influencia de 
la corriente dominando de N. á 5. 

pBibliogr. F. P. Gulliver, Shoreline topography 
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J. Walther, Die Adamsbrucke und die Korallennffe 
der Palkstrasse (1891); M. Faura y Sans, Montjuich, 
notas Geológicas, Barcelona (1916); J. Carandell, Pro- 
cesos constructivos en algunos puntos del litoral español 
(tómbolos) (Madrid, 1921); J. R. Bataller, El tómbolo de 
Montjuich (Barcelona, 1922). 

TOMBOROKOTO. Geog. Pobl. el Niokolo (co- 
lonia del Senegal, África Occidental F rancesa), cÍrc. y 
á 250 kms. S. de Bakel, en la oril. izq. del Limmah 
ó Alta Gambia. 

TOMBOS DO CARANGOLA. Geog. Dist. del 
Est. de Minas Geraes (Brasil), mun. de Carangola, 
sit. en la marg. izq. del río de este nombre. Iglesia 
de Nuestra Señora de la Concepción, en la dióc. de 
Marianna. Escuelas. 

TOMBOUCTOU (TERRITORIO DE). (Pronuncia- 
do, Tombuclu.) Geog. Después de la conquista por los 
franceses de la ciudad de Tombouctou (V. TOMBOUC- 
Tou, ciudad), la población y el país de sus alrededores 
fueron constituidos en un círculo de la región N. 
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Sudán Francés. Cuando el desmembramiento de esta 
colonia en Octubre de 1899, se convirtió en un territo- 
rio militar autónomo, teniendo por capital Tombouctou 
y dependiendo directamente del gobernador general 
del Aírica Occidental Francesa. Este nuevo terri. de 
TomBoucrou comprendió los antiguos círc. sudaneses 
de Tombouctou, Goundam, Sompi, Bandiagara, Quahi- 
gonia y Dori (estos dos últimos anexionados hoy á la 
colonia del Alto Volta); es decir, además de la región 
propiamente dicha de "TOMBOUCTOU, el Massina, el Ya- 
tenga, el Liptako y los países Songhais y Tuaregs del 
Níger Medio. Estaba limitado al O. por la colonia del 
Senegal y por el antiguo Sahel, convertido en territ. de 
la Mauritania Occidental, al S. por el territ. militar de 
Ouaghadougou, la colonia del Dahomey y el Imperio 
de Sokoto; al N. y al E. no había límite determinado 
y tenía delante de él toda la región central y oriental 
del Sahara asegurada á la influencia francesa. Este 
territorio militar era, pues, por excelencia, la gran mar- 
ca fronteriza del inmenso gobierno del África Occi- 
dental, el puesto avanzado de la expansión progresiva 
que condujo á Francia hasta el Air, el Chad y el Ti- 
besti. En la actualidad casi todo el antiguo territorio 
militar de ToMBOUCTOU pertenece á la colonia del 
Sudán Francés. No es preciso, por consiguiente, des- 
cribirlo tal como era, pues de un modo general se ha 
hecho ya en el artículo SUDÁN, sino que nos limitare- 
mos á tratar de la región natural propiamente dicha 
de TomBoucrou con su prolongación por el Niger 
Medio hasta allí donde este río forma la frontera con 
las colonias llamadas Alto: Volta y Territorio del 
Níger. 

Se designa con el nombre de región de TOMBOUCTOU 
el país del valle del Níger desde el lago Debo para arri- 
ba hasta más abajo de Bouroum, es decir, hasta las 
proximidades del gran recodo que el río describe hacia 
el S. Esta región se compone de dos partes muy distin- 
tas, una sahariana y otra sudanesa, que van á unirse 
allí y vienen á confundirse en la ciudad de Tombouc- 
tou. La parte sudanesa de la región de TOMBOUCIOU 
comprende: 1, el Killi, el Kissou, el Sarafere, el Fi- 
touka, el Seno-Nroukou, situados inmediatamente á 
la der. y á la izq. del Niger, más arriba de Tombouc- 
tou; 2. toda la depresión llena de lagos, que se extiende 
en una zona de 50 kms. de ancho por cada ribera del 
Níger, entre el lago Debo y Tombouctou. La parte 
sahariana de la región comprende el país desértico 
desde Ras-el-Ma (extremidad del lago F' agibine) hasta 
Bouroum y se interna por el N. hasta Araouan; habi- 
tada por tribus nómadas, esta parte de la región no 
está efectivamente ocupada más que en algún punto 
aislado y en su límite meridional, es decir, á lo largo 
del Níger, más abajo de Tombouctou y á lo largo del 
lago Fagibine. 

Para comprender lo que es este núcleo central que 
se llama región de TOMBOUCTOU es necesario darse 
cuenta de la atracción del Sahara Occidental y del 
Sudán Occidental, el uno hacia el otro. «Pasando la 
vista por el mapa del África del Norte, dice Bluzet, 
se queda altamente sorprendido de la importancia 
fatal y, por decirlo así, predestinada, de la posición 
de Tombouctou. Al S. un inmenso río, el Níger, ence- 
rrando en su arco un conjunto de regiones ricas y mis- 
teriosas, que producen el arroz y el mijo, el algodón, 
el karité, el oro y el marfil. Los grandes afluentes del 
río se han reunido ya, han regado los productos del 
país que han fecundado con sus inundaciones. En 
"Tombouctou termina esta región de lagos y de vastos 
territorios periódicamente sumergidos. Allí está el 
punto de contacto entre el Sudán y el Sahara. Al N., 
una red de carreteras une, á través del desierto, el 
vale del Níger y los mercados de la costa de Marrue- 
cos, del Touat y de Tripolitania. Es, pues, en el em- 


del | plazamiento de "Tombouctou, y en ninguna otra parte 
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donde debía desarrollarse el mercado, el lugar de cam- | fijar con bastante precisión sus contornos y dimen- 


bio entre los productos del N. y los del S.: es allí donde 

debía edificarse y crecer la capital del desierto.» 
La región sudanesa de TOMBOUCTOU consiste en una 
vasta depresión que se extiende entre los 15 á 18” 
de lat. N. y 1 4 5” de long. O. del Meridiano de Green- 
wich, y que está generalmente transformada en lagos, 
lagunas, llanuras pantanosas, por las inundaciones del 
Níger; en los espacios dejados á la tierra firme, sea 
momentáneamente durante la estación seca, sea todo 
el año, los canales ó arroyos surcan el suelo en todos 
sentidos, tan pronto para llevar á los lagos el sobrante 
del Níger desbordado, tan pronto para volver á llevar 
al Níger debilitado lo que había dado á sus dos ribe- 
ras hasta más de 100 kms. á derecha y á izquierda. 
Regado por sus interminables cuencas de agua y por 
sus canales de comunicación. el país es fértil y llano; 
no obstante, se hallan colinas en la región occidental, 
la que se extiende entre el lago Debo y el lago Fagi- 
bine. 
Partiendo del S., la primera expansión del Níger, 
que es al mismo tiempo el primer lago de la región de 
TomBoucrTou, es el Debo. «Es un lago magnífico, dice 
Bluzet, profundo, cuyas aguas azules vienen á morir, 
hacia el E., en playas de arena muy bellas que re- 
cuerdan nuestras bonitas estaciones de verano. El an- 
tiguo puesto de la flotilla, Gourao, es un sitio encan- 
tador, bien abrigado de los vientos del E. por la mon- 
taña de Gourao. Enfrente se levantan las rocas de 
María Teresa, emergiendo á pico de las aguas del lago. 
Los montes San Enrique y San Carlos dominan aún 
el lago en el S. y en el SE.» 
El Debo afecta la forma de un triángulo cuya base 
se dirige de SO. 4 NE. En cada una de las extremida- 
des de esta base vienen á terminar las dos arterías 
que alimentan el lago: al O. el canal de Diaka, al E. 
el curso principal del Níger. Estas dos arterias tienen 
desembocaduras pantanosas y obstruídas por hier- 
bas, todas surcadas por canales sin corriente. El emi- 
sario es doble como la cumbre del triángulo que se 
subdivide en dos pequeños golfos para cada una de 
las arterias que se escapan del Debo: al O. el Issa-Ber, 
al E. el Bara-Issa. Estos dos brazos del Níger corren 
casi paralelamente, de S. á N. hasta el meridiano de 
Sompi, del SO. al NE. hasta Safai, donde vuelven á 
unirse. El Bara-Issa, á algunos kilómetros más arriba 
de Sarafere, recibe un importante y sinuoso arroyo, 
el Koli-Koli, desprendido del Níger antes de la en- 
| trada del río en el Debo y que, después de haber for- 

mado el lago Korienza, al E. del Debo, riega el Seno- 
Nroukou y el Filouka. Estos tres grandes canales del 
Issa-Ber, del Bara-Issa y del Koli-Koli están unidos 
entre ellos durante la sequía por una serie de canales 
transversales que salen de las llanuras herbosas y pan- 
tanosas. Pero durante la estación húmeda la región 
entera se cubre de una capa de agua continua de la 
cual solamente emergen las aldeas, construídas enci- 
ma de las dunas, 

Al O. de esta región, en una long. de más de 
150 kms., se extiende una serie de lagos que reciben 
el sobrante del Níger en la estación de las lluvias y 
- que le devuelven una parte de las aguas durante la 
sequía, fenómeno idéntico al del famoso lago Tonlé- 
Sap, en Camboja. Estos lagos varían mucho de di- 
-mensicnes, según que las crecidas inunden las llanuras, 
no dejando al descubierto más que algunas mesetas 
ferruginosas intermedias, Ó bien que las aguas bajas 
permitan emerger las praderas, no dejando por toda 
municación con el río más que canales obstruídos 
las hierbas. Partiendo del SO., estos lagos son los 
Tenda, Kabara, Sompi, Takaji, Gaouti, Horo y 
ati. La mayor parte de estos lagos no han sido aún 

udiados más que de una manera muy superficial; 
obstante, el excelente mapa de Bluzet permite 
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siones. Los primeros que se encuentran viniendo del 
O. están colocados en el mismo límite de las crecidas 
del Níger y se confunden durante las aguas altas del 
río con la vasta llanura inundada; al bajar las aguas 
ya no están ligados al río, como hemos dicho, más 
que por estrechos canales rápidamente obstruidos por 
las hierbas. La más occidental de estas cuencas per- 
manentes, el lago de Tenda, mide unos 12 kms. apro- 
ximadamente de NE. á SO., con una anchura de 7 
á 8 kms.; sus riberas son llanas, salvo en el N., donde 
se levantan algunas colinas; está ocupado en el centro 
por una isla que contiene la ald. de Kati. Un poco al 
E. del precedente viene el lago de Kabara, de dimen- 
siones casi iguales, con riberas llanas é indecisas y dis- 
minuyendo considerablemente de superficie durante 
los períodos de sequía. Estos dos primeros lagos no 
son, en suma, más que grandes pantanos. Á unos 20 
kilómetros aproximadamente al E. se extiende el 
lago de Sompi, en la rib. SO. del cua) está st. uno 
de los principales puestos franceses y la capital del 
circulo occidental de la región; este lago, de riberas 
llanas y pantanosas como los precedentes, mide unos 
12 kms. aproximadamente de N. á S., con una an- 
chura media de 1 km. Vienen luego, á unos 20 kms. 
más al E., los dos lagos, muy cerca uno de otro, de 
Takaji y de Gaouati, que aun más que los precedentes 
no son otra cosa que vastos pantanos, de dimensiones 
bastante indecisas; ocupan el fondo de dos de las ba- 
hías de la gran llanura de inundación, hundiéndose 
por los contrafuertes roqueños de la meseta saharia- 
na. Á unos 20 kms. NE. de este grupo se halla el bello 
lago de Horo, que tiene todos los caracteres de una: 
cuenca lacustre permanente y no de un pantano de 
inundación. De una long. de 20 kms. de N. á S., con 
una anchura de 5, está cercado por altas colinas y 
por llanuras de cultivo y unido en su extremidad 
SE. por medio de un largo canal á su vecino el lago 
de Fati, hermosa super. de 24 kms. de largo por 5 
á 6 de ancho, que está en comunicación en el S. con 
el Níger por medio del arr. de Tindhirma. Pueden con- 
siderarse estos dos lagos como formando parte del 
magnífico grupo del Fagibine, de los cuales el Fati 
no está separado del antelago de Telé más que por 
un istmo estrecho. Estos lagos de la rib. izq. del Níger 
fueron vistos por vez primera por la columna Joffre 
en su marcha del Kaarta hacia TOMBOUCTOU. «Cuál 
no sería nuestro asombro, escribe este oficial, cuando, 


.después de haber sufrido sed en el Monimpé y el Nam- 


palla, vimos por vez primera estas bellas extensiones 
de agua, donde nadan monstruosos caimanes, y sobre . 
todo estas bandadas innumerables, verdaderas nubes 
de pájaros acuáticos de toda especie: marabúes, gar- 
zotas, pelícanos, patos y cercetas; cuando uno de estos 
vuelos se levantaba delante de nosotros, era una re- 
volución por toda la superficie inundada, una tem- 
pestad de gritos ensordecedores, verdaderos torbelli- 
nos de alas y de plumas, blancas y negras.» 

Todos estos ¡lagos, como hemos dicho, están sepa- 
rados por mesetas ferruginosas, cuya altitud se man- 
tiene á un promedio de 100 m. y cuyas pendientes 
abruptas están erizadas de rocas desmoronadas. La 
más vasta de estas mesetas es la que se extiende sobre 
7 kms. entre el lago Fati y Goundam, y que da ac- 
ceso á un país extremadamente fértil, el Killi y el 
Kissou. Este país está formado por la cuenca de inun- 
dación que el Níger forma, desde Safai hasta Tom- 
bouctcu, entre su rib. izq. y la línea de colinas que 
se dirige de O. á E., línea que sirve de límite entre la 
región sudanesa y la región sahariana. 

Tal línea de demarcación está continuada hacia el 
O. por el lago Fagibine. Esta inmensa cuenca, el ma- 
yor de los lagos de la región de TomMBOUCTOU, tiene 
la forma de un triángulo alargado con la cúspide al 
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O. y su base haciendo frente al E. Su mayor eje, de 
Ras-el-Ma (16? 34 50/' de lat.-N. y 4? 7/ 24” de long. O.) 
al O., 4 Afoudintella (16? 50 30// de lat. N. y 3? 14" 48” 
de long. O.) al E., mide unos 110 kms. aproximada- 
mente. La cuenca está dividida casi en dos partes 
hacia su extremidad oriental por una ancha y larga 
península que forma la costa N.; la capa de agua, al 
O. de esta península, á la altura del grupo de las islas 
Taguilam, tiene una anchura de 18 á 20 kms. y se 
mantiene muy regular por toda la parte central; pero 
más allá de los 32 50” de long. se reduce á 6 kms. y va 
disminuyendo rápidamente hasta Ras-el-Ma, donde el 
lago no tiene más que 1 km. Casi en su ángulo SE., el 
Fagibine comunica por medio de un brazo de 1,000 
4 1,500 m. de ancho y de 5 kms. de largo con el lago 
T:1é, larga cubeta de 38 kms. de N. á S., con una an- 
chura de 2 á 5, que forma en cierto modo el vestíbulo 
del gran lago, comunicando con el Níger por el arr. de 
Goundam, que des. en su extremidad meridional. El 
Fagibine encierra un pequeño número de islas de poca 
extensión: el grupo de Diragongo, en la gran bahía 
oriental; la gran isla Taguilam (16? 48” 30/” de lat. N. 
y 3 30” 31” de long. O.), y las islas Akillagoungou y 
Fondogoro en la parte central. 

El Fagibine y su apéndice el Telé son navegables en 
toda su extensión; la profundidad del gran lago llega 
en ciertos puntos hasta 30 m. «El teniente de navío 
Hourst, á quien se debe la hidrografía de esta región, 
fué sorprendido en este lago por una verdadera tem- 
pestad; olas de 3 m. de altura ponían su chalupa en 
peligro; encontró en los bordes de la isla Tagulam un 
excelente abrigo, al cual dió el nombre de Port-Aube.» 
El agua del Níger llega, como hemos dicho ya, al 
Fagibine-Telé por el arr. de Goundam durante el pe- 
ríodo de las crecidas; las barreras herbosas y alturas 
bastante elevadas colocadas á la entrada de este arro- 
yo impiden que sus aguas vuelvan de nuevo hacia el 
tío cuando éste baja. El nivel de los dos lagos no baja 
luego más que por evaporación; pero sucede, en pe- 
ríodos de débil crecida, que los sobrantes del río son 
insuficientes para compensar esta pérdida y una parte 
de las orillas del lago se descubre progresivamente; en 
general, las grandes crecidas que llenan los lagos hasta 
el borde no se producen más que cada cuatro ó cinco 
años. No obstante, según datos de los indígenas, des- 
pués de un periodo de sequía excepcional, todo el Sis- 
tema del Fagibine quedó en cierta ocasión completa- 
mente seco y sólo en 1880 fué nuevamente llenado 


por las aguas. Macizos montañosos importantes do-. 


minan en el N. y en el E. los lagos Telé y Fagibine. 
Ricos cultivos los bordean, y particularmente en la 
ribera S. del Fagibine se hallan numerosas aldeas, an- 
tiguamente pobladas por cautivos de los kel - antas- 
sar y de los tengueriguif, que los franceses libertaron; 
al N. están los campamentos y los pastos de estas 
tribus nómadas. 
Además del lago Telé, que no es más que su prolon- 
gación sudoriental, el lago Fagibine está rodeado por 
otros varios pequeños lagos, especie de satélites suje- 
tos á su mismo régimen, es decir, que reciben por su 
mediación el sobrante de las crecidas del Níger y le 
restituyen una parte de estas aguas cuando su nivel 
baja. Ál N. una depresión indicada con el nombre de 
Mare de Bonkor ó de Tahakim es en realidad un lago 
permanente, que dista 7 kms. de la ribera septentrio- 
nal del Fagibine; su long. es de 16 kms. y su extre- 
midad occidental está unida al gran lago por medio 
de un canal que descendiendo hacia el S. y luego for- 
mando un recodo al E., mide 11 kms. de largo. Otras 
pequeñas lagunas permanentes que se encuentran en 
la vecindad del lago de Bonkor no parecen tener Co- 
municación aparente con él. Al S. del Fagibine se halla 
otro grupo de lagos importantes que son asimismo 
sus tributarios. Son los dos Daounas, que, al igual que 
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el lago de Bonkor, se llenan por medio de las aguas 
del sobrante del lago Fagibine, con el cual no comuni- 
can más que en el momento de las grandes crecidas 
del Níger, es decir, aproximadamente cada cuatro Ó 
cinco años. Los desagiies presentan márgenes bastan- 
te altas, y cuando las aguas descienden queda cor- 
tada la comunicación rápidamente; así, estas cuen- 
cas no bajan de nivel más que por evaporación. El 
canal que las une al Fagibine tiene su entrada en la 
parte O. de la ribera meridional del gran lago y, di- 
rigiéndose aproximadamente hacia el S. en una long. de 
20 4 22 kms., des. en la primera cuenca, llamada 
Daouna-Keina ó Pequeño Daouna. Este, orientado 
de E. á O., mide 43 kms. de long. por una anchura 
media de 4 á 5. En su rib. S. se abre un canal 
de 3 kms. de long., llamado Marigot de Gorgondo, 
y lo pone en comunicación con la segunda cuenca, 
llamada Daouna-Behri 6 Gran Daouna, la cual, orien- 
tada de NE. á SO. en una long. de unos 30 kms., es 
bastante estrecha (2 á 3 kms.) en su parte septen- 
trional y va ensanchándose por su extremidad me- 
ridional en una vasta cubeta de 15 kms. de anchura; 
una gran isla la corta hacia su región media. Cuando 
las aguas de estos dos lagos descienden, siendo el fondo 
muy llano, la extensión de la superficie cubierta dis- 
minuye rápidamente, y se forman lagunas secundarias 
que llevan los nombres de Gringa, Tinébi, Douekoré, 
Zinghet, etc., mientras que la masa de agua princi- 
pal de cada lago conserva los nombres de Daouna- 
Keína y de Daouna-Behri. «La cuestión de los culti- 
vos en la: región de los Daounas, dice M. P. Vuillot, 
es particularmente interesante. En principio, no se 
cultivan más que las tierras que han sido cubiertas 
por las aguas durante la crecida precedente, Al co- 
menzar el invierno, es decir, en Junio, se siembra una 
ancha faja de mijo, que se recolecta durante la 
segunda quincena de Octubre; luego viene el turno 
del arroz y. del algodón, en Julio, que se recolectan: 
el arroz, á fines de Noviembre; el algodón, de Diciem- 
bre á Febrero. En fin, en Diciembre, al compás del 
descenso de las aguas, se siembra el trigo, que se co- 
secha á fines de Abril ó á principios de Mayo. Cada 
año de gran inundación es un año de escasez. El trigo 
y los algodoneros están anegados; el terreno dejado 
al descubierto al bajar las aguas para el mijo y el 
arroz, encontrándose al lado de las dunas que limitan 
los Daounas, está mezclado con arena, y, por consi- 
guiente, es malo para el cultivo. Pero el siguiente año 
es siempre un año de abundancia. Los algodoneros 
duran de una inundación á otra, y su rendimiento no 
sufre ninguna interrupción. Toda la vegetación tiene 
una fuerza y un vigor extraordinarios; las gramíneas 
llegan á una altura prodigiosa y los jinetes desapare- 
cen completamente en los campos de mijo, cuyos ta- 
llos pasan á veces de sus cabezas más de 0% ó 0% m. 
Por su fertilidad, el conjunto de las depresiones de 
los dos Daounas viene á juntarse al Killi, al Kissou 

á toda la parte anualmente inundada por las cre- 
cidas del Níger para formar un admirable campo de 
cultivo de un soberbio porvenir.» 
«¡Qué descubrimiento tan importante, desde el punto 
de vista geográfico, dice el capitán Bluzet, es el de 
todos estos lagos, y principalmente de los lagos Telé 
y Fagibine! ¿Quién habría sospechado que hubiese allí, 
en pleno desierto, una región lacustre tan vasta? No 
puede menos de admirarse la discreción y la habilidad 
de los guías que hicieron viajar al doctor Lenz á al- 
gunos centenares de metros del lago, sin dejárselo ver; 
y ni Barth ni nadie había oído hablar de él, Este par- 
tido tomado por los indígenas de dejar ignorar el 
Fagibine á los viajeros prueba la importancia de la 
posesión de este otro Tchad.» 

Volvamos ahora á la llanura de aluvión formada 
en la rib. izq. del Níger, al N. de Safai, en la fér:il 
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comarca llamada el Kissou y el Killi. Inundada com- | más abajo de la antigua ciudad de Gao, las dunas que 


pletamente durante las crecidas, tiene dos arterias 
principales durante la estación seca; son: el Marigot 
de Goundam, que pone en comunicación la extremi- 
dad meridional del lago Telé con Korioumé y los puer- 
tos de TomBOucTou; el Marigot de Farabonga, que 
pone en comunicación esta misma extremidad del 
Télé con el curso del Níger, entre Safai y TOMBOUC- 
Tou. «En el bañado de Goundam, cuya corriente va 
alternativamente en uno ú otro sentido, del mes de 
Junio al mes de Octubre, durante las aguas bajas, las 
altas hierbas obstruyen el canal entre Douckiré y 
Djindjin, y, á pesar del fondo que queda, superior 
á4 2 m., las grandes piraguas no pueden pasar. Los 
indígenas no quieren cruzar el canal: sería, por otra 
parte, un gran trabajo, y pretenden que este canal 
secaría la región de Goundam. Durante todo el resto 
del año, Goundam está en relación por agua con Tom- 
bouctou.» 

El Kissou termina en el NE. con una flecha de tie- 
rra, de una long. de 40 kms., encerrada entre la rib. iz- 
qui-rla del Níger y las dunas que limitan el Sahara. 
Á la entrada de esta flecha, en la rib. izq. del río, 
se halla Korioumé, el verdadero puerto fluvial de Tom- 
BOUCTOU. 

Antes de dejar la parte sudanesa de la región de 
'TTOMBOUCTOU conviene describir la rib. der. del Ní- 
ger desde el lago Debo, aunque esta región es aún 
escasamente conocida. Una serie de lagunas llenan el 
espacio comprendido entre el Níger, por una parte, y 
los montes del Douentza y del Hombori, por otra. En 
la región de Haribongo principalmente, una vasta de- 
presión parece ser el fondo de un antiguo lago, donde 
subsiste aún una cadena de charcas y de pequeños 
lagos permanentes, tales como el Kherba, el Garo, el 
Do, unidos entre ellos por una línea de canales. 

Al N. del Fagibine, del bañado de Goundam y de 
TOMBOUCTOU se extiende el desierto sin agua, hasta 
Araouan, región de dunas de arena, de bosques acha- 
parrados, de mimosas, de euforbiáceas y de gomeros; 
es la parte sahariana. 

No se ha hablado hasta aquí más que de la parte 
occidental de la región de ToOMBOUCTOU: queda por 
decir algo del país sit. al E. de la ciudad, y que 
se extiende por las dos riberas del Níger hasta el re- 
codo que forma el río en Bouroum para dirigirse hacia 

el SSE. Toda esta parte de la comarca es infinita- 
mente menos rica que la otra y pertenece casi ente- 
ramente á la zona sahariana, tanto al N. como al S. 
del río. La cuenca de inundación del Níger termina, 
en efecto, un poco al E. del Meridiano de Tombouc- 
tou y las crecidas no cubren y fertilizan más que una 
faja cada vez más estrecha, cercada por cada lado 
por dunas de arena. Esta faja de aluvión, así como 
las islas sembradas en el río, son las únicas partes 
fértiles y cultivables de esta región; allí está estable- 
—cida la población negra sedentaria, de raza songhai, 
repartida en aldeas bastante numerosas, algunas de 
las cuales fueron en otros tiempos ciudades importan- 
tes, tales como Rhergo y Bamba, que rivalizaban con 
Tombouctou. El principal cultivo es el arroz y los 
indígenas crían algún ganado en los campos natu- 
rales de burgu que cubren el río. Fuera de esta gstre- 
ha zona, el país de la rib. der. no es, hasta los Montes 
mbori que la limitan al S., más que una prolonga- 
n del Sahara, con dunas cubiertas de mimosas y 
de gomeros, y cuya única población está formada por 
tribus de tuareg nómadas. 

Á partir de Bouroum, el Níger, como se sabe, deja 
dirección del E. y se encorva bruscamente hacia 
SE. El país que atraviesa en la primera parte de 
curso continúa perteneciendo á la región saha- 
y presenta el mismo carácter que el que se ex- 
entre Tombouctou y Bouroum; pero pronto, 
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bordean las dos riberas son reemplazadas por colinas 
de roca, al pie de las cuales se extiende á veces una 
zona de tierras fértiles, mientras que el lecho del río 
está sembrado de numerosas islas de suelo rico, en 
las cuales se aprietan las aldeas y los cultivos de los 
songhais sedentarios. Luego, más allá de Ansongo, el 
carácter del país se hace más sudanés y adquiere una 
riqueza y una fertilidad que puede compararse á la 
de las llanuras de más arriba de Tombouctou; aquí 
también el Níger sale regularmente de su lecho en la 
época de las aguas altas y fertiliza una ancha zona 
de las tierras que bordean sus riberas. Las aldeas se 
multiplican y á corta distancia unas de otras se le- 
vantan ciudades, tales como Garou y Zinder (esta úl- 
tima .ya en el Territorio del Níger), las cuales, hoy 
muy agotadas, están llamadas á recobrar su antigua 
prosperidad. 

Para resumir, la región de TOMBOUCTOU, adjuntán- 
dole su anexo natural del Níger más abajo de Bou- 
roum, comprende los siguientes países, partiendo del 
O., es decir, de la parte superior, del río: 

Aoussa-Kattaoual, sit. en el SO., en la llanura de 
inundación, entre la rib. izq. del Issa-Ber y los lagos 
de Tenda y de Takadji, y extendiéndose por el N. 
hacia los lagos Daounas; está habitado por fellatas ó 
peuhls, bambaras é iguellad medio sedentarios y reco- 
rrido en el N. por los kel-antassar nómadas. 

Saboundou-Samba, al NE. del precedente, entre el 
Issa-Ber, los lagos de Takadji y de Horo y los Daounas; 
tiene por población sedentaria peuhls pastores y como . 
poblaciones nómadas los iguellad y tengueriguif. 

Tioki, al NE. del precedente, en la rib. izq. del Issa- 
Ber, entre los lagos de Horo, Fati y Telé; su pobla- 
ción es la misma que la del Saboundou-Soumba. 

Fitouka, al S. del Saboundou-Soumba y del Tioki, 
entre los dos grandes brazos del Niger, el Issa-Ber y 
el Bara-Issa, y confinando con el Massina, región muy 
poblada y fértil, con una población sedentaria de bam- 
baras, songhais y fellatas. y 

Killi, al E. del Tioki, entre el lago de Fati, el brazo 
occidental del Marigot de Goundam y el Níger; ocu- 
pado por diferentes poblaciones nómadas y sedenta- 
rias. en otros tiempos sometidas á los t:nguériguif. 

Kissou, al NE. del precedente, entre el Níger y el 
Marigot de Goundam; esta rica comarca, poblada por 
songhais, forma el territorio propiamente dicho de 
TOMBOUCTOU, que está sit. en su extremidad NE.; 
allí es, en efecto, donde los habitantes de esta ciudad 
hacían cultivar los cereales por sus cautivos, y donde 
los tengueriguif, antiguamente verdaderos dueños de 
TomBOUCTOU, vivían las más de las veces y tenían 
la mayor parte de sus esclavos. 

Gourma ó Aribinda: se designa con estos dos nom- 
bres, el primero songhai y el segundo tuareg, que sig- 
nifican igualmente «país de la ribera derecha», toda 
la comarca sit. en la rib. der. del Níger á partir 
de la altura de Tombouctou; este término se emplea, 
además, corrientemente, por oposición al de Aoussa 
6 Haoussa, que significa «ribera izquierda», á lo largo 
del Níger Medio, y vuelve á encontrarse en el Gour- 
ma, más abajo de Sai; el Gourma de TOMBOUCTOU, 
extendiéndose entre el río y los Montes Hombori, pre- 
senta una parte bastante fértil á lo largo del bañado 
de Sarayamou y alrededor de los charcos de Haribon- 
go, parte poblada de fellatas agricultores; el resto de la 
comarca, región de dunas y de pastos, está recorrida 
por tuareg y kuntas nómadas. 

Azaouad: se comprende con este nombre toda la 
región sahariana al N. y al E. de TomBOUCTOU, vasto 
desierto comprendido entre Oualata al O., Araouan 
al N. y el Adrar de los auel limiden al E., y reco- 
rrido por las tribus nómadas de los berabich y de los 


tuareg. 
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País Songhai: puede reunirse con este nombre la| de arenas no ha sido suficiente para cubrir la espesa 
comarca atravesada por el Níger desde el recodo de | capa de terrenos de aluvión acumulados durante el 


Bouroum hasta la altura de Sansan-Haoussa y cuya 
población sedentaria está casi exclusivamente com- 
puesta de negros songhais, sumidos hasta la llegada 
de los franceses bajo el yugo de los tuareg nómadas, 
los cuales, dueños del país, no se presentaban más que 
en ciertas épocas del año para robar á los habitantes 
y también (lo que continúan haciendo) para acanto- 
nar sus rebaños en las proximidades del río. 

El territ. de TomBOUCTOU se halla en parte bajo 
la administración francesa directa y en parte es un 
territorio de protectorado, es decir, sujeto á los so- 
heranos indígenas, pero administrado por la media- 
ción de los residentes. El primero comprende lo que 
se acaba de describir con el título de región de-Tom- 
BOUCTOU, y en 1899 se dividió en cinco círculos: Som- 
pi, Tombouctou, Bamba, Gao y Sinder ó Zinder del 
Níger. ; 

Clima. «La región de Tombouctou, dice el capi- 
tán Bluzet, tiene un invierno y una estación seca, 
pero el invierno está lejos de ser tan fuerte y tan re- 
gular como en el resto del Sudán. Llueve unas veinte 
veces por año aproximadamente. El mes de Octubre 
es aún muy malo; entonces comienzan á subir las 
aguas; el viento cambia y pasa al E. El fresco casi no 
comienza hasta el mes de Noviembre. La buena es- 
tación es en Diciembre y en Enero. Á menudo el Sol 
está entonces oculto durante días enteros, y nos hemos 
encontrado con el deseo de volverlo á ver hasta en 
pleno mediodía y de cubrirnos con nuestros capotes. 
Los negros dicen que ha habido hielo en Tombouctou. 
En todo caso, la temperatura media, á las cinco de la 
mañana, no pasa de 5”, El viento del N. está bien es- 
tablecido. Durante el mes de Enero es cuando las 
aguas son más altas; así éstas coinciden con la esta- 
ción seca. El calor comienza á dejarse sentir en Marzo, 
y los meses de Abril y de Mayo son muy malos. El 
viento puesto al E., sofocante, lo seca todo. Se tiene, 
en el interior de las cásas, temperaturas de más de 45%. 
Todo el mundo está enfermo y los indígenas sufren 
como los europeos; gran cantidad de moscas molestan 
á las bestias. Bendecida es la llegada de una especie 
de pájaro, por otra parte muy feo, una gran grulla 
negra, que, yéndose á instalar en los techos de las 
casas, anuncia la próxima llegada del invierno. Las 
inundaciones, que han comenzado á bajar en Abril, 
en Julio se han retirado del todo.» 

Producciones nalurales. Chevalier, botánico encar- 
gado por el Gobierno del Sudán de estudiar la ve- 
getación de la región de TomBOUCTOU, levantó un 
interesante cuadro de los productos del suelo de esta 
comarca. «He encontrado, dice, en esta parte del Su- 
dán una vegetación muy diferente de la que existe 
en el resto de la colonia. El valle del Níger, con su 
zona de inundación, es la única que presenta las mis- 
mas especies herbáceas desde el alto río hasta Tom- 
bouctou. Los grandes tipos arborescentes han desapa- 
recido solamente de los bordes del río. Uno de los re- 
sultados científicos más inesperados que mis indaga- 
ciones hayan puesto en relieve es el siguiente: La flora 
de la región de Tombouctou presenta notables analo- 
gías con la del E. africano; los vegetales especiales 
de la región sahariana son allí raros; al contrario, mu- 
chas especies extendidas por la Etiopía y la Libia 
están allí abundantemente distribuídas. Así las mi- 
mosas y acacias de Libia y de la Arabia, el balanites 
de Egipto, la Salvadorea de Persia, la palmera de la 
Tebaida abundan en la región y forman el fondo de la 
vegetación arborescente... Contrariamente á la repu- 
tación de esterilidad que podría darse a priori á esta 
región, á causa de su proximidad con el desierto, es 
de una fertilidad notable en el ancho valle á que lle- 
gan las inundaciones del Níger, allí donde la invasión 


período actual en la vasta depresión del NE. del arco 
del Níger, que debió de constituir en la época cua- 
ternaria un inmenso lago, solamente escalonado por 
potentes arrecifes de gres, cuyas aristas persisten aún 
en la región de los lagos. La región de Tombouctou, 
por razón de su clima, no puede, como el S. del Sudán 
francés, convenir á los cultivos coloniales propiamente 
dichos, es decir, al cultivo de las plantas de productos 
ricos, fácilmente exportables, como el caucho, cola y 
café. Por el contrario, puede ser llamada á convertirse 
en el granero de las colonias francesas del África Oc- 
cidental, siendo su suelo muy propio para el cultivo 
del trigo, cebada, arroz, maíz y de las diversas espe- 
cies de mijo. El cultivo del algodonero seleccionado 
dará ciertamente productos de buena calidad; tam- 
bién el problema económico consistente en reducir al 
mínimo los gastos de transporte á la costa para per- 
mitir á estos algodones el poder luchar, en precio neto, 
con los algodones extranjeros, es principalmente lo 
más difícil de resolver.» El Gobierno del Sudán ha 
protegido sobre todo hasta hoy el cultivo del trigo, 
y los resultados han sido satisfactorios; este cultivo, 
según un informe del general de Trentinian, se ha 
desarrollado de tal manera en la región de TomBOUC- 
TOU, que puede esperarse que la comarca sea suficiente 
para la alimentación del personal europeo de toda la 
colonia del África Occidental. Los indígenas de la re- 
gión, imitando el ejemplo dado por las estaciones fran- 
cesas, han comenzado á cultivar algunas legumbres, 
y los ensayos de cultivo de patatas parecen haber 
tenido bastante éxito. 

Chevalier analiza, en el informe que se acaba de 
citar, las principales plantas útiles de la región de 
TomBOucTou: los gomeros, principalmente la acacia 
Verek, que produce la mejor calidad de goma; la mi- 
rra del Sudán, gomorresina olorosa que despide, al 
quemarse, un perfume agradable, producida por el 
Balsamodendron africanum, muy extendida por las co- 
linas vecinas de Goundam, de Sompi y en los Montes 
Hombori, y empleada ya á guisa de incienso por los 
Padres Blancos de TOMBOUCTOU; el sen, abundante en 
las arenas de los alrededores de Tombouctou, de 
Goundam, de Ras-el-Ma y de Sompi, y que podría 
alimentar á Europa, actualmente solicitado principal- 
mente por el Sudán angloegipcio; los productos vege 
tales, cortezas, frutas secas, hojas, etc., que sirven 
para la preparación de los cueros sudaneses tan esti- 
mados; el jujub, muy común, del cual los Padres Blan- 
cos han sacado un alcohol, la jujubina, que recuerda 
los aguardientes de orujo y los aguardientes de cidra, 
y el burgu, planta de la cual los indígenas sacan una 
bebida dulce. 

«El burgu, que es una planta especial de esta región, 
consiste en una gramínea de la familia de las orízeas: 
su tallo, grueso como un dedo, se desarrolla, al llegar 
las aguas del invierno, en el lecho de los pantanos y de 
los ríos. Crece 4 medida que el nivel sube, de modo 
que su extremidad excede siempre al nivel en algunos 
decímetros. El tronco del burgu llega así á varios me- 
tros de altura y queda casi tan robusto como la caña 
de azúcar. Los tallos y su medula abundante contienen 
gran cantidad de azúcar. El burgu crece en los innu- 
merables brazos del Níger y en los arroyos y canales 
con los cuales comunica. Su abundancia es tal, que 
durante el invierno es un obstáculo para la navega- 
ción. Los usos indígenas del burgu son múltiples. La 
parte alta de los tallos sirve de forraje; la paja de 
burgu es la que se emplea para la alimentación de 
los caballos en Tombouctou. El grano de burgu, lla- 
mado horríi, preparado como el pequeño mijo, es uti- 
lizado por los indígenas para su alimentación. En fin, 
la parte sumergida de la planta, llamada kundu, secada 
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y macerada, sirve para fabricar la bebida azucarada 
llamada kundu-hart. Concentrando el jarabe por me- 
dio del calor, los indígenas obtienen una especie de 
melaza llamada katu, que emplean para los mismos 
usos que la miel, muy cara en Tombouctou. La me- 
laza, concentrada á su vez, da un azúcar sólido, de 
color moreno, que sirve para hacer la repostería in- 
dígena.» Chevalier añade que se obtiene fácilmente 
vinagre y alcohol del burgu, y dice al concluir: «El 
azúcar de burgu, transformado por nuestros métodos 
industriales en azúcar de caña en foma de panes fácil- 
mente transportables por las caravanas, podría llegar 
á ser la fuente de un importante comercio para Tom- 
bouctou y procurar á los negros fetichistas, y sobre 
todo á los musulmanes del África del Norte, un ali- 
mento al cual son muy aficionados.» El burgu es, pues, 
desde todos los puntos de vista una planta preciosa. 

Gran parte de la región de TOMBOUCTOU es un ad- 
mirable país para la cría de ganádo. Las ovejas pulu- 
lan, y existe una buena raza de bueyes con giba. Los 
indígenas tienen camellos, caballos y asnos en gran 
cantidad. Pueden mantenerse allí espléndidos corra- 
les y se crían bien los puercos. Además, es un mara- 
villoso país para la caza y la pesca. 

El avestruz se halla en estado salvaje en toda la 
parte sahariana de la región, tanto al N. como al S. 
del Níger. En el Arco del Níger, alrededor de los Mon- 
tes Hombori, donde las manadas de avestruces son 
particularmente numerosas, los indígenas no se con- 
tentaban solamente con cazar cestas aves en estado 
salvaje, sino que criaban gran número de ellas en 
estado doméstico; desde hace años esta cría ha que- 
dado, por diversas razones, poco menos que abando- 
nada. En Tombouctou se criabaa también cierto mú- 
mero de avestruces. Al N. del Fagibine, Jos avestruces 
son asimismo numerosos en estado salvaje, aunque 
menos que en el S. del Níger. 

Población. Situada en el punto de unión del Sa- 
hara y del Sudán, la región de TOMBOUCTOU presenta, 
tanto en la configuración étnica como en la física, 
una curiosa yuxtaposición de elementos que caracte- 
riza estas dos grandes comarcas del África. Más que 
en cualquiera otro punto de los confines del Gran De- 
sierto y del País de los Negros, esta región ofrece el 
espectáculo de una verdadera mezcla de pueblos, donde 
chocan y se confunden los representantes de las razas 
bereberes y semíticas y numerosas divisiones de la 

raza negra, fellatas y songhais, venidos, sin duda del 
p ica Oriental; malinkés, bambaras, etc. Ocupando 
el primer lugar entre las naciones conquistadoras ve- 
nidas del N. y que habían establecido su dominación 
nl en esta parte del país negro, se hallan los tuareg; pero 
equivocadamente se confunde generalmente con este 
¡ nombre á todas las tribus nómadas de la región de 
ToMBOUCTOU, que tienen, en su mayor parte, por ori- 
gen otros brazos de la raza berebere, y árabes llegados 
en épocas diversas. El general de Trentinian hizo pu- 
- blicar, respecto á la situación de estas poblaciones nó- 
madas tan poco conocidas hasta hace poco, una nota 
del más alto interés. He aquí su resumen: 


región que separa el país de los bereberes del de los 
negros de origen sanhajiano; permanecieron constan- 
temente en este país hasta después de la conquista 
de España por los árabes: entonces fueron rechazados 
ia el S. y se decidieron á abrazar el islamismo. 
En el siglo x11 fundaron un grar reino, que abrazaba 
sobre todo la parte O. del Sahara; luego la unidad de 
nación sanhajiana se rompió: cada tribu, cada frac- 
ón de tribu, tuvo su jefe. Hacia mediados del si- 
O XVI, los portadores de velo estaban especialmente 
upados alrededor de la ciudad de Es-Souk (Tademka 
> los habitantes de Tombouctou) hacia la mitad del 


«Desde tiempo inmemorial, los tapados recorren la. 


mino entre In-Salah y Gao, en el antiguo límite de | 
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la raza blanca y de la raza negra. Después de largo 
tiempo en lucha con el sultán de Gao, rey de los ne- 
gros, sucumbieron. Es-Souk fué destruída: y los imo- 
chag, como ellos mismos se llamaban, se refugiaron 
en el Sahara al S. de Argelia, de Túnez, y hacia Tom- 
bouctou, países todos que aun ocupan hoy. Citemos 
entre los que nos interesan más particularmente: los 
imochag-auel-limiden, los cuales, después de largas lu- 
chas con la raza negra, lograron instalarse en el 
Adghagh (6 Adrar Oriental); los iguadaren, fracción 
de esta primera tribu, que se acercaron á Tombouctou 
y se instalaron en las dos riberas del Níger, entre 
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Agadesh y Bané; y, sobre todo, los tadomakka, tribu- 
tarios de los auel-limiden, los cuales, á consecuencia 
de discordias intestinas, emigraron á la región de Kasba 
(actualmente Bamba), en la ribera izquierda del Niger, 
y, luego, acosados por los iguadaren, marcharon hacia 
el E. siguiendo el río y se instalaron en los alrededores 
de Tombouctou. Allí vivían, antes de su llegada, nó- 
madas, vestigios de la gran invasión árabe del general 
Okba y de los almoravides, en particular de los igue- 
llad, de origen bereber, en la región de Ras-el-Ma y 
de Tagane; los berabich y los kuntas, descendientes 
directos del conquistador, que acababan de hacer de 
Tombouctou un gran centro comercial y un hogar de 
las letras musulmanas. El papel desempeñado por los 
nómadas en la historia tan agitada de la gran ciudad 
ha sido considerable: luchas por la supremacía po- 
lítica entre los tuareg y los fellatas, querellas interio- 
res entre los iguellad y los kuntas por la influencia 
religiosa, han marcado las principales épocas. Veamos 
ahora en qué se han convertido estas tribus y cuál es 
su situación actual. Para este estudio, dividiremos na- 
turalmente los nómadas en tribus tuareg, tribus ára- 
bes y tribus de origen bereber y árabe que viven á la 
nera de los tuareg.» 
Tribus tuarez. TL Tademakka. Después de ha- 
berse instalado, como se ha dicho, en los alrededores 
de Tombouctou, esta rama de los imochag se dividió 
en tres fracciones. Los tengueriguif, sintiéndose los 
más fuertes, se agruparon alrededor de la ciudad y 
por las ricas llanuras del Killi y del Kissou; los kel- 
temoulai se quedaron en el río, que los irregapaten 
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iranquearon para esparcirse por el Aribinda. Domi- 
nando así los caminos de la región, el pillaje les era 
fácil; se repartían el botín. También se opusieron con 
todas sus fuerzas á la ocupación francesa y formaron 
el grueso de los asaltantes de Tacoubao y contra la 
columna Joffre. Luego, aleccionados por frecuentes de- 
rrotas, han hecho su completa sumisión. 

1.2 Tengueriguif. Muy disminuidos, sobre todo 
desde su derrota de Diré, expulsados del Kissou y del 
Killi al principio de la conquista, privados de los cul- 
tivos del Aoussa-Kattaoual y del Saboundou, desde 
la ocupación francesa de Sompi, los tengueriguif han 
visto constantemente decrecer su potencia. Reconocen 
ahora la autoridad de Francia y le pagan regularmente 
el impuesto desde 1897. El coronel Klobb comprueba, 
en su informe de 1899, las «excelentes relaciones» exis- 
tentes con ellos. El centro del territorio que recorren 
es hoy la inmensa depresión de los Daounas, rica en 
pastos y en cultivos variados (mijo, arroz, trigo). Tie- 
nen algunos camellos, caballos venidos del Fitouka é 
inmensos rebaños de carneros y bueyes. Pueden divi- 
dirse en seis fracciones principales, cada una de las cua- 
les obedece á un jefe particular, bajo la autoridad de un 
jefe común que representa el conjunto de la tribu: telle- 
midé, djhimel, arkasidy, inikeren, itgauen, tengueri- 
guif. Esta última fracción da su nombre á toda la 
tribu y le proporciona su jefe supremo. Los tengueri- 
guif pueden poner en línea unos 700 hombres, aproxi- 
madamente, de infantería y unos 100 jinetes. «Serán, 
dice el coronel Klobb, cada vez menos nómadas. El 
país que habitan es magnífico, propio para el cultivo 
y la cría de ganado, y muy fácil de vigilar desde Tom- 
bouctou.» 

2.2 Kel-temoulai. En el momento de la emigra- 
ción de los tademakka, se habían establecido en la 
tegión actualmente ocupada por los iguadaren; pero 
hubieron de rep'egarse ante estos últimos. Actual- 
mente, su territorio se extiende aproximadamente des- 
de Kabara hasta la aldea de Didé, más abajo de Tom- 
bouctou; la mayor parte se ha instalado en la ribera 
derecha del Níger desde la ocupación francesa. Los 
dos grupos obedecen á un mismo amenokal ó jefe su- 
premo. Pueden evaluarse sus fuerzas en 150 jinetes 
y 300 hombres á pie. Los kel-temoulai son ladrones 
famosos, pero poco guerreros; pagan á los iguadarén 
un tributo bastante fuerte, al cual no osan substraerse. 
Tenían en otros tiempos la región de Kabara como 
propia, pero, como los tengueriguif, se han sometido, 
pagan regularmente el impuesto y se vuelven menos 
nómadas, 

3.2 Irreganaten. Componen la tercera fracción de 
los tademakka y poseían antiguamente el río más 
arriba de Kabara, como los kel-temoulai lo poseían 
más abajo. Instalados principalmente en la gran isla 
nigeriana de Koura y en el dist. del Bingha, cobraban 
un fuerte impuesto á las piraguas de Djenné y arrui- 
naron así en parte el comercio de Tombouctou. Re- 
chazados por los franceses más allá del canal de Sara- 
yamou, hacia el Aribinda 4 Gourma, se quedaron allí 
y crían inmensos rebaños de bueyes y muchos caba- 
llos; tienen quizá los mejores pastos de la región de 
TomBoucTou. Poco conocidos aún, es difícil evaluar 
sus fuerzas, ni aun aproximadamente; se componen 
sobre todo de jinetes perfectamente montados. Su 
amenokal hizo su sumisión en 1897, después de algunas 
tentativas de resistencia, y paga regularmente un im- 
puesto de 200 carneros. 

estas tres fracciones de los tademakka se unen 
generalmente las dos tribus de los shiuj y de los ime- 
dedren. 

Los shiuj, considerados á menudo como irreganaten, 
son una O tribu de religiosos bereberes, que vi- 
ven desde largo tiempo con los irreganaten, que les 
pagan, al igual que los kountas, la renta habitual á 
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los mecrabitos. Son poco numerosos, en cuanto á la 
raza pura; pero tienen numerosos vasallos, mestizos 
de peuhls y de bereberes, llamados herzay, izenbelu- 
ten, fellatas y kirés. 

Los imededren ó imededgen son antiguos 2mrkad ó 
vasallos de los tengueriguif, libertados por la autori- 
dad francesa desde la conquista. Se les divide en dos 
grupos que obedecen á un jefe cuya autoridad casi no 
es más que nominal, El primer grupo, acampado al N. 
del canal de Goundam, extiende sus correrías hasta 
Kabara y Tombouctou, pero los pastos entre estas 
dos ciudades les fueron retirados por la autoridad fran- 
cesa; los hombres de esta fracción proporcionan guías 
y aprovisionan el mercado de Tombouctou. Ll se- 
gundo grupo está acampado en el N. y cerca de los 
lagos de Fati y de Horo. Se hallan aún otros imede- 
dren en el E. Una de estas fracciones, en otros tiem- 
pos vasalla de los igudaren y habitando las dos riberas 
del río más abajo de Tombouctou, fué también liberta- 
da por los franceses. Ocurre lo mismo con otra frac- 
ción, establecida al E. del Níger Medo, más abajo de 
Bouroum, y en otros tiempo ¿mrhad de los auel-limiden. 

II. Tuareg del Este, Estas tribus, que forman la 
población nómada de la parte oriental de la región, 
no están en relaciones tan estrechas con Tombouctou 
á causa de la distancia que de ella les separa; pero, 
por su antigua autoridad sobre los tademakka y por 
su potencia propia, merecen la atención. Entre las 
principales, las primeras que se encuentran descendien- 
do por el río son las de los iguadaren; luego vienen 
los aouel-limiden y sus vasallos, 

1.2 Iguadaren. Ocupan las dos riberas del Níger, 
más abajo de Tombouctou, desde Immelal hasta cerca 
de Gao (antiguo Gogo). El río los divide naturalmente 
en dos fracciones, Aussa ó «de la ribera izquierda», y 
Aribinda ó «de la ribera derecha». Á veces las dos 
fracciones, que obedecen 4 dos amenokals distintos, se 
reúnen, pero pronto las disensiones les obligan á re- 
gresar á sus respectivos campamentos. Los iguadaren 
aussa, acampados al N. del río, del cual no se alejan 
jamás á más de dos días de marcha, son la fracción 
más importante. Se dividen en seis clanes: guelguby, 
el más importante y el que proporciona el amenokal; 
terbanassen ó tarbonacen, el más belicoso; agherghart, 
ahl-silla, hékikan, uraghen (este último no se considera 
de sangre noble y no es iguadaren más que por las 
mujeres). Los aribinda recorren todo el Gurma corres- 
pondiente 4 TOMBOUCTOU, desde Haribongo hasta los 
Montes Hombori. Se subdividen en cuatro clanes: haké- 
takaim, taggagarat, fertettan, ideghuanen. La riqueza 
de los iguadaren consiste en rebaños; tenían muchos 
camellos antes de la epidemia que desoló la región de 
ToMBOUCTOU. Menos dados al pillaje que los tade- 
makka, viven generalmente de sí mismos. Muy hosti- 
les 4 la expansión francesa, libraron contra ella nu- 
merosos combates en 1897 y 1898; pero las repetidas 
derrotas que sufrieron y la ocupación de las orillas del 
río les hicieron entrar en razón y acabaron por pagar 
el impuesto. Por otra parte, se ha logrado separar de 
la confederación á algunos de sus clanes nobles, tales 
como los terbanassen y los hekikan, y casi todos sus 
vasallos, que se han unido francamente á la causa de 
Francia. 

2.2  Auel-limiden. Se sabe que Duveyrier compren- 
día con este nombre una de las cuatro grandes divi- 
siones del pueblo targui (V. TUAREG); la poderosa 
tribu actual de los auel-limiden no es otra cosa que la 
fracción más importante, la rama madre si se quiere 
de esta división, que comprende numerosas otras tri- 
bus, tales como los iguadaren, los megalazen, los ta- 
bankort, etc. Los auel-limiden actuales no pasan de la 
cifra de 1,200 guerreros, pero poseen un número con- 
siderable de vasallos y de siervos; se dividen en tres 
grupos principales, teniendo cada uno su jefe. Los auel- 
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limiden han quedado. por lo demás, mucho más nóma- 
das que los tademakka ó tuareg de la región propia- 
mente dicha de TomBOUctou. El terreno por donde 
vagan es inmenso y se extiende desde el Níger Medio 
hasta las proximidades del Air, donde poseen la región 
montañosa del Adghagh ó Adrar Oriental. Poseedores 
de numerosos esclavos y de grandes rebaños de came- 
llos, forman en suma el grupo más importante del 
Sahara Meridional. Se les considera siempre más pací- 
ficos y menos dados al pillaje que los hoggar, sus ri- 
vales en importancia. 

Hay, por otra parte, en esta región del Níger Me- 
dio cierto número de tribus tuareg consideradas más 
ó menos como vasallos de los auel-limiden, y que, 
después de haber tomado las armas contra Francia, 
en su mayor parte se sometieron á partir de 1898. Nos 
contentaremos con enumerar las principales: los imal- 
kalkalen, los cuales, con los kel-guerisuan y los tei- 
guiuan, formaban un subgrupo vasallo del grupo más 
fuerte de los auel-limiden y se habían establecido al- 
rededor de Bamba y en la rib. izq. del recodo del 
Níger; hicieron causa con los franceses contra sus an- 
tiguos dueños y les sirvieron de guías en sus recono- 
cimientos hacia los charcos y pozos del interior; los 
igtsillen, también en la región de Bamba y sometidos 
á Francia, son muy numerosos y crían carneros en 
número considerable; los kel-tabankort y los ideman, 
establecidos en el N. del Níger, entre Eguedech y Bou- 
roum; los primeros son nobles y los segundos vasallos: 
muy bien armados y montados en caballos y camellos, 
son ladrones temibles; han tomado parte en varios 
combates contra Francia y han tardado mucho en 
someterse; los tenguereguedesh, tribu noble, estable- 
cida al E. del Níger, á la altura de Gao, ricos en ca- 
ballos y en camellos, se dedican al pillaje y apenas 
están hoy sometidos; los logomaten, los udalen, los 
marauara, los kelgueris, tribus establecidas en lari- 
bera derecha, en el Arco del Níger, entre el Hombori 
y Dori; estas tribus, después de haber hecho una vio- 
lenta oposición al invasor, la mayor parte se han so- 
metido y han obtenido la autorización de mantener 
sus campamentos á cierta distancia de la ribera derecha 
del río. 

Debemos citar aún las pequeñas tribus, en otros 
tiempos vasallas ó cautivas de los auel-limiden, de 
los imededren (que no deben confundirse con los de 
ToMBOUCTOU), imechd, kel-rezaf, iburdanen, iburliten; 
la riqueza de estas tribus consiste principalmente en 
cameros, lo que les obliga á vivir cerca del Níger por 
lo menos durante tres meses del año; también se han 
sometido todas. 

Tribus árabes. Las dos grandes tribus árabes de la 
región de TOMBOUCTOU son los berabich y los kuntas, 
ambas numerosas y poderosas: la primera por su co- 
mercio, la segunda por su influencia religiosa. 

41.2 Berabich. Los berabich recorren la vasta re- 
gión sahariana del Azaouad, entre Taodeni al N., Ma- 
brouk al E., el-Akla al O. y Tombouctou al S. Esta 
tribu es esencialmente nómada: su principal riqueza 
consiste en rebaños de cabras, de carneros y de ca- 
mellos. Los berabich, no obstante, no se dedican ex- 
clusivamente á la cría de ganado; hacen un importante 
comercio entre Taodeni, Araouan y Tombouctou, con- 
sistente sobre todo en el cambio del mijo y de la sal. 
Tienen todos sus intereses en Tombouctou; prohibir- 
les el acceso 4 esta ciudad sería quitarles todos sus 
medios de existencia. Son, pues, los tributarios obli- 
gados de ella y sus rebaños pacen por los alrededores 
durante la estación seca. Desde la llegada de los fran- 
“ceses 4 TomBoucTou, los berabich se pusieron bajo 
_la protección de aquéllos y mantuvieron siempre bue- 
nas relaciones con los mismos; los guanines, por ejem- 
plo, les proporcionaron emisarios y hasta contingentes 
armados contra los tuareg. Los berabich se dividen 
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en un considerable número de grupos, algunos de los 
cuales están mezclados con negros del Sudán: los cla- 
nes principales son: el-nasra, ulad-gu-hanta, tuaché, 
durchan, is, tachuot, rhegar, yataz, eskakna, muchila, 
ulad-bat, hassah y n'guanine. Se cree que el número 
total de sus tiendas es superior á 1,500, Armados con 
fusiles, pero poco guerreros, saben, no obstante, repri- 
mir los continuos robos de los tuareg hoggar, de los 
moros allouch y de los tormoz, que atacan sus cara- 
vanas y sus rebaños. : 

2.2 "Kunta. Los kuntas, esencialmente nómadas, 
están dispersados en varios grupos en una vasta ex- 
tensión, desde el Sahel hasta el Adghagh y en las dos 
riberas del Níger hasta el Aribinda. Según sus tradi- 
ciones, habrían venido del N. con el gran conquistador 
árabe Ogba, del cual sería descendiente la célebre fa- 
milia de los bakai, largo tiempo preponderante en Tom- 
bouctou. Los kuntas, aun numerosos en esta ciudad, 
conservaron en ella su influencia, desde el siglo XH 
hasta nuestros días, ejerciendo su autoridad de mora- 
bitos en las tribus árabes del Azaouad, los moros del 
Sahel y la mayor parte de las grandes tribus tuareg, 
comprendidos los auel-limiden y los hoggar. Se disper- 
saron á consecuencia de disensiones sobrevenidas entre 
ellos y los iguellad, que les hicieron perder gran parte 
de su influencia religiosa en la comarca. Se dividen 
en gran número de fracciones, de las cuales las prin- 
cipales son los regagda, ulad-el-uafi, ulad-sidi-moktar, 
togat y ulad-el-hemmal. Las tribus que habitan al 5. 
del Níger, en el Aribinda, han aceptado pronto la do- 
minación francesa; pero las antiguamente establecidas 
inmediatamente al N. del río se rebelaron abiertamente. 
Su jefe supremo, Abiddin Bakai, el hijo del célebre 
Sidi-Amed de ToMBOUCTOU que fué el protector de 
Barth, se declaró adversario encarnizado de Francia; 
en 1897 y 1898 logró atraerse un número considerable 
de moros, de kuntas y de tuareg y saqueó todo el 
país hasta bajo los muros de Tombouctou; derrotado 
en varios encuentros, se refugió con una gran parte 
de su tribu en el Adghagh. Por el contrario, la gran 
tribu kunta de los regagdas, que habita los pozos des- 
de Araouan hasta Tosaye, se ha mostrado pacífica 
con los invasores y no ha tomado parte en ningún acto 
de pillaje; hasta solicitó la protección de Francia contra 
la fracción de Abiddin. Los regagdas son á la vez 
pastores y comerciantes; llevan sal de Taodeni á Tom- 
bouctou, á Bamba, á Eguedech y van hasta Dori 
pasando por Gao. 

Al lado de estas dos grandes tribus árabes existen 
aún en la región de TOMBOUCTOU algunas otras de la 
misma raza, pero menos importantes, Debemos citar: 
4.2 los tormos ó tormoz, que no son más que una 
rama disidente de los berabich; son guerreros armados 
con fusiles, muy turbulentos y que viven en el N. del 
lago Fagibine, donde crían rebaños de camellos; no 
obstante, se han sometido y pagan el impuesto regu- 
larmente; 2.* los usra, nómadas pacíficos, grandes cria- 
dores de camellos y que se ocupan del comercio por 
caravanas; el territorio que recorren se extiende muy 
al N. de Ras-el-Ma hasta Arauan; están sometidos 4 
Francia y pagan el impuesto; 3.” los bu-raddas, asi- 
mismo nómadas pacíficos criadores de camellos y de 
carneros, acompañantes de caravanas; viven en la re- 
gión de Ras-el-Ma y han solicitado la protección fran- 
cesa; 4." los deiluba ó deylubat, tribu de moros mora- 
bitos, acampados al N. de Sompi, y 5.” los allush, gran 
tribu mora que pertenece en realidad al Sahel, pero 
que durante mucho tiempo ha desolado la parte occi- 
dental de la región de TOMBOUCTOU en sus incesantes 
incursiones; ladrones irreductibles, enemigos encarni- 
zados de los berabich, vivían tranquilos alrededor de 
Sokolo, reservando sus exacciones para el país que se 
extiende de Sompi á Tombouctou; pero han vuelto 
á sus campamentos del Sahel, 
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Tribus drabebereberes. Se reúnen con el nombre de 
iguellad todos los nómadas de origen bereber cruza- 
dos con árabes que recorren la extremidad occidental 
de la región de TOMBOUCTOU entre Ras-el-Ma, Sompi, 
Goundam, Tombouctou y Tagane. Entre ellos hay mu- 
chos que no son ni ladrones ni combatientes; algunos 
ni lleyan armas y ejercen cierta influencia religiosa 
sobre los tuareg. Por lo demás, se ha confundido á 
menudo á los iguellad con los tuareg, cuya lengua y cos- 
tumbres generalmente poseen; así los primeros adver- 
sarios de Francia alrededor de Toubouctou han sido los 
kel-antassar, tribu iguellad, y no tuareg como se creía. 

4.2 Kel-antassar. Los kel-antassar son iguellad 
guerreros, que antes de la llegada de los europeos casi 
no vivían más que del pillaje. Se dividen en dos gran- 
des fracciones, del O. y del E., que obedecen á jefes 
distintos, pero salidos de un mismo clan. Los del O. 
están desde largo tiempo establecidos en la región del 
lago Fagibine, al N. del cual se encuentran sus princi- 
pales lugares de campamento; pero tienen aldeas de 
cultivo alrededor del lago, y cosechan, por medio de 
sus siervos, grandes cantidades de mijo, que gastan 
para su alimentación. La destrucción de sus cosechas 
en 1895 contribuyó más á su sumisión que las sensi- 
bles pérdidas sufridas en guerreros; no les quedaba 
más remedio que deponer las armas ó morirse de 
hambre, teniendo cerrado el mercado de mijo del Su- | 
dán desde la ocupación de Sompi. Estos kel-antassar 
han sido los más encarnizados adversarios de Francia, 
y su jefe N'Guna, que era muy poderoso, habiendo 
rehusado someterse, tuvo que ser depuesto y reempla- 
zado por uno de sus hermanos. Desde entonces esta 
gran tribu quedó bastante pacífica, lo cual es de gran 
importancia, pues de ella depende casi exclusivamente 
el desarrollo de los cultivos en el rico valle del canal 
de Goundam, en las llanuras del Killi y del Kissou, 
y, en consecuencia, de la parte más fértil de la región 
de TomBoucrou. Estos kel-antassar del O. pasan por 
ser pobres; la tribu posee muchas cabras, carneros y 
algunos bueyes, pero pocos vasallos y siervos; carece 
de caballos y los guerreros van generalmente monta- 
dos en camellos, de los cuales poseen un número, consi- 
derable. Pueden poner en pie de guerra un número 
de guerreros superior al de sus vecinos los tengueriguif; 
pero su dispersión habitual, los pocos recursos del país 
donde viven, no les permiten grandes grupos. Son de 
una bravura y una resistencia 4 toda prueba, pero 
también crueles y fanáticos. Los negros de la región 
de TomBoucTou han sufrido mucho de ellos. Se les 
divide en varias fracciones secundarias, los nombres 
de las cuales son: alal-hammada ó kel-n'guna (á la cual 
pertenece la familia n'guna, que proporciona los je- 
fes), kel-aghezaf, kel-tenbukra, inabalej, kel-inakauat, 
kel-ingunya, kel-aruyi, kel-benthysy, kel-netisher, kel- 
abaida, inataben, tiab, kel-daukoré y kel-tabirimel. 
Los kel-antassar del E. forman una fracción menos 
importante que la del O., pero son tan belicosos como 
estos últimos. Sus lugares habituales de campamento 
están á algunas jornadas de marcha al E. de Tombouc- 
tou y al N. de Bamba. Después de haber tomado parte 
en 1898 en el levantamiento general de las tribus nó- 
madas contra Francia, se sometieron. Solamente algu- 
nos clanes rehusaron el aman y se internaron en el N. 
hacia la región de los hoggar. 

2.2 Kel-w'cheria. Los iguellad de esta tribu, al 
contrario de los precedentes, pero como la mayor parte 
de los que falta describir, son nómadas religiosos, que 
se consagran á la cría de ganado y cuentan gran nú- 
mero de letrados. Estos kel-n'cheria, generalmente 
acampados al N. de Gundam, entre el pantano y las 
montañas del Telé, tienen muchos bueyes y son pas- 
tores pacíficos. + 

3.2 Kel-wkunder. Habitan sobre todo la región de 
Tagane al E. de Tombouctou y sostienen frecuentes 
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relaciones con esta ciudad, donde eran dueños, antes 
de la invasión francesa, de numerosos siervos. Poseen 
bellos rebaños de bueyes. 

4.2 Ahl-sidi-ali. Habitan al E. de Tombouctou 
durante la estación seca y hasta en la región de Hessia- 
ne cuando las aguas altas. De un carácter esencial- 
mente religioso, carecen hasta de armas, de manera 
que están á merced de los ladrones que vienen del N. 
y del E. Comprenden unas 100 tiendas y poseen bellos 
rebaños de carneros y gran número de asnos. 

5.” Kel-aussa. Son religiosos nómadas y pacíficos, 
que acampan entre los lagos de Fati y de Telé. Po- 
seen numerosos rebaños, que conducen hasta el Níger. 

6. Kel-essouk. La tribu de los kel-essouk, como 
la de los kel-anatassar, es á la vez religiosa y guerrera; 
pero está muy dispersada y sus diversas fracciones se 
extienden á lo largo del curso del Níger más abajo 
de Tombouctou. La fracción más importante, la de 


los kel-agadech, habitaba antes la isla de Aosongo. 


Los kel-essouk son casi sedentarios ó en todo caso se 
alejan poco del Níger. «Tienen, dice el coronel Klobb, 
una gran influencia sobre los tuareg y sobre los ne- 
gros. A los tuareg, que son todos iletrados, les pro- 
porcionan escritores y morabitos. Sobre los negros del 
río ejercen una influencia enorme. Muchas aldeas les 
pertenecen, y son las más ricas; en muchas otras tie- 
nen discípulos, siervos; á todas, entre Ai y Ansongo, 
les proporcionan los morabitos.» Los kel-essouk, muy 
fanáticos, se han mostrado netamente hostiles á los 
franceses, y, con los kuntas, fueron en 1897 la causa 
determinante del gran alzamiento de los nómadas; por 
esto han sido severamente castigados, perdiendo la 
5 te parte de sus bienes y de sus vasallos. 

estas diversas tribus árabebereberes puede aún 
añadirse la tribu morabítica de los cheurfi ga. 


Los cheurfiga ó isherifen son también de origen be-. 


reber, pero se encuentran entre ellos muchos mestizos 
de songhais; también hablan todos casi exclusivamen- 
te el songhai. Son religiosos pastores y labradores que 
habitan la región del Killi. Se dividen en dos fraccio- 
nes: una nómada, comprendiendo los clanes kel-telé, 
kel-fati, kel-djemaru y chemamaraten; la otra, medio 
sedentaria, con los clanes hamma-hamado, hamma- 
cheurfi, hamma-hamun y bukiri. Estos bereberes son 
pacíficos. 

De lo dicho se deduce cuán complejo es el conjunto 
de las tribus nómadas que pueblan la región de Tom- 
BOUCTOU y que se designan con el nombre general de 
tuareg. No obstante, es evidente que, por sus costum- 
bres, su lengua y su indumentaria todas estas tribus 
tienen caracteres comunes, que permiten, en efecto, 
dejando aparte su origen étnico, reunirlas con dicha 
apelación. También pueden aplicárseles los caracteres 
generales con los cuales el desgraciado coronel Klobb 
terminaba su último informe sobre estas poblaciones: 

«Estamos ahora, escribía en 1899, muy en contacto 
con todos los tuareg que tienen acceso al Níger; todos 
están sometidos, 6 lo serán pronto. Parece se ha exa- 
gerado su número y su fuerza. Cada tribu noble, que 
marcha bajo un solo jefe, cuenta más de 400 hombres. 
Un jefe de tribu no tiene más que ejecutar las deci- 
siones tomadas por la asamblea de hombres de la tribu. 
La necesidad de tener todos estos conciliábulos antes 
de toda operación, la dispersión de las tribus, hacen 
su unión difícil para una guerra general. Los vasallos 
son mucho más numerosos que los tuareg nobles; su 
condición no siempre corresponde á este nombre de 
vasallos que les damos. Los hay que pagan un pote 
de manteca como tributo á sus soberanos; los hay que 
no tienen soberano. En general todos los vasallos no 
piden más que ser emancipados y no pierden mucho 
en el nuevo estado de cosas. Los tu tienen rela- 
tivamente pocos siervos y la condición de éstos es 
muy superior á los de esta misma condición entre la 
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sociedad negra. Los siervos tuareg viven en tribus, 
que se convierten poco á poco en libres é independien- 
tes. Sin duda un targui que desea comprar un caballo 
no dudará en cambiar algunos siervos; no obstante, 
y sobre todo en ciertas tribus, los siervos son relati- 
vamente dichosos y siempre mucho más que los de los 
moros. Los más infortunados de todos son los de los 
negros. Hay una prueba bien característica. Los es- 
clavos que han sido quitados á los jefes negros á los 
cuales se ha hecho la guerra en el Sudán han quedado 
generalmente encantados de su nueva suerte; los que 
se arrebataron á los tuareg, salvo muy raras excep- 
ciones, se escapan y vuelven á unirse; á sus dueños. 
Los tuareg son incontestablemente nobles y bravos; 
practican costumbres sencillas, yo diría casi virtuosas; 
no saben ni leer ni escribir esta lengua árabe que es 
el lazo que une todos nuestros enemigos; no son mu- 
sulmanes fanáticos. Todas estas cualidades, unidas á 
su próximo parentesco con nosotros, les dan, creo, el 
derecho á ser tratados de otro modo que los negros. 
Nada se opone á que los franceses estén con ellos en 
las mejores relaciones, más que el hecho de la con- 
quista. Nuestro modo de proceder podrá hacerla olvi- 
dar, y entonces de todos los pueblos conquistados en 

frica, negros ó árabes, los tuaregs serán los más fá- 
ciles de asimilar.» 

Para terminar este cuadro, cuya importancia no 
puede desconocerse, de la población de la región de 
ToOMBOUCTOU, tomaremos aún del mismo observador 
algunas palabras sobre las poblaciones negras seden- 
tarias que forman el fondo sobre el cual han venido 
á sobreponerse los conquistadores árabes y bereberes. 

«Los sedentarios de la región de Tombouctou son 
armas, songhais ó sonrhais y gabibis; puede decirse 
que todos, antes de nuestra llegada, no eran más que 
siervos, y el sello de esta servidumbre es la marca de 
su carácter. Los gabilis, mezcla de songhais, están más 
envilecidos aún que los songhais. Serán necesario años 
para que esta raza songhai, igual y aún superior en 
inteligencia á la raza bambara, vuelva á tomar segu- 
ridad y un sentimiento más vivo de su fuerza y de 
su dignidad. La población del círculo de Tombouctou 

ue, salvo en el año 1897, ha gozado desde nuestra 
llegada de una cierta tranquilidad, progresa ya. La 
del Níger, entre Tombouctou y Bouroum, es bien po- 
bre; el país es, de todos, el menos favorecido por la 
Naturaleza, y ha sido muchas veces saqueado. Á par- 
tir de Bouroum (descendiendo el río), la población es 
menos clara y más fácil; las aldeas auel-limiden y kel- 
essouk pertenecen á dueños con bastante fuerza para 
rotegerlas contra los ladrones; estas aldeas, sobre todo 
as de los kel-essouk, son ricas y no se quejan de los 
tuareg. Los peuhls ó fellatas de los círculos de Goun- 
dam y de Sompi, los cheurfigas y otros sedentarios 
salidos del cruce de los tuareg con negros ó fellatas, 
están en una condición muy superior á la de los ne- 
os del río aguas abajo de Tombouctou. Los peuhls 
PIN círculo de Goundam se hallan, no obstante, en una 
situación inferior á la de los peuhls del Massina; los 
tuareg los han vencido y les han hecho perder mu- 
chos bienes; pero jamás los han avasallado.» 
- * Etapas de la ocupación. Una vez establecidos los 
franceses en Tombouctou (V. TomBOUCTOU, ciudad) 
en 1894, siguiendo las órdenes del gobernador del 
dán, permanecieron en la inacción, encerrados en 
ombouctou en una estricta actitud defensiva; los 
eg se enardecieron poco á poco hasta venir á 
robar bajo los muros de la ciudad á los naturales que 
se habían puesto bajo la protección francesa, y la cir- 
ulación no era posible entre Tombouctou y Kabara 
más que al amparo de una fuerte escolta. El comercio 
estaba enteramente paralizado y los negociantes de 
a ciudad desertaban en masa para ir á establecerse 
Rhergo, en el curso inferior, fuera de la acción 
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francesa. La llegada del general Trentinian como go- 
bernador del Sudán, en 1895, puso fin á tal estado 
de cosas. Por orden suya, el comandante Réjou co- 
menzó, á fines de aquel año, una vigorosa campaña 
contra las tribus nómadas de la región O. de Tombouc- 
tou; en varios encuentros derrotó á los kel-antassar 
unidos á los tengueriguif y desembarazó el país alre- 
dedor del Fagibine y en la rib. izq. de la llanura del 
Níger, donde fundó los puestos de Ras-el-Ma y de 
Sompi, y en Febrero de 1896 la pacificación del país 
era en apariencia completa. Mientras tanto, el general 
Trentinian confiaba al comandante Hourst la misión 
de descender por el Níger hasta Sai, y este jefe cumplió 
su cometido sin disparar un solo tiro, entrando, mien- 
tras tanto, en negociaciones con los nómadas de las 
dos riberas del río y, entre otras con la potente tribu 
de los tuareg auel-limiden. No obstante, después de 
un período de calma, dos jefes rebeldes de los kel-an- 
tassar y de los kuntas, Abiddin y N'Guna, reunieron 
en 1897 una tropa de descontentos y, arrastrando á 
su paso á las tribus tuareg, cayeron sobre los puestos 
franceses, asesinaron á varios oficiales y amenazaron 
Tombouctou. El coronel Klobb formó pronto una 
fuerte columna, y, apoyado por una flotilla de chala- 
nas, avanzó á lo largo del Níger al encuentro de los 
rebeldes. Después de una marcha rápida hasta Bamba 
(150 kms. de Tombouctou). la columna entró en con- 
tacto con los tuareg y les infligió una derrota completa 
con serias pérdidas, recobrando todos los prisioneros 
y los rebaños que se habían llevado del país. Á pesar 
de este desastre, las bandas rebeldes, apoyadas por 
tuareg hoggar é iguadaren, se rehicieron poco después 
y fué necesario una segunda campaña á principios de 
1898. El coronel Klobb avanzó esta vez hasta más 
allá del recodo de Bouroum y alcanzó á los rebeldes 
cerca de la aldea de Ha, donde los derrotó y puso en 
fuga hacia Gao; á su vuelta, remontó por la rib. izq. y 
dispersó los últimos grupos de los kel-antassar del E., 
obteniendo á su paso la sumisión de todas las tribus. 
Antes de volver á entrar en Tombouctou creó un 
puesto con una fuerte guarnición en Bamba, punto 
importante que domina el gran recodo del río. El 14 
de Junio, este puesto fué nuevamente atacado por los 
indígenas, mandados por Abiddin, pero resistió victo- 
riosamente á este ataque, lo que produjo la sumisión 
de la poderosa tribu de los iguadaren. En Noviembre 
del mismo año, una columna á las órdenes del coronel 
Klobb, descendió por el río, escoltando por agua y 
por tierra la misión Voulet-Chanoine enviada en di- 
rección del lago Tchad. Al anuncio de la columna, 
Madidu, el gran jefe de los auel-limiden, aunque pro- 
tegido por un tratado en forma, huyó hacia los pozos 
del N. con todos sus vasallos. Un segundo reconoci- 
miento, partido de Dori á las órdenes del comandante 
Crave, marchó al encuentro de las tropas del coronel 
Klobb y expulsó á los tuareg de la rib. der. más allá 
del río, después de varios combates encarnizados. Es- 
tableció puestos por el Níger en Dousassou, Zinder y 
Ansongo, mientras la columna Klobb dejó una guar- 
nición en Tosaye y en Gao, la antigua capital del Im- 
perio songhai. Esta operación completó la toma de 
posesión por parte de Francia de todo el curso del 
Níger entre Tombouctou y Sai; las poblaciones negras, 
animadas por la presencia de los franceses, sintiendo 
que nada tenían que temer de sus antiguos opresores, 
se unieron francamente á aquéllos. La mayor parte 
de las tribus tuareg'de esta región, á excepción de 
algunos grupos de kel-antassar y de kuntas, hicieron 
su completa sumisión. Quedaba todavía, en el interior 
del Arco del Níger, es decir, en el espacio comprendido 
entre la rib. der. del río y los Montes Hombori, un 
grupo de tribus francamente hostiles, los tuareg lo- 
gomaten, uara-uara, udalen, kel-gheris y kel-gossi. Es- 
tas tribus de ladrones, enardecidas por un ligero éxito 
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contra un reconocimiento, amenazaron en 1899 los 
puestos del Níger; una columna enviada contra ellas 
en Julio les infligió varias sangrientas derrotas y obtu- 
vo su sumisión. Todos los países tuareg del terr. de 
TOMBOUCTOU quedaron, pues, pacificados y las opera- 
ciones emprendidas contra ellos lo fueron con gran 
espíritu de conciliación, á fin de no alejar á los nó- 
madas, los cuales, como ha dicho muy bien el coronel 
Vimard, «dan solos un valor económico á los terrenos 
que recorren». Para completar este conjunto de ope- 
raciones, debemos adjuntar que en Mayo de 1899 una 
misión puramente pacífica, confiada á Coppolani, fué 
enviada de Tombouctou hacia el interior del Sahara. 
Después de haber recorrido el Aribinda, avanzó hacia 
el NE. de Bamba, entró en relación con los auel- 
limiden del Adghagh; luego, habiendo regresado á 
Tombouctou, Coppolani volvió á ponerse en camiao 
hacia el N., con una escolta compuesta de elementos 
indígenas y de moros, atravesó todo el Azaouad y llegó 
en el mes de Mayo á la importante ciudad sahariana 
de Araouan, donde recibió «la mejor acogida, exten- 
diendo así la influencia de Francia por el N. hasta un 
tercio de la distancia que separa hoy Tomb ucto1 del 
puesto de In-Salah. En otra dirección, es decir, hacia 
el extremo E., casi en la misma época, la misión mi- 
litar Joalland (antigua misión Voulet-Chanoine) ocupó 
en el mes de Julio de 1899 las importantes plazas de 
Tessaoua y de Zinder-del-Damerghou, en los confines 
del Sokoto y en la carr. del Tchad; pero estos hechos 
y los posteriores en la misma dirección correspon- 
den ya á territorios que no pertenecen á la región de 
'ToMBOUCTOU. 

Tomoucrou ó Tin-Bouktou. (En español y otros 
idiomas, Timbuktu.) Geog. C. del Sahara Meridional, 
actualmente comprendida en la colonia del Sudán 
Francés (África Occidental Francesa). Su nombre ha 
sido y es aún escrito de muy diferentes maneras: Tim- 
bouktou, Tinbouctou, Ten-Bouktou, Tembouctou y hasta 
Timboutch. Según Barth, la forma primitiva del nom- 
bre sería Tumbuctu, que significa literalmente en 
sonrhai la cavidad, por razón de las excavaciones que 
existen en las colinas de arena de la comarca; el autor 
hace notar que la palabra árabe sinónima El Juf es 
empleada frecuentemente como nombre de localidad. 
Los tuareg han cambiado tal vez este nombre por el 
de Tmbutku 6 Tumbutku, del cual por asimilación los 
árabes hicieron Tin-Buktu 6 la «colina de Buktw» 
(y no Timbuktu). La forma ToMBOUCTOU, adoptada 
por los primeros viajeros franc:ses, se acerca, pues, 
más al nombre primitivo, y es preferible á la forma 
Timbuktu, que no es usada ni por los indígenas, ni por 
los árabes. Hoy ha sido adoptada generalmente por 
los geógrafos franceses, al paso que los ingleses y 
alemanes escriben Zimbuktu. 

La posición de ToMBOUCTOU no ha sido establecida 
por observaciones directas más que muy recientemen- 
tez según datos tomados en el puerto de Korioumé, 
que está á una distancia de 15 kms., esta posición 
sería á los 16? 49” de lat. N. y 2 52 de long. O. del 
Meridiano de Greenwich. Estas observaciones, debi- 
das al teniente de navío Caron, en 1887, modifican 
notablemente toda la cartografía del Sudán, pues 
TomBouctou, de donde la mayor parte de los viaje- 
ros y de los datos hacen partir sus itinerarios, estaba 
colocado en todos los mapas, según Barth y Caillié, 
á los 17% 29” de lat. N. y 3” 7! de long. O. Se ve que 
esta ciudad está 40” más al S. de lo que se suponía 
y 15' más al O. Modernamente se coloca á TomBOUC- 
ou á los 16? 43” de lat. N. y 2? 57' de long. E. Para 
dar una idea de la situación relativa de TOMBOUCTOU, 
haremos notar que esta ciudad se halla aproximada- 
mente á 1,550 kms. ENE. de Saint-Louis, á 2,400 SSO. 
de Argel, á 1,300 N. de Grand-Bassam y á 1,700 ONO. 
de Kuka (lago Tchad). 
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TOMBOUCTOU no está sit. á oril. del Níger, sino 4 
unos 10 kms. al N. aproximadamente del brazo sep- 
tentrional de este río, brazo que pasa por Kabara, la 
cual puede considerarse como uno de los puertos de 
la ciudad. El otro, en el SO., es el de Korioumé, á 
oril. del mismo Níger, á 16 kms. de la población. Esta 
se halla en comunicación más ó menos directa con el 
río por un sistema de canales Ó brazos temporales 
que, en la época de las aguas más altas, se prolonga 
hasta bajo los muros de la ciudad. Se han creado á 
orillas de estos canales localidades que, según el es- 
tado de las aguas, sirven sucesivamente de puertos 
á TomBoucrou. La citada Korioumé, al SSO. de 
TomBOUCTOU, cerca de la rib. izq. del Níger y en la 
entrada del sistema de los canales, es durante las aguas 
más bajas, es decir, de Julio á Septiembre, el punto 
más cercano accesible á las barcas; es, en suma, el 
único puerto permanente de TOMBOUCTOU; de todos 
modos, sucede alguna vez que durante las aguas bajas 
las embarcaciones no pueden remontar hasta allí y 
se ven obligadas á pararse en la misma entrada del 
canal, en Djitafé, pequeña aldea á unos 2 kms. apro- 
ximadamente de Korioumé, y de la cual no es más 
que una dependencia. El brazo que sale del Níger en 
Djitafé, y que se designa con el nombre de Marigot 
de Dai, corre hacia el E., paralelamente al río, des- 
cribiendo algunas sinuosidades, y vuelve á encontrar 
el Níger más arriba de Bori, después de haber pro- 
yectado varios brazos. Durante el mes de Septiem- 
bre las aguas comienzan á subir en este canal y las 
grandes embarcaciones pueden avanzar hasta Dai, 
que está á 12 kms. al S. de Tomboucrou, En Noviem- 
bre, el agua, continuando la subida, llena un pequeño 
canal lateral, que sale á la der. de Dai y conduce á 
Kabara. Esta localidad, la más importante de las tres 
que acabamos de enumerar, es un verdadero barrio 
de TomBOUCTOU, de la que no está á más de 8 kms,; 
tiene una población fija de 1,200 h., que se dobla du- 
rante la estación de la navegación. Estaba en otros 
tiempos unida de una manera permanente con Dai 
por un canal artificial, abierto á través de la llanura 
por orden del gran emperador songhai Mohammed 
Askia, pero que está hoy lleno de arena. El movimien- 
to del tráfico entre Kabara y TOMBOUCTOU se hace 
de ordinario por medio de asnos ó de camellos por la 
vía terrestre. Durante el período máximo de la cre- 
cida, es decir, en Enero, las aguas invaden una pe- 
queña depresión llamada el Marigot de Kabara y que 
avanza hasta bajo los muros de TOMBOUCTOU. Se ci- 
tan años en que, como en 189%, la crecida fué tan 
fuerte, que las grandes embarcaciones de 30 ton. pu- 
dieron así ir á depositar su cargamento por entero 
delante de las puertas de la ciudad; ordinariamente, 
hasta durante la crecida, para llevarlas hasta allí es 
necesario descargarlas en parte, pero durante mes y 
medio las piraguas circulan regularmente entre Ka- 
bara y TOMBOUCTOU por este canal, Parece sería po- 
sible cortar el canal de manera que se hiciera esta 
comunicación más regular y también unir de un modo 
permanente Kabara con Dai y quizá con Hondabongo, 
situada inmediatamente al S. á oril. del brazo principal 
del río. En Abril las aguas se retiran y de nuevo se pa- 
ran en Dai, que queda aún accesible hasta finesde Junio. 

La población misma se encuentra apenas á algunos 
metros sobre el nivel medio de las aguas del río, asen- 
tada en medio de inmensas llanuras de arenas blancas 
ó amarillentas que los vientos levantan en torbellinos. 
Los:árboles faltan; en el N. no hay más que algunos 
arbustos y mimosas achaparradas; en el SO., algunos 
raros grupos de palmeras y hajilij (Batanites Aegyptia- 
cus), de menudo follaje. Todo esto es de la mayor ari- 
dez, triste y silencioso. ce Py 

TomBoucrou, de la cual dió un plan sumario Barth, 
tiene la forma de un triángulo cuya base mira al S., 
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el Niger, y la punta está vuelta hacia el N., hacia el 
Sahara. Su recinto es de 3 4 6 kms. Pero no hay duda 
de que antiguamente era mucho más extenso, sobre 
todo hacia el N. y O. En estas dos direcciones, en 
efecto, hay ruinas en extremo numerosas y á gran 


distancia. La posición de la gran mezquita, al N. del | 


todo, es también una prueba de ello, pues es probable 
que antiguamente estaba en el centro de la ciudad, 
mientras que ahora se halla casi en la punta del trián- 
gulo formado por las casas; según los indígenas, la 
kubba del fakir Mahmoud, que se halla ahora á 1 km. 
al N. de la parte habitada, estaba antiguamente en el 
mismo corazón de la ciudad. 

Las calles de TOMBOUCTOU, las unas son rectas, las 
otras tortuosas, en general bastante anchas para que 
puedan pasar por ellas tres jinetes de frente; el suelo 
está generalmente formado de arena ó de menuda 
gravilla y en el centro hay un surco para que se es- 
curran las aguas, precaución necesaria en la estación 
de las grandes lluvias. Las casas (unas 1,000 de arci- 
lla y algunos centenares de chozas de esterilla) son 
grandes, poco elevadas, no constando más que de 
bajos; algunas tienen, no obstante, una pequeña ha- 
bitación encima de la puerta de entrada. Todas po- 
seen terrazas, donde va á tomarse el fresco las noches 
de verano y desde donde se disfruta de una extensa 
vista, á causa de lo vasto del horizonte. Estas casas 
se hallan construidas con ladrillos redondos, hechos 
con las manos y secados al sol; se comprende que las 
fuertes lluvias produzcan numerosos desmoronamien- 
tos, y en las partes más bellas de la ciudad se ven 
ruinas y espacios que han quedado deshabitados. No 
obstante, las construcciones son aún más sólidas que 
en casi todas las otras partes del Sudán. Barth, en 
1853, contó que había 980. Además de las casas, hay 
varios centenares de cabañas de paja ó hechas con 
esteras, de forma esférica y Casi todas colocadas en 
los alrededores de la ciudad. 

A TOMBOUCTOU ya no tiene recinto desde 1826, épo- 
ca en que su muralla de tierra fué destruida por los 
fellatas; pero hay ahora una ciudadela construída por 
los franceses y dos fuertes en la parte N. de la, pobla- 
ción. Ésta comprende seis barrios: Sanégoungou, en 
el S., el más rico y el más populoso, con dos mercados 
y la pequeña mezquita de Sidi-Vahia, levantada por 
un cadí 4 mediados del siglo xv; Sararaika, en el cen- 
tro, con la ex residencia del jeque; Youboukaina, un 
poco al N. del precedente, donde se hallaba antigua- 
mente el palacio de los reyes de los sonrhai, en un 

- espacio que sirve hoy de mercado de carne; el Ba- 
guidi, al O. del precedente, el barrio más bajo, com- 
pletamente sumergido por una gran inundación en 
1640, y que está siempre bajo la amenaza de alguna 
catástrofe de este género; el Sankoré, al N. de la ciu- 
dad, habitado preferentemente por los sonrhai, con 
la gran mezquita, la más antigua; está sit, en un te- 
rreno elevado y dotada de una gran torre maciza y 
cuadrada que se ve desde muy lejos; la mezquita 
consta de cinco naves; en la parte SO., el Ghinghere- 
Ber ó Sanghere-Ber, con una mezquita más vasta 
que la precedente, que tiene 11 naves y dotada de 
una gran torre. Añadamos que hay aún en TOMBOUC- 
OU otras cuatro pequeñas mezquitas y algunas casas 
de un aspecto casi monumental. Los edificios moder- 
nos son aún muy pocos, y entre ellos se distinguen el 
palacio del gobernador, todo de piedra, y los de algu- 
nas oficinas. Quedan también restos de la casa que 
ocupó el gran explorador africano Barth. 

TomBoucrou se halla en un país improductivo, y 
se encuentran en ella tan pocas de las cosas necesa- 
rias para la vida, que sorprende que una ciudad tan 
importante haya podido fundarse y subsistir en este 
punto. Saca de Djenné y del Massina casi todo lo ne- 
cesario para su alimentación: mijo, arroz, cereales, le- 


tijas y joyas de oro de un 
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gumbres, manteca, etc. En cuanto á cultivos, Caillié 
no vió por los alrededores de TOMBOUCTOU más que 
algunos campos de tabaco. La leña falta casi entera- 


«mente; van á buscarla muy lejos, hasta cerca de Ka- 


bara, donde se recogen las ramas secas de las gramí- 
neas desérticas; se vende en el mercado, relativamente 
cara. Lo mismo ocurre respecto al agua; casi no se 
tiene más que la de las cisternas. Al ONO. de la ciu- 
dad se han formado en las arenas grandes excavacio- 
nes de 10 á 15 m. de profundidad, donde se conserva 
el agua de las lluvias; es clara, pero tiene un gusto des- 
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Tombouctou. — Otra vista de la casa que ocupó el 
explorador A. G. Laing. (Sobre la puerta una ins- 
cripción con su nombre) 


agradable y es las más de las veces muy caliente, á 
consecuencia de estar expuesta al sol; no puede be- 
berse hasta después de haberla dejado refrescar en 
calabazas y depositar la arena que tiene mezclada, 
Lenz vió en el interior de la ciudad pequeños estan- 
ques ó daias que comunican con el Níger durante la 
estación de las lluvias, y cuya agua es, dice, notable- 
mente encharcada, pero no malsana. Hoy en la plaza 
del Mercado hay tres casas comerciales europeas donde 
puede comprarse lo más necesario para la vida civi- 
lizada, si bien á precios exorbitantes. La ciudad posee 
una importante estación inalámbrica y alguna vez 
llegan hasta ella los aeroplanos franceses procedentes 
de Dakar. Además, se ha instalado el Telégrafo y el 
Teléfono, y durante las lluvias funciona un pequeño 
buque de ruedas de unas 200 ton. 

La industria de TOMBOUCTOU es escasa; las fábri- 
cas de tejidos de algodón de que hablaba León el Afri- 
cano en el siglo XVI ya no existen, si, por otra parte, 
han existido alguna vez. Fuera de las necesidades in- 
mediatas, la industria no proporciona más que sor- 
trabajo bastante bello, v 
pequeños objetos de cuero, tales como vainas de fusil, 
sacos para provisiones, valijas, cojines redondos, sa- 
quitos, petacas, carteras depósitos de pólvora, muy 
estimados por toda el África del Norte y ordinaria- 
mente obra de las mujeres tuareg. ba 

Lo que ha producido siempre la prosperidad de la 
ciudad de TomBOUCTOU es su comercio de tránsito. 
Colocada en el punto de convergencia de todas las ca- 
rreteras del Sudán Occidental y del Sahara, es el ma- 
yor mercado de África para el cambio de los productos 
del Sudán con los objetos de la industria europea. 
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Puede decirse que de TomBoucrou salen carreteras 
comerciales en todas direcciones hacia Marruecos, el 
Touat, el País de los Tuareg, el Air, Gao y Kano, 
los países del Mossi al S. del Níger y el Senegal. Las 
tres vías comerciales más frecuentadas son la vía del 
río y las carreteras de caravanas hacia el N., Marrue- 
cos Ó In-Salah y Ghadamés. 

El comercio de tránsito de TOMBOUCTOU trata sobre 
los objetos más variados; los elementos más impor- 
tantes son: la sal, nuez de cola, gomas, plumas de 
avestruz, telas del Haussa, algodones, sedas, telas, ar- 
tículos de cobre y de hierro de la industria europea, 
azúcar, té, café, bujías, papel, esencia de ro“as, coral, 
etcétera. La sal viene de las minas de Taodeni; cada 
año llega una caravana de 800 camellos cargados de sal, 
acompañados de otros centenares en que cabalgan los 
jefes y de una escolta de 200 hombres facilitada por el 
Gobierno francés. La misma caravana vuelve hacia el 
N. cargada con arroz y cereales. La sal, desde 'Tom- 
BOUCTOU se exporta á todas las regiones ribereñas del 
Níger, donde adquiere un valor mucho mayor. La nuez 
de cola, que Barth indica como uno de los artículos 
importantes del tráfico, viene de las regiones occiden- 
tales ocupadas por los mandingas y del Mossi, y se 
consume en la misma plaza ó es reexportada hacia 
diversas ciudades del Níger y de los países haussas. 
Las gomas, plumas de avestruz y el marfil no dan 
ya lugar más que á transacciones cada vez menores, 
porque otros mercados acaparan las gomas, Ó porque 
las plumas de avestruz y el marfil son cada vez más 
raros. Otro artículo importante del comercio de Tom- 
BoucTou ha bajado también mucho desde hace al- 
gún tiempo: el de las telas indígenas: grandes y an- 
chas camisas azules, guarnecidas con brocados de seda 
muy originales, espesos abrigos teñidos de azul páli- 
do, bandas de tela que sirven en varios lugares de 
moneda, todo proveniente de Kano y de Sansandig; 
la invasión de los mercados de toda el África por los 
algodones ingleses, infinitamente menos bellos y me- 
nos buenos, pero más baratos, ha reducido mucho 
este género de comercio. Las mercancías europeas vie- 
nen á TomBOUCTOU por la vía de Marruecos ó por la 
del Touat, con empalmes en Ghadamés y Trípoli; al 
volver á salir del Sudán, las caravanas se llevan, ade- 
más de los objetos de poco peso y preciosos, marfil, 
plumas de avestruz, gomas, despojos de animales fe- 
roces y pieles de buey. Antes el comercio de esclavos 
era muy activo; más tarde se redujo mucho, y, por 
fin, la ocupación francesa lo ha anulado. Además del 
por caravanas, TOMBOUCTOU hace algún tráfico por 
agua, sobre todo con el país que se recorre remontando 
el Níger. Piraguas muy grandes, pudiendo contener 
á veces 200 ton. de mercancías, iban antiguamente 
hasta Bamako; hoy ya casi no navegan más que 
hasta Djenné, á oril. del Koli-koli, y á Sansandig. 

El comercio de TOoMBOUCTOU se hace muy á menudo 

- por cambio; pero hay también una verdadera mone- 
da y una base para las valoraciones: es el mitkal, pe- 
queño saco que contiene 4 gr. de polvo de oro. Jl 
mitkal yale aproximadamente 9,000 udda ó cauris, pe- 
queñas conchas de uso corriente en una gran parte 
del Sudán y con las cuales las transacciones se hacen 
tan largas de terminar. Se usa, empero, también la 
moneda francesa, especialmente la de plata, pues el 
papel moneda goza de escasa aceptación. 

¡La importancia del tráfico y su situación en el límite 
- del Sahara y del Sudán habían hecho de TomBoucTou 
una especie de encrucijada donde se mezclaban todas 
las razas. Se veían negociantes de Ghadamés, Trípoli, 
Túnez, Marruecos, establecidos con vivienda; bamba- 
- ras, mossis y fellatas; hasta hubo durante algún tiempo 
varios judíos; pero hoy esta población abigarrada ha 
disminuido. Además de los elementos extranjeros, los 
habitantes de TOMBOUCTOU consisten en songhai ó son- 
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rhai, antiguos dueños del país; en kuntah del Sahara 
Occidental; árabes, bereberes, tuareg, roumas ó dir- 
mas, mestizos de moros y sonrhai. Entre las lenguas 
que habla esta multitud abigarrada dominan el son- 
rhai, el árabe y el bereber. La ciudad presenta una 
gran animación, sobre todo en la época en que llegan 
las grandes caravanas. La cifra de habitantes varía 
mucho entre los diversos autores, por razón quizá de 
haber una población flotante muy numerosa. De todas 
maneras, antes era mucho mayor; pero hace tal vez 
cuarenta años que oscila entre 7,000 y 8,000 h. El ca- 
pitán Cecil D. Priest calculó en 1924 que no excedía 
de 8,000; pero datos semioficiales de 1926 la reducen 
á 5,495. La población europea se reduce á unos 20 
individuos, en su mayoría empleados, y dos ó tres 
comerciantes. Para esta colonia se ha establecido un 
buen hospital. 

He aquí algunos párrafos de la descripción que hace 
de la actual 'TOMBOUCTOU el citado Priest, quien la 
visitó en 1924: «Lo primero que atrajo la atención de 
mis ojos fué una mezquita, una cúpula de barro de 
unos 50 pies de alto, en un extremo de la ciudad; su 


Tombouctou. — Casa de indígenas acomodados 


situación aislada la hace visible entre los tejados de 
las casas de irregulares y curiosas formas. Desde este 
punto puede abarcarse una animada escena de ára- 
bes, moros y tuareg, vagando por las estrechas ca- 
lles; camellos con sus jinetes y otros cargados, asnos 
con fardos, peatones discurriendo por doquier y de- 
jando oír el chasquido de las sandalias al chocar con 
los talones, y de vez en cuando el fez rojo de un tirador 
francés, mientras de la plaza del Mercado se levantan 
las penetrantes voces de mujeres y niños pregonando 
sus mercancías. Como el calor arreciaba, á invitación 
de un oficial francés fuí á su casa, cercana al fuerte 
del Norte. Estaba construída de barro, al estilo ára- 
be, con puertas y ventanas semejantes á las que se 
ven en Marruecos, y muchos divanes y almohadones. 
Por la tarde visité el mercado y la famosa antigua 
mezquita. Vi el lugar del antiguo mercado de escla- 
vos y. el punto donde se hallan hoy los esclavos liber- 
tados. Por todas partes se extiende una gruesa capa 
de arena; pero al día siguiente un fuerte viento que 
sopló durante la noche hacía imposible ver nada á 
500 m. de mi punto de observación á causa de la are- 
na que se cernía sobre el desierto y sobre la ciudad 
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como un manto de niebla... La plaza del Mercado se 
iba congestionando y el extraño olor que invadía la 
atmósfera nos molestaba. Se vendía carne cubierta 
de innumerables moscas, y toda clase de artículos ali- 
menticios. Se distinguían cuatro Ó cinco idiomas á la 
vez, entre los que predominaban los sonidos guturales 
del targui. El sol de la tarde abrasaba; mas se encon- 
traba algún alivio bajo la sombrilla. Los naturales, 
sentados sobre esteras, representaban todas las clases 
del comercio: carnicero, guarnicionero, marroquinero, 
especiero, joyero, perfumista, barbero, herrero, sastre 
y el último, aunque no el menos importante, el ven- 
dedor de pescado. Hay un gran comercio de pescado 
seco cogido en el Níger, y al cual son muy aficionados 
los naturales... Las calles, ó mejor dicho pasajes, esta- 
ban llenas de gente yendo al mercado ó volviendo de él, 
que es una especie de bolsa africana de noticias. Las 
mujeres pasaban corriendo ó avergonzadas; pero eran 
sólo las criadas de los árabes y moros ricos, pues la 
mujer de la clase alta no sale de su casa sino para via- 
jar con su esposo, y entonces lo hace completamente 
velada. Las jóvenes y mujeres tuareg hacen el tra- 
bajo casero de los naturales ricos; son de aspecto agra- 
dable, pero muy sucias, pues nunca se lavan, á causa 
de vivir usualmente en el desierto, donde la escasa 
agua existente se reserva para beber... Es también no- 
table el número de mendigos y lisiados que viven en 
Tombouctou, todos los cuales murmuran algún mo- 
nótono canto ú oración pidiendo á Alá y á los tran- 
seúntes que les socorran.» 

Historia. Barth trajo de TOMBOUCTOU fragmentos 
de una historia del Sudán escrita por un sabio de esta 
ciudad en el siglo xvI1, Ahmed-Baba. Según esta cró- 
nica, que parece muy digna de fe, la ciudad había 
sido fundada á fines del siglo v de la héjira, es decir, 
á fines del siglo x1 (según algunos en 1077) de nues- 
tra era Ó á principios del siglo XII por tuareg de las 
tribus de Iddenan y de Imeddider; pero de momento 
no tuvo importancia, pues el gran emporio del Sahara 
y del Sudán era entonces, más al O., la ciudad de 
Oualata. En 1325, ésta fué tomada á los tuareg por 
el rey mandinga del Melli, y en aquella época, por 
sus relaciones con los países del Alto Níger, comenzó 


la prosperidad comercial de TOMBOUCTOU, que reem-- 


plazó á Oualata como gran mercado. En 1468 fué 
conquistada por los sonrhai, que fundaron un potente 
Imperio en los restos del de Melli, y en esta época la 
ciudad creció, llegó á ser hasta uno de los cemtros de 
civilización del mundo musulmán; tenía entonces nu- 
merosos poetas, gramáticos, filósofos, jurisconsultos, 
cuya vida y obras dió á conocer Ahmed-Baba. En esta 
época la ciudad parece hasta haber entablado rela- 
ciones, por otra parte pronto interrumpidas, con los 
negociantes portugueses que venían por el Adrar. 

fines del siglo xv1 el sultán de Marruecos, Muley-Ah- 
med, envió sucesivamente dos ejércitos de 3,000 4 
£,000 soldados que atravesaron todo el desierto, y 
que, gracias á sus armas de fuego, conquistaron fácil- 
mente el país. Muchos de ellos se establecieron en él, 
se unieron con mujeres indígenas y de estas alianzas 
salió la raza mestiza de los rumas. Durante medio si- 
glo TOMBOUCIOU estuvo, pues, en poder de Marrue- 
cos, que sacaba de ella cantidades de oro considera- 
bles; pero los rumas se separaron pronto del poder 
soberano y formaron pequeñas comunidades indepen- 
dientes. Su estado de división los hizo caer en el si- 
glo xvIt bajo la dominación de los tuareg ouel-limi- 
den. En el siglo x1x la ciudad, saqueada por diversas 
tribus de tuareg del Norte, fué también amenaza- 
da del lado S. por los conquistadores fellatas, y ambas 
razas se la disputaron virtualmente hasta la aparición 
de los franceses. En 1826 los fellatas la tomaron y de- 
molieron su recinto, pero fueron expulsados de ella 
en 1846 por los tuareg, después de una sangrienta 


TOMBOUCTOUÚ 


batalla, Como la ciudad para su subsistencia depende 
del Massina, que pertenece á los fellatas, hubo poco 
después un convenio en virtud del cual TomBOUCTOU 
había de estar sometida á los fellatas, pero sin ser 
ocupada militarmente, mientras los impuestos serían re- 
cogidos por dos caídes, el uno fellata, el otro son- 
rhai. El jeque Bajai y dos emires de la población in- 
dígena tenían conjuntamente con ellos el gobierno ó, 
mejor, la policía de la ciudad. El Haj Omar, el fun- 
dador del Imperio toucouleur, reconocido como dueño 
de TomBouctou, fué luego derrotado y muerto por 
unos rebeldes. Bajai, apoyado por los tuareg, se con- 
virtió en el verdadero soberano del país. En su bello 
libro Tombouctou la Mystérieuse, Félix Dubois nos ha 
trazado un cuadro viviente de este sombrío período 
de la dominación targui, que sucedió en 1861 á la 
caída del Imperio fellata por El Haj Omar. 
«Entonces comenzó para Tombouctou el período 
más crítico de su historia. Jamás las vías sudanesas 
ni las carreteras saharianas habían sido menos segu- 
ras. Jamás el comercio había encontrado más dificul- 
tades para alimentarse: en la misma ciudad, la segu- 
ridad de las transacciones desapareció. Tombouctou 
no tenía dueño, tuvo mil tiranos, los tuareg, que ju- 
garon con ella como las olas con un navío sin timón. 
Tengueriguif é irreganaten le dieron el trágico y sór- 
dido tocado con que se presenta en nuestros días la 
reina del Sudán... Cansada de vivir en continua alarma 
y de sufrir vejaciones de las cuales no veía el fin, la 
población emigró. Los extranjeros que habían fijado 
su residencia en la ciudad se volvieron á su país natal. 
Los indígenas que tenían familia en los países vecinos 
fueron Á unirse nuevamente á ella. Sus domicilios 
desocupados se agrietaron. No presentándose ningún 
nuevo habitante, se produjeron derrumbamientos y 
brechas: de ahí que se formaran islotes de ruinas, ines- 
perados, inexplicables, impresionantes Los más pobres 
y los más ricos, principalmente, permanecieron fieles 
á la ciudad. Los primeros, habitando en chozas de 
paja, y sin poseer nada, no tenían nada que perder 
con el contacto de los tuareg. Los segundos, grandes 
negociantes, podían, gracias á su fortuna, soportar 
más alegremente las dificultades, y, por otra parte, 
la emigración de los pequeños concurrentes les per- 
mitía aumentar sus negocios y sus beneficios. No obs- 
tante, cuesta acostumbrarse á ser robado y maltratado, 
aun 4 cambio de compensaciones. Entonces, para no 
ser despojado en plena calle, para no ver su casa in- 
vadida, saqueada, ensangrentada, el habitante se im- 
puso una existencia nueva, transformó sus vestidos y 
su vivienda, disfrazó su vida y su ciudad. Habiendo 
dejado de ser Tombouctou la grande, se convirtió en 
lo que hasta entonces jamás había sido: Tombouctou 
la misteriosa... Lo importante era no revelar la como- 
didad, no llamar la atención, hasta en el más pequeño 
detalle. En sus raras salidas, las mujeres se cubrían 
con telas groseras y dejaban sus adornos de oro y 
ámbar. Antes de ir al mercado ó á buscar el agua 
en las puertas de la ciudad, las esclavas ocultaban sus 
modestas joyas. Para no exponer los niños á cualquier 
rapto, se les ocultaba en las casas, y el maestro daba 
asimismo sus lecciones en el interior de su casa. Las vi- 
viendas se transformaron como sus propietarios. Para 
no provocar la visita de los hombres tapados, jamás 
debían ofrecer la apariencia de la riqueza y de la pros- 
peridad. No afirmaré que se las estropeara volunta- 
riamente. Se dejó al tiempo y á la intemperie hacer su 
obra, sin dificultarla en nada. La capa de enjalbegado 
desapareció, lavada por las lluvias del invierno. En 
las fachadas, los ladrillos de tierra cruda quedaron 
desnudos. Los muros de las terrazas se desmoronaron 
y las pequeñas terrazas moriscas se deterioraron... Se 
guardaron de reparar nada; pero solamente en el ex- 
terior. Interiormente se continuaba la costumbre de 
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la conservación anual. Todo se desmenuzaba por las 
calles, salvo, no obstante, las puertas acorazadas y 


cerradas con obstinación. Para hacerlas más resisten- 


tes se gastaba sin medida; se hacían venir de lejos 
planchas de madera dura y pesada; se cubrían de he- 
rrajes por todas partes. Y, así atrincherados, los habi- 
tantes llevaron, bajo los harapos de la miseria, una 
vida de clausura, lo más silenciosa posible. Se dejó 
de majar el cuscús en los grandes morteros de madera, 
según costumbre del Sudán; la cadencia del pesado 


pilón habría sin duda llamado al targui ante la pers- 


pectiva de una comida. Se deshizo el grano entre dos 
piedras, se le molía sin ruido... El mismo misterio se 


extendió naturalmente á las operaciones comerciales. 


Se aprovechaba el momento en que ningún targui se 
veía por la ciudad para ir á tratar los negocios. En 
caso contrario, se esperaba que viniera la noche. De 
todos modos, no se entregaban las mercancías más que 


en la obscuridad.» 


No es de extrañar que treinta y cinco años de este 
régimen de terror hayan modificado profundamente 
el aspecto de la gran ciudad sahariana, y que más 


adelante pudiera decir el comandante Réjou, refirién- 


dose á 1895: «Tombouctou presentaba el aspecto de 
una vasta ruina, Los habitantes, no teniendo fe en 
la duración de la ocupación francesa, no hacían en sus 


casas ni las reparaciones más urgentes. Hasta 1896, 


cuando se les amenazó con una multa ó con que se 
les expropiaría, no se decidieron á repararlas. Por en- 


tonces comenzó también á repoblarse poco á poco.» 


Retrocediendo á la época del jeque Bajai, éste al 
morir dejó el poder á su hijo Sidi el-Moktar, quien 
no pudo entenderse con los tuareg, y para luchar con- 
tra ellos aceptó el apoyo de los fellatas, mientras Al 
Jiaia, especie de alcalde de TomBoucrou, se aliaba 
contra él (1878) con los tuareg y con la jemaa ó asam- 


blea de los comerciantes notables. Los tuareg tenían 


la preponderancia en la ciudad cuando Lenz pasó por 


allí, pero poco después los fellatas volvieron á tomar- 
la (1881), para ser expulsados de ella nuevamente. 
En 1887, cuando el teniente de navío Caron estuvo 
cerca de TomBOUCTOU, la ciudad se hallaba aún en 
plena anarquía, disputada entre los tuareg y los fe- 
latas, entre los cuales Rhiaja, el hijo de Al Jiaia, te- 
nía trabajo para conservar una sombra de autoridad. 
Las tribus tuareg, tademakka, tarbanazas, auel-limi- 
- den, berabich é irreganaten, que ocupan el país de los 
alrededores de TOMBOUCTOU, robaban las caravanas, 
sacaban tributos á la ciudad y se esforzaban en im- 
pedir el acceso á los franceses. Esta situación, penosa 
para los comerciantes y los ciudadanos, les decidió á en- 
_viar á Abd-el-Kader en embajada hacia los franceses; 
pero el temor á los tuareg y á los fellatas les impidió 
recibir al teniente Caron, como sin duda habrían que- 
rido. Uno de ellos decía: «Tombouctou es bueno y sano, 
- pero los hombres son como mujeres y tiemblan delante 
de los tuareg; aspiran á tratar con Francia, para li- 
brarse de ellos.» TOMBOUCTOU estaba, pues, llamada 
á pasar pronto al dominio de Francia; según la con- 
vención anglofrancesa de 1890, se la tuvo por compren- 
dida en la esfera francesa de influencia, y el Níger que 
corre casi bajo los muros de la gran ciudad sahariana 
es hoy un río francés desde sus fuentes hasta Say, 
decir, hasta la frontera de Nigeria. Aun más, la 
oma de Djenné y de Bandiagara, en Abril de 1893, 
or las tropas del coronel Archinard, entregó á4 Fran- 
todo el Massina, cuyo rey, instalado por los fran- 
es, reconoció su protectorado. 
Los primeros datos que ha proporcionado un testi- 
o ocular sobre la ciudad de TomBouctou son los 
le Ibn Batutah, el gran viajero árabe, que se encon- 
raba en ella en 1355, pero que no da ningún detalle 
este respecto. Las relaciones que tenía con los Es- 
dos berberiscos hicieron que se conociera su nombre 
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en Europa, pues está designada eon el nombre de 
Timbouch en el mapa catalán de 1375. León el Afri- 
cano la llama Tombut y dice haber ido á ella con su 
tío en 1507; pero un detenido estudio de su curiosa 
obra sobre África enseña que varias de sus pretendi- 
das peregrinaciones no son auténticas; sea como fuere, 
da algunas nociones bastante exactas sobre la ciudad 
y el país. En el siglo xvI1 se supo en Francia que un 
marino de Sables-d'Olonne, Pablo Imbert, había sido 
hecho prisionero por los moros, á consecuencia de un 
naufragio en la costa del Sahara, y llevado por una 
caravana hasta TOMBOUCTOU, luego vuelto 4 Marrue- 
cos; murió allí esclavo en 1640 sin haber dejado nin- 
guna relación de su viaje. Un marino americano, Ro- 
berto Adams, en parecidas condiciones, pretendía ha- 
ber ido allá en 1810; pero su narración, llena de con- 
tradicciones y de inexactitudes, ha hecho dudar de la 
autenticidad del viaje. TomBoucrou, desde principios. 
del siglo x1x, solicitaba la atención de Europa, sobre 
todo después que un cónsul inglés de Mogador, Jackson, 
siguiendo los datos proporcionados por los hombres 
de las caravanas, la había representado como una ciu- 
dad inmensa, que encerraba riquezas fabulosas. Mun- 
go Park penetró en la región de Tombouctou hasta 
Kabara. La Société de Géographie de Paris, en 1824, 
propuso un premio de 10,000 francos para el primero 
que llegase á la misteriosa ciudad y diese de la misma 
una buena descripción. El mayor Gordon Laing, que 
había intentado penetrar en ella por las regiones del 
Gambia, llegó allá el 18 de Agosto de 1826, después 
de un penoso viaje por Trípoli, Ghadamés é In-Salad. 
El jeque, primero, lo recibió bien y le hizo curar unas 
heridas que había recibido en un combate contra los 
tuareg, pero luego, quizá por orden de los fellatas, 
lo mandó salir de la ciudad. Algunos días después, 
Laing fué asesinado en una de las carreteras del Massi- 
na; sus papeles, preciosos á causa de la ciencia del 
explorador y que en un principio se esperaba poder 
encontrar, fueron perdidos para Europa. En Abril de 
1328, un francés, Renato Caillié, venido por el S., por 
Timé y Djenné, disfrazado de musulmán, pasó catorce 
días en TOMBOUCTOU y regresó por Marruecos; á él 
se debe la primera descripción exacta de la ciudad, 
descripción primero acogida con reservas y cuya ver- 
dad y precisión Barth debía demostrar más tarde. Este 
gran explorador del Sudán llegó 4 TomBouctou en 
1853, residió allí cerca de seis meses bajo la protección 
de Bajai y de los tuareg, y proporcionó á Europa, 
además de los detalles que completan y confirman los 
dados por Caillié, un plano-sumario de la ciudad y una 
buena historia del país. En 1879, el doctor Lenz, con 
el disfraz de médico turco, estuvo unos veinte días en 
ToMBOUCTOU, donde había llegado con una caravana 
marroquí, y volvió por el Senegal, El teniente de na- 
vío Caron, en 1887, y luego el teniente de navío Jaime, 
en 1890, llevaron el cañonero francés Le Niger por las 
aguas del río hasta poca distancia de la gran ciudad. 
TOMBOUCTOU, que, como se ha dicho, no. había sido 
visitado, á grandes intervalos, más que por un peque- 
ño número de europeos, es, desde fines de 1893, una 
ciudad francesa. Tras las expediciones de Caron y 
Jaime, no se consideró oportuno realizar una acción 
contra esta plaza ocupada por los tuareg que, más 
que los habitantes, impedían el acceso á ella, tanto 
más cuanto que los puestos franceses del Sudán esta- 
ban aún separados de la región de Tombouctou por 
los Estados toucouleurs insumisos del Segú y del 
Massina. Solamente en 1893 las campañas del coronel 
Archinard acabaron de hacer á Francia dueña de estos 
dos Estados y abrieron así la ruta de la antigua ciu- 
dad, considerada como la metrópoli del Sahara. No 
obstante, después de la toma de Bandiagara, se resis- 
tían aún á ocupar TOMBOUCTOU, y Órdenes expresas 
del Gobierno habían aplazado esta operación para una 
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fecha indeterminada, cuando una serie de incidentes 
vinieron á precipitar el acontecimiento. En Noviem- 
bre de 1893, el teniente de navío Boiteux, encargado 
del mando de la pequeña flotilla del Níger anclada en 
Sarafere, recibió orden de descender el río hasta Ko- 
rioumé y Kabara, como lo habían hecho Caron y Jai- 
me, pero de abstenerse de toda demostración contra 
TomBoucrou. Habiendo llegado la pequeña flotilla, sin 
dificultad, á Korioumé, Boiteux se embarcó, el 5 de 
Diciembre, en una chalana con algunos soldados indí- 
genas para reconocer el brazo del río que conduce á 
Kabara; á la mitad del camino de esta localidad se 
vió atacado por los tuareg y kuntas, que hirieron á 
uno de sus hombres y que algunas descargas pusieron 
en fuga. Ante esta agresión, Boiteux hizo avanzar, el 
mismo día, su flotilla hasta Kabara é intimó á la po- 
blación de TomBOUCTOU la orden de separar su causa 
de la de los tuareg y de reconocer la autoridad de 
Francia. Después de algunos días de negociaciones, 
Boiteux se decidió, á pesar del débil efectivo de que 
disponía, á precipitar los acontecimientos, y, aprove- 
chando una crecida excepcional que hacía navegable 
al brazo de Kabara hasta TomMBOUCTOU, lo remontó 
con dos chalanas armadas de cañones-revólver hasta 
el pie de los muros de la ciudad. Al día siguiente, 12 de 
Diciembre, ésta le abrió sus puertas, y Boiteux, con 
un puñado de hombres y dos cañones, tomó posesión 
de la población misteriosa á ruego de los mismos habi- 
tantes, que temían las represalias de los tuareg. Los 
nómadas, efectivamente, abandonaron la ciudad al 
acercarse los franceses, pero cortaron las comunicacio- 
nes entre TOMBOUCTOU y Kabara. El 25 sorprendieron 
y asesinaron al segundo de Boiteux, el teniente Aube, 
que, con algunos hombres, trataba de despejar las 
proximidades de este puerto. La situación de la pe- 
queña guarnición se hizo crítica; afortunadamente, una 
pequeña columna, mandada por el coronel Bonnier, 
avisada de estos acontecimientos, llegó por el Níger 
y entró el 10 de Enero de 1894 en TOMBOUCTOU, que 
fué definitivamente ocupada. Un desgraciado acciden- 
te pareció, no obstante, comprometerlo todo nueva- 
mente. Atacado de cerca por los tuareg; el coronel 
Bonnier, el 14 de Enero, salió de la ciudad con la 
mayor parte de su pequeña columna y se dirigió al 
encuentro del coronel Joffre, el futuro mariscal de 
Francia y general en jefe de la guerra de 1914-1918, 
quien acudía por la vía terrestre con un destacamento 
para reforzarlo. El día siguiente, 15 de Enero, acampó 
no lejos, al E. de Goundam, en el lugar llamado Ta- 
coubao, y fué cercado durante la noche por un crecido 
número de tuareg, que, á favor de la obscuridad, 
dieron muerte á casi toda la fuerza; el coronel, 9 ofi- 
ciales, 13 suboficiales, dos de los cuales eran europeos; 
8 cabos y 60 tiradores cayeron bajo el fuego de los 
nómadas. No quedaba en TOMBOUCTOU más que una 
compañía de tiradores, mandada por el capitán Phi- 
lippe; pero gracias á la actitud de estos soldados y 
también á la de los habitantes, que se mostraron fieles, 
los tuareg no osaron atacar la ciudad. El 12 de Fe- 
brero, la segunda columna del coronel Joffre, detenida 
un momento en Goundam por los nómadas, llegaba 
por fin 4 TOMBOUCTOU, y, después de algunas vacila- 
ciones poco fundadas, el gobernador del Sudán decidió 
la ocupación definitiva. Desde entonces TOMBOUCTOU 
ha continuado en poder de Francia y ha experimen- 
tado algunas mejoras á que se refiere la parte descrip- 
tiva de este artículo. 

Bibliogr. Véanse para esta sección las palabras SA- 
HARA y SUDÁN. Además: Roberto Adams, Nouveau 
voyage dans Pinterieur de ' Afrique, fait de 1810 d 1814, 
contenant les détails de son naufrage sur la cóte occiden- 
tale d' Afrique, sa captivité pendant trois années chez les 
arabes du grand désert et son séjour dans la ville de 
Tombouctou (París, 1817, traducido del inglés); J. Jack- 
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son, An Account of Timbuctoo and Hausa Territories 
(Londres, 1820); Cochelet, Naufrage du brick francais 
«Sophie», perdu le 30 mai 1819 sur la cóte occidentale 
d' Afrique et caplivité d'une partie des naufragés dans 
le désert de Sahara, avec de nouveaux renseignements 
sur la ville de Timectou (París, 1821); R. Caillié, Jour- 
nal d'un voyage a Tombouctou el d Jenné dans l' Afrique 
centrale et de Tombouctou au Maroc, d travers le Sahara, 
pendant les années 1824-1828 (París, 1830, 3 vol. con 
mapa); F. Kunstmann, Die Handelsverbindungen der 
Portugiesen mit Timbuktu im XV Jahrhunderte (1853); 
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y Reisen in Zentralafrika (Gotha, 1857); A. Beaumier, 
Premier établissement des israélites d Tombouctou, en 
Bullet. de la Soc. de Géogr. (Abril de 1870); Lenz, Tím- 
buktu (2.2 ed., Leipzig, 1892); Dubois, Timbuktu la 
mystérieuse (París, 1897); Hacquard, Monographie de 
Tombouctou (París, 1900); A. H. W. Haywood, Through 
Timbuktu and across the Great Sahara (Londres, 1912); 
conde Renato Moré, D' Alger a Tombouctou (París, 1913). 

TOMBOUGOU. Geoz. Pobl. del Sudán (África 
Occidental Francesa), al S. de los Est. de Samory, 
cerca de la oril. izq. del Bagoe Superior ó Mayel Da- 
nevel, afl. der. del Mayel Balevel, tributario der. del 
Níger. Hay otra población del mismo nombre en el 
Beledougou, á 110 kms. N. de Bamako. Estaba en 
ruinas cuando Bayol pasó por este punto yendo de 
Bammako á Mourdia en 1883. 

TOMBOURA. Geog. Pobl. del país y 4 50 kms. N. 
de Kong (Costa de Marfil, África Occidental Francesa). 
Binger pasó por allí en 1888 yendo de Kong al Mossi. 

TOMBRIO DE AaBajo. Geog. Villa de la prov. de 
León, mun. de Toreno. 

TOMBRIO DE ARRIBA. Geog. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Fresnedo. 

TOMBSTONE. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Arizona, capital del condado de Cochise; 
1,178 h. según el censo de 1920, Sit. á 408 kms. SE. 
de Prescott. 

TOME. m. Chile. Especie de espadaña. 

Tomr. Geog. Antigua colonia en lo que hoy es con- 
dado de Valencia, Est. de Nuevo Méjico (Estados Uni- 
dos); se hallaba sit. en las márgenes del Río Grande 
y fué fundada á principios del siglo XVI por 70 fami- 
lias españolas. Durante más de un siglo fué la pobla- 
ción más importante del valle del Río Grande y por 
algún tiempo residió en ella el gobierno de la colonia. 
El 7 de Septiembre de 1708 fué saqueada por los indios 
comanches, que dieron muerte á la mitad de los habi- 
tantes y se llevaron cautivos á muchos otros. En 1907 
contaba 600 h. 

TOMÉ. fam. Tomás. 

Tomí. Geog. C. de Chile, en la prov. de Concepción, 
capital del dep. de Coelemu, con buen puerto y 5,774 h. 
según el censo de 1920. Está sit. en la parte NE. de 
la bahía grande de Talcahuano, á los 36 37" de lat. $S. 
y 73 0' de long. O. del Meridiano de Greenwich, en 
un pequeño valle que baña por el SO. dicha bahía y 
rodean por los otros puntos alturas medianas. La po- 
blación antigua consta de cuatro calles de SSE. 4 NNO. 
que cortan otras tantas, formando manzanas irregu- 
lares, mientras por el N. hay un ensanche posterior 
de nuevas manzanas de 84 m. de lado, separadas de 
aquéllas por la pequeña corriente de agua del Collén 
y rodeadas al S. por otro arroyo, que llaman del Tomé, 
sobre el cual se han construído molinos harineros. Po- 
see una buena edificación, con iglesia parroquial, un 
hospital establecido en 1857, cárcel, Escuela Superior 
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y varias primarias; Casa de Gobierno, Aduana, ofici- ] 


nas del Registro civil, de Telégrafos, Correo, etc. Cuen- 

" ta también, además de la industria harinera, con al- 
gunas otras, como las de destilería, cerveza y paños, 
esta última establecida desde 1865 en el paraje de 
Bella Vista, contiguo al lado del S. Esta ciudad, cuyo 
nombre corresponde á la palabra araucana !home (Ty- 
pha angustifolia), anea triangular, de que abundaban 
unos pantanos que antes cubrían la parte oriental de 
su emplazamiento, no era más que un paraje desier- 
to en 1835, ocupado temporalmente por pescadores; 
y no comenzó á poblárse hasta 1842, en que se esta- 
blecieron aquí molinos de harina, aprovechando las 
aguas de los riachuelos mencionados y su puerto para 
hacer la exportación de dicho artículo y de cereales, 
producidos en las comarcas interiores. En 1853 fué 
erigida en capital de su departamento, para la cual la 
había ya designado un Decreto del 13 de Julio de 1850, 
substituyendo en tal carácter á la villa de Rafael; se 
declaró puerto mayor para el comercio con el extran- 
jero por la Ley del 31 de Agosto de 1858, y el 26 de 
Diciembre de 1885 se le confirió el título de ciudad. 
Dista 34 kms. hacia el N. de la ciudad de Concepción 
y unos 85 al O. de la de Chillán. 

Tomb (EL). Geog. Ald. de Chile, en la prov. de Co- 
quimbo, dep. de Ovalle; 350 h.|| Cas. en la prov. y 
dep. de Coquimbo; 60 h. 

Tomé (EL). Geog. V. TomÉ. 

Tomé Cnico. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Maule, dep. de Itata; 200 h. Sit. en la costa, al S. de 
Conmuyao ó Colmuyao. 

Tom£ (DiEGO). Biog. Grabador español de principios 
del siglo XVIII, que residió en Toledo. Se cita entre 
sus obras más notables la portada del libro Defensa 

cristiana, política y verdadera de la primacta de las de 
- Españaque goza la santa iglesia de Toledo (Toledo, 1726). 

- Tomk (Jos£). Biog. Geógrafo italiano, n. el 13 de 

Diciembre de 1842 y m. en fecha desconocida. Fué 

profesor del Instituto Náutico de Gaeta y publicó, ade- 

más de gran número de artículos y varias obras de 
menor importancia, las tituladas Geografía del presente 
€ dell' avvenire, ossia etnografía e geografía del mondo 
4 civile, giusta i principi della etnicarchia (1880) y Geogra- 
fía del presente e dell” auvenire: complemento storico, geo- 
grafico, bibliografico (1893-97). 
Tomé (Lucas DE). Biog. Pintor italiano del si- 
glo xIv, n. en Siena. En la Pinacoteca de su ciudad 
natal se conserva un tríptico de este artista, existiendo 
otro cuadro suyo en la Academia de Bellas Artes 
H de Pisa. 

Tomf (Narciso) Biog. Artista español del siglo xvI11, 
$- , . 
- n. en Toro. Después de haber seguido en Salamanca 
la escuela de Churriguera, logró ser maestro mayor de 
la Santa iglesia de Toledo, por auto del 27 de Octubre 
de 1721 en las ausencias y enfermedades de Teodoro 
_Ardemans, á cuyo fallecimiento adquirió en propiedad 
aquel cargo. El mismo se calificó de pintor, escultor 
y arquitecto en uno de los bajorrelieyes del famoso 
ransparente de la Catedral de Toledo: 
+ Narcisus a Tomé hujus S. Ecclesiae Prim. 

-Architec. major totum opus per se 
ipsum marmore, jaspide, aere, fabrefac. 
delineavit, sculp. simulque depinx. : 

«Esta obra que le dió gran crédito en su tiempo, 
ce Ceán, se le quita en el presente, pues la inteligen- 
gusto y adelantamientos en las bellas artes, que 
ahora en España, descubren á primera vista la 
¡orancia de este profesor, y el haber sido un ciego 


era. Para celebrar el estreno del transparente, 
rrón del respetable templo en que todavía exis- 
bo grandes fiestas, corridas de toros, y se escri- 
panegírico tan semejante al mismo transparen- 


o de los despropósitos de Burrumino, Ribera y 
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Imprimióse en Toledo el año 1732 con este título: 
Oclava maravilla cantada en octavas rilhmas: breve des- 
cripción del maravilloso transparente, que costosamente 
erigió la primada iglesia de las Españas. Compuestas 
por el R.P. Predicador Fray Francisco Rodríguez Galán. 
Panegiris, etc. Esta octava maravilla del mundo albo- 
rotó la España con su soñado mérito, y más debía 
alborotarla su coste, pues dicen ascendió á 200,000 du- 
cados, y el Cabildo de la santa iglesia de León no quiso 
perder la coyuntura de aprovechar la habilidad de tan 
gran maestro, pues determinando baxar el retablo ma- 
yor de su catedral, que contenía buenas pinturas, yá 
su parecer deslucidas por la antigiedad, acordó el es- 
cribir al de Toledo, pidiéndole que permitiese á su 
arquitecto Narciso Tomé ir á reconocer el sitio y á 
formar la traza del nuevo retablo que se había pro- 
yectado hacer; lo que en efecto se verificó con licencia 
del infante cardenal, arzobispo de aquella metropoli- 
tana; y se dió principio á la obra en Abril de 1738, su- 
pliendo los primeros gastos un devoto con 50,000 rea- 
les. Tomé dexó encargada la execución á su pariente 
Simón Tomé Gavilán; y habiéndose colocado la pri- 
mera piedra, se gravó en ella la siguiente inscripción: 
«A la mayor honra de Dios nuestro Señor y de su ma- 
adre santísima se asentó la primera piedra del pedestal * 
adel retablo mayor en el día 6 de agosto del año:1740, 
»wvacante la silla pontificia por muerte de la santidad 
de Clemente XII, reynando la magestad católica de 
muestro monarca D. Felipe V, siendo obispo de este 
»obispado el ilustrísimo señor D. Fr. Josef de Lupia 
»y Roger, quien en dicho día bendixo dicha piedra, y 
dean de esta santa iglesia el señor Dr. D. Miguel 
»Gerónimo Pola, y administrador de la fábrica el se- 
mor D. Vicente Saavedra, y maestro arquitecto D. Si- 
»mon Gavilan, y se empezó dicha obra siendo admi- 
mistrador el señor D. Diego Viguera.» El retablo ma- 
yor de la Catedral de León es muy parecido al trans- 
parente de la de Toledo, como que ambos salieron de 
una misma cabeza, que tenía la facultad de inventar 
y trazar todo lo que se le antojaba, sin sujeción á 
ninguna regla ni precepto del Arte.» Lo mismo que 
Ceán opina Llaguno y Amirola, quien, después de lla- 
mar jeringoncista al autor del Transparente, dice de 
éste «que es una máquina de jaspes y mármoles detrás 
del altar mayor, en que el arzobispo Diego de Astorga 
destruyó inmenso caudal con el buen deseo de erigir 
una memoria sacra digna de admiración; y, en efecto, 
lo es por raro camiño...; es una: obra que no puede 
describirse por las monstruosidades y confusión que 
contiene». Á este juicio injusto de los antiguos se opone 
el de la crítica general moderna, la cual, reconociendo 
que el Transparente rompe con la majestad severa de 
la Catedral, lo conceptúa como alarde de fantasía y 
ejecución, (V. CHURRIGUERISMO el grabado de la pá- 
gina 720 del tomo XVII de esta ENCICLOPEDIA y el 
artículo TOLEDO.) La obra de TOMÉ es la más personal 
de todos los seguidores del barroco en España. Nació, 
como se dice al principio, en Toro, y no en Medina 
de Rioseco, como escribió Ceán, y mucho menos en 
Medina del Campo, como dijo Llaguno y Amirola. El 
exacto lugar del nacimiento de TOMÉ consta por el 
Diario de Ventura Pérez que, anotado por Rafael Flo- 
ranes, se imprimió en 1885. Según una orden de pago 
dada en Toledo el 27 de Junio de 1721, la traza del 
Transparente la hicieron «Antonio Thomé y su hijo, 
Architectos», vecinos de la ciudad de Toro. No es aven- 
turado suponer que Antonio fuese padre de Narciso 
y que ambos colaborasen en la traza del Transparente, 
sobre todo teniendo en cuenta que según el mencio- 
nado Diario de Pérez, Narciso TomÉ había ejecutado 
ya en 1715 obras muy importantes para la Universi- 
dad de Valladolid, en colaboración con un hermano 
suyo llamado Diego. Si el nombre de Antonio Tomé, 


lo eran en el gusto sus respectivos autores, | figura en primer término para el pago, quedando luego 
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borrado de la historia, posible es que por muerte suya 
ó por simpatías que el hijo despertara en el prelado 
y en el Cabildo, fuera Narciso encargado directamente 
de la ejecución de la obra, aunque al principio ocupara 
tan sólo el lugar de un colaborador, y no le menciona- 
ran por su nombre. 

Bibliogr. Martí y Monsó, Estudios históricoartisticos 
(págs. 472 y 473, Valladolid, 1898); Cabello y Aso, El 
barroquismo en nuestras artes plásticas (Madrid, 1907); 
Otto Schubert, Geschichte des Barock in Spanien. 106, 
Die Familie Tomé (Esslingen, 1908). 

Tomé GaviLáN (Simón). Biog. Escultor y arquitecto 
español del primer tercio del siglo xv1IT. Fué discípulo 
y pariente de Narciso, y parece que hubo de conta- 
giarse de su mal gusto, pues destruyó muchos y no- 
tables retablos antiguos de Salamanca, donde residía, 
y de su comarca, para substituirlos por otros propios 
ó de Narciso, con el que colaboró en el Transparente 
de la Catedral de Toledo. Entre sus trabajos escultó- 
ricos citaremos: los del retablo mayor de la Catedral 
de León y la Asunción de Nuestra Señora para una 
de las portadas de la parroquia de Villacastín. 

TOMEBAMBA. Geoz. Lug. de ruinas del Ecua- 
dor, prov. de Azúa, sit. cerca de las oril. del Jubones 
y del Minas; las ruinas son muy extensas y se cree que 
allí estaba la antigua Tomebamba, donde nació el inca 
Huaina Capac y que más tarde Atahualpa mandó 
arrasar en castigo de 11 rebelión de los cañaris. 

TOMECO. Geogz. Ald. de Chile, en el dep. de Rere, 
sit. hacia el NNO. de Vumbel y distante de esta ciu- 
dad 12 á 14 kms. y poco menos hacia el N. de la 
villa de San Luis Gonzaga. Se halla asentada sobre 
una corta planicie de contornos ligeramente quebra- 
dos y abundantes de vegetación. Pasa junto á ella una 
corta corriente de agua que nace en sus inmediaciones 
y corre hacia el E., yendo 4 caer en la der. del río 
Claro de Yumbel. Iglesia, escuela, oficina de Correo. 
Cuenta escaso número de habitantes. Es célebre por 
haber nacido y muerto en sus inmediaciones el célebre 
caudillo araucano Vutapichún (Gran Plumaje), que 
sostuvo una guerra tenaz contra los españoles desde 
1628 hasta la primera paz de Quillén (1641). 

) TOMEGBE. Geog. Desfiladero en la cordillera de 
montañas de Agotime, en la región NO. de la antigua 
colonia alemana de Togo, en la parte hoy sujeta al 
Mandato francés (África Occidental); á unos 130 kms. 
NO. de Togo. Es el lugar de pase de las caravanas 
que van de la Costa de los Esclavos á Kpandu y á 
Salaga. Henrici y Grande, que lo franquearon, creían 
que este collado se hallaba á más de 1,000 m. de al- 
tura, pero el explorador Frangois reconoció después 
que no tenía más de 680 m. de altura. Cerca del co- 
llado se encuentra una población del mismo nombre. 

TOMEGUÍN, m. Ornil. Pájaro de la isla de Cuba, 
América Central y parte S. de la Septentrional, pertene- 
ciente al género Chrysomitris y muy parecido al lubano 
ó lugano de Europa. Es el Ch. pinus de los naturalistas. 

Tomeguín de pinar. Pájaro de la isla de Cuba, 
perteneciente al grupo de los cocotranstinos y tipo del 
género Phonipara, que se caracteriza por su pico rela- 
tivamente débil y su cola larga y ligeramente redon- 
deada. Constituye la especie Ph. lepida, y su plumaje 
es verde oliváceo, con la garganta negra. 

TOMEK (ErnNEsTO). Bioz. Teólogo católico aus- 
triaco, n. en Viena en 1879. Estudió en la Universidad 
de su ciudad natal y ha sido camarero pontificio, pro- 
fesor de la Universidad de Modling y vicerrector del 
Seminario eclesiástico de Viena. Especializóse en los 
estudios históricos, y como fruto de sus trabajos ha 
publicado gran número de escritos, entre ellos: Studien 
zur Reform d. dtsch. Klóster im St. Jahrhundert (1910); 
Das Konzil von Trient, eim Marksteim der Dogmenge- 
schichte (1912); Geschichte d. kirchl. Lebens in Wien 1522- 
1740 (1913); Geschichte der Diózese Seckau (1917); Kurze 
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Geschichle der Diózese Seckau (1918), y Die Pjarre Gross 
St. Florian in Steiermark (1921). : 

ToMEK (WENCESLAO VLADIVOJ). Biog. Historiador 
checo, n. en Kóniggrátz en 1818 y m. en Praga en 1905. 
Estudió el derecho é historia en Praga, y desde muy 
joven colaboró con Palacky; en 1850, por intervención 
del conde León de Thun, se le otorgó la cátedra de 
historia de Austria en la Universidad de Praga, que 
conservó hasta 1888, año de su jubilación. Con el fin 
de estudiar los métodos de enseñanza de la historia 
en el extranjero, visitó París, Berlín y Gotinga, y or- 
ganizó, á base de tales experiencias, el seminario his- 
tórico en la Universidad de Praga. Políticamente per- 
teneció al partido conservador de los viejos checos, 
como partidario del programa gubernamental. Comen- 
zó su carrera científica como autor de excelentes libros 
de texto, manuales de historia é importantes tratados: 
Manual de historia general (Praga, 1842); Historia de 
Bohemia (1843, refundido en 1850, última edición en 
1898); Kurze Geschichte Prags (Praga, 1844); Breve 
compendio de la historia de Praga (Praga, 1845, una 
amplificación de la obra precitada); Historia del Impe- 
rio austriaco (Praga, 1845-51), libro que fué introdu- 
cido como texto oficial en las escuelas del Estado; 
Manual de la historia de Austria (1858, á base de sus 
conferencias universitarias); Historia moderna de Aus- 
tría (Praga, 1888); á esta obra se refiere el estudio 
Sobre el método sincrónico en la historia de Austria 
(Praga, 1854). Su fama la cimentó con Geschichte der 
Prager Universitát (1849) y una refundición más ex- 
tensa de la misma obra, Historia de la Universidad de 
Praga, en checo (Praga, 1849), de amplia concepción, 
elaborada á base de un detenido estudio de toda la 
historia checa. En 1879 publicó la monografía Juan 
Zizka. La obra vital de TOMEK, que puede compararse 
con la Historia del Reino de Bohemia, de Palacky, es 
la Historia de la ciudad de Praga, en que describe el 
desarrollo histórico de la capital de Bohemia hasta 
1609, comprendiendo un total de 12 tomos (1855-1901). 
Su complemento lo forman las Bases de la antigua 
topografía de Praga, en checo (3 t., 1866-75) y la pu- 
blicación cartográfica Mapas antiguos de Praga (Pra- 
ga, 1892, conteniendo el plano de 1419 y los de 1200 
y 1318). La Historia de Praga es verdaderamente la 
de toda la nación checa, en su aspecto social, cultural, 
económico, administrativo y religioso; una relación es- 
trictamente objetiva y una colección ejemplar de vas- 
tos materiales históricos. Importante es también su 
libro de Memorias De mi vida (2 t., Praga, 1905 y 1906). 

Bibliogr. La labor de TOMEK la apreciaron debida- 
mente V. Novotny (Praga, 1898, en la revista Ces. 
Cas. Hist.); J. Pekar (en el Almanaque conmemora- 
tivo de la Academia de Ciencias de Praga, 1898). El 
libro conmemorativo Resumen de los trabajos historio- 
gráficos de los antiguos alumnos de Tomek (Praga, 1888) 
contiene también una bibliografía completa de las 
obras de TOMEK. 

TOMELA. f. Zool. (Tomella Swainson, 1840.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los e CA 
familia de los cónidos, género Clavatula Lamarck (1801). 
Presenta la concha de espira lisa; el seno ancho, situado 
casi en el medio del borde labial, siendo característica 
la Cl. Tomella spirata Lamarck. 

TOMELINA. t. Quím. Nombre dado por Deyeux 
y Parmentier á la substancia albuminoidea que con- 
tienen los glóbulos de la sangre. e 

TOMELÓPER.G<07. Hac. de Méjico, en el Est. de 
Guanajuato, dist. y mun. de Irapuato; 530 h. - 

TOMELOPITOS. Geoz. Hac. de Méjico, en el 
Est. de Guanajuato, dist. y mun. de Irapuato; 740 h. 

TOMELLOSA. Geog. Mun. de la prov. de Gua- 
dalajara, con 241 e. y albergues y 451 h. según el 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 4 e. y albergues aislados con 12:h. Corresponde 
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“Tomelloso: 1. Interior de la iglesia parroquial. — 2. Cueva de las bodegas de Uzcuduin 


al p.j. de Brihuega, dióc. de Toledo. El censo de 1920 
le asigna 409 h. Esta sit. cerca de Romancos y Val- 
deavellano, en terreno parte llano, fertilizado por el 
río Tajuña. Produce cereales, vino, aceite, cáñamo y 
legumbres; cera y miel; cría de ganado. 
TOMELLOSO. Geog. Mun. de la prov. de Ciudad 
Real, con 4,049 e. y albergues y 17,513 h. (tomellose- 
ros o tomellosenses) según el censo de 1910. Se compo- 
ne de la villa (hoy ciuled) de su nombre y de 218 e. y 
albergues aislados con 203 h. El censo de 1920 le asig- 
na 21,353 h. de hecho ó 21,413 de derecho, pero en 
estos últimos años la población ha crecido notable- 
mente. Corresponde al p. j. de Alcázar de San Juan, 
dióc. de Ciudad Real (Priorato de las Ordenes Mili- 
tares). Está sit. á 4 kms. al E. del río Guadiana 
Alto, en un nudo. de- antiguas vías pecuarias Ó vere- 
das. Tiene ferrocarril que, pasando por Argamasi- 
lla de Alba, la une con la línea general de Andalu- 
cía, en la est. de Cinco Casas, distante 18 kms. Ca- 
rreteras á Pedro Muñoz, Alcázar de San Juan, Socué- 
llamos y Argamasilla de Alba. Telégrafo y Teléfonos 
urbano é interurbano; alumbrado eléctrico; servicio de 
agua potable proveniente del canal del Gran Prior 
(Guadiana); banda de música; dos teatros; casinos Li- 
beral, de San Fernando y la Iberia. Celebra grandes 
fiestas y ferias del 10 al 20 de Septiembre. Asentada 
en plena estepa de ese rincón de la genuina Mancha 
en que se encuentran muy próximos los confines de 
las cuatro provincias manchegas: Ciudad Real, Tole- 
do, Cuenca-y Albacete, TOMELLOSO tiene unas carac- 
terísticas climatológicas muy varias y extremas. Pre- 
dominan los vientos del tercer cuadrante durante casi 
todo el año. Registrase una lluvia media de 350 mm. 
Su terreno es predominantemente silíceo calcáreo y 
algo de aluvión, atravesando su término los ríos Zán- 
cara, de corriente continua, y Córcoles, de periódica, 
ambos afluentes del Guadiana. TOMELLOSO produce 
pocos cereales, legumbres y frutas; su gran fuente de 
riqueza consiste en el cultivo de la vid y algún otro, 
como los del melón y la sandía, de justa y merecida 
fama. Esta población es hoy uno de los centros agrí- 
colas industriales más notables de España, y desde 
luego el que produce mayor cantidad de vino. Puede 
calcularse su riqueza media anual de caldos de diver- 
sas clases en más de 500,000 hectolitros, llegando en 
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ocasiones á cifra doble que la citada. Esa enorme ri- 
queza vitícola ha creado infinidad de fábricas de al- 
cohol, mistela y coñac, algunas de cuyas marcas, como 
la de «Juan Antonio Peinado» conquistó ya en el si- 
glo XIX renombre universal. TOMELLOSO posee edifi- 
cios notables en todos los aspectos, como el moderno 
Palacio del Ayuntamiento; la venta llamada del Barón 
del Solar de Espinosa, situada tradicionalmente en la 
ruta del Quijote; su iglesia parroquial, que data del 
siglo xvI y fué ampliada con posterioridad, habiendo 
tenido, entre otras joyas de valor, el gran retablo de 


Terreras del Tomelloso con sus típicos pantalones 


Nuestra Señora de la Paz, y, finalmente, el Hospital- 
Asilo, construído en 1893, á expensas de la caritativa 
hija de esta villa d ña Crisanta Moreno, quien lo dotó 
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con 30 camas. Sus calles son amplias y bien urbaniza- 
das, con árboles y alcantarillado. Su casco urbano resul- 
ta uno de los dos más extensos de la provincia, pues To- 
MELLOSO es, con Valdepeñas, la agrupación más pobla- 
da de la misma. Abundan por todas partes las inmen- 


£ 


Tomelloso. — Círculo de San Fernando é 


iglesia parroquial 


TOMELLOSO 


aprobado por Real Cédula de dicho mes y año, sé le 
concedió el ser villa de por sí, con la jurisdicción de pri- 
mera instancia, señalándosele por término municipal 
la diezmeria y dehesa de Navarencia. Ofreció por esta 
gracia servir á S. M. con 95,000 maravedises». Pero vino 
la porfía de Socuéllamos ante la des- 
membración, y ofreció al Consejo ma- 
yor cantidad que la que se había com- 
prometido á satisfacer TOMELLOSO, 
«venciendo al fin Socuéllamos por ofre- 
cer hasta 14,000 ducados, los cuales, 
admitidos por el Consejo, después de 
manifestar el Tomelloso no estar á su 
alcance tan gruesa suma, por su Decre- 
to del 18 de Octubre de 1593 ordenó la 
vuelta de este pueblo á su antigua y 
primitiva condición de aldea de Socué- 
llamos». Transcurrido siglo y medio y 
habiendo crecido su población, que ya 
en 1750 contaba con más de 3,000 al- 
mas, entabló de nuevo su excepción 
ante el Consejo de Hacienda, esta vez 
con fortuna, pues dicho cuerpo expidió 
el 26 de Agosto de 1788 el Decreto que 
autorizaba aquélla, ó sea la «gracia de 
Villa en sí y sobre sí». Terminada la que- 
rella entre la naciente villa y Socuélla- 
mos, hubo de sostenerla con otra pobla- 


sas edificaciones destinadas á bodegas, así como las | ción limítrofe, Campo de Criptana, en virtud de haber 


cuevas subterráneas, que comunican con la calle por 
medio de lumbreras cubiertas por enrejado. y en las 
que los caldos son conservados admirablemente. En 
TOMELLOSO p+.duran típicas costumbres, entre ellas 
la de que las mujeres vistan calzones varoniles cuando 
ayudan á los hombres en las faenas agrícolas, y llevan, 
además, acaso como reminiscencia de la antigua as- 
cendencia árabe, un pañuelo arrollado á la cabeza á 
modo de turbante, con el cual asisten también á los 
cortejos fúnebres. $ 

Historia. TOMELLOSO es relativamente modera, 
pues su fundación sólo se remonta al 1530, en que dos 
pobres labriegos, nombrados Aparicio Quiralte y Mar- 
tín Sánchez, se establecieron para cultivar la tierra, 
con humildes chozas por todo albergue, junto á un 
pozo rodeado de tomillos, ó tomillar, precisamente en 
el mismo paraje que había de ocupar 
el gran poblado, entonces campo de la 
orden de San Juan. La tradición seña- 
la todavía el sitio de aquellas habita- 
ciones primitivas, en un lugar muy 
próximo á la plaza de la Constitución. 
Transcurridos cuarenta y cinco años, 
ya contaba la naciente aldehuela con 
unos 100 vecinos, según lo consignó su 
Justicia, quien proféticamente anun- 
ció que á poco sería aquélla una de 
las poblaciones más importantes de la 
Mancha, como se ve en las Relaciones 
topográficas hechas en tiempo de Fe- 
lipe IL. 

Situada en término de Socuélla- 
mos, casi en el límite del de Campo de 
Criptana, el Tomillar, que después ha- 
bía de llamarse Tomillar del Oso y To- 
melloso de San Fernando, hasta que- 
dar, en los tiempos modernos, con la 
denominación de hoy, fué un anejo de 
la primera de las villas citadas. «Anhe- 
laban sus vecinos por su indepen- 
dencia—dice un cronista—con mejor derecho que otros 
pueblos, en razón á que la considerable distancia que 
de la cabecera los separaba les imponía graves moles- 
tias. Logró ver cumplidos sus deseos, pues por Decreto 
del Consejo de Hacienda del 18 de Agosto de 1589, 


los tomellosenses edificado varias casas, al ensanchar 
la población por el lado de Poniente, ya rebasando su 
término, en el de dicha villa. Esas casas constituyeron 
el barrio llamado el Altillo, que, si bien pertenecía á 
TOMELLOSO, continuó sub judice durante algún tiem- 
po, ya que Campo de Criptana alegaba su derecho á 
poseerlo como anejo, aunque distase de él más de 4 le- * 
guas. La Diputación de Ciudad Real, con la superior 
confirmación del regente del reino, puso fin á este es- 
tado de cosas. en 1841, accediendo á la reclamación 
de TOMELLOSO, «deslindándose 940 fanegas de labran- 
tío con más las majadas del Altillo y Ahorcado, en todo 
1,038 fanegas, que por esta razón se separaron del tér- 
mino de El Campo para agregarlas al del Tomelloso». 
En estos últimos tiempos la rica y atrayente villa 
manchega muestra su inquietud ante la posibilidad 


Tomelloso. — Plaza de la Constitución 


de ver en decadencia, acaso un día no lejano, su indus- 
tria vitivinícola, bien por la invasión filoxérica ó por 
la depreciación de los caldos. 

La principal de las aspiraciones actuales de la villa 
se refiere á la construcción del pantano de Peñarroya, 
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en el río Guadiana, que embalsaría los 80.000,000 de 
metros cúbicos de agua que se pierden inútilmente, 
embebidos por los añojales, durante siete meses del 
año. Con esa construcción TOMELLOSO vería trocadas 
de estériles en fecundas más de 3,000 hectáreas de su 
labrantío. En diciembre de 1927 ha sido concedido á 
Tomellcso el título de cudad, y á su Ayuntamiento 
el tratamiento de Exceler cia. 

TOMENDÁN. Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
Michoacán, dist. de Uruapán, mun. de Taretán; 290 ha- 
bitantes. 


TOMENELO. Geoz. Fundo de Chile, en la prov. de: 


Maule, dep. de Cauquenes, sit. á unos 15 kms. al SE. 
de su capital y contiguo á la marg. S. del río que baña 
esta misma ciudad. En él han tenido los padres Domi- 
nicos un convento ó residencia de su Orden desde 
época remota. Su nombre parece corrupción de thome 
y elun, y significa alojamiento de la totora; se escribe 
también Tomenelu. 

TOMENTELLA. f. Bol. Sección del género 
Camptothecium Bryol. eur., en los musgos de la fami- 
lia de ls braquiteciáceos, con cerda lisa, hojas con va- 
rios pliegues longitudinales profundos, opérculo có- 
nico, corto y grueso, picudo, los bordes de las hojas 
planos ó estrechamente arrollados, sin parafilios 6 con 
ello; sólo en la proximidad del arranque de las ramas, 
cápsula inclinada ú horizontal, irregular; dioicos con 
tallo erguido, casi siempre con fieltro denso de rizoi- 
des, que á menudo sale del dorso de las costillas de las 
hojas caulinares; éstas alargadas, lanceoladas, células 
lisas. La única especie, C. nitens, es de pantanos de la 
llanura y prealpinos europeos, excepto la parte más 
meridional. 

TOMENTILLA. f. Bot. V. TORMENTILLA. 

TOMENTO. (Etim.—Del lat. tomentum.) mm. 
Estopa basta, llena de pajas y aristas, que queda del 
lino ó cáñamo después de rastrillado. 

TOMENTO. Anat. y Fisiol. V. VELLO. 

Tomento cerebral. Red de vasos sanguíneos dimi- 
nutos de la piamadre y corteza cerebral, 

TOMENTO. Art. y Of. En las plantas textiles, como 
el lino y el cáñamo, la separación de las fibras útiles 
para tejidos no se efectúa fácilmente, pues aquéllas 
se encuentran unidas á otros elementos que constitu- 
yen los tejidos de las plantas respectivas. Las operacio- 
nes del enriado y agramado no dan, de primera inten- 
ción, la fibra limpia, sino que ésta aparece mezclada 
con porciones de aquellos elementos extraños, en ma- 
yor ó menor cantidad; ello obliga á ejecutar varias ope- 
raciones de selección para sacar de la planta el mayor 
rendimiento posible, es decir, para extraer de ella el 
mayor número de fibras suficientemente largas y lim- 
pias para poderlas aplicar á las operaciones de la in- 
dustria de los tejidos y á la fabricación de cuerdas y 
jarcias. Al residuo que queda después de hechas estas 
selecciones, constituído por fibras cortas entremezcla- 
das con otros elementos de la planta é impurezas pro- 
cedentes de anteriores manipulaciones y tratamientos, 
que no es posible separar en absoluto, es á lo que se 
da el nombre de tomento, que no es otra cosa que una 
estopa basta que, sin embargo, se presta á algunas apli- 
caciones. 

En su estado natural se emplea el tomento para el 
relleno y henchido de albardas y bastes de monturas; 
los tapiceros lo emplean también para relleno en los 
sitios ocupados por los muelles con objeto de repartir 
su esfuerzo sobre varios puntos de la tela, que de otro 
modo»se deterioraría rápidamente, y en los muebles 

ue carecen de aquéllos forman con el tomento un re- 
Miño en los asientos y respaldos quitándoles así una 
dureza excesiva. En los barcos también se hace bas- 
tante aplicación del tomento para rellenar huecos, em- 
pleándolo tanto en su estado natural como alquitra- 
nado, protegiéndolo así de la humedad y dándole ma- 
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yor duración y adherencia á las paredes del hueco que 
se calafatea. 

El tomento es un producto de escaso valor, cuyas 
aplicaciones son, como acabamos de ver, bastante res- 
tringidas, pues los cultivadores de plantas textiles tra- 
tan, como es natural, de sacar de ellas el mayor ren- 
dimiento. 

TOMENTO. Bot. Conjunto de pelos en abundancia 
tal, que no dejan ver la epidermis. 

TOMENTOSO, SA. adj. Que tiene tomento. 

TOMENTOSO. adj. Bol. Con pelos abundantes, que 
ocultan la epidermis. E 

TOMEO (César). Biog. Escritor italiano del si- 
glo xvI, n. en Tropea. Se desconocen los pormenores 
de su vida, sabiéndose sólo que compuso un curioso 
drama titulado Triomfo della lega, dedicado á don Juan 
de Austria. 

Tomo (NicoLÁs LEoNIcO). Biog. V. Leonico To- 
MEO (NICOLÁS). 

Tomko Y BENEDICTO (JOAQUÍN). Biog. Literato é his- 
toriador español, n. en Zaragoza y m. el 29 de Septiem- 
bre de 1872. Estudió la carrera de filosofía y letras y 
en 1862 fué nombrado auxiliar de la Real Academia 
de la Historia con destino á su Archivo para la revisión 
de documentos de los extinguidos monasterios y for- 
mación del índice de manuscritos, cesando en este em- 
pleo en 1864. Llevó á cabo gratuitamente el arreglo y 
revisión de los Archivos municipal y provincial de 
Zaragoza en 1859 y 1867, respectivamente, y en 1868 
ingresó en el Cuerpo de Archiveros. Al morir desempe- 
ñaba una modesta plaza en el Museo Arqueológico: 
Nacional. Fué, además, director del Correo de Aragón 
y redactor literario de /bería. Escribió una l//istoria 
de Zaragoza, publicada á expensas del Ayuntamiento 
de la ciudad; Las calles de Zaragoza y un Catálogo bio- 
gráfico-bibliográfico del teatro moderno español desde 
Moratín hasta nuestros días. Entre sus producciones 
de carácter literario figuran las novelas Antonio Pérez 
y Gil de Mesa; la leyenda La Aljafería, y las obras dra- 
máticas El buitre de Prometeo; El cautivo en Argel; 
Pablo y Virginia; La campana de Huesca; Las guerras 
de Flandes; Jacobo Trezzo; La familia de Antonio Pérez; 
Montalbán; El marqués de Villena; Zaragoza en 1808; 
Las mocedades de Lope; Alma por alma; La noche de 
Villalar; El grito del 2 de Mayo; Patria; El alcalde de 
Sarria; Los enredos de Briján; El Alcázar de Madrid, 
y Los cuentos de antaño. 

TOMEONI (Fror1DOR). Biog. Teórico y músico 
francés, n. en Lucca en 1757 y m. en París en 1820, 
Entre sus mejores obras didácticas figuran las que lle- 
van por título: Méthode qui apprend la connaissance 
de U'harmonie el la pratique de Paccompagnement selon 
les principes de U'école de Naples (1789) y Théorie de la 
musique vocale (1799). 

TOMEOSPERMA. f. Bol. La sección Tomacos- 
perma A. DC. se incluye en Malonettía del mismo en 
la familia de las apocináceas. 

TOMEPAMPA. Geog. Pobl. y dist. del Perú, en 
la prov. de la Unión, dep. de Arequipa; unos 1,000 h. 
Hay varios manantiales de aguas minerales, Posee 
abundantes pastos, merced ú los cuales se crían mu- 
chas alpacas, cuya lana es muy solicitada y trabajada 
en el mismo distrito, empleándose particularmente en la 
confección de sombreros. 

TOMEPENDA. Geoz. Estancia del Perú, dep. de 
Amazonas, prov. de Bongará, dist. de Peca; 20 h.|l 
Pobl. en el dep. de Cajamarca, prov. de Jaén, dist. de 
Bellavista, á los 5” 31” 28”” de lat. S. y 80 56' 34” de 
long. O. del Meridiano de Greenwich, á 430 m. de al- 
tura, 4 la oril. der. del Amazonas y cerca de la confl. de 
los ríos Chinchipe, que baja del N., y del Chota, que 
baja del S. Está sit. en una hermosa llanura y tiene 
todas las ventajas é inconvenientes de los pueblos de 
las montañas, El Marañón tjene en este punto una 
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cascada que se llama el Salto de Topenda; es uno de 
los puertos del Marañón. 

TOMEQUILLO. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Ancachs, prov. de Santa, dist, de Moro. 

TOMES (FIBRAS DE). Anal. Prolongaciones de 
los odontoblastos en los conductos ramificados. 

Tomes ó Tomi. Geog. ant. C. de la costa del mar 
Negro en la Escitia. Era una colonia fundada por grie- 
gos de Mileto y cuya comarca fué arrebatada por los 
romanos á los odrises en el año 29 a. de J. C. y anexiona- 
da hasta el Danubio con el nombre de Lusies Scythicus. 
Después la ciudad formó parte de la Mesia y desde la 
época de Diocleciano fué capital de la Scythia Minor. 
En el año 10 de nuestra era fué desterrado allí Ovidio, 
que la celebra en sus poemas y que murió en ella ocho 
años después. Más tarde fué sede titular metropoli- 
tana y allí fueron degollados, en el año 31%, los santos 
Macrobio, Gordiano y compañeros; en tiempo de Li- 
cinio sufrieron igual suerte san Argeo, san Narciso y 
san Marcelino. Su primer obispo parece ser Eivangé- 
lico, que vivió á fines del siglo 111. La archidiócesis 
fué suprimida poco después de la invasión de los 
búlgaros. 

TOMET (El). Geog. Cas. de la prov. de Gerona, 
mun. de Medina. 

TOMETENSE. adj. Natural de Santo Tomé, 
villa de la provincia de Jaén. U. t. c. s. || Perteneciente 
ó relativo á esta villa. 

TOMEX. m. Bot. Género fundado por Forskal y 
sinónimo de Dobera de Jussieu, en la familia de las sal- 
vadoráceas. 

El de Thunberg es sinónimo de Litsea de Lamarck, 
en la familia de las lauráceas. 

El de Linneo es sinónimo de Calocarpus del mismo, 
en la familia de las verbenáceas. 

TOMEZA. Geo. V. SAN PEDRO DE TOMEZA. 

TOMFINLOUGH. Geog. Mun. del condado de 
Clare, prov. de Munster (Estado Libre de Irlanda), en 
un llano sembrado de estanques á la izq. del estuario 
de Fergus, tributario der. del de Shannon; 1,500 h. 
(comprendida la pequeña pobl. de Newmarket on Fer- 
gus, de 600 h., á 12 kms. SSE. de Emnis, junto al Rine, 
á 3 kms. de su confl. con el Fergus; est. del. ferro- 
carril de Limerick á Athenry). 

TOMGRANEY. Geog. Pobl. del condado de Cla- 
re, prov. de Munster (Estado Libre de Irlanda), cerca 
de la oril. occidental del Lough Dergh, que atraviesa 


el Shannon; 2,500 h. (con el municipio, que comprende ' 


Scariff, población de 700 h., á 33 kms. ENE. de Ennis, 
junto al Scarriff ó Graney, tributario del Lough Dergh). 

TOMI1. Geog. ant. V. TOMES. 

TOMÍ. Geoz. Lg. de Cuba, en la prov. de Orien- 
te, sit. no lejos de Holguín. Tiene casi 300 m. de diá- 
metro y sus aguas son potables; pero está seca casi 
todo el año. 

TOMIAS. Í. pl. Hist. Sacrificios que entre los an- 
tiguos griegos se ofrecían á los dioses para la ratifi- 
cación de los tratados ó Ligas solemnes, prestándose 
juramento sobre las partes genitales de la víctima, 
que los sacrificadores habían cortado expresamente. 
¿ TOMÍCEFALO. (Etim. —Del gr. tome, sección, 
y kephale, cabeza.) m. Entom. (Tomicephalus.) Género 
de coleópteros de la familia de los elatéridos y tribu 
de los elaterinos. La cabeza es pequeña; frente verti- 
cal; antenas robustas, más largas que el protórax, de 
11 artejos; protórax algo más largo que ancho; escu- 
dete en óvalo alargado, redondeado por delante; 
apéndice del prosternón aflechado; patas largas y del- 
gadas, las posteriores más que las anteriores; élitros 
largos, gradualmente estrechados hacia atrás. El tipo 
es T. sanguinicollis, de la América Meridional. 

TomICÉFALO. Zool. Género de insectos coleópteros 
pentámeros elatéridos, cuya única especie es originaria 


del Brasil, 
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TOMICICH (Huco). Biog. Compositor y musi- 
cógrafo austriaco, n. en Veglia (Istria) el 20 de No- 
viembre de 1879. Estudió en el Conservatorio de Leip- 
zig y luego se estableció en Berlín. Ha publicado: 
Welches Werk Wagners Halten Sie Fúir das Bestes (1899); 
Von Welchem Werke Wagners fiúhlen Sie sich am meis- 
ten angezogen?-(1904), y estudios temáticos de diversas 
óperas. Como compositor se le deben varias series de 
lieder. 

TÓMICO. m. Entom. (Tomicus.) Con este nombre 
se han designado dos géneros de coleópteros: Tomicus 
Bed., de la familia de los curculiónidos y tribu de los 
hilastinos, identificado con el Hylastes Erichs., y 
Tomicus Latr., de la familia de los ípidos y tribu de los 
ípinos, sinónimo de lps Dez. 

TOMICH (PEDRO). Biog. Historiador español, 
n. en Bagá (Barcelona) y m. después del año 1448. 
Es principalmente conocido por la obra Histories é con- 
questes del reyalme D' Aragó € principat de Cathalunya, 
compilades per lo honorable mossen Pere Tomich, ca- 
baller, les quals tramés al reverent archabisbe de Zara- 
goza, escrita en 1438. Consta de 47 capítulos y co- 
mienza en la creación del mundo, llegando en unos 
manuscritos hasta el reinado de Alfonso V de Ara- 
gón y en otros hasta Juan II; pero seguramente en 
estos últimos intervino persona distinta que el autor, 
ya que éste murió antes de dicha época. La obra fué 
impresa por primera vez en Barcelona en 1495, exis- 
tiendo una segunda edición de 1519, hecha en la mis- 
ma ciudad, El erudito Antonio de Capmany (1742- 
1813) tuvo en su poder un manuscrito de las Historias, 
que se supone sea el original y que probablemente 
había pertenecido á un italiano, tal vez á Antonio 
María Salvini, ya que contiene muchas notas mar- 
ginales en aquel idioma. Finalmente, en la Biblioteca 
Real existe, también manuscrito, Suma de la crónica 
de Aragón y principado de Cataluña, traducida del le- 
mosín al castellano por Juan Pedro Pellicer. Tom1cH 
escribió, además, un compendio de dicha crónica, que 
se encontraba manuscrito en la biblioteca de los pa- 
dres Carmelitas de Barcelona. 

TOMIERES. Geog. V. THOMIERES. 

TOMIGERO. m. Zool. (Tomigerus Spix, 1827.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los púpidos, género Odontostomus Beck 
(1837). Concha umbilicada, globulosa; última vuelta 
ancha, aplastada en la base, ascendiente; apertura 
transversa, dentada, laminosa; perístoma ligeramente 
reflejo. La distribución es en el Brasil, siendo la espe- 
cie tipo el Helix clausa Wagner. 

TOMIL,. Geog. Puerto de la isla de Yap (Carolinas, 
Micronesia, Oceanía). En él ocurrió el incidente que 
dió origen al conflicto hispanoalemán de 1885. Está 
abierto al E. 1/, NE. y SSO. por las puntas Tomil 
y Rul, y es bastante extenso, aunque lleno de bajos. 
Tiene unos 6 kms. de penetración y su canal de en- 
trada es muy profundo (de 20 á 25 m. por término 
medio), y está constituído por bancos de coral que 
forman á modo de muelles naturales. 

TOMILIX. m. Bo!. Género fundado por Rafines- 
que y sinónimo de Gerardia de Linneo, en la familia 
de las escrofulariáceas. 

TOMILOFF (A. R.). Biog. Coleccionista ruso, 
n. en 1779 y m. en 1848. Fué ma- 
riscal de la nobleza del distrito de 


Nova-Ladoga y.uno de los miem- Y si 
bros mús activos de la sociedad Y, ME 
para el fomento de las Bellas Ar- cid 
tes en San Petersburgo. Duran- MAA. A 
te más de cuarenta años formó Tomiloff 


“una rica y espléndida colección 


de cuadros, esculturas, dibujos y estampas, la mayor 
parte de la cual pasó después á su hija, esposa del 


general Eugenio Schwarz. Fuera del interés . general ] 


pa 
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que prestaba 4 esta colección el gran número de dibu- 
jos existentes en ella de los mejores maestros del cla- 
sicismo italiano y flamenco, le daba valor especial el 
poseer también dibujos de casi todos los artistas rusos 
de la primera mitad del siglo xIx. Los dibujos proce- 
dentes de esta colección llevan una de las marcas que 
aquí:se reproducen, casi siempre en negro la que no va 
encerrada, y en color violeta, la encerrada por una 
línea de puntos. 

TOMILLA. Geog. Ald. del Perú, dep. y prov. de 
Arequipa, dist. de Cayma, 

TOMILLAR. m. Sitio poblado de tomillos. 

TomiLLAR. (Etim. — Derivado de tomillo.) Fitogeog. 
Nombre vulgar español que se ha internacionalizado 
en el uso científico. Con él se designan, en un sentido 
lato, las asociaciones xerofíticas en que figuran como 
dominantes una ó más. especies de labiadas; pero en 
su sentido propio y estricto las dominadas por espe- 
cies del género Thymus y de su subgénero Coridolhy- 
mus. Estas asociaciones son características de la re- 
gión mediterránea. En su parte occidental son espe- 
cies del género Thymus propiamente dichas las que 
las caracterizan; en su parte oriental es el Coridolhy- 
mus capitatus, y corresponden á la llamada frigana 
de Grecia, Creta y Asia Menor. Como formación estas 
asociaciones son un suffruticetum, á veces salpicado 
de algunos frútices, y con una flora herbácea general- 
mente primaveral y fugaz. 

En España las especies del género Thymus son nu- 
merosas; pero las dominantes más extendidas del to- 
millar propiamente dicho son el Thymus communis, 
que predomina en el E., y el Thymus zygís, que pre- 
pondera en el Centro. Entre las demás especies ca- 
racterísticas de diferentes regiones pueden citarse, 
v. gr., el Th. Retueri, el Th. numidicus hispanicus, el 
Th. hirtus, etc., y el mismo Coridothymus capitatus 
del Mediterráneo Oriental en Andalucía. El número 
de suffrutices que, como societas, generalmente acom- 
paña á los dominantes del tomillar, suele ser crecido. 
Así, en los tomillares de la España Central, en suelo 
calizo son frecuentes, entre las mismas labiadas: La- 
vandula latifolia, Salvia lavandulifolia, Phlomis lychni- 
tis, Sideritis hirsuta, Teucrium capitatum, T. gnapha- 
lodes, T. pseudochamaepilys, etc.; y entre otras familias: 
Alyssum serpyllifolium, Coronilla minima, Dorycnium 
suffruticosum, Linum suffruticosum, Ruta montana, 
R. linifolia, Helianthemum thymifolium, HE. asperum, 
H. hirtum, H. cinereum rubellum, Fumana glutinosa, 
Staehelina dubia, Helichryson stoechas, Santolina cha- 
maecyparissus, etc. Con frecuencia el tomillar, apar- 
te de contar en su propia composición cierto número 
de gramíneas, aparece en concurrencia con asociacio- 
nes de graminetum, entre ellas con el espartal de 
“Stypae, 6 de atocha (Macrochloa tenacissima). Tam- 
bién frecuentemente aparece salpicado de frútices, 
como Quercus coccifera, Retama sphaerocarpa, efedras, 
Genista scorpius, Rhamnus lycioides, diferentes Cistus, 
Daphne gnidium, Rosmarinus, etc., y ofrece transi- 
ciones al fruticetum; y aun en ocasiones con tal cual 
ejemplar aislado, ó en cúmulo, de especies arbóreas 
xerofitas, como Quercus ilex, Q. faginea 6 Pinus hale- 
pensis. 

Estas transiciones y testigos acusan que el tomillar 
no constituye, por lo menos en la mayoría de las co- 
marcas, la vegetación climática regional, es decir, 
que no es una climax, sino una subclimax, ya priserial, 
ya, en la inmensa mayoría de los casos, subserial. El 
tomillar es, en efecto, un elemento del estrato infe- 
rior en el monte xerofítico clímax (quercetum ó pine- 
tum), y, como elemento preclimático, se extiende sobre 
todo en los claros y calvas cuando los estratos supe- 
riores de la vegetación son destruídos por causas na- 
turales ó por intervención humana (que es hoy el caso 
más general), y acaba por convertirse en paisaje do- 
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minante (subclímax) cuando la destrucción de dichos 
estratos superiores se generaliza. Asf, en este proceso 
de destrucción se tienen sucesivamente: en suelo ca- 
lizo, el xeroquercetum ó halepensietum, la garriga y el 
tomillar, y en suelo silíceo, el mismo monte xerofítico 
clímax, el maquí (v. gr., el jaral) y el tomillar. 

Bibliogr. Ch. Flahauet, La distribution géographique 
des vegélaux dans un coin du Languedoc (1893); E. H. del 
Villar, Avance geobotánico sobre la pretendida Este- 
pa Central de España (1925); A. Philippson, Der Pe- 
loponnes (1892); M. Rikli y E. Rúbel, Ueber Flora 
und Vegetation von Kreta und Griechland (1923); M. 
Willkomm, Grundzige der Pflanzenverbeitung auf der 
Iberischen Halbuiseln (1896). 

TomILLAR. Selv, Formación xerofita, generalmente 
abierta, en que dominan los tomillos (V.). Estas for- 
maciones caracterizan las parameras 6 páramos, y en 
otras ocasiones, y unidos con frankeniáceas y otras 
especies, en terrenos salinos, siendo en general una 
de las primeras formaciones que en la zona medite- 
rránea siguen á la destrucción de los bosques y se ven 
con más frecuencia en sus bordes. 

El principal aprovechamiento de los tomillares es la 
siega, en la época de la floración, de las snmidades 
floridas, con destino á la destilación para la obtención 
del aceite esencial. Tanto las operaciones de siega 
como las demás necesarias á la destilación son muy 
análogas á las del espliego, donde nos hemos ocupado 
de ellas. j 

TomILLAR (EL). Geog. Casas de labor y fundiciones 
de la prov. de Almería, mun. de Cuevas de Vera. 

TomiLLAR (EL). Geog. Cas. de la prov. de Murcia, 
mun. de La Unión. 

TOMILLO. F. Thym. — It. Timo. — In. Thyme. 
A. Thymiam. —P. Thymo.—C. Farigola, timó. — 
E. Timiano. (Etim.—Del lat. ¿hymum, y éste del 
gr. Ihymon.) m. Bot. Nombre vulgar de Thymus vul- 
garis, Th. hirtus y Th. hyemalis, de la familia de las 
labiadas. (V. lám. PLANTAS QUE SUMINISTRAN PERFU- 
MES, II, fig. 8, en el artículo PERFUMERÍA); planta 
de muy variados tamaños, aunque por lo general 
es una matita de 143 dm. de altura que florece 
de Abril á Julio y es común en el Centro, E. y S. de la 
Península. 

El aceitunero es Th. Zygis; el andaluz es Corydolhy- 
mus capitatus; el blanco es Thymus Mastichina, mata 
de 30 á 50 cms. de altura, leñosa en su base, muy ra- 
mificada y muy olorosa, que florece de Mayo á Julio 
y vegeta en casi toda la Península, menos en la parte 
septentrional; el de cabeza es Artemisia glutinosa de la 
familia de las compuestas; el negro es Artemisia Bar- 
relieri, nada tiene de común con los tomillos verdade- 
ros, y aunque se asemeja á ellos por su aspecto y aro- 
ma, circunstancias por las cuales está considerada 
como un tomillo, pertenece á otra especie y es plan- 
tita muy ramificada desde su base de 30 á 60 cms. de 
alto. Echa flores purpúreas-rojizas y florece en Otoño 
y aun en invierno. Se extiende en los montes desde 
Granada 4 Almería, Murcia y Valencia, hasta la costa 
catalana. Se llama en algunos sitios tomillo rojo; el 
prieto tampoco es un verdadero tomillo, pues corres- 
ponde á la familia de las císteas, siendo su nombre 
científico Cistus crispus. Es una matita de 30 4 60 cms. 
de flores purpúreas que florecen en primavera y vera- 
no. Abunda en las provincias del E. y meridionales y 
es escasa en el N. y NO.; el real es Satureja montana 
de la familia de las labiadas y también Tanacetum 
anmuum de la de las compuestas; el salsero es Thymus 
Zygis 6 también Th. vulgaris; el sanjuanero es UNA 
Loscosii, matita de 20 4 40 cms. de altura. Florece en 
verano y abunda en los cerros yesosos de la provincia 
de Teruel; el sapero es Frankenia Reuteri de la familia 
de las frankeniáceas; el zurraqueño no pertenece á la 
especie Thymus. Da flores pequeñas, blanquecinas ó 
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rosadas y florece en primavera y algunas veces en 
otoño; habitando en el NNO. y Centro de España. 

TomiLLO. Farm. Esencia de tomillo. Se llama tam- 
bién aceite volátil de tomillo. Se obtiene por destilación 
con vapor de agua de las sumidades del Thymus vul- 
garis L. La esencia primera que se obtiene se llama 
esencia roja de tomillo, por tener color rojizo; por nue- 
va destilación resulta incolora, pero al cabo de poco 
tiempo adquiere color amarillento ó amarillo pardus- 
co. Es un líquido flúido, neutro, de olor agradable. 
Su densidad suele estar comprendida entre 0,90 y 0,91. 
Es débilmente levógira ó inactiva (la de España). Se 
disuelve en un volumen de alcohol de 85”. Tiene sabor 
ardiente y canforáceo. Disuelve el yodo, sin que haya 
reacción aparente. Tratado con ácido sulfúrico se en- 
turbia, adquiriendo color rojo obscuro, aclarándose al 
calentar y apareciendo entonces en la superficie for- 
mando gotitas blancas. Contiene timeno, timol y ci- 
meno. Se emplea en medicina al exterior sola, ó en 
forma de linimento. Entra en la preparación del bál- 
samo de Opodeldoch y en la del agua de Colonia. De 
ella se obtiene el timol. 

Sumidad florida de tomillo. Se llama también tomi- 
llo común y tremoncillo. Es la sumidad florida del 
Thymus vulgaris L. Consiste en las ramas que llevan 
hojas y flores. Las hojas son pequeñas, lanceoladas ó 
lineales, de hasta 9 mm. de largo y hasta 2 de ancho, 
con los bordes revueltos hacia abajo, con pecíolo cor- 
to, blanquecinas y glandulosas y con hojuelas fas- 
ciculadas. Las flores forman glomérulos, que parecen 
cabezuelas globosas, axilares y terminales, de color 
rosado ó blanco; la corola es bilabiada con.el labio 
superior revuelto y con tres lóbulos casi iguales, y el 
interior bidentado; los estambres son didínamos, pero 
poco desiguales. La sumidad tiene olor aromático sua- 
ve, que se debe á la esencia, contenida principalmente 
en los pelos de color rojizo de las hojas. El tomillo se 
emplea en medicina, entra en el bálsamo tranquilo, 
es una de las especies aromáticas y de su esencia se 
obtiene el timol. Fué conocido ya como condimento 
y como medicamento por los griegos y romanos. En 
Alemania principió á cultivarse en el siglo XVI. 

Tomillo común. V. Sumidad florida de tomillo. 

TOMILLO. Terap. Se considera como excitante de las 
funciones circulatorias y cerebrales, así como también 
dotado de propiedades antiespasmódicas. Se emplea 
en infusión del 10 al 15 por 100. 

TOMÍN. (Etim. —Del ár. timin, octava parte.) 
m. Tercera parte del adarme y octava del castellano, 
la cual se divide en 12 granos y equivale á 596 mili- 
gramos. El tomín de platería se divide en 3 quilates. 
I| Moneda de plata que se usaba en algunas partes de 
América, equivalente á unos 30 céntimos de peseta. || 
Amér. En Colombia, PESETA. 

Tomín. Geog. V. TOLMEIN. 

TOMINA. Geog. Prov. de Bolivia, en el dep. de 
Chuquisaca. Ocupa una super. de 15,161 kms.? y cuen- 
ta unos 60,000 h. Su cap. es la ciudad de Padilla. Li- 
mita al N. con los dep. de Cochabamba y Santa Cruz, 
al E. con la prov. del Acero, al S, con la de Cinti y 
al O. con el dep. de Potosí y la prov. de Vamparáez, y 
se divide en tres secciones. Su territorio es montañoso 
y en él se levantan las cordilleras de Padilla, Sombreros, 
Mandinga y otras; riéganlo los ríos Guapay, con su afl. el 
Acero, y Pilcomayo. El clima es cálido en los puntos 
bajos y sus principales fuentes de riqueza consisten 
en la agricultura y la ganadería. Las comunicaciones 
son escasas; pero hay una línea telegráfica, || Cantón 
de Bolivia, dep. de Chuquisaca, prov. de Tomina; 
unos 4,700 h. 

TomMINA. Geog. Chacra del Perú, dep. y prov. de 
Lima, dist. de Pachacamac; 110 h. ; 

Tomiya. Geog. Pobl. del Massina (Sudán, África 
Occidental Francesa), en la oril, der, del Mayel Bale- 
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| vel, afl. der. del Níger, 4 45 kms. SO. de Hamdallahi, 
á 20 kms. E. de Djenné. 

TOMINADOKHO. Geog. Pobl. del Ouassoulou 
(Costa de Marfil, África Occidental Francesa), dist. de 
Sioudougou, á 100 kms. ESE. de Tenetou, á 240 kms. 
SE. de Bamako. 

TOMINE. Geog. Río de la Guinea Francesa (África 
Occidental Francesa). Tiene sus fuentes en el Fouta- 
Djalon, á pocos kilómetros al NO. de Timbi Medina; 
corre primeramente de E. á O., luego de S, 4 Ns dy 
por la izq. se une al Komba, N-Gabnol ó Río Grande, 
que viene de la región de Labbe y que va á llevar las 
aguas de toda esta región al Koli-Ko ó Río Geba. 

TOMINEJA ó TOMINEJO. Í. y m. Ornil. 
Uno de los nombres vulgares de los colibries 6 pájaros 
moscas. V. COLIBRÍ. 

TOMINERO, RA. adj. 4mér. En Méjico, mise- 
rable, mezquino, avaro. 

TOMINES. Geog. Ald. de la República Domini- 
cana, dist. de Montecristi, mun. de Sabaneta. 

TOMINGODAFNE. m. Bo!. La sección Tomin- 
godaphne del género Litsea de Lamarck, en la familia 
de las lauráceas, se distingue por sus hojas caedizas, 
segmentos libres del perigonio 6 y su tubo no acrescen- 
te. Árboles de las regiones montañosas entre,1,500 y 
3,600 m. en Asia. 

TOMINI, GORONTALO-GUNONG ó 
TELLO. Geog. Golfo de la isla de Célebes (Indias 
Neerlandesas, Malasia, Oceanía), formado por la larga 
península septentrional y abierto en el mar de las Mo- 
lucas, donde su entrada tiene unos 90 kms. de ancho 
y penetra hacia el O. en una distancia aproximada de 
440 kms. En su parte central contiene el pequeño grupo 
de las islas Togian ó Toghian. El ecuador corta el golfo 
en la dirección de su longitud. En la ribera N. se levanta 
la pobl. de Gorontalo, sit. á los 0? 28” 30” de lat. N. 
y 123” 15' de long. E. del Meridiano de Greenwich. 

TOMINI. Geog. Pobl. de la prov. de Menado (Célebes, 
Indias Neerlandesas), división y 4 280 kms. O. de 
Gorontalo, en la costa septentrional del Gorontalo- 
Gunong ó golfo de Tomini, en la embocadura del río 
Tomini. Antiguamente capital de un reino. Dió su 
nombre al vasto golfo que penetra profundamente en 
la isla Célebes. Hoy no es más que una aldea. 

TOMINIL (Los REMEDIOS). Geog. Municipalidad 
de Méjico, Est. de Durango, partido de Tamazula; 
900 h. (4,400 con el municipio). Su principal fuente de 
vida es la minería. Clima caliente; dista de la cabecera 
de partido 327 kms. 

TOMINO. Geog. Pobl. y mun. de la isla y dep. fran- 
cés de Córcega, dist. de Bastia, cant. de Rogliano; 
650 h. 

TOMINTAN Á.Geog. Hac. de Méjico, en el Est. de 
Chiapa, dep. de Soconusco, mun. de Cacahotán; 90 h. 

TOMINZ (Aucusto). Biog. Pintor italiano del 
siglo xIx. Trabajó en Roma y en Trieste y se distin-. 
guió en la pintura de género y en el retrato En el Mu- 
seo Revoltella de Trieste se conserva de él: Confesión 
de Lorenzo de Médicis; Mujer en el baño; Mujer en el 
tocador; Maximiliano, emperador de Méjico; El poeta 
Rafael Zovensoni y Maximiliano 11, y Francisco José 1. 

Tominz (Josk). Biog. Pintor italiano, n. ym. en 
Trieste (1796-1866). Distinguióse principalmente en 
el retrato. Consérvanse obras suyas en el Museo Revol- 
tella de Trieste y en colecciones particulares de Udine. 

TOMIÑO. Geog. Mun. de la prov. de Pontevedra, 
con 3,321. e. y albergues y 11,890 h. (tomiñeses) según 
el censo de 1910. Se compone de las parroquias de San 
Juan de Amorín, San Vicente de Barrantes, Santiago 
de Estás, San Martín de Figueiro, San Pedro de For- 
cadela, San Cristóbal de Goyán, Santa María de Pinzás, 
San Salvador de Piñeiro, San Salvador de Sobrada, 
San Miguel de Taborda, San Salvador de Tebra, Santa 
María de Tebra, Santa María de Tomiño y San Benito 
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de Vilameán, y de la ayuda de parr. de San Martín | grandes y convexos, sobresaliendo sobre los ángulos 
de Curras. Su cabecera es el lugar de Seijo ó Tomiño | anteriores del pronoto, muy sinuosos en el borde inter- 
en la parr. de Santa María de Tomiño, donde hubo un | no; antenas delgadas, largas como los tres cuartos de 
antiguo monasterio de Benedictinos, y la época de cuya | la longitud del cuerpo; protórax transversal; escudete 
fundación se desconoce; pero la entidad 
de mayor población es Tollo, en la parro- 
quia de San Cristóbal de Goyán. El censo 
de 1920 le asigna 12,436 h. Corresponde 
al p.j. y ála dióc. de Túy, y está sit. á 
60 kms. de la capital de la provincia y 
13 de Túy, cuya estación es la más pró- 
xima, en terreno montuoso en parte, re- 
gado por el río Pego y por varios arroyos 
que van á desaguar en el Miño. Produce 
cereales, castañas, etc., y tiene bosques 
de robles, alcornoques y otros árboles; 
cría de ganado vacuno, caballar y lanar. 
Teléfonos, servicio de automóviles 4 Túy, 
Vigo y Laguardia; industria de aserrar 
maderas, varias sociedades agrícolas. || 
V. SANTA MARÍA DE TOMIÑO. 

TOMIO. m. Zool. El borde cortante 
del pico de las aves y que con frecuencia 
tiene un saliente en forma de diente, ó es 
en forma de sierra. + sa : 

TOMIOFILO. m. Bo!. La sección Retrato de familia, por José Tominz 
Tomiophyllum del género Scrophularia de 
Linneo, en la familia de las escrofulariáceas, se distin- 
gue por su estaminodio en forma de verruga ó esca- 
ima, flores en panojas multifloras, cimosas, terminales; 
se distribuyen las especies en los grupos lucidae y ca- 
ninae. 

TOMIOKA. Geog. Pobl. de la prov. de Awa, isla 
de Shikoku (Japón), ken y 4 20 kms. SE. de Tokushima, 
cerca de la costa del estrecho de Kii, al S. de la emboca- 
dura del Naka-Gawa; 2,000 h. Antiguo castillo de los 
Hosokawa, que fué conquistado en 1582 por Chosokabe 
Motochika, quien lo confió á su hermano Chikayasu. 
Tres años más tarde se dió la custodia del castillo 4 la 
familia Kajima. 

TomI0oKa. Geog. Pobl. marítima de la prov. de Higo, 
isla de Kiu-shiu (Japón), ken y á 70 ú 80 kms. OSO. de 
Kumamoto, en una península de la costa NO. de la 
isla Amakusa ó Amaksa, frente á frente de las penínsu- 
las del S. de Hizen; 4,000 h. 

Tomi10oKa. Geog. Pobl. de la prov. de Kotsuke, región 
central de Nippon (Japón), ken de Gumma ó Gumba, 
á 12 kms. OSO. de Takasaki, con el cual está unida 
por f. c., afl. der. del Karasu Gawa, uno de los brazos 
superiores del Tone Gawa, tributario del Pacífico y 
de la bahía de Tokio; 2,000 h. ToMIOKA es célebre por 
sus hilados de seda, establecidos en 1873, por el Go- 
bierno japonés. La fértil llanura que riegan las aguas 
del Tone Gawa y de sus afluentes es la parte del Japón 
que produce las mejores sedas, y las dos poblaciones 
vecinas, Takasaki y Maebashi, son famosas por su in- 
dustria sericícola. El llano de ToMIOKA está dominado 
por el pico del Inafukumi Yama, que se eleva en el con- 
trafuerte entre el Kabura Gawa y el Canna Gawa, 
otro afl. der. más meridional del Tone Gawa. 

TOMIQUIA. f. Zool. (Tomichia Benson, 1851.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los truncatélidos. La concha presenta gene- 
ralmente el ápice truncado; la concha es subglobulosa, 
perforada; el perístoma doble ó triple. La distribución 
en la India, Japón, África Austral, siendo típico el 
T. ventricosa Sowerby. 

TOMIRIO. m. Entom. (Tomirius.) Género de 
coleópteros de la familia de los crisoncélidos y tribu 
de los eumolpinos. Son insectos pequeños propios de 
Australia. El cuerpo es oblongo, muy obtuso por de- 
lante y detrás, totalmente revestido de una pubescen- 
cia muy fina; cabeza muy fuerte, encajada en el pro- 
tórax hasta el borde posterior de los ojos, que son muy 


pentagonal; patas medianamente robustas; élitros 
oblongos, con algunas costillas paralelas. 
TOMIRIS. Bog. Reina de los masagetas, contem- 
poránea de Ciro el Grande, á quien, según Herodoto, 
derrotó y dió muerte en una batalla, haciéndole deca- 
pitar y metiendo la cabeza en un odre lleno de sangre 
para que saciase su sed de ella. En esta leyenda se han 
inspirado varios artistas, especialmente Rubens, quien 


Tomiris hace sumergh la cabeza de Ciro en un cubo lleno 
de sangre. Cuadro de Rubens. (Louvre, Paris) 


trató este asunto en dos cuadros, uno de ellos existente 
en el Museo del Louvre, de París, y otro en la Colección 
Darnley, de Londres. 

TOMIROPAQUEN. Geoz. Río del Brasil, en 
el Est. de Amazonas, afl. de la marg. der. del río Ura- 
ricapará. 

TOMÍSIDOS. m. pl. Zool. y Paleon!. (1homt- 
sidae.) Familia de arañas. El céfalotórax es corto, de 
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sordinario tan ancho como largo, de bordes paralelos, 
Ó estrechado por delante, redondeado á los lados, con 
depresiones cefálicas oblicuas; ojos homogéneos, de 
tipo diurno, puestos en dos líneas transversas de ordi- 


Tomiris hace sumergir la cabeza de Ciro en un cubo lleno de sangre 
Fragmento de un cuadro de Rubens. (Londres, Colección Darnley) 


nario recurvas, la posterior comúnmente más ancha; 
esternón plano, sin impresiones; por lo común ancho 
por delante y muy estrechado por detrás; patas que 
dan á los tomísidos una fisonomía particular muy des- 
iguales; las dos primeras casi siempre mucho más lar- 
gas y robustas que las posteriores, con frecuencia 
inermes; dos uñas. Son arañas errantes, que jamás 
fabrican tela para capturar su presa; unas la persiguen 

* 4 la carrera; otras, más len- 
tas, la esperan en acecho. 
Divídese esta familia en seis 
tribus ó subfamilias. 

En estado fósil se cono- 
cen 10 géneros terciarios de 
Thomisinae. El ámbar con- 
tiene Clyihia y Syphax con 
cinco especies y una á dos 
otros géneros. Las formas 
descubiertas en los depósi- 
tos terciarios de Oeningen, de Rott y de Florissant, 
se dividen en los géneros Thomisus y Xysticus, que 
viven aún en nuestros días. 

TOMISMO. m, Sistema escolástico contenido en 
las obras de santo Tomás de Aquino y de sus discípu- 
los. Dícese más especialmente de la teoría de la pre- 
moción física, inventada por el dominico español Bá- 
ñez para conciliar la libertad humana con la infalible 
eficacia de la gracia divina. 

Tomismo. Teol. Sistema doctrinal, así llamado por 
su inspirador santo Tomás de Aquino, que por su 
originalidad y vigor interno es justamente considerado 
como una de las más pujantes manifestaciones filosó- 
ficas y declarado en el Código de Derecho canónico 
“como el preferido por la lolesia. Para su estudio se 
dividirá este trabajo en dos secciones: a) Tomismo 
histórico y b) Tomismo doctrinal, en la primera de 
las cuales se estudiarán las manifestaciones sucesivas 
del sistema y sus luchas hasta conseguir ponerse al 
frente de la escolástica, así como su decadencia y re- 
nacimiento, y en la segunda sus doctrinas fundamen- 
tales y sus caracteres diferenciales de otros sistemas 
escolásticos, con los que guarda relaciones y podrían 
en parte confundirse con él. , 

a) Tomismo histórico. Se discute entre los medie- 
vistas acerca del punto de origen del tomismo, pues 
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si algunos lo consideran formado á la muerte de santo 
Tomás, otros, entre ellos el gran medievista Mandonnet, 
consideran de justicia asociar al Doctor Angélico su 
maestro Alberto el Grande, quien sería el iniciador del 
tomismo y de la renovación que éste 
significó en el siglo XtI1, siquiera fue- 
se el primero que dió la forma defi- 
nitiva á su vasta síntesis doctrinal. 
Otros, remontándose en la investiga- 
ción de las doctrinas aprovechadas 
por los dos ilustres maestros del si- 
glo x111 y por ellos soldadas orgáni- 
camente, quieren que la historia del 
tomismo se comience por un perío- 
do preliminar de delineación y prepa- 
ración, suerte de prehistoria que ha 
recibido el nombre de pretomismo. 
Según ellos, el tomismo, originaria- 
mente, arranca de la renovación abe- 
lardiana, y pertenecen á él, además 
“ de Abelardo, san Anselmo, Guillermo 
de Auvernia, Roberto de Melun y 
los Victorinos, ó sea todos aquellos 
maestros que, deseosos de harmoni- 
zar la fe con la razón, según la fórmu- 
la escolástica consagrada Fides quae- 
rens intellectum, prepararon de algún 
modo las fórmulas definitivas de Al- 
berto el Grande y santo Tomás. En 
el fondo, claro es que á la historia del tomismo intere- 
sa la de sus antecedentes parciales; pero es exagerado 
querer hacer arrancar un sistema en que la organiza- 
ción y la cohesión interna son quizá aún más notables 
que la propia riqueza doctrinal, de fragmentos inconexos 
y que antes de fundirse en el vasto organismo ideado 
por santo Tomás y su maestro han sufrido modificacio- 
nes y atenuaciones considerables. Parece lo más justo 
asociar los nombres de santo Tomás y Alberto el Grande 
en la formación del tomismo, y asf, no obstante el 
disentimiento de historiador de la escolástica de la 
preparación de M. de Wulf, que contradijo la tesis de 
Mandonnet, ésta gana terreno por días y es casi gene- 
ral entre los que se han ocupado en estas cuestiones 
últimamente. El tomismo nació en medio de grandes 
dificultades, cuyo pormenor puede verse en el artículo 
Tomás DE AQUINO (SANTO) de esta ENCICLOPEDIA, 
pues los teólogos agustinianos y racionalistas le su- 
ponían contaminado del racionalismo abelardiano y 
del averroísmo, arreciando las dificultades al morir 
santo Tomás, en que, de acuerdo el obispo de París, 
Esteban Tempier, con el arzobispo de Cantorbery, Ro- 
berto Kilwarby, preparaban una condenación solemne 
y minuciosa de las proposiciones básicas de la doctrina 
del Doctor Angélico. 

Los enemigos declarados, además de los teólogos 
agustinianos de Oxford y París, si bien algunos mo- 
derados defendieron la doctrina nueva, como el emi- 
nente agustiniano Gil de Roma, que ha sido clasificado 
entre los tomistas de la primera hora, y Godofredo 
des Fontaines, fueron los teólogos franciscanos, que 
representan todavía la tradición voluntarista agus- 
tiniana enfrente del intelectualismo tomista, entre 
quienes se prohibió la circulación de los escritos de 
santo Tomás, á no ser que fuesen acompañados de los 
comentarios y correcciones de Guillermo de la Mare, 
que apellidó su trabajo Correctorium fratris Thomae, y 
que, á causa de lo que desfiguraba las doctrinas del 
inculpado, apellidaron sus discípulos corruptorium. La 
literatura de la época es fecunda en producciones aná- 
logas y en enérgicas refutaciones, de las cuales la más 
importante es la del dominico Juan de Quidort, cuyo 
Correctorium corruptorii fralris Thomae ha sido estu- 
diado recientemente pcr monseñor Grabmann. Aun 


entre los dominicos italianos é ingleses hubo cierto mo- 
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vimiento en contra de la doctrina tomista, cosa fácil- | 
mente comprensible, si se considera que muchos de 
ellos eran teólogos formados en la tradición agusti- 
niana y que los segundos sufrían la influencia del car- 
denal Kilwarby, uno de los mayores adversarios del 
tomismo, que había sido su provincial, y que por su 
autoridad, su inteligencia y la rectitud de su vida, era 
una de las primeras figuras, si no la primera, de los 
dominicos y aun de toda la Iglesia de Inglaterra. Sin 
embargo de lo que se ha escrito, estos fueron casos 
aislados severamente castigados, pues la orden de San- 
to Domingo, con raro instinto, se puso al lado del más 
ilustre de sus hijos casi desde el primer momento. Las 
actas de los Capítulos generales dominicanos del último 
cuarto del siglo x1It reducen á su justo valor las ex?- 
geraciones de algunos escritores cuntemporáneos que 
desfiguran los hechus. 

Pasado el periodo de luchas agudas y de crisis, el 
tomismo pudo ganar la mayoría de tos teólogos de la 
Facultad de París, refugio del agustinianismo, pues 
la Facultad de Artes fué aquella donde encontró desde 
el primer momento partidarios y, extendiéndose rápi- 
damente, recibió una consagración oficial con la cano- 
nización de santo Tomás en el 16 de Julio de 1323, 
seguida de la anulación hecha por el obispo de París, 
Esteban Bourret, de la condenación de ciertos articu- 
los y doctrinas de santo Tomás, que, de acuerdo con 
la Facultad de Teología de la Universidad, hiciera en 
vida del santo su antecesor Esteban Tempier. Con mo- 
tivo de la conmemoración del sexto centenario de dicha 
canonización, ha sido estudiado este acontecimiento, 
estando conformes los investigadores y críticos en el 
significado que tiene, esto es, que tanto ó más que 
alorificación de las virtudes de santo Tomás, es una 
declaración oficial y una como canonización de su 
doctrina. Basta leer la Bula y los extractos de los dis- 

“ cursos pronunciados en el Consistorio, así por el papa 
Juan XXIT como por otros grandes personajes ecle- 
siásticos presentes, para convencerse de ello. La cano- 
nización marca el comienzo de una nueva era en la 
historia del tomismo. 

Duranie el siglo x1v y el XV, el magisterio de santo 
"Tomás aumenta, y su doctrina puede decirse sociali- 
zada en la Iglesia, pero la decadencia del pensamiento 
filosófico se deja sentir y el tomismo se contamina 
con las sutilezas y la falta de vigor características de 
la época. 

El escotismo ataca duramente la doctrina intelec- 
tualista del tomismo, batiendo á éste en general y, 
además, en casi todos los puntos importantes de su 
doctrina; pero las Defensiones del teólogo francés Ca- 
préolo, uno de los grandes nombres de la escuela, jus- 
tamente apellidado príncipe de los tomistas, logran 
mantener la autoridad del maestro. En los Concilios de 
Constanza, Basilea, Pisa, Ferrara y Florencia, el to- 
mismo es la doctrina dominante, aunque todavía se 
encuentren muchos é ilustres disidentes de la misma, 
como el Tostado, Gerson y otros, que disienten del Doc- 
tor Angélico en puntos importantes; pero las cuestio- 
nes más difíciles se resuelven en harmonía con los 
principios de aquél, gracias á la intervención de los 
tomistas Luis de Valladolid, Juan de Ragusa, Martín 
Poree y, sobre todo, el cardenal Juan de Torquemada, 
cuya Summa de Ecclesia, con tener el defecto de la 
teología decadente de aquel siglo de abusar de los 
cánones en la argumentación, es el gran monumento 
teológico con ayuda del cual.se pudo solucionar la 

ve crisis del Papa y su lucha con el Concilio. Tipo 

e la decadencia tomista en esta época, á pesar de la 
casi universalidad de su aceptación como sistema, se 
tiene en las producciones del arzobispo Deza, particu- 
larmente su Defensorio de la doctrina de santo Tomás, 
que, no obstante la ciencia y el justo renombre de su 
autor, son muy inferiores á los de Capréolo. | 
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La renovación del pensamiento tomista, su prolon- 
gación y la restauración de su sistema, purgándolo de 
los aditamentos de los dos últimos siglos de decaden- 
cia, fueron la obra de dos grandes teólogos, italiano 
el uno y español el otro: Tomás de Vio, más conocido 
por el cardenal Cayetano, aludiendo á su patria, y el 
español Francisco de Vitoria. El primero, aunque acu- 
sado de excesiva sutileza, es un metafísico agudísimo, 
y en sus comentarios á la Summa Theologica, resultado 
de sus explicaciones en la Universidad de Padua sobre 
aquella obra, por primera vez substituida como libro 
de texto al que era oficial de las escuelas teológicas, 
la Summa señtentiarum, de Lombardo, pone de mani- 
fiesto el extraordinario valor de la doctrina de santo 
Tomás y rehabilita la doctrina de éste contra Escoto, 
cuyas críticas no conservan más valor que el histórico 
después de las refutaciones del cardenal, En otros de 
sus trabajos es menos fiel al sistema, aunque siempre 
genial, como son sus comentarios á la Escritura, objeto 
de los más encontrados pareceres, aun en nuestros días. 
Nada inferior 4 él es Francisco Silvestris de Ferrara, 
más conocido por el Ferrariense, cuyos comentarios á 
la Summa contra gentiles han llegado á ser tan clásicos 
como los de Cayetano á la teológica, y á pesar de su 
originalidad, es tomista que muestra la flexibilidad y 
valor de la doctrina Savonarola, en su obra apolo- 
gética Triumphum Crucis, que marca nuevos rumbos 
á esta disciplina y hoy es objeto de estudio y grandes 
alabanzas. Pero el tomismo recibe nueva vida en Es- 
paña, gracias á la intervención de Francisco de Vitoria. 

Es indudable que la doctrina de santo Tomás era 
casi general en España á principios del siglo XVI, y el 
hecho de que un franciscano como Cisneros le dé el 
puesto principal en la Facultad de Teología de su Uni- 
versidad demuestra sobradamente su arraigo. En poe- 
tas, como el marqués de Santillana; en teólogos y filó- 
sofos; en reyes, como Juan II y Enrique IV, que dotan 
fiestas y promueven el culto de santo Tomás, se ve 
la admiración que al gran doctor se profesaba, y esto 
indica que los doctos eran á quienes principalmente se- 
guían. En Salamanca se le explicaba en la Universi- 
dad desde el primer tercio del siglo xv, y la iconografía 
ratifica el argumento que con los anteriores datos se 
podría formar. Pedro Ciruelo, Margallo, Oliva y otros 
grandes profesores salmantinos y complutenses, ade- 
lantándose 4 otras naciones, exponían la doctrina de 
santo Tomás con preferencia á la de otros doctores. 

La creación del colegio de San Gregorio de Valla- 
dolid por el célebre obispo de Palencia Alonso de Bur- 
gos, para formar grandes teólogos tomistas, y años 
más tarde la del colegio universitario de Santo Tomás 
de Sevilla, á los que siguieron otros muchos estudios 
públicos análogos, regentados en todo ó en parte por 
los dominicos, como fueron las Universidades menores 
de Almagro, Avila, Jaén (4 poco clausurada), Orihuela, 
Osuna, Pamplona, ó de cátedras confiadas á aquellos 
religiosos, como pasó en casi todas las demás de aque- 
lla centuria, fué factor muy influyente así en el flo- 
recimiento como en la difusión de la doctrina tomista 
en España, que llega á infiltrarse en la legislación y en 
las costumbres, inspirando parte de la política nacional. 

Carácter del tomismo español es esta universalidad, 
pues entre los grandes profesores salmantinos del si- 
glo xv1, dejando á un lado los dominicos, que se supo- 
ne adictos 4 su propia escuela, puede decirse que, con 
contadas excepciones, son todos tomistas en lo funda- 
mental de la doctrina, sean agustinos, como Guevara 
y Luis de León; mercedarios, como Oña y Zumel; je- 
suítas, como Suárez, á pesar de sus divergencias en 
algunas materias, pues en aquellas 4 que debe su nom- 
bre es fiel discípulo de santo Tomás y de Vitoria, ó 
seglares, como Matamoros, Margallo, Juan Gil de Nava, 
el ¡lustre substituto del padre del derecho internacio- 
nal. Es más aún: escotistas de arraigo y de la altura 
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de Alfonso de Castro no vacilan en aceptar el magis- 
terio de santo Tomás en cuestiones jurídicas, acatando 
sus opiniones .y usando al nombrarle de expresiones 
que testimonian máxima reverencia. Esta tradición 
tenía tal arraigo, que aun después de las luchas que 
á partir del siglo xv11 convirtieron las Universidades 
españolas en reñideros de gallos se ve, al estudiar la 
fundación de la fiesta de santo Tomás en aquellos 
centros, que éste seguía siendo el maestro indiscu- 
tible. 

El siglo xvr constituye el siglo de oro del tomismo, 
así en Italia, con Cayetano y el Ferrariense, como en 
España, merced á. la renovación de Vitoria y sus dis- 
cípulos, que rejuveneció al sistema poniéndolo en con- 
diciones de luchar con los renacentistas. Gracias ¿ la 
doctrina de Vitoria, que no es más que la ampliación 
de los principios tomistas del derecho y de la teología 
aplicados á las exigencias de los nuevos tiempos, den- 
tro del tomismo se pudieron resolver los tres problemas 
fundamentales que entonces se ventilaban: el de la 
desmembración de la gran síntesis teológicofilosófica 
medieval, de la que salieron las nuevas ciencias del 
derecho de gentes, mercantil, penal é internacional; 
el de la alianza entre la erudición y la crítica y el 
autoritarismo de la tradición teológica, acometido por 
Cano en sus lugares teológicos, y, por fin, el de la 
depuración de la obra positiva del escolasticismo, bas- 
tardeada por la decadencia de los siglos XIV y xv. 
Los principales representantes del tomismo español 
son, además de Vitoria, los Soto, Cano, Medina, Bá- 
ñez, Ledesma, Pedro de Herrera, Oña, Zumel, Mancio 
de Corpore Christi, Nuño Cabezudo, Diego Álvarez, 
Pedro Ciruelo y Tomás de Mercado, que militan en el 
bando rigurosamente fiel á las doctrinas de la escuela, 
lo que no les ha impedido ser originales y fecundos, 
como lo acreditan sus doctrinas sobre el derecho inter- 
nacional, la introducción á la teología, el derecho de 
gentes, la predestinación, el probabilismo y el derecho 
mercantil, que á varios de los dichos reconocen como 
padres; los agustinos Villavicencio, Guevara, Luis de 
León y Cornejo, el primero de los cuales puede soste- 
ner el parangón con los más grandes maestros de la 
época; los franciscanos Alfonso de Castro y Córdoba, 
en lo que se refiere al derecho únicamente; los grandes 
teólogos jesuitas de la primera centuria de la Compa- 
ñía, á pesar de sus divergencias en puntos importan- 
tes y de lo que algunos de ellos escribieron sobre el 
abandono de la doctrina del Doctor Angélico, espe- 
cialmente Suárez, que, como el cardenal Ceferino Gon- 
zález ha demostrado, puede en lo fundamental llamarse 
discipulo de santo Tomás, y aventajado, y casi la to- 
talidad de los teólogos del clero secular. Fuera de Es- 
paña, los centros tomistas principales son la Univer- 
sidad de Bolonia, el Colegio de Santo Tomás, fundado 
en la Minerva de Roma por el español Juan Solano, 
á imitación del de San Gregorio de Valladolid; las Uni- 
versidades belgas de Douai y de Lovaina, y el con- 
vento de Saint-Jacques de París, uno de los más im- 
portantes colegios incorporados á la Sorbona. Entre 
los representantes del tomismo están: en Italia, los dos 
grandes comentaristas, verdaderos principes de la es- 
cuela, Tomás de Vio Cayetano y Francisco Silvestris 
de Ferrara; Gil Foscarari y Silvestre de Prieras; en 
Francia, Juan du Feynier, Pedro Crockart, y en Ale- 
mania, la legión de controversistas que combatieron 
desde el primer momento la doctrina luterana, salidos, 
en más de la mitad, de la orden de Santo Domingo. 

El siglo xv fué un siglo de decadencia tomista, no 
obstante florecer en él en España teólogos y filósofos 
de la talla de Juan de Santo Tomás, reputado como 
el más brillante representante de toda la escuela por 
algunos de los carmelitas que dieron 4 luz aquellos 
dos monumentos del saber que fueron los cirsos sal- 
manticense y complutense, Tomás de Vallgornera y 
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Pedro de Ledesma entre otros. Fuera de España, en 
Italia, el cardenal Gotti y Capponi de Porrecta son 
figuras de extraordinario relieve, así como en Francia 
lo son Gonet, Goudin, Massoulié, Contenson, cuya 
Theologia mentis et cordís nunca será suficientemente 
alabada, y el todavía popular y justamente admirado 
Renato Billuart, si bien éste es de origen belga. El to- 
mismo puro pierde considerablemente terreno, y las 
escuelas que, sin coincidir en absoluto con él, podían, 
sin embargo, considerarse dentro de su campo, se se- 
paran cada día más de él, como consecuencia de las 
ásperas disputas sobre la gracia, el probabilismo y 
otros puntos delicados. En las Universidades pierde 
el tomismo la hegemonía de hecho, pues para terminar 
las disputas y acallar reclamaciones se crean cátedras 
de santo Tomás, de Escoto y de Suárez, iguales en 
todo en derechos, en las principales españolas ó desem- 
peñando las clases en aquellas cuya provisión era 
libre maestros poco afectos á la tradición de dicha 
escuela; los discípulos de éstos militan, por lo general, 
en sus respectivos bandos. 

El siglo XVIII, aunque siglo de erudición y, por con- 
siguiente, de decadencia, señala un resurgimiento del 
tomismo dentro de la Iglesia, pues fuera todas las 
escuelas nacidas del fecundo tronco de la escolástica 
pierden terreno por días, incapaces de luchar con el 
positivismo que sucede á la crítica cartesiana, La fun- 
dación de la Casanata, con su colegio de teólogos, sus 
cátedras y su soberbia biblioteca, obra del cardenal 
Jerónimo Casanate, señala el punto de partida de este 
renacimiento en Italia, produciéndose obras serias, aun- 
que no geniales, y un número considerable de profeso- 
res de mérito. La revolución fué fatal al tomismo, 
pues destrozados los colegios eclesiásticos de Francia, 
sin funcionar y desorganizada la Casanata, y con 
grandes dificultades para la formación y reclutamiento 
de los profesores en España, desaparecieron los anti- 
guos maestros, ya algó anticuados, y se rompió la tra- 
dición tan completamente que en Roma se descono- 
clan las tesis principales de la escolástica y en sus 
Universidades se llegaron á enseñar las doctrinas más 
infundadas, sin repararse en que contradecían á los 
principios de la doctrina que se podría considerar como 
consagrada en las escuelas eclesiásticas. Por ello, el 
siglo xIX pareció el último de la doctrina tomista, 
pero la restauración de las Órdenes religiosas, y algu- * 
nos núcleos de pensadores cristianos que buscaban 
base firme para poder refutar los errores modernos, 
fueron punto de partida para su depuración y rena- 
cimiento. Se ha distinguido en esta obra de restaura- 
ción el llamado tomismo rígido y el ecléctico, distin- 
ción que es necesario admitir, á menos de excluir de 
dicha escuela á muchos muy beneméritos de la misma 
á quienes su falta de formación metódica ha hecho 
apartarse inconscientemente de ciertos principios im- 
portantes en un sistema tan lógico como el de santo 
Tomás, pero que en determinadas cuestiones han com- 
prendido, profundizado y ampliado, modernizándola, 
en el buen sentido de la palabra, la doctrina tomista. 
Los centros principales de la restauración, que en bue- 
na parte se confunde con la de la escolástica, de que 
es el tomismo el representante principal, fueron Roma 
y Lovaina, cuyas tendencias, si no opuestas, diferentes 
al menos, han dado motivo á la publicación de una 
obra que habrán de tener presente los. futuros histo- 
riadores de la filosofía en el siglo xIx. Los tomistas 
romanos son, por lo general, más tradicionales, más 
profundos, más metafísicos y, por consiguiente, más 
seguros; los loyvanienses, deseosos de reconciliar á santo 
Tomás con el pensamiento moderno, que le es hostil 
en buena parte, fieles 4 su divisa Vetera novis augere, 
han tratado de prolongar y harmonizar, más que de 
restaurar con cuidado. Iniciador meritísimo de la res- 
tauración fué el canónigo Sanseverino, pero tanto 
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como 4 él se debe en la restauración tomista al car- 
denal Mercier, con su instituto superior de filosofía 
en la Universidad de Lovaina; al cardenal Tomás Zi- 
gliara, cuya labor en Roma, cristalizada en un manual 
que después de más de sesenta años de servicios es 
aún popular y estimadísimo, preparó la consagración 
del tomismo por León XIII, y al cardenal Ceferino 
González, cuyos estudios sobre la filosofía de santo 
Tomás, obra de un valor substantivo enorme, pero 
de una oportunidad mayor, reconcilió con la doctrina 
entonces casi desconocida del tomismo á muchos pen- 
sadores y le devolvió el crédito que había perdido. 
Entre los que influyen y trabajan en la restauración 
referida merece un lugar distinguido el cardenal Pris- 
co, así como los Satolli y Lorenzelli, este último mar- 
cadamente aristotélico, pero filósofo de fibra; el padre 
Lepidi, en Lovaina, y después, en Roma, algunos jesuí- 
tas, si bien éstos conservan, por lo general, las posi- 
ciones de su escuela, como Palmieri, y en lo referente 
al derecho, jurisconsultos de todos los matices, incluso 
protestantes, como Ihering, quien ha rehabilitado cier- 
tas doctrinas fundamentales de la filosofía del derecho 
tomista. 

La Encíclica 4eterni Patris, publicada por León XII 
con ocasión del sexto centenario de la muerte de santo 
Tomás, marca una fecha importante en la difusión de 
la obra restauradora del tomismo, pues indicado' el 
camino por el Papa puede decirse que desde entonces, 
y cada día más enérgicamente recomendado por los 
documentos pontificios, el tomismo es la doctrina que 
tiene las preferencias de la Iglesia. El célebre motu 
proprio de Pío X, Doctoris Angelict, del 29 de Junio 
de 1913, y las proposiciones tomistas publicadas por 
su orden por la Congregación de estudios, son conse- 
cuencias lógicas de la actitud que tomó León XII 
y han continuado haciendo suya sus sucesores. Lo 
mismo puede decirse de lo dispuesto por el Código 
pianobenedictino acerca de la enseñanza de la doc- 
trina de santo Tomás en las escuelas eclesiásticas y 
del título de Doctor communis ecclesiae, conferido á 
aquél por Pío XI, y que es bastante expresivo. Re- 
cientemente se ha querido hacer ver una rectificación 
de esta actitud de la Santa Sede, dando á unas pala- 
bras de un documento pontificio un alcance que no 
tenían, pero otros documentos posteriores, que confir- 
man lo establecido por León XIII y Pío X, muestran 
la inexactitud de semejantes rumores. 

Actualmente, la escuela tomista está florentísima, 
siendo sus principales representantes en Italia, además 
de los cardenales Lorenzelli y Prisco y el padre Lepidi, 
poco ha fallecidos, el jesuita padre Miguel de María, el 
dominico Buompensiere, cuyo comentario incompleto á 
la Summa es digno de los grandes tiempos de la escuela; 
el servita monseñor Lepicier, monseñor Talamo, alma 
de la Academia Romana de Santo Tomás; monseñor 
Mazzella, el padre Lottini y numerosos profesores de 
los colegios romanos de San Anselmo, Gregoriano y, 
sobre todo, Angélico. En Francia, monseñor Farges, 
cuya obra de prolongación y harmonización, si ha sido 
discutida, ha sido también fecunda; el marianista Pei- 
llaube, Grasset, el cardenal Billot, tomista rígido en 
muchos puntos discutidos secularmente entre domi- 
nicos y jesuítas; el padre Gardiel, Maritain, Pegues, 
Hugon, Montagne, Garrigou-Lagrange, Sertillanges, 
Richard, Gilson, Petitot, Berthier, Zeiller, Paquet y 
los grupos de colaboradores de las tres notabilísimas 
revistas, órganos del pensamiento tomista en Francia, 
Rue Thomiste, Revue des Sciences Philosophiques et 
Théologiques y Revue de Philosophie. En España, aunque 
la doctrina de santo Tomás es la comúnmente seguida 
entre el clero, la escasa producción filosóficoteológica 
verdaderamente apreciable no permite enumerar una 
serie de nombres ilustres como los que representan al 
tomismo en otras naciones, El principal órgano del 
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tomismo es Ciencia Tomista, que no desmerece de las 
revistas francesas antes citadas; pero, en general, la 
adhesión á santo Tomás es nota distintiva de otras 
muchas de menor importancia, pudiendo citarse entre 
los representantes de la escuela los padres Prado y 
Marín Solá, que son de renombre universal, En Bélgica, 
al nombre venerable del cardenal Mercier han de agre- 
garse los de Veermeesch, Dummermuth, Deploige, 
Wulf, Munnynck y, en general, el grupo de colabora- 
dores de la Revue Néoscalastique. En Holanda merece 
citarse el padre de Groot y Van Noor. En Alema- 
nia, monseñor Commer, cuya revista sobre filosofía y 
teología especulativa adquiere nueva vida con el nuevo 
título de Divus Thomas y la dirección de Manser; mon- 
señor Grabmann, el gran historiador del método y la 
filosofía escolástica; el cardenal Ehrle, colaborador del 
insuperable dominico Denifle, cuyos trabajos lleva á 
feliz término el gran investigador francés Mandomnet; 
el padre Cathrein, eminente jurista; el padre Schultes 
y otros, bastando con los indicados para que se com- 
prenda la vida próspera que actualmente tiene la es- 
cuela tomista, llamada á una mayor difusión y á re- 
presentar exclusivamente el pensamiento católico en- 
frente del racionalismo. 

Siguiendo la tendencia general de la época, el to- 
mismo actual presenta un sector histórico que quizá 
sea excesivo, pero cuyos trabajos en nada desmerecen 
de los mejores del género. Fueron iniciadores de esta 
labor el padre Denifle y'el cardenal Erhle en su re- 
vista Archiv fiir litteratur und kirchengeschichte des 
mittelalters, y en ella descuellan Mandonnet, cuyo Siger 
de Brabant ha sido reputado la obra maestra del re- 
nacimiento tomista y cuyas producciones son innume- 
rables, con sus discípulos de la Bibliotheque Thomisle; 
Manser, Pelzer, M. de Wulf, cuya historia de la filosofía 
medieval será clásica; Pelster, R. Martin, los editores de 
la Summa contra gentiles, Suermondt y Mackuey; Ge- 
tino, cuyos trabajos sobre Medina, Barrientos, Vitoria 
y los teólogos y filósofos de Salamanca son de valor; 
Izquierdo, á quien se deben algunos trabajos mono- 
gráficos y una historia de la filosofía en el siglo XIX, 
patrocinada por el cardenal Mercier, y monseñor Grab- 
mann, cuya historia del método escolástico y sus mo- 
nografías sobre distintos asuntos constituyen, con los 
escritos de Denifle, Mandonnet y Erhle, la justifica- 
ción mejor de la existencia de una escuela casi siete 
veces secular como es el tomismo. 

Tomismo doctrinal. No es fácil dar una síntesis del 
tomismo como doctrina por la riqueza de su contenido 
y la variedad de matices, así como porque en muchas 
Cuestiones lo que le distingue de otras doctrinas ó 
escuelas son únicamente diferencias de detalle que 
resultan, sin embargo, á lo largo del sistema, extraordi- 
nariamente importantes y fecundas, Esto advertido, 
y remitiendo á los que quieran profundizar en el co- 
nocimiento de esta escuela á las obras que se indicarán 
en la bibliografía, trataremos de señalar las principa- 
les características de esta importante síntesis doc- 
trinal. ] 

Como ha hecho notar uno de los mejores expositores 
contemporáneos del tomismo, el profesor de la Sor- 
bona Esteban Gilson, el tomismo es una teología ante 
todo y sobre todo, pues tal fué la finalidad perseguida 
por Álberto el Grande y santo Tomás al sentar sus 
cimientos. Se trataba de resolver un problema teoló- 
gico, y para ello se echó mano de la filosofía, pero 
no de la filosofía considerada en sí, sino en cuanto 
podía ser útil para el fin perseguido, Con razón pro- 
testan, aquellos que conocen bien el pensamiento y el 
espíritu tomista, de la denominación de Summa philo- 
sophica que se ha dado á la contra gentiles, pues Á 
pesar del abundante uso que en ella se hace de lu 
razón y de sus argumentos, es una obra fundamental- 
mente teológica, No hay, p:1cs, un tomismo filosófico 
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y otro teológico; la filosofía tomista es cierto que existe, 
y ha nacido de la depuración y enriquecimiento de la 
obra de Aristóteles por Alberto y santo Tomás; pero 
aunque ciencia autónoma en sí, en tanto ha merecido 
la atención de aquéllos, ante todo y sobre todo teo- 
lógica en cuanto podía prestar un servicio á la ciencia 
divina. Que el genio de aquellos maestros haya reali- 
zado una obra extraordinariamente fecunda en este 
terreno no es cosa de ponerlo en duda; que de sus 
obras se hayan podido extraer materiales más que su- 
ficientes para formar un cuerpo completo de filosofía 
no se puede negar; pero no por ello es menos nece- 
sario, á fin de evitar críticas que se repiten por el 
desconocimiento que de las causas que motivaron la 
aparición del tomismo se tiene por muchos, dejar bien 
sentado lo antedicho, 

Pensar y creer. La cuestión de límites de la razón 
y de la fe es el primer problema del tomismo y uno de 
sus más originales aciertos. Partiendo de la objetivi- 
dad del conocimiento, puesto que nuestros sentidos 
nos reproducen la realidad objetiva, y admitiendo una 
colaboración en el conocimiento total del elemento 
subjetivo, resuelve el problema de los universales adop- 
tando una vía media entre el realismo exagerado y el 
nominalismo. Para el tomista, «el entendimiento no 
aprehende las cosas según el modo de ser de éstas, 
sino según su propio modo, y así las cosas materiales 
que están por debajo de aquél están en él de un 
modo más sencillo que en sí mismas» (Sum. Th., L, 
50, 2); hay una relación de dependencia entre el obje- 
to y su representación mental, pero no son idénticos, 
pues la segunda alarga, simplifica, en una palabra, 
universaliza al primero, despojándole al fin de sus ca- 
racteres individuales. El pensamiento como función 
de la inteligencia tiene como. fin la aprehensión del 
ser; pero al ser por esencia, aquel en quien se resuelven 
en una simplicidad inefable todas las participaciones 
que conocemos del mismo, no podemos conocerlo por 
nuestro propio esfuerzo, existiendo dos vías ó procedi- 
mientos para ello: una el ir rastreando por las criatu- 
ras, descubriendo en ellas vestigios del ser por esencia, 
conocimiento siempre desproporcionado, expuesto á 
errores y en un devenir incesante, y otra la de la fe, 
por la cual, y mediante la revelación, llegamos adonde 
nuestra razón sería incapaz de llegar, no por incapaci- 
dad radical, sino por el modo de formación del conoci- 
miento. La revelación, que es conveniente y moralmente 
necesaria, no exige una adhesión ciega, antes al contra- 
rio, la fe debe ser racional, esto es, basada en principios 
de evidencia extrínseca, de suerte que, aunque no se 
penetre en la esencia de lo creido, la autoridad y vera- 
cidad del revelador conquiste al entendimiento. Entre 
la razón y la fe no puede haber contradicción más que 
aparentemente; razón y fe son manifestaciones de dis- 
tinto grado de la verdad, que es única, y no pueden, por 
consiguiente, oponerse; lo que ocurre es que se toman 
como verdades evidentes las que acaso no pasan de hi- 
pótesis probables, ó como de fe cosas que no lo son. La 
teoría de la doble verdad, propugnada por los averroís- 
tas en tiempo de santo Tomás, ha sido siempre rechaza- 
da, dígase lo que se quiera, por aquél y por su escuela. 

La expresión medieval Philosophia ancillae theolo- 
glae tiene en el tomismo un sentido razonable. La 
filosofía es ciencia en sí substantiva é independiente 
de la teología, puesto que tiene objeto, métodos y 
principios prop;os; pero es una servidora de la teología 
en cuanto esta ciencia, más alta, se sirve de ella para 
su sistematización, para la justificación de sus motivos 
de credibilidad y, en ocasiones, para aclarar en algo 
sus tesis, Por otra parte, aunque empleando distin- 
tos procedimientos, á veces coinciden en el objeto 
teología y filosofía, con esta diferencia; que el conoci- 
miento teológico es más seguro, aunque no sea en si 
evidente, que el filosófico; por consiguiente, si el teó- 
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logo establece, siguiendo sus procedimientos y apoyado 
en sus principios, la falsedad de una afirmación, el 
filósofo debe apartarse de ella y no persistir en abra- 
zarla, siquiera trate de buscar razones naturales que 
justifiquen después su apartamiento, pues no exis- 
tiendo más que una verdad, lo que no lo sea será 
falso independientemente del medio por el cual se haya 
llegado al conocimiento de dicha falsedad. En este 
sentido, la filosofía está subordinada, aunque negati- 
vamente, á la teología, y es, en realidad, su servidora 
y subordinada, 

El ser por esencia. Su demostrabilidad y conocimiento. 
«Casi toda la investigación filosófica tiene por fin el 
conocimiento de Dios» (Sum. contra gent., 1, 4). Esta 
afirmación de santo Tomás explica sobradamente la 
importancia de la noción de Dios en la síntesis tomis- 
ta. Para el Doctor Angélico y sus discípulos son posi- 
bles dos cosas con respecto “al Ser Supremo: una, la 
demostrabilidad de su existencia, y otra, su conoci- 
miento. Rechazando el argumento ontológico ó ansel- 
miano, los tomistas establecen cinco vías 6 caminos 
para demostrar la existencia de Dios, que, no obstante 
las criticas modernas de las mismas, no han perdido 
su eficacia, La primera se basa en el movimiento (paso 
del estado potencial á la actualidad), que lleva á una 
causa primera y que existe por sí; la segunda, en la 
eficiencia de las causas, que lleva á idéntica conclusión 
que la anterior; la tercera, en la contingencia de los 
seres, que obliga á suponer uno necesario; la cuarta, 
en los grados de perfección que se ven en el mundo, 
lo que supone una perfección por esencia, en la que 
no haya más ni menos y de la cual participan las 
perfecciones finitas que contemplamos en el mundo, 
y, por fin, la quinta se funda en la ordenación y go- 
bierno del Universo, que requiere un ordenador. Estas 
pruebas se completan y robustecen, y permiten plan- 
tear la segunda cuestión de la teodicea tomista: ¿po- 
demos conocer á Dios? La respuesta es afirmativa; 
pero este conocimiento es inadecuado, pues á Aquél 
lo conocemos ó bien por el camino de la: afirmación, 
predicando de Él cuantas perfecciones encontramos 
en las criaturas y reconociéndolo 4 causa de todas las 
actividades, Ó bien por el de la negación, esto es, 
apartando en esa atribución cuanto de finito y de 
imperfecto se encuentra en ella al atribufrselo 4 Dios. 
Por ello, nuestro conocimiento de Dios es más bien 
negativo que positivo; pero en medio de esta imper- 
fección es objetivo, ya que algo hay en él que lo re- 
laciona con la esencia divina, á la que reproduce leja- 
niísimamente, pero no caprichosamente. La doctrina 
de la analogía juega aquí un papel muy importante, 
pues mediante ella se pueden predicar de Dios las per- 
fecciones que se encuentran en las criaturas, Discútese 
entre los tomistas en qué consiste la esencia metafísica 
de Dios; unos dicen que en la aseidad (existencia en sí 
y por sí); otros, en la actualidad de su entender, y 
otros, en la inmaterialidad; pero dejadas á un lado 
estas interpretaciones, es cierto que, para santo Tomás, 
Dios es acto puro, ser en toda su plenitud, y su esen- 
cia consiste en que se confunde con su existencia, se- 
gún la frase de la Escritura: «Yo soy el que soy.» Esta 
doctrina tiene luego capital importancia al tratarse de 
la distinción entre Dios y el mundo, pues no obstante 
las discusiones de los últimos años, que las investiga- 
ciones de monseñor Grabmann acaban de enterrar 
para siempre, en el tomismo es cuestión capitalísima 
la de la distinción real de la esencia y la existencia 
en los seres contingentes. No se trata de un problema 
histórico, sino de una doctrina cuyas consecuencias 
se hacen sentir en los problemas al parecer más aleja- 
dos de la misma que han sido resueltos de acuerdo 
con las normas fundamentales de la escuela, : 

El mundo y la creación. Toda la doctrina tomista de 
la Creación arranca de la doctrina de la identificación” 
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de la esencia y de la existencia en Dios y su separa- 
ción en las criaturas, Sólo el primero es el ser por si; 
los demás lo son por participación y reciben existen- 
cia del que lo es por esencia. «Crear es producir una 
cosa según toda su substancia, un ser no particulari- 
zado, sino en todo cuanto es» (Sum. Th., I, 44, 2). 
Es propio solamente de Dios, pues las criaturas pro- 
ducen únicamente seres particularizados valiéndose de 
un substrato preexistente que directa ó mediatamente 
proviene del ser por esencia. El ejemplarismo agus- 
tiniano es aceptado por santo Tomás, que en el mundo 
actual ve la realización de las ideas arquetipales que 
ya estableció Platón. El mundo tiene una finalidad, 
que es Dios, al cual se encaminan, maravillosamente 
enlazadas, todas las actividades del Universo; no puede 
establecerse por argumentos filosóficos que sea tem- 
poral, aun cuando nos consta de su no eternidad por 
revelación; es gobernado por la Providencia mediante 
causas inmediatas é intermedias, y en él interviene la 
operación divina constantemente cooperando á las 
acciones de las criaturas como causa final de las mis- 
mas, como su causa eficiente y como su causa formal. 
El obscuro y difícil problema de la harmonía entre la 
libertad humana y la moción divina es uno de los 
más capitales del tomismo, cuya solución ha tenido 
tantos adictos como contrarios, discutiéndose cuál sea 
la verdaderamente del Doctor Angélico; pero hoy está 
fuera de duda que, contrariamente á lo que se pre- 
tendió en el último cuarto del siglo xIx, los tomistas, 
en lo fundamental, han conservado la doctrina de su 
maestro, que podrá, si así se juzga conveniente, no ser 
admitida, pero que es la de santo Tomás. Para la 
explanación de este punto véanse en esta ENCICLO- 
PEDIA los artículos GRACIA, LIBERTAD y PREMOCIÓN. 

El alma humana. Es otro de los asuntos de interés 
de la síntesis tomista. Para santo Tomás y sus discí- 
pulos, el alma es, siguiendo á Aristóteles, la primera 
actuación de un organismo capaz de vida (Sum. Th., L, 
75, 1). Es substancial é inmaterial, y, por consiguiente, 
indestructible é inmortal, Según la doctrina hilemór- 
fica que el Doctor Angélico profesa, el alma humana 
es la forma substancial del cuerpo, ya que es su pri- 
mer principio de operación, y de aquí deduce, enfrente 
de la unidad psíquica de Averroes, la pluralidad de 
almas, que tienen que ser tantas como individuos. La 
doctrina de las relaciones entre el alma y el cuerpo, 
en el tomismo, es muy interesante, pues, gracias al 
principio establecido por el maestro sobre la mutua 
relación existente entre ambos y la repercusión en 
cada uno de los dos elementos del compuesto humano 
de las alteraciones experimentadas por el otro, tienen 
cabida de modo orgánico, y sin contradecir los princi- 
pios fundamentales de la psicología tomista los re- 
sultados recientes de la psicología experimental, harto 
menos importantes de lo que se podía esperar. 

El conocimiento. La doctrina del conocimiento es, 
en el tomismo, de origen aristotélico, y en sus orígenes 
representó una reacción contra el plotinismo imperante. 
Es, pues, realista moderado, aceptando el principio 
del Estagirita acerca de la necesidad del dato sensible 
como punto de partida para la actividad mental, El 
entendimiento es, ante todo, pasivo, y se caracteriza 
por su receptividad; en él no existe nada positivo, so- 
lamente una aptitud; pero al lado de esta potencia 
pasiva, la inteligencia presenta otra activa, en virtud 
de la cual abstrae, universaliza, y de los fantasmas ó 
imágenes sensibles forma las ideas. El conocimiento, 
en el tomismo, tiene tres fases: una sensible, que pro- 
duce la imagen; otra espiritual, que abstrae de ésta 
la idea, y, por fin, una tercera, en virtud de la cual 
de la comparación de ideas se llega al conocimiento 
de otras que sólo de un modo remoto pueden decirse 
condicionadas por la experiencia que suministró los 
elementos con ayuda de los cuales se pudieron elabo- 
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rar las primeras. Con la lógica propia del sistema que 
se expone se resuelven todas las cuestiones relativas 
al conocimiento, que es, como se ha dicho, eminente- 
mente experimental, y en el que juegan papel impor- 
tante ciertos factores que se han presentado como 
descubrimientos de la filosofía moderna, 

La lógica tomista, eminentemente deductiva como 
ciencia de razón, no desconoce la inducción, si bien, 
dadas las condiciones de la ciencia en el siglo XIII, 
en que las ciencias experimentales nacían, este pro- 
cedimiento se empleó con relativa parsimonia, pudién- 
dose encontrar sus principios básicos en Aristóteles. 

La moral. Es acaso esta parte del sistema de santo 
Tomás la que ha sido más universalmente conocida y 
aceptada, si bien se la ha considerado injustamente 
como una adaptación de la moral aristotélica, Nada 
más falso, pues en la ética, como en el resto de su 
sistema, el Doctor Angélico ha recogido no solamente 
el material acumulado por el gran pensador helénico, 
sino tanto ó más que de éste se encuentran en aqué- 
lla ideas y elementos bebidos en la patrística, y, desde 
luego, la sistematización es algo poderosamente origi- 
nal, como recientemente se ha demostrado, no obstante 
el paralelismo que alguien quiso establecer entre santo 
Tomás y el árabe Algacel. La conclusión de Baum- 
gartner, buen juez en la materia, puede considerarse 
como definitivamente establecida por la investigación 
profunda y crítica del problema: «En ninguna otra 
parte de su sistema se muestra tan esplendentemente 
la fuerza organizadora de Tomás como en el campo 
de la ética.» : 

El fin del hombre es Dios, y á Él tiende la criatura 
racional, cuya aspiración es la felicidad suprema, la 
bienaventuranza que consiste en la visión directa de 
Dios en la otra vida, de cuya visión fluirá el amor 
que aquietará á la voluntad. Para conseguir este fin 
tenemos los actos, en los cuales la libertad determinará 
el grado de moralidad que ofrezcan; la libertad es un 
complejo en la elaboración del cual intervienen dos 
factores: el conocimiento y la voluntad; el primero, 
presentando el bien, y la segunda, abrazándolo; pero 
como la inteligencia del hombre, por su limitación ac- 
tual, no puede presentarle el bien sumo, único capaz 
de moverla necesariamente, sino bienes parciales, de 
aquí que la voluntad acepte tal ó cual de éstos de 
acuerdo con los dictados de la inteligencia, Pero este 
proceso, que presupone por parte del entendimiento la 
ausencia de error y por parte de la voluntad la falta 
de determinación interna y de coacción externa, puede 
perturbarse por el sentimiento, factor importantísimo 
en la moral tomista estudiado á fondo por santo To- 
más en su tratado de las pasiones y por sus grandes 
comentaristas, con una delicadeza de análisis asom- 
brosa. Los actos presuponen principios operativos, así 
interiores como exteriores; los primeros son los hábi- 
tos y el segundo lo es Dios, bien por medio de la 
Ley, norma, contenido y sanción de toda acción moral, 
6 bien por medio de la Gracia, Aquí se inserta todo 
el admirable tratado de la ley fundamentalmente 
agustiniano, pero completado y realzado por el genio 
de santo Tomás; la Ley eterna, á la que obedece el 
Universo todo, como que no es más que el desenvol- 
vimiento natural de sus actividades y de sus aptitu- 
des, de la que proceden todas las demás leyes, bien 
por vía de participación, como la natural, bien por vía 
de derivación, como las restantes, con el delicado aná- 
lisis que de la sindéresis (aptitud del hombre para 
conocer y sistematizar rudimentariamente los prime- 
ros principios de la moral) y su coronamiento la con- 
ciencia hace; las leyes positivas, estudiadas con un raro 
sentido de la realidad, extraño en una escuela funda- 
mentalmente metafísica, y multitud de cuestiones en 
las que se atiende más á sentar principios eternos que 
4 dar soluciones concretas y de momento, son las 
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principales materias estudiadas por la moral tomista, 
ciertamente digna de las alabanzas que actualmente 
se la prodigan y del estudio de que es objeto, no 
obstante ser eminentemente teológica. 

El derecho. No como disciplina independiente, sino 
como consecuencia de los principios de la moral y 
aplicación de los mismos, se encuentra en santo To- 
más y en sus discípulos lo fundamental de la filosofía 
del derecho. Así lo confesaba el eminente jurista ale- 
mán von Ihering en su célebre obra El fin en el derecho, 
en la que ha devuelto al Doctor Angélico la paterni- 
dad de las ideas que se consideraban como las grandes 
conquistas del pensamiento contemporáneo, extrañán- 
dose del olvido en que se había tenido á tan genial 
pensador. Dispersa en diferentes comentarios y en los 
dos opúsculos De regimine principum y De regimne 
judacorum, la doctrina tomista del Estado es ciertamen- 
te clara, fundamental y completa. El origen del Estado 
está en la naturaleza del hombre animal, social y po- 
lítico, según la expresión aristotélica; de esta misma 
naturaleza, que fuerza al hombre á reunirse con los 
demás, nace la autoridad, sin la cual la vida en común 
sería imposible, derivación mediata de Dios, autor de 
la naturaleza del hombre, que exige aquélla y cuya 
concreción varía de pueblo 4 pueblo según las circuns- 
tancias, pudiendo decirse así el poder representación 
de Dios y representación del pueblo, Se ha discutido 
sobre cuál es el genuino pensamiento del Doctor An- 
gélico en una cuestión secundaria que las doctrinas 
del Sillón hicieron momentáneamente de interés; pero 
el pensamiento de aquél es claro y coincide en un todo 
con la afirmación de su escuela, contraria á las doc- 
trinas condenadas por Po X, Santo Tomás es extraor- 
dinariamente cauto en las soluciones concretas á cues- 
tiones políticas, y así declara buenas todas las formas 
de gobierno que no sean intrínsecamente malas ó en- 
tronizadas violentamente. Pero es innegable que sus 
afecciones estaban del lado de la monarquía 4 causa 
de la unidad de dirección que ésta ofrece. Pero como 
la degeneración de la monarquía ó tiranía es la mayor 
desgracia que puede afectar á un pueblo, santo Tomás, 
y en esto sus discípulos han sido extremadamente fie- 
les 4 su pensamiento, cuando ha llegado la hora de 
sacar consecuencias aconseja la monarquía templada, 
en la que tengan entrada así los aristócratas como el 
elemento popular, tenida siempre cuenta de la capaci- 
dad de los que en el gobierno tengan que intervenir. 
En la cuestión de la resistencia al tirano, así de hecho 
como de derecho, es extremadamente prudente la doc- 
trina tomista; reconociendo el derecho á sacudir la ti- 
ranía intolerable, prefiere agotar todos los medios pa- 
cíficos y aun, concluidos éstos, opta por sufrir hasta 
que llegue 4 ser imposible la vida, teniendo en cuenta 
que los movimientos populares contra los tiranos sue- 
len tener como consecuencia agravar más los abusos 
y afianzar á aquéllos en el poder. La doctrina del 
tiranicidio no es tomista, y si ha corrido bajo el nom- 
bre de santo Tomás fué debido á una mala lectura 
de los que prepararon la edición piana de las obras 
de aquél, quienes leyeron destrui donde en realidad 
dice destituz. El fin del Estado es llevar á sus súbditos 
á una vida feliz y virtuosa; para ello serán medios 
conducentes el establecimiento de la paz y el fomento 
de la riqueza material por medio de la propiedad pri- 
vada extendida y de la agricultura especialmente, Sólo 
como un mal necesario es lícita la guerra, materia 
cuya filosofía estudió tan completa y acabadamente 
el Angélico que las célebres relecciones de su discípulo 
Vitoria, que hoy se consideran como el cimiento de 
todo lo que sobre aquélla pueda decirse, no son otra 
cosa que la repetición de su doctrina, Por último, en 
la delicada cuestión de las relaciones entre la Iglesia 
y el Estado, los tomistas, que cuentan con canonistas 
teólogos de la altura de Cayetano, Juan de Torque- 
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mada y Francisco de Vitoria, han defendido siempre 
la separación de los dos poderes: espiritual, que co- 
rresponde á la Iglesia, y temporal, que es propio del 
Estado; pero reconociendo al Soberano Pontífice una 
potestad temporal indirecta en virtud de su cualidad 
de custodio de la moral, lo que justifica en determi- 
nados casos medidas que en circunstancias normales 
no le correspondería tomar sin excederse de sus atri- 
buciones. Es la doctrina tradicional de la Iglesia, sin 
las adulaciones de ciertos teólogos de corte ni la nega- 
ción radical de los leguleyos y regalistas de las cortes 
de Federico II y Felipe el Hermoso. 

Otros muchos puntos se encuentran tratados en el 
derecho tomista, que ya antes se indicara no forma 
una disciplina aparte, sino que es como una prolon- 
gación de la ética; pero no es posible descender á por- 
menores, y las investigaciones contemporáneas los han 
puesto al alcance de todos para que sea necesario de- 
tenerse á exponerlos, Lo propio ocurre con multitud 
de puntos y doctrinas del más alto interés, pues dan 
base filosófica 4 determinadas disciplinas ó cuestiones 
nuevas; pero no es posible ampliar más esta exposi- 
ción del tomismo, remitiendo 4 los estudios que se 
citan en la bibliografía, 

Bibliogr. Ediciones principales de las obras de 
santo Tomás. Opera omnia, preparada por Vicente 
Giustiniani, O. P., y Tomás Manrique, O. P., 4 ex- 
pensas del papa san Pío V (Roma, 1570-71); Opera 
omnia, editada por José Bettinelli, con disertaciones 
críticas de Bernardo de Rubais (Venecia, 1745); Opera 
omnia, editada por Luis Vives (París, 1872-80); Opera 
omnia, por orden y á expensas del papa León XIII. 
Vulgo Leonina. En curso de publicación, va por el 
volumen XIII, que comprende la Summa contra gen- 
tiles, con los comentarios del Ferrariense, así como la 
Summa Theologica lleva los de Cayetano y las Peri- 
nermeneñas los del cardenal Zigliara. Verdadero alarde 
de erudición y de crítica (Roma, 1882). 

Principales comentaristas. Capreolus, Defensiones 


theologiae divi Thomae (Venecia, 1483; ed. crítica de 


Paban Segond, Tours, 1899-1908); cardenal Cayetano, 
Comentaria in Summam theologicam (ed. leonina); Fe- 
rrariense, Conmentaria in libros S. Thomae de Aquino 
contra Gentes (ed. leonina); Gonet, Clypeus theologias 
thomistae contra novos ejus impugnatores (Burdeos, 
1659-69); Juan de Santo Tomás, Philosophia (Madrid, 
1648) y Theología (Madrid, 1663); Báñez, Scholastica 
comentaria in primam partem Angelici Doctoris (Sala- 
manca, 1584-88) y Scholastica commentaria in 112 110 
Ang. Doctoris (Salamanca, 1594); Salmanticenses, Cur- 
sus Theologicus (Salamanca, Madrid y Lyón, 1631-1712); 
Pegues, Commentaire litiéral francais de la Somme 
Théologique de saint Thomas d' Aguin (Toulouse, 1906); 


E. Buompensiere, Commentaria 1d 12 P. Summa Theol. 


S. Thom Aquin (Roma, 1902); Zeiller, L'idee de P'Etal 
dans saint Thomas d' Aquin (París, 1910); T. Cocon- 
nier, L'áme humaine (Toulouse, 1899); T. Zigliara, 
Della luce intellettuale et dell ontologismo (Roma, 1874) 
y De mente concilliz Viennensis (Roma, 1878); Renz, 
Die Synderesis nach dem heilige Thomas von Áquin 
(Múnster, 1911); Baumker, Witelo (Múnster, 1908); 
Crahay, La politique de saint Thomas d' Aquin (Lovai- 
na, 1897); Garrigou-Lagrange, Le sens commun, la phi- 
losophie de l'étre et les formules dogmaliques (París 1909); 
cardenal Mercier, Criteriologie générale (Lovaina, 1911) 
y Melaphisique générale (Lovaina, 1910); J. B. Barret, 
Études philosophiques sur Dieu et la creation d'apres la 
Somme de saint Thomas d' Aquin «contra Gentes» (Pa- 
rís, 1848); N. del Prado, De gratia el libero arbitrio 
(Friburgo, 1907); Jourdain, La philosophie de sain! 
Thomas d' Aquin (París, 1858); De la Barre, La morale 
d'apres saint Thomas et les grands 1héologiens scolas- 
tiques (París, 1911); Sertillanges, Les sources de la 
croyance en Dieu (París, 1904); Vacant, Études compartes 
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sur la philosophiz de saint Thomas et sur celle de Duns 
Scot (París y Lyón, 1891); Rousselot, L'imtellectua- 
lisme de saint Thomas (París, 1908); cardenal Ceferino 
González, Estudios sobre la filosofía de santo Tomás 
(Manila, 1864); Mandonnet, Premiers travaux de polé- 
mique thomiste, en la Revue des Sciences Philosophiques 
et Théologiques (1914); Noel Valois, La crise religieuse 
du XV* siécle. Le Pape el le Concile (París, 1890), 
Mortier, Histoire des Maítres généraux de Vordre des 
Eréres Précheurs (vol. I-VII, París, 1903-15); Limbourg, 
Kardinal Cajetan, en Zeitschrif fúir Katolische Theolo- 
gie (1880); Mandonnet, Siger de Brabant et l'averroi sme 
latin ay XIII* siécle (Lovaina, 1911); Grabmann, 
Geschichte der scholastichen methode; Mandomnet, La 
carriére scolaire de Gilles de Rome, en la Revue des 
Sciences Philosophiques et Théologiques; M. de Wulf, 
Histoire de la Philosophie Medieval (París, 1911); Man- 
donnet, Gaetan, en el Dictionnaire de Théologie Catho- 
lique, de Vacant Mangenot; Luis Alonso Getino, El 
Maestro Fr. Francisco de Vitoria (Madrid, 1913), His- 
toría de un convento (Vergara 1906) y El Maestro 
Er. Bartolomé de Medina, en la Revista Iberoamericana 
de Ciencias Eclesiásticas (1903); Vicente Beltrán de 
Heredia, El estudio de santo Tomás en la Compañta 
de Jesús en el primer siglo de su existencia, en Cien- 
cia Tomista (1911); La enseñanza de santo Tomás en 
la IIniversidad de Alcala, en Ciencia Tomista (1915 
y siguientes), y La fiesta de santo Tomás en las anti- 
guas Universidades españolas, serie de monografías his- 
tóricas estudiando la época y pormenores dela celebra- 
ción de dicha fiesta en las Universidades de Valencia, 
Sevilla, Salamanca, Santiago, Alcalá y otras, sin ter- 
minar, publicadas en Ciencia Tomista; Pedro Mandon- 
net, Le decret de Innocent X1 contre les probabilistes 
(París, 1903); Coulon Remy, Noel Alexandre, en 
Revue des Sciences Philosophiques et Théologiques (1912) 
y Le mouvement thomiste au XVII1* siécle, en Revue 
Thomiste (1911); María D'Angelo, 11 Cardinale Girolamo 
Casanate (1620-1700) (Roma, 1923); Inocencio Tau- 
risano, Note storiche sul Collegium D. Thomae e gl 
studi domenicani in Roma, en Analecia Sacri Ordinis 
Praedicatorum (Roma, 1925); Sertillanges, Sain Tho- 
mas d' Aquin (París, 1912); Vicente de la Fuente, Me- 
moria sobre la enseñanza tomista en España; H. Serry, 
Historia congragationum de divinae gratiae auxiliis (Ve- 
necia, 1740); A. Astrain, Historia de la Compañta de 
Jesúsen la asistencia de España (vol. IV, Madrid, 
1912); Gómez Izquierdo, Alberto: Historia de la filosofía 
escolástica en el siglo XIX (Zaragoza,1908);Mandonnet- 
Destrez, Bibliographie thomiste (París y Kain, 1919); 
E. Gilson, Le Thomisme. Introduction au sysiéme de 
saint Thomas d' Aquin (París, 1927), y Saint Thomas 
d' Aquin, en Les moralistes chrétiens (París, 1925). 

TOMISO. m. Zool. (Thomisus Walck.) Género de 
arañas del tipo de la familia de los tomísidos, tribu de 
los misumeninos. La frente del céfalotórax es ancha, 
truncada á un lado y otro en el ángulo, alargada en 
cono; clípeo ancho; ojos medios posteriores distantes 
entré sí más que de los laterales; abdomen redondo ó 
truncado por delante, con los ángulos más Ó menos 

rominentes; patas robustas, las cuatro posteriores 
inermes; sin espolones. Viven en las regiones templadas 
y sobre todo cálidas del antiguo Continente; el tipo es 
Th. albus Gruel. V. el Th. viaticus en la lám. ArÁc- 
NIDOS, l, fig. 4. É 

TOMISOPA. f. Zool. (Tomisops Karsch.) Género 
de arañas de la familia de los tomísidos y tribu de los 
estrofinos. El campo de los ojos medios apenas más 
ancho que largo, más estrecho por delante que por 
detrás; ojos anteriores casi equidistantes entre sí; 
clípeo casi vertical; esternón oval 6 cordiforme, breve- 
mente acuminado; tarsos y metatarsos delgados. 
Es propio del África Central y Meridional; el tipo es 
T. pupa Karsch. 
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TOMISTA. adj, Que sigue la doctrina de santo 
Tomás de Aquino..Ú. t. c. s. 

Deriv. Tomístico, ca. 

TOMISTLAHUACÁN. Geog. Hac. de Méjico, 
en el Est. de Guerrero, dist. de Aldama, mun. de Coet- 
zala; 240 h. || Cerro en el Est. de Guerrero, dist. de 
Hidalgo. Se explotaron en él minas de plata. 

TOMÍSTOMA. m. Paleon!. (Tomistoma S. Miller.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los cocodrilios, suborden de los eusuquios, familia 
de los rincosúchidos, sinónimo de Melitosaurus Owen, 


Rhynchosuchus Huxley, que presenta el hocico muy 


alargado y los huesos nasales encajados entre los pre- 
maxilares; 20 dientes; la sínfisis de la mandíbula infe- 
rior llega al diente 14. Se ha reconocido fósil en los de- 
pósitos terciarios medios correspondientes al miocé- 
nico de Malta y Cerdaña en la especie Tomistoma champ- 
soides Owen; de Cagliari procede un cráneo completo 
con maxilar inferior perteneciente á 7. calcartianus 
Capellini. : 

TOMITA. f. Mineral. Esta especie fué creada por 
M. D. Zalessky, en 1915. Es una variedad de carbón 
mostrando algas en su microestructura, del río Tom, 
Tomsk y Siberia. 

TomITA. Geog. Pobl. de la prov. de Ize, región 
meridional de Nippon (Japón), ken de Miye ó de Tsu; 
3,000 h. 

TOMITANO (BERNARDINO). Biog. Médico y lite- 
rato italiano, n. en Padua en 1506 y m. en Venecia en 
1576. Primeramente enseñó en Venecia y después ejer- 
ció la medicina. Publicó: Quattro libri della lingua tos- 
cana; Corydon, sive de Venetorum laudibus; Conctglio 
sopra la peste di Venezia nel 1556; De morbo gallico; 
Esposizione letterale del testo di Matteo Evangelista; 
Discorso intorno del eloquenza; y otras obras, debiendo 
mencionarse sus Contraditionum solutiones in Aristoteles 
et Averrois dicta (Venecia, 1562), que corresponden á 
la larga polémica del averroísmo italiano. 

TomITANO (MarTÍN). Biog. Escritor italiano, n. en 
Feltre y m. en Pavía en 1494. Profesó en la orden de 
los Franciscanos y dejó Prediche (Venecia, 1532) y 
De modo confitendi (Brescia, 1542). Era tío del médico 
y literato Bernardino Tomitano. 

TOMITERIO. m. Paleont. (Tomitherium Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los primates, 
suborden de los prosimios, familia de los pachilemú- 
ridos, sinónimo de Limnotherium Marsh, cuya fórmula 


dentaria es , desconociéndose el maxilar su- 


? 
2.1.4.3 
perior; incisivos inferiores pequeños; canino de fuerza - 
mediana; los tres premolares anteriores no tienen más 
que una punta y una raíz, son cónicos y crecen en talla 
hacia atrás; el cuarto posee una fuerte punta externa; 
cúbito y radio distintos; fémur muy largo. Se ha reco- 
nocido fósil en los depósitos terciarios superiores co- 
rrespondientes al eocénico de Nuevo Méjico, siendo la 
especie conocida el T omitherium rostratum Cope. 

TOMIYE. Geoz. Pobl. de la prov. de Hizen, isla 
de Kiu-shiu (Japón); unos 8,000 h. y 

TOMIZA. (Etim. — Del lat. thomix, icis, y éste 
del gr. thomix.) f. Cuerda 6 soguilla de esparto. 

Tomiza. 4rt. y Of. Se llama así á la cuerda de espar- 
to, 4 la que se dan en la práctica diversas aplicaciones, 
siendo entre ellas las más corrientes la fabricación de 
esteras, felpudos, serones, asientos de sillas, espuertas 
y capachos. La construcción hace también de ellas un 
uso abundante, preparando los llamados entomizados, 
que son superficies lisas recubiertas con tomiza para 
que el material de los enfoscados y enlucidos, introdu- 
ciéndose por todos los huecos é intersticios que deja 
libres el esparto, encuentre una gran superficie irre- 
gular para su adherencia. En los entabicados y citaras 
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6 muros de medio pie de espesor, cuando ocupan gran | mente por esta parte, teniendo los dos extremos del 


superficie, suele disponerse un entramado de madera 
cuyos montantes y traviesas se revisten de tomiza 
arrollada sobre ellos en hélice, proporcionando así, 
de trecho en trecho, á los ladrillos una adherencia ma- 
yor que la que tendrían por el solo contacto entre sus 
superficies contiguas, aumentando considerablemente 
de esta manera la solidez de la obra. También se em- 
plea mucho la tomiza para unir provisionalmente entre 
sí piezas de madera ó hierro, como en los andamiajes. 


Mandíbula inferior, por encima y en perfil, del Tomitherium 
rostratum Cope, del eocénico inferlor de Nuevo Méjico 


La tomiza se ofrece al comercio en mazos 6 madejas 
de longitud y gruesos variables, y su fabricación se 
efectúa casi exclusivamente 4 mano, pues, dado su 
poco precio, no compensa los gastos de instalación de 
maquinaria. En las tomizas se emplea el esparto de 
inferior calidad, pues el mejor se destina 4 industrias 
más remunerativas, como la fabricación de pasta de 
papel. 

En algunos pueblos de España, donde la cosecha de 
esparto es abundante, sus habitantes se dedican en ma- 
sa, en la época conveniente, 4 la fabricación de tomi- 


zas; trabajo que efectúan en las plazas y calles, donde' 


encuentran espacio suficiente para desenvolverse, sin 
estorbarse unos 4 otros á medida que va aumentando 
la longitud de las tomizas que se ven cruzando las 
calles en todas direcciones, las que durante esta época 
adquieren un aspecto sumamente característico de 
laboriosidad y extraordinaria animación. 

* La fabricación en sí es sumamente sencilla. El esparto, 
después de haberle hecho sufrir una ligera maceración 
para darle mayor flexibilidad y poderlo torcer más 
fácilmente, se sujeta por manojos envuelto en un trapo 
mojado, para protegerlo de los ardores del sol, á una 
ventana baja, de modo que quede descubierto el raigal 
de las fibras para que el operario pueda cogerlas fácil- 


trapo amarrado á la cintura. Empieza por preparar los 
llamados liñuelos 6 niñuelos, cogiendo dos ó tres fibras 
que tuerce primero separadamente y luego las amarra 
por el raigal para que formen el cabezón; forma dos ó 
tres de éstos y los amarra todos juntos, torciéndolos 
reunidos en sentido contrario, con lo cual empieza á 
elaborar la soguilla 6 tomiza. Cuando le faltan 5 6 
6 cm. para llegar á las puntas, coge nuevas fibras que 
tuerce una á una con cada una de las anteriores, pro- 
curando en esta operación que no queden todas las 
puntas á la misma altura, pues entonces la tomiza 
sería más gruesa en esos puntos que en el resto de su 
longitud. De este modo continúa hasta llegar 4 la 
longitud que deba tener el mazo ó madeja que, como 
antes hemos dicho, varía según las distintas localida- 
des. Preparados así los liñuelos por torcedura, se reúnen 
varios de ellos, generalmente tres, que se amarran por 
sus extremos y se van entrelazando luego uno con otro 
formando una trenza. Después no hay más que formar 
los mazos ó madejas, con lo cual queda la tomiza en 
disposición de ser entregada al consumo. La operación 
del trenzado puede efectuarse al mismo tiempo que 
se van haciendo los liñuelos, pero el operario necesita 
entonces llevar el mazo de esparto sujeto á su cintura 
para ir cogiendo nuevas fibras á medida que va pro- 
gresando la longitud de la trenza, y aquél, por lo tanto, 
se va alejando del punto fijo en la pared donde está 
amarrado el extremo de ésta. 

La habilidad del operario consiste en esta fabrica- 
ción en efectuar un buen torcido de las fibras para que 
se mantengan bien unidas y en escoger las fibras de 
la longitud conveniente para que los empalmes entre 
unas y otras no coincidan en un mismo punto de la to- 
miza, con lo cual aquéllos quedan mejor disimulados 
y la tomiza tiene mejor aspecto y su grueso es unifor- 
me en toda su longitud. El número de fibras que pueden 
torcerse en cada liñuelo depende de la calidad del es- 
parto y del grueso de las fibras, y en parte también de 
la habilidad del operario al efectuar la torcedura. El 
grueso de la tomiza que se pretende fabricar fija tam- 
bién de antemano el número de fibras que han de 
entrar en cada liñuelo y el número de éstos que luego 
se han de trenzar. 

No insistimos más sobre esta fabricación, que es sólo 
hija de la práctica y que está limitada á un corto nú- 
mero de poblaciones, cuyos habitantes encuentran en 
ella un auxilio para subvenir á sus necesidades. 

TOMKINS (CarLos). Biog. Pintor y grabador 
inglés, hijo de Guillermo, n. en Londres hacia el año 
1750 y m. en 1810. Expuso diversos paisajes en la Real 
Academia, pero es más importante su obra como graba- 
dor, debiéndose citar de él en este aspecto: Baterías 
flotantes ante Gibraltar y Paseo por la isla de Wight, 
80 grabados. 

TomkINs (FLOYD GUILLERMO). Biog. Ministro pro- 
testante episcopal norteamericano, n. en Nueva York 
el 7 de Febrero de 1850. Estudió en la Universidad de 
Harvard y en el Seminario teológico general de su ciu- 
dad nativa, ordenándose en 1876. De 1875 4 1883 fué 
misionero en Colorado, de 1884 4 1888 ministro de la 
capilla del Calvario de Nueva York, de 1888 41893 rec- 
tor de Hartford, y desde 1903 lo es de la iglesia de la 
Trinidad de Filadelfia. También ha sido predicador de 
Harvard, y ha publicado: The Cristian Life (1896); 
Following Christ (1900); My Best Friend (1901); Bea- 
cons ou Life's Voyage (1904); Helps Toward Nobler 
Siving (1908); The Fatth and Life of a Christian (1909); 
Prayers for the Quiet Hour (1910), y Sunshine on Life's 
Way (1912). : 

TomkiNS (GUILLERMO). Biog. Pintor inglés, n. en 
Londres hacia el año 1730 y m. en la misma ciudad el 
4. de Enero de 1792. Fué uno de los primeros asocia- 
dos de la Real Academia, en la que expuso de 1769 
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4 1790. Su obra consiste principalmente en habitaciones 
señoriales de Inglaterra y Escocia. 

TOomMKINS (GUILLERMO). Biog. Músico inglés, n. en 
Londres en 1844. Especializado en el canto coral, se 
estableció desde 1870 en los Estados Unidos, dirigiendo 
varias sociedades corales en Chicago, donde fundó en 
1903 la National Training School for Music Teachers. 
Entre sus obras educativas es en extremo interesante 
la dedicada á estudiar el canto coral en las escuelas y 
que se titula Children's songs and how to sing them. 

TomxiNs (LesLig Jay). Biog. Jurisconsulto norte- 
americano, n. en Salem el 2 de Mayo de 1867. Obtuvo 
sus grados en la Universidad de Nueva York, de la que 
es profesor desde 1899. Ha pertenecido á la Asamblea 
de su Estado natal, y ha publicado: The Law of Pro- 
missory Notes, Drafts, Cheks, etc.; Condensed Cases on 
Corporations (1897); A Summary of the Law of Cor- 
porations (1904); Select Cases on the Law of Private 
Corporations (1908), y The Law of Commercial Paper 
(1911). 

TomxINS (PELTRO GUILLERMO). Biog. Grabador in- 
glés, n. en Londres hacia el año 1760 y m. en la misma 
ciudad el 22 de Abril de 1840. Hijo de Guillermo y 
hermano de Carlos, ambos pintores, fué uno de los 
mejores discípulos de Bartolozzi. Se dedicó primera- 
mente á la reproducción de obras de Angélica Kauffman 
y de otros pintores de la época, consagrándose des- 
pués exclusivamente á los viejos maestros italianos y 
holandeses, especialmente para la Stafford Gallerv, para 
la que ejecutó pruebas en color. La mayoría de sus 
obras, en número considerable, fueron hechas al car- 
bón y al puntillado. Entre ellas merecen citarse, ade- 
más de Margarit Andley, duquesa de Norfolk, de Lu- 
cas de Heere, muy rara, El pueblo de Girl Gathering 
Nuts y La mañana. 

Tomxixs (Tomás). Biog. Músico inglés, n. á fines del 
siglo XvI y m. en 1656. Fué famoso organista y com- 
positor de música religiosa y de madrigales, una colec- 
ción de los cuales á 3, 4, 5 y 6 voces fué publicada en 
1622. Una colección de su música de iglesia apareció 
en 1668 con el título De Musica Deo Sacra 8 Ecclesiae 
Anglicanae. 

TOMKO (Juan MarNowIcH). Biog. Prelado y 
escritor dálmata, n. en Sebenico hacia el año 1580 
y m. en Roma en 1639. Su familia era originaria de 
Serbia, y, según él, descendiente de reyes. Siendo 
todavía muy joven, entró en Roma en la orden de 
los Barnabitas. Por su virtud y saber, gozó de gran 
prestigio en la capital del orbe católico, siendo dis- 
tinguido por los cardenales Pazmany, Baroni y Bar- 
berini. En 1631 fué nombrado obispo de Bosnia y 
más tarde visitador general de la Orden y protonotario 
- apostólico. Tradujo en el dialecto ¡lírico la Docirina 
christiana de Belarmino (Roma, 1627) y compuso en 
latín: Vita Sancti Petri Berislai (1621); Sacra columba 
ab imposturis vindicata suaque origine restituta (1625); 
Unica gentis Aurelia, Valeria: Salonitanae, Dalmatinae 
nobilitas (1628), interesante historia del Cristianismo 
en Dalmacia durante los primeros siglos; Regiae sanc- 
titatis Mliyricanae faecunditas (1630); Indicia vetustatis 
et nobilitatis familias Marciae vulgo Marnovitiae (1632); 
Dialogi de Illyrico et rebus Dalmatinis (1634); S. Felix, 
episcopus et martyr Spalatensi urbi vindicatus (1634), 

Pro sacris ecclesiarum ornamentis et donariis (1635). 

TOMLINE (JorceE PRETYMAN). Biog. V. PRE- 
TYMAN TOMLINE (JORGE). 

TOMLINSON (CarLos). Biog. Hombre de cien- 
tia y literato inglés, n. en Londres en 1808 y m. en 
1897. Fué discípulo de Jorge Birkbeck, el fundador 
del Instituto Mecánico de Londres, y por espacio de 
algún tiempo dirigió una escuela en Salisbury, siendo 
después nombrado profesor de ciencias del King's Colle- 
ge School. En 1872 ingresó en la Royal Society y en 1874 
contribuyó á la fundación de la Physical Society. Entre 
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sus obras científicas mencionaremos: Student's manual 
of natural philosophy (Londres, 1838); Cyclopaedis of 
useful arts, mechanical and chemical, manufact., mining 
and engineering (Londres, 1866); Influence of chemi- 
cally clean surfaces (1869); Claim of Wells to be regar- 
ded as auther of *theory of dew (1861); Lightning-figures 
(1861 y 1862); Plastic and odvur of clay (1859-63); 
Action of solid nuclei in liberating vapour from botling 
liguids (1869); Behaviour of supersatur. saline solution 
when exposed to air (1865), y Motion of campher towards 
the light (Londres, 1862-63). Se le debe además: The 
Sonnet, Its Origin, Structure, and Place in Poetry (1874); 
The Literary History of the Divine Comedy (1879); Sonnets 
(1881); Dante, Beatrice, and the Divine Comedy (1894), 
y una traducción del Infierno (1877). 

TOMLINSON (EVERETT TiTSwWORTH). Biog. Escritor 
norteamericano, n. en Shiloh (New Jersey) el 23 de 
Mayo de 1859. Hizo sus estudios en el Colegio Williams, 
donde se licenció en artes, y en Colgate, donde se doc- 
toró en filosofía, y en Buknell en literatura. Ha publi- 
cado las obras siguientes: The Search for Andrew Field 
(1894); The Boy Officers of 1812 (1895); The Colonial 
Boys (1895); Three Young Continentals (1896); Tecum- 
seh's Young Braves (1897); Whashington's Young Aide 
(1897); Boys With Old Hickory (1898); Two Young 
Patriots (1898); Boys of Old Monmouth (1898); Camping 
on the St. Lawrence (1901); Young Folks History of 
American Revolution (1902); Under Colomial Colors 
(1902); A Lieutenant Under Washington (1903); The 
Rider of the Black Horse (1904); The Red Chief (1905); 
Soldier of the Wilderness (1905); Winning His Degree, 
(1905); Four Boys in the Y ellowstone Marching Against 
the Iroquois (1906); The Camp-Fire of Mad Anthony's 
Young Scout (1908); The Fruit of the Desert (1907); 
Four Boys in the Land of Cotton (1907); Mad Antho- 
ny's Young Scout Four Boys on the Mississipi (1908); 
Light Horse Harry's Legion (1910); The Champion of 
the Regiíment (1911); The Young Sharpshooter (1913); 
Scouting with Daniel Boone (1914); Places Young Ame- 
ricans Want to know (1915); The Story of General 
Pershing (1917), y Young Peoples of the American 
Revolution (1921). 

TOMLINSON (HERBERTO). Biog. Químico inglés, n. en 
York en 1845. Estudió en Oxford. Desde 1870 fué 
demostrador de física experimental y profesor de mecá- 
nica en el King's College de Londres y de 1894 á 1904 
director del Colegio de Chelsea. La producción cientí- 
fica de TOMLINSON se halla esparcida en varias publica- 
ciones científicas: Increase in resist to the passage of 
an electric current produced on wires by stretching, en 
London Roy. Soc. Proceedings (1877); Alteration of the 
electric and of the ¡hermal conductiveness of iron and 
steel caused by magnetism, en London Roy. Soc. Proceed- 
ings strain (1878); Influence of stress and on the ac- 
tion of physical forces, en London Roy. Soc. Proceedings 
(1881 y 1882); The Forth Bridge, en Nature (1883); 
Influence of stress and strain on the phys. properties of 
malter, en Lond. Ph. Trans. (1886); Effect of mag- 
netisation on the elastic and the internal friction of me- 
tals, en Lond. Ph. Trans. (1888); Velocity of sound in 
metals and comparison of their moduli of longitud. and 
tors. elastic. as determined by stat, and kinet. meth., en 
Lond. Ph. Trans. (1887); Sources of error in connect. 
with exper. on torsional vibrat, en Phil. Mag. (1886): 
Permanent and lemporal effects on some of the phys. 
prop. of iron, produced by raisimg the temperature lo 
100* C., en Phil. Mag. (1887); Recalescence of iron, en 
Phil. Mag. (1888); Theory concerning the sudden loss 0f 
magn. property of Fe and Ni, en Phil. Mag. (1890), 

Continuous beams, en colaboración con Pearson, 
en Phil. Mag. (1898). 

TomLINSON (H. M.). Biog. Literato inglés, n. en 
1873. En 1904 entró en la redacción de The Morning 
Leader, de la que pasó á la del Daily News cuando log 
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TOMLINSON — TOMMASEO 


dos periódicos se fusionaron. En 1914 fué enviado á | artificialem (Venecia, 1491) y Alphabetum aureum 


Francia y Bélgica como corresponsal de guerra y de 
1915 á 1917 fué corresponsal oficial, agregado al Esta- 
do Mayor del ejército inglés en Francia. Actualmente 
(1928) es director de The 
Weekly Westminster, y de 
1917 á 1923 lo fué de Na- 
tion and Athenaeum. Se le 
debe: The Sea and the Jun- 
gle (1912); Old Junk (1919); 
London River (1921); Watt- 
ing for Daylight (1922), y 
Tidemarks (1924). 

TOMLINSON (PABLO GREE- 
NE). Biog. Escritor norte- 
americano, n. en New 
Brunswick el 8 de Febrero 
de 1888. Estudió en Prince- 
ton y en la Escuela de Leyes  *' 
de Nueva York y en 1917 fué nombrado director de la 
sección financiera del Mc. Clure's Magazine, cargo que 
desempeñó hasta 1923, en que pasó á The Outlock. Ha 
publicado: To the Land of the Caribou (1914); In Camp 
on Bass Island (1915); The Trail of Black Hawk (1915); 
The Strange Gray Cause (1916); The Traid of Tecum- 
seh (1916); A Leader of Freemen (1917); Bob Cookand 
the German Spy (1917); Bob Cook and the German Air 
Fleet (1919); A Princeton Boy Under the King (1921), 
y A. Princeton Boy in the Revolution (1924). 

TOMLINSON (REGINALDO R.). Biog. Pintor inglés, 
n. en Overton Hants el 10 de Octubre de 1885. Hizo 
sus estudios en diversas escuelas y luego viajó por 
Holanda, Alemania, Bélgica, Francia é Italia con obje- 
to de estudiar el arte, principalmente la cerámica. De 
1913 á 1919 fué director artístico de una manufactura 
de porcelanas y á la vez profesor de dibujo al natural 
y de pintura de las escuelas de arte de Stoke-on-Trent, 
y de 1919 á 1925 director de la Cheltenham School. 
Ha colaborado en la decoración del Palacio de la Paz 
de La Haya y ha expuesto numerosos cuadros en las 
principales ciudades de Inglaterra. á 

TOMLINSON GRIFFES (CARLOS). Biog. Compositor y 
pianista norteamericano, n. en Elmira en 1884, Des- 
pués de hacer sólidos estudios en su país, pasó á4 Berlín 
y permaneció cuatro años al lado de Humperdinak, 
dedicándose á su regreso 4 América á la enseñanza 
y á la composición. TOMLINSON GRIFFES figura en las 
avanzadas de los compositores americanos y ha bus- 
cado no pocas veces su inspiración en las melodías 
orientales, consiguiendo interesantes efectos de tona- 
lidad y de ritmo. He aquí sus composiciones principa- 
les: Cantos alemanes, para voz y piano; Pinturas musi- 
cales, para piano; tres Fantasías, para piano; Esbozos 
romanos, para piano; The Pleasure-dome of Kubla Khan, 
poema sinfónico; Poemas de la antigua China y del 
Japón, una voz y piano; The Kairu of Koridwen, 
drama coreográfico para cinco instrumentos de viento, 
cet harpa y celeste (1917), y Schojo, mimodrama 
1917). 

TOMMA (DioNIsIO DE). Biog. Monje griego. Pa- 
rece escribió un Manual de iconografía cristiana, griega 
y latina, con una introducción y notas... por Didrón, 
traducida del manuscrito bizantino; La guta de la 
o por el doctor Pablo Durand (París, 1845). 

sta obra curiosa, que tiene por-autor á un monje 
llamado Dionisio, pintor del Convento de Tourma, 
cerca de Agrapha, dicen los continuadores de la Fran- 
cia literaria, de Guérart, se supone como redactada 
en el Monte Athos, en el siglo x ú XI, pero sólo re- 
monta al xv ó xv1, según Didrón. 

TOMMAI (PEDRO). Bog. Jurisconsulto italiano, 
n. en Ravena y m. hacia el año 1510. Fué religioso de 
San Francisco y residió mucho tiempo en Sajonia. 
Se le debe: Phoenix, seu introductio brevis ad memoriam 
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utriusque juris (Ruán, 1508). 

TOMMARP. Geog. Pobl. de la prov. Ó lán y 4 
50 kms. S, de Christianstad (Suecia Meridional); 1,300 
habitantes (con el municipio). Canteras de piedra de 
talla muy apreciada. 

TOMMASELLI (AncEL). Biog. Poeta italiano, 
antiguo profesor de literatura italiana del liceo Marco 
Foscarini de Venecia, n. el 14 de Noviembre de 1864. 
Se le debe: Carme augurale (1886); Momenti lirici (1887); 
Diva terrena (1892), y Al levar del sole. h 

TOMMASEO (NicoLáÁs). Biog. Escritor italiano, 
n. en Sebenico (Dalmacia) en 1802 y m. en Florencia 
en 1874. Terminada la carrera de derecho, fué perio- 
dista en Florencia desde 1827, hasta que en 1834 fué 
desterrado y partió 4 Francia, Aun en dicho año pu- 
blicó su escrito Dell” educazione (1835); Dell Italia 
(1835), y en 1837 la novela 11 duca d' Atene. Desde 
1839 vivió en Venecia, donde en 1837 apareció su 
excelente Comentario al Dante y donde dió á la estam- 
pa sus Nuovi scritti (1839-41), su novela semimística 
y semierótica psicológica Fede e bellezza (1840), los 
Studii critici (1843) y su grande y célebre colección, 
Canti Popolari toscant, corsi, 1llirici, greci (1844). Hizo, 
además, una edición de las Lettere di Pasquale de Paoli 
(1846). Á pesar de sus ideas netamente católicas, en 
1848 se adhirió al partido nacional liberal. En Venecia 
fué puesto al frente del gobierno provisional con Ma- 
nin, encargándose además de la cartera de Instrucción 
pública, pero abandonó la ciudad al avanzar sobre ella 
los austriacos y se refugió en Corfú, donde perdió la 
vista á causa de una enfermedad. De 1854 á 1861 vivió 
en Turín, de donde pasó á Florencia. Entre las demás 
publicaciones de TOMMASEO cabe mencionar: Le lettere 
di Santa Caterina di Siena (1860); 11 secondo esiglio 
(1862); Della pena di morte (1865); Nuovi studii su 
Dante (1865), y Storia civile nella letteraria (1872), 


Monumento 4 Nicolás Tommaseo en Sebenico 
Obra del escultor Héctor Ximenes 


Es notable y de gran utilidad su Dizionario dei sino- 
nimt della lingua italiana (7.2 ed., 1887), así como su 
Dizionario della lingua italiana (Turín, 1856); Diziona- 
rio estetico (nueva ed., 1872), y sus Poesie. TOMMASEO 
ejerció asímismo gran influencia como crítico, 
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Bibliogr. Tabarrini, Vita e ricordi di illustri ita- 
liani nel secolo XIX (Florencia, 1884); Mikelli, en 
Ateneo veneto (1885); Prunas, La critica, l' arte e D idea 
sociale di Nicola Tommaseo (Florencia, 1901); Biadego, 
Discorsi e profili lelterari (Milán, 1903), etc. 

TOMMASI (ADOLFO). Biog. Pintor italiano, n. en 
Liorna en 1851. Hizo sus estudios con Carlos Marko, 
hijo, y se dió á conocer por el paisaje Monte Acuto, 
siguiendo después: El silbido del vapor; Dia de primave- 
ra; Litoral toscano; Petriolo; En la fuente; Domingo de 
Diciembre; Después de la tempestad; El lago Scaffaiolo; 
Á orillas del Arno; Nieve de Marzo, Flores para el ángel; 
Sol de Septiembre, Salida de la misa; Primavera; Di- 
ciembre; La vuelta del mercado; En el parque, y Mediodía 
de Junio. Expuso sus obras en Florencia, Turín, Ve- 
necia, Viena y París, donde obtuvo medalla de bron- 
ce (Exposición Universal de 1889). 

Tommasi (ÁNGEL). Biog. Pintor italiano, n. en Lior- 
na en 1858. Estudió con Belk en la Academia de Flo- 
rencia y después con Silvestre Lega. Entre sus obras 
son dignas de mención: Via Torretto en S. Salvi; Estudio 
del natural; La: monja; El escollo della Madonna en 
Antignano; Cabeza de viejo; Pensamiento; El Ema; Em- 
pieza ú llover; Marina, y De vuelta de la fuente. 

Tommasi (ANÍBAL). Biog. Geólogo y paleontólogo 

italiano, n. en Mantua el 25 de Abril de 1858. Ha sido 
profesor de historia natural del Instituto técnico Anto- 
nio Bordoni, de Pavía, y de geología y paleontología 
de la Universidad de la propia ciudad. Se le debe: 
Gita geologica (1878); Il trias inferiore delle nostre Alpi 
coi suoi giacimenti metalliferi; Il pizzo dei Tre Signori 
(1882); Alcuni brachiopodi della nona raibeliana di 
Dogna nel Canal del Ferro (1887); Sul lembo cretaceo 
di Vernasso nel Friuli (1890); 1 nostri pozzi tubolari 
del punto di vista geologico (1892), y La fauna del cal- 
care conchigliari di Lombardia (1894). 
* TommasI (CAMILO). Biog. Literato y periodista ita- 
liano contemporáneo, redactor de la Gazzelta Ufficiale 
de Roma y corresponsal del periódico Fieramosca en 
dicha ciudad. Además de cartas inéditas de Máximo 
d' Azeglio, José Giusti, Reginaldo Polo, etc., ha publi- 
cado: Commemorazione di Gius. Venturelli; Conforti e 
speranze; U. Tommaseo ricordo con l Aggiunta di pa- 
recchie lettere inedite (1874); 11 professore Domentco 
Rinaldi, € 11 padre Filippo Ceccht. 

Tommasi (DonaTo). Biog. Químico y físico italiano, 
n. en Nápoles el 28 de Diciembre de 1848 y m. en Pa- 
rís en 1907. Era hijo de Fernando y á los doce años de 
edad se trasladó 4 Francia, donde residió casi toda su 
vida. Estudió en París y en Bruselas y luego visitó las 
principales Universidades de Europa, ocupándose prin- 
cipalmente en electroquímica. Sus investigaciones tu- 
vieron principalmente por objeto las acciones quí- 
micas de las pilas y el estado naciente de los cuerpos. 
En 1892 inventó algunos aparatos electrolíticos, cá- 
todos rotatorios y acumuladores, que en 1898 obtu- 
vieron aplicación práctica para el alumbrado y para 
automóviles, aparatos de calefacción, etc. Perteneció 
á diversas sociedades científicas, en cuyos boletines, 
especialmente en los Comples Rendus de la Academia 
de Ciencias de París, publicó gran número de trabajos, 
como también en revistas francesas, italianas, ingle- 
sas y alemanas, debiéndosele además: Traité théor. el 
prat. d'électrochimie (París, 1889); Traité des piles 
dlectr. et d. accumulateurs (París, 1890); Annuaire de 
la Chimie industr. et Formulaire physico-chim. (París, 
1891); Manual prat. de galvanoplastie (París, 1891); 
Procédé de désargentation dlectrolyt. des plombs argenti- 
[eres (Paris, 1892); Effluvographie ou obtention de Pima- 
ge par l'effluve, en Comptes Rendus (París, 1886); 4ccu- 
mulateur dlectr. multitubulaire (París, 1891); Procédé 
de désargentat. électrolyt. des Pb argentiféres (París, 
1891); Phenoménes lumineux Produits par Paction de 
gert. dels ammoniacaux sur Pasotite de K en fusion | 


(París, 1899), y Dispositif destiné d empécher l'inter- 
a des depéches dans la télégraphie sans fil (Paris, 

Tommasi (FERNANDO). Biog. Compositor italiano, 
n. en Nápoles en 1824 y m. en fecha que desconocemos. 
Hijo de un político distinguido, que fué presidente 
del Consejo de ministros, tuvo por padrino de pila 
al rey Fernando 1 de Nápoles. En sus años juveniles 
cultivó la poesía y la pintura, y aun expuso algunos de 
sus cuadros, pero después se dedicó por completo á 
la música, teniendo por maestro á Cayetano Corcia. 
En 1855 estrenó su primera ópera, Guido e Ginevra, 
de la que también había escrito el poema, siguiendo 
luego Errico di Svezia y Pomponio. Compuso, además, 
el oratorio Judith y gran número de obras de menor 
importancia, tanto en el género religioso como en el 
profano. 

Tommas1 (FRANCISCO). Biog. Pedagogo italiano del 
siglo xvI, llamado Tommasi da Colle di Valdelsa. 
Pocas noticias se conservan de este escritor; se sabe que 
había nacido en la Toscana, y que ejerció la medicina 
y se dedicó á los estudios filosóficos y morales. De él 
conocemos el Reggimento del padre di famiglia (Flo- 
rencia, 1580), dedicado al gentilhombre de Génova 
Julio Pallavicino; De tempore el occasione in re medica 
tractatus (Perusa, 1575); Delle mutazioni d' Italia, se- 
condo i successi dei tempi, y De peste tractatus (Roma, 
1581). La primera obra es citada por Inghirami con 
los títulos Del governo della famiglia y Dell” agricoltura 
y es la que tiene más interés por sus doctrinas pedagó- 
gicas. Según Gerini (Gli Seritlori pedagogici italiani del 
secolo XV 1; (Turín, 1897, págs. 326-340), es un tratado 
de economía doméstica que recuerda las Ecónomicas de 
Jenofonte; La familia, de L. B. Alberti y los diálogos 
de T. Tasso, Speroni y Brucioli. El autor empieza, en la 
parte destinada á la educación de los hijos, por la for- 
mación religiosa y moral, y sigue por la cultura mental. 
Consta ésta de las siete artes liberales y de las discipli- 
nas más elevadas, que son: la filosofía natural, que en- 
seña á conocer las causas de los seres naturales; la Meta- * 
física, estudio natural y racional del hombre, de Dios 
y de las substancias separadas, y, por último, la Teolo- 
gta, que discierne acerca de Dios y de los ángeles, pero 
por inspiración divina. De éstas derivan la Ética, Polí- 
tica y Económica, la Perspectiva (que depende de la 
Geometría), la Medicina (de la Filosofía natural) y la 
Jurisprudencia. Los principios 4 que deben someterse 
estas enseñanzas son la naturaleza, edad, tiempo, ap- 
titud, lugar y capacidad adecuada. Llama la atención 
este pedagogo acerca de las condiciones del maestro. 
Debe ser, dice, próvido, cauto, diligente y experto, sa- 
ber adivinar las tendencias de los niños y tener buenas 
costumbres para que éstos puedan tomarle como mo- 
delo. Tommasi ha bosquejado todo un plan educativo, 
según la edad, que divide en tres septenios; otro según 
las condiciones sociales, habiéndose ocupado igualmen- 
te de la educación de la mujer. Toda su obra produce 
la sensación de un trabajo maduro que le acerca á 
los modernos. 

Bibliogr, G. Fontanini y A. Zeno, Biblioteca dell 
eloquenza italiana (t. II); Inghirami, S toria della Toscana 
(t. XIV). 

Tommasr (José María). Biog. Lingiista, historiador 
y cardenal italiano, hijo natural de un príncipe de Par- 
ma, n. en el castillo de Alicate el 14 de Septiembre 
de 1649 y m. en Roma el 1.* de Enero de 1713. Desde su 
juventud se dedicó al estudio y á la devoción, profe- 
sándola en particular á la Virgen. Como su madre y 
sus hermanas, abrazó el estado religioso, ingresando 
en los Teatinos de Palermo. Se distinguió por su modes- 
tia y por su caridad; estudió con celo las letras pro- 
fanas y sagradas; aprendió las lenguas hebrea, árabe 
y caldea, y sobresalió notablemente en la ciencia ecle- 
siástica. Clemente XI le distinguió con su aprecio, nom» 
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brándole calificador del Santo Oficio y consultor de 
la Congregación de Ritos, y le concedió el capelo car- 
denalicio en 1712. Pío VÍL, por Decreto del 5 de Junio 
de 1803, decidió que se podía proceder á la beatifi- 
cación del cardenal TomMAsI, que había practicado 
las virtudes en un grado heroico. Publicó las siguientes 
obras: Codices sacramentorum nongentis annis velusto- 
res... Missale Gothicum sive Gallicanum vetus, M issale 
Francorum, Missale Gallicanum V etus (1680); Psalte- 
rium juxta editionem Romanam el Gallicanam (1683); 
Responsorialia et Antiphonaria Romanae ecclesiae a 
S. Gregorio M. disposita cum appendice monumentorum 
velerum (1686); Antiqui libri missarum Romanae eccle- 
siae, i. e. Antiphonarium S. Gregorii (1691); Ojficium 
dominicae passionis feriae VÍ parasceve majoris hebdo- 
madae secundum ritum graecorum (1693), y Psalterium 
cum canticis el versibus Primo more distinctum (1697). 
Además: Institutiones theologicae antiquorum Patrum 
(1709-12). De sus obras se hizo una edición completa 
en siete vo'úmenes (1748-54). Hay una excelente bio- 
grafía de Tommasr por D. Bernini (Roma, 1722). 
Tommas1 (Juan). Biog. Gran maestre de la orden 
de Malta, el último que llevó este título, n. en Creto- 
na en 1731 y m. en Catania en 1805. Fué en su juven- 
tud paje del gran maestre Manuel de Pinto, siguien- 
do luego al servicio de la Orden, de cuya marina llegó 
á ser jefe. Ingresó luego en el Gran Consejo, y cuando 
Napoleón se apoderó de la isla (1798), siguió la suerte 


de sus correligionarios. Repuesta la Orden por los. 


ingleses, TomMASI fué elegido gran maestre en 1803. 
Los ingleses, que debían abandonar Malta en virtud 
del tratado de Amano, se negaron á hacerlo, trasla- 
dando entonces TommasI su residencia 4 Catania. 
Sus sucesores adoptaron la designación de lugarteniente 
del gran maestre, hasta 1879, en que fué repuesto el 
Maestrazgo. 

 Tommasi (Luis). Biog. Pintor italiano, hermano de 
Ángel, n. en Liorna en 1868. Estudió sin maestro y 
se formó un estilo muy personal, reuniendo á un co- 
lorido suave una técnica vigorosa y original. Obras 
principales: El fin del día; El lago de Massaciuccola; 
Visión otoñal; En el olivar; Montaña pistoyesa; Amo- 
dorramiento, y El adiós del Sol. 

Tommas1 (SALVADOR MAarÍa). Biog. Fisiólogo y mé- 
dico italiano, n. en Poccaraso, en los Abruzos, en 1813 
y m. en 1888. Cursó los estudios universitarios en 
Nápoles, donde terminó la carrera de medicina y con- 
tinuó residiendo hasta 1849. Diez años (1859) más 
tarde le encontramos como profesor en Pavía, y en 
1865 otra vez en Nápoles al frente de la Clínica fun- 
dada entonces en aquella Universidad. Atraído al 
principio por el movimiento hegeliano que promovió 
Bertrand Spaventa, escribió bajo esta influencia 
sus notables Istituzioni di Fisiologia (Nápoles, 1847; 
2 ed., Turín, 1852-53), pero la tercera edición de esta 
obra (Turín, 1860) es ya un retroceso hacia los cami- 
nos del naturalismo. TOMMASI es considerado como el 
reformador de los estudios médicos en Italia (J. Moles- 
chott, en Nuova Antología, 16 de Octubre de 1890), y 
á propuesta suya el rey Víctor Manuel II fundó en 
1863 el Hospital de Jesús María. Gozó fama de profe- 
sor excelente, amado por sus discípulos; sus explicacio- 
nes, que aparecían en el periódico de medicina experi- 
mental que dirigía, Morgagni, eran leídas no sólo por 
los técnicos, sino también por los profanos. Desde 1865 
hasta 1880 fué el jefe de la escuela opuesta al hegelia- 
nismo. 5 

Orientadó ya en la nueva dirección naturalista, 
la ideología de TOMMASI es en el fondo la misma de otro 
médico eminente y pensador también, Claudio Ber- 
nard. Hablar, dice, de filosofía en el sentido de una 
ciencia a priori 6 idealista en medicina, es un contra- 
sentido, La ley en las ciencias naturales es una rela- 
ción constante entre los fenómenos de la experiencia y 
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nuestro entendimiento. Las normas del pensamiento 
debemos educirlas de la experiencia y no á la inversa. 
La filosofía tiene por misión propia idealizar la expe- 
riencia, elevándola á la Crítica, esto es, procurando 
eliminar la contradicción en las conclusiones del natu- 
ralista. La fuente de todo saber legítimo es el hecho, 
y la ciencia no debe preocuparse de las conclusiones; 
así el naturalista no crea, sino que busca la ciencia 
esta busca es de die in diem. La materia es esencial- 
mente activa, y la forma de su actividad constituye 
su substancia; pero existe un organismo, el organismo 
humano, en el cual la vida aparece con caracteres es- 
peciales que impiden una absoluta asimilación con la 
vida material. Si admira y se adhiere á los grandes des- 
cubrimientos de Lamarck, Darwin y Lyell, se resiste 
á admitir las últimas consecuencias de una concepción 
mecanicista. Esta dualidad de pensamiento viene con- 
firmada con estas palabras del historiador de la filo- 
sofía, Gentile: »Si es verdad que TOMASSI con sus lec- 
ciones de cátedra y la autoridad de su nombre daba 
crédito é incremento al movimiento anti-idealista, su 
pie izquierdo lo tuvo siempre en el campo del idealis- 
mo.» Si alguna vez consiente en llamarse materialista 
es cuando estudia el organismo, y aun entonces estima 
el materialismo como método y no como sistema. Su 
teoría de las enfermedades mentales, que él atribuye 
á causas de orden moral, fué crudamente combatida 
por el profesor de medicina legal de la Universidad de 
Nápoles L. De Crecchio, y, según la frase de Spaventa, 
es una brecha abierta por TomMAsI al naturalismo 
puro 6 materialismo. Otro tanto puede decirse de sus 
ideas acerca de la religión, que considera un elemento 
insustituible para la formación moral del hombre. 

Principales escritos de TomMAst: Leltere sul Salasso 
(1858), escritos, como él mismo dice, para demostrar 
que se pueden tratar asuntos prácticos y positivos en 
medicina sin hablar para nada de vida y de fuerza 
vital; Leltera sull' ippocratismo in Italia (1859), rotun- 
da negación del dualismo, en la cual se afirma que la 
química animal es una misma cosa que la química ge- 
neral; en su Chimica e Fisiologia, de la misma época, 
niega que sea materialista; Le doltrine mediche e la cli- 
nica, hermosa oración inaugural pronunciada en No- 
viembre de 1865; Prolegoment di clinica medica; Dis- 
corso del metodo clinico (Nápoles, 1874); Sull' ordina- 
mento universilario, cartas 4 Matteuci (Rivista italiana. 
Ejfeméridi della Pubblica Istruzione, Turín, 1862); Sull' 
Ordinamento degli studi medico-chirurgici (Turín. 1861); 
TL naturalismo moderno (1866); Sulle psicopatie in 
generale (1871); Sull' impulso irresistibile (1879). Rafael 
Maturi coleccionó los trabajos de TOMMASI con el título 
11 Rinovamento delle medicina in Italia (Nápoles, 1888); 
A. Anile ha publicado 17 Naturalismo (Bari, 1914). 

Bibliogr. A.C.de Meis, Commemorazione dí S. Tom- 
masi (1889); L. Bianchi y G. Paolucci (4nnali della 
Reale Farmacia del Leone, 1904); A. Cantani, 11 positi- 
vismo nella medicina (en el Morgagni, 1868); Gentile, 
Il naturalismo di Salvatore Tommasi, en su Historia de 
la filosofía italiana á partir del año 1850. 

Tommasi (Tomás). Biog. Pintor italiano del si- 
glo xvi, n. en Pietrasanta. Amigo y discípulo de 
Melani, terminó las obras que su maestro dejó incom- 
pletas. Además, en la iglesia de San Juan de Liorna 
se conservan algunos frescos suyos. 

Tommas1 (Tomás). Biog. Pintor y escultor. italiano 
del siglo xIx, n. en Novara. Sus cuadros principales 
son: Estudio; Retrato de mujer; Lo que sucedió después, 
y Mater Dolorosa. Entre sus trabajos escultóricos hay 
que mencionar el busto Civis romanus sum. 

TomMasi-CRUDELI (CONRADO). Biog. Médico y mi- 
litar italiano, n. en Pieve Santo Stefano (Arezzo) en 
1834 y m. en 1900. Cursó en Florencia los estudios de 
medicina, licenciándose en 1857, pasando en segui- 
da á París á completarlos y permaneciendo en la car 
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pital hasta principios de 1859, en que estalló la gue- | 


rra. Alistóse en el ejército de su país y, con el grado 
de teniente de sanidad militar, prestó sus servicios 
en el cuerpo de cazadores de los Alpes. Después de 
esta corta campaña, pidió su retiro y se trasladó 4 
Florencia, donde al poco tiempo fué nombrado ayu- 
dante de la cátedra de anatomía patológica del Ins- 
tituto de Estudios Superiores. No se entibió por esto 
su fervor guerrero, y, en efecto, en la expedición de 
Marsala fué encargado de reunir 800 toscanos para 
formar parte de las tropas de Médicis que debían in- 
vadir á Sicilia, y lo consiguió gracias á la ayuda que 
le prestó el entonces gobernador de Toscana, Rica- 
soli. Á primeros de Junio de 1860 se presentó en la 
playa de Calembrone con sus tropas, y se puso á las 
órdenes del coronel Vicente Malenchini. En Palermo 
fué ascendido á capitán, y después del combat> de 
Milazzo, donde fué herido en la pierna izquierda, ob- 
tuvo el nombramiento de comandante y jefe de ba- 
tallón de la división Cosenz. En el Faro de Mesina re- 
cibió otra herida en la cabeza. Terminada la guerra 
volvió 4 ocupar su plaza. En 1863 fué nombrado pro- 
fesor supernumerario de histología patológica y en 
1865, por concurso, profesor ordinario de anatomía 
patológica de la Universidad de Palermo. En 1866 
'TOMMASI, que conservaba el grado de comandante 
honorario del 77. regimiento de infantería, se puso 
al frente de un cuerpo escogido de la Guardia : acional 
de Palermo y contribuyó á la represión de la revuelta 
popular, y durante el cólera que siguió á la insurrec- 
ción, dirigió los servicios de policía urbana. En 1868 
dirigió el Corriere Siciliano. En 1870 fué llamado á 
Roma por Brioschi con objeto de fundar allí el Ins- 
tituto fisiológico y patológico, convertido más tarde 
en Instituto anatómico y fisiológico. En 1871 entró 
como miembro extraordinario á formar parte del Con- 
sejo superior de Instrucción pública. En 1874 fué ele- 
gido diputado en representación del distrito de Cor- 
tona y en aquella legislatura figuró en el partido de 
la derecha liberal; combatió la ingerencia del Vatica- 
no y al mismo tiempo la corrupción administrativa 
de los representantes parlamentarios. En 1876 pro- 
nunció en Foiano un célebre discurso abogando por 
el sufragio universal combinado. Por último, en 1882 
fué nombrado catedrático de higiene experimental y 
bacteriología de la Universidad de Roma, Diez años 
más tarde era llamado á formar parte del Senado. 

Dejó TommasI diversos estudios de higiene médica, 
muchos de los cuales aparecieron en las Actas de la 
Academia dei Lincei. Publicó, además: La Sicilia nel 
1871, obra compuesta de sus estudios en favor de la 
instrucción elemental obligatoria, de los de la segun- 
da enseñanza y de otros relativos á hechos y cuestio- 
nes de aquel país; 11 cholera di Palermo nel 1866, 
monografía en que defiende la tesis entonces contro- 
vertida de la importación y contagio de aquella enfer- 
medad; Ueber Diphteritis (Berlín, 1868), escrita en co- 
laboración con el profesor Carlos Huster de Greifswald, 
acerca del vegetal parásito que produce aquella en- 
fermedad; Infezioni di natura parasitaria; Sulla dis- 
tribuzione delle' acque nel sottosuolo romano e sulla pro- 
duzione naturale della malaria; Sulla natura della ma- 
laria, escrita en colaboración eon el profesor Klebs, de 
Praga, y Sul «Bacillus malariae» nelle terre di Selinunte 
e di Campobello in Sicilia. 

Towmasi contribuyó poderosamente á preparar 
la reforma universitaria. Según A. de Gubernatis, como 
profesor y consejero se propuso dos fines: 1.” destruir 
las tradiciones de nepotismo provincial que existía 
en casi todas las Universidades italianas y abrir en 

ellas ancho y libre camino á todas las fuerzas vivas, 
' tanto del país como extranjeras, capaces de moderni- 
zar la enseñanza, y 2.* substituir la forma autoritaria 


y ex cathedra dominante en aquellos centros docentes 


Y 
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por una excitación al trabajo personal € independiente, 
y, como consecuencia necesaria, substituir, siempre que 
fuese posible, los exámenes prácticos á los antiguos 
puramente memoristas. 


TOMMASINI (ANTONIETA). Biog. Escritora 
italiana de la primera mitad del siglo xIX. Estuvo ca- 
sada con el eminente médico Jacobo, y se dedicó á la 
pedagogía, y publicó Pensieri di argomento morale e lel- 
terario (Bolonia, 1829), € Indel' educazione domestica 
(Milán, 1835). Sigue en sus teorías generalmente á 
Locke, templando su empirismo y acomodando su ideo- 
logía á su país y á su tiempo. 

Bibliogr. Miguel Colombo, Biblioteca italiana (1830 
y 1836). 

TOMMASINI (GUSTAVO). Biog. Jurisconsulto italia- 
no, profesor que fué de derecho administrativo de la 
Universidad de Parma, n. en Fontevivo el 11 de Junio 
de 1849. Se le debe: Le istituzioni pubbliche di benefi- 
cenza in Parma in relazione alle legge del 17 Iuglio 1890 
(1891); La nozione del diritto ammanistrativo nell' opera 
di Giovan Domenico Romagnosi in relazione a resenti e 
vecchie censure (1892); Sunti della lezioni di diritto am- 
ministrativo (1895-96), y Lezioni di diritto amminis- 
trativo (1897). 

TomMAsINI (JacoBo). Biog. Médico italiano, n. en 
Parma en 1768 y m. en 1847. Condiscípulo de Rasori, 
fué con él el representante del contraestimulismo, pero 
creó toda la parte dogmática de esta doctrina. Su 
mayor título de gloria lo constituyen sus investiga- 
ciones sobre la inflamación, anteriores á las de Brous- 
sais y á los trabajos de Rasori. Publicó: Considerazioni 
putologiche pratiche nell infiammazione e sulla febbre 
continua (Bolonia, 1821), que es su obra más impor- 
tante; Lezioni critiche di fisiología e patología; Ricerche 
patologiche sulla febbre di Livorno nel 1804, sulla febbre 
gialla d' America e sulle malattie di genio analogo, y 
Compendio della nuova dotirina medica italiana (Bo- 
lonia, 1817). 

Tommasini (Mucio DE). Biog. Botánico italiano, 
n. en Trieste en 1794, de padres italianos, originarios 
de Liorno, y m. en 1879. Dedicado á la política du- 
rante la primera parte de su vida, fué presidente del 
Tribunal de Hacienda de Trieste desde 1839 hasta 
1849 y gobernador de la provincia desde esta fecha 
hasta 1859. Á partir de este año se dedicó exclusiva- 
mente 4 sus estudios favoritos de botánica y concu- 
rrió, viejo ya, al Congreso Nacional de Florencia de 
1874, donde fué considerado como el Néstor de los 
botánicos de su país y agraciado por el monarca Víc- 
tor Manuel con la encomienda de la Corona de Italia. 
Presidió la Sociedad Agraria y la Sociedad Adriática 
de Ciencias Naturales. Publicó numerosas monogra- 
fías de botánica, y llevan su nombre las especies Ra- 
nunculus Tommassinii; Silene T.; Linum T.; Cytisus 
T.; Melilotus T.; Onobrichis T.; Lathyrus T.; Potentilla 
T.; Tragopogon T.; Lactuca T.; Primula T.; Euphorbia 
T.; Ophrys T.; Serapias T.; Juncus T.; Calotin T., y 
otras. | 

TOMMASINI (ORESTES). Biog. Literato é historiador 
italiano de la segunda mitad del siglo XIX. Fué sena- 
dor, consejero de las Escuelas de Roma é individuo 
de la Academia de los Lince y del Instituto Históri- 
co italiano. Se le debe: La famiglia e la scuola; Pietro 
Metastasio e lo suolgimento del melodramma italiano 
(1882); La vila e gli scritti di N. Machiavelli nella loro 
relacione col Machiavellismo (1883 y 1911); La vita e le 
opere di Alto Vannucci (1884); 11 Diario di Stef. Infes- 
sura (1889); La vita e le opere di Michele Amart (1890), 
y Seritti di storia e critica (1891). 

TomMAsINI (VICENTE). Biog. Compositor italiano, 
n. en Roma en 1880. Estudió el violín con Pinelli y la 
composición con Falchi y Max Bruch. Se ha distin- 
guido como autor de música de cámara, entre las que 
sobresalen un cuarteto de arco y una sonata de violín» 
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También ha compuesto obras muy estimables para 
orquesta, entre ellas La vida es sueño (1904); Poema 
erotico (1911); Inmo alla belta (1912); una Suite (1914), 
y Chiari di luna (1916); todas ellas de una factura 
muy moderna. Estrenó en 1906 la ópera en un acto 
Medea, y en 1913, en Roma, la también en un acto 
Uguale fortuna. En 1917 dió á la escena en Roma el 
ballet Le donne di buon umore, arreglo de la música de 
D. Scarlatti. Es asiduo y autorizado colaborador de la 
Rivista Musicale Italiana. 

TOMMASINI-MATTIUCCI (PEDRO). Biog. Literato 
italiano, n. en Cittá di Castello en 1867. Ha sido di- 
rector del Gimnasio de su ciudad natal y es colabora- 
dor de la Rassegna Bibliografica della Letteratura Ita- 
liana, Giornale Dantesco, Archivio Storico del Risorgi- 
mento Umbro, etc., y director del Bollettino della R. De- 
putazione Umbra di Storia Patria, Se le debe: Nerio 
Moscoli da Citta di Castello (1897); Cenmi storici sull' is- 
truzione a Citta di Castello (1898); Voltaire e 1 Italie 
(1899); Fatti e figure de storia letteraria di Citta di Castello 
(1901); Antiche poesie religiose dell Umbria (1902); 
Don Abbondio e i ragionamenti sinodali di F. Borromeo 
(1904); Roma nei viaggiatori francesi del secolo XVIII, 
y Glossario romanesco alle poesie di G. G. Belli (1889). 

TOMMASINIA. f. Bot. Género fundado por 
Bertoloni, hoy subgénero de Angelica de Linneo, en 
la familia de las umbelíferas, y que se distingue por sus 
flores polígamas; fruto anchamente alado, con seg- 
mentos acorazonados arriba y abajo y en el superior 
sentado el pequeño estilopodio, semillas bastante 
planas y semejantes á las de Peucedanum, las tres cos- 
tillas dorsales filiformes, la comisura ancha, las alas 
marginales no conniventes. Hierbas vivaces altas, 
con grandes hojas arriba verticiladas y los segmentos 
acorazonados grandes y agudamente aserrados; ex- 
tendidas de Italia 4 Persia. 

TOMMASOLI (PEDRO LEóN). Biog. Médico ita- 
liano, n. en Sassocorvaro el 6 de Octubre de 1857. Ha 
sido profesor de clínica dermosifilográfica y decano 
de la Facultad de Medicina de Palermo. Ha publica- 
do: Considerazioni sulla natura dell' ittiosi (1886); 
Note di dermosifilopatia (1887); Sulla sifilide det reni 
(1888); Contributo all istologia della Pityriasis rubra 
(1889); De una nuova forma di sicosi (1889); Nuovi 
consideraziont sulla eziologia e sulla natura dell ittiosí 
e sulla sua posizione di fronte alle dermopatie Reratofore 
affini (1891); Saggio di una nuova classificazione delle 
malattie cutanee (1891); Sull' emoterapia della sifilide 
(1892); Sulle dermatitt pruriginose multiformi (1893); 
Sulla sieroterapia della sifilide (1896); Natura e relazio- 
ni sul gruppo degli eritemi multiformi (1896); La con- 
dilomatosi pemfigoide maligna «Pemphigus vegetans di 
Neumann» (1898); Sul sifilismo tuberoso (1899), y 
Dell importanza della blenorragia di fronte all' indivi- 
duo ed alla razza (1899). 

TOMMASONI (Luis). Biog. Sacerdote y pedago- 
go italiano, n. en Ala el 6 de Agosto de 1843. Se le 
debe: Pierino o la storia d' un cervello strambo; Giulio 
e Adele; Racconti e proverbi; Berlino; Amelia o la virtú 
privata; Gente allegra Dio l' avuta; Racconti; Nuovi rac- 
conti; Ore di svago; Ricreazione serale; Questiont del 
giorno; Serate di nonno Matteo, y La signora Anna e le 
sue alieve. 

TOMMERUEP. Geog. Pobl. de la isla de Fionia 
(Dinamarca), dist. y 4 14 kms. SO, de Odense; est. del 
ferrocarril de Odense 4 Strib, con empalme á Assens; 
1,600 h. (con el municipio). || Pobl. en la isla de See- 
land, dist. y 4 35 kms. O. de Holbák; 1,200 h. (con el 
municipio). 

TOMMY. m. Apodo familiar del soldado en In- 
glaterra. , 

TOMNATEK. Geog. Pobl. del antiguo comitado 
húngaro de Hunyad (Transilvania, Rumanía), dist. 

á 13 kms. NNE, de Korosbanya, en la vertiente merl- 
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dional del Monte Strimba (1,157 m.), en las fuentes 
de un tributario del Fejer Koros ó Koros Blanco, 
brazo originario del Koros, afl. izq. del Tisza 6 Theis 
(cuenca del Danubio); 1,300 h. (rumanos). 

TOMO. F., It., P. € In. Volume.— A. Band. — 
C. Volum. — E. Volumo. (Etim. — Del lat. fomus, 
y éste del gr. tómos, sección.) m. Cada una de las par- 
tes con paginación propia y encuadernadas por lo 
común separadamente, en que suelen dividirse para 
su más fácil manejo las obras impresas 6 manuscritas 
de cierta extensión. || p. us. Grueso, cuerpo ó bulto 
de una cosa. || fig. Importancia, valor y estima. 

DE TOMO Y LOMO, loc. fig. y fam. De mucho bulto 
y peso. || fig. y fam. De consideración 6 importancia. 

Tomo. Filos. Término propuesto por algunos hom- 
bres de ciencia para significar lo infinitamente grande 
por oposición al á-tomo, que es lo infinitamente pe- 
queño. Se ha creído necesario emplear esta denomi- 
nación para completar el paralelismo existente entre 
el cero y lo infinito, viniendo á ser en este caso el tomo 
á lo infinito lo que el dtomo es al cero. De la misma 
manera que una magnitud que disminuye sin cesar 
hasta llegar al cero, deberá pasar antes por un estado 
en que dicha cantidad no tenga debajo de sí nada me- 
nor (átomo), también una magnitud que aumenta 
continuamente hasta el infinito, antes de absorberse 
en el infinito pasará por un estado más allá del cual 
no quepa ya una magnitud mayor (tomo). Los térmi- 
nos de esta serie son siempre un supuesto mental cuyo 
valor es esencialmente pragmático, pues de hecho los 
límites ínfimo y máximo de las cantidades varían 
según se trate de magnitudes reales 6 imaginarias. 

Tomo. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Sinaloa, 
dist. y mun. de Culiacán; 170 h. 

TOMOBRAQUITA. f. Entom. (Tomobrachyta 
Fairm.) Género de coleópteros de la familia de los 
cerambicidos y tribu de los lepturinos. Se ha formado 
para una sola especie, T. nigroplagiata Fairm., de Ma- 
dagascar. 

TOMOCICLO. m. Zool. y Paleont. (Tomocyclus 
Crosse y Fischer, 1872.) Subgénero de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, familia de los ciclofóridos, 
género Megalomastoma Guilding, Swaison (1840). Con- 
cha turriculada, truncada; apertura subcircular; pe- 
rístoma doble, el externo anchamente dilatado, foli4- 
ceo, con borde superior interrumpido y entallado. La 
distribución en Guatemala es la forma típica 7. Gealei 
Crosse y Fischer. 

En estado fósil Sandberger atribuye al género Me- 
galomastoma los Cyclostoma formosum Boubée; C. pupa 
Braun; C. mumia Lamarck; C. Arnouldi Michaud, etc. 

TOMOCIEBA. Í. Zool. (Tomocyrba E. Sim.) Gé- 
nero de arañas de la familia de los saltícidos y sección 
de los pluridentados. El céfalotórax es alto, con la 
parte cefálica larga, muy desigual; ojos anteriores 
grandes y convexos, contiguos entre sí. Pertenece á la 
fauna de Madagascar; el tipo es 7. decollata E. Sim. 

TOMOCHIC. Geog. Río de Méjico, en el Est, de 
Chihuahua, dist. de Guerrero; es un afl, del Papi- 
gochic. [| Pobl. en el Est. de Chihuahua, dist. y mun. de 
Guerrero. Interesante por los sucesos que ocurrieron 
allí en 1892 y 1893. 

TOMODERO. (Etim. — Del gr. lome, sección, y 
dere, cuello.) Género dé coleópteros de la familia de 
los antícidos. La cabeza es oblongooyal, inclinada; 
labro transversal entero, con los ángulos redondeados; 
ojos de ordinario grandes; antenas muy robustas, algo 
más largas que el protórax; éste más largo que ancho, 
de ordinario dividido por una profunda estrangula- 
ción en dos porciones; patas medianas y muy robus- 
tas, con los fémures gruesos y pedunculados; último 
artejo de los tarsos bilobado; ¿tros de bordes parale- 
los ó ligeramente ovalados, truncados ó algo escotadog 
en la base, 
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TOMODO. m. Paleont. (Tomodus Agassiz.) Géne- 
ro de vertebrados de la clase de los peces, subclase de 
los seláceos, orden de los plagióstomos, suborden de 
los escualoideos, familia de los cocliodóntidos, del que 
se han recogido grandes dientes posteriores triangula- 
res, puntiagudos, por delante muy gruesos y arquea- 
dos; corona abombada sin surcos Ó costillas. Procede 
de los depósitos paleozoicos superiores correspondien- 
tes á la caliza carbonífera de Irlanda y la América del 
Norte. 

TOMODON. m. Bot. Género fundado por Rafi- 
nesque y sinónimo de Hymenocallis Sal., en la familia 
de las amarilidáceas. 

TomoDoN. Paleont. (Tomodon Leidy.) Género de 
vertebrados de la clase de los reptiles, orden de los 
dinosaurios, suborden de los terópodos, familia de los 
megalosáuridos y sinónimo de Diplotomodon Leidy, 
que se ha reconocido fósil en los depósitos secundarios 
superiores correspondientes al cretáceo superior de 
New Jersey. 

TOMODUS. m. Paleont. (Eutomodus Ameghino.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamiferos, 
subclase de los placentarios, orden de los ungulados, 
suborden de los toxodontes, familia de los toxodón- 
tidos, sinónimo de Tomodus Ameghino, que, por la 
insuficiencia de los restos encontrados, no ha sido des- 
crito, y procede de los depósitos terciarios correspon- 
dientes á la formación patagónica, siendo la especie 
conocida el Eutomodus claudus Ameghino. 

TOMOGAI ó AIKAI. Geog. Pobl. de la prov. de 
Uzen, región septentrional de Nippon (Japón), Ren 
y 4 32 kms. O..de Yamagata, en la oril. izq. del Sa- 
kata Gava, tributario del mar del Japón. 

TOMOGA SHIMA. Geog. V. TOMAGAI SHIMA. 

TOMOGLOSA. (Etim.— Del gr. tome, sección, y 
glosa, lengua.) f. Entom. (Tomoglossa Kraatz.) Género 
de coleópteros de la familia de los estafilínidos y tribu 
de los aleocarinos. La única especie es T. luteicornis Er.; 
hállase en el Centro y Sur de Europa. 

TOMOGNATO. m. Paleont. (Tomognathus.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los teleósteos, orden de los fisóstomos, familia de 
los salmónidos, que se ha reconocido fósil en los depó- 
sitos secundarios superiores correspondientes al cretá- 
ceo superior de Inglaterra. 

TOMOHON. Geog. Pobl. de la prov. de Minahassa 
(extremidad NE. de la isla Célebes, Indias Neerlan- 
desas), cabecera del dist. de Tomohon Sarongsong, 
división 6 afdeeling y á 12 kms. NO. de Tondanoa, 
4 780 m. de altura. Es una población comercial donde 
se cruzan todos los caminos principales de Minahassa. 
Los misioneros de las Indias Neerlandesas fundaron 
allí una escuela para las hijas de los jefes y notables 
indígenas convertidos al Cristianismo. Patria del soció- 
logo y etnólogo G. A. Wilken (m. en 1891). 

TOMOLO. m. Melrol. Medida de superficie em- 
pleada con diferentes valores en varios puntos de Italia, 
En Caltanissetta era equivalente á 2712400 m.*; en 
Catania valía antes de 1861, 1,071790030 m.?*; en Siena, 
por la misma época, 1,744280000 m.*; en la provincia de 
Palermo, antes de 1861, 1,394'430000 m.?, 2,072'680000 
y 1,674'680000; en Potenza valía antes de 1840, 1,200 
pasos cuadrados de 7 palmos de lado 6 4,087'890000 m.”; 
el mismo valor tenía en Salermo y, además, el de 
800 pasos cuadrados de 8 palmos de lado, ó sea, 
3,599520000 m.? Existían, además, las siguientes: el to- 
molo de 21435900 metros cuadrados; de 2,233'840000, 
de 2,143'590000, de 2,441'270000, y de 1,674'680000; 
2,000 pasos cuadrados de 7 palmos de lado ó metros 
cuadrados 6,813'140000, 1 118530000 y 1,415'640000. 
|| Medida de capacidad, también italiana, para áridos, 
que valía antes de 1840, 55545100 litros y también 
55348900; en Aquila de los Abruzos valía por la mis- 
ma época 55'318900 litros, 


TOMOMANÍA, Í. Inclinación indebida á practi- 
car operaciones quirúrgicas. [| Deseo insano de ser 
operado quirúrgicamente. 

TOMOMÉTCPO. (Etim. — Del gr. tome, sec- 
ción, y metopon, frente.) m. Entom. Género de coleóp- 
teros de la familia de los curculiónidos y tribu de los 
leptosinos. El cuerpo es oval, cubierto de escamas 
densas; pico de bordes paralelos, de anchura como la 
mitad de la cabeza, con surcos laterales alargados; 
ojos oblongoovales; protórax transverso, cilíndrico; 
patas largas, con los fémures en maza, inermes; élitros 
en su base más anchos que el protórax. Es propio de 
América. 

TOMOMIS. m. Zool. y Paleont. (Thomomys.) Gé- 
nero de mamíferos roedores de la familia de los geómi- 
dos, cuyas numerosas especies viven en la América 
del Norte. El tipo es la taltuza rojiza, 6 Thomomys 
rufescens de los naturalistas. V. TALTUZA. 

Se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios más 
superiores correspondientes al pliocénico y pleistocé- 
nico de la América del Norte. 

TOMOMIZA. (Etim.—Del gr. tome, sección, y 
myzo, chupar.) f. Entom. (Tomomyza.) Géaero de díp- 
teros braquíceros de la familia de los bombilidos y 
tribu de los antrasinos. La cabeza por lo común es 
redondeada por delante; trompa generalmente corta 
y dirigida hacia delante; ojos separados en uno y otro 
sexo; palpos insertos en la base de la trompa; antenas 
muy aproximadas, con el tercer artejo alesnado; tórax 
plano; patas cortas; alas grandes, separadas; tres áreas 
submarginales eparentes. El tipo es T. anthracoides; 
vive en el cabo de Buena Esperanza. 

TOMÓN, NA. (Etim. —De tomar.) adj. fam. 
Tomajón. Ú. t. c. s. || 4mér. En Colombia, BURLÓN. 

TOMONA. Geog. Pobl. del Kalari (Sudán, África 
Occidental Francesa), 4 240 kms. NE. de Bamako, 
junto al camino de Segala á Sokolo. Hay otra pobla- 
ción del mismo nombre, en el Massina, en la oril. dere- 
cha del Níger, á 35 kms. O. de Hamdallahi. 

TOMONDE. Geoz. Ald. de la prov. de la Coruña, 
municipio de Vedra, parroquia de Santa Cruz de Ri- 
badulla. 

TOMONDE. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Cerdedo, parr. de Santa Marina de Tomonde. 
IV. SANTA MARINA DE TOMONDE. 

TOMONTE. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Villardebós, ayuda de parr. de Santa María 
de Soutochao. 

TOMOPIGIA. f. Entom. (Tomopygia Burr.) Gé- 
nero de dermápteros de la familia de los labidúridos 
y tribu de los labidurinos. Es afín 4 Labidura Leach. 
El pronoto es cuadrado y pequeño; patas largas y 
delgadas, con los fémures tres veces más largos que el 
pronoto y el primer artejo del tarso posterior más 
largo que el tercero; élitros acortados que dejan al 
descubierto el escudete, 6 bien desarrollados. Se re- 
duce 4 una especie, T. abnormis Borm., de Java. - 

TOMOPISTES. m. Zool. (Tomopisthes E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los clubiónidos y 
tribu de los clubioninos. El céfalotórax es grueso, oval, 
con estría torácica corta; margen inferior de los que- 
líceros armado de dos fuertes dientes, distantes entre 
sí; patas bastante cortas y robustas, las anteriores 
no más largas ó apenas que las posteriores; tarsos con 
ligeros cepillos, metatarsos sin ellos. Su patria es Amé- 
rica; el tipo 7. immanis E. Sim. 

TOMOPLECTO. m. Entom. (Tomoplectus Ratftr.) 
Género de coleópteros de la familia de los seláfidos y 
tribu de los selafinos. Se conoce una sola especie, en- 
contrada en los cigarros procedentes de Méjico, 7. cor- 
dicollis Raífr. - 

TOMOPTÉRIDOS. m. pl. Zool. (Tomopleridae.) 
Familia de gusanos anélidos, polignetos, del grupo de 
los errantes Ó tubícolas, constituida por el génera 
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Tomopleris (V.). Son formas pelágicas de pequeño ta- 


maño, transparentes, con cabeza bien distinta provista 
de dos ojos y dos ó cuatro antenas, boca sin trompa ni 
mandíbulas; con dos largos cirros tentaculares; los 
pies Ó parápodos grandes, bilobados, dispuestos para 


la natación y desprovistos de sedas. 


TOMOPTERIS. m. Zool. (Tomopteris.) Género 
de gusanos anélidos polignetos del grupo de los erran- 
tes ó nereidiformes, que da nombre á la familia de los 
tomoptéridos. Son gusanos pelágicos transparentes, 
de cabeza bien distinta, con dos ojos sin trompa bucal, 
con dos cirros tentaculares. Los parápodos, que dis- 
minuyen de adelante hacia atrás, son grandes, biloba- 
dos y dispuestos para la natación. Pueden citarse las 
especies T. scolopendra Kef, del Mediterráneo; T. onis- 


ciformis Esch., del mar del Norte; T. vitrina Vegd. 


TOMÓPTERO. (Etim. — Del gr. tome, sección, 
y pleron, ala.) Género de coleópteros de la familia de 
los cerambicidos y tribu de los espondilinos. El cuerpo 
es medianamente largo, robusto, revestido parcial- 
mente de pubescencia; cabeza prolongada en una espe- 
cie de hocico; ojos muy aproximados y muy escotados 
por la parte interna; antenas muy robustas, que llegan 
al extremo de los élitros; protórax casi globoso; escu- 
dete en triángulo alargado y truncado en el extremo; 


patas muy robustas, las cuatro anteriores cortas; éli- 


tros en conjunto formando un rectángulo, con los án- 


gulos posteriores redondeados. Citemos el 7. staphyli- 
nus, propio de la América tropical. 

TOMÓQUILO. m. Paleont. (Tomochilus 6 Tomo- 
cheilus Gemmellaro, 1879.) Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobranquios, 
suborden de los pectinibranquiados tenioglosos de la 
familia de los cerítidos, afín al género Brachytrema 
Morris y Lycett (1850). Se caracteriza por tener un 
contorno de forma subumbilicada, bastante acortado 
y pupoide, con elevación cónica; el adorno de las vuel- 
tas es una especie de cuadrícula; la abertura de forma 
redondeada y dirección oblicua, siendo canaliculada 
en su parte posterior y dilatada por la anterior; la co- 
lumnilla es gruesa, dejando en la base una ligera de- 
presión, siendo el labro simple en todo su contorno. 

TOMOQUITON. m. Zool. (Tomochiton Fischer, 
1885.) Subgénero de moluscos de la clase de los gaste- 
rópodos, orden de los poliplacóforos, familia de los 
quitónidos, género Chiton Linneo (1758). Zona sin 
poros; borde de las láminas de inserción liso, agudo, 
sin denticulaciones entre las fisuras. Á este subgénero 
pertenecen las secciones siguientes: Trachydermon 
Carpenter (1863), Trachyradsia Carpenter (1878), 
Callochiton Gray (1847), Stereochiton Carpenter (1882), 
Toniciella Carpenter (1873), Schizoplax Dall. (1878), 
Leptoplax Carpenter (1879), Chaetobleura Shuttleworth 
(1853), Maugerella Carpenter (1879), Spongiochiton 
Carpenter (1882), Ichsnochiton Gray (1847), Callisto- 
chilon Carpenter (1879), Dinoplax Carpenter (1879), 
Middendor/fia Carpenter (1882), Beanella Dall. 1882), 
Nuttalina Carpenter(1879) y Arthuría Carpenter(1879). 

TOMOR. Geog. Pobl. de la antigua prov. turca de 
Janina (Grecia), capital de cantón, dist. y á 13 kms. 
E, de Berat, al pie de la vertiente O. del Monte Tomor 
(2,413 m.). 

TOMORA. Geog. Región del Kaarta (Sudán, 

frica Occidental Francesa), en la oril. der. del Ba- 
khoy ó Alto Senegal, círc. y al ENE. de Bafoulabe. 
Es un cantón montañoso, en gran parte inexplorado; 
los habitantes, de origen kassonke, habitan numerosas 
aldeas, crían bueyes y carneros y proveen de carne 
á los puestos franceses del Alto Senegal. La capital, 
Siraba Moussa, que, en realidad, no estaba sometida 
4 Ahmadu más que nominalmente, en 1890 se puso 
bajo el protectorado francés, ; 

TOMORI, TOMAIHI ó TOLO. Geog. Golfo 
del mar de Banda que penetra entre las penínsulas 
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NE. y SE. de la isla Célebes (Indias Neerlandesas). 
Su entrada, comprendida entre las islas Peling ó Bang- 
ghai, al N., y Vovoni, al S., mide unos 200 kms. de 
ancho. El golfo avanza poco más ó menos á la misma 
distancia en el interior de la isla formando en su ex- 
tremidad la bahía de Tomori, con la caleta de Toko. 
La profundidad del golfo se mantiene de 200 4 500 m. 
hasta una distancia muy próxima á las costas. La 
costa NO. es poco accidentada, mientras que la costa 
SO. ofrece gran número de caletas bastante profun- 
das, abrigadas por pequeñas islas de todos los vientos. 

partir de la bahía de Tomori, que presenta un exce- 
lente lugar de anclaje, se encuentran las caletas de 
Ambunu y de Tombuku, luego la bahía de Talova y 
la de Matarápe, al S. del Cabo Tapu Utana, en la cual 
desemboca el río Bahu Solo. Las riberas del golfo de 
TomorrI poseen, desde el punto de vista geográfico, 
todas las condiciones favorables para la fundación 
de un gran puerto comercial: excelentes lugares para 
anclar, salubridad del clima, riqueza de vegetación, 
y, en la ausencia de caminos, pasos relativamente 
fáciles para atravesar los istmos de las penínsulas de 
Célebes hacia los golfos vecinos. Sin embargo, en estas 
costas no existen más que pobres aldeas, que frecuente- 
mente han sido saqueadas por los corsarios. || Principa- 
do de la isla Célebes, vasallo del sultán de Ternate y, 
por consiguiente, bajo el protectorado de Holanda. 
Este principado ocupa, en la costa E., el territorio 
en torno de la bahía de Tomori y se extiende á unos 
50 kms. al interior. El río Tampira 6 Tampura recorre 
el país de O. á E. y des. en la bahía de Tomori, enfrente 
de la isla Vesuvius y Bunga Timbul. Muy cerca de su 
embocadura, recibe (por la izq) el Lampi. El interior 
del país está cubierto de montañas con mucho bosque. 
La población se compone de alfurus ó arafurus, famo- 
sos por su carácter guerrero y su crueldad. El gobierno 
se halla en manos de un príncipe (makale), que de- 
pende nominalmente del sultán de Ternate; en cada 
población hay un jefe elegido, el semgaji ó karrua. 
La población principal es Tomori ó Tampira, en la 
embocadura del río del mismo nombre, pero la resi- 
dencia del príncipe y la capital oficial es la ciudad de 
Petassea, sit. junto al mismo río, á unos 20 kms. más 
arriba. Las principales poblaciones son: Tomaiki, 
Ossan-Batu y Ussan-Dahu (6 Ussan-Dako), construí- 
das sobre un abrupto peñasco. 

Tomorr (PABLO). Biog. Prelado húngaro, n. en G e- 
moer y m. en Mónaco en 1526. Muy joven ascendió 4 
capitán de caballería, distinguiéndose en la sedición de 
los szeklers y en la guerra de los campesinos, y fué 
nombrado después gobernador de la ciudadela de 
Buda. Se desposó dos veces, muriendo ambas mujeres 
antes de la celebración del matrimonio, y esto causó 
tan viva impresión en su alma, que renunció al mundo 
y abrazó la vida religiosa, ingresando en un convento 
de Franciscanos. Muerto en 1523 el arzobispo Kalocza. 
el rey Luis IT eligió á TomORI para sucederle y le dió 
á la vez el gobierno de los países comprendidos entre 
Sajonia, el Drave y el Danubio. En 1524 tuvo que 
marchar contra el bey Ferhad, que había invadido la 
Sirmia con 15,000 caballos; le cortó la retirada y al- 
canzó sobre él una brillante victoria. Dos años después, 
con motivo de una nueva invasión de los turcos, fué 


nombrado por el rey general en jefe del ejército hún- 


garo, según el deseo de la mayor parte de los señores 
magiares, 4 pesar de los esfuerzos que hizo él para 
declinar puesto tan peligroso, y habiendo aventurado 
una batalla contra fuerzas muy superiores, fué derro- 
tado y muerto. ' 

TOMORODEA. f. Danza lasciva usada entre 
los habitantes de Otaiti. 

TÓMOS. Geog. Desfiladero de los Alpes de Transil- 
vania (Rumanía), 4 15 kms. S. de Brasso (Kronstadt), 
y á 1,031 m. de altitud. En su parte N. da nacimiento 
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al TómbBs, torrente que des. en la oril. izq. del Aluta 
ú Olt (cuenca del Danubio). El f. c. de Kronstadt á 
Ploesti lo atraviesa por una serie de túneles, uno de 
los cuales mide 937 m. de long., dominado por la pobla- 
ción de Felsó-Tómds, ú Ober Tómós, donde antes 
existía la aduana húngara. La parte más estrecha de 
las gargantas se encuentra en la pobl. de Alsó Tómoós, 
ó Unter Tómós, al E. de la cual, en una colina, se eleva 
un monumento en memoria de los sublevados húnga- 
ros muertos en 1849, que defendieron el paso contra 
los rusos. 

TOMOSITA. f. Mineral. Variedad de rodonita. 

TOMOSTILIS. m. Bot. El género Tomostylis 
Montr. es sinónimo de Crossostylis Forst., en la fami- 
lia de las rizoforáceas. 

TOMOSTIMA. f. Bot. Género fundado por 
Rafinesque y llamado también Tomostigma, sinónimo 
de Draba de Linneo, en la familia de las crucíferas. 

TOMÓSTOMA., f. Paleon!. (Tomostoma Desha- 
a 1823; Herrmannsen, 1847; Calana Gray, 1844.) 

ubgénero de moluscos de la clase de los gasterópo- 
dos, familia de los nerítidos, género Neritina Lamarck 
(1809). Concha oval; ápice inclinado hacia detrás y 
ligeramente espirado. En estado fósil la distribución 
es en el eocénico. El tipo de este subgénero es el Pileo- 
lus neritoides Deshayes. El género Pileolus, que es su 
afín, falta ciertamente en los terrenos terciarios. V. 
PILEOLO. 

TOMOTOCIA. f. Cir. V. OPERACIÓN CESÁREA. || 
Dícese de todo parto que se verifica por medio de una 
incisión. 

Deriv. Tomotócico, ca. 

TOMOTRIS. m. Bo!. Género fundado por Rafi- 
nesque y sinónimo de Corymborchis de Thouars, en la 
familia de las orquidáceas. 

TOMOTS ó TOMOTSU. Geog. Pobl. marítima 
de la prov. de Bingo, región SO. de Nippon (Japón), 
ken de Hiroshima, á 5 kms. SSO. de Fukuyama, 
junto al Seto Utsi 6 mar Interior, al S. de la emboca- 
dura del Asida Gawa; 6,000 h. 

TOMOVIN. Mit. Genios buenos y malos adora- 
dos por los antiguos eslavos, y análogos á los lares 
romanos. 

TOMOXENA. f. Zool. (Tomoxena E. Sim.) Gé- 
nero de arañas de la familia de los teridiónidos. Los 
ojos laterales son contiguos; campo de los ojos medios 
poco más estrecho por delante que por detrás; parte 
torácica con hoya longitudinal; abdomen ancho por 
delante, por detrás largamente estrechado, aplanado 
por encima, Se extiende por la India, Ceylán y Suma- 
tra. El tipo es 7. dives E. Sim., de la India Meridional. 

TOMOXIA. f. Entom. (Tomoxia Costa.) Género 
de coleópteros de la familia de los mordélidos y tribu 
de los escraptinos. En Europa existe una sola especie, 
T. biguttata Gyll. 

TOMOXIS. m. Bot. Género fundado por Rafi- 
nesque y sinónimo de Ornithogalum de Linneo, en la 
familia de las liliáceas. 

TOMOYO. m. Amér. Nombre que se da en Chile 
á un pez denominado científicamente Salarius viridis. 

Tomoyo. Geog. Vicecant. de Bolivia, dep. de Po- 
tosí, prov. de Chayanta; unos 2,300 h. 

TOMP. Geog. Nombre que el Gobierno soviético 
ha dado 4 la e llamada Gdow ó Gdov, en el antiguo 
gobierno de San Petersburgo. TOMP era un comunista 
que fué fusilado en Estonia. 

TOMPA (MIGUEL). Biog. Poeta húngaro, n. en 
Rimaszombat (comitado de Gómór) en 1819 y m. en 
1868. Hizo sus estudios en Saros-Patak y fué director 
espiritual de la comunidad protestante de Beje (1847); 
en 1848 capellán castrense del ejército del Honved, y 
en 1852 párroco de Hanva, donde trabajó hasta el fin 
de sus días. Su primera producción fué: Népregék y 
Népmondák, leyendas y cuentos populares (Pest, 
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1846). En 1847 la sociedad Kisfaludy premió su cuento 
cómico-poético Szuhay Mátyás y le admitió socio. 


También en 1847 vió la luz la primera edición de sus 
poemas. 


raíz de la Revolución reprodujo en vibran- 
tes poemas (que obtuvieron gran aplauso, sobre todo 
el titulado An der Storch) el estado de ánimo del pue- 
blo, por lo cual en 1852 fué llamado á comparecer ante 
el tribunal militar en Kaschau. En 1858 fué admitido 
socio en la Academia de Hungría, y en 1868 obtuvo 
por sus poesías el gran premio académico (200 ducados). 
Entre sus producciones, la más leída ha sido: Blumen- 
márchen (1854). De sus Obras completas se hizo una 
edición en cinco volúmenes (Budapest, 1884). 

Bibliogr. J. Terenczy, T. Mihily (Kaschau, 
1878). 

TOMPANANDRARANA. Geog. Pobl. del 
interior de Madagascar, en el País de los Bares Ó Ba- 
ras, 4 130 kms. de Fianarantsoa, en el alto valle del 
Ihosy, afl. izq. del Ramonainsi (cuenca del Canal de 
Mozambique). Es uno de los principales centros de 
los hovas. En los alrededores se encuentran fuentes 
termales. 

TOMPEATE ó TOMPIATE. m. Mé. Saco 
6 banasta de diversos tamaños, que tejen los indios 
con palma. 

TOMPEATE. Geog. Cerro de la República y Est. de 
Méjico, al NO. de la cumbre de Cerro Gordo, dist. de 
Otumba. 

TOMPICICO. Geoz. Ranchería de Méjico, Est, de 
Veracruz, cant. de Zongolica, mun. de Tequila; 70 
habitantes. 

TOMPKINS. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el de Nueva York, 476 millas cuadradas 
inglesas y 35,285 h., según el censo de 1920. Está 
situado en la parte O. del Estado, sobre ambas riberas 
del lago Uayuga. Terreno de colinas, que aun en los 
bordes del lago exceden de 200 m. de altitud. Abundan 
los prados que permiten la cría de numeroso ganado 
lanar, vacuno y caballar. Se cosechan principalmente 
avena y maíz. La atraviesan numerosas vías férreas 
y su capital es Ithaca. 

TomPkKINS (JULIETA WiLBOR). Biog. Escritora nor- 
teamericana, nacida en Oakland el 13 de Mayo de 1871, 
Ha sido directora del Munsey's Magazine y colabora- 
dora de varias revistas, habiendo publicado, además: 
Dr. Ellen (1908); Open House (1909); The Top of the 
Morning (1910); Mothers and Fathers (1910); Pleasures 
and Palaces (1912); Ever After (1913); Diantha (1915); 
The Seed of the Righteous (1916); Al the Sign of the 
Oldest House (1917); A Girl Named Mary (1918); The 
Starling (1919); Joannes Build a Nest (1920), y A Line 
Day (1923). 

TOMPKINSVILLE. Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en el de Kentucky, capital del condado de 
Monroe; 721 h. según el censo de 1920, Sit. 4 172 kms. 
S. de Louisville, cerca del límite del Tennessee. 

TOMPON. Geoz. Chacra del Perú, dep. de An- 
cachs, prov. de Huaras, dist. de Marca. 

TOMPSON (BENJAMÍN). Biog. Poeta norteame- 
ricano, n. en Braintree en 1642 y m. en 1714. Hizo sus 
estudios en el Harvard College y luego fué profesor en 
Cambridge. Es principalmente conocido por el poema 
New England's Crisis (1675). $ 

TOMPTON. Geoz. Pobl. del África Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del Congo, 
conc. de Santo Antonio do Zaire, en la división de 
Mussuco; 100 h. 

TOMPUCANCHA. Geog. V. TAMBOCANCHA. 

TOMREGAN. Geog. Mun. de la prov. de Ulster 
(Estado Libre de Irlanda), condado de Cavan y en 
parte en el de Fermanagh; 2,500 h. [comprendido 
Ballycannell, población 4 21 kms. NO. de Cavan, junto 
al Woodford (lo mismo que el municipio), afl. izq. del 
Erne, antes de entrar en el Lough Emme Superior]. 
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TOMS (PEDRO). Bog. Pintor inglés, m. en 1776. 
Discípulo de Hudson, fué empleado por Joshua Rey- 
nolds, Cotes y West para la parte ornamental de sus 
obras. Fué uno de los fundadores de la Royal Academy 
y se trasladó á Irlanda para dedicarse al retrato, pero 
como no alcanzó el éxito que esperaba, regresó á Ingla- 
terra. Era íntimo amigo de Cotes y la muerte de este 
artista le causó tal disgusto, que se suicidó. 

TOMSA (VLADIMIRO). Biog. Fisiólogo checo (18 1- 
1895). Estudió medicina en Praga y Viena, donde 
colaboró con K. Ludwig, al que sucedió luego en su 
cargo, como suplente de fisiología. Durante algún 
tiempo explicó la misma asignatura en la Universidad 
de Kiev, hasta que se le nombró catedrático de la de 
Praga, en 1884, eligiéndosele, en 1891, para el cargo 
de rector, Gran importancia tienen sus trabajos sobre 
la composición microscópica de la piel, las condiciones 
arteriales del cuerpo humano, los vasos linfáticos del 
testículo, del bazo y de la piel. Entre sus obras descue- 
llan: La relación entre el nervio simpático y la disentería 
diabética artificial, en Rev. Med. Checos. (IL, 1863); Fi- 
siología de la circulación sanguinea, en Rev. Med. Che- 
cos. (XII, 1883); Sobre el influjo de los trabajos cientifi- 
cos de Purkyne sobre el desarrollo de la biología, en Rev. 
Med. Checos, (XXVI, 1897); Manual de fisiología, en 
ruso (Kiev, 1883); Beitráge zur Anatomie des Lymphge- 
fassursprunges (Viena, 1862); Die Lymphwege des Ho- 
dens und ihr Vertálhnis zu den Blut- und Samengefássen 
(Viena, 1862); Beitráge zur Lymphbildung (Viena, 1862); 
Die Lymphwege der Milz (Viena, 1863); Zur Kenntnis 
der Nervenenden in der menschlichen Haut (Viena, 
1865); Zur Physiologie des Pedunculus cerebri (Viena, 
1876) y Beitráge zur Anatomie und Physiologie der 
menschlichen Haut (Viena, 1873). 

TOMSENOLITA ó THOMSENOLITA. Í. 
Mineral, Fluoruro hidratado de sodio, celcio y alumi- 
nio, afín á la pachnolit», cuya fórmula química es 
AIFl, - NaCaFl, - Hy0. Cristaliza en formas prismáti- 
cas del sistema monoclínico, siendo su relación axial 
0.9973 :1:1.0333, equivalente á 9312. Teniendo 
presentes los números obtenidos en los análisis, por 
haber entre ellos grandes discordancias, a] punto de 
no concordar en modo alguno, puede considerarse 
como un fluoruro doble de aluminio y calcio, conte- 
niendo proporciones no considerables de sosa, combi- 
nado todo con 2 moléculas de agua, ó bien como un 
doble fluoruro de sodio y calcio, unido al fluoruro de 
aluminio con agua de hidratación; de esa manera apa- 
rece representada la tomsenolita en la fórmula 


(NaCa),Fl, + AL,Fl, + 2 H,0 


Algunos autores, para asimilar más el cuerpo 4 la 
pachnolita, con cuya especie aparece muy ligada, ad- 
miten este otro símbolo 


2 (CaNa,)Fl, - Al¿Fl, + 2,0, 


que en rigor viene á significar lo mismo que el primero. 
Los cristales prismáticos tienen apariencia rectangu- 
lar, midiendo el ángulo 124”; las caras notadas con la 
letra m hállanse estriadas con cierto poder y á bastan- 
te profundidad en sentido paralelo á la base; poseen es- 
tos cristales una exfoliación básica muy perfecta y fácil, 

de ordinario suelen aparecer bien terminados y sin de- 
ormaciones; su color es blanco ó blanco agrisado y 
pardusco en la superficie del cuerpo, cuyo polvo tiene 
siempre tono blanco puro; el peso específico varía 
muy poco, hallándose comprendido entre los números 
2,74 y 2,76; en cambio los límites entre los cuales se 
indica la dureza aparecen muy apartados, pues estan- 
do el inferior ante el yeso y la caliza 2,5, llega el supe- 
rior al número 4. Por vía seca decrepita con extraordi- 
naria facilidad con sólo aproximarlo 4 la llama de una 
bujía, y es fusible á temperatura muy poco elevada, 
Por vía húmeda, y reducido 4 polvo, descompónelo 
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ya en frío el ácido sulfúrico con abundante desprendi- 
miento de ácido fluorhídrico, y tiene, además, todos 
los caracteres propios y peculiares de los fluoruros. 
Es mineral poco abundante y también poco repartido 
en la Naturaleza, constituyendo masas cuyo aspecto 
recuerda la calcedonia ordinaria, Es producto de alte- 
raciones de la criolita, y con ella y la pachnolita en- 
cuéntrase siempre, y así aparece en Groenlandia, úni- 
ca localidad donde hasta ahora ha sido reconocido 
con perfecta certeza, 

Con el fluoruro hidratado descrito se agrupa la 
ralstonita, constituída de la propia suerte; contiene 
6 moléculas de agua, siendo su fórmula 


3 (NaMgCa)Fl, + 8A1,Fl, + 6 H,O 


es decir, el más complicado de los fluoruros dobles 
hidratados; parece cristalizar en cubos ú octaedros; 
pero con luz convergente sus cristales dijérase que 
tienen dos ejes; calentada en un tubo produce abun- 
dante sublimado en las pinzas de platino; cuando se 
calienta tórnase blanca, sin fundirse; colora de amari- 
llo la llama, y acompaña á la criolita y también á la 
tomsenolita, Viene á relacionarse, por tanto, la tomse- 
nolita con la criolita, mineral triclínico, que es un 
fluoruro doble sódico alumínico de la forma 


6 NaFl + AlFl., 


utilizado como fundente y para el beneficio del alumi- 
nio metálico; la pachnolita, á cuya composición res- 


ponde la fórmula (NaCa),Fl, + Al,Fl,, es, por tanto, 


un fluoruro de sodio, calcio y aluminio, cristalizado 
en formas correspondientes al sistema monoclínico; 
la criolita, constituida de la manera indicada en el 
simbolo 


10 NaFl + 3 Al,Fl, 


ó sea el doble fluoruro sódico alumínico, caracterizado 
porque sus cristales afectan formas cuadráticas; y la 
prosopita, monoclínica ó triclínica, procedente de las 
minas de estaño de Schlackenwald, también doble 
fluoruro de aluminio y calcio, ya conteniendo agua, 
conforme aparece expresado en su correspondiente 
fórmula : 


CaFl, + 2 AL (Fl + HO)a 


Reside la diferencia esencial entre estos cuerpos y 
la tomsenolita, á cuyo lado agrúpanse otros minerales 
que guardan con ella relación, en que los primeros son 
ordinariamente anhidros y los últimos preséntanse 
siempre hidratados, ó cuando menos á los fluoruros, 
de cuya unión derivan, únense los elementos del agua 
en proporciones variables, las cuales sirven de base 
para establecer diferencias entre especies mineralógi- 
cas, cuya composición química es súmamente pareci- 
da y creyéronse formadas en virtud de iguales accio- 
nes, debidas á la extremada actividad del elemento 
flúor. Puede asimilarse en cierto respecto la tomseno- 
lita al fluoruro doble de aluminio y sodio que hemos 
denominado pachnolita, porque de la última substa- 
cia sólo la diferencia y distingue el agua; esto no obs- 
tante, como posee caracteres individuales bien marca- 
dos, sepáranse ambos cuerpos en las clasificaciones, y 
cada uno de ellos constituye, respectivamente, una 
especie mineralógica definida, con sus propiedades 
especiales utilizadas para reconocerla y determinarla 
siempre que sea necesario. De otra parte, el mineral 
que estudiamos tiene relaciones con la misma criolita, 
lo cual demuéstrase siendo asociados ambos cu 
en algunos yacimientos, siquiera el hecho no sea fre- 
cuente, y esto prueba en definitiva que los fluoruros 
dobles aquí nombrados tienen el mismo génesis, y 
son productos, si no de idénticas acciones químicas, 
de trabajos análogos llevados 4 cabo en circunstan- 
cias diferentes, á lo cual deben sus variados caracteres. 


» 
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TOMSK. Geoz. Antiguo gob. de la Siberia Occiden- 
tal (Rusia Asiática), que antes de la revolución rusa 
tenía una ext. aproximadamente doble á la que ahora 
ocupa. Su territorio, además del correspondiente al 
actual gob. de TomsK, comprendía lo que hoy son es 
públicas ó territorios autónomos de Omsk, Altai, Oira- 
tes y Novo Nikolaievsk. El gob. soviético de TomsK 
limita al NE. y E. con el del Yenisseisk, al S. con el 
territ. de los Oirates y al SO. con los de Altai, Novo 
Nikolaievsk y Omsk, ocupando así una super. de 
410,947 kms.* con una población de 1.125,000 h. se- 
gún cálculos de 1920. Su capital es la ciudad de Tomsk, 
que lo era ya del antiguo gobierno. Aquí, empero, á 
fin de no dejar sin descripción gran parte de lo que 
era gob. de TomsK en 1914 y siguiendo el plan general 
de la ENCICLOPEDIA, nos ocuparemos ea esta gran di- 
visión del antiguo Imperio ruso, tal como existía en 
la época de los zares. 

En este concepto, que seguiremos durante todo el 
curso de este artículo, el territ. del antiguo gob. de 
Tomsk está limitado al N. por los gob. de Tobolsk y 
de Yenisseisk, al E. por este último, al SE. por Mogo- 
lia, al S. por el gob. de Semipalatinsk, perteneciente 
al gob. general de las Estepas (hoy República de los 
Cosacos ó Kirguises) y al O. por este último y por el 
gob. de Tobolsk. Sit. entre los 49% 10/ y 61? 10” de lat. 
Ñ. y los 75 y 90? 45” de long. E. del Meridiano de 
Greenwich, mide, en su forma. ligeramente ovoide, 
1,360 kms. de máxima long. de NNO. 4 SSE. por 892 
de ancho de O. 4 E. Su super. es de 857,682 kms,?, y 
su población ascendía en 1897 á unos 2.000,000 de h., 
y hoy podría calcularse en unos 2.500,000, La capital, 
Tomsk, se halla un poco al NE. del centro geométrico 
del gobierno. 

Aspeclo general. Orografía. El país es muy monta- 
ñoso al S. y al SE.: algunos picos alcanzan más de 
3,300 m. de altura. Pero el relieve del suelo revela 
una fuerte pendiente en la dirección N. y NO., de ma- 
nera que en la región septentrional la altura varía 
entre 60 y 90 m. Así, pues, casi la totalidad de los cur- 
sos de agua del gobierno corren en general de S. á N., 
para ir á parar directa ó indirectamente al océano 

rtico. 

Las regiones S. y SE. del gobierno están ocupadas 
por la gran cordillera del Altai. Se sabe ya que el nom- 
bre de Altai se toma en diferentes sentidos. Pero aquí 
lo describimos en los límites que le asignan la mayor 

arte de los documentos rusos, ó sea entre los 48” y 
592 30/ de lat. N. y los 81? 20” y 89 20' de long. E. del 
citado Meridiano. Así comprendido, mide 620 kms. de 
0. á E. por unos 495 de N. á 5. y está sit, en su mayor 
parte en el territ. del Tomsk, donde des. al S. junto 
al de Semipalatinsk, y al SE. en Mogolia. Está limi- 
tado: al O. por el curso del Alei (afl. izq. del Obi) y el 
curso inferior del Uba (afl. der. del Irtysh); al S., poco 
más ó menos, por el Irtysh, y más.al E., por la estepa 
de Zaizan; al SE., entre las fuentes del Bujtarma 
(afl. der. del Irtysh) y del Chulishman (tributario del 
lago Teletzkoie), un nudo orográfico, formado por 
altas montañas nevadas poco exploradas todavía, lo 
une 4 los Montes Saian; al E. un largo valle, ocupado 
por el Chulyshman y el lago Teletzkoie, lo separa del 
Kuznetzkii Ala Tau; al N. las últimas estribaciones 
del Altai terminan en el curso del Biia y en la oril. iz- 
quierda del Obi, siguiéndolo hasta la conf]. del Charysh. 
Grande es el número de eslabones de que se compone 
el Altai. La mayor parte son paralelos entre ellos y es- 
tán separados por valles longitudinales. Generalmente, 
están orientados de ONO. á ESE., salvo en la parte 
oriental, en los alrededores del lago Teletzkoie, cuya 
dirección va en el mismo sentido que los meridianos. 
Los valles longitudinales, que son uno de los trazos 
característicos del Altai, alcanzan á veces dimensio- 
nes muy considerables: el del Bujtarma tiene una lon- 
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gitud de 300 kms.; los del Chuia, del Kok-Su y del 
Charysh, 150 á 225. Los valles transversales, que cor- 
tan estos grandes valles formando un ángulo más ó 
menos recto, son mucho más cortos; gran número de 
torrentes descienden rápidamente por estas brechas 
para juntarse á los grandes ríos, algunos de los cuales 
se abren igualmente paso á través de estas cortas Ca- 
ñadas: tal es el Katun en su curso superior, entre las 
confluencias del Tijaia y del Kok-Su y más abajo de 
la embocadura del Argut. En el punto de intersección 
de los valles longitudinales y transversales se encuen- 
tran los collados de un paso muy á menudo difícil; 
los senderos que los atraviesan son á veces muy peli- 
grosos y pasan al lado de terribles precipicios; éstos 
son los bom de los calmucos. 

Citaremos aquí las más importantes entre las cor- 
dilleras del Altai, que se dividen en tres zonas: sep- 
tentrional, media y meridional. Como esta última se 
halla fuera del territ. del Tomsk, nos ocuparemos de 
las dos primeras, que son las únicas que nos interesan, 
En la zona septentrional se encuentra, yendo de O. á 
E., los Montes Kolyvan, que forman la extremidad 
occidental del Altai, limitados al E. por el curso del 
Bielaia (tributario izq. del Charysh) y al S. por el del 
Uba: medianamente elevadas (1,372 m. en el Revniu- 
ja, su punto culminante), estas montañas se perfilan 
unas veces en aristas recortadas de granito, Ó bien en 
cúpulas redondeadas de pórfido, y son en algunos lu- 
gares muy pintorescas, conocidas desde el siglo XVHIr 
por su gran riqueza en minerales de plomo argentifero 
y cobre; las bielki (montañas blancas) Tighretzkiie - 
empiezan á la der. del Bielaia y se extienden al ESE. 
entre el curso superior del Inia (afl. izq. del Charysh), 
al N., y el Uba, al S.; esta cordillera, formada de gra- 
nitos, se eleva 4 2,184 m. en el Monte Razsipnyl, y 
está cubierta por nieves perpetuas y tiene un carác- 
ter completamente alpino y majestuoso; más al Es 
á la izq. del Charysh Superior y hacia sus fuentes, se 
encuentran los Montes Korgonskiia ó Meseta Kor- 
gonskoie, vasto abombamiento del suelo, profunda- 
mente recortado por pintorescos valles transversales, 
que contienen en algunos lugares canteras de hermosos 
jaspes y pórfidos. 

En la zona media mencionaremos: los Montes Ubins- 
kiia, entre el Uba y sú río mayor el Irtysh, cuyo punto 
culminante, el Talovka, alcanza sólo una altura de 
1,644 m., tienen ricos yacimientos de plomo argentÍ- 
fero; y mucho más al E. los Montes [aquí llamados 
stolby (pilares)] Katunskiie, el macizo más elevado 
del Alt£i, limitado al S., al O. y al N. por el gran reco- 
do del Katun Superior y al E. por el curso del Argut; 
extendiéndose de ONO. 4 ESE. en una long. de unos 
215 kms.; más cerca de su extremidad E., se elevan 
4 3,350 m. de altura en el Bieluja (montaña blanca), 
punto culminante del sistema altaico. Vista por el 
lado S. se reconoce fácilmente por los dos cuernos que 
proyecta al O. y al E. reunidos por una arista horizon- 
tal, cuya pendiente meridional contiene en sus pro- 
fundas grietas el único verdadero ventisquero del 
Altai, largo de 2,670 m. y ancho de 260 4 650, de don- 
de salen los dos primeros torrentes del Katun. Citemos 
aún, en el extremo SE., los Montes Chuiskiia, que 
continúan los Montes Katunskiie, más allá del Argut 
y cuyo punto culminante, la Montaña Bojia (de Dios) 
6 Lyssaia (Calva) (en calmuco, Lik Tu y Alas Tu), se 
cree la más alta del Altai después de Bieluja. Los Mon- 
tes Chuiskiia se transforman, más al E., en estepa 
perfectamente unida, midiendo 1,890 á 1,950 m. de 
altura, con un suelo arcilloarenoso é impregnado de 
sal, cubierto por una rica vegetación alpina: es la este- 
pa Chuiskaia, que pasa junto al territ. de Mogolia. 

La mitad S. de la región del TomsK está ocupada 
por la cordillera del Alatau, 6, mejor, Ala Tau 6 Kutz- 
netzkii Ala Tau, que se extiende poco más ú menos 
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deS. á N. entre los 51 y 57” de lat. N., en unos 640 kms. 
de long., con una anchura de 105 4 160. Según algunos 
autores, el Ala Tau no sería más que la ramificación 
NE. del Altai; según otros, es independiente, por lo 
menos desde el punto de vista geológico. Sea como 
fuere, se une por su extremidad meridional al SE. del 
lago Teletzkoie, á los Montes Saian, de donde parte 
hacia el N., desviándose ligeramente al O. La porción 
del Ala Tau, que separa el curso superior del Abakan 
(cuenca del Yenissei) de los tributarios del lago Teletz- 
koie y de los cursos superiores del Lebed (afl. der. del 
Mras Su, tributario izq. del Tom), lleva el nombre de 
Montes Abakanskiia. Hacia las fuentes del Lebed y 
del Mras Su, el Ala Tau destaca dos estribaciones, de 
las cuales citaremos la más importante, que, con el 
nombre de cordillera de Salairskii, corre al ONO. en- 
tre el Inia y el Chumysh, los dos tributarios derechos 
del Obi. Más al N., el Ala Tau pasa junto á la frontera 
del gob. de Yenisseisk; luego, entrando de nuevo en 
TomskK en dirección ONO., disminuye en altura y va 
á morir en los alrededores de la pobl. de Tomsk, cuya 
altitud no alcanza más que 91 m. En su conjunto el 
Ala Tau sirve de línea divisoria entre la cuenca del 
Yenisseisk, al E., y la del Obi, al O. Su nombre signi- 
fica en kirguís monte abigarrado ó manchado; en efec- 
to, sus picos, aunque en algunos lugares miden 3,200 m. 
(hacia las fuentes del Abakan), no están cubiertos del 
todo por la nieve, sino que contienen campos de nieve 
aislados que de lejos parecen manchas. Hacia su ex- 
tremidad N., el Ala Tau, ya poco elevado, toma el 
carácter de una taiga Ó sorga, región montañosa cu- 
bierta por espesos bosques, casi impenetrables. Tal 
es también el carácter del eslabón Salairskii, cuya 
parte S. lleva el nombre de Kuznetzkaia Chern, que 
puede precisamente traducirse por «Bosque negro de 
Kuznetzk». Entre la vertiente oriental (6 más correc- 
tamente ENE.) de la cordillera de Salairskii y la ver- 
tiente occidental del Ala Tau se extiende la vasta de- 
presión de Kuznetzk, larga de 425 kms. y ancha de 
más de 100, por término medio, muy rica en yacimien- 
tos de hulla de excelente calidad. - 

” La región montañosa. que ocupa, como ya hemos 
visto, el S, y el SE. de TomskK, está limitada al O., al 
NO. y al N. por vastas llanuras, la más considerable 
de las cuales lleva el nombre de estepa de Baraba y 
se extiende lejos hacia el O., penetrando en “el terri- 
torio del Tobolsk y del Semipalatinsk. Esta gran este- 
pa se divide en otras tres grandes estepas de un carác- 
ter bastante diferente: la de Kulundy al S., la de Ba- 
raba, propiamente dicha, en medio, y la de Vas lugan 
al N. La estepa de Kulundy está limitada al N. por 
una línea que va entre las fuentes del Kulundy ó Ku- 
lunda, tributario del lago del mismo nombre, y la re- 
gión lacustre del Chany; al E., por el curso del Alei y 
el Uba Inferior; al S., por la prov. de Semipalatinsk, y 
al O., por el gob. de Tobolsk. Esta estepa es más eleva- 
da que las otras dos; su clima es esencialmente conti- 
nental, seco y muy frío en invierno; no tiene ningún 
árbol; está sembrado de lagos y pantanos salados, 
surcados por numerosos cursos de agua, tributarios 
de las lagunas cerradas. La estepa de Baraba, sit. al 
N. de la de Kulundy, se extiende (en los límites del 
TonmskK) desde la frontera del Tobolsk hasta la rib. iz- 
quierda del Obi y des. en el oril. der. del río, costeando 
las estribaciones del Altai y de la cordillera de Salairs- 
Kii. Más baja que las otras dos (la altura de Kainsk en 
su parte NO. no llega más que á los 170 m.), esta este- 
pa contiene grandes lagos de agua dulce, tales como el 
Chany, el Sartlan, el Ubinskoie, en cursos de agua 
lentos, perezosos, que terminan á menudo en expan- 
siones lacustres y en pantanos, particularmente nu- 
merosos hacia el N. Los pequeños bosques de árboles, 
sobre todo de abedules, que en gran número se encuen- 
tran allí, le dan un aspecto gracioso y pintoresco; pero 
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bosques propiamente dichos no los tiene. Por fin, la 
estepa de Vas lugan, que se extiende al N. de la de 
Baraba, ocupa todo el NO. del Tomsk hasta la orilla 
izquierda del Obi. Es extraordinariamente rica en la- 
gos y pantanos, que en la época de las crecidas de pri- 
mavera lo transforman en una sola superficie de a, 
de la cual emergen colinas formando una serie de islo- 
tes; por todas partes se extienden vastos bosques, en 
los cuales se ocultan animales de pelo y pluma; la 
población se halla agrupada allí exclusivamente en 
los bordes de los grandes cursos de agua. 

La parte NE. del Tomsk forma un solo y enorme 
pantano, un cenagal inaccesible, cubierto de bosques, 
en los cuales los cazadores son los únicos que pueden 
aventurarse. 

Hidrografía. La vasta super. del Tomsk abunda 
en aguas, tanto corrientes como estancadas; la región 
SO., particularmente la estepa de Kulundy, es la sola 
excepción. Las vías fluviales prestaron un gran papel 
en la colonización del Tomsk. El gobierno se halla 
dividido en dos cuencas: la del Yenissei y la del Obi. 

la cuenca del Yenissei pertenece una mínima por- 
ción del SE. del gobierno, regada por el Abakan; pero 
el gran río pasa asimismo fuera del territ. del Tonsk. 
El Abakan, que une la oril. izq. del Yenissei al gob. de 
Yenisseisk, pertenece al Tomsk solamente por la mi- 
tad superior de su curso (unos 265 kms. por 529), diri- 
gido aquí primeramente al N. y en seguida al NE. 
Pero la parte incomparablemente más grande del go- 
bierno está sit. en la cuenca del Obi. El río gigante se 
forma al SE. del Tomsk, de la reunión (por la izq.) del 
Katun (1,569 kms., según Strelbitsky y (por la der.) 
del Biya ó Biia (1,265 kms.), cuyo brazo originario se 
considera es el Bashkaus, que des. en el lago Teletz- 
koie. Formado así un poco más abajo de Biisk, el Obi 
corre al O., hasta la confl. (por la izq.) del Charysh, 
flotable (362 kms.), en seguida al N. hasta Barnaul, 
recibiendo (por la izq.) el Alei (533 kms.); luego, re- 
chazado por los contrafuertes del NO. del Altai, se 
echa hacia el O., recoge (por la izq.) al Kasmala (215 
kilómetros) (por la der.) al Chumysh (440 kms.), se 
repliega al ONO., al N. y al NE., para tomar de nuevo 
durante cierta distancia la dirección N., recibir (por 
la der.) el Inia (450 kms.), desviarse al ENE. y al NNE. 
y llegar así á la confl. (por la der.) del importante 
Tom, largo de 843 kms. y navegable desde Kuznetzk. 
partir de allí, el Obi continúa su curso á través de 
Tomsk en dirección NNO., engrosado, entre otros, 
por el Chulym (por la der.) (1,585 kms. por su brazo 
derecho el Bielyiluss, de los cuales 533 en el gobierno); 
es navegable para los vapores; recibe (por la der.) al Ket, 
de 1,088 kms. de curso navegable en unos 580 (por la 
izquierda) el Parabel (520 kms.), formado (4 la izq.) 
por el Chuzak y (á la der.) por el Konga (por la izq.) el 
Vas lugan ó Vassiugan (851 kms., de los cuales 576 
son navegables), que recibe (por la der.) al Niuriulka 
y al Chajapka, y, por fin (por la der.), por el Tym (497 
kilómetros). El Obi es navegable para vapores á partir 
de Biisk, sit, en la confl. de los brazos originarios. Sal- 
vo los afluentes directos del Obi, á la cuenca de este 
último pertenecen varios tributarios derechos del Ir- 
tysh. Pero, como este gran afl. izq. del Obi pasa fuera 
del gobierno, sólo el curso superior y medio de sus tri- 
butarios se halla en territ. de TomSk, particularmente 
al.NO. y al O. Estos son el Bujtartarma (402 kms.), 
el Ulba (170 kms., de los cuales 139 en el Tomsk), el 
Uba (256 kms.), el Om, navegable durante las creci- 
das de la primavera (443 kms. por 742), y el Tara, na- 
vegable (250 kms. por 400, según Strelbitsky, 6 310, 
según otros datos). 

El Tomsk es muy rico en lagos, tanto de agua dulce 
como salados y amargos; su número se eleva á 1,500 
y su super. total á 10,323 kms.? La mayor parte se 
hallan situados en las regiones de las estepas; los lagos 
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alpinos son mucho menos numerosos. Entre éstos, el 
más grande (478 kms.?) es el lago Teletzkoie, pinto- 
rescamente sit. en la parte N. del Altai, entre altas 
montañas á una altura de 488 m., extendiéndose pri- 
meramente en unos 50 kms. de SSE. 4 NNO., en segui- 
da en unos 16 kms. de E. 4 O. En él des. el Chulyshman 
(6 el Bashkaus, según otros), que al salir toma el nom- 
bre de Biia. Dicho Chulyshman recibe una parte de 
sus aguas de otro lago alpino, el Jurlu Kul, sit. á una 
altura de 2,267 m. y con una circunferencia de 32 kms. 
Un tercer lago alpino, el de Kolyvan, aunque pequeño 
(8 kms. de circuito), es célebre por las ricas minas de 
cobre de sus riberas, lo mismo que por sus lugares pin- 
torescos. Los lagos de las estepas se hallan agrupados 
sobre todo al O., y también al N., donde se les encuen- 
tra en los valles del Obi, del Ket, del Vas lugan y del 
Tym. Entre los lagos de agua dulce, el mayor es el 
Chany (3,612 kms.*), sit. al O. y cuyas dos terceras 
partes, Ó sean 2,451 -kms.?, se hallan en territ. del 
Tomsk, mientras la parte NO. pertenece al Tobolsk; 
es una super. de agua poco profunda, muy abundante 
en pescado, de litoral muy recortado. Al E. del Chany 
y comunicando con él por un emisario está el lago 
Sartlan (328 kms.?), igualmente poco profundo y tam- 
bién con mucho pescado; á unos 120 kms. ENE. del 
Chany se halla el lago Ubinskoie (552 kms.?), entre 
bordes llanos, pantanosos, cubiertos de cañaverales; 
como los dos precedentes, rico en pescado. Entre los 
lagos salados (6 amargos), citaremos: el Kulundinskoie, 
Kulunda ó Kulundy (891 kms.?), en la estepa del mis- 
mo nombre y que recibe también el río de igual deno- 
minación; el Kuchuk, á 4 kms. SSE. de Kulundy 
(217 kms.?); dos lagos Gorkoie (Amargos), el del O. 
(113 kms.?), que atraviesa el Kasmala, y el del E. 
(262 kms.?), que atraviesa el Barnaulka: por estos dos 
ríos los dos lagos desembocan en la oril. izq. del Obi. 
Dos grupos de lagos salados, Borovyie y Aleusskiie, 
el primero en la parte sudoccidental del gobierno, al 
SO. de los lagos Amargos; el segundo, mucho más al 
NO. del primero, al ONO. del Kulundy, producen una 
gran cantidad de sal. 

Los pantanos ocupan una vasta extensión, que se 
evalúa en una quinta parte de la superficie. Todo el N. 
no es más que un inmenso pantano, cubierto de bos- 
ques, surcado por ríos, de donde emergen por todas 
partes islotes de tierra más ó menos seca. Al SO. los 
pantanos se cuentan en gran número entre los cursos 
del Barnaulka, del Kasmala y del Kulundy: hacia el E. 
y el centro, en los valles del Tom, del Inia, del Chu- 
lym, etc. 

Clima. Entre los climas siberianos, el de Tomsk 
pasa por ser moderado, lo cual no impide que sea muy 
frío y completamente continental. La temperatura 
media anual de la pobl. de Tomsk, hacia los 56” 29' 
de lat. N. y á 91 m. de altura, es de —0*9; la tempera- 
tura media del mes de Enero es de —19*2; la del mes 
de Julio, de 18%. Para Barnaul, sit. no tanto al N. (por 
los 53? 20”), pero á una altura de 140 m., se calcula una 
temperatura media anual de 0%; la de Enero, de—19%; 
la de Julio, de 19%. De las dos poblaciones la más me- 
ridional tiene una temperatura media más elevada; su 
invierno es un poco más frío, pero su verano es más 
cálido. El Obi se halla libre de hielo en Barnaul duran- 
te ciento noventa y siete días del año; el Tom en Tomsk, 


durante ciento ochenta y un días. El viento que pre- 


domina no es muy frío: viene del SO, La precipitación 
es poco considerable: TOMSK no tiene más que 384 mm. 
de lluvia por año; Barnaul mismo no cuenta más que 
257 mm. Aunque frio, el clima del Tomsk es, en gene- 
ral, bastante sano, salvo en las regiones pantanosas, 
donde se desarrollan las fiebres de todas clases. 
Naturaleza del suelo y producciones naturales. Rique- 
zas minerales. El país de montañas que ocupa el SE. 
del Tomsk, y el llano que se extiende al O., al NO. y 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL, TOMO LXII. — 42. 


652 


al N. de las regiones montañosas, tienen un carácter 
geológico completamente distinto. Las montañas, con 
sus contrafuertes, están formadas por rocas cristali- 
nas, granitos, sienitas, dioritas, pórfidos, etc. (á ex- 
cepción de basaltos y traquitas); las formaciones sedi- 
mentarias de esta región, tales como los asperones, 
los esquistos, las calcáreas, las dolomías, pertenecen 
á la era primaria ó paleozoica, particularmente al 
devónico y al carbonífero. Las formaciones secunda- 
rias y terciarias faltan allí del todo. En cuanto al llano, 
está constituido, al contrario, por depósitos de origen 
reciente. Tomsk ocupa uno de los primeros lugares 
en la Unión Soviética por sus riquezas minerales, con- 
centradas en su parte montañosa. Las minas de oro 
se encuentran, sobre todo, en el Kuznetzkii Alatau 
y la estribación de Salair. Las más ricas son las de 
Tzarevo Nikolaievskii, á la izq. del Alto Tom, y de 
legorievskii, junto á un tributario del Alto Berd. Minas 
de plomo argentífero y de cobre se encuentran en los 
contrafuertes O. y NO. del Altai y también en la ex- 
tremidad NO. del eslabón. La mina de plata de Zyria- 
novskii, junto á un tributario izq. del Bujtarma Infe- 
rior, es la más rica del Altai. El mineral de hierro se 
encuentra, sobre todo, en las pendientes del eslabón de 
Salair y en el Kuznetzkii Alatau. Hay cuatro grandes 
canteras de rocas y piedras preciosas, entre las cuales 
la más importante es la de jaspe y pórfidos en Kor- 
gonskaja, en la meseta Korgonskoie, en el Alto Charysh. 
Las hulleras ocupan una vasta super. en la depresión 
llamada de Kuznetzk, entre el eslabón de Salair y el 
Kuznetzkii Alatau. Pero la mina de Bachatskoie, ha- 
cia las fuentes del Inia, es la única que se halla en ex- 
plotación. La sal ordinaria la producen los grupos de 
los lagos Borovyie y Aleusskiie, que ya hemos men- 
cionado antes, y la sal de Glauber (sulfato de sosa) 
se halla en los lagos de la estepa de Kulundy. Entre 
las fuentes minerales, las más conocidas son las fuentes 
calientes de Rajmanovskiie, en el Altai, junto 4 un 
subtributario izq. del Bujtarma, y las fuentes sulfu- 
rosas de Bielokurijskiie, igualmente en el Altai. En 
fin, el TomsK es bastante rico en arcillas para alfarería 
y en diversas piedras de construcción. 

Cultivos. Según los cálculos de ladrintzev, en datos 
bastante incompletos, la super. de las tierras cultiva- 
bles se calcula totalmente en cerca de 24.000,000 de 
hectáreas. El cultivo de cereales se hace por todas 
partes un poco, salvo en la región N. y las montañas 
altaicas, cuya vertiente N. está amenazada hasta 
Mayo por los fríos tardíos. El límite del cultivo depen- 
de mucho de las condiciones particulares de cada lu- 
gar. Así, en la pendiente meridional del Altai, en Fy- 
kalka, en el valle medio del Bujtarma, se cultivan la 
cebada, avena, centeno, lentejas y también trigo can- 
deal, á una altura de 1,285 m.; por el contrario, en la 
pobl. de Verjne Uimonskaia, sit. en el Alto Katun 
á 300 m. más baja que Fykalka, pero expuesta á los 
vientos del N., el centeno no llega siempre á madurar. 
El suelo es muy fértil en el círc. de Barnaul, la parte 
de las estepas del de Biisk, el SE. del de Tomsk, el S. 
del de Mariinsk y el NO. del de Kuznetzk; en cuanto 
al círc. de Kainsk, los lugares fértiles no se encuentran 
allí más que á lo largo del gran camino siberiano 6 
trakt y en los alrededores del lago Cahny. El rendi- 
miento de cereales es en TOMSK de 5 á 7 por 1, casi el 
doble del rendimiento medio en la Rusia de Europa. 
El cultivo de hortalizas produce coles, pepinos, nabos, 
zanahorias, patatas, habas, y hasta melones y sandías 
en la región S. Los árboles frutales, aunque podrían 
ser cultivados en la región S., faltan completamente, 
En los círc. de Biisk y de Barnaul cultivan el cáñamo, - 
el lino y el tabaco, éste, sobre todo, en los alrededores 
de la pobl. de Biisk. De una manera general, la agri- 
cultura produce más de lo necesario para el consumo 
de la población, y lo sobrante de cereales se manda á 
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las minas de oro de las regiones S. del Tomsk y del 
Yenisseisk, á la prov. de Semipalatinsk y á la estepa 
Kirguís; cierta cantidad de lino se expide 4 Tobolsk. 

La cría de ganado, aunque se practica de una ma- 
nera muy primitiva, es una de las fuentes de riqueza 
más importantes para los habitantes de esta parte del 
país, salvo para los indígenas de los círc. de Tomsk 
y de Mariinsk. Tomsk es muy rico en pastos; los de 
la estepa de Kulunda, cuyo suelo está impregnado de 
sal, son en particular excelentes. La apicultura se 
halla muy desarrollada en el Altai, en los círc. de Biisk 
y de Kuznetzk; el valle superior del Charysh hormi- 
guea de abejas silvestres, y la cosecha de la miel tiene 
gran importancia para los habitantes de esta región. 

Los cursos de agua y los lagos abundan en pesca- 
dos, de los cuales mencionaremos sobre todo una espe- 


cie de carpa llamada chebak (Cyprinus lacustris) y 


diversas especies de truchas. El lago Teletzkoie nutre, 
además, excelentes arenques. 


Los bosques ocupan una vasta superficie casi por 


todas partes, salvo las estepas del círc. de Barnaul; 


en este círculo las regiones que tengan bosques no se 


encuentran más que á lo largo del Barnaulka y del 


Kasmala. Sin embargo, la explotación de los bosques 


está muy lejos de tener alguna importancia. La ma- 
dera se emplea para la calefacción, construcción de 
embarcaciones, trineos, utensilios para preparar el 
alquitrán y el carbón, etc. Se manda cierta cantidad 
por el Om 4 Tobolsk y por el Bujtarma al Semipala- 
tinsk. Los bosques de cedros producen nueces de cedro 


que se expiden hasta la Rusia Europea. Antes, la caza 


era la principal por no decir la única ocupación de los 
indígenas en los círc. de Tomsk, de Mariinsk, de Kainsk Fl 
de Kuznetzk y de Biisk; hoy el número de los animales 
de pelo y de pluma ha disminuído considerablemente 
debido á la destrucción desenfrenada de las especies 
por los cazadores imprevisores. 

MAndustria. Comercio. Primeramente completemos 
con algunas palabras lo que ya hemos dicho anterior- 
mente con el título de Riquezas minerales. Las fábs. y 
fundiciones de metales se encuentran entre los esta- 
blecimientos más importantes de Tomsk. La plata y 
el plomo argentífero se trabajan en los talleres de Bar- 
naul y de Pavlovskii (círc. de Barnaul), de Zmieino- 
gorskii y de Loktevskii (círc. de Kuznetzk); el cobre, 
en la fáb. de Suzunskii (círc. de Barnaul); el hierro, 
en la de Gurievskii (círc. de Kuznetzk). Además, de- 
ben tenerse en cuenta las destilerías, tenerías, cerve- 
cerías, fábs. de hidromel, ladrillares, fábs. de jabones 
y bujías, en una palabra, los establecimientos que tra- 
bajan con las materias que producen la agricultura y 
la cría de ganado. La mayor parte de los productos 
de estas industrias se consumen en la plaza. Sólo los 
aguardientes y los cueros se exportan de Tomsk á la 
Rusia Europea, al Venisseisk y al Semipalatinsk. El 
comercio se halla concentrado en las ciudades, y, sobre 
todo, en Tomsk, sit. junto á un curso de agua nave- 
gable y á la gran ruta siberiana, y también en Bar- 
naul, que se encuentra en medio de un distrito agrícola 
al mismo tiempo que minero. Entre todas las ferias 
que se celebran, las más importantes son las de Su- 
zunskii y de Kainsk. Notemos también un activo 
comercio de cambio que se lleva 4 cabo en el lugar 
llamado Koss Agach, hacia las fuentes del Chuia, en- 
tre los rusos, que traen allí cueros, paños, metales y 
otros objetos manufacturados, y los chinos y los mo- 
goles, que les pagan con sederías, con pastillas de té, 
pieles de zibelina, etc. El comercio se halla favorecido 
por varios ríos navegables, tales como el Obi y el Tom, 

- y por las rutas postales, sobre todo por la gran ruta 
siberiana. Además, cruza el territ. de TomsK el gran fe- 
rrocarril transiberiano, que en Novo Nikolaievsk des- 


prende un ramal hacia el S., que termina en Semipa- 


latinsk. 
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Población. Según los anales chinos, el territ. áctual 
de Tomsk, y particularmente su parte montañosa, 
estaba poblado desde la época más remota por tribus 
finesas que las tradiciones rusas conocían con el nom- 
bre de chudes. Estos aborígenes trabajaron las minas, 
luego abandonadas, en las que los rusos, al empren- 
der de nuevo su explotación, encontraron utensilios 
de piedra y bronce y que, por consiguiente, data- 
ban de la época en que el uso del hierro era todavía 
desconocido. Las tribus turcas aparecieron hacia el 
siglo 111 de nuestra era y entonces empezó su fusión 
con los habitantes primitivos. En el siglo XII las tri- 
bus turcofinesas cayeron bajo la dominación de los 
mogoles, lo que provocó el desplazamiento de una 
parte de los fineses al -NO., mientras que la otra se 
mezcló con los turcos de la región altaica. En los si- 
glos XV y XVI los pueblos que habitaban el TOmsk se 
dividían en varios pequeños principados independien- 
tes. Se sabe que la conquista de Siberia fué inaugura- 
da en 1582 por lermak, y, luego, la marcha victoriosa 
de los rusos hacia el E., aunque contrarrestada por 
la resistencia de los indígenas, fué rápida. En 1604 los . 
rusos fundaron la pobl. de Tomsk; de ahí las relacio- 
nes con las tribus vecinas: teleutes, calmucos, kirgui- 
ses, tártaros, etc. Durante todo el siglo xv11 los rusos 
se vieron obligados á luchar contra los indígenas, que 
tan pronto se sometían como volvían á sublevarse 
y hacían á menudo incursiones á los territorios ocupa- 
dos por los invasores. Los fortines de Kuznetzkii (hoy 
ciudad de Kuznetzk) y de Kainskii (hoy ciudad de 
Kainsk) fueron erigidos, el primero en el siglo xv11, el 
segundo en el xvI1I; este último para proteger al país 
contra los calmucos y los kirguises. En 1723 se des- 
cubrieron yacimientos de mineral en el Altai, lo cual 
dió un poderoso empuje á la colonización del país, 
cuyas modificaciones administrativas fueron numero- 
sas y considerables, desde la primera división del 
Imperio ruso en gobiernos, que tuvo lugar en 1708. 
El nombre de prov. de TOMSK aparece por primera vez 
en 1783; en 1804 Tomsk recibe el título de gobierno, 
cuya capital quedó establecida definitivamente en 
Tomsk en 1823. Tomsk se dividió en seis círculos, 
cuyas capitales eran las ciudades de Tomsk, Bamaul, 
Biisk, Kainsk, Kuznetzk y Mariinsk. En 1885, la 
población ascendía á 1.196,064 h., de los cuales 113,116 
vivían en las ciudades. Además de las siete capitales 
de círculo, ostenta categoría de ciudad Kolivan, en 
el círc. de Tomsk. Las otras localidades son aldeas y 
lugares. Desde el punto de vista etnológico la pobla- 
ción contaba en 1880, según ladrintzev, el 93 por 100 
de rusos y el 7 por 100 de indígenas. Éstos, que eran 
63,608, se repartían entre 23,594 tártaros chernevyies 
y 9,986 tártaros propiamente dichos, 17,018 calmucos, 
5,731 teleutas, 2,916 samoyedos, 424 ostiacos, etc. 
Para la instrucción hay una Universidad, varias escue- 
las de segunda enseñanza y profesionales y muchas de 
primeras letras. 

Bibliogr. Silverhelm, Description statistique et mili- 
taíre du gouvernement de Tomsk (1849). x 

TomsK. Geog. Pobl. de la Siberia Occidental, capital 
del gobierno y del círculo de su nombre, á 3,130 kms. 
ESE. de San Petersburgo y á 2,830 de Moscou, en 
la oril, der, del Tom, afl. der. del Obi, 4 91 m. de al- 
tura y á 69 bajo el nivel del Tom, hacia los 56? 29' 55** 
de lat. N. y 57” 12 de long. E. del Meridiano de Green- 
wich; 74,305 h. según datos de 1923. TOMSkK es la po- 
blación más comercial de la Siberia, el depósito princi- 
pal de todas las mercancías que van de Europa á 
la Siberia Oriental y al contrario, los metales de la 
región minera del Altai, los productos agrícolas de 
las comarcas fértiles del S. del gobierno. Diversas 
industrias; tenerías, fábs. de carruajes, de alcoholes 
de bujías y jabón; cervecerías, etc. Puerto fluvial. 
Universidad, Escuela de Artes y Oficios, colegio de 
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Biblioteca pública, con museo pedagógico; un bonito 
teatro y un hospital. Es est. terminal de un corto 
ferrocarril que va á enlazar con la gran línea transibe- 
riana. De todas las ciudades de Siberia, TOMSK es quizá 
la que más se parece á una ciudad de la Rusia Europea 
por la arquitectura de sus casas, el lujo de sus alma- 
cenes y la animación de sus principales calles. Esto es 
cierto en cuanto al centro de la población, pero los 
arrabales, que son inmensos, están formados casi 
exclusivamente por barracas y casuchas separadas por 
terrenos cultivados. Posee 20 iglesias rusas, una cató- 
lica y otra protestante, mezquita, sinagoga y conven- 
tos de monjes y de monjas. Entre sus monumentos 
podemos citar, además, la Universidad, con un vasto 
jardín botánico. TOMSK fué fundada en 1604. Su fuerte 
posición desafió los ataques reiterados de los indígenas; 
muy pronto llegó á ser el centro de las relaciones 
comerciales con las tribus siberianas, la población más 
poblada de Siberia, y en 1782 fué designada como capi- 
tal de la provincia del mismo nombre. En 1880 fué 
puesta la primera piedra de la mencionada Uni- 
versidad de Siberia, cuya inauguración tuvo lugar 
en 1888. 

TOMSKIIL ZAVOD. Geog. Pobl. del gob. de 
Tomsk (Siberia Oriental), círc. y 4 49 kms. OSO. 
de Kuznetzk, junto 4 un pequeño tributario der. del 
Chumysh, afl. der. del Obi; 3,000 h. Hasta 1864, 
Tomski1 ZAavoD fué una gran fáb. siderúrgica, de 
dónde su nombre, que quiere decir fábrica del Tom 6 
junto al Tom, 

TOMSON (ArTURO). Biog. Pintor y escritor 
inglés, n. en 1858 y m. en Robertsbridge el 14 de 
Junio de 1905. Expuso en Londres de 1883 á 1902, 
principalmente en la Royal Academy y en el New 
English Art Club, uno de cuyos fundadores fué. Hay 
obras suyas en los Museos de Londres, Liverpool y 
Melbourne. Como escritor se le debe:. Many Waters, 
novela, y J. F. Millet and the Barlizons school. 

TOMS RIVER. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de New Jersey, capital del condado de Ocean, 
sit. 4 35 millas inglesas al SE. de Trenton, á oril. del 
río Toms, y en el f. c. Central of New Jersey. Es esta- 
ción veraniega. El 24 de Marzo de 1782 los realistas 
atacaron y tomaron un fuerte que allí había, é inme- 
diatamente la aldea fué completamente destruida, 

TOMSUPE. Geog. Riach. del Ecuador, en la 
prov. de Esmeralda. Des. en el Pacífico, no lejos de 
la punta de Sua. ; 

TOM-TIT (ARTURO GOOD, llamado). Biog. Inge- 
niero y publicista francés, n. en Montvillers en 1853, 
Estudió en la Escuela Central, de la que salió en 1873 
como ingeniero industrial, dándose á conocer por nu- 
merosos artículos de vulgarización científica en La Na- 
ture, NMlustration y otros. Además, ha publicado varias 
colecciones sobre la misma materia, como las titu- 
ladas: La science amusante (1890-94); Album pour 


méme, y La récréation en famille (1903). 

TOMTZAN. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
San Luis Potosí, partido y mun. de Tancanhuitz; 
340 h. 

TOMUSCO ARRIBA. Geog. Caserío de Colom- 
bia, en el dep. y dist. de Antioquía. 

TOMUZA. f. 4mér. En Venezuela, el pelo abun- 
dante y áspero. 

TOMUZLOVKA. Geog. V. UDIELNOIE. 

TOMYLOVO. Geog. Pobl. del gob. de Simbirsk 
ó Ulianov (Rusia propia Oriental), dist. y á 87 kms. 
SO. de Senghilei, en la oril. der. de un pequeño tribu- 
tario izq. del Tomyshevka, all. izq. del Syzran (cuenca 
del Volga); 4,000 h. 

TOMYORKA. Geog. V. TomMIOKA. 

TOMYSHEVO. Geog. Pobl. del gob. de Sim- 
birsk ó Ulianov (Rusia propia Oriental), dist. y á 
37 kms. O. de Syzran, en la oril. izq. del Tomyshevka, 
tributario izq. del Syzran, afl. der. del Volga; 2,600 h, 

TON. m. Apócope de Tono, que sólo tiene uso en 
la frase familiar, SIN TON NI SON, Ó SIN TON Y SIN SON, 
que significa: sin motivo, ocasión ó causa, ó fuera de 
orden y medida. También suele decirse alguna vez: 
¿Á qué TON, 6 Á QUÉ SON VIENE ESO? 

Ton. Etnogr. Tribu de la colonia de la Costa de 
Marfil (África Occidental Francesa). Vive cerca de la 
frontera de la colonia inglesa de la Costa de Oro y es 
vecina de los ashantis, de los cuales parece son una 
rama. Los ton forman el fondo de la población de un 
vasto territorio situado al NO. del País de los Ashantis, 
comprendiendo el Abron ó Assikasso y el Diaman ó 
Gyaman, unidos hoy en el reino de Bondoukou (Pro- 
tectorado Francés). El capitán Binger, que fué el pri- 
mero en visitar estos países, ha dejado varios datos 
sobre esta tribu negra. Los ton, de talla un poco más 
elevada que los ashantis, hablan el ashanti casi puro, 
salvo al E donde emplean el dialecto agni. Los ton, 
dice Binger, son excesivamente limpios; varias veces 
durante el día pasan largos ratos en lavarse con jabón 
bañándose y friccionándose con fibras de palmera á 
guisa de esponja, después de lo cual se engrasan todo 
el cuerpo con manteca de cerdo ó con aceite de palmera, 
Como el uso del sombrero les es completamente des 
conocido, su cabellera es objeto de minuciosos cuida- 
dos. Raramente se cortan el cabello. Su vestido con- 
siste en una faja de tela que se arrollan á la cintura, 
pasándola entre las piernas. Además llevan un manto 
de algodón de vistosos colores, de procedencia europea 
ó fabricado en el país, en el cual se envuelven arro- 
gantemente como en una manta escocesa. Como alha- 
jas, se adornan con collares y ligas de piedras ó perlas 
ordinarias, en las cuales suspenden á menudo, á guisa 
de medalla, un pequeño trozo de oro, trabajado en el 
país. De esta manera engalanados y provistos de una 
sombrilla, los ton destacan de las otras tribus negras, 
y sobre todo de los musulmanes, á los cuales han 
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querido imitar en sus vestidos confeccionados. Lo mis- 
mo que los ashantis, ni hombres ni mujeres se tatúan. 
La indumentaria de la mujer no difiere mucho de la 
de las ótras sudanesas; llevan un chal ó velo, y se ci- 
ñen la cintura con un paño que se pasan por encima 
de una especie de miriñaque bastante voluminoso en 
forma de almohadón. Sus habitaciones, redondas ó 
rectangulares, construidas con bambúes y ramas de 
palmera, y tierra, se distinguen de las de los otros 
sudaneses por sus largas aberturas, su distribución 
bien comprendida y la elegancia de su decoración. 
«El moblaje consiste en esteras, sillas de diversos mo- 
delos, taburetes, pieles de mono que sirven de cama, 
algunas vasijas de cobre y algunos cántaros de arcilla 
de procedencia europea. Del techo se ve generalmente 
suspendida una lámpara de hierro, por medio de dos 
cadenitas.» Las ocupaciones de los ton son el cultivo, 
la cosecha del vino de palmera, la extracción del oro 
y los tejidos. El algodón, que les llega de las regiones 
del N., lo tejen las mujeres. Su religión presenta al- 
guna analogía con la de los bambaras y de los ma- 
linkes; tienen como ellos hechiceros y fetiches. Además, 
lo mismo que los ashantis y los del Dahomey, «se en- 
tregan á la cruel práctica de los sacrificios humanos, 
no solamente con ocasión de la muerte de su soberano, 
sino también con motivo de la muerte de todo individuo 
que haya gozado de cierta influencia». 

Ton (K. A.). Biog. Pintor ruso (1794-1881). En el 
Museo Tretiakov de Moscou se conserva de él: Templo 
de Ceres en Pestum y Vista del gran puente de piedra y 
del templo del Salvador en Moscou. 

TONA.f. Gal. y León. Nata de la leche. || Gal. Super- 
ficie de cualquier líquido. 

TONA Ó SANT ANDREU DE ToNA. Geog. Mun. de la 
prov. de Barcelona, con 315 e. y albergues y 1,473 ha- 
bitantes según el censo de 1910. Se compone de las 
siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Lourdes, santuario á..... 1 1 — 
Tona ó Sant Andreu de 7 
Tona, lugar de........ — 243 1,054 
Grupos inferiores y e. di- 
SEMINRCOS roo a — 71 419 


El censo de 1920 le asigna 1,592 h. Corresponde 
al p.j. y á la dióc. de Vich, y está sit. 4 599 m. de alti- 
tud, á 60 kms. de Barcelona, 10 al S. de Vich y 2 de 
la est. de Balenyá, que es la más próxima y con la 
cual está unida por una carretera. Pasan la carr. de 
Barcelona á Ribas y la de Seva al empalme con la de 
Manresa, Terreno quebrado y clima frío y sano. En el 
término se producen trigo, maíz, legumbres y pata- 
tas; cría de ganado; industrias de fab. de salchichones, 
sillas de Viena y otras. La población se extiende al 
pie de una colina, en que se encuentran aún las ruinas 
de un castillo antiquísimo y vestigios de una iglesia 
bizantina que fué parroquia erigida en 888 por el 
obispo Gotmaro, dos años después de haber sido éste 
consagrado por el obispo de Narbona. Por la capacidad 
de esta iglesia se deduce la importancia que ya enton- 
ces debió de tener la población, que llevaba el nombre 
de Tonda. Ha sido transformada en Santuario de la 
Virgen de Lourdes, y la parroquia, después de haber 
sido trasladada al pie de la colina, se encuentra hoy 
en la población y está dedicada 4 San Andrés. TONA 
posee alumbrado eléctrico, Teléfono y varios hoteles. 
TONA, como estación hidrológica, ofrece diferentes 
aguas mineromedicinales, siendo las primeras en des- 
cubrirse las del manantial Ullastres en 1874. Pertene- 
cen estas últimas al grupo de las sulfuradoclorurado- 
sódicas de la variedad bromoyoduradas. El análisis 
revela una temperatura de 16”, con una densidad 
de 1'00626 y un residuo fijo 4 160” de 828. La compo- 
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sición de la mezcla gaseosa que se desprende espon- 
táneamente es de 22'66 de gas de los pantanos, de 
78'34 de nitrógeno é indicios de hidrógeno sulfurado 
y ácido carbónico. El análisis químico ha dado los 
resultados siguientes: 


0'03722 gr. por litro 


» cálcico 001883 » » 
Bicarbonato sódico....... 020776 » » 
» Mc o 001099 » » 

» CáÍcICO..... +. 001532 » » 

» magnésico .. 026899 » » 
Sulfuro sódico........... 014450 » » 
Cloruro sódico........... 752118 » » 
Bromuro sódico.......... 001712 » » 
¡VOdULOSÓdICO.. ds eN 000689 » » 
IA red 000950 » » 
Anhídrido carbónico libre.. 019114 » » 


Contiene, además, el agua pequeñas cantidades de 
hierro, amonio y potasio. Son similares á las de Are- 
chavaleta, La Puda, Onteniente, Paracuellos de Jilo- 
ca, Alhama de Murcia, La Toja y Archena. La yen- 
taja de las aguas de Tona del manantial Ullastres 
consiste, por una parte, en sus cualidades físicas y, 
por otra, en las químicas. Recogidas á una tempera- 
tura de 16” no precipitan sus sales por enfriamiento, 
como ocurre con las aguas calientes. Además, conser- 
van largo tiempo sus propiedades por el ácido car- 
bónico que contienen y que obra como antifermen- 
tescible y antipútrido. En cuanto á su composición, 
ofrece harmonizados y agrupados convenientemente 
sus elementos (sulfuro, cloruro, bromuro, yoduro). 
Con ello se logra la utilización inmediata del agua al 
salir del manantial sin necesidad de mezclarla con 
agua potable. Así, el agua de TONA del manantial 
Ullastres posee una superioridad sobre otras más 
mineralizadas y ricas en cloruro sódico, 

Las indicaciones de dicho manantial se refieren al 
linfatismo y escrofulismo ganglionar, cutáneo y vis- 
ceral. Igualmente están indicadas en el artritismo y 
herpetismo en sus formas catarrales de piel y muco- 
sas. La atonía gastrointestinal y numerosos desórde- 
nes braditróficos figuran también en la serie de enfer- 
medades á las cuales puede aplicarse aquel trata- 
miento hidromineral. El uso del agua es interno ó ex- 
terno, variando las dosis del primero según la edad del 
paciente. Para niños menores de siete años es de 20 4 
40 gr. por toma; para los menores de quince años es 
de 30 á 60 gr., y para los adultos, de 40 á 70 gr. La do- 
sis diaria se dividirá en dos tomas, una antes de cada 
comida. Las aguas en uso externo se administran en 
baños generales y locales, en gargarismos y pulveriza- 
ciones é inhalaciones. El uso externo se combina ó 


alterna por lo común con el interno. También puede 


seguirse el tratamiento á domicilio con el agua embo- 
tellada. Clínicamente pueden clasificarse las fuentes 
mineromedicinales Ullastres como tónicas, depurati- 
vas y alterantes. Así son capaces de aplicarse no 
sólo en las afecciones antes mencionadas, sino en to- 
dos los casos de desinfección interna y de desintoxica- 
ción del organismo (sífilis, paludismo, hidrargirismo, 
saturnismo). Estas aguas han sido declaradas de 
utilidad pública y asimismo han sido premiadas en 
las Exposiciones Universales de París, Francfort, 
Niza, Amsterdam y Barcelona. Las contraindicacio- 
nes se refieren á la tuberculosis febril, congestiva, 
hemoptoica y cavitaria, las cardiopatías y nefritis 
avanzadas y úlceras gástricas. En cambio, la tuber- 
culosis ósteoarticular, y particularmente la infantil, 
no constituye una contraindicación del tratamiento. 

Las aguas del manantial Rogueta alumbran en el 
subsuelo de un terreno al NE. de la población y en el 
fondo de un pozo de 15 m. de profundidad. Éste se 
halla sit. en la marg. der. del torrente de La Ferrería 
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w abierto en el tramo seminummulítico á través de 
margas azules y micáceas. El agua es diáfana, de olor 
sulíhídrico, haciéndose opalina al aire y dejando 
sedimentos blanquecinos. Es de sabor salado y untuosa 
al tacto, teniendo una temperatura de 14%, Desprende 
gases por ebullición, perdiendo entonces su olor y casi 
el enturbiamiento, que sólo se comprueba por refrac- 
ción. La densidad es de 1'0401 y la cantidad de gases 
disueltos es de 13'8 de nitrógeno, de 4'5 de ácido sulf- 
hídrico y 182 de ácido carbónico. En cuanto á los 
principios sólidos disueltos se expresan á continuación: 


TIO  SOCICO Mota no sapo 59786 gr. por litro 


» Alt AOS 3569 » » 

AP nESICO.. o tecas ias 04OD » » 
'BYDMOTO SÓdICO 0. reco o coo. 0020 » » 
Yoduro sódico..... PITO 0135 » » 
LO) SOON e S 0156 » » 
OIC a Ta RO 0366 » » 
Carbonato amónico............ 0007 » » 
Bicarbonato sódico............ 0478 » » 
» CO e 0'031 » » 

» magnésico........ 0'019 » » 

» LOLEOSO A e 0015 » » 
Mido silicio. E II 0051 » » 
NERO SOCIO diana 0015 » » 
COCA LOOÍICO. ao eee oe 0019 » » 
Materia orgánica nitrogenada.. 0072 » » 


Pertenecen al grupo de aguas frías salinoclorurado- 
sulfuradas, variedad bromoyoduradas y oficialmente 
al grupo de las cloruradosódicosulfurosas. El análisis 
bacteriológico revela ocho bacterias por centímetro 
cúbico, habiéndose aislado solo especies saprofitas 
(Cladrothrix dictrotoma). Las indicaciones de estas 
aguas se refieren al escrofulismo y linfatismo, así 
como al herpetismo. Como especialización de dichos 
estados morbosos deben señalarse los procesos cata- 
rrales (faringitis, rinitis, laringitis, bronquitis). La 
sífilis en el período secundario constituye asimismo 
una indicación positiva. Lo propio cabe decir de la 
cloroanemia, de las afecciones cardioaórticas, renales 
y hepáticas y de numerosas afecciones ósteoarticu- 
lares. El agua se administra en baños, lavados, pul- 
verizaciones é inhalaciones, lo propio que en bebida. 
También se envía á domicilio en botellas apropiadas 
para seguir el tratamiento. El establecimiento, además 
del pozo citado de la Roguela, cuenta con otros dos 
que permiten coadyuvar y sostener los efectos de las 
aguas del primero. Las contraindicaciones se refieren 
á la tuberculosis febril y aguda y las cardiopatías des- 
compensadas. 

El manantial Codina posee los siguientes compo- 
nentes, según el análisis químico: 


IO SOCIO. aio aro oa 01757 gr. por litro 
CLOITO SOCIO Dc o amo o... .. 98707 » » 
ODA SOI aaa oo 2 0 00224 » » 
NO UTO MOCOS Dro aa oe 00096 » » 
A ve E A 00741 » » 
Carbonato cálcico............- 01534 » » 

» magnésico.. ......- 02820 » » 

» ote 00721 » » 


Las indicaciones de estas aguas se refieren á la ane- 
mia y estados pretuberculosos, al artritismo y herpe- 


tismo cutáneo y mucoso, las dermatosis, supuraciones, 


catarros rebeldes. Las contraindicaciones vienen re- 
presentadas por la tuberculosis avanzada y en especial 
cavitaria, las cardioesclerosis y las nefritis crónicas. 

Tona. Geog. Mun. de Colombia, dep. de Santander, 
prov. de Bucaramanga; unos 2,700 h. Sit. 4 395 kms. 
de Bogotá y 35 de Bucaramanga, á 2,280 m. de altura, 
4 los 6% 59 40”' de lat. N. y 0% 46” 55” de long. E. del 
Meridiano de Bogotá, en una vasta explanada, cerca 
del río de su nombre. Clima con una media anval 
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de 18”. En su término se producen trigo, café, frijoles, 
habas, cebada, caña de azúcar, maíz y papas; cría de 
ganado vacuno ,lanar, caballar, mular y de cerda; 
elaboración de queso, mantequilla y panela. Escuelas 
públicas, Correo y Telégrafo. 

TONABEA. Í. Bot. Género fundado por Jussieu 
y sinónimo de Taonabo de Aublet, en la familia de 
las teáceas. 

TONACALCO. Geog. Ranchería de Méjico, Esta- 
do de Veracruz, cant. y mun. de Zongolica; 140 h. 

TONACATECUHTLI. Mit. Entre los nahuas, 
primitivos habitantes de Méjico, el Sol. El nombre 
TONACATECUHTLI se traduce por «el señor de nuestra 
carne» Ó «el señor que nos nutre». Al terminar su ca- 
rrera diaria se oculta detrás de la Tierra y entonces 
recibía el nombre de Tzontemoc (el que baja la cabe- 
za), creyendo los nahuas que iba entonces á iluminar 
á los muertos en su Mictlán ó morada, y por lo mismo 
le llamaban también Mictlán Tecuhtli ó «señor de la 
morada de los muertos». Como quiera que el Sol co- 
munica su calor 4 la Tierra, le dieron, además, el nom- 
bre de Ixcozauhqui ó «luz amarilla», luego, conforme 
á la creencia que profesaban, de que ningún ser podía 
producirse sino por el concurso de los dos sexos, los 
nahuas disponían que TONACATECUHILI, el Sol, había 
contraído matrimonio con Tonacacihuatl (señora de 
nuestra carne ó señora que nos nutre), la Tierra, y 
que de la unión de ambos habían nacido dos hijos, á 
saber: Quetzalcoatl, estrella de la tarde, y Tezcatlipo- 
ca, la Luna. Estas cuatro divinidades hicieron, de 
común acuerdo, el primer hombre, Cipactli, y la pri- 
mera mujer, Oxomoco, y después de ellos crearon los 
días. Cipactli y Oxomoco eran tenidos por augures ó 
adivinos y por progenitores del género humano, y se 
les atribuía la invención del calendario. 

Esta creación de la primera pareja, con anteriori- 
dad á los días ó al tiempo, podrá parecer una cosa 
rara, pero el que estudie los jeroglíficos y la etimología 
de los dos nombres, hallará que contienen una idea de 
notable grandiosidad. En efecto, Cipactli significa 
«la primera luz de lo alto viviente», y Oxomoco, «el 
lugar que sirve de camino á los pies», Ó sea la Tierra. 
Así, pues, el sentido primitivo del mito parece que se 
puede resumir en esta forma: los cuatro dioses de la 
luz crean el primer rayo que iluminará la Tierra, y 
esta luz, que á la vez es calor, fecunda la Tierra y al 
mismo tiempo la ilumina, y de aquí el origen de los 
seres terrestres; pero esta luz, que procede del Sol, se 
oculta todos los días y es substituída por la Luna y la 
estrella de la tarde y de aquí el origen de los días y las 
noches; finalmente, de la división de los días nació el 
calendario (C. Crivelli, en Christus, pág. 107, París, 
1921). 

git A Chavero, México ú través de los si- 
glos (Méjico, sin fecha); J. García Icazbalceta, Docu- 
mentos para la historia de México (Méjico, 1858); Cri- 
velli, en The Catholic Encyclopedia, artículo México 
(t. X, Nueva York, 1911). 

TONACATEPEQUE. Geog. Dist. de El Sal- 
vador, en el dep. de San Salvador. Comprende la ciu- 
dad de Tonacatepeque, que es su cabecera, las villas 
de Guazapa, Apopa, Nejapa y San Martín y la pobl. del 
Paisnal, con una población total aproximada de 40,000 
habitantes. [| C. en el dep. de San Salvador, cabecera 
del distrito de su nombre; unos 10,000 h. Sit. 4 20 kms. 
de San Salvador, con carr. 4 San Salvador, Chalate- 
nango y Cuscatlán. Produce café, tabaco, caña de 
azúcar, maíz, fríjoles, etc. Hay fábs. de tejidos y tam- 
bores; servicio de agua potable. Telégrafo, Teléfonos 
y Correos. Escuelas. La población está edificada en 
una altiplanicie dominada por otra altura, es de agra- 
dable aspecto y posee algunos buenos edificios públi- 
cos, como la iglesia parroquial y el Cabildo. Su clima 
es benigno. La visitan millares de fieles que acuden 
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á una romería que data de 1792. Su nombre es corrup- 
ción de Tonalcatepec (cerro del Sol). Además de la 
cabecera, comprende las aldeas de La Unión, La Fuen- 
te, Veracruz, Malacoff, El Sauce, el Tránsito, Las 
Flores y el Rosario. 

TONACHIE. Geog. Pobl. de Méjico, en el Est. de 
Chihuahua, dist. de Andrés del Río, mun. de Zápuri; 
610 h. 

TONADA. (Etim. —De tono.) f. Composición 
métrica para cantarse. || Música de esta canción. 

TONADILLA., f. dim. de TONADA. || Tonada ale- 
gre y ligera. |] Canción ó pieza corta y ligera, que se 
canta en algunos teatros. 

TONADILLA. Ltt. y Mús. Pieza escénica de cortas 
dimensiones á base de canto y baile de carácter popu- 
lar que disfrutó gran favor durante gran parte del 
siglo XVIII, y también canción á una sola voz. Moder- 


La última tonadilla. Cuadro de Nicolás Megía y Márquez 
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géneros teatrales, como en la música de cámara y reli- 
giosa. Inútil parece decir que ese carácter fundamen- 
talmente popular de la tonadilla y el ejercerse su sátira 
casi siempre y de un modo implacable contra las mo- 
das nuevas, los gustos y las excentricidades extran- 
jeras importadas en la vida española por las clases 
aristocráticas, por los afrancesados ustas y madamas 
de la corte, fueron determinantes de la baja concep 
tuación de este género teatral en las altas esferas so- 
ciales, que consideraban la tonadilla como entreteni- 
miento propio del populacho de los corrales. 

Por lo que al desenvolvimiento de la tonadilla se 
refiere, en los comienzos del siglo xvIH, las tonadillas 
no eran otra cosa que el simple coro á cuatro voces 
llamado desde la centuria anterior cuatros de empezar, 
con el que daba principio la representación de la come- 
dia y que también se llamaban tonos (tonos humanos 
para diferenciarlos de los tonos divinos 
que se cantaban en las-iglesias). Estos 
cuatros de empezar eran cantados por 
las mujeres de la compañía ataviadas 
con trajes señoriles. Poco á poco se ge- 
neralizó el que hacia el final del se- 
gundo intermedio se ejecutase un tono 
distinto del primero, pero esta vez ini- 
ciando la canción la comedianta favo- 
rita del público y repitiendo luego el 
estribillo las demás compañeras, que 
actuaban después á solo en las repeti- 
ciones. Como quiera que más adelante 
se intercalase en estos cualros Ó tonos 
á coro algunos dúos y tercetos, dióse- 
les nuevo nombre, llamándolos tona- 
das y también bailes de bajo, porque 
los acompañaba, generalmente, la gui- 
tarra y un violoncelo ó contrabajo. Ha- 
cia 1740 y para aumentar la importan- 
cia de las tonadas y bailes de bajo se les 
añadieron á cada copla unos estribillos 
ó sonsonetes de otros cuatro versos, de 
carácter picaresco ó humoristico, fiján- 
dose por la generalidad de nuestros mu- 


namente, y por algunos autores que quieren hacer | sicólogos el período de 1747-57 como la fecha aproxima- 


música costumbrista, se aplica la designación de tona- 
dilla 4 la canción donde letra y música imitan el estilo 
de las tonadillas clásicas. 

Desde los albores de nuestro teatro lírico, la forma 
adoptada por la música española fué la acción alter- 
nada de la palabra y el canto. Esta forma persiste 
desde los cantarcillos y villancicos del siglo xv en las 
ensaladas, farsas y éelogas del inmediato, continúa 
en los cuatros de empezar Ó tonos, tonadas, bailetes y 
jácaras entremesadas, Ó sea en toda la música de las 
comedias con música 6 harmónicas y fiestas de zarzuela 
(V. TEATRO y ZARZUELA) del siglo XVIL para llegar, 
por último, á las folías, mojigangas y tonadillas del 
siglo XVII. 

Creación de pura raigambre española, nació en el 
pueblo y para el pueblo como viva y eficaz protesta 
contra las costumbres y los gustos extranjeros domi- 
nantes en la época de su aparición como género tea- 
tral. Y, á la verdad, si no alcanzó la tonadilla por pun- 
to general elevados niveles artísticos, aunque sean 
bastante numerosas las obras de esa clase, sobre todo 
en su último período, en las que abundan las páginas 
bellas, plenas de espíritu y de gracia, no podría negár- 
sele positivo valor histórico y documental en cuanto 
llena una época en la evolución de nuestro arte, es 
fiel reflejo de la sociedad en que florece y, por último, 
lleva en sí el sentimiento genuino del pueblo donde 
naciera, sin que ese sentimiento nacional se eclipsase 
jamás, ni aun en los tiempos del mayor entronizamien- 
to en España del operismo y virtuosismo italiano, y 


cuando la nefasta influencia se dejaba sentir en otros | 


da del nacimiento de la tonadilla como verdadera pieza 
escénica, desglosada ya del sainete y con su argumento 
propio. Se atribuye la paternidad de la misma al céle- 
bre flautista de la Capilla Real de Madrid y notable 
compositor Luis Misón ó Missón [V. Misón (Luis)), 
que durante las fiestas del Corpus de 1757 estrenó 
con gran éxito en uno de los teatros municipales de 
la corte (éstos eran el del Principe y el de la Cruz), 
una tonadilla á dúo por las comediantes Teresa Ga- 
rrido y Catalina Pacheco, y cuyo asunto era una esce- 
na amorosa entre una mesonera y un trotamundos. 
Á esta tonadilla, que puede ser tenida por el prototipo 
del género, siguieron, del mismo autor, en las fiestas 
de Navidad del mismo año, otra tonadilla 4 dúo entre 
dos pilluelos, que interpretaron Juan Ladvenant y 
Diego Coronado, y la tonadilla de tres personajes 
sobre escenas de plazuela compuesta para las cómicas 
María Hidalgo, la Garrido y la Pacheco. Tal acogida 
alcanzaron las tonadillas de Misón, que, según se ase- 
gura, desde 1757 hasta su muerte, ocurrida en 1767, 
escribió nada menos que 180 composiciones de este 
género, de las que en el Archivo Municipal de Madrid, 
tan rico en esta clase de obras, pues posee catalogadas 
cerca de 2,000, sólo se conservan cuatro. pes 
La calurosa aceptación de las tonadillas misonianas 
incitó á otros músicos de la época á cultivar con mayor 
ó menor fortuna este género literario-musical, siguien- 
do las huellas de Misón los compositores Manuel Pla 
y Antonio Guerrero. De Pla no se conoce sino una to- 
nadilla titulada El soldado, en extremo animada y 
característica, y en cuanto al segundo, si bien fué ine- 
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nos técnico que Misón y Pla, aparece como más entu- 
siasta y asiduo cultivador de la canción y danza po- 
pulares, cuyo espíritu y estilo siguió fielmente en sus 
numerosas obras, y en particular en la tonadilla, gé- 
nero en el que dejó ejemplos muy interesantes y alguno 
de tales proporciones que bien pudieran ser conside- 
rados como zarzuelas. Con este autor tuvo grandes 
semejanzas de temperamento y modo de hacer el maes- 
tro Manuel Ferreira, que también escribió considerable 
número de tonadillas, figurando luego en el grupo de 
artistas secundarios que también las escribieron, Luis 
Roller, Juan Manuel Latorre, Bayo, Francisco Pareja, 
Pablo del Moral y otros. Pero, sin duda alguna, los 
dos maestros de la tonadilla, ya en el término de su 
evolución, fueron el catalán Pablo Esteve y Grimau 
y el madrileño Blas Laserna [V. ESTEVE Y GRIMAU 
(PABLO) y LASERNA (BLAS)], su más digno émulo. 
Tienen estos dos notables músicos significación espe- 
cial en la historia de la tonadilla, porque pudiendo 
haber orientado el género, acomodándose á la moda, 
hacia la ópera buta italiana, con lo que, halagando los 
gustos de las clases elevadas, hubieran recogido ma- 
yor provecho, propendieron hacia un verdadero gé- 
nero lírico nacional, injertando en la música de sus 
tonadillas, de manera aún más acentuada que sus 
predecesores, la vivificante savia del arte popular 
español, con lo que vinieron á seguir las tradiciones de 
los grandes músicos hispanos de las postrimerías del 
siglo Xv, y especialmente de Juan del Enzina. Aspi- 
rando ambos compositores á reproducir en sus peque- 
ños cuadros literarios-musicales, y con el mayor colo- 
rido y la mayor verdad posibles el mundo que les rodea, 
llevan á ellos cuantos elementos pueden prestarles 
vida y ambiente; y de ahí que la tonadilla acepta como 
pincelada característica, no sólo las seguidillas, las 
boleras, las tiranas, los zorongos y otros cantos y bailes 
populares, sino hasta los vulgares pregones callejeros, 
las coplas de ciego, los estribillos de cuartel y de ta- 
berna, y las canciones y danzas importadas á España 
desde su entonces inmenso Imperio colonial. 

Fueron estos dos compositores, en los que la facili- 
dad y frescura de las ideas corrían pareja con la gracia 
y la picardía inagotables, los principales sostenes del 
género, siendo ciertamente frecuentes, en las innumera- 
bles tonadillas que salieron de su mano, las páginas 
de verdadero mérito, que, sin duda, aun hubieran 
sido más abundantes de no verse precisados ambos 
músicos á producir con exceso para lograr una remu- 
neración decente de su trabajo, pues ha de tenerse en 
cuenta que las retribuciones que percibían los autores 
de tonadillas, como de toda música de teatro, eran 
por completo irrisorias. Pagábase, en efecto, por una 
tonadilla, en la época de mayor auge de la misma, 
según la tarifa que se conserva en el Archivo Munici- 
pal de Madrid, la espléndida cantidad de 200 reales, 
suma que, aun en aquellos tiempos, era una verdadera 
mezquindad; y ha de tenerse presente, que, con ser 
mísera la paga del tonadillero músico, todavía que- 
daba: mermada la cifra si éste, por no haber compuesto 
también la letra, había de retribuir 4 los autores del 
texto literario. Dicho lo que antecede se comprende 
que sólo de Laserna haya archivadas en el referido 
centro municipal madrileño 571 tonadillas, teniéndose 
noticia de más de 800 firmadas por el músico madrile- 
ño, menos técnico quizá que Esteve, pero acaso más 


- espontáneo, gracioso y colorista, y por lo que se refiere 


al conocimiento de la música popular española en 
todas sus variedades, con un mayor dominio que su 
émulo el maestro Esteve. Enamorado Laserna del 
arte nacional y deseoso de que éste alcanzase la mayor 
perfección, elevó en 1790 una solicitud al Municipio 
madrileño, pidiéndole protección para fundar una 
escuela de canto netamente española que contrarres- 
tase la nefasta influencia que en la tradición lírica del 
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país venía ejerciendo la ópera italiana, y que diese 
como benéfico resultado una mejor y más artística 
interpretación musical de la tonadilla. Que la preten- 
sión de Laserna no tenía nada de impertinente lo prue- 
ba el hecho de que en el arte de la tonadilla, tan me- 
nospreciado por las clases elevadas, hubieron de for- 
marse, entre otras personalidades artísticas, eminentes 
al correr de los años, Isabel Colbrán, la célebre esposa 
de Rossini, y el no menos célebre tenor Manuel García. 
propósito de este noble intento de Laserna añadire- 
mos que el corregidor madrileño, teniendo en cuenta 
que la moda favorecía la ópera italiana y que la tona- 
dilla no era mirada con buenos ojos entre la gente 
aristocrática, desestimó la solicitud, malogrando así 
un propósito que hubiera podido reportar positivos 
beneficios al arte nacional al correr de los años. 

Un p>rmenor digno de citarse en el desarrollo histó- 
rico de la tonadilla es que hasta 1761, fecha en que el 
catalán Esteve dió al teatro su primera tonadilla, estos 
intermedios cantables y bailables no se ejecutaban 
sino en aquellas funciones teatrales en que, por su im- 
portancia, tomaba parte la orquesta, pues en las repre- 
sentaciones corrientes no se añadían al espectáculo 
sino los bailes de bajo Úú cuatros con su acompaña- 
miento simplista de guitarra ó contrabajo. Es á partir 
de 1765 cuando, ante la insistente demanda del públi- 
co de los corrales madrileños, empezó á actuar la 
orquesta á diario, dando entonces verdaderamente prin- 
cipio al reinado de la tonadilla, que hubo de prolon- 
garse hasta los tiempos de la guerra de la Indepen- 
dencia. y 

Por lo que se refiere á la orquesta de la tonadi- 
lla, se componía en sus mejores tiempos de cuatro ó 
cinco violines, dos trompas, dos oboes y un contra- 
bajo. Oculta en un principio detrás del telón, dispuso 
el conde de Aranda que los músicos se colocasen de- 
lante del tablado, datando de esa época el emplaza- 
miento de la orquesta en los teatros españoles. 

Las formas adoptadas por la tonadilla fueron diver- 
sas, según el número de personajes que en ella interve- 
nían y también según la época de su creación. Desde 
la tonadilla á solo, especie de monólogo cantado y 
acompañado con la guitarra, hasta las tonadillas lla- 
madas generales, en las que tomaban parte todos los 
elementos cantantes de las compañías de cómicos, 
componíanse tonadillas para dos, tres, cuatro y más 
personajes. Al finalizar el siglo XVIII y en los primeros 
años del siguiente, las proporciones de la tonadilla 
habían crecido hasta el punto de convertirse en ocasio- 
nes en pequeñas zarzuelas del tipo de la ópera cómica, 
con sus breves declamados entre los números de mú- 
sica, en vez del recitado propio de la referida ópera 
cómica. La duración media de la tonadilla solía ser 
de diez á doce minutos para las de un personaje; de 
quince para las de dos, y de veinte, como máximo, 
para las de cuatro 6 más. En cuanto á la disposición 
general de la tonadilla, y tomando como ejemplo ca- 
racterístico del género las de un solo personaje y de 
letra burlesca ó satírica, que eran las más generales, 
aunque también gozaban gran favor las amatorias, 
heroicas ó patrióticas y las francamente picarescas, 
constaban de introducción, en la que se presentaba el 
intérprete, generalmente femenino, siguiendo luego 
las coplas con número variable de estrofas y final ó 
comentario que adoptó la forma permanente de la 
seguidilla, substituida en los últimos tiempos por la 
tirana (V. SEGUIDILLA y TIRANA), y de un modo ex- 
cepcional por la polaca y otras clases de composición. 
La introducción estaba escrita generalmente en metro 
variado; las coplas presentaban un número variable 
de estrofas, casi siempre en versos octosílabos, siendo 
frecuente que apareciese una terminación común á 
todas en forma de letrilla y una anáfora inicial ó inter- 
media enlazando con unas boleras; por último, seguía 
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un grupo igual de estrofas y otras boleras. La letra de 
las tonadillas, salvo cuando era obra del mismo autor 
de la música, como, por ejemplo, en los casos de Misón, 
Esteve y Laserna, solía ser anónima y de poetastros 
insignificantes, Comella entre otros, aun cuando se 
suponga que algunos textos de tonadillas fueron escri- 
tos por Ramón de la Cruz. Gozaron de relativa popu- 
laridad el llamado Pedro Rodríguez, que traducía del 
francés y del italiano, y Sebastián Vázquez, que escri- 
bía con originalidad y gracia. 

Entre los compositores de tonadillas, fuera injusto 
olvidar los nombres de algunos músicos notables de 
la época, que cultivaron con fortuna este género; entre 
estos astros menores de la tonadilla, citaremos á An- 
tonio Rosales, músico de la compañía de Martínez 
en 1789 y director de uno de los teatros municipales 
de Madrid; Castel, cuyas tonadillas satíricas eran muy 
celebradas; el guitarrista Ferrandiere; el maestro de 
capilla de Cuenca, Aranaz, José Palomino, Tomás 
Presas, Galván, Bustos, Ferrer, Mar- 
colini, Laporta, Pareja, Álvarez Ace- 
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españolas, interpretadas con bastante estilo, al decir 
de las personas que residieron en España. Y, sin duda, 
era tan vigoroso el germen que llevaba dentro de ella, 
que aun extinguida la tonadilla como género dramá- 
tico en el primer tercio del siglo XIX, todavía logró 
infundir lozanía á otros géneros teatrales de categoría 
superior que la han sucedido en el gusto del público 
al correr de los años. Lo de mayor valor musical de 
la zarzuela grande y del llamado género chico, sobre 
todo en las obras de Barbieri, Chapí, Jiménez, Grana- 
dos y Vives, por no citar sino los más asiduos y felices 
cultivadores de la lírica popular, de la vieja tonadilla 
desciende en línea directa con parentesco inconfun- 
dible, y es esa savia vivificante del sentimiento del 
pueblo la que vitaliza las más salientes producciones 
de nuestro teatro contemporáneo. 

Para que pueda juzgarse del estilo de la tonadilla, 
insertamos á continuación un fragmento de la famosa 
tonadilla El pretendiente, del maestro Esteve: 


ro, y el más importante de todos 


ellos, Jacinto Valledor (V.), digno 
rival de Laserna. 
Intérpretes famosos de tonadillas 


fueron: en el sexo fuerte, José de Mo- 
lina, Juan Ladvenant, Diego Coro- 
nado, Miguel Garrido, Manuel Gue- 


rrero (primero que cantó en Madrid 


la tonadilla de género serio), Manuel 
y Cristóbal Soriano, Ambrosio Fuen- 


tes, Pedro Villa y Francisco García. 
Por lo que se refiere al sexo bello, ha 
de tenerse en cuenta que, como en el 
siglo XVIII el ingreso de los comedian 
tes en las compañías se verificaba 
por los últimos puestos, en los que 
era Obligatororio, con raras excepcio- 
nes, el cantado, puede decirse que 
casi todas las cómicas fueron tonadilleras, alcanzando 
algunas, especialmente las discípulas de Laserna, ade- 
cuada educación musical, y cantando otras puramente 
de oído y defendiéndose sólo con su belleza, gracia ó 
su desgarro. Entre las tonadilleras más famosas, re- 
cordaremos las siguientes: Catalina Tordesillas (La 
Catuja); Teresa Garrido, que realmente fué la primera 
cómica que cantó tonadillas propiamente dichas; Ro- 
salía Guerra, María de Guzmán, llamada Guzmana la 
Buena, para distinguirla de otra rival que no lo era; 
la imitadora de todas sus contemporáneas, María La- 
chica; la maja por excelencia Mariana Alcázar; Juana 
Garro y Joaquina Moro, Mariana Raboso, Mariana 
Pulpillo, Polonia Rachel, Catalina Pacheco, Joaquina 
Arteaga, Lorenza Correa, Silveria Rivas, Josefa Mo- 
rales, Rosa Hugalde, y las más célebres de todas María 
Antonia Fernández (La Caramba) y María Ladvenant. 
Modesta en sus propósitos, sin grandes pretensiones 
artísticas y reducida en sus dimensiones, aun cuando 
en casos excepcionales franquease los linderos de la 
opereta y la zarzuela, por la espontaneidad, la ligereza, 
y la gracia de su música, fiel reflejo del sentimiento 
popular español, aunque como género dramático al- 
canzó una vida efímera, ejerció influencia no sólo entre 
compositores italianos de la época, que, como Rossini 
y Mercadante, tuvieron ocasión de apreciar de cerca 
sus méritos, Rossini, por su matrimonio con Isabel 
Colbrán y su estrecha amistad con Manuel García, y 
Mercadante, por el estudio de la música española lle- 
vado á cabo para su ópera 1 due Figaro, estrenada en 
Madrid en 1827, sino en Alemania, donde mucho antes 
que en Italia eran conocidas y celebradas las tonadillas 
españolas, pues, según el sabio musicógrafo Burney, 
en 1770 tuvo la oportunidad de oir en Munich 4 cierto 
cantante llamado Panzacchi tonadillas y seguidillas 


cinco y lo 


e - no 


Bibliogr. Anónimo, Origen y progreso de las tona- 
dillas que se cantan en los coliseos de esta Corte, artículo 
en el Memorial Literario Instructivo y Curioso de Ma- 
drid (1787); Carlos Cambronero, Las tonadillas, artículo 
en la Revista Contemporánea (Madrid, 30 de Julio de 
1895); F. Pedrell, Teatro lírico español anterior al si- 
glo XIX; R. Mitjana, La tonadilla, en la sección Es- 
pagne, de la Encyclopédie de la Musique, de Lavignac; 
J. Subirá, Tonadillas satíricas y picarescas; Y. Peri- 
quet, Apuntes para la historia de la tonadilla y de las 
tonadilleras de antaño, conferencia en el Ateneo de 
Madrid (1913); Marcos Jesús Bertrán, De lo nuestro: 
La tonadilla y la danza (Barcelona, 1915); Díaz de Es- 
covar y Lasso de la Vega, Historia del teatro español 
(Barcelona, 1924). 

TONADILLERO, RA. m. y f. Persona que 
compone tonadillas. || Persona que las canta. 

TONAFASIA. Í. Pat. Imposibilidad de recordar 
un canto musical; afasia musical. 

TONAGUIA. Geog. Pobl. y agencia municipal 
de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Villa Alta; 260 
habitantes. 

TONAHUIXLLA. Geog.. Pobl. de Méjico, Est. 
de Puebla, dist. de Acatlán, mun. de San Jerónimo; 
830 h. ¿ 

TONAIRA ó TUNARIE. Í. Pesca. V. To- 
NARIA. 

TONAL. Mús. Lo que se halla de acuerdo con las 
leyes de la tonalidad, ó sea que hay consonancia ó 
eufonía. Así se dice que hay sentimiento tonal cuando 
la obra está construída con arreglo á dicho prin- 
cipio. 

En la fuga lleva el nombre de tonal la que presenta 
el tema y la respuesta dentro de la extensión de la es- 
cala y de las cuerdas que la caracterizan. 
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Notas tonales son los sonidos generadores de una es- 
cala diatónica, ó sea la octava (relación 1 : 2), la quinta 
(relación 2 : 3) y la cuarta (relación 3 : 4). 


Relaciones tonales. La razón de las relaciones tona- 
les, Ó sea del parentesco más ó menos estrecho que 
guardan los tonos entre sí, deriva de las leyes más 
simples de la acústica. Abstracción hecha de los tim- 
bres, un sonido cualquiera encuentra su semejante 
en otro sonido al unísono; es la relación de 1 4 1, que 
pudiera llamarse el embrión de la música, Pero como 
reducida 4 un solo sonido resultaría demasiado monó- 
tona y no hubiera llegado jamás al alma de las multi- 
tudes, todas las civilizaciones y todos log pueblos han 
buscado instintivamente en otros sonidos elementos 
de variedad, si bien eligiéndolos de tal modo que ten- 
gan afinidades fáciles de percibir con el sonido original. 
Después de la relación tonal 1:1 (unísono), y de la 
relación 1:2 (octava), la más sencilla es la relación 
2 :3 (quinta justa), todas las cuales se exponen en el 
cuadro que acompaña á la yoz HARMÓNICOS (SONIDOS), 
siguiendo luego la relación 3: 4 (cuarta), siendo estos 
tres intervalos de octava, quinta y cuarta, la base 
natural de toda escala rudimentaria, los primeros que 
descubrió el sentido musical del hombre, y los prime- 
ros que se ideó asociar y combinar de diversas maneras, 
en cuanto eran los más fáciles de percibir y comparar 
entre ellos. De estas bases naturales que persisten en 
todas las tonalidades, han nacido la escala diatónica 
mayor y menor, y luego, por extensión la escala cro- 
mática (V. EscaLa). En términos generales, y por la 
aplicación que de estos principios se hace en la modula- 
ción (V.), diremos que dos tonalidades mayores esta- 
rán relacionadas siempre que sus tónicas sean conso- 
nantes, siendo tanto más cercano el parentesco cuanto 
la consonancia es perfecta. El simple examen del cua- 
dro antes referido ilustrará de un modo práctico acerca 
de esta cuestión. En él se podrá comprobar, por ejem- 
plo, que las tonalidades más cercanas de la de do, 

espués de fa y sol, son mi natural y la bemol aunque 
cada una de ellas sólo tenga tres notas comunes con 
do, Por último, no tendrán parentesco tonal dos tona- 
lidades mayores en las que las relaciones de las tónicas 
estén representadas por número superior al 6, 

TONALÁ. Geog. Dep. de Méjico, en el Est. de 
Chiapas, con 12,200 h. distribuidos en las municipali- 
dades de Tonalá, Mapastepec y Pijijiapán. Las costas 
de este departamento son muy hermosas y abundan 
en salinas y pesca; su suelo es muy fértil y hace años 
tuvo el cultivo del añil que le dió riquezas; el valle del 
Rosario es eminentemente ganadero; las pampas del 
Paredón y la Joya son notables por sus pintorescos 
panoramas; se produce cacao, café, tabaco, algodón, 
coco, etc., y hay cerca de la cabecera del departamento 
un criadero de hierro magnético; tuvo, además de su 
cabecera, un puerto llamado Arista, hoy cerrado y en 
el cual se construyó un faro provisional. || Municipali- 
dad en el Est. de Chiapas, capital del departamento 
de su nombre, con 5,347 h. según datos de 1921 (9,000 
con el municipio). Su cabecera se halla sit. 4 los 16? 9' 
de lat. N. y 4? 47' de long. E. del Meridiano de Méjico, 
á 180 kms. de Tuxtla Gutiérrez. Es puerto de altura, 
el más importante en el océano Pacífico y por el cual 
se hace un comercio de importación y exportación 
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bastante activo, no sólo con las poblaciones del inte- 
rior del Estado, sino también con los puertos de la 
América del Sur y de los Estados Unidos. Clima tem- 
plado. Produce añil, café, algodón, tabaco, frutas, 
especialmente cocos, fríjoles, maíz y otros cereales. 
También se cría bastante ganado. y es abundante en 
pescado de varias clases. Tiene en explotación algu- 
nas salinas y yacimientos de plata y hierro magnético, 
Est. f. c. [| Pobl. en el Est. de Guerrero, dist. de Allen- 
de, mun. de Cuautepec; 190 h, || Municipalidad en el 
Est. de Jalisco, cant. de Guadalajara, con 2,800 h. 
(7,000 con el municipio). Su cabecera está sit. 4 los 
20? 41” de lat. N. y 4.” 7” de long. O. del Meridiano 
de Méjico. Clima templado. Dista de Guadalajara 
14 kms. por camino carretero. || Pobl. en el Est. de 
Guerrero, dist. de Allende, municipalidad de Cuaute- 
pec. || Congregación en el Est. de Veracruz, cant. de 
Minatitlán, mun, de Coatzacoalcos; 1,110 h. || Nombre 
que se le da al rlo de Tancochapán. 

TONALÁ (SANTO DOMINGO). Geog. Municipalidad de 
Méjico, en el Est. de Oaxaca, dist. de Huajuapán; 
1,200 h. (2,000 con la cabecera de la municipalidad). 
Clima cálido. Su cabecera dista de Huajuapán 43 kms. 

TONALAGUA. Geog. Pobl. de El Salvador, 
dep. de Cabañas, dist, y mun. de Sensuntepeque. 

TONALÁN. Geog. V. TonaLÁ., 2 

TONALAPA. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Guerrero, dist. de Aldama, mun. de Teloloapán; 850 h. 
[| Cuadrilla en el Est. y dist. de Guerrero, mun. de 
Quelchutenango; 140 h. || Cuadrilla en el Est. de Gue- 
rrero, dist. de Hidalgo, mun. de Iguala; 130 h. || Cua- 
drilla en el Est. de Guerrero, dist. de Hidalgo, mun. de 
Tepecoacuilco; 450 h. || Pobl. en el Est. de Puebla, 
dist. y mun. de Tetela; 710 h. || Hac. en el Est. de Ve- 
racruz, cant, de Minatitlán, mun. de Chinameca,; 70 h. 

TONALE. Geog. Paso de los Alpes del Trentino 
Occidental (Italia), en el Tirol. Separa el macizo de 
Ortelio (Ortler), de 3,902 m. de altitud, al N. del Ada- 
mello (3,554 m.) al S. Se abre en una altitud de 1,874 m. 
y era uno de los pasos militares más importantes entre 
Italia y Austria. Está atravesado por una hermosa 
carretera que se dirige desde Edolo y Ponte di Legno 
(Valcamonica) á Malé (Val di Sole). En la vertiente E., 
que desciende hacia el Val di Sole, domina la carretera 
el fuerte de Strino. Al NO. del paso se levanta el Monte 
Tonale (2,692 m.). Por este paso, en 775, Carlomagno 
penetró en Italia. En 1797 y 1809 el paso de TONALE 
fué teatro de sangrientos combates entre los franceses 

los tiroleses y en 1848, 1859 y 1866, entre italianos 
insurrectos y austriacos. De Mayo á Septiembre de 
1915 y en Junio y Octubre de 1918 hubo allí empeña- 
das luchas y el 3 de Noviembre de 1918 fué forzado 
por los italianos al terminarse la guerra universal, 

TONALIDAD. F. Tonalité. —It. Tonalitá. — 
In. Tonality. — A. Tonalitát. — P. Tonalidade. — 
C. Tonalitat. — E. Toneco. Í. Mús. Llámase así el con- 
junto de sonidos que, perteneciendo á una escala deter- 
minada, producen en cualquiera composición cierta 
unidad de sentimiento en relación á una nota princi- 
pal denominada tónica Ó fundamental. Tono y escala 
expresan ambos la misma unión de sonidos; hay, sin 
embargo, una diferencia, y es ella que mientras la 
escala tiene siempre colocadas las notas por grados 
conjuntos, ascendentes Ó descendentes, en el tono 
pueden sucederse las referidas notas por grados ya 
conjuntos, ya disjuntos. q 

Mientras que la antigua teoría de la harmonfa, ba- 
sada principalmente en la escala, entendía por tónica 
los sonidos inicial y final de dicha escala, la teoría 
moderna, que no es otra cosa que la interpretación 
de los acordes en el sentido de harmonías naturales, 
quiere que se tome como tónica una de esas harmonías 
naturales (acorde mayor Ó menor). De esta suerte la 
tonalidad es la significación particular que adquieren 
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los acordes merced á sus relaciones con otro acorde 
principal, que es la tónica. Así que la tonalidad será 
de do mayor ó de la menor si todas las harmonías se 
interpretan conformemente con los acordes de do 
mayor 6 de la menor. Esta noción de la tonalidad fué 
introducida en la teoría por el compositor francés 
Rameau en 1722, Respecto á las diversas especies de 
escalas y á sus modos, V. EscaLa y MODO. La tonali- 
dad en que está escrita una obra ó fragmento musical 
se indica por medio de la armadura de la clave. 
V. CLAVE y Tono. 

El principio de la tonalidad, observado rigurosa- 
mente por la escuela clásica de composición, es en las 
escuelas modernas tratado con una mayor libertad, 
cuando no negado en absoluto como ocurre con las 
más avanzadas que practican la atonalidad deliberada 
y constantemente. El compositor moderno modula 
continuamente, abordando las tonalidades más leja- 
nas con extrema facilidad mediante ingeniosos enlaces. 
Con arreglo 4 los mencionados principios clásicos de 
la tonalidad, considerábase que los tonos basados en 
los grados 2, 3, 4, 5 y 6 de la escala diatónica formaban 
el cortejo sonoro de la tonalidad principal, aumentan- 
do el número de estas tonalidades secundarias la subs- 
titución del modo mayor por el menor y recíproca- 
mente. Hoy se modula á todos los grados de la escala 
cromática transformados en tónica. Como en la técni- 
ca de la tonalidad están también comprendidas la 
modulación y el transporte, consúltese las voces res- 
pectivas. Diremos, por último, que la tonalidad mayor 
halla su forma harmónica en el acorde constituido por 
la tónica, la tercera mayor y la quinta, mientras la 
tonalidad menor la encuentra en el acorde formado 
por la tónica, la tercera menor y la quinta. 

TONALIDAD. Pint. Sistema de colores y tonos. 

TONALIDAD. Psicol. V. Tono. 

TONALIDAD. Tip. El efecto visual producido por el 
conjunto de varios colores ó tintas; mas también tiene 
análoga acepción en trabajos monocromos. 

TONALITA. f. Petrog. Diorita cuarcífera con 
biotita, menos rica que la quersantonita en' mica 
negra, y en ella el color blanquecino de feldespato 
contrasta con la tonalidad bronceada de la mica, Roca 
comprendida en el grupo de las dioritas cuarciferas, 
dentro del tipo granítico, estructura granitoide, en la 
serie antigua de las rocas neutras. La composición 
química puede decirse que es casi la misma que la 
general de las dioritas, y es muy variable según la 
cantidad de sílice, de tal modo que en los valores me- 
dios tiene muy poca importancia, no debiendo olvidar 
tampoco que la diversa alteración en que puede en- 
contrarse la roca da una composición muy diferente, 
pudiendo, sin embargo, asignársele la siguiente: síli- 
ce libre, de 48 4 74 por 100; alúmina, de 15 4 22; 
óxidos de hierro, de 4 4 16; carbonato de magnesia, 
de 2,15 á 15; potasa, de 1 4 7; sosa, de 2 4 5, y, 
por último, de 0,8 4 2 por 100 de agua. Los tránsitos 
de esta roca á las que presentan composición análoga 
se establecen por el predominio de algunos de los ele- 
mentos; así, cuando aumenta la cantidad de anfíbol, 
pasa á una verdadera diorita cuarcifera con hornblen- 
da, y en general presenta las mismas variaciones que 
los granitos y sienitas que contiene este mineral, 

2 pde esta roca, por sus elementos, á los gra- 
nitos y á las sienitas, pero con una diferencia en su 
composición petrográfica, ó sea que entre los feldes- 
patos que la constituyen abundan, y puede decirse 
que á veces son únicos, los del grupo de la plagioclasa, 
siendo mucho menos abundantes y faltando algunas 
veces las ortosas, estando dada, por tanto, su composi 
ción general por un agregado de plagioclasas, ortosas 
y cuarzo minerales, á los que se unen la mica, la horn- 
blenda y la augita, si bien la roca que describimos per- 
tenece al grupo de las dioritas cuarciferas con mica, 
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Roca de granos finos, compuesta de un feldespato 
estríado, cuyo color es blanco de nieve, que, según 
Fannettaz, presenta los caracteres exteriores de la 
oligoclasa, pero que en realidad es un feldespato tri- 
clínico que no contiene más de 57 por 100 de sílice; el 
cuarzo se presenta ordinariamente en granos grisá- 
ceos, y, según Credner, en diexaedros de un color blan- 
quecino, y la hornblenda, aunque en muy pequeñas 
cantidades, en columnillas de un color verde negruzco 
acompañando á las tablas hexagonales de mica parda 
magnesiana; á los anteriores minerales, que pueden 
considerarse como esenciales y característicos de la 
constitución de la roca, se agregan además, como ele- 
mentos petrográficos accidentales, la esfena, la magne- 
tita, la pirita, la ortita, el corindón y la epidota. 

Ha recibido el nombre de tonalita por tener su prin- 
cipal yacimiento en Adamello, que se encuentra en 
una garganta ó desfiladero que une á Tonale con el 
Tirol Meridional en los Alpes italianos. Pueden conside- 
rarse como del mismo grupo todas las rocas descritas 
con el nombre de kersantitas, así como las que se han 
descrito con el nombre de lamprofiros, siendo la que 
más se le asemeja la llamada kersantita pilitífera. 

TONALIXOCO. Geoz. Pobl. de Méjico, Est. de 
Puebla, dist. y mun. de Zacatlán; 510 h. [| Congrega- 
ción en el Est. de Veracruz, cant. de Orizaba, mun. de 
Tlilapán; 240 h. || Congregación en el Est. de Veracruz, 
cant. y mun. de Zongolica; 50 h. 

TONALIXCO EL Chico. Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Veracruz, cant. y mun. de Zongolica; 70 h. 

TONALIZACIÓN. Í. Mús. TONALIDAD, 

TONALOXOCHITL. m. Bot. Nombre indíge- 
na mejicano de Bletiia coccinea, de la familia de las 
orquidáceas. 

TONALTEPEC. Geoz. Cuadrilla de Méjico, 
Est. de Guerrero, dist. de Tabares, mun. de Acapulco; 
200 h. 

TONALTEPEC (SANTA MARÍA). Geog. Pobl. y agencia 
municipal de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Cui- 
catlán; 1,700 h. 

TONALTEPEC (SANTO DOMINGO). Geog. Pobl. de Mé- 
jico, Est. de Oaxaca, dist. de Teposcolula, cabecera 
de la municipalidad de su nombre; 1,700 h. Clima frio. 
Dista de la capital del distrito 21 kms. 

TONAMABOUGOU. Geog. Pobl. del Tiaka 
(Sudán, África Occidental Francesa), 4 15 kms. SE. 
de Faraba.. 

TONAMECA. Geog. Río de Méjico, en el Est. de 
Oaxaca; pasa por la población y municipalidad de su 
nombre y, después de recibir varios afluentes, des. en 
el océano Pacífico por la barra de su nombre. 

TONAMECA (SANTA MARÍA). Geog. Municipalidad de 
Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Pochutla; 400 h. (800 
con la cabecera de la municipalidad). Clima frio. Dista 
de la cabecera del distrito 15 kms. por camino carretero. 

TONANITLA. Geog. Pobl. de la República y 
Est. de Méjico, dist. de Zumpango, mun. de Jaltenco; 
530 h. 

TONANTE. (Etim. — Del lat. tonams, antis.) 
p. a. de TONAR. Que truena. Ú. como epíteto del dios 
Júpiter. 

TONANTINS. Geog. Río del Brasil, en el Estado 
de Amazonas, afl. de la marg. izq. del Solimóes. 

TONANTITLA. Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
Puebla, dist. de Atlixco, mun. de Tianguismanalco; 
130 h. y 

TONAPUI. Geoz. Pobl. de Venezuela, Est. de 
Sucre, dist. de Benítez. 

TONAPUICITO. Geog. Pobl. de Venezuela, 
Est. de Sucre, dist. de Benítez. 

TONAR. (Etim. — Del lat. tonare.) intr. poét. 
Tronar ó arrojar rayos. . 

TONARA. Gcog. Pobl. y mun. de Italia, en la isla 
de Cerdeña, prov. de Cagliari, circ. y 4 23 kms. O. de 
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Lanusei, sit. en las alturas al E. del Monte Genna di 
Floris; 2,400 h. Est. de la 1. f. de Cagliari 4 Sorgono. 

TONARIA. Í. Pesca. Arte de pesca de forma rec- 
tangular que se emplea por las costas de Levante para 
coger atunes, algunos hasta de 80 kg. de peso. 

Se compone la tonaria de varias piezas de red, á 
veces hasta 15, con un largo de 20 brazas cada una 
por 3 de alto y malla de 12 cm. el lado del cuadrado, 
de hilo de cáñamo muy grueso y que se emplea entin- 
tado. Este arte se cala de noche en la misma forma 
que la bonitera ó bonitolera (V. esta voz), sólo que la 
tonaria lo hace casi siempre á unas 3 millas de la costa. 
Se cala en la superficie, porque para ese efecto lleva 
corchos gruesos de varias formas colocados en la relin- 
ga superior y plomos en la inferior, terminando los 
extremos en un pie de gallo formado por la prolonga- 
ción de las relingas, ó bien se deja sol1 balizada, mar- 
cada por tierra, Ó amarrada por uno de sus extremos á 
una embarcación, poniendo un farol al extremo de 
afuera y enmallándose los atunes al pretender cruzar la 
red. Este mismo arte lo emplean en otros puertos de esa 
costa para atunes más pequeños, y en ese caso tan 
sólo usan una red de hilo de cáñamo fuerte de forma 
rectangular, de 30 m. de largo por 5 de alto y malla 
de 6 cm, el lado del cuadrado con corchos en la relinga 
superior, redondos Ó de otra forma y plomos, muy 
pocos, en la inferior. 

La tonaria que se emplea en las costas catalanas 
tiene pies de gallo en los extremos formados por la 
prolongación de sus relingas; se usa entintada, pero se 
cala en el fondo alrededor de los puertos ó la costa, 
siempre en el sitio que se supone que pasen por allí 
los atunes, poniéndole en cada extremo de la relinga 
inferior una piedra de peso regular, y en los de la re- 
linga superior una boya con campana para marcar el 
sitio en donde queda fondeado. Queda calado este arte 
toda la noche, levantándose por la mañana y recogien- 
do la pesca que se haya enmallado en él. 

Se llama también á este arte tonaira y tunarie, pero 
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los otros libros que él denomina de cantoria para los 
choros (carta á P. de Zúñiga, 20 de Enero de 1578). 

En la Liturgia bizantina el Tonario es llamado 
OXTWw%105, y contiene, siguiendo el orden de los ocho 
tonos, todos los cantos que se usan en los Oficios du- 
rante el año desde la octava de Pentecostés hasta el 
principio de la preparación á la Cuaresma (entre los 
latinos Septuagésima); pues los Oficios propios de Cua- 
resma se contienen en el Triodion (V.) y los del Tiempo 
Pascual, en el Pentecostarion. 

Bibliogr. Sobre los Tonarios latinos y tonos 
comunes, V. Dom Pothier, Mélodies grégoriens (cap. IX); 
A. Grospellier, Les origines d'un Benedicamus Domi- 
no, en Revue du Chant Grégorien (t. IV, pág. 6); Dom 
Vivell, Le tonus peregrinus, en Revue du Chant Grégo- 
rien (t. XVIIL, pág. 147, y t. XX); A, Gastoné, La 
psalmodie traditionelle des huit tons, en Tribune, de 
St. Gervais (t. XIV, pág. 193): Dom Gaisser, L'ori- 
gine du lonus peregrinus, en Tribune, de St. Gervais 
(t. VI, pág. 129); Dom Latil, Spigolature cassinesi: can- 
tilene monastiche del 1506, en Rasegna (t. V, pág. 515); 
E. Clop, 1 recitativi liturgici nella tradizione franciscana, 
en Rasegna (t. VII, pág. 511); G. Valle, Usi aquiletesi, 
etcétera, en Rasegna (t. VIII, pág. 17), y Le lamentazioni 
di Geremia, en Rasegna (t. VIII, pág. 105). 

TONARION. m. Mús. Los antiguos romanos 
llamaban así la flauta con que se daba el tono á los 
oradores. . 

TONARIUM. m. Mús. Voz latina con la que se 
designa la colección de melodías gregorianas clasifica- 
das según los tonos ó modos eclesiásticos á que perte- 
necen. Colecciones de ese género son el Antifonario 
de Montpellier, y las de Regino de Prume, Berno de 
Reichenau, etc. 

TONARIUS. m. Mús. V. TONARIUM. 

TONART ó TONGESCHLECHT. Mús. 
Voz alemana que significa modo. 

TONASSI (PrEDxro). Biog. Compositor italiano, 
n. en Venecia en 1801 y m. en la misma ciudad el 4 de 


el más corriente en las costas levantinas es el de tona- | Noviembre de 1877. Discípulo de Marsand, estrenó 


ria, con que se le describe en esta voz. 

Se calan de la manera que indican 
los dibujos adjuntos. 

Por R. O. del 6 de Mayo de 1922 
(D. O., núm. 114) se autoriza el uso de 
este arte con carácter definitivo en la 
provincia marítima de Tenerife, el cual 
tendrá 10 cm. de malla, y la pesca se 
efectuará á la deriva y fija, debiendo 
alumbrarse con una luz bien visible 
para que sirva de aviso á los barcos que 
pretendan cruzarla. 

TONARIO. m. Liturg. En la Li- 
turgia latina se denomina así el libro 
de canto gregoriano que contiene los to- 
nos comunes, ya sea del Oficio, ya de 
la Misa, como el Deus in adjutorium, los 
ocho tonos de los Salmos, las Oraciones 
y Benedicamus Domino, 6 la Epístola, el 
Evangelio, los Prefacios y el Pater noster. 
Lleva también los nombres de Intona- 
rium, tonale, cantorínus, etc. La edi- 
ción típica romana se publicó en 1911 
con el título Cantorinus seu Toni Communes, en Romae, 
Typis Vaticanis. Se hizo nueva tirada en 1912 y ha 
sido incluído casi íntegro, como apéndice, en el 4n- 
tiphonale (Roma, 1912). Los cantos más antiguos, que 
aparecen ya en manuscritos de los siglos IX y X, son 
el tonus ad libitum del Dominus vobiscum y de Oratio; 
el último tono del Evangelio; los tonos solemnis y 
solemnior del Prefacio, etc. En España se imprimieron 
muchos Tonarios á fines del siglo xv y en el xvI. Son 
renombrados los /ntonarios de Toledo, impresos por 
Cisneros en 1515 y 1516. Felipe IT incluye 4 éste entre 
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en su ciudad natal la ópera 11 Castello di Woodstock, 
figurando, entre sus demás obras: un Requiem; una 
misa; un Miserere; varios oratorios; Le 5 Mat, cantata; 
una Sinfonta; siete cuartetos para instrumentos de 
arco, y numerosas fantasías, 

TONATA. Geog. Hac. del Perú, dep. de Moque- 
gua, dist. de Puquina. 

TONATICOO. Geoz. Río de la República y Est. de 
Méjico, que pasa por la municipalidad de su nombre; 
se une con el de Coatepec Harinas, internándose en el 
Est. de Guerrero, donde forma el río Salado que se 
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dirige al E. para perderse en el puente de Dios, y re- 
aparecer en una hermosa gruta; llámase también á 
este río, de San Alejo. [| Municipalidad en el Est. de 
Méjico, dist. de Tenancingo; 1,100 h. (3,000 con la 
cabecera de la municipalidad). Su cabecera está sit. á 
los 19? 5* de lat. N. y 0? 25” de long. E. del Meridiano 
de Méjico, Clima templado. Dista de la cabecera del 
distrito 25 kms. por camino carretero. Se habla español 
y mejicano. 

TONATICO (SAN GASPAR). Geog. Pobl. de la Repú- 
blica y Est. de Méjico, dist. de Tenancingo, mun. de 
Tonatico; 1,140 h. 

TONATIUH. Mi!. Dios del fuego entre los na- 
huas. La ceremonia dedicada á esta divinidad formaba 
parte de los ritos magníficos y solemnes con que se 
celebraba la muerte de los aztecas que habían sucum- 
bido en el campo de batalla, Los cantores, con la ca- 
beza adornada de tiras de cuero ennegrecido, se colo- 
caban en fila en una gran plaza, lanzando gemidos y 
entonando cantos fúnebres acompañándose con tepo- 
naxlles (tambores). Las viudas de los héroes salían 
entonces de sus casas vestidas con las túnicas (ayatl) 
de sus maridos y con los cinturones de éstos (maxtli) 
colgando de sus cuellos; poníanse también en fila y llo- 
raban al son de los instrumentos y bailaban á reculo- 
nes y palmoteando. Los niños, con los adornos que los 
guerreros solían llevar en las narices Ó en la boca, 
acompañaban á sus madres y se lamentaban con ellas. 
Venían luego los llorones, que eran recibidos por los 
cantores al son de los instrumentos de música y con 
gritos y aullidos. Al cabo de cuatro días, se fabricaban 
unos monigotes de madera que representaban á los 
difuntos, y después de recubrirlos con papel de ma- 
guey, se les ponía una túnica y un cinturón y se les 
aplicaban alas de gavilán para que pudiesen volar 
frente al sol. Adornábaseles la cabeza con plumas, 
colgábanseles pendientes á las orejas y se les exponía 
en una espaciosa sala llamada Tlacochcalco. Allí acu- 
dían las viudas y ofrecían al monigote, que represen- 
taba su marido, un plato de ilacatlacuali 6 alimento 
humano, galletas á las que se daba el nombre de papa- 
lotlaxcalli 6 galletas de adormideras, y harina de maíz 
desleída en un poco de agua. Los cantores reanudaban 
sus lúgubres salmodias acompañados del huehuell. 
Estaba prohibido á los que en tales ceremonias toma- 
ban parte, lavarse 6 cambiarse de ropa hasta que no 
estuviesen del todo terminadas. Finalizado el canto, 
los concurrentes se frotaban la cabeza con cortezas 
de árbol reducidas á polvo, lo cual les daba un aspecto 
repulsivo. Entonces las viudas presentaban su última 
ofrenda de neuhili (bebida indígena), cubriendo el suelo 
de rosas y quemando aromas y perfumes. Como nú- 
mero final del programa se encendía una gran hogue- 
ra, se arrojaban á ella los monigotes, y mientras éstos 
ardían las viudas lloraban y gemíah alrededor de la 
pira. Ántes de retirarse, los más ancianos de los sacer- 
dotes hacían un breve discurso, diciendo: «Hijas y 
hermanas nuestras: animaos y ensanchad vuestras 
almas. Nos hemos despedido de nuestros hijos, los 
ocelotl y los quauhili; no penséis verlos jamás. No es 
como antes, que salían de vuestras casas enfadados 6 
descontentos, pero volvían á ellas al cabo de tres 6 
cuatro días; se han ido para no volvér. Reanudad 
vuestras ordinarias tareas, tejed, barred, quedad con 
nosotros, y no esperéis sino en Teotl, el señor del día 
y de la noche, el dueño y dios del fuego y del aire.» 
El luto duraba ocho días, durante los cuales les estaba 
prohibido á las viudas lavarse y peinarse. Estas cere- 
monias se renovaban al final de cada campaña del 
ejército azteca. 

TONAUSWEICHUNG. Mús. Voz alemana 
que significa modulación. : 

TONAWANDA. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Nueva York, condado de Erie; 10,068 h. se 
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gún el censo de 1920. Sit. en las márgenes y cerca de 
las cataratas del Niágara, á 16 kms. al N. de Buffalo, 
á oril. del canal del Erie y en los f. c. Nueva York Cen- 
tral and Hudson River y de Erie. Parque, Escuela su- 
perior y Biblioteca pública. Industrias de acero, ma- 
deras, papel, etc. 

TONAYA. Geog. Municipalidad de Méjico, Estado 
de Jalisco, cant. de Ciudad Guzmán; 1,400 h. (4,500 
con la cabecera de la municipalidad). Clima templado. 
Dista de la cabecera del cantón 72 kms. y está sit. 4 
los 19 34” de lat. N. y 4” 54' de long. O. del Meridiano 
de Méjico. 

TONAYÁN. Geog. Mun. de Méjico, Est. de Ve- 
racruz, cant. de Jalapa; 600 h. (2,200 con el munici- 
pio). || Pobl. cabecera del municipio anterior. Clima 
frío. Dista 22 kms. al N. de la capital del Estado. 

TONBRIDGE, Geog. V. TUNBRIDGE y TUNBRID- 
GE WELLS. 

TONCA. adj. V. HABA TONCA. 

TONCA. Bot. Género fundado por Richard y sinó- 
nimo de Bertholletía de Humboldt y Bonpland en la 
familia de las lecitidáceas. 

ToNca. Geog. Hac. del Perú, dep. de Ayacucho, 
prov. de Cangallo, dist. de Huambalpa. 

TONCADO, DA. adj. 4Amér. En Chile, marchito, 
echado á perder de chacras. 

TONCCO. Geog. Estancia del Perú, departamen- 
to de Ayacucho, prov. de Parinacochas, dist. de Pau- 
sa; 40 h. 

TONCCOBAMBA. Gcog. Ald. del Perú, dep. de 
Apurímac, prov. de Andahuaylas, dist. de Huanca- 
rama; unos 150 h. 

TONCINI (LorENzO). Biog. Pintor italiano, n. en 
Caorso en 1802 y m. en 1884, Fué discípulo de Viga- 
noni y produjo gran número de obras, entre las cuales 
son dignas de mención: La muerte de Pier Luigi Far- 
nese (Museo Cívico de Piacenza); La familia Lodi; La 
Virgen de Caravaggio; San Carlos Borromeo con un 
apestado; La Resurrección (Colegiata de Cortemaggio- 
re); Ricardo Donati, y El conde Palma. 

TONCO. m. 4Amér. En Chile, plato de madera. 

Tonco. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Alejan- 
dría, círc. y á 24 kms. SO. de Casale Monferrato, si- 
tuada junto al Versa, afl. izq. del Tanaro (cuenca del 
Po); 2,500 h. Est. de la 1. f. de Casale 4 Asti. 

TONCONJI.Geog. Estancia del Perú, dep. de Puno, 
prov. de Chucuito, dist. de Desaguadero. y 

TONCHIGUE. Geog. Río del Ecuador, en la 
prov. de Esmeraldas. Des. en el océano Pacífico, no 
lejos de Punta Galera. 

TONCHILLO. Geog. Pobl. del Perú, dep. de 
Loreto, prov. y dist. de Moyobamba. 

TONCHIM ÁN. Geog. Ald. del Perú, dep. de Lo- 
reto, prov. y dist. de Moyobamba. 

ToNcHimÁN ó BaGazÁn. Geog. Río del Perú, tribu- 
tario del Mayo 6 Moyobamba, por la izq., antes de la 
ciudad de Moyobamba; es navegable. 

TONCHINTLÁN. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Hidalgo, dist. de Molango, mun. de Calnalé; 
60 h. || Pobl. en el Est. de Hidalgo, dist. de Zacuatlipán, 
mun. de Tianguistengo; 210 h. 

TONDA. Geog. Pobl. de la prov. de Setsu, región 
meridional de Nippon (Japón); 3,000 h. 

TONDA (SAN SALVADOR). Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, en la prov. de la Beira Alta, dist. y obispado de 
Vizeu, conc. y á 3 kms. de Tondella, sit. 4 2 kms. de 
la marg. der. del río Asnes; 1,500 h. Puente sobre el 
Asnes. Escuelas para uno y otro sexo. Producción 
agrícola. Est. de la 1. f. del ramal de Vizeu, á 1 km. en 
tre Freixedo y Tondella. 

TONDABAIATSI. Geog. Pobl. de la prov. de 
Kawachi, región meridional de Nippon (Japón), fu de 
Osaka; 2,000 h. Misa 

TONDAMAN. Geog. V. PUDUKOTA, ón 


TONDANO — TONDIN 


TOÓNDANO ó TONDANA. Geog. Pobl. de la 
isla de Célebes (Indias Neerlandesas, Malasia, Ocea- 
nía), prov. y á 33 kms. SE. de Menado, capital de divi- 
sión, cerca de la extremidad N. del lago de Tondano, 
en la oril. der. de su emisario, el río de Menado, á 
600 m. de altura, hacia los 1? 20” de lat. N.; unos 10,000 
habitantes. Á principios del siglo XVIII, TONDANO era 
una ciudad lacustre, construída sobre postes y pobla- 
da por indígenas belicosos, á los que tuvieron gran tra- 
bajo en someter los holandeses; la ciudad actual se 
compone de dos poblaciones, Tulian, al O., y Tuli- 
mambut, al E. del río; cada una de estas poblaciones 
es una capital de distrito. El interventor holandés ha- 
bita una isla en medio del río, entre las dos poblacio- 
nes. Las calles son anchas y la ciudad tiene el aspecto 
de bienestar y riqueza muy notables. Existe allí un 
Seminario fundado por el Gobierno en 1873. El refe- 
rido lago de Tondano se halla sit. entre 1? 10” y 1? 17” 
de lat. N. y 124? 56' y 125? 1” de long. E. del Meridia- 
no de Greenwich, en medio de una meseta volcánica, 
elevada á 600 ó 700 m. de altitud. Mide unos 12 kms. 
de long. por 4 4 5 de anchura. Su profundidad varía 
de 11 á 36 m. La montaña de Lambean, que domina 
el lago al SO., le manda varios arroyos que le alimen- 
tan en gran parte; varios de los arroyos que se echan 
en el lago por el lado occidental proceden de fuentes 
termales. El lago contiene mucho pescado; su agua es 
salada. El único emisario de esta super. de agua es el 
río de Menado ó de Tondano, que forma una magnífica 
cascada y va á desembocar en el mar de Célebes. 

TONDANUR. Geog. V. TONNUR. 

TONDAVA. Geoz. Río costero del dist. de Viza- 
gapatam (India Oriental). Tiene sus fuentes en la me- 
seta de la vertiente NO. de los Maliyas ó Ghates, en 
un nudo que lo separa de la cuenca del Sileru ó Siller; 
corre al SO. en unos 30 kms. por un ancho valle de 
unos 20 de cresta á cresta, y gira al SSE., su última 
dirección general. Se abre paso 4 través de la cordi- 
llera, deja á la izq. Golconda ó Golugonda, capital de 
subdistrito, atraviesa un ángulo del dist. de Godavari, 
donde pasa entre la extremidad SO. de la cordillera 
costera de los Galikondas y la pobl. de Tuni, muy 
cerca por su der.; entra de nuevo en Vizagapatam, rie- 
ga Pentakota, y á 8 kms. más abajo, después de haber 
recibido por la der. un afl. de unos 50 kms. de largo, 
des. en el golfo de Bengala. Su curso pasa de 100 kms. 

TONDE-HAEST-KORN. Metrol. Unidad de 
superficie empleada antiguamente en Dinamarca, equi- 
valente á 32 fierdingker 6 11,019000000 m.? 

TONDELLA. Geoz. Conc. de la prov. de la Beira 
Alta (Portugal), en el dist. y dióc. de Vizeu. Se com- 
pone de 25 feligresías con 31,000 h. Su cabecera es la 
villa del mismo nombre, sit. en el ameno valle de Bes- 
teiros, á oril. del Dinha; 2,500 h. La iglesia matriz fué 
primitivamente construída fuera de la villa, en el sitio 
llamado Adro Velho. En 1570 fué trasladada al centro 
de la población, en el sitio donde hoy se encuentra, 
Hay en TONDELLA escuelas para los dos sexos, Asilo, 
Agencia bancaria, varios hoteles, una refinería de azú- 
car, estación telegráfica postal y est. f. c. 4 1 km. Su 
territorio es muy. fértil, produciendo principalmente 
vid y naranja. Parece que el primitivo nombre de la 
localidad fué Atondella, antigua voz portuguesa que 
significa roturar un terreno. Según otra versión, que 
parece justificada por el escudo de la villa, el nombre 
de ésta tiene su origen en la Edad Media, en que, ame- 
nazada la población y todo el valle de Besteiros por 
los moros, una mujer dió el toque de alarma con una 
bocina Ó trompeta y al ton della reuniéronge todos 
los hombres válidos poniendo en desbandada al ene- 
migo. Las armas de la localidad son, en efecto, una 
mujer vestida al estilo de las de Beira, tañendo una 
- trompeta con la leyenda ao ton della, en campo de 


plata, 
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TONDERN. dArgueol. Cuerño de óto de Tondern. 
Vaso de oro, en forma de cuerno, que se encontró por 
los años de 1639 en un campo de Jutlandia. La expli- 
cación de las figuras que aparecían trazadas en él entre 
siete círculos suscitó muchas disputas por parte de 
los eruditos. Se le guardaba en el Museo de Copenha- 
gue; pero á mediados del siglo xvI11 un ladrón lo robó 
y fundió. 

TONDERN Ó TONDER. (En danés, Toender.) Geog. 
Pobl. de Dinamarca, en el Schleswig danés, capital 
del departamento de su nombre, sit. á oril. del Widane, 
punto de empalme de las l. f. Elmshorn-Hvidding, 
Tingleff-Tondern y Tondern-Hoyer Schleuse. Templo 
evangélico, monumento al emperador Guillermo 1, 
Escuela de Artes y Oficios, Escuela Normal, industria 
de fabricación de cerveza; exportación de ganado; unos 
5,000 h., los más de ellos católicos. En 1243 se le otor- 
garon los derechos de ciudad. En 1639 se halló en la 
vecina pobl. de Galhus un gran cuerno de oro adorma- 
do de figuras que pertenecían á un alfabeto anglo- 
sajón y databan del siglo v1. Vuelta á poder de Dinamar- 
ca después de la guerra de 1914-1918, fué hecha capital' 
de un departamento que ocupa una super. de 1,309 ki- 
lómetros cuadrados y cuenta 38,061 h. según el censo: 
de 1925. 

TONDERO. m. 4mér. En Bolivia, baile popular.. 

TONDI. Geog. Río del Yauri, región meridional: 
del Gando (colonia inglesa de Nigeria, Africa Occiden- 
tal), afl. izq. del Níger. En la confl. se encuentra la: 
pobl. de Tondi, visitada por Flegel en 1881, á su vuelta: 
de Sokoto. 

TonDI. Geog. Dist. del Massina Oriental (Sudán, 
África Occidental Francesa), á unos 250 kms. S. de 
Tombouctou. Su nombre en sonrhai significa la mon- 
taña, y los árabes lo designan con el de el Hadjiri. El 
macizo montañoso que lo cubre se llama Montes Hom- 
bori. El llano donde éstos se elevan se halla á unos 
500 m. s. n; m.; pero las cimas, bien recortadas, de for- 
mas abruptas, parecen muy altas. Aunque Barth no 
vió ninguna que pasara de los 800 m., piensa que algu- 
nas, fuera de la ruta que siguió, pueden alcanzar 100 
6 200 más. El país es de un aspecto muy variado; tan 
pronto consiste en un llano desnudo ó cubierto de ar- 
bustos y gramíneas, como picos ó mesetas coronadas 
por fortalezas naturales parecidas á los ambas de Abi- 
sinia y que sirven de refugio á los habitantes contra 
las incursiones de los fellatas y los tuareg. Al pie de 
los peñascos se encuentran muy á menudo grutas ó 
cavernas. Entre las localidades de este pintoresco país, 
en el cual los moradores se dedican, sobre todo, á la 
cría de rebaños, Barth, que lo recorrió en 1853, yendo 
4 Tombouctou, menciona como más importantes: 
Isse, al S. de los Montes Hombori; Laro, en el centro, 
y Bone, en la vertiente NO. También se encuentran 
allí campamentos de fellatas y de tuareg irreganaten, 
mestizos de tuareg y sonrhai. 

TonD1I. Geog. V. TONJ. 

TonpiI (MATEO). Biog. Naturalista y médico ita- 
liano, n. en Sanseverino en 1762 y m. en Nápoles en 
1835. Hizo sus estudios en Alemania y á su regreso 
fué nombrado director del Museo Mineralógico, al cual 
donó su preciosa colección de 5,000 ejemplares. Escribió: 
Trattato di Docimasia; Istituziont di chimica; Elementi dí 
crittognosia, y La scienza silvana al uso dei forestali. 

TONDIBI. Geog. Montaña ó promontorio roqueño, 
que se eleva en la oril. izq. del Níger, 4 unos 45 kms. 
más arriba de Gao ó Gogo (Sudán, Africa Occidental 
Francesa). Es uno de los puntos avanzados de la me- 
seta de los Auel-limiden. Barth pasó por allí en 1854,. 
volviendo de Tombouctou á Kuka. 

TONDIMAN. Geog. V. PUDUKOTTA. 

TONDIN. m. Bot. Género fundado por Schilling: 
ó Vitman y sinónimo de Paullinia de Linneo, en la: 
familia de las sapindáceas. 
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TONDINO. (Etim.— Del ital. tondino, dim. de 
tondo, tondo.) m. Arg. ASTRÁGALO. (2.* acep.). 

TONDIZ. (Etim.—De tundir.) f. TUNDIZNO. 

TONDO. (Etim.— Del ital. tondo, aféresis de roton- 
do, y éste del lat. rotundus, redondo.) m. Arquit. Adorno 
circular rehundido en un paramento. 

Tono. Geog. Pobl. de Filipinas, en 
la isla de Luzón, agregada á la ciudad 
de Manila, y sit. en las márgenes del 
río de Malabón. Cuenta unos 80,000 h. 
V. MANILA. 

TonDo. Geog. Pobl. del Gando, en 
la parte correspondiente al Territorio 
del Níger (África Occidental France- 
sa); sit. en la región pantanosa del 
Dallul Basso, afl. izq. del Níger Medio, 
á4 220 kms. ONO. de Gando. Visitada 
por Barth en 1854, á su vuelta de 
Tombouctou á Kuka. 

TonDo. Geog. Pobl. del sobado de 
N'Golla Bumba, en la prov. de Ango- 
la (África Occidental Portuguesa), dis- . 
trito de Loanda, en la tercera feligresía 
de San Joaquín, conc. de Golungo Al- 
to; 90 h. 

TONDOS. Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Cuenca, con 206 e. y alber- 
gues y 321 h. según el censo de 1910. 
Se compone del lugar de su nombre 
y de 36 e. y albergues aislados sin ha- 
bitantes. El censo de 1920 le asigna 328 h. Correspon- 
de al p.j. y á la dióc. de Cuenca, y está sit. en un 
pequeño valle, cerca de Bascuñana. Produce princi- 
palmente cereales y hortalizas. 

TONDRE (MONTAÑAS DE). Geog. Cordillera de 
montañas de la prov. de Saskatchewan (Canadá); 
no son en realidad más que colinas que no pasan de 
los 200 m. sobre el nivel de las llanuras circunvecinas. 
El punto culminante lleva el nombre de Heart Hill, 
el Kasutaatinak de los indios. Sin picos, formadas 
por cimas ya cubiertas de hierbas, ya llenas de bos- 
ques, estas colinas, que atraviesan el camino de Win- 
nipeg al Saskatchewan del Sur, se elevan entre los 
51 y 52 paralelos, entre los afluentes del Assiniboine 
Superior y unos tributarios del Río Qu'Appelle, afluen- 
te der. del Assiniboine. En los llanos que entre ellas 
se encuentran se extienden numerosos lagos, sobre 
todo al N., lagos algunos de los cuales miden 30,000 
hectáreas ó más, y algunos de ellos están impregnados 
de substancias salinas: tales como los lagos Pen (la- 
gos de la Pluma). Estas superficies de agua son el 
punto de reunión de numerosas aves acuáticas, espe- 
cialmente patos silvestres. Los canadienses y los bois 
brálés franceses dan también á estas alturas el nombre 
de Collines d' Amadou. Los ingleses las llaman Touch- 
wood Hills, traducción exacta de las dos denomina- 
ciones francesas, debidas, según parece, á una especie 
de yesca (amadou) que crece aquí en ciertos árboles. 
El Gobierno canadiense creó en esta región seis reser- 
vas de indios cris, la mayoría sedentarios y Unos pocos 
nómadas aún. Los sedentarios cultivan el trigo, ce- 
bada, avena, patatas, nabos y hortalizas; hacen mu- 
cha manteca; en una palabra, sus progresos son no- 
tables. 

TONDREAU (Narciso). Biog. Poeta chileno, 
n. en 1861. Siguió la carrera de Derecho y luego se 
dedicó á la enseñanza, habiendo desempeñado, entre 
otros, el cargo de rector del Liceo de Chillán. Sus ver- 
sos, de rara elegancia y puro estilo, le clasifican entre 
los mejores poetas de su país. Sus cantos Al firmamento 
y Al mar son, en opinión de algunos críticos, dignos 
de Quintana. Entre sus obras publicadas figuran 
Los Balmacedonautas y Penumbras, que contiene 
poesías originales é imitadas de Horacio. 


TONDINO — TONE GAWA 


TONDUZZI (JuLio). Biog. Pintor italiano del 
siglo XVI, m. en Faenza. En San Bernardino de Faenza 
se conserva un cuadro suyo fechado en 1532, y en 
Ravena una Lapidación de san Esteban (iglesia del 
titular), que otros atribuyen á su maestro, 


Tondo. — Casas de nipa 


ToNDUzz1I (JuLIo César). Biog. Historiador italiano, 
n. y m. en Faenza (1617-1673). Estudió en Padua y 
abrazó el estado eclesiástico. Su obra principal es la 
Faventinae historiae breviarum, que llega hasta el 
siglo xv1 y fué continuada hasta 1600 por su amigo 
Cavina. Minacci publicó una nueva edición con el título 
de Istorie di Faenza (1675). 

TONE. Geog. Pobl. de la Valaquia (Rumanía), 
dep. de lalomitza, 4 6 kms. ENE. de Calares ó Stirbei, 
en la oril. izq. del Borcea, brazo izq. del Danubio; 
1,200 h. (con el municipio). 

TonE. Geog. Río de Inglaterra. V. PARRET. 

Tone (TeogaLDo WoLr). Biog. Patriota irlandés, 
n. en Dublín en 1763 y m. en 1798. Fué uno de los 
fundadores de la Liga de los Irlandeses Unidos, y 
se dió 4 conocer con su violento folleto Review of the 
last session of parliament (Dublin, 1789); estuvo com- 
prometido en una conspiración cuyo fin era provocar 
un levantamiento general en su patria, por lo que tuvo 
que emigrar en 1795 á los Estados Unidos. Pronto vol- 
vió á Europa, y dirigiéndose á Francia, solicitó del 
Directorio que enviara una expedición en auxilio de 
sus compatriotas. Logrado su objeto después de no 
pocas dilaciones y obstáculos, formó parte de aquélla 
como ayudante del general Hoche; pero las fuertes tem- 
pestades que se desencadenaron obligaron á la escua- 
dra á buscar refugio en Brest. No se desalentó por esto, 
y habiendo conseguido que en 1798 saliese otra expedi- 
ción mandada por el general Hardy, se agregó también 
á ella; mas cayó en poder de los ingleses y fué conde- 
nado por un tribunal militar á la pena de horca. Para 
no pasar por tal afrenta, se suicidó en la cárcel, dego- 
llándose con un cortaplumas y muriendo al cabo de 
una semana de horribles sufrimientos. Dejó un diario, 
muy interesante, que fué publicado por su hijo Guiller- 
mo con el título de Life of Theobald Wolf Tone (Wás- 
hington, 1826). 

TONE GAWA. Geog. Uno de los principales ríos 
del Japón, tributario del océano Pacífico, en la región 
media de Nippon, el segundo por la long. del curso 
después del Simano-Gawa, pero el primero por el 
número de afluentes y la extensión de su cuenca. Mide 
de 270 4 280 kms. de curso en línea recta y cerca de 
400 contando todas sus curvas. 


TONE GAWA 


£l Tone-GawaA tiene sus fuentes en el dist. de Tone, 
prov. de Kozuke, en una región extraordinariamente 
quebrada y pintoresca, al pie del Monju-San .ó Na- 
kano Dake y del collado de Simizu (1,580 m.), en el 
límite de la prov. de Echigo. Su valle superior tiene 
un aspecto salvaje y grandioso. Empieza á abrirse 
paso á través de las montañas en Numata (432 m. 
de altura), contornea al O. el Akaghisan (2,000 m.), 
volcán apagado, y pasa por Maebasi, donde sale defi- 
nitivamente de la región montañosa. Más abajo de 
Maebasi, el TONE-GAWA, que, desde sus fuentes, corre 
sensiblemente de N. á S., se dirige hacia el ESE. y 
poco después marca el límite entre la prov. de Kozuke, 
al N., y la de Musashi, al S. Poco más ó menos á la al- 
tura de Koga, atraviesa un ángulo de la prov. de Shimo- 
sa, luego separa esta provincia al S., y la de Hitachi 
al N., y, por fin, des. en el Pacífico en Choshi, al N. 
de la punta peñascosa de Inuboe Saki 6 Inubomisaki. 

Tal es la arteria principal de la cuenca; pero esta 
arteria recibe, por las dos orillas, importantes afluen- 
tes J luego se divide, en la parte inferior de su curso 
en dos brazos, el Gongendo-Gawa y el Akahori-Gawa. 
Por la der., el Alto Tone recibe el Yubiso, que des- 
ciende del collado de Simizu, luego el Akaia-Gawa, que 
viene del collado de Mikuni ó6 de las Tres Provincias; 
estos dos cursos de agua no tienen más interés que el 
ser las vías de comunicación con los valles, junto á 
los cuales se encuentra la cuenca. 

El primer afl. notable es el Katashima ó Kasashima- 
Gawa (oril. izq.), que des. en el TONE-GAWA, cerca 
de Numata, después de haber corrido por un valle 
escarpado descendiendo del collado de Osenuma 
(Waze Toghe) de 1,759 m. en el límite de la prov. de 
Iwashiro. Un pequeño afl. izq. de este río es el emisario 
del lago Gosiki (1,753 m.), al pie del Shirane San 
(2,600 6 2,725 m.). 

Más abajo de Numata, el valle del Tone se hace 
más estrecho, cerrado entre el Akaghi Shan (2,000 m.), 
al E., y el Kamochi Yama ó Iri Yama (1,000 m.) al O.; 
y el río recibe (por la oril. der.) el Agachuma-Gawa, 
que viene directamente del O. Este curso de agua 
tiene sus fuentes en un circo montañoso que depende 
del sistema del Asama Yama (2,520 m.); uno de sus 
afluentes derechos pasa por Kusachu, célebre por sus 
aguas termales, y abre, al N. del Shirane Shan, una 
buena comunicación con el valle del Shinano-Gawa 
por el collado de Torii (950 m.). La famosa estación 
balnearia de Ikao, frecuentada desde hace siglos y 
cada vez más visitada, se encuentra igualmente en 
su cuenca, 

El valle del río se ensancha formando la vasta lla- 
nura donde se levantan Maebasi y Takasaki, para es- 
trecharse de nuevo, pero en menor escala, á la altura 
de Isesaki y de Honjo, al pasar junto á una serie de 
alturas, que no forman un desfiladero sino una ancha 
abertura de 25 4 28 kms. de long., donde convergen 
los cursos de agua y las vías de comunicación que, al 
O. de este paso, van ensanchándose hacia el N., el S, 
y en las direcciones intermedias. 

En esta abertura, relativamente estrecha, se acumu- 
lan tres cursos de agua y tres rutas importantes. Los 
cursos de agua son, partiendo del N.: un canal, el 
Hirose-Gawa, que pasando por Maebasi é Isesaki, ex- 
trae sus aguas del TONE-GAWA al N. de Maebasi, cerca 
de Simo Hakoda; el Tone - Gawa, que lleva el mismo 
nombre del río, y un afl. der. del TONE-GAwA, el Kara- 
su-Gawa, engrosado por el Kabura y por el Kanna- 
Gawa. 

Este afl. der., que se llama río de Takasaki, del 
nombre de la importante ciudad, sale de la misma re- 
gión montañosa que el Agatsuma-Gawa; uno de sus 
afluentes derechos desciende del célebre collado de 
Usoni (1,220 m.), por donde pasa la hermosa carr. lla- 
mada Nakasendo. Más abajo de Takasaki, otro afluen- 
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te der. del Karasu, el Kabura-Gawa, se denomina tam- 
bién río de Tomioka, y, más lejos, el Kanna-Gawa 
(oril. der.) es el brazo más meridional de la expansión 
de los cursos de agua que dependen directamente del 
TONE-GAWA y que convergen hacia la abertura de 
Honjo, desde todos los puntos de un vasto espacio 
semicircular de 120 kms. de diámetro, que forma la 
provincia de Kozuke. 

Los contrafuertes montañosos que separan estos 
diferentes ríos son muy importantes y presentan picos 
tan elevados como los de la cordillera dominante. 
Entre el Kabura-Gawa y el Kanna-Gawa, el pico del 
Inafukiumi Yama domina el llano de Tomioka. 

En cuanto á las vías de comunicación, convergen 
hacia la abertura de Honjo y son: la ruta de Ota á 
Isesaki y á Maebasi; la ruta de Ota á Takasaki, lla- 
mada Rejheisi Kaido, que seguían anualmente, antes 
de la restauración de 1868, los enviados del emperador 
que iban de Kioto á Nikko 4 llevar los dones á la tum- 
ba de leyasi; el Nakasendo ó la gran ruta de Kioto 
á Tokio por el interior, que une Takasaki 4 Kuma- 
gaya por la abertura de Honjo, y que sigue á lo largo 
de la 1. f. de Tokio al collado de Usui y al mar del 
Japón (Niigata) por Takasaki: esta línea férrea des- 
prende un ramal á Maebasi. 

En su curso medio, el TONE-GAWwA sigue de muy 
cerca, primero el eslabón que separa su cuenca de la 
del río de Tokio (Sumida Gawa), luego la línea de se- 
paración, insignificante como relieve, que forma la 
vertiente de la bahía de Tokio. 

Más abajo de la abertura de Honjo, cerca de Koga, 
recibe (por la izq.) el Omoi-Gawa, que tiene sus fuen- 
tes en las alturas al S. de Nikko y que engrosan, su- 
cesivamente (por la der.) el río de Tochighi y el Wata- 
rase-Gawa, importante curso de agua que sale del 
grupo de montañas de Asiwo, célebre por sus minas 
de cobre. Al N. de Ota, el Watarase pierde una parte 
de sus aguas en un camal que alcanza directamente 
al TONE-GAWA. Asiwo es hoy el centro de una explo- 
tación minera de importancia, unida al SO. con Mae- 
basi y al N. con Nikko. El collado de Asiwo mide 
1,340 m. de altura. 

El sistema hidrográfico de la región de Koga, con 
los trabajos que han sido hechos allí en diversas épo- 
cas, forman actualmente una red complicada, los más 
importantes de los cuales son: el Gran Tone-Gawa, que 
corre de NO. á SE.; el Omoi, que viene del N. y su 
afluente der. el Watarase-Gawa; á algunos centenares 
de metros más abajo de la confl. del Omoi, en la orilla 
derecha ó S. del Tone, un canal pone en comunicación 
este río con el Naka-Gawa, que se echa en la bahía 
de Tokio; más abajo, el TONE-GAWA se divide en dos 
brazos que rodean una isla; el brazo meridional, que 
contornea la isla por el S., comunica directamente 
con la bahía de Tokio por el Ko-Tone-Gawa (Pequeño 
Tone-Gawa), río canalizado en todo su curso, prolon- 
gado artificialmente al N. hasta el Gran Tone, y que 
sirve así de desagúe á una gran parte de las aguas 
del río; esta segunda arteria de comunicación con la 
bahía de Tokio tiene un real valor comercial; lo re- 
montan fácilmente las grandes embarcaciones; la an- 
chura media es de 150 m. y su corriente es muy fuerte. 

El número y la facilidad de ejecución de sus numero- 
sos trabajos de canalización indican bien la natura- 
leza de este país, sin accidentes notables y monótono. 

Más abajo de Sekiyado, punto de partida del Ko- 
Tone-Gawa ó Yedo-Gawa, que forma el límite orien- 
tal de la prov. de Musashi, el Gran Tone-Gawa prosi- 
gue su curso hacia el SE. y recibe (por la izq.), antes 
de tomar la dirección E., un afl. importante, el Kinu- 
Gawa. Este río tiene sus fuentes al N. de la prov. de 
Simozuke, en el límite de la de Iwashiro, en el collado 
de Sanno (930 m.), 4 140 kms. al N. de su confluencia; 
entre los numerosos torrentes de montaña que recibe 
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por la der. y que salen del macizo de Nikko, el Daya- 
Gawa es el más notable, así por los lugares pintorescos 
que atraviesa durante su curso superior, por las famo- 
sas cascadas que forma, por los dos lagos que se hallan 
en su cuenca, el de Yumoto (1,530 m.) y el de Tsiu- 
senzi (1,265 Ó 1,345 m.); sobre todo por la pobl. de 
Nikko que riega, al pie de las tumbas del Gran leyasi 
y de Iyamitsu. El Kinu-Gawa, fuera ya de las mon- 
tañas, pasa por una región particularmente llana y 
monótona formada por antiguos aluviones, donde 
los ríos, corriendo.en abundancia en verano y Se- 
cos en invierno, han formado profundos valles de 
erosión. 

En la parte inferior de su curso, el TONE-GAWA no 
recibe ningún otro afluente propiamente dicho. Sin 
embargo, llegan á él las aguas de una serie de lagos 
de gran extensión, pero poco profundos, que se han 
formado en esta región impermeable. Al S., recibe, 
por la oril. der., el desagiie del Taga ó Tega-Numa 
(20 kms.? y 28 kms. de circuito), del Imba-Numa 
(50 kms.? y 48 kms. de circuito), del Naga-Numa, 
grandes estanques de la prov. de Shimosa; al N., por 
la oril. izq., recibe el sobrante del Kasumiga-Ura 
(200 kms.? y 145 kms. de circuito) y del Kita-Ura ó 
Nisi-Ura (65 kms.? y 60 kms. de circuito), vastas lagu- 
nas litorales de la prov. de Hitachi, la última de las 
cuales se extiende paralela á la costa, detrás de una 
lengua de tierra, de formación geológicamente reciente, 
compuesta de capas horizontales alternando con las 
arenas, los asperones cuaternarios y margas. Estas 
llanuras bajas, inundadas, pantanosas, de las prov. de 
Hitachi y de Shimosa, no son otra cosa que el antiguo 
delta del TONE-GAWA, cuyos arrastres, secundados por 
una gradual emersión de las costas, han incorporado 
al núcleo de Nippon la isla, hoy península. La punta 
roqueña de Choshi sirvió de apoyo á los arrastres 
antiguos del río. El TONE-GAWA des. así en el Pací- 
fico, junto á la extremidad de un pico muy agudo, el 
Cabo Inuboye (Inu-Boie-Saki 6 «Cabo del Perro La- 
drador»), que forma un saliente muy marcado hacia 
el E. entre dos sectores de costa llana, regular, arenosa, 
ligeramente encorvada; la costa al S. de dicho pico se 
designa con el nombre de Kuziukuri, es decir, Noventa 
y nueve leguas, por alusión al carácter monótono y 
regular que conserva en una larga extensión: El faro 
elevado en el Inu-Boie-Saki, hacia los 35? 43” 27”* de 
lat. N. y los 140? 51” 31” de long. E. del Meridiano 
de Greenwich, es de foco giratorio, de un alcance de 
19 millas. Sea cual fuere la importancia del TonE- 
GAwA en el Japón, desde el punto de vista europeo 
no es un gran río. Sin embargo, en la parte inferior 
de su curso, en una ext. de cerca de 160 kms., puede 
ser remontado por embarcaciones de bastante tone- 
laje, pero de fondo llano. Su utilidad como vía comer- 
cial natural podría, pues, ser considerable; desgraciada- 
mente des. en una costa bastante inhospitalaria, y 
en un punto sin abrigo, donde soplan todos los vientos, 
y su embocadura se halla muy á menudo cerrada por 
un banco infranqueable. Para evitar estos obstáculos, 
en una época ya muy remota se llevaron á cabo tra- 
bajos de canalización. Tenían por objeto que los pro- 
ductos de la vasta región drenada por el río y sus afluen- 
tes llegaran directamente y sin obstáculo á Yedo. 

Su curso superior se desenvuelve en la región seri- 
cícola más rica del Japón; su curso medio é inferior en 
regiones uniformes, destrozadas por erosiones; pero 
mientras la comarca regada por su curso medio es 
extraordinariamente fértil, la más extensa del Japón, 
la que recorre su parte inferior, arcilla impermeable, 
sembrada de lagos pantanosos, nutre pobremente una 
población bastante densa. Es, por excelencia, la re- 
gión de los hara, vastas llanuras incultas, utilizadas 
en parte para la cría de caballos, en parte como cam- 
pos de instrucción para el ejército japonés. 
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En invierno el TONE-GAWA no és más que un curso 
de agua pobre, que apenas se distingue en medio de 
una llanura de arena; pero, como lo indican la desnu- 
dez de sus riberas en una anchura de 500 m. (en 
Kuriasi, al N. de Yedo) y las fuertes estacadas de ma- 
dera que cubren y sostienen las calzadas protectoras, 
á su tiempo se despierta. Lo mismo ocurre con todos 
los ríos del Japón, que, describiendo cortos circuitos, 
desde las montañas al mar, se secan en verano y en 
invierno, pero aumentan desmesuradamente en pri- 
mavera y en otoño, por no tener un curso suficiente- 
mente largo para establecer un régimen compensador, 
ó un lecho bastante profundo para mantenerse en todo 
tiempo. 

TONEGUELA. Geog. Pobl. del “Bakhounou 
(Sudán, África Occidental Francesa), dist. de Dian- 
gounté, á 135 kms. SE. de Nioro. 

TONEL. F. Tonneau.—It. Barile, botte. — In. 
Tun, cask. — A. Fass, Tonne. —P. Tonel, pipa. — 
C. Tonell, barril, bóta, botay. — E. Barelo. (Etim. — 
Del al. tonne.) m. Cuba grande en que se echa el vino 
ú otro líquido, especialmente el que se embarca. || 
Medida antigua para el arqueo de las embarcaciones, 
equivalente á cinco sextos de tonelada. || TONEL MA- 
CHO. ant. V. TONELADA (1.2 acep.). 

ToNEL. 4rt. y Of. El tonel que, como es sabido, es 
un recipiente de madera destinado á contener diver- 
sas substancias, pero principalmente líquidos, está 
formado por varias tablas longitudinales más estrechas 
en sus extremos que en su centro, á las que se da el 
nombre de duelas, curvadas de manera que cierren 
sobre otras tablas situadas perpendicularmente á 
aquéllas, que reciben el nombre de fondos. Las duelas 
se mantienen en posición por medio de aros Ó cinchos, 
que pueden ser también de madera ó de hierro. La 
figura 1 nos da idea de la forma y aspecto exterior 
de un tonel, En el 
centro de una de 
las duelas, en a, 
sepracticaun agu- 
jero para llenarlo 
de líquido, y en b, 
parte más baja de 
uno de los fondos 
(supuesto el tonel 
en la posición de 
la figura), otro en 
el que se coloca 
una espita, que 
suele ser también 
de madera Ó me- 
tal, destinada á ir 
sacando de aquél las cantidades de líquido que se va- 
yan necesitando. Los toneles, en este caso, se conser- 
van apoyados en unos caballetes en forma de tijera .ó 
sobre unas lunetas vaciadas en unos tacos del mismo 
material para impedir que se rueden. Con el mismo 
objeto pueden también conservarse sobre dos vigas ho- 
rizontales paralelas, á la altura conveniente sobre el 
suelo y calzados lateralmente con cuñas de madera. 
Cuando los toneles, vacios Ó llenos de líquido, están 
destinados al transporte, se conservan apoyados sobre 
uno de sus fondos, pues así ocupan menos espacio. 

Conservando las líneas generales indicadas, los 
toneles se construyen de todas formas y dimensiones. 
Los fondos pueden ser de círculo, elipse, óvalo 6 huevo. 
También se han construído toneles de fondos poligo- 
nales. Estos constituyen, sin embargo, una excepción, 
pero no así los de fondo elíptico, oval 6 de huevo, que 
han estado en boga durante mucho tiempo. Hoy la 
“forma dominante y casi exclusiva es la de fondos 
circulares por la simplificación que ello aporta á la 
construcción. Los partidarios de las otras formas 
achacan á la circular los siguientes inconvenientes: 
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a) Á igualdad de cabida y longitud, el tonel circu- 
lar tendido ocupa mayor anchura en sentido horizon- 
tal, lo cual hace que en un mismo local puedan acomo- 
darse mayor número de toneles elípticos, ovales ú 
ovoideos que circulares. El mayor espacio en altura 
ocupado por aquéllos no debe considerarse como un 
inconveniente, pues la altura del techo será siempre 
suficiente para contenerlos y una ampliación en este 
sentido es menos costosa y difícil que la ampliación 
de la planta de la bodega que, generalmente, será, 
además, imposible por no existir terrenos contiguos 
disponibles y cuando existan habrá que pagarlos á 
elevado precio. 

b) Depositándose las heces del vino en la parte 
más baja del tonel, la forma circular permite 4 aquéllas 
ocupar una superficie de mayor extensión que en los 
elípticos ú ovales, siendo, por tanto, en aquéllos mayor 
la cantidad de líquido directamente en contacto con 
las heces. 

c) Igualmente, para un mismo nivel del líquido, 
la superficie en contacto con el aire atmosférico es 
también mayor en los circulares que en los demás, 
siendo la forma ovoidea la que ofrece una menor su- 
perficie libre de líquido (suponiendo el tonel apoyado 
por su parte más ancha), siguiendo después los elípti- 
cos y ovales, en los que dicha superficie es tanto menor 
cuanto mayor sea la relación entre los diámetros mayor 
y menor de la elipse ú óvalo adoptados para el trazado 
de los fondos. 

Según estas consideraciones, parece que la forma 
más apropiada para los toneles es la oval ó elíptica, 
pues en la ovoidea, si bien queda una superficie menor 
expuesta al contacto del aire, las heces se distribuyen 
en su parte más baja, como en la circular. 

Á pesar de la mayor ó menor importancia que los 
enólogos conceden á estas afirmaciones, lo cierto es 
que la forma circular se ha impuesto de modo que 
hoy puede decirse que es la exclusiva en tonelería, 
siendo, indudablemente, la razón de ello la facilidad 
y sencillez en la construcción. Esto no obstante, 
además de los toneles circulares, se tratará en este 
artículo de las demás formas, pues existiendo todavía 
en la actualidad gran número de éstos que el tonelero 
habrá de reparar ó restaurar y el técnico de aforar, 
será preciso dar á conocer la manera cómo están 
construídos y qué medidas se tomaron como funda- 
mentales al proyectarlos, para deducir de ellas su 
capacidad interior. 

Si en la forma de los toneles hay gran diversidad, 
aún es ésta mayor en lo que se refiere á sus dimensio- 
nes. Desde la pequeña vasija en forma de tonel que las 
cantineras llevaban pendiente de una correa, hasta 
algunas célebres en la historia cuya cabida es de varios 
miles de hectolitros, se extiende la escala de variación 
en sus dimensiones. 

Esta misma diversidad puede servir de base á la 
clasificación de las distintas denominaciones que reci- 
ben los toneles según su tamaño, clasificación que no 
está exenta de dificultades y que sólo podrá ser apro- 
ximada si se atiende á que antes de la implantación 
del sistema métrico decimal cada país, y dentro de él 
cada región, tenía sus unidades de medida especiales y 
á ellas adaptaba, y aun hoy se siguen adaptando, las 
dimensiones de los toneles. 

Si se toma como punto de partida el tonel de trans- 
porte, su capacidad quedará limitada por la condición 
de dar un peso fácil de manejar, y desde este punto 
de vista la antigua unidad de capacidad, llamada pipa, 
parece que fué la señalada como más á propósito, y 
en realidad no era prudente pasar de ella, dadas las 
condiciones de los vehículos y caminos de aquellos 
tiempos. 

El valor de la pipa, referida al sistema métrico 

decimal, era el siguiente: 
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En Málaga dectlils des V ACAA 566,44 litrog 
» Portugal (Oporto)............ 534 » 
» Francia, varía de ............ 3934629 » 
inglaterra id ai 572,48 » 
» los Estados Unidos........... 476,95 » 
Cataluna daa «vids 600 botellas 


La denominación de pipa se hizo extensiva 4 los 
toneles de capacidad parecida, que eran los conside- 
rados como límite máximo para el transporte, llamán- 
doseles también barricas y botas. Así encontramos 
en uso corriente las siguientes unidades: 


Barrica jerezana...... O eS 500 litros 
» alcaniDloe ass Oia 540  » 
» AAA 460  » 
» de Mar o add Ls ln 
A Ue DO e ata oa o o 304  » 
» de Nate rta to 240  » 
» EEE A A, E PA 
» a start ca 226  » 
» A CO E a e NE CA 


Algunas de estas últimas son ya en realidad demasia- 
do pequeñas para ser consideradas como pipas y en 
algunos puntos se les asignan denominaciones espe- 
ciales, tales como fercerolas, semicolas y otras. Los 
toneles de menor capacidad reciben el nombre de 
barriles. 

Cuando la capacidad es mayor que la pipa, se de- 
signan con el nombre de toneles propiamente dichos, 
y el tonel llegó 4 constituir una unidad de capacidad 
cuyo valor era de 2 pipas. 

Cuando la capacidad es aún mayor reciben el nom- 
bre de cubas, y para ellas no existe limitación en sus 
dimensiones, ya que están destinadas á permanecer 
fijas en un sitio. 

Así, pues, por orden de tamaño se distinguen: 
barriles, pipas, toneles propiamente dichos y cubas. 
Por lo que antecede se comprende lo difícil que es 
establecer una nomenclatura y clasificación claras y 
precisas, tanto más cuanto que la fabricación de esta 
clase de recipientes no está sujeta á reglas teóricas 
fijas, sino que sólo es hija de la experiencia, influída 
por el gusto del constructor y muchas veces por las 
exigencias Ó caprichos de los cosecheros. Por consi- 
guiente, no existen límites definidos que separen el 
barril de la pipa ni al tonel de la cuba. Sin embargo, 
lo dicho acerca de ello podrá utilizarse como norma 
en la mayoría de los casos y servirá en lo sucesivo para 
evitar confusiones. 

La fabricación del tonel es muy antigua. Plinio 
atribuye su invención á los galos, de quienes afirma 
que construían barriles (V. BARRIL en el t. VII de 
esta ENCICLOPEDIA) uniendo tablillas de madera de 
encina encorvadas y sujetas con ramas flexibles 6 
mimbres. En todas las épocas conocidas se han cons- 
truído y hoy se siguen construyendo recipientes de 
esta misma forma é incluso, puede decirse, con igual 
sistema de fabricación. 

La historia de la tonelería registra casos notables 
de toneles famosos por sus extraordinarias dimensio- 
nes. En España se puede citar el que menciona fray 
José Pérez en su Historia del monasterio de San Benito 
de Sahagún, con referencia á un Memorial de 1232: 
«También parece por él que en tiempo de este abad 
(don Guillermo II) se hizo la cuba que llaman de 
Sahagún, tan célebre en España, que alcanzamos 
muchos de los que vivimos y se dice hacía más de 
5000 cántaras. Un cubero de la casa, que vive hoy, 
dice la midió y asegura ser así. Lo cierto es que era 
de monstruosa grandeza y capacidad, como muestra 
una tabla que se conserva hoy en la bodega por señal.» 

En Heidelberg (Alemania) existe un famoso tonel 
cuya cabida, en cifras redondas, es de 140000 litros 
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y tiene 8 m. de diámetro por 11 de longitud. El 
precursor de dicho tonel lo mandó construir el conde 
palatino Juan Casimiro y fué destruído durante la 
guerra de los Treinta Años por las tropas de Tilly. 
Más tarde, el elector Carlos Luis ordenó la construc- 
ción de una nueva cuba, que se adornó con la figura 
del dios Baco y un cortejo de sátiros y bacantes. 
En 1728, siendo elector Carlos Felipe, el tonelero de 
la corte, Engler, añadió 4 la decoración del gigantesco 
tonel la figura de Momo y varias cariátides. Ignórase 
cómo fué destruído éste, que en 1751 fué substituido 
por el actual, reinando Carlos Teodoro, cuyas iniciales 
campean en un escudo. Frente al tonel se colocó la 
estatua de Perkeo, bufón del elector Carlos Felipe, 
del que se dice que jamás se acostó sin haberse bebido 
20 botellas de vino. 

Menciónase también entre los toneles enormes uno 
que hay, ó había, en Perth, con una capacidad de 
220000 litros. ; 

Como curiosidad merecen citarse los 12 toneles de 
Brema, llamados los Doce Apósloles, llenos de vino 
de dos siglos y medio, que se conservan en la bodega 
municipal de la ciudad. Cúidase grandemente de que 
este vino de los Doce Apóstoles se conserve siempre 
rancio. Al efecto, siempre que se va sacando para 
rellenar otras seis cubas más antiguas, se repone con 
otro cosechado pocos años después; éste es, á su vez, 
substituido por otro más moderno, y así se va reco- 
rriendo una serie de cubas escalonadas por edades. 
El vino de las más antiguas, que es el famoso vino de 
la Rosa, alcanza alto precio y sólo pueden adquirirlo 
los habitantes de Brema por prescripción facultativa. 

Volumen de un tonel. Las fórmulas teóricas para 
calcular el volumen interior de un tonel sólo pueden 
dar resultados aproximados, pues, según el sistema de 
fabricación, la curva interior formada por las duelas, 
al doblarse para ceñir con sus cabezas los dos fondos, 
es distinta en cada una de ellas y, por tanto, la super- 
ficie interior no puede clasificarse entre las de genera- 
ción conocida. Si se considera el caso más sencillo, 
que es el tonel de fondos circulares, la duela 4 BC 
(figura 2), para adaptarse Á las dos circunferencias 


Cálculo del volumen de un tonel 


de los dos fondos 4D y CE, toma en su cara interna 
una curvatura que depende de muchas causas, tales 
como su longitud, anchura y grueso, la clase de madera, 
edad y estado higrométrico de la misma, dirección 
más ó menos rectilínea de las fibras y otras. Las demás 
duelas están sometidas 4 las mismas influencias y el 
resultado de todo ello es que después de colocar los 
aros y haber formado el casco del tonel, su superficie 
interior es discontinua, con resaltes y asperezas que 
el tonelero trata, es cierto, de suprimir, pero lo efectúa 
con herramientas toscas y sin sujetarse 4 reglas fijas. 
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Si el repasado de la superficie interior se hiciese en 
un torno, podría darse á la curva 4 BC la forma que 
se quisiese, arco de circunferencia, elipse, parábola, 
etcétera, y entonces se determinaria exactamente el 
volumen interior, pues se conocería su ley de genera- 
ción y sus propiedades. Mas este sistema de fabrica- 
ción encarecería de tal modo el valor del tonel por el 
trabajo del torno y por el desperdicio de madera en 
algunas partes de las duelas, que no cabe pensar en 
ello y es preciso contentarse con el actual sistema de 
fabricación y aceptar los errores inevitables al practi- 
car el aforo de estos recipientes. 

Por otra parte, como los líquidos contenidos en los 
toneles son siempre de gran valor, hay mucho interés 
en que el aforo se aproxime cuanto sea posible á la 
verdad, por cuya razón no es de extrañar el sinnúmero 
de fórmulas y procedimientos propuestos para ello. 
En general, se parte de fórmulas teóricas que luego 
se modifican convenientemente de acuerdo con los 
resultados obtenidos en gran número de experimentos. 

continuación se exponen algunas de dichas fórmulas, 
sancionadas por la práctica y de uso generalizado. 

En el tonel de fondos circulares de la figura 2, lo 
primero que se ocurre es asimilar su volumen al de los 
dos troncos de cono ABFD y CBFE unidos por su 
base mayor BF, que es el vientre del tonel. Si se llama 
D al diámetro del vientre, d al de los fondos que se 
suponen iguales y A la distancia MN entre dichos 
fondos, el volumen de uno cualquiera de los dos tron- 
cos de cono antes citados, será: 
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y el volumen del tonel será igual á dos veces el anterior 
y así se tiene: 


3,14159 


V=%w= . 
12 


H(D* + d* + Dd) 


Ó sea : 
V = 0,26179 H(D* + d* +Dd) 0) 


Esta fórmula da desde luego un valor más pequeño 
que el verdadero, puesto que se ha prescindido del 
volumen comprendido entre los dos troncos de cono 
y el casco del tonel. Por esta razón propuso Oughtred 
substituir d por D en el producto Dd y así resulta: 


V =0,26179H(D* + d* + D- D) 
= 0,26179 H(2D* + d”) (2) 


La fórmula de Oughtred, según ha demostrado 
la experiencia, da un valor bastante aproximado, 
pero algo mayor que el verdadero. 

Otra fórmula también aproximada se obtiene admi- 
tiendo que la curva ABC de la duela es un arco de 
parábola cuyo eje es BF y su vértice B. Esta suposi- 
ción no es del todo arbitraria, sino que está justi- 
ficada por haberse comprobado experimentalmente 
que, en realidad, esa es la forma aproximada que to- 
man casi siempre las duelas al curvarse. Partiendo de 
esta hipótesis, se sabe que el área del segmento para- 
bólico ABC es igual 4 los dos tercios del rectángulo 


de base AC y altura AB; luego si en el punto X situado. 


2 
sobre BL á una distancia KL = ¿BL se traza una 


paralela 4 AC, el rectángulo ACI] tendrá igual área 
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que el segmento parabólico ABC y, por tanto, el 
volumen del tonel que se podía haber considerado 
como engendrado por la rotación de la figura formada 
por el rectángulo AMNC y el segmento parabólico 
ABC, puede ahora considerarse engendrado por la 
rotación de la figura formada por el mismo rectángulo 
AMNC y el ACIJ, cuyo volumen no es otro que el 
de un cilindro de radio MJ y altura MN. Llamando H 
á esta altura, el volumen del cilindro en cuestión, ó 
sea el del tonel será 


V=x-MJ]'.H 


Es preciso determinar MJ en función de los radios 
MA y OB de los fondos y del vientre del tonel, á los 
que se llamará r y R, respectivamente. Para ello se 
tendrá 


M]=0K=0L+LK; LK= LB, luego 


M]=0L+5LB; pero LB=R—r y OL=r 
por tanto, 


2 2 p 
PS ra de Ry 


2 1 1 
=R+3¿r=¿OR+") 
El volumen del cilindro en cuestión será, pues 
2 > . 
Via dE (QR+ »] = EZ er 1) 


y poniendo los diámetros en lugar de los radios, se 
tendrá 


T-H 
M= le 


D_dY_1-H 2D+dY 
+5 - Ould 2 ) 


b 52 


T-H a aaa » 
"y PD+ E (2D Hd) 
3,14:159 

36 


- H(2D + d)* 


y, finalmente 
V =0,08726 - H(2D + d)* (3) 


Esta fórmula da un grado de aproximación semejante 
á la de Oughtred, si bien por defecto, es decir, con un 
valor menor que el verdadero. Fué declarada regla- 
mentaria en Francia por la Convención Nacional en 
el mes Pluvioso del año VII del Calendario Republi- 
cano. Es fácil de explicar por qué la fórmula (3) da 
un valor por defecto. Al hacer el cálculo se ha subs- 
tituído el volumen engendrado por la rotación del seg- 
mento parabólico ABC por el engendrado por la del 
pequeño rectángulo A/J1C, con lo cual se comete un 
pequeño error debido á que, si bien las áreas del seg- 
mento y del rectángulo son iguales, no lo son, en 
cambio, los caminos recorridos durante la rotación 
por los centros de gravedad de ambas figuras, pues 
el centro de gravedad del segmento parabólico se en- 


, 2 
cuentra en N, á una distancia de L igual á 5 LB y el 
del rectángulo se encuentra en el punto medio de KL, 


1 
6 sea 4 una distancia de L igual á 5 LB, y como la 


2 
fracción g 5 mayor que z , el centro de gravedad 


del segmento quedará por encima del del rectángulo, 
es decir, que en la rotación alrededor de MN descri- 
birá una circunferencia de mayor longitud que el 
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centro de gravedad del rectángulo. Y como, según el 
teorema de Guldin, el volumen engendrado es igual 
al área de la figura plana multiplicada por la circun- 
ferencia descrita por su centro de gravedad, el volu- 
men engendrado por la rotación del segmento es mayor 
que el engendrado por la del rectángulo de que se ha 
partido para el cálculo. Se sabía, pues, a priori que el 
resultado sería un valor por defecto, y así lo comprobó 
después la experiencia. 

Para hacer desaparecer la causa de error que se 
acaba de apuntar, es preciso sumar al volumen en- 
gendrado por el rectángulo MNAC el engendrado 
por el segmento parabólico ABC. El cálculo se des- 
arrollará entonces de la siguiente manera: 

El área del segmento ya se sabe que es igual á la 
del rectángulo 4J1C, que tiene por valor 


2 2 Da 
5 H+-LB==H|——1. 
| 
Se sabe también que el centro de gravedad del seg- 
mento parabólico ABC se encuentra en el punto N” 


2 
á una distancia de L igual 4 E LB. Así se tendrá: 


V = vol, cilindro ACDE + vol. engendrado por seg- 
2 
mento ABC =7T-H- E + área segmento ABC 


+ circunferencia 2 17 - ON” 
Ahora bien 
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Y, finalmente 
V =0,05236 - H[8D* + 4Dd + 3d*] (4) 


fórmula que tendría toda la exactitud apetecible si 
todas las duelas curvasen realmente según un arco 
de parábola, 

Se han propuesto otras fórmulas basadas en la subs- 
titución del volumen del tonel por el de un cilindro 
de igual longitud, cuyo radio tenga un valor interme- 
dio entre el del vientre y los fondos de aquél. Si se 
toma el punto medio de BL y se imagina trazada por 
él una paralela 4 4C hasta que encuentre á las pro- 
longaciones de los fondos 4D y CE, el rectángulo así 
formado al girar alrededor de MN engendrará un vo- 
lumen que se puede asegurar también de antemano 
que será pequeño, pues el punto medio de BL quedará 


5) 
entre K y L, ya que KL = o BL; luego el volumen 
así hallado será aún menor que el dado por la fórmu- 
la (3). Para compensar este defecto, propuso Dez 
.tomar como diámetro del cilindro que ha de substituir 
al tonel la diferencia entre el diámetro del vientre 


3 
y los A de la diferencia entre éste y el de los fondos. 


D—(0—4)| 


Así resulta: 


T 3 a a T 5 e 
T [5D+ 3dP T E 
noe rr SA E 


Y, finalmente, 
V =0,0122 + A[5D+ 3d] (5) 


Esta fórmula es también muy empleada, “sobre 
todo en Francia, habiéndose comprobado en numero- 
sos casos que su grado de aproximación responde sufi- 
cientemente á las necesidades de la práctica. 

continuación se citan otras fórmulas también 
muy empleadas en las transacciones comerciales de 
los líquidos contenidos en los toneles. Cuando la cur- 
vatura del tonel es muy pronunciada, es decir, cuando 
la diferencia entre el vientre y los fondos es grande y 
la longitud pequeña, puede hacerse uso de la siguiente 


AAA | (6) 


En los toneles de curvatura media se aplica esta 
otra 


va +00] 


(7) 


En toneles casi cilíndricos da mejores resultados la 
siguiente 


2 
V = 0,785398 . ao E y (D—a)| 


= 0,785398 - alas | 


(8) 


Todas las fórmulas presentadas hasta ahora tienen 
el inconveniente de que su aplicación exige la medi- 
ción de tres dimensiones, H, D y d; medición en la 
que forzosamente se cometen errores que, sumados 
á los que proceden de la imperfección del sistema de 
fabricación, contribuyen á la inexactitud de los resul- 
tados. La fórmula cuya deducción se expondrá hace 
“depender el volumen del tonel de una sola magnitud. 
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Partiendo del cilindro cuyo diámetro es la media 


aritmética 


2 


vientre y de los fondos, ya se sabe de antemano que 
dará un valor demasiado pequeño. El volumen de 
dicho cilindro será 


d 
de los dos diámetros D y d del 


«HA 
=2[D+ ap 


Si se traza la recta BD y se la llama 8 se podrá escri- 
bir, designando por « el ángulo DPB 


mo 


1 
de Mil 11 sen Y = Y - sen Y 


luego 

D= BF = BP + PF 
d=LP = BP— PF 
Y, por tanto 


H = 20 - sen Y 


D+d=2BP=28 + cosa. 


T 
Y = +28 sen a. - 48* cos* a = 270% . sen a - cost a 


Así se llega á una expresión en que el volumen del 
tonel depende sólo de 8 y de «. Para conseguir que de- 
penda únicamente de $ bastará dar á a un valor cual- 
quiera y substituyendo sen « y cos? a por sus valores 
numéricos, deducidos de las tablas trigonométricas, 
se obtendrá una expresión en que entrará Y como úni- 
ca variable. 

Entre todos los valores que pueden darse á a el más 
conveniente será aquel que dé mayor capacidad inte- 
rior para el tonel, pues así aumentará la cantidad de 
líquido que en él se podrá encerrar para un mismo va- 
lor de 8; es decir, que se debe encontrar el valor de q 
para el cual Y será un máximo. Ya se sabe que esto 
se consigue igualando á cero la derivada de la expre- 
sión sen a - cos? 4 considerada como producto de las 
dos variables sen u y cos ax. Esta derivada es 


COS a - COS? q — 2 sen q - COS QU - sen a 
= cos? y — 2 sen? q - cos a = Cos q (cos? a. — 2 sen? a) 
que igualada á cero dará los valores de « que hacen 
máximo á V. Ahora bien, la ecuación 
cos a (cos? a — 2 sen? a) = 0 
presenta las dos soluciones 
cosa = 0 y cos? a — 2 sen? a = 0 


La primera, cos a = 0, debe considerarse sólo como 
solución algébrica, pues no conviene al presente pro- 
blema, ya que el valor cosa = 0 da a = 90”, lo que 
equivale á admitir que la recta BD es paralela 4 MN 
6, lo que es lo mismo, que el tonel puede tener una 
longitud infinita. Queda, pues, como única solución 


cos? a — 2 sen? « = 0 


que dará 

cos? au = 2sen* o ga: 
de donde tg a = Y = 0,70711 
Y, por tanto a = 33%17' 


> y HE 
Introduciendo en la expresión eN 3% . sen ax - cos? a 
los valores numéricos 
sen a = 0,581 
cos a = 0,820; cos? a = 0,66 


resulta, finalmente, 
V = 0,602095 39 


Y sen a - cost a = 0,3835 


(9) 
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Esta fórmula, presentada en 1859 por Béval á la 
Academia de Ciencias de París, representa un gran 
adelanto para la medición del volumen de un tonel, 
entre otras razones porque lo hace depender de una 
sola variable, bastando, por tanto, una medición, la 
de la longitud BD y permite formar una tabla sencilla 
en la que al lado de las longitudes de 3 se lean inme- 
diatamente los volúmenes. 

Como ya de antemano se sabía que esta fórmula 
+ daría un valor demasiado pequeño, se fué modificando 
después el factor numérico á consecuencia de infinitas 
comprobaciones experimentales en toneles construí- 
dos con arreglo al valor que el cálculo dió para el 
ángulo a. Como resultado de estas comprobaciones 
se vió que el valor más adecuado para dicho coeficiente 
numérico era 0,625, Así, pues, la fórmula tal y como 
se aplica en la práctica, es 


V =0,625.- 3* (10) 


Si se desease mayor exactitud, podría partirse de 
la fórmula (4) y encontrar en ella el valor de a que hace 
máximo á V, repitiendo con ella un cálculo parecido 
al que se acaba de efectuar. No se tratará de su des- 
arrollo por considerar inútil pretender buscar en el 
análisis una exactitud matemáti- 
ca, cuando los errores inevitables 
por las condiciones prácticas son 
mucho mayores. Por otra parte, 
las pequeñas variaciones en el án- 
gulo a ejercen poca influencia en 
el de V, pues es- 
tando éste pró- 
ximo al máximo, 
su variación será 
más lenta que la 
de aquel ángulo. 

La constancia 
del ángulo a es- 
tablece una rela- 
ción constante 
entre las diago- 
nales $ y las al- 
turas H de dos 
toneles cuales- 
quiera. En efec- 
to: si AC y A'C' 
son las diagonales de dos toneles (fig. 3) bastará trazar 
por C y C” las perpendiculares CB y C'B' á la recta 
AB, cuyas perpendiculares serán las semialturas de 
los toneles respectivos. La semejanza de los triángulos 
ACB y A'C'B' da 


Proporcionalidad entre diagonales 
y alturas 


AC CB 
407 TE 
6 lo que es lo mismo 
a 
a e 


Si, además, esta misma proporcionalidad existiese 
entre los radios 6 diámetros, todos los toneles cons- 
truídos según estas reglas serían semejantes (fig. 4) y 
sus volúmenes estarían en la misma relación que los 
cubos de sus líneas homólogas. Salta á la vista la gran 
ventaja que con esta semejanza se obtendría, pues 
una vez determinado con gran exactitud el volumen 
de un tonel-tipo, para obtener el de otro bastaría mul- 
tiplicarle por la relación entre los cubos de dos líneas 
homólogas cualesquiera, que podrían ser líneas de fácil 
medición, como las alturas, los diámetros 6 las diago- 
nales. Para llegar á esta semejanza entre todos los 
toneles es preciso reglamentar su construcción, y en el 
Decreto antes citado de la Convención Nacional se 
dictaban reglas encaminadas á ello para la vecina 
República. Estas pueden resumirse de la siguiente 
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manera: dividida la altura del tonel en 21 partes, el 
diámetro del vientre tendrá 18 de esas partes y el diá 
metro de los fondos 16. Con estas proporciones resulta 
para el ángulo a el valor 35? 42”, muy aproximado, 


Fic. 4 


Toneles semejantes 


como se ve, al obtenido antes por el cálculo, como más 
conveniente. 

Si se tratase de toneles de fondos y vientre elípticos, 
sería preciso modificar las fórmulas obtenidas, tenien- 
do presente que el área de la elipse es 1 - a» bh siendo a 
y b sus semiejes. 

En el caso de fondos y vientre circulares, se presen- 
ta con frecuencia el caso en que, por efectos de cons- 
trucción, los fondos no son iguales. Entonces se toma 
la media aritmética de sus radios Ó diámetros y se 
substituye el tonel por otro de igual longitud y cuyos 
fondos tengan por radio 6 diámetro dicha media arit- 
mética. 

Aforo del liquido contenido en un tonel. Si el tonel 
está lleno de líquido, la cantidad de éste se deduce 
inmediatamente de su volumen interior, calculado 
como se acaba de explicar, sin más que expresar en 
unidades de capacidad las de volumen obtenidas. 
Basta para ello recordar que la correspondencia entre 
dichas unidades es la siguiente: 


4 cm.* corresponde á 1 mililitro 
1 dm.? » 1 litro 
1 me , 1 kilolitro 


Así, por ejemplo: si el volumen del tonel es 236452 
centímetros cúbicos, contendrá, cuando esté lleno, 
236452 mililitros, Ó sean 236,452 litros; si el volumen 
fuese 8642 dm.* su capacidad sería de 8642 litros, y 
si de 2,03 m.* cabrían en él 2030 litros. Hay que tener 
cuidado, al hacer aplicación de las fórmulas, de expre- 
sar todas las longitudes que entren en ella en el mismo 
orden de unidades: todas en centímetros, en decímetros 
ó en metros, recordando que el resultado vendrá dado 
en unidades cúbicas de la misma denominación que 
las de longitud adoptadas, es decir, centímetros, decí- 
metros 6 metros cúbicos, respectivamente. 

Más complicado es el problema cuando del tonel se 
ha sacado ya una cierta cantidad de líquido y se quiere 
saber cuánto queda dentro de él. Á título sólo de cu- 
riosidad se expondrá el procedimiento general geomé- 
trico que puede seguirse en este caso, pues en la prác- 
tica siempre se resuelve este problema por medio de 
los instrumentos aforadores que luego se describirán. 
Supóngase (fig. 5), un tonel cuyo vientre está repre- 
sentado por la circunferencia C y los dos fondos por 
la C”, en el que el nivel superior del líquido restante 
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es EF, es decir, que introduciendo una varilla gradua- 
da por el agujero 4 hasta el punto B de la duela opues- 
ta, ésta sale mojada hasta el punto D. Llámese H á 
la longitud del tonel, es decir, á la distancia interior 
entre los dos fondos. Empiécese por medir lo más 


Fic. 5 


Aforo teórico de un tonel 


exactamente posible el diámetro del vientre y el de 
los fondos cuyas circunferencias C y C* se dibujarán 
con arreglo á escala; trácese el diámetro vertical 4B 
y en él márquese el punto D, trazando luego la recta 
EF que será el nivel superior del líquido. Con un radio 
OF igual á la semisuma de los radios de C y C”, trácese 
la circunferencia C””, cuyo círculo tendrá un área que 
será la media aritmética entre las del vientre y de los 
fondos del tonel propuesto y por tanto será la base del 
cilindro de igual longitud que el tonel al que se admite 
puede substituir, En este cilindro imaginario, la altura 
del líquido será DG. La sección líquida EDFG/E será 
igual al área del círculo C”*menos el área del segmento 
EGF, Para calcular este segmento se mide en el dibujo 
su flecha y por medio de una tabla de flechas y Cuer- 
das, que se encuentran en todos los manuales de Geo- 
metría, se obtiene el área. Esta área, multiplicada por 
la longitud del tonel, dará el volumen del vacío, que, 
restado del total, dará la cantidad de líquido que que- 
da dentro de él. Hay que fijarse, al hacer estas opera- 
ciones, en que las tablas de flechas y cuerdas están 
generalmente referidas á una circunferencia de radio- 
unidad y que para aplicarlas á otra circunferencia de 
radio distinto es preciso recordar que, para un mismo 
valor gradual, las longitudes son proporcionales 4 los 
radios y las áreas á los cuadrados de los mismos radios. 
Un ejemplo aclarará lo que se acaba de decir. 

Supóngase que se trata de aforar un tonel de 2,1 m. 
de longitud, cuyo vientre y fondos tienen, respectiva- 
mente, un diámetro de 1,8 y 1,6 m. La altura del 
líquido en el mismo es de 1,1 m. La circunferencia 
media C”” tendrá 1,7 m. de diámetro, ó sea un radio 
de 0,85 m. La altura de líquido en ella será de 1,05 m. 
y la flecha GD del segmento vacío será de 0,65 m. Se 
ha de encontrar, pues, en la tabla el área deun seg- 
mento cuya flecha mide 0,65 m. en una circunferencia 
de radio 0,85 m. 

La flecha 0,65 valdrá en la circunferencia de radio 
0,764 y en la tabla encontramos que el área de un seg- 
mento de esta flecha es 1,0948 m.? En nuestra circun- 
ferencia media de radio 0,85 esta área valdrá 


1,0948 X 0,85% = 1,0948 x 0,7225 = 0,791 m.2 


Luego el volumen vacío será 0,791 x 2,1 = 1,66 m2 
Como el volumen total del cilindro que ha substituído 
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al tonel es rr X 0,85% x 2,1 = 4,764 m.?, el volumen 
ocupado por el líquido será 4,764 — 1,66 = 3,104 m.* 
y la cantidad de él que queda, por tanto, en el tonel 
será 3104 litros. 

La resolución de estos problemas, como puede verse 
por el ejemplo que antecede, aunque sencilla, es siem- 
pre larga y expuesta á equivocaciones. Por otra parte, 
rara vez ocurre en la práctica tener que hacer uso de 
ellos, pues en todos los países, aun en aquellos en que 
oficialmente no se han reglamentado las dimensiones * 
de los toneles, las mismas necesidades de la realidad 
y el deseo de poder obtener con rapidez soluciones 
satisfactorias y suficientemente aproximadas han esta- 
blecido un acuerdo entre los toneleros, para someter 
su fabricación á reglas fijas que dan tipos determina- 
dos cuyas dimensiones son siempre las mismas Ó, por 
lo menos, guardan entre sí una relación constante; 
es decir, que, prácticamente, los toneles que se fabri- 
can en una misma región y en aquellas que sostienen 
un intercambio comercial regular, son semejantes. 

Esta semejanza ha permitido efectuar en toneles- 
tipo un estudio comparativo entre su contenido, con- 
siderado como una fracción del volumen total y la 
altura ocupada por el líquido en el recipiente, consi- 
derada también como una fracción de la altura total. 
Así, por ejemplo, en todos los toneles construídos con 
arreglo á las proporciones de que antes hemos hablado, 
podemos asegurar que, supuesto el tonel horizontal 
(figura 6), si se divide la recta 4B, que es el diámetro 
del vientre, en un número de partes iguales, por ejem- 
plo, 10, siempre que la altura del líquido interior alcan- 
ce el mismo número de partes, el volumen del líquido 
será también siempre una misma parte alícuota del 
volumen total. Por consiguiente, para aforar el líquido 
contenido en uno de esos toneles bastará medir la 
altura que ocupa dentro de él y ver qué parte alícuota 
representa de la altura total ó diámetro del vientre, 
buscar en la tabla correspondiente la fracción del vo- 
lumen total correlativo y multiplicar por esta fracción 
dicho volumen total para obtener la cantidad de líqui- 
do contenida en el tonel. La tabla 4 que aludimos es la 
siguiente: 


Fracción decimal 
del volumen total 


Altura del líquido en décimas 
partes del diámetro del vientre 


000-1500 o0Na 
[=] 
we 
lr] 
cu 
[=] 


> 


Así, en el ejemplo resuelto anteriormente, en el que 
el diámetro del vientre era 1,8 m. y la altura del líqui- 
do 1,1 m., que corresponde á 6,1 décimas de dicho 
diámetro, la tabla anterior nos da, por interpolación, 
una fracción del volumen total representada por 0,645, 
y como el volumen total era 4,764 m.?, el ocupado por 
el líquido será 4,764 Xx 0,645 = 3,073 m.3, ó sean, 
3073 litros. Antes obtuvimos 3104, es decir, una dife- 
rencia en más de 31 litros; diferencia muy aceptable, 
pues resulta ser aproximadamente el 1 por 100, dada 
la imperfección de todos estos procedimientos. 

No escasean tampoco las fórmulas teóricas que se 
han propuesto para aforar toneles faltos, es decir, de 
los que se ha sacado ya alguna cantidad de líquido, 
pero todas adolecen del mismo defecto que las que 
antes hemos deducido para hallar el volumen del tonel. 
La falta de seguridad en la forma interior se opone á 
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toda exactitud en los cálculos, pues obliga 4 partir 
siempre de hipótesis más Ó menos ajustadas á la reali- 
dad. Sin embargo, á continuación daremos á conocer 
las que han tenido mayor aceptación. 


Fic. 6 
Relación entre la altura ocupada porel líquido y su volumen 


Si el tonel está colocado verticalmente, es decir, 
apoyado sobre uno de sus fondos, puede aplicarse la 
siguiente fórmula: 


¡pl a 


5 


en la que D' es el diámetro del tonel al nivel superior 
del líquido y H la distancia entre los fondos medida 
por el interior. 

En el caso más general de que el tonel esté colocado 
con su eje horizontal y apoyado por la duela opuesta 
al agujero del vientre, las fórmulas que se aplican son 
distintas, según la altura del líquido, que se mide intro- 
duciendo verticalmente una regla graduada por dicho 
agujero hasta tropezar con la duela inferior. En todas 
esta fórmulas se supone que la altura medida es siem- 
pre mayor que el radio del vientre, es decir, que el 
tonel contiene una cantidad de líquido mayor que la 
mitad de su capacidad total. La razón de ello es que 
cuanto mayor sea la cantidad de líquido, el error rela- 
tivo es más pequeño, pues el absoluto se reparte entre 
mayor número de unidades. 

Si el nivel del líquido se encuentra entre el diámetro 
horizontal y el primer tercio del radio del fondo, la 
tórmula que se aplica es 


Hg 


Y =¿ mo B[LSA?=1,76715- HIP 


en la que A es la longitud interior del tonel y h la dis- 
tancia desde el agujero del vientre al nivel del líquido. 

Si el nivel se encuentra entre el anterior y el extre- 
mo del radio del fondo, se aplica la fórmula 


¡de m[52) 9,1816 - H- JA 
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en que A y h representan lo mismo que en el caso an- 
terior. Cuando el nivel exceda del anterior, se hace 
uso de la fórmula siguiente 


Pain all 4] 2,5053 H-12 

= á Toe la y 
cuyas letras H y h representan las mismas longitudes 
que antes. 

Si el nivel estuviese por debajo del diámetro hori- 
zontal, se aplicarían las fórmulas anteriores al volu- 
men vacío y por diferencia con el total se obtendría 
el del líquido contenido. 

Los instrumentos aforadores están destinados á fa- 
cilitar el aforo, y los más perfectos dan la cantidad de 
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líquido contenido en el tonel con una sola medición. 
Cada instrumento está graduado para un tipo deter- 
minado de tonel, es decir, que sólo dan buenos resul- 
tados cuando se aplican á toneles semejantes. 

El más generalizado de todos ellos es el llamado 
aforador diagonal ó diagonal aforadora, cuyo modo de 
aplicación está indicado en la figura 7. Consiste en 
una regla prismática de madera, constituida por va- 
rios trozos Ó tramos que se empalman á tornillo para 
poderla desmontar fácilmente cuando haya que trans- 
portarla. La regla se introduce en el tonel por el agu- 
jero del vientre en sentido diagonal, como se ve en la 
figura, hasta que tropiece y encaje bien en el ángulo 
que forma el fondo con la duela, 4 cuyo fin el extremo 
de la regla está cortado en bise! con el ángulo corres- 
pondiente. Si se supone que se está operando con un 
toncl-tipo cuyas dimensiones y volumen interior son 
conocidos y se señala el punto en que la regla enrasa 
con el borde inferior del agujero del vientre, se podrá 
escribir al lado de 
esta señal el volu- 
men total del tonel 
ó, en unidades de 
capacidad, su cabi- 
da. Si ahora se echa 
en el tonel una can- 
tidad de líquido co- 
nocida y se marca 
el punto de enrase 
en la regla, se podrá 
también escribir al 
lado de esta señal 
la cantidad de lf- 
quido echada en el 
tonel y, viceversa, 
siempre que al in- 
troducir la regla en 
el tonel el nivel su- 
perior del líquido enrase con dicha señal se podrá ase- 
gurar que la cantidad de líquido contenido en el reci- 
piente será la escrita al lado del punto de enrase. Así 
se pueden hacer todas las señales que convenga, intro- 
duciendo cada vez una cantidad de líquido conocida. 

Con sólo lo dicho, queda indicado el procedimiento 
general de graduación de la regla, peto en la práctica 
las cantidades de líquido que se van echando en el 
tonel son siempre fracciones de su volumen total, 

La manera de emplear este instrumento aforador 
se deduce inmediatamente de lo dicho al tratar de su 
graduación. Si el tonel de que se trata es de las mismas 
dimensiones que el que sirvió para la graduación, bas- 
ta introducir la diagonal en la forma antes explicada 
y leer al sacarla el número de litros escrito en la divi- 
sión correspondiente al límite entre la parte seca y la 
mojada de aquélla. Si el tonel que se ha de aforar tiene 
dimensiones distintas será entonces preciso multipli- 
car el número de litros leído por la relación entre los 
cubos de dos líneas homólogas de ambos toneles. Estas 
líneas homólogas pueden ser las alturas, los diámetros 
del vientre, los de los fondos ó las mismas diagonales 
contadas desde el agujero del vientre hasta la inter- 
sección de uno de los fondos con la duela opuesta. 

Así, por ejemplo, supóngase que en el tonel-tipo la 
longitud de la diagonal sea de 1 m. y que se quiere 
aforar un tonel cuya diagonal sea sólo de 0,8 m. Se 
introduce la diagonal en la forma explicada y se leen 
los litros que marque: supóngase que este número sea 
827 litros. La cantidad de líquido contenida en el tonel 
0,80 Y y 
La) = 827 X 0,512 = 423,424 litros. 
1,00 

Generalmente las cuatro caras de la regla que forma 
la diagonal están graduadas. Una de ellas está divi- 
dida en unidades métricas de longitud (decímetrcs, 


Fic. 7 


Aforador diagonal 


será 827 X ( 
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centímetros, etc.) y se aplica á tomar las medidas que 
sean necesarias, y las otras tres están graduadas de la 
manera antes explicada para tres toneles-tipo cuyas 
longitudes de diagonal, longitud interior, diámetro 
del vientre y de los fondos están consignadas al lado 
de las graduaciones respectivas, Resulta así un instru- 
mento muy cómodo que da lecturas directas para tres 
tipos de toneles y, además, se dispone de una regla 
métrica. Nada impediría, por otra parte, construir 
diagonales cuya sección transversal fuese un polígono 
de mayor número de lados, por ejemplo, un hexágono 
6 un octógono, y entonces se dispondría de mayor nú- 
mero de graduaciones de lectura directa, pero, en ge- 
neral, se consideran suficientes las tres citadas. 

Para mayor seguridad en el aforo, y al mismo tiem- 
po para compensar la diferencia que pudiera existir 
entre los diámetros de los dos fondos, se hacen dos 
lecturas, una con la diagonal dirigida hacia la derecha 
y otra á la izquierda, y se toma la media aritmética 
entre ambas. 

El compás aforador representado en la figura 8 es 
también un instrumento que se presta á muchas apli- 
caciones prácticas. Es un compás de forma análoga 4 


Fra. 8 
Compás aforador 


los que vulgarmente se conocen con el nombre de pies 
de rey Ó compases de vara y consiste en una regla de 
madera de sección rectangular con un talón fijo en 
uno de sus extremos, de forma apropiada para poder 
tocar con su parte plana en la cara exterior del fondo 
del tonel. Otro talón de la misma forma puede correr 
á lo largo de la regla y fijarse donde se desee por un 
tornillo de presión. 

Una de las caras de la regla se emplea como regla de 
medir y está dividida en unidades métricas, como to- 
dos los compases de esta clase. Para hacer uso de ella 
como instrumento aforador se quita el talón móvil y 
se introduce bien vertical por el agujero del vientre 
hasta que su extremo toque en la duela opuesta y se 
mira en la cara correspondiente la graduación hasta 
donde ha llegado el líquido. Si se trata de un tonel 
igual al que ha servido para la graduación de la regla, 
se podrá Jeer allí directamente la cantidad de líquido 
que hay dentro, pues esta cara se ha graduado de una 
manera análoga á la diagonal del instrumento ante- 
rior. Si el tonel fuese de dimensiones distintas se po- 
dría proceder también como en el caso anterior, pero 
es más sencillo valerse del mismo instrumento, para 
saber el número por el cual se ha de multiplicar los 
litros leídos en la misma regla, Á este efecto, la regla 
lleva en otra de sus caras una graduación que contiene 
los cubos de las relaciones entre la longitud del tonel- 
tipo y la que marque la regla al colocar el compás en 
la forma indicada en la figura, 

Ast, pues, para aforar un tonel con este instrumento, 
después de leer en una de las caras de la regla los litros 
correspondientes á la altura que ocupe el líquido, se 
mide la longitud del tonel y en otra de las caras se lee 
un número que dice que hay que multiplicar por él los 
litros hallados. q 

También se emplean cintas aforadoras, parecidas á 


las cintas de agrimensor, hechas de tela poco exten- 


sible, que se arrollan y quedan encerradas dentro de 
un tambor. Algunas de estas cintas están graduadas 
de un modo análogo á las reglas interiores, es decir, 
que en una de sus caras tienen medidas métricas y en 
la otra los volúmenes que corresponden, en el tonel- 
tipo, á la longitud medida con ellas. 

Finalmente, en las oficinas y centros que han de 
practicar gran número de aforos, como en algunas 
aduanas, se auxilian en todas estas operaciones por 
medio de tablas convenientemente establecidas, se- 
gún las formas más usuales de los toneles, que abre- 
vian la obtención de los resultados y evitan la prác- 
tica de las operaciones aritméticas. 

La báscula es también un poderoso auxiliar para 
los aforos, pues si es conocido el peso del tonel vacío, 
nos dará por diferencia la cantidad de líquido conte- 
nido en él, pues bastará dividir el peso obtenido por 
la densidad del líquido para obtener la cantidad de 
éste en unidades de capacidad. Aquí también hay que 
tener presente la correlación entre unas unidades y 
otras para no incurrir en errores groseros. Dicha corre- 
lación queda fijada sabiendo que al kilogramo corres- 
ponde el litro y que los múltiplos y submúltiplos de 
estas dos unidades se corresponden, siempre que estén 
en la misma relación con aquéllas. Así, al gramo co- 
rresponderá el mililitro y á la tonelada métrica el 
kilolitro. 

La densidad del líquido, si no se conoce de antemano, 
es fácil de hallar, sacando una muestra con una pipeta 
y haciendo uso de un areómetro ó valiéndose de cual- 
quiera de los medios que para ello enseña la Física. 

Finalmente, si el tonel es de forma completamente 
irregular ó anormal y no se conoce su peso vacio, no 
quedará otro recurso que vaciarlo en vasijas de capa- 
cidad conocida. Rara vez se presentará este caso, 
pues, como antes se ha hecho notar, todos los toneles 
que circulan por las líneas de comunicación conte- 
niendo líquidos que son objeto de un comercio cons- 
tante, están construídos con sujeción á normas deter- 
minadas y su aforo no ofrece la menor dificultad den- 
tro de los límites de error admisibles en la práctica. 
El almacenista ó el cosechero encuentran, por lo gene- 
ral, todavía menos dificultades en el aforo de sus tone- 
les, pues como éstos llevan generalmente muchos años 
de permanencia en la casa, la experiencia de otras 
veces les proporciona datos seguros para la resolución 
de los problemas que se les presenten. 

En los toneles de forma oval será siempre fácil al 
técnico, por medio de una serie de medidas efectuadas 
con escrupulosidad, llegar 4 dibujar el contorno del 
óvalo que sirvió de base á la construcción y deducir 
de su dibujo las que necesita para hallar el área del 
vientre y la de los fondos, lo que le permitirá substi- 
tuir éstos por círculos equivalentes, pudiendo entonces 
aplicar cualquiera de las fórmulas que hemos dado 4 
conocer. El mismo procedimiento podrá seguirse con 
los toneles ovoides. 

Conservación y entretenimiento de los toneles. Los 
toneles no pueden ser empleados inmediatamente á 
su salida de la tonelería, sino que necesitan sufrir una 
preparación que es distinta según el objeto 4 que se 
destinen. Por ello esta preparación no puede encomen- 
darse al tonelero, cuya misión termina desde el mo- 
mento en que entrega un tonel de madera sana, lim- 
pia, bien construído y perfectamente estanco en todas 
sus juntas. Es al propietario de los toneles 4 quien 
incumbe hacer sufrir á estos envases el tratamiento 
especial que exija el líquido que en ellos piense alma- 
cenar, así como los cuidados asiduos que reclama la 
tonelería vacía, bien sea para su conservación ó para 
dedicarla á contener líquidos distintos de los que antes 
se habían en ella almacenado. 

La madera de encina, con la que generalmente se 


corstruyen los toneles destinados al vino, contiene, . 
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como es sabido, ácidos tánico y gálico, principios odo- 
ríferos y colorantes, extractos, mucílagos, quercina y 
otras substancias que serían luego absorbidas por el 
vino. El método más sencillo para eliminarlas es escal- 
dar el tonel repetidas veces por su interior con agua 
hirviendo, y cuando esté lleno taparlo bien y rodarlo 
en todos sentidos para producir una agitación en el 
líquido. El vapor caliente y el agua se introducen en 
los poros y en los menores intersticios de la madera, 
disolviendo las substancias solubles y arrastrando las 
insolubles; al vaciar después el tonel, el agua sale teñi- 
da de color pardo obscuro. Este tratamiento se repite 
todas las veces que sean necesarias hasta que el agua 
salga clara. Entonces se deja el tonel en reposo du- 
rante algunos días lleno de agua, teniendo la precau- 
ción de renovar ésta diariamente. Después se agita 
el tonel con algo de alcohol, vino 6 agua calientes y, 
finalmente, se echa algo de mosto para que fermente. 
Los toneles nuevos no deberán emplearse nunca para 
conservar vinos antiguos ni para vinos tintos, que se 
decolorarían en ellos rápidamente. 

Más enérgica que la del agua hirviendo es la acción 
del vapor de agua que se deja expansionar dentro del 
tonel después de taparlo cuidadosamente. El resulta- 
do obtenido con los toneles nuevos es excelente, pues, 
además de arrastrar todas las substancias extrañas, 
tiene la ventaja de delatar en el acto la menor falta 
de ajuste en las juntas, por el escape claramente visi- 
ble del vapor en los puntos defectuosos. Por otra parte, 
el vapor de agua, lo mismo que el agua hirviendo, hin- 
cha la madera y favorece así el ajuste entre las duelas. 

Cuando el tonel deba destinarse al envase de vinos 
finos, se le enjuaga abundantemente con unos cuantos 
litros de alcohol de vino antes de su empleo. Si se desea 
eliminar por completo todos los principios solubles 


contenidos en la madera, se echan en el tonel unos | 


cuantos litros de lejía de cenizas Ó de potasa ó bien 
una lechada de cal, pues los líquidos alcalinos poseen 
una fuerza disolvente mayor que el agua pura; después 
se laya bien con agua hirviendo para quitar los restos 
de lejía y, finalmente, con agua fría bien limpia. 

El agua destinada á estos lavados, de que con tanta 
frecuencia se'hace uso en el tratamiento de los toneles, 
debe ser objeto de precauciones especiales. Si no se 
dispone de agua corriente abundante y de buena cali- 
dad, sino que ésta deba conservarse para hacer uso 
de ella cuando convenga, será preciso adoptar medi- 
das que eviten su alteración. El medio comúnmente 
empleado para ello es la filtración, que se efectúa en 
un tonel viejo del que se ha quitado el fondo superior. 
Colocado el tonel vertical y apoyado por el fondo que 
le queda, se disponen en su interior varios diafragmas 
consistentes en unos círculos de tabla agujereados, 4 
distintas alturas. Cerca del fondo se dispone un pri- 
mer diafragma, encima del cual se echa una capa de 
gravilla fina de 4 á 5 cm. de espesor; encima de ésta 
ya un segundo diafragma que contiene carbón partido 
en pedazos menudos, y encima de éste otro con carbón 
en pedazos más gruesos. El espesor de estas capas de 
carbón varía de 10 4 15 cm. Cerca del fondo y por 
debajo del diafragma que contiene la gravilla, se abre 
un agujero en el que se coloca una espita para recoger 
el agua que se echa por la parte alta del tonel y llega 
á la parte inferior después de atravesar las distintas 
capas filtrantes. Esta agua pasa después, para su con- 
servación, 4 otro tonel en cuyo fondo se deposita una 
capa de carbón fino que deberá, renovarse por lo menos 
una vez al año. Se aprovechará el momento de dejar 
el tonel vacío para lavarlo bien con agua, á la que se 
adiciona sulfato de cobre en la proporción de 4 gr. por 
litro de agua. Si el tonel tiene mal olor conviene añadir 
al agua ácido sulfúrico al 5 por 100. 

La conservación del agua puede realizarse también 
por agentes químicos, entre los que citaremos como 
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más generalizados el permanganato potásico y el agua 
de Javel, cuya acción destructora de los microorga- 
nismos es bien conocida. El permanganato potásico 
puede emplearse en dosis de 0,02 por 100, y el agua de 
Javel, de 0,005 por 100. El cloro, bromo y yodo son 
excelentes para la conservación del agua, pero tienen 
el inconveniente de su elevado precio, y el bromo, ade- 
más, el del olor desagradable que le comunica. 

Las adiciones de cal viva en la proporción de 20 gr. 
por hectolitro de agua son también á veces muy con- 
venientes cuando el agua de que se dispone es excesi- 
vamente caliza. La cal viva transforma el bicarbonato 
soluble en carbonato insoluble, que queda retenido 
por los filtros. 

Los toneles usados exigen aún mayores cuidados 
que los nuevos. Al quedarse vacío un tonel, si no ha 
de llenarse en seguida con vino de la misma ó parecida 
calidad, debe enjuagarse inmediatamente con agua, 
restregando bien su interior, para lo cual se desfon- 
dará previamente, con escobas, cepillos y gratas me- 
tálicas con el fin de arrancar por completo las heces 
adheridas á la madera. Después se enjuaga con agua 
limpia y se deja escurrir por completo. Colocado otra 
vez el fondo, se procede al azufrado conservándolo 
luego cuidadosamente tapado. Para la buena conser- 
vación de los toneles la operación del azufrado es im- 
portantísima, y su objeto no es otro que producir y 
mantener en su interior una atmósfera antiséptica 
que evite el desarrollo de gérmenes per- 
judiciales que, además de destruir la ma- 
dera, comunicarían después malas cuali- 
dades al líquido que se pusiera en con- 
tacto con ella. El agente empleado para 
ello es e' anhídrido sulfuroso, SO,, obte- 
nido por la combustión del azufre. 

Para esta/operación se emplean mucho 
las llamadas mechas azufradas, que por un 
extremo se sujetan al tapón del tonel y 
se encienden por el otro, tapando en se- 
guida. La combustión se mantiene á ex- 
pensas del oxígeno del aire encerrado en 
el tonel, admitiéndose que por cada gra- 
mo de azufre son precisos unos 10 litros 
de aire. También se emplean, en lugar 
de las mechas, alambres en cuyo extre- 
mo se fijan pedacitos de azufre que se 
encienden y luego se introducen en el in- 
terior, fijándolos por su otro extremo al 
tapón. Algo más perfecto es el dispositi- 
vo representado en la figura 9, que con- 
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e Fic. 9 
siste en cuatro alambres suspendidos de . 
una cadenita que sostienen dos platillos, e 
uno inferior A, más ancho que otro B quemar 
colocado encima. El azufre en pedacitos azufre 


se coloca en B y las gotas de azufre fun- 
dido que caen son recogidas en A donde siguen ar- 
diendo. El conjunto va suspendido del tapón del tonel. 
Más perfecto, y sobre todo más limpio, es el azufra- 
dor representado en la figura 10, que permite efectuar 
la operación del azufrado por el agujero de la espita 
ó por el del vientre, según se desee. Claro es que por 
el de la espita sólo podrá efectuarse cuando el tonel 
esté vacio; en los demás casos será preciso efectuarlo 
por la parte superior. El aparato consiste en un reci- 
piente de chapa en el que se quema el azufre, y el gas 
producido por la combustión pasa por el tubo 7, que 
se introduce en el agujero de la espita, al interior del 
tonel. Un disco D, también de chapa, que se adapta 
al agujero por su parte exterior, evita la entrada de 
aire. Para azufrar con este aparato un tonel vacío se 
destapa el agujero del vientre cubriéndolo ligeramente 
con estopa Ó algodones para permitir una pequeña 
salida de aire y se colocan en el depósito 4 unos peda- 
zos de azufre, á los que se prende fuego, cerrando en 
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seguida la puertecita P. Pronto empieza 4 llenarse el 
tonel con el gas sulfuroso que al cabo de un rato se ve 
salir lentamente por el agujero del vientre. Cuando 
esto ocurre se cierra este agujero con rapidez y se es- 
pera á que el azufre del depósito .4 se apague por falta 
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Fic. 10 


Azufrador para toneles 


de aire, en cuyo momento se quita rápidamente el 
tubo T y se coloca la espita ó un tapón. 

Esta operación hay que repetirla cada dos ó tres 
meses, pues existe el peligro de que el anhídrido sulfu- 
roso vaya escapando poco á poco por las juntas y 
poros de la madera. 

Si el tonel contiene líquido y no hay más remedio 
que efectuar el azufrado por la parte superior, se en- 
chufa al tubo 7 otro 7” doblado en ángulo recto, en 
cuyo extremo va el disco de chapa D'” cuyo objeto es 
el mismo que el del disco D. El extremo E penetra 
por el agujero del vientre después de haberle "enchu- 
fado en su extremo una boquilla B. La longitud de 
esta boquilla es variable según el tamaño del tonel. 

El azufre suele contener impurezas, entre las que, 
con demasiada frecuencia, figura el arsénico. La pre- 
sencia de éste en el azufre da lugar á la formación de 
anhídrido arsenioso, que se deposita en las paredes del 
tonel y más tarde se pone en contacto con los líquidos 
que éste contenga. Además del efecto perjudicial que 
produce en la fermentación del vino, éste participa, 
en mayor Ó menor grado, de las cualidades tóxicas 
del arsénico. Debe, pues, exigirse con la mayor escru- 
pulosidad que el azufre empleado en los toneles no 
contenga el menor indicio del expresado cuerpo. 

Si al quedar un tonel vacío, piensa dedicarse 4 otro 
líquido distinto del que antes contenía, hay que hacer- 
le sufrir un tratamiento especial para evitar que co- 
munique al nuevo líquido propiedades que recuerden 
al antiguo y que le harían desmerecer en su valor, 
Este tratamiento varía, como es natural, según el 
líquido antiguo, por cuya razón se señalan á conti- 
nuación los casos que con más frecuencia se presentan 
en la práctica, 

Si un tonel ha contenido cerveza, será preciso des- 
fondarlo y rascarlo bien para quitarle la resina ó colo- 
fonia de que suelen estar revestidos interiormente los 
toneles que han servido para dicho líquido. Después 
de bien rascado, se lavará repetidas veces con agua 
hirviendo; luego con agua que contenga ácido sulfú- 
rico al 5 por 100, y últimamente con agua clara y fres- 
ca, dejándolo escurrir bien; practicados estos lavados, 
se azufrará. Puede intentarse evitar el desfondado del 


tonel si se dispone de un chorro de vapor cuya tempe- 


ratura sea por lo menos de 160”, que se hace actuar 
en el interior durante un tiempo más ó menos largo 
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según las dimensiones de aquél, pero que nunca debe 
bajar de media hora. La comprobación de que el reci- 
piente ha perdido por completo el sabor á resina se 
efectúa dejando en el tonel durante tres días una can- 
tidad de agua acidulada con sulfúrico al 2 por 100. 
Si después de este plazo el agua no tiene sabor resi- 
noso, puede envasarse en el tonel el líquido que se 
quiera sin cuidado alguno; si no fuese así, sería preciso 
repetir el tratamiento anterior. 

Si el tonel ó barril ha contenido sidra es preciso 
quitarle el olor característico debido al ácido málico 
que penetra intensamente las fibras de la madera. 
Se intentará hacerle desaparecer con un chorro de 
vapor que se hace actuar repetidas veces hasta con- 
seguir el objeto propuesto; pero si el olor persistiese, 
entonces es preciso acudir á agentes básicos para neu- 
tralizar el ácido. Se introduce en el tonel una lejía 
fuerte de potasa ó sosa, bien caliente, se tapa y se 
hace rodar el tonel volviéndolo, además, en todos 
sentidos para que no quede parte ninguna de su inte- 
rior que no se ponga en contacto de la lesa, dejando 
después reposar unas cuantas horas y lavando luego 
con agua fresca. Un baño interior de vapor prolongado 
arrastra los últimos restos de lejía y el tonel queda 
dispuesto para su uso inmediato. 

El ron deja también en las barricas un olor pene- 
trante que es difícil de suprimir. Echando en el tonel 
vacío una mezcla de agua caliente, sal marina, bióxido 
de manganeso y ácido sulfúrico se desprende cloro, 
que destruye dicho olor. Un litro de agua hirviendo 
es suficiente para un tonel de 200 litros, entrando el 
ácido sulfúrico en la proporción de un 6 por 100 y los 
demás componentes en la de 4 por 100. El tonel se 
conserva bien tapado durante veinticuatro horas, 
pasadas las cuales se dan repetidos lavados con agua 
caliente y después otros con agua fría hasta que ha 
desaparecido también el olor á cloro. 

Un procedimiento análogo se emplea cuando el 
barril ha contenido ajenjo, pudiendo en este caso tam- 
bién reemplazarse por varios lavados y rascados con 
agua á la que se añade un 10 por 100 de carbonato 
sódico 6 un 5 por 100 de ácido sulfúrico. 

El aguardiente de orujo deja en los barriles un sabor 
difícil de quitar, sobre todo cuando ha estado mucho 
tiempo dentro de ellos. Pueden obtenerse buenos re- 
sultados introduciendo en el barril 3 litros de agua 
caliente por cada hectolitro de capacidad, á la que se 
adicionan 10 gr. de hipoclorito y 20 de ácido sulfúrico, 
dejándolo tapado durante veinticuatro horas y agi- 
tando de cuando en cuando para favorecer la acción 
del cloro y del oxígeno desprendidos. Después se lava 
con agua clara y, finalmente, con lejía de sosa al 10 por 
100. Para eliminar los restos de lejía se da un lavado 
con agua ligeramente acidulada y después otro con 
agua clara, 

También se emplea mucho con el mismo objeto el 
permanganato potásico en la proporción de 4 por 100 
disuelto en agua, que se deja en el barril veinticuatro 
horas agitando de cuando en cuando en todos sentidos. 
Después se lava con una solución de bisulfito cálcico 
para eliminar los restos de óxido de manganeso. 

Si los barriles han contenido aceite comestible 6 man- 
teca se pueden tratar con substancias alcalinas, que 
saponifican con las substancias grasas, que así pueden 
ser fácilmente eliminadas por disolución. Se emplea 
con este objeto la sosa ó potasa cáusticas y también 
la cal. Estas substancias forman con el aceite un jabón 
soluble, que se quita con lavados repetidos con agua 
clara. Después de este tratamiento es preciso conven- 
cerse de que realmente ha desaparecido el olor 4 aceite, 
para lo cual, tras del último lavado, se tapa bien el 
tonel y se deja durante veinticuatro horas. Si, trans- 
currido este tiempo, al desta, 
olor, es prueba de que no han sido aún eliminadas 
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todas las substancias grasas que había absorbido la 
madera y es preciso repetir el tratamiento. Cuando 
éste se considera suficiente, se da al tonel un baño 
interior de vapor y se azufra. En los toneles que han 
contenido aceites rancios es muy difícil y á veces 
imposible hacer que desaparezca el sabor debido á 
esta mala cualidad del aceite. 

Son muchos los casos en que es preciso hacer des- 
aparecer de los toneles los restos de las substancias 
que antes han contenido é innumerables las recetas 
que para ello existen. 

Cuando un tonel presenta escapes de líquido, pueden 
taparse las grietas con almáciga. Esta se prepara á 
base de diversas substancias, como la caseína, queso 
blanco, sangre de animales y azufre, que se baten 
bien con una pequeña cantidad de cal, agregando des- 
pués la cantidad de agua que sea necesaria para for- 
mar una pasta espesa. Si el escape se verifica por las 
juntas se calafatean introduciendo en ellas estopa ó 
junco y recubriendo después con parafina. 

Para proteger la madera de los toneles por el exte- 
rior lo mejor es la pintura á la cola, preparada disol- 
viendo ocre rojo en agua y añadiendo cola animai 
hasta que tenga la consistencia necesaria. Las pin- 
turas al aceite y al alquitrán no convienen, pues se 
ha observado que comunican mal sabor al líquido del 
interior. Los aros, sean metálicos ó de madera, suelen 
protegerse con barniz. 

Aplicaciones diversas de los toneles. La facilidad 
en los transportes impuesta por las necesidades de la 
vida moderna ha permitido que gran número de pro- 
ductos, tanto naturales como industriales, que antes 
quedaban sin aplicación ó se consumían en el país de 
origen, sean hoy exportados á otros más ó menos 
lejanos que carecen de ellos. Esto ha exigido, á su vez, 
un aumento de gran importancia en la construcción 
de envases destinados 4 acondicionar debidamente 
dichos productos para el transporte. 

Siendo la madera un material fácil de trabajar y 
muy abundante en casi todos los países, es natural 
que se pensase en darle aplicación destinándola á la 
construcción de envases, y siendo muchos de los pro- 
ductos objeto del transporte substancias líquidas, se 
dió 4 tales envases la forma de barril, barrica ó tonel, 
cuya fabricación era ya conocida desde muy antiguo 
y que, además, ofrece la ventaja de poderse llevar 
rodando desde los almacenes á los carros, y viceversa, 

No se limitó á las substancias líquidas el empleo de 
los toneles, sino que, dada la facilidad de su construc- 
ción y la baratura de la madera, se aplicó 4 otras mu- 
chas substancias húmedas ó grasientas, como sala- 
zones de pescado, mantecas, conservas de carnes y 
otras muchas. La fabricación de estos barriles no 
necesita ser tan hermética como la de los destinados 
á líquidos, y permite, además, aprovechar maderas 
de bajo precio que resultan inaplicables para los des- 
tinados á contener vinos, licores, cerveza y otros por 
el estilo. 

La tonelería mecánica, iniciada en los Estados 
Unidos alrededor del año 1860 y fomentada grande- 
mente por el incremento en la exportación de petróleo, 
contribuyó de un modo considerable á la generaliza- 
ción del tonel ó barril como envase de la mayor parte 
de las substancias que hoy son objeto de tráfico comer- 
cial, hasta el punto que hoy se transportan en ellos 
muchas substancias sólidas, como frutas secas, dro- 
gas, etc. 

Los progresos mecánicos en la industria del hierro 
han quitado bastante importancia al tonel como en- 
vase de transporte, substituyéndolo por otros de for- 
ma parecida, hechos de chapa de hierro, reforzados 
exteriormente con aros de hierro de distintos perfiles, 
sobre los cuales ruedan también fácilmente. La mayor 
resistencia de estos envases, cuyo precio no es elevado 
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y que pueden ser empleados repetidas veces, se ha 
generalizado mucho en perjuicio del envase de madera. 
Pero tales recipientes, á que se suele dar el nombre 
de bidones, aunque á veces tengan la forma exterior 
de un tonel, no deben considerarse como tales, pues 
el tonel debe ser siempre de madera y su ajuste obte- 
nerse sin clavazón, por la sola presión entre sus dis- 
tintos elementos. 

También se fabrican envases de papel, á los que se 
da generalmente la forma cilíndrica y 4 veces la de 
tonel. Se preparan encolando varias hojas de papel 
y manteniéndolas unidas á presión hasta que se se- 
can. Son envases baratos que, bien parafinados por 
su interior, se aplican incluso al transporte de líqui- 
dos. Tampoco éstos deben considerarse como toneles, 
aunque tengan tal forma, pues ni son de madera ni 
la técnica de su construcción tiene el menor punto de 
contacto con la del verdadero antiguo tonel destinado 
á contener vinos, construído de un modo especial y 
con maderas apropiadas á conservar y aun mejorar 
la calidad de los mismos. 

ToNEL. Mar. Unidad antigua de medida de la capa- 
cidad de un buque; de ella se deriva la tonelada. Equi- 
vale á 068 m.? (tonel macho). 

ToNEL. Mil. Artefacto de forma parecida al tonel, 
que se empleaba en la fabricación de la pólvora. 
«También se tendrán toneles hechos de duelas fuertes 
der oble, sólidamente construídos y fortalecidos con aros 
de cobre para la trituración de ingredientes.» (Ordenan- 
zas de ingenieros.) 

Los toneles han sido y son empleados para la cons- 
trucción de puentes de circunstancias y de balsas; 
rellenos de tierra constituyen un buen material para 
revestimientos y construcción de barricadas, etc. 

Tonel alquitranado. Pipa ó barril bañado de alqui- 
trán, que se usa en la defensa de las plazas sitiadas, 
tirándolo encendido en los fosos, hacia los trabajos 
del sitiador, para quemar las fajinas y demás mate- 
riales de madera que entran en la construcción de sus 
obras. 

Tonel mortífero. Pipa con fuertes aros de hierro, 
llena de clavos, pedazos de hierro, piedras, etc., y en 
su centro un barrilito Ó saquito con 7 ú 8 libras de 
pólvora, cerrado herméticamente y alquitranado, al 
que se pone fuego por medio de una salchicha, al tiem- 
po de hacerle rodar por la brecha. 

TONELA. f. Bot. El género Tonella de Nuttall 
comprende plantas de la familia de las escrofulariáceas, 
subfamilia de las antirrinoideas y tribu de las quelo- 
neas, con fruto cápsula dehiscente, septicida, hierbas 
anuales tiernas, con estaminodio escamiforme, á veces 
muy pequeño, muy rara vez nulo, todos los lóbulos 
de la corola extendidos, tanto ó más largos que anchos, 
flores pequeñas, aisladas 6 fasciculadas axilares. Se in- 
cluyen dos especies de California, Oregón é Idaho. 

TONELADA, T. y A. Tonne. — It. Tonnellata. 
In. Tun, ton. — P. Tonelada.— C. Tonna.— E. Tono. 
(Etim.— De tonel.) Unidad de peso ó de capacidad que 
se usa para calcular el desplazamiento de los buques. || 
Medida antigua para el arqueo de las embarcaciones, 
igual al volumen del sitio necesario para acomodar 
dos toneles de 27% arrobas de agua cada uno, es decir, 
8 codos cúbicos de ribera. || Peso de 20 quintales. || To- 
NELERÍA (3.* acep.). |! TONELADA DE ARQUEO. Medida 
de capacidad equivalente al volumen de 100 pies cúbi- 
cos ingleses, Ó sea 283 m.? I| TONELADA DE PESO. To- 
NELADA (3.2 acep.). || TONELADA MÉTRICA DE ARQUEO. 
METRO CÚBICO. || TONELADA MÉTRICA DE PESO. Peso 
de 10 quintales métricos 6 1,000 kg. de 

TONELADA. Der. Indicó antes el derecho que paga- 
ban las embarcaciones de 1 por 100 sobre los 12 de 
avería, para la fabricación de galeones, y se usa más 
propiamente para expresar la medida de la carga 6 
capacidad de una embarcación. 
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Con arreglo al antiguo sistema de arquear los bu- 
ques, se considera la tonelada igual 4 7019 pies de 
Burgos: pero de conformidad con las bases estableci- 
das por la Comisión internacional que se reunió en 
Constantinopla, el Reglamento del 2 de Diciembre 
de 1874, en su art. 3.”, estableció «que la unidad para 
el arqueo se denomina tonelada de arqueo, y está repre- 
sentada por un volumen de 2 m.* 83 centésimas de 
otro». 

La R. O. del 27 de Enero de 1879 admitió la de- 
nominación tonelada métrica de arqueo, ó sea la capa- 
cidad igual á 1 m.* ó 1,000 litros. 

Según el Reglamento del 25 de Septiembre de 1900, 
la unidad para el arqueo se denomina tonelada de ar- 
queo y está representada por un volumen de 2 m.* y 
83 centésimas de otro. 

Lo mismo establece el vigente Reglamento del 15 
de Diciembre de 1909. 

TONELADA. Mar. Nombre de dos unidades de me- 
dida: de peso y de capacidad. La primera es la tone- 
lada métrica, que vale, como es sabido, 1,000 kg. La 
segunda es la tonelada de arqueo, también llamada 
tonelada moorson, que vale 283 m.* (100 pies cúbicos). 
Antiguamente se usaban: la tonelada de peso, equiva- 
lente á 20 quintales de 100 libras (2,000 libras) y la 
tonelada de arqueo, que valía 8 codos cúbicos de ribera. 
Sus equivalencias con las actuales son, respectivamen- 
te, 920 kg. y 152 m.?, ó sea, 092 ton. métricas y 054 
toneladas de arqueo. 

TONELAJE. F. Tonn2ge. — It. Tonnellaggio.— 
In. Tonnage, tonnage-duty. — A. Tonnengehalt, Last- 
gebiihr. — P. Tonelagem. — C. Tonelatge. — E. Tono- 
pezo. (Etim.— De tonel.) m. ARQUEO (2.* art., 2.2 acep- 
ción). || Número de toneladas que mide un conjunto 
de buques mercantes. [| Derecho de 1 real de vellón 
por tonelada, que antiguamente pagaban las embar- 
caciones al empezar la carga, en nuestros puertos de 
la Península é islas adyacentes. 

TONELAJE. Der. Para el cálculo del tonelaje de un 
buque (V. TONELAJE. Mar.) establece reglas el Regla- 
mento del 15 de Diciembre de 1909. 2 

Además, el art. 1.? de la Ley del 14 de Junio de 1909 
estableció un impuesto que debían satisfacer los bu- 
ques por cada tonelada de registro neto, á cuyo tri- 
buto se le dió el nombre de tonelaje. 

Los principales preceptos consignados en el Regla- 
mento del 15 de Diciembre citado son los siguientes: 
Toda embarcación mercante de construcción nacional 
6 extranjera que se abandere en España será arqueada 
según las reglas propuestas por la Comisión inter- 
nacional de arqueo, reunida en Constantinopla en 1873, 
Se sujetará también 4 las que el mismo previene res- 
pecto á marcas en el buque. 

Apreciación de las medidas. Las dimensiones que 
se tomen en las embarcaciones y hayan de servir para 
el cálculo de su arqueo se expresarán en metros y frac- 
ciones decimales de metro, despreciando las menores 
de 5 mm. y contando como 1 cm. las mayores de esa 
cantidad. De la misma manera, en los resultados de 
las cubicaciones se despreciarán las fracciones menores 
de 5 milésimas de tonelada, y se considerarán como 
1 centésima las de 5 en adelante. 

+ Espacios d comprender en el tonelaje total. El tone- 
laje total comprende el de los espacios que existen 
bajo la cubierta superior del buque y de todos los cerra- 
dos y cubiertos que se encuentran sobre ella. Por espa- 
cios cerrados y cubiertos se entiende los limitados por 
cubiertas y mamparos fijos con capacidades utiliza- 
bles para transporte de mercancías ó para alojamiento 
y uso de pasajeros y dotación. En este caso habrán de 
considerarse también comprendidos aun aquellos es- 
pacios en los cuales la cubierta no sea corrida y pre- 
sente soluciones de continuidad, como escotillas, 6 
cuyos mamparos límites no alcancen toda la altura de 
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entrepuentes, con tal que tales espacios sea fácil ce» 
rrarlos durante la navegación, dándoles así condicio- 
nes adecuadas para el transporte de mercancías ó alo- 
jamientos de pasajeros. Los espacios cubiertos ó sin 
cubrir que situados sobre cubierta se utilizasen en 
cualquier forma para mercancías y no hubieran sido 
comprendidos en el tonelaje total, lo serán á la llegada 
á puerto, procediéndose á su cubicación por el perito, 
que expedirá, con intervención de la Comandancia de 
Marina y delegado de la Aduana, un certificado adicio- 
nal, en que se incluya el volumen de aquel espacio 
ocupado por la carga, para el pago de derechos. Lo 
prevenido en este último párrafo no será aplicable 4 
los buques dedicados al cabotaje en la Península, islas 
adyacentes y posesiones españolas en África. 

Espacios que no se comprenden en el tonelaje total. 
No formarán parte del tonelaje total los espacios bajo 
cubiertas ligeras sin más unión entre ellas y el cuerpo 
del buque que los candeleros 6 puntales necesarios 
para sostenerlas, y que, además de no constituir espa- 
cios limitados, están expuestos de una manera perma- 
nente á las inclemencias del viento y el mar. Tampoco 
formarán parte del tonelaje total las toldillas, saltillos 
centrales 6 cualquier otra superestructura permanen- 
te, con una ó varias aberturas en sus costados ó extre- 
mos, no provistas de puertas ó6 de cualquier otro modo 
permanente de cierre; pero si estos espacios se utiliza- 
sen para cualquier clase de carga ó se dedicasen á 
instalar alojamientos ó desahogo del pasaje, los volú- 
menes de estos espacios formarán parte, como ya se 
dijo, del tonelaje total. 

La altura y anchura mínima de las aberturas per- 
manentes en los mamparos se fija en 09 y 1%2 m., res 
pectivamente, y en las brazolas su altura no excederá 
de 06 m. Esta regla es aplicable para el caso que se 
trata de excepción en la medida de cualquier espacio 
entre la cubierta superior y la de abrigo, cuando estos 
espacios están divididos por uno ó varios mamparos 
transversales. Una simple abertura en cualquier parte 
de un mamparo no es bastante para considerar el espa- 
cio exceptuado de ser comprendido en el tonelaje 
total, no contando como aberturas las portas de achi- 
que é imbornales. 

En los casos de cubierta de abrigo, cuando la aber- 
tura permanente de la cubierta está situada á popa, 
deberán tener al menos dos aberturas todos los mam- 
paros transversales en el entrepuente, para calificar 
el espacio como exceptuado. La eslora de la escotilla 
en la cubierta de abrigo no debe ser menor de 1%2 m., 
y la anchura debe ser, cuando menos, igual á la de la 
escotilla de la bodega, sobre la misma cubierta. La 
distancia entre el extremo de popa de la abertura de 
la cubierta y la cara de popa del codaste no debe ser 
menos de */z, de la eslora del buque. Tampoco for- 
marán parte del tonelaje total los dobles fondos para 
lastre de aguas, siempre que estén construídos de fir- 
me y no puedan utilizarse para el transporte de mer- 
cancías. 

Personal encargado de efectuar el arqueo. El arqueo 
de los buques se hará por peritos llamados peritos ins- 
pectores de buques, intervenidos por un delegado del 
comandante de Marina de la provincia y por otro del 
administrador de la Aduana, cuya intervención con- 
sistirá en presenciar todas las mediciones necesarias 
para las operaciones de arqueo, á fin de que se hagan 
con arreglo al Reglamento. i 

Documento de arqueo. El perito consignará en un 
documento especial las dimensiones tomadas 4 bordo 
y el resultado de las operaciones hechas para deter- 
minar el arqueo, cuyo documento firmará él, así como 
los interventores delegados de las autoridades de Ma- 
rina y Hacienda. Al ser requerido por la Comandancia 
de Marina ó Aduana para medir el espacio que allí 
se menciona ocupado por la carga, expedirá certifica- : 
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ción declarando el tonelaje de dicho espacio y con 
igual intervención que cuando se trata de arquear el 
buque. 

Examen del documento de arqueo. El comandante 
de Marina, á quien se entregará dicho documento, lo 
remitirá por duplicado á Madrid al director general de 
Navegación, que asume las funciones de inspector 
general de arqueos, el cual, después de examinar las 
operaciones, lo firmará si las encontrase ajustadas á 
las prescripciones del Reglamento, y devolverá un 
ejemplar al comandante de Marina; pero si hallase 
que las operaciones no estaban bien hechas ó quese 
había cometido alguna infracción reglamentaria, dic- 
tará la resolución que crea conveniente á fin de subsa- 
nar la falta ó error. 

Certificado de arqueo. Una vez en poder del coman- 
dante de Marina el documento de arqueo firmado por 
el inspector general, lo numerará y registrará en el 
asiento del buque y archivará, expidiendo un certifi- 
cado del mismo, que remitirá al administrador de la 
Aduana, para las anotaciones consiguientes y entrega 
al dueño, armador ó capitán del buque. 

Embarcaciones sin cubierta. Para las embarcacio- 
nes sin cubierta no se exigirá la rectificación del ins- 
pector general en los documentos de arqueo. El certi- 
ficado de arqueo hará fe en todos los casos en que sea 
necesario acreditar el tonelaje legal del buque, y no 
podrá procederse á su rectificación sino por disposi- 
ción del ministerio de Marina. 

Arqueo parcial de los buques en construcción. Así 
que un buque en construcción tenga terminado el 
casco y colocadas las cubiertas, y antes de proceder á 
las divisiones y repartimiento interior, avisará el due- 
ño al comandante de Marina de la provincia marítima 
á que corresponda, para que se proceda al arqueo de 
la parte del buque bajo la cubierta superior, cuya auto- 
ridad fijará el día y lo avisará al administrador de la 
Aduana para que nombre el funcionario que ha de 
intervenir. Una vez hallado el tonelaje bajo la cubierta 
de arqueo y de los entrepuentes, ó sea el de todos los 
espacios bajo la cubierta superior, y después de apro- 
bada la operación por el inspector general de arqueos, 
se archivará el documento donde esté consignado en 
la Comandancia de Marina, hasta que puedan medirse 
los espacios restantes del buque y sus correspondientes 
descuentos. El dueño de la embarcación abonará al 
perito la mitad de los derechos marcados en la tarifa 
vigente. 

Terminación del arqueo en los buques nuevos. Cuan- 
do el buque esté completamente terminado y en dis- 
posición de navegar, avisará el dueño al comandante 
de Marina para que esta autoridad disponga que se 
complete la operación de arqueo, añadiendo los espa- 
cios sobre la cubierta superior. 

Sanciones. Todo buque que al llegar á un puerto 
español no dé noticia de la variación introducida en 
la distribución interior que altere el tonelaje neto, 
pagará una multa de 500 pesetas, lo mismo sea la alte- 
ración aumentando el tonelaje neto que disminuyén- 
dole. Además de la multa anterior, por no dar noticias 
de las alteraciones introducidas, si 4 consecuencia de 
éstas aumentara el tonelaje neto, pagarán los propie- 
tarios 6 armadores 500 pesetas por las 10 primeras 
toneladas de aumento en el arqueo, y 100 por cada una 
de las que pasen de este número. 

TONELAJE. Mar. Es lo referente 4 las toneladas y 
expresión de lo que pesa y contiene un buque. 

Tonelaje de desplazamiento. Llamado también sim- 
plemente desplazamiento, es el peso de un buque, Se 
expresa en toneladas métricas y su nombre proviene 
de que es el peso del volumen de agua que el buque 
desaloja 6 desplaza. En los buques se consideran tres 
clases de desplazamientos, que se llaman, respectiva- 
mente, en rosca, en lastre y en carga. El primero corres- 
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ponde al buque tal y como suele caer de la grada (bu- 
ques mercantes); el segundo, al buque dispuesto para 
navegar, con sus pertrechos y combustible 4 bordo, 


pero sin la carga, y el tercero, al buque cargado. 

Tonelaje de arqueo. Es la capacidad interior de un 
buque, útil para transportar pasajeros y mercancías. 
Se expresa en toneladas de arqueo (moorson). La ca- 
pacidad total de un buque, expresada con dicha uni- 
dad, se llama su tonelaje total 6 bruto; deducido de éste 
los espacios dedicados al aparato motor, al combusti- 
ble, á la tripulación, tanques de agua, víveres y lo que 
especifica el Reglamento de arqueo de los buques, se 0b- 
tiene la capacidad útil, que se llama tonelaje nelo 6 
de registro, por el cual el buque tributa. Según la clase 
de buque, país á que pertenece, etc., las deducciones 
á hacer del tonelaje bruto para obtener el de registro, 
varían muchísimo; por esta razón no es posible esta- 
blecer ninguna relación entre uno y otro, ni tampoco 
entre el tonelaje de arqueo y el desplazamiento. Sólo 
se puede decir que el desplazamiento en carga es igual 
á la suma del que corresponde á las toneladas de regis- 
tro y del peso muerto del buque (desplazamiento en 
rosca). 

TONELERÍA. f. Arte ú oficio del tonelero. || 
Taller del tonelero. [| Conjunto ó provisión de to- 
neles. ; 

TONELERÍA. Art. y Of. Si alguna de las artes manuales 
merece este nombre, con preferencia á todas las de- 
más, es sin duda alguna la tonelería. En ella debe, real- 
mente, el artífice guiarse más que nada por la expe- 
riencia y por el sentimiento de su propia inspiración. 
El material que como primera materia emplea el tone- 
lero es de por sí caprichoso y dos piezas del mismo 
árbol trabajadas en idénticas condiciones se condu- 
cirán siempre de diferente modo. Su sensibilidad á los 
agentes atmosféricos, en particular á las variaciones 
del estado higrométrico del aire, hace cambiar de con-- 
tinuo sus propiedades, así como su forma y dimensio- 
nes; circunstancia que hay que tener presente desde 
que se corta el árbol con cuya madera se hace un tonel 
hasta muchos años después de concluido éste. 

El sistema seguido en la fabricación de los toneles 
es incapaz de corregir las inexactitudes que de todo 
ello resultan, como se ha indicado en el artículo 
TONEL, ya que cada duela, al doblar, obligada por 
la presión de los aros ó cinchos, lo efectúa según curvas 
que no se sujetan á ninguna ley matemática. Esto 
no quiere decir en modo alguno que la tonelería no 
necesite hacer aplicación de reglas y principios teó- 
ricos; antes al contrario, las mismas dificultades que 
la práctica pone de manifiesto á cada paso inducen á 
buscar el apoyo de la teoría, que siempre debe acom- 
pañar inseparablemente 4 aquélla, proporcionándola 
en cada caso soluciones exactas Ó lo más aproximadas 
á la realidad que sea posible. Así ha sucedido, en efec- 
to, y este arte, como todos los demás, ha tocado los 
beneficios que proporciona el poder disponer de plan- 
tillas ajustadas 4 un trazado riguroso, tanto para la 
preparación de las duelas y fondos, como en la opera- 
ción de montar el casco. La maquinaria moderna, con 
su gran precisión, presta también grandes auxilios al 
tonelero que puede disponer de ella. 

Es preciso, sin embargo, confesar que antes de llegar 
4 la época moderna, la Tonelería había alcanzado un 
alto grado de perfección, siendo de notar los magníficos 
ejemplares que han llegado hasta nosotros de tiempos 
muy antiguos, en que dicho arte“estuvo en todo su 
apogeo, á pesar de los escasos elementos de trabajo 
de que entonces se disponía. Es cierto que los toneles 
que hoy se construyen aplicando todos los adelantos 
de la mecánica se hacen en un tiempo más breve y 
resultan con alguna mayor uniformidad en el con- 
junto, pero no puede decirse que estén mejor ajustados 
que los fabricados á mano, 
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Fic. 1 
Cubos ó cubetas para agua 


La Tonelería no se limita á la construcción de vasi- 
jas de madera cuya forma exterior sea precisamente la 
de un tonel, sino que se extiende á todos aquellos reci- 
pientes de madera, cualquiera que sea su estructura, 
constituidos por la simple yuxtaposición de tablas de 
forma apropiada, sin ensambles ni engatillados, soste- 
nidas unas junto á otras tan sólo por la presión ejercida 
por aros ó cinchos que pueden ser de madera ó de metal, 
generalmente de hierro. En este sentido, es grande la 
variedad de formas de recipientes de esta clase cuya 
construcción corresponde al tonelero y de ella dan una 
ligera idea las presentadas en las figuras que ilustran 
este artículo. En la figura 1 se ven cuatro formas dis- 
tintas de cubos ó cubetas destinados á sacar y contener 
agua, uno con asa metálica, otro con una empuñadura 
formada por una duela más larga que las otras, otro 
con una correa ó cuerda para llevarlo 4 la espalda y 
otro con dos duelas opuestas de mayor longitud pro- 
vistas de agujeros para introducir en ellos unos gan- 
chos ó una barra de hierro para facilitar el transporte. 
En la figura 2 hay dos pilas de lavar, la primera algo 
más ancha por la boca que por el fondo y la segunda 
al contrario. Ambas tienen unas cuantas duelas más 
largas que las otras, formando un borde más alto 
en el cual puede dejarse la ropa para que escurra. 
El fondo apoya, en una, directamente sobre el suelo 
y en la otra está algo distanciado de éste y sostenido 
por tres pies cortos. En la figura 3 se ve otra pila de 
lavar, en la cual tres de las duelas, más anchas que las 
demás, se prolongan hacia abajo formando un trípode 
que permite á la lavandera permanecer de pie. Al 
lado hay un embudo para toneles provisto de dos pies 
para apoyar en aquél y un tubo en su fondo que entra 
por el agujero del vientre. La mantequera represen- 
tada en la misma figura es también obra de tonelería. 
En la figura 4 se representa una bañera ó baño, de 
planta oval, que estuvo muy en boga en épocas en 
que la industria de los metales y la cerámica no pro- 
ducían los magníficos ejemplares que se poseen hoy y, 
finalmente, en la figura 5 se ven tres jarros de dis- 
tintas formas. Todas estas vasijas demuestran hasta 
dónde pudo llegar la habilidad de los maestros tone- 
leros en épocas en que no se disponía de los recursos 
de hoy. ' 

En lo que sigue se concretará la descripción á la 
fabricación del tonel propiamente dicho, por ser indu- 
dablemente el más completo de todos ellos y el de mayor 
aplicación y porque, conocida aquélla, no ofrece difi- 
cultad alguna la de otros recipientes construídos sobre 
los mismos principios. El presente estudio se dividirá 


en dos partes principales: una dedicada á la fabricación | 


á mano y otra á la mecánica, anteponiendo á ambas 


algunas ligeras ideas sobre las propiedades, proceden- 
cia y preparación de las primeras materias empleadas 
en el arte que nos ocupa. 

Primeras materias empleadas en Tonelería. Lama- 
dera es el material empleado casi exclusivamente en 
Tonelería, pues aunque en alcunos toneles los aros 
son de hierro, éstos sólo representan una parte peque- 
ñísima de la construcción total y su importancia queda 
reducida á último término. La madera, en cambio, 
es la base de toda la construcción y la que ha de sopor- 
tar los esfuerzos necesarios para darle forma y ajuste, 
conservando después una y otro de un modo perma- 
nente. 

Como la Tonelería no tiene hoy por objeto exclusivo 
la fabricación de vasijas destinadas á contener vinos 
y licores, como antiguamente, sino que extiende su 
radio de acción á toda clase de substancias, incluso 
á las sólidas, es lógico que las condiciones de tales 
recipientes sean distintas según el objeto á que se 
destinen y, por tanto, distinta ha de ser también la 
condición de la madera empleada en ellas. Para poder 
precisar y comprender estas diferencias se clasificarán 
las substancias que se han de conservar en los barriles 
ó toneles en tres grupos: líquidas, pastosas y sólidas. 
Si se trata de líquidos, no cabe duda que el recipiente 
debe ser completamente estanco y la madera empleada 
en él de la mejor calidad: la encina ó el roble ocupan 
el primer lugar en este sentido, siguiendo después el 
castaño, haya y fresno. Si basta que el recipiente sea 
semiestanco, como los destinados á salazones, melazas, 
etcétera, podrán emplearse el haya, fresno, abedul, 
álamo y olmo. Y si se trata de drogas ú otras substan- 
cias secas no habrá inconveniente en emplear la ma- 
dera de pino. ! 

Las condiciones que ha de reunir el tonel influyen 
también no sólo en la clase de madera que deberá es- 
cogerse, sino en la manera de trabajarla. El árbol des- 
tinado á trabajos de tonelería deberá ser troceado de 
distinta manera que si se ha de aprovechar como ma- 
dera de construcción. La razón de ello es fácil de com- 
prender. Jl corte de las fibras aumenta la porosidad 
de la madera, y si el tonel ha de ser completamente 
estanco, hay que evitar en lo posible dicho corte, de- 
jando que aquéllas se desarrollen en toda su longitud 
á lo largo de la pieza. Esto se consigue rajando ó des- 
gajando la madera en lugar de aserrarla. Las duelas 
de encina destinadas á tonelería fina se obtienen si- 
guiendo estos principios de la manera siguiente. 

Después de apeado el árbol, se corta transversal- 
mente en trozos ajustados á la longitud de las duelas 
que se pretendan sacar de él. En esta operación no 


hay inconveniente en emplear la sierra, como está * 
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Pilas para lavar 


indicado en la figura 6, que es un modelo de sierra 
portátil accionada por motor eléctrico y que podrá 
ser aplicado con frecuencia, pues no es raro encontrar 
en el mismo bosque ó en sus inmediaciones alguna 
línea que proporcione la corriente necesaria. Si no 
se dispone de ella, podrá efectuarse el trabajo 4 mano. 
Obtenidos así varios trozos, se procede al rajado 6 
desgajado de los mismos, para lo cual, puestos horizon- 
talmente en el suelo, se les da vueltas buscando las 
rajas naturales en la madera. Si existe alguna, se in- 
troduce una cuña y se golpea sobre ella con un macho 
para iniciar la rajadura, procurando dirigir ésta desde 
la superficie al centro ó corazón del árbol, colocando 
varias cuñas detrás de la primera á medida que se va 
ensanchando la grieta formada. Después 'se coloca 
otra cuña en el extremo opuesto y en el mismo plano 
superior, procediéndose así simultáneamente por am- 
bos extremos y aproximándose al centro hasta que 
el trozo se ha separado en dos pedazos sensiblemente 
iguales, según un plano diametral. 

Se repite después la misma operación con cada uno 
de los dos trozos obtenidos, colocándolo sobre su parte 
plana y golpeando sobre las cuñas situadas en la parte 
más alta de la cara convexa ó de la corteza, siempre 
procurando dirigir el desgaje de las fibras en sentido 
radial. Así se obtienen cuatro pedazos cuya sección 
transversal es aproximadamente un cuadrante. Se 
continúa así, rajando siempre en sentido de la longitud 
del árbol y hacia el centro del mismo, hasta obtener 
trozos más pequeños, de la forma representada en la 
figura 7, que se continúan rajando con el hacha, auxi- 
liándose también con cuñas si es preciso, resultando 
así las tablas para duelas según está indicado en la 
figura 8. En estas dos últimas figuras se ha supuesto 
que el diámetro del árbol permitía sólo la extracción 
de dos duelas en sentido de su ancho; pero como 
éste es relativamente pequeño (de 6 á 15 cm.) y los 
árboles que á esta explotación se destinan suelen 
ser corpulentos, cada sector como el antes represen- 
tado en la figura 7 es dividido á su vez en otros varios 
según líneas transversales como en la figura 9, haciendo 
tantas de estas divisiones como permita el radio del 
sector comparado con el ancho de las duelas que se 
quieran obtener. La separación según estas líneas trans- 
versales podría también hacerse por desgajamiento 
de la madera, pero esto ocasionaría mucho desperdicio 
y no reportaría grandes ventajas, por lo cual se pre- 
fiere hacerlo con la sierra, pudiendo emplearse una 
sierra ordinaria 6, mejor, la sierra cilíndrica, de la cual 
se presenta un modelo en la figura 10, que tiene la ven- 
taja sobre las otras de que el corte es curvo y se adapta 
mejor á la forma anular en que se realiza el crecimiento 
del árbol. De cada uno de los trozos así obtenidos se 
sacan, finalmente, las tablas para duelas rajándolos 
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siempre en sentido radial. Si las duelas se destinan á 
toneles semiestancos, no habrá inconveniente en dar 
esos últimos cortes con la sierra cilíndrica, pues así 
se aprovecha mejor la madera y prácticamente resul- 
tan también todas las duelas cortadas radialmente. 
La ventaja de la sierra cilíndrica sobre las ordinarias 
consiste en este caso en que corta á las duelas según 
una curva aproximada á la que tendrán después 
de colocadas en el tonel, lo cual proporciona una con- 
siderable economía de madera y evita mucho trabajo 
en las operaciones sucesivas de dar á las duelas por 
sus dos caras la curvatura que necesitan, según su 
sección transversal. La figura 11 pone de manifiesto 
la diferencia que resulta entre el trabajo con una sierra 
ordinaria y una cilíndrica. 

Claro es que antes de proceder al despiece de un 
árbol será preciso hacer un estudio de su mejor apro- 
vechamiento, en vista de sus dimensiones y las de las 
duelas que se han de sacar de él. Para ello será muy 
conveniente hacer un ligero croquis como el de la 
figura 12, en que 4 BC representa la semicircunferencia 
media del trozo de árbol cuyo aprovechamiento se 
tantea. Se trazará otra semicircunferencia concéntrica 
y próxima á la anterior que elimine la parte de la 
corteza y albura, que no deben nunca tratar de apro- 
vecharse. Sobre uno de los radios se toman longitudes 
Ca, Cb, Cc,..., que representen el ancho de las tablas 
de duelas, tanteando cuáles son aquellas que dan el 
mejor aprovechamiento, que serán indudablemente 
las en que la suma de sus anchuras se aproxime más 
á la longitud del radio. Determinados así los puntos 
a, b, c,..., se divide el semicírculo en un número de 
sectores tanto mayor cuanto mayor sea el diámetro 
del árbol, procurando que los trozos que resulten sean 
fácilmente manejables. Separados éstos, se dan con 
la sierra los cortes transversales indicados por las an- 
churas de las tablas de duelas. Á cada operario es 
preciso entregar para cada trozo de árbol un croquis 
de esta naturaleza para que le sirva de guía en su tra- 
bajo. En la figura 13 se da uno de estos croquis cuyo 
examen no ofrece la menor duda sobre el número de 
tablas que ha de proporcionar y sobre la marcha que 
es preciso seguir en el trabajo. : 

Si por la clase de toneles á que estuviesen destinadas 
las duelas no fuese preciso seguir estrictamente el tra- 
zado radial, pueden adoptarse otros esquemas que 
dan mejor aprovechamiento de la madera y el corte 
ó desgaje se separa poco de dicha dirección. Estos 
esquemas obedecen, como es natural, 4 las dimensiones 
del árbol. Si el diámetro de éste es pequeño, por ejem- 
plo inferior á 20 cm., podrá seguirse el esquema 4 de 
la figura 14 con sólo un corte diametral y desgaja- 
miento en sentido perpendicular á éste. Á medida que 
aumenta el diámetro es preciso aumentar también:el 
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Lavadero, embudo y mantequera 


número de cortes longitudinales: así el esquema B, 
aplicable á un árbol cuyo diámetro esté comprendido 
entre 20 y 30 cm., señala dos de estos cortes, y el C de 
la misma figura, para un árbol de 40 cm. de diámetro, 
indica tres de ellos. Claro es que estos esquemas no 
deben tomarse en absoluto como normas insubstituí- 
bles, sino que sólo se dan á conocer como indicaciones 
de la marcha que podrá seguirse en los distintos casos. 

Las tablas de duelas más generalmente empleadas 
en Tonelería proceden de los países del Báltico, de 
Bosnia y parte meridional de Austria y de la América 
del Norte. Además, en cada país se emplean, como es 
de suponer, las que la Naturaleza le proporciona en 
sus bosques, pero las primeramente citadas sen supe- 
riores á las demás y constituyen un objeto de exporta- 
ción y de comercio general. 

La tabla del Báltico, llamada también tabla de 
Memel, es la que alcanza precios más elevados. Des- 
pués de desgajada tiene una forma bastante 'plana y 
bien cuadrada (figura 15): es madera muy sana, pero 
difícil de trabajar por su gran dureza. Se encuentran 
en los mercados ya preparadas con una sección rec- 


Fic. 4 
Baño de madera 


tangular y en distintas longitudes apropiadas á las 
dimensiones de los toneles y barriles de fabricación 
más corriente. Su ancho varía desde 5 á 15 cm. y su 
grueso es el suficiente para sacar de cada una de ellas 
dos y á veces hasta tres duelas. También pueden 
adquirirse ya cortadas en distintas formas (fig. 16), 
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siendo las más usuales la biselada, como en A; la recta 
en dos y tres hilos, como en B y C, y la bombeada, 
como en D. Proceden, como hemos dicho, de los países 
del Báltico, y sus principales mercados son: Memel, 
Lúbeck, Stettin, Riga, Danzig y otros puertos del 
citado mar. 

Sigue á ellas en bondad la tabla de Bosnia, de Hun- 
gría y de Eslavonia, menos recta que las anteriores 
(fig. 17), pero muy estimada, sobre todo en Francia, 
que importa anualmente una cantidad de ellas para 
construir unos 3.000,000 de barricas, porque contiene 
gran cantidad de principios odoríferos muy favorables 
á la bonificación de los vinos. Es la tabla que más se 
emplea en los países vinícolas del S. de Europa, entre 
ellos España, donde resultan á un precio inferior á 
los de la madera indígena, que, por otra parte, no da 
la cantidad necesaria. Es una madera buena, fácil de 
trabajar, tiene buen espesor y un corte regular. Ofrece, 
sin embargo, el inconveniente de ser algo quebradiza 
y de no resistir á la humedad tan bien como la del 
país. La tabla de Bosnia, cuya exportación se hace 
preferentemente por los puertos del mar Adriático, 
se encuentra en el mercado con grue- 
sos que varlan entre 1 y 2 pulgadas, 
en anchos desde 6 á 15 cm., y general- 
mente se les da un corte al hilo sa- 
cando de cada tabla dos duelas. Tam- 
bién se encuentra en el mercado otra 
tabla de la misma madera, pero mucho 
más delgada (fig. 18). que ha sido re- 
blandecida al vapor y después sometida 
á la acción de una potente prensa que 
la ha doblado no sólo en el sentido:de su 
longitud sino también en el de su an- 
chura, según curvas aproximadas á las 
que luego han de:tómar en su traba- 
jo. Este tratamiento de las duelas no 
sólo evita muchas roturas al armar los 
cascos, sino que proporciona un mejor 
aprovechamiento de la madera, según 
ya antes se ha indicado, al mismo tiem- 
po que una economía de mano de obra. 

Hoy se usa también en Tonelería mucha madera 
procedente de la América del Norte que, aunque no 
es tan buena como la de Bosnia, puede competir con 
ella en calidad y precio. En la figura 19 se presentan 
cuatro tipos de tabla de duelas americana: las A y B. 
son las llamadas tablas de Nueva York; la C es la de 
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Jarros de formas diversas 


Nueva Orleáns, y la D, la del Canadá. Todas tienen una 
contextura menos homogénea que las de Bosnia y se 
trabajan con más dificultad. Es también madera 
menos limpia y contiene menor cantidad de principios 
odoríferos favorables á la bonificación de los vinos, 
tiene mucho nervio, se tuerce fácilmente y se agrieta, 
pues, por lo general, estas tablas no han sido obtenidas 
por desgaje, sino con la sierra. Á veces tienen un olor 
desagradable, que comunican á los líquidos que con 
ellas se ponen en contacto. 

Para tonelería barata se encuentran también en el 
mercado tablas para duelas obtenidas por cortes rectos 
dados con la sierra, con una variedad considerable en 


Fic. 8 
Sierra transportable 


las clases de madera, principalmente de pino, haya y 
abedul y en menor cantidad de olmo, encina y fres- 
no. Las duelas de pino son empleadas casi exclusiva- 
mente para barriles destinados á contener cemento, 
sosa y otras drogas, mientras que las de madera más 
dura se aplican 4 barriles para salazones, grasas y 
conservas de carne y, en general, para toda clase de 
barriles semiestancos. 

Las tablas para duelas ofrecen al exterior varios 
signos para poder apreciar su calidad. Una buena 
duela debe tener un olor franco característico de la 
clase de madera de que está hecha, no contener albura, 
carecer en absoluto de 
señales de putrefac- 
ción y de surcos de gu- 
sanos; su temperatura 
debe ser normal y 
no presentar vetas de 
colores diferentes. Los 
toneleros juzgan prác- 
ticamente de la cali- 


a dad de la madera to- 
Trozo de encina separado por mando una duela y 
desgaje 


golpeando con ella so- 
bre el yunque ó sobre 
una piedra; si aquélla se rompe en sentido transversal, 
la juzgan como de mala calidad, mientras que, al con- 
trario, es buena si se rompe en sentido de su longitud. 

Antes de emplear la madera en la fabricación de 
toneles es preciso dejarla secar por completo. Si no está 


perfectamente seca, las diferencias de temperatura 
harán alterar considerablemente sus dimensiones y su 
forma y con ellas la falta de ajuste entre las distintas 
piezas del tonel, quedando éste inservible. 

La desecación perfecta se efectúa en colgadizos bien 
ventilados, formando con las duelas pilas dispuestas 
á unos 25 ó 30 cm. del suelo para evitar la humedad 
de éste y dejando entre cada dos pilas inmediatas 
espacio suficiente para poder circular libremente con 
objeto de- efectuar las correspondientes remociones, 
cambiando de sitio 
los maderos de las 
pilas para que sensi- 
blemente las condi- 
ciones sean las mis- 
mas para todos ellos. 
Así, pues, de cuando 
en cuando, las duelas 
de abajo se pondrán 
encima y las del cen- 
tro de la pila 4 los 
costados. Para que la 
madera no se alabee al secar, se colocan encima de 
cada pila grandes pesos que pueden consistir en tro- 
zos de madera de gran escuadría ó en grandes piedras. 

Los cobertizos dedicados al secado de maderas 
deben estar sobre terreno inclinado para que las aguas 
no se detengan en ellos, y el piso deberá ser imper- 
meable. Lo mejor es enlosarlo y coger las juntas de 
las losas con escorias y cenizas de forja que impiden 
toda vegetación. Este punto es muy esencial, pues las 
plantas que en otro caso se desarrollarían en las juntas 
del enlosado, además de atraer la humedad, acabarían 
por levantar laslosas. 
Un piso de cemento 
es también muy á 
propósito para este 
objeto. Los terrenos 
en que se instalen es- 
tos cobertizos deben 
ser con preferencia 
terrenos altos, pues 
los bajos son siempre 
más húmedos y me- 
nos ventilados, las 
nieblas se fijan en ellos con más persistencia y todo 
ello contribuye á retardar la desecación. 

Si no se dispone de cobertizos y es preciso formar las 
pilas al aire libre, deberá procurarse evitar, por lo 
menos, el contacto directo de los rayos del Sol con la 
madera, formando encima de ella un techo provisional 
de cortezas de árbol, papel alquitranado ó tablas de 
desecho, que sobresalga unos 50 Ó 60 cm. de los cos- 
tados de la pila. En este caso hay que remover” las 
pilas con más frecuencia que cuando se dispone de 
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cobertizos, siendo lo mejor cada dos meses ó antes 
deshacerlas volviendo cada duela y colocando las 
del centro á los costados. Tan pronto como se disponga 
de un local cubierto no debe retardarse el traslado á 


Fic. 10 


Sierra cilíndrica 


él de los maderos, pues el secado al aire libre tiene mu- 
chos inconvenientes. 

Tampoco es conveniente que el secado se efectúe 
en puntos en que sean frecuentes las alternativas 
entre calores solares intensos y lluvias inmediatas. El 
calor intenso produce grietas superficiales, que luego 
se llenan de humedad, absorbida con avidez por los 
tejidos secos de la madera, y constituyen otros tantos 
focos de putrefacción. Los vientos violentos deberán 
también evitarse, pues la madera se seca con más ra- 
pidez por el lado por que la ataca el viento, y esta des- 
igualdad en el secado es causa de alabeos y contrac- 
ciones que producen también grietas. 

No se puede precisar el tiempo que durará el secado 
en las condiciones descritas, es decir, el llamado secado 
natural, pues depende de multitud de circunstancias. 
La cantidad de humedad de la madera recién cortada 
es grande: en maderas duras llega al 30 y al 40 por 100. 
En cobertizos suele perder en el transcurso de año y 
medio aproximadamente la mitad de esta humedad, 
por lo cual la duración de un buen secado natural 
deberá ser mayor. Por regla general, se admite que son 
necesarios de dos á tres años para obtener.un buen 
secado normal, pero es imposible fijar de una ma- 
nera absoluta esta duración, pues depende de la den- 
sidad, de la clase de madera, de las condiciones del 

j secado y de otras 
muchas circunstan- 

cias. 

Se han propuesto 
varios medios para 
mejorar las condi- 
ciones del secado y 
abreviar su dura- 
ción. En los países 
cálidos se acostum- 
bra sumergir la ma- 
dera en agua pura ó 
en agua salada. Esto 
tiene, en todo caso, 
la ventaja de que 
amortigua la acción 
de los rayos solares 


Fic. 11 y evita el ataque de 
Cortes con sierra ordinaria insectos, disolvién- 
y cilíndrica dose, además, en el 


agua gran parte de 
las substancias putrescibles que encierra la madera. 
Al lado de estas ventajas, la experiencia ha señala- 
do el inconveniente de que la madera sumergida 
en agua es menos resistente que la secada al aire, 
adquiriendo, además, una consistencia estoposa que 
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dificulta después el trabajo de las herramientas cor- 
tantes. 

Desde hace unos cuantos años se preconizan en 

an escala las ventajas del secado artificial. Éste 
puede efectuarse en cámaras caldea- 
das por cualquiera de los medios co- 
nocidos, como aire Ó agua calientes 
ó también vapor. El mejor resultado 
se obtiene combinando la calefacción 
artificial con el enrarecimiento del 
aire. La madera colocada en una 
cámara de calefacción herméticamen- 
te cerrada, cuyo interior se pone en 
comunicación con un aspirador de 
aire, pierde rápidamente gran parte 
de su humedad. El mismo resul- 
tado se obtiene manteniendo la 
madera durante algunas horas en 
una atmósfera de vapor á 150? C. 
en una cámara cerrada; pero hay 
que tener mucho cuidado con la 
temperatura, pues si ésta se ele- 
vase con exceso, podría carbonizarse la madera. 

Mucho se han discutido las ventajas é inconvenientes 
del secado artificial, sin que hasta ahora se haya dicho 
la última palabra sobre ello, pues si bien es indudable 
que se consigue con él gran economía de tiempo y 
evita á los industriales la necesidad de disponer de 
grandes almacenes donde conservar la madera que 
no podrán emplear hasta algunos años después, con 
el perjuicio económico consiguiente de tener en ello 
empleado un capital inactivo, desde el punto de vista 
puramente técnico no está aún fuera de duda que 
las propiedades de la madera secada artificialmente 
sean las mismas que las que han sufrido el secado 
natural. Lo que sí es indudable es que, si se atiende 
sólo á la mejor conservación de la madera, el secado 
artificial tiene ventajas innegables. Los jugos de la 
madera consisten, principalmente, en agua en la cual 
se encuentran disueltas muchas substancias orgánicas 
como azúcar, gomas, albúmina vegetal, ácidos, sales 
y otros. Estos jugos tienen gran propensión á fermentar 
y si no son rápidamente separados de la madera se 
inicia la fermentación en el interior de ella, que ataca 


ON SS 


Ñ 
QQ 


Fic. 12 
Tanteo del aprovechamiento de un árbol 


las fibras y la convierte, finalmente, en una masa de 
textura indefinida. La madera secada artificialmente 
tiene, entre otras ventajas, la de que ha perdido en 
gran parte la propiedad de reabsorber la humedad 
después de seca, pues el calor ha modificado los com- 
ponentes de sus jugos y en particular ha endurecido 
la albúmina. 

Tampoco cabe duda que un secado excesivo quita 
elasticidad 4 la madera y la hace más quebradiza, 
lo cual puede ser un grave inconveniente para deter- 


minados trabajos, y entre ellos los de tonelería, en 


que se fuerza á la madera á adoptar formas obligadas 


y violentas. Por esta razón, para trabajos delicados 
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prefieren los toneleros la madera secada naturalmente, 
á pesar de las grandes existencias con que para ello 
han de contar ó del elevado precio á que se ven obli- 
gados á pagar maderas que llevan almacenadas más 
de tres años. 

La extracción de los jugos de la madera por vía 
húmeda, seguida después de un secado natural, es 
un procedimiento intermedio que quizá llegue á con- 
ciliar las condiciones necesarias para la conservación 
de la madera con las que exige que ésta no pierda su 
elasticidad. Dicha extracción puede hacerse simple- 
mente por inmersión en agua, como ya antes se ha 
indicado. Pero el agua fría da resultados muy lentos. 
Cociendo la madera con agua se llega al mismo fin 
en pocas horas. La acción del vapor da el mismo re- 
sultado. Si se deja la madera en una cámara cerrada 
á la que se hace llegar un chorro de- vapor á una tem- 
peratura de 80 á 90? C., se dilatan los 
poros de aquélla, el vapor penetra 
en el interior de los tejidos, donde 
ejerce su acción disolvente, y el agua 
formada por la condensación del va- 
por arrastra los principios disueltos. 
En el fondo de la cámara se va de- 
positando así un líquido fuertemente 
coloreado (con la madera de encina 
es negro) al principio, que poco á 
poco se va aclarando hasta que al 
cabo de unas cincuenta horas es com- 
pletamente claro. La madera así 
tratada, seca después al aire en póco 
tiempo, tiene poca tendencia á ala- 
bearse, suena al golpearla y tiene 
poca propensión á absorber la hu- 
medad. Es también algo menos densa 
que la secada simplemente al aire y 
se presta bien 4 toda clase de tra- 
bajos. Su color es algo más obscuro 
que antes del tratamiento, y mien- 
tras está todavía húmeda y caliente 
se dobla con facilidad, y si se la obli- 
ga á permanecer en moldes hasta que 
está seca, conserva la forma recibida 
de un modo permanente. 

Pero tampoco es este tratamiento 
recomendable para toneles destinados 
á vinos y licores, pues arrastra todos 
los principios aromáticos que la ma- 
dera contiene, algunos de los cuales 
son, como antes se ha hecho notar, 
muy favorables á la bonificación de 
tales líquidos. Por tanto, como consecuencia de las 
consideraciones expuestas, se puede decir que en To- 
nelería se emplea la madera secada naturalmente para 
los trabajos dedicados á la conservación de los vinos 
y licores, y la secada artificialmente para todos los 
demás. 

Todo lo dicho hasta ahora se refiere sólo á la madera 
empleada para las duelas, por ser esta pieza del tonel 
la que durante el trabajo está sometida á mayores 
esfuerzos y, por tanto, la que ha de reunir mejores 
condiciones. No carece, sin embargo, de importancia 
la madera de los fondos, pero como éstos están forma- 
dos por piezas más cortas que las duelas, es más fácil 
encontrar trozos á propósito para ellos. La madera 
es la misma que la de las duelas y debe tener ¡"éati- 
cas propiedades, efectuándose su obtención de igual 
manera, es decir, sin cortar las fibras, pues la base 
de la impermeabilidad de un tonel estriba principal- 
mente en dos cosas: en un buen ajuste y en que las 
fibras de la madera en todas sus piezas se desarrollen 
sin interrupción de un extremo á otro de las mismas. 
Generalmente, se dedican á los fondos los trozos de los 
troncos de los árboles que sobran después de hecha su 


693 


división según la longitud de las duelas. El desgaje 6 
rajadura se verifica de la misma manera, sin limitación 
en la anchura, pues cuanto más anchas sean las tablas 
de los fondos, menos juntas habrá en ellos, más fácil 
será su construcción y menor será el peligro de fugas 
de líquido. 

En los paises en que los toneleros hacen uso de las 
maderas que les proporcionan sus propios bosques 
es muy frecuente que la compra de aquéllas tenga 
lugar antes de apear los árboles, lo cual ofrece la ven- 
taja de saber de antemano los que convendrá apear 
y proporciona al fabricante el medio de saber las exis- 
tencias con que podrá contar de su propio país y lo 
que necesitará importar del extranjero, en vista de 
la fabricación que piense desarrollar. Para todo ello 
es preciso apreciar, de un modo siquiera aproximado, 
el rendimiento que podrá dar un árbol en pie. Esta 
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apreciación no ofrecerá dificultad después de lo dicho 
sobre la manera de hacer el estudio del aprovecha- 
miento del árbol cortado, pues aunque estando el 
árbol en pie no es posible medir su diámetro, puede 
medirse su circunferencia media, es decir, 4 la mitad 
de la altura desde el suelo hasta las primeras ramas. 
La circunferencia medida dará el diámetro de la sec- 
ción media, y se puede imaginar el tronco del árbol 
como un cilindro de este diámetro. Pero en la práctica 
se simplifica todavía esta apreciación tomando la 
cuarta parte de la circunferencia medida y conside- 
rando el tronco como un prisma de base cuadrada 
cuyo lado es esta cuarta parte. Nada más fácil enton- 
ces que ver cuántas veces la longitud de la duela que 
se piense sacar del árbol entra en la altura de dicho 
prisma, así como las veces que el ancho y grueso de 
la misma entran en el lado del cuadrado de la base. 
El producto de estos tres números dará el número de 
duelas. Claro es que esta apreciación es sumamente 
tosca, pues se prescinde en ella de las pérdidas que oca- 
sionan el corazón y la albura, así como los defectos 
que el árbol presente en su interior que no se manifies- 
tan á la vista y de cuya importancia no puede juzgarse. 
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Cuña tridente 
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Arrollador de aros 
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Tablas del Báltico cortadas para duelas 
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Pero todo esto lo corrige la experiencia, que en cada 
región ha puesto en vigor el empleo de determinados 
coeficientes, que la práctica de largos años ha demos- 
trado ser los más aproximados, para dejar reducido 
aquel número de duelas á otro mucho menor por el 
desecho inevitable por las razones mencionadas. Así, 
por ejemplo, en las encinas de buena calidad se admite 
que el desecho varía del 50 al 70 por 100 y que, por 
tanto, es preciso deducir del número de duelas hallado 
el que corresponda á esta proporción. 

Si entre las ramas hubiese algunas de dimensiones 
apropiadas á la obtención de duelas, se haría con ellas 
una apreciación análoga y el resultado se sumaría 
al que hubiese dado el tronco. 

No menos importante que las duelas y los fondos 
son en un tonel los aros, pues al fin y al cabo ellos son 
los encargados de mantener en posición todo el con- 
junto. Pueden ser de madera ó de hierro. Antiguamente 
sólo se empleaban los del primero de dichos materiales 
y se preparaban con maderas flexibles de las que más 
abundaban en los países respectivos, siendo las de 
mayor aplicación el avellano, álamo blanco, castaño, 
cerezo silvestre, sauce y también la encina. Para ello 
se escogen árboles jóvenes cuyo tronco no exceda de 
4 4 5 cm. de diámetro en su parte más gruesa y de 
2 á 3 en la más delzada. La época de cortarlos es en 
invierno, antes de que empiece la circulación de la 
savia, pues este líquido dificulta el desgaje en línea 
recta y los árboles cortados en este tiempo se pelan 
con rapidez. 

La preparación necesaria queda reducida á rajar 
dichos troncos en sentido de su longitud en dos, tres 
ó más tiras, según el grueso de aquél y el de los aros 
que se deseen preparar. Esta operación se realiza con 
un cuchillo de podar que se introduce por uno de los 
extremos en sentido diametral y golpeando sobre él 
para que se vaya introduciendo hasta el otro extremo, 
procurando guiarle para que siga la dirección del eje 
del tronco y divida éste en dos partes iguales. Si las 
dimensiones de las dos mitades así obtenidas lo per- 
miten, de cada una de ellas se sacan otros dos aros 
de la misma manera. Después con una garlopa óen 
el banco de tonelero llamado paloma, de que más 
adelante se hablará, se alisa y allana la parte corres- 
pondiente al corazón, dejando intacta la corteza. 

También pueden obtenerse de una vez tres ó cuatro 
aros de un solo tronco valiéndose de la cuña tridente 
representada en la figura 20, que, como su' nombre in- 
dica, no es otra cosa que una cuña cuya parte inferior 
lleva, en este caso, tres filos cortantes y cuyo modo de 
trabajar se comprende á primera vista. Hay algunas 
también de cuatro filos, pero no se pasa de este nú- 
mero, pues ello aumentaría demasiado el diámetro de 
los árboles destinados 4 este uso, lo cual no conviene, 
pues siendo la parte junto á la corteza la única aprove- 
chable, cuanto mayor es el diámetro del árbol mayor 
cantidad de madera: se desperdicia de su interior. 
Después se quitan los defectos más visibles de la cor- 
teza y.se cortan las puntas sobrantes, procurando en 
esta operación eliminar la más deteriorada, conser- 
vando la más sana. Para su conservación se forman 
con ellas rollos, que se amarran con junco ó mimbre 
6 también con tiras más estrechas de los mismos aros. 
Para facilitar el arrollado se vale el obrero de la herra- 
mienta representada en la figura 21, fija 4 un costado 
del mismo banco en que trabaja y que consiste en un 
montante al que va fijo un trozo de hierro ó madera 
dura de lomo curvo encima del cual hay un tope. 
El obrero va pasando los aros por entre el molde y el 
tope obligándoles á adaptarse á la curvatura de aquél. 

Existen también máquinas, como la representada 
en la figura 22, para dar á los aros esta curvatura. Dos 
cilindros lisos y uno acanalado situado encima de ellos 
constituyen todo el mecanismo. Una manivela hace 
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girar por medio de unos engranajes el cilindro acana- 
lado. Introduciendo el extremo de un aro entre los 
dos cilindros lisos y el estriado y haciendo girar la ma- 
nivela, es aquél obligado á pasar por entre los cilin- 
dros, adquiriendo así un principio de curvatura. Las 
tiras así arrolladas y amarradas formando rollos se 
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conservan en un sitio fresco hasta el momento de for- 
mar con ellas los aros para los toneles. 

El mimbre es otra de las primeras materias que em- 
plea el tonelero para sujetar los extremos sobrepues- 
tos de los aros. Esta operación ha de estar hecha con 
mucho cuidado, pues el esfuerzo de extensión á que 
se encuentra sometido aquél en el tonel se transmite 
íntegro á la ligadura. El mimbre sufre una preparación 
análoga á la del aro, es decir, que si es demasiado grueso 
se le raja é iguala por su parte interior dejándolo al 
grueso que convenga. Después se forman con él rollos 
que se conservan junto á los de los aros. 

El aro de hierro es casi exclusivamente el empleado 
hoy. Está formado por fleje de distintas dimensiones, 
que se corta al largo que debe tener según las dimen- 
siones del tonel y cuyas puntas se unen con remaches. 
Su anchura varía desde 18 4 100 mm. y su grueso 
desde 1%5 á 5 mm. Los remaches son de hierro dulce. 

pesar de la mayor resistencia de los aros de hierro, 
su baratura y facilidad de colocación, se siguen colo- 
cando en los toneles algunos aros de madera cuyo ob- 
jeto es que el tonel pueda rodar sobre ellos sin que el 
casco toque en el suelo. Por regla general se colocan 
en cada tonel cuatro aros de madera, dos hacia el 
centro y dos hacia las cabezas; los demás son de hie- 
rro. Los toneles destinados á transportes marítimos 
constituyen una excepción, pues, generalmente, en ellos 
todos los aros son de madera, pues de este modo es 
mayor la protección del casco contra choques. 

Conocidas ya todas las primeras materias que para 
su trabajo necesita el tonelero, pasaremos á describir 
la fabricación, que puede llevarse 4 cabo de dos mane- 
ras bien distintas. En la fabricación á mano, el tone- 
lero se vale sólo de herramientas manuales y fía más 
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que nada en su habilidad y en la costumbre de apre- 
ciar 4 ojo la forma de los objetos; en la fabricación 
mecánica es preciso que las piezas que se presentan á 
las distintas máquinas vayan convenientemente prepa- 
radas, y ello exige disponer de un plantillaje mucho 
más completo que en la fabricación á mano. Dado el 
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estado actual de la industria, no cabe duda alguna que 
la fabricación mecánica es muy superior 4 la manual 
y que los toneles construídos con aquélla son más 
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Obrero trabajando en el mochuelo 


exactos en su forma y en su ajuste que los otros. 

Sin embargo, en muchos países, y entre ellos en 
España, se practica aún en gran escala la fabricación 
á mano. 

Fabricación manual. En ella el tonelero emplea 
únicamente herramientas que maneja con sus propias 
manos sin auxiliarse de máquina alguna. Hoy es muy 
difícil encontrar algún sitio en que se practique tal 
fabricación con este rigorismo, pues siendo la Tone- 
lería una rama del trabajo general de maderas, es muy 
raro que no se disponga de algunas de las máquinas 
de uso más universal para esta clase de trabajos, como 
son sierras de cinta, circulares, máquinas de acepi- 
llar, etc., que el tonelero también utiliza cuando le 
conviene. Por ello en lo que sigue se entenderá por fa- 
bricación á mano en Tonelería aquella en que el ope- 
rario. no dispone de ninguna máquina para efectuar 
los. trabajos especiales propios de su oficio, para lle- 
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var los cuales 4 cabo se vale de herramientas ó arte- 
factos que maneja según su propia habilidad y buen | 
sentido. 
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Se ha exagerado mucho al decir que la tonelería 
á mano es un arte que no se sujeta á reglas ni 4 medi- 
das fijas, de donde ha nacido la frase A ojo de buen 
cubero. Es cierto que la práctica repetida puede llegar 
á producir obreros hábiles capaces de fabricar en poco 
tiempo gran número de toneles sensiblemente iguales 
sin necesidad de comprobar frecuentemente las dimen- 
siones de las piezas que trabajan; pero no es de creer 
que los maestros toneleros antiguos, cuyas obras eran 
de trazado más complicado que las actuales, fiasen á 
la buena vista de sus obreros la ejecución de ellas. 
Más bienes de suponer que el buen ajuste, que aún 
hoy se admira en ellas, es el fruto de un trazado cui- 
dadoso del que se derivaba gran número de patrones ó 
plantillas encargadas de guiar al operario en su trabajo 
y que únicamente sujetándose estrictamente á ellos 
podía obtenerse el resultado previsto por el maestro. 

No se mencionarán aquí las herramientas Ó artefac- 
tos que emplea el tonelero y que son de uso general 
en carpintería, como martillos, sierras, serruchos, for- 
mones y otros; tan sólo se darán á conocer los que son 
especiales del oficio. 

Para sostener las piezas que trabaja se vale de un 
banco al que se da el nombre de mochuelo. De él exis- 
ten dos tipos: uno para trabajar de pie y otro en que 
se trabaja sentado. El primero (fig. 23) consiste en un 
tablón grueso y ancho de encina ú otra madera dura 
y pesada, apoyado por uno de sus extremos en el suelo 
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Paloma 


y por el otro en dos pies de la altura conveniente. Cerca 
de su parte más alta presenta este tablón una abertura 
longitudinal que lo atraviesa en todo su espesor. Por 
esta abertura pasa una pieza en forma de escuadra, 


á la que se da el nombre de barlete, cuya rama horizon- 


tal está estriada por su cara inferior para sujetar bien 
entre ella y el banco las piezas que se trabajan. La 
rama vertical va unida á una tabla ó larguero apo- 
yado por uno de sus extremos en el suelo é impulsádo 
hacia arriba por la acción de un muelle ó de un con- 
trapeso. El operario, apoyado el pie sobre el otro ex- 
tremo de este larguero ó pedal, determina el descenso del 
barlete y la sujeción de las piezas que ha de trabajar. 

El otro modelo de mochuelo, en que el obrero traba- 
ja sentado, está representado en la figura 24 y con- 
siste en un tablón de 1%5 m. de longitud aproximada 
y de unos 35 cm. de ancho, sostenido á la altura con- 
veniente del suelo por cuatro pies robustos. Á ambos 
lados tiene practicados dos rebajos para alojar los mus- 
los del obrero y dar á éste una postura cómoda á ca- 
ballo sobre el tablón. Encima de éste y en uno de sus 
extremos se encuentra otro más corto é inclinado al que 
se da el nombre de soporte, que por el extremo que 
mira hacia el obrero apoya en otro tablón vertical 
de 15 4 20 cm. de altura. Tanto el banco como el so- 
porte tienen dos aberturas que se corresponden para 
dar paso á la rama vertical del barlete. Éste, en su 
parte inferior, está atravesado por un pasador de hje- 
rro Ó madera sobre el que pone el operario los pies, 


En la figura 25 puede verse la manera de trabajar cop 


este accesorio. 
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El banco de cercenar es otro de los artefactos impres- 
cindibles en todo taller de tonelería, cuyo objeto es 
sostener el casco ya armado del tonel. Se construye de 
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varias maneras. El más sencillo consiste en una gruesa 
traviesa de madera sostenida á la altura conveniente 
por unos pies, cuya parte superior está rebajada en 
forma de luneta para proporcionar buen asiento al 
casco del tonel. Una cadena fija por uno de sus extre- 
mos á la traviesa y por el otro á un pedal, después de 
rodear al tonel, inmoviliza 4 éste durante el trabajo 
por la presión del pie del obrero sobre el pedal. La figu- 
ra 26 manifiesta la manera de ejecutar el trabajo. 

También se forma un banco de cercenar con dos 
ramas de árbol que formen ángulo agudo, que se cla- 
van en el suelo, entre las cuales se apoya uno de los 
extremos del casco del tonel. El otro extremo apoya 
sobre una entalladura practicada en una barra ver- 
tical clavada enfrente. Dos tablas provistas de un agu- 
jero y atravesadas por una barra de hierro constitu- 
yen también un banco de cercenar muy empleado por 
los toneleros cuando ejecutan trabajos fuera del taller. 
Abiertas las dos tablas en forma de X y clavando en 
el suelo el travesaño de hierro Ó apoyando éste con- 
tra un piquete, evita 
tener quetransportar 
un bancomáspesado. 

El tajo 6 tajadero 
consiste en un trozo 
de árbol sostenido 
por tres ó cuatro pies 
ó simplemente ente- 
rrado por uno de sus 
extremos en el suelo, 
del cual se sirve el 
tonelero para apoyar en él las duelas y desbastarlas. 
Generalmente, tiene el tajo en su parte superior unos 
salientes naturales Ó postizos para apoyar contra ellos 
las duelas. Á veces estos suplementos están hendidos 
en su centro para poder colocar en ellos las duelas de 
canto y trabajarlas en esta posición. 

El tonelero emplea también los gatos ó prensas de los 
carpinteros para sujetar unas contra otras varias pie- 
zas. Pero el gato verdaderamente característico del 
tonelero es el llamado sargento, traducción del francés 
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sergent, que á su vez es una corrupción de serre-joínt, 
que, consiste simplemente en una barra de hierro de 
1á 2 m. de longitud, doblada en gancho por uno de 
sus extremos, mientras que por el otro entra una pieza 
móvil que puede correr á lo largo de ella. Para mante- 
ner unidas varias piezas de madera mientras se efec- 
túa un trazado, un recanteo ó alguna otra operación, 
se aplica el gancho contra la pieza extrema y se hace 
correr la pieza móvil hasta que apoye en la última 
de aquéllas. Todo el conjunto se mantiene unido por 
medio de tuercas. 

Para cortar la madera se vale el tonelero de sierras y 
serruchos que no se diferencian de los que usan los 
carpinteros. Para desgajarla emplea el llamado rajador, 
que consiste en una cuña de hierro, de filo cortante ace- 
rado, con un agujero en su cabeza por el cual pasa un 
mango de madera. Sosteniendo la herramienta por 
el mango, se golpea sobre la cabeza de la cuña con un 
mazo grande de madera. 

Las herramientas para desgastar, planear y dar forma 
á las distintas piezas ofrecen mayor variedad. 

La paloma (fig. 27) es una gran garlopa sostenida 
por tz=s ó cuatro pies á la altura conveniente para po-- 
der trabajar con comodidad. La cuchilla entra por la' 
parte inferior y sobresale por la superior. El plano 
de la paloma está ligeramente inclinado hacia el suelo 
para facilitar el trabajo. El filo de la cuchilla tiene una 
longitud variable de 8 á 15 cm. La figura 28 pone de 
manifiesto la manera de ejecutar el trabajo. 

La doladera, es otra de las herramientas de más apli- 
cación, y consiste en una especie de hacha de filo recto 
y largo. La lámina cortante (fig. 29) tiene unos 36 cm. 


Fic. 30 


Diversas formas de plana 


de longitud y 15 á 20 de ancho. En la parte central 
de su lomo y formando cuerpo con ella va un casquillo 
para recibir el mango; éste no está en el mismo plana 
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de la lámina sino que toma una dirección lateral obli- 
cua. El mango de madera es muy grueso en su extre- 
mo para actuar de contrapeso. Su longitud es tal que 
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teniendo el obrero el pulgar de su mano derecha junto 
á la hoja, el extremo del mango le llegue al codo. Esta 
es la herramienta que emplea el tonelero para dar á 
las duelas la forma curva que determina el ajuste en- 
tre unas y otras después de armado el casco. Esta ope- 
ración, que se llama dolar, la efectúa colocando la due- 
la de canto sobre el tajo ó tajadero y deja caer la dola- 
dera, que sólo obra por su propio peso y corta la made- 
ra de través. Un ligero movimiento de rotación que 
comunica á la herramienta separa la parte cortada. 
Si la duela está mal desbastada, este trabajo se em- 
pieza con una podadera, afinando después con la do- 
ladera. 

La plana es un cuchillo de unos 25 4 35 cm. de lar- 
go, de ancha hoja, con dos mangos, que sirve para dar 
á las duelas su forma en sentido de su anchura, te- 
niéndolas sujetas en el mochuelo, ó bien para afinar 
la superficie interior del tonel cuando ya está armado 
el casco. En la figura 30 se representan varias formas 
de planas que corresponden á las de las diversas su- 
perficies que con ellas pueden trabajarse. Así hay plana 
recta (A), hueca (B), arqueada 6 de Orleáns (C), plana 
de parar (D), plana rodillera (E) y plana curva ó de 
un solo mango (F). Su forma indica claramente las 
aplicaciones que pueden darse á cada una de ellas. La 
recta sirve para el labrado de superficies planas; las 
curvas y arqueadas, para superficies cóncavas 6 conve- 
xas, siendo su cur- 
vatura tanto mayor 
cuanto más pequeño 
es el tonel que se 
construya; la de pa- 
rar y la rodillera se 
emplean en el alisa- 
do de la superficie 
interior del casco, y 
la curva ó de un solo 
mango, para supri- 
mir los bordes sa- 
lientes de las duelas 
y unificar las jun- 
tas entre ellas. En 
unatonelería es pre- 
ciso disponer de 
gran número de pla- 
nas de distintas cur- 
vaturas para poder 
fabricar toneles de 
todas dimensiones. 

Para el labrado 
de superficies in- 
teriores se emplea 
la hachuela 6 ha- 
cheta, llamada también bartrios (figura 31), que es 
parecida á la azuela común y Consiste en una hoja 
curva cortante enmangada, cuyo filo algo convexo 
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se dirige hacia el mango, de modo que el obrero 
no puede cortar más que tirando hacia sí. Por la 
parte opuesta al filo termina la hoja en una especie 
de martillo. El mango es corto, pues no suele pasar 
de 20 cm. La forma 
de la hacheta varía 
de una región á otra. 
El tonelero dispone 
siempre de varias de 
estasherramientas de 
varios tamaños. 

El gubiador ó sierra 
circular, representa- 
do en la figura 32, es 
empleado para abrir 
las ranuras Ó gdrgo- 
les, llamados también 
jables, en que entra el 
contorno de los fon- 
dos. Consiste en una 
tabla semicircular de : 
madera dura, contra la cual se apoya, concéntricamente 
con ella, una hoja de sierra constituida por una lámina 
de igual forma. La sierra es cambiable y se fija á la ta- 
bla por unos tornillos. La distancia entre el plano de la 
lámina y la tabla es variable y se determina por unos 
tacos de espesor conveniente que se interponen entre 
una y otra. El tamaño del gubiador varía según el del 
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tonel. Para trabajar con esta herramienta basta apo- 
yar la cara plana de la tabla contra las cabezas de las 
Cuelas y la sierra contra la superficie interior del tonel, 
dando á la herramienta el movimiento alternativo 
como para aserrar. Los mismos topes de que antes 
se ha hablado limitan la penetración de la sierra 4 la 
profundidad que 
debe tener eljable. 
Más prácticos son 
losestrovadores ó cepi- 
llos estrovadores, que 
efectúan el mismo 
trabajo con cuchillas 
de forma adecuada á 
la que debe tener el 
jable. Los hay de 
varias formas, siendo 
los más corrientes los 
representados en la 
figura 33, cuya sola 
inspección indica la 
manera de servirse de 
estas herramientas. 
Para abrir agujeros en los toneles se vale el tonelero 
de berbiquíes, barrenas de todas clases y de todos ta- 
maños y, en particular, de la taponadora, que es una 
barrena de punta fina para centrar el agujero, pero el 
cuerpo de la barrena está constituído por un cilindro * 
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hueco, dentado en la circunferencia de su base inferior. 
El diámetro del cilindro es el del agujero que se quiere 
abrir. 

Para obligar á las duelas á doblarse al armar el 
casco, empléase el gato ó prensa de armar, el más sencillo 
de los cuales está formado por un husillo de madera 
cuya punta va introducida en un taco de forma cón- 
cava para apoyarse en el exterior del casco. Una tra- 
viesa, también de ma- 
dera, lleva labrada en su 
parte media la tuerca 
del husillo. Una cuerda 
va de un extremo á otro 
de esta traviesa ciñendo 
el casco. Apretando con» 
tra éste el taco de mas 
dera y dando vueltas al 
husillo, la traviesa se « i- 
rige haciaatrás y atiran- 
ta la cuerda que obliga 
á las duelas á plegarse. 

Otro modelo de gato 
de armar está represen- 
tado en la figura 34. Se 
compone de un marco 
rectangular, uno de cu- 
yos lados tiene una for- 
ma curva apropiada á la 
superficie circular exterior del tonel. Un husillo mon- 
tado en el marco, al girar hace avanzar Ó retroceder 
una traviesa móvil guiada por dos lados opuestos del 
mismo marco. Los extremos de la cuerda se atan á la 
traviesa móvil. 

Para la colocación de los aros se emplean cuñas á 
las que se da también el nombre de chasas, como las 
representadas en la figura 35, unas con mango de ma- 
dera y otras sin él. Para los últimos aros cerca de los 
fondos se emplea el garrote 6 perro, del que presenta- 
mos dos modelos en la figura 36 y consiste en ura 
barra de madera ó hierro que á cierta distancia de su 
extremo lleva articulada otra de hierro que termina 
en forma de gancho. La manera de servirse de esta 
herramienta es sencilla: apoyado el extremo de la ba- 
rra principal en el casco del tonel, el gancho en que ter- 
mina la otra barra apoya en el borde 
superior del aro y le obliga á entrar 
por fuerza en su sitio. El trabajo se 
facilita mucho si se emplean á la vez 
varios garrotes en puntos diametral- 
mente opuestos. Es necesario acudir 
á los garrotes en los aros extremos, 
pues naturalmente no entran por las 
cabezas del tonel y si no se les fuerza 
á entrar no hay posibilidad de actuar 
sobre ellos con las cuñas. 

Para la colocación de los fondos, 
cuando éstos van en varias piezas, se 
hace uso de tirafondos, que son unos 
vástagos terminados por un extremo 
en una anilla y por el otro en una es- 
pecie de sacacorchos. No debe olvidar- 
se que esta herramienta hace un agu- 
jero en el fondo, que es preciso luego 
tapar cuidadosamente. Tienen por 
objero los tirafondos poder manejar 
cómodamente la última tabla que se 
coloca del fondo y evitar que se caiga al interior del 
tonel durante el trabajo de colocación. 

El calafateador 6 cuchillo de calafatear es (fig. 37) una 
espátula ancha de madera provista de mango, de que 
se vale el tonelero para tapar con estopa ó borras las 
pequeñas grietas. Su empleo es más frecuente en tone- 
po viejos que se reparan que en los de nueva construc- 
ción, 
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Finalmente, para la conclusión de su obra emplea 
el tonelero rascadores de diversas formas, como los re- 
presentados en la figura 38, además del papel de lija, 


Fic. 38 
Rascadores 


trozos de vidrio y otros recursos propios de la carpin- 
tería en general. 

Para efectuar los trazados y tomar las medidas nece- 
sarias durante la ejecución de los trabajos se emplean 
compases, de igual forma que los usados en la generali- 
dad de los oficios (fig. 39) y, además, el de la figura 40, 
desigando con el nombre especial de compás de tone- 
lero. Consiste éste en una pieza de madera flexible 
encorvada en forma de arco, cuyas extremidades van 
guarnecidas por unas virolas metálicas terminadas en 
puntas finas. Estas puntas se aproximan ó alejan gra- 
cias á un tornillo de madera roscado en sentido contra- 
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Compases ordinarios 


rio en sus extremos y torneado en su centro en forma 
de puño. Los compases de vara ó de espesores no difie- 
ren en nada de los empleados en todos los oficios. 
Conocidos los elementos más principales con que 
trabaja el tonelero, sele puede seguir en su labor, desde 
que empieza á preparar los distintos elementos de su 
construcción hasta que da ésta por acabada. 
El caso más general es que al tonelero no se le dé más 
dato que la cabida del tonel, dejando á su libre volun- 
tad la forma y di- 
mensiones. En los 
grandes talleres tie- 
nen ya establecidos 
cierto número de ti- 
pos que responden á 
loscasos más frecuen- 
tes en la práctica, 
cuyo trazado y plan- 
tillaje ha servido ya 
muchas veces y está 
sancionado por la ex- 
periencia. Pero cuan- 
do se trata de un tipo 
nuevo, lo primero que hay que hacer es efectuar ese 
trazado y deducir de él las diversas plantillas 4 que 
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¡ cada operario habrá de amoldarse en sus trabajos. 
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Dada la capacidad del tonel, lo primero que debe 
hacer el maestro tonelero es fijar sus dimensiones y 
forma. Ya se ha dicho en la voz TONEL *'que existen 
ciertas relaciones fijas entre la longitud y los diámetros 
del vientre y de los fondos y que las más generalizadas 
son las que se dedu- 
cen de esta regla: di- 
vidida la longitud en 
21 partes, el diáme- 
tro del vientre ten- 
drá 18 de estas par- 
tes y el de los fondos 
16. Sabido es, ade- 
más, que el ángu- 
lo más conveniente 
para la diagonal es 
33” 17'. Con estos 
supuestos, nada más fácil que deducir las dimensio- 
nes de un tonel de capacidad dada. Trácese (figu- 
ra 41) la recta vertical AB, que se supondrá es el 
eje del tonel que pasa por el centro del agujero de 
vientre, y por el punto 4 trácese la recta 4C que 
forme con ella el ángulo «, al que se dará el valor antes 
citado. 

En un aforador de diagonal se verá qué longitud 
tiene ésta para la capacidad que se ha marcado y con 
arreglo á escala se tomará esa longitud sobre la rec- 
ta AC á partir del punto 4: supóngase que así re- 
sulta el punto D; trazando desde el punto D una per- 
pendicular 4 4B, la longitud DE será la semialtura 
del tonel y, por tanto, la altura será DD”. Para hallar 
los diámetros del vientre y fondos, divídase esta rec- 
ta DD' en 21 partes iguales, para lo cual se habrá 
trazado DF en una dirección cualquiera, y sobre ella 
se toman 21 divisiones iguales señalando los puntos 
a, b y c que corresponden á 16, 18 y 21 de estas divi- 
siones, respectivamente. Uniendo c con D” y trazando 
por b y a paralelas 4 cD”, los puntos e y f determinan 
sobre DD' las longitudes De y Df, que son, respecti- 
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16 18 
vamente, a DD' y A DD y, por tanto, los diámetros 


del vientre y fondos. Bastará, pues, tomar, á partir 
de 4, 44' = DÍ para tener el punto 4” que será el 
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más bajo del tonel. Si se traza por D una paralela 4 AB 
y se toma sobre ella DM = De, se tendrá uno de los 
fondos, y haciendo lo mismo en el otro costado se ten- 
drá en DM el otro. Quedan sólo por trazar las curvas 
DA'D' y MAM' que, según se dijo en TTONEL, con- 
viene que sean arcos de parábola cuyo vértice es Á 
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y el eje AB. Basta trazar una de ellas, pues ambas 
son simétricas. 

Este trazado no ofrece la menor dificultad y se en- 
cuentra en todos los tratados de Geometría elemental 
y en los manuales de Dibujo. 

Hecho, pues, el croquis ó dibujo del tonel que se 
va á construir, no debe olvidarse que las dimensiones 
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que da este croquis son todas interiores y que para 
las medidas exteriores hay que tener en cuenta los es- 
pesores de las duelas y de los fondos. La forma que 
suele darse á las duelas al labrarlas es la representada 
en la figura 42, más delgadas en el centro que en los 
extremos para facilitar el curvado y conservando en 
aquéllos mayor espesor para que no queden muy debi- 
litadas al abrir en ellas la ranura ó jable y para dar 
mayor resistencia á los extremos de ellas que sobre- 
salen de los fondos. 

Para fijar las ideas, supóngase que el tonel propuesto 
ha de tener 215 litros de cabida. La diagonal aforado- 
ra da en seguida que la recta 4D (fig. 41) debe va- 
ler 047 m. El mismo valor se podría haber encontrado 
en unas tablas de uso muy general que relacionan la 
capacidad con la diagonal. Haciendo el dibujo con arre- 
glo á escala (en la figura se ha tomado la escala 1: 10) 
se miden en él DD'=0'755 m., 44' = 063 m. y 
DM = 056 m. 

La longitud MM” de la duela se calcula por la fór- 
mula de la longitud de un arco de parábola, que es 


3a? 
L=o(1+55) 


siendo en la figura a = EA” y b= DD, lo cual da, 
para longitud del arco DA D”, 076 m. Si se da á los 
fondos un espesor de 15 mm. á cada uno y se quiere 
que la duela sobresalga por ambos extremos 4 cm. la 
longitud total de ésta deberá ser, después de labrada: 


0755 + 2 x-0'015 + 2 X 004 
= 0755 + 0030 + 0080 = 0865 m. 


Si se fija el espesor de las duelas en 10 mm. para el cen- 
tro y 15 para sus extremos, se poseerán todos los datos 
para poder dibujar el tonel, tanto por su contorno in- 
terior como por el exterior. Así se hará un croquis como 
el de la figura 43, con la duela ya doblada y ceñida á 
la circunferencia de los fondos, no siendo preciso di- 
bujar más que la mitad por razón de la simetría del 
tonel. 

Hecho esto se pasa á fijar el número de duela. Éste 
depende del ancho de las tablas de que disponga el to- 
nelero, advirtiendo que cuanto más estrechas sean y 
mayor el número de ellas, mejor será la apariencia del 
tonel concluido. Generalmente se toman todas las due- 
las iguales; pero esto no es absolutamente necesario, 
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pues hay medios de hallar, como luego se verá, la 
lorma y dimensiones que habrá que dar á cada una 
de ellas. 

Suponiendo, pues, que se van á poner todas las duelas 
iguales, el ancho de una de ellas deberá ser un divisor 
exacto de la longitud de la circunferencia exterior del 
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vientre. Ésta, en el caso presente, tiene 0'650 m. de 
diámetro y su longitud será, por tanto, Tm X 0650 
= 2:041 m. Si se ponen 16 duelas, elancho de cada una 
de ellas deberá ser 24041 : 16 = 0127 m.; si no pone- 
mos más que 14, su ancho será 2041 214 =0145 m. 
El número de duelas debe ser par para que haya siem- 
pre una opuesta á la del agujero del vientre que caiga 
en la parte más inferior y soporte el peso del tonel en 
mejores condiciones que si fuese sobre una junta. De 
los anchos obtenidos en el tanteo anterior se escogerá 
el que más se aproxime al de las tablas de que se dispon- 
ga y se supondrá, para fijar las ideas, escogidas 14 due- 
las, cuyo ancho será de 0145 m. . 
Como la circunferencia que forma el extremo de las 
duelas después de armar el casco sólo tiene en la cara 
superior de la duela ún diámetro de 0540 m., según 
nos da el croquis de la figura 43, el ancho de la duela 
en su extremo será la catorceava parte de la longi- 
tud de esta circunferencia, ó sea, TX 0'540:14= 
1696 : 14 = 0121 m. De la misma manera se deter- 
mina el ancho de las duelas en un punto cualquiera y 
con los resultados se forma una plantilla como la re- 
presentada en la figura 44, que será tanto más exacta 
cuanto mayor sea el número de puntos marcados en- 
tre la circunferencia media y las extremas. Hay regio- 
nes en que se procede con menos escrupulosidad en 
este trazado y se contentan con marcar los puntos del 
centro v los del extremo de la duela, resultando en- 
tonces la plantilla como en la figura 45. Esa falta de 
exactitud en el trazado no es en modo alguno recomen- 
dable, pues en el momento de armar el casco se tocan 
las consecuencias de la sobra de ajuste que resulta 
en algunos puntos y de la falta de él en otros, siendo 
preciso para que las duelas encajen bien unas con otras 
ejercer presiones exageradas, que suelen tener por re- 
sultado el astillado en algunos puntos de.sus cantos. 
En cambio, con un trazado cuidadosamente ejecuta- 
do, las duelas llegan 4 su sitio sin dificultad y tan sólo 
ligeramente forzadas, lo cual es una gran ventaja para 
la duración de la obra, que se encuentra sometida en 
todas sus partes á los mismos esfuerzos. 
- El grueso de la tabla de duelas deberá ser el fijado 
edo su extremo, ligeramente aumentado para poder- 
es dar una ligera curvatura en sentido transversal, 
tanto por su cara superior como por la inferior, No 


habría, por otra parte, dificultad ninguna en calcular. 


este espesor tomando la flecha del arco que correspon- 
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de á la catorceava parte de la cireunferencia de los 
fondos, que es donde las duelas conservan, como se ha 
dicho, mayór espesor. 

Con la plantilla construída (fig. 44) se puede empe- 
zar ya el trabajo dando á las tablas un ligero acepillado 
por una de sus caras, sobre la que se adapta la planti- 
lla y con un punzón ó trazador se sigue el contorno 
de ella que queda marcado en la tabla. La madera so- 
brante se quita con la sierra, con la azuela ó con el 
cepillo, terminando en la paloma por igualar el trabajo 
hecho con las herramientas anteriores, hasta seguir 
exactamente el trazo marcado. El canto de la duela 
debe quedar en este trabajo perpendicular al plano 
labrado al principio, sobre el que ha sentado la plan- 
tilla. 

Mientras tanto se habrá procedido á sacar las plan- 
tillas para la curvatura transversal tanto interior como 
exterior de las duelas y para el bisel 6 ángulo que deben 
formar sus cantos. Esto se consigue (fig. 46) trazando 
las dos circunferencias concéntricas que corresponden 
interior y exteriormente á la sección del tonel que se 
considere. La curvatura de las duelas es la misma que 
la de estas circunferencias y sus cantos han de quedar 
en dirección de los radios. De este modo se prepara una 


-| plantilla como la de la figura 47, con la cual el ope- 


rario irá modificando sucesivamente la forma de las 
duelas hasta que su sección transversal y su bisel coin- 
cidan simultáneamente con el lado curvo y con el recto 
de la plantilla, respectivamente. Claro es que también 
en este caso la exactitud será tanto mayor cuanto 
mayor sea el número de secciones transversales de la 
duela de las que se saque una plantilla, pues las cur- 
vas varían según el radio de las circunferencias res- 
pectivas; el bisel, en cambio, es siempre el mismo, 
pues no depende más que del ángulo que formen los 
radios que limitan el arco correspondiente á la duéla, 
y este ángulo es constante, ya que siempre comprende 
entre sus lados una misma parte alícuota de la circun- 
ferencia. 

Si el tonel, en lugar de ser circular, fuese elíptico, 
oval ú ovoide, la marcha general seguida para su tra- 
zado y plantillas sería la misma, con las únicas dife- 
rencias debidas á las propiedades respectivas de las 
curvas que se tomasen de base para el trazado. 

Así, por ejemplo, si se tratase de un tonel elíptico, 
la elipse del vientre y las de los fondos serían semejan- 
tes, es decir, que sus ejes estarían en relación cons- 
tante. Pero la diferencia de las distancias al centro 
común de los puntos de una y otra elipse no será siem- 
pre la misma como en la circunferencia, sino que 
(fig. 48) va disminuyendo desde los extremos del eje 
mayor hacia los del menor. Esto hace que la curvatura 
de cada duela sea distinta, tanto en sentido longitu- 
dinal-como transversal. Ade- 
más, en este trazado elíptico 
los cantos de las duelas no se 
dirigen hacia el centro de la 
curva, sino que siguen la di- 
rección de la bisectriz MN del 
ángulo que forman los dos ra- 
dios vectores FP y F' P, 6 sea 
la dirección de la normal á la 
curva. Estas complicaciones 
en el trazado han sido, sin duda, la causa de que el to- 
nel oval se haya generalizado y el elíptico no, pues en 
el óvalo las complicaciones son menores que en la elip- 
se y su forma exterior es, sin embargo, muy parecida. 

El óvalo, como sabemos, está formado (fig. 49) 
por cuatro arcos de círculo CAD, EBF, EHC y DGF, 
iguales y opuestos dos á dos, cuyos centros son, res- 
pectivamente, los puntos M, N,P y Q. Para el labrado 
de las duelas bastarán, pues, en este caso las dos plan- 
tillas indicadas en C y D, una para la curvatura de los 
arcos CAD y EBF y otra para los EHC y DGPF. El * 
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canto seguirá en cada caso la dirección del radio del 
arco correspondiente. La curvatura longitudinal se ve, 
por la figura 50, que presenta los mismos inconvenien- 
tes que en la elipse, pues los óvalos semejantes del 


Fic. 57 
Fondo barreado 


vientre y fondo, colocados concéntricamente, indi- 

can que los extremos a, b y a”, b' de los ejes mayores 

están más distanciados que los de los ejes menores y, 

por tanto, las duelas que corresponden á los primeros 

ee que adoptar mayor curvatura que las de los 
OS. 

Análogas dificultades se encontrarían con los tone- 
les ovoides y los de sección poligonal, porque conocida 
la marcha general que debe seguirse, las propiedades 
de la curva en cuestión proporcionarán la solución que 
deberá seguirse en cada caso. : 

Volviendo, pues, 4 los toneles circulares y suponien- 
do en poder del operario las plantillas que el trazado 
ha proporcionado, aquél va quitando de las tablas la 
madera que sobra valiéndose de las herramientas des- 
critas. No pueden darse reglas fijas 
sobre la manera de emplear dichas he- 
rramientas, pues depende de la clase 
de ella, de la cantidad que hay que su- 
primir y de la habilidad del operario 
en el manejo de cada una de ellas. Cada 
uno prefiere aquella en que encuentra 
más facilidad para el trabajo, lo cual 
no reconoce otra causa que la práctica 
y la costumbre. Esta es, en realidad, 
la única parte del trabajo manual que 
debe dejarse 4 libre elección del opera- 
rio; todo lo demás debe ser dirigido y 
encauzado por los maestros y directo- 
res, cuya misión es dotar á aquél de los 
medios necesarios para que el trabajo 
de todos vaya encaminado á la pro- 
ducción de una obra única. 

Al mismo tiempo que se preparan , 
las duelas, se efectúa el trabajo con los 
fondos. Éstos pueden ser de una sola 
pieza Ó de varias. En este último caso 
su número es siempre impar y á la pie- 
za central M (fig. 51) se le da el nom- 
bre de llave ó pieza maestra; las late- 
rales extremas C se llaman gambas ó canteros, y las 
intermedias B, sobaqueras. Generalmente no se pasa 
de cinco piezas, pues es preferible que haya el me- 
nor número de juntas posible. Estas piezas pueden 
colocarse simplemente yuxtapuestas, es decir, que ha- 
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gan la obturación sólo por su buen ajuste, ó bien en- 
clavijadas por sus cantos, empleando para ello clavi- 
jas que pueden ser de madera ó de hierro. Las de ma- 
dera son unas estaquillas que entran por mitad en 
unos agujeros practicados en el canto de las dos tablas 
contiguas, y las de hierro son trocitos de clavo aguza- 
dos por sus dos puntas, que se clavan, igualmente por 
mitad, en el canto de cada una de ellas. Es preferible 
el enclavijado de madera, sobre todo en.obras, como 
los toneles, expuestas á la hu- 
medad, pues ya se sabe el 
efecto de ésta sobre el hierro y 
el del óxido sobre la madera. 
Si se quiere construir el fon 
do de una sola tabla, se em- 
pieza por acepillarla por sus 
dos caras opuestas hasta de- 
jarla con el grueso uniforme 
que deba tener el fondo y des- 
pués se trazan sobre ella dos 
circunferencias concéntricas, 
la menor de las cuales tiene 


a b 


el diámetro interior del fondo Fic. 58 
y es la línea de contacto en- Tonel de fondos 
tre éste y la superficie interior bombeados 


de las duelas; la otra circunfe- 
rencia tendrá ese mismo diámetro aumentado en el 
doble de la profundidad de la ranura ó jable. Con la 
sierra de rodear se sigue el contorno de la circunferen- 
cia exterior y luego el canto que así resulta se labra 
en bisel de modo que una de las caras de la tabla tenga 
el diámetro de la circunferencia interior y la otra el 
de la exterior. Algunos toneleros prefieren no prepa- 
rar los fondos hasta después de haber armado el jable 
y de abrir la ranura, tomando las medidas directamen- 
te sobre él. Es indiferente uno ú otro sistema, pues si 
ha habido exactitud en el trazado y en la conducción 
del trabajo, el resultado será el mismo. 
Si el fondo se compone de varias piezas, lo primero 
ue hay que hacer es acepillarlas por sus dos caras 
dejándolas todas al mismo espesor algo mayor que el 
que ha de tener el fondo. Si han de ir enclavijadas se 
procede á esta operación en la forma antes dicha, dando 
después al conjunto una ligera pasada de cepillo para 


Fig: 59 
Corte al largo de las duelas 


que queden con el espesor definitivo del fondo. Después 
se recantean, como en el caso anterior, y se hace el bisel 
de la misma manera. Si no se quiere emplear el encla- 
vijado, se labra cada pieza separadamente, sacando 
antes la plantilla correspondiente á cada una de ellas. 
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Cepillo mecánico para duelas 


La preparación de los aros debe efectuarse al mismo 
tiempo que la de las duelas y los fondos. Si los aros 
son de madera, se cortan las tiras de ésta con la 
longitud de la circunferencia del tonel en el punto 
en que vaya colocado cada aro, dejándole un exceso 
para que los dos extremos puedan montar uno sobre 
otro para efectuar la ligadura. Este exceso varía desde 
5 4 20 cm. según las dimensiones de los toneles. Á veces 
también se hace en los extremos un engatillado, como 
el representado en la figura 52, para mayor sujeción, 
procediendo después al ligado que, como ya se sabe, 
se efectúa con mimbre. Algunas veces se da también 
una segunda ligadura por encima de éste con alambre. 
Análogamente á la preparación de los fondos, hay to- 
neleros que prefieren no preparar los aros hasta des- 
pués de armado el casco y colocados los fondos, to- 
mando las medidas sobre el mismo casco. No hay nin- 
gún inconveniente en hacerlo así, salvo la pérdida de 
tiempo que ello representa, tanto más que en la lon- 
gitud de los aros cabe admitir pequeños errores que 
no tienen consecuencias, pues todo quedará reducido 
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á que la presión del aro se haga sobre una circunferen- 
cia mayor ó menor, lo cual carece en absoluto de im- 
portancia. : 

Loz aros de hierro se preparan de manera parecida, 
cortando los flejes con algún exceso de longitud para 
que los extremos monten-uno sobre otro para poder- 


los sujetar con dos Óó más remaches. Los remaches, 
que son de hierro dulce, tienen la cabeza plana por 
la cara que ha de quedar en contacto con las duelas 
y bombeada ó de gota de sebo por la que da al ex- 
terior. 

Preparados así todos los elementos que han de formar 
el tonel, puede ya procederse á armar el casco. Esta 
operación se efectúa sobre una gran piedra plana ó 
sobre un plano de fundición. Todo lo que se necesita 
para armar el casco son cuatro aros de hierro: dos de 
vientre y dos de jable ó de boca. En algunas tonelerías 
emplean para este trabajo aros divididos en dos par- 
tes que se reúnen por medio de tuercas, con lo cual 
su colocación es más fácil. Después de armado el fondo 
se quitan estos aros uno á uno y se reemplazan por los 
definitivos. El operario coge un aro de boca y mante- 
niéndolo horizontal con una mano, auxiliándose con 
un ayudante, va colocando duelas en el interior del 
aro, unas al lado de las otras hasta completar el nú- 
mero de ellas que debe formar el tonel. La última en- 
trará, como es natural, forzada, y cuando esté bien 
encajada se sostendrán todas mutua- 
Mente, como las piedras de una bóve- 
: +] da después de colocada la clave. Esta 

| operación exige alguna paciencia y 
habilidad, valiéndose de los recursos 
que el operario tiene 4 mano, como' 
apuntalar una duela ó apoyarla en la 
pared y á veces hasta sosteniéndola 
con un tirafondo. En la figura 53 se 
representa el armado de un casco en 
la forma que se deja explicada. Éste 
toma la figura de un tronco de cono 
con la base mayor apoyada en el sue- 
lo, quedando en esta base las puntas 
de las duelas separadas y abiertas en 
forma de estrella, debido á la figura de 
su contorno. Si la última duela entrase 
demasiado apretada ó6 demasiado suel- 
ta es preciso corregir el defecto repa- 
sándola en el primer caso y substitu- 
yéndola por otra más ancha en el se- 
gundo. Conseguida la buena colcca- 
ción de todas las duelas es preciso 
comprobar si el mismo ajuste se ob- 
tiene colocándolas invertidas, es de- 
cir, poniendo arriba los extremos que ahora quedan 
abajo, á cuyo fin se deshace todo lo hecho y se vuel-. 
ve á armar en esta nueva disposición, corrigiendo los 
defectos que se encuentren hasta cerciorarse que las 
duelas forman dos circunferencias iguales por sus dos 
extremos. y » 
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Después toma el operario un aro de vientre que en- 
trará sin dificultad hasta que quede apoyado en las 
duelas paralelamente al aro superior; con la chasa y 


jor el calor en el interior del casco suele cubrirse éste 
por su parte alta con una tapadera que deje paso 
al aire necesario para la combustión. El hornillo ó ci- 


un martillo va golpeando sobre estos aros para que 
opriman á las duelas, y de cuando en cuando golpea 
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Máquina de recantear con alimentación por cremallera 


también sobre las cabezas de éstas para conseguir 
que apoyen todas por igual en el suelo. La chasa 
debe colocarse bien vertical sobre el aro, en primer lu- 
gar porque el golpe es así más eficaz y después porque 
si se inclinase hacia las duelas podría dañar la madera 
y si se inclinase hacia fuera podría saltar la chasa y 
lastimar al obrero. Los aros se van golpeando sucesi- 
vamente en distintos puntos de su circunferencia dando 
vueltas alrededor del casco siempre en el mismo sen- 
tido. De cuando en cuando hay que cerciorarse de que 
las cabezas de todas las duelas están en un mismo plano 
horizontal, lo que se efectúa con un nivel, y si alguna 
sobresale, se golpea con el mazo para obligarla á en- 
trar en su sitio, corrigiendo así los pequeños defectos 
de construcción que pudieran existir. Ocurre corrien- 
temente en este montaje que, por deformaciones sufri- 
das por las duelas ó porotras causas, la superficie ex- 
terior de éstas no se adapta bien á los aros, sino que 
algunas de ellas quedan como ligeramente sesgadas 
sobresaliendo uno de sus cantos interiores más que el 
de la inmediata. Este defecto, que no debe obedecer 
á exceso en las dimensiones de las duelas sino sólo á 
pequeñas torceduras inevitables en la madera, se re- 
media golpeando por el interior del casco sobre las 
duelas defectuosas hasta obligarlas á 

formar una superficie lo más igual po- 

sible. 

Después de armado el casco está ya 
en condiciones de ser curvado, es decir, 
de obligar 4 las duelas á tomar la for- 
ma curva. Colocado el casco, que, como 
se ha dicho, tiene la forma troncocóni- 
ca, apoyado sobre su base mayor ó sea 
con los dos aros ya colocados en la par- 
te más alta, se dispone en su interior 
un fuego de virutas, que tiene por obje- 
to suavizar la madera y hacerla más 
flexible, disminuyendo así las probabi- 
lidades de roturas durante el curvado. 
Las virutas se colocan en el interior de 
un cilindro agujereado, de chapa, para 
que la acción de la llama de las virutas 
sobre las duelas no sea demasiado enérgica y no pueda 
llegar á deteriorarlas. Un fuego suave, cuya acción se 
prolongue durante más tiempo, es preferible á un fuego 
vivo de corta duración. En la figura 54 puede verse 
cómo se dispone esta operación. Para concentrar me- 
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lindro de chapa agujereada se colocará á la altura con- 
veniente para que el calor se deje sentir preferente- 

mente en la circunferencia del vientre, 
y que es la parte por donde doblan las 
duelas y, por tanto, por donde están 
más expuestas á romperse. 

Cuando se juzga que el calor ha 
obrado por igual en todas las partes de 
la circunferencia del vientre, el tone- 
lero vuelve el casco boca arriba y lo 
aproxima al gato de armar (fig. 55), 
cuya cuerda pasa por el exterior del 
casco á unos 10 cm. de la parte alta 
de las duelas; á medida que va dando 
vueltas al. husillo ó torno del gato, 
aquéllas se van aproximando unas á 
otras, y cuando ya se puede introdu- 
cir á su alrededor un aro de boca se 
suspende la maniobra del gato, que- 
dando aquéllas aprisionadas dentro del 
aro y pudiéndose ya aflojar y quitar la 
cuerda. Después se coloca un aro de 
vientre que aprieta, lo mismo que el 
de boca, de la misma manera que lo 
hizo con los dos primeros. Finalmente, corrige los pe- 
queños defectos en las juntas de las duelas con ligeros 
golpes por el interior, teniendo mucho cuidado y mu- 
cha paciencia cuando tenga que golpear sobre el vien- 
tre, pues esta es la parte más delicada de las duelas y 
br golpe mal dado puede romper fácilmente una de 
ellas. 

El curvado del casco debe hacerse estando las due- 
las bien calientes, lo que juzga el tonelero tocándolas 
con la mano. El apriete de la cuerda se hace con len- 
titud y sin precipitaciones. 

El casco así armado se lleva al banco de cercenar, 
en el cual se repasa (fig. 56), la superficie interior 
quitando todas las desigualdades, especialmente en la 
parte donde deban ir los fondos, cuyos diámetros com- 
prueba con frecuencia por medio de una varilla ó ca- 
libre para que la sección en este punto sea una circun- 
ferencia igual á la interior del fondo. Este trabajo 
se hace con la plana, cuyo filo se presenta siempre 
paralelo á las fibras de la madera y dando un pequeño 
movimiento de rotación al mango de la herramienta 
para que el filo entre algo sesgado en la madera y corte 
las fibras en lugar de arrancarlas. Después iguala con 
el cepillo las cabezas de las duelas de manera que el 
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casco puesto de pie apoye de un modo regular en el 
suelo, es decir, que en la circunferencia formada por 
las cabezas de las duelas no haya partes entrantes y 
salientes. Esto es necesario para la buena ejecución 
posterior de la ranura ó jable, pues dicha circunferencia 
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es la que sirve de guía al gubiador ó estrovador y si 
no fuese bien plana la ranura resultaría sinuosa. El 
jable se efectúa del modo que ya hemos indicado al 
tratar de las herramientas que acabamos de citar y 
el obrero dispondrá de una plantilla de chapa con la 
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forma de la sección de la ranura que ha de abrir para 
comprobar en todo momento la marcha de la opera- 
ción. Lo mejor es dar las últimas pasadas con un es- 
trovador cuyo hierro tiene la forma exacta del jable 
concluido. 

Finalmente, en el mismo banco de cercenar se hace 
el achaflanado ó bisel de las duelas, es decir, dar 4 
éstas en sus cabezas la forma de bisel dirigido hacia 
dentro. El objeto de este biselado es facilitar el ma- 
nejo del tonel, cogiéndolo mejor cuando haya que 
ponerlo de pie y evitar, además, que se astillen por 
el esfuerzo sufrido al curvarse. Esta operación la hace 
el tonelero con la hachuela, igualando después el tra- 
bajo de ésta con la plana. Hecho el bisel se rectifica 
aún por última vez con un cepillo la circunferencia 
exterior de las cabezas de las duelas. : 

Ya se ha explicado cómo se preparaban los fondos, 
tanto en el caso de que fuesen de una sola pieza como 
de varias. Su colocación es sencilla y se efectúa qui- 
tando el aro de boca y aflojando el de vientre del cos- 
tado correspondiente, lo cual suele ser suficiente para 
que las duelas abran lo bastante para que el borde 
biselado del fondo pueda entrar en la ranura; des- 
pués de lo cual se aprietan otra vez los aros en la forma 
descrita, pasándose á colocar el otro fondo de la misma 
manera. Si las duelas no abriesen lo bastante, se las 
fuerza un poco hacia fuera para permitir que el fondo 
llegue á su sitio. Si el fondo se compone de varias pie- 
zas y éstas no van enclavijadas, la operación es más 
difícil, pues han de quedar bien apretadas y sin dejar 
paso á filtraciones de líquido, por lo cual las juntas 
deben hacerse con mucho esmero. Se empieza por colo- 
car las dos piezas laterales 6 gambas encajándolas bien 
en sus ranuras y haciendo lo mismo con las sobaqueras, 
lo cual no ofrecerá dificultad, dejando para lo último 
la colocación de la llave, la cual ha de entrar con sus 
cantos bien verticales entre las dos sobaqueras conti- 
guas. Si entra muy holgada hay que substituirla por 
otra más ancha y si no pudiese entrar hay que retocar 
con sumo cuidado sus cantos hasta conseguir que en- 
caje bien en su sitio. Después se aprietan los aros que 
se aflojaron y se pasa al otro fondo. 

veces para aumentar la resistencia del fondo, que 
del modo descrito no tiene más sujeción que la ranu- 
ra ó jable, se hace la operación llamada barrear los 
fondos, que consiste (fig. 57) en colocar sobre él una 
tabla abcd atravesada en sentido perpendicular á las 
de aquél. Algunos toneleros fijan esta tabla, que recibe 
el nombre de barra, terminándola por sus extremos 
en bisel y haciéndola entrar también en el jable, al 
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que con este objeto se ha dado mayor anchura en las 
dos partes correspondientes diametralmente opuestas. 
Otros prefieren, como en la citada figura 57, dejar la 
barra simplemente sobrepuesta, biselando sus extre- 
mos á partir de las líneas ab y cd y sujetándola por me- 
dio de clavijas que, atravesando las due- 
las, penetran en la barra y la oprimen 
contra el fondo. 

Los fondos bombeados, es decir, que 
no son planos sino que sus distintas ta- 
blas forman una especie de bóveda con 
el trasdós hacia el interior del tonel, se 
describen á continuación. En grandes 
recipientes es muy frecuente emplear 
este fondo y la razón de ello es que 
así resiste mejor á la flexión origina- 
da por el empuje del líquido que con- 
tiene. 

El corte yertical de un tonel con este 
fondo es el representado en la figu- 
ra 58. La forma es la que resultaría 
de la intersección de la superficie late- 
ral del tonel con la lateral de un cilin- 
dro de gran radio, pues llega hasta te- 
ner 14 m. cuando el diámetro del fondo del tonel es de 3. 
En este modo de construcción las duelas pueden sobre- 
salir del fondo todas la misma cantidad, en cuyo caso su 
longitud es diferente para cada una y sus cabezas no 
forman una circunferencia, sino una curva de doble cur- 
vatura, ó bien se da á todas la misma longitud y en- 
tonces unas sobresalen del fondo más que otras. Las 
tablas de fondo no sufren flexión sino que quedan pla- 
nas y los extremos de ellas introducidos en los jables 
forman la curva acb, cuyo trazado es el de la intersec- 
ción antes mencionada. La flecha del fondo suele to- 
marse igual á 1/,, de su diámetro. Ya se comprende, 
á primera vista, que este trazado es mucho más difícil 
que el corriente, pero es preciso confesar que es muy 
acertado para evitar tener que dar á los fondos espe- 
sores excesivos para resistir la presión del líquido cuan- 
do el recipiente es muy grande y la altura de aquél 
considerable. Casi todos los toneles antiguos tienen 
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esta forma, y ello es una prueba más de la habilidad 
de los maestros toneleros de la época respectiva, que 
supieron llevar á cabo construcciones así, para las que 
se necesitan conocimientos geométricos superiores, 
aparte de las dificultades materiales de la construcción 
que se derivan del mismo trazado. si 


TONELEPÍA 


707 


Una vez colocados los fondos de ta manera descri- | espita, lo cual se efectúa con las barrenas descritas 
ta, es preciso repasar é igualar toda la superficie exte- | al tratar de la herramienta en general. Si el tonel debe 
rior del tonel para que los aros ejerzan una presión uni- 
forme en todos los puntos. Esta operación se ejecuta 
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con el cepillo y con los rascadores, siguiendo cada duela 
l cada junta desde el vientre hacia los fondos. Como 
os cuatro aros que lleva puestos el tonel estorban para 
esta operación, se quitan uno á uno, volviéndolos á 
colocar después. Generalmente se quita un aro de vien- 
tre y se iguala la superficie de éste; colocado de nuevo 
este aro se quita el de cabeza del mismo lado y se con- 
tinúa el alisado. Después se coloca el aro de boca y 
se procede de igual manera con la otra mitad del tonel. 
Los cuatro aros colocados serían insuficientes para 
dar al tonel la resistencia y la impermeabilidad que 
necesita; por ello es preciso ponerle algunos más, que, 
como ya se sabe, pue- 
den ser de madera ó 
de hierro y cuya prepa- 
ración se ha explicado 
ya. En cada región sue- 
le ser distinto el núme- 
ro de aros que colocan 
á los toneles. Muy co- 
rriente es la colocación 
de siete á cada lado del 
vientre distribuídos de 
manera que tres estén 
junto á aqúél y los 
otros cuatro junto al 
fondo; así resultan 14 
aros en cada tonel. J:1 
más próximo al fondo 
recibe el nombre de pen- 
diente, y los que le si- 
guen, por su orden, los 
de madre, colete y bajo 
colete. De los tres del 
vientre, el más inmedia- 
to á él se llama primero 
devientre. La colocación 
de estos aros se efec- 
túa con las chasas y el 
martillo de la misma ma 
nera antes descrita para 
los que sirvieron para 
el armado del casco. 
Ya no queda otra operación por efectuar que la aper- 
tura de los agujeros que ha de llevar todo tonel: uno 
en el vientre, llamado corchera, para llenarlo de líqui- 
do, y otro en uno de los fondos, para colocar en él una 


permanecer largo tiempo almacenado sin servir, no 
suelen hacérsele estos agujeros para evitar que la 
madera se seque demasiado por el in- 
terior así como la entrada de ratones 
y otros animales, dejando la operación 
para cuando se venda el tonel y aun 
en muchos casos se venden sin hacerle 
los agujeros, cuyo cuidado queda en- 
tonces encomendado al comprador. 

Fabricación mecánica. Como antes 
se ha dicho, los primeros intentos de 
fabricación mecánica en Tonelería se 
hicieron en la América del Norte al- 
rededor del año 1860, á consecuencia 
del incremento que iba tomando el 
transporte de petróleo. En 1873, en la 
Exposición Universal de Viena, pudie- 
ron admirarse ya máquinas especiales 
destinadas á este objeto. Desde enton- 
ces han continuado los trabajos en este 
sentido, y hoy se dispone de máqui- 
nas con las cuales se fabrican en poco 
tiempo toneles cuyo ajuste nada deja 
que desear y cuyo precio es insigni- 
ficante comparado con el de los to- 
neles fabricados á mano. 

Análogamente á la marcha seguida en la fabricación 
á mano, aquí tampoco se tratará de las máquinas de 
uso general en el trabajo de maderas, de las que puede 
también hacer uso el tonelero, sino que sólo se darán 
á conocer aquellas que sean especiales de la fabri- 
cación. 

La primera operación necesaria para preparar las 
duelas es su corte al largo. Puede efectuarse con cual- 
quier sierra mecánica, pero existen también máquinas 
especiales para ello. La representada en la figura 59 
es muy á propósito para este objeto. Las tablas de 


FiG. 67 
Máquina de redondear y biselar fondos 


duelas se van colocando apoyadas sobre las llantas 
de dos poleas provistas de salientes que eviten su caí- 
da. Las dos poleas van montadas sobre el mismo eje 
y en su rotación van presentando los extremos de las 
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tablas 4 dos hojas de sierra circulares montadas sobre 
otro eje paralelo al de las poleas. Unos muelles colo- 
cados junto á las hojas ejercen presión sobre la tabla 
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en el momento de ser cortada por las sierras. La ta- 
bla cortada cae por el otro lado de la máquina al con- 
tinuar la rotación de las poleas que la sostienen. Las 
sierras van montadas sobre unas mangas fácilmente 
ajustables 4 cualquier punto del eje, graduándose así 
su distancia entre ellas 6, lo que es lo mismo, la longi- 
tud á que quedarán las duelas después de cortadas. 
La distancia entre las poleas que las conducen tam- 
bién puede variarse corriendo una de ellas sobre su 
eje, para adaptarse á las distintas longitudes de las 
tablas. , 

Para dar forma 4 las duelas existen máquinas que 
les hacen la convexidad por su cara exterior al mismo 
tiempo que la concavidad interior y las rebajan más 
por su centro que por sus extremos. Una de estas 
máquinas está representada en la figura 60 y consiste 
en dos cilindros armados de cuchillas, cuyos ejes son 
paralelos, por entre los cuales pasa la tabla de duela 
avanzando en séntido de su longitud. Las cuchillas 
del cilindro inferior'son cóncavas y, por tanto, labran 
convexa la cara inferior de la duela y, al revés, las del 
cilindro superior son convexas y dan á aquélla una 
forma cóncava por su cara superior. Para que las due- 
las salgan con menor espesor en el centro que en sus 
extremos, el eje del cilindro superior va montado sobre 
un bastidor móvil que le permite subir y bajar verti- 
calmente, alejándose más 6: menos del cilindro infe- 
rior. Este movimiento de ascenso y descenso está de- 
terminado por una guía de acero que se mueve para- 
lelamente á la duela y cuyo perfil es el conveniente 
para que el eje superior suba ó baje lo necesario. Las 
tablas de duela son conducidas 4 los cilindros por dos 
cadenas sin fin que se mueven en un marco suspen- 
dido por un extremo de la bancada de la máquina 
v equilibrado en su otro extremo por un contrapeso. 


p: ? 
Enlazando las cadenas en sentido transversal van unos | 


travesaños ó teleras de hierro que las mantienen siem- 
pre á la misma distancia. Estas teleras se levantan un 
poco en su centro con el fin de que tropiecen con la 
cabeza de la tabla colocada sobre las cadenas y para- 
lelamente á ellas, de modo que aquélla sigue el movi- 
miento de éstas y llega frente 4 los cilindros porta- 
cuchillas. Antes y después de éstos van unos fuertes 
pisadores actuados por unos contrapesos que oprimen 
enérgicamente la tabla para asegurar su buena posi- 
ción al pasar por entre aquéllos. La tabla acepillada 
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sale después por el extremo opuesto de la máquina 
(en la figura por el costado izquierdo). Las máquinas 
de este tipo dan un rendimiento que varía de tres á 
seis duelas por minuto, según la ca- 
lidad y tamaño de las tablas. 

De esta máquina salen las duelas 
con forma rectangular y ahora es pre- 
ciso recantearlas dejándolas más an- 
chas por su centro que por sus extre- 
mos y, además, labrar en bisel sus can- 
tos. Estas operaciones se efectúan con 
toda exactitud en la máquina repre- 
sentada en la figura 61. Por entre la 
bancada dela máquina corre, como en 
la anterior, una doble cadena sin fin 
con teleras para ir empujando las due- 
las y hacerlas pasar por entre dos cu- 
chillas dispuestas una á cada lado. En 
una caja vertical de fundición van 
los estuches que llevan esas dos cuchi- 
llas y están dispuestos de manera que 
pueden subir y bajar al mismo tiempo 
que tomar la inclinación que se de- 
see. Estos estuches se disponen para 
el trabajo haciendo que los filos de 
las cuchillas formen entre sí el mis- 
mo ángulo que en el tonel forman 
los dos cantos de una misma duela, 
es decir, que si se imaginan prolongados hacia arriba 
concurrirán en un punto que será precisamente el 
centro de la circunferencia correspondiente. De este 
modo no queda duda que al pasar la duela por entre 
las dos cuchillas quedarán sus cantos formando el 
bisel requerido con toda exactitud. Pero, además, la 
máquina recantea la duela, es decir, la deja más ancha 
por el centro que por sus extremos. Esto se consigue 
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dando á la duela un movimiento de ascenso y descenso 
mientras pasa por entre las cuchillas, y como éstas for- 
man un ángulo cuyo vértice está encima, cuanto más. 
alta sea la posición de la duela, menor será la distancia 
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entre aquéllas, es decir, menor anchuta tendrá la sec- 
ción transversal de la duela cortada. Así, pues, cuando 
la duela llega á las cuchillas ocupa la posición más 
alta, va descendiendo á medida, que avanza el corte 
hasta llegar á su parte media en cuyo momento vuelve 
á ascender y el corte se va otra vez estrechando hasta 
que al salir de entre las cuchillas vuelve la duela á ocu- 
par la posición más alta. Para dar á la duela estos mo- 
vimientos existe en el centro de la máquina una mesa 
longitudinal en la que se apoya 
aquélla, conducida por la cadena, á 
cuyo efecto las teleras tienen en su 
centro un talón levantado que pasa 
por una ranura practicada en la ci- 
tada mesa. De este modo la duela, 
á pesar de estar descansando sobre 
ésta, es arrastrada por la cadena. La 
mesa no es fija, sino que puede su 
bir 6 bajar en unos montantes ver- 
ticales. Para producir este movi- 
miento de ascenso y descenso en 
concordancia con la anchura que debe tener en cada 
momento el corte de la duela, existe debajo de ella y 
paralelamente una guía de acero templado cuyo canto 
superior tiene la misma forma que el perfil del tonel 
que se quiere construir y cada telera de la cadena de 
alimentación va provista de rodillos de acero que 
quedan debajo de la mesa movible y apoyan sobre 
el canto superior de ia guía. De este modo la mesa 
sube ó baja, según va avanzando la duela, en concor- 
dancia con la distancia que cada una de sus secciones 
transversales ha de ocupar en el tonel concluido con 
respecto al centro del mismo. Ésta sale de la máquina 
con su forma definitiva. 

La alimentación puede hacerse con tres velocidades 
diferentes según la clase de madera y la escuadría 
de la misma: 5, 8 y 12 m. por minuto, variando en 
consecuencia el número de duelas trabajadas, según 
la longitud de las mismas. 

Al mismo tipo pertenece la máquina representada 
en la figura 62, pero es más robusta y está destinada 
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especialmente al trabajo de duelas muy gruesas y 
de especial dureza. La diferencia esencial entre esta 
máquina y la anterior es que la alimentación se veri- 
fica por piñón y cremallera en lugar de la doble cadena 


sin fin. La mayor rigidez del mecanismo de cremallera 
proporciona una estabilidad y robustez mayores que la 
conseguida con la cadena, pero, en cambio, la alimen- 
tación no puede ser continua, sino que la cremallera 
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debe retroceder después de cada corte para recibir 
una nueva duela. El rendimiento es, por tanto, menor 
que en la máquina anterior. 

Más sencillas son las máquinas del tipo represen- 
tado en la figura 63. En ella el corte lo efectúa una 
sierra circular montada al lado de una bancada sobre 
la que se desliza un soporte que sostiene la duela. El 
deslizamiento del soporte se efectúa sobre una guía 
de acero templado de forma adecuada á la de la due- 
la. Dicho soporte puede tomar distintas inclinaciones, 
según el bisel que quiera darse. El movimiento del 
soporte se realiza á mano. La duela se fija sobre él 
por medio de grapas. Á pesar de su gran sencillez 
da esta máquina muy buenos resultados; no tiene otro 
inconveniente que su escaso rendimiento por el tiempo 
perdido, pues después de recanteada la duela por 
un lado hay que cambiarla y fijarla para recantear 
el otro. 

Para la fabricación en gran escala de barriles para 
cemento, drogas y otras substancias por el estilo, se 
obtiene un gran rendimiento con la máquina represen- 
tada en la figura 64, en que el recanteo de las duelas 
se verifica poniendo varias de ellas á la vez de canto 
sobre un marco que se mueve encima de un eje porta- 
cuchillas. Las duelas se sujetan unas contra otras 
fuertemente por medio de grapas, de modo que cons- 
tituyen como un bloque de madera. El eje portacuchi- 
llas es, en este caso, el que sube y baja conveniente- 
mente guiado para quitar más madera en los extremos 
que en el centro de las duelas. En estos barriles gene- 
ralmente no se biselan los cantos de las duelas, pero 
si se quieren biselar puede hacerse sin dificultad co- 
locando el bloque formado por éstas convenientemente 
inclinado sobre el marco que las sostiene. La capacidad 
de esta máquina es enorme, pues pueden trabajarse 
hasta 30 6 más duelas á la vez, según su espesor... 

Completamente distinto es el modo de trabajar de 
la máquina representada en la figura 65. En ella la 
duela se pone sobre un soporte colocado frente á 
un disco ligeramente cóncavo, provisto de una serie 
de ranuras radiales por las cuales asoman los filos 
de las cuchillas. El soporte sostiene la duela paralela» 
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mente al diámetto horizontal del disco, pero siempre | velocidad de 3,200 revoluciones pot ininuto por una 
más elevada que dicho diámetro. Por la forma cón-| polea montada sobre su eje. La sierra circular es 
cava del disco, las cuchillas cortarán más madera | cóncava. 

en los extremos que en el centro y esta cantidad sel Más completa es la máquina representada en la 
gradúa por la altura á que se encuentre la duela cou | figura 67, que se compone de un banco partido entre 
cuyas dos mitades gira el fondo, sos- 
tenido también entre dos placas de fun- 
dición, una lisa v otra estriada para 
mayor adherencia con la madera. El 
fondo gira en un plano vertical y la 
máquina lleva á un lado una sierra 
también cóncava, como en la máquina 
anterior, que es la que contornea el fon- 
do y lo deja circular, mientras que un 
árbol horizontal situado al otro lado 
lleva una cabeza armada de cuchillas 
de filos inclinados que son las que ha- 
cen el bisel. 

Como especialidad peculiar en esta 
operación de preparar los fondos pre- 
sentamos en la figura 68 una máqui- 
na que, además de redondearlos y bi- 
selarlos, los deja ligeramente ovales. 
Se ha observado que los toneles cu- 
yos fondos recientemente construídos 
eran perfectamente circulares, al cabo 
de algún tiempo se habían converti 
do en ovales. Esto es debido á que 
las tablas de los fondos, á consecuen- 
cia de la presión que sobre ellas ejer- 
cen las duelas, se comprimen bastan- 
te más en sentido de la longitud de las 
fibras que en sentido transversal y, por 
tanto, aquéllos van perdiendo su pri- 
mitiva forma circular y adquiriendo 
la oval. Para remediar esteinconvenien- 
te, en la máquina que describimos, el 
árbol vertical sobre que va montado 
respecto al centro del disco. Cuanto más alta esté, | el fondo lleva dos levas de perfil adecuado que, ac- 
mayor será la cantidad de madera cortada en el centro | tuando sobre unos rodillos, empujan hacia fuera los 
de aquélla y, por tanto, menor la diferencia entre el | dos árboles portacuchillas situados en los extremos de 
vientre y los fondos del tonel respectivo. El bisel se | un mismo diámetro del fondo. Así, pues, el corte de las 
gradúa inclinando más ó menos el soporte de la duela | cuchillas varía en los distintos puntos de la circunfe- 
con respecto al disco portacuchillas. Esta máquina | rencia del fondo, siendo máximo en los extremos de 
se construye con uno ó dos discos: su funcionamiento | un diámetro y mínimo en el perpendicular á él. Al 
es sencillo y de resultado exacto. El diámetro de los | colocar el fondo en la máquina y sujetarlo entre las 
discos es de 2'1 m. y con ella pueden trabajarse due- | placas circulares hay que tener en cuenta que la direc- 

las desde 075 á 1% m. de longitud. 

Siguiendo aquí la misma marcha que 

en la fabricación á mano, al mismo 
tiempo que se preparan las duelas con 
las máquinas que se acaban de descri- 
bir, se preparan los fondos que, aquí 
lo mismo que allí, pueden ser de una 
Ó varias piezas, enclavijados ó no. 
La preparación de las tablas, su ace- 
pillado, aserrado y acoplamiento son 
operaciones generales de carpintería, 
en las cuales no corresponde ocuparse 
ahora y pasaremos desde luego al re- 
dondeado y biselado del fondo. Mu- 
chos son los tipos de máquinas ideados 
para esta operación, siendo una de las 
más sencillas la representada en la fi- 
gura 66 y consiste en un soporte que 
lleva el eje horizontal sobre que va 
+montada la sierra y otro que puede 
tomar inclinaciones distintas, en el que Alisado exterior del casco 
se sujeta el fondo. Éste se fija entre 
dos placas circulares por la presión de un husillo, comu- | ción de-las fibras de la madera sea la conveniente para 
nicándose al conjunto un movimiento de rotación alre- | que el acortamiento del diámetro resulte perpendicular 
dedor del centro del fondo. Este movimiento se da á| á ella. 
mano mediante una manivela y engranajes, mientras | Existen otros muchos modelos de máquinas de esta 
que la sierra recibe su movimiento de rotación á una | clase, pero todas ellas obedecen á los mismos princi- 
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pios y su funcionamiento está basado en las mismas | las duelas. La cabeza del émbolo tiene la forma con que 


líneas generales y sólo se diferencian en pormenores 
encaminados principalmente á facilitar la rapidez en el 
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trabajo con dispositivos especiales para sujetar los 
fondos y otros encaminados igualmente á ganar tiempo. 

Antes de pasar á describir la operación de armar el 
casco ha de hacerse constar que en tonelería mecánica 
es muy frecuente curvar las duelas antes de proceder 
á ella. Al hablar del secado artificial de las maderas 
se ha indicado ya algo sobre este tratamiento de ellas 
por medio del vapor y se ha dicho que no era conve- 
niente para vinos y licores, pues hacía perder á la 
madera sus principios aromáticos, que á veces contri- 
buían á bonificar á aquéllos. Pero como dichos lí- 
quidos no son, en modo alguno, las únicas substancias 
que se conservan y almacenan en los envases de tone- 
lería, se dirá algo acerca del curvado de las duelas por 
medio de la presión, dándoles forma permanente, 
ya que tal operación es un poderoso auxiliar de la 
fabricación, los toneles adquieren una forma más 
regular, y los distintos elementos que los constituyen 
no están constantemente sometidos á esfuerzos exa- 
gerados, como sucede muchas veces en la fabricación 
ordinaria. 

El curvado permanente de las duelas se suele dar en 
una prensa hidráulica accionada por un acumulador. 
Una bomba de inyección de agua introduce ésta en 
un cuerpo de bomba cuyo émbolo al subir eleva una 
caja de peso considerable. Si este cuerpo de bomba 
se pone en comunicación con el cilindro de la prensa 
hidráulica, el agua de aquél pasará á éste con la pre- 
sión que le comunica el peso antes citado. El émbolo 
de la prensa arrastra en su movimiento ascendente 
una mesa ó plataforma y los objetos colocados sobre 
ésta se comprimen contra un plato fijo colocado en- 
cima y sostenido por cuatro fuertes columnas. La figu- 
ra 69 es un modelo de prensa hidráulica para curyar 


deben quedar las duelas y encima de él se van colo- 
cando éstas, intercalando entre ellas moldes ú hormas 
de fundición con la misma curvatura. Las duelas, que 
han estado previamente sometidas á un baño de vapor 
de algunas horas de duración, son llevadas 4 la prensa 
todavía calientes y húmedas por dicho tratamiento. 
El plato superior de la prensa tiene también por su 
cara inferior la misma forma de las duelas. Tan pronto 
como éstas están todas colocadas se hace subir el 
émbolo hasta que aquéllas hayan encajado bien en sus 
moldes y no quede espacio hueco alguno entre unas y 
otras. Entonces se cierra la comunicación con el acu- 
mulador y las duelas quedan bajo la acción de la prensa 
hasta que se enfríen. Llegado este momento se hace 
descender el émbolo, se sacan las duelas y éstas con- 
servan su forma Curva de un modo permanente. 

Los aros, que en tonelería mecánica siempre son de 
hierro, se preparan como se ha dicho en la fabricación 
á mano, pero aquí, por causa de la mayor producción, 
es preciso valerse de cizallas, punzonadoras y remacha- 
doras para el corte, taladrado y remachado de los 
mismos. La descripción de estas máquinas puede 
verse en los artículos correspondientes de esta ENcI- 
CLOPEDIA. 

El armado del casco propiamente dicho, Ó sea la 
colocación de las duelas unas al lado de otras sostenidas 
por dos aros, se efectúa también á mano, pero valién- 
dose de dispositivos especiales, llamados hormas de 
armar, encaminados á facilitar la operación. La más 
sencilla de estas hormas es la representada en la figura 
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70, que, como se ve, no consiste más que en dos aros 
de forma adecuada sostenidos por tres pies con unas 
ruedecitas para poderla llevar adonde convenga, 
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Algo más perfeccionada es la horma de la figura 71, 
en que el aro superior puede colocarse 4 distinta al- 
tura y el inferior va fijo 4 una plataforma á la que el 
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operario comunica un movimiento de rotación ac- 
tuando sobre un pedal en combinación con un engranaje 
con trinquete. De este modo el operario tiene siempre 
delante de sí la parte de aparato en que va á colocar 
las duelas. En la figura 72 el movimiento de rotación 
se obtiene por una polea y correa, existiendo, además, 
un pedal con el cual el operario embraga y desembraga 
este movimiento á voluntad. Después de haber colo- 
cado todas las duelas, coloca un aro de boca, lo aprie- 
ta ligeramente, luego uno de vientre que también 
aprieta y levanta el superior de la horma valiéndose 
del volante. El armado del casco es de esta manera 
muy sencillo y hay operarios que llegan á armar de 
125 á 150 barriles de los corrientes para cerveza en 
una hora, lo que equivale 4 una producción mayor que 
el triple de la conseguida por el tonelero más hábil 
con el procedimiento descrito en la fabricación 4 
mano. i 

Las máquinas para curvar el casco no son más que 
un perfeccionamiento del tosco gato de armar descrito 
en la fabricación 4 mano, y de ellas es un modelo la 
figura 73. En una de las cabezas de la máquina se ve 
una pieza de madera en forma de luneta, contra la 
cual se apoya el casco. Esta luneta va sostenida por 
dos montantes verticales que pueden colocarse á dis- 
tinta altura para adaptarse á las dimensiones de los 
diversos cascos. Unos rodillos sirven para guiar un 
cable que rodeando al casco tiene sus extremos unidos 
á dos tambores acanalados en los cuales se arrollan. El 
movimiento de rotación se comunica 4 los tambores 
desde el árbol motor por medio de un cono de fricción 
y un engranaje helicoidal, lo cual tiene la ventaja de 
poder fijar el cable en cualquier posición. Una palanca 
á un costado de la máquina sirve para embragar ó des- 
embragar y para cambiar el sentido de la rotación de 
los tambores, apretando ó aflojando el cable. La mar- 
cha de la operación es la misma descrita en la fabrica- 
ción á mano, es decir, que cuando el cable ha ceñido 
las duelas se coloca encima de aquél un aro de boca, 
se afloja el cable y se coloca uno de vientre, volviendo 
después el casco y repitiendo la operación en el otro 
extremo. ] 

Después de armado el casco suele darse un alisado 


genertl á toda su superficie exterior, lo cual se efectúa: 
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en máquinas como la representada en la figura 74, 
que sujetan el tonel por sus cabezas con dos mordazas 
cónicas ajustables 4 las dimensiones de aquél. Previa- 
mente se quitan al tonel los dos aros de vientre que 
se le colocaron para el armado. El alisado se efectúa 
con dos planas que van suspendidas en un eje situado 
encima y á lo largo de la máquina y que un operario 
pasa encima del casco mientras éste gira alrededor de 
su eje. Una de las dos planas sirve para un primer 
desbaste, quitando sólo las partes más salientes, y la 
otra, de corte muy fino, iguala toda la superficie de- 
jándola completamente lisa. 

La colocación de los aros se efectúa después en má- 
quinas como la representada en la figura 75, que no 
es otra cosa que una prensa hidráulica parecida á la 
de la figura 69, de cuyo plato superior pende un sis- 
tema de ganchos (generalmente seis) cuyas uñas 
apoyan en el borde superior del aro que se quiere 
apretar. El tonel descansa sobre la cabeza del émbolo 
de la prensa, de manera que al subir éste, los ganchos 
superiores oprimen el aro y lo ciñen 4 las duelas. Al- 
gunas de estas máquinas tienen, además, como la de 
la figura, otro sistema de ganchos en la plataforma 
inferior sobre que va colocado el tonel, cuyos ganchos 
actúan de abajo arriba, es decir, que el apriete se 
verifica simultáneamente sobre dos aros, uno en la 
mitad superior y otro en la inferior del casco. La figu- 
ra 76 es otra máquina de este mismo tipo en que el 
movimiento se recibe de un árbol motor por medio de 
polea y correa. La plataforma que lleva los ganchos 
sube y baja merced á la rotación de un potente hu- 
sillo accionado por engranajes. Esta máquina carece 
del sistema de ganchos inferiores, de modo que des- 
pués de fijados los aros en una mitad del casco es pre- 
ciso volverlo para fijar los de la otra mitad. Esta má- 
quina no es, desde luego, tan perfecta como la anterior, 
pero su instalación es mucho más sencilla y más eco- 
nómica, pues no exige la planta hidráulica para pro- 
porcionarle la fuerza motriz. 

Existen también máquinas que, al mismo tiempo 
que curvan el casco, colocan en él los aros. Son muy 
recomendables para el caso de que se necesite una gran 
producción, pues economizan mucho tiempo. Una 
de estas máquinas está representada en la figura 77 


Fic. 78 
Cono calentador 


y consta de dos montantes en cuyo pie va montado un 
juego de engranajes, que, por medio de una biela, obli- 
gaá una traviesa á deslizarse á lo largo de aquéllos, 
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que al mismo tiempo le sirven de guía. En la parte] mente, una chapa circular situada 4 cierta distancia 
superior de los montantes se encuentra una campana | de la base superior del cono la obliga 4 dirigirse hacia 


de fundición cuya forma interior es exactamente 


Fic. 79 ñ 
Cono de vapor 


del tonel después de curvado. La campana está for- 
mada por dos mitades que pueden separarse ó juntarse 
según convenga y en su interior lleva practicadas 
unas ranuras en las que se alojan los aros. Abierta 
la campana, se colocan en ella los aros y se cierra. 
El casco que se quiere curvar se coloca de pie sobre la 
traviesa inferior de la máquina con su boca más ancha 
hacia arriba. Al subir el casco la forma ensanchada 
de la boca de la campana va obligando á las duelas 
á cerrarse y ceñirse á la forma de aquélla. Al bajar 
la traviesa inferior, el casco queda retenido por la 
presión en el interior de la campana, bastando enton- 
ces abrir ésta para sacarle con los aros colocados en su 
sitio. Se coloca invertido sobre la traviesa y se repite 
la operación después de haber colocado otros aros en 
la campana y de haber quitado del casco los dos que 
se le pusieron al armarle. 

No debe olvidarse que antes de curvar el casco, 
sea cualquiera la máquina que para 
ello se emplee, es preciso calentarlo 
para facilitar el curvado de la ma- 
dera y evitar roturas de duelas. Para 
ello se emplean, como es de supo- 
ner, medios más perfeccionados que 
el simple fuego de virutas que antes 
hemos descrito en la fabricación á 
mano. La figura 78 representa un 
cono calentador que, junto á su gran 
sencillez, ofrece la ventaja de evitar 
el peligro de incendio por el contacto 
entre el casco y la llama. Consiste 
en un cono de chapa montado sobre 
una caja de fundición cuya cara su- 
perior está provista de agujeros para 
dejar caer las cenizas. Una de las 
caras laterales de la caja puede abrir- 
se para extraer aquéllas. El cono está 
construído de manera que en lugar de escapar la llama 
directamente por la parte alta, tropieza con una placa 


la | los costados, donde encuentra la salida. Una pequeña 


cantidad de virutas y recortes menudos de madera es 
suficiente para calentar un casco dejándolo en dispo- 
sición de ser curvado, habiéndose observado que la re- 
partición del calor en forma circular ocasionada por el 
cono hace que las duelas se encorven algo en sentido 
transversal, lo que tiene por consecuencia una mejor 
adaptación de aquéllas á la forma circular. 

El cono devapor consiste (fig. 79) en un cono de chapa, 
cerrado por su base menor y abierto por la mayor. 
Este cono asienta sobre una plataforma circular, sobre 
la que se fija por medio de unas grapas que lo oprimen 
sobre una junta anular para evitar un escape excesivo 
del vapor. Este desemboca por un orificio en el centro 
de la plataforma, junto al cual se encuentra otro para 
dar salida al agua procedente de la condensación de 
aquél. El cono está suspendido de un cable que pasa 
por unas poleas para subirlo ó bajarlo, lo cual se faci- 
lita por la acción de un contrapeso. El casco que se ha 
de curvar se coloca sobre la plataforma circular y se 
tapa con el cono. Dos llaves situadas al exterior sirven 
para la entrada del vapor y para la salida del agua de 
condensación. 

Después de armado el casco y colocados en él los 
aros, es preciso abrirle el jable Ó ranura, operación 
que se realiza en máquinas como la de la figura 80, 
de la casa A. Ransome y Compañía, Ltd., de Newark 
on Trent y Londres, á cuya manufactura pertenecen 
la mayoría de las ilustraciones que acompañan este 
artículo. Estas máquinas consisten en una bancada 
con dos cabezales circulares provistos de una mordaza 
cónica cada uno para sujetar el casco y comunicarle 
un movimiento de rotación como en un torno. Frente 
á cada mordaza hay un estuche portaherramientas 
que lleva las necesarias para cortar y biselar las cabezas 
de las duelas y para abrir el jable. Las dos primeras 
van montadas sobre el mismo árbol portaherramientas 
y la del jable sobre un eje independiente para poder 
hacer de este modo alguna corrección en la posición 
de éste y modificar así ligeramente la capacidad del 
tonel, si pareciese necesario hacerlo así como conse- 
cuencia de las medidas tomadas sobre el casco con- 
cluído. 

Después se colocan los fondos, operación que se 
efectúa á mano, de la misma manera que se ha descrito 
al tratar de este sistema de fabricación. 

Para algunas clases de toneles que se fabrican en 
serie y en gran número, se utilizan también máquinas 
en las que se pone el fondo al mismo tiempo que se 
curva el casco y se colocan los aros. Las figuras 81 


Fic. $0 


Máquina para hacer las cabezas y abrir las ranuras 


y 82 dan idea de la marcha de la operación. Sobre la 
plataforma móvil de una prensa hidráulica se coloca un 


anular que la serza á dirigirse hacia el centro, y final- | aro que se sujeta exteriormente por medio de unas 
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escuadras. En el centro de este aro.se levanta un so- 
porte, cuya altura se puede graduar, que sostiene un 
disco bien centrado en un plano perfectamente hori- 


Frig. 91 
Máquina dispuesta á recibir las duelas 


zontal y con el borde biselado. La parte superior fija 
de la prensa está constituída por una campana de 
fundición en dos mitades parecida á la descrita en la 
máquina de la figura 77, en la cual se coloca un aro 
de vientre. La campana está abierta por su parte su- 
perior. La manera de operar con esta máquina es 
como sigue: el operario coloca las duelas apoyadas 
por su ranura superior en el borde del fondo y por su 
extremo inferior en el'aro de la plataforma tocando á 
éste por su cara interior. Cerrada la campana con el 
aro de vientre, se hace subir la plataforma y las duelas 
se ven obligadas por la campana á tomar la cufvatura 
de ésta. Cuando las puntas de aquéllas sobresalen 
algo por la parte superior de la campana, se coloca 
un aro (el intermedio, pues estos toneles no suelen 
llevar más que tres aros á cada lado) y al continuar 
subiendo la plataforma las cabezas de las duelas siguen 
cerrándose y antes de que se cierren demasiado se 
presenta un fondo con la mano, bien horizontalmente 
de modo que su borde quede frente á la ranura, que- 
dando poco después fuertemente cogido por aquéllas 
que ya habrán cerrado lo suficiente. En este momento 
se detiene el movimiento de la prensa, se hace descen- 
der la plataforma, se coloca el aro de boca, se abre la 
campana, se saca el casco y se coloca en aquélla un 
“nuevo aro de vientre y se repite la operación con todos 
los cascos que quieran curvarse. Para curvarlos por la 
otra mitad ya no es necesario el soporte central, sino 
que basta colocar el casco bien centrado sobre la pla- 
taforma y repetir la operación antes descrita, con lo 
cual quedará colocado el otro fondo y los aros de la 
otra mitad. 

Las máquinas que hemos descrito son las más prin- 
cipales empleadas en la tonelería mecánica y con ellas 
pueden hacerse toneles de todas clases y para todos 
los fines; lo único que es preciso es darle 4 cada tonel 
el cuidado y esmero en la fabricación que requiere el 
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materiales que entran en la confección del tonel, 
aparte de las precisas para las atenciones generales de 
la fabricación, como son máquinas de aserrar, acepi- 
llar, taladros, piedras de amolar, má- 
quinas de afilar herramientas, fraguas 
y otras cuya enumeración completa 
sería larguísima. 

Las condiciones del taller destina- 
do á tonelería deben responder á sus 
necesidades, dada su capacidad pro- 
ductora: amplitud, buena luz y bue- 
na ventilación son las más esenciales, 
sin las cuales no cabe esperar buen 
resultado. Á la ventilación natural 
del taller debe acompañar una ins- 
talación de aspiración de polvo, re- 
cogiendo éste en cada máquina con un 
aspirador general que por medio de 
una tubería colectora lo expulse adon- 
de sea inofensivo. 

Es imprescindible un local destina- 
do á dibujantes, para hacer los tra- 
zados y determinar las plantillas ne- 
cesarias en cada operación, en cuyo 
local deberán conservarse éstas con- 
venientemente clasificadas para poder- 
las encontrar con rapidez y seguridad 
cuando sea preciso. Asimismo deberá 
disponerse de un local donde se haga 
la comprobación y examen de los tone- 
les concluídos, tanto por lo que se 
refiere Á sus medidas como á su ca- 
pacidad y esmero en la fabricación. 

El número y capacidad de los alma- 
cenes donde se conserven, tanto las primeras materias 
como la obra fabricada, dependerá en primer término 
de la clase de toneles que se fabriquen. Si éstos son de 


eS 


E , 
Fic. 82 


Máquina iniciando la curvatura del casco 


fin á que se destina. Además de estas máquinas, un | maderas secadas naturalmente deberán ser más am- 
buen taller de tonelería necesita otras muchas de apli- | plios, pues hay que hacer grandes acopios para disponer 
cación general al trabajo de maderas y de los demás | siempre de madera seca en la cantidad necesaria á la 
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démanda de envases; si se trabaja con madera secada 
artificialmente aquéllos podrán ser más reducidos. 

Las distintas máquinas deberán estar en el taller 
convenientemente agrupadas para que las múltiples 
operaciones que haya que efectuar con la misma pieza 
se sucedan sin interrupción y recorriendo el camino 
más corto, pues así se evitan pérdidas de tiempo y 
muchas confusiones. La fuerza motriz más recomenda- 
ble para una tonelería es, sin duda, la eléctrica, pues 
aleja el peligro de incendios y se presta mejor que 
otras á la distribución á cada máquina, siendo lo más 
recomendable que cada una de ellas, Ó por lo menos 
las que más potencia absorben, tengan su motor inde- 
pendiente. 

Bibliogr. F. W. Barfuss y C. Rinftleisch, Der 
Boóltcher; R. Brunet, Manuel de Tonnellerie;. A. Ran- 
some, Cask Making Machinery; Meyer, Konvers. 
Lexikon. 

TONELERÍA. Mar. Conjunto de toneles donde se 
llevaba antiguamente la provisión de aguada de los 
buques. [| El conjunto de toneles, barricas y cigarrones 
de los botes y embarcaciones menores. 

TONELERO, RA. F. Tonnelier. — It. Bottaio. 
—In. Hooper. —A. Bóúttcher. —P. Tanoeiro. — 
C. Boter. — E. Barelisto. adj. Perteneciente ó relati- 
vo al tonel. Industria TONELERA. || m. El que hace to- 
neles. 

TONELERO. 4r!. y Of. El personal dedicado á la cons- 
trucción de toneles y demás vasijas ó recipientes in- 
cluídos en el ramo de Tonelería (V.) debe poseer cono- 
cimientos y aptitudes especiales para ejecutar concien- 
zudamente las labores propias de su oficio. No le basta 
tener conocimientos generales de carpintería: le es pre- 
ciso, además, conucer la manera de comportarse la 
madera bajo los esfuerzos á que la ha de someter en su 
trabajo para aplicar en cada caso y del modo conve- 
niente las herramientas necesarias. Asimismo, en cada 
operación que efectúe debe tener presente Ja influen- 
cia que ella ejerce en la constitución de la madera, 
para dirigirla y encauzarla de manera que se faciliten 
las operaciones posteriores poniendo en ello la mayor 
atención, pues una pieza perfectamente acabada, en 
cuanto á su forma y dimensiones se refiere, puede re- 
sultar completamente inservible si el corte de las fibras 
no se ha dado en la dirección debida, é, inversamente, 
una pieza al parecer defectuosa, con ligeras torceduras 
y sin gran exactitud en sus dimensiones, puede estar 
trabajada de manera que luego se adapte perfectamen- 
te á sus inmediatas y contribuya al buen aspecto del 
conjunto. Las mismas consideraciones pueden hacerse 
respecto á la resistencia; el operario tonelero debe sa- 
ber cómo trabaja cada pieza y en qué posición resiste 
mejor la madera determinada clase de esfuerzos. El 
aprendizaje del tonelero debe empezar en el bosque 
rajando los árboles destinados á su oficio. Allí es don- 
de mejor aprenderá á distinguir y diferenciar las dis- 
tintas clases de madera, los defectos que suele presen- 
tar y manera de salvarlos obteniendo, sin embargo, 
el mejor aprovechamiento de aquélla, la dirección y 
entrelazamiento de las fibras, su mayor ó menor dureza 
en las distintas partes del árbol y según la edad de éste, 
juntamente con otra serie de circunstancias cuyo co- 
nocimiento le es indispensable y que sólo con la prác- 
tica repetida de desgajar los troncos y sacar de ellos 
las tablas para duelas podrá adquirir. 

Las herramientas que el tonelero emplea en su traba- 
jo y la manera de servirse de ellas se han descrito ya 
en el artículo TONELERÍA, y únicamente con la práctica 
de taller y la enseñanza de buenos maestros podrá 

- adquirir la habilidad y destreza necesarias, 

Dividida la fabricación en dos grandes ramas, una 
que excluye la maquinaria y todo lo ejecuta 4 mano, y 
otra en que, por el contrario, se concede á la maquina- 
ria el papel más importante, es lógico que el operario 
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deba tener condiciones diversas según se dedique á 
uno Ó á otro de los dos sistemas de fabricación. El 
tonelero mecánico, además de saber manejar conve- 
nientemente las máquinas puestas á'su disposición, 
debe ser escrupuloso en las medidas: en la fabricación 
á mano, un error en una medida puede subsanarse 
fácilmente, pues se manifiesta durante la fabricación 
de un modo lento que permite su corrección; las máqui- 
nas, por el contrario, siguen su marcha independiente- 
mente de los defectos de las piezas que se les presentan 
y el resultado es una pieza cada vez más defectuosa, 
cuando no la rotura de ella y 4 veces la de la misma 
máquina. Si, por ejemplo, al armar el casco hay una 
duela demasiado ancha, el tonelero 4 mano la encuen- 
tra en seguida y la arregla ó cambia por otra; pero si 
el casco se arma y curva 4 máquina, ésta hará su tra- 
bajo de todos modos y la duela defectuosa se romperá 
ó astillará, produciendo, además, con toda probabi- 
lidad deterioros en las inmediatas. Esto hace que el 
trazado y el plantillaje hayan de ser más exactos en 
la fabricación mecánica y el operario debe dedicar 
todo su esfuerzo á que las piezas que salen de la máqui- 
na que le está encomendada estén exactamente ajus- 
tadas á las plantillas que con este objeto le habrán 
sido entregadas por el jefe del taller. Nunca será exce- 
sivo el trabajo y el interés que se ponga para llevar al 
convencimiento del operario que una pieza defectuosa 
salida de su máquina puede ocasionar graves tras- 
tornos á toda la fabricación. Por las mismas razones, 
los operarios examinadores, que son los encargados de 
reconocer y comprobar las piezas entregadas por los 
que trabajan en las máquinas, deben desempeñar su 
cometido con el mayor rigor, convencidos de que de 
ellos depende la uniformidad de los envases fabrica-* 
dos y una marcha no interrumpida del proceso de la 
elaboración. 

El tonelero á mano no necesita tanta minuciosidad, 
pero, en cambio, debe tener mayor intuición para co- 
nocer á primera vista el mejor partido que podrá sacar 
de un trozo de madera y hasta de un árbol determi- 
nado, pues muchos toneleros compran sus maderas 
estando los árboles en pie y, por tanto, necesitan tener 
buen golpe de vista para no verse después seriamente 
perjudicados en su negocio. 

Los conocimientos teóricos son los mismos para el 
tonelero á mano que para el mecánico, salvo la parte 
correspondiente á maquinaria que es precisa para este 
último y que aquél no necesita. Nociones generales de 
aritmética y de geometría, deteniéndose especialmente 
en la cubicación de sólidos de forma irregular, trazado 
de las curvas fundamentales en los modelos de su ofi- 
cio, como son la circunferencia, la elipse, el óvalo y el 
huevo, así como estudio de sus propiedades y mucha 
práctica de dibujo geométrico de estas curvas con 
aplicación al trazado de distintos recipientes y obten- 
ción de las correspondientes plantillas. 

El tonelero mecánico necesita, además, fundamen- 
tos de mecánica con aplicación 4 los diversos mecanis- 
mos y conocimientos sobre la descripción y manejo 
de las principales máquinas de que ha de hacer uso. 

Las Escuelas de Artes y Oficios pueden hacer mucho 
en favor de la Tonelería, de la que muchas personas 
tienen la idea equivocada de que no necesita ni le es 
aplicable la teoría y de que constituye un arte manual 
independiente que no necesita reglas, sino buenas facul- 
tades de los que lo practican. Todo arte manual, 
cualquiera que sea, encontrará siempre en la teoría 
normas que le guiarán en sus trabajos y le ayudarán 
á resolver los problemas de difícil solución práctica, y 
de las citadas Escuelas es de donde deben salir oficiales 

maestros capacitados para apoyar la práctica con 
las enseñanzas teóricas. A la conclusión de la guerra 
de 1914-1918, al tratar Francia de restaurar su rique- 
za vinícola mermada por aquélla, se encontró con la 
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dificultad de la gran escasez de obreros toneleros, 
pues muchos de ellos habían sucumbido ó habían que- 
dado inútiles para el trabajo. Para hacer frente á esta 
dificultad y fomentar la formación de obreros hábiles 
se crearon en los primeros distritos vinícolas Escuelas 
especiales de Tonelería, en las que, juntamente con la 
enseñanza teórica, se daban cursos prácticos de taller, 
donde los alumnos construían toda clase de toneles 
aplicables á las necesidades de la región, celebrando 
de cuando en cuando concursos ó exposiciones en que 
aquellas obras eran vendidas. Así:se ha conseguido en 
poco tiempo la formación de personal hábil que, distri- 
buído en los talleres y fábricas dedicados 4 esta manu- 
factura, ha elevado la producción, poniéndola en condi- 
ciones de satisfacer las demandas cada vez mayores 
de los cosecheros, contribuyendo así á la pronta res- 
tauración de esta rama de la riqueza nacional paraliza- 
da durante los años de guerra. 

TONELERO. Geog. Isla de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Ramallo, sit. en 
el río Paraná, á los 33? 30” de lat. S. y 59? 37” de lon- 
gitud O. del Meridiano de Greenwich. El general Man- 
silla, con artillería de Rosas, disputó en este punto el 
paso del Paraná á siete buques brasileños con tropas 
que intentaban incorporarse al ejército de Urquizu, 
el 17 de Diciembre de 1851. 

TONELERO (EL). Geog. Cas. de las islas Canarias, 
mun. de Breña Baja. 

TONELETE. m. dim. de ToNEL. || BrIAL 
(2.2 acep.). || Falda corta que sólo cubre hasta las ro- 
dillas. !| Traje con falda corta que usaban los niños. || 
En el teatro, traje antiguo de hombre con falda corta. 

TONELETE. 4Arf. mil. Arma defensiva antigua que 
consistía en unas faldetas hasta la rodilla, rodeadas 
y aseguradas á la cintura. || Faldón de seda ú otra tela 
que llevaban los hombres de armas desde la cintura 
hasta encima de las rodillas. 

TONELLI (ALBERTO). Biog. Matemático italia- 
no, n. en Lucca en 1849. Fué profesor de cálculo inte- 
gral y suplente (¿mcaricato) de la cátedra de álgebra 
en la Universidad de Roma. Se le debe: Teorema d: 
teorica di funzioni, en los Ann. di Matem. (1879); Zur 
Lehre von Zusammon hange (1875); D. Polentialfunc- 
tion in e. mehrfach ausgedchuten Rdume (1875); Sul 
teorema di addizione delle funz. abeliane, en los Ann. 
Scuola norm. de Pisa (1879); Teoria di connessione, en 
Atti. Lincei (1875); Rappresentanz. analit. di certe 
funz. singolari, en Rend. Linc. (1885); Teorema di Cau- 
chy per le funzioni a pit valori (1885), Formule relative 
a cerle equazioni differ. a deriv. parz. di ordine m (1890), 
y Connessione delle superficie (1893). 

ToNELLI (ANTONIO). Biog. Violoncelista italiano, 
n. en Carpi en 1686 y m. en 1765. Fué violoncelista 
de cámara del duque de Parma y del rey de Dinamar- 
ca, y maestro de capilla de la Catedral de Carpi. En- 
tre sus composiciones publicadas figuran una Canlata 
(1724) y el oratorio 11 Trionfo dell Umilta dí S. Filipo 
Nerz, más unos Intermezzi Musicali. Fué este artista 
uno de los más activos propagandistas del violoncelo 
como instrumento de concierto á solo, para el que es- 
cribió numerosas obras, que se conservan en manus- 
crito. 

TONELLI (FELIPE). Brog. Literato francés, n. en 
Pruno (Córcega) en 1852. Á los diez y siete años de 
edad publicó en el folletín de un periódico su prime- 
ra novela, La vendetia corsa, á la que siguieron diver- 
sas obras poéticas, como La passion funeste; Les sou- 
pirs de Pétrarque, poema lírico, y Yolande, leyenda 
bretona. Posteriormente, fundó en Marsella el perió- 
dico Le Corse, luego La Corse Libre en Bastia; en 1885 
se trasladó 4 París y de 1892 á 1900 dirigió en Roma 
el periódico francés L'Italie. Entre sus demás obras 
mencionaremos: Escénes de la vie corse, que contiene, 
entre otras, la novela La vierge des maquis, traducida 
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á varios idiomas, y de la que el autor sacó el drama 
La Seppa; Amours corses; Les soirées de Madame, cuen- 
tos; Les joies féroces, movela, y Pour lire au boudoir, 
poesías. Además, dió al teatro: La vie au cháteau; La 
morsure; Monsicur, Madame, Mademoiselle; Les amours 
tragiques de Nicodéme; Le bonheur du propriélaire, y 
Un voyage de noces sour la Terreur (1903). 

TONELLI (Luis). Biog. Escritor italiano contempo- 
ráneo. Ha publicado: Lo spirito francese contempora- 
neo; L” evoluzione del tealro contemporaneo in Italia; 
La tragedia di Gabriele d* Annunzio; La Critica, y Man- 
zoni (1928). 

TONENGO. Geog. Pobl. de Italia, prov. de Tu- 
rín, círc. y á 20 kms. SSE, de Ivrea, mun. de Mazze, 
sit. junto á la rib. der. del Dora Baltea, afl. izq. del 
Po; 1,400 h. 

TONENSE. adj. Natural de Tona, población 
de la provincia de Barcelona. Ú. t. c. s. !| Pertenecien- 
te ó relativo á esta población. 

TONER (Josí MErEDITH). Biog. Médico norte- 
americano, n. en Pittsburgh en 1825 y m. en 1896. 
Estudió en Vermont y en el Jefferson Medical College, 
donde se graduó en 1853. Dos años más tarde se es- 
tableció en Wáshington, donde fundó el Providence 
Hospital. En 1868 fué aceptada una proposición que 
había hecho años antes para organizar la colección 
de literatura médica americana; en 1873 se le eligió 
presidente de la Asociación Médica Americana y en 
1874 de la Asociación de Higiene, eligiéndosele en 
1887 vicepresidente del Congreso Médico Internacio- 
nal celebrado aquel año. Publicó: Maternal Instinct 
(1864); Compulsory Vaccinalion (1865); Annals of 
Medical Progress and Medical Education in the Uni- 
ted States (1874), y Medical Men of the Revolution (1876). 

TONERÓN. 2Mil. Artefacto usado antiguamen- 
te para elevar algunos soldados sobre el nivel del suelo. 
«El tonerón consistía en una viga fuerte clavada en 
tierra y á la cual cruzaba por el medio otra mayor, de 
modo que bajando uno de sus extremos subía el otro 
llevando un asiento donde cupiesen algunos soldados, 
hecho con zarzas ó tablas.» (Conde de Clonard, His- 
toria de las armas de Infantería y Caballería.) 

TONFALL. Mús. Voz alemana que significa 
cadencia. 

TONFARA. Geog. Pobl. de Bontuku Meridio- 
nal (Costa de Marfil, África Occidental Francesa), 4 
120 kms. S. de Kong, al O. del camino seguido por 
Binger de Kong al Golfo de Guinea. 

TONG. Mús. V. DARABUKE. 

Tonc. Geog. Pobl. del condado de Kent (Inglaterra), 
4 8 kms. NO. de Faversham, en la oril. meridional 
del Swale; 300 h. (con el municipio). Alta colina for- 
tificada, emplazamiento de Tong Castle, antigua for- 
taleza sajona, que recuerda á Hengist, Vortigern y 
Ravena. || Pobl. del condado de York, en el West 
Riding, mun. de Birstal ó Birstall, 4 6 kms. SSE. de 
Bradford; est. (Birkenshaw y Tong) del f. c. de Brad- 
ford 4 Dewsbury; 6,000 h. Minas de hierro y de hulla 
de Birkenskaw, á poco más ó menos de 1 km. N. 

TONGA. (Etim. — Del lat. tunica.) f. TONGADA. 
Il Cuba. Pila Ó porción de cosas apiladas en orden. .Sa- 
cos en TONGA, una TONGA de tablas. || Ar., Arg. y 
Colomb. Tanda, tarea. 

ToNGA. f. Nombre vulgar peruano de la bebida 
preparada con los frutos de Datura sanguinea, de la 
familia de las solanáceas. 

TonGaA. Farm. Droga de las islas Fiji 6 Viti que fué 
introducida en el comercio en 1880. Al parecer, no 
tiene siempre la misma composición. Según Mueller, 
está formada por la Premna taitensis, llamada por los 
indígenas aro, y la Raphidophora vitiensis, que los in- 
dígenas denominan nai yalu 6 walu. La droga se pre- 
senta en paquetes envueltos por fibras de palma. Ha 
sido recomendada contra la neuralgia. Para usarla se 
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inmerge el paquete sin abrir en un vaso grande lleno | costas occidentales, por arrecifes, que forman por todas 
de agua fría, dejándola en ésta diez minutos; después | partes buenos puertos, pero que, en general, hacen difí- 


se exprime y del líquido extractivo ob- 
tenido se beben cada día tres vasitos, 
uno antes de cada comida. Luego se de- 
seca el paquete con cuidado y puede 
emplearse todavía otras veces. 

TONGA. Mar. Se usa en su acepción 
corriente, de capa Ó conjunto de cosas 
extendidas en un plano. La carga se 
dispone, frecuentemente, por tongas. 

TonGA. Pat. Especie de gangrena 
endémica del Brasil, que ataca princi- 
palmente los dedos de los pies y algu- 
nas veces los de las manos y las demás 
partes del cuerpo. 

ToNGA. Geog. Punta de la costa de 
Loanda (Portugal). 

TONGA Ó ISLAS DE LOS ÁMIGOS. Geog. 
Arch. de Polinesia (Oceanía), sujeto al 
Protectorado inglés y situado entre las 
islas Fiji Ó Viti al O. y las Samoa al 
E. Forma una cordillera de islas que se 
dirige de SO. 4 NE., entre los 15 y 23” 
30' de lat. S. y los 174” 16' y 176? 4” 
de long. O. del Meridiano de Greenwich. 
Comprende unas 150 islas é islotes, de 
una super. total de 997 kms.? Su po- 
blación se compone, según el censo de 
1921, de 24,935 h., de ellos 23,759 na- 
turales, 370 isleños de otros puntos del 
Pacífico, 571 europeos y 235 mestizos; 
dividiéndose, á su vez, en unos 3,000 
católicos, 4,000 de la Iglesia libre y unos 
16,000 wesleyanos; el resto, indefinidos. 
El nombre de ToNGA fué dado al ar- 
chipiélago no hace muchos años, reem- 
plazando á la denominación de Friendly 
Islands, que le dió Cook y cuya equiva- 
lencia en español es Islas de los Amigos. 

Configuración física. El archipiéla- 
go comprende dos cordilleras, que se di- 
rigen paralelamente de NE. á SO., de 
caracteres muy distintos. La cordillera 
del O., la menos importante por el nú- 
mero y la extensión de las tierras, está 
formada por una serie de islas altas, cu- 
biertas de bosques, de origen volcánico, 
con algunos volcanes activos aún. Es- 
tas islas se hallan evidentemente dis- 
puestas á lo largo de una falla, y las 
fuerzas volcánicas se revelan allí algu- 
nas veces por la aparición de nuevas 
islas, que surgen 4 menudo sobre la su- 
perficie del mar; así ocurrió en 1852 y 
en 1857 con Jas islas aparecidas entre 
Late y Tofua, luego sumergidas de nue- 
vo, y en 1881 con la isla Falcón, que 
surgió entre Tofua y Honga Tonga. Al 
E. se extiende una cordillera, 4 la vez 
más larga y más ancha, de islas madre- 
póricas, elevadas, por término medio, á 
unos 40 m. s. n. m., y en las cuales al- 
gunos puntos alcanzan hasta 200 m. Su 
suelo no es estéril, como el de la mayor 
parte de las islas coralíferas. Por el con- 
trario, está formado por un rico humus, 
que reposa sobre una capa de arcilla ro- 
jiza. Una bella vegetación las cubre, y 
los indígenas han podido crear allí flore- 
cientes plantaciones. Los arroyos son 


muy escasos; apenas se encuentra agua dulce, y aun es 
más ó menos salobre la que hay en pequeños estanques 
y pozos. Las islas están bordeadas, principalmente en sus 
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cil la navegación de una á otra. Generalmente se re- 
parten las islas del archipiélago entre los tres grupos 
de Tonga propiamente dicho 6 Tongatabu, de Hapai, 
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y de Vavau, ó Haafulaho. Pero, según Meinicke, el | al O. por una larga hilera de arrecifes, y son, partiendo 


segundo grupo debe subdividirse á su vez en tres: Na- 
muka, Kotu y Hapai propiamente dicho. Estos gru- 
pos no comprenden más que las islas bajas. La cor- 
dillera volcánica del O. forma otro grupo. 

14.2 Grupo de Tonga. Se constituye por las dos 
islas Tongatabu y Eua, y por un gran número de pe: 
queñas islas. Tongatabu, nombre que significa «la 
santa Tonga», la tierra mayor del archipiélago, tiene 
unos 430 kms.? de super. Su forma es la de un trián- 
gulo cuya punta gira hacia el NO. Es casi enteramen- 
te llana, y en general no se eleva más de 6 m. s. n. m. 
Únicamente lo surcan algunas colinas, la más alta de 
las cuales no pasa de 30 m. El suelo es fértil, y se halla 
cubierto por todas partes de alegre vegetación. Las 
costas están bordeadas de arrecifes; 4 lo ancho de la 
costa N. se extiende una serie de arrecifes, junto á los 
cuales se hallan dispersas pequeñas islas llanas y cu- 
biertas de árboles, la más considerable de las cuales 
es Ataata. En la costa N. hállase sit. la pobl. de Nu- 
kualofa, capital de todo el archipiélago; más al E. 
penetra hacia el interior una bahía, de forma redon- 
deada, ó más bien una laguna, pues la profundidad 
de sus aguas es escasa. En la entrada de esta bahía 
se eleva la pequeña isla de Nukunuku. Á 15 kiló- 
metros hacia el SE, de Tongatabu se prolonga de 
N. á S. la isla Eua (174 kms.?), más elevada y acci- 
dentada. Tiene montañas que alcanzan 180 m. en su 
parte meridional. Menos cultivada que Tongatabu, 
se halla cubierta de bellos bosques, que separan por 
todas partes los claros que forman los prados. Está 
mejor provista de agua dulce que las demás islas del 
archipiélago y poste algunas fuentes é incluso un pe- 
queño arroyo. Sus abruptas costas se hallan rodea- 
das de un delgado arrecife. No tiene puerto, pero se 
encuentra un lugar de anclaje en la costa oriental. 
Cerca de la punta S. de Eua, de la cual está separada 
por un canal seguro de 4 kms. de ancho, se eleva la 
pequeña isla roqueña de Katto. Á este grupo se une 
aún la pequeña isla Ata ó Pylstaart, á 160 kms. SO., 
la tierra más meridional del archipiélago. Ésta con- 
siste en dos picos de origen volcánico, cada uno de los 
cuales pasa de 300 m., unidos por un istmo bajo. La 
isla, durante mucho tiempo desierta, fué temporal- 
mente habitada por emigrantes venidos de otras tie- 
rras del archipiélago. Hoy se halla nuevamente aban- 
donada. Al S. de Ata se encuentra el banco sumergi- 
do de Pelorus. 

2.” Grupo de Namuka (37 kms.?). Se extiende al 
N. de Tongatabu y se compone de una isla de cierta 
extensión y de gran número de islotes. La isla es Na- 
muka (27 kms.?), de forma triangular como Tonga- 
tabu, y como ella baja y cubierta solamente de pe- 
queñas colinas, de una altura que no pasa de 30 m. 
Sus costas, rodeadas de arrecifes, no ofrecen ningún 
puerto; sólo algunos lugares de anclaje. En su centro 
se halla un lago salado. Los demás islotes del grupo 
son todavía poco conocidos y de difícil acceso, á cau- 
sa de los arrecifes que dificultan el arribar á ellos. 
Los principales son: Namuka Iki, «Pequeña Namuka», 
al S., luego al E. y al SE. Komango y Komango Iki, 
Al SO. y un poco fuera del grupo se encuentran las 
dos islas, roqueñas é inhabitadas, de Honga Tonga 
y de Honga Hapai. 

3. Grupo de Kotu (10 kms.?). Es el menos im- 
portante del archipiélago. Se extiende al N. de Ka- 
muka. Sus principales islas son Haafeva, Kotu, Pon- 
tuputua y Tungua. Estas son, como las de los otros 
grupos, de formación madrepórica, bajas y rodeadas 
de arrecifes. 

4.2 Grupo de Hapai ó Haabai (68 kms.*). Se halla 
compuesto por unas 40 islas de idéntica formación 
que las precedentes. Las más importantes constituyen 
una cordillera que se dirige de SE. á NO,, defendida 


del S., Alefa, Uia, luego Lefuka, Foa, Haano, las tres 
últimas separadas una de otra por estrechos canales 
sembrados de arrecifes que pueden franquearse á pie 
durante la marea baja y forman sólo, por decirlo así, 
una sola isla. Al O. de esta cordillera se extienden otras 
islas, las más importantes de las cuales son: Futua, 
Niniva y Ofolanga. 

5.2 Grupo de Vavau 6 Hafuluhao (187 kms.?). Este 
grupo, que se extiende al N. de Hapai, comprende 
Vavau (145 kms.?), la segunda en superficie de las islas 
del archipiélago, y gran número de islotes. Vavau se 
parece á Tongatabu, pero es mucho más elevada; su 
altura media es de unos 100 m. Es fértil y está bien 
cultivada. Falta el agua dulce en la superficie; pero 
se la encuentra en la profundidad del suelo. Presenta 
forma irregular, y consiste en dos penínsulas, unidas 
entre sí por un estrecho istmo. Sus costas son peñasco- 
sas y abruptas. En su parte oriental tiene una pro- 
funda bahía, la de Taulonga, que forma el mejor puerto 
del archipiélago y que se extiende entre la costa de 
Vavau al N. y cinco pequeñas islas al S. Esta bahía 
es segura y se halla bien abrigada; pero á causa de la 
profundidad de sus aguas es difícil que se pueda anclar 
cómodamente; sin embargo, hay en la isla otro lugar 
de anclaje en su extremidad interior. Las cinco islas 
que limitan la bahía al S. son Hunga, Muipapa, Fale- 
vai, Utungaki y Bangaimotu. Otras islas que se elevan 
más al S., son menos conocidas. 

6. Grupo de las islas volcánicas (82 kms.*). Este 
grupo se compone de cuatro islas, no comprendida 
la de Falcón, aparecida en 1881, y que, constantemente 
desgastada por las olas, acabará necesariamente por 
desaparecer, como han desaparecido otras islas tem- 
porales. La primera, al S., es Tofua, que forma sobre 
el mar una meseta abrupta, de 854 m. de altura en 
su punto culminante, en la cual se abre un cráter aun 
en actividad, del cual sale constantemente una colum- 
na de humo. Al NE. de Tofua está la isla Kao, cono 
truncado, de 1,524 m. de altura, que sin duda es un 
volcán apagado. En la prolongación de la línea que 
pasa por estas dos islas y al OSO. de Vavau, se eleva 
Late, volcán de 546 m. de altura, que en 1854 tuvo 
una violenta erupción. En la cumbre se abre un cráter 
que lanza continuamente humo. Pero el foco de la erup- 
ción ha sido otro cráter, abierto en la costa E. de la 
isla é«invadido hoy por un pequeño lago. En la extre- 
midad de esta cordillera volcánica, al NNO. de Vavau, 
se halla la pequeña isla Fonualei 6 Amargura, forma- 
da por dos montañas, una de las cuales es un volcán, 
activo aún, que en 1846 tuvo una terrible erupción. 
Actualmente la isla no es más que un montón de ro- 
cas calcinadas, cubiertas de lavas y escorias de don» 
de salen humaredas; la vegetación que las cubría fué 
aniquilada. 

Al SE. de Fonualei está la pequeña isla llana llama- 
da Toku, que abandonaron sus habitantes en 1845, 
presintiendo la catástrofe de la isla vecina, en la cual 
tenían sus plantaciones. 


Tabla de los grupos y de las islas del archipiélago, 


con su superficie 


Grupo de Tonga: Kms.* 
Tongatabu é islotes vecinos (8). 430 
Eua y Katto (3). dm .. 174 (6067 
Ata ó Pylstaartió 0. cue es E 27 


Grupo de Namuka: 


Namuka .... 0... 10 aa 
Islas diversaB. 00. 20 ca 0 ye 
Honga Hapai y Honga Tonga . 
Grupo da Kollis scan baaa aa “e 
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Grupo de Hapaz: Kwms.* 
A SO 3 
0 aaa ato do Yi 
AA OS 4 
AE ON 14 68 
yA E DA ts a 12 
AA A TAO 20 
Pequeños islotes. .........-..- 34 

Grupo de Vavau: 

A ESE O OS 1445 A 
Poloa, Okao, Mafua.........-- 6 
Kopanghi, Kopa............. 17 7 
Muipapa é islas vecinas. ....... AS 
Hunga é islas vecinas.......-. 7 
DIAS IAS ea 2 

Grupo volcánico: 
AAA EE 
LEAR Ae ico 11 ) 
Di AE ARA AO 06" 843 
O tr ata atrio e 16 | 
Fonualei....... PE ido she 

OO 997 


Si se añade la isla Falcón, que tiene 2'3 kms.?, la 
superficie total de las islas es de 9993 kms.?. 

Clima. Producciones naturales. El clima de las TON- 
GA no tiene la regularidad habitual de los trópicos. La 
estación de las lluvias propiamente dicha dura desde 
Diciembre hasta Febrero; pero la lluvia cae frecuente- 
mente durante los otros meses del año, llamados de la 
estación seca, mientras que en la época de las lluvias 
hay también días secos y calurosos, especialmente 
cuando sopla el viento del N. En general la atmósfera 
es muy húmeda, lo cual produce un efecto enervante 
en los europeos. En compensación carecen de pantanos 
y miasmas, y las fiebres palúdicas de Melanesia son 
desconocidas allí. 

La temperatura media es de 24 á 25”. En la esta- 
ción de las lluvias sube hasta 32 y 36”. En la estación 
seca los vientos alisios soplan regularmente del ESE, 
y del SE.; durante la estación de las lluvias se sien- 
ten frecuentemente los vientos del O., del NO. y del 
N. En esta época es cuando se desencadenan á veces 
huracanes que causan grandes daños. 


La flora de las TONGA recuerda en algo la de las 


islas Fiji, pero tiene un carácter indio más acentuado. 
Posee todas las plantas de los archipiélagos de Poli- 
nesia, sit. más al E., sin contar muchas otras que en 
aquéllos no existen. Allí se encuentran numerosos 
helechos arborescentes, cuatro especies de palmeras, etc. 
La fauna indígena es pobre; en cuanto 4 mamíferos, 
comprende solamente una especie de rata y un mur- 
ciélago. Los tonganeses han tenido siempre cerdos; 
pero.el perro les vino de los fijianos; hoy han recibido 
los principales animales domésticos de Europa. Las 
especies de pájaros son numerosas; entre otras se en- 
cuentran palomos y papagayos; las especies de insectos 
son raras, pero algunas, los mosquitos y las hormigas, 
están representadas por grandes cantidades de indi- 
viduos. z 

Población. Costumbres. Religión. Los habitantes de 
las ToncaA son de raza polinesia; se parecen á los sa- 
moanos, y se pretende que descienden de las Samoa, 
ó, por el contrario, que emigrantes de aquéllas pobla- 
ron las TonGA. La población, que iba en disminución, 
como en casi todos los archipiélagos de Oceanía, no 
tanto, empero, como haría creer la cifra, evidentemente 
exagerada, de 50,000 h. que dieron los misioneros, 
hace unos tres cuartos de siglo, se ha mantenido esta- 
cionaria y aún ha aunentado un poco desde principios 
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del siglo xx. La mitad, poco más 6 menos, de la pobla- 
ción total se ha fijado en el grupo de TONGA propia- 
mente dicho; el resto se reparte entre los demás gru- 
pos. Las islas volcánicas están deshabitadas, á excep- 
ción de Katto. Altos y bien proporcionados, los tonga- 
neses tienen los rasgos más viriles que los taitianos 
y menos salvajes que los maoríes. Son particularmente 
amables, alegres, confiados, lo cual explica el nombre 
dado por Cook al archipiélago. Activos é inteligentes, 
se cuentan entre los mejor dotados de los polinesios. 
Sus costumbres son menos disolutas que las de los demás 
habitantes de Oceanía. Su principal defecto es una 
inclinación muy particular al robo. Su alimento es 
esencialmente vegetal; pero comen también pescado, 
gallinas, ratas, etc.; la carne de cerdo figura solamente 
en las grandes ceremonias. Beben mucho kawa; las 


Mujer de las islas Tonga 


Tona son quizá el archipiélago donde se halla más 
extendido este licor. Como los europeos, han tomado 
también el gusto al vino y al tabaco. La antropofagia 
se practicó en el archipiélago sólo de una manera ex- 
cepcional. La indumentaria nacional de los tonganeses 
es la misma para los dos sexos. Consiste en una faja 
de tela basta ó de algodón. Hoy los vestidos á la euro- 
pea son de uso general. Los cabellos, generalmente 
de color obscuro ó teñidos con cal ó cúrcuma, los lle- 
van unas veces muy cortos y dejándolos crecer también 
según los caprichos de la moda. El tatuaje, antigua- 
mente muy extendido, ha desaparecido, lo mismo que 
la circuncisión. Las casas, largas y bajas, están cons- 
truídas con estacas, cubiertas de hojas de pandano 6 
de cañas de azúcar. Solamente se utilizan por la noche 
y en caso de mal tiempo. Las viviendas de los nobles 
se distinguen de las otras sólo en su mayor altura y 
su ornamentación. Parecidas á éstas, aunque todavía 
más altas, son las casas que sirven para las asambleas, 
y en las cuales se recibe á los extranjeros. Las casas se 
agrupan sin orden en aldeas que tienen en su centro 
una plaza de mercado llamada malae. Quedan ocultas 
bajo la sombra de los árboles. Los tonganeses son ex- 
celentes agricultores. Dumont de Urville admiraba ya 
sus cultivos, tan elegantes, tan cuidados como los 
jardines públicos de Europa. Cultivan sobre todo ña- 
mes, plátano, algodonero, cocotero (constituyeado la 
copra el producto más extendido), el árbol del pan, 
moral para la confección de telas, y el Piper melhys- 
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ticum, del cual hacen el kawa. Hoy tienen algunas plan- 
taciones de tabaco, maíz, café y algodón. Los animales 
domésticos que crían son el cerdo y las gallinas. Los ton- 
ganeses son también excelentes pescadores y las redes 
que usan están trenzadas de manera muy artística. 
Construyen asimismo sólidas y elegantes canoas; como 
la mayor parte de las de los demás polinesios, las canoas 
de los tonganeses son ligeras unas y pesadas otras; 
las primeras sirven para las travesías cortas, y las se- 
gundas (llamadas kalía) para los largos viajes por mar. 
Sus grandes embarcaciones las construyen en las islas 
Fiji, donde hallan madera en abundancia. Tienen fama 
de ser los mejores marinos de toda Oceanía. Los ton- 
ganeses han sido siempre belicosos. Antiguamente lle- 
varon á cabo expediciones lejanas cuyo recuerdo se 
ha conservado en las tradiciones polinesias. Después, 
ya en época más moderna, tomaron parte en las gue- 
rras que se desarrollaron en el archipiélago de Fiji. 
Sus antiguas armas han sido reemplazadas por el fusil 
y el hacha de procedencia europea. Aunque los lazos 
matrimoniales sean bastante flojos, la mujer disfruta 
entre los tonganeses de una posición respetada. Al 
contrario de lo que sucede en las otras islas, no se ocu- 
pa más que en los trabajos domésticos, mientras que 
las ocupaciones penosas van á cargo de los hombres. 
Los toganeses poseen algunos conocimientos científicos. 
Dividían antes, y aun hoy, el año en doce meses luna- 
res, con un mes añadido. También tienen algunas no- 
ciones medicinales. Como todos los isleños de Oceanía, 
gustan de los juegos, cantos y danzas. La lengua del 
país se distingue por sus particularidades gramaticales 
de las demás lenguas polinesias, y se habla, sin gran- 
des diferencias dialectales, en todo el archipiélago y 
en algunas islas vecinas. Su antigua religión era pare- 
cida á la de los otros polinesios; tenían gran número de 
divinidades, á las cuales añadían, pero en una cate- 
goría inferior, las almas de sus antepasados. Éstos 
eran adorados en sus tumbas; los dioses superiores 
se hallaban en los templos. Los sacerdotes (taula) 
formaban una casta hereditaria, muy influyente. La 
institución del tabú reinaba en todo su rigor. El culto 
consistía en sacrificios de alimentos Ó de objetos di- 
versos. En los casos graves, llegaban á hacer sacrifi- 
cios humanos; en ciertos casos el tutumina, es decir, 
la ablación de las falanges de los dedos pequeños, 
pasaba como equivalencia de aquellos sacrificios. La 
creencia en los presagios y en los sortilegios se hallaba 
generalmente extendida. Las almas de los nobles eran 
las únicas que creían inmortales, y sus cuerpos se ente- 
rraban con cierta solemnidad. Hoy los tonganeses se 
han convertido al Cristianismo. Los primeros misione- 
ros fueron allí en 1797 maxdados por la Sociedad de 
las Misiones de Londres; pero esta primera prueba no 
tuvo éxito; fueron asesinados tres misioneros y otro 
repatriado por un buque inglés. Una segunda tentativa 
se hizo en 1822 por los misioneros metodistas, seguidos 
más tarde por wesleyanos, y no tuvieron más suerte. 
En 1830 los wesleyanos lograron tomar pie en Hapai, 
gracias sobre todo al apoyo del rey Jorge, soberano 
del grupo de Hapai, que empezaba entonces su reinado. 
Al mismo tiempo que el rey reunía todo el archipié- 
lago bajo su poder, la nueva doctrina se introducía 
con él. Ésta no halló resistencias muy firmes más que 
en Tongatabu pero acabó por triunfar y en 1845 el 
rey Jorge fué proclamado rey de todas las TONGA. 
Unos misioneros católicos, que se habían establecido 
en Tongatabu, en 1841, hicieron un número muy cor- 
to de prosélitos, aun cuando desde aquella fecha este 
número ha ido aumentando paulatina, pero débil- 
mente. 

Comercio € Instrucción. De los datos recentísimos 
que poseemos sobre el arch. de TONGA dedúcese que el 


comercio alcanza bastante importancia. En 1925 las 


exportaciones representaron un valor de 280,360 li- 
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bras esterlinas y las importaciones 258,322. Éstas in- 
cluían telas, harina, galleta, pescado, quincallería, ma- 
dera, azúcar y carne, y las exportaciones copra, hongos 
y ganado. El tráfico se hace principalmente con Aus- 
tralia, Nueva Zelanda, Gran Bretaña y los Estados Uni- 
dos. Hay un vapor que cada cuatro semanas hace un 
servicio regular con Nueva Zelanda por Fiji y Samoa, 
y otro cada dos meses con el Reino Unido, sin contar 
otros buques de vapor y de vela que acuden eventual- 
mente al archipiélago en busca de copra. En Nukua- 
lofa hay una estación inalámbrica que comunica con 
el exterior por Fiji y Samoa, y una subestación en 
Vavau que comunica sólo con Nukualofa. 

Hoy en ToNGA se dan gratuitas la instrucción, la 
asistencia médica y la de dentista. Á fines de 1924 
había 104 escuelas primarias públicas con 4,600 alum- 
nos alistados y un Colegio de Tonga, superior, con 8 
profesores y 161 alumnos. 

Gobierno. A fines del siglo xv1n, el archipiélago 
de Tona formaba un solo Estado, al cual estaban 
sometidas, además, algunas islas más alejadas; las 
islas estaban divididas en distritos. La población se 
dividía en dos castas: nobles y gentes del pueblo, y 
cada una de estas castas se subdividía á su vez en sub- 
castas. Los primeros de los nobles eran los hau, ó prín- 
cipes, á la cabeza de los cuales se hallaba el rey, que 
llevaba en la lengua indígena el título de tuztonga. 
Su dignidad era hereditaria; las mujeres no se halla- 
ban excluídas de la sucesión. Al lado del rey había un 
personaje bastante mal definido, el tuz ardeo, que le 
era igual en dignidad, pero no en poder, quizá el des- 
cendiente de una familia soberana destronada. La 
segunda clase de los nobles era la de los eikí, los jefes, 
á la cabeza de los distritos, y cuyo poder limitaba el del 
rey; la tercera la de los matabule, especie de funcionarios 
superiores. El pueblo común se dividía 4 su vez en 
mua, en su mayor parte artesanos, y tua, labradores 
que cultivaban las tierras como colonos. Por fin, en la 
base de esta jerarquía completamente feudal, se halla- 
ban los esclavos, Ó tamatoeiki, que eran los prisioneros 
de guerra, ó los criminales. La autoridad de los nobles 
era mucha, sin duda á causa de su carácter religioso. 
Se les daba todas las muestras exteriores de veneración. 
La tierra pertenecía á los nobles, cuyo arrendamiento 
percibían. El pueblo debía pagar, además, á los reyes 
y los jefes numerosos impuestos en dinero y alimentos; 
todas las tortugas capturadas, la mitad del pescado 
cogido pertenecía de derecho á los jefes. El poder del 


rey era absoluto; el de los jefes lo era igualmente en 


sus distritos en todos los casos en los cuales no inter- 
venía el rey. La monarquía indígena que rige hoy el 
archipiélago salió de este antiguo estado político. La 
antigua dinastía cayó en 1800, y el jefe de Hapai logró, 
en un período de revuelta que siguió, reunir todo el 
archipiélago bajo su dominio. La influencia de los mi- 
sioneros y de los colonos ha transformado naturalmen- 
te el nuevo Estado. Éste posee una constitución, ya 
trazada en 1839 y desarrollada en 1862, y completada 
en 1875 y posteriormente. El reino de las TONGA es, 
pues, una monarquía constitucional, si bien bajo la 
soberanía de Inglaterra. El primer rey, Jorge 1 Tuabu, 
muerto en Enero de 1893 á la edad de noventa y siete 
años, fué reemplazado por su nieto Taufa Ahau. La 
residencia real se halla en Nukualofa, en la isla Ton- 
gatabu. El rey comparte su poder con una Asamblea 
legislativa, especie de Parlamento que se compone de 
21 miembros, elegidos cada tres años; 7 de estos miem- 
bros son nobles elegidos por su clase, 7 representantes 
del pueblo y 7 que son los ministros. El poder ejecutivo 
está representado por numerosos funcionarios; el pri- 
mero, llamado minisiro del país, es al mismo tiempo 
presidente del Parlamento. El poder judicial, rodeado 
de ciertas garantías, está ejercido por algunos Tribu- 
nales de Justicia, cuyos miembros son igualmente 
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jefes; pero para los extranjeros ejerce la jurisdicción 
civil y criminal el alto comisario inglés, desde 1900, 
mientras desde 1905 la Hacienda se halla en manos del 
agente y cónsul ingleses de TONGA. Durante los últimos 
años del reinado de Jorge I, la autoridad se hallaba 
en realidad en manos del misionero wesleyano Baker, 
cuyas intrigas llevaron una especie de cisma religioso 
entre los indígenas; pero este consejero fué desterrado 
y la paz reinó de nuevo en el archipiélago. El reino 
tonganés celebró tratados de amistad con la Gran 
Bretaña en 1876, con Alemania en 1879 y con los Es- 
tados Unidos en 1888. Por tratado del 6 de Abril de 
1886, la Gran Bretaña y Alemania se comprometieron 
recíprocamente á respetar su neutralidad y su inde- 
pendencia, pero por el Convenio angloalemán del 14 de 
Noviembre de 1899, aceptado más tarde por los Estados 
Unidos, el archipiélago quedó bajo el Protectorado 
inglés, que fué proclamado el 19 de Mayo de 1900. 
Desde el 12 de Abril de 1918 ciñe la corona de TONGA 
la reina Salote, hija de Jorge II. 

Historia. El arch. de ToNGA fué descubierto en 
1643 por Abel Tasman, que vió“sus:islas más meridio- 
nales. Transcurrió más de un siglo antes que los euro- 
peos reaparecieran por aquellos parajes, y Cook puede 
decirse que hizo de nuevo el descubrimiento de las 
TONGA, en su segundo viaje, en 1773. En su tercer 
viaje (1777) permaneció allí cuatro meses y dió de ellas 
una descripción minuciosa. Las islas septentrionales 
no se descubrieron hasta 1781, por el español Maurelle. 
Otros exploradores del archipiélago fueron Mariner, 
que pasó allí varios años de cautiverio, Dumont de 
Urville en 1827, Wilkes en 1840, Erskine en 1849, los 
misioneros Lawry y West. Sin embargo, las TONGA 
son aún poco conocidas. 

Bibliogr. Mariner, Account of the Natives of the 
Tonga Islands (1818); Lawry, Friendly and Feejee Is- 
lands, a Missionnary Visit (1850); Aylic Marin, Pro- 
menades en Oceanie. Les archipels Samoa et Tonga, en 
Tour du Monde (1885); A. Vollmer, Die gegenwárligen 
Zustánde auf den Tonga Inseln; Douglas y Johnson, 
The Souih Seas of to Doy (Londres, 1926); Meinicke, 
Die Inseln des Stillen Ozeans (Leipzig, 1875); Jung, 
Der Weliteil Australien (Leipzig, 1883); Monfat, Les 
Tonga, ou Archipel des Amis (Lyón, 1893); B. Thomson, 
Savage Island, account of a sejourn in Nine and Tonga 
(Londres, 1902); Indra, Súdseefahrten (Berlín, 1903). 

TonGa. Geog. Pobl. del sobado de Cabanga Cacalun- 
ga, en la prov. de Angola (África Occidental Portu- 
guesa), dist. de Loanda, en la 3.* división de la felig. de 
San Joaquim, conc. de Golungo Alto; 60 h. 

TONGADA., (Etim. —De tonga.) Í. CAPA (3.2 y 
4.2 aceps.). || Arquit. Capa que se echa sobre un cuerpo 
para enlazarle con otro que se asienta encima. 

EN UNA TONGADA. loc. adv. fam. De una vez. 

TONGALAND. Geog. Posesión británica que hoy 
forma parte de la Unión Sudafricana (llamada tam- 
bién Amatongaland y Maputaland), perteneciente des- 
de 1897 á Zululandia, la cual 4 su vez está incorporada 
al Natal; limita al N. con el África Oriental Portugue- 
sa, con Swasiland al O. y Zululandia al S. La super. y 
pobl. del TONGALAND (primitivamente 5,000 kms.? y 
30,000 cafres zulús) se computan hoy con las del Natal, 
no existiendo censo separado. El país de TONGALAND, 
sit. al E. de los Montes Lebombo, es una llanura are- 
nosa, con vegetación desmedrada, y atravesada por 
el río Pongola; el límite meridional está formado por 
el Mkusi. Las lag. Kosi y Santa Lucía hacen el clima 
muy insalubre. La reina de TONGALAND se puso bajo 
el protectorado británico en 1887; en 1890 la Repú- 
blica sudafricana (Transvaal) obtuvo el derecho de 
adquirir una faja de territorio á través del TONGALAND 


hasta el mar, como también un pedazo de costa en el. 


desagiie de la lag. Kosi, para establecer allí una esta- 
ción terminal para un ferrocarril que se había de cons- 


hos 
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truir, procedente del interior. Inglaterra, empero, de- 
claró, á raíz del tratado sobre Swasiland, al ToNGA- 
LAND (1895) protectorado británico juntamente con 
el país de los caciques Sambana y Umbegesa, con los 
que ya en 1887 la República Sudafricana había fir- 
mado contratos. 

TONGALINA. f. Farm. Contiene, al parecer, 
tonga, Cimicifuga racemosa, salicilato sódico, pilocar- 
pina y colquicina, y también, á veces, adiciones de 
litio y de quinina. Se ha indicado contra el reumatismo 
y otras enfermedades. 

TONGANÉS, SA ó TONGANO, NA. adj. Natural 
del archipiélago de Tonga, en Oceanía. Ú. t. c. s. || 
Perteneciente ó relativo á este archipiélago. 

TONGANOXIC. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Kansas, condado de Leavenworth; 971 h. 
según el censo de 1920. 

TONGAPUQUIO. Geog. Estancia del Perú, 
dep. de Arequipa, prov. de Caylloma, dist. de Chivay. 

TONGAREVA ó PENRIYN. Geog. Isla del ar- 
chipiélago de Manahiki ó Penrhyn (Polinesia, Oceanía), 
la más septentrional del grupo. Es un arrecife de unos 
60 kms. de circunferencia que rodea un lagoon, sobre 
el cual se elevan unos 15 islotes, muchos de los cuales 
están unidos entre ellos por istmos sumergidos. Su 
superficie total es de 8 kms.? Dos pasos, accesibles á 
las pequeñas embarcaciones, comunican el lagoon con 
el mar. Los diferentes islotes están cubiertos de vege- 
tación, y las palmeras se encuentran allí en gran nú- 
mero. La población de TONGAREVA se eleva á unos 
300 h. La isla fué descubierta en 1788 por Sever. Des- 
de 1888 se halla agregada á Inglaterra, como también, - 
desde época más reciente, todo el resto del archipiélago. 

TONGARINO. Geog. Volcán de la isla del Norte 
de Nueva Zelanda (Oceanía), en la prov. de Welling- 
ton, en el límite de los tres condados de West Taupo, 
East Taupo y Wanganui, al N. del Ruapehu, en una re- 
gión de la isla célebre por sus fenómenos volcánicos. 
Se eleva á 2,248 m. Es un cono de cenizas y escorias, 
cuyo cráter terminal se halla casi siempre en erupción. 
Por más que para los maoríes sea estrictamente tabú, 
M. Kerry Nicholls lo escaló en 1883. Desde la cumbre, 
la vista se extiende por la mayor parte de la isla del 
Norte. Á través de la nube que hace flotar el viento se 
distinguen algunas charcas de agua azul, que llenan 
las depresiones terminales de los volcanes secundarios; 
más lejos, hacia el N., el Monte Ketotahi humea tam- 
bién abundantemente, mientras que el cono regular 
del Pihanga, que domina la parte meridional del gran 
lago Taupo, se halla apagado desde hace mucho tiempo. 
Los maoríes le dan el nombre de «mujer del Tongarino»; 
en cuanto al nombre de TONGARINO, indica simplernente 
la posición de la montaña el S. del Pihanga. 

TONGATA. Geoz. Chacra del Perú, dep. de Ama- 
zonas, prov. de Luya, dist. de Lamud; 20 h. 

TONGATABU. Geog. Una de las islas del ar- 
chipiélago de Tonga (Polinesia). V. ToNGa. 

TONG-CHUAN. Geog. V. TUNG-CHUEN. 

TONG-DOI. Geog. V. SONG SHAY. 

TONGE (Ubz-). Geog. Pobl. de la prov. de la Ho- 
landa del Sur (Países Bajos), dist. y 4 24 kms. SSE. de 
Brielle, en la isla de Over Flakkee, cerca del brazo 
del Mosa llamado Kramer; unos 2,600 h. (con el muni- 
cipio). En sus cercanías se encuentran Nieuwe Tonge, 
4 5 kms. NO. de la precedente; 1,500 h. (con el muni- 
cipio). 

o (RoBErTO). Biog. Pintor inglés, n. en Long- 
ton en 1823 y m. en Luxor el 14 de Enero de 1856. 
Pensaba seguir la carrera militar; pero ante la oposi- 
ción de su padre decidió dedicarse á la pintura y fué 
discípulo de R. Beatti en Liverpool, donde expuso á 
partir de 1843, exponiendo luego en Londres. Enfermo 
del pecho, se trasladó 4 Oriente en busca de alivio, 
muriendo en una tienda de campaña que había hecho 
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levantar frente al templo de Luxor. Sus obras, nota- 
bles por su sinceridad, son muy buscadas por los colec- 
cionistas. Citaremos: Paisaje (Museo de Liverpool); 
Valle del Dee, Amanecer en el valle de Hangolten y 
Arco iris (Shetfield), y Paisaje con campesinos cerca de 
UN AYYOYO. 

TONGELEN (Josk von). Biog. Escritor ascético 
alemán, n. en Nachbarheid en 1881. Doctor en teolo- 
gía y consejero espiritual del curato de San Pedro y 
director de la Asociación de Caridad de Wáhringer 
Giirtel, de Viena. Ha publicado: Jubiláumsfestreden 
auf Pius X und Kaiser Franz Joseph 1 (1909); Der 
Heiland am Delberge u. d. mod. Welt (1912; 2.2 ed., 1925); 
Das Menschenleben im Lichte d. Passion (1913); Ich 
war Krank, und ihr habtmich besucht (1914; 2.2 y 3.4 ed. 
1920); Golgatha (1916); Herr, dein Wille geschehe (1915); 
Die Liebe Christi drángt uns (1924); Friede und Freude 


im Hl. Geist (1925), é Im Geiste des Evangeliums (1926). 


TONGELRE. Geoz. Pobl. de la prov. del Bra- 
bante del Norte (Países Bajos), dist. y 4 4 kms. ENE. 
de Eindhoven, junto al Rul, tributario del Dommel, 
afl. izq. del Mosa; 1,200 h. (con el municipio). 

TONGERLOO-LEZ-GHEEL. Geog. Pobl. de 
la prov, de Amberes (Bélgica), dist. de Turnhout, 
cant, y á 3 kms. NNO. de Westerloo; 2,000 h. (con el 
municipio). Restos de una antigua abadía premonstra- 
tense, uno de los monasterios más ricos de todo Bra- 
bante. Fué fundada hacia los años 1133 por un labra- 
dor riquísimo, llamado Giselberto, el cual dió todos sus 
bienes á esa casa y al fin tomó el mismo hábito, donde 
murió lleno de virtudes. El monasterio estaba en la 
so'edad, aunque no muy lejos había grandes ciudades; 
el patrono de la abadía era la Santísima Virgen. Bur- 
cardo, obispo de Cambray, declaró á esta casa libre 
mediante los ruegos de los abades de San Miguel de 
Amberes y de Bernardo de Claraval; después la unieron 
al obispado de Bois-Le-Duc, siendo papa Pío IV (1560), 
hasta 1590, en el cual la separaron teniendo que pagar 
una suma anual ¿a perpetuum al obispo. Sin embargo, 
se hizo tan famosa, que en el siglo xv111, antes de la Re- 
volución francesa, tenía hasta 150 canónigos y.una bi- 
blioteca riquísima en manuscritos preciosos en vitela 
con las iniciales en oro y en colores, biblias, misales, etc. 

Bibliogr. Brial, en Hist. littératre de France (1817); 
Gallía Christ. nova (1731); Hugo, Ann. Praemonstr. 
(1736). 

TONGERLOO-LEz-MAESEYCK. Geog. Pobl. de la pro- 
vincia de Limburgo (Bélgica), dist: de Maeseyck, can- 
tón y á 5 kms. E. de Brée; 700 h. (con el municipio). 

TONG-FAN. Geog. V. TA-LANG-TING. 

TONG-GUP. Geog. V. TAONG-GUP. 

TONG-HAI, Tunc-Har ó Timu. Geog. Lago de 
la prov. de Yun-nan (China Meridional), á 93 kms. $. 
de Yun-nan-fu, á 1,750 m. de altitud. Es una super. de 
agua de unos 20 kms. de longitud por 4 á 8 de anchura, 
rodeada de campos bien cultivados, sobre todo de ador- 
mideras, de las que se extrae el opio. 

TonG-Har-HSIEN ó TUNG-HAI-HSIEN. Geog. Pobl. de 
la prov. de Yun-nan (China Meridional), capital de 
distrito, dep. y á 57 kms. N. de Lin-ngan-fu, en la ori- 
lla oriental del lago Tong-hai, á los 24? 8” de lat. N. 
y 102? 45' de long. E. del Meridiano de Greenwich. 

TONG-HOA ó THONG-H0A. Geog. Pobl. de la pro- 
vincia y á 75 kms. N. de Thai-nguyen (Tonquín Sep- 
tentrional, Indochina Francesa), en la oril. izq. del 
Song-na-ku, uno de los brazos originarios del Song- 
Kau ó Thai-binh, en una región montañosa. Antigua 
prefectura ó fu, la pobl. de ToNG-HOA fué completa- 
mente arruinada por los bandidos ó piratas; hoy es un 
pobre caserío, que, no obstante, podría convertirse en 
una población comercial, puesto que se halla sit. jun- 
to al camino de Kao-bang á Thai-nguyen y en las pro- 
ximidades de las minas de hierro de Mo-xat y de 
Lum-ket. 
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TONGIL. Geog. Ald. de la prov. de Orense, tnú- 
nicipio de Manzaneda, ayuda de parr. de Santiago de 
Placín. 

TONGIORGI (SALVADOR). Biog. Filósofo italia- 
no de la segunda mitad del siglo XIX. Entró en la Com- 
pañía de Jesús y fué profesor del Colegio Romano. 
Sus Instituliones philosophicae tuvieron gran boga en 
su tiempo. Hay ediciones de 1862, 1864, etc. y algunos 
extractos, como las Definitiones (Zacatecas, 1880). 
La obra es una defensa de las doctrinas escolásticoto- 
mistas con algunas reservas, especialmente en Filoso- 
fía natural. Sostenía, en efecto, TONGIORGI un cierto 
atomismo y para la explicación de la vida vegetativa 
ó de las plantas consideraba suficientes las fuerzas 
físicoquímicas. La concepción general de la filosofía y 
la distribución de sus cuestiones obedece al sistema 
escolástico, á saber, lógica, ontología, cosmología, psi- 
cología y teología. 

TONGKAMH. Geoz. V. PUKET. 

TONG-KA-TU. Geog. Arrabal de Shanghai (Chi- 
na Oriental), sit. al S. de las murallas de la población 
china. 30€ 

TONG-KING. Geog. Una de las formas en que 
se transcribe el nombre del Tonquín (Indochina Fran- 
cesa). V. TONQUÍN. 

TONG-KUAN ó TUNG-KUAN. Geog. Pobl. de 
la prov. de Yun-nan (China Meridional), dep. y á 
46 kms. NE. de Pu-eul-fu, en una de las mesetas del 
macizo que separa el valle del Pa-pien-kiang ó río 
Negro de la del Pu-ku-kiang, su afl. izq.; 4 1,600 m. de 
altitud, á los 23* 18' de lat. N. y 101? 30” de long. E. del 
Meridiano de Greenwich. La población, cuyo nombre 
significa «fortaleza del Este» y que carece de categoría 
administrativa, ocupa una posición dominante en medio 
de una vasta llanura admirablemente cultivada, en la 
cual se hallan muchas aldeas. , 

TONGLU. Geog. Monte del Himalaya. V. TANGLU. 

TONGO. m. 4Arg., Chile y Nav. Trampa que 
hace el pelotari ó el jinete en las carreras de caballos, 
aceptando dinero para dejarse ganar. || Venez. Dim. de 
DOMINGO. 

- ToNGO, GA. adj. Amér. En Méjico, MANCO (1.* acep.). 
Ú. t. c. s. !| En Chile, sombrero hongo. !| En Chile, be- 
bida compuesta de 2 partes de helados y 1 parte de 
aguardiente. 

Tonco. m. Zool. (Tongus Guettard.) Género dudoso 
de espongiarios. 

Tonco. Geog. Congregación de Méjico, en el Est. de 
Durango, partido de Nazas; 470 h. 4 

Tonco. Geog. Pobl: de la colonia inglesa de la Costa 
de Oro (África Occidental), dist. de Peki, 4 20 kms. N. 
de Anum y á 5 E. del Volta. l 

TONGOA. Geogz. Isla del arch. de las Nuevas Hé- 
bridas (Melanesia, Oceanía), en el grupo de Api ó 
Tasiko, la mayor y la más septentrional de las islas 
llamadas por Cook Shepherd Islands, «islas del Pastor». 
Mide 40 kms.* y tiene 500 h. 

*TONGOBAMBA. Geog. Hac. del Perú, depar- 
tamento de Cuzco, prov. de Quispicauchi, dist. de 
Oropesa. E 

TONGOI ó ToncoY. Geog. Villa de Chile, prov. de 
Coquimbo, dep. de Ovalle, sit. á los 30? 15" de lat, S. 
y 71% 31” de long. O. del Meridiano de Greenwich, con 
puerto en la bahía llamada también de Tongoi, la 
cual es espaciosa, abierta al N. y recogida entre una 
punta prolongada desde su extremo 5., que se cono- 
ce con el nombre de Lengua de Vaca, y una pequeña 
península al extremo NE. que avanza al O. y cierra 
la propia bahía por este punto. Esta península es un 
serrijón corto, desnudo ye scabroso, de poco más de 
1 km. de largo y de la mitad de ancho, con una altu- 
ra máxima de 50 á 60 m., y que está apenas unido 
con el resto de la playa por un istmo bajo en que des- 
agua un arroyo que las mareas suelen inundar, con- 
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virtiendo aquélla en una isla. En la vertiente S. de 
dicho serrijón ó península se fundó en 1840 una po- 
blación, que se regularizó en calles por disposición 
del 15 de Junio de 1859. Cuenta unos 700 h. y posee 
iglesia, escuelas, Correo, Aduana é importantes hor- 
nos de fundición de cobre desde 1850 y 1851. Su 
puerto es de buen fondo, abrigado de los vientos re- 
gulares y bastante espacioso; antes de poblarse los 
contornos de la bahía servía de apostadero de buques 
empleados en la pesca de ballenas, cuyos despojos se 
notan todavía en las playas. Este puerto fué habili- 
tado por primera vez para el cabotaje el 21 de No- 
viembre de 1839, y desde el año siguiente comenzó 
á exportar el cobre producido por las minas de su 
propio departamento y del de Combarbalá. De este 
puerto parte un ferrocarril, que termina en las minas 
de lo alto del cerro de Tamaya y que mide 65 kms. 
Esta vía comunica también con Ovalle. El puerto de 
ToNGor se conocía desde principios de la Conquista, 
y su nombre, que tal vez le fué dado por las colonias 
quechuas que existieron en estas comarcas, parece 
corrupción de alguna palabra del antiguo idioma de 
los incas. || Fundo en la prov. de Coquimbo, dep. de 
Ovalle, sit. al E. del puerto de su nombre. 
TONGOLAYA. Geog. Hac. del Perú, dep. y 
prov. de Puno, dist. de Tiquillaca; 20 h. 
TONGOMAYE ó TonGoMELLE. Geog. Pobl. del 
Mossi Septentrional (colonia del Alto Volta, Africa 
Occidental Francesa), á 160 kms. N. de Ouargadou- 
gou, junto al camino que conduce de esta población 
al N. hacia Djibo. Visitada por Krause en 1886. 
TONGONEARSE. v. r. Cuba. CONTONEARSE. 
TONGONEO. m. Cuba. CONTONEO. 
TONGONJ1. Geoz. Pobl. marítima de la colonia 
inglesa del Tanganyika (antes África 
Oriental Alemana), sit. en el fondo de 
la bahía de Mtangata, á 15 kms. S. de 
Tanga, en el dist. de Usambara. Era el 
lugar de residencia del gobernador ára- 
be del dist. de Mtangata, á sueldo de 
la autoridad alemana. La población se 
halla sit. al pie de un escarpado; los 
habitantes tienen gran trabajo á defen- 
derla, por un lado, de la invasión del 
mar, y, por otro, de los bancos de are- 
na originados por los aluviones en el 
fondo de la pequeña caleta donde se 
encuentra la población, por un peque- 
ño curso de agua cuyo caudal aumenta 
de año en año. En general, las vivien- 
das están construídas con arcilla; sólo 
algunas son de piedra; la población es 
limpia y tiene buen aspecto. Lo más 
notable que ToNGONI ofrece son las 
ruinas que se hallan rodeadas de vege- 
tación y de altos baobabes, que domi- 
nan la escarpada, sobre todo una an- 
tigua mezquita construída con rocas 
madrepóricas, con seis columnas hexa- 
gonales. Muy cerca de allíse encuentran 
algunas tumbas con altas columnas cua- 
drangulares en parte derribadas, levan- 
tadas en el lado correspondiente á la 
cabeza del muerto. Las inscripciones 
allí existentes son de fecha reciente; 
hasta hace unos cincuenta años, se 
tenía la costumbre de sepultar á los 
muertos. Burton encontró una inscrip- 
ción persa, que compró y expidió á Lon- 
dres. El caso es que estas ruinas eran 
consideradas como santas, lo cual im- 
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mucho debían de aventajar en civilización 4 los actua- 
les habitantes de TONGONI. 

Bibliogr. Doctor Baumann, 
seine Nachbargebiete (Berlín, 1891). 

TONGORA. Geoz. Río del Ecuador, prov. de 
Esmeraldas; des. en el océano Pacífico no lejos de 
Punta Galera. 

TONGORAPE. Gcog. Hac. del Perú, dep. y 
prov. de Lambayeque, dist. de Motupe; unos 150 h.; 
dista de Lambayeque 100 kms. 

TONGOS. Geoz. Chacra del Perú, dep. de Huan- 
cavelica, prov. de Tayacaja, dist. de Mayoc. || Pobla- 
ción en el dep. de Huancavelica, prov. de Tayacaja, 
dist. de Huaribamba; 820 h.||Pobl. en el dep. de 
Lima, prov. de Chancay, dist. de Checras; 250 h. 

TONGOWOKO. Geog. Condado del Est. de Nue- 
va Gales del Sur (Australia Oriental). Está limitado 
al N, por el Est. de Queensland, al O. por el condado 
de Poole, al S. por los condados de Evelyn y de Yan- 
tarak y al E. por el de Delalah. Forma una vasta lla- 
nura, encuadrada al O. por unos contrafuertes de la 
cordillera del Grey Range, que tiene allí los dos picos 
del Monte Wood y del Monte Stuart, y al O. por unas 
alturas cubiertas de césped. Al N. del condado hay 
una región pantanosa. 

TONGOY. Geog. V. TonGor. 

TONG-PANG-CHONG. m. Farm. Nombre 
de una droga china, consistente en la raíz y las hojas 
del Phinacanthus communis L., que se ha recomenda- 
do contra afecciones cutáneas. 5 

TONGRES. Geog. Pobl. de la prov. de Limbur- 
go (Bélgica), capital de distrito y de cantón, á 20 kms. 
SE. de Hasselt, en la oril. izq. del Geer, afl. izq. del 

| Mosa; punto de partida de los f. c. que van á Lieja, 


Usambara und 


Tongres. — Retablo del siglo xv1 en la iglesia de St.-Materne 


pidió que las aprovecharan como materiales de cons- | Saint-Truiden y Hasselt, á los 50% 46' 53” de lat. N. y 
trucción, peligro de que no:escaparon las viviendas de | 5 27' 57'” de long. E. del Meridiano de Greenwich; 
los otros hombres que precedieron á los de hoy, y que | unos 10,000 h. (con el municipio). Aguas minerales, 
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citadas por Plinio el naturalista. Destilerías, tenerías, les y el brazo izquierdo del crucero, así como la rotonda 
fábs. de sombreros, aceites, tejas y alfarería. TONGRES, | del coro, son de los siglos XIV y XV; posee una hermo- 
la Aduatica Tongri de los romanos, lleva el nombre | sa torre, de 74 m. de altura, cuya construcción fué 
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de una tribu germana, los tongri, emigrados en tiem- 
pos de Augusto y que la construyeron sobre las rui- 
nas de la ciudad de los aduáticos. En seguida pasó á 
ser capital de la segunda provincia germánica, y re- 
cibió el Cristianismo de san Materno, á principios del 
siglo 1V. Saqueada é 
incendiada sucesiva- 
_mente por los vánda- 
los, godos, hunos de 
Atila y, en fin, por los 
francos de Clodoveo, 
pasó del poder de los 
romanos al de los re- 
yes francos á fines del 
siglo V. Los norman- 
dosla devastaron á su 
vez en 822 y 891. Un 
siglo más tarde fué 
definitivamente agre- 
gada al obispado de 
Lieja. Atacada por la 
peste en 1401 y 1553, 
fué tomada varias ve- 
ces por los ejércitos 
franceses, en 1672, 
1703 (no fué devuelta 
“hasta 1714), 1746 (no 
fué restituída hasta 
1748), 1792 y 179%. 
Los franceses la con- 
servaron esta vez has- 
ta 1814, como todo el 
resto de Bélgica. De 
sus antiguos monu- 
mentos, Conserva so- 
lamente uno notable: 
la iglesia colegiata de 
Nolre Dame, fundada en el siglo 1x, reedificada en las 
postrimerías del XI y más tarde en 1240. Las naves, el 
brazo derecho del crucero y el coro datan del siglo XIII y 
pertenecen al estilo ojival primario. Las capillas latera- 
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comenzada en 1441, siguió en el siglo XVI y, finalmen- 
te, en el siglo xIX se le añadió el cuerpo terminal. Su 
interior está constituído por una vasta y elevada nave, 
con una bella galería de arcos ojivales y columnillas 
de piedra azul. Son dignos de mencionarse una puer- 
ta ornamentada con bellas pinturas en cobre, que da- 
tan de 1711, en la parte que corresponde á la base 
de la torre; un interesante retablo en madera esculpi- 
da con la estatua de san Huberto, obra de 1634; otro 
muy hermoso, también de talla, de los comienzos del 
siglo xvI; la imagen de Nuestra Señora de Tongres, 
de fines del siglo XIII, que conserva en su decorado 
las pinturas de 1388; las hermosas ventanas del coro, 
cuatro de ellas con notables vidrieras del siglo xv; 
un facistol en forma de águila y un gran candelabro 
con capitel de follaje, ambos en latón fundido y cin- 
celado, debidos á Jehan Josés de Dinant (1372). El 
claustro, de estilo románico, data de la reedificación 
de la iglesia, llevada á cabo á fines del siglo XIX; en el 
vestíbulo que lo precede hay un gran crucifijo en ma- 
dera, obra del siglo xn ó X111. Este templo conserva 
un notabilísimo tesoro, el más rico é interesante de 
Bélgica; entre lo que posee, merecen citarse varias 
bolsas relicarios de los siglos VIH, IX y X; un relicario 
portátil del siglo v111; la urna de san Remaclo, del si- 
glo vir, con pinturas del siglo Xv; una cruz procesio- 
nal de plata dorada, de fines del siglo xv; un cofreci- 
llo de reliquias de madera y cuero donado por san 
Luis; el relicario tríptico de san Esteban; un altar 
portátil en pórfido rojo, del siglo X11 Ó XIII; una esta- 
tuilla de san Juan Bautista, en plata, del siglo XIV; 
notables capas y ornamentos; un evangeliario con tapa 
de marfil del siglo 1X; la urna de los mártires de Tré- 
veris, en su mayor parte obra de los comienzos del 
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siglo XII; un escudo de la época romana (siglo vI); 
un tríptico de madera policromada, que hace las ve- 
ces de relicario para el manto de la Virgen (últimos 
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del siglo xv); el notable relicario-tríptico de la Santa 
Cruz, de cobre dorado y esmaltado; el busto de santa 
Pinosa (siglo XIV); una custodia del siglo x1v, de plata 
dorada con esmaltes translúcidos; la custodia-reli- 
cario de santa Ursula, en plata dorada, hermosa obra 
de orfebrería del siglo XIV; una cruz procesional de 
cristal del mismo siglo, y una cruz-relicario en cobre 
dorado, del XII. 

TonGrEs-Norre-DaAME. Geog. Pobl. de la prov. de 
Henao (Bélgica), dist. de Ath, cant. y á 4 kms. O. de 
Chiévres, en la oril. izq. del Hunelle, afl. der. del Den- 
dre (cuenca del Escalda); 700 h. Industrias varias. En 
sus cercanías se encuentra Tongres-Saint-Martin, á 
2 kms. E. de la precedente, en la oril. der. del Hunelle, 
afl. der. del Dendre (cuenca del Escalda); 150 h. (con 
el municipio). 

ToNnGRES (JuAN DE). Biog. Teólogo belga de prin- 
cipios del siglo x1v. Perteneció á la orden de los Fran- 
ciscanos, y fué abad de Vioigne hacia el año 1303. Co- 
mentó las Sentencias de P. Lombardo y escribió unos 
Quodlibeta. 

TONGRIENSE. adj. Natural de Tongres, ciu- 
dad de Bélgica. Ú. t. c. s./] Perteneciente ó relativo 
á esta ciudad. 

TONGRIENSE. Geol. estrat. Piso inferior del período 
oligocénico y de la era terciaria, el cual hállase per- 

“fectamente caracterizado en Tongres (Limburgo bel- 
ga), habiendo sido establecido por Dumont en 1839 
y aceptado luego por d'Orbigny como equivalente de 
oligocénico; ha sido considerado por Haug en 1911 
como sinónimo de neonummulítico (V. NUMMULÍTICO 
y OLiGocÉNICO). Limitado estratigráficamente en la 
parte superior por los estratos del piso aquitaniense, 
forma parte también del terreno oligocénico é inferior- 
mente está cubriendo las formaciones del piso pari- 
siense. Fué creado este piso por el geólogo belga Du- 
mont, por estar muy desarrollado en las cercanías de 
Tongres, y, aceptado este nombre por los geólogos mo- 
dernos, puede considerarse como el más típico para 
designar las formaciones de la base y del centro del 
período oligocénico. 

Se divide en dos subpisos: el de la base ó inferior, 
que corresponde á la extensión del verdadero tongrien- 
se de Dumont, y que para evitar la introducción de 
nuevas denominaciones topográficas propuso Lap- 
parent se le designase con el nombre de infratongrien- 
se, y el superior, que corresponde á las arenas de Fon- 
tainebleau y de Etampes, y que por esta última loca- 
lidad ha recibido el nombre de etampiense. 

Paleogeografía. En la época tongriense se realiza 
una invasión marina que venía del N. y que llegó en 
Francia hasta el Gátinais, y en el valle del Rhin hasta 
Basilea, en tanto que en las regiones meridionales el 
mar se retiraba hacia el S.; por la influencia de este 
mar septentrional el clima de Europa se hizo más 
templado y menos extremo, y los tipos vegetales afri- 
canos y austroindios principian á retrogradar á medi- 
da que se extienden los lagos del período eocénico 
superior. Después de esta primera fase el mar volvió 
á retirarse hacia el N., convirtiéndose Europa en una 
verdadera tierra firme, siendo esta la época de los gran- 
des lagos, que en Francia ocupaban el extenso territo- 
rio de la Beauce y la Limagne, parte de Provenza y el 
Languedoc, presentándose también en Suiza, Alema- 
nia y Grecia, y ocupando en la península Ibérica las 
mesetas de las dos Castillas. La gran extensión de los 
lagos y la abundancia de las formaciones de agua dulce, 
así como el desarrollo de las formas vegetales, prueba 
la excesiva humedad y el calor igual y moderado que 

- reinaba en aquel período. 

Fauna. Presenta, respecto á los animales superio- 
res, y especialmente á los mamíferos, dos fases diver- 
sas, que corresponden á las dos divisiones que se han 
hecho del período, y que han sido perfectamente carac- 
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terizadas por el paleontólogo Gaudry en su obra acerca 
de los mamíferos terciarios, que son las siguientes: 


Primera. La fase infratongriense, al realizarse en 


ella la aparición de los géneros Cadurco herium, Hyra- 
cheyrus, Eriteledon, Anthracolherium, Chalicotherium, 
Tragolohyus, Lophiomeryx, Hyaemoschus, Gelocus, Dro- 
motherium, Thereutherium, Plesictis, Plesiogale, Aeclo- 
rogale, Rhinolophus y Necrolemur, apareciendo, «ade- 
más, la civeta y la marta. 


Segunda. La fase etampiense al aparecer el género 
Tetracus, y desaparecer el Palaeotherium y Anithraco- 
therium. 

Flora. La flora tongriense es mucho más rica que 
la de los períodos anteriores, y esta modificación se 
realiza poco á poco por el desarrollo de las plantas 
acuáticas, por las lauríneas, los olmos y los chopos, 
viéndose aparecer también alguna Sequoia, el Taxodion 
distichum, Glyptostravus europeus, Libocedrus y otros, 
que procedían sin duda de las tierrasárticas, donde se 
desarrollaban durante la época del terreno eocénico 
superior; al mismo tiempo que los anteriores se pre- 
sentan las palmeras del género Sabal, Comptonia, y 
algunos helechos del género Osmunda; los árboles de 
hojas caducas descienden de las alturas, donde se ha- 
bían desarrollado hasta ahora, resultando lo bastante 
abundantes para determinar la existencia de una esta- 
ción fresca, si no fría, en la que la flora alcanza una in- 
comparable riqueza, como lo demuestra el encontrarse 
unidos en las cercanías del actual lago de Ginebra las 
palmeras del género Fabellaria, Phaenitcites, laureles, 
higueras, árbol de alcantor y de la canela unidos á las 
encinas, á las acacias y á otros varios, que tan sólo 
se pueden presentar hoy unidos en latitudes de 15%, 
inferiores á las citadas de Suiza. 

Distribución geográfica. En Francia, donde se pre- 
senta el piso tongriense con mayor claridad es, sin du- 
da, el que pertenece á la cuenca de París, desarrollado 
en una serie de estratos que empiezan en las margas 
verdes, llamadas también margas de cirenas, y ter- 
minan en las llamadas arenas de Ormou. Las margas 
francamente lacustres que coronan el yeso parisiense 
están á su vez cubiertas por las margas, que no tienen 
menos de 4 4 5 m. de espesor; se dividen en dos capas, 
la de la base amarillenta y muy hojosa, caracterizada 
por la abundancia de la Cyrena convexa, y la de la parte 
superior, de un color verde, y que se explota para te- 
jas; contiene grandes riñones, generalmente divididos, 
de estroncianita mezclada con arcilla; en algunos pun- 
tos, como al N. de Senlis, la base de las margas verdes 
ofrece fósiles marinos, especialmente de ceritios, muy 
análogos á los de la arenisca de Fontainebleau, ates- 
tiguando el origen fluviomarino de estas capas la pre- 
sencia de los géneros Litchynia, Potamides, Planorbis, 
Cyrena, Cytherea y otros varios. Estas arenas verdes 
se extienden hasta los alrededores de Etampes y de la 
Ferté-Alais; pero en esta región pierden ya sus fósiles. 
Al infratongriense corresponde también la caliza lla- 
mada de Brie, que está íntimamente unida á la ante- 
rior formación y constituida por un verdadero traver- 
tino ó caliza margosa unas veces, y otras compacta 
é impregnada de sílice que llega 4 constituir una ver- 
dadera piedra de afilar en algunas localidades; esta 
misma roca, más cavernosa y muy á propósito para 
las construcciones, ocupa la mayor parte de la meseta 
de Brie, y desaparece en los alrededores de Etampes 
bajo las arenas de Fontainebleau, formando en este 
punto dos bancos de caliza silícea cavernosa de 0,5 m. 
de espesor cada uno, cubiertos por margas blancas 
y pequeños bancos de caliza silícea compacta. Los 
fósiles son bastante raros en la caliza de Brie, siendo 
las principales la Cimnaea cornea, Planorvis cornu 
Bythinia (Nystia), Duchasteli y Chara; según Douvi- 
lle, la unión de esta capa con las calizas rosáceas y 
las calizas grises fétidas de los alrededores de Fon- 
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tainebléaú adquiere cada vez más cohesión al tipo de 
caliza de Cháteau-Landon, que es la piedra de cons- 
trucción que ha servido para el Arco de Triunfo de 
la Estrella y la basílica de Montmartre, en París; la 
caliza de Cháteau-Landon ofrece alguna analogía con 
la de Champigny, pero este última se hace terrosa y 
desaparece al S. de Nemours, mientras que la otra se 
extiende entre los ríos Sena y Loire, llegando á unirse 
con los depósitos lacustres de Berry. Forman la ver- 
dadera base del subpiso etampiense en la cuenca de 
París las margas de ostras y la llamada molasa de 
Etrechy, pues al principio de la época etampiense el 
mar ocupó la cuenca de París avanzando hacia el 5, 
más que en ninguna otra ocasión, presentando su ribe- 
ra meridional en el país llamado Gátinais, y en toda 
esta extensión se depositaron arenas que formaron 
una capa muy regular de 40 4 60 m. de espesor, siendo 
de colores amarillos ó blancos, generalmente cuarzo- 
sas y algunas vtces un poco micáceas; esta capa se 
dirige sensiblemente hacia el N. y se la encuentra for- 
mando el Monte Pagnotte, situado más arriba de Pont- 
Sainte-Maxence; y si bien la erosión posterior de las 
aguas no ha dejado subsistir más que algunos vesti- 
gios, no puede existir duda alguna sobre la unión ínti- 
ma que existía entre el golfo parisiense de Etampes 
y el tongriense de Limburgo. En toda la región pari- 
siense la base de este subpiso está formada por una 
capa arcillosa llamada marga de ostras á causa de la 
abundancia de estas conchas, siendo las principales 
especies la O. cyathula y la O. longirrostris, que se aso- 
cian á la Corvula subpisum, y en algunos puntos, como 
en Massy, á un erizo fósil que es el Scutulum parisien- 
se; se ha observado algunas veces, especialmente en 
Montmartre, una delgada capa de caliza margosa 
con cirenas y ceritios, y en algunos puntos la caliza 
está completamente llena de miliolites que adquiere 
un espesor muy notable. Las margas de ostras for- 
man en la base de la potente capa arenosa que las 
corona un manto de agua bastante importante, como 
se manifiesta en los montecillos de los alrededores de 
París por la riqueza de la vegetación y las numerosas 
fuentes y estanques que se presentan, pudiendo se- 
guírselas hacia el S. hasta Longjumeau, 4 partir de 
cuyo punto se transforman en una arenisca calcárea, 
deleznable y margosa, que recibe el nombre de molasa 
de Etrechy, explotada en Vintuc para piedras de afi- 
lar y presentando á veces hasta 2 m. de espesor. 

El etampiense, representado por las arenas de Fon- 
tainebleau y de Etampes, según los últimos trabajos, 
se subdivide en Jos siete estratos que á continuación 
se expresan: 7. Arenas denominadas de Ormoy, de 
4 m. de espesor. 6. Arenas con cantos de laclas, de 12 á 
14 m. de potencia; son de color liláceo y contienen 
dientes de Lamma, habiendo algunos puntos-en que 
los cantos se encuentran mucho más abundantes, 
como ocurre al S. de Etampes, pues al N. no se ven 
en este nivel más que arenas muy finas, blancas 
cuarzosas, con algunos dientes de peces de la familia 
de los escuálidos. 5. Arenas y faluns de Pierrefitte, 
que alcanzan unos 6 m. de espesor y que son de natu- 
raleza cuarzosa Ó micácea y de color blanco, descan- 
sando sobre un lecho de cantos rodados de algún tama- 
ño, entre los que aparecen algunos restos de conchas; 
este estrato, á pesar de la presencia de algunas espe- 
cies procedentes de estuarios, presenta una fauna ma- 
rina que se distingue por la abundancia de Murex y 
Fusus, encontrándose también la Corbulomya triangula 
y la Natica crassatina. 4. Estrato de las arenas de Vau- 
xoux, colocadas por bajo de las anteriores y que pare- 
cen representar un depósito de estuario, siendo cuar- 
zosas, blancas y de grano fino en la base, como se ve 
en Etampes, donde se encuentran con fósiles caracte- 
rísticos la Lucina Thierensi y la Corbulomya triangula, 
así como la Syndosmia elegans es la especie caracte- 
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rística de Vauroux, 3. Arenas con cantos de Etrechy, 
con 7 m. de espesor, de color de avellana, presentando 
todos los caracteres de un depósito esencialmente lito- 
ral, en el que se encuentran dientes de Lamma y de 
Myliobates, así como costillas de Halitherium, 2. Are- 
nas fosilíferas de Marigny, de un espesor de 2 m., de 
grano muy fino y de naturaleza micácea, en la base de 
las cuales abundan los Pectunculus, que indican pro- 
ceden de un depósito marino más profundo que el 
anterior, siendo también muchos fósiles comunes con 
los que se presentan en el falun, que constituye el 
estrato inferior Ó último de la serie; las especies más 
características de esta capa son el Buccinum Gossard:, 
la Pleurotoma belgica, el Cerithium trochleare y el Pl- 
catum, Cassidaria Buchi, Cytherea incrassata y C. splen- 
dida, Lucina Heberti, Pectunculus obovatus y Otros. 
1. Constituye la más inferior de las capas de esta serie 
el falun de Jeurre, que está constituído por una arena 
margosa amarillenta en la que abundan los fósiles, 
tales como la Natica crassatina, Cerithium plicatum, 
C. trochleare Cerithium (Potamides) conjunctum, Rissoa 
turbinata, Cytherea incrassata, Avicula stampinensis, 
Pectunculus obliteratos, etc.; pero las especies más ca- 
racterísticas son Gastrochoena Raulini, Deshayesia pa- 
risiensis, Purpura monoplex, Corbula subpisum, Syn- 
dosmia Sandbergeri y Nummulites Bezangoniz consi- 
derando los caracteres que hemos señalado para el- 
depósito del falun de Jeurre, puede considerarse como 
una formación de ribera. Toda la anterior serie hállase 
coronada con la capa señalada al principio con el nú- 
mero 7, que es el de las arenas de Ormoy, pertenecien- 
do á esta capa los bancos de arenisca que se utilizan 
para el enlosado, y que se extrae del bosque de Fon- 
tainebleau, en donde la erosión progresiva, que ha 
formado arroyos por toda la meseta tongriense, ha 
determinado la caída de bloques de arenisca que se 
presentan por todas las pendientes, desde las cumbres 
á las hondonadas del valle, de tal modo que no sólo 
se encuentra en su verdadero yacimiento más que en 
la parte superior de la formación, constituyendo una 
especie de tabla de 4 m. de espesor; el cemento de esta 
arenisca es generalmente calizo, observándose algu- 
nas veces grupos de romboedros que presentan la 
forma exterior de la calcita, y que están constituidos 
por una mezcla de arena cuarzosa y de carbonato de 
cal; cuando faltan las areniscas las arenas son blancas 
y muy finas, estando constituída su fauna por el Ceri- 
thium plicatum, Potamides Lamarcki, Murex conspicuus, 
Cardita Boozini y Cythera incrassata. En Cháteau- 
Saint-Mars esta fauna marina, que se conoce con el 
nombre de fauna de Ormoy, se encuentra debajo de 
una capa de algunos decímetros de estratos lignitífe- 
ros y de margas lacustres, que presentan el Polamides 
Lamarcki y el Paludestrina. Dubuyssont, que sirven de 
introducción á la caliza de Beauce y establecen una 
unión entre el tongriense y el aquitaniense. En los 
alrededores de París las arenas que coronan las mar- 
gas de ostras son finas, amarillas y algo micáceas, 
presentando á veces venas de arenisca ferrifera que 
les comunican coloraciones rosadas, como en Cháti- 
llon; generalmente están desprovistas de fósiles, mo 
siendo en la base donde se ha observado en Romainvi- 
lle una arenisca ferruginosa con moldes de conchas 
bivalvas y de ceritios; en la parte superior de la capa 
arenosa, en las mesetas de la región parisiense, se en- 
cuentra una arenisca ferruginosa irregular con nódu- 
los ó placas. 

La formación tongriense marina aparece represen- 
tada en el O. de Francia por la caliza basta de Rennes, 


encerrando como fósiles característicos la Archiacina 


armorica, explotándose esta caliza, cuyo espesor es 
de 30 m., en la Chausserie, donde había sido confun- 
dida con la caliza basta parisiense; Tournouer ha se- 
ñalado como fósiles característicos la Natica crassali- 
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na, N. angustata, Turbo Parkinsoni, Cerithium plica- 
tum, C. trochleare y Cytherea incrassata; la misma capa, 
siempre caracterizada por la abundancia de los fora- 
miniferos del género Archiacina, se encuentra en Lan- 
gon Saffré y otros diversos puntos del Loire inferior. 
La caliza marina de Rennes está cubierta por 5 m. de 
capa caliza y arcillosa, con Potamides Lamarcki, Cy- 
clostoma antiquum y Bithynia Dubuissoni. En Sattré 
la misma capa tiene 10 m. de espesor y pasa á verda- 
dera piedra de afilar, descansando directamente sobre 
el eocénico, si bien por todas partes lo hacen sobre las 
pizarras cristalinas y los terrenos primitivos. 

La fauna tongriense de la cuenca de Rennes no tiene 
el carácter de la de los depósitos de Etampes y de 


Limburgo, sino que, por el contrario, tiene íntima: 


relación con la de las formaciones de Aquitania y los 
Pirineos, pudiendo, por tanto, suponerse que comuni- 
caba con las cuencas de Burdeos y Dax. La caliza bas- 
ta superior se halla directamente cubierta en las cer- 
canías dé Saint-Sauveur-le-Viconte, de Nehou y de 
Hauteville, por las arcillas que encierra de pequeño 
tamaño, y en las que se presenta también la variedad 
de Cerithium plicatum, que en la cuenca de París va 
unido 4 la Cyrena convexa. En Aquitania es de origen 
marino y está representado por la caliza de asterias 
ó caliza de Bour, que es un potente banco de caliza 
basta amarillenta explotada en Larmont, Saint-Ma- 
caire y otros puntos, conteniendo numerosas articula- 
ciones de asterias y varios fósiles, tales como la Vatica 
crassatina, Cerithium plicatum, C. trochleare, Trochws 
Bucklandi, Coelo pleurus Delhosi, Echinolampas Blain- 
villei, Periaster Arnaudi, Archiacina armorica, etc. Se 
consideran asimilados á ésta los faluns azules, las mar- 
gas y las areniscas calizas de Gaar y de Garaux en las 
Landas, con Natica crassatina, N. angustata, Ceri- 
thium Charpentiert, Turbo Parkinsont, Fusus Polygo- 
natus y numerosos nummulites, entre los cuales figu- 
ran varias especies de Biarritz. En el Bordelais la cali- 
za de asterias soporta 10 ó 12 m. de arcillas y de mar- 
gas azules 6 blancas, con Neritina picta, Turritella 
Desmaresti, Cerithium calculosum, C. plicatum, C. mar- 
garitaceum, C. fallac y Lucina scopulorum; cerca de 
Bazas estas arcillas 'AUumentan de espesor y contienen 
una ostra vecina de la Ostrea cyathula. Otra formación 
es la que se presenta en la cuenca del río Issoire, cons- 
tituída por la caliza ¿ómpacta con Potamides, clásica 
ya desde principios del siglo XIX, pues en la llamada 
mármol de Nonette Encontró el geólogo Brongniart 
en 1809 el nl Lámarchi, fósil que abunda en 
las cercanías de Aufillac, en las margas calizas que 
tienen un espesor de 30 m. con nódulos ó riñones de 
menilita, encontrándose superpuestas estas calizas á 
las arcosas, y encerrando como fósil característico el 
Bithynia Dubuissoni. Por encima éxiste en Aurillac 
y en Munat una caliza con Limneas y Planorbis, pre- 
sentando también el Helix Ramond?. En el Cantal 
las margas son generalmente hojosas y deleznables, 
pudiendo contar hasta 90 hojuelas distintas en un 
espesor de 3 á 4 cm., siendo debida esta pizarrosidad, 
así como la de las margas de Limagne, á la abundan- 
cia de tallos de Chara destructa y á los caparazones de 
Cypris faba. La caliza lacustre de Gannac es realmente 
un travertino con cicádeas y restos de Phoenicopleris 
Croiceti, presentándose de estructura oolítica cerca 
de Vichy. La caliza de frigáneas y de paludinas, con 
restos de Athracotherium magnum, se presenta en di- 
versos puñtos de la cuenca del Loire, conteniendo 
granos de cuarzo en una caliza compacta. En Bourbon- 
Lancy se presenta en formas Jenticulares incluídas 
en las margas verdes, y en Vitrv-sur-Loire de observan 
- bolas de caliza con sílex. En el departamento del Allier 
tiene exacta representación la caliza de frigáneas, 
presentándose también el Helix Ramondr, abundando 
los restos de mamíferos, especialmente el rinoceronte, 
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Palaeochoerus y Caenotheríum, así como los rumiantes 
y los roedores, siendo de notar la completa ausencia 
de los cuadrumanos. Merecen fijar la atención los estu- 
dios del paleontólogo Filhol, según el cual los restos 
de mamíferos y de pájaros rara vez presentan huellas 
de los dientes de carniceros, y varios esqueletos de aves 
han sido encontrados en la posición natural de incu- 
bar sus huevos, por lo cual puede presumirse que la 
muerte de estos animales fué debida á emanaciones 
asfixiantes semejantes á las que en la actualidad pro- 
ducen la muerte de algunas aves en los alrededores 
de Montpensier, en el mismo departamento del Allier. 
El fondo del antiguo lago de Velay está ocupado, 
como el descrito de Limagne, por una arcosa ó arenis- 
ca blanca con granos de cuarzo y de feldespato mez 
clados' con algo de mica, empastados por un cemento 
arcilloso 6 silíceo, presentándose en esta roca una flora 
verdaderamente africana, con una palmera, la Labali- 
les microphyllus, y un datilero, el Palacophoenix Ay- 
mardi, á los que se unen la Dyandra Micheloti, Myrica 
crenulata y Comptaila Vinay1; aunque por esta flora, 
que presenta muchas analogías con la caliza basta 
parisiense, podían considerarse estas arcosas como de 
dicha época, es más lógico, siguiendo la opinión de 
Lapparent, formar con estas arcosas la base del piso 
tongriense. Están separadas las arcosas descritas por 
unas arcillas rojas y grises, sin fósiles, de las margas 
amarillentas, con-bancos de hierro fibroso, contenien- 
do restos de Palaeotherium, y por encima de las mis 
mas se hallan las potentes masas de las calizas y mar- 
gas de Ronzón, que ya pertenecen al piso aquitanien- 
se. El piso tongriense está representado en el departa- 
mento del Gard por las tres capas ó estratos que, se- 
gún el geólogo E. Dumas, constituían el piso sextiense, 
y que son en la base una caliza con margas, .contenien- 
do Cyrena semistriata, que llegan en Monteils 4 tener 
una potencia de 25 m., por cima de la cual viene la 
caliza de Montredon con el Planorbis cornu y la Ti- 
maea aequalis, cuyo espesor varía de 15 á 20 m.; en la 
parte superior está una arenisca caliza con vegetales, 
á las que se unen margas y lignitos con Antracothe- 
rium, con espesor variable de 40 á 60 m. El piso ton- 
griense está representado en Provenza por depósitos 
lacustres salobreños, formando varias cuencas, entre 
las cuales son las más importantes las de Aix y Manos- 
que; divídese en tres subpisos ó hiladas, constituida 
la primera por calizas blanquecinas, con sílex, piro- 
macos, margas y masas de yeso con diversos restos 
de peces, tales como el Smerdis minutus y Lebías cepha- 
lotes, algunos insectos y crustáceos, como el Cypris, 
y en la base de esta capa se encuentra también el Cer?- 
thium submargaritaceum,-teniendo esta capa por equi- 
valencia, en la cuenca de Apt, las arcillas y margas 
yesíferas de Gargas, explotándose el yeso en algunos 
puntos, y presentándose en otros yacimientos de azu- 
fre, como en Gondonnets. La segunda capa es de arena 
margosa amarillenta y de areniscas y presenta una 
potencia de 10 á 15 m. de espesor, y, por último, la 
tercera es una caliza compacta con lechó3 margosos, 
que presenta como fósiles característicos el Cerithium 
margaritaceum, el Potamides Lauroe y la Cyrena acuen- 
sis, siendo el desarrollo de esta capa de unos 20 á 25 m. 
de espesor. La flora de los yesos de Aix, estudiada por 
el botánico Saporta, hace comprender que el clima 
que en Provenza reinaba en aquella época tenía una 
temperatura y una sequedad muy extremadas, hasta 
el punto de suspenderse la vegetación durante la se- 
gunda mitad del estío y de despojarse los árboles por 
completo como lo realizan en invierno; el nivel de las 
aguas lacustres ofrecía variaciones comparables á las 
que presentan hoy los lágos africanos, y así, en tanto 


*que en la estación invernal se desarrollaban los géne- 


ros Quercus, Laurus Cinnamibiicm, - Istacia “y Cercis, 
la primavéra permitía la floráición de los Nynphaea y 


728 


Aralia. Las mismas conclusiones han resultado del 
estudio del entomólogo Oustalet acerca de estos insec- 
tos, tan abundantes en las plantas de la formación 
yesosa de Aix. Un pez de agua dulce, el Lebias cepha- 
lotes, sorprendido sin duda en medio del lago de Aix 
por emanaciones mefíticas que le ocasionaron la muer- 
te, ha dejado impresas en ciertos bancos sus huellas 
bien conservadas, en unión: del Smerdi minutus, y 
otras varias pertenecientes á moscardones, libélulas, 
mariposas, hormigas aladas y abejas. Según los estu- 
dios de Saporta, la flora de los yesos de Aix y de Gar- 
gas es la más antigua de las que se presentan en el 
oligocénico de Provenza, pudiendo colocarse á conti- 
nuación la de las margas de Saint-Zacharie, y poste- 
riormente la de los yesos de Saint-Jean-de-Gargines, 
en la que se presenta la Sabal major y la Dryanda 
Brongniarti, siendo á este nivel, probablemente perte- 
neciente al tongriense inferior, donde debe interca- 
larse el notable yacimiento de Cereste, en los Bajos 
Alpes, y donde las pizarras calizomargosas se presen- 
tan muy hojosas y encierran plumas de pájaros y 
numerosos insectos que se desarrollaban en una vege- 
tación que ha dejado restos compuestos del Callitris 
Brongniarti, Libocedrus salicornioides, Myrica haerin- 
gina, Sabal major y otras varias especies; se han en- 
contrado también tres especies de peces, cuyos géne- 
ros son: el Smerdis, Prolevias y Enoplophthalmus. Las 
pizarras de Cereste forman parte de un yacimiento 
lignitífero muy desenvuelto en los alrededores de Volx, 
y de una potencia que sube hasta 700 m. de espesor, 
conteniendo estos lignitos, por encima de las pizarras, 
vegetales y restos de mamíferos, entre los cuales el 
paleontólogo Collot ha reconocido el Antracotherium 
magmum y el A. hippoideum. En la cuenca de Manos- 
que la base del tongriense está formada por las piza- 
rras bituminosas y los yesos de Dauphín y del bosque 
de Asson, donde el geólogo Fontannes ha encontrado 
el Potamides Laurae y el Cyrena semistriata; por enci- 
ma vienen las calizas pizarrosas y las margas, en que 
están encajados los lignitos inferiores, Ó más bien las 
hullas llamadas de Manosque, encontrándose'el Ceri- 
thium margaritaceum y la Hydrobia Dubuissoni, así 
como varios vegetales; por último, encima de esta for- 
mación empiezan ya los estratos, que pueden consi- 
derarse como aquitanienses. 

En Bélgica, en la región de Limburgo, el tongriense 
está representado por las tres capas inferiores que re- 
presentan el oligocénico y que son en la base las arci- 
llas verdes de Ibenis, caracterizadas por la Cyterea 
incrassata, y que es equivalente á las margas de ostras 
de la cuenca de París y á los limos de cirenas. La se- 
gunda capa es la que recibe el nombre de Vieux-Jonc, 
equivalente á la francesa de Jeurre, y la tercera, que 
equivale 4 la de Morigny, es la arena de ceritios de 
Klein-Spauwen y las arenas con Pectunculus de Ebergh, 
con Cerithium plicatum, Buccinum Gossardi, Voluta 
Thieri, Pectunculus obovatus, Cytherea incrassata y 
otros varios, y que tepresenta un espesor variable 
de 10 m. 

En Italia corresponden al piso tongriense las tobas 
y calizas de Castel-Gomberto, que representan el sub- 
piso infratongriense, y las margas y pizarras con gra- 
nos verdes de la Liguria Central, que corresponden al 
subpiso etampiense. El tongriense inferior de Castel- 
Gomberto, en el Vicentín, está constituído por las 
tobas y las calizas cuya fauna ofrece gran analogía 
con las formaciones de Gaas, en Aquitania, abundan- 
do en ella los políperos, como los de los géneros Tro- 
chosmilia y especie subcurvata, Stephanocaenia elegans 
y Porites ramosa. El tongriense verdadero de la Ligu- 
ria Central se halla subdividido en tres capas: la infe- 


rior constituida por pudingas y arenas con serpentina,* 


que llega á tener el enorme peso de 400 m., y en las 
que abundan extráordinariamente los nummulites. 
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La segunda capa está constituida por margas pizas 
rrosas y muy deleznables, de un color verde grisáceo, 
más potente aún que el anterior, pues sube á 500 m., 
hallándose coronada por la tercera capa ó superior, 
compuesta de rocas margocalcáreas con granos ver- 
des, cuyo espesor tan sólo es de 10 á 20 m. 

En Alemania cubre grandes extensiones, represen- 
tando una formación marina que, sin embargo, no es 
única al principio del sistema, pues los depósitos la- 
custres y salobreños se presentan intercalados entre 
los marinos, mientras que éstos están representados 
por las arenas de Magdeburgo y las capas de Egeln, 
con Ostrea ventilabrum, Arca appendiculata, Pleuro- 
toma: Beyrichi y P. subconoidea, constituyendo los 
otros tipos la importante formación lignitífera de la 
Alemania del Norte. Esta es tan extensa, que puede 
seguirse desde los bordes del Elba hasta Cracovia, 
determinando capas generalmente arenosas de can- 
tos cuarzosos rodados, algunas veces aglomerados en 
forma de pudinga; abundan también las arenas silí- 
ceas, la arenisca cuarzosa en bancos regulares ó en 
nódulos, y las arcillas y pizarras arcillosas grises, gene- 
ralmente ricas en plantas fósiles, y, por último, lignito, 
siendo éste de textura y composición distintas, explo- 
tándose una de sus variedades, que ha recibido el 
nombre de puropisita, en Weissenfels, utilizándose 
para la fabricación de la parafina. Los yacimientos 
de lignito son unas veces de forma lenticular y otras 
constituyen capas de potencia variable de 2 4 6 m., 
aunque por excepción alcanza la gran potencia de 30 
en Meisner y 50 en Zittau; en Sajonia, en las proximi- 
dades de Halle, la formación lignitífera descansa direc- 
tamente sobre las rocas porfídicas. El lignito está 
especialmente formado de coníferas, y en particular 
de cupresineas, pues casi todos los yacimientos están 
constituídos por capas de Taxites Ayckti y Taxoxylon 
Goepperti en los alrededores del Hartz; en los de Sile- 
sia predominan el Cuppressinoxylum poderosum y el 
C. protolarix, así como en los de Leipzig la Sequoia 
Coutisive y los Palmacites y Betula. Contrarrestando 
con esta flora la que presentan las arcillas y las arenis- 
cas que sirven de caja á los lignitos que son ricos en 
dicotiledóneas angiospermas pertenecientes á los gé- 
neros Quercus, Laurus, Cinnamomum, Magnolia y 
Sassafras, asociadas 4 diversas especies de palmeras 
de los géneros Sabal, Flabellaría y Phaenicites, el con: 
junto de esta flora es muy semejante á la que vive 
actualmente en la Luisiana, presentando algunas afi- 
nidades australianas é indias. Según las observaciones 
microscópicas de Giimbel, el lignito de las formacio- 
nes de Alemania está constituído por una especie de 
fieltro ó entrecruzamiento de restos de vegetales, en 
los que abundan dominando á las hojas de las grami- 
neas y de los musgos con cierta cantidad de agujas de 
coníferas; los elementos leñosos tienen menos impor- 
tancia, pues sólo se presentan en ramos rotos y muy 

oco alterados, y, por último, ha distribuido por toda 

a masa del lignito gran número de granos de pole | 
de diatomeas, de restos de insectos y de espículas dé 
diversas esponjas, ofreciendo la totalidad de esta meXk 
cla, según la opinión de dicho autor, todos los Carac-= 
teres de los depósitos de las turberas. Otra formación 
clásica del tongriense es la cuenca del río Mayence, 
que durante todo este período estuvo cubierto por 
las aguas marinas, habiendo dejado depositadas las 
cinco capas siguientes: 5. Margas de Cyrena de origen 
salobreño, con intercalaciones lacustres, caracteriza- 
das por la Cyrena semistriata, Cerithium plicatumy 
C. margaritaceum, Murex conspicuus, Potamides La- 
marcki, Planoobis cornu y Anthracotherium alsaticum. 
4. Arenas marinas de Elsheim, con Potamides Lamar- 
chi, Pectunculus obovatus, Avicula Stampinensis, Cor» 
bulomva Nysti y peines incrassata. 3. 


sata. $ PS. ; 
arcilla de septarias, Eón Natica crassaléría, Leda Desk 
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hayesi, Cytherea splendida, Pectunculus angusticosta- 
tus, y algunos restos de peces de los géneros Amphysile 
y Meletta. 2. Arenas marinas que han recibido el nom- 
bre loca] de Meeressande, que se encuentran en Alzey 
y Weinheim, con Cerithium plicatum, C. Boblayet, 
Natica crassatina, Pectunculus obovatus, Cytherea in- 
crassata, Ostrea cyathula, O. callifera y Anthracothe- 
ríum magnum. 1. La base de todo el tortoniense de 
esta cuenca está formada por bancos de ostras, y las 
margas de Cyrena, en las cuales empiezan á mostrarse 
los lignitos, indican el fin del régimen francamente 
marino del oligocénico, y parecen pertenecer al sub- 
piso etampiense, siendo sincrónicas con las formacio- 
nes de Ormoy. 

En Inglaterra, á pesar del poco desarrollo que alcan- 
zan las formaciones oligocénicas, pueden considerarse 
como representantes del piso tongriense las llamadas 
capas de Hemstead, y los lignitos de Bovey-Tracey. 
Las primeras hállanse íntimamente unidas á las lla- 
madas capas de Bembridge, que contienen Hyraco- 
therium Leponinum é Hyopotamus bovinus, así como 
el Cerithium plicatum de las arenas de Fontainebleau, 
siendo estas margas marinas de agua dulce ó salobre, 
presentando un espesor de 50 m., y encontrándose 
en la parte superior de las mismas la Voluta Rathieri 
y la Ostrea callifera. Las capas de Bovey-Tracey son 
arenas y arcillas lignitíferas que alcanzan un espesor 
de 60 á 90 m.; la flora de los lignitos presenta un inte- 
rés muy particular, encontrándose en ella varios hele- 
chos, como la Astroea styriaca y Pecopteris lignitum, 
algunas coníferas como la Sequoia Couttsive, y los gé- 
neros Palmacites, Quercus, Laurus y Cinnmamomium; 
el carácter de esta flora es subtropical, y los bosques 
de la región debían de presentar muchas coníferas pare- 
cidas á la Wellingtonia gigantea de California. El yaci- 
miento de Bovey-Tracey ha sido considerado como 
aquitaniense, por el estudio de su flora, por el botá- 
nico Heer; pero para otros geólogos, especialmente 
para Gadner, es tongriense, y hasta probablemente 
eocénico superior. En la isla Mill existen formaciones 
tongrienses formadas durante las manifestaciones vol- 
cánicas de que esta isla ha sido causa, encontrándose 
en sus sedimentos el Platanus aceroides, Filicites hebri- 
dica y Otros. 

En la península Ibérica el tongriense es de facies 
lagunar, y por la escasez de restos paleontológicos ha 
sido no pocas veces confundido con el aquitaniense. 
Tan sólo Vidal y Deperet refieren al etampiense (oligo- 
cénico medio) las gruesas capas de molasas y margas 
superpuestas al horizonte de Tárrega y que se extien- 
den en estratos horizontales por el centro de la fosa 
del Ebro, más allá de Lérida, pero que hasta el pre- 
sente no se ha podido confirmar paleontológicamente. 

TONGRIENSE (MAR). Paleogeog. Existe un hecho no- 
table, y es que los depósitos marinos recientes, sobre- 
puestos en terrazas, completamente faltan en ciertas 
partes del Mediterráneo actual, ó bien no están repre- 
sentados más que por los pisos más bajos de nivel, es 


decir, los más recientes; estas lagunas se presentan 


en un conjunto de circunstancias que obscurecen la 
cronología de estas regiones marinas. El ejemplo más 
sorprendente de esta anexión, la más reciente de una 
nueva región marina del dominio mediterráneo, es 
dado por el mar Egeo con el mar Negro. En el $. de 
Rusia, el mar tongriense se ha extendido desde el 
Samland hacia el E., sobre toda la llanura, hasta el 


«pie oriental del Ural. Luego viene, después de una lar- 


ga laguna, el segundo piso mediterráneo, que puede 
seguirse de Galitzia hasta Gelisabethgrad y hacia 
Kertch; pero no hay que olvidar que es imposible re- 
conocer una comunicación directa de este mar con la 
cuenca mediterránea actual. Luego, el piso sarmático 
cubre toda la región á lo lejos hasta el Aral. Está se- 
guido por el piso pontiense con la caliza de las estepas, 
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en la época de la mayor reducción del Mediterráneo. 
Pero mientras que al O., por ejemplo, en Italia, el 
piso pontiense está cubierto inmediatamente por el 
tercero y el cuarto pisos mediterráneos, no sucede así 
en la región del mar Negro. Esta región ha permaneci- 
do durante mucho tiempo separada del Mediterráneo. 

La región del mar Egeo presenta hechos particula- 
res. Ni el primero ni el segundo piso mediterráneo la 
han cubierto. Los pisos sarmatiense y pontiense se 
extienden del N. hasta la Tróade; el último alcanza 
también la Calcídica. Durante el tercer piso medite- 
rráneo, existe un lago profundo de agua dulce, for- 
mando parte de la cadena de los lagos levantinos que, 
de la Eslavonia, se prolonga hasta el Asia Menor. Es 
solamente al S. que se halla el Mediterráneo. Hasta 
esta época, Europa había permanecido siempre unida 
al Asia, en esta dirección, por un ancho istmo conti- 
nental. 

Los acontecimientos posteriores han sido claramente 
expuestos por Neumayr. 

TONGRINNE. Geog. Pobl. de la prov. y dist. de 
Namur (Bélgica), cant. y á 8 kms. SSO. de Gembloux; 
1,500 h. (con el municipio). Canteras de piedras de 
talla azules. 

TONGSO ó Toncsu. Geog. Pobl. del Estado de 
Bhutan (India Septentrional), á 90 kms. E. de Tasi- 
chozong, junto á un pequeño all. izq. y cerca del Mali 
Chu ó Tongsa, tributario der. del Manas, afl. der. del 
Brahmaputra, á 1,990 m. de altitud. Allí se encuentra 
la residencia del penlo ó gobernador de la provincia 
oriental (el de la provincia occidental se halla en Paro). 

TONGUE ó Toncwr. Geog. Montaña del Usam- 
bara Meridional (Mandato inglés de Tanganyika, an- 
tigua África Oriental Alemana), dist. de Bondei, en 
la oril. izq. del Rubu, 4 30 kms. NO. de Pangani; 630 
metros de altitud. El Monte TONGUE, en su volumen 
sobre el Usambara, es como un faro para los nave- 
gantes que se aproximan á las costas; domina como una 
magnífica cúpula la meseta de Bondei. En su parte 
inferior está revestido de altas hierbas, mientras que la 
cresta y el pico están cubiertos por un frondoso bosque 
de árboles centenarios que tapa la vista. Actualmente 
está deshabitado; sin embargo, no hace mucho, en la 
vertiente septentrional, se elevaba, no muy lejos de una 
garganta por la cual corren las aguas, el fuerte del sul- 
tán de Zanzíbar, cuyos últimos restos han desaparecido 
ya. Más tarde, una pequeña colonia de Wachambas 
se estableció en la altura; las cuevas que existen aún 
sirvieron de refugio á los rebeldes de la sublevación 
de 1888-89. Los tongwe, que habitan al E. y al N. del 
monte, son la tribu más importante de la región. Su 
población más antigua es Kilimanjaro, que, por lo 
demás, existe sólo desde el reinado de Seyd Said; él 
instaló allí uno de sus esclavos, un Mhiao, como jefe 
principal, é hizo erigir un pequeño fuerte en un estri: 
bo del Monte TONGUE, que fué abandonado en 1865 
y luego cayó en ruinas. Las poblaciones tongwes es- 
tán rodeadas de un vallado infranqueable; los indí- 
genas cortan á este fin los árboles jóvenes por la mi- 
tad, luego los encorvan hacia fuera, de manera que 
echen nuevos retoños que, entrelazados con los zar- 
zales, hacen imposible el paso. Se reservan una salida 
secreta, por la cual, en caso de peligro, pueden esca- 


.par. No hay más que una sola entrada, con puertas 


dobles, á cada lado de las cuales se eleva una empali- 
zada que se extiende hasta la mencionada valla. Las 
puertas están fuertemente cerradas, y á lo-largo del 
vallado excavan unos fosos en los cuales pueden ocul- 
tarse los tiradores para defender la población. Á la 
entrada se encuentra un cuerpo de guardia, en el cual 
se quedan los guerreros durante la noche. Las vivien- 
das tienen ángulos redondeados; sus paredes están 
construídas con ramas trenzadas, reforzadas por me- 
dio de ligaduras con fibras de baobab y guarnecidas 
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con arcilla. Los habitantes poseían en otro tiempo 
mucho ganado, pero las epidemias y las incursiones 
de sus vecinos, sobre todo las de los massai, se lo han 
hecho perder. Tienen aún cabras y carneros, pero en 
corto número. La agricultura es su ocupación más 
importante; cultivan el sorgo, arroz y maíz para la 
exportación; cocoteros para el vino de palma; taba- 
co, caña de azúcar, calabazas y tomates. El ricino y 
el pimiento rojo crecen en estado silvestre. 

Bibliogr. Doctor Baumann, Usambara und seine 
VNachbargebiete (Berlín, 1891). 

TONGUE. Geog. Montaña del Mandato inglés de 
Tanganyika (antigua África Oriental Alemana), en 
la oril. der. del Msangasi, en el Usigua, á 40 kms. al 
SO. de Pangani. Mide 700 m. de altitud. || Montaña 
del mismo Mandato, á 1,500 m. de altitud y á poca 
distancia de la costa oriental del lago Tanganyika, 
donde uno de los contrafuertes de la montaña forma 
el Cabo Tongue. 

TOoNGUE. Geog. Bahía de la costa oriental del lago 
Tanganyika (África Oriental Alemana), sit. al N. de 
los 6? de lat. S. y comprendida entre el Cabo Kungwe 
y el Cabo Kabogo. La costa presenta aquí algunos de 
los sitios más bellos que ofrece el lago. Algunas mon- 
tañas son inaccesibles desde el lago, en el cual se pre- 
cipitan, desde gran altura, gran número de pequeños 
ríos que forman bellas cascadas. El país de la otra 
parte de la bahía se llama el Utongwe, y los habitan- 
tes son los watongwes, que el capitán Hore considera 
como probablemente la tribu más antigua del Tan- 
ganyika. Gobernados desde el Unyanwezi, bajo la 
mano firme de un jefe enérgico, los indígenas de esta 
parte de África han desarrollado su industria y han 
desplegado una gran actividad, pero la rama de los 
watongwes ha degenerado y perdido estas ventajas. 
La mayor parte entre ellos son cazadores, y allí donde 
se hallan agrupados en aldeas, sus fortificaciones in- 
dican el estado social inestable, al cual es debida su 
inferioridad relativa. Su físico ofrece un contraste 
sorprendente con el de los wajijis. De color obscuro, 
bastos, con fuerte musculatura, vestidos de pieles mal 
preparadas, sin ningún adorno, no tienen nada de 
agradable á la vista. Debe hacerse notar que han su- 
frido las incursiones de sus vecinos y durante mucho 
tiempo se han visto obligados á mantenerse siempre 
á la defensiva. El capitán Hore dice que, por todas 
partes, en los lugares donde ellos han podido vivir en 
paz durante algún tiempo, ha visto que se dedican á 
sus industrias primitivas y que son capaces de ele- 
varse á una condición superior. Las relaciones muy 
íntimas con los watongwes, en la vecindad del río 
Musamuira, fueron causa de la fundación, por la Aso- 
ciación Internacional Africana, de la est. de Karema, 
cedida á la misión católica. 

Bibliogr. E. C. Hore, Tanganyika, Eleven Years 
in Central Africa (Londres, 1892). 

ToNGUE. Geog. Isla del África Ecuatorial (región 
oriental), en medio del lago Chirwa, territ. inglés del 
Nyassaland. 

TONGUE. Geog. Río del Est. de Montana (región sep- 
tentrional de los Estados Unidos, afl. der. del Yellow- 
stone (cuenca del Alto Misurí). Desciende de la ver- 
tiente NE. de los Montes Big Horn (Est. de Wyoming) 
y, tomando desde su origen la dirección NE. que con- 
serva en general hasta su confluencia, pasa en seguida 
de Wyoming á Montana, donde recorre la región de las 
Malas Tierras, comprendida en el ángulo formado 
por la oril. der. del Yellowstone al N. y los montes 
- y el río Powder al E. Cruzando el f. c. lateral al Ye- 
llowstone, des. junto 4 Fort Keogh, á 2 kms. más arri- 
ba de la est. Miles City, después de un curso de 325 
kilómetros. : 

TONGUE Ó KIRKIBOLL. Geog. Pobl. maritima del 
condado de Sutherland (Escocia), 4 70 kms. NNO. 
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de Dornosh, al fondo de una pequeña ensenada de la 
orilla oriental del Kyle of Tongue, que recibe un arro- 
yo que viene del S.; 2,000 h. (con el municipio). Pes- 
querías. El Kyle of Tongue es un loch marino ó fiord 
de la costa septentrional de Escocia, ancho de unos 
9 kms. en su entrada, que se halla abierta al E. por 
la isleta Roan y al O. por un grupo de cinco islotes. 
Penetra al SSO. en la tierra en más de 14 kms., estre- 
chándose gradualmente hasta su punta meridional, 
donde des. un río de unos 15 kms.,-que sirve de des- 
agúe á un lago de 1,500 por 3,000 m., á otro más pe- 
queño y á dos todavía más reducidos. 

TONGUEA. í. Bot. Género fundado por Endli- 
cher y sinónimo de Cheiranthus de Linneo en la fami- 
lia de las crucíferas. 

TONGUERA. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Villaviciosa, parr. de San Juan de Camoca. 

TONGUP. Geog. V. TAONG GUP. 

TONGWE. Geog. V. TONGUE. 

TONHI. Geoz. Pobl. del sobado de Quixiñigango, 
en la prov. de Angola (África Occidental Portuguesa), 
dist. de Loanda, en la 4.2 división de la felig. de Nossa 
Senhora da Victoria, conc. de Massangano; 50 h. 

TONHO. Geoz. Lag. del Brasil, en el Est. de Per- 
nambuco, mun. de Bom Conselho. 

TONI. adj. En algunas partes, necio, estúpido, 
insubstancial. 

Toni. Mús. Toni Psalmorum. Designación latina 
de los modos de los salmos (V. SALMODIA y SALMOS). 
Las fórmulas de salmodia consagradas por el uso son 
ocho, respondiendo á los ocho modos eclesiásticos 
[V. GREGORIANO (CANTO) y MoDo]. Se exceptúa la 
fórmula propia del salmo 113 In exitu, Israel de Aegíptu; 
del 112, Laudate, pueri, Dominum, y del cántico Bene- 
dicte, que se llama Tonus peregrinus. V. TONUS. Mús. 

Tont. Elnogr. Tribu haussa de la colonia inglesa de 
Nigeria (África Occidental); habita la provincia de 
Zaria, en el antiguo reino de Sokoto (Sudán), al SE. 
de Keffi, en una región regada por los afluentes de- 
rechos del Benue (cuenca del Níger). Antiguamente 
se hallaba en parte instalada más al S., de donde fué 
expulsada por los fellatas. Flegel atravesó este país 
en 1882. 

Ton1 (HécTOR DE). Biog. Naturalista italiano, n. en 
Venecia el 18 de Marzo de 1858. Ha sido profesor del 
Liceo Foscarini de su ciudad natal y de los de Catan- 
zaro, Potea, Ivrea, Belluno y Udina. Se le debe: Vo- 
cabolario di pronuncia dei principali nomi geografici 
moderni; Repertorium geografico-polyglotticum; Nole 
sulla flora del Bellunese; Note sulla flora friulana; Nota 
sulla flora e fauna del Veneto e del Trentino; Nomi ver- 
nacoli di piante nel Bellunese; Sopra un codice erbario 
medievale; Un codice erbario anonimo; Le piante Lincea, 
Cesia, Colunnia, Stelluta e Barberina; Appunti dialel- 
tali; 1 nomi geografici, alle Porle d* Italia (1905); 11 li- 
bro dei semplici di Benedetto Rinio, obra premiada por 
la Academia de los Líncez, y Guida del Canal del Ferro 
o Valle della Fella, en colaboración con otros. 

Toni (JuAN BAUTISTA DE). Bog. Botánico italiano, 
n. en Venecia el 2 de Enero de 1864 y m. en Módena 
el 31 de Julio de 1923. Fué ayudante de la cátedra de 
botánica de la Universidad de Padua y después de la 
de Parma, obteniendo más tarde en propiedad una 
cátedra en la Universidad de Camerino, de la que pasó 
á la de Sassari y, por último, á la de Módena, donce 
permaneció hasta su muerte. En 1886 fundó con Da- 
vid Levi la revista Notarisia: y en 1890 la Nuova No- 
tarisia. Su obra principal es la titulada Sylloge Alga- 
rum omnium hucusque cognilarum (6 vol., 1888-1904), 
por la que la Academia de Ciencias de París le conce- 
dió el premio Desmaziéres, que alcanzó nuevamente 
en 1915 por el conjunto de sus trabajos. Entre éstos 
también merecen especial mención: Flora algologica 
della Venezia (1886-1902); Shyceae japonicae (1895); 
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Frammenti Vinciani 1-1V (1899), y diversas Memo- 
rias sobre la flora de Libia, Tripolitania y Cirenaica. 

Ton1 (MIGUEL ÁNGEL). Biog. Miniaturista italiano, 
n. en Bolonia en 1640 y m. en 1708. Al principio se 
dedicó á la copia de manuscritos, pero después se en- 
sayó en la pintura al óleo y á la miniatura y copió 
muchas obras de los antiguos maestros con tanta ha- 
bilidad, que algunas de ellas se confundieron con el 
original, 

TONIA, f. Zool. (Tonia Gray; Stichaster Miller el 
Troschel., V. ESTICASTER Ó HSTICASTRO. 

Tonia. Geog. Pobl. del Bettie, país que se halla al 
NE. de Grand Bassam (Costa de Marfil, África Occi- 
dental Francesa), en la oril. izq. del Comoe, á 10 kms. 
más abajo de Bettie y 4 95 NE. de Grand Bassam. 

TONIAZZO (GUILLERMO). Bog. Escritor ita- 
liano, antiguo comisario para la conservación de mo- 
numentos é inspector de estudios de Verona, n. en 
Milán el 10 de Julio de 1852. Se le debe: Giuseppe Ga- 
ribaldí (1883); La Grecia (1891); Delle fonti per la sto- 
ria delle colonie elleniche in Sicilia (1893); Topografía 
storica di Agrigento, traducción del alemán con adi- 
ciones y correcciones, y La Grecia antica. 

TONIC. Mús. Tonic-sol-fa. Método muy exten- 
dido en Inglaterra para la enseñanza elemental del 
canto y que emplea una notación especial con las sí- 
labas de solmisación: Doh, Ray, Me, Fah, Soh, Lak, Te 
(pronúnciese do, re, mi, fa, so, la, 11), abreviadas en la 
notación en esta forma: d, r, m, f, s, l, t. El sistema, 
inventado á mediados del siglo XIX por el clérigo in- 
glés Curwen, consiste en que las sílabas de solmisa- 
ción (V. esta palabra) representan no sonidos fijos, 
sino grados fijos del tono; por ejemplo, Ray segundo 
grado en do mayor, ó sea re, en el tono de re mayor es 
el sonido mi, etc. El tránsito de un tono á otro se efec- 
túa por medio del cambio de significación de un so- 
nido; por ejemplo, el sonido mí, de Me, se convierte en 
Lah, cuando se quiere modular de do mayor á sol ma- 
yor. Como se observará, el Tonic-sol-fa inglés es una 
especie de resurrección de la antigua solmisación, con 
el empleo, además, de la séptima del tono, sépti- 
ma que la solmisación excluía de su sistema, como es 
sabido. Tratándose de una música ún poco libre, el 
sistema no es práctico, como no lo era la solmisación 
por hexacordos (V. esta palabra) abandonada á prin- 
cipios del siglo xv1r. El sistema admite el principio 
del acorde no temperado defendido por Helmholtz, 
habiendo inventado J. Hullah para los sonidos cro- 
máticos intermedios denominaciones especiales, adop- 
tando para los sonidos sostenizados una vocal más 
clara, y para los bemolizados, una vocal más obscura. 

TONICA. Etnogr. Pequeña tribu de indios de la 
América del Norte que cuando fueron conocidos por 
los franceses vivían en la cuenca del Bajo Gazoo, en 
el actual Estado norteamericano de Misisipí, en nú- 
mero de unos 700. Su nombre equivale 4 «gente» y 
probablemente es el mismo del de los tanico, encontra- 
dos por De Soto en 1540. En 1698 se establecieron 
entre ellos misioneros franceses del Seminario de Que- 
bec, que bautizaron á muchos, incluso al jefe, y el pa- 
dre Antoine Davion estableció allí una Misión y estu- 
dió su idioma, que forma un grupo lingúístico separa- 
do. Los tonica se distinguieron por su lealtad para 
con los franceses. En 1706, obligados por los chicka- 
saw, instigados por los esclavistas de las Carolinas, 
los tonica huyeron á la orilla opuesta del Misisipi y 
se establecieron cerca de la desembocadura del Red 
River, siempre acompañados por el padre Davion, 
que todavía predicaba en 1719 y había conseguido 
que abandonasen las ceremonias paganas más opues- 
tas al Cristianismo; pero que no pudo verlos comple- 
tamente convertidos, á pesar del afecto que sentían 
hacia él, afecto que no disminuyó ni aun cuando en 
cierta ocasión incendió, en su celo, el templo destinado 
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al fuego sagrado. En 1716 y 1729 secundaron á los 
franceses contra los natchez; pero éstos, ayudados 
por los chickasaw y los korva, derrotaron á los toni- 
cas en una enconada batalla y les mataron sus mejores 
guerreros. Á fines del siglo xvi los pocos sobrevi- 
vientes se trasladaron á las cercanías de Marksville 
(Luisiana), donde todavía quedaba recientemente algu- 
no. Gatschet y Swanton han recogido un vocabulario 
de su lengua y algunos mitos. Los tonicas eran agricul- 
tores y en su cultura general se parecían á sus vecinos 
los natchez y taensos ó tensas. Ambos sexos se apla- 
naban artificialmente la cabeza é iban casi desnudos, 
salvo en las ceremonias; sepultaban á sus muertos en 
la tierra, poseían un templo con el fuego sagrado y 
adoraban á nueve dioses principales, entre ellos el Sol. 
No parece practicaron ritos sangrientos. 

ToniCa. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el 
de Illinois, condado de La Salle; 439 h. según el censo 
de 1920. 

TÓNICA. f. Entom. (Tonica Walk.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los ecofóri- 
dos. La cabeza está revestida de escamas aplicadas; 
lengua corta; antenas de mediana longitud, sencillas 
en el macho; palpos labiales muy largos, encorvados, 
los maxilares muy cortos, filiformes, aplicados á la 
lengua; tórax con cresta posterior doble; tarsos cortos, 
fuertes; tibia posterior con pelos largos densos por en- 
cima; ala anterior con la vena 16 ahorquillada, las 7 y 
y 8 pedunculadas; ala posterior con las 6 y 7 paralelas. 
Es de la región indomalaya y tiene siete especies; el 
tipo 7. teratella Walk. se halla en la India y Borneo. 

TónicaA. Fís. Tónica de una gama es, según las ideas 
de Helmholtz, la nota más grave ó más aguda de la 
escala 6, mejor, el sonido musical respecto al cual los 
demás presentan las mayores afinidades ó son expre- 
sables sus intervalos sobre aquélla por los números 
más sencillos. 

Ciertas escuelas modernas no aceptan esta idea de la 
tonalidad de una melodía. Tampoco la Edad Media ni 
los griegos. Para ellos, tónica era sencillamente la final 
6 inicial Ó nota que dominaba, que aparecía más fre- 
cuentemente. 

En el acorde mayor do, mt, sol, la tónica es el do, 
pero no se puede decir lo mismo del acorde menor 
do, mi bp, sol; aquí sería el sol la tónica en las ideas de 
Rameau y de Helmholtz. 

TÓNICA. Mús. Nombre que se da á la primera nota 
de la escala. Así la tónica de la escala de do es la nota 
do; la tónica de la escala de la, la nota la, etc. La teo- 
ría moderna de la harmonía entiende por tónica el 
acorde de tres sonidos (harmonía natural) de la tó- 
nica, ó sea en do mayor el acorde de do mayor, en do 
menor el acorde de do menor, etc. 

TONICIA. f. Zool. (Tonicia Gray, 1847.) Sección 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los poliplacóforos, familia de los quitónidos, género 
Chilon Linneo (1758). Una sola fisura en las láminas 
de inserción de las valvas intermediarias; seno denticu- 
lado; zona lisa 6 híspida (C. elegans Frembly). 

TONICIDAD. (Etim. — Del lat. tonus, tensión.) 
f. Grado de tensión de los órganos del cuerpo vivo. 

TONICIELA, ff. Zool. (Toniciella Carpenter, 
1873.) Sección de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los poliplacóforos, familia de los qui- 
tónidos, género Chiton Linneo (1758). subgénero To- 
mochiton Fischer (1885). Valvas, láminas como en los 
Ichsnochiton; zona coriácea, lisa Ó casi lisa, con algu- 
nos pequeños corpúsculos dispersos y algunos pelos. 

La siguiente especie (Toniciella marmorea Fabri- 
cius), hallada en España, es de concha oblonga ú oval, 
elevada, con ángulo algo agudo. Superficie con multi- 
tud de granulaciones microscópicas, pero lisa en la 
apariencia; áreas laterales no marcadas. Valvas pun- 
tiagudas, pero el gancho de la valva posterior poco 
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saliente y central. Ligamento liso. Color amarillento 
con numerosas y muy juntas manchas de un rojo ne- 
gruzco. Habita en el Mediterráneo, al S. de España, en 
Cartagena. Estación: de 10 á 20 m. de profundidad; 
rara. Dimensión: 21 mm. 

TÓNICO, CA, T. Tonique. —It. y P. Tonico. — 
In. Tonic.—A. Tonisch. —C. Tónich. —E. Forti- 
kiga. (Etim. — Del lat. tonicus.) adj. Med. Que en- 
tona (5.* acep.). Ú. t. c. s. m. || Mús. Aplicase á la nota 
primera de una escala musical. Ú. m. c. s. f.||Ortogr. 
V. ACENTO TÓNICO. || Pros. Aplícase á la vocal ó síla- 
ba de una palabra, en que carga la pronunciación. 

Tónicos. m. pl. Terap. Medicamentos destinados á 
aumentar las reacciones defensivas y las fuerzas vita- 
les del organismo. Este grupo medicamentoso ha sido 
diversamente apreciado y modernamente muy discu- 
tido. Trousseau y Pidoux clasificaron los tónicos entre 
los reconstituyentes de las funciones asimiladoras. 
Admitiendo, además, en ellos tres subgrupos como los 
analépticos, neurasténicos y astringentes. Soulier consi- 
deró como tónicos los medicamentos que aumentaban 
las fuerzas radicales del organismo. Manquat los divi- 
dió en estimulantes, exageradores de la asimilación y 
moderadores de la desasimilación. Según este criterio, 
entrarían en el primer subgrupo los antiespasmódicos 
(valeriana, almizcle, boldo) y los excitantes del poder 
reflejo (estrícneos, amoniacales). En el segundo sub- 
grupo ó de los excitantes de la asimilación se encuen- 
tran los alimentos (peptonas, aceite de hígado de baca- 
lao, leche, suero), los principios minerales (fosfatos, hi- 
pofosfitos, sales de estroncio) y los extractos de órganos 
animales (organoterapia testicular, tiroidea, nerviosa, 
etcétera). Los moderadores de la desasimilación com- 
prenden los arsenicales, el fósforo y sus compuestos 
inmediatos (fosfuros) y ciertas formas dietéticas (régi- 


men antidiabético). El grupo de medicamentos tónicos 
es, pues, sumamente heterogéneo y su concepción muy 
discutible. La observación empírica, más que un cri- 


terio racional, ha precedido á su formación. El proble- 
ma clínico de restauración de fuerzas orgánicas es en 
extremo complejo y debe recurrir á muy diversos'agen- 
tes. De aquí que en unos casos el régimen alimenticio, 
en otros la hidroterapia, la climatoterapia, en otros 
un estimulante ocasional, pueden dar el resultado ape- 
tecido. Así se explica que en muchos modernos trata- 
dos de terapéutica no figure el grupo de los tónicos. 
Sin embargo, la práctica ha sancionado su existencia 


aunque sin fundamentarlo en una base fisiológica. Esto 


explica la diversidad de medicamentos que han figu- 
rado como tónicos según las escuelas médicas reinan- 
tes y que no ha concluido aún en la actualidad. 

TONICHI. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, Est. de 
Sonora, dist. de Ures; unos 300 h. 

TONIFICACIÓN. f. Acción y efecto de toni- 
ficar. 

TONIFICADOR, RA. adj. Que tonifica. 

TONIFICANTE., p. a. de TONIFICAR. Que to- 
nifica. 

TONIFICAR, tr. ENTONAR (5.2 acep.). 

TONILA. Geog. Pobl. y municipalidad de Méjico, 
en el Est. de Jalisco, cant. de Ciudad Guzmán; 2,300 
habitantes (6,800 con la cabecera de la municipalida). 
Clima cálido. Dista 66 kms. de la cabecera del cantón 
y está sit. á los 19% 10” de lat. N. y 3? 41” de long. O. 
del Meridiano de Méjico, y á 548 m.s. n. m. 

TONILCO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Za- 
catecas, partido de Sánchez Román, mun. de San Juan 
del Teul; 320 h. 

TONILS (Les). Geog. Ald. y mun. de Francia, 
en el dep. del Dróme, dist. de Dié, cant. de Burdeos; 
100 h. 

TONILLO. dim. de Tono. || m. Tono monótono 
y desagradable con que algunos hablan, oran'ó leen. || 
Drjo (3.2 acep.). 
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TONILLOS Ó TONOS. Mús. Nombre que se da á los 
tubos suplementarios que se añaden al tubo general 
de algunos instrumentos para transportar sus soni- 
dos á otra tonalidad. Estos tubos se denominan bom- 
bas cuando son rectos. 

TONIÍN. Geog. Lug. de la prov. de León, mun. de 
Rodiezmo. 

TONINA. (Itim. — Del lat. ihunnus, atún.) f.- 
ATÚN (1.2 acep.). [| DELFÍN (1.er art., 1.2 acep.). 

TONINA. Bot. Género fundado por Aublet y que 
comprende plantas de la familia de las eriocaulá- 
ceas y tribu de las haplanteras, con escapos aparen- 
temente fuera de las axilas de las hojas en tallos con 
entrenudos alargados y hojas distantes. Flores tríme- 
ras, los tépalos internos pequeños, sin glándulas, en 
las flores femeninas largamente franjeados, tres es- 
tambres, estilos con apéndices, escapos cortos. La 
única especie, 7. fluviatilis, es flotante y vive en la 
América tropical. 

TONINA. Zool. Nombre con que vulgarmente se de- 
signan diversos cetáceos de la familia de los delfínidos, 
y singularmente las de pequeño tamaño. 

TONINA. Geog. Cabo de Chile, en la costa ó ribera 
continental del estrecho de Magallanes; forma la pun- 
ta 5. á la entrada del canal ó pasaje del Pelícano, en- 
tre esa costa y la isla de Isabel. Á poco más de 1 km. 
al SSO. se halla el Cabo Negro, con el cual se le ha 
confundido. 

TONINCANÁ., Geog. Una de las alturas prin- 
cipales en el Est. de Chiapas (Méjico). Tiene 2,640 m. 
sim mi 

TONINERVINA. f. Quím. Se dice que es una sal 
de quinina, muy soluble, con 4,54 por 100 de hierro. 
Se ha recomendado en medicina. 

TONINHA. Geog. Pequeña isla pedregosa, sit. el 
N. de Una de Guarapary, en el Est. de Espirito San- 
to (Brasil). 

TONINI (BERNARDO). Biog. Compositor italia- 
no, n. en Verona hacia el año 1668 y m. en fecha des- 
conocida. Sus obras principales son: Sonaíe a violini e 
basso continuo (Venecia, 1693); Sonale de chiesa a tre, 
due violini ed organo con violoncello ad libitum (Venecia, 
1695); Balletti di camera a violino, spinetia e violone 
(Venecia, 1697), y Sonate a due violini, violoncello e 
continuo. e 

TONINI (CARLOS). Biog. Literato é historiador ita- 
liano, hijo de Luis, n. en Rímini el 28 de Agosto de 
1835 y m. en 1907. Fué inspector de los monumentos 
del distrito de Rímini, director de la Biblioteca Gam- 
balunga de la misma ciudad, etc. Publicó: Alcune rime 
e volgarizzamenti dal latino e dal greco (1873); Pitagora 
(1873); La coltura letteraria e scientifica in Rímini dal 
secolo XIV ai primordi del X1X (1884); Rimini dal 
1500 al 1800 (1887-88); Sulla vita e sulle opere del com- 
mendatore Luigi Tonini (1875); Compendio della Storia 
di Rimini (1895-96); Rimini nella Divina Commedia 
e se Dante fu mai in questa Cittd (1898), y Giacomo 
Leopardi e suo padre (1898). 

TONINI (LORENZO). Biog. Naturalista italiano, n. en 
Seravejja el 11 de Febrero de 1859 y m. el 25 de Di- 
ciembre de 1926. Fué laureado en la Universidad de 
Pisa, en ciencias naturales, en 1886. Formó parte de 
la Sociedad Geológica Italiana hasta 1896, tomando 
parte en todos los Congresos, siendo el último en 1925, 
en la península de Istria. Era miembro de la Sociedad 
toscana de Ciencias Naturales, residente en Pisa hasta 
1886. Fué premiado con medalla en la Real Academia 
Agraria de los Georgofili de F'orencia por experimen- 
tos y remedios contra la enfermedad del Cyeloconuin. 
Tales experimentos fueron hechos en Strettoia en 1901. 
Sus principales obras son: La filossera e viti america- 
na; Una gita in Garfagnana in eni parla della flora, 
della fauna e dell” epoche geologiche di quei monti; La 
Grotta all* onda Alilajione dell uomo preistorico nelle 
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Alpi Apuane descritle e considerate sotio l' aspelto an- 
tropologico; Nozioni intorno alla perono-sposa delle uti, 
y L” anima delle roccie, opúsculo inédito. 

ToninI (Luis). Biog. Historiador italiano, n. en 
Rímini y m. el 14 de Noviembre de 1874. Fué direc- 
tor de la Biblioteca Gambalunga de su ciudad natal, 
y publicó: Rimini nella Signoria dei Malatesta, y La Gui- 
da del forastieri sulla cittd di Rimini. 

Tonix1 (QuiwtiLi0). Biog. Escritor italiano, n. en 
Trento en 1860. Doctoróse en letras en la Universidad 
de Florencia y se dedicó á la enseñanza, ingresando 
en el profesorado de escuelas normales del Estado. 
Ha sido director de la Escuela Ruggero Bonghi, de 
Asís, y ha publicado La pedagogía generale e didattica; 
La lingua materna nell* educazione, etc. 

TONINIA, f. Bot. Género de líquenes fundado 
por Massalongo y modificado Th. Fr., en la familia de 
los lecideáceos, con talo en costra extendido horizon- 
talmente, parafisos no ramificados, rígidos, más ó 
menos pegados ó libres, esporas paralelamente de cua- 
tro ó más células, el talo con corteza, verrugoso, veji- 
goso Ó escamoso Ó con hojitas pequeñas. Se incluyen 
unas 80 especies de las regiones más templadas, como 
xerofitas en el suelo y peñas. 

El género de Pfeiffer es sinónimo de Toninza Wittst. 
y Tonina de Aublet en la familia de las eriocauláceas. 

TONINO. m. Zool. Se da este nombre vulgar en 
la costa cantábrica al delfín común (Delphinus del- 
phis L.) del orden de los cetáceos (dentro de los ma- 
míiferos). También es denominado golfín. 

Tonino (Juan). Biog. Médico italiano de la se- 

gunda mitad del siglo xIX. Prestó sus servicios en el 
Manicomio de. Turín, fué ayudante de la Clínica de 
enfermedades mentales de la Universidad y director 
del Manicomio de Macerata. Debemos á su pluma una 
serie de trabajos monográficos de frenopatía, entre 
ellos: Dei Manicomii (1867) y La ginnastica e 1 pazzi 
(1871). En 1869 obtuvo un premio por su Proyecto de 
Manicomio de la provincia de Novara, que redactó en 
colaboración con el ingeniero A. Pages. Publicó sus 
observaciones personales de viaje de estudios Memoria 
sopra alcuni manicomii de Francia e Svizzera (Turín, 
1864) y los informes estadísticos sobre el Real Mani- 
comio de Turín (1864) y sobre el Manicomio Provincial 
de Santa Cruz de Macerata (Macerata, 1873). 
'* TONIÑUELO (Cerca DEL). Geog. Granja de 
ra prov. de Badajoz, á 6 kms. NE. de Jerez de los 
Caballeros, donde existe un interesante dolmen del 
tipo cupuliforme. Tiene formada la cámara, que es de 
planta poligonal, con piedras grandes erguidas, y sobre 
ellas, para igualar sus alturas y formar el arranque 
de la bóveda, hay unas hiladas de piedras desiguales 
y pequeñas sobre cuyo aparejo sirvió de cerramiento 
una piedra enorme que fué deshecha en tiempos mo- 
dernos, lo mismo que la techumbre de la galería. Esta 
sólo aparece visible en una longitud de 7'34 m.; el an- 
cho de la misma en su salida á la cámara es de 3'40 
metros. Cinco piedras se conservan en junto de las 
paredes de la galería. Permanecen 12 de las 13 piedras, 
que con el hueco de la puerta de la galería forman los 
14 lados que tiene el polígono de la cámara. Tres de las 
piedras llevan grabados figuras signos, entre ellos 
varias veces el sol, una estrella y una figura que sin 
duda quiere representar un hombre. En la cámara 
había una sepultura, cuya fosa estaba á un lado. Den- 
tro de la cámara se hallaron huesos humanos y de ani- 
males, algunos de ellos grabados, y además cuatro 
pedazos de cuarzo, amarillos, facetados, de singular 
transparencia. En el montículo que rodeaba el monu- 
mento se encontró un hacha de anfibolita, 

TONIO. m. Entom. (Thonius Lac.) Género de co- 
leópteros de la familia de los erotílidos y tribu de los 
erotilinos. El cuerpo es muy brillante; cabeza grande 
terminada en un pico cuneiforme muy corto; protórax 
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casi tan largo como ancho; mesosternón transverso, 
de lados paralelos; patas largas, delgadasg élitros oblon- 
gos, algo dilatados en medio. Contiene ocho especies 
americanas que se distribuyen por el Ecuador y Colom- 
bia; de ésta es el Th. flavipennis Guer. 


Dolmen de la Cerca del Toniñuelo 


Tono. Paleon!. En estado fósil han sido descubier- 
tas no pocas formas específicas que han sido definidas 
como pertenecientes al género Chthonius de los seudo- 
escorpiones; no obstante, el paleontólogo Menge ad- 
vierte que existe gran diferencia entre las formas fó- 
siles y las vivientes, por lo.que indicó la conveniencia 
de formar un género aparte. 

TONIOLO (Jos£). Brog. Economista italiano, 
n. en Treviso el 7 de Marzo de 1845 y m. en Pisa el 17 
de Octubre de 1918. Hijo.de una familia de la pequeña 
burguesía, estudió en la Universidad de Padua, y á 
los veintidós años se graduó en derecho en aquella Fa- 
cultad. En 1868 obtuvo autorización para dar cursos 
de economía política en dicha Universidad y en 1878 
ganó una cátedra, pasando de profesor á la Universi- 
dad de Módena. Al año siguiente fué trasladado á la 
de Pisa, de la que fué profesor hasta su muerte. Du- 
rante los años que estuvo de profesor en Padua publi- 
có sus primeros trabajos económicos sobre pequeñas 
industrias, Bancos populares agrícolas, etc. Influído 
por Schmóller, quien había marcado ya en Alemania 
una reacción contra las doctrinas liberales materialis- 
tas, en sus primeros libros ToNI0LO amplió y precisó 
la tesis del profesor alemán, reivindicando con alteza 
de miras los derechos de la libertad humana en el orden 
económico y demostrando que, si existen leyes fijas 
é indiscutibles, el hombre las domina por su voluntad, 
según los principios propios de su naturaleza intelec- 
tual y moral. Mayor todavía fué la influencia que sobre 
él ejerció Roscher, quien, aplicando el método his- 
tórico á la economía política, restablecía el lazo que, 
en el pasado, había unido la ordenanza económica de 
los Estados á las concepciones que de ella habíanse 
formado los filósofos y los hombres políticos llamados 
á regirlos. Sin duda la Historia de la economía política 
de Rascher incitó 4 TONIOLO á emprender sus traba- 
jos sobre la economía toscana durante la Edad Media, 


734 


las cuales forman la parte más original de su obra. 
Los fragmentos sueltos de ese amplio edificio científico 
que debía terminar con una Historia general de la Eco- 
nomía social en Toscana, de la que sólo publicó el 
primer volumen en 1891, fueron, sin embargo, muy 
útiles para la consulta. El primero de esos ensayos, titu- 
lado Factores lejanos de la potencia económica de Floren- 
cia en la Edad Media, apareció en 1881 y su continua- 
ción, titulada Sintesis histórica de las vicisitudes econó- 
micas de? Municipio florentino desde 1378 hasta 1580, 
en 1889. Antes, en la sesión inaugural del curso aca- 
démico 1886-87, leyó su discurso sobre El crédilo y los 
orígenes del capitalismo en la República florentina, y 
publicó también otro con el título de Escolástica y hu- 
manismo en las doctrinas económicas del Renacimiento 
en Toscana, único que fué reeditado en un tomo con 
el título de Obras escogidas. En 1888, cuando hacía 
nueve años que desempeñaba la cátedra de Economía 
política de la Universidad de Pisa, y habíase señalado 
no tan sólo por sus trabajos personales, sino también 
por una participación activa en los diversos Congresos 
de los católicos italianos, fundó, junto con varios ami- 
gos, la Unión Católica de Estudios sociales, la cual 
convirtióse en la inspiradora de todo el movimiento 
católico social italiano, sobre todo en su parte teórica. 
En 1892 en Génova y en 1896 en Padua organizó dos 
importantes Congresos de ciencia social católica, favo- 
reció la difusión en Italia de numerosos círculos de es- 
tudios sociales y de cúrsos superiores de religión, pro- 
vocó la institución en varios Seminarios, especialmente 
en el de Milán (del que él mismo fué profesor) y de cá- 
tedras de economía social, y suscitó también varias 
publicaciones eruditas Ó populares, de las cuales la 
principal fué la Rivista Internazionale di Scienze Sociale. 
En 1894 publicó la Unión el Programa de los católicos 
frente al socialismo, el cual, al lado de reivindicaciones 
irrealizables, tales como la reconstitución del patrimo- 
nio colectivo de las corporaciones religiosas, preconi- 
zaba ya la participación obrera en los beneficios de 
las empresas y el accionato obrero. En cuanto á la 
organización profesional, era partidario de las agru- 
paciones mixtas de patronos y obreros, consideraba 
á los sindicatos de clase como una necesidad que habia 
que aceptar para evitar un mal mayor. Entre sus nu- 
merosas publicaciones merecen citarse El concepto cris- 
tiano de la democracia, publicado en 1897; El problema 
sociológico contemporáneo; Orientaciones y conceptos so- 
ciales al comenzar el siglo XX. En 1907 publicó la 
Introducción general de su obra definitiva Tratado de 
Economía social, que había dividido en cuatro partes. 
El segundo tomo, que trataba de la Producción, apa- 
reció en 1909: el tercero, que se ocupaba de la Circula- 
ción, no fué publicado hasta 1922, cuatro años después 
de su muerte. El cuarto volumen, que debía tratar del 
Consumo, no lo dejó terminado. Á pesar de sus setenta 
y tres años de vida no tuvo tiempo de escribir todo ese 
tratado. Ello fué debido á que, á medida que pasaba 
el tiempo, se hallaba más convencido de que, sin aban- 
donar su deber de la enseñanza, había de dedicar la 
mayor parte del tiempo disponible á la acción cató- 
lica y á la caridad intelectual. Así quedaron sacrifica- 
dos muchas veces sus trabajos personales, como lo 
indica en su Diario intímo. Más que hablar ante las 
multitudes cristianas reunidas en los Congresos, lo 
que TONIOLO quería era crear una amplia organización 
parecida á la del Volksvereín alemán y á la que dió el 
nombre de Unión popular. Debía agrupar á todos los 
católicos militantes, sin distinción de edad ni de sexo, 
para completar su formación religiosa y estimularlos 
al apostolado. Esa organización nacional chocaba con 
ciertas tradiciones particularistas de las provincias 
italianas y necesitaba entre el pueblo una instrucción al 
menos elemental, que no tenía. Sin embargo, la Unión 
popular creada por TONIOLO, la cual substituyó 4 la 
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Obra de los Congresos, disuelta en 1904 como resulta- 
do de disensiones interiores, fué de mucha utilidad 
para la causa católica en algunas circunstancias, á 
pesar de que sólo realizó una unidad muy artificial 
entre sus miembros. En 1922 su nombre fué cambiado 
por el de Unión católica italiana, á fin de evitar con- 
fusiones con el Partido popular, organismo puramente 
político de doctrinas católicas que tomó gran arraigo 
después de la guerra de 1914-1918. En cuanto á la ca- 
ridad intelectual ejercida en privado, sin perjuicio de 
la caridad material, que practicó siguiendo la letra y el 
espíritu del Evangelio, todos cuantos han escrito sobre 
ToNIOLO lo han señalado como una de las caracterís- 
ticas más acusadas de su fisonomía moral. En primer 
lugar, caridad intelectual hacia sus estudiantes, los 
cuales tenían la costumbre de acompañarle en grupo 
desde la Universidad á su domicilio. Durante ese paseo 
dejaba que los estudiantes continuasen beneficiándose, 
en libre conversación, de los tesoros de su erudición y 
de su experiencia. Muy á menudo, por las noches, reci- 
bía á varios estudiantes distinguidos, como compañeros 
de sus hijos y no desdeñaba tomar parte en sus juegos 
inocentes. 

Colaborador y familiar de León XIII, fué llama- 
do frecuentemente al Vaticano mientras se elaboraba 
la encíclica Rerum Novarum. Gozó siempre de la bene- 
volencia personal de los Papas, especialmente de Pío X, 
quien, cuando era patriarca de Venecia, presidió en 
1896 un Congreso de la Unión católica para el estudio 
de las ciencias sociales. Con todo, algunas veces, ciertas 
formas de acción que TONIOLO consideraba acertadas, 
no fueron bien vistas en el Vaticano, y cuantas veces 
esto sucedió impúsose una reserva que, por muy dolo- 
rosa que fuere, nunca le sirvió de pretexto para hacer 
críticas públicas ó privadas más ó menos veladas de 
respeto. 

En dos circunstancias de su vida sufrió TonroLo 
persecución por la Justicia. La primera vez fué en 
1898, año de graves desórdenes sociales en Italia y de 
fuertes represiones que alcanzaron tanto á los católicos 
como á los socialistas. Uno de sus colegas de la Uni- 
versidad de Pisa solicitó su alejamiento, inspirado por 
puro sectarismo. Mas el Gobierno no llegó á tomar tal 
medida. Algunos años más tarde, uno de sus discípu- 
los mutiló un fragmento de su correspondencia pri- 
vada con objeto de comprometer ante el público su 
fidelidad al Papa. Igual que la otra vez, TONIOLO sufrió 
la prueba en silencio, esperando su justificación de 
su vida misma, toda ella dedicada al servicio de la 
Iglesia. En efecto, en su Diario íntimo da muestras de 
ser un ascético y equilibrado á la vez. Al día siguiente 
de su muerte, el obispo Minoretti, uno de sus discípulos, 
dijo las siguientes palabras: «El alma de Toniolo fué 
santa. No pretendemos adelantar los juicios infalibles 
que designan la santidad preeminente al culto y á 
la imitación de los fieles; tomamos la palabra en el sen- 
tido cristiano, el cual, confrontando las perfecciones 
evangélicas con una vida humana y hallándolas en 
perfecta correspondencia, expresa en una sola pala- 
bra su propio juicio, su propia admiración y venera- 
ción: era un santo.» 

La obra de ToNIÓLO no ha sido olvidada, mas los 
acontecimientos han hecho imposible tomase una for- 
ma de cohesión. Sin embargo, sus teorías y sus méto- 
dos han sido desarrollados en varias instituciones, 
entre ellas la Universidad Católica de Milán, cuya 
Facultad de ciencias sociales lleva el nombre de Insti- 
tuto José Toniolo. Todas sus construcciones están ba- 
sadas sólidamente en la idea de civilización cristia- 
na, la cual consideraba como la más amplia, la más 
sólida para todas las instituciones jurídicas y la más 
universal y duradera. 

En España, el catedrático de Santiago, Amando 
Castroviejo, publicó el año 1906 la traducción de Orien- 
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taciones y conceptos sociales al comenzar el siglo XX 
y, en 1911, la Introducción del Tratado de Economía 
Social. En Francia fué traducido El Concepto cristiano 
de la Democracia y el Journal intime (París, 1924). 

Bibliogr. Martini, L' opera di Giuseppe Toniolo 
(Florencia, 1924); Antonio Boggiano, Memorie religio- 
se, y Mauricio Vaussard, L*Intelligence catholique dans 
P'Italie du X X* siécle (París, 1921). 

TonioLo (LeoroLDO). Biog. Pintor italiano, n. en 
Venecia en 1833 y m. en Padua en 1908. Expuso de 
1880 á 1887. Obras principales: El me ama; Esperando la 
acostumbrada partida; Un anticuario; El descanso de la 
odalisca, y varios retratos, entre ellos los de Humberto 
y Victor Manuel y el de Alberto Cavalletto. 

TONITA, f. Expl. Algodón pólvora nitrado gene- 
ralmente por medio del nitrato de barita. Entre esta 
clase de explosivos es el más conocido el fabricado en 
Wetteren, cuya composición es aproximadamente la 
siguiente: 50 por 100 de algodón pólvora; 10 por 100 
de nitrato potásico y 40 por 100 de nitrato bárico. Estos 
ingredientes se mezclan con una pequeña cantidad de 
agua y se trituran por medio de muelas, comprimiendo 
la mezcla, aun húmeda, en moldes á una presión de 
500 á 600 atmósferas. Con esta pasta se forman cartu- 
chos prismáticos ó cilíndricos que pesan de 50 á 100 gr. 
y llevan un hueco para introducir la cápsula. Este ex- 
plosivo puede manejarse sin peligro; resiste perfecta- 
mente las acciones mecánicas, aun cuando sea el cho- 
que de los proyectiles disparados á pequeña distancia, 
y mucho mejor aún si contiene un 2 por 100 de agua. 
Calentada la tonita á 2007, ó en contacto con un cuerpo 
candente, arde sin producir explosión. Si contiene 
5 6 6 por 100 de agua, precisa emplear una cápsula que 
contenga 15 á 2 gr. de fulminato de mercurio para in- 
flamarla; y si la cantidad de agua es aún mayor, pre- 
cisa aplicar la cápsula á un cartucho seco. La tonita 
deja siempre residuos sólidos, constituídos por el óxido 
de bario y el carbonato potásico. Resulta menos enér- 
gica que la dinamita de primera y el algodón pólvora, 
pero de manejo más seguro que la primera y más eco- 
nómica que el segundo. En algunas variedades de la 
tonita se emplea como oxidante el clorato potásico, 
pero esta sal detona fácilmente y es de manejo peli- 
groso, dando lugar á explosivos muy sensibles á las 
acciones mecánicas, por cuya razón no debe aconse- 
jarse su empleo. . 

TONITRUFOBIA, f, Pa!. Temor morboso á los: 
truenos; queraunofobia. 

TONJ (Barx) ó Tonbr. Geog. Río del Sudán Anglo- 
egipcio, uno de los principales afl. de la der. del Bahr el 
Ghazal (cuenca del Nilo), en el País de los Bongos. En 
su parte superior se le da el nombre de Bahr Issu; corre 
de S. á N., recibe (por la der.) el Lessi, y, después de su 
unión con el Bahr Jau (por la der.), va 4 desembocar con 
el nombre de Apabu en el Bahr el Ghazal, afl. izq. del 
Nilo Blanco. En el lugar por donde lo atravesó Schwein- 
furth en 1869, el Ton] medía más de 60 m. de anchura, 
de bastante profundidad y de una corriente muy fuer- 
te. En la oril, der., á 490 kms. SO. de Fashoda, se en- 
cuentra una localidad cuyo nombre es Tonj, habitada 
por bongos. j 


TONJAGUA.Geoz. Río de Honduras, en el dep. de 


Olancho, afl. der. del Tinto ó Sico. || Cas. en el dep. de 
Olancho, mun. de San Esteban. 


4, TONK.Geog. Pobl. de la Rajputana (India Septen- 


trional), capital de principado y de distrito, á 119 kms. 
ESE. de Aimir, á unos 1,500 m. de la oril. der. del 
Banas (cuenca del Ganges por el Chambal y el Jumna), 

ue recibe (por la izq.) el Bandi y aquí tiene un vado 
de 60 cm. de profundidad en estiaje, 4 446 m. de altura, 
á los 26? 10 42' de lat. N. y 75? 50” 20” de long. E. del 
Meridiano de Greenwich; unos 35,000 h., de los cuales 
la mitad son mahometanos. Ciudad de extensión con- 


siderable, rodeada por un muro y defendida por un 
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fuerte. Durante estos últimos tiempos se han hecho 
importantes mejoras higiénicas. El princip. de Tonk 
es mahometano y se compone de seis porciones muy 


espaciadas formando cada una un distrito cuyas capi- 
tales son: Tonk; Nimbhera ó Nimbahera, á 204 kms. 
SSO. de la capital, al pie occidental de los montes de 


Chittor, junto á un atl. izq. del Gameri, tributario de- 
recho del Biruch, brazo der. del Banas; est. del f. c. de 
Khandua á Ajmir; enclavado entre el Mewar (Udey- 
pour) y Nimach del Scindia, Aligarh-Rampura ó sim- 
plemente Rampura, á 38 kms. SE. de Tonk; Pirarva 
Ó Pirava, á 222 kms. SSE., en los montes de la oril. de- 
recha del Ahu, afl. izq. del Kali-Sindh del Chambal, 
enclavado en el Jalavar; Chapra, 4197 kms. SSE., entre 
el Parbati del Chambal y uno de sus afluentes izquier- 
dos, y entre el Jalavar y el Scindia; Sironj, 4 300 
kilómetros SE. del mismo Tonk, á 314 kms. ESE. de 
Nimbhera; enclavada en el Scindia. En conjunto mi- 
den una superficie de 6,498 kms.?, poblada por unos 
350,000 h., de ellos unos 300,000 hindúes. Los maho- 
metanos se dividen en pathanes, sheijs, sayyids, mo- 
goles, etc. Hay, además, algunos jainas y cristianos. 
Nieto de un Pathan de la tribu de Boner ó Bonair que 
había servido en Rohilkand, é hijo de un padre, que 
había adquirido algunas tierras alrededor de Morada- 
bad, Emir Khan fundó el principado á principios del 
siglo XIX. Simple soldado mercenario, hizo una afortu- 
nada carrera militar, y en 1798 mandaba un verdadero 
ejército de aventureros, á sueldo del máhrata Holkar, 
contra Scindia, el Peshawar, otros máhratas y los in- 
gleses. Sus bandas merodeaban constantemente por 
el Malwa y la Rajputana. En 1806, señor ya de Sironj, 
recibió de Holkar el Tonk y otros tres distritos del 
actual principado, y en este mismo año se puso á sueldo 
del rey de Jaipur contra el de Marwar, y, después de 
haber destruido al segundo, hizo sufrir la misma suerte 
al primero y devastó horriblemente los dos reinos. 
En 1809, á la cabeza de 40,000 jinetes, á los cuales vi- 
nieron á juntársele por el camino 25,00(' pindaris, mar- 
chaba contra los máhratas de Nagpur, cuando se vió 
obligado á retroceder ante los ingleses. Se dirigió á la 
Rajputana, que devastó nuevamente. En fin, en 1817, 
el marqués de Hastings, queriendo pacificar estas des- 
graciadas regiones, le ofreció reconocer su soberanía 
absoluta en el principado á condición de que licencia- 
ría sus 52 batallones de infantería, su numerosa caba- 
llería pathana y sus artilleros con sus 150 piezas. 
Emir Khan aceptó el trato, pagó liberalmente á sus 
soldados, muchos de los cuales pasaron al servicio 
británico, vendió sus cañones, salvo unos 40, y recibió 
de los ingleses un territorio adicional, Aligarh-Ram- 
pura y su fuerte, franco de todo tributo, como el resto. 
Mohammed Ali Khan, su nieto, fué destituído en 1867 
por haber obrado traidoramente contra el /hakur de 
Lava, su vecino y entonces su feudatario, y reempla- 
zado por su hijo Mohammed Ibrahim Alí Khan. 

TONK. Geoz. V. Tank (Beluchistán). 

TONKA. f. Farm. Haba tonka. Llámase también 
haba tunka, haba de olor y cumarona. Semilla del Dip- 
terya odorata Willd. (Couarouna odorata Aublet). Es 
oblongoalargada, de 3 4 4 cm. de largo y 1 de ancho, 
deprimida y obtusa en los dos extremos. La cubierta 
de la semilla es delgada, rugosa, negra y lustrosa; en 
las depresiones de las rugosidades presenta á veces 
cristales incoloros, de olor agradable, de cumarina. 
Por dentro esta cubierta es parda y se separa con fa- 
cilidad de la almendra, que no tiene albumen y está 
formada por los cotiledones plánoconvexos, pardoama- 
rillentos, unidos por la parte más estrecha á una ra- 
dícula gruesa y corta. En su cara dorsal los cotiledones 
presentan los mismos surcos que la cubierta de la semi- 
lla, y la cara ventral ó interna es lisa. Los cotiledones 
son carnosos, grasos, de olor aromático, suave y agra- 
dable, y de sabor acre, amargo y también aromático, 
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Una vez recolectadas las semillas, se someten á un 
tratamiento especial. Se ponen en toneles de modo que 
no queden éstos llenos por completo y después se aca- 
ban de llenar los toneles de ron y se tapan. Al cabo de 
veinticuatro horas se decanta el ron y se secan las semi- 
llas al aire; de esta manera quedan muertas y la cuma- 
rina aparece en su superficie en forma cristalina. 

Examinando las semillas en su corte transversal por 
medio del microscopio se observa la siguiente estruc- 
tura: La epidermis está formada por células en palizada, 
de paredes engrosadas, con una substancia casi negra 
en su interior; de pared con bordoncitos en la parte 
superior y con engrosamientos á modo de perlas, vistas 
de frente. Debajo hay una capa de portacélulas de for- 
ma principalmente de reloj de arena y encorvada. Des- 
pués se observa un parénquima obliterado, una capa 
pigmentaria delgada, una capa de alcusona y una capa 
de células poco marcadas. En el parénquima de los 
cotiledones existen pequeños granos de fécula y granos 
de alcusona largos y desiguales. 

El haba tonka se substituye á veces con las semillas 
del Dipteryx pterocarpbus Mart. y del D. apposifolia 
Willd., más pequeñas y más aromáticas. Los de la úl- 
tima de estas dos especies se llaman haba tonka inglesa. 

El principio más importante del haba tonka es la 
cumarina, que es la substancia que le comunica un 
olor agradable. Antiguamente se usaba el haba tonka 
como estimulante; se emplea rara vez como estornu- 
tatorio y como correctivo de olor desagradable, por 
ejemplo, del yodoformo. Se usa para aromatizar el 
café y se emplea también en perfumería. 

ToNKaA. Geog. Río del Africa Austral. V. TIOGHE. 

Tonka BaY. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el de Minnesota, condado de Hennepin; 84 h. según el 
censo de 1920. 

TONKALA. Geog. Pobl. de la colonia de la Costa 
de Marfil (África Occidental Francesa), dist. de Yoro- 
badougou, á 60 kms. SO. de Tengrela, junto al Bafing, 
afl. der. del Bagoe ó Mayel Danevel (cuenca del Níger 
por el Mayel Balevel). 

TONKAWA. (De la lengua de los indios huecos, 
tonkaweya.) Etnogr. Tribu india de los Estados Unidos, 
que parece formar una familia lingiiística especial y 
que antes vivía en las cuencas del Bajo Colorado y del 
Guadalupe, en la parte SE. del Estado de Texas. Se 
dan á sí mismos el nombre de T1tskan-watich, que equi- 
vale 4 «hombres indigenas», y se distinguían por su cani- 
balismo. Vivían en cabañas circulares, alimentándose de 
caza y de frutos silvestres, en continua guerra con sus 
vecinos, que los despreciaban como antropófagos. Si- 
guieron el sistema de clanes y consideraban como su 
antecesor al lobo. Según sus tradiciones, procedían 
del S., donde se vieron separados del resto de sus her- 
manos por una invasión del mar. Se mencionan por 
primera vez en un documento especial de 1691. En 1748 
se estableció para ellos una Misión franciscana en San 
Francisco Xavier de Horcasitas, á unos 15 kms. al N. 
de la presente población de Rockdola Nilanco, en 
Texas. Diezmados por enfermedades y ataques de 
otros indios y divididos, en 1855 el Gobierno federal 
los instaló en una reserva á orillas del Clear Fork del 
Brazos, de donde se trasladaron á un punto cerca de 
Anadarko, en Oklahoma; pero aprovechándose del des- 
orden de la guerra civil, varias tribus de cinas cundás 
atacaron una noche el campamento de los tonkawa 
y mataron 137 de 305 que allí vivían. Hace pocos años 
aun quedaban unos 50 en el Oklahoma y poseían indi- 
vidualmente tierras. Su lengua ha sido estudiada por 
Gatschet. 

TONKAWwA. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Oklahoma, condado de Kay; 1,448 h. según el censo 


. de 1920. ; 


TONKE. Geog. Río del África Austral. V. TIOGHE. 
.TONKEER. Geog. V. Tonkir. d : 
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TONKIN. Geog. V. TonQuíN. 

TONKIR, TONKEER, DONKIR, TAN-KER-TING Ó 
TANG-KEU-EUL. Geog. C. de la prov. de Kan-su (NO. 
de China), capital de distrito, 6 chi-li-chow, á 220 kms. 
ONO. de Lan-chow, á 50 kms. O. de Si-ning-fu, á 
orillas del Si-ning-ho, afl. izq. del Hoang-ho, cerca de 
la frontera de la prov. mogol de Kuku-Nor. Es un 
mercado importante donde los si-fan y los man-tsé 
de las regiones de los alrededores acuden á cambiar 
las lanas, pieles, ruibarbo, animales y minerales por 
las mercancías chinas. Desde la insurrección dungana, 
casi todo el comercio de Si-ning se ha transportado á 
ToNkKir. Es también el punto de partida de las carava- 
nas de los peregrinos mogoles que van durante el mes 
de Septiembre á Lasa. Todas las razas de la China 
Occidental están representadas en la población de 
TONKIR. 

TONKOSHUROVKA ó MARIENTUAL DUBO- 
vor. Geog. Ald. del gob. de Samara (Rusia propia orien- 
tal), dist. y á 138 kms. NO. de Novyi Uzen, en la ri- 
bera der. del Karaman, afl. izq. del Volga; 4,000 h. 
Colonia alemana fundada en 1765. 

TONKUNST. Mús. Voz alemana, equivalente 
á Música en el sentido de arte y ciencia. 

TONKUNSTLER, Míús. Voz alemana que sig- 
nifica artista músico. 

TONLEMO. Geoz. Ald. de Chile, en la prov. de 
Talca, dep. de Curepto; 300 h. 

TONLE-REPU ó Tony RrEPU. Geog. C. de 
Camboja (Indochina Francesa), capital de provincia, 
á 600 kms. E. de Bangkok, en la rib. der. del Mekong, 
frente á Stungtreng, aproximadamente á los 13* 30” de 
latitud N. La prov. de Tonle-Repu formaba parte de la 
región de Camboja, ocupada por los siameses; pero 
Francia la ha ocupado y hoy pertenece al Protectorado 
francés. La provincia se extiende á lo largo de la rib. iz- 
quierda del Mekong hasta el río de Tonle-Repu, que 
nace en la meseta de Dong-Rek ó Danrek y des. en el 
Mekong. Está limitada al E. por el gran río, al N. por 
el Bassak, al O. por la prov. de Melu-prey y al $. por 
el distrito cambodjiano de Prah-rung. Se hallan allí 
yacimientos de mineral de hierro (en el Monte Pnom- 
Dek), explotados por la tribu de los kuis; existen, asi- 
mismo, en una gran extensión, bancos de mármol de 
color y grano muy variados: blancos, grisazulados, etc. 
Hay también muchos bosques. El terreno es alto, el 
suelo arenoso con bloques de calcáreo ó de gres y mon- 
tes aislados, la mayor parte en calcáreo. En las grutas 
de una de estas montañas aisladas, el Pnom-Shnyuk, 
los habitantes recogen guano de murciélago. El TONLE- 
Repu exporta cera, pieles, cuernos, pieles de tigre, 
marfil, resina, todo por medio de barcos hacia Pnom- 
Penh. Se. estima la población de la provincia de 5,000 
4 7,000 h. a 

Bibliogr. Aymonier, Notes sur le Laos (Saigón, 
1885). : 

a Geog. Gran lago de Camboja (In- 
dochina Francesa), en la parte O. del Protectorado. 
Visto en el mapa, tiene la forma de una calabaza ó de 
un violín; su gran eje está dirigido de NO. á SE. Se 
extiende entre los 12 25” y 13” 20” de lat. N. y los 
103% 40" y 1040 40' de long. E. del Meridiano de Green- 
wich. Una parte más estrecha separa el Gran lago (al N.) 
del Pequeño lago (al S.), que se prolonga aún hacia el SE. 
por una vasta depresión tan pronto seca, tan pronto 
pantanosa, que lleva el nombre de Veal-phok ó «llanura 
de barro». Por esta entrada, durante la estación de las 
lluvias, las aguas del Mekong penetran en el lago por 
un brazo que lleva asimimo el nombre de Tonle-Sap, 
y que se desprende del río cerca de la ciudad de Pnom- 
Penh. Tiene por término medio una anchura de 700 
á 800 m. y una long. de unos 120 kms.; su profundidad 
varía, según la, época, de 8 4 20 m. La depresión por 


donde serpentean los dos brazos del Mekong, así como 
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el espacio pantanoso comprendido entre ellos y el lago 
TONLE-SAP, formaban antiguamente parte del golfo 
de Siam. Aun en nuestros días en los bordes del lago 
se encuentra gran cantidad de sal marina, que los indí- 
genas explotaban, pero cuya explotación han abandona- 
do á medida que la tierra ha perdido la sal. Las aguas 
que llenaban en otros tiempos la cavidad del golfo 
fueron poco á poco separadas del mar por el Mekong, 
que proyectó delante de la entrada su barra de aluvio- 
nes. Además, la crecida fluvial, llevada por la pendiente 
hacia la cavidad lacustre, la transformó gradualmente 
en una cuenca de agua dulce; no obstante, gran número 
de especies marinas viven aún en este lago: marsopas, 
rayas é hipocampos. Según las evaluaciones de Boulan- 
gier, que por otra parte parecen singularmente exage- 
radas, durante los tiempos históricos, de ocho á diez 
siglos antes de la presente generación, el TONLE-SAP 
habría aún formado parte del mar, y en dos siglos ó 
más dejará de existir. Documentos chinos, que datan 
de principios de la era vulgar, hablan del Gran lago 
como de un golfo que bañaba los alrededores de Banon, 
cerca de Battambang. Las inundaciones pasajeras en 
los bordes del Mekong dejan 4 menudo un depósito 
de 6 á 8 cm. de cieno después de un estacionamiento 
de algunos días. Puede evaluarse en varios centímetros, 
á más de 1 dm. quizá, el espesor del lodo depositado 
así anualmente en el lago. Según las estaciones, un 
fenómeno de compensación se establece entre la co- 
rriente del río y el depósito. Durante el período de inun- 
dación, de Junio á Octubre, el canal que va hacia el 
lago vierte en éste el sobrante de la corriente fluvial; 
de una profundidad suficiente para recibir buques de 
guerra, llena entonces el depósito; pero en la estación 
de las sequías se efectúa un movimiento á la inversa; el 
lago se vacia poco á poco y el agua refluye hacia el 
Mekong para descender al SE. por el brazo marítimo. 
Cuando está lleno, el ToNLE-SAP se extiende en una 
longitud de 110 á 120 kms., y su anchura, que varía 
de 10 á 40 kms., tiene un promedio de 25; la profundi- 
dad, aproximadamente uniforme, es de 12 4 14 m. En 
la época de las sequías, la cuenca, casi vacía, tiene sola- 
mente algunos decímetros de agua, 1%5 m. en los luga- 
res más profundos, y sus playas están temporalmente 
en seco; ocupa entonces una super. de unos 260 kms.?, 
la sexta parte de la superficie de crecida. Puede eva- 
luarse el volumen de agua aportado al depósito por la 
crecida del río en más de 35.000,000 de metros cú- 
bicos. Al desembocar en el ToNLE-SaP, el Mekong 
arrastra también lodo, que recubre gradualmente el 
fondo y acabará por levantarlo al nivel de la tierra 
firme. Ya en nuestros días, durante la estación seca, 
es necesario excavar canales para el paso de las barcas 
y juncos anamitas ó cambojianos. Las aguas del lago 
tienen un color muy obscuro; después de tres días de 
reposo dan más de un tercio de residuo compacto. Du- 
rante el mes de Marzo, la superficie del lago está cu- 
bierta por una capa verdosa, compuesta de freza de 
peces, de detritos de la pesca y de restos vegetales de 
los bosques. Pero durante la estación de las aguas altas 
la escena cambia completamente; el lago, inmenso como 
el mar, se ve entonces surcado por barcas de pescado- 
res, que á veces afrontan tempestades muy serias; los 
vapores de las mensajerías fluviales de Cochinchina 
mantienen en esta época comunicaciones regulares por 
el Mekong y el lago entre Saigón y Battambang; llevan 
también turistas hacia las ruinas de Angkor 6 Nahor- 
Vat, sit. á unos 20 kms. de los bordes del lago. Cerca 
“de las riberas se navega entonces por un bosque inun- 
dado. Por todos los lugares que alcanza la vista no se 
ven más que grandes árboles, cuyo tronco desaparece 
bajo algunos metros de agua; á menudo solamente la 
extremidad de las ramas emerge en la superficie; en los 
claros el barco se desliza por encima de los matorrales y 
de arbustos sumergidos. Puede concebirse lo difícil 
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que es la navegación en estas condiciones. Las aguas de 
las inundaciones se extienden en ciertos lugares hasta 
25 y 30 kms. más allá de las riberas que bordean el 
lago en estado normal. La inversión de la corriente hace 
del Gran lago un depósito de pesca. Los millares de 
peces llevados por la crecida quedan en el fondo al re- 
tirarse las aguas; nubes de pájaros se abalanzan por en- 
cima de aquella multitud hormigueante; los pescado- 
res no son bastante numerosos para explotar todos 
estos bancos, de los cuales las redes nunca salen vacías. 
Aproximadamente 30,000 pescadores, anamitas, sia- 
meses, malayos y jmers pueblan las aguas del lago du- 
rante la estación, y aldeas temporales de comerciantes 
chinos se levantan en sus riberas. Los cambojianos se 
alimentan sobre todo de pescado y exportan á la Baja 
Cachemira de 7.000,000 4 8.000,000 de kilogramos. 
El ToNLE-SAP recibe numerosos tributarios, pero son 
poco importantes y llevan escaso caudal, hasta durante 
la estación lluviosa; las grandes barcas también los 
recorren difícilmente. Los principales de estos ríos son 
por el NO. el Prek-Sema ó Song-Ke, el Stung-Kompat, * 
el Angkor, el Kampong-Phluk; por el O. el Slap-Steang, 
el Pursat ó Poursat y el Phurtisat, y por el E. el Kam- 
pong-Sham, el Kampong-Shakneng, el Stung-Lovea- 
Kresang, el Beang-Stung y el Stung-Sen. 

TONLY-REPU. Geog. V. ToNLE-REPU. 

TONNA-BARTHET (ANTONINO María). Biog. 
Religioso agustino, italiano, n. en La Valetta (Malta) 
el 7 de Mayo de 1868. Profesó en la orden de San Agus- 
tín en 1885. En 1892 fué nombrado prior del convento 
de Nantes, de donde, por la persecución religiosa, se 
vió obligado á pasar al monasterio de San Lorenzo de 
El Escorial. Desde 1909 reside en Italia, sin que nunca 
haya estado ociosa un momento su pluma. Obras: 
Manuel du Tiers (Nantes, 1894); La Renaissance de 
Pordre de Saint Augustin en Francc (Nantes, 1896); 
Histoire de N. D. du Bon Conseil (Nantes, 1896); Vie 
de Saint-Nicolas de Tolentino (1896); Vie de Saint- 
Augustin (1896); Aurelio Prudencio Clemente (Madrid, 
1902); Los dos procesos de Juana de Arco (Madrid, 1904; 
Barcelona, 1904); Sancti Patris Augustini doctrina as- 
celica, sive sententiae (1906); La idea cristiana en la Lite- 
ratura (Madrid, 1906); Enseñanzas prácticas del Evan- 
gelio sacadas de las obras de san Agustín (Barcelona, 
1912); De vita christiana libri VII ex genuinis operibus 
S. P. Augustini (Roma, 1917); La situación religiosa en 
Francia, en La Ciudad de Dios (t. 54 y 55); Un pueblo 
mártir (Irlanda), en La Ciudad de Dios (t. 58-61); 
O'Conell y la emancipación de los católicos en Irlanda, 
en La Ciudad de Dios (t. 64-68); Recuerdos hispanopor- 
tugueses en la isla de Malta, en La Ciudad de Dios 
(t. 68-73), é infinidad de artículos sueltos en revistas 
y periódicos. 

TONNAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Tarn, dist. de Gaillac, cant. y á 7 kms. O. de Cordes, 
sit. en una estrecha meseta que domina un afl. izq. del 
Cérou y un afl. der. del Vére (cuenca del Garona por el 
Aveyron y el Tarn), á 305 m. de altitud, 300 h. Her- 
mosa iglesia del siglo XV. Gran dolmen. 

TONNAY-BOUTONNE. Geog. Cant. del de- 
partamento del Charenta Inferior (Francia), dist. de 
Saint-Jean-d'Angély. Comprende 9 municipios con 
3,900 h. Su cabecera es la población del mismo nombre, 
sit. 4 8 m. de altitud y á 14 kms. ONO. de Saint- Jean- 
d'Angély, junto al Boutonne, afl. der. del Charenta, 
el cual es navegable para pequeñas embarcaciones; 
600 h. (1,150 con el municipio). Ruinas de un castillo 
con hermoso torreón románico. 

TONNAY-CHARENTE. Geog. Cant. del de- 
partamento del Charenta Inferior (Francia), dist. de 
Rochefort. Comprende 10 municipios con 10,500 h. 
Su cabecera es la ciudad del mismo nombre, sit. á 
6 m. de altitud y 4 5 kms. E. de Rochefort, más arriba 
de esta ciudad y junto al Charenta; 2,440 h. (4,250 con 
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el municipio). Iglesia de los siglos X11 y Xxv1. Restos de 
un castillo del siglo xv11. Hermoso puente colgante cons- 
truído en 1842, Astilleros, aserradero mecánico, etc. 
Puerto bastante importante, accesible á embarcaciones 
de 2,500 ton. Su principal comercio consiste en la ex- 
pedición de aguardientes de Angoumois y de la Sain- 
tonge. Grandes depósitos de sal. TONNAY-CHARENTE, 
capital de un principado antes de 1790, que pertene- 
cía á la familia de los Montemart, pasa, con toda pro- 
bibilidad, equivocadamente, por ser cuna de Mme de 
Montespán. Est. de la 1. f. de Saintes á Rochefort. En 
otro tiempo hubo allí una abadía (Talniacum ó Taunia- 
cum) perteneciente á la orden Benedictina. Mascelín, 
señor de Tonnay, la había fundado para canónigos, 
pero andando el tiempo cayeron en la relajación, sin 
querer aceptar reforma alguna, por lo cual en 1090 
fueron reemplazados por monjes de Saint-Jean d'An- 
gély. Á esto se debe que la institución de TONNAy- 
CHARENTE perteneció antiguamente al abad de Saint 
Jean d'Angély. Desde 1580 no tuvo conventualidad 
- esta casa, porque en esa época la destruyeron los sec- 
tarios de Lutero y Calvino. 

Bibliogr. Du Tems, Clergé de France (1774); 
Gallia christ. nova (1720), 

TONNEGRANDE-MONTSINÉRY. Gcoz. 
Mun. de la Guayana Francesa, á 23 kms. SO. de Cayena, 
á oril. de tributarios del río de Cayena; 1,000 h. (con 
Montsinéry, sit. á 5 kms. NO.). 

TONNEINS. Geog. Cant. del dep. del Lot. y Garo- 
na (Francia), dist. de Marmande. Consta de 5 munici- 
pios con 13,100 h. Su cabecera es la ciudad del mismo 
nombre, sit. 4 35 m. de altitud y á 17 kms. SE.de Mar- 
mande, en una colina que domina la rib. der. del Garo- 
na; 4,870 h. (7,100 con el municipio). Consistorio protes- 
tante. Antigua manufactura nacional de tabacos, cé- 
lebre por la excelencia de sus productos especiales, 
y hoy suprimida; fábs. de hilados de cáñamo, cuerdas, 
útiles para cordelerías, pesos y medidas, tapones, im- 
portantes destilerías, etc. Est. de la 1. f. de Burdeos á 
Toulouse. : 

Bibliogr. P. Lagarde, Recherches historiques sur 
la ville et ta baronnie de Tonneins (1835); A. Lagarde, 
Nolice historique sur la ville de Tonneins (1884). 

TONNELAT (ERNESTO). Biog. Escritor fran- 
cés contemporáneo, profesor de la Universidad de 
Estrasburgo. Se ha dedicado preferentemente al es- 
tudio de la literatura alemana, y ha publicado: L'ex- 
pansion allemande hors d'Europe (París, 1908); Les 
contes des fréres Grimm (París, 1912); Les fréres Grimm, 
leur oeuvre de jeunesse (París, 1912), € Histoire de la 
" littérature allemande des origines au XVIlle siócle 
(París, 1923). : 

TONNELLÉ (NicoLÁs ALFREDO). Biog. Lite- 
rato francés, n. en Tours en 1831 y m. en 1858. Es- 
cribió muy poco, pero sus obras denotan una rara po- 
tencia intelectual, grandes facultades de análisis, pre- 
cisión y claridad. Después de su muerte aparecieron: 
Fragments d'art et de philosophie (1859) y Esquisses 
sur P'art, premiadas por la Academia Francesa (París, 
1861). 

tip NER (MANUEL). Biog. Escritor checo, n. en 
Zdikow en 1829 y m. á fines del siglo XIx. Dedicóse á 
la enseñanza técnica; fué director de la Academia de 
Comercio de Bohemia y diputado en el Parlamento. 
Su obra más conocida es la Historia de Bohemia. 

TONNERRE. Geog. Dist. del dep. del Yonne 
(Francia). Comprende los 5 cant. de Ancy-le-Franc, 
Cruzv-le-Chátel, Flogny, Noyers y Tonnerre, con 82 
municipios y 36,000 h. El cant. de Tonnerre tiene 15 
municipios con 9,200 h. 

TONNERRE. Geog. C. del dep. de Yonne, cabecera 
del distrito y del cantón de su nombre, sit. á 179 m. 
de altitud, en la pendiente de una colina 'y cerca del 
canal de Borgoña y de la rib. izq. del Armangon; 
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4,200 h. (4,700 con el municipio). Iglesia de Notre Dame. 
de los siglos XIII al XV1, con una bella fachada del Re- 
nacimiento. Iglesia de San Pedro. del siglo X1v, con 
un portal románico esculpido, sit. en el sitio más ele- 
vado de la ciudad. Notables edificios particulares de 
los siglos XVI, XVII y XVII. Hospital fundado en 1293 
por Margarita de Borbón, esposa de Carlos de Anjou; 
queda de esta época la enfermería, convertida en ca- 
pilla. La primitiva capilla, que data del siglo XIV y 
contiene un precioso Santo Sepulcro del xv, se halla 
en el extremo opuesto. En el actual oratorio se ven 
el sepulcro de la fundadora, destruído en 1793 y re- 
construído en 1826, y el mausoleo de Louvois, minis- 
tro de Luis XIV, obra de Girardon y de Desjardins. 
Al SE. de TONNERRE se encuentran las ruinas del mo- 
nasterio benedictino de San Miguel, fundado en el si- 
glo v1. Tribunal civil, Colegio municipal. En las lade- 
ras de varias colinas que bordean las orillas del Ar- 
mangon existen viñedos que producen vinos tintos y 
moscatel, los cuales son exportados á París. Canteras 
de cemento y piedra calcárea oolítica conocida con el 
nombre de piedra de Tonnerre, y que se supone ser un 
arrecife coralino; con esta clase de piedra fué construído 
el Palacio municipal de París de 1874 4 1882. Fosa de 
Dionne, magnífica fuente cuyas aguas van á parar al 
Armangon por un riachuelo de 200 m. de long. Est. de 
la 1. f. de París 4 Lyón. . 

Historia. TONNERRE fué fundada por los galos 
con el nombre de Tornodorum y constituía en la Edad 
Media la capital de un poderoso condado que, des- 
pués desu creación y hasta 1790, estuvo sucesivamen- 
te en poder de las familias de Nevers, Courtenay, Bor- 


goña, Chálons, Husson, Clermont, Tonnerre y Lou- 


vois. En esta población nació en 1810 el caballero 
Eon, quien, bajo el disfraz de muier, desempeñó im- 
portantes misiones diplomáticas y dió á conocer á 
Francia el famoso testamento apócrilo de Pedro el 
Grande. 

Bibliogr. Charles et lítres des habitants de Tonnerre 
(1630) R. Luyt, Description de Pancienne el nouvelle 


ville de Tonnerre (1657); Challe, Histoire des comies 


de Tonnerre (1875); G. Moreau, Tonnerre pendant la 
Révolution (1890). 

TONNERRE. Geog. Río de la prov. de Quebec (Ca- 
nadá), en el Labrador bajocanadiense. Se pierde en el 
golfo del San Lorenzo, ribera N., á unos 20 kms. al O. 
de la desembocadura del río Magpie, después de 
un curso cuya longitud se desconoce, cortado por rá- 
pidos y cascadas. En el lugar donde gana el San Lo- 
renzo existe una colonia de pescadores canadienses 
procedentes de la costa S., aproximadamente unas 
20 familias, que se dedican sobre todo á la pesca del 
bacalao; principios de cultivo, bellas huertas. El río 
TONNERRE es notable por los depósitos de hierro mag- 
nético que encierran los acantilados graníticos de 
ambos lados de su desembocadura. 

TONNERRE. Geog. V. TRUENO. . 

TONNERRE (CONDE DE). Genealog. La fortaleza de 
Tonnerre, situada en Borgoña, junto al río Armangon, 
dió nombre al país, gobernado en su origen por un 
vizconde ó lugarteniente, bajo la soberanía del conde 
de Langres. El primer propietario del castillo de Ton- 
nerre á quien se da el título de conde es san Guerry, 
que, habiendo renunciado al mundo, se hizo religioso 
en la abadía de San Pedro, cerca de Sens, de la cual fué 
abad; subió á la silla de Sens por los años de 700, y 


falleció en 708, reemplazándole su sobrino san Ebbois . 


por derecho hereditario, quien, imitador de las virtu- 
des de su tío, abandonando sus bienes, se retiró al 
mismo monasterio, siendo, como él, abad, y por los 
años de 720, arzobispo de Sens. Desde este tiempo 
hasta la segunda mitad del siglo x no se conocen los 
poseedores del castillo de Tonnerre, cedido con los de 
Langres y de Dijón á Beiton, obispo de Langres, por, 
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Ludovico Pío en 814.!! Milón 1, primer conde propie- 
tario de Tonnerre, transfirió el dominio á su hijo Gui- 
do, para consagrarse á la vida religiosa en la abadía 
de San Miguel, en el Monte Volut (987). || Á Guido 
reemplazó en 920 Milón 11, su hijo, padre de su su- 
cesor Reinaldo I, quien lo fué de Harduine, arcediano 
de Noyón y obispo de Langres (1050). || Milón 111, 
conde de Bar-sur-Seine, por su matrimonio, sucedió 
en 1038 á su hermano Reinaldo I y murió antes de 
1047, sobreviviéndole sólo su quinto hijo, Hugo Rei- 
naldo, unido al estado eclesiástico, heredero de los 
condados de Tonnerre y Bar-sur-Seine, quien, al su- 
bir á la silla episcopal de Lanares (1065), dimitió el 
condado de Tonnerre en favor de Guillermo 1, conde 
de Nevers, marido de su prima Ermengarda, hija del 
conde Reinaldo 1. || Guillermo 11, segundo hijo de am- 
bos, recibió en herencia este condado, que transmitió 
á su sobrino Guillermo 111, conde de Auxerre y de 
Nevers, y éste, en 1133, á su segundo hijo Reína!do 11, 
cautivo en Palestina (1148), donde murió, dejando 
por sucesor á su hijo Guillermo IV, más tarde conde 
de Nevers y de Auxerre, fallecido también en Tierra 
Santa (1168).|| Mafalda de Borgoña, viuda en 1175 
de Guido, hermano y sucesor del precedente, guardó 
para sí el condado de Tonnerre hasta 1192, en cuyo 
año lo cedió á su hija Inés, condesa de Nevers y de 
Auxerre desde 1181, por muerte de su hermano Gui- 
llermo V, fallecida al poco tiempo. Su viudo. Pedro de 
Courtenay, m. en 1216, emperador de Constantinopla, 
gobernó los tres condados en mombre de Mafalda, su 
hija única, la cual no tomó posesión de ellos hasta la 
muerte de su padre (1218), transmitiéndolos en 1257 
á su bisnieta Mafalda de Borbón, fallecida en 1262, 
dejando tres hijas: Violante, condesa de Nevers; Mar- 
garita, que lo fué de Tonnerre, y Alicia, á quien co- 
rrespondió el condado de Auxerre, nacidas de su ma- 
trimonio con Eudes de Borgoña. Margarita disfrutaba, 
además, en Francia, de otros dominios, heredados de 
sus padres, y por su enlace con Carlos de Anjou, fué 
reina de Nápoles y de Sicilia. Viuda y sin posteridad, 
falleció en 1308 en su Hospital de Tonnerre, que había 
fundado, donde pasó los últimos quince años de su 
vida exclusivamente dedicada á servir á los pobres. 
En 1292 dispuso del condado de Tonnerre en favor 
de su sobrino Guillermo de Chálons, conde de Auxerre, 
llamado el Grande por sus eminentes cualidades, hijo 
de Juan de Chálons y de Alicia de Borgoña, muerto 
en la batalla de Mons-en-Puelle (1304), sucediéndole 
su hijo Juan 11 de Chálons, quien cedió á su hermana 
Juana el condado de Tonnerre (1321) para recupe- 
rarlo al fallecer ésta sin posteridad de su esposo Ro- 
berto de Borgoña (1333). El conde Juan pereció en 
Crecy (1346), reemplazándole su hijo Juan 111 de Chá- 
lons, copero mayor de Francia, cautivo en Inglaterra 
con el rey Juan, después de Poitiers (1356-60), y á 
éste, Juan IV, llamado Esthier, su hijo, uno de los 
guerreros más insignes de su época, el cual, sin la 
aprobación de su familia, vendió al rey el condado de 
Auxerre (1370) y murió demente á causa de los gol- 
5 recibidos en la cabeza en los combates (1379). !] 

u hijo Luis 1 de Chálons, llamado el Caballero Verde 
por el color de su banda, gobernó el condado durante 
la enfermedad de su padre, á quien igualó en bravu- 
ra y sucedió á su muerte, transmitiéndolo en 1398 á 
su primogénito Luis 11, despojado por el duque de 
Borgoña, y muerto en la batalla de Verneuil, en quien 
perdió Carlos VII uno de sus mejores capitanes (1424). 
l| Juana y Margarita de Chálons, hermanas del prece- 
dente, disfrutaron plenamente por el tratado de Arras 
del condado de Tonnerre, vendiendo la primera su 
parte á la segunda, casada con Oliverio de Husson, 
chambelán del rey Carlos VII, de quien dejó 4 Juan 
de Husson, conde de Tonnerre y señor de Saint-Ai- 
gnan, padre de su sucesor Carlus de Husson, fallecido 
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en 1492, heredando sus dominios Luis 1 de Husson, 
su primogénito, m. en 1503, y á éste Claudio de Husson, 
su hijo mayor, uno de los señores más cumplidos de 
su tiempo, muerto en la batalla de Pavía, sin poste- 
ridad (1525), dejando sus títulos y bienes á su herma- 
no Luis 11 de Husson, colocado en la silla de Poitiers 
á la edad de quince años (1521), el cual renunció al 
obispado, siendo sólo subdiácono, abrazó la carrera 
de las armas y murió delante de Aviñón, sin haber 
casado (1537). || Ana de Husson, mujer del vizconde 
Bernardino de Clermont, obtuvo á la muerte del pre- 
cedente, su hermano, el condado de Tonnerre, que 
transmitió á su hija Luisa de Clermon! (1540), y ésta, 
muerta sin hijos (1603), á su sobrino Carlos Enrique 
de Clermont, nieto, por su padre, Enrique, muerto en 
el sitio de la Rochela (1573), de su hermano Antonio, 
primer conde de Clermont y, como tal, primer barón, 
condestable y administrador del Deifinado. || Carlos 
Enrique de Clermont, conde de Clermont y de Tonnerre, 
gobernador de Giess (1591), lugarteniente del rey en 
Borgoña (1633), etc., falleció en 1640, después de ha- 
berse hecho célebre en la milicia y de servir leal y cons- 
tantemente á Enrique IV, suceciéndole su primogé- 
nito Francisco, buen militar como su padre, lugarte- 
niente general en Borgoña (1660) y caballero de las 
Órdenes del rey (1661), á quien reemplazó en 1679 su 
hijo Jacobo, padre de su sucesor Francisco José de Cler- 
mont, quien vendió el condado de Tonnerre y sus de- 
pendencias (1684) al marqués de Louvois, secretario 
y ministro de Estado en el departamento de la Guerra. 

TONNERROJIS. Geog. País de la antigua pro-. 
vincia de la Champaña (Francia), actualmente depar- 
tamento del Yonne. Comprende el dist. de Tonnerre, 
menos el cant. de Noyers. Confinaba al S. con Borgo- 
ña y al NO. con la 1le-de-France, á la cual había sido 
administrativamente incorporada en el siglo XVI. 
El Armancon con el canal de Borgoña, lo atraviesa 
de SE. á NO. Es una región cubierta de bosque, her- 
mosas plantaciones de viñas y canteras de piedra 
para la construcción. TONNERROIS, Tornodorensis pa- 
gus en el siglo v1, reunió algunos municipios que for- 
maron el dominio de los condes de Tonnerre. En él 
existían dos señoríos secundarios bastante importan- 
tes: Cruzy-le-Chátel y Ancy-Je-Franc. 

TONNERSJO. Geog. Ald. de la prov. ó lán de 
Halland (Suecia Meridional), á 14 kms. ESE. de Halms- 
tad, en la rib. izq. de un tributario del Laholmes Bugt, 
bahía del Kattegat; 1,200 h. (con el municipio). 

TONNEVILLE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Mancha, dist. y á 6 kms. O. de 
Cherburgo, cant. y á 9 kms. ESE. de Beaumont-Ha- 
gue, sit. en una colina entre las dos ramas de un pe- 
queño tributario del Canal de la Mancha, á 95 m. de 
altitud; 500 h. Antigua mansión señorial. Importan- 
tes canteras de granito. 

TONNEY (Juan). Biog. Agustino inglés, doc- 
tor teólogo por la Universidad de Cambridge, gramá- 
tico, retórico, poeta, filósofo y adornado de toda clase 
de erudición sagrada y profana, m. después de 1503. 
En su Orden fué provincial. Escribió: Rudimenta gram- 
maticae; De quantilate syllabarum; De edendis carmini- 
bus; Facetiae el rhythm; Collecanea quaedam; Episto- 
lae; Sermones; Leclurae, etc. 


/ TÓNNIES (FERNANDO). Biog. Filósofo alemán, 


=, en Oldensworth, en el Schleswig, el 26 de Julio de 
1855. Estudió en el Gimnasio de Husum y en las Uni- 
versidades de Jena, Leipzig, Bonn, Berlín, Kiel y 
Tubinga, donde siguió cursos de filología, historia y 
filosofía; privadamente estudió sociología y econo- 
mía política. En 1881 ingresó en la Universidad de 
Kiel como Privatdozent, pasando á profesor titular en 
1913. Ha sido colaborador de Philos. Monasth., Arch. 
f. syst. Philos.; Vierf. f. wiss Philos., Zeits. f. Philos. u. 
philos. Kril. Pertenece al Instituto Internacional de 


740 


Sociología, 4 la Sociedad alemana de Sociología, de 
la que ha sido presidente, y como socio correspondien- 
te á la Sociedad Sociológica de Londres. 

Debemos á TÓNNIES importantes estudios acerca 
del filósofo Tomás Hobbes. En 1888 publicó una edi- 
ción de los Elements of Law natural and polític, con el 
apéndice A short tract on first principle, manuscrito 
inédito que él atribuye á Hobbes (V. Viesteljahrsschrift 
Júir wissenschaftliche Philosophie, 1879, tomo II). En 
1889 el Behemot or the Long Parliament, editado se- 
gún los manuscritos. En 1890, Siebzehn Briefe des 
Thomas Hobbes an Samuel Sorbiére nebst Briefen Sor- 
biéres, Mersennes, etc. (Archiv fúr Geschichte der Phi- 
losophie), y en 1904 y 1906, Hobbes- Analerten. Englische 
Briefe des Hobbes (en la misma revista). Además, Hob- 
bes Leben und Lehre (1896; 2.2 ed., Hobbes der Mann 
und der Denker, Osterwieck, 1912); Anmerkungen 
úiber die Philosophie des Hobbes, cuatro artículos de la 
Viert. f. wiss. Philos. (1879-81); Leibniz und Hobbes, 
en Philos. Monats. (1887); Th. Hobbes, en Deutsche 
Rundshau (1889). Ha publicado también otros traba- 
jos de historia de la filosofía y de la cultura: Der Niets- 
sche-Kultus (Leipzig, 1897); Neuere Philosophie der 
Geschichte: Hegel, Marx, Comte (1900); Schiller als Zeit- 
biúrger und Politiker (1905), y los artículos: Studie zur 
Entwicklungsgeschichte des Spinoza (1883); Herbert 
Spencer's soziologisches Werk (1889); Historismus und 
Rationalismus (1895); Stammler (1897), etc. Notable 
es su Philosophische Terminologie in psychologisch- 
soziologischer Ansicht, obra premiada y cuya traduc- 
ción inglesa, debida á Bernardo Boranquet, apareció 
en las columnas de la acreditada revista inglesa Mind 
(1899-1900). El original alemán se publicó en Leip- 
zig en 1906. Trabajos sociológicos, políticos, morales 
y económicos: Gemeinschaft und Gesellschaft. Abhand- 
lung des Communismus und des Sozialismus als empi- 
rischer Kulturformen (Leipzig, 1887; 3.2 ed., Berlín, 
1920), que es su mejor obra; Ethische Kultur und ihr Ge- 
lcite (Berlín, 1892); Grundiatsachen des sozialen Lebens 
(Berna, 1897); Politik und Moral (Francfort, 1901); Zur 
Theorie der Geschichte (1901); Die Entwicklung der 
sozialen Frage (Leipzig, 1907; 3.2 ed., 1919); Das Wesen 
der Soziologie. Neue Zett- und Streitfragen (1907); Die 
Entwicklung der Soziologie in Deutschland im 19 Jahr- 
hundert (1908); Die Silte (Francfort, 1909); Englische 
Welpolitik in englischer Beleuchtung (1915); Der en- 

lische Staat und der deutsche Staat (1917); Theod. 
Storm-Gedankblát (1917), Frei Finland Seda Men- 
schheit und Volk (1918); Die Schuldfrage (1919); Hali- 
fax's Charakterbild einer Kónigs (1910); Deutschland's 
Platz a. d. Sonne (1915); Zur Einleitung in die Sozio- 
logie, y otros. En francés: L'évolution sociale en Alle- 
magne (1896; 2.2 ed., 1902), y una Memoria que pre- 
sentó al Congreso Internacional de Filosofía de Pa- 
rís, sobre la síntesis creadora. 

La orientación filosófica de TÓNNIES es el positi- 
vismo, al cual llega tanto por el estudio de las ciencias 
sociales, como por el camino de la investigación his- 
tórica, que él estima favorable á aquella tendencia 
filosófica. Su posición en Sociología se enlaza con la 
ideología social del siglo xv111 y con la llamada escuela 
histórica del x1x. La doctrina especulativa que él es- 
tima mejor y más adaptable al espíritu positivo y cien- 
tífico moderno es el sistema de Schopenhauer. Ádmite 
una sub-estructura metafísica según la cual la comuni- 
dad orgánica es el resultado de una voluntad de exis- 
tencia de carácter universal y genérico, mientras que 
la sociedad, una vez se ha convertido en un mecanismo, 


es un producto de la voluntad dirigida por el entendi- 


miento. El proceso histórico sociológico se presenta, 
según TÓNNIES como la sucesiva substitución de la 
comunidad por la sociedad. Comunidad es una natura- 
leza común de carácter orgánico, en la cual se hallan 
compenetrados los individuos del modo más estrecho. 
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Sociedad, en cambio, es una naturaleza de carácter 
mecánico y de sentido individualista. El progreso se 
caracteriza por ser una marcha de la comunidad á la 
sociedad, Ó sea una mecanización de la vida, que tiene 
por objeto eliminar el último resto psíquico-social de 
naturaleza orgánica. El socialismo, en cuanto repre- 
senta este progreso, no trata de establecer otra comu- 
nidad nueva sino de llevar á sus últimas consecuencias 
el principio de la sociedad, según el cual éste se compo- 
ne de individuos idénticos en sus derechos, tanto de 
un modo general como pasticular (Ueberweg, Geschichte 
der Philosophte). 

Bibliogr. Die Philosophie der Gegenwarl in 
Selbsidarstellungen, 111, 7: Tónnies. 

TONNING (GERARDO). Biog. Compositor y pia- 
nista noruego, n. en Stavanger el 25 de Mayo de 1860. 
Hizo sus estudios literarios en la Universidad de Cris- 
tianta y los musicales en la misma ciudad con Ole Ol- 
sen y después en el Conservatorio de Munich. Esta- 
blecido luego en los Estados Unidos, fué allí profesor 
de piano y de teoría y director de la Academia de 
Duluth, habiendo dirigido también la Mozart Choral 
Society. Entre sus composiciones figuran: Romanza 
para violín y piano; Paul Revere's Ride, poema sinfó- 
nico para dos pianos; Intermedio, para cuarteto de 
arco; La canoa blanca, cantata para solo, coro y or- 
questa; Trío con piano; Nocturnos para piano; músi- 
ca para el drama Lei/f Erikson; En el jardín de la feria, 
opereta; Amor triunfante, pantomima; En la Vieja 
Nueva Inglaterra, drama lírico; Rapsodia noruega, y 
otras muchas composiciones para piano. 

TÓNNING ó TONNINGEN. Geog. Pobl. de Prusia 
(Alemania), capital del círc. de Eiderstedt, en la pro- 
vincia y presidencia de Schleswig, sit. en la desembo- 
cadura del Eider en el mar del Norte, punto de em- 
palme de las 1. f. Jibek-Tonning y Tónning-Garding. 
Templo evangélico; monumentos del emperador Gui- 
llermo y de Vollertsen; estatua en bronce del profesor 
von Esmarch, hijo de la población; balneario maríti- 
mo y puerto. Industrias de arquitectura naval y gran- 
des astilleros (Eiderwert/t); fab. de conservas de carne; 
gran mercado de caballos; 4,500 h. Fué elevada 4 la 
categoría de ciudad en 1590. TÓNNING, fortificada desde 
1644, fué conquistada repetidas veces por los dane- 
ses, quienes en 1714 destruyeron las obras de forti- 
ficación. Había un castillo erigido en 1580 y destruído 
en 1735. En 1803, durante el bloqueo del Elba, desem- 
peñó un papel importante como depósito de las mer- 
cancías inglesas. 

TONNINGH (KrocH). Biog. Sacerdote norue- 
go, m. en Majorstum en 1911. Fué primeramente pastor 
protestante y publicó una serie de obras muy consi- 
deradas entre sus correligionarios; pero en 1900 se 
convirtió al catolicismo, publicando entonces un 
Anuario eclesiástico y Memorias de un convertido. 

TONNINGIA., f. Bot. Género fundado por Nec- 
ker y sinónimo de Cyanotis de Don en la familia de las 
comelináceas. 

TONNINI (SiLv10). Biog. Médico italiano, n. en 
Módena el 26 de Abril de 1858. Dedicado á la especia- 
lidad psiquiátrica, fué profesor de enfermedades ner- 
viosas y mentales de la Universidad de Mesina. Se le 
debe: Suggestioni e sogm (1887); La fisio-patología spe- 
cialmente psichica delle epilepsie (1890), y Le epilepsie 
in rapporte alla degenerazione (1891). *s 

TÓNNISON (Juan). Biog. Político estoniano, 
n. en Mursi (círculo de Fellin) en 1868. Hijo de unos 
pobres labradores, frecuentó primero la escuela de 
su población natal, luego la del distrito v en 1888 ob- 
tuvo el grado de bachiller en el Gimnasio de Reval. 
En 1889 se matriculó en la facultad de derecho de 
la Universidad de Dorpat. Al mismo tiempo formó 
parte muy activa en la organización de asociaciones 
de estudiantes estonianos y colaboró en el periódico 
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Postimees, del que fué director en 1893. Terminados 
los estudios pasó á Rusia, donde trabajó de empleado 
de tribunales; en 1896 volvió á Dorpat y allí fué nom- 
brado redactor-jefe del periódico mencionado. TÓN- 
NISON perteneció á lu primera Duma rusa y estuvo 
detenido durante tres meses por haber firmado la 
protesta de Wiborg. Como periodista, fué uno de los 
más activos directores del movimiento nacionalista 
en Estonia. Á raíz de la Revolución rusa fué elegido 
individuo del Consejo Nacional, Á fines de 1917 hubo 
de abandonar el país á causa de los bolcheviques y 
fué presidente de la delegación estoniana en el ex- 
tranjero. En 1919 volvió á Estonia, donde fué elegido 
diputado de la Asamblea Constituyente. Desde el 
otoño de 1919 hasta el verano de 1920 fué decano del 
Estado, y bajo su gobierno se puso fin á la guerra de 
la Independencia y se firmó la paz con los bolchevi- 
ques. TÓNNISON fué miembro de la primera Asamblea 
oficial y presidente de la segunda. 

TONNO. Bioz. Pintor italiano del siglo xvI. Dis- 
cípulo de Polidoro da Caravaggio, asesinó á su maes- 
tro para robarle, y murió en la horca, en Mesina. En- 
tre otras obras notables suyas se cita una Epifanía, 
que pintó para la iglesia de San Andrés de Mesina. 

TONNOY. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Meurthe y Mosela, dist. de Nancy, cant. y á 
10 kms. SSO. de Saint-Nicolas-du-Port, sit. junto á 
la rib. der. del Mosela, á 245 m. de altitud; 600 h. 
Á 2 kms. NNE. existe el hermoso castillo de Xan- 
dronviller, que data de 1761. Ruinas de un importan- 
te castillo, en el cual, durante el reinado de Luis XIV, 
16 hombres mandados por un -simple soldado sostu- 
vieron un sitio en toda regla, que terminó con una 
capitulación honrosa. Fáb. de fécula. 

TONNUR ó TONDANUR. Geog. Ald. de la pro- 
vincia de Ashtagram (Mysore, India Meridional), dis- 
trito y á 27 kms. N. de Mysore; 500 h. Aldea histórica, 
último refugio de los reyes Hoysalas Ballalas, expul- 
sados de Dorasamudra en 1310 por los mahometanos. 
Hay también allí un espléndido estanque llamado 
Muti Talao ó «lago de las Perlas», así como un mausoleo 
del siglo XIV. 

TONO. F. Ton.—It. y E. Tono. —In. Tone, 
tune. — A. Ton, Laut. — P. Tom. — C. To. (Etim. — 
Del lat. tonus, y éste del gr: tónos, tensión.) m. Mayor 
ó menor elevación del sonido producida por la mayor 
6 menor rapidez de las vibraciones de los cuerpos so- 
noros. [| Inflexión de la voz y modo particular de decir 
una cosa, según la intención y el estado de ánimo del 

ue habla. || Carácter ó modo particular de la expre- 
sión y del estilo de una obra literaria según el asunto 
que trata ó el estado de ánimo que pretende reflejar. ¡| 
TONADA. || Mús. Diapasón normal. || Mono (6.* acep.). 
Il Pint. Vigor y relieve de todas las partes de una pin- 
tura, y también harmonía de su conjunto, principal- 
mente con relación al colorido y claroscuro. || MEDIO 
TONO. Mús. SEMITONO. 

Á ESTE TONO. m. adv. Á ESTE TENOR. || BAJAR UNO 
EL TONO. fr. fig. Contenerse después de haber hablado 
con arrogancia. || CANTAR SIEMPRE EN EL MISMO TONO. 
fr. Porfiar, venir siempre con lo mismo. || DARSE TONO 
uno. fr. fam. Darse importancia. || DE BUEN, Ó MAL, 
Tono. loc. Propio de gente culta, ó al contrario. || De- 
CIR UNA COSA EN TODOS LOS TONOS. fr. fig. Decirla ha- 
ciendo uso de todos los recursos, con repetición é in- 
sistencia. || ESTAR, Ó PONER, Á TONO. fr. fig. Acomo- 
dar, adecuar una cosa á otra. Dícese también de per- 
sonas. || MUDAR UNO DE TONO. fr. fig. Moderarse en el 
modo de hablar, cuando está enardecido ó enojado. [| 
SUBIR UNO, Ó SUBIRSE, DE TONO. Ír. fig. Aumentar la 
arrogancia en el trato, ó el fausto en el modo de vivir. 
| TONO MAGISTRAL. fig. Aire de maestro que se dan 
algunos, hablando con pedantería sobre puntos que 
de ordinario no han estudiado. 


Tono. Acúst. mus. La impresión ú sensación que 
produce la simultaneidad de dos notas (acorde) de- 
pende de los tonos de ellas en su relación ó cociente. 
Se llama intervalo al referido cociente y se mide por su 
logaritmo vulgar, que se suele multiplicar por 1000. 
El intervalo del acorde de octava es 2, su logaritmo 
vulgar es 0,30103 y se mide por 


301,03 Savarts 


El Savart es el intervalo cuyo logaritmo vulgar es 
0,001. Un Savart es un intervalo pequeñísimo. 
He aquí algunas denominaciones: 


Coma = 5 Savarts. Relación de tonos, 81 : 80. 

Semitono menor, 18 Savarts. Relación de tonos, 25 : 24. 

Semitono pitagórico 6 limma, 23 = 18 +4- 5 Savarts. 
Relación de tonos, 256 : 243. 

Semitono mayor, 28 = 18 + 2 Xx 5 Savarts. Relación 
de tonos, 16:15. 

Tono menor, 46 Savarts. Relación de tonos, 10 : 9. 

Tono mayor, 51 = 46 + 5 Savarts. Relación de to- 
nos, 9: 8. 

Semitono templado en la gama templada de interva- 
los iguales, 25 Savarts. 


_ Si se divide la octava en 12 intervalos iguales se ob- 
tienen los semitonos que forman la gama cromática 
templada: 


do si — (do ¿re p) —re— (re fmi p) — mi fa y — fa 
mi— (fat sol) — sol — (sol E la p) —la— (la $ 
st y) —si doy —do si $. 


Son las notas del piano, órgano y harmonio (las 
blancas y las negras). Estas son las comprendidas entre 
paréntesis. El signo ff es sostenido y el p bemol, Se 
llama tónica la primera nota de la escala que tiene 
6 tonos y 12 semitonos. 

Si se toman las notas prescindiendo de bemoles y sos- 
tenidos queda la escala diatónica mayor: 


do —re — mi — fa — sol — la — si — do 


Esta gama con la tónica do corresponde á las notas 
blancas del piano. Los intervalos diatónicos de tal 
gama son de un tono entero ó de un semitono. 

Se llaman intervalos de segunda, tercia, cuarta, 
quinta, sexta y séptima los intervalos entre una nota 
de la gama diatónica y la segunda, tercera, etc., que 
la sigue. Estos intervalos varían según la tónica ó nota 
inicial. Se llama justo Ó mayor cuando es igual al que 
corresponde á la gama de do mayor con do como ini- 
cial. He aquí tales intervalos: 


do=1,re="/3,mip = 8/5, mi= 5/4, fa= 4/3, sol =3]2, 
la = 3) sip = "a, si = 15) 


Se llama á la gama así compuesta gama racional. 
Elintervalo aumentado es el mayor más un semitono, 
El intervalo menor es el mayor menos un semitono. 
Elintervalo do-mi es tercia mayor; do-m y, tercia me- 
nor; re fa, es tercia disminuida, etc. 

En 1859 se estableció que el la medio del piano da: 


laz = 435 vibraciones dobles por segundo. 


La escala de los físicos es aquella en que las notas 
son potencias de 2. En ella 


doz = 256 dos = 512 dos = 1024 


En la gama racional correspondiente, el lag daría 
los 5/3 de 256, Ó sea 427 vibraciones dobles (v. d.). En 
la gama templada si se acepta 256 (v. d.) para el do, 
resulta 430,5 para el laz. 

En la emisión de sonidos hay que considerar fe- 
nómenos complejos de composición de períodos y de 
amplitudes, así como su percepción en función de los 
mismos, lo cual hace de la música un fenómeno muy 
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complejo desde el punto de vista físico y fisiológico. 
Así vemos sucederse teorías de la consonancia y de las 
afinidades musicales. El estudio de las gamas antiguas 
y de las músicas más ó menos primitivas de los indios, 
chinos, persas, negros, americanos de la montaña y de 
la selva, y de las canciones y tonalidades de la Edad 
Media, ha venido á alterar las ideas clásicas de Rameau 
y de Helmholtz. 

Así, por ejemplo, una vez en la gama diatónica ma- 
yor, ¿podemos hacer que una melodía evolucione 
sobre una nota fundamental distinta del do? A fines 
del siglo xIx se hubiera contestado con la negativa. 

El fundamento de esta manera se halla en la creen- 
cia de que las consonancias ó disonancias proceden de 
las pulsaciones ó combinación de harmónicos superio- 
res. Las octavas puras no dan lugar á pulsaciones 
(variabilidad de la amplitud y del período, que es no- 
table en los ruidos); dos sonidos que difieren de un 
semitono dan lugar á pulsaciones notables en ellos y 
en sus harmónicos. La ausencia de estas pulsaciones 
determinaría ausencia de disonancia. Claro está que 
esta teoría tiene á la vez una base física y otra fisio- 
lógica y, por tanto, ha de ser difícil mantener la con- 
sonancia entre ambas. 

Llámase modular el cambio de tónica conservando 
el modo; es análogo 4 transponer. El modo viene ca- 
racterizado por la elección de los intervalos de la gama, 
y el tono por la altura de los sonidos en que la gama se 
" ejecuta. 

En vez de Savart los alemanes introducen la yoz 
Hertz. Ellis introduce en sus escritos el Cent. 


> 
1 Cent = 1C = log 2126 


es decir, la centésima parte del semitono, la quinta 
pura equivale 4 702 Cent y difiere en */,py tono (Schis- 
ma) de la quinta templada. También se emplea mucho 


1 
la milésima de octava, 1 M .0 = log 2105, 

Bibliogr. Bouasse, Bases physiques de la Musique; 
H. Starke, Physikalische Mustklehre (Leipzig, 1908); 
Schacfer, Mustkalische Akustik (Leipzig, 1902); Jon- 
quieres, Grundriss der musikalischen Akustik (Leipzig, 
1898); Schumann, Akustik (Breslau, 1925), y el ar- 
tículo de Hornbostel en el Handbuch der Physiologie de 
Bethe; véase también Lavignac, Enciclopédie de la 
Musique; Ellis, Sammelbánder fur vergleichende Mu- 
sikwinssenschaft (1922). 

Tono. Anat., Fisiol. y Pat. Aptitud y energía que 
el organismo animal, ó alguna de sus partes, tiene para 
ejercer las funciones que le corresponden. || Grado 
normal de vigor y tensión. || Estado de elasticidad 
de un tejido normal y aptitud del mismo para cum- 
plir su función, en respuesta á un estímulo ordinario. 
[| Altura 6 gravedad mayor ó menor de un sonido. 

Tono acerebral. Contracción tónica de los múscu- 
los después de la extirpación del cerebro. 

Tono cardíaco. Cada uno de los dos ruidos, prime- 
ro y segundo, que se perciben en la auscultación de la 
región cardíaca. 

Tono jecoral. Sonido mate que da el hígado al per- 
cutirle, 

Tono muscular. Estado de tensión de los múscu- 
los en reposo, por lo que se contrarrestan mutuamen- 
te, mientras se hallan inervados de un modo normal. 
Se supone que depende de sensaciones subconscientes, 
sostenidas por las múltiples vías sensitivas en relación 
más Ó menos directa con el cerebelo y con el bulbo. 

Tono. Art. gráf. Grado de fuerza de un color 6 tinta 
en la estampación; así se dice en el vocabulario de artí- 
fices y artistas: tono claro, tono fuerte 6 vigoroso, tono 
pálido, medio tono, etc. Cuando se trata de un grabado 
impreso, aplícase también el vocablo en igual sentido, 
aunque en más amplio concepto; una estampa mode- 


lada en negro, en sanguina ó policromá será de toro 
fino, suave, frío, caliente, según la sensación que pro- 
duzca la tonalidad general, ya por la fuerza del tono, 
ya por la expresión del color. 

El plural, tonos, expresa las diversas gradaciones de 
un original monocromo, ya sea modelado en tinta 
china, en sepia, etc., y también cuando es policromo. 
Aplícase, además, á la variedad de gradaciones que 
modelan el grabado tipográfico y el dibujo 6 cromo 
litográficos, así como la reproducción fotográfica del 
natural, debida á otras técnicas. 

Tono. Fís., Fisiol. y Tecnol. Es la sensación del 
sonido caracterizada por un excitante que vibra sinu- 
soidalmente y un órgano sensitivo ó receptor que lo 
transmite al sistema nervioso, Cuando la vibración 
es una sinusoide perfecta se llama al tono, tono puro 
ó sencillo 


2 4sn (+) 


Se caracteriza por la amplitud 4, por el periodo 7 
y por la fase a. En la fórmula anterior / es el tiempo. 
Alguna vez se llama también tono ó altura de un so- 
nido al número de vibraciones por segundo, Sea N, 
si T se mide en segundos, evidentemente 
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Se consideran siempre vibraciones dobles. La fase 
no interviene en la sensación de un tono simple, pero 
sí en la composición de varios tonos para dar lugar á 
un determinado timbre. 

Llámanse á los tonos caracterizados por valores pe- 
queños de N, tonos bajos ó graves, y á los que respon- 
den á valores elevados de N, tonos agudos ó claros. 

Tonos simples se obtienen con el diapasón ó con 
algunos aparatos especiales y adecuados, en los cua- 
les figuran los filtros eléctricos empleados en telefonía. 
Todos los demás aparatos sonoros dan lugar á multi- 
tud simultánea de tonos, á una oscilación compleja 
que puede representarse por una serie (de Fourier) 
de tonos simples, uno de los cuales es el más bajo, y 
los demás son sus octavas altas provistas de amplitu- 
des diversas. Lo8 tonos sencillos son agradables y suaves 
sin dureza, pero sin fuerza y sordos en las notas graves. 
Los tonos que van acompañados sólo de sus seis pri- 
meros armónicos son potentes, ricos, musicales, bri- 
llantes, como ocurre en el piano, la voz humana. En 
la flauta faltan harmónicos de orden elevado dentro 
de los seis primeros. Cuando abundan los harmónicos 
impares ó sólo hay tales harmónicos, el sonido tiene 
un timbre nasal, como ocurre con el clarinete; si el 
fundamental domina, el sonido es musical; pero si no, 
es detestable. Si hay harmónicos superiores al sexto 
ó séptimo, el sonido es muy desagradable, duro, pe- 
netrante, se producen disonancias entre los harmó- 
nicos superiores. Si la intensidad no es mucha, pue- 
den, sin embargo, ser musicales. Esta circunstancia 
se presenta en el oboe, fagot, platillos, etc. 

Modernamente tiene la ciencia del tono y su repro- 
ducción y transmisión, conservando la pureza y alte- 
rando lo menos posible su intensidad, gran importan- 
cia en la técnica del gramófono, de la radiofonía, de la 
telefonía en general. 

En la intensidad del tono cabe distinguir la de la 
causa ó vibración y la percibida fisiológicamente por 
el oído. La ley de Weber indica que todo incremento 
dE en la percepción L es proporcional á la percepción 
básica E A 

SE 


OLEG E 
No parece que dicha ley diferencial sea exacta para 


una extensión de percepciones demasiado extensa, 
Sólo para pequeñas intensidades parece cierta. Stei- 
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ner dió fórmulas más complicadas [V. Physical Review 
(1925), y Barkuusen, Physikalische Zeitschrift (1924), 
y Zeit schrift fir technische Physik (1927)]. 

Además del sonido debido á los tonos simples y 
compuestos, distínguese el ruido y la explosión. En ellos 
el período varía rápidamente y también la amplitud con 
el tiempo. La técnica del ruido no pertenece sólo á cier- 
ta música moderna, sino también á la algarabía de 
las calles céntricas en las grandes ciudades y á los pará- 
sitos de las transmisiones telefónicas. De aquí que al- 
gunos ingenieros se hayan ocupado en medir la inten- 
sidad y formar escalas de ruidos [V. Kiipp Miller, 
Siemens Konzern (1924)]. Fisiológicamente el ruido y 
el sonido parecen ser percibidos en el caracol. La ex- 
plosión es un ruido que dura muy poco y es de gran 
intensidad, tanto más cuanto más abrupta y rápida 
es la discontinuidad de la onda que lo transmite. La 
duración y aun el matiz de un pistoletazo dependen mu- 
cho del lugar donde se produce, es decir, de las absor- 
ciones reflexivas, ecos, etc., en las paredes del mismo. 

Véase la Bibliografía de AcústTICA y, además, la 
Acústica de Winkelmann (Leipzig, 1909), en el gran 
tratado de Física y el tomo VIII del de Geiger y Scheel, 
redactado por Trendelemburg (Berlín, 1927); Lamb, 
Dynamical Theory of Sund (Londres, 1925); Kaláhhe, 
Grundziige der Akustik (Leipzig, 1910-13). V. tam- 
bién Miller, The Science of Musical Sound y Otros tra- 
bajos de los laboratorios Bell, que publica el Bell Sys- 
tem Technical Journal, y, además, Helmholtz, Ton 
Empfindungen (Brunswick, 1913); Stumpf, Ton psy- 
chologie (Leipzig, 1890); y Die Sprachlaute (Berlin, 
1926). V. también, como indicación bibliográfica de 
ciertas aplicaciones, Vibrating Systems de Crandall 
(Nueva York, 1926). 

Tono. Fisiol. y Pat. Se llama tono afectivo el conjunto 
de reacciones motoras que responden á una impresión 
exterior que afecta más ó menos la conciencia. Esta re- 
sonancia afectiva distingue semejantes impresiones de 
las puramente intelectivas ó que el sujeto percibe sin 
conmoverse. El tipo más conocido y declarado del tono 
afectivo es la emoción. En estado normal el tono afec- 
tivo es constante en el fondo y sus variaciones son sola- 
mente ocasionales (emoción choque y emoción «senti- 
miento). Cuando se altera de un modo permanente y 
profundo el tono afectivo aparecen las distimias. 

Estas son por exceso Ó con predominio de alegría y 
bienestar llegando á la euforia (parálisis general, alcoho- 
lismo, tebaísmo), en cuyo caso se dice que hay hiperti- 
mia. Esta última caracteriza también los estados ma- 
níacos agudos y crónicos, lo propio que ciertos tipos 
de degeneración mental. La hipotimia se señala, en 
cambio, por depresión de ánimo y tristeza, llegando 
á la angustia. Preséntase dicho estado en las distintas 
formas de melancolía (senil, ansiosa, hipocondríaca). 
Á veces las distimias se reconocen sólo por desequili- 
brio del tono afectivo (histerismo, psicastenia, epilep- 
sia). Orgánicamente el tono afectivo exaltado se acom- 
paña de exageración de combustiones. El caso contra- 
rio se observa en la hipotimia, en que las funciones 
circulatoria y respiratoria experimentan una notable 
mengua. : 

- El tono muscular es el grado normal de resistencia de 
la fibra de este nombre y que es función de su contrac- 
tilidad. De ello responde la dureza y volumen ordina- 
rio de los músculos á la presión y al tacto. Depende el 
tono muscular de la inervación inconsciente, ya que el 
sujeto no se da cuenta de ello. Las alteraciones del tono 
muscular se conocen en patología con los nombres de 
hipertonta y de hipotonta. Ambas pueden considerarse 
á su vez como integrando un grupo patológico más com- 
plejo: la miotonta. Ésta comprende, según los autores, 
un grupo mayor ó menor de afecciones (catalepsia, 
catatonía, hipotonía). El grupo clínico mejor definido 
es el de las hipotonías, puesto que las hipertonías son 
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múltiples (calambres, tics, etc.). La hipotonía se acom- 
paña de flacidez muscular y actitudes anormales. Se 
encuentra particularmente en la ataxia locomotriz, 
donde se aprecia en los miembros, tronco, ojos, vejiga 
y recto. Hay hiperextensión de las piernas, movilidad 
vertebral, hiperextensión de la mano, flacidez abdomi- 
nal, genus recurvatum. Además de la taxis, se comprue- 
ba también dicho síntoma en la enfermedad de Fried- 
reich, la esclerosis en placas, las afecciones cerebelosas, 
la hemiplejía, la siringomielia, el mal de Pott, etc. 

Se llama tono olfativo la calidad de la sensación de 
este nombre con independencia de la intensidad del 
excitante. Hoy tiende á relacionarse dicho tono con 
la ley de periodicidad de Mendelejeff. Esta, á su vez, 
descansa en hechos físicoquímicos, como los pesos ató- 
micos de los cuerpos olorosos. La clasificación de los 
últimos, por series, responde al indicado concepto, que, 
por otra parte, concuerda con los caracteres organolép- 
ticos. Así se constituyen grupos naturales olorosos por 
el tono. El azufre, el selenio y el teluro forman una fa- 
milia, mientras que el cloro, el bromo y el yodo integran 
otra. Los compuestos de estos radicales representan 
formas de transición (cloroformo, bromoformo, yodo- 
formo). Lo propio cabe decir de otros grupos más lejanos 
todavía, como los éteres etilacético, propilacético, amil- 
acético, etc. Por lo demás, estas nociones carecen de 
valor absoluto, ya que existen cuerpos del mismo olor 
y de muy distinta composición. La escasa sensibilidad 
olfatoria humana no permite avanzar más en este 
análisis de las tonalidades. Por otra parte, semejante 
cuestión se halla todavía en estudio con los experimen- 
tos de Rambay y de Haycraft. 

Tono. Folk Amer. En Venezuela, costumbre po- 
pular que consiste en cantar coplas tristes ante el ca- 
dáver de un niño durante el velorio. El tono dura, por 
regla general, hasta las doce de la noche; de allí en 
adelante todos los concurrentes se ponen á bailar el 
joropo 6 la danza llamada zumba que zumba. El pueblo 
venezolano basa esta curiosa costumbre en la creen- 
cia netamente cristiana de que los niños que mueren 
antes del uso de la razón en el seno del Cristianismo 
son ángeles que suben al cielo, por lo cual al perder- 
los hay más motivo de alegría que de tristeza. 

Tono. Fonéf. Altura de la voz en el hablar. La al- 
tura de la voz depende del número de vibraciones en 
la unidad de tiempo. La voz será tanto más alta cuan- 
to mayor sea el número de vibraciones. Fl tono es, 
pues, la cualidad que nos hace decir si un sonido es 
alto ó bajo y, en este sentido, es equivalente de altu- 
ra musical ó de acuidad. 

Pero el habla no es evidentemente un sonido, sino 
un conjunto de sonidos que reproducimos mediante 
los órganos vocales. Una oración, pues, es como una 
frase musical que recorre diversos tonos, que ahora 
sube, ahora desciende con una determinada ondulación, 
para expresar en cada caso con estas inflexiones Ó 
diferencias de tono el sentimiento del que habla. La 
diferencia entre las oraciones afirmativas y las inte- 
rrogativas. por ejemplo, no sólo consiste en la dife- 
rencia de sentimiento de aquel que habla, sino que 
esta diferencia se traduce directamente en la del lono 
con que unas y otras se pronuncian. V. FONÉTICA y 
PROSODJA. 

Tono. Mús. Cada una de las escalas que para las 
composiciones músicas se forman, partiendo de una 
nota fundamental, que le da nombre. || Cada una de 
las piezas Ó trozos de tubo que en las trompas y otros 
instrumentos de bronce se mudan para hacer subir ó 
bajar el tono. || La mayor distancia entre dos grados 
consecutivos de la escala, Ó sea el intervalo de segun- 
da mayor (V. INTERVALO). El tono se divide acústi- 
camente en nueve partes iguales 6 comas, que es la 
más pequeña diferencia apreciable por el oído entre 
dos sonidos. Los griegos dividían el tono en cinco pat- 


Primer tono Segundo tono 


SS 


o ida 
Tercer tono Cuarto tono 


Alegorías de los tonos del canto llano. (Capiteles de la Abadía de Cluny) 


tes, y lo mismo ocurre con los indios respecto á dicho 
intervalo, cuya escala consta de 22 partes. 

Puede significar también la palabra tono, la tona- 
lided de una composición, fragmento ó pasaje de la 
misma, por lo que se dice tono de do, de la, de sol., etc., 
y al que da nombre la tónica de la escala respectiva. 
Empléase por algunos erróneamente la palabra tono 
como sinónima de modo, diciendo ó escribiendo tono 
mayor y tono menor, siendo así que la voz tono solo se 
refiere á la nota fundamental de cada escala, ó tónica, 
mientras el modo es el distinto carácter que puede 
tener una escala diatónica, según sea la distribución 
de sus grados. 

sase asimismo la palabra tono para indicar la al- 
tura y timbre del sonido, diciéndose, por ejemplo: tono 
de orquesta, el de un instrumento que está afinado al 
diapasón normal; tono de capilla, aquel 4 que está afi- 
nado el órgano de iglesia y al que han de acomodarse 
los demás instrumentos que hayan de unirse 4 él. 
Considerado el tono como una de las propiedades del so- 
nido, pueden ver las voces SONIDO y VIBRACIÓN. 

Llámase, por último, tono generador á la tónica ó 
nota que sirve de base al tono; tono principal, al do- 
minante en una composición y que lo mismo puede 
corresponder á la escala diatónica del modo' mayor 
que á la del modo menor, y tonos relativos, aquellos en 
cuya formación se emplea igual número de alteracio- 
nes propias y cuyas tónicas hállanse á una distancia 
de tono y medio ó tercera menor. En este caso, la pa- 
labra tono se usa como equivalente de escala. En la 
técnica de la harmonía llámase tonos relativos á los 
cuatro tonos que sólo se diferencian del principal en 
un accidente más ó menos en la armadura. Entra, 
finalmente, la palabra tono en algunas locuciones 
musicales, como dar tono, 6 producir con un instru- 
mento de sonidos fijos aquel que sirve para afinar 
todos los demás; estar á tono, 6 hallarse bien acorda- 
dos todos los instrumentos de un conjunto; tener buen 
ó mal tono un instrumento, según se halle bien 6 mal 
afinado ó posea timbre agradable ó desagradable; sa- 
lirse de tono, 6 desafinar, etc., y se llama tono el apa- 
rato de acero en forma de horquilla que, haciéndolo 
vibrar, produce un sonido de larga duración por lo 
general el la, y con el cual se afinan Jos instrumentos 
ó se da el tono á las voces. V. DIAPASÓN. 

Tono disonante. DISONANCIA (3.2 acep.). 

Tono maestro. Cada uno de los cuatro tonos im- 
pares del canto llano. 

Tonos abiertos. Llámanse así los sonidos naturales 
6 harmónicos que se obtienen en la trompa sin intro- 
ducir la mano en el pabellón del instrumento, 4 di- 
ferencia de los tonos cerrados 6 tapados, que son los 
que se producen introduciendo la mano en el pabellón, 
con lo que se logra una atenuación especial de los so- 
nidos. V. TROMPA. 

Tonos gregorianos. Igual que Modos gregorianos. 
V. GREGORIANO (CANTO) y Modos eclesiásticos en el 
artículo Mono. Mús. 


Tonos ó modos discípulos. Sinónimo de Modos pla- 
gioles. V. Modos eclesiásticos en el artículo Mono. 
Mús. 

Tono. Psicol. Se emplea este término para signifi- 
car el grado de placer ó de dolor que acompaña á toda 
sensación Ó hecho psíquico. Es, como el colorido, de 
carácter afectivo Ó sentimental, que acusa la conve- 
niencia Ó disconveniencia de un momento consciente 
con relación á la totalidad de la vida psíquica. El tono, 
destacado de los estados de conciencia á que por así de- 
cirlose adiciona, constituye un grupo nuevo de fenóme- 
nos, designados con el nombre general de sentimiento ó 
sensibilidad afectiva. En cuanto simple concomitante ó 
consiguiente inmediato de la acción (sensación 6 movi- 
miento), proviene el tono del estado orgánico, de la in- 
tensidad de los estímulos, del hábito y de la herencia. 
Puede considerarse el tono hedénico en relación con la 
representación, con la apetición y con la expresión so- 
mática. Algunos psicólogos estiman que ningún estado 
de conciencia carece de colorido sentimental; otros, en 
cambio, admiten estados totalmente indiferentes al pla- 
cer y al dolor. El tono afectivo está en razón inversa 
del valor cognoscitivo en la sensación. Cuanto más nos 
absorbemos en el mundo del pensamiento y de la medi- 
tación, tanto menor es la fuerza ejercida por el senti- 
miento, agradable ó desagradable, que los objetos 
representados despiertan en nosotros. V. SENSACIÓN. 
Filos. Los dos aspectos capitales de la sensación, y SEN- 
TIMIENTO. Psicol. El plarer y el dolor. Los estados afec. 
tivos neutros. Se 

TONO. Ret. La palabra tono, en la composición lite- 
raria, tiene sentido metafórico, pues está tomada de 
lo que se llama físicamente tono de la voz, y, como 
éste, encierra dos conceptos, á saber: 1.2 una mayor ó 
meñor elevación; 2. la modulación particular que 
recibe de la intención y situación moral del que habla. 
En cuanto á lo primero, nadie ignora que son muy 
diferentes el tono del que esfuerza ó levanta la voz 
y el del que la afloja ó baja, y en cuanto 4 lo segundo, 
también es notorio que en muy diverso tono modula 
uno las palabras, según que habla de veras ó en chanza, 
con seriedad ó riéndose, afirmativa ó irónicamente, 
ó según que pide, se queja, se lamenta, amenaza, acon- 
seja, persuade, etc. 

«Trasladada, pues, la voz tono 4 designar aquel ca- 
rácter particular que los escritos reciben de la eleva- 
ción 6 bajeza del estilo y de la intención ó situación mo- 
ral del que habla, se dice que el tono de una obra ó de 
un pasaje es elevado, majestuoso, noble, familiar, bajo, 
humilde, esforzado, valiente, serio, grave, risueño, 
chancero, burlesco, chocarrero, irónico, satírico, afir- 


mativo, decisivo, dogmático, profético, de inspiración, 


de oráculo, alegre, triste, iracundo, colérico, pacífico, 
abatido, sumiso, llorón, lastimero, patético, amenaza- 
dor, tierno, amoroso, persuasivo, etc.; porque estas 


denominaciones pueden ser tantas cuantas son las pa- 


siones humanas, sus variedades y modificaciones» 
(G. Hermosilla, Arte de hablar, Madrid, 1826). 
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TONO — TONOMETRÍA 


Como quiera que cada composición literaria exige 
diferente grado de elevación de estilo, y como en cada 
una la persona que habla, sea el escritor, sean los per- 
sonajes que introduce, se suponen en muy diversa 
situación moral, de aquí que también el tono se clasi- 
fique relativamente á las varias especies de composi- 
ciones, y se dice igualmente que del estilo: tono prosai- 
co, oratorio, poético, lírico, épico, trágico, cómico, y 
aun mejor: tono de la oda, de la epopeya, de la trage- 
dia, de la comedia, etc. 

El autor citado establece un paralelo entre estilo y 
tono, que contribuye en gran manera á esclarecer el 
verdadero concepto de lo segundo: «Es claro (dice) que 
todos los tonos son buenos en sí mismos, y sólo podrán 
ser inoportunos si se emplean en situaciones con las 
cuales no cuadran; pero que entre los diferentes gé- 
neros de estilo hay algunos viciosos en sí mismos y que 
en ninguna circunstancia deben emplearse; v. gr., el 
confuso, el embrollado, el bárbaro, el incorrecto, etc., 
es cosa que no puede ponerse en duda. El tono, como. 
quiera que no es otra cosa que el diverso grado de 
elevación en el lenguaje y la diferente expresión que 
exige la situación moral del que habla, sólo tiene rela- 
ción con los pensamientos, las expresiones y la compo- 
sición de las cláusulas en cuanto algunas cualidades 
de los pensamientos y de las expresiones y ciertos giros 
particulares de construcción contribuyen también á 
expresar y pintar la situación moral del interlocutor. 
El tono se refiere más particularmente á las formas, 
que son las que expresan los afectos ó la intención del 
hombre. El estilo, al contrario, se compone, ó es el re- 
sultado de todas las cualidades buenas ó malas de los 
pensamientos, de las formas, de las expresiones y de 
las cláusulas. Por esto varios de los epítetos que con- 
vienen al estilo no pueden convenir al tono, ni varios 
de éste al estilo. Así, no se dice «tono embrollado, alam- 
bicado, latinizado ó afrancesado, adornado, florido, 
elegante, árido», etc., como ni tampoco «estilo afirma- 
tivo, decisivo, reposado, iracundo, pacífico, etc.» En 
suma, el estilo es el carácter dominante que dan á una 
composición y á cada una de sus partes principales 
los pensamientos de que consta, las formas bajo las 
cuales están presentados, las expresiones que los enun- 
cian y el modo con que están construidas las cláusulas; 
y el tono es la conveniencia que todas estas cosas pue- 
den ó no tener con la naturaleza del asunto y con la 
intención y situación moral del que habla. Y como va- 
rias de las cualidades de aquellas cuatro cosas nada 
tienen que ver con estas tres últimas, de ahí es que el 
tono indica en los escritos un carácter distinto de lo que 
se llama estilo; es más circunscrito que éste, y no pue- 
den convenirle muchas de sus denominaciones. Tam- 
bién es de notar que los epítetos que se dan al estilo 
por las cualidades relativas al genio y las reglas de la 
lengua convienen más perfectamente al lenguaje, y así 
de éste se dice con más propiedad que del estilo que 
es puro, castizo, correcto Ó incorrecto. 

Tono. Geog. Río del Perú, uno de los brazos origina- 
rios del Madre de Dios, en el cual des. por la izq. á los 
12 de lat.-S. aproximadamente, en el dep. de Cuzco, 
prov. de Paucartambo, á unos 3 kms. antes de la boca 
del río Piñipiñi. Nace en la cordillera de los Andes hacia 
los 12? 50” de lat.S. y 70? 40” de long. O. del Meridiano 
de Greenwich, cerca de las vertientes de Cosñipata. 
Puede decirse que tanto el río Tono como el Piñipiñi 
forman el Madre de Dios, más bien que ser sus tribu- 
tarios. 

Tono. Geog. C. de la prov. de Rikuchu, región sep- 
tentrional de Nippon (Japón), ken de Iwaté, á 40 kms. 
SE. de Morioka; 3,500 h. 

Tono (RaraEL). Biog. General colombiano de prin- 
cipios del siglo xIX, n. en Cartagena de Indias. Figuró 
en 1811 en la revolución de su ciudad natal y desem- 
peñó ya el mismo año un mando de importancia en la 
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campaña del Macdalena, distinguiéndose en el paso del 
Guaimaro. Al año siguiente tomó parte en el bloqueo 
de Santa Marta y en las campañas de Sinamaica, Tolú 
y Sabanilla, v en 1814 se encargó del mando de todas 
las fuerzas útiles del Magdalena, en las que en 1815 
hizo la campaña de la Ciénaga. Estuvo también en la 
defensa de Cartagena, pero fué hecho prisionero á 
fines de 1815, no recobrando la libeytad hasta dos años 
después. En 1823 cooperó á la paYticación del Zuila, 
y, nombrado segundo jefe de la Armada, tomó parte 
en varias acciones y contribuyó á la posesión del Mara- 
caibo. Fué, finalmente, individuo de la Convención de 
Nueva Granada. 

TONOAYA. Geog. Ald. del Perú, dep. de Moque- 
gua, dist. de Ubinas; 330 h. 

TONOCOTES. m. pl. Elnogr. Indios de la Repú- 
blica Argentina, en la región del Choco. En la época 
de la Conquista habitaban á orillas del río Salado, y 
estuvieron al cuidado de los Jesuíts5. El jesuíta padre 
Machoni da alguxas noticias de ellos. Parece que as- 
cendían á unos 69400 y vagaban en las inmediaciones 
de la ciudad de la Concepción, cuando fueron á evan- 
gelizarlos los padres Bárcena y Añasco. Á consecuencia 
de desavenencias con los españoles se retiraron hacia 
el N., fijándose en las márgenes de los ríos Vabebiri y 
Pilcomayo. Comían barro empapado en aceite de pes- 
cado y hablaban el idioma común á otras naciones del 
Chaco, como los lules, los isitiné, los toquistiné, los 
oristiné y hasta los matarás, sus vecinos. Por cada 
pariente que moría tenían los tonocotes la extraña 
costumbre de cortarse una coyuntura de la mano. 

TENOGRAFÍA., f. Sistema de signos empleados 
para representar los sentimientos y las pasiones que el 
orador y el artista dramático expresan por medio del 
sonido de la voz, la fisonomía y el gesto. 

TONOLÁ. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Na- 
yarit, partido de Ixtlán, municipio de La Yesca; 30 b- 

TONOLES. m. Farm. Nom- 
bre dado á algunos glicerofosfa- 
tos. Así, se ha dado el nombre de 
duotonol á un glicerofosfato de so- 
dio y calcio, triotonol, á uno que 
contiene, además, estricnina, etc. 

TONOLISIS. f. Fisiol. y 
Biol. Alteraciones celulares debi- 
das á las variaciones de la ten- 
sión osmótica. 

TONOMALARE. Farm. 
Nombre dado á unas tabletas, 
contra el paludismo y la anemia, 
que contienen quinina y arsenfe- 
rratina. 

TONOMETRÍA.f. Fís. Es- 
tudia los métodos de determina- 
ción de pesos moleculares funda- 
dos en el descenso que las subs- 
tancias disueltas producen en el 
punto de congelación del disol- 
vente (V. el artículo TERMODINÁ- 
MICA, $ 215), que viene expresado 
por la fórmula 
mM+Enm+t.. RT 

Mo r 

(1) 

Suele emplearse el aparato de 
Beckmann (figura adjunta). Con- 
siste en una probeta 4, provista 
de un tubo lateral que se halla 
introducido hasta la mitad en 
otro tubo B que forma una envoltura de aire, Todo 
ello va fijo en la tapa de un vaso C que sirve de baño 
para realizar una temperatura inferior en algunos gra- 
dos al punto de congelación del disolvente empleado, 


T—T,= 


Aparato para medir 
las variaciones en el 
punto de congelación 
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La probeta 4 lleva un tapón atravesado por un agita- 
dor y un termómetro de Beckmann D. El agitador 
consiste en una varilla de vidrio provista en su parte 
inferior de una anilla de alambre recio de platino ó 
de vidrio. 

Para efectuar una medida se vierte en el vaso 4 una 
cantidad conocida de disolvente. Se sumerge directa- 
mente Á en la mezcla frigorífica hasta que adquiere 
aproximadamente la temperatura de congelación. En- 
tonces se seca de prisa, pero bien; se mete en el man- 
guito y, agitando lentamente, se deja que experimente 
una subfusión comprendida entre 0,5 y 2 grados. Agi- 
tando luego de prisa, por corto tiempo, se provoca la 
congelación y se sigue luego la marcha del termóme- 
tro, agitando á razón de un golpe por segundo, El 
mercurio se eleva primero de prisa, luego más despa- 
cio y acaba por detenerse, marcando la temperatura 
del disolvente, 

Se repite luego la operación después de añadir al 
disolvente una cantidad conocida del cuerpo á estu- 
diar. En este caso no se llega 4 una temperatura cons- 
tante, pues á medida que progresa la congelación des- 
ciende la temperatura de equilibrio por crecer la con- 
centración, Se toma la más alta de las temperatu- 
ras Observadas después de haber hecho cesar la sub- 
fusión, 

El peso molecular se calcula mediante la fórmula 


s 

E 9 
donde s es el peso en gramos de la substancia disuelta, 
L el peso en kilogramos del disolvente, A el descenso 
de temperatura y E una constante que depende de la 
naturaleza del disolvente. La siguiente tabla contiene 
los valores de E para los disolventes más usados, así 
como las temperaturas de congelación: 


Es £.* 
IN oo NN ae 1,860 0 
BERCEO. oo A TS 5,493 
Nattallda Datos IR IO 6,9 80,1 
Fenantreno., uno 12,0 96,3 
Fenol o o O 7,3-7,8 42 
Acido ALÉTICON., e Se a 59 16,67 
NittobEncENO mas OS 6,89 5,67 
P=toluidinas 10 OS AN OZ 42 
UretanO se... bs a LOS 49 
Bromuró de etilo... 20100 Ae SS 9,98 
Formamida; 00 A 3,90 1,82 
Alcantara o IT e A E 174 


Los datos referentes al nitrobenceno y al bromuro 
de etilo se deben al quimico español Moles. 

De las fórmulas (1) y (2) se deduce, puesto que R= 2 
calorías, aproximadamente, que la constante E vale 

E ES 

He (3) 

siendo T la temperatura absoluta de fusión y y el calor 

de fusión del disolvente, Las fórmulas (3) y (2) pue- 

den servir para deducir el calor de fusión de un líquido 

sin más que medir el descenso que produce en su punto 

de congelación una substancia cuyo peso molecular 
sea conocido, 

En lo que precede se ha supuesto que las moléculas 
del soluto están sin disociar, No siendo este el caso, 
puede hallarse el grado de disociación y mediante la 
fórmula 


— Mreór. — Moro. — Aovs. — Arcor. 
Mors, (1 —1) — Arcor, (1 —1) 
siendo n el número de partes en que se disocia cada 


molécula y Mier, el peso molecular del soluto calcu- 
lado á partir de su fórmula química. 


TONÓMETRO — TONOMINO 


Si, por el contrario, el soluto se polimeriza formán- 
dose agrupaciones de » moléculas, el grado de polime- 
rización está dado por 


m Movs. — Mier. 


eya PP Mobs. 
o A 
m— 1 Aus, 


TONÓMETRO. m. Clín. Instrumento para medir 
la tensión sanguínea ó intraocular. || Instrumento para 
medir el número de vibra- 
ciones sonoras de un cuerpo 
en un tiempo determinado. 

Tonómetro de Gártner. Ins- 
trumento para medir la pre- 
sión sanguínea por medio de 
un anillo constrictor aplica- 
do al dedo. 

Tonómetro de Musken. 
Instrumento para apreciar 
la tonicidad del tendón de 
Aquiles. 

Tonómetro de Schiótz. Se 
halla destinado á medir la 
presión intraocular. Evita los 
errores subjetivos y permite 
una precisión exacta por ba- 
sarse en las relaciones entre 
la pared ocular y la presión, 
Mide el tonómetro la depre- 
sión sufrida por la córnea 
por un peso dado. Consta el 
aparato de un pabellón cuya 
curvadura es mayor que la 
corneal á la que se adapta. 
El pabellón está perforado en 
el centra por un tubo sobre 
el cual juega un eje. Este último soporta un peso en 
su extremidad superior. La córnea se dejará deprimir 
tanto menos cuanto mayor sea la presión intraocular. 
Una aguja indica el grado de depresión corneal. Á tan- 
tos grados de su desviación corresponde una tensión 
ocular en milímetros de mercurio. La presión ocular 
normal varía entre 12 y 25 mm. Pasando de este últi- 
mo, se considera ya que existe hipertensión. En estado 
normal es lo mismo la presión en ambos ojos. Por la 
diferencia entre ambos lados, aun inferiores 4 25 mm., 
se estima sospechoso el glaucoma incipiente. El aparato 
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se colocará sobre el centro corneal, sin ejercer presión 
y mirando el enfermo acostado en dirección hacia 
arriba. Es necesario practicar previamente una desti- 
lación de holocaína al 1 por 100. 

TONOMINO. Geog. Rancho de Méjico, Est, de 
Sonora, dist. y mun, de Álamos; 40 h, 
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TÓNÓN. m. 4mér. En Chile, cada uno de los lizos 
que sostienen las hebras que cruzan en el telar de la in- 
dustria casera. 

TONONCAR., intr. 4mér. En Chile, ejecutar el 
movimiento correspondiente con la varilla del tonón 
y apretar el hilo en los telares. 

TONONI (CAYETANO). Biog. Escritor y sacerdote 
italiano de la segunda mitad del siglo x1x. Fué comi- 
sario de los monumentos de Piacenza y vicepresidente 
de la Real Diputación de Historia. Se le debe: Robario 
Ottobono, piacentino, secolo XIII e XIV (1872); 11 
culto al Sacro Cuore di Gesú (1874); Il b. Gregorio X 
nelle sue altinenze coll” insigne basilica di S. Antonino 
in Piacenza (1876); Storia del cardinale Giac. Pecoraria, 
vescovo dí Preneste, 1170-1244 (1877); Notizie in torno la 
vita e il culto dei s. s. Antonino martire e Vittorio, 1.? ves- 
covo di Piacenza (1880); Actes constatant la participa- 
tion des plaisangais a la premiére croisade (1881); 
Animadversiones criticae in opusculum prof. A. Ferri; 
L” accademía romana de S. Tommaso d* Aquino (1881); 
Valentina Kiant (1882); La peste dell' anno 1348 (1884); 
1 templari nel Piacentino (1885); Gregorio VII e 1 pia- 
centini, 1036-1085 (1885); Del codice diplomatico lau- 
dense per Ces. Vignati (1886); La «société de P'Orient 
latin» e i suoi lavori considerati in rapporto all” Italia 
(1887); Corrispondenza segreta fra il duca don Ferdinando 
di Borbone e il vescovo Aless. Pisani, 1778 (1888); Gli 
studi a Piacenza e nel Medio evo (1890); 1 preti romani 
relegati a Piacenza a Parma 1810-1842 (1891); Memorie 
piacentini (1891); Nolé storiche e rime politiche e moral 
fra gli atti di un notaio piacentino del secolo XV (1892); 
Gli inventari delle due chiese magiori S. Antonino e cal- 
tedrale di Piacenza dei secoli X11-XIV 
(1892); Compendio della vita di Santa 
Franca, vergine piacentina (1892); An- 
cora dei templari nel Piacentino 1308- 
1312 (1894), é Il prigionero apostolico 
Pio VI nei ducati parmensi, 1-18 Apri- 
le 1799 (1896). 

"TONONQUEAR. intr. 4mér. En 
Chile, hacer ciertos puntos de adorno 
en el tejido de las mantas. 

TONOPAH. Geog. Ciudad de los 
Estados Unidos, en el de Nevada, con- 
dado de Nye; 4,144 h. según el censo 
de 1920. 

TONOPLASTO. m. Bot. Así 
llamó Hugo de Vries á las paredes de 
las vacuolas de la célula. 

TONOSA. Geoz. Cas. de la pro- 
vincia de Almería, mun. de Vélez 
Rubio. 

TONOSCOPIO. m. Cir. Instru- 
mento para el examen del cráneo por 
medio del sonido. 

TONOSCOPO-HARMONIO, 
m. Mús. Aparato que sirve para ense- 
ñar la teoría de las tonalidades y que consta de una 
lámina móvil denominada transpositor y dos teclados 
de comparación adaptables á los harmonios. 

TONOSÍ. Geog. Pobl. y dist. de Panamá, en la 
prov: de Los Santos, sit. cerca de la marg. izq. del río 
de su nombre, á corta distancia de su desembocadura, 
á 105 kms. de Los Santos y 299 de la ciudad de Pana- 
má; unos 2,500 h. Terreno sumamente fértil, regado 
por dicho río Tonosí, y, además, por los ríos Viejo, 
Guera, Joaquín y Guánico, y que contiene las lag. de 
Los Llanos y Limón. En la vega del Tonosí se cultiva 
excelente tabaco y, además, el término produce maíz, 
frijoles, yuca, arroz, caña de azúcar, ñame, café, plá- 
tanos y otras frutas. Se cría ganado vacuno, caballar 

de cerda, y abunda la caza de venados y jaguares. 
E subsuelo es rico en yacimientos de carbón y hay 
una mina de oro y aguas minerales. Iglesia parroquial, 
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escuelas, Correo. || Río en la prov. de Los Santos; pasa 
por el distrito de su nombre y des. en el gran golfo de 
Panamá (océano Pacífico), al N. de Punta Guánico. 
Se denomina también Gueré. 

TONO-SUMBUL. m. Farm. Tónico de los ner- 
vios, americano, que, al parecer, contiene raíz de sum- 
bul, hierro, quina y fosfatos ácidos. 

TONOTECNIA. Mús. y Ar!. y Of. Voz con que 
se designa el arte de disponer en los cilindros de los 
pianos de manubrio y cajas de música las púas y otros 
agentes que hieren las cuerdas ó láminas metálicas, ó 
dan entrada al aire en los organillos y aparatos si- 
milares. 

TONOYE. Geog. C. de la prov. de Hoki, región 
SE. de Nippon (Japón), ken de Tottori; 3,000 h. 

TONQUÉDEC. Geoz. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento de las Costas del Norte, dist. de Lannion, 
cant. y á 8 kms. NNE. de Plouaret, sit. en úna estrecha 
meseta comprendida entre dos ríos costeros, el Guer ó 
Leguer, al O., y el Guindy, rama del río de Tréguier, 
al E., 4 85 m. de altura; 270 h. (1,750 con el municipio). 
Monumentos megalíticos. Á 145 kms. hacia el NO. y en 
la coníl. del Guer con un insignificante arroyo, se ven 
las magníficas ruinas del castillo de Tonquédec, desig- 
nado con el sobrenombre de Pierrefonds de Bretaña. 
Fué construído á fines del siglo XIV y se compone de 
tres recintos sucesivos, flanqueados por siete torres 
principales de forma cilíndrica en el exterior y hexa- 
gonal en el interior. La más imponente, accesible por 
un puente levadizo, forma la gran torre del homenaje. 
El feudo de Tonquédec, que tenía título de vizcondado, 
fué constituído en el siglo x11 á favor de la rama más 


Tonquédec. —El castillo 


joven de la casa de Penthiévre, que al poco tiempo em- 
parentó con la de Coétmen. Á Rolando de Coétmen se 
debe la fortaleza citada. Más allá de la rib. izq. del 
Guer y frente 4 TONQUÉDEC se encuentran las bellas 
construcciones feudales de Runfao, Kergrist, Coétfrec y 
la capilla de Kerfons. 

Bibliogr. Couffon, Le cháteau de Tonquédec (1879). 

Tonquébec (Josf DE). Biog. Escritor francés, n. en 
Morlaix (Finistére) en 1868. Se ha dedicado á los estu- 
dios de filosofía y especialmente á la crítica filosófica, 
combatiendo el pragmatismo y la filosofía de la acción 
4 la luz de las tesis del espiritualismo. Le debemos: 
La notion de vérité dans la «Philosophie nouvelle», di- 
rigida principalmente contra el discípulo de Bergson, 
E. Le Roy (París, 1908); Immanence. Essai crilique 
sur la doctrine de M. Maurice Blondel (París, 1913); 
L'oeuure de Paul Claudel (París, 1917), y Comment 
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interpreler ordre du monde. A propos du dernier ouvrage 
de M. Bergson, estudio de una prueba de la existen- 
cia de Dios, frente á los ataques recientes de que ha 
sido objeto (París, 1918); Introduction a Pelude du 
Merveilleux el du Miracle (París, 1916). 

TONQUÍN ó TONKIN. Geog. Golfo del mar 
de la China del Sur (Nan-hai). Comprendido entre los 
18? y casi 22” de lat. N., avanza en las tierras entre la 
isla china de Hai-nan, la península de Lei-chow ó Lai- 
chow, la costa meridional de China y el litoral oriental 
de la Península Indochina. Tiene cerca de 400 kms. 
de profundidad de N. á S., y su entrada tiene 240 kms. 
medida por los alrededores del paralelo 18”, entre el 
Cabo Bung-Kuiua ó Vung-shua, y la punta SO. de 
Hai-nan. Su anchura se mantiene bastante uniforme- 
mente alrededor de los 300 kms. El litoral tiene 650 
ki ómetros de extensión, sin contar las bahías, estuarios 
y otras irregularidades del trazado, ni la longitud de la 
costa O. de la península de Lei-chow y de la isla Hai- 
nan, lo que casi doblaría la cifra. El golfo es poco pro- 
fundo, y raramente la sonda toca en fondos de 100 m. 
6 más. Por otra parte, las sondas son irregulares y al 
lado de las profundidades que pasan de 100 m. se ha- 
llan fondos de 18 á 20 m. Desde el Cabo Bung-Kuiua 
hasta Vinh, la costa es bastante baja y llana; vuelve á 
elevarse luego un poco hacia Thanh-hoa, para volver á 
ser llana en el delta del ToNnQuíN. Este aspecto se 
prolonga hasta el Cabo Doson, más allá del cual co- 
mienza la costa accidentada, roqueña con sus múltiples 
ensenadas y el dédalo de islas é islotes que defienden 
la entrada. (Para más pormenores, V. el artículo ToN- 
QuÍN. Costas.) La costa conserva este carácter en el 
territorio chino, donde forma la península de Pak-lung, 
que abriga la bahía de Wan-shuan, luego la bahía de 
Kin-chow, el Cabo Pak-hoi y la costa occidental, poco 
conocida, de la península de Lei-chow, separada por el 
estrecho de Hai-nan de la isla del mismo nombre. | 

La navegación del golfo del TONQUÍN es á veces di- 
fícil; los tifones son allí temibles; las corrientes, violen- 
tas; reinan brumas muy espesas desde el mes de No- 
_viembre hasta fines de Abril, sobre todo hacia la isla 

de Hai-nan. Las costas se conocen aún mal y el reco- 
nocimiento de ellas es difícil, á causa de la poca pro- 
fundidad en las proximidades de los fondeaderos. Las 
mareas se suceden cada veinticuatro horas y no cada 
doce; la duración del reflujo no está en relación con 
la del flujo; así sucede que dos ó tres horas de flujo 
responden á veintidós ó veintiuna de reflujo, y recí- 
procamente. No obstante, se comprueban dos mareas 
durante la época de las aguas muertas. Las mareas 
más fuertes tienen lugar en Junio y en Diciembre; por 
el contrario, en el momento de los equinoccios es cuan- 
do se hallan las aguas vivas más reducidas. En general, 
puede contarse con una altura de 25 á 3 m., que hay 
que añadir 4 las sondas de marea alta. Los indígenas 
tonquineses, acostumbrados al movimiento del agua, 
saben perfectamente aprovecharse de él; llaman al 
flujo hijo del mar, y cuando el agua ha subido, dicen 
que el mar ha parido un hijo. La acción de la marea se 
deja sentir todo el año en el río de Thai-binh. En sus 
bocas, como en las del río Rouge, el fondo medio es de 
unos 3 m.; el máximo, de 38 m. 
"y Bibliogr. Renaud y Rollet de Vlsle, Instructions 
nautiques relatives d la navigation dans les chenaux in- 
térieurs de la cóte du Tonkin septentrional (París, 1886); 
Dépóts des cartes de la Marine: n.o 4052, Chenaux entre 
Ak-hoi el Tsieng-moui-tao; n.o 4023, Grande baie de 
Fai-tsi-long; n.o 4022, Archipel de Fai-tsi-long, 1885; 
n.o4066,Canaux entre Ke-bao et Tien-yen, 1885; 1.4180 
el 4231, Chenaux intérieurs de 'archipel de Fat-tsi-long, 
1887; n.o 4185, Baie de Ha-long et Port Courbet, 1887; 
n. 4350, Riviéere de Monkat, etc. (1889). . 

Tonquín, TONKIN, TONG-KING Ó TUNG-KING. Geog. 


Región de la Indochina Francesa, sujeta al Protecto-' 
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rado francés y que en otro tiempo formó parte del reino 
de Anam. 

Nombre. El nombre de ToNQUÍN, perfectamente 
desconocido de los indígenas de este país, viene pro- 
bablemente de Dong-king ó Tung-king (capital 6 corte 
real de Oriente), que designaba en un principio la capi- 
tal Kesho ó Hanoi y fué extendido luego á todas las 
provincias, por oposición á Tay-kíng (capital ó corte 
real de Occidente), ciudadela fundada en 1400 y hoy 
en ruinas. Desde su reunión al Anam, el TONQUÍN fué 
llamado oficialmente por los anamitas Bac-ki (región 
del Norte) y Dang-ngoaí (camino exterior), mientras 
que el Anam propiamente dicho fué designado como 
Nam-ki (región del Sur) y Dang-trong (camino inte- 
rior). Hay aún otros varios nombres que los anamitas 
y los chinos aplican al TONQUÍN: An-nam, Dai-kou-viel, 
Dai-ngou, Nam-binh, Ngan-nam, Tran-nam, Viet-nam, 
Viet-trouong, etc. Es preciso observar que en este articu- 
lo, como de costumbre, se transcriben los nombres 
indígenas en la forma francesa, por ser Francia el país 
soberano. 

Situación. Extensión. Límites. Situado en la extre- 
midad nordoriental de la península indochina, el Ton- 
QUÍN está limitado al N. por China, al SO. por el Laos, 
al S. por el Anam y al E. por el golfo de Tonquín. 

La frontera N., que separa el TONQUÍN de las prov. chi- 
nas de Kwang-tung, de Kwang-si y de Yun-nan, co- 
mienza en la costa del golfo del Tonquín en la desembo- 
cadura del brazo septentrional del río de Mon-kai, 
aproximadamente hacia los 21? 33” de lat. N. La isla 
Tra-co, que se halla frente á esta desembocadura, así 
como todas las islas situadas al O. del Meridiano que 
pasa por la punta NE. de Tra-co (aproximadamente 
108? 3” de long. E. del Meridiano de Greenwich), perte- 
necen al TonQUÍN. Desde este punto de origen la fron- 
tera se dirige al ONO., primero siguiendo el curso del 
río de Mon-kai, luego pasando por los Montes Phan- 
chan-lien, por Pak-si y la puerta de Bak-kouong-ai 
(límite de la prov. china de Kwang-tung), para llegar 
á la famosa puerta de China 6 Nan-kouan (al N. de 
Lang-son), por la cual pasa la gran carr. de Hanoi á 
Lung-chow. De allí, la línea frontera se dirige en zigzag 
al N., hasta la puerta de Ai-luong (al N. de Trouong- 
kan), atravesando el Song-Kikong, da la vuelta luego 
hacia el NO., atraviesa el Song-Gam, afl. izq. del río 
Claire, llega al límite entre las prov. de Kwang-si y 
de Yun-nan, y se dirige un poco más allá, hasta un 
collado sit. al N. de Loung-kan, aproximadamente 
hacia los 23? 20” de lat. N. y 105? de long. E. Á partir 
de este punto, desciende al SO. hasta el río Claire, que 
atraviesa en Po-shou-tan, sigue su curso unos 10 kms. 
para dirigirse luego al O. hasta la ald. de Xin-tien, don- 
de da la vuelta hacia el SO. y llega á Lao-kai á oril. del 
río Rouge. La rib. izq. de este río constituye la frontera 
con el Yun-nan entre Lao-kai y la ald. de Long-po, sit. á 
unos 60 kms. más al NO. (22* 50 de lat. N.). Á partir 
de este punto, la frontera se dirige primero al SO. hasta 
Le-ing (á oril. del Song-Ma, aíl. izq. del río Noir), luego 
se inclina al NO. para llegar á la confl. de los ríos La-pe 
y Noir (102 20” de long. E.), 4 35 kms. aguas abajo de 
Mouong-Te. Después corre al O. hasta el desfiladero 
de Touang-Kouang-ting (1,370 m.), sit. 4 15 kms. SSO. 
de Mouong-Te y á 75 kms. SE. de Sze-mao; á partir de 
este punto comienza el País de Sipsong, que hoy corres- 
ponde al Tonquín. Desde Mouong-Te, donde comienza 
la frontera SO., el límite se encamina en esta direc- 
ción, pasando por Mouong-Theng ó Dien-bien, si- 
guiendo aproximadamente la divisoria entre las aguas 


del río Noir y las del Alto Nam-hau. Frente al puerto 


de Sop-som ó Sop-noua (21? 10” de lat. N. y 102% 40" 
de long. E.) empieza la frontera meridional, que al 
principio separa el ToNquíN del Louang-Probung y 


luego del princip. de Houa-panh-ha-tang-hok, que 
el Laos anamita. Esta frontera si- 


forma ya parte 


de 
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gue primero las crestas del Ouli-bak, orientadas de 
NO. á SE., que limitan por el E. la cuenca del Nam- 
Seng; en seguida tuerce al E., atraviesa el Song-Ma 
y sigue el curso de este río á unos 10 kms. de su mar- 
gen izq. hasta la prov. anamita de Than-hoa. El con- 
fín con esta última está marcado al principio por el 
curso del Song-Ma y luego, desde Phou-le, por una 
línea que va hacia el ESE. hasta la desembocadura 
del Dai. Dentro de estos límites tiene cerca de 650 kms. 
ae long. máxima (de O. 4 E.) y unos 400 de anchura 
también máxima, de NNO. á SSE. Prescindiendo de 
las pequeñas irregularidades, el conjunto del territo- 
rio presenta la forma de un trapecio, cuya base mayor 
es la frontera SO. y la altura está representada por 
su costa. La super. total se calcula en 105,000 kms.? 
y la población, que, según el censo de 1921, asciende 
á 7.115,594 h. (8,242 europeos), se estimó en 1926 en 
7.369,745 (9,143 europeos, sin contar las fuerzas mili- 
tares). La cap. es Hanoi, que sirve de tal á toda la In- 
dochina Francesa. 

Orografía. Desde el punto de vista del relieve del 
suelo, el TONQUÍN se divide en dos partes bien distin- 
tas: el país llano del Delta, recorrido por las ramifica- 
ciones de los ríos Song-Koi y Thai-binh, y las regio- 
nes montañosas, que lo cercan al N., al O. y al S., á 
las cuales puede aplicarse el nombre de Alto Tonquín. 
Estas dos regiones presentan un contraste sorpren- 
dente, no solamente como relieve, sino aun como cli- 
ma, flora, fauna, población y aspecto general; aquí 
la vida es el movimiento de las llanuras cultivadas, 
donde hormiguea una población anamita numerosa 
y de una civilización relativamente avanzada; allí la 
soledad de los bosques, con una población muy espa- 
ciada de tribus primitivas é incultas, mans, muongs, 
thos, etc. El Delta termina bruscamente: la monta- 
ña sucede á la llanura y el bosque virgen á los culti- 
vos, casi sin transición. 

Región del Delta. El delta del río Rouge y del 
Thaibin está limitado por una línea que, partiendo 
de la oril. del mar, á unos 15 kms. al O. de la des- 
embocadura del Dai (fuera de los límites políticos 
del TONQUÍN), va á parar á la misma distancia al O. 
de Ninh-binh, remonta luego la rib. der. del Dai, viene 
á pasar por encima de My-louong, sigue el arroyo 
de Sontai y va á parar á Hong-hoa, en la confl. del 
río Noir, y del río Rouge; de allí se dirige hacia Phou- 
binh, á unos 25 kms. al S. de Thai-ngouyen (despren- 
diendo un avance hacia esta ciudad), luego hacia 
Lang-Kep y Louk-ngan, desciende á alguna distancia 
de la rib. izq. del río de este nombre, luego 4 Thai- 
binh y sigue al Koua-Dong-trieu hasta el mar. El país 
así circunscrito tiene la forma de un trapecio de unos 
150 kms. de altura y cuya base mayor, constituida 
por la costa, tiene 130 kms. y la menor (entre Houng- 
hoa y Phou-binh), 70; su super. aproximada es, pues, 
de 15,000 kms.? Gouin llega á 14,000 kms.*?, mediante 
otro cálculo, considerando el Delta como un sector 
cuyo litoral sería el arco. Es la mitad de la super. de 
Bélgica. 

El Delta es una vasta llanura que se eleva apenas 
sobre el nivel del mar; Hanoi, 4 100 kms. del litoral, 
está sit. solamente á 4 m. s. n. m. Presenta en toda su 
extensión una super. horizontal sin otro relieve que 
algunos islotes de roca situados por los alrededores 
del mar que los bañaba antiguamente. Esta inmensa 
llanura, que los arroyos, de aguas rojizas, dividen en 
una serie de secciones, está enteramente ocupada por 
los arrozales. Sus pequeños diques forman en el suelo 
una infinidad de cajones de algunas áreas cada uno, 
lo que, en el momento del riego, da la impresión de 
un inmenso tablero de damas; más tarde el arroz ex- 
tiende su interminable capa de un tono verde claro, 
de donde emergen los haces de bambúes, de un verde 
más sombrío, bajo los cuales se ocultan las casas de 
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las aldeas. La mirada no distingue otra cosa que el 
arroz y el bambú. La formación del Delta es debida 
á los aluviones arrastrados por las aguas. Antes del 
trabajo de desarrollo de las tierras, el golfo del Ton- 
quín avanzaba mucho más profundamente en el in 
terior. Este desarrollo, comenzado probablemente 
en el período cuaternario, continúa aún en nuestros 
días. El mapa del padre Alejandro de Rhodes, levan- 
tado en el siglo xvI1, da al golfo una forma triangular 
mucho más acentuada que la de hoy; la cumbre del 
ángulo occidental ha sido poco á poco invadida por 
los depósitos fluviales. Las colinas que existen en la 
llanura, y que descienden hacia el mar disminuyendo 
progresivamente de altura hasta el litoral actual, 
constituían en otros tiempos varias islas, en las cuales 
las aguas han excavado profundas grutas, parecidas 
á las de las islas situadas frente á las bocas del Thai- 
binh. Tales son el Giabinh, en la isla de Bac-ninh; el 
grupo de Dong-trieu, el grupo de la Pagoda (260 m.), 
el de los Pachydermes, sit. cerca del precedente; el Noui- 
dao (145 m.), la montaña del Elephant ó Noui-voi 
(160 m.), cerca de Haiphong; los Pins-Parasols, no 
lejos del canal de los Rapides, etc. Los documentos 
chinos establecen que, en el siglo vir de nuestra era, 
Hano: estaba sit. á la oril. del mar, mientras que hoy 
está separada de él por 100 kms. de tierras; es una 
conquista progresiva anual de 77 m. de la tierra sobre 
las aguas. Hong-yen, hoy á 60 kms. en el interior. era 
puerto de mar hace dos siglos, cuando los holandeses 
comerciaban con el Tonquín. La generación última 
fué testigo, en la prov. de Nam-dinh, de la forma- 
ción del cant. de Kim-son desde 1831, que no cesa de 
aumentar con rapidez. El litoral del Dai seha aumen- 
tado con tres cantones desde hace algunos años, y los 
misioneros de fines del siglo X1X en el Tonquín habían 
visto formarse aldeas en tierras que no existían á su 
llegada. La ocupación de estas tierras nuevamente 
emergidas suscita hasta dificultades administrativas. 
El centro de la accesión se halla entre la boca llamada 
Koua-Namlai y el Dai. El río Rouge, que tiene más 
potencia que el Thai-binh, obra también con más ac- 
tividad. Sus aguas contienen cerca de 3 por 100 de 
depósitos, compuestos sobre todo de arcilla, y arras- 
tra en su curso anualmente cerca de 2,000 m.* de alu- 
viones más allá de Hanoi. La cuenca del Thai-binh 
hasta el mar es inferior á 3 m. en las llanuras de las 
proximidades del río Rouge, desde Hanoi hasta el ca- 
nal de los Bambous. Se produce en el Delta un fenó- 
meno que da á este país una fisonomía especial y que 
lo coloca en condiciones excepcionales: desde una épo- 
ca muy remota, los habitantes del país han adoptado 
la costumbre de levantar diques á lo largo de las ribe- 
ras de todos los ríos, á fin de preservar las tierras de 
las inundaciones que, sin esta precaución, se produci- 
rían cada año cuando las crecidas. La consecuencia de 
la existencia de estos diques es que los limoneros, cul- 
tivados en abundancia en las orillas, depositan su fruto 
en parte en el fondo de los lechos; éstos se llenan, pues, 
sin cesar, forzando á los indígenas á elevar constante- 
mente los diques protectores. Á menudo, detrás de los 
diques principales, otros diques menos considerables 
se levantan para preservar el país en el caso de que 
los primeros fuesen rotos. 

Región montañosa. El Alto Tonquín está dividido 
por el valle del río Rouge en dos partes: la legión sep- 
tentrional, qué se une á los macizos del Kwang-si 
(China), y la región del Sudoeste, que es la prolonga- 
ción de las montañas del Yun-nan. La orografía mi- 
nuciosa de estas dos regiones está aún por hacer. No 
obstante, el aspecto general del país es conocido; los 
nombres y las cotas de los collados y de las cumbres 
están en los mapas; en cuanto á la dirección delas cor- 
dilleras, está indicada á menudo un poco al azar y va- 
ría sensiblemente en diferentes mapas. Puede decirse 
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de una manefa general que las montañas del TONQUÍN 
están dispuestas en el mayor desorden aparente y no 
tienen picos muy elevados. Ninguna cumbre parece 
pasar mucho de 2,000 m. El aspecto de estas monta- 
nas varía según su estructura geológica; las crestas 
calcáreas son abruptas y se levantan como ruinas gi- 
gantescas, mientras que las colinas y las montañas 
formadas de gres y capas de esquistos ofrecen pendien- 
tes suaves y forman cúpulas redondeadas. Como las 
rocas de gres predominan en:el N. y como las cumbres 
redondeadas de las colinas están cubiertas de hierbas, 
se ha llamado esta parte alta del TonQquíN la región de 
las mesetas, mientras que las montañas más recortadas, 
sobre todo calcáreas, del SO., cubiertas de espesos 
bosques, han recibido el nombre de región forestal. 
Pero esta distinción está lejos de ser tan precisa como 
se cree. Hay muchas rocas calcáreas, en el N., y mese- 
tas de gres se hallan á menudo en el SO. 

Las montañas del N. forman la línea de división 
entre la cuenca del río Rouge y el Si-kiang, Lang-son 
se halla ya en la vertiente de este río chino. Tres co- 
llados principales conducen del Delta hacia China á 
través de estas montañas. Uno de ellos está sit. cer- 
ca de la ald. de Kok-dan, en la carr. de Thai-ngouyen 
á Kao-bang. Pero más al SE., á unos 15 kms. al SO. 
de Lang-son, se halla un collado más bajo, el de Kout, 
por el cual pasa hoy el f. c. que va de Phou-lang-thouong 
á Lang-son. En fin, un tercer collado ó más bien una 
sucesión de collados se halla en la carr. del Delta á 
Mon-kai, en el NE. de Dongtrieu; por estos collados 
podría tener lugar una invasión de tropas chinas. Se- 
gún el diseño de la orografía de las regiones recorridas 
por el cuerpo expedicionario, así como de acuerdo con 
la estructura geológica del país, puede adivinarse que 
la dirección principal de las cordilleras del N. del ToN- 
QUÍN es primero paralela al litoral, es decir, que se 
extienden en arcos de círculo de SO. á NE. en el sen- 
tido del sistema sínico de Richthofen. La primera cor- 
dillera es sumergida; está representada por los milla- 
res de islas, islotes y rocas que se desgranan á lo largo 
de la costa desde Kouang-yen hasta Mon-kai, cum- 
bres de un vasto pliegue anticlinal cuya extremidad 
está quizá representada por la montaña del Elephant 
ú Noui-voi (160 m.) y otras rocas mencionadas ante- 
riormente, separadas del resto del archipiélago por 
los depósitos aluviales. La mayor parte de las cumbres 
de estas islas no pasan mucho de 300 m.; no obstante, 
una montaña de la extremidad septentrional de la isla 
de la Table se levanta á 397 m., y otra, formando un 
promontorio en el NE. de la isla Ke-bao, llega á 405 m. 
Enfrente, en la costa, una segunda cordillera se extien- 
de paralelamente á la precedente, á partir de las Siete 
Pagodas; se dirige primero en línea curva hacia el E. 
con los nombres de Montes Kaytram, del macizo de 
Kobang, de los Noui ó Montes Kéké, Sheo, Phousang, 
etcétera, de Dong-son, de Yen-tu; luego sigue la costa 
hasta Mon-kai, donde termina en el Monte Noui-dok. 

Las cumbres de esta cordillera se mantienen entre 1,000 
y 1,200 m. de altitud. Más al O. y saltando un espacio 
inexplorado en el NE. de Phou-lang-thouong, varias 
aristas se alinean de SO. á NE. Tal es la cordillera atra- 
vesada por los Deo ó collados Kouan y Van y que ter- 
mina cerca de la frontera china por el macizo de Mau- 
son (1,200 m.); está escoltada al O. por una cordillera 

alela (400 á 500 m.) que bordea la rib. izq. del Song- 
ouong (afl. izq. del Thai-binh); al pie de esta cordi- 
llera y cerca de su prolongación meridional, el Bac- 
dai, pasa el f. c. de Phou-lang-thouong á Lang-son. 
La rib. der. del Song-Thouong está formada por los 
acantilados y rocas cortadas á pico de la cordillera 
Noui-dong-nai que se prolonga hacia el N. hasta la 
frontera china, mientras que al S. se encorva hacia el O. 

y continúa hasta la ciudad de Thai-ngouyen. Más al O. 

aún, comienza el dédalo montañoso del país casi inex- 
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plorado. Según algunas indicaciones de los mapas topo- 
gráficos, las montañas, orientadas de N. á $. y que 
pasan de 2,000 m. al S, del lago Ba-be, se cruzan aquí 
con cordilleras orientadas de NO. á SE., en el sentido 
de la gran cordillera que se extiende entre el Laos y 
el Anam, y las cuales acompañan á los cursos de los 
rícs, como la cordillera de Kao-bang, el macizo al E. 
del río Claire (1,400 m.), la cordillera de Kao-mai en- 
tre el río Claire y su afl. der. el Song-Shay ó bien la de 
Kon-voi, entre este último río y el Rouge. La cordille- 
ra de Kon-voi termina frente á la ciudad de Hong-hoa, 
cerca de la unión del río Claire con el Rouge. 

La misma orientación de NO. á SE. parece predomi- 
nar del otro lado del río Rouge, en la región forestal, 
formada por las montañas que se unen á las del Vun-nan 
y que tienen una «altitud media de 1,500 m. Aquí se 
distinguen dos macizos principales. Uno de ellos está 
situado entre los ríos Rouge y Noir, el otro forma la 
línea de división entre éste y las cuencas del Mekong 
y del Song-Ma. Podrían llamarse, según sus habitantes, 
el primero de estos macizos el País Muong (Mouong) y 
el segundo el Sip-song-shau-thay. 

El País Muong es la prolongación de las montañas 
de los Li-ngan del Yunnan. Muy cerca de la frontera 
se ven cumbres de 2,000 m., á las cuales sucede la serie 
de montañas que, cruzándose en una gran confusión, 
forman la región conocida con el nombre de Tan-hoa- 
dao. «Senderos escarpados, al borde de abismos sin 
fondo; terrenos movedizos, caminos desgastados por 
las lluvias..., puentes suspendidos en los bejucos de 
los árboles, nada falta para dar á este país el aspecto 
más grandioso y el-más variado.» Estas montañas pa- 
recen descender muy rápidamente hacia el SE. Ya 
enfrente de Lao-kai, los montes donde habita la tribu 
de los kieu-tan ó shiau-tan no tienen más que 1,900 m. 
de altitud. Más lejos aún la meseta de Thou-le, en 
el NO. de Yen-bai, no se eleva más que de 1,450 á 
1,500 m. El Monte Leu-hak, á unos 20 kms. al SO. de 
Hong-hoa, no tiene más que 1,320 m. El macizo se 
empequeñece á medida que desciende, lo que permite 
al río Noir, después de varias tentativas vanas, hora- 
darlo formando el desfiladero de Sho-bo. Se continúa 
del otro lado del río, en el SO. de Sontai, por el Monte 
Bavi (1,250 m.), cuyos tres picos son visibles desde 
Hanoi. Más lejos, en el dist. de Myduc, no son más que 
colinas que corren hacia el SE. con el nombre de Nho- 
kouan y terminan en la Grande-Dent (400 m.), á al- 
gunos kilómetros al NO. de Ninh-binh. . 

El Sip-song-shau-thay presenta primero, cerca de 
la frontera, varios macizos que llevan nombres locales, 
Kiu-ban, Kiu-di, Tan-ka, Khouong, entre los cuales 
serpentean los afluentes de la der. del río Noir. El límite 
de división está formado por el alto País de los Pou- 
Phang y por la cordillera de Kou-te, que sigue á la iz- 
quierda y á una distancia de unos 30 kms. el curso del 
Nam-Hou, afl. izq. del Mekong. Acercándose hacia la 
costa, las montañas parecen agruparse en dos cordi- 
lleras. Una de ellas, cuyos picos se ven desde Son-la ele- 
varse á 1,200 y hasta 2,000 m., pasa entre el río Noir y 
el Song-Ma, para terminar en las colinas calcáreas que 
se unen á las de Nho-kouan, ya mencionadas. La se- 
gunda cordillera, que lleva los nombres de Seui-voi, 
de Oueibak, etc., forma la línea de división entre el 
Noua y los otros afluentes del Nam-Seng (cuenca del 
Mekong); luego entra en el princip. de Houa-panh-ha- 
tang-hok. Las mesetas de Khoung y el Monte Hao, don- 
de nacen el Song-Ma y el Song-Mua, se unen aún á ella 
en los límites del ToxnQuÍN. Toda esta región es de un 
acceso muy difícil. Los principales de los pasos que 
permiten pasar del ToNQUÍN al Alto Laos son el collado 
de Lenh-binh (1,700 m.), á unos 50 kms. al ONO. de 
Lao-kai, en el País Muong; luego los pasos de That y 
de Seui-voi en la cordillera límite del Sip-song, que con» 
ducen hacia la cuenca del Nam-Hou. 
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Hidrografía. Costas. El desarrollo del litoral del 
golfo del Tonquín es, aproximadamente, de unos 400 
kilómetros, sin tener en cuenta las pequeñas calas y re- 
cortes; es casi la longitud de los bordes del golfo del 
León (450 kms.). Las costas son bajas y pantanosas en 
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el S., bordeando el Delta; se levantan, hacia el N., en 
acantilados cortados á pico, muy dentados, bordeados 
de multitud de islotes de rocas, formando numerosas 
bahías donde pulula toda una población de pescadores. 
El límite entre estas dos partes casi iguales de las cos- 
tas se halla en la península de Do-son, aproximada- 
mente hacia los 20? 40” de lat. N. Las bocas del Thai- 
binh ó Song-Kau y del Song-Koi ó río Rouge son bajas; 
las tierras emergen apenas; la llanura rellenada se pro- 
longa por medio de bancos de base muy extensa; un 
buque no puede meterse por canales que cambian, es- 
trechos y tortuosos. El empuje de las mareas y de las 
monzones, las corrientes fluviales, forman barras mo- 
vibles peligrosas para la navegación. La ribera no con- 
tiene árboles, pero sí grandes cañaverales, utilizados 
para formar el techo de las cabañas. Las partes ba- 
jas dan, de cuando en cuando, paso á las bocas de 
los ríos ó kuas, que recuerdan los graos del Medite- 
rráneo. 

Desde la cesión 4 China del trozo de Pak-lung y de 
los alrededores de la bahía de Houan-xouan ó Oanh- 
xouan, el litoral tonquinés comienza en la desemboca- 
dura del río de Mon-kai. La costa, muy recortada y 
montañosa en este lugar, se dirige hacia el SO. des- 
cribiendo una curva cóncava hasta un cabo sit. al S. 
de Ha-koi ó A-koi; luego otra, que va hacia el cabo de 
Kam-pha, cubierta por la isla Ke-bao. Una tercera 
escotadura la lleva al cabo de Kan-lok y á la desem- 
bocadura del brazo más septentrional del delta del 
Thai-binh. En toda esta extensión está escoltada por 
una cadena de algunos miles de islas, islotes, rocas y 
arrecifes de todos tamaños y formas; pirámides, agu- 
jas, mesas rectas ó inclinadas, castillos que amenazan 
ruina, arcadas naturales, etc. Allí es donde la pirate- 
ría ha encontrado por mucho tiempo refugio contra 
los cruceros franceses. Estos islotes, sembrados apa- 
rentemente de una manera tan caprichosa en medio de 
las aguas, están en realidad colocados en un pequeño 
número de líneas que se desarrollan paralelamente en 
toda la longitud del litoral; son los ejes anticlinales de 
las cordilleras conmovidas probablemente á principios 
del período secundario de los geólogos. Todas estas islas 
tienen la misma estructura geológica que el litoral ve- 
cino; están cubiertas de bosques de las mismas esencias, 
que contienen monos, tigres, jabalíes y toda especie 
de caza mayor, como en el continente vecino. Este 
dédalo es aún poco conocido, á pesar de los trabajos 
ejecutados por los ingenieros hidrógrafos franceses 
desde casi veinte años. : 
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Comenzando por la isla Tra-ko ó Tra-co y los islotes 


de los Lionceaux, enfrente de Mon-kai, la cordillera 
donde el collar insular continúa por medio de la larga 


isla del Kersaint (Sieng-moui-lao de los indígenas), el 
Chapeau Chinois ó Noui-mieu, la isla del Cháteaure- 
naud y dos pequeñas islas anónimas 
=y que prolongan el eje de Kersaint hacia 
| el SO, Lo particular es que todas estas 
islas ostentan la misma forma alarga- 
da y presentan una punta en su extre- 
midad NE. y una bifurcación en su 
extremidad SO. Están flanqueadas por 
varios islotes é islas, de las cuales las 
principales son: la isla En-tchi-san y 
la isla de los Singes, al E., y el Noui- 
kouok, kouok, en el SO. Viene lue- 
go la isla Ke-bao, conocida por sus 
yacimientos hulleros; tiene la forma de 
un triángulo cuya base vuelta hacia el 
NE. mide 15 kms. y la altura cerca de 
35 kms.; un estrecho canal (1,500 m. de 
anchura), llamado el río de Kampha, 
la separa de la costa. Varios de estos 
picos se elevan á 300 m., y la península 
que envía al NE. está formada por un 
pico de 405 m. de altitud. En general, la parte NE. de 
la isla es montañosa y cubierta de bosques, la del SO. 
llana y desnuda. Ke-bao, que protege al $. y al E. la 
rada de Tien-yen, está recorrida por tres ríos en los cua- 
les las mareas se hacen sentir muy lejos; llevan los nom- 
bres de río de Ke-bao, del Cerf y de Kai-dai. Ke-bao 
ofrece una bahía profunda en la costa N., que termina 
en el NO. por la punta del Coq. La gran isla está flan- 
queada al E. por una serie de largas islas, tales como 
las de los Sangliers, Madeleine, Piton, y, en fin, la 
de la Table, de unos 60 kms. de circunferencia, en la 
extremidad septentrional de la cual se eleva un pico 
de 397 m.; está flanqueada al E. por las islas Ba-moun 
y Kao-lan, que por una long. de 20 á 25 kms. no tienen 
más de 1 á 2 kms. de anchura. Al O. de la isla de la 
Table se ven las islas Longue y Rousse. Á lo largo del 
archipiélago que acabamos de describir se encuentran 
las islas Gow-tow ó Kao-tao, que forman con “algunos 
islotes del alrededor las islas de los Pirates (Sha-pak- 
van) 6 Kao-touo-choui. Al SO. de la isla de la Table 
comienza el arch. de Fitze-long ó de Fai-tsi-long, com- 
puesto por las islas Lai-tiao, Tchi-ma-tiao, Siong-lai- 
tiao, Fong-vong, Tam-tiao, Fourchue, el Grand Som- 
met, el Enclune, la Voile, el Aigle y una multitud de 
islotes y rocas de las más atrevidas formas; este archi- 
piélago protege al E. la rada de Fitze-long. Hacia el 
punto donde las islas calcáreas del litoral terminan 
se halla un paso estrecho, la Entrée Profonde 6 bahía 
de Lan-ha, que conduce á la bahía de Along 6 Ha-long, 
donde hay un excelente fondeadero. Esta bahía comu- 
nica al E. con la rada de Fitze-long y al N. con la bahía 
de Hon-gay, Hon-gac ó Port Courbet. 

Los islotes de la bahía de Along ó Ha-long, todos habi- 
tados, son rocas calcáreas de un gris moreno, llenas fre- 
cuentemente de grutas con estalactitas. En medio de 
algunas de ellas se encuentran vastos espacios circu- 
lares que el mar invade. La isla arbolada de Kak-ba 
ó Cac-ba, separada de tierra firme por un canal tor- 
tuoso que des. en el Lash-houyen, limita al O. la bahía 
de Along. Es una de las mayores islas del ToNQUÍN; 
tiene unos 20 kms. de long. por 10 ó 15 de anchura; la 
costa oriental es aún poco conocida. Está atravesada 
por pequeñas montañas que tienen 330 m. de altura. 
En el SO. se halla un fondeadero frecuentado antigua- 
mente por piratas. Pero en la costa E. se encuentran 
dos bahías profundas, el Port Parseval y el Port Ba- 
yard, donde pueden anclar los grandes navíos. Al SE. 
del Kak-ba se distinguen frente á la costa con buen 
tiempo las islas Norway ó Souy-nong-thiao, punto de 
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anclaje natural de los navíos que vienen del estrecho 
de Hai-nan. Son altas, escarpadas, divididas en dos 
grupos netamente separados. Mucho más lejos, en 
medio del golfo del Tonquín, se halla el islote aislado 
de Bash-long-vi. 

La costa del Delta comienza por el Lash-houyen, 
canal sit. entre el Kak-ba y una isla baja de la costa, 
y que continúa la desembocadura del Song-Giang ó 
río de Kouang-yen. Pero la costa guarda aquí en cier- 
tos lugares el carácter que presenta más hacia el N,; 
son aún rocas escarpadas las que se levantan en medio 
de las aportaciones fluviales hasta la península de 
Doson; se da á veces el nombre de bahía de Doson á 
esta parte del golfo del Tonquín. Al fondo del Lash- 
huyen se ve una cordillera de montañas que marca la 
separación del continente antiguo y de las tierras de 
formación reciente. Más lejos, el litoral está fuerte- 
mente recortado por las bocas del Thai-binh y del río 
Rouge. Los dos ríos comunican por medio de numero- 
sos arroyos y vierten sus aguas por una serie de bra- 
zos ó kua, que son, yendo de N. á S., el Lash-houyen, 
el Nam-trieu, el Kam ó Cam, el. Lash-tray, Van-ouk 
y el Thai-binh; son los seis brazos del Thai-binh ó Song- 
kau. Vienen luego el Dien-ho, desembocadura del río 
del mismo nombre que pone en comunicación directa 
el canal de los Bambous con el mar y los cinco brazos 
ó kua principales del río Rouge: Traly, Ba-lai ó Balat, 
Lanc ó Ha-lan, Nam-lai ó Lac y el Nam-dai. Todos los 
brazos del Thai-binh, salvo los dos más meridionales 
(Van-ouk y Thai-binh), desembocan en la bahía de 
Doson, limitada al E. por la isla Kak-ba y al O. por 
la punta de Doson, con sus dos cumbres, el Grand 
Mirador (131 m.) y el Petit Mirador (75 m.). Esta últi- 
ma punta se prolonga en el mar por medio de otras ro- 
cas, una de las cuales, el islote Hondau ú Hon-dau, lleva 
un faro visible 4 32 kms. La bahía de Doson no ofrece 
á los navíos de gran porte las mismas garantías que 
la bahía de Along. Tiene dos barras, una interior, otra 
exterior, y su profundidad disminuye de día en día, 
aunque esté fuera de la dirección de los mayores alu- 
viones. Todos los brazos de los dos grandes ríos que 
forman el Delta están reunidos entre sí por varios Ca- 
nales, y una de las características de la costa tonqui- 
nesa consiste en este gran número de arroyos que co- 
munican entre sí continuados en el N. por brazos de 
mar bien resguardados. Forman una gran vía de nave- 
gación interior á lo largo de la costa, de uno á otro 
extremo del país. Las barcas, los juncos, las chalupas 
pueden circular desde las fronteras de China hasta las 
de Anam sin necesidad de aventurarse en el mar abier- 
to. Las costas bajas del Delta se prolongan hasta 10 

20 kms. por medio de bancos de arena y de cieno 
fácilmente desplazables, pero que forman en la desem- 
bocadura de los ríos barras que no pueden franquear 
los buques de gran tonelaje. 

Puertos. Las bocas del río Rouge y del Thai-binh 
- que se hallan al S. de la península de Doson son imprac- 
ticables 4 los buques marítimos; quedan apenas algunos 
decímetros de agua en baja mar por encima de sus 
barras. Las bocas situadas al N. de esta punta (salvo 
el Lash-tray) tienen barras mucho menos elevadas 
que las de las bocas del S. El Koua-kam es navegable 
hasta Haiphong, á pesar de su barra poco consistente 
de 28 m.; los otros dos, el Nam-trieu y el Lash-houyen, 
tienen barras de 3'5 m. y se reúnen delante de Kouang- 
yen. Las dos ciudades Haiphong y Kouang-yen son, 
pues, accesibles por el lado de mar, pero durante la 
pleamar solamente, cuando hay de 5 4 6 m. sobre el 
nivel de las barras. Los verdaderos puertos comienzan 
más hacia el NE. en la parte roqueña del litoral. En 
resumen, al S. de la península de Doson, ningún abrigo, 
ningún puerto posible; entre Doson y la isla Kak-ba, 
de tonelaje mediano, de acceso 
tado por barras; y al N.del Kakba, hasta la frontera 
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de China, puertos profundos accesibles á los buques 
de todos los tonelajes. Esta disposición es desgraciada, 
pues en el TonquíN los países poblados están limita- 
dos únicamente á las partes bajas é inundadas, á los 
terrenos de cultivo del arroz que vienen á fertilizar 
las aguas del río; la costa del N., impropia para el des- 
arrollo de los arrozales, está casi desierta. De suerte 
que hay en el S. habitantes, pero sin puertos; y en el N. 
puertos, pero sin habitantes. Además, como que todo 
gran puerto ha de ser por una parte fácilmente accesi- 
ble á los navíos de gran tonelaje, y por otra ha de co- 
municar fácilmente con los centros del país por las 
vías más rápidas y más económicas, es claro que sola- 
mente cerca de la zona sit. entre las dos especies de cos- 
tas en el TONQUÍN cabe tener uno ó varios puertos. 
Los lugares que mejor responden á estas condiciones no 
son ni Haiphong ni Kouang-yen, de acceso difícil, ni 
las radas de Thien-yen y de Mon-kai, demasiado aleja- 
das de los centros de población, sino la bahía de Along 
ó de Ha-long, con Port-Courbet ú Hon-gay y la rada 
de Fitze-long. 

La bahía de Along está sit. inmediatamente al N. 
del Delta. Está formada por una depresión de la costa, 
de unos 10 kms. de diámetro aproximadamente, que 
protege contra todos los vientos á lo largo de un ver- 
dadero archipiélago de pequeños islotes de calcáreo 
marmóreo, esparcidos en una long. de 75 4 90 kms. y 
una anchura de 9418. 

El conjunto de estos islotes lleva el nombre de ar- 
chipiélago de Fitze-long. Las rocas que lo forman están 
lo suficientemente cerca para proteger las costas con- 
tra el mar y dejan entre ellas en ciertos puntos espa- . 
cios bastante vastos para formar excelentes lugares de 
fondeadero. Entre estos últimos se distingue el que 
lleva el nombre de Along. Los mayores navíos pueden 
anclar en él y la mejor escuadra podría maniobrar 
con comodidad. Se llega al mismo por dos pasos muy 
seguros, el paso Henriette, al N., y el de la Marche y del 
Casque ó Entrée Profonde, al S. El primero des. á lo 
largo con fondos de 20 m. y el segundo con fondos de 
8 4 9. Al fondo de la bahía des. el brazo septentrional 
del Song-Chang, en cuya oril. está el hospital de 
Kouang-yen, y por el cual la bahía comunica (pasando 
por el Song-dang-giang y el arr. de Vang-chan) con 
el puerto de Haiphong. Al fondo de la bahía se abre 
también, por un paso estrecho, el Koua-Lak, el puerto 
de Hon-gay ó Hone-gac 6 Port-Courbet. ( 

El canal que une el puerto á la bahía no tiene más 
de 200 m. de anchura; está bordeado de colinas con ár- 
boles, deshabitadas, cuyas bases se bañan en el mar. 
Al fondo del puerto se levantan pequeñas montañas 
y colinas en las cuales se hallan los yacimientos de 
hulla. El centro del canal y la parte de puerto que toca 
á €l ofrecen profundidades variables entre 6 y 10 m.; 
más allá de esta zona el puerto no tiene fondo, sus bor- 
des son cenagosos y cubiertos de mangles. Todos los 
alrededores son deshabitados, incultos y muy mal- 
sanos. 

ALE., la bahía de Along comunica con la de Fitze- 
“long, protegida como la precedente por las islas del ar- 
chipiélago de Fitze-long. Esta bahía, asimismo muy 
bella, recibe los buques que vienen por el canal del 
Aspic; pero está demasiado alejada de todos los centros 
de población del TONQUÍN para ser de alguna utilidad. 

Más al N. se halla la bahía de Tien-yen, al N. de la 
gran isla Ke-bao, donde existen importantes minas de 
hulla. Tien-yen no es más que una localidad sin gran 
importancia, pero está sit. en la carr. de penetración 
de China en el delta del Tonquín por el río de Mon-kai, 

Más arriba, en la frontera china, se halla la bahía 
de Houan-xouan, protegida al S. por tierras bajas y 
por bancos de arena en los cuales se han establecido 
las pesquerías, al N. por la península del Cabo Pak- 
loung, ya en territorio chino. Al O. de esta bahía se 
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halla la ciudad de Mon-kai, al borde de un pequeño 
río que nace en el macizo llamado Cent Mille Monts. 
Los puertos de Hon-gay y de Tien-yen están destinados 
á tomar importancia, sobre todo á causa de los carbones 
de Ke-bao y de Hon-gay. Fueron abiertos al comercio 
hacia fines de 1890. 

Rios. Fuera de algunos pequeños ríos costeros, 
aparte también del Song-ki-kong, que entra en el Si- 
kiang, de la alta cuenca del Song-Ma y de algunos sub- 
afluen'es (por el Nam-Hou) del Mekong, todo el resto 
del TONQUÍN se halla en la cuenca del río Rouge y del 
Thai-binh. Los principales cursos de agua de la costa 
se hallan al N. del Delta. Son, yendo de N. á S.: el 
rio de Mon-kai, que nace en China, en las colinas del 
Kwang-tung y sirve de límite septentrional al TONQUÍN; 
el río de Tien-yen ó Song-Phu-ko, que nace en las co- 
linas de Kouang-vai, no lejos de la frontera de China, 
y des. frente á la punta del Coq (isla Kebao);.el Song- 
Ba-chi, engrosado con el Ke-Da-xan, que des. en el 
canal de Cam-pha, separando Ke-bao de la tierra fir- 
me; el Song-Bang-giang, que des. en el lado NE. de la 
bahía de Hon-gay; en fin, el Song-Dang-giang ó río 
de Kouang-yen, cuyo ancho estuario comunica por 
medio de canales con las aguas del Delta. El Song-Ki- 
kong ó Li-kiang nace en las colinas que separan las pro- 
vincias de Lang-son y de Mon-kai, corre hacia el NO. 
riega la ciudad de Lang-son, recibe (4 la izq.) el Song- 
Bac-giang, luego da la vuelta bruscamente hacia el E. 
y pasa por el territorio chino donde toma sucesivamente 
los nombres de Li-kiang y de Tso-kiang, y entra en el 
Yeu-kiang, brazo meridional del Si-kiang. Ya en China 
recibe (á la izq.) el Song-Bang-giang ó río de Kao-bang, 
cuya cuenca se extiende por toda la prov. tonquinesa 
de Kao-bang. El Song-Ki-kong es navegable para pe- 
queñas embarcaciones, á partir de Na-xam 6 Na-cham, 
á unos 30 kms. más abajo de Lang-son. Estas barcas 
descienden la corriente hasta la ciudad china de Lung- 
chow-fu, desde donde se gana fácilmente la confl. del 
Si-kiang (V. SI-kIANG). Es la vía hacia las prov. de 
Kwangsi y de Kwang-tung. Al otro extremo del ToN- 
QUÍN, en el extremo O., corre el Nam-Noua, que nace 
en los Montes Hao en el Sip-song-chau-thay, se dirige 
al N., riega el puesto francés más avanzado hacia el O., 
el Theng, Mouong-theng ó Dien-bien, luego da la vuelta 
hacia el O. y al SO. para entrar en el Nam-Hou ó Nam- 
Ou, afl. izq. del Mekong. Es la vía de penetración del 
Alto Tonquín hacia el Lovang-Prabang y el valle medio 
del Mekong. En la vertiente opuesta de la misma mon- 
taña de Hao nace el Song-Ma, que se dirige primero 
hacia el NE., recibe un pequeño afluente (á la izq.), y 
da la vuelta bruscamente hacia el SE. para conservar 
esta dirección hasta su desembocadura en el golfo de 
Tonquín; no pertenece al 'TONQUÍN más que por su cur- 
so superior, hasta un poco más arriba de la confl. del 
Nam-Het. o 

Pero los principales ríos del TONQUÍN son el río 
Rouge y el Thai-binh. El río Rouge, Song-Koi 6 Song- 
Coi, entra en el ToNQUÍN cerca del puesto de Long-po, 
más arriba de Lao-kai; más de la mitad de su curso 


pertenece, pues, á este país. En cuanto á sus dos afluen- 


tes principales, el río Novi, Kim-tou-ho ó Song-Bo 
y el río Claire ó Tsin-ho, no son chinos más que por la 
región de sus fuentes, y la casi totalidad de sus cuencas 
se halla en los límites políticos actuales del TonQquíN. 

su entrada en el territ. de la colonia, el Song-Koi 
recibe (á la izq.) el Long-po ó Tsin-choui-ho; luego, en 
su curso en línea recta hasta Yen-bai, unos 20 afluen- 
tes por la der. y otros tantos por la izq. Los de la izq. son 
torrentes que no pasan mucho de unos 15 kms.; los 
de la der. son ríos de 30 á 60 kms. de long.; los prin- 
cipales de estos ago son el Hoa, el Hut, el Thia ó Tié 
y el Lao. En esta parte del río se encuentran muchos 
rápidos. Más abajo, el río Rouge deja la región de los 
bosques para entrar en el país llano, cultivado, donde 
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su curso se vuelve tortuoso. Después de recibir (á 
la der.) el Ngoi-Tao y el Song-Boua-moua, el río Rouge 
llega bajo los muros de Hong-hoa, donde se halla la con 
fluencia del río Noir. Este atraviesa el País Muong, re- 
cibe (á la izq.) el Na, el Mou, engrosado con el Kim, y 
(á la der.) el Mouot. Un poco más abajo viene á desem- 
bocar por la izq. en el río Rouge el Claire ó Tsin-ho, 
engrosado con el Song-Gam (á la izq.), con el Song-Kon 
y con el Song-Shay (á la der.). Algunos kilómetros más 
abajo de esta confluencia, cerca de Son-tai, comienza 
el Delta, que es, en suma, la reunión del delta del río 
Rouge y del del Song-Kau ó Thai-binh, río que viene 
de las montañas de Thai-nguyen, engrosado por las 
aguas de sus afluentes de la izq., el Song-Touong y el 
Loc-nanh. Los dos deltas se hallan unidos por varios 
canales, de los cuales los principales son el canal de 
los Rapides y el canal de los Bambous. 

Un poco más abajo de Son-tai, el río Rouge se bi- 
furca en un brazo meridional, el Dai, que va recto al 
mar, y un brazo septentrional, más ancho, que conser- 
va el nombre de Song-Koi, pasa por Hanoi y entra en 
el mar por cuatro bocas: Traly, Ba-lai (Lai del Norte) 
ó Balat, Lane ó Halan, y Nam-Lai (Lai del Sur) ó 
Nam-Lac. En cuanto al Song-Kau ó Thai-binh, se di- 
vide asimismo en dos brazos cerca de las Sept-Pagodes. 
El brazo septentrional, que lleva el nombre de Song- 
Kinh-tay, pasa por Haiphong y entra en el mar por 
dos bocas, Nam-trieu y Kam ó Cam); el brazo meridional, 
más ancho, que conserva el nombre de Thai-binh, entra 
en el mar por tres bocas, una de las cuales, el Las-tray, 
se halla al N. y las otras dos, Van-ouk y Thai-binh, al S. 
del Cabo Doson. El brazo meridional ó Thai-binh, que 
corre aún en plena región del Delta, presenta los mis- 
mos caracteres que el brazo del río Rouge. Todas sus 
bocas, hasta la que-se halla al N. del Cabo Doson (el 
Koua-Lach-tray), están obstruídas por las barras, 
mientras que el brazo septentrional 6 Song-Kinh-tay, 
que corre ya en la región de las colinas intermedias 
entre el Delta y el Alto Tonquín, es mucho más pro- 


fundo; sus bocas son practicables con holgura para 


las embarcaciones. Puede considerarse como un tercer 
brazo, el más septentrional del Thai-binh, el Song-Gia, 
que se desprende del Song-Kinh-tay, á la altura de la 
ciudad de Dong-trieu, y, después de enviar el canal de 
Song-Da-bach hacia el estuario del río de Kouang-yen 
ó fiord Song-Dang-giang, lo atraviesa y entra en el 
mar por la boca de Lach-houyen. Entre los dos grandes 
deltas que acabamos de describir se halla aún un pe- 
queño río, el Song-Ho, que atraviesa el canal de los 
Bambous y des. directamente en el golfo del Tonquín 
por el Koua-Dienho, sit. entre Koua-Thai-binh, la 
boca más meridional del Song-Kau, y el Koua-Traly, 
la boca más septentrional del río Rouge. 

La navegación por el alto río Rouge se realiza hasta 
Yen-bay y Than-kouan (4 250 kms. de la costa), que 
está servida por un correo semanal; hasta allí el río 
es fácilmente navegable en toda estación para los va- 
pores. Más arriba, los rápidos (en número de 35), que 
comienzan por el Tach-tach ó Tach-thou, y de los 
cuales el Tach-cho ó6 Tach-cai es el más terrible, forman 
como una inmensa escalera. Las rocas y los bancos de 
arena de que está sembrado el fondo no dejan á la 
corriente, cuando las aguas están bajas, más que estre- 
chos canales en los cuales la pendiente del valle crea 
verdaderas cascadas. Entre estos vertederos, cada vez 
más cerca unos de otros á medida que se sube, el lecho 
del río presenta, en dicha estación, vastas cuencas 
donde la corriente es relativamente débil, y donde un 
navío de poco calado puede navegar sin grandes obs- 
táculos. «Cuando las aguas están bajas, dice el teniente 
Lapied, que fué el primero en remontar el río en vapor, 
hasta Lao-kai, la navegación es bastante fácil por 
entre los peldaños de esta inmensa escalera, pero es ne- 
cesario luchar con pena para franquear 
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ellos. Cuando las aguas están altas, la escena cambia, 
los escalones desaparecen, la escalera se convierte en 
un inmenso plano inclinado líquido; rocas y bancos se 
ocultan bajo el agua, y, si la crecida es un poco fuerte, 
un navío ligero puede pasar por encima de casi todos 
los obstáculos; pero el enorme caudal engendra entonces 
una corriente rapidísima (velocidad media entre Lao- 
kai y Hanoi, 5 nudos, y en ciertos lugares hasta 6 y 7 
nudos), que apenas es más violenta en los escalones 
que en las partes libres del río; entonces son los recodos, 
quizá más que los relieves del fondo, los que hacen la 
navegación peligrosa, por razón de los remolinos crea- 
dos por el choque de las aguas contra la oril. cóncava 
de las vueltas. La cuestión de navegación se presenta 
pues, con dos aspectos bien diferentes, según la esta- 
ción.» En las bajas aguas extremas no quedan más que 
70 cm. de fondo sobre el nivel del suelo del rápido, el 
Tach-cai; cerca de Phou-lou hay puntos en que el fondo 
no llega ni á 50 cm. Pero este estado de cosas no dura 
más de tres meses (hacia la primavera); el resto de la 
estación, la navegación es posible para los barcos de 
4 m. de calado. En cuanto á las barcas indígenas, que 
no calan más que 40 cm. y desplazan de 200 á 250 pí- 
cules, pueden remontar el río durante toda la estación 
seca, sin grandes dificultades. En los lugares donde 
hay poca corriente se las conduce á remo; en los rápi- 
dos se las empuja con perchas á lo largo de las orillas, 
ó bien se las arrastra con cuerdas. 

Desde que se hicieron saltar con dinamita (en 1891) 
las rocas de Tach-cho, la navegación se ha hecho aún 
más fácil. E 

En cuanto á los afluentes del Rouge, el río Noir es 
navegable hasta las barras de Hao-trang, situadas cer- 
ca de Cho-bo y constituídas por rocas, á unas 100 kms. 
de su desembocadura; las chalupas de vapor pueden 
remontar la corriente por encima de las barras de Cho- 
bo durante unos 60 kms. hasta Van-yen ó Bang-yen; 
las barcas del país pueden remontar hasta Lai-chau, 
á más de 300 kms. más arriba de la barra de Sho-bo. 
El río Claire es navegable hasta Touyen-kouan, á 75 
kilómetros de su desembocadura: más arriba, hasta 
Vinhtuy, la navegación es incierta y difícil, y probable- 
mente imposible más allá de este punto, á causa de los 
numerosos rápidos. Su principal afluente, el Song-Gam, 
no es practicable más que para los sampanes indígenas. 

El Thai-binh no es navegable más que hasta la ciu- 
dad de Thai-ngouyen, es decir, en sus dos tercios infe- 
riores. Los cañoneros no pueden remontar, no obstante, 
hasta este punto, ni durante la estación de las aguas 
altas; pero los que calan 1%5 m. van en todos tiempos 
hasta Dap-kaon, puerto de la ciudad de Bak-ninh, 
sit. á unos 60 kms. más abajo de Thai-ngouven. De 
todos los brazos del Thai-binh, el Koua-Kam solamente 
tiene una profundidad suficiente para dejar pasar las 
embarcaciones marítimas; es la única vía de penetra- 
ción hacia Hanoi, pero ofrece á la entrada una barra 
que no deja más que 33 m. de agua en marea baja y 
6 en marea alta. El Koua-Nam-trieu, más al N., es 
más profundo, pero ningún gran canal lo pone en co- 
municación con el río Rouge. Hoy los navíos penetran 
en el Koua-Kam y evitan la barra pasando por un 
pequeño canal muy profundo que forma la prolonga- 
ción del Song-Gia y que desde la bahía de Along ter- 
mina cerca de la ciudad de Kouang-yen, en el ancho 
estuario del Song-Dang-giang, que comunica directa- 
mente con el Koua-Kam por el canal de Van-chan, casi 
frente 4 Haiphong. 

“El río Rouge está sujeto 4 dos crecidas periódicas: 
á fin de Mayo y hacia Agosto ó Septiembre. Estas cre- 
cidas son muy rápidas y el nivel se eleva á veces 4 647 
metros en el Delta y 48 Ó 9 en el alto valle. La corriente 
se vuelve impetuosa y las aguas, que de ordinario tie- 
nen una anchura media de 700 á 800 m., se extienden 
hasta perderse de vista. Los anamitas se protegen 
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contra estas inundaciones por medio de diques de tie- 
rra, muy elevados, como se ha manifestado anterior- 
mente. 

En el Delta, la marea, que sube de 3 á 4 m., rechaza 
las aguas de los ríos é inunda las tierras, por todas par- 
tes muv bajas. Tampoco las aguas de esta región son 
potables. Desde que la influencia de la marea no se deja 
sentir, mucho más abajo de Hanoi, el agua de los ríos 
se convierte en potable. El agua del Thai-binh, antes 
de mezclarse con la del Song-Koi, es bastante límpida. 
En Dap-kau 6 Dap-cau marcaba, en Enero de 1886, 
10% hidrotimétricos, dejando 0'07 de residuo fijo y res- 
tos de materias orgánicas; en Hai-dzouong, el agua del 
mismo río marca 13? hidrotimétricos; en el momento 
de las crecidas pierde su limpidez y está muy cargada 
de limo arcilloso. Las aguas del Song-Koi son siempre 
rojizas. Esta coloración es debida al limo ferruginoso 
y á las arenas arrancadas de las orillas y arrastradas 
por la corriente, que llega á una velocidad de 74 9 kms. 
por hora. Según 'os 
aná'isis de Worms, y 
el agua del Song- E 
Koi en Hanoi mar- 
ca 9” en el hidrotí- ; 
metro, deja un re- 
siduo fijo de 02 y 
contiene, con restos 
de hierro, 001 de 
materias orgánicas. 
Los indígenas clari- 
fican el agua del río 
por medio de alum- 
bre. Se ha dicho á 
menudó que las 
aguas del río Claire 
estaban cargadas 
de mercurio y las 
del Song-Ki-kong 
de cobre; nada más 
erróneo. Las aguas 
del río Claire son límpidas y nunca desmienten su de- 
nominación; marcan 10? en el hidrotímetro, dejando 
024 de residuo salino y 005 de materia orgánica; las 
del Song-Ki-kong no contienen más que restos de hie- 
rro y un poco de sales magnésicas. 

Canales. Los diferentes brazos del río Rouge están 
unidos entre sí y con los brazos del Thai-binh por una 
serie de canales, arroyos y ramificaciones parte natu- 
rales, parte artificiales. Mencionaremos aquí sólo los 
principales. Los brazos del Song-Koi y el Dai están 
unidos por el canal de Nam-dinh, uno de los más im- 
portantes desde el punto de vista comercial. Parte 
del Dai, aproximadamente á 20 kms. más arriba de 
su desembocadura, para ir á unirse á uno de los brazos 
del río Rouge, el Khoua-Balat, á 30 kms. más arriba 
del punto donde des. en el golfo del Tonquín. El canal 
es navegable para cañoneros. Otro canal, asimismo 
practicable para cañoneros reúne casi transversalmente 
los dos mismos brazos. Salido del Dai á la altura de la 
ciudad de Phou-ly, termina en el río Rouge, aproxima- 
damente frente 4 Hong-yen. Por este canal tienen 
lugar la mayor parte de las comunicaciones entre Ha- 
noi y Ninh-binh. Un poco más abajo de Hong-yen, 
otro canal, muy conocido con el nombre de canal de 
los Bambous 6 Koua-Lok, parte del brazo principal 
del río Rouge y se dirige hacia el Thai-binh 6 Song-Kau, 
estableciendo así la comunicación entre Hanoi y Hai- 
phong. Un poco más abajo de las Siete Pagodas, el Thai- 
binh recibe el canal de los Rapides, que va á unirse al 
río Rouge en las proximidades de Hanoi. Establece 
entre los dos grandes ríos una comunicación navega- 
ble en todo tiempo para cañoneros, pero se enloda rá- 
pidamente. Aun más arriba, el canal de Louk-ngan 
6 Loc-nanh pone en comunicación el río Rouge con 
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el Song-Kau. Entre los demás canales debemos citar: 
el arr. Goua y el Kinh-moi entre el Thai-binh y el Koua- 
Van-ouk; el canal del Song-Than-bak, que conduce 
de Haiphong al Koua-Tay; el canal de Van-chan, del 
Koua-Kam (más arriba de Haiphong), en el Koua-Dog- 
trieu, cerca de Kouang-yen, etc. 

Lagos. En el ToNQuÍN no hay grandes lagos. El 
vasto lago Ba-bé, que representan la mayor parte de 
los mapas al SO. de Kao-bang, se reduce en realidad 
á una super. de 8 á 13 kms. de long., por 2 á 4 de an- 
chura, reunida por medio de canales á otros dos pe- 
queños lagos situados hacia el E. Durante la estación 
húmeda estos lagos se desbordan y forman una gran 
cuenca navegable que persiste durante algunos me- 
ses, lo que ha valido á los lagos su nombre de tres ma- 
res, pues el anamita no tiene expresión equivalente 
á la palabra lago. Durante la estación seca todo lo 
que emerge se transforma en arrozales. El desagúe 
del lago no es el río Claire, como lo representaban 
antes, sino un pequeño río, el Song-Nan, que des. en 
el Song-Gam, afl. izq. del río Claire. Una sábana de 
agua un poco más considerable se halla al NO. de 
Hong-hoa, cerca de la ald. de Houng-gia; parece te- 
ner unos 20 kms. de long. por 2 ó 3 de ancho, y se ex- 
tiende paralelamente á algunos kilómetros de la ribe- 
ra der. del río Rouge. En fin, un tercer lago, sit. al 
SO. de Hanoi, cerca de la ald. de Song-vi, merece tam- 
bién ser citado. Aparte de estas sábanas de agua no 
hay más que estanques de poca importancia, del gé- 
nero del Grand Lac ó Tai-ho, que se extiende al N. de 
la capital del TONQUÍN y que no tiene más de 4 kms. 
de long. por 3 de anchura. 

Geología y mineralogía. La geología del Tonquín 
se halla aún poco estudiada. De los tres pisos del car- 
bonífero sólo el uraliense es conocido en el TONQUÍN. 
Es verdad que se ha encontrado Spirifer mosquensis, 
pero este fósil está asociado 4 una fauna uraliense en 
calizas negras, bien desarrolladas en la bahía de Along 
y en la región de Cao-Bang. Se vuelven á encontrar 
estas calizas hasta en el Laos Septentrional. Su estudio 
paleontológico está aún por hacer. Particularmente en 
el Alto Tonquín, donde el hecho ha sido bien estable- 
cido por el capitán Zeil, el carbonífero superior y el 
pérmico inferior, que le sigue en concordancia, son 
discordantes en los terrenos silúricos y devónicos fuer- 
temente plegados, mientras ellos mismos se extienden 
como un manto poco dislocado sobre este substrato. 
En el Tonquín las calizas negras uralienses están 
cubiertas en concordancia por calizas con fusulinas 
hinchadas, con Doliolina Verbeehi, lepida, Neoschwa- 
gerina craticulifera y braquiópodos, que, según H. Dou- 
villé, representan el pérmico inferior ó medio, y por 
mármoles con Neoschwagerina globosa y Sumatrina 
Andae, que correspondería al pérmico superior. 

Las pizarras gredosas y calizas de las cercanías de 
Lang-Son han dado 4 H. Douvillé y 4 Counillon un 
Norites, Danubites himalayanus, especies aún indeter- 
minadas de los géneros Pseudomonotis, Posidinomya, 
Cassianella, Myophoria, Spiriferina, etc. Un ammoni- 
tes, cuya procedencia no es conocida, ha sido descrito 
por C. Diener con el nombre de Juvavites tonkinensis. 
Es probable que la exploración geológica del Tonquín 
nos reserve aún, en lo que se refiere al triásico, más de 
un descubrimiento interesante. El Rhetiense continen- 
tal toma un gran desarrollo en el TONQUÍN. 

En el S. se explota hoy muy activamente una impor- 
tante cuenca hullera. Su edad retiense ha sido estable- 
cida desde 1882 de una manera irrefutable por Zeiller, 
según el estudio de las impresiones vegetales; sin em- 
bargo, según el ejemplo de Fuchs, algunos autores se 
han obstinado mucho tiempo en colocar en el carboní- 
fero el terreno hullero del Tonquín, 4 causa de su gran 
semejanza litológica con el hullero de Europa. La cuen- 
ca en cuestión forma, en las proximidades del litoral, 
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una ancha banda, dirigida aproximadamente E.-O., 
extendiéndose desde Sept-Pagodes al O. hasta Kebao 
al E. Una potente formación detrítica, compuesta por 
gredas y por aluviones, presenta numerosas intercala- 
ciones pizarrosas, con capas de carbón é impresiones 
vegetales muy abundantes. La flora comprende más 
de 50 especies, que se reparten entre los helechos 
(Pecopteris, Cladophlebia, Danaeopsis, Taentopteris, 
Glossopteris, Dictyophyllum), las equisetíneas (Annu- 
laripsis, Schizoneura, Equisetum), las cordaiteas (Neog- 
gerathipsis), las cicadíneas (Podozamites, Zamites, 
Olozamites, Plerophyllum), las saliburieas (Baiera), 
y las coníferas (Trioolepis, Araucarioxylon). El re- 
tiense hullero está en regresión respecto al triásico, 
pero es discordante sobre su substrato. Sostiene gredas 
rojas que se extienden en transgresividad mucho más 
allá de sus afloramientos y contienen vegetales per- 
tenecientes aún á especies retienses, Posidonomya, y 
peces. El ingeniero jefe de minas A, Leclére ha publi- 
cado (1901) un importante trabajo intitulado £tude 
géologique el minttre des provinces chinoises voisines du 
Tonktín, que contiene gran número de informes de gran 
interés, porque casi todas las muestras mencionadas 
han sido determinadas por sabios de la más alta com- 
petencia: Douvillé y Zeiller, para la paleontología, y 
Michel Lévy, Lacroix, Termier y Carnot, para las ro- 
cas. Estos nombres bastan para indicar la importan- 
cia de los resultados publicados por Leclére. En Lao- 
Kay, Leclére ha visto carbón, y G. H. Monod ha obser- 
vado grafito. En el primer trabajo de Monod se lee lo 
siguiente: «El peso específico de la roca de Lao-Kay es 
2,05; el peso específico del grafito varía entre 1,9 y 
2,3, mientras que el de los carbones fósiles está com- 
prendido entre 0,50 y 1,75. La roca de Lao-Kay 
es, además, blanda, muy untuosa al tacto, mancha 
fuertemente los dedos y el papel, caracteres todos 
que pertenecen al grafito. Es infusible y no quema ni 
en el soplete.» 

En un trabajo más reciente, el mismo autor señala, 
en el NO. del Tonquín, un horizonte cristalofílico muy 
extenso representado por gneis, micasquisto, cuarcl- 
ta, pegmatita, y conteniendo á menudo bancos de gra- 
fito que se hallan á lo largo del río Rouge, en Pholu, 
Thai-Nhen, Lao-Kay, Cocleou y Baxat Trinh-Thoung. 

Respecto á los bancos negros de Lao-Kay, Monod 
sostenía la opinión de que las rocas eran pizarras micá- 
ceas y gneísicas; Leclére afirmaba que se trataba de 
una greda carbonífera, formada por elementos arran- 
cados de las rocas antiguas. Monod hizo la reflexión 
de que, en ciertas zanjas, los gneis ó las pizarras podían 
observarse en grandes longitudes, sin ninguna discon- 
tinuidad, si no es una resquebrajadura accidental que 
cortaba los bancos en bloques de varios metros cúbicos. 
Leclére contestó que estos bloques no eran más que 
elementos muy voluminosos de una greda carbonífera. 
En la Coupe schématique du Haut Tonkin, par un plan 
perpendiculaire au fleuve Rouge el passant par le grand 
Rapide de Traihut (del trabajo de Leclére) figura una 
hulla pizarrosa al nivel del río; debe de ser la misma 
que se halla en ambas partes de Pholu y en Lao-Kay. 

Monod dice: «Los esquistos antiguos se continúan 
en la parte del Yun-Nan, contiguos al río Rouge y su 
afluente el Nan-Li, y parecen formar el basamento de 
la meseta china.» Monod ha podido comprobar la exis- 
tencia de una importante formación arcaica recubierta 
por los mármoles cipolinos, formación que ha vuelto 
4 hallar desde Pakha hasta más allá de Long-Po. 
Á 22 kms. de Mongtsé se halla un afloramiento de hulla 
flamígera explotado hace tiempo por los chinos. Existe 
un yacimiento carbuncoso cerca del río Rouge, en el 
valle del Sinclien, señalado por el teniente Panné., 
Según Leclére, el yacimiento de hulla de Lan-Mou- 
Achang al Koui-Tcheou pertenece al ico medio, 
mientras, según Monod, corresponde al devónico, opi- 
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nión fundada sobre el descubrimiento de un Phacops 
Vasseuri en las pizarras de Lan-Mou-Achang. 

Las riquezas actualmente existentes en explotación 
en el TONQUÍN consisten en ricas canteras de piedra 
caliza, minas de calamina y estaño y grandes yaci- 
mientos de carbón. En 1925 los principales productos 
mineros consistieron en carbón (1.863,000 ton. mé- 
tricas), zinc (52,800 ton.), fosfatos (15,274 ton.), es- 
taño y grafito. La importancia de las canteras de ca- 
liza permitieron un rápido desarrollo de la fab. de ce- 
mento Portland, del que en 1925 se produjeron 150,000 
toneladas. 

Clima. Existen dos estaciones bastante bien de- 
limitadas: un invierno, que dura de Octubre á Marzo, 
y un verano, que comienza en Abril para terminar en 
Octubre. Estas dos estaciones corresponden á las dos 
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monzones del NE. y del SO.; Abril y Octubre son me- 
ses de transición, bastante comparables á nuestra 
primavera y á nuestro otoño. 

El invierno está marcado no solamente por una 
temperatura bastante baja, sino aun por la frecuencia 
de las nieblas y de las lluvias finas. El termómetro 
no pasa mucho entonces de 24”. En el país alto se ha 
visto 7 y 6” y hasta se han señalado heladas, pero en 
el Delta no desciende casi nunca por bajo de 10%. Du- 
rante esta estación, el viento que domina es el del NE,; 
cuando por casualidad pasa al S., la temperatura se 
eleva de improviso de 7 hasta 8, 10 ú 11”. 

He aquí la tab'a de las temperaturas medias deduci- 
das de las observaciones hechas duran'e varios años. 
Las denominaciones de las estaciones corresponden á 
la de Europa. 


, 
Temperaturas medias 


Enero Julio Invierno Primavera Verano Otoño Año 

Haiphong........... 16%5 —2999 —19% 2397 28% —262 242 

E A ie dass 14%3 —307 —18%3 25% 29% —24”7 242 
A E a — 

aos 25%3 —97%2 26% 27% 93% 


De una manera general, el clima del TONQUÍN es 
menos enervante que el de la Cochinchina, á causa 
de las variaciones de la temperatura, de estación en 
estación. 

Durante el mes de Abril, el termómetro llega 4 un 
promedio de 24”, al mismo tiempo que los vientos 
tienden 4 establecerse al SE., dirección que conservan 
hasta el mes de Octubre. Las máximas termométri- 
cas son en Julio y Agosto. La media de las mínimas 
es entonces de 27 á 28? y la media de las máximas de 
29 á 30, pero no es raro ver el termómetro elevarse 
á 35, 38 Ó hasta 40”, y mantenerse en estos puntos 
durante varios días. Frecuentemente las noches son 
tan calientes como los días, y no menos fatigosas,. á 
causa de la ausencia de brisa. Esta acostumbra á so- 
plar al ponerse el sol. ; 

Durante este largo período estival, las lluvias son 
relativamente raras, pero ordinariamente son muy 
abundantes y van acompañadas de tempestades vio- 
lentas. Las lluvias más fuertes tienen lugar en los me- 
ses de Mayo, Junio, Julio y Agosto. Durante este úl- 
timo mes acostumbran á ser las más ccpiosas; dan en- 
tonces á veces en el pluviómetro hasta 100 mm. en 
veinticuatro horas. 

En Mayo, con las fuertes lluvias, comienza á pro- 
ducirse la crecida de los ríos y de los arroyos; en Julio 

Agosto tienen lugar las más fuertes y se producen 
as inundaciones. i 

La abundancia de las aguas es tal en el Delta que, 
según expresiva frase, podría asimilarse en bloque á 
un pantano. No obstante, el paludismo es allí relati- 
vamente benigno, lo que quizá es debido al cultivo 
intenso que utiliza toda la materia orgánica sin dejar 
nada á las fermentaciones perjudiciales. El tiempo 
tan pronto es claro y muy bello como brumoso ó llu- 
vioso. Los días de lluvia son, durante casi todos los 
meses de invierno, más numerosos que los días her- 
mosos. Las lluvias fuertes son bastante raras; lo que 
domina es la lluvia fina y prolongada, á la cual los 
marinos dan el nombre de crachin. Esta cae casi cons- 
tantemente desde el mes de Enero al mes de Abril. 
Por su influencia, las habitaciones adquieren una hu- 
medad excesiva, muy desagradable y no menos fati- 

a. El invierno, no obstante, es bastante prolonga- 
A su temperatura bastante baja para que les euro- 
peos encuentren en ella el medio de rehacerse de la 
anemia provocada por la estación estival. Ésta es aún 
más penosa en el ToxquíN que en Cochinchina, ya 
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que su temperatura muy elevada está menos templa- 
da por las lluvias. 

El barómetro está ordinariamente más elevado en 
el ToNQUÍN que en Hué y en Saigón, sin que se hayan 
comprobado aún variaciones regulares. Las medias 
barométricas mensuales varían, según observaciones 
durante tres años, de 704 mm. (en Octubre) á 770 (en 
Marzo). En toda estación, cuando el barómetro des- 
ciende más abajo de 755 mm., debe temerse un tifón, 
que raras veces falta. En general, en el Tonquín los 
tifones del verano son menos violentos que los del 
invierno. Unos y. otros son frecuentes, y son pocos los 
años en que no causen graves daños 4 los sembrados, 
las habitaciones y los buques. Los tifones más vio- 
lentos de estos parajes fueron los de 1851 y de 1882; 
destruyeron las provincias meridionales del ToNQUÍN 
y el mar invadió el litoral 4 una distancia de varios 
kilómetros en las tierras. El padre Legrand de la Ly- 
raie cuenta que la invasión del mar, en 1851, causó 
la muerte 4 más de 10,000 personas. El tifón de 1882 
fué aún más desastroso: el mar se elevó 8% m. sobre 
el nivel ordinario de las altas mareas. Los registros ofi- 
ciales anamitas revelaron 40,260 cadáveres encontra- 
dos en las provincias meridionales, sin contar 205 per- 
sonas desaparecidas. Los tifones tienen un movimien- 
to de traslación y de rotación; el primero va general- 
mente de E. 4 O., si las altas montañas de Hainan 6 
del TONQUÍN no. vienen á contrariar su movimiento; 
el segundo va en sentido inverso de las agujas de un 
reloj. El movimiento de traslación es bastante lento 
y permite á los observatorios hoy instalados en varios 
puntos de la costa de China y unidos al TONQUÍN por 
líneas telegráficas Ó inalámbricas advertir con anti- 
cipación los puntos amenazados. Las poblaciones 
tienen tiempo de prevenirse; los vapores, de buscar un 
refugio y hasta de evitar la tormenta poniéndose fuera 
de su radio de acción. Los vientos reinantes son los del 
NE. y del SE.; el primero, viento de invierno, sop'a 
durante más de cien días del año; el segundo, viento 
de verano, pasa de ciento sesenta días, según Maget. 
Son los vientos de las monzones; el del SE. no es otro 
que el del SO., desviado por la configuración orográfi- 
ca del país, cercado de montañas en el N., en el O. y en 
el S., y por la configuración de las costas. No hay, pues, 
en el Delta más que vientos marinos, y, por consiguien- 
te, más ó menos tónicos, que soplan durante doscien- 
tos ochenta días del año. Hay, por tanto, unos treinta 
días de vientos del NO. y otros tantos del N., que vie 


758 


nen de las altas mesetas, siempre fríos, y unos quince 
días de cada uno de los vientos del SO. y del S. que 
soplan durante el verano, particularmente calientes y 
enervantes. 

He aquí cómo Maget resume el clima del ToNQUÍN, 
según los meses: Meses fríos: Noviembre, sequedad; 
Diciembre, vientos del NE.; Enero, desviaciones ho- 
rarias de temperatura; Febrero, brumas; Marzo días 
húmedos. Meses calientes: Mayo, calor seco; Junio, 
calor húmedo; Julio, vientos del SE.; Agosto, gran- 
des aguaceros: Septiembre, vendavales, Meses varia- 
bles: Abril, días pesados y cubiertos: Octubre, vien- 
tos variables. 

De una manera general, los europeos soportan el 
clima del TONQUÍN mejor que el de muchos otros paí- 
ses tropicales. Misioneros que habitan el país desde 
hace quince ó veinte años gozan de perfecta salud. 

De una manera general, las regiones montañosas y 
con árboles son malsanas. Las fiebres intermitentes 
son allí permanentes; los accesos perniciosos y la di- 
sentería castigan tanto á los indígenas como á los eu- 
ropeos. Los anamitas temen mucho la vida de las 
montañas y no se resignan á ella más que cuando no 
tienen más remedio. 

Debemos decir, no obstante, que en ciertos puntos 
de los Sip-song-chau-thay, por ejemplo en la meseta 
de Ta-phinh (1,800 m.), cerca de Lai-chau, el clima 
es muy salubre; por la noche el termómetro desciende 
hasta —4” en invierno y durante los tres meses de 
verano la temperatura se mantiene entre 16 y 25”. 


Tipo del Tonquín revestido de una capa de paja 


Las partes baias y cultivadas de arrozales son, en 
suma, las partes menos malsanas del ToNnQuíN. Las 
fiebres intermitentes son allí, realmente, bastante fre- 
cuentes, pero ordinariamente no tienen la gravedad 
de las que se observan en los bosques. La diarrea y la 
disentería no son tampoco raras y la anemia no per- 
dona á ningún europeo. Pero teniendo cuidado de 
preservarse de la humedad de la noche, de no salir 
durante los fuertes calores del día y de evitar todos 
los excesos, el europeo puede con bastante facilidad 
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ponerse al abrigo de las enfermedades del país. Las 
localidades más favorables á la raza blanca son las 
próximas al mar. Las brisas regulares que, durante 
todo el año, vienen de mar adentro, templan singu- 
larmente los efectos perjudiciales de una temperatu- 
ra constantemente elevada, avivan el apetito y faci- 
litan el sueño, 

En el Tonquín, el invierno es bastante fresco para 
que los europeos hayan de abrigarse bien durante esta 
estación y hasta para que se vean obligados 4 hacer 
fuego. Es necesario que se pongan también al abrigo 
de la humedad de que la atmósfera y el suelo están 
impregnados. Con estas precauciones el invierno re- 
para pronto, entre los hombre sanos, las fuerzas per- 
didas durante el verano. Los calores estivales son, en 
efecto, muy fuertes y muy perjudiciales para la salud 
delos europeos. 

Flora. Á pesar de los datos dados por diferentes 
viajeros y, sobre todo, por botánicos como Balansa y 
Brousmiche; á pesar de las ricas colecciones de hier- 
bas recogidas por ellos, así como por el padre Bon en 
el Delta y en la región montañosa de los alrededores, 
y estudiadas por Bureau, Pisson y Franchet, queda 
aún mucho por hacer para conocer bien la flora del 
TONQUÍN. Presenta una gran variedad y una multi- 
tud de formaciones, según la configuración y la natu- 
raleza geológica del suelo. Se conocen hoy más de 1,009 
especies, repartidas aproximadamente en 150 fami- 
lias. De una manera general, se parece á la flora de la 
China Meridional, del Laos, de Cochinchina y de la 
India. Como en estas comarcas, la familia de las legu- 
minosas es la que predomina en la proporción de cer- 
ca de 8 por 100 del número total de las formas vege- 
tales; las gramíneas y las ciperáceas vienen en segun- 
do lugar; luego vienen las rubiáceas, las compuestas, 
euforbiáceas, labiadas, apocíneas, lauríneas, orquí- 
deas, acantáceas, etc. Algunas familias, tales como 
las rosáceas, ranunculáceas, violáceas, crucíferas, 
plantagíneas, recuerdan la flora de Europa, mientras 
que otras, gesneriáceas, malpighiáceas, buttneriáceas, 
combretáceas, pandáneas, etc., son netamente tropi- 
cales. ' 

El aspecto de la vegetación del TONQUÍN cambia 
con las estaciones. Durante el invierno gran número 
de árboles y de arbustos pierden sus hojas: bambúes, 
lichis, etc. La aparición de botones nuevos se produce 
con la vuelta del calor y de la humedad; la vegetación 
llega á una actividad extrema durante los meses de 
Abril y de Mayo. Es el momento en que florecen las 
gramíneas, las ciperáceas, las orquídeas, las rubiáceas, 
las umbelíferas. Desde Enero hasta fines de Marzo, 
todas las plantas de Europa florecen, los cultivos hor- 
telanos están en plena pujanza y la vegetación per- 
dería su carácter tropical si no fuere por la presencia 
de los bananos, arecas y bambúes. 

Con arreglo al reparto de las formas vegetales, pue- 
den distinguirse en el TONQUÍN cuatro regiones prin- 
cipales: región marítima, región baja ó Delta, región 
intermedia de suelo poco elevado, y región montañosa 
y forestal. 

Región marítima. La vegetación arborescente falta 
casi en ella, En la desembocadura de los ríos y arroyos 
el suelo es bajo, fangoso y cubierto de mangles (RKhi- 
zophora mangle), de Gymnorhiza, de Certops, etc., 
siempre de poca elevación; sus troncos y ramas se 
utilizan como leña, y su corteza, para teñir Ó para los 
curtidos. 

En las'islas de la bahía de Along y en ciertos puntos 
roqueños de la costa en Kouang-yen, en Tien-yen, se 


hallan, en estado salvaje, diversas especies de Pan- 
danus, palmeras rotang de troncos largos y flexibles, 
cicádeas (Cycas circinalis, C. tonquinensis), Hypomaea 


maritima y dos especies de Lagerstraemia, de 
jas y blancas. La lxora coccinea crece por mi 
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las hendeduras de las rocas, y sus corolas escarlatas 
resplandecen bajo el bello sol del Towquín. En las 
rocas calcáreas vive una planta muy bonita con flo- 
res lila, parecida á la digital y muy afín al Chirita 
Sinensis. 

Región baja 6 Delta. Formada por tierras de alu- 
vión, á menudo sumergidas y muy fácilmente rega- 
bles, esta región está casi enteramente transformada 
en arrozales, cuyo verde brillante no está atenuado 
más que por el bronce de los macizos de bambúes que 
se distinguen sembrados hasta los límites del hori- 
zonte. En vano se buscaría en esta región un trozo 
de tierra sin cultivar. También la flora es poco rica 
y bastante uniforme. Plantaciones de varias varieda- 
des de bambúes, algunas de las cuales llegan hasta 
16 m. de altura, cercan las aldeas, sirviendo para su 
defensa, y las protegen contra los grandes vientos y 
los ciclones. Todos los setos están guarnecidos de 
plantas trepadoras (Rhynchosia, Dolichos, Celastrus 
paniculatus, diversas cucurbitáceas, pasifloráceas, etc.). 
Se encuentra allí una Euphorbia cactiforme, de peque- 
ñas flores amarillas; dos palmeras rotang, de la tribu 
de las lepidocaríneas; un Ageratum, de flores viole- 
tas; agavanzos salvajes, etc. Al borde de los arroyos 
crecen numerosas gramíneas (géneros Digitaria, Poa, 
Ophiurus, Arundinaria), ciperáceas (Cyperus, Carex, 
Killingia), un Pancratium de flores olorosas, varias 
especies de escrofularíneas, acantáceas, convolvulá- 
ceas y capáridas. Los diques que protegen los arroza- 
les contra las crecidas de los ríos están muy á menudo 
cubiertos de cultivos de morales perfectamente cui- 
dados. 

En los pantanos que rodean las pagodas crece el 
Nelumbium speciosum, cuya magnífica flor es consi- 
derada como sagrada. En la superficie de los estan- 
ques se ve flotar una aroidea (Phistia stratiotes),utricu- 
larias, la Potamogeton nymphaea, etc. Del lado de Nam- 
dinh, Ke-so y Hanoi, ciertos estanques están invadidos 
por la Trapa bicornis, cuyo fruto extraño, harino- 
so y comestible, de color de nuez, parece una ca- 
beza de buey armada con dos cuernos encorvados en 
la punta. Los árboles son poco numerosos. Fl cocote- 
ro (Cocos nucifera) es raro y su estípite queda corto; 
la areca (Areca catechu) es objeto de un cuidadoso cul- 
tivo en todas las aldeas, principalmente en las del 
Bajo Delta, donde las aguas de infiltración, siempre 
salobres, parecen influir en el crecimiento de esta pal- 
mera; su nuez astringente sirve para preparar el cau- 
cho más estimado, y sus fragmentos, mezclados con 
un poco de cal y envueltos con una hoja de betel, cons- 
tituyen el masticatorio diario de todos los tonquine- 
ses. El algodonero, Bombax pentandrum, una estercu- 
liácea de grandes flores rojas, se eleva solitario en me- 
dio de las inmensas llanuras del Delta. Indica siem- 
pre un lugar de reposo, ó una pagoda, cerca de la cual 
se hallan 4 menudo soberbias Ficus nitida 6 Fragraea 
Sinensis de flores blancas olorosas. 

Región intermedia. Comprende la región de las co- 
linas poco elevadas, formadas de esquistos y de gres 
carboníferos, y se extiende hasta el pie de las altas 
montañas. La vegetación es allí bastante rica, las for- 
mas arborescentes son más numerosas. Ciertas fami- 
lias, que en el Delta no estaban representadas más 
que por especies raras, son abundantes; aquí las le- 
guminosas y las rubiáceas ocupan el lugar de las gra- 
míneas y de las ciperáceas. Los pinos (Pinus Sinensis) 
hacen su aparición al mismo tiempo que ciertas pal- 
meras (Chamaerops, Borassus flabelliformis, etc.). 
Las colinas esquistosas están cubiertas de gramíneas, 
entre las cuales se halla el Heteropogon contortus, cuyos 
frutos acerados hieren 4 menudo mortalmente al ga- 
nado, pero que forma un excelente forraje. Otros gé- 
neros de gramíneas (Panicum Ischaemum) parecen 
preferir las alturas formadas por los gres carboníferos, 
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En los valles se encuentra un sauzgatillo especial 
(Vitex trifoliata), Boehmaeria versicolor, Brussone- 
tia papyrifera, cuya corteza raramente se utiliza, y 
cantidades de leguminosas y rubiáceas. El Ananas 
sativa crece en las pendientes más áridas, y podría ser 
objeto, como Nueva Caledonia, de una explotación in- 
dustrial para retirar de él el alcohol. Cerca de las al- 
deas hay verdaderos bosques de liguis, el vai-an-kua 
de los anamitas (Dinocarpos lechi), árboles de rama- 
je espeso, llegando á enormes dimensiones, pero cesan- 
do entonces de producir sus excelentes frutos refres- 
cantes. 

Región montañosa y forestal. Es muy desigual y 
los grandes árboles no se ven más que en ciertos lu- 
gares en las provincias de Lang-son y de Thai-ngou- 
yen, donde los picos son casi siempre abruptos y desnu- 
dos ó cubiertos solamente de gramíneas de altas ramas 
coriáceas (Phragmites, Saccharum y Andropogon). 
La verdadera región forestal se halla del lado de Tou- 
yen-kouan y del río Noir. En los bosques, los árboles 
de monte alto cubren un laberinto de pequeños bam- 
búes de ramas cruzadas, designados en el país con el 
nombre impropio de bambúes hembras, y utilizados 
para toda clase de construcciones. Los árboles prin- 
cipales de la familia de las leguminosas pertenecen á 
los géneros Caesalpinia, Dalbergia y Adenanthera. 
En los bosques se encuentran numerosas orquídeas 
terrestres y epifitas (Cypripedium, Spathogloltis, etc.). 
En los claros húmedos se recogen varias especies de 
Caladium, una Melaleuca, afín de la M. viridiflora. 
Las pendientes de ciertas montañas están cubiertas 
de ramio (Urtica mivaea) y de arbustos espesos for- 
mados por el kai-ghyo (probablemente una malvá- 
cea), cuya corteza sirve para la fab. del papel en los 
alrededores de Hanoi. Se encuentran también pláta- 
nos silvestres, el Hamamelis Sinensis, gran cantidad de 
helechos, Magnolia, etc. Hacia Dong-dang y Lang- 
son, en las montañas fronterizas de China, crece una 
magnoliácea, espontánea en algunos bosques, pero 
cultivada en gran parte por los habitantes de la re- 
gión: es el anís estrellado (lllicium anisatum), árbol 
de 6 á 7 m. de altura, un poco piramidal, de hojas olo- 
rosas, los frutos del cual destilados allí mismo pro- 
ducen hasta 10 por 100 de una esencia amarillenta, 
de olor anisado. Esta esencia es exportada por los 
chinos 4 Cantón, donde es empleada en perfumería y 
licorería. 

La región forestal del TONQUÍN tiene aproxfmada- 
mente seis veces más extensión que el Delta. Las pal- 
meras (Borassus y Chamaerops) constituyen aquí 
bosques enteros en los bordes del río Claire. Las ho- 
jas de estas palmeras son exportadas á Hanoi y á 
Nam-dinh para cubrir las casas. Pero en la región del 
Alto Song-Koi y del río Noir, la vegetación es verda- 
deramente grandiosa y tropical. Los campos culti- 
vados son allí una excepción. El clima caliente y hú- 
medo de esta región favorece el rápido desarrollo de 
la vegetación. También el bosque es rico en los más 
variados productos, pero, en cambio, de un acceso 
difícil y de una impenetrabilidad casi completa: hier- 
bas, bejucos y bambúes forman desde el suelo hasta 
las más altas cumbres de los árboles una red inextri- 
cable; el hacha no podría cumplir su cometido si el 
fuego no fuese en ayuda del leñador. El fuego destruye 
la vegetación interior y permite el derribo de las gran- 
des piezas que su paso rápido no ha hecho más que 
rozar; está lejos de producir los destrozos que podrían 
temerse; la humedad es tal que aquél se extingue por 
sí mismo después de devastar algunos centenares de 
metros cuadrados. El modo de explotación de los bos- 
ques y de los productos de cualquier naturaleza del 
bosque es aproximadamente el mismo en todas par- 
tes; el derribo del árbol se hace con una pequeña cuña; 
el uso de la sierra es casi desconocido Las piezas son 
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cortadas en secciones de unos 5 m. de long., rara vez 
más, y arrastradas hasta los bordes del río por medio 
de búfalos y allí se organizan los trenes de madera. 
Estas inmensas balsas son de elementos flexibles y 
pueden seguir las vueltas de los torrentes; están com- 
puestas de piezas de madera asociadas á numerosos 
paquetes de bambúes que ayudan á mantener á flote 
los troncos pesados y están unidos por medio de bas- 
tones de caña. Encima de la balsa se levanta una ó 
varias cabañas ligeras destinadas á guarecer á los 
conductores y á resguardar las mercancías de valor. 
El tren va cargado, además, de ciertos productos fo- 
restales, cunao, paquetes de bastones de caña y de 
ramio, medicinas chinas, frutos y cortezas. 

Se cuentan más de 200 especies ó variedades de 
madera en los bosques del TONQUÍN, de las cuales 25 
de excelente calidad, 50 de buena calidad y aproxi- 
madamente 100 blandas y medianas; pero que ha- 
llan, no obstante, varios empleos. En las maderas de 
la primera categoría se pueden clasificar en primera 
línea las cuatro variedades del palo de hierro 6 go-lim 
(Mesua ferrea), luego el lim-anh, el san-mat, el tu-mat 
y el thiet-dinh, de un rojo obscuro ó bien tirando á 
amarillo claro, según las variedades, todas de dura- 
ción indefinida é inatacables por las hormigas blan- 
cas. Dada su dureza, estas maderas sirven para las 
construcciones y para la ebanistería y pesan más que 
el agua. El mun es una madera negra muy dura, di- 
fícil de trabajar, que se emplea en carpintería y en in- 
crustaciones. Pero las incrustaciones más bellas se 
hacen de trac (Dalbergia cultrata), madera roja muy 
dura. El san-le es excelente para las barcas de río. El 
ngoi-am es una madera amarilla clara muy dura, espe- 
cialmente empleada para los muebles esculpidos y los 
féretros de gran lujo. El iraz, parecido al boj de Euro- 
pa, de un amarillo rojo, adquiere un brillo muy nota- 
ble, se emplea especialmente para la fab. de los pei- 
nes anamitas. El mit-mat y el mit-giai ( Artocarpus in- 
tegrifolia), conocidos por sus frutos comestibles, son 
árboles que se plantan alrededor de las habitaciones 
indígenas y al borde de las carreteras, de diménsiones 
poco elevadas; su madera, de color amarillo, es muy 
persistente y halla su empleo en la ebanistería. Todas 
las maderas de la primera categoría que acabamos de 
citar están caracterizadas por una duración indefini- 
da; llegan, generalmente, á grandes dimensiones y 
casi todas son muy duras y más pesadas que el agua. 
Entre los árboles de la segunda categoría puede se- 
ñalarse el ding-huong, que tiene el perfume del clavo 
de especia, de gran duración, pero poco resistente á 
las intemperies; el sho-shi (una hipericínea), utilizado 
para los juncos y sampanes y para hacer mástiles; el 
ghiau-mat, del cual se hacen los remos, etc. Todos los 
árboles de la segunda categoría están caracterizados 
por una duración que no pasa de sesenta á cien años. 
Entre el número considerable de especies de tercera 
- calidad, muchas son de empleo muy general, gracias 
á su ligereza, su elasticidad y la facilidad de trabajar- 
las; muchas se cortan en planchas por medio de sie- 
rras análogas á las del aserrador europeo. Basta citar 
el sang-vai-gnoi, que sirve para hacer zuecos; el bop- 
ba-piau, utilizado para la habitación; el vang-long, 
del cual se hacen muebles; el ghie-ga7, para mangos 
de utensilios é instrumentos aratorios; el xoang-tía y 
el xoang-trang, empleados en la construcción de las 
habitaciones anamitas, etc. El pino tonquinés (Pinus 
Sinensis) se parece por la forma de su cono á un pino 
de los Alpes; su área natural es el E. y el NE. del Ton- 
quÍN (valles de Tien-yen y de Lao-kai). Produce una 
madera blanda de la tercera categoría, pero suscep- 
tible de gran número de empleos, de un trabajo fácil 
y de duración bastante larga. Además de los diferentes 
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pequeño bejuco trepador del género Smilax, da una 
materia colorante y sirve también para las redes; los 
numerosos árboles de aceite (dipterocárpeos) produ- 
cen la materia empleada para el alquitranado de los 
juncos; entra también en la preparación de una almá- 
ciga que se endurece muy rápidamente. Otros arbus- 
tos dan, como el árbol de laca, son-sha 6 cay-son (Argia 
Sinensis), los aceites de laca que se oxidan y obs- 
curecen rápidamente tn el aire. La laca es un producto 
muy caro y de un consumo enorme en todo el Extremo 
Oriente; la del TONQUÍN es muy estimada. La goma 
laca (stick-lac de los ingleses) existe en abundancia en 
los bosques de la cuenca del río Noir; es una especie 
de goma roja, provocada por las picaduras y las se- 
creciones de las hormigas en las ramas de ciertos ár- 
boles; los anamitas la llaman canh-kien (excrementos 
de hormigas). Se saca de ella un carmín muy sólido 
y se emplea asimismo con la corteza tostada del coco 
para teñir los dientes de negro. El alcanfor (bang-phien 
de los indígenas) se obtiene, en ciertos distritos del 
río Noir, de una especie de planta bianual, llamada 
dai-bi por los muongs y que ofrece algunas analogías 
con el alcanfor de Montpellier. No es originaria del 
país y quizá fué importada por los chinos, que la han 
explotado. durante largo tiempo: desde su partida, 
este cultivo está casi abandonado. El suelo fecundo 
de los bosques, que una vegetación secular ha enri- 
quecido, podrá producir, después de una roturación, 
cultivos tan ricos como los de Java, de Sumatra ó 
de las Filipinas. No obstante, debe tenerse en cuenta 
la posibilidad del arrastre de este suelo sin árboles 
por las aguas corrientes, sobre todo en los lugares de 
rápida pendiente. 

Cultivos. El cultivo del arroz es, de mucho, el más 
importante del ToNquín. Las nueve décimas partes de 
las tierras cultivables están consagradas á este cultivo, 
que da dos y hasta tres cosechas por año en el Delta 
y una en la montaña ó en las partes surcadas del Delta, 
que no se secan más que de tarde en tarde en invierno. 
La exportación no es posible más que gracias al esta- 
blecimiento de los graneros. Se distinguen gran número 
de variedades de arroz, pudiendo incluirse en dos clases 
principales: arroz seco (lua-the) y arroz pegajoso (lua- 
nep). La primera es la base de la alimentación; la se- 
gunda sirve para la fab. del almidón y, sobre todo, del 
aguardiente, llamado ruou en anamita y sum-sum en 
chino. La paja de arroz se utiliza como combustible y 
para cubrir las casas. La calidad del arroz del TONQUÍN 
es superior 4 la de Cochinchina; obtiene una prima de 
30 por 100 en Hong-Kong, que lo exporta á San Fran- 
cisco como arroz de China. La mayor parte de los arro- 
zales están en el terreno cubierto por las inundaciones 
y su riego es muy fácil, gracias á los diques y á la mul- 
titud de canales derivados de los ríos. En el delta del 
río Rouge, desde el principio de la estación lluviosa, 
cuando la tierra se humedece y el agua de los ríos y de 
las lluvias comienza 4 acumularse en los arrozales, se 
hace una siembra muy apretada en un campo bien la- 
brado y bien abonado. Luego, cuando las plantas jóve- 
nes han llegado á una altura de unos 20 cm., se tras- 
plantan, por pequeños grupos de tres 6 cuatro pies, á 
los arrozales de antemano labrados é inundados á 10 
6 15 cm. de altura. En el delta del Song-Kau se tras- 
planta el arroz al comenzar la estación de las lluvias 
y se cosecha en la estación seca, hacia el mes de Febrero. 
Los arrozales de las pendientes se riegan artificialmente 
y se disponen para esto en terrazas. Las cosechas son 
4 menudo contrariadas por las variaciones de clima y 
por los ciclones que destruyen las mieses y son á veces 
una de las causas del hambre. Las exportaciones de 
arroz en 1925 alcanzaron la cantidad de 148,000 to- 
neladas, con un valor de 14.800,000 piastras. 

El maíz no se cultiva más que desde hace algún tiem- 
po en los terrenos secos; produce pequeñas espigas, 
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que los tonquineses comen cocidas al fuego; este cultivo 
está llamado á tomar gran desarrollo, ya que puede 
sembrarse esta planta en los arrozales desecados im- 
propios para otros cultivos, y también porque el pro- 
ducto se vende barato. La cebada crece en las provin- 
cias fronterizas de China y el trigo negro en las provin- 
cias de Bac-ninh y de Lang-son. El trigo candeal fué 
introducido por los misioneros; en el Delta crece difí- 
cilmente, pues el terreno es demasiado húmedo, pero 
las mesetas esquistosas Ó calcáreas de 300 á 500 m. 
serían propicias á este cultivo. Parece que en otros tiem- 
pos fué cultivado en el País Muong. Se encuentran 
también, en los bordes arenosos del Song-Koi y del ca- 
nal de los Rapides algunos campos de mijo, y, en las 
montañas, campos de mandioca y de y-dsi (Coix exal- 
tata), gramínea falarídea, parecida á la «lágrima de Job» 
(Coix lacryma), que es comestible y reputada en el 
país como medicinal. 

La caña de azúcar, cultivada en todas partes, pre- 
senta dos variedades: una de troncos elevados, violá- 
ceos, plantada en todos los jardines; la otra de troncos 
amarillentos, que cubre grandes superficies al borde 
de los ríos y arroyos, y que proporciona el azúcar que 
consume la población: se vende la caña fresca Ó cortada 
á pedazos en casi todos los mercados. El cultivo indus- 
trial se hace en campos bastante extensos, sobre todo 
en la prov. de Nam-dinh y al S. de la de Hanoi. La 
caña del TONQUÍN es superior en valor de sacarina á la 
de la India, pero la extensión del cultivo de esta planta 
está subordinada al uso de los abonos, hasta aquí aún 
desconocido en el país, á pesar del empleo tan inteli- 
gente que hacen de ellos los agricultores chinos. Las 
plantas de tubérculos alimenticios son numerosas: la 
batata (Batatas convolvulus) y el ñame (Dioscorea sa- 
tiva) se desarrollan muy bien en los terrenos arenosos; 
varias especies de taro (Colacasia indica Ó esculenta) 
se cultivan, al contrario, en las tierras bajas y hú- 
medas. El bambú presta incalculables servicios; tam- 
bién se ve por todas partes. Los brotes tiernos son 
comestibles; las hojas proporcionan alimento á los ca- 
ballos; la madera se emplea en la construcción, para 
utensilios caseros. El rotang sirve para cuerdas de botes, 
etcétera. El cultivo de hortalizas está bastante ade- 
lantado. Cerca de las viviendas no es raro encontrar 
campos de coles (Brassica Sinensis), cuyas hojas son 
comestibles; un Raphanus de raíz hinchada, que se come 
como el rábano; un guisante, la sandía ( Citrulus lage- 
naria), el pepino, la berenjena, el tomate silvestre, etc. 
Durante la estación fresca (Octubre-Mayo) casi todas 
las hortalizas de Europa crecen con vigor, pero pare- 
cen degenerar al cabo de dos años. En los terrenos secos, 
tales como el País Muong, el cultivo de la patata da 
excelentes resultados; se cultivan también en los alre- 
dedores de Hanoi guisantes pequeños. Una parte de 
las especies consumidas en el ToNQUÍN se cosechan allí 
directamente; tales son el jengibre, el cardamomo, el 
azafrán, la pimienta, el comino, el clavo de especia. 
Hay pocos árboles frutales indígenas. El fruto más 
común es el plátano; vienen luego las piñas de América, 
luchán 6 pampelmusa (Citrus decumana), el mandari- 
nero, de los que existen verdaderos bosques del lado de 
Thai-ngouyen; el papayero (Carica papaya), el Sn 
yabo, el liquis, el artocarpo (Artocarpus integrifolia). 
Se comen también en el ToNquín los granos del loto 
(Nelumbium speciosum), preparándolos como entre 
nosotros el marron-glacé. 

El té se cultiva en las prov. de Ninh-binh, de Back- 
ninh y entre los mongs. Se convierte en un fuerte ar- 
busto, que muere al cabo de diez á doce años. Los ha- 
bitantes recogen los brotes, que ponen á secar al sol, 
y consumen frecuentemente las hojas frescas. Los 
tonquineses no saben preparar el té, y los ricos no 
beben más que té importado de China. Los koolíes y 
los pobres absorben en vez de té una infusión de ho- 
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jas de una euforbiácea (Aculypha fruticosa). El cul- 
tivo del té parece haber prosperado en la alta cuenca 
del río Noir, en el O. de los Sip-song-chau-thay, an- 
tes de que esta región fuera saqueada por las bandas 
de los hos. Sólo á unos 20 kms. de los puestos fran- 
ceses próximos 4 China (Muong-té, Muong-nghé) se 
halla, en el País de Sip-song-Panna, la vasta región 
del té de Pueul, de la cual I-pang (en la cuenca del 
Mekong) es el centro. El comercio de este té se hace 
hoy exclusivamente con el Yun-nan, y de allí se im- 
porta también el té al ToNnquíN, dando un rodeo por 
Mon-tzé y Lao-kai. La introducción del cacao no se 
ha intentado más que en Ke-so por los misioneros 
franceses; vive bien en sus jardines, como también 
el cafeto, que podría cultivarse en gran escala en las 
tierras fértiles de las colinas de los alrededores del río 
Rouge y del Delta. Entre las plantas oleaginosas, 
debemos citar el ricino, objeto de un cuidadoso cul- 
tivo en las prov. de Hai-duong y de Back-ninh, y cuyo 
aceite se emplea para el alumbrado; el sésamo, que 
da un buen aceite de mesa; el árbol del sebo (Stillim- 
gia sebifera), el cacahuete, etc. El algodonero y el 
Bombax pentandrum se cultivan en grande en las pro- 
vincias de Ninh-dinh, Hanoi y Nam-dinh; su rendi- 
miento es considerable y de buena calidad. El algo- 
donero crece en estado medio salvaje en el País 
Muong; los arbustos llegan á 1%5 m., pero los habitan- 
tes no recogen más que la cantidad de algodón nece- 
saria para el consumo local, mientras que los Esta- 
dos shanes independientes exportan algodón á Chi- 
na. El day, ortiga de China ó ramio (Urtica nivoea), 
sirve, sobre todo, para la confección de redes de pesca 

muy sólidas. En cuanto á las demás plantas textiles, 
debemos mencionar el Corchorus, cuyas fibras sirven 
para la preparación de las cuerdas; el abacá, que pro- 
duce las fibras para la fab. de amarras en Manila; el 
cáñamo, el lino; todas crecen con vigor en el TONQUÍN, 
pero su valor industrial es apenas conocido por los 
indígenas, que no se cuidan de cultivar estas plantas 
en gran escala. El «arbusto de papel» (Rai-ghyo de los 
anamitas), una especie de dafne, se cultiva por su 
corteza, que sirve para la fab. del papel anamita. El 
moral (Morus indica), que produce también fibras 
textiles, se cultiva en todo el Delta, principalmente 
por sus hojas dentadas, que sirven de alimento á los 
gusanos de seda que se crían en el país. Hay también 
varias plantas tintóreas, el cachunde (Areca catechu), 
la cúrcuma y, sobre todo, el cunao ó falso garfio, 
abundante en los bosques, universalmente empleado 
en el TonquíN y exportado por toda China. Su pro- 
ducción es tal, que su exportación ha llegado á ve- 
ces 4 igualar en peso á la del arroz. Esta planta 
produce el tinte obscuro para los vestidos de trabajo 
de algodón que se ven más comúnmente en el Ton- 
quíN. El color azul con que están teñidos los vesti- 
dos de los muongs de las montañas se saca de una 
acantácea (Ruellia indigotica), común al alto valle 
del río Noir. En el Delta, los tonquineses preparan 
el índigo de calidad muy ordinaria con una Indigofera 
6 con el Polygonum tinctorium. El cultivo de las plan- 
tas tintóreas ha disminuído mucho en estos últimos 
tiempos, á causa de la importación, 4 bajo precio, 
por casas alemanas é inglesas, de las materias colo- 
tantes derivadas de la hulla. Las plantas medicinales 
son raras: la mayor parte de las drogas vendidas en 
el ToNquíN son de origen chino. Pueden citarse, no 
obstante, como á plantas indígenas, el hoang-nan 
(Strychnos gautheriana), el Strychnos nux-vomica, que 
crece en los bordes del río Claire; el jengibre, el alcan- 
for, una saxifrágea, la Dichroa febrifuga, el Diptero- 
carpus turbinatus y Otras especies, cuya oleorresina 
se emplea también en la industria, etc. La adormide- 
ra crece muy bien en el TONQUÍN, donde, no obstan- 
te, la mayor parte del opio que se consume se importa 
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de Saigón 6 de Cantón. El tabaco crece asimismo muy 
bien (principalmente en el Hong-hoa y Touyen-kouan), 
pero su cultivo es poco cuidado, y el producto media- 
no. Los salvajes de la cuenca del río Noir cultivan 
con gran cuidado una especie de calidad superior, 
pero que no saben preparar bien; lo venden arrollado 
en forma de cuerno de buey. 

Fauna. La fauna del TONQUÍN, muy rica y muy 
variada, presenta afinidades con la de la India (so- 
bre todo del Himalaya) y la de la China Meridional. 
Una especie de monos antropoides, un gibón (Hylo- 
bates nasutus, M. Edw.), vive en los bosques del Alto 
Tonquín, donde se encuentran también otros monos. 
El tigre del TowQuín, más pequeño que el de la Baja 
Cochinchina, es también muy agresivo. Los tonqui- 
neses rara vez lo atacan de frente y ordinariamente 
lo capturan haciéndolo caer en profundas fosas. En 
los bosques se encuentra aún una pantera rayada, el 
puerco espín, gatos salvajes, zorras, ardillas, erizos 
y un pangolín (Pholidotus Dalmanni, Sundew.). Una 
nutria gris, de bello pelaje, es común en los bordes de 
los ríos y arroyos. El ratón negro pulula por todas 
partes y devasta las reservas de arroz en compañía 
de pequeños ratoncillos grises. El ratón almizcleño es 
frecuente. Hay dos ó tres especies de bermejizos ó 
murciélagos gigantes, que llegan á veces hasta 80 cm. 
de envergadura. En Jos bosques, al N. de Houang- 
yen, en Tin-dao, no es raro encontrar bandadas nu- 
merosas de jabalíes. Hay variedades de perros, de 
pelo negro ó amarillento, que parecen todas descen- 
der del Canis Sinensis y son fieles guardianes de las 
casas. Se engordan también para comer asados, y es 
uno de los platos populares más estimados. El ele- 
fante (Elephas indicus) no ha sido señalado más que 
excepcionalmente en estado salvaje. Entre los ru- 
miantes, debemos citar los búfalos salvajes, bastante 
raros; ciertos axis (Axis maculatus), el corzo (Cervus 
capreolus), una especie de cabra de pelo raso parecida 
á la Capra Jharal, que vive en las montañas del País 
Muong, donde se halla también el almizclero (Moscus 
moschiferus). Los muongs lo cazan encarnizadamente 
y venden el almizcle en bolsas á los chinos. 

Las aves son muy numerosas. El orden de las ra- 
paces está ampliamente representado; el gavilán de 
Europa (Accipiter nisus), el águila jaspeada (Aquila 
naevia), etc., y, sobre todo, el Milvus melanotis, co- 
mún en los alrededores de los centros populosos, prin- 
cipalmente en Hanoi, donde se alimenta de detritos 
y contribuye á la limpieza de la ciudad. Varias espe- 
cies de cotorras habitan los bosques y tallares; Palae- 
ornis Lathanis, P. longicauda, etc. En los setos, ar- 
bustos ó bosques se encuentran varias especies de 
palomas, la perdiz de los bambúes (Bambusicola thora- 
cica), abundante en el valle del Song-Thuong, la co- 
dorniz, el pavo, el faisán (Phasianus torquatus y Pha- 
sianus decollatus), así como muchos pájaros: papamos- 
cas, aguzanieves grises, tordos, alondras, paros, gorrio- 

“ nes, Una especie de arrendajo conocido con el nombre 
de gallo de pagoda, etc. Una especie de golondrina 
salangana (Collocalia brevirostris) habita las islas de 
la bahía de Along y las rocas de las costas del Anam; 
se recogen sus nidos en las profundas grutas. Los cuer- 
vos de dos especies diferentes están esparcidos cerca 
de las habitaciones. El orden de los palmípedos tiene 
numerosos representantes en el Delta; se ve el pelícano 
(Pelicanus philipensis), cuyas plumas sirven para la 
confección de abanicos; somorgujos, patos y ocas sal- 
vajes. 

La clase de los reptiles es también numerosa, tanto 
como la de las aves. Dos especies de tortugas del gé- 
nero Emys viven en la montaña; otras dos (Trionix 
y Platysternum) se encuentran en los pantanos y los 


ríos, así como salamanquesa (Platydactylus) camaleón.. 


En las rocas calcáreas de Bak -lé se caza una gran 
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iguana comestible. Las serpientes están muy exten- 
didas, pero pocas parecen venenosas. Se teme sobre 
todo la naya ó cobra, bastante frecuente cerca de las 
viviendas y cuya mordedura es casi siempre fulmi- 
nante. El Bungarus annulatus, de anillos amarillos y 
negros, común en los lugares húmedos, pasa también 
por muy peligroso. El Typhus braminus, aunque vene- 
noso, no ataca á los grandes animales, á causa de lo 
exiguo de su talla (10 á 15 cm.). Entre las serpientes 
no venenosas, se encuentran culebras y boas, que lle- 
gan hasta 3 m. de longitud; son, sobre todo, numero- 
sas en los bordes del río Claire. El cocodrilo se des- 
conoce. 

Los peces abundan en el Tonquín. En ciertas épo- 
cas, millares de juncos vienen 4 dedicarse á la pesca 
en medio de las islas del arch. de Along. El pescado 
se pone en salazón ó se ahuma y entra en la alimen- 
tación ordinaria de la población. Entre los peces de 
mar, los géneros más comunes son el Labrus, el Zeus, 
el Aulostomus y los diferentes escualos. La vejiga 
natatoria de la Sciaena lucida produce una cola que 
se utiliza para engomar las sedas. Los peces de agua 
dulce más frecuentes pertenecen á los géneros Mo- 
nopleris, Murenophis, Percha, Esox, Cobitis. En los 
arroyos y los estanques se pescan también anguilas. 
El pescado más estimado es una especie de lenguado 
de agua dulce (Pleuronectes sp.). Los tonquineses 
preparan, como los cochinchinos, el nuoc-mam, condi- 
mento muy en uso, producto de la descomposición en 
la sal de pequeños peces de la familia de los clupeidos. 
Varias especies de cangrejos de mar son comestibles, 
así como enormes camarones (Palaemon ornatus. 
Los moluscos marinos son muy numerosos (géneros 
Cytherea, Murex, Purpurea, etc.). Pero el Trochus mar- 
moratus, que produce el nácar empleado por los incrus- 
tadores sobre madera de Hanoi y de Nam-dinh, no es 
común más que en las costas anamitas de Nghe-an y 
Than-hoa. La jibia es objeto de gran comercio; en las 


rocas de la bahía de Ha-long se recogen excelentes ' 


ostras. Varios bivalvos fluviales son comestibles (gé- 
neros Paludina, Unio, Ampullaria, etc.). Las valvas 
de los mejillones, y más las del Unio bialata, substi- 
tuyen el verdadero nácar en las incrustaciones, pero 
no tienen el mismo brillo. Se conocen ya más de 60 
especies de moluscos terrestres en la región montañosa, 
y muy pocas en el Delta, donde no se encuentran más 
que algunos /Zelíx. Entre los gusanos, debemos citar 
una sanguijuela muy grande, verdosa, que puede reem- 
plazar la sanguijuela medicinal, y un gusano de tierra 
llamado ruoz, que se halla solamente en la costa de 
Nam-dinh y de Ninh-binh, y que proporciona un 
plato muy apreciado en el ToNQUÍN. 

Entre la multitud de insectos, debemos citar cier- 
tas cantáridas (Cantharis erylhrocephala). Las abejas 
construyen enormes panales en los troncos de los ár- 
boles, y los muongs recogen la miel y la cera. Una 
especie de Coccus da un producto análogo á la cochi- 
nilla. El gusano de seda se cría en todas partes y sus 
larvas se venden como un manjar delicado. Se pro- 
duce gran cantidad de seda en crudo, la mayor par- 
te de la cual tejen los indigenas y el resto se expor- 
ta (41,297 kg. en 1925). Las hormigas blancas causan 
daños terribles á las cajas, muebles, maderajes que 
encuentran; solamente la madera de tek (Tectonia 
grandis), el trac (Dalbergia), la madera de alcanfor 
(Laurus camphora) y algunas otras especies poco nu- 
merosas, la resisten. 

Amimales domésticos. La cría de ganado está poco 
desarrollada, y el número de animales domésticos es 
apenas suficiente para las necesidades agrícolas. El 
animal más abundante es el búfalo. Solamente él es 


capaz de vivir con los pies en el charco y en el agua - 
de los arrozales durante semanas enteras bajo un sol 


ardiente. Jón el Delta, los búfalos sirven exclusiva- 
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fmente para la labor; en las montañas, se emplean 
para el transporte de maderas y otras mercancías. 
Se les unce en carros muy bastos, cuyas ruedas están 
formadas por un solo aro de madera. El cebú (Bos 
indicus), pequeña variedad, se encuentra también á 
menudo; se emplea para la labor y para los carros; 
puede llevar hasta 80 kg. en la espalda. Vienen luego 
el buey común y un puerco, de una raza especial, ve- 
lludo, negruzco, de patas bajas. El tocino con el arroz 
es uno de los alimentos preferidos por los anamitas; 
es al mismo tiempo un gran artículo de exportación 
para Hong-Kong. 

Los caballos son bastante raros; no pueden vivir 
en el Delta durante la inundación; son algo más nú- 
merosos en las prov. de Touyen-kouan, Kao-hang y 
Thai-ngouyen; pertenecen á una raza pequeña (1'21 
metros en la cruz), de la casta de los poneys, pero muy 
resistente y sobria. Se emplean casi exclusivamente 
para la equitación. Los caballos de Europa, de Aus- 
tralia y de Argelia, introducidos en el país, degeneran 
rápidamente y se hacen impropios para el servicio, 
si no mueren. Los elefantes son bastante raros, así 
como las cabras y los carneros. Las gallinas, los pa- 
tos y las ocas son las únicas aves de corral del ToNnQuUÍN. 
Los patos se encuentran en grandes bandadas que 
cubren campos enteros, bajo la vigilancia de guar- 
dianes y de perros amaestrados á este efecto. Se ex- 
porta á Hong-Kong gran cantidad de patos, que gus- 
tan mucho á los chinos. 

Etnografía. La gran masa de la población del Del- 
ta se compone de anamitas tonquineses, que, al con- 
trario, son raros en la región montañosa. Ésta se halla 
ocupada por tribus muong, tho, man y thai, perte- 
necientes á la raza laotiana mezclada un poco con los 
mois en el S. y con los chinos en el N. Puede evaluar- 
se el número de anamitas en unos 6.500,000, y el de 
las diferentes tribus montañesas, en 500,000 indivi- 
duos. Los chinos figuran en número de unos 50,000. 
La mayor parte se hallan en el círc. de Mon-kai y en 
la prov. de Lang-son. La mayoría de los europeos son 
franceses, pero hay también algunos ingleses é italia- 
nos. Se cuentan también en las ciudades unos pocos 
indios, japoneses, malayos y otros asiáticos. 

Montañeses. Existe una gran confusión en cuanto 
á la nomenclatura de las tribus montañesas del Ton- 
QUÍN. La palabra muong, que en lengua thai no quie- 
re decir otra cosa que distrito ó cantón, se aplica á 
menudo en general á todas estas tribus, pero deben 
distinguirse dos divisiones principales: la de los man, 
ma ó mang-tien y la de los tho, tong ó thai. Se 
añade á veces á los meo, que no parecen ser otra cosa 
que los restos de las bandas de chinos errantes que 
viven de la rapiña y el robo, mezclados con los miao- 
tzé del Kwei-chow. Los nombres actuales de los di- 
versos pueblos, tales como los presentan los caracte- 
res chinos, no son más que apodos, casi siempre inju- 
riosos, lo que hace que se haya resistido siempre á 
darles algún valor étnico. No obstante, es posible que 
estos nombres hayan sido, desde su origen, los mis- 
mos por los cuales estas gentes se designaban en su 
propia lengua, y que los chinos escogieran para trans- 
cribir estos sonidos extranjeros (por un sentimiento 
de desprecio al que están acostumbrados con todo lo 
que no es chino), precisamente los ideogramas, cuyo 
significado presentaba al espíritu una idea desventa- 
josa. Así, por ejemplo, la palabra muong debió de ser 
escrita por los chinos, ya por medio del carácter muong, 
que significa inculto, grosero, ya por un carácter ho- 
mófono, que los anamitas pronuncian meuong, y que 
significa perro salvaje. La palabra man, que quiere 
decir hombre en idioma indígena, es figurada en chino 
por un carácter que significa bárbaro; la palabra laos, 
por un signo que quiere decir perros de los bosques que- 
mados, etc. De ordinario los valles están ocupados 
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por los thos, las cuestas por los mans y las cumbres 
de las montañas por los meos, por lo menos al O. del 
río Rouge. Todas estas poblaciones pertenecen á la 
raza laotiana (V. Laos) y hablan la lengua de la fami- 
lia thai. La mayor parte formaban antiguamente (del 
siglo 1 al 1X de nuestra era) los grandes reinos de Mong- 
xa y de Ai-lao al O. y al S. del Delta. En cuanto á su 
físico, recuerdan los caracteres de los laotianos, modi- 
ficados en ciertas regiones por los cruzamientos, sea 
con chinos, sea con mois y anamitas. Los muongs, 
que parecen ser los representantes de la raza autócto- 
na, son fuertes, altos, braquicéfalos, más bellos y de 
aspecto más varonil que los anamitas. Varias de sus 
tribus viven como verdaderos salvajes, otras se de- 
dican á la agricultura y al comercio. Muy hábiles para 
la caza, se sirven de una ballesta corta, que lanza pe- 
queñas flechas, á menudo envenenadas, á una dis- 
tancia bastante regular. Los muongs son muy valien- 
tes y celosos de sus libertades. La organización polí- 
tica de estas tribus es del todo diferente de la de los 
anamitas, lo que ha obligado á la administración 
francesa á organizar las provincias donde estas tribus 
están en mayoría de otra manera que la región del 
Delta. Nominalmente todos los muongs son budistas, 
pero, en realidad, no practican más que el culto de los 
antepasados y de los espíritus malos, á los cuales ha- 
cen ofertorios de cuando en cuando. Los templos bu- 
distas son á menudo transformados entre ellos en lu- 
gares de reunión y hasta de libertinaje. Los muongs 
se ocupan un poco en los cultivos, pero prefieren ir 
á los bosques para buscar los diferentes productos, 
miel, cera, alcanfor, cunao, plantas medicinales, etc. : 
Son también apasionados cazadores. 

Los meo, que los chinos llaman miao-tzé, son ori- 
ginarios de las montañas del Ewei-chow y parecen 
estar mezclados en ciertas regiones con los chinos fu- 
gitivos Ó ladrones. Están divididos en tres familias, 
según el color de sus vestidos: blancos, negros y rojos. 
Parecen ofrecer numerosos puntos de afinidad con 
los mans; se les llama, por lo demás, man-meos. Se 
hallan del lado de Hong-hoa, en los dist. de Thouy-vi 
y de Van-ban, y más arriba hasta la frontera del Yun- 
nan. Se extienden á través del TonquíNn hasta el 
Kwang-si por los dist. de Vinh-thouy, Vi-shau, De- 
dinh y Vinh-dien de la prov. de Touyen-Kouan. Se les 
halla también en Phou-yen y en Thouan-chan, en el 
valle del río Noir, á 5 jornadas más arriba de Hao- 
trang. Llevan fardos en banastas con correas. Los 
nung, originarios, dícese, del Kwang-si, y que habitan 
la región del río Noir, gozan fama de excelentes mine- 
ros. El pueblo designado más especialmente con el 
nombre de muong es el de los man, dividido en siete 
tribus ó familias. Los tho parecen ser una mezcla de 
diferentes pueblos. Por otra parte, en el Kao-bang y 
Thai-mngou-yen se les llama man-tho. 

Se encuentran gran número de chinos en el N. del 
ToNQuUÍN. Hacia la frontera del NO. el cambio rápi- 
do del clima entre la meseta de Yun-nan y los valles 
situados á una altitud bien inferior impide una rápi- 
da emigración de los celestes. Pero hacia el litoral los 
hijos del antiguo Imperio del Centro descienden en 
gran número de la prov. de Kwang-tung. 

Anamitas. Los anamitas tonquineses casi no di- 
fieren de los del Anam ó de Cochinchina. Todos los 
datos históricos hacen suponer que el TonQuíN y el 
S. de China fué la verdadera cuna de la raza anami- 
ta, de los ghiao-chi («pulgares del pie separados» ó alí- 
nea de división») como los llaman los autores chinos. 
De allí se han extendido por el Anam y por Cochin- 
china. Su tipo físico es casi el mismo de todas partes. 
Los tonquineses son quizá un poco más altos (esta- 
tura media de los hombres, 1%59 m. en 76 individuos 
medidos por Breton, Deniker y Laloy) y un poco más 
morenos que los cochinchinos (la piel es de un amari- 
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llo rosado ó moreno según han estado más ó menos 
expuestos al sol); tienen la cabeza ligeramente más 
braquicéfala que estos últimos (índice: cefálico medio 
de 76 individuos: 837, según los observadores cita- 
dos anteriormente.) La elevación de la talla de los 
tonquineses es debida probablemente á las mezclas 
con los muongs, que, según Harmand y Gouin, serían 
de talla más elevada que los anamitas puros. He aquí 
aún algunos caracteres diferenciales: La frente de los 
tonquineses es casi siempre deprimida, mientras que, 
generalmente, es bombeada y derecha entre los co- 
chinchinos. La nariz es de una anchura mediana, de 
punta fina, á menudo prominente entre éstos, mien- 
tras que es muy ancha, de punta roma y casi siempre 
achatada entre los tonquineses. En fin, la boca es 
más pequeña y los labios son más salientes entre los 
tonquineses que entre los cochinchinos. Los demás 
caracteres son comunes á todos los anamitas; los mis- 
mos cabellos lisos y negros, los mismos ojos de un mo- 
reno profundo, muy á menudo mogoloides, oblicuos, 
etcétera; la misma cara ancha, cuadrada ó losángica, 
etcétera. Lo que imprime un aspecto particular á la 
fisonomía, es la potencia de las quijadas y de la retro- 
versión de los ángulos del maxilar inferior, que da pre- 
cisamente la forma cuadrada á la cara cuando el men- 
tón es asimismo cuadrado, ó bien la forma losángica 
cuando es puntiagudo. Los pómulos salientes y, So- 
bre todo, colocados muy alto, contribuyen también 
á caracterizar la cara de un tonquinés como de cual- 
quier otro anamita. El cuerpo es poco gracioso, los 
miembros son menudos y las junturas finas. Los bra- 
zos son relativamente cortos, las manos pequeñas. 
Las mujeres miden de ordinario 8 410 cm. menos que 
los hombres y tienen la piel más clara. Á menudo son 
bastante bonitas, casi siempre coquetas y risueñas; 
lo que las desluce, son los dientes ennegrecidos por el 
betel. Las mujeres tienden á ser rollizas, mientras los 
hombres presentan un aspecto macilento; se desconoce 
la obesidad entre los tonquineses. Las mujeres andan 
balanceando las caderas; los hombres á pasos lentos 
con la cabeza recta y erguida, los brazos pendientes 
sobre los muslos. 

Las aldeas anamitas tienen un aspecto muy par- 
ticular, con sus casas bajas, alineadas á cada lado de 
las calles, 4 menudo precedidas de un jardincillo, y con 
aberturas tan anchas, que casi se ve todo lo que pasa 
en los interiores. La distribución es la misma en las 
casas de los pobres que en las de los ricos; solamente 
difieren las dimensiones y los materiales. Las casas 
de los ricos están construídas con piedra y ladrillos y 
cubiertas de tejas. No hay paredes más que á los la- 
dos; la parte delantera, la posterior y el centro del 
techo reposan sobre pilares cilíndricos de madera dura. 
El techo es muy inclinado para poner el interior de 
la casa al abrigo del sol. Por delante y por detrás, á 
menudo hasta por los lados, se extienden vastas te- 
rrazas. Una pieza principal, abierta en la fachada, 
sirve de sala de recepción. Al fondo se levanta el al- 
tar de los antepasados, representado por una tabla 
muy elevada, donde hay depositados candeleros, pe- 
beteros, vasos, y encima del cual están suspendidas 
las tablillas de los abuelos. Delante del altar, en medio 
de la pieza, una mesa rectangular y dos filas de sillo- 
nes de madera; á los lados, dos largos lechos de cam- 
po de planchas muy espesas, cubiertos con esteras, 
constituyen el mobiliario de la sala de recepción. Sen- 
tados y tendidos en estos lechos de campaña, la ca- 
beza Ó el codo apoyado en una pequeña almohada, 
fumando cigarros Ó mascando betel, los hombres se 
entregan á interminables conversaciones, mientras 
los niños corren á su alrededor y las mujeres cuidan 
de los trabajos domésticos. . 

Siendo los arroyos y los canales poco menos que las 
únicas vías de comunicación, muchas familias no tie- 
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nen otra habitación que un sampán ó un junco, donde 
se penetra, arrastrándose, por una puerta tan estre- 
cha como baja, y dentro de la cual todo el mundo 
duerme y se refugia cuando llueve. La proa y la popa 
están cubiertas por una plancha, encima de la cual 
están de pie los remeros, con el remo sostenido por 
una pequeña estaca de madera con una ligadura de 
rotang. 

El vestido ordinario se compone de un pantalón an- 
cho y corto y de una especie de blusa larga abierta 
por los lados, cruzada sobre el pecho, que se abrocha 
en el cuello, encima de la espalda, bajo los brazos y 
en la cadera. Generalmente, los elegantes llevan va- 
rias de estas túnicas superpuestas, la primera de un 
tinte obscuro, á menudo negro; las de debajo de co- 
lores variados y vistosos. En cuanto á los trabajado- 
res, usan una túnica larga de tela de algodón, que se 
abrocha como la blusa. Los cabellos, largos, van re- 
torcidos formando moño hacia el occipucio y la cabe- 
za envuelta en un turbante estrecho. La elegancia con- 
siste en no emplear más que telas de seda de colores 
sombríos para la túnica y el turbante; el pantalón 
invariablemente blanco, de seda ó de crespón. Todos 
van con los pies descalzos, la planta protegida por una 
suela delgada de cuero de búfalo, sostenida por dos 
cordones que pasan por entre los dedos. El traje de 
las mujeres no difiere mucho del de los hombres. El 
mismo vestido, pero más largo y que desciende hasta 
los pies, por encima de un pantalón de seda negra. 
Pero la mujer anamita oculta siempre cuidadosamen- 
te su garganta por medio de un cuadrado de tela (kai- 
ghiem) atado al cuello y por debajo de los brazos, que 
ho se quita ni cuando va con el torso desnudo. 

Usos y costumbres. La familia entre los anamitas 
es la verdadera base de todo el organismo social. El 
jefe de la familia es no solamente el sacerdote del culto 
ancestral, sino que disfruta aún de una autoridad casi 
absoluta sobre sus hijos, y está designado por las tradi- 
ciones y por la ley como el juez natural de todas las di- 
ferencias que surgen entre los miembros de la familia. 

La poligamia está admitida por las leyes anamitas; 
únicamente la primera mujer se desposa oficialmen- 
te y según ritos formales; el casamiento de las demás 
mujeres no está precedido más que de un cambio de 
regalos entre los padres y el futuro marido. No obs- 
tante, la poligamia no está muy extendida. En el pue- 
blo, en la mayor parte de los hogares hay una sola 
mujer. Los mandarines y los comerciantes ricos son 
los únicos que toman varias mujeres. Los negociantes 
tienen á menudo tantas familias como casas de co- 
mercio. Las mujeres de clase inferior cuidan de los 
establecimientos de sus maridos, como á socios fieles 
y Cuidadosos. Joven, disfruta de toda su libertad y 
no puede ser casada contra su voluntad; esposa, se 
convierte en compañera de su marido, y la mujer 
principal ocupa un lugar aproximadamente análogo 
al de la mujer europea; las concubinas le deben res- 
peto y son consideradas como sus sirvientas. Sobre 
todo, entre el pueblo tiende 4 establecerse la igualdad 
entre los esposos. 

Fuera de las numerosas supersticiones, de la creen- 
cia en los espíritus, en el poder mágico de los hechi- 
ceros, etc., los anamitas no tienen otra religión: que 
el culto de los antepasados, y el solo sacerdocio que 
reconocen es el que todo jefe de familia ejerce en nom- 
bre de los suyos. Cada habitación ostenta su altar de 
los antepasados, delante del cual, en los días prescri- 
tos por las leyes y la tradición, el jefe de familia hace 
las adoraciones, las ofertas y los sacrificios rituales á 
los mandatos de los antepasados. La gran fiesta nacio- 
nal, la fiesta de Año Nuevo ó Tet, es, en suma, la gran 
manifestación en honor de los antepasados. 

Al lado de este culto de los antepasados, existen en 
el ToNQUÍN, como en China, otras religiones: la doc- 
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trina filosófica de Confucio para los letrados, y un 
budismo alterado para el pueblo. 

El confucianismo fué importado de China al Anam 
y el Tonquín desde el siglo 11. El budismo es asi- 
mismo de origen chino, y ha conservado casi todos sus 
caracteres. 

Religión católica. Á continuación de la presen- 
tación del obispo de Rodas en la corte del rey de Anam, 
en 1626, los misioneros católicos comenzaron sus tra- 
bajos en el TonquíN, donde, según monseñor Record 
(Annales de la propagation de la foi, 1856), hacia 1650 
los misioneros contaban con 420,000 fieles. V. INDO- 
CHINA FRANCESA. 

Hoy la jerarquía católica del ToNQuÍN comprende 
los vicariatos Oriental, Marítimo, Septentrional, Me- 
ridional, Alto y Occidental, y la Prefectura Apostólica 
de Lang-son. El Tonquín Oriental incluye 4 provin- 
vincias por una población de 2.500,000 h. y está con- 
fiado á los dominicos españoles, que tienen su residen- 
cia en Hai-phong. Hacia 1922 los católicos ascendían 
4 79,510 y contaban 83 sacerdotes. El Tonquín Ma- 
rítimo, creado en 1901, á cargo de las Misiones Ex- 
tranjeras de París, con residencia en Phat Diem, cuen- 
ta 109,000 católicos y 137 sacerdotes, de ellos 100 in- 
dígenas. Del Tonquín Septentrional cuidan también 
los dominicos españoles, y en 1913 se le disgregó parte 
del territorio para formar la prefectura de Lang-son. 
El Tonquín Meridional, formado en 1846 con parte del 
Occidental, se halla en manos de las citadas Misio- 
nes Extranjeras, contiene una población católica de 
126,000 h. y cuenta 162 sacerdotes. El Alto Tonquín, 
de las mismas Misiones, creado en 1895, incluye un 
total de 33,500 católicos y 51 sacerdotes. Al Tonquín 
Occidental, dirigido espiritualmente también por las 
Misiones Extranjeras, se le calcula una población cató- 
lica de 154,000 anamitas y 3,100 franceses; el número 
de sus sacerdotes es de 163. En total existen en todo 
el ToNquíN unos 800,000 católicos. 

Lenguas. Los muongs y otras tribus montañesas 
hablan idiomas de la familia lingiística thai y len- 
guas cuyas afinidades aun no se han establecido. Va- 
rias tribus tienen escrituras especiales, con alfabetos 
silábicos, del género de los de los lissus y otras tri- 
bus del Laos Septentrional. Allí donde los muongs 
están en contacto con los anamitas, hablan un dia- 
lecto en el cual entran varias palabras anamitas. Ade- 
más de estas tribus del Alto Tonquín, todo el resto 
de la población habla la lengua anamita. Esta es una 
lengua monosilábica, cuyas afinidades están aún poco 
precisadas. Salvo algunas pequeñas diferencias de 
pronunciación, la lengua de los tonquineses es la mis- 
ma que la de los anamitas de la Cochinchina. 

Se sabe que los anamitas han sufrido desde hace 
siglos la influencia de los chinos, hasta el punto de 
adoptar su idioma como lengua escrita, que se ense- 
ña aún en nuestros días en todas las escuelas. Los 
anamitas pronuncian esta lengua algo diferente que 
los chinos, y esta es la única diferencia; pero al lado 
de la lengua escrita existe una lengua hablada, el ana- 
mita, cuya sintaxis es muy diferente de la del chino. 
La construcción de la frase anamita es parecida á la 
del francés; el chino, al contrario, coloca el sujeto des- 
pués del atributo, el determinado después del deter- 
minante, etc. Este dialecto primitivo, entrando en 
contacto con el chino, debió naturalmente de tomar á 
este último los términos que le faltaban por lo que hace 
referencia 4 la administración, la literatura, las ope- 
raciones del espíritu, y cuando se trata de un orden 
de ideas un poco más elevado que las cosas de la vida 
corriente y ordinaria, se ve la lengua anamita llenarse 
de términos chinos. 

Los diferentes tonos tienen en esta lengua un papel 
más importante quizá que en cualquiera otra lengua 
monosilábica. Las palabras aparentemente parecidas 
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revisten una significación diferente según sean dichas 
en uno de los seis tonos: grave, agudo, lleno ó igual, 
ascendente, descendente é interrogativo. El sentido 
de una palabra se modifica según que el acento se 
acerque á nuestra interrogación ó á nuestra exclama- 
ción. Así, el sonido ma quiere decir demonio ó fan- 
tasma, er tono igual; para ó pero, en tono descenden- 
te; untar, en tono grave; mejilla, en tono agudo; se- 
pultura, en tono interrogativo; caballo, en tono as- 
cendente. Una frase en lengua anamita, es, pues, un 
trozo de música que ha de cantarse con precisión. 
Cada palabra es una nota; cambiar el tono, es cambiar 
el sentido. 

Escritura. 1 dioma. Los anamitas usan los caracteres 
chinos aun para su propio idioma, si bien los ajustan á 
éste de una manera especial. No obstante, se hace 
una notación de los sonidos de la lengua anamita para 
la manera de hablar del pueblo. Esta clase de escritu- 
ra se llama quoc-ngu ó escritura nacional, de origen 
portugués, cuya ortografía es preciso conocer por su 
peculiaridad. La literatura anamita es pobre y se 
compone principalmente de adaptaciones y traduccio- 
nes del chino. En el Tonquín es la misma que en 
Anam y Cochinchina. El poema más conocido en el 
Tonquín es el Nhi-dz0-mai (Los ciruelos qur vuelven 
á florecer), adaptación de una novela china, publicada 
en escritura quoc-ngu, por Landes, en su obra Excur- 
sions et Reconnaisances (1883-84). 

Instrucción. La instrucción está muy extendida y 
es muy apreciada en el TonQquín, donde apenas hay 
aldea sin escuela; pero la enseñanza se limita á.la his- 
toria local, moral de Confucio, costumbres, leyes del 
país, reglas de buena educación y nociones indispensa- 
bles para los asuntos privados y negocios. En las es- 
cuelas indígenas no se enseña más que los caracteres 
chinos. Los que aspiran á empleados se someten á con- 
cursos literarios y se preparan con profesores libres. 
Los franceses han creado bastantes establecimientos 
docentes á estilo europeo, á la cabeza de los cuales 
figura la Universidad de Indochina, organizada en 
1917, con sede en Hanoi y que contiene 10 facultades. 
En 1926 concurrían á ellas 404 alumnos. Siguen en 
importancia un Liceo Francés, con 600 alumnos; dos 
Escuelas superiores francesas, con 148 alumnos; una 
Escuela de Artes Aplicadas, con 298 alumnos; un Co- 
legio indígena, con 670 alumnos; dos colegios normales 
indígenas, con 416 alumnos, y, en fin, numerosas es- 
cuelas primarias indígenas, con 57,686 alumnos. En 
1889 se creó en Hanoi un Jardín botánico, donde se 
han hecho ensayos de aclimatación de diferentes plan- 
tas. En Enero de 1893 se fundaron una biblioteca y 
un museo. 

Industria y Comercio. Además de las industrias 
principalmente derivadas de la agricultura, que los 
europeos han ido estableciendo, la industria indígena 
tonquinesa no deja de tener importancia. Además de 
la explotación de las minas y de la industria sedera, 
mencionada en otro lugar, está bastante desarrollada 
la azucarera; en las cercanías de Hanoi y en otros 
puntos se fabrica papel con la corteza de un árbol de 
las prov. del NE.; en todo el país se extrae el aceite 
de ricino, de sésamo, de cacahuete y de areca y el 
aceite de lacas; estas últimas entran en la ornamenta- 
ción de todos los objetos de madera, para la cual se 
imitan los modelos chinos. También hay destilerías 
de alcohol de arroz, fábs. de cal y de cerámica, esta 
última sobre todo en Tho-ha, y ladrillares; se trabajan 
con bastante habilidad el hierro y el cobre y se funden 
objetos de bronce: ídolos, “campanas, casi cilíndricas, 
adornadas con gusto. En fin, sin contar otras industrias 
análcgas 4 las europeas, tienen carácter local las incrus- 
taciones en nácar, el bordado de seda sobre franela, la 
joyería y otras. Los tonquineses aprenden con facili- 
dad cualquier oficio y son trabajadores infatigables, 
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1l comercio se hace principalmente con China y el 
resto de Indochina y luego con Francia. Las principa- 
les exportaciones consisten en arroz, maíz y productos 
animales; las importaciones en instrumentos de metal, 
maquinaria, hilo, tejidos y bebidas. En 1924 aquéllas 
ascendieron á 372.153,000 francos y las importaciones 
á 492.003,265 francos. El principal puerto, Haiphong, 
es visitado regularmente por los vapores de tres líneas 
francesas. En 1924 entraron en él y salieron del mismo 
1,019 buques (1.338,213 ton.), de los que 538 (773,175 
toneladas) eran franceses. 

Pesos y medidas indigenas. El sistema de pesos y 
medidas anamitas se funda enteramente en el diáme- 
tro del sapeque, acuñado durante la dinastía Gialong. 
No obstante, no habiéndose depositado nunca ningún 
patrón, se han introducido usos locales que han alte- 
rado el sistema legal, y es muy difícil hoy de determi- 
nar exactamente la longitud ó el peso de las medidas 
anamitas con relación á las medidas españolas. Así 
existen dos medidas de longitud ó thuoc: la pequeña 
(thuoc-moc), que es igual al diámetro de 18 sap.eques, 
y la grande (thuoc-va1), que iguala al de 30 sapeques. 
No obstante, mientras el thuoc-moc es igual 4 0424 m., 
los 18 sapeques de Gia-long, medidos con cuidado, dan 
una long. de 0434 m. El gran thuoc mide 0'644 m., pero 
es una medida más bien teórica, empleada solamente 
algunas veces en Hué. Se ignora en el ToNQUÍN. 

En las relaciones comerciales con los indígenas, las 
principales medidas en uso son: para las longitudes, el 
thuoc-moc, que equivale á 0424 m. (la medida de las 
telas es de ordinario de 037 m.); para los pesos, el picul 
ó ta, que corresponde á 6375 kg., pero que, en realidad, 
varía de 60 á 75 kg., según se aplique á los cereales ó 
á materias pesadas; el peso adoptado por los europeos 
es de 604 kg. El picul se divide en 100 can ó libras de 
604 gr.; el tael ú onza pesa 37'75 gr. Las medidas de 
capacidad son: el hoc, que contiene 7622 litros; el 
vuong ó gia, la mitad del hoc, 38113 litros; el thang (de 
10 hap), que equivale 4 2932 litros; el bat, 127 litros, 
que representa la ración diaria de arroz por hombre. 
Las medidas de superficie son: el man, que representa 
6225 áreas; el sao (*/,p del man) 6 6225 áreas; el thuoc, 
41'15 centiáreas; el tac, décima parte del ¿huoc, y el 
phan, décima parte del tac. La medida itineraria es el 
ly, de 4444 m. La unidad monetaria es la ligadura 
del zinc, formada de la reunión de 600 piezas Ó sape- 
ques. Se subdivide en 10 t2en. En algunas regiones apar- 
tadas todavía se usa como moneda la sal. La moneda 
efectiva de los europeos, extendida por todo el Extre- 
mo Oriente, es la piastra ó peso mejicano de 25 gr. de 
peso. 

Gobierno y administración. El ToNQuÍN está divi- 
dido en 23 provincias y 4 territorios militares, con 
10,855 aldeas. Como en los demás componentes de la 
Indochina, la justicia está en manos de tribunales euro- 
peos é indígenas, respectivamente, para cada una de las 
dos razas. Al frente de la colonia hay un residente su- 
perior, asistido desde 1897 del Consejo del Protecto- 
rado, en el cual está representado el elemento indígena. 
Además, existe una Cámara Consultiva indígena. 

Las principales poblaciones, además de Hanoi, que 
contaba 103,235 h. en 1926, son Haiphong, con 83,312 
habitantes en 1921; Nam-Dinh, con 24,000h.; Bac-ninh, 
Hong-yen ú Houng-yen, Sontai ó Soun:“tai, Huong- 
kanh, Phou-ly, Kouang-yen, Kien-xuong, Thai-nguyen 
Ninh-benh y Hong-hoa. 

Historia. Yl TONQUÍN, como la mayor parte de los 
Estados del Asia, no tiene más que un pasado muy 
obscuro y lleno de leyendas. Un sabio misionero del 
último siglo, el padre Gaubil, sacó de los libros chinos 
v redujo á una narración los hechos principales que 
hacen referencia á esta comarca del Mediodía. Una 
colonia de 500,000 hombres, que el emperador de 
China envió en lo que fué más tarde el reino de Anam 


(del que el TONQUÍN formó parte durante varios siglos), 
y que ocupó estas comarcas extremas sometiendo ó 
rechazando hacia las montañas á los bárbaros aborí- 
genes (los llamados hoy mois y muongs), es el primer 
hecho auténtico de esta historia: se refiere al año 214 
antes de la era cristiana. Las agitaciones interiores, 
los cambios de obscuras dinastías, no tienen nada que 
interese, así como tampoco las fluctuaciones en las re- 
laciones tan pronto pacíficas de vasallo á soberano, 
tan pronto hostiles cuando el yugo era demasiado pe- 
sado, entre el TONQUÍN y China. Será suficiente anotar 
algunos datos notables, que se refieren más directa- 
mente á la historia territorial. En el año 767, fundación 
de la capital actual del TonoQuíN con el nombre de 
La-thang. En 968, el TonQuíN (que no llevaba aún 
este nombre), hasta entonces gobernado por virreyes 
del emperador de China, se hace independiente. Hubo, 
á consecuencia de ello, frecuentes alternativas de for- 
tuna; la autonomía completa, bajo un rey nacional, 
data de 1428. 

En 1432, origen del nombre de ToNQUÍN, 6, según 
la forma verdadera, de la palabra Tong-king. Había 
entonces dos residencias reales, Tsing-hiao-fou 6 Tay- 
king y Kiao-tcheu ó Ke-cho. El soberano reinante 
designó la primera con el nombre de Si-kimg (Corte 
occidental), y la segunda con el de Tong-king (Corte 
oriental); y como ésta era la residencia principal, se 
estableció la costumbre de designar el país con la de- 
nominación de reino de Tonquín, que se ha perpetuado. 
Los nombres que el TonQuín había llevado antes son 
los de Giao-tchi 6 Kiao-tchi (País de los Dedos cruzados), 
y más comúnmente los de Viet=-nam (Comarca del 
Mediodía) y de An-nam (Mediodía Pacífico). Este 
último se ha conservado en Anam. 

En 1471, uno de los soberanos del TonQuíN, de la 
dinastía de los Lé, se apoderó de la Cochinchina ana- 
mita y la reunió á su reino. Esta dependencia se man- 
tuvo hasta principios del siglo XVIL. 

En esta época el reino de Anam, vasallo del ToNnQUÍN, 
herencia de los Nguyen, dueños del palacio hereditario 
de la dinastía tonquinesa de los Lé, se hizo indepen- 
diente. Esta revolución fué una fuente de guerras de 
aspecto variable. Á fines del siglo xVI1I1, cuando el 
rey anamita Gia-long vió su trono de Hué en peligro, 
los tonquineses ayudaron á sus adversarios y volvieron 
á tomar por un momento cierta superioridad sobre el 
Anam. No obstante, ayudado por Pigneron de Behai- 
ne, obispo de Adran, y por los oficiales franceses, Gia- 
long recobró la corona y en 1802, aprovechándose de la 
superioridad de su Ejército y de su Marina, conquistó 
el TONQUÍN y tomó el título de emperador (Hoang-do). 

Desde 1516 el navegante portugués Fernando Pérez, 
que viajó por el Extremo Oriente después de los Vasco 
de Gama y de los Albuquerque, había señalado el 
ToNQuÍN á la atención de los europeos. En 1626, los 
jesuítas franceses Alejandro de Rhodes, Baldenote 
y sus compañeros, llegaron como misioneros. Hacia la 
misma época diversas naciones trataron de crear esta- 
blecimientos en el delta del río Rouge. En 1637, los 
holandeses entraron en relaciones con el ToNQUÍN; 
aconsejados por los japoneses, que hacían el comercio 
de las sedas con los anamitas, el holandés Kor el Hart- 


sinck, de la Compañía de las Indias, estableció un poco. 


más abajo de Nam-dinh la floreciente factoría de Hong- 


yen, donde los franceses y los ingleses mantenían cón-- 
sules. Era una ciudad de 2,000 casas, habitadas por- 
soldados europeos ó indígenas, por chinos y siameses. - 
Fué abandonada en 1700 por Jacob van Lao, á conse- 


cuencia de dificultades que se presentaron con los 
mandarines. En 1669, el vicario apostólico Pallu pro- 
puso á Colbert fundar allí una colonia; en 1684, Le 
Chappellier, agente de la Compañía Francesa de las 
Indias Orientales, obtuvo autorización para abrir fac- 


torías, y en el siglo xvi Dupleix trató también de ocu- 
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par el Tonquín. Pero no hubo ningún establecimiento 
formal de franceses en el TONQUÍN durante los siglos 
xvIr y xvi y los misioneros franceses y españoles no 
hacían más que recorrer el país, sin fijarse en él. En la 
primera mitad del siglo XIX Francia tuvo que interve- 
nir varias veces en el Anam, á propósito de los asesi- 
natos de cristianos en el TonQuUÍN y Cochinchina, entre 
los cuales se contó en 1861 el misionero vascongado, 
hoy beato, Valentín de Berrio Ochoa. 

Después de la conquista de Cochinchina (V. CoCHIN- 
CHINA, la gran expedición del Mekong señaló á Francia 
la vía de penetración en el Yun-nan por el río Rouge, 
y el primer viaje de un francés, el negociante Dupuis, 
en 1873, por este río fué el punto de partida de la in- 
tervención de Francia en los asuntos del TONQUÍN. Juan 
Dupuis viajaba por cuenta del Gobierno chino, trans- 
portando armas para combatir el resto de las bandas 
de la insurrección musulmana en el Yun-nan. Dificul- 
tado en sus empresas por las autoridades anamitas y 
habiendo ya advertido al Gobierno francés la importan- 
cia de la vía que acababa de descubrir, Dupuis se diri- 
gió á las autoridades francesas en busca de protección, 
pensando que quizá sería el momento de apoderarse de 
la vía del río Rouge, antes de que los chinos 6 los ingle- 
ses lo hicieran. Pero, acosado por los anamitas, les 
opuso resistencia armada, pues disponía de 400 regu- 
lares chinos. La corte de Hué envió entonces al ToN- 
QUÍN el mariscal Nguyen-tri-fuong, encarnizado ene- 
migo de Francia. Éste pidió al almirante Dupré, 
comandante de las fuerzas militares francesas en Sai- 
gón, que interviniera para que Dupuis abandonase Ha- 
noi. Uno de los antiguos jefes de la expedición del Me- 
kong, el comandante F. Garnier, fué enviado á Hanoi 
por el gobernador de Saigón, para arreglar el conflicto 
entre Dupuis y las autoridades anamitas y negociar un 
tratado con miras á la apertura del río Rouge al comer- 
cio europeo. Las vejaciones y las amenazas de los man- 
darines contra Garnier obligaron á éste á usar de la 
fuerza; con unos 100 hombres tomó la ciudadela de 
Hanoi el 19 de Noviembre de 1873, y se estableció en 
el Delta. En algunas semanas las otras ciudadelas caye- 
ron en su poder. Organizó la administración del país, 
secundado, como lo había sido para la conquista del 
Delta, por Balny, el doctor Harmand y otros oficiales 
franceses. El emperador Tuduc, atemorizado por tan 
rápidos éxitos, envió embajadores á Saigón para tra- 
tar del establecimiento del protectorado. Pero Garnier 
no debía recoger los frutos de sus heroicos esfuerzos; 
cayó en una emboscada de los pabellones negros, ban- 
didos chinos asalariados por los mandarines de Tu-duc, 
y fué ejecutado el 21 de Diciembre de 1873. La con- 
quista, tan brillantemente comenzada por Garnier, 
sufrió entonces un paréntesis, pues el Ministerio, pre- 
sidido entonces por de Broglie, no quería ir tan lejos. 
El ToxQuín fué evacuado, el Delta abandonado por 
las tropas y Dupuis obligado á dejar el país. Para sal- 
vaguardar, no obstante, un poco el prestigio de Francia, 
se dejó un residente en Hanoi, con una débil escolta. 
Las negociaciones, vueltas 4 comenzar por Philastre, 
terminaron con la conclusión del convenio del 5 de 
Enero de 1874, seguido del tratado del 14 de Marzo de 
1874. Según los términos de este tratado, el Gobierno 
anamita contraía, entre otros, el compromiso de abrir el 
puerto de Haipong y la ciudad de Hanoi á los europeos 
y autorizaba la navegación por el río Rouge, desde el 
mar hasta las fronteras del Yun-nan. Los europeos 
podían establecerse, poseer y comerciar en los puertos 
abiertos, y Francia adquiría el derecho de colocar agen- 
tes asistidos por una guardia personal. 

No obstante, el Gobierno anamita no cesó delevan- 
tar obstáculos á la ejecución de estos tratados y usó 
de todos los medios para substraerse á sus compro- 
misos. El famoso jefe de piratas Lu-vinhFuoc quedaba 
dueño del río Rouge; mantenía las aduanas interiores, 
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impedía todo comercio, mientras que sus bandas ame- 
nazaban la seguridad de las guarniciones francesas. 
El Gobierno de Cochinchina se vió obligado á enviar 
tropas para proteger á los agentes consulares y sus 
nacionales. El 26 de Marzo de 1882, el comandante 
Riviére se presentó en Hanoi con dos compañías de 
infantería de marina y una sección de artillería. La in- 
suficiencia de sus efectivos no le permitió despejar sufi- 
cientemente el terreno; los pabellones negros avanza- 
ban con fuerzas de Son-tai y de Bac-ninh y estrecha- 
ban cada vez más á los franceses, poniendo en peligro 
la concesión. El 19 de Mayo, Riviére trató de rechazar al 
enemigo por medio de una salida en la dirección de Son- 
tai. Su pequeña tropa chocó con fuerzas considerables 
de chinos y anamitas, y fué muerto tratando de retirar 
su artillería amenazada. Cayó, con varios oficiales, á 
muy poca distancia del lugar donde había sucumbido 
Garnier. El Gobierno resolvió entonces obrar con vigor 
en el TonQuÍN, y fueron enviados refuerzos de Francia 
y de Nueva-Caledonia, elevando el efectivo á 18 com- 
pañías. El general Bouet, comandante superior de las 
tropas de Cochinchina, fué encargado de dirigir las 
operaciones y la dirección política y administrativa 
confiada á Harmand, entonces cónsul en Bangkok y 
antiguo compañero de Garnier en 1873. El nuevo comi- 
sario general, persuadido de que era indispensable in- 
tentar un golpe en Hué, había preparado una expedi- 
ción contra Thouan-an, cuyos fuertes protegen la en- 
trada de la capital. La división naval, dirigida por el 
almirante Courbet, fué á tomar posición delante de 
estas obras, que fueron bombardeadas el 10 de Agosto 
y tomadas por las tropas de desembarco. Los manda- 
rines, atemorizados, pidieron el cese de las hostilidades 
y el comisario general firmó el 25 de Agosto de 1883 un 
tratado importante. Por él se aceptaba el protectorado 
francés; se colocaban residentes en el TONQUÍN en cada 
provincia junto á las autoridades indígenas para dirigir 
y vigilar su administración, y las aduanas quedaban 
enteramente en poder de Francia. Este tratado con- 
firmaba una vez más que el Anam era un país inde- 
pendiente, que se ponía voluntariamente bajo el pro- 
tectorado de Francia. Esta manifestación era necesaria, 
pues China pretendía tener derechos de soberanía 
sobre Anam, basándose en los regalos que le enviaban 
anualmente los reyes de este país. Para afirmar estos 
derechos sobre el TonQuín, China había organizado 
allí todo un ejército con las bandas de piratas y los 
pabellones negros, y había promovido 4 Lu-vinh-fuok 
al grado de mandarín chino de una clase elevada. El 
almirante Courbet, que después de la partida de Har- 
mand asumió todos los poderes civiles y militares, se 
puso á la cabeza de 9,000 hombres que formaban el 
cuerpo expedicionario. Con estas fuerzas marchó con- 
tra Son-tai, el principal baluarte de Lu-vinh-fuok, y 
después de tres días de sangriento combate tomó á viva 
fuerza esta fortaleza el 16 de Diciembre de 1883. La 
guerra fué desde entonces dirigida contra el ejército de 
los pabellones negros, abiertamente sostenidos por los 
regulares chinos. 

El general de división Millot, nombrado comandante 
en jefe el 12 de Febrero de 1884, dirigió las operaciones 
primero sobre Bac-ninh, que fué ocupado el 7 de Marzo, 
y luego sobre Hong-hoa, que fué tomado el 12 de Abril. 
Los chinos se hallaban en plena derrota y evacuaban 
una á una todas las pequeñas ciudadelas. La ocupación 
de Touyen-Kouan (1. de Junio de 1884) pareció mar- 
car el fin de las operaciones, pues ya un poco antes el 
hombre político más influyente de China, Li-hung- 
chang, virrey del Pe-chi-li, había intentado negocia- 
ciones oficiosas con el capitán de fragata Fournier, y 
acababa de firmar el 11 de Mayo, con la autorización 
de la corte de Pekín, el primer tratado de Tien-tsin. 
Este tratado contenía, entre otras cláusulas, las de que 
China retiraría inmediatamente sus tropas del Ton- 
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QUÍN y respetaría los tratados directamente interve- 
nidos Ó á intervenir entre Francia y la corte de Hué. 
Era la renuncia por parte de China á la soberanía que 
había reivindicado sobre el Anam. Todo parecía, pues, 
que terminaría con la paz. Habían sido fijadas fechas á 
los comandantes chinos para la evacuación del terri- 
torio tonquinés. Pero el partido de la guerra, enemigo 
de Li-hung-chang, logró volver á tomar la influencia 
en Pekín y estalló un conflicto en la carr. de Lang-son 
á Bac-lé, donde las tropas francesas, yendo á tomar 
posesión de Lang-son, que creían, en razón de los tra- 
tados, evacuada por los chinos, encontraron tropas re- 
gulares de China (24 de Junio de 1884). El Gobierno 
de la República pidió satisfacciones 4 China y dió ins- 
trucciones en este sentido á su embajador, Patenotre, 
que acababa justamente de reemplazar en Hué el tra- 
tado del 25 de Agosto de 1883 por el del 6 de Junio de 
1884, que precisaba más la naturaleza del protectorado 
francés. Según este tratado, el TONQUÍN se reducía á 
sus límites actuales y el Anam aceptaba el protectora- 
do de Francia, que lo representaba en todas las rela- 
ciones exteriores, etc. En espera de los resultados de las 
negociaciones entabladas, se reanudaron las hostilida- 
des. El almirante Courbet dirigió sus buques contra 
Fu-chow, bombardeó el arsenal de esta ciudad y ocupó 
el río Min, destruyendo una parte de la flota china. 
Luego emprendió en Formosa operaciones combinadas 
por tierra y por mar, que no tuvieron el resultado que 
se esperaba, por falta de un suficiente efectivo. En el 
TONQUÍN el general Briére de l'Isle había reemplazado 
al general Millot; después de las victorias del general 
de Negrier en Kep y una serie de brillantes combates 
en el camino de Lang-son, esta plaza cayó en poder de 
los franceses el 13 de Febrero de 1885. Poco después, 
Briére de PIsle logró, tras varios combates extrema- 
damente sangrientos, librar la ciudad de Touyen-kouan, 
sitiada por Lu-vinh-fuoc desde el 25 de Enero; era ya 
tiempo, pues los 600 hombres mandados por el heroico 
comandante Dominé, que hacían frente á un ejército 
de algunos miles de chinos, estaban agotados y reduci- 
dos á una tercera parte. En Touyen-kouan el sargento 
Bobillot, uno de los héroes más populares de la guerra 
del TonQuíN, encontró la muerte á la cabeza de algu- 
nos soldados de ingenieros que mandaba. Algunos días 
más tarde, el 28 de Marzo, el general de Négrier, ata- 
cado delante de Lang-son por las tropas chinas, que se 
habían reorganizado, fué herido; traspasó el mando de 
las tropas al teniente coronel Herbinger, quien, sin 
motivo explicable, dió orden de evacuar la plaza y de 
replegarse al Delta. La noticia de esta retirada preci- 
pitada (seguida, por otra parte, pronto por una nueva 
ocupación de Lang-son) produjo la caída del Gabinete 
francés, presidido por Julio Ferry. No obstante, habían 
comenzado los preliminares de paz y el 9 de Junio de 
1885 Patenotre firmaba en Tien-tsin un tratado que 
ponía fin á la guerra, desligaba definitivamente el Anam 
de sus compromisos de vasallaje con el Celeste Imperio, 
abría la frontera china al comercio extranjero más allá 
de Lang-son y de Lao-kai y autorizaba para el porve- 
nir la instalación de oficinas consulares en el Kwang-si 
y el Yun-nan. 

El general de Courcy, nombrado comandante en jefe 
del cuerpo expedicionario, se trasladó 4 Hué para ase- 
gurar la ejecución del tratado de paz. Pero fué trai- 
doramente atacado por los anamitas á las órdenes del 
segundo regente Thuyet, que gobernaba durante la 
menor edad del rey Ham-nghi, sucesor de Tu-duc, 
fallecido en 1885. Prontamente rechazados, huyeron, 
llevándose al rey 4 las montañas de Kam-lo. En un 
nuevo avance francés, el rey fué cogido y se le deportó 
á Argel; el regente logró huir á China. El primer regente 
Nguyen-van-tuong, culpado asimismo de promotor de 
los desórdenes, fué desterrado 4 Pulo-Condor y luego 
á Taiti, donde murió. El rey Ham-nghi quedó despo- 
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seido y reemplazado por el príncipe Shanh-mong, que 
tomó el nombre de Dong-janh (Unión de las dos na- 
ciones) el 19 de Septiembre de 1885. Todos estos des- 
órdenes habían repercutido en el TonQuín, donde la 
agitación se perpetuaba. El general Jamais marchó 
contra las bandas de ladrones dejadas en el país por 
Lu-vinh-fuok, y tomó la posición de Than-mai (24 de 
Octubre de 1885). En esta ocasión los debates del Par- 
lamento sobre la cuestión del ToNQUÍN estuvieron á 
punto de ser fatales 4 Francia; los rebeldes anunciaban 
por todas partes la evacuación y se atraían á los espí- 
ritus vacilantes. Hubo que emprender numerosas ex- 
pediciones, dirigidas por los generales Négrier, Munier 
y el coronel Mourlan. El general Warnet, que tomó el 
mando y la dirección de los asuntos civiles á princi- 
pios de 1886, continuó la pacificación é hizo ocupar 
Lao-kai y Than-kouan. En fin, el 31 de Enero de 1886, 
Bert fué nombrado primer residente general civil del 
TONQUÍN. Desde su llegada al país se dedicó á pacifi- 
carlo, á hacer cumplir el tratado del 6 de Junio de 1884 
y á establecer un régimen civil basado en una política 
de reconciliación entre conquistadores y anamitas, tal 
como resultaba de la organización del protectorado 
por el Decreto del 12 de Enero de 1886. Creó también 
el servicio de mensajerías fluviales, estableció almace- 
nes generales en Haiphong, etc. No cuidó de su salud 
y murió el 11 de Noviembre de 1886, después de haber 
ejercido el mando durante apenas seis meses. Se le ha 
levantado una estatua en Hanoi. Un poco antes de la 
llegada de P. Bert, comenzaron los trabajos de delimi- 
tación de las fronteras. De conformidad con el trata- 
do de paz firmado con China, una Comisión mixta 
inició tales trabajos en Diciembre de 1885. En tres 
campañas sucesivas, durante las cuales los funciona- 
rios franceses Geil, Henry, Haitce, fueron muertos en 
emboscadas por los emisarios chinos, se acabó en Marzo 
de 1887 de trazar bien ó mal la frontera del N. Esta 
delimitación fué acompañada de una acción militar, 
sobre todo por el lado de Mon-kai y en Pak-lung. Los 
informes de la Comisión, llevados á Pekín por el co- 
mandante Bouinais, sirvieron á Constans en sus nego- 
ciaciones para el tratado de comercio con China (26 de 
Junio de 1887). El Gobierno chino, á cambio de la ce- 
sión de la dependencia de Pak-lung, abrió al comercio 
francoanamita las ciudades de Lung-chow ó Lang-chow 
en el Kwang-si, y la de Mon-tsé ó Meng-tsu con el puer- 
to de Mang-hao en el río Rouge, en el Yun-nan. En fin, 
por un Decreto presidencial del 17 de Octubre de 1887, 
organizando la unidad indochina, el ToNQuÍN fué de- 
clarado parte integrante de la Indochina Francesa. 
Durante todo este período de 1886 y 1887 las opera- 
ciones contra los piratas continuaron sin interrupción, 
debiendo citarse la toma de Binh-dinh, de Ha-koi y 
de Lao-kai (Marzo de 1886) y las numerosas columnas 
ó expediciones militares á Ninh-binh, en el Kuang- 
binh y el Kuang-nam, y el sitio de Ba-dinh en 1886; la 
notable marcha del coronel Pernot en Diciembre de 
1887 y Enero de 1888 en la cuenca del río Noir, etc. 
En Julio de 1897 el rey de Anam, que hasta entonces 
tenía un representante en el TONQUÍN con el nombre de 
virrey, consintió que fuese suprimido el virreinato y 
se crease en su lugar una residencia francesa. 

Historia geográfica. Hasta 1873 el ToNQuÍN no 
fué visitado por ningún viajero europeo laico, salvo 
Tavernier y Baron. El punto extremo á que llegó Marco 
Polo (libro IL, capítulo LVIT) en el Yun-nan, en la di- 
rección del TonQuÍN, fué el Anin 6 Anion, que debe 
de pertenecer á la región comprendida entre Li-tang 
y Mong-tsé, no lejos de la frontera actual del ToNQuíN. 
Los únicos datos que se poseían hasta 1873 se debían 
á los misioneros; pero estos datos hacen referencia casi 
exclusivamente al pueblo tonquinés, un poco á la esta- 
dística, muy brevemente por el lado físico, mucho más 
á los diversos aspectos del estado social. La topografía 
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del país está apenas bosquejada en los escritos de los 
misioneros. 

El primer misionero al cual se deben datos un poco 
precisos es el padre Alejandro de Rhodes, que vivió en 
el Tonquín de 1627 á 1630. La relación del padre Ma- 
rini es casi contemporánea. Luego Juan Bautista Ta- 
vernier escribió una Relation nouvelle et singuliére du 
royaume du Tonquin, en 1679, hecha á base de los datos 
aportados por su hermano Daniel, que no merecería 
ser citado si los errores de toda especie de que está lleno 
el libro no hubiesen provocado una publicación que 
puede leerse aún con interés, la de Baron. Baron, aun- 
que inglés de familia, había nacido en el TONQUÍN y 
había pasado allí una parte de su vida hasta 1685. 
El siglo xvi no añadió ninguna publicación notable 
á las precedentes, á excepción de la del abate Richard 
(1778), escrita en gran parte en las Memorias del abate 
Saint-Phalle, que no sale del círculo donde se encierran 
comúnmente las notas de los misioneros. Podemos de- 
cir otro tanto de las Memorias de otro misionero fran- 
cés, La Bissachére, que estuvo en el TONQUÍN no menos 
de diez y ocho años, de 1791 á 1807. Su libro, cuando su 
publicación (1811 y 1812), tuvo más resonancia en el 
mundo geográfico de la que tienen usualmente las obras 
de esta clase, sin que en el fondo esta distinción se jus- 
tifique por ningún mérito particular. Entre las corres- 
pondencias bastante numerosas que ha recibido desde 
aquella época la colección de las Misiones ( Annales de 
la Propagalion de la foi), hay dos que se distinguen por 
la seguridad de sus datos: son las cartas de Maretti 
y las de monseñor Retord. 

Los trabajos verdaderamente científicos no comien- 
zan en el ToNquíN más que con los viajes de Garnier y 
de Dupuis. Estos exploradores descubrieron, por de- 
cirlo así, el río Rouge y comprendieron luego todo el 
provecho que se podría sacar de aquel descubrimiento 
desde el punto de vista comercial. Los trabajos de 
los ingenieros hidrógrafos franceses han dado á conocer 
algunos puntos del litoral, pero durante el período 
de 1874-81 los datos sobre el TONQUÍN eran aún muy 

bres. En cambio, desde esta época la exploración 
científica del ToNQUÍN ha ido tan aprisa como su con- 
quista y puede decirse que todo lo que se sabe en nues- 
tros días del Tonquín es debido exclusivamente á los 
trabajos de los franceses, tanto oficiales, marinos, Co- 
merciantes y viajeros, como misioneros, médicos, fun- 
cionarios y sabios. El progreso fué enorme, sobre todo 
desde el punto de vista del conocimiento topográfico 
del país. Para formarse de ello una idea, basta compa- 
rar el mapa de Dutreuil de Rhins resumiendo todos los 
conocimientos cartográficos sobre el ToNQuÍN en 1881, 
con el mapa, 4 la misma escala, publicado en Hanoi 
en 1891, según los datos de los topógrafos del cuerpo 
expedicionario, y se verá la lab>r producida por los 
oficiales topógrafos franceses, obligados á trabajar con 
frecuencia bajo el fuego enemigo. Este mismo TON- 
QUÍN, que hacia 1875 apenas cabía representar á una 
escala de 1: 5000000 con arreglo á los datos de los 
mapas chinos y otros también imperfectos, está hoy 
figurado con igual exactitud que cualquier otro país 
de Europa en mapas á 1: 500000 y hasta, para cier- 
tas regiones, 4 1 : 200000. Los estudios científicos pro- 
piamente dichos han llegado menos lejos: pero se 
conocen ya los caracteres esenciales de su flora, fauna, 
geología y etnografía. 

Bibliogr. Se encontrará en el excelente trabajo de 
Barbier du Bocage, Bibliographie Annamile, publicado 
en la Revue Maritime et Coloniale (1866), la enumeración 
de todas las obras, por otra parte poco numerosas, que 
hacen referencia al TonquíN publicadas hasta 1866. 
Lemosov publicó «una Liste bibliographique des travaux 
relatifs au Tong-hing publiés de 1867 d 1883 (Julio), en 
la Revue Géographique (1883), que completa esta obra y 
prolonga la bibliografía hasta 1883. Además deben ci- 


y ENCICLOPEDIA UNIVERSAL, TOMO LXII. — 49. 


769 


tarse: J. Baldinotti, Historia de lo que ha pasado en el 
reino del Tonquín (traducido del italiano al francés por 
un padre de la Compañía de Jesús, París, 1627); J. B. 
Tavernier, Relation nouvelle el singuliére du royaume de 
Tonquin, avec beaucoup d'estampes et la carte fatte par 
D, Tavernier (París, 1650); Alejandro de Rhodes, Rela- 
zione de felici successi della fede nel regno di Tunchino 
(Roma, 1650); Tunchinensis Historiae libri 11 (Lyón, 
1652); Divers voyages et Missions, etc. (Paris, 1653; 
esta primera edición, reproducida en 1666 y 1668, con- 
tiene un mapa del Towquín y de la Cochinchina), y 
Sommatre des divers voyages, etc. (París, 1653-56); fué 
publicada una nueva edición en París en 1854 por el 
padre Carayon, con el título de Voyages el Missions 
del P. A. de Rhodes; P. Marini, Delle missioni de* padri 
della Compagnia di Giesú nella provincia del Giappone 
e particolarmente di quella di Tumkino (Roma, 1663), 
é Histoire nouvelle el curieuse des royaumes de Tunquin 
et de ¡Lao (París, 1666; es la traducción francesa de la 
obra precedente, hecha por Le Comte); Relation des 
Missions des evesques francois aux royaumes de Siam... 
et du Tonkin (París, 1674); Relation (Nouvelle) des 
Indes Orientales contenant une description... de Tong- 
king (París, 1683); J. de Paz, Respuesta á 274 cuestiones 
de los misioneros de Tonquín (Madrid, 1687); S. Baron, 
A description of the Kingdom of Tonqueen, con mapas 
y grabados, en la Collection of Voyages and Travels 
de Churchill (Londres, 1732); Antonio Pinelo, Epitome 
de la Biblioteca... en que se contienen los escritores de las 
Indias orientales... China..., etc. (contiene las indica- 
ciones de varias obras sobre el Tonquín; Madrid, 1737); 
F. Richard, Histoire naturelle, civile et politique du 
Tonquine (París, 1778); Gaubil, Mémoire historique sur 
le Tong-king, en la Histoire Générale de la Chine, de 
Mailla (t. XII, París, 1783); es la reproducción de los 
artículos publicados en la colección 31 de las Leltres 
édifiantes; Nouvelles des missions orientales regues au 
séminaire des Missions étrangeres a Paris en 1785 el 
1786 (Amsterdam, 1787); Leltres édifiantes et curieuses, 
etcétera (París, 1810); Renouard de Sainte Croix, Vo- 
yage commercial et politique aux Indes Orientales... avec 
des notions sur... Tonquin (París, 1810); P. La Bissa- 
chére, Exposé statistique du Tunkin, etc. (Londres, 
1811), y Elat actuel du Tunkin... d'apres les relations... 
de ce voyageur (París, 1812); Nouvelles lettres édifiantes, 
etcétera (París, 1823), contiene varios capítulos sobre 
el Tonquín; Beschreibung von Tunkin (traducción ale- 
mana por J. Schmidt de la traducción rusa de los do- 
cumentos chinos por el archimandrita H. Bichurin; 
San Petersburgo, 1828); Mission de la Conchinchine et 
du Tonkin, con mapas (París, 1858); M. Rivas, /dea del 
Imperio de Annam ó de los reinos unidos de Tonquín y 
Cochinchina (Madrid, 1859); E. Veuillot, La Cochin- 
chine el le Tonking (París, 1859-61); Senez, De Saigon au 
nord du Tonkin; Romanet de Caillaud, La France au 
Ton-King (París, 1874) é Histoire de Pintervention fran- 
caise au Tong-King de 1872 d 1874 (París, 1880); 
H. Cordier, A Narrative of the recent Events in Tog-King 
(Shanghai, 1875); Gros, La conquéle du Tonkin par 27 
Francais (París, 1880); Le Tonkin. Importance de P'éla: 
blissement d'une colonie frangaise dans ce royaume, par 
un diplomatique (Paris, 1883); Colquhoun, Tonquin, 
England and France in Indo-China (Londres, 1883) y 
The Truth about Tonkin (Londres, 1884); A. Delaire, 
D'Oboj au Tonkin d travers Malacca (París, 1883); 
W. Mesny, Tungking (Londres, 1884); Cotteau, Un 
touriste dans ' Extreme Orient, Japon..., Tonkin (París, 
1884); J. G. Scott, France and Tong-king (Londres, 
1885); Notices coloniales publiées a Poccasion de l'expo- 
sition universelle d' Anvers en 1885 (t. 1, pág. 1, París, 
1885); A. Bouinais y A. Paulus, L'Indo-Chine frangaí- 
se contemporaine: Tonkin, Annam (t. 1, París, 1885); 
Savigny y Bischoff, Les richesses du Tong-hing (Pa- 
rís, 1885); H. Gautier, Les Frangais au Tonkin, 1787- 
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1886 (Paris, 1886); R. De l'Isle, 4u Tonkin et dans les 
mers de Chine, souvenirs el croquis (1883-1885) (Paris, 
1886); A. Des Michels, Mémoire sur les origines el le 
caractére de la langue annamite el sur Uinfluence que la 
lutlérature chinoise a exercée sur le mouvement inlelleciuel 
en Cochinchine et au Tonkin (París, 1887); J. Gros, Origt- 
nes de la conquéle du Tong-kin, depuis l'expédition de Jean 
Dupuis jusqu'd la mort de H. Riviére (París, 1887); Nor- 
mand, Lettres du Tonkin, de novembre 1884 d mars 1885 
(París, 1887); E. Petit, Le Tong-kin (París, 1887); Vial, 
Un voyage au Tonkin (Voiron, 1888) y Nos premiéres an- 
nées au Tonkin (Voiron, 1889); Lehautcourt, Les expéd:- 
tions frangaises au Tonkin (París, 1888); Sarran, Etude 
sur le bassin houiller du Tonkin (París, 1888); E. Millot, 
Le Tonkin, son commerce el sa mise en exploitation 
(París, 1888); Alavaill, Richesses agricoles el forestitres 
du Tonkin (París, 1888); H. Rey, Le Tonkin. Géographie 
médicale, hygiéne, climatologie, etc. (París, 1888); De 
Lanessan, L'Indo-Chine frangaise, étude politique, éco- 
nomique el administrative sur la Cochinchine... et le 
Tonktn (París, 1889); doctor Hocquard, Une campagne 
au Tonkin (París, 1892); J. Ferry, Le Tonkin et la 
Mere-Patrie (París, 1890); Garcin, Au Tonkin, un an 
chez les Muongs (París, 1891, con planos y mapas); 
Frey, Pirates el rebelles au Tonkin (París, 1892); Ram- 
baud, La France coloniale (París, 1893); T. Boisset, 
A travers le Tonkin (París, 1893); príncipe Enrique de 
Orleáns, Autour du Tonkin (París, 1896); A. Billet, 
Deux ans dans le Haul Tonkin (París, 1898); Dubois, 
Le Tonkin en 1900 (París, 1901); Gautier, Les frangats 
au Tonkin, 1787-1883 (París, 1884); A. Cunningham, 
The french in Tonkin and South China (Londres, 1902); 
Kunz, Die Feldzúge der Franzosen in Tongkin, 18883- 
1885 (Berlín, 1902); Gaisman, L'oeuvre de la France 
au Tonkin (París, 1906); Rouyer, Histoire militaire 
et politique de l'Anam el du Tonkin depuis 1799 (Pa- 
rís, 1906); Maybon, Histoire d'Annam, 1592-1920 (Pa- 
rís, 1920). 

Mapas. El mapa más antiguo del TonQUÍN es el 
que va adjunto á la Relation, de Tavernier, citada 
anteriormente. Data de 1650 y lleva por título Carte 
faite sur les lieux par Daniel Tavermier en plusieurs 
voyages qu'il a faits au Tonkin (véase para la repro- 
ducción de este mapa la obra de P. Vial, citada tam- 
bién, Le Tonkin, etc., 1888). Es una obra rudimenta- 
ria. Para tener algo más próximo á la verdad, es pre- 
ciso examinar el mapa de J. L. Taberd, obispo de Isau- 
ropolis, Annamdai-Hoa-Do, seu Tabula geographica 
imperii Annamitici (París, 1838). Este mapa fué re- 
impreso en 1862 y publicado en el tomo V de la Revue 
Martt. et Colon. Era el único documento cartográfico 
hasta la publicación del notable trabajo de Dutreuil de 
Rhins, Carte de l'Indo-Chine orientale au 1: 1000000, 
en cuatro hojas (París, 1880); la hoja primera repre- 
senta el TONQUÍN por primera vez con una relativa 
exactitud; Gaspari y Gouin, Carte topographique du 
Tonquín au 1:100000 (una hoja, publicado por el 
Depósito de los Mapas de la Marina, París, 1883). 
Véanse también los mapas del Servicio Hidrológico, 
números 4152, 4155, 4164, 4171, 4175 y 4176. Gouin, 
Carle du Tonkin, corrigée el augmentée au 1:755000 
(una hoja, París, 1884); Carte du Tonkin, dressée par 
les officiers topographes du corps expéditionnaire au 
1:500000 (una hoja, París, 1885); hubo ediciones me- 
joradas en Mayo de 1886 y en Marzo de 1887, pero 
no representan más que el Delta); Carte générale du 
Tonkin, dressée par les officiers altachés au sermice to- 
pographique de la division d'occupation; au 1:500000 
(tres hojas, representando también una parte de las 
regiones montañosas del N. y del O.; París, 1887); 
comandante Berthaut, Carte provisoire du Tonkin, 
dressée d V'Etat.major de la division d'occupation au 
:1:500000 (cuatro hojas, París, 1890); F. Deloncle, 
Carle politique de l'Indo-Chine au 1: 1800000 (1889); 
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Nay, Carte du Tonkin au 1: 100000 (una hoja, Paris, 
1890); capitán Friquenon, Carte du Tonkin dressée au 
bureau topographique des troupes de ''Indo-Chine au 
1: 500000 (cuatro hojas, 1890); y la reducción de este 
mapa al 1:1000000, publicada en 1891, en una hoja. 
Comprende todo el TONQUÍN con una parte de las re- 
giones vecinas. La misma Oficina topográfica hizo 
aparecer de 1890 á 1893 mapas separados de las dife- 
rentes provincias del ToNQuín al 1:500000 y al 
1: 200000, así como mapas al 1: 1000000, llevando 
las indicaciones de las líneas postales y telegráfica, 
de las comunicaciones fluviales, de la distribución de 
los puestos militares, etc. 

TONQUINÉS, SA. adj. Natural del Tonquín. 

+ t.C.s. || Perteneciente á este país ó 4 sus habitantes. 

TONQUINESA. Zootec. Raza porcina de Indochina, 
conocida asimismo por raza asiática de Anam, Co- 
chinchina, Siam y Hanac, de perfil ultracóncavo, 
orejas derechas, patas cortas, cuerpo voluminoso, 
impropio para vivir en campos y montaneras, color 
negro y piel pigmentada, muy apta para la formación 
de grasa. Esta raza ha sido una de las concurrentes á 
formar las razas precoces inglesas. 

TONQUINI. Geog. Lug. del Perú, en donde aca- 
ban los malos pasos que dificultan la navegación del 
río Urubamba, á los 10% 20” de lat. S., aproximada- 
mente á 387 m. de altura. Dista de Echarate unos 330 
kilómetros y en esta distancia hay un desnivel de 
280 m. en el rív Urubamba. 

TONQUINOL. m. Quím. Llámase también al- 
mizcle artificial. V. ALMIZCLE. 

TONS ó TONSA. Gcog. Ríos de la cuenca del 
Ganges (India); uno en el Himalaya, el segundo en los 
Vindhyas y el tercero en la llanura central. El Tons 
Superior ó Himalayo, afl. der. del Umna, nace con el 
nombre de Tons ó Supin en el princip. de Garhwal ó 
Gahrwal, en la vertiente N. del Jamnitri ó Jemnutri, 
en cuya vertiente meridional nace el Jumna. Sale de un 
ventisquero á la altura de 3,897 m. aproximadamente, 
hacia los 31? 2” 30” de lat. N. y 78? 36" de long. E. del 
Meridiano de Greenwich. De una anchura de unos 10 m. 
y poco profundo, el torrente corre al NO. por un valle 
absolutamente desierto, en una long. de 13 kms., en- 
tre montes anónimos que á la der. suben á 6,199 m. 
y forman el límite de la cuenca del Baghirati, brazo 
derecho del Ganges. Engrosado ya con 20 pequeños arro- 
yos, recibe (á la der.) un primer brazo anónimo for- 
mado por tres ramales: el meridional nace á 13 kms. 
NE. de sus fuentes en la vertiente de un pico de 5,980 
metros; el central, de 2 kms. más al N. en un glaciar, 
y el septentrional, que conduce por uno de sus afluen- 
tes derechos al paso de Borassu, de donde desciende 
del otro lado á los glaciares del Baspa, afl. izq. del 
Sutlej. El Tons da la vuelta aquí al O. y pronto llega 
á Oshol, primer lugar habitado de su cuenca; riega 
otras cuatro aldeas y recibe (aun á la der.) un segun- 
do brazo anónimo que nace en un monte de 5,850 m. 
á 22 kms. NNO. de sus fuentes, y que riega 11 aldeas 
por su curso inferior y el de un afl. der., un pequeño 
tributario del cual, por el mismo lado, conduce al paso 
Singa. Á continuación el valle es bastante poblado, y 
en el kilómetro 49 aproximadamente de su curso, lleno 
de rápidos y cascadas, el Tons recibe (á la dere- 
cha) el Rupin, gran torrente que viene de los mismos 
montes de límite del Baspa, de los pasos Rupin y Go- 
nas, y engrosado (á la izq.) con el Burabati, proce- 
dente del paso Nalgoan, y con el Juror, que llega de 
un contrafuerte, y (á la der.) por arroyos que bajan 
del gran contrafuerte Changsil. En la confl. de Ru- 
pin, á la cual llega después de un trayecto de 40 kms., 
el Tons da la vuelta al SO. Recibe (á la izq.) un tri- 
butario que desciende del paso Kidarkanta (3,815 m.), 
límite del valle del Jumna, y á la der., casi enfrente, 
el Damrarigarh, que recoge, entre otras, las aguas del 
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paso Balcha (2,712 m.), límite del valle del Pabar; lue- 
go, en la extremidad meridional del Changsil, recibe 
(á la der.) su principal afl. el Pabar, á 30 kms. más 
abajo del Rupin. Entra en el Jaonsar Bhaver del dis- 
trito de Dehra Dun, al que acaba de servir de límite 
durante algunos kilómetros, y tuerce al SSO.; absor- 
be (á la izq.) al Dharagad, (á la der.) el Shallu ó Shalvi, 
torrente considerable, y de aquí en adelante marca 
la frontera de los princip. de Jubal, y luego (desde 
la confl. del Sainj), la frontera entre el Sirmur á su de- 
recha y el mismo Joansar Bhaver á su izq., para tomar 
pronto la dirección general S., pero formando mean- 
dros tortuosos; luego, engrosado (4 la der.) por el Mi- 
nas y el Nairai, entra en el Jumna, á la entrada NO. 
del valle 6 dun de Dhera y 4 15 kms. ENE. de la con- 
fluencia del Ghiri, 4 514 m. de altitud y á los 30? 30” 
de lat. N. y 77? 53” de long. E., después de un curso 
de unos 162 kms., siendo su caída de 20 á 21 m. por 
kilómetro. Por razón del arco excéntrico al Jumna 
que describe por el O., el ToNs es más largo que este 
último, y, además, es mucho más caudaloso, gracias 
á los grandes torrentes de su der.; arrastra en la con- 
fluencia 85 m.* contra 30, según Herbert y Hodgson. 
Si el Jumna conserva su nombre, es, sin duda, á cau- 
sa de las fuentes termales sagradas (lugar de reunión 
de los peregrinos), que brotan á poca distancia de su 
origen. El Tons vindhyano, afl. der. del Ganges, lla- 
mado Tons Sudoccidental para distinguirlo del Infe- 
rior ó del NE., nace en el princip. de Maiher, en la 
vertiente NO. de los Kaimur 6 Kyrmore. Corre al 
NE. por un ancho valle que separa estos montes de 
los Bander ó Banrir, donde las pendientes cubiertas 
de bosques se elevan suavemente desde el fondo para 
levantarse en la cumbre en crestas desnudas, pareci- 
das á murallas. El f. c. de Bombay á Allahabad y la 
carr. de Jabalpur á esta última ciudad lo acompañan 
42 kms. á su izq.; luego, á la altura del Maiher, que 
deja un poco lejos de esta ribera y donde da la vuelta 
al'N., la carr. toma el vado que lo atraviesa, y se ale- 
ja de él, mientras la vía férrea lo bordea aún á una 
cierta distancia hasta que llega á la altura de Satna, 
después de correr por entre bellos cultivos encua- 
drados por gigantescos árboles frutales. Entra aquí 
en el princip. de Rewa, hacia los 24? 25" de lat. N. y 
80.55" de long E., en la confl. (4 la izq.) del Suttani, 
'Sattani 6 Amran, que viene de las Ghátes de Patna 
y riega Satna poco antes de su boca. Vuelve á tomar 
su dirección, de aquí en adelante general, hacia el NE. 
y, atravesando un barranco de los Montes Katra, 
proyección de los Banrir, cae en Chachai de una altu- 
ra de 60 m. sobre la meseta más septentrional. Mu- 
cho más abajo recibe (á la der.) el Bihar de los Kai- 
mur, que riega Rewa, y desde esta ciudad hasta su 
confluencia corre á través de extensos afloramientos de 
gres, verdadero desierto cortado por bosques de pipals 
ó higueras religiosas y de terebintáceos. Á 80 kms. más 
“abajo de la cascada precedente, el Tons atraviesa el 
desfiladero de los Montes Tara, último reborde de las 
mesetas, y cae en la llanura del Ganges. Esta catara- 
ta de Bilohi, de una altura de 120 m., está rodeada 
de un paisaje magnífico. El río continúa bordeando 
el pie de la meseta, recibe (á la der.) un afl. que le llega 
también por una cascada, y entra en el dist. de Alla- 
habad, á los 25 1” de lat. Ñ. y 82? 11” de long. E., por 
la confl. (4 la der.) del Biland ó Bilan, tributario de 
considerables ramificaciones, que nace en los Kaimur 
del Riva, sigue de O. á E. el pie septentrional de este 
- muro que lo separa del Sone, da la vuelta al N. y más 
abajo de Hallia, en la llanura del Mirzapur, recibe (4 
la der.) un brazo engrosado (4 la izq.) con las últimas 
de los Kaimur y (4 la der.) con las del extremo 
Bindachal oriental, montañas que limitan la rib, del 
Ganges desde el Tonsa, al O., hasta al S. de Chanar, 
al E.; el Bilan se dirige luego al O., hacia la depresión 


TA 


entre el Bindachal y el reborde de los Tara citados 
anteriormente, para terminar su cufso. El ToNs así 
engrosado atraviesa, siempre corriendo hacia el NE., 
la llanura del dist. de Allahabad y pasa en Sirsa bajo 
el puente del f. c. de Allahabad á Calcuta, de una al- 
tura de 75 m. y una long. de 368, después del cual el 
río está atravesado por la carr. de Allahabad á Mir- 
zapur, y á 1,500 m. más abajo des. en el Ganges des- 
pués de un curso de 265 kms. No es navegable más 
que en su curso extremo inferior durante el verano. 
Sus crecidas son repentinas y aumentan 7% m. en al- 


gunas horas; la más fuerte que se ha visto llegó á cerca 


de 20 m.|| El tercer Tons ó Inferior, afl. izq. del Gan- 
ges, es el más largo. Se forma en el Oudh, dist. de Fei- 
zabad, de dos brazos: el Madha, izq. y septentrional, 
y el Bissoi ó Bisvi; el primero corre hacia el ESE.; el 
segundo, un poco más corto, hacia el E. Los dos son 
tortuosos, pero menos que el río Inferior, que lo es en 
extremo en todo su curso; se reúnen más arriba de 
Akbarpur. Más abajo de esta ciudad, donde lo atra- 
viesa el f. c. Oudh y Rohilkand, el Tons tuerce hacia 
el SE., entra en el dist. de Azimgarh, recibe (á la der.) 
el Majoi, se inclina al E., recoge (á la der.) el Kanvar 
en Nizamabad, riega Azimgarh, cruza el ferrocarril de 
Gorakpur 4 Ghazipur y encuentra por su izquierda 
el Chota Sarju. Tiene en este distrito otros tributarios: 
Ungri, Silani, Kayar, Suksui, menos importantes que 
los precedentes. El Chota Sarju, que le llega procedente 
del Gogra, rib. der., 4 50 kms. al NO., le hace perder 
su nombre; pero, en realidad, es el Tons el que con- 
tinúa hacia el SE. por Azimgarh, luego por el dist. de 
Ballia, recibiendo (á la der.) el Udanti; más adelante 
riega Ballia y poco después termina en el Ganges, 
junto al Katiar Nadi, que escurre el agua del lago 
Saraha durante la estación seca y lo llena durante 
las crecidas del Ganges con el agua del río. El curso, del 
Tons excede de 300 kms. desde las fuentes del Madha 
hasta el encuentro del Chota Sarju, y éste, después 
de perder el nombre de Tons, mide más de 100 kms. 
El río es navegable hasta Akbarpur para barcos me- 
dianos; sus márgenes son abruptas, con franjas de 
bosque en ciertos lugares, y por todas partes cubier- 
tas de usars, bandas de reh ó eflorescencias salinas, 
donde no puede crecer más que un babul achaparrado 
(Acacia arabica). ; 
TONSBERG. Geog. C. de Noruega, capital de 
la prefectura (fylker) de Vest-Agder, 4 32 kms. NNE. 
de Laurvik, al fondo del Tonsberg-fjord, ramificación 
del fiord de Cristianía, en el istmo que separa del conti- 
nente la península de Nottero, término de un ramal del 
£. e. de Skien 4 Drammen; 12,568 h. según el censo de 
1920. Puerto comercial y de gran pesca, TONSBERG 
arma gran número de navíos por los mares polares para 
la caza de las ballenas y de las focas. De él sale todos 
los años la flota noruega en el mes de Marzo para la 
caza de estos últimos animales. Las importaciones 
consisten principalmente en carbón y cereales y las 
exportaciones en aceites de cetáceos y maderas. Ade- 
más, TONSBERG hace algún comercio de pieles de 
animales marinos y de guano. TONSBERG está admi- 
rablemente sit. en el fondo de un recorte largo y es- 
trecho del fiord que en 1890 se había proyectado ca- 
nalizar para dar acceso á los mayores navíos, que no 
pueden aún abordar en el muelle. La ciudad está do- 
minada al N. por la colina que contiene los vestigios 


del Tonsberghuus, antiguo castillo fuerte; esta coli- 


na está atravesada por un túnel, de una long. de 213 
metros, que utiliza el ferrocarril. Fundada en 871, ToNs- 
BERG, la ciudad más antigua de Noruega, tenía una 
importancia considerable como á único puerto comer- 
cial de la Noruega Meridional. Poseía entonces una 
fortaleza y 10 iglesias. En 1536 un incendio la destru- 
yó totalmente, y luego ha vuelto á recobrar poco 
4 poco su antigua importancia. También se encuentra 
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en sus cercanías el palacio de Jarlsberg, antiguamen- 
te llamado Sáheim. 

TONSELLA. f. Bo!. Género fundado por Schre- 
ber y que hoy está incluído en Salacia de Linneo, de 
la familia de las hipocrateáceas. 

TONSET. Geog. Ald. de la prov. de Hamar (No- 
ruega Meridional), dist. de Hedemarken, á 236 kms. 
NNO. de Kongsvinger, en la confl. del Tonnas, en la 
rib. der. del Glommen, tributario del Skager-Rak, á 
494 m. de altitud; est. del f. c. de Cristianía 4 Trondh- 
jem; 3,000 h. Mina de cobre. 

TONSHIA. Í. Bol. Género fundado por D. Don 
«Ham»., y sinónimo de Saurana W. de la familia de 
las dileniáceas. 

TONSILA. f. Anal. Amigdala; masa de tejido 
linfoideo cubierto de membrana mucosa, situado á 
cada lado del istmo de las fauces entre los pilares. 
V. AMÍGDALA. 

Tonsila intestinal. Placa de Peyer. 

TonsiLAs. f. pl. Zool. Amigdalas, par de Órganos 
linfáticos en la faringe de los mamíferos. 

TONSILAR. adj. Zool. Perteneciente Ó relativo 
á las tonsilas. 

TONSILECTOMÍA. f. Cir. Excisión quirúr- 
gica de una tonsila ó amigdala. 

TONSILÍTICO, CA. adj. Pat. Relativo 4 la 
tonsilitis ó afecto de la misma. 

TONSILITIS. f. Pat. AMIGDALITIS. 

Tonsilitis caseosa ó lagunar. Es la que en los fo- 
lículos de la amígdala se llenan de tapones de materia 
caseosa. +, , 

Tonsiliti3 catarral 6 eritematosa. Forma asociada 
con catarro general de la faringe; angina. 

Tonsilitis parenquimalosa aguda ó supurativa. Ci- 
nanquia, absceso de la amígdala, forma asociada con 
fiebre, dolor, disfagia y supuración. 

TONSILOLITO. m. Pat. Concreción ó cálculo 
en una amígdala. 

TONSILOTOMÍA. f. Cir. AMIGDALOTOMÍA. 

TONSINI (Juan). Biog. Literato italiano, n. en 
Milán en 1528 y m. en 1601. Entró en una orden reli- 
giosa, pero habiendo tomado parte en una conjura 
contra el obispo de Milán, fué encerrado en la cartuja 
de Garignano. Posteriormente pasó á Toscana, donde 
se captó la confianza de Francisco de Médicis, que le 
nombró rector de la Universidad de Pisa. Publicó: 
Disceptationes calvinianae, y De vita Emmanuelis Phi- 
liberts. Se le ha atribuído, infundadamente, la De po- 
testate saeculiarum principium disceptatio. 

TONSO, SA. adj. ant. Esquilado, trasquilado, 
que tiene cortado el pelo. 

TONSOR (MIGUEL). Biog. Músico alemán de la 
segunda mitad del siglo XVI, n. en Ingolstadt. Alcan- 
zó en su época gran nombradía como organista y com- 
positor de música religiosa y fué cantor de la iglesia 
de la Santa Virgen de su ciudad natal (1566) y orga- 
nista de la de San Jorge de Dinkelsbihel (1570-90). 
De él fueron publicadas las siguientes obras: Selecta 
quaedam cantines sacrae 5 voc. (1570); Sacrae cantiones 
plane novae 4, 5, el plur.voc. (1573); Cantiones ecclesias- 
ticae 4 el 5voc.(1590); Fasciculus cantionum ecclesiastica- 
rum 6 el 6 voc. (1605). Commer, en el volumen XV de 
su Musica sacra, reprodujo dos motetes á 5 voces de 
TONSOR. 

TONSTALL (CurTHBERT). Biog. V. TUNSTALL 
(CUTBERTO). ; 

TONSULLA, Geog. Ald. del Perú, dep. de Huan- 
ETE prov. de Castrovirreina, dist. de Pilpichaca; 
80 h. 

TONSURA. F. éIn. Tonsure. —It., P. y C. Ton- 
sura. — A. Tonsur. — E. Tonsuro. (Etim. — Del lat. 

_tonsura; de tonsum, supino de tondere, trasquilar.) f. 
Acción y efecto de tonsurar. || Grado preparatorio 
para recibir las órdenes menores, que confiere el pre- 
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lado con la ceremonia de cortar al aspirante un poco 
de cabello. || ToNsuRA EsCOCESA. La que se extendía 
de una oreja á otra, y sólo en la parte delantera de la 
cabeza. || TONSURA GRIEGA. La que se extendía por 
toda la cabeza. || TONSURA ROMANA. Tonsura parcial 
y circular. || PRIMA TONSURA. V. TONSURA. Der., Hist. 
y Lit. 

TONSURA. Der., Hist. y Liturg. Signo exterior, con- 
sistente en elcorte circular de parte del cabello de la 
cabeza, que llevan todos los clérigos y personas con- 
sagradas á los divinos, ministerios en la Iglesia cató- 
lica, cualquiera que sea el grado que ocupen en la je- 
rarquía. Llámase comúnmente corona. Significa tam- 
bién este término lonsura, la ceremonia ó rito sagrado 
debidamente establecido y conferido, mediante el 


cual los cristianos completos (esto es, bautizados y 
confirmados) son admitidos en la clericatura para que 
se dispongan á recibir las Órdenes sagradas. En len- 
guaje eclesiástico se denomina prima tonsura, no pre- 
cisamente porque se abra por primera vez, cuanto 
por ser necesaria á todas las Órdenes, así Menores 
como Mayores. Tratado ya el primer aspecto en la 
palabra Corona (V.), estudiaremos aquí la naturaleza, 
el origen y modo de conferir este sagrado rito. 

L Naturaleza y efectos. No es la tonsura una Or- 
den, aunque no faltaron teólogos y canonistas desde 
el siglo x111 hasta el xvII1 que lo afirmaron, atendien- 
do, sin duda, 4 la importancia que presenta en cuanto 
por ella se establece una diferencia radical entre los 
simples fieles y los llamados cleros, otorgando á los 
que la han recibido privilegios y exenciones singula- 
res; y quizá también por contener cierta como mate- 
ria y forma, cual todas las demás Órdenes, y producir 
carácter. Defiende, entre otros, esta opinión el céle- 
bre y eruditísimo canonista Próspero Fagnani (V. la 
Bibliografía). Hoy unánimemente afirman todos que 


Carece la tonsura del carácter peculiar de Orden, tanto 


por ser de institución meramente eclesiástica como 
por no conferir potestad para ejercer algún ministe- 
rio, y así el Concilio tridentino, al enumerar las Orde- 
nes, la omite. Ello no obstante, hay que afirmar que es 
una institución santa de la Iglesia para disponer á las 

rdenes; y en este sentido la compara el Catecismo Ro- 
mano (parte II, cap. VII, núm. 13) con los exorcismos 
que disponen al Bautismo, y los esponsales al matri- 
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monio, «asi, añade, se abre la puerta á los hombres 
para el sacramento del Orden, cortándoles el cabello 
y dedicándolos á Dios, pues de este modo se declara 
cuáles deben ser los que han de ser adornados con los 
sagrados Órdenes..., pues empiezan á tener al Señor 
por su suerte y heredad, según lo que significa el nom- 
bre clérigo». Aunque no sea Orden, guarda tan íntima 
relación con ellas, que, como éstas, no puede reiterarse, 
aunque haya sido conferida ilícitamente, se haya de- 
jado el hábito clerical y luego se vuelva á tomar. Hoy, 
al tenor del Codex Jur. Can. (can. 978, $ 3.%), no debe 
darse con alguna de las Órdenes Menores, sin espe- 
cial licencia del Romano Pontífice; pero sí puede otor- 
gase fuera de la Misa, en cualquier día y hora y hasta 
en los oratorios privados (can. 1006, $ 4.”, y 1009, $ UN 
Se exige de necesidad de precepto que el tonsurando 
haya recibido la Confirmación, pero no es de necesi- 
dad absoluta como lo es el sacramento del Bautismo, 
según lo expone santo Tomás (Suppl., q. XXXV, a. 4). 
Se exige, bajo pecado mortal, intención de perseverar 
en la milicia eclesiástica, pues, de lo contrario, se Ca- 
recería de vocación y se mentiría á Dios al significar 
exteriormente que se le elige por su herencia. Hasta 
la promulgación del Codex Jur. Can. (1917) en rigor 
era lícito conferir la tonsura desde los siete años en 
adelante, con tal que el candidato supiese leer y es- 
cribir y las nociones de la doctrina cristiana, pero hoy 
«nadie ni secular ni religioso puede ser promovido á 
la primera tonsura antes de haber empezado el curso 
teológico» (can. 976, $ 1.*). Conceptúase como mate- 
ria de la tonsura en sentido lato y sólo por modo de 
analogía (ya que no es propiamente un sacramento), 
los cabellos del tonsurado, ó más bien, el corte de los 
mismos; y la forma las palabras que pronuncia el Pon- 
tífice con el nuevo clérigo: Dominus pars haereditatis 
meae et calicis mei: tu es qui restitues haereditalem meam 
mihi. Los efectos que siguen á su recepción son myu- 
chos é importantes: el primero es quedar constituído 
en la categoría de los clérigos, con todos los derechos 
y obligaciones (V. CLÉRIGO); el segundo, el fijarse 6 
adscribirse en determinada diócesis, lo que en lenguaje 
técnico se llama incardinación (V.); el tercero, hacerse 
capaz de obtener beneficios 6 pensiones eclesiásticas 
(canon 118); el cuarto, disponer para recibir las Órdenes, 
de las que es como la puerta y, finalmente, comuni- 
car los privilegios del Canon (Si quis suadente) y del 
Foro eclesiástico (V. ambas palabras); de los cuales 
no puede renunciar. Una de las principales obligacio- 
nes que dimanan de la tonsura es la de llevar el hábito 
eclesiástico, según la costumbre de los lugares, y te- 
ner abierta la corona, renovándola cada quince días 
6, á lo menos, cada mes; salvo que una causa legítima 
6 privilegio especial dispense. «Los clérigos, aun los 
ordenados de Menores que por su propia autoridad 
dejaren el hábito eclesiástico y la tonsura, y después 
de avisados por el Ordinario no se enmendasen den- 
tro de un mes, por el hecho mismo decaen del estado 
eclesiástico» (canon 136). Ningún deber peculiar va ane- 
xo á la tonsura, puesto que no es un Orden, pero obli- 
ga á las leyes generales de los clérigos, y en especial á 
progresar en santidad y ciencia, para hacerse digno 
de poder ser promovido á las Órdenes. «Los clérigos, 
dice el canon 122, deben llevar una vida interior y 
exterior más santa que los seglares, y sirviéndoles de 
dechado, superarles en virtud y obras buenas. Frecuen- 
tarán la Confesión, tendrán oración mental, visitarán 
al Santísimo, honrarán 4 la Madre de Dios con el rezo 

del Rosario y harán examen de conciencia (canon 125, 

2 $S12y 25. 

IL. Historia. Todos los autores antiguos atri- 
buyen el origen de la tonsura á los Apóstoles, ora 4 san 
Pedro, «el cual instituyó se tonsurase la parte superior 
de la cabeza para enseñar la humildad» (san Gregorio 
de Tours, De gloria martyrum, 1. 1, c. 27), ora á san 


Pablo, quien ordenó (1 Cor., XI, 14) que los varones 
no dejasen crecer el cabello por ser en ellos cosa igno- 
miniosa, y él mismo por dos veces (Act., XVIII, 18, 
y XXI, 23-26) se sometió al rito de los Nazarenos, 
haciéndose cortar el cabello para consagrarlo 4 Dios. 
El presbítero cordobés Leovigildo, al escribir hacia 
864 De habitu clericorum, va más lejos, pues afirma 
que á consecuencia de la controversia con los judai- 
zantes, en la que tanta parte tomaron san Pedro 
y san Pablo, quedó resuelto que, para poner bien de 
manifiesto ante todas las gentes que la Ley de Moisés 
con sus prescripciones quedaba abrazada por el Evan- 
gelio, se infringiera precisamente el precepto del Le- 
vítico (XIX, 27) non in rotundum attondebitis comam, 
nec radetis bardam. El Liber Pontificalis, tratando de 
san Aniceto (157-168) le atribuye esta prescripción: «el 
clérigo no deje crecer el cabello según el precepto apos- 
tólico». Todas estas 6 análogas afirmaciones pueden 
aceptarse si tomamos la expresión tonsura en su genui- 
no sentido, pelo cortado con tijera á media altura, sin 
dejar descubierta la piel, pues los Apóstoles precep- 
tuaron á los fieles, y en especial á los sacerdotes y sus 
ministros, fueran modestos en el porte del cabello, 
imponiendo esta ley en conformidad con el uso vi- 
gente entre los mismo paganos, griegos y romanos, 
ya que los varones más religiosos llevaban el pelo de 
mediana largura, ó más bien corto. Ofrecían muy dis- 
tinto significado, en efecto, estas dos expresiones, hoy 
sinónimas: tonsus y rasus. La primera indicaba el pelo 
cortado con tijeras, tal como solían llevarlo arreglado 
las personas cultas, y la segunda, afeitado con navaja, 
y así llevaban la cabeza los estoicos, gladiadores y 
esclavos. Alguna vez el término lonsus era sinónimo 
de rústico, porque los habitantes de la campaña por 
comodidad llevaban el pelo más corto que los mora- 
.dores de la ciudad. San Jerónimo (in Ezeg., XLIV, 20) 
presenta la práctica general de la Iglesia sobre el par- 
ticular en los primeros siglos: «No debemos, dice, tener 
la cabeza rapada como los sacerdotes y adoradores de 
Isis y de Serapis, pero tampoco dejar crecer el cabello 
desmesuradamente como los bárbaros y soldados, 
sino que hasta en el rostro mostremos, especialmente 
los sacerdotes, un porte honesto, y de tal modo re- 
cortemos los cabellos que.no aparezca la piel.» Con- 
cuerdan con esta enseñanza las prescripciones de va- 
rios Concilios y textos de san Cipriano, Optato de 
Milevo, etc., de los cuales se deduce que mientras ra- 
sura de la cabeza era sinónimo de ignominia, escla- 
vitud y desprecio, la tonsura ó corte moderado del 
pelo era indicio de cultura, nobleza y distinción. 

Entre los monjes no se observó siempre esa mode- 
ración, antes atendiendo que entre los judíos y grie- 
gos era indicio de luto y penitencia tener el cabello 
cortado, se rasuraban totalmente la cabeza, manifes- 
tando, además, que despreciaban con ello todas las 
alabanzas, honores y vanidades del mundo; otros, 
por el contrario, se dejaban crecer el cabello inculta 
y desgreñadamente, como lo practicaban los que entre 
los judíos habían hecho el voto del Nazareazgo, y 
entre los romanos los que guardaban riguroso, luto. 

unos y otros reprenden san Jerónimo, san Agustín, 
san Epifanio, etc., en cuanto tenía de extremoso y 
llamativo, recomendando, ante todo, la sencillez y 
naturalidad. Ello es lo cierto que la tonsura fué 
pronto uno de los distintivos del monacato, tanto que 
san Benito, copiando á Casiano, dice que los sara- 
baítas mentían á Dios por su tonsura; Juliano el Após- 
tata, para hacerse pasar por monje, se rasuró el cabello 
hasta el cutis (ad cutem tonsus). San Paulino, muerto 
en 431, afirma que los monjes se tonsuraban con Cas- 
ta deformidad para hacerse honrosamente desprecia- 
bles (Eptst., IV, VI, etc.). 

Pero ¿cuándo empezó á aparecer la corona, ó sea el 
cerquillo de pelo que bajo la tonsura se dejaba y que 
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en un principio fué peculiar de los obispos? Sólo sa- 
bemos por múltiples testimonios que existía á fines 
del siglo VI, por lo menos en Occidente. Sin discutir el 
sentido que debe darse á la expresión mi eoróna, por la 
cual juraban los obispos en los siglos IV y Y (v. gr., san 
Agustín, Epist. 147; san Jerónimo, Epist. 28; Alipio, 
Ebpist. 35; Sidonio Apolinar, lib. II, Epist. 3), es 
elocuente el testimonio de san Gregorio de Tours (m. en 
595), quien, en la vida de san Nicetio (Vitae Patrum, 
C. XV, P. L., t. LXXI, 478), dice: «nació hacia 566 con 
la cabeza totalmente desnuda de cabello, excepto al- 
rededor (in circuitu), en que aparecía una cinta de ca- 
bellos cual designando con ellos una corona clerical», 
ul pulares ab eisdem coronam clerici fuisse signatam. 
En la vida de san Gaugerico, obispo de Cambray (580), 
se cuenta que Magnerio, obispo de Tréveris, después 
de pronunciar la bendición sobre él, le tonsuró y le dió 
la insignia de la real y sacerdotal corona, como con- 
sagrado perpetuamente al Señor; regía et sacerdotali 
corona insignisse. El Concilio IV de Toledo del año 
633, en el canon 41, formula con toda claridad cuál debe 
ser la corona clerical: «los clérigos, lectores, diáconos 
y sacerdotes tengan la parte superior de la cabeza 
raída, detonso superius toto capite, dejando por debajo 
sólo una franja de pelo por corona, inmferius solam 
circuli coronam relinguant; reprobando á continuación 
el abuso de algunos lectores de Galicia que llevaban 
largas cabelleras, contentándose con una estrecha 
abertura redonda en la parte superior, conforme á la 
práctica de ciertos herejes españoles, in capitis apice 
modicum circulum... ritus iste in Hispaniis haeretico- 
rum fuil. Comenta este canon san Isidoro, en De Eccle- 
siasticis Officiis (lib. 6.*, cap. 1V), compendiando en 
breves líneas el origen y naturaleza de este segundo 
rito, y añade: «la tonsura es para los clérigos un signo 
que está figurado en el cuerpo, pero que obra en el 
alma... En cuanto á tonsurar la parte superior de la 
cabeza y dejar por debajo una corona circular, opino 


significa el sacerdocio y el reino de la Iglesia». Esta 


forma de corona que se forma con la única forma del 
cabello pudo derivarse de las coronas de laurel con 
que los sacerdotes paganos ofrecían los sacrificios 4 
los ídolos. Perduró en Occidente hasta el siglo XVI, 
desde cuya época fué ya exclusiva de algunas órdenes 
religiosas, en especial de los Mendicantes, Francisca- 
nos y Carmelitas. Los Papas la han venido conservando 
hasta el siglo xIx. Según la Regla de San Fructuoso, 
la habían adoptado también los monjes. Las vicisitu- 
des que en la forma y tamaño tuvo durante la Edad 
Media quedan ya apuntadas en la palabra CORONA. 
Aquí sólo añadiremos que expresamente ha sido orde- 
nado en varios Concilios, en el Ceremonial de los Obis- 
pos y en el mismo Pontifical Romano, que el tamaño 
del círculo á que hoy queda reducida la tonsura varíe 
según las diversas Órdenes recibidas, determinándose 


aproximadamente las siguientes medidas al tenor de 


un folleto publicado en Roma en 1740: «Los clérigos 
la llevarán de sólo 0025 m. de diámetro; los mino- 
ristas, de 0035; los subdiáconos, de 0045; los diáconos, 
de 0055; los sacerdotes, hasta 0075; los obispos, de 
0095; los cardenales, de 0115, y el Papa, de 0135. 
Sobre la primitiva tonsura, que pudiera denominarse 
general d todos los varones bautizados, consistente en no 
dejar crecer el pelo, especialmente prescrita luego á los 
clérigos, hemos visto existió la monacal y después la 
corona propiamente tal. Pero no debe omitirse la ton- 
sura de los penitentes de que hablan los Concilios 111 
y V Toledanos y el Barcelonés de 539, así como el 
Ritual Visigótico (Liber Ordinum); y también ha de 
hacerse mérito de las tres clases de tonsuras llamadas de 
san Pedro, san Pablo y san Juan. Es la primera la des- 
crita por san Isidoro y san Gregorio de Tours, que 
hoy ostentan los Franciscanos y con la que se acos- 
tuwbra á representar al Principe de los Apóstoles; la 
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de san Pablo no deja franja alguna de pelo, la cabeza 
está toda rasurada, se denomina también Oriental por 
haberla usado con preferencia los griegos; la de san 
Juan consiste en tonsurar la parte delantera de la ca- 
beza, siguiendo una línea que pasase por la cabeza de 
oreja á oreja, dejándose intacta la cabellera del occipi- 
tal; estuvo en uso en Irlanda desde el tiempo de san 
Patricio (en 439) hasta el año 718, en que, después de 
grandes polémicas, se aceptó la romana; fué llamada 
también tonsura de Simón Mago, ó de Santiago el 
Menor. 

En el siglo vir estuvo en boga la tonsura laical, 
consistente en hacer cortar la cabellera de los nobles 
adolescentes en nombre del Papa ó de los príncipes, 
quienes por ese acto se constituían sus padrinos, y 
así Constantino Pogonato envió á Benedicto II los ma- 
llones capillorum de sus hijos Justiniano y Heracleo; 
Carlos, príncipe de los francos, envió su hijo Pipino 4 
Luiprandi para que, según costumbre, cortándole el 
cabello, le adoptase por hijo. 

HI. Liturgia ó rito para conferir la tonsura. No es 
seguro, como muchos liturgistas afirman, que hasta 
el siglo VII no hubiese ceremonia especial para dar la 
corona clerical, ó que ésta se otorgase al propio tiempo 
que la primera orden; pues el seudo-Areopagita (Hierar- 
chia ecclesiastica, c. VI) habla ya de sola la tonsura 
conferida por el sacerdote con el signo de la cruz, invo- 
cando las tres Personas de la Divina Trinidad y cam- 
biando luego los vestidos seculares por un hábito ade- 
cuado á los clérigos. En la vida de san Gangerico, antes 
citada, se habla de la bendición pronunciada al cortar 
el cabello. Jacobo Goar, autorizado comentarista del 
Ritual de los griegos, asegura que la tonsura se daba 
independientemente del lectorado y con ritos propios, 
si bien aquélla precedía inmediatamente 4 éste. En 
tal sentido debe entendesse el canon 19 del HI Concilio 
dé Cartago, que al ofrecer los niños para la clericatura 
se les ordene en seguida de lectores; y el canon 21, que 
manda conserven el nombre de clérigos también los 
lectores, salmistas y porteros. ; 

1. El rito actual del Pontifical romano es esen- 
cialmente el contenido en el Ordo romanus antiquus 
del siglo v1r, ó en el Sacramentario gregoriano del v111; 
tan sólo hállanse invertidas algunas oraciones: Adesto 
precede á Praesta; Omnipotens, como hoy, al fin. No 
figura la vestición de la sobrepelliz, que sólo se intro- 
dujo en el siglo xv, aunque debía de haber algo equi- 
valente. Si la tonsura se confiere dentro de la Misa, se 
coloca siempre después del Kyrie, excepto en el Sábado 
Litientes, en que, por no haber Profecías ni Gloria in 
excelsís, tiene lugar después del Introito. El tonsurando 
se presenta en hábito talar, llevando vela encendida 
en la mano derecha y el roquete recogido en el brazo 
izquierdo. Empieza el prelado invitando á los asistentes 
á orar, Oremus, fratres carissimi, y mientras la scola 
canta los cuatro primeros versos del salmo XV, él: 
corta algunos cabellos en las cuatro extremidades de 
la cabeza, esto es, en la frente, en el occipital y junto 
á ambas orejas, formando cruz, y luego en medio, di- 
ciendo entre tanto con el tonsurado: Dominus pars, etc. 
Es de notar que el Pontifical Rigense del Vaticano 
previene se unan previamente con un poco de cera los 
cinco mechoncitos que se han de cortar; y en varios 
ceremoniales se manda que los residuos cortados se 
pongan en la Confesión, esto es, bajo el altar. Con estos 
ritos se simboliza la antigua rasio capitis y la total re- 
nuncia al mundo para consagrarse al Señor. Tras una 
oración, en que se pide la fidelidad y perseverancia, se 
canta el salmo XXTII, que enuncia las cualidades de los 
que han de morar en la Casa del Señor; sigue otra plega 
ria alusiva al hábito de la religión, é inmediatamente 
se viste al nuevo clérigo la sobrepelliz, diciendo las 
palabras, tomadas de san Pablo en la Epístola á los 
Efesios (cap. 1V, 24), Indual te Dominus, etc. Dicha 
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nueva oración, termina el obispo indicando los privi- 
legios que gozará por el hecho de su incorporación á la 
clericatura (de foro Ecclesiae facti estis) y exhorta á ha- 
cerse digno de ellos por un hábito honesto y buenas 
costumbres. 

92.2 En el rito bizantino, según el Euchologíum, se 
confiere la tonsura al propio tiempo que la ordenación 
de lectores y cantores, tres ritos que corresponden á 
las Órdenes Menores de los latinos. El Pontífice corta 
el cabello en forma de cruz, invocando las tres perso- 
nas de la Santísima Trinidad, y respondiendo los asis- 
tentes: Amén, después de nombrar á cada una. El 
diácono invita luego 4 orar para que el Señor comuni- 
que al tonsurado las bendiciones del sumo sacerdote 
Melquisedec, y el obispo pide la gracia de que observe 
fielmente los mandamientos, se conserve en el santo 
temor, y avance en justicia y santidad. Vístele inme- 
diatamente una especie de casulla estrecha, á modo de 
la dalmática del diácono; en general de color blanco, 
pero á veces purpúrea en recuerdo de la sangre de 
Cristo. Los clérigos orientales usaron hasta el siglo 1X 
la tonsura dicha de san Pablo, pero desde el Cisma y 
por odio á los latinos, hoy sólo cortan la parte inferior 
del cabello, sin formar corona. Existe diferencia entre 
la tonsura de los clérigos ¿mucovpíSa, y la rasura de 
los monjes ¿róxaprov; así como de la trijocuria Ó cor- 
te de los cabellos después del bautismo de los niños 
ó adultos, en señal de quedar consagrados al servicio 
de Dios dentro de la Iglesia; ceremonia usada antigua- 
mente también en Occidente. 

3.2 El rito visigótico, al tenor del Liber Ordinum, 
empleaba tres ceremonias distintas para conferir la 
tonsura, según fuera ésta clerical, infantil 6 penttencial. 

a) El Ordo ad ordinandum clericum (ed. Férotin, 
París, 1904, col. 40-42) le podía practicar el simple 
sacerdote, lo mismo que las Órdenes Menores, como 
lo afirma san Isidoro (De Eccl. Off., 1. Y, c. XIL P. L., 
1. LXXXITI, col., 792). Vestíase al tonsurado la túnica 
y el alba, y puesto de rodillas se hacía con las tijeras 
una cruz en la cabeza diciendo, como en la liturgia bi- 
zantina: In nomine Patris et Filíi et Spiritus Sancti 
regnantis in saecula saeculorum. Seguía una antifona, 
la oración y la bendición. En la oración se pide que el 
tonsurado crezca en sabiduría, humildad y castidad, 
y merezca recibir algún día la corona de la eternidad. 
Las fórmulas suponen se trataba de jovencitos ofreci- 
dos 4 los mártires para el honor de Dios, á quienes 
llama parvulos. Hiibner (Suppl., núm. 299) trae el 
epitafio de un clérigo muerto á la edad de diez años. 
Casi idéntico rito se observaba cuando un monje era 
promovido á la clericatura, aunque las oraciones eran 
distintas. No se advierte gran diferencia con el Ordo 
que el Ritual Bizantino titula super parvulum quí in 
Ecclesia tunditur. 

b) La tonsura que hemos llamado infantil se ob- 
servaba con los párvulos cuyos padres ofrecían las pri- 
micias de su cabellera al Señor, con la intención de 
dedicarle más tarde al servicio del altar. La titula Liber 
Ordinum «oración sobre el que quiere cortarse el cabe- 
llo en sola la frente» (P. L., col. 37 y 38). Consta de dos 
oraciones y una bendición; en ellas se habla de la impo- 
sición de la mano; de la corona de la vida eterna; de 
Cristo cabeza nuestra y corona de todos los santos; de 
los votos que hace el niño. Se pide para él crezca siem- 
pre fiel á sus votos, lleve vida honesta, y cuando alcan- 
ce la pubertad constituya el gozo de sus padres y la 
honra del pueblo cristiano. 

¿) La tonsura penitencial aparece ya impuesta por 
el Concilio Toledano de 589 en el canon XII á los peca- 
dores que piden la penitencia pública; y el TI de Bar- 
- celona de 599 (canon VIT) detalla que después de ton- 
surados los varones vistiesen hábito religioso y en sus 
propias casas se diesen á los ayunos y oraciones. El 
Liber Ordinum trae el Ordo conversorum conversarumque 


775 


(P. L., col. 82-85) distinto, desde luego, de la profesión 
de los monjes. Á los varones el celebrante hace una 
Cruz, crucem tonsionis in capile, con las tijeras (ton- 
suriae) que presenta el mismo convertido; pero á las 
mujeres sólo les impone el hábito. Los así tonsurados 
podían retirarse á su propia casa y vivir en el siglo, dis- 
tinguiéndose de los demás cristianos por la tonsura, el 
hábito y la práctica de los consejos evangélicos. Para 
los conversos que se hacían monjes, siguen algunas ce- 
remonias peculiares, como el firmar ¿n paclionis libello 
la promesa de estabilidad y obediencia á su abad. 

El simbolismo de la tonsura dedúcese fácilmente de 
los ritos y oraciones que acompañan á su imposición. 
Aparte de lo dicho por san Isidoro, Amalario, Rabano 
Mauro, Hugo Victorino, Goberto, obispo de Laón, y 
tantos otros opositores medievales, compéndialo todo 
el Catecismo Romano, y Benedicto XIII en la bula 
Catholicae Ecclesiae del 2 de Mayo de 1725. «Los clé- 
rigos, dice este último, por el voluntario corte de los 
cabellos se hacen esclavos del Señor, como los Naza- 
renos, totalmente consagrados á su servicio. Con este 
signo exterior de religión se les recuerda el deber de 
extirpar los vicios y proceder con vida más perfecta. 
Deponen la superfluidad del cabello para despojarse 
del hombre viejo con todos sus actos y así librarse de 
toda mancha de la carne, renovándose en la mente como 
lo manifiestan en la cabeza, donde los pensamientos 
tienen su asiento.» San Paulino llama á la tonsura orna- 
mento de la castidad y pureza. La corona, según unos, 
recuerda la corona de espinas del Salvador; pero mejor, 
según san Isidoro y otros, el reino y el sacerdocio de la 
Iglesia y sus ministros, sacerdolium regnumque ecclesiae: 
fígurari. Simboliza igualmente el imperio sobre las 
pasiones y la suma de la perfección en la rotundidad. 
La sobrepelliz es llamada hábito religioso, y su blan- 
cura indica el hombre nuevo que de día en día habrá 
de ir renovándose. Honorio de Autun (Gemma anímae, 
LL, c. 145) ve en la navaja el temor de Dios, que ha de 
raer los pensamientos superfluos para que la faz del 
corazón contemple lo celestial. 

Bibliogr. Además de las obras citadas en el texto, 
consúltense: P. Stellartii, De coronis el tonsuris pagano- 
rum, judaeorum et christianorum (Douai, 1625); Du 
Vaussay, Panoplia clericalis seu de clericorum tonsura 
et habitu (París, 1649): Bonnani, La Gerarchia eccle- 
siastica (cap. XXXIV Della tonsura clericale, con ocho 
láminas); Chamillard, De corona, tonsura et habitu cleri- 
cali (París, 1659); Morinus, Commentarius de sacris 
Ecclesiac Ordinationibus (Amberes, 1695); J. Maillon, 
Praefatio in saeculum. III. Ordinis S. Benedicti (París, 
1672); E. Marténe, De Antiquis ecclesia Ritibus (t. IL, 
págs. 14-17, Amberes, 1763); Próspero Fagnani, Jus 
Canonicum (t. 1, págs. 382-395, Colonia, 1775); C. Char- 
don, Histoire des Sacrements (París, 1745) y en Migne, 
Cursus Theol. (t. XX, col. 795-805, París, 1841); Zie- 
gler-Vogel, De tonsura clericorum (Witemberg, 1718 
y 1754); Perrone, Tractatus de Ordine, en Migne, Cursus 
Theol. (t. XXV, col. 37-39; París, 1841); J. Catalani, 
Pontificale Romanum (t. 1, págs. 131-151, París, 1850); 
Gasparri, De Sacris Ordinationibus (t. 1, París, 1893); 
Tejada, Colección de Cánones... (t. IL, págs. 290-299, 
Madrid, 1850); C. Carbone, Praxis Ordinandorum 
(págs. 16-27, Turín, 1919); Ph. Gobillot, Sur la tonsure 
chrétienne et ses pretendues origines patenmes, en Rev. 
d'Hist. Eccl. (t. XXI, págs. 399-454, 1925); Ephemerides 
Liturgicae (t. XL, págs. 354-357, Roma, 1926). V. Or- 
DEN (SACRAMENTO DEL). 

TONSURADO. m. 
de prima tonsura. 

TONSURANDO. m. El que está próximo á reci- 
bir la tonsura clerical. 

TONSURAR. F. Tonsurer. — It. Tonsurare. — 
In. To give the tonsure. — A. Tonsuriren. — Ppry E 
Tonsurar, — E. Tonsurl, tr. Cortar el pelo ó la lana 


El que ha recibido el grado 
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á personas ó animales. | Dar 4 uno el grado de prima 
tonsura. 

TONTADA. f. TONTERÍA (2.* acep.). 

TONTAINA, com. fam. Persona tonta. Ú.t.c. adj. 

TONTAL. Geog. Sierra de la República Argentina, 
en la prov. de San Juan. Se extiende paralelamente 4 
la Cordillera Central desde Mendoza, donde lleva el 
nombre de Paramillo, hasta la Rioja, donde forma la 
sierra de Famatina. Tiene una altura media de 4,250 m. 
y es rica en minerales preciosos. 

TONTALEA. Í. Bot. Género fundado por Sco- 
poli y sinónimo de Tontelea Aublat. 

TONTAMENTE. adv. m. Con tontería. 

TONTANEA.,fÍ. Bot. Género fundado por Aublet 
y sinónimo de Coccocypselum P. Br., en la familia de 
las rubiáceas. 

TONTARRÓN, NA. adj. aum. de TONTO, TA. 

CAGAS: 

TONTEAR. (Etim. —De tonto.) intr. Hacer ó 
decir tonterías. 

TONTEDAD. (Etim. — De tonto.) f. TONTERÍA. 

TONTELEA. f. Bot. Género fundado por Aublet 
y que hoy se incluye en Salacía de Linneo, de la familia 
de las hipocrateáceas, constituyendo la sección Tonte- 
lieae de Miers, con estigma notoriamente lobulado y 
lóbulos alternos con los estambres, ó sólo muy indis- 
tintamente lobulado. 

TONTELIEAE. Í. Bot. V. TONTELEA. 

TONTELLE. Geoz. Ald. de la prov. de Orense, 
mun. de Río, parr. de Santa María de Villardá. 

TONTERA. Í. fam. TONTERÍA. 

TONTERÍA. F. Bétise, balourdise, niaiserie, sot- 
tise. — It. Stoliditáa, sciocchezza, balordagine. — In. 
Foolishness, foolery, nonsense. — A. Dummheit, Thor- 
heit, Narrheit. — P. Tonteira. tontería. — C. Totxe- 
ría, niciesa, tabollería. — E. Idiotecajo, malsageco. f. 
Calidad de tonto. || Dicho ó hecho tonto. || fig. Dicho ó 
hecho sin importancia, nadería. 

TONTI (ENRIQUE). Biog.Exploradoritaliano, n. en 
Gaeta en 1650 y m. en 1704. Muy joven aún, entró en el 
Ejército francés y en 1678 acompañó á La Salle 4 

Quebec, visitando el río Niágara en un buque cons- 
truído por el propio TonTI. En otoño de 1679 llegó 
hasta el lago Michigán y en 1680 La Salle le dejó al 
mando del fuerte Crévecoeur en Illinois. En 1682 llevó 
á cabo con La Salle un viaje 4 través del Misisipi y en 
Diciembre del mismo año dirigió la construcción del 
fuerte Saint-Louis (Illinois), de cuyo mando se encar- 
gó. En 1685 tomó parte en una expedición contra los 
indios sénecas de Illinois y en 1687 tomó parte con 
Denonville en la campaña contra las colonias inglesas. 
Dejó unas Memorias que fueron publicadas por Mar- 
gry con el título de Origines frangaises des pays d'ou- 
tremer. 

Tont1 (JACINTO). Biog. Agustino italiano, profesor 
de Sagrada Escritura en Ancona, apologista sagaz 
de la fe católica y orador celebrado en toda Italia, n. en 
1666 y m. en Ancona en 1726. Publicó: Dogmi della 
Chiesa Romana difesa contro le impugazioni di Giaco- 
mo Piccinino (Padua, 1712); Prediche per l' avento e qua- 
resma (1718); Secundo avento e quadragesimale; Senten- 
tia Augustiniana de rerum creatione (Padua, 1714); 
Oración panegírica de san Lorenzo, en italiano (Venecia, 
1714), y Dos sermones de santa María Magdalena de 
Pazz1, en italiano (Venecia, 1708). 

TowrrI (ViTO). Biog. Literato italiano, n. en Forti 
del Sannio en 1850. Cursó los estudios de segunda ense- 

- ñanza en los Liceos de Campobasso y Nápoles y los 
superiores en la Universidad de Roma. Su primer tra- 
bajo de mérito fué el Trattato sulla poesia civile e na- 
zionale, En 1873 y 1874 se dió á conocer en Roma por 
sus conferencias en la Universidad y algunos años 
más tarde por su excelente traducción del poema de 


Vinciguerra: Ad Regem Italiae Victorium Emmanuelem. | 


TONTADA — TONTINA 


Recordaremos, de sus numerosos estudios literarios: 
Studit sul Parini, de gran interés porque utiliza los 
manuscritos del poeta y otros documentos inéditos 
recogidos en las Bibliotecas de la Italia Septentrional; 
Dante; Michelangelo; Roma e il potere temporale dei 
Papt; Della importanza degli studi storici; Principii e 
caratteri che distinguono il mondo antico del mondo mo- 
derno; Le divisioni nella storia; 1 nostri grandi scrittori 
ed alcuni critici moderni, y una colección de poesías, 
Pagine perdute. 

TONTÍLOCO, CA. adj. Tonto alocado. 

TONTILLA. f. Mús. Nombre que en el siglo xvI11 
daban algunos á la tirana (V.). + 

TONTILLO. (Etim. — De tonelete.) m. Faldellín 
con aros de ballena ó de otra materia que usaron las 
mujeres para ahuecar las faldas. || Pieza tejida de cerda 
ó de algodón engomado, que ponían los sastres en los 
pliegues de las casacas para ahuecarlas. 

TONTINA. F. é In. Tontine. —It., P. y C. Ton- 
tina. — A. Tontine, Leibrentengesellehaft. — E. Ton- 
tino. (Etim. — De Lorenzo Tonti, banquero italiano 
del siglo xvIt, inventor de esta clase de Operaciones.) 

TONTINA. f. Comer., Mat. y Der. Dividiremos este 
artículo en las siguientes partes: 1. Concepto.—II. His- 
toria. —ITI. Crítica, — IV. Clasificación de las tonti- 
nas. Régimen. V. Bases técnicas para la liquidación. 
— VI. Derecho español vigente. 


1. — CONCEPTO 


Con el nombre de tontinas (denominación derivada 
del apellido de su inventor Tonti, célebre financiero 
italiano del siglo XVII), se conocen aquellas asociacio- 
nes de personas en las que, mediante el pago de cier- 
tas cuotas Ó primas, se constituye un fondo común 
cuya liquidación tiene lugar en una época prefijada, 
con arreglo á ciertas normas ó condiciones estableci- 
das en los respectivos estatutos. También recibe el 
nombre de tontina la operación de lucro que realiza 
cualquiera de las Asociaciones tontinas ó tontinarias. 

Ponsá Gil, en su obra Sociedades civiles, mercantiles, 
cooperativas y de seguro (t. II), dice que la sociedad 
tontina es la «asociación de dos ó más personas que 
ponen en común bienes ó dinero para que las rentas 
acumuladas ó los capitales de los que premueran 
acrezcan á los sobrevivientes, en su totalidad ó en una 
porción fijada en el contrato». Y, legalmente, primero 
se definieron las asociaciones vulgarmente llamadas 
tontinas y chatelusianas, «las que, sin asegurar el pago 
de los capitales ó rentas determinadas, calculadas téc- 
nicamente, tienen por objeto percibir cuotas durante 
un período de tiempo, acumulándolas al fin de distri- 
buir al expirar dicho período y en proporción 4 dichas 
cuotas, capitales ó rentas á los adheridos sobrevivientes 
de cada grupo» (art. 25 del Reglamento del 26 de Julio 
de 1908), y después, «las formadas para practicar el 
ahorro sobre la base de mutualidad y con la condición 
de perder sus asociados, en caso de fallecimiento ó baja 
voluntaria Ó forzosa conforme á los estatutos, todo 
derecho á participar en el capital ó renta que llegue á 
reunirse con el ahorro de todos, cuando las cuotas ó 
aportaciones de los asociados se acumulen con sus in- 
tereses, para ser distribuidos en fecha fija 4 sobre- 
vivientes» (art. 42 del Reglamento definitivo la 
aplicación de la Ley del 14 de Mayo de 1908, del 2 de 
Febrero de 1912). 


TI. — HISTORIA 


En sus.comienzos, y sobre todo durante los siglos Xv11, 
XVIII y XIX, las tontinas estuvieron muy en boga, y 
aunque en su aspecto primitivo no se les puede atribuir 
el cárácter de verdaderas operaciones de seguro en el 
justo significado de esta palabra, toda vez que no te- 
nían por objeto hacer frente á un riesgo determinado, 
tales tontinas deben considerarse como las precursoras 
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de las compañías de seguros propiamente dichas, y jus- 
to es consignar que fueron las observaciones efectuadas 
en las primeras tontinas las que suministraron los 
elementos que sirvieron de base para la construcción 
de las primeras tablas de mortalidad, por ejemplo, 
las de Deparcieux, quien se sirvió de los datos recogi- 
dos en las tontinas de 1689, 1696 y 1734, que arroja- 
ban un total de 10,000 cabezas aproximadamente, y 
las de Beauvisage, construídas partiendo de las obser- 
vaciones de la tontina Lafarge, sistema que obtuvo 
un gran éxito en Francia durante la época de la Re- 
volución. 

Las primeras tontinas se reducían á agrupaciones 
de individuos que depositaban sus ahorros en un fondo 
común, durante un período determinado, al término 
del cual se procedía 4 la liquidación del activo pro- 
cedente de la capitalización de las cantidades ingresa- 
das, entre los asociados supervivientes. 

Ciertas tontinas estaban constituídas exclusivamente 
por menores de edad, quienes, al llegar á su mayoría, 
entraban en posesión: de una determinada suma ó ca- 
pital dotal; en otras, como en la de Lafarge ya citada, 
los asociados satisfacían al ingresar un capital inicial, 
siendo distribuídos anualmente entre los asociados su- 
pervivientes, hasta el último fallecimiento, los inte- 
reses procedentes de la capitalización de las sumas in- 
gresadas; y, en fin, existían tontinas cuyo período de 
funcionamiento era anual y que tenían por objeto la 
entrega de un capital probable, previamente estipu- 
lado, á los derechohabientes de un asociado, si el fa- 
llecimiento de éste ocurría durante el año en cuestión. 

pesar del éxito que en sus primeros tiempos lle- 
garon á alcanzar las tontinas, la mayor parte de ellas 
tuvieron un final desastroso, á causa de su defectuosa 
gestión financiera, hasta el punto de que los Gobier- 
nos de algunos países llegaron á prohibir su funciona- 


miento, siendo consideradas como operaciones ¡lí-: 


citas, dado su carácter antieconómico y la índole es- 

pecial de las especulaciones á que podían dar lugar 

tales asociaciones. 
TIT. — CRÍTICA 


Las tontinas constituyen una aplicación inmediata 
del principio de mutualidad, aunque no deben con- 
fundirse con las sociedades de socorros mutuos ó de 
beneficencia, en las que los adheridos pueden obtener 
sumas superiores á sus respectivas esperanzas mate- 
máticas, como ocurre, por ejemplo, en los montepíos 
y mutuales de empleados, cuyo fondo, procedente de 
la recaudación de cuotas, puede ser aumentado con 
los donativos de la empresa á que tales empleados per- 
tenecen. 

Estos montepios y sociedades mutuas han adquiri- 
do un gran desarrollo, y en algunos países funcionan 
- bajo la inspección del Estado. V. MonTEPÍO y MUTUA- 
LIDAD. 

El fondo social, en la sociedad tontina, lo constitu- 
yeron las diferentes aportaciones de capital ó renta que 
hacen los socios y que los mismos utilizan individual- 
mente en la forma que consideran más oportuna. Su 
caudal acrece de modo continuo y sucesivo, y casi auto- 
mático, á los asociados supervivientes á medida que 
van muriendo otros consocios, y mediante tal combina- 
ción, que un autor ha calificado de diabólica, aquéllos 
ven aumentar sus beneficios de día en día con el au- 
mento de capital ó renta: que dejan en la asociación 
los difuntos; siendo tan extraordinaria la constitución 
Y funcionamiento de estas empresas, que puede muy 

ien darse el caso de que el último de los socios sobre- 
vivientes convierta en patrimonio propio y particular 
el capital que fué social en sus principios. La natura- 
leza jurídica de la sociedad tontina, no se halla aún 
perfectamente determinada, pues mientras sus entu- 
siastas manifiestan que no es más que una variedad 
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de las asociaciones de seguros mutuos, y, por consi- 
guiente, de carácter mercantil señalado, otros autores 
declaran que no. constituye verdaderamente una so- 
ciedad en el concepto civil y mucho menos en el mer- 
cantil, porque en ella no existe la menor idea de lucro 
de una á otra clase, que es lo que caracteriza á las so- 
ciedades civiles y mercantiles principalmente, no se 
presta á combinaciones con las empresas de seguros 
sobre la vida, ni tieñe el ahorro como base de su exis- 
tencia, aunque parezca lo contrario. 

Semejante asociación, dice Lorenzo Benito, en su Ma- 
nual de Derecho mercantil (vol. T), no es mercantil, por- 
que ni siquiera debiera ser lícita; se propone algo que 
es completamente contrario á las sociedades de seguros 
mutuos, pues, en tanto que el fin de éstas es altamente 
moral, porque consiste en remediar en lo posible el daño 
fortuito, aquélla trata de lucrarse con el daño del pró- 
jimo asociado, convirtiendo en fuentes de goces y sa- 
tisfacciones la desgracia ajena, y no una desgracia cual- 
quiera, sino la mayor que puede ocurrir en este mundo, 
cual es la muerte de la persona. Tampoco cabe que se 
convierta en sociedad 4 prima fija si no deja de ser 
tontinaria, pues admite que la explote, no en la forma 
de seguro mutuo, sino de un seguro sobre la vida con 
carácter tontinario, una sociedad ordinaria de seguros 
sobre la vida, en cuyo caso sí que será mercantil. 

En cuanto á la moralidad que revelan las asociacio- 
nes tontinas, la opinión de los éticos y de los juriscon- 
sultos es unánime en contra de ellas, hasta el punto de 
que cada día van perdiendo en importancia y autoridad, 
y su decadencia es manifiesta y rapidísima. Como su 
base es el fallecimiento de los asociados, se ha diche 
que son una especie de lotería de la muerte, en la que. 
juegan su vida y su fortuna los socios. «Pudiera cali: 
ficárselas también, escribe Lorenzo Benito (obra ci- 
tada), de horrible danza macabra que bailan los vivos 
en celebración de que sus consocios les hayan abando- 
nado. Danza cada yez más vertiginosa y más orgiás- 
tica, á medida que es mayor el número de los muertos 
y menor el de los vivos.» 


IV. — CLASIFICACIÓN DE LAS TONTINAS. RÉGIMEN 


Prescindiendo de pormenores y características es- 
peciales referentes 4 la organización y administración 
de las diversas clases de tontinas establecidas en los 
respectivos Estatutos, los cuales deben ajustarse 4 la 
legislación de cada país, desde el punto de vista ma- 
temático y atendiendo á la índole del riesgo, las ton- 
tinas pueden clasificarse en dos grupos: Asociaciones 
de supervivencia y Asociaciones en caso de fallecimiento, 

He aquí, expuesto á grandes rasgos, el régimen que 
generalmente, se emplea en las asociaciones de super- 
vivencia: 

Cada año, y en una fecha determinada, por ejem- 
plo, el 1.? de Enero, se abre la inscripción en la aso- 
ciación para las personas cuya edad está comprendida 
entre dos límites de edad previamente fijada, quedando 
cerrada la admisión el 31 de Diciembre, aunque la 
constitución definitiva de la asociación no tiene lu- 
gar hasta que el número total de adheridos no alcanza 
el mínimo fijado en los estatutos. 

Una vez constituida la asociación, las cuotas que 
satisfacen los asociados (cuotas que son anuales, aun 
cuando, para mayor facilidad de pago, de ordinario 
se fraccionan en partes semestrales, trimestrales y 
hasta mensuales), se depositan en un fondo común, 
cuya liquidación, descontados los gastos reglamenta- 
rios, tiene lugar al cabo de un número de años previa- 
mente fijado en los Estatutos (período que, general- 
mente, oscila entre diez y veinticinco años), entre 
los miembros de la asociación supervivientes. 

Tal liquidación se efectúa valiéndose de los llama- 
dos coeficientes de reducción, cuyo cálculo queda ex- 
puesto más adelante, ; 
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Las asociaciones denominadas para caso de falleci- 
miento tienen por objeto asegurar el pago de una suma 
probable, si el fallecimiento del miembro ó asociado 
ocurre en el plazo de un año. 

Suponiendo que la apertura de la asociación tenga 
lugar el 1.” de Enero, la liquidación debe efectuarse 
el 31 de Diciembre de cada año, y en la hipótesis de 
la invariabilidad del capital que corresponde á los 
derechohabientes de un asociado fallecido cualquiera 
que sea el año en que tal fallecimiento ocurra, las pri- 
mas ó cuotas habrán de variar de un año á otro, de- 
biendo ser su importe proporcional al coeficiente de 
mortalidad correspondiente á las edades de los aso- 
ciados. 

Generalmente, las asociaciones en caso de falleci- 
miento, se constituyen como sociedades de contra- 
seguro de las asociaciones de supervivencia, con el 
fin de indemnizar á los derechohabientes de los ins- 
critos en éstas, en caso de que el fallecimiento ocurra 
antes de la fecha de la liquidación, y lo mismo que ellas, 
están de ordinario sometidas á la inspección del Es- 
tado. 


V. — BASES TÉCNICAS PARA LA LIQUIDACIÓN 


Á continuación se indican 4 grandes rasgos, las ba- 
ses técnicas para la liquidación de las tontinas, pro- 
blema cuyo estudio á fondo exige el recurso de los 
tratados especiales sobre la materia (V. Bibliogr.). 

A) Calculo de los «coeficientes de distribución».! Con- 
siderado en su aspecto matemático, el problema de la 
liquidación de una asociación en forma de tontina 
se reduce al cálculo de ciertos valcres denominados 
coeficientes de reducción, los cuales permiten determi- 
nar la parte que en dicha liquidación corresponde á 
cada uno de los individuos que integran la asocia- 
ción. 

Refiriéndonos á las asociaciones en caso de vida, 
sea P la prima anual (constante) que satisface cada 
asociado é 1 el interés de capitalización (supuesto 


también constante) de las sumas procedentes de la |. 


recaudación de primas. 

Si n es el número de años durante los cuales debe 
funcionar la tontina, contados á partir de la fecha de 
su constitución, por ejemplo el 1.? de Enero, que to- 
maremos como origen de tiempo, el valor de la pri- 
mera prima satisfecha en el momento del ingreso en 
la tontina se convierte al cabo de esos m años en 


Pa +1 


Análogamente, la segunda prima satisfecha re- 
presenta en la época de la liquidación un valor 


P(1 +71 


Y, en general, la referida prima se transforma al 
final de aquellos 1 años en 


PU + ¡n-e-0 


Ahora bien, para que el contrato sea equitativo, 
precisa que el valor probable de la suma ó parte de 
capital que cada asociado espera recibir, á cambio 
del pago de las cuotas sucesivas, sea proporcional á 
los respectivos valores de dichas cuotas, referidas 4 
la época dela liquidación; por consiguiente, desig- 
nando por »pz la probabilidad de que un individuo 
que al ingresar en la asociación tiene la edad x sobre- 
viva transcurridos 2 años, y por s, la parte de capital 
que corresponde al pago de la primera prima, deberá 
verificarse 

nPos1 = P(1 + a 
de donde 


ye pa 5/1 1)A E 


+». 
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siendo 
Lain 
la 
habiendo representado por 1, la función que expresa 
la ley de supervivencia. 
Del mismo modo, la cantidad que al asociado ó ca- 


beza (x) le corresponde en la época de la liquidación, 
por el pago de la segunda prima, será 


A EE 


sa =P0+ pu 


y, en general, la parte correspondiente á la prima 
(r + 1)%, vendrá dada por 


Sa A PA css 

lot 

Por tanto, si el número total de primas anuales que 

debe satisfacer cada uno de los asociados es mm (m < n) 

la suma ó capital que en la fecha de la liquidación, 

debe percibir la cabeza (x) en la hipótesis de que so- 
breviva en dicha época, será 


r=m-—1 r=m-—1 
Si= Y) mA PO 4 pam te 
z+A 

r=0 r=0 


Desarrollando el símbolo sumatorio del segundo 
miembro y empleando la notación seguida en los tra- 
tados modernos de materia actuarial, resulta 


Int 
nEz 
siendo |ndz la expresión de la anualidad 6 renta vita- 
licia temporal durante m años, y nEz la del capital di- 


ferido. 
El valor * 


Sta = P (1) 


Imdz 
dh 
== (1) 
recibe el nombre de coeficiente de distribución. 

. Hasta aquí se ha supuesto que el individuo (x) 
entraba á formar parte de la asociación: en el momento 
mismo de su constitución, y que las primas Ó cuotas 
son anuales; mas si la entrada tiene lugar en una época 
ca 1< 1, posterior á la fecha en cuestión, y el pago 


a p L 
de cuotas tiene lugar por fracciones — de año, el coe- 
q 
ficiente de distribución está expresado por la fórmula 
(0 


mÚz 


n—1Ez 


pa (2. 


El numerador representa la anualidad temporal 
fraccionada, pagadera por anticipado, que tiene 
por valor 


(0 4 
ImBe = [maz + ar MS mEr2z) 


y el denominador »-,£z se calcula por interpolación 
proporcional 


n—tEz a nEx ++ la ¡Ez — Ex) 


Admitiendo que la capitalización de las sumas pro- 
cedentes de la recaudación de cuotas tenga lugar, efec- 
tivamente, al interés ¿, y que la mortalidad real coin- 
cida con la prevista por las tablas que sirven de base 
para el cálculo de los coeficientes de distribución, el 


| importe total de la suma ó capital á repartir entre los 


TONTINA 


miembros de la asociación, supervivientes en la época 
de la liquidación de fondos, sería 


= Ys) = PXRkz (3) 


en cuya fórmula, el símbolo sumatorio debe extenderse 
á todas las edades de los miembros supervivientes en 
dicha época. 
La suma correspondiente á cada uno de ellos sería, 
en las hipótesis admitidas 
(q) 
lmm2z 


n-¿Ez 


(4) 


Síz) =P 


que no es más que el valor de un seguro de capital 
diferido establecido á base de prima pura y en las con- 
diciones expuestas. 

Ahora bien; aparte de los gastos previstos en los es- 
tatutos de la asociación, los factores de capitalización 
y mortalidad no concuerdan en la práctica exacta- 
mente con los teóricos que han servido para el cálculo 
de los coeficientes de distribución, lo cual es causa 
de que el capital no sea siempre el valor S obtenido 
por la fórmula (3), sino otro distinto S”, que se obtiene 
agregando al primero un término complementario S,, 
esto es 


S=S+5, 


y, por consiguiente, la parte que en la época de la 
liquidación corresponderá á una cierta cabeza (x), será 


S (2, E ASía) 


siendo A un cierto coeficiente, válido para todos los 
asociados que tienen derecho á participar en la dis- 
tribución de fondos. 

Mas se tiene 


S' = Edsí = AEsín 


de donde : 
OS 
Ys 
y, por consiguiente 
y Ar ¡57 S + S1S(.) 
Sa = Ma = 5 S(x) E S(z) 
Síz, $ y) 


(5) 


Expresión que pone de manifiesto que la parte co- 
rrespondiente al asociado (x) se compone de dos par- 
tes: el valor s(z, anteriormente obtenido, y un tér- 
mino complementario, positivo Ó negativo, que cons- 
tituye la ganancia ó pérdida que corresponde al refe- 
rido asociado. 

Según esto, se tendrá 


|. - [+55 


de donde se infiere, que el capital s'(x, que tiene dere- 
cho á-percibir el individuo (*) en caso de superviven- 
cia, no es más que el valor que le correspondería si 
hubiese subscrito en las mismas condiciones una pó- 
liza de capital diferido, mediante el pago de una prima 
anual comercial de valor 


pop (1+ 


Si 
S(z) 


sia=[1+5 


Si ) 
PXRkz) 

En cuanto al beneficio correspondiente á cada una de 
las primas anuales P””, está expresado por la fórmula 


Sa 
Pr —P =— 
Ek 
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valor positivo Ó negativo (en cuyo caso se trata de 
una pérdida), según lo sea S. 

Asociaciones de supervivencia con contraseguro. En 
el caso en que uno de los miembros de una asocia- 
ción de supervivencia fallezca antes de la fecha fi- 
jada para la liquidación de fondos, sus derechoha- 
bientes pierden los beneficios de las cuotas satis- 
fechas. 

Con el fin de evitar estos inconvenientes, se recurre 
al procedimiento denominado de contraseguro, que con- 
siste en entrar en una segunda asociación para caso 
de fallecimiento, mediante el pago de una nueva cuota 
ó6 sobreprima, cuyo importe se fija al comienzo de 
cada ejercicio anual. 

Con los asociados de la tontina de supervivencia que 
satisfacen la prima de contraseguro se constituye 
anualmente en una fecha determinada, por ejemplo, 
el 1.2 de Enero, la asociación en caso de fallecimiento, 
cuya liquidación de fondos tiene lugar el 31 de Di- 
ciembre de cada año, entre los derechohabientes de 
los asociados fallecidos durante el ejercicio. 

El cálculo de la prima de contraseguro se efectúa 
por la siguiente fórmula 


P, = aPgíi +) (7) 


siendo x la edad del asegurado; a el número de primas 
que ha satisfecho en la primitiva asociación de super- 
vivencia; qz la probabilidad de que la cabeza (x) fa- 
llezca en el transcurso de un año, es decir, el coeficiente 
anual de mortalidad correspondiente á la edad x, y 
A el valor del recargo. 

Adoptadas unas tablas de mortalidad, que deben 
estar especificadas en los estatutos de la asociación, 
tablas que, generalmente, son las AF y RF, y apli- 
cando la fórmula (7), se obtienen los valores de las 
primas P, con los cuales puede formarse una tabla 
4 doble entrada, tomando como argumentos la edad x 
y el número a de primas satisfechas. 

Reducción del capital. En la mayor parte dé aso- 
ciaciones y tontinas, cuando un asociado cesa en el 
pago de primas estipulado en el Reglamento, tiene de- 
recho todavía á participar en el reparto de fondos, 
en la época de la liquidación, en una proporción que 
suele denominarse capital reducido, siempre que haya 
satisfecho un cierto número mínimo de cuotas fijado 
en los estatutos y que de ordinario suele ser de tres 


3 
— del número total de primas 


primas anuales, ó los 10 


estipuladas. SE 

Tratándose de una asociación de supervivencia, el 
cálculo del capital reducido es inmediato, pues su- 
poniendo que las primas son pagaderas por fracciones 


P 
de de año, y An sea el importe de cada prima, 
q ; 


si es A el número de primas satisfechas, basta obser- 
var que el valor del coeficiente de distribución, en el 
caso en que el número de primas fijado en los Estatu- 
tos pase precisamente A, según lo dicho anteriormente, 


sería 
17) 
yA 


q 

(8) 
n-+Ez 
coeficiente que, generalmente, se rebaja, bien pres- 
cindiendo de las dos ó tres primeras primas anuales, 
en cuyo caso se toma el valor 


Rio = 


(Mw 
+5 
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ó bien multiplicando el coeficiente primitivo kz por 


A 

” p 
m p 

tistechas disminuído en dos ó tres unidades y el número 

m total de primas estipuladas, y entonces el coeficien- 

te de distribución, tendrá por valor 


la razón 


entre el número de cuotas anuales sa- 


aa 16) 

; 9 Imdz 
¡LAA AA e (9) 

m ¡Ez 


Comparando los valores (8) y (9), y mediante sen- 
cillas consideraciones, que omitinos para abreviar, se 
demuestra que 


Ra > ki” 


B) Acumulación de beneficios. Aparte de las breves 
indicaciones que quedan expuestas, y que el lector debe 
completar acudiendo á los tratados especiales de ma- 
temática financiera y actuarial, se presentan en el 
estudio de las tontinas una serie de problemas y casos 
particulares, cuya exposición excede de los límites de 
* una Enciclopedia; tal ocurre, por ejemplo, con el cálcu- 
lo de las cuotas que deben satisfacer los miembros de 
una asociación en cuyos estatutos figuran cláusulas ó 
condiciones especiales, ó con la cuestión referente á 
la distribución equitativa de los gastos generales de 
la asociación entre los adheridos á ella, y hasta pue- 
den presentarse problemas como el de la liquidación 
de una asociación de supervivencia, que en su aspecto 
más general, no es capaz de una solución rigurosa 


desde el punto de vista técnico, toda vez que deben: 


estar previstas las distintas eventualidades, pudiendo 
darse el caso de que ninguno de los miembros de la 
asociación sobreviva en el momento de su disolución. 

Sin entrar, pues, en cuestiones de índole tan deli- 
cada, y para terminar esta breve exposición, daremos 
una ligera idea acerca del sistema de dividendos, ge- 
neralmente conocido con el nombre de método de 
acumulación, que suelen emplear algunas empresas 
aseguradoras en la distribución de beneficios. 

Dicho sistema, que, como su mismo nombre indica, 
consiste en ir acumulando durante un determinado 
período (período de acumulación), los beneficios y los 
intereses procedentes de su capitalización, que son 
distribuidos al fin de dicho período entre los asegu- 
rados cuyas pólizas continúan en vigor en esa fecha, 
no es en el fondo más que una verdadera tontina, y, 
según algunos autores, constituye en varios casos, .como 
en el de las sociedades mutuas, un procedimiento de 
restitución á los asegurados, el exceso Ó recargo de 
las primas por derecho á la participación de beneficios. 
Tal método de acumulación puede considerarse como 
un sistema de ahorro y capitalización vitalicia, que 
realiza la sociedad por cuenta del asegurado, á expen- 
sas de la retención de aquellas pequeñas cantidades 
que corresponderían á cada uno de ellos, en el caso 
en que la distribución de beneficios tuviese lugar anual- 
mente; gracias á este procedimiento se ha logrado que 
los dividendos en algunas empresas alcanzasen cuan- 
tías importantes, lo que explica el éxito que ha tenido 
el sistema de acumulación. 


VI. — DERECHO ESPAÑOL VIGENTE 


La organización y funcionamiento de las sociedades 
tontinas Ó tontinarias están oficialmente sometidos á 
condiciones y requisitos que prescriben la Ley del 
14 de Mayo de 1908 y el Reglamento del 2 de Febrero 
de 1912, á fin de impedir posibles engaños y de no de- 
iraudar las legítimas esperanzas de cuantos les confían 
sus ahorros para garantizar la tranquilidad de su vejez 
y el sustento de la orfandad, utilizando esta fórmula, 
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más ó menos moral y lícita, si se quiere, de la previsión, 
pero consentida por la ley y aceptada por la actividad 
y el impulsivo caminar de la vida moderna. ' 

Al efecto, según las expresadas Ley y Reglamento, 
las asociaciones tontinas tienen el deber de consignar 
en el Banco de España, á disposición del Consejo di- 
rectivo 6 de Administración, las sumas que recauden de 
los asociados españoles, en tanto no se inviertan en 
fondos públicos, no pudiendo deducirse 'de estas canti- 
dades más que el tanto por ciento que señalen expre- 
samente los Estatutos para atender á los gastos de ad- 
ministración, ni retirar el depósito necesario que tienen 
la obligación de constituir, hasta que se liquide la co- 
rrespondiente asociación; han de presentar trimestral- 
mente en la Inspección de Seguros una nota expresiva 
de las cantidades recaudadas, factura ó nota del agen- 
te de Cambio y Bolsa que detalla la inversión de esa 
suma, deducido el tanto por ciento estatutario, y el 
resguardo de depósito de los valores en el Banco de Es- 
paña en concepto de intransferible y sólo negociable 
al término del período de acumulación; deben con- 
signar y precisar en sus Estatutos y Reglamentos la 
personalidad de las entidades aseguradoras; la sumisión 
de las mismas ála Ley y Reglamento de Seguros; el so- 
metimiento de la colectividad y de los asociados, en el 
concepto de partes contratantes, á la jurisdicción de 
los Tribunales competentes; el tiempo, forma y modo 
en que los socios puedan ejercer su derecho al voto, y la 
manera de nombrar y constituir el poder administra- 
tivo delegado de la Asociación; las atribuciones de la 
Junta directiva y las reglas á que ésta habrá de ajus- 
tarse en el cumplimiento de su mandato; las circuns- 
tancias y condiciones que hayan de cumplirse para 
declarar disuelta la Asociación; la extensión de la res- 
ponsabilidad de los asociados; las reglas para la liqui- 
dación de dichas entidades; las bases de la distribución 
del capital, etc. (arts 11 y 12 de la Ley citada y 35 y 
siguientes del Reglamento expresado). 

Las asociaciones tontinas han de acompañar, ade- 
más, con los Estatutos, y formando parte integrante de 
ellos, las condiciones de las pólizas y muy particular- 
mente las bases relativas á distribución de capitales 
ó rentas, sin que necesiten presentar también tarifas, 
cuando fijen el reparto proporcionalmente al importe 
de las cuotas subscritas y pagadas por los asociados. 
Deben consignar al solicitar la inscripción un depósito 
de 50,000 pesetas y otro de 25,000 por cada nueva agru- 
pación formada dentro de la Asociación tontina, y cuan- 
do ésta tenga empresa mercantil gestora, cuya moda- 
lidad autoriza el Reglamento, á esta última correspon- 
de constituir el depósito expresado. No pueden ofre- 
cer capitales ó rentas ciertas á cambio de las primas de- 
terminadas que como cuotas de ahorro se compro- 
metan á entregar los asociados, pero podrán establecer 
el reparto de capitales y rentas proporcionalmente al 
importe total de cuotas pagadas por cada socio. Y han 
de llevar un libro registro de socios y pólizas ó adhesio- 
nes, con indicación de sus nombres y apellidos, fecha 
de la póliza y adhesiones 6 contratos y cuotas subs- 
critas; un registro de bajas, distinguiendo las que sean 
por fallecimiento ó por falta de pago, y un registro de 
cuotas cobradas, pudiendo llevarse por fechas, libre- 


. 


tas duplicadas ó por hojas sueltas, bajo la responsabi- 


"lidad de.la sociedad. 


El período de acumulación de las asociaciones ton- 
tinas no puede ser anterior á diez años ni exceder de 
veinte; y cuando no tengan empresa mercantil gesto- 
ra, serán declaradas en liquidación al llegar á la fecha 
prefijada en sus Estatutos. 

Los fondos procedentes de las cuotas de los adheridos 
á estas sociedades, deducción hecha de los gastos, de- 
ben invertirse necesariamente en valores públicos espa- 
ñoles, á cuyo efecto, los títulos de los mismos se con- 


signarán en depósito en el Banco de España, dentro 
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de los seis siguientes de su adquisición, y en el resguar- 
do correspondiente se declarará que pertenecen al fon- 
do de los inscritos en la Asociación depositante y en el 
grupo de la misma que corresponda. Dicho depósito es 
de carácter transferible y podrá sólo negociarse á la 
expiración del período de acumulación, según antes 
hemos dicho, ó por disposición del ministro de Fomento, 
oída la Junta consultiva de Seguros, demostrando el 
Consejo de la empresa interesada la necesidad ó la uti- 
lidad de la operación, bien sea para cumplimiento de 
obligaciones contraídas, ya para la substitución de 
unos valores por otros. 

Las demás formalidades que deban cumplir las. aso- 
ciaciones tontinas, tanto respecto á la publicidad y 
garantías, como relativamente á su administración, 
desenvolvimiento y liquidación, se contienen en los 
arts. 11 y siguientes de la Ley del 14 de Mayo de 1908, 
reguladora de la intervención del Estado en las socie- 
dades de Seguros, y 34 4 36, 38 4 47, 55 4 64, 80 á 82, 
91, 93, 107, 117, 131, 132 y 135 del Reglamento del 
2 de Febrero de 1912. Consignaremos los más impor- 
tantes. 

Según el primero de estos preceptos, si el documen- 
to que da lugar al nacimiento de la Asociación fuese 
escritura pública otorgada por sus iniciadores, deberá 
presentarse 'en la Inspección de Seguros testimonio 
notarial de la misma. Si el documento que da origen 
á la Asociación hubiese sido acta firmada por los fun- 
dadores y registrada en el Gobierno civil de la provin- 
cia, deberá presentarse en documento ó copia legaliza- 
da del mismo, con la solicitud en que se pida su ins- 


: cripción ó en que se pretenda que se la declare excep- 


tuada. 

Según el art. 36, en toda póliza, boletín de adhesión, 
libreta 6 documento análogo que dé carácter de asegu- 
rado y asociado 4 un individuo en una sociedad pura- 
mente mutua, se insertarán íntegros los Estatutos que 
constituyen la ley completa del contrato, á menos 
que se haga constar en dichos documentos que el in- 
teresado ha recibido en folleto aparte un ejemplar de 
dichos Estatutos. 

El art. 43 preceptúa que las asociaciones tontinas, 
chatelusianas y mixtas, deberán consignar en sus Esta- 
tutos y Reglamentos las prescripciones siguientes: 
1.2 reglas y condiciones en que ha de practicarse la 
liquidación de las respectivas asociaciones; 2.* casos 
en que una póliza se considera caducada; 3.2 casos en 
que podrá concederse una prórroga de pago y forma 
de solicitarla; 4.4 condiciones que ha de reunir el po- 
seedor de una póliza caducada para obtener la rehabi- 
litación de la misma, así como la forma y plazo máximo 
en que podrá solicitarla, y 5.2 forma en que habrán de 
concederse las reducciones de pólizas y condiciones que 
han de concurrir para obtenerlas. 

Dentro de tales asociaciones, dice el art. 44, sólo 
podrán formar parte de un mismo grupo aquellos aso- 
ciados que efectúen su ingreso en él dentro de un mismo 


_ año. Las que hagan el reparto proporcionalmente á los 


valores de tarifa neta de primas, unicas para asegurar 
capitales pagaderos á plazo fijo, para cada caso de vida 
y á fondo perdido, podrán formar un solo grupo, cual- 
quiera que sea la fecha de su ingreso en él, con tal de 
que los asociados que lo formen hayan de participar 
en el reparto del capital acumulado por el grupo en la 
fecha previamente determinada para su disolución y 
liquidación. En tal caso deberán presentarse las tari- 


fas que determinen los numeradores de los coeficientes 


de participación de cada asociado, según su edad, fecha 
de ingreso y cuantía de la cuota de ahorro que se com- 
prometa 4 entregar. Este numerador aparecerá, ade- 
más, consignado expresamente en cada póliza, y se 
hará constar en ella que el denominador común de 
todos los coeficientes de participación es la suma de 
los numeradores de todas las pólizas que forman el 
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grupo. Cuando se adopten otros procedimientos espe- 
ciales de reparto, deberá demostrarse la equidad de las 
bases de la distribución. 


Si no existe empresa mercantil gestora, deberá con- 


signarse en los Estatutos que los sobrantes que resul- 
ten de la porción de cuotas destinadas á gastos genera- 
les de Administración se agregarán al capital acumula- 
do por la Asociación, y, en cambio, si resulta déficit, 
será descontado de las sumas destinadas á-la acumula- 
ción. Á 
sura y aprobación de cuentas relativas á todos los 
ingresos y pagos efectuados por cuenta y á cargo de la 
Asociación, sin excepción alguna, 


la Junta general compete, en todo caso, la cen- 


Por lo que se refiere al depósito de 25,000 pesetas, 


citado anteriormente, se entenderá por asociaciones 
nuevas ó distintas los grupos ó secciones administra- 
dos bajo una misma dirección, cuyos fondos deban 
liquidarse en fechas distintas, y cuyas cuotas, por lo 
mismo, deben ser objeto de cuenta diferente. 


Las asociaciones tontinas, chatelusianas Ó mixtas, 


según el art. 46, aunque sean mutualidades puras y 
admitan como asociados Ó asegurados á los habitan- 
tes de la provincia en que tengan aquéllas su domicilio 


legal, tendrán que prestar fianza especial y necesitarán 


obtener la inscripción en el Registro, sin cuyo requisito 


no podrán funcionar en España. 
Las asociaciones de que tratan los artículos prece- 


dentes y que por no quedar exceptuadas de tal requi- 
sito en la Ley deben prestar fianza previa (art. 47) 
para obtener la inscripción en el Registro, deberán 


efectuarlo al solicitar la inscripción. Esta fianza será 
constituida por su Junta directiva ó Consejo de admi- 
nistración, y quedará sujeta á las responsabilidades 
del incumplimiento de disposiciones reglamentarias ó 
estatutarias. Cuando cese una Junta directiva 6 Con- . 
sejo no le será devuelto el depósito hasta cumplir las 
condiciones siguientes: 1.2 que se presente el resguardo 
de depósito de la nueva fianza que habrá de prestar 
el Consejo ó Junta directiva que substituya á la sa- 
liente; 2,2 que la Junta general, ó la Comisaría en su 
caso, haya declarado libre de responsabilidad á los 
asociados que formaban parte de la Directiva ó Con- 
sejo que cesó, y 3.2 que no exista en tramitación ex- 
pediente alguno contra dicha Junta ó Consejo por fal- 
tas cometidas y denunciadas á la Inspección, sea por 
sus inspectores, sea por particulares. 

Según el art. 56, en las mutualidades con empresas 
fundadora ó gestora hay que distinguir dos personali- 
dades: la gestora y la administrada. Para obtener la 
inscripción en el Registro habrán de cumplirse las con- 
diciones siguientes: 1.2 que los Estatutos 6 Reglamen- 
tos bajo los cuales han de establecerse y funcionar las 
mutualidades que se propone constituir la empresa 
gestora reúnan las condiciones y requisitos estahleci- 
dos en el Reglamento; 2.2 que en los respectivos Esta 
tutos Ó escrituras de fundación se adopten para la 
empresa fundadora ó gestora y para la Asociación ó 
asociaciones administradas, nombres ó designaciones 
que las diferencien, y 3.2 que tanto en los Estatutos 
ó escrituras de “undación de empresa gestora, como en 
los Reglamentos de las asociaciones mutuas que se 
hayan de constituir, se consigne en capítulo especial 
todo lo relativo á la gestión y las obligaciones y de- 
rechos recíprocos de la empresa administradora y de 
las asociaciones administradas. 

El art. 58 preceptúa que la reforma de los Estatutos 
6 Reglamentos particulares de cada personalidad jurí- 
dica compete á cada una de ellas con excepción de las 
otras. Las reformas en el capítulo común de unos y 
otros Estatutos 6 Reglamentos, relativas á las condi- 
ciones de la gestión á cargo de la entidad administra- 
dora, no tendrán valor ni eficacia si no son aprobadas 
por esta última y por la administrada, con arreglo á 
sus particulares Estatutos, 4 
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Según el art. 59, las asociaciones aseguradoras sobre 
la base de mutualidad con empresa mercantil gestora, 
deberán funcionar con arreglo á sus especiales Estatu- 
tos, en cuanto no se opongan á preceptos legales ó re- 
glamentarios obligatorios para todas ellas. Las Juntas 
directivas ó Consejos de administración son responsa- 
bles, ante la Inspección de Seguros, del incumplimien- 
to de los peculiares Estatutos de las mismas, en todo 
aquello que no esté intervenido por la empresa gestora. 
Sin embargo, estas últimas incurrirán también en res- 
ponsabilidades cuando tuvieren conocimiento de que 
han dejado de cumplirse prescripciones reglamentarias 
ó estatutarias y no lo participen á la Inspección de 
Seguros. 

Las empresas gestoras son responsables: 1.” de 
toda omisión ó transgresión de las prescripciones de 
sus propios Estatutos ó escrituras de su constitución; 
2.” de toda omisión ó transgresión de las prescrip- 
ciones que rijan sus relaciones con las asociaciones 
mutuas que constituyan ó administren, y 3.” de toda 
omisión ó transgresión de lo preceptuado en los Esta- 
tutos especiales y peculiares de las asociaciones admi- 
nistradas, así como de las prescripciones legales ó re 
glamentarias, si ellas deben cumplirlas ó contribuir á 
su cumplimiento. 

_La remuneración de la entidad gestora quedará 
bien determinada, dice el art. 61, y lo que ella deba 
percibir se descontará de las cuotas que paguen los 
asociados en concepto de gastos de administración. 
Salvo estos gastos y los de cobranza, no podrá dedu- 
cirse nada de las cuotas recaudadas, y toda la dife- 
rencia que resulte ingresará en el capital 6 fondo de 
la Asociación administrado, cualquiera que sea su 
procedencia. Podrá establecerse, además, una cuota 
de entrada á favor de la empresa gestora, que ésta 
cobrará directamente de los asociados al inscribirles 
en la Asociación y también el precio de la póliza ó 
libreta y el importe de sellos. 

"Según el art. 62, los gastos de dirección y adminis- 
tración los cobrará y hará suyos la empresa gestora, 
á cambio de la obligación de efectuar aquellos servi- 
cios, y sin que pueda imputarse pérdidas ni Beneficios 


á los asociados por la diferencia entre el importe de. 


lo percibido por la gestora y los gastos que le ocasione 
la administración contratada, Los Estatutos deberán 
consignar el gravamen máximo que podrá establecer- 
se sobre las cuotas subscritas y que no podrá exceder 
del 8 por 100 en las asociaciones tontinas, chatelusia- 
nas ó mixtas. 

Cuando la Asociación tontina chatelusiana 6 mixta, 
según el art. 64, tuviese empresa mercantil gestora, 
á esta última corresponde constituir el depósito pre- 
vio que la Ley exige para su inscripción. 

Dispone el art. 81 que las cuentas de los negocios 
de las empresas mercantiles gestoras de mutualida- 
des deberán llevarse en los libros y con los requisitos 
que exige el Código de Comercio. En ellos deben apare 
cer las cuentas corrientes con cada una de las asocia- 
ciones que la empresa mercantil administre. Los car- 
gos á esta última, con abono á la cuenta de la enti- 
dad administrada, serán firmes desde el momento 
que cualquier asociado haya entregado su cuota 4 
un representante ó agente autorizado de la gestora, 
conforme á Estatutos 6 Reglamentos. Sólo serán parti- 
das de descargo admisibles para ésta las que correspon- 
dan: 1.” 4 la parte alícuota de la cuota que pague cada 
asociado y que esté asignada á los gastos convenidos 
de gestión y administración, salvo el casó en que se 
establezca para dichos gastos subsidio especial, inde- 
pendiente de la cuota que paguen los asociados con 
destino á los fondos propios de la Asociación; 2.” 4 las 
inversiones de fondos efectuadas de acuerdo con lo 
ordenado en la Ley y en el Reglamento, previa auto- 
rización de la Junta directiva á entidad que repre- 
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sente la personalidad de la Asociación, y 3. cuando 
se trate de asociaciones tontinas, chatelusianas ó mix- 
tas, el reparto y entrega del fondo social ó de su renta 


á los asociados que deban ser partícipes del uno ó de 


la otra. 

Según el art. 91, las asociaciones 4 que se refiere 
el art. 11 de la Ley deberán llevar sus cuentas confor- 
me á lo establecido en el Código de Comercio. Las 
cuentas que necesariamente habrán de abrirse en el 
mayor serán las siguientes: cuenta de Caja ó de Depo- 
sitaría; cuenta del capital de la Asociación; cuenta de 
fondos especiales, una por concepto cuando los Esta- 
tutos establezcan varios; cuentas de valores; cuenta 
corriente á metálico con el Banco de España; cuentas 
corrientes de corresponsales ó representantes. El saldo 
que en el fin del ejercicio resulta en cuenta general 
y anual de gastos generales se incorporará en fin del 
ejercicio al capital social cuando hubiere sobrante; si 
resultara déficit, pasará el saldo al ejercicio siguiente 
para ser amortizado en él y en los sucesivos, median- 
te nuevos créditos concedidos ó mediante economías 
producidas en la administración, 4 cuyo efecto la Jun- 
ta general tomará los acuerdos que estime oportunos. 
Estos acuerdos deberán comunicarse á la Inspección 
de Seguros. 

Si durante tres ejercicios sucesivos resultara déficit 
en la cuenta de gastos generales, será obligatorio sal- 
darle con cargo al capital de la Asociación. Después 
de terminado cada ejercicio se publicará y enviará á 
la Inspección de Seguros, dentro de los seis primeros 
meses, la Memoria y balance del anterior, con los ane- 
xos siguientes: 1.” detalle del activo, fijando el saldo 
deudor de las cuentas de valores y de las cuentas co- 
rrientes de los corresponsales ó representantes. Res: 
pecto de la de valores, se detallará la clase y la nume- 
ración de los títulos adquiridos durante el ejercicio 
y las modificaciones en los que posea; respecto de las 
segundas, en el domicilio social existirá la relación de 
los saldos de las inismas á disposición de la Comisaría 
de Seguros; 2.” en las asociaciones tontinas se presen- 
tará como anexo de la Memoria y balance el número 
de asociados efectivos con que cuenta la Asociación 
en fin del ejercicio, y los importes de los capitales 
subscritos por ellos, y 3.” en las chatelusianas, número 
de asociados efectivos y cuotas que tienen subscritas, 
número de ascciados que han adquirido derecho á 
participar en la renta y cuotas que tengan subscritas. 
Después de la celebración de la Junta general en que 
se discuta y apruebe la Memoria, deberá enviar 4 la 
Inspección de Seguros testimonio ó certificación del 
acta correspondiente. 

Las propias asociaciones deben presentar á la Ins- 
pección de Seguros, según el art. 93, dentro del mes 
siguiente á la terminación de cada trimestre, los datos 
y estados siguientes: 1. sumas en fin del trimestre 
anterior del número de socios y de los capitales ó cuo- 
tas subscritas por ellos; 2.” relación numérica de socios 
nuevamente aciheridos Ó ingresados durante el último 
trimestre; 3. relación de las bajas ocurridas en el últi- 
mo trimestre, explicando el motivo de cada baja; 
4.” importe de las cuotas cobradas á los asociados 
durante el último trimestre; 5.” cantidades cobradas 
durante el trimestre por intereses de valores pertene- 
cientes. á la Asociación; 6.? cantidades ingresadas en 
el Banco de España á nombre de la Asociación y á dis- 
posición de su Junta directiva ó entidad que la repre- 
sente; 7.? relación de las cuntidades tomadas de la 
misma cuenta durante el último trimestre, indicando 
las fechas en que se hicieron efectivos los talones; 
8.” relación de las sumas invertidas en valores durante 
el último trimestre conforme á los Estatutos y á lo 
preceptuado en la Ley y en el Reglamento; esta rela- 
ción expresará la clase de valores y numeración de 
los títulos, y con ella deberán presentarse las pólizas 
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de los agentes que intervinieron las adquisiciones y 
los resguardos del depósito en el Banco de España, 
acompañados éstos de copia; verificada la compulsi, 
en el acto se devolverán los originales, y 9.” las chate- 
lusianas que hayan llegado al período de pago de ren- 
ta deberán presentar relación nominal de los socios 
que hayan percivido su parte de renta del capital 
inalienable y el total de la suma pagada por ese con- 
cepto en el último trimestre. 

Según el art. 107, las asociaciones tontinas, cha- 
telusianas Ó mixtas deberán cumplir las siguientes 
reglas: ' 

1.3 Desde el momento en que exista en Caja can- 
tidad superior á la necesaria para el pago de las aten- 
ciones diarias, ó superior al límite que exigen los Esta- 
tutos, se ingresará el exceso de la cuenta corriente de 
la sociedad en el Banco de España. Los talones para 
retirar los fondos de dicha corriente deberán ir firma- 
dos por las personas á cuyo favor hubiere sido abierta, 
salvo imvosibilidad material, en cuyo caso deberá 
comunicarse al Banco de España, por los demás, qué 
persona es la llamada á substituir al que no pudo fir- 
mar. Los nombres y cargos de las personas autoriza- 
das para firmar talones, que por lo menos serán dos, 
serán comunicados 4 la Inspección de Seguros. 

922 Para atender á las necesidades corrientes, y 
caso de no haber para ellas recursos suficientes en la 
Caja social ó en poder del depositario, se expedirán 
talones por el importe estrictamente preciso á tal 
objetc. 

3. En la cuenta corriente. de lá sociedad con el 
Banco de España ingresará el importe de las cuotas 
cobradas, sin poder hacer más deducciones que las 
autorizadas por los Estatutos para gastos de admi- 
nistración y atenciones á que se refiere el párrafo 1.” 
Las sociedades chatelusianas invertirán estos fondos 
en la forma y condiciones que determina la Ley, no 
pudiendo retener en cuenta corriente más cantidad 
que la que marquen sus Estatutos. En las sociedades 
tontinas y mixtas se cerrará mensualmente la cuenta 
de cada Asociación en curso, y dentro de los dos meses 
siguientes, el importe capitalizable de las cuotas que 
resulten cobradas, deducidos los gastos de cobranza 
y compra de títulos, se invertirá en valores del Estado, 
que se depositarán en el Banco de España, conforme 
á lo establecido en el Reglamento. El talón para pagar 
el precio de los valores adquiridos sólo será firmado 
después de cerrada la negociación. Los firmantes de 
los talones son solidariamente responsables del cum- 
plimiento de este precepto. 

4.2 Los valores que podrán adquirirse por cuenta 
del capital de la Asociación deberán ser fondos públi- 
cos españoles. Los títulos adquiridos se depositarán 
en el Banco de España en plazo no superior á seis 
días, contados desde aquel en que se hubiera extendi- 
do y firmado el talón para pagar su importe. El depó- 
sito se hará en el Banco de España á nombre de la 
Asociación á que pertenezcan los valores, con el ca- 
rácter de necesario, sin que puedan ser devueltos los 
valores mientras no autorice la devolución el minis- 
tro de Fomento, oida la Junta consultiva. En el res- 
guardo de depósito: se hará constar que los intereses 
serán abonados en la cuenta corriente á metálico de 
la misma sociedad para que ésta lo abone á las respec- 
tivas Asociaciones, á los efectos de la capitalización. 

El art. 125 preceptúa que las asociaciones á que se 
refiere el art. 11 de la Ley, que no tengan empresa 
mercantil gestora, serán declaradas necesariamente 
en liquidación al llegar á la fecha prefijada en sus Es- 
tatutos. También podrán disolverse y liquidarse antes 
de la referida fecha. La disolución anticipada y con- 
siguiente liquidación y extinción podrán ser acorda- 
das por la Junta general de asociados, con arreglo á 
las prescripciones de sus Estatutos Ó por el ministro 
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de Fomento, á propuesta del comisario de Seguros y 
previo dictamen de la Junta consultiva. En todos es- 
tos casos deberá procederse conforme á lo preceptua- 
do en los arts. 118, 119 y 120 y á lo que se dispone 
en el artículo siguiente. 

Dentro del plazo en que los liquidadores hayan de 
cumplir su cometido deberán formar la relación de 
los coeficientes individuales que correspondan á cada 
uno de los asociados como partícipes en el haber so- 
cial. Presentarán asimismo la cifra de capital que re- 
sulte del inventario de metálico y valores que lo for- 
man. Los valores se apreciarán por la cotización me- 
dia en el mes anterior á la fecha del inventario. Se 
tendrán en cuenta y apreciarán con la posible exacti- 
tud los gastos que durante la liquidación y hasta el 
finiquito de ella habrán de satisfacerse con parte de 
dicho capital social. Todos los citados documentos 
serán sometidos á la aprobación de la Junta general 
de asociados, y se enviará una copia de ellos á la Ins- 
pección de Seguros. Cuando la Junta general los aprue- 
be y tome el acuerdo de autorizar á los liquidadores 
6 á una Comisión especial para que se haga cargo de 
los valores constituídos en depósito, en virtud de lo 
preceptuado en el art. 12 de la Ley, deberá presentar- 
se en la Inspección de Seguros la certificación 6 testi- 
monio del acta de la reunión y de los acuerdos que 
hayan tomado. En vista de ello, y 4 propuesta del co- 
misario de Seguros, dictará el ministro de Fomento 
la Real orden autorizando al Banco de España ó á la 
Caja general de Depósitos para que entreguen los 
referidos valores á los mandatarios de la Asociación. 
La liquidación y el reparto definitivo habrán de prac- 
ticarse en un plazo que no exceda de tres meses, con- 
tados á partir de la fecha en que se autorice la devolu- 
ción de los depósitos. : 

Según el art. 131, las asociaciones tontinas, chate- 
lusianas y mixtas con empresa mercantil gestora que 
lleguen al período de liquidación por cumplir el tér- 
mino de la Asociación, se liquidarán y extinguirán con 
arreglo á lo preceptuado en los arts. 125 y 126, subs- 
tituyendo la empresa mercantil gestora á la Comisión 
liquidadora de que hablan dichos artículos. Lo dis- 
puesto en el párrafo anterior para el caso en que fun- 
cione normalmente la entidad que haya de liquidar no 
podrá invocarse contra lo dispuesto en el Reglamento 
para las entidades que funcionen de una manera anor- 
mal ó defectuosa. 

Cuando una asociación tontina, chatelusiana ó mix- 
ta con empresa mercantil gestora, dice el art. 132, 
acuerde la disolución ó liquidación antes de la fecha 
reglamentaria y la gestora tenga cobrada la totalidad 
de las cantidades que según su contrato de gestión 
había de percibir de los asociados, no podrá negarse 
á practicar la liquidación en la forma prevenida en 
el art. 126. Tampoco podrá negarse á practicar la 
liquidación acordada por los asociados, aunque no 
hubiese percibido toda la remuneración á que le da 
derecho su contrato de gestión; pero en tal caso podrá 
cobrarse del haber social lo que le falte-percibir para 
obtener la remuneración total que le hubiera corres- 
pondido en el caso de subsistir la Asociación todo el 
plazo señalado en los Estatutos ó Reglamentos. 

Y, finalmente, el art. 135 preceptúa que las asocia- 
ciones tontinas, chatelusianas ó mixtas, aunque ha- 
yan sido formadas por empresa extranjera mercantil 
gestora, cumplirán, en lo concerniente á su liquidación 
y extinción, todo lo preceptuado en los arts. 130 y si- 
guientes. . 

Debe, por último, tenerse en cuenta que por R. D. de 
18 de Octubre de 1921 la Comisaría de Seguros ¡pasó 
á ser dependencia en el Ministerio del Trabajo y que 
el R. D. de 8 de Agosto de 1924 impuso á las socieda- 
des tontinas la obligación de requerir por carta certi- 
ficada la fe de vida de los asociados de cada Caja, 
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treinta días antes del reparto y pérdida del derecho 
de éstos pasados seis meses sin acreditar su supervi- 
vencia, 

TONTINA. Juego. La tontina. Especie de juego de 
naipes, en el que pueden tomar parte hasta 12 ó 15 
personas, siendo tanto más divertido cuanto mayor 
sea el número de jugadores. Se emplea una baraja com- 
pleta, de 52 naipes. Se empieza por proveerse cada uno 
de 12, 15 ó 20 fichas, más ó menos según las condicio- 
nes. Las fichas tienen un valor determinado de ante- 
mano. Cada uno deposita tres fichas en el cestillo co- 
locado en el centro de la mesa. Se sortea quién ha de 
dar; éste baraja las cartas, da á cortar por su izquierda 
y distribuye sucesivamente por la derecha á todos los 
Jugadores y después á sí propio una carta al descubierto. 
El jugador que recibe de esta manera un rey, toma tres 
fichas del cesto; el que recibe una dama, toma dos; el 
que recibe una sota, toma una sola. El que tiene 
un diez, no gana ni pierde nada. El que recibe un nueve, 
pone una ficha en el cesto. Si recibe un ocho, pone dos; 
si un siete, uno; si un seis, dos; si un cinco, uno; si un 
cuatro, dos; si un tres, da tres al tercer vecino de la de- 
recha; si un dos, da dos al segundo vecino de la izquier- 
da; si un as, da uno al primer vecino de la izquierda. 
Después de pagar y cobrar, el jugador colocado á la 
derecha del que dió, da á su vez. Cada uno da por turno, 
hasta que se haya ganado la tontina. Cuando un juga- 
dor se queda sin fichas, se dice que está muerto; pero, 
en realidad, no está más que desvanecido, puesto que 
puede resucitar por medio de las fichas que sus vecinos 
pueden verse obligados á darle. Mientras un muerto 
no resucita, no se le da ninguna carta, ni da cuando le 
toca á su vez hacerlo; pero en cuanto tiene una sola 
ficha, juega como los demás. Si un jugador que no tiene 
sino una ficha, pierde dos ó tres de un golpe, paga 
con dar la única que posee. La partida termina cuan- 
do no queda sino un jugador que tenga fichas. El último 
superviviente gana todo lo que hay en el cesto. 

TONTITO. m. Chile. CHOTACABRAS. 

TONTIVANO, NA, (Etim. — De tonto y vano.) 
adj. Tonto vanidoso. a, 

. TONTLEITER. Mús. Voz alemana que signi- 
fica escala. 

TONTO, TA. F. Niais, sot, stupide. — It. Seioc= 
co, balardo, seemo. — In. Stupid, foolish. — A. Dumnm, 
albern.—P. Tonto, nescio.—C. Totxo, taujá, nici. — 
E. Idiota, malsaga. [Etim.— Del lat. (at) tonitus, pas- 
mado, admirado.] adj. Mentecato, falto ó escaso de 
entendimiento ó razón. Ú. t. c. s. Il Dícese del hecho ó 
dicho propio de un tonto. || m. Nav. y Sev. Especie de 
mantón que usan las mujeres. | Colomb., C. Rica y Chile. 
Juego de la mona. 

Á TONTAS Y Á LOCAS. m. adv. Desbaratadamente, sin 
orden ni concierto. || COMO TONTO EN VÍSPERAS. loc, 
adv. fig. y fam. con que se moteja ó apoda al que está 
suspenso fuera de propósito ó sin tomar parte en la 
conversación. || HACERSE UNO EL TONTO. fr. fam. Apa- 
rentar que no advierte las cosas de-que no le conviene 
dárse por enterado. || NO HAY TONTO PARA SU PRO- 
VECHO. fr. proverb. con que se advierte que por poca 
capacidad que uno tenga, en llegando á su propia uti- 
lidad, suele discurrir con acierto. || PARA TONTO QUE- 
DARSE EN CASA, expr. fam. con que se significa que 
uno ha obrado cor cordura y previsión en el negocio 
de que se trata. || PONERSE TONTO, Ó TONTA. fr. fam. 
Mostrar petulancia, vanidad ó terquedad. || ¡Tonto! 
loc. fam. que indica, metafóricamente, bueno, cándido, 
inocente, débil, etc. || TonTO DE CAPIROTE. fam. Per- 
sona muy necia, incapaz de discurrir. || TONTO DE LA 
CABEZA. TONTO DE CAPIROTE. || TONTO DEL HIGO. TONTO 
DE CAPIROTE. || TONTO DE NATIVITATE. TONTO DE CAPI- 
ROTE. || TONTO DE REMATE. TONTO DE CAPIROTE, 

TONTO. Art. graf. Conócese con este nombre entre 
tipógrafos el remiendo que no lleva retiración, 
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TONTO. Hist, Aparte de los bufones, citan las cró- 
nicas cortesanas á ciertos individuos que tenían los 
monarcas en sus alcáceres para servirles de diversión 
no precisamente por sus agudezas, sino por su estul- 
ticia. Por regla general, el tipo deforme, la traza con- 
trahecha, servían de complemento á esos desdicha- 
dos, los cuales, convertidos en objeto de chacota, 
eran incapaces, por lo general, de devolver las pullas. 
Erasmo, en su Eloge de la Folie, dice á este propósito 
que, si no se halla, entre varios comensales, uno, al 
menos, en condiciones de alegrar la fiesta'por su lo- 
cura natural ó artificial, se busca 4 cualquier bufón 
6 á cualquier parásito ridículo, que consiga con sus 
dichos ó sus chocarrerías dominar el tedio y romper 
el silencio. Los tontos cortesanos pertenecían á esa 
categoría de parásitos ridículos. Existían ya los mis- 
mos entre los romanos acaudalados, y figuraban no 
tan sólo en los banquetes, sino también en los fune- 
rales, entre las lloronas y los tibicenes 6 tocadores de 
flauta. También tenían sitios designados en el corte- 
jo de los triunfadores al entrar en las plazas conquis- 
tadas, mezclando en uno y otro caso lo serio con lo : 
ridículo. Según Cabanés, esta moda tuvo origen orien- 
tal. Así, refiere Plutarco en Lacon. apopht. que los 
reyes de Persia tenían tontos en su mesa, y en el Li- 
bro de los Reyes (I-I, XXI, 15) se lee que el rey Aquis 
les concedía puesto en la suya. El oficio no dejaba de 
ser lucrativo; los señores mostraban predilección 
para esos seres, á los que consideraban como un perro 
de sus traíllas ó un caballo de sus cuadras, y en no 
pocos casos los empleos eran hereditarios, constitu- 
yendo grotescas dinastías. Guillermo Bauchet, en 
Sérées, hablando de un idiota, dice que era de una 
familia en la cual se surtían los magnates para ador- 
nar (sic) con ellos sus palacios. No figuraban entre 
esos grotescos palaciegos únicamente hombres, sino 
también mujeres, al servicio exclusivo de soberanas 
ó damas de alta alcurnia. La fealdad había de acom- 
pañar á la idiotez, y con más ó menos fundamento se 
supone que las señoras gustaban de tales adefesios 
para establecer un contraste que realzara más las 
gracias con que las había dotado la Naturaleza. Lle- 
góse á más todavía, y lo trivial cedió el paso á lo ho- 
rrible. Se secuestraban niños para deformarles física 
y moralmente, y después se vendían como seleccio- 
nada mercancía para que figurasen como tontos en 
alcáceres y castillos. Así como los bufones debían dis- 
tinguirse por su gracejo irónico, sus chistes, sangrien- 
tos casi siempre, y su oportunidad en las ocurrencias, 
el tonto llenaba tanto más su misión cuanto más 
como á tal se mostraba. Uno de los prototipos fué 
Heinsselicoq, al servicio de Carlos VI de Francia, 
precisamente loco también de remate. El infeliz so- 
berano se complaciía en todas las extravagancias del 
imbécil, el cual, según las crónicas de la época, pade- 
cía accesos de furor, en los cuales cometía verdaderas 
enormidades, no dejando nada entero de cuanto es- 
taba al alcance de sus manos. Se desgarraba el traje 
en menudos pedazos, tiraba sus zapatos, hasta' el ex- 
tremo de que en un solo año gastó 47 pares, y llegó 
á tanto su furia, que estaba á su cuidado un loquero 
que no le dejaba solo ni un momento. Los tontos, lo 
mismo que los bufones, vestían, por lo general, tra- 
jes en los que se combinaba el color verde con el 
amarillo. Algunos autores han sutilizado respecto á 
éste, en sentido de que lo usaban aquellos seres des- 
tinados á provocar la risa, por analogía con el color 
del azafrán, cuyos efectos, respirándolo largo tiempo, 
provocan asimismo histéricas carcajadas. Será esta 
una explicación muy peregrina, pero nada demues- 
tra su exactitud. Con seguridad se empleaba el color 
amarillo para los vestidos de tontos y bufones aten- 
diendo á que el mismo era símbolo de infamia. Ama- 
rillas eran las tocas de las mujeres públicas; con dis- 
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tintivo amarillo habían de presentarse en público los 
judíos; amarilla era la librea de los criados, de los 
ayudantes del verdugo, y éste, cuando tenía orden 
de exponer al escarnio y desprecio públicos una man- 
sión, pintaba de amarillo la fachada de la misma. Si- 
meón Luce, en Jeanne d' Arc a Domremy, y Pedro 
Champion, en Madame d'Or et Jeanne d' Arc, citan á 
una pobre tonta que figuraba en la corte de Felipe el 
Bueno, duque de Borgoña, de traza atlética, faccio- 
nes bastante correctas y, sobre todo, una espléndida 
cabellera rubia, tan profusa, que le valió el sobrenom- 
bre de Madame d'Or. Llamábase por verdadero nom- 
bre Guillemette Marighier, y no consta que brillase 
jamás por el menor rasgo de ingenio, sino todo lo 
contrario, por zafia y corta de alcances, constituyen- 
do el ideal hazmerreír de la corte. El rey de Francia, 
Luis XI, no tenía tontos á su servicio, pero le gusta- 
ba rodearse de pícaros, cuya perversión de instintos 
son claro indicio de desequilibrio mental. No fueron 
otra cosa su médico Coictier, su astrólogo Angelo 
Catho y su barbero, el celebérrimo Olivier le Dam. 

ste gozaba tanto predicamento en el ánimo de su 
regio cliente como cualquier valido con escudo bla- 
sonado y selecta práctica en ganar regias voluntades. 
En ocasiones los monarcas se cedían los tontos Ó se 
hacían presentes con los mismos. Así, Francisco 1 lle- 
vóse de España un enano llamado Ortis, que había 
pertenecido á Carlos V. Cabanés ha estudiado clíni- 
camente á esos seres cuyos retratos se conservan, algu- 
nos precisamente debidos 4 los pinceles de grandes 
maestros, y deduce que la mayoría eran casos de ra- 
quitismo, escrófula, cretinismo, con infantilismo y 
acondroplasia. Se agotaban todos los medios para po- 
ner en la picota 4 esos desgraciados, no sirviendo de 
barrera sus defectos físicos y lacras morales, sino todo 
lo contrario. En la Roma imperial se habían organi- 
zado funciones de gladiadores, cuyos combatientes 
eran enanos imbéciles. Figuran enanos de la corte en 
lienzos de Van Dick, Van Der Venne, Holbein, Gos- 
saert, Dominiquino, etc. El primero retrató á Gibson, 
de pareia con su esposa, también enana, deforme é 
imbécil, al servicio, respectivamente, de Carlos 1 de 
Inglaterra y de su esposa la reina Enriqueta María; 
Holbein pintó 4 Wiel Summers, bufón de Enrique VIII; 
Dominiquino, á un tonto del emperador Otón, que 
entró á su servicio para llenar de momento una plaza 
de escudero. Han pasado justamente á la posteridad, 
desde el punto de vista artístico, los célebres enanos 
de Velázquez. Entre los mismos, pintó á Pablillos, el 
bufón de Felipe IV; las Meninas; otro, llamado El 
Primo; el infante de Vallecas; el bobo de Coria, y otros 
dos enanos de Felipe IV, llamados Sebastián de Morra 
y Antonio el Inglés. Lo magistral de la obra ha per- 
mitido hacer estudios clínicos sobre tales personajes, 
y el doctor Porak les califica de enanos acondroplá- 
sicos. Quizá el único que podría incluirse entre los 
normales sería Antonio el Inglés, entendiéndose por 
tales los exentos de deformidades. Cabanés, en su 
obra Moeurs intimes du passé, capítulo de Naíins el naz- 
nes d la. cour, cita el enano guerrero, pintado en un 
fresco de El Escorial, sobre el asunto de la rendición 
de San Quintín en tiempos de Felipe 11, obra de 
Giordano, discípulo de Ribera; otro lienzo de Carreño 
de Miranda, representando La monslruosa, enana de 
una gordura repugnante, expuesto en el Salón del 
Prado, y La enana Barbola, en el Museo de Auch, de- 
bida al pincel de Velázquez. Las escuelas flamenca, 
holandesa y alemana son también ricas en lienzos 
de esta naturaleza. Uno de los cuadros más hermosos 
de la escuela holandesa del Louvre, debido á Antonio 
Moro, es el retrato del enano Brusquet, tonto de la 
corte del rey Enrique II de Francia. Su expresión ma- 
ligna, su pilóre desmesurada y sus piernas tan cortas 
que hacen de él un verdadero engendro, ofrecen un 
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conjunto tan poco simpático, que llega á lo repulsivo. 
Llamábase Juan Antonio Lombart, y no debió de estar 
desprovisto de ingenio, por cuanto Guillermo Bou- 
chet afirma que, á pesar de su vesania, no se hacía 
pesado, porque «hablaba horas y horas sin repetir ja- 
más las mismas cosas». Á eso debió su fortuna. Ejer- 
ciendo de curandero, murió un enfermo de calidad con- 
fiado á sus malas artes; Enrique II, cuando era todavía 
Delfín, tuvo ocasión de conocerle, y quedó prendado 
de su facundia y de las mañas que supo emplear en 
su defensa. Cuando subió al trono, nombró á Lom- 
bart maestro de postas del reino, cargo sumamente 
lucrativo y con todas las ventajas de la más saneada 
sinecura. Lombart no se cuidaba más que de cobrar 
la nómina, pero dejó que se cometiesen tantas rapi- 
ñas en su nombre, que fué preciso destituirle. Por su 
parte mostraba también tanta maña en apropiarse 
de lo ajeno, escamoteándolo como el prestidigitador 
más diestro, que los médicos historiógrafos que le 
han estudiado clínicamente, le suponen atacado de 
cleptomanía. Con todo, ese defecto y otros muchos tan 
malos Óó peores no le descalificaron ante su egregio 
protector. Acompañó al cardenal de Lorena cuando 
firmó en Bruselas con el duque de Alba el tratado de 
Cháteau-Cambresis, y se ignora el motivo, por más 
que se sospecha, que fué con la intención de obse- 
quiar al rey de España con un presente: el tonto 
Lombart pasó al servicio de Felipe 11. Conocido y lla- 
mado por el apodo Brusquet, lo mismo que en la corte 
del Louvre, en la del monarca español juntó á sus 
funciones la de preceptor de un bufón que aquél te- 
nía. Terminada su misión, volvió 4 París y sirvió á 
Francisco 1 y á Carlos IX. Murió en el castillo de 
Anet, mansión de la señora de Valentinois, en 1570. 
La corte del Louvre no podía estar sin tonto, por 
cuanto durante las ausencias de Brusquel le substi- 
tuía otro, llamado Thony, que falleció el mismo año 
de la matanza de San Bartolomé. Brantóme se ocupa 
de este personaje, diciendo que era un idiota, pero á 
costa de refinarle (sic), alambicarle y quintaesen- 
ciarle, se convirtió en el primer tonto del mundo (?). 
Gozó de la consideración real hasta tal extremo, que, 
al morir, el propio soberano le mandó hacer el epita- 
fio por el poeta Ronsard. le 

Aunque á primera vista esas preferencias de las cum- 
bres por seres anormales, que sólo podían culminar en 
las tristes extravagancias de la locura, parecen algo 
paradójicas y reñidas en absoluto con el buen gusto, 
no se apartan de la afición de la sociedad actual á los 
clowns de circo. Si en algo se diferencian, es que éstos 
son, por lo general, actores cuyas tonterías derivan 
de un estudio, mientras que las toninadas de los tontos 
de las cortes eran absolutamente espontáneas. 

La reina Catalina de Médicis tenía á su servicio y 
para su real expansión dos tonias, llamadas Jardiniére 
y Jacquelle. Fué célebre el tonto de Enrique II de 
Francia, el último de los Angulemas, cuyos desvaríos 
mancharon torpemente su fama como monarca y 
como hombre. Sibilot (apodo derivado del vocablo 
francés sot ó estúpido) era un monstruo, tanto física 
como moralmente considerado. Quizá el monarca ha- 
bía querido establecer un contraste entre la repulsi- 
va fealdad de su tonto y la belleza de Antinoo, de sus 
amadamados miñones. Era ladrón, aficionado á la 
bebida, enredador y embustero. Su amo y señor le 
puso una tonta por pareja, á la que llamaban Malu- 
rina. Cuando el rey murió apuñalado por Jacobo Cle- 
mente, aquélla permaneció en el Louvre, y en sus es- 
tancias la encontró Enrique IV cuando entró en París 
proclamado rey de Francia. Siguió teniéndola á su 
servicio, é indudablemente se mostraba aficionado á 
sus extravagancias, por cuanto Maturina se encon- 
traba junto al monarca en el momento que Juan 
Chatel le asestó la cuchillada que sólo le partió el la- 
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bio y le saltó un diente. De momento, al sentirse el rey 
herido, creyó que la tonta, en un rapto de locura, le 
había asestado la cuchillada. No tardó en darse cuen- 
ta de su error, pero esto demuestra que la tal mujer 
no sería una loca muy pacífica, cuando su propio amo 
manifestaba tales prevenciones. Enrique IV tenía, 
sin embargo, en especial estima 4 Maturina, la sen- 
taba á su mesa y á veces le daba un lugar en sus 
Consejos (Cabanés, Moeurs intimes du passé, t. II, 
página 358, París, 1924). Esta afición á los tontos la 
heredó, sin duda, el bearnés de sus antepasados, por 
cuanto los reyes de Navarra los tenían también en 
su diminuta corte. Brantóme cita á una tal Sevin, como 
tonta al servicio de la reina Margarita, hermana de 
Francisco 1 de Francia y abuela de Enrique IV. Cuan- 
do la princesa Isabel, hija de Catalina de Médicis, casó 
con el rey de España, se llevó á Madrid un tonto lla- 
mado Legat, cuyos despropósitos y salidas, muy poco 
decorosas, causaron pésimo efecto en la rígida corte 
de Felipe II. No deben confundirse esos tontos con los 
bufones de los propios soberanos, los cuales daban 
muestras de ingenio é ironía tan sutil, que parece á 
veces que el propio Voltaire hubiese bebido en sus 
fuentes. Triboulet y Chicot, bufones de Francisco 1 
y Enrique 1H, han pasado á la Historia como azotes 
de palaciegos y excelentes consejeros de los monar- 
cas en ambientes de adulación donde eran. plantas 
desconocidas el desinterés y la sinceridad. Chicot mu- 
rió á manos de un noble, molesto por las claridades 
del bufón, á quien mató alevosamente de un mallazo 
con el pomo de la espada. Sucedióle un boticario de 
Louviers, llamado Guillermo Marchand, un pobre 
imbécil á consecuencia de un golpe de alabarda, que 
casi le deshizo el cráneo, asestado por un soldado de 
la Liga al entrar á saqueo en la población. Lo tomó 
primeramente á su servicio el cardenal Borbón, y á 
la muerte de éste se lo llevó consigo Enrique IV. Tam- 
poe le desdeñó Luis XIII, pero ocupó en la corte un 
ugar secundario, eclipsado por una constelación de 
tontos, entre los que figuraron Pedro de Mont, Rafael 
Dubois, Edme Sanet y Guillermo Le Petit. La casa 
real gastaba en su manutención, trajes y vicios su- 
mas considerables, probadas documentalmente por 
cuentas auténticas que han sido exhumadas de los 
Archivos Nacionales (K. 199). El siglo XVIII, con sus 
discusiones filosóficas y la fermentación de ideas nue- 
vas en las mentes de pensadores y estadistas, relegó, 
hasta abolirlos por completo, esos puestos ocupados 
por anormales, dignos de piedad y no de la triste mi- 
sión de divertir á los demás con sus lacras morales. 
No obstante, es de notar que la historia íntima de los 
grandes personajes modernos sigue citando gentes 
estultas que, precisamente por su estulticia, figuran 
junto á los mismos, primero para servirles de diver- 
sión por sus extravagancias, y acaban algunas veces 
afirmando su situación, si no como consejeros, como 
confidentes ó como depositarios de su confianza. El 
Olivier de Luis XI se llama Roustan con Napoleón 1 
y Chamorro con Fernando VII de España. La propia 
condesa Dubarry otorgó toda su confianza á un ne- 
gro llamado Zamora, que la recompensó delatándola 
á los sabuesos de la Convención para apoderarse de 
sus joyas. Los validos célebres, los favoritos, forman 
series de individuos de baja extracción, algunos de los 
cuales son unos imbéciles, y quizá su idiotez les inició 
en el favor del soberano. Se diferencian de los tontos 
oficiales que figuraban en las cortes para divertir á 
los próceres, en que aquéllos jamás fueron tomados 
en serio por el soberano. Quizá Rasputin, en otros 
tiempos, no habría pasado de la categoría del célebre 
eunuco de Nerón. 
No es difícil una distinción entre los histriones y 
bufones y los tontos. Los primeros acostumbran á ser 
individuos de talento natural, cáusticos, de respues- 
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tas prontas, excelentes narradores, y no pocas veces 
con alma de artista. Víctor Hugo acertó á plasmar 
algo de esta personalidad en su célebre El rey se di- 
vierte, muy distinta del protagonista de El hombre que 
ríe, del propio autor. El tonto divertía por sus pueri- 
lidades; el bufón, por su causticidad. Descendiendo 
á una literatura más popular, el rústico Bertoldo sería 
un bufón; su hijo y su nieto, tontos. El autor les hace 
figurar en la corte del rey Alcuino, y á base de per- 
sonajes de esta índole se creó un género de literatura. 
De esta atracción que sienten los cerebros bien orga- 
nizados hacia los pobres vesánicos, no se libraron ni 
los que, descendiendo del pueblo, debieran estar más 
en condiciones de formarse cargo de su inutilidad 
hasta para servir de diversión. Los prohombres de la 
revolución francesa tomaron á chacota, como verda- 
deramente merecía, al zapatero Antonio Simón, un 
imbécil dado á la bebida, fatuo y desequilibrado, que 
ni merece la fama de hombre cruel con que le ha con- 
siderado la historia anecdótica. Era el hazmerreir de 
la Comuna, y, sin embargo, acabaron los que figura- 
ban al frente de la misma, confiándole misiones tan 
importantes, que su nombre figura en todas las em- 
presas de compromiso. El simplicismo, la aspereza, 
la falta de toda urbanidad de esos desdichados, se 
toma por sinceridad; los conceptos más procaces, por 
heroica osadía ante los grandes. Al apreciarlos, se con- 
funde la audacia con la inconsciencia. Lo que primero 
mueve á risa, acaba por llamar la atención, y de es- 
pecial manera se contagia la locura á los más cuerdos. 
Finalmente, con el continuo trato, sería difícil apre- 
ciar quién está más desquiciado, si el tonto Ó quien se 
divierte con sus locuras. Rousseau, al afirmar que el 
hombre salvaje es más perfecto psíquica y moral- 
mente que el civilizado, incurrió en la equivocación 
de apreciar como sinceridad”la estulticia y la licencia 
por franqueza. Psíquica y moralmente, el salvaje, el 
hombre primitivo ó en plena Naturaleza, sin contac- 
to alguno con sus semejantes, tiene mucho del tonto. 
No es malo, porque, en todo caso, ignorará los medios 
que la inteligencia humana ha ideado para practicar 
el mal; pero, en cambio, jamás llegará 4 los actos de 
bondad, de sacrificio y de heroísmo del hombre civi- 
lizado, con suficiente fuerza de voluntad y superiori- 
dad moral para repudiar todo lo que repugne á una 
conciencia recta. La fortuna de los tontos en las cor- 
tes es, sin embargo, excusable, pues en todos los tiem- 
pos y en todas las colectividades el hombre mostró 
inclinación á cuanto le consigue una distracción, aun- 
que sea mero pasatiempo, que le haga olvidar ú des- 
vanecer preocupaciones serias de la vida. El pueblo 
que aplaudía á los gladiadores en el circo, se divierte 
con las salidas de un demente; el monarca, cansado 
hasta el fastidio de adulaciones y halagos, busca la 
sinceridad aunque sea en la cruda realidad de la ve- 
sania. Aturde lo mismo un desdichado que por su falta 
de sesos incite á la risa, que una bebida alcohólica ó 
los efectos de la misma en un intemperante. Por tal 
motivo, no se comprendía (y aun en la actualidad no 
ha conseguido el hombre elevarse mucho sobre este 
plano moral tan lamentable) un banquete sin tontos 
que lo amenizaran, auténticos ó resultado de la in- 
temperancia en la bebida. Quizá en esto radica la ex- 
plicación de las saturnales y bacanales y de las pro- 
cesiones ridículas y sacrílegas de la Edad Media, con- 
tra las cuales tanto luchó la Iglesia, y sólo consiguió 
abolir 4 fuerza de amonestaciones á medida que pau- 
latinamente se modificaban las costumbres. 
Bibliogr. Erasmo, El elogio de la locura; A. Canel, 
Recherches historiques sur les fous des Rois de France 
(París, 1873); P. Moureau, Hous et bouffons, étude psy-. 
chologique et historique (París, 1885); Jacob, Disserta- 
tion sur les fous des Rois de France; Robert Wace, Ro- 
man du ou (Ruán, 1827); J. Trevedy, Addition d l'étude 
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sur les fous et folles d la cour de Bretagne, en el Bulletin 
de la Société Archéologique du Finistére (1891); P. Cham- 
pion, Madame d'Or ei Jeanne d' Arc (París, 1908); 
Dreux du Radier, Récréations historiques, critiques, 
morales et d'érudition, avec 1' Histoire des Fous en lítre 
d'office (París, 1767); P. Richer, L' Art et la Médecine; 
Barthélemy- Haureau, Frangois 1 et sa cour (París, 
1855); Brantóme, Oeuvres, edición de grandes escrito- 
res; doctor Cabanés, Moeurs infimes du passé (t. IM). 
Comprende: Les folies du Carnaval, y Les processions 
licencieusses et Les offices burlesques de la Couronne 
(págs. 129-367, París, 1924). 

TONTO. Geog. Río de Méjico, en el Est. de Veracruz; 
nace en la sierra de Zongolica; entra en el Est. de Oa- 
xaca por el dist. de Tuxtepec; se une con el río Quio- 
tepec y des. en el Cosamaloapán. 

Tonto. Geog. Hac. del Perú, dep. de Ancachs, pro- 
vincia de Huaylas, dist. de Caras. 

TONTOGANY. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Ohío, condado de Wood; 303 h. según el 
censo de 1920. 

TONTOLI ó TOLI-TOLI. Geog. Est. indígena 
de la costa N. de la península NE. de Célebes (Indias 
Neerlandesas), aliado de Holanda y dependiente del go- 
bierno de Célebes. Está limitado al E. y al S. por los 
cantones de Muton (prov. de Menado); al SO. por el Es- 
tado de Kaili ó Kajeli; al N. está bañado por el mar 
de Célebes, que forma en él la bahía de Tontoli, y al 
O. por el estrecho de Mangkassar. Los límites de este 
país no se conocen aún exactamente. Se estima su 
superficie en 1,000 kms.? y su población en 15,000 h. El 
país es muy montañoso; la sierra que termina con el 
cabo de Donda tiene cerca de 2,900 m. de altitud. 
Otra punta, el Cabo Rivers, menos alta, limita al N. 
la bahía de Tontoli. Los indígenas cultivan arroz, 
maíz, café, cacao y, sobre todo, sagú, mientras que 
los lughis van 4 buscar el oro en las montañas. Entre 
los animales debemos notar dos especies de gatos 
monteses, el memu y el timpauson, que producen un 
líquido oloroso que entra en la preparación del aceite 
de Mangkassar. Este reino formaba antiguamente 
parte de la prov. ó residencia de Menado, pero fué 
separado de ella en 1858 para vigilar mejor las an- 
danzas de los piratas, muy numerosos en sus costas. 
La administración está en manos de un rajá, prote- 
gido por el Gobierno holandés, y un Consejo. de jefes 
de tribus, llamados jongongon. Éstos tienen á sus ór- 
denes á los anakapuno ó jefes de los distritos. Además 
de la ciudad de Tontoli, capital del reino, existen en 
el país varias grandes aldeas: Ngalu, residencia del 
rajá; Labuan-Dedeh, un poco al Ñ. de TONTOLI, ha- 
cia los 1? 3” 3” de lat. N. y 120? 47' 38” de long. E. del 
Meridiano de Greenwich, depósito del carbón mineral 

a los mercados del Estado. Al N. de TONTOLI, en 
a costa, se ven las ald. de Kalangkangang, Kalum- 
pang, Kapasa y Lingata; en fin, al S. de la ciudad se 
hallan Donda, cerca del cabo del mismo nombre; 
Tampella, Sitjillo y Dampelas. Estos puntos están 
ocupados por los madurases y los bughis. Á lo largo 
de la costa se encuentran varios islotes: uno frente de 
la ciudad de Tontoli y otro delante del cabo de Donda; 
no lleyan nombre en el mapa. Más al S. están las islas 
Pangalassián ó islas de Zeven, frente 4 la ald. de Sit- 
jillo con la isla Noordwachter. || C. y capital del Es- 
tado de Tontoli, en la costa N. de la península NE. 
de la isla Célebes, 4 430 kms. O. de Menado, al fondo 
de la bahía de Tontoli; unos 600 h., casi todos bughis, 
que hacen un comercio bastante activo. 

TONTOLI (GABRIEL). Biog. Historiador italiano, n. en 
Manfredonia hacia el año 1610 y m. en Ruvo, cerca de 
Bari, en 1665. Estudió literatura y jurisprudencia en 
Nápoles, donde le sorprendió el levantamiento de Ma- 
sianello, que describió en la obra 1] Masianello, ovvero 
discorsí narrativi della sollevazione di Napoli (Nápo- 
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les, 1648). Abrazó después la carrera eclesiástica y en 
1663 obtuvo el obispado de Kuro. Además de la obra 
ya mencionada, se le debe: Memoriae diversae metrop. 
eceles, Sypontinae (Roma, 1654), y Collectio jurium eccl. 
Garganicae contra Sypontionam (Roma, 1655). 

TONTÓN, NA, adj. aum. de TONTO, TA. 

TONTONAZO, ZA. adj. aum. de TONTÓN, NA. 

TONTONG. m. Mús. Instrumento de percusión 
de Siam, de la familia del tambor, construído con un 
tronco de bambú. 

TONTOUNA. Mús. Nombre que dan en el 
Béarn (Francia) al tamboril de cuerdas, llamado ge- 
neralmente tamburina. 

TONTUCIO, CIA. adj. despect. de ToNTO; 
medio tonto, Ú. t. c. s. 

TONTUELO, LA. adj. dim. de TONTO, TA. 

TONTUNA. (Etim.— De tonto.) f. ToNTERÍA. 

TONUCO. Geog. Sierra mineral de Méjico, en el 
Est. de Sonora, 4 44 kms. al O. de Hermosillo. 

TONUS. m. Tono. 

ToNus. Mús. Voz latina que significa tono, y se apli- 
ca ya al intervalo de segunda mayor (tono), ó6 4 la to- 
nalidad, y en este caso es sinónimo de modus (modo), 
refiriéndose á alguno de los usados en el canto llano. 

Tonus peregrinus. Designación latina de la melo- 
día especial del canto gregoriano, también llamada 
tonus trregularís, que se usa para el salmo In exitu 1s- 
rael de Aegyto, cuando va precedido de la antífona 
Nos qui vivimus de la Dominica ad Vesperas, y algu- 
nas veces para el cántico Benedicite, en los Laudes y 
para el salmo Laudate, pueri, en las Vísperas. Fué 
adoptada la designación especial de este tono (pere-. 
grinus significa extraño Ó viajero) por apartarse de 
los ocho tonos eclesiásticos tradicionales y emplear- 
se tan sólo después de melodías de difícil clasificación. 

diferencia de los demás modos, que mantienen la 
cuerda Ó tenor en lo dominante, tanto en el primero 
como en el segundo hemistiquio, el tonus peregrinus 
tiene la cuerda en la en la primera diferencia y el sol 
en la segunda. Este modo eclesiástico corresponde á 
nuestra escala menor descendente de la. E 

ToNUs. Zool. Tensión de un tejido vivo, principal- 
mente del muscular, sobre todo de un músculo con- 
traído por mucho tiempo. 

. TONUSCO. Geog. Río de Colombia. Tiene su 
origen en el páramo de Frontino, pasa cerca de la ciu- 
dad de Centroquise y des. por la izq. en el Cauca. 

TONY. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el 
de Wisconsin, condado de Rusk; 216 h. según el censo 
de 1920. ) 

TONY-NOEL (PABLO). Biog. Escultor francés, 
n. en París el 27 de Enero de 1845. Fué discípulo de 
Lequesne, Guillaume y Cavelier en la Escuela de Be- 
llas Artes y obtuvo el Gran 
Premio de Roma en 1868. En 
los Salons se presentó por pri- 
mera vez en 1872 con Mar- 
gueritle (estatua en yeso) y La 
Morte, bajorrelieve que le va- 
lió segunda medalla y que se 
conserva en el Museo de Saint- 
Germain. Después expuso: 
Retraíte, primera medalla, 
plaza del Temple; Romeo y 
Julieta, mármol (1875), Mu- 
seo de Dunquerque; Des- 
pués del baño, mármol 
(1876); Meditación, estatua de 
mármol (1878); Francisco Garnier, estatua (1885), 
Saigon; Orfeo, mármol, Museo del Havre; Los comba- 
tientes, mármol (1889), Jardín del Campo de Marte; 
-Molitre y Len6tre, estatuas, para el duque de Aumale; 
Houdon, mármol, Versalles; La Boería, mármol, Sar- 
lat; Monumento :á Pasteur, en Alaix, etc. Modeló tam» 
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bién numerosos bustos, ganó segunda medalla en la 
Exposición Universal de 1878 y gran premio en la 
de 1889. Fué oficial de la Orden Real de Camboja. 

TONY Á. Geog. V. ToÑá. 

TONYBEE (ArNoLDO). Biog. Filántropo in- 
glés, n. en Londres en 1852 y m. en Wimbledon en 
1883. Cursó filosofía, historia y economía política en 
Oxford, y en 1878 fué nombrado tutor en el colegio 
Balliot de la misma ciudad. Su obra más importante 
(que no vió la luz hasta después de la muerte del au- 
tor) lleva por título Lectures of the industrial revolution 
of ¡he XVIII century in England (Londres, 1884; 4.* edi- 
ción, 1894; nueva ed., 1908). TONYBEE fué un refor- 
mador: compadecido de la triste situación de la clase 
baja de la sociedad, dedicaba las fiestas y los ratos 
libres á los pobres del extremo E. de Londres, ha- 
ciendo cuanto estaba á su alcance para instruirles, 
aconsejarles y mejorar su condición en el terreno ma- 
terial y el moral. Sus discípulos fundaron poco des- 
pués de su muerte, en 1884, el Club Tonybee, que en 
Whitechapel (extremo E. de Londres) mantiene la 
llamada Zonybee Hall, especie de club, que es como el 
núcleo de una serie de organismos dedicados á la edu- 
cación del pueblo. 

Bibliogr. Montague, Arnold Tonybee (Baltimore, 
1889); Lord Milner, Arnold Tonybee, reminiscences 
(2.2 ed., Londres, 1901). V., además, el boletín del 
club mencionado: Tonvbee Hall. Annual Reports. 

TONYBEE (ENRIQUE). Biog. Marino y físico inglés, 
n. en Heckington (Lincolnshire) en 1819. En 1848 era 
capitán de la Marina mercante; en 1867 superinten- 
dente de la Oficina de Meteorología en Londres. Es- 
cribió: Use of isobaric curves and remarks on Buijs- 
Ballot's law (Londres, 1869); Meteorology of the N.- 
Atlantic and remarks of the difference of 1winds (Londres, 
1869); Phys. geography of the N.-Atlantic (Londres, 
1876); Meteorology of the N.-Atlantic during Aug. 1873 
(Londres, 1878), etc. TONYBEE construyó (1860) una 
regla paralela con brújula, para fines marítimos. Dé- 
bensele, además de las obras citadas, gran número de 
artículos en Astron. Soc. Month. Not., Brit. Ass. Rep., 
Lond. Geogr. Soc. Proc., Quart. ]. Meteor. Soc., Unit. 
Serv. Inst. J. y otras publicaciones científicas. 

TOÑA.f. TALA (2.2 y 3.2 aceps.). || 4r. Pan grande, 
á veces de centeno. || 4lic. y Murc. Torta amasada 
con aceite y miel, 6, mejor, con harina, 
huevo y azúcar. 

ToÑa. Juego. La toña la emplean 
los muchachos en el juego que recibe 
este nombre, haciendo uso, para ma- 
nejarla, de una tabla ó pequeña paleta 
rectangular, de unos 12 á 20 cm. de 
ancho por 25 á 32 de largo, con un man- 
go para asir de ella, y sus cantos delga- 
pos y redondeados para que no lastimen 
la toña. El juego es sumamente senci- 


en el suelo y con el canto de la pala dar 
un golpe fuerte hacia la punta de la 
derecha, y como ésta se encuentra en 
falso, la reacción del choque la eleva ha- 
ciéndola girar hacia el lado donde re- 
cibió el golpe y al llegar al punto más 
alto, el muchacho la da con la tabla 
de plano para mandarla á otro com- 
pañero que se encuentra enfrente y 
á alguna distancia, el que debe devol- 
verla del mismo modo, y así sucesi- 
vamente. La toña no debe caer nunca al suelo, 
estando la gracia del juego en que, al lanzarla cada 
muchacho, lo haga en la dirección del otro, pero vol- 


teando, procurando que pase por encima de la cabeza 


de éste y á una altura tal, que no la pueda recibir, y 
«éste por medio de un salto devolverla. El que no de- 


vuelve la toña, la lanza rastrera, es decir, sin formar 
una curva parabólica con el vértice hacia arriba ó en 
una dirección que salga de un cierto ángulo Ó espacio 
convenido, pierde un tanto, que se apunta el contra- 
rio. Este juego no deja de presentar algún riesgo, pues 
al cabo, la toña no es otra cosa que un proyectil de 
puntas afiladas que se ve poco y aunque de poco peso, 
es lanzado con gran fuerza y puede hacer perder un 
ojo ó producir rozaduras de más Ó menos importan- 
cia, si por un descuido alcanza en la cara á alguno de 
los jugadores ó de los espectadores, si no está bien 
dirigida por cualquiera de los primeros. Como todos 
los de esta clase, tiene este juego su época del año. 

TOÑÁ. Geog. Lug. de la prov. de Gerona, mun. de 
Garrigas. Est. del f. c. de Barcelona á Cerbére (Fran- 
cia). 

TOÑANEJO ó BRECIAL (EL). Geog. Cor- 
tijada de la prov. de Cádiz, mun. de Medina-Sidonia. 

TOÑANES. Geoz. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Alfoz de Lloredo. 

TOÑIL. (Etim. — De otoño.) m. Ast. Especie de 
nido de paja ó hierba seca, hecho en un henil para ma: 
durar en él las manzanas Ó peras poco sazonadas. 

TOÑINA. f. And. TONINA (1.2 acep.). 

TOÑOQUE. Geog. Chacra del Perú, dep. de Líma, 
prov. de Huarochiri, dist. de Santa Eulalia. 

TOO. Geog. Finca rural de Méjico, Est. de Yuca- 
tán, partido de Tixkokob, mun. de Mocochá; 190 h. 

TOOBY (CarLos). Biog. Pintor alemán, n. en 
Londres (Inglaterra) el 22 de Mayo de 1869. Estudió 
en Weimar bajo la dirección de Brendel, y en Munich 
ganó segunda medalla en la Exposición de 1909. Es 
sin disputa uno de los mejores animalistas modernos. 
Sus cuadros, Día apacible, Leona con cachorros, León 
y Leona (V. lám. Toogv); Vacas en la pradera, Vaca 
bajo los árboles (Colección W. Kanter); Aves de corral 
en el establo (Colección A. Koch); Im Mai (Colección 
P. Sachs, Munich); Paisaje inglés (Colección W. Kan- 
ter); Paisaje de verano con vacas (Colección Sachs); 
Oveja y corderillos (Colección Kanter); Viejo establo 
inglés (Colección E. Kaim, Breslau); Pavos (Colección 
Koch, Darmstadt); Después de la lluvia (Nueva Pina- 
coteca, Munich); Ternero mamando (Museo de Weimar); 
Viento y Sol (Galería de la Secesión, Munich); Ganado 
en el campo (Museo de Hannóver), y otros numerosí- 


Zorra muerta. Cuadro de Carlos Tooby 


simos, confirman sus preciosas cualidades de observa 
dor y ponen de relieve su fácil técnica impresionista, 
con la que logra obras llenas de harmonía. 
TOODRATA, f. Entom. (Thoodrata Dist.) Género 
de hemípteros homópteros de la familia de los cercó- 
pidos y tribu de los afroforinos. Las dos especies que 
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contiene son de Oceanía; el tipo es Th. princeps Dist., 
de Tenaserim. 

TOOELE. Geoz. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Utah; 6,849 millas cuadradas inglesas y 
7,965 h. según el censo de 1920. Se extiende de E. á 
O. desde los Montes Oquirrh hasta la frontera de Ne- 
vada, limitado al N. por el gran Lago Salado. Lo rie- 
ga el río de su nombre, afl. de este lago. Su parte O. 
pertenece al desierto americano, que aquí no es más 
que el fondo salino de un antiguo mar interior. || Ciu- 
dad en el Est. de Utah, capital del condado de Tooele; 
3,602 h. según el censo de 1920. Sit. 4 42 kms. SO. de 
Salt Lake City, en las márgenes del río Tooele. Esta- 
ción del f. c. de Stockton á Salt Lake City. 

TOOHEY (Juan PEDRO). Biog. Escritor norte- 
americano, n. en Binghamton el 18 de Septiembre de 
1880. Comenzó su carrera literaria como redactor de 
The Tribune, de Scranton, pasando después al Washing- 
ton Post y, finalmente, al Evening World, de Nueva 
York. Ha colaborado, además, en numerosas revis- 
tas y magazines y ha dado al teatro: Fresh Every Hour 
(1922); Young Mr. Dudley, Swifty; In PFreedom's 
Name; Jonesy, y otras, varias de ellas en colabo- 
ración. 

TOOKAU. Geoz. Barrio de Filipinas, isla de Min- 
danao, prov. de Zamboanga, mun. de Dipolog. 

TOOKE (GuiLLERMO). Biog. Historiador inglés, 
n. en Islington en 1744 y m. en Londres en 1820. Se or- 
denó de ministro protestante en 1771 y fué nombrado 
capellán de la iglesia inglesa de Kronstadt y más tarde 
de la de San Petersburgo, hasta que en 1792 entró en 
«posesión de una herencia y Se estableció en Londres 
para dedicarse por completo á la literatura. Sus obras 
más importantes se refieren á la historia de Rusia, so- 
bre la que había hecho profundas investigaciones en la 
Biblioteca Imperial de San Petersburgo. Mencionare- 
mos: Russia (1780); The Life of Catharine 11, en parte 
original y en parte traducida del francés (1798); A View 
of the Russian Empire During the Reign 0] Catharine II, 
and the Close of the Present Century (1799), y A History 
of Russia from the Foundation of the Monarchy by Ruryk 
to the Accession of Catharine 11 (1800). Se le debe, ade- 
más: The Loves of Othniel and Achsah (1769); Varieties 
of Literature (1795); con Nares y Beloe publicó el Ge- 
neral biographical dictionary (1798) y una traducción de 
Luciano de Samosata con los comentarios de Wieland 
(1820) y otra de los Sermones del alemán Zollik“fer 
(1803). 

TookE (Juan HorNE). Biog. Escritor inglés, n. en 
Londres en 1736 y m. en Wimbledon en 1812. Estudió 
teología en Westminster y en Eton y entró en la Igle- 
sia contra su voluntad, siendo nombrado en 1760 cura 
de New Brentford. En 1763 acompañó á Francia como 
preceptor al hijo de Juan Elwes, permaneciendo un 
año en aquel país. En 1765 publicó su Petition of an En 
glishman, en que demostraba que una de las Letters of 
Junius no era de éste, por lo que se supuso que dichas 
cartas eran de TO0KE. Á partir de entonces comenzó 
á intervenir en política y en 1773 dimitió su curato de 
New Brentford y comenzó el estudio del derecho. En 
4775 fué procesado y encarcelado por haber publicado 
un escrito en el que acusaba á las tropas reales de ha- 
berse conducido bárbaramente contra los americanos 
en Lexington. Al recobrar la libertad presentó un re- 
curso de apelación, que fué resuelto en su favor, y en 
4801 se le eligió diputado. Sus obras principales son: 
Letier to Mr. Dunning (1778); Letter on Parliamentary 
Reform, y Epea Pleroenta, or the Diversions of Purley 
(1805), interesante trabajo sobre el análisis y etimolo- 
gía de las palabras inglesas, cuya mejor edición es la 
de Taylor (Londres, 1840). En la obra se tratan algu- 
nas cuestiones de índole filosófica, figurando un estu- 
dio sobre la abstracción, otro sobre los derechos del 
hombre y unas consideraciones acerca del Ensayo sobre 
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el entendimiento humano, de Locke. También escribió 
diversos folletos de carácter puramente político. 

Bibliogr. Stephens, Memoirs of John Horne Tooke 
(Londres, 1813). 

TookE (Tomás). Biog. Economista inglés, hijo de 
Guillermo, mn. en San Petersburgo en 1774 y m. en 
Londres el 26 de Febrero de 1858. Cuando todavía era 
muy joven dejó Rusia y desde Londres dirigió impor- 
tantes operaciones comerciales con aquel país. En 
1825 organizó la Compañía de los almacenes de Santa 
Catalina y después la línea de Londres 4 Birmingham. 
Desde 1804 fué consejero de la compañía de seguros 
Royal Exchange y en 1840 pasó á ser gobernador de la 
misma, cargo que conservó hasta 1852, en que volvió 
á quedar como consejero. Fué un promotor del libre 
cambio y en 1820 redactó la célebre Merchant's Peli- 
lion in favour of Free Trade. Llegó 4 adquirir gran repu- 
tación y era consultado por todas las comisiones refe- 
rentes á la Industria, al Comercio y á la Banca. En 
1820 fué elegido miembro de la Sociedad Real de Lon- 
dres y en 1853 correspondiente del Instituto de Fran- 
cia, en donde gozaba también de gran prestigio. En- 
tre sus obras merecen ser citadas: A history of prices 
and of the state of the paper circulation from 1798 to 1837 
(1838-57); Thoghts and details of the high and low prices 
of the Fhirty years frem 1793 to 1822; Considerations on 
the state of the currency; On the currency in connexion 
with the corn trade and on the corn laws, y An inquiry, 
into the currency principles, the connexions of the curren- 
cy with price. 

TOOKER (Luis Francisco). Biog. Escritor nor- 
teamericano, n. en Port Jefferson el 18 de Diciembre 


de 1854 y m. el 17 de Septiembre de 1925. Estudió en 


Yale y fué durante muchos años director del Century 
Magazine. Se le debe: The Call of the Sea (1902); Under 
Roching Skies (1905); Life of Paul Jones (1915), y The 
Middle Passage (1920). 

TOOLA.f. Bot. Nombre indígena de Pleryzota alata, 
planta de la familia de las esterculiáceas y que crece 
en la India. 

TOOLDIA. f. Bof. Género nombrado por Witts- 
tein Lehm, y que sencillamente se ha de excluir. 

TOOLE. Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el Est. de Montana; 1,958 millas cuadradas inglesas y 
3,724 h. según el censo de 1920. 

TOOLEY (ZARA). Biog. Escritora y periodista 
inglesa contemporánea. Hizo sus estudios en el cole- 
gio de la Universidad de Londres. Ha publicado las 
obras siguientes: Lives Great and Simple; Life of Ha- 
rriet Beecher Siowe told for Boys and Girls; The Personal 
Life of Queen Victoria; The Life of Queen Alexandra; 
Royal Palaces and their Memories; The L1fe of Florence 
Nightingale; The History of Nursing in lhe British 
Empire; The Royal Family by Pen and Camera; Intro- 
ductory Chapter on Nursing and Present, in the Science 
and Árt of Nursing; Lantern Lectures on The History of 
the Red Cross and the Red Cross in the Great War, y 
Psychic Phenomena in the Old Testament. Además, ha 
colaborado en periódicos y revistas. , 

TOOMBS. Geoz. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Georgia; 393 millas cuadradas inglesas y 
13,897 h. según el censo de 1920. 

TOOMBUL. Geog. C. de Australia, en el Est. de 
Queensland; unos 8,000, h. 

TOOME. Geog. Mun. del condado de Wexford, 
prov. de Leinster (Estado Libre de Irlanda); 1,000 h., 
de los cuales corresponden 400 á Camolin, aldea á 
33 kms. NNE. de Wexford, en la rib. der. del Bann, 
aíl. izq. del Slaney, de la bahía de Wexford; est. del fe- 
rrocarril de Wexford 4 Dublín. ; 


'TTOOMORE, Geog. Mun. del condado de Mayo, 


prov. de Connaught (Estado Libre de Irlanda); 2,000 h., 
de los cuales 600 corresponden á la pequeña ciudad 
de Foxford, 4 19 kms. NE. de Castlebar, en la ribera 
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derecha del Moy, tributario de la bahía Killala, al] san Antonio (Gratz); Anciana y Un viejo (Hannóver); 
El artista, joven, y Juego de amor ppt Guillermo 
Van der Goes (Lieja); Dos sabios; Campesinos, y Toca- 


pie de la extremidad SO. de los Slieve Gamph ó Lur- 
gan Hills (403 m.), prolongación de los Montes Ox. 

TOOMOUR. Geoz. Mun. del con- 
dado y á 20 kms. SSO. de Sligo, pro- 
vincia de Connaught (Estado Libre 
de Irlanda), á 1,600 m. de Bally- 
mote, del mun. de Enlaghfad, al pie 
O. de un pequeño macizo de colinas 
que dominan dos estanques; 2,000 h. 

TOOMSBORO. Geog. Villa de 
los Estados Unidos, en el de Georgia, 
condado de Wilkinson; 420 h. según 
el censo de 1920. 

TOOM-TOOM-CREEK.Geog. 
Nombre que lleva uno de los brazos 
del río Patuca (Honduras). Tiene de 
7 á 8 pies de profundidad y des. en la 
lag. de Broos. 

TOON. Mi!. Ninfa, hija de Foreis 
y de Ceto, á quien Neptuno hizo 
madre de Polifemo. : 

TOONA., f. Bo!. Género funda- 
do por Roemer y que comprende plan- 
tas de la familia de las meliáceas, 
subfamilia de las cedreloideas y tribu 
de las cedreleas, con semillas aladas 
sólo hacia arriba ó hacia arriba y 
abajo, disco más corto ó tan largo 
como el ovario. En general árboles 
altos con madera duradera y her- 
mosa, hojas esparcidas, interrum- 
pidopinadas, con folíolas enteras, 
más rara vez ligeramente aserradas, 
por lo común oblicuas, flores pe- 
queñas, en panojas axilares ó termi- 
nales, generalmente vistosas. Se in- 
cluyen unas siete ú ocho especies de Asia y Australia, 
distribuídas en las secciones Monopteron y Dipieron. 

TOONA (CORTEZA DE). Farm. Corteza de la Toona 
ciliata Roem., de la India, rica en tanino, que se ha 
empleado como antifebrífuga. Las flores de la misma 
planta se han usado como emenagogas. 

TOONE. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Tennessee, condado de Hardeman; 294 h. según 
el censo de 1920. 

TOORAK. Geog. Pobl. de Australia, en el Est. de 
Victoria, sit. cerca de Melbourne, de que es un arrabal 
y estación veraniega. Industrias varias. 

TOORENVLIET (JacoBo). Biog. Pintor y gra- 
bador holandés, n. en Leyden hacia 1641 y m. en la 
misma ciudad en 1719. Discípulo primeramente de 
su padre, Abraham, marchó en 1670 á Roma, donde 
tomó el nombre de Jasón, estudiando sobre todo las 
obras de Rafael, fijando después su residencia algún 
tiempo en Venecia, donde practicó el color y en donde 
se casó. En 1678 trabajaba en Viena, donde vivió 
mucho tiempo, y en 1686 entró á formar parte de la 


Gilda de Leyden, de la 
ATovr: e f 


que fué nombrado de- 
cano en 1703. Un hijo 
suyo, llamado Cristóbal, 
fué asimismo pintor. 
Firma de Jacobo Toorenvliet Usó también su 'ape- 
llido como Toornvliet y 
como Torenvliet, Entre sus obras, muy numerosas, 
merecen citarse: Campesino con un frasco en la mano; 
Interior de cocina holandesa; La convaleciente; El tram- 
poso; La mala compañía, y Lección de música (Museo de 
Amsterdam); Bebedores (Burdeos); Hombres y mujeres 
(Brunswick); El concierto, y La visita del médico (Bu- 
dapest); Hilandera (Carlsruhe); La bendición en la si- 


La visita del médico. Cuadro de Jacobo Toorenvliet 


dor de laúd (Praga); Un charlatán y Muchachos (Schleis- 
sheim); El alquimista (Estocolmo); Carnicería (Viena)- 
Vendedor de legumbres y Vendedor de caza (Viena, Czer; 
nin); Pescador (Viena, SchonbornBuchheim), etc. : 

TOOROP (Juan). Biog. Pintor y grabador holan- 


Cristo Eucarístico, por Juan Toorop 


nagoga (Cristiania); Músicos; La mujer del pescador; El | dés, mn en Poerworedjo, isla de Java, en 1859 y 


rabino, y En casa del cazador (Dresde); Tentaciones de | m. e! 3 


de Marzo de 1928 en La Haya. Pasó á Ilolan- 


TOOROP 


da en 1873 y en 1881 ingresó en la Academia de Ams- 
terdam. En 1883 y 1884 estudió en la de Bruselas y 
después viajó por Francia, Italia é Inglaterra, estable- 


Pescador de la isla de Marken. Dibujo de Juan Toorop 


ciéndose por fin en Holanda. En las primeras mani- 
festaciones del arte de TooroP había algo de hierático 
y religioso; aun sus dibujos eran extraños y de signifi- 
cación simbólica, casi herméticos. Después fuése hacien- 
do menos enigmático, y sus pinturas para las vidrieras 
de la Bolsa, del arquitecto Berlage, en Amsterdam, 
le hicieron célebre, de modo que su exposición de obras 
completas en Amsterdam (1901) constituyó su con- 
sagración definitiva como primera figura del arte 
holandés. En ella figuraron sus cuadros impresionis- 
tas ejecutados hacia 1885, como Músicos ambulantes 
de las calles de Londres y el Támesis; los del período 
simbólico, como Venus en el mar; el Jardín de los 
Dolores; O Grave Where is thy victory, y el Sembrador, 
dibujo, de 1895. Á éstos siguen los bellos retratos pin- 
tados á partir de 1896: Meditaciones infantiles; el 
magnífico retrato de Madama Van Zuylen van Nyevelt 
(1898) y la Communiante, del mismo año. Vienen 
luego las playas pequeñas y marinas puntillistas de 
1899, de color aterciopelado. En fin, la serie de retra- 
tos ejecutados aquellos últimos años, desde el retrato 
puntillado del Dr. Timmermans y el de Madama 
Bouman hasta el retrato de Van Bees (1904). Á estas 
últimas obras pertenece la serie de dibujos del período 
de estudios en Domburg (1903) y el boceto Krutspolka, 
en que el artista, psicólogo y sensualista refinado, se 
esfuerza en fijar el movimiento. Tan variada produc- 
ción muestra más bien una variedad de procedimien- 
tos que de esencias mismas; más diferencia de maneras 
que progresos técnicos propiamente dichos. Esto se 
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extranjero, es muy desigual para que se pueda adver- 
tir en él una continuación progresiva y un resultado 
preciso». Su producción pictórica por orden crono- 
lógico y tal como figuró en la Exposición Buffa, de 
Amsterdam, es la siguiente: 1885: Músicos ambulantes 
de las calles de Londres; Viejos robles en Surrey; Lawn- 
Tennis; Dama dispuesta ú leer, y retrato de Madama 
Toorop. 1886: El Támesis; Trio Fleuri; Paisaje de Otoño 
en Surrey; Antes de la huelga, y Mañana después de 
la huelga (los dos últimos puntillistas). 1887: Estanque 
en el Waterland € Interior. 1888: Muchachos jugando. 
1889: La mujer del loro (acuarela). 1890: Venus del 
Mar; El estanque; Madre y niños (pastel), y el Jardín de 
los Dolores. 1891: Una vida (Etude pour les Ródeurs). 
1892: O Grave where is thy victory? (¡Oh, tumba!, ¿dónde 
está tu victoria?, dibujo), y La última generación (cua- 
dro). 1895: El Sembrador (dibujo) y Pintor al borde 
de un canal (aguafuerte). 1896: Meditación infantil 
(lápiz); Extasis divino, y Boscaje (punta seca). 1897: 
Retrato de Groeneveldt (creta negra); Bosque con es- 
tanque y cisnes (aguafuerte), y Arbol (aguafuerte). 
1898: Communiante (greda blanca) y retrato de Mada- 
ma Van Zuylen. 1899: Marina (puntillista); Mar bru- 
mosa (puntillista); Traperilla de la playa (punta seca), 
y Componiendo las redes (punta seca). 1900: retrato 
de Toosje de Beer Poortugael (pastel); El mar teñido 
de azul por el Rhin cerca de Katwijk (óleo); Pescador 
de conchas (aguafuerte); Retrato de señora (lápiz); 
Cabeza de señora (lápiz); retrato del Dr. Timmerman 
(puntillista), y retrato de Madama Bouman (punti- 
llista). 1901: Elsoje Lukwel (lápiz); Los Veteranos del 
Mar (óleo); Pescador de Marken (lápiz realzado con 
colores); Muchacha de Marken, y Sauces y granja 
(lápiz). 1902: retrato del Sacerdote Van Straelen (pas- 
tel); 7 sit and look out (dibujo, ilustración 4 un poema 
de G. Whittman); El Canal del Rhin en Katwijk-sur- 
Mer (puntillista); La «freule» de Clifford (dibujo); 
Jopie Juriaan Kok (dibujo al lápiz); Enfermera (pas- 
tel); Hombre del pueblo (greda negra); Doncella leyendo 
(lápiz); La joven del libro (punta seca); Despertar 
(punta seca), y Bocetos para la Bolsa de Amsterdam 


Muchacha de la isla de Marken. Dibujo de Juan Toorop 


debe, como dice Vogelsang, 4 que el arte de Tooror | (lápiz negro y azul). 1903: Bocetos para la Bolsa de 


«experimentando y buscando sin cesar nuevos proce- 
dimientos y sufriendo las modas y las corrientes del 


los Granos; Annetje de Meester (greda negra); Descanso 
(aguada); Cordero y Gatos y Caballos (dibujos), Dama 
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acostada; Venelle a Domburg; Avenida soleada; Señores 
al sol y á la sombra; Otoño; Mujeres al sol y á la sombra; 
Lavandera; Doncella violinista; Dunas de Domburg; 
Bajo el encanto, y varios retratos (dibujos al lápiz, 
greda negra y pastel); En las dunas (óleo puntillado); 
Retrato de Madama B. (óleo) y retrato de M..R. Van 
Rees (óleo puntillado á la manera de Sognac-Rys- 
selberghe). 1904: Retrato de Madama W. v. Rees 
(lápiz realzado á la sanguina). En la Exposición Uni- 
versal de París (1900) ganó medalla de plata. Hay 
obras suyas en el Museo de Bremen y en el de Mesdag 
de La Haya. Uno de sus cuadros más notab'es es Las 
tres esposas. En 1905 convirtióse al catolicismo, y se 
dedicó desde entonces preferentemente al arte religio- 
so. De esta época es el Vía Crucis de la iglesia de 
Oosterbeeck. 

Bibliogr. W. Vogelsang, Jan Toorop, en L'arl 
Flamand et Hollandais (15 de Junio de 1904). 

TOOSA, f. Zool. (Thoosa Hancock.) Género de 
esponjas monaxónidas hadroméridas de la familia de 
les cliónidas, que perfora las conchas de los moluscos 
como el género Viva. Se encuentra en el océano Índico. 

TOOTING ó TOOTING GRAVENEY 
(Lower). Geog. Mun. del condado de Surrey (Ingla- 
terra), en la aglomeración de Londres, á unos 36 kms. 
ENE. de Guilford; est. (al S.) del f. c. de Streatham 
á Raynes Park. En sus cercanías se levanta Upper 
Tooting ó Tooting Bec, aldea á 1 km. NNE. del 
municipio precedente de Streatham, á 3 kms. de la 
ribera der. del Támesis; est. (Balham and Upper 
Tooting) del f. c. de Tulse Hill 4 Clapham Junction. 

TOOUE ó TOHOUÉ. Geog. Ald. del Dahomey 
(África Occidental Francesa), á 31 kms. ENE. de 
Abomey, en la rib. der. del Ouémé, tributario de la 
laguna de Porto-Novo. Es el lugar donde el general 
Dodds, en 1892, franqueó el río en su marcha sobre 
Abomey y donde estableció su base de aprovisiona- 
miento, protegido por los cañoneros. 

TOOW (VAN DER). Biog. Pintor y grabador holan- 
dés, llamado también Adrián Cabel ó Kabel, n. en 
Ryswyck en 1631 y m. en Lyón, probablemente el 
15 de Enero de 1705. Estudió en La Haya al lado de 
J. van Goyen, cuyo estilo se asimiló, y después de 
visitar parte de Holanda, partió para Roma hacia el 
año 1665, deteniéndose antes en Lyón. Residió algún 
tiempo en Roma, donde modificó y mejoró su colo- 
rido, y en 1668 fijó su residencia en Lyón, que ya no 
debía abandonar en lo sucesivo. Fué allí maestro del 
gremio en 1671, 1686 y 1687, y dejó una producción 
muy abundante, distribuída en muchas casas particu- 
lares de Lyón ó sus alrededores. Cultivó el paisaje, 
la marina, la naturaleza muerta, el retrato, los asun- 
tos mitológicos y los históricos. Grabó, además, al 
aguafuerte 65 planchas, de las cuales 57 son paisajes 
ó marinas y las restantes asuntos religiosos ó místi- 
cos. Obras: Paisaje italiano; Naufragio en la costa, y 
Diversiones aldeanas. 

TOOWONG. Geog. C. de Australia, en el Est. de 
Queensland; unos 10,000 h. Sit. cerca de Brisbane, del 
que viene á ser un arrabal. Est. f. c. 

" TOOWOOMBA. Geog. C. del Est. de Queensland 
(NE. de Australia), condado de Aubigny, á 90 kms. O. 
de Brisbane, en la vertiente occidental del Craigs 
Range, una de las cordilleras del Great Dividing Range, 
á oril. de un afl. der. del Condamine (cuenca del Mu- 
rray por el Darling); á 586 m. de altitud; est. del 
ferrocarril de Brisbane á Sydney; 23,394 h. en 1926. 
Molinos, sederías, fáb. de jabón, curtidos, fundiciones. 
Numerosas iglesias y escuelas, Hospital, Asilo para 
locos. TOOWOOMBA, ciudad bien construída, que se 
desarrolla rápidamente, se prolonga por medio de 
barrios y bonitas villas cercadas por jardines. Está 
en el centro de un distrito agrícola y vinícola. Se cuen- 
tan en su población unos 1,000 alemanes, que están 


TOOSA — TOPACIO 


principalmente ocupados en el cultivo de la vid. 
En los alrededores de ToowooMBA, en Harlaston, 
nació el explorador de Australia F. T. Gregory (m. en 
1888). 

TOP. m. Mar. Voz derivada del verbo inglés to 
stop, que significa parar, detener; se usa para precisar 
un instante determinado, al echar la corredera, tomar 
una altura, medir un ángulo, etc. Equivale también 
á para y forte. 

TOPA. com. Nombre dado en la India á los indi- 
viduos que nacen de la mezcla de las razas indígenas 
con los franceses, portugueses y holandeses. 

Topa. f. Juego. Los jugadores, en número de dos, 
tres, cuatro Ó más, se sitúan frente á una pared de la- 
drillo ó de piedra, que presente las menos asperezas 
posibles. Después de convenir el número de bolas que 
cada uno va á jugar, aquel á quien la suerte designe 
para tirar el primero, echa una de sus bolas contra 
el muro, la cual rebota y rueda un instante, antes de 
detenerse. El segundo jugador tira á su vez una bola 
contra la pared, calculando el choque de manera que 
al rebote venga á dar en la del primer jugador. Si lo 
consigue, recoge las dos bolas, que desde entonces le 
pertenecen, y á él le toca lanzar el primero contra el 
muro una bola, que el tercer jugador tratará de ganar 
de la misma manera. Si el segundo jugador no gana, 
sucédele el tercero, luego el cuarto, etc., hasta que sea 
tocada una de las canicas que están en juego. El que 
logra esta feliz jugada, recoge todas las bolas y juega 
el primero. Algunas veces sucede que nadie gana antes 
de que cada jugador haya lanzado el número de bo- 
las convenido; entonces el primer jugadorrecoge el pitón 
más lejano y lo echa contra la pared; el segundo imita 
su ejemplo, y la partida continúa así hasta que uno 
de los jugadores consigue tocar una de las bolas dis- 
persas por el suelo, victoria que le da el derecho de 
recoger todo el botín. j 

TopPaA. Mar. Voz anticuada que significa polea y 
motón de driza; también se usa para mencionar el mo- 
tón de tope. 

Topa. Geog. Chacra del Perú, dep. de Ancachs, pro- 
vincia de Cajatambo, dist. de Chiquián. 

TOPACARNERO (BANDERILLAS Á). Taurom. 
Suerte, hoy en desuso, muy parecida á la de bande- 
rillear al quiebro, pues en realidad se diferencia aquel 
modo de éste en que el quiebro se ejecuta en el instante 
de clavar, y no antes; por tanto, su mérito, teniendo 
en cuenta la dificultad, es mucho mayor. Aunque des- 
de hace muchos años no se ve clavar así, ha habido 
toreros en estos últimos tiempos que han banderillea- 
do al quiebro de un modo muy parecido al topacar- 
nero, por dejar llegar mucho y dar la salida casi en 
el instante de meter los brazos. 

TOPACIO. F. Topaze. — It. y P. Topazio. — In. 
Topaz. — A. Topas. — C. Topaci. — E. Topazo. (Etim. 
— Del lat. topazius, y éste del gr. topátzion.) m. Piedra 
fina, amarilla, muy dura, compuesta generalmente de 
sílice, alúmina y flúor. 

Topacio. Exég. bíbl. En el Sagrado Texto no es la 
piedra amarillo oro que lleva este nombre, sino la que 
los antiguos llamaban crisolita. Plinio (Historia natural, 
XXXVII, 32) alaba el bello matiz verde del topacio 
y distingue dos especies: el prasoide y el crisóptero, el 
segundo de los cuales se parece á la crisoprasa por su 
color, que es el del jugo del puerro. Generalmente se 
designa con el nombre de topacio de los antiguos una 
piedra de color verdoso ó verde amarillo. En el Tar- 
gum se la llama «la perla verde», que trae á la memoria 
el uriku asirio, la piedra verde, de reflejos amarillos, 
ó sea la crisolita. 

El topacio así entendido, se halla mencionado cua- 
tro veces en el Antiguo Testamento y una en el Nuevo. 
Es la segunda piedra del racional (Exod., XXVIII, 17). 
En la enumeración de las piedras del racional conserva 
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topacio el mismo orden de colocación 
(De bello jud., V, 7). El topacio figura entre las pie- 
dras preciosas que adornaban los vestidos del rey de 
Tiro. Job lo nombra como piedra de gran valor, diciendo 
(XXVIII, 19): «La posesión de la sabiduría vale más 
que las perlas; el topacio de Etiopía no la iguala.» El 
topacio se halla asimismo en el Apocalipsis (XXI, 20), 
donde se le cita como uno de los fundamentos de la 
Jerusalén celeste; pero en lugar de ocupar el segundo 
lugar, como en el racional, ocupa el noveno. 

Bibliogr. J. Braun, Vestitus sacerdotum hebraeo- 
rum (Leyden, 1680). ree Me: , 

Topacio. Mineral. Crisolito, melicriso, piralita, piro. 
fisalita, alúmina fluatada y picnila. Denominación 
dada por Plinio. (V. lám. PIEDRAS PRECIOSAS, figs. 1, 
2 y 3). Fluosilicato alumínico, cuya fórmula es 


SiO,Al/(Fe,OH)», 6 bien SiO¿FI,Al, 


Josefo para el 


según otros 
nSi0¿Al, + (SiA1,Fl;5) 


Los análisis más dignos de crédito dan los siguien- 
tes números para 100 partes: ácido silícico, de 22 4 25; 
sesquióxido de aluminio, 54 á 58; silicio, de DA: 6,5, y 
flúor, de 14 á 17,8. Un topacio del Brasil estudiado 
minuciosamente por Sainte-Claire-Deville y Fouqué 
dió los siguientes números, no desacordes de los apun- 
tados: ácido silícico, 25,1; sesquióxido de aluminio, 
53,8; silicio, 5,8, y flúor, 15,7, Varias fórmulas se han 
propuesto para representar la composición química 
del fluosilicato de aluminio; así, mientras unos admi- 
ten el símbolo Al,Si(OFly)5, otros la representan de 
este modo, que es casi la misma cosa, partiendo de 
la equivalencia perfecta entre O y Fl,, 4 saber 


5(A1,Si0) + ALSiFlo 
la fórmula más probable y admisible es, sin embargo, 
SiO 4(Al,Fl,1V 
pues aunque la proporción de flúor determinada en 
los análisis es menor, en general, de la exigida por la 


teoría en la fórmula, para ser exactas Sus relaciones 
con los elementos, en un análisis debido á Etaedelor 
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se ha encontrado un 26,68 por 100 de flúor, exacta- 
mente el número teóricamente necesario para estable- 
cer, con las mayores garantías de acierto, la fórmula 
que se ha puesto como más admisible. El flúor lleva 
siempre mucha ventaja al hidroxilo; en las variedades 
más pobres de flúor la relación Fl: OH es de 3:1, 
mientras que las variedades más ricas representan la 
combinación SiO¿Al,Fl,, casi pura. Es á ésta que son 
tomadas las relaciones paramétricas indicadas. Cuan- 
do el tenor en OH aumenta, el eje a aumenta, mien- 
tras que c disminuye. Esta gema ó piedra preciosa 
compuesta de fluosilicato de aluminio SiO¿(FIA ),” 
cristalizado en el sistema ortorrómbico. Como indicó 
S. L. Penfield y J. C. Minor (American Journal Sc., 
47, 387, 1894), el flúor (15,48-20,37 por 100), es re- 
emplazado isomórficamente por el hidróxilo (0,18-2,50 
por 100, demostrado por el análisis), de modo que la 
fórmula se convierte en Si0¿(F,HO)Al,/% y química- 
mente se pueden distinguir un fluotopacio y un hidro- 
fluotopacio. Aunque estas dos variedades muestran 
ligeras diferencias en su densidad (3,574 la primera, y 
3,523 la última), y en sus constantes ópticas, la dis- 
tinción no es de importancia práctica. Este mineral 
es muy resistente á los ácidos y sólo desprende agua 
4 un calor intenso. Se presenta el topacio, por lo co- 
mún, como cristales en rocas graníticas y está asocia- 
do con frecuencia á menas de estaño. Un carácter im- 
portante es la perfecta exfoliación que presenta en 
una dirección perpendicular al prisma. Los cristales 
pueden ser obscuros y opacos, 6 más frecuentemente 
claros y transparentes é incoloros, azulados, verdo- 
sos, amarillos 6 rosas. Los cristales de color amarillo 
vinoso, del Brasil, se vuelven rosados cuando se calci- 
nan topacios quemados. La mayoría de estas piedras 
preciosas vienen del Brasil y Rusia, pero se hallan 
también en otros muchos países. El topacio incoloro, 
cuando está tallado, se confunde algunas veces con el 
diamante, y mucho cuarzo amarillo (topacio dental) 
circula como topacio legítimo. El corindón amarillo, 
de más valor, se conoce con el nombre de topacio 
oriental. 

Los caracteres distintivos de éstos se indican en el 
siguiente cuadro: 


a dad Cuarzo Corindón 
Topacio verdadero | (Topacio occidental) | (Topacio oriental) 
A AAA _ Q EE <A A 
A rr pett SiO,(FAD), SiO, Al¿Os 
pea ad NA AR E Ortorrómbico Remboédrico Romboédrico 
ARA AA OE: 3,55 2 eN gi 
O, 8 
ad A eE 1,61 - 1,63 1,54 - 1,55 1,76 - 1,77 


Índices de refr....--+»*::- A ad 


Cristaliza en el sistema rómbico (figs. 1, 2 y 3) 
RA= 0,5285 : 1 :0,4769; 110 :110 = 12417” 111:111 
= 141? (Kokscharoff.) Cristales columnares, Á veces 


con gran riqueza de caras; son frecuentes (fig. 1) 
M= 110; 1=120; 0=111 (fig. 2 con P= 001; 
n =021. estas combinaciones suelen agregarse 


923, 221 y 243. Exfoliación perfec- 
ta según 001. Algunos cristales son 
en apariencia hemimorfos; pero no 
deben considerarse como tales por no 
revelarse el fenómeno con las figu- 
ras de corrosión, ni responder tam- 
poco á los caracteres eléctricos. Co- 
lor amarillo melado 6 verdoso; brillo 
vítreo. Dureza, 8; peso específico, 
3,4 4 3,6. Por la acción del calor ó 
por frotamiento se electriza negati- 
vamente, habiendo variedades (las 
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29 V= 65414 Mm= 1,613; 1g = 1,621; Mp = 1,611. 
Plano de los ejes ópticos paralelo á 010. Preséntase el 
topacio cristalizado en formas pertenecientes al siste- 
ma rómbico; el prisma ortorrómbico que los consti- 
tuye está siempre combinado con un bisel, cuyas caras 


tienen ordinariamente eran extensión: las cúspides 


000 


Fic. 1 


Principales formas cristalinas del topacio 


hialinas) que conservan dicha electricidad bastante | suelen estar terminadas por uno 6 varios octaedros, 


6 veinticinco horas. Anisótropo 


tiempo, hasta veinte 
2 E= 7132 - 12030; 


biáxico con signo positivo; 


y en ocasiones vense cambiadas por una especie de 
cúpula de variable desarrollo; en los cristales no siem- 


29% 


pre existe la base, sin estar substituída por ningún 
otro elemento de continuo cristalino; sus caras apare- 
cen estriadas constantemente en dirección vertical; 


Fic. 2 


el poliedro molecular es hemieje, fenómeno que 1m- 
plica el hemimorfismo. Deben distinguirse, tratán- 
dose del mineral que nos ocupa, cómo existen en sus 
formas ciertas diferencias, indicadas por su proceden- 
cia Ó lugar donde yacen; así, puede observarse que los 
cristales de topacio del Brasil tienen un solo apunta- 
miento y están alargados en un sentido paralelo al eje 
del prisma, mientras que los procedentes de Siberia 
tienen la base en otra forma y su alargamiento es mu- 
cho menor. Jón una dirección se exfolian muy bien y 
con grandísima facilidad todos estos cristales, y es 
notable, según Lapparent, que tal exfoliación coexista 
con las caras notadas, g3, á veces con mayores desen- 
volvimientos que las otras caras notadas con la letra m, 
formando así entre ellas un ángulo casi recto, lo cual 
da á ciertos ejemplares de topacio toda la apariencia 
de una simetría cuadrática; tal acontece, siendo de 
ello magnífico ejemplo, con ciertos cristales proceden- 
tes de Siberia, notables á causa de su color azul ver- 
doso, al cual deben su nombre de agua marina oriental, 
variedad rarísima y en extremo apreciada. El topacio 
es de estructura compacta, hojosa y bacilar, con frac- 
tura concoidea y también desigual en ocasiones; su 
brillo es especialmente vítreo y también resinoso, muy 
notable é intenso; el color es variable; los hay, y es 
lo general, de color amarillo claro y amarillo de miel; 
vense algunos ejemplares parduscos y rojizos, y aun 
negros; son los azulados de Siberia y los hay incolo- 
ros, llamados por esto gota de agua; en general, en los 
topacios alemanes domina el color amarillo y en los 
brasileños suele haberlos de tonos distintos y muy va- 
riables; suele ser transparente el mineral que se des- 
cribe cuando está bien cristalizado; por lo común 
preséntase sólo translúcido, ó es opaco enteramente; 
pulverizase sin gran trabajo, pues califícase entre los 


Fic. 3 
Topacios amarillos de José-Correa y de Ouro-Preto (Brasil) 


minerales agrios; su raya es blanca, como el polvo; la 
variación de este carácter está enlazada con la proce- 
dencia del fluosilicato de aluminio que estudiamos, y 
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relaciónase con las substancias extrañas que en los 
cristales hacen papel de materias colorantes. Es ca- 
rácter de los cristales de topacio la doble refracción 
con carácter y signo positivo y dos ejes; calentado 
á temperatura no muy elevada cambia de color, ad- 
quiriendo otros tonos y propiedades eléctricas, por lo 
cual dícese que es piroeléctrico. La electrización del 
mineral que describimos es un curiosísimo fenómeno 
digno de minucioso examen, pues se observa que el 
cristal electrizado adquiere la polaridad eléctrica. En 
este respecto, Riess y Rose dicen que se forman polos 
centrales y polos exteriores, y Friedel, abundando en 
las mismas ideas, admite la existencia de un eje cuya 
dirección es paralela á la del eje del cristal, y no fal- 
tan observadores para quienes es ésta una hemiedria, 
fundándose en que los apuntamientos terminales ja- 
más se presentan iguales ni dispuestos de la misma 
forma y manera. 

Por vía seca, el mineral, reducido 4 polvo y proyec- 
tado sobre las ascuas, fosforece emitiendo luz bastante 
viva; calentado al soplete no se funde, pero puede 
cambiar de color adquiriendo hermosos tonos rojos y 
violados y convirtiéndose en la piedra preciosa deno- 
minada lopacio quemado, de bastante valor y aprecio 
en la joyería; si la temperatura es suficientemente 
elevada y se sostiene durante algún tiempo, iníciase 
la descomposición, observándose una pérdida de fluo- 
ruro de silicio en tanta mayor cantidad cuanto es más 
elevada dicha temperatura; operando en el tubo abier- 
to usado en éstos, y con la sal de fósforo por reactivo, 
pueden apreciarse todos los caracteres distintivos del 
Flúor; con el nitrato de cobalto, empleando el mineral 
reducido á polvo muy fino, produce las reacciones de 
la alúmina; en las mismas circunstancias disuélvese 
algo en la sal de fósforo fundida, y en la perla obtenida 
puede verse, aunque no con mucha claridad, el fenó- 
meno del esqueleto silíceo. Por vía húmeda, como se 
trata al cabo de un fluoruro, es atacable por el ácido 
sulfúrico con bastante facilidad, particularmente en 
caliente, y se desprende en este caso gas ácido fluorhí- 
drico, pero en pequeña cantidad, que ataca al vidrio 
por formación de fluoruro de silicio; el ácido fluorhí- 
drico se desprende en mayor cantidad cuando se funde 
el topacio con el fosfato sodo-amónico (sal de fósforo), 
produciendo á la par el esqueleto silíceo; la alúmina 
se descubre porque, después de fuerte calcinación con 
el carbonato sódico al dardo del soplete y con el ni- 
trato cobaltoso, produce coloración azul característica. 

Varias denominaciones de topacio: 

Topacio ahumado. Cristal de roca pardo obscuro. 

Topacio de Bohemia ó falso topacio. Cuarzo hialino - 
amarillo. V. CUARZO. 

Topacio de Escocia y de España. V. CAIRNCORM. 

Topacio de gota de agua. Especie de topacio del 
Brasil, muy claro, incoloro, y que tiene el brillo del 
diamante. Se encuentra en fragmentos redondos en 
el lecho de los ríos y en medio de una aglomeración 
semejante al cascajo de las minas de oro. 

Topacio de Hinojosa. Cristal de roca amarillo. 
V. CUARZO. 

Topacio de la India. Topacio amarillo azafranado. 

Topacio del Brasil. Variedad de topacio muy esti- 
mada en el comercio; generalmente es de color amari- 
llo subido que tira á anaranjado, pero se encuentran 
también algunos ejemplares que lo tienen rojo de púr- 
pura, rosa y violeta. 

Topacio de Sajonia. Topacio de color amarillo de 
paja 6 blanco amarillento, cuyos cristales son poco 
volunrinosos. 

Topacio de Salamanca. V. Topacio de Hinojosa. 

Topacio de Siberia. Topacio de color verde azula- 
do, que se encuentra en los Montes Urales agrupado 
con los cristales de cuarzo negro, y que tiene por ganga 
un granito gráfico, ¿ura 
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Topacio falso. V. Topacio de Bohemia. 

Topacio occidental. V. CUARZO. 

Topacio oriental. Así es llamado el sesquióxido de 
aluminio anhidro y cristalizado cuando se halla teñido 
de amarillo con tonos más Ó menos claros; cristaliza 
en formas referibles al sistema romboédrico; es cuerpo 
raro, que nunca se presenta en grandes cristales, y 
constituye piedra preciosa de bastante precio. 

Topacio pirofisalito. Variedad de topacio que se 
encuentra en masas ó cristales informes de color blan- 
co ó verdoso, asociados al talco y á la fluorina en me- 
dio del granito. Esta variedad no adquiere por el calor 
las propiedades eléctricas. 

Topacio quemado. Constituye una modificación del 
color del fluosilicato de aluminio, y consiste en cambiar 
su tono amarillo en coloración rojoviolada, á cuyo fin 
los cristales de topacio colocados en un crisol se ca- 
lientan á temperatura bastante elevada, pero insufi- 
ciente para iniciar siquiera la descomposición del mi- 
neral. Cuando éste queda intacto, sin resquebrajarse 
ni presentar hendeduras de ningún género, su valor 
aumenta en razón de la intensidad del color adquirido. 

Aplicaciones. Las variedades cristalizadas y lím- 
pidas tienen valor en Joyería. Tuvo importancia far- 
macéutica y medicinal; era uno de los cinco fragmen- 
tos de piedras preciosas, y se creyó útil para combatir 
la hemorragia y epilepsia. 

De todas las piedras preciosas empleadas en las artes 
de la joyería, no es el topacio la de más valor actual- 
mente, mas está llamada á serlo atendiendo, de una 
parte, á la dificultad de su síntesis y 4 lo fácilmente 
que se reproducen otras piedras preciosas partiendo 
de corundo incoloro. Lábranse los topacios en facetas 
de varias figuras, cuadradas, ovales, redondas, y para 
facetarlas se emplea la rueda diamantada, pulimen- 
tando con la de cobre ordinario y trípoli de Venecia 
empapado en ácido sulfúrico; los del Brasil requieren 
otra especie de trabajo: lábranse sobre la rueda de 
plomo con esmeril, y en su pulimento se usa el trípoli 
blanco ó el de Venecia; de todos modos, y. siguiendo 
la regla general del trabajo de las demás piedras pre- 
ciosas, se procura no destruir la cristalización; antes 
bien, han de descubrirse todas las bellezas de la forma 
cristalina, realzándolas con el pulimento, que tanto 
contribuye al brillo en esta clase de minerales. Á pesar 
de su fragilidad, el topacio se trabaja mejor que el 
diamante, siendo menos difícil seguir las facetas de 
los cristales sin perjudicar á su conjunto, y conservar 
los apuntamientos, á veces sumamente complicados. 

En el comercio se distinguen tres variedades prin- 
cipales de topacio: del Brasil, de Siberia y de Sajonia. 


_(V. PIEDRAS PRECIOSAS. Ind. y Comer., vol. XLIV, 


páginas 701 4 723 y las figuras 1, 2 y 3 de lámina espe- 
cial policromada). 

Yacimientos. Los topacios (silicato de alúmina 
fluorado = 3AISi + Al,Fl) son amarillos (Brasil) ó 
rojos; se les da un tinte quemado calentándolos en un 
baño de arena ó de cenizas. 

Se- halla el topacio en las granulitas (Alabaschka, 
cerca de lekaterinenburgo, en el Ural; Montes Adun- 
Tschilon, en Siberia; Montes Ilnianos, Rozena, en Mo- 
ravia; Mourne-Mountains, en Irlanda); en los filones 
estanníferos (Altemberg, Zinnwald y Geyer). En Boa- 
Vista (Brasil) se encuentran topacios y euclasias (sili- 
cato de glusina) con esmeraldas, en pizarras micáceas. 
Los aluviones diamantíferos de Minas Geraes y las 
arenas auríferas de Sanarka, de Ceylán, dan igual- 
mente topacios muy bellos. Las pegmatitas «ontienen 
á menudo cristales microscópicos de topacio (Mon- 
tebras). 

El topacio yace en los terrenos antiguos sobre el 
granito, gneis ó sirviéndole de ganga la pegmatita, 
formando la roca que los alemanes llaman Topasfels; 
otras veces se asocia á la casiterita, wolfram, cuarzo, 
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esmeralda, etc., en los aluviones procedentes de detri- 
tos del arcaico y á veces diseminado en las rocas clo- 
ritosas; en los Montes Urales, Villarrica (Brasil), Sajo- 
nia, Escocia, etc. En España está citado en Buitrago 
(Madrid) y Sallent (Huesca). Los antiguos geógrafos 
han citado repetidas veces esta gema como existente 
en localidades españolas; pero hay que tener presente 
que se refieren al falso topacio 6 de Hinojosa, de que 
nos hemos ocupado tratando de las variedades de cuar- 
zo fanerocristalino. El topacio ha sido mencionado 
por Lacroix como acompañante de la fluorita de Sallent 
(Huesca). Breithaupt ha citado esta gema como exis- 
tente en España, dando como localidad Buitrago, 
junto á Burgos, cuyo error geográfico basta para qui- 
tar toda importancia á esta indicación. En Portugal, 
según P. Gomes, se conoce de la Serra da Freita (Arou- 
ca). Hállase el topacio en el gneis y en el granito, sien- 
do sus asociados la turmalina, mica y esmeralda, asi 
como también el apatito, fluorina y casiterita, porque 
suele hallarse en criaderos de estaño, en las rocas tal- 
cosas y en los micasquistos; unido á la turmalina, al 
cuarzo y á la arcilla denominada litomarga, consti- 
tuye una verdadera roca, á la cual Haiúy denominaba 
topazoblona. Proceden del Ural los mejores y más 
grandes ejemplares, y vienen de cerca de Miask ó de 
los Montes Adoutchelon, en las inmediaciones de 
Nertchinsk; frecuentemente tienen color azulado de 
regular intensidad, y á veces presentan los tonos ama- 
rillos del vino blanco, mas son poco persistentes, en 
cuanto no tardan en desaparecer, si los ejemplares 
están sometidos á las acciones de la luz. Los topacios 
del Brasil yacen siempre en una arcilla litomarga y 
en el talco; su color es amarillo pardo bastante pro- 
nunciado é intenso, y préstanse á ser quemados, con 
lo cual adquieren magníficos tonos rojizos y violados 
permanentes; de ordinario su color, después de calen- 
tado en crisoles á elevada temperatura, aunque no 
tanto que se inicie su descomposición, es rojo violáceo, 
no siempre uniforme, en cuanto en diversas partes de 
un cristal incoloro suelen verse zonas amarillas irregu- 
lares y distribuidas sin ningún género de uniformidad. 

los topacios rodados de la misma procedencia lláma- 
seles Gotas de agua, porque son incoloros y de una 
transparencia perfectísima. Hay varios ejemplares del 
mineral que estudiamos en cuya masa existen cavida- 
des conteniendo líquidos desprovistos de todo color; 
dáseles los nombres de brewstolina y criptolina. En 
Sajonia se ha notado una seudomorfosis del topacio 
en un caolín. Proceden los buenos ejemplares usados 
en joyería, donde tienen bastante valor, considerán- 
dose piedra preciosa susceptible de buena talla y puli- 
mento, en particular después de haber sido quemados, 
del Brasil y de Siberia, habiéndolos también muy bue- 
nos en Sajonia, Inglaterra y Suecia, donde son objeto 
de prósperas explotaciones, siempre fructuosas y de 
cierta importancia. 

No son notables ni numerosos los minerales agrupa- 
dos con el fluosilicato de aluminio que se ha descrito, 
ni tampoco á su composición química refiérense otras 
especies mineralógicas halladas en diversos terrenos 
y rocas, al punto de encontrarse sólo dos minerales, 
los cuales son en realidad meros estados particulares 
del fluosilicato examinado, producidos por condicio- 
nes especiales de los yacimientos y no atendiendo á 
otros caracteres más individuales; son los cuerpos de 
referencia la picnita, un topacio dotado del color ama- 
rillo de la paja, alguna vez violeta, pero es muy raro 
con este tono; preséntase constituyendo prismas an- 
chos adosados unos á otros en el sentido de su longi- 
tud; es gráfil y translúcido, teniendo un peso especí- 
fico representado en el número 3,5; y la pirofisalita, 
cuyos cristales, por lo general de gran tamaño, son 
opacos, tienen color blanco verdoso y hállanse conti- 
nuamente recubiertos por hojuelas de mica; tampoco 
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es raro verlo formando cantos rodados; su principal 
o está en Fimbo (Suecia), procedencia de 
os mejores ejemplares. Fuera de los dos cuerpos cita- 
dos no existen otras variedades de topacio, pues no 
han de considerarse tales ni el cuarzo amarillo ó falso 
topacio, ni otros cuerpos en los cuales el análisis de- 
termina la presencia del flúor en la molécula de algu- 
nos silicatos aluminosos bien caracterizados. 
Síntesis, Su reproducción artificial, muchas veces 
intentada desde los comienzos de la síntesis minera- 
lógica, y nunca llevada á feliz término hasta 1896, 
gracias á las investigaciones hechas respecto de las 
acciones del gas fluoruro de silicio sobre los silicatos 
de aluminio cristalizados y productos de síntesis, es 
por lo que la reproducción artificial había sido objeto, 
antes de ahora, de muchas investigaciones experimen- 
tales. Hace setenta años, al consagrarle el sabio Dau- 
brée uno de sus mejores trabajos, no se había conse- 
guido cristalizar el fluosilicato alumínico hasta las 
interesantes investigaciones de Reich, llevadas á cabo 
en 1896 con éxito y magníficas consecuencias para la 
ciencia, porque de ellas dedúcese el conocimiento de 
las acciones del fluoruro de silicio sobre las mezclas 
de ácido silícico y sesquióxido de aluminio y el método 
general para obtener cristalizados los silicatos de alú- 
mina, y las acciones del ya citado fluoruro de silicio 
sobre estos productos, operando siempre á la tempe- 
ratura correspondiente al rojo vivo, sostenida durante 
tiempo variable. Todos estos puntos abarca el estu- 
dio experimental de referencia, que merece ser cono- 
cido con algunos pormenores esenciales, siquiera por 
referirse á todo un grupo de especies mineralógicas, 
al cual sirve de tipo el topacio; dichas especies resis- 
tíanse á ser reproducidas en los laboratorios, haciendo 
fracasar los intentos de síntesis, pues parecían insufi- 
cientes los métodos generales conocidos, ya que se 
ignoraban las funciones químicas del flúor puro y las 
acciones de algunos de sus compuestos gaseosos, dadas 
ciertas condiciones experimentales particulares. Punto 
de partida fueron los clásicos y no muy concluyentes 
experimentos de Daubrée, quien operaba calcinando, 
á la temperatura correspondiente al rojo, el sesqui- 
óxido de aluminio en una corriente de gas fluoruro de 
silicio; creía dicho profesor haber reproducido de esta 
manera el topacio; pero H. Sainte-Claire-Deville, sin 
negarlo en ansoluto, afirmaba que si pod'a haberse 
formado, en aquellas condiciones experimentales, cor- 
tísima proporción de fluosilicato de alúmina, estaba 
mezclado con productos extraños, de tal modo, que se 
había analizado una verdadera mezcla en la cual era 
un elemento, y no de los más abundantes sin duda, el 
cuerpo cuya síntesis habíase intentado; teniendo pre- 
sentes estos hechos es como se afirma la insuficiencia 
de las reacciones efectuadas entre la alúmina y el gas 
fluoruro de silicio, y se apela, por consiguiente, á otro 
medio más en consonancia acaso con la composición 
química de los topacios naturales, y de ahí vienen los 
nuevos procedimientos, reducidos, en último término, 
á hacer actuar el mismo fluoruro de silicio sobre mez- 
clas de alúmina y sílice á elevada temperatura ó sobre 
silicatos de alúmina cristalizados y á su vez producto 
también de operaciones sintéticas bien conocidas, gra- 
cias á la nueva labor experimental, Preocupóse Reich 
de obtener la mezcla de ácido silícico y sesquióxido 
de aluminio lo más homogénea é íntima posible. Opera 
mezclando una lejía de sosa eáustica con una disolu- 
ción acuosa de silicato sódico puro, y el álcali ha de 
ser empleado en tales proporciones que en el líquido 
resultante debe haber disuelto un silicato de sodio 
cuya composición ha de hallarse representada en la 
fórmula 3Naz0,Si0,. Por separado tiénese hecha una 
disolución acuosa y valorada de sulfato de aluminio, 
la cual va mezclándose poco á poco con la primera 
obtenida en la forma dicha, hasta convertir en sulfato 
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sódico toda la sosa en ella contenida. En el seno del 
líquido prodúcese de este modo abundante y volumi- 
noso precipitado blanco, el cual se reúne calentando 
un poco y antes que alcanzara la temperatura de la 
ebullición; procédese luego á lavarlo todo lo mejor 
posible, primero por decantación, cosa facilísima, pero 
al final de las lociones, siempre muy largas y repeti- 
das, como se trata de un cuerpo en estado sólido, se 
hace preciso terminar su lavado poniéndolo en agua en 
un dializador ordinario; el producto recogido se deseca 
bien y luego se calcina durante largo tiempo á eleva- 
dísima temperatura; se deja enfriar, pulverizase luego 
tan fino como se pueda y se somete á nueva calcina- 
ción todo lo enérgica posible, y así consíguese un polvo 
blanco, finísimo, nada áspero al tacto y muy seco. 
La substancia obtenida colócase en una navecilla de 
platino, que ha de introducirse en un tubo de porcela- 
na forrado interiormente también de platino; hecho 
esto, procédese 4 hacer pasar la corriente de gas fluo- 
ruro de silicio, cuyo cuerpo ha de estar muy seco y 
enteramente privado de ácido fluorhídrico, y esto con- 
síguese haciendo que, antes de llegar al aparato, atra- 
viese una columna formada con fragmentos de sílice, 
de regular tamaño; cuando ha sido expulsado del apa- 
rato se calienta el tubo hasta llegar á la temperatura 
del rojo vivo, y ha de sostenerse por tres horas, al cabo 
de cuyo tiempo se deja enfriar sin que cese el paso de 
la corriente gaseosa; operando en tales condiciones 
obsérvase cómo la masa contenida en la navecilla de 
platino vuélvese microcristalina, notándose, al propio 
tiempo, que la cantidad de fluoruro de silicio absor- 
bido alcanza á 43 por 100. El producto de esta opera- 
ción es del todo insoluble en el agua; no le atacan los 
ácidos minerales enérgicos, si se exceptúa el sulfúrico, 
que lo hace con extremada lentitud estando muy con- 
centrado é hirviendo; empleando el microscopio lógra- 
se ver cristales pequeñísimos, apenas diferenciados 
unos de otros, birrefringentes y sin duda alguna róm- 
bicos. Queriendo Reich asegurarse haber obtenido el 
topacio sintético, procedió al análisis de los productos 
recogidos, valiéndose de un método aplicable del mis- 
mo modo á los silicatos de aluminio fluoríferos. El pro- 
cedimiento, bastante riguroso, fué el atacar, en el cri- 
sol de plata usado para los ensayos ordinarios de los 
silicatos, una parte del cuerpo recogido y sacado de la 
navecilla de platino con 4 ó 6 partes de sosa cáustica 
purísima y perfectamente deshidratada; bastan unos 
cuantos minutos para que el silicato se disuelva sin la 
menor pérdida de substancia; trátase en seguida por 
el agua, y el líquido resultante pónese en una cápsula - 
de platino bastante grande, y por medio de un tubo 
dispuesto para el caso se insufla durante bastante tiem- 
po una corriente de anhídrido carbónico; el líquido así 
carbonatado se concentra mucho evaporándolo, y 
luego añádesele gran exceso de carbonato amónico, 
para tornar de nuevo á evaporarlo más todavía; de 
este modo fórmase un precipitado abundante y volu- 
minoso, constituido por la sílice y la alúmina; sin se- 
pararlas y manteniéndolas en suspensión en el líquido 
carbonatado concéntrase más que en las operaciones 
anteriores, añadiéndole gran exceso de una disolución 
saturada de carbonato amónico para evaporar todavía 
otra vez, mas cuidando de que la temperatura no sea 
muy.elevada y el calor se mantenga suave, sin que los 
líquidos lleguen por ningún estilo á hervir; el trata- 
miento por carbonato amónico ha de repetirse dos 6 
tres veces, y al cabo de ellas es cuando se recoge el pre- 
cipitada, sobre un filtro, después de haberlo tratado 
con agua caliente, para ser allí lavado con disolución 
de carbonato-amónico; en dicho precipitado está todo 
el ácido silícico y todo el sesquióxido de aluminio en 
el más perfecto estado de pureza; se deseca y calcina, 
procediendo luego á atacarlo por el carbonato sodo- 
potásico, lo cual ofrece la ventaja de poder hacer las 
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ulteriores separaciones de la alúmina y de la sílice, 
empleando los procedimientos habituales en las opera- 
ciones analíticas. En el líquido filtrado al separar el 
precipitado obtenido por medio del carbonato amónico 
reside todo el flúor en estado de fluoruro de sodio; se 
evapora con el fin de eliminar cuanto carbonato amó- 
nico pudiera contener; se acidula después por el ácido 
acético, y añádesele agua de cal filtrada hasta lograr 
su completa saturación; concéntrase entonces el líqui- 
do y el flúor precipítase constituyendo fluoruro de 
calcio, acompañándole un poco de carbonato del mismo 
metal, de cuyo carbonato privasele tratándolo con 
ácido acético poco concentrado; sólo resta ya pesar el 
fluoruro de calcio, para tener completo el análisis del 
fluosilicato de aluminio. De la acertada aplicación del 
método descrito pasa el análisis del cuerpo obtenido, 
haciendo actuar á la temperatura del rojo vivo el gas 
fluoruro de silicio sobre una mezcla íntima de sílice y 
alúmina, y á costa de ensayos repetidos obtiénense 
resultados numéricos de cierta importancia, en cuanto 
contiénese en ellos la composición química del cuerpo 
generado en un experimento ingenioso, mediante el em- 
pleo de un agente mineralizador, cuyas funciones per- 
miten apelar á los novísimos procedimientos de la sín- 
tesis mineralógica, con objeto de reproducir una especie 
que hasta aquí había resistido á todos los otros, ha- 
ciendo infructuosos los trabajos realizados con aquel 
intento, mas no estériles los estudios experimentales 
llevados á cabo sin resultados positivos. El producto 
obtenido por Reich contenía: 42,24 de ácido silícico, 
44,54 de sesquióxido de aluminio y 22,05 de flúor, 
cuyos números suman 108,84; descontando de esta ci- 
ira el oxígeno correspondiente á la sílice y á la alúmina, 
que es 9,28, queda en 99,56. He aquí ahora, para com- 
parar los números referentes á la composición de un 
topacio natural, conseguidos empleando igual método 
analítico: ácido silícico, 32,08; sesquióxido de alumi- 
nio, 56,90; flúor, 18,11, cuyos números hacen un total 
de 107,09, del cual hay que restar el oxígeno correspon- 
diente á los primeros componentes, 7,66, quedando, 
por tanto, sólo en 99,43. 

Respecto de la síntesis del fluosilicato de aluminio, 
se tenía casi la evidencia de que en el producto obtenido 
existía realmente topacio, siquiera fuese en cristales 
“microscópicos, mezclados con substancias extrañas á 
ellos, pero de composición química bastante parecida 
ó semejante. Algo habíase adelantado, pero el proble- 
ma no era resuelto, y podría darse por cierta la forma- 
ción de un fluosilicato alumínico, siempre que en las 
condiciones experimentales descritas reaccione el gas 
fluoruro de silicio sobre la mezcla 6 combinación de la 
sílice y la alúmina. El buen éxito de los primeros en- 
sayos impulsó á otros nuevos, con el deseo de prepa- 
rar el topacio artificial en cristales mayores y mejor 
definidos, y á fin de lograrlo se ha substituído la primi- 
tiva mezcla amorfa con silicatos de aluminio cristali- 
zados y artificiales. Había un precedente, utilizado por 
Reich como fundamento de su método general para 
reproducir los silicatos de aluminio cristalizados, que 
consistía en los experimentos debidos á Fremy y Feil, 
de resultados dudosos, relativos 4 la síntesis del sili- 
cato alumínico llamado distena, cuya composición se 
expresa en la fórmula Al,O,SiO,, obtenida fundiendo 
ácido silícico con fluoruro de aluminio, en cuyo' caso 
fórmase el silicato de este metal, desprendiéndose 
fluoruro de silicio, cuyo cuerpo quizá interviene en la 
reacción en forma no determinada en aquel entonces. 
Se interpretaron los fenómenos acaecidos conforme se 
expresa en esta ecuación química, aunque los resulta- 
dos considéranse, por lo menos, dudosos actualmente: 


2A1,Fl, + 55i0, = 3SiFl, + 25i0,Al, 


Sea ó no esto fiel expresión de la verdad, resulte 6 no 
generada la distena en los experimentos aquí recor- 
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dados y practicados hace algunos años, tienen, cuando 
menos, el valor de haber servido como fundamento de 
los novísimos trabajos. Á fin de conseguir los silicatos 
de aluminio cristalizados y en condiciones de servir 
para la síntesis ulterior del topacio, procedía Reich 
haciendo primero una mezcla todo lo más íntima posi- 
ble de sílice pura con fluoruro de aluminio, y algunos 
cientos de gramos de ella poníalos en un crisol de biz- 
cocho de porcelana metido dentro de otro de barro 
refractario, y se calentaba la mezcla al fuego de un 
buen horno de fábrica, á temperatura muy elevada y 
sostenida, según los casos, de doce á veinticuatro horas 
seguidas; terminada la reacción, recógese en el interior 
del crisol una masa, toda ella de estructura cristalina, 
pero que está formada de dos productos distintos y á 
primera vista diferenciables; uno de ellos hállase cons- 
tituyendo finas agujas y también hermosos prismas 
ortorrómbicos; estos cristales, abundantes sobre todo 
en la superficie y en las paredes del crisol, y reunidos 
constituyendo magníficas geodas, son del silicato alu- 
mínico llamado andalucita, cuya composición química 
está representada por la fórmula; Al,0z, SiO); el otro, 
dominante en la parte más interior de la masa crista- 
lina, hállase constituído por laminillas hexagonales de 
corundo ó sesquióxido de aluminio; la separación de 
estos dos cuerpos se hace á mano, con auxilio de una 
lente, recogiendo en particular los fragmentos ricos de 
andalucita, que son los destinados á ser sometidos á 
nuevas metamorfosis. Consagrada la última parte de 
las investigaciones de Reich al estudio de las acciones 
del fluoruro de silicio sobre los silicatos de aluminio 
cristalizados, en ella contiénese el pormenor de la sín- 
tesis del topacio, para cuya realización ha sido preciso 
todo el trabajo anterior, deducido de dos experimentos, 
cuyo resultado túvose por incierto: el de Daubrée, rela- 
tivo 4 la reproducción artificial del fluosilicato alumí- 
nico, actuando á la temperatura del rojo el fluoruro 
de silicio sobre la alúmina, y el de Fremy y Feil, prac- 
ticado con intento de conseguir la distena, fundiendo 
juntos ácidos silícico y fluoruro de aluminio; y véase el 
poder y la eficacia de los métodos, cuando partiendo 
de datos no muy seguros y necesitados de comproba- 
ciones puede alcanzarse un fin positivo. Los fragmen- 
tos de andalucita cristalizada, separados del corundo, 
puestos en un tubo de porcelana forrado interiormente 
de platino, y antes reducidos á finísimo polvo, se cal- 
cinan, á la temperatura correspondiente al rojo vivo, 
en una corriente de fluoruro de silicio perfectamente 
seco y desprovisto de la menor traza de ácido fluorhí- 
drico, para lo cual, antes de llegar al tubo caliente, 
atraviesa una larga columna formada con fragmentos 
de sílice; en tales condiciones el fluoruro de silicio es 
absorbido en proporciones que alcanzan hasta el 38 
por 100, y es preciso tener presente cómo la absor- 
ción gaseosa es tanto más pronta cuanto más fino sea 
el polvo de andalucita. Terminada la reacción gaseosa, 
muy rápida, obtiénese una masa de marcada estruc- 
tura cristalina, distinguiéndose en ella, por medio de 
una buena lente, ó empleando el microscopio, crista- 
les aislados, bien formados, pudiendo asegurarse, al 
propio tiempo, que, 4 diferencia de lo acontecido en los 
experimentos anteriores, el cuerpo recogido es homo- 
géneo ps un peso específico de 3,59; y para deter- 
minar luego su naturaleza es menester proceder al aná- 
lisis usando el método descrito antes. En estas reaccio- 
nes del fluoruro de silicio sobre los silicatos de alumi-, 
nio cristalizados, parte de este metal, en estado de fluo- 
ruro de aluminio, se volatiliza; de otra parte, la compo- 
sición química de los cristales recogidos está de acuerdo 
con la asignada á los topacios naturales del Brasil y 
de Siberia, expresada en la fórmula Al,0¿SiOFl,, 
que sirve para representarla y es admitida general- 
mente; se ha medido el apuntamiento de los cristales, 
concordando los números obtenidos con las medidas 
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practicadas en cristales del fluosilicato alumínico ha- 
llado en la naturaleza constituyendo una especie mi- 
neralógica perfectamente definida y con caracteres 
particulares; todos ellos conviénenle al producto arti- 
ficial, incluso al perder flúor cuando se calcina á la 
temperatura correspondiente al rojo vivo operando en 
contacto del aire; por donde queda establecido, de una 
manera cierta y positiva, que se genera el topacio 
cuando el gas fluoruro de silicio actúa sobre un sili- 
cato de aluminio cristalizado, producto sintético con- 
seguido fundiendo juntos el ácido silícico puro y el 
fluoruro de aluminio, sosteniendo la temperatura al 
rojo vivo durante algún tiempo; tal es, reducido á sus 
términos esenciales, el novísimo procedimiento debido 
á las investigaciones de Reich. 

Los estudios y experimentos de los químicos Friedel 
y Sarasín fueron más positivos que los del propio Dau- 
brée; su sistema experimental reducíase á hacer reac- 
cionar el ácido fluosicílico sobre la alúmina y la sílice, 
operando en un tubo metálico cerrado y á la tempera- 
tura correspondiente á 500? centesimales; según parece, 
los cristales de topacio en tales condiciones formados, 
eran excesivamente pequeños y sólo visibles al micros- 
copio, con cuyo auxilio era perceptible su forma orto- 
rrómbica. Variando un poco las condiciones del experi- 
mento y actuando el referido ácido fluosilícico sólo 
con la alúmina, conseguíase un nuevo cuerpo cristali- 
zado, también ortorrómbico como el topacio, que no se 
ha encontrado en los terrenos, ni constituye, por tanto, 
especie mineralógica; es un verdadero oxifluosilicato, 
más fluorado, mejor cristalizado, y cuya composición 
química aparece bien representada en la fórmula: 


Al¿0s, SiFl, 


Todavía es bastante incompleto el estudio de este nue- 
vo cuerpo, especie artificial que se coloca en la misma 
serie de compuestos del topacio. 

Topacio. m. Ornit. V. TOPAzA. 

TOPADA. (Etim. —De topar.) f. TOPETADA. 

TOPADEBI. Geog. Colina de Armenia (Federa- 
ción del Transcáucaso, Unión Soviética), en el antiguo 
gobierno ruso de Erivan, dist. y á 23 kms. OSO. de 
Echmiadzin. Esta roca rojiza de lava está aislada en la 
llanura á 5 kms. de la rib. izq. del Aras, más abajo de 
la confl. del Arpa Chai 6 antiguo Ajurean, y más arriba 
(más cerca) de la del Kara Su ó Avanan. Contenía en 
otros tiempos la ciudadela de Armavyir, ciudad que se 
extendía á sus pies. Armavir ó Ani se remontaba 4 
2000 años a. de J. C. y fué durante diez y ocho siglos 
la residencia de los reyes de Armenia. Á fines del si- 
glo 1 de nuestra era fué abandonada por Erovan- 
tashad, fundada en la confl. del Arpa. No quedan de 
la ciudadela más que ruinas informes, y de la ciudad 
más que una demolición gigantesca de muros ciclópeos 
y restos de excavaciones por el suelo removido. Una 
pequeña iglesia se levanta en el emplazamiento del 
templo de Arekagen y Lusin, el Sol y la Luna. 

TOPADIZO, ZA. (Etim. — De topar.) adj. En- 
CONTRADIZO, ZA. 

,TOPADOR, RA. adj. Que topa. Dícese con pro- 
Piedad de los carneros y otros animales cornudos. |! 
ue quiere en el juego con facilidad y poca reflexión. 

«€. C. S. 

TÓPAGA. Geog. Mun. de Colombia, dep. de Bo- 
yacá, prov. y á 16 kms. de Sugamuzi; unos 2,300 h, 
Sit. en la meseta de un cerro, á 230 kms. de Bogotá y 
2,899 m. de altitud, á los 5? 42 5” de lat. N. y 0? 56/ 
20”* de long. E. del Meridiano de Bogotá. Clima con 
una media anual de 11”. Produce cereales y legumbres; 
fab. de alpargatas y de tejidos de algodón y de lana. 
Iglesia parroquial y escuelas; Telégrafo. Antiguamente 
fué población grande y rica, 

TOPAHUC. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Sono- 
ra, dist. y mun. de Hermosillo; 380 h. y 
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TOPAL-OSMÁN. Bíog. Gran visir de Mah- 
mud 1, m. en 1733. Entró muy joven como jardinero 
al servicio del serrallo y no tardó en ser nombrado 
capitán de la guardia de los jardines. Encargado por 
el sultán, en 1699, de una misión importante cerca 
del gobernador de Egipto, fué atacado por un corsario 
cristiano, y tras rudo combate, en que recibió numero- 
sas heridas, fué hecho prisionero y conducido á Malta, 
donde un mercader de Marsella, llamado Arnaud, le 
rescató, proporcionándole lo necesario para poder pa- 
sar á Egipto. Agradecido TOoPAL-OSMÁN, envió al mer- 
cader 1,000 zequíes y más tarde le colmó de regalos. 
Nombrado gobernador de Morea y Rumelia, se distin- 
guió notablemente en la guerra contra los venecianos 
(1715). En 1731 fué elevado al cargo de gran visir, en 
cuyo desempeño puso de relieve las cualidades que 
poseía como general y administrador, y á €l debe Tur- 
quía el tratado de Cazbin, por el que Persia renunció 
á Georgia, y el primer ensayo de la táctica y evolucio- 
nes europeas. Depuesto de su cargo, fué enviado en 
1732 á combatir á los persas, sobre quienes alcanzó 
una gran victoria; pero poco después fué derrotado y 
muerto en otra batalla dada en Akderben. 

TOPALTEPEC. Geog. Rancho de Méjico, Esta- 
do de Veracruz, cant. y mun. de Chicontepec; 50 ha- 
bitantes. 

TOPAL VELIKAJA. Geog. Ald. del gob. de 
Tchernigov (SO. de Rusia), dist. y 4 33 kms. E. de 
Novozybkov; 1,800 h. 

TOPAMIENTO. (Etim. —De topar.) m. ant. 
ENCUENTRO. 

TOPÁN. Mit. En la mitología japonesa, dios que 
preside á los truenos y 4 las tempestades. Habiéndose 
corrompido los hombres y mofado de los dioses, TOPÁN 
abrasó el Universo é hizo perecer la especie humana, 
á excepción de una sola familia que no había preva- 
ricado. Cuando los japoneses oyen tronar, creen que 
el dios ha movido su maza, y para calmarle le ofrecen 
sacrificios. 

TOPANA. Geog. Ald. de Valaquia (Rumanía), 
dep. de Oltu, á 48 kms. NNE. de Slatina, cerca de la 
rib. izq. del Veditza, tributario izq. del Vede, afl. dere- 
cho del Teleorman (cuenca del Danubio); 1,080 h..(con 
el municipio). 

TOPANFALVA, (En rumano, Campeni 6 Kim- 
peny.) Geog. Pobl. del antiguo comitado húngaro de 
Torda Aranyos (Transilvania, Rumanía), capital de 
distrito, 4 62 kms. OSO. de Torda, á oril. del Aranyos, 
tributario del Maros, afl. izq. del Tisza 6 Theiss (cuen- 
ca del Danubio); 2,500 h. (rumanos). En TOPONFALVA, 
en cuyos alrededores se halla la célebre gruta de Skeri- 
sora y el salto de agua de Vidra, se celebra aún hoy 
el notable «mercado de muchachas». - 

TOPANTUNUASU ó Toraja. Etnogr. y Geog. 
Pueblo inculto y cantón independiente del centro de 
la isla de Célebes (Indias Neerlandesas). El pueblo 
habita en las proximidades del lago Posso 6 Poso, que 
se extiende al SO. de la ciudad del mismo nombre, 
sit. en el recodo SO. del golfo de Tomini. El nombre 
de Topantunuasu quiere decir «comedores de perrosx 
el de Toraja se aplica 4 menudo de una manera general 
á todos los paganos independientes de Célebes. Este 
pueblo se divide en 12 tribus que habitan en el O. del 
lago-Posso y 8 tribus que están acantonadas al E. de 
este lago. El conjunto del país ó el cantón habitado 
por estas tribus ocupa exactamente la parte central 
de Célebes, de la cual se desprenden las. cuatro pe- 
nínsulas. Está limitado al N. por el país de Sausu, al O. 
por los cantones (To) Kaili y Mandar, al E. por los 
cantones de Tomoro, Tojo y Tobungku ó6 Tembuku, 
al S. con los To de Mandar y Luvu. Es una región 


| montañosa, que forma la mayor parte de la meseta 


de Latibujong ó6 Latimujong, cuyo centro está ocupa- 


do por el lago Posso; una parte de la bahía de Posso 
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parece asimismo pertenecerle. La población, estimada 
en 1,200 h., habla diferentes dialectos, de los cuales 
los principales son: bare, tiare, moma, tado, ¡aja y 
damana. 

Los topantunuasues pertenecen á la raza indonesia, 
de cabellos lisos y de tinte moreno claro. Los hom- 
bres tienen una estatura superior á la mediana (168 
metros) y lo mismo las mujeres (1%56 Tn.). El sistema 
piloso está bien desarrollado. Son limpios; las mujeres 
se untan el cuerpo con una tintura de Curcuma longa. 
Hombres y mujeres se ejercitan en el manejo de las 
armas. Existe cierta promiscuidad reglamentada, en- 
tre hombres y mujeres, antes del matrimonio. Los 
hombres se ocupan en la agricultura, pero especial- 
mente se distinguen como forjadores. La antropofagia 
se practica, sobre todo por superstición: comen el cere- 
bro de sus enemigos. Las aldeas, construidas ordina- 
riamente en la cumbre de las montañas, están forma- 
das por 30 Ó 40 casas. Cada tribu está gobernada por 
un jefe 6 Rabusenja. La propiedad privada es en parte 
comunal (Tana intau) y en parte individual (Tana 
tausondo). La religión es un animismo con la creencia 
en los espíritus (lamoa) buenos y malos, de los que hay 
varias especies. El=uso indonesio de cortar las cabezas 
está generalmente extendido. 

Bibliogr. J.G. F. Riedel, De Topantunuasu o; 
oorspronkelijke Volksstammen van Central Selebes Bij- 
dragen tot de Taal-Land, en Volkenkunde van Neder- 
landsch Indie, con un mapa (1886). 

TOPAR. F. Choquer, heurter. — It. Urtare. — In. 
To meet with, to butt. — A. Stossen. — P. y C. Topar. — 
E. Renkontigi. (Etim. — De tope.) tr. Chocar una cosa 
con otra. || Hallar casualmente ó sin solicitud. Ú. t. c. 
intr. || Hallar ó encontrar lo que se andaba buscando. 
Ú. t. c. intr. || 4mér. Echar á pelear los gallos por vía 
de ensayo. || Mar. Unir al tope dos maderos. || 'intr. 
TOPETAR (1.* acep.). || QUERER (8.2 acep.). || desus. 
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Topando. Bronce original de Juan Vierthaler, de Munich 


PARAR (8.2 acep.). Úsase en Chile y Perú. || fig. Consis- 
tir ó estribar una cosa en otra y causar embarazo. 
La dificultad TOPA en esto. ¡¡ fig. Tropezar ó embara- 
zarse en algo por algún obstáculo, dificultad ó falta 
que se advierte. [| fig. y fam. Salir bien una cosa. Lo 
pediré por si TOPA. 
TOPE DONDE TOPE. expr. fig. y fam. DE DONDE 
DIERE. : 
- TOPAR. Taurom. Se dice cuando el toro alcanza al 
bulto, sin humillar, derrotar ni tirar la cornada para 
enganchar, y de ahí que se llame topón al toro que 
embiste en esa forma, propia de los mansos ó poco 
TopPAR. Geog. Isla de Chile, sit. 4 los 50206” de lat. S. 
+ y 74? 45' de long. O. del Meridiano de Greenwich, en 
boca oriental ó salida hacia el O. del canal de la 
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Trinidad, desde el punto de unión de los canales de 
Brazo Ancho y de la Concepción. Se extiende de N. á 
S. por unos 10 kms., con un ancho medio de poco más 
de 4. Á su inmediación por el O. se halla la islilla lla- 
mada de En-medio. 

TOPARA., Geog. Ald. del Perú, en el dep. de Ica, 
prov. de Chincha, dist. de Chincha Baja; 200 h. 

TOPARCA. (Etim. — Del lat. toparcha, y éste 
del gr. topárches; de tópos, lugar, y archo, dominar, 
mandar.) m. Señor de un pequeño Estado compuesto 
de uno ó muy pocos lugares. 

TOPARCEA. Geog. V. TOPORCSA. 

TOPARÉ. Geog. Antigua ciudad de Ceylán. 
V. POLLANARRUA. 

TOPARES. Geog. Ald. de la prov. de Almería, 
mun. de Vélez Blanco. 

TOPARQUÍA. (Etim. — Del gr. toparchía.) Í. Se- 
ñorío ó jurisdicción del toparca. 

Deriv. Topárquico, ca. 

TopPARQUÍA. Hist. Voz griega (loparchía) empleada 
en el libro 1 de los Macabeos (XI, 28) para designar 
tres divisiones territoriales Ó distritos; estas tres 
toparquías eran: Aphaerema, Lyda y Ramatha, todas 
las cuales comprendían la ciudad y sus alrededores ó 
dependencias. El nombre toparquía se substituye en 
griego por nomos, división, sección, y se aplica á las 
tres ciudades dichas. Hacia el año 145 a. de J. C. 
Demetrio 11 Nícator confirmó la posesión de estas tres 
toparquías de Samaría á Jonatás Macabeo. Antíoco VI 
Dionisios renovó esta donación añadiendo un cuarto 
nomos. Según Josefo (De bello jud., 1, 5), la Judea 
estaba dividida en 11 toparquías. 

TOPARRA. f. Sal. Tropiezo que encuentra el 
arado en las tierras. 

TOPAS. Geog. Mun. de la prov. de Salamanca, 
con 403 e. y albergues y 936 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: . 


Kilómetros Edificios Habitantes 


San Cristóbal del Monte, 


alquería á...... AO 5 12 9 
Topas, villa de......... — 333 812 
Villanueva de Cañedo, 

LAMENTA 3 14 14 
Grupos inferiores y e. di- 

SeMINAdOS. 002.00... — AA 101 


El censo de 1920 le asigna 898-h. Corresponde 
al p. j. y á la dióc. de Salamanca, y está sit. al N. de 
la capital, cerca del límite de la prov. de Zamora, en 
terreno bañado por varios pequeños tributarios del 
río Cañedo. Produce principalmente cereales, gar- 
banzos, algarrobas y legumbres. 

TOPASOLE. m. Quím. Nombre dado á una mez- 
cla de diversos sulfatos metálicos que se ha empleado 
como desinfectante. 

TOPATILLO.Geog. Arrecife de la costa de Méjico, 
correspondiente al Est. de Veracruz, sit. al NE. del 
denominado Cabeza. 

TOPATOPA. f. Chile y Perú. Cierta planta de 
la familia de las escrofulariáceas. 

ToPATOPA. Geog. Estancia del Perú, dep. de Puno, 
prov. y dist. de Asángaro. 

TOPAVERA. Geog. V. 'TOPARÉ. 

TOPAZA. f. Ornit. (Topaza.) Género de aves 
cipselamorfas, de la familia de las troquílidas, que tiene 
por caracteres distintivos el pico mediano y muy leve- 
mente encorvado, y la cola en figura de abanico, pero 
con la segunda pluma de cada lado, á partir del centro, 
muy alargada y encorvada hacia dentro, de modo que 
ambas se cruzan como unas tijeras. Pertenecen á este 
género dos especies, comúnmente conocidas con el 
nombre de colibríes topacios; el más común es el topacio 
carmest (Topaza pella. V. lám. Colibries, fig. 3), que 
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vive en las Guayanas y el Bajo Amazonas, y es uno de 
los pájaros moscas más grandes, alcanzando cerca de 
20 cm. de longitud, aunque de ellos deben descontarse 
ocho para las curiosas prolongaciones de la cola. Buf- 
fon opinaba que esta especie superaba por su belleza 
á todos los demás colibries; su color general es un car- 
mesí obscuro, lustroso y casi metálico, contra el cual 
contrastan la garganta y parte inferior del cuello, 
cubiertas por una gran mancha de color de topacio, 
que resplandece como una piedra preciosa y que mi- 
rada á contraluz se convierte tan pronto en verde esme- 
ralda como en verde obscuro; para realzar más el brillo 
de esta mancha, rodéala una línea negra, y negra tam- 
bién es la cabeza, mientras las coberteras caudales son 
de un verde dorado y las timoneras rojizas, salvo las 
dos alargadas, que son de un color purpúreo obscuro. 

La segunda especie es el topacio resplandeciente 
(Topaza pyra), que vive en las regiones bañadas por 
los afluentes septentrionales del Amazonas. Su cuerpo 
es de color escarlata, con la cabeza negra y el cuello 
verde esmeralda con una manchita carmín en el cen- 
tro; la rabadilla es verde, y las timoneras cruzadas de 
un bello púrpura. 

Los topacios hacen su nido, de forma cónica, con 
musgos y líquenes, materiales que teje, ó más bien 
amasa, tan admirablemente, que una vez terminada la 
construcción parece hecha más bien con cuero ó con 
una especie de fieltro. Afírmase que estos colibries 
son de costumbres crepusculares. 

TOPAZOLITA. f. Mineral. Variedad de mela- 
nita, de color amarillo, y sinónimo de andradita. Sili- 
cato doble cálcicoférrico, del grupo de los granates. 
Su fórmula química corresponde á (SiO) 3Fe¿Caz. Así 
como dentro del género granate compréndense en reali- 
dad muchos minerales de la familia de los silicatos 
anhidros Ó poco hidratados, dentro de la clase de los 
silicatos que no son exclusivamente aluminosos, con 
apariencia poco semejante, sus caracteres, que parecen 
antitéticos, y propiedades no relacionadas, pero cuya 
composición química responde á la fórmula general 
R¿R”, Siz0y2, haciendo en ella . 


R = ¿Ca - Mg - Fe - Mn - Cr) y R = (Al. Fe. Cr) 


en el grupo ya más restringido del melanito, y respon- 
diendo á su fórmula Ca¿Fe¿SizO,», inclúyense varios 
otros minerales, á su igual silicatos férricos cálcicos, 
distinguiéndose unos de otros merced á muy señaladas 
propiedades físicas, y atendiendo, al propio tiempo, á 
ligeras modificaciones en la composición química, debi- 
das en determinados casos á la introducción de elemen- 
tos nuevos, que son á veces compuestos de metales 
raros y no bien conocidos á la hora presente; tales son: 
la alocroíta ó jeletita, de color verde más ó menos 
aceitunado según los casos; la colofonita «ó aploma, 
de tonos pardos y á veces del color de la tez; también 
hay ejemplares de tonos pardoverdosos y pardoama- 
rillentos; la rotofila, cuya particularidad consiste en 
contener pequeñas cantidades de manganeso; la scho- 
lomita, caracterizada por el ácido titánico en ella pre- 
sente; y el melanito granular de Zermat, sin contar 
otra variedad muy singular, donde se ha reconocido 
la itria. Sus cristales, pertenecientes, como los de todos 
los otros minerales del grupo, al sistema cúbico, y con- 
sistiendo de ordinario en formas donde se determinan 
las caras del dodecaedro romboidal y del icositetaedro, 
siendo rarisimo hallar alguna perteneciente al cubo ó 
al octaedro regular. Color amarillo de tonos muy cla- 
ros, de donde le viene el nombre, y en ocasiones verde 
esmeralda; además, sus cristales presentan estrías 
piramidales, hecho muy importante en cuanto ha ser- 
vido á Mallard para hacer reconocer la simetría róm- 
bica propia del granate, pues es de notar cómo un do- 
decaedro de topazolita, tallado en láminas siguiendo 
las caras cuya notación se representa por b”, y exami- 
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nando, siguiendo la técnica ordinaria, con luz polari- 
zada, vésele dividido en cuatro sectores limitados por 
rectas paralelas á las diagonales de la base rombo; 
hecho que está relacionado íntimamente con la crista- 
lización de los granates. Una lámina delgada y trans- 
parente de topazolita, sometida á las acciones de la luz 
polarizada, manifiéstase dividida en cuatro sectores, 
cuyos límites son rectas paralelas á las diagonales de 
la base rombo, y debe añadirse que, observando la 
figura con bastante atención, adviértese que cada una 
de las caras de este granate, notadas con la letra b!, 
lleva en sí realmente una pirámide ortorrómbica dis- 
puesta de cierta manera especial, y única para seme- 
jante especie de cristales. Admítese, por tanto, á la 
vista de un fenómeno bastante fácil de investigar, que 
la topazolita cristalizada se compone en realidad de 
48 pirámides, las cuales, teniendo en cuenta las pro- 
piedades ópticas de las láminas delgadas, no pueden 
ser consideradas sino como triclínicas; pero que gra- 
cias al valor límite de sus elementos cristalográficos 
puede agruparse alrededor de un mismo punto, de tal 
suerte que al exterior constituyen una simetría cúbica 
sólo aparente, conforme se acaba de ver. Lo apuntado 
es suficiente para entender la importancia del estudio 
de Mallard en punto á determinar el sistema cristalino 
de los granates en general, y especialmente del que 
aquí se estudia, atendiendo á la forma geométrica, 
que es, en resolución, su principal y más distintivo 
carácter; según las observaciones apuntadas, es menes- 
ter admitir que la simetría de los granates no es cúbi- 
ca, y ya Bertrand había logrado aislar las 12 pirámi- 
des propias y reconocidas en los granates comprendidos 
en el grupo de la ouwarovita. El hecho comprobado 
respecto de la topazolita, ó sea la presencia de caras 
adventicias sobre las caras principales de los prismas, 
parece estar poco acorde con la simetría de las últimas; 
pero indicando una estructura complicada puede cons- 
tituirse de dos maneras, adoptando el criterio del emi- 
nente cristalógrafo autor del trabajo que se examina; 
ó bien las doce orientaciones que es susceptible de to- 
mar la red elemental casi cúbica del granate, permane- 


cieron suficientemente distintas unas de otras, produ-' 


ciendo los fenómenos observados en la topazolita, ó 
bien, conforme se ve en el granate denominado aplo- 
ma, hubo una mezcla más íntima de los cuatro elemen- 
tos de cada pirámide rómbica, y de este modo acon- 
tecerá que en ciertas especies, la ourowarovita entre 
ellas, la mezcla será bastante completa para que el 
cristal se divida exactamente en 12 pirámides orto- 
rrómbicas, cuyas bases serán las caras de b1, de manera 
que entonces el elemento triclínico ha dejado de mani- 
festarse. Hay casos, y así sucede en los granates tra- 
pezoédricos del Tirol y en los melanitos de Arendal, 
en donde la mezcla de las de dos extiéndese al cristal 
entero, el cual vuélvese entonces monorrefringente, 
presentando la simetría casi absoluta; tales han sido 
los resultados obtenidos en las investigaciones hechas 
á propósito de la cristalización del grupo de los grana- 
tes, partiendo de los fenómenos que la topazolita 
presenta. 

TOPAZOSEMA. f. Pelrog. Roca brechiforme del 
grupo de las no feldespáticas, familia de las macrocris- 
talinas, orden de las cristalinas, clase de las rocas en 
masa Ó no pizarrosas, tipo polimicte 6 de las rocas 
compuestas. Esta clasificación es la asignada á esta 
roca en la edición alemaha de los elementos de petro- 
grafía de Lassaulx, estando clasificada por el geólogo 
francés Janetaz en la categoría de las rocas cuarzosas 
y dentro del tipo de las silicatadas, al lado de los cuar- 
zos turmaliníferos y de las cuarcitas. La constitución 
mineralógica de esta roca es bien sencilla, pues se re- 
duce á un agregado ó conglomerado del tipo de las 
brechas, por conservar los ángulos y aristas de frac- 
tura los minerales que la componen, que pueden redu- 
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cirse 4 trés, considerando tan sólo los elementos esen- 
ciales Ó constitutivos de la misma, y que son: granos 
ó cristales de topacio de color amarillo de paja y con- 
servando todos los caracteres de este mineral, que es 
el más abundante de los elementos de la roca, por lo 
cual ha recibido éste el nombre que lleva; en segundo 
término, se presentan cristales Ó trozos de los mismos 
de turmalina, negra y lustrosa generalmente, unién- 
dose á los dos anteriores elementos los de granos de 
cuarzo hialino, así como los cristales de este mismo mi- 
neral. Agréganse á los anteriores minerales otros que 
se consideran accidentales, y de los cuales los más 
comunes que hasta hoy se han encontrado en los diver- 
sos ejemplares estudiados de topazosema son el apati- 
to y la casiterita. Como carácter típico y particular de 
esta roca puede citarse el que generalmente presenta ca- 
vidades ó huecos que posteriormente han sido rellena- 
dos por una litomarga de color amarillo, siendo, por tan- 
to, un elemento posterior á la constitución de la roca. 

TOP BASHI. Geog. Ald. del Protectorado fran- 
cés y Est. de Siria,.dist. y á 90 kms. ONO. de Alepo, 
entre el pie oriental del Elma ó Alma Dagh (antiguo 
Amanus) y la rib. occidental del Baluk Gheul, Ak 
Deniz ó lago de Amuk, cuyo emisario va á desembocar 
en la rib. der. del Oronte; en la carr. de Alejandreta 
á Alepo, en su bifurcación á Antioquía. Fuente sul- 
furosa de una temperatura de 12”, 

TOPCLIFFEE. Geog. Ald. del condado y á 37 kms. 
NNO. de York (Inglaterra), en el West Riding, á orillas 
del Swale, brazo izq. del Ouse, brazo der. del Humber; 
est. del f. c. de Thirsk á la línea de Northallerton á 
Harrogate; 600 h. (2,500 con el municipio). 

TOPCHIDER. (En turco, Topsht Dere, «Valle 
de los Artilleros»). Geog. Ald. de Serbia, dep. del Danu- 
bio, dist. y á 3 kms. SO. de Belgrado, en la confl. del 
minúsculo Topchider en la rib. der. del Sava (cuenca 
del Danubio); un poco más arriba de la desembocadura 
del Sava; est. del f. c. de Nish á Belgrado; unos 500 h. 
Residencia de verano de la corte y lugar de paseo 
favorito de los habitantes de Belgrado. En el parque 
se enseña «el cercado de los ciervos» donde fué asesi.- 
nado, el 10 de Junio de 1868, el príncipe Miguel Obre- 
novich. ' 

TOPDALSELV. Gcog. Río de la Noruega Meri- 
dional, tributario del Skager-Rak. Nace en los confines 
S. del Telemark, en un pequeño lago á 7 kms. SE. 
de Valle, dist. de Nedenas, prov. de Christiansand. 
Corre por un estrecho valle, en el SE., atraviesa una 
cadena de pequeños lagos que comunican en el O, 
con el Otter; luego, en los alrededores de Odegaarden, 
da la vuelta al SSO. El río atraviesa aún varias capas 
de agua, recibe (á la der.) el Skjeggedalselv, que le 
lleva las aguas del lago Ange, y des., después de un 
curso de 135 kms., en la ramificación oriental del 
fiord de Christiansand conocido con el nombre de 
Topdalsfjord. 

TOPE. 2.* acep. F. Rencontre, eliquet. — It. Arres- 
to. —In. Lock mechanism, top.— A. Gesperre, 
Halter. —P. Tope. —C. Encontre. — E. Kliketo. 
(Etim. — Como el port. tope, de la raíz germánica 
top, punta, extremidad.) m. Parte por donde una cosa 
puede topar con otra. || Pieza que en algunas armas é 
instrumentos sirve para impedir que con su acción 
Ó con su movimiento se pase de un punto determi- 
nado. || Cada una de las piezas circulares y algo con- 
vexas que al extremo de una barra horizontal, ter- 
minada por un resorte, se ponen en las traviesas de 
los carruajes de ferrocarril, para mantenerlos en con- 
tacto y ligeramente oprimidos unos con otros cuando 
forman parte de un tren. [| Material duro, por lo ge- 
neral de suela, que se pone por dentro, como armadura, 
en la punta del calzado, para que no se arrugue. || 
Tropiezo, estorbo, impedimento. || ToPETÓN. || fig. 
Punto donde estriba ó de que pende la dificultad de 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL, TOMO LXII. — 51. 


801 


una cosa, || fig. Reyerta, riña ó contienda. || Mar. Ex- 
tremo superior de cualquier palo de arboladura. || Pun- 
ta del último mastelero, donde se colocan las grímpolas 
y las perillas. [| Canto ó extremo de un madero ó ta- 
blón. || Marinero que está de vigía en un sitio de la 
arboladura más alto que la cofa. 

AL TOPE, Ó Á TOPE. rm. adv. con que se denota la 
unión, juntura ó incorporación de las cosas por sus 
extremidades, sin ponerse una sobre otra. || DE TOPE 
Á qUILLA. loc. adv. desus. Mar. DE ALTO Á BAJO. || 
De TOPE Á TOPE. loc. adv. Mar. DE cABO Á CABO. || 
ESTAR HASTA LOS TOPES. fr. Mar. Hallarse un buque 
con excesiva carga. || ESTAR UNO DE TOPE. fr. Mar. 
Estar de vigía en lo alto de la arboladura. [| fig. y fam. 
Tener una persona ó cosa hartura ó exceso de algo. || 
HASTA EL TOPE. m. adv. fig. Enteramente ó llenamente, 
Ó hasta donde se puede llegar. [| LLEVAR TOPES. fr. 
Mar. Navegar con vigía en ellos. 

ToPE, Artill. Tope elástico. Cada uno de los que 
existen en algunos montajes para limitar los movi- 
mientos de las cureñas. Mas y Zaldúa, en su obra 
Fabricación del material de guerra, dice: «Se emplean 
generalmente dos topes elásticos; unos de contera, 
en la parte posterior del marco, para no permitir el 
retroceso de la cureña sino hasta la línea en que se 
coloquen, y otros de testera, fijos en esta parte del 
marco, para detener la cureña en su movimiento, al 
entrarla en batería después del disparo, amortiguando 
el choque producido cuando la inclinación del marco 
es bastante sensible.» 

Topz. Orfeb. Montar al tope. Significa, entre joye- 
ros, la montura de piedras preciosas, engarzadas unas 
al lado de otras, formando superficie plana, sin bor- 
des, filatines, grafilas mi garras, como se efectúa en 
las otras monturas. Suele usarse esta montura en las 
placas de metales preciosos, en donde figuren letras de 
pedrería rica, en los medallones conmemorativos, y en 
toda clase de joyas en que el engarce deba contener 
varias piedras de tamaño igual y de igual talla y 
figura. 

Topk. Tecnol. Se da este nombre á toda pieza des- 
tinada á impedir la continuación de un movimiento 
iniciado. Su aplicación es muy frecuente en maquina- 
ria, pudiendo decirse que rara es la máquina moderna 
en que los movimientos alternativos de sus distintos 
órganos no estén limitados por topes que, al mismo 
tiempo que detienen el movimiento de aquéllos, están 
debidamente combinados entre sí para que la sucesión 
de todos ellos sea la conveniente y los cambios de los 
mismos se efectúen á su debido tiempo. En los tornos- 
revólver, por ejemplo, suele limitarse por medio de 
topes el curso de las distintas herramientas montadas 
sobre el estuche, efectuándose esta limitación tanto 
en sentido del eje de rotación de la pieza puesta en 
el torno como en sentido transversal, según la clase 
de operación que se haya de efectuar. La llegada al 
tope indica al operario que ha terminado la acción de 
la herramienta que hasta ahora había trabajado y 
debe, por tanto, retirar el estuche-revólver y por me- 
dio del manubrio ó volante hacerle girar la fracción 
de vuelta necesaria para presentar á la pieza que se 
trabaja otra de las herramientas montadas sobre aquél. 
En los tornos automáticos se emplean los topes aún 
con mayor profusión y, por lo general, no se limitan 
simplemente á detener el movimiento de un órgano, 
sino que suelen también tener formas especiales y es- 
tar provistos de apéndices con objeto de guiar estos 
órganos al final de su curso ó determinar la iniciación 
del movimiento de otros. La sucesión de las distintas 
operaciones que el torno automático efectúa, desde 
que se pone en marcha hasta que se detiene para vol- 
ver á repetir la misma fase de la fabricación, está, 
generalmente, dirigida y regulada por una serie de va- 
rillas de acero de distinta longitud, sobre cuyos extre- 
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mos vienen á coincidir otras piezas ligadas mecánica- 
mente con las herramientas, de tal manera que al ter- 
minarse cada una de las operaciones, la varilla-tope 
correspondiente es empujada en su movimiento y pro- 
duce el embrague de otros órganos que accionam sobre 
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Tope de vía sobre armazón de madera 


la herramienta que ha de efectuar la operación siguien- 
te, repitiéndose todos estos movimientos de un modo 
sucesivo y regular hasta la terminación completa del 
ciclo de operaciones respectivo. 

Sería interminable la enumeración de las aplicacio- 
nes que la mecánica industrial hace de los topes, pues, 
como se ha dicho al principio, rara es la máquina, 
por sencilla que sea, en que no se encuentren aplicados 
siempre que haya que efectuar algún cambio en las 
condiciones del movimiento de alguno de sus órganos, 
tanto si se trata de movimientos rectilíneos como cir- 
culares cuyo sentido esté sometido á cambios perió- 
dicos. 

Á veces los topes tienen también la misión de servir 
de avisadores para indicar que ha terminado tal ó cual 
operación ó fase de ella, ó bien para avisar que el fun- 
cionamiento de la máquina no es el debido y debe 
acudirse á repararla. Esto se consigue mediante un 
circuito eléctrico de timbre que se cierra cuando otra 
pieza se pone en contacto con el tope permitiendo el 
paso de la corriente hacia aquél. 

No pueden darse reglas generales sobre la manera 
de instalar los dispositivos de esta naturaleza y otros 
muchos de análogo funcionamiento á que se prestan 
los topes, pues la diversidad de casos que pueden pre- 
sentarse y la distinta finalidad que en cada uno de 
ellos puede perseguirse, unido todo al gran número de 
máquinas cuyos tipos son sumamente distintos unos de 
otros, obligan al instalador á amoldarse en cada caso 
á las circunstancias especiales de la máquina. Por otra 
parte, muchos de estos dispositivos se instalan en má- 
quinas que llevan ya algún tiempo en funcionamiento 
y son consecuencia de enseñanzas que la misma prác- 
tica va suministrando y que demuestran la conve- 
niencia de tal ó cual aditamento para facilitar ó mejo- 
rar el trabajo. En estos casos, la instalación deberá 
ser puramente acomodaticia, pues no cabe la posibili- 
dad de variar los rasgos constructivos típicos de la 
máquina. 

Otras veces el tope tiene por efecto amortiguar los 
choques recibidos por algunas piezas, y en este caso 
deberán proveerse de dispositivos adecuados á este 
objeto, como muelles, roldanas de cuero, caucho y 
otros. Por el importante papel que los topes desempe- 
ñan en la tracción ferroviaria dedicaremos á ellos es- 
pecial atención, dando á conocer su funcionamiento 
y los principales modelos en uso. 

Los topes pueden formar parte de la vía ó del ma- 
terial de transporte. En el primer caso su objeto es 
detener el paso de vagones ó locomotoras, impidiendo 
que continúen su marcha en el mismo sentido. Tienen 
aplicación en los finales de vía. Su forma es muy va- 
riable, quedando á veces reducidos 4 un simple encur- 
vamiento de los extremos de los carriles en un plano 
vertical, hacia arriba y con un radio igual al de las 
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ruedas, como sucede en los desvíos en que los vagones 
son conducidos á mano y marchan con poca velocidad. 
Cuando ésta es mayor se suelen disponer en el extremo 
de la vía ciega dos montantes verticales de madera (£i- 
gura 1) enlazados por una traviesa horizontal, á la 
altura de los topes de los vagones que más adelante 
se describirán. El conjunto 'se refuerza por unos lar- 
gueros y unas tornapuntas. Sobre la traviesa horizon- 
tal se adaptan unos topes iguales á los de los vehícu- 
los, con objeto de amortiguar más eficazmente los mo- 
vimientos de éstos. Á veces el hueco entre los dos 
montantes verticales está cubierto con tablones y sobre 
su cara posterior se echa tierra hasta una altura de 
1 4 2 m., para dar mayor solidez al conjunto sin pér- 
dida de su elasticidad. 

Una estructura metálica parecida se realiza con ca- 
rriles viejos, como indica la figura 2. La traviesa de 
madera que llevan los topes propiamente dichos, ó 
hace las veces de tales, se une á los carriles verticales 
por medio de escuadras de hierro, 

Si se desea que el amortiguamiento del choque sea 
más completo, puede emplearse uno cualquiera de los 
dispositivos representados en las figuras 3 y 4, el pri- 
mero de los cuales es el tope hidráulico de Langley y 
el segundo el hidroneumático de Webb. En ambos se 
verifica el amortiguamiento por el agua, pero la recu- 
peración del véstago ó caña del tope se efectúa en 
el primero por la acción de un contrapeso y en el se- 
gundo por la reacción del aire comprimido contenido 
en un depósito. El parachoques ó tope hidráulico de 
Langley (fig. 3) consta de dos cilindros paralelos á 
la vía, cuyo émbolo Y va atravesado por la barra TW 
que sale al exterior, formando el extremo W el tope 
propiamente dicho, contra el cual viene á chocar el 
tope del vehículo. El otro extremo T' sirve de engan- 
vhe á una cadena que, pasando por un rodillo, sos- 
tiene el contrapeso P. El émbolo Y tiene practicadas 
dos ranuras longitudinales en los extremos de un mis- 
mo diámetro que se corresponden con unos nervios ó 
costillas longitudinales fijas á las paredes del cilindro, 
cuyas costillas tienen forma de cuña, es decir, que su 
espesor va aumentando desde el extremo 4 hacia el B 
del cilindro. Estando el cilindro lleno de agua y el 
émbolo en la posición indicada en la figura (corte 
vertical) mantenido por la acción del contrapeso, si 
un vagón viene á chocar con el tope W, el émbolo 
se trasladará hacia la izquierda y el agua que llena 
el cilindro R' ha de pasar de la cara posterior 4 la an- 
terior del émbolo, lo que efectúa á través de las úni- 
cas aberturas que encuentra libres, que son las esco- 
taduras del émbolo de que antes se ha hecho mención, 
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pero á medida que el émbolo avanza en su camino 

es mayor la sección de las costillas cuneiformes del 

cilindro, es decir, que va disminuyendo la sección de 

paso del líquido desde una á otra cara del émbolo. La 

absorción de la energía mecánica del choque por el mo- 
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Tope de vía montado en un parachoques de freno con traviesas móviles 
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Modelos corrientes de topes . Tope de caña hueca y de gran diámetro 
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vimiento del émbolo á través de la masa líquida re- 
sistente, se verifica, pues, de un modo creciente pro- 
gresivo hasta quedar anulada por completo cuando el 
émbolo llega al estado de reposo, á partir de cuyo 
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momento el contrapeso P le obliga á ocupar de nuevo 
su primitiva posición. Este sistema de costillas ó ner- 
vios longitudinales es muy empleado en los frenos de 
las piezas de artillería para amortiguar el retroceso. 

El tope hidroneumático de Webb (fig. 4) se compo- 
ne de dos cilindros C paralelos á la vía, en cuyo inte- 
rior se mueven dos émbolos cuyas barras, que salen 
al exterior, constituyen los topes 7 propiamente di- 
chos. Los cilindros llevan en su interior dos camisas 
concéntricas con las paredes de aquéllos, provistas de 
dos ó tres filas de agujeros practicados según circun- 
ferencias que corresponden á secciones rectas de los 
mismos. El interior de los cilindros está en comunica- 
ción con el depósito D que contiene agua y aire com- 
primido hasta 3 Ó 4 atmósferas. La energía mecánica 
del choque es, en este caso, absorbida por la resisten- 
cia del líquido 4 pasar á través de los orificios de la 
camisa y á penetrar en el depósito inferior, venciendo 
la fuerza elástica del aire. El amortiguamiento se ve- 
rifica también de un modo progresivo, pero es mayor 
al principio que al fin. El aire, al re- 
cobrar su volumen primitivo, vuelve 
el émbolo á su posición inicial. 

La casa A. Rawie de Osnabrick 
(Alemania) ha patentado un paracho- 
ques de vía. En él seintenta conseguir 
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parachoques de freno. Está dispuesto 
de modo que puede deslizarse sobre 
una superficie de resbalamiento del le- 
cho de balasto. La figura 5 representa 
la instalación de uno de estos para- 
choques, que consiste en uno ordina- 
rio a montado sobre un lecho consti- 
tuído por varias traviesas a, enlazadas 
de trecho en trecho por las uniones 
transversales d. El vehículo e que vie- 
ne por la vía 1 carga sobre el lecho de 
traviesas y aumenta la capacidad del 
frenado, de manera que haciendo di- 
cho lecho más ó menos largo, montarán sobre él más 
ó menos ejes del tren, 
nes de elegir 4 voluntad el camino de frenado. Si es 
necesario, como, por ejemplo, en los trenes de viajeros, 


e 


con lo que se está en condicio- | dos, 
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que el primer choque sea débil y que se aumente 
paulatinamente el rozamiento, se dispone una parte 
de la plataforma de base de modo que avancen poco 
á poco las partes de ésta que ejercen el frenado. Esto 
es muy ventajoso en los trenes de viajeros para que 
las personas que se encuentren en el tren no sufran 
una gran sacudida y que, á pesar de esto, el camino 
de rozamiento sea lo más corto posible. En los trenes 
de mercancías no es esto tan necesario, pero siempre 
será ventajoso cuando éstas sean de tal naturaleza que 
puedan romperse ó alterarse fácilmente con las sacu- 
didas. La figura 6 representa la disposición empleada 
en estos casos. En ella las traviesas ds, dz, ... SON tra- 
viesas móviles de freno unidas á la base a”, que van 
avanzando poco á poco y que reciben la carga de los 
ejes de la locomotora y refuerzan la acción de frenado; 
b es la vía del tren, d representa una cubierta del 
camino de frenado que, de este modo, puede utilizarse 
para el servicio. La forma de las traviesas móviles es 
muy variable; según sean su anchura y la longitud 
total de la parte móvil, se puede adaptar la longitud 
del camino frenado á las circunstancias locales. Cuan- 
to más largo sea éste, menores serán las sacudidas y, 
por tanto, menores las molestias para los viajeros. En 
Alemania hay en la actualidad gran número de topes 
montados en parachoques de esta clase que funcionan 
con excelente resultado. Tienen, sin embargo, el incon- 
veniente de su mayor complicación. 

Los topes adaptados al material de transporte (lo- 
|comotoras y vagones) ofrecen también la mayor di- 
| versidad, pues su construcción ha sido siempre, y sigue 
siendo, objeto de continuos perfeccionamientos enca- 
minados á que la absorción de la energía del choque 
se realice siempre de la manera más cómoda para el 
viajero y con el menor tormento para el material. 

El tope propiamente dicho, es decir, la parte de él 
que recibe directamente el choque, está formado por 
un plato de acero, hierro ó fundición provisto de una 
espiga ó caña que lo une al carruaje, bien sea directa- 
mente, bien sea por medio de muelles ú otros órganos 
elásticos. Cada vehículo lleva en cada uno de sus tes- 
teros Ó cabezas dos de estos topes y entre ellos se en- 
cuentra el gancho de tracción. pe 

En la Conferencia Internacional de Berna se dicta- 
ron para los topes las siguientes condiciones: 

En los vehículos vacios, la altura desde el borde 
superior del carril al centro del tope debe ser: máxi- 
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Testero reforzado para sujeción del contratope 


ma, 1,065 m. mínima, 1,020 m. En vehículos carga- 
la altura mínima será de 0,940 m. a 

La distancia de eie á eje de los topes entre si ha 
de ser: máxima, 1,760 m.; mínima, 1,710 m. En Es- 
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Topes combinados con la tracción en un solo muelle 


paña, dado el mayor ancho de vía, de 1,67 m., dichas 
medidas son: máxima, 2 m.; mínima, 1,950 am. 

El diámetro de los platos no será inferior á 340 mm. 
y en el material existente se tolerarán hasta 300 mm. 
La distancia mínima entre los platos y el'testero ó 
piezas que sobresalgan del mismo, tomada paralela- 
mente al eje del vehículo, no será menor de 300 mm. 
Esta distancia deberá conservarse por lo menos en una 
anchura de 40 cm. contados desde los bordes de los 
topes al gancho de tracción. 

El saliente de los topes con respecto al gancho de trac- 
ción deberá ser: máximo, 400 mm.; mínimo, 300 mm. 

La forma de la cabeza del tope suele ser plana ó es- 
férica y, en la práctica, se disponen de manera que 
de los dos topes que hacen contacto uno sea plano y 
el otro esférico, como está indicado en la figura 7, 
letra A, pues si los dos platos fuesen esféricos y los cen- 
tros de las dos superficies no estuviesen exactamente 
á la misma altura, como en B, el esfuerzo transmitido 
de un vagón á otro se haría en dirección inclinada y, 
como consecuencia de ello, aquel cuyo tope fuese más 
alto tendería 4 montar sobre el otro. 

El tope debe resistir un estuerzo mínimo de 5000 kg., 
y con arreglo al esfuerzo que se adopte se calcularán 
sus dimensiones. Conviene que éstas sean siempre má- 


yores que las que acusen los cálculos, pues práctica- 
mente no están sus ejes á la misma altura ni en pro- 
longación exacta unos de otros, por lo que hay que 
contar siempre con esfuerzos laterales que exigen ma- 
yor robustez en todas las piezas. Además, tampoco es 
fácil determinar de antemano el límite máximo á que 
podrán llegur las fuerzas de choque, pues éstas depen- 
den de muchas causas en las que intervienen siempre, 
como factores principales, la masa y la velocidad. 

La transmisión de esfuerzos al bastidor de los ca- 
rruajes se efectúa generalmente por muelles. En la 
figura $ tenemos dos modelos de topes muy generali- 
zados en España. Como se ve, consisten en una caja 
Ó contratope fija al testero del bastidor del carruaje 
en cuyo interior un muelle formado por una lámina 
enrollada en hélice resiste el esfuerzo que le es trans- 
mitido por la barra ó caña del tope. 

También es muy común el tipo representado en la 
figura '9, de caña hueca y de gran diámetro. La caja 
del tope ó contratope va fija al testero del carruaje 
por una placa de asfento, como la representada en la 
figura 10. En otros casos no existe la placa de asiento 
y en su lugar se pone al testero un refuerzo de chapa 
y angulares de hierro en forma igual ó parecida á la 
indicada en la figura 11, á 
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Topes combinados, sistema Chevalier y Rey 


Los topes descritos hasta ahora funcionan con com- 
pleta independencia del mecanismo de tracción; sis- 
lema poco conveniente si se quiere conseguir el má- 
ximo de suavidad en la marcha del tren. La solidari- 
dad entre los muelles de tracción y de choque permite 
eraduar la tensión inicial de manera que los platos de 
los topes de los diferentes vehículos estén siempre en 
contacto, con una presión cuya intensidad depende en 
cada instante del esfuerzo de tracción transmitido, 
realizándose los arranques, cambios de velocidad y las 
«paradas sin golpes ni sacudidas. 

Para los vagones de mercancías es muy empleado 
el sistema de la figura 12 que representa dos bastido- 
res con muelles de láminas cuyos extremos se articu- 


una pieza de hierro forjado ó de acero fundido que se 
compone de un morterete para la entrada de la caña, 
en el que se fija ésta con una chaveta, y de una caja 
rectangular en la que es contenido y guiado el extremo 
de las láminas del muelle. 

Para los coches de viajeros se emplea mucho en S 
actualidad el sistema de Chevalier y Rey representado 
en la figura 14, con dos muelles de Jáminas en cada 
testero. El más pequeño es el muelle de tracción y el 
mayor el de choque, interponiendo entre ambos un 
balancín que aguanta en sus extremidades la tensión 
inicial del resorte de choque y la transmite por su 
centro al de tracción. Ambos resortes están, además, 
articulados á un eje común, al que se une también 
el extremo de la barra de tracción. Gracias á esta dis- 
posición las cañas de los topes se ven obligadas Á se- 
owir los movimientos del balancín y aquéllos perma- 
n cen constantemente en contacto, lo mismo en línea 
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Mano de muelle 
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lan á las cañas de los topes y su centro se une Á la 
barra de tracción, pudiendo ir los muelles en el centro 
ó junto á los cabeceros del bastidor, disposición esta 
última que exige menor longitud, tanto en la barra 
de tracción como en las cañas de los topes. La unión 
entre éstas y los extremos de los muelles se efectúa 
por medio de la llamada mano de muelle, que es (fig. 13) 


Fic. 15 


Topes combinados, sistema Gain 


recta que en curva, cualquiera que sea el esfuerzo de 
tracción ejercido sobre el coche. La mitad izquierda de 
la figura representa la posición de los muelles cuando la 
marcha se efectúa en línea recta y la mitad de la dere- 
cha cuando aquélla se realiza sobre una curva. Este 
sistema lo emplea mucho la Compañía de ferrocarriles 
franceses Paris-Lyon-Méditérranée y la del Este, 
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Fic. 16 


Topes combinados, adoptados en los ferrocarriles portugueses 


Fic 17 


Topes automáticos para vagón de ferrocarril 


La figura 15 representa un bastidor con topes del 
tipo Gain, que se diferencia del anterior sólo en ligeros 


FiG. 18 


Tope sistema americano 


detalles y es empleado frecuentemente por.la Compa- 
ñíia Internacional de Coches-camas, y en la figura 16 
se indica otro sistema parecido aplicado á los coches 


construídos en 1913 para los ferrocarriles portugueses. 
La figura 17 muestra el testero de un vagón del ferro- 
carril provisto de topes automáticos. 

Por la duplicidad de su carácter es 
digno de citar el tope empleado en los 
ferrocarriles de las líneas americanas, 
que ofrece, entre otras ventajas, la de 
ser tope y gancho de tracción. En la fi- 
gura 18 presentamos la proyección ho- 
rizontal de este tope en sus dos posi- 
ciones de enganche y desenganche. Una 
barra A enlazada á un resorte helicoi- 
dal de choque y de tracción colocada 
en el centro de cada testero termina, 
por su extremo exterior, en una hor- 
quilla C, una de cuyas extremidades 
lleva un orificio e en el que entra un 
pasador que sirve de eje vertical de 
giro 4 una escuadra de hierro ceb. La 
chaveta ó cerrojo d, cuyo extremo in- 
ferior está biselado, se levanta, empuja- 
do por el extremo c de dicha escuadra, cayendo des- 
pués y manteniéndola sujeta en la posición de engan- 
che. Éste se efectúa, pues, automáticamente por el 
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Topeka: 1. Casa Gobierno 


empuje de un vehículo sobre otro. Para desenganchar 
busta levantar el cerrojo por medio de una palanca 
que se manipula desde la plataforma de aquéllos. 

Este sistema reúne á su sencillez é ingeniosidad la 
inapreciable ventaja de que no obliga al personal de 
servicio á situarse entre los vagones para la maniobra 
de enganche y desenganche, circunstancia que tantas 
víctimas ha causado, á pesar de las precauciones, al 
parecer exageradas, que para ello se toman. Sería, pues, 
de desear la adopción del sistema americano con ca- 
rácter general, aunque sea preciso reconocer las difi- 
cultades económicas que ofrecería el cambio de sistema 
en el considerable número de vehículos que circulan 
por las líneas europeas. , Ñ 

Finalmente, haremos observar que este sistema de 
tope, de choque y tracción simultáneo es el general- 
mente empleado en los tranvías y ferrocarriles de vía 
estrecha, en los que existe la mayor diversidad de 
modelos. ] 

TopPE. Geog. Sierra del Brasil, en el Est. de Bahia, 
en las márgenes del río Jucurucú. 

ToPE DA CorÓaA. Geog. Pico de la isla de Santo 
Antáo, en el arch. y prov. de Cabo Verde (África 
Occidental Portuguesa). 

ToPE DE CaArxa. Geog. Pobl. de la felig. de Nossa 
Senhora da Luz, en el arch. y prov. de Cabo Verde 
(África Occidental Portuguesa), conc. é isla de San 
Vicente; 50 h. 

ToPE GALA. Geog. Pico de la isla de San Vicente, 
en el arch. y prov. de Cabo Verde (África Occidental 
Portuguesa). Se eleva á 990 m. s. n. m. 

TOPEADERO. Geog. Río de Honduras, en el 
dep. de La Atlántida; des. en el Lean. 

TOPEADURA., Í. Chile. Diversión del os guasos, 
que consiste en empujar un jinete á otro para des- 
alojarlo de su puesto. 

TOPEAR. tr. 4mér. En la República Argentina, 
topar, tropezár con algo. 

TOPEIDER HÓHEN. Geoz. Sierra que domina 
á la ciudad de Belgrado, en el círc. serbio de Podu- 
navlje. El 8 de Octubre de 1915 fué ocupada por los 
alemanes, determinando la caída de Belgrado. $ 

TOPEINOSTEMON. m. Bof. Género fundado 
por C. Mueller y sinónimo de Tapeinostemon 6 Tapinos- 
temon Bth., de la familia de las gencianáceas. 

TOPERKA, Geog. C. de los Estados Unidos, capi- 
tal del Est. de Kansas y del condado de Schawnee; 
50,022 h. según el censo de 1920. Sit. á 66 millas al O. 
de Kansas City, en las márgenes del río Kansas y en 
las líneas de f. c. Missouri Pacific, Unión Pacific, 
Atchison, Topeka y Santa Fe; Leavenworth and 
Topeka, y Chicago, Rock Island and Pacific. Está 
situada en una pradera ondulada á más de 240 m, de 
altitud y ocupa una superf. aproximada de 20 kms.* 
La ciudad posee hermosas calles sombreadas de ár- 
boles y magníficas residencias particulares. Su edifi- 
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cio público más notable es el Capitolio del Estado, 
en el centro de la población, y después de él la rica 
Biblioteca pública, el edificio del Gobierno Federal, 
el Palacio de Justicia del condado y la Casa Consis- 
torial. El Melan Arch Bridge posee también considera- 
ble mérito arquitectónico. Para la instrucción y la 
beneficencia hay en TOPEKA el Colegio Washburn 
(congregacionalista), fundado en 1865; el colegio de 
Sisters of Bethany (protestante episcopal), abierto 
en 1861; el Kansas Medical College; el Manicomio del 
Estado; la Escuela Reformatoria, también del Estado; 
el hospital Santa Fe Railway; el hospital Jane C. Star- 
mont; una escuela para enfermeras; los hospitales 
Christ y Detention, y un asilo para ancianas denomi- 
nado Ingleside. 

La vida industrial se basa en los grandes talleres 
que aquí posee el f. c. de Santa Fe y en manufacturas 
de harinas y mantequilla; pero hay, además, industrias 
de fundición y maquinaria, géneros de lana y otras. 
El gobierno de la ciudad reside en un mayor elegido 
cada dos años y un Consejo unicameral. Los funciona- 
rios, con excepción de la Junta de instrucción, que es 
elegida por el pueblo, son nombrados por el mayor y 
confirmados por el Consejo. La municipalidad es dueña 
de las instalaciones eléctrica y de aguas. 

Historia. TOPEKA, que data de 1854, fué una de 
las ciudades del «Estado Libre», fundadas por gentes 
antiesclavistas procedentes del E., después de apro- 
barse el Kansas-Nebraska Bill. En 1856 una Conven- 
ción antiesclavista adoptó la Constitución de Topeka, 
con arreglo á la cual fué establecido el Gobierno de 
Topeka, pronto derribado por las tropas de los Estados 
Unidos. Durante este año se distinguió TOPEKA por 
las incursiones que sus ciudadanos realizaron contra 
establecimientos esclavistas. En 1857 recibió carta 
de ciudad y en 1881 se convirtió en ciudad de pri- 
mera clase. Es capital del Estado desde 1861. 

Bibliogr. Giles, Thirty Years in Topeka, a Histori- 
cal Sketch (Topeka, 1886). 

TopPEKA. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el de 
Tllinois, condado de Mason; 109 h. según el censo de 
1920. || Villa en el Est. de Indiana, condado de Lagran- 
ge; 512 h. según el censo de 1920. 

TOPELIUS (Toni). Biog. Escritora finesa, muer- 
ta en Noruega, su país de adopción, en 1910, á los 
cincuenta y seis años. Hija del poeta de igual apellido, 
se distinguió en el periodismo, en la economía política 
y, sobre todo, en el cultivo de la poesía. 

TopELIUS (ZACHRIS). Biog. Poeta suecofinés, n. en 
Kuddnás, cerca de Nykarleby, en 1818 y m. en Bjór- 
kudden, cerca de Helsingfors, en 1898. Recibida la 
instrucción primaria en Uleaborg, fué discípulo del 
poeta Runeberg cuando hizo sus estudios en Helsing- 
fors, licenciándose allí en 1840. De 1841 4 1860 pu- 
blicó el periódico HHelsingfors Tidningar, en cuyas 
columnas aparecieron sus primeros poemas y cuen- 
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tos; en 1854 fué nombrado profesor de lengua fine- 
sa, y en 1876 de historia universal, en Helsingfors. 
TOPELIUS fué un poeta francamente romántico; su 
lírica es ingenua, flúida y profunda (Ljungblommor, 
1845-54; Sanger, 1860; Nya blad, 1870; Ljung, 1889); 
sus cuentos, titulados Tardes de invierno (colecciones 
de 1880, 1882 y 1896), Los protegidos de los planetas 
(1886) y otros, fueron por mucho tiempo la lectura 
preferida de jóvenes y ancianos, por el sello nacional 
que llevaban y la amenidad exuberante de fantasía 
que contenían. Sus dramas (Regina de Emmeritz, 1854, 
y Otros) se representaron muchas veces en ocasiones 
de fiestas nacionales. TOPELIUS influyó en alto grado 
en la educación del pueblo, por un lado como perio- 
dista, y por otro con sus leyendas ó consejas para la 
juventud (4 colecciones, 1847-52), sus cuentos y poe- 
mas (Lásning fór barn, 1865 4 1896) y sus inspiradas 
Narraciones de un cirujano militar (1853-67). No fué 
menor la influencia que ejerció en el terreno pedagógico 
con sus obras Finlandia en dibujos (1845-52) y Un 
viaje á Finlandia (1873; 2.2 ed., Helsingfors, 1885). 
Sus dramas, poemas y obras en prosa se publicaron 
en cuatro series (1899-1902). 

TÓPEN. Geoz. Localidad de Baviera (Alemania), 
círc. de la Alta Franconia, dist. y 4 7 kms. NNO. 
de Hof, sit. en las márgenes de un tributario del Alto 
Saale, afl. izq. del Elba; 700 h. (1,000 con el muni- 
cipio). 

TOPENAS (Joaquín). Biog. Religioso, filósofo 
y teólogo francés. Tomó el hábito de los Mínimos en 
Aviñón, donde murió en 1708. Enseñó filosofía y teolo- 
gía, dejando un apreciado Cursus Philosophiae y otro 
no menos buscado Cursus Theologíae, que después de 
su muerte publicó el padre Filiberto de Beranond. 

TOPERA. E. Tauyiniére. —It. Mucchio di tai- 
pa.—In. Mole-hole. —A. Maulwurfsloch. — P. Bu- 
raco da toupeira.-—C. Taupera. —E. Talpotruo. 
f. Madriguera del topo. 

TOPETADA. (Etim. — De lopetar.) f. Golpe que 

“dan con la cabeza los toros, carneros, etc. | fig. y 
fam. Golpe que da uno con la cabeza en alguna cosa. 

TOPETADA. Taurom. Se llama topetada ú topelazo 
al golpe que con el testuz da el toro sin herir ni engan- 
char con las astas. 

TOPETAR. (Frec. de topar.) tr. Dar con la cabe- 
za en alguna cosa con golpe é impulso, lo cual se dice 
con propiedad de los carneros y otros animales cornu- 
dos. Ú. t. c. intr. || ToPAR (1.2 acep.). 

TOPETAZO. (Etim. —De topelar.) m. Topr- 
TADA. 

TOPETE (Juan BAurIsTa). Biog. Marino espa- 
ñol, n. en Cartagena en el último tercio del siglo XV1H1 
y m. en Madrid en 1847. Era hijo del jefe de escuadra 
Ramón Topete, el cual lo dedicó á la carrera de la 
mar, á cuyo efecto sentó plaza de guardia marina en 
la compañía del Ferrol en Enero de 1799. Concluídos 
los estudios elementales fué embarcado en el navío 
San Agustín, perteneciente á la escuadra de Juan 
Joaquín Moreno, dirigiéndose 4 Cádiz y de allí 4 Alge- 
ciras con objeto de proteger la división francesa del 
contraalmirante Linois que se hallaba bloqueada por 
fuerzas inglesas. La operación se llevó á cabo, y la 
escuadra española escoltó 4 la francesa hasta Cádiz, 
pero en la travesía volaron los navíos de tres puentes 
Real Carlos y San Hermenegildo, pereciendo más de 
2,000 hombres que los tripulaban. TOPETE siguió en 
el San Agustín hasta su ascenso á alférez de fragata 
en Octubre de 1802. En Marzo de 1803 embarcó en 
el bergantín Descubridor, y hasta 1806 navegó en 
diferentes buques por el mar de las Antillas y seno 
mejicano, haciendo cruceros y persiguiendo el con- 
trabando, no sin sostener distintas acciones contra 
las fragatas y otros buques de guerra ingleses que blo- 
queaban aquellas costas. En Junio de 1806 tomó el 
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mando de la goleta Mercedes é hizo con ella dos cam- 
pañas á Portobelo y Panamá; en Noviembre se encar- 
gó interinamente de la capitanía de puerto de Carta- 
gena de Indias, y relevado, se trasladó á la Península, 
siendo nombrado, á su llegada, ayudante del arsenal 
de la Carraca, cargo que desempeñó hasta Mayo de 
1808, en que fué embarcado en la fragata Flora, de la 
escuadra de Juan Ruiz de Apodaca, y con un bote 
armado de ella se halló en el combate y rendición de 
la escuadra francesa del almirante Rosilly, ocurrido 
en la bahía de Cádiz el 9 y 14 de Junio de 1808. Poco 
después salió para Montevideo, y en aquel apostadero 
transbordó á la goleta Carmen, con la cual se trasladó 
á Cádiz conduciendo pliegos. Á su llegada se encontró 
ascendido á alférez de navío, y se le confió el mando 
de dicha goleta. Sobre ella hizo dos viajes redondos á 
la América Septentrional, y en Mayo de 1811 fué pro- 
movido á teniente de fragata. En Julio del propio 
año salió para la Habana y Veracruz, desembarcando 
en este último punto, y, como otros jefes y oficiales 
de la Armada, hizo la guerra en el virreinato de Méjico, 
mereciendo, por su comportamiento en ella, el ascenso 
á teniente de navío en Diciembre de 1812. Prosiguió 
sus servicios en el reino de Méjico y distinguióse 
en numerosos hechos de armas; ascendió á capitán de 
fragata en Octubre de 1819, y en Mayo de 1821 quedó 
incorporado al apostadero de Veracruz, cuyo mando 
tomó por muerte del propietario. Mandó y dirigió la 
retirada de Veracruz al castillo de San Juan de Ulúa, 
con gran habilidad y valor. En 1824 se trasladó á la 
Habana, siendo destinado al depósito de escuadra, y 
obteniendo sy ascenso á capitán de navío en Septiem- 
bre de 1824. En dicho año mandó una división naval 
compuesta de tres unidades, que, con varios trans- 
portes, condujo tropas, víveres y pertrechos para el 
castillo de San Juan de Ulúa, desempeñando brillan- 
temente su comisión á vista del enemigo. En Mayo 
de 1825 fué nombrado comandante general de la parte 
terrestre y segundo jefe de las fuerzas navales del 
apostadero de la Habana. Anteriormente, y por sus 
brillantes servicios, había obtenido la cruz de Isabel 
la Católica y la de la Marina de Diadema Real. Su 
comportamiento como segundo jefe del apostadero 
fué de los más loables, y ayudó eficazmente al general 
Laborde en todas las operaciones y detalles. En Di- 
ciembre de 1829 fué ascendido á brigadier, conser- 
vando su anterior cometido. En Septiembre de 1832, 
sin abandonar éste, se le encomendó el mando de la 
fragata Restauración, pero poco tiempo después tuvo 
que encargarse de la Comandancia general del aposta- 
dero de la Habana por muerte del general Laborde. 
Obtuvo el mando en propiedad en Mayo de 1836, y 
lo desempeñó hasta 1838, en que fué ascendido á jefe 
de escuadra, obteniendo poco después la gran cruz 
de San Hermenegildo. En Enero de 1839 fué nom- 
brado miembro de la Comisión regia que debía infor- 
mar sobre todo lo concerniente al gobierno y adminis- 
tración de Cuba. Finalizados los trabajos de la Comi- 
sión en los primeros meses de 1840, regresó TOPETE 
á la Península, y en Julio del mismo año se le nom- 
bró comandante general del departamento de Cádiz, 
cargo que ejerció pocos meses por haber sido nombra- 
do vocal de la Junta superior de gobierno y adminis- 
tración económica de la Armada, pasando después 
á ser ministro del Tribunal Supremo de Guerra y Ma- 
rina. Cuando la instalación del Consejo Real, se le 
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la cartera de Marina 4 TopETE, el cual la ace 
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reina. Aquel Ministerio fué, como es sabido, de corta 
duración, y á su salida fué ToPETE repuesto en su 
plaza de ministro del Tribunal Supremo de Guerra y 
Marina y agraciado con la gran cruz de Isabel la Ca- 
tólica. En el desempeño de su elevado cargo falleció 
en la fecha indicada. 

ToPrTE (Juan DE Dios). Biog. Marino español, 
n. en Morón á mediados del siglo xvI1r y m. en San 
Jernando en 1828. Sentó plaza de guardia marina en 
el departamento del Ferrol en Octubre de 1772, y 
ascendió á alférez de fragata en 1775. En 1780 fué 
comisionado para observar los movimientos de un 
convoy inglés, contribuyendo á su apresamiento por 
la escuadra de Luis de Córdoba. Mandando el bergan- 
tin Ligero, en 1793, al rompimiento de la guerra con 
Francia, apresó á un corsario enemigo, una remesa 
de pólvora y un bergantín mercante que aquél se lle- 
vaba. Hallándose de segundo comandante del navío 
San Francisco de Asts, sostuvo un combate en las 
aguas de Cádiz contra cuatro fragatas de guerra in- 
glesas, á las que rechazó con pérdidas y deterioros. 
En el ataque que dieron los ingleses al Ferrol en Agosto 
de 1800 fué destinado para conducir municiones á la 
tropa desembarcada de la escuadra, misión que des- 
empeñó con gran valor y celo. Aquel mismo año se le 
confió el mando de la fragata Asunción, con la que 
hizo un viaje redondo al Río de la Plata, esquivando 
la vigilancia de los cruceros ingleses y pudiendo eva- 
dirse de su persecución. Ascendió á capitán de navío 
en Octubre de 1802 y mandó, sucesivamente, los na- 
víos Laferme, Miño y Castilla, siendo embarcado, á 
petición suya, de segundo comandante del San Fran- 
cisco de Asís, perteneciente á la escuadra de Federico 
Gravina, que, en combinación con la francesa del 
almirante Villeneuve, salió de Cádiz el 20 de Octubre 
de 1805, y se halló en el combate naval que al siguiente 
día sostuvo dicha Armada con la inglesa del almirante 
Nelson sobre el cabo de Trafalgar, naufragando su 
buque, después del combate, sobre la'costa del Puerto 
de Santa María. Ascendió á brigadier el mismo año 
y se le confió el mando del navío Terrible, de la escua- 
dra de Juan Ruiz de Apodaca, contribuyendo con él 
gloriosa y eficazmente al combate y rendimiento de 
la escuadra francesa Jel a'mirante Rosilly en la bahía 
de Cádiz los días 9 y 14 de Julio de 1808. En Diciem- 
bre del mismo año fué nombrado coronel del 2.” regi- 
miento de infantería real de marina. Con él salió 
inmediatamente á campaña contra los franceses, y 
estuvo en las operaciones de Extremadura y la Man- 
cha, hallándose en la acción de Ciudad Real en Junio 
de 1809 y en la batalla de Talavera de la Reina, en 
premio de la cual, por su bizarro comportamiento, fué 
promovido á jefe de escuadra y condecorado con la 
cruz de distinción de dicha batalla. Dejó el regimiento 
y se restituyó á la capital del departamento de Cádiz. 
En Febrero de 1810 se le confirió el mando de las fuer- 
zas sutiles que defendían la isla gaditana, y en Enero 
de 1311 se encargó de la Comandancia general del 
arsenal de la Carraca, durante cuya- época sostuvo 
repetidos combates con las baterías enemigas, mere- 
ciendo por su brillante comportamiento la cruz de 
la Marina, laureada. En Mayo de 1813 fué nombrado 
vocal del Consejo de guerra de oficiales generales para 
examinar las causas de los militares que habían estado 
sirviendo y residiendo en país ocupado por los fran- 
- ceses, y en Julio de 1814, gobernador militar y político 
de la plaza de Cartagena. En 1816 obtuvo la gran cruz 
de San Hermenegildo, y también la cruz pensionada 
de Carlos III, en premio á sus servicios en el gobierno 
de Cartagena. Continuó desempeñando este cargo 
hasta 1822, en que pasó, interinamente, de comandante 
pen de aquel departamento, y habiéndosele con- 

erido en propiedad el mismo empleo en el de Cádiz, 
tomó posesión de él en Mayo de 1823. Allí continuó 
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ejerciéndolo hasta su muerte, habiendo ascendido á 
teniente general en Julio de 1825, 

ToPETE (RAMÓN). Biog. Marino español, hermano 
de Juan de Dios, n. en Morón en la primera mitad del 
siglo XvI11 y m. en Cádiz en 1822. Sentó plaza de guar- 
dia marina en 1759, y, concluídos los estudios elemen- 
tales, navegó sucesivamente 
en varios navíos por el Medi- 
terráneo y el Océano hasta 
1766, en que fué ascendido á 
alférez de fragata. Luego em- 
barcó en el navío San Fernan- 
do, cruzando sobre las costas 
de Galicia y mar Cantábrico 
hasta Septiembre de 1767, fe- 
cha en que ascendió á alférez 
de navío. Con el navío San 
Isidro pasó al Mediterráneo, 
y en Cartagena transbordó al 
jabeque /bicenco, destinado al 
corso contra los moros. En 
Julio.de 1769, en el expresado 
buque, después de un comba- 
te vigoroso, apresó dos goletas 
argelinas, y en Octubre del mismo año se batió con 
un jabeque, obligándole á varar. Más tarde batió otro 
jabeque argelino de 32 cañones, apresándolo. El fa- 
moso Barceló hizo que se le confiase el mando de la 
goleta San Francisco, con la que prosiguió el corso 
hasta 1770. Ascendió á teniente de fragata en Enero 
de 1771, y sobre los navíos Princesa y Monarca, nave- 
gó en el Mediterráneo y visitó nuestras posesiones de - 
África y algunos puertos de Italia y Francia. En 1772, 
á bordo del Americano, hizo un viaje redondo 4 la 
América Septentrional, regresando á Cádiz en 1774. 
En Marzo del propio año se le confió el mando de la 
corbeta Atocha, perteneciente á la escuadra del mar- 
qués de Casa Tilly, que condujo á las costas del Brasil 
la expedición del general Ceballos; concurrió á la toma 
de la isla de Santa Catalina y á las demás operaciones 
hasta la paz con los portugueses, ascendiendo á tenien- 
te de navío en Marzo de 1776 y á capitán de fragata 
en Julio del propio año. En Agosto de 1777 obtuvo el 
mando de la fragata Soledad, armada de transporte, 
con pliegos para el Río de la Plata, y cumplida esta 
misión, embarcó tropas y pertrechos para el golfo de 
Guinea, y, de regreso á España, fué batido y apresado 
por dos fragatas inglesas, siendo desembarcado con 
su escasa tripulación en la isla de San Miguel de las 
Azores. En Mayo de 1780 embarcó de segundo coman- 
dante en el navío Rayo, y en Noviembre de 1781 se le 
confió el mando de la fragata Santa Lucía, con la que 
se halló en el bloqueo de Gibraltar, apresando cuatro 
embarcaciones que conducian víveres á la plaza y 
cuatro fragatas mercantes que salían de ella. En Di- 
ciembre de 1782 pasó á mandar la fragata Carmen, 
de la escuadra de Antonio Barceló, con la que asistió 
al ataque y bombardeo de la plaza de Argel, siendo 
ascendido á capitán de navío en Diciembre de 1783. 
En Mayo de 1790 fué nombrado segundo comandante 
del navío Salvador del Mundo, de la insignia y escua- 
dra del marqués del Socorro, con la que hizo la cam- 
paña del Cabo Finisterre. Regresado á Cádiz, se en- 
cargó del mando interino del Salvador, llevándolo al 
Ferrol, y allí, al rompimiento de la guerra con Fran- 
cia, en 1793, se le confirió el mando del navío Magná- 
nímo, de la escuadra de Francisco de Borja, con la 
que salió de Cartagena dirigiéndose al golfo de Parma; 
apresó la fragata de guerra francesa Elena y contri- 
buyó al incendio de la llamada Rinchou; ocupó á viva 
fuerza las islas de San Pedro y San Antíoco, y con la 
escuadra siguió en cruceros sobre la boca de Tolón y 
costa de Provenza. Pasó 4 Cartagena con la escuadra 
y luego á Cádiz, de donde salió para las costas del 
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Norte, y al recalar sobre el Cabo Finisterre, con una 
densa niebla, el Magnánimo, que iba de vanguardia, 
varó y se perdió sobre la Sisarga, consiguiendo TOPETE 
salvar su tripulación, la artillería y pertrechos. Some- 
tido á Consejo de guerra, éste le absolvió de todo car- 
go. En Julio de 1798 fué nombrado comandante del 
arsenal del Ferrol, desempeñando este cargo hasta 
Febrero de 1800, en que pasó á mandar el navío San 
Agustín, de la escuadra de Juan Joaquín Moreno. 
El 25 de Agosto de dicho año se presentó á la vista del 
Ferrol una escuadra inglesa escoltando crecido nú- 
mero de transportes, que se acercaron y desembarca- 
ron tropas en la playa de Doñinos. El general de la 
escuadra española dispuso que TOPETE, á la cabeza de 
las guarniciones de los navíos, desembarcase en el 
muelle de la Graña con el objeto de detener la marcha 
de los ingleses, lo que llevó á cabo, y en las alturas de 
Brion y de la Graña sostuvo tenaces y reñidos com- 
bates con las tropas enemigas, con lo cual, y con los 
refuerzos que al día siguiente le prestó el general 
conde de Donadío, los ingleses pronunciáronse en reti- 
rada, reembarcándose con notables pérdidas. TOPETE 
y sus compañeros obtuvieron, por esta acción, un escu- 
do de distinción. Trasladóse á Cádiz con el navío de 
su mando y escuadra del general Moreno, y al siguiente 
año. salió para Algeciras con el objeto de proteger la 
división francesa del contraalmirante Linois, y al re- 
gresar 4 Cádiz escoltando los navíos franceses ocurrió 
en el Estrecho de Gibraltar la voladura de los navíos 
de tres puentes Real Carlos y San Hermenegildo. He- 
cha la paz en 1802, pasó TOPETE al departamento del 
Ferrol, y aquel mismo año ascendió á brigadier, des- 
pués de veinte años de capitán de navío. En Noviem- 
bre de 1803 fué nombrado comandante del arsenal de 
la Carraca. En dicho destino, y con motivo del rompi- 
miento de hostilidades con la Gran Bretaña, contri- 
buyó grandemente á la formación de la escuadra de 
Federico Gravina, y después del combate de Trafal- 
gar, á la reparación de las averías y nueva habilitación 
de los buques. Cesó en el mando del arsenal en Febrero 
de 1806 y se le confirió el mando del navío Argonaula. 
Con el mando del expresado navío y el de la división 
de fuerzas sutiles de la Carraca cubrió las avenidas 
del arsenal, situándose fuera de la punta de la Chica, 
en donde se halló en el combate y rendición de la es- 
cuadra francesa del almirante Rosilly el 9 y 14 de 
Junio de 1808, Ascendió á jefe de escuadra en Febrero 
de 1809 y en Enero de 1810 se le confirió nuevamente 
la Comandancia general del arsenal de la Carraca, y, 
con motivo del sitio que tenía puesto á la isla gaditana 
el ejército francés del mariscal Soult, fortificó el esta- 
blecimiento de su mando formando baterías y obras 
de campaña y rechazando los ataques que por varios 
puntos intentó el enemigo. En 1811 fué, á petición 
suya, relevado del mando de la Carraca, y en Septiem- 
bre de 1813 fué nombrado inspector y comandante 
general de los regimientos de infantería real de ma- 
rina, cargo que sirvió con sumo acierto y celo hasta 
su fallecimiento. 

TOPETE Y CARBALLO (JUAN BAUTISTA). Biog. Ma- 
rino y político español, n. en San Andrés de Tuztla 
(Méjico) el 24 de Mayo de 1821 y m. en Madrid el 
29 de Octubre de 1885. Sus padres, Juan Bautista y 
doña Clara Carballo, atendiendo á la inclinación que 
manifestaba desde su infancia, dedicáronle á la Ma- 
rina, habiendo ingresado en la Armada á los diez y 
siete años y ascendido al grado de alférez de navío 
á los veintidós. En los primeros años de su carrera, 
durante los que efectuó gran número de viajes y ad- 
quirió sólida instrucción y conocimientos prácticos, 
realizó dos hechos que merecen particular mención: 
en 1837, con gran riesgo de su persona, prendió fuego 
á un barco que habían apresado los carlistas, y en 1841, 
también con gran peligro de su vida, salvó la de un 


TOPETE 


tripulante del vapor Conereso, que estaba á punto de 
ahogarse, lo que le valió la cruz del Mérito. En 1845 
fué ascendido á teniente de navío, y tras repetidos 
viajes á nuestros puertos á bordo del Soberano, fué 
destinado á Cuba (1846), donde permaneció tres años, 
al mando de la goleta 
Cristina. Mandó pos- 
teriormente el Maza- 
rredo, con el que fué 
á Italia (1849); el ber- 
gantín Galiano, en sus 
viajes á Cuba, y el 
vapor Bazán; por sus 
servicios prestados te- 
niendo á su mando 
este último buque fué 
nombrado secretario 
interino de la Co- 
mandancia general de 
guardacostas. Como 
capitán de fragata, en 
1857 fué encargado de 
la dirección de los 
buques destinados á 
perseguir la trata de 
los negros bozales, y 
habiendo estado al siguiente año en Méjico, fué ob- 
jeto de grandes agasajos. Estuvo también en Nue- 
va York, y en aquella época le fué concedida la cruz 
de Carlos III. De regreso en la Península, formó par- 
te de la expedición naval á las costas africanas (1860- 
1861), ocupando el puesto de mayor de las fuerzas 
que se destinaron á ella, Mereció, por su actuación, las 
cruces de San Fernando y San Hermenegildo, una 
medalla de oro con que le distinguió el cuerpo de inge- 
nieros de minas y el nombramiento de coronel de in- 
fantería. Acabada la guerra, fué nombrado comandan- 
te del arsenal de la Carraca y poco después entró en 
la política, afiliándose al partido de la Unión liberal, 
que reconocía por jefe al general O'Donnell. Cádiz le 
dió sus votos para representarlo como diputado en 
las Cortes de 1862, en ocasión en que mandaba el 
navío Francisco de Asts, destinado á la instrucción de 
los alumnos de la Escuela Naval y de la marinería. 
Terminada la legislatura, volvió al mar, destinado 4 
Montevideo, con el mando de la fragata Blanca. En 
el Pacífico tomó el vapor Jalea, del que se había apo- 
derado el Ecuador, y se lo devolvió á Inglaterra, me- 
reciendo ser premiado por esta nación y por España, 
La guerra entre España y las Repúblicas de Chile y 
Perú le ofreció ocasiones en que acreditar su valor y 
su pericia, ya bloqueando algunos puertos, ya apre- 
sando barcos enemigos, ya tomando parte muy prin- 
cipal en el bombardeo de Valparaíso y en el combate 
del Callao (31 de Marzo y 2 de Mayo de 1866), siendo 
gravemente herido en este último y ascendido por sus 
méritos á brigadier. Cuando regresó á Madrid, no fué 
tan bien acogido como fundadamente esperaba, por 
la prevención y: hostilidad con que en aquellos días 
eran mirados por el Gobierno todos los que tenían al- 
gún antecedente revolucionario. Nombrado capitán del 
puerto de Cádiz, cargo que conservó hasta el triunfo 
de la Revolución de Septiembre de 1868, TOPETE Y CAR- 
BALLO tomó parte muy activa en los trabajos prepara- 
torios del movimiento nacional, ya sea por sus ideas, 
ya por el disgusto con que veía los desaciertos del 
ministro de Marina, Belda, y el primer documento re- 
volucionario fué firmado por él á bordo de la ta 
Zaragoza, en la bahía de Cádiz, el 17 de Septiembre 
de 1868, proclamando la rebelión de la Marina, hecho 
con que dió comienzo la revolución que puso fin al 
reinado de Isabel II. En seguida TOPETE Y CARBALLO 
envió al vapor Buenaventura para traer á los generales 
que estaban deportadas en Canarias. Antes que éstos. 
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Negaran, acudió el general Prim, y la escuadra subleva- 
da, compuesta de las fragatas Zaragoza, Villa de Ma- 
drid, Tetuán y Libertad; de los vapores Isabel 11, Vul- 
cano y Ferrol; de las goletas Concordia, Edetana, Li- 
gera y otros buques de menor importancia, intimó la 
rendición de la plaza, lleyando como jefe superior á 
ToPETE Y CARBALLO. Secundados los marinos por la 
guarnición y el pueblo, el gobernador militar entregó 
la ciudad y se unió 4 los revolucionarios. Á la llegada 
del duque de la Torre y los demás generales deporta- 
dos, siguió la publicación por éstos de un manifiesto 
más enérgico que el de TOPETE Y CARBALLO y no tardó 
la batalla de Alcolea en decidir el triunfo de la revolu- 
ción. TOPETE Y CARBALLO era, ante todo, hombre leal 
SS y se resistió cuanto pudo á entrar en 

conspiración contra la soberana que había firmado 
todos sus grados y ascensos pero, al hacérsele ver que 
la salvación de Esprña consistía en el destronamiento 
de doña Isabel, se unió 4 los conspiradores, más con 
ánimo de llenar el trono vacío con la persona del du- 
que de Montpensier, del que era adicto incondicional, 
que con el de hacerse solidario de la Revolución. Ello 
dió necesariamente gran relieve á la figura de ToPE- 
TE Y CARBALLO, quien á su llegada á Madrid fué ob- 
jeto de una ovación popular, y al constituirse el Go- 
bierno provisional, fué designado para encargarse de 
la cartera de Marina, que sólo aceptó cuando Mén- 
dez Núñez, á quien él propuso con insistencia, se negó 
á desempeñarla. Con igual modestia y desinterés rehu- 
só el ascenso á contraalmirante que le fué ofrecido. 
Madrid y Vich lo eligieron diputado para las Consti- 
tuyentes de 1869, en que ya menguó su popularidad 
al declararse ferviente y decidido montpensierista, 
cumpliendo los compromisos que tenía contraídos. 
Al ser elegido rey de España Amadeo de Saboya, To- 
PETE Y CARBALLO, que no le había votado, presentó 
al duque de la Torre su dimisión como ministro; de 
su labor como tal merecen recordarse sus esfuerzos 
para sofocar la insurrección de Cuba, pidiendo y obte- 
niendo de las Cortes levas suplementarias con que 
completar las dotaciones. El asesinato del general 
Prim (Diciembre de 1870) y la apelación á su patrio- 
tismo, hecha con aquel motivo, le decidieron á modifi- 
car sus propósitos, yendo á Cartagena para recibir al 
nuevo monarca. Más tarde no ocultó sus simpatías 
á las personalidades más conservadoras del partido 
constitucional. En los asuntos de Cuba mostróse pesi- 
mista, recordándose á este efecto que en Julio de 1371 
decía: «Yo no seré reformista respecto á Cuba, porque 
es la única manera de conservar algún tiempo más 
aquella hermosa provincia», y en Noviembre del mis- 
mo año afirmó que algún ministro de la revolución 
había propiaató la venta de Cuba, cuya manifesta- 
ción levantó la indignación de la Cámara y obligó á 
Ruiz Zorrilla 4 protestar en favor de la integridad 
nacional y á Figueras á solicitar que se abriese una 
información para averiguar el nombre del ministro 
que había formulado tal proposición. Se opuso después 
políticamente 4 las tendencias de los radicales, que 
combatió. en los periódicos El Debate y El Gobierno. 
Como ministro de Marina formó parte del Ministerio 
Sagasta en 1872 y del de Serrano, que siguió 4 aquél, 
y en el que durante una ausencia del presidente le fué 
conferida la presidencia interina del Consejo. Al pro- 
clamarse la República el 11 de Febrero de 1873, fué 
encarcelado por breves días en la cárcel militar de 
San Francisco de Madrid, y permaneció alejado de la 
política hasta que, habiendo sido disueltas las Cortes 
federales, el 3 de Enero de 1874, formóse Gobierno 
bajo la presidencia de Serrano, en el que volvió 4 figu- 
rar TOPETE Y CARBALLO en la cartera de Marina. Al 
tomar incremento la nueva guerra civil carlista, aun 
conservando la cartera, fué al Norte con el mando 
de los batallones de Marina, que con verdadero he- 
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roísmo lucharon contra las huestes de Don Carlos, 
ganando á la bayoneta las alturas de Abanto y Somo- 
rrostro. En una de las acciones en que tomó parte, las 
balas menudeaban á su alrededor y una le cortó la 
correa que sostenía la vaina de su espada. TOPETE Y 
CARBALLO, sonriéndose, exclamó: «Esta bala me ha 
librado de un peso inútil, porque mi espada no ha de 
envainarse en muchos días.» Á su regreso á Madrid, 
quedó fuera del Gobierno que se organizó con la 
presidencia de Sagasta. La sublevación militar de Sa- 
gunto mereció sus más enérgicas censuras, y al ver 
triunfante la restauración borbónica, resolvió volver 
á la vida privada, pidiendo la exención del servicio, 
que no le fué concedida. Había ascendido á contra- 
almirante en 1871, y por su comportamiento en Abanto 
y Somorrostro le fué concedida la gran cruz y la placa 
de San Hermenegildo. Pasado algún tiempo, recono- 
ció por fin la monarquía de Alfonso XII y fué nombra- 
do presidente del Consejo de Administración de los 
fondos para premios á la Marina (1879) y senador vita- 
licio. Por antigúedad ascendió á vicealmirante en 1881. 

Bibliogr. Antonio Pirala, Historia de la guerra civil 
y Revolución de Septiembre (Madrid, 1876); Gotell y 
Vilarrosa, Historia de la Revolución de Septiembre (Bar- 
celona, 1875); Pedro Novo y Colson, La campaña del 
Pacífico (Madrid, 1888); Antonio Bermejo, La estafeta 
de Palacio (Madrid, 1877); Marqués de Lema, De la 
Revolución 4 la Restauración (Madrid, 1927); Arturo 
Masriera, Barcelona Isabelina y Barcelona Revolucio- 
naría (Barcelona, 1926-28). 

TOPETÓN. F. Choc, heurt. —It. Urto, intoppa- 
mento. —In. Collision.— A. Stoss. — P. Entontráo. 
—C. Topada.—E. Kapobato. (Etim.—De topetar.) m. 
Encuentro ó golpe de una cosa con otra. [| TOPETADA. 

TOPETUDO, DA. adj. Aplícase al animal que 
tiene costumbre de dar topetadas, 

TOPEUTIS. f. Entom. (Topeutis Hibn.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los eso- 
fóridos. La cabeza está revestida de pelos aplicados; 
lengua desarrollada; anteras del'macho fuertemente 
pestañosas; palpos labiales muy largos, extendidos 
hacia delante, con el segundo artejo muy largo y el 
último corto, agudo; palpos maxilares muy cortos, 
filiformes, aplicados á la lengua; tibias posteriores 
cubiertas por encima de escamas ásperas; ala anterior 
con la 1 b ahorquillada, 7 y 8 pedunculadas. De Euro- 
pa se citan tres especies; el tipo es T. labiosella Hiúbn. 

TÓPFER (CarLos). Biog. Autor dramático ale- 
mán, n. en Berlín en 1792 y m. en Hamburgo en 1871. 
Debutó como actor teatral en Strelitz, y luego pasó á 
Breslau y Brinn, y en 1815 al Hofburgtheater de Vie- 
na. Más tarde se ensayó en la composición dramática, 
siendo muy favorablemente acogidos por la crítica 
sus dramas Der beste Ton y Freien nach Vorschrift. 
En 1820 se domicilió en Hamburgo para dedicarse á 
la literatura. De sus piezas de esta época la que tuvo 
más fortuna fué Rosenmúller und Finke. Los dramas 
de TÓPFER, aunque escasos en contenido poético, se 
distinguen por su efectividad teatral y un cierto esme- 
ro en la ejecución. Débese, además, 4 TÓPFER un vo- 
lumen de cuentos, Erzáklungen und Novellen (Ham- 
burgo, 1842-44), y Zeichnungen aus meinem Wander- 
leben. 

TÓPFFER 6 TOEPFFER (ADÁN WOLFRANG). Biog. 
Pintor suizo, n. en Ginebra el 20 de Mayo de 1766 y 
m. en Morillon el 10 de Agosto de 1847. Fué hijo de 
un sastre, natural de Franconia, que se naturalizó en 
Suiza en 1793. Adán aprendió el oficio de grabador 
y como á tal pasó á Lausana, en 1786, para trabajar 
en las planchas de una imitación de la Enciclopedia. 
Por aquel tiempo grabó también algunas vistas, según 
originales de Bourrit, para ilustrar los Viajes de Saus- 
sure. Pasó después á París, donde halló ocupación en 
los grabados de una edición de las Mil y una noches y, 
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después de la toma de la Bastilla, regresó á su patria, 
instalándose en su ciudad natal. Abandonó entonces 
el grabado y se dedicó á la acuarela, pero no logró 
sobresalir en ella y sólo á duras penas podía atender 
á su sustento. Pasó nuevamente á París en 1791 y allí 
ingresó en el taller de Suvée; pero los acontecimientos 
políticos le obligaron á regresar á Suiza, donde halló 
franca acogida en el pintor Pedro Luis de la Riva, 
que no sólo fué su maestro, sino también su amigo, y 
al lado del cual consagróse al estudio de la Naturaleza. 
La influencia de este maestro sobre TÓPFFER fué en 
extremo beneficiosa, datando de esta época (1792-93) 
una interesante serie de sepías, de acabada ejecución. 
En 1793 casó con Mela Counis, y fuera ya del taller 
de su amigo, consagróse á la enseñanza del dibujo y 
de la acuarela, En 1796 presentóse en el Salon de Gine- 
bra como notable caricaturista, y luego, sin abando- 
nar este género, se dedicó á la pintura, descollando 
especialmente en la de costumbres de los campesinos 
de Saboya. Realizó después frecuentes viajes á París, 
durante los cuales fué presentado á la emperatriz Jo- 
sefina y dióle lecciones de dibujo. Su reputación fué 
aumentando y no tardaron sus obras en verse solicita- 
das, no sólo en su patria, sino principalmente en Fran- 
cia y en Inglaterra. En este último país residió por 
algún tiempo durante 1816. En 1820 fijó su residencia 
en Morillon, de donde solamente se ausentó en 1824 
para realizar un viaie por Italia. En su retiro continuó 
dando lecciones y pintó con gran actividad hasta el 
fin de su vida, á tal extremo que le sorprendió la muer- 
te ante el caballete. En las obras características de su 
producción se advierte una gran preponderancia de 
la anécdota con respecto al paisaje, y en su estilo se 
echa de ver la influencia de Boilly, Marne y Debu- 
court. Expuso sus obras en el Salon de París en 1804 
y en 1812; en la Royal Academy, de Londres, en 1816; 
en su ciudad natal, en 1798, 1820, 1823, 1826 y 1827, 
y en Berna en 1830. Abundan sus cuadros en los Mu- 
seos Ariana y Rath, de Ginebra: en el primero se con- 
servan Recolección de manzanas en Condrée; Los re- 
clutas; un Cuadro satírico, cuyos personajes tienen 
cuerpo de pájaro; Campesinos descargando un lonel de 
vino, en invierno; Efecto de nieve; Paisaje y marinas; 
Niña con un sombrero en la mano ante la Casa Consis- 
torial, y en el Museo Rath figuran sus pinturas: Salida 
de la iglesia en invierno; Joven campesina; Restableci- 
miento del culto en Francta después de la Revolución; 
Predicación al aire libre; Alrededores de Ginebra; El buho- 
nero; Los carboneros; dos acuarelas, y las miniaturas 
La ruina, Joven campesina y Paisaje. Consérvanse, ade- 
más, en el Museo de Basilea: Comida en el campo; en el 
de Lyón: Restablecimiento del culto después de la Revolu- 
ción, y en el de Narbona: La llegada de la diligencia. 
TÓPFFER (RODOLFO). Biog. Novelista y dibujante 
suizo, n. y m. en Ginebra (1799-1846). Hijo del pintor 
Adán Tópffer (m. en 1847), se dedicó á este arte, pero 
pronto lo hubo de abandonar á causa de una afección 
á los ojos, y se dedicó á la enseñanza. En 1825 fundó 
un pensionado, que dirigió hasta su muerte, y en 1832 
fué nombrado profesor de la Academia de Ginebra. 
Entre sus cuentos, los mejores y que mayor éxito 
lograron fueron los de la colección Nouvelles génevoi- 
ses (1845; 2.2 ed., 1895). Publicó, además: Voyages en 
zigzag (1844); Nouveaux voyages en zigzag (1854); 
Nouvelles et mélanges (1840); La bibliotheque de mon 
oncle (1843) y Rose el Gertrude (1845), traducida al 
español. TÓPFFER fué un gran artista del dibujo; los 
que ejecutó para sus descripciones de viajes, como 
Voyages en zigzag, son modelo de verdad y viveza 
y rebosan un humorismo que encuadra á maravilla 
con el texto. Á este género pertenecen especialmente 
sus seis pequeñas novelas en cuadros, que aparecieron 
reunidas en la Collection des histoires en estampes 
(con texto francés y alemán, Ginebra, 1846-47). 
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Bibliogr. Relave, La vie et les oeuvres de Tópffer 
(París, 1886), y Rudolf Tópffer, biographie el extraits 
(Lyón, 1899); Blondel y Mirabaud, Rodolphe Topffer, 
Pécrivain, Uartiste, "homme (Lyón, 1887); Glóckner, 
Rudolj Topffer, sein Leben und seine Werke (Zerbst, 
1891); Wolterstorf£, Essai sur la vie el les oeuvres de 
Rodolphe Tópffer (Magdeburgo, 1894-95). 

TOPH ó TOF. Mús. V. Dor ó Dorr. 

TOPHAM (FRANCISCO GUILLERMO). Biog. Pintor 
y dibujante inglés, n. en Leeds el 15 de Abril de 1808 
y m. en Córdoba (España) el 31 de Marzo de 1877. 
Se dedicó primeramente al grabado, tanto en Leeds 
como en Londres, trabajando para la firma Fenner 
y Sears, y después para el editor Virtue, produciendo 
bellas planchas según dibujos de T. Allon y W. H. Bart- 
lett é ilustrando el Book of Gems, de S. C. Hall; la 
History of London, de Fearnside y Harrel: el Draw- 
ing-Room Scrap-Book, de Fisher; y las novelas de 
Waverley. Grabó también asuntos originales en talla 
dulce para las obras: Midsummer Eve, de S. C. Hall: 
Melodies, de Moore; Poems, de Burns, y Child's History 
of England y The Book o] ballads, de Dickens, y para 
la revista London News. Sus estudios pictóricos 
hízolos por sí mismo, sin ayuda de profesor, y utili- 
zando los medios de que disponía la Sociedad de Ar- 
tistas de la calle Clipstone, que evolucionó después 
hasta convertirse en el hoy famoso Langham Club. 
Aquella sociedad, fundada muy modestamente por 
S. P. Knight y otros artistas hacia el año 1823, se de- 
dicaba al estudio sistemático de la figura, tomándola 
del natural, y con predilección de los pordioseros, 
gitanos, músicos ambulantes, ganapanes y tipos de la 
golfería andante. Estudiando estos modelos ToPHAM 
produjo algunas obras vigorosas, que expuso á partir 
de 1832, En 1844 pasó á4 Irlanda en compañía de 
Alfredo Fripp y allí encontró ancho y apropiado 
campo para sus cualidades de observador concienzudo 
del carácter personal del pueblo y de buen colorista. 
En 1852 se trasladó 4 España y viajó por las provin- 
cias de Madrid, Toledo, Sevilla, Córdoba y Granada, 
haciendo numerosos dibujos y bocetos, que fueron 
muy estimados por la crítica y codiciados por los afi- 
cionados. En 1860 volvió á Irlanda en compañía, 
esta vez, de su hijo Francisco W. W. Topham y 
del pintor Baxter. En 1876 regresó á España durante 
el invierno y se detuvo en Córdoba, donde falleció. 
Sus dibujos alcanzaron precios muy elevados, de los 
que citaremos como ejemplo los siguientes: El tocado 
de la gitana, 12,465 pesetas en 1865; El tren tasa, 
7,875 pesetas en 1867: Preparándose para los loros, 
8,530 pesetas en 1875, y Vistiéndose para la feria, 
9,450 pesetas en 1876. 

Topram (Francisco W. W.). Biog. Pintor inglés, na- 
cido en Londres en 1838, hijo de Francisco Guillermo. 
Hizo sus estudios en la Royal Academy, estudiando 
después en París bajo la dirección de Gleyre. En 1860, 
acompañado de su padre, visitó Irlanda, y en 1863, 
también con éste, viajó por Italia, deteniéndose muy 
especialmente en Roma y en Capri. En gran número 
de sus obras reprodujo escenas italianas. En 1879 
fué nombrado miembro de la New Society of Waiters 
Colours. Merecen citarse, entre sus mejores obras, 
Renuncia dá las vanidades del mundo (Sydney); Mar- 
chando al servicio militar (Manchester); Un premio de 
la lotería (Leeds); Triunfo romano (Leicester); La raída 
de Rienzi (Liverpool), etc. 

TOPHEPHOT. Mús. Instrumento de percu- 
sión usado antiguamente por los hebreos. Era una es- 
pecie de tamboril. z 

TOPHET. Geoz. Barrio de la antigua Jerusalén, 
donde se quemaban los cadáveres de los animales y 
otras inmundicias. 

TOPIA. Geog. Municipalidad de Méjico, en el 
Est. de Durango, partido de Tomazula; 3,500 h, 
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(6,000 con la cabecera de la municipalidad, que lo es 
también del mencionado partido de Tomazula). Es 
una de las regiones más ricas del Estado, y está sit. á 
los 25? 33" de lat. N. y 6” 55” de long. O. del Meridiano 
de Méjico, á 1,788 m. s. n. m. Clima cálido. Dista 419 
kilómetros de la capital del Estado, 195 de los cuales 
por ferrocarril, y 190 kms. de Tepelmanes, que es la 
estación ferroviaria más próxima. Produce frijoles, 
chile, papas y cereales en abundancia. Posee impor- 
tantes minas de plata, plomo y zinc, cuya explotación 
y beneficio constituyen su principal riqueza. Telégrafo, 
Teléfono y Correos. Consulado de los Estados Unidos. 
Parroquia y escuelas públicas. [| Pobl. en el Est. de 
Durango, partido de Tomazula, en la municipalidad 
de su nombre; unos 2,460 h. 

TOPIARIS. m. Bof. Género fundado por Rafi- 
nesque y sinónimo de Cordía de Linneo, en la familia 
de las borragináceas. 

TÓPICA. m. Geol., Min., Petrog. y Paleont. 1l 
modo cómo se hallan dispuestos los terrenos, minera- 
les, rocas y fósiles en la Naturaleza se representa por 
medio de mapas especiales, cuyas indicaciones se hacen 
por medio de abreviaturas ó signos especiales conve- 
nidos en los Congresos internacionales. 

Tópica. Lóg. Además de Aristóteles, han empleado 
este término Bacon y Kant. El primero ha hecho de 
ella una parte de su Instauraio Magna, y el segundo, 
un capítulo de la Lógica trascendental, en la Crítica 
de la razón pura. 
>Tópica de Baron. En la cuarta parte del Novum 
Organon del filósolo inglés las cuestiones se agrupan en 
dos títulos: Topica sive Articuli inguisitionum y Tabu- 
lae inveniendi. Los Tópicos señalaban las cuestiones 
más importantes que debían tratarse en cada una de 
las historias particulares (Parasceve ad Historiam nalu- 
ralem). En las que Bacon ha desarrollado se encuen- 
tran algunos ejemplos de tópicos (De veniis; De vita el 
morte) y en el De augmentis figura otro modelo (De 
eravi el levi). Su finalidad era propiamente propedéuti- 
ca ó preparatoria para la cuarta parte. 

Método tópico. J. B. Vico distinguía entre el méto- 
do crítico (cartesiano) y el método tópico; éste es el 
arte de descubrir en cada cosa todo cuanto hay en ella, 
y debe preceder al arte crítico, pues no podemos juz- 
gar de una cosa si no se conoce en su totalidad. 

Tópica trascendental. Kant ha expuesto en un apén- 
dice de la Lógica trascendental (libro Il, Analítica de 
los principios) lo que él llama amfibolia de los concep- 
tos de la reflexión, la cual proviene de la necesidad de 
determinar la facultad cognoscitiva á que aquéllos 
pertenecen. Propone el nombre de tópica lrascendenta! 
para designar la determinación del lugar que corres- 
ponde á cada concepto según la diversidad de su uso 
y la manera de determinar según reglas este lugar para 
todos los conceptos; esta doctrina nos evitaría las sor- 
presas del entendimiento puro y las ilusiones consi- 
guientes, desde el momento en que señalaría á qué fa- 
cultad de conocimiento pertenece propiamente cada 
concepto. Lugar trascendental es el lugar que asignamos 
á un concepto, ya en la sensibilidad, ya en el entendi- 
miento puro, mientras que lugar lógico es todo con- 
cepto ó todo título en el cual entran varios conoci- 
mientos. 

TÓPICO, CA. F. Topique. — It. y P. Topico.— 
In. Topic, topical. — A. Topisch. —C. Tópich. — E. 
Topika. (Etim. — Del gr. topikós, de lónos, lugar.) 
adi. Perteneciente 4 determinado lugar. || m. Medica- 
mento externo. || Rel. Expresión vu gar o trivial. |] pl. 
LUGARES COMUNES (1.* acep.). 

TópICOS DE ARISTÓTELES. Hist. de la Filos. Forman 
el tratado del silogismo dialéctico ó probable y figu- 
ran en la disposición comúnmente admitida del Orga- 
non después de los Segundos analíticos y antes de los 
Elencos sofísticos. 
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Dialéctica es llamada comúnmente esta parte del 
Organon y su objeto es la explanación de la teoría de 
los lugares comunes ó dialécticos. 

Qué es un lugar dialéctico. La definición que Ale: 
jandro de Aírodisia atribuye á Aristóteles y Teofrasto 
de los lugares dialécticos Ó tópicos es esta: un principio 
de donde sacamos los elementos de toda cuestión, prin- 
cipio determinado en su acepción, pero indeterminado 
respecto dé los casos particulares. Cicerón, que ha es- 
crito un tratado análogo, los define: sede del argumen- 
to, ó razón que ha de convertir una cosa dudosa en 
creíble. El mencionado comentarista Alejandro pro- 
pone este concepto de los tópicos: principio ó punto de 
partida para un argumento ó silogismo dialéctico. 

Contenido de los «Tópicos». Todas las materias 
dialécticas se reducen, según Aristóteles, á tres: a) cuán- 
tas y cuáles cosas son objeto de razonamientos dialéc- 
ticos; b) de qué elementos se sacan, y c) cómo puede 
uno tenerlos siempre á su disposición. 

Los términos dialécticos, Óó maneras cómo una cosa 
es atribuida ó existe en otra, son cuatro: definición, 
propiedad, género y accidente. Aristóteles demuestra 
por inducción y por deducción (silogismo) que sólo 
existen aquellas cuatro atribuciones dialécticas. Sostie- 
ne, además, que pertenecen siempre á una de las diez 
categorías. Los libros 11 y II del tratado de los Tópicos 
están destinados al estudio de los lugares comunes del 
accidente; el IV, á los lugares comunes del género; el 
V, á los delo propio, y el VI y VII, á los de la definición. 

Los cuatro instrumentos ó procedimientos dialécti- 
cos son: la elección de las proposiciones iniciales, dis- 
tinción ya de las diversas denominaciones de las cosas, 
va de las diferencias, ya, por último, de las semejanzas. 
Aristóteles insiste en la utilidad de la distinción de 
los homónimos, pues mediante ella el razonamiento se 
aplica á la cosa misma, y no sólo á su nombre, evitán- 
dose así el paralogismo. El descubrimiento de las dife- 
rencias contribuye á distinguir claramente la esencia 
de las cosas, y el de las semejanzas sirve para formar 
inducciones, silogismos hipotéticos y definiciones. 

Proposición dialéctica es una interrogación que ha 
de ser probable, ya para todos los hombres, ya para la 
mayor parte, ya para los sabios, y, entre estos últimos, 
ya para todos, ya para la mayoría, ya para los más en- 
tendidos. Pueden tomarse también como proposicio- 
nes dialécticas las opiniones parecidas á las opiniones 
probables, y las opiniones contrarias á las opiniones 
probables, con tal que se presenten bajo una forma 
opuesta á las que parecen probables, y, por último, to- 
das las opiniones que están conformes con los princi- 
pios de las ciencias reconocidas. 

Una cuestión dialéctica es una consideración que 
tiene por fin, ya el buscar Ó evitar una cosa, ya el 
hacérnosla saber en toda su verdad. ó hacérnosla sim- 
plemente conocer produciendo directamente por sí 
misma ó contribuyendo por lo menos á producir uno 
de estos efectos. En la materia objeto de una cuestión 
dialéctica, el vulgo no piensa ni en uno ni en otro sen- 
tido, ó piensa en oposición con los sabios, ó bien sobre 
lo que los sabios piensan en oposición con el vulgo, ó 
bien, por último, sobre lo que los sabios están discor- 
des entre sí y el vulgo se divide también en el mismo 
sentido. 

El último libro (VIII) de los Tópicos, titulado De la 
práctica dialéctica, titulóse en un principio, según dice 
en su Comentario Alejandro de Afrodisia, De la pregunta 
y de la respuesta, ó bien, Del orden y de la respuesta. 
En él se dan las reglas de la interrogación y se hace un 
análisis prolijo de la manera de preguntar y contestar 
con relación á las materias que se discuten, á su clari- 
dad, sutileza y falsedad. En esta parte Aristóteles se 
cuida bien de distinguir la misión del filósofo de la del 
dialéctico y afirma que no debe defenderse ninguna 
tesis que sea moralmente reprensible. 
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Significación de este tralado en el «Organon». El tra- 
tado aristotélico de los Tópicos es sin duda un tratado 
lógico, tanto por su fondo como por su relación con las 
demás partes del Organon. Pero á su vez está en co- 
nexión directa con la Retórica, como otras partes lo 
están con la Gramática.y en general con la ciencia del 
lenguaje, y con la Ontología (Metafísica). Lo que no 
parece ya tan fácil de precisar es si en realidad la colo- 
cación corriente de los seis tratados en el Organon res- 
ponde al pensamiento de su autor y, sobre todo, al orden 
cronológico de su composición. En su tratado De inter- 
prelación (Hermeneya) y en sus Primeros analíticos 
cita Aristóteles los Tópicos, lo cual parece indicar que 
los escribió con anterioridad. Por otra parte, no es 
absurdo suponer que, constituyendo el ars ¿nveniend:, 
debían preceder á las demás partes que representan 
propiamente el ars 1udicandi. Sin embargo, las primeras 
palabras del tratado parecen dar la razón 4 los que 
colocan los Tópicos después de los Segundos Analíticos 
y antes de las Refutaciones de los sofistas. He aquí el 
texto: «El fin de este tratado es encontrar un método 
con cuyo auxilio podamos formar toda clase de silo- 
gismos sobre todo género de cuestiones partiendo de 
proposiciones simplemente probables, y que nos en- 
señe, cuando sostenemos una discusión, á no adelantar 
nada que sea contradictorio á nuestras propias aser- 
ciones.» La duda vuelve á surgir, en cambio, cuando 
Aristóteles estima necesario definir: 1.? el silogismo; 
2. lo probable; 3.? el paralogismo. ¿No podría esto 
significar que la Dialéctica debe preceder á la Analítica 
y seguir á la Hermeneya? Obsérvese todavía que á lo 
largo del tratado de los Tópicos prodiga las defini- 
ciones de términos ó conceptos sin la menor alusión á 
los tratados en que aquellos realmente tienen su lugar 
y adecuado desarrollo. Las materias realmente presu- 
puestas por el autor de los Tópicos son las categorías 
y los predicables (de aquí la Isagoge de Porfirio). Cabría 
todavía aventurar una tercera hipótesis, la de que la 
Dialéctica viniera después de los Primeros Analíticos 
(teoría general del silogismo), é inmediatamente antes 
de los Segundos Analíticos (teoría de la demostración). 
En los últimos capítulos de los Tópicos, Aristóteles 
se refiere expresamente varias veces á textos de los 
Primeros Analílicos. En cuanto á las alusiones á los 
Segundos Analíticos, alegadas por los partidarios de 
la disposición más corriente del Organon, son va- 
gas é imprecisas. 

Los Tópicos de Aristóteles no fueron conocidos 
directamente por los filósofos de la Edad Media hasta 
principios del siglo XII. Según se desprende de una 
nota añadida á la Crónica de Roberto de Torigny, en 
1128 Jacobo de Venecia había traducido aquella parte 
del Organon. Más tarde (1141) encontramos ya los Tó- 
picos en el Eptateuchon de Thierry de Chartres. 

Utilidad de los «Tópicos». Aristóteles declaraba en 
estos términos la utilidad de la Dialéctica. Primero, 
como ejercicio; luego, para la conversación, y, por 
último, para la adquisición filosófica de la ciencia. 
El objeto propio de la Dialéctica es abrirnos el camino 
para llegar á los principios de todas las ciencias. La 
Analítica acepta los principios, pero no los explica; 
tampoco los explica la Dialéctica, pero enseña á llegar 
hasta ellos y se esfuerza en rodearles de todas aquellas 
garantías que aseguran su probabilidad máxima. Así 
como el orador no persuade siempre, ni el médico 
cura siempre, tampoco el dialéctico logra siempre 
convencer, pero le basta para ser tal con que posea 
* perfectamente su arte. 

Actualmente esta parte del Organon de Aristóteles 
ha caído en desuso. El pensamiento lógico, formal, 
recibe nueva fuerza de sus raíces psicológicas, y la 
metodología científica reduce el número de reglas 4 
su mínimo, confiando al talento y al trabajo el éxito 
de la invención científica. No obstante, la Dialéctica 
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de Aristóteles conserva todavía su valor desde un do- 
ble punto de vista; 1.? en cuanto al desarrollo de doctri- 
nas propias de otros tratados que en éste reciben su 
complemento ó precisión; 2. por algunos principios, 
preceptos ó máximas de investigación que son suscep- 
tibles de aprovechamiento en'la lógica de la probabi- 
lidad y de la hipótesis. Ñ 

Principales ediciones de los «Tópicos». Latinas de 
Nifo (Venecia, 1540; 1555), Guillermo Dorotheo (Pa- 
rís, 1542), Perionio (Basilea, 1543; París, 1554; 1558), 
B. Severino (París, 1544), y otras publicadas en Vien- 
ne (1553) é Ingolstadt (1602). Grecolatinas de Nifo 
(París, 1542) y las de Venecia (1542; 1549) y Floren- 
cia (1569). Hay traducción alemana de Kirchmann 
(Heidelberg, 1882). De los Comentarios se destacan 
los de Alejandro de Afrodisia (en griego y latín, Ve- 
necia, 1513; Florencia, 1569), reproducidos en la edi- 
ción de la Academia de Berlín por M. Wallies (1891), 
De los estudios exegéticos modernos, A. de Prado. 
Quaestiones dialecticae (1530); L. de Lemos, De erratis 
dialecticorum (1558), y J. Valdan, Praefationes in Aris- 
totelis Ethica et Topica de usu moralis philosophiae 
et logices (Venecia, 1567). V., además, las ediciones y 
comentarios del Organon, del que los Tópicos forman 
parte. 

Bibliogr. Kástner, Topik oder Erfindungswissen- 
schaft (1816); Ch. Thurot, Études sur Aristote: Politi- 
que, Dialectique, Rhétorique (París, 1861); J. Imelmann, 
Zur aristotelischen Topik (Berlín, 1870); A. Tegge, 
De vi atque notione dialecticae aristoteleae (Treptow, 
1877); M. Wallies, Die griechischen Ausleger der aris- 
totelischen Topik (Berlín, 1890). 

TOPIL. m. desus. Mé. ALGUACIL (1.2 acep.). 

TOPILA. Geog. Cerros de Méjico, en el Est. de 
Veracruz, cant. de Ozuluama. || Estero del mismo Es- 
tado, afl. del río Pánuco. || Ruinas sit. en las márgenes 
del río Tamesi. Están formadas por 20 construcciones 
piramidales Ó cónicas, que parecen túmulos. Hay, 
además, terraplenes, murallas y paredes. En ellas se 
han encontrado importantes piedras esculpidas. La 
más notable ha sido una cabeza gigantesca, de rasgos 
proporcionados y líneas correctas. || Rancho en el Es- 
tado de Puebla, dist. de Teziutlán, mun. de San José 
Acateno; 50 h. || Ranchería en el Est. de Veracruz, 
cant. de Ozuluama, mun. de Pánuco; 30 h. || Ranchería 
en el Est. de Veracruz, cant. de Ozuluama, mun. de 
Tampico Alto; 60 h. 

TOPILCÍN. m. 4mér. V. TOPILZÍN. 

TOPILEJO. Geog. Pobl. de Méjico, en el Distrito 
Federal, prefectura y mun. de Tlalpam; 1,610 h. 

TOPILNA. Geog. Ald. del antiguo gob. ruso de 
Kiev (Ucrania, Unión Soviética), dist. y á 26 kms. E. 
de Zvenigorodka; 2,000 h. 

TOPILTEPEC. Geog. Cuadrilla de Méjico, en 
el Est. de Guerrero, dist. de Álvarez, mun. de Zitlala; 
860 h. || Congregación en el Est. de Veracruz, cant. de 
Xalapa, mun. de Actopán; 170 h. 

TOPILTEPEC (SAN PABLO). Geog. Pobl. y agencia 
municipal de Méjico, en el Est. de Oaxaca, dist. de 
Yautepec; 160 h.; conocida con el nombre de Cerro 
del Alguacil. 

ToPILTEPEC (SAN PEDRO). Geog. Pobl. y agencia 
municipal de Méjico, en el Est. de Oaxaca, dist. de 
Teposcolula; 400 h, 7 

TOPILTZIN AXITL. Biog. Rey de los tolte- 
cas de Méjico, hijo bastardo de Huemac II, que vivió 
en la primera mitad del siglo x1. Por abdicación de su 
padre subió al trono á fines del primer tercio ó princi- 
pios del segundo de dicho siglo, distinguiéndose por 
sus dotes de hombre de gobierno, obscurecidas por su 
abominable conducta. No respetó á mujer y ni 
siquiera á las sacerdotisas, hasta que un día, habién- 
dole parecido ver señales de un vaticinio de un sacer- 
dote, decidió cambiar de costumbres y ordenó sacrifi- 
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cios 4 los dioses. Coincidió esto con lluvias y huraca- 
nes y otras calamidades que asolaron al país, lo que 
aprovecharon algunos príncipes enemigos de TOPILT- 
ZIN para declararle la guerra con fútiles pretextos. El 
soberano, visto lo infructuoso de sus esfuerzos pací- 
ficos, se dispuso á hacer frente á sus enemigos, pero 
antes de emprenderse las hostilidades pudo conseguir 
una tregua de diez años, según la costumbre tolteca, 
pero, en cambio, no pudo evitar las incursiones de los 
eztlepictines y de los acxotecas, apoderándose éstos 
de la ciudad de Tula, que recuperó más tarde To- 
PILTZIN. Posteriormente, los chichimecas invadieron 
el país y se apoderaron de Otampan, Tezuco y Tohua- 
cán, y, por último, HUEHUETZIN reanudó la guerra, 
que fué fatal para el Imperio de los toltecas. Á poco 
de empezada, TOPILTZIN hubo de abandonar Tula, 
después de incendiarla, refugiándose en Honduras, 
donde fundó el reino de Hueyttato 6 de Payanqui. 
TOPILZÍN. m. Hist. ant. Nombre dado al gran 
sacerdote de los mejicanos, cuya autoridad era la su- 
prema en todo aquello concerniente á la religión. Su 
traje era conforme á su dignidad: plumas de diferentes 
colores coronaban su cabeza; llevaba un manto de 
escarlata y usaba pendientes de oro con esmeraldas. 
El labio inferior lo tenía perforado y llevaba en él un 
tubo azul, adorno singular pero muy respetado en- 
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uno de sus principales dioses. 

TOPILLECA. Geoz. Rancho de Méjico, en el 
Est de Sonora, dist. de Alamos, mun. de Macoyahui; 
80 h. 

TOPILLO. m. Zool. Nombre con que en algunas 
partes de España se designan las especies pequeñas 
de roedores de la familia de los arvicólidos. V. AR- 
VÍCOLA. 

TOPIN (MArIo). Biog. Historiador francés, n. en 
Aix en 1838. Estudió en Aix y Sap y de 1859 á 1863 
colaboró en diversos periódicos de provincia. Sobrino 
de Mignet, estuvo empleado (1856-70) en el negociado 
de Impuestos; durante el sitio de París (1870-71) man- 
dó un batallón de la guardia nacional, y en 1872 fundó, 
con Mitchell, el Courrier de France. En 1873 se encargó 
de la redacción de La Presse, órgano bonapartista. 
Se le debe: Le cardinal de Retz, son génie, ses écrits 
(1864; 4.2 ed., 1881), premiada por la Academia Fran- 
cesa; Histoire d' Aiguesmortes (1865); L'Europe et les 
Bourbons sous Louis XIV (1867; 3.* ed., 1879); L'hom- 
me au masque de fer (1869; 3.2 ed., 1870), obras todas 
premiadas por la Academia; Louis XI11 et Richelieu 
(1876; 4.2 ed., 1885), premiada también, y Romanciers 
conlemporains (1876). Colaboró en la Revue Frangaise, 
La Presse, Courrier de France, y desde 1876 dirigió la 
Revue des Questions Historiques. 

TOPINADA. f. fam. Acción propia de un topo 
(1.er art., 2,2 y 3. aceps.). 

TOPINAMBAS. m. pl. Etnog. Pueblo indio del 
Brasil, que todavía vive en la gran isla formada por 
el Topinambaras y el Madeira con el Amazonas. 

TOPINAMBO. m. Agr. Nombre que recibe en 
algunas regiones de España la pataca. V. PATACA. 

TOPINAMBOUR. m. Bot. Forma francesa de 
Tupinamba. 

TOPINARD (PaBLo). Biog. Antropólogo fran- 
cés, n. en la Isle-Adam (Sena y Oise) el 4 de Noviem- 
bre de 1830 y m. en París el 20 de Diciembre de 1911. 
Su juventud la pasó en los Estados Unidos, en plena 
naturaleza salvaje, y después de haber cursado los 
primeros estudios en Nueva Orleáns, regresó á Fran- 
cia, en donde siguió la carrera de médico. Terminada 
ésta, se estableció en París y ejerció su profesión 
hasta 1871, fecha en que renunció al ejercicio de la 
medicina para dedicarse por completo á la antropo- 
logía, bajo la dirección de Broca, el cual le hizo nom- 
brar conservador de las colecciones de la Sociedad 
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de Antropología y director auxiliar del laboratorio 
de la Escuela de Estudios Superiores. Al fundarse la 
Escuela de Antropología, fué TOPINARD nombrado 
profesor de la misma (1876), y á la muerte de Broca 
(1888) sucedió á éste en la Se- 
cretaría general de la men- 
cionada Sociedad de Antro- 
pología. Publicó: Apergu sur 
la chirurgie anglaise (París, 
1860); De l'ataxie locomotrice 
progressive (París, 1865), obra 
premiada por la Academia 
de Medicina; Etude sur la 
taille considérée suivant l'áge, 
le sexe, 'individu, les milieux 
et les races (París, 1865); 
Études sur les races indigónes 
de l' Australie (París, 1872), 
L'anthropologie (París, 1876), 
obra premiada por la Academia de Medicina y por el 
Instituto de Francia, de la cual se han hecho varias 
ediciones en diferentes lenguas; Des anomalies de nom- 
bre de la colonne vertébrale chez ' homme (París, 1877); 
Eléments d'anthropologie générale (París, 1885), obra 
premiada también por el Instituto de Francia; L'homme 
dans la nature (París, 1891); Science et foi: 'anthropolo- 
gie et la science sociale (París, 1900), y otras muchas pro- 
ducciones. Dirigió, además, la Revue d' Anthropologie. 

TOPINARIA. (Etim. —De topo, 1. art.) £. 
TALPARIA. 

TOPINERA. (Etim. — De logo, 1.*r art.) f. To- 
PERA. 

BEBE COMO UNA TOPINERA. fr. que se aplica al que 
bebe mucho, por alusión al agua del riego que absor- 
ben las topineras. 

TOPINO. adj. Equit. Dícese del caballo que pisa 
de punta por tener contraídos los nervios de los brazos 
ó piernas. Es uno de los huellos que los herradores lla- 
man imperfectos y que no acontece al caballo por na- 
turaleza, sino por accidente. 

TopINO. Veter. El defecto de topino es propio de 
los solípedos y se presenta con bastante frecuencia, 
defecto que consiste en una rigidez de las articulacio- 
nes de las falanges, cuya rigidez produce en el miem- 
bro el aspecto de una pata de madera. El tratamiento 
en los potros es diferente del de los animales adultos 
ó que trabajan. En el primero se aplica un vendaje 
enyesado, con el cual se suele evitar la tenotomía. 
En los adultos, se trata por cauterización del perfo- 
rante Ó tenolomía. 

Top1nNo. Geog. Río de Italia, en la Umbria, afl. del 
Tíber, por la izq. Nace en el Apenino, al N. del Nocera 
y al S. del Gualdo; corre luego hacia Centésimo, donde 
tuerce hacia el SO.; después, más abajo de Foligno, 
se inclina al NO., y des., finalmente, cerca de Torgia- 
no, tras un curso de 70 kms. Sus principales tributa- 
rios son el Chiascio y el Maroggia. Antiguamente fué 
llamado Clitumno. : 

TOPINO-LEBRUN (FRANCISCO JUAN BAUTISTA). Biog. 
Pintor francés, n. en Marsella en 1769 y ejecutado en 
París el 30 de Enero de 1801. Amigo y discípulo de 
David, fué elegido por la Convención jurado del tri- 
bunal revolucionario y votó la muerte de los Girondi- 
nos y la de Danton, indisponiéndose luego con Robes- 
pierre, por lo que fué detenido y luego puesto en liber- 
tad. Complicado en el complot de Baboeuf, fué absuel- 
to. En el Salon de 1797 expuso La muerte de Cayo 
Graco, y comenzaba el gran cuadro El sitio de Lacede- 
monia por Pirro, cuando la policía le detuvo como cóm- 
plice del complot de Arena y de Ceracchi contra el 
entonces primer cónsul Bonaparte, pero no se le pudo 
demostrar más que su amistad con Ceracchi y la adqui- 
sición de unos puñales que no fueron utilizados. De- 
fendido por Chauveau-Lagarde, fué condenado á muer- 
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te. Dejó los siguientes escritos, publicados por J. F. E. 
Chardoillet: Documents pour servir d Uhistoire de la 
Révolution,: y Notes sur le procés de Danton el sur 
Fouquier-Tinville (París, 1875). 

TOPIPERIDROSIS. Í. 
excesiva. 

TOPIQUERO, RA. m. y f. Persona encargada 
de la aplicación de tópicos en los hospitales. 

TOPIRO. m. Bof. Nombre vulgar, en la región del 
Orinoco, de Solanum Topiro, de la familia de las sola- 
náceas. 

TOPISCO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de So- 
nora, dist. de Ures, mun. de Pueblo de Alamos; 50 h. 

TOPIT. Mit. El que sigue al tercer edecán de la 
Virgen, en el Zodíaco rectangular de Denderah. Tiene 
cuernos de chivo y empuña el cetro de los dioses favo- 
rables. 

TOPKI. Geog. Ald. del gob. de Orel (Rusia propia 
Central), dist. y á 26 kms. E. de Maloarjanghelsk, á 
oril as de un pequeño subtributario izq. del Sosna Bys- 
traia, afl. der. del Don; 1,500 h. 

TOPLADY (Aucusto MONTAGNE). B1og. Minis- 
tro protestante inglés, n. en Farnham en 1740 y m. en 
“Londres en 1778. Estudió en Westminster y en el Tri- 
«nity College, ordenándose en 1764 y siendo nombrado 
rector de Broad Hembury en 1768. En 1775, á causa 
del mal estado de su salud, tuvo que dejar este cargo 
y trasladarse á Londres. TOPLADY fué un ardiente par- 
tidario del calvinismo en Inglaterra y escribió contra 

_los metodistas. Es principalmente conocido como 
poeta por sus himnos y especialmente el titulado Rock 
of Ages, Cleft for Me (1775) y las colecciones Poems on 
Sacred Subiects (Dublín, 1759) y Psalms and Hymns 
for Public and Private Worship (Londres, 1776). Ade- 
más, escribió en prosa: Lelter to Mr. Wesley (1770); 
More Work for Mr. Wesley (1772), é Historic Proof 
of the Doctrinal Calvinism of the Church of the England 
(1775). 

TOPLEOZ. Geoz. Ald. del antiguo comitado hún- 
garo de Krasso Szoreny (Rumanía), dist. y 412 kms. 
N. de Orsova, en la rib. izq. del Cerna, afl. izq. del 
Danubio; est. del f. c. de Temisoara á Orsova; 1,600 h, 
(rumanos). En los alrededores, restos de un acueducto 
turco. 

TÓPLER (AucusTo). Biog. Físico alemán, n. en 
Brúhl en 1836. Hizo sus estudios en Berlín, siendo 
luego nombrado profesor de la Academia de Agricul- 
tura de Poppelsdorf, cerca de Bonn; en 1864 fué pro- 
fesor de la Escuela Politécnica de Riga (donde fundó 
la estación de ensayos de química agrícola) y en 1868 
profesor de física en Graz (donde fundó el Instituto 
de física). Finalmente, obtuvo una cátedra en el Poly- 
technikum de Dresde. Fué jubilado en 1900. En su 
obra Optische Studien nach der Methode der Schlieren- 
beobachtung (Bonn, 1865) descubrió el modo cómo 
pueden hacerse visibles toda una serie de fenómenos 
que por sí mismos escapan á la observación. También 
descubrió la utilización de los discos estroboscópicos 
para la observación de los cuerpos flotantes. Cons- 
truyó una bomba de aire con mercurio y sin espitas 
y juntamente una máquina de influenciación eléctri- 
ca, de madera, basada en los mismos principios. Tó- 
PLER no fué menos eminente como teórico, por la serie 
de trabajos físicomatemáticos que dió á la estampa; 
por ejemplo, sobre los puntos fundamentales de un 
sistema de óptica; sobre la desintegración de las vibra- 
ciones adyacentes, etc. 

TOPLICA. Geog. V. TOPLITZ. 

TOPLICE VARAZDINSKE. Geoz. Ald. de 
Croacia-Eslavonia (Serbia), antiguo comitado, dist. y 
4 13 kms. SSE. de Varasd, á oril. del Bednja, afl. de- 
recho del Drave (cuenca del Danubio); 1,800 h. 

TOPLICZA (OLan-). (En rumano, Toplita Ro- 
mana.) Geog. Ald. del antiguo comitado húngaro de 
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Maros Torda (Transilvania, Rumanía), dist. y á 41 ki- 
lómetros ENE. de Magyaro ó Haseldorf, en la con- 
fluencia del Toplicza con el Maros, afl. izq. del Tisza 
ó Theiss (cuenca del Danubio); 6,056 h. (rumanos y 
magiares) en 1920. Est. f. c.; Telégrafo y Teléfono. 

TOPLITA ROMANA. V. TopPLiczaA (OLAH-). 

TOPLITZ ó Toprica. Geog. Ald. de Carniola 
(Serbia), dist. y á 10 kms. OSO. de Rulolfswerth, en 
la rib. der. del Gurk, afl. der. del Save (cuenca del Da- 
nubio); 400 h. (2,800 con el municipio, formado por 
28 villorrios). Fuente termal. 

TOPLITZA, Geog. Río de la Serbia Meridional, 
afl. izq. del Morava búlgaro, brazo der. del Gran Mo- 
rava (cuenca del Danubio). Nace en la vertiente orien- 
tal del Kopaonik, en la antigua frontera turca, no lejos 
de Kossovo, en el Monte Vampir (1,872 m.). Corre 
hacia el N., luego hacia el NE. por un profundo valle, 
encajonado entre las altas montañas con árboles; lue- 
go tuerce al SE., recibe frente á Pacharada (á la der.) 
él Rokovitzka. En Kurshumlia el TOPLITZA recoge 
(á la der.) el Banska, luego el Kossanichka y describe 
un semicírculo que lo conduce hacia el N. Pero pronto 
se dobla en ángulo recto hacia el E., su valle se ensanchi 
y gran número de torrentes afluyen á la rib. izquierda, 
En Prokoplié (rib. izq.) el ToPLITZA, después de trazar 
algunos recodos, vuelve á descender hacia el ESE., 
riega una llanura fértil y bien cultivada, recoge (á la. 
derecha) el Golema ó el Pusta y 3 kms. más abajo de 
lassenitza se desvía hacia el NE, para entrar en el 
Morava búlgaro frente á Kurvingrad. El curso del 
ToPLITZA es de unos 80 kms. Atraviesa en su curso 
superior una región montañosa, cubierta de bosques 
y más abajo de pastos; posee minas. En su curso infe- 
rior riega un país de mesetas poco elevadas, cultivado 
con cereales y viñedos. De un carácter torrencial, en 
ninguna parte es navegable. Da su nombre á un círculo 
de la Serbia Meridional. 

TopPLITZA. Geog. Antiguo círculo de la región S. de 
Serbia, que hoy forma parte del dep. de Nish. No ha- 
biéndolo descrito en el artículo NISH, por ser entonces 
diferente la división política de Serbia, se tratará aquí 
en su parte física. Se formó en 1890 con una porción 
de otro círculo más antiguo llamado también Tophtza 
y con la porción N. del primitivo círc. de Nish. Estaba 
limitado al N. por el círc. de Krusievatz, al E. por el 
de Pirot, al SE. por el Vrania y al SO. por el que hoy 
es dep. de Kossovo. Ocupaba una super. de 3,633 kms.* 

su población ascendía á unos 145,000 h., comprendida 
la ciudad de Nish. Su capital era Prokuplié, en la parte 
septentrional. ; 

El antiguo círculo, uno de los más montañosos de 
Serbia, está lleno de numerosos contrafuertes y estri- 
baciones pertenecientes á dos sistemas diferentes: el 
de Suva ó Suja Planina en el extremo E. y el de Ko- 
paonik, continuado por el Goliak y el Karpiné, en el 
resto del círculo. El macizo del Suva Planina, que, 
dirigido de SE. á NO., domina la rib. izq. del Bajo 
Nishava, no pertenece al círc. del TOPLITZA más que 
por su extremidad NO., que viene á morir por los alre- 
dedores de Nish; desnudo, árido en su cresta y en sus 
flancos, no tiene bosques de cedros y de coníferas más 
que en algunos valles. Separado de esta parte NO. del 
Suva Planina por el curso inferior del Kutinska, se 
desarrolla la pequeña cordillera con árboles de Seli- 
chevitza, que tiene de E. á O., entre el Kutinska y 
Kurvingrad, unos 20 kms. y dominada en su extremi- 
dad oriental por el Ibrovitza (1,006 m.). Al S. del Seli- 
chevitza, entre el Kutinska y el Morava búlgaro, corre: 
de NO. á SE. el Babichka lashunska Planina, cuya 
extremidad sudoriental pertenece al actual círc. de 
Vrania. Entre el Suva Planina al E., el Selichevitza 
al N., el Babichka lashunska al O. está sit. la depre- 
sión conocida con el nombre de Zaplanié que recorre 
el Kutinska. En el ángulo O. del círculo se encuentra 
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el nudo orográfico perteneciente al macizo del Ko- 
paonik, la mayor parte del cual se extiende, por lo 
demás, fuera de TOPLITZA, principalmente en el circulo 
de Krujevatz y en Turquía. Del Suvo ó Suho Rudishte 
(2,030 m. de altitud), punto culminante del Kapaonik, 
una larga cordillera corre hacia el SE., conocida con 
el nombre de Goliak y de Karpine y que ocupa, con 
sus contrafuertes, toda la región sudoriental del círculo. 
De otro lado, el Suvo Rudishte destaca al ENE. una 
serie de montañas bastante larga que se desarrolla en 
la frontera N. del círculo: son el Lepenatz (979 m.), y, 
más allá de la garganta de lankova Klissura, el Gran 
lastrebatz (1,566 m. en el Monte Bulitza). Esta suce- 
sión de montañas termina en Supovatz, en la rib. iz- 
quierda del Morava búlgaro, frente á la confl. del Topo- 
nitza. El espacio triangular, entre los dos brazos del 
Kopaonik que se acaban de describir y la rib. izq. del 
Morava búlgaro, está lleno de numerosas ramificacio- 
nes de los brazos en cuestión, entre otros, el Maliak 
Planina, que no dejan más que poco espacio á las lla- 
nuras y á los valles. Los más importantes entre estos 


últimos son el del Morava búlgaro y, al E. de este río, | 


el del Nishava. , 

El círc. del TOPLITZA pertenece á la cuenca,del Mo- 
rava búlgaro, cuyo curso, dirigido aquí del+SSE, al 
NXO., está señalado, en los límites del círculo, al S. 
aproximadamente por la confl. (á la izq.) del Veternitza 
y al N. por la confl. de un minúsculo tributario dere- 
ch>, un poco más abajo de Teshitza. El Morava recibe 
(¿ la izq.) el lablanitza (67 kms.), el Toplitza (80 kms.), 
engrosado (á la der.) con el Banska, con el Kossanichka 
y con el Golema, más abajo Pusta, y (á la der.) el Nis- 
hava, del cual solamente el curso inferior pertenece al 
circulo, así como el del Toponichka, que, á pesar de 
su pequeñez, es célebre por los combates que tuvieron 
lugar entre turcos y serbios en 1806-13 y 1876-78. 

Hasta el presente no se explotan riquezas minerales 
en el círculo; pero si se recuerda que el Kopaonik, cu- 
yos contrafuertes llenan la mayor parte del circulo, 
es muy rico en metales, debe de suponerse que tarde 
Ó temprano la industria minera se desarrollará en él. 
Entre las fuentes minerales, citaremos la de Bania 
Nishevachka (37%5) y la de otra Bania, sit. en la ribera 
izquierda del Banska. Los bosques, raros en la extre- 
midad oriental del círculo, ocupan una superficie bas- 
tante grande en el resto del país. La agricultura se 
practica, sobre todo, en los valles del Morava, del 
Nishava y del Kutinska; la cría de ganado está bas- 
tante desarrollada en las montañas, que ofrecen á 
trechos excelentes pastos. Se cultiva la vid en los valles 
y en las pendientes inferiores de las montañas; alrede- 
dor de Prokuplié se encuentran importantes viñedos. 
El comercio está concentrado en Nish. La parte orien- 
tal del círculo está atravesada por un ramal de la gran 
línea férrea de Vrania á Belgrado por Nish, de donde 
sale un empalme para Pirot. 

Entre los personajes históricos que nacieron en el 


territorio del círculo figuran Constantino el Grande | 


(274-337), natural, como se sabe, de Nissus, hoy Nish. 

TOPLITZA: Geog. Ald. de Macedonia, en la parte co- 
rrespondiente á Serbja, prov., dist. y 4 54 kms. NE. de 
Bitolia 6 Monastir, en la vertiente SE. del Vorila Pla- 
nina (1,534 m.); 1,400 h. 

TOPLIWODA. Geoz. Ald. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de la Baja Silesia, presidencia de Breslau, 
círc. y á 12 kms. NO. de Minsterberg, sit. á oril. del 
Kleine Lóhe, tributario del Lóhe, all. izq. del Oder; 
E h. Fuentes termales; canteras de granito. Cas- 
tillo. 

TOPO. F. Taupe. —It. Talpa. — In. Mole. —A. 
Maulwurf. —P. Toupeira.—C. Taup.—E. Talpo. 
(Etim. — Del lat. talpa.) m. Mamíifero insectívoro del 
tamaño del ratón. || En América, TUZzA. || fig. y fam. 
Persona que tropieza en cualquier cosa, ó por cortedad 
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de vista ó por desatiento natural, Ú.t.c adj. !! fig. y 
fam. Persona de cortos alcances, que en todo yerra ó 
se equivoca. U. t. c. adj. 

¡Topo! En Venezuela, en el juego de dados, excla- 
mación que denota que va toda la apuesta. |; ¡Topo 
Á Topos! En Venezuela, en el mismo juego, exclama- 
ción que significa que va contra todos los jugadores. 
|| YO NO CAIGO EN ESE TOPO Á TODOS. fr. vulgar que se 
emplea para denotar el que la usa que no se confunde 
con el hampa. 

Topo. (Voz quechua.) m. Arg., Chile y Perú. Alfiler 
grande con que las indias se prenden el mantón. 

Topo. (Etim. — Del gr. tópos, lugar.) m. ant. Cima, 
alto, parte elevada, remate último. El TOPO de la esca- 
lera. 

Topo. Artill. Instrumento que se usa para recono- 
cer las grietas y cavidades de las piezas de artillería; 
está reducido á dos puntas salientes, movidas por un 
doble plano inclinado, con sus bases en la razón de 
1 4 12, de modo que por medio de una escala graduada 
convenientemente, se encuentran las cantidades que 
sobresalen de las puntas y, en consecuencia, también 
¡el diámetro vertical ú horizontal del ánima de la pieza 
que se reconoce. 

Toro. El Topo. Juego. Juego de los llamados ¿entre- 
tenimientos de salón». Consiste en un diálogo que man- 
tiene el director,del juego con cada uno de los demás 
jugadores.  Pirec!. ¿Has visto mi topo? — Jugad. Sí: 
he visto tu topo. — 1). ¿Sabes lo que hace mi topo? —= 
J. Si; sé lo que hace tu topo. — D. ¿Sabes hacer como * 
mi tope? — /. Sí; sé hacer como tu topo. El interro- 
gado debe cerrar los ojos á cada respuesta; si se olvida, 
¿paga prenda. ; 
Topo. (Etim. — Quizá del cumanagoto .topo, piedra 
redonda.) Melrol. Medida itineraria de legua y media 
de extensión, usada entre los indios de la América Me- 
ridional. 

Topo ó TaLPa. Paleont. (Talpa Linneo.) El topo 
común (Talpa europaea Linneo) se encuentra en estado 
fósil en el diluvial de Europa y en el Forest beds de 
Inglaterra; la 7. tyrrhenica Forsyth Major, en las bre- 
chas huesosas del diluvial de Cerdaña. En el miocénico 
inferior de Weisenan y Hochheim, cerca de Mayence, 
Haslach, Eckingen, y en los depósitos contemporá- 
neos de Auvernia, la 7. brachychis Meyer, 7. Meyeri 
Schlosser y T. antiqua Blainville. Se ha encontrado 
también en el miocénico medio de Sansan, Steinheim, 
Haeder, Vermes, Grive-Saint-Alban y San Quírico de 
Tarrasa la T. telluris Pomel, T. minuta Blainville, pero 
en general es un animal muy raro. 

Topo. Zool. Nombre con que se designan los mamí- 
feros insectivoros de la familia de los tálpidos, y más 
particularmente los que constituyen el género Talpa, 
tipo de dicha familia. Estos animales son de pequeño 
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tamaño y tienen el cuello sumamente corto, quedando, 
la cabeza como hundida entre los hombros, el hocico 
prolongado, movible y de forma cónica ó levemente, 
aplastada, los ojos muy pequeños, en unas especies 
| cubiertos enteramente por la piel, delgada y transpa- 


82 


rente en aquel punto, y en otras con una pequeña aber- 
tura palpebral oculta bajo el pelo; las extremidades 
anteriores enormemente ensanchadas en forma de 
pala, con la palma vuelta hacia fuera y atrás y provis- 
tas de enormes uñas apropiadas para cavar; los pies 
posteriores mucho más pequeños, con garras largas y 
afiladas; la cola corta y cubierta de pelos tiesos, y el 
pelaje corto, muy tupido, blando y lustroso, con aspec- 
to de terciopelo. Poseen la fórmula dentaria típica de 
los mamíferos placentarios, ó sean 44 dientes, con los 
caninos superiores grandes, y los inferiores pequeños 
y parecidos á los incisivos. En el esqueleto, es notable 
lo corto y ancho de la clavícula y de los huesos del bra- 
zo y antebrazo, y lo estrecho y alargado de la pelvis, 
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así como ta presencia, en las extremidades, torácicas, 
de un gran hueso falciforme junto al primer dedo, que 
contribuye al ensanchamiento de la palma. Es curiosa 
la semejanza que en los topos ofrecen exteriormente 
los dos sexos, debida al gran desarrollo que en las hem- 
bras tiene el clítoris, y al hecho de que la vagina sólo 
se abre al exterior durante la época del celo. 

Los verdaderos topos sólo viven en Europa y en 
Asia, faltando en las islas del Mediterráneo y en el 
Centro y S. de la India. Conócense varias especies, 
muy parecidas entre sí por su aspecto exterior, pero 
bien diferentes por los caracteres del cráneo y de los 
dientes. En todas ellas el pelaje es negro Ó de un gris 
pizarroso, siendo frecuentes los casos de albinismo 
parcial ó total, así como los ejemplares con manchas 
amarillas. La especie tipo es el topo europeo (Talpa 
europaea), cuya área de dispersión se extiende desde 
Inglaterra, Escocia y Escandinavia hasta el valle del 
Ebro, en España, el N. de Italia y Siberia. Mide este 
insectívoro unos 13 cm. de longitud, sin contar la cola, 
que tiene 2%5, y sus ojos, al menos normalmente, pue- 
den descubrirse, alzando el pelo, por un diminuto orifi- 
cio palpebral. En la península Ibérica, desde el valle 
del Ebro, 'hacia el S, y el O., vive una segunda especie, 
el topo ibérico (T. occidentalis), que es un poco más pe- 
queño y tiene siempre los ojos cubiertos por la piel, 
presentando, además, diferencias notables en el crá- 
neo y, sobre todo, en la forma de los molares, cuyas 
puntas externas son bífidas. Otras especies son el topo 
de la Italia Central (T. romana), el de la Europa me- 
diterránea (T. caeca), que se encuentra desde el S. de 
Francia hasta el Asia Menor; el topo del Altai (7. altaí- 
ca), el de China (T. longirostris), etc. 

Todos los topos tienen, sobre poco más Ó menos, 
las mismas costumbres. Son animales esencialmente 
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minadores, pasando la mayor parte de su vida bajo 
tierra, en galerías que se abren con sus fuertes extre- 
midades anteriores, y que están situadas á profundi- 
dades variables, según la mayor ó menor dureza del 
terreno. Unas especies prefieren las praderas y los 
campos cultivados, otras los grandes bosques, pero 
todas buscan las tierras sueltas y húmedas, jamás las 
estepas ni los terrenos arenosos. Á veces, sobre todo 
en la estación calurosa, hacen sus galerías 4 flor de 
tierra, levantando ésta en forma de largos caballo- 
nes tortuosos que pueden cub:ir una distancia de 
muchos metros; cuando trabajan á mayor profundi- 
dad, sacan los materiales fuera levantándolos con 
la cabeza y las manos, y así forman montoncitos 
que revelan su presencia. Bajo tierra 
demuestran la misma actividad de 
día que de noche, y en pleno invierno 
como en el rigor del verano; pero en 
esta última estación salen también á 
la superficie del terreno, preferente- 
mente en las noches de luna llena. El 
invierno, en cambio, lo pasan en una 
vivienda subterránea, que en el topo 
europeo consiste en un complicado la- 
berinto de galerías concéntricas que 
se revela al exterior por una eminen- 
cia de tierra de forma aproximada- 
mente hemisférica. Á esto es á lo que 
se suele llamar fortaleza del topo. El 
topo ibérico, en cambio, prefiere esta- 
blecer su morada, compuesta también 
de numerosas galerías, debajo de un 
árbol, de una gran piedra ó .en un 
punto muy defendido por la vege- 
tación, sobre todo por arbustos es- 
pinosos. 

En sus constantes trabajos de 
zapa, los toposson principalmente im- 
pulsados por la necesidad de buscar 
su alimento, que consiste, sobre todo, en lombrices de 
tierra y en diversas larvas de insectos que hacen vida 
subterránea. Guiados por el olfato, persiguen á estos 
seres con asombrosa agilidad, moviéndose dentro de 
la tierra con tanta facilidad como se mueve un pez en 
el agua al perseguir su presa. La rapidez con que un 
topo cava, moviendo alternativamente sus anchas 
manos y revolviéndose en todos sentidos, es realmente 
admirable. Fuera de la tierra, son también más ligeros 
de lo que pudiera creerse al ver sus cortas patas y su 
cuerpo pesado y rechoncho, sobre todo si persiguen á 
algún insecto, lanzándose sobre su presa, á veces dando 
un verdadero salto. También nadan á la perfección, 
atravesando sin dificultad los arroyos y aun los ríos 
medianamente 'anchos. En correspondencia con esta 
actividad, el topo-es uno de los animales más voraces. - 
Parece comprobado que cada veinticuatro horas ne- 
cesita una cantidad de alimento igual 4 él mismo en 
peso, y es también un hecho que el topo europeo, al 
menos en los países fríos, hace en su vivienda una espe- 
cie de despensa, donde «almacena lombrices para los 
días de escasez. Tiene, además, hábitos de canibalismo; 
de costumbres poco sociables, vive aislado, fuera de la 
época del celo, y el encuentro de dos individuos dege- 
nera casi siempre en un furioso combate que termina 
comiéndose el vencedor al vencido. 

La reproducción de los topos tiene efecto en prima- 
vera. En la especie tipo, la gestación dura cinco sema- 
nas, y el número de hijos, que nacen ciegos y sin pelo, 
oscila entre dos y siete, siendo generalmente de cuatro 
6 cinco. Todas las especies, para criar, hacen un nido 
de hierba ó de musgo, que ocupa el centro de la vivien- 
da subterránea. Los hijos tardan mes y medio en estar 
cubiertos de pelo, y al año son completamente adultos 
y pueden ya reproducirse á su vez. 
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Dado el gran número de lombrices y de insectos que 
destruye, el topo debiera incluirse entre los mamíferos 
útiles á la agricultura. Indudablemente, cuando estos 
insectívoros se establecen en campos de labor, hacen 
algunos daños rompiendo las raíces tiernas con Sus 
trabajos de excavación; pero lo que se cuenta de que 
destruyen los cultivos, es injustificado, y, sin duda, 
se debe á que el vulgo confunde generalmente á estos 
animales con los topillos Ó arvícolas. Los perjuicios 
que incidentalmente pueda ocasionar el topo no pue- 
den compararse con los que causan los grillos cebolle- 
ros y otros insectos de que este insectívoro es activo 
perseguidor. Sin embargo, en todas partes se persigue 
á los topos por medio de trampas ó inundando sus 
galerías, ya sea por la preocupación popular en contra 
suya, Ó ya por aprovechar su afelpada piel, que es 
bastante apreciable en manguitería. En Francia, hubo 
un tiempo en que se llegó á instituir el cargo de caza- 
dor de topos municipal en cada población rural de 
alguna importancia, y durante la República se crea- 
ron dos Écoles pour la prehension des laupes, una en 
Pontoise y otra en Caen. De la segunda fué profesor 
el ilustre topero Henry Lecourt, que en cinco meses 
consiguió destruir más de 6,000 topos. Verdad es que 
en aquella ocasión estaba justificada tal medida, pues 
los topos, con sus galerías, habían ocasionado graves 
desperfectos en un canal de irrigación. 

Muy parecidos á los verdaderos topos son los mogu- 
ras, Ó topos del Extremo Oriente, que forman el gé- 
nero Mogera, y sólo se diferencian de aquéllos en que 
no tienen caninos inferiores. Viven en la costa oriental 
de Asia y en las islas adyacentes, siendo tipo del gé- 
nero el topo del Japón (Mogera woogura), de pelaje 
pardo leonado lustroso. 

Topo de las dunas. Nombre vulgar de los mamíferos 
roedores del género geórico (Georychus), tipo de la fa- 
milia de los georíquidos. Son animales cavadores muy 
parecidos á los batiergos (V. BATIERGO), pero más pe- 
queños, con sólo tres muelas en vez de cuatro y con la 
cara anterior de los incisivos enteramente lisa. Todas 
las especies son del África Oriental y Meridional, sien- 
do la más conocida el topo de las dunas del Cabo (Geo- 
rychus capensis), que vive en los sitios arenosos de 
aquella colonia, sobre todo en los médanos, donde 
practica largas galerías á poca profundidad. Mide 
unos 17 cm. de longitud, correspondiendo 2 á la cola, 
y es de color pardo, con manchas blancas en el hocico 
y alrededor de los ojos y de las orejas. 

Topo dorado. V. CRISOCLORIS. 

Topo estrellado. V. CONDILURA. 

Topo marsupial. Mamífero del orden de los marsu- 
piales que constituye por sí solo el género Notoryctes 
y la familia de los notoríctidos. Su aspecto exterior 
es muy parecido al de los crisocloris 6 topos dorados, 
teniendo, como ellos, las uñas grandes é idóneas para 
cavar, los ojos atrofiados y los oídos sin pabellón ex- 


terno, pero posee huesos epipúbicos, y las hembras 


tienen una bolsa abdominal abierta hacia atrás. Sus 
dientes, en número de 44, son casi rudimentarios y 
muy espaciados entre sí. El topo marsupial (Noto- 
ryctes typhlops) es un pequeño animal, de pelaje ama- 
rillento muy lustroso, que vive en las llanuras áridas 
de la Australia Central. Generalmente se le encuentra 
en los sitios arenosos, caminando entre la arena á 
poca profundidad, pero sin llegar á hacer galerías per- 
manentes. Se alimenta de hormigas y de larvas de dife- 
rentes insectos. 

Biblio 
des Maulwurfes (Francfort, 1778); L. E. Adams, 4 con- 
tribution to our Knowledge o/ the Mole (Manchester, 
1903); F. Wood Jones, Some Phases in the Reproduc- 
tive History of the Female Mode (Londres, 1914). 

Topo. Geog. Cas. de la prov. de Murcia, mun. de San 
Javier. 
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Topo. Geog. Río del Ecuador, en la prov. de Tungu- 
ragua; des. por la izq. en el Pastaza y es bastante cuu- 
daloso. 

Topo. Geog. Sierra y río de Méjico, en el Est. de 
Nuevo León, mun. de Monterrey. 

Topo. Geog. Isla adyacente á la costa N. de Marrue- 
cos, sit. cerca del Peñón de Vélez de la Gomera. 

Topo. Geog. Islote adyacente á la costa de la isla de 
San Jorge, arch. de las Azores (Portugal). Se halla á 
1,650 m. de la punta del mismo nombre. || Punta de 
la costa de la isla de San Jorge, arch. de las Azores. Es 
la más oriental de la isla y se halla á 37 kms. de la 
punta Gorda, de la isla Terceira. 

Topo, Geog. bíbl. Población de Palestina, fortificada 
por Baquides durante las guerras contra los macabeos. 
Estaba sit. en Judea, junto á las otras ciudades que se 
nombran en el mismo pasaje. Quizá es (dice Vigou- 
roux) la actual Taffuh, sit. 4 5 kms. al O. de Hebrón. 

Topo (Nossa SENHORA DO ROSARIO). Geog. Villa 
y felig. de la isla de San Jorge, arch. y prov. portugue- 
sa de las Azores, dist. y dióc. de Angra do Heroismo, 
conc. de Calheta, sit. en el extremo oriental de la isla, 
junto al mar y á 30 kms. de la cabecera del distrito; 
950 h. Tiene un puerto natural que ofrece escaso abri- 
go. Constituyó en otro tiempo un importante centro 
de cultivo del tabaco. Topo fué también el primer 
sitio donde se instalaron los colonos de la isla de San 
Jorge. En ella hubo un convento de Franciscanos. 
Era cabecera de un concejo suprimido por Decreto 
del 24 de Octubre de 1855 é incorporado al de Calheta. 

Topo CHICO. Geog. Lug. de Méjico, en el Est. de 
Nuevo León y municipalidad de Monterrey. Es nota- 
ble por sus fuentes de aguas termales; hay, además, 
una cantera de mármol negro. Est. f. c. 

TopPO DEL GRANEL. Geog. Cas. de las islas Canarias, 
mun. de Puntallana. 

Topo GRANDE. Geog. Est. f. c. de Méjico, en el Es- 
tado de Nuevo León. 

TOPOALGIA. f. Pal. Síndrome doloroso locali- 
zado y sin relación con desorden anatómico conocido. 
Asienta unas veces en la cabeza, otras en el cuello, 
raquis, miembros, coxis, etc. Son dolores persistentes 
y tenaces que no aumentan por la presión ni corres- 
ponden á territorio nervioso alguno. No provocan las 
reacciones normales del dolor y se caracterizan por 
su imprecisión 4 pesar de la explicación detallada del 
enfermo. Cuando se fijan en una víscera (riñón, veji- 
ga, ovarios) pueden dar lugar á graves errores de diag- 
nóstico. Puede referirse á la topoalgia el dolor de hábito 
de Brissand que aparece periódicamente en circuns- 
tancias especiales y siempre idénticas. Estas, por lo 
demás, son insignificantes (emoción, recuerdo, etc.) y 
dependen de una obsesión alucinatoria. La sugestión 
es el factor capital en tales casos, ya patológica, ya 
terapéuticamente. En la aquinesia álgera de Mobcos 
el dolor no aparece sino con ocasión de ciertos movi- 
mientos y llega 4 veces á condenar al enfermo á la 
inmovilidad. La sola idea del movimiento basta en- 
tonces para despertar el síndrome doloroso. Todos estos 
casos dependen de la psicoterapia. 

TOPOANESTESIA. f. Pat. Pérdida de la fa- 
cultad de localizar una sensación táctil, 

TOPOBEA. f. Bol. Género fundado por Aublet 
y que comprende plantas de la familia de las melas- 
tomatáceas, subfamilia de las melastomatoideas y 
tribu de las blakeas, con anteras lineales ú oblongo- 
alesnadas, picudas, con conectivo moderadamente 
eso, á veces sin espolón, filamento filiforme. Ar- 
bustos erguidos ó epifitos 6 árboles majestuosos, con 
hojas grandes y flores rosadas Ó blancas, que se pre- 
sentan axilares Ó laterales como aisladas ó en cimas 
fascículos. Brácteas á menudo más cortas que el tubo 
del cáliz y densamente empizarradas. Se incluyen 
más de 20 especies de las zonas cálidas de América, 
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sobre todo Nueva Granada. Algunas dan fruta de 
sabor acídulo agradable. 

TOPOCALMA. Geog. Caleta de Chile, en la costa 
del dep. de San Fernando, sit. á los 34? 8” de lat. S. 
y 72 de long. O. del Meridiano de Greenwich, á 6 kms. 
al SO. de Tumán. Está ligeramente abrigada por un 


morro saliente de 125 m. de altitud, unido á las sierras | 


vecinas del E. y llamado también punta de Topocal- 
ma. En su lado N. des. un pequeño riachuelo del 
mismo nombre, que procede del SE. En esta caleta 
abordó la lancha que conducía al famoso bandido 
Vicente Benavides, y allí fué preso el 2 de Febrero 
de 1822, para ser ahorcado en Santiago veintiún días 
después. || Ald. en la prov. de Colchagua, dep. de San 
Fernando; 450 h. 

TOPOCHO, CHA. adj. V. CAMBUR TOPOCHO. |] 
Venez. RECHONCHO. 

TOPOFKA. Geog. Ald. del antiguo gob. ruso de 
Saratov, en la República alemana del Volga (Unión 
Soviética), dist. y 4 79 kms. de Kamushin ó Kamy- 
shim; 2,500 h. 

TOPOFOBIA. Í. Pa!. Temor morboso á 
minados lugares; agarofobia. 

TOPÓFONO. Mar. Nombre de un aparato, in- 
ventado por el doctor Mayer, con el que se pretendía 
determinar la dirección y distancia de un sonido. No 
tuvo aceptación en la práctica. 

TOPOGRAFÍA. (Etim. —Del gr. topographía, 
de topográphos, topógrafo.) f. Arte de describir y deli- 
near detalladamente la superficie de un terreno ó 
territorio de no grande extensión. || Conjunto de par- 
ticularidades que presenta un terreno en su configura- 
ción superficial. 

TOPOGRAFÍA. Anat. y Tisiol. La topografía cerebral 
ó localización de sus centros posee una importancia 
teórica y práctica de primer orden. No sólo se trata, 
en efecto, de conocer la distribución de los orígenes de 
la sensibilidad y el movimiento, sino también de averi- 
guar su sitio para aplicaciones clínicas. Estudiadas 
en el artículo CEREBRO estas localizaciones, sólo nos 
queda precisar su topografía craneal. Así, para deter- 
minar la extremidad superior de la línea rolándica 
hay que proceder del siguiente modo: Se medirá la 
distancia que separa el fondo del ángulo nasofrontal del 
inion. Se seguirá para ello la línea sagital ó línea media 
anteroposterior. Se tomará la mitad de esta distancia 
á partir del punto nasal, añadiendo 2 cm. por detrás. 
Se señalará este punto, que da con 1 cm. de aproxima- 
ción el punto de la bóveda que corresponde á la cúspide 
de Rolando. La extremidad inferior de la línea rolán- 
dica se obtiene marcando con lápiz la línea zigomá- 
tica. Se levanta sobre ella una perpendicular delante 
del tragus en la fosita preauricular. Se cuentan después 
y á partir del orificio auditivo 7 cm. sobre dicha per- 
pendicular. Reuniendo ambos puntos se obtiene la 
línea rolándica. La cisura de Silvio se reconoce por el 
procedimiento de Poirier ó el de la línea nasolamdoi- 
dea. Esta reúne el ángulo nasofrontal al lamda y pasa 
á 6 cm. por encima del conducto auditivo. Se encuen- 
tran sucesivamente en ella, á 7 cm. el lóbulo angular 
(pliegue curvo) y á 10 cm. el lóbulo marginal (lóbulo 
del pliegue curvo). La cisura de Silvio queda por enci- 
ma del conducto auditivo y en una extensión de 4 á 
6 cm. La cabeza de la tercera circunvolución frontal 
se encuentra sobre el punto medio del arco zigmático. 

La topografía medular posee también su importan- 
cia anatómica y clínica. Según Dejerine, las localiza- 
ciones medulares son, en realidad, radiculares. Las 
raíces anteriores proceden de núcleos superpuestos en 
la altura del eje pie. Cada núcleo proporciona solarmen- 
te fibras á la raíz correspondiente. Modernamente se ha 
discutido la inervación radicular en sus relaciones con 
la motilidad. Según la hipótesis de Sherrington, cada 
músculo, procediendo de varios miembros, recibe la 
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inervación de varias raices, Así una misma raiz puede 
inervar diferentes músculos. Se comprende de este modo 
que las raíces se invadan recíprocamente en sus terri- 
torios. De ello se desprende que no hay superposición 
exacta entre los dos órdenes de territorios en cuanto á 
los correspondientes pares raquídeos. Sea como quiera 
de esta teoría que impugna Dejerine con sus observa- 
ciones, lo cierto es que se han formado cuadros topo- 
gráficos medulares. En ellos cada par raquídeo se re- 
fiere á los músculos correspondientes por sus ramas 
anteriores y posteriores. También se han construído 
cuadros de emergencias medulares de los nervios en 
relación con las apófisis espinosas. Chipault propone 
medios más prácticos y menos engorrosos. Así, para 
obtener el número de las raíces que nacen al nivel de 
una apófisis espinosa bastará el siguiente precepto: 
Si es en la región cervical, se añade uno al número de la 
vértebra correspondiente. [ín cambio, se añadirán dos 
en la región dorsal superior, tres en la dorsal inferior 
(de la 6. á la 11.2 vértebras). En el niño las relaciones 
difieren algo, debiendo añadirse tres de la 1.24 la 4. 
dorsal y cuatro de la 6.2 á la 9,2 El paciente guardará 
una actitud fija, con los pies juntos y el dorso doblado 
todo lo posible. En la región dorsal es muy difícil la 
numeración de las vértebras, particularmente en los 
sujetos obesos. Se contará entonces ya desde la 7.3 cer- 
vical, ya desde la 4.2 lumbar. 

La topografía de los nervios periféricos se refiere á 
desórdenes de sensibilidad en las lesiones traumáticas 
ó patológicas. Responde, en general, á su distribución 
anatómica y se llama entonces topografía periférica. 
Varía según el sitio y el número de los nervios afectos, 
y así, cuando éstos son varios puede verse invadido un 
miembro ó sus segmentos. La topografía es en tales 
casos monopléjica, parapléjica ó segmentaria. En las 
neurosis es más variada la topografía, que reviste los 
tipos llamados dedo de guante, calceta, media, etc. La 
hiperestesia adopta siempre la forma segmentaria y 
nunca la radicular, como la anestesia. Cuando se trata 
solamente de placas aisladas se dice que la topografía 
es insular. En los síndromes dolorosos hay que atender 
asimismo á la topografía, que puede ser radicular (ra- 
dicalalgia y radiculitis) y periférica ó fascicular. Asi- 
mismo reconocen á veces su origen reflejo (adenoides, 
cerebritis, cistitis). En ocasiones hay superposición de 
desórdenes de sensibilidad y de movimiento. La pri- 
mera ofrecerá la topografía denominada en fajo de la 
distribución de-las raíces posteriores. En las neurosis 
y psiconeurosis pueden observarse falsas topografías 
que no corresponden á ninguna lesión real. Tal sucede 
en la aquinesta álgera de Moebius, en el de la llamada 
de hábito, las algias centrales ó topoalgias, etc. 

TopPoGRraFÍA. Pís., Ing. y Geod. Dividiremos este ar- 
tículo en las partes siguientes: 


I. Origen y reseña histórica de la Topografía. 

TI. Planimetrta: 1. Instrumentos para la medición de 
distancias y ángulos. — 2. Empleo y aplicación 
sobre el terreno de los instrumentos anterior- 
mente descritos. — 3. Dificultades que pueden 
presentarse sobre el terreno y procedimientos 
pararesolverlas.—4. Triangulacionesgeodésicas. 

Nivelación: 1. Diversos instrumentos de nivela- 
ción y sus correcciones. — 2. Nivelación por al- 
turas. — 3. Nivelación por pendientes.—4. Ni- 
velación barométrica. — 5. Cálculo de hbretas 
de nive lación. — 6. Nivelación geodésica 6 de 
alta precisión.—7. Períiies y sondeos. —8. Tra- 
zado y representación de las curvas de nivel, 

IV. Goniómetros de precisión: 1. Teodolitos. —2. Su 

uso y aplicaciones. — 3. Estadía. —4. Estadió- 
metro. — 5. Taquímetros. — 6. Su uso y apli- 
caciones.—7. Cálculo de libretas taquimétricas. 
8. Taquímetros autorreductores. 
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V. Plinos y dibujos topográficos: 1. Escalas de dibu- 
jo. — 2. Trazado sobre el plano de los datos 
obtenidos en el terreno y sus signos ó colores 
convencionales.—3. Trazado de planos taqui- 
métricos. —4. Representación de montañas. 
5. Reducción ó ampliación de los planos to- 
pográficos. 

VI. Aplicación directa de la Topografia: 1. Al estu- 
dio de ferrocarriles. — 2. Al estudio de carre- 
teras y caminos. — 3. Al catastro rústico y 
urbano. —4. Á la superficiación de terrenos. 
5, Á todos los proyectos de ingeniería, rela- 
cionados con la industria hidroeléctrica, ca- 
nales, riegos, urbanización, sanidad é higiene 
de las poblaciones, etc. 

VI. Topografía fotográfica ó Fotogrametría. W. Fo- 
TOGRAMETRÍA. ] 


VIO. Bibliografía. 


L — ORIGEN Y RESEÑA HISTÓRICA DE LA TOPOGRAFÍA 


Esta ciencia tiene sus orígenes rudimentarios en las 
primeras cartas geográficas que se atribuyeron en Gre- 
cia á Anaximandro, discípulo de Tales, de ejecución 
imperfecta y ejecutadas principalmente según las na- 
rraciones de los viajes y exploraciones antiguos. 

Eratóstenes las añadió, en la escuela griega de Ale- 
jandría, la graduación gnomónica, aplicada en esta 
época á las observaciones de astronomía, pero con la 
proyección plana. El gnomon es de uso antiquísimo, 
mencionado en la Historia Sagrada por Ezequiel y en 
los libros chinos en época remota para las observacio- 
nes celestes, en Grecia fué introducido por los caldeos, 
y los romanos lo encontraron en Sicilia. Consiste en 
una barra vertical muy delgada que proyecta la sombra 
sobre un plano inclinado, haciendo pasar á mediodía 
los rayos del sol por una estrecha abertura. La longi- 
tud y posición de la sombra determinaban el punto ó 
lugar donde se hacía la observación, respecto á otros 
lugares ya. observados anteriormente. Á este método 
substituyó Hiparco la teoría de los meridianos con- 
vergentes, perfeccionada por Martín de Tiro con el si- 
guiente enunciado: Por cualquier punto de la esfera 
terrestre puede concebirse un plano vertical que, pasan- 
do por los polos, contenga el eje de rotación de la Tierra. 
Este plano se llama el meridiano de un lugar, cuyas re- 
laciones geométricas pueden encontrarse con el auxilio 
de las observaciones astronómicas. Todos los meridia- 
nos se cortan según el eje de rotación que es común. 
En consecuencia, puede determinarse la posición de 
cualquier punto de la Tierra conociendo sobre su meri- 
diano local la distancia angular de su cenit más cerca- 
na al polo, dando por resultado la altura del polo sobre 
el horizonte del lugar ó latitud geográfica; el ángulo 
que forma el meridiano local con otro meridiano de- 
terminado nos dará la longitud geográfica del punto. 

Estrabón y Plinio tampoco fundaron su geografía 
en las matemáticas, condenando al olvido los trabajos 
científicos emprendidos por Hiparco. 

Tolomeo cierra el ciclo de los geómetras griegos va- 
liéndose de los penosos trabajos de sus antecesores, de 
las obras conservadas en la Biblioteca de Alejandría y 
de los datos recogidos á los comerciantes de otros paí- 
ses que frecuentaban aquella ciudad. Redactó sus car- 
tas geográficas en tiempo de los Antoninos (100 años 
después de J. C.). Adoptó, para fijar la posición de las 
ciudades más importantes sus medidas de longitud y 
latitud respectivas; excelente « ompilador é infatigable 
“viajero, sorprende el gran número de lugares que conoce 
y señala en todas las regiones exploradas, pero al cons- 
truir sus cartas toma como base las medidas itinera- 
rias de los comerciantes y navegantes, cometiendo múl- 
tiples errores y señalando toscamente las costas, por 
lo que en sus trabajos topográficos se obtienen muy 
pocas posiciones absolutas. Tanto las medidas de lon- 
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gitud como las de latitud ofrecen errores de 2 ó más 
grados en una misma región y todavía mucho mayores 
de un país 4 otro; así veremos que la ciudad mejor de- 
terminada por los antiguos, y que. es Constantinopla, 
la sitúa Tolomeo.2? más al N. de su verdadera posición, 
41? 30”; el Mediterráneo comprendía en sus cartas 62” 
desde Gibraltar hasta la bahía:de Isó, con una diferen- 
cia en más de 670 kms.; los lugares situados en un mis- 
mo paralelo, como Ferrara y Cádiz. los calculaba Tolo- 
meo con una diferencia de 27? 30”; sin embargo, debe- 
mos hacer constar que la dificultad insuperable de re- 
coger datos y nociones exactas reducía el campo de la 
representación geográfica antigua, extraviada, ade- 
más, por las ideas mitológicas y opiniones sistemáticas, 
puesto que cada país algo civilizado se consideraba 
por vanidad nacional ocupando el centro de la Tierra 
(así sucedía con el Merón, entre Jos habitantes de la 
India; el Olimpo, entre los griegos, y el Imperio medo, 
entre los chinos), á su alrededor la raza civilizada y más 
lejos los pueblos extranjeros ó bárbaros designados por 
monstruos, monos, gigantes ó pigmeos. La imaginación 
de cada país variaba á su antojo la figura de la Tierra, 
redonda para unos y cuadrada ó cúbica para otros, en 
forma de cilindro ó de un disco; en el Occidente se figu- 
raban paises fantásticos y deliciosos, que los griegos 
llamaban Hespérides 6 Afortunados, y en el Septentrión 
estaba el reino de las tinieblas, habitado por los cime- 
rios. Los libros y cartas producían un respeto tan pro- 
fundo, que bastaba que una idea estuviera escrita para 
juzgarla verdadera, cuando actualmente es indispensa- 
ble para desarrollar un trabajo conocer todos los estu- 
dios hechos anteriormente sobre el mismo; entre los 
antiguos el progreso de una ciencia no puede juzgarse 
por el siglo en que vivieron los autores, cuando tantos 
avances y conocimientos fueron condenados al olvido. 

Posteriormente, las sucesivas emigraciones de los 
pueblos bárbaros dieron á conocer los nombres y des- 
cripciones de los países de donde procedían, pero las 
continuas guerras é invasiones fueron un obstáculo para 
efectuar nuevas indagaciones y á la ejecución de tra- 
bajos científicos para el diseño y ampliación de las 
cartas topográficas. 

Durante el Imperio romano no avanzó sensiblemente 

la Topografía, si bien en el siglo 111 las paredes de la 
escuela de Autun estaban tapizadas con cartas geo- 
gráficas. En el templo de Telo se pintó un mapa de Ita- 
lia y bajo los magníficos pórticos de Roma otro mapa 
del mundo entero. 
' Se tiene exacto conocimiento que en el año 15 del 
reinado de Teodosio el Joven (394 de la era cristiana) se 
ordenó medir en longitud y latitud las provincias ro- 
manas, levantándose un plano general del Imperio, 
bastante más exacto que el de Agripa. La tabla de 
Peutinger, en 12 hojas de pergamino, y en la que están 
dibujadas las vías romanas, se consideró durante mucho 
tiempo que podía formar parte de la carta levantada 
en el reinado de Teodosio; pero estudios é investiga- 
ciones posteriores demostraron que, siendo la escritura 
del género lombardo y los adornos del estilo gótico, con 
errores de topografía y bastante desproporción en la 
longitud y ancho de los caminas trazados, se la podía 
considerar anterior á Carlomagno y dibujada únicamen- 
te con intención de marcar en ella los itinerarios. Esta 
tabla fué encontrada en el siglo XV en una biblioteca de 
Alemania y se conserva en la Biblioteca de Siena. 

En el siglo 1v bosquejó un burdelés el itinerario desde 
Burdeos, su ciudad natal, hasta Jerusalén y desde Hera- 
clea hasta Roma y Milán. Inocencio, escritor latino del 
siglo IV, compuso un libro titulado Arte de medir las 
tierras, que se publicó en Amsterdam en 1674. 

La Biblioteca de Turín conserva un mapamundi de 
787, donde la Tierra se halla represent ada por una figu- 
ra plana rodeada de líneas circulares, en cuyo centro se 
representa el Monte Carmelo y Judea. Esta indicación 
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y otras semejantes estropearon las cartas geográficas 
de la Edad Media, en las que se dibujaban tierras que 
jamás habían sido exploradas ni medidas y solamente 
bajo la base de las descripciones y pormenores, en su 
mayor parte fantásticos, que aportaban los navegantes 
que á ellas habían abordado por causa del comercio 6 
por las tempestades. Así pueden verse cartas en que se 
señala la posición y forma de las islas Canarias, Madera 
y las Azores antes de la época señalada á su descubri- 
miento y exploración. 

Todas las cartas é itinerarios topográficos ejecutados 
por los árabes están malísimamente redactados y con 
muy escasa precisión en sus medidas ó acotaciones. 

En Europa fueron mejorando los trabajos topográ- 
ficos á partir del siglo x1. En la Academia imperial de 
San Petersburgo se conservaba un planisferio del ca- 
nónigo Enrique de Maguncia, dedicado en 1120 á En- 
rique V de Alemania; también son dignos de mención 
en este siglo el mapamundi de Leipzig y el mapa tri- 
angular de la Biblioteca Catoniana. 

Se atribuye al infante don Enrique de Portugal la in- 
vención de las cartas planas, base tundamental y origen 
de la actual planimetría, en 1415; pero en ello se le 
anticiparon el genovés Pedro Vesconti, cuyos trabajos 
de 1318 se conservan en la Biblioteca de Viena, y los 
catalanes, que cuando sus condes subieron al trono de 
Aragón y Jaime I conquistó á los árabes el reino de Va- 
lencia y la isla de Mallorca, fundaron en este último 
punto una escuela de matemáticas, donde se encontró 
una carta ó atlas geohidrográfico anterior á 1375, que 
no cede en nada al valor de las cartas planas del men- 
cionado genovés. En 1321 redactó Marín Sanuto las 
cartas que se conservan en la Biblioteca del Vaticano. 
En las de Picignano de 1367 y Andrés Bianco de 1436, 
que se conservan en Venecia, aparece el Antiguo Mun- 
do como un vasto continente que el Mediterráneo y 
el mar de la India dividen en dos partes desiguales; 
al N., Europa y Asia, y al S., paralelamente, África, 
donde se figura su extremidad meridional en el reino 
del preste Juan, antes de la línea del Ecuador. Al N. de 
Europa se señalan las islas de Islandia y la Finlandia y 
al NO. la isla de Terranova; asimismo, al O. de las Ca- 
narias se dibuja una tierra de forma cuadrangular y de 
gran extensión con el nombre de Antillas, considerada 
por algunos historiadores como un descubrimiento 
del continente americano anterior á Colón, pero que, 
indudablemente, debió su origen á las narraciones y 
fábulas de la supuesta Atlántida. Mencionaremos en 
esta época las cartas de los hermanos Zeno (1380); las 
de Ambrosio Lorencetti, que se conservan en Siena; las 
tres del Museo Borgia, redactadas por el genovés Bar- 
tolomé Pareto, sobre la base de las de Andrés Bianco; 
el planisferio de fray Mauro, en el convento de San 
Miguel de Murano (1459); dos atlas de Benincasa (1466 
y 1467); las cartas, muy raras, que acompañan al poe- 
ma geográfico de Berlinghieri, y el mapamundi, de 
Martín Behain, de 1492. 

También existen colecciones de cartas orientales, 
entre las que destacan las de Edrisi y Lartigne y algu- 
nas Chinas corregidas por los Jesuítas. 

partir de 1475 empezaron á publicarse numerosas 
ediciones de los trabajos de Tolomeo y Peutinger, que 
volvieron á extraviar los descubrimientos posteriores; 
así podemos ver reproducidos parte de los antiguos 
errores en la Cassettina geografica, de Milán, del si- 
glo XvI; en las cartas de los hermanos Apianus y en 
las de Riviero. En 1541 publicó Juan de Castro el 
atlas del mar Rojo y en 1603 la tabla cosmográfica de 
Ratisbona, ejecutada en piedra litográfica. 

El perfeccionamiento de la óptica permitió á Galileo, 
en 1610, descubrir los satélites de Júpiter, ofreciendo 
por el cálculo de sus eclipses nuevos medios de aplica- 
ción para el progreso de la Geografía, de la Náutica y 
de la Topografía. ; 
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Nicolás Samsón y su hijo trazaron en 1651 y 1693 
las mejores cartas editadas hasta entonces, poniendo 
mayor cuidado y exactitud en las distancias y supri- 
miendo en ellas las figuras extravagantes y acompa- 
ñándolas de datos estadísticos, con lo que dieron un 
gran avance á su objeto científico. El mar Caspio y 
las costas de Europa están trazadas con mayor reali- 
dad, sobre todo la costa de Escandinavia; Corea apa- 
rece como península y no como isla; Tartaria en su con- 
figuración imaginaria ha desaparecido, aunque en ella 
todavía se figura un lago de dimensiones extraordina- 
rias, y el Nilo se hace nacer del lago Zaire, en el 12” pa- 
ralelo al S., donde también se fija el límite de Abisinia. 

En el siglo xvIt la obra ya bien encaminada tomó 
gran extensión con los trabajos del doctor Cluwer, el 
astrónomo Riccioli, el físico Varencia y los geógrafos 
Cellario y Lahire, este último encargado del levanta- 
miento general del plano de Francia, en el que redujo 
las superficies anteriormente calculadas. 

El siglo XVI elimina los sueños de la Topografía 
antigua al precisar D'Auville y Busching la evaluación 
de las medidas empleadas por los clásicos. Guillermo 
Delisle forma nuevos planos de Europa, Asia y África, 
aplicando los datos exactos de los célebres viajeros, 
Chardin, en Persia (1625-1713); Bernier, en la India 
(1643-1713); el padre Labat, en las islas de América y 
en el Senegal, y los Jesuítas, entre los que sobresale 
Juan Bautista Auville, para China y Tartaria (1697- 
1782). Durante las guerras de la Revolución francesa 
se levantaron con exactitud numerosos planos topo- 
gráficos y cartas militares; los diferentes Estados de 
Europa, entre los que empieza á sobresalir Alemania, 
quisieron poseer buenos mapas y planos de sus territo- 
rios, y entonces empieza también á enriquecer la To- 
pografía la formación de planos detallados para el ca- 
tastro y amillaramiento de las propiedades rústicas y 
urbanas. La triangulación geodésica se perfecciona con 
cálculos exactísimos; las noticias estadísticas y las altu- 
ras bien determinadas sobre el nivel del mar reemplazan 
los adornos y figuras simbólicas de las antiguas cartas, 
y las naciones se comunican entre sí los descubrimien- 
tos y las últimas noticias topográficas. 

Picard y Jacobo Cassini hicieron estudios prácticos 
para la medida del Meridiano. Más tarde la Convención 
nacional francesa resolvió adoptar por unidad la diezmi- 
llonésima parte del cuadrante del Meridiano terrestre 
con el nombre de metro, encargando los trabajos á De- 
lambre y Mechain (1792-99), que midieron, el primero 
al N. y el segundo al S., el arco del Meridiano entre 
Dunkerque y Barcelona, con instrumentos muy exactos 
y círculos repetidores fabricados por Borda y Lenoir. 

Determinada la unidad de medida ó metro, deposita- 
do en el archivo del Estado francés el 22 de Junio de 
1799, y que consiste en una regla de platino que adquie- 
re la longitud exacta á la temperatura del hielo fun- 
dente, y que se conserva en la Oficina Internacional de 
Pesas y Medidas de Sévres (Francia), se dedujeron sobre 
ella las de peso y capacidad, formándose el sistema mé- 
trico decimal, que tan positivas ventajas había de re- 
portar á los sucesores. Puissant, en 1836, demostró 4 la 
Academia de Ciencias un ligero error en la longitud del 
metro calculado por Delambre, y que á los 3 pies, 11 l- 
neas y 296 milésimas se debió añadir otras 72 milésimas 
de línea para fijar su dimensión exacta. En fin, la an- 
chura del océano Atlántico entre Europa y América se 
redujo no hace muchos años en más de 300 kms. (1826). 

Los cassinistas recorrieron Francia, midiéndola y 
cubriendo el reino de grandes triángulos entre las ciuda- 
des principales, en cuyas bases se trazaban triangulacio- 
nes secundarias para fijar las ciudades de segundo 
tercer orden. Para la terminación del plano general de 
Francia calculó César Francisco Cassini que serían 
suficientes diez años, pero suspendidos los trabajos 
por la guerra, volvieron 4 emprenderse á costa de una 
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sociedad particular, que pensaba reembolsar los gastos 
cuantiosos con la venta de las cartas; pero muchas pro- 
vincias, lejos de asociarse á la empresa, creaban obs- 
táculos, llegando á expulsar de sus territorios á los 
topógrafos y dando lugar á la interrupción de los tra- 
bajos, terminados al fin por su hijo Jacobo Domingo. 
La Revolución cambió por completo la antigua división 
del país, sobre la base de estos planos, ayudando eco- 
nómicamente el Comité de Salvación pública á la com- 
pañía que los había levantado. 

En España es digno de mención el atlas topográfico 
en 102 hojas y que fué publicado de 1770 á 1802 por 
Tomás López. 

Los trabajos topográficos modernos de grandes ex- 
tensiones de terrenos son generalmente patrocinados 
por el Estado y ejecutados por organismos Ó cuerpos 
oficiales. En España podemos señalar el mapa de 
Coello, publicado de 1848 á 1890 en escala 1 : 200000. 
Muchos mapas, tanto de conjunto como en detalle, eje- 
cutados por la brigada topográfica del cuerpo de Estado 
Mayor y Depósito de la Guerra, cartas numerosas del 
cuerpo de ingenieros del Ejército y otras por los inge- 
nieros agrónomos, de minas y por las divisiones de 
ferrocarriles é hidráulicas. Pero sobre todos los traba- 
jos de Topografía, ejecutados en España, sobresale por 
su gran exactitud y laboriosa y perfecta ejecución el 
mapa de España que publica actualmente el Instituto 
Geográfico y Estadístico á escala de 1 : 50000, y funda- 
do sobre la triangulación geodésica tan brillantemente 
ejecutada por los Ingenieros de dicho Instituto. Todas 
las naciones disponen de mapas oficiales modernos, 
cuya enumeración nos obligaría á una reseña intermi- 
nable, pero entre todos ellos y 4 partir del siglo xIX 
sobresalen por su número y precisión Jos trabajos to- 
pográfico de Alemania en constante renovación. 

No son menos importantes que los mapas oficiales 
indicados los trabajos topográficos que á diario se 
emprenden y elaboran, tanto por el Estado como por 
los particulares, para el estudio y trazado de nue- 
vos medios de comunicación ó mejora de los actua- 
les (ferrocarriles, carreteras, canales, puertos; etc.), Ó 
simplemente para el servicio catastral, urbanización de 
zonas edificables, expropiaciones ó venta de terrenos, 
etcétera. 

De la importancia, desarrollo y ejecución de todos 
estos trabajus topográficos, así como de las escalas más 
convenientes y usadas para su elaboración, nos ocu- 
paremos más adelante. 


TT. — PLANIMETRÍA 


1. — Instrumentos para la medición de distancias 
y ángulos 


Jalones. Listón de madera de 2 m. aproximados de 
altura y unos 3 ó 4 cm. de diámetro, labrado en forma 
cilíndrica, hexagonal ú octogonal, terminado en su ex- 
tremo inferior por un regatón ó pincho de hierro que 
permite dejarlo clavado verticalmente en el terreno. 
Los jalones se dividen en dobles decímetros pintando de 
negro metálico la primera división inferior, que corres- 
ponde al regatón, y de rojo y blanco, sucesivamente, las 
demás divisiones, puesto que estos colores se destacan 
sobre el terreno á grandes distancias. Cuando se coloca 
en su extremo superior un banderín, mitad rojo y blan- 
co, reciben el nombre de banderolas. En trabajos de 
mucha extensión se emplean á veces los jalones metá- 
licos para asegurar una mayor duración; sin embargo, 
no prestan el resultado de los de madera, porque para 
no aumentar su peso se ha de disminuir el diámetro y 
se pierde antes su visualidad en el terreno. 

Cadena. Compuesta de eslabones metálicos con va- 
rillas no muy gruesas para no aumentar su peso, y 
unidas con anillas de forma que la longitud total de 
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tos. La longitud total de la cadena es corrientemente 
de 10 ó de 20 m., y en sus extremos termina con aga- 
rraderos que forman con el primer eslabón la misma lon- 
gitud de 20 cm. De cada cinco eslabones cuelga una me- 
dalla que indica los metros desde el origen. Acompaña á 
la cadena un juego de 10 agujas que se van clavando 
en el terreno cada vez que ha sido atirantada la cadena 
para las sucesivas medidas sobre una alineación. 

Cinta melálica. Fleje de acero de 10 6 20 m. de 
longitud, comprendidos los agarraderos de los extremos, 
en los que se marca con un acanalamiento el punto 
donde deben clavarse las agujas para la mayor exacti- 
tud en las medidas. El ancho del fleje oscila entre 12 
y 20 mm.; por pequeños taladros en el centro se mar- 
can los dobles decímetros en toda la longitud, y cada 
cinco taladros se suelda ó ajusta una chapa de latón 
para la indicación del número de metros a] origen de la 
cinta. Para la corrección de la longitud de estas cintas, 
que, naturalmente, varían por la dilatación del acero, 
se dispone cerca de un agarradero un tornillo de paso 
muy pequeño que se deja fuertemente apretado por 
una tuerca y que permite alargar ó reducir la longitud 
total á medida de las necesidades. 

Las correcciones deben hacerse el mínimo de veces 
indispensable, y para ellas es preciso disponer de un 
patrón ó medida de longitud fija é invariable. 

Rodetes. Cintas metálicas de acero muy templado y 
flexible ó más comúnmente de tejido de hilo muy fuerte, 
con entramado metálico y capa de barniz para su im- 
permeabilidad. Las longitudes varían desde 10, 15, 20, 
25 hasta 50 m., siendo las más corrientes de 10 6 de 20 
metros, y se llevan arrolladas y encerradas dentro de 
una caja ó estuche de cuero en cuyo eje metálico se su- 
jeta el final de la cinta y donde va unido un resorte 
manubrio que permite el arrollamiento pasando la cin- 
ta por una abertura lateral del estuche. En su extremo 
origen lleva una anilla que forma ya parte de la longitud 
total, que sirve de agarradero y límite de arrollamiento. 
Las cintas se dividen en centímetros por trazos cortos, 
cada cinco trazos ó centímetros se marcan con una 
flecha; cada 10 se numera en negro el decímetro corres- 
pondiente, y cada 10 dm. se señala en rojo el número 
de metros al origen. 

Las cintas de hilo son menos seguras y exactas que 
las metálicas, puesto que las humedades y el uso las 
deterioran y estiran determinando, por lo general, me- 
diciones menores que la realidad; pero teniendo pre- 
sente la facilidad en el transporte, la calidad en las 
lecturas y su poco .coste, que permiten reemplazarlas 
con frecuencia, hacen que en toda clase de trabajos, aun 
los de alguna precisión, se empleen con preferencia á las 
metálicas, difíciles de manejar, puesto que al menor 
descuido pueden partirse. 

Reglones. Piezas de madera escuadrada y barnizada 
de 2 4 5 cm. de longitud y sección rectangular con un 
nivel de burbuja acoplado en el centro del reglón y 
sobre uno de sus cantos para colocarle en posición 
horizontal sobre el terreno. El reglón va dividido en 
centímetros, decímetros y metros con la numeración 
correspondiente, En su extremo final se dispone una 
ranura ó canal para pasar por ella el hilo de la plomada. 
Esos aparatos suelen fabricarse con uno ó dos juegos 
de charnelas que permitan plegarlos para su transpor- 
te y á veces se acoplan dos piezas verticales ó reglas 
que puedan desplazarse vertical y horizontalmente 
respecto al reglón por medio de encajes metálicos con 
su tornillo de presión y también se dividen en centí- 
metros, etc. : 

Alidada de pínulas (fig. 1). Instrumento destinado 
á dirigir y prolongar las alineaciones que hayan de es- 
tablecerse en el terreno. En términos generales, la ali- 
dada consiste en dos superficies planas verticales, fijas 
y paralelas entre sí, disponiendo en una de ellas una 


cada eslabón comprendida la anilla sea de 20 cm. exac- | ranura vertical de 1 mm. aproximado de an y 
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terminada por un pequeño agujero redondo (pínula 
ocular). En la otra superficie va un ventanillo rectan- 
gular de la misma altura de la ranura y de 8 4 12 mm. 
de abertura ó ancho y en su eje vertical un hilo ó cerda 
muy delgado (pínula objetiva). 
Estas dos planchas metálicas 
verticales se adosan por juego 
de charnelas enlos extremos de 
una regla horizontal metálica 
de unos 40 á 60 cm. de longi- 
tud y 30 6 40 mm. de ancho, 
que á su vez lleva adosado en 
el centro un nivel de burbuja 
para su colocación horizontal. 
La mayoría de las alidadas de 
pínula se construyen de visual 
recíproca, ó sea en cada plancha vertical el doble 
juego de ranura y ventanillo con cerda. 

Escuadra de agrimensor (figs. 2 a y 2 b). Instrumen- 
to derivado de la alidada de pínulas, fué en los tiem- 
pos antiguos el principal instrumento de Topografía y 
Agrimensura; en la actualidad se emplea solamente 
para pequeños trabajos, puesto que le substituyen con 
ventaja los anteojos astronómicos. 

La escuadra de agrimensor está constituída por un 
cilindro ú octógono hueco de latón de 7 á 10 cm. de 
diámetro, cerrado con dos tapas planas y adosado á 
la inferior un pequeño collar troncocónico para sos- 
tener el instrumento en posición vertical sobre un 
jalón de 145 m. de altura clavado en el terreno, ó bien 
sobre un sencillo trípode de madera. Los dobles juegos 
de pínulas ocular y objetiva están dispuestos de forma 
que marquen los cuatro planos generatrices normales 
dos á dos, y formando ángulos de 45” consecutivos. 
Colocada la escuadra de agrimensor visando una alinea- 
ción recta, se puede levantar sobre el punto de estación 
alineaciones normales ó de 90? y las bisectrices de las 
mismas. Numerosos experimentos han demostrado que 
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con la escuadra se cometen errores de 15” 6 más, aun 
haciendo los trabajos con gran esmero, por lo que no 
es conveniente dirigir las visuales á grandes distancias. 
Por ejemplo, una alineación normal prolongada 4 
100 m. del punto de estación, sufrirá una desviación 
lateral de 44 cm., partiendo del error angular de 15”, 
Estos errores no pueden eliminarse ni corregirse, pues- 
to que al dirigir la visual por la pínula ocular á las cer- 
das, éstas ocultan al ojo un campo ó espacio angular de 
la consideración expuesta. 

Escuadras de espejos ó de prismas triangulares. Apa- 
ratos usados para los mismos trabajos de la escuadra de 
agrimensor y fundados en la teoría de refracción de los 
espejos planos para todas las visuales Ó rayos lumino- 
sos. Podríamos reseñar numerosos sistemas que se dife- 
rencian entre sí por las distintas combinaciones ó dis- 
posición de los espejos encerrados y protegidos por una 
armadura de metal, donde se dispone la ventanilla con 
su cerda de observación. 
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Estos aparatos tienen la ventaja de su reducida di- 
mensión y llevar en su parte inferior un pequeño man- 


*go con el cual se sostiene en la mano y permite colgar 


una plomada en su anillo inferior. También llevan los 
espejos un juego de tornillos que permite que se efec- 
túen las correcciones necesarias, El error calculado 
para Jos ángulos visados con estos aparatos es de unos 
9” por término medio. 

Anteojos astronómicos. Se tienen noticias que los 
primeros anteojos con la aplicación interior de las len- 
tes convergentes y divergentes fueron construidos á 
partir de 1590, perfeccionados por Galileo en 1609 y 
por Kepler en 1611. El anteojo astronómico nos da in- 
vertidas las imágenes visadas, pero si se aumenta y mo- 
difica la disposición anterior de las lentes, se llega á 
visar las imágenes directas, recibiendo entonces el nom- 
bre de anieojo terrestre. Estudiadas en los tiempos mo- 
dernos todas las propiedades de las lentes y sus refrac- 
ciones, se han llegado á construir anteojos de gran 
aumento y de tamaño muy manejable y reducido, 
sobre todo desde la aplicación de las lentes acromáticas 
ó composición de dos lentes superpuestas, una cónca- 
voconvexa y ntra biconvexa, entendiéndose por acro 
matismo la refracción de la luz sin dispersión. 

Los anteojos astronómicos ó instrumento de óptica 
destinado á reproducir la imagen perfecta y clara de 
un objeto lejano (jalón, banderola, miraparlante, etc.) 
se componen esencialmente de un tubo cilíndrico de 
metal, en el que penetran otros dos de menor diáme- 
tro; uno, que entra á frotamiento, lleva una pequeña 
lente convergente (ocular); el otro tubo se desplaza in- 
teriormente por medio de un tornillo de cremallera y 
lleva en su extremo exterior la lente acromática (obje- 
tivo). En el tubo central va el retículo ó cruz filar, que 
consiste en un cristal redondo muy delgado, con arande- 
la de metal, sujetado normalmente al anteojo por medio 
de cuatro tornillos y que lleva grabadas dos líneas finí- 
simas en forma de cruz. Para que un anteojo sea per- 
fecto deben coincidir exactamente en una línea los 
ejes de los tubos, los de las lentes y el cruce de los hilos; 
para ello se corrige el retículo por medio de los tornillos 
citados, puesto que los demás elementos son fijos y 
debe ser su contrucción matemática y acoplamiento 
perfecto. 

Dirigida una visual por el pequeño agujero del ex- 


| tremo ó tapa del tubo ocular, se gradúa la distancia fo- 


cal por medio del tornillo de cremallera hasta la percep- 
ción más clara posible del objeto visado y al propio 
tiempo se gradúa para la vista del observador la visión 
de la cruz filar con el alargamiento del tubo ocular. 
Todos los anteojos giran sobre un platillo horizontal, á 
su vez dispuesto sobre un trípode, y se fijan las visua- 
les por medio de un tornillo de presión y otro de coinci- 
dencia que más adelante detallaremos al ocuparnos de 
los distintos aparatos con anteojo. 

El retículo puede estar constituido por varios hilos 
horizontales y algunas veces por varios hilos en direc- 
ción vertical, pero siempre los hilos principales ó cruz 
filar determinan los dos planos visuales y el anteojo 
estará siempre montado en el aparato de que forma 
parte, de modo que uno de los hilos resulte horizontal 
y el otro normal á éste. El primero determina el plano 
visual horizontal, y el segundo el plano visual vertical, 
aunque el anteojo se encuentre en posición inclinada 
respecto al horizonte. En los trabajos ú operaciones 
planimétricas se emplea casi exclusivamente el plano 
visual vertical, mientras en los de nivelación ó alti- 
métricos adquiere mayor importancia el plano visual 
horizontal. 

Campo visual del anteojo. Para que la imagen de un 
objeto se vea con el máximo de claridad y perfección, 
es preciso que todos los rayos luminosos que emanen del 
objeto entren por la lente objetiva y sean recibidos 
por la lente ocular, para ir, finalmente, al ojo del obser- 
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vador. Esto sucede con los objetos que coinciden ó 
están muy próximos al eje óptico, pues en el caso de 
que haya mucha separación respecto al objeto, puede 
ocurrir que los rayos del cono luminoso (determinado 
en su vértice por el objeto visado y en su base por la 
lente objetiva), penetren tan oblicuamente en el an- 
teojo que en vez de salir por la lente ocular sean absor- 
bidos en parte por las paredes interiores de la cámara 
obscura, 6 sea el tubo del anteojo. Entonces las imá- 
genes perderán su luminosidad y perfección 4 medida 
que vayan disminuyendo por esta oblicuidad los rayos 
que lleguen al ocular. De esta consideración se deduce 
que un paisaje lejano observado con un anteojo as- 
tronómico aparece en su parte central limitado por 
un círculo uniformemente claro é iluminado y el resto 
del paisaje va esfumándose y disminuyendo de cla- 
ridad á medida que se separa del círculo máximo de 
iluminación. 

La parte menos visible se oculta en los anteojos por 
medio de un diafragma ó anillo de metal dispuesto 
normalmente en el interior del anteojo y que recibe el 
nombre de diafragma de campo, interceptando todos 
los rayos de luz excesivamente oblicuos y que, si bien 
reduce la superficie ó campo visual del anteojo, evita 
errores y confusiones al presentar los objetos con lumi- 
nosidad uniforme. 

Para formarse una idea general de la complicada 
teoría y considerable precio de los anteojos astronó- 
micos, indicaremos las dificultades,'á veces casi insu- 
perables, que deben ser resueltas para su perfecta cons- 
trucción; por el fenómeno de la dispersión de la luz, 
sabemos que al pasar los rayos por una lente se descom- 
ponen en infinidad de rayos elementales con diversas 
coloraciones y diferente desviación, la mínima para 
los rayos rojos y la máxima para los rayos violetas, 
Denominada esta imperfección aberración cromática, 
obligaría en los anteojos, para su completa eliminación, 
al empleo de tantas lentes de diverso poder refringente 
como colores tiene el espectro. Así hemos explicado que 
el objetivo no está formado de una sola lente, sino de 
dos combinadas, la biconvexa al exterior, tallada en 
vidrio ordinario y color ligeramente h 
amarillento, y la cóncavoconvexa al 
interior, de un cristal especial é inco- 
loro llamado l¿nt. 

Otro defecto de las lentes es el de- 
nominado aberración de figura, en par- 
te ya eliminado por la colocación del 
diafragma interior, al que agregan al- 
gunos constructores una lente plano- 
convexa; también son de importan- 
cia y se han de tener presentes los de- 
fectos conocidos por aberración de es- 
fericidad, aberración de astigmatismo muy reducida 
desde el uso del objetivo anastigmático y, por últi- 
mo, el defecto ortoscópico y distorsión de las imá- 
genes. 

Anteojo terrestre. De construcción y elementos 
idénticos al astronómico, salva la dificultad de ver 
las imágenes invertidas con la adición de dos lentes 
planoconvexas colocadas entre el objetivo y el ocu- 
lar, de forma que presentando su cara plana hacia el 
objetivo coincidan el segundo foco de la primera lente 
con el primer foco de la segunda. Estas lentes actúan 
como aparato inversor de la imagen primeramente 
invertida por el objetivo, dando, en consecuencia, la 
imagen real, pero obligan á alargar bastante el ante- 
ojo sin gran resultado práctico, por lo que se limita 
mucho su empleo en los aparatos topográficos de pre- 
cisión. 4 

Para el uso de un anteojo topográfico es necesario 
ajustarse á las siguientes normas: enfocado el anteojo 
hacia un fondo claro se gradúa el tubo ocular por Íro- 
tamiento giratorio hasta percibir con suma perfec- 
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ción los hilos del retículo. Después se enfoca el punto 
ú objeto que haya de ser visado primeramente por 
encima del anteojo, y según su dirección, con lo cual 
se consigue que el punto quede dentro del campo vi- 
sual, y después, con el tornillo de cremallera, se va des- 
plazando hacia dentro ó fuera el tubo objetivo hasta 
el momento preciso que se vea la imagen con el má- 
ximo de luminosidad y detalle; esta segunda opera- 
ción ha de efectuarse sin perder un momento la aten- 
ción debida á la perfecta visualidad de la cruz filar. 
Finalmente, haciendo uso del tornillo de presión en la 
plataforma horizontal que fija la posición del anteojo, 
se va haciendo coincidir el eje óptico con el punto vi- 
sado por vueltas del tornillo de coincidencia hasta el 
momento en que el cruce de los hilos coincida exac- 
tamente con dicho punto. Siendo la superficie del te- 
rreno irregular y con pendientes naturales más ó me- 
nos fuertes, precisa que los anteojos puedan bascular 
en sentido de la vertical por medio de un eje de giro 
normal, generalmente en el centro del anteojo, y aco- 
llado sobre dos soportes unidos solidariamente á la 
plataforma, pues en el caso de ser anteojo fijo como 
los niveles, queda reducido notablemente el campo 
visual en el momento que el terreno acuse pendientes 
pronunciadas. Casi todos los aparatos llevan en su 
plataforma un sistema de tres tornillos de paso muy 
pequeño y que ocupan los vértices de un triángulo 
equilátero y que, con el complemento de un nivel de 
burbuja fijo á la plataforma, permita colocar el apa- 
rato en situación ó plano horizontal sobre el trípode 
de madera, que á su vez lo eleva sobre el terreno hasta 
la altura de la vista del observador. Sobre los diver- 
sos sistemas, empleo y corrección de estos elementos 
nos ocuparemos más adelante al detallar los diferen- 
tes instrumentos de precisión. ; 

Aparatos para la medición de ángulos. Plancheta (figu- 
ra 3). Aparato ideado por el alemán G. Praetorius en 
1590, que fué considerado en su época como el mejor 
instrumento de Topografía; pero la incomodidad de su 
transporte, la poca rapidez con que se efectúan las 
operaciones de campo y la dificultad de coordinar 


entre sí los levantamientos parciales y, sobre todo. la 
posterior invención de otros aparatos más precisos y 
de mayor rendimiento, han hecho desaparecer casi por 
completo el empleo de la plancheta. / 

Consiste en un trípode de madera sobre el que des- 
cansa un tablero de dibujo con su plataforma nive- 
lante de tres tornillos. Colocado su nivel de burbuja 
sobre el tablero y de forma que siga la dirección de 
dos tornillos, se giran ambos simultáneamente con 
movimiento de fuera adentro ó de dentro afuera, se- 
gún señale la burbuja la inclinación del tablero y hasta 
que la citada burbuja ocupe el centro del nivel, ó sea 
nos indique la posición de una línea horizontal. Le- 
vantado el nivel y nuevamente colocado en dirección 
del tercer tornillo, giraremos éste hasta que la bur- 
buja vuelva á situarse en el centro del nivel, Esta ope- 
ración, que en Topografía se denomina colocar un 
aparato en estación, es preciso repetirla dos ó tres ve- 
ces para tener la seguridad que el tablero queda per- 
fectamente horizontal, pues es sabido que dos rectas 
horizontales que se cortan forman el plano horizontal. 
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Forrado previamente el tablero con papel blanco 
y fijado el punto central, colocaremos sobre él la re- 
jilla de una alidada de pínulas ó de anteojo, anterior- 
mente descritas, y con su auxilio visaremos el punto 
de observación, trazando con lápiz en el papel y se- 
gún la dirección de la reglilla, la recta ó alineación 
observada. Girada la reglilla en sentido radial al pri- 
mitivo punto central, seguiremos visando con la alida- 
da nuevos puntos y alineaciones y trazándolos sobre 
el tablero, quedan dibujados los ángulos de todas las 
alineaciones; por último, medidas sobre el terreno las 
distancias del centro del aparato 4 los puntos obser- 
vados, se llevarán á escala y en sus respectivas ali- 
neaciones dibujadas, con lo que tendremos terminada 
la representación geométrica del plano que se desee 


levantar. Para la orientación de este plano basta co- |. 


locar una brújula corriente sobre el tablero y trazar 
con una recta la alineación N.-S. que indique la aguja 
magnética. En el caso frecuente de que desde una 
sola estación no puedan observarse todos los puntos 
necesarios, bien por su mucha distancia ó por ocul- 
tarlos los accidentes del terreno, se precisa el cambio 
de estación del aparato. 

Para ello previamente se habrá visado y trazado 
en el plano con toda exactitud el nuevo punto de es- 
tación escogido sobre el terreno. Nuevamente colo- 
cada y nivelada horizontalmente la plancheta en la 
segunda estación, colocaremos la alidada sobre el co- 
rrespondiente punto y alineación del plano visando 
la primera estación sin mover la alidada y girando 
únicamente el tablero hasta la coincidencia, opera- 
ción precisa y delicada, puesto que un error en el cam- 
bio de estación afecta á todas las nuevas alineaciones 
que se marquen desde la segunda estación por el mis- 
mo procedimiento y forma ya explicado para la pri- 
mera. Así, sucesivamente, se puede continuar el leyan- 
tamiento tanto como Jo permitan las dimensiones del 
tablero y papel 4 él fijado, siendo la extensión del te- 
rreno observado proporcional á la escala que se adop- 
te para el trazado. 

Brújula de anteojo (fig. 4). Aparato para la medición 
de ángulos, montado sobre trípode y plataforma de 
tres tornillos para su nivelación ó puesta en estación. 
Sobre otra plataforma horizontal que gira sobre la an- 
terior yan unidos los soportes del anteojo astronómi- 
co, y en su parte central lleya un limbo graduado en 
grados y medios grados de 0 4 360", de tal forma que 
el eje ocular del anteojo coincida con la línea 0-180%; 
una aguja imantada que puede girar libremente, mar- 
ca la medida de los ángulos sobre el limbo graduado, 

Colocado y nivelado el aparato en la primera esta- 
ción en idéntica forma que se hizo para la plancheta, 
giraremos el anteojo con su plataforma hasta que la 
aguja magnética coincida con el cero de la graduación, 
estando en este momento el anteojo visando hacia el 
N. magnético 6 base de operaciones; después cada 
nuevo punto observado y medido en distancia nos 
determinará una alineación cuyos ángulos respecto 
á la dirección magnética N.-S., se pueden leer en el 
limbo conforme los vaya marcando la punta norte de 
la aguja magnética tomándose la graduación desde 
0 á 360” en el mismo sentido ó dirección que la mar- 
que el aparato, pues indistintamente unos construc- 
tores señalan dicha graduación de izquierda á dere- 
cha y otros de derecha á izquierda. Quedando referi- 
dos todos los ángulos á una misma alineación ó base 
de trabajo, según la alineación N.-S., al efectuar los 
cambios de estación, las lecturas directas é inversas 
de los ángulos para cada dos estaciones simultáneas, 
habrá de asegurarse el operador si la diferencia entre 
ambas es igual exactamente 4 180”, pues, en el caso 
contrario, el error en estos ángulos, aunque no influye 
para los demás puntos observados, indicaría que la 
aguja magnética no funcionaba libremente, bien por 
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defecto de suspensión ó por la influencia de agentes 
exteriores (líneas de conducción eléctrica, grandes 
masas de hierro, etc.), lo que precisa tener muy presen- 
te para esta clase de operaciones topográficas, Aun- 
que á primera vista parezca que á estos aparatos debe 


añadírseles un medio apto para afinar más las lectu- 
ras de los ángulos horizontales ó, más técnicamente, 
azimutales, debe tenerse presente que, salvo el caso 
de lecturas de ángulos para trabajos de gran precisión 
ó triangulaciones geodésicas, lo usual ó corriente en * 
los planos levantados con brújula es trasladar las lec- 
turas tomadas en el campo y anotadas en su corres- 
pondiente libreta, por medio de un transportador 
circular, al plano que se construye y dibuja en gabi- 
nete, de lo que fácilmente deduciremos que, aunque 
en dicho trabajo de gabinete se ponga todo el mayor 
cuidado no pueda apreciarse con el transportador y en 
lápiz divisiones menores de medio grado y aun, en el 
caso de afirmar más la graduación con transportado- 
res más perfectos, la más pequeña desviación del lá- 
piz al trazar sobre el papel las rectas representativas 
de las alineaciones observadas en el campo nos daría 
diferencias mayores que la apreciación de los ángulos 
en la forma al principio señalada. 

Las correcciones y comprobaciones á que deben ser 
sometidas las brújulas de anteojos son las siguientes: 
1.2 El trípode debe estar suficientemente hincado y 
sujeto al terreno para evitar movimientos bruscos 
del aparato una vez empezados los trabajos. Asimis- 
mo deben estar bien apretados los tornillos de doble 
oreja que aprisionan y fijan los pies 4 la plataforma 
superior. 2.2 La corrección del nivel de burbuja unido 
al aparato para su puesta en estación; para ello, una 
vez maniobrados los tres tornillos nivelantes en la 
forma ya descrita y colocado el aparato sensiblemen- 
te horizontal, colocaremos el nivel por giro del apa- 
rato en la dirección de dos tornillos, y afinada la nive- 
lación hasta que la burbuja ocupe el centro exacto 
del nivel, daremos al aparato un giro de 180%, con lo 
que tendremos el nivel nuevamente en la dirección 
de los dos tornillos, pero en sentido inverso; en este 
momento la burbuja debe volver á ocupar el centro 
del nivel, y, si esto no sucediera, es preciso corregir 
una mitad del error levantando ó bajando el nivel por 
uno de sus extremos y por medio de un tornillo de co- 
rección que se gira con el auxilio de una aguja metá- 
lica. 3.2 Comprobación de que el plano descrito por 
el eje óptico al bascular el anteojo pasa por el centro 
de suspensión de la aguja magnética; para ello basta 
que el referido plano sea vertical y se comprueba sus- 
pendiendo un hilo con una plomada á unos metros 
del aparato, visando con el eje del retículo la parte 
superior del hilo y basculando el anteojo debe seguir 
coincidiendo dicho eje con toda la longitud del hilo. 
Caso de error, se corrige una mitad elevando 6 bajan- 
do el eje de giro del anteojo en una de sus dos abraza- 
deras 6 muñones de sujeción y por medio de un tor- 
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nillo de correccion. 4.4 Comprobación de la buena sus- 
pensión y movimiento de la aguja magnética; para 
lo cual, una vez puesto el aparato en estación y leído 
el ángulo cualquiera que marque la aguja, se aproxi- 
ma á ella un objeto de hierro que, naturalmente, pro- 
ducirá su desviación del ángulo que marcaba. Al qui- 
tar el hierro, causa de la desviación, debe ocupar la 
aguja el lugar primitivo y marcar la misma gradua- 
ción leída. También es fécil comprobar si existen agen- 
tes exteriores que impidan el funcionamiento libre 
de la aguja, bastando para ello situarse aproximada- 
mente en el centro de una alineación recta marcada 
por dos jalones distantes. Visado uno de ellos y leído 
el ángulo con el aparato, lo haremos á continuación 
con el segundo, comprobando si la diferencia de lec- 
turas es exactamente 180”. 


Aparatos con limbo horizuntal y nonios. Se da el 


nombre de limbo en todo instrumento topográfico á 
un disco metálico ó á la superficie lateral de un tronco 
de cono de muy poca altura, recubiertos por una lá- 
mina de plata sobre la que se graban las 360 divisio- 
nes ó grados que corresponden á la graduación sexa- 
gesimal y que se suelen numerar de 10 en 10 grados. 
También es muy corriente señalar en limbos de mayor 
diámetro las divisiones de medios y hasta cuartos de 
grado por medio de rayas más cortas. 

En algunos aparatos especiales los limbos compren» 
den la sexta ú octava parte del círculo, recibiendo el 
nombre de sextanles y octantes. 

No pudiéndose apreciar en la lectura de ángulos con 
limbos corrientes más de una mitad ó un cuarto de 
grado, ó sean 30 6 15”, salvo el caso de construir lim- 
bos de gran diámetro y poco prácticos, ha sido preci- 
so instalar nonios que permitan la apreciación de lec- 
turas hasta un minuto, agregando al índice del apa- 
rato una reglilla con 30 divisiones y una longitud igual 
á la de 29 divisiones de un limbo que aprecia medios 
grados. De esta forma se agrega á la lectura directa 
del limbo que señale el índice tantos minutos como 
divisiones se cuenten hasta la total coincidencia de 
una de ellas ó trazo del nonio con otra del limbo. 
V, NoNIO. 

Pantómelra (fig. 5). Este instrumento, conocido 
también con el nombre de goniasmómetro, y debido á 
Fouquier, se compone de un cilindro semejante al de 
la escuadra de agrimensor y dividido en dos partes: 
la inferior está unida al trípode por medio de una ro- 
dilla ó juego de nuez y presenta en el borde de su 
superficie el limbo dividido en grados de derecha á 
izquierda; una hendedura ocular co- 
rresponde con el cero de la gradua- 
ción y una ventanilla objetiva con 
su cerda, á la división 180%, consti- 
tuyendo ambas la alidada fija para 
la orientación del uparato ó visado 
de la base de operaciones. 

Todo este cilindro inferior del ins- 
trumento gira sobre su eje y se fija 
á la rodilla por un tornillo de pre- 
sión. El cilindro superior gira tam- 
bién sobre el mismo eje é indepen- 
dientemente del inferior, haciéndose 
la aproximación de las visuales por 
medio de un tornillo de coincidencia 
colocado en la base inferior dei apa- 
rato y provisto de un piñón cuyos 
dientes engranan con los de una rueda fija interior y 
solidaria con el cilindro superiar. Este cilindro lleva 
en su borde marcado el noniv «ividido generalmente 
en 30 partes, por lo que aprecia de dos en dos minutos. 

Una alidada, cuya hendedura ocular corresponde 
con el cero del nonio, sirve para efectuar la: colimación 
de los puntos que sea necesario observar, y el propio 
cero del nonio nos indicará sobre el limbo Ja lectura 
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angular Cde la alineación visada. También se dispone 
como medio auxiliar en el cilindro superior otra alidada 
normal á la anterior y provista de sus dos ventanillas 
para el caso de que se juzgue útil levantar una per- 
pendicular á la línea visada. Como complemento á 
todo lo anterior, es corriente colocar en la base supe- 
rior de las pantómetras dos niveles tangentes á la 
base y normales entre sí, para la colocación del apa- 
rato en estación; y una brújula corriente sobre la ci- 
tada base, en la que el cero de su graduación corres- 
ponda exactamente con el cero del nonio, lo cual 
permite la orientación del trabajo ó bien la lectura 
directa de los ángulos con la aguja magnética, anu- 
lando ó rectificando las lecturas que pueden hacerse 
con el limbo y nonio, aunque estas últimas son más 
aproximadas y precisas. 

Los constructores modernos han perfeccionado las 
pantómetras substituyendo al juego de nuez una pla- 
taforma de tres tornillos y acondicionando en la parte 
superior y sobre la brújula y niveles un anteojo astro- 
nómico provisto de limbo cenital. Los dos nonios lle- 
gan á la apreciación de un minuto y las tres partes 
móviles del aparato (cilindros de la pantómetra y 
anteojo superior) llevan acoplados sus correspondien- 
tes tornillos de presión, coincidencia y corrección. 
La pantómetra así dispuesta puede substituir á los 
teodolitos en trabajos de no mucha precisión, con la 
ventaja de un coste más reducido. 


2. — Empleo y aplicación sobre el terreno de los 
instrumentos anteriormente descritos 


Para la medición y levantamiento topográfico de 
una superficie de terreno con jalones y cinta ó cadena, 
es necesario descomponer la superficie citada en figu- 
ras geométricas, generalmente triángulos, colocando 
jalones en todos los vértices y midiendo todas las ali- 
neaciones resultantes. Para la determinación de pun- 
tos intermedios que interese también detallar, pre- 
cisa volver 4 triangulaciones más pequeñas, tomando 
como base cualquiera de las alineaciones ya medidas 
y fijadas anteriormente. Este procedimiento tan en- 
tretenido y poco práctico se emplea únicamente para 
las pequeñas parcelas, puesto que, además, en su- 
perficies grandes daría lugar á errores de bastante im- 
portancia. La escuadra de agrimensor simplifica no- 
tablemente el trabajo anterior, pues una vez efectua- 
da la triangulación con los vértices más importantes, 
permite levantar normales á todos los puntos interio- 
res desde cualquier alineación que una dos vértices, 
midiéndose entonces la normal al punto y la distan- 
cia desde su base á uno de estos vértices. Debiendo 
medirse todas las alineaciones del terreno según su 
proyección ó línea horizontal entre sus extremos y 
presentándose el terreno, salvo casos excepcionales, 
con pendientes y ondulaciones más ó menos prohun- 
ciadas, deben establecerse jalones intermedios en po- 
sición vertical con el auxilio de la plomada y perfec- 
tamente alineados que permitan subdividir la distan- 
cia total en tantas partes como precise la configura- 
ción del terreno, pero no siendo á veces suficiente tal 
subdivisión para medir la longitud horizontal de una 
escarpa ó ladera muy fuerte, se emplea el reglón que, 
apoyado por un extremo en el origen de la línea á me- 
dir y puesto en posición horizontal con su nivel de 
burbuja, se dejará resbalar por el otro extremo el hilo 
de la plomada hasta que toque al terreno, repitién- 
dose la, operación desde este nuevo punto marcado, y 
así sucesivamente hasta medir la última fracción que 
resulte. Anotadas en una libreta el número de reglo- 
nadas y la longitud de cada una de ellas, que puede ser 
la total del reglón ó menor á ella, según el terreno lo 
permita, basta efectuar la suma total para obte: 
la medida en proyección horizontal de la escarpa ú 
ladera de que se trata. A Sr 
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Los anteojos astronómicos montados sobre apara- 
tos que permitan la medición de ángulos, bien por 
medio de la brújula ó por el limbo horizontal con su 
nonio, permiten el leyantamiento de planos topográ- 
ficos en grandes extensiones y con exactitud suficien- 
te. Escogido sobre el terreno un punto que equidiste 
aproximadamente y domine á todos los demás que 
hayan de fijarse, se señala por una estaca y se mon- 
ta sobre él el aparato colocándolo en estación por me- 
dio de la plataforma nivelante de tres tornillos y el 
nivel de burbuja. Comprobados y corregidos en su 
caso todos los elementos que compongan el aparato, 
se procede á fijar la base de operaciones ó sea la línea 
de referencia sobre la que han de medirse los ángulos 
de todas las demás alineaciones visadas sobre esta 
estación, siendo lo más corriente fijar esta base de 
operaciones en la primera estación, según la dirección 
del N. magnético. Para ello se hacen coincidir exac- 
tamente los ceros del limbo y nonios; fijados por su 
tornillo de presión, se gira todo el aparato sobre su 
plataforma hasta que la aguja magnética señale la di- 
rección N. y fijada asimismo esta dirección por medio 
del tornillo de presión dispuesto en la parte inferior del 
aparato y que por ningún concepto debe ya aflojarse 


durante todas las operaciones posteriores, podemos sol-. 


tar el tornillo primeramente fijado, dejando girar libre- 
mente el anteojo y nonios sobre el limbo ya orientado. 
Después, por el sistema de radiación, se van visando 
todos los puntos necesarios, determinados por jalo- 
nes y á los que se les asigna una letra ó numeración 
correlativa. Medidas las distancias con cinta métrica 
y anotados en una libreta los ángulos correspondien- 
tes, se pueden completar los datos del terreno tanto 
como se desea, aumentando el número de puntos vi- 
sados desde cada estación. En el caso frecuente de que 
desde una primera estación no pueda levantarse todo 
el plano topográfico, bien por su mucha extensión ó por 


accidentes del terreno que priven la visión de algunas 


partes, se procede á cambiar el aparato á otro punto 
de observación bien escogido y señalado. igualmente 
que el primero, por una estaca; debiendo hacerse con 
sumo cuidado la medición de distancia y ángulos en- 
tre ambas estaciones en lectura directa de la primera 
á la segunda, después repetida en lectura inversa de la 
segunda á la primera, para mayor seguridad, pues ha 
de tenerse presente que un error en el enlace de dos 
estaciones llevaria consigo acumular este error á to- 
dos los puntos que después se siguieran observando. 
En los trabajos topográficos con medición de ángulos 
horizontales es muy recomendable que las sucesivas 
estaciones vayan formando un polígono irregular, de 
tal forma que, describiendo una línea circular sobre 
el terreno, permita visar y medir desde la última es- 
tación la primera donde se dió origen al trabajo, lla- 
mándose á esta operación, cierre del polígono de esta- 
ciones, y siendo la mejor comprobación de todos los 
enlaces de estaciones efectuadas. 


.3.— Dificultades que pueden presentarse sobre 
el terreno y procedimientos para resolverlas 


Son innumerables é imposible de señalar los múl- 
tiples entorpecimientos y dificultades que se presen- 
tan constantemente en el desarrollo de los trabajos 
topográficos, debidos principalmente á la naturaleza 
y edificaciones ó cultivo de los terrenos, y que se re- 
suelven inmediatamente por el buen sentido y crite- 
rio de los ingenieros ó topógrafos que realizan el tra- 
bajo; sin embargo, señalaremos algún caso más fre- 
cuente y de resolución geométrica. Determinar una 
alineación entre dos puntos 4 y D marcados por ban- 
derolas é invisibles entre sí, bien por la mucha distan- 
cia entre ambos ó por interponerse un montículo ó 
cuwalquier otro accidente del terreno que prive la vi- 
sual directa, Colocados dos observadores provistos 
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de jalones en dos puntos intermedios B y C, de tal 
forma que los dos observadores divisen claramente 
los puntos extremos 4 y D, el observador B hará des- 
plazar el jalón C hasta que se encuentra en la línea 
del extremo 1). El observador C desplazará el B res- 
pecto á la alineación A; repitiéndose esta operación 
sucesivamente, primero por el B y á continuación por 
el C, tendremos en breves momentos los cuatro jalo- 
nes ó banderolas en una línea recta. Exactamente lo 
mismo se procede para establecer una alineación en- 
tre dos puntos en los que no pueda situarse el obser- 
vador, como, por ejemplo, entre las esquinas de dos 
casas. 

Para prolongar una alineación obstruída por un edi- 
ficio 6 cualquier otro accidente del terreno que prive 
la visual, es preciso desplazar á uno ú otro lado una 
alineación paralela á la que se está prolongando y se- 
parada lo necesario para salvar el obstáculo. Prolon- 
gada esta segunda alineación tanto como sea necesa- 
rio, volveremos á fijar la continuación de la primera 
línea por medio de otra paralela equidistante de la 
línea auxiliar. 

En general, para la medición de distancias entre 
dos puntos, cuando uno de ellos ó los dos á la vez sean 
inaccesibles, se trasladan de posición por medio de 
normales y paralelas ó bien se forman sobre una base 
auxiliar triángulos semejantes que permitan medir el 
lado opuesto y deducir por proporciones la longitud 
de la alineación inaccesible. 


4.— Triangulaciones geodésicas 


Es regla primordial de Topografía:que en las opera- 
ciones de levantamiento se debe proceder siempre de 
lo grande á lo pequeño. Cuando el topógrafo entra en 
campaña, su primer cuidado es el de cubrir la zona 
cuyo levantamiento va á efectuar con una serie de 
alineaciones relacionadas entre sí y convenientemen- 
te elegidas, las cuales en su conjunto constituyen, im- 
propiamente hablando, la estructura principal ó la 
red de apoyo de todas aquellas operaciones menores 


"que sirven para determinar las particularidades del 


terreno cuyo conocimiento constituye el objeto final 
de todo trabajo topográfico y que se llama detalles. 

Sin una disposición racional y un levantamiento 
exacto de la red de apoyo, es inútil emprender cual- 
quier trabajo topográfico é inútil ilusionarse acerca 
dle la precisión de los resultados obtenidos. 

Cuanto más extensa es la zona cuyo levantamiento 
se ha de verificar, tanto más impone la necesidad de 
estas redes y empleo de instrumentos y métodos cada 
vez más precisos. No es posible establecer de un modo 
absoluto los límites dentro de los cuales se debe operar 
con una precisión dada, porque esto depende de va- 
rias causas y principalmente del objeto del levanta- 
miento, de la naturaleza del terreno y de la escala que 
se vaya á emplear en la delineación del plano, y sólo 
la práctica, el estudio de los trabajos precedentes y el 
ojo experto del operador permiten en cada caso for- 
mular una apreciación exacta, 

Triangulación de primer orden. Para la formación 
del mapa de un Estado ó para el avance catastral del 
mismo, es necesario antes que nada cubrir toda la 
superficie con una red de enormes triángulos, cuyos 
vértices están situados en puntos estables bien defi- 
nidos y cuyos lados, ordinariamente de 30 4 70 kms. 
de longitud, pueden en algún caso particular pasar 
de los 100 kms. 

Para las observaciones entre vértices geodésicos se 
recurre á señales de puntos brillantes constituídas por 
aparatos especiales llamados helioscopios, por medio 
de los cuales se envían desde los puntos que deben ser 
observados al punto de la estación donde está situado 
el aparato, haces de rayos solares reflejados por espe- 
jos. Si estas observaciones deben efectuarse entre pun- 
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tos tan alejados que hacen ineficaz el uso de los helios- 
copios, 
ú oxiacetilénica, y los trabajos se efectúan durante la 
noche. Con el aparato fototelegráfico del general Faini 
se envía al punto de estación un haz de rayos parale- 
los procedentes de una luz oxiacetilénica por medio 
de un proyector constituído por dos lentes conver- 
gentes dispuestas á una distancia entre sí de 16 cm., 
de 0,5 de diámetro y 1,362 m. de distancia focal. Un 
anteojo cuyo eje de colimación se dispone paralelo á 
los rayos del haz, 


situar el instrumento en la dirección necesaria. 


El conjunto de los triángulos determinados de la 


manera dicha constituye la red de primer orden, y los 
ángulos alrededor de cada vértice se miden repetidas 
veces con teodolitos de precisión, siguiendo normas 
especiales para reducir al mínimo los errores de las 
observaciones. 

La teoría enseña que el número de triángulos de 
una red geodésica debe ser el más pequeño posible, 
y, por consiguiente, la longitud de sus lados bastante 
grande; pero en la práctica, tanto por la buena visi- 
bilidad de las señales, como también por los efectos 
de la refracción lateral, no es posible pasar de ciertos 
límites. 

En Geodesia se demuestra que un triángulo geodé- 
sico cuyos lados no superen mucho los 200 kms., 
puede calcularse como un triángulo esférico trazado 


sobre una esfera de radio R= Y p X N siguiendo p 


y N los radios principales de curvatura del elipsoide 
terrestre en un punto cualquiera interior al triángulo. 
Esta estera se llama esfera local. 

En la práctica este teorema se aplica modificando 
ulteriormente el cálculo de los lados de los triángulos 
geodésicos con la aplicación del teorema de Legendre, 
que dice: «Si los lados de un triángulo geodésico no 
pasan de 120 kms., dicho triángulo puede resolverse 
como si fuera rectilíneo, considerando sus lados de la 
misma longitud de los correspondientes al triángulo 
esférico y cuyos ángulos sean los del triángulo esfé- 
rico disminuídos cada uno en un tercio del exceso es- 
férico.» 

Se sabe que la suma de los ángulos 4, B Y C de un 
triángulo esférico es siempre mayor de 180? y que se 
llama exceso esférico la diferencia A= 4+ B+C 
— 1800. 

La red geodésica que hemos señalado debe supo- 
nerse proyectada enteramente sobre el elipsoide te- 
rrestre, y como sabemos que dos puntos Á y B situa- 
dos fuera del elipsoide, el plano vertical de Á que pasa 
por B, en general, no coincide con el plano vertical 
que pasa por A y por la proyección de B sobre la su- 


perficie, así también los ángulos medidos del triángulo 


ABC no son rigurosamente iguales á sus proyecciones 
sobre la esfera local. 

Sin embargo, está demostrado que la igualdad entre 
los mencionados ángulos puede suponerse que sub- 
siste, si los vértices del triángulo geodésico no están 
situados en alturas superiores á 500 m. La aplicación 
del teorema de Legendre en este caso resulta muy 
sencilla. 


Á causa de los inevitables errores en las observacio-. 


nes, llamando 41, B1 y C1 los ángulos medidos de un 
triángulo cualquiera, no se tendrá 


Ar + B1+ C1= 180 + A 


Ar+ B1+C,= 180 + A+8 


Antes de pasar al cálculo de los triángulos, es, pues 
necesario compensar las observaciones no sólo de 
modo que la suma de los ángulos de cada triángulo 
resulte de 180 + A, sino que resulte de 360% la suma 
de los ángulos esféricos alrededor de un vértice cual- 


sino 


se recurre á señales de luz artificial eléctrica 


es el que durante el día sirve para 
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quiera de la red. Para ello es preciso conocer el exceso 
esférico A de cada triángulo, que se calcula con la 


R » 
fórmula Á = R f, en la cual R es el radio de la esfe- 


ra local é f el valor aproximado del área del triángulo 
obtenido en función de dos lados y del seno del án- 
gulo comprendido, como si el triángulo fuese recti- 
líneo. 

Concebidos los trabajos geodésicos de España por 
la Comisión del Mapa, creada en 1853, fueron amplia- 
dos y desarrollados más tarde por la Subdirección de 
Estadística, que se convirtió en la Dirección general del 
Instituto Geográfico y Estadístico. 

El plan propuesto y aprobado para la red geodésica 
de primer orden consistió en medir en sitio céntrico 
de la Península una base de operaciones y línea de 
partida de la triangulación extendida hasta el litoral 
y unida á las redes análogas de Portugal y Francit. 
Más adelante se efectuaron los enlaces con Baleares 
y Argelia, extendiendo la red española fuera de la 
Península y uniendo los continentes europeo y afri- 
cano. 

La base central fué medida en las inmediaciones de 
Madridejos, provincia de Toledo, sobre una longitud 
de 14662,88 m. y las bases de comprobación se esta- 
blecieron en las cercanías de Lugo, Olite (Navarra), 
Vich (Barcelona), Arcos de la Frontera (Cádiz) y Car- 
tagena (Murcia). 

Respecto á Baleares, se formaron tres grupos inde- 
pendientes: el primero constituído por Ibiza, Formen- 
tera é islotes aislados; el segundo, por Mallorca, Ca- 
brera y Dragonera, y el tercero, por Menorca é islotes 
adyacentes. Cada grupo con su correspondiente base 
de operaciones y enlazados entre sí y con los de la 
Península por grandes triangulaciones. 

Aunque la red de primer orden es suficiente para es- 
tudiar la forma de la Tierra, no basta para el levan- 
tamiento detallado del terreno ni para otras opera- 
ciones de ingeniería ordinaria. Por lo cual ha sido 
necesario determinar en el interior de cada triángulo 
y aproximadamente en su centro un nuevo vértice 
que, unido con los vértices de primer orden, determi- 
nan la red geodésica de segundo orden, cuyos lados 
miden por término medio unos 25 kms. de longitud. 
Una ulterior subdivisión del territorio en la misma 
forma anterior, ó sea uniendo los nuevos vértices con 
los de primero y segundo orden, ha formado la trian- 
gulación de tercer orden, que á su vez resulta dema- 
siado extensa en multitud de zonas, por lo que se han 
elegido puntos aislados conforme á la importancia 
corográfica del terreno y que se llaman de cuarto orden. 

Por los medios de la Topografía ordinaria suelen 
determinarse, sobre todo en el interior de las ciudades, 
puntos de quinto orden, que se denominan puntos tri- 
gonométricos catastrales, AS entre sí de 2 
á 6 kms., y que sirven de base de operaciones á tra- 
bajos de menor importancia y á las operaciones ca- 
tastrales. 

El mapa topográfico de España, elaborado por el 
Instituto Geográfico y Estadístico bajo la base de las 
triangulaciones geodésicas, se publica 4 la escala de 
1 :50000 en 1078 hojas de 0,6 X 0,4 m., que, ade- 
más del dibujo topográfico correspondiente, llevan 
un marco cuyos lados están divididos y numerados 
de minuto en minuto sexagesimal y unos pequeños 
rectángulos que indican 10/% de longitud ó latitud, 
alternándose unos rayados con otros sin rayar. 

El meridiano y paralelo principales son los que pa- 
san por el Observatorio astronómico de Madrid y el 
trapecio elipsoidal circunscrito está formado por los 
meridianos de longitudes 6* al O. y % al E., y los pa- 
ralelos de 36? y 4340" de latitud N. La extensión super- 
ficial que comprende cada hoja es la de 20” de arco 
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paralelo y 10” de arco de meridiano y la representa- 
ción de los desniveles está hecha por el sistema de cur- 
vas de nivel con una equidistancia de 20 m. y referi- 
das al nivel medio del Mediterráneo. 


TII. — NIVELACIÓN 


1.— Diversos instrumentos de nivelación y sus correcciones 


Miras. Tanto las miras de corredera ó tablilla 
como las denominadas miras parlantes, son instru- 
mentos auxiliares de la nivelación y constituidos en 
esencia por una regla de madera de unos 4 m. aproxima- 
dos de altura dividida en metros, decímetros, centíme- 
tros y milímetros 6 dobles milímetros, combinándose 
estas divisiones con los colores blanco, negro y rojo, de 
forma que faciliten las distintas lecturas con los apa- 
ratos y eviten con un poco de práctica errores de bulto 
Ó gran consideración. 

En todas las miras de nivel se empieza la numeración 
y divisiones por su extremo inferior, que ha de ser 
apoyado sobre el terreno, pues, como ya hemos dicho, 
los anteojos astronómicos invierten las imágenes. Estas 
miras deben estar construidas con mucha perfección 
y dispuestas en dos ó tres cuerpos que puedan plegarse 
Ó recogerse para su transporte, divididas y numeradas 
con la mayor claridad posible y ha de hacerse siempre 
presente á los peones que las manejan en el campo la 
necesidad de colocarlas perfectamente verticales pre- 
sentando su cara numerada de frente al operador y so- 
bre el punto del terreno que haya de nivelarse, para lo 
cual se coloca en los trabajos de precisión clavado en el 
punto del terreno una pequeña plancha triangular de 
hierro y sobre ella se deja descansar la mira, cuya ver- 
ticalidad se comprueba con una plomada dispuesta en 
su cara posterior. 

Nivel de agua (fig. 6). Se compone de un tubo de 
latón horizontal y encorvado en sus extremos, donde se 
acoplan dos frascos ó vasijas de cristal, dispuestos ver- 
ticalmente y del mismo diámetro del tubo, constitu- 
yendo un tubo de brazos comunicantes. En el centro 
del tubo hay un tronco de cono hueco que se introdu- 
ce en la espiga ó pivote de un trípode ordinario. Lleno 
el tubo de agua ligeramente coloreada hasta unos dos 
tercios de la altura de los frascos y libre de burbujas 
de aire interior, basta dirigir una visual tangente á 
los anillos formados por la parte superior del líquido 
en los dos frascos para obtener una línea horizontal y 
sobre ellas las lecturas de mira que sean necesarias. 


Fic. 6 


- El límite del empleo del nivel de agua sobre el terre- 
no se ha fijado en un máximo de 60 m., distancia entre 
el pie del aparato y el punto de mira á nivelar según la 
fórmula 


1 
0,001 23 
"enla que 0,001 representa el error admitido del plano 
de nivel que forma el líquido en las dos vasijas en 
virtud del fenómeno físico de acción capilar, formado 


2 Star 500. e Xd 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL, TOMO LXII. — 53. 


833 


por la atracción del cristal para las moléculas más pró- 
ximas del líquido; l representa la longitud del tubo ho- 
rizontal de latón y que suele ser de 1,2 m.; e, la inde- 
terminación de la visual del operador sobre la lectura 
de mira, y x la distancia á que esta lectura se verifique. 

Niveles de anteojo (fig. 7). Muy variadas son las dis- 
posiciones que presentan estos instrumentos, según los 
constructores á que pertenecen y cuyos nombres llevan, 


Fic. 7 


pero son bien pocos y sencillos los mismos principios 
en que todos ellos se fundan, consistiendo sus variacio- 
nes solamente en los distintos mecanismos para el fun- 
cionamiento de las partes de que se componen. 

En general, todos los niveles de anteojo constan de 
un trípode de madera que se coloca sobre el punto de 
estación en el terreno con el auxilio de' una plomada; 
sobre el trípode se sujeta una plataforma nivelante de 
tres tornillos igual 4 la señalada para los aparatos de 
planimetria; sobre esta plataforma gira una reglilla ó 
disco de metal que algunas veces lleva acoplada una 
brújula y en los extremos de la reglilla ó de un diá- 
metro del disco se levantan dos abrazaderas ó collares 
que soportan el anteojo astronómico. Finalmente, un 
nivel de burbuja de construcción perfecta y provisto 
de elementos para una esmerada corrección en el te- 


| rreno, colocado por unos constructores sobre la reglilla 


ó disco mencionado y por otros sobre el anteojo astro- 
nómico, sirve para colocar el aparato en estación de 
tal forma que la visual dirigida por el anteojo y deter- 
minada por la cruz filar del retículo sea una línea per- 
fectamente horizontal, y, por lo tanto, el conjunto de 
visuales dirigidas por este mismo anteojo desde una 
estación formen un plano horizontal, 

Para las aplicaciones corrientes de la nivelación to- 
pográfica pueden considerarse exactas las alturas de 
miras observadas hasta una distancia de 200 m., siem- 
pre que se opere con aparatos de perfecta construcción 
y esmeradamente corregidos por el observador en 
cada estación que efectúe. 

Nivel de reflexión. De_un tripode ó caballete de 
madera se suspende, por medio de una anilla, una caja 
metálica abierta por uno de sus lados y en cuyo inte- 
rior va dispuesto un espejo azogado por las dos caras 
en su mitad de la izquierda y barnizadas una cara de 
negro y otra de rojo en su mitad de la derecha; este 
espejo, adosado á una armadura metálica, termina por 
su parte inferior en una varilla y un perpendículo ó6 
peso que hará colocar al espejo en posición vertical, 
Instalado el aparato, el espejo puede girar 180? alre- 
dedor del eje de figura de la caja hasta que se vea la 
mira colocada en el punto que se desea nivelar. Colo- 
cado el observador delante del espejo de forma que 
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divise directamente la mira al mismo tiempo que vea 
la imagen de la pupila de uno de sus ojos, causada 
por la reflexión en el espejo, hará subir ó bajar una 
tablilla por la mira, hasta que el punto de mira esté 
en la recta determinada por los dos puntos. 

La diferencia entre la altura de miras observada y 
la distancia entre el pie del aparato y la visual óp- 
tica nos dará el desnivel buscado, ó también puede 
hallarse el desnivel entre varios puntos, por la dife- 
rencia de sus respectivas lecturas de mira observadas. 

Este instrumento solamente puede ser empleado por 
observadores muy prácticos, pues al menor descuido 
en la forma de dirigir la visual Óptica se producen erro- 
res de bastante importancia; por lo tanto, su empleo 
es muy limitado. 

Eclimetro de pínulas (figs. 8 a y 8b). Instrumento se- 
mejante á la alidada de pínulas, provisto de un nivel de 
burbuja sobre un trípode; sirve para dirigir visuales con 


: 
E 
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una inclinación 6 pendiente determinada ó para la nive- 
lación por pendientes, conforme se detalla más adelante. 
Cada una de las pínulas está provista de una abertura 
cuadrada con dos hilos que se cruzan en ángulo recto 
y de un taladro cónico ó circular de muy pequeño diá- 
metro que da paso á la visual y forma la línea de coli- 
mación. La pínula ocular se fija, pero la objetiva puede 
subir acoplada á un bastidor fijo y quedar fijada á la 
altura necesaria por su tornillo de presión y coinci- 
dencia. 

Colocado el aparato en estación y la pínula objetiva 
en su posición más baja, la visual determinará una 
línea horizontal; pero 4 medida que la pínula vaya su- 
biendo, la visual determinará una pendiente que es 
preciso conocer por medio de las divisiones estableci- 
das en el bastidor. Si á la distancia de 100 m. del apa- 
rato colocamos un punto de mira elevado 1, 2, 3 m. 
más alto de la visual horizontal y hacemos coincidir 
con dicho punto de mira visuales por medio de la ele- 
vación de la pínula objetiva, podremos ir trazando 
sobre el bastidor divisiones que determinen las altitu- 
des señaladas y formaremos una graduación ó escala 
hasta el límite de la altura del bastidor; construido el 
aparato de esta forma y completado con un nonio que 
aprecie decímetros, nos basta para su empleo en el cam- 
po medir la longitud entre el punto de estación y el 

_ punto de observación, colocar en este último una mira 
de corredera, cuya reglilla tenga la misma altura del 
aparato, y leída en la pínula objetiva la división que 
corresponde á la visual, estableceremos la siguiente 
proporción: 100:a :: 4:x, en la que a representa la 
lectura de la pínula objetiva; 4, la distancia horizontal 
al punto de observación, y x, el desnivel que se busca 
entre el punto de estación y el punto observado. 

Cuando se trata de una pendiente bajando, ó sea 
que la altitud del punto de observación sea inferior á 
la del punto de estación, se hará servir de ocular la 
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pínula movible y de objetivo la pínula fija, siendo la 
proporción á establecer la misma anterior y el resulta- 
do x, precedido del signo menos. 


2. — Nivelación por alturas 


Se denomina nivelación simple el conjunto de lecturas 
de mira, tomadas desde una sola estación y anotadas 
en su correspondiente libreta, señalando los puntos 
observados por letras ó números y á continuación la 
lectura de mira que en dicho punto se haya visado con 
el aparato. En toda nivelación debe efectuarse la pri- 
mera lectura á un punto cuya altitud ó plano de nivel 
sobre el mar sea de antemano conocido, y en los casos 
en que esto no sea posible, habrá de fijarse á dicho pun- 
to una altitud cualquiera, 100, 200 m., que se conoce 
con el nombre de plano de comparación; después de 
efectuadas las distintas lecturas de mira á los otros pun- 
tos, se halla la diferencia de cada una con el punto de 
partida, cuyas diferencias irán precedidas del signo + 
Ó —, pues es evidente que cuando un punto esté más 
alto que el de partida, su lectura de mira será una canti- 
dad menor, y, por lo tanto, la diferencia será positiva; 
en cambio, si el punto está más bajo que el de partida, 
su lectura de mira será una cantidad mayor y la dife- 
rencia será negativa. La suma algebraica de cada una 
de estas diferencias respecto al plano de comparación 
conocido ó determinado á capricho en el primer punto, 
nos irá dando las alturas correspondientes á cada uno 
de los otros puntos nivelados. 

Todavía pueden simplificarse más estas operaciones, 
sumando al plano de comparación la lectura de mira 
del primer punto nivelado, con lo cual tendremos el 
plano de comparación del anteojo, y sobre este últi- 
mo basta restar la lectura de mira que se obtenga en 
cada punto para obtener su altitud ó cota de nivel; 
en efecto, sabemos que todos los puntos á nivelar tie- 
nen que estar más bajos del plano horizontal que des- 
criba el anteojo, puesto que al estar alguno más alto 
la visual se entierra y la mira no puede verse; por lo 
tanto, cada lectura de mira indica exactamente la dis- 
tancia ó desnivel entre el citado plano de comparación 
del anteojo y el punto del terreno observado. — ” 

Ahora bien, siendo muy reducida la superficie de 
terreno que puede nivelarse desde una sola estación, 
por el mucho desnivel ó la gran distancia que medie 
entre los puntos extremos, es obligado obtenerla por 
una serie de estaciones simples, recibiendo la opera- 
ción el nombre de nivelación compuesta. 

Las diferentes estaciones que constituyen una nive- 
lación compuesta se distinguen entre sí por un número 
de orden, y en cada una de estas estaciones se refieren 
asimismo todas las nivelaciones que en ella se hayan 
ejecutado por las letras del alfabeto aplicadas corre- 
lativamente á cada punto. 

Efectuado previamente el levantamiento planimétri- 
co de ún terreno ó itinerario, procederemos á su nive- 
lación en la siguiente forma: 

Colocado en estación el aparato en un punto cual- 
quiera del terreno desde el que se pueda visar con cla- 
ridad la mira colocada en el punto de partida 1, y to- 
mada la lectura, se continuará nivelando puntos a, b, 
c, etc., igual que en la nivelación simple, anotando 
todos los datos en su correspondiente libreta. — * 

Completada toda esta zona de terreno, procederemos 
al cambio de estación, escogiendo un punto 2 lo más 
lejano posible en la dirección ó marcha del trabajo, cuya 
lectura de mira recibe el nombre de lectura adelante 6 
de frente. Levantado el aparato y vuelto á colocar en 
estación en otro cualquiera desde el que se vise clara- 
mente la misma nrira ya colocada en el punto 2 y pre- 
viamente girada 180? aproximados, se repite la lectura 
de este punto 2, que es la diferencia de la anterior, con 


pletada esta nueva estación con la nivelación de los 


el nombre de lectura atrás ó de espalda; á su vez com- 
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puntos de relleno, volveremos á elegir otro punto 3 
para un nuevo cambio de estación, haciéndose su lec- 
tura adelante y nuevamente estacionado el aparato 
su lectura atrás; así, sucesivamente, se va continuan- 
do hasta el final de la zona de terreno á nivelar. Más 
adelante se detalla el cálculo de la libreta y obtención 
de los desniveles. 

Es necesario tener presente que las lecturas adelan- 
te y atrás de los puntos 1, 2, 3, etc., establecidos para 
los cambios de estación deben hacerse con todo el cui- 
dado y precisión posible, puesto que el error en uno de 
ellos lo arrastra á todas las lecturas de puntos de re- 
lleno, tanto en aquella estación como en las sucesivas; 
por otra parte, aunque se acostumbre comprobar la 
nivelación entre estaciones, haciendo al final del tra- 
bajo un itinerario de grandes niveladas, desde el último 
punto ó final del trabajo hasta el punto de origen ó 
plano de comparación, si en el cálculo de libretas de la 
nivelación directa Ó inversa observamos un error ó di- 
ferencia, nunca puede decirse 4 qué cambio de es- 
tación corresponde, y, por tanto, queda estropeado 
todo el trabajo. 

En cambio, un error de nivelación en un punto de 
relleno queda circunscrito á este punto, y aunque na- 
turalmente deben evitarse errores, en el conjunto de 
toda la nivelación no significa gran cosa. 


3. — Nivelación por pendientes. 


Este trabajo se efectúa, con el empleo de los eclíme- 
tros, por una ó varias estaciones, conforme hemos ma- 
nifestado anteriormente, constituyendo en el primer 
caso una nivelación simple y en el otro una nivelación 
compuesta. 


Los procedimientos se fundan en el conocimiento 


de la pendiente de una recta y de su longitud ó la de 
su proyección horizontal. 

Obtenido el desnivel entre dos puntos, conforme se 
explicó en la descripción y uso del eclímetro, para una 
nivelación compuesta, se procede idénticamente al 

_caso de nivelación por alturas, ó sea repitiendo desde 
«dos estaciones consecutivas la observación al punto 
2,3, 4, etc., establecido previamente para su enlace, 
como también pueden tomarse los puntos de relleno 
que se juzguen necesarios. 

Más adelante se detalla la disposición y cálculo de 
sus correspondientes libretas. 

La nivelación por pendientes puede también efec- 
tuarse con aquellos aparatos que tengan limbo cenital; 
en este caso, como el aparato nos dará la lectura del 
ángulo cenital expresada en grados y minutos de la 
circunferencia, después de medir la correspondiente 
distancia horizontal, del pie del instrumento al punto 
de observación, estableceremos la siguiente fórmula 
que da el desnivel: 


d=Lx cos m 


d=lxcotm 


siendo d el desnivel buscado; L, la longitud de la recta 
que los une según su línea de pendiente; l, la longitud 
horizontal, ó sea la proyección de la recta L, y m, el án- 
gulo cenital leído en el aparato, aplicando su corres- 
pondiente coseno ó cotagente, según principios trigo- 
nométricos. 
La nivelación por pendientes debe tan sólo ser em- 
«pleada en terrenos muy escarpados y de fuertes des- 
niveles, donde sería preciso establecer múltiples esta- 
ciones con el nivel de anteojo para alcanzar la lectura 
de las miras; sin embargo, fácilmente se ve que las 
operaciones de campo se complican con la intervención 
de ángulos y se prestan á cometer mayor número de 
errores que con la nivelación por alturas, por lo que su 
uso es muy restringido. 
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4. — Nivelación barométric 


El desnivel entre dos ó más puntos puede obtenerse 
por medio de las observaciones barométricas y termo- 
métricas efectuadas entre dichos puntos, aplicando á 
dichas observaciones las fórmulas que determinan los 
valores de las alturas sobre el nivel del mar en los 
puntos que se trata de conocer. 

La nivelación barométrica da resultados bastante 
exactos cuando se hacen las operaciones cuidadosa- 
mente y se emplean buenos aparatos, puesto que á las 
fórmulas se les ha conseguido dar un grado de preci- 
sión en función de las distintas causas que pueden 
influir en el resultado de las observaciones. 

Los aparatos más comúnmente empleados son el 
barómetro de Fortin y el de Gay Lussac, ambos dis- 
puestos con sus escalas y nonio para apreciar la altura 
de la columna barométrica y provistos de un termó- 
metro para saber la temperatura del mercurio y de un 
trípode de varillas metálicas plegables. 

Para hacer uso del barómetro y del termómetro en 
la determinación del desnivel que existe entre dos 
puntos dados es preciso determinar, con respecto á 
cada uno de ellos, la altura barométrica, la temperatu- 
ra que señala el termómetro para el mercurio y la de 
la atmósfera, que se mide por un termómetro libre. 
Con el resultado de estas observaciones se emplean en 
la determinación del desnivel fórmulas de más ó menos 
fácil aplicación 6 tablas calculadas con este objeto. 

Si sólo se trata de conocer aproximadamente el des- 
nivel entre dos puntos y éste no llega 4 100 m., puede 
aplicarse la forma x = 18,312 (log E —log h), en la 
que A y h son las alturas barométricas correspondien- 
tes á los puntos más bajo y más elevado de la altura 
que se trata de conocer. Esta fórmula fué deducida 
por Laplace, partiendo de la consideración de que, para 
alturas que crecen en progresión aritmética, los pesos 
de la atmósfera y las columnas de mercurio que los mi- 
den decrecen en progresión geométrica, siendo las pri- 
meras logaritmos de las que corresponden á las colum- 
nas barométricas. El coeficiente 18,312 m. fué deducido 
de repetidas observaciones. 

Para la aplicación de la fórmula supongamos que 
sea H = 0,763 y h= 0,7437, y se tendrá para el des- 
nivel que existe entre los dos puntos de observación 
w = 203,752 m. También puede obtenerse sin el uso de 
los logaritmos, multiplicando el número constante 
10,467 m. por la diferencia 19,3 de las alturas H, h, re- 
feridas á milímetros. 

La fórmula de Babinet es más precisa que la anterior, 
pues en ella entra la observación del termómetro y en la 


ol h ap 
H— UT +!1 
H aL + 1000 


Para su aplicación supongamos que al hacer esta- 
ción en el punto más bajo A, la altura barométrica es 
igual que anteriormente 763 mm. y la temperatura del 
termómetro libre 13? de la división centesimal, y que 
en el más elevado », la temperatura es de 0? y la altura 
barométrica corregida 743,7 mm.; al introducir estos 
valores en la fórmula, tendremos: 


x= 16000 Xx 0,01281 Xx 1,026 = 210,289 m. 
pero todavía más exactas que las anteriores es la fór- 
mula de Laplace, modificada por Ramond, en la que: 


x = 18393 m. ( + ur) (log H — log h) 


x = 16,000 m. ( 


1000 


y aplicada á las observaciones anteriores dará para x 
un valor de 209,974 m. 

Ahora, si se quiere introducir en este último resul- 
tado la corrección de latitud, no habrá más que multi- 
plicar el valor de x por el factor (1 — 0,00323 cos 2 L); 
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se tendrá entonces para la altura córregida x”, supo- 
niendo que la latitud L corresponde á las inmediacio- 
nes de Madrid, 40? 24,30””. 


x = 209,974 m. X 0,9994845 = 209,866 m. 


Para las observaciones barométricas y termométri- 
cas debe esperarse un espacio de tiempo de 30 ó 40m 
después de colocado el aparato en estación, á fin de 
que adquiera el equilibiro de temperatura con el am- 
biente que le rodea, y asegurarse de que la columna ba- 
rométrica no experimenta oscilaciones. 

Las horas del día más favorables para observaciones 
son de las diez de la mañana á las dos de la tarde, y 
durante este tiempo deben repetirse las observaciones 
para cada punto de cuarto en cuarto de hora, tomando 
después un término medio de las alturas corregidas. Des- 
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de luego las observaciones deben ser suspendidas en los 
días de tormenta ó de fuertes vientos, aun cuando los 
aparatos estén protegidos de los agentes atmosféricos. 


5. — Cálculo de libretas de nivelación 


Aun cuando el encasillado y forma de las libretas de 
nivelación es muy variado, constan todas ellas de las 
mismas casillas principales, diferenciándose en las casi- 
llas que podemos llamar secundarias y en su distribu- 
ción. 

Conforme á la marcha de los trabajos que hemos indi- 
cado para la nivelación por alturas, reproducimos una 
hoja de libreta del modelo más corriente, con la anota- 
ción de los datos de campo en números corrientes y el 
cálculo de desniveles en números más pequeños é in- 
clinados: 


Librela de nivelación 


Distancias Lecturas de miras Diferencias Cotas de nivel 
Estacio-| Puntos (A ———_—— o p 
a Observaciones 
relados á Ñ De De — De puntos | De puntos 
Dedo a Parciales | Al origen espalda | frente Subiendo Bajando| deenlace | de relleno 
1,2 U 0,00 0,00 1,175 » » 100,00 Cota de comparación 
a 0,431 | 0,744 100,744 | aplicada al punto 7 
b 1,728 0,553 99,447 | por desconocer su 
2 145,90 | 14590 | 0,392 0,783 100,783 nivel verdadero. 
2.2 2 3,450 » » 100,783 Eje de camino. 
C 2,971 | 0,479 101,262 
3 176,28 | 322,18 | 0,781 3,669 103,452 
3.2 3 2,562 » » 103 452 
d 2,405 | 0,157 103.609 | Esquina de casa. 
e 2,600 0,038 103,454 Id. íd. 
1 1,902 | 0,660 104,112 
4 206,19 1 528,37 | 2,401 0,161 103.613 


Y para la comprobación del desnivel entre el punto 1 
de origen y el punto 4 final, considerando todas las 
niveladas de espalda en los puntos de enlace como 
cantidades negativas y las niveladas de frente como 
cantidades positivas, estableceríamos la suma alge- 
braica: 


400,000 + 1,175 — 0,392 + 3,450 — 0,781 + 
2,562 — 2,401 = 103,613 


6 lo que es igual: 
1,1175 + 3,450 + 2,562 7,187, cantidad positiva.” 
0,392 + 0,781 + 2,401 = 3,574,  » negativa. 
y su diferencia, 3,613, sumada á la cota inicial compro- 
bará el resultado 103,613 m. 

Análogamente debe llevarse la libreta para el caso 


de efectuarse la nivelación por pendientes conforme al 
adjunto modelo: 


A AAA AA A —— —— 


Distancias 


Ángulos 


Diferencias 
Estacio- | Puntos EE pe Observaciones 
nes — [nivelados Parciales| Reducidas | Alorigen Hd 0n dr ón Subiendo Bajando| nivel 
q. » » 0,00 » » » | » 40,308 | Cota sobre el nivel 
2 98,25 90,14 90,14 | 237,26" 39,067 79,375 del mar. 
2 3 94,16 78,04 | 168,18 Dd 3,505 | 47,870 
4 106,24 | 100,94 | 269,12 189,10" 33,118 | 80,988 


269,12 


72.185. 3",505 
3.505 | 


40,680 | Diferencia de nivel 
entre los extremos. 


40 680 


A A A o. 


En esta libreta se ha prescindido de incluir la nive- 
lación de puntos intermedios ó de relleno, limitándose 
á la marcha de un itinerario ó enlace de estaciones para 
la más fácil comprensión. Al final de la libreta se indi- 
can las sumas necesarias para la comprobación de las 
operaciones efectuadas. 


6.— Nivelación geodésica 6 de alta precisión. 


Los trabajos geodésicos en España dieron principio 
en 1871, continuándose sin interrupción hasta la fecha, 
pues si bien la primera nivelación de la Península pudo 


considerarse terminada en 1922, la poca precisión de 
las miras empleadas sin sistema de compensación para 
la exactitud de la longitud del metro y sobre todo el 
terreno tan accidentado de la mayor parte de España, 
donde con frecuencia las cotas de nivel alcanzan alti- 
tudes superiores á los 1000 m., fueron causa de que al 
cerrar algunos polígonos aparecieran errores que exce- 
dían de la tolerancia previamente marcada por la 
XVII Confederación general de la Asociación Geodésica 
Internacional (celebrada en Hamburgo en Septiembre 
de 1912). P 
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Esta precisión debe satisfacer á las dos siguientes 
condiciones: 


error probable accidental < 1 mm. por kilómetro 
» » sistemático < 2 »  » » 


partiéndose para estas nivelaciones de los mareógrafos 
que en distintos puntos del litoral están dedicados al 
estudio del nivel medio del mar, y enlazándose en las 
fronteras francesa y portuguesa á las redes de nivela- 
ción de alta precisión de dichos países. La nueva nive- 
lación de España, ejecutada ya en una parte muy consi- 
derable, permite, en los puntos de contacto con el anti- 
guo trabajo de nivelación, ir rectificando las cotas de 
los puntos más importantes que fueron establecidos, y 
á este efecto el Instituto Geográfico y Estadístico insta- 
la junto á las fachadas de los distintos edificios del 
Estado, estaciones ferroviarias, Ayuntamientos, Dipu- 
taciones, etc., unas pequeñas placas circulares empo- 
tradas en el suelo, en las que se lee grabado el nú- 
mero que corresponde en el registro general á este punto 
de nivel, y sobre el mismo, empotrado en las facha- 
das, una placa mayor, en la que se indica claramente la 
altitud del punto en metros y decímetros sobre el nivel 
medio del mar. 

Los instrumentos y métodos empleados para esta 
nivelación de alta precisión son los siguientes: 

Nivel de anteojo sistema Kern, de Aarau; objetivo 
acromático de 36 mm. de abertura y 369 de distancia 
focal; retículo con tres hilos horizontales y uno verti- 
cal, en central ó axial nivelador y los dos extremos mi- 
crométricos ó estadimétricos; ocular astronómico de una 
aplicación lineal de cuarenta veces; miras de una sola 
pieza de madera de 3,5 m. de longitud, dividida en 
dobles milímetros y con plancha triangular de hierro 
para su colocación en el terreno, también lleva un nivel 
esférico en su cara posterior para colocarla vertical- 
mente. 

La nivelación se efectúa doble; ejecutada por dos 
observadores con distintos instrumentos y en sentido 
contrario; en cada estación se anotan las lecturas del 
nivel, espalda y frente, y también las de los tres hilos 
horizontales del retículo proyectados en la mira; y la 
equidistancia entre las dos posiciones de la mira respec- 
to al instrumento se procura que en ningún caso exceda 
de 100 m. 


7. — Perfiles y sondeos 


Se llama perfil longitudinal del terreno, según la di- 
rectriz marcada por varios puntos, á la intersección que 
determina un plano vertical que pase por dichos puntos. 

La superficie engendrada por este plano vertical 
será recta cuando los puntos de la directriz correspon- 
dan á una misma alineación; una superficie quebrada 


de elementos planos, cuando los puntos de la directriz 
sean los vértices de una línea poligonal; una superficie 
cilíndrica, si la directriz es una curva continua, y mixta 
de elementos planos y curvos, cuando es mixta tam- 
bién la directriz. : 

Los datos necesarios para construir un perfil longi- 
tudinal en una directriz cuyos puntos se han señalado 
previamente en el terreno con estacas, son las distan- 
cias parciales y al origen de cada uno de estos puntos 
y sus cotas de nivel calculadas por medio de una nive- 
lación simple Ó compuesta. Obtenidos estos datos en 
el terreno, se dibuja sobre el papel un encasillado, 
como se indica en la figura 9, trasladando las dis- 
tancias parciales, ó sean las abscisas, sobre una línea 
horizontal á partir del punto de origen y con una es- 
cala conveniente, y las alturas de nivel sobre las or- 
denadas ó perpendiculares á las abscisas y á una escala 
mayor que la anterior para que destaquen más á la vis- 
ta las inclinaciones ó pendientes del terreno. 

Construído un perfil longitudinal y acotado como 
queda expuesto, la distancia horizontal entre dos pun- 
tos del perfil es la diferencia entre sus correspondientes 
distancias al origen, y el desnivel, la que existe entre 
sus cotas. También puede hallarse la pendiente de la 
recta que los une, la cota de cualquier punto situado 
entre dos de ordenada conocida y su proyección ó 
distancia horizontal al origen y, en general la intersec- 
ción é intersecciones de un plano horizontal de cota 
conocida con la directriz ó perfil del terreno dibujado. 

Los perfiles transversales son pequeños cortes del 
terreno obtenidos por una nivelación parcial, en sen- 
tido normal al perfil longitudinal, por ambos lados, de- 
recha é izquierda, y partiendo de un punto de ordena- 
da conocida por el cálculo del longitudinal, Se dibujan, 
generalmente, á la misma escala adoptada para las ver- 
ticales del perfil longitudinal. y deben comprender todo 
el ancho de la zona de terrenos sobre la que ha de efec- 
tuarse el estudio ó trazado de la vía de comunicación 
6 proyecto que se estudie. 

Sondeos. La línea de un perfil puede atravesar 
corrientes de agua y es preciso muchas veces conocer 
el perímetro de la sección cubierta por las aguas. Los 
datos deben tomarse en la época de sequía, introdu- 
ciendo á partir de la orilla reglones que toquen el fon- 
do y midan la profundidad y refiriendo estos puntos de 
sondeo á la citada orilla por sus distancias horizontales. 
Para facilitar la operación se acostumbra á tender en- 
tre las dos orillas una cuerda ó alambre, subdividida en 
espacios de 2, 3 Ó más metros, por medio de cintas de . 
colores vivos, y cuando la profundidad y corriente de 
las aguas no permiten vadearlas se hace uso de balsas 
6 barcas, desde donde se introducen los reglones 6, si 
es preciso, la sonda marina, que es una plomada de 
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grandes dimensiones cuyo cordón vertical está divi- 
dido métricamente. 

Al cruzar con perfiles los cauces de los ríos y arro- 
yos, se acostumbra á nivelar, además de las dos ori- 
llas de aguas bajas, los puntos de intersección con el 
perfil de las aguas altas y grandes avenidas, que unas 
veces quedan señaladas en el terreno por la acumula- 
ción de fangos ó arrastre de arenas hasta el límite ú 
orilla que las aguas han llegado y otras veces sirven 
de guía las marcas hechas por los propietarios de las 
inmediaciones en las cercas y paredes de sus heredades 
ó se recurre á las noticias y datos que pueden suminis- 
trar los habitantes de la ribera. 

En los puertos y costas las operaciones de sondeo se 
ejecutan desde un bote, dispuesto para anclar en el 
punto que convenga observar la profundidad de las 
aguas y á veces también la naturaleza del fondo, em- 
pleándose la barrena ó tientaaguja, cuyo astil está for- 
mado de piezas de hierro que se atornillan para darle 
la longitud necesaria para alcanzar el fondo, en el cual 

- se introduce haciendo girar la barrena por su extremo 
superior; una vez elevada á la superficie, las materias 
que se hayan introducido en la rosca interior darán 
á conocer la naturaleza de las diferentes capas que 
haya atravesado. 


8. — Trazado y representación de las curvas de nivel 


La representación planimétrica de una zona de terre- 
no en la que cada punto observado lleve anotada la 
cota de nivel correspondiente al nivel del mar ó plano 
de comparación adoptado, se llama en Topografía 
plano acotado; siendo su construcción el resultado grá- 
fico de un levantamiento planimétrico y una nivela- 
ción compuesta, trabajos que se acostumbran á efec- 
tuar simultáneamente.  - 

Los planos acotados son de necesidad imprescindi- 
ble para los proyectos de ingeniería, y desde el punto 
de vista teórico constituyen uno de los métodos de la 
Geometría descriptiva para representar sobre un plano 
las figuras del espacio. Sin embargo, no dan á simple 
vista una idea clara de la verdadera forma de conjunto 
de la superficie del terreno, por lo que se completan con 
el trazado de las curvas de nivel ú horizontales. 

Las curvas de nivel determinan la forma del terreno 
por las secciones que resultarían de cortarle por un 
cierto número de planos horizontales equidistantes en 
sentido vertical, y cuyo método es debido al geógrafo 
francés Felipe Bauche. 

Las curvas pueden trazarse directamente sobre el 
terreno de la siguiente forma: Supongamos un punto 
cuya cota de nivel se ha calculado y es, por ejemplo, 
40,85 m.; si queremos trazar curvas cuyos planos hori- 
zontales equidisten en altura de 2 en 2 m., haremos 
estación con el nivel en sitio próximo al punto cono- 
cido, y efectuada la lectura de mira, por ejemplo, 
0,54 m., sabremos que el plano de nivel del anteojo 
tiene por valor 40,85 + 0,54 = 41,39 m.; si hacemos 
mover una mira á derecha é izquierda de la estación, 
cada vez que obtengamos una lectura de 1,89 m. sa- 
bemos que la mira descansa sobre un punto de la cur- 
va de nivel de 40 m. que vamos buscando, cuyos pun- 
tos estacados nos darán la curva en toda la extensión 
de terreno que alcance el anteojo. Para una nueva 
curva de cota 38 m. buscaremos un punto de referen- 
cia con una lectura de mira igual á 3,39 m., y cambian- 
do el aparato de estación al punto más conveniente 
volveremos á repetir toda la operación anterior. 

En terrenos que no sean muy accidentados se podrá 
determinar unos 150 m. lineales de curvas de nivel, 

_pero trasladando el aparato á otras estaciones puede 
prolongarse el trazado de curvas tanto como sea ne- 
cesario. > 

Ordinariamente las curvas de nivel se deducen grá- 
ficamente sobre el dibujo de un plano acotado y ope- 
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rando sobre los puntos del terreno, cuya Cota se la 


calcula de la manera siguiente: 


Sean dos puntos 4 y B (fig. 10), cuyas cotas respec- 
tivas conocemos, y vamos á deducir la intersección de 
las curvas equidistantes de metro á metro, con la recta 
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AB, que los une; para ello colocaremos un doble decí- 
metro sobre el punto 4, de modo que se lea en la es- 
cala adoptada 14,08 m. (en este caso hemos adoptado 
la escala de 1 : 100), ó sea la cota correspondiente al 
punto 4, y después puntearemos en el papel las unida- 
des enteras que marca el doble decímetro m, mn, 0, p 
y B', que se corresponden con las curvas de nivel 15 
al 18 que pasarán entre los puntos AB y la última B' 
con la cota 18,25 m. Levantado el doble decímetro y 
unido el punto B con el último punteado B”, bastará 
trazar paralelas á esta recta por los otros puntos para 
obtener los de intersección »m”, n”, 0” y p”. Repetida 
esta operación sobre las otras dos rectas C, D, etc., 
que unan los demás puntos de cota conocida, bastará, 
finalmente, unir 4 mano y por rectas alabeadas los 
distintos puntos de intersección obtenidos y que co- 
rrespondan á la misma cota de nivel para obtener 
todas las curvas de nivel de la superficie total del te- 
rreno. , 

La equidistancia adoptada para las curvas de nivel 
depende de la escala mayor ó menor en que se haya 
dibujado el plano, y de la exactitud y detalle que quie- 
ra desarrollarse en los proyectos á estudiar sobre los 
planos topográficos levantados. 


IV. — GONIÓMETROS DE PRECISIÓN 
4. — Teodolitos 


Estos instrumentos (fig. 11) son empleados en las 
operaciones geodésicas y en las topográficas que exigen 
mucha precisión, para la medida de los ángulos azimu- 
tales y los de elevación y depresión, pudiendo dedu- 
cirse de estos últimos los ángulos cenitales, aun cuando 
algunos teodolitos permiten también su determinación 
inmediata. 

Si en uno cualquiera de los goniómetros descritos 
precedentemente se suelda á uno de los muñones del 
eje de rotación del anteojo, y perfectamente centrado, 
un círculo graduado ó limbo vertical con su plano nor- 
mal al eje del muñón, y en el soporte correspondiente 
del anteojo se fijan uno 6 dos Índices con su nonio, se 
habrá construído en líneas generales un teodolito, 
El limbo vertical gira con el anteojo, señalando los 
índices el ángulo de rotación y, generalmente, por su 
poco diámetro, tiene una aproximación inferior á la 
del limbo horizontal. Naturalmente que todas las par- 
tes del instrumento se mueven independientemente 
y llevan sus tornillos de presión y coincidencia, que 
una vez apretados hacen girar solidariamente todo el 
aparato sobre su eje de rotación en la plataforma ni- 
velante. í pa 
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La mayor parte de los teodolitos están construídos 
con el anteojo concéntrico é invertible, y las lecturas de 
los limbos y nonios se efectúan con el auxilio de micros- 
copios ya instalados en el aparato; sin embargo, algu- 
nos constructores, con la idea de facilitar al observador 
la lectura de puntos del terreno muy elevados 6 muy 
bajos respecto al de la estación, casos que se presen- 
tan con frecuencia al operar en cordilleras ó bordes de 
precipicios, han construído teodolitos de anteojo late- 
ral ó excéntrico, disminuyendo la altura de los sopor- 
tes del anteojo y dando la necesaria estabilidad por la 
adición de un contrapeso en el extremo opuesto del 
muñón de giro del anteojo. 

Al operar con uno de estos aparatos es preciso tener 
en cuenta el error de excentricidad por la posición del 
anteojo respecto al eje vertical del instrumento, lo 
que obliga á emplear el método de las lecturas conju- 
gadás, aun cuando se observen puntos de importancia 
secundaria, ó por lo menos utilizar señales excéntricas 
construidas á propósito. 

Los teodolitos deben satisfacer todas las condiciones 
ya enumeradas para los aparatos de medición de ángu- 
los azimutales; veamos ahora las nuevas condiciones 
para la medición de ángulos verticales, y en particular 
de las distancias cenitales y alturas sobre el horizonte. 

Por medio del limbo horizontal se miden los ángulos 
diedros formados por planos que pasan por el eje de ro- 
tación de la alidada; mediante el círculo vertical se 
miden los ángulos diedros formados por planos que 
pasan por el eje de rotación del anteojo. La diferencia 
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esencial entre estas dos clases de mediciones consiste 
en que en el primer caso los planos pasan por puntos 
arbitrariamente elegidos, y en el segundo es menester 
que estos puntos se encuentren sobre un mismo plano 
vertical que pase por el eje de colimación, pues estamos 
obligados á conservar este eje perpendicular al de ro- 
tación del anteojo. ; 

Por lo tanto, para la medición de los ángulos verti- 
fales se necesitan las condiciones siguientes: 
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a) Que el eje de rotación del anteojo sea horizontal 
en todas sus posiciones. 

B) Que el eje de colimación sea normal al eje de 
rotación del anteojo; para lo cual es menester que el 
eje de rotación sea perpendicular al de la alidada, y 
que ésta sea vertical (3). 

Respecto á los ejes instrumentales, no hay nada que 
agregar á las condiciones ya conocidas para otros ins- 
trumentos. 

Si suponemos que el instrumento está perfectamente 
corregido y que el limbo vertical está dispuesto de 
modo que se lea con los nonios el ángulo cero cuando el 
eje de colimación está dirigido al cenit, es claro que, 
dirigiendo la visual 4 un punto cualquiera, el mismo 
círculo vertical nos dará directamente la distancia 6 
graduación cenital de aquel punto. 

Supongamos, por el contrario, que coexistan los 
errores de corrección a, fB, $ de inclinación del ej= 
de rotación del anteojo, de perpendicularidad del eje 
de colimación y de verticalidad del eje de la alidada: 
en estas condiciones el círculo vertical del instrumento 
nos dará un ángulo 1, que no será la distancia ceni- 
tal y del punto observado, y admitiendo que los men- 
cionados errores sean bastante pequeños para que se 
puedan despreciar sus cuadrados, está demostrado que: 

1.” La corrección que es necesario hacer á la distan- 
cia cenital leída para un punto es igual 4 la proyección 
(sobre el plano vertical que pasa por el centro del ins- 
trumento y por el punto observado) del ángulo 8 que 
el eje de la alidada forma con la vertical. 

2. La influencia de los errores instrumentales, en 
la medida de una distancia cenital, disminuye al acer- 
carse el eje de colimación al plano horizontal que pasa 
por el eje del instrumento. 

3.” Las observaciones conjugadas no eliminan la 
influencia de los errores instrumentales, en la medida 
de una distancia cenital, 

De aquí se deduce la necesidad de una corrección es- 
merada y general del teodolito, especialmente si no 
está provisto de un pequeño nivel paralelo al círculo 
vertical. En efecto, por medio de este nivel no sólo es 
posible determinar las correcciones que hay que intro- 
ducir en una distancia cenital observada, sino que tam- 
bién se puede reducir esta corrección á cero. 

La mayor parte de los constructores adaptan al 
teodolito una brújula 6 una declimatoria, fijándola 
sobre el plano horizontal del anteojo, donde va colocado 
el limbo y donde se apoyan los soportes del anteojo, 
con lo cual gira solidariamente con la alidada. Estando 
la brújula provista de su graduación propia, y cui- 
dándose en estos aparatos de que la aguja magnética 
tenga una suspensión perfecta, puede funcionar no 
solamente como simple declinatoria magnética para 
la orientación de los trabajos, sino también unida al 
instrumento como brújula topográfica. 


2. —Su uso y aplicaciones 


Los teodolitos son en realidad instrumentos geodé- 
sicos; tienen, sin embargo, una gran aplicación en 
muchas operaciones topográficas que requieren gran 
exactitud, empleándose con suma frecuencia en los 
replanteos de los ejes ó directrices de las vías de co- 
municación más importantes, como ferrocarriles y 
carreteras, en el trazado de canales, en las operacio- 
nes topográficocatastrales y en otras muchas de pe- 
queño detalle que no entran en el dominio de la Geo- 
desia. 

En caso necesario, y sobre la base de una perfecta 
corrección del limbo vertical, puede utilizarse el teo- 
dolito como un nivel de anteojo, para lo que es su- 
ficiente la coincidencia del índice del nonio con la lí- 
nea 90 á 270? del limbo, que corresponde á la posición 
horizontal del eje del anteojo, y tener cuidado de no 
tocar los tornillos de presión y coincidencia de este 
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limbo en todo el desarrollo de las nivelaciones que se 
efectúan. 


3. — Estadía 


Supóngase (fig. 12), un anteojo cuya focal sea F, 
provisto de un retículo R, el cual contiene dos hilos 
horizontales a y b que forman un ángulo constante 
cuyo vértice es el centro O del objetivo del anteojo. 

Si con este anteojo se observan las miras AB y CD 


las longitudes 4B y CD que los hilos a y 5 (fig. 13), 
interceptan sobre las miras, son proporcionales á las 
distancias og y oh que separan las miras del objetivo 
del anteojo. 

Si se supone ahora que AB y CD están divididas 
en tantas partes iguales como metros tiene la distancia 
oh, se tendrá que la distancia de o á un punto cual- 
quiera será medida por el número de divisiones que 
los hilos a y b intercepten sobre la mira. Esta mira 
dividida recibe el nombre de estadía. 

La estadía se emplea corrientemente en Topome- 
tría para la determinación indirecta de distancias en- 
tre puntos. Si llamamos D á la longitud og y Dá la 
distancia oh, el procedimiento estadimélrico para la 
medición indirecta de distancias consiste, de manera 
general, en materializar las longitudes d'= og y 


H =CD. Esta materialización práctica se obtiene, 
para H, con la estadía, que es una mira ó regla gra- 
duada en metros y subdivisiones métricas; y para d 
por medio del retículo del anteojo que de esta manera 
conserva fijo el ángulo 40B, 
que es el mismo formado 
por el centro de la lente o y 
los hilos horizontales a y b 
del retículo, 

La distancia D que sepa- 
ra el punto donde se halla 
la estadía del punto de es- 
tación del anteojo será dada 
por el número de divisiones de la mira interceptadas 
por a y b, 6 lo que es igual, la diferencia de lecturas de 
a y b. Pero esta distancia, para las necesidades plani- 
métricas debe ser reducida al horizonte, es decir, que 


a ES 

> 
qx 

b Y 


Fic. 13 


A H B 


es preciso conocer, no la distancia verdadera, sino su 
proyección sobre el plano horizontal, 
Esta reducción al horizonte se efectúa de distintas 
maneras, según la forma y disposición de la estadía. 
Estadía horizontal. Supóngase la mira colocada 
horizontalmente, como indica la figura esquemática 
uúmero 14. 
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De la figura 14 se deduce fácilmente: 


DAA dH 
DER YM ny de donde D > 


Para determinar la distancia reducida al horizonte 


LB 
y 


AO ENE 


Tr 
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D,, es necesario conocer el ángulo de inclinación q del 
rayo visual, El valor de D, será entonces D, = Dcos q. 

Estadía vertical. En general se prefiere la mira ó 
estadía vertical cuyo empleo es más cómodo. En tal 
caso, con el anteojo en O (fig. 15), se 
apuntan los puntos A y B de la esta- 
día. La estadía, colocada en el terreno 
en posición vertical, 4B, no será para- 
lela 4 ab. La lectura dará FI; mas lo 
que se necesita es BC, segmento inter- 
ceptado por las visuales oa y ob en una 
recta paralela á ab. Como el ángulo en 
O es muy pequeño, se puede admitir, 
en primera aproximación, que BC es 
perpendicular á OB. En tal supuesto 
< ABC = q, ángulo de inclinación de la visual sobre 
el horizonte, y como, por el mismo supuesto, YX ABC 


, E T ; 
es sensiblemente igual á zoe puede establecer la si- 


guiente igualdad sin error apreciable: 
BC=H coso 


y, por consiguiente 
d, 
OB = — cos p 
y, finalmente, la distancia horizontal que se busca, D, 
dH 
D,= es cost p (1) 


En el caso en que los puntos O y B estén en un mis- 
mo plano horizontal, es decir, que estén al mismo nivel, 
la distancia se reduce á 


D,= —=D 


h 
y si se substituye este valor en la ecuación (1), se 
tendrá 


D,=Dcos*- p (9) 


En la práctica estadimétrica suele preferirse, en vez 
de efectuar el cálculo (2), determinar la corrección 
e = D, — Dcos* y, que hay que hacer al valor de D, 
y que adopta la forma: 


e=Dsento 


Estadía inclinada. También puede adoptarse el sis- 
tema que consiste en colocar la estadía inclinada de 
manera que sea perpendicular á la visual OB (fig. 16), 
lo cual se consigue fácilmente si la mira lleva sujeto un 
colimador ó pequeño anteojo perpendicular al plano 


x 
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de la mira mediante el cual se visa el aparato O, lo- 
grando así la perpendicularidad de 4B y OB. La dis- 


> ; dH . 
tancia OB será entonces igual á El la reducida ho- 
rizontal D, del punto O al pie de la estadía 
será 

O'B"+B'P=0Bcos 0 + Ksen o 
6 bien 
D;=Dcosp + XK sen p (3) 


en la que q es el ángulo de inclinación de OB sobre la 
horizontal, 


AS 


B 


En todos los casos, como hemos visto, es necesario 
conocer el valor del ángulo q. 

Anteojo estadimétrico. Para que la medición indi- 
recta de distancias por medio de la estadía sea prác- 
tica y suficientemente precisa, es necesario que las 
punterías puedan hacerse con precisión. Por ello es 
necesario emplear un anteojo que coloque á una dis- 
tancia virtual fija la imagen de la estadía situada en 
cualquier punto del terreno. 

Mas la introducción de una lente en la trayectoria 
de los rayos visuales modifica las condiciones del pro- 
blema y la fórmula que da el valor de D habrá de 
modificarse en consecuencia. 

El anteojo apropiado será un anteojo astronómico 
cualquiera (de imágenes invertidas), al cual se aña- 
dirá un retículo con dos hilos, como el 
representado en la figura 17. 

Sean a, y b, las trazas de estos hilos 
en el plano de la figura 17 y ab el objeti- 
vo cuyo foco anterior es F. Los triángu- 
los semejantes que tienen F' por vértice 
común dan 

Í 
1 
D % H 
D' es ahora la distancia de la estadía 
al foco anterior del objetivo. Hagamos 


1 : 
A= 5) supongamos que al construir el 


aparato se hace de manera que A tenga 

un valor sencillo, por ejemplo, sea igual 

á 100; entonces, y sin cálculo, se puede 

deducir el valor de D' con solo multipli- | 
car H por 100. : 

El ángulo « = aFb puede ser fijo en - 
cada anteojo y se denomina ángulo esladimétrico. 
Como es muy pequeño, se puede establecer sin error 
apreciable que 
l 


A 


nn 


tang a) = 2tg0-F-a = 


2? 
2 
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y, por consiguiente 


H 
—1tg0 


, 


Ahora bien, el punto del terreno en el cual se esta- 


ciona está.en la vertical del punto O, que es el centro 
del aparato; las distancias deben, pues, contarse, no 
á partir de FF, sino de O. Llámese C = d+ f la suma 


de la distancia d del objetivo al punto O, y de la focal 


f del objetivo. Entonces, la distancia D del centro O 
á la estadía 4B, supuesto normal al eje OF del ante- 


ojo, será 
D=C32H 


Como d y f son fijos para un aparato dado, Ces una 
ES que suele denominarse constante de Reichen- 

ach. 

Si la estadía está colocada verticalmente en lugar 
de estar normal á la visual, el eje Óptico del anteojo 
formará un ángulo q con la horizontal, y, según se ha 
visto precedentemente, D=C +24 cos q y la dis- 
tancia reducida al horizonte D, estará dada, tanto si 
la mira es horizontal como si se halla inclinada nor- 
malmente á la visual, por 


D,=(C +1H)cos q (4) 
y si la mira está vertical 
D,=Ccosp + AH costo (5) 


En la práctica, y teniendo en cuenta la pequeñez del 
ángulo q. suele suponerse su coseno igual 4 la mitad 
en el primer término del segundo miembro de esta 
igualdad y adoptar únicamente para el cálculo de D, 
el valor de 


D, =(C +1H)cos* pq (5 bis) 
el error que así se cometa, por defecto, es 
AD,=Ccos q (1 —cos q) (6) 


Si se supone C = 50 cm., valor bastante próximo 
á la realidad, y si se considera despreciable un error 
de 5 cm. en las distancias, resulta que únicamente 
habrá de tenerse en cuenta la simplificación de la 
fórmula (5 bis), y, por tanto, el valor de q, cuando 
cos p (1 —cos q) = 0,1. 

Como para py = 308 (grados centesimales), cos p 
(1 — cos p) = 0,097, resulta que para valores del án 


| 
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| 
| 
| 
| 
| 
ha 


| 
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| 
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A 
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gulo de inclinación menores de 30% no será necesario 
tener en cuenta la simplificación y se podrá emplear 
la fórmula (5 bis); mas cuando p > 305 deberá em- 
plearse (5). 

Resulta de todo esto que para obtener la distancia 
del punto donde la mira se halla colocada al punto de 
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estación del aparato, habrá de multiplicarse la lectura 
de mira H, ó sea el número de divisiones intercepta- 
das por los hilos del retículo a y b por la constante 1 y 
añadir á ese producto la constante C. Si suponemos, 
como anteriormente, que A = 100 y dividimos la es- 
tadía en centímetros, la simple lectura dará D en me- 
tros con»sólo añadirle C en esta última unidad. 

Este procedimiento se seguía antiguamente, y aun 
hoy se construyen en Italia aparatos con anteojos 
estadimétricos cuyo empleo debe hacerse como queda 
explicado. 

De todos modos, el empleo de la estadía en estas 

condiciones es molesto por el peligro de olvidar algu- 
na vez la corrección C y la complicación que ella apor- 
ta en los cálculos. 
* Estadía de Goulier. El primer intento para eludir 
esas complicaciones fué la estadía ideada por el co- 
ronel Goulier. La idea que le guió fué la de obtener 
que la mira misma hiciese la corrección necesaria de 
manera automática. 

La fórmula D=C-+2H, puede escribirse tam- 


bién 
= H+- 
D > 2ñ 3) 
H está dada por la lectura de mira. Para emplear la 


Es 
fórmula se ha de incrementar H de Sa e. Esta co- 


rrección es muy pequeña; si A = 100 y C= 50 cm, 
se tiene e = 5 mm. Para obtener esta corrección 
basta con que la lectura H sea errónea de 5 mm., es 
decir, que sea 5 mm. mayor que la que realmente 
corresponde. Para ello bastará con que una de las di- 
visiones, generalmente situada hacia el medio de la 
mira, sea 5 mm. más corta que las demás. 

Esta solución del problema es incompleta y, además, 
en los casos en que forzosamente se haga una lectura 
pequeña en la parte superior de la mira y, por consi- 
guiente, sin incluir en A la división 
falseada, la corrección no se efectúa. 

Anteojo analítico de Porro. La vel- 
dadera solución de este problema fué 
hallada por el ingeniero Porro, del 
Ejército italiano, en 1852, 

En su Memoria sobre nuevos insiru= 
mentos y procedimientos de Geodesia, 
etcétera, dice así Porro: «En los ante- 
ojos ordinarios existe, sin duda, un 
punto analático, pero éste se encuentra 
fuera del anteojo en el foco anterior del 
objetivo, resultando incómodo relacio- 
nar las distancias á ese punto, y es pre- 
férible contarlas á partir del centro de 
rotación del instrumento. Esto puede 
obtenerse con un sistema de objetivo 
compuesto por dos lentes tales que el 
foco del sistema se encuentre fuera 
de la distancia que separa las dos len- 
tes, un poco más lejos de la segunda 
lente.» 

Un anteojo con objetivo de tal sis- 
tema se llama anteojo, analático (figu- 
ra 18). 

Detrás del objetivo ab hay una len- 
te a, b,, llamada lente analática 6 analatizadora, situada 
entre ab y su foco posterior. 

Los rayos 4p, a, y Do, b,, paralelos al eje, después de 
pasar por el foco F de la lente analática a, b,, se re- 
fractan y toman las direcciones aA y CB, las cuales 
son convergentes en O, punto llamado centro de ana- 
latismo, situado detrás de ab, y que, como se verá, 
puede hacerse coincidir con el eje vertical del apa- 
rato, 
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Aplicando la fórmula de las lentes (óptica) 4 los 
rayos que parten de F,, y puesto que O es conjugado 
de F, respecto de ab, se tiene 


1 1 


— —- == 7 
57 E pe 
Dando 4 3 un valor conveniente, es decir, colocan- 
do la lente a, b, 4 una distancia tal, deducida de (7) 
se puede hacer que d sea exactamente la distancia del 
centro óptico ab al eje vertical del aparato. 
De la figura 18 puede deducirse 


E .2 y EN 
E 1 
y, multiplicando miembro á miembro 
H  D(8—+f) Hdt, 
— = ———, de donde D = _——.. 
h df, h(8 — fr) 
En la ecuación (7) se tiene 
d d d+f 
E Y 
5. 


substituyendo este valor en la expresión D y hacien- 
do C= d+ f, se tiene, finalmente 


_ Ae 
D=H 7 
En esta expresión podemos establecer y = A y 


construir el aparato, dando á h un valor tal queA = 100 
por ejemplo. Entonces, si la graduación de la estadía 
se hace en centímetros, la lectura H cm. dará inme- 
diatamente D en metros. 

En medidas de distancias comprendidas entre 50 


A 
' 
' 
ca ñ 
» | 
Ma ito 1d 
j 
bae. e ' 
e D -» 


y 150 m. bien construído, da un error medio de 1/1000. 

El anteojo analático se monta generalmente en un 
teodolito, el cual recibe entonces el nombre de tagui- 
metro (V.). ' 

Diastimómetro de Sanguet. El principio del mé- 
todo estadimétrico se reduce á la lectura de una por- 
ción de estadía determinada por el ángulo constante 
formado por el centro óptico y los hilos horizontales 
del retículo, Sanguet ideó un procedimiento que con- 


nx 
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siste en producir ese ángulo constante, no con un re- 
tículo, sino mediante un prisma muy agudo montado 
de manera que se le pueda adaptar á un teodolito 
cualquiera. 

Este dispositivo recibe el nombre de diastimóme- 
tro Sanguet (fig. 19.) 

Sea H la diferencia de lecturas sobre la mira, ha- 
ciendo la primera con el hilo horizontal y la segunda 
por medio del prisma. Si a es el ángulo de desviación 
producido por el prisma, se tiene 


E. 
tg a 


Así, pues, será suficiente que, por construcción, se 
haga tg a == 100 para que la simple lectura de A nos 
dé D, distancia del punto á la estación, con sólo aña- 


dirle la que separa el plano medio de V del eje verti- 
cal del aparato. 

De los experimentos realizados por Prevot resultó 
que la precisión que se obtiene con el diastimómetro 
es, por lo menos, igual á la del anteojo estadimétrico. 

Con el fin de suprimir la reducción al horizonte de 
la distancia D, es decir, de obtener directamente la 
distancia horizontal D1, Sanguet ha completado el 
diastimómetro de la manera siguiente: 

"Supongamos que el diastimómetro se halla colocado 
de manera que la arista del prisma sea horizontal. 
Esta condición se obtiene fácilmente haciendo girar 
la montura del prisma alrededor del eje óptico del 
anteojo hasta que al rebatir el prisma, ésta no pro- 
duzca desviación alguna del hilo vertical del retículo. 

En tal posición, si llamamos 2 la diferencia de lec- 
turas de mira, teniendo la estadía en posición verti- 
cal, la distancia reducida al horizonte será 


D,= 100 A cos? y 


y en el caso de que el teodolito indique directamente 
la distancia cenital p” de la visual 


D,= 100 H sen? q” 


Si ahora se inclina la arista del prisma de un ángulo 
a á partir de su posición inicial horizontal (fig. 20), 
la desviación producida por el prisma en todo plano 
vertical vendrá multiplicada por cos «. En efecto, el 
punto que primeramente se veía en P será desviado por 
el prisma, cuyá arista viene á colocarse en 44”, y se 
verá en Py; la división de la estadía que antes se veía 
en PQ, coincidente con el hilo horizontal, será desvia- 
da y se verá en P1Q1 y la separación con respecto á 
PQ será PP; cos «. 

Así, pues, si la diferencia de lecturas era F cuando 
la arista 44” del prisma estaba horizontal, después 
del giro será 


o 


H'"=EH cosa 
Bastará, por consiguiente, que se tome cos a = 
sen? y” para obtener 
D,=100 H' 
Por ello, el artificio ideado por Sanguet consiste en 


en el anteojo y en la montura del diastimó- 
metro dos índices que se sitúan en prolongación cuan- 
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do el prisma está en la posición para la cual su arista 
es horizontal y sobre la montura y 4 partir del índice 
se graba una graduación definida por la igualdad 


a = arc cos (sen? p”) 


De esta manera, una vez efectuada la puntería, se 
lee la distancia ceni- 
tal. p” y se gira la 
montura del diasti- 
mómetro hasta que 
la división q” de su 
graduación coincida 
con el índice del an- 
teojo. La diferencia p 
de lecturas sobre la 
estadía dará entonces 
la distancia reducida 
al horizonte. 

Mediante una nue- 
va graduación graba- 
da en la montura del 
diastimómetro, se 
pueden leer también 
las diferencias de cota 
entre el centro del ob- 
jetivo y el punto donde se haya colocado la estadía. 

La diferencia de altitudes ó cotas de estos dos pun- 
tos es 
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d= 100 H sen p” cos p” 


Bastará, por consiguiente, basar la nueva gradua- 
ción en la igualdad 


. A sen 2 p” 
cos a = sen qp” cos q” Ó a=arc cos AR 


para que la diferencia de lecturas dadas por el prisma 
en esta nueva posición dé la diferencia de cotas. 

Práctica de la estadimetría. Salvo casos especiales 
y las aplicaciones de los taquímetros autorreductores, 
la práctica ordinaria de la estadimetría se efectúa con 
taquímetros ordinarios de anteojo analático y esta- 
días ó miras colocadas verticalmente en los puntos 
cuya distancia á la estación del aparato quiere me- 
dirse. Las divisiones de estas miras son siempre mé:- 
tricas y las divisiones más pequeñas suelen tener 1, 
265 mm. 

Los retículos empleados tienen siempre una cruz 
filar formada por un hilo ó trazo vertical y otro hori- 
zontal que se cortan en un punto del eje óptico del 
anteojo y, además, un número par de otros hilos ho- 
rizontales, situados, por pares, simétricamente á uno 
y otro lado del hilo horizontal central. Según el mode- 
lo de anteojo, el total de hilos horizontales varía entre 
3 y 15. Cada par de hilos forma un ángulo diastimo- 
métrico distinto y, en general, se les dispone de ma- 
nera que los ángulos correspondientes á cada par de 
hilos estén entre sí en una relación sencilla. Así, por 
ejemplo, si el retículo tiene cinco hilos horizontales, * 
el ángulo de los hilos extremos puede ser doble del 
formado por los hilos medios, y así resulta también 
que el ángulo formado por un extremo y el hilo cen- 
tral es igual al formado por los hilos medios. También 
hay anteojos en los que se disponen los hilos horizon- 
tales de otra manera, por ejemplo, en el caso de re- 
tículo de cinco hilos, los extremos se disponen de modo 
que A = 100 los trazos medios pueden colocarse para 
A= 300. La multiplicidad de hilos horizontales pre- 
senta una doble ventaja. En primer lugar permite usar 
la misma estadía para distancias dobles, triples, etc., 
y, en segundo lugar, permite efectuar varias lecturas 
y disminuir así las ocasiones de equivocación, al mis- 
mo tiempo que se aumenta la precisión. 

Desígnase con el nombre de número generador. 6 
sencillamente de generador, al que expresa la medida 
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de la lectura de mira 4, es decir, al número de divi- 
siones de la estadía comprendidas entre los hilos ho- 
rizontales del retículo. El generador se representa ordi- 
nariamente por g, y se obtiene por sencilla diferencia 
entre los números correspondientes sobre la estadía 
á los hilos utilizados. Así, por ejemplo, si el hilo supe- 
rior del retículo (es decir, el hilo que se ve encima, aun- 
que en realidad está colocado abajo) coincide con la 
división 50 y el inferior (el visto debajo) con la divi- 
sión 200, el número generador g = 150. Si el ángulo 


e E É pe 
estadimétrico w = 00 la mira está dividida en 


centímetros, la distancia en este ejemplo será 
A 100 x 150 


E 


= 150 m. 


En la práctica se procura hacer coincidir el hilo su- 
perior con una división múltiplo (6 de cota redonda) 
para simplificar el cálculo de la diferencia de las dos 
lecturas. Como comprobación se lee también la divi- 
sión marcada por el hilo central. Las diferencias entre 
la lectura intermedia y cada una de las extremas de- 
ben ser iguales. 

Para obtener la distancia reducida al horizonte se 
aplicará la fórmula (2) obtenida anteriormente al tra- 
tar de la estadía vertical; D, = D cos? q, y en el caso 
en que el aparato indique directamente las distancias 
cenitales 


D, =D sen? q” 
y en el supuesto que 
A 
— = 1 
tg. 0 


se tiene 
D,¡=g .sen? p” 


Para facilitar este cálculo existen tablas numéricas 
que dan directamente los valores de D, en función de 
D y de a. Para calcular la diferencia de nivel que exis- 
te entre el punto sobre el cual se estaciona el aparato y 
aquel en que reposa la estadía, se emplea la fórmula 
general H = Di cotg y + (m — h), en la que H es 
la diferencia de nivel entre los dos puntos; Di la dis- 
tancia horizontal que los separa; p, la distancia azi- 
mutal; h, la altura del aparato sobre el punto del te- 
rreno, y m, la lectura de mira hecha con el hilo central 
horizontal. En efecto, de la figura 21 se deduce fácil- 
mente 


(4H +m—h) sen p= Di sen (Ip) = D, cos o 


¿pen > o 


q (m—h) = D, cotg y + (m — h) 


El valor D, cotg y se obtiene mediante tablas y sólo 
es necesario sumarse algébricamente la diferencia 
(m — h), que varía en cada punto. 

Precisión de las mediciones estadimélricas. Es evi- 
dente que la precisión de las mediciones depende en 
primer lugar de la buena construcción y calidad de los 
aparatos empleados, así como del cuidado y habili- 
dad con que se practiquen las mediciones. Con un mal 
aparato, una mira graduada sin precisión y operando 
con torpeza ó descuido, se cometerán grandes errores; 
si los aparatos son buenos y el operador avezado en 
los trabajos y concienzudo en su ejecución, y si, ade- 
más, pone tanto más cuidado en las operaciones cuan- 
to el terreno sea más accidentado, la precisión alcan- 
zará el máximo posible. 

Mas, independientemente de estas condiciones, hay 
otras causas inevitables de error, cuya importancia 
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es preciso conocer para reducir los errores lo más posi- 
ble, por una parte, y, por otra, para juzgar de la exac- 
titud que puede obtenerse. Por ello examinaremos las 
cuatro causas de los errores que pueden llamarse ins- 
trumentales y Operatorios. 

Error instrumental del anicojo. La potencia de un 
anteojo depende, no sólo de su campo, amplificación 
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y claridad, sino también de la diafanidad y buena 
construcción de las lentes que componen el objetivo 
y el ocular y de la buena combinación de sus condi- 
ciones Ópticas. 

Supóngase un anteojo cuyas condiciones ópticas 
permitan apreciar claramente 1 mm. de la estadía 
colocada 4 100 m. de distancia del aparato, y admí- 
tase que el ángulo diastimométrico es tal que la dis- 
tancia que separa los hilos 6 trazos extremos del re- 
tículo sea de 2 cm. La lectura de mira HA se hace me- 
diante dos lecturas, es decir, mediante la apreciación 
de dos coincidencias, la del hilo superior con una di- 
visión de la mira y la del inferior con otra. Cada una 
de esas coincidencias estará afectada por un error y 
ambos pueden ser del mismo signo ó de signo dife- 
rente. El error posible en 100 partes de A tendrá por 
expresión (según el cálculo de probabilidades) 


C = 3 0,0005 va = (0,000707 


Cada unidad de A representa 1 m. de distancia di- 
recta y, por consiguiente, cuando la visual axial sea 


horizontal, se tendrá 
» 


D 
a 0,000707 “200 

Este error tendrá menor importancia cuando las 
visuales sean inclinadas, pues entonces el error en la 
apreciación de H vendrá multiplicado por sen* q”; 
pero como en este caso la apreciación de las divisiones 
de la mira es más difícil, se puede admitir el mismo 
error hasta la inclinación de 20*. 

El error que acaba de consignarse puede reducirse 
bastante (dividirse por 1,42) mediante un sencillo 
artificio que implica poco trabajo. Basta con despla- 
zar el eje del anteojo por medio de una ligera rotación 
y repetir las lecturas; entonces, como el número de 
observaciones será de 4 en vez de 2, la fórmula ante- 


rior debe multiplicarse por V2 y se tendrá, finalmente, 
D 4 
C= 0,0005 x 00 == 0,05 D. Es decir, que el error 


será de 5 cm. por 100 m. de distancia. 

Error de verticalidad. T.lámase así el producido por 
la falta de verticalidad de la estadía mal sostenida 
por el portamiras. Este error depende en gran manera 
de la inclinación de la visual del eje óptico del ante- 
ojo. Esta visual puede ser horizontal, ascendente ó 
descendente; la mira puede estar vertical, inclinada 
hacia atrás Ó hacia delante. Existen, pues, nueve ca- 


4 
o 
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sos particulares; mas como al establecer la fórmula 
del error no se hará mención especial de los ángulos, 
y éstos podrán tener valores positivos nulos ó negati- 
vos, el valor deducido en la posición particular de la 
figura 22 será completamente general. 

Sea HB la estadía en su posición normal, colocada 
en el punto P del terreno, y PO la posición viciosa de 
la estadía, inclinada un ángulo : respecto de la verti- 
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cal. 00” es el eje óptico del anteojo, ó, lo que es igual, 
la visual determinada por el cruce de los hilos vertical 
y central horizontal del retículo. 

La consideración de la figura demuestra desde lue- 
go que si se calcula la distancia horizontal en la posi- 
ción errónea, D, será alterada en + d. Si H es la lec- 
tura de mira del hilo axial, se deduce de la figura que 
d= H sen 1. 

Al error d se añade otro, debido á que la longitud 
CD, que será la diferencia de lectura con los hilos ex- 
tremos, difiere de la 4' C”, que sería la leída si la esta- 
día, aun pasando por el punto 0”, fuese vertical. Tra- 
cemos C” D” perpendicular al eje óptico, y como el 
ángulo estadimétrico es muy pequeño, podremos con- 
siderar sin gran error que los ángulos en C* y D' son 
rectos. En tal supuesto 


C'D' = A'B' cos p = CD cos (q + 1) 


y restando los dos miembros de esta igualdad de 
CD cos q, y, simplificando, se tiene 


CD— A'D' =CD [|-=822] 


Si por la misma razón que anteriormente se admite 
que cos ¿= 1, se obtiene, finalmente 


CD— 4A'B' = CDtg pseni 


Las distancias reducidas al horizonte son propor- 
cionales á sus números generadores; así, pues, si Dj es 
la distancia reducida del generador CD; y Dú la que 
corresponde á A' B”, tendremos 


Di —D; = D; tg p sen ¿ 


y sumando esta discordancia con el error d encontra- 
do anteriormente, se tendrá, por fin 


AD = D; tg p sen + H sen i 


En esta fórmula general, siempre que las cantidades 
figuren con el signo que les corresponda, p es positivo 
cuando la visual sube, es decir, cuando P está á ma- 
yor altura que O, y negativo en el caso contrario; í será 
positivo cuando la mira se incline hacia el aparato, 
es decir, cuando la mira converge con la vertical de 
la estación en el cenit, y negativo cuando se incline al 
lado opuesto y converge con la vertical en el nadir., 
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En la fórmula del error de verticalidad se ve un 
primer término que es proporcional á la distancia que 
se mide, mientras el segundo depende únicamente de 
la altura del punto de la estadía que se apunta. 

Con el fin de atenuar este error, las miras suelen 
llevar una plomada que el portamiras consulta al co- 
locarse en el punto designado. Mas para que el error 
total sea inferior á 5 cm. en 100 m. de distancia, Ó sea 
1/s0,9 1UN con pendientes menores de 
50 por 100, es preciso asegurar la 
verticalidad de la estadía con una 
precisión de 1/,00, lo cual no puede 
conseguirse con la plomada ordinaria. 

Por ello, las miras destinadas á me- 
diciones en terreno accidentado deben 
estar provistas de un nivel esférico. 
Si el radio de curvatura del nivel es 
mayor de 1 m., se puede obtener la 
precisión deseada de 1/09) en la ver- 
ticalidad. El inconveniente de estos 
niveles es que el sistema de fijación á 
la estadía, sujeto á golpes y esfuerzos 
en el trabajo: de campo, no siempre 
asegura la necesaria concordancia. 

Efectos de circunstancias atmosféri- 
cas. La buena observación de la 
estadía por el anteojo puede ser 
contrariada por refracciones, Ondula- 
ciones, por el viento y la iluminación de los aparatos. 

Las refracciones se producen por la diferente den- 
sidad de las diversas capas de aire que atraviesa la 
visual. Cuando el rayo visual atraviesa capas cuyas 
temperaturas son decrecientes á partir del aparato y, 
por consiguiente, las densidades van aumentando, la 
visual se inclina hacia abajo en vez de propagarse en 
línea recta; si, por el contrario, las capas disminuyen 
en densidad por tener sus temperaturas en sentido 
creciente, la visual se curva hacia arriba. 

La refracción es más notable durante las primeras 
horas de la mañana y en sitios sombríos donde el 
terreno está á temperatura inferior á la del aire. En 
estos casos, las desviaciones pueden alcanzar algunos 
milímetros é inducir 4 notables errores, tanto más 
sensibles cuanto las operaciones siguientes, efectua- 
das en las horas sucesivas, estarán exentas de esa in- 
fluencia. 

Como la causa principal de error proviene del suelo, 
se procura apuntar la parte central y superior de la 
mira (aunque esto puede aumentar el error de verti- 
calidad); mas cuando es indispensable apuntar la parte 
inferior de la estadía, se tomará la precaución de efec- 
tuar las tres lecturas con los hilos extremos y medios 
y verificar si las diferencias estadimétricas coinciden. 

Cuando, por efecto de la acción solar, el suelo se 
calienta, las capas de aire en contacto con él aumen- 
tan su temperatura y por ello su densidad disminuye. 
Las capas así calentadas se elevan en la atmósfera y 
son reemplazadas por aire más frío, lo cual produce 
corrientes de aire en sentido más ó menos vertical, 
Un fenómeno análogo se produce en las inmediacio- 
nes de los muros verticales y de los grandes taludes. 
En este caso, las corrientes y las ondulaciones que 
ellas determinan se desarrollan principalmente en un 
plano más ó menos horizontal. El resultado de estas 
ondulaciones es que dificultan la lectura de las gradua- 
ciones de la estadía. Tienen poca influencia en la pre- 
cisión de la lectura y únicamente influyen en el error 
accidental de estima. 

El viento tiene la ventaja de remover las capas de 
aire y regularizar su densidad, evitando así ondulacio- 
nes y refracciones; pero si es algo fuerte, produce osci- 
laciones ó trepidaciones en el aparato y mueve las mi- 
ras, todo lo cual se traduce por un aumento de impre- 
cisión en las lecturas y los errores consiguientes. 
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Diversos operadores han observado que la distan- 
cia entre dos puntos, medida con anteojo estadimé- 
trico de cara al Sol, suele resultar mayor que cuando 
la medición se efectúa en sentido inverso, es decir, de 
espaldas al Sol. 

No se ha encontrado aún explicación suficientemen- 
te satisfactoria á este fenómeno, pero se puede supo- 
ner lógicamente que obedece á la iluminación de los 
hilos. Es muy posible también el hecho de que, al te- 
ner el sol de espaldas, la mira bien iluminada permi- 
te efectuar la lectura en mejores condiciones, mientras 
los hilos se destacan vivamente sobre el 
fondo alumbrado. Operando en sentido con- 2 
trarjo, el operador se encuentra en peores l 
condiciones, y la mira, más sombría, no ' 
hace destacar claramente los trazos del = 
retículo. 

Errores consiguientes d variaciones de 
longitud de la estadía. Las fluctuaciones 
de temperatura y del estado higrométrico del aire 
influyen en la longitud total de las estadías. Compa- 
rando las miras ordinarias con estadías especiales lla- 
madas estadías de compensación, se ha podido es- 
tablecer que la longitud de las miras sufre una doble 
alteración: 

a) Una alteración diaria según las variaciones de 
temperatura, la cual suele alcanzar + 0,02 mm. por 


h: 


metro, Ó sea + e esta alteración produciría un 
50000 

error de + 2 mm. en la medición de una distancia de 

100 m., error completamente despreciable y muy in- 

ferior á los demás considerados. 

b) Alteraciones lentas y continuas mucho más im- 
portantes, debidas á la desecación de la madera de 
que están construidas y á las variaciones de humedad. 
Estas alteraciones pueden alcanzar de + 0,2 á 0,3 mm. 


por metro, Ó sea + da lo que corresponde é un 
4000 

error máximo de + 25 mm. por cada 100 m. de dis- 

tancia medida. También este error, aunque más im- 

portante que el anterior, resulta despreciable al lado 

de los otros errores. 

Precisión de las mediciones estadimétricas. Resu- 
miendo ahora los diferentes errores que han sido estu- 
diados, se puede apreciar cuál es la precisión máxi- 
ma que puede obtenerse en las mediciones estadimé- 
tricas. 

Como todos estos errores sean accidentales (claro 
es que se suponen los aparatos comprobados y corregi- 
dos), el error medio total probable será la raíz cua- 
drada de la suma de sus cuadrados. Efectuando las 
operaciones, se encuentra que el error total corres- 
pondiente á una distancia de 100 m. es, aproximada- 
mente, e = +10 cm. 

La ley teórica del error en función de la distancia 
puede representarse con suficiente exactitud por la 
fórmula 


e = 0,04 m. + 0,0006 D 


Esta evaluación es un poco pequeña, sobre todo 
cuando se emplean anteojos analáticos en los cuales 
la lente analática disminuye algo la potencia. 

Por estas razones, y para tener en cuenta el aumento 
en los errores producidos por la sistemática del opera- 
dor, se admite, en general, un error ó tolerancia entre 
los resultados de dos mediciones que deban compro- 
barse mutuamente, algo mayor, y cuyo valor absolu- 
to depende de la importancia de las mediciones y de 
la escala de los planos que se desee trazar. El Catastro 
italiano admite una tolerancia de + 0,3 m. por 100 m. 
En mediciones ordinarias y estudios de obras públicas 
puede tenerse una tolerancia de 50 cm, 
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| Para la descripción de los diversos tipos de estadías, 
V. el artículo Mira. Para la bibliografía del método 
estadimétrico, V. TOPOGRAFÍA. 


4. — Estadiómelro 


Es un pequeño instrumento que sirve para medir 
la longitud de una recta Ó de una curva trazada en un 
plano. Fué ideado por Bellomayre y puede utilizarse 
para la mayoría de las escalas en que suelen confeccio- 
narse las cartas geográficas. Como indica la figura 23, 
se compone de una pequeña rueda dentada que se hace 
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rodar siguiendo la línea que quiere medirse. Esta rueda 
mueve por medio de un piñón un tornillo sin fin, sobre 
el que se desliza un indicador guiado por un pequeño 
apéndice que penetra en el paso del tornillo. Á los lados 
del indicador están grabadas las escalas. 

Los estadiómetros ordinarios tienen 8 de estas esca- 
las para aplicarlos 4 los mapas al 1 : 80000, 1 : 100000, 
1: 86000, 1 : 144000, 1 : 21600, 1 : 424000 y 1 : 63360, 
que son los mapas generales de los diversos Estados 
en sus medidas particulares. Una octava escala natural 
permite emplear el instrumentos sobre cualquier plano. 

Las graduaciones más usuales, que en Francia son 
1: 100000 y 1 : 80000, son dobles en algunos estadió- 
metros, es decir, ascendentes en una cara, y descenden- 
tes en la opuesta. De esta manera, cuando al medir una 
línea el indicador llega al límite de una escala, basta 
con girar el estadiómetro y se prosigue la medición. 
El indicador empieza entonces á desplazarse en sentido 
inverso, y para obtener la longitud buscada basta con 
adicionar á la longitud indicada por él el valor de toda 
una, dos, etc., escalas, tantas como veces se haya girado 
el instrumento. 

Como puede apreciarse, un estadiómetro no es 
otra cosa que un curvímetro ordinario, modificado 
para el uso especial sobre mapas y documentos carto- 
gráficos. 


5. — Taquímetros 


La Taquimetría ó Celerimensura es aquella parte de 


la Topografía que se ocupa del simultáneo levantamien- 
to planimétrico y altimétrico del terreno. 

La denominación taqui (rápida) y metro (medida) 
está justificada por el evidente ahorro de tiempo que 
este método de levantamiento ofrece respecto á la 
combinación no simultánea de los otros estudiados. 

La introducción de las coordenadas cartesianas en 
Topografía para la determinación de un punto del 
terreno se debe á Porro, quien contribuyó eficazmente 
con sus escritos y con la invención de instrumentos es- 
peciales á la transformación radical de la Topografía, 
que en sus tiempos, y á pesar de los grandes progresos 


"| de la Geodesia, se encontraba todavía en el estado casi 


rudimentario en que la habían dejado los agrimensores 
del final de la Edad Media. 

- El método de Porro, iniciado en 1823 y divulgado en 
Francia é Italia por el ingeniero Isidoro Moinot, se 
extendió rápidamente, pues el empleo de las coorde- 
nadas se puede usar con gran ventaja en los levanta- 
mientos topográficos de alguna importancia, por per- 
mitir toda clase de comprobaciones en los errores de 
observación. En la práctica de levantamientos taqui- 
métricos se reduce el empleo de las coordenadas para 
el cálculo de las diferentes estaciones que constituyen 
la poligonal 6 base de los trabajos, pues su aplicación 
para todos los puntos de relleno que en Taquimetría 
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se toman en cantidad considerable, complicaría y 
prolongaría demasiado los trabajos de gabinete. 

Los instrumentos destinados á la Taquimetría se 
construyen sólidos y acondicionados para su fácil 
transporte, con círculos horizontales y verticales de 
graduación centesimal, y todos ellos provistos de an- 
teojo distanciómetro y declinatoria magnética (figu- 
ra 24). 

El teodolito-taquímetro de la Filotécnica de Milán, 
Salmoiraghi, que en su aspecto exterior es muy seme- 
jante á los taquímetros Troughton, de Londres, tiene 
el anteojo analítico de 48 mm. de abertura, micróme- 
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tro de cinco hilos, círculos de 16 cm. de diámetro y cu- 
biertos por un disco de metal para protegerlos del pol- 
vo y deterioro, dejando solamente unas pequeñas aber- 
turas que corresponden con los nonios, y la aproxima- 
ción en las lecturas de ángulos es de 0,9050 para gra- 
duaciones centesimales y de 10” para los aparatos que 
lleven la graduación sexagesimal. 

Está provisto de cuatro niveles de burbuja, uno 
fijado á la cubierta del círculo horizontal; otro al an- 
teojo; el tercero fijo sobre la pieza de los nonios del 
círculo vertical, y el cuarto, que es el más importante, 
móvil sobre las muñoneras del eje de rotación del an- 
teojo. El anteojo lleva un ocular móvil delante del re- 
tículo mediante un tornillo de coincidencia de gran paso 
que mueve al portaocular en sentido vertical. Esta dis- 
posición es muy útil, toda vez que permite al observa- 
dor llevar siempre el ocular frente al hilo del retículo 
con que está leyendo. El ocular corriente aumenta vein- 
ticinco veces y se acompaña un segundo ocular de re- 
cambio con aumento de cuarenta veces. 

Al retículo sistema Porro de cinco hilos se substitu- 
ye actualmente otro retículo en el cual á los dos hilos 
extremos corresponde la relación diastimométrica 50, 
y 100 4 los dos hilos centrales, y con el que puede leer- 


se una mira dividida en centímetros. 


El instrumento puede montarse tanto sobre un trí- 


pode ordinario como sobre uno de tipo inglés con la 


847 


plataforma móvil, para facilitar su puesta en estación 
sobre el punto estacado en' el terreno. 

En España se generalizó mucho el taquímetro 
Troughton, en el que los círculos central y azimutal 
están divididos en 800 partes, ó sea en medios grados, 
apreciando en los nonios hasta un minuto ó centésima 
de grado; en el limbo horizontal la graduación va de 
derecha á izquierda, y en el vertical sigue la dirección 
contraria y empieza á contarse desde el extremo supe- 
rior del diámetro. 

El anteojo, que es anx'ático, amplifica treinta veces 
los objetos, se apoya en los soportes, es concéntrico á 
los círculos y puede dar una vuelta completa alrededor 
de su eje de giro. El retículo tiene grabados cinco hilos 
horizontales y uno vertical; las visuales que pasan por 
los hilos extremos forman un ángulo diastimométrico 
de 1,2707, siendo la tangente de su mitad 0,01 y 0,02 el 
doble de esta tangente; el ángulo formado por los hilos 
centrales es de 0,258? y 0,004 el duplo de la tangente 
de su mitad, de modo que la relación entre la altura 
de mira observada y la distancia equivale en el primer 
caso (hilos extremos) á 0,02 y en el segundo (hilos cen- 
trales) á 0,004, que corresponden, respectivamente, á 
2 m. de mira por 100 de distancia 6 44 m. por 1000. 

Actualmente son preferidos los taquímetros suizo- 
alemanes Kern, en los que su esmeradísima construc- 
ción y perfeccionamiento de la áptica con los objetivos: 
Zeis han logrado reducir considerablemente sus dimen- 
siones y peso, facilitando su transporte, á la vez que 
se obtienen observaciones claras y de la mayor preci- 
sión, no habiendo ellos anulado las múltiples marcas de 
taquímetros que se construyen por su precio bastante 
más crecido que el de estos últimos. 

Los taquímetros participan de todas las correccio- 
nes ya enumeradas para los demás aparatos, tanto de 
Planimetría como de nivelación, puesto que en ellos 
encontramos reunidos todos los elementos básicos de 
los anteriores. Ahora bien, partiendo de la base de que 
el aparato se encuentra en perfectas condiciones de 
construcción y conservación, como siempre debe estar 
para que responda á las delicadas operaciones topo- 
gráficas que con él se efectúan, solamente serán nece- 
sarias dos correcciones al empezar nuevos trabajos de 
levantamiento, sobre todo si el aparato ha sido trans- 
portado á mucha distancia ó la caja ha sufrido algún 
golpe. La primera corrección del nivel principal de 
burbuja sirve para la nivelación ó puesta en estación 
del aparato. Una vez colocado el nivel en la dirección 
de dos tornillos y centrada su burbuja, y otra vez cen- 
trada después en la dirección del tercer tornillo, vol- 
veremos á repetir la operación dos Ó tres veces más 
hasta afinar todo lo posible esta nivelación. En este 
momento vuelve á colocarse el nivel en la dirección 
de los dos primeros tornillos, y dando á todo el apa- 
rato un giro de 200? veremos si la burbuja sigue cen- 
trada 6, por el contrario, ha sufrido alguna desviación 
que obligue á corregir el citado nivel, mitad con su 
tornillo particular y la otra mitad con el tornillo opues- 
to de la plataforma nivelante. Empezada de nuevo la 
puesta en estación y comprobada la corrección anterior, 
llegaremos 4 tener siempre centrada la burbuja con- 
forme se le vaya dando lentamente un giro completo al 
aparato de 400". 

La segunda corrección se refiere al limbo vertical en 
relación con los ejes de giro y ópticos del anteojo. Para 
ello, una vez colocado el aparato en estación, se dirige 
una visual á uri punto lejano y bien determinado; por 
ejemplo, la punta de algún pararrayos ó la veleta de una 
iglesia 6 ermita, haciéndose en el limbo la lectura cenital 
que corresponda al punto visado según la directriz de- 
terminada por la cruz filar del retículo. Girado á con- 
tinuación el aparato 200? sobre su limbo horizontal é 
invertido el anteojo girándolo sobre sus collares, vol- 
veremos á efectuar la nueva lectura cenital. La suma de 
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ambas lecturas debe dar exactamente 400?, y en caso de 
que no llegue 6 sobrepase esta cantidad, precisa efec- 
tuarse la corrección agregando ó disminuyendo, según 
el caso, á la segunda lectura del limbo la mitad de la 
diferencia obtenida y que, por lo general, resulta de 
pocos minutos. Para esta corrección llevan los taquí- 
metros, combinado con el limbo vertical, un tornillo 
de paso muy reducido y que se diferencia de los demás 
por su cabeza cuadrada ó por tenerlo que mover con 
el auxilio de una llave independiente. 

Colocado el anteojo en su posición normal y vuelta á 
repetir la observación, llegaremos á obtener la suma de 
las lecturas exactamente igual á los 400”. 


6. — Su uso y aplicaciones 


Los taquímetros son empleados cada día con mayor 
preferencia á todos los demás instrumentos de Topo- 
grafía, por la mayor rapidez con que se desarrollan los 
trabajos de campo y por la perfecta solidaridad que 
se establece en todas las observaciones ó lecturas desde 
el principio al fin de los levantamientos. 

Las poligonales ó rectas que unen las diferentes esta- 
ciones deben satisfacer á las mismas condiciones in- 
dicadas para los trabajos de planimetría, observándose 
una mayor amplitud y libertad para la elección de las 
estaciones, pues éstas deben ser más numerosas por 
medirse indirectamente: las distancias, procurando al 
mismo tiempo que los ángulos cenitales de todos los 
puntos á observar se aproximen todo lo posible á la 
posición horizontal del anteojo, ó sea que las lecturas 
del limbo cenital se diferencien en poco más ó menos de 
100%. Con este primer cuidado, al elegir las sucesivas 
estaciones se consigue anular ó disminuir posibles erro- 
res en la determinación de las cotas, por la mala colo- 
cación ó falta de verticalidad de las miras. 

En las confrontaciones taquimétricas para la deter- 
minación de los lados de una poligonal, se concede la 
tolerancia del 0,3 por 100 para la longitud de cada 
lado ó distancia entre estaciones. y 

Al hacer la primera estación es muy conveniente 
orientar el limbo azimutal por medio de la declinato- 
ria magnética; para ello, fijados los ceros del limbo y 
nonio con su tornillo de presión se aflojará el tornillo 
que se encuentra sobre el cubo del basamento y se 
girará todo el aparato hasta que la punta N. de la aguja 
se sitúe sobre el cero central de su graduación, y una 
vez anuladas las oscilaciones de la aguja, se rectifica 
su posición con el tornillo de coincidencia. Aflojado el 
primer tornillo para dejar libre el giro de la alidada con 
el nonio horizontal, todos los azimutes de los puntos 
observados se contarán á partir del plano meridiano 
magnético de la estación, partiendo de la dirección N. 
También se cuidará en cada estación de anotar la altura 
del eje de giro del anteojo sobre el suelo, ó sea lo que se 
denomina altura del instrumento. 

El grupo de operadores se compondrá: del jefe de 
los trabajos, del observador ó taquimetrista, de dos 6 
tres peones portamiras y de un auxiliar ó peón más 
competente. 

El jefe lleva el croquis general del levantamiento, 
después de reconocer el terreno y dirige todos los tra- 
bajos de campo, indicando al taquimetrista los puntos 
de estación sobre los cuales habrá hecho clavar pi- 
quetes, y á los portamiras los puntos de detalle. Se- 
ñala sobre el croquis general ó los parciales la situación 
aproximada de las estaciones y puntos secundarios 
6 de relleno con su numeración ó letra correspondiente, 
y dibuja la situación ó forma de las curvas de nivel 
para que sirva como dato de referencia en los trabajos 
de gabinete. 

Al final de cada estación ordena la medición directa 
de aquellos datos que juzgue necesarios para comple- 
tar 6 comprobar el trabajo taquimétrico y anota en sus 
croquis todas estas medidas. 
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El observador ó taquimetrista corrige el instrumento 
antes de dar principio á los trabajos, le coloca en esta- 
ción, fijando bien en el suelo los pies del trípode, de 
modo que la plataforma resulte á la vista casi horizon- 
tal y que la línea vertical señalada por la plomada que 
pende del aparato pase por el eje del piquete. 

Hecho esto nivela y orienta el instrumento, mide 
su altura y empieza las observaciones de los puntos en 
el orden que el jefe de los trabajos vaya ordenando 
la colocación de las miras. 

Enfocada una mira de forma que el hilo vertical del 
retículo coincida con su eje y fijada la visual por el tor- 
nillo de presión del círculo horizontal, se gira el anteojo 
hasta que el hilo extremo superior del retículo coincida 
con el borde 6 final de la mira que, por lo general, tie- 
nen 4 m. de longitud y está dividida en centímetros, 
ó bien en el caso de que así resulte un ángulo, para el 
anteojo, demasiado grande respecto á la horizontal que 
pasa por su eje, se enfila una división exacta de metro 
(300 Ó 200 cm.); después se hace la lectura de mira con 
el hilo extremo inferior del retículo, completándose con 
la lectura de mira del hilo central, que servirá de com- 
probación á las anteriores; anotadas á continuación las 
lecturas de los limbos horizontal y vertical aproximadas 
hasta un minuto por medio de los nonios, tendremos 
todos los datos necesarios para calcular y representar 
en gabinete la distancia y desnivel del punto observado 
con referencia al punto de estación. El taquimetrista 
lleva y anota en su correspondiente libreta todas las 
lecturas y observaciones efectuadas, comprobando la 
numeración ó letra correspondiente á cada punto con 
el jefe de los trabajos, á fin de que vayan de completo 
acuerdo con el croquis anteriormente indicado. 

Los portamiras se colocan sobre los puntos que les 
vaya señalando el jefe de los trabajos y observan si la 
visual dirigida al instrumento tiene su camino expe- 
dito. En el caso de que alguna rama ú otro impedi- 
mento cualquiera no permitiese la lectura, lo quitarán, 
procurando producir el menor daño posible. Su mayor 
cuidado debe ser colocar y sostener la mira bien ver- 
tical y firme. 

El auxiliar transportará el instrumento, ayudado de 
los portamiras, clavará los piquetes en los puntos se- 
ñalados y tomará las medidas complementarias Ó am- 
pliación de datos que le ordene el jefe de los trabajos. 

Dos estaciones consecutivas deben enlazarse per- 
fectamente entre sí, pues, de lo contrario, las operacio- 
nes de levantamiento hechas desde sus centros respecti- 
vos resultarían independientes. En consecuencia, al 
instalar el instrumento en una nueva estación debe 
efectuarse lo primero la lectura al punto de estación 
anterior y después de obtenidos los puntos de relleno 
necesarios, hacer la lectura al punto elegido para la 
estación siguiente, sin cuyo requisito no debe ser le- 
vantado el aparato, y de esta forma obtendremos para 
cada estación una doble lectura, la primera directa y 
la segunda inversa, que mutuamente sirven de com- 
probación para el trazado del polígono 6 base de ope- 
raciones. 

En resumen, el enlace de estaciones consiste en pro- 
curarse todos los elementos necesarios para el cálculo 
de las coordenadas de un punto cualquiera, determi- 
nado desde una estación, y referidas á los ejes de la 
estación precedente. ; 

Coordenadas de un punto (fig. 25). Sean O el centro 
de estación, O” el del instrumento, O' Y” el radio del 
círculo horizontal que pasa por el cero de la graduación 
del limbo y que podemos suponer en coincidencia con 
la meridiana por la orientación dada al instrumento, 
0'X” el radio normal al precedente, 0'Z la vertical que 
pasa por el centro del instrumento y el punto O, y M 
un punto cualquiera elegido en el terreno para efectuar 
la observación. La figura adjunta representa los puntos 
O y M vistos en el espacio. 
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Colocada una mira vertical sobre M supongamos que 
sea M' el punto observado con el hilo central del re- 
tículo. Si P es la proyección ortogonal de M y M' sobre 
el plano horizontal X* 0” Y”, y R' el pie de la normal 


FiG. 25 


bajada desde P” al eje 0'X”, haciendo: 0'M' = N; 
O'P'=D;MMWM' = A;P'M' =1;Y'0'P'=0;Z0'M'= q; 
O'R'= x'¡R'P! = y'¿P'M = 7"; de la figura se deduce 
inmediataente 

x= D.sen0;y'=D.c0s0;2 =1t— A 


en las cuales 
[D = N.sent0 y t= D cotg O 


El punto M se refiere de esta manera á un sistema 
de ejes ortogonales, pero se ve fácilmente que siendo 
el origen el centro del instrumento, no es estable este 
sistema de ejes y que conviene, por medio de una trasla- 
ción paralela, llevar el origen al centro de estación O, 

Llamando OX y OY á los nuevos ejes horizontales, 
permaneciendo invariable el O Z, y P á la proyección 
de M sobre el nuevo plano X Y, y haciendo 


00” = h;OR = x; RP = y; PM = 2 


siendo h la altura del instrumento; z = 2" + h, xy” igua- 
les respectivamente á x y, podremos obtener las fórmu- 
las definitivas y que se llaman taquimétricas 


D=Nsent0;1=Dcotgpo;x= Dsen0 
y=Dcos0;2=1t+h=—A 


en las cuales se denominan números generadores á las 

cantidades en metros ó medida de ángulos que repre- 
sentan: h, N, A,0 y 9. 

Signos de las coordenadas (fig. 26). El triedro tri- 

rrectángulo formado 

por los ejes XX”, 

Y Y”, ZZ', divide 

el espacio en ocho 

regiones, las cua- 

tro primeras supe- 

riores y las otras 

» cuatro inferiores. 

X Las coordenadas del 


7 ve 


tarán situadas á la 


ep derecha y, por lo 
tanto, serán positi- 
Fic. 26 vas en las regiones 


13, 23, 58 y 62, 
, por el contrario, estarán situadas á la izquier- 
da y serán negativas en las regiones'3.%, 4.3, 


72 y8.2 
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eje de las X es-| 
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Las coordenadas del eje de las Y estarán situadas por 
encima del eje de las X y, por lo tanto, serán positivas 
en las regiones 1.2, 4.2, 5,2 y 8,2, y estarán por debajo de 
las X, siendo negativas en las regiones 2.3, 3.2, 6,2 y 7.2 

_ Por último, las coordenadas del eje de las Z estarán 
situadas por encima del plano horizontal formado por 
los ejes de las X y las Y, y serán positivas en las regio- 
nes 1.2, 2,2, 3,2 y 4.2, y estarán situadas por debajo del 
mismo plano horizontal, siendo negativas en las regio- 
nes 5.2, 6.2, 7,2 y 8.2; además, el signo de esta última 
coordenada vendrá dado por la suma algebraica 
2 =1+h— A, en la cual las cantidades h y A, Ó sea 
la altura del instrumento y la altura del hilo axial 
sobre la mira son siempre positivas y, en cambio, el va- 
lor de la tangente í será positiva Ó negativa, según 
que el ángulo p sea menor ó mayor de 100%, respecti- 
vamente. 

Como consecuencia de lo expuesto anteriormente 
podemos formar un cuadro que represente los signos 
de las coordenadas en la forma siguiente: 


e A pa uc, psa PL LA 
A +Fl+i|=|=|+|+|=-]|-— 
Yi MA H+l=|=|+|+|=|=|+ 
DAS +I+I|I+]|+|=/|=]|—= Er 


7. — Cálculo de libretas taquimétricas 


Es,indudable que si fuera necesario efectuar el cálcu- 
lo de todos los puntos taquimétricos leídos en un tra- 
bajo de campo, por la aplicación de las fórmulas ante- 
riormente señaladas, en las que por entrar líneas trigo- 
nométricas es preciso la aplicación de los logaritmos, 
los trabajos y cálculos de gabinete se harían intermina- 
bles y expuestos á multitud de errores; pero esto se 
resuelve satisfactoriamente con la aplicación del gran 
número de tablas que se encuentran en el comercio y 
que están adaptadas á estos cálculos de Taquimetría, y 
de las que podemos mencionar las de Soldati, Jordán, 
Finardi, Arlandi, Salmoiraghi, Bárcena, Ruiz Amado, 
Claro y Garro, Durán y, sobre todas ellas por su am» 
plitud y esmero, las de Cuartero. 

Citaremos con algún detalle las tablas taquimétricas 
de Claro y Garro, como modelo de reducidas dimensio- 
nes, y las de Cuartero, como modelo más amplio y 
detallado. 

Las tablas de Claro y Garro evitan el inconveniente 
que produce la conversión de grados sexagesimales á 
centesimales cuando se opera con los teodolitos adap- 
tados para la medición de distancias indirectas, Ó sea 
por medio de la estadía. Para ello las tablas tienen apli- 
cación indistintamente para ambas graduaciones, ha- 
ciendo observar que, como la de los limbos cenitales 
de los taquímetros, comienza en 100*, cuando la visual 
dirigida por el anteojo es horizontal, y la de los teodoli- 
tos comienza en 0 cuando concurre esta misma cir- 
cunstancia, se han hecho coincidir en las tablas el 
grado cero sexagesimal con el ciento centesimal, de- 
biendo cuidarse el operador en el primer caso de anotar 
si los ángulos sexagesimales leídos son de elevación ó 
de depresión, á fin de dar á la tangente trigonométrica 
el correspondiente signo positivo Ó negativo. 

Los autores la subdividen en cinco partes ó tablas 
que comprenden los extremos siguientes. 

1.3 tabla. Distancias reducidas al horizonte y tan- 
gentes ó diferencias de nivel, de todos los ángulos des- 
de 0 4 18” sexagesimales y de 80 á 120” centesimales; 
los primeros dados de minuto en minuto y los segundos 
con diferencias de uno Ó dos minutos, según la mayor 
aproximación por exceso ó por defecto de su equiva- 
lencia con los primeros. z > 

Los números generadores comprenden del 1 al 99, 
correlativamente, y, además, los genera lores 100, 200 
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y 300; la distancia reducida al horizonte D= Nsen*q y 
la tangente trigonométrica 1 = D cot p. 

2.2 tabla. Distancias reducidas al horizonte y tan- 
gentes ó diferencias de nivel de todos los ángulos desde 
18 á 27” sexagesimales de minuto en minuto, igual que 
las anteriores, y desde los 120 á los 130? centesimales 
con sus suplementos 80 á 70*. 

Los números generadores comprenden del 1 al 10 
correlativamente, continuando por decenas hasta 100 
y, por último, la centena 200. 

3.2 tabla. Senos y cosenos naturales de los ángulos 
de 10 en 10”, seguida de otra tabla de senos y cosenos 
naturales de todos los ángulos de minuto en minuto 
de 0% á 90” sexagesimales y sus equivalentes centesima- 
les para el cálculo de las coordenadas rectangulares 
AS 

4.2 tabla. Reducción de ángulos á pendientes, com- 
prendiendo las pendientes de medio en medio por cien- 
to desde 05 al 10 por 100 y de uno en uno desde 10 al 
20 por 100. Esta tabla es de mucha utilidad para la ve- 
rificación de tanteos en los proyectos de trazado de ca- 
rreteras ó ferrocarriles y con ellas se pueden emplear 
los teodolitos y taquímetros como verdaderos eclí- 
metros para estos trabajos. 

5.2 tabla. Desniveles entre puntos observados con 
barómetro, dando los resultados con bastante aproxt- 
mación, multiplicando la diferencia en milímetros entre 
las lecturas barométricas, de uno y otro punto, por el 
número de metros que corresponde á la semisuma de 


A E . . 
estas lecturas (2) y la semisuma de las tempe- 


E 


a 


raturas (| ) de dichos puntos. 

Las tablas taquimétricas de Cuartero son muy se- 
mejantes á las de Soldati. Tienen doble entrada y en su 
primera parte dan los valores de D y 1 para los ángu- 
los p, que aumentan de minuto en minuto, comprendi- 
dos entre 85 y 115”, y los de N de metro en metro, de 
1 4 99 m. Tanto las páginas de la izquierda como las de 
la derecha van encabezadas con el número de grados 
de o, y en su parte inferior el correspondiente á su su- 
plemento; en la primera columna vertical se encuen- 
tran los valores N de 1 4 50 m. de 50 á 99 m. y los de 
100, 200, 300 y 400 m.; en la segunda columna vertical 
están los valores de D, correspondientesá los anteriores 
de N; y en las 13 columnas restantes los valores calcu- 
lados de 1 para cada graduación y en relación con el 
generador N. 

La segunda parte de las tablas comprende los án- 
gulos verticales desde 115 á 130? y sus suplementos 
respectivos, dando para los valores de N las unidades 
de 1 4 10, las decenas de 10 á 100 y las centenas de 
100 á 400 m. ] 

La tercera parte comprende los senos y cosenos natu- 
rales de los ángulos, que varían de minuto en minuto 
desde 0? 4 100%, sirviendo esta tabla para la determi- 
nación de las coordenadas x é y. y 

Finalmente, las tablas llevan un índice marginal en 
el que se indica la página donde empiezan los grados 
enteros del ángulo (. 

Además de las tablas enumeradas existen variedad 
de reglas y círculos logarítmicos que, si bien no pueden 
dar resultados tan exactos como las tablas numéricas, 
resultan muy ventajosas por la gran rapidez en aque- 
llos cálculos de puntos de relleno cuya precisión no 

.sea necesario obtenerla muy afinada. 

_ También se han publicado bastantes tablas gráficas 
taquigráficas, entre las que deben mencionarse las 
de Más y Zaldúa para todos los números generadores 
y distancias cenitales de 50 á 150?. En estas tablas la 
línea horizontal está dividida en 300 partes que repre- 
sentan las unidades en metros del número generador 
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de 1 á 300 m., y desde cada una de estas divisiones 
arrancan otros tantos arcos de círculo que encuentran 
á la recta que pasando por el origen ó vértice común 
forma con la horizontal un ángulo de 50%; de este yér- 
tice parten asimismo una serie de rayos, de grado en 
grado centesimal, que determinan el valor de t con rela- 
ción al de N, representado por los arcos de círculo. 
Estos gráficos van acompañados de unas instrucciones 
para su empleo. 

Como complemento á todo lo expuesto y para la 
mejor inteligencia de los trabajos taquimétricos, en 
la página siguiente se copia una hoja de libreta del 
modelo más corrientemente usado, y en la cual se 
señalan con números rectos los datos cbtenidos direc- 
tamente en el campo, y con números inclinados los 
datos calculados y deducidos en gabinete. 


8. — Taquímetros autorreduclores 


Con el objeto de reducir en todo lo posible la resc- 
lución analítica de todas las fórmulas aplicables al 
cálculo taquimétrico, fueron iniciados por Porro en 
1858 los estudios para la construcción de unos apa- 
ratos reductores Ó autorreductores que automática- 
mente diesen calculadas algunas de las fórmulas men- 
cionadas. 

Al efecto, Porro compuso su ingenioso anteojo este- 
nalático, en el que la distancia horizontal se leería 
directamente en la mira, sin recurrir al cálculo y fuese 
cualquiera la inclinación de la visual, pero después de 
varios ensayos fueron desechados por el mismo in- 
ventor este anteojo y el taquímetro á que se aplicó. 

El mismo fin obtuvo el reductor de los ingenieros 
militares franceses Peaucellier y Wagner con su apa- 
rato de 1866, y con el que se proponían el mismo ob- 
jeto de Porro mediante la variación automática del 
ángulo diastimométrico con la sola diferencia de que 
los hilos estadimétricos eran verticales, por utilizar 
miras horizontales para hacer las lecturas sobre el te- 
rreno. : 

En 1869 el ingeniero Wagner y la casa Fennel em- 
pezaron la construcción de taquímetros autorreduc- 
tores cuyas características más importantes son las 
siguientes: y 

Una regla graduada está fija al anteojo por dos bra- 
zos próximos al retículo y al objetivo, siendo su arista 
superior paralela al eje de colimación. Una corredera 
provista de dos nonios se mueve por medio de un re- 
sorte automático sobre dicha regla, y de tal forma, que 
el primer nonio se desliza sobre la arista de otra escala 
vertical, conforme á la inclinación que se dé al anteojo, 
y sirve para la apreciación de las alturas; al propio 
tiempo que el segundo nonio aprecia las distancias in- 
clinadas sobre la primera regla citada. 

En un plano paralelo é inferior al de la regla del an- 
teojo hay otra sobre la que corre suavemente una escua- 
dra de proyección con sus ruedas y con un nonio que 
aprecie la distancia horizontal. 

Las tres reglas ó escalas tienen la misma graduación 
corrientemente en milímetros, lo que pemite medir y 
apreciar sin fatiga de la vista y mediante sus nonios 
distancias hasta 150 m. 

Sería muy larga la explicación de los fundamentos y 
cálculos verificados para la construcción de este apa- 
rato, así como las correcciones laboriosas que deben 
efectuarse antes de dar principio al trabajo, y al mismo 
tiempo se observará que este reductor es más embara- 
zoso y expuesto á desperfectos que un taquímero co- 
rriente, por tener las reglillas constantemente ex- 
puestas á la intemperie y á que se produzcan deterio- 
ros al transportar el instrumento de una á otra estación, 
sobre todo en terrenos accidentados y cubiertos de 
vegetación. CA 

Taquímetro reducior de Tichy y q En este 
aparato se han suprimido todas las reglas graduadas 
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v la movilidad del retículo; consta de un teodolito 
ordinario con anteojo analático, el eje óptico fijo y el 
objetivo móvil; el círculo vertical, además de los no- 
nios corrientes de los teodolitos, lleva otros dos, uno 
para las distancias y el otro para las alturas, colocados 
en los extremos del diámetro horizontal de dicho lim- 
bo vertical. Con los dos nonios especiales se hacen las 
lecturas en otras dos graduaciones particulares graba- 
das sobre el mismo limbo. El retículo está formado por 
una cruz filar fija y otro hilo horizontal móvil por me- 

- dio de un tornillo micrométrico de cabeza graduada, 
que permite obtener la distancia entre los dos hilos 
horizontales en función del paso del tornillo, y que está 
situado en la parte inferior del extremo ocular del 
anteojo. 

Para hacer las observaciones de los puntos del te- 
rreno, se colima con el hilo horizontal fijo el cero de 
una mira vertical y del sistema corriente dividida en 
centímetros. Se hace la lectura de los dos nonios espe- 
ciales del limbo cenital. Después se hace girar el torni- 


llo de cabeza graduada en una cantidad igual á laindi- 


cada por el nonio de las distancias; la porción de mira 
que aparezca comprendida entre los dos hilos horizon- 
tales, multiplicada por 100, dará la distancia horizontal 
buscada. Después se hace girar el mismo tornillo con- 
forme á la indicación de lectura del nonio de las alturas é 
igualmente la nueva porción de mira comprendida entre 
los hilos y multiplicada por 100 dará la altura del 
punto observado respecto al eje óptico del aparato en 
estación. 

El objeto de este instrumento es cambiar el ángulo 
diastimométrico para las distancias horizontales y ver- 
ticales en razón del ángulo de inclinación y las mag- 
nitudes señaladas en los nonios especiales no son otra 
cosa que las de los valores de sen* q y sen y X cos py 
con radio igual á la distancia focal de la lente colectora. 
El tambor ó cabeza graduada del tornillo micrométrico 
está dispuesto de forma que á la distancia de 100 m., 
al coincidir su cero con el índice correspondiente y es- 
tando horizontal el eje de colimación del anteojo, la 
separación de los hilos sea tal que comprendan en la 
mira 1 m. justo. 

El trabajo de observación en el campo se aumenta 
considerablemente y se presta á errores en las diver- 
sas lecturas, sobre todo en la apreciación de giro del 
tambor del tornillo micrométrico. Es difícil en terrenos 
accidentados poder disponer todos los puntos de ob- 
servación de forma que pueda colimarse el cero de la 
mira, Ó sea su pie, pues lo corriente es que las aspere- 
zas, los cultivos Ó vegetaciones, oculten una parte 
mayor ó menor de mira, y respecto á la precisión, se 
puede observar que si el coeficiente diastimométrico 
100 puede ser oportuno para las distancias, resulta algo 
excesivo y poco preciso para la medida de alturas. 

Taquímetro autorreductor de Salazar. En 1898 pu- 
blicó un folleto este distinguido ingeniero de montes 
haciendo la descripción de su aparato, del que poste- 
riormente se han ocupado y hecho su elogio en dife- 
rentes revistas otros ingenieros. 

Con una mira de 4 m. de longitud se puede obtener 
la distancia horizontal reducida entre dos puntos del 
terreno que disten hasta 800 m. entre sí, teóricamente 
con toda exactitud y en la práctica con la debida y ne- 
cesaria aproximación y en ningún caso con errores 
mayores á los obtenidos con los taquímetros corrientes, 
siempre que el aparato esté perfectamente corregido y 
las lecturas se efectúen con todo cuidado; asimismo 
sobre una reglilla dispuesta normalmente al anteojo 
se pueden obtener las diferencias de nivel. 

Este aparato resulta excesivamente complicado; lle- 
va cinco reglas graduadas y movibles dentro de sus 
cajas; un compás especial que da movimiento á los 
hilos del retículo y una pieza acodada, además de los 
diversos elementos inherentes á todos los taquímetros, 
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lo que si bien obliga á reconocer el gran ingenio y labo- 
riosidad de su autor en la teoría y composición de su 
aparato, hace muy difícil su conservación y correccio- 
nes y eleva considerablemente su precio. 

Autorreductores numérico y numérico-gráfico de Más 
y Zaldúa. En 1900 proyectó este comandante de 
Estado Mayor su aparato taquigrafómetro, que da nu- 
méficamente las reducidas horizontales, gráficamente 
las verticales y colocando en la dirección oportuna una 
regla graduada, permite construir directamente el pla- 
no acotado de cada estación y en la escala conveniente 
con bastante rapidez y toda la precisión que puede 
conseguirse con otro aparato cualquiera, al par que 
suministra los datos necesarios para calcular el plano 
numérico cuando se considere necesario. 

La casa Salmoiraghi se encargó de construir con todo 
el esmero y precisión el primer aparato. 

Posteriormente, en 1905, Más y Zaldúa mejoró su 
invento suprimiendo la escuadra de proyección, que le 
hacía embarazoso, mediante la determinación de las 
alturas con el mismo diagrama de las reducidas hori- 
zontales, y como esto le permite reducir considerable- 
mente las dimensiones del aparato, ha proyectado dos: 
uno simplemente numérico y otro numérico-gráfico, 
que ha dado á conocer en una detalladísima y bien 
escrita instrucción. 

El autorreductor numérico se ha construido en Za- 
ragoza, en los talleres de Amadeo Laguna, bajo la 
inmediata inspección de Más y Zaldúa, dando resulta- 
dos muy satisfactorios las oportunas pruebas experi- 
mentadas. 

El taquigrafómetro difiere esencialmente de los mo- 
delos ordinarios de taquímetro en lo siguiente: 1.* en 
la disposición especial de los ejes de movimientos ho- 
rizontales y del limbo azimutal, á fin de conseguir que 
éste permanezca inmóvil, libre su centro y descubierta 
la cara superior en una parte de extensión suficiente 
para que la cartulina colocada en ella pueda recibir 
las proyecciones de los puntos observados y permita 
dibujar todos los detalles del plano de la estación; 
2.2 en la situación excéntrica del anteojo; 3. en la 
forma particular y disposición del retículo reductor 
de distancias y diferencias de nivel, movido automá- 
ticamente por un sencillo y seguro mecanismo, y 4.” en . 
el aparato de proyección con cuyo auxilio se fijan 
los puntos observados desde cada estación, en el plati- 
llo azimutal, con arreglo á la escala en quese trabaje. 
El eje general de giro del instrumento es tronco- 
cónico y hueco, fijado invariablemente á la plataforma 
nivelante de tres tornillos. Exteriormente á este eje 
de giro se ajusta otro que forma cuerpo con el lim- 
bo horizontal y que lleva sus tornillos de presión y 
coincidencia. 

El limbo horizontal es recubierto por una envuelta 
de metal que deja libre el espacio del nonio para la lec- 
tura y lleva un rebajo circular para colocar y sujetar la 
cartulina. Esta envuelta sustenta el resto del instru- 
mento, Ó sea el anteojo autorreductor, limbo vertical, 
aparato de proyección y dos niveles. Por debajo de este 
platillo está montada la declinatoria sistema Porro y en 
el centro de su parte superior está fija una pequeña 
aguja, que corresponde al eje del instrumento y se- 
ñala en las cartulinas la posición de la estación. La 
graduación azimutal va de medio en medio grado, 
apreciando los nonios hasta un minuto. El anteojo se 
apoya, como ya hemos dicho, en dos montantes fijos 4 
la envuelta horizontal; su eje tiene una excentricidad 
de 0,047 m. y los cojinetes pueden corregirse por me- 
dio de unas roldanas. El objetivo tiene una abertura 
de 0,038 m. y distancia focal de 0,287 m. Los ocu- 
lares serán dos intercambiables de amplificaciones 
veinte y cuarenta veces, respectivamente, susceptibles 
de un pequeño movimiento vertical para enfocar los 
hilos del retículo, y la colimación del anteojo se consi- 
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gue por un tornillo que alarga la parte del objetivo. 
El retículo está compuesto de una parte fija y otra 
móvil. La primera es sencillamente un hilo de araña 
vertical fijado en un disco metálico, y la segunda un 
diagrama, grabado microfotográficamente en un cris- 
tal perfectamente plano, delgado y de calidad superior 
y en contacto con el hilo vertical. Finalmente, este 
diagrama tiene un movimiento lateral de 0,025 m. 
por medio de una palanca transmisora automática, 
constituyendo la teoría de la autorreducción de dis- 
tancias horizontales y verticales, directamente leídas 
con el anteojo, cuyo cálculo y determinación exacta 
nos obligaría á extendernos considerablemente en las 
numerosas fórmulas y principios estudiados y des- 
arrollados por su autor para llegar á obtener resulta- 
dos tan sorprendentes. 

Para la determinación gráfica de los puntos visa- 
dos acompañan á este taquigrafómetro cinco juegos 
de reglillas y nonios, las primeras con graduación en 
milímetros y los segundos apreciando cinco centési- 
mas de división. Cuatro de estos juegos están nume- 
rados para las escalas más generalmente usadas de 
1:1000, 1:2000, 1:5000 y 1:10000, y se fabrican 
de plata ó metal blanco; el quinto juego de celuloide 
opaco blanco no lleva ninguna numeración, á fin de 
poner fácilmente á mano, de tinta ó lápiz, la nume- 
ración correspondiente á una escala que no sea de las 
mencionadas. 

Por último, diremos que este instrumento no exige 
el empleo de miras especiales, sirviendo todas las uti- 
lizadas con los taquímetros ordinarios. 

Las verificaciones y correcciones á que hay que so- 
meter el autorreductor gráfico descrito son las siguien- 
tes: 1.2 los ejes de los niveles del platillo azimutal 
deben ser perpendiculares al eje vertical del instru- 
mento; 2.% el trazo central del diagrama al variar éste 
de posición, debe moverse sobre sí mismo; 3.2 el hilo 
vertical fijo del retículo debe ser paralelo 4 los dos 
trazos extremos del diagrama que corresponden 4 00 y 
30? de inclinación y, por lo tanto, normal á su central 
horizontal; 4.2 el hilo fijo del retículo debe ser vertical; 
5.2 el eje óptico del anteojo describirá planos verti- 
cales cuando el instrumento se halle nivelado; 6.2 el 
eje óptico del anteojo debe ser perpendicular al eje 
general de giro del instrumento cuando el diámetro 
de los ceros de los nonios verticales coincida con las 
divisiones 100” y 300” del limbo cenital; 7.2 el ángulo 
diastimométrico debe corresponder exactamente á 
las graduaciones de la mira, en la posición horizontal 
del anteojo; 8.* hallándose nivelado el instrumento, 
la reglilla colocada sobre el platillo horizontal para 
determinar las distancias á escala en los planos grá- 
ficos, debe ser horizontal y paralela al plano vertical 
de colimación, y 9.2 al coincidir la punta del marca- 
dor con el que se dibujan los planos gráficos, con el 
centro del platillo azimutal, los ceros de la reglilla 
descrita y su nonio deben también coincidir. 

Para el enlace y acoplamiento en gabinete de los 
planos gráficos levantados desde las diferentes esta- 
ciones, se calculan, por el sistema de coordenadas orto- 
gonales ya explicado, los enlaces de estas estaciones; 
y una vez dibujada en el plano general la poligonal, 
- coincidiendo sus vértices con el correspondiente pla- 
no gráfico de la estación ó vértice mismo y orientados 
con la meridiana ó dirección del N. magnético, se van 
colocando en el plano general todos los citados pla- 
nos gráficos, consignándose en definitiva una gran 
economía de tiempo con relación á los planos taqui- 
métricos ordinarios, sin que por ello pierda la preci- 
sión y detalle del trabajo topográfico. 

-El autorreductor numérico del mismo autor sólo 
difiere de los mejores taquímetros ordinarios: 1.* en 
la condición autorreductora de su anteojo, que es en- 
teramente igual al del grafómetro; 2.* en que en lugar 
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: brújula de limbo fijo, lleva una 
de limbo móvil; 3.2 en que, como en algunos taquíme- 
tros, lleva un buen nivel esférico en el eje general del 
aparato para nivelarle con rapidez y suficiente pre- 
cisión y otro cilíndrico muy sensible sobre el anteojo, 
que puede quitarse á voluntad y que facilita las com- 
probaciones; 4. en la disposición del limbo cenital y 
microscopio acodado, con que se observa la brújula, 
lo que permite leer los tres limbos sin cambiar de sitio 
el observador, y 5.* 
vertical están cubiertos al igual que los mejores apa- 
ratos. 

En España se han construído otros taquímetros 
autorreductores, entre los que deben ser citados por 
igualar ó quizá superar las ventajas y precisión de 
los anteriores, el de Mendizábal y Fungariño y del 
ingeniero Ocampo. 

Para el levantamiento de planos topográficos con 
estos aparatos debe componerse la brigada de los 
mismos elementos detallados para los levantamientos 
taquimétricos ordinarios, si bien el mayor detalle y 
complicación de las lecturas no permite avanzar los 
trabajos de campo tanto como fuera de desear, sobre 
todo al tener presente que estos trabajos de campo 
son los más costosos y molestos, siendo seguramente 
esta la causa de que los aparatos autorreductores no 
se hayan impuesto hasta la fecha al procedimiento 
taquimétrico usual y corriente. 


de la declinatoria 6 


V.-—PLANOS Y DIBUJOS TOPOGRÁFICOS 
1. —Escalas de dibujo 


Escala de un plano es la relación que hay entre la 
representación gráfica ó dibujo en el papel y el plano 
del terreno, es decir, la razón de la línea que une dos 
puntos cualesquiera del dibujo, á la línea, que une los 
mismos puntos homólogos en el natural. Siendo el 
dibujo de un plano en el papel una figura semejante 
á la realidad, los ángulos que forman las líneas en el 
terreno serán iguales á los ángulos que forman las lí- 
neas homólogas en el papel. 

La relación ó razón de estas líneas, 6, lo que es lo 
mismo, las escalas generalmente adoptadas 1 : 1000, 
1:2000, 1:2500, 1:5000, 1:10000, etc., indican 
que 1 cm. en el papel representa 1000, 2000, 2500, 
5000, 10000, etc., centímetros, en el terreno, según la 
escala. Sin embargo, para planos pequeños se emplean 
también las escalas 1:200 Ó 1: 100, y para obras de 
fábrica, detalles, secciones, etc., las escalas de 1 : 50, 
1:20, 1:10 y 1:5. Las escalas de sección triangular 
y el doble decímetro son muy útiles para el trazado 
y dibujo de planos. 


1 


La razón > Ó expresión cons- 
tante de la relación que existe entre una línea gráfica 
cualquiera y su homóloga en: el terreno, se llama escala 
numérica. Esta relación puede ser inconmensurable 
cuando se toma para m una magnitud arbitraria, pero 
es más conveniente que sea conocida su relación con 
M. Tomando, por ejemplo, 1 dm. para representar 
en el plano al metro, la relación será 


m 0,1 1 


Mo 54503 


que se llama escala de 1 por 10. Las relaciones 1 : 100, 
1 :1000, son también las escalas decimales de 1 4 100 
y de 1 á 1000, é indican, de la misma manera, que 
la magnitud real de 1 m., tomada en el plano, repre- 
senta 100, 1000, etc., m. en el terreno. También, por 


Escala numérica. 


250” 5 
mera de ellas, el metro en el plano representa 250 del 


ejemplo, las fracciones son escalas. En la pri- 


en que los limbos horizontal y * 


854 


terreno, y respecto á la segunda es preciso concebir 
al metro dividido en cinco partes iguales y que de ellas 
se han tomado tres para representar la unidad lineal 
en el plano. Ciñéndonos y concretándonos á las es- 
calas generalmente adoptadas, que son las que tienen 
por numerador la unidad, y llamando lá la magnitud 
real de una recta cualquiera del plano, Z á su homólo- 
ga en el terreno, y M al denominador de la escala, la 


l 


l 
serie nos dará la proporción siguiente L= mM de la 


L 
que se deducen las igualdades 1 = mM? L =1M.Es- 


tas igualdades nos sirven para determinar la magni- 
tud real de una línea cualquiera del plano, conocida 
su homóloga del terreno y el denominador de la esca- 
la, y, recíprocamente, la línea del terreno, conocida su 
homóloga gráfica. 6 

Ejemplo 1.2 Averiguar la longitud de una línea 
gráfica, sabiendo que su homóloga natural vale 345 
metros y que la escala es de 1 : 1000. La fórmula an- 


terior nos da el valor 1 1000 0,345. 

Ejemplo 2.2 Averiguar la longitud de un línea na- 
tural, sabiendo que su homóloga gráfica vale 0,345 
en la misma escala. La segunda fórmula nos dará 
L = 0,345 X 1000 = 345 m. 

Escalas gráficas. La expresión gráfica de la escala 
se obtiene dividiendo una recta en partes iguales que 
representan la unidad de medida adoptada para las 
rectas del terreno g que se hallan con ésta en la razón 
numérica adoptada. Por medio de la escala gráfica 
se pueden apreciar con el auxilio del compás las dis- 
tancias del plano. La construcción de una escala exi- 
ge el conocimiento de la magnitud real que ha de re- 
presentar en el plano la unidad lineal adoptada para 
las rectas del terreno. Para hallar en general esta mag- 


m 
nitud, dada la escala Te se dividirá la magnitud real 


del metro en M partes iguales y se tomará el número 
m de ellas para la unidad lineal en el plano; en las es- 
calas decimales se pondrá en forma de entero la razón 
numérica dada y se obtendrá 


1 1 1 


— = 0,1 100 0,01 350 = 0,004 
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lo que da á entender, en el primer.caso, que el tamaño 
natural de 1 dm. en el papel representa 1 m. del terre- 
no; en el segundo caso, que 1 cm. en el papel represen- 
ta 1 m.; en el tercero, que 4 mm. representan 1 m., y 
así sucesivamente. Conocida esta magnitud, nada más 
fácil que la construcción de la escala. 

La representación gráfica adopta diversos nombres 
al variar las diferentes escalas, denominándose plano 
cuando la escala es inferior á 1 : 5000; mapa, los com- 
prendidos entre 1 : 5000 y 1 : 10000; carta topográfica, 
entre 1: 10000 y 1:250000, y cartas geográficas, las 
superiores á esta última escala. 

También podemos citar la escala de transversales 
utilizable cuando se quiera llevar la apreciación de las 
distancias más allá de lo que permite la escala gráfica 
descrita, pues con ella se aprecian exactamente las 
décimas de unidad que comprende una distancia cual- 
, Quiera. 


_2.—Trazado sobre el plano de los datos 
obtenidos en el terreno y sus signos ó colores convencionales 


Los trabajos topográficos de gabinete consisten en 
pasar de tinta los datos numéricos y gráficos recogidos 
en el campo; el cálculo de Jas libretas; la determina- 
ción, comprobación y corrección en su caso de las 
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coordenadas de las estaciones que forman la poligó» 
nal y de todos los puntos más notables ó caracterís» 
ticos del terreno; la representación de todos los pun- 
tos secundarios Ó de relleno, referidos 4 la estación 
desde donde fueron tomados; el dibujo de todas las 
vías de comunicación, cursos de aguas, linderos y cul- 
tivos que comprende la zona de terreno levantada to- 
pográficamente; el trazado de las curvas de nivel, y, 
finalmente, la rotulación y cota de nivel de todas las 
partes más imPortantes del dibujo, bien por sus nom- 
bres propios ó por las letras ó signos que en el campo 
se les haya asignado. 

La construcción de los planos varía notablemente 
conforme á los aparatos ó procedimientos que en el 
campo se hayan usado; pero, en general, se reduce á 
la reproducción exacta de la marcha, observaciones 
y medición que en el terreno se haya seguido, y para 
lo cual en cada caso sirven de auxilio los elementos de 
trabajo más apropiados á cada uno de los diferentes 
casos que se detallan. 

Para la construcción y dibujo de planos levantados 
por el sistema de perpendiculares, bien con jalones y 
cinta métrica Ó con estos mismos elementos y la es- 
cuadra de agrimensor 6 la de reflexión, será suficiente 
disponer de un juego de escuadras Ó cartabones y de 
un doble decímetro ó escala elegida para el dibujo. 

Si han sido utilizados en el campo aparatos dis- 
puestos para la medición de ángulos, como la cons- 
trucción gráfica ha de efectuarse por rumbo y distan- 
cia, es necesario aumentar los elementos de gabinete 
con el transportador de ángulos, que consiste en un 
semicírculo ó círculo completo graduado en grados y 
medios grados, construído en papel, metal 6 más co- 
rrientemente en lámina de talco, y cuyo diámetro oscila 
entre 10 y 24 cm., siendo la graduación en unos sexa- 
gesimal y en otros centesimal, y en ambos dispuesta la 
numeración de derecha á izquierda con otra más in- 
terior de izquierda á derecha para estar en consonan- 
cia con el sentido de la numeración del limbo azimutal 
en el aparato usado, ya que, como anteriormente se 
ha explicado, cada constructor numera los limbos en 
el sentido más en harmonía con las condiciones técni- 
cas de su aparato topográfico. 5 

Para trabajos delicados se emplean transportadores 

con nonios que permiten apreciar las lecturas y traza- 
do de ángulos con la misma aproximación del tra- 
bajo de campo. En ambos casos para el manejo de 
estos transportadores sólo conviene consignar que ha 
de colocarse su centro en coincidencia con el punto de 
estación y perfectamente orientado por la meridiana 
de dicha estación, que coincidirá con el cero de la gra- 
duación en la dirección N. y con el 180? sexagesimal 
6 el 200? centesimal en la dirección S. 
: Más adelante detallamos el trazado y construcción 
de planos taquimétricos por los modernos procedi- 
mientos de coordenadas para el desarrollo preciso de 
la poligonal. 

Para el dibujo de planos topográficos se utilizan 
diferentes signos convencionales, que, si por lo general 
siguen aproximadamente las normas oficialmente es- 
tablecidas por el Instituto Geográfico y Estadístico, 
en planos de gran escala se separan por completo de 


las mismas, puesto que permiten por su extensión dar 


idea más precisa y verdadera de todas aquellas partes 
que han de ser representadas. 

No obstante, copiamos á continuación los signos 
convencionales más corrientemente usados y los co- 
lores en que deben dibujarse. 


A Vértices geodésicos de prime 
OrdeD. ss: <a>." IN 
¡ Color negro. * 

A Vértices geodésicos de segundo | 


oxden: 200139 


........... 


TOPOGRAFÍA 855 


Vértices geodésicos de tercer 


A AE AA e 
Color 
A Vértices topográficos auxilia- ( id 
Lo ra | 
(o) Vértices de la poligonal....... na 
oo 
Puntos de detalle ó relleno... 
(0) 
Color 
Pultos señalados con hito ó | PLgro 
o a] A ACA 
Límite ó división de 
+++ ++++ EstadOS........» 
Límite ó división 
_ — —- + de provinc 
4 La po PLvoOs: Color 
Límite ó división de | P*8*0: 
+t==+-——-+  términomunicipal 
A Límite de parcelas 
Ó predios ....... 
LE a A A Carreteras del Es- | 
AS ——_ 
Ads 
A Carreteras. ; provin- 
E AAA 
== Carreteras comuna- | Color 
les. dcoosoo.oo..» rojo. 
7 + Carreteras. particu- 
leas E 
A a == Carreteras en cons- 
HLUCCION aisla as 
a ETT 
a e e =— Caminos vecinales , 
Z2=“-T>----=27 Caminos de herra- | 
A Color 
LL negro. 
E “=* Cañadas Ó caminos 
cas reales 
A a a e e Denda. atado cto 
=> Verrocarriles en ex- 
A o 
plotación........ 
A SS FPerrodarriles. en 
construcción + . . . y Color 
a negro. 
= A Túneles y puentes. 
SorreeiHH HH Líneas de tranvías. 


Desmontes ó Ao 
/ 


ANA 
Color 


Terraplenes y pe- 
draplenes...+... 


negro. 


—— Manantiales .. 


Arroyos de agua 
constante.... 


MORA GO Y OSOS 
EN 
de Ls Ae: 
Sy Color 
azul. 
Ríos y afluen- 
= Le acom... 
Lagos y lagunas 
= Terrenos panta- 
DOS 
Color 
3 ee: Orilla del mar En $ 
Ah ZAS y arenal..... 1 E 
EE WES IA 
E O is gro. 
Ocurre Canales de na- | eg 
ión y 
A  V98ación +++ | negro, 
A Acequias de f Color 
Eg O 2. 0 eee rota (AZUL: 
UR Edificios para 
escala grande. 
Edificios para 
UZZ2a escala peque- 
mMarscas > 
Iglesias Ó ermi- Color 
tas dere a pr 0JOs 
5 Cementerios... 
Y Ruinas Ó anti- 
on gúedades.... 
Color 
428 siena 
ivel. ) Y cotas 
9 a Curvas de nivel A 
EZ cas en 
NEgro. 
RO OL PTA, e 
. NE cd Monte cubierto f Color 
e 4 mos Ss k ca: de arbolado... verde. 
- . ae rod en 


Tierras de la- ( Color 
branza,..... | Negro. 
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€) Color | gún objeto práctico ni decorativo servirían solamente 
Lu ls (verde y | para distraer la atención del trabajo topográfico que 
-Q: y a AS Olivares: eje puntea- | se ha realizado. : , é , E 
TA a dede > Pako do en Es de suma importancia dejar señalado en sitio bien 
OQ: ra gs --Q- negro. | visible la escala numérica ó gráfica, Óó ambas á la vez, 
ar Td , que se haya adoptado para la representación y dibujo 
ó del plano. También es muy conveniente señalar la 
O Se E, 4 - O Color fecha del levantamiento topográfico en el campo. 
LA e ñ HN <= Ms negro 3.— Trazado de planos taquimétricos - 
SS a A Calculadas las coordenadas planimétricas de cada 
e o de 2 una de las estaciones, ó sean las coordenadas corres- 
NN pondientes á los ejes de las X y de las Y, conviene 
NNVWZ ZAS SS saber primeramente el espacio de papel que ha de 
EA bf. SS SN bos Color | ocupar el plano topográfico que se ha de representar. 
A verde. | El procedimiento más adecuado y menos expuesto á 


Para la rotulación de los planos debe atenderse, 


dentro del buen gusto y dimensiones apropiadas, que 
no perjudique á la fácil inteligencia y representación 
de la proyección del terreno ni á la situación de sus 
puntos característicos, no siendo admisibles en los 
planos modernos las rotulaciones llamativas y con 
adornos, sobre todo en el interior, puesto que sin nin- 


errores ó equivocaciones consiste en trazar los ejes X 
ó Y en una hoja de papel auxiliar, y sobre dichos ejes 
y á una escala muy pequeña marcar los valores de las 
distintas coordenadas, levantando después sus norma- 
les y averiguando por el punto de su intersección el 
lugar que ocuparán los puntos de estación y, en con- 
secuencia, la poligonal semejante á la que se ha se- 
guido en los trabajos de campo; conforme al ejemplo 
siguiente: : 


Cuadro de coordenadas 


Esta- 


Puntos , Angulo Distancias 
ciones observados azimutal reducidas 
A estación B EA 180,20 
B » (5 619 45' 270,40 
10 » D 957 60 218,15 
D » E 444” 37' 150,40 
ComprobatióN vera r rado 


Coordenadas parciales Coordenadas totales 
% y XxX Y, 
+ 75,30 + 163,71 + 75,30 + 1€3,71 
+ 222,32 + 153,90 + 297,62 + 317,61 
+ 217,60 + 15,10 + 515 22 + 332 71 
+ 115,35 — 96,52 + 630,57 + 236,19 
—L 630 57 + 236,19 


Representación de las estaciones en el plano 
á escala de 1: 10000 


Determinada la poligonal anterior se señalará la 
posición de los puntos de relleno más equidistantes 
de las estaciones que limitan la zona dibujada (fig. 27) 
y que en el ejemplo anterior serán los puntos de relleno 
situados á mayor distancia de la estación A por su lado 
izquierdo y por su lado inferior; de la estación D por 
su lado superior, y de la estación E por su lado dere- 
cho. De esta forma se obtiene el perímetro máximo que 
ocuparía el plano á la referida escala de 1: 10000 y 
por una sencilla proporción el perímetro total que ha 
de ocupar á la escala que se desea en definitiva di- 
bujarlo. 

Es de suma importancia y muy digno de ser efec- 
tuado este trazado previo de la poligonal, pues no so- 
lamente nos enseña las dimensiones del plano y de la 
orientación más adecuada que se le debe dar en su 
origen, sino que, además, permite comprobar, al com- 
parar la poligonal trazada con los croquis obtenidos 
en el campo y con las mediciones auxiliares que para 
mayor seguridad es costumbre y deben ser tomadas, 
si bien en el cálculo de libretas ó en el cálculo del cua- 
dro de coordenadas se ha efectuado algún error ma- 
terial que desvirtúe ó modifique la verdadera repre: 
sentación taquimétrica del terreno. 

Trazada la poligonal en el plano definitivo y trans- 
portando por medio de paralelas y con el mayor cui- 
dado la línea meridiana ó dirección del N. magnético 
en cada estación, se empezará á situar los puntos de 
relleno correspondientes á cada estación y por el or- 
den en que han sido tomados en el campo, sirviéndo- 
nos del transportador de ángulos para la indicación del 
rumbo ó ángulo azimutal y de la escala correspon- 
diente para marcar en el rumbo la distancia reducida. 


Los puntos obtenidos se van señalando con su número 

6 letra minúscula correspondiente y á su lado se escri- 
be la cota de nivel ó altura que le corresponda. Los 
círculos de estaciones, la' poligonal y los puntos des- 
tacados ó de relleno deben ser pasados de tinta con 
sus letras y cotas correspondientes, antes de detallar 
todos los accidentes del terreno con arreglo á los cro- 
quis obtenidos en el campo y, finalmente, se trazan 
las curvas de nivel conforme á las reglas ya explica- 
das, numerándolas por sus cotas de altura que les co- 
rresponda, y obteniendo por resultado el plano taquí 
métrico con todos los elementos indispensables y su- 
ficientes para efectuar los estudios Ó proyectos que 
se deseen. 


4. — Representación de montañas 


Las curvas de nivel constituyen un elemento indis- 
pensable para el estudio de proyectos sobre planos 
topográficos y, además, dan una idea clara y bastante 
precisa de los desniveles naturales aun en terrenos 
muy accidentados y montañosos. Sin embargo, en la 
representación de grandes extensiones de terreno á 
pequeña escala, ó sea en la confección de los mapas 
geográficos, es preciso, en la mayoría de los casos, 
prescindir de las curvas de nivel, puesto que si se tra- 
zan en el dibujo con poca diferencia de altitud, por lo 
reducido de la escala, estarán demasiado próximas y 
en las fuertes pendientes ó escarpados llegarán á su- 
perponerse unas sobre otras, haciendo muy costoso 
su distribución y trazado, ó si, por el contrario, se li- 
mitan las curvas de nivel 4 grandes diferencias de al- 
titud, se perjudica notablemente la claridad y preci- 
sión del dibujo por no quedar suficientemente mar- 
cados los movimientos del terreno. 

Por tanto, para la redacción de mapas Ó planos á 
pequeña escala, sobre todo er zonas montañosas 5 
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que comprendan una cordillera, es preferible hacer 
uso de la representación de estas montañas por el 
procedimiento de normales ó por el lavado de planos. 
Las normales, como su propio nombre indica, son 
unas líneas sinuosas, cortadas, paralelas entre sí, que 
arrancando con trazo grueso de las aristas superiores 
de las laderas Ó de los vértices de las montañas, van 
esfuminándose sucesivamente hacia la falda, arroyo 
Ó valle, acusando y sombreando al mismo tiempo la 
parte de montaña ó zona de terreno que se considere 
con menor intensidad de luz. El dibujo de normales es 
completamente ficticio é inexacto desde el punto de 
vista técnico, pero completa, adorna y ayuda á la re- 
presentación de los núcleos montañosos en los ma- 
pas ó planos de escala reducida y hace comprender 
al más profano la disposición topográfica de la zona 
de terreno representada por medio de normales. 
Esta forma de representación se desliga casi en ab- 
soluto de los trabajos topográficos tan precisos, deta- 
llados y laboriosos, y entra de, lleno en la ejecución ó 
iniciativa artística de los delineantes ó dibujantes 
encargados de reproducir en limpio los borradores de 
los planos topográficos ya construídos y dibujados por 
los topógrafos. 
Es muy notable y digno de mención el tratado so- 
bre dibujo ó representación por normales de Riudavet. 
El dibujo de lavado se aplica en los planos topográ- 
ficos en los mismos casos y de idéntica forma al ex- 
plicado anteriormente, acusando con el pincel, en ne- 
gro poco intenso ó en color sepia, las partes de som- 
bras en las montañas ó laderas y esfuminando el color 
hacia las partes de menor altura, con lo cual se ofrece 
una perspectiva del terreno idéntica á la que' puede 
obtenerse por medio de las normales. 


5. — Reducción ó ampliación de los planos 
topográficos . 

Los planos topográficos se pueden reducir 6 ampliar 
dibujando nuevamente á la escala menor 6 mayor de 
“la empleada en el original, todos los datos obtenidos 
en el campo ó calculados en gabinete, pero siendo este 
trabajo muy costoso de ejecución en la mayoría de los 
casos, se simplifica notablemente la reducción ó am- 
pliación, por medio de la cuadrícula, con el empleo 
del pantógrafo, ó con el auxilio de la fotografía. En 
los tres casos se prepara y ejecuta el trabajo estable- 
ciendo previamente la relación de la escala original 
con la nueva escala á que ha de representarse el 
plano. » 

Para la reducción ó ampliación por el primer pro- 
crecimiento, la cuadrícula del nuevo plano debe tener 
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el lado del cuadrado respecto al del original en la misma 
proporción que estén las dos escalas, transportando 
después las distancias medidas en el plano general; 
por el sistema de coordenadas ó normales á los lados 
de los cuadrados; por la distancia de cada punto á los 
vértices del cuadrado donde queda inscrito, ó por la 
intersección de las rectas del plano original con los 
distintos lados Ó vértices de la cuadrícula. Este tra- 
bajo, algo penoso, pero nada difícil, se ejecuta con el 
auxilio de las escalas lineales que se encuentran en el 
comercio ó con el compás de reducción. 

Con el empleo del pantógrafo se efectúan estos tra- 
bajos con mucha facilidad y rapidez (V. PANTÓGRAFO 
para la descripción de este aparato). Colocado el per- 
no ó eje de giros y el lápiz en la graduación correspon- 
diente á la razón de las dos escalas, se consigue con 
bastante exactitud la reproducción de las figuras ó 
dibujos del original, puesto que el aparato lo mismo 
sirve para situar la posición de puntos aislados que 
para trazar rectas y curvas de todas clases, siendo 
fácil de corregir las pequeñas irregularidades Ó de- 
fectos del nuevo dibujo y que, por lo general, son de- 
bidas á los granos del papel ó defectos del lápiz unido 
al aparato. 

Finalmente, la reducción de planos topográficos 
por medio de la fotografía es más precisa y rápida 
realizada por los artistas especiales, y por eso á ella 
y á los modernos procedimientos derivados se acude 
cuando es necesario obtener mucha precisión con ur- 
gencia de tiempo. 


Vl. — APLICACIÓN DIRECTA DE LA TOPOGRAFÍA 


Los levantamientos de planos topográficos siguen 
las normas especiales y se efectúan con los aparatos 
más apropiados al objeto ó clase de trabajo para el 
que han de servir como medio fundamental de es- 
tudio. 

Algunas veces se precisa la representación exactísima 
de una pequeña parcela de terreno con todos sus ac- 
cidentes ó cultivos; otras veces es necesario disponer 
de planos que representen grandes extensiones de 
terreno á escala reducida, en los que se prescinde de 
todos los pequeños detalles por interesar únicamen- 
te la red de comunicaciones, curso de aguas, situación 
de edificios, etc. Por el contrario, hay planos en que 
la parte más interesante no es la planimétrica, sino 
obtener por medio de perfiles una nivelación precisa 
de un trazado de estudio; por todo lo cual es conve- 
niente clasificar los trabajos topográficos en grupos 
y procedimientos, harmónicamente al fin que se des- 
tinan, 


1.— Aplicación al estudio de ferrocarriles 


Eos primeros trabajos de campo se encaminan al 
replanteo aproximado del tratado ó desarrollo que 
ha de tener la nueva vía de comunicación, tanteando 
con el auxilio de los eclímetros ó por nivelación baro- 
métrica las pendientes máximas que han de resultar; 
en el trazado propuesto, datos fundamentales para 
el estudio de estos proyectos, sobre todo en España, 
donde los múltiples accidentes del terreno y las gran- 
des diferencias de nivel, aun dentro de zonas limita- 
das, obligan, en la mayor parte de las veces, al tra- 
zado de líneas férreas con la máxima pendiente auto- 
rizada de 20 milésimas por metro de vía. Al propio 
tiempo se han de elegir y estudiar con todo cuidado 
los pasos de cordilleras, ríos ó barrancos, así como la 
importancia de los desmontes ó terraplenados que 
hayan de efectuarse, puesto que en todos los casos el 
elevado coste de los trabajos de construcción puede 
hacer inútiles los trabajos topográficos, si no ha sido 
estudiado antes minuciosamente el trazado más conve- 
niente en los distintos aspectos técnico y económico. 

El levantamiento del plano general de detalle se 

efectúa, generalmente, por el procedimiento taqui- 
métrico, formando las sucesivas estaciones una poligo- 
nal abierta que debe estar enlazada por sus dos extre- 
mos y, á ser posible, en otros puntos intermedios, bien 
con vértices geodésicos de cualquier orden ó con pun- 
tos de altitud ó cota de nivel conocida, para que 
sirvan de comprobación á la base de operaciones ó po- 
ligonal citada. 
» El plano taquímétrico debe comprender una zona 
de unos 200 á 600 m. de anchura por toda la longitud 
del trazado, destacándose estaciones desde la poli- 
gonal y ampliando todo lo preciso el ancho señala 
do en aquellas zonas donde los fuertes accidentes ó 
diversas particularidades del terreno puedan ofrecer 
distintas apreciaciones al estudio del trazado. En estos 
planos taquimétricos interesa obtener, además de to- 
dos los detalles de máxima importancia, la posición 
y perímetro de las edificaciones, los lindes á. división 
de tierras, los declives Ó cauces por donde discurran 
las aguas pluviales ó de riego, puesto que al ser inter- 
ceptadas por el trazado de la vía, precisa proyectar 
obras de fábrica que faciliten el desagúe, y, en gene- 
ral, todos los datos útiles para el estudio posterior del 
ferrocarril. 

Este levantamiento taquimétrico se completa con 
múltiples puntos de relleno necesarios para el trazado 
en gabinete de las curvas de nivel, así como de los 
perfiles longitudinal y transversales del proyecto. 


2.— Al estudio de carreteras y caminos 


Idénticas normas, estudios preliminares y levanta- 
miento taquimétrico se ha de seguir para los trabajos 
de campo relacionados con el estudio de carreteras y 
“caminos. La mayor amplitud en el máximo de pendien- 
tesiautorizadas y el menor radio en las curvas de en- 
lace, permiten fijar en el campo con mayor aproxi- 
mación el trazado de estas vías de comunicación, sim- 
plificando con ello los levantamientos taquimétricos, 
por lo que respecta al ancho de la zona por ambos 
lados de la poligonal. 


3.— Al catastro rústico y urbano 


Los trabajos catastrales consisten en el levanta- 
miento geométrico de los terrenos ó zonas edificadas 
y en la valoración de los inmuebles para la determi- 
nación del impuesto correspondiente; comprende, 
pues, dos partes distintas, una topográfica y la otra 
técnicoeconómica. 

La parte topográfica se compone de la triangula- 
ción catastral y la formación de polígonos, el levanta- 
miento parcelario y la formación de los planos. 
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La triangulación y formación de polígonos tiene 
por objeto la determinación exacta de puntos trigo- 
nométricos que constituyen con la red geodésica un 
conjunto homogéneo tal que un punto cualquiera de 
la red no dista, por regla general, de ninguno de los 
circunstantes más de 2 kms., estando mucho más pró 
ximos en el interior de las ciudades. 

Los puntos trigonométricos catastrales se determi- 
nan haciendo estación en los vértices de la red geo- 
désica (intersección directa) ó bien combinando estas 
lecturas con otras efectuadas desde los puntos que se 
quiere determinar (intersección lateral). 

En las instrucciones para estos trabajos se hallan 
prescritas todas las reglas que deben observarse para 
la recopilación del proyecto de triangulación, la cons- 
trucción y elección de los puntos y señales, la for- 
mación de las monografías, las observaciones angula- 
res y las tolerancias relativas en los cálculos de los 
triángulos y coordenadas, acompañadas de modelos 
y facsímiles. 

Para las observaciones se emplean teodolitos cuyos 
círculos azimutados permitan la lectura directa de 10” 
por lo menos. 

La parcela catastral está constituída por una por- 
ción continua de terreno ó por una construcción si- 
tuada en un mismo término municipal, que pertenez- 
ca al mismo propietario y sea de la misma calidad y 
clase Ó tenga el mismo destino. 

Al levantamiento parcelario precede la delimitación 
y amojonamiento de los terrenos del término municipal, 
de las secciones y de las propiedades, admitiéndose 
todos aquellos procedimientos topográficos que .no 


excedan en los resultados las tolerancias prescritas - 


para los errores. 

Los mapas catastrales, por regla general, deben hacer- 
se á la escala de 1 : 2000, y solamente cuando la pro- 
piedad está poco dividida puede adoptarse la escala 
1: 4000, Cuando una porción de terreno está fraccio- 
nada en pequeñas parcelas se hacen anexos especiales 
á escala 1 : 1000 Ó de 1 : 500. Los mapas se componen 
de varias hojas de 1 por 0,65 m., con margen tal que el 
dibujo quede contenido en un rectángulo de 0,95 
por 0,6. Cada hoja debe representar parcelas enteras 
y estar orientadas por la dirección N.-S. 

En los mapas estarán señalados todos los puntos 
trigonométricos y las parcelas quedarán circunscritas 
con líneas continuas iguales, con ángulos vivos, lo 
mismo que el perímetro de las construcciones, cuya su- 
perficie se cubre con una ligera capa de carmín ó ra- 
yado. El confín del término municipal se dibuja con 
todos sus accidentes, carreteras, puentes, rÍ0s, ctc., 
que lo atraviesen ó recorran. Las parcelas comprendi- 
das en cada hoja se distinguen por un número de orden 
progresivo, empezando la numeración por el ángulo 
NO. y procurando que las parcelas que constituyen 
una posesión continua lleven números consecutivos, 
Las parcelas exentas de impuestos, como terrenos im- 
productivos, inmuebles nacionales, edificios para el 
culto, fortificaciones, cementerios, minas, salinas, al- 
madrabas, lagos, carreteras y caminos, etc., se seña- 
lan con letras mayúsculas. 

Finalmente, para cada municipio se forma un mapa 
de conjunto en la escala de 1 : 25000, donde se repre- 
sentan las distintas secciones en que eventualmente se 
haya dividido y los contornos de las hojas que consti- 
tuyen cada sección, señalando cada una con números 
romanos. 

Expuestos á información pública los plános parcela- 
rios ya formalizados en cada término municipal y aten- 
didas las reclamaciones eventuales, la Junta superior 
del Catastro introducirá las correcciones que estime 
pertinentes para ultimar los trabajos catastrales, entre- 
gándose á cada Ayuntamiento: el mapa parcelario, la 
tabla catastral, el registro de las partidas y la matrícula 
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de los póséédores, que en su conjunto constituyen el 
catastro, 


4.— A la superficiación de terrenos 

Llámase superficie agraria de una porción de terreno 
la que está limitada por la proyección horizontal del 
polígono de linderos, de tal forma determinada que si 
una colina se eleva en el centro de un terreno perfecta- 
mente plano y horizontal, no es la superficie lateral de 
aquella colina la que interesa al agrimensor, sino la su- 
perficie plana encerrada en el perímetro de su base. 

La unidad de medida para las superficies agrarias es 
el metro cuadrado ó centiárea, y el número que expre- 
sa la medida de una superficie se llama área de la 
misma. 

La superficie de una parcela encerrada en un polígo- 
no cualquiera se puede determinar directamente en el 
campo, descomponiendo el polígono en figuras geomé- 
tricas sobre una base ó alineación recta que una dos 
vértices opuestos. Las figuras geométricas adoptadas 
para la descomposición son, generalmente, triángulos 
y trapecios, en los que fácilmente se pueden medir 
sus bases y alturas y obtener inmediatamente la su- 
perficie agraria con gran exactitud. 

Considerando que en los trabajos de campo se pro- 
cura limitar el tiempo á lo estrictamente indispensable 
por el elevado coste á que resultan los trabajos y por el 
sinnúmero de molestias que sufren los operadores en 
el transporte de instrumentos generalmente lejos de 
poblado, deduciremos que el procedimiento anterior 
solamente se aplica en parcelas de dimensiones redu- 
cidas y perímetros bastante regulares, siendo lo co- 
rriente calcular las superficies agrarias en gabinete 
sobre la base de los planos obtenidos topográficamente. 

Para ello se siguen dos procedimientos: El primero, 
gráfico, que consiste sencillamente en la descomposi- 
ción geométrica sobre el mismo plano del polígono 
total que se ha de superficiar. 

En el caso de que tal descomposición se haga por 
medio de figuras simples (triángulos ó trapecios), basta- 
rá medir con la escala las longitudes de las bases y altura 
de cada figura, obtener numéricamente su superficie y 
la suma de todas ellas nos dará la superficie total agra- 
ria de la parcela poligonal; pero cuando se trata de su- 
perficiar zonas limitadas por líneas curvas ó alabea- 
e se adoptan las fórmulas que á continuación se de- 
talian: 

Fórmula de Bézout. Elegida sobre el dibujo del 
plano una línea de base XX” (fig. 28) se bajan sobre la 
misma perpendiculares AB y CD desde los extremos 
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de la curva. El segmento BD se divide en un número 


arbitrario 1 de partes iguales, tanto más pequeñas 
cuanto más acentuada sea la curva, y de forma que 
cada intervalo resulte lo suficientemente pequeño para 
suponer trapecios las figuras que se obtengan divi- 
diendo el espacio ABCD por rectas perpendiculares á 
la línea de base XX”. 

El intervalo k ó altura de trapecios es igual á la ené- 
sima parte de la longitud BD, y las ordenadas q., 1, 
2, +=.» Pn se miden á escala directamente en el dibujo y 
se reducen después á metros. 
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Así tendremos: 


Área del primer trapecio = 


Po + 1 
E li 


p1 + pa 
) 


Peza Del 
2 


Área del segundo trapecio = 


Xx h, 


Área del (n — 1) = ll 


a ss =E Ln 
Ne 2 


y llamando $ al área de la figura ABCD, tendremos: 


S=hx att Ps+ 0. + 7n-:) 


En resumen, hemos substituído la curva por una 
línea poligonal AMNP ... C. i 

Fórmula de Simpson. Con idéntica descomposición 
trapezoidal á la anteriormente señalada, Simpson ha 
dado fórmulas cuyos valores se aproximan mucho más 
al valor exacto del área de una parcela, y para su apli- 
cación es necesario que la curya vuelva su concavidad 
hacia la recta que se toma como base. El enunciado 
de la fórmula de Simpson es el siguiente: El área de 
una figura es igual al tercio del intervalo constante, 
multiplicado por la suma de las ordenadas extremas, 
aumentada en cuatro veces la suma de las ordenadas 
de lugar impar y en dos veces la de las ordenadas de 
lugar par. 

El segundo procedimiento para obtener las superficies 
en gabinete es puramente mecánico y se efectúa con el 
empleo de los planímetros. 

Estos aparatos ingeniosos y perfectos resuelven rá- 

pidamente, y sin esfuerzo mental alguno por parte del 
operador, problema tan complicado como es el de la de- 
terminación de un área limitada por distintas líneas 
alabeadas y mixtas de rectas y curvas, cualquiera que 
sea su posición en el dibujo. 
* La primitiva idea del planímetro parece debida á 
Hermann, empleado en el catastro de Baviera. Hasta 
1855 no se tuvo conocimiento de este invento, y fué 
Bauernfeind quien, en el diario Dingler's Polytechni- 
sches, dió á conocer el nombre de Hermann y fijó el 
año 1814 como fecha de la invención. Hacia 1824 Tito 
Gonella, profesor de la Academia de Bellas Artes de 
Florencia, mostró su planímetro á los académicos, y en 
Enero de 1825 á Leopoldo II de Toscana, quien enri- 
queció su Gabinete de Mecánica con un ejemplar de 
ó tan ingenioso instrumento. 

Posteriormente fueron modificados 
y perfeccionados los planímetros por 
Opikofer, Ernst, Wetli, Amsler, Coradi 
y Hansen, siendo empleados con ma- 
yor frecuencia los aparatos que llevan 
los nombres de los cuatro últimos in- 
ventores citados. Para la descripción 
detallada de estos aparatos, V. la pa- 
labra PLANÍMETRO. 

Resumiendo brevemente las re- 
glas prácticas que deben tenerse pre- 
sentes para obtener de los planíme- 
tros los mejores resultados, diremos que, ante todo, 
hay que asegurarse del buen estado y funcionamiento 
del aparato, el tambor debe girar con la mayor rapi- 


Área del (n) Xx h. 


“dez y facilidad, y su borde debe estar perfectamen- 


te bruñido sin la más pequeña mancha de óxido ó 
rasguño. ; 

El tablero sobre el que se extiende el plano y se mon- 
ta el aparato debe estar limpio y perfectamente hori- 
zontal para que el planímetro se encuentre bien equili- 
brado sobre el mismo en sus puntos de apoyo y no 
halle resistencia durante su movimiento. 
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La primera figura que se mida será un cuadrado ó un 
círculo de área conocida, el cual servirá para corregir ó 
verificar el aparato. 

La punta del punzón se llevará sobre el punto elegido 
del contorno que se ha de superficiar, haciendo en este 
momento la lectura en el disco del contador, en el índi- 
ce del nonio y en el mismo nonio para la mayor aproxi- 
mación. Hechas estas lecturas se sigue con el mayor cui- 
dado el perímetro de toda la figura hasta terminar en 
el punto inicial, se hacen las nuevas lecturas que mar- 
que el aparato y la diferencia con las primeras nos 
dará una cantidad que en razón á la escala del pla- 
no determina el área de la figura dibujada y por el pla- 
nímetro superficiada. Si la figura del plano fuese muy 
grande se subdivide en varias partes y se determinan 
por separado las áreas de cada una de ellas. 

Los errores relativos en la medición de áreas con 
estos aparatos disminuyen al aumentar la extensión 
del área medida, habiendo obtenido Salmoiraghi la si- 
guiente tabla con un planímetro de Amsler regulado 
para que la unidad del nonio corresponda á 10 mm.? 


Para áreas hasta de 10 cm.?, error = */,5 
» » » de 20 » » = Yo 
» » » de 50 » » =1U5 
» » » de100 » » =1lo 
» » » de200 » » =1l00 


Estos resultados no pueden ser absolutos, puesto que 
los errores dependen, además de la forma del períme- 
tro de la figura, de la posición en que se adoptó el 
aparato y de la clase y construcción del planímetro, 
que en conjunto pueden conducir á resultados muy 
variables, 


5.— Á todos los proyectos de Ingeniería relacionados 
con la industria hidroeléctrica, canales, riegos, urbani- 
zación, sanidad € higiene de las poblaciones, etc. 


Son en tal número y de tantísima importancia las 
aplicaciones directas de la Topografía, sobre todo en los 
distintos estudios y proyectos de Ingeniería, que no es 
posible señalar minuciosamente los procedimientos 
más+rápidos y exactos que aconseja la práctica en tan 
diferentes casos. Como ya dejamos anotado, para unos 
trabajos debe darse preferencia en los trabajos de cam- 
po al levantamiento planimétrico de la zona de terreno 
afectada por el estudio; en cambio, en otros, como por 
ejemplo las instalaciones hidroeléctricas que compren- 
den la zona de embalse y construcción de la presa, ca- 
nalización del caudal aprovechable é instalación del 
salto de agua con su correspondiente instalación de 
maquinaria, debe acompañar al trabajo planimétrico 
una serie de nivelaciones de precisión que permitan en 
el estudio del proyecto el máximo de aprovechamiento 
de la fuerza hidráulica. 

En todos los casos y como principio general para los 
levantamientos topográficos, tanto de planimetría 
como de nivelación y taquimétricos, debe aconsejarse 
un máximo de cuidado y exactitud, lo mismo en los 
trabajos de campo que en los de gabinete, valiéndose 
de aparatos modernos, limpios y bien corregidos, par- 
tiendo de buenas bases y enlaces para el desarrollo de 
las poligonales y no olvidando en el campo la determi- 
nación de todos los accidentes del terreno por pequeños 
que sean, puesto que el exceso de datos en nada perju- 
dica á los cálculos y operaciones posteriores y, por el 
contrario, la falta de detalle 6 elementos de estudio 
puede conducir al estudio y desarrollo de proyectos 
que después tropiezan con mil inconvenientes y falta 
de sentido al llegar el momento de su replanteo y cons- 
trucción. 


VII. — TOPOGRAFÍA FOTOGRÁFICA Ó FOTOGRAMETRÍA 
V. FOTOGRAMETRÍA) 


TOPOGRAFÍA 


VII. — BIBLIOGRAFÍA 


Guillermo Bowie, Hypsometry ard H. G. Avers 
(Wáshington, 1914); José Claudel, Topographie, con- 
lenant 923 figures intercalées (París, Edit Alfredo 
Habets, Topographie (3.2 ed., París, 1902); Alberto He- 
rrera y Torres, Tables pour levis au tachiométre (Jaén, 
1901); Mostra, Topografía romana ordinata (Biblioteca 
Nazionale Vittorio Emanuele, (Roma, 1903); A. Pelle- 
tan, Traité de Topographie (París, 1911); Félix Robiou, 
Itinéraire des dix-mille (Bibliotheque de P École des 
Hautes Étud»s); O. Rous, Topographie por Eugéne Pré- 
vot (Bibliotheque du .onducteur de travaux publics); 
Leoncio de la Bárcena, Tratado de Taquimetría (4.* ed., 
Madrid, 1912); Enrique Cánovas y Lacruz, Topogra- 
fía de la Academia de Ingenieros del Ejército (Gua- 
dalajara, 1916); Francisco Cañizares y Moyán, Tra- 
bajos topográficos (1914); Bartolomé Cerro y Acuña, 
Manual elemental de Topografía práctica (1.* ed. con 
100 figuras intercaladas, Madrid, 1914); Arsenio Claro 
y Baltasar Garro, Tablas taquimétricas (Barcelona, 
1914); Ángel de _Diego Fernández, Guía topográfica 
(Valdemoro. 1901); F. Durán Balkinshaw Tablas ta- 
quimétricas (Madrid, 1915); José de Elola, Planimetría 
de precisión, texto y atlas (Madrid, 1903), Agenda del 
topógrafo (Madrid, 1903), y Levantamientos de recono- 
cimientos topográficos (Madrid, 1908); Elías Fernández 
Castellanos, Curvas circulares (Toledo, 1910); José 
Galvis y Rodríguez, Trabajos fotogramétricos en el tér- 
mino municipal de Otero de Herreros (Segcvia) (Insti- 
tuto Geográfico y Estadístico. Madrid, 1908); Lorenzo 
Gallego Carranza, Curso de Ti opografía (7.2 ed., Tole- 
do, 1912); Juan Catalina García, Relaciones topog, áfi- 
cas de España (t. 41 al 43 del Memorial Histórico Es- 
pañol); Isidro Giol y Solcevila y José Goyanes, Curso 
elemental de Topografía (8.2 ed.. Madrid, 1900); Emilio 
González Delgado, Manual topográfico (Mál ga, 1902); 
Ricardo Guardiola Sendra, Tratado de Topografía 
(Madrid, 1905); José Hornos y Jiménez. Tabla de des- 
niveles (2.2 ed., Palencia, 1917), y Coordinatógrafo 
(Madrid, 1911); Ciriaco de Iriarte, Apuntes de Topogra- 
fía y tablas de reducción (Madrid, 1900); José Izquier- 
do Ramón, Fotogrametría (Madrid, 191%); Jerónimo 
López y Caja, Topografía práctica (2.2 ed., Madrid, 
1919); Amós Loza y Merás Tratado de las curvas circu- 
lares, corregido y aumentado (Oviedo. 1913) y Riduc- 
ción de las amplitudes de los arcos (Oviedo, 1913). Ma- 
riano Magañón, Instrucciones para el manejo del plani- 
metro polar d: Amsler (Burgos, 1912); Alejandro Mas 
y Zaldúa, Fototopografía práctica (Barcelona, 1902), 
Taquímetros autorreductores (Madrid, 1903). Métodos 
topográficos (Madrid, 1913), Apuntes de Topografía 
(Madrid, 1913), y Tablas taquimétricas centesimales 
(Madrid, 1914); Abelardo Merino y Álvarez, Nociones 
de Topografía (Madrid, 1910); Manuel de Ochoa y Lo- 
renzo, Nociones d» Topografía militar (Zaragoza, 1912); 
Manuel Lorenzo Pardo, El taquímetro autorreductor 
(Madrid, 1912); Claudio Pasini, Tratado d> Topografía 
(traducción por Lino Álvarez Valdés, B:rcelona, 1924); 
Manuel Pérez Villamil, Relaciones topográficas de Es- 
paña (t. 46 y 47 del Memorial Histórico Español); 
Juan Catalina García, Relaciones topográficas de Espa- 
ña (t. 41 y 42 del Memorial Histórico Español); Hila- 
rión Ruiz Amado, Tratado de Topografía moderna 
(Barcelona, 1903); Eduardo de Tapia y Téllez, Topo- 
grafía rápida (Toledo, 1910); Topografía popular del 
Instituto Politécnico (Sevilla, 1918); José María Torro- 
ja y Miret, Aplicaciones métricas (Madrid, 1909), La 
estereofotogrametría (Madrid, 1916), Orientaciones en 
fototopografía (Madrid. 1909). Memoria doctoral Ene 
pográfica teórica y práctica (Zaragoza, 1911), y L.van- 
tamicntos de planos por medio de la fotografía estereos- 
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TopoGra: fa. Geol. Topografía geológica. El pre- 
sente artículo se dividirá en las siguientes secciones: 


IL. Arquitectura del suelo: a) N1turaleza de los ma- 
teriales del suelo. b) Tectónica del suelo y su 
disposición arquitectónica. ce) Escultura del 
suelo y su desgaste progresivo por la acción 
de los agentes exteriores. d) Evolución geo- 
gráfica del Globo y en especial de la Europa 
Central. 

II. Influencia de la estrucuura geológica en la Topo- 
grafía: a) Montañas. b) Llanuras y mesetas. 
c) Valles. d) Lagos y cuencas. e) Líneas de 
las costas. 

I0l. Estudios topográficogeológicos sobre el terreno: 
a) Equipo del geólogo para la formación de 
un mapa topográficogeológico. b) Confección 
de un mapa geológico. c) Deducciones del 
examen del mapa topográfico - geológico. 
d) Mapas geológicos en las regiones de rocas 
eruptivas y cristalinas. e) Mapa de los depó- 
sitos superficiales. f) Memorias explicativas 
de los mapas y cortes geológicos. 

Experimentos sobre los caracteres del relieve del 
suelo, según Daubrée. 

Causas generales del modelado. 

Topografía de los continentes. 

Topología: estudio del terreno. 

Topografía de los fondos marinos. 


IV. 


v. 
viE 
VIT. 

vu. 


1. — ARQUITECTURA DEL SUELO 


La fisonomía actual del Globo terrestre no es, en 
resumen, más que un estado transitorio. Á partir del 
momento en que la Tierra ha entrado en la fase pla- 
netaria, es decir, desde que la primera película sólida 
ha logrado establecerse de un modo definitivo, ha 
habido distribución de accidentes geográficos. Desde 
entonces, esta distribución no ha cesado de evolucio- 
nar para llegar á la distribución actual; ésta se modifi- 
cará á su vez y la evolución continuará hasta el mo- 
mento en que las fuerzas en juego cesarán de ejercerse. 
El estado geográfico en un instante determinado, aquel 
en que nos hallamos, por ejemplo, no es, pues, más 
que una especie de síntesis de toda una serie de dis- 
tribuciones anteriores. Y se concibe que es necesario 
conocer estas distribuciones anteriores para compren- 
der bien el estado actual. Las fuerzas que contribuyen 
á modificar las formas del Globo son debidas á dos 
grandes causas: al enfriamiento terrestre y á la energía 
solar. Á la primera hay que atribuir la formación de 
los relieves; á la segunda, su gastamiento progresivo. 
Es, en efecto, el enfriamiento de la Tierra que, de- 
terminando su contracción, obliga á la corteza super- 
ficial 4 formar pliegues para someterse á esta contrac- 
ción; y es la energía solar que mantiene las fuerzas 
orgánicas y pone en movimiento los flúidos superfi- 
ciales, agentes destructores cuya acción repetida tiende 
á nivelar la superficie del suelo. La formación y el uso 
sucesivo de los relieves terrestres en el seno de los 
flúidos de composiciones y de propiedades químicas 
diferentes, como el agua y el aire, y en presencia de 
fuerzas tan variadas como las que derivan de la energía 
solar, no han podido producirse sin que la naturaleza 
inicial de la parte superficial de la corteza terrestre 
haya sido profundamente modificada. Este cambio 
progresivo de naturaleza ha tenido su influencia sobre 
la evolución geográfica y se comprende, finalmente, 
que el estudio de ésta deba ocasionar el examen de 
tres factores distintos: 1.? la naturaleza de los materiales 
del suelo; 2.2 teclónica del suelo y su disposición arqui- 
tectónica, y 3.2 su escultura y su desgaste progresivo por 
la acción de los agentes exteriores. 

El examen de la naturaleza de los materiales y de 
su disposición arquitectónica constituye el dominio 
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de la Geología (V.): en cuanto á la escultura del suelo, 
hace el objeto de una rama especial de estudios cuyos 
principales resultados han sido indicados, en Francia, 
por de la Ncé y de Margerie, en su trabajo sobre Les 
formes du terrain, bien conocido por todos los topó- 
grafos. Con la pretensión de resumir á grandes rasgos 
todo lo que es relativo á estas ciencias, pondremos en 
evidencia los principios esenciales del modelado fisio- 
gráfico terrestre. : 

a) Naturaleza de los materiales del suelo. Se admite, 
generalmente, que el Globo terrestre, que era gaseoso 
en su origen, ha pasado luego al estado flúido. Con el 
enfriamiento continuado, en sus progresos y en el trans- 
curso del tiempo, nuestro esfercide se ha cubierto de 
una primera corteza comparable, sin duda, á las esco- 
rias que sobrenadan sobre un baño metá:ico en fusión. 
Esta corteza, primero instable y sufriendo incesantes 
modificaciones por la influencia del calor, de las accio- 
nes químicas y de las potentes corrientes desarrolladas 
en la masa flúida, no se ha solidificado definitivamente 
más que al cabo de una larga serie de siglos, consti- 
tuyendo un primer terreno. Este terreno, al que se ha 
dado el nombre de terreno arcaico, sirve en cierto modo 
de base á todo el edificio de la corteza terrestre. Está 
compuesto por elementos diversos, pero teniendo un 
aspecto muy bien caracterizado. El gneis es el tipo 
más frecuente de estos elementos, que, en su conjunto, 
son designados con el nombre de rocas cristalofílicas, 
porque su textura es á la vez cristalina y estratiforme; 
el primero de estos caracteres es debido al origen quí- 
mico de los materiales, y el segundo, á las presiones 
considerables que han debido de sufrir desde su for- 
mación. 

Á partir del momento en que esta película arcaica 
ha sido definitivamente solidificada, el núcleo flúido 
interior se ha encontrado aislado de la parte que per- 
manece gaseosa y ha constituído una envoltura exte- 
rior. Es de esta época que datan la separación neta entre 
la Tierra y su atmósfera, la primera constitución de 
mapas oceánicos, y, sin duda alguna, las más antiguas 
manifestaciones de la vida. Se concibe que desde en- 
tonces, la corteza terrestre no ha podido aumentarse 
más que por tres procedimientos: la solidificación de 
capas flúidas internas; el derramamiento al exterior 
de masas flúidas ó pastosas viniendo á cuajarse en la 
superficie; y la fijación en forma sólida ó líquida de los 
elementos de la envoltura gaseosa cuya composición 
debía de diferir sensiblemente de la de la atmósfera ac- 
tual. Al mismo tiempo, se comprende que esta corteza, 
sometida á acciones mecánicas que producían desigual- 
dades de relieve y á las acciones del juego de los agen- 
tes atmosféricos añadido al efecto de la pesantez, 
ha debido de sufrir numerosas transformaciones. En 
ciertos sitios se han acumulado restos heterogéneos 
destinados muchas veces á aglutinarse; en otros se ha 
operado en depósitos de materias en disolución en 
las aguas; por todas partes ha habido modificación 
de las rocas expuestas al aire. Todos estos efectos han 
dado por resultado, de concierto con la fijación de los 
elementos atmosféricos, la formación de nuevos ma- 
teriales difiriendo completamente de la corteza inicial 
arcaica, aunque derivando directamente de-ella. El 
conjunto de estos mecanismos ha constituído, pues, 
dos nuevas clases de materiales: los materiales erup- 
tivos y los materiales sedimentarios; los primeros te- 
niendo un origen interno y habiendo surgido allí donde 
las dislocaciones de la corteza terrestre les han librado 
paso; los segundos teniendo un origen externo y ha- 
biéndose repartido, al momento de su formación, las 
más de las veces por vía de depósito por la acción de 
la pesantez. Vamos á examinarlos sucesivamente. 

Los materiales sedimentarios son excesivamente 
numerosos. Su formación, que ha empezado con el 
primer relieve del Globo, se ha continuado desde en- 
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tonces sin interrupción y se prosigue aún. Los primeros 
en fecha han sido debidos, como hemos dicho, á la 
transformación del terreno arcaico; pero los productos 
así formados han sido transformados á su vez con nu- 
merosos empréstitos á la envoltura gaseosa y á las 
capas líquidas, y estas transformaciones se han repe- 
tido muchas veces hasta nuestros días. Se pueden con- 
siderar estos terrenos desde el punto de vista del modo 
cómo han tomado origen. Se comprueba entonces 
que pueden tener un origen mecánico, químico ú 
orgánico, y aspectos excesivamente variados. 

Los sedimentos que tienen un origen mecánico son 
llamados detríticos. Están formados por fragmentos 
de rocas anteriores, reunidos por el efecto de la pe- 
santez y por el vehículo de los agentes atmosféricos, 
aguas ó vientos. Estos materiales constituyen toda una 
gama, yendo de los bloques más groseros á las partícu- 
las más tenues, variada aún por el hecho de que estos 
depósitos pueden haberse mantenido en estado mo- 
vedizo, Ó haber sido aglomerados en masa compacta 
por medio de cementaciones contemporáneas ó ulte- 
riores. Las arenas, las gravas, los guijarros y las gredas, 
los conglomerados ó las almendrillas que derivan por 
cementación corresponden á los elementos detríticos 
más groseros. Las arcillas, las margas y los diversos 
productos de su solidificación, entre los cuales están 
los filadios, corresponden á los elementos más tenues. 

Los sedimentos que tienen un origen químico son 
verdaderos precipitados solidificados. Algunos son 
silíceos, como los crestones; otros, calizos, como algu- 
nos travertinos y tobas. El yeso pertenece á esta clase. 

En fin, los sedimentos que han debido su origen á la 
intervención de los organismos forman dos grandes 
categorías: las calizas y los combustibles. Las primeras 
están constituidas por los restos de organismos ani- 
males, de los cuales algunos son microscópicos, como 
los foraminíferos de la greda, y presentan las mayores 
variedades de contextura; cuando la magnesia se halla 
reunida á la cal, se tiene la dolomía. Los segundos son 
de origen vegetal y forman dos grupos: las turbas y 
las hullas. cu, 

Pero pueden considerarse los materiales sedimen- 
tarios desde otro punto de vista, el de la época en la 
que se han formado. Este estudio, al que se está guiado 
por la observación del desarrollo progresivo de la vida 
cuyas huellas materiales nos han sido conservadas 
por los restos vegetales ó animales fósiles, conduce á 
establecer en los terrenos un orden cronológico que 
ha sido objeto de estudios profundos por parte de los 
geólogos. Este orden cronológico comporta una divi- 
sión fundamental del tiempo en grandes eras que 
corresponde á fases características del desarrollo de 
la vida; éstas se dividen en períodos y subpertodos. 

estas divisiones se atribuye una clasificación de los 
terrenos sedimentarios en grupos que corresponden á 
las eras, y en sistemas que corresponden á los períodos; 
los sistemas subdividiéndose ellos mismos en series. 
Pero no se para ahí la clasificación, y á cada sub- 
período corresponde cierto número de pisos que se 
subdividen ellos mismos en capas. Estas últimas divi- 
siones tienen, sin embargo, un carácter más local, 
y no se continúan de un modg absoluto cuando se pasa 
de una región á otra. 

Es necesario ahora hacer una observación de las 
más importantes y sobre la que generalmente no se 
insiste bastante en detrimento de la claridad de ciertas 
explicaciones geomorfogénicas. Es que la clasificación 
de los materiales sedimentarios por orden cronológico, 
y la de los mismos materiales según su aspecto y su 
origen, no tienen ninguna relación y cabalgan una 
sobre otra. En toda época de la historia de la Tierra, 
se han formado simultáneamente materiales detríticos 
finos ó groseros, precipitados químicos, depósitos orgá- 
nicos; basta ver lo que sucede en nuestros días para 


TOPOGRAFÍA 


estar convencido de ello. Resulta que un mismo piso, 
que una misma capa, pueden presentar, según los 
sitios en que se examinan, los aspectos más diferentes. 
¿No «vemos en nuestras playas depositarse guijarros, 
arena y lodo en sitios distantes algunos kilómetros ape- 
nas unos de otros? Luego estas diferencias de consti- 
tución se traducen por diferencias de dureza muy 
apreciables, que tienen consecuencias muy importantes 
en la estructura del suelo. 

Por eso el geógrafo que quisiera indicar, una vez 
por todas, el tipo de una región correspondiente al 
afloramiento de una capa de una edad determinada, 
sería muy imprudente. Para dar un ejemplo del pe- 
ligro al que se expondría, basta poner en paralelo las 
llanuras onduladas de la Champaña Pouilleuse y el 
caos de peñascos raros que constituye, al N. de Bohe- 
mia, la Suiza Sajona. El suelo dee stas dos regiones 
es de formación casi absolutamente contemporánea, 
pero la facies es diferente. En la primera se tiene la 
creta, y en la segunda, la creta cretácea á la que los 
alemanes dan el nombre de Ouadersandsiein. 

Los materiales eruptivos pueden, como los materiales 
sedimentarios, ser considerados desde el doble punto 
de vista de sus caracteres físicos'y de la época en la 
que han hecho su aparición. Resultan dos clasifica- 
ciones de las cuales la primera puede ser tratada de 
manera diferente, según que se ocupe uno más de la 
composición química, de la textura general ó, en fin, 
de la manera en que los materiales se presentan á nues- 
tra vista. La composición química, que da lugar á 
estudios muy complicados, no interesa directamente 
al geógrafo. Sucede lo contrario con la textura; pero 
las divisiones que derivan de sus caracteres se reducen 
á tres grandes categorías: la de las rocas granitoides, la 
de las rocas porfiroides y la de las rocas volcánicas. Las 
rocas granitoides tienen una estructura enteramen- 
te cristalina y excesivamente regular. Se admite hoy 
que han debido de formarse por el enfriamiento lento 
de una pasta homogénea y al abrigo de causas bruscas 
de modificación, es decir, en las profundidades del 
suelo y lejos del contacto del aire. Las rocas porfi- 
roides tienen una estructura cristalina, pero irregular, 
y con elementos amorfos que anuncian que su solidi- 
ficación se ha hecho en condiciones más accidentadas. 
En fin, las rocas volcánicas son, generalmente, amorfas 
ó vítreas. Si ahora se coloca uno desde el punto de 
vista del modo en que se presentan las rocas eruptivas 
en la Naturaleza, puede considerarse que forman ma- 
cizos, capas y diques. El dique viene del relleno de una 
hendedura en la corteza terrestre. La capa es el resul- 
tado de un derrame por una hendedura ó una chi: 
menea y que ha podido hacerse al aire libre, bajo el 
agua, Ó también entre dos capas sedimentarias. En 
cuanto al macizo, puede resultar de la inyección de 
una parte del núcleo flúido interno bajo la cumbre 
de pliegues de la corteza terrestre. Cuando se trata de 
la época en la que las materias eruptivas han hecho 
su aparición, se comprueba que las .erupciones no 
se han proseguido con la misma intensidad á través 
de las edades y que han procedido como por grandes 
expansiones que se adivina haber coincidido con las 
dislocaciones de la corteza terrestre. En lo que se re- 
fiere á la región europea, pueden clasificarse estas ex- 
pansiones en dos grandes grupos: uno correspondiendo 
á la era primaria y subdividiéndose él mismo en varios 
más; el otro correspondiendo á la era terciaria y cuyas 
manifestaciones eruptivas de la era actual no son más 
que una especie de eco. La era secundaria parece, al 
contrario, haber sido marcada en nuestras comarcas 
por un reposo relativo de las fuerzas eruptivas. Puede 
hacerse, á propósito de estas diversas clasificaciones 
de las rocas eruptivas, la misma observación que la 
que ha sido hecha respecto de las clasificaciones de las 
rocas sedimentarias: es que se cabalgan. Hay granitos, 
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rocas porfiroides 6 volcánicas de edades diversas. 
Sería, pues, muy imprudente fiarse de los solos carac- 
teres petrográficos para determinar la edad de una 
formación eruptiva, y los geólogos se inspiran sobre 
todo en los datos dados por los terrenos atravesados 
por esta formación. 

Además, no es siempre fácil distinguir claramente 
las formaciones sedimentarias de las formaciones erup- 
tivas y, sobre todo, del terreno arcaico. El paso de las 
materias eruptivas demasiado calentadas Á través de 
las capas sedimentarias y las acciones químicas que 
resultan de ello bastan, en efecto, para ocasionar mo- 
dificaciones profundas. Por la influencia de estas accio- 
nes diversas, los materiales sedimentarios sufren un 
metamorfismo que puede ir hasta una disolución seguida 
de una cristalización de ciertos elementos; de tal modo 
que el aspecto está totalmente cambiado y se vuelve 
cristalofílico. Las acciones mecánicas desarrolladas du- 
rante las grandes dislocaciones del Globo pueden aca- 
rrear resultados análogos por dinamometamorfismo. No 
es, pues, más que después de un severo examen que 
pueden clasificarse en el terreno arcaico las rocas de 
aspecto cristalino. 

El estudio de los materiales del suelo, como tales, y 
prescindiendo de cualquiera otra consideración, ha 
traído conocimientos muy preciosos para la reconsti- 
tución geográfica del pasado. Se concibe, en efecto, 
que el aspecto y la naturaleza de los sedimentos de- 
tríticos puedan dar indicaciones sobre el emplaza- 
miento de las antiguas costas y de los antiguos relieves; 
un sedimento de greda grosera ó de conglomerados 
debe estar más cerca de este antiguo relieve que un 
sedimento de arenas finas Ó de margas. Algunos sedi- 
mentos tienen, además, manifiestamente un origen 
glaciar ó un origen eólico, lo que permite sacar nuevas 
inducciones. Por otra parte, las observaciones paleonto- 
lógicas permiten darse cuenta, por el examen de los 
restos orgánicos, si los terrenos se han depositado en 
aguas dulces ó en aguas saladas; en una palabra, si tie- 
nen un origen marino ó lacustre; de ahí nuevas indica- 
ciones sobre la repartición de los mares y de los conti- 
nentes. En fin, la serie sedimentaria no es siempre com- 
pleta en un punto dado del Globo, y la interpretación 
de estas lagunas da nuevos informes. Un terreno sedi- 
mentario de cierta edad puede, en efecto, faltar en un 
sitio, sea porque el suelo estaba elevado en el momento 
del depósito de este sedimento, sea porque este sitio 
estaba demasiado alejado de las costas para que los 
sedimentos hayan podido alcanzarlo, sea también 
porque correspondería á fosas abisales. Se notará, 
sin embargo, que algunas capas pueden faltar porque 
han sido quitadas en cierto momento por acciones 
especiales, pero este hecho es igualmente rico en ins- 
trucciones. La observación de las rocas eruptivas y 
de su distribución da indicaciones de otro orden. Atrae 
nuestra atención sobre muchas dislocaciones del suelo 
y contribuye á hacernos conocer el momento, el modo 
y la manera cómo la arquitectura del suelo ha podido 
ser modificada. 

Se ve, pues, qué recursos preciosos trae el estudio 
de los materiales del suelo en la investigación de las 
formas geográficas en las diversas edades de la Tierra, 
(V. PALEOGEOGRAFÍA. 

b) Tectónica del suelo y su disposición arquilecióni- 
ca. Cuando se recorre un distrito montañoso, sobre 
todo cuando se trata de esas montañas cuyas cumbres 
se elevan por encima del límite de las nieves eternas, 
uno llega naturalmente 4 pensar que se halla en pre- 
seneia de una de las modificaciones más considerables 
de la corteza terrestre, y á suponer que cada región de 
este género ha tomado origen tras un trastorno especial 
de esta corteza. Á decir verdad, no es eso; y tan para- 
dójica como pueda parecer la expresión, no se trata ahí 
más que de consecuencias secundarias de modificacio- 
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nes más generales del asiento del Globo, modificaciones 
que escapan á la observación directa á consecuencia 
de su misma inmensidad. Si se piensa, en efecto, en 
el modo cómo el esferoide terrestre se ha deformado á 
consecuencia de la contracción debida al enfriamiento 
progresivo, se está forzado á admitir, a priori, que esta 
deformación no ha podido hacerse más que siguiendo 
un plano general cuyos elementos han sido impuestos 
por la Naturaleza misma en presencia de las fuerzas. 
Cualquiera que sea la cantidad de las observaciones 
hoy acumuladas, no se ha podido aún despejar la 
naturaleza de este plano general, y estamos reducidos, 
á propósito de esto, á deducciones teóricas, entre las 
cuales la que llega á la necesidad de la deformación 
tetraédrica es, en gran manera, la más verosímil. 

ero el problema se circunscribe todos los días y pode- 
mos ya entrever ciertas leyes que escapaban comple- 
tamente poco ha, y que han regido la serie sucesiva de 
las modificaciones tectónicas. 

Trabajos recientes, y particularmente los de Haug, 
nos muestran que algunas piezas de la corteza terrestre 
se han distinguido siempre por su movilidad, mientras 
que otras tienen una fijeza relativa, Ó al menos han 
presentado en sus modificaciones, caracteres total- 
mente diferentes. Las partes esencialmente móviles 
constituyen los geosinclinales, Son grandes depresiones 
alargadas trazando como una red en la superficie del 
Globo, y donde vienen á apilarse los materiales sedi- 
mentarios en espesorcs muchas veces considerables. 
Las partes relativamente estables están cercadas por 
estos geosinclinales y constituyen lo que Haug nombra 
las dreas continentales. Y así se compara la corteza 
terrestre con una de estas armaduras cuyas grandes 
piezas, relativamente rígidas, están unidas por las arti- 
culaciones flexibles que proveen un manto de cuero y 
pueden así jugar las unas respecto á las otras, sin 
arriesgar grandes deformaciones. En razón de la con- 
tracción progresiva y fatal debida al enfriamiento, los 
movimientos se traducirán siempre, finalmente, por un 
descenso de la corteza terrestre; pero este descenso no 
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componentes, de los cuales algunos podrán ser perfecta- 
mente en sentido contrario. En cuanto á las compensa- 
ciones necesarizs en la extensión de las superficies, 
tomarán su origen en esfuerzos ó fruncimientos sucesi- 
vos de las partes flexibles. Siguiendo este orden de 
ideas se ve que las modificaciones capitales del asiento 
de la corteza terrestre, las que pueden calificarse de 
modificaciones de primer orden, responden á las oscila- 
ciones de las dreas continentales. Pero compréndese 
igualmente que estas modificaciones no han podido ha- 
cerse más que acarreando otras, ocasionadas por las 
enormes presiones laterales desarrolladas por el juego 
relativo de estas grandes masas. 

Son los efectos de estas modificaciones de segundo 
orden por los cuales nuestra atención está atraída ar- 
dientemente, porque nuestro ojo puede medirlos, 
mientras que las consecuencias generales de las modi- 
ficaciones de primer orden escapan, á consecuencia 
de su extensión misma, y no pueden ser previstas más 
que después de estudios especiales. Afectan tanto las 
áreas continentales como los geosinclínales, pero toman 
en estos últimos una importancia muy especial, mer- 
ced 4 la facilidad de deformación que los caracteriza. 
De ahí que las presiones laterales obrando sobre sedi- 
mentos recientemente depositados, y, por consiguien- 
te, más plásticos, acumulados, además, sobre encr- 
mes espesores, han tenido siempre bello juego para 
plegar las capas del suelo y hacerlas surgir luego en 
sistemas montañosos que se imponen á las miradas. 

Detengámonos, por el momento, en el análisis de 
estos fenómenos de segundo orden que interesan más 
de cerca á los estudios geográficos y veamos cómo 
la disposición de las capas del suelo ha podido ser mo- 
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dificada por los acontecimientos tectónicos. Lo que 
diremos con respecto á esto está, además, completa- 
mente libre de cualquier especulación teórica y puede 
ser considerado como definitivamente consagrado por 
la observación misma de la Naturaleza. 


Fallas verticales y oblicuas 


Toda deformación de una parte un poco extensa 
de la corteza terrestre es la resultante de un conjunto 


de deformaciones que pueden calificarse de elementa- 


les. Se han distinguido hace tiempo en estas deforma- 
ciones elementales dos grandes categorías: las roturas 
ó fallas y los pliegues. Hoy hay que notar una tercera, 
la de los corrimientos, cuya frecuencia han mostrado 
los estudios de Marcel Bertrand. 

Las roturas son las fracturas de las capas del suelo 
siguiendo superficies la más de las veces planas; lle- 
van el nombre de fallas cuando están acompañadas 
de dislocaciones. La amplitud de estas dislocaciones 
puede ser considerable y ocasionar á veces desnive- 
les tectónicos de más de 1000 m. Sin embargo, estos 
desniveles no se traducen siempre en la topografía 
por bruscos hundimientos, porque las acciones erosi- 
vas han podido atenuar ó hacer desaparecer la dife- 
rencia de nivel; entonces no se advierte la dislocación 
profunda más que por un brusco cambio de la natura- 
leza del suelo. Las fallas pueden ser simples ó en gra- 
das, verticales ú oblicuas, perpendiculares á la super- 
ficie de las capas del suelo ó inclinadas respecto á esta 
superficie. Algunas veces la falla no se ha producido, 
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ha habido simplemente alargamiento de las capas; se 
tiene entonces lo que se llama una flexión. En plano, 
estas roturas siguen una dirección rectilínea ó pueden 
tener una disposición curvilínea; son simples ó se ra- 
mifican; en resumen, afectan todas las disposiciones. 
Es raro, además, que estén aisladas y, las más de las 
veces, se asocian para dibujar vastos-campos de dislo- 
caciones delimitadas por fallas periféricas y atravesa- 
das en todos los sentidos por fallas radiales. 

Los pliegues son doblamientos más ó menos acen- 
tuados de las capas del suelo. Mientras nuestro espí- 
ritu se porta fácilmente á la idea de la rotura, es bas- 
tante rebelde, a priori, á esta noción de plegamiento 
de las capas del suelo. Cuesta concebir cmo asientos 
roqueños han podido torcerse de tal mo lo. El hecho 
está, sin embargo, ahí, y las menores capas lel suelo, en 


la región alpina, lo ponen en evidencia. Una de ellas | 


es la que está dada por la depresión del lago de los 
Cuatro-Cantones en los pliegues del Axenberg; se ven 
las capas del suelo plegadas y replegadas como la pasta 
más flexible y su aspacto solo basta para hacer entrever 
á los ignorantes todo un lado de la arquitectura del 
Globo. Además, es incontestable que las plegaduras 
enérgicas no han podido formarse más que merced á un 
concurso de circunstancias particulares. Tales capas del 
suelo, que en cierta época se habían mostrado muy 
plásticas ante los esfuerzos de compresión, han adqui- 
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rido en el transcurso del tiempo una rigidez suficiente 
para que las menores ondulaciones posteriores hayan 
debido resolverse en roturas. Según Marcel Bertrand, 
la formación de los pliegues se haría en el curso mismo 


de la acumulación de los depósitos en los geosinclina- 


les, y ulteriormente la región plegada, levantada en 
cierto modo en masa, llegaría 4 surgir á favor de con- 
tracciones más enérgicas, escondiendo la complicación 
de su arquitectura íntima bajo las formas simples del 
empastamiento debido á los sedimentos más recien- 
tes. El pliegue puede variar de la simple ondulación, 
cuya flecha es bien inferior á la cuerda subtendida, 
al do>lamiento más enérgico, donde la flecha es mu- 
cha; veces mayor que la cuerda. El pliegue puede ser 
conv:xo ó cóncavo; se le llama entonces anticlinal ó 
sincliral. Puede ser simétrico ó disimétrico, de forma 
azuda ó extendiéndose en abanico, con todos los mati- 
ces intermediarios. Su eje puede ser vertical, inclinado 
6 hasta completamente tendido. El perfil es simple ó 
más ó menos complicado. En fin, el pliegue puede esti- 
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rarse tanto que se aproxime á la falla. Pero el pliegue 
no s» halla más que excepcionalmente al estado ais- 
lado. Las más de las veces forma parte de un conjunto 
que constituye lo que se llama un haz de pliegues. El 
haz presenta disposiciones muy variadas. En corte, 
puede comprender una serie de perfiles idénticos ó pa- 
sando sucesivamente de un tipo á otro. Así se observa 
bastante á menudo la disposición en abanico compues- 
to Ó en abanico derribado. Estos perfiles generales pue- 


.den, además, variar de una punta á otra del haz, y 


éste pasa de una disposición á otra por verdaderos 
movimientos de torsión. En plano, el haz se compone 
excepcionalmente de una serie de elementos rectilí- 
neos paralelos, y presenta las más de las veces infle- 
xiones. Un buen ejemplo de haz está dado por la dis- 
posición del jurásico francés. Se nota que es muy raro 
que un pliegue se continúe de punta á punta del haz, 
sobre todo cuando éste tiene una disposición curvilí- 
nea. Los pliegues se suceden relevándose; uno de ellos 
disminuye poco á poco de valor para fundirse en cierto 
modo en la masa general, y otro reaparece de la misma* 
manera en la vecindad inmediata; pero, generalmente, 
sin prolongar el primero. Se obtiene una imagen bas- 
tante fiel de esta disposición arrugando ligeramente 
una pieza de tela algo consistente. 

Los corrimientos son el resultado de la superposi- 
ción por deslizamiento, á lo largo de una superficie 
ligeramente inclinada sobre el horizonte, de dos pa- 
quetes distintos de capas del suelo. Las más de las 
veces, el paquete superior es llevado primero á cabal- 
gar sobre su vecino por el efecto de tun plegamiento; 
luego, las fuerzas laterales, continuando su obra, 
transpórtanlo en masa por acarreo. Estos traslados 
laterales de las capas del suelo se cuentan á veces por 
decenas de kilómetros y comportan toda una serie de 


== 


Falla ramificada 


fenómenos anexos. Así, una parte de las capas del Pa- 
quete inferior puede haber sido arras á seguir 
el movimiento. Sus materiales aplastados y laminados 
forman entonces o que se llama una lámina de corri- 
miento; esta lámina puedo, además, subdividirse .en 
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láminas elementales separadas unas de otras por su- 
perficies de deslizamiento auxiliares, habiendo par- 
ticipado tanto más del movimiento cuanto estén más 
aproximadas del paquete acarreado. Así también el 
movimiento de acarreo, combinado con las resistencias 
variables opuestas por la frotación sobre el substra- 
to, habrá podido arrastrar el paquete acarreado á 
plegarse de tal modo que nuevos plegamientos de ca- 
rácter muy local hayan podido sobreponerse al plega- 
miento general de la región. En fin, es posible que capas 
inferiores hayan marchado más de prisa que las que 
las sobreponían, forzando éstas á extenderse y á divi- 
dirse. Se comprende, pues, que los corrimientos oca- 
sionen inmensas complicaciones en la arquitectura del 
suelo, sobre todo cuando estos transportes han tenido 
lugar después que pliegues tendidos han invertido -va- 
rias veces el orden natural de los asientos. 

La costumbre instintiva que tenemos de querer 
encontrar siempre una causa especial á cada efecto 
distinto, hace que se atribuya á menudo la formación 
de las fallas á fuerzas verticales y la de los pliegues 
á esfuerzos tangenciales. La observación directa de 
la Naturaleza muestra que no puede haber diferencia- 
ción tan marcada y que el paso del pliegue á la falla 
está dispuesto por gradaciones insensibles. La rigidez 
más ó menos grande de los asientos ha sido 4 menudo 
la causa determinante de roturas que no se habrían 
producido en terrenos más plásticos. Hay que recha- 
zar, pues, toda concepción tendiendo á distinguir re- 
giones predestinadas, unas á sufrir únicamente la ac- 
ción de fuerzas verticales, y otras á no conocer más 
que la de las fuerzas tangenciales. Sin embargo, la 
observación muestra que ciertas partes del Globo 
han sido principalmente afectadas por fracturas, mien- 
tras que otras lo han sido, sobre todo, por pliegues 
y corrimientos; de tal modo que es necesario distin- 
guir, en la arquitectura terrestre, dos tipos fundamen- 
tales bien diferentes: la arquitectura tabular y la arqui- 
tectura plegada. Conviene definirlas bien: 

La arquitectura tabular está caracterizada por la divi- 
sión del suelo en grandes compartimientos siguiendo 
fallas más Óó menos complejas. Suess, que ha sido el 
primero en atraer la atención sobre las regiones así di- 
vididas, ha comparado su aspecto al de un estanque 
helado del cual hubiérase extraído el agua para dejar 
ejercer libremente la acción de la pesantez sobre la cor- 
teza helada. Pero esta concepción tiene algo de abso- 
lutista, porque supone que todo el relieve no se ha 
dibujado más que por vía de hundimiento; ciertas par- 
tes han permanecido inmóviles (los horst de Suess), y 
han sobresalido sólo porque todo se ha hundido alrede- 
dor de ellas. Hay que comprender de un modo más 
amplio el conjunto de los movimientos que han podido 


Campo de dislocación con fallas radiales y fallas periféricas 


suceder, y con esta intención hemos empleado la expre- 
sión de juego de los compartsmientos del suelo. Entre es- 
tos compartimientos, unos han podido permanecer in- 
móviles, como dice Suess, mientras que sus vecinos se 
hundían más ó menos; pero otros han sido sometidos á 
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grandes movimientos de báscula, mientras algunos has- 
ta podían ser realzados por el efecto de movimientos 
profundos de la litósfera ó, sencillamente, 4 consecuen- 
cia de la compresión resultante del hundimiento de sus 
vecinos; estos movimientos arrastran, además, las ca- 


Repliegues de las capas cretácicas de Axenberg 


pas del suelo á inclinarse de varias maneras. Pero no 
hay que creer que la partición característica de la ar- 
quitectura tabular es exclusiva de todo doblamiento 
de la corteza terrestre. Se acomoda, al contrario, muy 
bien á las grandes ondulaciones que, algunas veces, 
han sido ellas mismas el prólogo de las roturas. Se 
comprende, además, que, por poco que el terreno haya 
conservado cierta plasticidad, las compresiones late- 
rales que toman origen en la convergencia de dos com- 
partimientos próximos no pueden menos de traducirse 
por algunos plegamientos locales. 

La arquitectura plegada es aquella en la cual el 
relieve toma su origen en la exageración de las ondu- 
laciones que pueden compararse entonces á verdaderas 
olas coaguladas. La superficie del suelo se parte en 
haces de pliegues. Éstos se agrupan entre ellos rele- 
vándose, del mismo modo que los pliegues se relevan 
entre sí para formar un haz. Al mismo tiempo se dibuja 
las más de las veces la apariencia de una red de plie- 
gues que puede calificarse de red conjugada y cuyos 
elementos menos acentuados que los de la primera 
tienen una disposición transversa á la suya. Aunque 
este sistema conjugado no tenga, sin duda, origen que 
le sea propio, y derive simplemente de la distribución 
de los puntos altos y de los puntos bajos de los ejes 
del plegamiento general, se concibe que especies de 
interferencias, susceptibles de tener su efecto reflejo 
en las líneas geográficas, puedan resultar del encuen- 
tro de las líneas directoras de los dos sistemas de ondu 
laciones. Además, las regiones plegadas presentan otras 
complicaciones. El suelo puede haber tenido tendencia 
á hundirse ó á realzarse en ciertos lugares. Cuando los 
movimientos verticales resultantes de esta tendencia 
no han tenido lugar más que mucho después de la for- 
mación de los pliegues, la región plegada presentará 
entonces verdaderos campos de fractura cuyos ele- 
mentos habrán jugado unos respecto Á otros como 
lo que sucede en las regiones tabulares, dando origen 
en ciertos sitios á verdaderos horst. Pero si estos mo- 
vimientos verticales se han manifestado en el curso 
mismo del período de plegamiento, no han podido 
menos que desbordar los pliegues en un sentido ó en 
otro, constituyendo de este modo, ya cubetas, hacia el 
interior de las cuales los pliegues vecinos se desvían, 
ya dombos, alrededor de los cuales los pliegues parecen 
derramarse hacia el exterior. Se comprende, pues, cuán 
difícil es el análisis de las regiones plegadas, y cuántos 
trabajos minuciosos hay que reunir antes de poder 
pretender dar una interpretación definitiva de todas 
las particularidades de su estructura. a 

Es entre estos dos tipos fundamentales de arquitec- 
tura que se divide todo el edificio del Globo. Conviene, 
sin embargo, agregar un tercero que puede, en ciertas 
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regiones, sobreponerse á ellos, es la arquitectura erup- 
tiva. Las manifestaciones de la actividad interna que 
acompañan á veces las grandes dislocaciones de la cor- 
teza terrestre imprimen, en efecto, á ciertas partes del 
Globo, un carácter especial, elevando las cúpulas de los 
volcanes ó extendiendo las capas de las lavas. Hasta 
cuando los productos eruptivos no han logrado espar- 
cirse en la superficie, pueden tener una influencia 
apreciable sobre las formas exteriores. Los lacolitos, 
inyecciones de pastas eruptivas entre ciertas Capas 
sedimentarias, dan lugar á intumescencias que simu- 
lan 4 menudo domos de plegamiento. 

Después de haber descrito las deformaciones del 
suelo en el espacio, hay que considerarlas en el tiempo, 
preguntándose cuáles pueden ser sus edades y si se 
han producido rápidamente ó con lentitud. Los medios 
de investigación de que disponen los geólogos á este 
respecto, sin ser de una precisión extrema, son bastante 
seguros. Consisten en el examen y la interpretación 
de las fallas y de las discordancias de estratificación. 
Dícese que dos capas del suelo están en estratificaciones 
concordantes, cuando sus junturas de estratificación 
ó superficies de división son paralelas, y que están 
en estratificaciones discordantes cuando estas Super- 
ficies hacen cierto ángulo. Es claro que la presencia 
de una discordancia da una indicación sobre la edad 
del plegamiento de las capas inferiores, plegamiento 
queno ha podido producirse más que después del depó- 
sito de estas capas y antes del de las capas superiores 
que no han participado en él. La evaluación será tanto 
más precisa cuanto que la edad de las dos capas será 
más aproximada y que no habrá lagunas en la serie 
sedimentaria en el lugar considerado. Por otra parte, 
las fallas son seguramente posteriores á los terrenos 
que atraviesan, y las más de las veces anteriores á los 
terrenos bajo los cuales se paran bruscamente. Si, 
provisto de numerosas observaciones locales, se dedi- 
ca uno al estudio de las deformaciones de conjunto de 
la corteza terrestre, se comprueba, al principio, que 
estas deformaciones, sea por roturas, sea por plega- 
miento, han sido excesivamente lentas. Cierto que el 
fenómeno habrá podido presentar empujones bruscos 
con efectos elementales, teniendo el carácter de catás- 
trofes locales, pero el conjunto se habrá escalonado 
siempre en largos períodos de siglos. Las pruebas ma- 
teriales de esta lentitud resultan también de otras 
observaciones de orden puramente geográfico. Es fá- 
cil dar dos ejemplos. El primero lo ofrecen las sinuo- 
sidades profundamente delimitadas que dibujan algu- 
nos ríos en la travesía de mesetas elevadas. Como las 
sinuosidades son elementos característicos de los ríos 
de llanuras, su forma recortada es una verdadera 
paradoja geográfica; las más de las veces no puede 
explicarse más que por la extrema lentitud del levan- 
tamiento del suelo que ha permitido á los ríos hundirse 
progresivamente. El segundo está dado por las regio- 
nes plegadas. Sucede que se encuentran en la aureola 
de los macizos montañosos, capas plegadas relativa- 
mente jóvenes que no se hallan en el interior de la ca- 
dena. Es obligado deducir que ésta ya debía de haber 
surgido antes de su depósito y que el fenómeno orogé- 
nico se ha continuado durante varios períodos de se- 
dimentación. Luego, si dejando de lado el tiempo que 
las deformaciones arquitectónicas han tardado en pro- 
ducirse, se trata de darse cuenta de sus edades, es 
decir, del momento de la historia de la Tierra en que 
han hecho su aparición, se ve que las modificaciones 
en la arquitectura del Globo se han producido varias 
veces. Cada región de la Tierra ha tenido, pues, sus 
épocas críticas, donde grandes transformaciones han 
sido debidas á su estructura. Á cada una de estas épo- 
cas, algunas partes del Globo han tomado una arqui- 
tectura plegada, mientras que otras no han sido some- 
tidas más que á modificaciones tabulares. Pero hay 
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que decir, además, que el mismo estilo arquitectóni- 
co no ha presidido siempre á estas transformaciones, 
y que tal región, plegada en una época, ha podido ser 
luego el asiento de movimientos tabulares. Así, repre- 
sentaría un edificio que, edificado en tiempos lejanos 
y arruinado varias veces, hubiera sido restaurado cada 
vez en planos diferentes. Sin embargo, un cierto lazo 
une unas á otras estas transformaciones sucesivas, y 
se ha comprobado que las dislocaciones antiguas han 
tenido siempre una ¿influencia directora sobre las que 
les han sucedido. 

c) Escultura del suelo y su desgaste progresivo por la 
acción de los agentes exteriores. Los materiales de la 
corteza terrestre que están expuestos al aire libre y que 
además ya han podido ser partidos y resquebrajados 
por las acciones mecánicas que han sufrido, están some- 
tidos á causas diversas de disgregación. Las alternan- 
cias de caliente y de frío, de sequedad y de humedad, 
la helada que corta las rocas más duras cuando están 
impregnadas de agua, la acción de los organismos vege 
tales ó animales, algunas acciones químicas de la at- 
mósfera, la luz misma, acaban con las rocas más resis- 
tentes y por moler la superficie; desde entonces, inter- 
viene la acción de la pesantez y tiende á hacer descen- 
der las partes disgregadas. Por otra parte, el agua v 
el aire mismo disponen de una fuerza mecánica cuando 
están puestos en movimiento. El viento y las aguas, 
tanto las que circulan en las cavidades subterráneas 
debidas á las dislocaciones de los estratos 6 á las diso-' 
luciones químicas, como las que fluyen en la superficie, 
disgregan por su frotación ó su choque, cuyo efecto 
aumenta si acarrean materiales sólidos. Los ventisque- 
ros mismos, que no son más que lentos ríos de hielo, 
gastan los terrenos sobre los cuales pasan. En fin, el 
mar destruye los relieves que limita directamente, con 
el ataque de sus olas. Pero las aguas, hasta en forma 
de hielos, constituyen, además, un excelente vehículo 
que hace descender de piso en piso las partículas sólidas 
y las amontona en las depresiones por el mecanismo 
de la sedimentación, simple contraparte de la baja de 
los relieves. Sin su intervención y algunas veces la de 
los vientos las rocas se sepultartan bajo sus propios res- 
tos, mientras que, gracias á ellas, los rasgos generales 
de la estructura están siempre patentes al quedar defi- 
nida la escultura del suelo. 

Todas estas acciones han sido muy bien estudiadas 
merced á la observación directa de los fenómenos y 
á experimentos bien conducidos. Estos estudios han 
dado hoy la llave de todas las formas topográficas y 
nada sería tan interesante como examinar éstas dete- 
nidamente. Pero este examen nos llevaría demasiado 
lejos. Renunciamos, pues, á él y, despreciando las rela- 
ciones entre las formas topográficas y el instrumento 
de escultura que les ha dado origen, no trataremos de 
desprender de los trabajos á los cuales hacemos alu- 
sión más que lo que interesa á las grandes líneas geo- 
gráficas. Dos leyes generales dominan, con respecto 
á esto, todas las reglas de detalle. La primera puede 
expresarse de un modo muy conciso. Se reduce á ha: 
cer notar que los agentes de escultura tienen por efecto 
poner en evidencia las partes resistentes del suelo. La 
segunda concierne las corrientes de agua; es un poco 
más compleja y necesita algunas definiciones prelimi- 
nares. Una corriente de agua constituye un agente 
mecánico potente, disponiendo de una fuerza viva que 
emplea para cavar su lecho y acarrear restos de toda 
naturaleza. Cuando desemboca en el mar ó en ur lago, 
ó desaparece por evaporación en un punto determi- 
nado, como sucede con las corrientes de agua que pe- 
netran en las zonas desérticas, pierde toda su velocidad 
y ya no puede en este punto realizar ningún esfuerzo 
mecánico y en particular profundizar su lecho. Este: 
punto fijo constituye lo que se llama el nivel de base 
de la corriente de agua, es decir, el nivel bajo el cual 


? 


TOPOGRAFÍA 


le es imposible hundirse. La observación ha mostrado 
que el perfil á lo largo de toda corriente de agua, en 
su fase de excavación, por accidentada, por cortada 
que haya sido en sus principios, toma, con el tiempo, 
la forma de una curva regular cóncava, y que esta curva 
se rebaja poco dá poco por una especie de rotación alre- 
dedor del nivel de base, hasta que se establezca una 
especie de equilibrio. Luego que el perfil 4 lo largo está 
fijado, definitivamente, la corriente de agua trabaja 
para ensanchar su lecho y este ensanchamiento se pro- 
longa de abajo arriba. En fin, las vertientes del valle 
se aplanan poco á poco. 

Veamos ahora cuáles son las consecuencias de estas 
dos leyes. La puesta en evidencia de las partes duras 
del suelo se comprende fácilmente; es natural que los 
materiales blandos sean desgastados más de prisa que 
los que son resistentes, de tal modo que estos últimos 
permanecen en relieve por poco que las partes disgre- 
gadas no queden en el mismo sitio, lo que no sucede 
más que excepcionalmente. Si la roca dura se reduce 
á una masa de débil dimensión, no resulta más que un 
accidente topográfico; pero si constituye un aflora- 
miento de alguna extensión, da lugar á una unidad 
geológica cuya disposición general depende de su dis- 
tribución. Si, por eiemplo, la roca resistente forma una 
capa horizontal, ésta protege en cierto modo el suelo 
en toda su extensión y resulta una meseta que domina 
las regiones más blandas de la vecindad; es lo que su- 
cede muchas veces con las capas eruptivas. Si, al con- 
trario, las capas del suelo son vistas por sus cortes, 
las más duras, permaneciendo en relieve, dan origen 
4 relieves paralelos; así, por ejemplo, en el Sooen- 
wald, el Idarwald y el Hochwald, que accidentan la 
masa general del Hunsriick, 6 también los créts del 
jurásico. Este efecto se produce hasta si las capas no 
se presentan más que ligeramente en bisel; se forma 
entonces una serie de terrazas terminadas por espe- 
cies de cornisas que corresponde á las capas duras: así, 
por ejemplo, las terrazas y las cornisas de la región 
parisiense oriental y las de Souabe. Un caso particular 
es aquel en que la capa dura del suelo está aislada, con 
un débil espesor y una resistencia excepcional, y en 
que, además, aflora casi verticalmente; llega entonces 
á dibujar una verdadera muralla; tal el gran Pfahl de 
Bohemia, que corre en toda la extensión del Bóhmer- 
wald y que no es más que un filón de cuarzo encajado 
en rocas arcaicas menos resistentes. En otros lugares, 
la roca dura puede presentarse por grandes masas 
aisladas las unas de las otras y perdidas en un terreno 
más blando; se producen entonces grupos de alturas 
separadas, como los del Pfalzgebirge, entre el Huns- 
rúck y la Haardt, que deben su existencia á la puesta 
en evidencia de masas eruptivas respecto al terreno 
pérmico relativamente blando que atraviesan. El caso 
límite de. esta disposición general es aquel en que la 
erosión llega á desobstruir las chimeneas mismas que 
han dado paso á las materias eruptivas; se tienen 
entonces murallas ó diques, como se ven en ciertas 
regiones de Inglaterra. Pero el aspecto de la parte 
del suelo puesta en relieve es muy variable y depende 
de la naturaleza de la roca dura y también de los 
esfuerzos mecánicos que ha tenido que sufrir. Es así 
cómo el granito toma formas redondeadas y cómo 
la mayor parte de las rocas arcaicas hacen lo mis- 
mo, pero con la excepción de que, en las cimas muy 
altas de las regiones enérgicamente plegadas, estas 
mismas rocas son cortadas por la helada en verdade- 
ras agujas. Es así cómo las gredas dan, en la mayor 
parte de los casos, formas bastante suaves, pero en 
otros presentan escarpes ruinosos, como sucede en los 
Vosgos, Ó se cortan en torres y en columnas aisladas, 
como en la Suiza sajona. Es así también cómo los es- 
carpes calizos ordinarios ofrecen frecuentemente me- 
setas debidas á las variaciones de dureza de sus capas, 
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mientras que las calizas dolomíticas elevan estas mura- 
llas colosales de una manera que causan aturdimiento. 
Es así, en fin, cómo ciertas materias eruptivas, como 
las traquitas, se presentan en masas redondeadas, 
mientras que otras, como los basaltos, son divididas 
mecánicamente en prismas por retracción, y forman 
columnatas gigantescas. Eso no es todo. Ciertos mate- 
riales que no pueden ser calificados, hablando en tér- 
minos precisos, de duros, ofrecen á veces una resisten- 
cia muy grande á la denudación 4 consecuencia de 
ciertas propiedades accesorias. Tienen entonces, en la 
escultura del suelo, un papel protector. Es lo que su- 
cede algunas veces á las arcillas 4 causa de su imper- 
meabilidad. Estos diversos ejemplos bastan para hacer 
comprender cuántas cosas se encierran en esta simple 
fórmula: las rocas resistentes están puestas en evidencia. 

Las consecuencias de la ley que regla la manera en 
que las corrientes de agua profundizan sus lechos son 
igualmente muy importantes. Tan pronto como un 
sistema de arquitectura se ha establecido en una re- 
gión, las aguas que caen sobre su superficie tienen 
tendencia á reunirse en ciertas depresiones Ó regueros 
definidos por este sistema de arquitectura. Estas lí- 
neas originales de la red hidrográfica se complican 
con afluentes cuya disposición está dirigida por condi- 
ciones análogas y también por el hecho de que las par- 
tes blandas del suelo, usadas más rápidamente que 
las demás, ofrecen pronto estrías donde se reúnen las 
aguas. Todas estas corrientes de agua tienden á pro- 
fundizar sus lechos, obedeciendo 4 la ley que hemos 
indicado, es decir, por una rotación descendente alre- 
dedor del nivel de base. Se notará, con respecto á esto, 
que, en un instante dado, el nivel de base de un afluen- 
te está dado por la confluencia de esta corriente de 
agua con la corriente de agua principal. Resulta de 
ello que el trabajo de excavación de un afluente es 
más complejo que el de-la corriente de agua á la que 
viene á juntarse, ya que su nivel de base es variable 
en tanto que el perfil en largo del lecho de esta última 
no ha sido fijado definitivamente. Este período de 
ahondamiento de las redes hidrográficas, que se traduce 
por cambios continuos, ha sido comparado por W. M. 
Davis á una especie de vida, aunque material, de las 
corrientes de agua. Un río nace, crece y muere; tiene 
una infancia, una juventud, una madurez y una vejez, 
fases que están caracterizadas por ciertos rasgos gene- 
rales. La primera comporta un curso muy irregular 
cortado por estacadas y ofreciendo rosarios de lagos. 
En la segunda, estas mesetas lacustres tienden á des- 
aparecer á consecuencia del ahondamiento de las cas- 
cadas ó de los rápidos que las reúnen. Luego estos rá- 
pidos se eliminan á su vez, y, en la madurez, un curso 
más regular cede á los desvíos impetuosos de la juven- 
tud; muy rápido 6 hasta impetuoso en la parte supe- 
rior, maiestuoso y tranquilo en la sección media, inde- 
ciso en su sección inferior, se termina 4 menudo por 
un delta. En fin, viene la vejez; la corriente ha dis- 
minuido de velocidad y ya no puede vencer los obs- 
táculos accidentales que vienen 4 surgir; un hundi- 
miento, una simple acumulación de vegetales ocasio- 
nan lagos temporarios muy diferentes de los de la 
infancia. Si se suponen dos redes hidrográficas vecinas, 
sus relaciones serán primero las de una perfecta cor- 
dialidad. Cada una trabajará por su cuenta sin ocu- 
parse de los asuntos de la otra. Pero pronto, 4 fuerza 
de socavar el suelo, se encontrarán hacia el límite de 
los dominios. Los canales de derrubio se pondrán en 
contacto, las réplicas surgirán, y la victoria será para 
la más fuerte, es decir, para la que estará más aventa- 
jada por su nivel de base 6 por su trabajo previo, y 
podrá producir una especie de llanamiento más enér- 
gico de las:aguas. Los resultados de esta victoria serán 
afluentes reducidos en cautividad y que cambiarán 
de dueño,, ó hasta la conquista de la parte superior 
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del adversario mísmo, que será truncado y decapitado. 
Durante la lucha, las vertientes habrán sido deforma- 
das; las líneas de cúspide, obedeciendo pasivamente 
al más fuerte, habrán ejecutado verdaderos viajes; de 
tal modo que la topografía habrá estado en cambio 
continuo. Resulta de esta inestabilidad de las formas 
topográficas que el aspecto del suelo no es más que 
instantáneo, y que, por otra parte, las líneas hidro- 
gráficas ya no son las de la distribución inicial, sino 
los resultados de verdaderas síntesis. Todas las cues- 
tiones que interesan las corrientes de agua han sido 
bien dilucidadas, sobre todo por los geógrafos america- 
nos, que han hecho una especialidad de este estudio. 
Nada sería tan interesante como seguirlos y estudiar 
luego lo que concierne á la intervención de la erosión 
subterránea, el efecto de la erosión glaciar, la acción 
del mar en las costas y la de los vientos. Estos des- 
arrollos conciernen especialmente á la Topografía; y 
basta al geógrafo tener presente en su espíritu la Filo- 
sofía general. 

El examen de la más importante de las consecuencias 
del trabajo de la erosión es el desgaste del suelo. El 
trabajo constantemente renovado de la estructura 
tiene, en efecto, un final que es el desgaste completo 
del relieve del suelo; no es que éste llegue á la hori- 
zontalidad absoluta, sino á una especie de forma de 
equilibrio excesivamente mitigada. Esta forma de 
equilibrio es la penillanura, que puede considerarse 
como una superficie engendrada por la combinación 
de todos los perfiles de equilibrio de las corrientes de 
agua, perfiles entre los cuales las vertientes se habrían 
aplanado progresivamente. Al principio, este efecto 
de desgaste completo parece un límite que debe ser 
dificilmente alcanzado, y el espíritu no se figura ape- 
nas una región montañosa como los Alpes, completa- 
mente arrasada. Sin embargo, el examen de los sedi- 
mentos, resultantes de las destrucciones pasadas, los 
espesores de ciertas capas detríticas como las de la 
Nagelfluh, conglomerado terciario de guijarros roda- 
dos que forma casi toda la masa del Righi; la vista de 
los grandes afloramientos de granito que, según lo que 
hemos visto sobre la formación de esta roca, en otro 
tiempo han sido forzosamente escondidos en las pro- 
fundidades del suelo, familiarizan poco á poco la noción 
de gigantescos desgastes. Y, además, el hecho está 
ahí, é inducciones absolutamente irrefutables han mos- 
trado á los geólogos que allí donde se hallan hoy las 
llanuras bajas de Bélgica se erigía antaño un sistema 
montañoso del valor de los Alpes. 
./ Así, pues, una región, por más accidentada que haya 
podido ser en su origen, está destinada á volver al 
estado de penillanura. Pero no puede afirmarse que, 
llegada 4 este estado, debe escapar definitivamente 
á la acción de la erosión. Ésta la acecha, y al menor 
cambio en su asiento, al menor rejuvenecimiento de 
su arquitectura, la estructura continuará su obra y 
tratará de nuevo de rebajar lo que se habrá elevado. 
Por otra parte, se produciría el mismo resultado, si, 
permaneciendo inmóvil la revión, el nivel de base que 
ha determinado su desgaste, llegara 4 rebajarse. Así, 
por ejemplo, una región desgastada por la influencia 
de un nivel de base determinado por un lago no co- 


municando con el mar, vería abrirse un nuevo período 


Ide erosión si el lago fuera puesto en comunicación con 
a costa. Así, pues, se impone una nueva noción, la 
de los ciclos sucesivos de la erosión; es excesivamente 
PR y explica muchas modificaciones del re- 
jeve. ' 

Conviene ahora aclarar cómo, por la influencia de 
estas leyes generales, la erosión modifica las dos ar- 
quitecturas tipos que hemos definido anteriormente: 
la arquitectura plegada y la arquitectura tabular. Ima- 
ginemos, en lo que se refiere á la arquitectura tabular, 
el caso más sencillo, el de una comarca cuyo suelo 
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está compuesto de capas sedimentarias dispuestas en 
concordancia y habiendo sufrido dislocaciones seme- 
jantes á las que hemos descrito. Tomémosla al 1mo- 
mento en que el dibujo de su relieve acaba de decla- 
rarse. Se adivina que los compartimientos hundidos 
van á servir de lugar de reunión á las aguas, transfor- 
mándose, si hay lugar, en lagos ó en mares interiores. 
Estos compartimientos darán así un nivel de base 
temporal á las tablas que se inclinan hacia ellos, 
hasta el momento en que se vaciarán y serán tratados 
por la influencia del nivel de base general del océano. 
Entonces se abrirá para las tablas superiores un nuevo 
ciclo de erosión; el trabajo de excavación de los valles 
acompañado de todos sus fenómenos accesorios vol- 
verá á tomar una nueva intensidad, 6 volverá á empe- 
zar si se había parado. Queda ahora el darse cuenta 
de lo que puede suceder en la extensión de uno de 
estos elementos tabulares durante la duración del pri- 
mer ciclo de erosión. Supongamos que este elemento 
tabular tenga una superficie absolutamente plana; 
las aguas tendrán una tendencia á fluir siguiendo las 
líneas de mayor pendiente y á formar una primera red 
de ríos consecuentes paralelos que se hundirá poco á 
poco en la tabla. Pero la erosión superficial, obrando 
más enérgicamente sobre las partes más elevadas de 
la tabla, cortará poco á poco ésta en bisel, haciendo 
aparecer al aire libre las secciones de las diferentes 
capas del suelo. Si estas secciones tienen durezas di- 
ferentes, las bandas más duras permanecerán en relie- 
ve y se establecerán como estrías laterales al fondo 
de las cuales fluirán corrientes de agua subsecuentes 
viniendo, generalmente, 4 encontrar las primeras en 
ángulo recto, Al mismo tiempo, si la pendiente de 
las capas no es demasiado fuerte, el país tomará una 
disposición en terrazas terminadas por cornisas corres- 
pondiendo á las capas más duras. 

Así, pues, la disposición topográfica por excelencia 
de las partes elementales de una región tabular es la 
disposición en terrazas con una red hidrográfica injer- 
tada sobre troncos consecuentes dirigidos según las 
líneas de mayor pendiente. Es muy natural que si la 
superficie de la tabla primitiva no es plana, el arreglo 
sufrirá variantes. Es así cómo en la parte de la región 
parisiense oriental, donde la disposición de los elemen- 
tos tabulares es groseramente cónica, el trazado de 
las corrientes de agua consecuentes se vuelve conver- 
gente, y las cornisas que terminan las terrazas se arre- 
glan según líneas curvas concéntricas. Hay que hacer, 
sin embargo, dos observaciones á propósito de esta 
disposición. La primera es que los elementos topográ- 
ficos están en continuo traslado hasta el momento en 
que la penillanura ha logrado establecerse; las corrien- 
tes de agua profundizanse poco á poco y las cornisas 
reculan continuamente, de tal modo que capas ente- 
ras desaparecen como barridas. La segunda es que el 
nacimiento de las terrazas depende absolutamente de la 
alternancia de «apas resistentes con capas blandas, y 
que cuando esta alternancia no existe, no se producen 
ni terrazas ni cornisas. Ahora bien, hemos tenido oca- 
sión de hacer notar, al hablar de los materiales del 
suelo, que una misma capa puede ser dura en un sitio 
y blanda más lejos, porque las condiciones de sedi- 
mentación no han sido absolutamente las mismas. 
Resulta que una cornisa, muy neta en un lugar, puede 
atenuarse 4 muy poca distancia de allí y hasta des- 
aparecer completamente si la dureza de las dos capas 
se compara; esto es, que la inferior se vuelya más dura 
6 la superior más blanda. Por estas razones, hay que 
tener mucho cuidado, en las descripciones cas, 
de no geometrizar demasiado las cornisas, so pena 
de atribuirles una continuidad que no tienen y de 
falsear así las ideas sobre el aspecto de una región. 
Es el grave reproche que puede hacerse á todas las 
descripciones de la región parisiense y, principalmen- 
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te, á las que emanan de los geógrafos militares. Los 
países de terrazas se distinguen fácilmente sobre los 
mapas geológicos por la distribución de las tintas en 
anchas capas, sucediéndose, generalmente, en el orden 
cronológico. Los territorios que corresponden á cada 
una de estas capas Ó aureolas tienen caracteres topo- 
gráficos particulares dependiendo mucho más de la 
naturaleza del terreno que de la disposición arquitec- 
tónica, que es de gran sencillez. Forman, pues, países 
diferentes, á los cuales los hombres han dado, natural- 
mente, nombres especiales; así, la Haye y Woévre, 
en Lorena; la Champaña Pouilleuse y Champaña Hu- 
mide, Vallage, Argona y Barrois. En cada uno de ellos 
existe un pequeño sistema hidrográfico que viene á 
injertarse en el sistema general de la región tabular; 
ramaje espeso en las aureolas impermeables, rudimen- 
tario en las aureolas permeables y fisuradas. La con- 
sideración de estas unidades es absolutamente nece- 
saria para toda buena descripción geográfica. 
Pasemos ahora á las regiones plegadas. Si estamos 
bien seguros á propósito de su naturaleza, no lo esta- 
mos en cuanto á su génesis. Sin embargo, la opinión 
de Marcel Bertrand parece muy verosímil. El fenómeno 
de formación de los pliegues sucedería en las profun- 
didades del geosinclinal, y ulteriormente un levanta- 
miento en masa llevaría la región plegada á surgir, 
dejándola en poder de la erosión que haría aparecer 
los pormenores de su estructura íntima, infinitamente 
más complicada que la superficie terminal. Sea lo que 
fuere, tomemos una región plegada en el momento en 
que acaba de formarse y suponiendo que haya esca- 
pado á toda acción erosiva. Las aguas que caerán en 
ella tendrán una tendencia á resbalar de las partes 
convexas á las partes cóncavas, y una red hidrográ- 
fica primordial Ó consecuente se establecerá en razón 
de las disposiciones relativas de las partes deprimidas 
y sobrealzadas, es decir, en función de la superficie 
estructural ó superficie de origen. Pero pronto las par- 
tes sobrealzadas se gastarán, de tal modo que, al cabo 
de cierto tiempo, las capas interiores del suelo serán 
despejadas y aparecerán por sus cortes. Desde enton- 
ces, las diferencias de dureza se dejarán sentir. Se ve, 
pues, haciendo las mismas restricciones á propósito 
de la continuidad de las formas que para las regiones 
tabulares, que un pliegue simple tomará poco á poco 
un perfil infinitamente más complicado comprendiendo 
estrías de erosión separadas por cré!s análogos á las 
cornisas de las regiones tabulares. Si el suelo no es 
demasiado permeable, nuevos ríos, de carácter sub- 
secuente, se establecerán en estas estrías. Luego, estas 
corrientes de agua se ponen en relación unas con otras, 
sea por las regiones inestables donde los pliegues se 
relevan, sea por las brechas resultantes de roturas 
transversales, sea, más á menudo aún, por las corta- 
duras laterales producidas por el ahondamiento de los 
valles subsecuentes, resultando así un curso sintético 
que presenta grandes ramas longitudinales teniendo 
la dirección general de los pliegues y reunidas por ra- 
mas más cortas perpendiculares á las primeras. Sin 
embargo, algunos valles tienen el tipo nétamente 
transversal; esta disposición puede ser debida á una 
síntesis reuniendo casi directamente varias cortaduras 
transversales; pero á menudo puede ser atribuída 4 la 
influencia del sistema de pliegues conjugados trans- 
versos que acompaña, como hemos dicho, todo haz 
de pliegues. Lugeon ha hecho notar recientemente que 
muchos valles transversales de los Alpes habían sido 
determinados de este modo. Como para las regiones 
tabulares, hay que notar que la topografía de las regio- 
nes plegadas está en continua deformación por efecto 
de la erosión. El límite de esta deformación es la peni- 
llanura, pero antes de que esta forma definitiva sea 
alcanzada, los efectos más imprevistos habrán podido 
producirse. Uno de ellos consiste en el establecimiento 
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de valles anticlinales. Si, en efecto, la degradación 
de la cabeza de un pliegue pone á descubierto un nú- 
cleo blando, éste se cavará rápidamente y permitirá 
el establecimiento de un valle en la cima misma de 
la antigua bóveda; el curso del Doubs, hacia arriba 
de Besancon, se desarrolla en parte en un valle de 
este género. Otro se resume en una verdadera inver- 
sión del relieve, y se producirá igualmente cuando la 
dislocación de la cabeza de los pliegues habrá permi- 
tido á la erosión atacar un núcleo más blando que las 
capas exteriores. Un tercero consiste en la separación 
completa que puede establecerse entre la raíz y la 
cabeza de un pliegue tendido, de tal modo que esta 
cabeza descanse como una masa exótica sobre una re- 
gión totalmente distinta, sin que pueda adivinarse, 
a priori, dónde hay que buscar su origen. Estos ejem- 
plos muestran cuánto complica los efectos de la ero- 
sión el estudio de la arquitectura plegada y cuán di- 
fícil es aclarar las líneas originales. Por avanzado que 
esté el estudio de los Alpes, no puede aún considerarse 
como definitivo; se juzga, después de esto, cuánto 
hay que hacer todavía para el estudio de la mayor 
parte de las regiones plegadas del Globo. , 

Una región plegada se reconoce fácilmente sobre un 
mapa geológico por la disposición de los afloramientos 
en bandas estrechas de giros groseramente paralelos. 
Si la región aún no está atacada más que ligeramente 
por la erosión, los colores de las bandas serán varia- 
dos, pero de la misma escala de tintas; si la estruc- 
tura está más avanzada, se distinguirán varias de es- 
tas escalas, porque distintas clasee de terrenos habrán 
sido exteriorizados; en fin, si el desgaste es más com- 
pleto, y si la región ha sido fuertemente plegada, se 
verán aparecer regueros de las tintas distintivas del 
terreno arcaico y del granito que forman necesaria- 
mente el corazón de las ondulaciones potentes. La 
poca amplitud de todas estas bandas, comparadas con 
las capas de los países tabulares, muestra que, en las 
regiones plegadas, no se desarrollan apenas países 
correspondiendo á una misma naturaleza de materia- 
les. Por eso, contrariamente á lo que sucede en las 
regiones de arquitectura tabular, esta naturaleza de 
los materiales influye menos en las divisiones geográ- 
ficas que en las grandes líneas arquitectónicas. Pero 
hemos supuesto hasta aquí que los sistemas de arqui- 
tectura se han elevado de pies á cabeza, y se sabe, 
al contrario, que si las dislocaciones del suelo pueden 
presentar movimientos elementales teniendo un ca- 
rácter de catástrofe, proceden en su conjunto con una 
lentitud majestuosa. Resulta que la erosión ataca á 
la arquitectura mucho antes de su fijación definitiva. 
Resulta también que rasgos hidrográficos, preexisten- 
tes á una arquitectura, pueden mantenerse Á pesar 
de la aparición de ésta; las corrientes de agua profun- 
dizan simplemente sus valles en el nuevo relieve á 
medida que toma figura, sin cambiar, no obstante, su 
disposición primitiva. Es así cómo se explican ciertas 
paradojas geográficas, como la cortadura de mesetas 
ó de masas montañosas por corrientes de agua, que 
parecen atravesarlas de parte á parte después de haber 
chocado contra ellas, mientras en realidad no han 
hecho más que hundirse lentamente en tanto que el 
relieve se alzaba poco á poco. 

En fin, no hemos examinado más que el caso de 
una arquitectura simple; luego, existen otras compues- 
tas. Una región, en otro tiempo plegada, habrá podido 
ser afectada ulteriormente por movimientos de orden 
tabular. En este caso, la antigua arquitectura podrá 
tener en cierto momento una especie de efecto reflejo 
sobre los resultados del nuevo ciclo de erosión. Supon- 
gamos, por ejemplo, para tomar un caso complejo, 
pero muy frecuente, una región antiguamente plegada 
y reducida al estado de penillanura por un primer ciclo 
de erosión, luego sumida bajo los mares y cubierta de 
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capas sedimentarias; en fin, surgida de nuevo y dis- 
locada por movimientos de orden tabular que rejuve- 
necen el relieve. El nuevo ciclo de erosión que se abrirá 
con este rejuvenecimiento descostrará poco á poco 
las tablas, haciendo aparecer, si hay lugar, terrazas 
que recularán progresivamente, de tal modo que en 
cierto momento la superficie de la antigua penillanura 
será restablecida. Á partir de este momento, las co- 
rrientes de agua principales podrán obstinarse en fluir 
siguiendo la disposición adquirida y hundirse en esta 
antigua penillanura realzada, pero la estructura de 
ésta hará sentir, sin embargo, su influencia. Los an- 
tiguos pliegues, al mostrar sus cortes en que las rocas 
duras estarán puestas en evidencia mientras que las 
rocas blandas serán atacadas por la erosión, darán 
origen á relieves paralelos, especies de ecos debilita- 
dos del antiguo relieve plegado; al mismo tiempo se 
bosquejará una red hidrográfica secundaria en con- 
formidad con la arquitectura primitiva. Se ve, pues, 
que en ciertas partes de una comarca á la cual se está 
en derecho de aplicar el epíteto de tabular, el aspecto 
tabular puede haber desaparecido completamente. Uno 
de los ejemplos más sorprendentes está dado por la 
región de los Altos Vosgos, cuyo relieve actual ha sido 
formado por una serie de acontecimientos análogos 
á los que acabamos de indicar. 

d) La evolución geográfica del Globo (Paleogeografía.) 
Coordenando todo lo que acabamos de decir sobre la 
arquitectura del suelo y su desgaste progresivo, se adi- 
vina cuál ha podido ser el desarrollo general de la evo- 
lución geográfica del Globo. Todo estudio histórico 
necesita el establecimiento de señales en el transcurso 
de las edades. No es necesario decir que el de las fases 
de la evolución geográfica no puede acomodarse á las 
divisiones habituales; un año, un siglo, una decena de 
siglos no son nada en la historia de la Tierra (V. TiE- 
RRA y TIEMPOS GEOLÓGICOS). Hay que buscar, pues, 
otras divisiones cronológicas. Una manera de hacerlo 
consiste en servirse de lo que puede llamarse escala 
de los tiempos sedimentarios (V. GeoLoGíA y PERÍODOS 
GEOLÓGICOS, ESTRATIGRAFÍA y SEDIMENTARIOS (TERRE- 
NOS). Hemos dicho, al tratar de los materiales del 
suelo, cuáles eran las grandes divisiones, é indicado, 
por un ejemplo, el pormenor que podían alcanzar las 
más pequeñas. Pero la sucesión de los fenómenos oro- 
génicos y la aparición de las grandes arrugas que hemos 
definido anteriormente dan, para la evaluación de 
los tiempos geológicos, una nueva escala más ancha 
y más flexible que la precedente. Esta escala orogénica 
será á veces más útil al geógrafo (V. OROGÉNESIS y 
OCEANOGRAFÍA). Quedan por evaluar en cifras ordina- 
rias los tiempos de estas dos escalas: se concibe que 
los geólogos no hayan podido hacer á este propósito 
más que estudios aproximados. Las evaluaciones más 
generalmente adoptadas atribuyen á la era terciaria 
una duración de tres millones de años, mientras que 
las eras secundaria y primaria hubieran durado, res- 
pectivamente, nueve y treinta y seis millones de años. 
La inmensidad de estas cifras muestra la majestuosa 
lentitud con la que se han desarrollado tanto los acon- 
tecimientos tectónicos como los fenómenos de estruc- 
tura y de desgaste. La tendencia natural que ha de- 
bido de tener la corteza superficial para tomar apoyo 
sobre el núcleo interior, ha provocado deformaciones 
sucesivas de esta corteza. Aunque no haya habido 
discontinuidad absoluta en la sucesión de los aconte- 
cimientos, las modificaciones han debido de efectuarse 
por etapas, visto la imposibilidad para la corteza terres- 
tre de seguir paso á paso el núcleo en su retracción. 
Ha habido, pues, en el fenómeno general de deforma- 
ción fases de actividad mayor separadas por períodos 
de calma relativa. Cada una de las grandes deforma- 
ciones sucesivas, registrada en cierto modo por la masa 
de las aguas, cuyo manto móvil se trasladaba á capri- 
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cho de las fluctuaciones de la corteza sólida, ha provo- 
cado una nueva repartición de los océanos, mientras 
que fenómenos subsidiarios dibujaban nuevos relieves. 
Pero apenas habían tomado origen cada una de las ex- 
tensiones continentales así determinadas, mientras esta 
superficie continental se dibujaba, la acción continua 
de los agentes exteriores tendía á nivelarla. Al mismo 
tiempo los sedimentos de todos los órdenes se deposi- 
taban en las depresiones marinas y se acumulaban 
más particularmente en los fosos geosinclinales cuyo 
fondo móvil se hundía poco á poco. Y así desarrollá- 
base una fase de destrucción de la cual da una imagen 
exacta el período que atravesamos hoy, hasta que una 
nueva fase de actividad vino á rejuvenecer la dispo- 
sición de los continentes y su relieve. El estudio de los 
terrenos sedimentarios permite darse cuenta de las 
usurpaciones ó de las retracciones del mar en diferentes 
épocas de la historia de la Tierra, y la interpretación 
de estas transgresiones y de estas regresiones conducirá 
poco á poco á establecer verdaderos mapas geográ- 
ficos retrospectivos, donde estarán figurados aproxi- 
madamente los dominios respectivos del océano y de 
la tierra firme; pero este conocimiento de los efectos 
generales de las grandes deformaciones primordiales 
es aún bastante rudimentario. Sin embargo, se está 
más documentado á propósito de sus acciones subsi- 
diarias sobre el relieve. La desproporción que existe 
entre el volumen de los sistemas montañosos actua- 
les y el que se atribuye á la masa de los terrenos sedi- 
mentarios ha hecho pensar hace tiempo que semejan- 
tes sistemas habían debido de elevarse varias veces 
para poder dar la cantidad de materiales detríticos 
observada en la Naturaleza. 

Pero, ¿dónde estaban los macizos montañosos que 
han precedido, en la historia del Globo, el relieve 
actual? ¿Cómo se han sucedido? Es lo que a priori 
parecía muy difícil decir. Y, sin embargo, los estudios 
pacientes de los geólogos han acabado por darnos la 
llave de estas cuestiones. Como hemos visto 4 propó- 
sito de los materiales del suelo y de su disposición 
arquitectónica, la naturaleza de los sedimentos, las 
variaciones de sus facies, las discordancias de su estra- 
tificación, las lagunas mismas que pueden presentar 
en su sucesión natural, permiten darse cuenta del em- 
plazamiento de los antiguos sistemas montañosos, 
del momento en que han hecho su aparición, y hasta, 
en cierta medida, del valor de su relieve. Así hase 
llegado á tener á este propósito, para el conjunto del 
Globo, vistas generales, y, en lo que concierne á Eu- 
ropa, una opinión definitiva. Merced á los trabajos 
de Marcel Bertrand, hoy es sabido que la historia de 
la formación del relieve de esta parte del mundo ha 
comprendido cuatro grandes períodos de actividad 
orogénica. Á cada uno de ellos ha correspondido la 
aparición de una gran banda de montañas plegadas, 
flanqueada, sin duda, de relieves tabulares que era 
la consecuencia indirecta. Estas bandas plegadas, 6 
arrugas, designadas con los nombres de arruga huro- 
niana, arruga caledoniana, arruga herciniana y arruga 
alpina, se han sucedido en este orden, del N. al S., 
en el transcurso de los tiempos. La formación de cada 
una de estas arrugas, y por esta palabra hay que en- 
tender una región plegada muy compleja, hubiera 
sido un fenómeno de muy larga duración compren- 
diendo tres fases: una preparatoria, otra de plega- 
miento máximo, y la tercera consecutiva, habiéndose 
traducido esta última, sobre todo, por grandes hundi- 
mientos, causados, sin duda, por la exageración misma 
del fenómeno de plegamiento. Si se comparan ahora 
estos datos sobre los antiguos sistemas montañosos 
con los que nos dan los recientes estudios de Haug 
sobre la disposición de los geosinclinales y de las áreas 
continentales, se llega á una concepción sintética de 
la historia de la región europea que nos arriesgaremos 
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4 formular como sigue: Una situación general, siempre 
la misma: dos áreas continentales, una al N., el conti- 
nente nordatlántico; la otra al S., el continente afri- 
cano-brasileño; entre las dos, un mar extendiéndose 
del O. al E. y teniendo, por consiguiente, una dispo- 
sición mediterránea, en el seno del que se desarrolla 
un geosinclinal más Ó menos sinuoso y ramificado, 
donde vienen á amontonarse más particularmente los 
sedimentos arrancados á las islas y 4 los continentes 
vecinos ó que las fuerzas químicas y orgánicas elaboran 
sin descanso. Luego, como modificaciones provisorias 
á esta situación general, y en cuatro veces diferentes, 
emersiones casi completas de la región mediterránea 
acompañadas de la elevación, en relieve montañoso 
plegado, de los sedimentos anteriormente acumulados 
en el geosinclinal. En fin, retornos periódicos á la 
situación inicial; pero con la diferencia de que cada 
vez todo ó parte del relieve montañoso recientemente 
constituído permanece, en cierto modo, unido al con- 
tinente boreal, y que el nuevo geosinclinal, en el que 
se amontonarán todos los sedimentos del período de 
desgaste que acaba de abrirse, será rechazado hacia 
el Sur. 

Pero esta síntesis no bastaría desde el punto de vista 
geográfico, y debemos conocer algo más minuciosa- 
mente los acontecimientos. Así, examinaremos de 
cerca la evolución geográfica de la porción de Europa. 
Á decir verdad, esta historia de la Europa Central no 
es más que la de esta zona mediana que hemos desig- 
nado, por extensión, con el nombre de zona medite- 
rránea, la cual es mejor estudiada del Globo. 

Evolución geográfica de la Europa Central. Como 
toda historia, la de la formación de la Europa Central 
es más incierta á medida que se aproxima á sus orí- 
genes. Los documentos, representados aquí por las ca- 
pas del suelo, han desaparecido en gran parte ó han 
sufrido tales alteraciones, que los informes que dan son 
confusos. No puede, pues, darse, á propósito de los pe- 
ríodos más antiguos, sino indicaciones bastante vagas, 
mientras que los últimos pueden ser analizados con 
más precisión. 

Era primaria. Al final de la época huroniense, la 
tierra firme estaba representada, en la región europea, 
por el continente boreal, del que hemos hablado; se 
extendía al N. de Noruega y de Escocia, prosiguiéndose 
hasta la América del Norte. Los pliegues de la arru- 
ga huroniana que acababa de dibujarse cercaban la 
parte meridional de este continente, al S. del cual sur- 
gían, del seno de los mares probablemente poco pro- 
fundos, regiones insulares provistas de cierto relieve. 
No se está, pues, absolutamente seguro sobre la natura- 
leza de estos últimos. Quizá extendíase uno en la re- 
gión central de Francia y otro en Bohemia. La incerti- 
dumbre reina igualmente sobre la posición de las 
costas del continente meridional. 

El período caledoniense marcó una extensión, bas- 
tante restringida, además, del continente boreal hacia 
el S. Los sedimentos silúricos, depositados á lo largo 
de las costas, fueron plegados en nuevas cadenas que 
vinieron á extenderse en las actuales Noruega y Es- 
cocia, y cuyos elementos más meridionales afectaron 
la región francobelga. Las masas insulares, que hemos 

mencionado anteriormente, subsistieron, además, al S. 
de estas nuevas costas, en el mar devónico, donde se 
ramificó un nuevo geosinclinal. 

Modificaciones de un orden geográfico mucho más 
importante debían producirse en la época herciniense 
y terminar, finalmente, en una emersión casi total del 
suelo de la Europa Central. Después de una serie de 
movimientos precursores, los sedimentos depositados 
en los fosos geosinclinales de la época se plegaban 
enérgicamente para dar origen á las diferentes cade- 
nas de la arruga herciniense; y, al final de la época 
carbonifera, una Europa Central herciniense, con sus 
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cadenas de montañas, sus cuencas deprimidas y sus 
corrientes de agua, tenía sus rasgos principales dibu- 
jados. Poseemos á propósito de esta Europa herci- 
nierise nociones más precisas que las que tenemos á 
propósito de los continentes anteriores. La observa- 
ción de las capas del suelo ha permitido reconstituir 
en cierta medida el emplazamiento de las cadenas de 
montañas, la dirección de sus pliegues, la importancia 
aproximada de las altitudes, y en particular puede 
imaginarse una serie de macizos del valor de los Alpes 
actuales, yendo de Bretaña á Bohemia, pasando por 
la región central de Francia, los Vosgos, las Ardenas, 
las mesetas pizarrosas del Rhin y toda la Alemania 
Central. La dirección general de los pliegues presen- 
taba dos grandes vueltas, una al S. del antiguo islote 
francés, la otra al N. del islcte bohemo. La tempera- 
tura elevada que reinaba uniformemente en el Globo 
en este momento y la abundancia del ácido carbónico 
en la atmósfera debían de ser la causa del desarrollo 
de una vegetación intensa en estas nuevas tierras. Son 
los restos de esta vegetación que, arrastrados por los 
torrentes y los ríos, y acumulados por ellos en espesas 
masas aluvionarias en las costas y en las depresiones 
interiores del continente herciniense, han dado origen 
á la hulla. De ahí nuevas indicaciones sobre la situa- 
ción de los golfos y de las depresiones lacustres ó 
fluviales de la época. El final de la era primaria debía 
ver cumplida la dislocación del continente herciniense, 
que los agentes de desgaste habían tenido tiempo de 
traer casi al estado de penillanura. El período pérmico, 
el último de la era primaria, fué señalado por manifes- 
taciones eruptivas importantes, cuyos vestigios mues- 
tran las principales regiones volcánicas de esta época. 
Estas manifestaciones continuaron durante el prin- 
cipio del triásico y luego se atenuaron durante el resto 
de la era secundaria, que fué para la Europa Central 
una fase de reposo relativo. 

Era secundaria. La dislocación del continente her- 
ciniense, empezada en la época pérmica, prosiguió 
durante el período del triásico, que marcó el principio 
de la era secundaria. Progresivamente, lagunas, luego 
verdaderos brazos de mar volvieron á tomar posesión 
de la mayor parte de la Europa Central, no dejando 
subsistir más que cierto número de tierras insulares, 
cuyo desgaste, ya bien avanzado, acabó rápidamente. 
Esta disposición general se mantuvo durante toda la 
era secundaria, pero con variaciones sinnúmero en la 
extensión y hasta el emplazamiento de las masas in- 
sulares, así como también en la forma y la situación 
de las costas de los dos continentes que cercaban, al 
N. y al S., el dominio marítimo. No podemos pensar en 
relatar aquí todas estas variaciones, pero insistiremos 
sobre este hecho que ciertas particularidades tuvieron 
una tendencia á mantenerse á través de las edades. 
Es primero en el continente septentrional donde se 
ha pronunciado siempre un entrante acusado, cercado 
por dos salientes avanzando por una parte sobre la 
Bretaña actual y, por otra, sobre Rusia. Luego ciertas 
masas insulares han presentado, no en su forma, na- 
turalmente, sino en su posición general, cierta perma- 
nencia, como la que se extendía en el centro de Es- 
paña ó Meseta Ibérica; las que se hallaban en los em- 
plazamientos del centro de Francia y de Bohemia, y 
también la que, en una forma más Ó menos partida, 
correspondía á una buena parte del Mediterráneo 
Occidental y á la que Forsyth Major ha dado el nombre 
de Tyrrhénide. Es, en fin, que la parte septentrional 
de los mares era poco profunda y debía de tener el ca- 
rácter del mar del Norte y del Báltico actuales, mien- 
tras que las grandes profundidades eran llevadas al 
S., donde un geosinclinal se ramificaba contorneando 
las masas insulares. Se comprende entonces que las 
fluctuaciones de la corteza terrestre, movimientos 
preparatorios de la fase de deformación enérgica que 
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iba 4 manifestarse durante la era terciaria, hayan 
debido ser registradas diferentemente por el traslado 
de las aguas, en las dos partes d la Europa Central, 
la de los mares planos y la de los mares profundos, la 
de la área continental y la del geosinclinal. Es en estas 
fluctuaciones preparatorias donde se ha gastado la 
era secundaria. Su historia puede resumirse diciendo 
que, excepto algunas variaciones de detalle, pueden 
figurarse las transgresiones del mar como creciendo 
del triásico al liásico y al medio jurásico, para decrecer 
en los tiempos suprajurásicos, y como continuando en 
los tiempos infracretáceos para progresar hasta el 
medio de la época cretácea, momento en que se dibujó 
una regresión que terminó, finalmente, en un retracto 
general al final de la era secundaria. 

Era terciaria. El principio de la era terciaria fué 
marcado por la emersión casi total del suelo de Europa, 
emersión análoga en todos puntos á la del período 
carbonífero, y que, como ella, debía ser el principio 
de una fase de plegamientos enérgicos, la de la arru- 
ga alpina. Es á esta arruga alpina, que la erosión 
no ha hecho aún más que atacar, á la que pertenecen 
las montañas que se extienden hoy de los Pirineos al 
Cáucaso por los Alpes, los Cárpatos y los Balkanes, 
con sus anexos, como los Apeninos y los Alpes Diná- 
ricos. Hay que figurarse la producción de los pliegues 
alpinos como un fenómeno de muy larga duración, 
cuyo comienzo tuvo lugar en la época eocénica en los 
Pirineos y los Apeninos, y el máximo en la época mio- 
cénica en los Alpes propiamente dichos. Pero toda la 
Europa Central no estuvo afectada por estos pliegues, 
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de los geosinclinales de los mares secundarios, es decir, 
en la parte meridional. Al N. de la zona en vía de ple- 
gamiento, se extendía un continente casi llano donde 
los terrenos sedimentarios depositados durante los 
períodos precedentes reunían los islotes de antigua 
consolidación que hemos citado anteriormente. Vuel- 
tas hace tiempo al estado de penillanuras, estas tierras 
insulares no presentaban ningún relieve serio; cons- 
titulan, sin embargo, por sus raíces profundas que 
habían resistido á las dislocaciones posthercinienses, 
verdaderos muelles con los cuales iban 4 tener que 
contar los plegamientos meridionales. Éstos debían, 
en efecto, abrazar sus formas generales, encorvándose 
á la proximidad de algunas, como el islote central de 
Francia, bifurcándose alrededor de otros, como el 
macizo húngaro, y tomando, finalmente, la disposición 
sinuosa que observamos, en la planimetría actual. 
Pero por el esfuerzo de estas presiones laterales, por 
la influencia, sin duda también, de las causas profundas 
que motivaban los plegamientos, estos muelles no 
podían permanecer completamente inmóviles y que- 
daban dislocados. Sucedía lo mismo con las regiones 
de relleno que los reunfan, de modo que una parte de 
Europa se dividía, á causa de las roturas, en compar- 
timientos, destinados unos á elevarse y otros á hun- 
dirse. Así, pues, se constituía una zona de arquitectura 
tabular, enredándose más ó6 menos con la zona de 
arquitectura plegada, pero situada generalmente al N. 
de ésta. Al mismo tiempo se producía toda una serie 
de fenómenos subsidiarios. Los mares penetraban en 
ciertos compartimientos hundidos y depositaban nuevos 
sedimentos. En otros, manifestaciones eruptivas ve- 
nían á esparcir, como después del período herciniense, 
los productos de la actividad interna cuyos derrama- 
mientos se sobreponían al zócalo general. Como la 
formación delos pliegues, estas diversas modificaciones 
subsidiarias fueron una obra de larga duración; los 
movimientos de desunión y de báscula se hicieron por 
gradaciones insensibles y en épocas diversas; las mani- 
festaciones volcánicas ellas mismas se escalonaron 
durante los millares de siglos que ha contado la era 
terciaria. Pero el continente así formado no debía sub- 
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sistir en su integridad. Á ejemplo de lo que sucedió al 
final de la fase herciniense, grandes hundimientos se 
producían, causados, sin duda, por la abundancia 
de los plegamientos. Algunos de ellos destruían, du- 
rante el período pliocénico, el núcleo de la Tyrrhé- 
mide, otros creaban la depresión húngara á expensas 
de una parte de los pliegues alpinos y del islote de 
antigua consolidación que los había dividido en este 
lugar. Y así se reconstituía poco á poco la zona ma- 
rítima mediterránea que el fenómeno de plegamiento 
había hecho desaparecer casi completamente. 

Era cuaternaria. La era cuaternaria vió, en su 
período pleistocénico, la continuación de los hundi- 
mientos de la zona mediterránea y particularmente 
la formación del mar Egeo á expensas de una masa 
continental que trabajos recientes designan con el 
nombre de Egeide. Pero 4 estos hundimientos debían 
añadirse otros más importantes aún en la región atlán- 
tica. El continente que hemos visto rodear todos los 
mares europeos de las edades precedentes se dislocaba 
definitivamente, no dejando como testimonios más 
que fragmentos que quedaron unidos á las regiones 
más jóvenes que limitaban hasta allí, como Bretaña 
y la mayor parte de las Islas Británicas. Esta rotura 
de la barrera tan antigua que vedaba toda unión entre 
los mares de la región polar, enfriada poco á poco du- 
rante los períodos precedentes, y los de la zona ecua- 
torial, junto con la presencia de los enormes condensa- 
dores formados por los grandes macizos montañosos 
que acababan de erigirse, fué la causa de precipita- 
ciones atmosféricas extraordinarias, que contribuye- 
ron, sin duda, á la extensión del dominio glacial. Los 
ventisqueros de las zonas montañosas tomaron un 
desarrollo del que no da ninguna idea la vista de los 
ventisqueros actuales de Europa, y la parte septen- 
trional de ésta fué cubierta de un verdadero casco de 
hielo, análogo, sin duda, á los que se extienden hoy 
en las regiones polares. El período glacial presentó, 
además, varias fases de extensión separadas por fases 
de retracto. En el período de extensión más antiguo, 
que fué el más considerable, el borde del casco sep- 
tentrional descendió hasta los límites de los macizos 
montañosos de la Europa Central actual. Este ré- 
gimen glacial ha tenido una parte considerable en el 
modelado de Rusia y de la mayor parte de Holanda y 
de la Alemania del Norte. El período geológico actual, 
que ha sucedido al período pleistocénico, ha visto 
continuar el trabajo general de los agentes de erosión 
un instante modificado por el período glacial; es, pues, 
una fase de desgaste del suelo. Sin embargo, el reposo 
de la actividad orogénica no es más que relativo. Esta 
se ha manifestado ya por asientos que han ocasionado 
la división de lo que quedaba del continente atlántico 
y particularmente la creación del canal de Saint- 
Georges y de la Mancha. Quizá el zócalo que soporta 
la Gran Bretaña, Irlanda y Francia está destinado á 
partirse más completamente aún. Los terremotos y 
las manifestaciones volcánicas de ciertas regiones me- 
diterráneas muestran, por otra parte, que todos los 
hundimientos no están acabados de este lado. Otras 
sacudidas que se localizan en ciertas partes de la Europa 
Central, como los alrededores de Armstadt, por ejem- 
plo, pueden hacer creer que el movimiento relativo 
de los compartimientos del suelo no está aún comple- 
tamente acabado en estas regiones. En fin, no está 
probado de ningún modo que fenómenos de plega- 
miento no se prosigan lentamente. Ciertos desniveles 
parecen haberse establecido en el jurásico, en el curso 
mismo del siglo XIX, y no puede pensarse aún en acep- 
tar Ó en rechazar definitivamente su atribución á mo- 
vimientos tectónicos. 

Consecuencias geográficas. De esta historia 
lógica derivan nociones esenciales sobre la' arquitec- 
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Resulta, en efecto, de todo lo que precede, que la 
construcción del relieve actual data de la era terciaria, 
durante la cual sus elementos principales han sido 
determinados tectónicamente por los movimientos 
de la fase orogénica alpina. Desde esta época, el re- 
lieve está en vía de desgaste y su estructura por los 
agentes de erosión, que da las formas tan pintorescas 
que observamos hoy, no es más que un camino hacia 
el estado monótono de penillanura que se conservará 
hasta un rejuvenecimiento tectónico ulterior. Pero si 
todo el relieve tiene por causa primera los aconteci- 
mientos orogénicos del período alpino, hay que dis- 
tinguir que algunas de sus partes solamente son debidas 
á la acción directa de los plegamientos alpinos y que 
otras no deben su origen más que á movimientos de 
hundimiento ó de levantamiento conexos de estas 
acciones de plegamiento. Es conveniente, pues, divi- 
dir las alturas de la Europa Central en dos grupos: 
1.* las alturas formando parte de la arruga alpina, 
como los Pirineos, Alpes, ue Apeninos, Cárpatos, 
Balkanes, etc., donde el relieve es debido d su mismo 
plegamiento, y 2.” las alturas cuyo relieve viene del 
juego de los compartimientos dislocados, como las de 
Bohemia, Macizo Central de Francia, Vosgos, Ardenas, 
Alemania Central, etc. En las primeras, el plegamiento 
de fecha terciaria ha sido intenso; sus olas han tenido 
un papel esencial en la constitución del relieve del 
suelo. En las segundas, el plegamiento no se ha pro- 
seguido más que en forma de simples ondas y no ha 
tomado intensidad más que en ciertos puntos, quizá 
por la influencia de retrocesos locales debidos á la 
acción de los compartimientos del suelo; la causa do- 
minante de la formación del relieve ha sido debida 
también á estos compartimientos. Aquí la forma es 
tabular, allí es plegada. Todas estas montañas han sido 
ya ampliamente desgastadas por la erosión. Las partes 
más altas de la zona plegada han perdido quizá la mitad 
de su altitud, dejando aparecer el núcleo de los plie- 
gues. En cuanto á las partes más elevadas de la zona 
tabular, han sido fuertemente descostradas. Muchas 
de las capas secundarias han desaparecido, y cuando la 
altitud del compartimiento del suelo ha sido levantada 
suficientemente, la erosión, cuya energía está en razón 
de la importancia del relieve, ha podido lograr ya 
dispersar las capas mesozoicas y exhumar en cierto 
modo el antiguo substrato herciniano. La superficie 
del suelo está entonces formada por verdaderos frag- 
mentos de la antigua penillanura del final de los tiem- 
pos primarios. Los pliegues de las antiguas montañas 
hercinienses, barridos, desgastados algunas veces hasta 
sus raíces, aparecen á nuestros ojos desembarazados 
del manto sedimentario que se había acumulado sobre 
ellos durante los tiempos secundarios; la dureza de sus 
rocas reacciona sobre los efectos de la erosión é in- 
"fluye de nuevo en las formas geográficas de la super- 
ficie, Las mesetas del Rhin y el Thúringerwald son 
regiones de este orden y forman, como aquellas más 
raras que han escapado completamente á la inmersión 
durante los tiempos secundarios, una preciosa indica- 
ción para la reconstitución del pasado y, según la 
hermosa expresión de Suess, se ve aparecer en su super- 
Jicie los rasgos de una Europa anterior. 


LE 7 INFLUENCIA DE LA ESTRUCTURA GEOLÓGICA 
; " EN LA TOPOGRAFÍA 


Los trazos topográficos dependen mucho, como se 
ha dicho, del carácter litológico y de la estructura geo- 
lógica de las rocas subyacentes. En las regiones afec- 
tadas por las últimas dislocaciones geológicas, es cier- 
to que los trazos principales del suelo son el resultado 
directo de estas deformaciones. Algunas cadenas de 
montañas son simplemente flexiones de la corteza 
terrestre, apenas modificadas por la erosión. En cam- 
bio, en los países donde la deformación es de antigua 
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fecha y donde la erosión ha tenido tiempo de hacer 
su obra, hay raramente coincidencia entre la superfi- 
cie topográfica del suelo y la estructura geológica del 
subsuelo; al menos esta coincidencia no es siempre 
directa y evidente. 


a) Montañas 


La palabra montaña es más bien una palabra po- 
pular que un término científico, y así no puede dárse- 
le una definición y delimitación precisas. Pero, acep- 
tándola como corriente, distinguiremos dos grandes 
clases de montañas: 

1.2 Las que deben su origen al levantamiento de 
los materiales de la superficie terrestre 6 4 las accio- 
nes subterráneas, resultando de la deformación de la 
corteza terrestre (montañas originales ó tectónicas). 
En este grupo se pueden separar: a) las debidas á acu- 
mulaciones de materiales; b) las debidas á una defor- 
mación de la corteza. 

2.2 Las montañas que son sencillamente el re- 
siduo de países más antiguos; pueden llamarse sub- 
secuentes Ó montañas-testimonios. 

Montañas de acumulación. En este grupo se co- 
locan sobre todo los volcanes, los cuales se hallan, 
unas veces aislados, otras formando grupos irregula- 
res; están distribuidos á lo largo de las líneas de frac- 
tura. Su tamaño es muy variable; forman simples 
montículos, ó constituyen vastos conos; se hallan en 
regiones bajas, en las faldas ó en la cúspide de las ca- 
denas de montañas. Su estructura es siempre esen- 
cialmente la misma; están formados por la acumu- 
lación de materiales arrojados, materiales flúidos, 
consolidados después, piedras, polvos, cenizas, etc.; 
en general, se encuentran capas sucesivas, de espesor 
variable, divergiendo á partir del centro ó de los cen- 
tros de los volcanes. Su forma varía según la natura- 
leza de los materiales que los componen. Un volcán 
que arroja lavas muy flúidas, no emite generalmente 
muchos materiales movedizos; así es que tiene más 
bien la forma de un cono rebajado; en efecto, las la- 
vas líquidas fluyen y se extienden rápidamente afue- 
ra, y los materiales movedizos no forman grandes 
acumulaciones en las proximidades del cráter. Al con- 
trario, las lavas viscosas no fluyen tan rápidamente; 
tienden á solidificarse á poca distancia del punto, 
de erupción y van, además, acompañadas de abun? 
dantes deyecciones de productos movedizos; el cono 
que de ello resultará tendrá, por consiguiente, pare- 
des más ó menos abruptas. Por eso, en el caso de vol- 
canes activos, la forma exterior revela la estructura 
geológica ó interna. Los volcánes están sujetos á la 
acción de los agentes atmosféricos. Cuando su acti- 
vidad es grande, son degradados por la lluvia y los 
torrentes que los cortan profundamente; en las épo- 
cas de erupción, estos estragos se compensan amplia- 
mente con la llegada de nuevos materiales emitidos por 
el volcán. Pero, cuando la actividad volcánica cesa, la 
degradación obra sola. La acción de los agentes atmos- 
féricos está favorecida por la inclinación relativamente 
fuerte de la superficie y por la naturaleza movediza de 
los materiales que constituyen las pendientes; resulta 
que los barrancos se ahondan y se ensanchan rápida- 
mente; los desplomes de rocas y los escombros se mul- 
tiplican; así, minada en todas las direcciones, la mon- 
taña pierde poco á poco su carácter original y, al cabo 
de un período más ó menos prolongado, no queda 
más que el núcleo de roca ígnea, el neck, que se había 
enfriado y consolidado en la chimenea de erupción. 
Llega así un momento en que ya no hay relación al- 
guna entre la estructura geológica y la configuración 
del suelo. Como otros ejemplos de montañas de acu- 
mulación se pueden citar las dunas, debidas 4la acción 
del viento, y las escarpas, originadas por la acción de 


los ventisqueros; pero, en realidad, no alcanzan di- 
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mensiones que permitan aplicarles la palabra mon- 
laña. 

Montañas de plegamiento. Este tipo es en gran ma- 
nera el más importante. Es el de la mayor parte de las 
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Fic. 1 


Corte estratigráfico á través de las montañas de Utak 


más grandes cordilleras del mundo; de los Alpes, Piri- 
neos, Cárpatos, Himalaya, Andes, etc. Todas estas mon- 
tañas pueden diferir mucho por su configuración; pero 
tienen una estructura geológica muy acentuada. Están 
compuestas esencialmente de capas muy plegadas y á 
menudo atravesadas por dislocaciones más ó menos 
importantes y por masas eruptivas diversas. Pero el 
plegamiento es la estructura más esencial y típica. 
El plegamiento es algunas veces sim- 
ple; las rocas forman entonces un an- 
cho anticlinal (fig. 1). En lugar de este 
anticlinal, puede tener una serie de 
pliegues simétricos, formando una se- 
rie de ondulaciones uniformes (fig. 2). 
Pero generalmente la estructura es 
más convexa; los plieguesno son abier- 
tos y simétricos, sino comprimidos é 
inclinados bajo varios ángulos y en 
ciertos casos están incluso acostados y 
descansan sobre su falda (fig. 3). Este complejo de plie- 
gues y defallasva generalmente acompañado de grandes 
dislocaciones, de traslados de capas y á menudo de la 
aparición de venas, diques y masas irregulares de ma- 
terias Ígneas que atraviesan las capas dislocadas en 
todas direcciones. Es raro que la configuración topo- 
gráfica coincida con la estructura geológica. Las cor- 
dilleras y los valles longitudinales intermediarios no 


FiG. 2 


Pliegues simétricos en el Jurásico: a, anticlinales; s, sinclinales 


corresponden de un modo general con los pliegues de 
las capas. Las montañas no coinciden generalmente 
con los anticlinales, ni los valles con los sinclinales. 
Es posible, cuando una montaña acaba de formarse, 
que la estructura exterior de la región sea la imagen 
más ó menos exacta de la estructura interna. Las cor- 
dilleras pueden haber coincidido con los anticlinales 
y las depresiones con los sinclinales; pero al cabo de 
cierto tiempo la superficie está muy 
modificada, se ven por todas partes 
rastros de erosión considerable, gran- 
des masas de rocas han sido arran- 
cadas y transportadas á las llanuras 
bajas Ó al mar. Resulta que en mu- 
chos sitios la configuración origi- 
nal de la cordillera está disimulada, 
y las cúspides anticlinales han sido 
reemplazadas por valles y depresiones, mientras que 
los sinclinales constituyen alturas (fig. 4). Es lo que 
se llama la inversión del relieve. La forma que una mon- 
taña plegada toma por la influencia de la denudación 
está, pues, esencialmente determinada por el carácter 
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de las rocas y por su estructura estratigráfica y tectó- 
nica. Algunas especies de rocas y algunos tipos de es- 
tructuras se corroen con más facilidad que otros; son 
las rocas más duras.y las estructuras más resistentes 
las que tienden, finalmente, á constituir 
las partes en relieve de las cadenas de 
montaña. Cuando los pliegues están 
comprimidos y acostados, la configura- 
ción que adquieren las montañas del 
tipo alpino es naturalmente un poco 
diversa. Son los: afloramientos de las 
rocas más duras los que determinan la 
posición de los escarpados (fig. 5). En 
realidad, la estructura de estas monta- 
ñas plegadas es muy compleja, porque 
los pliegues están generalmente com- 
plicados de dislocaciones de todas clases, 
y á menudo de intrusiones abundantes de rocas ígneas. 

Allanamiento de una cadena de montañas. Las mon- 
tañas muy antiguas llegan así 4 ser completamente 
allanadas; se encuentran entonces mesetas y llanuras 
que, á pesar de su forma superficial, tienen la estruc- 
tura geológica característica de las cordilleras plegadas. 
Así en las épocas antiguas, una cadena de montañas 
muy grande se ha extendido en lo que constituye 


Fic. 3 


Tipos alpinos de los pliegues simétricos 


ahora las bajas llanuras de Bélgica. La estructura de 
esta región es muy complicada; +las capas forman una 
serie de pliegues muy comprimidos, asimétricos, de 
tal modo que capas más jóvenes se hallan á menudo 
debajo de capas más antiguas. Actualmente el suelo 
poco ondulado no revela en nada la presencia de esta 
estructura montañosa sepultada. Si el nivel relativo 
del Océano y del continente permanece invariable du- 
rante cierto tiempo, lo mismo debe su- 
ceder á todas las montañas. Las más 
jóvenes, entre las cordilleras de plega- 
miento, son los Alpes, el Himalaya, la 
cordillera de los Andes y las Montañas 
Roqueñas. Consisten generalmente en 
una serie de pliegues, más ó menos para- 
lelos, que se cruzan 4 menudo, se hun- 
den uno bajo otro, que corren en línea recta, ó son lige- 
ramente encorvados. 
ñas forma en toda su extensión un sistema homogéneo 
y compacto de rocas paralelas, ó bien se divide y rompe 
en cierto modo á su extremidad en una serie de cordj 
lleras divergentes más pequeñas. Algunas veces la cor- 
dillera entera está netamente encorvada. Todas estas 
características de las cordilleras actuales de montañas 


Fic. 4 


Crestas de los Apalaches de Pensylvania, ejemplo de una inversión 


en relieve: a, anticlinales; s, sinclinales 


se encuentran en las cordilleras antiguas, hoy desnudas 
y reducidas al estado de penillanuras. Pero una mul- 
titud de hechos nos llevan á pensar que el nivel de 
base no es constante. Sabido es que ciertas cadenas 
de montañas, después de haber sufrido enormes de- 


menudo una cadena de monta-, 
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nudaciones, han sido sumergidas total ó parcialmente y 
cubiertas por nuevos sedimentos, á menudo muy es- 
pesos. Luego han sobrevenido otros movimientos de 
la corteza y se ha formado una nueva serie de pliegues 


Pliegues asimétricos determinan escarpados en regiones montañosas 


fuera y en los bordes de la antigua serie. La elevación 
de la región montañosa ha inaugurado otro ciclo de 
erosión; luego toda la región ha sido de nuevo rebajada 
y algunas veces sobrealzada. Las cadenas de montañas 
que son el resultado de un solo movimiento de la cor- 
teza se denominan monogenéticas; las debidas á dos ó 
varios movimientos se llaman poligenéticas. 

Montañas de dislocación. Deben su origen á frac- 
turas y á fallas, y forman generalmen- 
te alturas más ó menos aisladas y ma- 
sas regulares elevándose bruscamente 
encima de los países cercanos (fig. 6). 
Los geólogos alemanes les han dado el 
nombre de horst;los horst están general- 
mente compuestos de rocas muy antiguas 
separadas de las regiones bajas cerca- 
nas prodislocaciones verticales. Estas 
especies de montañas forman algunas 
veces series de cadenas paralelas, se- 
paradas unas de otras por grandes dislocaciones. Se 
puede citar como montañas de este tipo la cordillera 
de la gran cuenca que se extiende de N. á 5. entre la 
Sierra Nevada y los Montes Wasatch, los Vosgos y 
la Selva Negra (fig. 7). Los lacolitos son debidos al 
levantamiento de la corteza encima de una masa de 
materias ígneas. Montañas de esta naturaleza han de- 
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Fic. 6 


Esquema de un horst: a, rocas antiguas; b, rocas 
sedimentarias; c, fallas modernas 


bido de ser en otro tiempo importantes en los países 
donde abundan las rocas intrusivas. 

Erosión en las montañas de origen tectónico. El le- 
vantamiento de las montañas de origen tectónico ha 
debido de hacerse gradualmente; á medida que se 
elevaban, su superficie estaba atacada por los agentes 
atmosféricos. Pero la acción de éstos era ciertamente 
menos rápida que la acción de alzada, sin la cual nin- 
guna montaña podría existir. Sin embargo, la acción 
de los agentes de denudación es potente en las regiones 
montañosas; es, sobre todo, efectiva á lo largo de las 
corrientes de agua; así se excavan poco á poco valles 
profundos y anchos; cordilleras secundarias están cor- 
tadas en las faldas de la cadena primitiva; luego, cuan- 
do el movimiento de surrección ha cesado, la fuerza 
- de la erosión se deja aún sentir; la altura de las monta- 
- ñas disminuye, los valles se ensanchan y profundizan, 
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hasta que toda la parte montañosa haya desaparecido 
y sea reemplazada por una llanura ligeramente ondula- 
da, una llanura de erosión. Se conocen varios ejemplos 
de llanuras de esta especie, ocupando el emplazamiento 
de cordilleras de montañas desapareci- 
das. Se les designa con el nombre de 
penillanuras. Las penillanuras así for- 
madas pueden encontrarse á altitudes 
muy variables, según los movimientos 
.que han sufrido después de su forma- 
ción. Las unas no están á gran altura 
encima del nivel del mar, como la de 
las minas de hulla de Bélgica; otras se 
hallan á una altitud considerable, for- 
mando mesetas elevadas. En vez de as- 
cender, la llanura ha podido sumergirse 
durante un período más ó menos largo. 
Sedimentos han cubierto entonces su 
superficie y han podido acumularse so- 
bre un espesor de varios millares de metros (gravas, are- 
nas, lodos). Ulteriormente el movimiento de depresión 
cesó y fué reemplazado por un movimiento opuesto, por 
una elevación general de la región. La llanura de erosión, 
después de haber sido sepultada, puede así alcanzar una 
altura de varios millares de metros sobre el nivel del 
mar. Un corte transversal muestra entonces un gran 
espesor de capas horizontales descansando en discor- 


Fic. 7 


Corte transversal entre los Vosgos y la Selva Negra: 1, granito; 24 7, rocas 


mesozoicas; 8 á 2, rocas terciarias y cuaternarias 


dancia sobre una antigua penillanura de erosión. Es 
raro, por otra parte, que la erosión haya podido nive- 
lar completamente la montaña antigua y que la peni- 
llanura haya tenido tiempo de convertirse en llanura 
perfecta. Se observan á menudo en su superficie des- 
niveles que son los restos de las antiguas elevaciones 
del terreno; así vese algunas veces capas aproximada- 
mente horizontales descansar sobre la superficie irre 
gular de una antigua llanura de erosión. 

Montañas subsecuentes ó testimonios. Se llaman así 
los fragmentos subsistentes de una región elevada, 
más extensa. Han sido cortados en una antigua me- 
seta y formados al estado de montaña por la partida 
gradual de las masas que los rodeaban en otro tiempo 
(fig. 8). Sus formas dependen sobre todo de la natu- 
raleza y del arreglo de los materiales donde han sido 
excavados. Á menudo estas mesetas representan los 
vestigios de una cordillera tectónica desaparecida. 
Tienen el aspecto exterior de una llanura; pero su es- 
tructura interior, complicada, es entonces la de una 
verdadera cadena de montañas. Las escarpas son de- 
bidas á la acción erosiva. Una ojeada á un mapa geo- 


Fic. 8 
Testimonio (O) por efecto de la erosión de la capa (E) 


lógico de la región del Weald (fig. 9) mostraría que 
todos los puntos altos están constituidos por greda y 
que su altitud es debida á la no erosión de esta roca 
en estos puntos. No debe creerse que estas escarpas 
son debidas á fallas; se las designa á menudo con el 
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nombre de riberas escarpadas, pero esta palabra es 
impropia, porque sirve para designar escarpas debi- 
das á la acción de las aguas del mar; las escarpas así 
producidas por la única acción erosiva, deben, según 
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Exc. 9 
Sección 4 través del Weald 


las reglas de la nomenclatura geográfica internacional, 
ser designadas con el nombre de cuestas. 


b) Llanuras y mesetas 


Llanuras. Se designan con este nombre regiones 
planas ó suavemente onduladas; se hallan general- 
mente á débiles altitudes, pero pueden elevarse poco 
á poco, de un modo casi imperceptible, y alcanzar alti- 
tudes de 1000 m., por ejemplo; en este caso, se les da 
más bien el nombre de meseta. 

Llanuras de acumulación. - Las llanuras de acumula- 
ción están constituidas por capas horizontales, de modo 
que su superficie topográfica se halla en relación con su 
estructura geológica. Pueden ser de origen lacustre, 
fluvial ó marino ó incluso ser debidas, como las llanuras 
costeras, á la acción combinada de una sedimentación 
marina y de depósitos de origen eólico. Cuando una 
llanura se halla poco más ó menos á nivel de base, la 
erosión y el agua corriente tiemen poco efecto sobre 
ella; sin embargo, en ciertas condiciones, la superficie 
puede ser considerablemente modificada por la acción 
del viento. Por ejemplo, deltas ó llanuras costeras cer- 
cadas por el mar ó por un gran lago están á menudo 
invadidos por la arena de las dunas. Cuanto más ele- 
vada se encuentra una llanura por encima del nivel 
de base (superficie del mar ó de un gran lago), tanto 
más está sujeta á la denudación; por eso las llanuras 
elevadas tienen generalmente una superficie irregular 
y ondulada. Por otra parte, la forma de la"superficie 
depende mucho de la naturaleza de los materiales que 
la constituyen; una llanura que consiste sobre todo 
en depósitos impermeables es más fácilmente corroí- 
da que una llanura constituida por gravas, arenas y 
otros materiales transportables. Se puede citar como 
ejemplo de llanuras de acumulación las fluviales del 
Nilo, Danubio, Ganges, Amazonas, Misisipi y las este- 
pas de Rusia, la depresión aralocáspica, las tundras 
de Siberia y las Pampas de la América del Sur. ' 

Llanuras de erosión. Estas llanuras se distinguen 
de las llanuras de acumulación porque su superficie 
no coincide necesariamente con la estructura del suelo. 
No hay coincidencia más que en el caso en que la 
llanura resultara de la erosión de capas horizontales. 
Las llanuras de erosión, ó penillanuras, representan el 
estadio final del ciclo de erosión, la superficie de base 
hacia la cual todos los antiguos países tienden á ser 
reducidos. Cuando las llanuras de erosión se hallan 
conducidas á altitudes bajas, están cubiertas de de- 
pósitos y se vuelven entonces llanuras de acumulación. 
Parece, además, que la gran mayoría de éstas son, en 
realidad, llanuras de erosión preexistentes. 


¿Mesetas. Esta palabra se aplica generalmente á | 


países planos, elevados, separados de los bajos países 
cercanos por pendientes relativamente rápidas. No es 
siempre posible distinguir la llanura de la meseta; por- 
que la meseta no es, en resumen, más que una llanura 
elevada. Elevándose más alto que la llanura, la meseta 
está necesariamente sometida á una erosión más acti- 
va é intensa y es, á igual edad, más cortada y desnuda. 
Así tales mesetas tienden á tomar un carácter monta- 
ñoso, á consecuencia de su recortadura en múltiples 
pequeños cerros-testimonios, 
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Mesetas de acumulación. Se caracterizan por el he- 
cho de estar constituidas por capas horizontales; su 
superficie coincide con la estructura geológica. Se 
pueden citar, como ejemplos, las mesetas del Colorado, 
Abisinia y Deccan. 

Mesetas de erosión. Son debidas á la erosión, y su 
superficie no tiene ninguna relación con la estructura 
geológica, 


c) Valles 


Constituyen depresiones en las cuales fluyen los ríos. 
Algunos valles no contienen ríos, sino que forman 
simplemente depresiones alargadas. La mayor parte 
de los valles se deben á la erosión y cuando no son el 
resultado directo, han sido profundamente modifica- 
dos por ella. 

Valles originales ó tectónicos. Son aquellos, muy 
poco numerosos, que deben su origen á una acción 
distinta que la de la erosión del agua corriente. 

Se pueden distinguir: a) las depresiones alargadas 
producidas por la acumulación irregular de materiales 
en su superficie; b) las depresiones que son el resultado 
de una deformación de la corteza. 

Valles construídos. Esta clase de valles es poco im- 
portante. Están representados en las regiones volcá- 
nicas por depresiones que se hallan en la superficie de 
diversos depósitos volcánicos, y por huecos que se- 
paran los conos adyacentes de los conos volcánicos 
principales, ó los raudales de lava de los cúmulos de 
productos de proyección. Se puede igualmente colo- 
car en esta categoría las depresiones que se hallan 
entre dos series de escarpas, acantilados ó dunas. 

Valles de dislocación. Se puede, al menos teórica- 
mente, distinguir los valles que coinciden con una dislo- 
cación y los que también coinciden con un sinclinal. 
Pero sucede á menudo que una depresión ha sido de- 
terminada, parte por una fractura, parte por una fle- 
xión; tal es el caso del valle del Jordán. Los valles de 
dislocación se extienden en una gran longitud entre 
dos fallas paralelas; pueden también seguir una única 
gran dislocación; son aproximadamente rectilíneos 6 
á veces sinuosos. Se puede citar como ejemplos: Glen 
App en el condado de Ayr (Escocia), el gran canal cale- 
doniense, el valle del Rhin entre los Vosgos y la Selva 
Negra (fig. 7). 

Valles sinclinales. Los valles sinclinales están des- 
arrollados sobre todo en las regiones de montañas 
tectónicas recientes, donde los caracteres topográfi- 
cos coinciden más ó menos exactamente con la estruc- 
tura geológica del suelo. Tienen generalmente la misma 
dirección que las montañas donde se encuentran. Sin 
embargo, los trabajos recientes,, y en particular los de 
Lugeon, han mostrado que en los Alpes muchos valles 
coincidían, no con los ejes sinclinales principales, sino 
con los sinclinales secundarios y perpendiculares for- 
mados por las bajas de ejes de los sinclinales princi- 
pales. Sólo los valles secos, cualquiera que sea su ori- 
gen, permanecen mucho tiempo en su estado original. 
No obstante, estos últimos pueden también ser corroí- 
dos, ensanchados, algunas veces profundizados por la 
acción del viento en las regiones desérticas; pero este 
caso es siempre excepcional. En cambio, en las regio- 
nes expuestas á la acción de las aguas de escurrimien- 
to y de las corrientes, los valles, hasta los más recientes, 
valles de dislocación y sinclinales, están profundamente 
modificados. Además, los valles de dislocación son, 
en gran parte, la obra de la erosión; las fallas han guia- 
do á ésta, que ha barrido, si así puede decirse, los 
terrenos más deleznables; cuando ha habido varios 
cambios del nivel de base y, por consiguiente, varios 
ciclos de erosión, los valles de erosión tienden siempre 
á formarse de nuevo en los mismos emplazamientos, 
á lo largo de las mismas líneas débiles. Los valles 
sinclinales son menos persistentes. Cuando se encuentra 
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un río siguiendo una depresión sinclinal, puede tenerse 
la seguridad de que esta depresión es de una edad geo- 
lógica relativamente reciente. Porque la estructura sin- 
clinal es más durable, más difícil de reducir que la es- 
tructura anticlinal; por esta razón, á medida que la ero- 
sión hace su obra, los anticlinales tienden á rebajarse, 
las líneas de drenado emigran poco á poco, abandonan 
los sinclinales que permanecen en relieve y pueden ins- 
talarse en los anticlinales. 

Valles subsecuentes ó valles de erosión. Las grandes 
líneas de drenado han sido evidentemente determina- 
das en su origen por la inclinación y el giro general 
de la superficie; pero la formación de los valles, en su 
estado actual, es casi enteramente la obra de la erosión. 
Supongamos una región continental que acaba de ele- 
varse sobre el nivel del suelo; se puede suponer que 
esta superficie está ligeramente ondulada, que sube 
gradualmente á partir de la cuesta y que sus puntos 
culminantes son cumbres más ó menos abruptas que 
representan los restos de una antigua cadena de monta- 
ñas. Los ríos que nacerán deben seguir necesariamente 
la pendiente del suelo y su dirección estará determi- 
nada por la configuración de la superficie. La erosión 
tiende á hacer que renazcan las desigualdades de la 
penillanura anterior, escondidas bajo los sedimentos. 
El país ondulado se convierte en una superficie más 
diversificada donde los relieves son más acentuados. 
Por otra parte, los ríos principales tienden 4 ensanchar 
y profundizar su curso. Cuando atraviesan rocas rela- 
tivamente duras, los valles son estrechos y forman 
barrancos ó desfiladeros. Cuando encuentran rocas y 
estructuras blandas, son, al contrario, relativamente 
anchas. El desarrollo gradual de esta superficie impli- 
ca, además, el desarrollo del sistema de tributarios, 
formados por las aguas de superficie, abriéndose cami- 
no en las pendientes del país y convergiendo en las de- 
presiones y las cuencas anchas de los valles. Poco á 
poco, los ríos principales continúan ensanchando y 
profundizando los valles; los tributarios se vuelven 
más activos; los arroyos se multiplican en las regiones 
de la parte alta. Por último, cuando el drenado ha al- 
canzado su madurez, la cuenca de alimentación de 
un gran río muestra una red más ó menos compleja de 
tributarios de todos tamaños. Toda la superficie de la 
meseta está así cortada de tal modo que es difícil re- 
constituir su configuración primitiva. Sin embargo, 
la inclinación general de la superficie original está in- 
dicada por la dirección de los ríos principales, y es in- 
dependiente de la estructura geológica; los ríos han 
creado, en efecto, su curso á través de las rocas duras y 
blandas, como si ignorasen los obstáculos, atravesando 
las colinas y las escarpas como si una falla les hubiese 
preparado el paso; es que, en realidad, todos estos obs- 
táculos no existían cuando empezaron á fluir y, una 
vez su curso adoptado, los ríos lo han seguido y han con- 
tinuado excavando el terreno. En una palabra, la for- 
mación de los ríos, colinas y escarpas son cosas contem- 
poráneas unas de otras. Una vez constituído, un valle 
típico comprende una región elevada ó torrencial, una 
región media ó de valle, una región baja ó de llanura. 
En la región torrencial, la erosión es máxima y el de- 
-pósito de los sedimentos mínimo. En el valle, la erosión 
no procede tan rápidamente y los depósitos donde- 
quiera se forman son muy considerables. En las llanu- 
ras, la erosión es prácticamente nula y el depósito 
está al máximo. Á medida que la erosión se produce, 
la llanura se agranda de abajo hacia arriba y gana es- 
mr sobre el valle; éste, al mismo tiempo, se desarro- 

a gradualmente á expensas de la región torrencial, 
mientras que los torrentes entran siempre más adelan- 
te en la montaña. Es el fenómeno que se conoce con 
el nombre de erosión regresiva. Las cascadas y los rau- 
dales, que existen en los estadios jóvenes de la vida del 
valle, tienden 4 desaparecer y el valle acaba por tener 
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un curso regular independiente de la naturaleza del sub- 
suelo; se dice que ha alcanzado su perfil de equilibrio. 
Rejuvenecimiento de una red hidrográfica. Sin em- 
bargo, en una región donde el sistema hidrográfico 
está establecido hace tiempo, pueden encontrarse cas- 
cadas, raudales y desfiladeros; su presencia prueba que, 
desde el establecimiento del régimen hidrográfico, ha 
habido un cambio del nivel de base y que este régimen 
hidrográfico ha sido rejuvenecido. Estos cambios del 
nivel de base se han producido gradualmente, tan gra- 
dualmente que á menudo su influencia es débil 6 nula 
sobre el curso de los ríos. Éstos han continuado su 
curso á través de los anticlinales que se desarrollaban 
lentamente; del mismo modo las fallas han podido 
atravesar un valle, sin modificar el drenado, ya que la 
acción de la erosión ha sido igual á la del desplazamien- 
to. Otra causa del rejuvenecimiento de los regímenes 
hidrográficos es la acción glaciar; se hallan á menudo 
cascadas más Ó menos abundantemente desarrolladas 
en toda las llanuras del N. de Europa y del N. de Amé- 
rica; luego estos países son de gran antigiúedad; sus 
líneas de drenado están establecidas hace tiempo; pero 
su sistema hidrográfico ha sido modificado por la 
acción glaciar. Durante la época glaciar, las corrientes 
preglaciares establecidas hace tiempo han sido pro- 
fundamente modificadas. Á menudo los pequeños va- 
lles de las mesetas y llanuras se han colmado; incluso 
los valles principales han sido 4 menudo llenados por 
restos. Cuando las condiciones glaciares han desapare- 
cido, los ríos fluyen de nuevo en el país, y ro pudiendo 
seguir las antiguas líneas se ven obligados á abandonar- 
las y á abrirse, en todo ó en parte, un nuevo curso, 
De ahí la frecuencia de las cascadas en los países en 
otro tiempo cubiertos por los ventisqueros. 
Depresiones debidas á hundimientos. En muchos 
casos, las depresiones son el resultado de un hundi- 
miento local de la corteza, que ha podido producirse 
á lo largo de las líneas de fallas. Los grandes lagos de 
Rusia y de la América del Norte (Onega, Ladoga, Su- 
perior, Hurón, Michigán, etc.) y la gran depresión 
aralocáspica, con sus numerosas cuencas lacustres, 
más Óó menos desaguadas, son de este tipo. El Mar 
Muerto y los lagos del África Oriental ocupan igual- 
mente depresiones determinadas por una fractura, 


d) Lagos y cuencas 


Cuencas volcánicas. Las más típicas marcan el em- 
plazamiento de los antiguos volcanes. Muchos lagos, 
por ejemplo, ocupan depresiones en forma de corte 
en conos volcánicos, ó en las profundas concavidades 
de la superficie producidas por explosiones (cráter de 
explosión). Las balsas del Eifel y los numerosos cráteres- 
lagos de Auvernia y del centro de Italia son tipos bien 
conocidos. Otros lagos volcánicos (lagos de estacada) 
deben su origen á la obstrucción de un valle por frag- 
mentos arrojados. El lago de Eydat, en Auvernia, 
está así cerrado por una corriente de lavas, 

Cuencas de disolución. Son depresiones de la su- 
perficie, originadas por el depósito gradual de las ro- 
cas subyacentes solubles, y el resultado de la acción 
mecánica y química de las aguas subterráneas. Estas 
depresiones son frecuentes en las regiones donde la 
superficie está constituida por calizas macizas y cau- 
sadas por el hundimiento de galerías subterráneas, 
grutas, etc. Á consecuencia del carácter muy fisurado 
de las calizas, estas depresiones están raramente ocu- 
padas por lagos. Sin embargo, lo mismo en unos que 
en otros, después de lluvias importantes, los canales 
subterráneos no son susceptibles de derramar inme- 
diatamente toda el agua, y pueden formarse lagos tem- 
porales; incluso algunas veces se encuentran lagos 
permanentes en estas regiones. En muchos casos, estos 
lagos deben su origen al cierre de los escurrimientos 
subterráneos por la acumulación de tierra roja y de 
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restos, 6 en los países que han sido recientemente cu- 
biertos de ventisqueros, por materiales impermeables 
depositados por éstos. Cuencas de disolución, análogas, 
se hallan también en los países donde la superficie, sin 
estar constituida por materiales solubles, está inte- 
grada en una débil profundidad por rocas conteniendo 
materiales de esta naturaleza, por ejemplo sal gema y 
yeso. La partida de éstos ocasiona un hundimiento 
más Ó menos rápido de la superficie. 

Cuencas aluviales. consecuencia de la acumula- 
ción irregular de los sedimentos, sucede frecuentemen- 
te que se observan depresiones poco profundas en los 
deltas y otras regiones llanas; en las épocas de mareas 
se vuelven lagos, transitorios ó permanentes; tales son 
también los lechos abandonados por los ríos, los panta- 
nos que ocupan las partes más profundas de lechos 
desaguados de los ríos. Del mismo modo pueden for- 
marse lagos en un río á consecuencia de la acumula- 
ción desproporcionada de los sedimentos por el río 
y por sus afluentes. El río principal, arrastrando gran 
cantidad de materiales, puede ir elevando gradualmen- 
te la superficie de su lecho y sobrepasar la de sus afluen- 
tes; la parte baja de éstos está entonces transformada 
en lagos de estacada, formándose éstos cuando los tri- 
butarios traen más aluviones de los que el río puede 
acarrear; ciertos lagos de la Alta Engadina (Stlver- 
See; Silvapuana See) son ejemplos de ello. 

Cuencas eólicas. Tienen más interés que importan- 
cia y están naturalmente confinadas á las regiones re- 
lativamente secas. Unas son debidas á la acción ero- 
siva del viento; otras están construídas, es decir, cons- 
tituyen depresiones en medio de las acumulaciones 
eólicas, 

Cuencas de hundimientos. Son debidas á los escom- 
bros que obstruyen el drenado, y generalmente poco 
importantes. 

Cuencas glaciares. Su origen es variable; unas son 
verdaderas depresiones, cavadas por el ventisquero; 
otras son debidas á la acumulación desigual de los 
productos glaciares, y otras forman lagos de estacada. 

menudo, en la formación de las cuencas glaciares 
influyen varias de estas causas á la vez. Las cuencas 
glaciares difieren de todas las demás cuencas porque 
son totalmente independientes de la estructura geoló- 
gica y del carácter de las capas mismas; son general- 
mente muy numerosas en las regiones cubiertas por 
los ventisqueros; casi puede decirse que únicamente 
en estas regiones es donde se encuentran lagos; en 
Europa no pueden citarse como lagos de origen no gla- 
ciar más que las pequeñas cuencas de origen volcá- 
nico de Auvernia, del Eifel y de la Italia Central. Por 
otra parte, á menos que no sean muy grandes, estos 
lagos glaciares son rellenados rápidamente á consecuen- 
cia de la erosión y de la sedimentación, muy activas 
en este país, tras la desaparición de los hielos. Excep- 
cionalmente, los que se hallan en los países secos don- 
de la erosión y la sedimentación son mínimas, pueden 
persistir durante largos períodos de tiempo. En cam- 
bio, en las regiones desérticas la arena, empujada por 
el viento, invade los lagos salinos y alcalinos de estos 
países, y la invasión ocasiona su desagiie rápido. 


e) Líneas de las costas 


La dirección general de las líneas de las costas está 
evidentemente determinada por la posición relativa de 
los continentes y de las grandes depresiones oceánicas. 
Los continentes son, en general, verdaderos zócalos 
continentales, de los cuales una parte puede estar su- 
mergida, Cuando la línea de costa está próxima al borde 
del zócalo continental, es rectilínea y presenta rara- 
mente huellas; no hay más que pocas ó ninguna isla. 
Cuando, al contrario, la línea de costa está bastante 
alejada del borde del zócalo continental y una parte 
de éste está sumergida, el litoral es muy recortado y 
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numerosas islas se hallan en su proximidad. El hun- 
dimiento de una parte del continente da origen á una 
costa muy recortada, como las del NO. de Europa, Gre- 
cia y de los otros países mediterráneos, de Alaska, 
etcétera. Así, los fiordos son las cuencas inferiores, 
sumergidas, de antiguos valles de montañas; las islas 
costeras son las porciones elevadas de otros rasgos 
topográficos hundidos. 


TIT. — EsTUDIOS TOPOGRÁFICOGEOLÓGICOS 
SOBRE EL TERRENO 


Es imposible aprender la Geología por el único uso 
de los libros y mapas. La Geología no se aprende más 
que sobre el terreno, y es solamente cuando se han 
visto las cosas por sí mismo que se pueden leer con 
provecho los trabajos de los geólogos. Es evidentemen- 

preferible conocer primero los principales minerales, 
as rocas más comunes, los fósiles más característicos; 
estos conocimientos son, además, fáciles de adquirir. 
Sin embargo algunos trabajos geológicos importantes 
han sido hechos por personas que apenas poseían es- 
tos datos preliminares. Hay que empezar pronto por 
hacer observaciones sobre el terreno, y esto antes de 
haber adquirido un conocimiento completo de las cues- 
tiones geológicas; para ponerse al corriente, el mejor 
método es intentar hacer uno mismo un mapa geoló- 
gico según sus propias observaciones. Hay pocas inves- 
tigaciones más interesantes que la de una estructura 
geológica de una región determinada. Es así cómo 
se adquiere, no solamente un conocimiento preciso é 
íntimo de la zona estudiada, sino que se aprende á 
conocer bien los procedimientos geológicos. La im- 
portancia de la denudación, el modo de formación de 
las superficies topográficas, el origen de las disloca- 
ciones de todo tamaño de la corteza terrestre, la im- 
portancia del metamorfismo de las rocas, etc., son 
hechos que aparecerán mucho más netamente si es- 
tán basados sobre observaciones personales, que son 
insuficientes é incompletas si están solamente saca- 
das de los libros. Los primeros ensayos de formación 
de los mapas topográficogeológicos que se harán, se- 
rán necesariamente poco satisfactorios, pero mejora- 
rán poco á poco; se aprenderá á leer los mapas topo- 
gráficos y geológicos, á interpretar todas las cuestio- 
nes fisiográficas y geológicas muy fácilmente, y al- 
gunas excursiones rápidas en una región podrán per- 
mitir, en muchos casos, descubrir las grandes líneas 
de la estructura geológica; á menudo hasta la única 
configuración del suelo y, por consiguiente, el único 
aspecto de un buen mapa topográfico permitirá á un 
geólogo adiestrado el darse cuenta de los principales 
rasgos del relieve y de la estructura geológica, y el 
dar al menos un mapa esquemático. El estudio rápi- 
do de una región será, por otra parte, limitado 4 las 
grandes líneas, y dejará evidentemente de lado mu- 
chos hechos interesantes; ya que no puede reemplazar 
nunca á un estudio concienzudo, minucioso, proseguido 
punto por punto, : 


a) Equipo del geólogo para la formación 
rá un mapa topográfico-geológico ' 

El equipo necesario al geólogo no es complicado ni 
pesado, aparte de los aparatos necesarios para la to- 
pografía de una región determinada. Los únicos ins- 
trumentos que le son indispensables son: un martillo, 
un cuaderno, un lápiz y un buen mapa topográfico. 
Conviene añadir: un saco, varios escoplos, una brú- 
jula, un barómetro, una lente de bolsillo, un aparato 
fotográfico, unos buenos gemelos en los países acci- 
dentados, una botellita, bien protegida, de ácido clor- 
hídrico, un cuchillo, etc. 

Mapas topográficos. La mayor parte de los países 
civilizados tienen buenos mapas to 


pográficos en es- 
calas variadas. lín Francia se emplea generalmente 
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el mapa, llamado de estado mayor, á 1: 80000 y de 
su aumento heliográfico á 1 : 50000. En España, el del 
Instituto Geográfico á la escala 1: 50000. En princi- 
pio, se preferirán los mapas de gran escala, donde se 
podrán marcar mejor las observaciones; siendo el 
mapa topográfico-geológico publicado en una escala 
de mayor detalle las hojas de la provincia de Bar- 
celona á la escala de 1 : 40000, preparadas por el doc- 
tor Almera, Las formas del terreno están generalmen- 
te indicadas por rasgos ó curvas de nivel; éstas son 
particularmente preciosas porque evitan á menudo 
al geólogo el determinar las altitudes de los diferentes 
puntos, altitudes que le son necesarias para construir 
los cortes geológicos. Cuando no es posible procurar- 
se mapas topográficos á gran escala, es necesario con- 
tentarse con mapas de menor escala, de las cuales se 
volverán á dibujar porciones agrandándolas y comple- 
tándolas si es necesario. Este trabajo será indispensa- 
ble cuando la estructura geológica es bastante compli- 
cada para que no se pueda representar en mapas topo- 
pográficos ordinarios; estos mapas detallados servirán 
más tarde para ilustrar y acompañar la descripción de 
la región estudiada, Por otra parte, en el caso en que 
los mapas topográficos sean incompletos é insuficien- 
tes, y cuando no se poseen más que mapas de conjunto 
forzosamente esquemáticos, el geólogo debe estar 
dispuesto para hacer por sí mismo el mapa topográ- 
fico que transformará á medida en mapa geológico. 
En muchas colonias, los geólogos han levantado así 
el mapa topográfico, además de sus estudios especia- 
les. Es, pues, conveniente que el geólogo esté habi- 
tuado en el levantamiento los mapas topográficos. 


b) Confección de un mapa geológico 


Lo que debe haber en un mapa geológico. Supónga- 
se, pues, que el geólogo tiene á su disposición un buen 
mapa topográfico; es condición indispensable que el 
mapa topográfico sea de precisión, con lo cual el mapa 
geológico podrá aproximarse á la perfección. La es- 
cala del mapa debe ser suficientemente grande, por- 
que cuanto más grande sea, mejor se podrán marcar 
los pormenores y precisar la posición exacta de los 
datos geológicos recogidos. Para poder ser utilizado 
en la práctica, un buen mapa geológico debe indicar: 
a) las regiones ocupadas por los diferentes sistemas 
geológicos y sus superficies; los límites de estos di- 
ferentes grupos deben ser delimitados con cuidado; 
b) las capas aisladas que tengan interés científico 6 im- 
portancia económica: carbones, calizas, minerales de 
hierro, etc., la posición de las piedras de construcción; 
los mejores manantiales y los niveles de aguas subte- 
rráneas, el carácter general y la distribución de las 
acumulaciones superficiales, suelo y subsuelo; c) las 
rocas ígneas, distinguiendo cuidadosamente las ro- 
cas efusivas é intrusivas; d) las fallas y todas las 
fisuras donde puede suponerse la presencia de mine- 
rales; e) la inmersión debe ser anotada por todas 
partes con cuidado, así como la dirección y el valor 
de la inclinación de las capas. Un mapa que con- 
tenga estos datos permitirá á cualquier geólogo for- 
marse idea de la estructura geológica de una re- 
gión, incluso sin haberla visitado. Podrá, leyéndola, 
medir el espesor de las diferentes capas y determinar 
así la profundidad debajo de la superficie, á la cual 
podrá alcanzarse, en un punto dado, un nivel geoló- 
gico interesante por los minerales que contiene ó las 
aguas subterráneas que encierra. Podrá luego tratarse 
de alcanzarlos por medio de sondeos. Todos los ma- 

. pas geológicos, detallados á gran escala, pueden ser 
utilizados de este modo. 

Mapas geológicos publicados. Los mapas publica- 

- dos por los servicios geológicos son generalmente á 

- una escala aproximada al 1: 100000; á esta escala re- 

k a 
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presentan los grandes rasgos de la geología, la distri- 
bución de los diversos sistemas geológicos y de sus 
mayores subdivisiones, las más importantes rocas 
ígneas, las principales líneas de dislocación y la posi- 
ción de las capas de minerales. Estos mapas detalla- 
dos están generalmente acompañados de una descrip- 
ción donde se halla la exposición de los hechos que 
no han podido ser marcados en el mapa. Fuera de es- 
tos mapas detallados, los servicios geológicos publi- 
can generalmente mapas á una escala menor, sirvién- 
dose de mapas de conjunto, para toda clase de explo- 
raciones. Además, la geología de una región está á 
menudo mejor expresada por cortes horizontales 6 
verticales que por mapas; cortes horizontales ó per- 
files representan á la yez el giro de la superficie topo- 
gráfica y la estructura geológica. Los cortes verticales 
muestran con el mayor detalle posible la sucesión 
de los grupos de capas más importantes, en particular 
de aquellos en que se hallan intercalados materiales 
interesantes (carbón, mineral de hierro, etc.). 

Trazado de los afloramientos visibles. Los puntos 
donde los afloramientos de las rocas son más visibles 
se hallan generalmente á lo largo de las costas, en las 
riberas de los ríos, en las zanjas y escarpas de las ca- 
rreteras y de los ferrocarriles, en las canteras y Otras 
explotaciones. Por eso vale más estudiar primero las 
regiones que, según su situación y su topografía, pa- 
recen poder prestarse mejor á las observaciones. Cuan- 
do las rocas sedimentarias son las que dominan, se 
anotará en el mapa la dirección, el ángulo de inmer- 
sión y la naturaleza de las capas; se indicarán de un 
modo especial los yacimientos de materiales útiles, 
calizas, carbón, minerales de hierro; en los mapas á 
gran escala, se pueden inscribir notas; pero debe ha- 
cerse por medio de abreviaturas, signos y símbolos. 
Conviene, en la práctica, servirse de los más general- 
mente adoptados. Se anotarán, además, en el cuader- 
no de notas, descripciones detalladas de todas las 
capas observadas, las cuales servirán de norma para 
fijar por medio de abreviaturas y signos especiales, 
las formaciones geológicas, clase de rocas, materiales 
útiles, indicaciones estructurales, hidrográficas, etc. 
V. GEOLOGÍA. 

Busca de los fósiles. Se buscarán siempre con cui- 
dado los fósiles característicos; esta busca será par- 
ticularmente cuidadosa en las arenas arcillosas y las 
arcillas de granos finos, en las cuales se hallan mate- 
riales útiles, como carbón, mineral de hierro y calizas. 
Si una capa parece caracterizada por la presencia de 
ciertos fósiles especiales, se hará la observación en el 
cuaderno, porque la presencia de una capa fosilífera 
puede ser de gran ayuda para establecer la edad de 
los sedimentos donde se hallan ciertos depósitos. Esta 
edad establecida se podrá saber, en otros puntos 
donde afloran depósitos de otra edad, si es posible 
hallar por medio de sondeos aquellos que se buscan 
y se podrá determinar á qué profundidad hay proba- 
bilidades de encontrarlos. Además, toda capa ó serie 
de capas notable por su carácter litológico debe ser 
diferenciada de las capas inmediatas. Es á menudo 
posible separar así en una gran sucesión depósitos 
sedimentarios de los grupos secundarios caracteriza- 
dos por fósiles particulares, por su composición ó su 
estructura. y 

Delimitación de los afloramientos. Después de ha- 
ber examinado con cuidado todas las rocas que se 
pueden ver en afloramiento, se comprobará que exis- 
ten espacios, á menudo considerables, donde ninguna 
roca aflora á la superficie y donde el mapa geológico 
está en blanco. El substrato está entonces escondido 
por un suelo y un subsuelo espesos, por acumulaciones 
superficiales de varias clases, como arcilla, arena, 
gravas, turba. Felizmente, á menudo es posible trazar 
las líneas de afloramiento, hasta cuando las rocas 
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mismas no son visibles; en efecto, tal como se va á ver, 

su presencia se revela de diferentes maneras. 
Naturaleza del suelo y del subsuelo. En las regiones 

que no están cubiertas por espesas acumulaciones de 


Fic. 10 


Relación de la naturaleza del suelo en relación con las capas 
a, arcilla rojiza; b, arenisca; c, conglomerado 


transporte, arenas y gravas, ó por depósitos glacia- 
res, como la arcilla de decalcificación, etc., la natura- 
leza del suelo está generalmente en relación con la de 
las rocas subyacentes; se hallan fragmentos más ó 
menos abundantes, que se ven con facilidad cuando el 
suelo ha estado recientemente labrado. Si el suelo 
está cubierto de vegetación, las deyecciones de los 
gusanos, las tierras arrojadas por los topos, conejos, 
etcétera, pueden dar útiles indicaciones. Es así cómo 
un suelo arenoso rojo, que contiene fragmentos de 
greda roja, indica la presencia de gredas rojas subya- 
centes. Suelos tenaces, muy arcillosos, con pocas ó 
ninguna piedra, pasan en profundidad á margas .ó 
arcillas. Piedras aproximadamente rectangulares, 
de las cuales algunas pueden ser estriadas, hallándo- 
se en un suelo arcilloso tenaz, hacen sospechar la pre- 
sencia de arcillas glaciares. Un suelo cargado de nu- 
merosas piedras redondeadas, rodadas, cubre un de- 
pósito superficial de gravas ó un conglomerado des- 
compuesto. Si estas piedras subangulares ó redondea- 
das están formadas por diferentes especies de rocas, 
derivan de depósitos superficiales subyacentes, 6 in- 
dican en profundidad la presencia de un conglomera- 
do disgregado, del cual generalmente se ha podido 
ver un yacimiento en otra parte, en cortes naturales 
-6 artificiales. La roca de la cual provienen los frag- 
mentos espesos en la superficie del suelo no se halla 
inmediatamente debajo de la superficie; todos los 
materiales roqueños disgregados tienden, en efecto, 
á descender poco á poco. Al trazar sus límites, los 
geólogos deberán, pues, tener en cuenta este hecho; 
remontando la pendiente, la presencia de las piedras 
redondeadas indicará la del conglomerado c tanto 
tiempo como hallará una ó dos (fig. 10). En la unión 
de las capas c y hb ya no se hallará ningún elemento 
rodado, pero se encontrarán fragmentos de arena has- 
ta el límite de la capa c; estos datos permitirán trazar 
aproximadamente los límites, El color del suelo es de- 
bido á las rocas de las cuales proviene, pero el de las 
rocas frescas difiere mucho del de sus restos disgrega- 
dos. Muchos suelos son morenos ó rojos á causa de la 


presencia de óxidos de hierro, y derivan de rocas que |. 


no tienen este color. Así es que muchas rocas ígneas 
básicas de un azul obscuro ó de color negro dan sue- 
los amarillentos ó rojomorenos; arcillas azules ó grises 
dan suelos rojos ó amarillos; calizas impuras, azules 
ó grises, dan suelos amarillos ó morenos. En cambio, 
el color del suelo formado por las rocas sedimentarias 
no difiere mucho del de estas rocas mismas. 

Carácter de la vegetación. El carácter de la vegeta- 
ción da á menudo, sobre la naturaleza del suelo y el 
carácter de las rocas subyacentes, indicaciones que 
no hay que despreciar. Ciertas plantas prefieren una 


infrayacentes; 
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especie de suelo 4 otra y los botánicos son capaces de 
levantar mapas donde ciertas partes de una región es- 
tán caracterizadas por el desarrollo de algunas catego- 
rías de plantas, Ó por la ausencia de otras. Como la 
distribución de estas asociaciones vege- 
tales depende sobre todo delos caracte- 
res físicos y químicos del suelo, tienen 
gran importancia para el geólogo. Los 
suelos pobres en carbonato cálcico 
muestran un conjunto de plantas dife- 
rentes de aquellas que crecen sobre un 
suelo rico en caliza. Hay ciertas espe- 
cies, como el brezo común y la reta- 
ma, que temen los suelos calizos, mien- 
tras que á otras, como varias crucíferas 
y la amapola, les son particulares. Los 
suelos arenosos y porosos, los constituí- 
+ dos por una arcilla tenaz ó por un 

loehs flojo y los salinos están carac- 

terizados por un grupo de plantas dis- 

tintas. Hasta se ha pretendido que cier- 
tos vegetales eran característicos de los afloramientos 
de minerales de zinc. En la ausencia de afloramientos, 
la asociación de las plantas puede dar, por consiguien- 
te, informes útiles para el trazado de los límites geo- 
lógicos, pero habrá que utilizarlos con circunspección 
por efecto de los límites; así sugeridos por los carac- 
teres de la vegetación, no coinciden siempre, ni apro- 
ximadamente, con la línea que el geólogo busca. Los 
suelos tienden, en efecto, á descender, y aunque este 
descenso no sea muy importante, un suelo calizo 
puede llegar á cubrir rocas de otra naturaleza, por 
ejemplo, gredas cuarzosas; un suelo árido puede lle- 
gar á cubrir rocas, que darían naturalmente por des- 
composición suelos fértiles. Sin embargo, el observa- 
dor tendrá frecuentemente ocasión de utilizar estos 
hechos. 

Forma topográfica de la superficie. La forma topo- 
gráfica de la superficie permite también á menudo 
trazar el límite de dos formaciones: en efecto, la su- 
perficie topográfica está determinada, en gran parte, 
por la naturaleza de las rocas subyacentes y por su 
estructura geológica. Las rocas difieren mucho por 
su dureza; son más ó menos fácilmente alteradas por 
los agentes atmosféricos. Por eso en las regiones que 
han estado expuestas mucho tiempo á la denudación, 
las rocas que han sido menos disgregadas tienden á 
permanecer en relieve; al contrario, las más blancas 
están deprimidas. Es, además, un hecho bien conocido 
que las colinas y las montañas están constituídas á 
menudo por rocas relativamente más duras y resis- 
tentes que las que se hallan en las depresiones, pero 
no siempre ocurre así. Las colinas están entonces en 
relación con la estructura geológica, con la disposi- 
ción de las rocas; algunas estructuras y disposiciones 
permiten á las rocas el resistir mejor que otras. Así, 
una serie de capas que tenga la misma consistencia 
forma colinas en ciertos lugares y constituye enton- 
ces depresiones (fig. 11). Pero la mayor parte del 
tiempo, cuando el subsuelo está constituido por al- 


Fic. 11 


Forma de la superficie del suelo en las areni.cas 
ligeramente inclinadas 


ternancias de rocas tiernas y de rocas duras, estas 
últimas forman relieve. También, cuando la roca está 
escondida por la vegetación ó el suelo, su na 

se manifiesta por caracteres topográficos (fig. 12). 
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En cambio, en las regiones cubiertas de acumulaciones ] se deduzca el lugar de un yacimiento, sin tener prue- 
superficiales ó de depósitos glaciares espesos, la confi- ¡ bas directas, se indicarán los límites de este yacimien- 
guración del suelo es en absoluto independiente de la | to por líneas interrumpidas en vez de líneas continuas. 
naturaleza del subsuelo y ésta no se revela en ningún | Estas significarían, en efecto, que el yacimiento es 
visible, que las rocas pueden ser vis- 
tas ín situ, mientras que las líneas in- 
terrumpidas indican solamente la po- 
sición en la cual el geólogo. cree que 
debe hallarse el yacimiento. 

c) Deducciones del examen delmapa 
topográficogeológico. Forma de los aflo- 
amientos. Talcomo ha sido expuesto 


Fic. 13 anteriormente, la forma y dirección 
. ; , > de un afloramiento varía naturalmen- 
Cómo las formas topográficas son influenciadas por la estructura geológica te con la configuración del suelo y 


y con la dirección y el ángulo de la 
indicio. Los manantiales ayudan también mucho para | inmersión. Los afloramientos más sinuosos se hallan en 
trazar los límites geológicos. Cuando capas imper-|.las capas horizontales. Capas ligeramente inclinadas 
meables, margas, arcillas, están intercaladas en capas | presentan también afloramientos muy sinuosos. Capas 
permeables, las aguas del subsuelo tienden á salir á| muy inclinadas ó casi verticales tienen generalmente 
la superficie á lo largo de la línea de unión, entre las | afloramientos muy regulares, prosiguiéndose en línea 
capas permeables é impermeables; dan origen á ma- | recta en largas distancias. 
nantiales y determinan partes pantanosas. Si se ha-| Capas horizontales. Cuando una meseta ondulada 
llan en gran número en una dirección determinada, | se halla constituida por capas horizontales y está 
indican necesariamente el límite de dos terrenos. 
Cuando las aguas están cargadas de gran cantidad de 
materias minerales, carbonato cálcico ú óxido férrico, 
se forman en los alrededores de los manantiales de- 
pósitos de travertinos calizos y de hierro de los panta- 
nos que jalonean así el límite de las capas permeables 
é impermeables. Cuando se trata de capas muy espe- 
sas, y que guardan en su espesor la misma facies ó fa- 
cies muy análogas, es muy útil notar y marcar en el 
mapa algunas capas especiales que sirven de señales; 
además, si se sabe que estas capas-señales se hallan 
á cierta distancia debajo ó encima de una capa de 


carbón, de caliza Ó cualquiera otra que desee mar- ' Fic. 13 
ES la aparición de esta capa-señal en un valle pe Yacimientos ocultos por los depósitos superficiales: 
mitirá estar fijada sobre la posición de la capa que se a, b, afloramientos calizos; x, formaciones modernas. 
busca, á saber, por ejemplo, á qué profundidad está turbosas 


escondida bajo los aluviones. Un conocimiento mi- 
nucioso de todas las rocas que afloran en una región | atravesada en diferentes direcciones por numerosos 
permite determinar el horizonte geológico de los aflo- | valles, los afloramientos siguen necesariamente todas 
ramientos aislados de rocas y, por consiguiente, tra- | las ondulaciones de las curvas de nivel de la super- 
zar los límites con mucha exactitud, hasta allí donde | ficie del suelo. La anchura del afloramiento está, por 
el suelo está escondido por depósitos superficiales. | otra parte, determinada por la configuración topográ- 
Cuando el carácter de una roca no puede permitir el | fica (fig. 14). Así, bajo una pendiente fuerte, un aflo- 
establecer su posición geológica, hay que examinar | ramiento de estratos Ce algunos metros de espesor 
con cuidado los restos rodados por los ríos. Si, por | está marcada en el mapa por una banda relativamente 
ejemplo, se encuentran fragmentos de una roca, de | delgada, mientras que la misma capa, que aflora en 
una caliza ya observada in situ en la misma región, | la cumbre de una colina, estará representada por la 
se los anotará con cuidado y se continuará remon- 
tando el valle. Los fragmentos de calizas se volverán 
cada vez más numerosos, serán menos redondeados 
y podrán alcanzar gran tamaño. Si, en algunos pun- 
tos, no se encuentran estas calizas, se deducirá que la 
caliza no debe estar lejos. En este caso, se comproba- 
rá esta hipótesis por un estudio profundo de los ele- 
mentos angulares análogos que pueden encontrarse 
en los valles adyacentes. Después de haber utilizado 
todos estos datos directos é indirectos, quedarán pro- 
bablemente en el mapa regiones sobre las cuales no 
se poseerá ningún dato permitiendo trazar límites. 
Así, turba 6 aluviones pueden ocultar grandes espa- 
cios. Si el mapa es á gran escala, se pararán brus- 


5 


camente las líneas allí donde están disimuladas por Fic. 14 

aluvión ó turba ES marcará ésta PeuEa color Ó ra- Variaciones de la amplitud del afloramiento de las 
yado especial (fig. 13). En los mapas á pequeña escala, capas 1, 2, 3 de un mismo espesor, según la forma de 
conviene, 4 menudo, en muchos casos, trazar la línea á la superficie topográfica 


través de la región cubierta de aluviones y de turbas, 
sobre todo si el yacimiento es impotante ó de cierto | superficie entera de un banco que tendrá la forma de 
valor. Se puede hacer después de haberse asegurado | una gran mancha coloreada en el mapa. 

que no hay interrupción en la continuidad de los es-| Capas inclinadas. El afloramiento de capas incli- 
tratos, ni rotura en la proximidad. Todas las veces que | nadas varía en dirección con la pendiente del suelo. 
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Está influenciado también por el ángulo de la inmer- 
sión, pero la influencia de la pendiente del suelo se 
vuelve cada vez menos marcada cuando la inmersión 
aumenta. La anchura de un afloramiento determina- 
do varía del mismo modo con el grado de la pendiente; 
los lechos sumergidos debajo de un ángulo débil de- 
terminan un afloramiento bastante ancho; los mis- 
mos lechos, sumergidos debajo de un ángulo elevado, 
tienen un yacimiento relativamente poco ancho. Así, 
el afloramiento de un lecho de espesor uniforme apa- 
recerá más ó menos ancho ó estrecho, según que la 
inmersión aumente ó disminuya. 

Medida del espesor de las capas. Si las capas son 
horizontales, su espesor no puede ser medido más que 
cuando estas capas son visibles en afloramientos, como 
las riberas escarpadas del mar y los valles de los ríos. 
Si se conoce la altura sobre el nivel del mar de la 
parte inferior y de la parte superior de una gran serie 
de capas horizontales, se tiene por diferencia el espe- 
sor de las capas. El barómetro es muy útil para medi- 
das de esta especie. Lo mismo ocurre en el caso de ca- 
pas verticales; es evidente que una línea exactamente 
perpendicular 4 la dirección del afloramiento da el 
espesor entre dos puntos determinados. Cuando las 
capas son inclinadas, la anchura de su afloramiento 
es necesariamente mayor que el espesor de los ban- 

. cos. Conociendo el 
valor de la inclina- 
ción, se puede, por un 
cálculo muy fácil ó 
por medio de un grá- 
fico, medir el espesor 
real de las capas. Se 
ha supuesto, en el 
caso representado 
(fig.15),quelainmer- 

Medida del espesor real de las sión de las capas es 

capas inclinadas la misma en Á y en 

» B; no siempre ocurre 
así; la mayor parte del tiempo, lainmersión varía según 
los puntos; entonces hay que tomar el término medio 
de los valores observados. Maclaren ha dado una regla 
empírica y aproximada para la medida del espesor de 
un yacimiento. El espesor es el 1/,, del espesor aparente 
para cada 50 de inclinación. 


Fic. 15 


Espesor aparente 


tal como AB (de la fig. 15) Inmersión | Espesor real 
By 100 m. 
102 200 m. 

A 15 300 m. 
207 400 m 


Esta regla no es más que aproximada; no es correc- 
ta cuando la inmersión pasa de 45”. 

Espesura y adelgazamiento de las ca- 
pas. Cuando todos los límites están 
trazados y los afloramientos marcados; 
cuando la sucesión de las capas está 
establecida de un modo claro, se en- 
cuentra á menudo que el intervalo entre 
los afloramientos de dos lechos dados 
varía según los puntos; en otros tér- 
minos, la capa intermedia parece adel- 
gazarse ó espesarse según la dirección 
en la cual se sigue el yacimiento. Este 
adelgazamiento y este espesor aparen- 
te pueden algunas veces explicarse por 
las irregularidades de la superficie 6 
por las variaciones del ángulo de la in- 
mersión. Pero cuando se tiene la cer- 


teza de que no son debidos á estas causas, hay que | das una sobre otra; 
deducir que se trata de espesores y adelgazamientos | series, 
determinación del desnivel no es difícil cuando se trata 


reales de la capa intermedia. 


gresión: s, silúrico; x x, discordancia; a, b, c, capas más modern 
sivas las unas sobre las otras y sobre el silúrico; 1, corte según A 
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Discordancias. Se pueden descubrir á menudo en 
el mapa geológico discordancias cuya huella no ha 
podido relevarse sobre el terreno (fig. 16); pero, en 
este caso, hay que sujetarse 4 buscar de nuevo las 
pruebas de estas discordancias reanudando las obser- 
vaciones en el mismo sitio. 

Transgresiones. La transgresión se ve apenas so- 
bre un mapa, si no va acompañada de una discor- 


Mo 


Mapa geológico de una región en la cual las capas 
están en discordancia 


dancia neta. Sin embargo, cuando el mapa está á una 
escala suficiente, puede advertirse el carácter trans- ' 
gresivo de una capa (fig. 17). 

Fallas normales. Se observan á menudo fallas en 
capas naturales, pero son, en general, de poca impor- 
tancia y determinan un débil desplazamiento. Á ve- 
ces pueden encontrarse las grandes dislocaciones de 
una región fallada en las zanjas de ferrocarriles y en 
otras excavaciones, pero son raramente observables 
en los afloramientos naturales. La razón es sencilla: 
estas fallas están generalmente asociadas á rocas muy 
rotas; por eso, cuando éstas están expuestas á la de- 
nudación, se descomponen Y sus productos de des- 
composición ocultan la falla. Además, estos produc- 
tos de descomposición desaparecen á menudo por la 
influencia de los agentes atmosféricos y puede for- 
marse una depresión á lo largo de la línea de disloca- 
ción, depresión que está llenada ulteriormente por 
aluviones y otros productos de descomposición. No 
hay que creer, sin embargo, que las fallas determinan 
siempre una depresión de esta especie; la mayor parte 
del tiempo las desigualdades de la superficie causadas 
por la falla han sido allanadas hace tiempo y la topo- 
grafía no manifiesta la existencia de la falla. Del mis- 
mo modo, muchos accidentes topográficos deben su 
origen no á fallas, sino á la diferencia de dureza de 
las rocas que la componen. Cuando se hace el mapa de 
las capas de los dos lados de la falla presumida, se 
comprueba que las dos series de rocas están empuja- 


Fic. 17 
Mapa geológico de una región en la cual existe una discordancia y una trans- 


transgre- 
; 2, corte 
según CD 


los afloramientos de una de las . 
algunas veces de las dos, están cortados. La 


a 
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de una falla suficientemente importante (fig. 18). Si 
la edad relativa de las capas de los dos lados de la dis- 
locación es conocida, como ocurre generalmente, se 
comprueba que las rocas más jóvenes se hallan del 
lado rebajado. Cuando las fallas atraviesan una mis- 


Fic. 18 
Capas falladas en vertical 


ma serie de rocas y no son visibles en ninguna parte 
en los cortes, se determina el sentido del desnivel se- 
gún el efecto producido sobre los afloramientos. 
Influencia de la dureza de las rocas sobre la forma de 
los accidentes topográficos. Un cambio súbito en la 
forma del suelo es debido, en la mayor parte de los 
casos, á un cambio brusco en los caracteres petrográ- 
ficos ó en la estructura geológica de las rocas, al aflo- 
ramiento de capas relativamente duras entre capas 
menos duras (fig. 19). En muchos casos, los niveles 
inferiores están compuestos por rocas disgregables ó 
relativamente blandas; los niveles superiores indican 
la presencia de rocas más fuertes Ó de estructura más 
compacta, capaces de resistir mejor á la acción des- 
tructora de los agentes atmosféricos. Del mismo modo, 
cuando una serie espesa de capas relativamente du- 
ras está sobrepujada por capas blandas, las primeras 
tienden á formar una línea de alturas, pero éstas son 
generalmente menos abruptas que en el caso preceden- 
te (fig. 19). En los dos casos, las líneas de alturas produ- 
cidas por estos afloramientos son muy sinuosas ó rela- 
tivamente rectas, según que las capas estén inclinadas 
de un modo ligero ó abrupto. Si una escarpa es debida 
al afloramiento de una roca, como una caliza, se ex- 
tiende generalmente á gran distancia; si está deter- 
minada por un filón-capa ó un conglomerado espeso, 


Fic. 19 


Las rocas duras determinan los escarpados: b, basalto; 
s, arenisca y arcilla 


su extensión lateral será limitada. Como las fallas 
hacen chocar á menudo unas con otras rocas duras 
y rocas blandas, determinan formas topográficas que 
permiten algunas veces descubrirlas; en este caso, la 
línea, separando la región alta de la región baja, será 
rectilínea ó muy ligeramente sinuosa, y la mayor ó 
menor abundancia de los manantiales indicará la po- 


sición de la línea de fractura. Seguramente no bastará 


esta indicación y se tratará de encontrar pruebas di- 
rectas de la existencia de la falla. y 
Fallas volcadas y pliegues tendidos. Cuando las ca- 
pas, afectadas por estos accidentes, tienen una edad 
conocida, no es difícil ponerlas en evidencia. Así, 
cuando rocas carboníferas están sumergidas regular- 
mente bajo capas devónicas, es evidente que el tras- 
torno de la interversión del orden estratigráfico es 
debido á una falla volcada, 4 pliegues tendidos ó á 
capas. Si la inversión es el resultado de un pliegue solo, 
las dos series de capas que se hallan sobre la falda 
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tán vueltas de arriba abajo. Pero si la inversión es de- 
bida á una falla, el orden de las capas en una misma 
serie no está invertido; las diversas capas del carbo- 
nífero se siguen regularmente; lo mismo sucede con las 
capas del devónico. Como las fallas volcadas son á 
menudo el resultado de pliegues tendidos, se observa 
las más de las veces una estructura que es la conse- 
cuencia de la combinación de las configuraciones de 
los pliegues tendidos y de las fallas volcadas. Los plie- 
gues y las fallas de esta especie están generalmente 
desarrollados en las regiones sometidas á gran defor- 
mación, región. cuya estructura geológica es siempre 
muy difícil de determinar. Unicamente geólogos 
prácticos y especializados pueden dedicarse al estu- 
dio de esta ciencia de los pliegues y de las fallas que 
se llama Tectónica (V.). 


d) Mapas geológicos en las regiones de rocas eruplivas 
y cristalinas 


El mapa topográfico-geológico de las rocas erupti- 
vas se traza del mismo modo que el de las capas sedi- 
mentarias. Los afloramientos de rocas efusivas pue- 
den estudiarse del mismo modo que los de calizas ó 
cualquier otra roca estratificada. El límite de los re- 
lieves intrusivos, filones-capas y diques, es más irre- 
gular y con la ausencia de capas naturales es á menu- 
do difícil de trazar, pero estas rocas son generalmen- 
te más resistentes que las capas que atraviesan; tienden 
á formar relieve en superficie y á determinar ciertos 
rasgos de la topografía. Es más frecuente la abundan- 
cia de fenómenos que han de anotarse que la rareza 
de los afloramientos, y muchas veces hay que esque- 
matizar en los mapas la disposición de los filones. 

Masas graníticas. En el caso de masas graníticas, 
el límite del granito y de las rocas adyacentes es muy 
irregular; porque hay venas de todas dimensiones que 
penetran en todos los sentidos en los sedimentos ve- 
cinos. Ahí también, dada la escala de los mapas de 
que se dispone, habrá que generalizar á menudo y 
limitarse á mostrar el giro de la masa granítica, giro 
circular, elíptico ó irregular. Se esquematizará igual- 
mente la disposición de las principales venas y apó- 
fisis. Sin embargo, todas las veces que una de ellas 
será visible en afloramiento, se la marcará sobre el 
mapa. Tanto como sea posible, se anotará la natura- 
leza de las rocas metamorfizadas que rodean el grani- 
to. Los diversos estados de metamorfismo pasan tan 
gradualmente de uno á otro que es á menudo com- 
pletamente imposible trazar el límite separando las 
diversas rocas metamorfoseadas unas de otras. Sin 
embargo, puede hacerse algunas veces, sobre todo 
cuando las rocas originales inalteradas difieren mucho 
de carácter y han sido transformadas en rocas crista- 
linas ó subcristalinas, que contrastan muy netamente 
entre sí. Hay muchas más observaciones que hacer 


| sobre el terreno y que es imposible indicar sobre un 


mapa, pero deben consignarse en el cuaderno. 

Filones-capas. Generalmente no son difíciles de 
trazar. Hasta cuando los límites con las rocas vecinas 
no son visibles, el carácter intrusivo de los filones- 
capas está indicado á menudo por la manera como 
parecen pasar de una capa á otra. La ausencia de to- 
bas estratificadas en estas rocas ígneas será igualmen 
te característica de su naturaleza intrusiva. 

Diques. Son más fáciles de reconocer en el terre- 
no que los filones-capas y pueden igualmente ser se- 
guidos sin dificultad. Su presencia está revelada á 
menudo por líneas de manantiales que nacen junto 
al dique donde las capas son inclinadas. ? 

Necks. Cuando se ve un neck (chimenea de erup- 
ción), sea en plano, sea en corte, inmediatamente sor- 
prende su carácter general, que sobresale al lado del 
de las rocas vecinas. Sin embargo, en el caso en que 


volcada de un pliegue muy asimétrico ó tendido es- ¡ el contacto con estas capas inmediatas no es visible, 
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poaríase confundir un reck con un testimonio (fig. 20). 
Habrá razones para creer que ciertas capas representan 
un neck: 1.2 cuando las tobas no son estratificadas ó 
cuando sus capas formadas de elementos groseros se 
sumergen hacia el centro del neck; 2.” cuando los di- 
ques de rocas cristalinas que atraviesan estas tobas 
se hallan á débil distancia en las rocas cercanas; 
3.” cuando estas capas cercanas están más ó menos 
dislocadas en la proximidad de las tobas y presentan 
huellas de endurecimiento debidas á la acción del calor; 
4.” cuando las tobas contienen elementos arrancados 
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Plano de un neck 


á las rocas subyacentes. Si los necks están constituídos 
por rocas cristalinas y no se ve su contacto con las 
rocas subyacentes, puede haber igualmente duda sobre 
la cuestión de saber si se trata de un neck ó de un cerro- 
testimonio. Las fisuras de contracción, que son, como 
se sabe, perpendiculares á las superficies de enfria- 
miento, pueden aclarar algunas veces el problema; en 
el caso de capas horizontales, estas fisuras son verti- 
cales; en el caso de un neck, donde la superficie de en- 
friamiento es vertical, son horizontales; pero estas ob- 
servaciones son siempre delicadas. Vale más probar 
si se observa el contacto en algún punto. 

_Cruceros de las pizarras. Esta estructura se halla 
en las rocas que han sido comprimidas, como-las piza- 
rras; en este caso, los planos primitivos de estratifica- 
ciones son generalmente mal visibles, están más 6 
menos ocultos por planos de crucero ó diaclasas, las 
cuales carecen de relación con la dirección de los mis- 
mos; son estos últimos los que se observan más á me- 
nudo. Los planos de estratificación original son más 
difíciles de poner en evidencia; pueden estar indica- 
dos por variaciones en la tinta y la estructura de las 
pizarras; muchos lechos de grauwackas, de cuarcita y 
otras rocas están interstratificadas con las pizarras y 
su presencia permite ver la verdadera estratificación. 

veces, además, en una serie de capas plegadas, el 
crucero no se observa más que en las rocas arcillosas 
y, como este crucero atraviesa á menudo los planos 
de estratificación original de ángulo recto, el contacto 
entre las rocas hendidas y no hendidas se parece 4 
una discordancia. Al hacer el mapa, el mayor peligro 
es confundir el crucero y la estratificación. Es nece- 
sario, además, anotar siempre la dirección de la incli- 
nación y de la inmersión de los planos de crucero, 
hasta cuando la estratificación es obscura ó escondi- 
da. La dirección del crucero coincide, en efecto, más 
Ó menos exactamente con los ejes de los pliegues; su 
conocimiento puede, pues, ayudar 4 conocer la estruc- 
tura de una región complicada. 

Melamorfismo regional. En las regiones donde el 
metamorfismo regional está desarrollado, la estructura 
geológica es generalmente muy complicada y muy obs- 
cura; para estudiarla es necesario que el geólogo sea 
muy práctico y posea conocimientos profundos en 
Petrografía. En general, el metamorfismo regional está 
en relación con las deformaciones sufridas por la cor. 
teza terrestre; la comarca donde se observa ha debido 
de sufrir empujones enérgicos, habiendo podido dar ori- 
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gen á pliegues volcados y 4 capas. Al hacer el mapa de 
una región donde se observan tales fenómenos, es muy 
importante trazar los ejes de los principales pliegues y 
la posición de los grandes planos de acarreo, Hay que 
hacerlo sin preocuparse al principio de las cuestiones 
puramente teóricas, relativas á los cambios físicos y 
mineralógicos que las rocas han sufrido. Únicamente 
á medida que se vayan haciendo observaciones sobre 
el terreno es cómo se llegará 4 conocer no sólo el ca- 
rácter original de rocas, sino también las modifica- 
ciones sucesivas que han podido sufrir. Se comproba- 
rá que la posición de los pliegues está jaloneada por los 
afloramientos de zonas, más ó menos resistentes, de 
distintas clases de pizarras, teniendo aproximadamente 
la misma dirección. Estas bandas representan la di- 
rección general de las capas. Hay que poner también 
especial atención en la presencia de ciertos minerales 
que pueden servir algunas veces para establecer el 
orden estratigráfico. Capas y bandas de minerales se 
hallan frecuentemente en conexión con algunas piza- 
rras, y en determinadas regiones, como Noruega, se 
pueden seguir sobre grandes superficies. Como estas 
rocas metalíferas van siempre asociadas con la misma 
clase de pizarra, es evidente que están verdaderamen- 
te estratificadas y que indican un horizonte geológico 
determinado. Las calizas cristalinas y las dolomías 
interstratificadas en ciertas pizarras pueden, del mismo 
modo, ser seguidas á grandes distancias. Cuando estos 
bancos de calizas acompañadas de las mismas pi- 
zarras reaparecen en niveles diferentes, á menudo 
puede deducirse que estos yacimientos sucesivos son 
el resultado de plegamientos. Sucede muchas veces al 
atravesar una región de rocas pizarrosas, el encontrar 
puntos donde estas rocas son menos metamórficas. Se 
las reconoce fácilmente por su carácter clástico; son 
conglomerados pizarrosos, rocas cuarzosas, filitas, grau- 
wackas y calizas. Se deben seguir con cuidado en el 
sentido de su dirección para ver los cambios que sufren 
al acercarse á las regiones muy metamorfoseadas. Las 
bandas sucesivas de pizarras distintas que se han podi- 
do trazar en esta región pueden generalmente unirse 
con lechos particulares que afloran en la región inal- 
terada; en este caso no hay ninguna duda de que estas 
pizarras no sean capas sedimentarias metamorfosea- 
das. Si la dirección de su foliación coincide con la in- 
mersión de las bandas, puede deducirse que la piza- 
rrosidad se ha desarrollado á lo largo de los planos 
de estratificación original. Hay que estudiar también 
las relaciones de las rocas eruptivas con las pizarras 
que atraviesan. Si son más antiguas que el metamor- 
fismo, han sufrido en sí mismas algunas modificaciones 
y pueden ser muy plegadas como las pizarras. Si, al 
contrario, son más recientes, no están metamorfosea- 
das. Sucede algunas veces que se encuentran masas 
ígneas más antiguas que el metamorfismo y que tienen, 
sin embargo, apariencia normal. Pero, cuando se las 
sigue á cierta distancia, muestran en algunos puntos 
huellas de estrujamiento y pasan á pizarras Ó á gneis 
cuanto más se acercan á la región de extremo meta- 
morfismo. Fallas normales y volcadas pueden hallarse 
en las rocas pizarrosas; pero sobre todo hay que con- 
tar con encontrar grandes planos de deslizamiento. 
Los afloramientos de estos planos de deslizamiento si- 
guen generalmente la dirección de las capas. Son di- 
fíciles de poner en evidencia, á menos que no se tra- 
cen en gran escala. Pero si puede estudiarse la estruc- 
tura geológica de conjunto de la región y si las piza- 
rras muestran una sucesión más ó menos definida, un 
mapa hecho con cuidado revelará todas las fallas de 
alguna importancia, absolutamente como en el caso 
de rocas sedimentarias. Algunas veces estas fallas dan 
origen á relieves de la superficie, que pueden seguirse 
en una dirección determinada 4 través de la montaña. 
Es que, generalmente, los planos de deslizamiento sa 
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han vuelto visibles por la erosión porque ponen en 
contacto rocas de naturaleza diferente que resisten 
desigualmente á la erosión. En el caso en que rocas 
duras son conducidas de este modo á descansar sobre 
rocas blandas, la erosión produce un escarpado, como 
en el caso de la intercalación de lechos duros en una 
serie de capas tiernas. Además, las aguas corrientes han 
cavado á menudo barrancos profundos á lo largo de 
los planos de deslizamiento. La presencia de un impor 
tante plano de deslizamiento es también revelado por 
el carácter fisurado de las rocas vecinas. El metamor- 
fismo producido por grandes traslados de rocas es 
aún más neto. Las rocas clásicas se vuelven cristali- 
nas y pizarrosas, y la foliación se extiende hasta cierta 
distancia del accidente. Las rocas cristalinas, eruptivas, 
macizas, pueden del mismo modo ser hojeadas y rotas. 
Las rocas gneísicas y pizarrosas antiguas están tam- 
bién modificadas; nuevos planos de foliación se des- 
arrollan, haciendo un ángulo cualquiera con los anti- 
guos. Además, el sistema de planos de deslizamiento 
en las pizarras de una región de estructura muy com- 
plicada está atravesado á menudo por un sistema de 
fallas normales que cambia de sitio los planos de desli- 
zamiento como si fueran afloramientos. Estas fallas 
son puestas en evidencia y seguidas por los procedi- 
mientos ordinarios. Es aún más difícil marcar sobre 
el mapa los fenómenos complicados presentados por 
las antiguas rocas gneísicas groseramente zonales que 
parecen, en algunos casos, constituir los más antiguos 
sedimentos conocidos. Los ensayos hechos para estu- 
diar el complejo arcaico han permanecido infructuosos. 
Las sucesiones que se habían obsérvado en algunos 
puntos no se hallan en otra parte. Además, no es cier- 
to que estas rocas sean todas de edad anterior al cám- 
brico; pueden representar sedimentos metamórficos de 
las primeras edades paleozoicas, atravesados en todas 
direcciones por masas eruptivas. No puede demostrar- 
se su edad precámbrica más que cuando están recu- 
biertas por sedimentos cámbricos. 


e) Mapa de los depósitos superficiales 

Depósitos superficiales. Las rocas sólidas á menudo 
están ocultas por capas de materiales movibles: grava, 
arena y arcilla. Estas acumulaciones están confinadas 
en los valles y depresiones ó bien cubren regiones bajas 
considerables. Son de origen diverso, marino, fluvial, 
lacustre y terrestre; unas pertenecen al terciario anti- 
guo; otras, á épocas más recientes; muchas están aún 
en vía de formación. Es difícil hacer el mapa de tales 
depósitos, porque se ven raramente afloramientos ne- 
tos; en las pendientes, los contactos se ven apenas 
y están ocultados por arenas, limos, etc., desmorona- 
dos de las partes superiores. Algunas veces es necesa- 
rio entonces emplear pequeñas sondas para determi- 
nar lo más exactamente posible la posición del yaci- 
miento oculto (fig. 21). En general, en el terciario, Jos 
cortes naturales son raros; los mejores se hallan á la 
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Afloramiento enmascarado por los productos 
de la superficie: a, arcilla; b, arena 


orilla del mar y en las zanjas y excavaciones artificia- 


les. Además, muchas veces el geólogo recurre á los re-. 


sultados de las perforaciones y de los sondeos profun- 
dos para determinar la sucesión de las capas y la po- 
sición probable de los afloramientos. Tendrá también 
informes preciosos estudiando con cuidado los diver- 


sos suelos, el carácter de la vegetación y la forma del 
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suelo. La grava, por ejemplo, muy porosa, absorbe 
rápidamente la lluvia y es, por consiguiente, menos 
atacable por las aguas corrientes. La arcilla tiende á 
formar países secos con una superficie más ó menos 
ondulada; está muy atacada y corroída por los agentes 
atmosféricos. Las arenas espesas dan origen á un suelo 
seco; la arcilla forma llanuras bajas Ó mesetas, recor- 
tadas en todas direcciones por las aguas corrientes. 
Pero en las regiones cultivadas hace tiempo, el suelo 
ha sido muchas veces tan transformado, que es difí- 
cil decir cuál es la naturaleza de los depósitos subya- 
centes. Del mismo modo en este caso las asociaciones 
vegetales pueden apenas ser tomadas como guías. Estas 
dificultades se presentan sobre todo cuando se trata 
de afloramiento de depósitos relativamente delgados. 
Cuando la serie es espesa y cubre grandes superficies, 
la naturaleza del suelo y el carácter de la vegetación 
permiten trazar los límites con bastante confianza. 
Acumulaciones glaciares y fluvioglaciares están des- 
arrolladas sobre todo en Inglaterra y bajo las latitu- 
des correspondientes de Europa y de la América del 
Norte. Ocupan grandes superficies en los valles y las 
mesetas, ocultando las rocas sólidas subyacentes. La 
arcilla más 6 menos concrecionada, llamada Bouider- 
Clay ó Till en Inglaterra, es una mezcla más 6 menos 
tenaz de arcilla arenosa, de piedras y de bloques an- 
gulosos ó subangulosos. Su caracteres varían mucho; 
es más Ó menos arenácea ó arcillosa; despojada de sus 
elementos gruesos, es empleada como tierra para la- 
drillos. El análisis mecánico permite comprobar que 
los materiales plásticos de las arcillas concrecionadas 
son agregados heterogéneos de materias minerales fina- 
mente trituradas. Una pequeña parte solamente es 
silicato hidratado de alúmina, es decir, arcilla ver- 
dadera. La arcilla concrecionada está, pues, constituí- 
da casi enteramente por materia mineral finamente 
triturada, y, por consiguiente, por rocas no alteradas. 
Resulta de la acción glaciar y no de la descomposición 
química de los elementos de las rocas, como la arcilla 
aluvial. Las arcillas concrecionadas del N. de Europa 
y de América son las escarpas de fondo, abandonadas 
por los ventisqueros que han recubierto el país en la 
época pleistocénica. Se puede también reunir á la acción 
glaciar los restos de rocas y los bloques que forman 
muchas veces verdaderas murallas escarpadas en la 
boca de algunos valles montañosos. Han sido trans- 
portados por los ventisqueros, cuyas escarpas superfi- 
ciales formaban; las acumulaciones más visibles son 
escarpas terminales, depositadas durante largos pe- 
ríodos de detención, al curso de la retirada final de los 
ventisqueros antiguos. Materiales análogos han sido 
dispersados á veces en las faldas y el fondo de los valles: 
montañosos. Es una masa no estratificada, amorfa. 
Una de sus particularidades más evidente es el conte- 
ner numerosos bloques. Son muy frescos, no: descom- 
puestos, generalmente obtusos y subangulares,, algunas 
veces pulidos y estriados en sus caras. En lo que se re- 
fiere á la estriación, se notará, sobre todo, su carácter 
y sus relaciones con la disposición y la naturaleza de 
los bloques. Generalmente las piedras alargadas son 
más distintamente estriadas en longitud; si son tan 
anchas como largas están estriadas igualmente por 
todos lados. Del mismo modo, las rocas compactas 
finamente granudas, calizas, arcillas y minerales de 
hierro tienen generalmente un pulimento más hermo- 
so que las gravas de granos gordos y las gredas. Se 
notará todo rasgo de arreglo de los bloques; así algunas 
veces líneas de bloques grandes y pequeños atravie- 
san la superficie de un afloramiento en la arcilla con- 
crecionada. Se examinará con cuidado la arcilla are- 
nosa. Se cogerá una parte, que se secará y que se des- - 
migajará, para estudiar con la lente los elementos más - 
gruesos; son simplemente pequeños bloques, angulosos 
ó subangulosos, á menudo estriados, no descompuestos 
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La arcilla será luego lavada y pasada por la criba; 
se utilizan cribas de finuras diferentes; se eliminan 
todas las partes arenosas y no quedan más que los re- 
siduos muy finos. Examinándolos al microscopio, se 
comprueba que, aparte del tamaño, son idénticos 4 los 
que se han examinado con la lente y que están consti- 
tuídos por materia mineral inalterada. Por decantación 
del agua residual, se obtiene un precipitado mecánico 
muy fino que posee el mismo carácter; esta proporción 
de arcilla verdadera es insignificante, alcanza apenas 
un décimo ó un octavo. Se piensa que esta arcilla con- 
crecionada es la escarpa de fondo de enormes ventisque- 
ros y que es debida á la acción triturante del hielo en 
movimiento. Este modo de formación explica por qué 
está constituida por materiales frescos, inalterados. 
La superficie topográfica de un suelo, formado por 
productos glaciares, no presenta, en general, ningún 
rasgo saliente, no está constituída más que por suaves 
ondulaciones que no tienen ninguna dirección deter- 
minada. Pero en algunos casos, la superficie es menos 
monótona, tiene un aspecto arrugado y está constituí- 
da por una serie de bandas paralelas (drumlins), más 
ó menos largas, que alternan con depresiones. Se de- 
terminará con cuidado la dirección de estas bandas. 
En muchos casos son contemporáneas del depésito 
de la arcilla concrecionada y debidas quizá á torrentes 
subglaciares, pero á menudo estas bandas son sencilla- 
mente el resultado de la erosión desigual de la superficie 
ondulada de la arcilla concrecionada. El color de la 
arcilla concrecionada y la naturaleza de los bloques 
que contiene debe ser anotada. El color es generalmen- 
te el de la roca dominante en la región; es, por consi- 
guiente, local. Los fragmentos más abundantes son 
también tomados de las rocas del país; pero están mez- 
clados con muchos más viniendo de mucho más lejos. 
Se notará el tanto por ciento de las diferentes clases de 
roca y se procurará darse cuenta de su origen, lo que 
en general es bastante difícil; se empleará para este 
efecto el mapa geológico de la región y las colecciones 
públicas. La determinación de este origen permitirá 
tener la dirección general seguida por el antiguo ven- 
tisquero. Lechos lenticulares y series, algunas veces 
espesas, de gravas sin fósiles, de arena, de arcillas 
hojosas, se intercalan en la arcilla concrecionada; 
estos depósitos son, generalmente, más ó menos con- 
fusos; son debidos á la acción del agua subglaciar. La 
arcilla concrecionada que se halla inmediatamente de- 
bajo es fresca é inalterada, lo que indica que no ha sido 
sometida nunca á la acción oxidante de la atmósfera. 
En cambio, por doquiera, los depósitos estratificados 
de grava, arena, limo, turba, etc., están mezclados con 
la arcilla concrecionada superior y cubiertos por ella. 
Bajo estos lechos, la arcilla concrecionada «está des- 
colorida hasta cierta profundidad, lo que muestra que 
ha estado sometida durante algún tiempo á la acción 
de la atmósfera y de las aguas superficiales; estos de- 
pósitos superficiales son 4 menudo restos de una anti- 
gua superficie continental; se deduce que el depósito 
de la arcilla concrecionada ha sido interrumpido y se 
ha ido formando durante varios períodos. Esta hipó- 
tesis está confirmada por el hecho de la intercalación 
de depósitos marinos en la arcilla concrecionada. Hay 
que estudiar también la relación de la arcilla con las 
rocasinmediatamente subyacentes; éstas están muchas 
veces tan rotas y comprimidas que es difícil decir dón- 
de empieza la arcilla concrecionada. En otros casos, 
la roca subyacente es, al contrario, pulida y estriada. 
Hay que anotar la dirección de las estrías; porque es 
precisamente la dirección del ventisquero en el punto 
de observación. Hay que notar que es á veces delicado, 
cuando se carece de costumbre, distinguir estrías gla- 
ciares de las estrías tectónicas. Estas últimas están ge- 
neralmente confinadas á superficies planas y cubier- 
tas de materias minerales; las estrías son rigurosa- 
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mente paralelas; cuando la superficie presenta de- 
presiones, éstas no son estriadas. Al contrario, las 
estrías glaciares se hallan sobre superficies llanas, cón- 
cavas, convexas ú onduladas. Los pulimentos y las 
estrías no están confinados á las protuberancias de la 
superficie; se les halla también en las depresiones y los 
hoyos de la roca. Aunque groseramente paralelas, las 
estrías glaciares no son tan rectilíneas como las estrías 
tectónicas; se cruzan á menudo en ángulo recto; en este 
caso contornean suavemente las protuberancias como 
si éstas hubiesen causado una ligera desviación de la 
masa de hielo. Las estrías pueden ser muy finas, como 
si hubieran sido hechas por la aguja de un grabador; 
también pueden ser muy groseras, hay todos los inter- 
medios entre estas dos clases de estrías y pueden ver- 
se en los bordes de una misma roca. 

Bloques erráticos. Las superficies pulidas se hallan 
no solamente debajo de la arcilla glaciar, sino que se las 
ve también en las colinas y montecillos cuya arcilla 
glaciar ha sido absorbida por la denudación y hasta 
en muchos puntos donde es probable que la arcilla 
no se ha depositado nunca y donde sólo ha obrado la 
masa de hielo. Se tomará nota del aspecto especial 
de estas colinas y montañas de paisaje glaciar. Los 
países que han sido sometidos á una glaciación enér- 
gica tienen generalmente una topografía muy especial. 
Los montecillos están suavizados y redondeados hacia 
el lado donde escurría el hielo; el otro lado, protegido 
por su posición, ha guardado cierta rudeza original. 
Todas las pendientes tienen una superficie cubierta de 
protuberancias y la superficie redondeada de las rocas 
á menudo es estriada. Las huellas glaciares son algunas 
veces frescas y pueden conocerse muy bien; otras veces 
son muy fugitivas. Cuando han desaparecido, las líneas 
cubiertas de protuberancias de la masa roqueña y la 
presencia de los bloques estriados son datos que per- 
miten deducir la presencia antigua del hielo. Es así 
cómo se ha podido mostrar la existencia de ventisque- 
ros primarios en varios puntos del globo (El Cabo, 
Australia, etc.). 

Morrenas terminales. Bloques encaramados. Se en- 
cuentra á menudo, en la boca de los valles, colinas 
constituidas por bloques angulosos y restos terrosos, 
elevándose hasta una altitud considerable; forman al- 
gunas veces verdaderas murallas, anfiteatros ó largas 
crestas. El carácter de estos depósitos, la forma y la 
posición de las protuberancias es comparable, desde 
todos los puntos de vista, á los fenómenos similares 
que se observan en los valles glaciares de las regiones 
alpinas. No hay duda de que sean las escarpas ó morre- 
nas terminales de antiguos ventisqueros. Las colinas 
bajas y las líneas de restos escarpados que se prosiguen 
en los valles, á lo largo de las vertientes, corresponden 
á las escarpas Ó morrenas laterales. Los bloques enca- 
ramados son bloques erráticos, traídos por los antiguos 
ventisqueros y que han sucumbido sucesivamente á 
medida que la masa de hielo se derretía. La arcilla está 
cubierta muchas veces de gravas y de arenas sobre 
grandes extensiones. Forman superficies ligeramente 
onduladas 6 constituyen largas crestas iregularmente 
encorvadas, especies de murallas y de crestas (kames). 
Las largas crestas curvas (eskers) están compuestas, 
sobre todo, de gravas, algunas veces muy groseras, 
con bloques más ó menos numerosos. Han sido traí- 
das por aguas torrenciales, y cuando pueden verse 
buenos cortes á través de un esker, las piedras muestran 
generalmente una disposición entrecruzada análoga á 
la que puede observarse en las piedras y lasgravas de 
los ríos (fig. 22). Muchos geólogos piensan que estos 
eskers ocupan el emplazamiento de torrentes subgla- 
ciares, sobre todo abundante en el momento de la des- 
aparición de los ventisqueros. 

Terrazas levantadas. Son terrazas que se hallan 4 
varios niveles sobre el mar. Consisten en gravas y are- 
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nas con conchas marinas rodadas y rotas; en el borde 
de los estuarios, forman á menudo anchas regiones 
llanas, compuestas sobre todo de elementos finos (arena, 
arcilla). En las cuestas más expuestas, son más bien 
terrados, cavados por el mar en la roca. Muchas te- 
rrazas levantadas están rodeadas por riberas escarpa- 
das, al pie de las cuales se hallan frecuentemente 
grutas cavadas por el mar. Cuando pueden seguirse 
estas terrazas hacia arriba, se comprueba á menudo 
que se confunden con las terrazas de gravas fluviales 


—= 


Fic. 22 


Grandes cantos rodados diseminados en una masa 
. arcillosa y gravosa 


ordinarias; cuando se les sigue en el interior, éstas 
pasan á gravas fluvioglaciares y á escarpas terminales. 
Casi todos los valles actuales muestran así terrazas, 
gravas, arenas, etc., á diferentes niveles sobre el río 
actual. Estos niveles marcan el lugar donde el río fluía 
anteriormente. Son muy desarrolladas en los valles que 
han sido más ó menos abundantemente cubiertos por 
depósitos glaciares ó fluvioglaciares, así como en las 
regiones donde las rocas han sufrido mucho tiempo la 
acción fluvial. En Escocia, donde todas las rocas son 
relativamente duras, las viejas terrazas se hallan siem- 
pre sólo en los valles preglaciares; en estos valles, las 
terrazas son muy visibles, los ríos fluyen en anchos 
valles abiertos. Tan luego como un río abandona su 
valle preglaciar, para pasar á rocas más antiguas, el 
carácter del valle cambia; en vez de ser ancho con 
terrazas, se transforma en barranco estrecho. 

Depósitos lacustres. Las huellas de antiguos lagos 
se hallan siempre en depresiones y forman general- 
mente llanuras bajas cultivadas en prados. Su borde 
está generalmente bien definido. Se observarán todos 
los cortes donde estos antiguos depósitos lacustres 
son visibles. Á menudo la superficie está ocupada por 
turba más ó menos espesa en lechos interstratificados 
con arena. La turba puede ser enteramente formada 
por plantas que crecen en la proximidad. Pero pueden 
encontrarse plantas boreales en la base de la turba 6 
en las arcillas que se hallan inmediatamente debajo; se 
encuentran, además, algunas veces huellas de anima- 
les boreales en estos depósitos. Estos hechos probarían 
que estos depósitos lacustres antiguos datan del perío- 
do glaciar. Otros de edad postglaciar han dado á me- 
nudo fósiles interesantes: Bos primigenius y Bos lon- 
gifrons, sin contar los restos de hombres prehistóricos. 
Se encuentran también conchas de agua dulce for- 
mando lechos enteros. 

Turba. Cubre muchas veces regiones considerables, 
en tierras bajas ó altas mesetas, y algunas veces faldas 
de montaña, en pendientes relativamente fuertes. Es 
necesario marcar con cuidado estos turbales sobre el 
mapa. Muchos depósitos turbosos contienen-los tron- 
.cos de los árboles cuyas raíces están en un antiguo sue- 
lo y que, por consiguiente, se hallan ¿n situ. Ciertos 
cortes en algunos turbales han revelado la presencia de 
varios bosques superpuestos. En Escandinavia, Dina- 
marca y Alemania se ha señalado el mismo hecho y, 
según la naturaleza de la flora, se han podido estudiar 
las variaciones de clima. Se ha llegado á saber que los 
turbales mostrando algunos restos de bosques su- 
perpuestos pertenecían á un período durante el cual 

ocurrido varios cambios de clima muy marcados. 
Los turbales son el producto de condiciones húmedas y 
frías, mientras que los lechos de bosques indican un 
clima seco y templado, . 
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f) Memorias explicativas de los mapas y cortes geológicos 


Mapas geológicos. El modo de hacer un mapa geo- 
lógico ha sido expuesto anteriormente; veamos la for- 
mula de llevarlo á la práctica. Tres sistemas geológicos 
están representados en los mapas: /, Jurásico; C, Car- 
bonífero; S, Silúrico. Supondremos que cada uno de 
estos pisos ha dado fósiles característicos. Además, 
hasta en ausencia de fósiles no es difícil, según el 
mapa, darse cuenta de la existencia de tres series de 
capas é incluso determinar su edad relativa. V. lámina 
TOPOGRAFÍA GEOLÓGICA. Es manifiesto que la serie / 
descansa en discordancia sobre la serie C y que del 
mismo es discordante sobre la serie S. Otra discordan- 
cia menos importante se encuentra en la serie carboní- 
fera, donde el grupo superior C, cubre gradualmente 
los afloramientos del grupo inferior C,; hay en este 
caso á la vez transgresión y discordancia. El corte que 
acompaña el mapa está tomado según la línea AB y 
da idea de la estructura geológica de la región repre- 
sentada. 

Memorias explicativas. Una memoria explicativa 
debe acompañar todo mapa geológico; hay, en efecto, 
gran número de hechos que no se pueden marcar en el 
mapa y que es interesante mencionar. En esta me- 
moria se reseñará los principales restos físicos de la 
región, luego se dará un resumen de su distribución 
general, de los diferentes sistemas de sus relaciones. 
Luego vendrá una descripción particular de cada uno 
de ellos, empezando por los más antiguos. Se darán 
pormenores sobre las fallas y sobre las rocas eruptivas. 
Se insistirá sobre los hechos en que se apoya la memo- 
ria, sea para determinar la edad de una roca, sea para 
trazar los límites de las divisiones. Se pondrá, sobre 
todo, mucha atención en la busca de los fósiles; única= 
mente gracias á ellos puede llegarse á escribir la histo- 
ria geológica del Globo. La mayor parte de estos fósiles 
pertenecen á géneros y hasta á especies ya conocidas 
y descritas por los paleontólogos. Se podrá, apoyán- 
dose á la vez sobre estos datos paleontológicos y datos 
litológicos, llegar á reconstituir las condiciones de de- 
pósito de las diferentes clases de sedimentos. La recons- 
titución de estos depósitos, la repartición de tierras y 
de mares desaparecidos hace tiempo, la repoblación del 
Globo por los tipos de la vida pasada, el plegamiento 
gradual de la Tierra, deben interesar al geólogo. En 
una sola cantera se puede ver á menudo hechos que 
permiten reconstituir numerosos episodios geológicos 
cuando se sabe interpretarlos. 

Cortes geológicos. Es necesario levantar dos ó tres 


perfiles horizontales ó cortes para comprender mejor. 


la estructura de la región. Un mapa cuidadosamente 
construído puede casi dispensar de estos cortes, por- 
que cualquiera que sepa leer un mapa sabrá construir 
estos perfiles en cualquier dirección. Pero en realidad 
hay pocos mapas que estén á una escala lo bastante 
grande para mostrar todos los hechos necesarios; por 
eso, cuanto más pequeño y sintético es el mapa es más 
necesario tener buenos cortes explicativos. Tal como 
se ha dicho anteriormente, hay dos clases de cortes 
geológicos: 1.” los cortes geológicos horizontales (per- 
files); 2.” los cortes geológicos verticales. 

Los cortes geológicos horizontales (perfiles) tienen 
por objeto mostrar á la vez la forma del suelo y la es- 
tructura geológica de la región atravesada. En cuanto 
es posible hay que hacerlo á la escala, es decir, con las 
escalas verticales y horizontales idénticas; en efecto, 
si la escala vertical es exagerada, las líneas destinadas 
á mostrar la estructura geológica estarán deformadas. 
Además, siempre se está dispuesto á exagerar las pen- 
dientes; hasta artistas experimentados lo hacen, cuan- 
do pintan en las montañas; el geólogo que no se acos- 
tumbra en adiestrar su vista haciendo á menudo cortes 
ála escala, no escapará á esta falta común, Se empezará, 
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pues, por hacer cortes solamente topográficos (y no 
geológicos) en todas las direcciones á través de las 
cumbres representadas en un mapa á gran escala. Sor- 
prenderá el ver cuán insignificantes parecen la mayor 
parte de las alturas cuando se las pone á la escala y 
cuán suaves son todas las ondulaciones de la superficie, 
hasta en las regiones montañosas. Del mismo modo se 
reconocerá que las cuencas profundas ocupadas por 
los grandes lagos parecen muy pequeñas cuando están 
representadas á la escala. El Loch Nevs, por ejemplo, 
tiene 260 m. de profundidad; pero tiene aproximada- 
mente 40 kins. de largo; su largo es, pues, ciento cin- 
cuenta y dos veces mayor que su profundidad. No es 
siempre posible construir un corte geológico d la escala. 
Si la región es muy extensa, 100 kms., por ejemplo, 
es evidente que hay que generalizar la topografía y la 
geología, pero en este caso es importante indicar cla- 
ramente las relaciones de los principales elementos 
topográficos con la estructura geológica. Esta observa- 
ción se aplica, además, á todos los cortes esquemáticos. 
Por otra parte, si las alturas del país son bastante dé- 
biles para ser apenas perceptibles sobre cortes dá la 
escala, es 4 menudo necesario exagerarlas para mostrar 
su relación con la estructura; pero la exageración de 
las alturas no debe nunca ser demasiado grande para 
no ocasionar mucha deformación. Al hacer un corte 
geológico, se tendrá cuidado de que se efectúe, en 
cuanto es posible, en ángulo normal á la dirección 
de las capas. Si éstas están inclinadas en la misma di- 
rección en todas las regiones, la sección será necesa- 
riamente una línea recta. Pero si la dirección varía de 
un punto á otro, la sección estará hecha según una 
línea sinuosa ó en zigzag. (Muchos geólogos estiman, 
al contrario, que un corte geológico debe ser hecho en 
una dirección rectilínea.) 

El modo de levantar un corte geológico horizontal 
á la escala es el siguiente: se traza en el mapa una linea 
en la dirección en que se quiere hacer el corte; luego, 
sobre otra hoja de papel, se traza una línea represen- 
tando el nivel del mar. Se llevan después .verticales 
que correspondan á los diversos puntos del país atra- 
vesado por el corte cuya altitud se conoce. Cuando 
las extremidades de estas líneas están reunidas, se 
tiene la forma topográfica del suelo. Como deben re- 
producirse los rasgos topográficos con gran minuciosi- 
dad, el observador se paseará con súu corte en la mano 
y modificará su trazado para hacer aparecer las pe- 
queñas irregularidades que no se ven en el mapa topo- 
gráfico, pero que pueden tener interés geológico. En 
las regiones donde no existen mapas topográficos, ó 
.en aquellas en que el mapa existente no da más que 
un pequeño número de cotas de altitudes, el geólogo 
debe hacer por sí mismo la nivelación, si desea luego 
dibujar una sección á la escala verdadera. En este caso 
debe escoger una línea de base, el nivel del mar, la 
superficie de un lago, el fondo de un valle, 6 una línea 
imaginaria trazada á cierta distancia debajo de la su- 
perficie. Según los casos y la aproximación que quiere 
alcanzar, determinará las cotas de altitudes por los 
métodos ordinarios de nivelación, 6 simplemente por 
medio del barómetro. Una vez esta línea obtenida, 
se añaden las inmersiones de capas y todos los por- 
menores que muestra el mapa á lo largo de la línea 
seguida por el corte. Es probable que el corte atrayiese 
lugares donde ningún afloramiento es visible, pero si 
la estructura ha sido bien estudiada, no se tendrá nin- 
guna dificultad en llenar los blancos según las observa- 
ciones hechas en la proximidad sobre el 1mismo nivel 
geológico. Cuando todos estos hechos han sido trans- 
portados al corte, se llega 4 la cuestión de saber cuánto 
las inmersiones vistas en superficie se prolongan en 
profundidad. Esto depende, naturalmente, de la estruc- 
tura geológica. Así, pues, cuando las capas están plega- 
das de un modo simétrico, se debe establecer la conti- 
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nuidad de los afloramientos de las capas sinclinales 
bajo el mismo ángulo que tienen en la superficie y dis- 
minuir luego la inclinación de modo que los lechos se 
vuelvan horizontales al centro del sinclinal. Si los 
pliegues de las capas, en lugar de permanecer abiertos, 
se vuelven comprimidos, los costados de los ejes anti- 
clinales y sinclinales se cortan bajo un ángulo más pe- 
queño y hay que prolongar los costados del sinclinal 
hasta una distancia bastante grande, para que sea 
alcanzado el eje. 

Los cortes verticales tienen por objeto mostrar todas 
las capas apiladas unas sobre otras, en el orden mismo 
en que se presentan. Cuando no hay discordancias, se 
desprecia generalmente la pendiente de las capas y los 
lechos están representados en capas horizontales. Estos 
cortes tienen también por objeto mostrar en detalle 
la sucesión de las capas en una mina de hulla ó en una 
región donde hay lechos de cierta importancia eco- 
nómica; en este caso están hechos á gran escala. Es 
necesario poner en la construcción de estos cortes gran 
precisión; hay que notar, en particular, el espesor de 
las diferentes capas ayudándose de los datos notados 
en los pozos, sondeos, etc. Al comparar varias seccio- 
nes verticales de una región determinada, en particu- 
lar de una mina de hulla, se puede ver con una ojeada 
cómo una misma serie de capas se transforma de un 
punto á otro. Cortes de este género á una escala más 
pequeña son construidos á menudo por los geólogos 
para comparar la sucesión de las capas de la misma 
edad en dos países diferentes. Es, en resumen, un méto- 
do gráfico destinado á enseñar cómo las mismas forma- 
ciones varían de carácter al pasar de una región á otra. 


IV. — EXPERIMENTOS SOBRE LOS CARACTERES 
DEL RELIEVE DEL SUELO SEGÚN DAUBRÉE 


La influencia fundamental que la constitución geo- 
lógica ejerce sobre la configuración de la superficie 
del suelo se manifiesta en todas partes con más ó 
menos evidencia, ya sea que se considere las grandes 
masas en el conjunto de su agenciamiento ó bien que 
se analicen los pormenores de sus formas. Sin la ayuda 
de la Geología, es imposible comprender los contornos 
y el relieve de los continentes y sus caracteres topo- 
gráficos. Pero si las diferencias que los macizos de rocas 
presentan en su naturaleza mineralógica, como también 
en su yuxtaposición originaria, tienen una ancha parte 
en la fisonomía de cada comarca, las acciones que estas 
rocas han sufrido posteriormente en su formación des- 
empeñan un papel muy importante. Estas acciones 
posteriores, aunque de naturaleza compleja, pueden 
resumirse en roturas y en erosiones. En todas partes 
se manifiesta la potencia, con la cual los agentes de 
la superficie, tales como las corrientes de agua, las 
heladas ó las nieves, han ejercido otras veces sus demo- 
liciones. En las cordilleras, como también en las regio- 
nes de colinas y llanuras, no hay un valle Ó una pro- 
minencia aislada que no presente algunas trazas de 
erosiones. Las roturas de diferentes Órdenes ó litoclasas, 
que atraviesan por todas partes las rocas constitutivas 
de la corteza terrestre, no son menos instructivas para 
la explicación del relieve del suelo. Descartes, después 
de haber concebido la idea que la Tierra es un sol 


“apagado é incrustado en su superficie, había concluido, 


por una intuición, que es el carácter del genio, que las 
dovelas de la corteza terrestre, jugando unas con otras, 
han debido producir algunas asperezas. En efecto, 
después de algunas observaciones positivas 4 fines del 
siglo xIx en opinión de Hutton, de Saussure, de Leo- 
poldo de Buch de Elie de Beaumont y de otros geó- 
logos, se ha deducido que la corteza de nuestro Globo 
presenta innumerables líneas de fracturas á las que se 
coordina su modelado. : 17 pod 
Influencia bien conocida de las paraclasas sobre el 
relieve del suelo. En lo que concierne á las fallas pro- 
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piamente dichas ó paraclasas, la influencia que pueden 
ejercer sobre el modelado general del suelo es bien co- 
nocida, y el geólogo las reconoce frecuentemente por 
las anomalías que causan en el relieve. Á menudo las 
paraclasas se introducen en la superficie por algunas 
salidas bruscas y alargadas comparables á algunas 
riberas escarpadas. Tales son las que terminan la cor- 


.dillera de los Vosgos, del lado de la llanura del Rhin, 


particularmente en la región septentrional formada 
por gredas de los Vosgos, ó la que limita los Alpes de 
Wurtemberg, etc. Algunas veces las fallas dan lugar 
á algunos resaltos que sin ser tan considerables como 
los que acabamos de citar son también muy pronuncia- 
das (Cóte d'Or, en donde son designados con el nom- 
bre de erizos). Estas salidas de diferentes dimensiones 
son debidas á algunos detritos más ó menos considera- 
bles y han dado 4 una de las paredes de las fallas una 
elevación relativa, que todavía subsiste 4 lo menos en 
parte, si es que algunas erosiones posteriores no la han 
hecho desaparecer. Frecuentemente las paraclasas se 
acusan no por las salidas, sino por las erosiones que 
han provocado. Hace algún tiempo que de la Béche 
ha demostrado que, en la comarca del Black-Down, 
algunas fallas que atraviesan las capas cretáceas han 
dado nacimiento á algunos valles. Señalando el parale- 
lismo de la Lys, del Escaut, de la Deudre, del Sena, 
de la Dyle, de la Gette, de Omalius ha supuesto que 
estas líneas eran el resultado de fracturas, como Du- 
mont lo había determinado por la Hesbaye. En algunos 
terrenos hulleros, en donde la explotación obliga á se- 
guir y 4 revelar exactamente la situación de las fallas, 
ofrecen algunas coincidencias análogas; tales como las 
de Saint-Etienne, de Blanzy, de la Grand'Combe y de 
Bességes, donde las fallas se suceden por numerosos 
vallecitos. Ejemplos de ello son demasiado conocidos 
para citar otros. El nombre de valles de fallas, adopta- 
do por de Omalius, tiene 4 menudo su justificación. En 
todos los casos en cuestión, muy á menudo las erosiones 
tienden á borrar el carácter de las roturas originales, 
las cuales son en algún modo injeridas porque han subs- 
tituido las formas sinuosas que les son propias. Papel 
que conviene atribuir á las diaclasas en el relieve del 
suelo, sea en pequeño (rocas aisladas, mares de rocas, 
cavernas), sea: en grande (trazos fundamentales del di- 
bujo de los valles). Pero cuando las litoclasas no han 
producido ningún desvío, es decir, cuando no pertene- 
cen á la categoría de las fallas propiamente dichas 6 
paraclasas, las roturas de las rocas ó diaclasas parecen 
haber desempeñado un papel muy importante en el mo- 
dulado del suelo. En un principio el hecho se puede com- 
probar sobre pequeñas dimensiones y sobre diferentes 
rocas, estudiando las salidas que forman frecuentemen- 
te. Es así que se les encuentra á cada paso en las gredas 
de los Vosgos, rocas aisladas en forma de paralelepípedo 
y de cornisas escarpadas, simulando castillos. Lo mismo 
aparece en el quader sandsteín de la Suiza sajona y en 
Bohemia, donde la estratificación es igualmente ho- 
rizontal y está cortada por algunas hendeduras ver- 
ticales, 4 menudo rectangulares entre sí, de donde ha 
resultado la división en paralelepípedos que le ha dado 
nombre. Tal es el granito de Cornwall, el de los alrede- 


* dores de Carlsbad y el de otras muchas comarcas. Este 


hecho se puede comprobar examinando el conjunto 
de rocas coherentes y de naturaleza diversa: granito 
(Brocken, Odenwuld); gredas de los Vosgos (meseta 
de Sainte-Odile, Menelstein, Ungersberg); gredas abi- 
garradas (alrededores de Plombitres, donde son co- 
nocidas con el nombre de meurgers). El estado frag- 
mentario y arruinado de las altas cimas parece ser 
un hecho general. También la mayor parte de los picos 
de los Pirineos consisten en montones de bloques á 
menudo designados con el nombre de chaos, lo mismo 

ue la cima del Mont-Perdu, que Ramond ha estudia- 
do tan atentamente en las formas de sus rocas. La re- 
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gión plomífera del Wisconsin, que ha sido cuestión 
de más trascendencia, presenta algunas capas calizas, 
y, por consiguiente, de otra naturaleza, una serie de 
accidentes comparables 4 bloques cuboides esparcidos 
(bluffs Ó morrenas), simulando algunas ruinas, grietas 
profundas, saledizos de valles en paredes casi vertica- 
les y cuyas formas pintorescas pueden admirar todos 
los viajeros del Alto Misisipi. En estas acumulaciones 
los bloques resultan de las roturas; una vez desunidos, 
han sido, 4 menudo, desplazados, ya sea por la fuerza 
misma que los ha producido ó bien por la acción de su 
peso, cuando se encuentran sobre algunas pendientes. 
La influencia topográfica de las diaclasas se manifiesta 
muy á menudo sobre una escala mucho más grande. 
Además se estudia, sobre mapas exactos, el dibujo 
general de los valles y el relieve del suelo; en todas las 
partes en que las capas han quedado casi horizontales, 
se reconocen numerosos rasgos rectilíneos, paralelos 
y á menudo convergentes. Uno de los topógrafos más 
eminentes, el coronel Goulier, ha llamado la atención 
sobre este estudio, que frecuentemente tiene relación 
con las diaclasas. Entre los ejemplos que hacen resal- 
tar esta correlación se pueden mencionar las capas cre- 
táceas de una parte del N. de Francia que cubren algu- 
nos depósitos terciarios. Examinando atentamente un 
mapa bien hecho, particularmente el mapa del depó- 
sito de fortificaciones, tan hábilmente dibujado por 
el comandante Prudent, se ve que sobre los valles . 
principales se entrelazan un gran número de vallecitos, 
igualmente rectilíneos y paralelos entre sí. En un estu- 
dio reciente sobre el departamento del Meurthe y Mo- 
sela, el ingeniero de minas Braconnier ha hecho re- 
saltar claramente la existencia de dos sistemas de ro- 
turas, respectivamente paralelas entre sí que 'atravie- 
san el país. Estas líneas de roturas se agrupan muy 
regularmente en dos sistemas, uno orientado al FE. 
35” N. y otro al N. 37? O.; estos dos sistemas de líneas, 
inclinadas una sobre otra de 92”, dividen así el país 
en paralelogramos. Entre las líneas maestras de ro- 
tura profunda que delimitan los compartimientos, 
existe:-gran número de otras que corren paralelamen- 
te á las primeras, pero son superficiales Ó se quedan 
á profundidades más ó menos grandes. El país es, 
pues, como un enlosado en que las losas han desem- 
peñado á menudo una función independiente unas 
de otras. En estos casos diferentes, importa repetir 
que las capas se corresponden, en general, de un flan- 
co á otro del valle, sin ofrecer índices de desviación. 
El mapa geológico de Bélgica, á la escala 1 : 20000 
con sus curvas de nivel, muestra perfectamente la 
disposición de diferentes ángulos rectangulares, por 
ejemplo, en la hoja de Iastiéres. En la parte españo- 
la del macizo del Monte-Perdu, según el mapa de 
Schrader, las capas cretáceas y nummulíticas habien- 
do quedado horizontales, han sido levantadas cerca 
de 3000 m. de altitud y son entalladas sobre 1200 
4 1500 m. de profundidad, por algunos valles estre- 
chos, cuyas paredes son casi verticales. Es como una 
placa gigantesca hendida en que las roturas coinciden 
tanto en los grandes valles como en los pequeños va- 
lles secundarios. Pero estas roturas trazan un sistema 
reticulado, sobre todo paralelamente en tres direccio- 
nes. Otro ejemplo de este sistema reticulado se pre- 
senta en los rasgos de incisión que, según el profesor 
Kjerulf, designa, en una parte de Noruega, las costas, 
los fiordos y los valles principales. 


V. — CAUSAS GENERALES DEL MODELADO 


El estudio de las causas que han determinado la 
topografía 6 configuración de los terrenos, es decir, el 
relieve y accidentación de los mismos, tiene mucho 
interés para el ingeniero topógrafo, que ha de tener 
muy en cuenta la forma que ofrece la corteza terres- 
tre en la región, donde ha de desarrollar vías de cg 
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municación, canales, puertos y las demás obras de su 
profesión. Como consecuencia de los movimientos 
diastróficos, desde los tiempos más antiguos de la 
historia de la Tierra, se han producido plegamientos 
y hundimientos en la superficie de la litósfera, cu- 
briendo las aguas los 3/, de aquélla y sobresaliendo 
las partes con mayor altitud, que constituyen los 
continentes y las islas. Los agentes dinámicos exter- 
nos (atmósfera, aguas marinas y continentales, seres 
vivos) habrán ido destruyendo los materiales que for- 
maban los continentes y las islas y depositando los 
productos de su ablación en los fondos marinos, con 
tal actividad, que si no hubiese ocurrido que, en virtud 
de los efectos dinámicos del calor interno ha vuelto á 
elevarse la litósfera en ciertos puntos, en los que los 
citados agentes reproducen la accidentación destruida 
por la erosión, llegaría un momento en el que desapa- 
recerían todos los continentes é islas por quedar sepul- 
tados bajo las aguas. El estudio de la Geología histórica 
hace ver que ciertas partes de la superficie terrestrehan 
estado desde hace un larguísimo período de tiempo 
por encima de los mares, mientras que otras han ex- 
perimentado varias inmersiones y emergencias. Los ac- 
cidentes topográficos, como acantilados, bahías, mon- 
tañas, cerros, valles, etc., se habrán adquirido duran- 
te las últimas y se comprende que, según la época en 
que ocurrieran dichas emergencias, la accidentación 
será en unos casos muy antigua y en otros más re- 
ciente, teniendo ésta, en general, relieves mucho más 
acentuados, puesto que habiendo actuado durante 
menos tiempo los agentes dinámicos, habrán sólo 
producido efectos de accidentación, á los que seguirán 
después los de uniformidad. Dependerá dicha acci- 
dentación, por una parte, de la naturaleza, estrati- 
ficación y demás circunstancias de las rocas de la re- 
gión considerada y, por otra, de la clase de denuda- 
ción que haya tenido lugar. Ciertos accidentes son 
debidos exclusiva ó principalmente á la denudación 
marina, otros á la atmosférica, á los torrentes, á las 
heladas, etc., pero la mayoría se producen .por la ac- 
ción simultánea ó sucesiva de varias de estas causas. 
Obsérvese, por ejemplo, que un valle de formación 
torrencial puede haber variado de forma y aspecto, 
ensanchándose, alisándose sus rocas, etc., por haber 
contenido, posteriormente, un glaciar, y aun sufrir 
una nueva alteración, porque otro torrente ó río haya 
vuelto 4 ocuparlo al desaparecer el glaciar; menció- 
nese también el caso de una zona costera convertida 
en plataforma por la denudación marina, que puede 
luego elevarse formando otra vez parte del continen- 
te, en la que tomarán asiento torrentes y ríos que irán 
practicando valles á su través y destruyendo gradual- 
mente todas las señales de la ablación marina. 
Llanuras. Algunas, como las que forman gran 
parte de la Meseta Ibérica, corresponden á antiguos 
continentes, en los que la ablación, debida á la pro- 
longada acción de los agentes dinámicos, desde los tiem- 
pos más antiguos, ha hecho desaparecer todo el relieve 
primitivo. Para que un río produzca denudaciones 
de alguna importancia debe tener bastante velocidad, 
lo que, á su vez, depende de la pendiente que va dis- 
minuyendo á medida que aquél excava regresiva- 
mente el valle. Al llegar al mar se limita la acción del 
río á depositar los materiales, y la parte donde con- 
tinúa la ablación va alejándose cada vez más hacia 
el origen, hasta que todo el río ha adquirido pendien- 
tes tales que desaparece su acción erosiva. Lo mismo 
irá ocurriendo en sus tributarios, hasta el más insig- 
nificante, cesando entonces la denudación en la cuen- 
ca, cuyo sistema hidrográfico será un mero agente de 
transporte. Cuando esto ocurra, es decir, cuando haya 
transcurrido un larguísimo período de tiempo desde 
que se inició la cuenca hidrográfica, la erosión habrá 
ya hecho desaparecer todas las prominencias, y sólo 
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se presentarán ondulaciones suaves que, sometidas 
al trabajo de la atmósfera, lluvia, hielo, etc., irán mu- 
chas veces complicándose en sus formas de escaso re- 
lieve, siendo con frecuencia difícil orientarse en estas 
peniplanicies respecto 4 las pendientes, como se ob- 
serva al trazar en ellas los canales y vías de comuni- 
cación. Otras llanuras, á veces de bastante extensión, 
son debidas á la sedimentación en fondos lacustres, 
como ocurre en las formaciones miocénicas españo-" 
las, en las cuales las cuencas lacustres se deben á la 
ablación descrita en el párrafo precedente. Se forman 
otras en las desembocaduras de ríos, constituidas por 
sus deltas Ó cuencas que se elevan sobre el mar, en 
virtud de movimientos epirogénicos y también se 
producen al emerger, por esta última causa, las pla- 
taformas costeras. Finalmente, ciertas mesetas, como 
la enorme plataforma rusa, son grandes porciones de 
la litósfera que no han estado plegadas, habiendo su- 
frido tan sólo movimientos epirogénicos. En las lla- 
nuras de la Rusia Meridional, Hungría, Grecia, Italia 
y España existen las llamadas estepas, que son 
llanuras ó peniplanicies, con formaciones principal- 
mente calizas y arcillosas, desprovistas de arbolado, 
y cuya vegetación herbácea se agosta en el verano, 
para brotar de nuevo al volver la humedad atmosfé- 
rica. Corresponden á regiones casi siempre salitrosas, 
á menudo con temperaturas extremadas y siempre 
con lluvias escasas, no llegando á 500 mm. anuales y 
distribuidas según un régimen pluviométrico poco 
conveniente para las plantas. El empleo del riego 
transforma por completo las estepas, muchas de las 
cuales se convierten en regiones de grandes rendi- 
mientos agrícolas, como ocurre en Egipto, en el Al- 
fóld húngaro y en las estepas españolas regadas por 
canales. 

Valles de diversas clases. Los valles son acaso las 
formas topográficas que más caracterizan la acciden- 
tación de los terrenos, á la que contribuyen principal- 
mente los efectos de la ablación continental. Esta 
toma siempre parte activa en el desarrollo de toda 
clase de valles, estando la mayoría formados por ella; 
produce, sin embargo, efectos muy diversos, según 
las condiciones en que actúa. 

Efectos de la ablación en terrenos homogéneos. En 
una llanura ó en las vertientes homogéneas y de pen- 
dientes suaves de algunas montañas, las aguas forma- 
rán primero regueros, que seguirán la pendiente, que 
siempre existirá más ó menos marcada; los valles que 
se formen irán haciéndose cada vez más profundos 
por la acción de la gravedad, lluvias, heladas, vientos, 
aguas corrientes y organismos; pero la ablación, que 
cada lecho de torrente ó río haya tomado, ¡ae en 
toda su longitud el perfil de equilibrio, en virtud de 
las denudaciones en unas partes y sedimentaciones 
sobre otras. Podrán entonces considerarse ya forma- 
dos los valles, que sólo sufrirán pequeños ensanches por 
meandros y alguna escasa erosión, conservándose en 
este estado de equilibrio, mientras que algún cambio 
físico no venga á alterar la harmonía existente entre 
el río y su valle, lo que determinará otro ciclo de 
erosión. 

Ablación en terrenos con capas de distinta dureza. 


“Una llanura que, en vez de ser homogénea, esté for- 


mada por capas alternas de rocas con durezas dife- 
rentes, inicia un plegamiento anticlinal en un fondo 
marino, á medida que ha ido elevándose por movi- 


.mientos corticales hasta la parte donde ejercen su 


acción las olas; la ablación ha destruído las capas y 
formado una llanura sumergida, qe por un levanta- 
miento final, ha podido quedar al descubierto, cons- 
tituyendo una superficie abc (fig. 23, A), que ofrece una 
ligera curvatura. La acción repetida delas aguas plu- 
viales pronto producirá torrentes en el sentido de las 
direcciones de máxima pendiente, es decir, según ba y 
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bc (fig. 23, B). Estos torrentes transversales irán soca- 
vando el fondo y paredes de sus cauces, pero en las 
rocas blandas la erosión será mucho mayor que en las 
duras, formándose valles estrechos en estas rocas y an- 


Formación de valles de erosión 


chos en las más blandas (fig. 23, C). Al llegar á este 
estado del desarrollo de los valles, las aguas de lluvias 
que caigan en los anchos de las rocas blandas no corre- 
rán según las primitivas pendientes, sino que lo harán 
por las laderas formadas en virtud de la erosión, si- 
guiendo las direcciones hacia los torrentes ba y be y 
formándose valles tributarios ó secundarios, con sus arro- 
yos, tales como de (fig. 23, D). Estos valles secundarios 
irán progresivamente adquiriendo mayor desarrollo á 
expensas de las capas de rocas blandas, que socavarán 
cada vez más profundamente, mientras que las capas 
duras se conservarán casi 4 nivel de la primitiva lla- 
nura de denudación marina, apareciendo así éstas á 
gran altura sobre los valles laterales y formando una 
serie de montañas con crestas paralelas. En la figura 23, 
E, en mayor escala que en las anteriores, se ve, en efec- 
to, que si el valle secundario se inició por un arroyo 
en el punto e, con su sección en forma de V, 4 medida 
que dicho arroyo vaya profundizando su cauce, se acer- 
cará al banco duro h, y una vez que se apoye en él, la 
socavación se hará casi exclusivamente en la roca 
blanda, y continuará sin cesar hasta que regresiva- 
mente se llegue al perfil de equilibrio de dicho valle 
tributario (fig. 23, F), correspondiente al nivel , alcan- 
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zado por el río principal mum. Tomarán entonces los 
valles secundarios el aspecto que indica la figura, en 
la que se observa que las laderas fhk más próximas á 
la divisoria principal b quedan más tendidas en todos 
ellos que las opuestas gf, estando formadas las prime- 
ras por la roca dura y las segundas por la blanda, co- 
ronada por la dura. 

Esto ha permitido consignar algunas consideracio- 
nes relativas á la formación de valles de erosión en 
terrenos compuestos por materiales de durezas dife- 
rentes, que podrán hacerse extensivos á los muy varia- 
dos casos que pueden presentarse. En casi todos los 
valles de erosión, los secundarios presentan las laderas 
/h más próximas á la divisoria principal con inclina- 
ción menor que las opuestas, ya que desde que se ini- 
vian dichos valles en puntos como e, las aguas de las 
wroyadas corresponden á una cuenca hidrográfica de 
mayor extensión superficial del lado fhb que del opues- 
to fg, siendo, por consiguiente, mayor la ablación en 
la ladera fh que en la fg. Esta particularidad hace que 
suela preferirse la ladera fhk para trazar vías de comu- 
ticación, puesto que la pendiente es casi siempre más 
suave. 

Influencia recíproca de la ablación en dos ríos pró- 
vimos. Las alteraciones producidas en la topografía 
por la influencia recíproca de dos ríos de una misma 
vertiente, siendo éstos lcs ab y cd de la figura 24, 1, la- 
brarin valles ensanchados sobre las rocas blandas 
B, Bi... y estrechos 
an las duras E, E,, 22.03) 
form 'ndose, además, 
os valles secundarios 
con sus afluentes fe,! 
ge, hi y ji. Por cir- 
cunstancias, muy va- 
riables de uno á otro 
caso, puede uno de 
los ríos ab excavar su 
lecho con más inten- 
sidad que el otro ed; 
bajando entonces la 
altitud del punto e 
másrápidamenteque 
la del 2, el afluente 
ge excavará regresi- 
vamente su valle con 
más fuerza que hi. 
Llegará un momento 
n que ge invadirá la 
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-á avanzando por 
la hasta que las 
iwguas sigan la direc- 
ción 1” e”, como ex- 
presa la figura 24, 11; 
ahondándose enton- 
ces el lecho en 1”, las 
aguas que marcha- 
ban según 1” d' cam-, 
biarán de sentido desde el punto %”, en que encuentran 
las capas duras E,, quedando el río e” d' dividido en dos 
y ha red hidrográfica en la forma que indica el croquis. 
De este modo el río a” b” habrá agrandado un amplio 
valle secundario según 1' e”, 4 la vez que el río c' d' se di- 
vidirá en los dos tributarios e” 2” y ' £”, quedando como 
río independiente sólo la parte +” d'. Esto es lo que se 
llama la captación de las aguas de un curso de agua por 
otro. En España este fenómeno es bastante frecuente en 
los ríos del Sur, donde las vertientes orientales del siste= 
ma ibérico van al Mediterráno (fig. 25), los cuales por su 
corta longitud alcanzan el nivel del mar con pendientes 
más pronunciadas, y, por consiguiente, están dotados 
de mayor fuerza erosiva que los que por la vertiente 
opuesta se dirigen al Atlántico. Podríamos, en efecto, 
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citar varios afluentes del Ebro que captan aguas de 
los del Duero; otros del Turia y del Júcar que las cap- 
tan del Tajo y del Guadiana; del Segura, cuya cuenca 
aumentan á expensas de los del Guadalquivir, etc. 

Predominio de la erosión en el modelado. Parece, á 
primera vista, que en los terrenos en que la estratifica- 
ción está plegada, las montañas debían corresponderse 
con los anticlinales y los valles con los sinclinales. 
Realmente, la erosión predomina siempre para produ- 
cir el relieve, y ocurre, á veces, que casi no influyen en 
él aquellas disposiciones de la estratificación, pues sien- 
do mayor la ablación en los anticlinales, por estar más 
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expuestos á los agentes degradadores, y porque, ade- 
más, suelen presentar agrietamientos, sucede en varios 
casos que los cerros se forman en los sinclinales y los va- 
lles en los anticlinales. 

Valles de erosión y sedimentación. Los valles de 
gran anchura son debidos muchas veces á que el río 
fué más caudaloso en tiempos pasados, Ó á que se han 
ensanchado por sus divagaciones, pero hay algunos de 
ellos que son valles. ordinarios de erosión en los que 
con el transcurso del tiempo el río, que comenzó pro- 
duciendo socavaciones, pasa á dejar aterramientos, 
con lo que, rellenándose la parte estrecha del antiguo 
lecho, se va haciendo más ancho al quedar entre par- 
tes más altas de las primitivas márgenes. 

Hoces, congostos, gargantas, cañones. En comarcas 
con profundas litoclasas se forman muchas veces valles 
muy profundos á lo largo de ellas, porque las substan- 
cias que rellenan las grietas son más fáciles de excavar 
que las demás rocas de la comarca, originándose las 
hoces. Esta clase de valles se produce también, aun 
cuando no exista una litoclasa profunda que los deter- 
mine, por la enérgica erosión de ciertos torrentes, so- 
bre las rocas que forman el valle, que quedan con talu- 
des muy poco inclinados. 

Arquitectura plegada y arquitectura tabular. Exis- 
ten regiones montañosas en las que el modelado con- 
serva bien marcadas las huellas de los plegamientos 
orogénicos, los que determinan el paralelismo de sus 
elementos tectónicos principales, ó sean valles, cade- 
nas y mesetas. Estas regiones, entre las que figuran 
las formaciones alpinas, los Pirineos, etc., se llaman 
de arquitectura plegada; en ellas sigue siendo, sin embar- 
go, la erosión un factor importantísimo en la formación 
de valles y cerros, y los mismos valles de replegamien- 
to sufren profundas alteraciones por la erosión. Las 
formas son mucho más macizas, constituyendo me- 
setas poco plegadas ó con estratificaciones planas, en 
las regiones de arquitectura tabular; designan de este 
modo Martonne y otros geógrafos, á regiones dislocadas 
por fallas que constituyen mesetas á diversas alturas, 
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y que suelen corresponder á los terrenos geológicos 
antiguos mientras que las plegadas, de formación pos- 
terior, forman los mayores relieves actuales. Presen- 
tan una arquitectura que ofrece cierta semejanza con 
la tabular, las formaciones de colinas y altozanos que 
son tan abundantes en los terrenos terciarios de la 
Meseta Ibérica, cuyas formas son, con frecuencia, coli- 
nas de estratificación horizontal ó poco inclinada de 
bancos de conglomerados, areniscas, arcillas y calizas 
de origen lagunar ó lacustre, con taludes variables 
que aumentan en las partes en que los bancos son de 
rocas más blandas, separando las colinas anchurosas 
planicies producidas por la erosión de 
las aguas. 

Montañas. Lapalabra montaña, que 
no es un término científico, indica una 
elevación de importancia respecto á 
los terrenos circundantes. Pueden pro- 
ducirse por varias causas (V. OROCÉ- 
NESIS). Unas veces se forma la monta- 
ña, como ocurre en las de replega- 
miento, por elevarse el macizo que la 
constituye respecto á los terrenos pró- 
ximos (Alpes, Pirineos); este es el caso 
también de las montañas volcánicas, 
entre las que se encuentran las más 
elevadas de Africa (Kilimanjaro) y de 
la América del Sur (Aconcagua, Chim- 
borazo y otras de los Andes); y el de 
algunas debidas ú fallas de compresión, 
en que un borde se ha elevado relativa- 
mente al otro. Otras veces queda el ma- 
cizo montañoso sobresaliendo respecto 
á los terrenos próximos, no porque 
se haya elevado, sino porque éstos se han rebajado; 
tal ocurre con los producidos por la erosión, que ha 
dejado sobresaliendo las masas de las formaciones más 
resistentes á sus efectos, siendo este el modo más fre- 
cuente de que se formen cerros, colinas y muchas mon- 
tañas; así se originan también al borde de varias fallas, 
por haber bajado de nivel una de las partes del terre- 
no dividido por aquéllas. Cada uno de los tipos de mon- 
taña enumerados ofrece caracteres morfológicos rela- 
cionados con su modo de formación. Las de replega- 
miento tienen los de la arquitectura plegada, formando 
con frecuencia cadenas paralelas; suele combinarse el 
replegamiento con la erosión (fig. 23, B), constituyén- 
dose en la dirección de los pliegues crestas alineadas de 
bastante longitud, aun cuando cortadas transversal- 
mente por efecto de la preponderancia de la erosión 
en ciertos sitios, forman puertos no muy profundos. 
Las montañas volcánicas suelen ser cónicas, con taludes 
variables según los materiales. Las de fallas presentan 
una escarpa muy pronunciada y cresta rectilínea. 
Por último, las de erosión ofrecen gran diversidad de 
formas, que, en general, pueden relacionarse con la 
acción de las aguas corrientes en sus laderas y en los 
valles entre los que se encuentran. En todas las mon- 
tañas la acción de la atmósfera y de las aguas tiende á 
destruirlas, aumentando 6 disminuyendo progresiva- 
mente su elevación respecto á los terrenos próximos, 
según que predomine la causa que forma la montaña 
(elevación del macizo ó erosión mayor de los terrenos 
próximos), ó la destrucción de su masa por los agentes 
demoledores. Los picos aislados y puntas son partes 
que, por estar la roca menos fisurada Ó por presentar 
localmente mayor consistencia, resisten mejor á los 
agentes erosivos que las masas que los rodeaban. - 

La época geológica durante la cual ha emergido un 
macizo montañoso puede determinarse, á veces, ha- 
llando las que corresponden á las capas estratificadas 
que se encuentran en sus faldas y en las proximidades. 

Costas. Nada añadiremos respecto á la formación 
de los acantilados, plataformas, circos y bahías, islas, 
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deltas y estuarios á lo que ya se ha indicado al hablar 
de la labor geológica de las aguas marinas y de las 
fluviales en las desembocaduras, pues se trata este 
asunto suficientemente para poder explicar la topo- 
grafía de los bordes de los continentes. 


VI. — TOPOGRAFÍA DE LOS CONTINENTES 


En los continentes se observa que no se presenta la 
superficie terrestre con llanuras y ondulaciones senci- 
llas como en los mares, sino que la accidentación es 
mucho mayor, debido al trabajo de los agentes erosi 
vos que producen multitud de accidentes secundarios, 
aun cuando muchas veces de gran relieve, como se 
observa en las regiones montañosas. Restableciendo 
las partes en las que se hun formado valles más ó menos 
profundos, debidos á la erosión, los cuales interrumpen 
la continuidad de las vertientes de las montañas, pue- 
de señalarse la curva Ó perfil de conjunto, (fig. 26), lo 
que permite estudiar mejor la morfología de las masas 
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continentales é intentar la deducción de algunas re- 
glas Ó leyes de carácter general relativas á aquélla. 
Las medidas de las alturas de los distintos puntos so- 
bre el nivel dei mar se hace unas veces sirviéndose del 
barómetro ó hipsómetro y empleando los métodos que 
se estudian en la Física, y otras haciendo operaciones 


“ topográficas. Con todos estos elementos se forman los 


mapas hipsométricos ó de relieve de los continentes y 
determinan las mayores altitudes terrestres, que co- 
rresponden á ciertos puntos de las montañas más 
importantes, formadas muchas de ellas por plegamien- 
tos de la corteza, aun cuando varias corresponden á 
fenómenos volcánicos. Consignaremos las altitudes má- 
ximas del Globo y las más importantes de nuestro 
país: 


Mont - Blanc, Alpes (Saboya 


CR or mejia e 4810 m. 
E Pico de Aneto, Montes Malditos 
uropa..--y (Pirineos, Lérida)........... 3404 » 
Mulhacén, Sierra Nevada (Gra- 
Ada ONERROla: - nea nora ciad DADL, d 
E Monte Everest, Himalaya (In- 
NN LE OIA) o cacas o ae o ABD), $ 
Kilimanjaro, Montes Centro y 
Este, volcánico (África Orien- 
Al conca enpirota -G010. 5 
Pico de Teide, volcánico (Tene- 
ROA A 3760 » 
: Aconcagua, Andes (Argentina), 
América... Volcánica AA A Sy 7283 » 


Las grandes alturas continentales, análogamente á 
lo que ocurre con las mayores profundidades marinas, 


-están en las proximidades de las costas. Estas alturas 


se separan menos del nivel medio del mar que los fon- 
dos marinos, y, por consiguiente, resultan aún más 
insignificantes que aquéllos comparadas con el radio 
terrestre. Según Martonne, la altura media de Europa 
es de unos 330 m., y la de los continentes es de unos 
735 m. sobre el nivel medio del mar. Como los conti- 
nentes ocupan sólo la cuarta parte de la superficie del 
Globo, vemos que si con ellos se rellenase el mar, aun 
quedaría éste con una profundidad considerable. Es- 
tán constituidos los continentes no sólo por las regiones 
accidentadas que forman Jas montañas, sino también 
por llanuras de mayor 6 menor extensión. Ocupándo- 
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nos sólo de las de gran superficie, las dividiremos en 
altiplanicies, como las de la Meseta Ibérica, y llanuras 
bajas, cual la de Alemania, y daremos el nombre de 
mesetas á las grandes extensiones de terreno, conte- 
niendo extensas llanuras, aun cuando ofrezcan entre 
ellas regiones con accidentación, que han quedado for- 
mando altiplanicies por el descenso de las tierras cir- 
cundantes. Las llanuras se encuentran unas veces en 
sitios que fueron fondos oceánicos que han emergido 
sin plegarse, y otras en regiones en que la acción de los 
agentes dinámicos ha destruído su accidentación pri- 
mitiva. Al estudiar el relieve de los continentes pueden 
trazarse por su superficie líneas que separen las partes 
cuyas inclinaciones determinan, que las aguas pluvia- 
les que dan origen á los ríos vierten á un mar 6 á otro; 
estas líneas se llaman divisorias de las aguas. En la 
América del Sur, por ejemplo, las crestas de la cordille- 
ra de los Andes forman la divisoria entre el Pacífico 
y el Atlántico; en Europa puede marcarse ura línea 
por Sierra Nevada, Reinosa, Pirineos, 
Alpes, Cárpatos y Meseta Rusa, divi- 
soria del Atlántico y Mediterráneo. 
Cuando la divisoria, como sucede en la 
América del Sur, está muy próxima á 
uno de los mares, las laderas serán más 
abruptas en la vertiente á dicho mar, 
como allí ocurre con las de Chile y Perú. 
La montañas presentan también su di- 
visoria entre las aguas de los ríos que discurren por 
los valles que separan; ocurre en éstas, como en los 
continentes, que, en general, la divisoria no queda en 
el centro y, por consiguiente, es una vertiente más 
abrupta que la otra, resultando de perfil disimétrico. 

Las pendientes medias de las laderas de las montañas 
no suelen ser muy abruptas, restablecida la línea de 
conjunto, y sólo se llega á la de 20 por 100 en algunos 
conos volcánicos, como en Tenerife y el Vesubio, sien- 
do de ordinario mucho menores. ' 

Los geólogos y geógrafos han tratado de deducir 
leyes 6 reglas á las que obedecen las formas y distribu- 
ciones de las masas continentales. Prescindiendo de 
las que concuerdan con la realidad, citaremos como 
una de las más importantes la que se deduce del exa- 
men de los mapas batimétricos é hipsométricos y que 
se explica como consecuencia del carácter de pliegues 
que tienen las grandes cordilleras y los fondos marinos 
contiguos, y que puede enunciarse diciendo: las grandes 
profundidades oceánicas están de ordinario próximas á 
los continentes y suelen ser tanto más hondas cuanto 
más elevados sean éstos en la región contigua al mar. 
Aunque en menor escala, ocurre lo mismo en la acci- 
dentación secundaria de las costas, donde lo normal 
es que cuando éstas son abruptas, los fondos inme- 
diatos sean profundos. 

El perfil disimétrico de las grandes cordilleras de la 
Tierra está relacionado con su modo de formación y, 
cuando fenómenos posteriores no han alterado sus 
primitivas formas, las cuales suelen conservarse mejor 
cuando no son de gran antigijedad geológica, ofrecen 
la pendiente más abrupta del lado donde al plegarse 
la corteza terrestre se ejerció el empuje mayor, como 
se explicará al tratar de la Orogenia, que suele corres- 
ponder al mar actual ó al que existiera al formarse la 
cordillera y al mar de mayor extensión si los había 4 


ambos lados de aquélla. Los Andes, la cadena que bor- 


dea el Pacífico en los Estados Unidos y Méjico, y los 
Pirineos, son ejemplo de lo expuesto, con brusca lade- 
ra hacia el Pacífico en los dos primeros casos, y en los 
Pirineos con la pendiente francesa mucho más pro- 
nunciada que la del lado de España, por corresponder 
aquélla 4 un mar del período miocénico. 

Entre otras leyes que ha querido aplicarse al estudio 
de la Morfología, mencionaremos el ya citado tetrae- 
dro de Green, deducido como resultado de la contrac- 
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ción terrestre, que presenta más analogías con la dis- 
tribución de los macizos continentales que el dodecae- 
«lro pentagonal propuesto anteriormente por Elie de 
Beaumont. 

Observaremos, por último, que ninguna de las leyes 
propuestas concuerda suficientemente con la realidad 
para merecer aquel nombre, lo que se comprende desde 
luego, por la imposibilidad de reducir á un número 
limitado de reglas sencillas, las que presiden las va- 
riadas formas que resultan de la compleja acción de 
los factores que intervienen en el modelado de la li- 
tóslera, 

Mapas altimétricos, perfiles y modo de construirlos. 
Para dar idea en los planos del relieve de los continen- 
tes y de los fondos marinos se adoptan colores conven- 
cionales (V. las láminas del atlas de la Geografía Univer- 
sal, por Izquierdo), generalmente azules de distintas in- 
tensidades para los mares, y variables para los conti- 
nentes, con los que se recubren las zonas de altitudes ó 
depresiones comprendidas entre 0 y 100 m., de 101 
á 200, etc., formándose con sus berdes las curvas de 
nivel que se llaman ¿sobaras cuando se refieren á los 
mares. Cuando se quieren tener más pormenores.se 
dibujan planos con curvas de nivel más próximas, en 
que las curvas están á 450, 460, etc., m. s. n. m., de las 
que fácilmente pueden obtenerse perfiles ó cortes longi- 
tudinales según las direcciones quese deseen, puesto que 
el perfil ó corte longitudinal de un terreno según una 
línea recta, poligonal ó curva trazada en su superficie 
es el desarrollo de la intersección con el terreno, de un 
cilindro de generatrices verticales que tuviesen por 
directriz aquella línea. 

Morfología de España. Forma la Península un pro- 
montorio de unos 660 m. de altura media sobre el nivel 
del mar, con la divisoria entre el Mediterráneo y el 
Atlántico mucho más próxima al primero, de suerte 
que las costas orientales presentan fuertes declives 
y desembocan en ellas ríos que, á excepción del Ebro, 
son poco caudalosos por tener cuencas reducidas, sien- 
do de mayor importancia los que desaguan en el Atlán- 
tico (fig. 27). Está limitada al Norte por las montañas 
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un cuadrilátero rayado en la figura, limitado al E. por 
los montes del sistema ibérico y al S. por el Guadalqui- 
vir, se presenta la Meseta Ibérica, que constituye cerca 
del 50 por 100 de la superficie peninsular, formada por 
rocas antiguas de gran resistencia, recubiertas en va- 
rios puntos por terrenos más modernos; presenta esta 
Meseta una línea de relieve para pasar de la cuenca del 
Duero, de 700 m. de altitud media, á la más baja del 
Tajo, á unos 600 m., formada por las montañas del 
llamado sistema central, que tienen de ordinario sus 
laderas más abruptas hacia el N., según se observa en 
el Guadarrama (fig. 25). Los sistemas de los montes de To- 
ledo y Bético marcan otras dos líneas de relieve de me- 
nor importancia, teniendo el segundo muy pendientes 
las laderas del lado del Guadalquivir y tan poco acen- 
tuadas las del lado N. que constituye como un escalón 
para bajar de la Meseta al valle de aquel río. Por últi- 
mo, las montañas del sistema penibélico bordean 
el S. de la Península con las alturas mayores (Mulhacén), 
y con pendientes más abruptas del lado meridional, 
como ocurre con las cordilleras africanas (Pequeño 
Atlas), que son su prolongación, estando separadas por 
el estrecho de Gibraltar, que ocupa una depresión de 
la cadena. Los cinco sistemas de montañas citados, 
que atraviesan de E. á O., están cortados por otras cuyo 
conjunto se designa con el nombre de sistema ibérico, 
que forman la divisoria de las aguas del Mediterráneo 
y del Atlántico. España constituye, según lo expuesto, 
una región de altitud media tan elevada, que sólo es 
excedida en Europa por la de Suiza, á la que también 
es comparable por su accidentación. Las únicas tierras 
bajas, es decir, depresiones de altitud inferior á 500 m., 
son los valles del Ebro y del Guadalquivir. 

Las costas entre Francia y la Meseta son continuas, 
correspondiendo á la caída brusca de la vertiente can- 
tábrica que se continúa debajo del mar, en el que á 
menos de 50 kms. se alcanzan profundidades de 1000 m. 
Al llegar á la zona en que el mar ataca directamente 
la plataforma de la Meseta, sigue siendo rectilínea la 
costa, pero desde poco antes del Cabo Ortegal presen- 
ta cortaduras que forman las rías gallegas, debidas 4 
erosiones marinas y á movimientos que 
han sumergido valles antiguos. Desde 
el Miño, los entrantes están rellenos 
por acarreos y desaparecen las rías; la 
desembocadura del Guadalquivir ocu- 
pa la entrada del antiguo estrecho 
bético, luego reemplazado por el de Gi- 
braltar. Desde este estrecho se for- 
man, á lo largo de la costa mediterrá- 
nea, cuatro arcos cóncavos sin entran- 
tes secundarios de importancia, limita- 
dos por los cabos de Tarifa, Gata, Pa- 
los, la Nao y Creus, en los cuales la 
costa se presenta abrupta hasta Palos, 
luego con dunas y playas hasta Alican- 
te, es otra vez áspera hasta el golfo 
de Valencia, desde donde vuelve á ser 
baja y arenosa hasta Cataluña, don- 
de ofrece bastante accidentación. La 
citada forma de arcos cóncavos, unida 
á la gran línea de fractura de la cor- 
teza señalada ó jalonada por las regio- 
nes volcánicas de Alborán, Gata, Palos, 
islas Columbretes y Olot, ha sugerido 
á Lapparent y otros geólogos que se 
trata de arcos producidos por el hundi- 
miento del terreno sobre el que se en- 


del que varios llaman sistema septentrional, aun cuan- ¡ cuentra el mar, pero hoy se cree que dichos hundi- 
do realmente está constituído, con caracteres muy dis- | mientos sólo deben afectar al primero y acaso al segun» 
tintos, que forman las montañas del borde septentrional, | do de dichos arcos. La llanura de denudación marina 
ó sea las galaicas y cantábricas, á las que siguen la de | Ó mar epicontinental, tan marcada en Inglaterra y 
la depresión vasca y los Pirineos, macizo de tipo alpino | en otras costas, no se extiende á más de 20 4 50 kms, 
con su ladera N. más abrupta que la meridional, En | en la península Ibérica. 
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VII. — TOPOLOGÍA: ESTUDIO DEL TERRENO 


En 1910, Margerie llamó la atención sobre un mag- 
nífico álbum, especie de corpus de las formas del te- 
rreno, que acababan de hacer aparecer en los Estados 
Unidos, á título oficial, Salisbury y Atwood. Al mismo 
tiempo, expresó el deseo de que Francia pudiese estar 
pronto dotada de una colección análoga, enriquecien- 
do la cartografía nacional, tanto grabada como inédita. 
Merced á la actividad del general Berthaut, el sabio 
director del Servicio geográfico, y al ardor juvenil que 
pone en sus estudios, este deseo está hoy realizado. 
El autor, en efecto, no contento con haber agrupado 
282 láminas, constituyendo la más notable colección 
de tipos de formas topográficas que haya sido jamás 
reunida, da, en unas 600 páginas, un comentario copio- 
so, y siempre instructivo, de las particularidades prin- 
cipales que presenta cada uno delos ejemplos escogidos. 
Como todos estos fragmentos están dispuestos según 
un orden metódico, el conjunto del texto y de los ma- 
pas forma un verdadero tratado de la ciencia del te- 
rreno 6 Topología. Si todo no es original en estos dos 
grandes volúmenes (el general Berthaut ha tenido 
predecesores), su libro no deja de ser una de las ten- 
tativas más considerables hechas hasta el presente, 
para aplicar al análisis del modelado terrestre prin- 
cipios racionales. Merece retener largamente la aten- 
ción de los geógrafos y de los geólogos, no menos que 
la de los topógrafos profesionales ó de los sencillos 
exploradores, y en ningún sitio, quizá, será más apre- 
ciado como en la alta enseñanza. En el capítulo de- 
dicado á la Geología resume las nociones generales 
sobre la estructura y la historia de la envoltura te- 
rrestre, sin las cuales toda tentativa que tiene por 
objeto interpretar las formas de su superficie sería 
vana. La mayor parte del tiempo, el autor se eclipsa 
detrás de maestros cuya opinión hace autoridad: 
Daubrée, Albert de Lapparent, Marcel Bertrand, 
Suess, Credner, Haug, de Launay, Barré, de Montes- 
sus, etc., reuniendo siempre las grandes citaciones 
que les toma por una trama continua. Una parte im- 
portante de esta exposición está reservada á las teo- 
rías orogénicas y al análisis de las condiciones nor- 
males de la erosión; la noción tan fecunda de los ciclos, 
introducida por W..M. Davis, y la de las penillanuras, 
que es como el corolario natural, están bien puestas 
en relieve. Un breve sumario de la tectónica de Fran- 
cia, por una parte, y de Argelia y de Túnez, por otra, 
termina estos preliminarios. El general Berthaut em- 
pieza por estudiar las formas de las montañas de alti- 
tud media: los Vosgos cristalinos y gredosos, la Cóte 
d'Or caliza, el Jura plegado, el Atlas sahariense le 
dan, alternativamente, la ocasión de observaciones 
llenas de interés, donde hay mucho que espigar no 
solamente para la característica del modelado de las 
regiones descritas, sino también para la teoría gene- 
ral de las formas del terreno. Se puede sentir sola- 
mente una consecuencia inevitable del método adop- 
tado por el autor, y es que los desarrollos cuyo alcan- 
ce pasa de la interpretación local de los ejemplos es- 
cogidos se suceden un poco al acaso de lós encuentros 
y sin lazo lógico; por eso su libro Topolozía nos ofrece 

“una serie de cuadros, trazados con mano muy segura, 
más bien que un cuerpo de doctrina coherente y sis- 
tematizado, 

“Pasando luego á las altas montañas (y por ellas en- 
tiende el autor las regiones en las cuales los movi- 
mientos horizontales, empujados hasta el corrimiento 
lejano de las capas vecinas de la superficie, han alcan- 

zado una gran amplitud) se encuentra una serie de 
capítulos tratando de las ventisqueros y de la erosión 
glaciar, de los torrentes y de los hundimientos, de las 
formas particulares á las crestas y á las cumbres; en 
fin, de las vertientes y de la génesis de los valles. Los 


Alpes de Saboya, del Delfinado y de-la Alta Proven- 
za han dado casi todos los elementos de las láminas 
cuyo comentario forma parte de la obra. El general 
Berthaut recuerda muy á propósito, al lado de la 
obra célebre de Surell, los estudios menos conocidos 
de ingenieros tales como Cunit, Minard y Scipion Gras, 
6 de forestales como Costa de Bastelica. El testimo- 
nio de Viollet-le-Duc, maravilloso dibujante, sin duda, 
en Orografía como en Arquitectura, pero geogenista 
mediocre, parece menos felizmente invocado. 

Al principio del tomo II vuelve á tratar de los valles 
de las regiones medias: 100 páginas están consagradas 
á la discusión de las leyes de la erosión y de los alu- 
viones en el lecho de las corrientes de agua, al estu- 
dio de las variaciones del perfil á través, á los modos 
de captación y á la historia de las sinuosidades. Un 
espacio casi igual está reservado á la consideración 
de los países de llanuras y de mesetas, cuyos principa- 
les ejemplos franceses se ponen de manifiesto desde 
los territorios arcillosos de débil altitud, como la So- 
logne y la Dombes, hasta las tablas calizas de las Caus- 
ses y del interior del Jura, y las cuestas de la Lorena 
y las plataformas sucesivas de la cuenca del Sena. 
Los trazados al 1: 100000 del S. de Túnez, que dan 
un conjunto notable de formas entrando en la misma 
categoría (Dahar, Jeffara), sirven para hablar de las 
dunas continentales y de sus movimientos. 

Las dos últimas partes son más breves, sin duda 
porque tratan de tipos morfológicos cuyo estudio no 
se reúne directamente al del modelado normal de las 
superficies surgidas; por una parte, los aparatos lito- 
rales, es decir, las líneas de ribera: playas, riberas es- 
carpadas, estuarios y deltas; por otra, los aparatos 
volcánicos: conos, cráteres y raudales de lava. Esta 
vez también, aunque menos exclusivamente, el texto 
se apoya sobre eiemplos tomados del suelo francés: 
costas del Atlántico ó del Mediterráneo, volcanes de 
Auvernia, del Velay ó de la Orania. Del punto de vista 
de la procedencia, 248 láminas son de origen francés, 
contra 34 de otros países. Entre las láminas cuyo fon- 
do es tomado de los archivos del Servicio geográfico, 
y que constituyen la gran mayoría en la colección, 
207 se refieren á Francia y 41 á Argelia 6 4 Túnez, 
comprendiendo á la vez extractos de documentos ya 
publicados, y fragmentos inéditos, ó al menos no pues- 
tos en circulación hasta el presente. En la primera 
categoría, hay que citar primero las cifras referentes 
al Mapa de Francia al 1 : 80000 destinadas á la orien- 
tación del lector; luego los fragmentos del Mapa al 
1 :200000, sacados con las curvas de nivel y los ríos 
solamente, letras indicativas permitiendo encontrar 
las localidades de las cuales se trata en el texto, y en 
la misma forma, varios pedazos del nuevo Mapa de 
Francia al 1 :50000. Estas láminas, así simplificadas, 
son notablemente demostrativas. En cuanto á los 
fragmentos no publicados aún, hay que poner aparte 
los numerosos especímenes de los trazados de preci- 
sión, á la escala de 1: 20000, que forman el cuerpo 
principal de la ilustración de los dos volúmenes (no 
se cuentan menos de 115), y como la justificación 
geométrica del texto. Este admirable conjunto es el 
honor de la Topografía francesa; sólo la proyección de 
la roca en alta montaña, para lo cual algunos ope- 
radores carecen de práctica, y que depende más bien 
del dominio del arte que del de la ciencia, admite 
algunas reservas; á este objeto, los ejemplos que da el 
general Berthaut no sabrían sostener la comparación 
con lo que han hecho, en Suiza y en Austria, los Im- 
feld, los Jacot Guillarmod, los Aegerter, por ejemplo, 
6 con el Mont Perdu de Schrader. Hay un punto débil, 
que el eminente director del Servicio geográfico es, por 
lo demás, el primero en reconocer y sobre el cual de- 
berán en adelante dirigirse, de un modo especial, las 
preocupaciones de sus colaboradores. Los fragmentos 
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al 1: 100000 del S. Argelino y Tunecino, igualmente 
inéditos, y que son en número de unos 40, provocan 
la admiración por el vigor del dibujo, que da tan fiel- 
mente el aspecto decisivo de las formas desérticas; 
pocos objetos se prestan mejor que los eslabones ári- 
dos del Atlas sahariano á los análisis y á las demos- 
traciones de la Geomorfogenia. Este terreno consti- 
tuye, para los topógrafos, una escuela incomparable. 
Entre las piezas inéditas y los fragmentos de mapas 
ya publicados, se colocan las reproducciones de los 
trabajos originales, á la escala de 1: 40000 del Mapa 
del Estado Mayor. Desde que la atención ha sido atraí- 
da sobre este manantial directo de Cartografía geo- 
lógica, los mejores jueces, tales como Henri Beraldi, 
el historiógrato de la exploración de los Pirineos, se 
complacen en alabar la belleza artística y la notable 
exactitud de estos trabajos. Los especímenes que se 
hallarán en la Topología no son de naturaleza para 
negar este testimonio. 

Sería conveniente que, después de los trazados de 
las brigadas argelinotunecinas, se publicaran las pro- 
ducciones recientes de Cartografía geológica, particu- 
larmente en Indochina y Madagascar, donde las formas 
del terreno parecen marcadas con un sello especial, 
y donde algunos topógrafos hábiles se interesan en 
estos problemas. En fin, los trazados del Servicio hi- 
drográfico de la Marina hubieran podido ser puestos 
útilmente en contribución para ciertos tipos especia- 
les, tales como puertos, barras, archipiélagos, etc., 
sin olvidar accidentes tan característicos como los 
arrecifes coralíferos de Oceanía, por ejemplo. De Mar- 
gerie hace algunas observaciones sobre los inconve- 
nientes del secreto en las empresas de larga duración. 
Más de 200 láminas sacadas de los archivos del Ser- 
vicio geográfico, que la Topología hace desfilar ante 
nuestros ojos, son obra de gran número de oficiales 
ó de ingenieros anónimos. 


VIII. — TOPOGRAFÍA DE LOS FONDOS MARINOS 


Las aguas de los océanos ocupan grandes depresio- 
nes limitadas por contornos irregulares y recubiertos 
superficialmente por cienos y otros sedimentos no 
consolidados. Las partes centrales de las depresiones 
están constituídas en su mayor parte por llanuras, 
con profundidades diversas, que corresponden á por- 
ciones de la corteza que se han deprimido más que las 
que forman los continentes, estando separadas unas 
de otras por laderas en general de suave inclinación, 
aun cuando éstas pasan en algunos sitios á pliegues 
con faldas pendientes, encontrándose también en su 
seno montañas submarinas volcánicas con laderas 
bastante abruptas. Al aproximarse á los continentes 
suele estar limitada la región central de los océanos 
por una zona de no gran anchura con pendientes rela- 
tivamente fuertes, constituyendo las paredes latera- 
les de la cuenca oceánica; se llama la pendiente conti- 
nental y á veces, como ocurre frente á los Andes, se 
prolonga por encima del mar en forma de costas mon- 
tañosas. Salvada esta pendiente, que corresponde 4 
la región de tránsito entre la parte hundida que forma 
los fondos oceánicos y la que constituye la masa con- 
tinental, se pasa de las profundidades, que se cuentan 
por miles de metros, á los llamados mares epicontinen- 
tales, cuyo escaso calado no suele exceder de 200 ES 
como ocurre alrededor de las islas Británicas y en el 
mar Báltico. Estos mures tienen por fondo las plata- 
formas continentales, que son prolongación submarina 
de los continentes 6 á veces formados por sedimentos 
producidos por la destrucción de las rocas que cons- 
tituyen aquéllos. : 

Comparando la parte de la litósfera recubierta por los 
mares con la que forma las masas continentales, se 
observa desde luego que la acción de los agentes di- 
námicos produce en éstas muchos accidentes que no 


existen en los fondos marinos, en los que, por el con- 
trario, la sedimentación rellena en los puntos cerca- 
nos á las costas muchas de las irregularidades de su 
superficie. 

El mar presenta grandes profundidades, que son 
fondos de las depresiones que dentro de su convexi- 
dad general ofrece la corteza terrestre ó que están 
producidas por hundimientos en masa de determina- 
das porciones de dicha corteza. Estas profundidades 
se miden por medio de las sondas, aparatos que esen- 
cialmente consisten en un cable, que en las grandes 
alcanzan 10000 m. de longitud, arrollado en un tam- 
bor y con un peso en su extremo, que, guiado por po- 
leas se hace bajar á lo largo de uno de los costados del 
barco, quedando registrada la cantidad desarrollada 
por medio de un contador de vueltas unido 4 una de 
aquellas poleas, lo que permite medir la profundidad 
á que se ha llegado. La sonda de Burbanan, empleada 
en las exploraciones dirigidas por el príncipe de Mó- 
naco (Thoulet, L'Océan, y Martonne, Géographie Phy- 
sique), termina en un tubo de unos 80 cm., que sirve 
para recoger muestras del' fondo del mar, en 
cieno se introduce, por la acción de los pesos que sir- 
ven para arrastrar en su descenso al cable y que, al 
chocar contra el fondo, se sueltan automátieamente. 
Encima de los pesos va una botella especial recubierta 
por una envolvente, que en virtud de un orificio supe- 
rior y otro inferior da paso al agua y un termómetro 
registrador. Se conoce que se ha llegado al fondo por 
la sacudida que se transmite por el cable; entonces se 
envía á lo largo de éste un peso llamado mensajero, 
que, después de desenganchar el termómetro, con lo 
que se invierte, fracciona la columna mercurial dejan- 
do registrada la temperatura, lo hace deslizar por el 
cable, y al llegar con él á chocar con la botella, cierra 
sus orificios, lo que permite recoger una muestra del 
líquido que se encuentra 4 la profundidad alcanzada. 
Puede de este modo saberse la temperatura, compo- 
sición del agua del fondo y naturaleza del cieno que 
lo forme, así como los organismos que contenga. 

Medidas de este modo y con aparatos muy perfec- 
cionados las profundidades, se forman los planos ó 
cartas batimétricas de los océanos. Las mayores pro- 
fundidades; que exceden de 9600 m., se encuentran 
en una gran depresión en las Carolinas, cerca de las 
Marianas, habiendo otras de unos 9500 m., también 
en el océano Pacífico, al que corresponden las profun- 
didades más considerables; el océano Índico tiene, 
separándose de la costa, las de 4000 á 6000 m., que 
también son frecuentes en el Atlántico; en los mares 
del Norte las profundidades son menores. Conviene 
fijarse en que, aun cuando el fondo del mar se pre- 
sente cóncavo en las proximidades de algunas depre- 
siones, no lo es en su conjunto, sino que, en general, 
afecta la convexidad de toda la corteza, constituyen- 
do extensas regiones hundidas con respecto á las que 
forman los continentes. Las mayores profundidades 

9600 1 
j i ——— cir, el — de 
marinas sólo constituyen 6370000, es decir, el a el 
radio terrestre, que en una esfera de 1,3 m. de diá- 
metro estaría representado por 1 mm., comparable, 
como suele decirse, á las rugosidades de una corteza 
muy fina de naranja. La profundidad media de océa- 
nos se ha evaluado en unos 3650 m., y sería mucho 
mayor prescindiendo de los mares epicontinentales. 

Si se examinan en un planisferio ó mapa que repre- 
sente las proximidades marinas y las altitudes con- 
tinentales las respectivas situaciones, se observa que 
las grandes depresiones marinas no suelen ocupar el 
centro de los océanos, sino que se aproximan á los 
continentes, correspondiéndose con regiones de re- 
lieve muy acentuado, y como en estos lugares de má- 
xima disemetría, es también, como veremos más ade- 
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lante, donde ocurren la mayoría de los terremotos 
importantes y donde existen los volcanes, todo ello 
viene á comprobar que son zonas de máxima dislo- 
cación en los plegamientos que ha sufrido la corteza 
terrestre. 

Terminaremos lo relativo á la topografía de los fon- 
dos marinos examinando el del Atlántico en las proxi- 
midades del paralelo 40? N., hacia el que se encuentran 
Nueva York y Lisboa, que es una dirección seguida 
por varios transatlánticos. Alejándose unos 100 kms. 
de la costa americana, en el mar epicontinenta! sobre 
la plataforma costera, que es casi horizontal, alcanza 
la profundidad máxima sólo 180 m. Viene después la 
pendiente continental, tan pronunciada en muchos 
puntos, como las laderas de las montañas terrestres, 
pero que no suele exceder del 1 al 4 por 100, pasándose 
en ella desde la profundidad de 180 m. de la platafor- 
ma costera á la de 1800 m.; se suaviza después la pen- 
diente á partir de la profundidad de 1800 y se llega á 
5000 metros como máxima, siendo la profundidad media 
de unos 3600 m. Al N. y S. del paralelo 40? se con- 
tinúa esta llanura con profundidades frecuentes de 
1100 m. y llegando á aparecer en islas como las Azo- 
res, San Pablo, Ascensión, Tristán de Acuña, Bouvet; 
pasado este lomo se vuelve á una meseta de unos 3600 
metros de profundidad media, hasta llegar á la costa 
portuguesa, donde la pendiente y plataforma conti- 
nentales son de mucha menor importancia que en 
América, y de la que emerge el continente europeo. 
En España se encuentra la meseta á 660 m., con rá- 
pidas bajadas al mar Mediterráneo, en el que se atra- 
viesa Menorca, Cerdeña, Italia, encontrándose pro- 
fundidades de 3500 m. en el mar Tirreno, entre Cer- 
deña é Italia. La depresión mediterránea constituye 
un mar interior comunicado con el Atlántico á través 
del Estrecho de Gibraltar, en el que la unión submari- 
na de las montañas del sistema penibético con las de 
Marruecos forma un murallón sobre el que las pro- 
fundidades sólo son de 200 á 500 m. 

To?oGRAFÍA. Lit. Denomínase así una especie de 
descripción de un lugar determinado. Como ejemplo 
citaremos la descripción de los Campos Elíseos, en el 
libro VI de la Eneida; la de la gruta de Calipso, en el 
Telémaco; la descripción de Jerusalén en el libro XVII 
de los Mártires de Chateaubriand, etc. 

TOPOGRÁFICAMENTE. adv. m. De un 
modo topográfico. 

TOPOGRÁFICO, CA. adj. Perteneciente Ó re- 
lativo 4 la topografía. Carta TOPOGRÁFICA. 

TOPOSRÁFICO, CA. Fitogeog. En la clasificación de 
las sucesiones de Cowles, se aplica el calificativo de 
topográficas á las asignadas por cambios locales, como 
las producidas por inundaciones, acción del viento, 
hielos, fenómenos vo!cánicos, etc. Opone este califi- 
cativo al de regionales (en que el cambio abarca toda 
un área climática), y al de bióticas. En la doctrina de 
Clements, la sucesión biótica de Cowles es una serie; 
la sucesión topográfica es una coserie; y la regional, una 
cliserie Ó una eoserie. 

Bibliogr. H. C. Cowles, The causes of vegetative 
eycles (1911). 

TOPOGRÁFICO, CA. Mil. Brigada topográfica de 
ingenieros. El personal encargado del levantamiento 
de los planos militares fué desde el principio el que 
también se dedicaba á la ejecución de las construccio- 
nes, estando encargados, por consiguiente, del pri- 
mero de dichos cometidos los ingenieros militares. 
En la guerra de la Independencia, casi la totalidad de 
las plazas fuertes de la Península fueron ocupadas por 
las tropas francesas, que se incautaron de los planos 
y documentos archivados en ellas, haciéndolos desapa- 
recer en su mayoría al ser evacuadas, al mismo tiempo 
que destruían por la mina las obras que constituyeran 
la llave de las posiciones fortificadas y donde se había 
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extremado la defensa. Por otra parte, los trastornos 
políticos y guerras civiles de la primera mitad del 
siglo XIX aumentaron las dificultades de proyectar 
con acierto las nuevas defensas por falta casi absoluta 
de planos. Quiso poner remedio á ello el ingeniero, 
general Zarco del Valle, creando. el 16 de Octubre de 
1847, la brigada topográfica de ingenieros con la mi- 
sión de levantar los planos de todas las plazas y pun- 
tos fuertes, los mapas de los territorios militares más 
importantes, tal como las fronteras y las costas, y 
ejecutar los trabajos geodésicos y topográficos que le 
fuesen encomendados. Actualmente la manda un co- 
mandante y tiene dos compañías, perteneciendo todos 
sus jefes y oficiales al cuerpo de ingenieros, y durante 
los setenta años que lleva de existencia ha procedido 
al levantamiento de casi todos los puntos militares 
de importancia de España. 

TOPÓGRAFO. (Etim.—Del gr. topográphos, 
de tópos, lugar, y grápho, describir.) m. El que profesa 
el arte de la topografía ó en ella tiene especiales cono- 
cimientos. 

TOPÓGRAFOS (CUERPO DE). Der. adm. A) Precedentes 
y régimen actual. Organizado este cuerpo por las dis- 
posiciones del Reglamento del Instituto Geográfico y 
Estadístico de 27 de Abril de 1877, eran de su compe- 
tencia las triangulaciones geodésices, las topográficas, 
el levantamiento de planos para la formación del mapa 
del territorio, el catastro y su conservación. El R.D. del 
9 de Abril de 1900 refundió este cuerpo á los geodestas, 
dando al que resultó de la unión de ambos el nombre de 
cuerpo de ingenieros geógrafos y quedando, por consi- 
guiente, disueltos aquéllos. En el art. 2.” del citado 
Real decreto se estableció que los auxiliares de geode- 
sia y los topógrafos primeros, segundos y terceros 
pasasen á formar parte del cuerpo de auxiliares de 
geografía, naciendo así, en virtud de este, precepto, el 
cuerpo de topógrafos auxiliares de geografía, que, con- 
forme á lo prescrito por el mismo Real decreto, se 
rigió por el Reglamento del Instituto Geográfico y 
Estadístico del 27 de Abril de 1877 con las modifica- 
ciones introducidas por el Reglamento aprobado por 
la Dirección general de aquel Instituto el 8 de Julio 
de 1904. Los preceptos contenidos en éste son los vi- 
gentes para el cuerpo de que se trata. 4 

B) Organización. La misión Je este cuerpo es la 
de auxiliar á los ingenieros geógrafos en los distintos 
trabajos que éstos tienen á su cargo y se hallan con- 
sianados en el Reglamento. Las categorías de este cuer- 
po son las siguientes: topógrafos mayores, topógrafos 
primeros, topógrafos segundos y topógrafos terceros. 

C) Ingreso. Será siempre mediante libre oposición, 
verificándose por la última categoría. Los ejercicios 
de oposición p.-ra cubrir las vacantes versan sobre las 
materias siguientes: dibujo lineal y topográfico, con 
rotulación; gramática castellana; escritura; aritmé- 
tica; elementos de álgebra; elementos de geometría 
plana y del espacio; elementos de trigonometría rec- 
tilínea; elementos de topografía, con el conocimiento 
práctico de los instrumentos propios para las opera- 
ciones de detalle; elementos de física y meteorología 
y ejercicios prácticos de cálculo. 

Los que aspiren á tomar parte en los ejercicios de 
oposición deberán reunir las circunstancias siguientes: 
ser español, haber cumplido diez y seis años y no ex- 
ceder de veinticinco el día último señalado para la pre 
sentación de la instancia; poscer la robustez física 
necesaria para los trabajos del campo, acreditada me- 
diante reconocimiento hecho por un médico nombrado 
por el director general, y no hallarse inhabilitado 
para ejercer cargos públicas, A o 

Para juzgar los ejercicios de los aspirantes, el direc- 
tor general nombra un tribunal compuesto de cuatro 
ingenieros geógrafos y 'n topógrafo auxiliar de geogra 
fía. Será presidente el inás antiguo de aquéllos y esté 
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último secretario. El tribunal debe formar y enviar al | numerarios será indispensable que lo soliciten, que 


director general una relación que comprenda un nú- 
miro de opositores igual al de las vacantes que hayan 
de cubrirse, ó menor si no fuese posible completarlo 
con los aprobados, debiendo figurar en ella los que hu- 
biesen obtenido mejores censuras y por el orden mis- 
mo en que fuesen clasificados. Il director general 
debe elevar al ministro la correspondiente propuesta, 
con arreglo á la relación formada por el tribunal. 

Los que obtuvieren plaza serán nombrados topó- 
grafos auxiliares de geografía de la última categoría, 
con el sueldo asignado á los mismos, en cuya situación, 
y sin indemnización de ninguna clase, verificarán, 
en la comarca que convenga, una práctica de tres me- 
ses, al cabo de los cuales, previo informe de sus jefes, 
el tribunal que los juzgó censurará sus respectivos tra- 
bajos. Esta censura, combinada con la obtenida en los 
ejercicios teóricos, determinará el orden numérico en 
que deben ingresar en el escalafón. Si por cualquier 
circunstancia algún individuo no pudiese continuar 
formando parte del tribunal para la calificación últi- 
ma, constituirán tribunal los demás, completando el 
número de cinco jueces la Dirección general. La convo- 
catoria para las oposiciones á las plazas de topógra- 
fos auxiliares de geografía se publicará en la Gareta 
de Madrid con un plazo mínimo de antelación de tres 
meses, y en ella deben detallarse las instrucciones, 
programas de las materias y el modo y la forma en que 
hayan de verificarse los ejercicios. 

D) Servicio. Los topógrafos auxiliares de geogra- 
fía ejecutarán todas las operaciones de detalle reiati- 
vas á la planimetria y nivelación en los trahujos de 
campo, incluyendo las de los planos de población y de 
representación gráfica de los mismos, siempre á las 
órdenes de los ingenieros geógrafos. Pueden ser desti- 
nados como observadores á las mediciones de bases ó 
nivelaciones de precisión, á los mareógrafos v á las esta- 
ciones meteorológicas á ellos anexas, igualmente á 
14s órdenes de los ingenieros. Serán empleados, además, 
en el Instituto como delineantes, grabadores, calcula- 
dores, etc., y en servicios de las brigadas de campo que 
fucran necesarios, tales como el de dirigir la construc- 
ción de señales geodósicas. 

E) Situaciones. Las situaciones en que pueden ha- 
llarse los topógrafos san: en servicio activo del cuerpo, 
supernumerario y excedente. 

a) En servicio activo. Se consideran en servicio 
activo: los topógrafos que desempeñen el de su Insti- 
tuto y los que estén disfrutando licencia por enferme- 
dad Ó para asuntos propios. , 

La separación temporal del servicio activo del cuer- 
po á instancia propia no se concederá por menos de 
un año, y para obtenerla será condición precisa que el 
interesado cuente como mínimo cuatro de servicio no 
interrumpido, dependiente de la Dirección general del 
Instituto Geográfico y Estadístico, á contar desde su 
ingreso en el cuerpo. Los supernumerarios que rein- 
gresen en activo podrán solicitar nuevamente su se- 
paración pasado un año. Los que fuesen nombrados 
por el Gobierno para otros empleos ajenos 4 su Ins- 
tituto, serán declarados supernumerarios en el de to- 
pógrafos, siempre que reúnan cuatro años de servicio 
activo en éste, cubriéndose sus vacantes y reserván- 
doseles indefinidamente el derecho de volver á ocu- 
par en el escalafón el mismo puesto que les coreespon- 
dería si hubiesen continuado en el servicio del cuerpo; 
pero exigiéndoles la condición de haber desempeñado 
por lo menos dos años cada uno de los empleos ante- 
riores. Si no tuviesen la condición expresada de cuatro 
años de servicio en el cuerpo, serán dados de baja de- 
finitiva en el escalafón, á menos que opten por la con- 
tinuación en el de topógrafos. 

Para obtener el reingreso en servicio activo los que 
por cualquier causa estuvieran en situación de super- 


haya vacante en la clase á que pertenezcan y ésta co- 
rresponda al turno de supernumerarios, según lo esta- 
blecido á continuación. 

Las vacantes se darán en cada clase, al ascenso, por 
rigurosa antigiiedad, y al reingreso de los supernume- 
rarios que se hallen en condiciones, alternando entre 
ambos turnos en el orden indicado. Si al producirse 
la vacante correspondiente al turno de supernumerario 
no hubiese ninguno de éstos en condiciones para el 
reingreso, se dará el ascenso por antigúedad, debiendo 
entenderse consumido el turno de supernumerarios 
para todos los efectos ulteriores, cubriéndose, por tan- 
to, ésta y la siguiente vacante por antigiedad. 

Ningún topógralo podrá ser destinado en cargo de 
planta fija 4 Madrid hasta haber cumplido la condi- 
ción de llevar tres años de servicio en provincias. 
Cuando desempeñen el cargo de jefes de brigada ó de 
un grupo de éstas ó de comisión especial y se hallen 
fuera de Madrid, podrán dirigirse á las autoridades ci- 
viles 6 militares cuando necesiten reclamar auxilios 
cuya perentoriedad no dé lugar á que se pidan por 
conducto del director general, ó cuando el deber ó la 
cortesía lo requieran. Los individuos en servicio activo 
del cuerpo á quienes corresponda el ascenso por anti- 
gúedad rigurosa, serán promovidos al empleo inme- 
diato, entendiéndose siempre conferido el ascenso, para 
los efectos de la posesión, con la fecha en que haya re- 
sultado la vacante que deban cubrir. Ningún indivi- 
duo del cuerpo podrá ocuparse en trabajos particu- 
lares propios de su carrera de topógrafo si no está en 
situación de supernumerario ó excedente, ó con licen- 
cia sin sueldo para asuntos propios. ¿ 

b) Supernumerarios. Los supernumerarios á quie- 
nes corresponda el ascenso por antigúedad serán pro- 
movidos al empleo inmediato continuando en la misma 
situación; pero será condición indispensable que hayan 
cumplido dos años de servicio activo en su empleo, 
v, en caso contrario, permanecerán estacionados á la 
cabeza de la escala correspondiente. Si más adelante 
obtuvieran el reingreso y completasen el plazo de dos 
años indicado, se hallarán en actitud de obtener el as- 
censo por antigúiedad y recobrarán su puesto en el 
escalafón, anteponiéndose entonces á los más modernos 
que en ese intervalo hubiesen ascendido. Los supernu- 
mercrios que reingresen en el cuerpo de topógrafos 
habrán de contar con dos años de servicio en cada em- 
pleo para recobrar su puesto en el escalafón, permane- 
ciendo, entre tanto, estacionados á la cabeza de las 
escalas correspondientes. 

Los que se hallen en situación de supernumerarios 

deben remitir todos los años, en el transcurso de los 
meses de Enero y Febrero, una certificación de exis- 
tencia expedida por el Registro civil de la localidad 
en que residan. Si estuvieran al servicio del Estado, 
la certificación será del jefe del centro ó dependencia 
en que sirvan. Esta formalidad podrá ser substituida 
por la presentación de los interesados en el Negociado 
del personal, y en uno y en otro caso se tomará nota 
en el expediente de los mismos. Transcurrido el mes de 
Febrero de cada año, la Dirección general hará un 
llamamiento en la Gaceta de Madrid 4 los que no hu- 
bieran cumplido el precepto indicado, y si en el plazo 
de dos meses no se presentasen justificando el retraso, 
serán dados de baja en el cuerpo. 
, Se considera en expectación de destino á los super- 
numerarios que, habiendo solicitado la vuelta al ser- 
vicio activo del cuerpo, esperen el reingreso en número 
y el orden de preferencia dentro de cada clase; cuando 
hubiera más de un individuo en esta situación, será 
el de prioridad en la petición. 

c) Excedentes. Se consideran como excedentes los 
que por reforma ó supresión de sus plazas en los presu- 
puestos «del Estado tuviesen que cesar en el servicio 
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activo. Los que se hallen en esta situación tienen de- 
recho á los dos tercios del sueldo correspondiente y al 
abono, para los derechos de jubilación, de todo el tiem- 
po que aquella situación durase. Á su instancia, el in- 
teresado puede ser destinado á los trabajos de campo 
con derecho á las indemnizaciones y gastos de loco- 
moción correspondientes. 

F). Disciplina interior del cuerpo. a) Obligaciones. 
En la organización de los servicios ningún individuo 
debe ser puesto á las órdenes de otro que no le preceda 
en el escalafón, aunque éste se halle en posesión de 
honores ó condecoraciones superiores á los de aquél, 
ni dará al inferior, en sus relaciones oficiales, trata- 
miento superior al que él posea. Todo individuo está 
obligado á obedecer y cumplir las órdenes verbales ó 
escritas que oficialmente reciba de sus jefes inmedia- 
tos Ó superiores dentro del servicio en que desempeñe 
las funciones de su empleo, y está en el deber de guar- 
dar las atenciones que demanda la subordinación 
hacia sus superiores, aunque éstos se hallen encarga- 
dos de servicios diferentes. Los individuos del cuerpo 
están obligados á desempeñar sus empleos y cargos 
en el puesto de la Península é islas adyacentes á que 
se les destine, conforme á su categoría respectiva. El 
personal de todas clases dehe guardar el respeto y la 
deferencia debidos á las autoridades públicas, cuyas 
órdenes ucatará, dando en seguida cuenta á su jefe 
inmediato. Ningún superior podrá ocupar á sus su- 
bordinados en atenciones extrañas al servicio públi- 
co Ó á las del destino que desempeñe. Igual prohi- 
bición se impone respecto al material de que disponga 
para llevar á cabo el servicio. No podrá abandonarse 
el destino sin hacer antes entrega formal al jefe inme- 
diato al topógrafo que haya de relevarle. En ambos 
casos se hace por inventario la entrega de los fondos, 
documentos, instrumentos y material del servicio. 

Ningún individuo puede salir del punto de su resi- 
dencia oficial 6 de la demarcación respectiva sin la 
competente licencia. Todo individuo está obligado á 
la custodia y conservación cuidadosa de los docu- 
mentos administrativos y técnicos, instrumentos y 
material que tengan á su cargo, y no podrá facilitar 
áí nadie, por ningún concepto, ni mandar que se faci- 
liten documentos, noticias, instrumentos ni material 
del servicio sin mediar orden escrita de su inmediato 
superior. Cuando un individuo reciba de su inmediato 
superior una orden, cuyo cumplimiento entendiese 
fuera perjudicial para el servicio, depresivo para su 
persona ó antirreglamentario, la obedecerá, pero dando 
cuenta inmediatamente por escrito al jefe que ante- 
ceda 4 aquél en el orden jerárquico, hasta llegar, si 
fuera preciso, al director general. 

Las solicitudes y reclamaciones personales que los 
individuos del cuerpo eleven á sus superiores se re- 
mitirán precisamente por conducto de los jefes inme- 
diatos. Si transcurrido un mes no se las hubiera dado 
curso, Ó si éstas fuesen en queja del inmediato supe- 
rior, podrán acudir al que lo sea de éste en el servicio 
respectivo. Si la petición ó reclamación fuese al direc- 
tor general, al ministro ó al rey, se hará por instancia 


en debida forma. Los jefes que den parte á la supe- | 


rioridad de faltas cometidas por sus inferiores, cui- 
darán de no omitir su informe detallado, y acompa- 
ñarán los documentos justificativos, si los hubiere. 
Todos los individuos del cuerpo deben presentarse 
en el punto de su destino en el plazo de veinte días. 
El director general podrá abreviar este plazo cuando 
las necesidades del servicio lo exijan, ó ampliarlo en 
casos de enfermedad ó motivos justificados. 

b) Corrección de faltas. Para corregir las faltas 
que en el servicio se cometan se emplearán los medios 
siguientes: reprensión verbal; reprensión en comuni- 
cación oficial, que se anotará en el expediente perso- 
nal del causante; privación de sueldo de un día 4 dos 
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meses; postergación de uno á diez puestos en el esca- 
lafón; expulsión del cuerpo, previo expediente; la pri- 
vación del sueldo se satisfará en papel de pagos al Es- 
tado, descontando diez días en cada uno de los meses 
siguientes á la imposición del castigo. Si la situación 
de un individuo en el escalafón no permitiera la pos- 
tergación efectiva desde luego, quedará colocado en 
el último puesto de la escala de su clase hasta que, 
por ascensos sucesivos, se le vayan anteponiendo los 
individuos de la clase inmediata inferior y el poster- 
gado quede ocupando el lugar á que fué relegado y 
resulte cumplido el castigo. 

Si un individuo no se presentase en el punto de su 
destino dentro del plazo señalado ó al terminar el 
permiso ó licencia que se le hubiera concedido, que- 
dará preventivamente suspenso de empleo y sueldo. 
Si dentro de los treinta días siguientes al en que ex- 
piró el plazo de presentación regresase á su destino 
ó avisase, justificando en ambos casos el retraso por 
causa de enfermedad grave, que no le haya permitido 
emprender el viaje, podrá ser rehabilitado para el 
ejercicio de su empleo. Si pasados los treinta días si- 
guientes al en que se debía verificar su presentación, 
no la hubiera hecho ni pasado aviso á su jefe inme- 
diato, será dado de baja en el cuerpo, perdiendo todo 
derecho á reclamación ulterior. 

Serán castigadas con represión verbal, por escrito 
ó suspensión de sueldo, según su importancia, las fal- 
tas siguientes: 1.2 desatención á sus superiores; 2.2 ha- 
cer peticiones fuera del conducto de su jefe inmediato; 
3.2 morosidad ó negligencia en las propias obligacio- 
nes; 4.2 falta de vigilancia sobre las de los inferiores; 
5.2 mal trato á éstos ó disimulo de sus faltas; 6.1 re- 
tardo injustificado en el cumplimiento de las órdenes 
superiores; 7.* inexactitud de los trabajos por negli- 
gencia, que los inutilice en todo ó en parte, y 8.2 des- 
cuido en la conservación de aparatos, libros, docu- 
mentos, etc., pertenecientes al Instituto. 

Se consideran como faltas graves, que se castiga- 
rán siempre con privación de sueldo, postergación y 
aun expulsión si procediese: 1.* la insubordinación de 
palabra ó por escrito; 2.” la desobediencia á las órde- 
nes de los superiores en funciones del servicio; 3.* los 
errores que procedan de mala fe al ejecutar los traba- 
jos y las enmiendas que se hagan en los datos de cam- 
po, en los cálculos, en los dibujos ó en la redacción de 
documentos, para ocultar los defectos ó inexactitu- 
des de que adolecieren; 4.” el encubrimiento por parte 
de los jefes de las faltas graves cometidas por los in- 
dividuos que sirvan á sus órdenes; 5.* la alegación de 
enfermedad para no prestar servicio, siempre que no 
se justifique ó resulte falso ó inexacto alguno de los 
justificantes aducidos; 6.” el consignar en los docu- 
mentos oficiales más ó menos trabajo del que se hu- 
biese ejecutado, ya sea de observación, de cálculo, de 
dibujo ó de redacción; 7.* la reincidencia en las faltas 
de que trata el apartado anterior, y 8.” el abandono 
de destino. Cualquiera falta no comprendida en al- 
guna de las expuestas será castigada según la impor- 
tancia del caso. 

Los individuos que habiendo sufrido ya dos casti- 
gos de privación de sueldo cometieran una nueva fal- 
ta de las consideradas como graves, serán sometidos 
á un Jurado compuesto de cinco topógrafos que resi- 
dan en Madrid, de los cuales uno al menos será de la 
categoría de topógralo mayor, el cual ejercerá las 
funciones de presidente y las de secretario el de me- 
nos categoría. No podrán formar parte de este Jurado, 
aunque se hallen en las condiciones indicadas, los in- 
dividuos más modernos en el escalafón que aquél cuyo 
expediente se examine, los que con él tengan grado 
de parentesco, el que desempeñare el cargo de jefe 
de Negociado cel personal, ni tampoco el que hubiera 
dado parte de la falta. En cualquiera de estos casos 
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se completará el Jurado con individuos residentes fue- 
ra de Madrid. Si la categoría del individuo sometido 
al Jurado fuese tal que no hubiese en el cuerpo cinco 
superiores á él, se completará este número nombrando 
al efecto del Real orden, á propuesta del director ge- 
neral, los que sean necesarios de otros cuerpos de to- 
pógrafos, que tengan la suficiente categoría. El Ju- 
rado debe formular un pliego de cargos y dirigirlos al 
individuo sometido á él para que lo conteste por es- 
crito en el plazo de quince días, prorrogable por otros 
quince; podrá solicitar de la Dirección general todo 
género de documentos y aclaraciones que considere 
necesarios, y propondrá el castigo de la privación de 
sueldo, postergación ó expulsión y también la abso 
lución, si procediese. Este expediente se remitirá al 
Consejo de Inspección, é informado por éste, se some- 
terá á la resolución del director general. Si la falta 
que apareciere cometida por un individuo del cuerpo 
fuese muy grave, á juicio de la Dirección general, po- 
drá pasar el expediente del interesado al Jurado y 
éste proponer la separación, postergación ó expulsión, 
ó los dos castigos primeros juntos, sin que sea condi- 
ción necesaria haber sufrido con anterioridad Otros. 
El individuo que haya sufrido un castigo á propuesta 
del Jurado, no deberá nuevamente ser sometido á ésta 
hasta que se le hayan impuesto otras dos suspensiones 
de sueldo, salvo el caso determinado anteriormente. 

G) Plantillas y sueldo. La plantilla actual del 
cuerpo de topógrafos, tal como la citó el R. D. del 6 
de Octubre de 1919, es como sigue: 


2 topógrafos mayores jefes de Administración de 


3.2 clase. 
2 topógrafos mayores jefes de Negociado de 1.* clase. 
8 » » » o» » dedo 
20 » » » o» » de3.23. » 
43 » oficiales primeros de Administración. 
64 » » segundos de » 
135 » » terceros de » 


Los sueldos que disfrutan los individuos del cuerpo 
en sus diferentes clases son los señalados por la Ley 
de Presupuestos de 1920, en la forma que á continua- 
ción se expresa: 


Topógrafos mayores jefes de Administración de 3.2 clase 
10000 pesetas. 

Topógrafos mayores jefes de Negociado de 1.2 clase 
8000 pesetas. 

Topógrafos mayores jefes de Negociado de 2.* clase 
7000 pesetas. : 

Topógrafos mayores jefes de Negociado de 3.2 clase 
6000 pesetas. 

Topógrafos oficiales primeros de Administración 5000 
pesetas. 

Topógrafos oficiales segundos de Administración 4000 
pesetas. 

Topógrafos oficiales terceros de Administración 3000 
pesetas. 


Todos los individuos del cuerpo de topógrafos go- 
zarán de los abonos y derechos pasivos que establez- 
can las leyes generales de presupuestos ó las especia- 
les de clases pasivas vigentes Ó que se promulguen en 


lo sucesivo para los demás funcionarios públicos. En | 


bien del servicio, y por la naturaleza del que prestan 
los topógrafos, dice el citado Reglamento de 1904 que 
la jubilación para todos los individuos de este cuerpo 
será forzosa una vez cumplidos los sesenta y cinco 
años, y antes de llegar á los sesenta y seis, pero la 
R. O. del 29 de Octubre de 1920 amplió esta edad hasta 
los sesenta y siete años, fijando la de sesenta y cinco 
para la jubilación voluntaria. 

H) Personal subalterno. Está formado por el con- 
servador de los instrumentos y material científico, 
archiveros, escribientes, conserjes y portamiras. 
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El conservador de los instrumentos y del material 
científico dependerá de los jefes de los negociados de 
Geodesia y de Topografía y será el inmediatamente 
responsable de los instrumentos de todas clases y del 
material que no esté á cargo de los observadores. No 
entregará objeto alguno sin orden del jefe del Nego- 
ciado correspondiente. Estará siempre enterado del 
estado de uso en que se hallan todos los instrumen- 
tos, material de observación y demás de carácter cien- 
tífico que tenga á su cuidado, proponiendo sin pér- 
dida de tiempo al jefe del Negociado respectivo las 
reparaciones que á su juicio convenga hacer para su 
perfecta conservación. 

Los escribientes auvilinrán los trabajos de la oficina 
de los diferentes Negociados del servicio geográfico 
del Instituto, según disponga el director general. 

TOPOHOCO. Geog. Cant. de Bolivia, dep. de 
La Paz, prov. de Pacajes; unos 4,000 h. 

TOPOLA. Geoz. Pobl. del antiguo gob. ruso de 
Kalisz (Polonia), dist. y á 2 kms. N. de Lenczyca; 
6,500 h. (con el municipio). || Ald. del antiguo gob. ruso 
de Kielce, dist. y á 26 kms. SSO. de Pinczow, cerca de 
un tributario izq. del Vístula; 4,000 h. (con el municipio). 

ToroLa. Geog. Pobl. de Serbia, dep. de Kragujevatz, 
dist. y á 12 kms. SE. de Aranjelovatz, en la Shumadia, 
á oril. de un pequeño tributario der. del Kubrshnitza, 
afl. izq. del Tassenitza (cuenca del Danubio por el 
Gran Morava); 2,000 h. Antigua residencia de Kara- 
george (m. en 1817), quien inauguró la libertad de 
Serbia, acabada por Milosch Obrenovich. Se ve en 
ella la casa donde habitó y su tumba, así como la de 
su mujer Elena (muerta en 1842). 

TOPOLANSKY (Maurrcio). Biog. Físico aus- 
triaco, n. en Hainburg a. D. (Baja Austria) en 1880. 
Ha escrito: Untersuchung der Farben der Raddeschen 
Skala (1903); Ergebnisse der Regen- und Windaufzeich- 
nungen in Wien (1905); Zusammenhang zwischen 
elektr. Leitfahigkeit d. Luft und Ozongehall (1904), etc. 

TOPOLIAS. Geog. Nombre moderno del lago 
Cepais, en Beocia (Grecia Central). V. COPAIS. || Aldea 
de la prov. de Ática y Beocia, dist. y 4 23 kms. NO. 
de Tebas, demos de Arefnion, en la oril. N. del lago, 
hoy seco, de Topolias ó Copais. Ocupa el antiguo 
emplazamiento de Kopae. [| Ald. de la prov. de Ftió- 
tida y Fócida, dist. de Parnassos, á 5 kms. NE. de 
Antisa, cap. del demos de Parnassos, en un valle de la 
vertiente oriental del Parnaso, en la carr. de Anfisa á 
Lamia; 1,400 h. (con el municipio ó demos). 

TOPOLICE. Geoz. Ald. del antiguo gob. ruso de 
Radom (Polonia), dist. y 4 14 kms. SSO. de Opoczno; 
4,000 h. (con el municipio), casi la mitad judíos. 

TOPOLNA. Geog. Ald. de Moravia (Chetoeslo- 
vaquia), círc., dist. y á 10 kms. NNE. de Ungarish 
Hradisch, á oril. de un afl. del Morava ó Marsh (cuenca 
del Danubio); 1,500 h. 

TOPOLNICA. Geoz. Ald. de Galitzia (Polonia), 
círc. de Sambor, dist. y á 13 kms. S. de Stare Miasto, 
á oril. del Turzanka, afl. der. del Dniester; 1,200 h. 

TOPOLNITZA. Geoz. Ald. de Serbia, dep., dis- 
trito y á 7 kms. SE. de Pojarevatz, en las colinas que 
dominan la rib. der. del Mlava, afl. der. del Danubio; 
1,200 h. : 

TOPOLNOIE BOLSHOJIE. Geoz. Lago de la 
Siberia Occidental, en el límite de los gob. de Tomsk 
y de Tobolsk y de la República de los Cosacos ó Kir- 
guises, antigua prov. de Semipalatinsk, 4 145 kms. S. 
de la punta E. del lago Chany. Su forma es elíptica; 
su mayor eje, orientado de N. á S., tiene 20 kms. y el 
eje menor 10. Su superficie es de 137 kms.? Por su 
ribera oriental recibe el Burla, que le lleva las aguas 
de los pequeños lagos Jorosheie, Maloie Topolnoie, 
Jomutinnoie y otros. De su extremidad S. sale el 
Burlaska, que lo pone en comunicación con los lagos 
Solodoshnoie y Aji-Bulat. Sus riberas, desiertas, for- 
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madas de arcilla, son altas, excepto en la parte meri- 
dional; su fondo, arenoso y fangoso, se encuentra á una 
profundidad máxima de 5 m. Contiene muchos peces. 

-TOPOLOBAMPO. Geog. Bahía de Méjico, en 
el Est, de Sinaloa, sit. en la costa del dist. de El Fuerte; 
su barra está 4 poco más de 2 millas de Punta Santa 
María y desde ella la profundidad del canal va aumen- 
tando hasta alcanzar 10 y 12 brazas. || Puerto de al- 
tura en la bahía de su nombre, con 1,000 h.; est. f. c. || 
Pobl. en el Est. de Sinaloa, dist. y mun. de El Fuerte; 
30 h. 

TOPOLOGÍA. f. Conjunto de reglas para la in- 
terpretación de los signos de la topografía, y para 
formar exacta idea de las localidades por los dibujos 
ó planos que las representan. 

Deriv. Topológico, ca. 

TopPoLoGíA. Mat. Nombre con que se designa una 
parte de la Matemática cuyo objeto es el estudio de la 
disposición de agrupaciones de elementos. El nombre 
es debido á Listing, y ha sido usado por multitud de 
autores. Leibnitz servíase de « Analysis Situs» y aun 
Euler ocupóse en el mismo. Existen tres diversas ma- 
neras de tr.tar la materia: una combinatoria, en la 
que han descollado Veblen y Weyl; otra sobre la base 

de la teoría de conjuntos, desarrollada especialmente 
por Kerekjarto y, finalmente, el método analítico clá- 
sico de Riemann y Poincaré, cuyas memorias funda- 
mentales aparecieron en 1895 en Journal de '' École 
Polytechnique, y en 1899 en los Rendiconti del Circolo 
matematico di Palermo. 
Para bibliografía, además de la citada, véase: Kerek- 
juto, Vorlesungen úber Topologie (Berlín, 1923); Weyl, 
Analisis Situs Combinatorio (Revista matemática his- 
panoamericana, año 1923, cuyo contenido constituye la 
s »gund 1 parte de este artícu'o); Hausdorif, Mengenlehre 
(Berlín, 1927, págs. 226 á 232); V. también el artículo 
de Dehn, en el Repertorio de Pascal (Leipzig, 1910); y 
el de la Enciclopedia Teubner. 

Los estudios primeros de Listing datan de 1847; los 
de Riemann se hallarán en sus obras completas. Véase 
también una obra de Lefschetz, L'analysis Situs et la 
Géometrie Algébrique (París, 1924), así como los trabajos 
de Geometria algébrica de Picard y Severi, expuestos en 
sus obras de Geometría algébrica, » 

En otro orden de conocimientos, véanse los traba- 
jos compendiados de Kneser, Topologie der Maunigfal- 
tigkeiten, Jahresbericht der Deutschen Mathematiker Ge- 
sellschaft (1925); Alexander, Transactions of the Ameri- 
can Mathematical Society (1915); Veb'en, Th» Cambridge 
Colloquium 11 (Nueva Y ork, 1920); Menger, Bericht úber 
Dimensions Theorie Ja6resbericht der Deutschen Mathe- 
matiker Vereinigung (1926). La Topología es hoy una de 
las disciplinas de mayor interés en la Geometría. 

He aquí e! índ ce del ar:ícu o: 
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SEGUNDA PARTE. AÁndlisis situs combinatorio: $ 1. 
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de complejo n dimensional. —$ 3. Indicatriz. Ca- 
dena. —$ 4. Números de Betti. Coeficientes de tor- 
sión. —$ 5. Partición. —$ 6. Concepto de ciclo. — 
$ 7. Ley de reciprocidad.— $ 8. Características. 


Primera parte 
TOPOLOGÍA GENERAL ANALÍTICA DE VARIEDADES 
1. Sobre el concepto de varizdad 


La Topologí1 puede definirse también como el aná- 
lisis de las invariantes en correspondencias puntuales 
biunívocas y continuas en un espacio de nx dimensio- 
p nes 10 
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Es decir, dadas por 
; 2 = filotas a 00. En) ) 
Ó recíprocamente ; =D 
ESA 


siendo / y g funciones continuas con derivada continua 
y cuyo determinante funcional no se anula. Se suponen 
reales, tanto las variables como las funciones. 

Dado un recinto ó configuración geométrica, es decir, 
Una ó varias pluralidades ó variedades V, se llamará 
topológica á toda propiedad del mismo que permanezca 
invariable en toda transformación como la indicada. 

Llámanse homeoomorfas dos configuraciones cuando 
se deducen una de otra por una transformación como 
la referida, es decir, cuando pueden llevarse á coinci- 
dir por una deformación continua. 

Una variedad ó configuración en R?,, puede definirse 
por un sistema de p < 21 ecuaciones 


Fi(Xz, %2 0. Xn) = 0 (E = 1,2... p) 
y q desigualdades 
Gila a 0) (G = 1,2 ...9) 


De las F' se supone ser funciones derivables y con- 
tinuas en el recinto limitado porlas G > 0 y tales ade- 
más que la matriz funcional " 

( al 
lo) Xk 
tenga el rango fp. El conjunto de puntos que satisfacen 
las condiciones anteriores constituyen una variedad 
Vn-=p de Rn. Sip = 0, las desigualdades limitan un re- 
cinto en Ra. 

Sean x” y x”* dos puntos cualesquiera de Va-p. Cuan- 
do es posible reunirlos por una curva que pasa cons- 
tantemente por puntos de V,- p, se dice que Vn-_p es 
conexo. Analíticamente se expresa esta condición por 
la circunstancia de que pueden determinarse funcio- 
nes continuas x; = x;(1), de tal modo que x¿= xi(t.), 
x;' = xi(t,), y tales que á todo valor de ten el inter- 
valo t, — to, corresponda un punto x. Se llama finita 
á toda variedad cuyos puntos satisfacen la ecuación 


A A 


es decir, se hallan en lo interior de una hiperesfera de 
radio 4. Si en una de las desigualdades se substituye 
el signo < por =, se define una variedad V»_p_, que 
puede ser conexa ó no. Puede ocurrir que no se deter- 
mine así punto real alguno y también que, si existen se 
hallen en una variedad cuya dimensión sea inferior á 
n—p—=1. El conjunto delos puntos que satisfacen al 
sistema de igualdades F = 0 y á una de las igualdades 
G,= 0, así como á G¡> 0, siendo 7, 7, r= 1...q, 
forman el contorno completo de V,,_». Son variedades 
Va=»-1 las que constituyen el contorno de Vr... Si 
estas variedades no existen, se dice que Va, no tiene 
contorno. Una variedad V»-, conexa, finita y sin con- 
torno, se llama cerrada Ap. Una variedad puede de- 
finirse también mediante parámetros indeterminados 


Yi Ym 

xi = Quly1, Ya --- Ym) 
en general á las ecuaciones precedentes se añaden 
otras limitativas 


1=4,2...8; 


hr, nue Ym) AY 


Se suponen las y analíticas, es decir desarrollables 
en serie en el recinto limitado por las desigualdades. 
Sea m el rango de su matriz funcional. Sea V/, otra - 


variedad de m dimensiones definida por 
1 = OLVÍYS «.. Ym), i=1,2,..8 


y desigualdades cualesquiera. Si Vi v V;, tienen una 
parte común V;,, y las y” pueden desarrollarse en lo in- 
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terior de V/, como funciones analíticas de las y, se 
dice entonces que V;, es una prolongación analítica 
de V,. 

Dada una serie de variedades de dimensión m, tales 
que una sea prolongación analítica de la otra, se dice 
que forman una cadena conexa, que es cerrada si la 
última es prolongación de la primera. 


Si en un grupo de variedades de igual dimensión ¡ 


cada variedad es prolongación analítica de varias otras, 
se denomina al grupo red. Puede considerarse al con- 
junto de variedades de una cadena ó red como una 
variedad única: Vm. Sean VY, VA... VD las varie- 
dades de la red; V'%) se representará por 


¿=4,2..% 
1=1,2..pP 


y ciertas desigualdades por las yW, Sea Vit+i+t1 la 
variedad común á F4. y VIAL Consideremos el caso 


2 gL00y 2) 


p = 2. En lo interior de V?;? el determinante funcional 
(ye) 
Ar a) 


no puede cambiar el signo, pues de otro modo debía 
ser nulo ó oc en V?;?. Pero como (V. DETERMINANTE) 

e Ava .-» Xan) S Ol%gr +»: Ya) 

Oy o. Y) " OQ o. Y 50) 
siendo 4,, Az ... 4, M diversos números de la serie 
1...n, deberá ser cero el numerador ó e! denomina- 
dor y en ambos c.sos el rango de las matrices fue- 
ra menor que m contra la hipótesis. Si, en cambio, 
Vo es conexo, puede lograrse, v. gr. troncado dos y”, 
que A,,, > 0. Si Vj2 no es conexo y consta de las 
variedades Vin V;, ... puede ocurrir que Á;,, no tenga 
el mismo signo en todas ellas. Llámase entonces á V mn 
de un sólo lado ó cara. Supongamos que no ocurra, es 
decir, que V“%% es conexo y consideramos la cadena 
Vi Vii .. Vi? que se supone cerrada; las variedades 
Ve Vi... VE! sean todas conexas. Formemos las p 

determinantes funcionales. 20 


0 (y) : 
Aim = == =4,2..p—1 
+1 dyp"1 ( P ) 
y 
yk) 
e. ym) 


El signo de A), +1 puede suponerse siempre positivo, 
trocando para ello si es preciso dos y?*!; suponiéndolo 
así para las p—1 primeras A, el sieno de Á,,, queda 
fijado univocamente, pues si se trocaran dos y) ó 
dos y(» se cambiaría el signo de A,,» 6 el de A, - ,,p. 
Según que A, -,<0 6 A), >0 se llami la cadena 
de una cara ó de dos. De un modo general una Y ,n se 
llama de una cara ó de dos según que se pueda formar 
en ella una cadena cerrada de una cara ó no. 

Geométricamente se puede interpretar del siguiente 
modo: En todo punto P de una V ,, existe un sistema 
de ejes definido por sus direcciones lineales indepen- 
dientes ó vectores (v. gr. por las tangentes á las cur- 
vas paramétricas que pasan por P). Este sistema se 
llama indicatriz. Dos indicatrices de un punto P están 
igual Ó diversamente orientadas según que puedan 
deducirse una de otra por una transformación afin de 
las componentes vectoriales de determinante positivo 
Ó negativo; ó de otro modo, si los vectores de ambas 
indicatrices difieren sólo por la sucesión, según que la 
permutación sea par ó impar. Si en V ,n hay curvas ce- 
rradas V, tales que la indicatriz de un punto P 
se invierte cuando P describe la curva una sola vez, 
se llama V,, de una sola cara; en caso contrario, es 
decir, cuando no hay tales curvas, se llama de dos 
caras. En el caso m= 2, es decir, de superficies de 
una cara, no hay sentido de rotación; en el caso m = 3 
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no hay sentido helicoidal. Las Y» de una cara se lla- 
man inorientables. El ejemplo más conocido es el de 
la correa de Móbius. El espacio proyectivo RR» es de 
una cara ó de dos según que » sea par ó impar, , 


2. Conexión y género de superficies bilaterales 


Formas normales 

Nos referiremos á superficies finitas y de dos caras. 
Liámase retrosección á una curva cerrada situada en 
la superficie y que no se corta á sí misma. Sección es 
un arco de curva que empieza y termina en el contor- 
no de la superficie. Si una superficie se abre á lo largo 
de una retrosección, aumenta en 2 el número de sus 
curvas contorno; al abrirle en una sección sólo aumen- 
ta en 1 ó disminuye según que el extremo de la acción 
se halle en el mismo límite ó en distinto contorno que 
el comienzo de la misma. Llámase agujero una super- 
ficie Ó bien un contorno nuevo sumamente pequeño, 
que luego por deformación continua puede agrandarse. 
El agujero aumenta en 1 el número de curvas límites; 
toda superficie que posee una sola curva límite y que 
toda sección divide en dos partes separadas se denomi- 
na simplemente conexa. Si mediante q secciones se 
obtienen a partes simplemente conexas, el grado de 
conexión es 


N=7—a+2 


paraa = 1, N ==] 

Una retrosección no altera el grado de conexión; 
aumenta por todo agujero en 1 y disminuye en Á por 
toda sección. La fórmula N =q—a-+2 no puede 
aplicarse á una superficie cerrada sino después de 
añadir una retrosección Ó un agujero. Así, por ejem- 
plo, en la esfera N = 0, porque la esfera agujereada 
mediante una sección cualquiera se puede separar 
en dos porciones separadas, luego la esfera es simple- 
mente Conexa. 

Toda superficie se llama de una pieza cuando una 
retrosección la divide en . 
dos partes separadas. 
Una superficie de una 
pieza es homeomorfa con 
una superficie plana li- 
mitada por varias cir- 
cunferencias. El número 
máximo de retroseccio- 
nes que pueden dispo- 
nerse en una superficie 
sin hacerla pedazos se 
llama género. Entre el 
número R de curvas lí- 
mites el grado de co- 
nexión N y el género p hay la relación siguiente: 


N=R+% 


Fic. 1 


Dos superficies de dos caras son homeomorfas cuan- 
do coinciden en dos de los números Y, N ó p. Pueden 
fijarse tipos normales para su- 
perficies con RR curvas límites 
y género p; la más conocida 
es la esfera con p asas H y R 
agujeros 7, y el disco circular 
enR —1 asas simples By p 
dobles D, éstas dispuestas 


así: (AM tigs. 1 y 2). 


Estas superficies pueden 
cortarse de infinitas maneras, 
dando lugar á una superficie 
simplemente conexa; la más PIG. Y 
sencilla es la cortadura canó- > 
nica de la primera forma normal, que es la esfera con 
un asa y un agujero. Se parte de un punto O cualquiera 
de la esfera; una cortadura según un asa y la segunda 


—A A 
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alrededor de ella (fig. 3%, repetida la operación para to- 
das las asas. La primera cortadura es una retrosección; 
las demás son secciones, ya que para ella O es un límite 
ó agujero de la superficie. Finalmente, por O se traza 
una sección que vaya al borde del agujero y se repite 
para todos los agujeros. Al cabo de las 24 )- R corta- 
duras la superficie queda simplemente conexa; como 
hay 2p 4- R — 1 secciones se tiene 


N=2%—1+RHhi=R+ 


que es la fórmula indicada antes. Para una superficie 
cerrada R = 0 y N es par. 

Considérense dos superficies F y F” entre las cuales 
existe una correspondencia (n, 1) tal que á cada punto 
P” de IF” corresponde 
un punto P de F é 
inversamente, á todo 
punto P de F corres- 
ponden a puntos P” 
de F” Podemos repre- 
sentarnos la corres- 
pondencia suponiendo 
queFF” consta de n ho- 
jas extendidas sobre 
Tr, hallándose los pun- 
: tos correspondientes 
en la normal común. Se llama á F' de » hojas. Sea P un 
punto de +, P/, P: ... P;, los correspondientes. Cuando 
P describe una curva C, P” describe otra curva que em- 
pieza en uno de los homólogos y termina en el mismo ó 
en otro. Sea y el número mínimo de vueltas que tiene 
que dar P en la curva C para que á partir de P, se 
vuelva áP, 1< y < n. Hay entonces en C un punto 
Á por el cual los puntos 4' coinciden en número de y; 
en 4” vienen conectadas y hojas de F”. Se llama 4” 
punto de ramificación de orden v—1 de la superti- 
cie 1”. Si para todos los puntos de F' se tiene v= 1, 
la superficie F” se llama «> ramificada. La suma 


O = 2 (vi — 1) 


FIG. 3 


de todos los órdenes de ramificación de los puntos de 
FF" se llama número de ramificación de F”, 

Sean en FF q secciones que conviertan á F en a trozos 
simplemente conexos y de tal modo elegidos que en 
cada uno haya todo lo más un punto al que correspon- 
da un punto de ramificación de P”. 

Atravesando con tales secciones las x hojas de F”, 
se obtienen así en F” ng secciones exactamente que 
dividen á FF” en na trozos simplemente conexos mien: 
tras no se acumule en todo punto de ramificación un 
cierto número de hojas. Sien F” hay r puntos de rami- 
ficación de órdenes v¿ —1 (i= 1,2 ... 1), 1” $e descom- 
pone con los ng secciones en na — ( trozos simple- 
mente conexos; si N =q— a + 2 es la conexión de F, 
N'= n(q —a) + O + 2 la de F”, se tiene según Hurwitz 


N—2=n(N—2+ 


De ahí se deduce que las superficies no ramificadas 
superpuestas á una simplemente conexa deben ser 
siempre de una hoja. Si Y es la esfera, se llama 7" su- 
perficie de Riemann, porser N =0,N' =2—2n + 0; 


“el número de ramificación de las superficies de Rie: 


mann es siempre par; ello es general cuando F es ce- 
rrada, y como /P* es también cerrada, los valores de N, 


1 
N' y ú han de ser pares. El género p” = a N' de la su- 
perficie de Riemann se deduce por 
p == : o—n+1 


Consideremos por vía de ejemplo la superficie de 


-— Riemann hiperelíptica de dos hojas con 2p + 2 pun- 
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tos de ramificación de primer orden. Supongamos 
los 2p + 2 puntos de ramificación dispuestos según 
un círculo máximo de la superficie esférica de doble 
recubrimiento, cortadas las dos hojas á lo largo de 
los p + 1 arcos de círculo máximo que unen entre sí 
cada dos puntos de rumificación y reunidos en cruz 
los bordes libres. Reflejando la hoja interna de la esfe- 
ra sobre el círculo máximo donde están los puntos de 
ramificación, en vez de los p + 1 secciones de ramifi- 
cación se tendrán p +- 1 agujeros cilíndricos que reúnen 
el recubrimiento exterior con la capa interna. Ensan- 
chando tales agujeros y extendiendo sobre un plano 
se obtiene un área comprendida entre circunferencias 
con fp = 3, pero formada por dos hojas unidas á lo 
largo del contorno exterior y de los contornos interio- 
res De ahí se pasa fácilmente á la forma normal de 
la esfera con p asas. Para p = 1 se tiene el toro, que 
mediante la retrosección canónica se convierte en un 
área simplemente conexa (paralelogramo de períodos 
de las funciones elípticas). 

Sea 1” una superficie superpuesta á una superficie 
cerrada Y y C una curva cerrada en F. Considérense 
las curvas en FF” tales como C* C”... cuya imagen 
común es C y cuyos puntos se corresponden de cierto 
modo con los de C, es decir, á cada punto de C corres- 
ponden a puntos de C* C”” ... y ácadapunto de CC”... 
fB puntos de C. Si todas las curvas C'C”” ... son á la vez 
cerradas ó abiertas, llámase 4 F” regular. Se ve clara- 
mente que en una 7” regular todos los puntos super- 
puestos tienen el mismo orden de ramificación, de 
inodo que y debe ser un divisor de 1. Una PF” regular 
de varias hojas posee siempre un grupo de transfor- * 
maciones de cubrimiento, es decir, transformaciones 
continuas de FP” en sí misma, en las que todo punto P* 
de F” se transforma en un punto P”” tal que en 7 le 
corresponde el mismo punto P que P”. El orden de 
este grupo coincide siempre con el número » de hojas. 
Si r es el número de los puntos de ramificación no 
coincidentes ó superpuestos en FF” y sus órdenes son 
vizili=41...2 ... Y) el número de ramificación de 
una superficie de recubrimiento es 


y > 1) 


i=1 


(0). = 


y la fórmula de Hurwitz da, llamando f al género de 7 
1 

= (y —| 

Vi 


4 1 
El mfnimo del paréntesis es Ss (2D = 007 3,162» 


“j=1 


a ES 


Y, =3, Ys = 7); para p” >1 se tiene, pues, 
n < 84 (p —1) 
Para p = p' = 0 resulta 


La 
> - (y —1)= 2 — 
i=1 Vi 


31m 


ó bien 
r 


2 ppt 
2" 


í=1 Vi 


— 


esta fórmula se presenta en el estudio de los grupos de 
rotación de los cuerpos regulares homomorfos con los 
de transformación de corrimientos de las superficies 
de Riemann de género cero. 


3. Dela fórmula de Euler 


En geometría elemental se deduce la fórmula de 
Euler que relaciona el número de aristas a, de 
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caras a, y de vértices 4 de un poliedro cerrado con- 
vexo 


dy — 41 + ay = 2 


Deformando topológicamente el poliedro, puede ge- 
neralizarse la expresión anterior aplicada á una super- 
ficie de dos caras de género p y con R contornos 


dy — 41 + a, = 2 —R—2p 


Para demostrarla, únase un punto en lo interior de 
un polígono de n lados con los vértices, con lo cual a, 
aumenta en 1, a, en 1, a,enn—1, de modo que la fór- 
mula no altera. Sea una superficie simplemente conexa 


o pe 0 


Para el borde € de F la fórmula es correcta. 4, = 4y, 
a, = 1. Consideremos ahora uno de los triángulos 
que tiene con € una arista común. Como se ve fácil 
mente, según como se elija el tercer vértice, los tres nú- 
meros a, 4, 4, aumentan, respectivamente, en 


1,21 
ó bien 
4532 
ó bien 
0,2,2 
6, finalmente, 
0,1, 1 


La fórmula es siempre válida y lo mismo ocurre si 
van añadiéndose triángulos. Sea ahora R cualquiera 
v p=0. La superficie /' es una superficie sin recu- 
brimiento con un contorno exterior y varios inte- 
riores; es topológicamente igual que un disco provisto 
de varios agujeros. Si se llenan éstos son superficies 
simplemente conexas hasta no dejar más que el con- 
torno exterior, el valor de a, aumenta en R — 1, mien- 
tras que a, y 4, permanecen invariables; por tanto 


dy —4, + (44 + R—1)=1 
ó bien 


d4—a+a,=2—R 


de acuerdo con la fórmula para p = 0. Finalmente, si 
tiene un valor cualquiera se trazarán fp retroseccio- 
nes que no parcelan la superficie y que pueden con- 
siderarse formadas por aristas de la división en triángu- 
los sin cortarse nunca entre sí. Y como en toda retro- 
sección el número de vértices y aristas coinciden, la 
diferencia a, —a, esinvariable, lo mismo que el nú- 
mero a, de superficies, aumentando en 2p el número 
de curvas contorno. Ahora bien, en las $ retrosecciones 
la superficie se hace equivalente á una superficie sin 
recubrimiento; por tanto, la fórmula queda demostrada. 


Segunda pa:te 


ANÁLISIS SITUS COMBINATORIO 


$4. 


Á la exposición «general del análisis situs combinato- 
rio conviene hacer preceder las principales proposiciones 
de la Aritmética de las ecuaciones lineales; es decir, el 
estudio de las soluciones en números enteros de un siste- 
ma de ecuaciones lineales con coeficientes enteros y » 
incógnitas. Un sistema de valores de x = (x!,x? ... am) 
será designado con el nombre de vector; la adición y 
la multiplicación por un número A determinado segui- 
rá las leyes expresadas por las siguientes igualdades: 


2x7...) + (y1,y2...18)= (914 yl 024 y3...x8 + y8) 
Mat, at q. 10) = ( a Ax? Ra 2") 


Aritmética de las ecuaciones lineales 
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Los vectores enteros, esto es, aquellos cuyas compo- 
nentes a son números enteros, forman una red, como 
dicen los geómetras, y un módulo, como dicen los ana- 
listas. Un sistema Y de vectores se llama red si 

1) ElvectorO = (0,0 ... 0) pertenece á él. 

2) Y contiene además del vector x = (xl, x? ... xm), 
su Opuesto —X = (91, %2 ... 2%), 

3) La suma de dos vectores cualesquiera de Y 
pertenece también á Y. 

El concepto de red es, pues, el mismo que el de 
«grupo respecto á la adición». No nos ocuparemos 
más que de redes formadas exclusivamente por vec- 
tores enteros; la red de todos los vectores enteros se 
designará por 2); esta red es n-dimensional, ó, lo 
«que es lo mismo, entre m +1 vectores de la misma 
existe siempre una relación homogénea lineal con coe- 
ficientes enteros no todos nulos, y pueden hallarse 
(en modo infinito) n vectores de Y, entre los cuales 
no haya relación de esta clase. Un cierto número finito 
de vectores €, €, ... €, de una red forman una base 
de la misma cuando son independientes y todo vector x 
de la misma puede componerse linealmente con ellos 
multiplicándolos por enteros convenientes. 

Si una base de éstas contiene n vectores, la red es 
n dimensional, siendo 2 independiente de la elección 
de base. Para Y, los vectores 


e, = (1, 0,0... 0) 

e, = (0,1, 0 ... 0) 

y €» = (0, 0, 0. 1) 
forman una base. 

El paso de una base e,, €, ... €, de la red á otra 
cualquiera ef, ef ... ef se hace por una substitución uni- 
modular, esto es, lineal entera con determinante + 1. 
Por hipótesis se satisfacen ecuaciones de la forma 


et = ape (1. 0= z pez (1%) 


donde las « y B son números enteros. La composición 
de las matrices (0) y (Bf) conduce á la matriz uni- 
dad y, por consiguiente, se tiene : 


det (af) - det (BF) = 1 


los únicos divisores de 1 son + 1; por consiguiente, 
el det (af) debe ser igual á +1. Recíprocamente, 
si «f son enteros cualesquiera de determinante +1, 
las ecuaciones (1) transforman la base e; en otra ef, 
pues con estas condiciones los coeficientes de la subs- 
titución inversa (1*) son también enteros. En el paso 
á una nueva base mediante la (1), las «componentes» 
del vector arbitrario 


x= ve, + x%e, +... J 18, = 
X¿0% a x,es + ... + on 
se transforman por la ecuación 


=D ara? 
k 


En una forma más axiomática podemos definir una 
red como un sistema de magnitudes x que admiten 
una adición y substracción consecuentes con los axio- 
“mas ordinarios. Una red posee una base si entre sus 
magnitudes pueden encontrarse unas €,, 6), 03 ... €, 
de tal modo que toda x pueda expresarse de un modo 
único en la forma 


x= wle, + x%0, + ... + 1% (2) 


donde x! son números enteros. De este modo se llega 
á la red 1 dimensional *p; sin embargo, sacaremos 
más partido para nuestras aplicaciones del punto de 
vista de la teoría de invariantes, pues ninguna base es 
privilegiada frente á las otras y todas las bases de la 
red han de considerarse como equivalentes, 
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Un sistema de 1 formas lineales de las n variables x 
y = Li (%)=lld+ lt... + ln (i= 


con coeficientes enteros, efectúa una representación 
L de la red X, sobre la red T, de los vectores enteros 
en el espacio »m dimensional determinado por las y. 
Si se eligen oportunamente las bases de Yo y To, se bue- 
de llevar la representación d la forma canónica. (V. Kro- 
neckor, Reduktion der System. von n? ganzzahligen Ele- 
menlen, en el Journal f. d. reíne u. angew. Mathematir, 
núm. 107 (1891), pág. 135; Baichmann, Artihmelik der 
quedratischen Formen.) 


1,2 ...m) 


NS a => 0) (3) 


6 lo que es lo mismo en lenguaje aritmético: por opor- 
tunas transformaciones unimodulares de las variables 
independientes x y del sistema de formas y. 

El «orden» h es un número < my < ny; en la 
serie de los enteros positivos €,, €, ... Ca (los llamados 
divisores elementales), cada uno es divisor de los pre- 
cedentes. y 

El sistema de las ecuaciones lineales homogéneas 


Lx) = 0 END E) = 0 (4) 


plantea la cuestión, ¿qué vectores enteros x se corres- 
ponden al origen de T, en la representación L? Estos 
x forman evidentemente una red Y. Nuestro teorema 
dice que se puede adoptar para Y, una base €,, €; ... €n 
tal que un vector entero (2) pertenezca á Y sólo cuan- 
do x!, x? ... xh se anulen. 2 posee entonces una base 
formada por los g = n —h vectores €p41 +... 6n, Y, 
por consiguiente, es una red g-dimensional. Diremos 
que dos vectores x y x'son congruentes mód. = cuan- 
do su diferencia x — x” pertenece á Y; de este modo 
á cada vector entero x hay una y sólo una combina- 
ción lineal entera de los vectores fundamentales €, ... 
€, que sea congruente con el mód. Y. 


x= xa +... + Me, (mód. X=) 


Por proyección desde Y, esto es, si no considera- 
mos como distintos los vectores congruentes mód. Y, 
los vectores enteros x forman una red h dimensional 
con la base €, ... €4. En el sentido de nuestras con- 
sideraciones invariantivas, el número h es el único 
invariante característico de las ecuaciones (4), pues 
éste, por substituciones unimodulares, puede ser lle- 
vado siempre á la forma normal 


=0 


y=caxr..  yk= cp 


=0 
Ocupémonos ahora de las ecuaciones no homogéneas 
Ll Ft il y (5) 


y averigiemos qué vectores enteros del espacio y son 
representables por enteros x mediante la representa- 
ción L. En el espacio y estos vectores forman una 
red T. La forma normal (3) nos dice que se puede de- 
terminar una base €,, €, ... €m de T,, tal que 


y =Y'01 + y "02 E 00. + Y"0m 


pertenece á T solamente si: 1) yWH ... ym se anulan. 
9) y! es divisible por c,, y? por Ca... 3? pOr Ca + C,€;,C782 0. 

" cae» forman una base de la red T, €,, 6, ... ea una base 
de la red T'd todos los vectores y enteros, los cuales 
admiten una representación (5) mediante x raciona- 
les, 6 lo que es lo mismo, los que multiplicados por en- 
teros convenientes se convierten en vectores de T. 
Si los r primeros números €, +... (¿ SON mayores que 1, 
todo vector entero y es congruente, módulo T con una 
sola combinación lineal 


(pHHerpa + o E 80 + (910, + «e. + 9707) (6) 


donde y*H ... ym recorren con independencia todos 
los enteros, mientras y! ... y” solamente recorren un 
sistema completo de restos mód, c; ... mód. cp res- 


a A Dis ah 
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pectivamente. Una expresión de la forma (6) es sólo 
= 0 (mód. T) si y*H .., ym se anulan, y! es divisible 
por €, ... y” divisible por cp. : 

En las relaciones de T, con la red T contenida en 
ella, no sólo es invariante el número p=m=—h, el 
cual da el número de vectores independientes mód. T 
que hay en T,, sino que también lo son los números 
€ +. Cy. El número de vectores independientes módulo 
T de la red T'es finito, á saber: = d = C,, €z ... Cr. 
De aquí sale el significado invariante del producto d; 
para probar la misma propiedad de los factores €; ... Cy 
hay que resolver la cuestión: Siendo a un entero + 0 
y determinado y recorriendo y todos los vectores de 
T”, ay recorre una red aT”, ¿cuántos vectores inde- 
pendientes mód. T hay en ella? Llamemos N, al nú- 
mero de tales vectores. Evidentemente, N, = d; por 
otra parte, Na = 1 si a= C, y sólo entonces. En ge- 
neral, si (a, b) = m. c. d. (a, b) 


C1C9 ... Cp 
po ql A E O O, 
(a, c,) (a, ca) ... (a, c,) 
Pues un vector 
ay'e, + aye, + ... + ayre, (las y son enteros) 


pertenece á T sólo cuando ay* es divisible por cy, esto 
es, yi divisible por 


Na (7) 


Ci 
(a, cs) 
La fórmula (7) dice: 
1) Na= 1 sólo cuando a es múltiplo de c,. 
2) Si a recorre todos los divisores de C1, Na será 


To 


ML) 


2 A > 
igual á — solamente si 4= Co. 
a 
Si a recorre todos los divisores de 'c,, entonces Na 
á ¿ Cita ., 
es igual á —— sólo cuando a = Cy. 
a 


Y así sucesivamente: 

r +1) Si a recorre los divisores de rc, se tiene 

A C1C92 +... Cp 
Siempre N¿= AE 

Esta tabla permite reconocer paso por paso que los 
nÚmeros €, ... €, están determinados tmivocamente 
por la relación entre T y T,; juntos al número p des- 
criben completamente el modo cómo T está conte- 
nido en To. 


$ 2. Concepto de complejo n- dimensional 


El complejo de segmentos más sencillo, la línea 
cerrada ó el ciclo unidimensional, se compone de una 
sucesión cíclica en la cual á un punto sigue un segmen- 
to y á un segmento un punto; cada segmento está limi- 
tado por el punto que le precede y el que le sigue. 
Utilizando este concepto se puede pasar al de complejo 
bidimensional, bajo cuyo nombre designamos un nú- 
mero finito de elementos de órdenes 0, 1 y 2 (puntos, 
segmentos y trozos de superficie). Cada elemento de 
primer orden e, está limitado por elementos de orden 
nulo ep, cada elemento e, está limitado por ciertos e,; 
los datos que tengamos sobre ello constituyen el esque- 
ma del complejo. Si es está limitado por e, y €, por ep, 
diremos que ep pertenece indirectamente al contorno 
de es. En el esquema hay que cumplir siempre las 
condiciones: 

1) Cada elemento de primer orden está limitado 
por dos de orden nulo. 

2) Los elementos de órdenes 1 y 0 que directa ó 
indirectamente pertenecen al contorno de un e, dado, 
forman un ciclo unidimensional. 

El par de puntos que limita á e, hace respecto 4 él 
el mismo papel que el ciclo unidimensional que limita 
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un ez respecto á éste. Por esto sería conveniente con- 
siderar un par de puntos como un ciclo de dimensión 
cero (y, en general, un sistema finito de puntos, como 
complejo de dimensión cero). Un complejo de superfi- 
cies se dirá no ramificado si aparte de las condiciones 
1) y 2), se cumplen las correlativas: 

1*) Cada e, sirve de contorno sólo á dos e. 

2*) Los elementos de primero y segundo orden, á 
cuyo contorno directa Ó indirectamente pertenece un 
£) dado, forman (si su orden se rebaja mentalmente 
en una unidad), un ciclo unidimensional. 

Como ejemplo daremos el esquema de la esfera, del 


g 


a 


Esfera 


Plano proyectivo 


Fic. 4 
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cepto que sea necesario postular, y que entonces enun- 
ciaremos como axiomas. Los teoremas de análisis situs 
combinatorio son válidos sea el que quiera el concepto 
de ciclo que se adopte, con tal que satisfaga á dichos 
axiomas. De este modo vencemos las dificultades 
fundamentales de nuestra disciplina y aseguramos in- 
mediatamente á sus teoremas el más extenso conteni- 
do imaginable. Hechas estas observaciones, podemos 
pasar á las definiciones generales. 

El complejo n-dimensional es un sistema finito de ele- 
mentos de órdenes 0, 1, ... n. Cada elemento de orden 
¡(1<i<n) está limitado por ciertos elementos de 
orden (i— 1); los 
datos que tengamos 
sobre ello constituyen 
el esquema de com- 
plejo. Los elementos 
de órdenes oa21--1 
que limitan directa ó 
indirectamente un ele- 
mento es forman un 
ciclo ¡— 1-dimensio- 
nal. (La definición uti- 
liza el concepto de 
ciclo para púmero de 
dimensiones inferior 
án). 

En todo comple- 
jo 1-dimensional Cn 
hay contenidos 


Toro 


plano proyectivo y dei toro, con la división indicada en | complejos de órdenes 0, 1...n — EE TAR 
la figura 4. En la esfera se asocia al hemisferio 1, colo- | ¿(0 <i< m— 1) está formado por todos los elemen- 


cado sobre el plano del dibujo, el 1”, colocado debajo; 
asimismo, en el toro á las porciones superiores 1, II, 
las 1”, 1%; á los segmentos y, 8, los y”, 8”. 

Esfera; 
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Al pasar á los complejos tridimensionales cada ele- 
mento de tercer orden ha de ser limitado por un ciclo 
bidimensional, es decir, por un complejo bidimensio- 
nal como el que se obtiene dividiendo la esfera en por- 
ciones simplemente conexas. Es seguro que no todo 
complejo bidimensional conexo y no ramificado es un 
ciclo en el sentido expuesto; la investigación de los es 
quemas que son realizables por división de la esfera en 
porciones de superficie simplemente conexas, se salen 
evidentemente del cuadro del análisis situs combina 
torio. Nosotros procederemos del modo siguiente: toma- 
remos como fundamento el concepto de ciclo no bien 
definido, y en el curso de nuestras investigaciones se 
obtendrán ciertas propiedades combinatorias del con- 


tos de Cn cuyo orden no sea superior á 7. 

Axioma 0. El ciclo de dimensión o está formado por 
dos puntos. (Elementos de dimensión cero). 

Un sistema parcial C; de C, se llama aislado si para 
cada elemento e de Cf tanto los elementos que limitan 
á e como los limitados por él pertenecen á Cf; Cz es, 
por su parte, un complejo. Conexo es el complejo Cn 
cuyos elementos no pueden en modo alguno distri: 
buirse en dos complejos parciales aislados. Análoga- 
"mente á lo que ocurre en los complejos unidimensiona- 
les, se demuestra que todo complejo se puede descom- 
poner de modo unívoco en un cierto número de com- 
plejos parciales conexos y aislados. Este número se 
designará siempre con t. 

Axioma 1. El ciclo n:dímensional es (paran — 1) 
un complejo conexo. 

Teorema 1. Los complejos de dimensiones inferiores 
Ca-1» «». €, contenidos en un Cp conexo, son también 
CUNEXOS. 

Basta demostrarlo para C.-,, pues cuando apli- 
quemos á Cn, el teorema de que el Cn, contenido 
en Cs conexo es también conexo, resultará que Cua 
es conexo, y así sucesivamente. Si Cp, no fuese co- 
nexo, se podría resolver en dos partes aisladas C' y C** 
El contorno de un en de Ca está formado por un ciclo 
(n— 1) dimensional A'»; como éste es conexo, pertenece 
con todos sus elementos á C” ó á C””. Según que se 
verifique una ú otra cosa, incluimos el e4 de C' ó C”. 
De este modo se obtiene una división de Ca en dos par- 
tes aisladas C” y C””, 

- Deser C, conexo se sigue 

Teorema 2. En un complejo conexo Ca (n>1) se 
puede pasar de un punto á otro mediante una cadena de 
puntos en la cual dos consecutivos están unidos por un 
segmento. 

Un complejo se dice no ramificado si se cumple la 
condición dual de que aquellos elementos que directa 
Ó indirectamente pertenecen al contorno de un ej, 
forman un ciclo (1 — ¿)-diraensional cuando se rebaja 
el orden en ¿ unidades. Un complejo no ramificado y 
conexo, se le designa brevemente con el nombre de 
superficie 2-dimensional, 


TOPOLOGÍA 


Axioma 11. El ciclo n-dimenstonal no es ramificado. 

De todo complejo no ramificado C, se deduce otro 
análogo Cf cuando los elementos de orden (1 —1) 
de C, se tomen como elementos de orden ¿ de C% 
(0<i<m en-4= el y se convenga en que si en Ca 
e está limitado por e”, en C* sea, al contrario, e” limi- 
tado por e. El orden y la relación de contorno resultan 
invertidos en el paso de Cn á Cf. Los complejos Ca y Ch 
se llaman recíprocos ó duales. La figura 5 resulta del 


. 


Fic. 5 
Complejo C, y su dual Cf 


Puntos y segmentos de C, 
Qin > os». Puntos y segmentos de Cf 


modo más claro imaginando que C, y C% están dibuja- 
dos cada uno en una hoja y las hojas se colocan una 
sobre otra, de modo que cada e* cae sobre el corres- 
pondiente e,, y, reciprocamente, mientras ef cruza á su 
correspondiente e,. Si Cy es conexo, lo es también Cf. 
Aplicando el teorema 2 á C*, resulta 

Teorema 3. Sobre una superficie n-dimensional se 
puede pasar de un elemento de orden n á otro por una ca- 
dena de elementos de orden n, en la cual cada dos sucesivos 
son adyacentes. Se llaman adyacentes dos en que están 
limitados por un mismo €s-—1. 


$ 3. Indicatriz. Cadena. 


Lo mismo que un segmento en un complejo unidi- 
mensional puede ser recorrido en dos sentidos opuestos, 
puede atribuirse un sentido á un elemento de segundo 
orden. Y esto se logra dando un sentido de recorrido 
al ciclo que le sirve de contorno; esto es, se recorre 
cada e, del ciclo de tal modo que los segmentos dirigi- 
dos formen una cadena cerrada. En un complejo uni- 
dimensional una cadena estaba determinada cuando 
se daba el número de veces que recorría en uno ú otro 
sentido los segmentos del complejo, con el convenio 


de que el recorrido de un segmento en un sentido y 


luego en el opuesto se reducen. De modo análogo pode- 
mos considerar recorridos en un complejo bidimensio- 
«nal, en particular en una superficie Cy; esto es, una espe- 
cie de superficie de Riemann, la cual viene á colocarse 
sobre C, y está formada por parcelas orientadas, las 
-cuales recorren (cubren) los es de la superficie dada. 
Los e, pueden presentarse como puntos de ramifica- 
ción y las e, como líneas de pliegue (Faltungslinien). 
Dos parcelas orientadas no pueden estar conexas por 
la misma e, si una de ellas no da á e, sentido opuesto 
al que le da la otra. Los recorridos particularmente 
importantes son los cerrados; los no cerrados están 
limitados por una cadena unidimensional que es un 
recorrido del complejo C, contenido en Ca. Si extende- 
mos el significado vulgar de la palabra cadena cuyo 
concepto hace referencia á las unidimensionales, po- 
dremos llamar cadena bidimensional al recorrido de C, 
que acabamos de definir. 
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Evidentemente también aquí nos será conveniente 
descender á la dimensión cero. El recorrido de un seg- 
mento g = a b de a á b, queda caracterizado asignando 
á a el número —1 y á b el + 1. Recorrido y veces en 
ese sentido, a toma el índice — y y bel + y. La indica- 
triz de un segmento o consta de los números Ya y Y) ASO- 
ciados á sus extremos a y b y tales que va + vo = 0; 
una cadena unidimensional de C, está definida cuando 
á cada segmento de C, se le asigna una indicatriz. 
Asimismo un e, tiene una indicatriz en cuanto se den 
indicatrices á los e, que lo limitan, de tal modo, que 
formen una cadena cerrada; una cadena bidimensional 
estará definida en un C, por las indicatrices de todos 
los ez que pertenecen al complejo. La analogía es com- 
pleta si convenimos en entender por indicatriz de un 
punto un entero y definimos por la ecuación va |- vs = 0 
la cadena cerrada 0-dimensional sobre el ciclo 0-dimen- 
sional a b que limita el segmento o. 

Entre las indicatrices de un segmento ag = ab, las 
cuales evidentemente forman un módulo, hay una pri- 
mitiva; esto es, tal que no es nula y de la cuel se dedu- 
cen las otras multiplicándola por números enteros. Una 
indicatriz primitiva es la definida por va=—1, 
v=-+|1 ó su opuesta Ya= +1, vs = — 1. Estas 
son las únicas indicatrices primitivas. El concepto 
de sentido de recorrido coincide evidentemente con 
el de indicatriz primitiva. Algo análogo ocurre en 
un ez. 

Ahora daremos algunas definiciones á que nos con- 
ducen los anteriores razonamientos. 

V. Una cadena n-dimensional está definida en un 
Cp por la correspondencia de una indicatriz á cada en. 
La cadena es 0 sí lo son todas las indicatrices. Dos cade- 
nas resultan sumadas cuando para cada elemento se 
suman las respectivas indicatrices. ' 

Sobre lo que es la indicatriz de en, la suma de tales 
indicatrices y la indicatriz cero, nos podemos formar 
una idea mediante el proceso de inducción completa 
partiendo de la dimensión cero. 

O. Indicatriz de un punto es un número entero. Lo 
que sean el cero y la adición en el campo de los números 
enteros, no es necesario repetirlo aquí. Una cadena 
o-dimensional en un Cy se llama cerrada si la suma de 
las indicatrices, que ella hace corresponder á los puntos 
de C,, es nula. De aquí que la suma de dos cadenas ce- 
rradas 0-dimensionales sea otra cadena cerrada 0-d0i- 
mensional (las cadenas cerradas 0-dimensionales for- 
man una red). 

In. Decir que un elemento de n* grado en está provisto 
de una indicatriz 1, significa que atribuye indicatrices 
tn-1 Á todos los en, componentes del ciclo Kp-—, que lo 
limita, tales que formen una cadena cerrada en Kp-,. 
Diremos que la indicatriz 1 induce la .indicatriz ta; 
en cada en, del contorno (y la indicatriz 0 en los 
£n—1 Que no son del contorno). La indicatriz 1 es cero 
siinduce en todos los en, del contorno indicatrices nulas. 
Dos indicatrices del mismo en se suman cuando se sumen 
las cadenas cerradas inducidas en Kp-;. d 

Esta definición supone para un número de dimen- 
siones < n el concepto de cadena cerrada y el hecho de 
que las cadenas cerradas forman una red. Para comple- 
tar es, pues, preciso, transportar este hecho y este con- 
cepto á nm dimensiones. Toda cadena nm-dimensional 
V » está limitada por una (1 — 1)-dimensional (n > 1): 
si Va da á un en arbitrario la indicatriz tn, entonces la 
indicatriz que )',-, comunica á un en, es la suma 
de todas las indicatrices inducidas en ea, por las in- 
dicatrices ta de todos los elementos de grado nu (so- 
lamente los elementos de grado 1 que están limita- 
dos por en, contribuyen á esta suma). Usaremos los 
simbolos >, Va > Vn-1 que significan; la indica= 
triz í de un ea induce la 1 en un en, que lo limita; la 
cadena a-dimensional Y, está limitada por la Va, 
(n — 1)-dimensional. 
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Gn. La cadena n-dimensional Vy es cerrada (n > 1) sí 
está limitada por la cadena nula (n — 1) -dimensional. 

De la circunstancia de que la indicatriz de un €, in- 
duce sobre el K»-, que lo limita una cadena cerrada 
(n — 1)-dimensional, se sigue inmediatamente: 

Teorema 4. Una cadena (nu — 1)-dimensional que 
limita á una n-dimensional es cerrada. 

El concepto de cadena se convierte en el de corriente 
si se modifican las definiciones de modo que como 
indicatriz de un punto se tome cualquier número real 
en vez de un entero. Entonces, en vez de la palabra 
contorno, se adoptaría la de manantial 6 fuente (Que- 
lle), más en harmonía con la terminología de la Física; 
una corriente unidimensional tiene una fuente de di- 
mensión cero. Una corriente cerrada es tal, que carece 
de fuente; las leyes de Kirchhoff, sobre repartición de 
corrientes, dicen que la corriente eléctrica estacionaria 
es cerrada. 

Ahora sentamos la siguiente proposición: Entre las 
cadenas n2-dimensionales cerradas en un ciclo 1 dimen- 
sional K, hay una primitiva Vf de la siguiente espe- 
cie: 1) toda indicatriz posible de un e, perteneciente 
á Kn es un múltiplo entero de la indicatriz no nula 
que V2 comunica á este elemento; 2) toda cadena 
cerrada n-dimensional en XK, es un múltiplo entero de 
Va. Este teorema Sn es válido para 1 = 0; vamos á de- 
mostrarlo para un x cualquiera en la hipótesis de que 
sea válido para todos Jos órdenes de dimensión < mn. 
Sn—1 dice que entre las indicatrices de un €, hay una 
primitiva distinta de cero, la cual induce una indica- 
triz primitiva en cada en, del contorno. Una indi- 
catriz de en es nula apenas induce indicatriz nula en 
un solo en, del contorno, y si tn, es una indicatriz 
de €n-—1, hay sobre el en que limita e, -, una sola indi- 
catriz 1 que induce la tn. 

Sean £n y €, dos elementos adyacentes de un com- 
plejo n-dimensional que tienen común un en-, del 
contorno. Dando á cada uno de estos elementos de 
orden x una indicatriz, diremos que son coherentes (á 
través de en) si las indicatrices inducidas por ellos 
en el ex, común dan suma nula. De las circunstan- 
cias enumeradas se desprende que para cada indica- 
triz de £n hay una sola de e, que sea coherente con ella; 
si la primera es primitiva, también lo es la segunda. 
Por consiguiente, la indicatriz de un €. puede ser pro- 
longada á través de un e»-, sobre un e; adyacente, 
merced á la condición de coherencia. Sobre una super- 
ficie Cn n-dimensional hay siempre sólo dos elementos 
de orden 1 que tengan común un elemento en, Una 
cadena n-dimensional cerrada situada sobre una super- 
ficie Cn, comunica siempre indicatrices coherentes á 
dos elementos de orden x= adyacentes. Recordando 
todavía que sobre una superficie se pasa de un én á 
otro mediante una cadena de elementos e, cada dos 
adyacentes, se deduce que sólo hay las dos posibilida- 
des: ó en la superficie Ch no hay más cadena n-dimen- 
sional cerrada que la nula, ó hay una cadena n-di- 
mensional cerrada V% que comunica á cada elemen- 
to de orden 2 una indicatriz primitiva distinta de 
cero y de la cual toda V,, cerrada es un múltiplo. En el 
primer caso, la superficie se llama unilateral (einseitig), 
y en el segundo, bilateral (zw>1seilig) ú orientable. 
Sobre las superficies bilaterales Cy, las cadenas cerra- 
das n-dimensionales forman una red de dimensión 4, 
sobre las unilaterales de dimensión cero. La demostra- 
ción por inducción que vamos exponiendo no concluye 
si no se admite expresamente que el ciclo n-dimensio- 
nal no es una superficie unilateral; por tanto. 

Axioma 111, El ciclo n-dimensional es bilateral. 


$ 4. Números de Belti. Coeficiente 
de torsión, á 


Habiendo definido aritméticamente los conceptos 
con tal claridad, las expresiones formales no presen- 
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tarán dificultad. Con Ny, Ny «.. Nn designaremos el 
número de elementos de órdenes 0, 1 ... 1, respectiva- 
mente, contenidos en un complejo Cn. Lo que particu- 
larmente nos interesa son las superficies n-dimensiona- 
les y no los complejos de naturaleza general; sin em- 
bargo, no podemos excluir éstos de nuestras considera- 
ciones, pues el complejo n — 1-dimensional, contenido 
en una superficie n-dimensional, estará casi siempre 
ramificado. Á cada elemento de orden 1 á n le damos 
arbitrariamente una de sus indicatrices primitivas y «la 
designamos por 1. Toda indicatriz de un elemento 
puede entonces ser caracterizada por un número entero 
x; e recorre los elementos de orden a; e”, los de orden 
n — 1; CON £s e designamos la indicatriz inducida en e” 
por la indicatriz 1 de e; por consiguiente, €ee= +1 si 
e” pertenece al contorno de e y €s'*= 0 en caso con- 
trario. Lo mismo que la matriz E = (ese) = En de 
Na-1 filas y Na columnas pertenece á Cn, la En—, 
con Na, filas y Nu, columnas pertenece á Cp, 
contenido en Cy, etc. Finalmente, una matriz E, con 
N, filas y N, columnas pertenece al complejo C, con- 
tenido en C». En estas matrices puede leerse la posición 
relativa de todos los elementos. 

Sea e un elemento de orden a. La condición de que 
formen cadena cerrada las indicatrices £s's, correspon- 
dientes á los elementos e” de orden n — 1, Ó sea que 
induzcan sobre cada elemento e” de orden n— 2, en 


suma la indicatriz cero (n > 2) se expresa por las ecua- 
ciones 


Dese! * Este = 0 Ó sea E,-.En = 0 


e! 


Sin= 1, la afirmación subsiste 4 condición de desig- 
nar con E, la matriz de una fila formada con N, unos: 


E, =/11,1...1 1 
Por consiguiente, son válidas las ecuaciones 
(EN E,E,=0, EE¡IPEMEEO 


Si se trata en particular de una superficie bilateral 
y se eligen las indicatrices 1 de los elementos de or- 
denn, de tal modo que formen en conjunto una cade- 
nacerrada n-dimensional, además es válida la ecuación 


Er En+1 =0 (81) 


donde la matriz E», consta de una columna de N, 
unos. 

Una cadena nm dimensional Y, = (xs), en la cual los 
elementos e de grado n tienen las indicatrices Y», será 
cerrada si los N, enteros x+ satisfacen las ecuaciones 
lineales homogéneas 


Ese Ye = 0 Ó sea EX =0 

e 

y sólo entonces. Una cadena 1 — 1-dimensional Y», 
de nuestro complejo, la cual á cada elemento de orden 
n—1, e”, da una indicatriz ye”, limita una cadena 
n-dimensional Y», Ó sea, es = 0 (homóloga á cero, se- 
gún Poincaré), si las ecuaciones no homogéneas 


Ye! = AA Xo ó py = Ex 

e 
admiten una solución en números enteros xe[Vn = (x2)] 
y sólo entonces. Ahora entra en acción la teoría de 
ecuaciones lineales enteras, y de ella deducimos los 
hechos siguientes: 

Las cadenas nm-dimensionales cerradas poseen una 
base, esto es, hay g cadenas cerradas de las cuales, 
mediante coeficientes enteros, pueden deducirse todas 
las cadenas cerradas. El número g es independiente de 
la elección de base: entre g 4- 1 cadenas cerradas V”, V** 
... V0+) hay siempre una relación lineal homogénea 


mV! +m"V" +... +m0rtDVO0FD=0 
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(Jas 1 son números enteros no todos nulos); por el con- 
trario, hay sistemas de g cadenas entre las cuales no 
puede establecerse una relación de esa especie. La mis- 
ma significación que g == gn para las cadenas n-dimen- 
sionales tienen £h—1 ... go para las n— 1, ..., 0-dimen- 
sionales. Se tiene gy = N¿—1, y para una superficie 
n-dimensional, g, = 0 Ó 1, según que la superficie sea 
uni ó bilateral, 

Sean V”, V””.... Vm varias cadenas cerradas n — 1- 
dimensionales; la expresión 


(Vr, V"...VM) 0 


significa que son dependientes entre sí en sentido de la 

, ld , 
homología; esto es, hay números enteros 1”, 1” ... 10m) 
para los cuales 


Lv El my” E 100) Y (mm) 0 


Sin que todas las sean nulas. En particular Y = 0 
quiere decir que para un número 1 +0 apropiado la ca- 
dena 1VY => 0. Las cadenas (n — 1)-dimensionales — 0 
poseen una base V”, V”” ... VW que está constituí- 
da por h= h,-, cadenas; h es el rango de la matriz E 
y se tiene 


gn == Na — Pn—1 


La base puede ser elegida de modo que c* V”, eV”... 
¿MV formen una base de las cadenas que son <> 0; 
€, c”, ... CM son una serie de enteros positivos en la 
cual cada uno es divisor del inmediato anterior. 

Es particularmente interesante el número de Betti. 
Por razones históricas (refe.entes á la definición rie- 
manniana de conexión), Poincaré llamaba número de 
Betti á p + 1 en vez de fp. 


Pn=1 = £n-=1 — Pn=1 


que indica cuántas cadenas independientes en el sentido 
de la homología hay entre las cadenas cerradas (n—1)- 
dimensionales. Entre más de p = fn-—, cadenas cerra- 
das (n — 1)-dimensionales V”, V*” ... hay siempre 
una homología 


mV mV"+..0 


con coeficientes enteros m no todos nulos; por el con- 
trario, hay sistemas de fp cadenas cerradas entre las 
cuales no existe tal homología. Junto 4 los números de 
Betti aparecen los coeficientes de torsión, ó sea aquellos 
de entre los números c”, c””, ... cW% que son > 4,' su 
número se designará por y. 

Los coeficientes de torsión, junto con los números de 
Betti, definen completamente el modo y manera cómo la 
serie de las cadenas (n — 1)-dimensignales, que son = 0, 
están contenidas en la red más extensa de las cadenas 
(n— 1)-dimensionales cerradas. Pues existen p cadenas 
cerradas (1 — 1)-dimensionales V”, V”” ... V(») y otras 
r W”... WW tales que para cada V»_, = V cerrada 
vale una y sólo una homología 


V= (UV +... + 190yw) 


+ (MW +... +mowo0) (9) 
donde las 1 recorren todos los valores enteros, mien- 
tras m' ... mi” recorren un sistema completo de res- 
tos mód. c” ... c( respectivamente. Una combina- 
ción lineal de las cadenas V”, V”” ... VI), W”... 0) 
como (9) es 0 sólo si las 1 son cero y m' divisible 
por £” ... mis) divisible por c(. La fórmula (7) enseña 
que los coeficientes de torsión están univocamente 
determinados. 
Lo mismo que 
; Cr A 


Pi 


se refieren á las cadenas (n— 1)-dimensionales, los 
números 
hi Ba 


=> 


PA a 
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pueden hacerse corresponder á las cadenas 1-dimensio- 
nales, siendo 


0_1<m—1 
Se tiene 
(10) 
(11) 


Puesto que en un complejo conexo cada dos puntos 
a, b pueden ser unidos mediante una cadena unidi- 
mensional; esto es, puesto que la cadena 0-dimensio- 
nal es =0, la cual hace corresponder al punto a el 
número —1, al hb el 4-1 y á todos los demás puntos 
la indicatriz 0, por consiguiente, en un complejo de 
esta naturaleza sucede que toda cadena 0-dimensio- 
nal cerrada es 2 0. Si C se descompone en ¿complejos 
parciales, la condición necesaria y suficiente para que 
una cadena 0O-dimensional, que da á un punto a la 
indicatriz Xa, limite otra unidimensional, es que cada 


una de las sumas Xx, se anule aisladamente, siendo 
a 


di= 2 —hi 
Si+1 + h= Nix 


extendidas estas sumas á los puntos a de cada uno de 
los + complejos parciales. Por consiguiente, se tiene 


ho = No—t Po =1t—4 


y no existen coeficientes de torsión de orden O(r, = 0). 
Para un complejo conexo, en particular, se tiene 
Po = 0, y, por tanto, únicamente entran en considera- 
ción los números de Betti Py, Pz ... Pn—1- 

Entre los números de Betti hay una importante re- 
lación que se obtiene sumando las ecuaciones (10) con 
signos alternados y haciendo uso de los segundos miem- 
bros de las (11): 


Po —P1 + Pa oo E Pn=1 = go — (Mo + 21) 
+ (ha + ga) — +... E (Mini + £n) + gn 
=(N—N, + N2—... F Na) — (1 F gn) 


en particular para una superficie 
DA SE Da — .. els Pn—1 
=(No—Ni + Na... + Na) —pu 


donde tt = 1, si la superficie es unilateral; 1 = 2, si la 
superficie es bilateral y su número 1 de dimensiones 
par; . = 0, si la superficie es bilateral con número im- 
par de dimensiones. Esta es la generalización de la 
relación de Euler, la cual dice que ej grado de conexión 
p = p1 de un poliedro bilateral cerrado y bidimensio- 
nal (el orden de conexión en el sentido de Riemann 
disminuido en una unidad) se deduce de los números 
No, N,, Na de vértices, aristas y caras mediante la 
fórmula 


p= (== No +Ni—N)+2 


Una superficie n-dimensional bilateral se llamará 
de una hoja (schlicht) si en ella toda cadena cerrada 
0, 1,2 ... (1 — 1)-dimensional es = 0; los números de 
Betti de una superficie de una Ey son todos nulos y 
no poseen coeficientes de torsión. Á esta especie, la más 
sencilla, de superficies pertenecen los ciclos. 

Axioma IV. El ciclo n-dimensional es de una hoja. 


$ 5. 

El sentido del esquema combinatorio para el estu- 
dio de un continuo dado, por ejemplo: una superficie 
bidimensional ordinaria, es tal que admite una posible 
construcción de la superficie mediante porciones de 
superficie simplemente conexas. Por una división con- 
tinuada de las porciones de superficie se compieta el 
paso del esquema que contiene un número finito de 
elementos al continuo infinito. El ejemplo más sen- 
cillo es la circunferencia; por una primera división se 
la descompone en dos semicircunferencias, y en cada 
división sucesiva deben ser bisecados los arcos corres» 
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pondientes. Un punto de la circunferencia puede ser 
encerrado en una sucesión indefinida de tales arcos 
circulares, los cuales nacen en las divisiones sucesivas 
y están contenidos unos en otros. La relación lógica 
fundamental sobre la cual ha de basarse el concepto 
matemático del Continuo es la del todo á la parte (y 
no la de conjunto á uno de sus elementos); el punto 
en el Continuo es un concepto límite; sólo es posible 
aproximarse á él por un proceso de división repetida 
indefinidamente. 
consecuencia de lo dicho, el analisis situs se in- 

teresa sólo por aquellas propiedades del esquema del 
complejo que no varían en la partición. Un continuo 
bidimensional puede ser construido de muchas maneras 
por medio de parcelas elementales de superficie; los 
esquemas de unas y otras construcciones serán equi- 
valentes (homeomorfos, según Poincaré) en el sentido 
de que los dos, cada uno por una partición apropiada, 
pueden ser reducidos á un mismo tercer esquema. Los 
problemas importantes que de aquí deriva el análisis 
situs son: 1." Definir rigurosamente el concepto de 
partición. 2.” Desarrollar las condiciones necesarias 
para la equivalencia de dos esquemas. Por partición, 
un elemento de segundo orden se convierte en un com- 
plejo bidimensional de naturaleza especial; su carácter 
particular, el cual estriba en que el esquema del com- 
plejo debe dar nuevamente la partición de una parcela 
elemental de superficies en parcelas elementales, puede 
ser expresado con ayuda del concepto le ciclo bidi- 
mensional: es un complejo el cual sale de un ciclo de 
segundo orden por supresión de un elemento de segun- 
do orden. De este modo el conceplo de partición que- 
da enlazado en nuestra construcción axtomática al de 
ciclo, — : 

Definición. Si se suprime un elemento e, de un 
ciclo n-dimensional, queda una parcela E, n-dimensio- 
nal. Los elementos del ciclo XK», que limita al en su- 
primido, forman los elementos de contorno de En. 

Aquellos elementos de En, á cuyo límite pertenece 
directa ó indirectamente un e;_, dado (1 < 1 <m), 
forman (rebajando el orden de los índices en 2) un ciclo 
(n —1)-dimensional si e;_, es interior á- E, y una 
parcela (n —1)-dimensional si e;_, es elemento del 
contorno de Ex. De este modo pueden distinguirse los 
elementos del contorno de los elementos interiores. Una 
parcela n-dimensional es conexa; la supresión de un 
elemento de n* orden e, en el ciclo n-dimensional K, 
no rompe la conexión. También permanece válido para 
la parcela n-dimensional E, el hecho de que toda ca- 
dena cerrada (1 — 1)-dimensional limita sobre ella otra 
i-dimensional (1 < 1 < n). Esto es preciso demostrarlo 
sólo para ¿ — 1. La cadena cerrada (n — 1)-dimensional 
V-—1 limita una cadena cerrada W, sobre K,. Si Wn 
comunica al e, que separamos una indicatriz t, se pue- 
de, como sabemos, dar á todos los elementos €;,, €,” ... 
de grado 1 de K, indicatrices 1”, 1” ... de modo que 
juntas con la indicatriz t de e, formen una cadena 
cerrada V; sobre Kn. Entonces Va = Wn — V? 
tiene el mismo límite V,,, que W, y está en E, por- 
que da al elemento e, suprimido la 'indicatriz cero. 
La cadena n-dimensional definida en Zn por las indi- 
_ Ccatrices —1”, —1””... tiene como límite sobre el K,_, 
contorneante, la misma cadena (n — 1)-dimensional 
que induce sobre XK... la indicatriz 1 de €. 

Definición. Sea en un elemento de 2? orden del 
complejo Cn. y kn un ciclo cualquiera que contiene 
á en y en el cual e, está limitado por el mismo ciclo k;,—, 
de elementos de órdenes (n — 1) ... hasta 0 que en 
Cn; y excepto Rn—1 Y €n supongamos que k, no tiene 
elemento común con Ch. Sea E, la parcela que sale 
de kn por supresión de en. La partición de en (efectuada 
por el ciclo kn) se produce por la substitución de E, 
á €n. De modo más exacto: á los elementos de órdenes 
04 (n—1) de Cn se añaden los elementos interiores 


de En; €n viene excluido y en su lugar entran los ele- 
mentos de orden 1 de En; los nuevos elementos intro- 
ducidos en C» tienen en él los mismos elementos limí- 
trofes que en En. El proceso de partición de n* grado 
de Cn consiste en que cada elemento de mn? orden de 
Cn experimenta una partición en el sentido indicado. 
Es claro que C, se transforma nuevamente en un 
complejo. 

Á la partición de n” grado puede preceder una parti- 
ción de (n — 1)? grado, la cual se efectúa del modo 
siguiente: se da al complejo (1 — 1) dimensional Cn, 
contenido en C, una partición de (n — 1)? grado y se 
agregan nuevamente á los elementos del Cr, partido 
los elementos de n* grado de Cn; de tal mo“o, que un 
en esté limitado por todos los elementos de grado 
n— 1, y sólo por ellos, que en la partición proceden 
de los e», que limitan á en en Cr. Á la partición de 
(mm — 1) grado puede preceder una partición de 
(n — 2)” grado, etc. Partir un complejo es efectuar 
sobre él, sucesivamente y por orden numérico, particio- 
nes de grados 1, 2, 3, ... N. 

Aqui necesitamos el siguiente 

Axioma A. Un ciclo n-dimensional se transforma 
por partición en otro ciclo n-dimensional. 

Su validez para número de dimensiones inferior 
á n es necesaria á fin de que, por particiones de grados 
1ámnm- 1, de un complejo r-dimensional salga nue- 
vamente otro complejo; por lo demás, este axioma 
debe postularse, porque el concepto de ciclo debe ser 
un invariante en sentido del análisis situs. Aunque 
no hemos de usarlo en nuestro trabajo, basándonos 
en idéntica razón, añadiremos el 

Axioma B. Un complejo n-dimensional, que por 
partición se transforma en un ciclo, es también un ciclo. 

Además, buscaremos la condición para que, siguien- 
do el proceso general de partición, se obtenga de un 


complejo no ramificado Ch otro complejo Cn tam- 


bién no ramificado. Sea e, un punto de C; los elemen- 
tos de Cn á cuyo contorno pertenece e, forman, reba- 
jando el grado en una unidad, un ciclo (n —1)-dimen- 
sional; esta propiedad queda inalterada en la partición, 
como se prueba aplicando el axioma A á la dimensión 


n—1. Sea ¿, un punto de Cy que aparece por primera 


vez en la partición de grado ¿, y consideremos en pri- 
mer lugar el complejo Cf” que se obtiene de C, por 
las particiones de grado 1 á 1, debemos demostrar que 


Zo limita sobre Cy? un ciclo (1 — 1)-dimensional. Según 


lo que hemos hecho notar, esta propiedad se conserva 
á través de las restantes particiones de grados ¿+ 1 


hasta nm, las cuales transforman C(? en Ch; ?py nace 


de la partición de un cierto elemento e; de Cn: y li- 
mita sobre C' directa Ó indirectamente: 1) los mis- 
mos elementos de órdenes 1 á 1 que limita sobre la par- 
cela E; que proviene de la partición de 2? grado de es; 
2) los elementos de orden 1 + 1 á nm que en Ch son li- 
mitados directa Ó indirectamente por ej. Los primeros 
forman, rebajando una unidad á su orden, un ciclo 
u — 1)-dimensional; los últimos, rebajando en ¿+1 
unidades su orden, otro ciclo (1 — ¿— 1)-dimensional. 
Aquí se hace ya evidente la siguiente construcción: 
Sean K;_, un ciclo (¿—1)-dimensional, K; un ciclo 
j-dimensional. Reuniremos los elementos de ambos 
ciclos en K;_,| Kj, con las condiciones siguientes: el 
orden de los elementos de Kf se aumenta en 1 (Kí se 
apila sobre K;_,) y cada elemento de orden 1 obte- 
nido así está limitado por todos los de orden ¿ —1 (del 
ciclo K;_,). Postulamos 

Axioma C. Sii4j=mnyK,-., K; son dos ciclos 
de dimensiones i¡—1,.j respectivamente, Ki, | K; es 
un ciclo n-dimensional. E y 
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Este axioma, si lo aplicamos no á n-dimensiones, 
sino á cualquier número < nm, nos garantiza que por 
partición de un complejo no ramificado Cn se obtiene 


otro Cn también no ramificado. Del axioma C' conviene 


poner en evidencia el caso ¿= 0. K% consta de dos 
puntos; Ka, | X= K, nace, por consiguiente, del ci- 
clo (n — 1)-dimensional K,_, por agregación de dos 
elementos de orden 1, €n, €, cada uno de los cuales está 
limitado por todo el ciclo K»_,. El hecho de que el 
complejo K, obtenido así es un ciclo, trae consigo 
que la substitución de un elemento en en un complejo 
cualquiera Ch por el mismo en, la conservación de en, 
sea, en el sentido aceptado por nosotros, una particular 
partición de ex; la identidad, la cual deja á Cn inva- 
riante, cae dentro del concepto de partición. Se ve, ade- 
más, fácilmente, que llevando á cabo, una después 
de otra, dos particiones de Cy, se obtiene una nueva 
partición de Cn. 

Nuestro fin inmediato es demostrar el 

Teorema 5.2 (teorema principal) El número t de 
los complejos parciales aislados y conexos, el g= gn 
de las cadenas n-dimensionales cerradas independientes, 
los múmeros de Betti P,, Pz, ».«. Pn-1 y los coeficientes 
de torsión de órdenes 1 á n— 1, referentes á un com- 
plejo Cn, no varían cuando sobre el complejo se lleva 
á cabo una partición arbitraria. a 

La afirmación referente á 1 es evidente. 

Con V; indicaremos una cadena ¿-dimensional de 


Cr y con V; otra i-dimensional del C, obtenido por 
partición de Cn. Si Cn se transforma en Cn por una 


partición de grado n (luego consideraremos particio- 
nes de grados inferiores), á cada indicatriz 1 de un 
elemento en de orden » de C, corresponde una indica- 
triz equivalente 1 de aquella parcela E, que en la par- 
tición se deduce de en; es decir, aquella cadena de En 
que está limitada por la misma cadena en el ciclo con- 
tornante Ra-—,, la cual induce en él la indicatriz t. 


De una V, podemos deducir una cadena én Ca sin 


más que substituir la-indicatriz i de cada elemento 
€n de Ca por la indicatriz equivalente 7 de la parcela 
E, que por la partición se origina de en. Todas las ca- 
denas V» son en este sentido al mismo tiempo cade- 
nas de Cn. Una cadena V» está limitada por la misma 
Va-1, ya se la considere como de Cy ó de C,. Natural- 
mente, no toda Y, es V; sin embargo, resulta evi- 
dente: para n 21 el hecho siguiente: 

(a) Toda Vy cerrada es Vr. 

Las indicatrices que comunica una cadena cerrada Vn 
á los elementos de orden »m de la parcela En, definen 
una cadena n-dimensional / en En. La cadena (n — 1)- 
dimensional v,-, que le sirve de límite está Íntegra- 
mente contenida en el ciclo k»_, del contorno; Y, 
define una indicatriz í del elemento no partido en á 
la cual es equivalente la indicatriz 7 de E. Un razo- 


namiento análogo permite comprobar el hecho algo 
más general. 


(8) Toda Va que está limitada por una Vy_,, es Vn. 


En segundo lugar nos ocuparemos de una partición 
de grado n —1, y sin temor á confusiones, designare- 


mos nuevamente con Ca el complejo que sale de Cn 


por una partición de grado n — 1. Sea en un elemento 
de orden n de Cn, limitado por el ciclo (1 — 1)-dimen- 
sional Ra, y í una indicatriz de en, la cual induce en 
kn—1la cadena cerrada Un-—;. 

- A consecuencia de la partición kn, según el axio- 
ma A, se transforma en un ciclo kn-,; como 0, al 
mismo tiémpo puede ser considerada como una cadena 
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cerrada en k,-,, nos define una indicatriz 1 «coin- 


cidente con t» para el elemento en de Cn. El recí- 
proco es también cierto; pues si 1 es una indicatriz 


de en en Cn que induce la cadena cerrada Un, Sobre 
Rn-1, por aplicación del teorema (a) á los complejos 


Kn=19 Rn—1 en vez de los Cn, Cy, se concluye que Da 
coincide con una cadena cerrada Y, sobre” el ciclo 
Rn—1 ho partido. Por consiguiente, puede hablarse 
de indicatriz de un elemento ex sin fijar atención en 
si pertenece al complejo partido ó no partido. Toda 


Ves al mismo tiempo Va-,. Si la V,_, cerra- 
da limita la cadena n-dimensional V, sobre Cn, lo 


mismo ocurre en Cn (V se transforma naturalmente 
de una cadena de (, en otra cadena de Ch mediante 


la substitución de las indicatrices por las equivalentes). 

Reuniendo las consideraciones hechas respecto á 
las particiones de grados 1 y n —1, se comprende en 
qué sentido una cadena V;¿ de Ch puede ser conside- 
rada al mismo tiempo como cadena 1-dimensional de 


Cn, cuando Cy se obtenga por una partición cualquiera 
de Cn. Si V;¡_, limita la cadena V¿ sobre Cp, lo mis- 


mo ocurre en Cn. Mientras se consideren particiones 


de órdenes inferiores al ¿, no es preciso hacer distin- 
ción entre las cadenas ¿-dimensionales pertenecientes 
al complejo partido y al no partido. 

La última observación, aplicada á 1= n, permite 
expresar el teorema (4) para una partición cualquiera, 
con lo que á la partición de grado n preceden las de gra- 
do inferior. De aquí se sigue la invariancia de g = gn- 

Si, pues, ahora C, se transforma por una partición 
cualquiera en Cn, podemos afirmar, además, 

(y) Para cada Ví(1< ¡ < n) cerrada, existe una Vi 
tal que sea Vi sobre Cp. En el caso Uómile 1 
aparece el signo = en lugar de =. 

El teorema está ya demostrado para 2 = 1, por 
inducción de 1 — 1 á a procederemos á las dimensio- 
nesn= 1 + 41,1 +2... Sean —1 > 2. Supongamos 
que C, por particiones de grados 1 4n—1 se trans- 
forma en C;,, el complejo C»-, contenido en él se 
transforma en Ch-1, Y que por una partición de gra- 


=.n 


do n se transforme C;, en Cn. Sea cn un elemento de 


orden n de C» y con esto de Cx, limitado en C;, por 
el ciclo kn—,, y tal que por partición de grado » se 
transforma en la parcela En. La porción de la cadena 


Y; que recorre elementos interiores á E, se designará 


por 9. Como V ¿es cerrada, 7 estará limitada por una 
cadena (1 — 1)-dimensional y cerrada %_,, la cual 
recorre íntegramente sobre k,-,. La cadena o;_, limita 
una cierta cadena v¿2- dimensional sobre R,-—,, pres Ra; 
es de una hoja. Y éste es el punto decisivo en que el axio- 
ma IV entra en acción; v¿—v es una cadena cerrada 
en En y, por tanto, 0 en E,,. Si se substituye 73 por 
vu; y se efectúa esta construcción para cada parcela En, 
V;¿se transforma en una cadena cerrada V¿ sobre Cr 
(6 Ch-1), la cual es = Vi sobre Cn. Según la hipóte- 
sis de nuestro proceso inductivo, la cadena V;¿ es ho- 
móloga de una V¿ sobre Ch_,5 y a fortiori sobre Cn. 
La conclusión puede ser extendida igualmente de 
las cadenas cerradas V, á las Vy tales que estén limi- 
tadas por una V;_,. En este caso, nos, interesa sola- 
mente el hecho de que existe una V;¿, para la cual 
V¿—V; es cerrada (contenido en V¿— V; = 0). 
Entonces V ¿está limitada por la misma cadena (i— 1)- 
dimensional V;_, que V;. Lo cual significa: 


912 


(8) Si Vi_, = 0 en C, también lo es en Co. 

Por consiguiente, paral < 1 < n— 1, se verifica el 

Teorema 6. Toda cadena cerrada Vi es homóloga 
á una Vien Ca (toda Ye cerrada es una Vy). 
EN U, Va son dos cadenas cerradas i-dimensionales de 
Ca, Us, Vi otras en Cy; si además 


U q Va, U = UL, Yi 2 Vi en Ca 


la homología U; 2 V, es válida en C, (no sólo en Cy). 

De aquí se sigue la invariancia de los números de 
Betti y de los coeficientes de torsión respecto á la 
partición. 


$ 6. Concepto de ciclo 


Los axiomas 1-IV exigen la validez de ciertas propie- 
dades de un complejo, cuya verificación caracteriza al 
ciclo, Por el contrario, A, B, C son axiomas genélicos 
que no se refieren á un ciclo solo, sino que enseñan 
cómo con varios ciclos puede construirse otro. El axio- 
ma C da el medio para obtener de dos ciclos dados 
otro de número superior de dimensiones. El axioma A 
enseña cómo de un ciclo 2-dimensional XK, y de cier- 
tos ciclos n-dimensionales auxiliares Ri, Re... los 
cuales corresponden á los elementos ef, ex ... de 
orden 4 de K, y son utilizados para su partición, se 


puede formar un nuevo ciclo K , (partición de grado a). 
Recíprocamente, según el axioma B, de K, y median- 


te los ciclos auxiliares Rf, Rf”... se vuelve á obtener 
el ciclo Kn. Los axiomas cualitativos 1-IV limitan, 
por decirlo así, el concepto de ciclo hacia arriba; dicen 
que es de menor amplitud que el de superficie de una 
hoja. Por el contrario, los axiomas genéticos limitan 
el concepto hacia abajo: un complejo obtenido desde 
el punto de partida fijado por el axioma 0, mediante 
los pfincipios constructivos 4, B, C, es seguramente 
un ciclo. La no contradicción de los axiomas queda 
garantizada cuando se demuestre: 

(Q) Dando al conceplo tanta comprensión como per- 
milen los axiomas cualitativos, esto es, entendiendo 
bajo el nombre ciclo toda superficie de una hoja, los axio- 
mas genéticos conservan su validez, 

Entonces resulta recíprocamente que la construc- 
ción basada sobre los axiomas genéticos no nos con- 
duce fuera del dominio de las superficies de una hoja. 
La demostración de ((2) es fácil de exponer. En primer 
lugar, por el convenio de ((2) es evidente la validez 
del axioma C; ahora bien, admito que mi afirmación (Q) 
es válida para menos de n-dimensiones y veo de con- 
cluir para 1. Á este fin, nótese que en la demostración 
del teorema fundamental del $ anterior han sido utili- 
zados los axiómas I-IV para dimensiones < n y el A 
sólo para dimensiones en número < 2 (mientras el 
axioma B no ha sido utilizado). Por consiguiente, po- 
demos utilizarlo aquí, y de él obtendremos en particu- 
lar que si C, es una superficie de una hoja, lo es tam- 


bién Cn, y recíprocamente. 


El fin último de la axiomática es restringir el con- 
cepto de ciclo superiormente por los axiomas que ex- 
presan propiedades e ¿inferiormente por los axiomas 
genéticos, de tal modo que resulte unfvocamente de- 

' terminado. Por el momento estamos todavía bastante 
lejos de ello. De los axiomas genéticos expuestos hasta 
ahora no se puede concluir más sino que un complejo 
n-dimensional es un ciclo, el cual consta de dos elemen- 
tos de orden 0, dos de orden 1,... dos de orden n y 
en el cual ambos elementos de orden 1(1<1<m) 
están limitados por los dos elementos de orden ¿— 1. 
Salimos inmediatamente de este dominio completa- 
mente restringido, si exigimos que el triángulo sea un 
ciclo unidimensional (lo cual hace posible la partición 
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ilimitada del complejo unidimensional), que el tetrac. 
dro sea un ciclo bidimensional, etc. 

El simple n-dimensional Sn (Sy = par de puntos, 
S, = triángulo, S¿= tetraedro, etc.) posee n-+ 2 
vértices %; cada agrupación de ¿+ 1 vértices dis- 
tintos (%, a” ... at) define un elemento es de orden 
(0 <1< mn); es estará limitado por aquellos elementos de 
orden 1—1 que se obtiene cuando se suprime una de 
las en la agrupación que define el es. El método cons- 
tructivo que conduce del par de puntos al triángulo, del 
triángulo al tetraedro, etc., y en general amplía el 
ciclo (n — 1)-dimensional K»-_, 4 otro n-dimensio- 
nal 7K, (la pirámide erigida sobre Kn-,) es el si- 
guiente: 

los elementos de orden 0 de K,_, se agrega otro 
o (el vértice de la pirámide); cada elemento 


Ci1 (1 < ve n) 


de Kn-, engendra un nuevo elemento (e, 6) de 
orden ¿ (por proyección de es, desde el vértice o); 
finalmente, á los elementos de orden m de rK, obte- 
nidos por este procedimiento de los ey, de Kn, se 
agrega un nuevo elemento ef (la base de la pirá- 
mide). El elemento (e9 0) está limitado por e, y o (es 0) 
M1<i<n— 1] está limitado por es y aquellos ele- 
mentos (e;—, 0), cuyo correspondiente e;_, en Kn, per- 
tenece al contorno de es; la base es, estará limitada por 
todos los elementos de orden (n — 1) del ciclo K 1. 

Esto sentado, ampliaremos el sistema de axiomas 
genéticos con el 

Axioma D. La construcción de pirámides engendra 
un ciclo n-dimensional TKn de uno (n — 1)-dimesio- 
nal Kn-3+ 

Es necesario entonces extender la demostración 
de ((2) al nuevo axioma; encontramos, por tanto, de 
nuevo el convenio ciclo = superficie de una hoja; y 
hemos de demostrar que Kn, y la pirámide TX, 
erigida sobre él son á la vez superficies de una hoja. 
En estas condiciones es preciso admitir que 1 > 2 y 
que la afirmación es válida para órdenes inferiores de 
dimensiones. Ñ 

1) Los elementos que limitan directa Ó indirecta- 
mente un elemento de orden n de TX, forman un 
ciclo (n — 1)-dimensional. Para la base ef esto es 
evidente; para un elemento (£n-—,, 0) se sigue que 
los elementos de su contorno forman la pirámide 
erigida sobre el ciclo (n — 2)-dimensional que limite 
EA 

2) Los elementos á cuyo contorno pertenece di- 
recta ó indirectamente un elemento de orden 0 de TX» 
forman, cuando se rebaja el número de dimensiones 
en una unidad, un ciclo (n — 1)-dimensional. Demos- 
tración: Como en 1). 

3) TK, es conexo, poraue como nuevo punto sólo 
se agrega el o á los ey de Kn, y éste resulta unido 
á ellos por los segmentos (e, 0). 

4) TK, esbilateral. Demosá cada elemento de XK», 
una indicatriz 1 primitiva; las de los elementos de 
orden (n— 1) deben formar una cadena cerrada en 
Kn-1- Por indicatriz 1 de un elemento (e;_,, 0) 
debe entenderse la que induce la indicatriz 1 en el 
elemento generador es, [perteneciente al contorno 
de (es, 0)]; por indicatriz 1 de la base ex la que induce 
la indicatriz 1 en todos los tn, de Kn-,. Si 4 cada 
elemento le agregamos como factor su indicatriz, se 
tiene 


(es 0) >ei + Xele¡—1 0) 
en > Zén-1 (12) 


Una cadena ¿-dimensional que consta exclusiva- 
mente de elementos de la forma (e;-—;, 0), sólo puede 
ser cerrada si es = 0. Pues una cadena tal como la 
V, Dv (€;-,, 0) tiene como contorno una V¿_,, 
la cual da la indicatriz y al elemento €;-,;,si V¿ ha 


A<i<.w—1) 


P 
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de ser cerrada, todas las y deben anularse. Si se aplica 
la primera fórmula (12) á ¿ =n—1 y se extiende la 
sumación á todos los ex-,, restando la segunda 
ecuación queda 

Zlen—1, 0) — e, > NEelen—2, 0) 


En el segundo miembro hay una cadena (n — 1)-di- 
mensional que debe ser cerrada porque limita. Como 
está compuesta exclusivamente de elementos de la 
forma (én—», 0) es = 0; luego la cadena n-dimensional 
del primer miembro es cerrada. 

5) TKu es una superficie de una hoja. Sea 


Due; + Dvleia, o) 5 ias 
una cadena cerrada ¿-dimensional V; situada en 
Ta (Li 1 < nm —) 


vamos á demostrar que limita á la cadena (i + 1)-di- 
mensional V¿4, = Xu (es, 0). De (12) se deduce 


Vir > V¡¿= Xue¡ + Y (pZe (es-1, 0)) 


Ví es cerrada por ser cadena contorno, por- consi- 
guiente también 


V¡—V,= Y (pZe (es-,, 0)) — Ev (es_,, 0) 


(13) 


Como está formada por elementos (*¿_,, 0) exclusi- 
vamente, debe ser = 0; por tanto, V¡= Vi y en vir- 
tud de la (13): Vi4, > Vi. 

Es fácil convencerse de que para 1 = 1, 2 se alcanza 
el fin propuesto de fijar unívocamente el concepto de 
ciclo mediante los axiomas expuestos hasta aquí. 
Para número mayor de dimensiones existe una laguna 
entre los axiomas genéticos y los cualitativos. Poinca- 
ré construyó un complejo especial de tres dimensiones 
que es superficie de una hoja, y, sin embargo, no se 
puede obtener con los principios constructivos A, B, 
C, D; Rendiconti Círcolo Mat. dí Palermo, 18 (1904), 
página 45. Esta laguna se irá reduciendo cada vez 
más, como es de esperar, con el desarrollo progresivo 
del análisis situs. 


$ 7. Ley de reciprocidad 

En íntima dependencia con el principio D está un 
modo de partición de un complejo Cu, la Partición 
normal, que describo aplicándola primero á un C,. 
Cada segmento se 
descompone en otros 
parciales mediante 
uno de sus puntos in- 
teriores; en cada ele- 
mento de superficie 
se toma un punto y 
se le divide en otros 
por medio de seg- 
mentos que van de 
este punto á los 
vértices del contor- 
no (á los antiguos 

á los introduci- 


Fic. 6 
Partición norma] de un e 


7 Ds 
dos por la partición, fig. 6). In abstracto, el proceso 


de partición normal que transforma Ca en E puede 
resumirse así: Cada ¿ + 1 elementos de orden distinto 
€, €” ... e de Ca que se limitan mutuamente engen- 


dran un elemento de orden i(e, e” ... e) de €, el cual 
está limitado por aquellos elementos de orden ¿ — 1 en 
A que se obtiene cuando en la serie de los generadores 


e, € ... e se suprime uno de ellos: 


(e”,e” ...e0) 2 0410) 
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Según lo dicho, la partición normal puede efectuar- 
se mediante particiones sucesivas de grados 1 á 11; la 
partición de grado í de un es se obtiene mediante la 
pirámide Tk; erigida según el axioma D sobre el 
ciclo R;_, que limita á es. Este axioma nos asegura 
que la partición normal es un proceso que cae dentro 
del concepto de partición antes expuesto. Ante todo 
es importante, porque por iteración in infinitum de 
este proceso se pasa del esquema de partición del Con- 
tinuo al Continuo mismo. Aquí nos interesa, además, 
por otra razón: Si C. es un complejo no ramificado y 
Cy, su reciproco según la definición (V. pág. 907). se 
deduce inmediatamente (v. fig. 7) que Cn y Cf se 


Fic. 7 
Partición normal de los C, y C? duales de la figura 5 


transforman por partición normal en el mismo comple- 
jo Cz. De aquí sé deduce el 


TEOREMA 7. Los números de Betti y los coeficientes 
de torsión de dos superficies recíprocas coinciden. 

Nos ocuparemos, en particular, con las superficies 
bilaterales. Supongamos que un tal Cn esté en una 
orientación «w; esto dice que á los elementos de orden 
n de C, corresponden indicatrices primitivas 1 tales 
que formen en conjunto una cadena cerrada sobre C.. 
Para los elementos de órdenes 14n-— 1 representa 1 
una de las dos indicatrices primitivas posibles 1. Las 
matrices Ej, E, ... En, Eny, satisfacen las relacio- 
nes (8). 

Si el elemento e” de orden ¿— 1 limita en Ch al ele- 
mento e de orden 7, recíprocamente e limita 4 e”; sobre 
la superficie dual Cx, utilizaremos la locución e, y e” 
se limitan mutuamente. Asimismo debemos hacer 
notar que las indicatrices de e y e” se engendran mu- 
tuamente. Pues en C, una indicatriz í de e induce una 
indicatriz 1” de e” y, recíprocamente, á cada indicatriz 
Y de e” corresponde una y sólo una indicatriz t de e 
inducida por ella; si una es primitiva también lo es la 
otra. Las matrices 

En+1 Ex ... E, E, 
pueden transformarse por transposición ó cambio de 
líneas en columnas en las 

E* 


0 


ELSE ES 
Entonces, en virtud de las (8), son válidas las rela- 
ciones 


1 E¡E¡=0  E[fEj= 


* 


0... ESES+, =0 (8%) 
siendo Ef la E, correspondiente á Cf. Si en, es un 
elemento de orden 1 — 1 de Ca, el cual establece con 
tacto entre €a y 2n, las indicatrices e y € de en y dm 


91% 


que inducen la indicátriz 1 en en, soh iguales y 
opuestas: e + € = 0. En Cf entran €n y én como dos 
elementos de orden cero ef, ¿% y es, como un e que 
une ej con ef. Los números e, € unidos á los puntos 
e, Es, determinan una indicatriz primitiva de ef, la 
cual designaremos con 1. Con este convenio Ej es la 
matriz E, correspondiente á Cn. Si ef = €4-, es un 
elemento de segundo orden de €; y se dan á los ej que 
lo limitan las indicatrices dadas por la columna co- 
rrespondiente á ef en la matriz EF, la segunda ecua- 
ción (8*) dice entonces que estas indicatrices forman 
una cadena cerrada; determinan, por tanto, una in- 
dicatriz primitiva de e* sobre C*, la cual designaremos 
con 1. Entonces Ef es evidentemente la matriz E, 
correspondiente á Cn y así sucesivamente. Se ve que 
con la orientación marcada en ( á cada indicatriz 
de en-4 en Ch corresponde una univocamente defi- 
nida para el elemento correspondiente ef = tn-1 de 
Cr si las indicatrices 1, 14 de dos elementos que se 
limitan directamente e, e” se engendran mutuamente 
en Cn, lo mismo ocurre con las indicatrices corres- 
pondientes de los elementos que les corresponden 
nar. 

Una matriz cualquiera P formada por números 
enteros puede, como es sabido, ser transformada me- 
diante composición anterior y posterior con ciertas 
matrices A y B de determinante + 1, en una forma 
normal P, 


BPA = Po (14) 
en la diagonal principal de P, figuran h enteros C,, €, ... 
Cn, tales que cada uno es divisor del anterior y todos los 
demás puntos están ocupados por ceros. Por transpo- 
sición, se sigue de la (14) 


APB=P,, 


significando 4 la transpuesta de 4. De aquí se sigue 
que la matriz transpuesta tiene el mismo orden k y 
los mismos divisores elementales €,, €, ..: ca que P. 

El orden y los divisores elementales de la matriz 
E; (i = 1,2...1) los habíamos designado, respectiva- 
mente, con 


(15) 


[AE NA 
El número de Betti pj es 
Pi= gi —hi= Ni— hi-,—hi 
De Na-1= Ni, hn-1 = hi-,,) se deduce 
Na-s— hn41— hi1 = Ni —hi — hi1. 


Lema. — Los coeficientes de torsión de orden n—i 
de Cp coinciden con los coeficientes de torsión de orden 
j—1 de Cf y el número de Betti pn-1 de Cy es igual al 
número de Belli pt de Cf. : 

Siendo válida la primera afirmación para ?= 1,2...n 
y la segunda sólo, naturalmente, para 1 = 1,2... n—1. 

Reuniendo esta idea con el teorema 7 obtenido por 
partición normal, llegamos á la siguiente ley de reci- 
procidad: 

Teorema 8. Para una superficie bilateral el número 
de Betti pn-1 es igual á py, y los coeficientes de torsión 
de orden n —i coinciden con los de orden i—1. 

Del lema se deduce, en particular: sobre una super- 
ficie bilateral no existen los coeficientes de torsión de 
orden n —1, asi como los de orden cero (rn-,= 0). 
La demostración de este teorema se basará en consi- 


derar la matriz transpuesta E, en vez de la E,: en 


vez de investigar qué sistema de números (y) pueden 
ser representados mediante las ecuaciones 


Ye = Ye. Y = En 
. 
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con auxilio de númetos enteros x, investigatemos qué 
sistema de números € pueden expresarse en la forma 


es = Y ess Ne” E. Y En 
e! 


mediante enteros 7 (e recorre los elementos de orden 
n y e” los de orden n — 1). Con el convenio hecho sobre 
la indicatriz 1 de los elementos e, la respuesta es: sólo 
cuando 


Es =0, 


Si, por el-contrario, C, es una superficie unilateral 
(sobre la cual se han fijado arbitrariamente las indica- 
trices primitivas 1 para los elementos de orden »), se 
encuentra con la misma sencillez como condición ne- 
cesaria y suficiente la congruencia 


Ne=0 (mód. 2). 


Una superficie unilateral tiene en virtud de esto un 
único coeficiente de torsión de orden n—1 cuyo valor 
es 2; esto es: sobre una superficie unilateral hay una 
cadena cerrada (n — 1)-dimensional V2_,, la cual de- 
be ser recorrida dos veces nara que limite; toda ca- 
dena (n — 1)-dimensional V»_, que es —0es =0 
6 = V 5, (en este último caso es, naturalmente, 2V'»_, 
0). 

Si se quiere transportar la ley de reciprocidad á las 
superficies unilaterales, será conveniente empezar 
considerando la superficie de recubrimiento bilateral 
y de dos hojas que puede ser construída sobre toda su- 
perficie unilateral, y la cual representa por sus dos 
hojas las dos caras, conexa una con la otra, de la super- 
ficie fundamental. Formulado exactamente: á cada 
superficie unilateral C, corresponde una superficie 
bilateral C(P con las propiedades siguientes: «El nú- 
mero de elementos de cualquier orden es doble en 
C(P que en Cn; á cada elemento ef? de C( correspon- 
de un elemento determinado es de C(P del mismo or- 
den; decimos: ef? recorre (Ó cubre) á ej pero cada 
elemento e; de Cn es, recíprocamente, recorrido por dos 
elementos de la superficie C(?, Si ef? está limitado por 
e? _, también los elementos trazados ej, eq, corres- 
pondientes se limitan mutuamente». Para poder sacar 
de la ley de reciprocidad de C(?? conclusiones relati- 
vas á Cn, habría todavía que ver en qué relación están 
los números de Betti y los coeficientes de torsión de C 
con los de la superficie de recubrimiento C(2, lo cual, 
que se sepa, no se ha hecho todavía. 


$ 8. — Características 


Nos ocuparemos ahora algo más extensamente de 
una superficie bilateral C, y utilizaremos las matrices 
E¡(¿=0,1...1n + 1). Hemos visto antes, que si Cn 
está tomado como base en «na orientación determi- 
nada (, corresponde á cada indicatriz 1 de un elemento 
e de Cn una indicatriz determinada 1* del elemento 
«* = e correspondiente en la superficie dual Cf. En 
particular, á la indicatriz 1 de cada punto e, de Cn 
corresponde una primitiva 1* del elemento homólogo 
ef = €y; las cuales, como se deduce de la ecuación 
E“ E%4+, = 0, forman una cadena cerrada sobre Cf 
y definen, por consiguiente, una orientación w* de Cf. 
Por partición normal Cn y Cf se transforman en la 


misma superficie Cn y parece natural preguntarse si 
sobre C, coinciden las orientaciones (» y w+* ó bien son 


opnestas. ' e 
Lema. — Será w* = wm si el número de dimensiones 
n es=0 6 3 (mód. 4); por el contrario, w* =—«w para 


n(n+ ) 


n=1Ó62 (mód. 4);óseaw*t=(—1) ? w, 


TOPOLOGÍA 


Demostración: a) Sobreun elemento de carácter sim- 
ple €n, es decir, un elemento de orden x cuyo ciclo con- 
torno sea un simple (n — 1)-dimensional, los vértices 
0%, a” ... am definen para cada sucesión (0%, %” ... 0%) 
determinada de los mismos una indicatriz primitiva 
según la regla siguiente (Definición por inducción 
completa): 


1) (0)=143 2) fax” ...arj > (0 ... am) 


Se Afirma: Por transposición de dos vértices, la indi- 
catriz se transforma en su opuesta. Demostración por 
inducción completa: La indicatriz del en, de contor- 
no =(a'x'” ... 0%) se transforma en la opuesta 
cuando se permutan dos de los vértices ax” ... am; 
por consiguiente, también laindicatriz [aa 'a'” ... ar). 
Lo mismo ocurre si se permuta % con uno cualquiera 
de los otros vértices, por ejemplo, con a”. Para n = 1 
esto es claro. Si n > 2, se sigue de 


la'a”” ... ar) > [a”” ... an) 
laa” ... ar > (0? ... 00) 


L=(an'a”” ... am) > 1 = 
“ 


ll 


basándose en la condición de coherencia que 1 sobre 
el en, de vértices aa” ... 4%, induce, no 1;, sino 
—tí. Como é1= faa'a” ... ar) inducen sobre en-; 
las indicatrices opuestas —1f é tj, respectivamente, 
son ellos mismos opuestos. Ordenaciones de los vér- 
tices, deducidas unas de otras por permutaciones 
pares, definen la misma orientación; las obtenidas por 
permutaciones impares, orientaciones opuestas. 

b) Proveamos á los elementos de la superficie bila- 
teral Ca de indicatrices primitivas 1. Los elementos 


de orden n de la superficie Cn obtenida por partición 


normal, son de carácter simple, cuyos vértices están 
formados por n +1 elementos €p, €1 ... €n de Cp de 
órdenes 0 á n, los cuales se limitan mutuamente. Por 


la partición el elemento ¿n = (£0, €1 «.. £n) de Cn se de- 
duce del elemento en de Ca, y por la indicatriz 1 de €n 


resulta ¿, provisto de una orientación positiva. Cabe 
la duda de si coincide con la indicatriz (tntm—1 «... €0) 
Ó será opuesta á ella. 

La respuesta está contenida en la fórmula 


(16) 


donde los índices ¿ — 1, 1 se han puesto á e para indi- 
car abreviadamente la expresión €;_,, ei. Pues en la 
serie de las indicatrices 


tn = Lentn—1 ... eo) = En—1) n »» E12 €o)1 


(e0) == tp = 1, Lereo) = uh, Lezereo) => la... 


la- definición inductiva, por ejemplo: t¿-> 1, se ex- 
presa como una ecuación de la forma t. = €, t,. De 
aquí se sigue la afirmación antes señalada. 

c) La ecuación (16) describe la orientación (w sobre 
€,,. Asimismo, la orientación w* sobre Ca, está descrita 
en las ecuaciones 


A 
6, porser ef = eq... €, = En—1 m Etc. 
Íéo «o. En—1 En) = €oy1 =>" En—10 
Así, el signo en w+* = + 0, depende de que la inver- 


sión formada por las 1 + 1 cifras sea par ó impar; 
dicha inversión se obtiene por 


n4-+41) 


n+(n=0+ «.+1= ; 


transposiciones. 
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Una cadena W,-_, de elementos de orden », la cual 
se propaga de un ex á otro gn por el en, del contorno 
común á €s y én, es una cadena W* unidimensional 
en C*. La cadena rebasa el elemento eén-,, si W* 


recorre el e* = ez _, correspondiente; en Ca se cru- 


zan €n-1 y ef en el punto engendrado por el ele- 
mento €p-1 = e*, en la partición normal (fig. 8). 
Si €n-1 tiene una indicatriz primitiva 1, el cruza- 
miento es fosilivo cuando e* está recorrido en el 
sentido correspondiente á la indicatriz t, y negativo 


Fic. 8 


Dos cadenas: V, y Wf que se cruzan en C, 


en caso contrario; para esto Cy debe ser colocado en 
una orientación determinada t». Si V_, es una cade- 
na (n — 1)-dimensional cerrada, W»-_, = W* una cade- 
na de elementos de orden n de Cn, podemos contar 
cuántas veces W* atraviesa á V_,, contando por 
+ 1 un cruce positivo, y por — 1 uno negativo. 
A este número lo llamaremos la característica s(V y-3, 
W*) de Va_, y W?. Es claro, que este número es = 0, 
si la cadena V-—, limita á una n-dimensional; es tam- 
bién = 0, si V,-1 — 0, y asimismo si en C* la cade- 
na cerrada unidimensional W* es = 0. Si hacemos los 
números de Betti Pn-, = P* = P, existe para la cade- 
na cerrada V,,-, una base V” ... V(», tal que toda 
cadena cerrada V,_, es —= con una, v sólo con una 
combinación lineal E,V*+ ... + E, V(” con coefi- 
cientes É enteros. 

Asimismo, sea W” ... W(P una base para la cadena 
unidimensional cerrada en Cf 


Wi=nyW+.. we 


Entonces, se obtiene 


1) 
sSWVa-1 W) e 2 0 Ea Ye 


a, B=1 


La forma bilineal del segundo miembro con los coe- 
ficientes 58 tiene un significado invariante en sen- 


tido del análisis situs (frente á la partición); por cam- 
bio de base, tanto lee como las y] sufren una transfor- 
mación unimodular. l 
Esta consideración se puede transportar inmedia- 
tamente del par de índices 4 — 1, 1 á un par cualquie- 
ra ¿, k cuya suma sea m, y asimismo fundar rigurosa- 
mente (1 <k <n—1). Supongamos provistos de indi 
catrices primitivas 1 á todos los elementos de C, y, 
por tanto, á los de Cf. Una cadena unidimensional Vi 
de C, hace corresponder como indicatriz á cada ele- 
mento e de orden 1 un entero xa; la cadena es cerrada si 
satisface 4 las ecuaciones Ex = 0. Una cadena 
k-dimensional Wi de C*, hace corresponder asimis- 
mo á cada elemento de orden k de C*, esto es, á 


a» 


916 


cada elemento de orden 1 de C, un entero y, y es cerra- 
da si yE¡4, = 0. 
La caraclerística está definida por la fórmula 


s(V¡Wi) — DY (= xy) 


y no depende de la elección de la indicatriz positiva 1 
para el elemento e de orden +, pero sí de la orientación 
6, variando con ella su signo. Por abreviar haremos 


E¿=A, Ep =B; N¡=N, h;_,=4, hi=b, 
ti=N—a—b=p. 


Si la cadena es V¿= 0, el sistema de enteros x se puede 
expresar por un sistema de números racionales x”, en 
la forma x = Bx'; entonces es, en efecto, 


s(V¿W*) =y.x% = y Bx' = yB.x"=0, 


pues yB = 0. Se demuestra en seguida que el recíproco 
es también cierto. 

Teorema 9. La cadena V; es —0 sólo cuando para 
cualquier cadena cerrada Wi la característica s(Vi¡ WE) 
es = 0. 

Á saber, si xs son números dados y es válida la ecua- 
ción x.y = 0 para todo sistema de números y que 
satisfacen á la y- B = 0, entonces la línea de las x 
debe estar compuesta, mediante multiplicadores x”, 
con las líneas de la matriz B, esto es, x = Bx'. Si se 
elige una base V” .., V(») para las cadenas cerradas 
V; y otra W” ... Wí») para las Wf en el sentido indi- 
cado para las relaciones 


VS ED E PEO, Wi q WE 


+ Wo 
entonces s(V¿ WE) se transforma en una forma bili- 
neal : 
P 
Y So 8 Eq M8 = si (Em) - (17) 
a B=1 


de las variables E y y con coeficientes enteros, la forma 
característica de orden i. El teorema 9 dice que su deter- 
minante es +0. Este determinante vale + 1; si Ey 
son números enteros dados cuyo m. c. d. es 1, se pue- 
den hallar enteros ng tales que s;/E,m) =1. O dicho 
en forma geométrica (una cadena cerrada V;y se lla- 
mará primitiva si no es -= al duplo, triplo, cuádruplo, 
etcétera, de una cadena 1-dimensional). 

Teorema 10. Para cada Vi, primitiva existe una 
WE cerrada que la cruza una sola vez: s (V¡WE) = 1. 

Demostración: Por una transformación unimodular 
de las variables xe(%,, %z ... 17) se puede lograr que 
las ecuaciones Ax = 0 tomen la forma 

%=0.  =0..%=/0 

Si se aplica 4 las ye la transformación contragrediente 
se obtiene 


N 


N 
r.y= > 2)» para V¿cerrada: = 2 14) (18) 
1 


)=0+1 


Á consecuencia de las AB = O, las líneas de B sa- 
tisfacen á la ecuación Ax= 0; después de la transfor- 
mación, las primeras a líneas de B están, por consi- 
guiente, llenas por ceros. Las ecuaciones yB= 0 
hacen referencia, pues, sólo á los números Y ati Y y > 
Por una transformación unimodular de estas variables, 
se puede conseguir que tomen la forma 


Yeti =D... Yaqo =0 


TOPOLOGÍA 


Si se aplica á las xy, ... xp la transformación con- 
tragrediente, la ecuación (18) subsiste y para cadenas 
cerradas se tiene en particular 


» 
== 205 
A=1 


donde El = Xa+o+) NM = Ya .+): Eligiendo conve- 
nientemente las dos bases V” ... Vi; W” ... W() se 
puede, pues, lograr que la forma característica (17) se 
convierta en la unitaria É£- y. 

Lo mismo que hemos formado en C, las característi- 
cas s (V¿WÉ), podemos determinar en CF las carac- 
terísticas s (W¿ V¿). Tomemos como fundamental en 
Ch la orientación w» y en Cf la (*; de la definición se 
deduce que estas dos características son iguales. 
Consideremos V; y W* como cadenas en más y utilice- 


mos en ambos casos la misma orientación de Cn, en- 
tonces según el lema debe ser 


n(n+1) 
s(WiV)=sVWi),con+=(=1) 2 (19) 
(Para n = 2, el signo es —, no +; de modo que si la 
cadena V, cruza á otra W? de «izquierda á derecha»; 
recíprocamente W*? cruza á V, de «derecha á izquier- 
da»). Si V¿ es una cadena cerrada t-dimensional, W; 
otra cadena k-dimensional cerrada de Ca, hay una W¿ 


en Cc; que es = W; en € (pues cada cadena cerrada 
de C, es homóloga á una cadena cerrada sobre la super- 
ficie Cf de la cual se deduce Ca por partición). Si Wi, 
Uf son dos cadenas de C%, las cuales son = W; en 
Cn, entonces vale la homología Wi -= Uten Cf. 
La característica 8 (V, W*%) depende, según esto, sola- 
mente de V¿ y Wz y puede ser designada con el nom- 
bre de característica de ambas cadenas Vi y Wxen Cn: 
s (V¡Wx). La fórmula (19) permite ver (este punto 
necesitaría, por lo demás, una demostración más rigu- 
rosa) que : 


s(W,Vy) = +5s(V,Wi) (20) 


lo cual es una importante generalización de la ley de 
reciprocidad p, = px de los números de Betti. 

Para n= 2m es particularmente interesante la. 
forma característica media Sm; dos cadenas cerradas 
m-dimensionales V, W tienen una característica 
s(V W), la cual, por las (20), satisface á la relación de 
simetría 


s (WV) = (— 1)” s (VW) 


Utilizando una base PV”, ... V(» para las cadenas 
m-dimensionales (p = Pm) 


DESEE EDO Pen + nO 


la forma sn = Sbilineal con las variables E, 17, es 
simétrica 6 hemisimétrica, según sea m par ó impar. 
Como el determinante de una forma hemisimétrica 
es distinto de cero, sólo cuando el número de variables 
es par, se sigue que: Si m es par, el número de Betti 
medio Pp = Pm de una superficie 2m-dimenstonal y bila- 
teral, es par. Una forma bilineal hemisimétrica s con 
coeficientes enteros y determinante + 1, puede poner- 
se en la forma (véase, por ejemplo; Hensel u. Lans- 
berg, Theorie der algebraischen Funklionen einer Varia- 
blen, Leipzig, 1902, págs. 636-37): 


s = (E1m2 — Ex) + (Esa — Esta) + +... 
+ (Ep—19» — EpMp—1) 


sometiendo las dos variables á la misma transforma» 
ción unimodular. 


A 
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Asi se obtiene para m impar una «base canónica» para 
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TOPONEUROSIS. f. Pa!. Neurosis que afecta 


las cadenas m-dimensionales cerradas, tal como Riemann | una región limitada. 


la construyó para las superficies bidimensionales (m == 1) 
formada por pares 


(17, P7) ... (VD, Vw») 


de tal modo que dos cadenas de pares distintos tienen 
la característica cero (no se cortan) y las de un mismo 
par tienen la característica 4 1. Sí m es par, se puede 
substituir la forma bilineal simétrica s(En) por la 
cuadrática s(££): la característica de una cadena 
cerrada V ,n respecto á sí misma. Aquí no existe nin- 
guna forma normal unitaria; sino que las formas 
cuadráticas con coeficientes enteros y determinante 
+ 1 se descomponen en varias clases no equivalentes, 
de formas no transtormables unas en otras mediante 
substituciones unimodulares. Por tanto, con m par, 
la clase á que pertenece la forma característica de grado 
m (en particular su índice de inercia) constituye una 
nueva peculiaridad de las superficies 2 m-dimensiona- 
les respecto al análisis situs. 

La exposición del análisis situs que se ha hecho, 
debida á Weyl, se diferencia de otras, en particular de 
la de Veblen, de la cual es independiente en su cons- 
titución, por la fundación axiomática de los conceptos 
«ciclo y partición» y también la teoría de característi- 
cas es original. 

TOPOLOVAC. Geog. Ald. de Croacia-Eslavonia 
(Serbia), antiguo comitado húngaro, dist, y á 14 kms. 
NO. de Belovar; 1,500 h. 

TOPOLOVECZ (NacY-). Geog. Ald. del antiguo 
comitado húngaro de Temes (Rumanía), dist. y á 10 
kilómetros ESE. de Rekas, á oril. del Bega, río cana- 
lizado que se une á la rib. izq. del Tisza ó Theiss, á 
poca distancia de su confl. con el Danubio; est. del 
ferrocarril de Temisoara á Orsova; 1,500 h. (rumanos). 
En sus cercanías se encuentra Kis Topolovecz, á 4 kms. 
SE., á oril. del canal lateral del Bega; 200 h. 

TOPOLOVNIK. Geog. Ald. de Serbia, dep. de 
Pojarevatz, dist. y á 9 kms. OSO. de Veliko Gradishte, 
en la rib. der. de un brazo der. del Danubio; 1,300 h. 

TOPOLSCHITZ, TopovscA ó TOPOLSICA. (Greog. 
Ald. de Estiria, en la parte hoy perteneciente á Serbia, 
dist. y á 12 kms. SO. de Windischgratz, en los Montes 
Karawanken; 700 h. (1,200 con el municipio). 

TOPOLYA ó BAcs-ToPOLYA. Geog. Mun. de Ser- 
bia, en el antiguo comitado húngaso de Bács-Bodrog, 
en la 1. f. Budapest-Semlin. Castillo del conde Zichy; 
convento de religiosas; 12,000 h., la mayoría magiares 
católicos. Viticultura, 

TOPOMESOIODES. f. Entom. (Topomesoides 
Strand.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa- 
milia de los limántridos. Es muy próximo á Topomesa 
Walk. Las venas 8 y 9 terminan ambas en el borde 
anterior, la 10 nace más cerca de la celdilla que la 7; 


* la DC del ala posterior es más oblicua y las venas 6 y 7 


de las alas están separadas en la base; la 7, á decir 
verdad, nace del borde anterior de la celdilla, El tipo 
es T, Jonasi Btlr.; habita en el Japón. 

TOPONAR. Geog. Pobl. del comitado de Somogy 
6 Sumeg (SO. de Hungría), dist. y á 6 kms. NNE. de 
Kaposvar, á oril. de un tributario del Kapos, afl. dere- 
cho del Sarviz (cuenca del Danubio): 2,200 h. 

TOPONARCOSIS. Í. Cir. Anestesia local. 

TOPONAZLE. Mús. Instrumento de percusión 
de los antiguos mejicanos. Era un tosco tambor cons- 
truído con un tronco de árbol. 

TOPONAZO. m. 4mér. En Venezuela, golpe 
que dan con el testuz los toros de la raza llamada 
Buochia (desprovista de cuernos). 

TOPONEURAS. m. pl. Zool. ( Toponeurae 
Eimer.) Nombre dado por el autor citado al grupo ó 
subclase de los acálefos, cifomedusas ó medusas acras- 
pedias. 


TOPONIMIA. f. Anat. Terminología de las re- 
giones. 

Deriv. Toponímico, ca. 

TopPonImMIa. Filol, Estudio lingú:stico de los nombres 
de localidades, accidentes del terreno, etc. 

TOPONIMIA. Geol., Mineral., Petrog. y Paleont. No 
pocas veces dase el nombre de las formaciones geoló- 
gicas, minerales, rocas y fósiles tomados de los yaci- 
mientos clásicos, donde se encuentran, ó bien hayan 
sido descubiertos, procurando que la terminación co- 
rresponda á las normas taxonómicas establecidas para 
cada una de las distintas ramas de la historia natural. 
También se admite esta denominación para los estu- 
dios geográficos de las mismas. 

TOPONOM ÁSTICO. m. Catálogo de los nom- 
bres de lugares. 

TOPORAMA. m. Panorama de un lugar particu- 
lar Ó de no gran extensión. 

TOPORCSA ó ToparcEa. (En alemán, Tschap- 
pertsch.) Geog. Ald. del antiguo comitado húngaro de 
Szeben, hoy Sibiu (Transilvania, Rumanía), dist. y 
á 13 kms. E. de Szerdahely ó Reussmarkt, á oril. del 
Szekas, tributario del Maros, afl. izq. del Tisza 6 
Theiss (cuenca del Danubio); 1,600 h. (rumanos). 
Patria del general Goergei (n. en 1818). 

TOPORIAS. Geog. Lug. de la prov. de Santan- 
der, mun. de Alfoz de Lloredo. 

TOPORÍSTICA. f. Ciencia que determina la 
posición de los diferentes lugares de la Tierra. 

Deriv. Toporístico, ca. 

TOPOROW. Geog. Pobl. de Galitzia (Polonia), 
círc. de Zloczow, dist. y á 30 kms. ONO. de Brody, 
á oril. de un pequeño lago que atraviesa el Styr, afluente 
derecho del Pripet (Cuenca del Dnieper); 3,500 h. 
(4,500 con el municipio). 

TOPOROWCE. Geog. Ald. de Galitzia (Polonia), 
círc. de Kolomea, dist. y á 12 kms. S. de Horodenka, 
á oril. de un afl. izq. del Pruth (cuenca del Danubio); 
1,800 h. 

TOPORSKI (Macirj). Biog. Pintor polaco, n. en 
Volhinia en 1766 y m. en Varsovia en 1812 ó 1813. 
Hizo sus estudios bajo la dirección de Lesseur, entrando 
después en el estudio de Smug:evisck, con quien mar- 
chó á Berlín, Viena y Roma, donde continuó sus tra- 
bajos. Por último, fijó su residencia en Varsovia, donde 
se dió á conocer por sus cuadros de historia y retratos, 
especialmente el de Napoleón, que se conserva en la 
Colección Fanski, Dojardov (Cracovia) y firmado 
M. Topolixi fecit 1807. 

TOPORUMO. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Estado de Sonora, dist. de Alamos, mun. de Tepahui; 
20 h. 

TOPORUTZ 6 Toror1wci. Geog. Ald. de Buko- 
vina (Rumanía), dist. y á 16 kms. NE. de Czernowitz 
6 Cernanti, cerca de la frontera de Besarabia, á oril. del 
Rarencze, afl. izq. del Pruth (cuenca del Danubio); 
5,200 h. 

TOPORY. Geog. Ald. del antiguo gob. ruso de 
Kiev (Ucrania, Unión Soviética), dist. y á 26 kms. O. 
de Skvira; 1,500 h. 

TOPORZYSKO. Geoz. Ald. de Galitzia (Polo- 
nia), círc. de Wadowice, dist. y á 27 kms. SSO. de 
Myslenice, en un valle de los Montes Beskides que 
termina en el Skawa, afl. der. del Vístula; 1,200 h. 

TOPOSPORA. Í. Bot. Género fundado por Fries 
y sinónimo de Mastomyces Mont. en los hongos esferop- 
sidales. 

TOPOSSIRICA. Geog. Río del Brasil, en el 
Est. de Bahia, entre Sáo Felix y Maragogipe. 

TOPOTERMESTESIÓMETRO. m. Clín, 
Aparato para medir el sentido local de la tempe- 
ratura, 
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TOPOTESIA. f. Cuadro ó descripción de un 
lugar supuesto. 

Deriv. Topotésico, ca. 

TOPOVSCA. Geog. V. TOPOLSCHITZ. 

TOPOZAN. m. Bof. Nombre vulgar mejicano 
de Buddleta americana, de la familia de las escrofu- 
lariáceas. 

TOPOZERO. Geog. Lago de la parte NO. del 
antiguo gob. ruso de Arkángel, hoy perteneciente 
á la República de Carelia (Rusia propia, Unión Sovié- 
tica); 4 100 kms. de la costa SO. de la bahía de Kan- 
dalakskaia (mar Blanco), al cual es paralelo en el 
sentido de su mayor longitud, que es de 92 kms. de NO. 
á SE. Su anchura, de SO. á NE., varía de 28 kms. 
en su parte septentrional, que forma una cuenca 
alargada, á 15 en su parte meridional, sábana de agua 
prolongada con riberas aproximadamente paralelas. 
Su superficie es de 1,065 kms.? El Pongoma, que sale 
de su extremidad SE., lleva sus aguas al golfo del 
Onega del mar Blanco. Su extremidad NO. comunica 
con el lago Piavozero (cuenca del golfo de Botnia) 
y de la otra con el lago Kovdozero (cuenca de la bahía 
Kandalakskaia). Además, dos ríos, que salen de la 
ribera SO. del ToPozERO, lo ponen en comunicación 
con los numerosos pequeños lagos de la región. Dos 
islas roqueñas y desiertas ocupan,una de ellas, la mayor, 
el centro de la cuenca septentrional, la otra la extre- 
midad SE, de la cuenca meridional. Las riberas, muy 
recortadas, están cubiertas de bosques y de buenos 
pastos, pero no tienen más que algunas aldeas de pes- 
cadores. 

TOPPELSDORF. (En eslavo, Dolcjaves.) Geog. 
Mun. de Carintia (Austria), dist, y 4 8 kms. S. de 
Klagenfurt, en la rib. izq. del Drave, afl. der. del 
Danubio; 1,000 h. (en 16 aldeas). En la actualidad es 
fronteriza con Serbia. 

TÓPPENDORF. Geog. Ald. de Alemania, en 
Prusia, prov, de la Baja Silesia, presidencia de Breslau, 
círc. y á 6 kms. SE. de Strehlen; sit. en las márgenes 
de un tributario del Ohlau, afl. izq. del Oder, al pie 
del Rumelsberg; unos 1,500 h. Canteras de granito. 

TOPPENG. H1st. Nombre que se da en la Malasia 
á un payaso que ejercita especialmente su arte con 
danzas ridículas para entretenimiento del vulgo. Las 
representaciones grotescas de los toppengs constitu- 
yen una de las principales diversiones de los habitan- 
tes de la isla de Java. Celébranse, por regla general, 
bajo la copa de un plátano, donde se colocan los músi- 
cos en círculo, y en el centro del mismo aparece el 
toppeng sobre una estera y allí hace ejercicios de dis- 
locación, que son los que constituyen la danza indí- 
gena. El toppeng no siempre trabaja solo en la escena; 
de cuando en cuando se presenta un hombre desem- 
peñando un papel mixto de canto y pantomima. 
La bayadera malaya le responde con gesticulaciones 
y algunas veces con estridentes aullidos. Los indios 
experimentan un placer inexplicable en estas contor- 
siones y espantosa bufonería. El toppeng puede ser 
también una mujer. 

TOPPENISH. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Wáshington, condado de Yakima; 3,120 h. 
según el censo de 1920. 

TOPPI (NicoLAs). Biog. Historiador italiano, na- 
cilo en Chieti hacia el año 1603 y m. en Nápoles en 
1681. Era de familia aristocrática y ejerció la profesión 
de abogado. Por su competencia en arqueología fué 
nombrado archivero real (1651), y aun cuando más 
tarde fué substituído por Vázquez, logró ser repuesto 
en su empleo en 1660, conservándolo hasta su muerte, 
gracias á la protección del virrey. Tenemos de este 
erudito la monografía latina De origine omnium 
tribunalium Neapolis, deque eorum viris illustribus 
(Nápoles, 1655-66) y las obras italianas: Compendio 
di lulli 1 benefizit regíi che si trovano occupati per le 
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provincie del regno (Nápoles, 1666); Iotamento delle 
fatiche e diligenze falte nei grande archivi della recia 
camera (Nápoles, 1673); Biblioteca napolitana ed appara- 
lo aglí uomini illustri in lettere di Napoli e del regno 
(Nápoles, 1678); esta última fué atribuída á Chioc- 
carelli y está llena de inexactitudes que recogió Nico- 
demi en sus Addizioni alla Biblioteca napolitana 
(Nápoles, 1683). 

TOPPING (Líquipo DE). Quím. Solución em- 
pleada para conservar preparaciones microscópicas 
coloreadas con carmín. Está formada por 1 parte de 
alcohol absoluto y 5 partes de agua ó en vez de ésta 
4 partes de agua y 1 parte de acetato de alúmina. 

TOPRAK KALEH ó TopPrak KALan. Geog. 
Pobl. de la prov. de Erzerum (Armenia, Turquía 
Asiática), dist. y á 112 kms. ONO, de Bayazid, en el 
pie meridional del Koze ó Kessa Dagh, cuyas aguas 
van á la rib. izq. del Sharian, afl. izq. del Murad, 
brazo meridional del Éufrates, á 1,940 m. de altitud. 
Fortín en una roca de una altura de 60 m. || V. KaLan 
SHERGAT. 

TOPSENTIA. f. Zool. (Topsentia C. Berg.) 
Nombre con que se ha substituído el de Anisoxyia 
Topsent, aplicado á un género de esponjas monaxó- 
nidas, hadroméridas, aciculinas de la familia de las 
copátidas, que se encuentra en las islas Azores. 

TOPSHAM. Geog. Pobl. del condado de Devon 
(Inglaterra), á 6 kms. ESE. de Exeter, en la rib. izq. y 
á la cabeza del estuario del Exe; est. del f. c. de Exe- 
ter á Exmouth; 3,000 h. (con el municipio). Fué el 
único puerto de Exeter hasta la apertura, en 1544, 
del canal navegable para buques, y aún durante dos 
siglos hizo un comercio considerable con Terranova. 
Actualmente no es más que un pequeño puerto de 
cabotaje. 

TOPSHI DERE. Geog. V. Torcuiper. 

TOPSÓE (GuILLERMO SiGURD). Biog. Escritor 
dinamarqués (1840-1881). Desde 1872 fué redactor 
del periódico Dagblad. Entre sus cuentos y narracio- 
nes descuellan: Jasón y el vellocino de oro (4875); 
Cuadros de la época contemporánea (1878); De mis 
libros de estudio (1879); Los fracasados (1882); Desde 
América (1872) y Retratos políticos (1889). Una pe- 
netrante intuición psicológica y una sátira fina y bien 
mentenida son las principales características de este 
escritor de costumbres de la aristocracia y la alta 
burguesía danesas. 

Torsóz (HALDOR FEDERICO AXEL). Biog. Químico 
dinamarqués, n. en Skjelskor (Zelanda) en 1842. Doc- 
toróse en filosofía en Copenhague (1870). En 1876 
obtuvo la cátedra de química en la Escuela Superior 
de Guerra, que desempeñó hasta 1901, y desde esta 
fecha fué director del Negociado de la inspección de 
industrias. En 1877 fué admitido en la Academia de 
Ciencias de dicha ciudad. Se le debe: K»ystall-kemiske ] 
Untersógelse om d. selensure Salte (Copenhague, 1870); 
Vejledn. i. d. kvalitat. Analyse (2.2 ed., Copenhague, 
1878); Hydrate d. Platinsáure und das platinsaure Ba, 
en Ber. Deutsch. Chem. Ges. (1870): Darstellung u. 
Gehalt d. wásserigen HBr (1870); Zur Bestimm. von 
Cl, B: u. I verbunden mit Pt., en Z. anal. Chem. de 
Fresentus (1869): Poids spécif. el volumes moléc. de 
divers sels, en Arch. sc. phys. de Genóve (1872); Zur 
Krystall. Kenntn. d. Salze d. seltenen Erdmelalle, en las 
Memorias de la Academia de Estocolmño (1874); Inled- 
ning i den kvalilative uorganiske Analyse (Kióbing, 
1901), y Forseg over Varmetoningen om Trykforholdene 
red Forbraendinj af Krudt; lukket Rum, en colabora- 
ción con V. H. O. Madsen (1887). 

TOPTON. Geog. Burgo de los, Estados Unidos, 
en el Est. de Pennsylvania, condado de Berks; 1,147 h. 
según el censo de 1920, 

TOPUSKO. Geog. Ald. de Croacia-Eslavonia 
(Serbia), dep. de Zagreb (Agram), dist. y á 11 kms. 
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ESE. de Vrginmost, á oril. del Glina, afl. der. del Save 
(cuenca del Danubio); 10,000 h. Fuente mineral con 
establecimiento de baños. 

TOPUZLAR. Geoz. Ald. de la prov., partido y 
á $ kms. SE. de Larisa (Tesalia, Grecia Septentrional), 
capital del demos de Sykurion; est. del f. c. de Volo á 
Larisa; 2,500 h. (con el municipio 6 demos). 

TOP WEIGHT. Frase inglesa que forma parte 
del argot deportista. Desígnase con ella al caballo que 
en un handicap lleva el peso mayor. 

TOQUE. F. Attouchement. — It. Tatto. — In. 
Touch, touching.— A. Beriihrung, Betasten. — P. 
Toque. —C. Tocament. — E. Palpo. = 4.2 acep. F. 
Touche, tintement. —It. Suono. — In. Touching. — 
A. Geláute. — P. Tocamento. — C. Toch. — E. Sono- 
rado. m. Acción de tocar una cosa, tentándola, pal- 
pándola, ó llegando inmediatamente á ella. || Ensayo 
de cualquier objeto de oro ó plata que se hace compa- 
rando el efecto producido por el ácido nítrico en dos 
rayas trazadas sobre una piedra dura, una con dicho 
objeto y otra con una barrita de prueba, cuya ley es 
conocida. || PIEDRA DE TOQUE. || Tañido de las campa- 
nas ó de ciertos instrumentos, con que se anuncia algu- 
na cosa. TOQUE de ánimas; TOQUE de diana. || fig. Punto 
esencial en que consiste ó estriba alguna cosa. || fig. 
Prueba, examen ó experiencia que se hace de algún 
sujeto, con alusión á la que se hace de los metales, para 
reconocer su talento y capacidad ó el estado y dispo- 
sición en que se halla en orden á lo que se intenta. || fig. 
Tocamiento, llamamiento, indicación, advertencia 
que se hace á uno. Dícese más comúnmente toque de 
atención. || fig. y fam. Golpe que se da á alguno. || 4mér. 
Turno ó vez. || Pint. Pincelada ligera. || Terap. Aplica- 
ción ligera de una substañcia medicamentosa, sólida 
ó líquida, en un punto muy limitado. || TOQUE DE BA- 
QUETAS. Mil. El que tocaba la banda de cornetas ó 
tambores durante la carrera de baquetas. || TOQUE DEL 
ALBA. El de las campanas de los templos, al amanecer, 
con que se avisa á los fieles para que recen el Avemaría. 
I|'ToQUE DE Luz. Pint. Esplendor ó realce de claro. || 
TOQUE DE LLAMADA. Mil. Toque de corneta que sirve 
para el objeto que la frase indica. || TOQUE DE OBSCURO. 
Pint. APRETÓN (5.* acep.). [| TOQUE DE RETIRADA. Mi]. 
Toque de corneta para la retirada. || TOQUE DE RETRETA. 
Mil. El de corneta que se da por la noche después que 
los soldados están ya recogidos y acostados. 

DAR UN TOQUE Á UNO. fr. fig. y fam. Ponerle á prue- 
ba. || fig. y fam. Sondarle respecto á algún asunto. 

Toque. Mar. Acción y efecto de tocar un buque en 
el fondo, con otro buque ó en un obstáculo; se dice 
también tocada (V. TocaDa). || Toques de corneta, de 
campana, de bocina, de pito, etc.: los usados á bordo. 

Toque. Mil. El que con las cornetas, trompetas y 
tambores y en general con cualquier instrumento béli- 
co se hace sonar como aviso ú orden de que se ejecute 
alguna cosa. 

Los toques militares han de ser estrictamente arre- 
glados á la Ordenanza y reglamentos tácticos, sin in- 
troducir en ellos caprichosas variaciones. Los toques 
y actos que determinan son los siguientes: 


Actos que determinan 


Levantarse la tropa y pasar lista. 
Acto seguido, distribución del 
desayuno. 

La tropa levanta las camas y 
empieza la policía. El sargento 
de semana da el parte verbal. 


E ( Provisiones y compra á cualquie- 
Derecha € izquierda ) id due e q 


Toques 


DIANA oo are 


PAE sf 
| 


Primera parte de] 
rn AA $ 

Segunda parte de(Conducción de enfermos al hos- 
gración..,...,..)  pital, 


Visita del médico. 
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/ Para toda clase de formaciones y 
listas, mediando del toque de 
escuadra al de compañía, etc., 
el intervalo correspondiente. 
Para formar en línea ó en co 
 lumna. 
Batallón (6 regi-( Para formar el batallón 6 regi- 
miento) y asam-) miento. Cuando se toque faii- 
blea (tropa ó fa-) na indicará que el acto ha ter- 


Escuadra, compa- 
ñía, escuadrón ó 
Dateriaroro sis 


cc codo dose minado. 
Faja A raiciia de comidas. Comida 
e sargentos. 
Reunión y revista de la parada. 
Asambica Sorteo y distribución de las 
guardias. 


Un punto alto..... Lista estando en formación. 
Un punto alto isa Ó saca del agua á 


otro bajo........ | cualquiera hora que sea. 
Ord Para tomarla por escrito. 
Parte (d t 

me es e! [Para darlo ó tomar orden verbal. 


Conferencia de oficiales. 
Llamada de sargentos y sus aca- 


Llamada de honor... 


Derecha cae 


demias. 

Izquierda. ........ Llamada de cabos y sus acade- 
mias. 

Contra + Escuela de alumnos. 


Derecha, izquierda Escuel : 1 
y CentI0.. coo... [cuela regimental. 


MEA eos tados por el patio. Policía del 


Jas de la tropa, y de los arres- 
cuartel, 
Llamada de banda 


AE mistica , Reunión de una ú otra. 


, 


Descanso ó suspensión de ejer- 
cicio, revista ó cualquier acto. 

Para mandar traer ó retirar las 
banderas óÓ estandartes. 

Concluye el día militar, 

Ultima lista. 

Silencio y acostarse la tropa. 

Empieza el servicio de imagi- 
narias. Cierre de las cantinas, 
si la autoridad no hubiese se- 
ñalado otra hora. 

Llegada de un comandante, de 
un teniente coronel ó del co- 
ronel á la guardia de preven- 

i ción. 

Atención general... Llegada de un oficial general. 

Primera parte de 
marcha lenta..... 


Dos puntos agudos. 


OIFACIÓN: ins o 
MA AS 


Atención prolonga- | 


/ 


Un punto agudo, ) 
COSAS. 0.0 


| Llegada de persona real. 


Toque de clarín en institutos montados 


Pienso á las distintas horas de 
da lo. 
Al pie del caballo. 


| Retirarse del pienso y dar parte. 


MISMA dao ce e 


Un punto alto..... 

Un punto alto y 
otro bajo........ 

Trot8.........»... Limpieza del ganado. 

Ataque........... Cura del ganado. 

Llamada y atención Agua al ganado. 

Variación repetida.. Paseo de ganado, 

AlODer: me... Pelotón correccional ó policía, 

Primera parte de 
regimiento y re- 
taguardia....... 


(Instrucción de reclutas. 
TE BD TaSillas.c co... | 
) 


Formación del regimiento á ca- 


2. Escuadrón...... ballo, 


3. Regimiento..... 
4. EscuadIa....... 
2. Escuadrón ó ba- 

sl rs 
3. Regimiento, .,,+ 


Formación pie á tierra. 


Formación repentina, alarma, etc. 

Estando á caballo, descanso en 
su lugar. 

Tres puntos repeti- | Estando á4 caballo, descanso á 
dos..... ae » | discreción. 

Echar pie á tierra... Para que así se verifique. 

Trote repetido (pie 
A tlerra).: +. cm. 

Trote y galope (pie | Que se presente al jefe el ayu- 
A tierra isis «| dante de armas. 

Trote y galope y de- 


Tres puntos bajos... 


| Descanso á discreción. 


Que se presente el ayudante de 


recha (pie á tie- ptovisiones. 


ELO la saciar a Pic. 


A in Jue se presente el ayudante de 


quierda (pie á tie- plaza. 


AOS dels a 
En artillería é ingenieros 


, (1.2 toque para formar con el ma- 
AtalgjaT. otojeis «oi. ) 


terial. 
BAS ea 2.” toque para formar. 
Asamblea......... 3. toque para formar. 
Tres puntos bajos ) Desalalstar! 
y tlOtO..ooo.mo.». y 


Aunque los toques que se dan con la corneta tienen 
su equivalencia en la caja de guerra, se procurará, 
cuando sea posible, que en la guardia de prevención 
entre un corneta, por ser sus toques más inteligibles 
para los soldados. Cuando lleguen al cuartel dos ó más 
jefes al mismo tiempo, sólo se hará señal del que sea 
superior en empleo. Cuando á un toque siguiera un 
determinado número de puntos agudos se entenderá 
que se refiere á la unidad (compañía, escuadra ó bate- 
ría) correspondiente. Cada cuerpo tendrá una contra- 
seña particular que se tocará después de cada toque 
cuando concurra con fuerza de otro, en cuartel, campo, 
ó marcha. El tercer toque para cualquier formación 
se dará por toda la banda reunida y por la música, si la 
hubiere, por lo que al segundo toque seguirá siempre 
el de llamada de estas secciones. 

Toque. Mús. Toque de las rifas. Tonada popular de 
las islas Baleares, que se acompaña con el silbo y el 
tamboril. 

TOQUE. Mineral. Piedra de toque. Empleada en jo- 
yería. Con objetos de oro es rayada la superficie de 
la piedra, y la traza puede ser luego estudiada por 
la manera de portarse con los ácidos. V. CUARZO y 
LIpITA. 

TOQUE. Quim. Toques de los plateros. V. ORO. 

TOQUEADO. (Etim.—De toque.) m. Son 6 
golpeo acorde que se hace con manos, pies, palo ú 
otra cosa. 

TOQUELA. Geog. Cas. de Chile, en la prov. y de- 
partamento de Tacna; 100 h. 

TOQUELA. Geog. Pobl. de Méjico, en el Est. de Hi- 
dalgo, dist. de Zacualtipán, mun. de Tianguistengo; 
90 h. 

TOQUEPANE. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Puno, prov. y dist. de Huancane. 

TOQUERA., f. Bol. Género fundado por Rafines- 
que y sinónimo de Cordía de Linneo, en la familia de 
las borragináceas. 

TOQUERA, Ltt. La toquera vizcaína. Comedia de Pé- 
rez de Montalbán, en que imita Jl desdén con el des- 
dén, de Tirso; «se distingue, dice Schack, por ofrecer 
situaciones muy dramáticas, y sería digna de grandes 
elogios si esas situaciones no fuesen contrarias de todo 
punto á las reglas más notorias de la posibilidad y 
verosimilitud.» Su argumento es el siguiente: Habita 
en Valladolid una joven llamada Elena, á quien pre- 
tende don Diego, persiguiéndola con sus amorosas 
pretensiones, á prueba de desprecios, pues la dama 
está enamorada de don Juan, que, al sorprender á su 
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amada hablando en el campo con don Diego, le desa- 
fía y le mata, viéndose obligado á huir precipitada- 
mente, escondiéndose en Madrid, en casa de su amigo 
Lisardo. Este, á su vez, pena de amores por la ingrata 
Flora, quien, refractaria al matrimonio yá todo trato 
con el sexo fuerte, no consiente que le hablen de cosas 
que toquen al querer, ni que la sirvan mujeres que 
miren benévolamente 4 los hombres. Lisardo cuenta 
sus cuitas á don Juan y le pide ayuda, llevándoselo 
al efecto consigo cuando va á ver á su amada desde- 
ñosa. La indiferencia con que la trata don Juan y el 
modo apasionado con que habla de su amada Elena 
despiertan en Flora la envidia, el amor y los celos. 
Mientras tanto, Elena, disfrazada de toquera vizcaí- 
na, salió de Valladolid, acompañada de dos sirvien- 
tas, en dirección á Madrid y en busca de don Juan. 
Al efecto, recorre las casas de la capital por si da con 
el galán, y en una de sus excursiones llega á casa de 
Flora y ve á su amante, quien, asombrado del extra- 
ordinario parecido de la toquera con Elena, muéstrase 
con ella en extremo fino, galanteándola. Luisa, que 
así se hace llamar la fingida toquera, se hace la me- 
lindrosa, y al marcharse es seguida por el galán hasta 
penetrar en la casa en donde ella se ha introducido. 
Sale al encuentro de don Juan un criado, diciéndole 
que allí no ha entrado nadie, y que la dueña de la vasa 
era doña Antonia de la Cerda, casada con don Pedro 
Vargas, caballero de Jerez; pide don Juan ver á la se- 
ñora y se queda petrificado al ver la notable semejan- 
za de doña Antonia con su adorada Elena. Contribuye 
á las dudas de don Juan el hecho de que recibe con 
cierta regularidad cartas de su amada, que finge estar 
recluída en el monasterio «dle las Huelgas, en espera 
de que se arreglen los asuntos pendientes y huyendo 
de las iras paternales. La toquera, que empieza á sen- 
tir celos de Flora, aprovecha una ocasión para con- 
tarle que don Juan está enamorado de una dama de 
Valladolid, y que en Madrid la galantea á ella y á doña 
Antonia. Flora, ante tales confidencias, desiste de 
sujetar á tan veleidoso galán, y Elena, convencida de 
la entereza de su amante, le descubre el engaño, ter- 
minando la comedia con dos bodas, pues Flora acaba 
por rendirse á la constancia de Lisardo. 

J. G. Bacon (Rev. Hispanique, vol. XXVI, pág. 412) 
dice de La toquera vizcaína, que es una de las mejores 
comedias de Montalbán. El enredo está muy bien tra- 
mado y ofrece muchas situaciones interesantes, que 
son de verdadero efecto dramático, á pesar de su im- 
probabilidad. Imprimióse esta comedia en el primer 
volumen de las Comedias de Montalbán, y fué dedi- 
cada á Antonio Hurtado de Mendoza, secretario de 
cámara de Su Majestad y del Consejo de la Suprema 
y General Inquisición, caballero del hábito de Cala- 
trava y comendador de Zurita. Fué estrenada por la 
compañía de Bartolomé Romero (ed. de 1638) é im- 
presa en la parte 29 de las Comedias de diferentes au- 
tores (Valencia, 1636). En la época moderna se ha re- 
presentado también con éxito. La comedia Hacer re- 
medio el dolor (añade J. G. Bacon, lug. cit.) se parece 
á La toquera vizcaína en que la joven enamorada per- 
sigue disfrazada al galán, á quien conquista finalmen- 
te por medio de la intriga. 

TOQUERÍA. f. Conjunto de tocas. || Oficio del 
toquero. 

' TOQUERO, RA. m. y f. Persona que teje 6 hace 
tocas Ó que las vende. 

TOQUERVILLE. Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en el de Utah, condado de Wáshington; 331 h. 
según el censo de 1920. 

TOQUES. Geoz. Mun. de la prov. de la Coruña, 
con 563 e. y albergues y 3,272 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las parr. de Santa María de Capela, 
Santa María de Ordes, San Pelayo de Paradela, San 
Esteban de Villamor, y de las ayudas de parr. de Santo 
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Toques: 1. Interior del ex monasterio de San Antolín. — 2. Ábside de dicho ex monasterio 


Tomé de Mangueiro, San Julián del Monte, San Martín 
de Oleiros y Santiago de Vilouriz. Su cabecera es la 
aldea de Souto, en la parr. de Santa María de Capela. 
El censo de 1920 le asigna 3,184 h. Corresponde al 
p. j. de Arzúa, dióc. de Lugo, y está situado en los 
confines de la prov. de Lugo, 4 23 kms. de la cabe- 
cera del partido, 75 de la capital de la provincia y 
36 de la estación de Curtis, que es la más próxima, 
en terreno quebrado bañado por numerosos arro- 
yos que forman el río Furelos. Produce principalmente 
cereales y patatas. Hay varias escuelas nacionales. 
En Toques, y bajo la advocación de San Antolín, exis- 
tió un monasterio de monjes Benitos entre las ásperas 
montañas que separan á Mellid de Sobrado. Edificóse 
primero en lo alto de un monte, luego lo bajaron á un 
valle, donde aún se ven restos del monasterio é iglesia 
entre dos grandes peñas, y, finalmente, junto al río 
Toques, de qu'en tomó el nombre, Hállase en elevada 
meseta y á pico del torrente impetuoso que corre á 
30 m. de profundidad. Existía ya á mediados del si- 
glo xr. Fué abadía rica; poseía su coto y jurisdicción 
civil y criminal sobre ocho pueblos, y le estaban some- 
tidos los cenobios de Meyna Agra y Cardoncilla. En 
1515, siendo último abad claustral Jácome de San lao, 
fué incorporado á la gran abadía de San Martín Pina- 
rio, de Santiago, de la que fué mero priorato, entregán- 
dole unos 20,000 reales de renta por cuadrienio hasta 
la exclaustración. Tuvo un crucifijo milagroso muy 
honrado por los comarcanos. Quedan restos del edifi- 

. cio claustral y la curiosa iglesia románica, salvo la 
fachada, que es moderna. El tejaroz del ábside cuadra- 
do está formado por una cornisa de ladrillo, único 
ejemplo en Galicia. En el interior se advierte bóveda 
de cañón en el ábside y techo de madera en la nave; 
el arco de acceso al presbiterio, que es túmido, va apo- 
yado sobre columnas empotradas hasta la mitad en 
los muros, con capiteles de figuras geométricas, des- 
provistos de ábacos; los muros, lisos. Sobre el arco 
triunfal hay una tabla de la Crucifixión con la Virgen 
y san Juan; es obra bella de la escuela compostelana 
de fines del siglo XII; los rostros místicos y el plegado 
de los paños, de exquisito arte. 


Bibliogr. Antonio de Yepes, Coronica de la 
Orden de San Benito (Valladolid, 1617); España Sa- 
grada (t. XIX y XL); E. Álvarez Carballido, Mono- 
grafía del templo de San Antolín de Toques, en el Bol. 
Real Ac. Gallega (Julio- Octubre de 1907); R. Balsa de 
la Vega, 4? Capelá. Ex-monasterio de San Antolín de 
Toques, en el Bol. Soc. Esp. de Excursiones (t. XVII, 
1910). 

TOQUETEAR. tr. Tocar reiteradamente y sin 
tino ni orden. 

TOQUE-TOQUE. Geog. Isla del Brasil, en el 
Est. de Río de Janeiro, mun. de Angra dos Reis. Tam- 
bién se denomina Araceiba. || Isla en el Est. de Sáo 
Paulo. || Canal en el Est. de Sáo Paulo, entre la isla de 
Sáo Sebastiáo y el continente. 

TOQUEÚSA. f. Entom. (Plocheuusa Hein.) Gé- 

nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
geléquidos y tribu de los gelequinos. Se conocen 15 
especies de la fauna paleártica; la P1. subocellen Steph. 
se halla en el Centro y S. de Europa; también en Es- 
paña. 
TOQUI. m. Chile. Entre los antiguos araucanos, 
jefe del Estado en tiempo de guerra. || Hacha de pie- 
dra, como atributo de la dignidad del toqui. |! Pez que 
se encuentra, á veces, en grandes cardúmenes, en la 
bahía de Talcahuano. 

TOQUIAN. 4rb. Árbol indígena de las mon- 
tañas de las islas Filipinas que alcanza de 6 á 8 m. de 
altura, con un diámetro de 40 á 50 cm. Sus hojas son 
enterísimas, de 5 cm. de largo, con pecíolos muy cor- 
tos. Las flores son pajizas del tamaño de un garbanzo. 
El fruto es del tamaño de una ciruela pequeña. Flo- 
rece en Febrero. La corteza sirve para emborrachar al 
pescado. 

TOQUIÁN. Geog. Ald. de Méjico, en el Est. de 
Chiapas, dep. de Motozintla, mun. de Mazapa; 130 h. 

TOQUIATO.m. 4mér. En Chile, dignidad de toqui. 

TOQUIBLANCA, adj. fam. Aplícase 4 la mujer 
que lleva tocas blancas. ' 

TOQUIGUA ó ToquIHua. Geog. Fundo de Chile, 
en la prov. de Colchagua, dep. de Caupolicán; 850 h, 
Sit. al NO, de San Carlos. 


992 TOQUIHUE — TOR 


TOQUIHUE. Geog. Riach. de Chile, en el dep. de 
Cañete. Tiene origen en los contrafuertes más occiden- 
tales de la cordillera de Nahuelvuta, próximos á la 
costa del Pacífico y cercanos al SO. de las fuentes del 
Tirua; corre hacia el NO, y des. por la izq. en este río, 
4 á 5 kms. al E. de su desembocadura. Es de corto 
curso y caudal, y sus márgenes é inmediaciones con- 
tienen extensos pinares y mucha vegetación. En un 
paraje vecino hacia el SO. de su junta con el Tirua, 
en el camino llamado de los Riscos, que ya por la costa 
en dirección á la ciudad de Valdivia, fué preso por los 
indios el obispo Marán. 

TOQUIJO. m. Tocado mujeril. 

TOQUILO. m. Nav. PicO (2.* art.). 

TOQUILLA. F. Crópe, fichu. — It. Nastro di 
cappello. — In. Small veil. — A. Hutsehnur. — P. 
Touquinha. — E. Capelo ornamo. f. dim. de Toca. || 
Cierto adorno de gasa, cinta ú otra cosa, que se ponía 
alrededor de la copa del sombrero. || Pañuelo pequeño, 
comúnmente triangular, que se ponen algunas mujeres 
en la cabeza ó al cuello. [| Pañuelo de punto, general- 
mente de lana, que usan para abrigo las mujeres y los 
niños. || Ecuad. Paja muy fina de cierta palmera, con 
que se fabrican los sombreros de Jipijapa. || Méj. Cinta 
de galón ó de paño que las gentes del campo se ponen 
en la copa del sombrero. También lo usan en las ciu- 
dades algunos de los que montan á caballo. 

ToquiLLa. Art. y Of. Toca pequeña. Con este nom- 
bre se distinguen unas piezas cuadrilongas Ó de forma 
especial, de labor de ganchillo, que utiliza la mujer 
para abrigo de cabeza. Las toquillas, que por su técnica 
pertenecen al grupo de tejidos de punto [V. TEXTILES 
(INDUSTRIAS): Tejido, décima categoría], se fabrican 
de lana, pelo de cabra y seda, tan pronto formando 
un tejido tupido propio para invierno, como ligero 
y suelto adecuado para verano: Por extensión, la pala- 
bra toquilla se utiliza para designar genéricamente la 
fabricación industrial de toda clase de labores de gan- 
chillo para abrigo, comprendiendo con ella, á más 
de las toquillas propiamente dichas, ciertas especies 
de chales y las típicas valonas, entre otras. 

ToquiLLA. Geog. Páramo de Colombia, en la Cordi- 
llera Oriental de los Andes Colombianos, á 4,000 m. 
de altitud. En su parte O. forma vastas explanadas 
y en la opuesta se precipita por estribos peñascosos 
hacia Chámeza, desprendiendo un ramal hacia Zapa- 
tosa, el cual termina en la llanura. Se encuentra á los 
5% 492 5/1 de lat. N. y entre los 1 y 2” de long. E. del 
Meridiano de Bogotá. 

TOQUILLAS. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Ancachs, prov. de Pomabamba, dist. de Sihuas. 

TOQUINEGRADA. adj. ant. Decíase de la mu- 
jer 6 monja que llevaba la toca negra. Ú. t. c. s. 

TOQUISTINÉ. adj. 4Amér. Merid. Dícese del 
indio de una parcialidad originaria de los lulés, que 
moraba al S. del Chaco. Ú. t. c. s. || Perteneciente ó 
relativo á esta parcialidad. 

TOR. M1. En la mitología nórdica, dios del true- 
no, correspondiente al Donar germano. Hijo de Odín 
y de lord (la Tierra), gozaba de gran prestigio entre 
los antiguos asas (dioses escandinavos). Los mitólo- 
gos le describen como un ser de frescor juvenil, barba 
roja y musculatura hercúlea, y dicen de él que era 
temible por tres objetos que poseía: el martillo to- 
nante, Miolnir; el cinturón de fuerza, Megingjardar, 
y los guantes de hierro. Estaba en constante y encar- 
nizada lucha con los yotes y tursos, raza de gigantes, 
y con Yormungandr (la serpiente Midgard), á la que, 
al cabo de mucho tiempo, dió muerte en el famoso 
crepúsculo de los dioses, y entonces él mismo se en- 
venenó con su propio aliento y pereció. Añade la 
leyenda que recibió de su esposa, Sif, como regalo de 
boda, un arco de disparo rápido (Ull) y, además, una 
hija, Thrud (que significa fuerza), pero él ya tenía de 
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Jarnsaxa (mujer de la raza de los yotes) dos hijos: 
Magni (fortaleza) y Modi (valor). Su mansión era 
Thrudheim ó Thruwang (país ó campos de la fuerza), 
y en ella había un palacio con 500 salas y el pórtico 
Bilskirnir. Cuando quería bajar á la Tierra -ó trasla- 
darse á otras regiones, se calzaba los guantes y subía 
á su carro tirado por dos chivos, tomando antes la 
maza que tenía la virtud de volver por sí misma al 
brazo que la había arrojado. Parece que en un prin- 
cipio se le ofrecieron sacrificios de hombres y caballos, 
pero andando el tiempo cesó esta bárbara práctica. 

Bibliogr. Uhland, Der Mythus von Thor (Stutt 
gart, 1868). 

Tor. Geog. Lug. de la prov. de Gerona, mun. de 
La Tallada. 

TOR. Geog. Mun. de la prov. de Lérida, con 38 e. y 
albergues y 75 h. según el censo de 1910. Se compone 
del lugar de su nombre y de 8 e. y albergues aislados 
é inhabitados. El censo de 1920 le asigna 70 h. Corres- 
ponde al p. j. de Sort, dióc. de Urgel, y está sit. á 
1,710 m. de altitud, entre riachuelos que después de 
juntarse toman el nombre de la población y pasan por 
Naris para ir á reunirse con el Noguera de Vall-Ferrera, 
entre Alins y Areu, á 14 kms. de Sort, desde la cual 
se comunica con la de Tárrega, en el corazón del Piri- 
neo y rodeado de altas sierras, á pocos kilómetros de 
la frontera de Andorra. Forma distrito aparte por la 
dificultad de las comunicaciones, sobre todo en in- 
vierno, en que frecuentemente queda aislado por la 
nieve. La escasa tierra cultivada del término produce 
algunos cereales, legumbres, patatas y pastos para el 
ganado. TOR formó parte del quarter de Tirocá en el 
vizcondado de Castellbó, y en el libro Spill manifest, 
escrito á principios del siglo XVI, se dice: lo loc de Tor 
es situal en la sumital de la montanya, prop lo gran 
port de Bohet y molt prop de Gascumya, confini a la 
vall de Vich de sos, qui es del comdat de Foix. No es 
vila closa; sobre lo loc havia una bella torre redona molt 
fort e difícil de expugnar, es estada derribada aprés 
de la apreensió del vezcomdat. En 1831 figura Tor 
con 26 almas y como de realengo. 

Tor. Geog. Áld. de la prov. de Lugo, mun. de Mon- 
forte, parr. de San Juan de Tor. || V. SAN JUAN DE Tor. 

Tor ó ET-TUR. Geog. Ald. marítima de la península 
de Sinaí (NE. de Egipto), á 224 kms. SSE. de Suez, 
en la rib. oriental del golfo de Suez, al fondo de una 
bahía abrigada al O. por el Ras Tor, á los 28" 14* ó 
33” 37” de long. E. del 
Meridiano de Greenwich. No tiene más que dos ó tres 
grupos de miserables"casas, con algunos cafés cerca de 
las ruinas de un viejo fuerte construído en tiempo de 
Selim Murad; pero su puerto, formado por arrecifes 
de coral, ofrece, después de Suez, el único fondeadero 
en el golfo, aunque los grandes navíos no pueden 
anclar en él; ni las mismas canoas pueden abordar á 
la orilla, donde el viajero se ve obligado á hacerse 
llevar por árabes. La Comisión sanitaria interna- 
cional escogió á Tor como estación de cuarentena 
para los navíos de peregrinos que vuelven de la Meca. 
En el N., al pie de los acantilados del Jebel Hamah 
ó Hammam Sidi Muza y en medio de una plantación 
de palmeras, hay fuentes salinas á la temperatura 
de 34 á 367, eficaces contra los reumatismos y frecuen- 
tadas por los enfermos de Alejandría. En este monte 
calcáreo hay excavadas numerosas grutas de ermi- 
taños, con cruces cristianas é inscripciones griegas y 
armenias del siglo vII de nuestra era. 

Tor (JEBEL). Geog. Nombre que los árabes dan á la 
cordillera de Mardin ó Derrik del Tauro del Kurdis- 
tán. En la forma ligeramente modificada de Tur, 
que significa «alto», se halla el Jebel-Tur-Sina 6 Jebel- 
y-Tur, que es el Jebel-Muza del Sinaí, y la meseta de 
Tur-Abdin, en Kurdistán, y otros. También se da el 
nombre de Jebel Tor al Tabor. "ptr Y 


TOR — TORÁ 
Tor Bay. Geog. Bahía de la costa SE. del condado | 


de Devon (Inglaterra), en el Canal de la Mancha. Se 
abre en una distancia de 7 kms., desde el Cabo Hope's 
Nose al N. hasta el Berry Head al S., y penetra recta 
hacia el O. con 4% kms. de ribera N. y 6 de ribera S. 
Es una importante ensenada de refugio. Faro en Tor- 
quay, en la costa N., al NNO. del de Brixham, que 
está en la costa S. En Brixham desembarcó el 5 de 
Noviembre de 1688 el príncipe de Orange. 

TOR DE SpEccH1 (Torre de los Espejos.) Geog. ecl. 
Monasterio de las oblatas de Santa Francisca Romana, 
sit. al pie del Capitolio de la ciudad de Roma; el 
monasterio es la gran casa que adquirió santa Fran- 
cisca en 1432 para procurar á las señoras de la nobleza 
romana un retiro; ella entró después de la muerte de 
su esposo Lorenzo en 1435. La casa principal se con- 
virtió en definitiva en el típico monasterio que nos 
traslada al pleno siglo XV. Se edificó el claustro nuevo 
y se pintaron en el siglo XVI algunos lienzos que nos 
recuerdan la vida y virtudes de la fundadora. El ex- 
terior del edificio se distingue de los que le rodean 
por sus muros altos y ennegrecidos, cortados en su 
parte inferior por raras y pequeñas ventanas; la celda 
de la santa se conserva tal cual la dejó; en sus muros 
se conservan algunos frescos del siglo XVI. En la actuali- 
dad continúa siendo la casa matriz de las Oblatas 
de Santa Francisca. 

Bibliogr. L” Istituzione delle Oblate di Tor de Spechi 
in Roma (Roma, 1923); G. Fullerton, Santa Francesca. 
Vita scritta da... (Roma, 1924). 

TORA. (Etim. — Del lat. thora, y éste del hebr. 
thóra.) f. Tributo que pagaban los judíos por familias. [| 
Libro de la ley de los judíos. 

Tora. (Etim. — De toro, 1.*r art.) adj. V. Hierba tora 
en el artículo HiERBA. || f. Armazón en figura de toro 
que, revestida de cohetes y otros artificios pirotécni- 
cos, sirve para diversión en algunas fiestas populares. 
En San Sebastián llamaban zezensusko. || Sal. AGALLA 
(1.2 acep.). 

Tora. Bot. Género fundado por Linneo en 1747 
y sinónimo de Cassia del mismo en 1737, y pertene- 
ciente á la familia de las leguminosas. || Nombre vulgar 
en Costa Rica de Podachaenium paniculatum, Polymnia 
maculata, de la familia de las compuestas. 

Tora. lntom. (Pthora Muls.) Género de coleópteros 
de la familia de los tenebriónidos y tribu de los ulo- 
minos. La única especie europea es Pth. tetraphylla 
Fairm.; se halla en Italia. 

TORA, Exéz. bibl. Es el nombre hebreo del libro de 
la Ley, de Moisés. En general, significa enscñwza ó 
ley, y en sentido restringido, conjunto de la Lzy es- 
crita y oral (B.blia, Mschna y Talmud). Por lo común 
se llama así en la literatura rabínica Torah de Moisés 
ó Pentateuco, Ó todavía más especialmente la parte 
legislativa del Pentatcuco. 

Esta ley (Thóra) se contenía en los cinco prime- 
ros libros de la Biblia, que entre los hebreos tenfan 
la denominación colectiva de Tora y que fueron lla- 
mados á principios de la era cristiana, por los es- 
critores griegos, Penlateuco (conjunto de cinco libros). 
Estos cinco libros son: el Génesis, el Éxodo, el Le- 
"vítico, los Números y el Deuteronomio, llamados en 
hebreo, respectivamente: Bereschit, V eelle shemot, V aí- 
gra, Vaiedabber y Elle haddebarím, que son las pa- 
labras con que cada uno de los cinco libros empieza. 
Los antiguos judíos, pues, no emplearon, ni siquiera 
conocieron, el nombre de Pentateuco: los rabinos lo 
adoptaron equivalentemente, más tarde, al llamar á 
los cinco libros de Moisés «las cinco quintas partes de 
la Tora». Nada más comp ejo que la Tora hebraica. 
Comprende, ante todo, un elemento jurídico propia- 
mente dicho: las estipulaciones que regulan las rela- 
ciones de los ciudadanos entre sí, el derecho agrario, 
el comercial, industrial, familiar, sucesorio y penal, 
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este último aplicado á las infracciones contra Dios 
y contra el prójimo. Viene luego el elemento ritual, 
constituído por un conjunto de preceptos á menudo 
minuciosos, que regulan los homenajes exteriores de- 
bidos á Dios, el lugar destinado al culto, la construc- 
ción del tabernáculo, las funciones y costumbres de 
los sacerdotes, las fiestas, los sacrificios, purificacio- 
nes, alimentos puros é impuros, etc. Más importante 
(como más interior y porque penetra los otros dos y 
en cierto modo los informa) es el elemento espiritual, 
religioso y moral, que regula la vida del corazón y de 
la conciencia en las relaciones con Dios y con el pró- 
jimo. Todas estas leyes tienen un carácter teocrático, 
como quiera que la transgresión de la ley civil cons- 
titaye un pecado contra Dios; así, pues, los elementos 
de la Tora, á primera vista incoherentes y heterogé- 
neos, reciben su cohesión de un principio que los 
domina á todos, á saber: la autoridad del Dios vivo 
(Nikel, La religion d' Israel, en Christus. Manuel d'his- 
toire_ des religions, París, 1921). La ley religiosa y 
moral tiene su expresión más concisa y á la vez más 
rica de significado en el Decálogo. Á la cabeza se 
halla el mandamiento de reconocer sólo á Jehová 
como Dios; el mandamiento siguiente prohibe todo 
abuso y toda profanación del santo nombre de Dios; 
el precepto relativo al Sábado substrae un día cada 
semana al cuidado de las cosas terrenas y lo consagra 
al Señor; los restantes cuatro mandamientos prohiben 
todo atentado ó perjuicio á los bienes naturales del 
prójimo, vida, matrimonio, riquezas y reputación; 
la conclusión pone en guardia contra los malos deseos 
ó concupiscencia, fuente y origen de todos los pecados 
de acción. Con este último mandamiento, que tiende 
á lo más íntimo del corazón, la Tora corona el edificio, 
hace entrever por encima de la esfera de las obser- 
vancias rituales y de la esfera de la legalidad correcta, 
un dominio superior, donde no se tienen en cuenta las 
cosas visibles y tangibles, sino los secretos movimien- 
tos del alma. Al formular esta exigencia, la Tora da 
un paso gigantesco, llega á las raíces mismas del mal, 
y levanta ante el hombre tentado la más santa de las 
barreras (L. Gautier, La Loi dans l'ancienne Alliance, 
Lausana, 1908). 

Bibliogr. Driver, An imlroduction to the literature 
oj the Old Testament (Edimburgo, 1907); F. Prat, 
Études (5 de Julio de 1898, t. LXXVI); Bruce, The 
Ethics of the Old Testament (Edimburgo, 1895); Budde, 
Die altisraelitische Religion (Giessen, 1912). 

TORA E PICCILLI. Geog. Mun. de Italia, prov. de 
Caserta ó Tierra de Labor, círc. y á 36 kms. ENE. de 
Gaeta, sit. en las alturas que forman la vertiente N. 
del macizo de Roccamonfina, el cual está atravesado 
por el Peccia 6 Vandra, afl. izq. del Garellano; 2,300 
habitantes (distribuídos en 6 poblaciones). Viticultura. 

TORA. Geog. V. TORRA. 

TORÁ.Geog. Mun. de la prov. de Lérida, con 352 e, 
y albergues y 993 h. según el censo de 1920. Se com- 
pone de las siguientes entidades.: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Aguda, lugar á.... .... 2 11 19 
Torá, Villa de, .< «942 = . 246 861 
Grupos inferiores y e. di- 

SEeminadoS.....ooooo... — 95 113 


El censo de 1920 le asigna 940 h. Corresponde al 
p. j. y á la dióc. de Solsona, y está sit. al S. de la 
montaña de la Aguda, á la der. del río Llobregós, á 
30 kms. de Solsona y 15 de la estación de Calaf, que 
es la más próxima, en terreno bañado por dicho río 
y el Llaneza. Produce principalmente cereales, legum- 
bres, vino, aceite, frutas, verduras y pastos; fabrica- 
ción de aguardientes y tejidos; algún comercio. En me- 
dio de su plaza, de forma alargada y con algunas 
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construcciones tipicas, está la fuente pública; hay, 
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Torá Y Marcé (Férix). Brog. Agustino español, 


además, una artística cruz de término, gótica. Escue- | n. en Olot (Gerona) el 18 de Mayo de 1788 y m. el 8 de 
las públicas y otra dirigida por monjas Dominicas. | Septiembre de 1863. Profesó en Barcelona en 1804. 
Iglesia parroquial dedicada á San Gil. Al NE, y á es- | Durante la guerra de la Independencia fué nombrado 


Torá. — Vista desde la carretera de la Seo de Urgel 


casa distancia de la villa está el convento de San Anto- 
nio de Padua, de la orden Franciscana, construído 
á últimos del siglo XVII en el punto llamado entonces 
Creu de Minort. Como la villa hubiese hecho voto de 
fundar un convento de Menores observantes, el 14 de 
Agosto de 1694 doña Catalina Antonia de Aragón 
Sandoval, duquesa de Segorbe y de Cardona, concedió 
el correspondiente permiso. En el dintel de una puerta 
se lee la fecha 1697, probablemente la de la edificación, 
aunque en otro lugar figura la de 1747. 

Se hace mención de TORÁ y de la Aguda en la con- 
sagración de la iglesia de Solsona de 1163. En el censo 
de 1359 TorÁ tenía 50 fuegos y pertenecía á la vegue- 
ría de Cervera; en la relación de 1831 figura con 749 
almas y la Aguda con 76, siendo ambas de la jurisdic- 
ción del duque de Cardona. El 7 de Agosto de 1835 
TORÁ fué atacada, sin resultado, por las fuerzas carlis- 
tas de Samsó, y al año siguiente, en las cercanías de 
la población, se libró un combate entre carlistas é isa- 
belinos, mandados, respectivamente, por el barón de 
Eroles y por Espoz y Mina, llevando aquél la peor 
parte. En 1837 volvió á atacarla Tristany, que le pro- 
dujo considerable daño con su artillería, sin conseguir 
tampoco tomarla. 

Torá. Geog. Lug. de la prov. de Lérida, mun. de 
Tost. 

Torá. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Paraná. 
Nace en el morro del Inglez (ramificación de la sierra 
de Prata) y des. en el Ribeiráo, tributario de la bahía 
de Paranaguá. 

TorÁ Y FERRER (BENITO). Biog. Catedrático y 
publicista español, n. en Bañolas (Gerona) en 1835 
y m. en 1910. Cursó las carreras de farmacia y de 
medicina y cirugía en la Universidad de Barcelona y 
desempeñó importantes cargos, entre ellos los de ca- 
tedrático numerario de la Facultad de Farmacia 
en las Universidades de Granada y Barcelona. Per- 
teneció á la Real Academia de Ciencias Naturales y 
Artes, á la de Ciencias Médicas de Cataluña y á otras 
corporaciones; fué miembro del Consejo general de la 
Exposición de Barcelona (1888) y obtuvo por sus 
trabajos científicos medalla de plata en la propia Ex- 
posición y en la de Zaragoza (1886). Publicó: Estu- 
dios y aprovechamientos de la leche (La Independencia 
Médica, Barcelona, 1878); El alquimista y el químico 
ó el arte y la ciencia (Tortosa, 1885); Andlisis de las 
aguas salinolermales de La Garriga (Barcelona, 1876); 
Apuntes para la monografía del cloruro de calcio (Bar- 
celona, 1886); Análisis químicomédico de una agua 
potable de las cercanías de Olot (1886), y Memoria ó 
notas acerca de los taninos fisiológicos y patológicos 
(1888). 


penitenciario de la Colegiata de San 
Juan de las Abadesas, y acabada aqué- 
lla volvió al claustro, donde explicó 
varios años filosofía y teología. En 
1821 se le hizo socio de la Real Aca- 
demia de Buenas Letras de Barcelona, 
Tuvo cargos importantes en su Orden 
hasta la exclaustración de 1836. Des- 
de esta fecha hasta su muerte no dejó 
de predicar con gran aplauso en las 
más importantes ciudades del Princi- 
pado de Cataluña, dedicándose, además, 
á las tareas de la enseñanza y á la or- 
ganización y ejercicio de toda clase de 
obras de beneficencia. Hay de él pu- 
blicados algunos Sermones y quedan 
muchísimos más manuscritos, los cua- 
les son notables por el fondo y la for- 
ma y confirman cuán merecida fué la 
fama que en vida alcanzó TorÁ Y MArcÉ. 

TORABA. Geog. V. TARABA. 

TORACALGIA.f. Pat. Dolor en la pared torácica. 

TORACARI. Geog. Cant. de Bolivia, dep. de 
Potosí, prov. de Charcas; 4,000 h. 

TORACASPIS. m. Zool. (Thoracaspis Haeckel.) 
Género de protozoos rizópodos radiolarios del orden 
de los acantarios ó actipílidos, suborden de los pruno- 
fráctidos, familia de los hexalaspinos 6 hexaláspidos. 
Su caparazón ó concha elipsoidal posee varias espicu- 
las ó espinas radiales de las cuales las dos ecuatoriales 
sagitales son más grandes que las demás. E 

TORACASTER ó TORACASTRO. m. Zool. 
(Thoracaster Sladen.) Género de equinodermos aste- 
roideos del grupo ó subclase de los enasteridios, orden 
de los fanerozónidos, familia de los porcelanastéridos, 
que se caracteriza por tener 14 órganos cribiformes y 
carecer de prolongamiento epiproctal. Es forma abisal 
que vive en el Atlántico. 

TORACECTOMÍA. f. Cir. Resección definitiva 
de la pared torácica, que puede ser general y especial. 
En el primer caso la técnica sigue la de la toracotomía 
de los colgajos. En el segundo se traza una incisión 
en U de concavidad posterior. Comienza en el borde 
inferior del gran pectoral y sigue el seno costodiafrag- 
mático. Asciende luego entre el omoplato y el raquis 
hasta la segunda costilla, dibujando un colgajo de 
pedículo superior. Se levanta el colgajo y se ponen las 
costillas á descubierto resecando después en masa la 
pared costopleural. Se secciona por delante á nivel de 
la articulación condrocostal y por detrás por fuera 
del tubérculo posterior. Este procedimiento, llamado 
de Schede, se ha modificado por Keen con una incisión 
en U de concavidad vuelta hacia atrás. El pedículo 
es posterior y yuxtaescapular. En el procedimiento 
de Tillmanns el colgajo no se sutura al cuntorno de la 
herida, sino que tapiza sólo la cavidad donde adhiere 
el pulmón retraído. El resto de la herida se abandona 
á la cicatrización secundaria Ó se epidermiza según el 
método de Thiersch. 

TORACENTESIS. fÍ. Cir. Evacuación quirúr- 
gica de los líquidos pleurales. Se llama también pleuro- 
centesis y puede practicarse por punción simple ó com- 
binada con la aspiración. El sitio de preferencia es el 
punto medio del séptimo ú octavo espacio intercostal 
en el trayecto de la línea axilar ó en el borde superior 
de la novena costilla, prolongando el ángulo inferior 
del omoplato. La punción aspiradora se propone eva- 
cuar por completo el contenido pleural é impedir la 
entrada del aire. Para no interesar el diafragma se 
operará á tres traveses de dedo por encima del borde 
costal Ó se practicará una exploración con la jeringa 
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de Pravaz. Se esterilizará el aspirador por ebullición ó 
con el autoclave y se desinfectará el campo operatorio. 
Se hace el vacío en el frasco aspirador y se acuesta al 
enfermo sobre el lado opuesto al del derrame. Tam- 
bién puede estar sentado en la cama con los brazos 
hacia delante. Se puncionará la piel y las partes sub- 
yacentes por un movimiento combinado de presión y 
rotación de la aguja entre el pulgar y el índice dere- 
chos. Cuando su extremidad esté libre se abre la llave 
del cuerpo de bomba correspondiente hasta que apa- 
rezca el líquido. Una vez lleno el cuerpo de bomba 
se cierra la llave de entrada y se abre la otra. Se mo- 
verá el émbolo en sentido inverso de su escotadura, 
con lo cual se rech1za el líquido al segundo tubo y de 
éste á un recipiente. Se cierra de nuevo la segunda 
llave y se hace el vacío en el cuerpo de bomba abrien- 
do la otra llave. Así que se ha llenado la bomba se vacia 
de nuevo hasta evacuar la cantidad de líquido desea- 
da. Se opera en una sola sesión ó en varias, con dos ó 
tres días de intervalo, según la importancia del derra- 
me. Si sobreviene tos se detiene ó suspende la opera- 
ción. Terminada ésta se retira la aguja, sosteniendo 
entre tanto la piel con el pulgar y el índice izquierdo. 
Cuando se quiera lavar la cavidad pleural se harán 
funcionar en sentido inverso las llaves del aspirador 
de Dieulafoy. De este modo se aspira é inyecta el líqui- 
do antiséptico, que á su vez se retirará de nuevo. 
Puede también hacerse la evacuación dejando la 
llave abierta á permanencia y dejando que se opere el 
vacio 4 medida que va llegando el líquido. La cura se 
practica cubriendo la picadura de la aguja con gasa 
esterilizada y tiras de colodión. Los accidentes, anta- 
ño temibles, de la toracentesis, como la expectoración 
albuminosa y la muerte por edema pulmonar, son hoy 
excepcionales. El mejor conocimiento de la técnica 
con evacuaciones lentas y repetidas ha contrinu do 
ú este resultado. En cuanto al peligro e que se trans- 
forme en purulenta la colección pleural, sólo se explica 
por defectos de antisepsia. La toracentesis ha entrado 
corrientemente en la práctica y es más del dominio 
médico que del quirúrgico. Sus indicaciones se refieren 
á toda clase de derrames pleurales (serosos, purulen- 
tos, sanguíneos). La cantidad del derrame más que los 
síntomas subjetivos (tos, disnea) deben determinar 
la necesidad y urgencia operatoria. Lo propio ocurre 
en cuanto á la reiteración de la toracentesis. Por lo 
demás, este no es un tratamiento patogénico, sino un 
recurso para poner á cubierto al enfermo de los males 
que un derrame pleural copioso no deja de producir 
(compresión pulmonar, cardíaca, etc.). 
TORACENTESIS. Veter. Operación que se practica 
para fines terapéuticos ó diagnósticos. Los primeros tie- 
nen por objeto evacuar cierta cantidad de líquido depo- 
sitado entre las serosas pleurales; la toracentesis diagnós- 
tica, para examinar el contenido de los sacos pleurales. 
Se necesitan tijeras, trócar de volumen variable, 
según las especies, aguja curva y antisépticos. En los 
grandes animales la operación se practica en la esta- 
ción; en los pequeños, en decúbito lateral 6, mejor 
todavía, en estación si es fácil sujetarlos. El punto de 
la punción en los solípedos se halla en la séptima ú 
octava costilla; en los rumiantes, octava y novena, y 
en el perro, de la quinta 4 la novena, en la parte declive 
del tórax. La introducción del trócar debe practicarse 
de un solo golpe, limitando la profundidad con los 
dedos, de acuerdo al espesor de la pared torácica del 
animal (1 4 2 cm. en el perro; 2 4 4 en los grandes ani- 
males). El exudado se evacua lentamente. Los granos 
pueden impedir la salida del líquido; en este caso hay 
que servirse del punzón del trocar. La herida de la 
punción se cubre con colodión yodofórmico. 
TORACEÑO, ÑA. adj Natural de Iznatoral, 
villa de la provincia de Jaén. Ú. t. c. s. |] Perteneciente 
Ó relativo 4 esta villa. 
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TORÁCICO, CA. (Etim. — Del gr. thoraktkos.) 
adj. Zool. Perteneciente ó relativo al tórax. 

TORÁCICO, CA. Anat. Arterias torácicas. La arteria 
torácica superior nace de la axila por debajo del sub- 
clavio ó de la acromiotorácica y se dirige adelante y 
á la línea media pasando entre ambos músculos pecto- 
rales, Proporciona ramas á estos músculos y la pared 
torácica y se anastomosa con la mamaria interna y las 
intercostales. La arteria torácica lateral, también lláma- 
da torácica larga, sigue el borde inferior del pectoral 
menor y proporciona ramas al serrato, á los ganglios 
axilares y al subescapular. Se anastomosa con la ma- 
maria interna, la subescapular y las intercostales. En 
la mujer la arteria torácica lateral es gruesa y propor- 
ciona la mamaria externa. 

Conducto ó canal torácico. Vaso del sistema linfá- 
tico que conduce á la sangre el quilo y la mayor parte 
de la linfa, Es el tronco común de los linfáticos de la 
economía, excepto los del lado derecho del cuello, 
cabeza, pared torácica, extremidad superior, pulmón, 
mitad cardíaca y parte de la cara convexa hepática. 
Se extiende desde la segunda vértebra lumbar á la 
raíz del cuello. Comienza por una dilatación triangular, 
la cisterna del quilo, situada frente 4 las dos primeras 
vértebras lumbares. Entra en el tórax por el hiato 
aórtico del diafragma y asciende en la cavidad poste- 
rior del mediastino entre la aorta y la vena ázigos. 
Frente á la quinta vértebra dorsal se inclina á la iz- 
quierda y entra en la cavidad mediastínica superior. 
Sube entonces detrás del cayado aórtico y entre el 
esófago y la pleura al orificio superior torácico. Pasa 
después al cuello formando un arco que emerge sobre 
la clavícula y se dirige hacia delante. En este punto 
deja atrás la subclavia, la vertebral, el frénico, el esca- 
leno anterior, mientras que por delante quedan la 
carótida primitiva, el neumogástrico y la yugular in- 
terna. Acaba en el ángulo de unión de la subclavia 
izquierda con la yugular interna izquierda. El calibre 
del conducto torácico es como una pluma de ganso 
en sus comienzos para estrecharse luego y ensancharse 
ligeramente en su terminación. Es sinuoso y ofrece 
secciones más angostas que le comunican una aparien- 
cia varicosa. Á veces en su curso se divide en dos ó 
más ramas que se reúnen luego formando un plexo. 
También puede dividirse en su terminación con una 
rama izquierda como la usual y una derecha que acaba 
en la subclavia. El conducto torácico tiene diversas 
válvulas, cerrándolo en su terminación un par de ellas, 
cuyos bordes libres se dirigen á la vena. De esta suerte 
se impide el paso de la sangre venosa al conducto. 

Nervios torácicos. El torácico largo Ó nervio de Bell 
nace por tres raices del quinto, sexto y séptimo cervi- 
cales y anima el serrato anterior. Atraviesa al escaleno 
y desciende por detrás del plexo braquial y el primer 
tramo de los axilares, reposando en la cara externa 
del renano. Los nervios torácicos anteriores son el lateral 
y el medio. El primero es el mayor, naciendo bajo la 
clavícula y procediendo del quinto, sexto y séptimo 
cervicales por la cuerda lateral. Cruza la arteria y vena 
axilares y se distribuye en la cara profunda del pecto- 
ral mayor. Envía un filete al torácico medio con el 
que forma un asa frente á la arteria axilar. El nervio 
torácico medio nace del octavo cervical y del primer 
torácico y pasando por detrás de la axilar y entre ésta 
y la vena del mismo nombre acaba en la cara profunda 
del pectoral menor. El nervio toraco dorsal arranca 
del quinto, sexto y séptimo cervicales, siguiendo el 
curso de la subescapular para terminar en el dorsal 
ancho que sigue hasta su borde inferior. 

Vísceras torácicas. Dícese de los diversos órganos 
encerrados en el pecho: k 

Torícicos. m. pl. Zool. y Paleont. Se denominan 
así algunos grupos de animales, como uno de los cua: 
tro subórdenes de los terustáceos cirrópodos (siendo 
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los otros tres denominados abdominales, ápodos y 
rizocéfalos). Pudieran ser también llamados así los 
malacopterigios subbranquiales, en oposición á los 
malacopterigios abdominales, por tener situadas en 
el tórax las aletas pares posteriores, ó sean las que 
habitualmente están situadas en el abdomen. 

Los únicos cirrípedos conservados al estado fósil son 
los torácicos, cuyo cuerpo está revestido de un manto 
conteniendo placas calizas. Son los que conservan me- 
jor los caracteres de los crustáceos: el tórax presenta 
aún rastros de segmentación y lleva seis pares de pies 
conformes. El animal está fijado por la cabeza en 
su concha. En los peduncula“os ó lepídidos la región 
frontal se estira en un largo pedúnculo por donde el 
animal está fijado á los restos. La concha presenta 
siempre la simetría bilateral ventral, más reducida 
(rostrum). Cada cara presenta sucesivamente de de 
lante atrás una pieza aguda cuadrangular (tergum) y 
otra aguda también del lado ventral; luego vienen pie- 
zas laterales, en número variable. Se encuentran 4 en 
Scalpellum Leach y 12 4 100 en Pollicipes Leach. Estos 
dos géneros, que existen aún actualmente, se hallan ya 
en el bohemiense de Gotland (Ayrivillius, 1892). El gé- 
nero Lepas L. (pliocénico actual) presenta el número 
de placas más reducido; no hay ya más que la carina, 
dos scuta y dos ¿2rg2. Los pedunculados están represen- 
tados desde los terrenos más antiguos. Plumutiles 
Barr. (Turrilepas Wood.) del ordoviciense y del bohe- 
miense está representado ordinariamente por su largo 
pedúnculo cubierto de escamas imbricadas; Archaeole- 
pas Zitt., donde el capitulum se compone de ocho 
placas, es del jurásico superior. 

En los sésilos ó balánidos la región frontal no se 
alarga en pedúnculo, y el animal es acortado. No es 
tampoco comprimido y toma la forma cónica bien 
conocida de los balanos de nuestras costas. La concha 
se compone de una corona de cuatro á ocho piezas 
soldadas, pero aun generalmente distintas, y de un 
opérculo formado de piezas psres, pudiendo apartarse 
en dos valvas y á voluntad del animal. La homología 
de esta concha con la de los lepádidos es fácil de esta- 
blecer. La corona se compone de la carina y de las 
piezas suplementarias (lateralia) de la base de los 
Scalpellum; la pieza impar, opuesta á la carina toma el 
nombre de Rostrum. El opérculo se compone de 
dos scuta y de dos terga. 

Los primeros balánidos conocidos pertenecen al 
devónico de América: Protobalanus; presenta 12 placas 
Palaeocreusía, que habita la concha de los f vosites 
tiene sus placas soldadas en un tubo único. En el 
liásico se halla el género Zoocapsa Seeley. El género 
Balanus List. y los géneros vecinos son abundantes 
en el miocénico y el pliocénico (el pretendido B. car- 
bonarius Petzhold del carbonífero de Dresde no es 
un Balanus, según Nicholson). 

Una pequeña familia aberrante, la de los ve.rúc' “os, 
comprende el género único Verruca Schum., cuya con- 
cha, compuesta de seis piezas solamente, es asimétrica, 
Este género parece haber aparecido en el cretáceo. 

Puede decirse, en resumen, que las formas más anti- 
guas son las que estaban provistas de un gran número 
de piezas; por reducción del número de piezas se ha 
formado la concha de los lepas y el de los balánidos. 

TORÁCICOABDOMINAL. adj. Fisiol. Rela- 
tivo al tórax y al abdomen. Ú. t. c. s. 4 

TORÁCICOACROMIAL. adj. Fisiol. Relativo 
al tórax y al acromión. Ú. t. c. s. 

TORÁCICOHUMERAL. adj. Fisiol. Relativo 
al tórax y al húmero. 

TORACISPA. f. Entom. (Thoracispa.) Género 
de coleópteros de la familia de los crisomélidos y tribu 
de los hispinos. La cabeza cs pequeña, encajada en el 
protórax hasta el borde posterior de los ojos; frente 
oblicua; ojos muy convexos y ovalados; palpos filifor- 
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mes; antenas siempre de 11 artejos; protórax algo 
transverso, más estrecho que los élitros, con los bor- 
des laterales y comúnmente también el anterior pro- 
vistos de espinillas simples ó ramificadas; patas me- 
dianas; élitros oblongos, por detrás redondeados y 
obtusos; la superficie convexa, erizada de tubérculos 
y espinas más ó menos largas. 

TORACISTO. m. Entom. (Thoracistus Pict.) Gé- 
nero de ortópteros de la familia de los tetigónidos (lo- 
cústidos) y tribu de los desticinos. El vértex es conti- 
guo con la frente; pronoto liso, con el disco convexo, 
muy alargado por detrás; en el macho alcanza la mi- 
tad 6 más del abdomen; en la hembra cubre sólo la 
base; prosternón espinoso y también el meso y metas- 
ternón; lámina subgenital alargada; fémures posterio- 
res del macho no tan largos como el doble del pronoto; 
más en la hembra; tibias posteriores provistas de cua- 
tro espolones apicales por debajo; la hembra es áptera, 
el macho con élitros membranosos ó callos bajo el 
pronoto. Contiene tres especies del S. del Africa; el 
tipo es Th. Peringueyi Pict., del Transvaal. 

TORACITES, m. Zool. (Thoracites Thor.) Gé- 
nero de arañas de la familia de los argiópidos y tribu 
de los argiopinos. Se halla en Birmania y el tipo es 
Th. acuminatus Thor. . 

TORACMAYO. Geog. Ald. del Preú, dep. de 
Cuzco, prov. y dist. de Paruro. 

TORACOBRONCOTOMÍA, f. Cir. Incisión de 
un bronquio ó bronquios á través de la pared torácica. 

TORACOCELOSQUISIS. Í. Cir. Fisura del 
tórax y abdomen. 

TORACÓCERAS. m. Paleont. (Thoracoceras 
Fischer, 1844.) Sección de moluscos de la clase de los 
cefalópodos, orden de los tetrabranquiados, familia de 
los nautílidos, género Orthoceras Breyn (1732), sub- 
género Melia Fischer (1829), caracterizado por pre- 
sentar el sifón excéntrico, dispuesto marginalmente; 
perdura hasta el triásico. 

TORACOCILOSIS. Í. Fisiol. Deformidad del 
tórax. 

TORACOCIRTOSIS. f. Fisiol. Curvatura del 
tórax, especialmente la prominencia exagerada del 
pecho. 

TORACODELFO. m. Tera. Monstruo doble 
monocéfalo con dos brazos y troncos unidos por en- 
cima del ombligo. 

TORACODÍDIMO. m. Teral. Monstruo doble 
unido por el tórax. 

TORACODINIA. f. Pal. Dolor en el pecho ó 
tórax; pleurodinia. 

TORACODO. m. Paleont. (Thoracodus Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase de los seláceos, orden de los plagiostomos, sub- 
orden de los batoideos, fa=, 
milia de los petalodóntidos, 
que se ha reconocido fósil 
en los depósitos paleozoi- 
cos superiores correspon- 
dientes al liásico de Illinois 
en los Estados Unidos. 

TORACOESPINAL. 
adj. Fisiol. Relativo al tó- 
rax y ála columna verte- 
bral ó al segmento torácico 
de ésta. 

TORACOFACIAL. 
adj. Fisiol. Relativo al tó- 
rax y á la cara; denomina- 
ción del músculo cutáneo 
del cuello. 

TORACÓFORA. Í. 
Paleont. (Thoracophora.) , Ae 
Génuro de moluscoideos de la clase de los briozoarios, 
orden de los ascóforos, familia de los costulados, - 


Thoracophora horrida d'Or- 
bigny (1852) del cretáceo 
francés , 
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siendo la forma típica el Thoracophora horrida d'Or- 
bigny (1852), propia del cretáceo de Francia. 

TORACÓFORO (Etim. — Del gr. thorax, coraza, 
y phoros, portador.) m. Entom. (Thoracophorus Motsch.) 
Género de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los piestinos. El cuerpo es oblongo, lampiño, 
alado; cabeza de la anchura del protórax, casi orbicu- 
lar, medianamente estrechada por detrás; ojos peque- 
ños, redondeados, no salientes; antenas de 11 artejos; 
protórax de la anchura de los élitros, con el reborde 
lateral bruscamente estrechado en la base; abdomen 
cilíndrico y deprimido; patas cortas; tarsos de tres 
artejos, los dos primeros muy cortos; élitros mediana- 
mente largos, truncados en el ápice posterior. Sólo se 
conoce una especie de la fauna europea, Tk. corticinus 
Motsch. 

TORACÓFORO. Paleont. (Thoracophoro us Gerwais- 
Ameghino.) Género de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, subclase de los placentarios, orden 
de los desdentados, suborden de los gliptodontes, fa- 
milia de los gliptodóntidos, sinónimo de Neolhora- 
cophorus Ameghino, que presenta gran afinidad con 
el género Glyptodon; las placas del caparazón pequeñas, 
sin suturas, y unidas por tejido conjuntivo; el primer 
molar inferior pequeño, acuminado, cónico. Se ha 
reconocido fósil en los depósitos terciarios de la for- 
mación pampeana en la República Argentina. La es- 
pecie más frecuente es el Thoracophorus elevatus Nodon. 

TORACOGASTRODÍDIMO. m. Tera. Mons- 
tro fetal doble con los cuerpos unidos por el tórax y 
abdomen. 

TORACÓGRAFO. m. Clin. Aparato registrador 
de los movimientos torácicos durante la respiración. 

TORACÓMACO. Mil. Voz de origen griego 
empleada para designar el perpunte ó loriga. V. ZABA. 

TORACOMELO. m. Terat. Monstruo fetal con 
un miembro de un feto gemelo inserto en el tórax. 

TORACOMETRÍA. f. Fisiol. Medición del tó- 
rax ó de la amplitud de los movimientos torácicos. 

TORACÓMETRO. m. Clin. Cirtómetro, estetó- 
metro. 

TORACOMIODINIA. f. Pat. Dolor en los 
músculos de las paredes torácicas: pleurolinia. 

TORACONEUMOPLASTIA. f. Cir. Opera- 
ción plástica que comprende las paredes torácicas y 
los pulmones. 

TORACOPLASTIA. f. Cir. Resección parcial 
modelante del esqueleto de la pared torácica que re- 
viste diversas modalidades: lateral, inferior, anterior, 
posterior y bilineal. La primera es la operación de 
Estlander y consiste en poner al descubierto las costi- 
llas por incisiones paralelas á otras Ó de variada forma 
(en U, en H, en T,en L,en |, en +). Lareacción 
subperióstica se efectúa en una longitud y altura varia- 
ble con las dimensiones de la cavidad pleural. La tora- 
coplastia inferior se efectúa por una incisión en U de 
rama horizontal. Pasa por la octava costilla delante 
de la prolongación de la línea axilar posterior. Sus ra- 
mas laterales ascienden verticalmente permitiendo 
abrir un postigo músculo cutáneo. La toracoplastia 
anterior ó desternalización costal requiere una inci- 
.sión desde el cartílago de la segunda costilla al de la 
séptima. Se seccionarán los cartílagos y se resecarán 
en parte para disminuir la jaula torácica. La toraco- 
plastia posterior es la desvertebralización de las costi- 
llas. La incisión se extiende de la tercera á la duodéci- 
ma costilla, seccionando el plano costal. La resección 
se practica después del ligado y en un trozo mayor á 
medida que se desciende. Después de abnr y desaguar 
la pleura se aplicará Ja sutura metálica. La toracoplas- 
tia bilineal comprende dos incisiones verticales, una 
siguiendo la línea axilar posterior y otra por fuera del 
pezón. Se ponen al descubierto las costillas por delante 
y por detrás, resecando el segmento correspondiente. 
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Mediante una incisión transveisal se reúnen los extre- 
mos inferiores de las incisiones verticales. Estas se 
suturan después de abrir y desaguar la pleura. 

TORACÓPTERO. m. Paleont. (Thoracopterus 
Bronn.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los ganoideos, orden de los lepidósteos. 
familia de los saurodóntidos, que:se caracteriza por 
presentar cuerpo reducido, cabeza corta, redondeada 
por delante, mandíbulas con dentículos puntiagudos, 
pectorales muy grandes con numerosos radios, ven- 
trales más débiles, dorsal y anal pequeños, opuestos, 
caudal profundamente escotada y sobre los flancos 
se presentan cinco series de escamas notables por sn 
altura y su forma casi hexagonal. Se ha reconocido 
fósil en los depósitos securfdarios inferiores correspon- 
dientes al triásico superior de Raibl, siendo la especie 
más frecuente Thoracopterus Niederristi Bronn. 

TORACOSAURO. m. Paleont. (Thoracosaurus 
Leidy.) Género de vertebrados de la clase de los repti- 
les, orden de los crocodilios, suborden de los eusuquios, 
familia de los rinchosúchidos, sinónimo de Spenosau- 
rus Agassiz, que se caracteriza por presentar cráneo 
con hocico largo, estrechado por delante, continuán- 
dose por detrás insensiblemente con la parte daniana; 
intermaxilar alargado en forma de espátula, narices 
externas redondeadas; dientes unos 24 por lado, cor- 
tantes, curvados, lisos ó finamente estriados, y el 
marfil consta de diversos conos superpuestos; órbitas 
cuadriláteras dirigidas hacia arriba y afuera unidas 
por una escotadura á las fosas temporales inferiores; 
fosas temporales superiores de las mismas dimensio- 
nes que las órbitas; frontal ancho, lacrimales muy ¡ar- 
gos, vuelta palatina, los vómeres no son visibles; occi- 
pital con una cresta cortante en la parte media. Se ha 
reconocido fósil en los depósitos secundarios superio- 
res correspondientes al cretáceo europeo y americano, 
siendo la especie más típica el Thoracosaurus nmacro- 
rhynchus del cretáceo de Maestricht. 

TORACOSCOPIA. f. Clín. Examen directo del 
tórax. 

TORACÓSCOPO. m. Clín. Instrumento desti- 
nado á observar las alteraciones de las vías respira- 
torias y el pecho. 

TORACOSPERMA. Í. Bol. El género Thora- 
cosperma Kltzsch. parece poder incluirse en el sub- 
género Syndesmanthus del género Simochilus Hook. et 
Benth. en la familia de las ericáceas. 

TORACOSQUISIS. f. Fisiol. Fisura congénita 
del tórax. 

TORACOSTAQUIO. m. Bot. El género Thora- 
costachyum de Kurz es hoy sección de Mapania de 
Aublet en la familia de las ciperáceas y se distingue 
por la inflorescencia apanojada. Se incluyen cuatro 
especies. 

TORACOSTENOSIS. f. Pat. Contracción 5 
estrechez anormal de las paredes del tórax. 

TORACOSTOMÍA. f. Cir. Creación de una 
abertura quirúrgica en el tórax; resección de una por- 
ción de pared costal. 

TORACOSTRÁCEOS. m. pl. Paleont. (Thora- 
costraca Burmeister.) Subclase de artrópodos de la 
clase de los malacostráceos, sinónimo de los podoftal- 
mos (Podophthalmia Leach) (V. PODOFTALMOS), á la 
cual pertenecen los estomatópodos, cumáceos, esqui- 
zópodos y decápodos. 

Sólo los estomatópodos y los decápodos han dado 
fósiles. Desgraciadamente su estado de conservación 
permite raramente un estudio detallado de los carac- 
teres importantes para la clasificación, á saber, la 
constitución, la posición y las relaciones de las ante- 
nas, de las aberturas genitales, de las branquias, de 
los órganos de la masticación, etc. Una división de 


los géneros fósiles, según la admitida para los géneros 


actuales, choca, por esta razón, con numerosas dificul- 


928 


tades; en muchos casos, su determinación debe ser 
basada sobre caracteres (por ejemplo, para el céfalo- 
tórax), 4 los cuales los zoólogos no atribuyen más 
que una importancia secundaria. 

Los podoftalmos son malacostráceos provistos de 
ojos generalmente pedunculados y de un broquel cé- 
falotorácico formando un fuerte caparazón. Este gru- 
po es, como los precedentes, muy antiguo. Se citan 
ya en el devónico de América (Palasopalaemon New- 
berryi Whitf.) Las formas inferiores, las más vecinas 
de los edrioftalmos, han aparecido las primeras. La 
familia importante de los sincáridos, muy reciente- 
mente estudiada por Packard (1887), aparece como 
un grupo sintético que ha dado origen á los tres órde- 
nes de toracostráceos. 

Acanthotelson M. y W., del carbonífero, tiene siete 
anillos céfalotorácicos y siete anillos abdominales con 
un telsón agudo, acompañado de dos estiletes: no hay 
aún broquel. Esta forma, para Packard, reúne á los 
anfípodos, pero, sin embargo, por el conjunto de sus 
caracteres, aparece como el tipo más inferior de los 
toracostráceos. 

Gampsonyx Jord. y Palaeocaris M. y W. del carbo- 
nífero del Tllinois son los esquizópodos más primitivos 
y reúnen el resto de este grupo á los sincáridos; pasan 
directamente á los misídeos Meek y Worthen. 

Los cumáceos son desconocidos al estado fósil. 

Los estomatópodos están representados en el carbo- 
nífero por géneros dudosos (Necroscilla Wood., Di- 
plostylus Salt.), y en el jurásico superior por formas 
muy vecinas de las formas actuales (Sculda Munst de 
los Esquistos de Solenhofen). Oppenheim ha descrito 
con el nombre de Clausia lithographica una larva inte- 
resante proviniendo de las mismas capas. Por el con- 
junto de sus caracteres, esta forma recuerda las larvas 
de los estomatópodos; hay patas en los anillos abdomi- 
nales, y los anillos torácicos son libres; sin embargo, 
ciertos caracteres, como la ausencia de telsón, recuer- 
dan también los entomostráceos. Según el autor, la 
forma Clausia es un estado larvario que sería saltado 
en los estomatópodos cuyo desarrollo es conócido hasta 
este día, 

Como los precedentes, el orden de los decápodos es 
muy antiguo. Se encuentra un decápodo macruro en 
el devónico superior del Ohío, el Palacopalaemon Whitf., 
caracterizado por antenas muy desarrolladas. 

Anthrapalaemon Salt., del carbonífero, es también 
un decápodo bien caracterizado, teniendo relaciones 
principales con los Galathaeidés y los Porcelanidés. 
Restos numerosos de decápodos macruros han sido 
encontrados también en el carbonífero de Europa y de 
América. 

En las capas de Solenhofen existen los carídidos 
(langostinos) representados por Poenaeus. Se encuen- 
tran también formas larvarias, tales como los filoso- 
mos, larvas de los palinuros. El género más interesante 
del período jurásico es Eryon Desm., particularmente 
abundante en Solemhofen. El broquel céfalotorácico 
es ancho, provisto de espinas laterales; las antenas son 
pequeñas y los ojos visibles, El género Willemoessía 
Grote, que se ha descubierto en las grandes profundi- 
dades, representa muy exactamente el género extin- 
guido Eryon, pero se ha vuelto completamente ciego. 

Las formas de largos apéndices de los mares profun- 
dos tienen también su análogo en Solenhofen: Meco- 
chirus tiene su primer par de patas desarrollado de 
una manera desmedida y terminado por paletas. Los 
Eryma, por otra parte, representan los tipos normales 
vecinos de los cangrejos. En el cretáceo aparecen 
los géneros Palinurus, Scyllarus y Callianassa. 

En la época eocénica los macruros parecen remontar 
las aguas dulces. Los Astacus Fabr. se encuentran en 
la formación de río, en particular en Sezanne. Los 
llomarus M. E. datan del oligocénico. 


TORACOTERIÓ — TORACOTOMÍA 


Los anomuros son interesantes desde el punto de 
vista zoológico, porque nos hacen asistir á la regresión 
gradual del abdomen. Galathea dudosos han sido seña- 
lados en el triásico y el maestrichtiense. Pagurus data 
del eocénico. 

Los braquiuros tienen el cuerpo recogido y formado 
casi exclusivamente por el céfalotórax y sus apéndices; 
el abdomen es rudimentario y replegado hacia delante 
bajo el caparazón. Las formas antiguas descritas como 
cangrejos (Gitrocangon granularus Richt., del devónico; 
Hemitrochiscus paradoxus Schaureth, del pérmico; Bra- 
chypyge carbonis W., del carbonífero, y Palaeinachus 
W., del bajociense), son dudosas. Los más antiguos 
cangrejos indiscutibles son cretáceos, del albiense y 
cenomaniense. Se acercan mucho á las formas actua- 
les más variadas. De esta época datan Dromiopsis 
Reuss, intermediario entre los anomuros y los bra- 
quiuros. Cancer Leach aparece en el cretáceo. En el 
eocénico los restos de braquiuros son muy abundantes 
y Contienen casi todas las familias viviendo actual- 
mente. Los cangrejos de agua dulce (Telphusa Latr.) 
y terrestres (Gecarcinus Latr.) se hallan en Oeningen, 
en el miocénico. 

Por todo lo que precede, se puede ver que la Paleon- 
tología confirma netamente los datos relativos á la 
evolución que nos son dados por la Anatomía compa- 
rada y sobre todo por la Embriogenia; y, por otra parte, 
para todas las cuestiones que no permite resolver, no 
presenta resultados que estén en contradicción con 
estos datos. 

Bibliogr. A. Bell, Monograph of the fossil malacos- 
tracous Crustacea of Great Britain (1857-62); Fr. M' Coy, 
On the classification of some British fossil Crustacea 
(1849); H. vod Meyer, Tertiáre Decapoden aus den 
Álpen, von Oeningen und aus dem Taunmus (1862); 
Cl. Schliter, Neue und weniger gekhannte Kreide und 
Tertiár-Krebse des nórdlichen Deutschlands (1879). 

TORACOTERIO. m. Paleont. (Thoracotherium 
Mercerat.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
desdentados, suborden de los dasípodos, sinónimo de 
Proentatus Ameghino, que se ha reconocido fósil en 
los depósitos terciarios de Santa Cruz en Patagonia. 
V. PROENTATO. 

TORACOTOMÍA. f. Cir. Resección temporal 
de la pared torácica para abordar las vísceras de la 
cavidad y órganos del mediastino posterior. Se divide 
la toracotomía en general y especial, correspondiendo en 
parte esta última á la cirugía del corazón y del esófago. 
La toracotomía general se efectúa por dos procedimien- 
tos, según se empleen uno ó dos colgajos. En el primer 
caso la incisión tiene forma de U y llega hasta el plano 
costal, Se libera primero el borde anterior por sección 
subperióstica de las costillas y partes blandas respe- 
tando la pleura. Secciónanse después por las ramas 
de la U las costillas superior é inferior del colgajo á 
nivel de su base. También se practican incisiones pa- 
ralelas á las costillas intermedias para completar la 
misma maniobra. Se levanta el borde anterior y se des- 
pega la pleura incindiendo el colgajo hasta liberarlo 
de modo que gire sobre su charnela posterior. El pro- 
cedimiento de dos colgajos comprende uno superficial 
y otro profundo. El primero es de incisión en UU de ra- 
mas paralelas á la costilla y de base vuelta hacia atrás 
con ángulos redondeados. El colgajo profundo ofrece 
igual contorno, liberándose sucesivamente sus ramas 
superior é inferior. El borde anterior se trata por sec- 
ción subperióstica de las costillas del colgajo, y el borde 
posterior por sección subperióstica de los arcos óseos. 
En el primero se dividirán las partes blandas después 
de comprimir las intercostales, y en el segundo se res- 
petarán. Así quedará libre el postigo y levantado hacia 
atrás. Una vez terminada la intervención se vuelven 
á su sitio ambos postigos, profundo y superficial, y se 
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suturan empleando ó no el desagie. La toracotomía 
especial por afecciones pleuropulmonares es la: resec- 
ción temporal con abertura de la pleura. Puede practi- 
carse por el procedimiento de Delorme ó el de Llobet. 
El primero traza un colgajo de la tercera á la sexta 
costilla, de base posterosuperior adherente. Es oblicuo 
de arriba abajo siguiendo las costillas y se extiende 
desde ei borde esternal al axilar del omoplato. Es úni- 
co (cutáneo-músculo-ósteo-pleural) ó doble (cutáneo- 
muscular y costo-pleural). El procedimiento de Llobet 
comprende dos tiempos, siendo el primero la incisión 
músculocutánea. Es oblicua abajo y afuera paralela 
al borde esternal y llega de la segunda á la octava cos- 
tilla. El segundo tiempo es la sección oblicua de las 
costillas de delante atrás y de dentro afuera. Se libera 
el colgajo y se aparta hacia fuera. Terminada la inter- 
vención se reaplica el colgajo suturando los músculos 
y la piel. 

TORACOXILÓPAGO. m. Terat. Monstruo fe- 
tal doble con los tórax fusionados por el esternón y 
cartílagos costales. 

TORADA. f. Taurom. V. GANADERÍA. 

TORADELPFO. m. 7era!. Monstruo formado por 
E cuerpos soldados desde el ombligo arriba en uno 
solo. 

TORAH. Mit. Diosa de la guerra entre los anti- 
guos eslavos, que con su hermano Harewit (el Llanto) 
ocupaba el segundo puesto entre las 12 grandes divi- 
nidades celestes. Los polacos la llaman Wtorka. . 

TORAH Ó TURAH. Geog. Ald. de la prov. de Ghizeh 
(Bajo Egipto), dist. de el-Badrashein, á 16 kms. S. 
de El Cairo, en la rib. der. del Nilo, al pie de los con- 
trafuertes del Jebel-Mokkatam; 1,500 h. (3,000 con 
el municipio). Es famosa por sus canteras, de donde 
se sacaron los materiales que sirvieron para la edifica- 
ción de las Pirámides y de Menfis y que actualmente 
se explotan para las construcciones de El Cairo. Enci- 
ma de la aldea hay un fuerte que jugó un papel bas- 
tante importante en las guerras de los mamelucos. En 
los alrededores, ruinas de un antiguo convento copto. 

TORAHT. Geog. V. TUARAH. 

TORAIRCA. Geoz. Chacra del Perú, dep. de An- 
cachs, prov. de Pomabamba, dist. de Sihuas. 

TORAIXER, Geoz. Cas. de la prov. de Baleares, 
mun. de Villacarlos. 

* TORAJA. Geog. V. TOPANTUNUASU. 

TORAK (Kis-). Geog. Ald. del antiguo comitado 
húngaro de Torontal, en la parte correspondiente á 
Serbia, dist. y á 21 kms. NE. de Nagy-Becskerek, á 
oril. del canal del Bega; 3,000 h. (rumanos). En sus 
cercanías se encuentra Nagy-Torak, aldea 4 2 kms. 
NE. de la precedente; 4,000 h. 

TORAL. (Etim. — Del lat. torus, lecho.) adj. Prin- 
cipal Ó que tiene más fuerza y vigor en cualquier con- 
cepto. Arco, fundamento TORAL. ; 

TORAL. m. Farm. Preparado farmacéutico consis- 
tente, al parecer, en una mezcla de 1 parte de cresol 
y 2 partes de xeroformo. 

TORAL. Mineral. Molde donde se da forma á las ba- 
rras de cobre. Barra formada en este molde. 

TORAL. Quirom. Desígnase con este nombre la línea 
que atraviesa la palma de la mano. ; 

ToRAL. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Muros, parr. de Santa María de Muros. || Barrio en el 
mun. de Proaza, parr. de Santa María de Bandujo. 
IL Ald. en el mun. de Salas, parr. de San Cristóbal de 
Priero. || Cas. en el mun. de Villaviciosa, parr. de 
San Mamés de Argiiero. 

TORAL. Geog. Chacra del Perú, dep. de Arequipa, 
prov. de Condesuyos, dist. de Audaray. || Hac. en el 
dep., prov. y dist. de Arequipa. 

TORAL. Geog. Cañada del Uruguay, en el dep. de 
Durazno; des. por la oril. der. en el arr. de Feliciano, 
afl. del Yi. 
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TORAL DE FONDO. Geog. Lug. 
mun. de Riego de la Vega. 

TORAL DE LOS GUZMANES. Geog. Mun. de la prov. de 
León, con 356 e. y albergues y 895 h. según el censo de 
1910. Se compone de la villa de su nombre y de 46 e. y 
albergues aislados. El censo de 1920 le asigna 852 h. 
Corresponde al p. j. de Valencia de Don Juan, dióc. de 
Oviedo, y está sit. al SO, de la cabeza del partido, en 
una gran vega á la der. del río Esla, en la carr. de Be- 
navente á León. Produce cereales, vino y legumbres. 
Se le llama también Toral de la Vega. 

TORAL DE LOs VADOS. Geog. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Villadecanes. Est. del f. c. de Palencia 
á la Coruña. Pasa por sus cercanías el río Burbia, que 
el f. c. cruza por un puente de hierro de tres tramos, 
de 13 m. 

TORAL DE MERAYO. Geog. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Ponferrada. 

ToraL (MARQUÉS DE). Genealog. Título del reino, 
creado en 1612. En 1927, y desde 1920, lo poseía doña 
Juana Ramírez de Arellano y Jiménez. 

, FORAL (FRANCISCO). Biog. Prelado español, n. en 
Ubeda y m. én Méjico en Abril de 1571. Tomó el hábito 
franciscano en la provincia de Andalucía y fué misio- 
nero en Polonia, cuya lengua aprendió 4 la perfección, 
escribiendo en ella un Arte y un Vocabulario, así como 
varios tratados y sermones. Hacia el año 1542 se tras- 
ladó 4 Méjico, haciendo luego un viaje 4 España para 
regresar con más de 30 religiosos. En 1559 fué electo 
provincial y poco después obispo de Yucatán (el se- 
gundo que hubo), tomando posesión el 15 de Agosto 
de 1562. Al principio tuvo algunas dificultades con los 
religiosos de su propia Orden y especialmente con fray 
Diego de Lalanda, que le sucedió en el obispado. Asis- 
tió al segundo Concilio provincial de Méjico y renunció 
varias veces á su dignidad para retirarse á un conven- 
to, pero no le fué aceptada la renuncia. a 

ToRAL VÁZQUEZ (Josk). Biog. General español, n. el 
13 de Agosto de 1832 y m. en 1904. Dedicado desde 
bien temprano á la carrera de las armas, siguió en ella 
las agitadas vicisitúdes de una época de nuestra histo- 
ría que se caracteriza precisamente por lo turbulenta. 
Como oficial de infantería, 
primero, y luego como jefe 
de la misma arma, ToRrAL 
tomó parte en multitud de 
hechos de armas tanto en la 
segunda guerra carlista como 
en los repetidos combates que 
se vieron obligadas á reñir 
nuestras tropas como reflejo 
de las luchas políticas que te- 
nían por teatro la metrópoli 
ó en las campañas colonia es. 
Cumpliendo siempre sus de- 
beres en forma tal que rei- 
teradas veces llamara sobre 
su persona la atención de 
quienes podían comprobar los j 
servicios que venía prestando, mereció repetidas re- 
compensas y obtuvo delicados mandos, y como digno 
remate de ellos consiguió en 1889 obtener la entrada 
en el generalato. En 1892 desempeñó el Gobierno 
militar de Huesca, y en 1895 fué designado para man- 
dar en la corte de España la 1.“ brigada de la 1.* división 
del 1.*r cuerpo de ejército. El relieve obtenido en este 
puesto fué causa de que el Gobierno considerase con- 
veniente emplear su actividad en Cuba, cuando en la 
Gran Antilla estalló la insurrección que había de oca- 
sionar la pérdida de aquel territorio para la patria; y 
es con ocasión de tal destino como ToRAL va de un 
lado 4 colmar la suprema aspiración de su vida, man- 
dar en jefe un cuerpo de ejército, y 4 sufrir también el 
doloroso calvario de ver en entredicho su conducta, 
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que el Consejo Supremo de Guerra y Marina declaró 
por todos conceptos honorable, en cuanto hacía rela- 
ción á su intervención en los combates de Santiago de 
Cuba, plaza cuyo Gobierno militar desempeñaba en 
1898, porque habiendo sido elevado á la categoría de 
divisionario por sus servicios de campaña contra los 
insurrectos cubanos, en 1897, se le había seguidamente 
confiado el que á la sazón podía y debía considerarse 
como un delicadísimo cargo. Por sucesión jerárquica 
de mando y á causa de a herida que en los combates 
habidos en las inmediaciones de Santiago de Cuba 
sufriera el general Linares, cupo 4 ToRAL la difícil 
tarea de defender la plaza en los últimos días del ase- 
dio, y la dolorosa misión de negociar con los norte- 
americanos la capitulación cuando ya no fué posible 
extremar más la defensa. No obstante ello, ToRAL 
mantuvo la resistencia quince días más, hasta el 16 de 
Julio, y de la gallardía de su actitud quedaron para 
España documentales pruebas, ya que es el propio 
enemigo el que encabeza de esta guisa un documento 
en que pide á su Gobierno que «conceda á estos bravos 
y caballeros soldados el privilegio de volver á su patria 
llevando las armas que tan valerosamente han defen- 
dido, reconociendo la caballerosidad, valor y gallardía 
de los generales Linares y Toral y de las tropas de Es- 
paña que toma ron parte en las acciones que reciente- 
mente se han librado en las cercanías de Santiago de 
Cuba». Para dar idea exacta y adecuada de cuál fué el 
comportamiento de TORAL, que en calidad de jefe inte- 
rino acaudillaba el cuerpo de ejército que se batió en 
Santiago, nada más oportuno que remitirnos á la Sen- 
tencia dictada el 4 de Agosto de 1899 por el Tribunal 
Supremo de la Justicia Militar. Reconoce la menciona- 
da Sentencia que al encargarse el día 1.? de Julio del 
mando, TORAL, después de perdidas posiciones tan im- 
portantes como el Caney y las Lomas de San Juan, 
hubo necesidad de reconcentrar todos los destacamen- 
tos de los fuertes, prueba indubitada de nuestra de- 
bilidad militar, y aunque con la llegada, el día 2, de la 
columna Escario, procedente de Manzanillo, algo se 
corrigiera la escasez de efectivos, en cambio, al día 
siguiente y 4 consecuencia de la salida de la escuadra 
española, que quedó destrozada en los arrecifes de la 
costa, vióse TORAL privado de los importantes elemen- 
tos de defensa que aquélla venía prestando á la plaza. 
Estrechado el cerco de ésta por las fuerzas enemigas, 
disponía el nuevo jefe para la defensa de 14 kms. de 
frente, que casi exclusivamente estaba constituido 
por trincheras improvisadas, de un total de 7,000 in- 
fantes y 1,000 guerrilleros, que carecían de reservas 
de ninguna especie, y que por toda artillería dispo- 
nían de 4 cañones de bronce rayados de 16 cm. (que, 
según dictamen de los técnicos, sólo podían hacer 
contados disparos), de 1 de 12, 1 de bronce compri- 
mido de 9, 2 de 8 de bronce rayado largos, 4 del mismo 
calibre cortos y 2 Krupp de 75 mm. Menguada artille- 
ría, que apenas tenía municiones y que debía batirse 
con las 70 piezas del adversario, emplazadas en posi- 
ciones dominantes, bien abastecidas y apoyadas nada 
menos que por toda una escuadra. Considerando esto, 
y, además, que nuestro Ejército, exhausto de víveres 
y diezmado por las enfermedades, no estaba capacitado 


para resistir á un enemigo que para triunfar rec sitaba- 


tan sólo constancia, el Consejo Supremo declara en 
la Sentencia á que nos venimos refiriendo, por esti- 
marla como la más autorizada historia de este episo- 
dio de nuestra campaña, «que el general Toral ha em- 
pleado todos los medios de defensa que exigen las leyes 
del honor y del deber», y lo absuelve libremente. Como 
pedía su defensor, el general Julián Suárez Inclán, el 
fallo dictado impidió que el proceso causase al encar- 
tado perjuicio alguno en su fama y en su carrera, Ésta, 
no obstante, puede decirse que de hecho había ter- 
minado; las torturas morales que el general expe- 
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rimentara por verse complicado injustamente én cul- 
pas que no podían corresponderle, dieron al traste, 
primero, con la salud, y bien pronto, con la existencia 
de quien toda la suya fuera modelo de soldados y de 
caballeros. 

TORAL Y SAGRISTÁ (Jos). Biog. Novelista y poeta 
español, n. en Andújar (Jaén) el 20 de Enero de 1874. 
Hizo sus primeros estudios en Madrid, donde residió 
desde su infancia hasta los diez y siete años, época 
en que marchó á Filipinas con sus hermanos. En Ma- 
nila, y en su Universidad de Santo Tomás, cursó la 
"carrera de derecho, pero hubo de licenciarse en Madrid, 
á su regreso en 1899, por 
haberse cerrado aquel cen- 
tro docente cuando la guerra 
con los Estados Unidos. En 
colaboración con su herma- 
no Juan escribió sus prime- 
ras obras, en las que mues- 
tra un gran entusiasmo pa- 
triótico: fueron aquéllas El 
sitio de Manila (Memorias 
de un voluntario) y Tradicio- 
nes filipinas. Ambas obras 
fueron traducidas al inglés y 
la primera de ellas, fiel relato 
de aquel acontecimiento, fué 
adoptada como texto por los 
norteamericanos en las escue- 
las públicas. su regreso 
á España cultivó el perio- 
dismo, ingresando en la redacción de El Globo, y se 
preparó para las oposiciones á Notarías, alcanzando 
en 1905 la de Madrid, que-ha seguido desempeñando. 
Durante un período de diez años, sus aficiones litera- 
rias lleváronle 4 cultivar la poesía en el tiempo que 
le dejaba libre el ejercicio de su carrera. Su primer 
volumen de poesías había aparecido en 1904 con el 
título de Primeras notas, y en 1916 cerróse este período 
de su labor literaria con la poesía Cadena sin fin, que 
obtuvo el premio de honor en la Fiesta de la Poesía 
celebrada en el Real Sitio de San Lorenzo de El Esco- 
rial. La cadena (1918) «novela de fina observación de 
la realidad y de estudio psicológico sobre asunto co- 
mún, pero muy bien desenvuelto», según Cejador, fué 
su primera novela, en la que se puso de manifiesto el 
estilista que maneja con soltura un estilo flúido y 
rotundo, cualidad que se afirma en sus posteriores 
obras, entre las cuales la que le afirmó con plena y 
absoluta unanimidad como maestro en el difícil arte 
de la novela fué El ajusticiado, de la que dice un nota- 
ble crítico: «El ajusticiado es novela psicológica, y en 
ella su autor estudia, con concienzuda sagacidad, una 
pobre vida juguete de un destino desdichado. En tor- 
no á la figura del protagonista se mueve el palpitante 
realismo de una fábula que parece fiel producto de la 
observación directa, vista con fuerza insuperable, en 
un ambiente de supersticioso fatalismo.» Después de 
esta obra dió á la estampa un libro de hermosas poe- . 
sías, titulado Odres viejos, y una novela desarrollada 
en dos volúmenes: La señorita Melancolía, con su con- 
tinuación en Demasiado tarde... Citaremos entre las - 
demás obras de este escritor: Para el descanso (poestas); 
Poemas en prosa; y las novelas La sombra; Flor de peca- 
do: Un regenerador; Flor de pecado: Horas sentimenta- 
les; Los tres dones del diablo, etc. 4 

TORALINO. Geog. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Riego de la Vega. 

TORALLA. Geog. Isla de la costa meridional de 
la ría de Vigo, en la prov. de Pontevedra, sit. en la 
línea que pasa por el cabo de Mar y la Punta Serral, 
entre los Meridianos 8? 48” y 8” 48” 20” O, de Green- 
wich y los paralelos 42? 11” 55” y 42 42 45” N. Se 
halla la isla formada por dos colinas, de las cuales la. 
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más elevada está tendida E.-O. sobre el paralelo 42? 12” 
N., en extensión de 1'2 cables, y bajando en suave de- 
clive forma un pequeño istmo que la une con otra co- 
lina tendida en dirección N.-S. sobre el Meridiano 8” 48” 
O. de Greenwich, en extensión de 1'5 cables; nada de 
particular ofrece, viéndose en su extremidad oriental 
un edificio muy blanco con rampa, en una playa de 
fácil acceso; toda la isla está rodeada de arrecifes, que 
sale bastante, especialmente al Norte, que lo hace en 
extensión de 1%2 cables. Los buques de poco calado 
pueden buscar abrigo de los vientos de fuera, dejan- 
do caer el ancla por el frente del edificio que hemos 
mencionado en las enfilaciones siguientes: Domayo 
con Punta del Con y la extremidad N. de la isla de 
San Martín con la de igual denominaciónde la isla 
Toralla. 

TORALLA. Geog. Lug. de la prov. de Lérida, mun. de 
Serradell. 

TORALLO. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Becerreá, parr. de San Juan de Agúeira. 

TORALLOLA. Geog. Lug. de la prov. de Lérida, 
mun. de Serradell. 

TORAMINI ó TERAMINI. Geog. Ald. del 
Tigré (Abisinia), prov. de Hamacén, al O. de la curva 
que describe el Mareb en la parte superior de su curso, 
á 1,917 m. de altitud. Á unos 15 kms. más al S. tiene 
lugar el importante mercado de Godofelassi. 

TORAN. Etnogr. Una de las dos grandes divisio- 
nes de los ghiljis (Afganistán); la otra es la de los buh- 
ran. Se dividen en tres tribus; los hotakki, los menos 

numerosos, cuentan con 5,000 ó 6,000 jefes de familia, 
la mayor parte agricultores y comerciantes; los demás 
viven en tiendas y crían ganado; los toji cuentan 
12,000 tiendas, en la cuenca del Tarnak y más al N., 
y los tarraki Ó tereki con igual número y en la misma 
cuenca más abajo, que eran la tribu de la familia real 
en tiempos de la supremacía de los ghiljis. 

TORAN. Geog. V. TORRA. 

TORÁN. Geog. Río de la prov. de Lérida, p. j. de 
Viella. Tiene su origen en un estanque del Mont-Siat, 
término de Caneján, se encamina hacia el O. y des. en 
el Garona, cerca de la frontera francesa. 

TORÁN. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
Taboadela, parr. de Santa María de Torán. || V. SANTA 
MaRríA DE TorÁN. 

- TORÁN. Geog. Ald. del Perú, dep. de Arequipa, pro- 
vincia de Castilla, dist. de Huancarqui; 50 h. - 

TORANESO, SA. adj. Natural de Torá, villa 
de la prov. de Lérida. Ú. t. c. s. | Perteneciente ó rela- 
tivo á esta villa, 

TORANGA. Mit. Uno de los héroes principales 
del Japón que por sus heroicidades mereció los hono- 
res divinos; de simple cazador, elevóse por sus propios 
méritos al trono. Adquirió gloria inmortal por la de- 
rrota de un tirano bárbaro que hacía en el Japón horri- 
bles crueldades, y que era aún más temible porque le 
protegían ocho reyes muy poderosos. TORANGA lo 
representan generalmente combatiendo con este tirano 
que tiene ocho brazos, por alusión á los ocho reyes de 
su partido. TORANGA, que no está armado más que de 
una simple hacha, triunfa con sus esfuerzos. Á los 
pies de este ilustre guerrero se ve una enorme serpien- 
te. El templo de este dios, que está situado en la pro- 
vincia de Vacata, se distingue de todos los otros por 
cuatro bueyes dorados, que están colocados en las 
cuatro esquinas del techo. , 

“TORANIA, f. Zool. (Torania E. Sim.) Género de 
arañas de la familia de los clubiónidos y tribu de los 
esparasinos. Jl campo de los ojos medios no es más 
ancho que largo, 6 poco más largo; ojos posteriores 
puestos en línea bastante recurva; los medios más del 

- doble menores que los laterales. Sus especies se encuen- 
- tran en el África tropical Occidental, Asia tropical 
Oriental y Malasia, El tipo es 7, gloriosa E. Sim, 
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TORANO, NA. adj. Natural de El Toro, villa 
de la provincia de Castellón. Ú. t. c. s. ]| Perteneciente 
ó relativo á esta villa. 

TORANO. Mit. Dios de los antiguos bretones, cu- 
yos atributos eran análogos á los de Júpiter. 

TORANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y círc. de 
Massa e Carrara, mun. y á 3 kms. N. de Carrara; 1,100 h. 
Canteras de mármol. 

TORANO CASTELLO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Cosenza ó Calabria Citerior, círc. y 4 23 kms. 
NNO. de Cosenza, sit. junto á un afl. izq. del Crati, 
tributario del golfo de Tarento; 1,600 h. (2,700 con el 
municipio). Los habitantes de Torano CASTELLO des- 
cienden de los colonos albaneses que se establecieron 
en Calabria en el siglo XIv, y de quienes guardaron 
hasta principios del siglo XIX sus costumbres y len- 
guaje. Est. de la l. f. de Sibari 4 Cosenza. 

TORANO NUOVO. Geog. Pobl. de Italia, prov. de Te- 
ramo ó Abruzo Ulterior, círc. y á 18 kms. NNE. de 
Teramo, sit. junto á la rib. der. de un afl. izq. del Vi- 
brata, tributario del mar Adriático; 300 h. (2,000 con 
el municipio). 

TORANZO. Geog. Valle de la prov. de Santander, 
en el p. j. de Villacarriedo. Comprende las pobl. de 
Acereda, Aes, Alceda, Bárcena, Bargas, Borleña y 
Salcedillo, Castillo Pedroso, Cervera, Corrobarceno, 
Cueva, Entrambasmestas, Esponzues, Hijas, Ontane- 
da, Pando, Penilla, Prases y Cillero, Presillas, Puen- 
teviesgo, Quintana, Resconio, San Andrés y San Mi- 
guel de Luerna, San Martín Santuirde, San Vicente, 
Vejonis, Villasevel, Villigar é Iruz. || Lug. en el mun. de 
La Vega de Liébana. 

TORAPALCA. Geoz. Río de Bolivia, uno de 
los que contribuyen á formar el río Grande de Cintf. 

TORAPATA. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Chunvivilcas, dist. de Velille. |! Chacra 
en el dep. de Cuzco, prov. y dist. de Urubamba. 

TORARCA, Í. Entom. (Phihorarcha Meyr.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los geo- 
métridos y tribu de los enocrominos. Las alas son más 
estrechas que en el género próximo (41sophila Hbn.); 
el ramo subcostal del ala posterior está provisto de 
un tallo más largo, y sobre todo se distingue por la 
ausencia de los espolones medios. Contiene una sola 
especié, Phih. primigenia Stgr., de Turquestán. 

TORARES. Geog. Rancho de Méjico, en el Estado 
de Guanajuato, dist. y mun. de Santa Cruz; 50 h. 

TORÁS. Geog. Mun. de la prov. de Castellón de La 
Plana, con 525 e. y albergues y 790 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Masada de la Atalaya, 


carre obs 23 10 5 
Masada de los Planos, 

Als ORGANO 21 22 34 
ls -- 388 751 
Grupos inferiores y e. di- ' 

SOIDAdOS +... obeso = 105 pee 


El censo de 1920 le asigna 712 h. Corresponde al par- 
tido judicial de Viver, dióc. de Segorbe, y está sit. al 
lado izquierdo del Palancia, en terreno bastante llano. 
Produce cereales, vino y legumbres. Sus casas son de 
pobre aspecto y las calles sin alinear, aunque despeja- 
das, siendo la de Viver y la del Chorro las mejores en 
urbanización. Las dos plazas llevan los nombres de 
Herrería é Iglesia. El caserío forma dos núcleos de po- 
blación algo separados entre sí: Torás Alto, en el mon- 
te, y Torás Bajo, en el llano. La iglesia, dedicada 4 
Santa Quiteria, es sencilla y de pesada talla, siendo 
aneja de la de Bejís. En el día de Navidad son las 
mujeres las que se echan á la calle 4 cantar alboradas 
4 los mozos y en grupos recogen luego los aguinaldos de 
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los festejados, consistentes en pastas, que van echando 
á un cesto; pero al siguiente día se repite la broma 
invirtiendo los papeles, siendo los mozos los que obse- 
quian con canciones y recogen el aguinaldo, El escudo 
de armas muestra los palos de Aragón, en carcela sur- 
montada de corona real abierta. 

Historia. Se supone fundada esta población por 
los moros de Bejís, villa de la cual fué aldea hasta 
1842, en que se segregó con término propio y jurisdic- 
ción aparte. En 1840 el general Aspiroz sitió el fuerte 
de Bejís, que á la sazón estaba en poder de los carlistas, 
y con tal motivo acamparon en Torás millares de sol- 
dados liberales. 

TORASCASTRO. Zool. V. TORACASTER. 

TORATA. Geog. Dist. del Perú, en la prov. de 
Moquegua; 3,600 h. || Hac. en el dep. de Moquegua, 
dist. de Ubinas. 

TORATA CHINA. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Chucuito, dist. de Yunguyo. 

TORATA (CONDE DE). Genealog. Título del reino, 
creado en 1856. En 1927, y desde 1900, lo poseía don 
Jerónimo Valdés y González. 

TÓRAX. (Etim. — Del lat. thorax, y éste del gr. 
thórax.) m. PECHO (1.2 y 3.2 aceps.) || Zool. Cavidad 
del pecho. 

TÓRAX. Anat., Fisiol. y Pat. Se conoce con el nombre 
de tórax ó pecho la cavidad torácica y su contenido 
con las paredes que lo circunscriben. Así aloja la mayor 
parte del aparato respiratorio, el corazón y los grandes 
vasos. Situado entre el cuello y el abdomen, se halla 
limitado hacia arriba por un plano oblicuo hacia abajo 
y adelante. Éste pasa por el vértice de la séptima vér- 
tebra cervical y el borde superior del esternón. Por 
abajo se halla separado el tórax de la cavidad abdomi- 
nal por el diafragma. Este límite representa también 
un plano oblicuo hacia abajo y atrás que partiendo del 
apéndice xifoides acaba en la apófisis espinosa de la 
duodécima dorsal. De la oblicuidad de ambos planos 
superior é inferior resulta que el tórax posee mayor 
extensión por detrás que por delante. Así resulta que 
mientras por esta parte su altura es la del esternón 
menos el xifoides, en cambio por detrás es igual á toda 
la columna dorsal. Su forma general es la de un tronco 
de cono invertido, cuya base dirigida hacia arriba se 
extiende de un hombro á otro. Cuando se separan los 
hombros y el hueco axilar, su forma se invierte que- 
dando la base dirigida hacia abajo. En el sujeto vivo 
la circunferencia superior del pecho excede á la infe- 
rior en una cifra variable según la edad y el sexo. En 
general, su desarrollo se relaciona con la robustez del 
individuo. De aquí que con el nombre de perímetro 
torácico se utilice en el examen de aptitud para el ser- 
vicio militar. El diámetro transverso torácico es mayor 
que el anteroposterior. Sin embargo, existen en este 
concepto numerosas variantes étnicas é individuales. 
De esta suerte se ha empleado con el nombre de ¿ndice 
torácico para las mediciones antropométricas. 

En el estudio anatómico del tórax deben tenerse en 
cuenta sucesivamente las paredes y la cavidad con su 
contenido. La pared falta en la parte superior de la 
región donde se continúa o e con la del 
cuello. En la parte inferior se reduce á una simple hoja, 
el diafragma puramente muscular. En las demás par- 
tes, en cambio, es rígida y esquelética. En anatomía 
topográfica constituyen las paredes una serie de regio- 
nes (costal, mamaria, esternal). La cavidad torácica y 
sus paredes forman la jaula más común, aunque im- 
propiamente denominada caja. Los segmentos óseos 
que le integran se parecen, en efecto, á los barrotes de 
una jaula. El esqueleto torácico se compone de las doce 
vértebras dorsales por detrás, de las costillas por cada 
lado y del esternón por delante. Estas diversas piezas 
ósteocartilaginosas se hallan unidas por articulacio- 
nes que permiten ciertos aunque limitados movimien- 
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tos. Recubierto de partes blandas superficialmente por 
delante y por los lados, está más oculto por ellas en la 
pared posterior. Por su cara profunda se halla en rela- 
ción con los órganos de la cavidad que protege y de- 
fiende. Presenta, sin embargo, numerosos puntos débi- 
les ó espacios intercostales en que falta la cubierta es- 
quelética. Su elasticidad es notable, particularmente 
en los jóvenes, rebajándose, en cambio, con la edad, 
que hace más frágil el esqueleto. 

Por la forma hemos dicho ya que se parece á un tron- 
co de cono, y añadiremos que es aplanada en sentido 
anteroposterior. Su cara anterior es ligeramente con- 
vexa y la posterior ofrece los relieves de las apófisis 
espinosas vertebrales. En cuanto á sus caras laterales, 
son convexas fuertemente y en ambos sentidos hori- 
zontal y vertical. Su vértice presenta un orificio elíptico 
de plano inclinado hacia abajo y adelante, mientras su 
base es irregular. Horizontal 4 nivel de la duodécima 
costilla, se hace oblicuo siguiendo los últimos cartíla- 
gos costales. Las dimensiones del tórax son variables, 
creciendo con el sexo masculino, la estación alpina y 
el vigor del sujeto. La respiración las modifica asimis- 
mo, aumentando con los movimientos inspiratorios 
para disminuir en los expiratorios. 

Las regiones torácicas parietales están formadas por 
delante por el esternón; por detrás, por el raquis dor- 
sal; por los lados, por las costillas, y por el abdomen, 
por el diafragma. Además, en el plano anterior se agre- 
ga una región, la mamaria, por la importancia que posee 
en la mujer. La región esternal es impar y media como 
el esternón, al cual corresponde. Se halla limitada por 
la horquilla de aquel hueso por arriba, el apéndice 
xifoides por debajo y las articulaciones costales lateral- 
mente. Por su profundidad llega á la víscera torácica 
ó á la pleura parietal. En el hombre representa la parte 
más saliente del tórax, mientras en la mujer, por razón 
de la glándula mamaria, constituye un canal longitu- 
dinal. Sus planos son sucesivamente la piel, el tejido 
celular subcutáneo, la aponeurosis pb 0 la capa 
muscular superficial (esternocleidomastoideo, pecto- 
ral mayor), el plano esquelético (esternón, articulacio- 
nes esternales) y capa muscular profunda (triangular 
del esternón). Las arterias proceden de la mamaria 
interna y las venas desembocan en la mamaria ó el 
plexo costal superficial. Los linfáticos se dirigen á los 
ganglios del cuello ó la axila. Los nervios arrancan del 
plexo cervical superficial, del plexo braquial y de las 
ramas intercostales. 

La región costal abarca el espacio comprendido entre 
el esternón y la columna vertebral. Se halla recubierta 
por el hombro y sus músculos, lo propio que por las 
digitaciones del serrato. Se halla limitada por el borde 
lateral esternal por delante, los canales vertebrales por 
detrás, el borde interno de la primera costilla por arriba 
y una línea que reúne el xifoides al ángulo de la duo- 
décima costilla por debajo. Además de las costillas y 
partes blandas de los espacios intercostales ofrece otras 
partes llamadas extrínsecas. Estas comprenden sucesi- 
vamente la piel, el tejido celular, la aponeurosis super- 
ficial y las capas musculares superficiales (pectorales, 
subclavia, trapecio, escalenos, etc.). El plano esqueléti- 
co Ó pared torácica propiamente dicha comprende las 
costillas y sus cartílagos con las articulaciones corres- 
pondientes. En cuanto á los espacios intercostales, ofre- 
cen los músculos del mismo nombre internos y exter- 
nos. La capa muscular profunda tiene sólo un sistema 
muscular rudimentario, el de las subcostales. Las arte- 
rias provienen de la axilar, las intercostales y la ma- 
maria interna, y las venas se dividen en superficiales 
y profundas. Éstas, á su vez, se subdividen en toráci- 
cas externas, intercostales y mamarias internas, para 
desembocar en la axilar, las ázigos y el tronco braquio- 
cefálico. Los linfáticos forman dos grupos: los super- 
ficiales 6 precostales y los profundos ó intercostales.. 
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Los nervios proceden del plexo cervical, del braquial 
y los nervios intercostales. La región mamaria es un 
anejo de la costal ó sus capas superficiales y ofrece 
superficialmente los mismos límites de la glándula y 
profundamente el que representa la aponeurosis pec- 
toral, Además de la mama se encuentra la capa célulo- 
adiposa retromamaria. Las arterias proceden de las 
mamarias interna y extema y de las intercostales 
aórticas. Las venas desaguan en la axilar, la mamaria 
interna y las intercostales. Los linfáticos se dividen en 
externos, internos é inferiores ó submamarios. Los ner- 
vios proceden de los intercostales y la rama del plexo 
cervical y braquial. 

La región diafragmática es un delgado tabique trans- 
versal formado por el músculo diafragma, que es su 
único plano constitutivo. En cuanto á la cavidad torá- 
cica, ofrece tres regiones: dos laterales 6 pleuropulmona- 
res y una intermedia ó mediastino. Comprenden las pri- 
Meras, como su nombre indica, las pleuras con sus hojas, 
cavidad y fondo de saco y los pulmones. Estos presen- 
tan, además, el pedículo y los bronquios con los vasos y 
nervios correspondientes. El mediastino es un tabique 
sagital, irregular y ofrece dos porciones, una anterior 
y Otra posterior. El límite que separa el mediastino 
anterior del posterior es un plano frontal que pasa por 
la bifurcación de los bronquios. El mediastino anterior 
forma dos pisos, uno inferior, en el pericardio y el cora- 
zón, y Otro superior, con los grandes vasos y el timo. 
El mediastino posterior contiene el conducto traqueo- 
bronquial, el esófago torácico, el cayado aórtico y la 
aorta descendente, las venas ázigos, el conducto to- 
rácico, los nervios neumogástricos y numerosos gan- 
glios. 

La fisiologia de la región torácica guarda relación 
Íntima con las funciones circulatorias y respiratorias 
por la presencia del corazón y los pulmones. En la 
mujer adquiere una significación especial la existen- 
cia de las glándulas mamarias. La forma normal del 
tórax puede alterarse por diversas condiciones. De és- 
tas unas no son patológicas (tórax de embudo) y otras 
obedecen á una lesión vertebral (desviación) ó general 
ósea (raquitismo). El tórax aparece ensanchado y 
abombado en los enfisematosos, mientras se presenta 
alargado y estrechado en los tísicos. En los pleuríticos 
hay un aplastamiento que corresponde al lado del de- 
rrame. La riqueza de la piel en glándulas sebáceas expli- 
ca la frecuencia del acné y las cicatrices queloideas. 
Las defensas naturales del tórax, muy resistentes por 
el esternón y el raquis, son muy débiles en los espacios 
intercostales. Es por ello que ocurren generalmente jas 
heridas punzantes y cortantes que á veces seccionan 
también las costillas. Por lo demás, su importancia, 
como las de arma de fuego, dependen de su profundi- 
dad. Esta á su vez se relaciona con los Órganos intere- 
sados (pleura, pulmón, pericardio, grandes vasos). La 
fractura de las costillas es muy frecuente, ya sea exter- 
na, ya interna. En el primer caso la fuerza vulnerante 
tiende á exagerar la curvadura y en el segundo á en- 
derezarla. Las articulaciones costales ofrecen las nudo- 
sidades características ó rosario en el raquitismó. Los 
abscesos fríos son comunes en el tórax por osteítis cos- 
tal tuberculosa. La neuralgia intercostal asienta en las 
ramas perforantes. La glándula mamaria es asiento de 
afecciones inflamatorias (mamitis) y orgánicas (neo- 
plasmas). El diafragma ofrece hernias, invaginaciones, 
neuralgias y neuritis. Las vísceras de la cavidad toráci- 


- ca pueden ser asiento de diversas afecciones. Tal ocurre 


con las pleuritis y sus diversas formas (secas, purulen- 
tas, hemorrágicas). Lo propio sucede con los pulmones, 
que son asiento de infecciones (neumonía) y lesiones 
orgánicas (carcinoma). El corazón y los grandes vasos 
enferman también con frecuencia (miocarditis, aorti- 
tis). El tórax puede sufrir deformaciones por estos pro- 


cesos, ya en su totalidad, ya en una de sus mitades. 


Á veces una mala conformación torácica acompaña 

sólo' otras deformaciones (acromegalia, gibosidades). 
Tórax alar. V. Tórax plano. ; 
Tórax de amazona. Tórax con una mama solamente. 
Tórax de Peyrot. Tórax oblicuamente ovalado, 

observado en los derrames pleurales abundantes. 

Tórax en quilla. Deformidad torácica propia del 
raquitismo caracterizada por la prominencia del es- 
ternón y aplanamiento de las paredes laterales. 

Tórax en tonel. Deformidad del tórax caracteriza- 
da por la redondez semejante 4 un tonel; se observa en 
el enfisema. 

Tórax fusiforme. Tórax deformado por constric- 
ción. 

Tórax plano. Tórax aplanado de delante atrás con 
los omoplatos salientes; indicio de predisposición á la 
tuberculosis. z 

Tórax lerigoídeo. Tórax alar 6 plano. 

Bibliogr. Testut-Jacob, Anatomie topographique 
(París, 1908); Tillaux, Tratado de Anatomía T. opográfica 
(ed. Espasa, Barcelona); Gray, A text book of Anatomy 
(Londres, 1921); Tillmamns, Lehrbuch d. chirurgischen 
Praxis (Berlín, 1924); Hartmann, Tratado de Anatomía 
humana (ed. Espasa, Barcelona); Testut, Précis d' Ana- 
lomie topographique (París, 1929). 

TÓRAX. Antrop. El indice torácico, relación del diá- 
metro anteroposterior al transverso, es preferible para 
las comparaciones zoológicas considerarlo en sentido 
inverso y entonces es de 76 en los mamíferos carnívo- 
ros, 86 en el macaco, y en el embrión humano crece 
de 55 á 113, El índice, primeramente bajo, está en 
relación con el gran tamaño relativo del corazón y 
luego el fuerte desarrollo del hígado aumenta mucho 
la dimensión transversa distal. En el adulto llega 4 
139 6 más. En el niño el punto suprasternal y el cervi- 
cal están 4 la misma altura, pero en el adulto baja 
aquél á nivel del borde inferior de la segunda vérte- 
bra dorsal. 

La circunferencia torácica en respiración tranquila 
alcanza en el recién nacido á 304-350; á los siete años, 
530; á los doce son 610, y á los trece alcanza entre 680 
y 729; á los veintiséis años, en la mujer, entre 785 y 
825; en el varón, entre 886 y 946, según Monti y Daf- 
faer. El exceso sobre la mitad de la talla es en el recién 
nacido de 90 mm.; en el décimo año, de 40, y entre 
los catorce y quince, iguala. En el sexo femenino supera 
la relación 4 la masculina desde la pubertad en ade- 
lante. 

Para indicio de significación vital se ha de medir 
también la magnitud de inspiración, alargando la 
espiración hasta contar en voz alta y con rapidez 20 
6 25. Crece hasta los diez y seis ó diez y siete años é 
influyen en ella la herencia, la talla, la posición social, 
el trabajo corporal, etc. Los aldeanos suelen ser más 
aventajados que los obreros de fábrica, sastres, pelu- 
queros y estudiantes; por esto se ha de considerar más 
como carácter constitucional que de raza; sin embargo, 
se notan diferencias bastante notables, por ejemplo, 
de los tamiles con 48'7 y somalis con 49 de indice vital 
(relación de la circunferencia á la talla), ó los suizos 
con 507 á los letos y rutenos con 56, ainos con STA 
yaganes con 587 y suaheli con 59. 

En el esqueleto se miden los diámetros de la misma 
manera; pero son más inseguros por la desecación de 
los cartílagos y por las alteraciones al armar el esqueleto. 

TÓRAx. Mil. Dice Almirante: «Antigua voz griega, 
thórax, que pasó al latín y que hoy es técnica de anato- 
mía, para significar pecho, ó ciertas partes de él. De 
ahí, en la milicia griega y romana, se extendió 4 signi- 
ficar loriga, defensa del tronco, y de ahí, no sólo arma 
defensiva, sino defensa en general, fortificación, para 
peto, revestimiento...» 

TÓRAx. Zool. Parte anterior del tronco de muchos 
animales; en el hombre y vertebrados superiores (con 
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amnios) lleva las extremidades anteriores (brazos) y 
le abarcan las costillas; contiene los pulmones, el cora- 
-zón, el timo, tráquea, esófago, aorta, nervio vago, etc. 
En lós demás animales se entiende con este nombre, 
en sentido traslativo, la región situada entre la cabeza 
y el vientre. 

En los insectos lleva: los tres pares de patas y las 
alas y consta de tres anillos, protórax, mesotórax y 
metatórax. En los crustáceos abarca mayor número 
de segmentos con patas; en muchos de aquéllos, como 
también en los arácnidos, todos ó parte de los segmen- 
tos torácicos se funden con la cabeza en lo que se 
llama céfalotórax. 

TORAYA. Geog. Chacra del Perú, dep. de Apurí- 
mac, prov. de Cotabambas, dist. de Aquirar. || Pobl. en 
el dep. de Apurímac, prov. de Aymaraes, dist. de So- 
raya; unos 1,000 h. 

TORAYO. Gvog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Tineo, parr. de Santa María del Pedrero 
de Tuña. 

TORAY-TORAY. m. Farm. Raíz, procedente 
del África Occidental, que tiene el leño rojizo y la 
corteza delgada, lisa y de color gris obscuro. Se em- 
plea en medicina. 

TORAZO. G:og. Lugar de la prov. de Oviedo, 
mun, de Cabranes, parr. de San Martín de Torazo. 
WV. San MARTÍN DE TORAZO. 

TORBA. f. TOLVA. 

TORBA. Mar. Especie de caja, adosada al costa- 
do de los buques, que sirve para recoger los con- 
ductos de los beques de cada banda y de la cual 
partía otro conducto que llevaba al mar las inmun- 
dicias. 

TORBAGY. Geog. Ald. del comitado de Pest 
(Hungría Central), dist. de Pilis Alsó ó Unter Pilis, 
á 10 kms. ONO. de Buda Eoes, á oril. de un afluente 
derecho del Danubio; est. del f. c. de Budapest á 
Bruck; 1,500 h. (alemanes). Viñedos. 

TORBALU ó TURBALU. Geog. Ald. de la 
prov., dist. y á 33kms. SSE. de Esmirna (Anatolia, 
Turquía Asiática), á oril. de un afl. der. del Kuchuk 
Mendereh ó antiguo Caistro; est. del f. c. de Esmirna 
á Tireh y á Eudemish. Está habitada en su mayor 
parte por negros, mientras que gran número de kizil 
bash nomadizan en este valle. Fustes de columnas 
y otros restos habían hecho suponer que 'TORBALU 
era la antigua Metrópolis; pero las ruinas de esta ciu- 
dad están en Trianda, á 7 kms. al NO. TORBALU se 
llamaba antiguamente Kizil Hissar. 

TORBALU, GUENIK Ó GUIEUNEK. Geog. Pobl. de la 
prov. de Kastamuni (Anatolia, Turquía Asiática), dis- 
trito y á 78 kms. SO, de Boli 6 Bolu, á oril. del 
Guenik ó Guieunek naciente, afl, der. del Sakaria; 
unos 750 h. Fab. especial de torba (de aquí su nombre) 
ó sacos de cuero para viajeros á pie y á caballo, y para 
bestias de carga. 

TORBANA,. f. Más. Instrumento de cuerda y 
punteado, parecido á la tiorba, que se usó mucho en 
Polonia y en Ukrania durante el siglo XVII. 

TORBANITA. Í. Mineral. Es considerada como 
una sinonimia de bituminita Ó bien como una variedad 
del asfalto, siempre de procedencia orgánica. Conocida 


desde muy antiguo su composición química, en la cual- 


entran los cuatro elementos orgánicos por excelencia, 
diferenciándolos de las ceras y resinas el contener 
nitrógeno en su molécula, asociado á varias substan- 
cias minerales, las cuales constituyen el residuo de su 
combustión, con llama fuliginosa, pero brillante y 
dejando gran depósito de carbón cuando es cortada con 
un cuerpo frío. Dicha composición puede expresarse, 
tomando el término medio de muchos análisis practi- 
cados en épocas distintas y con gran variedad de ejem- 
plares, diciendo que en 100 partes de cualesquiera de 
estos betunes hay: 76,19 de carbono, 9,41 de hidrógeno, 
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10,34 de oxígeno, 3,32 de nitrógeno y 1,80 de ceniza 
de origen mineral. El carácter, organoléptico, en cuya 
virtud, cuando se frotan, dan olor bituminoso desagra- 
dable. Tocante á otras propiedades, importa decir 
cómo son cuerpos amorfos, sin el menor indicio de es- 
tructura cristalina, ni de ninguna otra que denuncie 
su procedencia orgánica; la fractura es concoidea; 
pardo ó negro de pez el color; el brillo resinoso; su peso 
específico varía de 1,1 á 1,2; la dureza, conforme á la 
del yeso, corresponde al núm. 2 de la escala; como 
carácter químico, además de la cualidad de arder, se 
funde con bastante facilidad á temperatura no muy 
elevada. Encuéntrase siempre constituyendo masas, 
y sus principales yacimientos, donde se halla acom- 
pañado de otros asfaltos, son tan sólo Pyrimont, en las 
cercanías de Seyssel, y Val-de-Travers, en Suiza, sin 
que abunde extraordinariamente. Hase incluído en el 
género carburo y en el grupo de las substancias califi- 
cadas de betunes, donde se colocan la nafta, elaterita 
ó betún elástico, consu variedad que es la hircina, 
malta ó cera blanda, mezcla de nafta y asfalto; con- 
siste en un betún escasísimo, notable, atendiendo á su 
consistencia viscosa; la idralita, así llamada por haber- 
se encontrado en las minas de cinabrio de Idria, cuya 
composición es la de un carburo de hidrógeno que 
contiene oxígeno en pequeñísimas proporciones, casi 
nunca apreciables en los análisis cuantitativos, y el 
asfalto propiamente dicho, hallado impregnando rocas 
calizas ó siliciosas, de cuyo cuerpo son variedades 
bien determinadas y reconocidas, además de la tor- 
banita que nos ocupa, los minerales, no muy abundan- 
tes en la Naturaleza, denominados melanasfalto, 
bathwilita, albertita, grahamita y walaíta. 

TORBA Y. Geog. Pobl. marítima de la costa orien- 
tal de la isla de Terranova, dist. y á 11 kms. N. de 
San Juan, en la subpenínsula de la península de Avya- 
lon, donde está sit. la capital; 1,300 h. Puerto poco 
seguro; pesca muy activa. 

TORBECH. Geog. Pobl. de 18,000 h. de Haití, 
dep. Sud, dist. de Aquín. Produce aceite, bananas, 
arroz, caña de azúcar, café y bambú. Puerto. 

TORBELA. Geog. V. TARBELA. p 

TORBELLINO. F. Tourbillon. — It. Turbine.— 
In. Whiripool. — A. Wirbelsturm.— P. Turbilháo, 
torvelino. —C. Terbolí, trahut, torb.— E. Aerotur- 
nigo. (Etim. — Del lat. turbo, binis.) m. Remolino de 
viento. || fig. Concurrencia ó abundancia de cosas que 
ocurren á un mismo tiempo. || fig. y fam. Persona 
demasiadamente viva é inquieta, y que hace ó dice 
las cosas atropellada y desordenadamente. 

TORBELLINO. Fís. y Mecán. V. REMOLINO. 

TORBELLINO. Hist. de la Filos. Es una hipótesis 
cosmogónica de Descartes que substituyó á la de 
Aristóteles y fué á su vez destruída por la de la atrac- 
ción universal de Newton. V. DESCARTES. 

TORBELLINO. Mar. Remolino, manga de viento. 
V. MANGA y TROMBA. 

TORBELLINO. Meteor. Llamados también trombas 
6 torbellinos de calor, aunque difieren completamente 
de aquéllas, no teniendo nada de análogo más que la 
forma de un torbellino con movimiento ascendente; 
son las trombas ó columnas de arena que se forman 
en los desiertos. Estos torbellinos son debidos al calor; 
al calentarse una porción de la superficie del suelo 
por la acción de los rayos del Sol se origina un movi- 
miento ascendente del aire que va acompañado de 
un descenso de la presión en la base; el aire inmediato 
converge hacia este mínimo de presión y, debido á la 
influencia de la rotación de la Tierra y á las desigual- 
dades de la superficie del suelo, se transforma este 
movimiento convergente en un torbellino. A 

Las dimensiones de estos torbellinos pueden llegar 
á ser notables si el calentamiento de la superficie 
considerada es grande; se han observado en Egipto 
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torbellimes de calor cuyo diámetro en la base era 
de 2á 3 m., y cuya altura fué de 500 á 1000. 

En los desiertos de arena se hacen visibles estos 
torbellinos por la arena arrastrada en el movimiento 
del aire. Los torbellinos pueden durar algunas horas, 
pero en general desaparecen al encontrar un obstáculo 
ó cuando la temperatura del suelo no es suficiente. 

No sólo se forman estos torbellinos de calor en los 
desiertos, sino también cuando el calentamiento del 
suelo es excepcional se pueden formar en nuestras 
latitudes. 

TORBELLINO. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Jalisco, cant. de Ciudad Guzmán, mun. de Jilotlán 
de los Dolores; 60 h. 

TORBEO. Geog. V. SANTA MARÍA DE TORBEO. 

TORBERITA. f. Mineral. V. TORBERNITA. 

TORBERNITA. fÍ. Mineral. (Calcolita, chalco- 
lita, kupferuranita.) Fosfato de urano y cobre, conte- 
niendo 8 moléculas de agua de hidratación, diferen- 
ciándose de la uranita que corresponde al simple fos- 
fato de urano, pero que en realidad está incluído en 
el grupo de uranitos de la clasificación de Groth, siendo 
su fórmula química (PO,).(UO,)Cu- 8 HO. 

Mineral compuesto de fosfato hidratado de uranito 
y cobre, P.O¿(UO,).Cu - 8 H¿O. Cristaliza en placas 
cuadradas (tetragonal), que poseen una perfecta exfo- 
liación micácea, con brillo perlado, paralelo á su super- 
ficie. Su color es verde hierba claro, por el cual se dis- 
tingue la cuprouranita á simple vista del mineral 
autunita Ó calcouranita, con el que está íntimamente 
ligado. 

Sal doble hidratada, bien definida atendiendo á sus 
caracteres específicos, lo mismo aquellos referentes 
á la forma cristalina que 4 los químicos, mejor y más 
intimamente relacionados con la composición nada 
sencilla del cuerpo, cuyo estudio y conocimiento son 
ahora completísimos. Según las determinaciones de 
Pisani, referentes á ejemplares procedentes de Cornwall, 
en 100 partes de torbernita hay: 14 de ácido fosfórico, 
59,67 de sesquióxido de urano, 8,50 de cobre y 15 de 

, Y Otro análisis más antiguo dió en 100 partes: 
14,5 de ácido fosfórico, 55 de sesquióxido de urano, 
4,6 de cobre, 3 de sílice y Óxido de hierro y 21 de agua, 
cuyos números no difieren mucho de los anteriores. 

Cristaliza en el sistema tetragonal RA = 1 : 2,9361. 
Según Lapparent: RA = 1: 1,469 001 :111 = 115? 53%; 
001 :201 = 108? 56”, Cristales tabulares fonnmados por 
la combinación de 111, muy rebajada, con 001; tam- 
bién se han estudiado 010, 110 y 001; y 001, 201 
y 111, preponderando en todas las combinaciones el 
pinacoide básico 001. Exfoliación muy fácil según 001; 
color verde esmeralda, verde prado ó verde manzana; 
brillo nacarado ó vítreo; translúcido ó transparente. 
Los cristales, prismas rectos de base cuadrada, casi 
siempre son tabulares, con algunas modificaciones bas- 
tante frecuentes, lo mismo en las aristas de la base que 
en las verticales, y á veces suelen combinarse de tal 
manera los elementos cristalinos que llegan 4 consti- 
tuir laminillas poco extensas, habitual modo de pre- 
sentarse en la Naturaleza el fosfato doble ó hidratado 
de urano y cobre; cuando sus cristales tienen volumen 
suficiente para ser sometidos á la prueba, puede demos- 
trarse que tienen una sola exfoliación perfecta y suma- 
mente fácil en sentido de la base del cristal, y esto cons- 
tituye una de sus propiedades distintivas. Ofrecen los 
cristales de torbernita ciertas particularidades ópticas 
dignas de ser notadas, y consisten en que examinada con 
el microscopio polarizante una lámina cualquiera de 
exfoliación, siempre tiene aspecto micáceo bien mar- 
cado y presenta una cruz definida con regularidad no 
frecuente, aun tratándose de cuerpos en los que se ha 
determinado un fenómeno análogo; estas láminas son 
siempre bastante delgadas para dejar paso á la luz, 
y si en algunas ocasiones sólo se califican de translú- 
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cidas, son en otras de grandísima transparencia; el color, 
pocas veces amarillo, suele ser verde, con los más va- 
riados matices, siendo de citarse los tonos verde esme- 
ralda, verde puerro y verde manzana; el brillo es naca- 
rado en la base de los cristales y muy intenso, sólo 
vítreo y poco intenso en las otras caras de los crista- 
les que, como consecuencia de los caracteres ópticos 
mencionados, se clasifican entre los que poseen la cuali- 
dad de la doble refracción negativa; en otro orden de 
propiedades, el fosfato hidratado de urano y cobre 
(kup/eruraint de los alemanes) es cuerpo frágil y delez- 
nable, que con grandísima facilidad se disgrega, y su 
polvo es de color verde, con tonos más claros que la 
masa del mineral cuando está entero; su estructura 
es laminar ó folicular, con fractura indeterminable; 
el peso específico hállase comprendido entre los núme- 
ros 3,4 y 3,6, y la dureza varía desde 2 4 2,6. 

Cuando se calienta á no muy elevada temperatura, 
en el tubo cerrado, da agua, que se condensa en la parte 
fría del mismo; al fuego del soplete también se deshi- 
drata, mas si las acciones del calor continúan, con- 
viértese en una masa de color negruzco ó pardo obscu- 
ro; luego se funde, y comunica á la llama intenso color 
verde; empleando por reactivo, también al soplete, la 
sal de fóstoro, puede obtenerse pronto la perla verde 
del urano; después, si esta perla es de nuevo calentada 
al fuego reductor y en soporte de carbón, adquiere 
marcado tono rojo, siendo esta reacción de extremada 
sensibilidad para reconocer la torbernita aun no es- 
tando muy pura; operando asimismo por vía seca, y 
teniendo como reactivo la sosa, prodúcese la reducción 
y se obtiene el glóbulo propio del cobre, donde pueden 
reconocerse los caracteres de este metal. Por vía húmeda 
es el mejor disolvente del fosfato hidratado de urano 
y cobre, el ácido nítrico concentrado, dando un líquido 
verde, en el cual, apelando á sus correspondientes reac- 
tivos, se determinan pronto el urano, el fósforo y el 
cobre allí existentes. 

Pertenece la torbernita á los productos secundarios 
de los filones concrecionados, y vese en los filones 
metalíferos atravesando las rocas graníticas y micá- 
ceas y principalmente las minas de estaño, teniendo 
de ordinario ganga cuarzosa; así aparece cuando me- 
nos en Johanngeorgenstadt, de Sajonia; en Zinnwald, 
de Bohemia, y en Geennislake, de Cornwall, que son 
sus principales criaderos hasta hoy reconocidos. Es 
un mineral de origen secundario, presentándose en las 
porciones superiores de los lodos, conteniendo pech- 
blenda y menas de cobre, y algunas veces en forma 
de incrustación en las superficies de contacto del gra- 
nito. Ejemplares hermosos se han encontrado en 
Geennislake, Grampound, Road y Redruth, en Cor- 
nwall. Otras localidades son Joachimsthal, en Bohemia; 
Johanngeorgenstadt, en Sajonia; Sabugal, en Portu- 
gal, etc. El mineral ha sido explotado, junto con la 
autunita, en una limitada extensión como primera 
materia para urano y radio. En la península Ibérica, 
las laminillas de fosfato de urano son frecuentes en 
el granito de la sierra de Guadarrama, aunque nunca 
se ha hallado abundante allí este mineral; lo citaron 
Herrgen y García, en Colmenar Viejo, y después Na- 
ranjo de las minas de cobre de Torrelodones y en las 
de Colmenarejo, junto al criadero de calcopirita. 
F. Navarro también menciona el mineral del man- 
chón granítico en que arma el criadero Flor de El Espi- 
nar, en San Rafael, y de Hoyo de Manzanares; en todos 
los casos en estado de pegaduras ó laminillas de color 
verde claro y brillo casi metálico, yaciendo en las su- 
perficies de fractura y planos de separación de la roca, 
los cuales casi siempre aparecen más ó menos negruz- 
cos. Muñoz del Castillo ha reconocido enérgica radio- 
actividad en estas calcolitas de la sierra de Guada- 
rrama, y la manera de comportarse, particularmente 
la de Colmenar Viejo, le ha llevado á la hipótesis de 
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que puedan entrar en su composición substancias más | Vasari, pasó de muy joven á Venecia para estudiar 


activas que el urano. Al cuarzo y granito calcolitífe- 
ros de Flor de El Espinar citado, se refiere la mina de 
urano que figura como de la provincia de Segovia en 
la estadística minera de 1906 por 12,90 ton., con un 
valor de 671 pesetas. Se han utilizado estas menas 
también en Madrid para un establecimiento de agua 
radioactiva. En Extremadura hace tiempo que se 
conoce el mineral como acompañante de la fosforita 
de Trebejo, Valencia de Alcántara, Alburquerque y 
Albalá, junto á Montánchez, en hojuelas de color ver- 
de de hierba, de 2 4 3 mm. de grueso. H. Pacheco ha 
encontrado abundantes láminas del mismo en el gra- 
nito alterado de Montánchez, sobre todo en la proxi- 
midad de algunos filones, con óxido de hierro, y en 
mayor número en el granito descompuesto de las sal- 
bandas en los contactos del cuarzo y la fosforita filo- 
niana con la roca madre y entre los productos ferru- 
ginosos que llenan las cavidades del cuarzo; esto pare- 
ce indicar que la calcolita es de formación posterior, 
no sólo al granito, sino al cuarzo y á la fosforita del 
filón. Los cristales, á pesar de su pequeñez, ofrecen 
bien visible su constitución prismática, según el deuto- 
prisma, y con la base muy desarrollada. Muñoz del 
Castillo ha comprobado que los de Valencia de Alcán- 
tara son altamente radioactivos. En Portugal se sabe 
por P. Gomes que este fosfato ha sido hallado en la 
mina de Tapada d'Ayres (Sabugosa) y en Villa Maior 
(Sabugal). También cita este autor de Traz-os-Mon- 
tes, Marváo y Castello de Vide la autunita Ó mica de 
urano. 

Síntesis. Objeto de repetidos ensayos la reproduc- 
ción artificial del fosfato doble hidratado de urano y 
cobre, logró sintetizarlo Debray apelando 4 la vía 
húmeda con excelente resultado; su procedimiento 
de ejecución, bien fácil por cierto, consiste en hacer 
digerir el fosfato tribásico de cobre con una disolu- 
ción de hidrato de urano, cuidando de mantener cons- 
tante la temperatura de 60? centesimales; así se con- 
siguen no muy grandes láminas referibles al sistema 
cuadrático, y cuyo color es verde de tonos más claros 
que la torbernita natural; operando á la inversa, ó sea 
con el nitrato de cobre disuelto en agua y el fosfato 
de urano puesto á digerir en el líquido, siendo ¡iguales 
las condiciones de temperatura, los resultados del ex- 
perimento son idénticos. 

TORBERT (GUILLERMO SYDENHAM). Biog. Juris- 
consulto norteamericano, n. en Laurel el 21 de Diciem- 
bre de 1872. Estudió en la George Washington Univer- 
sity, comenzando á ejercer su profesión en Wáshington 
en 1894. Ha publicado: Legal References D. D. (1899); 
Comprehensive Index to Code (1903); Index Digest of 
District of Columbia Cases (1908); Digest of Patent, 
Trademar!. and Copyright Cases (1909), y Supplemental 
Digests of District of Columbia Cases (1920). 

TORBES. G-og. Río de Venezuela, en el Est. de 
Táchira; nace en el monte del Zumbader y des. en el 
Uribante. 

TORBET EL MOLUK ó TUMBAS DE 
LOS REYES. Geog. Sitio de ruinas, en el Hadra- 
maut (Arabia Meridional), 4 90 kms. SSO, de Terim, 
en la rib. izq. del Uadi Ghaybun, afl. der. del Uadi 
Hajarin, tributario del océano Índico por el Uadi 
Kasar y el Uadi Mossileh. TorBET EL MOLUK está 
á algunos kilómetros al E. de la ciudad de Meshad 
Alí, que parece haber sido antiguamente mucho más 
considerable, á juzgar por las ruinas que cubren el 
suelo hasta una distancia bastante grande de la ciu- 
dad actual. Existen, dícese, en TORBET EL MOLUK 
unas 40 tumbas en forma de cubas de albañilería, de 
unos 6 m. de altura, con una entrada con inscripción. 

TÓRBIDO, llamado el Moro (FrANcIsco). Biog. 
Pintor italiano, n. probablemente en Verona entre 
1481 y 1483 y m, en fecha que se desconoce, Según 


bajo la dirección de Giorgione: impard 1 primi prin 
cipiz del? arte, essendo ancor giouinetlo, da Giorgione 
da Castelfranco, imitando después á este maestro en 
su colorido y morbidezza. Habiendo tenido una riña 
en Venecia en la que malhirió á su adversario, hubo 
de salir de la ciudad de las lagunas y se refugió en 
Verona. En ésta abandonó durante algún tiempo la 
práctica de su arte y siendo algo vivo de manos (al- 
quanto manesco), se entregó á la diversión en compañía 
de alegres jóvenes de la nobleza veronesa, con los que 
intimó tanto, que el conde Zenovello Giusti le dió 


Retrato de hombre, por Francisco Tórbido 
(Palacio Brera, Milán) 


habitaciones en su propio palacio y luego una hija 
natural como esposa. No abandonó nunca sus aficio- 
nes pictóricas, y habiendo visto el conde Giusti que las 
cualidades artísticas de su yerno eran más que me- 
dianas, le hizo entrar en el taller del pintor veronés 
Liberale. Estas influencias mezcladas hacen difícil 
el clasificar á este artista, cuyos méritos artísticos 
parecen variar según el gusto de los críticos. Algunos 
biógrafos modernos ponen en duda que naciese 
en Verona; lo que está demostrado es que se estableció 
en esta ciudad hacia el año 1500 y que antes de esta 
fecha no pudo recibir educación giorgionesca; y si des- 
pués estuvo bastantes años en el taller de Liberale, 
es lo cierto que, como dice Vasari, «el Moro ejecutó 
muchos retratos» y esto basta para comprender la 
tendencia giorgionesca. «En 1516, dice Lionello Venturi, 
pintó el retrato de un Joven, del Museo de Munich 
(núm. 1125), sobre fondo unido, con el rostro en diversa 
dirección que el cuerpo, la mano derecha apoyada 
sobre el parapeto, largas y rubias melenas y ojos azu- 
les. La figura está construída muy débilmente; la 
expresión psicológica no determinada y la intención 
profunda del retrato sólo se revela por la leyenda: 
Quid Stwpeas specie: paphie rosa fra | grat adempta | 
manet: sed occasu flacet: oletque | minus ]. El colorido 
es muy esfumado; los pasos de los tonos son muy 
delicados; mas para lograr esto el pintor se vió obli- 
gado á mitigar su intensidad. Iguales caracteres pre- 
senta el Joven pastor coronado de hojas, del Museo de 
Padua, retrato agradable, de dulce expresión y deli- 
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cado colorido, pero falto de vigor. También en este 
cuadro hay poca adaptación entre la intención retra- 
tista y el traje de pastor, hasta el punto de que hipo- 
téticamente se puede identificar este cuadro con uno 


El joven de la rosa, por Francisco Tórbido 
(Museo de Munich) 


que recuerda Vasari en estos términos: «una testa ma- 
»ravillosa por la belleza y bondad, la cual había hecho 
»muchos años antes para retrato de un gentilhombre 
»veneciano, hijo de uno que entonces era capitán en 
»Verona; la cual testa, por avaricia de aquél que no la 
«pagó nunca, permaneció en manos del Moro, el cual 
»se la vendió al dicho señor Martini, quien dis- 
»puso se vistiese aquel retrato con traje de pastor». 
Por afinidad con este cuadro se ha atribuído 4 Tórbi- 
do, no sin probabilidad, la cabeza de pastor de la 
Galería Hampton Court, mejor construída que las 
demás de este artista, tal vez porque está más imitada 
de un modelo de Giorgione, al cual se le atribuyó 
Morelli, pero que, aparte de conservar los caracteres 
de la coloración veronesa tímida de Tórbido, recae 
asimismo en la expresión vaga y superficial acostum- 
brada. Posteriormente, tal vez por inspiración de 
alguna obra de Sebastián del Piombo, pintó el retrato 
de Frascatoro, de la colección Mond, de Londres, 
y, 4 pesar de la constante flojedad de dibujo, obtuvo 
un efecto señoril y de grandiosidad decorativa nota- 
bilísimo. Después, cuando. poniendo mayor estudio en 
el dibujo, en el retrato del Museo Brera, descuidó el 
efecto colorístico de delicada fusión, cayó en un ma- 
nierismo indiferente. Aparte de sus retratos, en sus 
obras religiosas la grandiosidad y el movimiento que 
la moda llevaba consigo hicieron olvidar completa- 
mente al pintor la delicadeza y la fantasía de tipo 
viorgionesco. Únicamente la Virgen con cinco santos 
de la iglesia de San Zenón, en Verona, tiene algo que 
reconcilia á Tórbido con sus retratos giorgionescos: 
el san Roque y el san Cristóbal... Con Lorenzo Luzzo, 
Juan Cariani y Pellegrino de S. Daniele, por lo que 
á Giorgione se refiere, Tórbido demostró una asimila- 
ción superficial y unilateral, derivada del deseo de 
seguir la moda.» Esto, que para Lionello Venturi parece 
falta del pintor, en realidad es la fuerza de la perso- 
nalidad que no le deja sucumbir ni á la misma influen- 
cia de Giorgione. «Es un veronés, dice Selwyn Brinton, 
pero con un gran fondo de emoción y colorido vene- 


cianos. Cuando se contemplan sus frescos del coro de 
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la Catedral de Verona, la Natividad y la Asunción 
de la Virgen, firmados v fechados en 1534, se sienten 
impulsos de llamar al artista rafaelesco; pero no sería 
lógico, porque el mismo Vasari dice que «el Moro 
ejecutó estas pinturas de un dibujo de Julio Romano, 
»por voluntad expresa del obispo Juan Matteo Ghi- 
»berti, que era el donador de la obra, é íntimo amigo 
del antes mencionado Julio». En la Virgen y el Niño 
en la Gloria, de la iglesia de San Fermo, en Verona, 
aparece la personalidad de TórBIDO sin grandes in- 
fluencias ajenas. Esta obra está combinada con una 
hermosa Anunciación situada debajo de ella, cuyo 
arcángel Gabriel está bellamente concebido. Milanesi 
afirma que la Santa Bárbara en Gloria con los Santos 
Antonio y Roque mencionados por Vasari, se guardan 
en la iglesia de Santa Eufemia, de Verona. El mismo 
Vasari cita unos frescos de TórBIDO en Santa María 
in Organo, pero no.se ha encontrado rastro de estas 
obras. Según la costumbre de la época, TÓRBIDO pintó 
algunas fachadas de casas en Verona, y Milanesi ha 
creído reconocer resto de estas pinturas en una casa 
de la Strada della Stella, que representan un Sacrificio 
pagano. En el Museo de Verona hay una Virgen en el 
trono con santos, firmada y fechada en 1542. Fuera de 
Verona hay obras de TÓRBIDO en la abadía de Rosazzo 
en Frinl, una de las cuales, la Transfizuración, lleva 
la leyenda, Franciscus Turbidus facicbat 1573 (2). 
Es probable que trabajase también con Romanino, 
en Trent Castello, y es seguro que pintó un cuadro 
de altar en la Catedral de Salo, junto al lago de Garda. 
Volviendo á los retratos que de sus pinceles existen, 
hay que mencionar el de un Anciano, del Museo de 
Nápoles, con esta inscripción: Franciscus Turbidus 
ditto el Moro me faciebat; el de una Anciana, de la Aca- 
demia de Venecia, con esta leyenda; Col tempo; el del 
Joven, del Museo Brera, firmado: Frs. Turbidus V. fa- 
cieba!; el ya citado del Museo de Munich, con la le- 
yenda: FRCUS. Turbidus. pinxit, MCCCCCXV 1, que, 
según Milanesi, es autorretrato de TórBIDO; el del 
Joven, del Museo de Padna, y otro retrato de la Colec- 


El joven de la flauta, por Francisco Tórbido 


ción del conde de Warwick, que se deben adscribir 
á TÓRBIDO, según Crowe y Cavalcaselle, lo mismo que 
el Tocador de flauta, de la casa Maldura, de Padua, 
En la Colección Christ Church hay un autorretrato 
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con creta roja: representa un joven con gruesos labios 
y pelo rizado, de donde tal vez le vino al autor el mote 
de Moro. Ninguno de estos retratos iguala al retrato 
de un Capitán con su ordenanza, llamado también 
Galtamelata y su escudero, que es una de las joyas del 
Museo de los Oficios, de Florencia, y que se debeatri- 
buir al pintor según el parecer de Crowe y Cavalcaselle. 
Estos críticos le atribuyen asimismo La mujer adúl- 
tera, del Ermitage de San Petersburgo, «á pesar de que 
la mujer sugiere á Giorgione y de que el hombre que 
mira por encima del hombro de Cristo es también 
giorgionesco». 

Bibliogr. Selwyn Brinton, S. V., Torbido, en 
Bryanw's Dict. (Londres, 1905); Lionello Venturi, 
Giorgione e il giorgionismo (págs. 209 y siguientes, 
Milán, 1913). 

TORBISCA. f. Bot. Nombre vulgar de Daphne 
Gnidium, de la familia de las timeleáceas. 

TORBISCO. m. Bol. Lo mismo que Torvisco. 
El de los Pirineos es Daphne Cneorum. 

TORBISCÓN. Geog. V. TorvIscóN. 

TORBOLE CASAGLIA. Geozg. Pobl. de Italia, 
prov., círc. y á 10 kms. OSO. de Brescia, sit. cerca 
de un tributario del Mella, afl. izq. del 
Oglio (cuenca de! Po); 500 h. (1,300 
con el municipio). Cultivo de arroz. 

TORBOLTON. Geozg. Capital 6 
cant. de la provincia de Ontario (Ca- 
nadá, Dominio), á 20 kms. NNO. de 
Ottawa, en la rib. izq. del Ottawa, 
que lo separa de la prov. de Quebec 
y que forma aquí la vasta expansión 
llamada lago de las Encinas ó lago 
Chaudiére (es también el lago que ter- 
mina en Ottawa por la famosa cascada 
de la Chaudiére); 1,000 h., de los cua- 
les muy pocos francocanadienses. 

TORCA. (Quizá del lat. torques, 
collar.) f. Depresión circular en un 
terreno y con bordes escarpados. 

Torca. Geol. y Espel. (Bofias.) Las 
cavidades ó hundimientos naturales 
que han recibido este nombre son uno 
de los accidentes más frecuentes en los 
terrenos en que se presentan estratos Ó 
bancos, generalmente horizontales ó 
con muy poca inclinación, que descan- 
san sobre margas, arcillas, arenas ú 
otros elementos de consistencia análoga 
y capaces de ser arrastrados ó disuel- 
tos por corrientes de aguas subterrá- 
neas; ocurre esto generalmente en los terrenos jurási- 
cos, y con menos frecuencia en los triásicos y cretá- 
ceos. Preséntanse lo bastante abundantes para que 
no puedan considerarse como un fenómeno local, y, 
por consiguiente, como un nombre de igual categoría, 
según erróneamente afirma Vilanova en su Ensayo de 
Diccionario Geográfico-geológico, considerándola como 
una palabra local de la provincia de Jaén, pues que 
igual nombre reciben en la de Málaga, y con el mismo 
son conocidas en la provincia de Santander, donde 
son bastante abundantes en las formaciones jurásicas 
de los puertos y sierras de Palombera y Sejos, varian- 
do su diámetro y su profundidad entre límites muy 
extensos; pues siendo la generalidad de 1 4 2 m. de 
diámetro, existen algunas que llegan 4 constituir ver- 
daderos pozos Ó estanques, por haberse depositado 
en su fondo aguas procedentes de las filtraciones que 
afloran en las paredes de la torca, siendo las más no- 
tables las situadas en las proximidades del ferrocarril 
del Norte, entre las estaciones de Pozozal y Reinosa, 
y cuyo diámetro es aproximadamente de unos 100 m., 
estando situada la una en las formaciones jurásicas 
de Pozozal, la otra en las mismas calizas en el pueblo 
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de Matamorosa, y la última en las areniscas cretáceas 
de las proximidades de la estación de Reinosa. En las 
de menor diámetro, y que no contienen agua proce- 
dente de las filtraciones del terreno, suelen observarse 
á veces corrientes de aire, ocasionadas indudablemen- 
te por la comunicación de dos ó más torcas entre sí, 
y á las cuales atribuye la preocupación vulgar origen 
y circunstancias muy especiales, como lo hace consi- 
derando como ojos de mar á las torcas que presentan 
agua; según se ha indicado anteriormente, á la reunión 
de varias torcas en una superficie de extensión bastan- 
te limitada se la ha dado el nombre de torcal, mere- 
ciendo citarse el descrito en las publicaciones de la 
Comisión del mapa geológico de España, y que ha 
recibido el nombre de Torcal Bajo, hallándose situado 
en las cercanías de Antequera (Málaga), y que ha sido 
perfectamente estudiado por las modificaciones que 
sufrió en 1884 cuando los terremotos de Andalucía. 
Torca. Selo. Suele llamarse así al hoyo que se hace al 
pie de los árboles para detener el agua de riego 6 lluvia. 
En general, es toda concavidad más ó menos profunda 
y de forma circular más ó menos perfecta, originada en 
ciertas rocas calizas por la acción erosiva de las aguas. 


Torbole Casaglia. — Vista general 


Torca. Geog. Lag. de Chile, en el dep. de Vichuquén: 
Mide 4 kms. de largo de N. á S. con una internación 
al E. por el centro que en esta parte le da un ancho 
de más de 2 kms., siendo hacia los extremos menos 
de la mitad más angosta. Se extiende al N. de la sec- 
ción occidental del lago del mismo nombre de Vichu- 
quén, con el cual parece haber estado unida en época 
anterior, pues sólo los divide un istmo estrecho de 
terreno bajo. Sus aguas son un poco salobres y sus 
cercanías están pobladas de aves. El nombre parece 
procedente de la lengua quechua. || Río de Chile, en 
la parte SE. del dep. de Ovalle; procede de la vertiente 
N. del serrijón que se desprende al O. de la línea de 
los Andes por donde se halla el boquete de Calderón. 
Se dirige al N. á desembocar en la oril. izq. en el Río 
Grande, á unos 5 kms. al E. de la aldea que le da 
nombre. || Fundo en la prov. de Linares, dep. de Pa- 
rral; 200 h. Sit. á los 30? 58” de lat. S. y 70% 49 de lon- 
gitud O. de Greenwich, en un pintoresco y cultivado 
valle, en la marg. izq. del Río Grande, á unos 12 kms. 
SE. de Caren. > 

Torca. Geog. Chacra del Perú, dep. de Moquegua, 
dist. de Puquina. : 


O 


TORCAJON — TORCAL 


pre q. ” a rid 


939 


O Amr 


El Torcal: 1. Vereda de los Topaderos. 


TORCAJÓN (EL). Geog. Gran sima de la prov. de 
Soria, en el término de Casarejos, sit. en un gran llano 
elevado sobre la marg. izq. del río Ucero, y cubierto 
en gran parte de pinar. Adquirió triste celebridad en 
las guerras civiles durante la primera mitad del si- 
glo xix. Se halla abierta en las calizas cretáceas, cuyas 
capas aparecen allí casi horizontales, y su boca es de 
forma rectangular, con una long. de 28 m. por 10 de 
anchura. Desciende verticalmente hasta los 50 m., 
á partir de los cuales se desvía hacia el N., y comunica 
con otros huecos situados á niveles más bajos y de pro- 
fundidad y extensión desconocida. 

Bibliogr. P. Palacios, Descripción de la provin- 
cia de Soria. 

TORCAL. im. Terreno donde hay torcas. 

TorcAL. Selv. Conjunto de torcas (V.) Ó terreno 
donde abunda este accidente topográfico. Las forma- 
ciones de torcas y torcales son muy frecuentes en el 
cretáceo, especialmente en las tobas calizas, por cuya 
razón se ven en las serranías de Cuenca, Cazorla y 
Segura, y también en las calizas del liásico y jurásico. 

estas últimas formaciones pertenece el famoso 
torcal de Antequera, uno de los más pintorescos de 
España, en la sierra del mismo nombre. 

TorcaL. Geog. Cortijo de la prov. de Albacete, 
mun. de Yeste. 

TorcaL (EL). Geog. Sierra de la prov. de Málaga, 
sit. al SE. de Antequera y al E. de la sierra de Ab- 
dalajís. Es muy quebrada, cortada á pico por el N. 
y por el S., pero con suaves declives, tanto al O. en 
dirección del puerto de los Navazos, como por su ex- 
tremidad opuesta. Se extiende de E. á O. unos 10 kms., 
con 3 64 de anchura, desde el paso de las Escaleruelas 
hasta la depresión llamada la Boca del Asno. Sus 
laderas meridionales van casi exactamente en dicha 
dirección, mientras que las del N. se desvían algunos 
grados al S. La parte occidental de dicha sierra se 
eleva mucho más que la oriental, por lo cual se dis- 
tinguen, respectivamente, con los nombres de Torcal 
Alto y Torcal Bajo. Los estratos calizos que componen 
el primero son compactos y homogéneos y de la época 
oxfordiense, ofreciendo, además, la rara particulari- 
dad de estar casi horizontales. Forman varias mesetas 
á diferentes niveles, las cuales, profundamente soca- 
vadas en todas direcciones, constituyen un inmenso 
laberinto. Este fenómeno, que es debido 4 una denuda- 
ción acuosa subaérea, no sólo marca el curioso resul- 
tado que produce en las rocas calcáreas la continua 
acción de los agentes físicos, sino que presenta un es- 
pectáculo pintoresco y maravilloso hasta el extremo. 
Los cortes referidos forman calles de variable anchura, 
y la serie de estratos marmóreos que componen sus 
paredes laterales, continúa en su base; pero rota y mal 
sometida al influjo de las aguas en su superficie, 
tiene realmente la apariencia de edificios colosales de 
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fantástica estructura. Ayuda mucho á producir tan 
rara impresión la forma que por un orden natural 
tienen dichos canales de desagiie; pues al angostarse 
éstos á medida que el cauce profundiza, adquieren los 
peñascos formas bellísimas, ya cónicas, ya piramidales. 
Las capas, por la disposición horizontal en que se en- 
cuentran, parecen ser sillares de estas gigantescas 
construcciones, las cuales hacen también á veces el 
efecto de estar divididas en varios pisos, á causa de la 
desigual acción que las corrientes han ejercido en sus 
consecutivos lechos. En los puntos en que varias de 
éstas, viniendo en opuestas direcciones, se han jun- 
tado, su acción sobre la rocas ha sido mucho más 
intensa, pues antes de encontrar nueva salida han 
tenido que extenderse por diferentes lados, denudán- 
dose un gran número de capas. Estos antiguos recep- 
táculos se asemejan en el día 4 grandes plazas cubier- 
tas de ruinas de templos y obeliscos, á manera de los 
restos que se ven en la egipcia Tebas y en el Foro 
pompeyano. Completan esta ilusión los numerosos 
arcos, pórticos y bóvedas que en dicha ciudad fantás- 
tica serencuentran por doquier y á cada paso, los cua- 
les son debidos igualmente á desgastes, originados por 
el referido agente físico al insinuarse entre aquellos 
estratos que tenían más débil consistencia. El Torcal 
sube gradualmente desde los Navazos y alcanza su 
mayor elevación en las Vilaneras, masas estratifica- 
das de figura generalmente tabular, que se hallan casi 
á la altura del Camorro de la sierra de Chimeneas. 
Al E. de dichas rocas existe un profundo desnivel, en 
cuyo fondo se ven las citadas capas de época oxfor- 
diense descansando en posición discordante sobre otros 
depósitos calizos de estructura oolítica, que componen 
casi todo el macizo del Torcal Bajo. Esta parte de la 
sierra no es, ni con mucho, tan escabrosa como la 
del O., y si bien se notan en ella los ordinarios efectos 
de denudación que existen en todas las montañas de 
formación calcárea, no hay nada que se asemeje al 
fenómeno que acaba de describirse. Bien es verdad 
que las oolitas están surcadas en varios sentidos; pero 
estas hendeduras no tienen generalmente más que 
1 6 2 varas de profundidad. Varios manchones de 
jaspón, análogo al que forman las calles y plazas de 
que se ha hablado, cubren en varios puntos las ante- 
dichas rocas. Pliegan de NO. á SE. con buzamiento 
de 25” á cada lado, pero se encuentran casi siempre 
perfectamente continuos en su superficie. Respecto 
á la distinta condición de los dos Torcales, se ha dicho 
que la diferente denudación del Bajo se debe princi- 
palmente á la mayor inclinación de aquellas capas 
que tienen homogénea densidad, y también á que do- 
minan en él las rocas oolíticas, las cuales, á causa de 
su peculiar textura, segregan mucho más fáci mente. 
La cumbre más elevada de la sierra, llamada de las 
Vilaneras Altas, mide 1,364 m. 
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Bibliogr. Domingo de Orueta, Bosquejo físico-geo- 
lógico de la región septentrional de la provincia de 
Málaga (Boletín de la Comisión del Mapa Geológico 
de España, t. IV). 4 

TORCAL Y CHUECA (NORBERTO). Biog. Escritor y 
periodista español contemporáneo. Colaboró en La 
Ilustración Católica, El Carbayón, El Noticiero, de 
Zaragoza, etc., y publicó: Harmonías del crepúsculo, 
poesías (Madrid, 1896); Al amor de la lumbre, cuentos 
(Madrid, 1908); Historia popular de los sitios de Zara- 
goza (1908), y Homenaje á España. El episcopado de 
la América Española (1909). Ñ 

TORCALES. Geog. V. TorcaL (EL). 

TORCAS. Geog. Cas. de la prov. de Castellón de 
la Plana, mun. de Puebla de Arenoso. 

TORCAZ. (Etim.-—De lorcazo.) adj. V. Paloma 
torcaz en el artículo PALOMAS. Ornit. 

TORCAZA. f. Ornil. Nombre que en distintas 
partes de América se da á diferentes especies de palo- 
mas, en especial á las de mayor tamaño. Por ejemplo, 
en la República Argentina se llama así á la Columba 
maculosa, y en Cuba á la C. inornala. 

TORCAzA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Michoa- 
cán, dist. y mun. de La Piedad; 190 h. 

TORCAZAS. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, dist. de La Piedad, mun. de Ecuandureo; 
140 h. 

Torcazas (Las). Geog. Pobl. de Cuba, en la prov. de 
Oriente, mun. de Puerto Padre. 

TORCAZO, ZA. (Etim. — De un der. del lat. 
torques, collar.) adj. Torcaz. Ú. t. c. f. 

TORCCA. Geog. Hac. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. de Canas, dist. de Pichihua. 

TORCE. F. Tour d'une chaíne. — It. Anello di 
collana. — In. Link of a chain. — A. Kettengelenk. — 
P. Anel de collar. — C. Volta d'una cadena. — E. 
Ceno turno. (Etim, — Del lat. torques, collar.) f. Cada 
una de las vueltas que da alrededor del cuello una 
cadena ó collar. || p. us. COLLAR. 

TokrcE. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Coaña, parr. de Santiago de Folgueras. || Al4. en el 
mun. de Teverga, parr. de Santa Eulalia de Torce. || 
V. SANTA EULALIA DE TORCE. 

TORCÉ. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Mayenne, dist. de Laval, cant. y á 6 kms. E. de Sainte- 
Suzanne, sit. en el límite del bosque de Charnie, á 95 
metros de altura; 400 h. (1,200 con el municipio). 
Fábricas de maquinaria agrícola. || Pobl. en el dep. del 
Sarthe, dist. de Mans, cant. y á 9 kms. N. de Monfort- 
le-Rotrou, sit. junto al Vive Parance, afl. der. del 
Huisne (cuenca del Loire por el Sarthe y el Maine), 
4 90 m. de altura; 400 h. (1,220 con el municipio). 
Hermosa iglesia de los siglos XI, XV y XVI, conteniendo 
antiguas vidrieras y un órgano, donativo de Luis XTIT. 

TORCEC. Geog. Ald. de Croacia-Eslavonia (Ser- 
bia), antiguo comitado de Varasd, dist. y á 22 kms. 
ESE. de Ludbrieg ó Ludberg, á oril. de un pequeño 
tributario der. del Drava (cuenca del Danubio); 1,000 h. 

TORCECUELLO. F. Torcol, tercol. — It. Tor- 
cicol!o. — In. Wry-neck. — A. Wendehals. —P. Tor- 
tico"lo. —C. Monginet, mocallosa. — E. Tordikolo. 
(Etim. — De torcer y cuello.) m. Ornit. Ave trepadora, 
tipo del género Jynx, el cual se incluye en la familia 
de las picidas y difiere de los picos y sus similares por 
su pico menos robusto, sus narices descubiertas, su 
plumaje suave y tupido, y su cola redondeada y com- 
puesta de plumas blandas, no rígidas y punzantes 
como en aquellas aves. Lo mismo que en ellas, la len- 
gua es en este género muy larga, protráctil y viscosa. 

El torcecuello (/ynx torquilla) es un ave de unos 
16 cm, de longitud total, con el pico recto, muy afi- 
lado, y las patas con dos dedos hacia delante y dos 
hacia atrás; su plumaje, abigarrado de amarillento, 
gris, pardo y negro, recuerda el de los chotacabras 
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ó de los buhos; por debajo es blanquecino, con manchas 
obscuras, y debajo del cuello amarillo pálido, con 
rayitas negruzcas. Esta coloración harmoniza tan 
bien con la de las cortezas de los árboles, que aun en 
pleno día es muy difícil descubrir la presencia de una 
de estas aves en un bosque, siendo la única señal de 


su existencia su voz de alarma, que es una especie de 
breve y rápido ¡tuc, tuc! 6 su grito de llamada, que es 
una especie de silbido rápido y ruidoso. 

Vive el torcecuello en toda Europa, en Asia y el N, 
de África durante el verano, y en invierno, cruzando 
el Sahara, Egipto y el Himalaya, se marcha al África 
tropical y á la India. En España se le encuentra desde 
Marzo hasta Septiembre, quedándose algunos á in- 
vernar en Andalucía. Es un ave solitaria, y á lo sumo 
se ven juntos un macho y una hembra en los comienzos 
de Mayo, que es cuando empiezan á criar. General- 
mente se le ve en los bosquecillos ó en otros parajes 
donde haya arbolado; aliméntase principalmente de 
hormigas, lo que le ha valido que en España se le llame 
también hormiguero y en Bilbao chimb> hormiguero; 
pero, además, come otros muchos insectos pequeños, y 
también arañas; busca su presa lo mismo en el suelo 
que en las rendijas de los árboles, de donde la extrae 
con auxilio de su larga lengua. Si se le sorprende 6 
asusta, mueve la cabeza de un modo extraño, hacién- 
dola girar casi por completo sobre el cuello, á cuya 
costumbre alude su nombre vulgar.-No hace nido, po- 
niendo sus huevos, casi siempre en número de ocho, 
en un agujero de un árbol, 6 algunas veces en una 
oquedad á orillas de algún arroyo. (V. lám. OoLoGíAa, I, 
fig. 22). Parece ser que el macho y la hembra alternan 
en la incubación, que dura unas tres semanas. Cuando 
algún intruso se acerca al ave que está empollando, 
ésta protesta retorciendo repetidamente el cuello y 
silbando como una serpiente. ; 

La utilidad que el torcecuello presta destruyendo 
insectos, y particularmente hormigas, ha hecho que 
figure entre las aves protegidas por nuestra Ley de 
caza. 

TORCEDERO, RA. (Etim. —De torcer.) adj. 
Torcido, desviado de lo recto. !| m. Instrumento con 
que se tuerce. 

TORCEDOR, RA. 2.* acep. F. Tordeur, —It. 
Torcitore. — In. Twister. — A. Seidendreher. — P. y 
C. Torcedor. — E. Tordilo. = 3.2 acep. F. Remors. — 
It. Grattacapa. — In. Remorse. — A. Verdruss. — 
P. Oppressáo. —C. Remors, angoxa. — E. Torda. 
adj. Que tuerce. Ú. t. c. s. [| m. Huso con que se tuerce 
la hilaza, el cual tiene en el remate un garabato donde 
se prende la hebra, y debajo de él una rodaja de ma- 
dera para que haga peso. || fig. Cualquier cosa que 
ocasiona persistente disgusto, mortificación ó senti- 
miento. 

TORCEDOR. Art. y Of. Aparejo de torcer, empleado 
para la fabricación de cordones. 

TORCEDURA., Í. Acción y efecto de torcer ó 
torcerse. || Cir. Desviación de un miembro ú órgano de 
su dirección normal. i 

TORCEDURA. Pat. V. ESGUINCE. - 
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TORCEGNO. Geoz. Pobl. y mun. de Italia, en 
el Trentino, al N. de Borpo Valsugana; 1,400 h. 

TORCEJÓN. m. ant. Tortura, tormento. 

TORCELLO. Geog. Isla de la lag. de Venecia, an- 
tes muy poblada y hoy con unos 200 h. Depende del 


Torcello. — Plaza de la Catedral desde el pórtico de Santa Fosca 


mun. de Burano y fué, sobre todo en el siglo X, una 
importante plaza comercial. Como Venecia, TORCELLO 
consta de varias pequeñas islas separadas por canales y 
unidas por puentes, tres de los cuales son de piedra; en 
su parte central se abría un canal principal que en la 
actualidad está casi cegado. Los edificios notables sub- 
sistentes de esta ciudad, reducida hoy á un miserable 
poblado, se hallan reunidos en la única plaza que posee. 
En el centro de esta plaza hállase una antigua silla de 
piedra, de una sola pieza, probablemente un trono epis- 
copal como los que se usaban en los primeros tiempos 
del Cristianismo, que luego fué utilizado por los tribu- 
nos y por los podestá. Entrando en la descripción de los 
edificios citaremos en primer lugarla catedral de Santa 
María, cuyos muros datan del siglo v1t, si bien sufrió 
importantes reformas en 864 y en 1008. Es de estilo 
italobizantino y ha llegado hasta nosotros en buen 
estado de conservación. Su interior es de tres naves, 
divididas por 18 columnas de mármol y separando el 
presbiterio (al que se sube por una escalinata) de la 
nave principal corre una ancha faja de mármoles 
ricamente calada y esculpida. Son también de mármol 
griego las columnas que cierran el presbiterio, dignas 
de admirarse por sus capiteles corintios. Detrás del 
altar se halla el famoso y singularísimo presbiterio, 
ejemplar único en Italia, formado por seis altas gra- 
das, hoy de mampostería, pero originariamente reves- 
tidas de mármol, en las cuales tomaban asiento los 
sacerdotes según su orden jerárquico. En el coro es 
digno de citarse el sitial de mármol del obispo, y toda 
la iglesia se halla decorada con ornamentaciones 
arcaicas maravillosas, ambones, ciborrios, fragmentos 
de escultura bizantina, etc. Sus mosaicos son dignos 
de recordarse especialmente: citaremos Jesucristo en 
el trono con arcángeles y santos; La Virgen con el Niño 
y los Apóstoles, ambos del siglo XII, y el que aparece en 
el interior de la iglesia sobre la puerta principal, re- 
presentando El Juicio Final, obra ejecutada entre los 
siglos XII y XI. Hay, además, un hermoso templo 


octangular, llamado de Santa Fosca, con un bello | y Levi. 


ábside exterior, iglesia que se supone fué construída 
en el mismo siglo y por los mismos constructores de 


capiteles bizantinos. Se echa de ver claramente el 
estilo románico en sus columnas y en los capiteles 
que las coronan. El campanario de la ¡olesia de Santa 
María es magnífico y desde lo alto del mismo se des- 
cubre un vasto y espléndido panorama sobre la laguna, 


con Venecia surgiendo de ella y mos- 
trando la belleza de sus monumentos, 
y en el horizonte las tierras donde se 
asentaron Altino, Jesola, Heraclea y 
las demás ciudades que fueron la cuna 
de aquélla, En la fachada del Archi- 
vo se conservan escudos con piedras 
é inscripciones. En la fachada del 
Palacio del Consejo, obra del si- 
glo XIII, existían algunos capiteles, 
una columna de granito y una viga 
de lúgubre leyenda, pues se utiliza- 
ba como instrumento de tortura. Es- 
tos objetos fueron trasladados al Mu- 
seo que se estableció en el mismo edi- 
ficio no hace muchos años y en el 
que, además, se conservan los obje- 
tos que se han hallado en las excava- 
ciones practicadas en las islas ó pues- 
tos á flote de la laguna: figuran en él 
muchos fragmentos de escultura ro- 
mana y bizantina, reliquias de la anti- 
gua TORCELLO, sellos y emblemas del 
Municipio, algunos mosaicos del si- 
glo XI, el estandarte de santa Fosca 
tejido de plata y seda, de 1266, y preciosos restos de 
objetos de plata dorada que había en la Catedral de 
Santa María, además de monedas, gemas y cerámicas 
preciosas, bulas pontificales, etc. El edificio del Palacio 
del Consejo, que ocupa, fué adquirido para este objeto 
por el senador Torelli, quien hizo donación:del mismo 
á la provincia de Venecia é intervinieron en su organi- 
zación y en el acopio de los materiales y objetos artís- 
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ticos que en él se custodian los arqueólogos Battaglini 


Hisloria. Los orígenes de TORCELLO se hallan 
íntimamente unidos, según la tradición, á la ruina de 


la Catedral; esta iglesia aparece circundada por un | Altino, floreciente ciudad de la región veneciana, des- 
interesante porticado sostenido por columnas con | truída por los hunos en 452 y de la que solamente el 
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nombre ha llegado hasta nosotros. Era Altino una 
rica ciudad, de activo comercio, con hermosos edifi- 
cios y un soberbio palacio de los Césares. Marcial cele- 
bra las villas que la rodeaban y hacían de esta ciudad 
una rival de Baia, contribuyendo á hacer su vida prós- 
pera las vías militares que por ella pasaban: la Emilia 
Altinate, construida por Emilio Lepido, y la Claudia 
Augusta Altinate, comenzada por Druso Germánico 
y terminada por el emperador Claudio. Los hunos, 
después de arrasar á Aquileya, Concordia y Opitergio, 
avanzaron sobre Altino, y es tradición que, ante su 
avalancha, parte de los habitantes de la ciudad, pues 
muchos de ellos habíanla abandonado ante la amenaza 
enemiga para refugiarse en Ravena, después de un 
ayuno de tres días, invocaron á los dioses para que les 
señalaran un lugar propicio para ponerse en salvo. 
Los dioses, compadecidos, ordenaron que subieran 
á la torre y desde su altura divisarían el lugar de su 
refugio. Así lo hicieron, y a! divisar las islas de la lagu- 
na, comprendieron que allí estaba su salvación y efec- 
tuaron la travesía, fundando en la isla de TorcELLo 
la nueya ciudad, que en un principio denominaron 
Nueva Altino, pero que más tarde, en recuerdo de la 
torre que había contribuido á su salvación, llamaron 
Turris, de donde se derivó Turricellum y la actual de- 
nominación. Después que en 641 la antigua Altino 
sufrió su postrera destrucción, de la que no debía rena- 
cer, en manos de los lombardos, su obispo Paulino 
pasó á TORCELLO y estableció allí la sede episcopal, 
que perduró hasta la caída de San Marcos. Muchos 
materiales de construcción extraídos de la ciudad 
abandonada fueron empleados para la que se alzó 
en la isla de TorCELLO, que fué convirtiéndose en una 
de las más importantes de la laguna Véneta, y la ciu- 
dad se erigió en municipio con magistratura propia. 
Poseía un gran canal, con puentes de piedra y en sus 
riberas casas y palacios; y sus nobles eran considera- 
dos en Venecia como hijos de dicha última ciudad; 
pero más adelante, coincidiendo con el decaimiento 
de TorcELLo, la nobleza de sus habitantes fué para 
los venecianos objeto de crueles burlas. Se recuerda 
á este respecto el personaje de una comedia de Goldoni, 
de quien se dice que ha comprado sus títulos por 10 
ducados, y el irónico comentario de otro personaje, 
que afirma: «¡Cuesta más un asno!». La malaria fué 
una de las causas principales de la despoblación de la 
ciudad. La sede episcopal fué transferida á Murano 
en 1659; siguieron á ésta en su éxodo las corporacio- 
nes religiosas y á ella las familias de mayor significa- 
ción. Su decadencia fué tal, que en los comienzos del 
siglo XVI contaba sólo con algo más de 1,000 habitan- 
tes, que en su época de prosperidad se calcula que 
fueron alrededor de 20,000. 

Bibliogr. P. Molmenti y D. Mantovani, Le 
isole della laguna Veneta, en la serie Italia Artística 
(Bérgamo, 1904), y la monografía Laguna Veneta. Le 
isole da Torcello a Chioggía, en la serie Le cento cittd 
d' Italia illustrate (Milán). 

TORCENAY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Alto Marne, dist. de Langres, cant. de 
Fays-Billot; 400 h. 


TORCER. TF. Tordre, retordre. —It. Torcere. — 


In. To twist. — A. Drehen. —P. Torcer. —C. Tórcer, 
retórcer. — E. Tordi. (Etim. — Del lat. torquere.) tr. 
Dar vueltas á una cosa sobre sí misma, de modo que 
tome forma helicoidal y se apriete. Ú. t. e. r. || Encor- 
var ó poner angulosa una cosa recta; poner incli- 
nada Ó sesgada una cosa perpendicular, paralela ó 
equidistante. Ú, t. c. r. || Desviar una cosa de su po- 
sición Ó dirección habitual. TORCER los ojos. || Dicho 
del gesto, el semblante, 6 familiarmente del morro, 
el hocico, etc., dar al rostro expresión de desagrado, 
enojo ú hostilidad. || Dar violentamente dirección 4 
un miembro ú otra cosa, contra el orden natural, Tor- 


CER un brazo. Ú. t.c. r. Il Desviar una cosa de la direc- 
ción que llevaba, para tomar otra. El ave TUERCE su 
vuelo; el escritor TUERCE el curso de su razonamiento. 
Ú. t. c. r. El coche SÉ TORCIÓ hacía la cunela. Ú. t. c. 
intr. El camino TUERCE dá mano derecha. Il Elaborar 
el cigarro puro, envolviendo la tripa en la capa. || fig. 
Interpretar mal, dar diverso y siniestro sentido á lo 
que por alguna razón lo tiene equívoco. || fig. Mudar, 
trocar la voluntad ó el dictamen de alguno. Ú. t. e. r. 
ll fig. Hacer que los jueces ú'otras autoridades falten 
á la justicia, Ú. t. c. r. || v. r. Avinagrarse y enturbiarse 
el vino. || Cortarse la leche. !| fig. Dejarse un jugador 
ganar por su Contrario, para estafar entre ambos á 
un tercero. || Dificultarse y frustrarse un negocio ó pre- 
tensión que iba por buen camino. || fig. Desviarse del 
camino recto de la virtud ó de la razón. 

ANDAR, Ó ESTAR, TORCIDO CON UNO. fr. fig. y fam. 
Estar enemistado con él, 6 no tratarle con la familia- 
ridad y confianza que antes. || NO DAR UNO SU BRAZO 
Á TORCER, fr. fig. y fam. V. BRAZO. || TORCER EL GESTO. 
fr. fam. Demostrar disgusto, contrariedad ó negativa 
por alguna cosa. || TORCERSE EL CARRO. fr. fam. Cam- 
biarse el aspecto bueno de una cosa. || TORCERSE UNO 
LOS PUÑOS. fr. fig. y fam. Estar rabioso, furibundo. 
[| TORCER UNO LAS NARICES. fr. fig. y fam. Repugnar 
Ó no admitir una cosa que se dice. || TORCER UNO LA 
VISTA. fr. Ser bizco. 

TORCESCI. Geog. Ald. de la Moldavia (Ruma- 
nía), dep. y á 15 kms. SSE. de Tecuciu; 1,500 h. (con 
el municipio). 

TORCIA (FRANCISCO JAVIER). Biog. Pintor italia- 
no, n. en Nápoles en 1840. Estudió en la Academia de 
Bellas Artes de su ciudad natal y luego con Morelli, 
siendo más tarde profesor de dibujo de las escuelas 
municipales de Nápoles, Obras: Una canción de amor; 
Interior de la iglesia de los Jerónimos; El Vesubio; Idi- 
lio; El día de los muertos, y numerosas marinas. 

TORCIDA. F. Méche.—It. Stoppino. — In. 
Wick. — A. Docht. —P. Torcida, pavio.—C. Bló. 
E. Kotonmeco. f. Mecha de algodón 6 trapo torcido, 
que se pone en los velones, candiles, velas, etc. || And. 
Ración diaria de carne que dan en los molinos de aceite 
al oficial que muele la aceituna. 

Torcipa. Art. y Of. Empléase esta palabra como 
laconismo de mecha torcida, para designar la mecha 
de algodón que se pone en los candiles y velones de 
aceite para que ardan. La fabricación de la mecha se 
explica en TEXTILES, al tratar de la hilandería de al- 
godón. 

TORCIDAMENTE. adv. m. De manera tor- 
cida. 

TORCIDILLO. m. dim. de TorciDO (£.* acep.). 

TorcIDILLO. Árt. y Of. Especie de torzal delgado, 
fabricado por lo general de seda. 

TORCIDO, DA. F. Tordu, tors. — It. Torto. — 
In. Bent, crooked. — A. Krumm, gedreht. —P. Tor- 
cido. —C. Tort, torsat. — E. Torda. p. p. de TorcER. 
lladj. Que no es recto; que hace curvas ó está oblicuo 
6 inclinado. || fig. Dícese de la persona que no obra 
con rectitud, y de su conducta. || fig. y fam. V. CABEZA 
TORCIDA, || 4mér. En Guatemala, DESDICHADO. || m. 
Rollo hecho con pasta de ciruela í otras frutas en dul- 
ce. || En algunas partes, TORCEDURA (2.2 acep.). || He- 
bra gruesa y fuerte de seda torcida, que sirve para 
hacer media y para otros usos. 

Torcipo. Bot. Nombre vulgar cubano de Memecylon 
valenzuelana. ; 

Torcipo. Impr. Entre tipógrafos denomínase así 
la composición que por no estar bien hecha, por tener 
algún cuerpo extraño, sale con las líneas desiguales. 

TORCIEU. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Ain, dis. de Belley, cant. y á 4 kms. SO. 
de Saint-Rambert. sit. en el pintoresco valle del 
Albarinok, tributario izq. del Ain, afl, derecho del 
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Ródano, 4.275 m. de altura; 700 h. Al NE. ruinas 
del castillo de Montferrand. Est. de la 1, f£ de Mácon 
á Ginebra. 

TORCIJÓN, (Etim. —De, lorcer.) m. RETORCI- 
MIENTO. || RETORTIJÓN DE TRIPAS. || TOROZÓN. 

TORCIMIENTO. (Etim. — De torcer.) m. TOR- 
CEDURA (1.3 acep.). || fig. Perífrasis Ó circunlocución 
con que se da á entender una cosa que se pudiera ex- 
plicar más claramente y con mayor brevedad. 

TORCO. m. Ál., Logr. y Sant. Bache, charco gran- 
de. || 4mér. En Venezuela, alcohol que de la planta de 
este nombre extraen los indios. Produce una embria- 
guez alucinante como la del opio. 

TORCOLLANO. Geog. Barrio de la prov. de 
Santander, mun. de Rasines. 

TORCÓN. Geoz. Río de la prov. de Toledo, par- 
tido judicial de Navahermosa; nace en los montes de 
Toledo, al pie del cerro del Buey; se encamina hacia 
el N., pasando por Navahermosa y Galves, y des. por 
la izq. en el Tajo, frente 4 Puebla de Montalbán. 

TORCOP. Geoz. Pobl. del Perú, dep. de Ancachs, 
prov. de Cajatambo, dist. de Tiellos. 

TORCSVAR ó TORZBURG. Geog. Ald. del 
antiguo comitado húngaro y á 48 kms. SSE. de Foga- 
ras (Transilvania, Rumanía), capital de distrito, en 
los Alpes de Transilvania, á la entrada del collado de 
Torcsvar (1,240 m.), en la antigua frontera rumana, 
en las fuentes del Torcs ó Torz, tributario del Burza 
ó Burzen, afl. izq. del Olt 6 Aluta (cuenca del Danu- 
bio); 1,000 h. Durante la Edad Media, TorCcsvAR fué 
una importante plaza fuerte. 

TORCUATO. m. Nombre propio de varón. 

TORCUATO. (Etim. — Del lat. torques, collar.) Mil. 
Legionario romano premiado con el collar de honor 
por hechos de armas distinguidos. Vegecio menciona 
torcuatos de varios collares, 

TORCUATO. Geog. Lug. de la prov. y mun. de Oviedo, 
parr. de Santiago de Monjoya. 

Torcuato. Biog. V. MANLIO. 

Torcuato MANLIO (Lucio). Biog. Pretor romano, 
hijo de Lucio Torcuato Manlio (cónsul el año de 65 an- 
tes de J. C., con Lucio Aurelio Cotta, gran amigo de 
Cicerón y que tomó serias medidas para hacer abortar 
la conspiración de Catilina). Pertenecía al partido de 
la aristocracia y, por lo mismo, se opuso á César, al 
estallar la guerra civil el año 49. En dicho año era pre- 
tor y estaba destacado con seis cohortes en Alba; fué 
luego á juntarse con Pompeyo en Grecia, y al año 
siguiente (48) le fué confiado el mando de Oricum; 
pero no tuvo más remedio que entregar la ciudad y su 
persona á César, quien le dejó marchar sano y salvo. 
Después de la batalla de Farsala, TORCUATO pasó 4 

frica y, cuando la derrota de su partido en aquella 
región, el año 46, quiso refugiarse en España con Esci- 
pión y otros, pero fué apresado por Sittius en Hippo 
Regius (Numidia, África) y muerto con sus compañe- 
ros. TORCUATO MANLIO era un hombre de gran cultura 
y muy versado en la literatura griega. Cicerón, con el 
que desde joven había tenido Íntima amistad, hace 
de él grandes alabanzas como de hombre que poseía 
la más vasta instrucción y una erudición poco común. 

TORCUATO MANLIO (TITO). Biog. V. MANLIO Tor- 
cuato (Tiro). 

* TORCUATO MANLIO IMPERIOSO. Biog. Héroe romano, 
hijo de Lucio Manlio Imperioso (dictador el año de 363 
antes de J. C.). Refiere la leyenda que TORCUATO, en 
su juventud, era de inteligencia totalmente obtusa, 
y su padre le hizo educar en el campo en el más com- 
pleto retiro y aislamiento. En 361 sirvió 4 las órdenes 
del dictador Quintio Peno en la guerra contra los ga- 
los, y en esta expedición se coronó de gloria dando 
muerte, en lucha cuerpo á cuerpo, á un galo de corpu- 
lencia y talla gigantesca. Así que le hubo muerto quitó 
á su enemigo un collar que llevaba por adorno (tor- 
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ques) y se lo puso á su cuello, de donde le vino el nom- 
bre de Torquatus (adornado con un collar). TORCUATO 
fué dictador, primero el año 353 y después en 349. 
Fué asimismo cónsul por tres veces (347, 344 y 340). 
En este último año, TORCUATO y su colega, P. Decio 
Mus, obtuvieron contra los latinos, en la falda del Ve- 
subio, la gran victoria que estableció para siempre 
la supremacía de Roma sobre el Lacio. Poco antes de 
esta batalla, estando los dos ejércitos acampados uno 
frente á otro, los cónsules hicieron una proclama pro- 
hibiendo bajo pena de muerte que ningún romano 
empeñase combate singular con un latino. Esta pro- 
hibición la quebrantó el joven Manlio, hijo del cónsul, 
y para dar un ejemplo de disciplina su padre le mandó 
ejecutar por el lictor en presencia de todo el ejército. 
Esta rigurosa sentencia atrajo 4 TORCUATO el odio 
de toda la juventud romana, que le detestó hasta su 
muerte. La frase Manliana imperia pasó á la posteri- 
dad para significar las órdenes crueles y despiadadas. 

TORCULA. m. Zool. (Torcula Fray, 1847.) Sección 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, familia 
de los turritélidos, género Turritella Lamarck (1799), 
siendo la especie característica el 7. Torcula exoleta 
Linneo. 

TORCULADO, DA. (Etim. — De tórculo.) adj. 
De forma de tornillo, como los husillos de las prensas. 

TORCULISTA. 4r!. gráf. Operario encargado 
de la dirección Ó gobierno de un tórculo. 

TÓRCULO. (Etim. — Del lat. torculum.) m. Pren- 
sa, y en especial la que se usa para estampar grabados 
en cobre, acero, etc. 

TÓRCULO. 4Ár!. gráf. Prensa ideada por Gutenberg 
para las impresiones xilográficas y tipográficas, cons- 
truída toda ella de madera, tomando como modelo, 
probablemente, la que se emplea para pisar la uva. 
Lo admirable de este imperfecto medio de estampación, 
sin arqueta, tímpano, ni medio de obtener un registro 
perfecto, es que produjo aquellos primorosos trabajos 
que aun hoy constituyen el encanto de artistas y bi- 
bliófilos, puesto que sólo ligerísimas modificaciones in- 
troducidas en él, principalmente por el alemán Danner 
(1550), el holandés Genszoon Blaew (1620), Didot (1753) 
y Flanklin (1771) mejoraron este imperfecto y único 
medio de reproducción, hasta que apareció á principios 
del siglo XIX la prensa de hierro, inventada por Carlos 
Stunhope, y poco después la primera máquina de es- 
tampar de Federico Koenig. : 

TORCULUS. Mús. En la notación gregoriana, 
se designa con esa voz latina el grupo de tres notas, 
de la que la segunda es la más alta. He aquí la fórmula 
gregoriana y su traducción en notación moderna: 
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TORCY. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Saona y Loire, dist. de Autun, cant. y á 5 kms. 
ESE. de Montcenis, sit. junto á un afl. der. del Bour- 
bince (cuenca del Loire por el Arroux), á 310 m. de 
altura; 1,000 h. Tumba antigua. Explotación de hulla. 
Il Pobl. en el dep. del Sena y Marne, dist. de Meaux, 
cant. y á 4 kms. SO. de Lagny, sit. en la vertiente de 
una colina que domina el Gondoire, y la rib. izq. del 
Marne, afl. der. del Sena, 4 92 m. de altura; 1,400 h. 
(1,600 con el municipio). Fué señorío en el siglo X1, 
siendo erigido en marquesado en 1676 para J. B. Col- 
bert de Torcy, hábil diplomático que unió su nombre 
á los más célebres tratados de paz de fines del reinado 
de Luis XIV. 

TorcY-LE-GRAND. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Sena Inferior, dist. de Dieppe, cant. y 
á 4 kms. E. de Longueville, sit. en uno de los risueños 
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valles que se encuentran en las colinas del Caux, junto 
al Varenne, una de las ramas del río Arques, tributa- 
rio del Canal de la Mancha, á 32 m. de altura; 600 h. 
Iglesia del siglo XVI; ruinas de un importante castillo 
del siglo xIv. Hilanderías y tejidos de algodón. 

Torcy-LE-PErIT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Sena Inferior, dist. de Dieppe, sit. á 
2 kms. N. y más abajo de Torcy-le-Grand; 580 h. Igle- 
sia de los siglos XIHI, XVI y XVHI. Hilandería de algo- 
dón. Aserradero mecánico. 

TORCZYNOWICE. Geog. Ald. de Galitzia 
(Polonia), círc., dist. y á 12 kms. OSO. de Sambor, en 
la rib. izq. del Dniester; 1,000 h. 

TORCHAMP. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Orne, dist. de Domfront, cant. y á 6 kms. 
NE. de Passais, junto al Varenne, afl. der. del Mayen- 
ne (cuenca del Loire por el Maine), á 145 m. de altura; 
1,000 h. Est. de la 1. f. de Laval á Caen. 

TORCHET DE BRISMÉLÉ (Juan BAuris- 
TA). Biog. Historiador francés del siglo xvIi1. Fué 
abogado del Parlamento de París y publicó una im- 
portante obra titulada Histoire générale de la murine 
chez tous les peuples du monde, ses progres, son étal dans 
le XV I11* siécle et les expéditions anciennes et modernes 
(Amsterdam y París, 1744-58). 

TORCHI (ÁncEL). Biog. Pintor italiano, n.-en 
Massalombarda en 1856. Estudió en Florencia con 
Gelatti y en Nápoles con Campriani, distinguiéndose 
por su estilo personal y delicado colorido. Obras prin- 
cipales: Estudios de los canales venecianos; Mergellina; 
Arrozal; Bajo el pinar; En la lechería; Después del 
cuento; Sol de Marzo; En el arenal de Mugnone; En la 
Porretta en Julio; Impresiones de un mercado; Olzvos 
sobre el mar; Un arroz en la era; Fuerte de San Julián; 


Efecto de crepúsculo; Mañana de Septiembre; Nubes de. 


primavera; Tempestad de otoño, y Noche de invierno. 

TorcHI (Luis). Biog. Compositor y musicógrafo 
italiano, n. en Mondano el 7 de Noviembre de 1858. 
Hizo sus estudios en la Academia Filarmónica de Bolo- 
nia y en los Conservatorios de Nápoles y de Leipzig, y 
después de haber visitado Alemania y París, volvió á 
Italia en 1884, siendo nombrado al año siguiente pro- 
fesor de estética y de historia de la música del Liceo 
Rossini de Pésaro, del que pasó en 1891 al de Bolonia. 
Su labor como compositor comprende las óperas La 
tempestad y El rey de Sión; obertura para la tragedia 
Almanzor, de Keine; una sinfonía; Credo; Dies irae 
para coros, solos y orquesta; Gloria, á 4 voces, etc. 
Como musicógrafo se le debe: La scuola romantica in 
Germania;L” accompagnamento degl' istrumenti nei melo- 
drammi tlaliant nella prima meta del Seicento, y La 
musica instrumentale in Italia.nei secoli XV1, XVII 
el XVIII, así como gran número de artículos en la 
Rivista Musicale Italiana. Finalmente, ha publicado 
excelentes ediciones de obras antiguas, como Eleganti 
canzoni ed arie italiane del sec. XVII; A Collection of 
pieces for the violin composed by Italian masters, y L' arte 
musicale in Italia, obras vocales de los siglos XIV, xv 

XVI. Y 
d TORCHIARA. Geog. Pobl. de Italia, prov. de 
Salerno 6 Principado Citerior, círc. y 4 20 kms. NO. 
de Vallo della Lucania, sit. en una meseta cuyas aguas 
yan á parar al golfo de Salerno; 800 h. (1,600 con el 
municipio). Plantaciones de viñas é higueras. Est. de 
la 1. f. de Battipaglia á Pisciotta. 

TORCHIAROLO. Geog. Pobl. de Italia, prov. de 
Lecce ó Tierra de Otranto, círc. y á 20 kms. NNO. de 
Lecce; 1,500 h. , 

TORCHITZA. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso 
de Kiew (Ucrania, Unión Soviética), dist. y á 33 kms. 
O. de Tarashcha, en la oril. izq. del Torchitza, tribu- 
tario der. del Ross, afl. der. del Dnieper; 1,000 h. De 
origen antiguo, la localidad sostuvo un sitio de los 

-Polovtzi en 1093. 
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TORCHO. m. Toco (3.2 acep.). 
TORCHUELO. adj. TocHurELo. 
TORCHUM CHAI. Geog. V. TorRTUN Su. 
TORDA., f. Hembra del tordo. 

TorDa. Geog. Ald. del comitado de Bihar (Huncoría 
Oriental), capital de distrito, á 44 kms. ONO. de Nagy- 
varad ó Grosswardein; 1,800 h. z 

TORDA. Geog. Ald. del antiguo comitado húngaro 
de Torontal, en la parte que hoy corresponde á Ser- 
bia, dist. y á 24 kms. E. de Torok Becse; 4,000 h. (ma- 
giares). 

TORDA, THORDA Ó TURDA. Geog. C. de Transilvania 
(Rumanía), capital del antiguo comitado húngaro de 
Torda-Aranyos y capital de distrito, á 25 kms. SSE. 
de Kluj, Kolozsvar ó Klausenburg, en la rib. izquierda 
del Aranyos, afl. der. del Maros (cuenca del Danubio 
por el Tisza ó Theiss), término de un ramal del f. c. de 
Apahida á Koczard; unos 13,000 h. (magiares y ruma- 
nos). Minas de sal. Ciudad pintoresca con aspecto de 
la Edad Media. Sus calles son anchas y los edificios 
antiguos existen en gran número, contándose entre 
otros el castillo y la iglesia reformada gótica, que da- 
tan del siglo xv, y el antiguo palacio de los Estados, en 
el cual tenían lugar las Dietas. Hay en junto 11 igle- 
sias, 2 de ellas católicas, y un convento franciscano; 
hospital, gimnasio; industrias varias é importante 
mercado pecuario. Se han descubierto en TORDA nu- 
merosas antigúedades romanas, vestigios de un acue- 
ducto, construcciones y patios, restos de la colonia 
romana de Salinae ó Potaissa, fundada en el siglo 1 
para la explotación de las minas de sal, que son de 
las más importantes de Transilvania. La capa salina 
de TORDA no tiene, como la montaña de Paraj, la ven- 


taja de poder ser fácilmente explotada como una can- 


tera, pero está mucho mejor situada para la salida de 
sus productos en el país de consumo, es decir, en la 
llanura húngara. En la misma base de las salinas de 
TORDA serpentea el río Aranyos, vía natural que lleva 
los bloques de sal gema á las ciudades ribereñas del 
Maros y del Tisza. Á este privilegio comercial, TORDA, 
la antigua Salínae romana, debe sin duda el ser una 
ciudad minera desde los primeros tiempos de la histo- 
ria dacia. La gran mina de TorDA está al N. de la 
ciudad. Un vagón transporta al interior de la colina 
de sal, 4 una cornisa que domina una de las mayores 
salas de extracción. Del fondo sube un sordo rumor 
de voces y de ecos. Una ligera bruma llena el espa- 
cio indefinido que la vista intenta descubrir. Pequeños 
puntos luminosos ó, mejor, resplandores confusos va- 
gan por el inmenso pozo, pero no se distingue ningún 
trabajador, ni una sola sombra indecisa que recuerde 
la forma humana, Se busca vanamente un indicio, 
un punto fijo que permitan darse cuenta de la pro- 
fundidad del abismo; mas, para el vértigo, es sin fon- 
do, si bien en realidad tiene 144 m. desde el suelo al 
techo, altura aproximadamente igual á la de la Gran 
Pirámide. Una escalera interminable tallada en la sal 
cristalina permite descender y pone de pronto en el 
patio de la gran sala, entre el mundo atareado de los 
mineros. El sistema de explotación se ha modificado 
durante el curso de los siglos. Las excavaciones tie- 
nen actualmente la forma de cúpulas ó de campanas; 
á medida que el trabajo avanza, la mina gana á la 
vez profundidad y anchura, pero de manera que las 
paredes del recinto se acerquen á la vertical, á fin de 
sostener el peso de las masas superiores. En fin, se 
ha imaginado recientemente cortar la roca formando 
largas naves, cuyas paredes laterales se unen por me- 
dio de techos como los de las casamatas. Así se ex- 
plotan las minas de Maros Ujvar y se comienza á 
trabajar del mismo modo en una parte de las minas 
de TorDa; pero el antiguo sistema de explotación no 
por esto se ha abandonado, y el lugar donde se halla 
reunido el mayor número de mineros es el pozo de 
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José. Se han retirado ya de esta enorme cavidad 
400,000 cubos de sal gema, y los obreros no cesan de 
hacerlo más profundo. La mayor de las salas, el pozo 
de Teresa, no tenía menos de 156 m. de profundidad, 
con un diámetro correspondiente. Su cúpula, cortada 
en el seno de la roca, era quizá la más vasta de todas 
las debidas al trabajo del hombre; en todo caso, no 
tenía igual entre las que los arquitectos han levantado 
para las catedrales y los palacios. Por lo demás, se 
cansaron de excavarlo y ensancharlo más: habría 
sido, en efecto, una idea extravagante persistir en la 
busca de sal en las grandes profundidades, cuando al 
mismo nivel de la llanura vecina se encuentra en can- 
tidad superabundante. La mina de Teresa ha sido, 
pues, abandonada. Se evalúa la capa de sal gema en 
800.000,000 de metros cúbicos. Á 10 kms. O. se halla 
el desfiladero de Tordai-Hasadek, cuyas paredes abrup- 
tas contienen numerosas grutas en las cuales la leyen- 
da coloca los tesoros de Darío, que habría depositado 
allí durante su campaña de Escitia. Hay, además, 
una gran hendedura por.la cual pasa el arr. Hesdat 
antes de desembocar en el Aranyos. La tradición rela- 
ciona la maravillosa formación de la hendedura con 
la vida del rey Ladislao el Santo. En TORDA fué asesi- 
nado (19 de Agosto de 1601) Miguel el Valeroso, voivo- 
da de Valaquia, por el general austriaco Jorge Basta. 

TORDA-ARANYOS. Geog. Departamento y antes co- 
mitado húngaro de Transilvania (Rumanía), limitado 
al N. por el comitado de Kolozs ó Kluj, al E. por el de 
Maros ó Mures Torda, al S. por los de Kis Kukullo ó 
Klein Kokel, de Also Feher ó Unter Weissenburg y 
de Hunyad, al O. por los de Arad y de Bihar. Tiene 
133 kms. en su mayor longitud, de E. 4 O., y 39 en su 
mayor anchura, de N. á S., bajo el Meridiano de Torda. 
Su super. es de 3,699 kms.? y su población de unos 
160,000 h. Su capital es Torda. 

El TorDA-ARANYOS, que ocupa la región central 
de Transilvania, es una comarca montañosa y puede 
dividirse en dos regiones de carácter diferente: el valle 
del Aranyos al O. y el Mezoseg al E. Los límites de la 
cuenca del Aranyos, que son al mismo tiempo los del 
comitado, están formados, al O., por la cordillera de 
* Bihar. Del Monte Vertolm (en el cual nace el Aranyos), 
como punto de partida, se destacan dos brazos, uno 
al S., el otro al N. Cada uno de estos brazos se dobla 
hacia el E., formando así una depresión ovalada y 
enviando por todas partes crestas secundarias hacia 
su fondo por donde corre el Aranyos. El brazo meri- 
dional se eleva á 1,850 m. en el Monte Cucurbeta, y, 
trazando un arco de círculo hacia el S., deja por unos 
20 kms. el límite administrativo, que bordea un ins- 
tante la rib. der. del Aranyos y no vuelve á subir á la 
cresta hasta el Monte Porenita (1,440 m.). La cordi- 
llera, después de haberse ensanchado en una meseta 
transversal que dirige bruscamente el río hacia el N., 
se divide en gran número de ramificaciones, que vie- 
nen á morir entre el Aranyos y el Maros. El brazo sep- 
tentrional da la vuelta hacia el E. en el Monte Ver- 
fului (1,612 m.), pasa al SE. por el Balamireasa (1,636 
metros), se eleva más al E. en el grupo que domina 
el Muntje le Mare (1,828 m.) y se rompe luego en va- 
rias pequeñas cordilleras que van á confundirse con 
las colinas del Mezoseg. Esta parte del comitado pre- 
senta una serie de alturas sin árboles, dispuestas sin 
ningún sistema y cuyo aspecto desnudo y desolado 
oculta inagotables yacimientos de sal. Además del 
Maros, que forma la mitad E. del límite meridional del 
comitado, el Aranyos le pertenece con todos sus afluen- 
tes. Como se ha visto, el Aranyos nace en el Monte 
Vertolm, corre hacia el ESE., vuelve á descender al S. 
hasta Sekatura (rib. izq.), atraviesa el comitado por 
un profundo valle de OSO. 4 ENE. hasta Torda, reci- 
be (á la izq.) el Jara, el Hesdatie y el Torda; luego, 
entre Egerbegy (rib. izq.) y Aranyos Gyeres (rib. de- 
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recha) da la vuelta al SE. y entra en la rib. der. dei 
Maros. 

La naturaleza montañosa y accidentada del valle 
del Aranyos no se presta á la agricultura, que está en 
él muy poco desarrollada. Casi no se siembra trigo 
más que para las necesidades locales. La viña crece 
en los lugares abrigados. Solamente la cría de ganado 
tiene cierta importancia. La industria minera, que ex- 
plota el mercurio, oro y plata, es la principal fuente 
del país. La explotación de las minas de oro tenía, 
antes del descubrimiento de América, gran importan- 
cia; de aquí el nombre de Aranyos (río de oro). El 
Mezoseg, una gran parte del cual entra en el TORDA- 
ARANYOS, encierra en su suelo, en capas probablemen- 
te continuas, sal gema; las fuentes salinas abundan: 
y la capa salina aflora á menudo. La explotación de la: 
sal tiene por centro la ciudad de Torda. 

El comercio es poco, así como la industria manufac- 
turera, El f. c. de Maros-Vasarhely á Nagy-Enyed bor- 
dea el límite S. del comitado, donde tiene dos rama- 
les: uno de Maros Ludas á Bistritz, y otro que empalma 
en Szekely Koscard, se une en Apahida á la línea de 
Bistritz á Kluj Koloszvar ó Klaussenburg, después de 
enviar un ramal 4 Torda. 

La población del comitado, en cuanto á la raza, es 
aproximadamente en sus tres cuartas partes rumana 
y el resto magiar con algunos centenares de alemanes, 
entre ellos muchos jud os. - 

El comitado de TORDA-ARANYOS fué formado, en 
1876, con la parte occidental del antiguo comitado de 
Torda, con el dist. de Aranyos y con una pa te del co- 
mitado de Feher. Se dividió en seis distritos: Alsú- 
Jara, Belvincz, Maros-Ludas, Topanfalva, Torda y 
Toroczko. : 

TORDANCHA. f. Nav. ESTORNINO. 

TORDAS. Geog. Ald. del comitado de Fejer 6 
Stuhlweissenburg (Hungría Occidental), dist. y á 6 kms. 
SE. de Vaal, á oril. de un arroyo que se pierde en un 
brazo muerto de la rib. der. del Danubio; 250 h. 

TORDCHIPAMO. /M/:!. Diosa tibetana, encar- 
nación de Bavani, cuya representación ostenta una 
sacerdotisa que reside en Bhaldi y que tiene la alta 
dirección de todos los monasterios. 0 

TÓRDEA. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Castroverde, ayuda de parr. de Santo Tomás de Tórdea. 
IV. SanTo TomMÁs DE TÓRDEA. 

TORDEHUMOS. Geog. Mun. de la prov. de Va- 
lladolid, con 535 e. y albergues y 1,804 h. según el cen- 
so de 1910. Se compone de la villa de su nombre y de 
47 e. y albergues aislados con 100 h. El censo de 1920 
le asigna 1,603 h. Corresponde al p. j. de Medina de 
Rioseco, dióc. de Palencia, y está sit. en las márgenes 
del río Sequillo, á 38 kms.'de la capital de la provincia 
y á 12 de Medina de Rioseco, cuya estación es la más 
próxima. Terreno llano con algunos cerros. Produce 
principalmente cereales, legumbres y vino. Abunda la 
caza. Servicico de automóviles á Rioseco, Toro y Valla- 
dolid; alumbrado eléctrico, fab. de harinas. Sociedades 
de labradores y Sindicatos agrícolas. TORDEHUMOS 
se menciona por primera vez en un documento del 
año 974 con el nombre de Antero de Fumos. En el 
reinado de Alfonso X era señor de TORDEHUMOS Juan 
Núñez de Lara, cuyo segundo sucesor y homónimo 
fué tutor de Fernando IV. Su fortaleza fué sitiada por 
las fuerzas de Alfonso XI y su poseedor Alvar Núñez, 
que guardaba allí sus tesoros, murió á manos de Ra- 
miro Flores. El mismo monarca regaló TORDEHUMOS 
á su favorita doña Leonor de Guzmán. En tiempo de 
Pedro 1 se la llama Oterdefumos y era de realengo. En- 
rique II la tomó y la cedió 4 su hermana doña Juana, 
á cuya hija la quitó el rey 4 cambio de 10,000 doblas de 
oro, para dársela al infante don Fadrique. Después de 
varias vicisitudes, en 1475 figuraba como su señor 
Diego Hurtado de Mendoza. Acuña y Pedro Girón 
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estuvieron en su castillo, que poco después fué desman- 
telado. En 1646 contaba 220 vecinos. En 1661 vendié- 
ronse á Gregorio Manuel de Tovar sus alcabalas, ren- 
tas y tercios; poseía el año 1748 tres telares de esta- 
meñas y cordellates, trabajando sus dueños á jornal, 
y al finalizar el siglo Xv1n era la villa señorío con al 
calde mayor de dicha denominación en el partido de 
Rioseco. 

TORDEHUMOS RIBERO (ANDRÉS DE). Biog. Agustino, 
según Beristain, mejicano, pero lo más probable és que 
naciera en la villa de Tordehumos (Valladolid) en 1522. 
Fué misionero en Méjico y se ignora el año de su fa- 
llecimiento Publicó: Apología theologica disserentem de 
interioribus animae actibus et libertate voluntalis huma- 
nae, applicaltionisque sacrificiz Altaris (Medina del 
Campo, 1581). z 

TORDELALOSA. Geogz. Alquería de la prov. de 
Salamanca, mun. de San Pedro de Rozados. 

TORDELESPAR (Josk). Biog. Misionero es- 
pañol de la Congregación de Hijos del Corazón de 
Maria, n. en Llusá (Barcelona) el 30 de Enero de 1866 
y m. en Bellús (Lérida) el 29 de Marzo de 1911. Á los 
diez y seis años profesó en la Congregación Cordi- 
mariana, y se ordenó de sacerdote en 1889. Religioso 
observante y misionero celoso é incansable, dotado 
de carácter enérgico, predicó con fruto y aceptación 
en muchas ciudades y pueblos de las provincias de 
Barcelona, Lérida y Tarragona. Publicó un librito 
sobre la comunión frecuente, cuya oportunidad le 
yplió un verdadero éxito. , 

TORDELRÁBANO. Geog. Mun. de la prov. de 
Guadalajara, con 146 e. y albergues y 251 h. según el 
censo de 1910. Se compone del lugar de su nombre y 
de 45 e. y albergues aislados con 15 h. El censo de 1920 
le asigna 244 h. Corresponde al p.j. de Atienza, dióc. de 
Sigiienza y está sit. cerca de Barcones, en terreno 
llano. Produce cereales y hortalizas. 

TORDELLA. (Etim. — Del lat. turdela.) f. Orntt. 
Nombre vulgar del tordo grande, 6 Turdus pilaris. 
V. TorDo. 

TORDELLEGO. Geoz. Mun. de la prov. de Gua- 
dalajara, con 337 e. y albergues y 493 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lugar de su nombre y de 
187 e. y albergues aislados sin habitantes. El censo de 
1920 le asigna 490 h. Corresponde al p. j. de Molina, 
dióc. de Sigúenza, y está sit. cerca de Tordesilos, en 
terreno quebrado. Produce principalmente cereales, 
patatas y legumbres. 

TORDELLOSO. Geoz. Lug. de la prov. de Guada- 
lajara, mun. de La Miñosa. 

TORDENSKJOLD (PEDRO DE). Biog. Marino 
noruego, n. en Drontheim en 1690 y m. en Hannóver 
(en un duelo) en 1720. Hijo del consejero municipal 
Wessel, en 1704 pasó secretamente á Copenhague; desde 
1706 hasta 1710 hizo varios viajes á Ultramar y luego 
ingresó en el servicio de la Marina danesa. El valor y 
arrojo de que hizo alarde en la guerra marítima contra 
Suecia, en 1716, le valieron ser elevado á la categoría 
de noble. En 1717 peleó con menos fortuna en la costa 
occidental de Suecia; pero en el verano de 1719 se apo- 
deró de la flota sueca que se hallaba estacionada en 
Marstrand. Promovido en seguida á vicealmirante, el 
$ de Octubre de dicho año, con una audacia sin prece- 
dentes, aniquiló, en un ataque nocturno, el resto de la 
escuadra sueca, en Góteborg. Escribieron su biografía 
Rothe (Copenhague, 1747); Tycho de Hoffmann (Co- 
penhague, 1746); Tharup (1838), Bohr (1838), W. Cars- 
tensen y O. Liitken (Copenhague, 1888; 2.2 ed., 1902), 
P. Anker (2.2 ed., Copenhague, 1890), Borresen (Oslo, 
1901) y otros. 
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torier 1700-1814 (Copenhague, 1895). 
TORDEPALO. Geoz. Lug. de la prov. de Guada- 
lajara, mun. de Anchuela del Ped»egal. 


TORDERA. Geoz. Río de Cataluña, en las prov. de 
Barcelona y Gerona; nace este río no lejos de la pobl. de 
Montseny, teniendo sus primeras fuentes cerca del co- 
llado de Sant: Marsal, entre las vertientes meridiona- 
les de la sierra del Montseny y las orientales del Pla de 
la Calma y recoge principalmente las aguas de aquella 
sierra. Se encamina primero al NE. hasta cerca de 
Sant Celoni y tuerce allí al ENE. hasta pasado Fogás 
de Tordera, donde se inclina al SSE.,' dirección que ya 
no abandona hasta desembocar en el mar en el límite 
de Gerona y Barcelona y al E. de Malgrat. Durante su 
curso, que alcanza unos 50 kms., pasa por Moscaroles, 
San Esteve, Palautordera, Sant Celoni, Vilardell, Gual- 
ba, la Batlloria, Gaserans, Raminyó, Fogás de Tordera 
y Tordera. Sus afluentes de la der. son poco caudalosos 
á causa del escaso desarrollo que les permite la proxi- 
midad de la divisoria con la cuenca del litoral. Pueden, 
no obstante, mencionarse el río Requisol, que baja de 
las alturas de Santa Susagna y des. más abajo de Santa 
María de Palautordera; la rivera de Vallgorguina, que 
desciende de Collsacreu y se une á su principal delante 
de Sant Celoni, después de haber recibido 4 su vez por 
la izq. los torrentes de las Barqueras y de Trentapassos; 
la rivera de Olzinellas, que tiene su origen debajo de 
la ermita del Corredor, y des. también delante de Sant 
Celoni, cerca de la anterior; la de Can Vilarrasa, proce- 
dente de la loma de Puigvert y des. delante de Gualba; 
la de Can Terrades, que nace en Montnegre y des. cerca 
de la Batlloria; la de Fuyrosos, que proviene del Puig 
d'en Batalla y des. delante de la est, de Breda; la de 
Raminyó, que recoge las aguas de varios torrentes 
y des. entre las estaciones de Breda y Hostalrich; las 
de Sant Pons y Sant Tous que terminan antes de la 
villa de Tordera, y la de Roquet, que des. algo más 
abajo de la misma población. Por la izq. los tributarios 
del TORDERA proceden principalmente de la prov. de 
Gerona, á la que pertenecen las riveras de Breda, 
Arbucias y Santa Coloma y, además. la de Partegás. 
que viene de un poco más arriba de Moscardes y des- 
emboca cerca de la est. de Sant. Celoni; la de Gualba. 
que tiene sus fuentes en la ermita de Santa Elena, en 
lo alto del Montseny, y des. cerca de la pobl. de Gualba, 
la de la Batlloria, cuyo nacimiento está debajo de la 
cumbre del Home Mort y des. aguas abajo del lugar 
de su nombre, después de marcar el límite entre am- 
bas provincias; el torrente de Casa Seca y la rivera de 
Val de María, que le llegan de las cercanías del Turó 
de la Palla y des. cerca de Tordera, y la de Sant Daniel, 
que también encuentra á su principal cerca y al SE. de 
Tordera. Las aguas de este río se utilizan poco para el 
riego y menos aún para usos industriales, por ser en su 
mayor parte subterráneas, sobre todo en el último 
tercio de su curso. 

Bibliogr. Maureta y Thos, 
vincia de Barcelona. : 

TORDERA. Geog. Mun. de la prov. de Barcelona. 
con 732 e. y albergues y 2,969 h. según el censo de 1910. 
Se compone de la villa de su nombre y de 313 e. y al- 
bergues aislados con 1,528 h. (torderenses). El censo de 
1920 le asigna 3,058 h. Corresponde al p. j. de Arenys 
de Mar, dióc. de Gerona, y está sit. en la comarca 
llamada La Selva, á 24 kms. NE. de la cabecera del 
partido, á 35 m. de altitud, á la der. del río Tordera y 
junto al límite de la prov. de Gerona. En TORDERA 
existen dos clases de terrenos que tienen su origen en 
edades bien distintas. Hay la montaña, formada exclu- 
sivamente de rocas antiguas, con predominio del gra- 
nito granulítico y pequeñas manchas de pórfido; y el 
llano, todo de aluvión, donde se han depositado los 
arrastres del río Tordera. Los terrenos antiguos, ex- 
puestos largo tiempo á la erosión, presentan formas sua- 
ves, redondeadas, y de consiguiente, excelentes para 
las comunicaciones que facilitan la explotación de la 
riqueza forestal. TorDERA, á unos 10 kms. del Medj- 
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terráneo, no tiene ninguna elevación superior 4 200 m. 
s. n. m., aunque á unos 20 kms. al ONO. se encuentra 
el Montseny. La situación y el relieve motivan un clima 
bastante suave, que es una transición entre el clima 
riguroso de la alta montaña y el apacible de la costa. 
En los terrenos arcaicos crece el alcornoque, que ha 
sido durante mucho tiempo base de la industria más 
típica de TORDERA, de la corchotaponera; en los valles 
y lugares húmedos se desarrolla el chopo, importante 
en el ramo de construcción. También hay algunos pi- 
nares. Pero por la extensión del llano y por la riqueza 
de estos terrenos en principios nutritivos, TORDERA 
es predominantemente agrícola. Se cosechan en canti- 
dades superiores al consumo: maíz, trigo, patatas, ave- 
llanas y algunas frutas y hortalizas; en cantidades meno- 
res: vino, habas, forrajes, etc. Hay también cría de ga- 
nado vacuno, de cerda, caballar y mular. Además de la 
industria corchotaponera hay dos fábricas pequeñas de 
tejidos, diferentes talleres de aserrar madera y otras 
industrias, que, por su escasísima importancia, no se 
mencionan. En el término de TORDERA, en la heredad 
llamada Jalpí, del nombre de una antigua familia ca- 
talana, hay un manantial de aguas minerales que brotan 
en cantidad de 3,000 litros por mi- 
nuto, siendo una excelente agua de 
mesa, extraordinariamente pura y 
débilmente mineralizada. En cuan- 
to á comercio, se celebran mercados 
todos los domingos, muy concurri- 
dos, y tres ferias anuales. 

Las comunicaciones son excelen- 
tes. Est. del f. c. de la Compañía de 
Madrid á Zaragoza y Alicante; carre- 
tera internacional de Madrid á la 
Junquera; carr. provincial de Blanes 
á Hostalrich y buen número de ca- 
minos vecinales. La población tiene 
alumbrado eléctrico, dos sociedades 
corales, iglesia parroquial dedicada 
4 San Esteban, escuelas municipa- 
les y Colegio á cargo de Hermanas 
Carmelitas. 

- TORDERA perteneció 4 la jurisdic- 
ción señorial del vizconde de Cabrera, 
marqués de Aytona. En 1836 un destacamento de tropas 
isabelinas se hizo fuerte en la iglesia contra los carlistas, 
logrando sostenerse hasta la llegada de refuerzos. En 
Diciembre de 1873 los carlistas incendiaron la estación. 


TORDERA. Geog. Lug. de la prov. de Lérida, mun. de 
Grañanella. 

TORDERA (MARTÍN). Biog. Monje cartujo español, 
n. en la villa de Elda (Alicante) en 1634 y m. en 1696. 
Vistió el hábito en el Real Monasterio de Val-de-Chris- 
to en 1657 y sirvió dos veces el empleo de vicario. 
Ejercitóle el Señor en la paciencia, quitándole ente- 
ramente la memoria y el uso de la lengua, de tal manera 
que pasó lo restante de su vida sin acordarse de los 
nombres de las cosas ni poder articular una palabra. 
Llevó esta cruz con ejemplar resignación hasta su 
muerte. Dejó concluida una obra con el siguiente títu- 
lo: Promptuario Moral de dificultades prácticas y casos 
repentinos en Teología Moral, dispuesto per el orden de 
las letras del Alphabeto. 

TORDERA (VICENTE). Biog. Médico español, n. en 
Valencia en 1620 y m. en fecha desconocida. Estudió 
en la Universidad de su ciudad natal, de la que fué 
profesor durante catorce años y se distinguió en la peste 
de 1648 y 1649. Publicó: Commentaria pertinentía ad 
Libros Phystologicos Hippocratis et Galeni seu de natura 
hominis. Quibus adjungitur: Introductorium ad Ártem 
Medicam (Valencia, 1670). : 
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TORDERES. Geog. Aldea y municipio de Fran- 
cia, en el departamento de los Pirineos Orientales, 
distrito de Perpiñán, cantón de Thuir; 100 habi- 
tantes. ] 
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TORDERÍA. f. 4mér. Tienda ó choza en que 
viven los indios de Buenos Aires y del Gran Chaco. 

TORDESALAS. (02. Lug. de la prov. de Soria, 
mun. de Torrubia. 

TORDESILOS. G:o0g. Mun. de la prov. de Gua- 
dalajara, con 459 e. y albergues y 719 h. según el censo 
de 1920. Se compone del lugar de su nombre y de 207 
edificios y albergues aislados ó inhabitados. El censo 
de 1920 le asigna 757 h. Corresponde al p. j. de Molina, 
dióc. de Sigiienza, y está sit. en una llanura cerca de 
Ródenas. Produce principalmente cereales y hortalizas; 
cría de ganado. 

TORDESILLANO, NA. adj. Natural de Tor- 
desillas. Ú. t. c. s. || Perteneciente ó relativo 4 esta 
población española. 

TORDESILLAS. Geog. P.j. de la prov. de Va- 
lladolid, sit. en la parte occidental de la misma, limi- 
tando al N. con el p.j. de Mota del Marqués, al E. con 
el de Valladolid, al S. con los de Medina del Campo y 
Nava del Rey y al O. con la prov. de Zamora. Ocupa 
una super. de 42268 kms.? y según el censo de 1910 
tiene 4,825 e. y albergues y 13,138 h. de hecho ó 13,625 
“de derecho, distribuídos en 16 municipios que compren- 
den 11 villas, 5 lugares, 2 aldeas, 3 caseríos y 461 e. y 
albergues aislados. El censo de 1920 le asigna 12,237 
habitantes de hecho 6 13,170 de derecho. Las aguas del 
partido pertenecen á la cuenca del Duero, que lo atra- 
viesa por su parte S., ya directamente, ya por medio 
del río Hornija y de otros afluentes derechos, menores 
de aquél. Atraviesa al partido el f. c. de Medina del 
Campo á Zamora y numerosas carreteras que conver- 
gen en la cabecera. 

TORDESILLAS. Geog. Mun. de la prov. de Valladolid, 
.con 1,042 e. y albergues y 3,737 h. según el censo de 
1910. Se compone de-las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Pedro de la Abadesa, al- 


AA ela de o 85 19 56 
Tordesillas, villa de ..... — 887 3,336 * 
Villamarciel, aldea 4.... 10 33 136 
Grupos inferiores y e. di- 

SOBUNAOS eenos eos + sa — 103 209 


El censo de 1920 le asigna 3,805 h. Es cabecera del 
partido judicial de su nombre y corresponde á la dióc. de 
Valladolid. Está sit. á la der. del río Duero, al SO. de 
Valladolid y á 12 kms. de Venta de Pollos, cuya esta- 
ción es la más próxima, en terreno llano. Produce prin- 
cipalmente cereales, vino, frutas, legumbres y maderas 
diversas; cría de ganado caballar, asnal, mular, va- 
cuno y lanar; abunda la caza y la pesca, esta última 
sobre todo en el río Zapardie!; industrias de aserrar ma- 
deras y de fab. de aguardien- 
tes, aventadoras, curtidos, 
chocolates, gaseosas, hari- 
nas, pastas para sopa y sillas. 
La población posee alumbra- 
do eléctrico, servicios tele- 
gráfico y telefónico interur- 
bano; de automóviles á4 
varios puntos, entreellos Me- 
dina del Campo, Mota del 
Marqués y Valladolid; carr. á 
Madrid, la Coruña, Vallado- 
lid, Nava del Rey, Sala- 
manca, Olmedo, Zamora, 
Frechilla y á enlazar con la 
de Valladolid 4 Mota del 
Marqués; canal de riego en construcción; escuelas na- 
cionales, colegio 4 cargo de religiosas Comendadoras 
de San Juan; hospitales denominados Mater Dei y 
de Peregrinos; iglesias de las Comendadoras de San 
Juan, del Real Monasterio de religiosas de Santa Clara, 
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del Hospital de Mater Dei, San Francisco de Asís, 
San Antolín, San Juan, San Miguel, Santiago, y las 
parroquiales de Santa María y San Pedro; granja 
Avícola; banda de música, teatro y cinematógrafo y 
sociedades: Casino de la Peña, Círculo de Artesanos, 
Círculo Católico Obrero, Pósito de Agricultores, Sin- 
dicato Agrícola y Sindicato Católico Agrario. 
TORDESILLAS, típica ciudad castellana, se halla asen- 
tada sobre un alto ribazo, descollando la gótica creste- 
ría de San Antolín y Santa Clara, Desde la población 
se domina una dilatada extensión de terreno, cuyo pri- 
mer término ocupan las riberas del Duero, sobre el 
cual hay tendido un magnífico puente de 10 arcos 
apuntados, en medio del cual se erguía en otro tiempo 
una torre flanqueada por almenados torreones. No 
lejos de este punto existió el palacio donde por tantos 
años vivió doña Juana la Loca, palacio que por Real 
orden fué mandado demoler en 1771 á causa de su esta- 
do ruinoso. Ostenta TORDESILLAS una plaza de forma 
Cuadrada, cruzada por cuatro calles, rodeada de pórti- 
cos y de ventanaje uniforme. Los edificios modernos 
de valor son casi nulos. No así los antiguos, sobre todo 
sus templos, entre los cuales la fecha más remota de 
fundación corresponde al de Santiago. Es de forma rec- 
tangular, de estilo latino, sin ábside y de exiguas pro- 
porciones, con un cimborrio mezquino y sin bóvedas, 
pues su techumbre la constituyen planos biselados de 
tablas sin labrar, blanqueadas con cal, manifestando 
la indecisión y pusilanimidad de los alarifes. La torre 
cuadrada y baja, de piedra y ladrillo, se alza en el tes- 
tero cual si se desprendiera del edificio, como de ordi- 
nario acontece en esta clase de construcciones. El altar 
mayor está dedicado al titular Santiago apóstol, cuya 
escultura se destaca en el centro, enla actitud que le 
pintan después de haberse extendido la leyenda de la 
batalla de Clavijo. En el altar de San Blas hay algunos 
cuadros flamencos de bastante mérito y algún frontal 
de cuero cordobés muy deteriorado. El pórtico es de 
construcción más reciente y tiene una capilla dedicada 
á la Visitación de la Virgen, fundada por el visitador 
Arganda, y el frontal, cuyo altar es de azulejos con 
la imagen del santo. Poco tiene de notable la iglesia 
de San Miguel, posterior á la de Santiago; está toda 
abovedada y ostenta dos arcos torales unidos, de dife- 
rente radio. Algo mejor es la de San Juan Bautista, 
por sus bóvedas, su media naranja y sus pinturas al 
fresco, con dos naves desiguales y una preciosa capilla 
donde se venera á san Antonio de Padua; el altar ma- 
yor es de gusto plateresco recargado. La iglesia de San 
Antolín ostenta bóvedas más elevadas y de construcción 
más sólida, y la del presbiterio con nervios, en cuyos 
intersticios hay algunas pinturas toscas. En el altar 
mayor y en una gran hornacina se venera la imagen de 
Nuestra Señora de la Guía, patrona de la población, 
mientras la efigie del santo titular ocupa una urna em- 
potrada en la pared del coro bajo. La iglesia tiene tres 
capillas: una al lado de la Epístola, la de la Piedad, que 
por su interés reclama capítulo aparte, y otras dos pe- 
queñas al lado del Evangelio; de ellas la inmediata al 
altar mayor era la en que se hallaba la tribuna de los 
reyes, cuando el palacio de éstos se comunicaba con 
esta iglesia; y la del centro dedicada á la Virgen en su 
misterio de la Purísima Concepción, cuya imagen tiene 
el Niño en los brazos, y por la rigidez de los pliegues del 
vestido y manto, y en la dureza de las formas, delata 
su antigiedad, así como la ciencia teológica del artista 
para expresar la relación de misterios tan anacrónicos. 
Esta capilla, denominada vulgarmente de los Crispines, 
por hallarse en otro altar de ella las esculturas de san 
Crispín y san Crispiniano, es el enterramiento de Grego- 
rio de Acebedo, su primer patrono, quien mandó pintar 
el altar descrito en 1587, habiendo sido comprada por 
Francisco Acebedo y su segunda mujer en 1576. Ador- 
nan su retablo tablas flamencas muy apreciables y un 
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frontal de badana cordobesa. Tal iglesia debió de ser la 
principal durante mucho tiempo, pues en ella celebraba 
el Municipio sus sesiones, según uso y costumbre, como 
consignan las Ordenanzas hechas en 1499, y prescribían 
las de 1485, hasta que se construyera la Casa Consis- 
torial. La aludida capilla de Nuestra Señora de la Pie- 
dad, llamada también de Alderete, joya ojival de esta 
iglesia, fué construida y dotada por Pedro Alderete, 
comendador de Santiago y regidor de TORDESILLAS, 
fallecido en 1501, cuyo cadáver se halla sepultado en 
el grandioso sarcófago de mármol blanco que ocupa el 
centro de la capilla. El sarcófago es trabajo de Gaspar 
de Tordesillas. Encima, tendido en actitud supina, se 
halla el cuerpo de un guerrero de tipo cervantesco, 
descansando la cabeza descubierta sobre dos almoha- 
dones y teniendo á los pies el casco; al uno y otro lado 
del cual, así como á los de las almohadas y todo lo largo 
del sepulcro, niños graciosamente recostados sobre un 
brazo apoyado en calaveras. Rodéanlo tarjetones con 
altorrelieves de evangelistas y en el centro de la cabece- 
ra la figura de san Pedro leyendo en un libro; una esta- 
tua de mujer en cada esquina, alguna despegada ya 
completamente. Todos los tarjetones y figuras están 
separados por columnas caprichosas del mejor gusto 
y cuajado todo de dibujos y detalles de la más bella 
imaginería, como lo son también los encajes de los al- 
mohadones y los pormenores de la armadura, coselete, 
espada y demás, en los que no se ha olvidado ni una 
correa, ni una hebilla, ni la pieza más insignificante. 
Embutida en la pared, bajo un arco, cuyo cielo se 
halla tachonado de estrellas, aparece otra figura ya- 
cente, con traje talar y birrete que representa al licen- 
ciado Rodrigo Alderete, juez mayor de Vizcaya, primo 
del fundador y que á su vez lo fué de ciertas misas, fa- 
llecido en 1527. Es de escaso mérito. Y no son solos 
éstos los Alderetes que esperan la resurrección de la 
carne en dicha capilla; pues en cuatro losas de piedra 
Ó pizarra rotas y con algunas palabras mutiladas, se 
da cuenta: que allí yace el licenciado Cristóbal Alde- 
rete, del Consejo de Su Majestad y regidor de Tordesi- 
llas, fallecido el 4 de Junio de 1547; doña Ana Girón, 
mujer del ilustre señor Gaspar Alderete, que falleció 
el 4 de Octubre de 1550, y Gregorio Alderete, continuo 
de Su Majestad, hijo del licenciado Cristóbal (ha des- 
aparecido la fecha), y por último la ilustre señora doña 
Francisca, última mujer del licenciado Alderete, muer- 
ta el 6 de Mayo de 1556. El altar está dedicado, como 
yaseha dicho, á Nuestra Señora de la Piedad, preciosa 
alegoría de una mujer, tendidos los brazos que arrojan 
dones con ambas manos, á la vez que extienden anchu- 
roso manto, bajo el cual se cobijan toda clase de perso- 
nas: hombres, mujeres, papas, obispos, militares, toga- 
dos, religiosos y simples fieles, en incontable multitud. 


Remata el altar la cima del Gólgota con el grupo de 


Cristo crucificado con semblante de bondad, teniendo + 


al lado derecho á Dimas, que lo mira desde su cruz con 
ojos fulgurantes de fe y entreabiertos los labios, como 
pidiéndole: «que se acuerde de él, cuando se halle en su 
Reino». Y á la izquierda el Mal ladrón, vuelto el rostro 
contraído en ademán de vomitar una blasfemia. Todo 
el retablo, así como las columnas de diversas y bonitas 
formas, están materialmente cubiertas de lazos capri- 
chosos y cabezas, con la particularidad que entre el 
sinnúmero de éstas no hay dos de igual tipo, y ejecu- 
tado todo con tal perfección, que no se hubiera desde- 
ñado prohijarlo como obra suya el mismo Alonso Be- 


rruguete, á cuya escuela pertenece. Es obra de Juan de 


Juni. Para terminar la descripción de la capilla diremos 
que su bóveda es elevada, de nervios que se entrela- 
zan; le dan luz dos altas ventanas ojivales y achaflana- 
das; el coro es un arco muy tendido con balaustres de 
piedra también tallada y dos arcos con rejas de hierro, 
cuyos remates iguales forman un conjunto muy visto- 
so: en el centro un escudo sostenido por dos ángeles 
arrodillados y encima de aquél un crucifijo que se eleva 
sobre todos los adornos; después, en degradación har- 
mónica, antorchas flamíigeras, sirenas, etc. Todo de hie- 
rro trabajado á martillo. Por la parte exterior sostienen 
las elevadísimas paredes de piedra de sillería fuertes 
estribos y rematan con un pretil calado, feamente ta- 
piado en la actualidad, con pináculos en los extremos 
y de trecho en trecho, y una caprichosa gárgola en figu- 
ra de una mona en cuclillas para desaguar la azotea, 
que tal debió de ser la cubierta en su primera cons- 
trucción. 

Algo más moderna resulta la parroquial de Santa 
María, notable por la grandiosidad de su única nave, 
por la severidad de sus líneas y por otros conceptos. 
Fué reedificada en 1513, encomendándose la obra á 
Gonzalo de Buegna ó Buegña. Su retablo fué ejecutado 
por Pedro de la Torre, maestro arquitecto de Su Majes- 
tad, y su hijo Juan de la Torre, en 1655. En su centro 
se abre una gran hornacina bajo un dosel dorado, der= 
tro de la cual se ostenta una escultura colosal de a 
Santísima Virgen en actitud de ser elevada á los cielos 
por ángeles que empujan á las nubes que le sirven de 
peana, y otros que lo rodean, con el manto desplegado 
al viento, al estilo ampuloso de Bernini, los brazos ex- 
tendidos y la vista fija en las alturas como en ademán 
de tender á algo suprasensible, y todo sobre un eje al- 
rededor del cual gira, y que, desapareciendo á los ojos 
de los que lo miran desde el suelo de la iglesia, ofrece 
la perspectiva de hallarse en el aire. Es de madera y 
cartón y representa muy al vivo su Asunción gloriosa, 
al cual misterio está consagrada la iglesia parroquial. 


Por la parte de atrás de la hornacina tiene un lindo ca- 
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marín y debajo de éste una capilla. En el presbiterio 
se hallá una capilla, propiedad que fué del Torneo, y 
cuatro más en el cuerpo de la iglesia, afeadas algunas 
con la aglomeración de altares por haberse recogido 
en este templo todos los retablos é imágenes del conven- 


Tordesillas. — Real Monasterio de Santa Clara 


to de padres Dominicos, cuando la exclaustración, y de 
algunas ermitas al ser derruídas. Su sacristía es precio- 
sa por sus grandes proporciones, alta bóveda y el pavi- 
mento de baldosas de pizarra blanca y negra en forma 
de juego de damas. Entre otras curiosidades merecen 
especial mención sus dos pilas de agua bendita, que 
son dos valvas de un enorme testáceo traído del Archi- 
piélago Filipino. Lo que más llama la atención es su 
esbelta torre, de forma cuadrada, de tres cuerpos, y 
entre el primero y segundo ancho y precioso balaustre 
que la rodea; lo mismo la torre que la mayor parte de 
la fábrica son de piedra de sillería. 

La iglesia de San Pedro, más moderna que las 
anteriores, consta de tres naves con bóvedas de cru- 
cería, arcos apuntados, sin ábside, el altar mayor 
churrigueresco de columnas salomónicas enormes, cua- 
jadas con vides de grandes racimos, recargado de la- 
bores y todo él dorado de mal gusto. Es quizá tan 
espaciosa como la de Santa María, pero sus cuatro 
amazacotadas columnas, aunque le dotan de mayor 
solidez, le privan de mucho espacio y de majestad. 
La capilla mayor debió de concluirse sobre el año 1540, 
según se desprende de la declaración de uno de los 
testigos en la prueba del litigio sostenido entre los 
beneficiados de la parroquia y la familia de los Vegas. 
Pero el templo existía ya un siglo antes, puesto que 
en 1439 sirvió de depósito á las armas recogidas á los 
vecinos del pueblo durante el llamado Seguro de Tor- 
desillas. Contiene algunas esculturas representando 
episodios de la Pasión de Jesús, de tamaño natural, 
y en las que, si la tradición no se las atribuyese, se 
descubriría la gubia de Gaspar de Tordesillas, de 
quien hablaremos más adelante. 

La capilla de San Andrés, hoy llamada de Nuestra 
Señora del Carmen, por hallarse esta sagrada imagen 
en el altar, fué fundada por Andrés Juan Gaitán, de 


- Santa Clara, del Consejo de Su Majestad, inquisidor de 


la Ciudad de los Reyes en las Indias del Perú, electo 
obispo de Quito, cuyo nombramiento renunció, de igual 
modo que su otro hermano, Alfonso Juan Gaitán, in- 
quisidor de Valladolid y electo obispo de Salamanca 
renunció esta mitra. Ambos bustos se hallan en un 
gran nicho de la pared de la derecha, entrando, pues- 
tos de rodillas ante un reclinatorio que ostentan las 
mitras. 

Entre las varias ermitas de las afueras de la pobla- 
ción, merece especial mención la del Santísimo Cris- 
to de las Batallas, edificada en el siglo XVI, destruida 
por los franceses en 1811, restaurada en 1824, grra- 
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sada por una avenida del Duero en 1860 y vuelta 
á renovar posteriormente. Á 4 kms. al SE. de Tor- 
DESILLAS se encuentra Nuestra Señora de la Peña, 


de la cual en 1551 consta que el culto era allí inme- 
morial. Otras iglesias, ermitas y conventos han des- 
aparecido, pero subsiste y es el monu- 
mento arquitectónico más importante 
de TORDESILLAS, el Real Monasterio 
de Santa Clara, de que antes se ha 
hecho mérito. Fué fundado por las 
infantas doña Beatriz y doña Isabel, 
hijas de Pedro el Cruel, quien, al otor- 
gar licencia para la fundación, dice, 
entre otras cosas: «y defiendo que al- 
gún no sea osado de venir contra 
lo que dicho es ni contra parte dello 
ansí en la mi vida tomo después de mi 
finamiento en cualquier manera sino 
cualquier que lo ficiese que aya la ira 
de Dios y de la Santa María y la mi 
maldición que Lago con todos los diavo- 
los en los Infiernos so Judas escariole 
per omnia secula seculorum amen.» 
El papa Urbano V confirma, desde 
Aviñón, la fundación el 27 de Febre- 
ro de 1303. Vicente Lampérez, en su acabado trabajo 
acerca de este monasterio, dice: «Como todo edificio 
que sufrió el paso de los siglos, el Real Monasterio de 
Tordesillas es hoy un conglomerado de construccio- 
nes de distintas épocas y de varios estilos. Por desgra- 
cia es la centuria décimoctava la que lleva la mayor 
parte en la clasificación, con cargo al en cierto modo 
famoso fray Antonio de Pontones, que entre 1764 y 
1770 rehizo patios y crujías, y á cuyo cuenta deberán 
ponerse también muchas de las vestiduras que cu- 
brían y aun cubren seguramente partes interesantí- 
simas de las fábricas primitivas.» En tres grupos cla- 
sifica Lampérez las del Monasterio: 1. obras maho- 
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metanas (comprendiendo en el grupo todas las que 
indican tales influencias, cualquiera que pueda ser su 
estilo); 2.? obras góticas (siglos XIV y XV), y 3.” obras 
de los siglos XV11 y XVIII. Incluye en el 1.%: La entrada 
á los patios, el interior de la llamada Grada 2.* que, 
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desaparecida hoy, ha quedado á descubierto la facha- 
da y vestíbulo del primitivo palacio; iglesia exterior 
de la capilla mayor y sacristía; patio árabe; capilla 
dorada; salón de aljibe; algunos pormenores del patio, 
de las cocinas y los baños. Adjudica al 2.”, el cuerpo 
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de la iglesia exterior; la capilla de Saldaña; coro bajo; 
parte del antecoro y la iglesia interior; refectorio y 
cocinas; algunas celdas; Sala capitular y la parte del 
claustro del lado del aljibe. Y compone el tercer gru- 
po el resto. 

El citado Lampérez continúa diciendo: «Éntrase 
al recinto monasterial por una calle cerrada en sus 
extremos por sendas puertas de hierro, de construc- 
ción reciente, la segunda de las cuales se abre sobre 
un compás ó patio de ingreso. Á la derecha están los 
edificios del señor capellán-administrador y de la 
dependencia; á la izquierda, un pórtico que cobija el 
torno y las puertas de la clausura; al fondo un bajo 
edificio que contiene las salas de visitas, por encima 
del cual se admira la fachada. Saliendo del compás 
por el fondo, se desciende á una gran explanada, con 
pretil sobre el Duero, en la que está la fachada late- 
ral de la iglesia con puerta, y al final de la explanada, 
el pabellón de los baños. Penetrando en la clausura, 
encuéntrase un zaguán, del cual se pasa al llamado 
patio árabe: de éste, por la izquierda, á la capilla do- 
rada y, por el fondo, al gran Patio del Vergel, rodeado 
de galerías, en las que tienen acceso el refectorio, la 
escalera principal, las celdas, la sala capitular, la igle- 
sia particular de las monjas, el salón del aljibe y el 
antecoro. Desde aquí se pasa al locutorio y al coro 
bajo, y por una escalera que al final monta sobre aquél, 
se sube al coro alto. Volvamos al zaguán, por otra de 
cuyas puertas se entra á otro patio, en el que se ve la 


fachada de la capilla dorada, y 4 la izquierda un cuer- : 


po de edificio con restos de construcciones mahome- 
tanas, del que se pasa á la huerta. El Real y el Novi- 
ciado, son otros edificios grandes, pero sin valor ar- 
tístico ninguno, á lo menos hasta el presente. Final- 
mente, la iglesia contiene también la Sacristía y la 
capilla de Saldaña. 

»Describiré ahora y analizaré en detalle todas las 
partes que poseen valor monumental: 

»Las puertas. Aunque su interés artístico sea pe- 
queño, tienen su importancia como dato por cuanto 
marcan el comienzo del Dominio Real de Tordesillas. 
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Son dos, colocadas en los extremos de un paso ó in- 
greso; de piedra en las zonas bajas, y de ladrillo en 
las altas; de estilo mudéjar, con arco apuntado y arra- 
bá, que lo recuadra. Marcan un doble recinto, que in- 
dudablemente seguía por donde hoy están las casas 
de la Administración y el pretil sobre el Duero y que 
tendría todo el aparato defensivo de que no podía 
prescindirse en los azarosos días de don Pedro, cuyas 
Jjusticias Ó cuyas crueldades atrajeron más de una vez 
sobre aquellos muros las iras de los enemigos del rey. 

»Transpuesta la doble puerta, ingrésase en una ex- 
planada ó plaza de armas, en cuyo fondo estaba el 
palacio con la fachada principal, y á la izquierda, li- 
bre entonces del pórtico que hoy encierra la clausura 
(obra del final del siglo xv), se alargaba entre la capi- 
lla dorada y el frontero cuerpo de edificio, acaso de- 
pendencias ó locales de servidumbre. 

»La fachada y el vestíbulo del palacio, hoy locutorio. 
Como queda dicho, en el frente del compás ó patio de 
ingreso hay un cuerpo bajo, de fea arquitectura, re- 
lativamente moderna, y asomando por encima se ve 
una especie de torre ó cuerpo elevado, de piedra, cuya 
zona alta central la ocupa un ajimez, hoy tapiado, 
de arcos lobulados, sobre columnitas, coronado por 
un paño de entrelazos curvilíneos. Lo flanquean dos 
fajas salientes, verticales, sustentantes de unos men- 
sulones de piedra muy volados. En ciertos sitios del 
entrelazo y en la faja de coronación se conservan 
trozos de cerámica vidriada, incrustados en la piedra. 
Debajo de esta zona alta hay otra, en dos fajas hori- 
zontales, conteniendo una lacería de la que apenas 
se ve un fragmento sobre un vulgar tejado. Á la de- 
recha está empotrada la gran lápida, en caracteres 
monacales del siglo XIV. Ni directamente, ni por me- 
dio de los vaciados que se han obtenido, ha sido hasta 
ahora posible leerla, por el estado de deterioro y des- 
gaste en que se halla. Pero algo muy importante con- 
tiene, cuando mereció ser colocada en tan preeminen- 
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te lugar. Esperemos que la paciente investigación de 
algún epigrafista de nota logre darnos la lectura ó, 
por lo menos, la interpretación de tan importantísimo 
documento.» Y Lampérez, en nota correspondiente 
á este lugar, añade: «Después de escrito esto, efeg- 
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Tordesillas: 1. Detalle del vestíbulo del palacio de Alfonso XI. — 2. Capilla dorada. (Real Monasterio de Santa Clara) 


tuando el señor capellán don 
de investigación en los tejados del locutorio, ha en- 
contrado otra lápida con inscripciones, colocada en la 
misma fachada, simétrica con la que en el texto se 
cita. El hallazgo aumenta el interés de las inscripcio- 
nes, que deben ser estudiadas inmediatamente y con 
el mayor cuidado.» Y continúa luego diciendo: «Más 
abajo de toda esta bellísima é interesante fachada 
está la Sala de visitas, vulgar y fea, cuyo fondo se 
cerraba con un muro encalado conteniendo la reja del 
locutorio. En mi primera visita á Tordesillas fué cuan- 
do observé que el blanqueado muro era la base de la 
fachada cuyas bellezas lucían arriba; luego allí debía 
de estar la portada del palacio, que sólo esperaba una 
cuidadosa piqueta para ofrecerse como complemento 
de la fachada. Obtenida la venia del señor capellán, 
mi acompañante el señor Sanjurjo y yo dispusimos 
la operación... Una hora después, toda la portada por 
mí presumida estaba al descubierto. 

»liene dos muros almohadillados, con sendas fajas 
verticales (continuación de las que flanquean el aji- 
mez de arriba), que forman las jambas de una puerta 
rectangular, adintelada, con dovelas que se enlazan 
por un endentado curvilíneo, y están alternativamen- 
te lisas y ornamentadas con bellas labores de estilo 
mahometano. 

»Corresponde la fachada á un saloncito de singular 
hermosura. En conjunto, es de la forma típica de tan- 
tas estancias moriscas: planta cuadrada, muros reba- 
jados en la primera zona por partes entrantes; en las 
esquinas, pilastras con zapatas; en los arranques, 
magníficas fajas de finísimo ataurique; en los muros, 
grandes recuadros de lo mismo, con inscripciones en 
variedad de caracteres arábigos, y lacerías en cuyos 
fondos hay figuras de guerreros, ciervos y animales 
fantásticos, recortados en silueta y policromados, for- 
mando un conjunto de marcado sabor oriental, que 
trae á la memoria ciertas arquetas persas ó los frisos 
del Hospital de Moristam en El Cairo. En el muro del 
fondo hay otra puerta adintelada, pareja, aunque en 
yeso, de la recientemente descubierta. La estancia se 
cubre con una bóveda de crucería, con nervios diago- 
nales, que nacen de unas ménsulas, con cabezas hu- 
manas pareadas. ' 

»Este sistema de cubierta tan poco morisco; las ca- 
bezas que lo son menos; el estar rota la imposta ge- 
neral para alojarlas y el corresponder la altura de esta 
imposta, si no me equivoco, á los de un piso al que 
servía de ajimez, todo ello me da la seguridad de que 
la tal bóveda es cosa postiza, que substituyó, en época 
desconocida, á un techo plano, de viguería, piso de 
una estancia Ó camarín que arriba hubo, alumbrada 
por el ajimez descrito y por otro, no menos bello, que 
hay en la fachada, con portada de ingreso, el interior 
tiene que ser vestíbulo ú zaguán. El destino de tal 


bh 


Agapito Silva, trabajos | construcción no puede ser religioso; 


luego es parte in- 
tegrante del regio palacio... Creo, pues, que puede 
asegurarse que el locutorio actual del convento de 
Tordesillas es el vestíbulo del palacio de don Pedro, 
y, Por tanto, es obra anterior á 1363, en que el pala- 
cio se convirtió en monasterio. ¿Estilo dentro del mu- 
déjar? El tipo de composición de la fachada es co- 
rriente en Toledo, y perdura todo el siglo xv. Toleda- 
na es también la introducción*de las'siluetas de figu- 
ras sobre el ataurique, y ha sido considerada como 
partida de bautismo de alguna estancia del Alcázar 
de Sevilla; sin embargo, estas de Tordesillas ganan 
á todas en orientalismo. Señalaré el uso, en la fachada 
del palacio castellano, de la cerámica incrustada en 
la piedra, que es un precedente para explicar las mag- 
nificas arquerías de iguales materiales, del castillo de 
Coca (siglo xv). El patio pequeño, llamado árabe, es 
cuadrado en planta, con una galería que lo circunda. 
La constitución de ésta es de arquería, con dos hue- 
cos por lado, sobre machos angulares con columnillas 
semiempotradas y otra exenta en el centro de cada 
lado, de mármoles éstas con capiteles compuestos pi- 
cudamente trabajados y zapatas, donde esos faltan. 
Dos frentes, opuestos, tienen arcos de herradura: los 
otros apuntados, ligeramente túmidos, con lóbulos se- 
parados por escotaduras. Las enjutas son de yesería 
con complicados enrulamientos de vástagos y hojas 
de higuera, naturalísimamente tratadas, sobre fondo 
de ataurique. El alero de madera, el techo de vigas y 
azulejos y el zócalo de éstos son modernos. En el in- 
terior de las galerías corre un ancho friso de yesería 
(restaurada) con hojas grandes de higuera y vásta- 
gos con el fruto, naturalistas, sobre el ataurique esti- 
lizado. El estilo parece toledano.» En 1904 se terminó 
su restauración por el arquitecto de la Real Casa, 
Enrique María Repullés. Continúa Lampérez: «En 
el muro de la izquierda se abre una bellísima puerta 
que da ingreso á la capilla dorada. Su arco es lobulado, 
de idéntico tipo que los del patio. Un ancho arrabá 
de yesería de recuadro, conteniendo labor de atauri- 
que y cuatrilóbulos con escudos. Una cenefa rodea el 
arrabá consignando en caracteres monacales una in- 
vocación á la Virgen. 

.»Capilla dorada. Es un cuerpo prismático cuadra- 
do. Al exterior, las fachadas son de ladrillo y mam- 
postería. En la principal, de la que puede gozarse 
bien, hay una puerta rectangular con arrabá de la- 
drillo, cuya parte horizontal debió de ser muy volada, 
sobre ladrillos salientes, puestos á sardinel; encima, 
en el eje, una ventanita con arco de herradura y arra- 
bá, todo de ladrillo; más arriba, gran friso con arque- 
ría ciega, de arcos entrecruzados y, como coronación, 
una cornisa de ladrillos con voladizos sucesivos. La 
cubierta de teja árabe formó una pirámide; ahora 
aparece sobrecargada con su linternín relativamente 
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moderno. El abolengo es clarísimamente toledano: 
Santiago y Santa Fe en la ciudad del Tajo, dan los 
modelos. Veamos el interior. La plánta es perfec- 
tamente cuadrada. Los muros de la zona baja están 
tripartidos por dos columnas, de mármol algunas, 
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otras de caliza, muy gruesas las del testero; con capi- 
teles compuestos, de labor morisca muy detallados 
todos, menos los dos del fondo, que son muy toscos; 
éstos tienen un enorme ábaco piramidal; los demás, 
zapatas; sobre aquellas columnas cargan unas arque- 
rías compuestas de arcos apuntados, lobulados, en 
combinación con otros de herradura, que apoyan so- 
bre pilastrillas planas. En el testero, la composición 
es distinta; el hueco central tiene un gran arco túmi- 
do apuntado que cobijó un altar. Sobre «estas arque- 
rías viene una imposta; luego una zona donde están 
los elementos para el paso de la planta cuadrada á la 
circular; cuatro trompas de semibóveda de arista y 
ocho pequeñas trompas cónicas. En los cuatro mu- 
ros sendas ventanas correspondientes á las que se ma- 
nifiestan en fachadas. Sobre aquella 
planta de 16 lados, asienta la cúpula se- 
miesférica adornada con una lacería de 
ladrillos.» 
Hablando de este Monasterio el insig- 
ne Quadrado consigna los siguientes pa- 
labras: «Dícese que fué techumbre de una 
regia sala el artesonado que se extiende 
sobre la capilla mayor, cuajado de oro 
y describiendo ingeniosas estrellas, por 
cuyo arranque corre á manera de piso 
una galería de arcos estalactíticos, con- 
teniendo bustos de singular hermosura, 
y en verdad que si algo desdice de un 
palacio es por estas sagradas imágenes 
y no por falta de riqueza. Alta y gentil 
es la gótica nave, ornada de capricho- 
sas molduras y follajes la ojiva de su 
portada, bello el retablo principal á 
cuyos lados campean, renovadas, las 
armas reales de su fundador. Al es- 
tilo del templo corresponde la sacris- 
tía cubierta por ochavada cúpula, sal- 
picados sus muros por la cifra Jesús.» 
*«En la sacristía, sigue diciendo Lampérez, todos los 
muros, lo mismo que las trompas, de semibóveda de 
arista, como las de la capilla dorada. Están suplemen- 
tadas por ocho pequeñas trompas cónicas análogas á 
las de las citada capilla, Los arcos que aligeran los 
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muros son apuntados, y están aparejados por dovelas 
alternativamente de ladrillos y piedra. Llevan éstas 


ornamentación de hojas, de estilo algo gótico, la cual 
continúa en hojas por el intradós de los arcos hasta 


el muro. La distribución de esas dovelas no es muy 
ordenada; en algunos arcos falta, acaso 
por defecto de reparaciones. En las en- 
jutas, aparecen losetas con elementos 
ornamentales; polígonos estrellados en 
unas, anagramas en letra alemana en 
otras. La estancia, antes poco intere- 
sante, ha adquirido categoría monu- 
mental. Descubierto todo lo descrito, 
se ve claramente que la crucería que 
cubre la estancia es adicional. Salonce- 
te, capilla ó sacristía, fué totalmente 
mudéjar, y su cubierta otra bóveda de 
lazo, como la de la capilla dorada ó de 
nervatura mahometana.» 

En la parte donde se halla el reserva- 
do de la iglesia interior, aparece un le- 
trero, que dice: N DY EG OS, y algu- 
na pintura policroma; el cual letrero se 
continuaba por la cornisa de uno y otro 
lado cortada á lo largo, por lo cual no 
quedan más que medias letras por la 
parte inferior. En 1430 comenzóse una 
capilla, cuyo arquitecto fué Guillén de 
Rohán ó Ridon. Á la derecha de su 
nave ábrense dos grandiosos arcos or- 
nados de colgadizos, que introducen á su recinto, for- 
mado por dos bóvedas de crucería; siete graciosas 
ventanas rasgan la parte superior de los muros resal- 
tando en sus alféizares majestuosas efigies de los Após- 
toles y en la inferior cuatro nichos sepulcrales bor- 
dados de arabescos delicadísimos hasta la mitad de 
su abertura, con dos ángeles en su vértice que sostie- 
nen los blasones de los finados. Las tumbas carecen 
de inscripción; pero, según la que corre por el friso de 
la capilla, la efigie tendida con ropaje talar, espada 
en la mano y turbante en la cabeza, conforme á la 
moda cortesana del siglo XV, representa al fundador 
Fernán López de Saldaña, contador mayor de Juan II, 
y la inmediata á su esposa doña Elvira de Acebedo, 
quedando en duda á qué miembros de su familia perte- 
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necen el otro busto de mujer y el de varón con túnica 
corta y el pelo cortado á cerquillo. b 
Quadrado añade: «Por apreciables que sean estas 
esculturas, ceden un poco en perfección y delicadeza 
4 las del retablo, que aseguran fué el portátil del rey 


TORDESILLAS 


don Pedro y que más bien creemos, por su florido ca- 
rácter, contemporáneo de la capilla, donde bajo dose- 
letes de la más pura crestería, dos órdenes de relieves 
interpolados con imágenes de Profetas, recuerdan la 
serie de tormentos del Salvador; compitiendo con el 
primor de los detalles la singular expresión de las 
figuras. Estofado todo de brillantes colores, pintadas 
por dentro y por fuera sus puertas con historias sa- 
gradas, nada falta para ser una regia joya y una 
obra maestra de su siglo.» 

Frente á esta capilla se halla la de San Esteban de 
Gamarra; al pie de este altar, dedicado á los santos 
Juan Bautista y Juan Evangelista, es tradición oía 
misa santa Teresa de Jesús siempre que pasaba por 
esta villa, por lo cual en el retablo, hoy trasladado, hay 
una pequeña imagen de la Mística Doctora. Existen 
también varios cuadros de mérito, entre ellos uno 
representando á san Francisco de Asís. 

Se ven anchos y espaciosos coros, inferior y superior, 
de escaso mérito, hallándose el inferior separado del 
público por doble reja, artística y espesa la exterior, 
cuajada de puntas de hierro, revelando gran anti- 
gúedad, según algunos mayor que la del monasterio. 
Finalmente, he aquí la descripción que hace el tantas 
veces repetido Lampérez de los baños árabes: 

«Ocupan un gran cuerpo detrás de la iglesia y sepa- 
rado de ella. Por fuera, es un destartalado caserón de 
ladrillos, tapias y revestidos de cal, que quita todas las 

ilusiones de encuentros arqueológicos. El interior 
compensa del desencanto. Cuatro recintos ó partes lo 
componen. Yl principal ocupa un espacio cuadrado, 
dividido en nueve por cuatro columnas con capiteles 
compuestos, zapatas, arcos de herradura y bóvedas 
de aristas. Debajo del piso hubo otro vaciado, aunque 
hasta ahora sólo ha sido explorada una parte que está 
en comunicación con el recinto inmediato por cinco 
huecos. Desde el patio central del convento viene una 
cañería de barro, que se encuentra, ya dentro del re- 
cinto, con otra procedente de la cámara antigua, yen- 
do después á desaguar fuera, hacia el Duero. Todos 
los muros están enlucidos y ornamentados con lace- 
rías grabadas en el estuco y pintadas de rojo. En las 
bóvedas hay orificios en forma de estrellas. El recinto 
lateral es rectangular, con dos grandes nichos, todos 
cubiertos con bóvedas de medio cañón, perforadas 
por orificios estrellados. Al fondo hay un camarín con 
bóveda en rincón de claustro. La cámara siguiente 
está al testero de la principal; es rectangular con bó- 
veda de medio cañón elíptico, apeada por dos arcos 
mixtilíneos; en el suelo (que hoy está al nivel del va- 
ciado de la cámara principal, pero tuvo otro piso) hay 
varios huecos excavados y encima del mayor una gran 
salida de humos; en las paredes hay varios conductos 
verticales, empotrados; en el testero tres nichos, de 
los cuales el central se comunicó por un hueco con la 
cámara siguiente, que es también rectangular, con 
bóveda de medio cañón, perforado por muchos caños 
de barro. Tal es el edificio llamado de los Callejones, 
pero señalado como baños por los señores Sánchez, 
Borrás, Fernandez Torres y Agapito. Su destino fué 
este, no puede caber duda... Creo que no hay en Es- 
paña, fuera de los de la Alhambra, ningunos baños de 
tipo arábigo, tan completos, y aun con esos sosten- 
drían la comparación, á estar cuidados y restaurados. 
Como disposición, el salón principal tiene la genuina- 
mente mahometana: el cuadrado dividido en com- 
partimientos por cuatro columnas. (Ejemplos: Torne- 
rías de Toledo, considerado como palacio y no mez- 
quita, por algún moderno arabista español.) Como 
destino, ofrece el conjunto total de esta clase de edi- 
ficios, que los árabes tomaron de los romanos; el sa- 
lón rectangular donde hay huellas de hogar y salida 
de humos para calentar el aire y el agua, debió de ser 


el caldarium, calentado por hipocaustum, hoy destruído 
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y por los tubos que aparecen en los muros; el salon- 
cito con los dos nichos y la estancia al fondo, debió de 
ser el de ingreso, en comunicación con el palacio por 
alguna galería, y tener el destino de vestuario y sala 
de reposo (algo como el apoditerium romano); el sa- 
lón principal sería el lepidarium, templado por el hipo- 
caustum existente. Lo que no aparece tan claro es el 
destino de la otra estancia rectangular, que está en 
comunicación con el anterior, y por los numerosos 
orificios (no estrellados) de la bóveda. Todas las es- 
tancias (menos la que yo creo caldarium) estaban ilu- 
minadas por las aberturas de las bóvedas, que ten- 
drían vidrios de colores, según el tipo oriental, sin 
perjuicio de que algunas sirvieran de respiraderos 
para los vapores. Demostrado el destino, no hay que 
dudar que tenemos en este edificio una de las partes, 
absolutamente auténticas, del palacio de don Pedro. 
Y hasta pudiera tenerse alguna sospecha de ser más 
antiguo, por aquella sencillez de elementos y robustez 
de fábrica, algo impropia del estilo mudéjar del si- 
glo X1v, si se llegase 4 certificar la existencia de ese mis- 
terioso palacio de Benamarín.» 

El Real Convento de San Juan Bautista de Jerusa- 
lén fué fundado por doña Isabel García en el reinado 
de Juan II, pero el edificio se ensanchó en el siglo xv1 
y luego á fines del xvr1, si bien esta última mejora no 
terminó hasta 1743. La iglesia es una construcción 
espaciosa de una sola nave en forma de cruz latina, 
sin capillas laterales, de aspecto severo con una media 
naranja en el crucero, y cuyas pechinas, que repre- 
sentan cuadros al fresco de las santas de la Orden Re- 
gina, Ubaldesca, Flora y Toscana, fueron ejecutados 
por un pintor de la Mota del Marqués, cuyo nombre 
no se consigna. 

El convento de Santo Tomás, que existió hasta la 
desamortización, así como su iglesia, están hoy des- 
tinados á otros fines y desfigurados. El Hospital de 
Mater Dei tuvo su origen en 1467, cuando la infanta 
doña Beatriz, hija del rey de Portugal don Dionís, 
no pudiendo fundar un monasterio de Benedictinos 
como deseaba, quiso que al menos se erigiese un hos- 
pital. Destruídos por un incendio los edificios pri- 
mitivos, la iglesia actual consiste en un paralelogramo, 
de puro estilo Renacimiento, con tres bonitas bóve- 
das, formada cada una de las cuales por cuatro arcos, 
dos redondos y los otros dos de los lados ligeramente 
apuntados, con crucería caprichosa sembrada de pri- 
morosos colgantes á manera de estalactitas, salpica- 
das las paredes de escudos y blasones gentilicios, con 
una greca mitológica que corre las dos paredes late- 
rales por debajo de la cornisa que sostiene los arcos 
torales, aunque embadurnada de pintura de mal gus- 
to. El retablo del altar mayor ostenta en su centro un 
gran lienzo con el misterio de la Anunciación, que es 
la titular, de mediano mérito artístico y algunos ana- 
cronismos; fué dorado en 1761. En 1768 se abrió la 
escalera interior que desde el coro baja á la sacristía. 
En la capilla mayor y á bastante altura hay una tri- 
buna desde la cual los convalecientes pueden asistir 
á misa. Hoy es patrono del Hospital el conde de la Pue- 
bla de Maestre. El Hospital de Peregrinos se debe á 
Juan González, arcipreste de TORDESILLAS, que el 20 
de Mayo de 1499 testó disponiendo de todos sus bie- 
nes para la creación de una capilla dedicada á la Pu- 
rísima Concepción, y para este Hospital, que había 
de ser regido por una cofradía, cuyos cofrades tenían 
que prestar juramento en defender el misterio de la 
Purísima Concepción de la Virgen. 

Historia. No tiene TORDESILLAS historia antigua 
hasta ahora conocida. La región en que se halla, jun- 
to al Duero, entre las actuales ciudades de Vallado- 
lid y Zamora, fué casi desconocida de los cartagineses 
y poco favorecida por los romanos. En el primer pe- 
ríodo de la Reconquista perteneció la línea del Duero 
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á la zona fronteriza, perpetuamente devastada. Cuan- 
do las conquistas de Abderrahmán III y Almanzor 
incluyeron la cuenca de este río en los dominios del 
califa cordobés, TORDESILLAS sería probablemente 
una insignificante aldea, que ningún cronista de los 
inmediatamente posteriores á la época se digna men- 
cionar. Volvió, según parece, á manos de los cristia- 
nos al disolverse el califato, muerto Almanzor, cuan- 
do el conde castellano Sancho García recibió como 
premio de su intervención en las discordias cordobe- 
sas 200 villas y fortalezas que ensancharon hacia el 
S. su condado; verdadero origen de la superioridad de 
Castilla sobre los Estados del N. de la Península, prin- 
cipalmente por no haberse podido reponer León (ais- 
lado en el ángulo NO.) de la devastación que sufriera 
cuando fué invadido reiteradamente por Almanzor. 
Castilla, en cambio, comunicando con Francia por 
Navarra y las Provincias Vascongadas, recibió (ade- 
más del ensanche dicho, que la amplió hacia el S., 
abriendo á su actividad la meseta castellana) los au- 
xilios de Europa. De TORDESILLAS empezamos á tener 
noticia concreta por algunos documentos de la Edad 
Media, en los que se llama Olter de Siellas, Ó sea Alto 
ó Cerro (otero) de Siellas. En 939 figura ya en un do- 
cumento y, en 1163, el papa Urbano V la llama Yugo- 
sellarum. En 1262 la concedió fuero Alfonso el Sabio. 
Mayor importancia adquirió en tiempo de su descen- 
diente don Pedro, quien á poco de ocupar el trono con- 
vocó Cortes en Valladolid. La serie de las tragedias 
de su reinado, comenzada en Burgos (aparte de la 
muerte de doña Leonor de Guzmán, asesinada en Ta- 
lavera, mas no por orden suya), desenvuélvese por 
toda la meseta central y alcanza uno de sus puntos 
culminantes en los alrededores de TORDESILLAS, en 
aquella asamblea de hidalgos armados que, encerrado 
el rey en la población, intentaron reducirle á que vivie- 
ra con su esposa doña Blanca, abandonando á doña 
María de Padilla, su amante. Así entra TORDESILLAS 
(llamada Turresellarum en un documento de Grego- 
rio XI de 1377) en la Historia. Más tarde, repuesto 
don Pedro en la plenitud de su poder (después de mil 
episodios que aquí no se pueden contar) celebró su 
triunfo con diversos torneos en TORDESILLAS. Tuvo 
especial predilección por esta villa el rey Juan II, 
que á ella vino en diversas ocasiones de su tormentosa 
existencia, y en ella reunió Cortes, en Marzo de 1401, 
Enrique II para refrenar la codicia de los asentado- 
res públicos y la inmoralidad de los jueces. Los pro- 
curadores de las ciudades presentaron, y el rey otor- 
gó, 16 peticiones á tales fines encaminadas. En su 
palacio de TORDESILLAS se hallaba, veinte años des- 
pués, Juan II de Castilla, cuando fué sorprendido muy 
de mañana por el infante de Aragón don Enrique, 
con 300 hombres de armas, quedando en su poder 
prisionero, y siendo conducido á Ávila, de donde le 
trasladaron á Talavera. De allí pudo escaparse, no 
sin grandes trabajos. Volvió 4 caer en cautiverio el 
mismo don Juan en TORDESILLAS, víctima de los con- 
federados contra él y Álvaro de Luna, salvándole esta 
vez el obispo de Avila, Lope de Barrientos. Allí se re- 
conciltó, años después, con su hijo y allí nació (15 de 
Noviembre de 1453), el infante don Alfonso, que luego 
murió, á lo que parece, envenenado. TORDESILLAS fué 
leal 4 Enrique 1V, por lo que mereció á este monarca 
tanta predilección como antes á Pedro el Cruel. En sus 
cercanías fué coronado rey Fernando de Aragón, luego 
Rey Católico, y allí pasó revista á su hueste antes de 
emprender la campaña contra Alfonso V de Portugal. 
En TORDESILLAS quedó la reina doña Isabel, mientras 
se proseguía la campaña. En la misma población con- 
vocaron los monarcas dichos la Asamblea de las Órde- 
- nes Militares, y se reunió la Comisión hispanoportugue- 
sa encargada de señalar las esferas de acción de ambas 
naciones en el Océano (V. Tratado de Tordesillas en este 
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mismo artículo). También alli se vieron, en Julio de 
1506, Felipe el Hermoso y el rey Fernando para oir 
éste la reclamación de aquél que pedía el gobierno de 
Castilla en nombre de su mujer, doña Juana la Loca, 
4 lo que hubo de acceder, dando sobre ello un mani- 
fiesto. Duró poco á don Felipe la alegría del triunfo 
obtenido sobre su suegro, pues á los pocos meses (en 
Noviembre siguiente) murió de enfermedad que se 
tuvo por sospechosa. Quedó el reino por don Fernando, 
quien llevó á doña Juana á TORDESILLAS, en Febrero 
de 1509, la cual allá fué acompañada del féretro de 
su esposo, aposentándose ella en el palacio, y quedando 
el cuerpo de don Felipe en el monasterio de Santa Cla- 
ra, de modo que la reina podía verle desde su habita- 
ción. En aquel retiro la encontró Carlos V al venir 4 
España en 1517, y la volvió á encontrar en 1520; allí 
la encontraron los Comuneros en su alzamiento con- 
tra el absolutismo de Carlos V. La «Junta Santa», ca- 
beza de las Comunidades, envió á TORDESILLAS á Juan 
de Padilla, cabeza de la Junta, para suplicar á doña 
Juana que asumiese el gobierno, manera de quitárselo 
á don Carlos. Padilla fué, acompañado de Juan Bravo; 
obtuvo de la infeliz demente, más ó menos aparente- 
mente lúcida en el momento, el nombramiento de capi- 
tán general y la orden de que la Junta se trasladase á 
TORDESILLAS. Hubo fiestas, vistosos torneos, y doña 
Juana parecía contenta y tranquila. De TORDESILLAS 
marchó Padilla sobre Valladolid, tomóla, volvió 4 
TORDESILLAS con prisioneros, pero dejó á Simancas en * 
manos de los imperiales, en vez de tomarla y llevar á 
ella el gobierno, donde mejor le pudiera defender. 
Entre tanto seguía la reina pareciendo cuerda; todos 
estaban contentos; Padilla disponta del sello real; el 
doctor Zúñiga exponía á doña Juana los males del reino, 
recargando la culpa de los flamencos que rodeaban á 
don Carlos, lo que enardecía á la pobre enferma, á quien 
lo flamenco era odioso, por lo que en Flandes padeciera; 
el reino estaba en manos de los Comuneros, y la causa 
del absolutismo parecía perdida. La Junta, en vez de 
imponer su poder, redactó un memorial al monarca 
(20 de Octubre de 1520) y se dirigió al rey de Portugal 
pidiéndole que intercediera ante el emperador. Estaba, 
con tales desaciertos, perdida la causa popular, y más 
lo estuvo cuando don Carlos, aconsejado por Adriano, 
cardenal, escribió al condestable de Castilla, Íñigo de 
Velasco, y al almirante Fadrique Enríquez, que jun 
tasen tropas y echasen de TORDESILLAS á la Junta. 
Tras estos dos personajes siguió la mayor parte de la 
nobleza; separóse Burgos de la Comunidad; al poco 
tiempo ya la guerra no era del pueblo contra un mo- 
narca tiránico, sino contienda civil entre nobles y ple- 
beyos, en la que aquéllos ponían sus intereses al servi- 
cio del rey 4 cambio de la autoridad que éste les daba; 
comenzaron misteriosos tratos entre Pedro Girón, 
nuevo general de los Comuneros (Padilla, desairado, 
se había retirado á Toledo) y los defensores del rey, 
principalmente llevada la negociación por un padre 
franciscano, Antonio de Guevara, que estuvo en Tor- 
DESILLAS predicando paz y concordia, mal acogido por 
el pueblo, y peor por el obispo Acuña, quien, sospechan- 
do de él, acabó por enviarle noramala. Pero resultado 
de los tratos fué que Girón traicionó á las Comunida- 
des, y aunque tuvo en sus manos á los jefes del partido 
contrario en Rioseco, dejó malograrse la ocasión, dan- 
do tiempo, con aparatosas escaramuzas inofensivas, 
á que fuesen socorridos. Remató el traidor hidalgo la 
maniobra sacando el ejército de TORDESILLAS para 
llevarle 4 Villalpando, dejando desamparada aquella 
población, que era lo que buscaban los imperiales (in- 
dudablemente ya concertados con él) para caer sobre 
ella y apoderarse de la reina, despojando á la Junta 
de la sómbra de legalidad de que se revistiera. El conde 
de Haro marchó luego sobre TORDESILLAS, robando 
cuanto halló al paso, y cuando los comuneros de Valla- 
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dolid y Villalpando cayeron en la cuenta de la marcha, 
ya estaba él acometiendo la plaza. Defendióse ésta, 
aunque mal guarnecida, con tanto ó mayor arrojo 
aún que el que mostraron los asaltantes, distinguién- 


dose el batallón de 500 clérigos que el obispo Acuña 
formara, uno de los cuales tenía tan buena puntería 


que de 11 tiros derribó 11 asaltantes. «Y era el donaire 
(escribe un cronista contemporáneo), que antes de ma- 
tarlos con la bala los bendecía con la escopeta. Dié- 


ronle á él un saetazo en la frente, y acabó de bendecir 


y matar.» Duró la batalla cinco horas; tuvieron los im- 
periales 250 muertos, entre ellos un capitán, Vosme- 
diano, á quien hallaron escondido en la manga del sayo 
un cáliz de plata robado en el saqueo anterior. Sucum- 
bió TORDESILLAS, y fué robada tan á conciencia como 
las demás poblaciones, sus hermanas, no escapando de 
la furia de los ladrones ni los monasterios. «Ni las esta- 
cas de las paredes», escribe el obispo Sandoval, no sólo 
secuaz, sino panegirista del monarca triunfador. Los 
nueve diputados de la Junta que cayeron prisioneros 
fueron allí mismo muertos. De los clérigos de Padilla 
pocos escaparon, pero vendieron caras sus vidas. La 
reina, atónita, incapaz de darse cuenta de lo que sig- 
nificaba aquel pelear y matar, volvió á caer en su ma- 
rasmo, del que ya no salió más, y así vivió casi tanto 
tiempo como su hijo, el vencedor de aquella jornada, 
expirando el 11 de Abril de 1555, tras breves instantes 
de lucidez. Carlos V estuvo varias veces en TORDESI- 
LLAS con motivo de la residencia allí de su madre. Feli- 
pe III, en una de sus visitas, interesó la fundación de 
un convento de Franciscanos, hoy destruído, y en su 
época vivió en el monasterio de Santa Clara doña 
Luisa, hija del rey Antonio de Portugal. En 1618 llegó 
allí desterrado el duque de Lerma. El 4 de Diciembre 
de 1643 los concejales votaron la fiesta de la Concep- 
ción y la eligieron por patrona. En 1705 Felipe V con- 
firmó el Mercado franco que tenía la villa desde siglos 
atrás y que había sido una de las causas de su prospe- 
ridad. Á últimos de Diciembre de 1808 estuvo Napo- 
león en TORDESILLAS, que sufrió mucho de las tropelías 
de los franceses. El 5 de Agosto de 1812 el brigadier 
Castañón obligó á capitulará la guarnición francesa que 
había en TORDESILLAS. El 17 de Enero de 1830 se heló 
el Duero de tal modo que sobre el hielo se celebraron 
fiestas y aun se encendió fuego para guisar las me- 
riendas. 

Entre otros muchos personajes ilustres por diversos 
conceptos nacidos en TORDESILLAS, citaremos 4 Diego 
Cepeda, presidente de la Academia del Perú, en 1543, 
amigo y consejero de Gonzalo Pizarro, 4 quien después 
hizo traición; fray Alonso de Tordesillas, muerto en 
olor de santidad; el beato Mateo Alonso de Leciniana; 
los literatos Antonio de Castillo Solórzano y Cristó- 
bal González del Torneo; y el guerrillero Saturnino 
Abuin, llamado el Manco de Castilla. 

Tratado de Tordesillas. Uno de los más importan- 
tes de la Historia, no sólo de la de España, sino de la 
Universal, porque por primera vez se quiso dividir el 
mundo, entre dos naciones, siendo el Sumo Pontífice 
romano el partidor con el título de señor de él en repre- 
sentación de Cristo, como delegado de éste y vicario 
suyo en la Tierra, y alegando las naciones beneficiadas 
con el reparto que á ellas pertenecía lo repartido como 
descubridoras de los mares y tierras, y redentoras de 
sus pobladores, todos idólatras, á los que habían de 
convertir á la fe del verdadero Dios. 

Portugal había inaugurado la era de los descubri- 
mientos, los cuales iba haciendo sistemáticamente á lo 
largo de la costa africana, rumbo al S., en busca de la 
ruta que debía conducir á la India circunnavegando 
el Africa. Dirige la empresa el infante Enrique el 
Navegante desde su promontorio de Sagres, y aunque 
no descuida la exploración del Atlántico, como lo prue- 
ba el descubrimiento de las Azores y de Cabo Verde, 
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su principal propósito es el descubrir el camino de 
Oriente, interesándole mucho menos los caminos occi- 
dentales. La derrota sufrida delante de Tánger le con- 
firmó en sus propósitos de descubrir, ya que los de 
conquistar evidentemente se habían malogrado, y á 
partir de aquel año de 1437 las expediciones se siguen 
sin reposo. Inmediatamente surge la intervención papal 
para confirmar y legitimar el derecho de posesión de 
los descubridores. Después de la expedición de Antón 
Gonsalves y de Nuño Tristán, embajadores portugue- 
ses, pasan á Roma á pedir las bulas necesarias, ya que 
la soberanía sobre el Mundo al sucesor de sán Pedro 
sin duda correspondía. El papa Eugenio TV y sus suce- 
sores Nicolás V, Martín V, Calixto III y Sixto IV favo- 
recen en su pretensión á los reyes de Portugal. La bula 
de Nicolás V (8 de Enero de 1454) concede al rey de 
Portugal y á todos sus sucesores, y al infante don Enri- 
que la soberanía sobre todas las conquistas de África 
é islas de los mares adyacentes, desde el Cabo Bojador 
y de toda Guinea con toda su costa meridional (Ar- 
chivo de Torre do Tombo, paq. 7 de bulas, núm. 29 
y paq. 33, núm. 14). Por eso Juan II dijo 4 Colón, cuan- 
do habló con él á su regreso de América, el 9 de Marzo 
de 1493, que le contentaban mucho, en vez de contra- 
riarle, que hubiera hallado aquellas tierras porque 
cuanto había descubierto le pertenecía á él, rey de 
Portugal. 

La pugna entre los reyes de Portugal y de Castilla 
por la prioridad de los derechos de navegación y con- 
quista era antigua; naciera desde que, barrida de los 
mares la marina marroquí, quedó disponible el cetro 
del dominio oceánico, disputándose las marinas portu- 
guesa y castellana la herencia. Castilla propiamente 
dicha poco ó nada tenía que ver en tal pleito, pero sí el 
antiguo reino de Galicia, las ciudades del Cantábrico 
que formaban la Confederación de Bayona á Bayona 
(de Bayona de Francia á Bayona de Españ 1), especie 
de Hansa del Sur, y las recién reconquistadas provin- 
cias de la Baja Andalucía (del Algarve al Estrecho), 
donde también había gente de mar, ya traída del Nor- 
te, para suplir á la expulsada, ya descendiente de lo 
poco que de ésta había quedado, y que continuaba 
ejercitándose en las pesquerías, que suele ser la escuela 
donde se forman los marinos. El nombre de Castilla 
es el que suena en la Historia, por ser castellano el 
gobierno y residir en la Meseta Central castellana, pero 
lo que realmente actuaba en estas navegaciones eran 
las regiones periféricas del reino: Cantabria, Galicia y 
Andalucía. Portugal, en cambio, era todo él una faja 
marítima, con capital también marítima, y clases di- 
rectoras educadas en el tráfico oceánico, interesadas 
en las navegaciones y transacciones, á lo que se aña- 
día toda una codificación de la actividad comercial. 

Surgió el pleito cuando el papa Clemente VI con- 
cedió al príncipe Luis de la Cerda, en 1345, el seño- 
río de Canarias, ya visitadas y reconocidas por una es- 
cuadrilla aragonesa enviada por Alfonso IV quince años 
antes. Aunque apoyado por el rey de Aragón, hubo de 
retirarse ante la oposición que le hicieron Alfonso IX 
de Castilla y Alfonso IV de Portugal, que se creían 
con mejor derecho. En el Concilio de Basilea llevó la 
voz por Castilla (ventilándose el pleito ante aquella 
Asamblea, como siendo de la potestad eclesiástica estas 
adjudicaciones de tierras nuevas, ó de infieles, á prin- 
cipes cristianos) fray Alonso de Cartagena, obispo de 
Burgos, quien defendió la legalidad de la conquista 
canaria por Juan de Bethancourt, francés, patroci- 
nada por el rey Enrique de Castilla. Contó cómo una 
expedición portuguesa mandada por Fernando de 
Castro intentó en 1424 la conquista de Gran Canaria, 
mediando sobre esto negociaciones entre Castilla y Por- 
tugal, pidiendo después el rey de esta nación licencia 
al Sumo Pontífice para emprender la dicha conquista. 
Contra tal pretensión alegó fray Alonso de Cartagena 
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ser incontrovertible el derecho de los reyes castellanos, 
porque las Canarias forman parte de la Mauritania 
Tingitana, tierra próxima á Castilla, y que perteneció 
á los godos, de quienes los reyes de Castilla descienden, 
siendo sus universales herederos, calidad que no tienen 
los reyes de Portugal. e 

Posteriormente el papa Eugenio IV concedió al 
rev de esta nación la conquista de las Canarias, pero 
como el de Castilla se quejara alegando mejor derecho, 
Su Santidad, en bula á aquél dirigida, le recomienda 
que no íntente nada contra derecho, y que examine 
bien las letras apostólicas (Julio de 1436). 

Siguen á esta bula otras dos del mismo Papa (8 de 
Septiembre de 1436 y 25 de Mayo de 1437), aconsejan- 
do á todos los cristianos que ayuden eficazmente á los 
portugueses á exterminar infieles, y concediendo al 
rey de Portugal, don Duarte, permiso para que sus súb- 
ditos puedan comerciar con los moros en todo género 
de mercancías, menos hierro, madera, cuerdas, bar- 
cos y otros artículos de armamento: restricción análoga 
á la que pusieran á los catalanes en su comercio Con 
Oriente otros Pontífices desde mucho tiempo antes. 
Innumerables documentos emanados de los reyes de 
Portugal siguen 4 éstos, comprobando que los dichos 
reves se consideran dueños exclusivos de la explora- 
ción y conquista del Océano, y también de Marruecos 
(al que expresamente renuncian los reyes de Castilla), 
con la sola excepción del Archipiélago Canario. Al- 
fonso V, por carta del 10 de Noviembre de 1475, 
concede á Fernán Telles la propiedad de cualquier 
isla, ó islas que por si, Ó por sus barcos, descubra en 
el Océano, con tal que no sea en los mares de Guinea. 
Éstos se los reservaba la Corona, antes, para el infan- 
te don Enrique, mas ahora para sí. La concesión á Fer- 
nán Telles se entiende, por tanto, hecha en el rumbo 
que llevó Colón, esto es, hacia Occidente, Ó al N. de 
las Azores, hacia Terranova. El 6 de Marzo de 1480 los 
soberanos de Castilla, Fernando é Isabel, expresamente 
prometían, en tratado con Alfonso V. de Portugal 
y su hijo Juan, «nunca más molestar al dicho Señor 
y Rey de Portugal en la posesión en que están, ó en 
la casi posesión de Guinea y su comercio, y cualesquier 
otras islas, tierras y costas descubiertas, ó por descu- 
brir, halladas ó por hallar, y todas las islas que ahora 
tiene descubiertas y cualesquiera otras que se hallaren 
6 conquistaren..., ho permitiendo que naturales ó 
extranjeros, armen expediciones en los puertos de Cas- 
tilla para ir 4 tales parajes sin previo conocimiento y 
permiso del rey de Portugal, ni tampoco á ninguna isla 
descubierta ni por descubrir». El rey de Portugal, en 
cambio, como poseedor del monopolio de los descubri- 
mientos oceánicos, por el Sumo Pontífice otorgado, 
expide libremente cartas de donación de lo que se des- 
cubra, como vemos hace con Fernando Dulmo el 24 de 
Julio de 1486, al cual manda descubrir la isla de las 
Siete Ciudades partiendo de la Terceira, juntamente 
con Juan Alfonso do Estreito, y concediéndoles en pro- 
piedad cualquier isla 6 islas, ó tierras firmes, que halla- 
sen. Parecida carta de privilegio y donación se expidió 
el 4 de Agosto siguiente en favor del dicho Juan Alfon- 
so do Estreito, escudeire, morador na ilha da Madeira, 


para luego que fuesen pasados los primeros cuarenta. 


días de navegación del viaje en que iba con Juan Dul- 
mo; documento que nos dice cuán larga era la nave- 
gación que se preveía (la de Colón duró setenta y un 
días) y cómo los navegantes portugueses no temían 
engolfarse en el Océano. E 

Sirve todo lo dicho (y mucho más podría decirse) para 
probar el fundamento de la frase de Juan II 4 Colón, 
cuando habló con éste de lo bien servido que se hallaba 
con sus descubrimientos, ya que en efecto, según los 
tratados entre Castilla, Aragón y Portugal, todo lo des- 
cubierto por Colón 4 la corona portuguesa pertenecía. 
Como esto se lo disputaban ahora aquellos otros mo- 
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narcas en virtud de ser ellos los armadores de la expe- 
dición colombina, era muy de temer una guerra entre 
ambos Estados; con menor motivo habían estallado 
muchas otras. 

Don Juan, á lo que parece, mandó preparar cara- 
belas que, siguiendo el rumbo de Colón, fuesen á des- 
cubrir. Supiéronlo los Reyes Católicos, y viendo en 
esta determinación el principio de la hostilidad, acu- 
dieron con gran diligencia y apremios al Papa, para 
que, como señor de la Tierra por delegación de Cristo 
y superior á todos los reyes temporales, les asegurase 
contra el de Portugal la posesión de lo descubierto y 
viniesen á descubrir. Era el papa Alejandro VI, valen- 
ciano, de la familia Borja, y por su origen muy propen- 
so á favorecer á aquellos monarcas, y de su afán de 


.complacerles es buena prueba la celeridad de la favo- 


rable solución que dió al propuesto negocio. El 3 de 
Marzo de 1493 llegó Colón 4 la Península; en Abril le 
recibieron los reyes en Barcelona; el 3 de Mayo otor- 
gaba el Papa, en nombre de sus dichos soberanos dere- 
chos, la posesión de las tierras descubiertas á Fernando 
é Isabel; pero como aquella misma noche tuvo que 
añadir la cláusula de la línea separatoria entre los do- 
minios de Portugal, y los que se reconocían á Aragón y 
Castilla, la Bula no se publicó hasta el siguiente dia 4. 
La línea, que se suponía tirada de polo á polo, pasaba á 
100 leguas al O. de la más occidental de las de Cabo 
Verde ó de las Azores. 

Juan II no se conformó. Perdida la exclusiva del 
señorío marítimo, maniobró para asegurarse la parte 
mayor y mejor; bastante amplia para tener libre el paso 
del Atlántico austral, hacia Oriente, por donde pen- 
saba llegar á la India, doblado el Cabo que cugtro años 
antes descubriera Bartolomé Dias, y hacia Occidente 
para buscar más abaio de las tierras descubiertas por 
Colón, un nuevo camino para las Indias. Mandó luego 
embajadores á los Reyes Católicos, que de Barcelona 
habían pasado á Medina del Campo, los cuales «pre- 
sentando su embajada y finalmente dando y tomando, 
yendo postas y viniendo postas de Portugal 4 Castilla, 
hubo de haber fin y concluirse la siguiente determina- 
ción y concierto entre los Reyes de Castilla don Fer- 
nando y doña Isabel, y el Rey don Juan II de Portugal.» 
Así dice el padre Las Casas en su Historia de Las Indias. 
El cual continúa: «El lugar que eligió para tratar este 
negocio fué la villa de Simancas, á dos leguas y media 
de Valladolid; allí mandaron ir los reyes de Castilla á 
muchas personas que sabían de cosmografía y astrolo- 
gía, puesto que había harto pocas entonces en aquellos 
reinos, y las personas de la mar que se pudieron haber 
(no pude saber los nombres de ellas, ni de quién fueron) 
y allí envió el rey de Portugal las suyas, que debían 
tener, á lo que yo juzgué, más experiencia de aquellas 
artes, al menos de las cosas de la mar, que las nuestras» 
(Las Casas, Historia de las Indias, t. 1.*, cap. 87, pági- 
na 366 de la segunda y casi única edición de este libro 
importantísimo, recién publicada en Madrid, 1927). 

Podemos completar el texto diciendo que el prin- 
cipal técnico español fué el catalán Ferrer de Blanes, 
y el de la parte portuguesa Duarte Pacheco Pereira, 
cosmógrafo, navegante y guerrero insigne, acaso el 
primero de su tiempo, de modo que aun siendo Ferrer de 
Blanes hombre eminente, él le hacía considerable ven- 
taja por haber navegado por aquellos mares que se dis- 
putaban, y reconocido todas las costas descubiertas. 
Renunciaron los Reyes Católicos á la línea fijada por 
Alejandro VI y aceptaron otra mucho más occidental, 
que pasaba, no 4 100 leguas de las islas de Cabo Verde, 
sino á 370, propuesta por Duarte Pacheco y patroci- 
nada por Juan 11. Dice así el texto, que á la vista tene- 
mos, según copia oficial del duplicado existente en el 
archivo de la Torre do Tombo, de Lisboa: 

«E luego los dichos procuradores de los dichos se- 
ñores Rev et Reina de Castilla, de Leon, de Aragon, etc... 
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del dicho Rey de Portugal et de los Algarbes, etc., di- 
xeron que por quanto entre los dichos señores sus 
constituyentes hay ciertas diferencias sobre lo que a 
cada una de las dichas partes pertenesce de lo que 
fasta oy dia de la fecha desta capitulacion esta por 
descubrir en el mar Océano, por ende que ellos, por 
bien de paz et concordia et por consideracion del debdo 
et amor que el dicho Señor Rey de Portugal tiene con 
los dichos señores Rey y Reina de Castilla et Aragon, 
etcétera, a sus Altezas plaze e los dichos sus procurado- 
res en su nombre et por vertud de los dichos sus poderes 
otorgaron et consintieron que se haga et siñale por el di- 
cho mar Oceano una o linea derecha de polo a polo, con- 
viene a saber, del polo artico al polo antartico, que es 
de Norte a Sur, la cual raya o linea se aya de dar et de 
derecha, como dicho es a tresientas et setenta leguas 
de las islas del Cabo Verde, hasia la parte del poniente, 
por grados o por otra manera, que como mejor e mas 
presto se pueda dar, de manera que no sean mas, e que 
todo lo que hasta aqui se ha fallado et descubierto, et 
de aqui en adelante se allare et descubriere por el dicho 
señor Rey de Portugal et por sus navyos, asy yslas como 
tierra firme, desde la dicha raya et linea dada en la 
forma susodicha, yendo por la dicha parte del levante, 
dentro de la dicha raya a la parte de levante, o del 
Norte o del Sur de della, tanto que no sea atraveando 
la dicha raya, que esto sea et finque et pertenesca al 
dicho señor Rey de Portugal et a sus subcessores para 
siempre jamas; et que todo lo otro, asy yslas como tierra 
firme, halladas et por hallar, descubiertas et por des- 
cubrir, que son o que fueren halladas por los dichos se- 
ñores Rey et Reyna de Castilla et de Aragon, etc., et 
por sus navios, dada en la forma susodicha, yendo por 
la dicha parte del poniente, después de pasada la dicha 
raya, hasta el poniente, o el norte, o al sul de ella, que 
todo sea et finque et pertenesca a los dichos señores 
Rey et Reyna de Castilla et de Leon, etc., et a:sus suce- 
sores para siempre jamas.» 

Tal es el texto oficial de la parte esencial del famoso 
tratado de Tordesillas firmado el 7 de Junio de 1494, 
y porque generalmente se cita mal, se ha consignado 
aquí tal cual se escribió. y 

A dicho texto añadieron esta cláusula: «Que si hasta 
los dichos dias 20 de Junio hubiesen descubierto tie- 
rras algunos la gente o navios de los Reyes de Castilla, 
dentro de 250 leguas, de 370 que se habian señalado, 
que fuesen y quedasen para el Rey de Portugal, y 
si las descubriesen dentro de las 120 que restaban de 
las 370 que se habian señalado quedasen para los Re- 
yes de Castilla. Item: fue concierto y asiento que dentro 
de diez meses enviasen cuatro carabelas, una o dos de 
cada parte, mas o menos segun se acordase, las cuales 
se juntasen en la isla de Gran Canaria, y en cada una 
enviasen de cada una de las partes pilotos y astrologos 
y marineros, contando que sean tantos de una parte 
como de otra, y que algunas personas de las dichas 
vayan, de las de Castilla en los navios de los Portogue- 
ses, y otras de los portogueses vayan en los navios de 
Castilla, tantos de una parte como de otra. Los cuales 
juntamente puedan ver y conogscer la mar y los vientos, 
y los rumbos, y los grados del sol y del Norte, y señalar 
las 370 leguas y limites, segun se pudiese hacer; a lo 
cual concurran todos juntos y lleven los poderes de los 
Reyes. Y todos los navios concurran juntamente y 
vayan a las islas de Cabo Verde, y desde alli tomen su 
derrota derecha al Poniente hasta las dithas 370 leguas, 
medidas como las dichas personas acordaren que se de- 
ben medir, y alli donde acabaren se haga el punto o 
señal que convenga por grados del sol o del Norte, o 

por singladuras de leguas o como mejor se pudiere 
- concordar; la cual dicha raya señalen de polo a polo. 
Y si acaso fuere que la dicha raya o limite de polo a 
- polo topare en algunas islas o tierra firme, que al co- 
mienzo della o dellas se haga alguna señal o torre donde 
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topare la dicha raya, e que en derecho de la tal señal 
O torre se continuen dende delante otras señales por 
la tal isla o tierra firme en derecha de la dicha raya, 
las cuales parten lo que a cada una de las partes perte- 
neciere della.» É 

Quedó, pues, nula y sin ningún valor la Bula de 
Alejandro VI que, según comúnmente se dice y escribe, 
dividió el mundo entre los reinos de Castilla y Aragón 
(que aun no llevan el nombre de España, porque en el 
general concepto no eran sino una. parte de ella) de 
un lado, y el de Portugal (que era también España) 
del otro. Fué la resolución pontificia flor de un día, y 
en su lugar prevaleció este tratado de Tordesillas, en 
el que Juan II de Portugal obtuvo señalado triunfo, 
aunque á costa de la buena fe, pues sacó adelante 
aquella libertad que quería sacar de navegar sus flotas 
hacia Oriente ó hacia Occidente en el océano Austral 
para buscar, sin competencia de otro, el doble camino 
de la India, pues ya entonces se sospechaba en Portu- 
gal que, además del Oriental, virtualmente descubierto 
por Dias (según lo demostró el viaje de Vasco de Gama 
á los tres años del tratado), debía haber otro al Sur de 
las tierras descubiertas por Colón; y el propio Camoens 
nos lo dice en Os Lusiadas, aludiendo á las tierras que 
en el momento de aquel viaje se suponía existir hacia 
Occidente. La octava en que menciona las comarcas 


que Vasco de Gama va dejando á su izquierda, acaba 
de este modo: 


Deixando a máo esquerda; que a direita 
Nao ha certeza d' outra, mas suspeita. 


Aclarar esta sospecha fué propósito decidido de don 
Juan, y para ello tuvo preparada una armada y estuvo 
nombrado jefe de ella el más tarde famosísimo Fran- 
cisco de Almeida. Los Reyes Católicos tenían en Por- 


.tugal espías; enviábanles éstos noticias que les desaso- 


segaban, y ellos, á su vez, escribían al duque de Medina- 
Sidonia encargándole que tuviese listas carabelas que 
siguiesen á las de Portugal, si éstas se hacían á la mar; 
paro todo quedó en suspenso con las negociaciones de 
Tordesillas y el tratado en que terminaron, aunque 
no por parte de Portugal, donde don Manuel, sucesor 
de Juan Il, luego de mandar á Vasco de Gama á la 
India (3 de Julio de 1497) «combinó con Duarte Pa- 
checo (el técnico portugués de Tordesillas) el conoci- 
miento de las tierras del Nuevo Mundo por Colón re- 
cientemente descubiertas», según el propio Pacheco 
contó años después en su libro De Esmeraldo de situ orbis. 
Así el descubrimiento del Brasil no fué casual, como 
generalmente se cree, sino consecuencia de un viaje 
de exploración preparado muy secretamente en Lisboa. 
Desde luego es falsa la historia de la tempestad que 
empujó á Alvarez Cabral hacia Occidente hasta arro- 
jarle en la costa brasileña. Ningún diario de á bordo 
la menciona. Fué inventada más tarde por el escritor 
portugués Mariz para dramatizar el suceso. Es curioso 
que las instrucciones dadas á Cabral, que ostentosa- 
mente y con tan considerable armada navegaba hacia 
la India, estén descabezadas, esto es, que les faltan 
precisamente los párrafos relativos al primer trecho de 
su viaje: el de Lisboa á Asia. Pero 4 Pedro Vaz de Ca- 
miña, escribano de la Armada, y encargado, por eso, 
de dar cuenta al rey de todo lo sucedido en la expedi- 
ción, se le escapa decir: Seguimos o vosso caminho..., 
es decir el señalado en las instrucciones desaparecidas. 
Don Manuel, no pudiendo callar el hallazgo, y tenien- 
do que dar cuenta de él á los Reyes Católicos, lo situó 
en posición mucho más oriental. La distancia recorrida 
hacia Occidente desde Cabo Verde era de 660 4 670 
leguas. Caía, pues, el Brasil, en la zona occidental perte- 
neciente á España según el tratado dicho. Mas para 
que no cayese, escribió don Manuel á sus colegas y pa- 
rientes de Castilla-Aragón que aquella nueva Tierra 
de Santa Cruz estaba á unas 400 leguas de Caho Verde; 
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del Cabo, no del archipiélago. Así colocada no cabía 
duda de que, por virtud de lo pactado, pertenecía á 
Portugal. Los Reyes Católicos lo creyeron y la conse- 
cuencia fué la fundación del Imperio portugués de 
América, el cual vino á ocupar la mitad del continente 
meridional. 

El padre Las Casas, en su obra citada, deja entender 
el perjuicio que 4 España irrogara el tratado de Tor- 
desillas y sus consecuencias con estas palabras: «Y es 
aquí de considerar la bondad de los reyes de Castilla 
y amor á la paz que tuvieron que, como el Papa les 
concediese que todo lo que contuviese del Occidente 
y Austro, después de pasadas 100 leguas de las islas 
de Cabo Verde, por bien de paz cedieron su derecho á 
concertarse con lo que se contuviese pasadas las 370 
leguas, con las demás condiciones á que quisieron suje- 
tarse por su propia voluntad.» Esto lo dice sin haber 
caído en la cuenta del traslado del Brasil por don Ma- 
nuel á casi 400 leguas de donde está, para incluirle en 
la esfera de influencia de Portugal, sacándole de la de 
Castilla. Cierto: que este traslado habría carecido de 
importancia de haber permanecido unida la Península. 
Sólo la ruptura de la nacionalidad en dos fragmentos 
le dió más tarde enorme trascendencia. 

De la astucia de don Juan II (que fué grandísima, 
así en lo interno como en lo externo) da cumplida 
idea Las Casas copiándolo del cronista contemporáneo 
García de Resende, portugués: «Tenía el Rey de Por- 
tugal (dice) tanta parte en el Consejo de los Reyes Ca- 
tólicos de Castilla, Rey y Reina, que ninguna cosa se 
trataba en él, por secreta é importante que fuese, que 
no la supiese luego el Rey de Portugal, y por esto, 
andando en estos tratos y conciertos, tenía el Rey de 
Portugal muchas postas y gran industria de esta mane- 
ra: Trataban el Rey y la Reina en su Consejo lo que 
convenía tratar y determinarse; algunos traidores del 
Consejo que allí tenía el Rey de Portugal bien sala- 
riados avisábanle luego de todo lo que pasaba; escri- 
bía luego el Rey á sus Embajadores: «mañana, o tal 
»lia, os han de decir o responder el Rey e la Reina tal 
»y tal cosa; respondereis de mi parte tal y tal cosa, y 
adireis tales palabras» los Embajadores, como velan 
que salia así todo, sin faltar palabra, estaban espanta- 
dos, y no menos el Rey y la Reina miraba en ello vien- 
do que los Embajadores daban determinantemente 
respuesta en cosas que requerían que con su Rey las 
consultasen. Y tenía esta industria el Rey de Por- 
tugal, que enviaba al duque del Infantado y á otros 
Grandes que sabía que no le ayudaban, ni habían de 
ayudar, muchas joyas y presentes públicamente para 
hacerlos sospechosos con los Reyes, y á los que tenía 
por sí en el Consejo de los Reyes enviaba muchos dones 
y dádivas muy secretas, y pagaba sus salarios, y así 
no había cosa que los Reyes hiciesen que no se lo re- 
velaban» (ob. citada, t. 1, pág. 368). 

En suma: por estas y otras causas (la falta de perso- 
nas competentes que dice Las Casas) el tratado de Tor- 
desillas y las negociaciones de él derivadas tuvieron 
para España malas consecuencias, que posteriores des- 
gracias agravaron. 

Bibliogr. Eleuterio Fernández Torres, pbro., His- 
toria de Tordesillas (Valladolid, 1914); á este libro per- 
tenecen parte de los datos consignados en este artículo; 
Estanislao Sánchez, El Real Monasterio de Santa Clara 
de Tordesillas (1887). 

TORDESILLAS (CATALINA). Biog. Artista lírica y dra- 
mática del siglo xv1rr. Se la consideró superior á los 
cantantes de Italia que venían 4 España, cuando en 
realidad era italiana, siendo su verdadero nombre 
Trombeta, y teniendo dos hermanos en Roma, canta- 
triz la mujer, y músico de la Capilla Pontificia, el hom- 
bre. Créese que con su familia vino á España, bajo la 
protección del ministro Manuel de Roda, que los cono- 
ció en Roma. Empezó su carrera en Zaragoza, en 1771; 
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pasó luego á Madrid, y á su instancia á la Compañía 
de los Sitios Reales, y al disolverse ésta, en 1777, mar- 
chó á Barcelona, donde por su carácter algo nio 
tuvo varios choques con las autoridades. Pidió permi- 
so para marchar á Italia, que le fué negado, volviendo 
á Madrid, y figurando como Sobresaliente de música 
en la compañía del autor Martínez (1779). Aquietado 
su mal carácter, se casó, y obtuvo los mayores aplausos 
trabajando con esmero, alcanzando el primer puesto 
en el teatro y conquistando las simpatías del público 
y de los comisarios de la Junta de Teatros, «por su 
buena conducta y por lo mucho que agradaba al pú- 
blico». Tenía consigo 4 sus Padres, y mostróse siempre 
tan buena esposa como amante hija. Aunque solicitó 
se la eximiera de cantar, Xcepto en las comedias lla- 
madas de cantado , Arias, Zarzuelas y óperas españolas, 
«por llevar once años de constante trabajo y tener muy 
cansada la voz», no Se accedió 4 ello, entendiendo lo 
mucho que agradaba al público. Murió, después de una 
brillante carrera artística, en 1804. 

TORDESILLAS (GASPAR DE). Biog. Escultor y arqui- 
tecto españo], n. hacia 1505, uno de los maestros de la 
escultura Castellana. Residió habitualmente en Va- 
lladolid y Sus obras fueron muchas y muy bellas, sien- 
do de notar en sus estatuas la harmonía y el movi- 
miento de que supo dotarlas. En el artículo TORDESI- 
LLAS. Geog. puede verse la descripción del sarcófago 
de Pedro Alderete en la capilla de este nombre ó 
de Nuestra Señora de la Piedad, de la iglesia de San 
Antolín de aquella ciudad. Dicha descripción da idea 
de la importancia de la obra de este artista, autor tam- 
bién del famoso altar de San Antonio, perteneciente 
al convento de San Benito, de Valladolid, hoy en el Mu- 
seo del mismo, que ejecutó hacia 1546, y otro retablo 
en la expresada iglesia de Tordesillas. Merecen tam- 
bién citarse otro retablo existente en la iglesia de Si- 
mancas, que fué pintado por Antonio Vázquez. 

TORDESILLAS (RODRIGO DE). Biog. Funcionario es- 
pañol del primer tercio del siglo xv1. Era procurador 
de Segovia y como tal fué á las Cortes convocadas por 
Carlos V en la Coruña (1519), siendo uno de los que vota- 
ron los subsidios pedidos por el emperador, en contra 
de las instrucciones que había recibido. Á su regreso, 
TORDESILLAS se encontró con el pueblo amotinado, 
y á pesar de que se le aconsejó que no saliera de su casa, 
se presentó en la iglesia de San Miguel vestido de gala. 
Mientras tanto, el populacho; que ya el día antes había 
ahorcado á dos corchetes, se reunió en gran número 
en los alrededores del templo, en el que, al fin, pene- 
traron, y apoderándose de TORDESILLAS le llevaron 
arrastrando y con una soga al cuello al mismo lugar 
donde estaban los dos alguaciles muertos, entre los 
cuales le colgaron. 

TORDESILLAS DE LARA (JuLIÁN). Biog. Pintor espa- 
ñol, n. en Madrid el 26 de Abril de 1861. Hizo primera- 
mente sus estudios en la Escuela de San Fernando, 
en la que alcanzó diferentes premios, marchando des- 
pués 4 Roma, donde los continuó en la Academia de 
San Lucas, terminando su educación artística con el 
estudio de las obras maestras de los pintores italianos. 
En aquella ciudad fué donde verdaderamente dió á 
conocer sus primeros trabajos, deliciosas tablas de 
pequeñas dimensiones, jugosas, luminosas, reprodu- 
ciendo delicados trozos del paisaje italiano, compra- 
das por los comerciantes con verdadero interés. Re- 
egresó 4 España y presentó sus primeras obras en la 
Exposición Nacional de 1890, constituidas por asun- 
tos exuberantes de luz y color y de exquisito dibujo, 
cualidades sobresalientes que no abandonan al ar- 
tista en toda su vida. Son el reflejo fiel de la paleta 
del pintor, impresionada por el arte italiano, en que se 
formó su temperamento. Sus obras sucesivas siguieron 
obteniendo el mismo éxito é iguales juicios de la crí- 
tica; pero, por causas ajenas á su voluntad, se vió pre- 
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cisado á abandonar casi por completo la pintura para 
dedicarse á la restauración, en la que, gracias á sus 
estudios sobre todos los maestros y sobre todas las 
escuelas, obtuvo triunfos insospechados, delicada labor 
á la que ha dedicado y dedica todas sus actividades, 
alternándola con sus trabajos como dibujante de la 
Real Fábrica de Tapices de Madrid, primeramente 
proyectando alfombras y más tarde, tapices. Ha sido 
socio fundador del Círculo de Bellas Artes. Alcanzó 
tercera medalla en la Exposición Internacional de 
1892 por su obra Orillas del Henares, adquirida por el 
Estado para el Museo de Arte Moderno y enviada 
después á la diputación provincial de Murcia, y la 
cruz de Isabel la Católica, en la de 1902, por su cuadro 
Día triste. Han sido discípulos suyos Juan Peláez 
y Alberto Ribed. Además de las obras indicadas, me- 
recen citarse: Campiña romana; Envidia; El valle de 
Orbajosa; La reina regente y su hijo (Ayuntamiento de 
Getafe); Paisajes y Dibujos, publicados en Alrededor 
del Mundo, Blanco y Negro, La Ilustración Española 
y Americana, etc. 

TORDESILLAS Y O'DONNELL (ENRIQUE DE). Biog. 
Político español, conde de la Patilla, n. hacia el año 
1840 y m. en 1893. De rica y aristocrática familia, 
estudió en Madrid la carrera de Derecho y comenzó 
muy joven la carrera política. Fué concejal del Ayunta- 
miento de Madrid en 1868 y diputado de las Constitu- 
yentes en 1869, siendo reelegido sin interrupción hasta 
1883, en que fué nombrado senador vitalicio. Al adve- 
nimiento de Alfonso XII formó parte del grupo de Alon- 
so Martínez y se-distinguió por sus ataques á Cánovas. 
Por aquel tiempo fundó el periódico El Parlamentario 
y después estuvo afiliado al partido fusionista., 

TORDESILLESCO, CA. adj. TORDESILLA- 
NO, NA. 

TORDEUX (ConsTANcIo ERNESTO). Biog. Pin- 
tor francés del siglo XIX, n. en Avesnes. Fué discípulo 
de Picot y de Couture, y se consagró especialmente á 
la pintura de género y al retrato. Expuso obras suyas 
en el Salon de París desde 1847 hasta 1859. 

TORDIA. Geog. Río de la prov. de Lugo; des. por 
la der. en el Nevia. 

TÓRDIGA. f. TúrDicA. 

TORDILIASTRO. m. Bot. El subgénero Tor- 
dyliastrum en el género Tordylium (Tourn.) L., amplia- 
do por Bentham y Hooker, en la familia de las umbe- 
líferas, se distingue por los bultos muy segmentados 
en el borde del fruto, separados entre sí por surcos; 
incluye especies mediterráneas y de Oriente, en los 
grupos plurivittata y univittata. 

TORDILINAS. f. pl. Bot. Subtribu de plantas de 
la familia de las umbelíferas, subfamilia de las apioi- 
deas y tribu de las peucedaneas, con los márgenes ala- 
dos del fruto endurecidos y engrosados en junto. 
hs principales Tordylium, Heracleum y Mala- 

aila. 

TORDILIO. m. Bo. El género Tordylium (Tourn f.) 
.., ampliado por Bentham y Hooker, comprende plan- 
tas de la familia de las umbelíferas, subfamilia de las 
apioideas, tribu de las peucedaneas y subtribu de las 
tordilinas, con el borde de los mericarpios muy engrosa- 
do y no alado, canales resinosos muy tenues, á menudo 
imperceptibles, costillas dorsales también muy tenues, 
el engrosamiento marginal formado por bultos plegados 
Ó nudos en rosario, semilla plana 6 poco arqueada 
hacia la comisura. Hierbas anuales con flores blancas, 
tallo con pelos tiesos, hojas indivisas ó una vez pinadas, 

anchas. Se incluyen 16 especies repartidas en los sub. 
géneros Tordyliastrum y Ainsworthia. - 

Son sinónimos Ainsworthia (Boiss. Benth. et Hook.'y 
Tordylium (Tourn.) L. en la familia de las umbelíferas. 

TORDILIODES. m. Bo!. El género 7. ordyliodes 6 

Tordylivides D. C. Wall es sinónimo de Heracleum de 
Linneo, en la familia de las umbelíferas. 
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TORDILIOPSIS. m. Bot. El género Tordyliop- 
sis de De Candolle es sinónimo de Heracleum de Linneo, 
en la familia de las umbelíferas. 

TORDILLA.Geoz. Rancho de Méjico, en el Est. de 
a dist. del Centro, mun. de Ramos Arispe; 
90 h. 

TORDILLEJO, JA. adj. dim. de TORDILLO, LLA. 

STNCYS: 

TORDILLO, LLA. dim. de Torno (1.2 acep.). 
adj. TorDO (1.2 acep.). Ú. t. c. s. 

TorpiLLO. Híp. Dícese del caballo cuya capa es de 
un pelo interpolado de blanco y negro, en la que el 
negro domina enteramente. 

TorDILLo. Geog. Lag. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Pringles, cuar- 
tel 1. |] Lag. de la misma provincia, partido de Dolores, 
cuartel 12. || Lag. de la misma provincia, en el partido 
de Villarino. || Árr. de la prov. de Mendoza, dep. de 
Veinticinco de Mayo. Es uno de los muchos que dan 
origen al Río Grande. || Partido de la prov. de Buenos 
Aires, á oril. de la bahía de Samborombon, creado en 
1816. Ocupa una super. de 1,264 kms.? y cuenta unos 
4,500 h. Se halla en su mayor parte cubierto de lagunas 
y pantanos, y lo riegan los arr. de los Perros, Víboras, 
Pantanoso, del Corralito, Hondo y Ramírez. Su cabe- 
cera es Conesa ó General Conesa. 

TORDILLO. Geog. Cerro de Méjico, en la costa del 
golfo de California correspondiente al Est. de Sonora. II 
Rancho en el Est. de Veracruz, cant. de Chicontepec; 
70 h. 

TORDILLO. Geog. Cañada del Uruguay, en e! dep. de 
Canelones. Corre de SO. á NE., vertiendo sus aguas en 
el arroyuelo del Tío Diego, por la margen derecha. 

TORDILLOS. Geog. Mun. de la prov. de Sala- 
manca, con 367 e. y albergues y 797 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lugar de su nombre y de 
16 e. y albergues aislados é inhabitados. El censo de 
1920 le asigna 810 h. Corresponde al p. j. de Peñaranda 
de Bracamonte, dióc. de Salamanca, y está sit. cerca 
de Macotera, en las márgenes del río Margañón. Te- 
rreno llano; produce cereales, vino y garbanzos. 

TORDINCI. Geog. Ald. de Croacia-Eslavonia 
(Serbia), antiguo comitado húngaro de Szerem ó 
Syrmia, dist. y á 16 kms. O. de Vukovar; 1,200 ha- 
bitantes. 

TORDION. //ús. Antigua denominación francesa 
(lourdion) de la danza de compás ternario que reem- 
plazó á la gallarda ó el saltarelo. Se encuentra ya este 
término en las colecciones de danzas de Atbaignan 
(1530). 

TORDISA, f. Zool. (Thordisa Bergh, 1877.) Sec- 
ción de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden 
de los opistobranquiados, suborden de los nudibran- 
quiados antobranquiados, familia de los dorídidos, 
género Doris Linneo (1758), subgénero Anoplodoris 
Fischer (1883), siendo característico el D. villoso Al- 
der y Hancock. 

TORDITO. m. 4Amér. En Venezuela, pájaro de 
plumaje negro y brillante como el ébano; tiene los ojos 
azules y el pico muy buído. 

TORDO, DA. 2.2 acep. F. Grive. —It. Tordo. — 
In. Thrush, throstle. — A. Drossel. — P. Tordeira, 
tordo. —C. Tort, griva.—E. Turdo. (Etim. — Del 
lat. turdus.) adj. Dícese del caballo ó yegua, ó del mulo 
6 mula, que tiene el pelo mezclado de negro y blanco, 
como el plumaje del tordo. Ú. t. c. s. || Pájaro de la 
familia de los túrdidos. || 4mér. Cent., Arg. y Chile. 
ESTORNINO. || TORDO ALIRROJO. MaLvís. || TorDO DE 
AGUA. Pájaro semejante al tordo de lomo pardo, ca- 
beza rojiza, cuello y pecho blancos y cola cenicienta. 
Vive á orillas de los ríos y arroyos y se sumerge en el 
agua para coger insectos y moluscos. || TorDO DE 
CAMPANARIO. Nav. ESTORNINO. |! TORDO DE CASTILLA. 
Vizc. ESTORNINO. || TorDo Loco. PÁJARO SOLITARIO. 
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TORDO MAYOR. CAGAACEITE. || TORDO SERRANO. Pájaro 
semejante al estornino y de color negro uniforme. 

Toro. Híp. V. CABALLO. Zootec. 

Tordo apizarrado. Dícese del caballo cuya piel ofre- 
ce una mezcla de pelo azulado, negro y blanco, en la 
que domina algún tanto el segundo de estos colores. 

Tordo atizonado. Dícese del pelo blanco con man- 
chas más ó menos irregulares. 

Tordo claro. Dícese del que sobre fondo blanco tie- 
ne pelos negros alisados y sembrados que no llegan á 
lormar manchas. 

Tordo mosqueado. Aplícase al de pelo blanco, sem- 
brado de manchas negras pequeñas, llamándose tordo 
atruchado cuando éstas son rojizas. 

Tordo plateado. Aplicase al de pelo blanco sobre una 
piel negruzca. 

Tordo rementado. Dícese cuando las manchas que 
constituyen la piel de tigre son bastante grandes y de 
diversas figuras. 

Tordo rodado. Aplicase al que presenta manchas 
negras más ó menos irregulares, circunscritas por lo 
común á la grupa y á las costillas. 

Tordu sanguíneo. Dícese del que presenta una mez- 
cla de pelo alazán, obscuro y blanco, en la que domina 
por lo común el primero. 

Tordo sucio. Dícese cuando en él domina el pelo 
Negro. 

Tordo vinoso. Dicese del que es más obscuro que 
el tordo sanguíneo, en el que el alazán domina ente- 
ramente. 

* TorDo. Ornit. y Paleont. (Turdus.) Género de pá- 
jaros, tipo de la familia de los túrdidos, que comprende 
las especies de esta familia de tamaño relativamente 
grande, con 12 timoneras en la cola y con el pico lige- 
ramente encorvado, provisto de una pequeña escota- 
dura junto á la punta, y las aberturas nasales ovala- 
das ó casi redondas y en parte cerradas por una mem- 
brana. Es un género casi cosmopolita y que comprende 
numerosas especies, sobre todo si, como hacen algu- 
nos naturalistas modernos, se incluyen en él los mir- 
los, que, generalmente, se colocan en un género apar- 
te. V. MIRLO. 

El tordo común ó zorzal (Turdus philomelus, erró- 
neamente llamado 7. musicus por los antiguos orni- 
tólogos) es una de las especies más conocidas en 
España, y, en general, en toda Europa. [V. lám. Aves 
CAUTIVAS, I, fig. 5, en el artículo Caurivos (ANIMA- 
LEs)]. Ave de costumbres migratorias, en nuestro país 
se le ve en todo tiempo, pero parece ser que los que 
hay en invierno vienen de los países del Norte, y, en 
cambio, los que en la buena estación crían en la penín- 
sula Ibérica, al venir el invierno se marchan al África, 
llegando hasta Canarias y el Sudán. El tordo mide 
unos 22 cm. de largo y casi 35 de envergadura, y es 
de color terroso obscuro por encima y blanco amari- 
lento, con manchitas cuneiformes obscuras, en las par- 
tes inferiores. Su pico es pardo, y las patas color de 
carne. Vive en los bosquecillos, en los parques y en las 
alamedas, y busca, generalmente, su alimento en el 
suelo, persiguiendo las babosas, los ciempiés y toda 
clase de insectos y larvas. También le gustan mucho 
las uvas, las aceitunas y las fresas, pero los daños que 
pueda ocasionar por este motivo los compensa sobra- 
damente con la destrucción de invertebrados perjudi- 
ciales para la agricultura. Una particularidad de este 
pájaro, y, en general, de todos los tordos, es que mar- 
cha por el suelo corriendo ligeramente, y no á saltitos 
como otros pájaros. El tordo común es una de las aves 
europeas que mejor cantan; su voz aflautada, sonora 
y melodiosa, es muy sostenida, y se oye hasta en Di- 
ciembre, cuando la mayoría de las aves guardan si- 
lencio. Además, tiene el tordo la habilidad de imitar 
notas propias de otros pájaros, con lo que su canto 
resulta extraordinariamente variado. Anida esta es- 
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pecie en los árboles, en los matorrales ó entre la hiedra, 
construyendo el nido con ramitas, musgo y raíces y 
revistiendolo por dentro de barro, estiércol y madera 
podrida, que amasa con su propia saliva. General- 
mente, hace dos puestas, una en primavera y otra en 
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verano, cada una de tres á seis huevos de un azul ver- 
doso pálido con algunas manchitas pardas. 

El malvís ó arandillo, que es el Turdus musicus de 
Linneo y el 7. ¿liacus de los ornitólogos antiguos, di- 
fiere del verdadero tordo por tener sobre cada ojo 
una ceja blanca, y los costados y la cara inferior de 
las alas de un rojo de orín bastante fuerte. Sus cos- 
tumbres se asemejan á las de la especie anterior, y su 
canto es menos variado, pero más dulce. Este tordo 
sólo cría en el N. de Europa, presentándose en Espa- 
ña en invierno. En algunas provincias, como Valen- 
cia y Murcia, durante la inmigración se le caza á mi- 
llares y se le exporta para la fabricación de conservas. 

La charla ó cagaaceite (Turdus viscivorus) es otra 
de las especies europeas, que se distingue por su gran 
tamaño y su plumaje lavado de gris en las partes su- 
periores y con grandes manchas obscuras en las infe- 
riores, así como por tener las plumas laterales de la 
cola con la punta blanca. En España suele anidar en 
las montañas, poniendo su nido, que hace principal- 
mente con musgo, en los árboles altos. Menos insec- 
tívora que sus congéneres, esta especie hace bastante 
daño en los frutales, sobre todo en los ciruelos y ce- 
rezos, comiendo, además, toda clase de bayas silves- 
tres, especialmente las del muérdago. En la Edad 
Media se creía que la carne de una charla alimentada 
con muérdago era el mejor remedio contra la epilep- 
sia. Su canto es fuerte, pero monótono. 

La tordella (Turdus pilaris) se conoce por su dorso 
castaño y su pechuga teñida de un vivo color leonado. 
Es una de las especies septentrionales, que sólo en in- 
vierno se presenta en el S. de Europa. En España 
aparece formando grandes bandadas, que se estable- 
cen en los prados y en los terrenos baldíos, y que vue- 
lan lanzando gritos discordantes. Cuanto más frío es 
el invierno, en tanto mayor número se ve á estos pá- 
jaros, y en algunas regiones la gente del campo de- 
duce de su más ó menos temprana aparición si el in- 
vierno va á ser riguroso ó benigno. La tordella es, 
de todas las especies de tordos que se encuentran en 
España, la de mayor tamaño. V.lám., PÁJAROS, l, fig. 6. 

El tordo de Siberia (Turdus eunomus), que inver- 
na en China y la India, se caracteriza por sus grandes 
cejas amarillentas y su garganta blanca. Algunas veces 
llegan á la Europa Central individuos aislados de esta 
especie, extraviados durante sus viajes periódicos. 

Aunque los verdaderos tordos son las aves de que 
acabamos de ocuparnos y sus congéneres, en muchos 
puntos de España se da el mismo nombre á los estor- 
ninos, que representan una familia muy distinta. 
V. ESTORNINO. oia 

Se ha reconocido fósil en los depósitos huesusos de 
las cavernas cuaternarias de Europa. 
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y, de consiguiente, oscila entre ambos términos (119- 
138), si bien hay razón para sospechar que en la copia 


Tordo de agua. V. CINCLO. 

Tordo serrano. Nombre que en algunos puntos de 
España se da al estornino negro, ó Sturnus unicolor. 
V. ESTORNINO. 

Tordo solitario. V. ESTORNINO. 

Torno. lctiol. Tordo de mar. Nombre vulgar que 
se da á la especie de pez acantóptero faringognato 
de la familia de los lábridos (Labrus turdus L.). Por 
extensión puede darse dicha denominación á algunas 
otras especies del referido género Labrus. 

TORDOENSE. adj. Natural de Tordoya, Ayun- 
tamiento de la provincia de la Coruña. Ú. t. c. s. |] Per- 
teneciente ó relativo á este distrito municipal. 

TORDÓMAR. Geog. é Hist. Mun. de la prov. de 
Burgos, con 532 e. y albergues y 786 h. según el censo 
de 1910. Se compone únicamente de la villa de su nom- 
bre. El censo de 1920 le asigna 773 h. Corresponde 
al p. j. de Lerma, dióc. de Burgos, y está sit en el 
extremo del valle de Valdetorre, á oril. del río Arlanza. 
Terreno en parte llano; produce cereales, vino, cáñamo 
y legumbres. 

El jesuíta Fidel Fita, en el Boletín de la Real Aca- 
demia de la Historia (vol. LIV, 1909), describe unos 
miliarios inéditos descubiertos en la villa de Tordómar. 
Trátase de una columna de piedra de una sola pieza, 
de 4 m. de altura, y una piedra cilíndrica de 1*30 m. de 
altura por 0'35 m. de radio. Una y otra se hallan en 
el extremo meridional del puente romano de 23 arcos 
sobre el Arlanza, que enlaza la villa, situada al otro 
lado, con éste de la izquierda del río. La columna enca- 
beza la calzada que se dirige á Segovia; la piedra cilín- 
drica, el camino que va al encuentro de Lerma. La 
columna descansa sobre la coronación de un muro 
de encauzamiento, de 2 kms. aproximadamente de 
longitud, hecho, sin duda, para salvar de las avenidas 
la calzada romana que aun existe, intitulada por los 
naturales de este pueblo Camino real á Segovia. En el 
remate de la columna hay una calicostrada en forma 
troncocónica de 0,50 m., sobre la que descansa una cruz 
de piedra que por un lado presenta una efigie de Cristo 
y por otra la de la Virgen, también de piedra. La ins- 
cripción está en la parte inferior y al revés, ó sea, que 
para leerla hay que colocarse en la parte alta mirando 
hacia abajo. Esta inscripción se halla grabada á cincel 
en la piedra, en perfecto estado de conservación, 
excepto los remates de los dos renglones primeros; 
pero los trazos de letras que en ellos quedan exigen 
que se lea en el primero: NERVA y en el segundo: 
GER. La inscripción total dice: 


IMP - CAESAR - NERVA 
TRAIANVS - AVG. - GER 
PONTIF MAXIMVS A - 
TRIB . POTEST . P. P. COS. H 
REFECIT 


Este miliario es del año 98 6 99, en lós que Trajano 
contó su segundo consulado inaugurando el tercero 
en el-año 100. Otros miliarios del mismo bienio mani- 
fiestan el cuidado que puso en restaurar las vías ro- 
manas de la Tarraconense y en especial las de la cuenca 
del Duero. 

El otro miliario ó piedra cilíndrica está colocado al 
final del pretil de agua abajo y al principio de la calzada 
romana. La inscripción dice: 


IMP . CAES - DIVI - TRAIANI. . F 
DIVI . NERVAE . N - TRATANVS 
HADRIANVS . AVG. PON. __ 
MAX - TRIB . POT . COS + HI 
REFEC . ITER 
ACLVNIA - M- P . XXVI 


El emperador Adriano fué cónsul por tercera y última 
vez en el año 119 y murió el 10 de Julio de 138. El 
miliario no marca los años de la tribunicia potestad 


se ha omitido, por estar picado, el año Y de dicha po- 


testad, en cuyo caso el de la era cristiana correspon- 
diente sería el 121. Á este año pertenecen la mayor 
parte de los miliarios de este príncipe que esmaltan 
las vías militares de nuestra Península; y la razón se 
comprende, porque debían arreglarse para el paso del 
augusto soberano que después de haber hecho cons- 
truir en Inglaterra la gran muralla ó vallado que lleva 
su nombre y en el Mediodía de Francia el anfiteatro 
de Nimes, se disponía á visitar y recorrer en todas di- 
recciones el suelo hispano, su patria, y colmarlo de 
prosperidad con su estancia personal y administrativa, 
que se prolongó hasta el año 124, como lo atestiguan 
lápidas y monedas. 

El Itinerario de Antonino cuenta 26 millas desde 
Clunia hasta Rauda, distancia que se verifica en Roa 
siguiendo la línea del Duero, y en Cilleruelos de Abajo, 
á mano derecha del Esgueva. La distancia hasta el 
puente de Tordómar sobre la ribera del Arlanza, sin 
tocar en Lerma, es poco mayor. En el monasterio de 
San Pedro de Arlanza, cerca de Covarrubias, y al 
oriente de Lerma, se halló (1866, otro miliario, que 
figura en la colección de Hiibner con el número 4878. 
Su primitiva situación ha de buscarse en la vía ro- 
mana que partiendo de Clunia enlazaba las del Arlanza 
y del Arlanzón con las del Ebro hasta el nacimiento de 
este río. El trazado exacto de las vías antiguas, los 
miliarios, inscripciones más ó menos importantes, 
aunque ninguna hay superflua, pueden y deben con- 
tribuir (dice Fita) á la restitución integral del mapa 
romano en esta región de la provincia de Burgos, 
limitada por el Ebro y el Duero y surcada por el Ar- 
lanzón y el Arlanza, tributarios del Pisuerga. Las ins- 
cripciones romanas de Poza de la Sal y de Peñaranda, 
las nuevas de Clunia y de Somuño, la legionaria de 
Aranda (Arauda?) y los restos monumentales de Roa 
(Rauda?) , romanos é ibéricos, tomaron desde hace al- 
gunos años un movimiento de avance notabilísimo. 

La villa de Tordómar sale así nombrada por dos ins- 
trumentos históricos y trazados: el uno el 10 de Enero 
de 1242, y el otro un decenio después. Que fuese pobla- 
ción durante la época romana, parece resultar de su 
excelente posición comercial y estratégica sobre el 
río Arlanza, y á mayor abundamiento, así de sus cal- 
zadas y de su puente como de los miliarios. Falta 
saber si en el núcleo y en el distrito municipal del 
pueblo se ocultan otras inscripciones ó siquiera anti- 
gúedades romanas é ibéricas parecidas á las de Roa. 
Servirán por de pronto á despejar el problema geográ- 
fico sobre el sitio que ocuparon las ciudades de los 
Turmog: de Floro, los Turmogidi de Plinio, Tormogi 
de las inscripciones, adscritos al convento jurídico 
de Clunia. Á mi ver (termina Fita) no diferían de los 
Moúrgobot, Deobrigoula (Deobrigula del Itinerario 
de Antonino), Ambisna y Zegísamon (Sasamón). La 
calzada real de Madrid 4 Burgos recorre dos etapas, 
desde Aranda de Duero hasta Lerma, con un trayecto 
de 43 kms. ó 28 millas romanas. Al fin de la primera 
etapa está la villa de Bahabón (Brauon de Tolomeo), 
que dista de Lerma 23 kms. y en cuyo puente sobre 
el Esgueva tal vez se ocultan miliarios parecidos á los 
de Tordómar. 

TORDOUET. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Calvados, dist. de Lisieux, cant. y á 
6 kms. NO. de Orbec, sit. en la meseta de Lieuvin, 
junto á un afl. izq. del Orbec (cuenca del Touques), 
á 150 m. de altitud; 500 h. Iglesia del siglo xt, con un 
hermoso campanario octogonal románico. 

TORDOYA. Geog. Mun. de la prov. de la Coru- 
ña, con 824 e. y albergues y 4,257 h. según el censo 
de 1920. Se compone de las parr. de San Mamed de 
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Andoyo, Santa Marina de Augueriz, Santa María de 
Bardaos, San Julián de Cabaleiros, Santa María de 
Castenda, Santa Eulalia de Gorgullos, Santiago de 
Numide y San Cipriano de Villadabad, y de las ayu- 
das de parr. San Cristóbal de Leobalde y San Juan 
de Tordoya. Su cabecera es la ald. de Cabaleiros, en 
la parr. de San Julián de Seijan, con 739 h. de derecho 
en 1920. Este censo atribuye al municipio 4,401 h. 
Corresponde al p. j. de Órdenes, dióc. de Santiago, y 
está sit. á 14 kms. al O. de Órdenes, 47 de la Coruña 
y 27 de la est de Cornes, que es la más próxima, no 
lejos del monte del Castelo, en terreno parte mon- 
tuoso y parte llano, bañado por el río Cabaleiros y 
otros que van á parar al Tambe. Produce principal- 
mente patatas, maíz, trigo y centeno; cría de ganado; 
abunda la caza. 

TorDOYA. Geog. V. SAN JUAN DE TORDOYA. 

TorDoYA (DieGo MaArÍA DE La). Biog. Militar es- 
pañol, n. en Cabeza la Vaca, y m. en fecha descono- 
cida. Tomó parte en la guerra contra los moros de 
Granada y fué uno de los primeros en alistarse para 
la primera expedición de Cristóbal Colón, figurando 
entre los 39 que se instalaron en la isla Española. 

Tornoya (Pero Josk). Biog. Prelado peruano, 
n. en Caraveli (Cumaná) en 1813 y m. en fecha desco- 
nocida. Después de hacer sus estudios bajo la direc- 
ción del padre Iza, capellán de Santa Rosa, entró en 
el coro de Lima, como maestro de ceremonias, comen- 
zando á distinguirse como orador sagrado en la ora- 
ción fúnebre que pronunció en las exequias de Bena- 
vente, arzobispo de Lima. Las oraciones fúnebres de 
La Mar y de Carlos Alberto, y el sermón en el aniver- 
sario del 26 de Julio de 1848, dejaron establecida su 
justa fama de orador sagrado. La oración de Carlos 
Alberto le valió el título de miembro honorario de 
una de las academias de Turín; en 1850 Pío IX le 
nombró prelado romano, con el título de capellán de 
honor extra urbem, y, posteriormente, obispo de Ti- 
beriópolis. En 1855 su provincia le envió á la Conven- 
ción de aquella fecha, en la que se distinguió también 
como orador político, siendo nombrado cuatro años 
después deán del Cabildo metropolitano. En 1866 el 
coronel Prado le confió la cartera de Justicia, cargo 
que hubo de renunciar meses después por un voto 
adverso del Congreso á sus ideas opuestas al régimen 
triunfante. Desde entonces, separado de la política, 
se dedicó, hasta su muerte, al ejercicio de sus cargos 
eclesiásticos. 

TORD-TRIPL. Quím. Nombre de un prepara- 
do que se encuentra en el comercio y está destinado 
á exterminar ratas, ratones, topos, etc. Es una mez- 
cla pulverulenta formada, al parecer, por salvado, 
azúcar y cornezuelo de centeno. 

TORDUELES. Geog. Mun. de la prov. de Bur- 
gos, con 485 e. y albergues y 492 h. según el censo de 
1910. Se compone del lugar de su nombre y de 7 e. y 
albergues aislados con 4 h. El censo de 1920 le asigna 
407 h. Corresponde al p. j. de Lerma, dióc. de Burgos, 
y está sit. cerca de Quintanilla del Agua, en las már- 
genes del río Arlanza. Terreno en parte llano; produ- 
ce cereales, vino, cáñamo y hortalizas. Escuelas na- 
cionales. 

TORÉ. Míi!. Dios egipcio, personificación de la 
Tierra. 

Tork. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Pará, en 
la comarca de Mazagáo. 

TOREA. f. Bot. El género Thorea de Bory com- 
prende algas de la familia de las toreáceas, único en 
ella, con talo erguido, con abundante ramificación 
lateral, gelatinoso resbaladizo, blando, con medula 
fibrosa abundante y corteza delgada, anticlina, con 
muchos filamentos celulares, desiguales, 4 manera 
de pelos: vástagos con crecimiento intercalar por largo 
tiempo. Esporangios con una espora, en gran número 
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en la capa cortical. Son de agua dulce en corrientes 
rápidas, incluyéndose unas cinco ó seis especies de 
Europa, América y las islas del océano Índico, en ge- 
neral de color verdoso ó violeta sucio. La familia de 
las toreáceas se ha colocado provisionalmente entre 
las florideas nemalionales. !| El género Thorea de Gan- 
doger se incluye hoy en Pimpinella, habiéndose refe- 
rido únicamente 4 Plychotis Thoreí. 

TOREA. Paleont. (Thorea Brongniart.) Denomina- 
ción que se ha dado á ciertos nereidos encontrados en 
los depósitos terciarios del Monte Bolca y que algu- 
nos paleontólogos consideran como algas. 

TorEA. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, muni- 
cipio de Muros, ayuda de parr. de San Julián de To- 
rea. |] V. SAN JULIÁN DE TOREA. 

TOREA. Geog. Ald. de los Estados de Samory (Su- 
dán, África Occidental Francesa), en el Tiaka, á 80 
kilómetros S. de Bamako y 4 10 N. de Faraba. La co- 
lumna Combes pasó por allí en 1885. 

TOREÁCEAS. f. pl. Bot. Familia de algas flo- 
rídeas del orden de las nemalionales, con talo cilín- 
drico, más ó menos ramificado, flexible, densamente 
peloso todo alrededor, con pelos asimiladores paten- 
tes, intensamente coloridos, diferenciados en medula 
y corteza. Reproducción por monosporangios asexua- 
les dispersos, que se forman en gran número en la capa 
cortical superficial 4 partir de células terminales de 
ramitas cortas de los filamentos corticales; por goni- 
moblastos, que se originan en su protalo constituído 
de filamentos flojos enredados entre sí. y 

Género Thorea. 

TOREADO. Taurom. Se dice del toro que, ya sea 
en el campo, ya sea en coso, ha sido capoteado 6 acaso 
lidiado, con lo que se acrecen las dificultades para el 
torero, que tiene que habérselas con una res que ya 
conoce las tretas y engaños de que aquél se vale para 
burlarlo. También se dice del caballo que está toreado 
cuando ya ha servido para dos 4 más corridas, y si ha 
sido herido en ellas se resiste á ir al toro cuanto puede. 
Por último, se llama llevar al toro toreado, cuando con 
el engaño, con el cuerpo y hasta con la garrocha 6 el 
rejón, se le tiene atento y entretenido como si se le 
llevara sujeto con una cuerda. ; 

TOREADOR. m. Taurom. Se llamó así al que 
se dedicaba al toreo de 4 caballo, y este es el nombre 
que se les da á los rejoneadores en los tratados dedi- 
cados á este ejercicio desde el siglo xvVrI. Con esta mis- 
ma acepción figura en el Diccionario de Autoridades, 
y ha venido figurando hasta la edición del Dicciona- 
rio de la Real Academia Española de 1925, que se li- 
mita á decir que «toreador es el que torea». 

TOREALA. f. Bo!. Género fundado por Noronha 
y que hoy se incluye en Inga y Parkia, de la familia 
de las leguminosas. 

TOREALJA. f. Bot. Fundado por Dalla Torre y 
Harms, es sinónimo de Toreala de Noronha. ' 4 
TOREAR. intr. Lidiar los toros en la plaza. Ú. 
t. c. tr. |] Echar los toros á las vacas. |] tr. fig. Entrete- 
ner las esperanzas de uno engañándole. || fig. Hacer 
burla de alguien con cierto disimulo. || fig. Fatigar, 
molestar á uno, llamando su atención á diversas par- 

tes ú objetos. 

TOREAR POR LO FINO. fam. y metafóricamente, ser 
astuto, discreto é ingenioso para burlarse de una per- 
sona. 

TOREAR. Taurom. Es el arte de burlar, dominar, 
luchar y vencer al toro, valiéndose de un engaño, capa 
ó muleta, y con arreglo á los principios que ha esta- 
blecido la experiencia, sobre los que se basa toda la 
tauromaquia, transformada al presente en un espec- 
táculo gallardo y bizarro que tiene grandes afinida- 
des con la esgrima y el baile conjuntamente, pues de 
uno y otro toma la ligereza y gracia de los movimien= 
tos, la belleza de la actitud, la compostura de la per- 
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sona, que es lo que realza y avalora la ejecución de 
los diversos lances de la lidia. 

TORECTES. m. Eniom. (Thorectes Muls.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los escarabeidos 
y tribu de los geotropinos. De Europa se conocen 
15 especies; el Th. intermedius Costa habita en el S. 

TORECUATO. Geog. Rancho de Méjico, Estado 
de Michoacán, dist. de Jiquilpán, mun. de Tingiiindin; 
80 h. 

TOREITES. m. Paleont. (Thoreites.) Denomi- 
nación genérica de algunos gusanos del suborden de 
los nereidos, reconocidos fósiles en los depósitos tercia- 
rios inferiores correspondientes al eocénico del Monte 
Bolca y que fueron primeramente considerados como 
algas. : 

TOREL (GUILLERMO). Biog. Escultor inglés de 
las postrimerías del siglo X11. En la National Porirai! 
Gallery, de Londres, se conservan de este artista: El 
rey Enrique 111 y La reina Leonor de Castilla. 

, TORELDORA. Í. Bot. El género Thoreldora de 
Pierre comprende plantas de la familia de las rutá- 
ceas, subfamilia de las aurantioideas, tribu de las au- 
rantideas y subtribu de las limoninas, con estilo muy 
corto, no articulado, hojas imparipinadas, tres péta- 
los, conectivo con apéndice pequeño y aovado, dos 
carpelos soldados. La única especie, Th. cochinchinen- 
sis de Saigón, es un arbusto ó árbol con dos ó tres pa- 
res de folíolas en sus hojas, aquéllas cortamente pe- 
cioluladas, oblongas ó lanceoladas, penninervias, flo- 
res muy pequeñas, sentadas, en espigas interrumpidas, 
reunidas en panoja. 

TORELIA, f. Bo!. El género Thorelia de Hance 
comprende plantas con flores hermafroditas, cinco 
sépalos aovados valvados en el borde de un recep- 
táculo acampanado, cinco á siete pétalos con uña 
corta y empizarrados, muchos estambres en el borde 
del receptáculo, encorvados hacia dentro en el capu- 
llo, anteras basifijas, tecas algo distantes, ovario ín- 
fero, trilocular, con unos 12 óvulos uniseriados en 
cada celda. La única especie, Th. deglupta, del Kam- 
chai, en la frontera de Siam, es árbol ó arbusto con 
corteza fácil de separar, hojas esparcidas, cortamente 
pecioladas, coriáceas, flores pequeñas, con dos brac- 
teíllas, en panojas terminales. Parece que se ha de 
incluir en las mirtifloras, pero no en las litráceas, 
como quería Hance. 

TORELIA. Zool. (Thorellia Keyserl.) Género de ara- 
ñas de la familia de los saltícidos y sección de los uni- 
dentados. Los ojos anteriores están colocados en línea 
poco recurva; clípeo del macho con dos pares de es- 
pinas ó proceso cilíndrico con el ápice armado de dos 
espinas; parte labial más ancha que larga, casi semi- 
circular; patas del tercer par apenas más cortas que 
las del primero; metatarsos anteriores sin aguijón 
dorsal. Se hallan sus especies en la Malasia y Polinesia; 
el tipo es Th. ensifera Thor.|| (Thorellia Lovén, Jetfreys, 
1867.) Género de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, familia de los tricotropídidos. || La Thorellia 
Sow. ha sido considerada como una sinonimia del gé- 
nero Venera Gray. Presenta la concha estrechamente 
perforada, hinchada, globosa, cubierta de una epider- 
mis peluda; espira corta, deprimida; abertura redon- 
deada; seno basal apenas perceptible; labro delgado, 
arqueado; columela cóncava, subtruncada en la base. 
La rádula y el opérculo de los Thorellia son semejan- 
tes á los de los Trichotropis, pero la concha es holos- 
toma; se encuentran en el N. de Europa y América, 
siendo el tipo Th. vestita Jeffreys. ( 

TORELITA. Í. Mineral. V. TORRELITA. 

TORELO. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Vimianzo, parr. de Santa María de Salto. 

TORELL (Orón Martín). Biog. Naturalista 
sueco, n. en Warberg en 1828 y m. en Liljeholm, cerca 
de Estocolmo, en 1930. Estudió, desde 1844, medicina 
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y ciencias naturales en Lund, haciendo después largos 
viajes por Europa. En 1858 pasó (con Nordenskjóld) 
á Spitzberg, y en 1859 visitó Groenlandia; en 1861 es- 
tuvo de nuevo, con Nordenskjóld, en Spitzberg. En- 
tre tanto fué nombrado adjunto de zoología é inten- 
dente del Museo Zoológico de Lund. En 1866 se le 
confió la cátedra de zoología y geología en la Univer- 
sidad de dicha capital, y en 1871 fué nombrado jefe 
de la Exploración geológica de Suecia en Estocolmo. 
En 1895 fué jubilado. TORELL se especializó en el es- 
tudio de la época glacial y de la fauna batipelágica, 
y fundó la teoría del inlandsis (inlands-ice), según 
la cual, el N. de Alemania durante la época diluvial 
estuvo cubierto de hielo. En 1872 fundó, con otros 
hombres de ciencia, la publicación Geolog. Fóreningen; 
en 1860 fué admitido en la Sociedad de Ciencias de 
Góteborg; en 1870 en la Academia de Ciencias de Es- 
tocolmo. TORELL continuó los trabajos sobre geolo- 
gía comprendidos por Erdmann. Débesele: Fill Spets- 
bergens Molluskfauna om arctisca regioneus forntida 
utbredning (Estocolmo, 1859); Skanes geol. formatio- 
ner (1873); Explorat. in Spitzbergen in 1860, etc., en 
Roy. Soc. Proc. (1863); Geol. forskningarne i Norge, en 
Lund Univ. Act. (1865); Till sparagmitetagens geognosi 
om paleontol. (1867); Petrificata Suecana formationis 
Cambrical (1869); Causes of the glacial phenomena in 
the north eastern portion N.-Amer., en las Memorias 
de la Academia de Estocolmo (1878); Bref om Island 
(1857); Les traces les plus anciennes de Vexistence de 
Uhomme en Suede, en el Congreso de Arqueología de 
Estocolmo (1876); Einleitung in Halmstróms. Diss. 
Márken efter istiden i Shane. Malmó (1865); Die Glet- 
scher-Erscheínungen bei Rúidersdorf, en las Memorias 
de la Sociedad de Antropología de Berlín (1888); Tem- 
peralur verhálinisse wáhrend d. Etszeit und Fortsetz. d. 
Untersuch. tber ihre Ablagerungen (1888); Om Sveri- 
ges vigtigaste kristalliniska bergslaf, en Skandín. Naturf. 
mótes Fórh. (1880); y Apatitlórekomsterna i. Norrbol- 
tens lán, en Geol. Fóren Stockh. (1896). : 

TORELLA DE” LOMBARDI. Geog. Pobl. de Italia, 
prov. de Avellino ó Principado Ulterior, círc. y á 6 kms. 
O. de Sant” Angelo de* Lombardi; 3,400 h. 

TORELLA DEL SANNIO. Geog. Pobl. de Italia, provin- 
cia de Campobasso ó Molisa, círc. y á 15 kms. NO. de 
Campobasso, sit. en una altura junto á las fuentes de 
un afl. der. del Trigno, tributario del Adriático; 1,800 
habitantes. 

TORELLI. Genealog. Antigua familia italiana 
que dominó en Ferrara, de donde fué expulsada por la 
casa de Este; después en Guartalla y Montechiarugolo, 
y en el siglo XVIII una rama de la misma, con el ape- 
llido Poniatowski, subió al trono de Polonia. Sus fun- 
dadores, Ludolfo de Sajonia, llamado ¿1 Tauro, tenido 
por bisnieto de Enrique el Quimerista, duque de Ba- 
viera, casó con Hingilda Traversaria, de los señores de 
Ravena, que le hizo padre de Federico «il Taurello», 
poseedor de considerables bienes en Ferrara, donde 
ejerció gran autoridad, y gobernó por concesión de la 
condesa Matilde (1092). Federico casó con Matilde de 
Ermengarda, descendiente, por su abuela Gualdada, 
de Carlomagno, y falleció en 1117, dejando dos hijos: 
Guido I, podestá de Ferrara (1118), cuyo valor le hizo 
apellidar Salinguerra (Saliente en guerra), y Pedro de 
Ermengarda, tronco de los Torelli de Bolonia. Al pri- 
mogénito sucedió, tanto en sus bienes como en su po- 
der y crédito sobre los ferrarenses, su hijo Taurello, 
m. en 1195, padre de Salinguerra Torelli (1159-1244), 
elegido podestá de Ferrara, célebre gibelino que lu- 
chó con la casa de Este por la dominación de Ferrara 
(1205-30), siendo preso á traición y llevado 4 Venecia 
(1240), donde permaneció bajo custodia hasta su 
muerte. Fueron sus hijos: Pablo, padre del bienaven- 
turado Taurello; Bartolomea, mujer de Sancho Ran- 
gone; Jacobo, que continúa la línea, de cuya nulidad 
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se aprovecharon sus contrarios, v Hraisinda. || Salin- 
guerra 111, hijo de Jacobo, no heredó su locura, sino 
el valor y talento de su abuelo, distinguiéndose desde 
su juventud por su gran bravura, aunque fueron es- 
tériles cuantas tentativas hizo para recobrar los an- 
tiguos Estados de sus antepasados, recogiendo, en 
cambio, la herencia de los Traversaria, por derechos 
de su quinta abuela. ||Su hijo Bolacino, marido de 
Beatriz Malaspina, sobrina segunda del papa Adria- 
no V, fué padre de Taurello, y éste de otro Guido 1, 
casado con Leonor de Gonzaga, de cuyo enlace nació 
Marsilio, llamado el Poderoso, que casó con Elena de 
Arco, de la que tuvo á Guido 11 «el Grande», señor 
(1406) y primer conde (1428) de Guastalla y señor de 
Montechiarugolo (1407), m. en Milán en 1449. Su mujer, 
la hermosa y enérgica Orsina Visconti, defensora de 
Guastalla contra los venecianos, le dió dos hijos: Cris- 
tóbal, distinguido capitán al servicio de los Sforza, 
m. en 1460, y Pedro Guido, m. en 1460, que en 1456 se 
repartieron la herencia, correspondiendo al primero 
. Montechiarugolo y al segundo Guastalla. || Pedro Guido 1 
casó con Magdalena Carreto, tutora de sus hijos Guido 
Galeoto y Francisco María, herederos de su padre, 
quienes, llegados á su mayor edad, después de hon- 
das diferencias del segundo con la corte de Milán, efec- 
tuaron una división de bienes, siendo el señorío de 
Setlimo el lote de Guido Galeoto y el condado de Guas- 
talla el de Francisco María. Guido Galeoto dejó de su 
matrimonio con Margarita Simonetta una hija, espo- 
sa de Hermes Visconti, y cuatro hijos: Pedro María, 
padre de dos bastardos legitimados y de Magdalena, 
hija natural, casada con Hércules Gonzaga; Federico, 
Alejandro y Luis, marido éste de Camila Martinenga, 
en la que tuvo una hija, Alda Torelli, poetisa, y es- 
posa de Juan María Lunati. |] El va citado Francisco 
María, conde de Guastalla, m. en 1486, dispuso que 
sus hijos Pedro Guido y Aquiles se repartiesen igual- 
mente la sucesión, pero fallecido el primogénito sol- 
tero en 1494, quedó Aquiles único dueño de Guastalla. 
Este conde, opresor de sus súbditos, asesino del pá- 
rroco de Guastalla y monedero falso, fué asesinado 
por Hércules Gonzaga (1522), sobreviviéndole varios 
hijos naturales y su hija legítina Luisa (1500-1559), 
condesa de Guastalla, nacida de su matrimonio con 
Verónica Palavini. La condesa Luisa, viuda en 1524 
del conde de Castelnuovo de Bocca d” Adda, dió su 
mano en 1526 á Antonio Martinengo, hombre brutal, 
asesinado por un hermano de su primera mujer, á la 
que él había dado muerte; vendió en 1539 su conda- 
do á Ferrante Gonzaga, retirándose 4 Milán, donde 
al principio llevó una vida desarreglada, arrepintién- 
dose más tarde para dedicarse 4 obras benéficas. || 
Cristóbal, conde de Montechiarugolo, primogénito de 
Guido «el Grande», dejó de su mujer Tadea Pío seis 
hijos: Marco Antonio, su sucesor, que reunía á una 
gran fuerza física señalados talentos para la poesía, 
m. soltero en 1462; Marsilio, heredero del precedente; 
Jacobo, llamado Giacomazzo, fallecido sin posteridad; 
Amural, capitán veneciano, m. en 1483; Guido «el Pro- 
notario», destinado á la Iglesia, que dejó su dignidad 
de pronotario apostólico para casar con Francisca 
Bentivoglio, y fué padre de Marco Antunio, tronco 
de los marqueses de Torelli, de Pavía, y de Hipólita, 
esposa de Baltasar Castiglione, «el más cumplido caba- 
lero del mundo», autor de 11 libro del Cortegiano, y 
Juan Antonio, fundador de la rama establecida en 
Nápoles. El conde Marsilio, m. en 1490, general de los 
Sforza, á los que fué siempre leal, á pesar de haber 
servido desde 1479 á Sixto V y al rey de Nápoles, casó 
con Paula Secchi de Aragón, cuyos considerables bie- 
nes recogieron sus hijos Cristóbal, Francisco y Orsina, 
dada ésta en matrimonio á Francisco Sforza, señor 
de Castel-Arquato. El primogénito, desposeído del 
condado por los franceses (1501), sirvió á los floren- 
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tinos y al emperador Maximiliano, quien le hizo gra- 
cia del fundo de Coenzo, y, una vez restablecido por 
Luis XII en sus bienes alodiales (1508), se estableció 
en Parma. Casó con Hipólita San Severino y tuvo en 
ella 4 Marsilio y á Federico, conde de Coenzo, cuya 
posteridad se extinguió poco después, pasando sus 
bienes al conde Pomponio Torelli. Marsilio fué padre 
de Bárbara, célebre en Italia por sus poesías y por su 
belleza, amada tiernamente por Hércules Strozzi, 
noble y poeta ferrarés, que casó con ella en 1508, viu- 
da de su primer marido, y pereció apuñalado por un 
rival celoso á los trece días de la boda. En 1503 Fran- 
cisco, hermano de Cristóbal, rescató á Montechiaru- 
golo. Había servido á los reyes Carlos VII y Luis XI; 
fué gobernador francés: de, Parma; se ocupó con su 
esposa en las ciencias y la literatura y falleció en el 
vigor de la edad, amado de sus súbditos, temido de 
sus enemigos y considerado por los soberanos (1518). 
De su enlace con Damigela Trivulcia, tan celebrada 
por los historiadores, y cuyo talento y erudición se 
tenían por un prodigio, nació, entre otros hijos, su 
sucesor Pablo, literato y matemático, amante de la 
esplendidez y de las artes y poseedor de bienes alodia- 
les muy considerables en aquellos tiempos, m. en 1545, 
dejando de su primera mujer, Isabel Contrari, á Fran- 
cisco, limosnero del rey Carlos IX y abad comendador 
de Lezat, y de su segundo matrimonio con Beatriz 
Pico de la Mirándola, tres hijos y dos hijas, siendo el 
mayor, Pomponio (1539-1608), gentilhombre en la cor- 
te de los Farnesio y literato distinguido, autor de un 
Trattato del debito del cavaliero y de cinco tragedias. 
Le reemplazó en el condado de Montechiarugolo y casó 
con Isabel Bonelli, en la que hubo 4 Pablo (1576-1630), 
arzobispo de Rossano, gran inquisidor de Malta, pre- 
lado virtuoso y sabio, empleado como legado en misio- 
nes difíciles; á Pío, su sucesor, por renuncia del pre- 
cedente, distinguido literato, dueño de una gran for- 
tuna y muy influyente por sus alianzas, lo que motivó 
los celos del duque de Parma, por orden del cual fué 
decapitado (1612); á Francisco, gran chambelán del 
duque de Toscana; á Marsilio y Pompilio, caballeros 
de Malta, y á Guido Severo Salinguerra, tronco de las 
ramas de Polonia y de Francia. Ejecutado el desgra- 
ciado Pío y confiscados los condados de Montechiaru- 
golo y Coenzo, reunidos al dominio ducal de Parma, 
fueron perseguidos por los Farnesio su hijo 4driano 
(1612-80) y su sobrino José Salinguerra, salvándose 
gracias á los Recoletos de Montechiarugolo, fundados 
por el conde Pablo Torelli. José Salinguerra pasó á 
Polonia, adoptó su nombre al idioma del país, llamán- 
dose Cioleck y casó con una Poniatowski, cuyo apellido 
usaron sus descendientes (V. PONIATOWSKI). El joven 
Adriano 1, hijo de Pío, fué maestro de ceremonias en 
la corte de Guastalla; Pío 11, su primogénito, gentil- 
hombre del duque de Mantua y gran chambelán de 
la duquesa viuda de Guastalla; Francisco, su nieto, 
hombre erudito, sirvió al duque de Módena en calidad 
de gentilhombre de cámara; Carlos, hermano de Fran- 
cisco, se estableció en Reggio y fué padre de Cristóbal, 
último varón de esta línea, cuya hija, Victoria, casó 
con el marqués de Rangone. || Adriano 11, tercer 
hijo de Pío IT, fijó su residencia en Padua, donde fa- 
lleció, dejando dos hijos religiosos, Antonio Salin- 
guerra, brigadier y chambelán medinés, y Guido An- 
tonto. ' 
Como pertenecientes á diversas ramas de esta 
familia, establecidas en diferentes poblaciones ita- 
lianas, citaremos, entre otros, á Lelio (1489-1576), 
de Fano, distinguido jurisconsulto al servicio de los 
Médicis; 4 Benedicta Bárbara, de Parma, literata, ca- 
sada con Benedetti (siglo xv1); 4 Jacobo, de Fano, cé- 
lebre por sus conocimientos arquitectónicos aplicados 
á la escena (siglo xv1I1); Lucía, de Bolonia, pintora de - 
retratos (siglo xv11); Luis, de Bolonia, agustino é his- 
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toriógrafo, m. en 1683; Félix (1667-1748), de Verona, 
pintor de historia, marido de Lucía Casalina, exce- 
lente pintora de retratos, y padre de Esteban (1712- 
1784), también pintor; César, de Roma, pintor de 
historia y retratista; José, de V erona, violinista, muer- 
to en 1708; José, también de Verona, literato y mate- 
mático, m. en 1781; al conde Luis (1810-1887), político 
italiano y senador; José (1817-1866), de Arona, escri- 
tor (Ciro d'Arco); Josefina (1821-1863), de Rovereto, 
poetisa; Lot, de Florencia, n. en 1830, escultor; Jefte 
(1833-1898), de Florencia, artista en cerámica; Eugenio 
(1842-1900), de Nápoles, fundador en Milán del Co- 
rriere della Sera (1876), que dirigió hasta 1898 (véase 
aparte su biografía), y Gabriel, de Nápoles, catedrático 
de la Universidad de Palermo, n. en 1849. 
TorELLI (AQUILES). Biog. Autor dramático italia- 
no, n. en Nápoles el 5 de Mayo de 1844 y m. en la mis- 
ma ciudad en 1922. Estudió en su ciudad natal yá 
los diez y siete años de edad ya había estrenado la obra 
en verso Dopo morto, que alcanzó gran éxito y le valió 
un premio nacional. En 1866 se alistó como voluntario 
en el ejército italiano y fué herido en la batalla de Cus- 
tozza, y al año siguiente obtuvo un nuevo triunfo con 
la comedia Imasiti. Á partir de entonces se dedicó ex- 
clusivamente á la literatura dramática y dió al teatro 
una serie de obras, entre las cuales mencionaremos: 
Il tempo di Gingillino (1860); Prima di nascere (1862); 
Amore e politica (1862); Troppa grazia (1862); Chi disse 
donna disse amore (1862); 11 precettore del re (1862); 
Una missione della donna (1864); La verita (1864); La 
píú semplice donna vale due uomini (1865); Gli onesti 
(1865); Chi solo piw giungere a tanto (1866); L” asino 
di Buridano (1866); Fragilita (1 867); Non si scherza 
con l* amore (1869); La moglie (1869); L* scuola degli ar- 
tisti (1870); Chiodo scaccia chiodo (1871); Triste realtd 
(1871); L” uomo mancato (1872); Consalvo (1872); La 
fanciulla (1873); Una corte nel secolo X VII ¡La contessa 
di Barga (1874); 1 derisi (1874); 
Colore del tempo (1875); 1 Rosellana 
(1879); La Margravia (1881); Scrollina (1881); Rapisco 
mia moglie (1882); Un matrimonio per dovere; A conti 
Jattt beati i matt (1882); Dalle radici al fiore (1883); 
L? israelita (1883); La duchessa Don Giovanni; Le due 
catene (1890); Donne antiche e donne moderne (1892); 
Aracne (1896); Filia suavissima (1 898); L” ultimo con- 
vegno; Le povere ragazze, y Ogni virtú non cede alla slessa 
mercede. Se le debe, además: L' arte e la morale, confe- 
rencias; Versi e commedie giovanili, y Racconti e Pagine 
sparse; Memorie, fantasie e ritratli. 
TORELL1 (CARLOS Lu1s). Biog. Poeta y literato ita- 
liano, antiguo profesor del Liceo de Monte Casino, 
n. en Apricena el 22 de Julio de 1863. Se le debe: 7] 
volgarizzamento di Sallustio (1889); Cenni biografici del 
canonico Pasquale Torelli (1890); Della schiavitúr roma- 
na e dei suot rapporti con le leggi e col cristianesimo daj 
primi secoli di Roma a Giustiniano (1 892); Ad Alessan- 
dro Manzoni (1894); Inni della Chiesa e fiori liturgici, 
versión métrica con el texto original (1897); Monte 
Casino, sonetos (1900); Versioni da Ovidio (1900); 
La hassioni dí Gesú (1903), y Versioni da Virgilio, con 
el texto original (1905). 
TorELLI (César). Biog. Escultor ¡italiano del si- 
glo xix, n. en Florencia. Se le debe un número consi- 
derable de estatuitas de género, entre las cuales son 
dignas de mención: Dama de paseo; Mosqueteros; Des- 
pués de la comida, y El barrendero. 
TORELLI(ESTEBAN). Biog. Pintoritaliano, n. en Bolo- 
nia en 1712 y m. en San Petersburgo en 1784. Discípulo 
de su padre, Francisco Torelli, y de Solimena, se trasla- 
- dó en 1748 á Dresde, donde, por encargo del rey de Po- 

lonia, Augusto III, pintó gran número de retablos, mu- 
chos de los cuales desaparecieron durante la guerra de 
los Cien Años. En 1762 fué llamado 4 San Petersburgo 
y pintó retratos de la familia imperial y frescos de pla- 


(1876); Mercede 


Nonna scelerata; 
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fón. También se le deben 29 vistas de Dresde (de Cana- 
letto), grabados y caricaturas. 

TORELLI (FELIPE). Biog. Miniaturista italiano, del 
siglo xv. Pintó en Florencia, en 1440, dos grandes Sal- 
terios ya pintados por Giovanni di Michel, atribuyén- 
dosele, además, las miniaturas de los manuscritos de 
la iglesia del hospital de Santa María Nucva y de la 
Riccard:ana, de Florencia. 


Catalina II, por Esteban Torelli. (Cuadro que perteneció 
á la colección de la gran duquesa Isabel Feodorovna) 


TORELLI (FÉLIX). Biog. Pintor italiano, n. en Verona 
en 1670 y m. el 12 de Junio de 1748. Fué discípulo en 
su ciudad natal de Prunato y en Bolonia de Del Sole. 
Dotado de un estilo vigoroso y gran colorista, se dis- 
tinguió en los retablos. Sus mejores obras: San Vicente 
Ferrer librando á una poseída (Dominicos de Faenza); 
El beato Benedicto XI (iglesia de Santo Domingo de 
Bolonia); otro San Vicente (Cremona); Virgen con el 
Niño (Bolonia), y Santa Juliana Falconieri (Como). 
Hay también obras suyas en Roma, Turín y Milán. 

TORELLI (GABRIEL). Biog. Matemático italiano, n. en 
Nápoles en 1849. En 1873 fué profesor titular del Colegio 
Militar de su ciudad natal; en 1877 profesor suplente 
de geometría descriptiva en la Universidad de la mis- 
ma y desde 1883 profesor en el Instituto Técnico; en 
1891 profesor de álgebra en la Universidad de Palermo 
y desde 1896 hasta su jubilación profesor de cálculo 
infinitesimal en la misma. Débesele: Applicaz. d. geom. 
elem. all indusiria (Nápoles, 1869); Sei lezioni di geom. 
descrittiva (Nápoles, 1877); Tre leziont di geom. elemen!. 
(Nápoles, 1879); Funz. simmetr. compl. e sempl. (Ná- 
poles, 1879); 1 determinanti circolanti, en Napoli Acc. 
Rend. (1882); Funz. simmetr. complete, en el Giorn. dí 
Matem. (1867); Una divisibilita enunciata da Fergola 
(1867); Teorema di Viviani sulla pseudosfera (1 872); 
Integr. formati dagl intgr., ellit., etc. (1873); Gli integr. 
ellitt. considerati come funz. d. modulo (1874); Notizie 
storiche relat. alla teoria delle trasformaz.in geom. descritt. 
(1875); Alcune proprietd numeriche (1878); Lezioni di 
Algebra complementare (Palermo, 1896); Sulla totalitd 
dei numeri primi fino ad un limite assegnato (Nápoles, 
1901); Teoremi sulle forme binarie cub.; applicaz. geom., 
en G. mat. di Battaglini (1886); Contributo alla teoria 
delle equazioni algebr.-differenz. (1886); Proprieta di 
curve piane del 3 ord. fornite d' un punto doppio (1 888); 
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Formola relativa all' interpretaz. fattoriale delle potenze 
(1895); Ricerca del rapporto fra i discrimin. di un' equaz. 
algebr. differenz. di 1 ord. etc., en Ann. Mat. de Brioschi 
(1891); Sul sistema di piú forme binarie cubiche, en 
Rendiconti Accad. Napoli (1885); Alcune relazioni fra le 
forme invariantive di un sistema di binarie (1886); 
Dimostr. di una formola data da Halphen relat. alle 
irasformaz. d. equaz. differenz. lin. (1890); Estens. d' un 
teorema di Rieman relat. al quoziente degl' integr. ellit!. 
completi di l specie (1890); Equaz. finile del gruppo mono- 
mio individuato da una trasformaz. infinitesimale projet. 
(1894 y 1895); Forme lineari alle differenze con fattori 
dí 1 grado commutabili (1896); Appunti sulla teoria delle 
forme binarie, en Ann. Istituto tecn. Napoli (1 891); 
Trasformaz. cubica di una forma bin. cubica, en Rend. 
Cir. Mat. Palermo (1888); Achille Sannia (1892); Deter- 
minaz. di funzioni (1893); Gruppo monomio individuato 
da una trasformaz. infinitesima projelt. (1894); Théo- 
rémes de Poincaré sur l'idéaux premiers (1902); Proprietá 
degl integrali definiti trinomit, che soddisfano all” equaz. 
differenz. lin. dí 2 ord. illustrat. da Gauss, en las Me- 
morias de la Sociedad Italiana de Ciencias (1889), etc. 

ToRELLI (GASPAR). Biog. Compositor italiano de 
fines del siglo XV1 y principios del XVII, uno de los pri- 
meros que escribieron óperas. Fué maestro de música 
en Borgo San Sepolcro y hacia el año 1600 publicó 
una fábula pastoral, 7 fidi amanti, en estilo de madri- 
gal, sobre un texto de Ascanio Ordei. Se le debe, ade- 
más, un libro de madrigales á 5 voces, Brevi concet! 
d' amore (1598) y cuatro de Canzonelle 43 (1593, 1594 
y 1608). 

TorELLI (JAcoBO). Biog. Miniaturista italiano del 
siglo xv, hijo de Felipe. Fué monje en Florencia y tra- 
bajó en los libros corales de Siena, según se desprende 
de un documento existente en el archivo de dicha Cate- 
dral, fechado en 1466. También se le atribuyen algu- 
nas miniaturas de la Riccardiana, de Florencia. 

TokrELLI (JAcoBO). Biog. Arquitecto italiano, n. en 
Fano en 1608 y m. en 1678. Hijo de familia acomoda- 
da de su ciudad natal, se especializó en el estudio de 
las ciencias y de las artes, adquiriendo, sobre todo en 
mecánica, conocimientos grandes. Este artista fué pre- 
cisamente quien ideó servirse de los resortes de este 
arte para obtener rápidamente los cambios de decora- 
dos en los teatros y los ensayos que realizó en Venecia 
tuvieron tal éxito, que Luis XIV le llamó á Francia, en 
donde tuvo ocasión de demostrar su talento en el tea- 
tro Petit- Bourbon, con la representación de Andrómeda 
de Pedro Corneille (1650). Sus inventos alcanzaron en 
Italia y Francia tal popularidad, que se le llamaba 
el Gran Mago. Al regresar, en 1662, á su ciudad natal, 
construyó en ella el Teatro de la Fortuna, que regaló 
á la ciudad, ejecutando después, en Viena, el del Em- 
perador Leopoldo. 

TorELLI (JAFET). Biog. Pintor y escultor italiano 
del siglo x1x, n. en Florencia. Estudió en la Academia 
de dicha ciudad y se dedicó especialmente á trabajos 
sobre cerámica, en los que alcanzó gran fama y numero- 
sos premios en las Exposiciones á que concurrió. 

TorELLI (Josk). Biog. Violinista y compositor ita- 
liano, n. en Verona en 1660 y m. en Bolonia en 1708. 
De 1685 á 1695 formó parte de la capilla de la iglesia 
de San Petronio de Bolonia; pasó luego á Viena, y de 
1698 á 1701 fué maestro de capilla del margrave de 
Ansbach. Aunque no es el creador del Concerti grossi, 
como se ha supuesto, pues este honor pertenece proba- 
blemente á Corelli, que ya en 1682 llamaba la atención 
de los músicos de Roma por obras de este género, ó 
tal vez 4 Stradella, es indudablemente el creador del 
Concierto para violín y contribuyó, además, al des- 
arrollo y difusión del Concerti grossi. Obras principa- 
les: Sonate a 3 stromenti (1686); Concerto da camera a 
dueviolini e basso (1686); Sinfonie a 2-4 stromenti (1687); 
Concertino per camera a violino e violoncello; 6 sinfonie 
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a 3, e 6 concerli a 4 (1692); Concerti musicali a 4 (1698); 
Capricci musicali per camera a violino e viola owero 
arcilento, y Concerti grossi con una pastorale per il 
Santissimo Natale (1709). 

TorrLLI (Josk). Biog. Literato y sabio italiano, 
n. y m. en Verona (1721-1781). Estudió en el Colegio 
de los Somascos, en el de los hermanos Ballerini y en 
la Universidad de Padua, donde se graduó de doctor 
en derecho. Fué amigo de Maffei y estuvo en relación 
con otros hombres eminentes de su época, como Mor- 
gagni, Poleni, Volpi y Facciolati. Conocía el latín, el 
griego, el hebreo y varias lenguas modernas. Su primer 
libro que dió á la prensa fueron las Animadversiones in 
hebraicum Exodi librum et in graecam LX X interpreta- 
tionem. Dejó publicadas diversas obras de matemáti- 
cas y tecnología), entre ellas De rota sub aquis circu- 
macta (1747); De nihilo geometrico (1758); Geometrica 
(1769); Demonstratio antiqui lheoremalito de moticum 
commixtione (1774); Elementa prospectiva (1788) y una 
edición póstuma de las obras de Arquímedes: Archime- 
dis quae supersunt ommia cum Eustocii Ascalonitae com- 
menlartum, cum nova versione latina (Oxford, 1792), uno 
de los esfuerzos más conspicuos de la filología de su 
siglo. Cultivó también las bellas letras, debiéndosele: 
Poesie con alcune prose latine (Verona, 1795); las traduc- 
ciones de los dos primeros cantos de la Eneida; del 
Pseudolo, comedia de Plauto; de las Bodas de Tetis, 
de Catulo, y alguna de autor moderno. 

Bibliogr. Sibiliato, De vita ]. Torelli Veronensis 
commentarius (Padua, 1782); Pindemonte, en sus Elogr, 
y Ugoni, en Let!. ital. d. XVIII secolo, 

TorrELLI (Jos£). Biog. Literato italiano, conocido 
por Ciro d' Arco, n. en Arona en 1817 ym. en Turín en 
1866. Fué colaborador del Risorgimento, dirigido por 
Cavour, y director de la Gazzelia Ufficiale. Entre sus 
obras mencionaremos: Soliloquio di una mosca; Ruperto 
d' Isola; Le avventure di Bernardino Month, y Paesaggi 
e Profili. 

TORELLI (LELIO). Biog. Jurisconsulto y hombre pú- 
blico italiano, n. en Fano en 1489 y m. en Florencia en 
1576. En Ferrara hizo sus estudios bajo la dirección de 
su tío J. Costanzi, y pasó después 4 Perusa á estudiar 
la carrera de leyes. Fué gobernador de Fossombrone 
y principal instigador de la revolución que echó del 
país al príncipe Scanderbeg Comneno, que se había 
hecho odioso por su tiranía. Fué gobernador de Bene- 
vento en la época de la peste y en 1531 auditor de la 
Rota en Florencia; gobernador de esta población; en 
1546 canciller y primer secretario del gran duque, sena- 
dor y académico, y autor de diversos estudios jurídicos 
que vieron la luz en el Tractatus tractatuum y en el The- 
saurus juris de Otto, siendo principalmente conocido 
por su magnífica edición del manuscrito florentino de 
las Pandectas (Florencia, 1553). 

TORELLI (Lot). Biog. Escultor italiano, n. en 1835. 
Estudió en Florencia y se dió á conocer por diversos 
trabajos decorativos y monumentos funerarios. Obras 
principales: Adán y Eva, bajorrelieve en la fachada de 
la Catedral de Florencia; El mar glacial, bajorrelieve 
en bronce; El Ángel de la Paz, en el cementerio de Pisa; 
La princesa de Gales; Tasso, niño; Tritón; Paloma mensa- 
jera; Los últimos amores; La sorpresa; Flor de María; 
Pescadores, y La vergonzosa. 

_ TORELLI (Lucía CASALINI DE). Biog. Pintora ita- 
liana (1677-1762). Fué la esposa de Félix Torelli, cuyo 
estilo imitó, sobre todo en sus cuadros de asunto reli- 
gioso. Consagróse, además, al retrato, en lo que sobre- 
salió más que en ningún otro género de pintura. En 
Roma, en la Galería Doria Pamphily, se conserva su 
Retrato del cardenal Jorge Dorta. ¿ 

TORELLI (Lu1s). Biog. Agustino italiano, n. y m. en 
Bolonia (1609-1683). Fué insigne filósofo y teólogo 
doctísimo escriturario, predicador afamado é incansa- 
ble é historiador no común. Quedó ciego en los últimos 
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años de su vida. Obras: Historia Generale del Sacro 
Ordine Eremitano del Gran Dottore S. Aurelio Augustino 
(Bolonia, 1659); Ristretto delle vite degli Uomini e delle 
Donne tllustri tn santitd el altri famost soggetti dell Ordine 
Augustiniano (Bolonia, 1647); Historia de los mártires 
agustinos Liberado, Bonifacio y compañeros, y Vida de 
san Liborio, obispo. Tradujo el latín la Vida del beato 
Alonso de Orozco, escrita en castellano por el padre 
Juan Márquez. 

TORELLI (María). Biog. Escritora italiana, más 
conocida por el seudónimo de Marchesa Colombi, na 
cida en 1846. Pensó dedicarse á la enseñanza, pero 
como no pudiera obtener ninguna plaza, comenzó á 
escribir para el público, y ante el éxito de sus primeras 
publicaciones se consagró en absoluto á la literatura. 
En 1869 había casado con Eugenio Torelli Viollier, 
director propietario del Corriere della Sera. Entre sus 
numerosas obras, mencionaremos: La gente per bene, 
leggi di convenienze sociali; Tempesta e bonaccia; In 
risaia; Dopo il caffe; Racconti di Natale; Sogni dorati; 
Carmen; Chi da prima non pensa, da ultimo sospira; 
Serate d' inverno; Piccole cause; La Cartella N. 4; Capo 
d' anno; Chi lascia la via vecchia per la nuova; 1 morti 
parlano; Riccardo Cuor di Leone; Storia d' una viola; 
Una piccola vendetta; L” etd del marito; La vita in fami- 
glia; Tropo tarde; Suor Maria; Il violino di Cremona; 
melodrama en dos actos, con música de G. Litta; 
11 tramonto d' un ideale; Chi va piano va sano; 1 ragazzi 
d' una volta e i ragazzi d' adesso; Un triste Natali; Prima 
morire; Lungo la vita, versos; Cara speranza (1895); 
Dopo la tempesta (1899), é I1 maestro (1899). 

ToRrELLI (POMPONIO). Bog. Literato italiano, n. y 
m. en Parma (1539-1608). Era conde de Montechiaru- 
golo y descendiente de los condes de Guastalla. Estu- 
dió en Padua humanidades, filosofía y ciencias natu- 
rales, desde los once á los veintidós años, y más tarde 
hizo un viaje por Francia. En 1584, el duque de Parma, 
Octavio Farnesio, le envió á España para solicitar 
del rey Felipe II la devolución de la ciudadela de Pia- 
cenza, obteniendo en 1585 un Decreto de dicho monar- 
ca favorable á dicha pretensión, siendo recibido con gran 
júbilo y honores en dicha ciudad. Formó parte de la 
Academia de los Innomati de Parma y vió amargados 
los últimos años de su vida por la ejecución del mayor 
de sus hijos y el destierro de los demás, castigados por 
haber conspirado contra el duque Ranuccio. Dejó pu- 
blicadas unas Rime amorose (1575); cinco tragedias, 
muy elogiadas por Tiraboschi (Storia della letteratura 
italzana, t. VII, 3.9), que se titulan Merope (1589), Tan- 
credi (1597), Galatea (1603), Vittoria (1603) y Polidoro 
(1605); la primera fué reproducida por Maffei en su 
Colección de piezas selectas; el Trattato del debito del 
cavaliero (1596), y Carminum libri VI (1600). 

TORELLI-VIOLLIER (EUGENIO). Biog. Periodista y 
escritor italiano, n. en Nápoles en 1842 y m. en Milán 
en 1900. Contando escasa- 
mente diez y siete años, huyó 
con otros jóvenes de su 
edad para alistarse entre los 
que promovierom la insu- 
rrección contra Francisco II 
de Borbón. Formó parte del 
batallón de cazadores del 
Principado Ulterior, con el 
grado de subteniente, y fué 
incorporado más tarde á 
la división de Sirtori. En 
Nápoles conoció á Alejan- 
dro Dumas, quien le admitió 
en la redacción de L'Inde- 

endente, que el célebre noye- 
lista francés había fundado. Colaboró también en la 
Storia dei Borboni di Napoli y pasó con Dumas á París, 
donde fué corresponsal de la /Nlustrazione Universale de 
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E. Sonzogno, revista que él dirigió más tarde. Desde 
1865 residió en Milán, dedicándose á la literatura y al 
periodismo. Colaboró en el Secolo, en la Gazzetta di Mila- 
no; fué redactor del Corriere di Milano y en 1875 diri- 
gió durante algunos meses la Lombardia. Pero su fama 
principal de periodista fué la fundación del Corriere 
della Sera en 1876, célebre diario que él dirigió hasta 
el año 1898 y que ha llegado hasta nuestros días. 
Aparte de su vida activa de periodista publicó: Ettore 
Caraffa; Le rovine di Palmira y Le rose di maggio, na- 
rraciones novelescas. Estuvo casado con María Torriani 
de Novara, nacida en 1846, escritora que usó el seudó- 
nimo de Marchesa Colombi. 

TORELLINO, llamado Giovanni de Giorgi. Biog. 
Pintor italiano (1686-1717). Fué sobrino y discípulo 
de Felipe Torelli y se distinguió como buen dibujante 
y colorista á la manera de Carracci. 

TORELLO (BERNARDINO). Biog. Escultor italia- 
no del siglo xvr, n. en Nápoles. Distinguióse especial- 
mente en la talla, y con su discípulo Bartolomé Chiari- 
ni dejó obras notables en el coro de San Severino y en 
el de los Benedictinos de su ciudad natal. 

TORELLO (ESTEBAN). Biog. Pintor italiano, n. en 
Bolonia en 1712 y m. en 1784. Estudió con Félix To- 
relli y perfeccionóse después con Francisco Solimene. 
La mayoría de sus obras se conservan en Dresde. Viajó 
también por Rusia, donde le fueron encargadas obras 
de carácter religioso y profano. 

TORELLÓ ó Sanr FeLíu DE TorELLÓ. Geog. 
Mun. de la prov. de Barcelona, con 630 e. y albergues 
y 3,899 h. (torellonenses) según el censo de 1910. Se 
compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Cabrerissas, barrio 4 .... 08 18 48 
Torelló 6 Sant Felíu de 

Torelló, villa de....... SS 545 3,261 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados ........... — 72 590 


El censo de 1920 le asigna 3,978 h. Corresponde al 
P. j. y á la dióc. de Vich y está sit. á la izq. del 
Ges, en la confl. de este río con el Ter, á 14 kms. 
al N. de la cabecera del partido y 4 506 m. de al- 
titud, con est. en el f. c. de Barcelona á San Juan 
de las Abadesas, en la carr..de Vich 4 San Pedro de 
Torelló y cerca de la de Barcelona á Ribas. Terreno 
llano; produce trigo, maíz, patatas y legumbres; esta- 
blecimiento de aguas medicinales. Es cabeza de arci- 
prestazgo y tigne una iglesia parroquial dedicada á San 
Félix; Telégrafo y Teléfono; industrias de hilados, teji- 
dos y de hilo da coser, tonelerías, fab. de paños para 
sombrillas y paraguas, pastas para sopa, salchichones, 
aguardientes y licores, objetos de cuerno, etc. Hay una 
escuela pública y otra para niñas dirigida por Carmeli- 
tas de la Caridad, un colegio para niños dirigido por 
Hermanos Maristas, un Hospital civil, de que cuidan 
también las Carmelitas, y un convento de Josefinas que 
se dedican á velar enfermos. 

La villa de TorELLÓ es muy antigua y en sus cer- 
canías había construcciones romanas. Las casas sub- 
sistentes después de la Reconquista llevaron el nombre 
de Spatamala, dándose el de Cirvianum al castillo que 
las protegía. En el siglo XII estaba reedificada toda la 
parte comprendida en el recinto de las antiguas mura- 
llas, y habiendo en esta época cambiado ya su nombre 
en el actual. En 1633 sus vecinos derrotaron á la famosa 
partida del bandolero Serrallonga en el torrente de 
Composat. El 25 de Diciembre de 1640 tomó parte, con 
Vich, en el alzamiento general de Cataluña contra 
Felipe IV. El 26 de Junio de 1690 los franceses entra- 
ron en ella 4 sangre y fuego durante la guerra con Car- 
los TI. En la de Sucesión abrazó la causa del archiduque 
de Austria, El 28 de Junio de 1836 fué asaltada por los 
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Torelló. — Vista parcial 


carlistas. De la primitiva iglesia, que era románica, se 
habla en 877 como existente antes de la expulsión de 
los moros, realizada en 873. Sufrió luego varias modifi- 
caciones y en 1670 se hizo una nueva, que es la actual, 
en cuyo altar mayor hay un notable retablo de estilo 
barroco y cuyo frontis ha sido construído reciente- 
mente en harmonía con el estilo interior del templo. 
Dentro del término de TORELLÓ, que fué de realengo, 
está el santuario de la Virgen de Rocaprebera. 

Bibliogr. P. Parassols y Pi, San Helio de Torello, 
la e de Rocaprebera y San Fortián (Barcelona, 
1876). 

TORELLÓ. Geog. V. SAN PEDRO y SAN VICENTE DE 
TORELLÓ. 

TORELLÓ: (ANTONIO). Biog. Músico español, n. en 
Sant Sadurní de Noya (Barcelona) en 1886. Desde muy 
niño se especializó en el estudio del contrabajo, y dió- 
se á conocer como solista cuando apenas había cumpli- 
do catorce años. Primer contrabajista por oposición, 
desde los veintidós años, del Gran Teatro del Liceo 
de Barcelona, fué también designado para la cátedra 
de dicho instrumento en el conservatorio de la Reina 
Doña Isabel II de dicha ciudad. Ha dado conciertos en 
el extranjero y en España, estando considerado como 
digno sucesor de Botessini. ' 

TORELLUS. Geog. Península de la costa S. de 
la de Taytao, en el Territorio de Magallanes (Chile), 
Es una lengua de tierra, de 18% kms. de largo por 5% de 
ancho, que avanza en el golfo de San Esteban. 

| TORENGTON. Geog. V. Pwo, Puo 6 To- 
RENGTON. 

TORENIA. f. Bot. Género fundado por Linneo y 
que comprende plantas de la familia de las escrofu- 
lariáceas, subfamilia de las antirrinoideas y tribu de 
las gratioleas, con los filamentos de los estambres 
anteriores insertos en la garganta de la corola, comple- 
tamente desarrollados, celdas de las anteras vecinas á 
menudo confundidas, los dos estambres anteriores tie- 
nen en la base tuberculitos ó dientes, el cáliz es alado 
Ó: con ángulos muy salientes, las hojas caulinares. 
Hierbas erguidas ó ascendentes, con flores axilares ó 
en racimos, en general azules. Se incluyen 20 especies 


de Asia y África tropicales y de Asia Oriental y una 
también de la América tropical. 

TORENO. Geog. Mun. de la prov. de León, con 
1,083 e. y albergues y 2,803 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


IMbran lugar. oo ose sa 5 119, 234 
Eardamaza, 1d: dl... q... 11 56 165 
AAA aos eres 6 97 239 
San Pedro de Mallo íd. á. 6 109 294 
Santa Marina del Sil, íd. 4 h 127 193 
Tombrio de Abajo, vi- 

Mts A 33 147 465 
EUA AA -- 265 743 
Valdelaloba, lugar á..... 3 64 180 
Villar de las Traviesas, 

MANR 6 74 186 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados ........... —= 25 4 


El censo de 1920 le asigna 2,895 h. Corresponde 
al p. j. de Ponferrada, dióc. de Astorga, y está sit. á 
22 kms. de la cabecera del partido y 85 de León, en 
el f. c. de Ponferrada á Villablino, en las carr. de Bem- 
bibre y de Ponferrada á Espina. Terreno montuoso 
bañado por el río Sil, abundante en. truchas; produce 
castañas, centeno, garbanzos, trigo y vino; minas de 
carbón, fab. de aguardientes. Fué capital de una anti- 
gua jurisdicción, á la que daba nombre, y que se com- 
ponía de las pobl. Barrio de Sangre, Librán, San Pe- 
dro de Mallo y Torenc, cuyo juez nombraba el conde 
de Toreno. 

TORENO (CONDE DE). Genealog. Título del reino, 
creado en 1659, con grandeza desde 1838. En 1927, y 
desde 1890, lo poseía don Alvaro Queipo de Llano 
Fernández de Córdoba Gayoso de los Cobos y Álvarez 
de las Asturias Bohorques. 

TorRENO (José MArÍA QUEIPO DE LLANO, CONDE DE). 
Biog. V. QUEIPO DE LLANO (JosÉ María). 

TORENT Y TORRABADELLA (Ramón). 
Biog. Médico español, n. en Granollers (Barcelona) en 
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Noviembre de 1826 y m. en Abril de 1882. Hizo sus 
estudios en la Universidad de Barcelona, obteniendo 
el premio extraordinario en la licenciatura (1849). 
En 1854 obtuvo por oposición una plaza de faculta- 
tivo de la Casa de Maternidad, y durante la terrible 
epidemia colérica que en dicho año asoló 4 Barcelona, 
se distinguió por su celo y abnegación, por lo que el 
. Ayuntamiento le dió las gra- 

cias. Á fines del mismo año 

fué encargado de redactar 

una Memoria acerca de aque- 

lla epidemia, lo que llevó á 

cabo con gran acierto. Hay 

que advertir que se negó á 

admitir retribución alguna 

por estosservicios,comoigual- 
mente la recompensa en me- 
tálico que se le había conce- 
dido. Cuando la epidemia co- 
lérica de 1865, no sólo desem- 
peñó gratuitamente el servi- 
cio extraordinario de médico 
del Hospital de coléricos, 
sino que cedió su haber de 
médico de número del Hospital de la Santa Cruz. 
Se encargó también en aquella época de la redacción 
de los minuciosos partes diarios dirigidos á la Junta 
permanente de Sanidad y al alcalde corregidor, sién- 
dole concedida en 1866 la cruz de Beneficencia. En 
1869 fué nombrado primer médico de número y de- 
cano del cuerpo facultativo del Hospital de la Santa 
Cruz, y desde 1862 era profesor de la carrera de prac- 
ticantes. Desempeñó otros muchos cargos y fué socio 
de la Real Academia de Medicina y Cirugía de Barce- 
lona y correspondiente de las de Sevilla y Valencia. 
En 1869 recibió la investidura de doctor en la Fa- 
_.Cultad de Medicina y Cirugía de Barcelona, con la 
calificación de sobresaliente, y en 1871 fué nombrado 
comendador de la real y distinguida orden de Carlos HI. 
En las oposiciones para médicos de .entrada actuó 
siempre de presidente, así como para proveer las plazas 
de practicantes é internos y siendo consultado por el 
Consejo de Administración para proveer las plazas de 
médico de número. 
El célebre cirujano doctor Cardenal, refiriéndose 
á TORENT Y TORRABADELLA, decía que, «además de 
famoso cirujano, era un verdadero artífice, por la 
pulcra manera con que una vez terminada la opera- 
ción dejaba los apósitos. Persona de extensos conoci- 
mientos médicos, gran competencia quirúrgica y dotes 
de carácter que le hacían universalmente apreciado. 
Dedicóse de una manera especial á operar tumores ma- 
lignos cancerosos, y algunos de ellos tan bien opera- 
dos, que no se reprodujeron. Curó varios aneurismas 
arteriales superficiales por la aplicación del frío y elec- 
tricidad, teniendo gran renombre entre los cirujanos 
de España y siendo consultado por algunas eminencias 
extranjeras.» 
TOREO. m. Acción de torear. || Arte de torear 
(1.2 acep). [| fig. Matraca, zumba. 

TOREO. Taurom. El ejercicio ó arte de torear puede 
dividirse en técnico, de que nos hemos ocupado en la 
voz TAUROMAQUIA, y en histórico, de que se trata en 
Toros (CORRIDAS DE). Toreo á pie es el de los espadas 
y banderilleros; á caballo, el de los rejoneadores y pica- 
dores. Toreo rondeño se llamó al quieto, parado y de 
brazos; toreo sevillano, al movido, alegre y de piernas. 

Torzo. Geog. Cañada del Uruguay, en el dep. de 
Soriano. Nace de la cuchilla del Bizcocho y afluye por 
la izq. al arr. de los Maulas. 

TOREO ALTO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Mi- 
choacán, dist. y mun. de Uruapán; 160 h. 

TORERA, f. Chaquetilla ceñida al cuerpo, por 
lo general sin abotonar y que no pasa de la cintura: 


. NN 
e 


Ramón Torent 
y Torrabadella 


TOREO — TORERO 


toma su nombre de la semejanza con la chaqueta que 
usan los toreros 

TORERÍA, (Etim. — De torero.) f. Gremio 6 con- 
junto de toreros. || desus. Travesura, calaverada. 
Úsase en América. 

TORERILLOS. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Zacatecas, partido de Pinos, mun. de Villa García; 
30 h. 

TORERO, RA. adj. fam. Perteneciente ó relativo 
al toreo. Aíre TORERO; sangre TORERA. !| V. CAPA TORE- 
RA. || m. y f. Persona que por oficio ó por afición acos- 
tumbra torear en las plazas. 

TORERO. Taurom. El que se dedica á la lidia de toros 
bravos por oficio. Hasta que en el siglo XVIII no se hizo . 
una profesión del ejercicio de lidiar toros, el nombre 
de torero no empieza á usarse, pues si bien desde tiem- 
pos muy remotos existían individuos especializados 
en ese arte y aun parece que en Aragón abundaron los 
matatores, pues en 1385 Carlos II de Navarra, para la 
primera corrida que de toros sueltos se celebró en aque- 


Toreros. Cuadro de Ignacio Zuloaga 


lla comarca, mandó que se pagaran 50 libras á dos ho1n- 
bres, uno cristiano y el otro moro, que hizo venir de 
Zaragoza para que mataran dos toros en su presencia, 
y el caso se repite con frecuencia en esa época y poste- 
riormente, á ninguno de estos profesionales se les de- 
signa con el nombre de toreros, porque en realidad no 
constituían una clase, sino que eran casos de habilidad 
aislados. Toreadores los que practicaban como depor- 
te el toreo á caballo á la antigua usanza, y lacayos, ser- 
vidores ó peones, los que, como auxiliares de ellos, to- 
reaban á pie; sólo al pasar la lidia de la nobleza al pue- 
blo con individuos de éste se nutrió la clase de nuevos 
lidiadores, y entonces fué cuando tomaron el nombre de 
toreros, pero únicamente los de á pie, pues los de á ca- 
ballo, en esa época picadores de vara larga, son llama- 
dos varilargueros, como puede leerse en la cuenta de 
gastos de las corridas que en 1731 dió la Real Maestran- 
za de Sevilla, en las que figuran «cuatro vestidos de 
varilargueros, 3,765 reales. Cinco vestidos de toreros, 
1,756 reales». Ese llamado torero continúa careciendo 
de importancia, y su oficio en la lidia sigue siendo el de 
auxiliar y servidor del jinete, que es ahora picador, - 
como en la anterior centuria era rejoneador. Por la di- 
ferencia del coste de los trajes puede deducirse la cate- 
aoría de unos y otros. Durante algún tiempo se les de- 
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nomina indistintamente loreadores y toreros á unos y 
otros, hasta que, tanto los de á caballo como los de 4 
pie son designados como toreros, subdividiéndose en 
picadores, banderilleros, que se nombraron chulos, chu- 
lillos, y peones, espadas Ó matadores de toros cuando 
tienen la alternativa, y de novillos si no la han tomado. 
Para ser torero los preceptistas exigían: valor, ligereza 
y perfecto conocimiento del arte, y no parece exagerado 
considerar precisos esos tres requisitos; pero en la prác- 
tica ha quedado demostrado por la frecuente repetición 
de numerosos casos, que sin alguna de esas tres cua- 
lidades ó con ellas en proporción muy relativa se puede 
ser torero y torero famoso. En gran parte es debido 
esto á la evolución del toreo, que cada vez ha ido per- 
diendo más el carácter de lucha que en un principio 
tuvo, para transformarse en esa «terrible y colosal 
pantomima de feroz y trágica belleza, en la cual se 
dan reunidos y perfeccionados los elementos estéti- 
cos de la equitación y de la esgrima...», como dice Me- 
néndez y Pelayo; pero ganando en gracia y plastici- 
dad lo que pierde en rudeza y brutalidad, así que el 
tiempo va pasando, las costumbres se suavizan y en 
su afán de superarse cada diestro, procura aportar 
una nueva nota de arte y gallardía al espectáculo 
más nacional, como la llamó el conde de las Navas. 
Para esto lo más esencial es lo que pudiera llamarse in- 
tuición torera y sólo por ella se explica que en todo 
tiempo, y con mayor frecuencia en el nuestro, chiqui- 
llos de escasos años salgan á las plazas sabiendo desde 
el primer día lo que no es posible que hayan aprendido 
y otros no consiguen aprender ni con la aplicación, 
ni con la constancia, ni con la larga práctica. Esos 
toreros que forma el ambiente, tal vez la herencia que 
les dota de un instinto ó por lo menos de una predis- 
posición á la tauromaquia, sin otro valor que el que 
les da la confianza inconsciente en su maña, sin más 
conocimiento de su profesión que el intuitivo, y pres- 
cindiendo casi en absoluto de la ligereza que en el to- 
reo moderno, aunque siempre útil, no es tan precisa, 
son en la actualidad legión, cuando de espadas se tra- 
ta. El banderillero, en cambio, lo mismo como tal que 
como peón de brega, necesita de las tres cualidades y 
sin ellas difícilmente podrá sobresalir y aun defender- 
se de los riesgos del oficio. En los comienzos del toreo 
profesional, los toreros de á pie salieron de los auxi- 
liares y peones de los toreadores y varilargueros; des- 
pués fué su centro de enseñanza los mataderos en las 
ciudades, andaluzas por lo general, donde la existen- 
cia de ganado bravo les dió ocasión para sortearlo; los 
picadores salían casi todos de las ganaderías, en las 
que, dedicados á vaqueros y conocedores, les era fá- 
cil adquirir la práctica para el toreo á caballo. Poco 
á poco, va cundiendo el ejemplo y extendiéndose la 
afición á otras clases del pueblo, formándose sobre 
todo familias toreras, en las que el oficio pasa de pa- 
dres á hijos y á los más próximos parientes. Primero 
Ronda, después Sevilla y Córdoba, dan un numeroso 
contingente de familias toreras, á las que se agregan 
otros, pues diríase que es epidémica la afición, tan 
pronto como de un barrio, pueblo ó ciudad sale un 
diestro famoso. Así se ha visto, aparte de Andalucía, 
en Vizcaya, Valencia y Aragón especialmente. Sali- 
do de las clases más humildes y considerado hasta no 
hace muchos años su oficio como vil é infamante, 
desde que Alfonso X así lo conceptuó, en la Ley 10, 
-_tát. 16, Partida 3.2, en la 4.2, tít. 6.%, Partida 7.2, y en 
la 5.2, tít. 7.2, Partida 6.2, sólo las grandes figuras con 
la popularidad alcanzaron cierta estimación social, 
siempre restringida; pero al presente el lidiador de 
reses bravas, que en su indumentaria ha adoptado las 
modas del día, abandonando el traje popular anda- 
luz, que le fué característico, y en sus modales pro- 
cura enmendarse y corregir deficiencias de educación, 
asimilándose las formas sociales que el continuo trato 
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de gentes le ofrece como ejemplo, puede decirse que es 
el torero tenido como un artista cualquiera de los así 
llamados por dedicarse á las muchas profesiones de 
que se nutren los espectáculos públicos. Y en nada 
les estorba la profesión para lograr altos empleos á 
veces y codearse con las clases más elevadas si su cul- 
tura y dotes especiales lo permiten. Como todos los 
hombres que se dedican á ejercicios arriesgados y per- 
ciben crecidas remuneraciones, el torero es poco previ- 
sor, dispendioso y fácil al halago y á la adulación. 

TORERO. Geog. Casa de labor de la prov. de Cádiz, 
mun. de Alcalá de los Gazules. || Cas. en el mun. de 
Vejer de la Frontera. 

TorERO Bajo. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, dist. y mun. de Uruapán; 160 h. 

TORES. (Etim. — Del lat. torus, lecho.) m. Arqui!. 
Toro que asienta sobre el plinto de la basa de la co- 
lumna. 

Torés. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Bahia. 

TORESANI (AnDrés). Biog. Pintor italiano del 
siglo xvI1, n. en Brescia. Distinguióse especialmente 
en la pintura de flores, paisajes y marinas. Trabajó 
en Milán y Venecia. 

TORESANO, NA. adj. Natural de Toro. Ú. t. 
Cc. s. || Perteneciente á esta ciudad. 

: TORESIA. f. Bo!. Género fundado por Persoon 
y sinónimo de Torresía de Ruiz y Pavón, en la fami- 
lia de las gramíneas. 

TORESTORP. Geog. Ald. de la prov. ó lán de 
Elísborg (Suecia Meridional), á 109 kms. S. de Ve- 
nersborg, en la rib. oriental de un pequeño lago, tri- 
butario del Kattegat por el Viskan; 1,600 h. (con el 
municipio). 

TORESUND. Geog. Ald. de la prov. ó lán y á 
66 kms. NNE. de Nykoping (Suecia Central), en la 
ribera meridional del lago Malar; 1,400 h. (con el muni- 
cipio). 4 

TORETA., f. Bo/. Nombre vulgar en Costa Rica 
de una especie del género Anona. 

TORETE. m. dim. de TORO (1.*" art.). || fig. y fam. 
Especie que contiene grave dificultad y que hace tra- 
bajar al entendimiento para su resolución. || fig. y 
fam. Asunto ó novedad de que se trata más general- 
mente en las conversaciones. || Amtér. En Cuba, en 
Bayamo, bola de queso envuelta en enea de plátano. 

TorETE. Geog. Lug. de la prov. de Guadalajara, 
mun. de Lebraucón. 

TORETTI (Jos£). Biog. Escultor italiano, n. en 
Venecia en 1743 y m. en fecha que se ignora. Adviér- 
tese en sus obras una marcada imitación á Canova. En 
la iglesia de la Asunción de su ciudad natal se conser- 
va de este artista un grupo en mármol representando 
El Sumo Hacedor y Jesucristo sentados sobre el Globo 
terráqueo. 

TOREUMA, Í. Zool. (Toreuma Haeckel.) Género 
de acálefos ó escifomedusas del orden de los queílidos, 
suborden de los rizostómidos, tribu de los tetradem- 
ninos, familia de los casiopeidos, que se encuentra en 
Australia y Océano Índico. Este género, según Haec- 
kel, da nombre al grupo de los toreunidos ó toreunidas 
dentro de la tribu de los tetrademninos. 

TOREUMÁTICA. f. Paleont. (Toreumatica 
Gray.) Género de equinodermos de la clase de los 
equínidos, orden de los regulares, familia de los gli- 
fostomatos; sinónimo de Temnotrema Agassiz, Temno- 
pleurus Agassiz, que se ha reconocido fósil en los de- 
pósitos terciarios correspondientes al miocénico. Véa- 
se TEMNOPLEURO. 

TOREUMATOGRAFÍA. f. Descripción, co- 
nocimiento de los bajorrelieves antiguos. 

Deriv. Toreumatográfico, ca. Toreuma- 
tógrafo, fa. : 

TOREUMATOGRAFÍA. (Etim. —Del gr. tóreuma, tó- 
reumathos, cincelado, y gráphein, describir.) f. Art. y 
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Of. Arte de esculpir los bajorrelieyes en yeso, barro, | debida 4 Fidias, y á este género, cree dicho autor, de- 


estuco, cera, etc. Diferénciase de la plástica propia- 
mente dicha en que ésta. se modela añadiendo masa 
para formar el bulto, mientras que en la toreumato- 
grafía se deja el relieve haciendo desaparecer la ma- 
teria sobrante, y de la escultura, en que aquélla deja 
los objetos grabados sin salir del plano que limita el 
objeto, esto es, formando un fondo exterior al objeto 
labrado, y la escultura procede de manera inversa. 
El método de imprimir en materias blandas ó de fácil 
fusión permite obtener improntas ó copias exactas 
de los originales, improntas que entran en el arte de 
acuñar monedas y medallas de las diversas maneras 
que esto puede hacerse. De dos modos se esculpe en 
bajorrelieves: por el trabajo del buril y del cincel, ó 
por el del estampado. Del primero se ha tratado en 
el artículo CINCELADO y nada hay que decir aquí, 
pues todo depende de la habilidad del artista, y del 
segundo basta consignar que se practica con un pris- 
ma de acero llamado matriz, que consiste en el nega- 
tivo de los objetos que se han de estampar, es decir, 
una prueba en que los términos están invertidos; así 
los huecos que ha de presentar el original son llenos 
ó macizos en la matriz y vivecersa, así como también 
todo es simétrico con la prueba, puesto que los rótu- 
los, curvas, etc., han de estar en la matriz con res- 
pecto al objeto, como lo estaría la imagen de éste so- 
bre un espejo respecto al objeto mismo. Obtenida una 
matriz, se sigue el procedimiento conocido en algu- 
nos sitios con el nombre de chiaga, que es sencillo, 
pues basta hacer caer aquélla rápida y normalmente 
á la superficie del metal semifundido, para lo que se 
emplea una máquina especial llamada clisador; la 
prueba que de este modo se saca constituye la ¿m- 
pronta; generalmente se hace formando un cajoncillo 
de papel que se llama barquilla, el cual se recubre in- 
teriormente de grasa y después se vierte en él la alea- 
ción metálica fundida, sometiéndolo luego á la acción 
del clisador. La rebaba que queda del clisado se re- 
corta y luego se procede á recortar y limar la impron- 
ta para darle el acabado perfecto. 

TOREUMATOLOGÍA. f. Ciencia Ó arte de la 
escultura. || Tratado de este arte. 

Deriv. Toreumatólogo, ga. 

TOREUMIDAS, i. pl. Zool. (Toreumidae Haec- 
kel.) Nombre dado por Haeckel á un grupo de escifo- 
medusas Ó acálefos del orden de los queílidos, sub- 
orden de los rizostómidos, tribu de los tetrademninos. 
Toma nombre del género Toreuma. 

TORÉUTICA. f. Arte de esculpir los bajorrelie- 
ves en metales, madera y marfil. |] Arte de cincelar y 
de fundir. 

TorÉurica. (Etim. — Del gr. toreutiké, de toreuein.) 
En griego toreuein expresa esencialmente el trabajo 
que consiste en hondar ó grabar hojas ó planchas de 
metal con instrumentos duros y puntiagudos, cuyo 
tipo es el tóros ó cincel, pero por extensión se aplica 
también al martillado y al repujado. Además, por 
analogía se aplica á las operaciones análogas que se 
ejecutan con la madera, piedra, marfil, etc., para gra- 
barlos, sacando de ellos relieves, y aun á la escultura 
de bulto propiamente dicha, sin hablar de la fundi- 


ción que necesita el retoque al cincel y al buril. De un 


modo general, la toréutica es el arte de trabajar final- 
mente el metal por el cincelado, el grabado, la solda- 
dura, y constituye la rama más importante de la or- 
febrería y de la joyería y bisutería. Este arte es tan 
antiguo como el empleo de los metales preciosos y 
como el gusto y el deseo de la ornamentación. Dia- 
gliphon llamaron los griegos á esta parte de la escul- 
tura, pues escultores la cultivaban entonces. 

Según el arqueólogo Basilio Sebastián Castellanos, 
la obra de toréutica más célebre de la antigiiedad es 
el escudo, pedestal y estatua de Minerva en Atenas, 


bió de pertenecer el precioso escudo de Aquiles, elogia- 
do por Homero, así como muchas obras de las que ha- 
blan los autores antiguos, como pertenecientes á otras 
técnicas, cosa que nada de extraño tenía en aquella 
época en que no se habían deslindado las diferentes 
fases del arte, como se ha hecho después y se ha es- 
tudiado en los correspondientes artículos de esta En- 
CICLOPEDIA. [V. GLÍPTICA, METALISTERÍA, ORFEBRE- 
RÍA, TALLA y la sección de artes plásticas (págs. 1303 
y siguientes)] del tomo EsPAaÑa. La toréutica propia- 
mente, según el significado antiguo griego de la pala- 
bra, tiene por objeto enriquecer y aumentar la belleza 
y el valor de las obras de oro, plata y demás meta- 
les por medio de un dibujo esculpido en relieve y tra- 
bajado con el cincel, que va quitando pequeñas par- 
tículas del metal para dejar descubierta en relieve la 
forma concebida por el artista. Esto era exclusiva- 
mente el arte de cincelar (V. CINCELADO); pero más 
tarde, con el nombre de Toréutica, comprendían las 
artes de esculpir ó grabar figuras en relieve sobre ma- 
dera, marfil, piedra y, en general, sobre todo cuerpo 
de dureza y resistencia suficientes; y á las obras que 
resultaban se les daba el nombre de toréumas y espe- 
cialmente á los vasos cincelados, de donde nació la 
voz toreumatografía (V.) para designar el estudio de 
dichos vasos, llamándose toreutes al cincelador y to- 
réumata al arqueólogo que en el estudio de los tórer- 
mas se ocupaba. Los griegos llamaban indistintamen- 
te toreuton y glipion á toda obra que hubiese sido tra- 
bajada con el buril é instrumentos parecidos. Fué este 
arte descubierto por Fidias y perfeccionado por Po- 
lictetes, y debió de nacer de la Escultura, por la nece- 
sidad que siente el escultor de repasar y estudiar sus 
obras, de manera especialísima las fundidas. El cita- 
do Castellanos censura el que los escultores moder- 
nos entreguen sus obras, para darles la última mano, 
4 hombres ignorantes en el arte; pero esto no es cierto, 
pues el oficio de cincelador se ha convertido en ver- 
dadero arte y el modelo que pasa al cincelador no 
pierde nada si el autor dió 4 su obra la vida que le 
inspirara su genio. Además, el escultor que crea una 
obra: la cincela con sus propias manos; el que copia, 
y especialmente el fundidor, no cincelan; éste, porque 
no sabe, porque no es escultor, y como aquél no ha 
creado la obra, ésta se halla falta de inspiración y, 
tanto. en un caso como en otro, pasa aquélla á manos 
de un verdadero artista, que más de una vez toma su 
inspiración en los trazos irregulares ó defectuosos del 
modelo que se le entrega, y crea una obra verdadera- 
mente maestra. 

Según Quintiliano, entre la Escultura y la Toréu- 
tica existía una diferencia, que consistía principal- 
mente en la variedad de materiales que en su tiempo 
se empleaban en cada una de estas dos artes, siendo 
exclusivos del cincelador el oro, la plata, el bronce y el 
hierro y otros metales, mientras que el escultor tra- 
bajaba en madera, marfil, hueso, piedras más ó me- 
nos ricas, barro, corcho, cristal y piedras preciosas. 

Los romanos llamaron también toréutica al arte de 
cincelar; tóreuma, á todo vaso cincelado; cerlata, al cin- 
celador, y argentarium, al platero; pero esta última 
denominación no tiene razón de ser, pues el cincelador 
ha sido siempre un platero que trabaja y ultima, con 
el cincel, el buril y el martillo, las obras fundidas en 
metal. Cita Plinio, entre los cinceladores notables de su 
tiempo que trabajaban especialmente la plata, á Acra- 
gos, Antípater, Aristón, Boeto, Calamo, Estratónico, 
Mentor, Eusino y Mys, naturales de Mitilene; Hecatin, 
Posidonio de Efeso, Ledo Estratiato, Zopiro y Pra- 
xíteles. Zopiro grabó los Areópagos y el Juicio de Ores- 
tes en dos magníficos vasos; en otros dos que se con- 
servaban en el templo de Baco, en Rodas. Acragas 
grabó grupos de bacantes y centauros, y en el mismo. 
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templo se custodiaban los Cupidos y Silenos de Mys; 
Estratiato cinceló multitud de combates y de gue- 
rreros; Estratónico, un Saturno sobre una copa, dor- 
mido, con tal perfección y naturalidad que parecía 
la realidad; Pithias representó á Ulises y Diomedes 
robando el Paladión de Troya, cincelados con gran maes- 
tría y delicadeza en una redoma; Acragas tenía ta- 
lento y habilidad especiales para representar episo- 
dios de caza; Pithias, ya citado, grabó en dos agua- 
maniles pequeños una batería de cocina completa, 
con los cocineros ocupados en sus faenas, y esto con 
tal propiedad, que asombraba, sin que se permitiera, 
según asegura Plinio, tomar de ella copia alguna. Es- 
tos trabajos tienen un formidable competidor en la 
Galvanoplastia (V.), que permite producir multitud 
de copias idénticas, hasta constituir una verdadera 
tirada, con la ventaja de proporcionarlas á tan bajo 
precio, que su coste sólo es el valor intrínseco del me- 
tal. Esto había hecho concebir fundados temores de 
que la Galvanoplastia había de ser la muerte de la 
Toréutica, pero, en realidad, ha estimulado á los ar- 
tistas para crear obras que se distinguen de manera 
notabilísima de las que son producto de la Galvano- 
“lastia. 

Constituye un verdadero tratado de Toréutica el 
libro XXXII de las Obras de Plinio, en el que da 
cuenta de los muchos trabajos que á este arte se re- 
fieren; en él trata del oro y de los procedimientos del 
dorado, de los vasos y coronas de oro y plata, así 
como de la manera de construir toda clase de objetos 
de estos metales, ó arte del platero en general. Bien 
pronto adquirió este arte marcado progreso y gran 
importancia, debido casi exclusivamente á los nume- 
rosos presentes y regalos que la religión impulsaba 
ofrecer á las divinidades, llenándose los templos de 
ofrendas, que llegaron á constituir inmensos tesoros 
de riqueza, ya por el valor intrínseco del metal que 
los constituía y mucho más por el extrínseco ó sea el 
trabajo artístico que representaban, por el ingenio y 
habilidad en ellos realizado. El paganismo era un 
verdadero propulsor de tal arte, pues se consultaba 
el oráculo, y si la respuesta era favorable se corres- 
pondía con ofrendas en acción de gracias y si era 
desfavorable ó no suficiente satisfactoria á los deseos 
del creyente, se apelaba á nuevos regalos y obsequios 
para calmar el enojo ó hacer propicia á la divinidad, 
por lo que no podía menos de resultar un gran bene- 
ficio para el arte. 

TORFAEUS ó TORFESEN (THORMODUS Ó 
THORMODO TORFASON). Biog. Historiador islandés, 
n. en Engó en 1636 y m. en 1719. Hizo sus estudios 
en el Colegio de Skalholt y en la Universidad de Co- 
penhague y luego se dedicó á coleccionar sagas, siendo 
nombrado en 1667 anticuario real y en 1682 historió- 
grafo real de Noruega. Tradujo al islandés muchas 
obras noruegas y publicó, además: Historia Vinlandiae 
Antiquae (1705); Groenlandia Antiqua (1706) é Histo- 
ría Rerum Novegicarum, en cuatro volúmenes (1711); 
De rebus gestis Faeverensium (Copenhague, 1695); His- 
toria Orcadum (Copenhague, 1697); Historia Hrolfí 
Krakii, Daniae regis (Copenhague, 1705); Trifolium 
historicum (Copenhague, 1707); Torfaeana (Copenhague, 
1777), colección de notas y estudios inéditos, publica- 
dos por Suhm. 

TORFA JOKULL ó TorrAJoKuLL. Geog. Ma- 
cizo montañoso de la Islandia Meridional, que se le- 
vanta á unos 15 kms. ESE. del Monte Hekla, 4 55 kms. 
del litoral. De forma ovalada, orientado de ONO. á 
ESE. en una long. de 25 kms. con 10 de ancho, está 
cubierto por un grandioso glaciar cuya super. es de 
100 kms.*? y la altitud media de 1,400 m. Su vertien- 
te N. alimenta el Tungna, afl. (6 subafl. por el Kalda 
Evist) izq. del río Thjorsa, y de su vertiente S. des- 
ciende el Markarfljot, curso superior del río Thvera. 
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El TorrA JOKULL está formado de liparita; de los es- 
tribos NO. del macizo provienen las masas de piedra 
pómez que llenan la Islandia Meridional, hecho com- 
probado por vez primera por Thoroddsen. 

Bibliogr. T. Thoroddsen, Zwei Reisen ins Innere 
von Island. Y. Reise nach Torfajokull, Fiskivotn und 
Vatbajokull (Mittheil. de Petermann, 1892). 

TORFOSIDIS. m. Bot. Género fundado por 
Rafinesque é incluído hoy en Euphorbia. 

TORFOU. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Maine y Loire, dist. de Cholet, cant. y á 7 kms. S. de 
Montfaucon, sit. en el límite del Loire Inferior, junto 
á un pequeño tributario der. del Sévre Niortaise, 
afl. izq. del Loire, á 103 m. de altitud; 750 h. (2,250 
con el municipio). Canteras de granito. Iglesia parro- 
quial moderna, de bello estilo. Hermoso convento 
matriz de las Hermanas de Santa María de Torfou, 
instituido en 1825. En los alrededores se halla la 
Pierre Tournisse, roca oscilante, una de las más no- 
tables de Francia, de 6 m. de long. por 5 de anchura. 
Está compuesta de un bloque de granito tierno, mez- 
cla de cuarzo y mica. Columna conmemorativa de la 
victoria obtenida el 19 de Septiembre de 1793 por los 
vendeanos de Charette, Bonchamps, Lescure y Elbée, 
sobre la vanguardia del general Canclaus, mandada 
por Kleber. Est. de la 1. f. de Cholet 4 Clisson. 

TORFU. m. Preparación alimenticia japonesa, 
en pastillas blancas, de habas de soya. 

TORG ó TorGENx. Geog. Isla de la costa occidental 
de la Noruega Septentrional, prov. de Tromso, dis- 
trito de Nordland, á 232 kms. SSO, de Bodo. Su lon- 
gitud, de SSO. á NNE., es de unos 8 kms. por 25 de 
anchura. Ocupa una super. de 21 kms.?, y su pobla- 
ción asciende á unos 150 h. TorG, una de las islas más 
célebres de esta parte del litoral noruego, está domi- 
nada por el monte de Torghatten (65? 25” de lat. N. 
y 12? 6” de long. E. del Meridiano de Greenwich), de 
una altura de 250 m. y de una forma particular que le 
da el aspecto de un inmenso sombrero flotando sobre 
las aguas; de aquí su nombre, que significa «sombrero 
de la isla Torg». Esta montaña está horadada de NE. 
á SO.,-á una altura de 120 m., por un túnel natural, 
producido, según Airy, por el desmoronamiento de 
una enorme vena de mica, y que tiene, según H. Mohn, 
163 m. de long. y de 11 á 17 de anchura; la altura de 
la abertura oriental es de 19 m. y la de la abertura 
occidental de 75. Una vista en extremo pintoresca y 
al mismo tiempo grandiosa se desarrolla ante los ojos 
del espectador que mira á través de este telescopio 
gigantesco: el mar con sus innumerables islas é ¡slo- 
tes. TORG encierra también la granja de Torget, una 
de las más antiguas del país, tumbas y otros monu- 
mentos de la época de los Vikings. Muy frecuentada 
por los turistas, en ella hacen escala los vapores. 

TORGA. f. Horca (1.% acep.). || León. TorNA 
(2.2 acep.). 

TorGaA. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Ibias, parr. de San Jorge de Tormalco. 

TORGADO, DA. (tim. —Del lat. torquatus.) 
adj. Dícese del que lleva torga. || ant. Trabado, torpe. 

TORGAL. Geog. Cas. de la prov. de Albacete, 
mun. de Liétor. 

TORGÁN. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Arbo, parr. de Santa María de Arbo. 

TORGATAI. Geog. V. TORGUTAI. 

TORGAU. /list. rel. Artículos de Torgau. Así se 
llaman los artículos redactados en 1530, á instan- 
cias dei elector de Sajonia, por Lutero, Bugenhagen 
y Melanchton, quienes tomaron como base los de 
Schwabach 6 Swabach. La orden disponía que se in- 
formara «bajo qué forma y en qué medida el elector 
y los otros Estados que habían aceptado la doctrina 
pura ó la habían tolerado, podían ante Dios, en con- 
ciencia ó prudentemente, sin grave escándalo, entrar 
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en negociaciones con el emperador». Los citados teó- | En las inmediaciones de TorGAU, en Súptitz, derrotó 


logos reprodujeron, modificados, los artículos de 
Schwabach y los enviaron al elector que estaba en- 
tonces en Torgau; de aquí su nombre. 

TorGAu. Geog. C. de Prusia (Alemania), prov. de 
Sajonia, residencia de Merseburgo, á oril. del Elba, 
sobre el que hay dos puentes, puntos de empalme de las 
1. f. Halle-Kottbus, y Pratau- 
Torgau, con una iglesia católica 
y dos evangélicas, entre ellas la 
oficial, con cuadros de Lucas 
Cranach y el mausoleo de la 
amiga de Lutero, Catalina de 
Bora; castillo de Harbenfels, 
sit. en un peñón que domina al 
Elba (construído por Juan Fe- 
derico el Magnánimo); Casa- 
Ayuntamiento, de estilo anti- 
guo; puerto; unos 15,000 h., de 
ellos 700 católicos. Industria 
de construcción de carruajes, 
maquinaria agrícola y fab. de guantes, sobres de carta, 
conservas de legumbres, jarabes, cigarros, cerveza, etc.; 
navegación y comercio de cereales. TORGAU tiene Gim- 
nasio y Museo arqueológico. En sus cercanías se en- 
cuentra la remonta de primera clase de Graditz. ToR- 
GAU es patria de los príncipes Federico el Sabio y Juan 
Federico. Ya en tiempos muy remotos fué localidad 
importante, por ser paso para el Elba; desde el siglo xv 
fué á menudo residencia de los príncipes electores de 
Sajonia. En Marzo de 1526 se firmó en TORGAU la Liga 
de su nombre (Torgauer Bund) de príncipes evangé- 
licos, contra los Estados católicos. Lutero y sus cole- 
gas compusieron allí (1530) los artículos de Torgau 
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(Torgauer Artikel), base y fundamento de la Confe- 
sión de Augsburgo, y en 1576 se puso allí también 
fin á las controversias criptocalvinísticas con la pus 
blicación del Código de Torgau (Torgawische Buch). 


Federico el Grande (3 de Noviembre de 1760) á los 
austriacos al mando de Daun (un monumento con- 
memora este hecho). Fortificada en 1811 por orden 
de Napoleón I, sostuvo Torcau (á fines de 1813) un 
asedio de tres meses por Tauentzien, capitulando el 
10 de Enero de 1814. En 1815 cayó en poder de Prusia. 

Bibliogr. Grulich, Denkwirdigkeiten der alisáchsi- 
schen Residenz Torgau aus der Zeit der Reformation 
(2.2 ed., por Birger, Torgau, 1855); Knabe, Geschichte 
der Stadt Torgau bis zur Reformation (Torgau, 1880); 
Verojfentlichungen des Altertumvereins zu Torgau (Tor- 
gau, 1884 y siguientes). 

TORGE (ELsa). Biog. Escritora alemana, nacida 
en Cassel en 1885. Estudió primero en la Sophienstift 
de Weimar y después en Lausana (Suiza). Contrajo 
matrimonio (1904) con el doctor Pablo Jorge. Se le 
debe: Ringeleins Insel, novela; D. Urteil von Salomo, 
drama estrenado en 1911 en el teatro Neue Fr. Volks- 
búhne; D. Schicksal e. Frau i. Ged., etc. 

TORGEL ó PERNAVA. Geog. Río de Estonia; nace 
del arr. de Wissenstein, en la vertiente S. de la Sierra 
estoniana; recibe como tributario un desagúe del lago 
Fellin, y corre en dirección SO., pasando por la po- 
blación de Pernava hasta desembocar en el golfo de 
Riga. 

TORGELOW. Geog. Pobl. de Prusia (Alemania), 
prov. de Pomerania, regencia de Stettin, círc. de 
Ueckerminde, á oril. del Uker y en la 1. f. Jatznick- 
Ueckermiinde. Iglesia evangélica. Gran número de 
talleres de fundición de hierro y de aserrar madera; 
industria de derivados de la leche; importante comer- 
cio de bayas de arándano; unos 6,000 h. 

TORGEN Y TORGHATTEN. Geog. Véase 
TorG. ] 

TORGERSEN (THorwALD). Biog. Pintor no- 
ruego del siglo XIX, que figuró en las exposiciones de 
París y fué distinguido con mención honorífica en la 
Universal de 1889. 

TORGHEL. Geog. V. TorGEL. 

TORGIANO. Geog. Pobl. de Italia, prov. de Pe- 
rusa ó Umbria, círc. y á 11 kms. SSE. de Perusa, si- 
tuada en la confl. del Topino con el Tíber; 700 h. (3,600 
con el municipio). 

TORGNON. Geog. Mun. de Italia, prov. de Tu- 
rín, círc. y á 21 kms. NE. de Aosta, sit. en un valle y 


-| cerca de la rib. der. del Tournanche, afl. izq. del Dora 


Baltea (cuenca del Po); 1,400 h. (en cinco aldeas). 

TORGO. m. Gal. La cepa del brezo. 

TorGo. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, mu- 
nicipio de La Caniza, parr. de Santiago de Paradas 
de Achas. 

TORGOD y TORGOUT. Etnogr. Rama del 
pueblo calmuco. V. TORGOTES. 

TORGOTES, Torcop, TorcouT Ó TurGuT. 
Etnogr. Una de las cuatro ramas del pueblo calmuco 
ó de los mogoles occidentales. Originarios probable- 
mente del País de Kuku-Joto, en el valle del río Ama- 
rillo, se trasladaron en una época indeterminada ha- 
cia el lago Kuku-Nor, luego 4 Zungaria, donde per- 
manecieron hasta principios del siglo xv11. Más tarde 
una parte de los torgotes emigró hacia los Montes Saian 


-| y Altai, en la Mogolia Occidental, mientras que otra 


se dirigió á través de las estepas kirguises hacia el 
Bajo Volga. Estos mismos torgotes del Volga, salvo 
una pequeña fracción que quedó en Rusia, son los 
que realizaron en 1771 el famoso éxodo y volvieron 
á su país de origen. El emperador Kien-long les asig- 
nó campamentos en los Montes Tarbagatai y los paí» 
ses de los alrededores. El emperador celebró este acon- 
tecimiento en una poesía que tradujo el padre Amiot 
(Mémoires concernant les Chinois, t. 1. pág. 401), como 
había celebrado en otro poema, en 1727, su victoria 
sobre los antepasados de los torgotes. Los torgotes 
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son uno de los raros pueblos del Asia cuyas emigra- 
ciones se conocen bastante bien y que ofrece un buen 
ejemplo de la dispersión de ciertos pueblos. En efec- 
to, se hallan actualmente clanes torgotes yendo de 
E. 4 0. cerca de Kuku-Joto, en la provincia de Kuku- 
Nor, en el Tarbagatai (Tsojur-Torgot) y otras partes 
de la Zungaria, en el valle de Bulugun, en la vertiente 
meridional del Altai (Tabyn-Sumyn-Torgot), en los 
alrededores de Kobdo y en algunos otros puntos de 
la Mogolia Nordoccidental; en el Kulja y, en fin, en 
las estepas de Astrakán que bordean la ribera derecha 
del Volga. Es el punto extremo de la extensión de 
este pueblo hacia el O.; está situado 4 más de 5,500 
kilómetros en línea recta de su presunto punto de 
origen, el Kuku-Joto. Actualmente la mayor masa de 
los torgotes habita la vertiente meridional de los 
Montes Tarbagatai, donde fueron estudiados con mu- 
cho cuidado por Ivanovsky. Ni por sus caracteres fí- 
sicos (estatura, 1%63 m.; Índice cefálico, 847, etc.), 
ni por su lengua, los torgotes se distinguen de los de- 
más calmucos, pero difieren un poco de ellos por sus 
costumbres. Así, el rescate matrimonial ó kalym no 
existe entre ellos. Tienen también una costumbre 
que no existe entre los torgotes del Volga: recogen, 
después de la incineración de un jefe ó un sacerdote 
muerto, sus cenizas y fabrican con ellas, mezclándolas 
con arcilla. pequeñas estatuas del mismo modelo que las 
«buenas mujeres de piedra» ó kishachilo que se encuen- 
tran desde la Mogolia Oriental hasta las estepas de la 
Rusia Meridional; estas pequeñas estatuas se veneran 
como ídolos. Sus costumbres son bastante relajadas. 
Muchachas y muchachos, á partir de la edad de ca- 
torce años, mantienen trato entre sí, y es una excep- 
ción que una muchacha al casarse sea virgen. El ma- 
trimonio tiene lugar hacia los diez y siete años para 
las muchachas y hacia los diez y ocho para los jóve- 
nes. El número medio de hijos por familia es de cuatro. 

Bibliogr. A. Ivanovsky, Compendio antropo- 
lógico de los torgotes del Tabargatai (en ruso), en el 
Diario de la sección antropológica de la Sociedad de los 
Amigos de las Ciencias Naturales de Moscou (1 891). 

TORGOVITZA. Geog. Pobl. del antiguo gobier- 
no ruso de Kiev (Ucrania, Unión Soviética), dist. y 
á 39 kms. ESE. de Uman, en la rib. der. del Siniuja, 
afl. izq. del Bug Meridional, frente 4 la ciudad de 
Novo-Arjanghelsk del ex gob. de Jerson; 1,500 h. 
Mencionada desde 1331 por los cronistas polacos, 
TORGOVITZA fué, el 3 de Mayo de 1792, el punto de 
reunión de los tres magnates patriotas que acorda- 
ron allí las bases de la conspiración llamada de Tor- 
govitza. 

TORGUEDA (0 SALVADOR). Geog. Pobl. y feli- 
gresía de Portugal, en la prov. de Traz-os-Montes, 
arzobispado de Braga, y 4 6 kms. de Villa Real, sit. á 
5 kms. de la marg. der. del río Duero y en las proxi- 
midades de la carr. de Villa Real 4 Amarante; 1,700 h. 
Escuelas para uno y otro sexo. 

TORGUEDO. Geog. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Lalín, ayuda de parr. de Santiago de 
Castasos. 

TORGUTAI. Geog. C. de la antigua prov. rusa 
de Ferghana (República de los Karakirguises, Unión 
Soviética en Asia), dist. y 4 50 kms. ENE. de Osh, al 
SE. de Uzghent, en la confl. del Kara-Kul'ja y del Tar, 
que forman aquí el Kara-Daria, afl. izq. del Syr-Daria. 

TORHAMN. Geog. V. TORRUM. 

TORI. Geog. Ald. de Dafina (Sudán, África Occi- 
dental Francesa), al S. del Massina, 4 60 kms. E. de 
Jenné y aproximadamente á la misma distancia al S. 
de Hamdallahi. Es la capital de una pequeña confe- 
deración de aldeas. 

Tort 6 ToLLY. Geog. C. de Dahomey (África Occi- 
dental Francesa), á 80 kms. S. de Abomey y á 30 al 
N. de Cuaida ó Whydah, en una de las carreteras que 
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van desde esta ciudad á Abomey, en medio de una 
región cubierta de palmeras y de bejucos; 5,000 h. 
Puesto francés. 

Tor1 FATEHPUR. Geog. Pequeño princip. del Bun- 
delkand (India Septentrional), enclavado en el dis- 
trito de Jansi. Ocupa una super. de 93 kms.? y Cuenta 
unos 10,500 h. 

TORIA. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Taramundi, parr. de Nuestra Señora de las 
Nieves de Veigas. 

TORIANITA ó THORIANITA. f. Mineral. Óxido 
de torio y urano. Mineral negro, pesado, compuesto 
de torina (51-80 por 100) con óxidos de urano (11-327 
por 100), etc. Es isomorfo con la pechblenda (V.) y 
muy similar á las variedades cristalizadas de ésta en 
la mayor parte de sus caracteres. La principal dife- 
rencia entre los dos minerales estriba en las cantida- 
des relativas de óxidos de torio y urano, por ser la to- 
rianita esencialmente (Th, U)Ó, y la pechblenda 
(U, Th)O,. Sólo se conoce la torianita de Ceylán, donde 
se encuentra en los lechos de ríos y en las arenas gemí- 
feras de aluvión, en varios lugares de la Provincia 
Central Sabaragamuwa y Meridional. Los minerales 
pesados que se encuentran con él y que se separan del 
aluvión por un simple lavado, son el zircón, ilmenita, 
torita, oro, etc. Las mayores cantidades se han obte- 
nido de la Kuda Pandi-oya, un arroyo del distrito 
Bambarabotuwa, cerca de 32 kms. de Balangoda, 
en la provincia de Sabaragamuwa, pero los depósitos 
son de limitada extensión y pronto quedarán agota- 
dos. El yacimiento del mineral ¿n situ ha sido obser- 
vado también en uno ó dos lugares (Gampola y Mad- 
degama) en la Provincia Central, habiéndose encon- 
trado unos pocos cristales en venas de pegmatita. 
La exploración de yacimientos originales se dificulta, 
sin embargo, debido á las espesas vegetaciones de 
matorrales. La torianita cristaliza en cubos simples, 
pequeños, de ordinario sólo de unos pocos milímetros 
de arista, y excepcionalmente alcanzan 2 ó 3 cm. Se 
encuentran accidentalmente maclas como las del espato- 
flúor. Su color es negro de azabache, y cuando la su- 
perficie no está desgastada por el agua y deslustrada, 
es su brillo reluciente y resinoso. La raya es parda con 
tinte verde; las secciones delgadas son translúcidas y 
ópticamente isotropas. Su elevada densidad, cerca 
de 9,5, es un carácter distintivo notable; dureza, apro- 
ximadamente 7. El mineral se disuelve en ácido nítrico 
y ácido sulfúrico, pero apenas es atacado por el ácido 
clorhídrico. Es el mineral más rico conocido de helio, 
8,2 - 9,5 cm.* por gramo, desprendiéndose cuando se 
calienta el mineral ó se disuelve en ácido. Su radioac- 
tividad es menor que la de la pechblenda, teniendo 
menos radio pero más radiotorio. Algunos otros posi- 
bles elementos nuevos se han extraído de la torianita 
(M. Ogawa, 1908; C. de B. Evans, 1908). 

Análisis: 1. De torianita de cerca de Balangoda 
(W. R. Dunstan y B. M. Jones, Proc. Roy. Soc., 1906, 
A., 77, 546); Il. De la misma localidad (Dunstan 


y G.S. Blake, ibíd. 1905, A., 76, 253). III. Ídem (Duns- 


tan, Nature, 1904, 68, 510). IV. Ídem (E. H. Biichner, 
Proc. Roy. Soc. 1906, A., 78, 385). V. y VI. De Galle, 
Provincial Meridional (Dunstan y Jones, 1. c.). 


1 TI(A) II(2) IV) V VI 
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(LaDp20) 17] 0051 p 196 1,84 0,85 
Bbarrros 2,5410259 0:2,95 2,42 2,29 2,56 
FezOy..... 0,87 0,446 1,92 205 1,11 1,31 
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La torianita contiene un tanto por ciento de torina 
mayor que algunos otros minerales conocidos, y se ha 
empleado como mineral de torio para las camisetas 
de las lámparas de incandescencia por gas. La cantidad 
que se exportó de Ceylán en 1905 fué de 9 ton. aproxi- 
madamente, las cuales se vendieron de 1600 á 1700 
libras esterlinas por tonelada; desde entonces, sin em- 
bargo, ha bajado considerablemente el precio de la 
torina. 

TORIBIA. Geog. Punta de la costa de Méjico, co- 

.rrespondiente al Est. de Oaxaca, puerto de Huatulco. 

TORIBIO. m. Nombre propio de varón. 

ToriBI0. Hist. Los Toribios de Sevilla. Institución 
educadora fundada en 1723 por Toribio de Velasco, 
llamado generalmente el Hermano Toribio, hombre ili- 
terato, pobre, pero de grandes virtudes; su ocupación 
era vender algunos libritos, devocionarios y otros obje- 
tos de poco valor por las calles y plazas, socorriendo 
humildemente las necesidades de esta vida con la esca- 
sez que podía permitir la ganancia de su pobre mercan- 
cía. Compadecido de la situación de los jóvenes desva- 
lidos y descarriados que pululaban por las calles, conci- 
bió la idea de dedicarse á su protección y educación, y 
comenzó á recoger los niños abandonados, vagos, hol- 
gazanes, ladronzuelos, desvergonzados, procaces y soe- 
ces que ambulaban por las calles de Sevilla. El bueno 
de Toribio comenzó por enseñar la doctrina á los niños 
en su casa y por las plazuelas; y no le faltaron burlas y 
contradicciones. Con algunas limosnas que le daban gen- 
tes piadosas logró alquilar una pobre casita: la casa 
de dormir se fué convirtiendo en hospicio, el hospicio 
en casa de corrección, la casa de corrección en taller y 
el taller en grandiosa escuela. Llegó á tener 150 chicos 
asilados, extendiendo su acción á otros pueblos de 
Andalucía; unos se los traían, á otros los buscaba, y 
aun llegó 4 tener autoridad para prenderlos. Del alber- 
gue correccional del hermano Toribio salieron cate- 
dráticos, misioneros apostólicos, maestros de escuela, 
oficiales de Marina, artistas distinguidos, y que no se 
avergonzaban de reconocer, agradecidos, que debían 
todo lo que eran al hospicio del hermano Toribio, y á 
sus saludables consejos y corrección. Pero ¡cuántos 
disgustos y amarguras hubo de devorar en su empresa! 
Hubo ocasión en que casi todos los corrigendos se le 
escaparon del hospicio, desbandándose por las calles, 
y comenzando por tirar la cruz el que la llevaba, que- 
dándole sólo algunos pequeñuelos, á quienes su misma 
debilidad é inocencia preservó de esa tentación tan 
fuerte de abandonar la escuela. Afrentado en público 
el hermano Toribio, y hecho objeto de tan pesada burla, 
retiróse al hospicio con sus pequeñuelos, buscando en 
la oración el consuelo á su dolor y 4 su afrenta. Cosa 
rara: al anochecer comenzaron á regresar los desertores, 
sin haber hecho él diligencias para buscarlos, recogien- 
do ellos mismos sus ropas, que habían tirado, para no 
ser reconocidos por el traje; al amanecer estaban ya 
todos en casa menos dos, y sin faltar ni un capote. De 
los dos regresó uno al cabo de tres días; al otro lo fué. 
á buscar el hermano Toribio 4 Cádiz, como el buen pas- 
tor á la oveja descarriada. Cuando le daban dinero pro- 
curaba siempre que estuvieran presentes dos niños de 
sus educandos, á cuyo efecto llevaba siempre dos en su 
compañía, como testigos de sus acciones, desprendi- 
miento y economía; y esta compañía llevaba aun cuan- 
do fuera á ver al intendente ó al arzobispo, que le hon- 
raban con sus favores. 

Por primera vez le dió en secreto una persona cari- 
tativa 50 ducados para comenzar á enseñar á los niños; 
fué al punto á entregarlos al párroco, no queriendo 
tenerlos en su poder, y para que hubiera la correspon- 
diente intervención en aquella limosna secreta. 

En esta institución el régimen era completamente re- 
publicano, mientras vivió su fundador el hermano To- 
ribio, y no puede menos de admirarse que pudiera exis- 
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tir tal forma de gobierno en una casa de aquel género, 
dada la calidad de sus alumnos. La práctica al tiempo 
del ingreso era notable por su sencillez y no se puede 
menos de tomar en cuenta, pues caracteriza al esta- 
blecimiento. Allí se formaba un jurado de los mismos 
muchachos asilados, cómplices quizá en las travesuras 
del recién venido; se denunciaba y juzgaba á éste, y no 
solamente le juzgaban, sino que desde luego le aplica- 
ban la pena. 

La primera diligencia que se hacía cuando venía 
alguno nuevo á la casa, era juntar toda la comunidad 
en una pieza, que para este efecto estaba destinada, 
y se llamaba la Sala de comunidad; all se ponían todos 
sentados en el suelo en dos filas, ó en dos coros, presi- 
didos de su humildísimo jefe el hermano Toribio, que 
sin distinguirse de sus niños también se sentaba en el 
suelo como ellos. Al recién venido le ponían de rodillas 
al fin de todos, de modo que hiciera frente al hermano 
Toribio; éste le preguntaba, ante todo, cosas de doctri- 
na, y, después que respondía, Ó que no respondía á 
ella, como era lo más ordinario, mandaba que se pu- 
siesen en pie todos los que conociesen al nuevo hués- 
ped. Se levantaban dos, tres Ó más, y luego le mandaba 
á uno que dijese allí en público cuanto supiese de aquel 
pobre, que, en ademán de penitente, estaba de rodillas, 
para oir la acusación de sus excesos; al punto refería 
cuantas travesuras ó picardigitelas había hecho en su 
presencia, ó con su asistencia; mandándole sentar á 
éste primero, hablaba otro, y después otro, hasta que 
todos concluían. De esta suerte quedaba hecha una su- 
maria, y el reo confeso y convicto en sus delitos. Para 
dar la sentencia consultaba el hermano Toribio con sus 
niños, preguntándoles y haciéndoles decir qué peni- 
tencia les parecía conveniente y debida á los delitos que 
habían oído de aquel miserable. Ellos, sin mucha difi- 
cultad, resolvían, y con no poca crueldad recetaban 
azotes, ayunos, cárceles, etc.; pero el bueno del her- 
mano Toribio, con su piedad innata, moderaba los ri- 
gores. Decíales con el más dulce agrado que todo aquello 
sería conveniente y necesario si aquel pobrecito hubiera 
sido amonestado ó reprendido, y hacía al reo una plá- 
tica llena de consejos, amonestaciones y prevenciones 
para lo futuro tan proporcionada á la edad y capacidad 
del delincuente, que acreditaba en estas pláticas las 
grandes luces y prudente discreción de que le había 


dotado el cielo para su piadoso ministerio. Concluía | 


exhortándole al arrepentimiento y á la enmienda, y 
remitiendo los castigos para cuando su incorregibilidad 
los hiciese indispensables; pero siempre y de pronto se 
le daba una disciplina y se le señalaba el último lugar 
entre sus hermanos. El hermano Toribio no descuidaba 
la estadística, en medio de la sencillez y pobreza con 
que estaba montado su establecimiento; llevaba con 
esmero su registro de entrada y salida, con los nombres 
y apellidos de los asilados, y su índice alfabético, y no- 
ticia de la patria y padres de ellos. Cuando salían 4 
misa y á pedir limosna iban de dos en dos, llevando 
uno la cruz y presididos por el hermano Toribio, que 
llevaba un canastillo al brazo, donde recoger la limos- 
na. Dos de los mayores llevaban unas espuertas donde 
recogían pan, fruta y legumbres, que eran muy abun- 
dantes, porque los vendedores conocían el beneficio de 
haberles quitado tanto ladronzuelo. Los frailes Domi- 
nicos, los Jerónimos y otras comunidades llevaban 
algunas veces á los pobres muchachos á comer en sus 
conventos, y les permitían solazarse en sus huertas, lo 


cual para ellos era ocasión de premio y esparcimiento. 


Los miraba como á hijos, y más deseaba acreditarse 


con ellos de benigno que de justiciero; por eso puso tan- 


tas precauciones para apartarlos de las culpas, que 
eran las que le ponían la disciplina en la mano, y 
obligaban al castigo; éste fué siempre moderado. En 
su escuela y en su clase de gramática nunca permit 
más instrumentos que la disciplina y la palmeta, q 


TORIBIO 


. en aquel entonces se practicaba en todas las escuelas; 
alguna vez solía retardar el almuerzo á los que veía 
negligentes en aprender; sin embargo, trajo á la casa, 
y puso en sitio público, cepos, grillos y cadena para que 
sirviese con su horror de freno á todos, y alguna vez en 
los delitos más atroces usó de ellos; pero, por lo común, 
todos los castigos se reducían á una disciplina, más ó 
menos severa, según era el delito. 

En ocasión en que la corte estaba en Sevilla hubo de 
llamar la atención del rey y de la real familia la proce- 
sión de los Toribios. Incantó al monarca la noticia de la 
fundación, y aun más al infante don Carlos, después 
Carlos TIT que, cuando subió al trono recordó más de 
una vez con placer la grata y dulce compostura del her- 
mano Toribio, que había admirado en Sevilla. Ill rey 
mandó al Cabildo secular que señalase sitio proporciona- 
do para labrar casa en que se asegurase con firmeza esta- 
ble todo el plan ideado por el piadoso fundador y mandó 
librar de sus arcas 2,000 pesos para ayuda de la obra. 
Lograba el hospicio, con tan seguras prendas de la apro- 
bación y aceptación del soberano, los más felices pro- 
gresos, siendo ya el objeto de la admiración y estima- 
ción de todos. La casa correccional comenzaba á gozar 
de algún desahogo y se organizó el aprendizaje de ofi- 
cios; el primer oficio artesano que se estableció en la 
casa, como el más necesario, fué el de zapatero, lo- 
grando sacar tan buenos oficiales, que después los bus- 
caban los maestros de las tiendas de la capital para 
darles la obra que necesitaban de mayor primor. Pa- 
sado algún tiempo se montaron los talleres de sastrería y 
polainas; á éstos siguieron los de cardado de lana y te- 
lares de paño burdo, uno de bayeta, los de herrería, 
cerrajería, Cuchillería y latonería. Trajo maestros de 
dibujo, pintura y grabado. De esta escuela salió Ta- 
deo Moreno, uno de los grabadores mejores de Sevilla en 
el siglo xvi. Cada chico escogía el oficio que quería, 
y una vez enseñado se establecía en la ciudad. Para 
calcular el número de los que fueron asilados en esta 
institución, baste decir que un tal José Cabrera, que 
tenía la devoción de servir de padrino en el sacramento 
de la confirmación á los pobres recogidos del hermano 
Toribio, aseguraba que lo había sido de más de 800. 
Seguro ya del beneplácito del monarca y de sus minis- 
tros, iba el hermano Toribio con sus muchachos á las 
plazas y sitios más públicos de los pueblos, y entre la 
multitud de los concursos observaba y notaba muy 
bien los que tenían todas las señas de los que él busca- 
ba, y dando á sus clientes las órdenes que le dictaba su 
celo y experiencia lograba hacer sus prisiones sin 
ruido, aunque fuesen algo grandezuelos y licenciosos, 
y aun éstos eran á los que dirigta sus primeros tiros. 
Luego que tenía junta toda su recluta los conducía al 
hospicio, acompañándolos á pie por los caminos y ve- 
lando siempre como diestro capitán, para evitar aun 


el peligro de cualquiera deserción ó fuga. Estas salidas 


eran muy frecuentes, ya porque de unas partes le lla- 
maban, ya porque á otras lo llevaban su fervoroso celo, 
y así fueron tantos los que trajo de las ciudades de Car- 
mona, Ecija, Jerez, Sanlúcar, Arcos, El Puerto de 
Santa María, Cádiz y otros pueblos, que llegaron algu- 
na vez á estar en casa juntos más de 150 muchachos, 
siendo digno de notarse que siempre que hizo estos 
viajes dejó encargados el cuidado, la asistencia y cus- 
todia de la casa á alguno de los muchachos grandes, á 
quienes daba sus particulares instrucciones, y nunca á 
su regreso encontró desgracia 6 desmán digno de re- 


prenderse, ni aun algunas travesuras de muchachos, lo 


que ciertamente es cosa que pasma, consideradas las 
circunstancias de los que se encerraban en ella, lo que 
hace conocer que Dios cuidaba la conservación de aque- 


lla familia, que á expensas de la caridad cristiana y á | 


esmeros cuidadosos del hermano Toribio iba creciendo 
_tan prodigiosamente. Muerto el hermano Toribio, le 
ituyó su íntimo compañero y confidente llamado 
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el hermano Antonio Manuel Rodríguez, que le había 
ayudado en mucha parte de su piadoso trabajo, y á 
quien tenía comunicada toda la idea, por haberlo expe- 
rimentado celoso, diligente y amante del mayor bien de 
aquellos pobrecitos desamparados. Éste aplicó toda su 
inteligencia á desempeñar las obligaciones de su nuevo 
cargo, con un celo tan activo, que si no duplicó el de su 
antecesor, lo emuló sagradamente de un modo que en 
nada se echara de menos la falta del venerable fundador. 
Se puso por entonces la casa en un punto de estimación 
y crédito con todas las clases sociales, que algunos pa- 
dres de familia tuvieron la feliz ocurrencia de enviar á 
ella aquellos hijos suyos que, ó por desidia ó mala índo- 
le de ellos, se habían hecho incorregibles, para lograr 
en éstos, con la sujeción y disciplina, los buenos efec- 
tos que se veían en los otros. Los ministros de la Real 
Audiencia de Sevilla, para castigar y corregir algunos 
muchachos, que en las visitas de las cárceles ó en otras 
causas resultaban reos, y por su corta edad no se les 
podía aplicar la pena de la ley, solían mandar que se lle- 
vasen á la casa de los Toribios, unas veces por determi- 
nado tiempo y otras por la voluntad del hermano ó 
jefe de la casa. El establecimiento marchaba viento 
en popa; no se necesitaba ya más que dirigirlo tal cual 
iba, continuándole el favor. Si en las autoridades de en- 
tonces hubiesen existido el celo, el tacto, la bondad y 
la inteligencia que en las anteriores, nada hubiera sido 
más fácil que dejar prosperar aquella casa. Hubiera 
quizá llegado á ser casa matriz, de donde hubieran 
salido sujetos de celo, inteligencia, laboriosidad, sen- 
cillez, caridad y modestia, que habiendo visto el resul- 
tado de estas virtudes en los dos pobres hombres, Tori- 
bio y el hermano Hernández, hubiesen planteado esta- 
blecimientos análogos en varias provincias de España, 
donde ya había conatos de emplearlos. Pero lejos de 
eso entró la emulación, se dijo y se hizo creer que un 
establecimiento que había llegado á tener tal impor- 
tancia, y en que principiaban á ingresar tantos caudales, 
no debía esta manejado por un pobre hombre, como el 
hermano Antonio. Que para mayor autoridad, decoro 
y respetabilidad debía ponerse al frente alguna persona 
caracterizada; y en efecto, se encargó la dirección á 
uno que lo miró como medio de vida y lo tomó para 
tener él colocación. El que los sucedió ni tenía celo ni 
inteligencia, y en menos de ocho años llevó el estable- 
cimiento á la ruina. A fin de evitar el derrumbamiento 
de esta institución, se nombró una Comisión de 30 in- 
dividuos para regir aquélla, los que acabaron por des- 
hacer la obra comenzada con tan buenos auspicios, 
no quedando hoy más que el recuerdo de esta institu- 
ción. 

El hermano Toribio fundó en Sevilla en el siglo 
xvi lo que siglo y medio después fundó en Treeville 
(Nueva York) Mr. George, creando su República de 
Jóvenes conocida con el nombre de George Junior 
Republique, que está dando excelentes resultados en 
la corrección de jóvenes delincuentes, correspondiendo 
por tanto á España indiscutiblemente la iniciativa 
de esta clase de instituciones correccionales. 

Toribio. Geog. Mun. de Colombia, dep. del Cauca, 
prov. de Camilo Torres; unos 4,000 h. Sit. en la confl. de 
los ríos Isabelilla y San Francisco, á 560 kms. de Bogo- 
tá y 1,737 m. de altitud, á los 2? 53" 35” de lat. N. 
y 2 9 10” de long. O. del Meridiano de Bogotá. 
Clima con una media anual de 18”. Produce trigo, 
maíz, papas y cera; minas de oro, sal y cal. Iglesia pa- 
rroquial. 

TorxB10. Geog. Punta y estero de la costa septen- 
trional de Cuba, correspondiente 4 la prov. de Santa 
Clara, sit. sobre la ensenada de la Gloria. 

-TorIBI0. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Zacate- 
cas, partido de Nieves, mun. de Río Grande; 200 h. | 
-TorIBI0 (SANTO). Geog. Pobl. del Perú, dep. de 
Ancachs, prov, de Cajatambo, dist. de Huayllacayan. |) 
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Chacra en el dep. de Ancachs, prov. de Cajatambo, 
dist. de Huayllacayan. || Hac. en el dep. y prov. de 
Huánuco, dist. de Chinchao. || Hac. en el dep. de Lam- 
bayeque, prov. de Chiclayo, dist. de Saña; 70 h. 

TorIBI0 ALFONSO MOGROVEJO (SANTO). Hagiog. Árzo- 
bispo de Lima, n. en Mayorga (prov. de León) en 1538 
y m. cerca de Lima el 23 de Marzo de 1606. Oriundo 
de noble familia, estudió leyes en la Universidad de 
Salamanca, desempeñando luego una cátedra de esta 
facultad en la misma. La fama de su ciencia y virtud 
llegó 4 oídos de Felipe II, quien le nombró gran in- 
quisidor y, aunque no era eclesiástico, fué elegido para 
la archidiócesis del Perú. En 1578 recibió las sagradas 
órdenes y dos años después fué consagrado obispo. 
Llegó 4 Payta (Perú) el 24 de Mayo de 1581 é inmediata- 
mente dió comienzo á su labor de misionero: recorrió 
tres veces su vasta diócesis (18,000 millas) casi siempre 
á pie, y bautizó y confirmó á unos 500,000 infieles. 
No fué menos activo en procurar el mejoramiento ma- 
terial de su diócesis, haciendo construir carreteras, 
escuelas, hospitales, etc. Fundó el primer seminario 
americano en Lima (1591) y convocó 13 sínodos dio- 
cesanos y tres concilios provinciales. Fué beatificado 
por Inocencio XI (1679) y canonizado por Bene- 
dicto XIII (1726). Su fiesta se celebra el 27 de Abril. 

ToriBi0 (Juan). Biog. Religioso dominico español 
del siglo Xu, célebre por su caridad y sus relaciones 
con los reyes Sancho 1V y doña María de Molina. De 
él se sabe únicamente que perteneció á la comunidad 
de Santo Domingo el Real de Jerez de la Frontera, de 
cuyo convento fué prior el confesor de aquellos monar- 
cas, que intervino en la reconciliación de los mismos 
con la casa de Francia, Domingo Robledo. Sacristán 
y portero, sus milagros fueron muy grandes, particu- 
larmente en curaciones y multiplicación de víveres á 
favor de los pobres, y en las hambres que padeció Jerez 
y en una epidemia adquirió el nombre de padre de los 
pobres. Á sus ruegos concedió el monarca la carta mag- 
na de la orden de Santo Domingo en Castilla, docu- 
mento en que se corroboran con la autoridad real todas 
las franquicias concedidas á los frailes predicadores por 
la Santa Sede y que la persecución movida por algunos 
obispos españoles contra dichos religiosos á fines del 
siglo x111 hizo necesaria. Falleció de peste asistiendo á 
los atacados hacia el año 1300. 

ToriBi0 DE PALENCIA. Biog. Varón religioso de la 
diócesis de Palencia, al parecer sacerdote, á quien 
el arzobispo de Toledo, Montano, encomendó, por una 
carta fechada en el año 527, el desterrar ciertos abusos 
que habían aparecido en tierra palentina, y especial- 
mente combatió los últimos restos del priscilianismo. 
Algunos dicen que TORIBIO se retiró más tarde con 
otros seis compañeros á los montes de Liébana y que 
allí fundó el monasterio de su nombre. Pero nada se 
sabe de esto con certidumbre. El monasterio de Santo 
Toribio de Liébana se llama así porque fué colocado 
allí en el siglo vin el cuerpo de santo Toribio, obispo de 
Astorga. 

TORIBIOS RAMOS (Isaac María). Biog. Reli- 

ioso benedictino español, n. en Santoyo (Palencia) 
el 11 de Abril de 1897. Llamado por Dios al estado reli- 
gioso y siguiendo las huellas de su hermano mayor, 
padre Anastasio Toribios, que actualmente (1928) resi- 
de en Méjico, vistió desde muy joven el hábito de San 
Benito en la abadía de Silos (Burgos), donde profesó 
el 7 de Octubre de 1915 y en el que ha hecho todos los 
estudios de la carrera eclesiástica. Con motivo de ha- 
berse abierto de nuevo la escuela monástica en Silos 
en 1924, está dedicado actualmente (1928) á la educa- 
ción y fomación de los jóvenes aspirantes á la vida be- 
nedictina. Ha publicado varios artículos en el Boletín 
de Santo Domingo de Silos y en Revista Eclesiástica, 
unos sobre arte y otros sobre Liturgia. Además de éstos 
ha publicado también numerosos artículos bibliográ- 
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ficos en la Revista Eclesiástica y Vidas de muchos per: 
sonajes de la orden de San Benito en esta ENcI- 
CLOPEDIA. 

TORIBLE. Geog. V. SANTA MARINA DE TORIBLE. 

TORIBLE DE ABAJO. Geog. Ald. de la prov. y mun. de 
Lugo, ayuda de parr. de Santa Marina de Torible. 

TORIBLE DE ARRIBA. Geog. Ald. de la prov. y mun. de 
Lugo, ayuda de parr. de Santa Marina de Torible. 

TORICELLIA. f. Bo!. Género fundado por De 
Candolle y corregido en Torricellia, en la familia de 
las cornáceas. 

TORICES. Geog. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Cabezón de Liébano. 

TokrICES (EUGENIO GUTIÉRREZ DE). Biog. Escultor 
y religioso mercedario español, n. en Madrid y m. en 
1709. Profesó en 1653 en su villa natal, dando exce- 
lente ejemplo de virtud y celo. Se dedicaba en los ratos 
desocupados á trabajar en cera, con colores, figuras, 
frutas y flores con tanta propiedad y naturalidad, que 
fueron muy celebradas por los artistas de la época, 
especialmente Colona y Mitelli, que las calificaron de 
un miracolo della natura. Hay muchas obras suyas en 
poder de particulares, conservándose otras en el Mo- 
nasterio de El Escorial y en el convento de su Orden 
de Madrid. S 

TORICTES. m. Herpet. (Thorictes.) Género de 
reptiles del orden de los saurios y familia de los ameioi- 
dos, cuya única especie tiene los miembros bien des 
arrollados y provistos de cinco dedos con los bordes 
denticulados, la cola muy comprimida y con una doble 
cresta aserrada, el cuerpo cubierto de escamas que re- 
cuerdan bastante las de los cocodrilos, la lengua larga y 
no envainada, el paladar sin dientes y los dientes late- 
rales grandes y tuberculosos, como si fuesen muelas. 
Dicha única especie es el Thorictes guianensis de los 
autores, descrito con el nombre de dragona por Lacé- 
pede, que la clasificó erróneamente entre los cocodrilos. 
Como indica su nombre, vive este reptil en las Guaya- 
nas, así como en la cuenca del Amazonas; tiene cerca 
de 1 m. de longitud, y es de un color oliváceo casi uni- 
forme por encima y amarillento, matizado de verde 
obscuro, en la región abdominal. ] 

TORÍCTIDOS ó TORICTINOS. m. pl. 
Entom. (1 horictidae). Familia de coleópteros. El cuerpo 
de estos insectos es convexo, brevemente oval; len- 
gúeta membranosa, maxilas bilobadas, palpos maxi- 
lares de cuatro artejos, los labiales de tres; antenas 
cortas, gruesas, de 11 artejos, la maza de tres, que se 
pueden replegar bajo la cabeza; pronoto grande, muy 
ancho; prosternón pequeño, subtriangular; mesos- 
ternón pequeño, muy estrecho, elevado; metasternón 
en forma de elevación corta; vientre de cinco segmentos 
visibles, el primero mucho mayor que los restantes; 
caderas anteriores obtusas, cónicas, muy aproximadas; 
las posteriores subtriangulares, subcontiguas entre 
sí y poco distantes de las intermedias; tarsos de cinco 
artejos, sencillos. Sus géneros son Thorictus Germ. y 
Thorictodes Reitt. , 

TORICTO. m. Entom. (Thorictus Germ.) Género 
de coleópteros tipo de la familia de los torictidos. De 
la fauna europea se conocen 12 especies; el Th. Ehlersi 
Pérez vive en España. 

TORICTODES. m. Entom. (Thoriciodes Reitt.) 
Género de coleópteros de la familia de los toríctidos. 
La única especie que la constituye, Th. Heydem Reitt. 
es de color rojizo, pronoto muy cordiforme, élitros 
con una estría sutural. Vive bajo las piedras en Es- 
paña y Francia. 

TORIELLO. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Ribadesella, parr. de San Martín de Collera.. 
as TORIGNI-SUR-VIRE.Geog. V. THORIGNI-SUR- 

TRE. 

TORIGN Y (GRACIANO DESEADO HUET DE). Biog. 
Pintor francés del siglo XIX, n. en Montfort. Presentóse 


. 
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por primera vez en el Salon de París de 1848. Dedicóse | mori no Inari hay millares de ellos. Merecen especial 

con especialidad al paisaje. En el Museo de Ruán se | mención los torii del templo de Inari, que son unos 

400, pequeños y de madera pintada de rojo y puestos 

ue : : . tan cerca unos de otros que forman dos como colum- 

E natas paralelas que conducen desde el santuario Kami 

no Yashiro al edículo llamado Oku-no-in (V. FusHim). 

En el templo de Miyajima es típico el gran torii em- 
plazado dentro del mar junto á la playa. 

TORII-SAKI. Geog. V. OMA-SAKI. 

TORII-TOGHE. Geog. Collado de la región cen- 
tral de la isla de Nippon (Japón), entre la prov. de Kozu- 
ke al E. y Shinano al O., en la extremidad del valle del 
Kusatsu, tributario der. del Tone-Gawa por el Agat- 
suma-Gawa, en una cordillera dependiente del sistema 
del Asama-Yama. El collado de Torii (950 m. de alti- 
tud), por donde pasa un camino bastante bueno, pero 
que, no obstante, no es practicable para los carros, 
abre, al N. del Sirané-San, una buena comunicación 
con el valle del Shinano. Otro collado del mismo nom- 
bre, en la provincia de Shinano, entre el Kito-Gawa 
al S. y el Sai-Gawa, brazo occidental del Shinano- 

- ms Gawa al N., es utilizado por la gran carr. llamada Na- 
Torii del Hachimangu, templo en Kamakura kasendo. Se eleva 4 1,224 ó 1,246 m., entre Shimo- 
nosuwa y Kano. 
conservan sus telas: Vista de Fréjus; Paisaje con pá-| 'TORIJA. Geog. Mun. de la prov. de Guadalajara, 
jaros, y otro Paisaje. 

TORIGNY (ROBERTO DE). Biog. V. ROBERTO DE 
TORICNY Ó DEL MONTE. 

TORIHOMBRE. m. Monstruo mitológico, mitad 
hombre, mitad toro. 

TORII. Arquit. é Hist. Especie de puerta en forma 
de doble “T” que sirve de ingreso á los terrenos y re- 
cintcs de los templos japoneses. Á veces hay varios 
torii de ingreso, y en ocasiones verdaderas avenidas 
de ellos. Su origen y significado son desconocidos. 
Satow cree que originariamente se emplearon como 
perchas para los gallos sagrados, pero Aston deriva 
este vocablo no de tori, ave, y de iru, percha, sino de 
toru, pasar, é iru-morar. Los torii sintoístas son ordi- 
nariamente de madera lisa y bastante rectos; los bu- 
distas, cuando son de madera están pintados ó chapa- 
dos de cobre, y los travesaños son esculpidos; los de 
los templos de Inari Sama, el dios del arroz, son rojos; 
á veces son de piedra ó bronce, y aun modernamente ; 
se han hecho algunos de hierro fundido. Ordinaria- Torija. — La picota 
mente sólo se encuentran ante los templos sintoístas, 
siendo la señal más segura para distinguir los templos | con 254 e. y albergues y 776 h. según el censo de 1910, 
Se compone de la villa de su nombre y 
de 17 e. y albergues aislados con 24 h. 
El censo de 1920 le asigna 710 h. Corres- 
ponde al p.j. de Brihuega, dióc.de Tole- 
do, y está sit. en la carr. general de Ma- 
drid á Francia, al NE. de la ciudad de 
Guadalajara, cerca del río Badiel. Te- 
rreno en parte llano; produce cereales y 
hortalizas; cría de ganado. Conserva in- 
teresantes ruinas de un castillo, del que 
queda en pie todavía la torre del Home- 
naje, opinando algunos autores que 
esta fortificación fué construída por los 
Templarios, sobre las ruinas del con- 
vento que allí poseyeron, edificado du- 
rante el pontificado de Alejandro II, 6 
sea hacia mediados del siglo XIr, si bien 
parece más acertado el criterio de los que 
lo creen obra anterior á la venida de los 
Templarios, y que éstos lo habitaron por 
espacio de bastante tiempo. Las prime- 
ras noticias precisas que se tienen de 
K > y este castillo datan del año 1444, en que 

Gran Torii de Miyajima las contiendas entabladas entre los re- 
yes de Castilla y de Navarra deter- 
sintoístas de los budistas. Abundan mucho en el ist minaron la toma de la plaza de TORIJA por el rey de 


pero sobre todo en Haneda, junto al edículo de Ana- | Navarra, á la vez que otros pueblos que hallaba en su 


' 


982 


camino hacia Madrid, según las Crónicas de Juan Il 
y de Alvaro de Luna. Juan de Puelles quedó al frente de 
la guarnición de la fortaleza, que, por ser estimada pun- 
to estratégico, era codiciada por el rey de Castilla, quien 
mandó que la tomaran el arzobispo de Toledo, Alonso 
del Castillo, y el marqués de Santillana, que lo era en- 


ESE EA 


AO 
PEN 


Torija. — Ruinas del castillo 


tonces Iñigo López de Mendoza, los cuales, tras por- 
fiado sitio, lograron la rendición de la plaza el 2 de 
Agosto de 1452. El señorío de TORIJA perteneció á 
Alonso Fernández Coronel, por donación de Alfonso XI, 
pasando luego á la infanta doña Beatriz, y volvió más 
tarde á los Coronel por Real orden de Juan 1 en favor 
de doña María Coronel. Posteriormente perteneció á 
la baronía de los Guzmán, á quienes lo compró el mar- 
qués de Santillana, quien lo entregó á su hijo Lorenzo 
Suárez de Figueroa, conde de la Coruña, que tomó el 
título de vizconde de Torija, y de éste pasó á su hijo 
mayor, Bernardino Mendoza, historiador de la guerra 
de Flandes, á quien se debe la fundación de la iglesia 
parroquial de la villa, donde su cuerpo recibió sepultu- 
ra. Durante la guerra de Sucesión también sufrió mucho 
la villa de TorIJA y en 1811 voló su castillo el Empeci- 
nado. 

Tor1JA. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Puebla, dist. de 
Chalchicomula, mun. de Malpaís; 200 h. || Hac. en el 
Estado de Puebla, dist. de Tecali, mun. de Cuautin- 
chán; 80 h. || Hac. en el Est: de Puebla, dist. y mun. de 
Tepeaca; 130 h. 

TorIJA (JUAN DE). Biog. Arquitecto español, n. en 
Madrid y m. en 1666. Fué discípulo de Gaspar de la 
Peña y arquitecto mayor de su villa nativa y de las 
obras reales. En 1661, junto con Juan de Rueda, llevó 
á cabo el reconocimiento del Sagrario de la Catedral de 
Sevilla. En 1660 había presentado á examen un Tra- 
tado breve sobre las ordenanzas de la villa de Madrid y 
policía de ella, que fué impreso en Madrid al año siguien- 
te, existiendo, además, ediciones de 1664, 1728 y 1760. 
También imprimió otra obra titulada Breve tratado de 
todo género de bóvedas, así regulares como irregulares, 
que, según fray Lorenzo de San Nicolás, no era suya, 
sino de Alonso de Valdelvira. Finalmente, dejó inédito 
un Tratado de cortes de cantería. El nombre de TorIJA 
figura en el Catálogo de Autoridades de la Lengua, publi- 
cado por la Academia Española. 

TORIL. m. Sitio donde se tienen encerrados los 
toros que han de lidiarse. 

TorIL. Quím. Preparado alimenticio del grupo de 
las peptonas. 

TorIL. Taurom. Los toriles son los departamentos, 
llamados también chiqueros, donde se encierra á los 
toros para darles salida á la plaza por el orden que se 
han de lidiar. Cada uno de estos toriles tiene unos 4 6 
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5 m. en cuadro con una puerta que da á un corredor 
que va desde los corrales al portón exterior, por donde 
salen al ruedo. En ese toril queda encerrado el toro des- 
de que se hace el apartado ó enchiqueramiento hasta 
el momento de ser lidiado (unas cuatro horas). El 
número de toriles ó chiqueros en cada plaza suele ser de 
8á12, 

Tor1L. Geog. Mun. de la prov. de Cáceres con 47 e. y 
albergues y 125 h. según el censo de 1910. Se compo- 
ne de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Dehesa de Herguijuela, 


CASO A oa 14% 10 34 
Tonimlla de. cuna se = 18 53 
Grupos inferiores y e. di- ; 

sermadosa ceiba e = 19 38 


El censo de 1920 le asigna 150 h. Corresponde al 
p. j. de Navalmoral de la Mata, dióc. de Plasencia, y 
está sit. al E. de Navalmoral, al S. del río Tiétar, cerca 
del f. c. de Madrid á Cáceres y Portugal. Terreno pe- 
ñascoso con muchas hondonadas; produce cereales y 
legumbres. 

Tor1L (EL). Geog. Cas. de la prov. de Almería, mun. de 
Adra. || Barrio en el mun. de Alcolea. 

ToriL Y MASEGOSO. Geog. Mun. de la prov. de Te- 
ruel, con 287 e. y albergues y 362 h. según el censo de 
1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitante 


Masegoso, lugar de...... — 70 180 
Toril, 1d. 1% 67 175 
Grupos inferiores y e. di- 

seminadoS ........«.. — 150 7 


El censo de 1910 le asigna 344 h. Corresponde al par- 
tido judicial de Albarracín, dióc. de Teruel, y está sit. al 
pie de un cerro. Terreno quebrado; produce cereales y 
patatas. Antes se llamaba simplemente Toril. 

TORILES. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Jalisco, cant. de Colotlán, mun. de Totatiche; 50 h. | 
Rancho en el Est. de San Luis Potosí, partido de Ciudad 
de Maíz, mun. de Guerrero; 70 h. . 

TORILIS. m. Bot. Género fundado por Adanson 
y que comprende plantas de la familia de las umbelí- 
feras, subfamilia de las apioideas, tribu de las escandi- 
cineas y subtribu de las caucalinas, con el fruto más ó 
menos comprimido en las costillas marginales, la co- 
misura más corta que el diámetro transverso, albumen 
hueco y asurcado contra la cara comisural, bordes late- 
rales planos contra ésta, costillas muy poco salientes, 
cerdosas, espacios intermedios con aguijones abundan- 
tes, fuertes, verrugosos, ásperos y encorvados ó gan- 
chudos. Hierbas vivaces ó anuales, con hojas bipina- 
docortadas, cerdosas, ásperas, umbelas multifloras, con 
6 á 12 radios, brácteas de los involucrillos alesnadas. 
Se incluyen 23 especies, delas que 20 se extienden entre 
las islas Canarias, la flora mediterránea y oriental y 
hasta el Japón, las otras en el Cabo de Buena Esperan- 
za y montañas del África tropical. Se reparten en los 
subgéneros Eu Tortlis con aguijones dispersos en los 
vallecitos; T. nodosa, 6 sea el cachurro, tiene umbelas 
aglomeradas y sentadas, es mediterránea -y oriental, 
y extendida por otros muchos países subtropicales; 
Pseudocaucalis con dos ó tres hileras de aguijones en 
los vallecitos. 

TORILLO. dim. de Toro (2.* art.). || m. Espiga 
que une dos pinas contiguas de una rueda. || Zool. 
RAFE (2.* art., 2.2 acep.). || ant. Asunto Ó novedad de 
que se trata más frecuentemente en las conversa- 
ciones. ES 

TORIMENES. m. Bot. Torymenes de Salisbu- 
ry se incluye hoy en Euamomum,. sección del géne- 
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ro Amomum de Linneo, en la familia de las zingibe- 
ráceas. 

TORIMINOS, m. pl. Exntom. (Torymint). Tribu 
de himenópteros de la familia de los calcídidos. El 
protórax es corto, transversal, el taladro exerto, la 
venilla estigmática muy acortada; abdomen sin escul- 
tura particular. 

TORIMO. m. Entom. Género de insectos de la 
familia de los calcídidos, tribu de los toriminos. 
Contiene dos especies que viven sobre las plantas 
tiernas. 

TORÍN. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Piloña, parr. de San Pedro de Villamayor. 

Torín. Geog. Pobl. de Méjico, en el Est. de Sonora, 
dist. y mun. de Guaymas; unos 3,000 h. Adquirió 
importancia durante la guerra contra los yanquis; fué 
en un tiempo cabecera de municipalidad. 

TORINA. f. Mineral. Tierra hallada por Berzelius 
en la torita, caracterizada por la propiedad que posee 
su sulfato de precipitarse por la ebullición y de disol- 
verse totalmente, aunque con lentitud, en el agua fría. 
Es un óxido de torio. 

TORINA. Quím. Es el bióxido de torio. V. TORIO. 

TORINGUINA. f.Quím. C,,H,¿0, — 2 H,0. Glu- 
cósido que se encuentra en la corteza del Pyrus Toringa. 
Para obtener una laca colorante, llamada dzumi, se 
hierve la corteza con solución de carbonato potásico 
y se precipita con alumbre. La toringuina cristaliza en 
agujas incoloras y brillantes. Hidratada funde á 136? 
y anhidra á 140”. Por desdoblamiento hidrolítico pro- 
duce crisina y glucosa. 

TORINIA, í. Zool, y Paleont. (Torinia Gray, 1840; 
Heliacus Orbigny, 1841; Teretropoma Rochebrune, 
1881.) Género de moluscos de la clase de los gasterópo- 
dos, familia de los soláridos. El animal presenta el pie 
dilatado, sesgado hacia delante y auriculado; rádula 
provista de un diente central, y de dientes laterales 
con borde pectinado. Concha granulosa, profunda, pero 
estrechamente umbilicada, cónica elevada; núcleo de- 
primido, última vuelta redondeada. Opérculo calizo, 
cónico, elevado, formado de vueltas numerosas, en 
espiral en la cara externa; cara interna lisa, con un 
apéndice mediano espiralmente contorneado. Se en- 
cuentra en el Océano y en las Antillas; la especie típi- 
ca es la T. variegata Lamarck. 

El género Torinia existe en estado fósil. Se encuen- 
tran en la cuenca de París opérculos presentando la 
forma característica de las Torinia. Deshayes, señalan- 
do este hecho interesante, cree que estos opérculos per- 
tenecían al Solarium patulum Lamarck, pero no los ha 
hallado nunca en aquel sitio. Si esta hipótesis se con- 
firmase, el Solarium patulum tendría una concha de 
Solarium y un opérculo de Torinia, y debería cons- 
tituir una sección subgenérica, para la cual propuso 
Fischer el nombre de Climacopoma. 

En el Mediterráneo se encuentra un subgénero: Pseu- 
domalaxis Fischer (1883) 6 llaira H. y A. Adams (1854). 

TORINO. Geog. Aid. de los Estados Unidos, en el 
de lllinois, condado de Will; 105 h. según el censo 
de 1920. $ 

TORINO. Geog. V. Turín. 

TORINO DI SANGRO. Geog. Pobl. de Italia, prov. de 
Chieti ó Abruzzo Citerior, círc. y á 17 kms. NO, de 
Vasto, sit. junto al Osente, tributario del Adriático; 
4,300 h. Est. de la 1. f. de Ancona á Otranto. 

- TORINOCRINO. m. Paleon!. (Torynocrinus See- 
ley.) Género de equinodermos de la clase de los crinoi- 
deos, orden de los eucrinoideos, suborden de los articu- 
lados, familia de los apiocrínidos, sinónimo de Koninc- 
kocrinus Seeley, que se ha reconocido fósil en los depósi- 
tos secundarios superiores correspondientes al cretáceo. 

TORINANE. Geoz. V. TOURINÁN. 

TORIO. F. Tore.—It. y P. Torio. —In. y A. 
Thorium. —C, Tori, — Y, Torio. (Etim, — De Tor, 
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dios de la mitología escandinava.) m. Mineral y Agr. 
El óxido de torio es el principal componente de la 
torita y de la orangita, así como de los productos de 
descomposición de estos minerales, la mackintoshita, * 
auerlita, calciotorita y freyalita, y de las torianitas. 
Se encuentra también en cantidades variables (de 
1á 18 por 100) en la monacita y en la ytriocrasita. 

El torio es uno de los elementos más escasos en la 
Naturaleza, pues existe en corto número de minera- 
les, y éstos muy raros, pudiendo citarse entre los que 
le contienen en mayor cantidad la torita y la orangita 
(de 57 á 74 por 100 de óxido de torio), la monacita 
(18 por 100), la eurenita (6,28 por 100) y la piroclora 
(de 4 4 5 por 100); además, se encuentra en menor pro- 
porción en la wasita, así como en algunas variedades 
de ortita. 

La monacita, constituída principalmente por orto- 
fosfatos de metales del grupo del cerio, contiene pro- 
porciones variables de torio y se encuentra muy difun- 
dida en la corteza terrestre, hallándose, en su forma 
primaria, como componente accesorio de las rocas 
ígneas (granito, diorita, gneis, etc.). Se encuentra, sin 
embargo, en su mayor parte en su forma secundaria 
de arena monacítica, mineral que se utiliza en la fabri- 
cación de camisetas Auer. La acción erosiva del agua 
de los ríos sobre las rocas primitivas que contienen 
la monacita, da lugar á la formación de depósitos 
enormes de estas arenas monacíticas en el litoral, y 
también en las riberas de los mismos ríos, principal- 
mente en el Brasil (Bahía y Minas Geraes) y en los 
Estados de la Carolina del Norte y del Sur. Se han 
encontrado también capas ó estratos de menor exten- 
sión en Australia y en los Montes Urales, habiendo 
llegado á adquirir cierta importancia algunos depósitos 
de la costa en Travancore. Las arenas contienen, 
además de los granos amatillos de monacita, frag- 
mentos de magnetita, cromita, titanita, cuarzo, fel- 
despato, hornblenda, rutilo, brookita, zirconio y 
pequeñas cantidades de minerales de las tierras raras 
por ejemplo, samarsquita, áschynita). 

Una de las más útiles y curiosas aplicaciones del 
radio, es de carácter biológico. En el llamado Instituto 
del Radio, de Viena, hay una sección con sus corres- 
pondientes investigadores, que se dedican á someter 
á las plantas á la acción de las diversas radiaciones y 
á experimentar los efectos que se producen en su des- 
arrollo y crecimiento. También en España, en el Ins- 
tituto de Radioactividad que dirige el profesor de la 
Universidad José Muñoz del Castillo, se cultiva esta 
interesante rama de la radioactividad, sobre la cual 
ha dado dicho señor interesantes detalles en la serie 
de conferencias que ha desarrollado en la Asociación 
de Agricultores de España, de Madrid. En ellas ha 
demostrado la influencia de la radioactividad en la 
vegetación y trazado un resumen de los conocimientos 
actuales sobre esta materia. Según experiencias reali- 
zadas por el doctor Muñoz, con la aplicación del torio 
á las tierras como fuente de radioactividad, se ha lo- 
grado que las plantas nazcan y crezcan con mayor 
pujanza, y, además, comuniquen tales aptitudes 4 
sus descendientes. En la actualidad se estudia el grado 
más conveniente de torionización y su influencia en 
distintos vegetales. 

Tor10. Quim. Metal tetravalente, cuyo peso atómi- 


| co es 232,12 y cuyo símbolo químico es Th. Fué des- 


cubierto por Berzelius en 1845, siendo muy raro en la 
Naturaleza. 

En Noruega se encuentra en forma de silicato en 
la torita y la orangita; en cantidad aún mayor se 
halla, en forma de fosfato, en compañía del cerio y 
del lantano en la monacita; pequeñas cantidades se 
encuentran en combinación con los ácidos nióbico y 
titánico y otras substancias en el pirocloro, la asqui- 
nita y otros minerales. 
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El torio puede extraerse de la torita, la orangita y la 
torianita. Se descomponen estos minerales con faci- 
lidad con los ácidos enérgicos, separándose sílice y 
quedando en solución los metales. De la solución ob- 
tenida se precipita el plomo, el bismuto, etc., por me- 
dio de una corriente de gas sulfhídrico; luego se separa 
el torio del líquido, en forma de sulfato hidratado, 
(SO¿):Th + 8 H,0, evaporándolo á temperatura infe- 
rior á 47”. El sulfato de torio se redisuelve en agua y 
se precipita el metal en estado de oxalato; se calcina 
éste para convertirlo en óxido, repitiendo el trata- 
miento varias veces. 

Para separar las sales de torio de las de los metales 
del grupo del cerio se tratan con los carbonatos ú oxa- 
latos alcalinos. De este modo se disuelven también 
parte de los metales del grupo del terbio, aun cuando 
no ocurre esto en los minerales ricos en torio. Hirvien- 
do las soluciones de sales de torio con soluciones de 
tiosulfato sódico, se hidrolizan las sales de torio con 
facilidad y se precipita hidróxido de torio acompaña- 
do de azufre; por este procedimiento puede separar- 
se el torio de todos los metales de las tierras raras, 
exceptuando el escandio y el zirconio Ó zircón. 

El torio se extrae también de las arenas monacíti- 
cas. La monacita está formada principalmente por 
ortofosfatos del grupo del cerio y contiene propor- 
ciones variables de torio; se halla muy esparcida en 
la Naturaleza, como compuesto de las rocas Ígneas, 
pero se encuentra en mayor cantidad en las arenas 
monacíticas, que se forman por la acción de las aguas 
sobre las rocas primitivas que contienen monacita. 
En estas arenas se encuentran, además de granos ama- 
rillos de monacita, fragmentos pequeños de cromita, 
magnetita, titanita, feldespato, cuarzo, rutilo, horn- 
blenda, samarsquita, etc. Para la separación del torio 
se somete primero la arena monacítica á un trata- 
miento mecánico 6 magnético y después se hierve 
con ácido sulfúrico concentrado, con lo cual queda 
sin disolver la arena, la zircona, la titanita, etc. El 
liquido ácido se neutraliza parcialmente con magne- 
sia, sosa Ó amoníaco, de modo que principian á pre- 
cipitarse los fosfatos de las tierras raras; así, el fos- 
fato de torio queda en forma concentrada en las pri- 
meras fracciones del precipitado, por ser el menos so- 
luble. Este fosfato se disuelve en ácido clorhídrico 
concentrado y se precipita el torio en forma de oxala- 
to; siendo este oxalato poco soluble en los líquidos 
muy ácidos, se puede separar fácilmente el torio de 
los metales más comunes, como el hierro, manganeso, 
calcio, etc. El oxalato de torio se disuelve en las so- 
luciones acuosas de carbonato sódico, en las que tam- 
bién se disuelven pequeñas cantidades de metales del 
grupo del terbio, que pueden acompañar al torio; los 
metales del grupo del' cerio quedan, en su mayoría, 
sin disolver, en forma de carbonatos dobles. De la so- 
lución se precipita nuevamente el torio y en forma de 
oxalato, por adición de un ácido, ó en la de hidróxido, 
por medio de sosa. Para la purificación se convierte el 
oxalato 6 el hidróxido en sulfato, que se somete Á re- 
petidas cristalizaciones. 

El peróxido de hidrógeno produce en las solucio- 
nes ácidas de las sales de torio un precipitado de 
peróxido hidratado, que lleva consigo algo de cerio, 
si éste existe en la solución; la separación completa 
puede conseguirse repitiendo varias veces el trata- 
miento. 

La separación del torio y zirconio de los metales 
del grupo del cerio y del itrio puede lograrse tratan- 
do la solución de los nitratos, que contiene cerio tri- 
valente, con un exceso de carbonato de plomo recién 
obtenido y agitando la mezcla; al cabo de dos horas 
están del todo precipitados los hidróxidos de torio, 
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zirconio y hierro, precipitando en parte la alúmina y 
los hidróxidos de cromo y urano, y quedando en so- 
lución cerio, itrio y otros metales raros. El precipita- 
do se redisuelve y se continúa la purificación. 


Propiedades 


El torio metálico es difícil de obtener 4 causa de 
su elevado punto de fusión y de la tendencia que tie- 
ne á combinarse, á temperaturas elevadas, con el ni- 
trógeno, hidrógeno, carbono, silicio y los metales. 
Con el magnesio no se logra la reducción completa 
del óxido de torio; haciendo actuar el silicio 6 el alu- 
minio sobre el óxido ó sobre el fluoruro de torio y de 
potasio se obtienen, respectivamente, un siliciuro de 
torio y una aleación de torio y aluminio. Reduciendo 
el cloruro de torio, ó el cloruro doble de torio y pota- 
sio, con sodio metálico, al calor rojo, se obtiene un 
producto que contiene siempre óxido; una muestra 
de este torio impuro, después de laminado, resulta 
tener la densidad de 12,14 y fundió 4 1450?. Some- 
tiendo á la electrólisis el cloruro de torio disuelto en 
una mezcla de cloruro sódico y cloruro potásico, fun- 
dida en un crisol de grafito, se obtiene un producto 
que fundió á 17007. El torio se presenta en láminas 
grises de seis caras 6 en forma de polvo gris obscuro, 
poco menos que infusible. Arde al aire con llama bri- 
llante, se disuelve fácilmente en el agua regia y con 
más dificultad 'en el ácido clorhídrico y en el ácido 
sulfúrico concentrado, no siendo atacado por el ácido 
nítrico y los álcalis cáusticos. 

Se obtiene torio coloide triturando torio (de 95 4 96 
por 100 de Th) con ácido clorhídrico diluido y frio, 
lavando la masa en un filtro hasta que pasa á través 
de éste un líquido opalescente turbio; la solución co- 
loidal así obtenida es estable respecto de los ácidos, 
pero no resiste á la de los álcalis. Haciendo pasar la 
corriente eléctrica por la solución coloidal de torio 
se observa que las micelas de éste están cargadas po- 
sitivamente. 


Compuestos de torio 


Los compuestos de torio corresponden á los 
taño y del titanio. 

Aleaciones de torio. Se obtienen aleaciones de to- 
rio reduciendo con sodio ó con carbón y sosa cáustica 
mezclas de sales de torio con sales de otros metales, 
por. ejemplo, estaño, plomo, aluminio, cobre, etc. Se 
obtienen también aleaciones de torio con plomo y con 
estaño calentando fluoruro de torio con estos me- 
tales. 

Hidruro de torio: YhH,. Se puede obtener por com- 
binación directa del torio con el hidrógeno á la tem- 
peratura del rojo y también haciendo pasar una co- 
rriente de hidrógeno por una mezcla de torina y mag- 
nesio caliente. El hidruro de torio no se descompone 
en contacto con el agua y desprende hidrógeno trata- 
do con ácido clorhídrico. 

Bióxido de torio, torina: ThOz. Se obtiene por cal- 
cinación del hidróxido ó del oxalato de torio. Se pre- 
senta en forma de polvo blanco, de densidad 10,22 4 
17”, muy soluble en los ácidos. 

Hidróxido de torio: Th(OH),. Se obtiene en esta- 
do coloide (hidrosol) por diálisis de soluciones de nitrato 
de torio y también añadiendo poco á poco solución de 
nitrato de torio al hidrosol bien lavado € hirviendo el 
conjunto hasta que resulte un líquido opalino; el hi- 
drogel se transforma en hidrosol por adición de ácido 
clorhídrico diluido (vigésimonormal). El hidróxido 
sódico se presenta en forma de polvo blanco, pesado, 
muy soluble en los ácidos minerales y en las solucio- 
nes de los carbonatos alcalinos. 

Peróxido de torio: Se obtiene añadiendo solución 
de peróxido de hidrógeno á una sal de torio; resulta 
así en forma de precipitado blanco, gelatinoso y de 


del es- 


po 
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composición no bien definida. Se pone de manifiesto 
su carácter de peróxido, porque añadiéndole yoduro 


potásico se pone yodo en libertad. 

Sulfuro de torio: S¿Th. Se obtiene haciendo pasar 
hidrógeno sulfurado por una mezcla de cloruro de to- 
rio y cloruro sódico ó potásico, calentado al rojo. 
Forma laminillas de color pardo obscuro, cuya den- 
sidad es 6,7 4 0”. 

El oxisulfuro de torio es un polvo cristalino, amari- 
llo, de densidad 8,4 4 0%. 

Nitruro de torio: N¿Thz. Se obtiene por unión di- 
recta de sus componentes á temperatura elevada, y 
también calentando una mezcla de cloruro de amo- 
nio y cloruro de torio con ácido clorhídrico ó hacien- 
do pasar amoníaco gaseoso por carburo de torio en 
caliente. Es un polvo de color pardo. En contacto con 
agua se descompone, desprendiéndose amoníaco. 

Boruros de torio: Porreducción de la torina con boro 
amorfo se forman dos boruros de torio, B¿Th y B¿Th. 
El primero se presenta en cristales prismáticos, de 
densidad 7,5 á 15*, y es soluble en el ácido clorhidri- 
co concentrado. El segundo es una masa amorfa, de 
color rojo violeta, de densidad 6,4 4 15”, insoluble en 
ácido clorhídrico. 

Carburo de torio: C¿Th. Se obtiene calentando en 
el horno eléctrico una mezcla íntima de torina y car- 
bón. Forma cristales amarillos, hidroscópicos, de den- 
sidad 8,96 á 18”. Se descompone en contacto con el 
agua, desprendiéndose acetileno, metano, etileno é hi- 
drógeno. 

Siliciuro de torio: Si,Th. Se prepara calentando 4 
1200 una mezcla de fluosilicato y fluotoriato potá- 
sicos con aluminio. Se presenta en forma de lamini- 
llas cuadráticas. : 

Fluoruro de torio: F¿Th. Se obtiene haciendo ac- 
tuar el ácido fluorhídrico sobre el cloruro de torio 
entre 354 y 400”. Es un polvo blanco, amorfo. El /lu0- 
ruro de torio hidratado F¿Th + 4 H.,0, se obtiene, tra- 
tando con ácido fluorhídrico, las soluciones de sales de 
torio, en forma de precipitado gelatinoso; con el tiem- 
po se convierte en un polvo blanco, pesado, insoluble 
en exceso de reactivo. 

Cloruro de torio: Cl,Th. Se puede obtener: calen- 
tando torio metálico en una atmósfera de ácido clor- 
hídrico; calentando torina en una atmósfera de vapor 
de tetracloruro de carbono Ó en una mezcla de óxido 
y cloruro de carbono; calentando torina en atmósfera 
de cloro saturado de vapor de cloruro de azufre; des- 
componiendo el carburo de torio por la acción del clo- 
ro en caliente. Por la acción del oxígeno y de la hu- 
medad del aire se forma oxicloruro, que casi siempre 
acompaña al cloruro de torio. Éste, purificado por 
sublimación al vacío, entre 720 y 750%, resulta en for- 
ma de agujas incoloras ó de prismas, de densidad 4,59, 
y fusible á 820?. 

Oxicloruro de torio: Cl,OTh. Resulta como pro- 
ducto intermedio cuando se obtiene el cloruro de to- 
rio, Cl,¿Th, calentando la torina en una atmósfera de 
vapor de tetracloruro de carbón. Cristaliza de sus 
soluciones alcohólicas y en atmósfera de aire húmedo 
absorbe 6 moléculas de agua. 

Bromuro de torio: Br,Th. Se obtiene calentando 
óxido de torio, mezclado con carbón en una corriente 
de vapor de bromo. Cristaliza en agujas transparen- 
tes, de densidad 5,62. Se altera en el aire húmedo y 
con la acción de la luz, desprendiéndose bromo. Su- 
blima con dificultad en el vacío. 

«Sulfato de torio: (SO¿)jTh. Se puede obtener, 
anhidro, tratando la torina con ácido sulfúrico concen- 
trado. Es soluble en agua enfriada con hielo, dando 
una solución, del 25 por 100, que se mantiene en es- 
tado de sobresaturación á temperaturas superiores, 
y de la cual se separan cristales prismáticos mono- 
clínicos, (SO,)¿Th + 9 HO, echando en ella un cris- 
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tal ya formado antes, entre 0 y 45% á temperaturas 
más elevadas se forman agujas del tetrahidrato, 
(SO,)¿Th + 4 H¿0. Desecando en el vacío el produc- 
to obtenido cuando actúa el ácido sulfúrico concen- 
trado sobre una solución concentrada del sulfato an- 
hídrico, se obtiene el sulfato ácido (SO,),H¿Th. 

Nitrato de torio: (NO;)¿Th. Se conoce con 5,6 y 12 
moléculas de agua. El producto comercial no es un 
hidrato definido y corresponde, poco más ó menos, á 
la fórmula (NO,¿),Th + 4 H,O; cuando se calcina se 
hincha mucho y deja un residuo blanco de torina. 
Este nitrato comercial contiene 48 á 50 por 100 de 
ThO,. El nitrato de torio se combina con los nitratos 
de los metales mono y divalentes, formando sales do- 
bles; también se han obtenido nitratos dobles con sa- 
les orgánicas. 

Carbonatos de torio. No se conoce el carbonato nor- 
mal de torio, pero se han obtenido muchos carbona- 
tos complejos tratando una sal de torio con solucio- 
nes de los correspondientes carbonatos hasta que el 
precipitado que se forma al principio se redisuelve, 
ó disolviendo hidróxido de torio en una solución de 
bicarbonato alcalino saturada de gas carbónico. Se 
ha obtenido el carbonato doble de torio y sodio, 
(CO); ThNa,, en forma de cristales prismáticos. 

Platinocianuro de torio: [Pt(CN),],Th + 16 HO. 
Resulta, en forma de prismas rómbicos, haciendo re- 
accionar el sulfato de torio con el platinocianuro de 
bario. 

Formiato de torio: (H.CO.O),Th +3 H,0. Se 
obtiene, cristalizado en laminillas, disolviendo el óxido 
de torio en solución de ácido fórmico. Por la acción 
del formiato de plomo sobre una sal de torio se obtiemx 
el formiato bárico de torio (HCO .0),(OH,)Th. 

Acetato de torio: (CH¿.CO.O),Th. Se obtiene di- 
solviendo el óxido de torio en ácido acético. Cristaliza 
en agujas. Haciendo actuar el acetato de plomo sobre 
una sal de torio, se obtiene el acetato bárico de torio 
(CH .CO . O), (OH),Th + HO. 

Acetilacetonato de torio: [CH .(COCHy),]¿Th. Se 
obtiene tratando una solución de nitrato de torio con 
una solución de acetilacetona en amoníaco. Funde á 
171? y puede destilarse en el vacío. Es soluble en al- 
cohol y en cloroformo. 

Oxalato de torio: (C¿O¿)¿Th +6 H¿0. Se obtiene 
precipitando en caliente una sal soluble de torio con 
ácido oxálico. Disolviendo el oxalato de torio en so- 
luciones concentradas de oxalatos alcalinos, se for- 
man oxalatos dobles de torio y el metal alcalino co- 
rrespondiente. 

Oleato de torio. Se ha empleado en medicina en 
forma de ungiiento para curar abscesos y otras afec- 
ciones. 

Lactato de torio. Se ha obtenido, al parecer, mez- 
clando soluciones concentradas de ácido láctico y 
compuestos de torio. Se dice que forma cristales tabu- 
lares blancos, higroscópicos. 

Citrato de torio, malato de torio: Se han obtenido en 
forma de precipitados blancos. A 

Fenolatos de torio. Se han obtenido con benzofenol, 
2-4-6-tribromofenol, paracresol, resorcina, pirogalol, 
a y B-naftol, ácido gálico y tanino. 

Salicilato de torio. Se obtiene mezclando solución 
de nitrato de torio con solución de salicilato sódico. 
Se presenta en forma de polvo amorfo, insoluble, que 
contiene 48 por 100 de óxido de torio. 

Alcanforsulfonato de torio. Se obtiene, al parecer, 
mediante el ácido alcanforsulfónico y el hidróxido de 
torio. Cristaliza, según se dice, en prismas incoloros, 
brillantes. 


Usos del torio 


El torio tiene aplicaciones en medicina porque im- 
pide que se desarrollen diversos microorganismos y 
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algas, sin ser perjudicial para la vida de organismos 
superiores. 

En la industria tiene el torio aplicación en el 
alumbrado por incandescencia. Muchas de las cami- 
setas de los mecheros de incandescencia se hacen de 
algodón, de ramio ó de viscosa, y se impregnan con 
soluciones de sales de metales raros. Se han empleado 
nitratos de torio y de cerio ó bien los formiatos y los 
acetatos correspondientes. En el caso de la viscosa, 
ó seda artificial, se impregna la masa y luego se trata 
con un álcali volátil, por ejemplo, amoníaco ó hidra- 
cina, para que los hidróxidos de torio y de cerio se 
depositen en la fibra. Los tejidos se tratan con agua 
para separar las sales solubles ó los ácidos; la parte 
superior se endurece por impregnación con solución 
de sales de magnesio, aluminio, zirconio, glicinio ó 
cromo, y después se quema la camiseta. Una camiseta 
impregnada de óxido de torio puro no da emisión vi- 
sible en la región del espectro y sólo: se obtiene con 
débil radiación en la zona infrarroja; en cambio, una 
camiseta impregnada de óxido de cerio da una radia- 
ción máxima en el extremo rojo del espectro visible, 
disminuye al principio al pasar á la región infrarroja 
y aumenta de nuevo con la radiación caliente de gran 
longitud de onda. 

En estos mecheros hay una pérdida considerable de 
calor por radiación y la emisión de rayos luminosos 
es débil. 

En los mecheros Auer, en que hay de 0,5 á 1,5 de 
óxido de cerio, siendo el resto de óxido de torio, la 
emisión de luz alcanza su máximo en la región violeta 
del espectro; la radiación calorífica es muy reducida, 
excepto para los rayos de onda larga. 

La temperatura alcanzada es comparable á la de 
la llama misma. 

El óxido de cerio tiñe la masa transparente de to- 
rina, de manera que hay una absorción selectiva in- 
tensa en la región visible del espectro, consiguiéndose 
este efecto con que apenas aumenta la pérdida de 
calor por radiación y, por tanto, sin que disminuya la 
intensidad de la luz, siempre qué la proporción del 
óxido colorante sea pequeña. 

El óxido de cerio es estable en la llama del me- 
chero de Bunsen; sin embargo, tratando la mezcla de 
óxido, después de quemada, con ácido clorhídrico y 
añadiendo yoduro potásico, la proporción de yodo que 
queda en libertad corresponde sólo á una parte de 
cerio contenido en la mezcla; esto hace creer en la 
posibilidad de que se forme una combinación de óxido 
de cerio y óxido de torio, pudiendo ser precisamente 
esta combinación la causa de las propiedades caracte- 
rísticas de los mecheros Auer. 

De todos modos, el alumbrado por incandescencia 
por el gas, quz tuvo tiempo atrás mucha importan- 
cia, ha decaído muchísimo, siendo reemplazado por el 
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eléctrico, que tiene sobre él grandes ventajas en la ge- 
neralidad de los casos. 


Radioactividad del torio 


Los compuestos de torio son generalmente radio- 
activos y emiten rayos a de intensidad parecida á 
la de los del urano, si bien su poder de penetración 
es mayor. 

La intensidad de los rayos fB del torio es 1/,, de 
la de los del urano, siendo los rayos B del torio menos 
penetrantes que los f£ del urano. Los rayos y son de 
intensidad relativamente débil, pero son, en cambio, 
muy penetrantes. Se ha demostrado que la radioacti- 
vidad del torio procedente de la monacita es debida 
al urano que nunca falta en ella; el torio obtenido de 
minerales que no contienen urano carece de radio- 
actividad. Sin embargo, se ha observado que algunos 
minerales de torio, que están exentos de urano, emi- 
ten helio y emanación de torio. Se ha comprobado 
que en los minerales de torio existe una relación cons- 
tante entre la radioactividad y la proporción de torio, 
atribuyéndose este hecho á que probablemente se 
halla este último en equilibrio con el radiotorio; esta 
proporcionalidad no se encuentra en las sales de to- 
rio, tal vez porque de éstas se ha separado el radio- 
torio. 

El hidróxido de torio, obtenido por precipitación de 
una sal de torio con el amoníaco, carece de poder de 
emanación y su actividad o es pequeña; en cambio, 
el líquido filtrado retiene casi todo el poder de ema- 
nación y el residuo (pequeño) obtenido evaporán- 
dolo contiene toda la actividad perdida por el preci- 
pitado. 

Este residuo, que está formado por torio X, pierde 
el poder de emanación y la radioactividad en el trans- 
curso de un mes, quedando ya reducida ésta á la mi- 
tad al cabo de cuatro días; por el contrario, el preci- 
pitado recobra gradualmente lo mismo la radioacti- 
vidad que el poder de emanación en el mismo tiempo 
que los pierde el torio X, de manera que no se disuel- 
ve en un ácido y se precipita nuevamente con amo- 
níaco, se separa en el líquido filtrado una nueva por- 
ción de torio X, que tiene una actividad igual á la de 
la primera porción. De esto se deduce que el torio X 
es un elemento de vida corta, procedente de la des- 
integración del torio, capaz de dar emanación gaseo- 
sa y ésta, á su vez, se desintegra dando un «depósito 
activo» dotado de una actividad que se comunica á 
los objetos que con ella se ponen en contacto. La ra- 
dioactividad de los compuestos de torio resulta ser 
una función compleja de la edad de estos com- 
puestos. 

La siguiente tabla indica abreviadamente la serie 
de transformaciones formadas en la desintegración del 
torio: 


4 Nombre Constante e Radio de acción Tipo Pasos 

de los Simbolos d adiaciones de los : + 
elementos he a pepe TA Pa o 

Oro rs a Th 1,5.1010 a a 2,7 cm Th 232,1 
Mesotorio I....... MsThr 6,7 a (B) — Ra 228 
Mesotorio It...... MsT ox 62:54h By SS Ac 228 
Radiotorio........ RAT + 1,9 a af 3,87 cm Ta 228 
TOO a TuX 3,64 d o 4,30 » Ri 224 
Emanación ....... TaEm 34,5 $ a 50» *m 220 
TOMO ANA T1A 0,14 s 0 Didi (Pa) 216 
Torio DIAS, TIB 10,6 h By — Pb 212 
DOTA REO ile ThC 60,8 m a 4,8 cm Bi 212 
TONO a THC; (10-11 s) 107 380 » (Po) 212 
Torio Cu Pa PTA ThCr 3,1. m — “Ss El 208 
TADA ThD — — = — — 
(Torio-plomo).. + . +! ThPb o = — Pb 208 
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Se ha representado el orden sucesivo de las desinte- | gún que el cambio vaya acompañado: de radiación a 


graciones, la variación gradual del peso atómico y la | ó solamente de 


radiación (3, porel. siguiente es- 


situación del elemento en el sistema periódico, se- | quema: 
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En este esquema los números romanos indican los 
grupos del sistema periódico; las letras indican los 
subgrupos; las cifras arábigas expresan los números 
de orden Ó números atómicos de Moseley. Los ele- 
mentos, representados por el mismo número de orden, 
que ocupan el mismo lugar en el sistema periódico, 
corresponden á cuerpos que no se pueden separar 
químicamente por su identidad de propiedades; son 
los cuerpos llamados isótropos. Estos cuerpos se di- 
ferencian tan sólo por sus propiedades radioactivas 
y en las propiedades dependientes de su masa. 

El mesotorio 1 se obtiene partiendo de la torianita, 
tratándola por el ácido nítrico. Á 1,5 litros de una so- 
lución ligeramente ácida procedente de tratar 600 gr. 
de mineral por ácido nítrico, se añaden 26 gr. de ni- 
trato bárico y se agita la mezcla, durante una hora, 
con exceso de ácido sulfúrico; de este modo se forma 
un precipitado de sulfato de mesotorio 1 y sulfato 
bárico. Este precipitado es radioactivo. Se mezcla con 
carbón de azúcar, se pone la mezcla en un crisol 
de cuarzo y se calienta, convirtiéndose así el sulfato 
en sulfuro, que se disuelve en ácido clorhídrico. Se 
precipita el plomo de la solución con una corriente 
de hidrógeno sulfurado y los indicios de torio y de 
hierro mediante el amoníaco. Luego se hace cristali- 
zar el cloruro radioactivo que queda en disolución y 
en las últimas fracciones del líquido se encuentra el clo- 
ruro de mesotorio 1 concentrado. Para separar el me- 
sotorio 1 de la arena monacítica, se le añade 0,1 por 
100 de carbonato bárico y se calienta con agua fría, 
y así quedan en el sedimento todo el mesotorio 1 y el 
radio. Estos dos componentes activos se concentran 
en los precipitados de sulfato bárico activo que se 
convierten primero en sulfuros y después en cloruros; 
los últimos en solución acuosa se someten á la crista- 
lización fraccionada, acumulándose el mesotorio I en 
los cristales menos solubles. El mesotorio 1 es quími- 
camente idéntico al radio, no pudiendo separarse de 
éste por cristalización fraccionada de ninguna de sus 
sales. Por ser idénticas sus propiedades químicas, to- 
dos los compuestos de radio, obtenidos á partir de los 
minerales uraníferos que contienen torio, llevan con- 
sigo mesotorio 1 y, viceversa, todos los preparados 
de mesotorio 1 llevan también consigo el radio que 
existía en los compuestos de torio. El mesotorio 1 obte- 
nido industrialmente contiene unos 25 por 100 de 
radio. El mesotorio I no tiene emanación y da por des- 
integración mesotorio Il; su período de semidesinte- 
gración es de 5,5 años. Químicamente se comporta 
como un metal alcalinotérreo. 

El mesotorio 11 es análogo químicamente á los me- 
tales de las tierras raras; el amoníaco lo precipita de 
las soluciones de mesotorio I, añadiendo un indicio 
-dezirconio. 11 mesctorio IT tiene un período de duración 
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de 8,9 horas y su constante de semidesintegración es 
de 0,2 horas. Emite rayos [3 y y, siendo los primeros 
heterogéneos; los rayos y son análogos á los del urano. 
El radiotorio tiene un período medio de mil sesenta y tres 
días. Químicamente es idéntico al torio; sólo se obtiene 
exento de éste, preparándolo á partir del mesotorio I ó 
del mesotorio 11. Dejando abandonado algún tiempo el 
mesotorio I, que se separa con facilidad del torio, pro- 
duce radiotorio; éste se separa precipitando la solu- 
ción de los dos elementos radioactivos por medio del 
amoníaco en presencia de un indicio de zirconio. El 
radiotorio separado de esta manera contiene algo de: 
mesotorio Il; este último se desintegra en tres días 
aproximadamente y el nuevo producto formado, to 
rio X, ocasiona un aumento de radioactividad en el 
preparado durante un período de tres á cuatro sema- 
nas. Con la proporción de torio X aumenta asimismo , 
el poder de emanación; sin embargo, al cabo de un 
mes, la radioactividad y el poder de emanación des- 
aparecen. Los compuestos de radiotorio, especial- 
mente estando húmedos, son muy apropiados para 
poner de manifiesto las propiedades de la emanación 
de torio. Si se hace pasar el aire contenido en el tubo 
donde se halla el radiotorio por entre dos pantallas 
de sulfuro de zinc, aparece una luminiscencia intensa 
que permite observar la aparición y el cese de la ema- 
noción. El radiotorio emite rayos, cuyo radio de acción 
en el aire es de 3,9 cm. 

El torio X tiene una duración media de 5,35 días y 
un período de semidesintegración de 3,7 días. Por sus 
propiedades químicas se parece al radio, al mesoto- 
rio I y á los metales alcalinotérreos, quedando en di- 
solución cuando se precipita el torio con el amoníaco. 
El residuo d> la evaporación del líquido filtrado, una vez 
calcinado, da una pequeña cantidad de una substancia 
muy radioactiva, cuya actividad es debida al torio X. 
Con todo, precipitando el torio por un carbonato ó por 
un fosfato, se precipita también el torio X; el precipita- 
do conserva entonces la actividad inicial del compues- 
to de torio y, al disolverlo, presenta un poder de ema- 
nación inicial. Cuando se precipita el torio con el áci- 
do fumárico, con el ácido metanitrobenzoico ó con la 
piridina, quedan en el líquido filtrado el torio X y el 
torio D; de este modo se separa el torio del torio X y 
de otro producto de desintegración. Si se repite cua- 
tro veces la precipitación con el ácido metanitroben- 
zoico, se obtiene un hidróxido de torio que carece de 
actividad B y de poder de emanación, y que tiene una 
actividad a muy débil; esta última actividad aumen- 
ta de un modo gradual, sin experimentar el descenso 
inicial característico de los precipitados que se ob- 
tienen con el amoníaco. El torio X está dotado de ac- 
tividad a. y el radio de acción de sus rayos en el aire 
es de 5,7 cm. También emite rayos P de escasa pe- 
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netración y de poca velocidad, diferenciándose en esto 
del torio y del radiotorio. 

La emanación de torio tiene un período medio de 
setenta y seis segundos y su constante de semidesinte- 
gración es de cincuenta y tres segundos. Está dotada de 
actividad a y el radio de acción de los rayos es de 5,5 cm. 
en el aire. Se diferencia de la emanación de radio en la 
brevedad de su período; en cambio, se le parece por te- 
ner actividad a. Se obtiene, con preferencia, á partir de 
compuestos de radiotorio húmedos. El carbón absorbe 
la emananción á la temperatura ordinaria. Puede con- 
densarse á baja temperatura, solidificándose 4 —120? 
y quedando totalmente en estado sólido 4 —155". 
El peso molecular de la emanación, determinado por el 
procedimiento de difusión, está comprendido entre 
200 y 210. La emanación de torio, lo mismo que la del 
radio, corresponde al grupo O del sistema periódico, 
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es decir, á la familia de los gases inertes, por ser indi- 
ferente respecto de todos los reactivos y agentes quí- 
micos. 

La radioactividad inducida que esta emanación co- 
munica á los cuerpos sólidos sólo desaparece al cabo 
de algunos días, mientras que la comunicada por las 
emanaciones de radio y de actinio desaparecen ya al 
cabo de algunas horas. El nitrato y el óxido de torio só- 
lidos tienen menos poder de emanación que el hidróxido 
y el carbonato; en estos dos últimos la actividad decae 
por la calcinación. La riqueza en torio de los minerales 
puede determinarse con facilidad haciendo pasar una 
corriente de aire por una solución de los mismos y mi- 
diendo, por medio de un electrómetro, la caída produci- 
da, en comparación con la que se observa, operando en 
las mismas condiciones con una solución tipo de sal de 
torio. 


Caracteristicas del torio A, B, C,, C¿ y D (depósitos activos de torio) 
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El torio A es el primer producto que origina la ema- 
nación, siendo su vida muy corta; su existencia se 
pone de manifiesto por la aparición de destellos dobles 
en la pantalla de sulfuro de zinc, que se deben á par- 
tículas a emitidas por la emanación. 

El torio B es el segundo producto que la emanación 
origina. Tiene sólo una radiación (2 muy débil. Un 
hilo expuesto durante algunos instantes á la acción de 
un manantial de emanación intensa (por ejemplo, ra- 
diotorio) apenas presenta actividad al cabo de un se- 
gundo después de separarlo de la influencia de la ema- 
nación; en cambio, al cabo de algunas horas es muy ac- 
tivo, á causa del torio C, y del torio Cj. Si se calienta á 
la temperatura del rojo el hilo activado, destila torio B, 
sin que varíe la actividad del primero; el sublimado 
inactivo al principio (de torio B) va adquiriendo acti- 
vidad, llega ésta al máximo al cabo de cuatro horas y 
luego disminuye, siendo la constante de semidesinte- 
gración de 10,6 horas. 

El torio C se*extrae de la solución de un depósito ac- 
tivo de torio, por tratamiento con carbón animal; que- 
da en el líquido el torio B. El torio C se deposita tam- 
bién aislado por electrólisis de la solución ó por agita- 
ción de la misma con níquel metálico. El zinc precipita 
el torio D y el torio C, pero no el torio X. El torio C emite 
dos rayos de diferente radio de acción; esto se atribuye 
á que contiene dos cuerpos diversos, es decir, torio C, y 
torio C¿. Estos dos cuerpos, sin embargo, no han podi- 
do ser aislados, así es que no se conoce si estos rayos 
diferentes proceden de dos desintegraciones simultá- 
neas Ó de dos sucesivas. . 

Para obtener el torio D se pone en el vacío una lámi- 
na ó un hilo recubiertos del depósito activo de torio 
á la temperatura ordinaria; en estas condiciones, la 
desintegración en rayos a del torio C, y Cy es causa de 
que se proyecte cierta cantidad de torio D en-las pare- 
des del recipiente, las cuales quedan así cargadas nega- 
tivamente. El torio D se disuelve en los ácidos con 
más facilidad que otros productos ulteriores; además, 
es más volátil que los otros compuestos y puede ser 
desalojado totalmente en treinta minutos, con la lla- 
ma del mechero de Bunsen, del alambre en que está 
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depositado. El torio D emite sólo rayos B y y; es el 
último término activo de la serie de desintegración. 
Se creyó que por desintegración producía un torio E 
inactivo como producto final, cuya naturaleza se des- 
uniera años atrás. Se ha podido comprobar después que 
el torio D es del todo inactivo y por sus propiedades 
químicas es idéntico al plomo; por este motivo se le 
ha llamado también torio-flomo. La prueba de la exis- 
tencia de este cuerpo es debida á Soddy y á los quí- 
micos que con él colaboraron. Obtuvieron de una torita 
de Ceylán un plomo cuyo peso atómico era 207,77 
(teóricamente al radio-plomo corresponde 208), expli- 
cando la diferencia por la existencia en el mismo mi- 
neral de indicios de urano-plomo, que no puede sepa- 
rarse del anterior por ser isótropo del mismo. Más 
tarde Hónigsechmid aisló torio-plomo de la torita de 
Noruega, encontrando un peso atómico de 207,90 y 
atribuyendo la diferencia á indicios de urano-plomo; 
teniendo en cuenta la proporción de este último, el 
valor corregido sería 207,97. 

TORÍO.Geoz. Río de la prov. de León, en los p.j. de 
La Vecilla y León. Tiene su origen en el puerto de Pie- 
drafita, cerca del límite de Asturias; pasa por Piedra- 
fita y Villanueva de Pontedo; continúa por un terre- 
no muy quebrado en dirección S., bañando el término 
de Garrafe y corriendo al E. de León y des. por la izq. en 
el Bernesga. 

Torfo (Torcuato). Biog. Calígrafo español, n. en 
Villaturde (Palencia) el 1.* de Abril de 1759 y m. en 
Madrid el 28 6 el 29 de Marzo de 1820. Hijo de un la- 
brador, cursó la primera enseñanza en Carrión de los 
Condes y luego se trasladó al lado de un tío suyo que 
residía en Valladolid, estudiando allí filosofía y juris- 
prudencia; pero la muerte de su tío (1776) interrumpió 
sus estudios, dedicándose entonces á la copia de docu- 
mentos. Por aquella época conoció á Rafael Floranes, 
que le instruyó en historia, paleografía y antigúeda- 
des. En 1779 pasó á Madrid con una Comisión y en 1782 
se estableció definitivamente en la villa y corte por 
haberle ofrecido el conde de Altamira la plaza de ofi- 
cial segundo de su archivo, en el que llegó á ser oficial 
mayor, jubilándose como tal en 1806. En 1788 fué 
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nombrado escritor de privilegios del Consejo y Cáma- 
ra de Indias y en 1801 del Consejo y Cámara de Cas- 
tilla. El propio Consejo le nombró en 1803 revisor de 
firmas y letras sospechosas, y desde 1796 era revisor 
de letras antiguas. La invasión francesa de 1808 le obli- 
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gó 4 dejar todos sus empleos, hasta que en 1814, res- 
tablecido Fernando VII, fué nombrado oficial segundo 
del Archivo de la Secretaría de Estado y del despacho 
de la Guerra en el departamento de Indias, obteniendo 
los honores de oficial archivero en 1819. Su obra prin- 
cipal y la que le dió mayor fama es la titulada Arte- 
de escribir por reglas y con muestras (Madrid, 1798), que 
dedicó al conde 
de Trastamara, 
hijo del conde 
de Altamira y 
discípulo suyo. 
Como dice Co- 
tarelo (Diccio- 
nario biográfico 
y bibliográfico 
de caligrafos es- 
pañoles), «la 
maravillosa 
hermosura, aire 
y gracia de la 
letra de Torío, 
hizo que su apa- 
rición fuese sa- 
ludada con el mayor entusiasmo y declarada como el 
modelo único á que ya podía aspirarse en el arte de 
escribir.» Aparte de este libro, que fué declarado oficial 
para la enseñanza, Torío publicó diversas obras origi- 
nales y traducidas, entre estas últimas El genio del 
Cristianismo y Atala, de Chateaubriand. V. CALIGRAFÍA. 

TORIONDEZ. f. Calidad de toriondo. 

TORIONDO, DA. (Etim.— De toro, 1.* art.) 
adj. Aplícase al ganado vacuno cuando está en celo. 


Inicial de Torío 
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TORI-SHIMA. Geog. V. Iwo-SHIMA. 

TORISZKA. Geog. Ald. del antiguo comitado 
húngaro de Szepes ó Zips (Checoeslovaquia), dist. y 
4 10 kms. NNE. de Locse ó Leutsshau, á oril. del To- 
rissa, tributario del Hernad, afl. izq. del Sajo (cuenca 
del Danubio por el Tisza ó Theiss); 1,300 h. (rutenos). 

TORITA ó THORITA. f. Mineral. (Orangila.) 
Silicato hidratado de torio, ThSiO ,, con Ur, Ce, Pb, Fe, 
Ca, Mg, etc. 

La torita: ThO,, 47,72; Ce¿O, y grupo del Ce, 8,59; 
SiO,, 39,84; (FeAl), Oz, 3,70. 

La variedad orangita: ThO,, 70,24; Ce¿O, y grupo 
del Ce, 0,55; SiO,, 29,10. Tetragonal seudocúbica. 
RA = 1 :0,6402. Color amarillo rojizo ó rojo pardo; 
brillo resinoso. Dureza, 4,5-5; peso específico, 5-5,4. 
Precipita sílice con el CIH. Yace en la sienita de 
Lówó (Noruega). 

Mineral compuesto esencialmente de silicato de 
torio, SiO¿Th, que cristaliza en el sistema tetragonal 
y es isomorfo con el zircón. El análisis da: SiO, de 
12 4 19 por 100; ThO,, de 48 á 74 (la fórmula requiere 
81,5); U¿O,, de 1 4 10; Ce¿Os, de 0 4 3; H¿O, de 64 10 
por 100. La presencia del agua parece ser debida á 
una alteración secundaria; y el hecho de que el mineral 
es con frecuencia ópticamente isótropo y amorfo 
indica que no es reciente. Su color es de amarillo á 
pardo obscuro, y en la variedad orangita (V.) amarillo 
anaranjado claro; su brillo es resinoso; densidad 4,4 
á 5,4. El mineral se presenta en pequeñas masas y 
cristales confusos en la sienita-augita, en el Lange: 
sundsfjord y cerca de Arendal y otros pocos lugares 
en el S. de Noruega. Se halla también, junto con la 
torianita, en las arenas gemíferas de Ceylán. Se reco- 
gen pequeñas cantidades para la preparación de los 
compuestos de torio y se usan principalmente para la 
fabricación de telas para las lámparas de incandes- 
cencia por gas. 

Se agrupa con los minerales de las tierras llamadas 
raras; los análisis son bastante numerosos, deducién- 
dose de ellos que en 100 partes contiene la torita 
47 de ácido silícico, 76 de Óxido de torio y 7 de agua, 
por medio de los números obtenidos en diferentes 
ensayos; esta composición aparece bien representada 
en la fórmula SiO0,¿To + 2H,0, símbolo del silicato 
hidratado y normal de torio, y también se escribe de 
esta otra manera: H¿To¿SizO,s. Impurificado por mu- 
chos cuerpos extraños contenidos de ordinario en el 
mineral, aunque en exiguas proporciones, insuficien- 
tes la mayoría de las veces para su mismo recono- 
cimiento cualitativo; las substancias más comúnmente 
presentes en el cuerpo objeto de este artículo son los 
sesquióxidos de hierro y manganeso, la cal, el óxido de 
urano, el de magnesia, los álcalis, el mismo óxido de 
plomo y el ácido estánnico, cuya presencia complica 
en sumo grado la constitución molecular del silicato 
hidratado de torio, mineral muy curioso y rarÍsimo, 
tanto si se atiende á sus caracteres propios, cuanto 
si se recuerda que es punto de partida y primera ma- 
teria de la torina ú óxido del metal torio, base salifi- 
cable de donde el torio se extrae, empleando procedi- 
mientos especiales. V. TorI0. 

Constituye masas amorfas de estructura compacta 
ó granuda; algunas, aunque muy raras veces, crista- 
liza en el sistema cúbico, probablemente con hemie- 
drias tetraédricas, y sus escasísimos cristales aparecen 
dodecaédricos, con desigual desenvolvimiento en las 
caras de los dos tetraedros, y su apariencia, por lo 
mismo, suele ser hexagonal bastante bien marcada, 
lo cual fué causa de no pocas confusiones é incerti- 
dumbres al querer determinar la especie de simetría 
manifestada en los elementos cristalinos de las formas 
geométricas de tan raro mineral, cuyo reconocimiento 
no es fácil, sobre todo cuando se examinan é inves- 
tigan cristales, nunca voluminosos, de la variedad lla 
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mada orangita, asunto de un trabajo debido á Des 
Cloizeaux, cuyo objeto fué determinar la verdadera 
forma de sus cristales, sin haber logrado dar al pro- 
blema definitivas y satisfactorias soluciones; bien es 
cierto que la escasez de materia para las investiga- 
ciones y lo alterado de los mismos cristales son causas 
que á ello se oponen, y ni se vencen ni se compensan 
con los artificios y recursos de muy ingeniosos proce- 
dimientos. Posee colores variados, y así puede ser 
amarilla anaranjada, parda Ó pardonegruzca, con 
bien marcado brillo resinoso bastante intenso y frac: 
tura concoidea; su polvo es anaranjado claro ó pardo 
obscuro, según los casos; deja pasar la luz con cierta 
facilidad, calificándose de mineral translúcido, lle- 
gando á ser transparente cuando se le corta en láminas 
delgadas. De las diferencias de color y de la mayor 6 
menor facilidad con la cual deja paso á la luz origí- 
nanse las variedades de silicato hidratado de torio, 
y así dan el nombre de torita al de colores pardos y 
obscuros, casi siempre opacos, y resérvase la deno- 
minación de orangita para el que tiene tonos amarillos 
ó anaranjados y es transparente, conteniendo, además, 
agua en proporciones varias y no determinadas hasta 
el presente; tiene la última la propiedad de descolo- 
rarse calentada al fuego del soplete, pero jamás llega 
á fundirse de este modo; el peso específico del mineral 
que estudiamos no es considerable, ya que sólo varía 
desde 5 4 5,4, y en cuanto á la dureza, 
algo superior á la del espatoflúor, há- 
llase comprendida entre los términos 
4 y 5. 

Por vía seca pónese de manifiesto 
su cualidad de mineral hidratado con 
sólo calentarla en el tubo cerrado, pues 
en la parte superior del mismo se con- 
densa el agua en menudísimas gotas; 
si el mineral no es de la variedad ana- 
ranjada se vuelve pardo obscuro, to- 
mando luego el color primitivo, que se 
aclara notablemente al enfriarse,*el 
cuerpo; al fuego del soplete, sostenido 
durante largo tiempo, sólo se consigue 
tundir los bordes del cuerpo sometido 
al ensayo; perla amarilla anaranjada 
en caliente, cuyo tono vuélvese agrisa- 
do al enfriarse la perla; mis si á ésta, 
cuando se halla todavía fundida, se le 
añade un poco de nitrato potásico, en- 
tonces aun en frío conserva inalterable 
el primitivo tono amarillo anaranja- 
do. Por vía húmeda atácanle los áci- 
dos de diverso modo; cuando está cal- 
cinada la torita no la altera el ácido clorhídrico, 
pero antes de la calcinación la descompone, quedando 
como residuo gelatina de ácido silícico; en cambio, 
el ácido sulfúrico en todas condiciones, siempre que 
se opere en caliente, la ataca y descompone. Yace el 
mineral descrito en la sienita, y es tan raro y escaso, 
que sólo ha sido hallado en Lówó, cerca de Brevig, 
en Noruega, dentro de la especie silicato hidratado 
de torio. , ma 
+ : Admítese la existencia de tres minerales á ella refe- 
ribles, y son: la torita, que contiene 2 moléculas de 
agua de cristalización y tiene probable simetría cúbica, 
conteniendo hasta 60 por 100 de torina; la orangita, 
descrita en otra parte, con cantidad de agua indeter- 
minada, y cuya riqueza en óxido de torio alcanza el 
71 por 100, y la freyalita, de composición parecida 
4 la torita, de la cual sólo se diferencia porque contiene 
óxido de cerio en cantidad indeterminada. 

_El Brasil, con las Indias Inolesas y las Carolinas, 
son los países de donde se extrae principalmente el 
óxido de torio; tan empleado en los manguitos de 
incandescencia por gas. Las monacitas brasileñas de 
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donde se extrae el óxido de torio se encuentran en depó- 
sitos que, según las últimas estadísticas, contienen de 
15000 á 20000 ton, de reserva, y en el interior poco 
explotado de la inmensa República se han hallado 
arenas ricas en monacita que suministrarán, según 
cálculos probables, de 50000 á 60000 ton. de mona- 
cita pura. 

Recientemente se han encontrado yacimientos de 
torianita y torita en Ceylán, que no parecen ser útiles 
para los productos comerciales de incandescencia, 
pero que, en cambio, son adquiridas á doble precio del 
ordinario por los laboratorios ingleses, á causa del 
radio y del helio que contienen. Se ha pagado la toria- 
nita hasta 43 pesetas el kilogramo. El mineral es bas- 
tante difícil de recoger y se halla en pequeñas masas á 
orillas de algunos ríos, de donde sólo puede extraerse 
en épocas de sequía. 

TORITO. m. dim. de Toro. || Chile. Fío. || 4rg. y 
Perú. Especie de escarabajo con un cuernecito en la 
frente. || Cuba. Juego del monte en pequeño. 

Tor1TO. Bot. Nombre vulgar en Costa Rica de Sianho- 
pea costaricensis, de la familia de las orquidáceas. como 
también se llaman así otras epifitas. 

En Quito llaman /orito á planta de la misma familia, 
pero de la especie Angulosa grandiflora. 

Torrto. Geog. Riach. de Costa Rica, afl. izq. del 
Reventazón. Desciende de las lomas que forman los 


Línea férrea á Limón sobre el río Torito en su desembocadura al Reventazón 


estribos del Turrialba, cruza una laguna pedregosa y 
tiene corto curso. Durante la época de lluvias se sale 
con frecuencia de madre. || Localidad sit. á 4575 millas 
de San José. Est. del f. c. del Atlántico. 

Torrto. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de Vera- 
cruz, cant. y mun. de Ozuluama; 50 h. 

TORITOS. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Ta- 
maulipas, dist. del Norte, mun. de Laredo; 40 h. 

TORITTO. Geog. Pobl. de Italia, prov. de Terra 
de Bari, círc. y 4 24 kms. NNE. de Altamura; 7,200 h. 

TORJA (AL-). Geog. Ald. del antiguo comitado 
húngaro de Haromszek (Transilvania, Rumanía), 
dist. de Kezd, á 6 kms. ONO. de Kezdi Vasarhely, 
á oril. del Torja, tributario del Fekete Ugy, afl. izq. del 
Olt ó Aluta (cuenca del Danubio); 2,000 h. Mina de 
azufre. En sus cercanías se encuentra Fel Torja, ald. á 
2 kms. NO. de la precedente, con 700 h. 

TORJEM. Zinogr. Tribu árabe del Darfur Occi- 
dental (Sudán Angloegipcio), en la frontera del Wadai. 
Los torjem son notables por el color rojo de su tez; pero 
han recibido una fuerte infusión de sangre negra. Sus 
grupos principales están establecidos en el Dar Fea, 
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pero los hay también á gran distancia de esta región, 
en el SE., mezclados con los beni-holba y con los reze- 
kat, en el NE. mezclados ccn los ziadya. La mayor 
parte son, desde hace más ó menos tiempo, sedentarios, 
crían rebaños ó se dedican al cultivo y son, general- 
mente, muv trabajadores. Nachtigal cuenta que pueden 
dar 1,500 jinetes, lo que no haría suponer más que un 
total de 6,000 á 7,000 individuos. El mismo explorador, 
pasando en 1873 por Omm Sebaha, uno de los princi- 
pales mercados de la tribu, quedó asombrado de la 
belleza de las mujeres, de la elegania de su tocado y de 
la profusión de joyas y de perlas con que se ador- 
naban. 

TORJOK. (Á veces, Novotorjok 6 Novotorsk,«Mer- 
cado» ó «Nuevo mercado».) Geog. C. del gob. y 4 62 kms. 
ONO. de Tver (Rusia propia), capital del dist. de No- 
votorsk, á ambas oril. del Tvertza, afl. izq. del Volga; 
est. del ramal de Ostashkovskaia del f. c. de San Peters- 
burgo á Moscou, á los 57? 2' 28''de lat. N. y 34? 57'29”, 
de long. E. del Meridiano de Greenwich; 7,000 h. Im- 
portante puerto de comercio fluvial: el trigo que se diri- 
ge por el Volga á San Petersburgo se transborda aquí 
al ferrocarril y en parte se transforma en harina. 
Curtidos de pieles, destilerías, fábs. de malta y molinos. 
La industria á la cual TORJOK debe su fama es el bor- 
dado de seda y oro en marroquinería, terciopelos, y la 
confección de artículos de cuero, maletas, baúles, etc. 
Orfanato y Asilo para niños. TORJOK tiene un aspecto 
risueño al borde del Tvertza, que la divide en dos barrios 
con sus antiguas murallas de tierra, transformadas en 
bulevares con árboles, y las cúpulas doradas de sus 
29 iglesias. Las calles de la ciudad son anchas, las pla- 
zas espaciosas, pero las casas son casi todas de madera. 
TORJOK data probablemente del siglo XI, aunque no 
sea mencionada más que por vez primera en 1134. 
Gracias á su ventajosa situación á oril. del Tvertza 
navegable, se convirtió rápidamente en un mercado 
importante, fué erigitla en ciudad y como tal formó 
parte de la República de Novgorod; llegó á ser rival 
de su metrópoli, cuyos habitantes tenían este refrán: 
«Jamás Torjok se elevará por encima de Novgorod.» 
La historia de TORJOK no es más que una serie de de- 
sastres. Saqueada en 1139 y 1147 por un príncipe del 
Suzdal, quemada en 1167 por otro príncipe, cuatro 
veces arruinada en guerras civiles de 1178 4 1215, 
luego en 1238 por los mogoles, que pasaron á todos los 
habitantes á cuchillo, y aun otra vez por los mogoles 
en 1327 y luego por el príncipe de Moscovia en 1334; 
destruída hasta los cimientos en 1372 por un príncipe 
de Tver, TORJOK fué ocupada en 1477 por los moscovi- 
tas, y disfrutó de una completa tranquilidad hasta 
1609, año en que fué tomada por los polacos, que la 
saquearon é hicieron morir abrasados á una parte de 
sus habitantes y á todo el clero, encerrados en una 
iglesia. 

TORJUSSEN (TkicO0E). Biog. Músico noruego, 
n. en Drammen en 1885. Hizo sus estudios en Roma y 
Stuttgart. Se ha señalado como compositor adepto á 
la escuela nacionalista, habiendo cultivado con gran 
cariño el canto y las danzas populares de su país. Es 
profesor de piano en el Conservatorio de Cristianía y 
ha publicado bastantes obras para piano de un mar- 
cado carácter lírico. 

TORKI. Geog. Ald. de Galitzia (Polonia), círc., dis- 
trito y á 13 kms. ENE. de Przemysl, en la rib. der. del 
San, afl. der. del Vístula; 1,200 h. 

TORKSEY. Geoz. Ald. de Inglaterra, en el con- 
dado y á 16 kms. ONO. de Lincoln, en la rib. der. del 
Trent, brazo der. del Humber; est. del f. c. de Lincoln 
á East Retford; 350 h. (con el municipio). Esta aldea 
tiene importancia á causa de su situación á 
la salida del Foss Dyke, tortuoso río artificial que deri- 
va del Whitham en Lincoln, adonde transporta los 

- grandes barcos del curso inferior del Trent. Ruinas de 
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un priorato de la época de Juan Sin Tierra y de un 
castillo más antiguo, que había sido construído en el 
sitio de un granero romano. 

TORLA. Gcog. Mun. de la prov. de Huesca, con 
277 e. y albergues y 621 h. según el censo de 1910. Se 
compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Frajén, Ingará ......... 45 29 122 
Torla, villa. de.......... = 119 485 
Grupos inferiores y e. di- 

SEMI era = 129 14 


El censo de 1920 le asigna 516 h. Corresponde al 
p. j. de Boltaña, dióc. de Huesca, y está sit. en los Pi- 
rineos, cerca de la carr. de Tiermas 4 Benabarre, que 
pasa por el agregado de Frajén, en terreno montuoso, 
regado por el curso superior del Ara. Produce cereales, 
hortalizas y avellanas; cría de ganado. Aduana. El 
puerto de Torla ó Bucharuelo, en los Pirineos, se en- 
cuentra á 2,280 m. s. n. m. Inmediato está el parque 
nacional del valle de Ordesa. 

TORLAK. Geog. C. de Bulgaria, dep. y á 25 kms. 
ONO. de Razgrad; 2,500 h. 

TORLENGUA. Geog. Mun. de la prov. de Soria, 
con 253 e. y albergues y 452 h. Se compone del lugar 
de su nombre y de 105 e. y albergues aislados con 7 h. 
El censo de 1920 le asigna 515 h. Corresponde al p.j. de 
Almazán, dióc. de Osma, y está sit. cerca de Deza y 
Cañamaque, en terreno en parte llano, bañado por las 
aguas del Náguria. Produce cereales, vino, hortalizas, 
frutas, etc. 

TORLONIA. Genealog. Familia de banqueros ita- 
lianos, que tuvo su origen en Juan, n. en Siena en 
1754 y m. en Roma el 25 de Febrero de 1829. Comenzó 
su carrera como cicerone, hasta que, protegido por 
Banville, que le había nombrado su agente, consiguió 
reunir una modesta fortuna, que aumentó con especu- 
laciones sobre los asignados y sobre las propiedades de 
nobles familias arruinadas. Luego compró el título de 
duque de Bracciano, que le fué reconocido por el Papa 
y se convirtió en el banquero de Bonaparte y de Godoy, 
aumentando así enormemente su fortuna. Tuvo dos 
hijos, Marino, n. en Roma el 6 de Septiembre de 1796 
y m. el 30 de Septiembre de 1865, y Alejandro, prín- 
cipe de Civitella, n. el 1.2 de Enero de 1800 y m. en 
Roma el 7 de Febrero de 1886. Continuó el negocio de 
banca de su padre, al que dió nuevo impulso, intervi- 
niendo en grandes empresas industriales. Hizo desecar 
el lago Jucino y reunió una magnífica colección de anti- 
gúedades y de objetos de arte. || Su hija, 4na María 
(1855-1901), casó con el príncipe Julio Borshese, que 
asumió el título de príncipe de Torlonia. Un nieto de 
Marino, el duque Leopoldo, era alcalde de Roma en 
1888, en que fué destituido por haber felicitado á 
S. S. León XIII con motivo de su jubileo. De la misma 
familia son Estanislao, príncipe de Torlonia, n. en Roma 
el 24 de Octubre de 1856, que fué diputado y uno de 
los fundadores del Capitán Fracassa, y August, prin- 
cipe de Civitella Cesi, y autor de un libro titulado Undici 
mesi in viaggio, que es la relación de su viaje alrededor 
del mundo (1892). 

TORLOROTO. (Etim.— Del franc. tournebout.) m. 
Instrumento músico de viento, parecido al orlo, 

TORLUCEA. Geoz. Casas de labor de la prov. de 
Guipúzcoa, mun. de Berástegui. 

TORM (Erico OLsEN). Biog. Matemático dina- 
marqués, n. en Lille Torm en 1607 y m. en Copenhague 
en 1667. Fué profesor de matemáticas en la Universi- 
dad de Copenhague desde 1635, y más tarde bibliote- 
cario en la misma. En 1645 fué nombrado párroco de 
aquella ciudad. Escribió: Disquisitiones ex untversa 
mathesí (Hawn, 1636); De intervallorum mensuris 
(Havn, 1642); De instrumentis malhematicis (Havn; 
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1643); Disquisitionum mathematicarum continuatio, 
praecipue de globo Tychonico (Havn, 1645). 

TORMAGAL. (Etim. — De tormo.) m. TorME- 
LLERA. 

TORMALEO. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Ibias, parr. de San Jorge de Tormaleo. || 
V. SAN JORGE DE TORMALEO. 

TORMANTOS. Geoz, Mun. de la prov. de Logro- 
ño, con 278 e. y albergues y 649 h. según el censo de 
1910. Se compone de la villa de su nombre y de 17 e. y 
albergues aislados con.8 h. El censo de 1920 le asigna 
653 h. Corresponde al p.j. de Santo Domingo de la Cal- 
zada, dióc. de Calahorra, y está sit. en una vega cerca 
del río Tirón. Terreno en su mayor parte llano, regado 
por el Tirón y el Ibrillos. Produce principalmente ce- 
reales, cáñamo, hortalizas y frutas. 

TORMAS (Kis-). Geog. Ald. del comitado de Tol- 
na (Hungría Occidental), dist. y á 33 kms. S. de Si- 
montornya, á oril. del Hidas, tributario der. del Sar- 
vis, afl. der. del Danubio; 1,200 h. (alemanes). 

TORMAY (CeciLia). Biog. Escritora húngara 
contemporánea. Antes de la guerra de 1914-1918 se 
dió á conocer por algunas novelas que ya llamaron la 
atención, y una de las cuales, En el país de las piedras, 
mereció ser traducida al francés. Posteriormente, des- 
pués de la revolución húngara de 1919, publicó El libro 
proscrito, igualmente traducido al francés, que á su 
belleza literaria une el de un documento vivo de aque- 
lla época, que pinta con sinceridad y fidelidad. Otra 
de sus obras, la novela La casa vieja, obtuvo el gran 
premio de la Academia húngara. 

TORME. Geog. Lug. de la prov. de Burgos, mun. de 
Merindad de Castilla la Vieja. 

TORMELLAS. Geog. Mun. de la prov. de Ávila, 
con 253 e. y albergues y 384 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 
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152 218 
101 166 


Navamures, lugar de..... 
Tormellas, Íd..A......... 


09 


El censo de 1920 le asigna 434 h. Corresponde al 
p. j. de Barco de Ávila, dióc. de Ávila, y está sit. cerca 
del riachuelo de su nombre, en terreno áspero. Pro- 
duce principalmente cereales, legumbres y hortalizas; 
cría de ganado. 

TORMELLERA. (Etim. — De tormo.) f. ToL- 
MERA. . 

TORMEN. m. Pa. Dolor, tormento. 

TORMENTA. F. Tourmente, bourrasque. — It. 
y P. Tormenta. — In. Storm. — A. Sturm, Ungewitter. 
—C. Tempesta. — E. Marventego. (Etim.— Del lat. 
tormenta, pl. de tormentum, tormento.) f. TEMPESTAD 
(1.2 y 2.2 aceps.). |] fig. Adversidad, desgracia Ó infe- 
licidad de una persona. || fig. Violenta manifestación 
del estado de los ánimos enardecidos por algún su- 
ceso reprobable 6 que da motivo á empeñada contro- 
versia. 

TORMENTA. Meteor. La causa de toda tormenta 
(V. TEMPESTAD) radica en una inestabilidad en la at- 
mósfera, debido á la cual tiene lugar un movimiento 
ascensional rápido en las capas inferiores, cuya con- 
secuencia es, si las condiciones son favorables, una 
condensación abundante en el seno de la que se des- 
envuelven los fenómenos eléctricos propios de las tor- 
mentas. 

Las tormentas se dividen en dos clases, según la 
causa Ó inestabilidad de la atmósfera que las origina: 
las tormentas ciclónicas Ó tormentas de las depresio- 
nes y las tormentas de calor. 

Las tormentas ciclónicas aparecen en las depre- 
siones en los puntos en que tienen lugar movimientos 
ascendentes bastante rápidos para formar un cúmulo- 
nimbus. 
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En general, se manifiestan las tormentas de las de- 
presiones al paso de éstas por una localidad y en nues- 
tro hemisferio á la derecha de la trayectoria del cen- 
tro, en el instante en que el barómetro ha alcanzado 
el punto más bajo ó empieza ya á subir; estas tormen- 
tas parecen producidas por un aumento rápido de la 
condensación debida á la humedad existente, ya que 
siempre se anuncian por un obscurecimiento anormal, 
lo que indica un aumento notable del espesor de la 
capa de nubes. Estas tormentas van acompañadas 
por las manifestaciones eléctricas ya conocidas y por 
la lluvia. 

No todas las tormentas ciclónicas de invierno y 
la mayor parte de las de estío se manifiestan de la 
manera dicha. Aparecen casi siempre en la parte de 
la derecha de la trayectoria del centro y la curva regis- 
trada por un barógrafo presenta un gancho casi ver- 
tical, correspondiente á un aumento de presión rá- 
pido que puede alcanzar 1 mm.; esta subida del baró- 
metro suele ir acompañada de un cambio brusco en 
la dirección del viento y de un aumento de velocidad, 
volviendo después lentamente á adquirir la dirección 
primitiva. 

Los franceses denominan grain y los ingleses squall 
al viento violento que aparece simultáneamente con 
un cambio rápido de su dirección y subida también 
rápida del barómetro. En las cartas meteorológicas 
se puede ver que el graín no aparece en una sola loca- 
lidad, sino que comprende una línea más Óó menos 
regular que constituye la ligne de grain 6 line squall; 
esta línea se desplaza con la depresión. 

En las cartas meteorológicas aparece el graín bien 
definido en las depresiones cuyas isobaras toman la 
forma de una V; el lugar geométrico constituído por 
los vértices de los ángulos agudos de estas isobaras es 
precisamente la ligne de grain. 

Las tormentas que se acaban de considerar no siem- 
pre van acompañadas de manjfestaciones eléctricas 
y únicamente aparecen éstas cuando las condiciones 
son favorables para que se produzca una condensa- 
ción rápida y abundante; si estas condiciones no son 
favorables, el grain ó squall tiene lugar sin lluvia ni 
truenos. > 

El paso de una ligne de grain se puede representar 
sobre una carta grande, indicando en ésta la distri- 
bución de la presión, dirección y fuerza del viento 
(fig. 1), pudiéndose observar que delante y después 
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del grain la dirección del viento es la correspondiente 
á la depresión. 

En una depresión ordinaria sin graín el descenso 
y subida posterior del barómetro tiene lugar de una 
manera regular MABCDN, si existe un graín aparece 
el salto, y la curva representativa de la marcha de la 
presión es MAB,, C,DN; la curva 4' B',C', D es la 
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que representa las variaciones de la presión al paso 
del grain. 

Tormentas de calor. Estas tormentas se presentan 
de una manera característica en algunas islas monta- 
ñosas de las regiones tropicales. En estas islas puede 
manifestarse la brisa marina de todas las direcciones 
y ascender por la montaña constituyendo una corrien- 
te ascendente, caliente y cargada de humedad, dando 
lugar á una condensación á una altura bien determi- 
nada; esta condensación constituye una nube de base 
horizontal que rodea á la montaña y que, de ser favo- 
rables temperatura y humedad, la nube cuyo espesor 
ha ido aumentando se resuelve en lluvia y aparecen 
manifestaciones eléctricas. Todos estos fenómenos des- 
aparecen al ponersé el Sol y pueden repetirse periódica- 
mente día tras dia. 

Los mismos fenómenos pueden tener lugar en las 
regiones montañosas, como en Suiza; á medida que 
durante el día se va elevando la temperatura, se rodea 
la montaña de una nube que acaba por ser teatro de 
una tormenta. La única diferencia que parece existe 
entre unas y otras es que la altura en que se forman 
las nubes que dan origen á estas tormentas es mucho 
mayor en el caso como el de Suiza que en el de las islas 
montañosas, siendo mayor en el primer caso que en 
el segundo, lo que se explica por la gran cantidad de 
vapor de agua que contiene la corriente ascendente 
en el caso de las islas que en el de los países monta- 
ñosos. Estas tormentas de calor son puramente locales, 
pero de existir una corriente de aire de suficiente ve- 
locidad á una altura determinada, arrastrará á esta 
nube á medida que se va formando y la extenderá 
sobre una determinada región. 

En general, estas tormentas de calor se caracterizan 
por la formación de un cúmulo-nimbus grande; no 
sólo las montañas favorecen su formación, sino tatn- 
bién las regiones donde el gradiente es pequeño y so- 
bresalen únicamente las influencias locales, como ocu- 
rre con gran regularidad en la región de las calmas ecua- 
toriales. Un estado atmosférico favorable á la forma- 
ción de estas tormentas es en las gargantas ó cuellos 
de baja presión (fig. 2). 

Los grandes valles 6 regiones húmedas sometidas 


Allgxprestón 


Calma 


- á un régimen anticiclónico son también favorables á 
la formación de tormentas de calor. 

El termómetro registra el paso de estas tormentas 
por un descenso de temperatura de 5 á 107; la lluvia 
que cae durante su desarrollo no lo hace de una ma- 
nera continua, sino á intervalos grandes, comenzando 
cada vez por gotas de gran tamaño. 

Las tormentas de calor están dotadas de un movi- 
miento que suele ser de poca duración, siendo bastante 
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frecuente el caso en qué nacén y desaparecen en la 
misma región. En general se desplazan hacia el E., 
recrudeciéndose durante el día y desapareciendo con 
la noche, pudiendo asegurarse que todas aquellas tor- 
mentas que subsisten durante bastante tiempo no 
son debidas á ningún fenómeno local. 

En el mar de las Antillas, entre las costas de Co- 
lombia, Canadá y Honduras, se establece un régimen 
de tormentas fijas debidas á la corriente de aire frío 
originado en el N. de América al establecerse en ésta 
masas de aire frío. La corriente de aire frío, calentada 
de una manera progresiva, alcanza en el mar de las 
Antillas el aire tropical; cada vez que el viento frío 
penetra como cuña debajo del aire caliente se origina 
una serie de tormentas que no tienen nada de locales, 
ya que su vida depende de las masas de aire frío que 
se establezcan en el N. de América, pero que, sin em- 
bargo, su efecto es local. 

Como régimen de tormentas fijas se puede conside- 
rar también el que se establece en las calmas ecuato- 
riales; las precipitaciones son poco abundantes cuando 
el ascenso del aire caliente es lento, pero si este mo- 
vimiento de convección es grande las precipitaciones 
son en extremo abundantes y la tormenta de carácter 
violento suele ir acompañada de manifestaciones eléc- 
tricas. 

TORMENTA. Gcog. Sierra del Brasil, en el Est. de Mi- 
nas Geraes, mun. del Carmo do Rio Claro. || Río en el 
Estado de Paraná, afl. del Iguassú. 

TORMENTADOR, RA. (J:tim. — De tormen- 
tar.) adj. ant. ATORMENTADOR. Usáb. t. c. s. 

TORMENTAMIENTO. m. ant. TORMENTO. 

TORMENTAR. (Etim. — De tormento.) tr. ant. 
ATCRMENTAR. || intr. Mar. Padecer tormenta. 

TORMENTARIO, RIA. (Etim. -— Del lat. tor- 
mentum, máquina, ingenio para disparar armas arro- 
jadizas.) adj. Perteneciente ó relativo á la maquina- 
ria deguerra destinada á expugnar ó defender las obras 
de fortificación. Ú. t. c. s. 

TORMENTARIA. Art. mil. Yl conde de Clonard, en su 
Historia de las Armas de Infantería y Caballería, dice: 
«La antigua tormentaria Ó balística, puede dividirse 
en cuatro clases de ingenios: la primera comprende 
las máquinas de aproche, que eran la Bastida de puen- 
tes y de horno, Mantelete ó Manderete, Fonda-fuste, 
Manta y Zarza; la segunda las de acción horizontal, 
tales como la Balista, Catapulta, Fscorpión y Gosa 
que arrojaban grandes dardos Ó cuadriello empeña- 
tados é impregnados, y los Arietes ó Carneros, Buzones 
y Nelopotas, que herían el revestimiento del muro: 
la tercera, las de movimiento parabólico, como el 
Fundibalo 6 Fenebol, Mangaña 6 Almagaña, Almo- 
janeque, Trabuco, Garrote, Libra y Bricola; y la cuarta, 
las accesorias, como los Caños de arambre, Carpias, 
de puente ó Semi-bastidas, Galgas, Abojos, Paneras, 
Terrazos de cal y jabón.» En la milicia romana el 
substantivo tormentum comprendía genéricamente 
todas las máquinas y aparatos polémicos ó poliorcé- 
ticos Ó expugnadores y opugnadores, es decir, de 
ataque y defensa de todas las fortalezas. En todos los 
autores, y en César especialmente, se encuentra esta 
voz en su más lato sentido: Ad extremas fossas castella 
constituit, ibique tormenta collocavit. Cuando apareció, 
la pólvora, la tormentaria cayó completamente en 
desuso. V. NEUROBALÍSTICA. 

TORMENTARIO. Mar. Calificativo que se aplica 
al buque de malas condiciones náuticas, mal cons- 
truído y mal aparejado. 

TORMENTAS (CABO DE LAS). Geog. Antigua 
nombre del Cabo de Buena Esperanza. 

TORMENTAZA. f. aum. de TORMENTA. 

TORMENTILA. TF. Tormentille. —It. y P. 
Tormentilla. — In. Tormentil, blood-rcot. — A. Tor- 
mentille, Blutwurzel. —C. Herba queixvera. — E. 
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Tormentilo. (Etim. — (De tormento, porque alivia el 
de quien padece dolor de muelas). 

TORMENTILA. Bot. Género Tormentilla fundado por 
Linneo é incluído hoy en Potentilla del mismo. 7. erecta 
6 P. silvestris, de la sección Eupotentilla, es vivaz, axili- 
flora (ramas floridas axilares de la roseta radical), con 
tallos erguidos ó ascendentes, sin estolones, flores te- 
trámeras; vive en Europa y Siberia; el rizoma es rico 
en tanino y se usa en curandería. 

TORMENTILA (RIZOMA DE). Farm. Llámase también 
raíz de tormentila. Rizoma de la Tormentila erecta L. Se 
recolecta en primavera. El rizoma se presenta en el 
comercio, privado total ó parcialmente de las raíces 
adventicias; á veces el rizoma está entero, teniendo 
de 1 4 3 cm. de grueso y de 5 á 7 de largo, y otras en 
trozos irregulares, cilíndricos Ó tuberculosos, con la 
superficie arrugada y en abundantes fositas. Exte- 
riormente es de color pardo rojizo y rosado por dentro, 
menos en la parte central, que es obscuro y en los 
hacecillos blanquecinos. No tiene olor y su sabor es 
astringente. Su parte interna toma color verde ne- 
gruzco con la solución de cloruro férrico. Contiene 
unos 25 por 100 de tanino rojo de tormentila, fécula 
y otras substancias. Se emplea como astringente en 
polvo y en infusión; antiguamente servía para obte- 
ner un extracto. 

TORMENTILA (ROJO DE). Quím. Se forma por des- 
doblamiento del ácido tormentiltánico por los ácidos 
diluídos. V. TORMENTILTÁNICO (ÁCIDO). 

TORMENTILTÁNICO (ÁciDO). Quím. 
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Se encuentra, junto con pequeñas cantidades de ácido 
elásico y mucho ácido quinovaico; es la raíz de la 
Potentilla tormentila. Es una masa amorfa, amarillorro- 
jiza, muy soluble en agua. Por la acción de los ácidos 
diluídos se desdobla en rojo de tormentila y azúcar. Su 
solución toma color verde con el cloruro férrico. 

TORMENTÍN. (Etim. — Del fr. tourmentin, de 
tourment, tormento.) m. Mar. Mástil pequeño que iba 
colocado sobre el bauprés, para izar en él la vela sobre- 
cebadera. 

TORMENTINE, TURMENTIN ó JURI- 
MAIN. Geoz. Cabo de Nueva Brunswick (Canadá), 
condado de Westmoreland, á unos 15 kms. del Cabo 
Traverse de la isla del Príncipe Eduar- 
do. De uno á otro de estos cabos está 
tendido á través del estrecho de Nor- 
thumberland el cable telegráfico que 
va de Nueva York á Europa por Te- 
rranova. El Cabo TORMENTINE posee, 
hacia los 46? 9 45” de lat. N. y 63” 
48” 1” de long. O. del Meridiano de 
Greenwich, un faro cuya luz, á 22 m. 
s. n. m., es visible 4 25 kms. 

TORMENTO. F. Tourment. — 
It. y P. Tormento. —In. y C. Tor- 
ment. — Á. Marter, Kummer. —-E. Tur- 
mento. (Etim. — Del lat. tormentum.) 
m. Acción y efecto de atormentar 6 
atormentarse. || Angustia Ó dolor físico. 
IlDolor corporal que se causaba al reo 
contra el cual había prueba semiplena 
ó indicios, para obligarle á confesar ó 
declarar. ||ant. Máquina de guerra para 
disparar balas ú otros proyectiles. || 
fig. Congoja, angustia ó aflicción del 
ánimo. I| fig. Especie ó sujeto que la ocasiona. || Tor- 
MENTO DE CUERDA. MANCUERDA. || Trato de cuerda. || 
TORMENTO DE GARRUCHA. El que consistía en colgar 
al reo de una cuerda que pasaba por una garrucha, 
para que con su mismo peso se atormentase. [| TORMEN- 
TO DE TOCA. El que consistía en hacer tragar agua 
á través de una gasa delgada. ' 
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CONFESAR EN EL TORMENTO. fr. Decir la verdad por 
la fuerza ó por el miedo del tormento. || CONFESAR UNO 
SIN TORMENTO. fr. fig. Decir Ó manifestar fácilmente 
lo que sabe, sin necesidad de instancias. |] DAR TOR- 
TORMENTO Á UNO. fr. Someterle á cuestión de tormento. 

TORMENTO. Hist. y Der. Este artículo constará de 
los siguientes capítulos: 1. Concepto. —1I. Historia. 
— III. Crítica. 


I, — CONCEPTO. 


Práctica judicial del antiguo procedimiento inquisi- 
tivo, que consistía en someter al sospechoso de grave 
delito á la acción del dolor físico para obtener la con- 
fesión de su crimen. 


TI. — HISTOTIA 


A) En los países extranjeros 


El uso del tormento lo tenían establecido los griegos; 
en la legislación griega estaba prohibido que los escla- 
vos fuesen testigos en las mismas condiciones que sus 
señores, y substituyóse para ellos el juramento con el 
miedo al dolor cuando necesitaban de su testimonio. 
Los legisladores más ilustres de Grecia eran muy aman- 
tes de este medio de prueba. Isócrates decía: «Nada 
más seguro que el tormento para saber la verdad», y 
de igual parecer era Demóstenes. Usaban igualmente 
para los criminales el tormento, aplicándoselo treinta 
días después de la sentencia; tenía esto por objeto el 
descubrimiento de sus cómplices, si los había. La his- 
toria de Atenas refiere un hecho muy interesante re- 
ferente al tormento. Lena, cortesana de Atenas, que 
vivía en la LXVI olimpíada (513 a. de J. C.), tomó 
parte en la conspiración que Harmodio y Aristogiton 
tramaron contra el tirano Hiparco. Hipias, hermano 
de Hiparco, hizo prender á Lena y la puso en el tor- 
mento á fin de conseguir de ella los nombres de los 
conspiradores; pero aquella mujer valiente rechazó 
enérgicamente siempre dar los nombres y traicionar, 
por consiguiente, el secreto que le habían confiado. 
Desconfiando que el dolor de los suplicios le hiciera 
decir lo que hasta entonces había podido callar, se 
cortó la lengua con sus dientes. Una acción tan gene- 
rosa llenó de admiración á los atenienses, los que, 
después de recobrar la libertad, alzaron en honor de 


El tormento del potro 


esta heroína una estatua representada por una leona 
sin lengua. 

Los romanos s'guieron el ejemp!o de los griegos, no 
aplicando el tormento más que á los esclavos y gladia- 
dores; el propietario de éstos no estaba obligado á en- 
tregarlos si previamente el que los requería no daba 
fianza suficiente á responder del precio del esclavo, por 
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si éste moría en el tormento ó quedaba inútil para el | quía, su dignidad, su profesión y su posición, serían 


trabajo. Si á un ciudadano lo mataban en su casa, po- 


sometidos á la tortura en las acusaciones de lesa majes- 


nían en el tormento á todos sus esclavos, y del mismo | tad. Las numerosas guerras civiles que dividieron á los 
modo hacían en las causas referentes al adulterio. Los | romanos, principalmente después del cambio de sede 
romanos empleaban diversas clases de tortura. La más | del Imperio, dió lugar á frecuentes aplicaciones de 


generalizada era la del potro. La forma de este instru- 
mento, que en un principio se destinó al suplicio de los 
esclavos, no es exactamente conocida. Lo que sí consta 
es que sufrieron este tormento muy á menudo los már- 
tires del Cristianismo con un cruel refinamiento de bar- 
barie. Sigonio opina que el potro era una especie de 
viga trabajada en forma de tornillo. Los verdugos ata- 
ban al paciente con cuerdas, de manera que á cada 
paso de rosca que el tornillo ó cilindro hacía sobre la 
tuerca, levantaba el cuerpo del atormentado; de donde 
resultaba que, por la tensión de las cuerdas, los brazos 
y las piernas los estiraban con fuerza, puestos en una 


Instrumentos de tormento. (Museo N. G., Nuremberg) 


posición dolorosa, casi siempre seguida de la dislocación 
de los miembros. Según otros autores, el potro consis- 
tía en una pieza de madera levantada horizontalmente 
sobre un caballete. Extendían al culpable sobre esta 
plancha de madera, con los pies y las manos liadas, los 
ojos mirando hacia el cielo. Las cuerdas con las cuales 
estaba atado pasaban por dos orificios practicados á 
las dos extremidades de la pieza de madera, y venían 
á parar en cada uno de los extremos á dos cilindros. 
Alrededor de estos cilindros el verdugo hacía pasar las 
cuerdas, las que se apretaban á cada vuelta de cilindro. 
De aquí las sacudidas violentas que sufría el reo, y el 
quebrantamiento de huesos, que cedían á la tensión 
de las cuerdas. Sucedía, por lo general, que el acusado, 
extendido sobre el potro, casi siempre estrecho, no 
podía sostenerse y caía de debilidad bajo éste, suspen- 
dido por los pies y por las manos, después que habían 
aflojado la cuerda. 

Había torturas más atroces todavía que el potro, 
lo que hizo exclamar á Cicerón: Dolorem fugientes 
multi in tormentis ementiti persepe sunt, morique ma- 
luerunt falsum fatendo quam inficiando dolore. El dolor 
ha obligado muchas veces á los desgraciados someti- 
dos al tormento á acusarse ellos mismos falsamente, 
prefiriendo una mentira que les exponía á la muerte, 
á una constancia que les retenía en suplicios insopor- 
tables. Tito Livio dice que la aplicación del tormento 
en Roma se hizo extensiva á todos los ciudadanos. La 
Lex Julia majestatis, como regla general, ordenó que 
todos los ciudadanos, cualquiera que fuese su jerar- 


esta costumbre bárbara. Fué también empleado contra 
los primeros cristianos. 

En Alemania la tortura se estableció algunos siglos 
después que el Cristianismo, y al mismo tiempo que 
la institución inquisitorial de los tribunales llamados 
Wehmiques. Fué, sin duda, este nuevo procedimiento 
que creó el empleo de verdugo, que tuvo lugar en esa 
época. Hasta entonces eran los mismos jueces ó el más 
joven de los asesores y algunas veces el mismo acusa- 
dor, que hacía este oficio. En este país toda clase de 
tormentos se usaban. En cuanto á las causas por qué 
podían dar el tormento, la Ley Carolina determina 
muy ampliamente los indicios sufi- 
cientes para cada especie de crimen; 
los casos que indica son muy nume- 
rosos y frecuentemente un solo indicio 
era suficiente. El art. 61 de esta Ley 
prevé el caso en que un prisionero so- 
metido al tormento con indicios sufi- 
cientes, no resultara culpable. Enton- 
ces estaba determinado que se absol- 
viese al acusado y se le pusiese en 
libertad; pero, sin embargo, tenía que 
pagar el tercio de las costas del juicio. 
El tormento se abolió en Alemania 
hacia fines del siglo xVI11. Cuando la 
emperatriz reina pidió el parecer sobre 
la abolición del tormento á los princi- 
pales jurisconsultos del Imperio, éstos 
creyeron que el único caso para el que 
se debía conservar era para el crimen 
de lesa majestad. La emperatriz abo- 
lió la tortura sin reserva alguna, lo que 
dió lugar a la frase de Voltaire: «Una 
soberana se ha atrevido á hacer lo 
que un filósofo no se atrevió á decir.» 

En Inglaterra, en los primeros 
tiempos, se usaba también de la tor- 
tura para hacer confesar al reo; más 
tarde, durante el reinado de Enrique IV, los duques 
de Exeter y de Suffolk lo introdujeron. Entre los me- 
dios ó formas de aplicarlos figuraban como más co- 
munes los dos contados por el doctor Lingard, á quien 
no puede tacharse de exagerado. «Uno de los tormentos, 
dice este historiador, era un aro de hierro dividido 
en dos partes unidas con un gozne. El preso se arrodi- 
llaba y tenía que encogerse cuanto podía en una pe- 
queña circunferencia. En seguida el verdugo se arro- 
dillaba sobre los hombros de aquél, é introduciendo 
el aro por sus piernas, le iba apretando hasta juntar 
sobre los hombros del preso sus manos y sus pies. En 
esta postura se le tenía por espacio de hora y media, 
durante la cual arrojaba sangre por las narices, y aun 
por las manos y los pies.» Otra especie de tormento 
usado en tiempo de la reina Isabel para desarraigar 
los errores del Papismo, y entre ellos el más cruel y, 
por tanto, el más usado, consistía en «un gran marco 
de encina levantado como tres pies del suelo, debajo 
del cual colocaban al preso tendido de espaldas sobre 
la tierra. En esta posición le ataban con cuerdas las 
muñecas y los tobillos 4 unos rodillos colocados á los 
extremos de dicho marco, y tiraban en direcciones 
opuestas por medio de unas cuerdas hasta que el 
cuerpo se levantaba á nivel del marco. Entonces se 
empezaba el interrogatorio, y si las contestaciones del 
paciente no eran muy satisfactorias, se le apretaba más 
y más hasta descoyuntarle los huesos...» 

La tortura era horrible en los Países Bajos: quemaban 
al acusado lentamente los pies; poníanle velas encen- 
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didas entre los dedos; le ataban desnudo sobre una 
silla de hierro y después aproximaban ésta al fuego; 
en fin, usaban el torniquete para apretar lo más po- 
sible los miembros del acusado. 

Según la antigua legislación de Rusia, cualquiera 
que fuera el número de testigos que deponían contra 
un criminal y la claridad de la prueba de su crimen, 
no podían condenarle si no se declaraba culpable del 
hecho. Para obtener esta confesión, le hacían sufrir la 


Tormento del grand knout, aplicado en Rusia 


prueba del tormento, y si resistía por tres veces á 
los horrores de éste, no podían quitarle la vida. Cuan- 
do los kamchadales se revolucionaron en 1731, los 
rusos reprimieron seguidamente la insurrección y los 
más culpables fueron:condenados á muerte, pero antes 
de cumplirla les infligieron las más horribles torturas. 
El tormento más usado en Rusia era el knut, que con- 
sistía en un látigo hecho con varios pedazos de cuero 
muy duro, de 2 á 3 pies de largo, construido de forma 
cuadrada, y sus lados eran cortantes; estaba sujeto á 
un mango de madera de 2 pies de largo por medio de 
una anilla que le hacía girar como si fuera un trillo 
de mano. Los verdugos aplicaban el golpe sobre la 
espalda con tanta habilidad, que no golpeaban dos 
veces en el mismo sitio; 4 cada golpe (tan fuertes los 
daban) arrancaban un pedazo de piel. Para los delitos 
leves, colocaban al condenado á cuestas de otro hombre; 
el verdugo levantaba la camisa y le suministraba los 
golpes señalados por el juez. Para los delitos graves 
ataban las dos manos del acusado por detrás y, por 
medio de una polea, le suspendían por los brazos 4 
la horca; en los pies le ataban grandes pesos, y en 
+ esta posición le daban golpes de knut sobre la es- 
palda desnuda hasta tanto que los sufrimientos y 
dolores le hacían declararse culpable. Si el juez re- 
conocía que el acusado había merecido la muerte, 
v quería cambiar la tortura en ejecución, al desven- 
turado, atado á una barra de hierro y sostenido por 
dos hombres en los extremos, lo ponían encima de una 
hoguera, y mientras le quemaban la espalda le interro- 
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gaban. Uno de los más célebres culpables que han su- 
Írido la pena del knut fué Alejo Petrovich, hijo de 
Pedro I. La única gracia que el zar le concedió, fué 
permitir que le dieran un veneno antes del suplicio. 

En 1769, la emperatriz Catalina II abolió la pena del 
tormento en todos los países de st reino. 

El tormento en Roma y en la mayor parte de las 
ciudades de la Italia moderna no se aplicaba más que 
cuando se trataba de grandes crímenes y siempre 
que en el sumario había indicios suficientes para for- 
mular una prueba completa. Cuando los magistrados 
condenaban á, un criminal al tormento, le advertían 
que, si no confesaba su crimen, sería sometido á la 
tortura. Si persistía en negarlo, le hacían visitar por 
un médico, quien le reconocía por si tenía alguna en- 
fermedad ó imperfección que le hiciera no poder so» 
portar la tortura. Seguidamente le condenaban á 
sufrir el tormento de la estrapada (V. esta voz), que 
no podía durar más de tres cuartos de hora. En el 
intervalo, el juez le interrogaba y le aconsejaba que 
confesase su crimen; si confesaba, suspendían el su- 
plicio y, una vez fuera de la tortura, le preguntaban 
si se ratificaba en su declaración; en este último caso 
volvía á ser conducido á la prisión, y al día siguiente 
volvían á interrogarle; si se retractaba de la declara- 
ción prestada el día anterior, le advertían que sería 
sometido al tormento de la veglía (V. esta voz). Á fines 
del siglo XVIII el tormento fué abolido en la mayoría 
de las provincias de Italia. Marsilis enumera hasta 
14 clases distintas de tormento usadas en esta nación. 

El rey Gustavo II de Suecia abolió el tormento á 
fines del siglo XVIII. Antes de esta reforma se aplica- 
ba el tormento de varias maneras. Á los culpables de 
crímenes ordinarios se les sometía á varios tormentos, 
entre ellos el de la cuerda, aplicado á los grandes crimi- 
nales; había uno especial, que consistía en hacer bajar al 
acusado á un subterráneo, bajo el que pasaba un brazo 
de río; este subterráneo tenía, en lugar de suelo, una 
reja de hierro que le separaba del agua que corría 
por debajo; el acusado, con los pies y las piernas des 
nudos, estaba obligado á pasearse por esta reja hasta 
que confesaba su crimen. 

El tormento en Francia se aplicaba de distintás ma- 
neras, y se distinguían varias clases. La Ley admitía 
dos: el tormento preparatorio y el previo ó definitivo, 
los que se dividían en ordinarios y extraordinarios. 
Por medio del tormento preparatorio se trataba de ob- 
tener, según determina la Ordenanza de 1670, la con- 
fesión del acusado; en cuanto á la tortura previa, ac- 
cesoria de la pena de muerte, se ordenaba en la sen- 
tencia condenatoria con objeto de conocer el nombre 
de los supuestos cómplices, lo que llamaban en el len- 
guaje de aquel tiempo conocer vida, estado y gobierno 
del preso. Los tormentos aplicados hasta cierto grado 
constituían el tormento ordinario; los duplicaban en la 
tortura extraordinaria, la que sólo á los grandes crimi- 
nales aplicaban. La forma de dar tormento era distinta 
en cada Tribunal del reino, y los jueces no podían em- 
plear más que el que estaba en uso en aquél. El Tri- 
bunal de París no admitía más que dos géneros de tor- 
tura: la del agua y la de los borceguíes. En Bretaña 
ataban al paciente á una silla de hierro y luego le 
quemaban las piernas lentamente; en Ruán apretaban 
el dedo pulgar ú otro, ó una pierna del acusado, con 
una máquina de hierro, para el tormento ordinario, y 
comprimían los dos pulgares, para el extraordinario. 
En Autun, el tormento se daba vertiendo aceite hir- 
viendo en los pies del acusado. Había jueces que ha 
cían sufrir la tortura al reo en ayunas. En toda Fran- 
cia fué muy bien visto el tormento en el siglo X111. San 
Luis, en su Ordenanza de 1254, prohibe que sean so- 
metidas á tormento las personas que gozan de buena 
reputación y que solamente son acusadas por un tes-. 
tigo; en cambio, la mala fama del acusado bastaba 
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para motivar la tortuta én todas las incriminacio- 
nes. En el siglo XIV este procedimiento se generaliza; 
en 1315, Luis X dispone que no se aplique la tortura 
á ningún noble, 4 menos de que las circunstancias sean 
tales que traigan aparejada la pena de muerte. En la 


“Tormento de Damiens, regicida de Luis XV de Francia 
(Copia de una estampa contemporánea) 


Ordenanza de 1670 se comenzó á dulcificar la cuestión 
del tormento. Las restricciones que ponía al empleo 
de la tortura no permitían estuviese ésta al arbitrio de 
los jueces, los que hasta entonces habían hecho uso 
de ella de una forma abusiva. El art. 11 del tít. 19 
de esta Ordenanza determinaba que, después que el 
acusado salía del tormento, fuera de nuevo y en el acto 
interrogado sobre la declaración prestada y sobre los 
hechos confesados 6 negados. La intención del legis- 
lador era que los hechos confesados ó negados por el 
acusado no fuesen reputados verdaderos ó falsos hasta 
que aquél estuviera en libertad. El mismo artículo 
ordenaba que después que el acusado salía de las tra- 
bas del tormento no podía, por ningún pretexto, volver 
á sufrirlo de nuevo. Francia ha sido una de las últimas 
naciones que abolieron el tormento. Todos los esfuer- 
zos de los grandes hombres y de los primeros legisla- 
dores no obtuvieron más que una media reforma, Una 
Orden del 24 de Agosto de 1780 abolió el tormento 
preparatorio, pero dejó subsistente el llamado previo. 
Nueve años más tarde se abolió enteramente; una Ley 
del 9 de Octubre de 1789 abolió por completo el uso 
de la tortura en todos los casos. La tortura se aplicaba 
á presencia del juez, de dos abogados del lugar en que 
el Tribunal se reunía, de dos alguaciles y del escriba- 
no, que anotaba las respuestas del acusado. No se 
aplicaba el tormento á los viejos decrépitos, los niños, 
los valetudinarios, las mujeres encinta, los sordos y 
mudos y los imbéciles é idiotas. 

En China, dos clases de tormento se usaban: una 
en las manos y otra en los pies. Para los pies se servían 
de un instrumento que consistía en tres piezas de ma- 
dera cruzadas, en las que la del medio era fija y las 
otras dos movibles; metían el pie del acusado en esta 
máquina y la cerraban de tal forma y con tanta vio- 
lencia que el tobillo del pie quedaba plano completa- 
mente. Cuando daban la tortura en las manos, em- 
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pleaban pedazos pequeños de madera, que colocaban 
entre los dedos del paciente; después los ataban 
fuertemente con cuerdas, y esta mortificación se pro- 
longaba arbitrariamente, según la gravedad del caso 
Ó la resistencia del atormentado. 

En Malabar metían entre los dedos de los pies y de 
las manos de los acusados mechas azufradas, que en- 
cendían; ponían también dos palos cruzados entre 
las piernas del reo, y de los lados de cada pierna ata- 
ban á la extremidad de cada palo una cuerda doble, 
como las que sirven para tensar los brazos de una 
sierra; en medio de esta cuerda había una pequeña 
cuña de madera, que servía para aproximar los dos 
palos, de forma que la parte delantera de la pierna y el 
lado de la misma se apretasen con violencia, causan- 
do dolores muy agudos. 

Una de las torturas de Turquía consistía en intro- 
ducir á golpe de martillo en las rodillas del pacien- 
te grandes clavos; otra consistía en clavar en las 
uñas astillas de madera ó caña. Á otros les frotaban 
con aceite el cuerpo, y seguidamente los ponían en 
el fuego. 

Había otro tormento, llamado pasteques ó sandía, 
en el que hacían al acusado comer una gran canti- 
dad de este fruto, y luego le prohibían ir á orinar. 
Sufrían en este estado grandes dolores, y así los te- 
nían hasta tanto que confesaban el delito. En Siam 
el tormento que ordinariamente empleaban era el fue- 
go. Entre las diferentes clases de tortura usadas en 
Marruecos hay una llamada Sabat, que es un círculo 
de hierro guarnecido por el interior de fuertes puntas, 
el que se abre y se cierra por medio de un doble tor- 
nillo. Aplicaban esta máquina sobre la cabeza del acu- 
sado y luego apretaban, y los pinchos se incrustaban 
en las carnes laceradas del paciente. 

Todos los países tenían sus aparatos para torturar, 
en unos más benignos que en otros; pero, al fin, todos 
eran máquinas infernales de martirio. La catapelta 
servía para comprimir poco á poco el cuerpo entre dos 
planchas de madera; en la rueda se trituraban los 
huesos; con las tenazas se desgarraban las carnes 4 
pedazos; la catasta y la lampadación servían para 
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quemar á gusto del verdugo los miembros, y, en fin, 
con los borceguíes, el dactíletro, el cómpedo, el cepo 
y los escarpines, se trituraban los dedos de la mano 
y de los pies del acusado. 
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Antonio Pérez recibiendo á su familia después del tormento. Cuadro de Vicente Borrás 


Dambhoudere ha hecho la descripción minuciosa de 
un gran número de suplicios debidos á la imaginación 
fecunda de los magistrados y jurisconsultos de los 
siglos XVII y XVIIr. Habían introducido ciertos perfec- 
cionamientos en el tormento dél agua, como el de mez- 
clarla con cal viva, y en ocasiones substituyendo aquélla 
por vinagre ó aceite; igualmente introdujeron el su- 
plicio del hambre y de la sed, la privación continua del 
sueño y la comida de carnes extremadamente saladas 
sin permitirles tomar líquido alguno. 

En general, el tormento en todos los países no pa- 
saba de una hora, á menos que la sentencia no orde- 
nase otra cosa. 

En Nuremberg y en Bohemia, en los subterráneos 
de la cárcel de Brunn, enseñan al visitante una serie 
de aparatos que servían en otros tiempos para dar el 
tormento. 


B) En España 


En España, la tortura no estaba tan autorizada por 
las antiguas leyes, como generalmente se cree. Ni en el 
Fuero Viejo de Castilla, ni en el Fuero Real, ni en el 
Ordenamiento de Alcalá se hace mención alguna del 
tormento, el cual se introdujo con las Leyes de las 
Partidas, no siendo extraño que en éstas se hubiese 
adoptado, porque se tomaron del Derecho romano, 
de las Decretales y de las opiniones de los jurisconsultos 
que corrían en el siglo X111, en que se formó dicho cuerpo 
legal; por consiguiente, el tormento no se estableció 
en España ni á petición de las Cortes, ni por Pragmá- 
tica sanción, ni en otra forma solemne y jurídica, sino 
sólo indirectamente por la introducción de las Leyes de 
Partida, apoyada después con la aprobación que Al- 
fonso XI les dió en general. Pero habiéndose restrin- 
gido esta aprobación á aquellos casos que no se pu- 
diesen decidir por el Ordenamiento y por los Fueros, 
y siendo cierto, por otra parte, dice Lardizábal, que 
antes de esta aprobación había leyes que determinaban 
el modo de hacer las probanzas, y se decidían las cau- 


sas criminales sin el uso del tormento, es claro que las 
Leyes de las Partidas, que lo establecen, no pudieron 
ni debieron comprenderse en la aprobación del rey 
Alfonso, que es la que dió fuerza de ley á las de esta 
colección para ciertos casos. Sin embargo, á la sombra 
de esta aprobación cobraron autoridad indistinta- 
mente todas las Leyes de las Partidas, á lo que contri- 
buirían sin duda las opiniones de los autores, y tam- 
bién el orden, claridad, método y buen estilo en que 
están escritas dichas leyes. Con ellas, por estar en 
lenguaje vulgar, se hicieron familiares al mismo tiempo 
las máximas del Derecho romano, y se facilitó su adop- 
ción en España, de todo lo cual fué una consecuencia 
introducir en los juicios el uso de la tortura y la prác- 
tica de darla en los Tribunales. 

No poco contribuían también á su adopción los doc- 
trinarismos procesales que iban elaborando los juris- 
tas de las primeras escuelas de glosadores; sus máximas 
cerradas, tales cual la que aniquilaba el valor de todo 
testimonio único (testis unus, testis mullus) y sobre 
todo la que atribuía á la confesión del reo el carácter 
de reina de las pruebas (regina probationum). Para 
llegar 4 ella se quiso arrancarla por el tormento, 
cuando menos tratándose de hombres inferiores; y 
la obcecación, ya en este camino, fué tal, que no dejaba 
ver el doble efecto paradójico del tormento. Pues 
mientras, por una parte, las víctimas sensibles al dolor 
aceptarían toda responsabilidad, aun siendo inocentes, 
para hacerles cesar por el momento, los verdaderos 
culpables, dotados á menudo de la resistencia orgánica 
que la Antropología criminal llama analgesia y dis- 
vulnerabilidad, atribuyéndosela á los malhechores 
como cualidades características, resistían toda prueba 
en la actitud más completamente negativa. 

Con su noble espíritu, Aragón se vió libre, por sus 
fueros, de este absurdo, cruel é irritante por la desigual- 
dad que revelaba, reservándole para una sola clase, 
De aquí el bello refrán: Negar que negarás, que en Ára- 
2Ón estás. 


TORMENTO 


Contiene la Partida 7.2, tít. 30, nueve leyes dedi- 
cadas á definir lo que es tormento, á determinar las 
personas que pueden aplicarle y aquellos 4 quienes 
cabe infligirle. 

Define la Ley de Partidas el tormento diciendo: 
«Es manera de pena que fallaron los que fueron ama- 
dores de la justicia 
para escodriñar et sa- 
ber la verdat por él 
de los malos fechos 
que se facen encu- 
biertamente, que non 
pueden ser sabidos 
nin probados por 
otra manera: et tiene 
muy grant pro para 
cumplirse la justicia; 
ca por los tormentos 
saben los judgadores 
muchas veces la ver- 
dat de los malos fe- 
chos encubiertos, que 
non se podrían saber 
dotra guisa.» 

Aplicábase el tor- 
mento de varias ma- 
neras, pero las prin- 
cipales eran dos: la 
una «se face con he- 
ridas de azote, la otra 
es colgando al home 
que quieren tormen- 
tar de los brazos, et 
cargando las espal- 
das et las piernas de 
lorigas o de otra cosa 
pesada» (Partida 7.2, 
título 30, Ley 1.2). 

Estaba prohibido 
dar el tormento sin 
mandato expreso del 
juez ordinario, y éste 
no podía mandarlo 
hacer mientras tanto no resultasen presunciones ó 
sospechas ciertas del delito por el que estaba preso. 
Estaba prohibido atormentar al menor de catorce 
años, al caballero, al maestro en leyes ó de otro saber, 
ni á ningún hombre que fuese consejero señaladamente 
del rey 6 del común de alguna ciudad ó villa del reino, 
ni á los hijos de éstos (si eran de buena fama), ni á 
mujer preñada hasta que diera á luz. Tampoco podía 
emplearse el tormento en el siervo para que declarara 
contra su señor, salvo los casos en que éste fuera acu- 
sado de adulterio ó que acusaran á la mujer del señor 
de haber cometido adulterio con otro hombre, ó que 
hubiese aprovechado para sí de las rentas del rey 
siendo su almojarife, ó que hubiere hecho alguna trai- 
ción en la persona del rey, ó que el señor trabajara la 
muerte de su mujer ó ésta la del marido 6 la de algún 
siervo, Ó diera falsa moneda. Igualmente no podían 
someter á tormento á ningún pariente del acusado 
hasta el cuarto grado, así como tampoco á la mujer 
para que dijera testimonio contra su marido, ni al 
marido contra la mujer, ni al suegro ni la suegra contra 
sus yernos ni contra sus nueras, y viceversa, ni los pa- 
drastros ni las madrastras contra sus antepasados, ni 
éstos contra aquéllos. Cuando el delito estaba plena- 
mente probado no podía hacerse uso del tormento. 

El tormento se pedía por los privados ó por los acu- 
sadores públicos, y de esta petición se daba traslado 
al acusado á fin de que pudiera contradecirla. Estu- 
diada la súplica y la contestación por el juez, éste 
decidía, declarando la clase de tormento que se debía 
dar al acusado; si no lo declaraba, se entendía que debía 
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darse el más benisno. Mientras atormentaban á un 


acusado debía estar delante el juez, el que había de 
cumplir la justicia, el escribano que tenía que escribir 
las preguntas y las contestaciones y los que lo habían 
de atormentar, y ninguna otra persona. El tormento 
había de darse en lugar apartado, preguntando el 
juez al que metía en el tormento en esta forma: «Tú, 
fulano, ¿sabes alguna cosa de la muerte de fulano?; 
ahora di lo que sepas y no temas, puesto que no te 
haré ninguna cosa sino con derecho.» Una vez recibida 
la declaración al atormentado, debían restituirlo á la 
prisión, y si alguno de ellos había confesado el delito 
durante el tormento, no debía el juez mandarle ajus- 
ticiar seguidamente, sino que al día siguiente había 
de preguntarle, libre de la tortura: «Tú sabes cómo te 
metieron ya á tormento, y sabes qué dijiste cuando te 
atormentaban; ahora que no te atormenta nadie, di 
la verdad cómo es.» Si se ratificaba en lo dicho, el juez 
pasaba á sentenciarlo con arreglo á derecho. Si fuera 
del tormento negaba el reo lo confesado en él, si es- 
taba acusado por muerte de hombre, por traición, 
moneda falsa, hurto ó robo ó de cualquier otro delito 
grande, se le volvía á torturar hasta dos veces en días 
distintos, y si no confesaba el delito, era absuelto; para 
los delitos de menos importancia volvían al tormento 
una sola vez. Si el juez encargado de dar tormento lo 
hacía fuera de la manera que mandaba la Ley, ó si lo 
daba maliciosamente por enemistad con el reo 6 por- 
que había recibido dinero de aquellos que le hicieron 
prender, ó por otra cualquier razón inconfesable, si 


Presos con apremios. (De un dibujo de la época) 


entonces el atormentado moría ó perdía algún miembro, 
debido 4 las heridas recibidas, el juez debía sufrir la 
misma pena que había sufrido el torturado. 

Si había de darse tormento á muchos por un mismo 
juez, debía éste comenzar por el menor de edad ú 
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por el sujeto de más vicios, «porque más se puede saber 
la verdad por éstos que por los otros», continuando en 
la misma forma, y haciéndolo con separación, de modo 
que no pudiera ninguno oir ni entender lo que decía 
aquel á quien atormentaban. La Ley 5.2 de la Partida 
7,2 del tít. 30 recomendaba que el tormento se diera 


muy mesuradamente, de manera que por las heridas 
que les hicieran en la tortura les movieran á decir la 
verdad, pero cuidando que las heridas fueran tales 
que no les causaren la muerte ni quedaren lisiados. 

Los tormentos eran de varias clases en España; los 
más usados fueron los siguientes: 

Tormento de la garrucha. Del centro de la techum- 
bre pendía una garrucha por cuya estría pasaba una 
cuerda; los atormentadores desnudaban al reo, ata- 
ban fuertemente sus extremidades, le sujetaban á 
sus pies un enorme peso, y amarrándole por las muñe- 
cas, vueltas hacia la espalda, al extremo del cordel que 
colgaba de la garrucha, asían el otro cabo, tiraban de 
él, era levantado á gran altura, y después le dejaban 
caer con fuerza, produciendo tan violenta sacudida 
que todos sus huesos se descoyuntaban. 

Tormento del agua y cordeles. Consistía en un 
ataúd cuyo centro atravesaba un fuerte barrote de 
hierro; asegurado el reo, lo tendían 
sobre él de forma que el cuerpo queda- 
se doblado hacia atrás sin gravitar más 
que en la barra; en cada pierna le daban 
dos vueltas de cordel apretadas á torno, 
así como en los brazos; en tan difícil 
posición le hacían tragar gran cantidad 
de agua, lo que le producía bascas y 
convulsiones, hasta que, desplomado y 
rota la espina dorsal, perdía el sentido 
y algunas veces hasta la vida. 

Tormento del ladrillo. Ataban al 
atormentado á una viga con una soga, 
sujetándole los brazos 4 la espalda, y 
le hacían tener los pies juntos y descal- 
zos encima de un ladrillo frío por espacio 
de veinticuatro horas, sin dejarle conci- 
liar el sueño; al cabo de estas horas po- 
nían el ladrillo al rojo y obligaban al 
reo á que pusiera encima los pies. 

Tormento del brasero. Consistía en 
atarle á una cuerda sujeta á una ar- 
golla, elevarlo medio metro sobre el suelo, engrasarle 
las plantas de los pies, y poner debajo un brasero. 

Tormento de las tablillas. Colocaban al paciente en 
el potro, atado de pies y manos, y se le ponía en cada 
pie y en cada mano una tabla que tenía cinco agujeros 
tan estrechos que no cabía más que:un dedo. Por 


Tormento de Guatimozin. Cuadro existente en el Mseo Nacional (Méjico) E 
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estos agujeros se metían los dedos de los pies y de las 
manos del torturado y luego por entre el agujero y 
el dedo se metía á golpe de martillo una cuña de made- 
ra, con lo que los dedos se hacían completamente pe- 
dazos. 

Tormento de toca. Consistía en dar de beber al reo 
unas tiras de gasa delgada y una por- 
ción de agua todo junto. 

Los grillos, el peal ó cadena al pie 
del reo y la presión aplicada á los pul- 
gares eran apremios que usaban algu- 
nos jueces para obligar á los reos, por 
medio del dolor, á hacer sus confe- 
siones. 


TIT. — CRÍTICA 


En España nunca fué tan despiada- 
da y feroz como en los demás países de 
Europa la manera generalmente usada 
de dar el tormento. 

El tormento era una prueba y medio 
para descubrir la verdad, decían los 
defensores de la tortura; pero, realmen- 

' te, era una prueba sumamente inútil 
y desigual, en la que siempre el inocen- 
te perdía y el delincuente podía ganar; 
porque, ó confesaba el inocente, y era 
condenado, ó negaba, y después de ha- 

ber sufrido el tormento que no merecía, sufría una pena 
extraordinaria que tampoco merecía; pero el delincuente 
tenía un caso favorable, y era cuando negaba constan- 
temente y se libraba de la pena que merecía. «Es una 
prueba muy falible, decía Quintiliano; mentirá en el 
tormento el que pueda sufrir el dolor; mentirá también el 
que no lo pueda sufrir. El delincuente robusto, que tiene 
resistencia para sufrir el dolor, mirará la muerte como 
el mayor mal, y para evitarla, negará el delito que ha 
cometido. El inocente débil que no puede sufrir el dolor, 
lo mirará como mayor mal que la muerte, y, para evi- 
tarlo, tomará el camino más corto, que es imputarse 
el delito que no ha cometido. Esto es muy conforme á la 
condición del hombre, á quien la Naturaleza misma 
enseña á escoger entre dos males necesarios el menor, 

ó el que le parece tal.» La Bruyére dice que «el tormento 

es una invención maravillosa y segura para perder á 

un inocente débil y salvar á un delincuente robusto». 


HA 


«Se duda, dice san Agustín, si uno ha cometido un 
delito, y para saberlo se le pone al tormento. Si está 
inocente, sufrirá por un delito incierto una pena cer- 
tísima, no porque se sepa que ha cometido el delito, 
sino porque no se sabe que no le ha cometido, y de 
esta suerte la ignorancia del juez es causa de la cala- 
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midad del inocente. Pero lo más intolerable y digno 
de llorarse con fuentes de lágrimas es que, atormen- 
tando el juez al acusado por no quitarle la vida si era 
inocente, por la miseria de esta misma ignorancia, mata 
atormentado é inocente á aquel mismo que atormentó 
por no quitarle la vida, si acaso estaba inocente: por- 
que si el que fué injustamente acusado por no poder 
sufrir los tormentos escogiere la muerte, dirá que 
cometió el delito que no ha cometido, y después de 
condenado y muerto, aun no sabe todavía el juez si 
condenó á un inocente 6 á un culpable.» Es muy sólido 
y convincente este razonamiento de san Agustín para 
establecer de un modo definitivo la gran falibilidad 
de. la prueba del tormento. 

Sabios escritores desde los comienzos del siglo XVI 
han empleado sus elocuentes plumas contra tan bár- 
bara práctica, distinguiéndose entre todos, por lo 
enérgico de su estilo y la fuerza de sus argumentos, el 
doctor Antonio María de Acevedo, en su disertación 
contra esa bárbara institución. Acevedo califica la tor- 
tura de horrible dogma, de inhumana, cruel, inicua, 
execrable y tiránica institución, y llama ineptos prag- 
máticos á los autores que la defienden. Esta Memoria 
fué refutada por el canónigo de la Catedral de Sevilla, 
Pedro de Castro, acérrimo y último campeón en Es- 
paña del tormento. Las Cortes generales y extraor- 
dinarias de 1810 estudiaron con todo interés las cues- 
tiones concernientes al Derecho criminal, y por De- 
creto dado en Cádiz el 22 de Abril de 1811, con absoluta 
unanimidad y conformidad de todos los votos, se 
ordenó quedase abolido para siempre el tormento en 
todos los dominios de la monarquía española y la 
práctica introducida de afligir y molestar á los reos 
con apremios, esposas, perrillos, calabozos extraordina- 
rios y otros, cualquiera que fuese su denominación y 
uso, sin que ningún juez, tribunal ni juzgado, por pri- 
vilegiado que fuese, pueda mandar imponer la tor- 
tura bajo responsabilidad y la pena de ser destituidos 
del cargo. Fernando VIT confirmó su abolición por 
Real cédula del 25 de Julio de 1814, prohibiendo el 
tormento corporal á los reos y testigos. Ya antes de las 
Cortes de Cádiz, en 1798, se acordó suprimir toda clase 
de apremios á los reos, excepto los del doble de grillos 
y peal, que por entonces y hasta nueva providencia 
sólo podrían decretarse por el mismo Tribunal, po- 
niéndolo en noticia de los ministros que concurrían 
semanalmente á la visita de cárceles. 

Beccaria opinaba que el tormento era una conti- 
nuación de la antigua costumbre supersticiosa de las 
pruebas por el combate llamadas ju1cios de Dios. El 
criminalista holandés Matthaeus se pregunta si la tor- 
tura es legítima, y después de exponer los motivos 
aducidos por los partidarios de esta institución y su 
antiguo origen, no descubre por su parte más que una 
gran inhumanidad é injusticia. El profesor de la Uni- 
versidad de Lovaina, en el siglo xv1, Luis Vives, pro- 
clamó que la tortura era una invención de la tiranía, 
y era indigno que las naciones cristianas recurrieran 
á ella, cuando los pueblos bárbaros siempre la habían 
repudiado. El tormento ha sido siempre objeto de 
reprobación general y combatido por todos'los publi- 
cistas de los siglos XVII y XVIII, Grocio, La Bruyére, 
Graevius, Charron, Thomasius, Seigneux, de Corri- 
von, Réal, Bernardi y otros. Realmente siempre será 
una vergúenza para el procedimiento criminal del 
siglo xv1 el haber no solamente adoptado, sino des- 
arrollado el abominable procedimiento del tormento. 

Muchos acusados soportaban el tormento sin dolor 
aparente, lo que hacía creer en el empleo de ciertos 
secretos. Había quienes creían que el valor para resis- 
tir y la anestesia se adquirían mediante ciertas bebi- 
das y alimentos preparados por cierta clase de gentes; 
se tenía por cierto, y muchos lo tomaban, qnre-el vino 
mezclado con semilla de Bruca endurecía de tal forma 
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la piel, que no se sentía el golpe del látigo. El jabón 
comido ó bebido, disuelto en agua, era otro remedio 
mágico, así como algunas unturas de grasas y de hier- 
bas especiales. Otros recomendaban fórmulas encan- 
tadas, con las que nada había de temerse, entre ellas 
las palabras Aglas Aganas, Algade, que, ó bien las 
pronunciaban en voz baja durante el tormento, ó 
bien las escribían en un pergamino, raspándolo luego 
y comiéndose las raspaduras. Otros recitaban versícu- 
los de la Biblia. Se vigilaba muchísimo que el acusado 
no pudiera llevar sobre él ningún talismán ó amuleto 
que pudiera hacerle insensible al dolor. Si se trataba 
de alguna hechicera á la que había que dar tormento, 
estaba ordenado que la afeitasen por todas las partes 
del cuerpo (abrasto capillorum, praecipue in locis se- 
crelis), si querían desalojar de ella el diablo. Eran 
todos los acusados, antes de entrar en la sala del tor- 
mento, registrados muy minuciosamente para cer- 
ciorarse de que no llevaban escondidos en parte alguna 
de su cuerpo cualquier amuleto ó hechizo ó papeles 
con palabras nigrománticas. Todo lo cual confirma la 
dureza con que eran tratados los reos en aquellos 
tiempos. 

Bibliogr. Pedro de Castro, Defensa de la tortura 
y leyes patrias que la establecieron € impugnación del 
tratado que escribió don Antonio María de Acevedo 
(Madrid, 1778); José Alonso, Leyes sobre abolición de 
la pena de argolla (Madrid, 1870); Francisco de Santos, 
La verdad en el potro (Madrid, 1686); doctor Antonio 
María de Acevedo, Disertación contra la bárbara insti- 
tución del tormento (Madrid, 1770); Jeremías Bentham, 
Tratado de las pruebas judiciales (Madrid, 1847); Pablo 
García, Orden de procesar en el Santo Oficio (Madrid, 
1628); Allard Alberic, Histoire de la justice criminelle 
(París, 1868); Fernando Cadalso, Instituciones peni- 
tenciarias (Madrid, 1922); Lardizábal, Discursos sobre 
las penas (Madrid, 1828); Letrosne, Vues sur la justice 
criminelle; Servant, Discours sur l'administration cri- 
míinelle; Agustín Nicolás, Si la torture est un moyen 
súr de verifier les crimes secrets; dissertation morale el 
juridique (Amsterdam, 1682); Bernardi, Dissert. de 
tortura e foris christianis prohibenda; Graevius, Tri- 
bunal reformatum (1624). M. Menéndez y Pelayo, His- 
toria d> los Helerodoxos Españoles (Madrid, 1881). 

TORMENTOSO, SA. (Etim. —Del lat. to»- 
mentuosus.) adj. Que ocasiona tormenta. || Dícese del 
tiempo en que hay ó amenaza tormenta. || Mar. Dícese 
del buque que por defecto de construcción, de la es- 
tiba, etc., trabaja mucho con la mar y el viento. 

TORMER (BENvO FEDERICO). Biog. Pintor 
alemán, n. en Dresde en 1804 y m. en Roma en 1859. 
En esta última ciudad se dedicó á la enseñanza, con- 
sagrándose especialmente á la pintura de género. En 
el Museo de su ciudad natal se conserva su Lección de 
música, 

TORMERA. f. TOLMERA. 

TORMES. Geog. Río de las prov. de Ávila y Sala- 
manca y confines de ésta con Zamora, tributario iz- 
quierdo del Duero. Según F. Martín Donayre, nace 
en la fuente Tormella, la cual brota en el prado Tor- 
mejón, á 1,488 m. de altitud, término de Navarredonda, 
en la loma de la Cañada Alta, que forma parte de la 
sierra de Gredos (2,661 m.); sale de la provincia por 
el partido de Barco de Ávila, entrando, á los 68 
metros de su origen, en la de Salamanca, cuyo suelo 
recorre con direcciones varias hasta llegar al Duero 
en la frontera de Portugal. Desde la fuente Tormella 
hasta el Barco de Avila, el río tiene, prescindiendo de 
sus numerosas y pequeñas curvas, la dirección de 
Levante á Poniente, dirigiéndose después hacia el N. 
en los últimos 14 kms. que en la provincia recorre. 
El caudal permanente del TORMES, ya notable en su 
principio, vese sin cesar engrosado, á medida que en 
su Curso avanza, por numerosos afluentes, varios de 
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ellos importantes, sobre todo los que por su marg. iz- 
quierda recibe procedentes de las neveras de Gredos. 
El primer afl. que á poco de nacer recibe el TorMES 
es la garganta del Cuervo, que comienza junto á la 
peña del Mediodía, en la unión de la sierra de Gre- 
dos y la loma de la Cañada Alta, y corre con gran in- 
clinación hasta la oril. izq. del rio, al cual entrega sus 
aguas y las que en su curso por ambos lados recoge 
de algunos arroyuelos poco importantes. El nombre 
de gargantas es el que localmente se da á los torrentes. 
Algo más abajo recibe por su marg. der. las aguas re- 
unidas de los arr. de Tepedilla y Navahondilla, que tie- 
nen su origen en la loma de la Cañada Alta, al N. del 
collado de Cepeda de Villosa, y corren sin gran pen- 
diente por el hermoso pinar de Navarredonda, cuyo 
suelo, tapizado de hierba y de frondosos helechos, 
fertilizan. Por las eras de Navarredonda, situadas á 
la der. del TORMES, corre suavemente y formando 
numerosas curvas el-Regato de la Rastrillera, que 
nace junto al cabezo Castaño, en la loma de la Cañada 
Alta, y des. en el río algo por bajo de la citada pobla- 
ción. Tres afluentes más recibe el TORMES por su mar- 
gen der. entre Navarredonda y Navacepeda, pobla- 
ciones que distan entre sí unos 7 kms. Los tres nacen 
en la loma de la Cañada Alta, y van de N. á S. en la 
mayor parte de su curso, dirigiéndose hacia el SO. 
cerca ya de su desembocadura. Llámase el primero 
arr. de Navarredonda, y pasa por entre esta pobla- 
ción y Barajas, en cuyos términos riega las tierras 
dedicadas al cultivo de la patata. El segundo, llamado 
del Espino, pasa por Hoyos del Espino, después de 
haber reunido las aguas de los arr. Ablillas y Caña- 
lengua. Denomínase el tercero de Cuarenta Pinos, y 
pasa por Hoyos del Collado, regando algunas horta- 
lizas y grupos de árboles, entre ellos de manzanos, 
cuyos frutos llegan difícilmente á completar su madu- 
rez. A menos de 0% kms. por bajo del puente de Na- 
vacepeda casi duplica su caudal el TORMES con las 
aguas que por su marg. izq. recibe de la importante 
garganta de Barbellido, procedente de la sierra de 
Gredos y cuyas fuentes brotan á más de 2,000 m. 
s. n. m. Entre Navacepeda y Navalperal des. en el río 
la garganta de la Garbanza, llamada también de la 
Herguijuela, que es el afl. más caudaloso, aunque no 
el de más largo curso, que nace 4 cerca de 2,000 m. 
y que el Tormks recibe por su marg. der. En la prov. 
de Ávila, cerca de Navalperal, entra en el TorMeEs el 
arr. de la Dehesa, de corto curso y escaso caudal, que 
nace en una estribación de la sierra de Villafranca y 
pasa al E. de la pequeña pobl. de Ortigosa. Poco des- 
pués de recibir por la marg. der. las aguas del arr. de 
la Dehesa, recibe el TORMES por la opuesta las de un 
afluente, que hacen notable su caudal, y la constancia 
relativa de su régimen, regulado por las seis lagunas 
situadas entre los picos de Gredos, de cuyas neveras 
se surten en el sitio. Estas lagunas duermen al pie de 
los picos culminantes del macizo, en su vertiente N., 
en una especie de circo grandioso. «La más elevada 
de todas, á 2,295 m. s. n. m., se llama laguna Cimera, 
dice el citado F. Martín Donayre, en su Descripción 
física y geológica de la provincia de Ávila; posee sus 
aguas de un glaciar perenne, de gran dimensión, oculto 
al pie de una cresta escarpada de más de 2,600 m. de 
altitud llamada Risco Negro. De este lago, el torrente, 
que se llama en su curso superior río de los Escobos, 
desciende sucesivamente, de cascada en cascada, en 
otras cuatro lagunas dispuestas formando escalera 
á continuación. Si la laguna Cimera es la más elevada 
de las seis, la laguna de Gredos es la más extensa: se 
halla al mismo pie del culmen de la sierra, la plaza de 
Almanzor ó del Moro Almanzor (2,661 m.), á 620 m. 
más abajo de este culmen, y, por consiguiente, á 2,041 
metros de altitud; aunque es la más ancha de todas, 
no llega á 4 hectáreas y no tjene nada de extraordina- 
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rio que justifique su celebridad, que es grande en el 
país: pero, por el contrario, las rocas sublimes que la 
ciernen, sus pendientes rotas por los precipicios, sus 
crestas desnudas, recortadas, hendidas, parecidas á gi- 
gantescas murallas en ruinas, su panorama circular 
en inmensas extensiones, en medio de un silencio no 
turbado por ser viviente, todo este mundo por decirlo 
así aislado de la vida terrestre ofrece un espéctáculo 
salvaje, majestuoso, grandioso.» Inútil decir que nada 
tiene de verdad, ó solamente de posible, en la creen- 
cia popular, que las fuentes del TORMES provienen de 
infiltraciones de la lag. de Gredos; el desagiie de 
dicho estanque no tiene nada de críptico y el torrente 
que sale de él va á perderse en el río de los Escobos, 
un poco más arriba del lugar donde éste se une á la ri- 
bera izq. del TORMES, á 1,260 m. de altitud. Este afluen- 
te recibe el nombre de arroyo de Navalperal, y con- 
tribuyen á formarle, en primer término, la garganta 
de los Escobos. En las inmediaciones de Zapardiel, 
población sit. 3 kms. aguas abajo de Navalperal, en- 
tran en el río, por la der., el regajo de las Caseras, que 
nace en las sierras de Villafranca y corre de N. a S., 
y por la izq., la garganta del Hornillo, que tiene su 
origen en una gran estribación de la sierra de Gredos 
y corre de S. á N.; ambos son poco importantes y de 
pequeño curso. La garganta de la Aliseda, afl. cauda- 
loso que nace en la cumbre de Gredos, á Poniente de 
las cinco lagunas, des. en el TorMES 3 kms. más abajo 
de Zapardiel. Junto á Aliseda, población que dista 
de Zapardiel algo más de 5 kms., entra en el río por 
su marg. der. la garganta del Horcajo, que es el últi- 
mo afl. de alguna importancia que el TORMES recibe 
procedente de la falda SE. de la sierra de Villafranca. 
Los afluentes que el río, después de formar un gran 
recodo en las cercanías del Barco de Ávila, sigue reci- 
biendo por la marg. der. proceden de la falda NO. 
de dicha sierra, cuyas vertientes todas se hallan den- 
tro de la cuenca del TorMEs. La garganta del Horcajo, 
de una long. de 7 kms., corre hacia el SO. por una 
angosta cañada, regando antes de entrar en el río 
el término de la población que le da nombre y el de 
Aliseda, que se halla en la Vega, 2 kms. más abajo. 
Navamediana y Bohoyo, poblaciones que distan, res- 
pectivamente, de Aliseda 3 y 4 kms., son las primeras 
que aguas abajo se encuentran en la marg. izq. del 
Tormes. Por entre ellas pasan dos gargantas de 6 á 7 
kilómetros de curso, que desembocan en el río 4 500 m. 
una de otra. La primera se llama de Navamediana y 
nace en Hoya Rabia; la segunda nace más á Poniente 
en la Hoya de Belezar, y se llama del Bohoyo. Ambas 
se dirigen aproximadamente de S. á N., y sus aguas 
riegan, cerca ya del Tormes, fértiles tierras cubiertas 
de permanente verdura. Á Poniente del Bohoyo, la 
falda N. de Gredos, deshabitada en la región superior 
del TorwEs, comienza á poblarse de lugares y case- 
ríos, que en algunas partes llegan hasta cerca de la 
cumbre de la sierra. La caudalosa garganta de Namu- 
res, que llega á la oril. izq. del río, 1 legua por bajo 
de Bohoyo, riega, sucesivamente, los términos de Na- 
valguijo, Navalonguilla, Nava del Barco, Tornullas 
y Navamures. Esta garganta absorbe cerca de Tor- 
mellas el río de la Nava ó de Galingómez, alimentado 
á más de 2,500 m. de altitud por las neveras del Ce- 
bollar y las del Risco Morena, las nieves del último de 
los cuales llenan la lag. del Barco. Media legua por bajo 
de la desembocadura de la garganta de Namures llega 
al TorMEs el afl. más importante que este río tiene en 
Ávila. Ese afluente, llamado río Aravalle, nace en el 
puerto de Tornavacas, abierto á 1,275 m. de altitud, 
en la sierra de Gredos, entre el valle del Tormes al N. 
y el del Tiétar al S., lo que equivale 4 decir, entre las 
cuencas del Duero y del Tajo, y se dirige al NE. hasta 
1 km. aguas arriba del Barco de Ávila, donde des. La 
garganta de Namures y el río Aravalle se unen al Tor- 
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MES en la curva que éste forma al cambiar, obligado 
por la sierra de Gredos, su primitiva dirección por la 
de S. á N., con que corre desde el Barco de Ávila hasta 
su salida de la provincia. 1%5 kms. por bajo del Barco 
tiene el TORMES, por su marg. izq., la garganta de 
Becedas, de larto curso (18 kms.) y escaso caudal. 
Fórmanla en su origen varios arroyos que nacen en 
lo alto de la sierra de Béjar, que en esta región es po- 
bre en agua, y se halla separada del río Aravalle por 
una alta estribación de dicha sierra. Pasa por San 
Bartolomé, Recedas y Gil Buena, cuyos términos riega, 
y se dirige al NE. en la última parte de su curso; 
3 kms. por bajo de la desembocadura de la garganta 
Becedas, en el mismo límite de la prov. de Salamanca, 
recibe el TORMES por su marg. der. el río Corneja, que 
sería el afl. más importante entre los que tiene aquél 
en territ. de Ávila, si á su largo curso de 40 kms. y 
á su extensa cuenca correspondiese el volumen de 
sus aguas. El TorMES penetra en la prov. de Sala- 
manca por el término del Tejado, partido de Béjar, 
después de un curso de 68 kms. Se considera que en 
este lugar lleva ya tanta agua como á cerca de 90 
kilómetros más abajo del puente de Salamanca, y quizá 
como á su confl. con el Duero, «pues, si bien abre sus 
orillas á numerosos tributarios de aquí para abajo, 
éstos son, generalmente, tan poco abundantes, que no 
compensan en tiempo ordinario (y seguramente en 
verano no) las pérdidas que resultan de la evapora- 
ción, de la infiltración de las aguas en un lecho per- 
meable en muchos lugares, lecho de poca pendiente, 
de poca profundidad, ancho y muy expuesto á la ac- 
ción de los rayos solares». Dentro ya de Salamanca, 
dirígese primero serpenteando por un terreno com- 
pletamente llano, un poco hacia el NNO., pasando 
por Puente del Congosto, donde tiene un magnífico 
puente de piedra berroqueña; inclínase en seguida 
al NO., cortando su cauce, antes de Guijo de Ávila 
y Cespedosa, la sierra de Santibáñez, y estrechada por 
lomas y cerros ó tesos, como se les llama comúnmente 
en la provincia, derivaciones de diferentes sierras, llega 
á los términos de Guijuelo y Campillo, torciendo luego 
al NE. y pasando al S. de Salvatierra de Tormes; en 
este punto toma rumbo hacia el N., deslizándose desde 
la meseta de la Moya por la hermosa vega del mismo 
nombre, de unos 5 kms. de long.; marcha en seguida 
hacia el NNE., pasando en Alba de Tormes por otro 
puente de piedra, y en Encinas de Abajo por uno de 
hierro, de la carr. 4 Peñaranda y Madrid; llegado á 
Huerta cambia su dirección al O. por una extensa 
vega; se cruza en Salamanca por el puente de piedra 
atribuído á Trajano, por más que no hizo sino repa- 
rarlo, y en Tejares toma el rumbo al NO., el que con- 
serva, con pequeñas inflexiones, hasta su confl. con el 
Duero, á 339 1. de altitud, en el término y barca de 
Villarino de los Aires; pasando antes por los baños 
y el mun. de Ledesma, donde hay puentes de piedra, 
como también frente á Hermoselle, sirviendo en 45% 
kilómetros de límite con Zamora, desde Villasequito de 
Abajo, y recorriendo en la provincia un trayecto, in- 
cluso la parte que le sirve de límite, de unos 215 kms., 
lo que da para el curso del río un total de 383 kms. En 
el partido de Ledesma, y muy especialmente desde su 
capital, marcha el río estrechado por altas quebra- 
das y pendientes márgenes, erizadas de peñascos que 
le forman difíciles arrecifes, nombre que se da en toda 
la provincia á estas ásperas caídas á los ríos. Únense 
al TormMEs en Salamanca, por la oril. der., los ríos ó 
riachuelos siguientes: á su entrada en la provincia, el 
río Corneja, ya citado, que nace en el cerro del Santo 
de la Serreta de Avila; por Galisancho, el Padierno, 
que viene de la dehesa de Padiernos, término de Cha- 
medianero; cerca de Egeme, el riach. ó arr. del 

tillo ó de los Trempales, originado en el cerro 
del Collado de Mirón, en la prov. de Ávila, y que 
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pasa cerca de la alquería de Gallegos de Crespos y 
de la pobl. de la Rodrigo; por bajo de Alba de Tor- 
mes, el río Almar, que tiene su origen en la sierra de 

vila, partido de Piedrahita, término de Grajos, cerca 
de la ermita de Nuestra Señora de Riondo, y entra en 
la prov. de Salamanca por Bóveda del Río Almar, 
pasa por Ventosa y des. en el TorMES, frente 4 Villa- 
gonzalo; y, por último, á unos 3 kms. más allá de Le- 
desma, el Cañedo, afl. bastante considerable que nace 
en término de Zopas, pasando por Villanueva de Ca- 
ñedo, Cañedino, Torres Menudas, Aldea Rodrigo, el 
Arco y San Pelayo. Por la marg. izq. recibe, además 
de un gran número de arroyos, el río Valbaneda, que 
pasa por Santibáñez de Béjar y nace en término de 
Sorihuela; el Alhándiga, que se le une entre la Ubaya 
y Siete Iglesias y viene de la sierra de Tonda; entre 
Fuenterroble de Salvatierra y por Torrealhándiga, 
antes de llegar á Ledesma, el Valmuza, cuyo naci- 
muento está en las sierras del Carrascal del Asno y 
Bernoy, al N. de Navagallega, p. j. de Salamanca, 
que llega con rumbo medio al N. hasta la alquería 
de San Julián de la Valmuza, y desde allí se inclina 
al NO. pasado por Calzadilla de la Valmuza, donde 
tiene un puente de piedra de siete ojos, bien conserva» 
do, y otroen Miranda, y por Golpeja, dando movimien- 
to á algunas aceñas y abundando en cangrejos, sar- 
das, tencas, barbos y anguilas; y después las riveras 
(término provincial, sinónimo de riachuelo ó arroyo) 
de Peñasarrasín, Trabadillo y Monteras, y otros varios 
cursos de agua de menor importancia. Én la prov. de 
Zamora el TORMES riega por su marg. der. los térmi- 
nos de Carbellino, Roelcs, Salce, Arguisino, Cibanal y 
Fermoselle, y sólo recibe torrentes de curso temporal. 
Según el itinerario publicado por la Comisión Central 
Hidrológica, á la der. del TorMES se encuentran los 
lugares ó villas de Navalperal, Angostura, La Lese- 
da, Llanos, Barco de Ávila, Bayondo, en la provin- 
cia de Avila; Salorancho, Alba de Tormes, Cilleruel, 
Huerta, Aldealengua, Cabrerizos, Salamanca, Zorita, 
Balberdón, Almenara, Juzbado y Carrascal de Hor- 
nillo, en la prov. de Salamanca; en la izq. Navateja- 
res, Barquin en Ávila, Congosto, Salvatierra, Encinas 
de Arriba, Villagonzalo, Santa Marta, Tejares, Santi- 
báñez, La Anunciación, El Pino, Ledesma y Pepino. 
El Tormes lleva casi tedo el año un caudal de agua 
bastante grande, que, en general, es difícil de utilizar 
para el riego á causa de la profundidad de su lecho, 
que serpentea entre gargantas más bien que en un 
verdadero valle. Puede suceder que baje mucho en su 
curso inferior (hasta secarse por completo, como en 
1734 y 1753), pero su caudal medio, según Andrés Llau- 
radó, sería de 7,418 litros por segundo. En suma, es, 
en España, después del Pisuerga y antes ó después 
del Esla, el tributario principal de este Duero tan rico 
en afluentes que proverbialmente se dice en la meseta 
de Castilla la Vieja: «Soy Duero, que todas las aguas 
bebo.» Las aguas del TorMES son puras, cristalinas, 
están llenas de truchas famosas (sobre todo las de 
Barco de Ávila) y de anguilas, con las cuales se ha 
notado que las más bellas (algunas extraordinarias) 
se pescan por los alrededores de los molinos, que son 
numerosos en el curso del río; mantiene, además de 
los molinos, lavaderos de lana y diversas fábricas, 
Riega poco, pero quizá algún día se aprovechará en 
las vegas, una de las cuales, la del Maya, puede pro- 
ducir mucho. 

Bibliogr. Además de la obra de Martín Donay 
recitada: Amalio Gil Maestre, Descripción física, geoló- 
gica y minera de la provincia de Salamanca. 

TORMIENTAR. tr. ant. ATORMENTAR. 

TORMILLO (EL). Geog. Mun. de la prov. de 
Huesca, con 201 e. y albergues y 619 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las siguientes entidades: de 
población: o 


100% TORMINAL 
Kilómetros Edificios Habitantes 
Masadera (La), lugará.... 4% 20 92 
Tormillo (El), 1d. de.....  — 107 457 
Grupos inferiores y e. di- 
seminadoS. + ......... — 74 70 


El censo de 1920 le asigna 577 h. Corresponde al 
p. j. de Sariñena, dióc. de Lérida, y está sit. en 
el f. c. de Barcelona á Zaragoza, del cual es estación. 
Terreno quebrado; produce cereales y legumbres. 

TORMINAL. adj. Pa!. Relativo al tormento ó 
dolor, especialmente á los dolores cólicos. 

TORMINALIS. m. Bot. Género fundado por 
Medicus é incluído hoy en Pirus de Tournefort. 

TORMINARIA. f. fol. Fundado por De Can- 
dolle y aceptado por M. Roemer, es sinónimo de Tor- 
minalis O, K. en el género Pirus de Linneo. 

TORMO. m. ToLMmo. || TerRÓN (1.2 y 2.2 aceps.). 

Tormo (El). Geog. Ald. de la prov. de Castellón de 
la Plana, mun. de Cirat. 

Tormo (Josk). Biog. Prelado español, n. en Albaida 
(Valencia) el 29 de Diciembre de 1710 y m. el 26 de 
Noviembre de 1796. Estudió en la Universidad de 
Valencia y en 1745 fué nombrado maestro de caballe- 
ros pajes del arzobispado, luego obispo auxiliar y en 
1767 obispo de Orihuela, donde fundó montepíos para 
labradores y viudas, erigió una casa de educandas, es- 
tableció 60 escuelas, construyó el puente de Rojales 
y la presa de Benferri y dotó de agua potable á Elche. 
Fué académico de honor de la de la Historia y escribió 
dos Memorias sobre el lugar y fecha en que se celebró 
el Concilio Iliberitano; Sermones; Instrucciones, y Pas- 
torales. 

Tormo (MiGuEL EMILIO). Biog. Autor dramático 
español de la segunda mitad del siglo xIx. Dió al tea- 
tro las siguientes obras: Un sueño de Cervantes (1875); 
Amor y gloria (1881); El corazón y la mano (1885); El 
Rey-Reína (1885), y Cinco en uno (1892). 

Tormo Y Monzó (Eiías). Biog. Crítico de arte y 
arqueólogo español, n. en Albaida (Valencia) el 23 de 
Junio de 1869. Hizo los estudios de segunda ense- 
ñanza y los de derecho en Valencia y los de filosofía y 
letras en Madrid. En 1897 obtuvo por oposición la cá- 
tedra de derecho natural 
de la Universidad de San- 
tiago y luego, mediante 
nueva oposición, la de 
teoría de la literatura y 
de las artes, pasando en 
1903 á desempeñar la de 
historia del arte en la 
Universidad Central, que 
aún conserva en la actua- 
lidad (1928). Ya por aque- 
lla época se había dado 
ventajosamente á cono- 
cer por su asidua cola- 
boración en diversas re- 
vistas, en las que insertó 
notables estudios de crí- 
tica é historia del arte, 
materia en la que es considerado como una de las pri- 
meras autoridades de nuestro país. Su amplia y sólida 
cultura, buen gusto, certero juicio y espíritu investi- 
gador, han hecho que TorMO Y MONZÓ aportase á esta 
clase de estudios un matiz de originalidad que con- 
siste tanto en los descubrimientos hechos por él como 
en las observaciones que le sugieren los hechos cono- 
cidos. En 1927, con ocasión de dar un curso de histo- 
ria acerca de las iglesias de Madrid, halló en la antigua 
parroquia de San Nicolás un magnífico artesonado 
mudéjar y tres arcos de ladrillo de clásico estilo árabe, 
así como la torre, del propio estilo, hasta entonces 
oculta por un arbitrario revocado. Es académico de 
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la de Bellas Artes de San Fernando desde 191z y de 
la de la Historia desde 1919, correspondiente y de 
hpgnor de varios institutos, doctor honoris causa de la 
Universidad de Tubinga, etc. Aun cuando su activi: 
dad se ha consagrado principalmente á los estudios 
de arte, ha figurado y figura en política á partir de 
1903, en que su pueblo natal le eligió diputado como 
afiliado al partido maurista. Dos años más tarde la 
Sociedad Económica de Valencia le concedió su re- 
presentación en el Senado, corporación de la cual ha 
sido vicepresidente, y hoy pertenece á la Asamblea 
Nacional Consultiva. Lo mismo en ésta que en el 
Congreso y en el Senado ha intervenido constantemen- 
te en los debates, colaborando activamente en muchas 
reformas legislativas. Lo mismo en la Administración 
general que en la de Bellas Artes é Instrucción Pú 
blica, ha desempeñado y desempeña diversos cargos, 
y en la actualidad, entre otros, ostenta los de indivi- 
duo de varios Consejos, vicepresidente del Patronato 
del Musco del Prado, consejero de Estado y presidente 
del Real Consejo de Instrucción Pública. Aparte de 
una asidua colaboración en revistas profesionales y 
de un número considerable de conferencias en Madrid 
(principalmente en el Museo del Prado), provincias y 
aún en el extranjero, ha publicado: Monografías de ar- 
tistas: Goy2 (1902); Antonio Pereda (1910); Velázquez 
(1911); Vicente López (1913); Jacomart (1914); Mora- 
les (1917); Fray Juan Rizi (1925); Bermejo (1926); 
Cerezo (1927); Ribera (1927) y muchos trabajos no 
reunidos de Zurbarán. Monografías de monumentos: 
Alcázar de Segovia (1905); Guadalupe (1905 y 1913); 
Tapices de la Corona de España (1906 y 1919); Colec- 
ción Iturbe (1911); Palacio del Buen Retiro (1911); 
Tablas de las iglesias de Játiva (1912); Las Descalzas 
Reales (1917); Catedral gótica de Valencia (1924); Las 
Tablas de Nájera (1924); Crucifijos del Escorial (1925); 
Capilla de San Isidro en San Andrés (1926); Sepulcro 
de Córdova en Bellpuig (1926); La Capilla de los Vé- 
lez en Murcia (1927), y Santa María de Morella (1927). 
Monografías turísticas: Guadalajara (1917); Alcalá de 
Henares (1917); Ávila (1917); Segovia (1920); El Pardo 
(1920); Guía de Levante (provincias valencianas y mur- 
cianas) (1923, Espasa-Calpe), y Las iglesias del anti- 
guo Madrid (2 t., 1927). Monografías iconográficas: 
La Inmaculada y el Arte español (1910); Series icónicas 
de los reyes de España (1917); Santoral mozárabe (1926); 
Improntas de San Francisco (1926), y San Francisco 
de Asís (1926). Síntesis histórica: La Escultura antigua 
y moderna (1903); Los Jerónimos (1919); Arte prehis- 
tórico (1921); El Arte napolitano (1924); El arte ar- 
gentina (1926); Resumen de la Escultura española, Edad 
Antigua (1926), y Resumen de la Escultura española. 
Edad Media (1926). Estudios estéticos: Del Conven- 
cionalismo (1902); Las Bellas Artes entre las discipli- 
nas universitarias (1909); La intimidad de la Música 
pura (1913); Los Museos de Arte cristiano (1923), y 
La expresión del dolor (1924). 

TORMOCRINO. m. Paleont. (Tormocrinus Jae- 
kel.) Género fósil de equinodermos crinoideos del te- 
rreno terciario. 

TORMOHAM WITH TORQUA Y. Geog. Véa- 
se TORQUAY. 

TORMÓN. Geog. Mun. de la prov. de Teruel, con 
315 e. y albergues y 267 h. según el censo de 1910. 
Se compone de la villa de su nombre y de 184 e. y al- 
bergues aislados inhabitados. El censo de 1920 le asig- 
na 310 h. Corresponde al p. j. de Albarracín, dióc. de 
Teruel, y está sit. en la parte meridional de la provin- 
cia, cerca del Rincón de Ademuz y del río Guadalaviar. 
Terreno quebrado bañado por el río Ebrón, afl. del 
Guadalaviar. Produce principalmente cereales, le- 
gumbres v patatas. 

TORMOS. Geog. Mun. de la prov. de Alicante, 
con 171 e. y albergues y 416 h. según el censo de 1910. 


¡ 
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Se. compone del lugar de su nombre y de 35 e. y alber- 
gues aislados con 3 h. El censo de 1920 le asigna 426 
habitantes. Corresponde al p. j. de Pego, dióc. de Va- 
lencia, y está sit. á la izq. del río Vergel, al pie del 
Monte Cabal y junto al término de Pego. Terreno 
desigual; produce cereales, algarrobas, vino, pasas y 
aceite. 

TORMOYE (Barón DE). Genealos. Título del rei- 
no, creado en 1596. En 1927 y desde 1921, lo poseía don 
Román Ayza y Vargas Machuca. 

TORMS. Geog. Mun. de la prov. de Lérida, con 
194 e. y albergues y 470 h. según el censo de 1910. 
Se compone del lugar de su nombre y de 70 e. y al- 
bergues aislados inhab'litados. El censo de 1920 le asig- 
na 502 h. Corresponde al p. j. de Borjas Blancas y á 
la dióc. de Lérida, y está sit. en la comarca de Las 
Garrigas, en una pendiente á la izq. del Vall Major 
que baja de Juncosa, á 26 kms. de Lérida, cuya est. es 
la más próxima. Terreno montañoso; produce cereales, 
aceite, almendras, algún vino y pastos para el ganado. 
Conducción de aguas potables. Figura en el censo de 
1359, con el nombre de loch dels Torms y 11 fuegos, 
como de la Veguería de Lérida; en 1831 tenía 289 al- 
mas y era del señorío del abad de Poblet. La iglesia 
parroquial, dedicada á San Juan Bautista, tiene la fa- 
chada. de piedra de sillería con adornos barrocos. 

TORN (EL). Geog. Cas. de la prov. de Gerona, 
municipio de Parroquia de Besalú. 

TORNA. f. Acción de tornar (1.* 
y 3.* aceps.). || Obstáculo, por lo gene- 
ral de tierra y césped, que se pone en 
una reguera para cambiar el curso del 
agua. || Pedazo de pin que añade el 
vendedor para completar el peso || Ar. 
Remanso de un río. || Pal. Cada dos ó 
cuatro surcos de terreno sembrado. || 
Sal. y Zam. Cajón de madera que re- 
cibe el grano en la aceña. || And. Gran- 
zones que dejan los bueyes y se echan 
á otros animales. 

VOLVER LAS TORNAS. fr. fig. Corres- 
ponder una persona al proceder de 
otra. || Cambiar en sentido opuesto la 
marcha de un asunto. ÚU. m. c. r. 

TORNA, TORNAU Ó TURNA. Geog. 
Pobl. del antiguo comitado húngaro de 
Abauj Torna, en la parte correspon- 
diente á Checoeslovaquia, junto á la 
actual frontera húngara, sit. á 31 kms. - 
OSO. de Kassa, Kaschau ó Kosice, 
á oril. del Bodva, afl. izq. del Sajo 
(cuenca del Danubio por el Tisza 6 Theiss), término 
de un ferrocarril que la une con Kassa, á los 48" 35' 
28” de lat. N. y 20? 53" 17” de long. E. del Meridiano 
de Greenwich; 1,500 h. (magiares). Viñedos, industria 
siderúrgica; comercio de maderas que alimentan los 
extensos bosques de los alrededores. En sus cercanías, 
en el valle de Szadello, gargantas pintorescas, célebres 
en las leyendas del país y muy frecuentadas por tu- 
ristas; grutas, en varias de las cuales se han descubier- 
to antigiledades prehistóricas. Iglesia del siglo' x1v. 
Castillo, cuya fundación se remonta al siglo XI y 
que era propiedad de la familia Bebek. El comitado 
de Torna fué unido en 1881 al de Abauj Var para for- 
mar el comitado de este último nombre, que tenía 
(1890) 3,327 kms.* con una población de 179,884 h. 
Se hallaba dividido en seis distritos: Kassa, Fuzer, 
Goncz, Csershat, Srikszo y Torna y su cap. era Kosi- 
ce; pero después de la guerra de 1914-1918 el territo- 
rio se dividió aproximadamente por la mitad, quedando 
su parte N. para Checoeslovaquia y la parte meridional 
para Hungría. 

TORNA GALEONES. Geog. Nombre de uno de los bra- 
zos del río Futa al desembocar en el Valdivia (Chile). 
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Es el brazo que toma hacia el S. y 
pal junto 4 Corral. Ñ 

TORNA (Oscar). Biog. Pintor sueco (1842-1894). 
Dedicóse preferentemente al paisaje, y de él se con- 
Ena en el Museo de Estocolmo un Paisaje prima- 
veral. 

TORNABENIA. f. Bot. Género fundado por 
Parlatore y que comprende plantas de la familia de 
las umbelíferas, subfamilia de las apioideas, tribu de 
las laserpi ieas y subtribu de las tapsinas, con semi- 
llas planas en la cara interna, pericarpio liso 6 poco 
peloso, fruto aplanado por el dorso, lenticular, las cin- 
co costillas principales de los mericarpios filiformes, las 
dos marginales salientes, de las cuatro secundarias 
las intermedias á dorsales y laterales más anchas que 
éstas é iguales á las marginales, las otras dos no des- 
arrolladas. Hierbas vivaces con hojas anchas, pinado- 
divididas, umbelas grandes con muchas brácteas in- 
volucrales, pétalos blancos. Se incluyen dos ó tres es- 
pecies de las islas de Cabo Verde. 

TORNABODA, f. Día después de la boda. [| Ce 
lebridad de este día. 

TORNABODA. Folk. Día ó días de fiesta que siguen 
á la boda. Costumbre casi extinguida en España, con-' 
servada hasta poco ha en algunos pueblos del N. de 
Aragón, en que los enlaces entre familias ricas se cele- 
braban con bailes, comilonas, concursos de habilidad 


des. en su princi- 


De tornaboda. Cuadro original de Ros Ráfales 


y fuerza, salvas y disparos de cohetes. Los gastos del 
primer día de tornaboda pagábalos el padrino y los 
del segundo la madrina, cuando dichos individuos 
no pertenecían á la familia de los contrayentes, á cuyo 
cargo corrían como hoy los gastos de la fiesta principal. 
TORNABOTA. Mús. Designación española del 
antiguo instrumento de viento y madera llamado en 
francés tournebout, cortaud, cromorno, etc. Poseía len- 
gúeta doble y tenía tubo cilíndrico y curvado. 
TORNABOUS. Geozg. Mun. de la prov. de Léri- 
da, con 255 e. y albergues y 1,175 h. secún el censo 
de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Boldú, lugar 4....... lote 3 43 159 
Guardia (La), íd. á...... 14 50 238 
A e AA 15 47 223 
Tornabous, Íd. de....... = 95 461 
Grupos inferiores y e. di- 

Seramalos. ce. ess. 20 94 


El censo de 1920 le asigna 1,478 h. Corresponde 
al p.j. de Balaguer, dióc. de Lérida, y está situado 
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en el llano de Urgel, á 22 kms. de Balaguer y 5 de la 
est. de Anglesola, que es la más próxima. Terreno re- 
gado por el canal de Urgel; produce cereales, vino, 
aceite, cáñamo, legumbres. Escuelas. Servicio de auto- 
móviles 4 Balaguer y Tárrega. Iglesia parroquial con 
campanario románico é interesante retablo en el altar 
mayor. Antigua casona arruinada que fué de la familia 
de los Lluria y donde se hospedó Carlos IV. En 1831 
TORNABOUS contaba 200 almas y era del corregimiento 
de Lérida y señorío del monasterio de Poblet, mientras 
Tarrós pertenecía 4 Cervera y al marqués de Barbará. 

TORNABUONI (Luckrrcia). Biog. Poetisa que 
floreció á mediados del siglo xv. Perteneciente á ilus- 
tre familia, casó con Cosme de Médicis y fué la:ma- 
dre de Lorenzo el Magnífico. Muy celebrada por su 
talento y cultura, dejó muchas poesías, casi todas de 
asunto religioso, que se distinguen por su buen gusto 
é inspiración y fueron publicadas con el título de Rime 
sacre (Florencia, 1680). 

TORNAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Gard, dist. de Alais, cant. y 4 2 kms. SSE. de 
Anduze, sit. junto á la rib. der. del Gardon d'Anduze 
(cuenca del Ródano por el Gard), 4 130 m. de altura, 


“al pie de los Cevennes, que alcanzan aquí 500 m. de 


altitud; 750 h. Hermosas ruinas de un castillo del si- 
glo xt. Hilandería de seda; vastos yacimientos de 
zinc, cobre, plomo y metales conexos. En TorNAc 
existió un monasterio Benedictino dedicado á San Es- 
teban y fundado en el año 814. Fué una cella solamen- 
te, hasta que pasó á ser priorato dependiente de Cluny; 
o era aún en el siglo XVIII y debían ser 15 monjes con- 
tado el prior, celebrar tres misas cantadas todos los 
días, y hacer diariamente limosnas. Tenía varios prio- 
ratos sometidos directamente á éste en la dióc. de 
Nimes, entre otros el de Andus, San Nazario de Gard, 
Columber, Buxer, De Soc y Vabres. En 1410 obtenía 
este priorato conventual Pedro Gerardo, cardenal de 
la Santa Iglesia Romana y obispo de Cusculum. 

Bibliogr. G. Charvet, Le monastére de Tornac; 
étude archéologique et historique, en el Bull. Com. Art. 
Chrétien (Nimes, 1883); Gallia Christ. Nova (1739). 

TORNACO. Geog. Pobl. de Italia, prov., círc. y 
á 12 kms. SSE. de Novara, sit. junto á la rib. der. del 
Terdoppio, afl. izq. del Po; 2,200 h. (con el muni- 
cipio). 

TORNACUXTLA. Geog. Pohl. de Méjico, en 
el Est. de Hidalgo, dist. de Actopán, mun. de San Agus- 
tín; 1,560 h. 

TORNACHILE. m. Mé. Pimiento gordo. 

TORNADA. f. Acción de tornar (3.* acep.). [| Re- 
petición de la ida á un paraje ó lugar. [| Estrofa que á 
modo de despedida se ponía al fin de ciertas composi- 
ciones poéticas provenzales. q 

ARRIEDRAR LA TORNADA. fr. ant. Volver atrás. 

TORNADA. Mús. En el final de la canción trovadores- 
ca era una semiestrofa, y equivalía 4 vuelta 6 despido. 
También se llama así la semiestrofa de las composi- 
ciones religiosas llamadas gozos, que asimismo se de- 
nomina respuesta. 

TORNADA (NOSsA SENHORA DA ANNUNCIACGAO). Geog. 
Pobl. y felig. de Portugal, en la prov. de Extremadu- 
ra, dist. de Leiria, patriarcado de Lisboa, conc. y á 
5 kms. de Caldas da Rainha, sit. junto á la carr. de 
Caldas da Rainha á Leiria; 1,600 h. Escuela. Produc- 
ción agrícola. á 

TORNADERA. (Etim. —De tornar.) f. Horca 
de dos puntas que se usa para dar vuelta á las parvas 
en las labores de la trilla. 

TORNADERO. m. Sal. TORNA (2.2 acep.). 

TORNADIJO. Geog. Lug. de la prov. de Burgos, 
mun. de Madrigal del Monte. 

TORNADIZO, ZA. (Etim. — De tornar.) adj. 
Que se torna, muda ó varía fácilmente. Dícese en espe- 
cial del que abandona su creencia, partido ú opinión. 


TORNABOUNI — TORNADO 


Cristianos TORNADIZOS. Ú. t. c. s. || m. Cádiz. ALCOR- 
NOQUE. 

TORNADIZO. Selv. Se designa con este nombre en 
Andalucía al alcornoque joven, generalmente antes de 
la primera poda ó desbornizamiento. En ordenación (V.) 
se ha conservado esta palabra para designar los alcor- 
noques de la primera clase de edad. 

TORNADIZO (EL). Geog. Mun. de la prov. de Sala- 
manca, con 168 e. y albergues y 500 h. según el censo 
de 1910. Se compone únicamente de la villa de su nom- 
bre. El censo de 1920 le asigna 418 h. Corresponde al 
p. j. de Sequeros, dióc. de Salamanca, y está sit. cerca 
de Linares y San Esteban, en terreno peñascoso baña- 
do por arroyuelos que van á parar al Alagón. Produce 
principalmente cereales, vino, legumbres y hortalizas. 

TORNADIZOS. Geog. Alquería de la prov. de 
Salamanca, mun. de San Pedro de Rozados. 

TORNADIZOS DE ARÉVALO. Geog. Lug. de la prov. de 

vila, mun. de Palacios de Goda. 

TORNADIZOS DE ÁviLa. Geog. Mun. de la prov. de 
Ávila, con 402 e. y albergues y 619 h. según el censo 
de 190. Se compone de las siguientes entidades. 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Fresneda, casas de la- 


DOT IA se ss iaa a 54 11 14 
Tornadizos de Ávila, lu- 

Ob ASAS — 307 527 
Valdeciervos, casas de la- 

DORA sa SA 6 10 3 
Valdelavia, Íd. á........ Sn 10 6 
Grupos inferiores y e. di- 

SOPIDAdOS. 01. 00.00 = 64 69 


El censo de 1920 le asigna 672 h. Corresponde al 
p.j. y 4 la dióc. de Ávila, y está sit. en la sierra de 
este mismo nombre, no lejos de la capital de la provin- 
cia. Produce cereales y hortalizas. 

TORNADO, DA. p. p. de TORNAR. [| m. Huracán 
en el golfo de Guinea. 

TORNADO. Meteor. La palabra tornado es de origen 
español y designa las tormentas que tienen lugar en 
las costas de África, pero hoy se usa para denominar 
las tormentas muy violentas que se desarrollan en los 
Estados Unidos. 

Estas tormentas son en realidad trombas terrestres y 
son análogas desde el punto de vista de sus dimensiones 
á las trombas marinas (V. TROMBAS); su aspecto es 
de un cono nebuloso cuyo vértice está dirigido hacia 
el suelo, estando dotado de un movimiento de rota- 
ción grande. Sus dimensiones pueden llegar á ser im- 
portantes, habiéndose comprobado la existencia de 
tornados cuyo diámetro en la base alcanzó 200 m. 

Su aparición tiene lugar en los Estados del S. de 
la América del Norte, en los valles del Misisipi (Kan- 
sas, Misurí, Towa, Illinois). 

Los tornados son torbellinos de eje vertical ó in- 
clinado cuyo sentido de rotación es de derecha á iz- 
quierda en el hemisferio boreal; en muchos casos pa- 
rece que el sentido de la rotación fué inverso. En las 
inmediaciones del centro del tornado se han podido 
registrar velocidades, correspondientes á la de rota- 
ción, de 40 á 50 m. por segundo y aun más; la velo- 
cidad de rotación á distancias de 200 á 300 m. del cen- 
tro del tornado es normal. El desastre que á su paso 
produce queda localizado en una faja de 100 4 200 m. 
de anchura. 

La mayor parte de los tornados se originan debajo 
de un cúmulo-nimbus tormentoso, pudiendo ir acom-' 
pañados ó no de lluvia, granizo y de manifestaciones 
de carácter eléctrico. £s 

El paso de un tornado tal como queda registrado. 


'en un barógrafo es el correspondiente á la figura 1, 


en donde aparecen las curvas correspondientes al paso' 
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de cuatro tornados; en todas ellas se observa un des- | SSE. de las depresiones á una distancia de 300 á 400 
censo rápido del barómetro seguido por una subida | kilómetros de su centro, y en otros casos, cuando la 
también rápida; los demás instrumentos meteoroló- | depresión tiene su centro hacia el S., de 35 4 40? de 
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gicos, como termógrafos é higrómetros, no acusan nin- 
guna oscilación anormal, como si los efectos del paso 
del tornado sobre la temperatura y humedad del lu- 
gar de observación fuesen nulos. 

El cilindro ó tubo obscuro que constituye la parte 
visible del tornado es debido á una condensación abun- 
dante de vapor de agua, no siendo, por otro lado, co- 
mún á todos los tornados, ya que se han podido obser- 
var algunos que carecen de él. 

El eje de los tornados está casi siempre inclinado 
respecto al horizonte y esta inclinación tiene lugar en 
el sentido de su desplazamiento, el cual se efec úa 
con una velocidad de casi 60 kms. por hora, habién- 
dose observado que el extremo inferior del torbellino 
se separa á intervalos del suelo, alcanza una cierta 
altura, volviendo á descender después. 

La zona ó banda del suelo en dondz se ponen de 
manifiesto los efectos desastrosos del torbellino es, en 
general, recta ú ligeramente quebrada, teniendo un 
desarrollo de algunos kilómetros. 

Los tornados van acompañados casi siempre de un 
ruido especial, que puede ser debido al mismo viento. 
Los destrozos causados á su paso consisten casi to- 
dos en árboles arrancados ó rotos, muros derribados, 
techos arrancados y aun casas demolidas, indicando 
todo ello ser debido á la fuerza del viento, que en al- 
gunos casos debió ser de una violencia extraordinaria. 
Por otro lado, el descenso súbito del barómetro al 
paso del tornado puede producir sobre una casa algo 
análogo á una explosión que dé como consecuencia 
el lanzamiento del techo y que puer- 
tas y ventanas sean proyectadas. 

La causa de los tornados parece ser 
la rápida convención y yuxtaposición 
de masas de aire calientes y frías. La 
inestabilidad aparece al existir aire frío 
en los estratos superiores de la atmós- 
fera y caliente en los inferiores; al 
establecerse la corriente de conven- 
ción lo hace bruscamente, rompiéndose 
el equilibrio con gran violencia. Un 
estado así inestable puede dar nacimien- 
to á varias tornados cuyas trayectorias 
sean paralelas. 

En la línea que une los vértices de 
las W cuando las isobaras de una de- 
presión presentan esta forma en el 
lado de ésta correspondiente al S., es 
lugar favorable á la formación de tor- 
nados, por existir allí la inestabili- 
dad necesaria, ya que se encuentran 
dos corrientes de aire, una del S. y otra del NO., 
entre las cuales existe una gran diferencia de tem- 
peratura. ¡ 


Las observaciones realizadas en América ponen de 
«manifiesto que en este caso los tornados nacen en el 


latitud, aparecen los tornados sobre el 
frente frío del sector cálido del ciclón 
(fig. 2): en esta figura aparece sombrea- 
do el sector caliente del ciclón. 

Es un hecho comprobado por la 
observación que los tornados aparecen 
siempre en regiones determinadas. 

Se cita como célebre el ciclón del 19 
de Febrero de 1884, cuyo centro esta- 
ba sobre Illinois, y en donde se ju- 
dieron contar en doce horas 40 torna- 
dos, formados en el frente frío del 
ciclón. 

En Australia también se observan 
tornados en los frentes de disconti- 
nuidad de los ciclones pequeños que se forman en- 
tre dos masas de aire frío; en general aparecen en el 


SO. del continente en los ciclones de origen tropical. 
TORNADORIO. Geog. Ald. de la prov. de Oren- 
se, mun. de Quintila de Leirado, parr. de San Pedro 
de Leirado. 
TORNADURA. f. TorNa (1.* acep.). !] TORNA 
DA (1.2 y 2.2 aceps.). [| FÉRTICA. 


Efectos de un tornado de cinco minutos en la calle Olive de St. Louis, 
el 29 de Septiembre de 1927 


TORNAFORT. Geog. Lug. de la prov. de Léri- 
da, mun. de Soriguera. 

TORNAFUGI (Facrr). f. ant. Huir, retirarse 
precipitadamente ó fingir una retirada. 

TORNAGALLOS. m. Ál. LECIETREZNA, 
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TORNAGHI (ENEAs). Biog. Pintor italiano del 
siglo XIX, n. en Lombardía, del que se citan como más 
notables sus cuadros titulados Tarjeta de invitación; 
Un pasaje del Ariosto, y De regreso de la sierra de 
las flores. ñ 

TORNAGUÍA, f. Comer. Certificación mediante 
la cual se hace constar por el receptor de materias so- 
metidas 4 monopolios Ó impuestos, haberse hecho 
cargo de ellas, previa la conformidad en clase y nú- 
mero con las especificadas en la guía que acompañó á 
la remesa. 

Su expendición tiene lugar cuando, después de reci- 
bidos los efectos, resultan de acuerdo éstos con los 
que la guía reseña, para hacer constar esa conformi- 
dad y su recibo á fin de que sirva de justificación 4 
las salidas del almacén; son talonarios con la guía y 
liquidación de portes. De la guía sólo se diferencia en 
que está redactada en forma de certificación. 

TORNAI (Juro). Biog. Pintor húngaro contem- 
poráneo, n. en Hales, que ha figurado en las Expo- 
siciones de París de estos últimos tiempos, habiendo 
obtenido medalla de bronce en la Exposición Univer- 
sal de 1900. En 1908 organizó en la propia ciudad una 
interesante manifestación de su arte, que mereció 
las más entusiastas alabanzas de la crítica. Residió 


Julio Tornai, en su estudio 


durante algún tiempo en España, habiendo viajado 
por Castilla y Andalucía y retirándose después á re- 
sidir á Budapest. Sus cuadros están esparcidos por 
todo el mundo y se estiman entre los de los mejores 
- pintores contemporáneos. En ellos, generalmente, in- 
terpreta asuntos orientales, del Oriente extraño y 
desconocido de la mayoría de los europeos. Citaremos 
sus telas: Geishas y Un interior tangerino. Aniceto 
Sardá dice de las obras de este artista que son «ver- 
daderamente notables, de colorido suntuoso y de una 
riqueza de arte indescriptible», añadiendo que, á su 
entender, tienen «un poco de la fantasía de un Pradi- 
lla y mucho de la brillantez de un Fortuny. Su rojo 
es originalísimo, único, y no lo hallaréis, por más que 
busquéis, en la paleta de ningún otro pintor europeo; 
su bronce es único también, y el brillo de sus metales 
es fuerte, natural, sonoro. La producción de este ar- 
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tista reúne méritos excepcionales y no es fácil encon- 
trar términos de comparación». 

TORNALECHO. m. Dosel sobre la cama. 

TORNALJA. Geog. Pobl. del antigo comitado 
húngaro de Gomor-Kishont (Checoeslovaquia), capi- 
tal de distrito, á 23 kms. ENE. de Rimaszombat, á 
orillas del Sojo, af!, der. del Tisza ó Theiss (cuenca 
del Danubio), cerca de la actual frontera de Hungría. 
Est. del f. c. de Banreve á Dobschau; 1,500 h. (ma- 
glares). 

TORNAMESA, Í. 4mér. En Chile, placa gira- 
toria, en los caminos de hierro. 

TORNAMIENTO. m. Acción y efecto de tor- 
nar ó tornarse (2.2 acep.). 

TORNAMIRA (Francisco VICENTE DE). Biog. 
Cosmógrafo español de la segunda mitad del siglo XVI, 
n. en Tudela según todas las probabilidades, aunque 
Latassa le hace aragonés; pero como el propio TORNA- 
MIRA dice en la portada de sus obras que era natural 
de Tudela, es de suponer que así sería. Nada se sabe 
de su vida, pero es muy conocido por su obra Chrono- 
graphia y repertorio de los tiempos d lo moderno, el 
qual trata varias y diversas cosas: de Cosmographia, 
Sphera, Theorica de planetas, Philosophia, Cómputo y 
Astronomía, donde se conforma la Astrología con Me- 
dicina: y se hallarán los motivos y causas que ha auido 
para reformar el año; y se corrigen muchos passos de 
Astrología que por la dicha reformación quedaban atra- 
sados. Con el Lunario que dura veynte y ocho años, desde 
el principio del año de MDLXX XIÍL hasta el fin del 
año MDCX y con los Eclypses que aurá en el dicho 
tiempo, con el pronóstico dellos y con los catálogos de 
los Reves que ha auido en todos los reinos y provincias 
del mundo (Pamplona, 1585). Como indica suficiente- 
mente el título, esta obra está destinada principalmen- 
te á acomodar todos los elementos astronómicos á la 
variación en el cómputo del tiempo introducido por 
la corrección gregoriana. Se le debe, además, una tra- 
ducción del Kalendario gregoriano del Latín al Espa- 


| ñol, con ciertas adictiones y comentos al fin de cada uno 


de sus cánones, para que mejor se puedan entender (Pam- 
plona, 1591). . 
TORNAMIRA (JERÓNIMO). Biog. Monje español y pre- 
dicador del siglo XvI1, m. en Zaragoza el 28 de Sep- 
tiembre de 1702. Tomó el hábito en el Real Monaste- 
rio de Santa Engracia de Zaragoza v dejó una curiosa 
Recopilación de varios sucesos instructivos. 
TORNAMIRA (PEDRO ANTONIO). Biog. Religioso be- 
nedictino italiano, de la Congregación Casinense, de 
la noble familia de Tornamira Gotho, n. en Alcamo 
el 16 de Febrero de 1618 y m. en Palermo el 4 de Agos- 
to de 1681. Abrazó la vida religiosa en la abadía de 
San Martín, cerca de Palermo, donde profesó en 1641. 
Fué, sucesivamente, maestro de novicios y prior de 
su monasterio. ll arzobispo de la diócesis de Palermo, 
Santiago Palafox, le nombró censor y examinador 
sinodal. Enriqueció la biblioteca de su casa con mu- 
chos libros y perdió la vista por dedicarse con dema- 
siada asiduidad á descifrar manuscritos é inscrip- 
ciones antiguas. Escribió varias obras, siendo las prin- 
cipales: Historia de los progresos de los monjes de San 
Benito; El ceremonial benedictino, y Los escritores ma- 
rianos del orden benedictino (1679). : 
TORNAMIRA DE Soro Y Sora (JUAN). Biog. Histo- 
riador genealogista español, de ilustre familia, estable- 
cida en Aragón, y que figura en la Biblioteca de Latas- 
sa como autor de varias obras impresas, de las cuales 
merecen citarse: Sumario de la vida y hazañosos hechos 
del rey D. Jaime el 1.2 (Pamplona, 1622), relación 
verdadera de la casa de los Tornamiras de Francia. El 
escudo de esta familia es en oro con tres bandas ne- 
gras orlado con muchos espejos. j 
TORNÁN (Sax). Hagiog. Mártir cristiano m. por 
la fe en 668. Su vida va unida á la de san Kilián. Éste 


— sl 
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era un monje irlandés que dirigiéndose á Roma á vi- 
sitar el sepulcro de los Apóstoles llevó en su compa- 
ñía á Tornán y Colomán, á los cuales (después de re- 
cibir la bendición apostólica) encargó el Papa que fue- 
sen á predicar el Evangelio á los germanos idólatras, 
y á este fin consagró el Pontífice obispo á Kilián. Di- 
rigiéronse los tres al punto designado y, desde luego, 
fueron tan opimos los frutos que recogieron anun- 
ciando las verdades del Evangelio, que pudieron for- 
mar pronto la iglesia de Wurzburgo, muy célebre 
luego en Alemania. Entre los nuevos convertidos se 
contó el duque Goberto, quien habiendo contraído 
matrimonio con una cuñada suya y reprendido por 
el obispo Kilián, que le manifestó que la Iglesia no 
permitía semejantes enlaces, repudió á su esposa é 
hizo penitencia para obtener el perdón de su falta. 
Como era de suponer, la esposa repudiada, que no 
profesaba el Cristianismo, se indignó contra el santo 
al extremo de jurar que vengaría la afrenta que por 
su causa padecía. Así lo hizo, y para ello, aprovechando 
la ocasión de una ausencia del duque, pagó á unos ase- 
sinos que, cogiendo al santo obispo y á sus colegas TOR- 
NÁN y Colomán, les dieron villanamente muerte el 
8 de Junio del año 668. La Iglesia celebra su fiesta 
el 8 de Junio. 

TORNANO. Geogz. Pobl. de Italia, en la provin- 
cia de Forli, círc. y á 23 kms. S. de Cesena, munici- 
pio de Mercato Saraceno, sit. en las montañas entre 
el Savio y el Marecchia, tributario del Adriático; 
1,000 h. 

TORNAPARTE DE AQ7ILA 
Biogr. V. PEDRO DE ÁQUILA. 

TORNAPEÓN (Á). m.adv. 47. y Nav. Ayudán- 
dose unos á otros los vecinos en las labores del campo, 
mediante la prestación mutua de servicios. 

TORNAPUNTA. (Etim. — De tornar y punta.) 
í. Madero ensamblado en uno horizontal, para apear 
otro vertical ó inclinado. || PUNTAL (1.* acep.). || Mar. 
Cualquiera de las barras de hierro que desde la cubier- 
ta se apoyan cerca de la regala por una y otra banda 
en los bergantines y goletas de mucho pozo, que lle- 
van las mesas de guarnición encima de la portería 
E Tabla de guarnición, en el artículo TABLA. Mar.). 

e diferencia de puntal, sólo en la inclinación dicha. 

Á TORNAPUNTA. m. adv. fig. Mutua Ó recíproca- 
mente. 

TORNAPUNTA. Arquit. Madero puesto oblicuamente 
para apear otro horizontal. En una armadura, pieza 
ensamblada oblicuamente en el pendolón y la parhile- 
ra. También es el madero oblicuo puesto para impedir 
el desplome de una pared. Pieza de madera colocada 
oblicuamente para ligar dos maderos ensamblados, 
manteniéndolos separados, y prestar solidez al con- 
junto. Las tornapuntas se emplean frecuentemente 
en las armaduras de techumbres para ligar dos pie- 
zas ensambladas perpendicularmente (Mélida). 

TORNAR. tr. DEVOLVER (2.2 acep.). | Mudar á 
una persona ó cosa su naturaleza ó su estado. Ut. c.r. 
Ilíntr. REGRESAR (1.* acep.). || Seguido de la preposi- 
ción a y otro verbo en infinitivo, volver 4 hacer lo 
que éste expresa. || PAGAR. || v. n. ant. VOMITAR. || 
RECAER (3.* acep.). || v. r. ant. Volverse atrás. || RE- 
TRACTARSE. 

TORNAR, Ó TORNARSE, Á SÍ MISMO. fr. ant. Culparse 
4 sí mismo, imputarse alguna falta. || TORNAR AL ASUN- 
To. fr. Volver 4 lo mismo. || TORNAR LAS ESPALDAS. 
fig. y fam. Negarse á alguno; retirarse de su presencia 
con desprecio; huir, volver pies atrás. 

TORNARECCIO. Geog. Pobl. y mun. de Ita- 
lía, prov. de Chieti ó Abruzzo Citerior, círc. y á 27 kms. 
OSO. de Vasto, sit. junto 4 las fuentes del Osenta, 
tributario del mar Adriático; 3,000 h. Esta población 
conserva todavía el recinto rodeado de torres y era 
en otros tiempos plaza fuerte. 


(PEDRO). 
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TORNARIA., . Zool. Se conoce con esta deno- 
minación la fase Ó estado larval del Balanoglossus, 
género que por sí solo constituye el grupo ó clase de 
los enteropneustos considerados hoy como procor- 
dados, hemicordios. Dicha larva, que es de vida pelá- 
gica en las aguas del mar, es bastante parecida á la 
larva hipinaria de los equinodermos. Tiene, en efecto, 
como esta última, dos círculos ó anillos ciliados (uno 
preoral y otro longitudinal, que confluye con el ante- 
rior en la región apical). Posee, además, otro preanal. 
Ofrece las dos aberturas bucal y anal y presenta un 
rudimento ó principio de aparato acuífero. 

TORNASANO. Geog. Pcbl. de Italia, círc. y 4 
95 kms. SSO. de Ancona, mun. de Filottrano; 2,100 h. 

TORNASOL. F. Tournesol. — It. Girasole. — In. 
Sun-flower, turnsole. — A. Sonnenblume. —P. y C. 
Tornassol. — E. Sunfloro. m. GIRASOL (1.2 acep.). ll 
Cambiante, reflejo ó viso que hace la luz en algunas 
telas Ó en otras cosas muy tersas. || Materia colorante 
azul violácea producida en la fermentación de algu- 
nos líquenes y de otras plantas y cuya tintura sirve de 
reactivo para reconocer los ácidos, que la tornan roja. 
[| 4mér. En Colombia, TUCUSITO. 

TorNasoL. Bot. Nombre vulgar de Crozophora tinc- 
toria, de la familia de las euforbiáceas. También se 
llama así el tinte preparado con la orchilla de Cana- 
rias, Roccella tinctoria. 

TORNASOL. Quím. Materia colorante muy empleada 
desde hace bastante tiempo por los químicos. para re- 
conocer la presencia de ácidos ó de álcalis en los lí- 
quidos. El papel blanco impregnado de una solución 
de tornasol es de color azul y con los ácidos este color 
pasa á rojo; los álcalis devuelven al papel enrojecido 
su color azul anterior. En alcalimetría la tintura de 
tornasol ha sido durante mucho tiempo el indicador 
más generalmente empleado, fundándose su uso en 
que la materia colorante libre del tornasol es roja, 
mientras que sus sales alcalinas son azules. 

El tornasol se obtiene, especialmente en Holanda, de 
los mismos líquenes que sirven para la fabricación de 
la orchilla, sobre todo de especie de los géneros Roccel- 
la, Lecanora y Variolant, que se recogen en las islas 
Canarias, Azores, Suecia y Noruega. El tratamiento 
de los líquenes en la obtención del tornasol difiere 
del que se sigue para producir la orchilla, porque se 
hacen fermentar no sólo en presencia de aire y de li- 
quidos amoniacales, sino que se añade al mismo tiem- 
po carbonato alcalino. Con este objeto los líquidos 
molidos se mezclan con la mitad de su peso de carbo- 
nato potásico y un exceso de orina 6 solución de car- 
bonato amónico, y la masa se deja entonces en reposo 
durante algunas semanas. Se presenta, poco á poco, 
una fermentación por la cual la masa toma color pardo, 
violeta y, finalmente, azul. Luego se mezcla con creta 
y yeso la papilla azul formada y la masa, pasada por 
un tamiz, se moldea en pequeñas láminas ó cubos 
que se secan á la sombra. 

La materia colorante del tornasol se obtiene de la 
orcina pura calentando ésta con amoníaco y carbo- 
nato sódico cristalizado, de 60 4 80”, durante algunos 
días en contacto con el aire; se forma lentamente un 
líquido violeta azulado, del cual el ácido clorhídrico 
separa el colorante del tornasol. Éste forma una masa 
amorfa, pardorrojiza, poco soluble en agua, á la que 
comunica color rojo vinoso, apenas soluble es alcohol 
y en éter. Con los álcalis forma sales muy solubles 
de color azul, que se convierte en rojo de cebolla por 
adición de ácidos. El principio coloreado del tornasol 
se manifiesta, según esto, como un ácido débil, de 
color rojo, cuyas sales alcalinas son de intenso color 
azul; el tornasol comercial, que se presenta en cubos 


“de color azul violeta y cuya masa principal se com- 
contiene la sal potásica de dicho 


pone de creta y yeso, 
ácido. Los compuestos aislados del tornasol por Kane, 
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la azolitmina, la eritrolitmina, la eritroleína y la es- 
paniolitmina, las dos primeras de las cuales consti- 
tuyen, en forma de sales potásicas, la masa principal 
del principio colorante, no deben actualmente consi- 
derarse como especies químicas. El pigmento del tor- 
nasol no sólo es muy sensible á los ácidos y á los ál- 
calis, de donde proviene su empleo como indicador 
en volumetría y para la preparación de papel reactivo, 
sino que se altera también fácilmente de otros modos. 
Tanto los agentes reductores (por ejemplo, el hidró- 
geno sulfurado), como las materias oxidantes, actúan 
sobre él decolorándolo. 

El extracto acuoso, conservado en frascos cerrados, 
se decolora también lentamente; sin embargo, dejan- 


do entrar el aire se regenera casi siempre el color 


primitivo. 
Para preparar tintura de tornasol sensible, primero se 
priva al tornasol comercial de una materia colorante 


roja con fluorescencia verde amarillenta extrayéndola 
con alcohol caliente. El residuo se trata luego por 


10 partes de agua fría y se filtra la solución después 
que se ha aclarado completamente por reposo. Al l- 
quido azul intenso así obtenido se adiciona luego gota 


á gota ácido sulfúrico diluído hasta que una muestra 
del líquido, muy diluída con agua destilada (aproxi- 
madamente 1:100), aparezca de color violeta. La 
solución del tornasol debe conservarse al abrigo del 


polvo y de la luz, en frascos abiertos 6 tapados con 


algodón,. añadiéndole, si es necesario, 10 por 100 de 


alcohol. 


Las materias colorantes indiferentes mezcladas al 
pigmento propiamente dicho pueden quitarse también, 
según Kretschmar, evaporando el extracto acuoso del 
tornasol comercial, preparado en frío, con algo de 
arena y la cantidad necesaria de ácido clorhídrico 
para que, después del desprendimiento del anhídrido 


carbónico, el líquido todavía quede de color rojo in- 
tenso. La masa rojopardusca seca que queda se 


“tritura, se lava con agua caliente, después con agua 


fría y, finalmente, se extrae con agua caliente adicio- 
nada de unas gotas de amoníaco. Por último, el l- 


quido se neutraliza con ácido sulfúrico diluído, como 


se ha dicho anteriormente. 

También se puede preparar un pigmento de torna- 
sol muy sensible (azolitmina) del modo siguiente: 
Se extraen 100 partes de tornasol en polvo grueso tres 
Ó cuatro veces con agua caliente; los líquidos extrac- 
tivos filtrados se reducen por evaporación á 200 cm.3; 
luego se les añaden 20 gr. de ácido clorhídrico (de 
25 por 100) y se dializan por papel pergamino hasta 
que se ha eliminado todo el ácido clorhídrico. El lí- 
quido que queda entonces en el dializador es extre- 
madamente sensible. Para aislar la materia colorante 
se separa dicho líquido, se reduce á un volumen mo- 
derado, se precipita por medio del alcohol la materia 
colorante y se deseca á calor moderado. Este preparado 
se disuelve con facilidad en agua, sobre todo añadiendo 
un indicio de álcali. 

Para preparar papel de tornasol se hacen pasar tiras 
de papel fino de escribir 6 de papel de filtro de la mejor 
calidad por la tintura de tornasol, preparada según 
se ha dicho anteriormente y puesta en una vasija de 
poco fondo; el papel teñido se seca sobre hilos en un 
e sombreado al abrigo de vapores ácidos y amonia- 
cales. 

Si se emplea la solución neutra, se obtiene así un 
papel de tornasol neutro, de color violeta, muy sen- 
sible tanto á los ácidos como á los álcalis. Para obte- 
ner papel de tornasol azul ó rojo basta añadir 4 dicha 
solución neutra de tornasol un indicio de lejía de potasa 
diluída ó de ácido sulfúrico diluído, respectivamente. 
El papel de tornasol debe conservarse al abrigo de la 
luz, en frascos bien tapados. El papel azul de tornasol 
debe enrojecerse inmediatamente por una gota de 
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una mezcla de 1 cm.* de ácido clorhídrico 1/,, normal 
y 100 cm.* de agua; el papel rojo de tornasol debe vol- 
verse azul en seguida por una gota de una mezcla de 
1 cm.? de lejía de potasa */,y normal y 100 cm.* de 
agua. 

Tornasol en panes. Nombre dado al tornasol en 
bruto, muy impuro, que se presenta en el comercio 
en pequeños pedazos. 

TORNASOLADO, DA. (Etim.—De torna- 
solar.) adj. Que tiene ó hace visos y tornasoles. 

TORNASOLAR. tr. Hacer ó causar torna- 
soles. || Disponer una cosa de modo que haga visos. 
Il Pintar con varios matices confundidos unos: con 
Otros. 

TORNATA. Geog. Pobl. de Italia, prov. de 
Cremona, círc. y á 14 kms. N. de Casalmaggiore, si- 
tuada entre el Oglio y su afl. der. el Navarolo (cuenca 
del Po); 500 h. (1,100 con el municipio). 

TORNATAMICES. 4rhill. Serie de tamices 
que se emplean en la fabricación de la pólvora Negra. 
En las Ordenanzas de Artillería, se dice: «Concluído el 
asoleo, se llevará la pólvora al limpiador y por medio 
de los tornatamices se dividirá en suertes, separando 
la que haya pasado por la primera criba interior para 
pólvora de cañón; la que pase por la segunda, para 
fina de fusil, y la que por la tercera, para refina de 
caza.» 

TORNATELA. f.Zool. y Paleont. (Actacon Mont- 
fort, 1810; Tornatella Lamarck, 1812.) Sénero de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
opistobranquios, suborden de los tectibranquios, grupo 
de los cefalaspídeos, familia de los acteónidos; se con- 
sidera también como sinónimo del género 
Actaeon (V. ACTEÓN). El animal presenta 
la concha de forma oval, estriada, en for- 
ma espiral; la espira que forman sus vuel- 
tas es saliente, cónica y aguda, terminada 
por un vértice contorneado y heteróstrofo; 
la sutura está bien marcada y la abertura 
es alargada, de borde entero y redondeada 
en la base; el borde externo es agudo y 
la columnilla presenta un fuerte y grueso 
repliegue que está situado en la base; el 


: » Tornatel- 
opérculo, que rara vez se encuentra fósil, — la venus- 
por haber sido de naturaleza córnea, es es- ta d'Or- 
trecho, paucispirado, con el vértice coloca- bigny 


to en su parte anterior y con el borde agudo 

y estirado también en su parte anterior. Se han indica- 
do algunas especies de Tornatella en los estratos del te- 
rreno triásico, pero no pueden considerarse como bien 
determinadas, pues hasta el terreno terciario eocéni- 
co, donde abundan mucho, sólo en la cuenca de París 
se citan hasta 18 especies. 

Consta de los subgéneros siguientes: Solidula Fis- 
cher de Waldheim (1807); Tornatellaza Conrad (1865); 
Actaconidea Gabb. (1863); Rictaxis Dall (1871); Leu- 
cotína Adams (1860); Myonia Adams (1860), y Klei- 
nella Adams (1860). . 

TORNATÉLIDOS. m. pl. Zool. y Paleont. (Ac- 
laconidae d'Orbigny; Tornatellidae Fleming.) V. Ac- 
TEÓNIDOS. 

TORNATELINA, f. Zool. (Tornalellina Beck, 
1837; Elasmatina Petit de la Saussaye, 1843.) Género 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, familia 
de los helictéridos. Fl animal presenta la rádula for- 
mada de hileras oblicuas. Los dientes son todos del 
mismo tipo y multicuspídeos. La concha es oval 6 
subtroquiforme, pelúcida, pequeña; columela tor- 
tuosa, truncada; tabique abertural llevando uno ó6 
varios dientes laminosos; perístoma simple, de bordes 
interrumpidos. La distribución es en las islas del océa- 
no Pacífico, siendo típico el T. aperta Pease, de Taiti. 


Algunas especies del género Ferussacia Risso (1826), 


como la F. lamellifera Morelet, desprovistas de lamis 
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nillas, han sido clasificadas por Pfeiffer como pertene- 
cientes á este género. 

TORNÁTIL. (Etim. — Del lat. tornatilis.) adj. 
Hecho á torno 6 torneado. || poét. Que gira con facilidad 
y presteza. || fig. TORNADIZO. 

TORNATINA. f. Zool. y Paleont. (Tornatina 
Adams, 1850; Utriculus Brown, 1845; Schumacher, 
1817.) Género de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, familia de los tornatí- 
nidos; también es considerado como una 
sinonimia del género Bullina Ferr. Pre- 
senta la concha más ó menos cilíndrica, 
blanca, de punta papilosa, heteróstrofa; 
sutura profundamente canaliculada; aper- 
tura estrecha, alargada; columela fuerte- 


pee mente plegada en la base. Distribución 
coarctata por todos los mares calientes, como el 
Adams T. voluta, Quoy y Gaimard. Fósiles del 


eocénico, como el T. exerta Deshayes. 
Á este género pertenecen los subgéneros siguientes: 
Utriculus Brown (1845); Coleophysis 
Fischer (1883). y Sao Adams (1854). 

TORNATÍNIDOS. m. pl. Zool. 
Familia de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los opisto- 
branquios, suborden de los tectibran- 
quiados cefalaspídeos. Animal conte- 
nido en su concha; ojos distintos; dis- 
co frontal deprimido, provisto hacia 
detrás de los anchos apéndices trian- 
gulares 6 redondeados, tentaculifor- 
mes, más ó menos enderezados; pie 
no bífido hacia detrás. No hay rádula, 
Molleja armada de tres placas cór- 
neas, elípticas, tuberculosas; concha 
externa, cilíndrica ó fusiforme. Á esta 
familia pertenecen los géneros siguien- 
tes: Tornatina Adams (1850) y V olvula 
Adams (1850). 

TORNATOLA (SEBASTIÁN). 
Biog. Médico y naturalista italiano 
de la segunda mitad del siglo XIX, 
antiguo profesor de oftalmología de la 
Universidad de Mesina. Se le debe: Contributo allo studio 
della lussazione del cristalino sotto la congiuntiva (1888); 
Ricerche sull” occhio della testudine marina (1889); Con- 
tributo alla conoscensa della strutiura del chiasma nei 
mammijferi superiori e nell' uomo (1889); Fibroma misso- 
matode dell orbita (1891); Infezione purulenta secondaria 
dell” occhio (1891); Sur les blessures de l' oeil par 
armes d feu (1896), y L” oculistica nella questione so- 
ciale (1899). 

TORNATRÁS. com. Descendiente de mestizos 
y con caracteres propios de una sola de las razas 
originarias, reaparecidos por atavismo. ¡| Con especia- 
lidad, hijo de albina y europeo ó de europea y albino. 

TORNAU. Geog. V. TORNA. ; 

TORNAVACAS. Geog. Puerto de montaña 
en los límites de las prov. de Avila y Cáceres. Consiste 
en una gran depresión entre las sierras de Gredos y 
de Béjar, que se encuentra á 1,378 m. de altitud. 

TORNAVACAS. Geog. Mun. de la prov. de Cáceres, 
con 418 e. y albergues y 1,739 h. (tornavaqueños), 
según el censo de 1910. Se compone de la villa de su 
nombre y de 84 e. y albergues aislados con 10 h. El 
censo de 1920 le asigna 1,720 h. Corresponde al p. j. de 
Jarandilla, dióc. de Plasencia, y está sit. al N. del 
valle de Plasencia, cerca del límite de la prov. de Ávila. 
Terreno áspero y montuoso; produce castañas, vino 
y cereales; cría de ganado. Esta villa perteneció á los 
condes de Oropesa; su nombre parece proceder de que 
el puerto en que este municipio está sit. es el lugar 
por donde tornan las vacas de los agostaderos de la 
sierra 4 los invernaderos. és 


Animal con la 
concha de Tor- 
natina (Utricu- 
lus) nitidula 
O. Sars 
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TORNAVACAS (PEDRO DE LA PURIFICACIÓN). Biog» 
Religioso franciscano, español, n. en la población de 
su nombre (prov. de Cáceres) en 1716 y m. el 3 de 
Abril de 1786. Tomó el hábito franciscano en la Pro- 
vincia de los Descalzos de San Gabriel. Rebelde su in- 
teligencia de joven á las ciencias, más tarde, ya sacer- 
dote, parece que la recibió como infusa del cielo, 
sobre todo ciencia moral y práctica, lo que le convirtió 
en el misionero por excelencia de la región extremeña, 
donde principalmente desarrolló su apostolado infa- 
tigable y copioso. Dentro de la Orden obtuvo varios 
cargos, entre otros los de guardián de Jerez de los 
Caballeros y de Nuestra Señora de la Esperanza de 
Fuente del Maestre y definidor provincial. Era más 
bien orador popular; y al decir de Barrantes (t. III, 
pág. 86) tuvo «la intuición de las mayores necesidades 
de su época, ya minadas por el filosofismo y la impie- 
dad, saliendo al encuentro de estos traidores auxilia- 
res de la revolución, con las escuelas de doctrina cris- 
tiana que fundó en casi todos los pueblos de Extre- 
madura», bien podemos añadir que es el precursor 
de las actuales escuelas parroquiales y catequísticas. 
Escritor piadoso, compuso: Puerta del cielo en María, 
Viacrucis meditado y Camino del cielo. Puede consul- 
tarse El misionero extremeño. Vida ejemplar del vene- 
rable siervo de Dios Fr. Pedro de la Purificación y Tor- 
navacas, misionero apostólico de Nuestra Señora de 
Aguas Santas y ex definidor de la Santa Provincia de 
San Gabriel de Religiosos Descalzos de N. P. S. Fran- 
cisco en la Extremadura (Madrid, 1833). 

TORNAVIAJE. m. Viaje de regreso al lugar 
de donde se salió. || Lo que se trae al regresar de un 
viaje. 

TORNAVIRADA. fÍ. 
rodeo. 

TORNAVIRÓN. m. TorNiscón (1.* acep.). 

TORNAVOZ. F. Abat-voix. —It. Cielo. — In. 
Sound-board; — A. Kanzeldach, Kanzeldeckel. — Pp 
Tornavoz. —C. Tornavéu. — E. Resonisto. m. Som- 
brero del púlpito, concha del apuntador en los teatros, 
ó cualquiera otro aparato semejante dispuesto para 
que el sonido repercuta y se oiga mejor. 

'TORNAVOZ. Arquit. Tableros de madera cubiertos, 
de pizarras ó de hojas de plomo, colocados oblicuamen- 
te en las ventanas de los campanarios de los monu- 
mentos góticos y destinados á enviar hacia bajo el 
sonido de las campanas. Los tornavoces del siglo XII 
y del x11 están algunas veces decorados con planchas 
de plomo recortadas y ornamentadas (Mélida). Tam- 
bién se da el nombre de tornavoz al dosel 6 pirámide 
que corona á los púlpitos y que sirve para dirigir hacia 
bajo la voz del predicador. 

TÓRNAX. Mil. Ninfa, esposa de Japet y madre 
de Bufago. 

TORNAY. Geog. Ald. y mun. de Francia, en el 
dep. del Alto-Marne, dist. de Langres, cantón de Fays- 
Billot; 160 h. 

TORNAYUNTA. Der. consuet. Se denomina 
tornayunta, en la provincia de Huesca, un contrato 
esencialmente consuetudinario y peculiar de allí, 
mediante el cual dos labradores concurren cada uno 
con una res mular ó bobina de labor, 4 la formación 
de la pareja 6 yunta que ha de destinarse á la prepara- 
ción y sementera de sus tierras respectivas y al aca- 
rreo y trilla de las mieses. 

Esta convención es una especie de pacto de sociedad 
para el arado de las tierras de los mismos contratantes; 
admite una curiosa variedad, que consiste en convertir 
la tornayunta en un préstamo con interés pagadero 
en jornales, toda vez que en algunas localidades ara- 
gonesas se acepta la entrega del valor del buey en me- 
tálico al propietario que ya dispone de una res, con el 
objeto de que éste compre la que falta, en lugar de. 
ofrecer en el primer momento el semoviente que ha de 


ant. Vuelta, revuelta, 
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constituir pareja. De todas suertes, el segundo con- 
dueño adquiere el derecho á exigir el número de 24 
jornales anuales al otro consocio. 

El pacto se entiende estipulado cuando menos por 
un año agrícola, prorrogable indefinidamente. En 
determinadas poblaciones de la provincia de Huesca, 
la duración del contrato se regula por el tiempo en que 
vivan los animales asociados, ó cuando menos por un 
número de años que no baje de cinco. Los aportantes 
no responden de la pérdida ó del daño de las bestias, 
más que en el caso de culpa ó negligencia. El orden 
de aprovechamiento de la pareja se fija previamente 
atendiendo á la diversa composición de las tierras; 
agotados los turnos, se renuevan los terminados 
beneficiándose equitativamente los socios las sazones 
y temperos de las estaciones y lluvias. En los días de 
trabajo de la yunta, el gobierno y alimentación de ella 
es de cargo del labrador que la utiliza; en las tempora- 
das de vacación, cada. asociado mantiene y cuida la 
res de su pertenencia. Cuando uno de los interesados 
aprovecha el par más número de jornales que el otro, 
indemniza al segundo con la cantidad que acuerden. 
La sociedad se extingue siempre que cualquiera de 
las reses perezca ó se invalide; pero en ocasiones se 
continúa la convención adquiriendo por compra una 
nueva res que substituye á la desgraciada, abonando 
por mitad cada socio la cantidad de venta, y procu- 
rando que el precio de la nueva cabeza sea equivalente 
á la de la muerta ó desaparecida. 

El contrato de tornayunta se otorga ordinariamente 
de palabra, muy pocas veces por escrito. En 1916 se 
publicó la Memoria sobre Derecho consuetudinario 
y economía popular, escrita por Pedro de Lafuente 
Pertegás y premiada por la Real Academia de Ciencias 
Morales y Políticas. Ocúpase en ella de los contratos 
de cultivos y ganadería en Aragón: entre otros, son 
objeto de estudio los de tornayunta y conyunta. Estos 
contratos son, dice el autor, entre los de aparcería 
de ganados, los más frecuentes, «ya que su objeto es 
reunir los escasos medios de que para el cultivo dis- 
ponen pequeños agricultores, quienes, no contando 
más que con una caballería Ó res vacuna de labor, 
y aun á veces con sólo parte de la misma, se junta con 
otro ú otros que se encuentran en análogas condicio- 
nes para realizar las faenas agrícolas, ya de todo el 
año, ya solamente alguna de ellas, como las de prepa- 
ración de terrenos para la siembra, esta misma labor 
ó la trilla y acarreo de mieses ó productos». 

Esta unidad de objeto bien pudiera llevar 4 la decla- 
ración de la unidad de contrato, de suerte que no se 
vea en realidad, en la conyunta y la tornayunta, más 
que un mismo contrato caracterizado por el objeto, 
con accidentes ó pormenores varios según las circuns- 
tancias de los que se asocian. No obstante, al formarse 
el proyecto de Apéndice del Código Civil General para 
Aragón, su redactor, Joaquín Gil Berges, estimó que 
la nota diferencial que ha de mantener la dualidad de 
conyunta y tornayunta consiste en esto: «Se establece 
la tornayunta cuando cada parte contratante concurre 
con una res mular ó bovina de labor á la formación 
de la pareja ó yunta que ha de destinarse, dentro de 
cierto turno y en beneficio de los otorgantes, á la pre- 
paración y sementera de sus tierras respectivas y el 
acarreo de sus mieses» (art. 342); «la conyunta se contrae 
cuando el poseedor de una bestia de labor hace en- 
trega de ella á quien posee otra, para que, formando 
pareja, utilice las dos y las cuide todo el año, 4 excep- 
ción de un determinado número de días, en que deberá 
laborear las tierras del cedente 6 ayudar al mismo en 
las faenas del acarreo y trilla» (art. 343), y también 
«si varias personas poseedoras en común de una bestia 
de labor se asocian con quienes á su vez poseen otra 
en idénticas circunstancias, al objeto de reunir par, 
alimentarlo, pastorearlo y utilizarlo en trabajos agrí- 
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colas dentro de cierta relación en utilidad de los otor- 
gantes» (art. 344). De la primera de estas dos formas de 
aparcería conyunta se dice vulgarmente que es «dar una 
bestia á suerte» en la segunda, las participaciones de 
las bestias mancomunadas suelen contarse por patas 
y aun por fracciones de pata, representando cada aso- 
ciado en la colectividad un capital equivalente á la te- 
nencia de su participación respectiva (artículos citados). 

Además se formulan las reglas tomadas de las prác- 
ticas más conocidas y frecuentes que sólo se proponen 
para supletorias, esto es, para que rijan en defecto de 
pacto que se considera (standum est chartae) dentro 
de lo posible y no contrario á la moral ó al Derecho 
natural, regulador primario de la vida jurídica arago- 
nesa. Debe consignarse, por último, que, aunque muchos 
hayan creído que la tornayunta, como la conyunta, 
es cosa exclusiva del Alto Aragón, la Memoria de La- 
fuente Pertegás hace ver que no deja de haber locali- 
dades, fuera de esa comarca, en que se conocen y prac- 
tican la conyunta y la tornayunta. 

TORNBERG (CarLos Juan). Biog. Orientalista 
sueco, n. en Linkoeping en 1807 y m. en 1877. Dedicóse 
desde su juventud á los estudios de las lenguas orien- 
tales, que cursó simultáneamente con la teología en 
Upsala (1826), donde se habilitó para la enseñanza del 
árabe. Algunos años más tarde se trasladó á París y 
allí permaneció dos años al lado de Sacy, Jaubert y 
Quatremére (1836-38). Publicó: lbn el Vardi «Marga- 
rita mirabilium» (Upsala, 1835-45); Primordia domina- 
tionis Muralitorum (Upsala, 1839); De lingua Arameae 
dialectis (Upsala, 1842); lbn Chaldumi Narratio de 
expeditionibus Francorum in terras Islamismo subjec- 
las (Upsala, 1840); lbn abi zera Annales regum Mau- 
ritantae (Upsala, 1843-46); Codices arabici persici et 
turcici bibliothecae Ubpsaliensis (Upsala, 1849); Co- 
dices orientales bibliothecae Lundensis (Lund, 1850), é 
lbn al Athir Chronicon quod perfectissimum dicitur * 
(Leyden, 1851-67). Colaboró, además, con estudios de 
numismática arábiga, en Symbolae ad rem nummariam 
Muhammedanorum (Upsala, 1846-56) y Nummi Cufici 
(Upsala, 1848). En 1850, TORNBERG fué nombrado pro- 
fesor de lenguas orientales de la Universidad de Lund. 

TORNE (GUILLERMO DE). Biog. Monje benedic- 
tino, inglés, de Canterbury, por los años de 1380. 
Dejó escrita la Historia de los abades de su monasterio 
desde la llegada de san Agustín á Inglaterra hasta el 
año 1375 (Londres, 1652); el Catálogo de los abades de 
Lerins; las Actas antiguas de los abades de Fulda desde 
el año 744 á 916; Historia Abbatum Casae Dei in Ar- 
vernia, y la Vida del Beato Herluino, primer abad de 
Bec, y las de los abades del mismo monasterio, Gui- 
llermo, Boson, Teobaldo y Letardo. 

TORNÉ Esquíus (PEDRO). Biog. Pintor español, 
n. en Barcelona en 1879. Es- 
tudió en la Escuela de Bellas 
Artes de dicha ciudad, sobre- 
saliendo desde muy joven en 
el dibujo, y posteriormente 
fué pensionado con una «bolsa 
de viaje», en méritos de opo- 
siciones, para continuar sus 
estudios en el Museo del Pra- 
do. De regreso á Barcelona, 
expuso una colección de di- 
bujos (Flors del Camt) en el 
Salón Parés, alcanzando un 
señalado éxito. Estos dibujos 
se publicaron en 1910 con el 
nombre de Dolgos indrets de 
Catalunya, dedicándoles pá- : 
ginas ilustradas La Publicidad y La Veu de Cata- 
lunya, y artículos laudatorios Raimundo Casellas, 
Román Jori, Eugenio d'Ors y otros escritores. TORNÉ 
Esquíus reside desde 1905 en París, donde se dió 


Pedro Torné Esquíus 
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A conocer ventajosamente ilustrando importantes 
publicaciones, y ha celebrado exposiciones en el 
Salon de Artistas Franceses, en el Salon de Otoño 
y otros. También envía sus obras á Bélgica, Italia y 
otras naciones y cada dos años pasa una temporada 
en la capital catalana, donde da á conocer sus últimas 
producciones. 

El arte de Torné Esquíus ha sido muy elogiado 
por los críticos de diversos países. El poeta Maragall, 
en unas bellas palabras de presentación, dijo que este 
artista «es como un niño que viese más que los otros 
y supiese representar el sentido de sus visiones» y 
que «lo característico de su arte de niño es el senti- 
miento de las líneas de las cosas más humildes, insig- 
nificantes cuando no se miran con amor». 

Bibliogr. Juan Maragall, Presentació. Obres 
completes. Escrits en prosa (L, Barcelona). 

TORNEA. (En finlandés Tornio.) Geog. C. de la 
prov. y 4 112 kms. NNO. de Ulu 6 Uleaborg (Finlan- 
dia), en la rib. izq. del Tornea Elv, á su desembocadura 
en el golfo de Botnia, en la península de Svensar, 
frente 4 la ciudad sueca de Haparanda, á los 65% 50" 
50” de lat. N. y 24 13' 44” de long. E. del Meridiano 
de Greenwich; 2,144 h. según el censo de 1924. Peque- 
ño puerto; est. terminal del f. c. Seinajóki-Ulu-Tornio. 
Comercio de madera, alquitrán, paños y pescado. Está 
unida por líneas regulares de vapores con varias pobla- 
ciones del Báltico. TORNEA, la ciudad más septentrio- 
nal de Finlandia, fué fundada en 1620 por orden del 
rey de Suecia, Gustavo Adolfo, y cedida á Rusia con 
toda la Finlandia, con arreglo al tratado de Frede- 
riksham (1809).  * 

TORNEA (NEDRE-). Geog. Ald. de la prov. Ó lán de 
Norrbotten (Suecia Septentrional), á 98 kms. ENE. de 
Lulea, y á 15 N. de Haparanda, en la rib. der. del 
Tornea Elv: 2,500 h. (con el municipio). 

TorNEa ELv. Geog. Río fronterizo entre Finlandia 
y Suecia, tributario del golfo de Botnia. Sale del Tornea 
Trask, en el N. de Suecia, no lejos de la frontera de 
Noruega; corre al SE,, atravesando varios pequeños 
lagos y engrosado con tributarios bastante abundantes, 
entre otros (á la der.) con el Rautajoki y (á la izq.) con 
el emisario del Juckasjarvi y llega á Junosucendo, 
donde se divide en dos brazos. El de la der., muy tor- 
tuoso, pero mucho menos importante que el otro, se 
une, con el nombre de Tarando Elv, á la rib. izq. del 
Kalix Elv, uno de los ejemplos de bifurcación hidro- 
gráfica más notable del mundo; el de la izq., que es 
el brazo principal, conserva su nombre de Tornea, 
recibe (á la izq.) el Lainio y tuerce pronto hacia el E. 
para recoger, en Kengis (á la izq.), el Muonio, mucho 
más abundante que él. No obstante, es el Tornea el 
que deja su nombre al río así formado, que corre de 
aquí en adelante en general hacia el S., desviándose 
apenas hacia el E., convertido desde la confl. del 
Muonio en frontera NE. de Suecia, á la cual separa 
de la prov. finlandesa de Ulu ó Uleaborg. Des. en el 
fondo del golfo de Botnia, pasando en su desemboca- 
dura entre la ciudad de Haparanda á la der. (en Suecia) 
y la de Tornea á la izq. (en F inlandia). Su curso es de 
232 kms. en una cuenca de 33,781 kms.?* El río es 
ancho, rápido y abundante en salmones. Según el 
tratado de Frederiksham (1809), el curso inferior del 
TorNka formaba la frontera de Suecia y de Rusia, á 
la que acababa de pasar Finlandia. 

TORNEA TRASK. (En lapón significa Lago del Tornea.) 
Geog. Lago de la Suecia Septentrional, sit. no lejos 
de la frontera de Noruega. Cercado por altas monta- 
ñas, se extiende, á una altitud de 347 m., teniendo 
65 kms. de ONO. 4 ESE. por una anchura media de 5. 
Su super. es de 361 kms.* El Tornea Elv sale de su 
extremidad SE. 

TORNEADA. f. Esgr. Consiste en meter la es- 
pada al atajo uñas abajo. 
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TORNEADOR. (Etim.— De lornear.) Mm. El que 
tornea. || TORNERO (1.* acep.). || El que juega 6 batalla 
en,las fiestas de torneo. 

TORNEADURA. Í. Viruta que se saca de lo 
que se tornea. 

TORNEAMIENTO. m. ant. TORNEO. 

TORNEANTE. p. a. de TORNEAR (5.* acep.). 
Que tornea. Witocss: 

TORNEAR. F. Tourner. —It. Tornire. — In. 
To turn. — A. Dreschseln. — P. y C. Tornejar. — 
E. Torni. tr. Labrar ó redondear una cosa en el torno, 
puliéndola y alisándola. || Logr. Dar vuelta á la parva. 
I| Sant. En el juego de bolos, imprimir un movimiento 
de rotación á la bola que se arroja. || intr. Dar vueltas 
alrededor ó en torno. || Combatir Ó pelear en el torneo. 
fig. Dar vueltas con la imaginación; desvelarse Con 
discursos y pensamientos varios. 

TÓRNEBOHM (ALFREDO ELIs). Biog. Geógrato 
sueco, n. en Estocolmo en 1838. Doctor honorario de 
la Facultad de Ciencias de Upsala (1877). Estudió 
(1855-58) en la Escuela Superior Técnica de Esto- 
colmo; en 1859 formó parte de la exploración geoló- 
gica de Suecia; en 1861, 1868, 1869 y 1873 hizo viajes 
de estudio 4 Laponia, Alemania, Suiza é Italia; en 
1870 fué nombrado director de las exploraciones geo- 
lógicas de Suecia; en el ínterin hizo un viaje para fines 
geológicos por Noruega, y de 1873 á 1874 estudió en 
Leipzig con el profesor Zirkel y en 1 878 fué profesor de 
mineralogía y geología en la Escuela Superior Técnica 
de Estocolmo, ingresando en 1876 en la Academia de 
Estocolmo. Se le debe Karta ófuer berggrunden inom 
Filipstads bergslag eller Fernebo hórad i. Wermlands 
lán (Estocolmo, 1877). TÓRNEBOHM publicó mapas 
geológicos relativos 4 las exploraciones de Sóder- 
telge (1862), Fanó (1863), Malmkópiry (4865), Ulri- 
cehamm (1866), Amal Wingershamm y Uperud (1870), 
etcétera, y colaboró en Neues Jahrb. Min. (1874 y 1875); 
en Stockholm. Geol. Fúren Fornhandl. y en las Memorias 
de la Academia de Ciencias de Estocolmo. 

TORNEIRO. Geoz. Cas. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Tomiño, parr. de Santa María de To: 
miño. 

TORNEIROS. Gcoz. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Arzua, ayuda de parr. de San Pedro 
de Mella. y 

TORNEIROS. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
Allariz, parr. de San Miguel de Torneiros. || Lug. en 
el mun. de Lobera, parr. de San Guinés de Villarino. ¡l 
Lug. en el mun. de Lovios, parr. de Santa María de 
Riocaldo. || V. SAN MIGUEL DE TORNEIROS. 

TORNEL Y MENDIVIL (JosÉ María). Biog. Ge- 
neral y político mejicano, n. en Córdoba (Veracruz) 
y m. el 11 de septiembre de 1853. Siguió primero la 
Carrera eclesiástica, que no terminó, ingresando luego 
en el Ejército. Figuró en casi todas las revoluciones de 
mediados del siglo xIX y fué sucesivamente diputado 
del II Congreso Constitucional, gobernador de Vera- 
cruz, ministro plenipotenciario en los Estados Unidos 
y ministro de la Guerra y de Marina, cargo que desem- 
peñaba al morir. Fué director de la Escuela de Mine- 
ría y se distinguió como orador y escritor notable. 
Tradujo del francés Descartes Renatus, discurso sobre 
la influencia de la Filosofía en las costumbres y en la 
legislación de los pueblos (Méjico, 1832). 

TORNELIA. f. Bot. Género fundado por Gutié- 
rrez y sinónimo de Monstera de Adanson, en la familia 
de las aráceas. 

TORNEN. Geog. V. POKAFALVA. 

TORNEO. F. Tournoi. — It. Torneo. — In. Joust, 
— A. Turnier, Reitergefecht. — P. Torneio. — C. 
Torneig. — E. Turniro. (Etim.— De tornear, 5.1 acep.). 
m. Combate á caballo entre varias personas, unidas 
en cuadrillas y bandos de una parte y otra, en que 


1 batallan y se hieren, dando vueltas en torno para per- 
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seguir cada cual á su contrario. | Fiesta pública entre 
caballeros armados unidos en cuadrillas, que, entrando 
en un circo dispuesto á este fin, escaramucean danglo 


vueltas alrededor, 4 imitación de una reñida batalla. || 
Danza que se ejecutaba á imitación del torneo, lle- 


vando varas en lugar de lanzas. || Modorra de las reses 


lanares. 
TORNEO. (Etim. — De torno, 8.2 acep.) m. Germ. 
TORMENTO (3.2 acep.). 


TORNEO. Hist. Los torneos tienen varios aspectos 


originarios unos de otros, progresivamente modifica- 


dos según la índole y modalidades de los mismos. 
Derivado el vocablo de tornear, es decir, dar vueltas 


en torno, eran combates entre varias personas ó indi- 


viduales, organizadas las primeras en cuadrillas y 


Un torneo. Relieve en una caja de espejo, de marfil 
(Colección Wallace, Londres) 


bandos de ambas partes, batallando y aun hiriéndose, 
dando vueltas cada cual para perseguir á su contrario. 
En otros casos eran fiestas públicas entre caballeros 
armados, unidos en cuadrillas, que, entrando en un 
circo dispuesto á este fin, escaramuceaban dando 
vueltas alrededor, á imitación de una batalla. Final- 


mente, se denominaban también torneos ciertas dan- 


zas mediante las cuales se imitaban éstos, llevando 


varas Ó cañas en lugar de lanzas (V. DANZA). En con- 


junto, pueden considerarse «juegos militares». Estas 


fiestas, en las que el valor se juntaba con la habilidad, 
tienen precedentes en los juegos romanos del circo, 
particularmente en los combates entre gladiadores. 


El Cristianismo consiguió abolirlos, pero esto no fué 
obstáculo para que Teodorico, buscando la manera de 
distraer al pueblo de más graves asuntos, hallase la 
manera de entretenerle, costeando fiestas de aquella 


índole, referidas por Eunodio (siglo VI). Sin embargo, 
no deben buscarse en tales precedentes los orígenes de 
los torneos que tanta importancia lograron en la Edad 
Media, sino en todo caso la afición que todas las clases 
sociales mostraban para los mismos: el pueblo como 
espectador y la aristocracia como actores. Felipe Le 
Bas atribuye la organización de los torneos á un afán 
colectivo de aturdirse para distraer el tedio que, indu- 
dablemente, acababa por dominar á los feudales en 
sus solitarios dominios. Por consiguiente, cada nación 
organizó los suyos, quizá sin copiarse las ideas funda- 
mentales, pero después los entendidos en tal clase de 
deportes los codificaron, dándoles leyes que se consi- 
deraron de valor más ó menos internacional. Verda- 
deramente, no maravilla que log caballeros encerrados 
en sus castillos y con la caza en solitarias selvas por 
toda diversión, se aburriesen, y para buscar noveda- 
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des á la monotonía de su vida se lanzasen á aventuras 
por los caminos reales y se juntasen para simulacros 
de guerra, que lo mismo podían terminar en paz como 
sangrientamente. Tanto en Francia como en Alemania 
fueron los torneos productos del feudalismo y de la 
caballería. En un salón del gótico castillo de Luxem- 
burgo, cerca de Viena, se ven pintadas escenas que 
representan un torneo. El orden de marcha es el si- 
guiente: Un piquete de infantes; luego trompetas, 
timbales y tambores; escuderos, dos caballeros y el 
rey de los torneos acompañado de otros magnates; 
cierran la comitiva un sacerdote y un cirujano, para 
prestar los auxilios al cuerpo y al alma, que la índole 
del espectáculo y el ardimiento de los luchadores hacían 
indispensables. Casi siempre los lugares del espectáculo 
estaban situados cerca de algún castillo del señorío. 
Así, la entrada del castillo de Luxemburgo contiene 
un vasto recinto circunvalado con paredes, tras de las 
cuales hay gradas de mampostería. Constituye la liza. 
En uno de los grandes lados del óvalo prolongado 
que la forma hay una tribuna 4 más alto nivel, des- 
tinada á la familia imperial y á los oficiales superiores; 
enfrente hay otra tribuna igual para las damas de la 
corte, los príncipes del Imperio y demás personas de 
alta categoría. En el fondo de la liza está el tribunal del 
mariscal y de los jueces de campo. En el extremo opues- 
to del óvalo hay una reja de hierro por la que se entra 
en el recinto. En general, el organizador de un torneo 
enviaba á todas partes, por heraldos ó correos, una in- 
vitación en la que se daba cuenta minuciosa de la for- 
ma y condiciones en que había de verificarse la fiesta. 
Los caballeros que aceptaban lo hacían saber también 
por medio de mensajes, acreditando al propio tiempo 
la nobleza de su estirpe, digna de medir sus armas con 
el retador. Cuando no se disponía de lizas especiales, 
como la descrita antes, se improvisaban. Para ello 
se cercaba un campo con postes y cuerdas, levantán- 
dose en torno lujosas tribunas para los jueces, las da- 
mas y los invitados; el pueblo se sentaba en graderías. 
Aparte se levantaban tiendas de campaña, donde los 
caballeros pudiesen armarse y desarmarse fuera de la 
vista del público. Engalanábanse con gallardetes y 
colgaduras las villas vecinas, y los habitantes de las 
mismas ofrecían alojamiento á los forasteros que to- 
maban parte en la fiesta. Á medida que llegaban los 
caballeros 6 paladines, enviaban sus escudos para 
que fuesen colgados en postes alineados, en árboles ó 
en el patio de algún castillo. Una vez todos expuestos, 
acudían los campeones, pasaban revista á los mismos, 
y Cada cual elegía uno, por cuyo solo hecho escogía 
contrincante. Esas selecciones se anotaban cuidadosa- 
mente, porque presuponían la elección de adversario. 
Llegado el día del torneo, el organizador con sus ami- 
gos, los jueces y numerosa servidumbre formaban una 
lucida cabalgata, que entraba en el campo seguida 
por los caballeros que habían de combatir, con sus 
respectivos acompañamientos. En esta comitiva figu- 
raban trompeteros, caballos de respeto magníficamente 
enjaezados, conducidos por pajes, y otros cargados de 
armas, con brillantes gualdrapas, ostentando los bla- 
sones de.sus propietarios. Pasaban luego los paladines 


“á las tiendas de campaña para vestirse los arneses de 


justar, y mientras tanto los heraldos anunciaban á 
son de trompeta los nombres de los combatientes. 
Presentábanse los paladines, examinaban los jueces 
las armas para convencerse de que todos luchaban 
noblemente, tomábanles juramento en este sentido, 
partían la tierra y el sol, asignando lugar, y comenzaba 
la fiesta. El primer número era una justa Ó combate 
individual á caballo. Los caballeros, armados comple- 
tamente y jinetes en corceles soberbios, recibían las 
lanzas y se colocaban en los extremos del campo 
aguardando que les llegase el momento de justar. 
Á un llamamiento de los heraldos salían los dos pala- 
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ach) 


De 1500. (De un grabado de Lucas Cran 


anta Cruz de Florencia. (De un cuadro de la escuela de los Vasari, 


existente en el Palacio Viejo de Florencia) 


Torneo en la plaza de S 
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dines, en sentido contrario y por manera que al cru- 
zarse pasara cada cual por el lado izquierdo del otro. 
La lanza, puesta en ristre al lado derecho, estaba in- 
clinada á la izquierda por encima del cuello del caballo. 
Cuando una lanza estaba bien apuntada, se rompía 
contra la cabeza ó los hombros del adversario; en otro 
caso pasaban sin tocarse. Al llegar á los límites del 
campo recibían nuevas lanzas, y se repetían dichos 
encuentros hasta seis veces. Los jueces apuntaban cui- 
dadosamente los puntos, que luego se sumaban, y 
quedaba vencedor el que había roto más lanzas. Un 
golpe en la cabeza va 11 dos puntos; en 
los hombros, uno; en el caballo equi- 
valía á la pérdida de dos puntos, que 
se rebajaban de los ganados. Á veces en 
el furor del encuentro chocaban los ca- 
ballos, y aparte del peligro que suponía 
para los jinetes, se alteraba el buen or- 
den del combate, interrumpiéndole en 
ocasiones largo rato. Para impedirlo se 
idearon los torneos con barrera (con 
toile, según los franceses), en los cuales 
se dividía la liza por una tela tirante 
ó una barrera de tablas, de forma que 
un caballero corría por un lado y el 
contrincante por otro. Así, las lanzadas 
habían de ser necesariamente oblicuas 
y era imposible un encontronazo. El 
caballero que tocaba á la barrera con 
la lanza, perdía un punto. Una vez 
terminada la lucha á caballo, comenza- 
ba otra á pie. El número final consistía 
en un encuentro colectivo á caballo, 
precipitándose los escuadrones uno con- 
tra otro hasta que se daba la señal 
de alto. Por regla general los torneos 
se hacían con «armas corteses», es de- 
cir, espadas embotadas, lanzas con pun- 
ta roma y mazas de madera. Con todo, 
rara vez terminaba la fiesta sin lamen- 
tar muertos ó heridos. Llegaron los ex- 
cesos á tal grado, que la Iglesia tomó 
cartas en el asunto, y si no prohibió los 
torneos, exigía á los caballeros el jura- 
mento de que únicamente acudirían á 
los mismos para adiestrarse en el arte 
de la guerra. En las crónicas alemanas, 
entre los torneos célebres, se habla del 
de Otón 1 en Espira, y el de Roten- 
burgo, en el cual el emperador Carlos IV 
peleó como un noble cualquiera. Otro 
torneo de fama fué el de Northausen, 
dado por Enrique, margrave de Misnia 
y de Turingia. La arena representaba 
un jardín, en cuyo centro había un árbol 
con hojas de plata y oro. El paladín que rompía una 
lanza recibía una hoja de plata, y el que derribaba á su 
adversario del caballo, una de oro. Pero no eran estas 
las recompensas ordinarias, sino las que otorgaban las 
damas que asistían al espectáculo, Al vencedor en tres 
justas, se le proclamaba merecedor del premio. La dama 
por la que había combatido se lo otorgaba á una indi- 
cación del oficial de armas; el paladín bajaba la lanza 
ante ella en señal de sumisión, y recibía el galardón: 
una joya, una cinta, una armadura. El premiado co- 
rrespondía besando á la dama en la frente. Los torneos 
tenían por epílogo un banquete, en el cual las damas 
escanciaban el vino á los vencedores, que ocupaban 
puestos de preferencia. Los acontecimientos de los 
torneos, con los nombres de vencedores y vencidos, 
los rasgos de valor y de generosidad, quedaban regis- 
trados por los oficiales de armas, mientras trovadores 
y juglares los divulgaban de castillo en castillo, con- 
virtiendo en seres casi legendarios á los protagonistas: 
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paladines y damas por cuya gentileza desplegaban 
aquéllos su valor y destreza. El origen de los torneos 
en España se remonta á los ejercicios de tiro de lanza, 
ballesta, etc., que se verificaban para alcanzar un 
premio, con motivo de bodas ú otras fiestas reales. 
Por el Fuero de Soria se ordenó que los torneos se ve- 
rificasen fuera de las poblaciones ó en lugares á pro- 
pósito y fijos de las mismas. No se consideraba delito 
las muertes ó lesiones que se causasen en tales fiestas. 
La influencia francesa, debida en gran parte á los caba- 
lleros de esta nación que pelearon junto á los españo- 
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Torneo celebrado en 1565 en el patio del Belvedere en el Vaticano 
Grabado de Esteban Duperae. (Biblioteca Nacional, París) 


les en el siglo x1, acrecentó la afición é introdujo en 
España las costumbres de la caballería feudal cosmo- 
polita, simbolizada con el lema: valor, lealtad y dig- 
nidad. En Aragón y Cataluña gozaron los torneos 
tanto favor como en Castilla, manifestándose en los 
mismos tal profusión de emblemas, blasones y escudos 
nobiliarios, que hizo' precisas medidas para averiguar 
la autenticidad de los mismos. Pero Rodríguez es- 
cribió el Libro del Paso Hermoso, para relatar las aven- 
turas del esforzado paladín Suero Quiñones de León, 
caballero leonés que retó á todos los campeones de 
Europa en el Puente de Obrigo, defendido por él y 
nueve caballeros más. Fueron también célebres las 
gestas parecidas de Pero Niño, conde de Bulnes, 
Beltrán de la Cueva, Juan de Merlo, etc. Como en 
todos los países, se diferenciaban las justas de los tor- 
neos en que en aquéllas peleaban sólo un caballero 
por cada parte, y en éstos, varios. Fué tanta la afición 
que tomó el pueblo á semejantes espectáculos, que 
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se los proporcionaba asalariando justadores prolesio- 
nales. Degeneraron en abuso, y fué preciso condicio- 
narlos, dictándose disposiciones que figuran en la 
Ley: de Partidas. El lujo de los torneos era tan esplén- 
dido en los Estados de la Corona de Aragón como en 
Castilla. En uno de aquéllos, celebrado en Figueras, 
en tiempos de Alfonso VI, asistieron más de 200 caba- 
lleros por bando, dirigidos, respectivamente, por el 
vizconde de Rocaberti y Gilberto de Castellnou. Abun- 
dan tratados de caballería y torneos ó juegos de armas 
correspondientes á tales épocas. Figuran entre los 
mismos el Tractat de Cavallería, de M. de Sanct Jordi; 
Tractat de Armería, de Turell; Llivre de la Ordre de 
Cavallería, de Micer Bernabé Asain, el Libellus de bata- 
lla facienda, anotado y comentado por José Puiggari, 
en el Museo Universal de Madrid, de 1862 etc. En Na- 
varra se celebraban los torneos y duelos (rieplos y ba- 
taillas) con gran concurrencia y fastuoso lujo. Figura 
entre los más célebres el duelo entre el señor de Aamar 
y el de Asincua (1371), en el cual los testigos envia- 
dos por el rey vestían rico paño de granza de Angers, 
tejido ex profeso. Durante la primera mitad del si- 
glo xv1 subsistió, como prolongación de las costumbres 
medievales, la afición á los duelos públicos y en palen- 
que cerrado (que esencialmente se apartaban de los 
torneos), pero el Concilio Tridentino los prohibió. 
El último se celebró en Valladolid (1522), entre Pedro 
de Torrellas y Jerónimo de Ansa. Más tiempo perdu- 
raron las justas Ó torneos, para cuya celebración se 
formaron algunas cofradías. Sin embargo, cayeron en 
desuso completo á fines del siglo XvI. Respecto á 
los torneos en el resto de Europa, Nithard relata las 
fiestas de carácter militar celebradas por Luis el Ger- 
mánico y Carlos el Calvo, después de la batalla de Fon- 
tanet; la crónica de Montmouth, escrita en la primera 
mitad del siglo x11, describe con toda clase de porme- 
nores á los campeones, realizando ejercicios ecuestres, 
y á las damas, estimulando su arrojo y su arte. Godo- 
fredo de Preully, en 1066, codificó las leyes referentes 
á justas y torneos, perfeccionó las figuras, los ejercicios 
y el orden de los mismos. Sus reglas se aceptaron prin- 
cipalmente en Inglaterra, Alemania, Italia, y más 
tarde en España, conforme se ha expresado anterior- 
mente. Fueron memorables en Grecia los torneos cele- 
brados en ocasión del enlace de Ana de Saboya con 
el emperador Andrónico. En las Memorias italianas, 
Lorenzo Vernesio elogia á Hugo, vizconde de Pisa, 
porque seguía la costumbre de proponer premios á 
los ejercicios de esgrima, justas y carreras (1115); en 
1158, los ciudadanos de Cremona retaban en torneo 
á sus vecinos de Piacenza. No obstante, los torneos 
no se generalizaron en Italia hasta que los propagó 
en la misma Carlos de Anjou, el cual los importó de 
la Provenza. En dicha nación se denominaba galda- 
nas á tropas de jóvenes pertenecientes á las más lina- 
judas familias del país, que se reunían en cuadrillas, 
á caballo y armados, los cuales recorrían la ciudad fin- 
giendo combates ó se ofrecían á los príncipes para ame- 
nizar fiestas reales. Luchaban con armas corteses y 
obtenía la victoria el jinete que derribaba á su contrin- 
cante del caballo. Según Boccaccio, era antigua cos- 
tumbre en Nápoles convocar en primavera, en los días 
de gran solemnidad, 4 las damas á las «logias de los 
caballeros». Acudían éstos, jinetes en soberbios cor- 
celes, magníficamente ataviados. Con un ligero escudo 
en la mano izquierda y la diestra armada con una 
lanza, se adelantaban al son de las trompas toscanas, 
uno tras otro, todos con igual equipaje. Comenzaba 
entonces delante de las damas un juego en el que se 
llevaba la victoria aquel que más cubierto en la carrera 
con su escudo y llevando la punta de la lanza muy pró- 
xima al suelo, se movía con mejor garbo sobre el ca- 
ballo. Estos juegos de serenidad y destreza tenían 
muchas variantes. El cgrrousel erg una fiesta militar 
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con carros, representando, por lo general, hechos he- 
roicos de la antigiiedad; el Juego de la sorlija consistía 
en carreras durante las cuales los jinetes habían de 
ensartar al galope, y con su daga, una sortija colgante; 
en la quintena, los golpes debían asestarse contra un 
maniquí con los brazos en cruz, que giraba sobre un 
eje central y daba un golpazo al justador que no acer- 
taba en la línea media de la figura. Los pasos de armas 
consistían en expediciones de uno ó varios caballeros, 
los cuales salían al campo á defender un paso contra 
quienquiera que quisiese atravesarlo armado. Lo ce- 
rraban con una barrera, colgaban al lado sus escudos, 
y quien pasaba por allí y aceptaba el reto, los golpeaba 
con su espada. Sin embargo, estos juegos eran pacíficos 
por lo general, y si ocurrían desgracias no se debían 
á la intención de los combatientes, sino 4 contingencias 
puramente fortuitas. En cambio, en los torneos pro- 
piamente tales y en las justas, el ardimiento Ó bastar- 
dos móviles aguardando solapada ocasión de desfo- 
garse, convertían la fiesta en campo de batalla. In- 
tencionadamente Ó no, se cuentan á centenares los 
accidentes desgraciados. En 1175 perecieron 16 caba- 
lleros en distintos torneos celebrados en Sajonia; 
42 en uno solo, verificado en Neus (1043); ocurrió una 
carnicería en otro realizado en Darmstad, entre pala- 
dines de Franconia y de Hesse. Godofredo Plantage- 
net, hijo del rey de Inglaterra, Enrique II, pereció en 
un torneo celebrado en París (1186); asimismo fue- 
ron víctimas de accidentes mortales, Juan, marqués 
de Brandeburgo, y el principe de Misnia, en 1269 y 
1175, respectivamente. El rey de Francia Enrique 11 
pereció víctima de una lanza que se le introdujo en un 
ojo á través de la visera, justando en un torneo con 
el señor de Montgomery. En España acabó sangrien- 
tamente un torneo celebrado para festejar las bodas 
de doña Blanca de Navarra con Enrique de Castilla, 
y el propio Álvaro de Luna recibió en otro tan graves 
heridas, que se vió en trance de muerte. Pero si bien 
estos accidentes eran fortuitos y absolutamente ines- 
perados, en Alemania particularmente se organiza- 
ban otros en los que se luchaba cruentamente como 
una modalidad de las antiguas luchas entre gladia- 
dores. Dice Lebas, que se llamaban de armas de trance 
los combates que se daban con armas ofensivas de 
común acuerdo y consentimiento sin ordenanza algu- 
na de jueces, y, no obstante, ante aquellos que nom- 
braban y elegían las partes, en las condiciones que re- 
cíprocamente se estipulaban. Diferenciábanse de los 
desafíos en que éstos se verificaban siempre por orde- 
nanza del juez. Las armas de trance se hacían común- 
mente entre enemigos Ó personas de naciones diferen- 
tes, bajo príncipes distintos, con los desafíos y con- 
diciones de combate que llevaban los reyes de armas 
y los heraldos. Los príncipes daban á este efecto car- 
tas de salvoconducto á quienes debían pelear en los 
lugares convenidos de ambos Estados. Los jueces de 
campo se elegían también por los príncipes, y aun 
á veces éstos asistían en calidad de tales. No era raro 
que semejantes duelos se verificasen en términos ge- 
nerales, sin revelar los nombres de los combatientes y 
únicamente el número de éstos, la clase de armas y 
los golpes que estaba permitido asestarse. Jaime de 
Valero denomina, en su Tratado de Nobleza, campos de 
trance á este género de combates, y Froissart les llama 
justas mortales y en campo. Con todo, á pesar de la 
indicación de los golpes que debían darse, los comba- 
tientes hacían, por lo general, caso omiso de la dispo- 
sición y asestaban donde podían, animados única» 
mente de un propósito de causar el mayor daño y no 
marcharse de allí sino pasando sobre el cadáver de 
su adversario. Los cronistas Froissart y Pedro de Cour- 
tenay citan verdaderas crueldades á propósito de es- 
tos lances. «No se economizaban las armas, expresa 
Courtenay á propósito del duelo entre un caballero 
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inglés y otro picardo, y se corría la suerte implacable 
del combate.» Lo más singular consistía en que, por 
regla general, los contrincantes no se conocían per- 
sonalmente, y se lanzaban á tan temerarias empre- 
sas por hacer alarde de valentía, por una discutible 
gentileza que, á no intervenir como protagonistas in- 
dividuos de alta alcurnia, se calificaría en la actuali- 
dad de majeza desdeñable. De otra parte, parecía bus- 
carse un efecto dramático con todas sus consecuencias, 
y así se consideraba golpe permitido aquel que se daba 
entre los cuatro miembros, es decir, en las regiones 
vitales; un golpe en un muslo, por ejemplo, era vitu- 
perado. Á veces se publicaban retos contra todo vi- 
viente, desafiando á cuantos se pre- 
sentasen mientras su estirpe les permi- 
tiese medir las armas con los retadores. 
Así rezaba el cartel de desafío de Juan 
de Borbón, en 1414: «Nos, Juan de 
Borbón, duque del Borbonés, conde 
Clermont de Foix y de la Isla, señor 
de Beajeu, par de Francia, deseando 
esquivar la ociosidad y manifestar 
nuestra persona aventajando nuestro 
honor en la carrera de las armas, pen- 
sando adquirir buena fama y la gracia 
de la hermosura de quien somos ser- 
vidores, hemos emprendido y declara- 
mos que Nos, acompañado de otros 
dieciséis caballeros y escuderos de 
nombre y de armas, á saber: el almi- 
rante de Francia, el señor Juan de 
Chalon, el señor de Barbasen, el señor 
de Chastel, el señor de Gancourt, el 
señor de La Heuze, el señor de Gama- 
ches, el señor de San Remigio, el señor 
de Monsures, el señor Guillermo Ba- 
taille, el señor Drouet de Asnitres, el 
señor de La Fayette y el señor de 
Pularques, caballeros, y Carmalet, Luis Cochet y Juan 
del Puente, escuderos, llevaremos en la pierna iz- 
quierda cada uno una espada de prisionero pendien- 
te de una cadena, que será de oro para los caba- 
lleros y de plata para los escuderos, durante to- 
dos los domingos de dos años enteros á contar del 
domingo siguiente á la fecha de las presentes, en el 
caso que antes no hallemos igual número de ca- 
balleros y escuderos de nombre y de armas sin tacha 
que quieran pelear juntos contra nosotros á pie, hasta 
el último trance, armado cada uno de los arneses que 
les plazcan, llevando lanza; hacha, espada y daga 
6 bastón de largo que cada uno quiera, para ser pri- 
sioneros unos de otros; entendiéndose que los de nues- 
tra parte que serán vencidos quedarán libres dando 
una espada y una cadena iguales á las que llevamos, 
y los de la parte contraria que serán vencidos queda- 
rán cada uno libre dando un brazalete de oro 4 los 
caballeros y de plata á los escuderos, para que conste 
en donde convenga. Dado en París, el 1.2 de Enero 
del año de gracia del 1414.» La moda de semejantes 
desafíos se extendió hasta las clases bajas, y Le Bas, 
en su Historia de Alemania (Barcelona, 1841), cita 
un cartel de desafío dirigido en 1450 por los panaderos 
de Maguncia y de Baden á otras ciudades imperiales; 
y otro, fechado en 1462, de los panaderos del conde 
palatino, Luis de Augsburgo. Estos desplantes, naci- 
dos precisamente de las altas clases, derivaban en 
insolencias y procacidades de la plebe, atreviéndose 
con los próceres de la manera más desconsiderada. Se 
guarda un cartel de desafío de un cocinero de Eppens- 
tein dirigido al conde Otón de Solms, fechado en 1477 
(citado por Miiller en su Teatro de las fechas de Fede- 
rico V), que reza á este tenor: «Alto y poderoso señor 
conde de Solms, sabréis que yo, Juan, vuestro coci- 
hero, con mis ayudantes de cocina y todos mis galopi- 
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ne, unidos á nuestros amigos los leñadores, carnice- 
ros, etc., os declaramos la guerra á vos, á los vues- 
tros, á vuestros súbditos y principalmente 4 vuestros 
ganados, y esto para dar á nuestro señor y amo, Go- 
dofredo de Eppeinstein, señor de Mulhberg, una prue- 
ba de nuestra adhesión, y al mismo tiempo para ven- 
garse, yo, Juan, cocinero, de la herida que me hicieron 
en una pierna cuando quise llevarme un carnero. Para 
poner vuestro honor á cubierto de cualquier tiro, os 
prevenimos que estéis en guardia, como también vues- 
tros ganados; por lo demás, no comprendemos en esta 
amenaza ni á vuestro cocinero Hermán ni á sus ayu- 
dantes. El presente escrito, hecho á nuestra vista, 


Torneo al estilo medieval celebrado en Madrid el 21 de Febrero de 1852 para 
solemnizar el natalicio de S. A. R. la infanta doña Isabel. (De un grabado 
contemporáneo) 


está sellado con nuestro sello el miércoles después de 
San Andrés, en el año mil cuatrocientos setentisiete.» 
Aunque, por las muestras, parece el documento escrito 
á instigación de un noble para ridiculizar á otro ha- 
ciéndole desafiar por sus domésticos, patentiza el des- 
crédito en que incurría la nobleza con parecidas jac- 
tancias. Lo trágico se sumaba á lo ridículo, y llegó 4 
tanto el abuso, que en algunas naciones de Europa 
decidió la Iglesia negar tierra sagrada 4 cuantos mu- 
riesen en torneos y lances parecidos. Sin embargo, la 
prohibición de los cánones, que no se halla en nuestra 
disciplina nacional, se entendía para todos aquellos 
torneos con armas de trance, denominados a fer morlu 
por los franceses. Sea como sea, en épocas mucho 
más cercanas, v posteriores, en consecuencia, al si- 
glo XvI, volviéronse á celebrar excepcionalmente, si 
no torneos propiamente, parodias serias de los mis- 
mos, cuidando de evitar todo riesgo. Entre ellos me- 
rece citarse uno verificado en Barcelona el 12 de Oc- 
tubre de 1614, con motivo de la beatificación de santa 
Teresa de Jesús. 20 caballeros de los más nobles de 
la ciudad, «mostraron, según reza la narración impresa, 
el valor y destreza que siempre han tenido en jugar 
las armas». Celebróse otro en la misma ciudad el 26 
de Noviembre de 1618, con motivo de haberse recibido 
una Bula de Gregorio XV probibiendo disputar contra 
la opinión de la pureza inmaculada de la Concepción. 
Finalmente, celebróse otro en la propia Barcelona, 
en Junio de 1833, para solemnizar la jura de la prin- 
cesa Isabel como reina de España. Poco tiempo des- 
pués verificóse en Inglaterra otro simulacro de torneo, 
cerca del histórico castillo de Eglington, en el que se 
proclamó á lady Seymour reina de la hermosura, y 
vencedor al marqués de Waterford, inscrito en la lista 
con el nombre de Caballero del dragón. Es oportuno, 


| para demostrar hasta dónde llegaba la hidalguía espa- 
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ñola en los torneos, extractar las reglas que se obser- 
vaban en los mismos, tomadas de las Ordenanzas del 
Torneo y Justas, promulgadas por Alfonso XI al ins- 
tituir la orden de los Caballeros de la Banda, y del 
Doctrinal de Caballeros, de Alfonso de Cartagena. 
«Lo primero, dice, es que los fieles han de catar las 


El premio del torneo. (Grupo de estatuitas de marfil realza- 
das de oro, por Dampt. En 1921 fué ofrecido como galardón 
al vencedor de la Copa de Longchamp) 


espadas, que no las traigan agudas en el tajo ni en 
las puntas, sino que sean romas, y que no traigan agu- 
dos los aros de las capellinas; y tomar juramento á 
todos que no den punta con ellos en ninguna guisa, 
ni de revés al rostro; y si alguno cayese al suelo, que 
no le atropellen.» En tanta manera fueron privilegia- 
dos estos ejercicios en España, que estaba prohibido 
presentarse en ellos los siervos y los esclavos, ni mon- 
tado el que no fuera noble, bajo la pérdida del caballo. 
Aunque los torneos eran conocidos en España en tiem- 
pos de Alfonso X, se cree, no obstante, que no recibie- 
ron forma regular hasta tiempos posteriores. Las Le- 
yes de Partida hablan ya del torneo, no sólo como una 
evolución de la táctica en la guerra, sino también 
como un ejercicio de pasatiempo en la paz. Pero al 
mismo tiempo que se prohibe en la Ley 57, tít. 5 
de la Partida 1.2 á dos prelados la asistencia á los jue- 
gos públicos, sólo se mencionan los de alanzar, bohor- 
dar y lidiar toros; mas no la justa y el torneo. Aparte 
de lo expresado, si bien se procuraba en España con- 
ducir los torneos por normas de prudencia é hidalguía, 
á veces no era posible evitar que en el ardimiento de 
la lucha se ensangrentase la liza. Carlos V, por ejem- 
plo, siguiendo las costumbres de la corte de Borgoña, 
teatro de las grandes funciones caballerescas, dió en 
Valladolid, en 1518, un torneo al que concurrió la no- 
bleza flamenca con la castellana, y del que resulta- 
ron gran número de muertos y heridos. 

Bibliogr. Du Cange, Dissertations sur l' histoire de 
Saint Louis y Glossarium mediae el infimae latinilatis, 
en la voz Torneamentum; Luis de Beauveau, Le pas de 
la Bergitre; Renato de Anjou, Traictié de la forme et 
devis C'ung tournov; G. Ruxner, Anfang, Ursprung 
und Herkommen des Thurniers in teutzcher Nation (Sie- 
mern, 1530 y 1532); F, Francisco de Alcocer, Tratado 
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del juego en el qual se trata de las apuestas, suerles, lor- 
neos, justas, etc. (Salamanca, 1559); G. Ruxner, Thur- 
nierbuck (Francfort del Main, 1579-80); F. Modius, 
Pandectae triumphales (Francfort del Main, 1586); 
H. Langier, Le Camp de la Place Royale (París, 1612): 
F. de Rosset, Le Roman des chevaliers de la Glotre... 
qui parurent aux courses faites d la Place Royale (París, 
1612), reimpreso posteriormente en 1616 con el título 
de Histoire du Palais de la Félicité; Marcos de Vulson 
de la Colombitre, Le Vray Théátre d'honneur el de che- 
valerie, ou le miroir héroique de la noblesse (París, 1618); 
Andrés Favyn, Le Théátre d'honneur et de chevalerte, 04 
UP histoire des ordres militaires... el tout ce qui concerne... 
Pinstitution des armes et blasons, hérault, joustes, lour- 
nois (París, 1620); C. F. Ménestrier, Traité des tournots, 
joustes, carrousels, et autres spectacles publics (Lyón, 
1660-69 y 1674); J. B. La Curne de Sainte-Palaye, 
Mémoires sur U'ancienne chevalerie (París, 1759-81); Du 
Vernois, Recherches sur les carrousels anciens el mo- 
dernes (Cassel, 1784); Y. von Schlichtegroll, Turnier- 
buch Herzogs Wilhelm 1V von Baiern von 1510-45 (Mu- 
nich, 1817-29); Champollion-Figeac, J. Dubois y C. 
Motte, Les Tournois du roi René, d'aprés le manuscril 
et les dessins originaux de la Bibliotheque royale (París, 
1826); Les Tournois de Chauvenci donnés vers la fin du 
XI1l+ siecle, décrits par Jacques Bretex (1285), anno- 
tés par Philibert Delmotte (Valenciennes, 1835); De 
Rony, L'Epervier d'or ou description historique des jon- 
tes et des tournois qui, sous le tílre de «mobles rois de 
P'Epinette», se celebrérent d Lille au moyen áge (París, 
1839); conde de Quatrebarbes, Oeuures complétes du 
roi René (Angers, 1845-55); Juan Burgmaier, Tur- 
nierbuch. herausgegeben, von ]. von Hefner (Franciort 
del Main, 1853-56); V. Bouton, Armorial des Tournots, 
Jouste faicte d Tournay l'an mil trois cens trenle, facsíi- 
mil de manuscrito (París, 1870); Traités du duel judi- 
ciaire, relations de Pas d'armes el tournois, por Oliverio 
de Le Marche, Juan de Villiers, señor de PIsle-Adam, 
Hardouin de la Jaille, Antonio de La Sale, etc., pu- 
blicados por B. Prost (París, 1872); Viollet le Duc, 
Jeux et passe-lemps, en su Dictionnatre raisonné du 
mobilier frangais de U'époque carlovingienne a la Renais- 
sance (1872); A. Vayssiére, Le Pas d'armes de Sandri- 
court, relation d'un tourno: donné, en 1493, au cháteau 
de ce nom (Paris, 1874); F. Niedner, Das deutsche Tur- 
nier im XII und X1II Jahrhundert (Berlín, 1881); 
R. Becker, Ritterliche Waffenspiele nach Ulrich von 
Lichtenstein (Diren, 1887); A. Schultz, Das hófische 
Leben zur Zeit der Minnesinger (Leipzig, 1889); L. Ro- 
bert, Catalogue des collections composant le Musée 
d'artillerie en 1889 (París, 1890); L. Gautier, La Che- 
valerie (París, 1895). 

TorNgo. Mús. Danza torneo. Baile con figuras, muy 
popular en Valencia antiguamente. Los ocho tornean- 
tes 6 bailarines usaban largos varales representando 
lanzas, acompañándose la danza con el acompasado 
toque de un tambor. Los antiguos vihuelistas y laudis- 
tas denominaban torneo á una composición cuyo final, 
que llevaba el nombre de batalla, imitaba los toques de 
clarín y atabal. 

Torneo. Veter. V. CENURO y CENUROSIS. 

TORNER (EDUARDO). Biog. Compositor y musi- 
cólogo español, n. en Oviedo el 8 de Abril de 1888. 
Comenzó sus estudios musicales en “dicha ciudad y 
en 1916 se trasladó á Madrid, en cuyo Conservatorio 
los completó. En 1912 ingresó en la Schola Cantorum 
de París, donde Vicente d'Indy le inició en el folklore 
musical. En 1914 regresó 4 España y la Diputación 
provincial de Oviedo le concedió varias subvenciones 
á fin de recoger el folklore musical de la propia región. 
En 1915 tomó parte en las tareas de la Extensión Uni- 
versitaria de Oviedo, pronunciando varias conferen- 
cias sobre la personalidad lírica regional é impulsando 
en Asturias las aficiones artísticas en general. La Junta 
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de Ampliación de Estudios de Madrid le ha concedido 
varias pensiones para recoger y estudiar el Romancero 
tradicional en diversas regiones españolas. Reciente- 
mente ha hecho algunos viajes á la América española, 

" subvencionado por la Diputa- 
ción de Asturias, con la misión 
de dar á conocer, por medio de 
conferencias y conciertos, la l- 
rica tradicional de nuestro país 
en su doble aspecto musical 
y literario. TORNER es, desde 
hace diez años, colaborador 
del Centro de Estudios His- 
tóricos de Madrid. Colabora 
en numerosos periódicos y re- 
vistas de España y del extran- 
jero, siendo hasta hoy sus prin- 
cipales obras: Cancionero mu- 
sical de la lírica popular astu- 
riana (Madrid, 1919); Colección 
de vihuelistas españoles del siglo XVI (Madrid, 1923); 
Cuarenta canciones españolas (Madrid, 1923); Indica- 
ciones prácticas sobre la notación musical de los roman- 
ces, en la Revista de Filología Española (Madrid, 1923); 
La lírica tradicional española, en el Bulletin of Spanish 
Studies (Liverpool, 1924), y Ensayo de clasificación 
de las melodías de romance (Homenaje d Menéndez 
Pidal) (Madrid, 1926). Se ha revelado también como 
compositor inspirado y conocedor de la técnica mo- 
derna con la zarzuela La promesa, estrenada con éxito 
en Madrid en 1928. 

TORNER (Josk). Biog. Jurisconsulto español de me- 
diados del siglo xv11. Fué uno de los abogados más 
distinguidos de la Audiencia de Barcelona y publicó: 
Compendio de las grandezas y prerrogativas soberanas 
de la antiquísima casa de los vizcondes de Rocaberti (Bar- 
celona, 1641, y Madrid, 1651). Ea) 

. TORNER DE LA FUENTE (EUSEBIO). Biog. Militar y 
matemático español, n. en Guadalajara el 12 de Di- 
ciembre de 1861 y m. en Madrid el 27 de Septiembre 
de 1913. Hizo brillantemente su carrera en la Acade- 
mia de Ingenieros militares de su ciudad natal, con 
el número 1 de su promoción en todos los cursos, re- 
cibiendo á su terminación como recompensa una es- 
pada de honor, galardón rarísimas veces otorgado. 
Profesor de mecánica racional y aplicada, y de arti- 
llería y fortificación, en la Academia de Ingenieros 
militares de Guadalajara, durante doce años. Dió 
forma á la enseñanza de la reforma de la fortificación, 
que hacia 1887 y 1888 fué consecuencia de la intro- 
ducción de los grandes torpedos, del mayor empleo 
de las cúpulas y de la construcción de varias fortale- 
zas, con arreglo á nuevos principios, principalmente 
las de Bucarest, Lieja y Namur, marcándose entonces 
las tres escuelas personalizadas por Brialmont, Schu- 
mann y Velichko, publicando la importantísima obra, 
en su tiempo, de Fortificación de campaña. Á él se 
debió principalmente la publicación del Estudio his- 
lórico del cuerpo de ingenieros militares, cuya casi to- 
talidad escribió, y cuya publicación dirigió (V. Memo- 
rial de Ingenieros, núm. de Diciembre de 1913). Pu- 
blicó innumerables artículos y folletos sobre matemá- 
ticas y fortificación, muchos en revistas extranjeras; 
dejó inédito un trabajo original sobre un método grá- 
fico de resolución de ecuaciones en general, y en par- 
ticular de las de tercer grado, acompañado de un 
estudio crítico de las fórmulas de Cardan, con una re- 
seña de aquellas cuestiones de técnica civil 6 militar, 
en las cuales aparece una cúbica. Poseía una biblio- 
teca de cerca de 10,000 volúmenes, curiosísima por 
estar formada por la de su padre, el general de inge- 
nieros don Antonio, que contenía documentos intere- 
santísimos para la ciencia del ingeniero militar y 
para la historia del cuerpo, que fueron la casi totali- 
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dad de los que figuran en el estudio histórico. Esta 
biblioteca fué donada, después de su muerte, al Museo 
de Ingenieros Militares, por su madre, doña Estefanía 
de la Fuente. Estaba en posesión de numerosas con- 
decoraciones, obtenidas como recompensas á sus tra- 
bajos científicos, y pertenecía á varias corporaciones 
científicas, españolas y extranjeras. 

.TORNER Y CARBÓ (ANTONIO). Biog. General de inge- 
nieros y matemático español, n. en Zaragoza el 13 
de Junio de 1825 y m. en Madrid el 4 de Febrero de 
1883. Ingresó en 1840 en el Colegio general militar y 
en 1843 en la Academia especial de Ingenieros del Ejér- 
cito, siendo primeramente alférez de caballería y en 
1847 teniente de ingenieros. Destinado á la 1.* com- 
pañía de pontoneros del entonces único regimiento 
del arma, que mandaba el general Antonio Pasarón, 
combatió con ella en los sucesos del 26 de Marzo y 7 
de Mayo de 1848; pasó después á Melilla y Chafarinas, 
con dicha compañía, donde se ocupó en obras de for- 
tificación y edificios, y concurrió en 1849 á la campaña 
llamada de los matinés, en Cataluña, hasta su termi- 
nación. En 1850 fué destinado de ayudante-profesor 
á la Academia de Guadalajara y en ella fué después 
profesor y jefe del detall. Más tarde hizo el servicio 
facultativo de obras en Castilla la Vieja y en Catalu- 
ña, encontrándose en ésta cuando los acontecimientos 
de 1873. Desde este año hasta Octubre de 1881, en 
que ascendió á brigadier subinspector del cuerpo, des- 
empeñó el cargo de comandante de ingenieros de la 
plaza de Cádiz, en el que proyectó y ejecutó numero- 
sísimas obras, valiéndole algunas honoríficas recom- 
pensas. Al ascender fué nombrado jefe del estableci- 
miento central del cuerpo en Guadalajara y gobernador 
militar de la provincia. Siendo profesor de primer año, 
en la Academia, en 1864, presentó en el Concurso 
anual científico que se celebró en el cuerpo de ingenie- 
ros militares, una extensa Memoria, titulada Apli- 
caciones más esenciales del cálculo integral, que fué 
premiada con la medalla de oro y que, impresa dos 
años después, sirvió en varios cursos de texto en la 
Academia. Posteriormente publicó una obra, Elemen- 
tos de cálculo integral, que, previo un informe lauda- 
torio en extremo, fué declarada de texto en la Acade- 
mia de Ingenieros, donde actualmente lo es, en su 
tercera edición (la primera se litografió en 1876, la 
segunda se imprimió en 1879 y en 1898 la tercera). 
Publicó numerosos trabajos matemáticos, especial- 
mente sobre cálculo integral, astronomía y gnomó- 
nica. Calculó los lados, superficies y volúmenes de 
los cinco poliedros regulares, en función del radio de 
la esfera circunscrita, siguiendo para ello dos méto- 
dos distintos, uno trigonométrico y otro puramente 
analítico, que le dieron iguales resultados, fórmulas 
que hacen ver lo erróneas que son las que se insertan 
en las obras de Montferrier, Richard, Julio Caudry y 
otros y que fueron origen de una*controversia cientí- 
fica, en la que mereció unánimes elogios este sabio 
español, á cuyo favor se decidió. Algunos de sus traba- 
jos, como uno referente á las integrales eulerianas, han 
sido traducidos á varios idiomas. Á petición del gene- 
ral Zarco del Valle escribió una voluminosa Memoria 
sobre los Adelantos € historia de la Matemática, en lo 
que se refiere d sus aplicaciones (Guadalajara, 1850). 
Fué académico fundador de la Real Academia Gadita- 
na de Ciencias y Letras, y realmente uno de los que 
personalmente contribuyeron á su creación. Pertene- 
cía á numerosas sociedades científicas, españolas y ex- 
tranjeras. Era caballero gran cruz de San Hemenegildo 
y poseía otras varias condecoraciones por méritos cien- 
tíficos y de guerra. «Gran inteligencia, laboriosidad 
infatigable, elevada rectitud de miras, y un espíritu 
de justicia llevada á la escrupulosidad, eran las cuali- 
dades distintivas del brigadier Torner» (Memorial 
de Ingenieros, 15 de Febrero de 1883). 
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TORNERA. f. Monja destinada para servir en 
el torno. || Mujer del tornero. 

TORNERA. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Langreo, parr. de Nuestra Señora del Rosario de 
Tuila. 

TORNERÍA, f. Taller ó tienda de tornero. || Ofi- 
cio de tornero. 

TORNERÍA. Art. y Of. V. TORNO. 

TorNERía. Der. foral. Institución del Valle de Arán, 
equivalente al retracto gentilicio, no incluída entre 
los del Código civil, pero vigente en ciertas regiones 
forales. 

De ella da idea un capítulo del Privilegio de la Que- 
rimonia, que dice así: «Item, concedemos el capítulo 
que contiene que cualquier hombre de dicho valle 
(se refiere al de Arán), si quiere vender casas, tierras, 
molinos ó algunos bienes inmuebles, debe requerir 
á los hermanos, si los tiene, Ó primos hermanos, 6 
más propincuos de la línea de parentela, si quieren 
comprar las tales cosas vendibles, las cuales él quiere 
vender, y si rehusan comprar, no obstante el vocablo 
vulgar denominado ¿ornería, puede licitamente ven- 
der 4 cualquiera que querrá, aunque no le correspon- 
da la tornería. Y después de un año y un día, no puede 
ningún propincuo recuperar la cosa vendida si an- 
tes ha sido requerido por el vendedor; y si el propin- 
cuo ó consanguíneo por el vendedor no hubiese sido 
requerido, podrá recobrar, si quiere, después de pres- 
tado el juramento de que no ha oído ni sabido estaba 
hecha la venta, pudiendo recobrar la finca si quiere.» 

Entre los Privilegios otorgados al Valle de Arán, 
está el de que se trata, Fué concedido en 1313, en Lé- 
rida, por Jaime II, y confirmado por Alfonso Í en 1325. 
De esa confirmación se ha tomado el texto latino an- 
tes copiado en castellano. La mayor parte, dice Valls y 
Taberner, de los Privilegios (originales ó copias autén- 
ticas) concedidos por los reyes de Aragón al Valle de 
Arán, así como los que le otorgaron después los reyes 
de España, se conservan en el Archivo general del 
mismo, existente hoy en la sacristía de la iglesia de 
Viella. 

Brocá, que amplía en su Derecho catalán las indi- 
caciones que hizo en sus Instituciones de Derecho civil 
calalán vigente (publicada en 1886, en colaboración 
con Amell), hace notar que el libro (traducción ca- 
talana con el título de Privilegis, franqueses i lliber- 
lats, etc.), que se custodia en el Archivo, contiene 
errores de transcripción y traducción, siendo, empe- 
ro, recibido en el Foro, y como tal el que tiene auto- 
ridad en los Tribunales, y en esta conformidad, añade, 
ha de continuar á pesar de la concienzuda publica- 
ción que en la lengua originaria, valiéndose de varios 
elementos, ha realizado Valls y Taberner. Según el 
mismo Brocá, en varias sentencias de la Audiencia 
de Barcelona se han considerado vigentes y en actual 
observancia los Privilegios del Valle. 

Hay en la Tornería, como se ve por el capítulo que 
De la Querimonia dejamos transcrito, un derecho de 
tanteo y otro de retracto, siendo, en lo substancial, 
muy semejante al retracto gentilicio que en Aragón 
y Navarra subsisten aún después del Código civil, 
Ni antes ni después de este Cuerpo legal se han cono- 
cido derechos de esa clase en Cataluña, fuera de este 
de la tornería. Como en Navarra y Aragón, el plazo 
de año y día no rige ya; ha sido substituído por el de 
nueve días, término que fijó la primera Ley de En- 
juiciamiento civil y se conservó en la reformada. Se- 
gún práctica del territorio, en las ventas á carta de 
gracia no ha lugar á primera tornería (Moutón, Diccio- 
nario de Derecho civil foral). En el Anteproyecto de 
Apéndice del Código civil para el Principado de Cata- 
luña, formado por Romaní Puigdengolas y Trías 
Giró, se proponía la conservación, en favor de los 
parientes del vendedor sujetos unos y otro á la Ley 
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personal del Valle de Arán, del derecho de tanteo y, 


en su caso, del retracto del inmueble en caso de ena- 


jenación de éste, mediante las condiciones siguientes, 


que literalmente transcribimos del art. 1058: 

4.2 Sólo están sujetas á los referidos derechos las 
fincas sitas en territorio del Valle de Arán que el 
vendedor hubiese adquirido á título lucrativo ú one- 
roso de alguno de sus ascendientes; 2.2 el vendedor 
debe estar sujeto á la ley personal del Valle de Arán 
al tiempo que adquirió la finca, y el retrayente debe 
estarlo al tiempo de la enajenación; 3.* pueden ejer- 
citar aquellos derechos los parientes que lo sean por 
parentesco natural y legítimo; 4.* el retrayente debe 
ser pariente de la línea del ascendiente de quien pro- 
ceda la finca, y 5.2 los derechos referidos correspon- 
den preferentemente al pariente de quien proceda la 
finca si vive al tiempo de la enajenación, y si hubiese 
ya fallecido pasan por su orden á los colaterales hasta 
el 4.2 grado, excluyendo el más próximo al más re- 
moto, de modo que éste carece de derecho cuando 
hay pariente más próximo sujeto á la ley aranesa, 
aunque este pariente no ejercite aquel derecho. Se 
proponen, además, varias reglas para el ejercicio de 
este derecho, fijándose particularmente la atención, 
como en la exposición de motivos se hace notar, en 
la concurrencia de derechos de tanteo ó retracto 
troncal con el dominio directo é útil. 

TORNERO. F. Tourneur. — It. Torniaio. — In. 
Turner. — A. Drechsler.— P. Torneiro.— C. Tor- 
ner. — E. Tornisto. m. Artífice que hace obras al tor- 
no. || El que hace tornos. |] And. Demandadero de 
monjas. 

TORNERO. 4Ar!. y Of. V. Torno. 

TORNERO. Geog. Cueva de la prov. de Guadalajara, 

en el término de Checa. Su boca se encuentra en las 
márgenes del arr. Ocaseca, á 30 m. de altura sobre el 
nivel de este arroyo; tiene cerca de 1 km. de exten- 
sión y en su interior faltan las estalactitas y estalag- 
mitas. : 
TORNERO. Geog. Cuchilla del Uruguay, en el dep. de 
Florida. Se origina en la horqueta que forma el arroyo 
de este nombre con el Santa Lucía Chico, siguiendo 
entre estos dos arroyos hasta eslabonarse con la 
Grande Inferior. || Pobl. en el dep. de Florida; cuen- 
ta unos 2,200 h. 

TORNERO CHICO. Geog. Arr. del Uruguay, en el de- 

partamento de Florida, afl. del Tornero Grande; 
tiene unos 25 kms. de desarrollo; nace en la falda 
meridional de la Cuchilla Grande, corre hacia el S. y 
desagua en la rib. izq. de aquél. 
TORNERO GRANDE. Geog. Arr. del Uruguay, en el 
departamento de Florida; nace en la falda meridio- 
nal de la Cuchilla Grande Inferior, corre en dirección 
casi S., siendo su curso de unos 35 kms., y des. en la 
margen der. del Santa Lucía Chico; tiene por principal 
afluente el Tornero Chico. 

TORNERO (SANTOS). Biog. Escritor y editor espa- 
ñol, n. en Viniegra (Logroño) el 1.? de Noviembre de 
1808 y m. después de 1889. Á los veintiséis años de 
edad se trasladó á Chile y poco después estableció en 
Valparaíso la primera librería propiamente tal, ya 
que antes los libros se vendían en diversos estable- 
cimientos. En 1842 adquirió la propiedad del perió- 
dico El Mercurio, al que dió gran impulso, y después 
se dedicó 4 la industria editorial, publicando varios 
libros. En 1843 un incendio destruyó por completo la 
imprenta, pero gracias á la actividad de su propieta- 
rio, al cabo de ocho días pudo ya reanudar sus trabajos. 

TORNEROS. Gzoz. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Castrocontrigo. 

"TORNEROS. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Guanajuato, dist. y mun. de Acámbaro; 85 h. 

TORNEROS DE JAMUZ. Geog. Lug. de la prov. de 
León. mun. de Quintana y Congosto. 
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TORNEROS DEL BERNESGA. Geog. Lug. de la pro- 
vincia de León, mun. de Onzonilla. Est. del f. c. de Pa- 
lencia á la Coruña. Está rodeado de hermosas huertas y 
posee una notable iglesia, donde se conservan valiosas 
alhajas. Según tradición, éstas se deben á un hijo del 
país que se hallaba guardando pavos cuando fué en- 
contrado y llevado consigo por el virrey de Egipto, 
que iba en peregrinación á Santiago, y el cual le hizo 
su heredero. 

TORNEROS (MARQUÉS DE). Gencaloz. Título del rei- 
no, creado en 1875. En la actualidad (1928), y desde 
1908, lo posee don Fernando Roca de Togores y Ca- 
ballero. 

TORNES (SAN PASTOR DE). Geog. ecl. Ex mo- 
nasterio benedictino, hoy reducido á mera ermita, en 
el barrio de su nombre del pueblo y parroquia de Bu- 
yezo, valle de Cabezón de Liébana. El título de San 
Pastor lo debió al santo monje del no lejano monaste- 
rio dúplice de Piasca, cuyas reliquias se veneraron aquí 
desde el siglo x al xyr, en que se trasladaron á Santa 
María de Piasca. Allí próximo existió también otro pe- 
queño cenobio con título de San Martín de Tornes, que 
databa del siglo xtI1 6 algo antes. 

TORNÉS, SA. (Etim. — Del b. lat. turonenses, 
de Tours.) adj. Aplicase á la moneda francesa que se 
fabricó en la ciudad de Tours y valía una quinta parte 
menos que la de París. Sueldo TORNÉS; libra TORNESA. 
Im. Moneda antigua de plata, que equivalía á 3 cuar- 
tillos de real. 

TORNEUTO. m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros tetrámeros apostasiméridos, originarios de 
la América Meridional. || Género de insectos coleóp- 
teros subpentámeros espondilios, cuyas tres especies 
son originarias de Patagonia. 

TORNIA. Geog. Pobl. de Italia, prov., círc. y á 
23 kms. SSE. de Arezzo, mun. de Cortona, sit. en la 
vertiente NE. del Alto di Sant' Egidio, cerca de la 
fuente del Nestora, afl. der. del Tíber; 1,200 h. 

TORNIEGO, GA. adj. Natural de Torno, pue- 
blo de la provincia de Cáceres. Ú. t. c. s.]| Pertene- 
ciente ó relativo á este pueblo. 

TORNIELLI (AcusTín). Biog. Historiador ita- 
liano, n. en Barengo en 1543 y m. en Milán en 1622. 
Estudió en Milán y Pavía y una vez doctorado entró 
en la orden Barnabita, de la que fué tres veces gene- 
ral, y publicó una obra titulada Anmales sacri et pro- 
fani ab orbe condito ad eumdem Christi passione redemp- 
tum (Milán, 1610), reproducida en Amberes (1620) y 
Lucca (1757) y compendiada por Sponde. Du Pin hace 
grandes elogios de ella. 

TORNIELLI (JORGE). Biog. Religioso y poeta italia- 
no, n. en San Giorgio Lomellina en 1824 y m. en fecha 
desconocida. Cursó sus estudios en el Colegio de Jesuí- 
tas de Novara y en los Seminarios de Adda (Varallo- 
Seria), Gozzano y Novara. En 1844 fué nombrado pre- 
fecto del Seminario de Varallo, en el que desempeñó la 
clase de retórica, y en 1849 párroco de Vergano-No- 
varese, publicando por entonces la traducción de las 
Geórgicas. En 1864 fué impresa su traducción de la 
Eneida, que le valió las felicitaciones del rey Víctor 
Manuel, y entre otras distinciones el nombramiento 
de caballero mauriziano y de arcade. En 1870 fué ele- 
gido arcipreste de Tornaco. Publicó numerosas poe- 
sías líricas en L Iride, y son notables sus impresiones 
de viaje á Palestina y Egipto. 

TORNIELLI-BRUSATI DI VERGAMO (JOSÉ, CONDE). 
Biog. Diplomático italiano, n. en Novara en 1836 y 
m. en París en 1908. Terminada la carrera de dere- 
cho, que cursó en Turín, acompañó de secretario 
(1860) á Massimo d' Azeglio á la Romagna, y luego 
ingresó en el servicio diplomático. Hasta 1867 estuvo 
ocupado en las Legaciones de Constantinopla, San 
Petersburgo y Atenas; en dicho año fué nombrado jefe 
de gabinete del Ministerio Menabrea; en 1868 director 
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de la sección política del negociado del Exterior, y 
en 1875 primer maestro de ceremonias del rey. En 
1876-78 desempeñó la embajada de Atenas; de Abril 
á Junio de 1878 y de Diciembre de 1878 á Julio de 
1879 fué secretario general del negociado del Exte- 
rior; de Septiembre á Diciembre de 1879 embajador 
en Belgrado; después hasta 1887 en Bucarest; de 1887 
á 1889 embajador en Madrid; de 1889 4 1895 en Lon- 
dres, y desde esta fecha hasta su muerte en París. En 
Marzo de 1879 fué nombrado senador y en 1906 re- 
presentó á su país en la Conferencia internacional de 
La Haya. Publicó: Relazione del ministro d' Italia in 
Romania (1882-83). 

TORNIJA. f. Bad. y Sal. Cuña que se introduce 
en la punta del eje del carro para evitar que se salga 
la rueda. 

TORNILLA. f. And. Máquina de hilar. 

TORNILLAZO. m. Golpe dado con un tornillo. 
Il fig. Burla, chasco. 

TORNILLERO. (Etim. — De tornillo, 3.2 acep.) 
m. El que fabrica ó vende tornillos. 

TORNILLERO. Mi?. Soldado que se escapa Ó deserta 
de un regimiento sin licencia. «No es fácil hoy distin- 
guir bien, dice Almirante, si eran prófugos ó deserto- 
res Ó substitutos que tomaban por oficio venderse y 
huirse desde los caminos. De todos modos, la plaga 
llegó á ser escandalosa á mediados del siglo XVII...» 

TORNILLO. F. Vis. —It. Vite. —In. Serew. — 
A. Sehraube. — P. Tornilo. —C. Caragol. — E. Srau- 
bo. dim. de TORNO. ||m. Cilindro de metal, madera, 
etcétera., con resalto en hélice, que entra y juega 
en la tuerca. || Clavo con resalto en hélice. || fig. y 
fam. Fuga ó deserción del soldado. || Amér. Figura 
de la danza, que se hace tomando el hombre la mano 
derecha de su compañera y la izquierda de otra y 
haciéndolas girar en sentido contrario. || Amér. Cent. 
y Venez. Planta de la familia de las bombáceas; ar- 
busto con flores rojas. Se usa en medicina. || TORNI- 
LLO DE BOTAR. Mar. El que se coloca debajo de la 
proa de un buque en grada para darle impulso al 
tiempo de botarlo al agua. [| TORNILLO DE ROSCA GO- 
LOSA. Clavo de espiga ligeramente cónica, con resalto 
helicoidal de arista cortante. || TORNILLO PEDRERO. 
Art. y Of. Pieza del pie de gato de las armas de chis- 
pa, que sirve para sujetar y apretar debidamente la 
piedra entre las dos quijadas del mismo. 

APRETARLE Á UNO LOS TORNILLOS. fr. fig. y fam. 
Apremiarle, obligarle á obrar en determinado senti- 
do. || FALTARLE Á UNO UN TORNILLO, Ó TENER FLOJOS 
LOS TORNILLOS. fr. fig. y fam. Tener poco seso. 

TorNILLO. Art. y Of., Tecnol. é Ind. Este artículo 
se halla dividido en las siguientes partes: 1. Generali- 
dades. — II. Sistemas de roscas. — HI. Fabricación de 
tornillos. — 1V. Comprobación de tornillos. — V. Tor- 
NILLOS ESPECIALES. Véanse, además, los artículos Tor- 
NO y TUERCA. 


I. — GENERALIDADES 


A) Datos históricos. Sin que se conozca ningún 
dato preciso sobre su origen, se sabe que los tornillos 
fueron conocidos por los pueblos de la antigúedad en 
varias formas, particularmente la de los pernos de 
unión, tan difundidos para las ensambladuras de tor- 
nillo y tuerca, par cinemático que constituye una de 
las más ingeniosas invenciones del espíritu humano. 
Algunos atribuyen la invención del tornillo 4 Arquitas, 
de Tarento, filósofo y matemático que vivió en el si- 
glo 1vy a. de T. C., si bien la opinión vulgar asigna á 
Arquímedes esta paternidad; según algunos autores, 
Arquímedes sería, en realidad, el inventor de la tuer- 
ca (V. esta voz). En una pintura descubierta en Pom- 
peya puede verse una prensa de tornillo doble, con 
una disposición semejante á la de algunas hoy todavía 
empleadas; el bastidor de la prensa lleva dos tornillos 
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tuyas puntas comprimen la platina debajo de la cual 
se encuentra la materia que se trata de prensar. Los 
dos tornillos van roscados en sentido opuesto, con 
objeto de que la platina de la prensa no tenga ten- 
dencia á girar sobre sí misma, evitándose así el posible 
rozamiento con los montantes que sirven de guía, ar- 
tificio que supone ya un grado notable de afinamiento 
del sentido mecánico. El dibujo de esta prensa se 
halla reproducido en la obra de Menard y Sauvageot 
(La vie privée des Anciens, t. IV, 1882, pág. 126). Según 
esto, los antiguos conocían el tornillo no sólo como 
elemento de ensambladura, sino como mecanismo Ca- 
paz de ejercer enérgicos esfuerzos de presión. Tam- 
bién conocían el tornillo sin fin, Ó mecanismo de tor- 
nillo y rueda dentada, cuya invención es generalmente 
atribuida á Arquímedes. La construcción de tornillos 
y tuercas presupone la existencia de ciertas máquinas- 
herramientas, particularmente el torno de roscar. Los 
egipcios empleaban para el agotamiento ó elevación 
de aguas tornillos hidráulicos conocidos con el nom- 
bre de tornillos de Arquímedes, pero utilizados mucho 
antes del nacimiento de este famoso sabio; no hay 
que olvidar que los griegos se atribuyeron la gloria de 
muchos descubrimientos procedentes de Egipto, país 
que fué en gran parte su proveedor científico. 

B) Generación geomélrica. Como es sabido, enro- 
llando alrededor de un cilindro una recta ac que forme 
un ángulo constante « con el plano horizontal, se ob- 
tiene la curva llamada hélice de núcleo cilíndrico (fig. 1), 
cuya propiedad característica es la de que todas sus 


Fic. 1 
Generación geométrica del tornillo 


tangentes forman un mismo ángulo con el plano de la 
base del cilindro. La altura vertical, constante, entre 
dos intersecciónes sucesivas de la curva con las rectas 
generatrices del cilindro recibe el nombre de paso 
(ae = bc, en la figura). Según que la hélice esté enro- 
llada encima del cilindro en el mismo sentido que las 
agujas del reloj ó en sentido contrario, mirando el ci- 
lindro por su base, se dice que la hélice es de paso á la 
derecha (caso de la figura) Ó de paso á la izquierda. 
La relación fundamental de la hélice de núcleo cilín- 


drico es, como se desprende de la figura, tg a = e 


Cuando se conoce el radio r del cilindro y el paño h, 
que determina el ángulo de pendiente «, la construc: 
ción geométrica de la hélice es muy sencilla: basta 
dividir el paso k y la circunferencia en cierto número 
de partes iguales (16 en el ejemplo de la fig. 1), y las 
intersecciones entre las horizontales de la división del 
paso y las verticales de la división correspondiente 
de la circunferencia determinan puntos de la curva. 
Cuando la recta, que puede imaginarse materializada 
en un hilo tenso, se enrolla sobre una superficie có- 


1023 


nica, resultan las hélices de núcleo cónico. Imaginando 
ahora que se hace deslizar á lo largo de la hélice un 
triángulo, un cuadrado ó un trapecio, conservándose 
la figura generatriz 
constantemente en un 
plano que pase por 
el eje del cilindro, 
manteniéndose su 
base tangente á las 
directrices del mismo 
y con su punto infe- 
rior tocando á la hé- 
lice, se engendran 
cuerpos sólidos de 
perfil helicoidal cono- 
cidos, respectivamen- 
te, con el nombre de 
tornillos de rosca Ó 
filete iriangular, cua- 
drado ó trapecial. La figura generatriz de la rosca 
puede corresponder á otros perfiles geométricos ó ar- 
bitrarios, tales como rectángulos, segmentos circula- 
res, etc., definiéndose los tornillos por el carácter de 
estos perfiles. El tornillo puede considerarse asimismo 
engendrado por el enrollamiento directo sobre un ci- 
lindro de un filete triangular, rectangular, trapecial, 
etcétera, como se indica gráficamente en la figura 2. 
Existe todavía otra forma de imaginar la generación 
del tornillo, en correspondencia con el método ordi- 
nario de su fabricación, consistente en suponer que 
á lo largo de la hélice se traslada una 
muesca de perfil igual al hueco que 
dejan las dos roscas inmediatas, como 
gráficamente se representa en la figu- 
ra 3. Destinándose los tornillos á po- 
derse deslizar,” por avance y rotación 
simultáneas, en el interior de una pie- 
za envolvente llamada tuerca (V.), 6 
recíprocamente, se comprende que, en 
la generalidad de los casos, al adop- 
tar roscas simétricas para el tornillo 
y para la tuerca, la longitud del paso 
de la hélice quede dividida en dos par- 
tes, una ocupada por el filete macizo y 
otra correspondiente á la muesca ó 
encajadura en la que viene á alojarse 
el filete saliente del elemento envol- 
vente (fig. 4). Los dos elementos cita- 
dos constituyen el órgano cinemático 
designado con el nombre de par tor- 
nillo-tuerca. Al fijar uno de los ele- 
mentos del par, el movimiento del otro queda perfec- 
tamente determinado. 

En ciertos casos la longitud correspondiente al paso, 
en lugar de ser ocupada solamente por un filete y una 
ranura, puede serlo por dos, tres ó más filetes, y otras 
tantas ranuras, originándose los llamados tornillos de 
filete doble, triple, etc. Á cada vuelta de cilindro, ha- 
llándose fija la tuerca, el avance es siempre igual al 
paso h, tanto si el tornillo es de filete sencillo como 
de filete múltiple. 
Las condiciones de 
trabajo, no obstan- 
te, varían de uno á 
otro caso, como se 
indica más adelante 
al tratar del meca- 
nismo de tornillo 
sin fin. 

La figura 5 mues- 
tra esquemática- 
mente la disposición de un tornillo cor rosca rectangu- 
lar, de doble filete, viéndose en las figuras 6 y 7 la for- 
ma de engendrarse los tornillos de filetes múltiples. Los 


Fic. 2 


Materialización de la génesis del 
tornillo de rosca triaugular 


Fic. 3 


Generación del tornillo por avance 
helicoidad de un surco triangular 


1024 


tornillos se dicen de rosca d la derecha 6 de rosca d la 
izquierda, según sea el carácter de la hélice de que pro- 
ceden. Los primeros son los de empleo más generali- 
zado, avanzando ó atornillándose al hacerlos girar en 
el sentido de las agujas del reloj, como los sacacor- 
chos y la generalidad 
de los tornillos em- 
pleados en carpinte- 
ría y en la construc- 
ción mecánica. 

C) Clasificación. 
Además de los cali- 
ficativos que los dis- 
tinguen por razón del 
carácter geométrico 
de la rosca, los tor- 
nillos reciben distin- 
tas designaciones, 
clasificándose: a) se- 
gún la naturaleza del 
material de que es- 
tán constituidos (tor- 
nillos de latón, de 
hierro, de acero, de 
madera, etc.); b) las 
aplicaciones á que 
se destinan (tornillos 
de construcción me- 
cánica, de carpin- 
tería, de relojería, etc.); c) según la disposición de 
sus cabezas (hexagonales, cuadradas, fresadas, hendi- 
das, de gota de sebo, etc.), viéndose algunos ejemplos 
en las figuras 8 a y 8 b. Los tornillos usados en la cons- 
trucción mecánica son casi exclusivamente de núcleo 
cilíndrico, y se emplean de ordinario como órganos de 
sujeción, acoplados con su tuerca correspondiente, por 
cuya razón se conocen vulgarmente con el nombre de 
tornillos de tuerca. El conjunto de un tornillo con su 
tuerca (fig. 16 a y b) recibe el nombre de perno. Los 
tornillos empleados en la carpintería ordinaria son ge- 
neralmente de núcleo cónico, designándose con el nom- 
bre de tornillos de rosca golosa, 
de madera 6 de carpinlería. 
V. TABLA. 

D) Cálculo del tornillo. 
Pueden considerarse' dos ca- 
sos, según que el tornillo se 
halle sólo sometido á un es- 
fuerzo axial ó bien que, ade- 
más, soporte un esfuerzo de 
torsión. 

1.2 Designando por Q la 
carga (esfuerzo de tracción ó 
compresión) que debe soportar 


a 


Fic. 4 


Tor ¡illo y tuerca 


Fic. 5 el tornillo, expresada en kilo- 
Tornillo de filete gramos; kz, el coeficiente de 
doble trabajo ó fatiga admisible, en 


kilogramos-centímetros cua- 
drados; d, el diámetro exterior de la rosca, en centí- 
metros, y d,, el diámetro del núcleo, expresado en 
la misma unidad, tendremos 


T 


Según Bach, pueden admitirse los valores si- 
guientes: da 


Hierro Acero 


Kg.-cm.* Kg.-cm.! 


Roscas cortadas con terraja ordinaria. 480 640 
Roscas fabricadas con el torno ó cor- 
tadas con terrajas de precisión. .... 600 800 


“cadas se encuentren 
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Para los valores indicados en el primer caso (terraja 
ordinaria) el diámetro del núcleo viene dado por la 
relación práctica 


d, = (0,046 a 0,052) VO 
La altura de la tuerca ó del número de filetes que 
soportan la carga del tornillo, h,, se toma de ordi- 
nario 
h, = d, cuando el tornillo y la tuerca son ambos de 
hierro Ó de acero; 
h, = 1,2 d, cuando la tuerca es de bronce y el torni- 
E llo de hierro ó acero; 
h,> 1,5 d, cuando la tuerca es de fundición y el 
tornillo de hierro Ó acero. 


El caso de estos tornillos sometidos á acción axial 
se encuentra en los 
husillos de muchos 
aparatos de eleva- 
ción y de guía. 

2, Este caso co- 
rresponde,por ejem- 
plo, al de los husi- 
llos de las prensas 
y al de los tornillos 
de los volantes de 


cierre. La presión Fic. 6 
k entre las super- Generación de un tornillo de filete 
ficies de contacto doble 


de los filetes de 
tornillo. y tuerca no debe exceder del valor expresado 
por la relación 


077 (0 —di)hes 


En los lornillos de unión pueden admitirse los va- 
lores siguientes: 


2 = 150 kg.-cm.?, para hierro resbalando sobre hie- 
rro Ó bronce; 

»= 200 kg.-cm.?, para acero resbalando sobre acero 
ó bronce. 


En los tornillos míviles ó en los de quita y pon se 
admiten sólo valores iguales á la mitad de los prece- 
dentes, si bien, en 
términos generales, 
cuanto mejor lubri- 


las superficies tanto 
mayor podrá ser el 
valor que se tome 
para k. En la prác- 
tica se admite que 
la carga de un tor- 
nillo móvil, someti- 
do á tracción ó com- Tornillo de filete cuádruplo 
presión, y á torsión, Ta 

debe ser sólo igual á */, de la que puede soportar un 
tornillo fijo, trabajando únicamente á tracción ó com- 
presión. Para estos tornillos, por tanto, se tendrá la 
relación E 


Fic. 7 


Para los tornillos de acero dulce, con rosca bien 
cortada, se admite k = 450 kg. (es decir, ?*/¿ de 600), 
y para las calidades bastas, k = 360 kg. (6 sea, */, de 
480). Con ello resulta la siguiente fórmula práctica 
para el diámetro del núcleo 


d, = (0,053 4 0,060) YO 


En el caso en que la longitud del tornillo es muy 
grande con relación al diámetro, como ocurre, por 
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ejemplo, con los pernos de vimentación, conviene au- | d= 11 cm. y h=3= 7,62 cm., con el cual deba 
mentar todavía la sección de los tornillos, tomando | ejercerse u na presión Q a 40000. kg., admitiendo 
un coeficiente frotamiento = 0,1. Como el radio 
medio de la hélice es 


d = (0,050 á 0,070) vo 


E) Mecanismo de tornillo y tuerca. Considerando 
el par cinemático tornillo-tuerca como una máquina 
simple, examinaremos los esfuerzos á que se halla so- 
metido durante el trabajo. Al con- 
trarrestar un esfuerzo Q (6 elevar 
una carga igual), se tendrá 


P, 27er = Oh * 


siendo P, la potencia ó esfuerzo 
motor y r el radio de la hélice me- 
dia (á la mitad de la altura de la 
rosca). Pero como en la figura 9 se 
tiene h = 2xrtg a, podrá escribirse 


P.=0tga 
La longitud del desarrollo de la 
> ñ 2Tcr 
hélice viene dada por l= iy 
Cos Y 


designando por P Ja potencia ó es- 
fuerzo motor efectivo, teniendo en 
cuenta el frotamiento, el esfuerzo 
debido al rozamiento á lo largo de 
dicha hélice, para una elevación igual 
al paso kh, valdrá 


P2rer = Oh + 0 cos al + uP sen al 


siendo =tg a el coeficiente de roza- 
miento de los materiales adoptados; 
ó6 bien, substituyendo 1 por su valor 


P2r%r =Qh + p.027r + y P2rr tg o 
y siendo h = 2xr tga 
P=0Qtga+u2—puP tg a 
P(1— y tg a) = Q(u — tg %) 
_ de donde 


IO EA Y 
E l Tutga 


Bate olga —e) 1 


ateo 


Introduciendo en esta fórmula el 
valor de tg a, podrá escribirse 
h + 270rp 
a (1D 
27%0r — hu 
ecuación que expresa la relación entre la resistencia Q 
y la potencia P, en función de los elementos caracte- 
rísticos del tornillo, r, h y y. 
El momento de torsión M; viene dado por la “ecua- 
ción 
27, UL 


ad, PAL 
HI O 


mo (1) 


que se emplea para calcular el esfuerzo de torsión so- 
portado por el núcleo. 


El rendimiento del tornillo viene expresado por 
hs. Po AN tg [0.4 

E tg (a + p) 

Ejemplo. — Supongamos el caso del núcleo de un 


tornillo de prensa, de filete triple, de acero dulce, de 
diámetro d,= Y cm., siendo el diámetro exterior 


(1v) 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL, TOMO LXII. — 6%, 


mE | | 
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Ejemplos de tornillos: a, b, c, d, pernos; e, espárrago; f, 8, tornillos de rosca 


golosa; h, 1, j, k, 1, tornillos prisioneros 


el momento de torsión (ecuación 1) será 
7,62 + 27 (5 X 0,1) 
275 — 7,/62<P0,1 
y el esfuerzo ó fatiga específica del material en la sec- 


ción del núcleo Tmáx podrá hallarse por la fórmula co- 
nocida de resistencia de materiales 


M,= 40000 x 5 = 70200 kg.-cm, 


T 
M t 16 d? Tmáx 


obteniendo 

70200 
e 7 
Además, el esfuerzo o de compresión de la sección del 


núcleo bajo la carga O, deducido de la ecuación fun- 
damental 


Tmázx = 480 kg./cm.? 


Td? e 
Uy ma 


Tornillo 


E S 


GEA 
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a, perno de anclaje; b, tornillo de cabeza Lero , espárrago prisionero, con llave de vaso; d, tornillo de'cabeza 
cilíndrica con destornillador adecuado (inferior) é incorrecto (superior); e, tornillo prisionero; f, tornillo con tuerca 
de seguridad; £, perno de cimentación; h, tornillo con cabeza ppt paid 1, tornillo de presión; j, perno de montaje 
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importa 
40000 
114 eg? 


Conocidos estos dos valores puede aplicarse la fór- 
mula de la resistencia compuesta, resultando 


— 630 kx./cm.? 


máx = 0,35 a + 0,65 Y 0? + 4(%oTmáx)* < ho 


Con el metal supuesto, para los coeficientes de tra- 
bajo á la compresión y á la torsión, podrán aceptarse, 
respectivamente, los valores k¿= 1000 y ky = 800, Ó 
sea y Y 1. Por tanto: 


Smsx = 0,35 X 630 + 
+ 0,65 /630* + 4 x 480? = 967 kg./[cm.? 


relación que satisface sobradamente la condición de 
seguridad 


Omix < 1000 kg. 


La comprobación ó el cálculo de la altura de la 
tuerca se efectúan 
con la misma faci- 
lidad. Suponiendo 
una tuerca de bron- 
ce, bastará compro- 
barqueel númerode 
filetes sea suficiente 
para que la tensión 
específicano exceda 
del valor admisible 
en los tornillos de fi- 
letes múltiples(en el 
caso actual 1/, 200 
= 100 kilogramos). Supongamos que el metal pueda 


Fic. Y 


Equilibrio del tornillo 


T 
trabajar á 95 kg. De la ecuación O = T, (d? — d;)hz, se 
deduce 

40000 = q (41? — 99)952 6sea 214 


y, por lo tanto, siendo el tornillo de filete triple, la al- 
tura de la tuerca deberá ser 


TI. — SISTEMAS DE ROSCAS 


Puede decirse que hasta mediados del siglo XIX la 
generalidad de los constructores empleaban sistemas 
de roscas particulares, con perfiles que variaban asi- 
mismo de unos á otros talleres. 

A) Sistema Whitworth. El famoso constructor in- 
glés de este nombre, deseoso de combatir la anarquía 
reinante, que dificultaba en gran manera la repara- 
ción de máquinas en talleres distintos de los que las 
fabricaron y excluía toda intercambiabilidad de pie- 
zas de distinto origen, estudió un sistema orgánico que 
en 1841 hizo adoptar por el Institute of Civil Engincers, 
de Inglaterra, donde alcanzó rápidamente gran difu- 
sión. Hoy se halla muy extendido, y es de empleo ge- 
neral en Europa para maquinaria mediana y pesada. 

4. Perfil del filete. La forma del filete corresponde 
á la de un triángulo isósceles, cuyo ángulo en el vér- 
tice correspondiente á la cresta es igual á 55? (fig. 10). 
El triángulo generador se halla truncado normalmente 
á 1). (4 veces 1/,) de su altura á partir del vértice, y 
es redondeado en el fondo (4 veces también en la cres- 
ta). Para uniones de junta hermética se adopta la Jla- 
mada rosca sin juego; la rosca corriente, con juego 
(fig. 10), resulta de achaflanar el vértice de la rosca 
ordinaria. Según las normas industriales alemanas 
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¡D. I. N.), el achaflanamiento importa a = */,a! . Los 
ángulos sólidos de la rosca en la raíz son de 62% 30”, 
Para una rosca con juego de paso hk resultan las si» 
guientes características: 


Altura real del filete 


Radio del redondeamiento..... => a = 0,16 h 
4 
Profundidad de contacto de los 
HARCOSA III CR Ae t=2k 


Altura del triángulo generador. . ¿ = 0,96049 h 
Diámetro del núcleo del tornillo. d, = D — 0,64033 


2. Diámetro de los tornillos. 
tabla 1. 

B) Sistema internacional (rosca métrica). El sis- 
tema de rosca métrica fué adoptado en el Congreso 
internacional para la uni- 
ficación de los sistemas 
de tornillos que se cele- 
bró en Zurich, del 2 al 4 
de Octubre de 1898, por 
invitación de la Unión 
Suiza de Industriales Me- 
cánicos, y al que concu- 
rrieron delegados de la 
Asociación de Ingenieros 
Alemanes (V. D. 1.); dela 
Sociedad para el Fomen- 
to'de la Industria nacio- 
nal, de París; de la Socie- 
dad de Ingenieros y Ar- 
quitectos de Milán y Tu- 
ría; del Instituto Real de 
Ingenieros, de Holanda; de la Asociación de Ferrocarri- 
lez Suizos: de la Sociedad de Ingenieros y Arquitectos 
Suizos; de la Asociación de Antiguos Alumnos de la 
Escuela Politécnica Federal, de Zurich, y de la Aso- 
ciación Electrotécnica Suiza. El sistema adoptado pre- 
senta ciertas analogías con el establecido por la So- 
ciedad para el Fomento de la Industria Nacional, de 
París (V. más adelante), y viene caracterizado por las 
siguientes conclusiones, que alcanzaron el voto uná- 
nime del Congreso: 

1.2 El juego en el fondo de los filetes no debe ex- 
ceder nunca de un sexto de la altura del triángulo 
primitivo. La forma de la entrada que resulta se deja 
al buen criterio de los constructores. No obstante, el 
Congreso recomienda adoptar 
roscas de perfil redondeado. 

2,2 La serie de tornillos con- 
siderado; por el Congreso com- 
prende tdos los diámetros entre 
6 y 80 mm. 

3.2 S2 adopta el cuadro de 
diámetros normales propuesto 
por el Comité de Acción Suiza. 

Perfil del filete. El perfil de 
esta rosc1 (fig. 11) corresponde 
al de un triángulo isósceles, con 
ángulo en el vértice de 60. La 
altura del triángulo generador 
esi=0,866 h. El juego varía 
entre 1/,5 1 y */24 1 (promedio, */1s $). El primer valor 
es el llamado normal. La altura del filete, tanto 
para los tornillos como para las tuercas, es, en el 
filete normal 
tg =1—*)16 1= */14.0,866 h= 0,7036 h. 
Llamando D al diámetro normal de la rosca, se 
tendrá: 

Para el tornillo: 
Diámetro del núcleo (en el fondo del filete) 


d=D—2tg=D— 1,407 h 


Se registran en la 


Rosca Whitworth 


Fic. 11 


Rosca métrica 
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Para la tuerca: 
Diámetro en la cresta del filete 


Dy=D+¿tg=D+0,1084 


Diámetro interior en “el fondo del filete 
da =D.—2tg=D—1,3h 


(V. tablas 11 y XI). 

C) Sistema Sellers. Fué ideado por el constructor 
americano W. Sellers, quien en 1864 consiguió que el 
Franklin Institute aprobara el sistema de rosca por él 
propuesto. Su uso se halla extendido en los Estados 
Unidos, siendo conocido de ordinario con la designa- 
ción U. S. Standard. El perfil generador tiene la forma 
de un triángulo equilátero, siendo, por tanto, de 60 
el ángulo en la cresta. El achaflanamiento de los vér- 
tices es igual á 1/¿ de la altura del triángulo, presen- 
tando según esto dos facetas planas, en lugar de los 
redondeamientos del sistema Whitworth; la mayor Ía- 
cilidad de ejecución debida á esta circunstancia entraña 
también el inconveniente de las aristas vivas. (Véase 
tabla III). he 

D) Sistema Thury y «British Association». Este 
sistema fué estudiado por Thury, en 1878, por en- 
cargo de la Société des Arts, de Ginebra, y fué adop- 
tado en 1897 por la British Association, de Londres, 
siendo asimismo recomendado por la Société d'Encou- 
ragement pour U'Industrie Nationale, de París, por lo 
que respecta á los tornillos mecánicos de menos: de 
6 mm. de diámetro. 

1. Perfil del filete. El filete tiene la forma de un 
triángulo isósceles, en correspondencia con el esque- 
ma de la figura 12. La profundidad es igual á */, del 
paso. El vértice se 
halla redondeado por 
un arco de circunfe- 
rencia cuyo radio es 
igual á 1/, del paso. 
El hueco termina ha- 
cia el lado del núcleo 
por un arco cuyo ra- 
dio es igual á 1/; del 
paso. No obstante, la 
British Association 
recomienda emplear, 
tanto en el vértice 
redondeamientos de radio 
relaciones características 


Fic. 12 
Rosca Thury y B. A. 


como en el fondo del filete, 
igual á ?/,, del paso. Las 
son las siguientes (fig. 12): 


it =1,136 p t,=0,60p  (*/; del paso) 
1' = 0,268 p y r = 0,1818 p (2/11 del paso) 


2. Diámetro de los tornillos. Cada tornillo viene 
indicado por un número, y los diámetros, que se miden 
en la parte exterior de la cresta redondeada, vienen 
expresados en fracciones de milímetro, lo mismo que 
los pasos. (V. tabla IV). 

E) Sistema francés. Después de un largo estudio 
dé las ventajas é inconvenientes de los distintos tipos 
de roscas existentes en la época, la Société d'Encoura- 
gement pour l'Industrie Nationale, de París, adoptó en 
su sesión del 10 de Mayo de 1894 el sistema conocido 
con la designación precedente. (V. tabla V). 

Perfil del filete. El triángulo primitivo es equilá- 
tero, lo mismo que en el sistema Sellers, siendo su 
lado, por tanto, igual al paso del tornillo. Este trián- 
gulo se halla truncado por dos paralelas á la base, 
trazadas respectivamente á */, de la altura, á partir 
del vértice Ó á partir de la base. La altura del filete 
resulta, por tanto, igual á 3/, de la altura del trián- 
gulo generador. Este valor corresponde, aproximada- 
mente, al producto del paso por 0,65, ó sea, poco 
menos de los dos tercios del paso. 
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Serie normal de los diámetros principales. El sis- 
tema francés para la construcción mecánica com- 
prende una serie normal de tornillos principales de 
diámetros pares, cuyos pasos crecen de medio en me- 
dio milímetro, á partir de 1 mm. Este último corres- 
ponde al diámetro de 6 mm. Entre los tornillos prin- 
cipales pueden intercalarse otros, cuando conviene, 
por interpolación. La composición de la serie normal 
viene indicada en la tabla V. Designando por D el 
diámetro exterior, por D' el diámetro interior 6 del nú- 
cleo y por h el paso, se tiene la relación D'= D—1,3h. 
Así, por ejemplo, el diámetro del múcleo del tornillo 
de 126 mm. de diámetro exterior (cuyo paso, según 
la tabla V, es de 9,5 mm.), valdrá 


D' = 126 —1,3Xx 9,5 = 113,65 mm. 


F) Sistema Lówenherz. Es muy poco empleado en 
la construcción ordinaria, pero se adopta algunas veces 
en la mecánica de precisión. El perfil del filete co- 
rresponde al de un triángulo isósceles inscrito en un 
cuadrado, siendo, por tanto, el ángulo en el vértice 
de 53” 8”. La altura del chaflán, tanto en la cresta 
como en el fondo del filete, es igual á */, de la altura 
del triángulo. La serie de diámetros corrientes se in- 
dica en la tabla VI. 

G) Sistema Acme. Este sistema de filete trape- 
cial, con ángulo en el vértice de 29? (fig. 13), es el que 
se adopta de modo general en los Estados Unidos para 
los tornillos sin fin de empleo 
frecuente en la construcción de 
tornos, acepilladoras, fresado- 
ras, etc., habiendo substituido 
por completo en dicho país á los 
tornillos sin fin de filete cuadra- 
do. El filete trapecial, 4 igualdad 
de profundidad, es más resistente 
y más fácil de ejecutar que el 
filete cuadrado, toda vez que las 
herramientas pueden reafilarse 
(cabe hacer uso de fresas) y se 
aprovecha mejor su trabajo. La 
adopción de la rosca Acme tiende 
á generalizarse en los husillos 
de las prensas, en las barras de roscar de los tornos, 
en las de impulsión de las máquinas de acepillar y 
en todos aquellos casos en que los tornillos se desti- 
nan especialmente á guiar ó impulsar el movimiento 
rectilíneo de tuercas, el cual resulta más suave, y, por 
tanto, con menor desgaste que con los tornillos de 
filete cuadrado; los demás sistemas de roscas son usa- 
dos preferentemente para realizar uniones de piezas. 

Designando por d el diámetro del tornillo, + la pro- 
fundidad del filete, b la anchura del filete en la cresta, 
DY la anchura del filete en la raíz, z la distancia inter- 
media entre vértices y 2” la distancia intermedia en 
la base, se obtienen las fórmulas siguientes relativas 
al sistema de rosca Acme: 


Rosca Acme 


db 25,4 
2 X número de filetes 
bra 9,416 
número de filetes 
" 15,984 
- número de filetes 
15,984 
= número de filetes 
9,416 
número de filetes 


+ 0,254 
+ 0,1321 


— 0,1321 


Para roscar machos: fo? 
Diámetro del macho = diámetro de la rosca - 0,508. 
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El diámetrod' del núcleo, para tornillos y terrajas, vale 


d' = diámetro de la rosca — 
25,4 


(a de filetes + 0,508) 

En los tornillos de un solo filete la anchura en la ca- 
beza es b= hX 0,3707 y la de la base b' = kx 0,3707 
— 0,125 mm.(V. ta- 
bla VID. 

H) Perfiles espe- 
ciales. Convendrá 
citar entre éstos: 

a) Roscade per- 
fil trapecial prescri- 
ta por las Normas 
Industriales Alema- 
nas (D. IL. N.). Es 
semejante á la rosca 
americana Acme, 
pero el ángulo en el 
vértice es de 30? 
(fig. 14). La profun- 
didad de contacto de los flancos es igual á la mitad 
del paso. El juego ó huelgo que queda entre la cabeza 
del tornillo y el fondo de la tuerca se hace igual á 
0,25 mm. en los tornillos con pasos de hasta 12 mm.; 
4 partir de este paso se toma igual á 0,5 mm., Óó ma- 
yor, tratándose de husillos de guía. En los tornillos 
de unión, los ángulos interiores se redondean según 
arcos de circunferencia de radio igual al juego. 

dh) Rosca con filete cuadrado (fig. 15 a). Empleada 
todavía, aunque menos cada vez, para losjusos seña- 
lados para la rosca Acme. Las proporciones ordina- 
riamente adoptadas son h = t, y 1.= ?*/1 h. 

e) Rosca de cordón, con filete de perfil redondeado 
(fig. 15 b). La anchura en el centro del filete es igual 
á h/2, valor que corresponde al diámetro de las dos 
- semicircunferencias enlazadas que limitan el perfil. Se 
utiliza para los tornillos de madera (cárceles y torni- 
llos de carpintero), para las piezas fundidas, embuti- 
das Ó estampadas, así como para los tornillos de im- 
portancia secundaria, expuestos á los golpes, al polvo 
ó á la oxidación. 

d) Rosca con perfil de diente de sierra (fig. 15 c). 
La sección generatriz es un triángulo rectángulo. Se 
toma h = 1, y, para la altura del filete, 1 = */, h; esto 


Fic. 14 


Rosca trapecial alemana 


ES 


Fic. 15 


Roscas especiales 


equivale 4 decir 


para tornillos de gran diámetro, con esfuerzo axial 
de dirección constante; no produce esfuerzos ra- 
diales. . 

1) Pernos y tuercas métricos normales. Sus carac- 
terísticas vienen indicadas por la tabla XI, cuyos sím- 


que la altura de los chaflanes, 
en la cresta y en la raíz, es igual 4 1/, 1,. Se emplea 
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bolos literales se refieren á las cotas de la figura 16 a 
y b. Para los pernos de cabeza cuadrada y para las 
tuercas cuadradas las dimensiones se han establecido 
de modo que puedan utilizarse las mismas llayes que 
para los tornillos y 
tuercas hexagonales 
de los diámetros co- 
rrespondientes. Los 
extremos de los tor- 
nillos están dispues- 
tos de tal modo que 
la rosca toma su 
entrada sobre un 
cono de 120?, cuya 
inclinación, por con- 
siguiente, COrres- 
ponde con la de 
los flancos del filete. 
Con esta disposi- 
ción se alcanza: 1.? 
que no se produz- 
can rebabas en la 
entrada del roscado 
de los pernos ni de 
los machos emplea- 
dos para aterrajar 
las tuercas, y 2.” 
que en el momen- 
to de presentar las 
tuercas sobre los 


Al 
| 


hL 


pernos vengan cen- 


tradas automática- Fic. 164 y b 


mente y agarren de 
modo seguro, sin 
que sea de temer la rotura de la entrada de las roscas 
de los pernos ni de las tuercas. 


Perno (a) y tuerca (b) 


III. — FABRICACIÓN DE TORNILLOS 


Fabricándose tornillos de los más variados mate- 
riales, se comprende que, en cada caso, será necesario 
adaptar los métodos de fabricación á las especiales 
características del material. Por lo que se refiere á 
los tornillos más generalmente empleados en la cons- 
trucción de maquinaria, los métodos de fabricación 
pueden reducirse á los siguientes: a) tornillos fundidos; 
b) tornillos tallados, y c) tornillos forjados. 

a) Tornillos fundidos. El empleo de esta clase 
de tornillos es sumamente limitado, toda vez que 
aunque se construyan los moldes de arena Ó de barro 
valiéndose de máquinas especiales, no es posible co- 
municer á las roscas el grado de precisión que se al- 
canza con otros procedimientos, y si se quisieran adop- 
tar moldes rígidos para prevenir esta deficiencia, se 
correría el riesgo de que las piezas se rompieran á 
causa de la contracción del metal fundido. No obs- 
tante, para ciertas piezas de maquinaria agrícola, en 
las que no es necesario un elevado grado de precisión, 
se fabrican á veces tornillos bastos, de bronce ó de 
fundición, empleando generalmente moldes de masa 
6 de arcilla, que se preparan con modelo ó con auxilio 
de calibres. También se fabrican de este modo tornillos 
de estaño, empleados especialmente para cierres, uti- 
lizándose moldes de fundición ó de latón, ya que, por 
la débil contracción del metal y su relativa blandura, 
no son tan de temer los agrietamientos. El sistema 
se aplica con mayor extensión en la fabricación de 
tuercas. La figura 17 es la disposición esquemática de 
una máquina destinada á moldear esta clase de piezas 
(tornillos). El procedimiento de fusión se presta espe- 
cialmente para la fabricación de tuercas de guía, 
empleadas en algunos casos para la transmisión de 
movimientos lentos, rectilíneoalternativos, valiéndose 
de husillos de acero dulce y de casquillos de fundición 
ó de bronce, guarnecidos interiormente con una tuer- 
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TABLA 1.— Rosca sistema W hitworth 


| 


Diámetro Diámetro 
Número Número 
Exterior Interior de filetes Exterior Interior de filetes 
A 
Pulgadas mm. mm. Pulgadas mm. mm. 
A 6,35 4,7 20 y 57,15 49 4 
10 7,9% 6,1 18 le 63,5 55,3 4 
de 9,52 139 16 A 69,85 60,5 3 Y, 
916 14718 8,8 14 3 76,2 66,9 3 1/, 
1/3 1237 9,9 12 3 82,55 72,5 33 
5/4 15,87 1239 11 3 Y, 88,9 78,9 3Y, 
al 19,05 15,8 10 3097 95,25 84,4 3 
28 22,22 18,6 9 4 101,6 90,7 3 
1 25,4 21,3 8 EA 107,95 96,6 2" 
ql, 28,57 23,9 7 4 a 114,3 102,9 za 
1077 31,75 27,1 7 4 ys 120,65 108,8 PA 3/4 
1/3 34,92 29,5 6 5 LU 115,2 a 
1 Y, 38,1 32,7 6 5 133,35 120,9 2 5/4 
4% 48,27 34,8 5 5 139,7 127,3 2 
A 44,45 37,9 5 5% 146,05 133,1 21, 
ala 47,62 40,4 4 1/3 6 152,4 139,4 2, 
>) 50,8 43,5 4, | 
TABLA 1. — Rosca métrica (paso grueso) internacional (S. 1.) 
Diámetro en milímetros Paso | Diámetro en milímetros Paso 
en A en 
Exterior Interior aprox. milímetros Exterior Interior aprox. milímetros 
1 0,65 0,25 24 20,1 3 
PA 1,44 0,4 27 a 23,1 3 
3 2,3 0,5 30 25,45 3,5 
4 3,03 0,7 33 28,45 3,5 
5 3,89 0,8 36 30,8 4 
6 4,1 1 39 33,8 4 
7 5,7 1 42 36,15 4,5 
8 6,37 1,25 45 39,15 4,5 
9 1,37 1,25 48 41,5 . 
10 8,05 4,5 52 45,5 5 
11 9,05 1,5 56 48,85 5,9 
12 9,73 1,75 60 52,85 5,5 
14 11,4 2 64 56,2 6 
16 13,4 2 68 60,2 6 
18 14,75 2,5 72 63,56 6,5 
20 16,75 2,5 76 67,56 6,5 
22 18,75 2,5 80 70,9 7 


TABLA HI. — Rosca sistema Sellers (U. S. Standard) 
AA _A_______________—_<_—_<K<—<——_<K<K<K<K_K_K_K_K_K_K_K_<_<—————-=====— 


Diámetro Diámetro 
Exterior Interior Número de filetes Exterior Interior Número de filetes 
E al por pulgada Es fs por pulgada 
Pulgadas Pulgadas s Pulgadas Pulgadas 

JA 0,093 40 US 1,616 5 

E 0,133 24 2 1,712 4 Y, 

Y 0,185 20 3 1,962 4 Y, 

5/16 0,240 18 21, 2,176 bo 

%/ 0,294 16 22, 2,425 4 

o 0,344 14 3 2,628 3 Y, 

Y, 0,400 13 3%, 2,878 3 

4 0,454 12 3 Y, 3,100 34 

5, 0,507 11 su 3,317 3 

YA - 0,620 10 4 3,566 3 

yA 0,731 9 4%, 3,798 > 
1 0,837 8 4 Y, 4,027 23, 
1% 0,940 ñ A 4,255 e a 
1 1,065 7 5 4,480 214, 
158, 1,160 6 54, 4,730 WU 
YA 1,284 6 AS 4,953 2% 
JA 1,389 5 53h 5,203 23, 
1 1,491 5 5,423 2.1Mhé 
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Tabla 1V. — Rosca sistema Thury ó B. A. (British Association) 


| Sección trans- 


"7 Diámetro Diámetro Diámetro ver: ó 
ARTO DIA 1ADo aproximado des Profundidad eficaz del núcleo pi leida 
— del filete e del filete 
o Pulgadas AS mm. mm. — 
mm.? 
0 6 0,236 1 0,6 5,4 4,8 18,10 
1 5,3 0,209 0,90 0,54 4,76 4,22 13,99 
2 4,7 0,185 0,81 0,485 4,215 3,73 10,93 
3 4,1 0,161 0,73 0,44 3,66 3,22 8,14 
4 3,6 0,142 0,66 0,395 3,205 2,81 6,20 
5 3,2 0,126 0,59 0,355 2,845 2,49 4,87 
6 2,8 0,11 0,53 0,32 2,48 2,16 3,66 
7 2,5 0,098 0,48 0,29 2,2 1,92 2,89 
8 2,2 0,087 0,43 0,26 1,9% 1,68 2,22 
E a 0,075 0,39 0,235 1,665 1,43 1,61 
10 1,7 0,067 0,35 0,21 1,49 1,28 1329 
11 1,5 0,059 0,31 0,185 1,315 1,13 dl 
12 1,3 0,051 0,28 0,17 1,13 0,96 0,72 
13 4,2 0,047 0,25 0,15 1,05 0,9 0,64 
14 1 0,039 0,23 0,14 0,86 0,72 0,41 
15 0,9 0,035 0,21 0,125 0,775 0,65 0,33 
16 0,79 0,031 0,19 0,115 0,675 0,56 0,25 
17 0,7 0,028 0,17 0,1 0,6 0,5 0,20 
18 0,62 0,024 0,15 0,09 0,53 0,44 0,15 
19 0,54 0,021 0,14 0,085 0,455 0,37 0,11 
20 0,48 0,019 0,12 0,07 0,41 0,34 0,091 
21 0,42 0,017 0,11 0,065 0,355 0,29 0,066 
22 0,37 0,015 0,10 0,06 0,31 0,25 0,049 
23 0,33 0,013 0,09 0,055 0,275 0,22 0,038 
24 0,29 0,011 0,08 0,05 0,24 0,19 0,028 
25 0,25 0,010 0,07 0,04 0,21 0,17 0,023 


Diámetro Paso Diámetro Paso 

Número = — Número = = 

mm. mm. | miu mm. 

0 6 1 10 64 6 
Ñ 10 1,5 al 72 6,5 

2 14 9 12 80 7 
3 18 2,5 13 88 1,5 

4 24 3 14 96 8 
5 30 3,5 15 106 8,5 

6 36 4 16 116 9 
7 42 4,5 13 126 9,5 

8 48 5 18 136 10 
9 56 e 5,5 19 148 10,5 


TABLA VI. — Rosca sistema Lówenherz 


o e 5 5 5 5 7 5 5 5 PP === —— 


Diámetro Diámetro 
ST A SRF TO DAFO Paso Paso 
Exterior : Interior Era, Exterior Interior e 
mm. mom. mm. mm. 
1 0,625 0,25 A 2,95 0,7 
1,2 0,825 0,25 4,5 3,375 0,75 
1,4 0,95 0,3 0 3,8 0,8 
15] 1,175 0,35 5,5 4,15 0,9 
2 1,4 0,4% 6 4,5 1 
2,3 1,7 0,4 7 5,35 1,1 
2,6 1,925 0,45 Es] 6,2 4,2 
3 2,25 0,5 9 7,05 1,3 
3,5 2,6 0,6 10 7,9 1,4 
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TABLA VIT. — Rosca sistema Acme 


Número de filctes 
por pulgada 


SO DONA 


_ 


Profundidad 
del filete 


Ancho del filete 
en la cresta 


Ancho del filete 


en la raíz 


8,125 
5,461 
4,127 
3,330 
2,797 
2,16 
2,131 
1,908 
1,730 


Espacio 
entre los vértices 


Espacio en la raíz 


9,284 
6,929 
4,575 


3,005 
9,999 


Ls 


1,750 
1,438 
1,214 
1,044 
0,916 
0,810 


q€«¿E->--t[AKHAKAAA«<«=> mm ___—_—__—e_z_—.-. 


TaBLa VII. — Rosca para tubos de gas (alemana) 


Interior 


del 


tubo 


Pulgadas 


Diámetro 


Exterior 
de la rosca 


mm. 


Del fondo 
de la rosca 


mm. 


8,75 
11,29 
14,79 
18,18 
20,68 
24,18 
30,04 
39,04 


Diámetro 
Número : 4 Número 
a Interior Exterior Del fondo r 
de filetes de filetes 
por pulgada aerguo de ii de la rosta por pulgada 
Pulgadas mm. mm. 
26 1er 48 45,04 vi 
19 1 52 49,04 11 
19 po 59 56,04 11 
14 2 Y, 70 67,04 11 
14 21, 76 73,04 11 
14 3 89 86,04 pl 
11 9 1/a 101,5 98,54 11 
11 4 114 101,04 11 


TaBLa IX. — Rosta inglesa de paso fino B. S. (British Standard) 


Diámetro lleno 


Pulgadas 


SAS 


Número 
de filetes 


por pulgada 


Paso 


Pulgadas 


0,03846 
0,04545 
0,05000 
0,05556 
0,06250 
0,06250 
0,07143 
0,07143 
0,08333 
0,08333 
0,09091 
0,10000 
011111 
0,11111 


Profundidad 


del filete 


Pulgadas 


0,02465 
0,02910 
0,03200 
0,03555 
0,04000 
0,04000 
0,04575 
0,04575 
0,05535 
0,05535 
0,05820 
0,06405 
0,07115 
0,07115 
0,08005 
0,08005 
0,08005 
0,09150 
0,09150 
0,10670 
0,10670 
0,10670 
0,12805 
0,12805 
0,14230 
0,14230 
0,14230 
0,16010 
0,16010 
0,18295 
0,18295 


Diámetro eficaz 


Pulgadas 


3,1219 
3,3577 
3,6077 
3,8577 
4,2399 
4,8399 
5,3170 
5,8170 


Diámetro 
del núcleo 


Pulgadas 


Sección 
transversal 
enel fondo 

del filete 


Pulg. cuadradas 


0,0316 
0,0508 
0,0760 
0,1054 
0,1385 
0,1828 
0,2235 
0,2790 
0,3250 
0,3913 
0,4520 
0,5971 
0,7585 
0,9637 
1,1593 
1,4100 
1,6854 
1,9285 
2,5930 
3,2576 
4,1065 
5,0535 
5,9123 
7,0399 
8,1201 
9,4319 

10,818 
13,7215 
- 17,2006 
20,7023 
24,9310 


1] Ñ 
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TABLA X. — Rosca Whitworth para tubos de gas (inglesa) 


Diámetro 


Diámetro 
Interior Exterior Del fondo Númezo Interior Exterior Del fond Número 
: del Hubo de la rosca de la ps E cul del tubo de la et er ste e Enci 
Pulgadas mm. mm. Pulgadas 7 2 a. 
11, 9572 8,55 28 ati 51,33 48,38 11 
A A 
8 , > 2 ,66 1 
YA 20,97 18,65 14 A 65,72 62,76 11 
3/4 22,92 20,59 14 E 76,23 73,28 11 
2/, 26,44 24,12 14 Y 82,47 79,52 11 
le 30,20 27,88 14 3 88,52 85,56 11 
1 33,25 30,29 11 3 Y 93,94 90,98 UTA 
a 37,89 34,94 11 3 Y 99,37 96,41 11 : 
a Y 41,91 pe 11 As 104,79 101,83 11 
: 44,32 1,37 11 
a % 2781 46:86 he 4 110,21 107,91 11 
TABLA XI. — Serie normal internacional de pernos y tuercas 
Pernos 
7 Tuercas hexagonales y cuadradas 
Él Cabeza hexagonal Cabeza cuadrada Punta 
8 = $ ld g $) us | 4 g Y 
Fa bárci 1LAA 282 | 82 | e 288 | ya | $€ ds | 8 |£gggl , 
E o aos 23-| 880 | 28 )-3 | e] Eb | Be | E 
S ES | a [dga | L3 | a [days | 83 | $8 | 95 | £3 [353] y 
po] 3 el eN de 3 Lo 0 
A <.2 2 [a] 3 a 2 as 2 E a E 3 Z ES < 2 A Ne 
Á _B C D B C D R H E B D r 
mm. 
3|0,6 g 2,1 6,5 8 2,1 6,5 4 3 1,8 8 6,5 1 
4 10,75 10 2,8 8,5 10 2,8 8,5 4 4 2,4 10 8,5 2 
510,9 dE 3,5 9,5 11 3,5 9,5 ÍA 5 3 11 9,5 2,5 
6/1 12 Le,2 10,5 12 4,2 10,5 5 6 3,6 12 10,5 3 
e 13 4,9 1155 13 4,9 11,5 3,0 li 4,2 13 41,5 3,5 
8 |1,25 15 56 | 13 15 5,6 | 13 6,5 8 4,8 | 15 13 lA 
9|4,25| 16 | 6,38 | 15 T6 C3mo 7 9 54 | 16 15 4,5 
10 | 1,5 18 dl 16 18 7 16 S 10 6 18 16 5 
11115 19 Ei 17 19 ed 17 9 11 6,6 19 17 5,5 
12 | 1,7 54 8,4 19 21 8,4 19 9 12 152 21 19) 6 
14 /|2 23 9,8 21 23 9,8 21 11 14 8,4 23 21 Y 
16|2 26 Abe 2% 26 11,2 24 11 16 9,6 26 24 8 
18/2,5 29 12,6 26 29 12,6 26 15 18 10,8 29 26 9 
20 | 2,5 32 14 29 32 14 29 15 20 12 32 29 10 
22 | 2,5 35 15.4 31 35 15,4 31 19 22 13,2 35 31 11 
2413 38 | 16,8 34 33 16,8 34 19 24 14,4 38 34 12 
2713 42 18,9 38 42 18,9 38 22 27 16,2 42 38 13,5 
30 13,5 46 | 21 42 46 21 42 24 30 18 46 42 15 
33 13,5 50 | 23,1 45 50 23,1 45 24 33 19,8 50 45 16,5 
36|4 54 | 25,2 49 54 25,2 49 26 36 21,6 54 49 18 
3914 58 | 27,3 53 58 27,3 53 26 39 23,4 58 53 19,5 
42 | 4,5 63 29,4 58 63 29,4 58 35 42 25,2 63 58 21 
45 | 4,5 67 | 31,5 61 67 31,5 61 35 45 21 67 61 22D 
4815 71 33,6 65 71 33,6 65 43 48 28,8 71 65 2% 
52/15 77 | 36,4 71 a 6,4 71 52 31,2 Mm 71 26 
56 15,5 82 | 39,2 76 82 39,2 76 56 33,6 82 76 28 
60 | 5,5 88 | 42 81 se 42 81 60 36 88 81 29 
64 6 94 | 44,8 87 94 44,8 87 64 38,4 94 87 32 
68 |6 100 | 47,6 93 100 47,6 93 , 68 40,8 | 100 93 34 
72 | 6,5 105 | 50,4 97 105 50,4 97 72 43,2 | 105 97 36 
76 | 6,5 110 | 53,2 | 102 110 53,2 |:102 76 45,6 | 119 102 38 
8017 116 | 56 108 116 56 108 80 48 116 108 40 


(1) La correspondencia con la abertura de llave se define así: toda tolerancia sobre Ja cabeza del perno ó de la tuerca 
debe ser por defecto, es decir, que el valor indicado representa el máximo real acmisible. El juego de la llave se alcanza fre- 
sando ésta con un ligero exceso sobre el valor característico. 

8 Tuercas hexagonales y epedane das, redondeadas y tuercas cuadradas (fig. 16 b). 


3) Tuercas hexagonales, achaflanadas 


e una cara (fig. 16 b) 6 de ambas, generalmente empleadas como contratuercas. 


(4) Enel caso particular de la tuerca hexagonal redondeada, esta dimensión expresa que el redondeamiento se enjaza 
con un chaflán idéntico al de la tuerca hexagonal achaflanada, 
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TaBLa XI. — Elementos característicos de la serie normal S. I. 


€E$z-E-z-á-álZ>---————_—_———————_—_—————— A — Pa 
e 


Verificación 


Machos yterrajas (de acabado) 
-- Taladrado de los metales 


Diámetros Diámetros 
9 Aterrajado | Aterrajad 
Exterior Interior Flanco Exterior Interior O 
Al toral de la tuerca del filete del macho | de la terraja (3 Pr da 

0,25 4 0,67 0,84 4,02 0,65 0,75 0,78 
0,35 1,5 1,04 1,27 4,53 1 4,2 4,22 
0,45 2 1,41 TA 2,04 4,37 4,5 1,55 
0,45 2,5 4391 2,21 2,54 1,87 2,05 2,15 
0,6 3 DAS 2,61 3,05 2,16 2,35 2,4 
0,6 3,5 2,72 3,1 3,55 2,66 2,85 2,9 
0,75 4 2,94 3,47 4,07 2,94 3,25 3,3 
0,9 5 3,83 4,41 5,08 3,73 4,25 4,35 
1 6 4,7 5,35 6,11 4,59 4,85 4,95 
1 7 5,7 6,35 7,11 5,59 5,85 5,95 
1,25 8 6,38 7,19 8,13 6,24 6,55 6,65 
1,25 9 7,38 8,19 9,13 7,24 7,95 7,65 
1,5 10 8,05 9,03 10,16 7,89 8,2 8,35 
1,75 qa 9,73 10,87 12,19 9,54 9,25 10 
E 14 11,4 12 14,2 11,19 11,55 11,7 
2 16 13,4 14,7 16,2 13,19 13,55 13,7 
2,5 18 14,75 16,38 18,25 14,48 14,9 13,1 
2,5 20 16,75 18,38 20,25 16,48 16,9 17,11 
3 25 21,1 23,05 25,33 20,78 21,35 21,6 
3,5 30 25,45 20573 30,38 25,1 25,7 26 


Tapa XIHL. — Tornillos de rosca golosa y cabeza hendida (serie Japy) 


Cabeza 
Diámetro 
o Plana Redonda 
E 5 $ Paso 2 8 E a Longitud en milímetros 
AA o 07 E SA EN : 
10 1,5 0,8 0,6 3,4 0,9 3 1,4 5,7, 10 
11 1,6 dd 0,8 3,5 a 3,2 1,6 5,17, L07118 
12 4,8 41 0,8 3,7 1 3,7 1,8 5, 7, 10, 13, 15 
13 e) 1,4 0,9 4 1 4 2 5, 1, 10, 18517 
14 2,1 1/4 1 4,3 4,2 4,3 252 5,7, 10,18, 177420 
15 2,4 1,5 1 5,2 1,4 4,6 2,4 5, 7, 10, 13, 17, 20, 25, 30 
16 A 50 1,25 5,1 1,6 5,2 2,6 5 4-17, 20,957 3UdO 
17 2,95 49 1,4 6 1,8 5,7 2,8 5 á 17, 20, 25, 30, 35, 40 
18 3,3 2,4 1,4 7 1,8 7 2,8 5417,20 4 45 
19 3,7 2,4 4,5 8,2 2,4 8 3,8 5417, 20 4 50 
20 4,1 2,8 0 9 2,6 8,5 3,8. 10 á 17, 20, 55 y 60 
21 4,6 3 1,8 9,8 2,8 10 4,2 13 á 17, 20, 60 y 70 
22 5,1 3 2,2 11 3 10,7 4,8 20 á 70, 80, 90 y 100 
23 5,6 4 2,4 12,8 3,6 12 4,8 20 á 70, 80 á 100 * 
24 6,2 4,3 2,65 13,5 3,9 13 5,3 25 á 70, 20 4 100 
25 6,9 4,6 3,05 | 15 4,2 14 6,5 35 4 70, 80 á4 100 
26 7,6 4,8 3,05 16,5 4,6 15,5 6,5 40 á 70, 80 á 100 n 
27 8,4 5,7 3,45 12 5 17,5 7 40 á4 70, 80 á 100 
28 9,1 6,1 3,45 | 20 5,5 19 0 7 45 á 70, 80 4 100 
29 10 7 3,75 21 5,6 20 Sy 50 á 70, 80 á 110 
30 10,8 dd 3,75 22,5 6 22 8,5 50 á 70, 80 4 110 


ca de metal blanco. En este caso debe utilizarse como 
molde el mismo tornillo que ha de encajar en la tuerca, 
el cual se presenta adecuadamente en el interior del 
casquillo cuyas paredes se rayan con el buril para 
alcanzar una mejor adherencia ó llevan ya encaja- 
duras á propósito, en forma de cola de milano. Con- 
trariamente, para evitar que el metal blanco se ad- 
hiera al tornillo que hace las veces de molde, se emba- 
durna la rosca de modo conveniente con un poco de 
aceite y grafito impalpable. La colada se efectúa 
verticalmente,*cerrando el hueco anular por su parte 
inferior, por medio de barro, La figura 18 se refiere 


á la fabricación de tornillos de hierro colado, siendo 
digna de señalar la disposición adoptada para separar 
el modelo, «desatornillándolo» por medio de una llave 
de tubo; el esquema E muestra el molde antes de reti- 
rar el modelo (con la placa intermedia que sirve de 
guía para destornillarlo ), viéndose en el esquema el 
molde cerrado, después de haber colocado el macho. 
b) Tornillos tallados. Los métodos de fabricación 
varían esencialmente según se trate de obtener piezas 
sueltas ó de fabricación en serie. El primer caso es el 
de los pequeños talleres de cerrajería y el segundo el 
de las fábricas especiales de tornillería 6 de los grandes 


TORNILLO 


1035 


talleres de construcción mecánica, que acostumbran | en la actualidad para la preparación de los pernos 
á disponer de secciones especialmente instaladas. En | en bruto consiste en el empleo de máquinas de forjar 
la fabricación de piezas sueltas, los pernos y las tuer- | especiales, en las que se parte de barra redonda y se 


Fic. 17 
Máquina para fabricar moldes de tornillo 


forman las cabezas por recalcado, de modo análogo 
al que se adopta en la fabricación de roblones (Véase 
c) Tornillos forjados, en este mismo artículo). 
Talla con terrajas y cojinetes. Cabe distinguir dos 
casos, según que la talla se efectúe á brazo ó con auxilio 
de máquinas especiales. En ambos procedimientos 
se utilizan herramientas de corte que trabajan de 
modo análogo y á las que es preciso comunicar un 
doble movimiento relativo de rotación y de avance, 
con respecto á la pieza, en este caso el tornillo que se 
talla. La relación que existe entre los dos movimientos 


citados determina el paso del tornillo. Las herramientas 


son de corte múltiple y la forma de los filos corresponde 
á la de los filetes; los ángulos de corte varían general- 
mente con relación á la dureza del material. Por lo 
regular, la rosca no se forma de una vez, lo que exigi- 
ría el arranque de virutas muy recias, sino que se va 
engendrando por el trabajo sucesivo de distintos filos, 
hasta dejar la rosca con la profundidad deseada. De 
ordinario, tanto en el trabajo á mano como en la talla 
mecánica, el vástago ó espiga que se rosca se mantiene 
fijo ó recibe únicamente el movimiento de avance lon- 
gitudinal, mientras que el movimiento de rotación 
es comunicado á las herramienta, terraja ó cojinete. 
Trabajo á brazo. La herramienta primitiva es la 
terraja ó hilera, usada todavía en muchos talleres 
para fabricar tornillos sueltos, de pequeñas dimensio- . 
nes. Consiste (fig. 19) en una placa de acero templado, - 
de unos 60 á 160 mm. de longitud por 20 á 60 de an- 
chura, de forma trapezoidal, cuyo espesor va aumen- 
tando desde la extremidad más estrecha hasta la más 
ancha, terminando esta última con un mango ú em- 
puñadura. Esta placa presenta una serie de orificios, 
roscados á modo de tuercas, los mayores de los cuales 
presentan de ordinario dos entallas diametrales, y, 
en algunos casos, tres entallas circulares con la dis- 
posición corriente en los cojinetes de roscar (V. más 


cas se forjan con el martillo; para los primeros se parte | adelante). Se ha visto prácticamente que no conviene 


de ordinario de barras de hierro redondo, de diá- 
metro correspondiente al del espesor del perno, 
sobre las que se suelda un anillo formado con un 
trozo de hierro plano, por los métodos de forja 
ordinarios, dándosele después la forma cuadra- 
da, hexagonal, etc., necesarla, con auxilio de estam- 
pas ad hoc, y luego se corta la barra á la longitud 
correspondiente. Los pernos más pequeños pueden 
prepararse también partiendo de trozos de hierro 
con la sección correspondiente á4 la cabeza y 
adelgazando la espiga por forjado ó por tor- 
neado. Los dos procedimientos últimamente citados 


da 


W 


YH, 


Molde para tornillos huecos 


se aplican con preferencia cuando, requiriéndose per- 
nos de gran resistencia, quiere evitarse la debilitación 
inherente á la soldadura. El sistema más generalizado 


Fic. 19 


Terraja ordinaria 


que estas tuercas de aterrajar tengan más allá de tres 
á cinco pasos de rosca, y es por esta razón que la te- 
rraja es más delgada en la parte que contiene los ori- 
ficios de menor diámetro. Con esta herramienta los tor- 
nillos más delgados, Ó sea los que se trabajan con los 
orificios sin entallar, no son propiamente tallados, toda 
vez que las tuercas que los forman no presentan bordes 
cortantes; el material sufre una especie de aplasta- 
miento en los puntos en que se insertan los filetes de 
la tuerca, y un ensanchamiento entre éstos, que viene 
á constituir la rosca del tornillo, cuyo diámetro exte- 
rior, por tanto, resulta agrandado con respecto á la 
espiga de origen. El trabajo no es tampoco muy 
perfecto con las tuercas provistas de entallas rectan- 
gulares, pues los filos cortantes, si bien hacen posible 
la salida de las virutas, tienen ángulo obtuso, los filetes 
se forman de una vez y la herramienta obra más por 
presión que por corte propiamente dicho, especialmente 
á medida que aumenta la profundidad de la rosca. 
Todas estas circunstancias restringen de día en día 
el empleo de la terraja, herramienta de servicio acci- 
dental y para tornillos de diámetro inferior á 5 mm. 
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Generalmente, lu espiga que se trata de roscar se apri- | contacto. Una vez la terraja ha empezado á mórder hay 
siona entre las mordazas del tornillo de banco, se | que reducir la presión comunicada, pues el avance se 


10 pl 


en) 


y 


Conxinete de dos piezas 


presenta encima de ella el orificip correspondiente 
de la terraja, sostenida con ambas manos, y se hace 


| AS US a 
pl a 
aL 


¿bal 


Fic. 21a4c 


Herramientas para roscar á mano 


Fic. 22 
Modelos de terrajas y volvedores 


girar ésta gradualmente conservando en lo posible 
su horizontalidad, ejerciendo «ul principio una presión 
moderada y lubricando con aceite las superficies de 


| mados «ojinetes de dos 


obtiene ya por el efecto 
de guía que producen los 
filetes formados. Para los 
tornillos de mayor diá- 
metro y siempre que se 
desea alcanzar mayor 
precisión, se recurre al 
empleo de los cojinetes 
de roscar, de los que exis- 
te gran variedad de ti- 
pos. La disposición más 
sencilla es la de los lla- 


piezas, consistentes (fi- 
gura 20) en una especie 
de tuerca partida dia- 
metralmente, provista de entallas 4 propósito para 
formar filos cortantes y para dar salida á las tornea- 
duras. Cuando los cojinetes son de 
pequeñas dimensiones, acostumbran 
á montarse varios de ellos en una es- 
pecie de terraja ajustable (fig. 20), 
pero los mayores se montan en so- 
portes adecuados (fig. 22), llamados 
vulgarmente volvedores 6 desenvolvedo- 
res, designándose el conjunto de la 
herramienta (cojinete y soporte) tam- 
bién con el nombre de terraja. La 
rosca se forma con varias pasadas su- 
cesivas; la presión entre los dos semi- 
cojinetes se regula por medio de un 
tornillo de presión, visible en las fi- 
guras 21 y 22, El fileteado interior 
de los cojinetes se hace con un ma- 
cho de aterrajar (V. TUERCA), cuyo 
diámetro excede de 1/;, á Y/2p el del 
tornillo que desea cortarse, á fin de 
que las aristas cortantes toquen sólo 
la espiga por su filo y de que el ángulo 
de corte pueda tener un valor más 
favorable. En realidad, la rosca se 
lorma únicamente por el filo del pri- 
mer filete; los otros avanzan atorni- 
llándose en la entalla formada y sirven 
para guiar el movimiento. Las terra- 
jas del tipo a (fig. 22) se dicen obli- 
cuas, llamándose rectas las del tipo b. 
Los cojinetes de una pieza (fig. 23) 
permiten formar la rosca con una sola 
pasada de la terraja, pues de ordina- 
rio el saliente del filo de los distintos 
filetes aumenta gradualmente, de 
modo que la rosca no alcanza la pro- 
Iundidad requerida hasta después de 
haber sido recorrida por todo el co- 
Jinete. Estos cojinetes son, por lo re- 
gular, hendidos y en la rendija se 
encaja un pequeño tornillo que per- 
mite graduar entre ciertos límites la 
separación de los bordes cortantes, 
gracias á la elasticidad del material; 
de este modo, aflojando un poco el 
tornillo regulador después de la pri- 
mera pusada se consigue con una se- 
gunda un acabado más perfecto; esta 
disposición, no obstante, dado el 
temple de la herramienta. es causa 
de que muchas veces los cojinetes 
se rompan.-La figura 21 c muestra 
una serie escalonada de cojinetes de una pieza; como 
son comúnmente redondos, requieren para su montaje 
volvedores especiales (figura 22 d), en los que se fijan 


23 
Cojinete de una pieza 
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Fic. 27. — Terraja de peines 


Fic. 29.—Cabezal para roscar, sistema A. H. Schútte, 
. modelo S. H. Fic. 30. — Piezas componentes del cabezal S. H. 


Tornillo 


5 AA 
[ALLILILALÍ 


E Sz > 7 | 


1 a 


TAM A 


ISS 
CPATTOZA 


Fic. 34 
Cabezal S. H. y juego de peines 


FiG. 31 
Esquema del cabezal automático S. H.: 1, tapa; 2, cuerpo 
con excéntricas; 3, encajadura del pitón; 4, palanca del pitón 
de ajuste; 5, tornillo del portapeine; 6, resorte del tornillo; 
7, portapeine; 8, tornillo de la tapa; 9, aro de ajuste; 10, tor- 
nillo del aro; 11, soporte con platina; 12, soporte con mango; 
13, palanca garfilada; 14, caja de regulación; 15, tornillo de - : 
presión; 16, tornillo regulador; 17, tuerca de corrección 
| , a 


MD 
Fic. 32 


Cabezal automático S. H., montado en la torre 
de un torno revólver 


SS) 


Cc 
FicG.36a,byc 
Relación entre el diámetro de la rosca y el peine: 


a, correcto; b, diámetro demasiado grande; C, diá- 
metro demasiado pequeño 


FiG. 33 


b 
FiG. 37 


Fic. 35 ayb 
> Montaje uni 
Peines para cabezal S. H.: a, fresado; b, aterrajado tresar Polos MU De res a Caña 
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por medio de un tornillo de presión. También existen 
portacojinetes ad hoc para trabajar con el torno (figu- 


a 


Fic. 38 a y b 


Amolado de la entrada sin placa de cuña (ángulo 200) (a) y con 
placa intercalada (b) (íngulo de corte 65%; al invertir la placa 
es de 790) 


ra 24) ó con la máquina de taladrar (V. TALADRADO- 
RA). En el mercado se encuentran estuches que contie- 
nen juegos de cojinetes y machos de aterrajar, á pro- 


FiG. 39 


Soporte universal para amolar 
peines aterrajados 


pósito para series de 
roscas escalonadas 
(fig. 25). La figura 
26 a, b y c muestra 
esquemáticamente 
la disposición usual 
de los cojinetes de 
una pieza, indicando 
f el diámetro del ta- 
ladrado ó mandrila- 
do primitivo, c el án- 
gulo de corte, a el 
semiángulo de aber- 
tura, d el diámetro 
de los orificios de 
desahogo, y E la dis- 


tancia entre los ejes de estos últimos, elementos todos 
que sirven para caracterizar estas herramientas. De- 
signando por P el paso del tornillo, por D su diámetro, 


por H la altura del triángulo gen 


Fic. 404 y b 


Amolado incorrecto (4) y correc- 
to (b), ó sea conservando el ángulo 


de corte 


erador de la rosca y 


por 4 el diámetroex- 
terior Ó más profun- 
do de la tuerca del 
cojinete, en la prác- 
tica se tienen las si- 
guientes relaciones: 


A>D+Y,H 


Y 
f= D— 1,408 P 
= D—(Qx 0,65 P 
+ 1/4 H) 


Los machos em- 
pleados para aterra- 
jar los cojinetes se 
tornean de ordinario 
con un diámetro 


. igual 4 D + Ys H 


(diámetro en los vér- 
tices de los triángu- 
los generadores de 


las roscas) á fin de que el fondo d del cojinete quede 
lo más agudo posible para no atacar el diámetro de 


las piezas que deban filetearse, 


previamente calibradas, 
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En la actualidad, el sistema de cojinetes más genera- 
lizado, por permitir una talla más perfecta de los tor- 


nillos y por resultar más económico el des- 
gaste de las herramientas, es el de los llama- 
dos cojinetes ajustables, terrajas de peines ó 
cabezales de roscar, provistos de mordazas de 
corte recambiables y dotados de múltiples 
perfeccionamientos. Según opinión de Fischer, 
este sistema fué empleado por primera vez 
en 1856 por la casa Dandoy-Maillard, Lucq 
el Cie., de Maubege. Á diferencia del método 
clásico, en que el corte de la rosca se efectúa 
por los filos del primer filete, las mordazas de 
peine presentan varias roscas de diámetro 
cada vez más estrecho, de modo que el corte 
se produce de forma gradual. La figura 27 
muestra una disposición primitiva de una 
terraja con tres mordazas de peine, a, con 
filos cortantes de saliente cada vez mayor. 
En la figura 28 es visible la terraja america- 
na tipo Duplex, para rosca de tubos, con va- 
rios juegos de peines. El modelo represen- 


_ tado, número 3 1/,, con tres juegos de cojine- 


tes, permite cortar roscas de */», */4, 1, 1 1/4, 
1 2/7 1 8/, y 2 pulgadas, existiendo terrajas 
provistas también de cuchillas cortatubos. 


Además de la ventaja de poderse afilar con la muela, 
como las herramientas ordinarias, que presentan los 
peines, su forma de sujeción en las monturas utiliza- 


FIG. 41 


Cabezal «Gewe» 


das modernamente permite separarlos fácilmente, 
merced al movimiento de una palanca, de modo que, 


Fic. 42 


Máquina de manubrio para roscar radios de bicicleta 


al terminar la pasada de trabajo puede soltarse el tor- 
nillo formado sin necesidad de hacer girar el cojinete 
en sentido contrario. No obstante, la guía del movi- 


Tornillo 
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F1G. 43. — Máquina de roscar «primitiva, modelo alemán 


Fic. 48. — Montaje de los peines de la máquina 
«Triumph» z 


Fic. 47. — Máquina tTriumpl» 
Fic. 45. — Sección longitudinal para roscar tubos 
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miento no es tan perfecta como en los cojinetes antes 
citados, por cuya circunstancia para el trabajo de pre- 


Fic. 55 


Máquina de forjar cabezas 


cisión es necesario que el avance relativo de la pieza 
venga regulado por un husillo de paso idéntico al del 
tornillo que se talla 
ó por algún artificio 
de efecto análogo. 
Esto explica la difu- 
sión de esta clase de 
terrajas para el ros- 
cado de tubos á ma- 
no, en que no se re- 
quiere ninguna pre- 
A cisión extremada, y 
su universalización en el trabajo con máquinas especia- 
les. Las figuras 29, 30 y 31 se refieren al modelo 


Fic. 56 


Principio del laminado 
por rodadura 


ma 


Fic. 57 


Placas estriadas para estampar tornillos 


A. H. Schútte de un cabezal para roscar dotado de los 
últimos perfeccionamientos, con abertura automática y 
doble regulación. 
La figura32mues- 
tra el empleo de 
este cabezal sobre 
la torre de un tor- 
no revólver (V. 
TORNO), indicán- 
dose en la figu- 
ra 33 el soporte 
especial utilizado 
para su empleo en 
los tornos ordi- 
narios. Estas te- 
rrajas se encuen- 
tran en el comer- 
cio con sus corres- 
pondientes juegos 
de mordazas (fi- 
gura 34). Se em- 
plean en ellas dos 
tipos de morda- 
, k zas; fresadas, ó de 
dientes rectos (fig. 35 a), y aterrajadas, ó de dientes 
curvos (fig. 35 b). Las figuras 36 a 4 36 c dan idea de 
los ángulos de corte y de la posición de trabajo de los 


Fic. 58 


Modo de obrar de las placas 
en el laminado por rodadura 
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peines. Como la talla se efectúa exclusivamente por los 
tres primeros dientes de los peines, á medida que se van 
desgastando, y en concordancia con la precisión exi- 
gida en el trabajo, se afilan las mordazas y se hacen 
trabajar sucesivamente todos los filos. La operación 
de afilar las mordazas requiere operarios concienzudos 
y el auxilio de plantillas y soportes á propósito. Las 
figuras 37 á 40 se refieren al afilado de las mordazas. 
La figura 41 muestra la disposición interior del cabezal 
Gewe para roscar, de la casa G. Wagner, adecuado para 
tallar gran variedad de filetes, en materiales distintos. 

Trabajo á máquina. Se ha visto ya que las terrajas 
pueden ser utilizadas en distintas máquinas herra- 
mientas, particularmente torno y taladradora. No 
obstante, atendiendo á las características particulares 
del trabajo, se han proyectado gran número de má- 
quinas especiales, cuya disposición general tiene gran- 
des semejanzas con la de los tornos, las cuales permiten 
ejecutar la labra con mayor rapidez y perfección. Como 
uno de los tipos más sencillos puede citarse el modelo 
representado en la figura 42, movido por manubrio, 
destinado á roscar cabezas de radio, para ruedas de 
automóvil ó de bicicleta, empleada en muchos talleres 
de reparaciones. Las máquinas mayores tienen de 
ordinario una disposición derivada de la de la figu- 
ra 43, correspondiente á un modelo primitivo de la 
fábrica Geschwindt y Zimmermann, de Carlsruhe; sus 
órganos principales son el cabezal giratorio que lleva 
la terraja, cuyo eje recibe el movimiento por un cono 
de poleas, y el soporte de las espigas que se han de 
roscar. Las dos partes de la máquina van soportadas 
por una bancada. En este modelo, el avance axial de 
la pieza se comunica al principio á mano, por la acción 
del volante q, si bien una vez las mordazas han cortado 
un paso de rosca, el avance se produce automática- 
mente por la misma acción de la terraja. Las figu- 
ras 44 á 46 muestran varios detalles de la misma má- 
quina, cuya descripción sería ociosa. La figura 47 co- 
rresponde á un tipo moderno de máquina de roscar, 
modelo Triumph, de la casa Gustau Wagner, de Reutlin- 
gen, especial para roscar tubos, con filete Whitworth 
de 1/, á 4 pulgadas, así como para cortar roscas Whit- 
worth ordinarias, de ?/¿ 4 1 Y/, pulgadas. Las figuras 48 
y 49 indican la forma de montar los peines para tallar 
roscas de tubo ó roscas ordinarias respectivamente; g 
indica la galga ó plantilla de montaje. La figura 50 
muestra el modelo Gewe, adecuado para roscar las más 
variadas clases de filetes, que permite también cons- 


Fic. 59 
Máquina Schítte, modelo W b, para forjar tornillos en frío 


truir tornillos cónicos, con el auxilio de montajes 4 


propósito. La figura 51 muestra otro tipo de gran po-- 
tencia, modelo Automat, de la misma casa constructo- 


Tornillo 
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Fic. 62 a y b.— Juegos de galgas para tornillos 
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ra, para roscas Whitworth, de tubo, cilíndricas ó có- 
nicas, de 2 á 8. La figura 52 da idea de la complicación 
alcanzada por las modernas máquinas automáticas, 
susceptibles de realizar gran variedad de trabajos, de 


Fic. 66 


Placa-revólver adaptable al microscopio tZeiss» 


empleo creciente en la fabricación en serie; ambos 
modelos son de la conocida Sociedad Brown y Sharpe. 

c) Tornillos forjados. Por la rapidez del trabajo 
que permiten realizar, y por la economía de material, 
en los últimos tiempos va extendiéndose considerable- 
mente el uso de las máquinas de forjar tornillos. La 
figura 53 se refiere á uno de los primeros modelos de 
la casa A. H. Schiúlte. Los pernos son abrazados por 
tres cilindros calibradores, que los arrastran á través 
de la máquina. Los pernos, calentados al rojo, se colo- 
can en el soporte de la izquierda de la máquina, pro- 
visto de un tope para regular la longitud de la rosca. 
Durante el trabajo el material sufre una compresión 
y, en correspondencia, experimenta un alargamiento. 
Los rodillos calibradores tienen su extremo cónico, 
de modo que la entrada de los pernos se alcanza con 
facilidad. Roscada la longitud que se desea, basta 
maniobrar una palanca para que los rodillos se sepa- 
ren y pueda retirarse el perno roscado. Volviendo la 
palanca á su posición-primitiva, los rodillos se cierran 
otra vez para hacer posible el roscado de un nuevo 
perno. Esta forma de trabajo se presta especialmente 
para el roscado basto de tirafondos, soportes de aisla- 
dores y piezas análogas. 

Cuando se trata de fabricar en serie grandes torni- 
llos se forjan primero los pernos en bruto, con auxilio 
de prensas ó de máquinas especiales, y luego se pro- 
cede á su roscado por laminación, en frio ó en caliente. 
La figura 54 representa una prensa de fricción, modelo 
de la casa Hasenclever A. G., de Diisseldorf, especial 
para el forjado de grandes pernos de anclaje. La má- 
quina representada en la figura 55, modelo DS de la 
misma casa constructora, sirve para la fabricación en 
serie de cabezas de tornillos cuadrangulares, hexago- 
nales y en forma de “T, existiendo gran variedad de 
tipos adecuados á las distintas formas y dimensiones 
de las cabezas. Para la operación de roscar propiamente 
dicha, el laminado por medio de rodillos de las 


me.» .... y Pen 


máquinas 
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primitivas (fig. 53), va siendo substituido por el lami- 
nado de rodadura, cuyo principio viene ilustrado por 
la figura 56. La espiga C que trata de roscarse se en- 
cuentra comprimida por dos placas estriadas 4 y B, 
cuyo detalle puede verse en la figura 57, 
las cuales, en su desplazamiento relativo, 
hacen rodar la espiga, imprimiendo en su 
superficie, de modo gradual, las estrías 
« helicoidales que constituyen el filete (fi- 
gura 58). La figura 59 muestra un mo- 
delo de la casa A. MH. Schitte, para el 
forjado en frío de tornillos, que funciona 
según el principio citado, pudiendo verse 
en la figura 60 algunos ejemplos de los 
trabajos que esta máquina permite reali- 
zar, con gran rapidez y economía. La fi- 
gura 61 muestra el modelo KW de la so- 
ciedad Hasenclever A. G. para trabajos de 
mayor importancia, funcionando según el 
mismo principio. La capacidad de trabajo 
de estas máquinas es extraordinaria. El 
modelo representado (tipo 0) puede pro- 
ducir de 300 á 400 tornillos por hora, con- 
sumiendo una potencia de 5 caballos. El 
diámetro máximo de los tornillos que pue- 
de fabricar es de 40 mm., y la longitud 
máxima de las roscas de 120. Como el nú- 
mero de carreras por minuto es igual á 13 
y en cada una de ellas se fabrica un tor- 
nillo, el rendimiento teórico de la máqui- 
na es de 800 tornillos por hora. Los mo- 
delos más pequeños (tipo 1V), consumen 
únicamente 0,75 caballos y llegan á fa- 
bricar por hora de 1200 á 1500 tornillos 
de hasta 8 mm. de diámetro y hasta 50 
de longitud roscada. 


A 


IV. — COMPROBACIÓN Ó VERIFICACIÓN DE TORNILLOS 


La importancia de los tornillos, dentro de la cons- 
trucción mecánica, ha dado origen á la creación de 
múltiples instrumentos especialmente destinados á la 
medición, comprobación ó verificación de tornillos. 
El más sencillo de todos está integrado por los juegos 
de galgas ó calibres (figs. 62 a y b), empleados para 
reconocer el paso de rosca de un tornillo determinado. 


Fic. 67 
Palpador óptico tZeiss» 


Existen galgas, análogas á las representadas en las 
figuras 62 y 63, correspondientes á cada uno de los sis- 
temas de rosca. Otro instrumento-de-empleo universal 
en la me 
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nillo micrométrico, con la disposición especial indicada 
en la figura 64 cuya forma de empleo se deduce del 
grabado. Para mediciones ó comprobaciones de mayor 


Fic. 68 
M> dición del diámetro del flanco 


precisión, da excelentes resultados el uso del micros- 
copio de taller creado por la casa Zeiss (fig. 65). De- 
bajo del microscopio, de tubo corredizo, se encuentra 
una platina que puede moverse en dos direcciones, 
por medio de dos tornillos micrométricos, que quedan 
completamente protegidos por la montura. Aunque el 
aparato se presta á gran número de"aplicaciones, para 
la medición de los ángulos de los flancos de las roscas 
puede equiparse con la placa -revólver representada 
en la figura 66, cuyos trazos, al hacer girar el disco, 
aparecen dentro del campo visual y pueden hacerse 
coincidir fácilmente con el tornillo que se comprueba. 
De este modo, además del ángulo del filete, puede exa- 
minarse la simetría de los flancos, la profundidad del 
paso y la perfección del trabajo. La figura 67 muestra 
la disposición del llamado palpador óptico, para tor- 
nillos, que construye la misma casa. Para comproba- 
ciones de mayor precisión, la casa Zeiss construye un 
microscopio especial, que da directamente la sección 
trazada por el eje (figs. 68 y 69). Finalmente, para el 
examen de tornillos de gran diámetro existe el compa- 
rador Zeiss (fig. 70), que constituye probablemente el 
aparato de medida de mayor precisión. Para la com- 
probación rápida de los tornillos, por lo que se refiere 


Fic. 69 


Microscopio *Zeiss», especial para medir tornillos 


á la calidad de su labra y á las tolerancias de ajuste, 
algunas grandes fábricas recurren á un sistema suma- 
mente cómodo, consistente en proyectar la sombra 
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de la rosca con auxilio de un aparato de proyección 
y con la ampliación deseada, sobre una pantalla en 
la que se han trazado dos líneas onduladas, sensible- 
mente paralelas que reproducen los perfiles de tole- 
rancia máxima y mínima del filete. Montado el tor- 
nillo sobre un soporte á propósito, á proximidad del 
foco del proyector, basta comunicarle un movimiento 
de rotación para que todo su perfil vaya á proyectarse 
sucesivamente entre las dos líneas límite, pudiendo 
apreciarse, por la regularidad de su sombra, la perfec- 
ción de su talla. Los calibres de tolerancia (V. el 
artículo VERIFICACIÓN) empleados también para la 
comprobación de los tornillos, indican únicamente 
que el tornillo es-capaz de casar con una tuerca de- 
terminada, pero no proporcionan elementos de juicio 
suficientes sobre la bondad de la labra ni la calidad del 
ajuste. 

Para lo relativo al roscado con el torno, V. el artículo 
TORNO, 

Bibliogr. Además de los tratados generales de 
tecnología mecánica que se citan en el estudio de dis- 
tintas máquinas herramientas (V. FRESADORA, TALA- 
DRADORA y TORNO), pueden consultarse los manuales 
de A. Roland, Tableau universel de filetage (París, 
1928) y P. M. Perrin, Traité de filetage (París). Las 
informaciones más interesantes relativas al tema se 
encuentran en los estudios monográficos de las revis- 


Fic. 70 


Comparador (Zeiss» 


tas técnicas y en los catálogos de las qgsas construc- 
toras. 


V. TORNILLOS ESPECIALES 


Tornillo de Arquímedes. Artificio de origen re” 
motísimo, empleado para agotamiento y elevación de 
aguas, cuya invención se atribuye á Arquímedes (287- 
912 a. de J. C.), pero que con anterioridad á la época 
de su nacimiento fué aplicado ya en Egipto. É 

Constituye una máquina elevadora sumamente in- 
geniosa, caracterizada por la gran simplicidad de su 
construcción y funcionamiento, por cuyo motivo se 
encuentra todavía en uso en la actualidad, Consiste 
en un tambor (fig. 71), generalmente de madera y 
4 veces zunchado con abrazaderas de hierro, en cuyo 
interior se encuentra una rosca hueca, á modo de he- 
lizoide, con filete sencillo ó doble (caso de la figura). 
El tambor va montado sobre dos soportes de cojine- 
te, en posición inclinada, fija Ó variable (caso de la 
figura) y lleva en su extremo superior un manubrio 
que permite comunicarle á brazo un movimiento de 
rotación. Hallándose el extremo inferior del tambor 
sumergido en agua hasta por encima de su mitad, á 
cada vuelta del manubrio la rosca penetra dentro del 
agua, atornillándose en ella por así decir, y toma hacia 
dentro cierta cantidad, la cual, en cada una de las 
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vueltas siguientes se transporta en la longitud del 
paso de la rosca, hasta que llega á rebosar por la parte 
superior. En otra disposición constructiva, el tambor 


Fic. 71 


Tornillo de Arquímedes, de doble rosca 


es fijo y en su interior gira únicamente la rosca hueca, 
de modo análogo á la forma de los transportadores de 
tornillo de tan difundido empleo en molinería é indus- 
trias químicas. Los franceses distin- 
gueh esta última clase de tornillos 
hidráulicos, cuya construcción debe 
ser mucho más esmerada, con el nom- 
bre de tornillos holandeses. 
Tornillo de sujeción. En su forma 
clásica los tornillos de sujeción se 
componen de dos mordazas, articula- 
das por un extremo ó guiadas para- 
lelamente, que pueden abrirse ó ce- 
rrarse merced á la acción de un. me- 
canismo de tornillo. Como su nombre 
«indica, se emplean en las artes y ofi- 
cios para sujetar las piezas que se tra- 
bajan. Reciben distintas designacio- 
nes, según a) los oficios en que son 
utilizados, hb) la forma en que tra- 
bajan y c) las características de su 
disposición mecánica. Así se distin- 
guen, respectivamente, a) los tornillos de carpintero, 
herrero, cerrajero, etc.; b) los de mano, banco, mesa, 
etcétera; c) los We cola, paralelos, de cierre rápido, etc. 

La figura 72 muestra la 
disposición ordinaria de un 
tornillo de mano (llamado 
entenalla en algunas regio- 
nes), aparato que se utili- 
za para sostener en posición 
fija pequeños objetos que 
se quiere limar, soldar, etc. 

Las dos mandíbulas termi- 

nan superiormente por dos 
caras, planas ó estriadas, 
que. al hallarse cerrado el 
tornillo, se enfrentan for- 
mando un pequeño ángulo 
contrario al que se produce 
al abrir la boca, á fin de 
que, dentro de los diámetros 
ordinarios de las piezas que 
se manejan, se mantenga un 
relativo paralelismo, favo- 
rable 4 la mejor transmisión 
de la presión. Un resorte 
interior tiende á mantener las mordazas abiertas y el 
cierre se alcanza apretando una tuerca de aletas. De or- 
dinario, la cara interna de las mandíbulas se halla es- 


Fic. 72 


Entenalla 


Fic. 73 


Tornillo de mango 


TORNILLO 


triada para aumentar la adherencia ó efecto prensor, 

pero cuando se trata de coger objetos delicados, que 

fácilmente podrían rayarse, se interponen dos plaqui- 
tas dobladas en ángulo, generalmen- 
te de plomo ó de cobre, que reciben 
el nombre de mordientes. La longi- 
tud de esta clase de tornillos varía 
de ordinario entre 75 y 150 mm. Como 

* se comprende, su disposición articula- 
da los hace sólo á propósito para 
agarrar objetos de un espesor deter- 
minado: el que corresponde al parale- 
lismo de las mandíbulas. 

La figura 73 muestra la disposición 
de un tornillo de mango, con morda- 
zas guiadas paralelamente, cuyo fun- 
cionamiento es fácilmente compren- 
sible. 

El tornillo de banco constituye el ór- 
gano fundamental del equipo de los 
operarios ajustadores para la sujeción 
de la generalidad de las piezas; se 
emplea igualmente para los pequeños 
trabajos de forja y forma parte in- 

tegrante de los bancos de carpintero. En este último 
caso, es decir, para los trabajos de carpintería, se uti- 
lizan tornillos de banco compuestos de dos tablas, á 
modo de mandíbulas, una de las cuales se halla fija 
en el banco, mientras que la otra puede aproximarse 
ó alejarse á voluntad, dentro de ciertos límites, hacien- 
do girar un tornillo de madera con rosca de sección 
semicircular. 

La disposición típica del tornillo de herrero viene re- - 
presentada en la figura 74, cuya estructura mecánica es 
en un todo semejante á la del tornillo de mano (fig. 72). 
A es la mandíbula móvil que puede girar alrededor del 
pasador a; B es la mandíbula fija. 11 tornillo de cierre b, 
que atraviesa el orificio ovalado de la mandíbula 4, 


Fic. 74 
Tornillo de herrero, tipo alemán 


puede hacerse girar por medio de la palanca c y termi- 
na en su otro extremo por el casquillo d, provisto á su 
vez de una tuerca de bronce destinada á graduar la 


el 


TORNILLO 


abertura de trabajo. El resorte e, sujeto en la mandíbu- 
la fija, tiende á separar la mandíbula móvil de su posl- 
ción de cierre. Las placas de palastro C protegen la 
base de las mordazas, 
sirven de guía á la 
mandíbula móvil y 
soportan el eje Ó per- 
no de articulación. 
Con objeto de que al 
variar la posición re- 
lativa de las morda- 
zas no quede agarro- 
tado el tornillo de cie- 
rre, el casquillo de 
sujeción d se halla 
ajustado con la nece- 
saria holgura y, ade- 
más, el agujero que 
atraviesa la mordaza 
móvil es ovalado con- 
venientemente. El 
conjunto del tornillo va fijado al banco con auxilio de 
la grapa f, sujeta á la mesa por medio de varios tornl- 
llos, y el pie g, llamado también pata ó cola, apoyado 
contra el suelo, asegura la estabilidad. Los pequeños 
tornillos carecen de cola y se fijan directamente sobre 
la tabla del banco con algunos tornillos ordinarios, ó 
bien (tornillos de mesa) se sujetan simplemente en un 
borde por la presión de otro mecanismo de tornillo 
(fig. 75). El resalto B, que presenta la mandíbula fija 
(fig. 74) hace las veces de pequeño yunque para los 
casos en que conviene trabajar las piezas con ligeros 
martillazos, La figura 76 muestra un tornillo alemán 
de tipo moderno. Esta clase de tornillos, con mandí- 
bulas de movimiento angular, llamados á veces torni- 
llos de tenazas y tornillos alemanes, ofrecen los mismos 
inconvenientes mencionados al tratar de los tornillos 
de mano con igual disposición mecánica. 

El inconveniente citado se obvia con los llamados 
tornillos paralelos. En éstos (fig. 77) la abertura de la 


Fic. 75 


Tornillo de mesa 


Fic. 76 
Tornillo de banco alemán, articulado, sin cola 


boca no altera la posición relativa de las caras de las 
mordazas, las cuales conservan su paralelismo en todo 
momento, prestándose, por lo tanto, para sujetar pie- 
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zas prismáticas de cualquier espesor, dentro de los lí- 
mites de trabajo del aparato. Los tornillos paralelos, 
de empleo general en los trabajos de ajuste á mano, 
carecen ordinariamente de cola, sujetándose al banco 
por medio de pernos ó tornillos de rosca golosa, ya en 
posición fija (fig. 78), ya con placa de asiento giratoria. 
Las dimensiones que caracterizan los distintos tama- 
ños Óó números de cada modelo son: la anchura de las 
mordazas y la abertura máxima de la boca. 

Hasta hace pocos años, la generalidad de los torni- 
llos empleados en los trabajos de herrería y cerrajería 
se construían exclusivamente de hierro forjado. Al 
extenderse el predominio de los tornillos paralelos se 
inició el empleo de la fundición para la construcción 
de las mordazas y en la actualidad tiende á difundirse 
el uso del acero moldeado. Los tornillos de construcción 
moderna presentan generalmente las caras de presión 
de las mandíbulas guarnecidas con placas de acero re- 
cambiables, como puede observarse en varias de las 
figuras que ilustran este artículo. En los últimos años, 
coincidiendo con las nuevas tendencias de evitar en lo 
posible las pérdidas de tiempo, que entre los ingleses 
han dado en llamarse time saving system, se han intro- 
ducido los tornillos designados con el nombre de rápi- 
dos 6 de ajuste instantáneo (fig. 79), caracterizados por 
la presencia de un mecanismo, por ejemplo, una tuerca 
partida, que, apretando una palanca ó manecilla, deja 
suelto el tornillo de cierre, de modo que las mordazas 
pueden llevarse rápidamente á la posición de abertura 
necesaria. Al soltar la manecilla, el movimiento del 
tornillo de cierre queda nuevamente enclavado, de 
modo automático, con lo que bastan pocas vueltas para 
lograr la sujeción de la pieza. Con las disposiciones ordi- 
narias, de mandíbulas simétricas, citadas hasta aquí, 
resulta incómoda la sujeción de barras Ó de piezas 
largas, pues el tornillo de cierre que se encuentra de- 
bajo impide colocarlas verticalmente; para el caso ci- 
tado existen tornillos especiales con mordazas incli- 
nadas. Un ejemplo de esta clase lo proporcionan los 
tornillos Mork (fig. 80). ' 

El empleo más corriente de los tornillos de banco es 
la sujeción de piezas que deben ser ajustadas con la 
lima. Para este trabajo es de suma importancia que 
las piezas se agarren de modo que broten lo menos po- 
sible sobre el canto de las mordazas, con objeto de que 
no puedan torcerse ni estén expuestas á vibraciones. 
El nivel del tornillo de banco ó distancia de la boca al 
suelo debe acomodarse á la altura del operario. Se 
admite que la altura que permite trabajar á la lima 
con menor fatiga es aquella en que al aplicar el obrero 
el codo sobre la boca, manteniendo vertical el antebra- 
zo, la palma de la mano permite apoyar la barba sin 
agacharse ni inclinar la cabeza. 

Como ya se ha dicho al hablarde los tornillos de mano, 
cuando se trata de sujetar piezas delicadas, las morda- 
zas se recubren con pequeñas cantoneras de plomo ó 
de cobre. Además, para poder coger en buenas condi- 
ciones piezas de perfil variable, por ejemplo, la empu- 
ñadura de un manubrio, cuyo extremo convenga limar, 
existen mordientes universales, constituidos por dos ca- 
jetines paralelepipédicos, eerrados por cinco de sus 
caras, en cuya cara abierta (que es la que corresponde 
4 las bocas de las mandíbulas) afloran una serie de pe- 
queñas mordazas que, automáticamente, quedan ajus- 
tadas, con mayor ó menor resalto, al cerrar el tornillo 
y aprisionan por varios puntos la pieza, que de otra 
suerte habría quedado sujeta solamente por dos. 
El mecanismo de este ingenioso aparato es por demás 
sencillo, pues consiste en dos series de cuñas interpues- 
tas, de inclinación contraria, provistas de unos resal- 
tos laterales que, permitiendo su desplazamiento rela- 
tivo, impiden que puedan salir del cajetín. 

La figura 81 muestra un tornillo especial para equipo 
de automóvil, dispuesto en forma que puede sujetarse 


Tornillo 


Fic. 77. —Secciones transversal y longitudinal de un tornillo paralelo, 
modelo antiguo 


Fic. 82. — Tornillo de campaña 


di a. : Fic. 81. — Tornillo para equipo de automóvil 
8 
F1c. 80. — Tornillo «Mork» de mordazas inclinadas Fic. 83. — Cárcel ó gato | 
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fácilmente 4 un larguero del bastidor. Las figuras 82 
á 89 muestran otras disposiciones corrientes dadas á 
los tornillos de sujeción para las aplicaciones que se 
indican en los títulos de los mismos grabados. 

Tornillo sin fin. Mecanismo cuya idea se atribuye 
á Arquímedes, consistente en la combinación de una 
rueda dentada y un tornillo de eje normal al de la 
primera (fig. 90). Engranando los dientes de la rueda 
con la rosca del tornillo, se comprende que, si el tornillo 
es de filete simple, á cada vuelta del tornillo la rueda 
avanzará de un diente, es decir, de un arco correspon- 
diente al paso, Cuando el tornillo es de filete doble, 
triple, etc., la rueda avanza de dos, tres, etc., dientes, 
respectivamente. V. TRANSMISIÓN. 

TORNILLO. Arlill, Tornillo de puntería. El que se 
apoya en la cureña y sirve para levantar ó bajar la 
pieza por la culata al hacer la puntería. En muchos 
cañones se pone en movimiento por medio de una ma- 
nivela. En el cañón de tiro rápido español de 75 cm., 
el tornillo de puntería es hueco y tiene por tuerca la 
de bronce de la caja oscilante, su cabeza es en parte 
cilíndrica y roscada exteriormente para recibir la 
rueda dentada fija con un pasador después de rosca- 
da. V. CAÑÓN. 

TORNILLO. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Coahuila, partido del Centro, mun. de San Pedro; 
150 h.!| Rancho en el Est. de Coahuila, dist. de Parras 
de la Fuente, mun. de San Pedro; 140 h. 

TORNIMPARTE. Geog. Mun. de Italia, pro- 
vincia de Aquila ó Abruzo Ulterior, círc. y á 15 kms. 
OSO. de Aquila degli Abruzzi, sit. junto á un afl. de- 
recho del Aterno, rama inicial del Pescara, tributario 
del mar Adriático; 3,000 h. (en 17 poblaciones y aldeas). 
Est. de la 1. f. de Roma á Castellamare Adriático. 

y TORNIN. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Cangas de Onís, parr. de Santa María de Can- 
gas de Onis. 

TORNING. Geog. Ald. de Jutlandia (Dinamarca), 
dist. y á 18 kms. SSO. de Viborg, en la rib. der. del 
Haller Aa, afl. der. del Karup Aa, tributario del Liim- 
fjord, bahía del Kattegat; 2,000 h. (con el municipio). 

TORNIO. Geog. Nombre finlandés y, por lo tanto, 
nacional de Tornea. 

TORNIOLI (NicorLÁs). Biog. Pintor italiano, 
n. en Siena, que vivía allí por el año 1640. Débesele 
buen número de pinturas sobre mármol. En su ciudad 
natal se conserva una sola obra de este artista: La voca- 
ción de San Mateo, y en la iglesia de San Pablo de Bo- 
lonia merecen citarse su Caín matando á Abel y la 
Lucha de Jacob con el Ángel. 

TORNIQUETE. F. Tourniquet. — It. Manga- 
nello. — In. Turn-pike. —A. Drehbaum.— P. Tor- 
niquete. —C. Torniquet. — E. Torniketo. (Etim.— 
Del franc. tourniquet.) m. Palanca angular de hierro, 
que sirve para comunicar el movimiento del tirador á 
la campanilla. || Especie de torno en forma de cruz de 
brazos iguales, que gira horizontalmente sobre un eje 
y se coloca en las entradas por donde sólo han de pasar 
una á una las personas. 

DAR TORNIQUETE Á UNA FRASE. fr. fig. Torcer su 
sentido, á fin de que diga cosa distinta de la que natu- 
ralmente aparece. ; 

TORNIQUETE. Cir. Instrumento de formas diversas 
para detener el curso de la circulación en un vaso san- 
guíneo y de este modo evitar la hemorragia en una 
operación ó en una herida. V. COMPRESOR. 

Torniquete de Esmarch. Pieza de goma resistente 
que comprime la raíz de un miembro después que se ha 
retirado la sangre del mismo por medio de la venda 
elástica. 

Torniquete de Petit. Instrumento compuesto de dos 
placas de cobre superpuestas, accionadas por un tor- 
nillo, y de un lazo circular. 

Torniquete español. V. GARROTE. 


TORNILLO — TORNIQUETE 


TORNIQUETE. Fís, y Mecán. La Física emplea para 
sus demostraciones algunos aparatos que reciben este 
nombre. En Hidrostática, el llamado torniquele hidráuli- 
co sirve para demostrar que cuando un líquido está 


Fic. 1 
Torniquete hidráulico 


en equilibrio en un recipiente, ejerce sobre las paredes 
de éste, según una capa horizontal, presiones iguales 
y contrarias dos á dos, que quedan destruidas por la 
resistencia de la pared si ésta está en condiciones fa- 
vorables para ello, de manera que en este caso nada 
indica la existencia de tales presiones, pero el aparato 
citado las pone de manifiesto. Consiste (fig. 1) en un 
vaso de vidrio que puede girar alrededor de un eje 
vertical, á cuyo fin está sostenido por su parte infe- 
rior por la punta de una espiga y en la superior lleva 
un morterete que rodea la punta de otra espiga en 
prolongación de la anterior. La línea recta que une 
las dos puntas es, pues, un eje alrededor del cual puede 
girar el vaso. Este lleva en su parte inferior una virola 
metálica atravesada 
en sentido perpen- 
dicular al eje de ro- 
tación mencionado 
por un tubo de cobre 
acodado horizontal- 
mente y en sentido 
contrario en sus dos 
extremidades. Si ima- 
ginamos el vaso lleno 
de agua y abiertos 
los dos extremos aco- 
dados del tubo hori- 
zontal, el agua saldrá 
por ellos y el aparato 


girará en sentido con- Fic Y 
trario al de la sali- Presiones en el tor1iquete 
hidráulico 


da del líquido. La ra- 
zón de ello es fácil 
de explicar. Si los extremos del tubo estuviesen 
cerrados se producirían en sus paredes (fig. 2) pre- 
siones interiores iguales y contrarias, p y p”, que se 


Fic. 6. — Torniquete para cambiar la dirección vertical Fic. 7. — Torniquete de cambio de dirección 
en horizontal perpendicular en un mismo plano 
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equilibrarían, pero abierto el tubo desaparece la p” y 
queda sólo la p, cuyo efecto es hacer girar el tubo, 
y con él todo el aparato, en sentido de la flecha. 
Este movimiento es tanto más rápido cuanto mayor 
sea la altura del líquido en el vaso y mayor la can- 
tidad de éste que salga por los orificios durante la 
unidad de tiempo. La rueda hidráulica de Segner re- 
presentada esquemáticamente en la figura 3, así lla- 
mada del nombre de su constructor, es una aplicación 
del principio demostrado con el aparato que acaba- 
mos de describir y de ella se han derivado las turbinas 
de reacción cuyo empleo como motores se ha generali- 
zado en la industria. 

En Acústica, para medir el número de vibraciones 
que corresponden á un sonido determinado se emplea 
el torniquete acústico, llamado también sirena, cuyo in- 
ventor, Cagniard de La Tour, le dió este nombre por- 
que puede producir sonidos debajo del agua. Según 
enseña dicha rama de la Física, la causa del sonido 
no es otra que la vibración molecular de los cuerpos 
elásticos, cuya vibración, si se efectúa en el interior 
de un medio ilimitado también elástico, como es el 
aire, da lugar á la producción alrededor del centro 
vibrante de una serie de ondas esféricas altermativa- 
mente condensadas y enrarecidas. La acción de estas 
ondas es la que pone en vibración la membrana del 
tímpano y produce la audición. Siempre que el aire 
esté agitado con estas ondas y éstas se repitan perió- 
dicamente entre frecuencias determinadas, el oído per- 
cibirá un sonido más ó menos intenso, cuya tonalidad 
dependerá del número de vibraciones por segundo. 

La sirena de Cagniard de La Tour consta (fig. 4) 
de una caja O á la cual llega el aire procedente de un 
fuelle ó de una canalización. La tapa de la caja está 
provista de agujeros distribuídos regularmente según 
una circunferencia. Encima de ella ya un disco que 
puede girar alrededor de su centro, que se encuentra 
exactamente sobre el de la circunferencia en que van 
practicados los orificios.de la tapa. El disco lleva, á 
su vez, igual número de orificios sobre una circunfe- 
rencia igual y superpuesta 4 la de aquélla. Los orifi- 
cios no son verticales, sino inclinados en sentido con- 
trario, como puede verse en C. Gracias á esta dispo- 
sición la corriente de aire enviada á la caja O choca 
oblicuamente con las paredes de los orificios del disco 
y le comunica un movimiento de rotación, resultando 
así que los orificios de la tapa de la caja son alterna- 
tivamente cerrados ó abiertos, según que la parte de 
disco situada encima de ellos sea maciza ó correspon- 
da á otro orificio de éste. Estas alternativas producen 
una serie de corrientes de aire intermitentes que dan 
lugar á la formación rápida y periódica de ondas con- 
densadas y enrarecidas que originan un sonido. 

Para determinar el número de vibraciones que da 
lugar al sonido producido, imaginemos que el disco 
móvil 4 tiene, por ejemplo, 18 orificios, y la tapa de 
la caja O tenga uno solo; no cabe duda que entonces 
á cada revolución del disco el orificio de la tapa se 
abrirá y cerrará diez y ocho veces. Si ahora supone- 
mos que la tapa B tenga también 18 orificios, en cada 
uno de ellos ocurrirá lo mismo que en el único que 
antes habíamos supuesto y, por tanto, el sonido será 
diez y ocho veces más intenso, pero el número de vi- 
braciones será el mismo, puesto que éstas se producen 
simultáneamente en los 18 orificios. Por tanto, el nú- 
mero de vibraciones por segundo que ha originado el 
sonido producido será igual al número de orificios de 
la tapa multiplicado por el número de revoluciones 
que da el disco en el tiempo mencionado. 

Para averiguar este último número, el vástago T 
lleva un tornillo sin fin que transmite el movimiento 
á una ruedecita a de 100 dientes, que avanza uno de 
elios en cada revolución del tornillo ó del disco, y que 
lleva, además, un estilete P que á cada vuelta hace 
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avanzar un diente á una segunda rueda b, también 
de 100 dientes. Con los ejes de estas dos ruedas se 
mueven dos agujas que en las esferas correspondientes 
marcarán, por consiguiente: una, el número de vuel- 
tas, y la otra, las centenas de vueltas del disco 4. Dos 
botones, C y D, sirven para engranar y desengranar, 
respectivamente, según convenga, la rueda a con el 
tornillo sin fin. 

Con lo.dicho se comprende fácilmente la manera 
de operar con este aparato. Basta para ello sostener 
durante un cierto tiempo la corriente de aire necesaria 
para producir el sonido deseado, comparándolo con 
otro tipo producido por un diapasón. Conseguido esto 
se engrana con el botón D, dejando el aparato en mo- 
vimiento durante el tiempo que se quiera, por ejemplo, 
dos minutos, transcurridgs los cuales se desengrana 
valiéndose del botón C: la lectura de las dos esferas 
nos dará el número de revoluciones efectuado por el 
disco durante dicho tiempo. Este número, multiplicado 
por 18 y dividido por 120, que son los segundos con- 
tenidos en los dos minutos que ha durado el experi- 
mento, nos dará el número de vibraciones por segundo 
del sonido en cuestión. 

El torniquete eléctrico (fig. 5) es un sencillo instru- 
mento que la Física emplea para demostrar el efecto 
de repulsión entre dos cargas eléctricas del mismo 
nombre. Consta de cinco ó seis radios metálicos dobla- 
dos todos en el mismo sentido y terminados en punta, 
que por su centro se reúnen y apoyan en un pivote 
metálico que les sirve de eje de giro. Colocado éste 
sobre la máquina eléctrica, cuando ésta se carga ad- 
quiere el torniquete un rápido movimiento de rotación 
en sentido opuesto al de las puntas dobladas. La expli- 
cación es sencilla, pues, acumulándose la electricidad 
en las puntas, escapa desde éstas hacia el aire y al en- 
contrarse éste cargado de igual electricidad que aqué- 
llas, las repele y determina la rotación del instrumento. 

Son muy numerosos los casos en que para las apli- 
caciones prácticas se hace uso de diversos artefactos 
á los que se da también el nombre de torniquetes. Ci- 
taremos entre ellos las escuadras empleadas todavía 
en muchas partes para cambiar la dirección de los 
alambres ó cordones que accionan las campanillas de 
llamada en las puertas de las casas Ó en el interior 
de las habitaciones. Estos torniquetes consisten sim- 
plemente en una chapa de hierro recortada en forma 
de ángulo recto y giratoria alrededor de un eje que 
pasa por su vértice y con un orificio en el extremo de 
cada uno de sus dos brazos para la sujeción del alam- 
bre ó cordón correspondiente. De ellas dan una idea 
las figuras 6 y 7, de las cuales la primera representa 
un torniquete para cambiar la dirección vertical del 
cordón de llamada en la horizontal que tiene el alam- 
bre que va á la campanilla, y la segunda uno en que 
el cambio de dirección se realiza en un plano horizon- 
tal y en sentido perpendicular, marchando los dos 
alambres unidos á los dos brazos paralelamente á dos 
paredes que se cortan en ángulo recto. 

Cada día es menor el uso que se hace de estos tor- 
niquetes, pues las antiguas campanas han sido venta- 
josamente substituídas por los tmbres eléctricos, de 
funcionamiento más seguro y que no necesitan órga- 
nos movibles intermedios entre el llamador y el timbre. 

También se da el nombre de torniquetes á unas cruces 
formadas por dos tablas ó barrotes que se cortan per- 
pendicularmente y que pueden girar alrededor de su 
eje de intersección. Estos torniquetes se colocan en los 
caminos y entradas de las fincas para impedir el paso 
de animales y permitir, sin embargo, el de las perso- 
nas mediante el giro de la cruz. En la figura 8 se 
representa uno de estos cerramientos, de aplicación 
muy frecuente en las entradas de espectáculos para 
que las personas tengan que entrar una á una haciendo 
girar á la cruz un cuarto de vuelta. En estos casos 
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suelen, además, llevar un contador, accionado por el] V. 


mismo movimiento de la cruz, que marca el número 
de personas que ha entrado. 

TORNISCÓN. (Etim. —De tornar.) m. fam. 
Golpe que de mano de otro recibe uno en la cara ó en 
la cabeza, y especialmente cuando se da de revés. || 
Amér. fam. Pellizco retorcido. : 

TORNISTALES. Geoz. Cortijada de la prov. de 
Albacete, mun. de Riopar. 

TORNO. F. Tour, rouet. — It. y P. Torno. — 
In. Turner's-lathe. — A. Drechselbank. — C. Torn. — 
E. Torsilo. (Etim. — Del lat. tornus, y éste del gr. tor- 
nos, giro, vuelta.) m. Máquina simple que consiste en 
un cilindro dispuesto para girar alrededor de su eje 
por la acción de palancas, cigúeñas ó ruedas, y que or- 
dinariamente actúa sobre la resistencia por medio de 
una cuerda que se va arrollendo al cilindro. || Armazón 
giratoria compuesta de varios tableros verticales que 
concurren en un eje, y de un suelo y un techo circula- 
res, la cual se ajusta' al hueco de una pared y sirve 
para pasar objetos de una parte á otra, sin que se vean 
las personas que los dan ó reciben. Tiene uso en los 
conventos de monjas, en las casas de expósitos y en 
los comedores. || Máquina en que, por medio de una 
rueda, de una cigúeña, etc., se hace que alguna cosa 
dé vueltas sobre sí misma; como las que sirven para 
hilar, torcer seda, devanar, labrar circularmente ma- 
dera ó metal, etc. [| Freno de los carruajes ordinarios, 
que se maneja con un manubrio. || Vuelta alrededor, 
movimiento circular ó rodeo. || Recodo que forma el 
cauce de un río y en el cual adquiere, por lo común, mu- 
cha fuerza la corriente. [| 4r. Aparato que se emplea 
para cerner harina. || Germ. POTRO (2. acep.). 

TORNO. m. adv. EN TORNO (1.* acep.). || Dícese de 
lo que está torneado ó labrado en el torno. [| DAR TORNO 
ÁunO. fr. Vencerle. || EN TORNO. m. adv. ALREDEDOR. 
IN EN CAMBIO. || HECHO Á TORNO. expr. fig. y fam. con 
que se indica que una persona ó alguna de sus partes 
está bien formada. 

Torno. Art. y Of., Mecán., Tecnol. é Ind. Dividi- 
remos este artículo en las siguientes partes: 
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. GENERALIDADES. A) Clasificación. — B) Acceso- 
rios de los tornos: 1. Perros de arrastre; 2. Man- 
driles cilíndricos; 3. Platos de arrastre; 4. Man- 
driles ó platos de sujeción; 5. Lunetas; 6. Porta- 
herramientas. — C) Herramientas de torno y 
forma de trabajo: 1. Ángulos de las cuchillas; 
2. Forma de trabajo; 3. Calentamiento de las 
cuchillas y refrigeración artificial; 4. Preparación 
y tratamiento térmico de las cuchillas. — D) Es- 
tudio del trabajo del torno: 1. Investigaciones de 
Taylor; 2. Capacidad de trabajo de las cuchillas; 
3. Potencia consumida y rendimiento de los tor- 
nos. —E) Montaje de las piezas: 1. Procedimien- 
tos ordinarios; 2. Centrado de las piezas. 

PRINCIPALES CLASES DE TORNOS. A) Tornos de 
cilindrar: 1. Banco; 2. Cabezal móvil; 3. Cabezal 
fijo; 4. Barra de cilindrar; 5. Carro principal; 
6. Mecanismo de parada automática del cilindra- 
do; 7. Normas para el torneado.— B) Tornos de 
cilindrar y roscar: 1. Cabezal fijo; 2. Ejemplo de 
funcionamiento; 3. Cabezal móvil; 4. Mecanismo 
de inversión de marcha; 5. Placa de distribución 
y carrito porta-herramientas; 6. Mecanismo para 
torneado cónico. — C) Tornos al aire. —D) Tor- 
nosverticales — E) Tornos-revólver: Clasificación. 

TRABAJOS ESPECIALES DE TORNEADO. A) Tor- 
neado de piezas tomadas de la barra. — B) Rosca- 
do en el torno: 1. Generalidades; 2. Roscado con 
“os ruedas; 3. Roscado con cuatro 6 más ruedas; 
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4. Roscado por caja de velocidades; 5. Ejecu- | 


ción de trabajos de roscado. 


“IV. EJEMPLOS DE TORNOS ESPECIALES. 
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TENDENCIAS DE LA TÉCNICA MODERNA. A) Orien- 
taciones constructivas: 1. Tornos de desbastar; 
2. Tornos automáticos. — B) Sistemas de trans- 
misión del movimiento. 

VI. BIBLIOGRAFÍA. 

1. — GENERALIDADES 


El torno es la más antigua de todas las máquinas- 
herramientas y la que alcanza hoy un uso más exten- 
so. Como en la generalidad de las herramientas de 
trabajo, es totalmente imposible hallar indicio histó- 
rico alguno sobre su origen, sabiéndose únicamente que 
se remonta á las civilizaciones primitivas. Vitruvio, 
en el siglo 1 a. de J. C., habla de los tornos empleados 
para fabricar éml olos de bomba. Se admite también 
que Fidias empleó el torno para la labra de madera 
y marfil. Entre los personajes célebres que han prac- 
ticado para su solaz el arte de la tornería se citan 
Alejandro Magno, Artajerjes de Persia, Pedro el Gran- 
de de Rusia, el emperador Rodolfo II de Alemania 
y Martín Lutero. Atendiendo á la gran racionalidad 
de esta máquina, es lógico suponer que su invención 
debe haberse producido, de modo independiente, en 
distintas épocas y lugares. No obstante, los tornos 
empleados en la actualidad conservan sólo de los pri- 
mitivos el principio de funcionamiento, pues, tanto 
por lo que respecta á sus movimientos automáticos, 
como á su potencia y á la exactitud de trabajo que 
permiten realizar, no admiten comparación alguna con 
los tornos simples, habiendo experimentado en los úl- 
timos cincuenta años un grado de perfeccionamiento 
incomparablemente mayor que el progreso realizado 
durante todas las épocas anteriores. En la actualidad 
puede decirse que el torno simple, Ó sea aquel en que 
el avance de la herramienta es obtenido á mano, ha 
casi desaparecido por completo, encontrándose sólo al- 
gunos ejemplares en pequeños talleres de lampistería 
y para el trabajo de ciertos objetos de fibra, ebonita, 
galalita, asta, etc. 

El torno figura entre las máquinas-herramientas en 
las que la labra de las piezas se efectúa, por arranque 
de material, con las herramientas de corte llamadas 
cuchillas. Á diferencia de la generalidad de las má- 
quinas de su clase (taladradora, fresadora, limadora, 
mortajadora, puli- 
dora, etc.), en el 
torno es la pieza 
el elemento animado 
del movimiento prin- 
“cipal, pues gira alre- 
dedor de su eje, 
mientras que la he- 
rramienta efectúa 
sólo el movimiento 
de avance en una 
de las siete formas 
diversas que se enu- 
meran á continua- 
ción, de las que re- 
sultan los distintos 
trabajos clásicos de 
torneado: 

4.2 Cilindrado. 
La herramienta se 
traslada paralela- 
mente al eje de la 
pieza, 4 lo largo de 
una generatriz, de- 
terminando su avan- 
ce el espesor de la viruta arrancada y labrándose 
superficies cilíndricas (figuras 1 y 2). 

2.2 Torneado cónico. En este caso la herramien- 
ta se traslada asimismo en línea recta, pero siguien- 
do una dirección oblicua con respecto al eje de la 


Fic. 1 
Cilindrado 
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pieza, y originándose, por tanto, superficies cónicas 


(fig. 2). 
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7.2 Torneado excéntrico. Esta clase de trabajo re- 
sulta cuando, además del movimiento principal de la 


3. Torneado de forma. Permite obtener cuerpos de | pieza y del de avance de la herramienta, á cada vuel- 


FIG. 2 


Trabajos ordinarios de torneado 


revolución de los perfiles más variados y resulta de 
combinar el movimiento de avance de la herramienta 
con la variación de su distancia al eje de revolu- 
ción (fig. 3). El trabajo se efectúa de ordinario en 
máquinas automáticas, designándose en este caso con 
el nombre de torneado según plantilla (fig. 4). 

4.2 Roscado. Cuando el avance de la herramienta 
al trasladarse paralelamente al eje de la pieza es ma- 


Fic. 3 
Torneado de un perfil circular con guía radial 


yor que el espesor de la viruta arrancada, pueden en- 
gendrarse ranuras helicoidales de formas diversas se- 
gún sea el contorno de la herramienta (fig. 84). El file- 
teado se dice cónico cuando la herramienta se tras- 
lada oblicuamente con respecto al eje de la pieza, y es 
exterior ó interior según se destine 4 producir tornillos 
Ó tuercas. 

"5.2 Refrentado ó torneado plano. Resulta del avan- 
ce de la herramienta en sentido perpendicular al eje 
de rotación de la pieza (fig. 2, E). E 

6. Mandrilado. En cuanto al movimiento rela- 


Fic. 4 


Torneado interior, según plantilla 


tivo dela pieza y de la herramienta, corresponde exac- 
tamente al cilindrado, con la diferencia de que en este 
caso se labran superficies interiores de cuerpos hue- 
cos (fig. 5). Se practica á menudo con. alisadoras, 6 
máquinas especiales para mandrilar. 


ta de la primera varía de modo re- 
gular la distancia de la segunda con 
respecto al eje de revolución. Esta 
clase de trabajo se aplica, por ejem- 
plo, para tornear piezas ovaladas, 
cabezas de dientes de fresas de perfil 
constante, etc. Se efectúa siempre 
en máquinas automáticas. 

8.2 Tronzado. Los movimientos 
relativos (fig. 6) son los mismos que 
el caso del tomeado plano. También 
se efectúan en el torno otra clase de 
trabajos de menor importancia, como, 
por ejemplo, para labrar patas de 
araña en los cojinetes (fig. 7). 

A) Clasificación 

En cuanto á la forma de mon- 
tar las piezas sobre los tornos, se cla- 
sifican éstos en: a) tornos al aire; 
b) entre puntos, y e) de barra continua. Por lo que 
afecta á su impulsión, se distin- 
guen: a) los tornos con contramar-_ 17772222 
cha y cono de poleas, y b) los 
tornos de polea única, llamados 
de monopolea; los tornos con elec- 
tromotorindividual corrasponden 
de ordinario á este segundo gru- 
po. En cuanto á su disposición 
general, se agrupan comúnmente 
en los siguiente tipos: a) tornos 
horizontales, que pueden: ser sólo 
para cilindrar ó para cilindrar ó 
roscar; b) tornos verticales; c) tor- 
nos al aire; d) tornos-revólver, y 
e) tornos automálicos. 
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Formas de arrancar 
_ el metalen el man- 
drilado 


B) Accesorios de los tornos 


La variedad de trabajos que 
estas máquinas-herramientas per- 
miten realizar, hace que el herra- 
mental accesorio alcance una ex- 
tensión considerable. De modo sumario revisaremos 
algunos de los más importantes Órganos - accesorios. 

4. Perros de arras- 
tre. Anteriormente se 
ha indicado ya la fina- 
lidad de los perros ó 
corazones de arrastre, 
cuyas disposiciones 
clásicas vienen indica- 
das en la figura 8 aá 
e. El perro de cadena 
(fig. 8 e) tiene la ven- 
taja de eliminar la 
presión del tornillo so- 
bre la pieza y la hue- 
lla consiguiente. 

2. . Mandriles cilin- 
dricos. Se utilizan 
para poder tornear, 
entre puntas, diversas 
clases de piezas suel- 
tas. Sus formas más 
sencillas, indicadas en 
la figura 9, consisten 
simplemente en barras de acero de fusión templa- 
das y rectificadas, que se enmangan dentro de las 
piezas que han de tornearse, con ajuste forzado. En 
ningún caso se hará entrar el mandril á martillazos, 
pues podrían deformarse los centros, Se aconseja em- 
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plear la maza de madera ó, con preferencia, hacer uso 
de prensas de mandrilar, si bien la operación puede 
efectuarse con prensas de cualquier tipo. Para evitar 
que durante su entrada el mandril estropee el ali- 
sado de la pieza, se recurre al empleo de los llamados 
mandriles extensibles. 
La figura 10 a mues- 
tra la disposición del 
tipo Brown « Sharpe, 
y la figura 10 d la del 
tipo Kummer, uno de 
los más difundidos. 
Este mandril se com- 
pone de un tubo de 
acero, con orificio có- 
nico en ambas extre- 
midades, dos piezas 
torneadas con igual 
conicidad y dos tuer- 
cas que se atornillan 
sobre las piezas cóni- 
cas. El conjunto del 
aparato se monta en- 
tre las puntas y, al 
hacer avanzar el cabezal móvil, la penetración de las 
cabezas cónicas determina la expansión del mandril, 
gracias á las hendeduras longitudinales alternadas que 
éste presenta. Las tuercas se utilizan simplemente para 
desagarrotar las cabezas cónicas en el desmontaje. 

3. Platos de arrastre. Se montan atornillándolos 
sobre la nariz ó extremo saliente del árbol del torno, 
provisto al efecto de una rosca de sentido contrario 
al de la marcha de la máquina. Para obtener el arras- 
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Torno tDefriess para hacer 
patas de araña 
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Perros 


tre de las piezas basta insertar en uno de sus orifi- 
cios (fig. 11) él extremo de los perros acodillados. 
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Cuando se emplean perros rectos, el arrastre se pro- 
duce por medio de un tope ó pitón que se asegura en 
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Mandriles para tornear entre puntas y al aire 


el orificio del plato con auxilio de una tuerca (fig. 51). 
veces estos platos se substituyen por casquillos á 
propósito para mantener determinadas herra- 
mientas, generalmente brocas (fig. 12). 
4. Mandriles ó platos de sujeción. Hasta 
hace pocos años, para el trabajo al aire, el pe- 
queño plato de arrastre se substituía por otros, 
de diámetro mayor ó menor, provistos de gran 
| número de agujeros; el montaje de las piezas 
|. sobre los platos era sumamente laborioso y 
| — aleatorio, alcanzándose por una combinación 

de bridas y pernos cuya disposición se deja- 

ba al buen criterio del tornero. Tales platos 

han pasado ya á la historia, habiendo sido 
substituídos por los platos de mordazas ajusta- 
bles, de modo independiente ó automático; los 
del último sistema se conocen generalmente 
con el nombre de platos universales. La figura 13 
muestra la sección transversal, una vista exterior y 
un detalle de las mordazas de los platos de mordazas 
independientes de construcción moderna. Gracias á una 
llave de tubo y á los mecanismos de tornillos sin fin 
de cada una de las mordazas, es posible graduar inde- 
pendientemente la separación de cada una de éstas. 
La capacidad del aparato se halla amplificada merced 
á la disposición de gradilla que presentan las distintas 
mordazas, cuya posición dentro de sus alojamientos 
puede invertirse en el caso que deban cogerse piezas 
de diámetro muy pequeño; también pueden aprisio- 
narse piezas huecas por su parte interior. En la actua- 
lidad, siempre que se trata de piezas de revolución ó 
de aquellas cuyo contorno es un polígono regular, se 
hace uso de los platos ó mandriles de sujeción univer- 
sales, con los cuales se alcanza el centrado automático 
de las piezas, obrando sobre una sola llave. El meca- 
nismo adoptado por la generalidad de los constructores 
consiste esencialmente en un plato que pfesenta en 
una de sus caras una rosca plana de espiral, entre cu- 
yas ranuras vienen á insertarse los dientes de crema- 
llera que llevan las mordazas por su parte interna. En 
su otra cara, el plato lleva una corona de dientes có- 
micos (figs. 14 y 15). La forma de trabajo del meca- 
nismo es por demás sencilla: al introducir la llave 
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en los agujeros de maniobra, se hace girar un piñón 
cónico que engrana con la corona del plato y el giro 
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Ejemplos de mandriles corrientes (los dos superiores) 
y extensibles (los dos inferiores) 


de la rosca en espiral determina el avance simultáneo 
de las distintas mordazas. La figura 15 a se refiere al 
plato universal tipo 4. H. Schitte del sistema descrito, 
cuyos órganos componentes son visibles en la figura 15 d. 
La figura 16 se refiere al plato universal tipo Horton; 
el funcionamiento de este último es análogo al del 
anterior, si bien el avance de las distintas mordazas 
se consigue por medio de tornillos sin fin cuya rota- 
ción simultánea viene determinada por la corona den- 
tada visible en la figura. También se han empleado los 
mandriles magnéticos, de los que da idea la figura 17. 

5. Lunetas. Reciben este nombre los soportes que 
se emplean para el apoyo intermedio de las piezas de 
gran longitud. Por su forma de montaje, se distinguen 
dos clases: las lunetas fijas y las lunetas móviles. Las 
primeras se montan sobre la bancada y, por tanto, 
es necesario en muchos casos modificar su posición á 
medida que avanza el tra- 
bajo. Las lunetas móviles 
van montadas sobre el 
mismo carro del torno y 
se deslizan á lo largo de 
la pieza durante el movi- 
miento de aquél. Las dis- 
posiciones que reciben 
esta clase de soportes va- 
rían hasta el infinito. En 
unos casos envuelven por 
completo el contorno de 
las piezas, á modo de co- 
Jinetes, y en otros sólo las 
abrazan por tres contactos graduables, y á veces, tra- 
tándose de las lunetas móviles, sólo por dos, en el 
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Plato de arrastre 
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la cuchilla, cuya presión cotrarrestan evitando la fle- 
xión Ó6 pandeo de las barras durante el trabajo. La 
figura 18 muestra algunas disposiciones adoptadas en 
las Junetas primiti- 
vas, con soportes de 
fundición y cojinetes 
de madera. Moderna- 
mente los dedos ro- 
zantes de las lunetas 
se substituyen á me- 
nudo (especialmente 
en los Estados Uni- 
dos), por dedos ó to- 
pes provistos de ro- 
dillos de contacto 
(fig. 19). 

6. Portaherramien- 
tas. Durante largos 
años, la forma de su- 
jetar las cuchillas de 
los tornos no podía 
ser más rudimentaria, pues se reducía á aprisionarlas 
entre una ó dos bridas prismáticas con auxilio de tuer- 
cas y espárragos ó tornillos, sobre la placa del carro, 
calzándolas en caso necesario con suplementos de for- 
tuna. Esta pobreza de recursos contrasta con el de- 
rroche de ingenio de que han hecho gala los construc- 
tores en los tiempos más recientes, siendo fuerza re- 
conocer el impulso renovador comunicado á este res- 
pecto por la técnica norteamericana. El primer avance 
en la disposición de los portacuchillas fué señalado por 
el sistema representado en la figura 20. Como la sim- 


Casquillo portabroca 


Fig. 13 


Mandril universal, sistema Horton 


ple enumeración de los tipos que actualmente existen 


caso de que vengan á colocarse en el mismo plano de | en el mercado ocuparía varias páginas de esta ENci- 
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CLOPEDIA, nos limitaremos á referirnos á la parte grá- 
fica del presente artículo (figs. 21 4 29); véase tam- 
bién las figuras 100 á 102. 


C) Herramientas de torno y forma de trabajo 


1. Ángulos de las cuchillas. La herramienta clá- 
sica para tornear consiste en una barreta de acero, 
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de sección casi siempre rectangular, cuyo extremo an- 
terior, cabeza cortante, ó filo, tiene forma biselada; la 
parte de la herramienta que se ase- 
gura en el soporte se conoce con los 
nombres de mango ó cuerpo. En la 
cabeza cortante se distinguen las su- 
perficies laterales Óó flancos, la cara 
frontal y la cara superior. Las dos 
últimas forman el ángulo diedro que 
determina el filo de la herramienta 
(fig. 30). En la disposición usual de 
las cuchillas, hay que distinguir en 
primer término (fig. 30) los ángulos 
siguientes: 3, ángulo de incidencia; 
2, ángulo de filo, y 4, ángulo de sa- 
lida. El ángulo 1, igual á la suma 
de los ángulos de incidencia y de 
filo, se designa de ordinario con el nombre de ángu- 
lo de corte; en ciertos casos se distinguen, además, 
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Sección transversal de un plato universal A. H. Schútte (a) 
y detalle de las piezas integrantes (5) 


los ángulos 5, de desahogo de flancos, y 6, de salida 
lateral (V. tabla I). Conviene advertir que, á causa 
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de las distintas designaciones empleadas en Alemania, 
Francia y países de lengua inglesa, la tecnología espa- 
ñola no está todavía fijada, variando de unos autores 
á otros, según los tratadistas extranjeros que han se- 
guido, el valor de las expresiones anteriormente defi- 
nidas. La confusión principal procede de que los fran- 
ceses designan con el nombre de ángulo de corte el 2, 
definido anteriormente como ángulo de filo, en cuyo 
caso el que hemos llamado ángulo de corte se conoce 
por ángulo de ataque ó de inclinación. En el torneado 
de metales, el ángulo de incidencia varía ordinaria- 
mente entre 3 y 5” para los pequeños diámetros y 
de 5 á 8” para los mayores, tratándose de torneado 
exterior (fig. 31); en el torneado interior ó mandrilado, 
por el contrario, dicho ángulo es de 3 á 5? para los gran- 
des diámetros y de 5 á $” para los pequeños (fig. 32). 
En la generalidad de los casos, el filo de la herramienta 
se coloca algo por encima del nivel del eje del torno, 
dando á la cantidad h un valor aproximadamente igual 
4 2,5 por 100 de diámetro, ó sea D/40. Aunque muchos 
técnicos consideran como única posición correcta aque- 
lla en que el filo se halla en el plano horizontal del 
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Detalles de un mandril Horton 


eje de rotación, en los famosos experimentos de Man- 
chester, realizados con aceros distintos, con la cuchilla 
algo realzada se: consiguió arrancar mayor cantidad 
de metal á igualdad de tiempo: no hay que olvidar la 
influencia que la posición del nivel de la cuchilla tiene 
en el valor de los ángulos variables (fig. 33). Como 
se comprende, en el mandrilado y torneado cónico, lo 
mismo que en la talla de roscas y en todas las labras 
que requieren el empleo de herramientas de forma, 
será necesario colocarlas de modo que el filo venga 
exactamente á la altura del eje del torno. En este caso 
se prescinde muchas veces de dar á las cuchillas án- 
gulo de salida, es decir, se hace plana la cara superior 
del filo, á fin de que al reafilar las herramientas no 
se altere su perfil. El tipo usual de cuchilla propuesto 
por Taylor está indicado en la figura 34, viéndose otras 
disposiciones corrientes en las figuras 35 á 37. 

2. Forma de trabajo. Como todas las herramientas 
de corte, las cuchillas de torno trabajan arrancando 
el metal, pues, como no es posible reducir á cero el 
ángulo de giro, se produce siempre un recalcado de 
las fibras, que acaba por determinar su desgarramien- 
to. Según la teoría de Hermann, confirmada por los 
experimentos de Thime, el arranque se produce siem- 
pre bajo un ángulo 7 (fig. 38), cuyo valor viene expre- 
sado teóricamente por la ecuación 


rete 
2 


siendo tg q = y el ángulo ó coeficiente de rozamiento 
entre la cara de la herramienta y la viruta, y tg g' =p” 
el coeficiente de rozamiento interno ó cohesión del 
material que se corta. Tomando, según Lindner, 
tec =0,2 y tg” = 1, resulta: 


y = 90? 


ES, 


q =6%*—-= 
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La generación de las virutas viene indicada en la 
figura 39. Cuando se trabajan materiales duros y que- 
bradizos, como la fundición ó el bronce, las torneaduras 
se rompen en trocitos á modo de limaduras, pero en | 


E 
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Mandril electromagnético 


los metales maleables se forman verdaderas virutas 
que van enroscándose en espiral, variando su longitud 
y lisura según la tenacidad del material. La figura 40 
muestra la influencia del ángulo de filo en la formación 
de las virutas y la figura 41 permite ver la influencia 
que en la salida de aquéllas tiene la posición del filo. 

Las fuerzas que se oponen principalmente á la pe- 
netración del filo, ó sea al avance de la herramienta, 
y á las cuales se debe el trabajo consumido en el 
arranque del metal, son esencialmente las cuatro s- 
guientes (fig. 42 a): 1.2 la fuerza K, perpendicular á 
la cabeza del filo, que origina el trabajo 
consumido en el arranque y enroscamien- 
to de la viruta; 2.* la fuerza M, perpen- 
dicular á la superficie de la pieza que 
se trabaja, igual y contraria á la presión 
normal de la herramienta; 3.* la fuerza 
K,, paralela á la superficie de la cabeza 
del filo ó rozamiento, producido por la 
salida de la viruta, y 4.* la fuerza N,, 
perpendicular á la fuerza N, determina- 
da por el rozamiento entre el frente de! 
filo y la superficie que se labra. Descom- 
poniendo cada una de las fuerzas K y K, 
en dos componentes, una perpendicular y 
otra paralela al eje de la pieza, la nueva 
composición de éstas, dos 4 dos, permite 
reducir dichas fuerzas primitivas á otras 
dos fuerzas principales P y S (fig. 42 b), 
paralela la primera y perpendicular la se- 
gunda á la dirección del avance. La fuer- 
za P representa el esfuerzo de corte y 
debe ser contrarrestada por el avance de 
la herramienta; la fuerza S es la que se 
opone á la penetración de la cuchilla. La 
figura 43 indica las formas empleadas 
usualmente en los trabajos de desbas- 
tado. Las cuchillas de cabeza acodillada 
(fig. 44) se prestan á múltiples empleos. 

3. Calentamiento de las cuchillas y re- 
frigeración artificial. Como es sabido, en 
el proceso de arranque de los metalés por 
medio de herramientas de corte se des- 
arrolla una considerable cantidad de ca- 
lor, la cual, originando el calentamiento 
de las herramientas, es el factor que en 
primer término limita su capacidad de trabajo. Tra- 
tándose de herramientas ordinarias (acero de crisol), 
no son admisibles temperaturas superiores á 200 ó 230*, 
pues, en otro caso, pierden la dureza del temple y se 
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desgastan con gran rapidez. La revolución producida 
en el corte de metales por los trabajos de Taylor (V. los 
artículos TAYLOR y TAYLORISMO), se debe, en primer 
lugar, á la introducción de las herramientas de acero 
rápido, susceptibles de soportar tempe- 
raturas entre 500 y 700%, con lo cual, 
á la vez que ha sido posible triplicar 
aproximadamente las velocidades de 
corte, se ha multiplicado por 10, en 
números redondos, la capacidad de tra- 
bajo de las herramientas, con respecto 
á las de acero al carbono usadas al 
principio. El calor producido en el tor- 
neado, casi equivalente á la totalidad 
de la potencia consumida, se distribuye 
principalmente entre la pieza, la viruta 
y la herramienta, pasando en parte, 
por conducción, convección é irradia- 
ción, al aire circundante. El único ca- 
lor cuyo efecto perjudicial se hace sen- 
sible es el que pasa á la herramienta, 
y para eliminarlo es de suma convenien- 
cia acudir 4 los procedimientos de refri- 
geración artificial, fundados casi siem- 
pre en el empleo de lubricantes líquidos, constituidos 
por aceites ordinarios y, más generalmente, por emul- 
siones oleaginosas saponificables. 

Podría repetirse aquí lo que á este respecto se dice 
en el artículo FRESADO. La figura 45 a y b muestra las 
dos disposiciones usualmente adoptadas para enfriar 
las herramientas, sea lanzando el chorro refrigerante 
encima de la viruta, 6 inyectándolo entre la torneadu- 
ra y la cabeza del filo. En los trabajos de desbastado 
se ha ensayado también la refrigeración por medio de 
aire comprimido, que, á la vez que resulta más econó- 
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Lunetas fijas y móviles 


mica, tiene la ventaja de no ensuciar las bancadas. No 
obstante, la corriente de aire arrastra las virutas en 
torbellino y la acción refrigerante es muchos menos 
eficaz. (V. tabla ID). ; 
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TABLA 1. — Ángulos usuales de las herramientas 
de desbastar (1) (valores medios) 
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(1) Según la práctica inglesa. 


Para el estudio de la temperatura de corte de las 
herramientas, Herbert ha ideado un ingenioso apara- 
to, que describe en la Memoria presentada al Instituto 
de Ingenieros Mecánicos, de Londres, en el año 1926 
(Engineering, pág. 185, 5 de Febrero de 1926). El 
aparato de Herbert funciona por medio de un termó- 
metro fotoeléctrico de alta precisión; puede montarse 
en la sala de pruebas del taller y de él parten dos 
hilos que comunican uno con la bancada de la má- 
quina y otro con la herramienta, convenientemente 
montada. El aparato está combinado con un metró- 
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Lunetas de construcción moderna, tipos tSchaerer» (a, b), *'Brown £ Sharpe» (c) 


y “'Lo-Swing» (4) 


nomo para poder regular el diagrama de las variacio- 
nes de temperatura con relación al tiempo, deter- 
minándose con gran precisión y rapidez la tempera- 
tura del punto de contacto entre la pieza y la herra- 
mienta. 
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TaBLA IL. — Influencia de la lubricación en el trabajo 


de corte 
] Elgeta Potencia 
Duración |” IEA consumida 
relativa |. duració á igualdad 
de la herra- UraCIón| ge yolu- 

Naturaleza lenta igual, 
del lubricante y de la herra- do 
mienta po 


Coeficientes referidos al caso del 
trabajo enseco = 1 


ENE de a 1 


1 1 
AU ds espa e e. . 2,6 1,128 0,91 
»  dejabón.......| 214 1,12 0,94 
Emulsión de aceite es- 
perraloy abrira. 31 1,15 0,87 


4. Preparación y tratamiento térmico de las cuchillas. 
Para los trabajos de desbastar se empleará siempre 
acero rápido ó mellit (aleación de cobalto, molibdeno, 
cromo y tungsteno); para los trabajos de acabado y 
para las herramientas de forma se aconseja la adop- 
ción de aceros al carbono (acero de crisol). Conviene 
que al cortar un trozo de barra de acéro para prepa- 
rar una herramienta se señale en el acto con una pin- 
tura del color prescrito por los mismos suministrado- 
res, Ó se marque con un distintivo especial, para evi- 
tar que puedan producirse errores en la operación de 

temple. Al forjar las cuchillas se 

- evitará sobre todo el recalenta- 

| miento del metal, ya que en otro 

caso el acero se quema y resulta 

inservible. 

! En la soldadura de plaquitas de 

| acero rápido para formar el filo de 

| las cuchillas pueden adoptarse dos 

¡ procedimientos: a) Soldadura de 

i forja. Presenta la ventaja de que 

| no es preciso que las superficies de 

contacto sean previamente planea- 

das, pero la soldadura de los ace- 

ros rápidos es muy difícil por ra- 

zón de la elevada temperatura re- 

querida y de la fuerte presión que 

debe ejercerse; además, para la 

generalidad de las cuchillas han 

de prepararse estampas especiales. 

b) Soldadura amarilla. Tiene la ven- 

taja de que las plaquitas no deben 

ser apretadas; la temperatura re- 

querida es menor y pueden sopor- 

tarla aun los aceros rápidos de cla- 

ses finas (figs. 46 y 47). No obstan- 

te, como las superficies han de ha- 

llarse bien ajustadas, las plaquitas 

deben labrarse cuidadosamente; 

además, las soldaduras amarillas 

tienen un valor no despreciable y el 

temple ulterior no está exento de 
dificultades. 

El afilado previo y sucesivo de 
las cuchillas puede efectuarse con 
la muela de agua ó con la mue- 
la en seco. El primer método tie- 
ne la ventaja de que la cuchilla, 
no calentándose excesivamente, 
no se agrieta. En cambio, las mue- 
las de piedra arenisca son gene- 
ralmente poco regulares; el afilado puede resultar ás- 
pero; la acción desgastadora es débil y laboriosa y la 
observación de la herramienta es difícil, á causa de 
que el filo se recubre durante el amolado con la pa- 
pilla que forma el polvo de arena. En el segundo mé- 
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todo (amolado en seco), la acción desgastadora es muy 
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D) La forma ó perfil del filo de la cuchilla. La re- 


enérgica, aun ejerciendo presiones ligeras; el examen | lación es de 1, con una herramienta de pico recto, á 6, 


del trabajo, por lo que respecta á los ángulos de la 
cuchilla, resulta más fácil, ya que la superficie de la 
muela es lisa y seca. 
No obstante, cuan- 
do la presión es ex- 
cesiva, es muy fácil 
hacer saltar granos 
de la muela que em- 
botan el filo y, á 
causa del desigual 
calentamiento, se 
corre el peligro de 
que el acero llegue 
á agrietarse. En el 
amolado sucesivo se 
pierde en pura pér- 
dida gran cantidad 
de acero (fig. 48). 
Existen aparatos á propósito para medir los ángulos 
de las cuchillas (fig. 49), usándose asimismo en los 
talleres galgas ó calibres de comprobación (fig. 50). 
V., además, el artículo TRATAMIENTOS TÉRMICOS. 
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Esquema de un portacuchilla 
de herramienta inclinable 


D) Estudio del trabajo del torno 


1. Investigaciones de Taylor. La cuestión central en 
el trabajo del torno, lo mismo que en el de todas las 
máquinas-herramientas que funcionan por arranque de 
metal, estriba en resolver las dos cuestiones siguientes: 
1.* velocidad de corte con que debe conducirse la má- 
quina, y 2.* velocidad de avance que se debe adoptar. 
Como se comprende, para cada caso determinado de- 
ben existir ciertos valores óptimos que permitan reali- 
zar el trabajo en las más ventajosas condiciones téc- 
nicoeconómicas. Pero, por simples que parezcan estas 
cuestiones, su solución constituye un arduo problema, 
en el cual, después de veintiséis años de investigacio- 
nes, Taylor y sus colaboradores desentrañaron la in- 
tervención de 12 variables independientes, cada una 
de las cuales ejerce una notable influencia sobre la 
solución. Estas variables son: 

A) La calidad del metal que se trata de cortar, es 
decir, su dureza y todas las demás propiedades que 
afectan á la velocidad de corte. La influencia de esta 
variable varía entre 1, en el caso del acero semiduro 
6 de la fundición dura, hasta 100, en el caso del acero 
muy dulce con pequeña dosificación de carbono. 

B) La composición química del acero que consti- 
tuye la cuchilla y el tratamiento térmico á que ha sido 
sometida. La relación es de 1 para las herramientas 
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Algunas disposiciones particulares de las cuchillas: a, con voladizo 
y soporte inferior; b, cuchillarecta, inclinada; c, cuchilla acodillada; 


d, cuchilla inclinada 


de acero al carbono, templadas, á 7 para las mejores 
herramientas de acero rápido. 

C) El espesor de la viruta, en cinta ó en espiral, 
que debe ser arrancada por la herramienta. La rela- 
ción es de 1, con un espesor de viruta de 4,65 mm.., 
á 3,5, con un espesor de 0,4 mm. : 


con una herramienta de pico redondeado. 
E) La importancia del chorro de agua ó del medio 
empleado para la refrigeración de la cuchilla. La rela- 


» 
P 
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Portaherramientas de disposiciones modernas: 4, rectos con 
cuchilla de barreta; b, acodillado, con barreta recta; €, recto 
con cuchilla curvada 


ción es de 1, para la herramienta trabajando á seco, 
á 1,41, para la herramienta copiosamente refrigerada. 

F) La profundidad de arranque. La relación varía 
de 1, con una profundidad de 12,5 mm.; á 1,36, con 
una profundidad de 3,15 mm. 
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Perfiles de las barretas empleadas en los portacuchillas 


G). La duración del corte, es decir, el tiempo durante 
el cual la cuchilla puede trabajar bajo la presión de 
la viruta sin necesidad de ser reafilada. La relación 
es de 1, con una herramienta afilada cada hora y 
media, á 1,2, con una herramienta afilada cada veinte 
minutos. 

H) Los ángulos de corte y de sali- 
da que presenta la cuchilla. La propor- 
ción varía de 1, con un ángulo de cor- 
te de 68% á 1,023, con un filo de 61”. 

1) La elasticidad de la pieza y la de 
la herramienta, de cuyas circunstancias 
depende la trepidación. La relación va- 
ría de 1, en el caso de trepidar la herra- 
mienta; á 1,15, en el caso contrario. 

El diámetro de la pieza, moldeada 
ó forjada, que se trata de trabajar. 

K) La presión de la vírula sobre la 
herramienta. 

L) El esfuerzo de iracción y el avan- 
ce de la máquina, con las diversas ve- 
locidades. 

Como se comprende, las dificultades de un estudio 
de esta naturaleza, más que en hacer variar arbitra- 
riamente cada una de las 12 variables para determinar 
su respectiva influencia, estriba e mantener en cada 
caso la constancia de las otras 11. complexidad idad del 
problema se pone de manifiesto con los tres Tame 
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Tanta 111. — Presión de la cuchilla en el trabajo de' piezas de acero, forjadas ó moldeadas 
a AE A 


: Propiedades o 
4558 miras Composición 
Profun- Veloci- : 
vat : ó ; 
| Mata | elmetar | Sidad | Avance | dad |Jirora,| Tenaci- | Alarga- | 
ensayo]  berramienta (acero) AEREA de corte herra- da pS dei Silicio Manga- 
Ly mienta E el a e 
(2) 
mm. mm. | m/min. [ks./mm.*[kg./mm.* , A 
42 pidas" inplóses] Dulce....... 4,15 | 1,58 | 33,85 179 42 29 0,20 | 0,055 | 0,605 
a 
3 2 calentados has-> Semiduro..... 4,75 1,58 24,5 170 45 26 0,28 0,086 0,650 
h - 

oda | DIT 4,75-| 158 | 125 235 73 14 0,51 | 0111 | 0,792 
A A A al eo Lo 
Ez Aceros cromo- | 
— 2 a tungsteno ca- 3 

£=38, lentados hasta E AR O MO 193 49 30 0,34 | 0,183 | 0,600 
EH punto de fu-| “ocido.... 
A O | 

32 Aceros al carbo- 

ES no, con filo Duro.......| 25,4 1,27 | 10,75 179 al 8 0,55 E = 
UY Tecto......... 4 

23 Semiduro....| 65 0,51 | 13,8 185 60 14 0,75 — -- 

= = Acerorápido (1). Duro mol- 

o deado...../ — — 6,7 130 67 - 0,82 a — 


A 


) Composición: tungsteno, 14,71; cromo, 2,90; carbono, 0,70; manganeso, 0,12; silicio, 0,196; fósforo, 0,017, y azufre, 0,01. 
) Esfuerzo referido á la unidad de superficie de la sección del metal arrancado. A 
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TaBLaA 1V.—Presión de la viruta sobre la cuchilla en el trabajo de la fundición 
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o ee A 
Pe Pr dad nd 

2 3 S y E 4 a rt dl Composición 

3 Naturaleza TS Dm o a 

0 ..4 = a 

= ae rear del metal 3 3 E la 3 3 8 SeÉl % . o oBlo 3 2 
$3 - trabajado | £ s |858|3 %/3382| 3 | se | 2-| 2838 |88| e | É 

y | Perramienta | (fundición) | 38 | < |3>|29/8%8] 3 [35 | 23 | 8383 | E | E 

E 2 0 E ci E 
$0 |» h Ss El S ag | gls A 5] 
A ER 0 > 63 | 0 bo 3 
mo. | ma. | mm? [m/min| k/mm* |k/mm*|k/mm? 
E Varios aceros 
El rápidos in-| Dulce.........| 4,75 | 1,58 | 7,95 | 30,5 | 74 | 89 | 42 | 3,062 | 0,459 | 2,603 | 3,010 | 1,180 
22) gleses calen- E d a 0.585 | 2 03l0 
53) tados hasta) Semidulce.....| 4,75 | 1,58 | 7,55 [15 132 | 17,5 | 69 |3,305| 0,585 | 2,720 | 1,703 | 0,588 
3 punto de fu-| Dura.........| 4,75 | 1,58 | 7,5 | 98 | 129 | 125 | 66 |3,025|1,150| 1,875 | 1,789 | 0,348 
MOT ode de 


Dulce, colada 


maciza, 33cm 
diámetro, se-) 4,75 | 1,58 | — |45 70 E ld do a A a 
= parada la cos- 
z Aceros rápidos ÓN 
q cromo tungs-| Id. separación 4 8 93.2 1,91 
22 teno calenta-/ dela costra. ¿15 | 1,5 —. » 73 E E 3 el Gr z a 
o Ú 
E] don Basta) Dura, con 16 
hs - 
E ed MO nd O 
3 chatarra de 
h e A A RO A E (ES O 
hueca, 33 cm 
diám., 5 cm. 
ESDESO ao 010.0 


(1) Esfuerzo referido á la unidad de superficie de la sección del metal arrancado. 


siguientes relativos á las fórmulas halladas por la es- | ducidas en el artículo TAYLOR. Los estudios de este 
cuela Tayloriana (cuya formulación es debida á Barth): | autor sobre el problema del trabajo de las herramien- 
24,8 tas de corte se encuentran en la Memoria fundamental 
P= 45000 Dw pi On the Art of cutting Metals, y las reglas de cálculo 
90 de Barth fueron descritas por éste en su Memoria 
V== Slide Rules for the Machine Shop (Transac. Am. Soc. 

Ts Mech. Eng., vol. XXV). 
2. Capacidad de trabajo de las cuchillas. La capa- 
- 11,9 : cidad de trabajo de una herramienta viene medida por 
pS 48 102373 2,4 el volumen de metal ó material arrancado en la uni- 
pose (2 D) ETRE dad de tiempo, equivalente al volumen de la viruta. 
$ 18 +2 Si bien la velocidad de corte es el factor determinante, 
_ Para el manejo práctico de esta clase de fórmulas | para poder comparar el trabajo de dos herramientas 
ideó Barth varias ingeniosas reglas de cálculo repro- | distintas es indispensable conocer además la profun- 
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TabLA V. — Resultados de F. W. Taylor relativos al tiempo durante el cual las cuchillas de distintas dimensiones 
pueden trabajar sin ser reafiladas 


Ec l8 | do| 9238 ¿sa |3 O l Sad 0 

8,5 [33/5507] s [5580 38/38/3838 | 4 | a J3ÉS ES 

a 338 | 840% os [Esa | AS| AGIBS «l|sal8Se al 

2 [Sol 98 | <SAE 3 (“es as usas | eS A, pp 3 3 3E 

Dimensiones | 95 [35] 33 | 3885 | 2 [L£38 7a | 3a luogel os [so (843.1 8 $08 
del cuerpo | 32 |$8l 3 | 3839 | 3 |[S83:| 83 | Se [38578 23 EGO EEE 
de la ul. Lé8s | 337531." [5338 81 4 1378. la 38738| 8 839 
heramienta| E< [58 3s [ips [Sia os so jais Ag li (gas [| 2 

o. 5 Á EGO "3 RE£ TI q H ys] pa] o 30D 2 

Sr go 22 E 2.o E ea 33 93 37 A 3 aa 3% 

ES (8 (82 | 8238 | 4 [egs£ 52 | 52 [8383 |8 |3 [5838 $4 

IA A EE Ed38 [SA|SAlse" [E ARE E) 

— - ” — 

mm. min min. | A min. | min. | 2 min C min. [D min. 
127 x19 .| 858 | 13 |0,677| 1130 | 2,2 | 3,67 | 0,45|0,035| 1138 | 15 | 7,7 54 | 77/1h.15m 
15,8 x 25,4. 92 | 15 |0,613| 0,766 | 24 | 3 0,851 0,055| 1,69 | 16 | 7 49 | 70l1 15 
19 x28,5.| 97 | 17 |0,571| 0,571 26 | 2,600 | 150|0087| 2111 | 1,7 | 7,7 54 | 7711 45 
22,5 x 34,9.| 10,3 | 18 | 0,572 | 0,477 28 | 233 | 2,3355|0/130| 2,61 | 28 | 82 57 | salt 30 
25,4 x 38,2. 11 | 19|0,579| 0,414 3 214 | 350|o185| 316 | 3 8,7 AL 20 
31,8 x 47,8.| 12,7 | 20 |0,635| 0,353 3,6 | 2 6,85 | 0,342 | 4,57 | 3,3 | 10,2 71 [10211 45 
38,2 x 57,2.| 14,8 | 20 | 0,740| 0,336 43 | 195 |11,80|0590| 644 | 3,6 | 128 86 | 123|2 
y wv , , y , 

446 x 70 .| 172 | 20 10,860 | 0,331 5,1 | 196 |18,75|0,/935| 8,66 | 4 |15 105 |150|2 30 
50,8 x 76,2. 20 | 20/1 0,333 6 2 22,40 1111201 896 | 45 | 158 | 110 l158/[2 45 


TABLA VI. — Resumen de los ensayos de P. Dénis para el establecimiento de la velocidad-tipo (cilindrado en seco) 


Penetración = 5 mm. 


Avance = 05 mm. 


Cuchilla de acero Cuchilla de acero rápido Cuchilla de acero 
al carbono corriente extrarrápido 
5 E - a- - roduc- | Dura- : | Produc-| Dura- 
Naturaleza de la pieza torneada Veloci- Sa sado la| Veloci- ciónde la ción de la Der. ción de la|ción dela 
dape cuchilla | cuchilla [LÁ+PO cuchilla | cuchilla Po | uchilla cuchilla 

m/min. | dm.? | Horas | m/min.| dm.* | Horas | m/min.| dm. | Horas 

Bronce» OstOzOSO 3» 4. sapo male ol a 00 27 9,5 54 32 3,9 | 65 35,5 3,6 

e Ide canOm. Eo. ST 15 8,5 3,8 34 10 8 41 11 1,8 

Fundición gris....... IN e 13 10 5,1 30 12 2,7 | 36 13 2,4 

Hierro dulce R = 30kgs......... 13 21 10,7 30 25 5,6 36 27,5 5,1 

Acero de 20 Koa cia ciel 11 18 10,9 26 21 5,4 | 31 23 4,9 

» Ida a 3) 15 114 22 17 5,1 26 19 4,9 

» (INCA TA a 7 12 44,2 18 14,5 5,4 22 16 4,8 

» be z 8% 6 9,5 10,6 15 11 4,9 18 12 4,4 

» A AS 5 7 9,3 12 8,5 4,7 14 9 4,3 

» NA Al a a 3 4,5 40, 9 5,5 4,1 11 6 3,6 

A A AS 2 2,4 8 6 2d 3 8 3 2,5 

Fundición blanca acerada........| 1,5 7,5 33,3 5 9 12 6,5 | 10 10,3 
Acero de 110 kg. ó acero al níquel, 
con 25 por 100 de níquel, marti- 

Dad ET aa e 0,24 1,6 4 0,65 14 5 0,75 1 


didad de corte, ó sea la penetración comunicada á la 
herramienta al iniciaf la pasada, en sentido perpen- 
dicular al eje de la pieza que se tornea, y el avance 
Óó corrimiento transversal que experimenta la cuchilla 
á cada revolución, equivalente al paso de la hélice en- 
gendrada por el filo. En general, se adoptan profun- 
didades de corte de varios milímetros, siendo los avan- 
ces del orden de las décimas de milímetro. Sobre los 
valores que conviene adoptar en los distintos elemen- 
tos que regulan el volumen específico del material 
arrancado existen tablas de coeficientes promedios, 
como las III á V del presente artículo, si bien en 
cada caso es conveniente tomar en consideración las 
indicaciones que proporcionan los fabricantes de ace- 
ros para herramientas, y, para trabajos de importan- 
cia, establecer ensayos especiales. En los artículos 
TAYLOR y TAYLORISMO, con referencia á los ensayos 
de F. W. Taylor, se han citado ya las reglas de cálcu- 
lo especiales utilizadas por dicho investigador para 
determinar los factores de cada trabajo particular. En 
la actualidad se han creado múltiples reglas para el 
cálculo rápido de las velocidades de corte, las cuales 
son particularmente utilizadas por los talleres que tra- 


bajan en serie. El estudio de este tema, sin embargo, 
sumamente complejo, no puede encerrarse en el marco 
de una Enciclopedia, debiendo remitir al lector á los 
estudios monográficos que se citan en la parte biblio- 
gráfica. 

Entre la indefinida serie de ensayos de torneado 
realizados en los últimos años, pueden citarse los del 
jefe de artillería francés P. Dénis, relativos á la fabri- 
cación de proyectiles. La viruta tipo adoptada por 
Dénis, en el torneado cilíndrico, correspondía á una 
profundidad de corte de 5 mm. y á un avance de 
0,5 mm., y para ella determinó la velocidad de corte 
correspondiente á la máxima producción de la cuchi- 
lla en el trabajo en seco. Los resultados de estos en- 
sayos se hallan condensados en la tabla VI, estableci- 
da por J. Serrat (Tecnológica mecánica, Barcelona, 
1926), con los datos del autor. 

El coeficiente RR expresa la carga de rotura á la 
tracción del material que se tornea, expresada en ki- 
logramos por milímetro cuadrado. Los valores de la 
tabla corresponden á los tipos de didad de 
corte y de avance antes indicados. Para calcular la * 
velocidad de corte al variar las condiciones de la 
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pasada, Dénis ha establecido la siguiente fórmula | lo que equivale á decir que, en el caso anterior, de los 


práctica: 


en la cual V , representa la velocidad indicada en la ta- 
bla, E, y Ly el avance y la profundidad de corte típicos, 


iguales á 0,5 mm. y á 5 mm., respectivamente, y E | rotura, 


o 
o 

o $ 
Sl Total a! 5) 


Fic. 24 


Portacuchillas de resorte para herramientas de forma 


y L el avance y la profundidad adoptados. Por ejem- 
plo, al aumentar el avance á 1 mm., conservando 
constantes los demás factores, la velocidad correspon- 
diente á la misma cantidad de metal arrancado vendrá 
dada por la expresión 


/0,5% Xx 5 
V=V. ps = 0,631, 
No hay que olvidar que todos estosfvalores se refieren al 


FiG. 25 


Cuchillas de forma 


torneado en seco, trabajando con tornos de mediana po- 
tencia, en los que se consumen de 2 á 6 caballos por cada 
cuchilla; torneando con lubricación, como es lo corrien- 
te, pueden admitirse velocidades 50 por 100 mayores. 

3. Potencia consumida y rendimiento de los tornos. 
En los tornos medianos ordinarios, con transmisión 
por correa, pueden admitirse, según J. Serrat, unos 
6 kg. de esfuerzo tangencial motor por centímetro de 
anchura de correa. Así, por ejemplo, en un torno cuya 
polea receptora gire 4 300 revoluciones por minuto, 
siendo su diámetro de 270 mm. y su correa de 9 cm. 
de anchura, se podrá transmitir un esfuerzo tangen- 
cialde 9 x 6 = 54 kg., siendo susceptible, por tanto, de 
consumir 


300 
54 (= X 0,270 X 15) =54 X 4,24 


= 229 kgm./seg. Y 3 HP. 
El mismo autor admite que, marchando á plena 


carga, como ocurre, por ejemplo, en los trabajos de 
desbaste, el rendimiento del torno se eleva al 65 por 100, 


229 kgm. consumidos, sólo 
299 x 2 — 149 kgm. 
100 . 


serán realmente utilizados. Admitiendo que la resis 
tencia de corte es unas tres veces mayor que la de 
en el caso, por ejemplo, de adoptar una 
velocidad de corte de 20 m/min., 
puede calcularse la sección de la 
viruta que se podrá cortar, sin tener 
en cuenta el desgaste de la herra- 
mienta. Si se trata de tornear acero 
dulce con un coeficiente de rotura, á 
la tracción, de 40 kgs., su resistencia 
al arranque será de 40 X 3 = 120, y 
el esfuerzo que deberá ejercerse para 
arrancar la sección s valdrá 120 X s, 
y como la velocidad por segundo es de 


20 
ES 0,333 m., la potencia útil teó- 


rica resultará ser 
120 x s X 0,333 = 40 X s 


igualando este valor á la potencia dis- 
ponible, se tendrá 40 Xx s= 149; de 
donde 


valor que corresponde, por ejemplo, 4 una profundi- 
dad de corte de 3 mm. y á un avance de 1,2. Natural- 
mente, si se quisiera trabajar con velocidad doble, la 
sección de la viruta tendría que reducirse á la mitad. 
La viruta de 3,7 mm.* de sección pesa 

3,7 


7 x 10 X 7,85 = A 
20000 X 10 X 7,85 = 0,029 kg 


y como la longitud arrancada por hora, con la velo- 


, cidad de 20 m. por minuto, es de 


20 x60 = 1200 m., el peso total 
9 de material arrancado será de 


0,029 x 1200 = 34 kg./hora, 


ósea de unos 11 kg. por caballo 
consumido, independientementede 
la sección de la viruta y de la ve- 
locidad de corte. Si el acero tra- 
bajado fuese de 50 kg. de coefi- 
ciente de rotura, el rendimiento 
por caballo-hora se reduciría á 
8,8 kg., en números redondos. No 
hay que olvidar que estos valores tienen un simple 
carácter aproximado, 
pero sirven para dar 
una clara idea de las 
condiciones de trabajo 
del torno. 


E) Montaje de las 
piezas en el torno 


41. Procedimientos 
ordinarios. Elmonta- 
je de las piezas que 
deben tornearse se rea- A b 
liza de ordinario en 
una de las cuatro dis- A 
posiciones siguientes: , 
a) Entre puntas. 
Después de labrados 
los centros, ó puntos, de la pieza con auxilio de una 
broca de centrar, en la forma que más adelante se indi- 
ca, se sujeta entre las puntas del torno (fig. 51). El arras- 


Herramientas de forma, tipo 
redondo (a) y prismático (b) 
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tre de la pieza se efectúa desde un tope d sujeto sobre 
el mandril, que obra sobre la extremidad de un co- 


razón Ó perro e, asegurado en 
aquélla por medio de un tornillo 


de presión. 
b) Al aire. 


En este caso la 


pieza queda sujeta entre las mor- 
dazas de un mandril (V. más 
adelante) ó plato de sujeción (fi- 


Fic. 27 


Herramienta para 

tornear cilindros 

de fundición en- 
durecida 


gura 52). Como se comprende, 
esta forma de montaje se presta 
sólo para pequeñas piezas ó bien 
para las que, siendo de gran diá- 
metro, tienen limitada longitud, 


ya que, en otro caso, sujetando 
las piezas por su extremo, no sería posible mantener- 


Fic. 28 


Portacuchilla (Brown « Sharpe», 
con brazo voladizo, para torneado 
interior 


las con la rigidez 
necesaria y las pe- 
queñas flexiones 
que podrían pro- 
ducirse darían por 
resultado la vibra- 
ción de la herra- 
mienta y la irregu- 
laridad del trabajo. 

c) Entre plato y 
punta. Esta dis- 
posición corres- 
ponde á la que se 
representa en la 
figura 53, adecua- 
da para gran nú- 
mero de piezas, 


cuando deben ser 
torneadas hacia uno solo de sus extremos; también se 
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Portacuchilla sistema tLo-Swing», con avance micrométrico 


emplea á veces para piezas que han de tornearse por 
ambas puntas, en 
cuyo caso, como se 
comprende, es ne- 
cesario invertir el 


1) montaje. 
d) Entre plato y 
AS luneta. Estaforma 
de montaje es poco 
frecuente, estando 
sosTE “2 indicada únicamen- 


te para piezas de 
cierta longitud cuya 
extremidad libre se 
presenta hueca y, 
por tanto, no puede 
ser mantenida por 
la punta del cabezal móvil. No obstante, en ciertos 
casos, cuando ocurre la circunstancia últimamente ci- 


Mz 
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Ángulos fundamentales 
de las cuchillas de torno 
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tada, puede recurrirse á taponar provisionalmente el 
hueco de la pieza con un taco de hierro ó con otra 
disposición análoga, á fin de que sea posible marcar 
la conicidad del pun- 
to. Tratándose de 
piezas delgadas ó de 
gran longitud, en los 
casos 1 y 3, serecurre 
muchas veces al em- 
pleo de los soportes 
intermediarios Ó lu- 
netas de que antes 
se habló, 

2. Centrado de 
las piezas. En to- 
dos los casos en que 
la pieza debe apo- 
yarse en las puntas 
del torno, por uno 
ó ambos extremos, es preciso preparar en ellas pe- 
queños orificios cónicos, llamados centros ó pun- 
tos, formando el mismo ángulo que las puntas del 
torno. La operación de centrar se efectúa sobre el 
mismo torno ó valiéndose de máquinas de centrar es- 
peciales, y aun para pequeñas 
piezas, haciendo uso de la má- 
quina de taladrar. Cuando el 
eje del torneado no correspon- 
de con el eje que presenta la 
pieza en bruto, se comienza 
señalando con el granete los 
centros del eje definitivo. En 
las barras redondas, ó en las 
piezas de revolución, resulta 
cómodo el empleo de escuadras 
especiales, Ó de las llamadas 


Fic. 31 


Posición de la cuchilla 
para cilindrar 


Fic. 32 
campanas de centrar. Aunque E 
no siempre los centros se pre-— Posición de la cuchilla 
para mandrilar 


paran en la misma forma, 
la única disposición acon- 
sejable es la del esquema de la figura 54, consis- 
tente en un pequeño rebajo circular y un orificio en 
forma de tronco de cono, terminado por una breve 
prolongación cilíndrica. De este modo la pieza queda 
perfectamente guiada, no es 
excesiva la presión en la su- 
perficie de apoyo, se protege 
el vértice de la punta del tor- 
no y la pequeña cavidad que 
se forma en el cuerpo de la 
pieza hace las veces de de- 
pósito de lubricante y sirve 
para que puedan acumularse 
en ella los polvillos metálicos 
que en otro caso determina- 
rían el desgaste rápido é irre- 
gular de las puntas del torno. 
Las disposiciones a, b, e, d de 
la figura 55 deben proscribirse - 
en absoluto. Cuando se trata 
de centrar gran número de 
piezas, es muy cómodo recu- 
rrir al empleo de las máqui- 
nas de centrar, á modo de 
pequeñas taladradoras hori- 
zontales. La figura 56 mues- 


tra la disposición esquemáti- Fic. 33 

ca del aparato. Á representa Influencia del nivel de 

la pieza que se trata de cen- Ios 
e co; 


trar, a es la bancada de la 
máquina, b el soporte de al- 
tura graduable, c el tornillo de regulación del mismo, . 


d las mordazas de centrado automático, e el tornillo de 
cierre de las mismas, f el soporte pad 6 cd 


FG. 34. — Ángulos de corte de la y 
cuchilla *Taylor» Fic. 36. — Cuchillas con desahogo lateral, para degollar ó tronzar 


10: > | 
Al yan 
.* A : 
y y F1G. 35. — Hincadura de la cuchilla y disposición 
/ Eh p h £ 


para evitarla (trabajos de acabado) 
Fic 37. — Cuchillas para pulir refrentados pe 


Fic. 40. — Influencia del ángulo de filo en la formación 
de las virutas 


Fic. 41. — Influencia de la posición del iilo en la salida 
de las virutas 


Fic. 43 a, b y c. — Trabajo de desbastado: a, con cuchilla recta, inclinada; b, con cuchilla de filo achaflanado; c, con 
cuchilla de filo redondo 


Torno 


Fic. 44. — Múltiples formas de empleo de las cuchillas 
de cabeza acodillada 


4 
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Fic. 48. — Material desperdiciado en los amolados 
sucesivos (E) 


FiG. 47. — Soldadura de 
una plaquita ensamblada; 
c, cobre 


FG. 52. — Montaje al aire 


Fic. 49. — Goniómetro para 
cuchillas de torno ' Fic. 53. — Montaje entre plato y punto 


Fic. 46. — Soldadura de 
una plaquita de acero rá- 
pido 


Fic. 51. — Montaje entre puntos 
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brocas, g la broca de centrar, h el casquillo con cre- 
mallera de colisa, ¿ el piñón de maniobra del casqui- 
llo y ¡ la contramarcha de la máquina. La figura 57 
muestra la disposición de las brocas de centrar ordi- 
nariamente empleadas. 

3. Montajes de fabricación. Para la fabricación en 
serie, en los trabajos de torno, lo mismo que en los de 
las demás máquinas-herramientas, se hace uso de los 
llamaos montajes de fabricación (7igs 6 fixtures, de 
los ingleses); de uno de ellos da idea la figura 58. 


II. — PRINCIPALES CLASES DE TORNOS 


A) Tornos de cilindrar 


Entre los tornos paralelos de esta clase, empleados 
para la generalidad de los trabajos corrientes, excep- 
ción hecha del roscado, 
se encuentran las máqui- 
nas de disposición más 
sencilla, algunas de ellas 
para trabajar con las he- 
rramientas sostenidas á 
mano (método de trabajo 
que va desapareciendo). 
Cuando la cuchilla va 
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near piezas de pequeña conicidad. El soporte que cons- 
tituye propiamente el cabezal móvil presenta un ori- 
ficio tubular en cuyo interior puede deslizarse un cas- 
quillo ¿ de fundición, llamado cañón por algunos. Este 
casquillo recibe su movimiento longitudinal con auxi- 
lio de un volante de mano e, fijo en el extremo del 


Fic. 56 


Esquema de una máquina de centrar 


montada sobre carro, el |. 


movimiento principal de 
éste se efectúa de modo 
automático y  paralela- 
mente al eje del torno, 
de donde procede el nom- 
bre de tornos paralelos 
que se les aplica. Los 
órganos principales que 
constituyen un terno de 
esta clase, y que en su 
mayor parte se encuen- 
tran en la generalidad de 
los tipos, son los siguien- 
tes (fig. 59): Banco, a; 
pies, b; cabezal móvil, c; 
cabezal fijo, d; barra de 
cilindrar, e; placa de dis- 
tribución ó escudo, f; ca- 
rritos superiores, g; cre- 
mallera, h, y tope de pa- 
rada automática, 1. 

1. Banco. El banco 
de los tornos es de fun- 
dición. La parte superior 
de la mesa se encuentra 
perfectamente planeada y 
presenta en su eje una 
hendedura longitudinal, 
que permite asegurar el 
corrimiento rectilíneo del carro principal y del cabezal 
móvil. La mesa del torno debe ser muy rígida y debe 
montarse horizontalmente y paralela al árbol de la 
transmisión. En los pequeños tornos modernos para 
trabajos de precisión y en los tornos de gran potencia, 
el movimiento del carro principal va guiado, además, 
por unos listones prismáticos solidariamente unidos á 
la mesa ó fresados en ella. 

2. Cabezal móvil. Se llama también 4 yeces con- 
trapunta (fig. 60) y puede hacerse correr á lo largo 
del torno en dirección axial para aproximarlo más ó 
menos al cabezal fijo. Va montado, generalmente, so- 
bre una placa de asiento g de hierro colado y pueden 
enclavarse en cualquier posición por medio de un per- 
no h y una tuerca. El cuerpo del cabezal puede des- 
plazarse generalmente algunos milímetros sobre la pla- 
ca de asiento, por medio de tornillos de regulación, 
lo que permite descentrar las puntas del torno con 
respecto á las guías del carro, cuando conviene tor- 
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Centros mal preparados 


orificio tubular, que hace girar un tornillo sin fin d. 

ste se atornilla en el extremo del casquillo y deter- 
mina su corrimiento sin hacerlo girar. Regulada con- 
venientemente la posición del casquillo, por la ma- 
niobra del volante, se asegura en su posición con la 
empuñadura de cierre 1, visible en la figura 60. El ex- 
tremo saliente del casquillo presenta una boca de pe- 
queña conicidad en la que se inserta la punta de ace- 
ro f, llamada contrapunta, destinada á sostener las 
piezas que se tornean. La contrapunta puede substi- 
tuirse también por una herramienta, por ejemplo, una 
broca, cuando se utiliza el torno para otra clase de 
trabajos (fig. 61). 

3. Cabezal fijo. El cabezal fijo se compone de un 
bastidor de forma especial, fijo sobre la bancada, casi 
siempre por medio de pernos y tuercas, que soporta 
el árbol del torno entre dos cojinetes de bronce. El 
árbol de los tornos modernos es, generalmente, hueco 
y en el extremo interior de la bancada lleva una pun- 
ta de acero, de quita y pon, análoga á la del cabezal 
móvil, y una rosca anterior para poder recibir el plato 
ó mandril que sirve para sostener la pieza cuando se 
trabaja al aire, Ó para provocar su rotación (fig, 62). En 
el otro extremo, el árbol del torno lleva agarrotado un 
cono de poleas e que transmite su Movimiento por 
medio de un correa al cono de avances, montado en 
posición invertida sobre la barra de cilindrar e (fig. 59). 
El árbol recibe su movimiento por un cono de poleas d, 
constituído por 3 Ó 4, en correspondencia con el que 
se halla montado en la contramarcha de techo de la 
transmisión. En los tornos de grandes dimensiones el 
cabezal fijo contiene, además, una contramarcha in- 
termediaria que permite duplicar el número de velo- 
cidades del No! del 
torno, con la dispo- > Sms a DAEER 
sición que más ade- el ($ 

Fic. 57 
Broca de centrar 


lante se describe. 

Para la precisión 
del trabajo es in- 
dispensable que el 
árbol del torno gire dentro de sus cojinetes sin juego 
alguno. Por esto, á fin de poder eliminar el huelgo que 
fatalmente se produce con el desgaste, los cojinetes de 
bronce son, generalmente, cónicos por su parte exte- 
rior y presentan una rendija longitudinal, lo que per- 
mite cerrarlos más Ó menos según convenga. 

4. Barra de cilindrar. Consiste en un árbol, pro- 
visto de una ranura longitudinal, sostenido en sus 
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extremos por dos soportes salientes de la bancada, y | tos los carritos superiores del portaherramientas. La 
se destina á transmitir los movimientos de avance | placa de distribución va sujeta generalmente á la ta- 
automático á la placa de distribución ó escudo del | bla b del carro principal (fig. 64) por medio de torni- 
llos. Dicha tabla b va provista de dos ranuras en forma 
de “T invertida, para poder asegurar el basamento de 
los carritos superiores, los cuales presentan dos sis- 
temas de guías perpendiculares que permiten el co- 
rrimiento del portaherramientas en la dirección trans- 
versal ZT' y en la longitudinal UV: El resbalamiento 
de los carritos se obtiene por el mecanismo clásico de 
par de tornillo y tuerca que se encuentra en la gene- 
ralidad de las mesas de las máquinas-herramientas, y 
de cuya disposición dan idea clara los esquemas de 
la figura 64. Cada uno de los tornillos lleva agarrotado 
en el extremo el manubrio de maniobra, en cuya base 
se encuentra un collar de sujeción h, generalmente 
dividido en su periferia en cierto número de partes 
iguales. Gracias á un índice fijo en la mesa es posible, 
con esta disposición, comunicar á los manubrios la 
fracción de vuelta que se desee. Si, por ejemplo, el 
tornillo sin fin de un carrito superior tiene un paso 
de 5 mm. y la periferia del tambor está dividida en 
50 partes iguales, en cada giro del manubrio corres- 
pondiente á una división del tambor se producirá un 
avance de 1/50 X 5 = 0,1 mm. De este modo el obrero 
puede comunicar á la cuchilla, después de cada pa- 
sada, un corrimiento que corresponda exactamente á 
la profundidad de arranque señalada. En los tornos 
más sencillos el portaherramientas va montado sim- 
plemente sobre un solo carrito de movimiento trans- 
versal, ó sea perpendicular al eje del torno, mientras 
que en los tornos de mayor precisión, como se verá 
más adelante, además del doble carrito indicado, el 
carrito superior puede girar de cualquier ángulo con 
respecto al carrito inferior alrededor de un eje: verti- 
cal. Este giro es también posible en la disposición in- 
dicada en la figura 64, si bien en este caso son los dos 
carritos del portaherramientas que giran á un tiempo 
sobre la placa c, dispuesta encima de la tabla b, y la 
maniobra es siempre algo entretenida. : 

6. Mecanismo de parada automálica del cilindrado. 
Con el artificio que pasamos á describir se trata de 
evitar que el carro superior pueda llegar á chocar con- 
tra el plato del torno por un descuido del operario, 
ó bien de limitar la pasada de la herramienta en un 
punto determinado de la mesa sin que el operario 
tenga necesidad de maniobrar la chaveta que enclava 
el engranaje del avance automático. El funcionamiento 
de este mecanismo se desprende claramente del es- 
quema de la figura 63. Sobre la barra de cilindrar ce 


b existe un tope corredizo e que puede asegurarse en 
cualquier posición, con auxilio de un tornillo prisio- 
Fic. 58 a y b nero visible en la figura. Tan pronto como la placa de 


Montaje para mandrilar cuerpos de bomba de engranajes: 
a, vista de frente; b, sección transversal 


carro principal. Á lo largo de la ranura se encuentra 
una chaveta, que, sea cual sea la posición del carro, 
arrastra el tornillo sin fin f (fig. 63) alojado en el 
interior de la placa de distribución d. Este tornillo 
sin fin engrana con la rueda dentada g, la cual puede 
enclavarse sobre su eje, al hacer avanzar la chaveta 
corrediza k que se inserta en una mortaja del cubo, 
Ó bien girar libremente sobre su eje. En el primer 
caso, el movimiento de la rueda g provoca el del pi 
ñón b que engrana con la cremallera ¿ del torno y 
determina el avance automático del carro. Cuando 
éste quiere moverse á mano, se desenclava la chave- 
ta k y se hace girar el piñón » con auxilio del volan- 


te de mano 7. Torno cilíndrico E FA 

5. Carro principal. El carro principal, que se des- A >< | 
liza directamente sobre las guías de la mesa del tor- | distribución d llega á chocar con el to e'e se produ- 
no, se continúa por la parte delantera de la mesa con | ce un corrimiento longitudinal de la bar ccilin- 


la placa de distribución, y encima de él van dispues- drado en el sentido de la flecha, el cual determina a 
>, 
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desacoplamiento del embrague de dientes 1, al ven- 
cer la resistencia del resorte antagonista m. De este 
modo el cono de los avances bh gira loco sobre el cas- 
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Esquema de un cabezal móvil 


quillo saliente que rodea el extremo de la barra de 
cilindrar. El trabajo de cilindrado se efectúa siempre 
de derecha á izquierda, es decir, moviendo el carro 
desde el cabezal móvil hacia el cabezal fijo, con lo cual 
el tope e se encuentra siempre en el trozo de barra que 
conviene y, al hacer retroceder el carro hacia el punto 
de partida, el resorte m determina el nuevo acopla- 
miento del embrague /,. Gracias á este mecanismo, 
tratándose de trabajos sencillos, es posible que un solo 
operario pueda atender simultáneamente el servicio de 
varios tornos. 

7. Normas para el torneado. En primer término, 
según Steinbrings, hay que procurar que el torno fun- 
cione siempre con la velocidad de corte más económi- 
ca, y, como se comprende, tanto el torno como las 
herramientas deberán conservarse siempre limpios y 
ordenados. Hay que lubricar suficientemente con 
aceites y grasas todos los órganos giratorios y rozantes 
del torno; repasar con frecuencia la contramarcha, 
pues para un buen trabajo de torno y un funciona- 
miento económico es indispensable que las correas ten- 
gan la debida tensión y que se cuide su estado con la 
atención necesaria. Es preciso tener siempre á mano 
herramientas adecuadas para los trabajos especiales, 
pues sería contraproducente que para un trabajo de 
acabado, por ejemplo, se afi- 
lara con nuevo corte una 
herramienta de desbastar. 
Antes de cada trabajo con- 
viene arreglar la cuchilla, 
pues así se reduce la fre- 


Fic. 6l 
Vista y sección de un cabezal móvil 


cuencia del afilado ulterior y se obtienen superficies 
lisas y bien labradas. La pieza debe centrarse cuidado- 
samente, perforando los rebajos cónicos de modo uni- 
forme (60%), ya que en otro caso las puntas tocan sólo 
una generatriz en lugar de apoyarse sobre una super- 


1069 


ficie, lo que da por resultado un trabajo inexacto. 
Los conos de centrado deberán mantenerse libres de 
suciedad y de limaduras para evitar que las puntas 
salten y se desgasten. Cuando se empleen mandriles 
de tipo universal, se pondrá cuidado en que el tornillo 
interior se mantenga limpio; interesa que las grapas 
del plato universal agarren bien la pieza, para evitar 
que pueda romperse, soltarse ó flexarse. Las piezas 
expuestas al pandeo deberán soportarse con lunetas 
auxiliares. En los trabajos de mandrilado se montará 
la cuchilla un poco por encima del diámetro horizon- 
tal y se comprobará si tiene la longitud necesaria para 
el agujero, evitando que pueda tocar las paredes y 
procurando que quede espacio suficiente para la eva- 
cuación de las virutas. El trabajo se irá comprobando 
sucesiva y repetidamente. Antes de que la herramienta 
empiece á morder se hará dar al torno algunas vuel- 
tas, y después de arrancada la primera torneadura se 
comprobará, con auxilio del pie de rey ó del compás, 
si la pieza resulta cilíndrica; estas mediciones no han 
de efectuarse durante la marcha, pues los instrumentos 
de medida se estropean con facilidad. Si, á causa de 
la dilatación que produce el calentamiento originado 
por el mismo trabajo, la pieza llega á agarrotarse en- 
tre las puntas, se aflojarán éstas con precaución. Se 


evitará acoplar ó cambiar velocidades y avances du- 


Fic. 62 


Esquema de un cabezal fijo 


rante la marcha. Se atenderá á la abundante refrige- 
ración de la herramienta. Cuando ésta se embota hay 
que arreglarla en el acto, pues de otro modo el tra- 
bajo resulta desigual. La figura 65 muestra las dispo- 
siciones clásicas de las herramientas empleadas 
para tornear á mano, y en las figuras 66 y 67 se 
reproducen dos vistas de tornos para pequeña 
mecánica. 


B) Tornos de cilindrar y roscar 


Su empleo es mucho más generalizado que el 
de los tornos del tipo descrito, pues, además de 
poder efectuar con ellos la misma clase de tra- 
bajos que con los anteriores, permiten realizar el 
roscado ó fileteado á torno. La generalidad de 
los órganos son comunes en ambas clases de tor- 
nos, aunque los de cilindrar y roscar acostum- 
bran á ser más perfeccionados. 

1. Cabezal fijo. Si bien en sus líneas genera- 
les corresponde al modelo anteriormente descri- 
to, en la generalidad de estos tornos el cabezal 
fijo presenta el mecanismo de engranajes cono- 
cido con el nombre de contramarcha interme- 
día. La disposición general de un cabezal fijo 
- de esta clase corresponde al esquema de la Íi- 
gura 68, que representa una sección longitudinal por 
el eje del torno, otra sección longitudinal según el 
eje de las barras de cilindrar y roscar, y una última 
sección por el eje BB de la contramarcha intermedia. 
Aunque este eje se encuentra casi siempre situado en 


1070 


el mismo plano que el eje del torno y paralelamente 
á éste, en la figura se ha rebatido la sección sobre el 
plano del papel para mayor claridad del esquema. El 
cono de poleas, cuatro en el caso de la figura, termina 


Fic. 63 


Placa de distribución (escudo) y mecanismo de parada automática 


con un piñón F, y el conjunto puede girar loco sobre 
el árbol del torno. Junto á la polea mayor del cono 
se encuentra una rueda dentada G que engrana con 
el piñón E del eje de la contramarcha intermediaria, 
en cuyo otro extremo se encuentra enclavada la rueda 
dentada D que engrana á su vez con el piñón /1 del 
cono de poleas. Con este mecanismo, las cuatro velo- 
cidades que puede recibir el árbol del torno, directa- 
mente por la transmisión de correa que lo enlaza á 
la contramarcha de techo, pueden multiplicarse por 
dos de la forma siguiente: Entre el plato de la polea 
mayor del cono y el disco de la rueda dentada G se 
encuentra un piñón de enclavamiento H que puede 
maniobrarse á voluntad. Si suponemos que el cono 
de poleas y la rueda G se hallan acopladas, por haberse 
insertado el pitón de la última en el agujero que pre- 
senta aquél, y que al mismo tiempo el árbol BB de 
la contramarcha intermedia ha podido separarse del 
árbol del torno hasta conseguir el desengrane del tren 
de engranajes G-E-D-F, las cuatro velocidades del cono 
de poleas podrán comunicarse direc- 
tamente al árbol del torno, obtenién- 
dose con ello las cuatro marchas más 
rápidas. Si ahora suponemos desco- 
nectado el botón de acoplamiento H 
y endentadas las ruedas H-E-D-F, el 
movimiento del cono de poleas ó, lo 
que es lo mismo, el del piñón F, se 
comunicará á la rueda dentada E, y, 
por tanto, al piñón e montado sobre 
el mismo árbol, y desde éste, á la 
rueda dentada G que arrastra el ár- 
bol del torno. Este enlace proporcio- 
na una doble reducción de velocidad, 
igual al producto de las relaciones 
de dientes entre el piñón F y la rue- 
da D y el piñón E y la rueda G, ob- 
teniéndose así las cuatro marchas 
lentas del árbol del torno. La apro- 
y ximación ó alejamiento del árbol A 
de la contramarcha intermedia se al- 
canza fácilmente gracias á los gorro- 
nes excéntricos del eje BB sobre el 
que gira el casquillo 4 ó árbol de la 
* contramarcha intermedia: basta para 
ello hacer girar un ángulo de 180” la 
empuñadura C provista de un cerro- 
jo de enclavamiento. La figura 69 a 
y b muestra esquemáticamente la dis- 
posición relativa del árbol del ca- 
bezal fijo y de la contramarcha in- 
termedia en los casos en que se halle 
embragada (fig. 69 a) ó desembrague (fig. 69 b). En el 
esquema de la figura 68 es visible la disposición de 
los cojinetes de bronce, con superficie exterior cónica, 
en los soportes del cabezal fijo, aludida anteriormente, 
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destinada á contrarrestar el desgaste y á asegurar el 
giro perfectamente céntrico del árbol del torno. Éste, 
como en la mayor parte de los tornos modernos, es 
hueco, de modo que, separada la punta del torno, 
permite introducir en él barras que son 
aprisionadas por las mordazas del man- 
dril del torno, disposición adoptada 
siempre que se fabrican pequeñas pie- 
zas “cortadas de barra», como vulgar- 
mente se dice. Terminada la pieza, se 
corta del extremo saliente de la barra 
con la herramienta de tronzar, se aflo- 
jan las mordazas del mandril, se hace 
avanzar la barra hasta que quede al 
aire la longitud requerida (que se li- 
mita comúnmente con un tope á pro- 
pósito), se cierran las mordazas de nue- 
vo y queda el torno en disposición de 
trabajar seguidamente una nueva pieza. Este modo de 
operar es muy frecuente en la fabricación en serie, 
sobre todo con el empleo de tornos-revólver. En el 
extremo opuesto á la punta del torno el árbol lleva 
un piñón del engranaje 7 (que substituye al cono de 
los avances del torno de cilindrar) para producir el 
corrimiento automático del carro, en la forma que 
más adelante se describe. 

2. Ejemplo de funcionamiento. Supongamos que, 
con el cabezal fijo descrito y por la velocidad cons- 
tante del árbol de la contramarcha de techo, el cono 
de poleas del torno permita comunicar al eje de la 
máquina las cuatro velocidades siguientes: 200, 160, 
120 y 800 revoluciones por minuto, en el caso de ha- 
llarse enclavado el pitón ¿ (fig. 69 b) y funcionar, por 
tanto, el torno sin intervención de la contramarcha 
intermedia. Admitamos ahora que el número de dien- 
tes del piñón b sea igual á la mitad del de la rueda e 
y que el cabezal se encuentre en la disposición de 
marcha representada en la figura 69 a. Es evidente que 


PR 


Tic. 64 


Esquema de los carros superiores, longitudinal d, y transversal 6 


en este caso el casquillo f girará con una velocidad 
igual á la mitad de la del cono de poleas. Si la rela- 
ción de dientes de las ruedas d y e es asimismo de 1 : 2, 
la rueda c, y, por tanto, el árbol del torno, dará media 
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vuelta 4 cada una del casquillo de la contramarcha in- | lindrar y roscar á través de la rueda c (figura 70) mon- 
termedia. Vemos con esto que, independientemente de | tada en el extremo del árbol del cabezal fijo. El mo- 


Fic. 65 


Herramienta para tornear 4 mano. 4, cuchilla ordinaria; b, grano de cebada; 
€, plana; d, peines para roscado exterior; e, peines para roscado interior 


la polea del cono en que se encuentre la correa de trans- 
misión, el número de revoluciones por minuto del árbol 
del torno será siempre cuatro veces menor que el del 
cono de poleas. Según esto, con el cabezal fijo descrito 
podrán obtenerse las ocho velocidades siguientes: 


En marcha directa En marcha indirecta 
revoluciones por minuto revoluciones por minuto 


200 200/, = 450 
160 100/,=440 
120 120/, = 430 

80 89/,=420 


y d con el nombre de 
«engranajes de fuer- 
za», ya que gracias á 
ellos, y girando el tor- 
no con marcha más 
lenta, es posible arran- 
car virutas de mayor 
espesor que cuando 
el torno funciona en 
marcha directa. 

3. Cabezal móvil. 
Si bien no presenta 
diferencia alguna con 
el de los nuevos tor- 
nos de cilindrar, la fi- 
guras 61 muestra una 
vista y una sección 
transversal del cabe- 


z zal móvil de un torno 

Fic. 56 de esta clase. 
Torno de pedal, tipo Dalton six», 4. Mecanismo de 
para pequeña mecánica inversión de marcha. 


; Como ya se ha dicho, 
los tornos de esta clase no presentan el cono de avan- 
ces, y el movimiento se transmite á las barras de..ci- 


vimiento de esta rueda c se comunica 
á la rueda g que engrana con las lla- 
madas ruedas de cambio, de que más 
adelante se trata, á través de un me- 
canismo de báscula, montado sobre la 
cabeza del caballo b. Cuando este me- 
canismo se encuentra en la posición 
A de la figura 70, entre las dos rue- 
das c y f existe sólo un engranaje in- 
termedio, el piñón d, con lo cual gi- 
ran ambas en el mismo sentido. Si se 
lleva el botón 1 al punto de enclava- 
miento inferior (esquema B dela figu- 
ra), el movimiento de la rueda con- 
ductriz c pasa á la rueda f á través 
de los dos engranajes e y d montados 
en la cabeza de caballo, con lo cual 
la rueda f, y, por tanto, la g monta- 
da sobre el mismo árbol, giran en sen- 
tido contrario. El botón de enclava- 
miento | puede fijarse, además, en una 
posición intermedia ó neutra, en cuyo 
caso la rueda c no engrana con nin- 
guno de los piñones e y d, quedando, 
por tanto, sin alimentación las barras 
de cilindrar y roscar. En todos los 
tornos que poseen esta clase de im- 
pulsión, el árbol del cabezal fijo que 
lleva el piñón e y el eje h que lleva 
el piñón g giran siempre con igual 
velocidad, por ser idéntico el número 
de dientes de las dos ruedas denta- 
das c y g. S 

5. Placa de distribución y carrito 
portaherramientas. Las figuras 71 y 74 muestran una 
vista exterior y una sección transversal del conjunto 
del carro del torno y la figura 72 la contramarcha de 
techo del mismo. En el extremo del torno contiguo al 
cabezal fijo se encuentra un tren de engranajes, que 
puede modificarse á 
voluntad, el cual se 
monta sobre un so- 
porte oscilante llama- 
do guitarra 6 lira (fi- 
gura 73), tren de en- 
granajes que permite 
transmitir á voluntad 
el movimiento del eje 
del torno á la barra 
de cilindrar ó á la ba- 
rra de roscar, llamada 
también husillo prin- 
cipal del torno. De 
esta suerte es posible 
disponer la placa de 
distribución de la fi- 
gura 71 de modo que 
puedan obtenerse los 
siguientes movimien- 

a) Corrimiento au- 
tomático del conjunto 
del carro sobre el ban- 
co del torno por la ac- 
ción del husillo prin- 
cipal, movimiento que 
'se-ytiliza para el ros- 


Fic. 67 


Torno *Dalton six» para trabajos 
de precisión, con electromotor 
individual 

BF "Corrimiento au- 

temático del conjunto del carro sobre el banco, pro- 
ducido por la barra de cilindrar, movimiento que se 
ytiliza para los trabajos de torneado ordinarios, 
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c) Corrimiento á mano del conjunto del carro por 
la maniobra del volante visible en la parte inferior 
deracha de la placa de distribución (fig. 71) una vez 
desacoplados los embragues de los dos movimien- 
tos precedentes, movimiento que se utiliza para gra- 
duar la posición del carro al iniciar los trabajos Ó para 
volver á colocarlo en posición después de cada pasada. 

d) Corrimiento transversal automático del carro 
portaherramientas sobre la tabla del escudo. Este 
movimiento se obtiene, como se indica en la figura 74, 
dejando libre la rueda de engranaje helicoidal P del 
árbol que lleva el piñón de la cremallera (lo que se 
alcanza por la maniobra de la palanca O) y haciéndola 
engranar con el piñón montado sobre el husillo de 
avance transversal del carro. Este movimiento se uti- 
liza para los trabajos de refrentado. e 

e) El portaherramientas puede ser movido á mano, 
según dos direcciones perpendiculares, por la maniobra 
independiente de los dos carritos superiores. x 

f) Finalmente, entre el portaherramientas superior 
y el carrito transversal se encuentra una colisa circular 
que pérmite inclinar el portaherramientas con respecto 
al eje del torno. : e 

6. Mecanismo para el torneado cónico. Se utiliza 
particularmente cuando se trata de tornear cierto nú- 
mero de piezas con igual conicidad, por ejemplo, para 


Sección longitudinal de un cabezal fijo 


trabajos de grifería. Su disposición de conjunto puede 
verse en la figura 75, hallándose su funcionamiento 
ilustrado por el esquema de la figura 76. Para uti- 
lizar este mecanismo se empieza desacoplando el ca- 
rro inferior de su tornillo de maniobra, á cuyo fin 
se destornilla el perno R de cabeza hexagonal que 
reúne ambos órganos, con lo cual queda libre el movi- 
miento del carro transversal. El aparato comprende 
un soporte d, fijo en la bancada del torno, sobre el 
cual se halla un mecanismo de bastidor e y colisa g, 
que puede girar en un plano horizontal alrededor del 
gorrón f y enclavarse en cualquier posición con auxi- 
lio de los tornillos prisioneros ¿ que se deslizan en las 
ranuras circulares visibles en los grabados. La colisa 
g se enlaza con el carro inferior gracias á una pieza 
de fundición que en el esquema se ha representado 
por la espiga h, si bien en realidad la distancia del 
portaherramientas al enlace con la colisa g puede va- 
riarse á voluntad entre ciertos límites gracias á una 
unión de ranura y tornillos. De este modo, cuando 
el carro principal se mueve sobre el banco, por ejem- 
plo, en el sentido de la flecha «, arrastra los carritos 
y la colisa g, y como ésta sólo puede deslizarse según 
la dirección X1, el carro superior se mueve transver- 
salmente con relación á la tabla del carro principal 
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en la dirección %,. De la combinación de los dos mo- 
vimientos resulta, como se comprende, que la herra- 
mienta se traslada en una dirección MN que forma 
con el eje del torno el mismo ángulo que el eje del 
bastidor XI. 


C) Tornos al aire 


Para tornear grandes piezas que sólo pueden suje- 
tarse por uno de sus extremos se emplearon al princi- 
pio, exclusivamente, los llamados tornos al aire, ca- 
racterizados por presentar un plato de sujeción de 
gran diámetro. Como se comprende, si bien para el 
trabajo al aire propiamente dicho no es necesario la 
existencia de la contrapunta, y muchos tornos de esta 
clase carecen de ella, también se aplica el torno al aire 
para trabajar piezas entre puntas, cuando las dimen- 
siones de aquéllas no permitirían su montaje en los 
tornos cilíndricos ordinarios, cuya altura de puntas 
viene limitada por las necesidades constructivas. Para 
contrarrestar en parte esta dificultad, la generalidad 
de las bancadas de los grandes tornos cilíndricos an- 
tiguos presentan junto al cabezal fijo un rebajo, más 
ó menos profundo, llamado escotadura, que permite 
el montaje de platos con radio superior á la altura de 
puntas y hace posible, por tanto, trabajar piezas de 
mayores dimensiones; para los trabajos ordinarios, la 
escotadura de los citados tornos se cierra con auxilio 
de una pieza suplementaria, llamada puente, que ase- 
gura la continuidad de nivel de la mesa. La figura 77 
muestra esquemáticamente la disposición clásica de 
los tornos al aire; X' es el cono de poleas, P el plató 
de mordazas, D el carro principal, E el juego de en- 
granajes del movimiento principal y B los muñones 
para las ruedas del cambio. La figura 78 se refiere á 
esta misma clase de tornos. Es fácil comprender que, 
con la disposición indicada, el montaje de las piezas 
pesadas y de gran diámetro resulta sumamente difícil 
y precario, pudiendo dar lugar, en el caso de piezas 
huecas, á la deformación de las mismas, por razón de 
las fuertes presiones que las mordazas deben ejercer, 
existiendo, además, el peligro de la producción de 
accidentes. Todas estas circunstancias han ido limitan- 
do de día en día la importancia de los tornos al aire, 
á la vez que han originado la difusión creciente de los 
tornos verticales. 


D) Tornos verticales 


Esta clase de tornos han ido substituyendo gradual- 
mente en los modernos talleres los antiguos tornos al 
aire, tanto para el trabajo de grandes piezas como 
para el de piezas medianas y pequeñas. Los tornos 
verticales (fig. 79), se caracterizan por presentar una 
robusta bancada que encierra el eje vertical del torno 
y sobre la cual gira horizontalmente el plato de suje- 
ción, guiado en los grandes tornos con órganos suple- 
mentarios. Por lo que respecta á la disposición del 
carro portaherramientas, estos tornos presentan cier- 
tas semejanzas con las acepilladoras (fig. 80), toda vez 
que dicho carro se desliza en un travesaño horizontal 
que puede trasladarse verticalmente sobre las guías 
del bastidor, con el auxilio de un mecanismo de tor- 
nillo sin fin. En los tornos pequeños, el travesaño que 
lleva el carro portaherramientas va soportado por un 
solo montante, que forma cuerpo con la bancada del 


plato, mientras que en los tornos grandes (fig. 80) . 


es mantenido. por dos montantes verticales arriostra- 
dos por un puente superior, en forma totalmente aná- 
loga á la de las máquinas de planear. La variedad 
de modelos de esta clase de tornos es indefinida, ha- 
biéndolos con transmisión por cono de poleas y por 
monopolea, con carro portaherramientas único ó múl- 
tiple (generalmente doble), con portaherramienta sen- 
cillo, 6 con torre-revólver, etc. La figura 80 muestra 
esquemáticamente la disposición de un torno vertical 
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moderno; E es la caja de engranaje, P el plato ó mesa 
giratoria, C los montantes de la traviesa C que lleva 
los carros portaherramientas D, B los ejes que trans- 
miten el movimiento á los husillos de avance / y /”, 


Contramarcha de techo 


Fic. 72 


Contramarcha de teclro del torno á que se refiere la figura anterior 


A los árboles que sirven para el corrimiento vertical 
de la traviesa. Como se comprende, la característica 
esencial de estos tornos radica en la carencia de con- 
trapunta. Con esta clase de tornos se suprimen en el 
montaje todos los inconvenientes que ofrecen los tor- 
nos verticales; el mejor equilibrio permite dar pasadas 
más fuertes y el trabajo se hace más rápido. 


E) Tornos-revólver 


Esta clase de tornos ha alcanzado en los últimos 
años una difusión considerable, sobre todo al apli- 
carse en gran escala en la fabricación en serie. Se ca- 
racterizan especialmente por presentar una serie de 
herramientas diversas, dispuestas en 
una torre, plato ó tambor giratorio 
(revólver), que facilita su sucesiva en- 
trada en juego, quedando automáti- 
camente en la correcta posición de 
trabajo. Sus ventajas principales son 
la rapidez y la precisión que permiten 
alcanzar en los trabajos, de suma im- 
portancia cuando se fabrican piezas 
intercambiables, ya que con el re- 
cambio de las herramientas y su nuevo centrado 
es casi imposible la obtención de piezas idénticas. 

Clasificación. Atendiendo á la disposición cons- 
tructiva de la torre-revólver,'cabe distinguir los 
siguientes tipos de tornos: 

1. Tornos con revólver de eje vertical (fig. 83). Se 
emplean particularmente para la fabricación de 
tornillos, pernos y piezas análogas. Como los tam- 
bores pueden ser de gran diámetro, se tiene la fa- 
cilidad de poder disponer de gran número de he- 
rramientas. 

2. Tornos con revólver de eje horizontal en la 
prolongación del eje del torno, con herramientas dis- 
puestas en la base del tambor (fig. 81 a). Son á pro- 
pósito para trabajos laterales empleando herra- 
mientas de disco, ó de sección cuadrada, triangu- 
lar ó trapecial. Lo mismo que los anteriores, se 
aplican en tornillería y en la fabricación de peque- 
ñas piezas. ' 

3. Tornos con revólver de eje horizontal perpen- 
dicular al del torno y á la misma altura de éste (fi- 
gura 81 b). Estos tornos convienen para trabajos 
de mandrilado en los que la herramienta se en- 
cuentra en el eje del torno; las herramientas van 
distribuídas en forma de estrella en la periferia 
del tambor. Como la altura disponible entre el cilin- 
dro del tambor y la base del soporte es siempre limi- 
tada, esta disposición no permite el empleo de gran 
número de herramientas. Puede superarse esta dificul- 


Petanca del embrague 
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tad haciendo que el eje del torno y el del revólver no 
coincidan con el centro de la bancada sino que se ha- 
llen corridos transversalmente de modo que las herra- 
mientas puedan girar por delante de la mesa. 
4. Tornos con revólver de eje-paralelo 
. al del lorno, dispuesto á nivel inferior al 
de éste (fig. 81 c). Se caracterizan por la 
cómoda visibilidad de la pieza que se tra- 
baja, debido á que la herramienta supe- 
rior viene á situarse siempre en el eje del 
torno; además, en caso necesario, es po- 
sible hacer trabajar simultáneamente va- 
rias herramientas en cada fase de la la- 
bra. Generalmente, para evitar una altu- 
ra de puntas excesiva, el tambor del 
revólver queda un poco hundido en un 
rebajo de la bancada. 

5. Tornos con revólver de eje inclina- 
do, situado en el mismo plano que el del 
torno (fig. 81 d). Con esta disposición, pue- 
de emplearse sin inconveniente gran nú- 
mero de herramientas de longitud relati- 
vamente grande. Esta clase de tornos se destina de 
ordinario á los trabajos pesados, de precisión. 

6. Tornos con revólver de eje inclinado, en sentido 
lransversal al eje del torno (fig. 81 e). Esta disposición 
presenta la ventaja de permitir el empleo de herra- 
mientas de gran longitud, por quedar dirigidas á lo 
alto las que miran hacia la cara del obrero. El único 
inconveniente radica en los esfuerzos de torsión que 
se desarrollan. 

7. Tornos con revólver de eje horizontal, de árboles 
de trabajo múltiples, en correspondencia con el número 
de herramientas (fig. 81 f). Esta disposición tiene la 
ventaja de permitir el trabajo simultáneo de varias 
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Fic. 73 
Esquema de instalación de un torno * 


herramientas. Cuando, después de cada fase de tra- 
bajo, el disco giratorio portaherramientas avanza de 


un paso, cada una de aquéllas queda en posición para 


la labra de la fase inmediata. 


J 
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8. Tornos con revólver en forma de corona (fig. 81 g). 
En este caso, el tambor portaherramientas circunda 


Fic. 74 


" Sección transversal del conjunto del carro 


6 abraza la bancada ó la barra que hace oficio de 
ésta. Por el tamaño considerable del disco giratorio 
se consigue la posibilidad de emplear un número ele- 
vado de herramientas de grandes dimensiones. 


JII. — TRABAJOS ESPECIALES DE TORNEADO 
A) Torneado de piezas tomadas de la barra 


Los franceses designan con el nombre de décolletage 
la operación de torneado mecánico destinada á la fa- 
bricación en serie de piezas pequeñas, partiendo de 
barras redondas. En la tecnología española, la opera- 
ción del torneado partiendo de la barra se designa á 
veces con los nombres de tronzado, degollado ó segado 
(equivalentes á la voz francesa), aunque su sentido 
estricto se refiere simplemente á la última de las fa- 
ses del proceso de esta clase de trabajo, es decir, aque- 
lla en que la pieza terminada se secciona del cuerpo 
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Disposición de los tornos Reed, americanos, 
para el torneado cónico 


de la barra. Para esta operación se emplean los tornos- 
revólver, de árbol hueco (para permitir el paso de la 
barra) con disposición sencilla, semiautomática ó en- 
teramente automática. Á diferencia del trabajo en el 
torno paralelo, en que con la misma herramienta se 
efectúa la mayor cantidad posible de operaciones, 
siendo sólo reemplazada por otra cuando lo exige la 
clase del trabajo, en el torno-revólver se emplea una 
herramienta distinta para cada operación, alcanzán- 
dose su acción sucesiva sin necesidad de desmontarlas. 

Tornos-revólver sencillos. Como en la generalidad de 
los tornos con torre portaherramientas, estas máqui- 


nas carecen de contrapunta y el torneado se efectúa | 


al aire, montándose las piezas sobre los platos de su- 
jeción Ó bien tomándolas de la barra, según la dispo- 


sición esquemática visible en la figura 82, en la cual A | figura: 
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indica la barra de trabajo, a el cabezal fijo, b el árbol 
hueco, c el plato y d las mordazas. El escudo ó placa 
del torno (fig. 71) viene reemplazado por un carro de 
disposición sencilla que lleva los prismas de guía de 
un segundo carro corredizo sobre el primero, en el 
sentido del eje del torno, y es el que lleva la torre- 
revólver portaherramientas; su maniobra, en el ejem- 
plo de la figura, se alcanza por medio de una palanca 
de mano. La torre, cilíndrica ó poligonal, puede girar 
libremente en un gorrón vertical fijo en el carro su- 
perior del torno (fig. 83). En el caso de la figura pre- 
senta seis orificios laterales en los que se insertan 
otros tantos portaherramientas provistos de brocas, 
escariadores, terrajas, cuchillas, etc. Para colocar su- 
cesivamente cada una de las piezas en la posición de 
trabajo, basta aflojar la tuerca de la torre é insertar 
el pitón de guía del cuerpo de la torre en cada uno 
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Disposición esquemática del mecanismo 
para torneado cónico 


de los seis agujeros de referencia que presenta la su- 
perficie del carro superior. 

En los tornos-revólver semiautomáticos, además de 
las palancas para el movimiento á mano, existen me- 
canismos adecuados para graduar el avance y la pa- 
rada del carro á la distancia deseada del extremo del 
banco. 


B) Roscado en el torno 


4. Generalidades. Los tornillos pueden engendrar- 
se en el torno por la combinación simultánea de los 
dos movimientos siguientes: primero, rotación de la 
pieza (determinada por la rotación del eje del torno) 
y, segundo, corrimiento longitudinal de la herramienta 
(determinado por el giro del husillo principal). La cu- 
chilla de roscar va arrancando el metal por suaves 
pasadas sucesivas, que se realizan de derecha á ¡z- 
quierda para los tornillos de rosca hacia la derecha, 
los de empleo más general. La disposición del con- 
junto de los órganos que intervienen en la talla de 
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Esquema de un torno al aire, de gran potencia 


una rosca está representada esquemáticamente en la 
S4. Para mayor claridad del dibujo (tomado 
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del excelente manual de R. Caillault, Technologie 
d'ajustaze), la placa de distribución se ha supuesto 
integrada exclusivamente por uná tuerca, que viene 


Fic. 78 


Vista de un torno al aire, tipo *Kalmag», con impulsión 
eléctrica 


á representar la tuerca partida anteriormente citada. 
Al final de cada pasada se separa la herramienta del 
interior del filete y se retorna, junto con el carro, á 
su punto de partida. La cantidad de metal arrancado 
debe ser lo más uniforme posible, exceptuando la pa- 
sada de acabado, que tiene por exclusivo objeto rec- 
tificar y pulir la rosca. En la generalidad de los casos 
la herramienta debe poseer el mismo perfil del filete, 
siendo indispensable que las aristas cortantes se en- 
cuentren de modo exacto á la altura del eje del torno, 
en la disposición conveniente con respecto á la gene- 
ratriz del cilindro que constituye la pieza. Como el 
movimiento de la pieza debe ser solidario del del ár- 
bol del torno, sin existencia del menor juego, en lugar 
de realizar el arrastre con auxilio de un perro ordina- 
rio, se procura, siempre que hay medio para ello, 
montar la pieza entre el plato y la contrapunta ó, por 
lo menos, emplear perros de horquilla ó de nariz recur- 
vada (fig. 8 b), en cuyo caso esta última se inserta en 
una entalladura del mandril. El husillo principal ó ba- 
rra de roscar recibe su movimiento circular desde el 
cabezal fijo por la serie de transmisiones de engranaje 
que á continuación se enumeran: 1.” el engranaje b, 
montado sobre la cabeza exterior del árbol corto a 
(en cuyo otro extremo existe un piñón que engrana 
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Torno vertical “Kalmag», con impulsión por motor 
individual, para labrar ruedas de fer,ocarril 


con el del cono de poleas); 2.” un tren de engranajes c 
dispuesto sobre uno ó varios ejes que se fijan en las 


ranuras de la guitarra, articulada á su vez sobre un |: 
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collar ó muñón de la barra de roscar, y 3. una rueda 
dentada que se encuentra fija en el extremo de la 
barra de roscar. 

La rueda ó ruedas que integran el tren de engrana» 
jes £ montado sobre la guitarra, lo mismo que la rue- 
da d, constituyen las llamadas ruedas de cambio Ó rue- 
das intercambiables. La generalidad de los tornos de 
roscar poseen una serie de ruedas intercambiables cons- 
tituída regularmente por 18 á 40 ruedas, cuyos núme- 
ros de dientes varían según los tipos de los tornos. 
En los juegos de ruedas normales se incluyen casi 
siempre ruedas de todos los números de dientes com- 
prendidos entre 20 y 120, variando de cinco en cinco 
dientes, aunque algunas veces se encuentra todavía 
una rueda más pequeña, de 17 6 18 dientes, disponién- 
dose, además, por lo común, de una rueda de 127 
dientes, cuyo objeto se verá más adelante. Por la dis- 
posición mecánica del conjunto representado en la 
figura 84 se ve que el paso de la rosca que se corta 
depende exclusivamente: 

1.2 Del paso del tornillo principal del torno, y 

2. Del número de dientes de las ruedas de engra- 
naje montadas sobre el árbol pequeño del cabezal, 
sobre la guitarra y sobre la barra de roscar. 
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Esquema de un torno vertical con dos carros (D) 
portaherramientas 


En los tornos de construcción más moderna, las rue- 
das del cambio están substituídas por una caja de velo- 
cidades, de modo que con el simple corrimiento de una 
empuñadura enclavable en distintas posiciones puede 
alcanzarse el mismo efecto que con la variación de 
las ruedas componentes del tren de engranajes. El 
roscado, según la forma como se realice la transmi- 
sión del movimiento del árbol del torno al husillo 
principal, se dice: a) por dos ruedas; b) por cuatro 6 
más ruedas, y Cc) por caja de velocidades. 

2. Roscado con dos ruedas. La guitarra se dispo- 
ne en la forma indicada en la figura 85. Designando 
por p el paso del tornillo que se quiere construir, 
por P el paso de la barra de roscar, por 6y, (0, (02 las ve- 
locidades angulares y por 1,, 1, 12 los números de dien- 
tes de las ruedas montadas, respectivamente, sobre el 
eje del torno, sobre la guitarra y sobre la barra de 
roscar, tendremos que, siendo iguales las velocidades 
tangenciales de las tres ruedas, por estar todas ellas 
endentadas y hallándose sus velocidades angulares en 
relación inversa con los números de dientes, se podrá 
escribir: 


01 me n M3 n 
om 00 
de donde 
(057 ni 
o” 


TO 


Como se comprende, según esto, la relación de las 
velocidades angulares entre el árbol del torno y la 
barra de roscar no depende en absoluto del número 
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Representación esquemática de las disposiciones 
que reciben usualmente los tornos-revólver 


de dientes de la rueda intermediaria, la cual se elegirá 

tan sólo cuidando que su diámetro permita el engrane 

con las otras dos. Á cada vuelta del árbol del torno 

el husillo principal girará sólo en una fracción igual 
ms 


á —, lo que determinará un avance 
631 
01 
de donde 
p_ 09 1 
Pp 01 na 


Esta relación puede escribirse en esta forma: 


número de dientes de la 


paso que se trata 
rueda conductora 


de producir 


A A RA A 
paso del husillo principal número de dientes de la 


rueda conducida 


Regla: La razón entre el paso de la rosca que se trata 
de producir y el paso del husillo principal del torno es 
igual á la razón entre el múmero de dientes de la rueda 
conductora y el número de dientes de la rueda conducida. 
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Sea, por ejemplo, que con un torno cuya barra de 
roscar tenga un paso de 10 mm. se trate de producir 
un tornillo con 2,4 mm. de paso. 
Por la fórmula anterior se tendrá 


1 1 


L 
A 


2: 25 30 


10 2 y s0 
Según esto el problema quedará resuelto utilizando 
para las ruedas del cambio cualquiera de los pares si- 
guientes: 25 y 100, 30 y 120, 20 y 80. Comprobemos, 
por ejemplo, el caso en que se utilicen las ruedas de 
25 y 100 dientes. Á cada vuelta del plato del torno, 
el husillo principal girará 
25 


100 


avance del carro á cada vuelta del plato, 
el husillo, 


1 
- de vuelta; 
4 


por tanto, el 
6, lo que es lo mismo, á cada */, de vuelta d 
será de 
10 mm. 
L 

3. Roscado con cuatro ó más ruedas. Ocurre con 
frecuencia que al aplicar la fórmula anterior resulta 
una relación que no es posible satisfacer con un solo 
par de ruedas de la serie, Ó bien que, aun pudiendo 
obtenerse, no permite conseguir un montaje adecuado. 
En estas circunstancias se adopta la disposición indi- 
cada en la figura 86 para el caso de cuatro ruedas. 
Análogamente á lo que se ha visto, y adoptando los 
mismos símbolos que en el caso anterior, podría esta- 
blecerse la ecuación 


Pp 


P 


6, lo que es lo mismo: 


2,5 mm. 


fa X Nal X Nu 
, 
My X Mor X Mb 


producto número de dien- 


paso que se trata 
tes ruedas conductoras 


de producir 


ca 
producto número de dien- 


paso del husillo principal A 
tes ruedas conducidas 


Expresión que traducida al lenguaje vulgar se expresa 
en esta forma: la razón entre el paso de la rosca que 
se trala de producir y el paso del husillo principal es 
igual á la razón entre el producto del número de dientes 
de las ruedas conductoras y el producto del número de 
dienies de las ruedas conducidas. Supongamos, por 
ejemplo, que con el mismo torno del caso anterior (Ó sea 
con el de husillo de 10 mm. de paso) se trata de pro- 


» 
a 


El 

OS 
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ZA 
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EN 


Fic. 82 
Torneado tomando de la barra 


ducir una:rosca de 1,25 mm. de paso. Aplicando la 
relación anterior, se obtendrá 


125 mx mi 325.125 5x25 20x25 
E AAA RÁ y€ — = ——= —_— 
10 7 mXxm 1000 1003 50x20 50x80 
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Admitiendo, como ocurre de ordinario, que las rue- 
das 25, 50, 20 y 80 figuran en la serie normal del torno, 
el problema se resolverá, pues, con el siguiente montaje: 


20 dientes 
50 » » 


Rueda a,.... 25 dientes 
Du 07» 


Rueda 2.... 
IN, JA 


Conviene observar que el problema puede tener dis- 
tintas soluciones, tantas como sean las veces en que 


€ 


ible d 1 ió 
sea posible descomponer la relación 1000 


en dos frac- 


ciones cuyos términos correspondan á los números de 
dientes de las ruedas de que se disponga. 

Cuando con el auxilio de cuatro ruedas no se puede 
conseguir relación de velocidades angulares necesaria, 
se recurre al empleo de montajes más complejos. Así, 
por ejemplo, si, siempre con el mismo torno, se tra- 
tara de cortar un tornillo con 0,264 mm. de paso, la 

125 
10000" 
y convendría descomponer los dos términos en tres 
factores. En la práctica, se empieza descomponiendo 
los números 264 y 10000 en sus factores primos: 


264 =23x 3 Xx 11 » 10000 = 24 x 54 


los cuales se agrupan luego formando tres factores, 
por ejemplo: 
264=3x 2 x 11 y 10000 = 23 x 52 x (5% x 2), 
obteniéndose las relaciones siguientes: 
264 3 23 11 3 8 
10000 > 25 


regla precedente nos daría la siguiente relación: 


ZA 8 E 50 

De los quebrados indicados en el segundo miembro 
de la igualdad, se pasa, cuando ello es posible, á nú- 
meros comprendidos dentro de la serie normal de las 
ruedas de cambio, multiplicando el numerador y el 
denominador de los que convenga por determinados 
factores iguales. En este caso, por ejemplo, se podría 
multiplicar el primer quebrado por 10, el segundo 
por 3 y el tercero por 2, para alcanzar la solución 
siguiente, la cual exige, no obstante, una rueda de 
22 dientes que muchas veces no figurará en la serie 
normal: 


52 


11 
10000 — 23 >" 


264 SOM 
10000 80% 75 


El montaje de las ruedas del cambio viene indicado 
en la figura 87. 

A. Roscado por caja de velocidades. Por lo que aca- 
ba de explicarse se comprende que en muchos casos 
la determinación de las ruedas necesa- 
rias y su montaje sobre la guitarra cons- 
tituirán un trabajo más ó menos en- 
tretenido. Por esta causa, tratándose 
en la moderna organización de los ta- 
lleres de evitar toda pérdida de tiempo, 
tiende á generalizarse el empleo de tor- 
nos en los que, entre la guitarra y el 
husillo principal, se encuentra una caja 
de velocidades que permite fácilmente 
obtener la generalidad de los pasos 
corrientes disponiendo sólo de cinco 
ruedas de cambio y montando siempre 
únicamente cuatro de ellas. La figura 
88 muestra una vista exterior y una 
sección transversal de una caja de ye- 
locidades de esta clase, viéndose en la figura 89 la dis- 
posición esquemática del aparato. 

_La rueda n, que recibe su movimiento de los engra- 
najes de la guitarra, hace girar un eje sobre el cual 
se hallan enchavetadas seis ruedas de engranaje a, b, 
c, d, e, f, de distinto número de dientes. Una palan- 
ca g, que lleva dos piñones constantemente endenta- 


» 
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dos, puede deslizarse á lo largo de un eje y conseguir 
el engrane del piñón z, y, por tanto, del 7, con cada 
una de las seis ruedas indicadas, con lo cual pueden 
comunicarse seis velocidades distintas al eje h, ó, lo 
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que es lo mismo, á la rueda m montada sobre él, para 
cada velocidad determinada de la rueda n. La rueda », 
exterior á la caja de velocidades, puede embragarse á 
voluntad con el husillo principal del torno ó con la 
barra de cilindrar. Cada una de estas cajas va acom- 
pañada de una placa, como la que se reproduce en la 
figura 99, correspondiente á un torno francés, donde 
se indican los 30 pasos corrientes que pueden obte- 
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Esquema de un torno de roscar 


nerse con el torno por el solo corrimiento de la palan- 
ca g y empleando únicamente en los engranajes de 
la guitarra las cinco ruedas con los números de dien- 
tes siguientes: 30, 40, 60, 60 y 80. El mismo cuadro 
indica, además, los avances longitudinales y transver- 
sales que pueden obtenerse en el corrimiento automá- 
tico de los carritos, cuyo valor, en la placa del ejemplo 
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citado, corresponde á un décimo del paso. Esta rela- | ción que puede realizarse por los distintos procedi- 


ción varía de un torno á otro, pues depende de la 
disposición de los engranajes que existen en la placa 
de distribución. En la feria de Leipzig de la prima- 
vera de "1927, la 
casa Wotan presen- 
tó un modelo de tor- 
no monopolea, cuya 
caja de velocidades 
permite obtener 240 
pasos distintos, sin 
necesidad de des- 
montar ningún en- 
granaje. Las figu- 
ras 91, 92 y 93 dan 
idea de otros siste- 
mas de cajas de ve- 
locidades. 

En ciertos casos, 
especialmente cuando con tornos de paso inglés se 
trata de labrar tornillos de rosca métrica, ó inversa- 
mente, resulta imposible obtener filetes exactos. Cuan- 
do esto ocurre, en lugar de las relaciones exactas 
irreductib'es se adoptan relaciones aproximadas, esta- 
blecidas comúnmente recurriendo á las llamadas frac- 
ciones continuas. 

5. Ejecución de trabajos de roscado. Como caso más 
general supondremos que se trate de obtener un tor- 
nillo de filete cuadrado de 1 m. de longitud (fig. 94). 
El orden de las operaciones sería el siguiente: 

1.2 Tornear en el centro de la barra un collar ci: 
líndrico de un diámetro ligeramente superior al del 
tornillo acabado y montar en este punto una luneta 
fija (fig. 95). 

2.4 Cilindrar el trozo CD, manteniendo el diáme- 
tro 1 mm. mayor que la dimensión final, invertir la 
posición de la pieza y cilindrar el extremo AB, que 
ahora ocupará la posición de la derecha. 

3.2. Montar la luneta de arrastre sobre la tabla del 
carro y cilindrar la barra en toda su longitud al diá- 
metro definitivo. 

4.2 Afilar una cuchilla en la forma indicada en la 
figura 94 dando á ambos lados del filo un desahogo 
de 4 á 5”, con relación á las tangentes interiores ab 
y ac; dejar la cara superior de la cuchilla plana ó con 
muy poco desahogo y montar la herramienta exacta- 
mente á la altura del eje de las puntas ó, en todo 
caso, ligeramente por encima. 

5.2 Disponer la combinación de engranajes necesa- 
ria para obtener la rosca del paso requerido. 

6.2 Tornear lentamente, arrancando poco metal, 
con objeto de evitar toda flexión de la barra, y lubri- 
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Esquema de montaje para roscar 
con dos ruedas 
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Esquema de montaje para roscar con cuatro ruedas 


car ó refrigerar convenientemente el filo de la cu- 
chilla. 

7.2 Después de cada pasada, es preciso situar nue- 
vamente la herramienta en su posición inicial, opera- 


mientos que se describen á continuación. 

a) Retorn de la herramienta. En la generalidad 
de los casos no es posible obtener la formación de la 
rosca con una sola pasada de la herramienta, pues 
para la mayor precisión del trabajo es conveniente 
arrancar cada vez un limitado espesor del metal. Des- 
pués de cada pasada será necesario, por tanto, que la 
cuchilla se inserte exactamente en la ranura helicoidal 
trazada en la pasada anterior, condición que sólo pue- 
de satisfacerse si el tornillo que se construye ocupa 
exactamente la misma posición relativa con respecto 
á la barra de roscar del torno. Los métodos empleados 
para alcanzar este resultado son los siguientes: 

a) Método de torno rápido. Terminada la primera 
pasada, se retira un poco la cuchilla en sentido trans- 
versal, para dejarla fuera del surco, y se invierte el 
sentido de rotación del torno. Como todos los órganos 
giran entonces en sentido contrario, comprendiendo el 
husillo principal, el carro vuelve á su posición primera 
y, una vez comunicada á la cuchilla la penetración 
necesaria, basta invertir otra vez el sentido de la 
marcha para efectuar una nueva pasada. Cuando se 
trabaja en esta forma la contramarcha del torno posee 
dos transmisiones, con correa derecha y cruzada, res- 
pectivamente, las cuales se embragan de modo suce- 
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sivo, para hacer girar el cono del torno en uno ó en 
otro sentido. Cuando la impulsión del torno se realiza 
por monopolea con auxilio de un electromotor, basta 
invertir el sentido de rotación de éste. Para disminuir 
la pérdida de tiempo, las poleas de la contramarcha 
están dispuestas de modo que la velocidad de rotación 
de la cuchilla durante el retorno sea mucho mayor 
que en la carrera de trabajo. 

Cuando la barra de roscar y el tornillo que se cons- 
truye tienen ambos un número par de filetes por pul- 
gada, si se trata de tornos ingleses, ó bien, en los tor- 
nos métricos, cuando los dos tornillos tienen pasos de 
número par de milímetros, puede desembragarse el 
carro, hacerlo retroceder á mano y embragarlo de nue- 
vo en cualquier posición. 

B) Retorno con puntos de referencia. Cuando el tor- 
nillo que se trata de producir tiene gran longitud, el 
método anterior, paradójicamente llamado rápido, en- 
traña una considerable pérdida de tiempo. En este 
caso se prefiere desembragar la tuerca partida del 
husillo principal una vez terminada la pasada y con- 
ducir de nuevo el carro, con auxilio de la cremallera y 
por impulsión manual, á su punto de partida. En este 
caso, antes de comenzar la primera pasada de roscado, 
una vez embragada la tuerca partida del husillo, sobre 
el plato del torno y sobre la barra de roscar se trazan 
con tiza señales de referencia. De este modo, antes de 
iniciar cada pasada es preciso hacer concordar las re- 
ferencias señaladas con otras que se habrán trazado 
sobre el cabezal y sobre el soporte del husillo (1 y 2, 
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Cambio de velocidades, sistema tNorton» 


fig. 84). Además, la posición de partida del carro 
debe determinarse exactamente con auxilio de un tope 
que se acostumbra á afianzar contra la base del ca- 
bezal móvil. Al terminar cada pasada deben efectuar- 
se, sucesivamente, las siguientes operaciones: 1.2 sepa- 
rar la herramienta de la rosca; 2.2 desembragar la tuer- 
ca partida del tornillo principal; 3.2 hacer retroceder 
el carro del torno hasta que venga á dar en el tope 
afianzado en la base del cabezal móvil, obrando sobre 
el volante de mano; 4.2 hacer girar la correa ó el plato 
del torno, con impulsión manual, hasta que las seña- 
les móviles correspondan exactamente con las referen- 
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Principio de funcionamient> de una caja de velocidades 


cias fijas; 5.2 embragar nuevamente la tuerca partida, 
y, finalmente, 6.2 insertar la cuchilla en la rosca pre- 
formada y profundizar la penetración gradualmente, 
regulando el avance con auxilio del sector graduado 
del tornillo de guía del carro superior (fig. 64). 

Y) Retorno con carrera fija. En el procedimiento 
para roscar que acaba de reseñarse resulta á veces 
bastante entretenido alcanzar la coincidencia de las 
referencias ó señales fijas y las móviles, operación que 
debe efectuarse llevando el torno con 
la mano. El sistema de roscar con ca- 
rrera fija (filetage d la longueur, de los 
franceses), es simplemente una simpli- 
ficación del roscado por puntos de 
referencia, procediéndose con: entera 
analogía. Supongamos que, según se 
indica en la figura 96, en un torno 
cuyo husillo tenga un paso de 5 mm., 
se trate de labrar un tornillo con 2 mm. 
de paso, y que, hallándose cerrada la 
tuerca partida, la cuchilla se encue 1tre 
dentro del surco de Ja rosca (posición 1 
de la figura). Si ahora se para la mar- 
cha del torno, se hace salir la cuchilla y se desembraga 
la tuerca partida, se comprende que al hacer avanzar 
el carro, obrando sobre el volante de mano, en trechos 
de 10 en 10 mm., en cada una de las posiciones ocu- 
padas (2, 3, 4, 5 y 6 de la figura) será posible embra- 
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gar la tuerca y alcanzar la coincidencia de la cuchilla 
con el surco de la rosca en formación, por ser la lon- 
gitud 10 mm. múltiplo común de los pasos del husillo 
y de la rosca, 5 y 2. De aquí se deduce la siguiente 
forma práctica de proceder: Cuando al ir á efectuar 
la primera pasada se ha presentado la cuchilla en la 
posición 1, es decir, puesta su punta en contacto con 
el punto deseado de la barra que se trata de roscar, 
se embraga la tuerca partida, y se asegura el tope 
como se indica en la figura 96. Seguidamente, con un 
trozo de tiza, se traza sobre el banco una línea a, á 
partir del extremo izquierdo del carro, cuando ocupa 
su posición inicial, cuya longitud D 
sea un múltiplo común del paso del 
husillo y del de la rosca, siendo á la 
vez igual, ó inmediatamente «superior, 
al trozo de pieza que deba roscarse. 
Finalmente, lo mismo que en el caso 
anterior, se señala una referencia c 
sobre el plato, que se corresponda ' 
con otra del cabezal fijo, y se procede 
á dar la primera pasada. Terminada 
ésta, no se detiene el torno hasta que 
el carro coincide con la señal a y que 
las referencias c del plato y del ca- 
bezal fijo se corresponden. Alcanzado 
esto, se desembraga la tuerca parti- 
da, se retira la cuchilla (si antes no 
ha sido ya necesario, por la forma especial de la 
pieza), se lleva el carro 4 mano á la posición inicial, 
se cierra otra vez la tuerca, se aprieta la herramienta 
en la medida deseada y el trabajo puede recomenzar. 
Sea, por ejemplo, que se trata de roscar un tornillo 
de 1200 mm. de longitud y de 9 mm. de paso, en un 
torno cuyo husillo tenga un paso de 8 mm. Como los 
números 8 y 9 no tienen ningún divisor común, el mí- 
nimo común múltiplo será su producto, ó sea, 72. 
| f 
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Placa de la caja de velocidades de un torno francés 


Según esto, como 1224 = 72 X 17 es el múltiplo de 
72 inmediatamente superior á 1200, será ésta la lon- 
gitud de la carrera D; como se ve, el trecho perdido 
es sólo de 24 mm. A'gunos tornos modernos van equí- 
pados con un sencillo aparatito para ind'c r la posición 
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relativa de los elementos que intervienen en el roscado 
(fig. 97). 


b) Roscado de precisión. En el manual de tecno- 


logía mecánica de Steinbrings (traducción española en 
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Cabezal fijo con impulsión por monopolea y caja de velocidades “Rúpperte 


preparación, ed. G. Gili) se recomiendan para esta 
clase de trabajo las normas siguientes: Todos los órga- 
nos del torno que se utilice deben ser de fabricación 
exacta; los cabezales no tendrán juego alguno, y, aun 
girando con rapidez ó trabajando piezas pesadas, la 
máquina no deberá experimentar trepidaciones. La 
mesa de la bancada debe ser perfectamente horizontal, 
con guías de resbalamiento lo más largas posible; las 
ruedas de transmisión y recambio serán de redondez 
perfecta, con dientes bien tallados, de engrane suave 
y uniforme. El husillo principal será trabajado de una 
sola pieza; deberá presentar un paso exacto y girar 
perfectamente centrado. Las barras largas se soporta- 
rán con lunetas intermedias y la 
herramienta se montará en su so- 
porte de modo que tenga poco sa- 
liente. 

Las roscas bien construídas deben 
presentar las siguientes carac torís- 
ticas: a) el diámetro exterior y el 
del núcleo serán constantes en 
toda la longitud; b) los pasos deben 
ser números redondos; c) los flan- 
cos se presentarán lisos, finos y 
limpios; d) los redondeamientos ó 
chaflanes en la cabeza y pie del 
filete serán uniformes; e) la sección 
del filete no presentará ninguna 
arista viva; f) de un extremo á 
otro de la rosca no se acusará dife- 
rencia sensible en los diámetros 
profundidad del filete, ni en la lon- 
gitud del paso, y g) el tornillo se 
presentará en la tuerca sin juegc 
alguno. Por lo que respecta á la 
comprobación de las roscas, remi- 
timos al lector á lo que se dice en el artículo TORNILLO. 

Con referencia á la forma de engendrar las roscas 
en las pasadas sucesivas, conviene indicar. que la he- 
rramienta puede irse profundizando en dos formas dis- 
tintas, sea empezando á morder en el centro de la 
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rosca, como indica la posición 4 de la figura 28, sea 
empezando á trabajar en un borde del filete, según 
la posición B del mismo grabado. Casi siempre acos- 
tumbra á procederse en la forma 4, es decir, haciendo 
penetrar la herra- 
mienta perpendicu- 
larmente al eje del 
tornillo, pero las 
roscas resultan to- 
davía más limpias 
cuando se empieza á 
morder en una posi- 
ción B lateral del 
surco y se hace 
avanzar la cuchilla 
paralelamente, Ó 
casi paralelamente, 
á la dirección del 
flanco de la dere- 
cha. Las figuras 99 
á 102 muestran las 
disposiciones clási- 
cas de las cuchillas 
de roscar. 

Para regular la 
posición de las cu- 
chillas, así como 
para calibrarlas du- 
rante el amolado, se 
utilizan plantillas 
especiales. 

c Roscado de 
tornillos de filete 
múltiple. La figura 103 muestra un tornillo de esta cla- 
se, con tres filetes (V. artículo TORNILLO). Para calcular 
el espesor de la herramienta necesaria para tallar un 
tornillo dado, se divide el paso por el duplo del nú- 
mero de filetes y se multiplica el cociente obtenido por 
el seno del ángulo que forma la hélice, 6, más exacta- 
mente, la tangente á la hélice, con una generatriz del 
cilindro. Así, si suponemos que el tornillo representado 
tiene 50 mm. de diámetro, siendo el paso de 150 mm., 
el espesor de la herramienta deberá ser: 
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En cuanto á la inclinación « con que deberá colocarse la 
cuchilla, se ve fácilmente que viene dada por la relación 
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para el roscado según la dirección de penetración 
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Por lo que respecta á la ejecución del trabajo, es 
necesario que las distintas roscas se labren con rela- 
tiva simultaneidad; no se debe terminar un filete sin 
que los otros estén ya co- 
menzados. Se da una pri- 
mera pasada á los tresfi- 
letes, uno tras otro, y se 
ontinúa en la misma for- 

aa en las pasadas sucesi- 
ras. Para labrar de este 
nodo un filete después de 
tro, después de cada pa- 
sada es necesario imprimir 
al árbol del torno un ter- 
cio de revolución, para 
cuya operación puede ha- 
cerse uso de un plato divi- 
sor (fig. 104). Como de ordinario los tornos carecen de 
este elemento, se procura, al calcular las ruedas del ros- 
cado, que la primera de ellas tenga un número de dien- 
tes que sea múltiplo de tres, para utilizarla como 
divisor. Si el tornillo citado debiera construirse en 
un torno cuyo husillo tuviera 10 mm. 

de paso, podría servir la siguiente re- 

lación de ruedas: 
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Soporte de cuello de cisne, 
para cuchillas de roscar 


La rueda de 120 dientes, divisible 
por 3, se colocaría en primer lugar ó 
correspondiendo al árbol del torno. No 
obstante, como el paso es muy rápido, 
será preferible adoptar un roscado con 
seis ruedas, empleando para las con- 
ductoras los números 120, 50 y 60, y 
para las conducidas, los números 20, 
40 y 30. 

d) Roscado de tornillos cónicos. 
Conociendo la forma de tornear su- 
perficies cónicas, se comprende que 
este sistema de roscado no ofrecerá 
en principio dificultad alguna. Sin 
embargo, como la inclinación de la 
hélice cónica varía á lo largo del tornillo, conviene 
que la cuchilla tenga en su parte inferior suficiente 
desahogo. Por lo demás, el roscado exacto de esta 
clase de tornillos, de raras aplicaciones en la mecánica 
ordinaria, resulta bastante laborioso, toda vez que la 
inclinación de la herramienta debería hacerse variar 
de modo continuo á lo largo de la rosca. Si bien las 
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roscas de pequeña conicidad pueden labrarse descen- 
trando ligeramente el cabezal móvil, resulta preferible 
trabajar con la guía especial de los tornos americanos 
Reed. 

e) Roscas planas. Estas roscas, llamadas también 
tornillos laterales (fig. 105 a), tienen, generalmente, el 
trazado de la espiral de Arquímedes, fácilmente en- 
gendrable en el torno por la combinación simultánea 
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del movimiento de rotación de la pieza y del corri- 
miento rectilíneo perpendicular de la herramienta. El 
enlace entre ambos movimientos se obtiene: 1.” por 
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Plato divisor para roscar tornillos de filetes múltiples 


un tren de engranajes variable, enlazado con el torni- 
llo principal (fig. 105 a); 2.? por un piñón K que en- 
grana con el tornillo principal y hace las veces de tor- 
nillo sin fin; 3.? por dos engranajes, uno de ellos, L, 
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Rosca plana 


fijo sobre el árbol del piñón X, y otro, M, fijo sobre 
el tornillo transversal de paso, P”. La herramienta debe 
adaptarse á la forma de la espiral y su perfil ha de ser 
adecuado para encajar en la ranura (fig. 105 D). 

f) Roscas globoidales. Esta clase de tornillos pue- 
den obtenerse en el torno combinando el movimiento 
de rotación de la pieza con un movimiento circular de 
la cuchilla, este último en un plano paralelo á la mesa 
del torno y pasando por el eje xy de la pieza. El en- 
lace de los dos movimientos se alcanza por el tren de 
engranajes ABCD, que obra sobre el husillo principal V 
y el plato giratorio O. La rosca esférica se obtiene 
haciendo que el centro del plato giratorio se encuentre 
en el plano que pasa por el eje xy y en una perpen- 
diculará la mesa del torno. 
Los tornillos globoidales, 
de empleo más frecuente 
que los esféricos, se em- 
plean de ordinario como 
tornillos de impulsión de 
ruedas dentadas. Como se 
desprende de la figura 106, 
esta clase de roscas se ob- 
tienen utilizando el torni- 
llo del carro transversal del 
torno. Asegurando la cu- 
chilla de modo que el filo 
se encuentre exactamente 
á la altura del centro de las puntas, se observará, ha- 
ciendo girar á mano el plato O, que la hélice globoidal 
corta á la generatriz circular LH de la pieza bajo un 
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ángulo variable. Si bien es bastante dificil determinar 
exactamente la inclinación de la tangente á la hélice glo- 
boidal en un punto cualquiera de la rosca, en la gene- 
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Roscado globoidal con auxilio del tornillo de impulsión 
del carro transversal 


ralidad de los casos basta adoptar tallas aproximadas. 
Como el tornillo globoidal engrana siempre con una 
rueda dentada, su paso se considera igual al paso de 
ésta, medido en el círculo primitivo. En el caso de que 
el tornillo que se rosca deba tener un solo filete, el nú- 
mero de dientes » de las ruedas impulsoras y el número 
de dientes N de las ruedas conducidas deben hallarse 
en la misma relación que el número de dientes n” de 
la rueda dentada del plato giratorio y el número de 
dientes N” de la rueda que deberá engranar con el 
tornillo globoidal. 

g) Roscado con el peine. Para el roscado de torni- 
llos de diámetros pequeños y medianos resulta suma- 


AS 


DN 


FicG.107a,b,cyd 


Peine para roscar (a) y generación de la rosca (b); los esquemas C y q 
indican dos generaciones teóricas de mayor racionalidad 


mente práctico el empleo de herramientas múltiples, 
llamadas peines, por medio de los cuales se consigue 
la talla de las roscas con una sola pasada. Las figu- 
ras 107, 109 y 100 se refieren á esta clase de trabajo. 
Por lo demás, la utilización de esta clase de herramien- 
tas ha sido ya descrita al tratar de la fabricación de 
tornillos por medio de terrajas de peine. (V. TORNI- 
LLO). La figura 108 
muestra una herra- 
mient1mú'tiple para 
labrar las roscas se- 
gún la disposic'ón de 
la figura 83 € y d. 
h) Roscado auto- 
mático. Dentro de 
este capítulo, es dig- 
no de especial men- 
ción el torno auto- 
mático creado por la 
casa A. H, Schilte, 
destinado exclusiva- 
mente á la talla de 
roscas, exteriores ú 
interiores, sobre ba- 
rras ó piezas ya tra- 
bajadas. El principio de funcionamiento de esta in- 
geniosa máquina viene ilustrado por la figura 111 a 
y b. El roscado se produce siguiendo el mismo méto- 


Fic. 108 


Herramienta múltiple, para ros- 
cados de precisión 
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do que en el torno paralelo, si bien de ordinario 
obran simultáneamente dos cuchillas enfrentadas, cu- 
yos surcos se superponen. Á este efecto, el carro del 
torno lleva dos portaherra- 
mientas dobles, aunque 
cada vez se utiliza una sola 
cuchilla. La figura 112 da 
idea de la robusta construc- 
ción de la máquina, repro- 
duciéndose en la figura 113 
una vista superior de la 
misma, después de separar 
la tapa del cabezal fijo. La 
figura 114 muestra esque- 
máticamente la dis- 
posición de los me- 
canismos principa- 
les de este torno au- 
tomático. El husillo 
principal, alojado 


en el interior de la Fic. 109 
bancada y cuidado- Portaherramienta con peine 
redondo 


samente protegido 
de la acción de las 
torneaduras, gira constantemente en el mismo sentido, 
lo que proporciona una eficaz garantía de precisión. Al 
final de cada pasada, las dos cuchillas se separan au- 
tomáticamente, gracias á un sistema de excéntricas, 
después de lo cual el carro vuelve á su posición inicial 
merced á un rápido movimiento de cremallera, manio- 
brado por un árbol dispuesto en la 
parte posterior de la bancada. Duran- 
te este período, un mecanismo de trin- 
quete determina el avance automá- 
tico de ambas cuchillas, según la pro- 
fundidad de la rosca necesaria para la 
pasada siguiente. Un cuadrante de to- 
pes produce el paro de la máquina 
cuando, después de cierto número de 
pasadas, la rosca alcanza la profun- 
d didad deseada. Las herramientas sen- 
cillas de la figura 111 a y b pueden 
reemplazarse por cuchillas redondas 
de cinco filos (figura 115 b); para los 
pasos muy inclinados, la cuchilla se 
sujeta mediante un casquillo cilíndri- 
co (fig. 115 c), que puede inclinarse en el soporte (figu- 
ra 115 d) en la medida requerida. El modelo representa- 
do, tipo S. G. 500, tiene 220 mm. de altura de puntas, 
siendo de 1150 mm. la máxima distancia entre ellas. 
El eje del cabezal fijo, mandrilado á 40 mm., puede 
recibir 13 velocidades distintas, con auxilio de ruedas 
de recambio. El husillo ó tornillo principal de la má- 
quina puede ser de paso métrico Ó de paso inglés; en 
el primer caso, con un juego de 12 ruedas de cambio 
pueden obtenerse tornillos de 24 pasos diferentes, va- 
riando entre 1 y 25 mm. El avance mínimo de la 
penetración, en cada pasada, es de 0,05 mm., pudien- 
do tallarse roscas: con profundidad de hasta 14 mm: 
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Fic. 110 
Peine redondo para roscas interiores 
La misma máquina puede utilizarse también para el 


roscado interior, el cual, como se comprende, se efec- 
túa con una sola herramienta. En este caso la forma de 
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trabajo viene indicada en el esquema de la figura 115 e, 
viéndose en la figura 115 f la disposición del portaherra- 
mientas basculante que se utiliza. Gra- 

cias al auxilio de un divisior especial, 7 
pueden fabricarse pasos múltiples sin 
necesidad de desmontar ni trasladar las 
piezas con respecto al eje del torno. 
Este torno, de creación reciente, ha al- 
canzado ya una difusión notable y pres- 
ta excelentes servicios en la construc- 
ción de automóviles (tornillos de direc- 
ción), y, sobre todo, en la de material 
móvil de ferrocarriles (por ejemplo, tor- 
nillos de inversión de marcha para lo- 
comotoras). 


refrentado, á cuyo efecto lleva ranuras de arrastre 
para los engranajes que impulsan el movimiento trans- 


TV. — EJEMPLOS DE TORNOS 
ESPECIALES 


1. Tornos para la fabricación de ejes 
de ferrocarril. Entre los tornos espe- 
ciales de creación moderna es digno de 

¡ especial mención el representado en la 
figura 116, pues, además de permitir 
la realización de un trabajo rápido con 

fuertes pasadas de desbaste, con cierto 
grado de automatismo, la máquina se 
caracteriza por el pequeño espacio ocu- 
pado. Como todos los tornos modernos Fra. 112 
destinados al trabajo de esta clase de Torno tSchútte» automático, para roscar, modelo *S. G.» 
ejes, en el centro de la bancada (figu- 
ra 116 a) se encuentra un cabezal fijo, de árbol perfo- | versal. Para este movimiento existen asimismo dispo» ' 
rado, que sirve para guiar la parte central del eje, | siciones de parada automática. Los cabezales móviles 

: van montados sobre mesillas de corrimiento transver- : 

sal con objeto de poder separarlos hacia un lado en '! 
el momento de colocar los ejes en el torno. Existen | 
dos tipos de torno de esta clase, uno destinado exclu- ; 
sivamente á trabajos de desbaste-y otro que permite 
realizar, sucesivamente, las operaciones de desbaste y ; 
acabado. Con el primer tipo, una vez centrados los ' 
ejes, se efectúan las operaciones siguientes: a) Desbaste : 

simultáneo de las manguetas, collares de seguridad y 

gorrones donde se empotran los cubos de las ruedas, 
por medio de herramientas dispuestas una al lado de 
otra sobre cada soporte; b) desbaste de las manguetas, 

y c) cortado ó tronzado de las cabezas. Con un torno 

de esta clase, en:servicio continuo normal, se traba- 
jan 18 ejes por jornada de ocho horas. Para evitar las 
pérdidas de tiempo resultantes del transporte de las ; 

Fic. lll a yb piezas desbastadas á las máquinas de acabado, se ha : 


Forma de trabajo del torno automático, modelo *S. G.» perfeccionado el torno:con la adición de un equipo : 


en la talla de'roscas exteriores, rectangulares (2) y tra- suplementario que permite: proseguir la labra de los ; 
«peciales (b) ejes hasta dejarlos listos para pasar á la máquina de 


- | rectificar. Este modelo, sin tener que desmontar la 
mientras los dos extremos libres son trabajados simul | pieza en curso de trabajo, permite efectuar las opera- 
táneamente por dos herramientas de torre giratoria» | ciones siguientes: a) primer centrado provisional; | 
cuyo avance longitudinal puede ser : | 
simultáneo Ó independiente. La im- 

' pulsión del árbol del torno se reali- 
za por medio de un electromotor de 
40 4 50 caballos, con interposición 
de un reforzado tren de engranajes. 
El árbol lleva en sus extremos dos 
mandriles ó platos para centrar el 
eje bruto. El avance automático de 
las torres-revólver en sentido longitu- 
dinal se realiza gracias á un potente 
husillo de cilindrado que engrana 
con las tuercas partidas de los escu- 


dos de cada uno de los.dos carros. Fic. 113 
El desembrague del avance se obtie- Vista superior del torno *Schítte», modelo 4S. G.», separada la tapa 
. ne automáticamente por dos topes del cabezal fijo 


de posición graduable, montados so- 
bre dos árboles especiales. El husillo principal manio- | b) desbaste de los collares y gorrones; c) centrado de- 
bra igualmente los movimientos transversales para el | finitivo, y d) pasadas de acabado. Para ello, cada uno , 
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Esquema de funcionamiento del torn> automático, para roscar, modelo S. G.» 


Fic. 115 
Equipo del torno “S. G.» 
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Fic. 116 a 


Torno rápido para ejes de ferrocarril 


de los cabezales móviles está provisto de un aparato 
de centrar movido por un pequeño electromotor. Es- 
tos aparatos se encuentran en la parte posterior del tor- 
no y sus motores D son visibles en la figura 116 d. Una 
ingeniosa disposición de enclavamiento permite limi- 
tar la carrera de traslación de cada cabezal á fin de 
poder colocar en el eje las brocas de centrar, primero, 
y luego las contrapuntas para el torneado propiamente 
dicho. El equipo completo del torno comprende seis 
herramientas por cada soporte; son á saber: una broca 
de centrar a (fig. 116 b) para las dos operaciones de 
centrado; dos herramientas de punta redondeada b y e 
para el desbaste general de la mangueta, del gorrón 
del cubo y el del gorrón de seguridad, así como para 
el acabado de estas dos últimas superficies; una herra- 
mienta d para la segunda pasada de desbaste de la 
mangueta; una herramienta e para el acabado de la 
mangueta y el desbaste y acabado de los enlaces, y 
una herramienta de tronzar f para poner á medida. 
Los esquemas de la figura 116 hb muestran el detalle del 
proceso operatorio correspondiente á un semieje, y la 
figura 116 c reproduce una vista de una de las torres 
portaherramientas, en la cual e indica una herramienta 
de acabado; E, el soporte de colisa de la herramienta e; 
E”, la palanca de avance y retroceso del soporte E; 
E”, la palanca de enclavamiento de la herramienta de 
acabado, y V, los tornillos de sujeción de la herra- 
mienta. 

2. Tornos verticales de grandes dimensiones. a) 
Torno Schiess. La figura 117 muestra la disposición 


Fic. 116 b 


Fases sucesivas de la labra de un extremo de eje 


general de un torno vertical de gran tamaño construí- 
do por la fábrica de máquinas Schiess, de Dússeldorf. 
El plato del torno tiene 7600 mm. de diámetro y per- 


mite trabajar piezas de hasta 8000 mm. de diámetro. 
Esta potentísima máquina lleva dos carros transver- 
sales en el travesaño horizontal, entre los cuales se 
encuentra un soporte especial para fresar y taladrar. 
El carro transversal de la izquierda sirve para amor- 
tajar ranuras de cola de milano en los cubos de los 
volantes. En realidad, aunque la disposición general 
de esta máquina-herramienta corresponde á los tornos 
verticales, permite realizar asimismo múltiples opera- 
ciones de fresado, taladrado y escopleado. 

b) Torno John-Bertram-Niles-Bement-Pond € Co. 
El torno á que se refiere la figura 118 a y b fué cons- 
truído hace pocos años por la casa John-Bertram é 
Hijos, de Dundas, Ontario (Canadá), asociada con la 
Niles-Bement-Pond Company, de Nueva York, por en- 
cargo de la Sociedad Westinghouse del Canadá y con 
destino á la construcción de grandes piezas de maqui- 
naria eléctrica. El diámetro de la mesa giratoria es 
de 8534 mm. y permite trabajar piezas de hasta 
10923 mm. de diámetro por 3657 de altura, siendo la 
carrera vertical de los portaherramientas de 2438 mm. 
Los montantes tienen 7086 mm. de altura por 3098 de 
profundidad, siendo la anchura de la base de 762 mm. 
La mesa es hueca y reforzada interiormente con una 
serie de nervios; presenta cuatro pares de ranuras en T 
paralelas y cierta cantidad de ranuras en T distribuí- 
das radialmente entre las otras. La mesa va impul- 
sada por una corona dentada que engrana con dos 
piñones de acero forjado, dispuestos uno á cada lado 
de la parte posterior de la mesa. Para el apoyo del 
plato existen dos guías anulares, la 
interior, situada cerca del eje, que se 
destina á evitar toda flexión de la mesa 
y va provista de mecanismos de com- 
pensación para eliminar el huelgo pro- 
ducido por el desgaste. Con este mis- 
mo objeto, el cojinete del eje central 
de la mesa es de tipo cónico y parti- 
do. El travesaño del puente presenta 
dos guías superiores y una guía más 
estrecha inferior. El travesaño ó 
puente puede subir Ó bajar por la 
maniobra de cuatro husillos impulsa- 
dos por un electromotor de 30 caba- 
llos dispuesto sobre el puente superior. 
Las barras portaherramientas, de ace- 
ro forjado, son huecas, de forma octa- 
gonal; tiene 4571 mm. de longitud por 
350 de anchura y pueden girar y fijar- 
se en cualquier posición dentro de un 
ángulo de 45%. Los carros portahe- 
rramientas disponen de gran número 
de marchas y los avances son conti- 

nuos, reversibles é independientes para cada carro. 
| El movimiento transversal rápido se obtiene por un 
motor de 20 caballos, montado sobre el puente supericr 
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y maniobrable por placas de mando, desde la plata- 
forma del operador y desde el suelo. Para el movi- 
miento del plato se dispone de un electromotor de 
corriente continua de 60 caballos, con velocidad gra- 


Fic. 116 c 


Detalle de una de las torres portaherramientas 


duable, montado en la parte posterior del torno. Los 
pequeños engranajes son de acero forjado y los ma- 
vores de acero fundido, en ambos casos tallados á la 
fresa. Todos los empujes están contrarrestados por 
medio de rodamientos de bolas de tipo axial. El sis- 
tema de lubricación es forzado y todos los mecanismos 
delicados están dispuestos en cariers ó cajas blinda- 
das. El peso total de la máquina es de 317510 kg. 
El travesaño con los carros portaherramientas pesa 
72574 kg.; los montantes, 23582 kg.-cada uno; la 
bancada, 55337; el puente superior, 11793, y la mesa 
completa, con engranajes y eje, 90710. La figura 119 
muestra otro torno vertical, construido posteriormente 
por la misma sociedad Niles-Bement-Pond Company, 
con plato giratorio de 11 m. de diámetro. 


V. — TENDENCIAS DE LA TÉCNICA MODERNA 
A) Orientaciones constructivas 


Como'acertadamente indica el ingeniero Jean Levy 
(Les machines-outils pour le travail des mélaux, La 
technique moderne, 1." de Enero de 1928), las directri- 
ces que actualmente caracterizan la 
construcción de tornos, así como, por 
otra parte, la de la generalidad de las 
máquinas-herramientas, son la intensi- 
ficación de la rigidez, la' centralización 
de los mandos, la centralización y au- 
tomatismo del engrase y la extensión 
y simplificación de la impulsión indi- 
vidual. No obstante, son probablemen- 
te los:tornos las máquinas que han ex- 
perimentado menos modificaciones du- 
rante el último quinquenio, después del 
impulso formidable que alcanzó su per- 
feccionamiento en los primeros veinte 
años de este siglo. Para incrementar 
la rigidez, valiéndose, por ejemplo, de 
los medios adoptados enlas fresadoras, 
sería necesario poder enlazar rígida- 
mente la contrapunta y el cabezal fijo, 
por fuera del enlace que se realiza con 
la bancada, y esto es sólo posible en 
limitado número de casos particulares, 
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en otro respecto, el torno de cigiieñales Schiess-Defries: 
Por esta circunstancia, en la generalidad de los casos 
el aumento de rigidez de las máquinas se confía úni- 
camente á las pesadas bancadas y á los reforzados 
cabezales. La transmisión por monopolea, con cabezal 
de caja'de engranaje, es favorable para la construc- 
ción de máquinas rígidas, contribuyendo al mismo re- 
sultado la gran superficie de asiento de los cabezales 
móviles. Tendiendo asimismo á aumentar la rigidez, 
se va reduciendo gradualmente la altura de los pies 
de las bancadas, para los cuales se extiende la dispo- 
sición del cajón, pudiendo preverse que, cuando menos 
para los tornos de longitud moderada, se lleguen á 
establecer bancadas de un solo cajón. Esta tendencia 
se acusa marcadamente en los nuevos modelos norte- 
americanos, en los que la altura del cuerpo de la mesa 
va aumentando progresivamente á la vez que los pies 
quedan cada vez más bajos, dejando sólo espacio para 
la evacuación de la torneaduras (tipos Pratt-W hitney, 
L2 Blond, Warner - Swasey, Gisholt, etc.). En algunos 
torhos para trabajos pesados la mesa propiamente di- 
cha desaparece, quedando en su lugar una bancada de 
asiento general, como en los tornos al aire (fig. 120). 
Es asim'smo digno de mención el torno paralelo alemán 
Shiess-Defries, con doble bancada, de 9 m. de longitud 
entre puntas represzntado en la figura 121. Una dispo- 
sición análoga se encuentra en el torn> Defries, de do- 
ble efecto, para tornear manguitos (f.g. 122). 

Por lo que respecta al engrase automático, en los 
tornos con impulsión por monopolea la cuestión queda 
resuelta manteniendo los engranajes en baño de acei- 
te. Algunos constructores, por ejemplo, la Sociedad 
American Tool Works, completan el sistema por una 
circulación forzada, gracias á una bomba que toma el 
aceite en la parte baja del cárter y lo lleva á la parte 
superior del cabezal, desde donde se distribuye á los 
distintos cojinetes por medio de tubos individuales, 
después de haber atravesado un filtro de una subs- 
tancia fibrosa. Con esta disposición se evita que pue- 
dan introducirse en los cojinetes las partículas metá- 
licas que se arrancan de los dientes por la acción del 
frotamiento. Casi todos los tornos modernos de alguna 
importancia tienen los órganos de la mesa lubricados 
por un sistema central, con uno ó dos depósitos. Los 
enoranajes, huelga casi decirlo, son todos tallados, de 
clases de acero tratadas térmicamente, y muchas ve- 
ces rectificados. Las necesidades del sistema de fabri- 
cación en grandes series, especialmente para el auto- 
movilismo, han ido multiplicando los tipos de tornos 
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Torno vertical, tipo *Schiess», para tornear, fresar y taladrar piezas 
de hasta 8 m. de diámetro ñ 


es decir, en el trabajo de piezas cortas y de reducido | especiales, entre. los cuales pueden citarse los tornos 
diámetro. Ofrecen ejemplos de esta clase los tornos Rovk- | de cilindrar, automáticos y semiautomáticos, tipos 
ford para el cilindrado automático de piezas pequeñas y; | Jones-Lamson, Fay, Loew». Schi!te, Gisholt, etc. La 
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figura 123 muestra un torno de cigúeñales, tipo ameri- 
cano moderno, en el que se acusan claramente las ca- 
racterísticas antes señaladas. En esta clase de tornos, 
la generalidad de los constructores alemanes han adop- 
tado el sistema de impulsión de la pie- 
za por ambos extremos. La casa Schtess- 
Defries ha ideado una disposición en 
la que el ataque se efectúa siempre 
de modo rigurosamente simétrico, con 
objeto de evitar todo esfuerzo de tor- 
sión. Estos modelos presentan un tra- 
vesaño que enlaza los cabezales por su 
parte superior, lo cual, además de cons- 
tituir un suplemento de rigidez, per- 
mite la adopción de dos carros-porta- 
cuchillas suplementarios. Estos carros, 
movidos exclusivamente á maño, son, 
no obstante, de gran utilidad para de- 
terminadas operaciones accesorias (re- 
frentado de las caras laterales, tornea- 
do de esquinas, etc.). 

Tampoco se acusa ningún perfeccio- 
namiento específico en la construcción 
de tornos-revólver, si bien conviene se- 
ñalar los tipos de la casa Jard, carac- 
terizados por algún detalle de interés. 
El más notable consiste en una dispo- 
sición especial del cabezal fijo, que 
lleva en su parte superior cierto núme- 
ro de placas, cada una de las cuales 
corresponde á una velocidad de mar- 
cha distinta, sistema que proporciona 
la máxima seguridad contra las falsas 
maniobras v permite pasar instantá- 
neamente de una velocidad de corte á 
otra, sin necesidad de consultar la pla- 
ca de la máquina. Es asimismo digna 
de mención la forma de agrupar los 
órganos de selección del avance, así 
como un ingenioso sistema de tubo te- 
lescópico para la aspersión de las he- 
rramientas de la torre, que permite su- 
primir los inconvenientes que presentan 
los tubos flexibles, generalmente em- 
pleados. Como un ejemp!o entre mil, la 
figura 124 reproduce esquemáticam n- 
te el torno revólver creado rec'entemen- 
te por la Sociedad Gildmeister, carac- 
terizado por la especial disposición de 
la torre (fig. 125). Tampoco han experi- 
mentado variaciones sensibles los mo- 
delos clásicos de tornos automáticos. 
En los tipos pequeños, de barra única, 
tiende á generalizarse la disposición 
Brown y Sharpe, con rotación de: la 
torre, maniobrada positivamente por 
un mecanismo especial (tipos Locwe, 
Index, etcétera). En América y en Ale- 
mania han tomado cierta importancia 
los tornos automáticos con árboles múltiples (4cmé, 
Cleveland, New Britain y Gridley. 

Por lo que respecta á los tornos verticales, ha de 
señalarse únicamente la tendencia á la difusión que 
presenta, para los tornos de gran diámetro, el sistema 
de un solo montante (tipos Berthiez, Schiess y Niles, 
por ejemplo). La sociedad americana Bullard, espe- 
cialista en el ramo y creadora del torno vertical auto- 
mático múltiple, llamado mult-au-matic (fig. 126), ha 
presentado en la última exposición de Cleveland una 
máquina designada con el nombre de contin-u-malic, 
que viene á constituir un equivalente del mul!-au- 
matic, para el trabajo de piezas entre puntas. Esta 
máquina lleya seis árboles, con otras tantas contra- 
puntas, instalados en un tambor-revólver y un núme- 
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ro igua] de juegos de carros que pueden deslizarse á 
lo largo de la columna hexagonal fija. Lo mismo que 
en la máquina para el trabajo con mandril (mult-au- 
malic), cada juego de carros efectúa solamente una 
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Torno vertical gigante, tipo *John Bertram € Sons Co. Ltd.»: a, vista de la 
máquina durante el montaje; b, el torno durante el trabajo de una pieza de 


40 toneladas 


6 dos operaciones y la pieza queda terminada después 
de haber ocupado las seis posiciones de la máquina. 
El modelo normal mencionado se destina á trabajar 
piezas con una longitud máxima entre puntas de 
500 mm., pero el mismo tipo podrá adaptarse á cual- 
quier longitud requerida. Los diámetros máximos ad- 
mitidos son de unos 230 mm. por encima de los porta- 
herramientas y de unos 130 mm. entre ellos. Las 
velocidades de los árboles, escalonadas, comprenden 
una escala muy extensa, llegando hasta 300 revolu- 
ciones por minuto. El mecanismo de impulsión per- 
mite comunicar á los carros un avance rápido (hasta 
contacto de las cuchillas), un avance lento (durante 
el período de trabajo) y un retorno rápido. La regu- 
lación de la velocidad de los carros para los movie 


Torno 


torre del torno tGildemeister» 


Fic. 120. — Torno pesado “Niles-Bement-Pond», de 4267 mm. de longitud 
de trabajo y 2134 de altura de puntos 


F1G. 121. — Torno paralelo “Schiess-Defries», con doble banco, de 9 m. 

de distancia entre puntos MEA ] 

Fic. 126. — Torno vertical auto- 

mático, de ejes múltiples, mult- 

au-matic, de la *Bullard Machine 
Tool Co.» de Bridgeport 


Fic. 123. — Torno americano “Wickes», para labrar 
cigieñales, con el aspecto reforzado, característico 
de las máquinas modernas 


FIG. 124, — Sección de un torno-revólver, 
tipo tGildemeister» 


 __J—— 
l di nia id Fic. 122. — Torno “Defries», de doble efecto, 
. E5 a E 67 para manguito de 425 mm, de diámetro interior 
Fic. 119. —Torno vertical “Niles-Bement-Pond», 
con plato de 11 m. de diámetro 
; : 3 ls : pe : Fic. 125. —Vista anterior de la 


TORNO 


mientos de avance vertical y transversal, presenta 
grar elasticidad, pudiendo graduarse para cada uno 
de ellos, con independencia del movimiento general 
de los seis sistemas de portaherramientas. La carrera 


Fi. 127 


Torno tLo-swing», de 8 X 81”, para el trabajo simultánzo de 


995 


vertical máxima es de 225 mm., mientras que la ca- 
rrera horizontal máxima de cada portacuchillas es de 
45 mm. Esta máquina constituye un modelo sumamen- 
te interesante para el trabajo de los numerosos ejes, 
piñones y piezas análogas que entran en la cons- 
trucción de automóviles, motores, máquinas-herra- 
mientas, etc. 

1. Tornos de desbastar. Modernamente, en la tec- 
nología mecánica se procura limitar el trabajo de forja 
á aquellos casos en que es patente su superioridad 
sobre los demás métodos empleados. Las razones son 
obvias: los gastos de instalación de los departamentos 
de forja de los grandes talleres son muy elevados, en 
relación con los de las demás secciones, por razón del 
coste de las máquinas de forjar necesarias para los 
trabajos de alguna precisión (prensas) y de los mol- 
des y estampas indispensables; el precio de los com- 
bustibles para los hornos de caldear ha ido aumentan- 
do de día en día y, además, la calidad del trabajo 
depende esencialmente de la destreza de los operarios. 
Por esta causa, en los últimos tiempos han ido adqui- 
riendo importancia creciente los llamados tornos de 
desbastar, con los que se trata de substituir parcial- 
mente el trabajo de forja, empleándolos en las ope- 
raciones de preparación de las piezas en bruto, par- 
tiendo de grandes barras laminadas ó estiradas. Aten- 
diendo al rudo trabajo á que se destinan, estos tornos 
son de construcción especialmente reforzada. Por lo 


Fic. 128 a 


Torno automático tJones $ Lamson», para cilindros 
de aletas (motores de aviación) 


que respecta á sus características, deben satisfacer en 
lo posible las siguientes desiderata: a) permitir el me- 
jor aprovechamiento posible de los aceros rápidos; 


seis cuchillas 
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b) ser adecuados, con el empleo de mano de obra á 
buen precio, para producir eran cantidad de piezas 
idénticas y de formas sencillas, como las generalmente 
requeridas en la fabricación en serie, y c) estar cons- 
truúídos con los materiales de alta resis- 
tencia creados por la técnica en estos 
últimos años (aceros especiales, fundi- 
ciones perlíticas, etc.). Entre los varios 
modelos introducidos en el mercado en 
los últimos tiempos, hay que citar el 
torno de desbastar de la Sociedad Lud- 
wie Lówe y Co., de Berlín (schrupps- 
drehbank), descrito en un folleto espe- 
cial publicado por la casa constructora 
(Schrupps-Drehen). 

Hay que cit ir también en este punto 
los reforzados modelos que construye 
en los Estados Unidos la sociedad 
Lo-Suring (fig. 127). 

2. Tornos automáticos. Introduci- 
das estas máquinas hace pocos años 
en la tecnología mecánica, han alcan- 
zado hoy un grado de perfeccionamiento tan extra- 
ordinario, que poco queda en ellas que recuerde la 
sencilla disposición de los tornos primitivos, habiendo 


Fic. 128 b 


Detalle del torno anterior durante el funcionamiento 


llegado los constructores á condensar en reducido es- 
pacio un número considerable de mecanismos de la 
máxima ingeniosidad y precisión. Si bien se aplican 
también los tornos automáticos en el trabajo de gran- 
des piezas, se prestan especialmente para la fabrica- 
ción de pequeños órganos ó elementos maquinales, to- 
mando las piezas de la barra. Para esta forma de 
trabajo se construyen máquinas que llegan á produ- 
cir más de 1000 piezas por hora, trabajando con tal 


grado de automatis- 


mo que un solo obre- 
ro puede conducir si 
multáneamente de 
seis á diez máquinas. 
Sin que el obrero ten- 
ga que efectuar ma- 
niobra alguna, los 
mecanismos del torno 
determinan la parada 
del carro al terminar 
el cilindrado, el retro- 
ceso del carro, el giro 
de la torre-revólver en la fracción de círculo corres- 
pondiente al número de herramientas (generalmente 
seis), el avance transversal del carro para el ataque 
de la nueva herramienta, hasta llegar á la terminación 


Fic. 128 c 
Tambor 
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Fic. 129 


Disposición primitiva de un torno automático 


de la pieza y á su seccionamiento de la barra. La in- | de la barra en la medida requerida y su nuevo apri- 


tervención del obrero se limita simplemente á retirar 
la pieza y á reemplazarla por una nueva pieza en 


Fic. 120 


Esquemas de funcionamiento del torno representado 
en la figura anterior 


bruto, y aun, cuando se trabaja tomando de la barra, 
existen tornos con mecanismos automáticos que pro- 
ducen el aflojamiento de las mordazas, el corrimiento 


sionamiento en la posición deseada. Si bien los órga- 
nos para el gobierno de los movimientos automáticos 
presentan alguna diferencia de unos tipos á otros, se- 
gún las casas constructoras, en la generalidad de los 
casos el automatismo se alcanza gracias al empleo de 
árboles de levas ó de tambores de plantillas 6 curvas, 
recambiables, que regulan todos los movimientos de 
alimentación. La figura 128 c muestra la disposición que 
presentan estos tambores en ciertos tipos de torno 
automático de la sociedad Jones 8: Lamson Machine Co., 
de Springfield (Vermont), y la figura 129 permite 
apreciar la disposición general de un torno automá- 
tico primitivo, de cuya forma de trabajo dan idea 
los esquemas de la figura 130. y 

En la figura 128 a puede verse el aspecto general de 
un torno Jones Lamson, tipo Fay Automatic, :apli- 
cado en la fabricación en serie de cilindros de aletas 
para motores de aeroplano con refrigeración por aire. 
La máquina, con electromotor individual, efectúa el 
torneado completo exterior de los cilindros en una sola 
operación, invirtiendo en ella únicamente ocho minu- 
tos y medio. La figura 128 b reproduce la vista de 
un detalle del mismo torno, con el cilindro en curso 
de labra, si bien, para mayor claridad de la fotogra- 
fía, se ha cerrado el paso delos cuatro chorros su- 
periores de emulsión refrigerante. 

Otro tipo de torno automático, digno de especial 
mención, es el de cuatro árboles que construye la So 
ciedad A. H. Schiille, cuya disposición general es vi- 
sible en la figura 131. En este torno, el movimiento 
alternativo de los carros transversales para la entrada 
en juego delas herramientas sucesivas, y la rotación 
escalonada de la torre, de los tornos-revólver ordina- 
rios, con un solo árbol, se hallan substituídos por cua- 
tro árboles de trabajo, cuatro carros transversales y 
un cabezal de herramientas que, además de dos blo- 
ques de utensilios, puede admitir cuatro herramientas 
en el eje de los árboles de trabajo. Las distintas fases 
del proceso de fabricación van escalonadas de modo 
que la labra de las piezas avanza gradualmente de un 
árbol á otro. El soporte de los cuatro árboles de tra- 


“bajo experimenta en cada retroceso de las herramien- 


tas una rotación de 1/, de círculo, y en cada conmu- 
tación de los mecanismos automáticos queda una pie- 
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FiG. 


132 


Fig. 133 


Fig. 132. Aplicación del torno *Schútte», de cuatro árboles, á la labra de cuerpos de bujía. — Fig. 133. Aplicación 
del torno “Schiitte», de cuatr> árboles, á la labra de portabrocas de cierre instantáneo 


za terminada. Como todas las herramientas trabajan 
simultáneamente, sólo se requiere un juego de ellas, 
y la capacidad de producción de estos tornos es de 
dos y media á tres veces mayor que la de los tornos 
automáticos con un solo árbol. Las figuras 132 y 133 
dan idea de la forma cómo pueden efectuarse algunos 
trabajos. La primera se refiere á la labra de cuerpos 
de bujía de ignición, con el empleo de herramientas de 
forma; los distintos árboles de trabajo, que para mayor 


151 
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Torno 'Schítte», de cuatro árboles, con impulsión 
por monopolea (vista posterior) 


claridad se han representado proyectados en línea rec- 
ta, vienen indicados con los números 1, IL, III y IV. 
En la fase I se realizan el desbaste y el taladrado del 
agujero mayor; en la fase II, la pulimentación del tor- 
neado y el taladrado del orificio pequeño, con auxilio 


de un mecanismo taladrador de rotación rápida; en la 
fase III se rebajan los extremos de la parte roscada ex- 
terior y se alisa la parte hueca con una broca de forma 
especial; finalmente, en la fase IV se produce el tron- 
zado de la pieza lista. En la figura 133 puede verse 
la forma de fabricar manguitos para mandriles de ta 
ladradora: en la fase I, después de producido el avance 
de la barra, se desbasta el cono exterior y se tornea 
el agujero cilíndrico; en la fase II se pulimenta el cono 
exterior y se produce el taladrado preliminar del cono 
interior; en la fase III, al mismo tiempo que la broca 
de forma labra el cono interior, se produce el garfi 
lado externo de la parte cilíndrica, y, finalmente, en 
la fase IV se abre la rosca interior y se secciona la 
pieza lista. 


B) Sistemas de transmisión de movimiento 


Si bien la generalidad de los tornos reciben su mo- 
vimiento, por medio de correas, desde un árbol prin- 
cipal y con el intermedio de una contramarcha, la 
sucesiva difusión de los tornos llamados de monopolea 
ha permitido en ciertos casos extender á estas máqui 
nas la forma de transmisión individual que tantos par- 
tidarios tiene hoy, por permitir de una parte aclarar 
y simplificar la instalación de los talleres, suprimiendo 
las transmisiones generales, de tan deficiente rendimien- 
to y causa á menudo de graves accidentes, hacer po- 
sibles los traslados con relativa facilidad y proporcio- 
nar una mejor adaptación de las velocidades de corte 
á los trabajos que se realizan. Aunque, por lo que res- 
pecta á la regulación de su velocidad, los motores de 
corriente continua presentan ventajas evidentes y son 
hoy todavía los más empleados, el hecho de que esta 
forma de corriente vaya siendo eliminada de día en 
día de las redes de distribución, ha determinado á la 
generalidad de los constructores á estudiar la forma 
de empleo de los motores de corriente alterna en las 
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máquinas de impulsión individual. Por su parte, el | conveniente capital de estos motores radica en la ne- 
motor de corriente alterna posee las valiosas cualida- | cesidad de utilizar para su excitación un manantial 
des de permitir la adopción de tensiones más elevadas, | de corriente independiente, toda vez que el motor de 


Fic. 134 


Cabezal de torno, con electromotor interior 


con la consiguiente economía en las conducciones, y 
de ser su construcción más sencilla y menos sensible 
al efecto del polvo. Sin embargo, tales ventajas vie- 
nen contrarrestadas por el inconveniente del llamado 
defasamiento. Al principio, esta variación de fase, de- 
bida á la resistencia inductiva del motor, se consideraba 
como un mal necesario, pero las nuevas tarifas de las 
redes de distribución, determinando la necesidad de 
utilizar la energía del mejor modo posible, han puesto 
en primer término el problema de la llamada compen- 
sación de esta clase de motores. Los motores asincró- 
nicos ordinarios de corriente trifásica son particular- 
mente deficientes por lo que respecta al consumo de 


Fic. 135 


Torno paralelo de la “Magdeburger Werkzeugmaschinen- 
fabrik», con cabezal hidráulico ¿Lauf-Thoma» (modelo 1927) 


corriente anergética ó devatiada, toda vez que el va- 
lor de cos p varía notablemente con la carga. Esto in- 
dica la necesidad de evitar que los motores marchen 
á poca carga Ó en vacío, por el aumento inútil que 
experimenta la potencia devatiada. Esta última, ade- 
más, es función de la anchura del entrehierro, la cual 
no es posible reducir más allá de ciertos límites prác- 
ticos, si bien el empleo de cojinetes de bolas evita la 
necesidad de prevenir los desplazamientos del rotor 
debidos al desgaste. También hay que tener en cuenta 
que, á igualdad de circunstancias, el ángulo de defa- 
samiento es menor en los motores de gran velocidad, 
lo que abona la tendencia al empleo de reductores. 
Cuando ello no es posible, se recurre á los motores 
de excitación independiente, y cuando quiere evitarse 
el empleo de estos costosos aparatos, se instalan com- 
pensadores ó condensadores sincrónicos. Con motores 
sincrónicos, cuyo campo magnético es producido por 
una corriente continua, la obtención de un cos p igual 
á 1 no presenta ninguna dificultad. Además, sobre- 
excitando el motor durante las cargas débiles ó en 
los períodos de marcha en vacío, puede conseguirse 
alimentar la red con energía reactiva, mejorando así 
el factor de potencia general de la instalación. El in- 


arranque, primitivamente necesario, ha podido elimi- 
narse con la adición de un devanado amortiguador, 
que permite el arranque directo por división de la 
tensión, con un par de valor próximo á un tercio del 
normal. Hay que citar, además, los motores asincró- 
nicos autocompensados, que arrancan como motores 
asincrónicos, es decir, con un par elevado, y, una vez 
en marcha, reciben una excitación adicional que les 
confiere las propiedades del motor sincrónico. Por lo 
que respecta á la impulsión individual de los tornos, 
la forma que parece más práctica es la de instalar el 
motor principal en el cabezal fijo, con cuya disposi- 
ción, siendo el motor de velocidad variable, basta dis- 
poner de pequeño número de relaciones de engranajes 
para poder obtener gran número de marchas. Esta 
disposición es la que han adoptado recientemente al- 


Fic. 136 


Secciones longitudinal y transversal de un cambio 
de velocidades tLauf-Thoma» 


gunos constructores de Alemania, viéndose en la figu- 
ra 134 una representación esquemática del sistema. Los 
cojinetes del árbol del torno son independientes de 
los del motor, el cual, montado sobre cojinetes de bo- 
las va mandrilado á un diámetro sensiblemente mayor 
que el del eje del torno alojado en él y apoyado en 
los soportes del cabezal propiamente dicho. La caja 
de engranajes ó carter forma un todo con el del mo- 
tor. El conjunto de los aparatos de maniobra, com- 
binador-inversor (controler) y canalizaciones eléctricas 
quedan alojados en el interior de la bancada y en el 
cajón que se forma debajo del cabezal fijo. La mane- 
cilla del interruptor principal queda dispuesta en un' 
rebajo para evitar falsas maniobras accidentales. El 
volante del cambio de velocidades eléctrico viene dis- 
puesto, Ó bien encima del escudo del torno, ó bien 


Fic. 137 


Impulsión mancomunada de un grupo de tornos tSchacrer», 
con transmisión general de engranajes helicoidales y trans- 
misiones individuales de correa y rodillo tensor 


encima del banco, siempre al alcance de la mano del 
operario. Los motores de corriente continua son del 


| tipo skun! ó en derivación, con regulación de veleci- 


TORNO 


dad por la excitación. Las pérdidas debidas á la re- 
gulación carecen de importancia, toda vez que la co- 
rriente absorbida por los electros oscila entre 5 y 10 
por 100 de la corriente total. Algunas casas emplean 
motores shunt de colector, como motores trifásicos de 
velocidad variable, pudiendo regularse ésta de modo 
progresivo modificando el calado de las escobillas. En 
los tornos de impulsión por monopolea, basta adoptar 
motores asincrónicos trifásicos, de tipo normal. Hay 
que hacer mención en este punto de los llamados cabe- 
zales hidráulicos, es decir, con transmisión hidráulica 
progresiva, como los que presentan algunos tornos de 
la Sociedad alemana Magdeburger Werkzengmachinen- 
fabrik, de construcción reciente (fig. 135), con aplica- 
ción del variador hidráulico Lauf-Thoma, reputado 
como uno de los mejores (fig. 136). También es digna 
de señalar la forma de impulsión por grupos, aplicada 
á algunas instalaciones de tornos Sharer (fig. 137). 
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Torno. Der. Era en las subastas la acción de pasar 
la adjudicación del remate al postor que ofrecía ma- 
yores ventajas inmediatamente después de otro que 
lo obtuvo primero y no dió las fianzas estipuladas den- 
tro del término prefijado. 

Torno. Hist. L'amábase así en los ant'guos con- 
ventos una especie de a*mario cilíndrico, cóncavo por 
un lado y convex> por el opuesto, que giraba sobre un 
p:vote y que se hallaba empot:ado en el espesor del 
muro externo del ed'f'cio en forma que, en su mov:- 
miento de rotación, e tab'lecía comunicac'ór con el 
exterior sin que las monjas pudieran ver ni ser vistas. 
Bien pronto estos tornos tuvieron otra aplicación, que 
perduró largo tiempo: la del abandono de n ños recién 
nacidos, y como consecuencia de esta costumbre, que 
fué tomando pie, se instalaron los tornos en los hosp.- 
cios. L=s madres que que fan abandonar en ellos sus 
Dj's, llamaban por medio de una campana instalada 
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junto al torno; la monja que cuidaba del mismo lo 
hacía girar de manera que se presentara la parte cónca- 
va al exterior; en ella depositaban al niño y girando de 
nuevo el aparato aquél se hallaba en el interior del e 1ifi- 
cio sin que ni la madre ni las religiosas se hubieran v:sto. 

TORNO. Ind. Torneo de maderas. En esta sección 
se trata de: 


1. Maderas más empleadas en tornería. — 2. Operacio- 
nes principales que se ejecutan con las maderas 
para someterlas al torno. —3. Pulimento. — 
4. Tinte: a) Amarillo. b) Azul. c) Boj. d) Caoba. 
e) Encarnado. /) Negro de ébano. g) Nogal. h) 
Verde. 5. Barnizado. — 6. Herramientas: a) Gu- 
bias y escoplos. b) Escoplo de costado. c) Es- 
coplo de diente ó gusanillo de costado. d) Esco- 
plo de tres biseles. e) Escoplo-raedera. f) Ganchos 
redondos y ganchos circulares. g) Gubia de es- 
triaje universal. ») Peines. 1) Herramientas para 
tornear maderas con el poste de carretilla. — 7. 
Operaciones con el torno de puntas: a) Cilindros. 
b) Canuteros. c) 'Codos. d) Mangos de herra- 
mientas. e) Marcos. f) Torneo excéntrico de par- 
tes redondas. g) Pipas. — 8. Operaciones con el 
torno al aire: a) Cajas lisas. b) Cajas para forrar 
y orlar de concha. c) Cajas con cierre de secreto. 
d) Cajas con cierre de tornillo. e) Canuteros. 
1) Figuras geométricas; a” Esferas. b”) Conos. c”) 
Secciones cónicas. d”) Hexaedros. e”) Octaedros. 
1”) Dodecaedros. g”) Icosaedros. g) Flueveras. h) 
Juegos de ajedrez. 1) Juegos de lotería. 7) Tor- 
nillos. k) Tornillos de todas dimensiones. /) Ba- 
laustres. 11) Bastones de pescar. m) Cadenas. 
n) Columnas salomónicas. A) Esferas vaciadas 
una dentro de otra y con labores en su interior. 


4. — MADERAS MÁS EMPLEADAS EN TORNERÍA 


Abedul. Fácil de tornear, y se emplea para labo- 
res ordinarias. 

Abeto. Sólo sirve para los juguetes torneados. 

Acacia. Es una de las mejores maderas para tor- 
near. Sus líneas están casi siempre rectas: á la vista, 
es muy dura y de extraordinaria resistencia. De ella 
se hacen tornillos muy estimados, ruedecitas para mue- 
bles, morteros, machacadores y objetos análogos. 

Álamo blanco. El único uso de esta madera en el 
torno es la elaboración de algunos utensilios como 
garrochas de esmerilar, etc. h ' 

Albaricoquero. Sólo se emplea para juguetillos de 
poco precio. , 

Aliso. Su madera es excelente para tornear y Se 
presta admirablemente á todas las labores. Tiene la 
ventaja de admitir toda clase de tintes. 

Almendro. Excelente para tornear, por ser muy 
dura y conservar mucho tiempo su aceite; se fabrican 
con ella mangos de cinceles y formones, que resisten 
perfectamente la percusión de los mazos; ruedecitas 
para los pies de los muebles, dientes de ruedas, coji- 
netes de máquinas, garruchas y otros objetos. 

Amaranto. Dase á esta madera este nombre por 
el de su color. Procede del Brasil y recién cortada es 
mucho más clara. Su empleo en el torno es aún bas- 
tante limitado, y antes de barnizarla se deberá espe- 
rar á que adquiera todo su color. Y 

Arce. Se tornea fácilmente y sirve para construir 
muy buenos mangos de instrumentos. ) 

Bambú. No sirve para el torno. 

Boj. Las cualidades preciosas de esta madera la 
hacen ser muy buscada por los torneros, quienes fa- 
brican con ella multitud de objetos. Conviene especial- 
mente para la fabricación de instrumentos músicos, 
como clarinetes, oboes y flautas, siendo la que reúne 
mejores condiciones y acaso la más usada en el arte 
de tornear, 
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Bonelero. Para trabajos de pacotilla, pero es difícil 
encontrar grandes trozos. 

Caoba. Las grandes dimensiones de la caoba, su 
hermosura, fuerza y duración y lo difícil que es de 
henderse, así como la facilidad de tornear desde la 
pieza más insignificante á la de grandes y exageradas 
dimensiones y de darle un hermoso pulimento, hacen 
de esta madera una de las más preciosas que se cono- 
cen, siendo su uso general en el torno. 

Castaño. Casi no se usa en el torno y casi sólo se 
emplea para construir aros de barril. 

Castaño de Indias. Requiérese para tornearla he- 
rramientas muy afinadas. 

Cedro de Virginia. En el torno sirve para objetos 
de pequeño tamaño. 

Cerezo. Aunque blanda, esta madera se tornea fá- 
cilmente y se emplea principalmente para hacer si- 
llas, porque, teñida, imita muy bien la caoba. 

Cerezo silvestre. Por su dureza sirve para tornear 
mangos de cuchillo y otros objetos análogos. 

Ciprés. Se emplea muy poco á causa de su poca 
dureza. 

Ciruelo. Excelente para una infinidad de labores 
de torno. Cuando está bien pulimentada refleja la luz 
como un cristal. 

Coco. La madera de coco se tornea perfecta y fá- 
cilmente y puede emplearse con ventaja en la cons- 
trucción de instrumentos de viento. Es una de las me- 
jores maderas y más apropiadas para las labores de 
arabescos hechos al torno. 

Ébano. La madera más apreciada para labores de 
torno. No hace virutas ni astillas. Salta, á manera del 
hueso, en pedacitos sin adherencia con lo restante. 

Ebano falso de los Alpes. Excelente por su dureza, 
admite un pulimento esmerado después de torneada y 
al torno se trabaja bien. 

Ébano verde. Ésta madera, de un gris obscuro que 
tira á verde oliva, más se asemeja al granadillo que al 
ébano; es muy dura; toma, al torno, la forma que se 
desea y admite brillantísimo pulimento. 

Endrino. Se tornea fácilmente y, elaborada, produ- 
ce un efecto precioso. 

Enebro. Su empleo en las labores de torno es muy 
reciente. eb 

Fresno. Su empleo es muy limitado, pero sirve 
para objetos muy importantes, gracias á su elastici- 
dad. Las excrecencias del fresno son difíciles de tor- 
near y muy apreciadas; se distinguen por el color: obs- 
curas ó pardas, rojas, y blancas. Para tornear son pre- 
feribles las obscuras mezcladas de dibujos más claros, 
que las hacen muy agradables á la vista. En general 
las excrecencias del fresno no se deben trabajar sino 
dos años después de cortado el árbol. 

Granadillo. Excelente para tornear y preferida para 
instrumentos de música, como flautas y oboes. 

Haya. Únicamente se emplea para la confección 
de utensilios de poco valor, 

1f. Esta madera, de color amarillo, casi naranja, 
entremezclado de venas de color de violeta, muy dura 
y hermosa por los muchos nudos que forma, pasa, y 
con razón, por la mejor de las indígenas de Europa. 
Debe trabajarse con muy buenas herramientas, pues 
se desgrana fácilmente en el torno. Para remediar 
este inconveniente, además de tornearla con precau- 
ción, hay que empaparla de aceite lo mismo que la 
herramienta con que se trabaja, teniendo cuidado de 
remojarla de nuevo siempre que el aceite va absor- 
biéndose por la madera y la herramienta. 

ltaíba. Elaborada al torno produce muy buenos 
efectos. 

Lila. Magnífica para alfileteros y estuches, y apta 
para todas las labores, si lo permite su grueso. 

Lupias. Son formaciones anormales que se produ- 
cen en el tronco de ciertos árboles, como el aliso, arce, 
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boj, caoba, fresno, if, nogal, olivo y olmo. Los botá- 
nicos las atribuyen á tentativas infructuosas y repe- 
tidas por parte del árbol para formar una rama en 
un lugar determinado ó para cicatrizar una herida 
abierta con frecuencia en el mismo sitio. Son tan be- 
llas que se ha buscado la manera de producirlas arti- 
ficialmente. Para ello basta colocar en una rama un 
anillo de hierro que impide el aumento de grueso con- 
siguiente al crecimiento natural del árbol; en torno 
del anillo de hierro se producen cada año una porción 
de ramitas, que es preciso cortar cuidadosamente, y 
estos conatos de vegetación originan una infinidad de 
nudos y vetas entrelazados, de aspecto muy hermoso, 
y que presentan sorprendentes contrastes de color y 
de forma. El colorido de las lupias se puede aumentar, 
una vez cortados los árboles, mediante procedimientos 
químicos. 

Manzano. Sólo debe emplearse cuando esté muy 
seca. 

Melocotonero. Es de las maderas más hermosas que 
pueden emplearse en trabajos de torno. El contacto 
del aire la hace ganar en hermosura. Su grano es fino 
y susceptible de ser pulimentado; pero se hiende fácil- 
mente y debe emplearse apenas acabada de cortar. 

Moral. pesar de que es-bastante dura y de que 
se tornea bastante bien, se usa muy poco para los tra- 
bajos de torno. 

Níspero. Madera de gran flexibilidad y dureza no- 
table, se emplea mayormente para bastones y objetos 
análogos. 

Nogal. Se tornea perfectamente, aunque no con 
mucha facilidad. Admite perfecto pulimento y sirve 
para construir una infinidad de objetos. 

Nogal de Guadalupe. Se tornea con facilidad. 

Nuez de belel. Con este fruto se fabrican en el torno 
collares, puños de bastón y otros objetos pequeños. 

Nuez de coco. 'Se tornea perfectamente para fabri- 
car infinidad de objetos, como vasos cocoteros, gra- 
nos ó cuentas de-rosario, puños de bastón y paraguas, 
botones, tabaqueras, etc. 

Nuez de marfil. (Phitelephas macrocarpa.) Su con- 
textura igual siempre y uniforme y su dureza la hacen 
muy apreciable y más bella que el mismo marfil; 
pero la irregularidad de su forma y su poco volumen 
restringe su uso á objetos de pequeñas dimensiones. 

Ojaranzo. Se tornea muy bien, pero sólo debe em- 
plearse completamente seca, pues de lo contrario se 
hiende fácilmente. Á pesar de esto, cuando está aún 
verde, sirve para hacer tornillos que se logran muy 
limpios y son muy estimados. Los mazos de los tor- 
neros son casi siempre de esta madera. 

Olivo. Los nudos de sus raíces presentan frecuente- 
mente nudos de bellísimo efecto y son muy empleados 
para tornear objetos de fantasía. 

Olmo. De su madera se hacen tornillos para husi- 
llos, prensas y otros objetos que requieren consisten- 
cia. Es excelente para construir bancos de torno. Del 
corazón del olmo de color obscuro y que se tornea fá- 
cilmente sehacen devanaderas, palos de sillas, cuñas, 
mangos de martillo, etc. Aunque no se agrieta, no sirve 
para el pulimento, porque sus poros son flojos. Fre- 
cuentemente se encuentran en esta madera excrecen- 
cias de grano compacto y fino, que sirven en el torno 
para labores muy agradables que admiten un puli- 
mento fácil y bonito. 

Palma. No sirve para el torno. 

Palo amarillo ó fuste. Se emplea en bastantes la- 
bores de torno. 

Palo Brasil. Empléase para varias labores de tor- 
no, principalmente para arcos de instrumentos mú- 
sicos. 

Palo coral. (Camiwood.) De todas las maderas de 
tinte es la que mejor se adapta á las labores del torno, 

Palo de Coromandel. Se tornea muy bien. 
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Palo de hierro. Fsta madera debe emplearse siem- 
pre que se pretenda hacer á torno una obra de gran 
resistencia y duración. 

Palo de rosa. Úsase muy poco en las labores de tor- 
no, pero ello se debe á que escasea mucho y su precio 
es muy elevado. 

Palo santo ó guayaco. Se tornea fácilmente, pero 
á causa de la gran cantidad de resina que contiene, hay 
que pulimentarla en agua. Su estructura es fibrosa y 
difícilmente se hiende. Debe prepararse con la sierra. 
Particularmente sirve para objetos que requieren ma- 
deras duras y nerviosas. 

Palo santo ó palisandro. Excelente para tornear, 
pero difícil de barnizar á causa de la porosidad de sus 
fibras. Sirve para estuches. 

Palo violeta. Muy buscada para labores delicadas 
de torno por los aficionados. 

Peral. Esta madera es de las más agradables de 
trabajar. Se corta perfectamente y si se tiñe en negro 
imita exactamente los objetos torneados en ébano. 

Pino. Sirve, como el abeto, para fabricar juguetes 
torneados y es muy usada para este objeto en los ta- 
lleres de Nuremberg. 

Plátano. Fácil de trabajar y preferible al sicómoro 
por tener tejido mucho más fino. 

Ouiaboca. (Plerocarpus draco.) Magnífica madera de 
torno que reúne las mejores condiciones para el la- 
boreo. 

Roble. Se emplea poco en los trabajos del torno, 
pues el tejido algo flojo de sus poros no le permite 
obtener un pulimento fino y terso, y, además, es sus- 
ceptible de desgranarse en las molduras. 

Roble de Botany-Bay. Muy apreciado por lo agra- 
dable que es de tornear á causa de su grano compacto. 

Sándalo amarillo. Se tornea muy bien. 

Sándalo rojo. Sería magnifica para el torno, por 
su color rojo y bellísimo y ser muy dura y pesada; 
pero escasea y es muy cara. 

Satén rojo. . Se tornea muy bien, pero sólo conviene 
para labores muy pequeñas. El satén amarillo y el or- 
dinario no se emplean en las labores de torno, sobre 
todo el amarillo. 

Saúco. Se trabaja con facilidad y se emplea en la- 
bores de pacotilla, como lanzaderas, medidas métricas 
y agujas para el trenzado de mallas. 

Sicómoro. Fácil de tornear, y sirve para hacer ta- 
-baqueras, cajitas de té y demás labores llamadas de 
Spa. 
Sorbo. Á pesar de que se tuerce fácilmente, es muy 
buena para hacer cabos de formones y otros útiles de 
carpintería. 


2. —OPERACIONES PRINCIPALES QUE SE EJECUTAN 
CON LAS MADERAS PARA SOVETERLAS AL TORNO 


La primera de estas operaciones es la de cortar la 
madera en pedazos, 6, mejor, la de sacar de un tronco 
el trozo que se necesite para un objeto dado, debiendo 
tenerse siempre presente el principio de sacar el mayor 
provecho posible y no desperdiciar nada. Según la 
naturaleza de la madera, se hienden con el hacha ó 
la cuña, como el fresno, cuyas fibras son rectas; otras, 
como el boj y todas las nudosas, requieren el empleo 
de la sierra. Lo mejor es emplear siempre la sierra, 
procurando seguir con ella la dirección exacta trazada 
previamente, lo cual se consigue no apoyándose en 
la sierra, sino aserrando con calma, manteniendo la 
herramienta en dirección paralela al trazo y procuran- 
do que no se caliente demasiado, para lo cual, y para 
que se resbale más fácilmente, se la unta de cuando 
en cuando con sebo. Estas precauciones son tanto más 
recomendables cuanto más caras sean las maderas. 
Antes de cortar un trozo con el hacha ó con la sierra, 
conviene aserrar los extremos, sobre todo si hace 
tiempo que ha sido sacado del árbol, para asegurarse 


de que no hay grietas, ó para henderlo del modo más 
conveniente posible. Aserrados los extremos y com- 
probado que las fibras son rectas, que no hay nudos 
ni grietas, se puede hender con la cuña ó el hacha en 
tantos pedazos cuantos se necesitan y en proporción 
del tamaño que debe tener cada uno. Si el tronco pre- 
senta grietas ó nudos ó si se sospecha que la dirección 
de sus fibras no es favorable, se prescinde del hacha 
y se emplea la sierra. El pedazo ó los pedazos obteni- 
dos tienen caras planas y ángulos más ó menos deter- 
minados, por lo cual no pueden ser torneados inme- 
diatamente y hay que redondearlos previamente con 
la hachuela. Para esta «operación de desbastar es pre- 
ferible la hachuela de un solo labio y se procurará 
no inclinar mucho la pieza para no hacer un corte de- 
masiado profundo que la inutilice. Esta operación se 
aprovecha al mismo tiempo para corregir la curvatu- 
ra que puede presentar la pieza, sobre todo si ha sido 
rajada. Luego se la acepilla con la garlopa sobre el 
banco de carpintería. Ordinariamente se hacen ocho 
facetas que después desaparecen mediante la escofina. 
Se recomienda terminar siempre la operación con esta 
herramienta, porque produce asperezas que son muy 
útiles para sujetar las piezas en los mandriles. Si la 
madera es de fibras desiguales ó tiene muchos nudos, 
es peligroso desbastarla con la hachuela. Para no es- 
tropearla se acostumbra practicar previamente pe- 
queñas hendeduras de trecho en trecho, tan profundas 
como se juzgue necesario, con lo cual hay seguridad 
de no dar golpes que inutilicen el trozo. Si las maderas 
son blandas puédese emplear para desbastar la cu- 
chilla de dos mangos; si son duras y no se puede em- 
plear la garlopa ni la hachuela, débese trabajar con 
la sierra y la escofina, herramienta muy útil al tor- 
nero, puesto que no sólo sirve para las maderas, sino 
también para desbastar el marfil y los huesos. Las ma- 
deras que se destinan á ser torneadas en plancha son 
mucho más fáciles de desbastar y bosquejar. Se traza 
sobre ellas con un compás un círculo algo mayor que 
el diámetro que se necesita, y se recortan con la sierra 
siguiendo los trazos del compás. Como no siempre 
se encuentran trozos de maderas del espesor suficiente 
para elaborar piezas de ciertas dimensiones, se for- 
man trozos artificiales con tablas ó pedazos informes 
reunidos entre sí y fuertemente adheridos con cola 
fuerte. Un ejemplo aclarará el procedimiento que se 
sigue. Suponiendo que en la fabricación de pies de 
mesas de caoba se quiere aprovechar tablas de poco 
espesor que sobran en el taller, se cortan los pedazos 
de tabla y se colocan unos sobre otros, después de ha- 
ber medido con compás de tornillo su espesor y ano- 
tado éste, hasta tener tantas elevaciones como gruesa 
deba ser la pieza guardando en el corte un sentido 
diagonal. Se acepillan, raspan, encolan y así se obtie- 
ne un trozo artificial fácil de bosquejar, sólido y que 
se tornea fácilmente. Las excrecencias, lupias, aguje- 
ros Ó grietas que se encuentran en las maderas deben 
hacerse desaparecer. Para ello se traba una pasta con 
barniz de brocha reducido sobre un baño de arena y 
polvo muy fino de la misma madera que se quiere 
elaborar, y se cubren todos los agujeros rellenándolos 
con esta pasta, la cual, por estar compuesta de las 
mismas substancias que las maderas, no se advierte 
y toma perfectamente el barniz. También se emplea 
el siguiente método: Con cola fuerte y aserrín de ma- 
dera encarnada, como palo de rosa ó caoba, se forma 
una masilla con la que se tapan los agujeros, clavando 
en el'as después cuñitas de madera empapadas antes en 
cola. Cuando está todo bien seco, se cortan las cuñi- 
tas con una sierrecita de mano y la parte de las cuñi- 
tas que queda asomando se corta con un formón, y 
para hacer mejor esta operación se coloca la pieza en 
el torno y se tornean estos agujeros. Si las grietas son 
muy grandes, se rellenan con trozos de la misma ma- 


1098 


dera y entonces se puede untar el agujero y la pieza 
con masilla de barniz de brocha. 


3. — PULIMENTO 


Para la pulimentación de las obras de torno se em- 
plean la piel de lija, el papel de vidrio ó la cola de caba- 
llo para el primer pulimento, y la piedra pómez para 
el segundo. Para usar la cola de caballo (equisetum pa- 
lustre) hay que quitarle primeramente los nudos, que 
son muy duros. Estas substancias se usan en seco 
Ó untadas con una mezcla de aceite de linaza y esen- 
cia de trementina, según lo avanzado de la operación. 
El pulimento de las partes lisas no ofrece dificultad, 
pero si se trata de una pieza que tiene ángulos salien- 
tes y curvas cóncavas, el último pulimento se dará 
con pedazos de madera blanda, de forma inversa á la 
del objeto que se pule, de tal modo que encaje perfec- 
tamente en la concavidad de la pieza torneada. 


4. — TINTE 


En tornería no debe emplearse nunca substancias 
grasas en el pulimento de las piezas de madera desti- 
nadas á ser teñidas. Como la madera es excesivamente 
porosa y las grasas tienen la propiedad de introducirse 
en los poros y de fijarse tan tenazmente en ellos que 
es casi imposible quitarlas, resulta que las tinturas 
no penetran en la madera, ni tan siquiera se adhieren 
á la superficie, quedando los objetos mal teñidos y 
manchados. Antes de ser teñidas las piezas deben 
terminarse al torno y pulimentarse perfectamente. 
El pulimento que se da después del tinte más bien 
se aplica á la capa de color que á la superficie de la 
madera; pues la tintura apenas penetra en la madera. 
Si se trata de corregir un defecto de una pieza ya teñi- 
da y se la somete al torno, á las pocas vueltas se ven 
aparecer partes desprovistas de color y en este caso 
hay que recomenzar el teñido. Lo mismo puede decirse 
del pulimento, porque éste también deja al descubier- 
to la madera; por lo cual el tornero no debe pasar á 
una operación sin terminar bien la precedente. Es más 
conveniente sumergir las piezas que deben teñirse 
en el líquido destinado á teñirlas y aun hervirlas en 
este líquido que no pintarlas con brocha. Esta sólo debe 
usarse cuando el tamaño de las piezas no permite her- 
virlas por falta de vasijas adecuadas. Las vasijas deben 
ser de barro ó de cobre estañado para evitar la alte- 

, ración de las tinturas. Dada la gran práctica que exige 
el tinte de las maderas, lo incómodos y embarazosos 
que son los utensilios indispensables para teñirlas y 
el riesgo que se corre de arrancar la pintura al repulir 
y acabar las piezas, es preferible emplear las maderas 
en su color natural y si acaso realzar sus bellezas me- 
diante el barniz. No obstante, como alguna vez es pre- 
ciso usar el tinte, á continuación se exponen los proce- 
dimientos más convenientes para los colores que más 
se emplean en tornería: 

a) Amarillo. Se hace una disolución de gualda 

á la que se añade un poco de soda, sumergiéndose las 

Diezas en esta disolución, en la que estarán un par de 

días hasta que tomen bien el color. . 

b) Azul. Se emplea rara vez, pues no es color que 
pueda imitar ninguna madera. Cuando el capricho 
del cliente lo exige, se obtiene sumergiendo las piezas 
torneadas en una disolución de azul de Prusia y de- 
Jándolas sumergidas tres ó cuatro días. 

c) Boj. Las lupias ó excrecencias del boj cuyos 
colores son muy apagados deben teñirse con objeto 
de darlas realce. La Operación preliminar es dar á las 
lupias la forma de tabaqueras, procurando dejar bas- 
tante madera sobrante para poder terminar su tor- 
neado y ponerlas redondas. Las tabaqueras así bos- 
quejadas se echan en agua dejándolas permanecer en 
ella por espacio de ocho días, pero cuidando de cambiar 
diariamente el agua y lavar las tabaqueras. Pasado 
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este tiempo se retiran del agua y ponen á secar en- 
vueltas en trapo para evitar se hiendan y una vez 
secas, se tornean casi por completo. Luego se ponen 
de nuevo durante dos ó tres días en una disolución 
de alumbre de Roma frío, formada por 4 litros de agua 
y 125 gr. de alumbre. Si se quiere obtener color rojo, 
se toman 500 gr. de virutas ó aserrín de palo Brasil, 
que se ponen en infusión por la noche para hervirlas 
al día siguiente por la mañana en 8 litros de agua, de- 
jando reducir á la mitad; se mezclan 15 gr. de alum- 
bre de Roma y se retira la vasija del fuego, se pasa, y 
se sumergen después las tabaqueras en este líquido 
dejándolas en él cuatro días. Estas piezas deben se- 
carse siempre lentamente, evitando el aire para que 
No se rajen. 

d) Caoba. La imitación de este color ha preocu- 
pado siempre á los torneros. Las recetas mejores para 
este objeto son las siguientes: 

a') Se frotan previamente las piezas con ácido 
nítrico diluido en agua y se dejan secar bien. Se disuel- 
ven en medio litro de alcohol 40 gr. de sangre de drago 
y 10 de carbonato de sosa. Se filtra esta disolución y 
se extiende sobre la madera hasta que seque bien. 
Luego se disuelven del mismo modo en medio litro 
de alcohol 40 gr. de goma laca y 5 de sosa, y esta diso- 
lución, como se hizo con la primera, se extiende sobre 
la madera y cuando está bien seca se pulimenta. Este 
tinte da resultados muy buenos sobre el nogal, hasta 
el punto de que éste se confunde con la caoba verda- 
dera. 

b') El procedimiento alemán consiste en humede- 
cer previamente la madera, como se ha explicado en 
la receta anterior. Luego se disuelven 120 gr. de alco- 
hol, 4 de sangre de drago, 2 de raíz de orcaneta y 1 de 
áloe. Esta disolución se aplica mediante una esponja. 

c') La receta más usada, á pesar del gran incor.ve- 
niente de que este tinte se pone amarillo can el tiempo, 
es la siguiente: Las piezas destinadas á ser teñidas se 
bañan durante dos horas en agua de cal bien fuerte. 
Se pone á hervir en una cantidad prudencial de agua 
bastante aserrín de caoba y se sumergen las piezas 
en este cocimiento tres ó cuatro veces, dejándolas 
cada vez hervir tres ó cuatro mi1xutos. Además del 
inconveniente antes citado, hay que advertir que este 
procedimiento no se aplica generalmente sino á las 
piezas torneadas en madera de guiado. 

e) Encarnado. Se hierven 125 gr. de palo Brasil 
en 1 litro de vinagre fuerte hasta r :«ducirlo á la mitad 
con 30 gr. de alumbre, y esta diso ución se aplica bien 
caliente sobre las piezas torneadas. - 

f), Negro de ébano. Para obtener el negro intenso 
de ébano, se prepara una fucrte decocción de palo 
campeche á la que se añade algo de alumbre. Con pin- 
cel exclusivamente destinado á este uso se extiende 
bien caliente sobre la madera, l1 cual toma pronto un 
color delicado de violeta. Al rismo tiempo se prepara 
aparte 1 litro de vinagre fuerte en que se ponen á di- 
solver limaduras de hierro y algunos gramos de sulfato 
de cobre, á lo que se añade un poco de índigo disuelto 
en ácido sulfúrico. Impregnada bien la madera en la 
decocción de palo campeche se le aplica con otro pin- 
cel una mano fuerte del último compuesto explicado, 
con lo que adquiere un negro magnífico, Si estas ope- 
raciones se repiten dos ó tres veces, el resultado es 
sorprendente. y 

g) Nogal. El tornero encumtra con frecuencia 
trozos de madera de nogal blan'o de desigualdad tan 
marcada que es preciso corregir'a. Para obscurecerla 
se hace hervir en 3 litros de agu1 250 gr. de tierra de 
Colonia hasta reducir á una tercera parte. Se retira 
del fuego y cuando está casi fría se añaden 125 gr. de 
potasa encarnada. Aplícase á pincel. a 

h) Verde. Se muelen juntas 2 partes de verde gris 
con una de sal de amoníaco y se añade una cantidad 


| 
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conveniente de vinagre fuerte. Se sumergen las pie- 
zas en un baño de esta disolución y se dejan en él por 
tres Ó cuatro días. 


5. — BARNIZADO 


Como advertencia de carácter general basta decir 
que para barnizar las obras de torno deben emplearse 
barnices algo más espesos que los que se usan para 
obras de ebanistería. La aplicación del barniz á los 
objetos elaborados al torno es operación fácil, pues el 
movimiento de rotación del torno suple al trabajo 
que es indispensable en las superficies planas. El apli- 
car el barniz con pincel ó brocha no da, generalmente, 
buenos resultados, pero es un sistema obligado en 
gran número de casos. La brocha debe ser aplastada, 
de pelo de tejón muy fino. Se embebe ligeramente de 
barniz y se pasa sobre la pieza procurando no repa- 
sarlo, pues se extiende mal y únicamente después que 
esté muy bien seca la primera mano debe pasarse la 
segunda. En este sistema el barniz ha de ser poco es- 
peso y de gran limpidez. 


6. — HERRAMIENTAS 


Las herramientas principales son, naturalmente, el 
torno de puntas y el torno al aire. V. TORNO. Art. y Of. 

a) Gubias y escoplos. Para el torno de puntas las 
dos herramientas indispensables son la gubia y el es- 
coplo, porque son las únicas que sirven para cortar 
la madera; todas las demás sirven para raspar y esto 
debe tenerse muy en cuenta, porque las obras que se 
hacen cortando, sobre ser más limpias y bellas, tie- 
nen la ventaja de que se pulimentan mejor. Por eso 
es de aconsejar el empleo preferente de la gubia y del 
escoplo, aun cuando su uso es más difícil de aprender 
que el de otras herramientas. Las mejores gubias que 
se encuentran en el comercio son de fabricación in- 
glesa. Sirven las gubias para bosquejar las maderas, 
hacer todo género de molduras entrantes ó salientes en 
las piezas que se tornean, cortar los extremos de las 
piezas y hacer agujeros perfectamente torneados con 
el torno al aire. La forma de las gubias que se desti- 
nan al torno difieren bastante de la que tienen las 
destinadas á desbastar las maderas, pues, mientras 
en éstas la forma se acerca á la del escoplo, en aqué- 
llas el corte es circular. En cuanto al escoplo, la mayor 
parte de los torneros lo usan de corte rectangular, 
aunque no hay razón que justifique esta preferencia 
y, antes bien, parecen preferibles los de corte oblicuo. 
El escoplo de dos biseles sirve para borrar los surcos 
que deja la gubia en la ma- 
dera y para terminar el con- 
torno de las piezas torneadas. 
El de un bisel sirve para tor- 
near las maderas muy duras. 
Conviene que sea muy cortan- 
te y su bisel muy corto de 30% 
á lo sumo. Este instrumento 
es indispensable en ciertos 
casos, como para tornear una 
pieza perfectamente redonda. 
La herramienta llamada be- 
dana (del francés bec d'áne) 
es una especie de escoplo en 
el que el bisel está entre los 
dos planos más estrechos (fi- 
gura 1). Esta bedana reempla- 
za ventajosamente al esco- 
plo como instrumento cortan- 
te, como cuando se quieren 
redondear las molduras convexas, Ó para ejecutar los 
trabajos salomónicos, para los cuales es indispensable. 
Las bedanas pequeñas sirven para separar en el torno 
un pedazo de madera en el cual se hace una profunda 
entalladura sin pérdida de materia. Las más peque-» 
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ñas se destinan á cortar las maderas preciosas. Suele 
darse á la bedana pequeña una forma particular, me- 
diante la cual se evita que la herramienta quede su- 
jeta en la madera, y que consiste en que la extremidad 
del corte sea más ancha que la base; de modo que la 
sección transversal del instrumento es un trapecio 
cuyo lado menor corresponde al dorso de la herra- 
mienta. Menor que la bedana es el escoplo de diente 
ó gusanillo, instrumento de dos biseles que corta por 
la punta y por los lados de dichos biseles. Se emplea 
para aplanar la cabeza de una madera dura, para cor- 
tar y separar dos piezas mediante un corte vivo y 
trabajar materias duras. El escoplo redondo Ú gubia 
plana tiene el corte circular y es indispensable para 
trabajar los cuerpos duros (fig. 2), pero presenta el 
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inconveniente de ser muy usado por los principiantes, 
que lo aplican sin discernimiento. Igual ocurre con el 
escoplo cuarto en redondo (fig. 3), que se emplea para 
tornear los fondos de copas, vasos, etc. Las herramien- 
tas hasta aquí mencionadas son aplicables tanto al 
torno de puntas como al torno al aire. Con este 
último se emplean exclusivamente, en general, 
las siguientes: 

b) Escoplo de costado. Tiene, además del 
bisel que llevan en la punta los biseles ordi- 
narios, otro bisel, más importante, en uno de 
sus lados, hecho á la izquierda, si se mira á 
la herramienta en su posición natural. El án- 
gulo formado por los dos biseles, el de la punta 
y el del costado, no debe ser recto, sino más 
bien agudo, con objeto de poder trabajar el 
fondo de una pieza hueca de modo que el pla- 
no del fondo forme exactamente ángulo recto 
con las paredes de la misma, lo que no se po- 
dría obtener con tanta precisión siendo recto el ángulo 
de ambos biseles. Es muy útil para trabajar piezas 
huecas y agrandar cavidades ya empezadas. Como las 
piezas pueden ser de muy variadas dimensiones, con- 
viene poseer escoplos de diferentes tamaños. 

c) Escoplo de diente ó gusanillo de costado. Esta 
herramienta sirve para hacer cavidades cuyo interior 
sea más ancho que la boca. También sirve para lim- 
piar el fondo de una tuerca. 

d) Escoplo de tres biseles. Además del bisel que 
llevan en la punta los escoplos ordinarios, lleva otros 
dos, uno á cada lado. Se emplea para terminar el inte- 
rior de estuches, canutillos y otros objetos análogos 
horadados previamente mediante mechas. Como los 
agujeros que debe agrandar son, por lo general, largos 
y estrechos, el escoplo ha de tener una forma corres- 
pondiente á este objeto. Los dos biseles 
laterales no rascan á la vez el interior del 
tubo, y, en general, el de la derecha, que 
debe estar perfectamente afilado, es el úni- 
co que trabaja, de modo que parece inútil 
absolutamente el de la izquierda; y, sin em- 
bargo, dada la forma del agujero y su corto 
diámetro, se comprende perfectamente que 
el bisel de la izquierda presta un gran ser- 
vicio facilitando el movimiento de rota- 
ción de las piezas. La bedana de costado 
(fig. 4) posee una parte acodada provista 
de tres filos, y esta parte puede ser de dife- 
rente tamaño según los casos 4 que la he- 
rramienta se aplique. Sirve para hacer ranuras en el 
interior de un objeto, y para extraer un círculo de- 
jando un anillo entero y sin pérdida de materia, para 
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lo cual conviene que sea larga y estrecha y bien afila- 
da. Su filo puede ser semicircular y en este caso hace 
ranuras redondeadas en vez de cuadradas. Puede ser 
también de doble filo, aunque tiene poca aplicación. 

e) Escoplo-raedera. Es parecido al escoplo de un 
solo bisel y sirve para obtener virutas muy finas del 
ancho del filo, comunicando á la madera una especie 
de pulimento difícil de obtener con los escoplos ordi- 
narios. 

f) Ganchos redondos y ganchos circulares. El nom- 
bre de estas herramientas indica su forma. El llamado 
redondo es semicircular y el filo lo lleva por la parte 
exterior del arco de círculo que constituye el gancho. 
Sirve para trabajar piezas huecas, cuya cavidad es 
más ancha que la entrada ó boca de la misma. El circu- 
lar tiene la forma de un círculo casi cerrado cuya parte 
exterior es el filo. Es muy cómodo para vaciar con 
prontitud una caja hecha de madera blanda. En gene- 
ral, esta herramienta sólo se emplea en el torno de 
rueda, porque presenta gran resistencia. 

g) Gubia de estriaje universal. Es una gubia plana 
provista de una canal cilíndrica que da gran vivacidad 
al corte. Es el mejor instrumento para pulimentar la 
madera de planchas. 

h) Peines. Instrumentos pareados para hacer el 
lornillo y su tuerca; el que sirve para hacer el tornillo 
se llama peine recto, y el que se emplea para fabricar 
la tuerca, peine de costado. 

i) Herramientas para tornear maderas con el poste 
de carretilla. Cuando en los grandes talleres hay que 
tornear piezas que exigen gran precisión de ajuste y 
mucha rapidez en el trabajo y que por sus grandes 
diámetros requieren extraordinario empleo de fuer- 
zas, hay que recurrir al poste de carretilla; pero como 
las herramientas que se montan en este aparato son, 
por lo general, de gran volumen, resulta un gran gasto 
y cierta dificultad cuando se trata de darles la viva- 
cidad de corte que pierden tan fácilmente con el uso. 
Para estos casos se emplea el portaherramienta Babba- 
ge (fig. 5), de acero Ó de bronce. Su extremidad ante- 
rior es inclinada y á tronco que se comprime bajo 
los guardamontes del poste 
de carretilla; está limado y 
es de forma redondeada y 
convexa para poderla ajus- 
tar exactamente al lado 
cóncavo Ó acanalado del 
filo de la gubia c. La cuchi- 
lla de la gubia se sostiene 
en el portaherramienta me- 
diante el collar d que abra- 
za juntamente la parte le- 
vantada del portaherra- 
mienta y de las piezas a y b 
que se ajustan unidas me- 
diante una juntura acana- 
lada, de modo que la pieza 
de en medio, á medida que se hunde por el esfuerzo del 
tornillo central que la atraviesa, forma una especie de 
troquel fuerte que ocupa todo el espacio del collar d. 
Así resulta que el filo y cuerpo de la gubia se mantie- 
nen inmóviles contra el extremo convexo del porta- 
herramienta, sin que para obtener este resultado haya 
que apretar mucho el tornillo, pues la forma angular 
de la pieza b hace que ésta ejerza una presión enérgica 
y gradual. El tornillo debe ser de cabeza de almendra 
para que no haya desnivel que impida la facilidad de 
quitar las virutas. : 
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7. — OPERACIONES CON EL TORNO DE PUNTAS 


La más elemental consiste en tornear un cilindro, 
y por esta razón se pone á continuación: 
a) Cilindros. Para tornear un cilindro de madera 
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en el banco de carpintero. Después se busca el centro 
de cada uno de los círculos que limitan el cilindro y 
en estos centros se practica un agujero con un punzón 
cónico Óó triangular. En los agujeros se vierte una gota 
de aceite para que las puntas de las muñecas que han 
de entrar en ellos funcionen fácilmente. La muñeca 
de la izquierda debe estar bien fija en el banco. Se 
acerca el cilindro á la muñeca y se introduce la punta 
en el agujero de la pieza que se va á tornear. Luego 
se acerca la muñeca de la derecha hasta que su punta 
penetre en el otro agujero del cilindro, de modo que 
éste quede suspendido entre las dos puntas. Final- 
mente, se hace avanzar la punta de la muñeca derecha, 
por medio de su tornillo, para sujetar el cilindro, sin 
apretarlo demasiado, pues en este caso giraría con difi- 
cultad. Inmediatamente se procede á colocar la cuerda, 
cuya disposición debe ser tal que cuando el pedal 
descienda, el cilindro gire hacia el tornero, esto es, 
que la parte superior de aquél venga naturalmente 
sobre la herramienta. Ésta no debe aplicarse á la pieza 
que se tornea sino cuando baja el pedal y retirarse 
cuando sube, para lo cual se da á la herramienta un 
ligero movimiento, sin necesidad de retirarla del 
soporte en que debe estar apoyada. El soporte debe 
estar algo más alto que el eje de la pieza cuando se 
emplea la gubia, y algo más aún cuando se usa el es- 
coplo. Aproximando la gubia después de poner en 
movimiento la máquina se hacen dos ranuras peque- 
ñas en los extremos de la pieza, y si la gubia entra por 
igual en la madera es prueba de que el cilindro está 
bien colocado y gira alrededor de su eje geométrico; 
pero si la gubia penetra en un sitio más que en otro 
es señal de que el cilindro está mal colocado y gira 
en torno de un eje excéntrico. En este caso hay que 
desmontar el cilindro y marcar nuevos centros para 
proceder al torneo. Conseguido centrar la pieza, se 
debe procurar no presentar el filo de la herramienta 
perpendicularmente al eje del cilindro, sino en direc- 
ción casi tangente, ni tampoco de frente, sino algo 
oblicuamente con relación á la superficie de la pieza 
que se tornea. Para desbastar el cilindro se emplea la 
gubia, comenzando por practicar una serie de cortes 
poco profundos y próximos entre sí, volviendo siempre 
la herramienta del lado por donde se empieza. Las vi- 
rutas han de ser anchas, rizadas, de la forma de la 
gubia que las produce y todas del mismo ancho, pues 
esto es prueba de que se corta bien y de que el cilin- 
dro queda bien bosquejado. Continúase la operación 
con la misma herramienta hasta dar á la pieza el diá- 
metro definitivo Ó poco más, porque el escoplo se 
destina sólo á igualar la superficie y borrar los ligeros 
surcos que produce la gubia. El manejo del escoplo 
requiere mayor atención que el de la gubia, pues su 
acción es más delicada y el menor descuido del tor- 
nero produce un mal irreparable perdiéndose la pieza. 


El filo debe presentarse oblicuamente, pero sin exa- 


geración, cortando siempre con el centro del filo y no 
con los extremos. Las virutas deben ser anchas, finas 
y rizadas. Para dar por terminado el trabajo de tor- 
near el cilindro hay que pasar el escoplo á lo largo de 
la pieza manteniéndolo casi paralelamente á la misma, 
evitando toda interrupción en la marcha de la herra- 
mienta y toda desviación que destruiría instantánea- 
mente la obra. 

b) Canuteros. Estas piezas se componen de dos 
partes, el estuche y la tapa, y ambas, después de uni- 
das, deben formar un cilindro de igual diámetro en 
todos sus puntos. El estuche lleva en uno de sus extre- 
mos una especie de espiga que entra en la tapa y que 
debe ajustar perfectamente en ésta sin esfuerzo y sin 
flojedad. Tanto la espiga como la cavidad interior de 
la tapa han de ser perfectamente cilíndricas y de igual 
diámetro. Para fabricar estos dos objetos en el torno 


se empieza por desbastarlo y redondearlo burdamente | se empieza por el estuche, para lo cual se escoge un 
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trozo de madera sano y homogéneo que se bosqueja 
en el banco de carpintero. Se le coloca en el torno sus- 
pendiéndolo entre las dos puntas y se marcan dos 
trazos que dividen la pieza en tres partes desiguales; 
una para arrollar en ella la cuerda del torno, otra 
correspondiente al estuche y otra para la espiga que 
debe entrar en la tapa. Después se procede á tornear 
cuidadosamente, en especial la espiga, y como ésta 
es de menor diámetro que el cuerpo del canutero, 
habrá entre los dos un embase contra el cual se apo- 
yará la tapa. Este embasamiento, que se hace con un 
escoplo de diente, no debe formar ángulo recto con el 
cuerpo del canutero, sino más bien ligeramente agudo. 
La espiga se tornea con gubia fina, y se termina con el 
escoplo de un solo bisel, dándosele después el puli- 
mento conveniente. Para tornear la tapa se escoge 
un pedazo de la misma madera que el que ha servido 
para el estuche y procurando obtener un diámetro 
exterior exactamente igual al diámetro del estuche 
en su parte más gruesa, para que cuando la obra esté 
terminada y el estuche cerrado con su tapa no haya 
desigualdad ninguna. Terminado el torneado exte- 
rior de las dos piezas se procede á horadarlas interior- 
mente. El estuche se horada con mechas de varias 
dimensiones y con un escoplo de costado muy cor- 
tante, con el que se agranda el agujero hasta darle 
la dimensión requerida. La parte más difícil de tor- 
near es la tapa, y la gran dificultad estriba en que su 
cavidad ajuste perfectamente con la espiga del es- 
tuche. Para no sobrepasar el diámetro de ésta es nece- 
sario medir á cada instante con el compás. La profun- 
didad del agujero de la tapa debe ser algo mayor que 
el alto de la espiga para evitar que ésta tope con el 
fondo. Torneadas ambas piezas y encajadas la una 
en la otra se llevan otra vez juntas al torno para qui- 
tarles todas las asperezas y desigualdades que hayan 
quedado, luego se pulimenta con la cola de caballo y, 
por fin, se tornean las cabezas ó extremos del canutero, 
que se pulimentan también poniendo sucesivamente 
cada extremo en la plancheta de la muñeca oval. 

c) Codos. Los codos son propiamente dos cilin- 
dros cuyos ejes forman ángulo. Para la pieza es nece- 
sario que ésta gire alrededor del eje que corresponda 
á cada uno de los lados respectivamente. Así, para 
tornear la parte AB (fig. 6) el lado BC describirá 
una superficie cónica, y al tornear el lado BC, el lado 
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AB describirá un cono. Á primera vista parece que la 
configuración de la pieza es insuperable obstáculo 
para tornearla en sus dos partes; pero, en realidad, nada 
hay más fácil que vencer aquel obstáculo, para lo cual 
el extremo 4 se apoya en la punta de la muñeca y 
el C se introduce en una muesca hecha en un pedazo 
de madera de suficiente tamaño, MN, en el cual entra 
la punta de la otra muñeca. De este modo se tornea 
el lado AB é invirtiendo la posición de la pieza, se 
tornea el otro lado. 

d) Mangos de herramientas. Se comienza por to- 
“mar un trozo de madera dura, de unos 15 cms. de largo 
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y de grueso proporcionado. Se bosqueja en él el mango, 
con la hachuela; se buscan los centros de los círculos 
extremos, se practican los agujeros para las puntas 
y se suspende la pieza de las muñecas. Al bosquejar 
el mango se hace una polea en uno de sus extremos 
para la cuerda del torno. Cuando se ha comprobado 
que la pieza gira alrededor de su eje geométrico, se 
procede á tornearla teniendo cuidado de, antes de 
terminar, reforzar el mango con la virola que debe 
llevar. Para ello, en el extremo del mango opuesto 
á la cuerda se practica un corte en ángulo recto con 
objeto de hacer en aquella parte la espiga del mango 
que debe entrar en la virola. El diámetro de la espiga 
debe ser algo mayor que el interior de la virola, para 
que entre á la fuerza en ella. Colocada la virola se 
continúa el torneado hasta terminarlo. Puede darse 
un ligero pulimento al mango frotándolo con un 
puñado de virutas. El mango ha de llevar un agujero 
donde entra la espiga de la herramienta y este agujero 
debe seguir exactamente el eje del mango y, por con- 
siguiente, hacerse en el torno. Para esto se substi- 
tuye una de las muñecas de puntas por otra oval, 
asegurándose de que la punta de la otra muñeca fija 
y el centro del agujero de la plancheta están en línea 
recta; siendo esta recta el eje de giro. Después se lleva 
el mango al torno y se introduce el extremo donde se 
ha puesto la virola de cobre en el agujero cónico de la 
plancheta. El otro extremo se fija en la punta de la 
muñeca y se asegura con su tornillo la muñeca oval 
de modo que no haya en ella movimiento alguno, y 
se procede á horadar la pieza marcando antes con 
un escoplo de diente el centro del mango. El agujero, 
que debe ser cónico, porque las espigas de las herra- 
mientas acaban en punta, se hace con una mecha, 
cuidando de mantenerla bien horizontal para que el 
agujero resulte recto. La operación de hacer la cabeza 
del mango ó separar éste de la parte de la madera 
donde está arrollada la cuerda, se ejecuta con el es- 
coplo; pero los cortes deben hacerse sin precipitación, 
pues, de lo contrario, el escoplo cortaría demasiado 
aprisa, separando completamente las dos partes y 
el mango se rompería ó saltaría hiriendo tal vez al 
operario. La separación completa debe hacerse fuera 
del torno. 

e) Marcos. Para tornear los marcos redondos 
se escoge una plancha de madera bien sana, sin grie- 
tas ni hendeduras, se bosqueja en redondo con la sierra 
y en el centro se hace un agujero suficiente para que 
pueda contener el tornillo del mandril; y con objeto 
de que la plancha esté mejor sujeta, se afirma con una 
tuerca. Se coloca el mandril en las puntas, y asegurán- 
dose de que la pieza gira bien recta se acaba de redon- 
dear. Se marca la dimensión que se quiere dar al 
marco con un círculo, y entre éste y el borde de la 
plancha se van marcando tantos círculos como mol- 
duras quiera hacerse. Ejecutadas las molduras se 
hace el encaje para la estampa y el cristal, lo cual se 
practica con el escoplo, que debe presentarse derecho 
contra la plancha. Para quitar la madera sobrante del 
círculo ya hecho, se practica con el escoplo un entalle 
por el lado inverso. Hecha esta entalladura hasta la 
mitad del espesor de la madera, se hace la misma ope- 
ración por la derecha y cae la madera sobrante. 

f) Torneo excéntrico de partes redondas. Se escoge 
un trozo de madera dura adaptada al objeto y en sus 
extremos se hace un cilindro exacto, marcando bien 
para conservar los centros. La longitud y el diámetro 
del cilindro deben ser proporcionados. Sobre la longi- 
tud se describe una línea paralela 'al eje, y de los ex- 
tremos de esta línea se describe otra sobre el extremo 
del cilindro que pasando exactamente por el centro 
parta el círculo en dos secciones iguales. Luego se 
divide cada sección en tres Ó cuátro partes, se vuelve 
4 colocar el cilindro sobre el torno y se marcan en su 
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longitud tantas divisiones cuantas líneas hay en el 
extremo del cilindro; y, finalmente, sobre cada ex- 
tremo y á distancias iguales de los centros, se trazan 
círculos cuyos diámetros deben ser perfectamente 
iguales. Como en esta operación no puede ponerse la 
cuerda del torno sobre el cilindro, se practica en uno 
de los extremos una canilla suficientemente larga 
para poder contener la cuerda. Terminadas estas ope- 
raciones se colocan las puntas del torno en dos de los 
puntos excéntricos que se corresponden y, poniendo 
en movimiento el torno, con una bedana se va cavando 
en la parte saliente hasta que se haya llegado á la 
superficie de la parte reentrante y se obtiene así una 
forma redonda de espesor de algunos milímetros pare- 
cida á una dama de juego. Las demás operaciones son 
repetición de la ya explicada. 

g) Pipas. Resulta difícil horadar los tubos de 
pipa y otros objetos largos y delgados; para esta ope- 
ración se coloca el cilindro en una muñeca oval, siendo 
preferibles las llamadas de conductor, porque mantienen 
la herramienta en la posición deseada, y luego se le 
horada por un extremo hasta la mitad de su longitud, 
mediante una mecha conveniente. Á continuación se 
invierte la posición de la pieza y se horada por el otro 
extremo. Por mucho cuidado que se ponga, los agu- 
jeros no se encuentran exactamente, porque la herra- 
mienta no sigue la dirección del eje. Es conveniente 
retirar la mecha de vez en cuando, engrasarla y quitar 
las virutas. 


S. — OPERACIONES CON EL TORNO AL AIRE 


Así como la práctica en el torno de puntas debe 
empezarse por el torneo de cilindros, en el torno al 
aire debe comenzar por el torneo de cajas lisas. 

a) Cajas lisas. La caja y su tapadera se sacan de 
un mismo trozo de madera, el cual debe ser de longitud 
suficiente para que, además de dichas piezas, quede 
un trozo sobrante que se introduce en el mandril y 
se sujeta en él, y de un diámetro mayor que el defi- 
nitivo de la caja. Los extremos han de estar cortados 
á escuadra. La clase de mandril es indiferente, á no ser 
que se opere con maderas preciosas, pues en este caso 

. se requieren mandriles especiales. Suponiendo que se 
emplea el mandril ordinario de madera, se introduce 
en él la pieza que se va á tornear, antes de colocar 
el mandril en la nariz del árbol. Después se atornilla 
el mandril en el árbol y se imprime á éste un movi- 
miento de rotación para ver si la pieza gira bien en re- 
dondo, pues, si no, hay que enderezarla con el mazo. 
Hecho esto se aplana la superficie con la gubia y el 
escoplo; después se traza un surco en el cilindro, que 
indique el tamaño de la tapadera, y se comienza á 
horadar la pieza con el escoplo de diente, empezando 
por el centro de la tapa, procurando no sobrepasar 
la profundidad marcada anteriormente. Poco á poco 
se agranda la cavidad hasta que llegue á tener aproxi- 
madamente las dimensiones deseadas. La operación 
se termina con el escoplo de costado, con el cual se 
iguala el fondo de la tapa y se tornean los lados de 
la cavidad que deben ser perfectamente cilíndricos, 
porque en esta parte debe entrar la garganta de la caja. 
Ejecutadas estas operaciones, se separa la tapa del 
resto de la madera, empleando un escoplo ó formón 
estrecho que se aplica recto al surco trazado previa- 
mente. Antes de separar la tapa conviene asegurarse 
de que su espesor es suficiente, pues podría haberse 
socavado más de lo necesario al tornear el interior. 
Terminadas estas operaciones se marca en el cilindro 
la altura del cuerpo de la caja y se socava como se ha 
hecho con la tapa, no dando á la cavidad el diámetro 
definitivo hasta no haber hecho la garganta ó encaje, 
para que esta parte no resulte floja. A] hacer la gar- 
ganta, que debe ser perfectamente cilíndrica, se prueba 
de vez en cuando la tapa para no tornear demasiado. 
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Después se tornea el exterior de tapa y caja y se pule, 
y, á continuación, se separa la caja como se separó 
antes la tapa, procurando dar antes al interior el diá- 
metro definitivo. Resta solamente dar á la base de la 
caja y á la parte superior de la tapa la última mano. 
La primera es de forma algo cóncava y la segunda 
algo convexa y se les da el acabado colocándolas suce- 
sivamente en el mandril. Cuando sólo se tiene el ma- 
terial necesario para tornear el cuerpo y la tapa, por 
tratarse de alguna madera preciosa, hay que modificar 
algo el procedimiento, pues no se puede desperdiciar 
ningún trozo de material. La tapadera se tornea como 
en el caso anterior, y para tornear el cuerpo de la caja 
se emplea un mandril hueco, en el cual se introduce 
la madera de que se dispone, torneando la parte que 
sobresale y dejando para después la otra. También se 
puede emplear un mandril plano untado con masilla, 
en el cual se pega sólidamente la base de la caja. 
Terminado el interior de ésta y el encaje de la misma, 
se tornea un pedazo de madera ordinaria, de manera 
que la caja pueda entrar exactamente en ella por el 
lado ya terminado, esto es, que se vuelve la caja de- 
jando al exterior la parte no torneada. El trozo de 
madera corriente se asegura en el mandril y se termina 
el resto de la caja y la base como en el caso anterior. 

b) Cajas para forrar y orlar de concha. Para estas 
labores de torno se escogen los trozos llamados lupias, 
excrecencias tan hermosas que se producen de intento 
para estos trabajos (V. Lupias en este mismo artículo). 
Se toma una de nudos no muy grandes y se asierra 
por el medio, eligiendo para tapa la parte más hermosa. 
Si la madera es de un precio elevado y se ha de traba- 
jar con la mayor economía, se procede como se ha dicho 
anteriormente, cortando en este caso dos trozos cilín- 
dricos del tamaño exacto de cada una de las piezas. 
Las alturas del cuerpo y de la tapa deben ser casi 
iguales, porque el encaje no se hace de la misma made- 
ra. Se tornean las dos piezas por su parte interior como 
en las cajas lisas, y para hacer las ranuras pequeñas 
que lleva el interior de la tapa destinadas á agarrar 
la cola que sirve para pegar la concha á la madera, se 
emplea el peine. Terminadas estas operaciones se pro- 
cede á forrar el interior de ambas piezas con la con- 
cha ya preparada y dispuesta en cuatro piezas: dos 
circulares, para los fondos, y dos cilíndricas, para el 
interior lateral de la tapa y del cuerpo. Estas piezas 
se pegan á la madera por medio de algo de cola mez- 
clada con un poco de bermellón, cuidando de que la 
operación se haga muy limpiamente, á fin de que por 
las junturas no se escape la rebaba de la cola. Para 
que ésta agarre bien se hacen en la concha rayas muy 
someras y se aplica en caliente. Después de pegar las 
cuatro partes de la concha se procede á tornear el 
exterior de la caja, poniéndola en mandril de masilla 
ó en mandril hueco. El exterior de la caja puede ser 
liso si la lupia es hermosa para no necesitar de otro 
adorno; pero también se puede orlar con ribetes y 
aritos de concha. Para esto se hacen algunas ranuras 
convenientemente dispuestas, debiendo ponerse cuida- 
do especial en esta operación, que es muy delicada. 
Las ranuras deben ser poco profundas, bien torneadas 
y con el fondo un poco más ancho que los bordes para 
que la concha no se salga. Si los dos cilindros y las dos 
placas circulares de concha con que se ha de forrar la 
caja son más gruesos que el interior de ésta, hay que 
llevarlos al torno, fijarlos en mandriles apropiados á la 
forma de cada pieza y reducirlos al tamaño necesario. 
Como la cola con que se pega no se seca inmediata- 
mente, hay peligro de que se deforme la concha. Para 
evitarlo, respecto á los cilindros, basta introducir en 
la caja unos pedacitos de madera de longitud igual 
al diámetro interior de la caja, los cuales, dispuestos 
en distintas direcciones, mantienen perfectamente el 
forro de concha; y respecto de las placas, se introduce 
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un cilindro de madera bien plano en sus bases, el cual 
se mantiene asegurado en la prensa, pudiéndose dis- 
poner para obtener este resultado varias cajas á un 
tiempo. Antes de tornear el exterior de la caja es nece- 
sario tornear y pulimentar el interior, y estas opera- 
ciones deben hacerse cuando la cola esté perfecta- 
mente seca. 

€) Cajas con cierre de secreto. La caja se tornea 
como las demás, pero dejando al encaje un espesor 
de 5 mm. En este encaje se practica una ranura de 
mediana profundidad y se divide el reborde que forma 
el encaje en cuatro partes iguales marcadas con lápiz 
y, por medio del escoplo, se tornea el reborde solamente 
en dos de las partes marcadas, situadas enfrente una 
de otra, con lo que el reborde sólo queda en dos cuartos 
de círculo opuestos. De la misma manera se hace en 
la tapa otro reborde interior que asimismo se divide 
en cuatro partes, de las cuales se hacen desaparecer 
dos, quedando subsistentes las otras dos. Natural- 
mente los tamaños de las ranuras y rebordes de la caja 
y de la tapa deben corresponderse perfectamente. 
Para cerrar la caja se pone la tapa de modo que sus 
dos partes salientes queden fronteras á las dos entran- 
tes del estuche, y después de cerrar bien, se hace girar 
la tapa, de modo que sus rebordes quedan en las ra- 
nuras del estuche y los de éste en los de aquélla, no 
siendo posible abrir la caja si no se hace girar la tapa 
en sentido contrario hasta que vuelva á la posición 
primitiva. 

d) Cajas con cierre de tornillo. La caja y la tapa 
se tornean como de ordinario, pero la primera no debe 
ahuecarse hasta que se haya hecho el tornillo del 
encaje. Se tornea éste procurando salga exactamente 
cilíndrico, y al lado del embasamiento se hace una ra- 
nura angular de igual profundidad que los filetes del 
tornillo que se va á fabricar. Hecho esto, se baja la 
llave de parada á fin de dar libertad al árbol para 
que ejecute un movimiento de vaivén necesario al 
hacer los tornillos. Al propio tiempo se levanta la 
llave de madera correspondiente al tornillo del árbol 
que se hubiese escogido entre los varios que tiene, 
procurando lubricarlo bien para que el movimiento 
sea más suave. Por último, se comunica á la rueda un 
movimiento de balance de modo que no dé sino media 
vuelta en cada sentido. Cada media vuelta de rueda 
hace dar al árbol dos vueltas y media, de modo que 
con el movimiento de balance de la rueda, el árbol 
gira avanzando y luego, en sentido contrario, reculando. 
Cuando todo está bien dispuesto se procede á practicar 
el tornillo en la garganta de la caja mediante el peine 
recto, que debe presentarse empezando por el borde 
del encaje. Lentamente van apareciendo los filetes 
del tornillo, que no deben darse por acabados hasta 
que el filo terminal de cada uno no esté bien vivo. 
Luego, empleando el peine de costado, cuyos dientes 
han de corresponder exactamente con los del peine 
recto, se pasa á formar la tuerca en la tapa. El árbol 
del torno debe estar animado del mismo movimiento 
que en el primer caso, pues, de lo contrario, las hélices 
que trazan los dientes del peine serían de paso dife- 
rente que las obtenidas en el tornillo, y éste no entraría 
en la tuerca. Aun cabe que, siendo las hélices de igual 
paso, el tornillo sea demasiado ancho para la tuerca, 
y en este caso hay que cortar los filetes con el escoplo 

en cantidad suficiente y proceder á ahondarlos nueva- 
mente con el diente recto hasta lograr entren con fa- 
cilidad en los de la tuerca. Terminado el tornillo se 
horada y ahueca la caja y se acaba y pule como de 

- ordinario. 

e) Canulteros. Estas piezas se fabrican con mayor 
facilidad en el torno al aire que en el de puntas. El 
procedimiento es sencillo: se toman dos pedazos de 

madera bien sana y de la misma clase y se desbastan, 
bosquejando luego en ellos dos cilindros d+ diámetro 
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apropiado á las dimensiones del canutero. Uno de los 
trozos se destina á la tapa y el otro al cuerpo. Se 


“colocan en el mandril, empezando por el cuerpo y ase- 


gurándose de que gira bien en redondo se marca el 
centro del cilindro y se procede 4 horadarlo con mecha 
de la dimensión conveniente y el escoplo de costado. 
Frecuentemente al horadar un objeto tan pequeño 
como éste, al introducir el instrumento se hiende la 
madera y se pierde la pieza. En evitación de esto se 
emplean unos anillos de asta que, sirviendo de abra- 
zadera, dan solidez á la pieza. Horadado el cuerpo del 
camutero, se ejecuta el encaje ó espiga que entra en la 
tapa. Del mismo modo se horada la tapa probándola 
de vez en cuando con la garganta del canutero para 
no sobrepasar el diámetro de éste. También es conve- 
niente servirse de las abrazaderas antes mencionadas, 
especialmente al probarla. Terminada la perforación 
de la tapa se la separa del resto de la madera. Luego 
se reúnen ambas piezas, se tornean, se pulimentan y, 
finalmente, se separa el cuerpo del trozo de madera 
que lo sujeta en el mandril. Un modo sencillo de 
probar si la tapa encaja bien en el estuche es retirarla 
bruscamente de éste; si presenta igual resistencia por 
todos lados y produce un buen sonido será señal de 
que está bien hecha; lo contrario indicaría que el 
interior de la tapa no sería cilíndrico ó sería demasiado 
ancho. , 

1) Figuras geométricas. Á continuación se explica 
el modo de tornearlas, empezando por la esfera: 

a') Esferas. Debe empezarse torneando un cilindro 
del mismo diámetro que la esfera resultante, para lo 
cual es necesario obtener un cilindro perfecto, porque 
una de sus generatrices circulares será después un 
circulo máximo de la esfera. Torneado el cilindro, se 
corta bien á escuadra por dos planos cuya distancia 
sea igual al diámetro de aquél, y á la mitad de su al- 
tura se marca con lápiz un trazo muy fino, esto es, 
un círculo perpendicular al eje del cilindro. Se cons- 
truye después un mandril de madera cuya cavidad 
sea proporcionada al cilindro puesto de lado, y en este 
mandril se introduce la pieza de modo que su eje re- 
sulte perpendicular al del árbol del torno. Cosa de 
una mitad del cilindro primitivo debe quedar fuera 
del mandril y por ella se empieza á tornear, asegurán- 
dose primero de que la pieza gira bien en redondo. 
Torneada la mitad exterior con todas las precauciones 
debidas para no traspasar el círculo trazado con lápiz, 
y empleando la gubia y el cincel muy afilados, se pro- 
cede 4 desarmar el mandril y á colocar la pieza en 
otro, de modo que la parte ya torneada quede dentro 
y la no torneada fuera del nuevo mandril, repitiendo 
la operación con los mismos instrumentos. Si se hacen 
bien estas operaciones y no ha habido inseguridad de 
mano ó falta de exactitud en el árbol ó defectos en la 
elaboración de los mandriles, la esfera resulta perfecta. 
Para asegurarse de que está bien, se la coloca en un 
mandril en varias posiciones y se hace girar el árbol 
y con un lápiz que representa hasta tocar ligeramente 
á la pieza se trazan círculos, y si éstos, sin apretar 
más de un lado que de otro, resultan marcados por 
igual, es señal de que la esfera está bien. 

b') Conos. Se comienza por hacer un cilindro de 
madera muy dura y compacta, de dimensiones algo 
mayores que la altura del cono que quiere obtenerse. 
Se cortan los extremos bien á escuadra, y en uno de 
ellos se marca el centro del círculo, centro que pasará 
después á ser el vértice del cono. Luego se pega el 
cilindro en el mandril de masilla, asegurándose de que 
gira la pieza perfectamente en torno de su eje geomé- 
trico, y en seguida se tornea. Los lados deben resultar 
rectos y el vértice muy agudo. Se pulimenta y se corta 
por la base, que debe estar trazada con anterioridad. 

c”) Secciones cónicas. Todas se reducen á cinco, 
especies bien determinadas, aunque en realidad el 
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número de las que pueden obtenerse al cortar un cono 
con un plano es infinito. Si el plano es perpendicular 
al eje del cono, la sección resultante es un círculo, 
cuyo diámetro es mayor ó menor según sea la distan- 
cia del plano al vértice del cono. Si el plano pasa por 
el eje, la sección es un triángulo. Si el plano es paralelo 
al eje, resulta una hipérbola; si es oblicuo con relación 
al eje, sin ser paralelo á los lados del cono, da una 
elipse, y si es paralelo á un lado del cono, resulta una 
parábola. Estas figuras torneadas se destinan á la 
enseñanza de la geometría. Si únicamente se tratara 
de obtener las secciones, bastaría tornear un cono y 
cortarlo en la dirección deseada; pero se acostumbra 


conservar los trozos que se mantienen unidos mediante 


tres Ó cuatro alambres de cobre, atornillados en uno 
de los trozos y que entran en unos orificios practicados 
en el otro. Cortando el cono con una sierra muy fina, 
aunque se separan los pedazos hay el inconveniente 
de que, por muy fina que sea la sierra, hay siempre una 
pérdida de materia, y al reunir las dos partes no que- 
dan iguales, siendo una de ellas, la: más próxima al 
vértice, menor que lo que debe ser. Para evitar esto 
se recurre á los procedimientos especiales que á con- 
tinuación se exponen. Para obtener el círculo se toma 
un trozo de madera que se (lesbasta convenientemente 
dándole la forma de cono truncado. Luego se corta la 
base menor bien á escuadra, esto es, perpendicular 
al eje del cono, y se traza un círculo cuyo centro esté 
en el eje. En este círculo y equidistantes del centro 
se practican agujeritos cuyo interior sea como una 
tuerca y en ellos se introducen fuertemente tres alam- 
bres que sólo deben exceder algunos milímetros de 
la base menor del cono truncado. Las puntas que sobre- 
salen se aguzan convenientemente. Se toma después 
otro trozo de madera para hacer un cono cuya base 
sea igual á la base menor del cono truncado. Se prac- 
tican en ella tres orificios á la distancia necesaria para 
que en ellos puedan penetrar los tres alambres, y por 
este medio se unen las dos piezas. Hecho esto se colocan 
juntas en el torno y se acaban de tornear y pulir. Para 
obtener un triángulo se toman dos trozos de madera 
de dimensiones iguales y proporcionadas á la altura 
del cono, pero algo más gruesos, después de unidos, 
que la base del mismo cono. Las caras que deben ir 
unidas han de estar perfectamente hechas, muy planas 
y pulimentadas. Se colocan los alambres como en el 
caso del círculo, se unen los dos trozos pegándolos 
ligeramente con cola para que la unión sea más segura. 
Se colocan juntos en el mandril de masilla y se tor- 
nea la extremidad que debe ser la base. Después se 
invierte la posición de la pieza, poniendo la base 
torneada en otro mandril, y se hace el cono. Para 
separar las dos piezas basta introducir entre ellas la 
hoja de un cuchillo y después se raspa la cola que hu- 
biese quedado adherida. 

d') Hexaedros. Para hacer un hexaedro se em- 
pieza por tornear una esfera cuidando de no borrar la 
línea que marca el ecuador. Este círculo máximo se 


divide en ocho partes iguales y tomando dos puntos ' 


de división opuestos se traza un círculo máximo per- 
pendicular al primero, pasando por aquellos puntos. 
Este nuevo círculo divídese á su vez en cuatro partes 
iguales; se toman los dos puntos de división opuestos 
y se traza un tercer círculo perpendicular á los dos pri- 
meros. Las intersecciones de los tres círculos determi- 
nan seis puntos, que se escogen para centros de las 
seis caras del poliedro. Desde cada uno de estos cen- 
tros se traza con un compás un círculo, con un radio 
igual á la mitad de la distancia entre cada dos centros. 
Después se busca el centro de los triángulos esféricos 
que se encuentran en cada círculo y una vez deter- 
minado se pasa á tornear las caras, colocando la esfera 
en el mandril sucesivamente en seis posiciones, de modo 
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en el eje de rotación. Se debe tornear con suavidad 
para que la esfera no cambie de posición en el mandril. 

e”) Octaedros. Como el hexaedro, se obtiene de la 
esfera. Encontrados los seis puntos de división ó cen- 
tros necesarios, desde cada uno de ellos se trazan líneas 
á los otros que dividen cada hemisferio en cuatro tri- 
ángulos esféricos, formando un total de ocho triángulos. 
Determinados, finalmente, los centros de los ocho 
triángulos se tienen determinadas las ocho caras de la 
pieza. Se coloca la esfera en el mandril, que debe ser 
también esférico, y se procede al torneo de cada una 
de las caras. 

f”) Dodecaedros. Se obtienen, como el hexaedro 
y el octaedro, torneando primero una esfera y divi- 
diendo el ecuador en seis partes iguales. De cada uno 
de los puntos opuestos de división de la esfera se tira 
una línea circular que divide á ésta en tres partes igua- 
les, y después, cada una de estas líneas se divide tam- 
bién en cinco partes iguales. La división en cinco, par- 
tiendo de la línea divisoria que sirve de ecuador, queda 
dividida en dos en los puntos opuestos de donde se ha 
partido; y del punto correspondiente al que divide la 
división en dos se parte para dividir el otro círculo 
en cinco secciones, de modo que los puntos de división 
sobre estos dos círculos no se encuentran los unos con 
los otros en línea recta sino en diagonal y, por estar 
situados oblicuamente, no pueden estar á igual dis- 
tancia. Con un compás se toma algo menos de la mitad 
de la diferencia que se encuentra en la distancia de 
uno de los puntos á los círculos trazados y la de los 
puntos de división entre sí, y añadiendo este aumento 
á la distancia que media desde uno de los polos hasta 
un punto de división sobre el círculo, se ve que la 
punta del compás viene á colocarse algo más arriba 
del punto de división. Esta abertura del compás se 
conserva, y una vez comprobado que todos estos puntos 
están á iguales distancias entre sí, y partiendo de cada 
uno de los polos se traza con la misma un círculo que, 
estando dividido en cinco partes iguales, da el centro 
de cada polígono, los cuales deben señalarse con tinta 
y comprobar su exactitud. Se toman tres de estos 
puntos que forman un triángulo y se busca con el 
compás un punto marcando el centro de un círculo 
en cuya circunferencia se encontrarían los tres puntos 
tomados; y una vez determinado ese punto, se trazan, 
partiendo de los puntos principales marcados con 
tinta en la esfera, círculos que forman pentágonos, 
lo cual termina la figura del sólido. Después se coloca 
la esfera en el mandril y se tornea. E 

g') Icosaedros. Se parte de la esfera y, siguiendo 
lo explicado para el dodecaedro, se divide en 12 puntos 
que son los ángulos de 20 triángulos. Se toman suce- 
sivamente los centros de todos los triángulos y de cada 
uno de ellos se traza un círculo que pasa sobre los 
puntos de la primera división en 12 partes iguales, 
obteniéndose por este medio 20 círculos. Los centros 
de estos círculos se marcan con tinta y del mismo 
modo se trazan de tinta todos los círculos. El centro 
sirve para observar si el círculo está centrado sobre el 
torno y para conocer la parte de madera que se debe 
desbastar en el torno. Comprobado esto se coloca la 
pieza en el mandril y se tornea. Cuando ya están hechas 
algunas caras es difícil colocar la pieza en el mandril, 
y esta dificultad aumenta á medida que el trabajo 
adelanta; pero es de todo punto necesario que esté 
bien adherida al mandril, porque si no saltaría y se 
arabarían las facetas. 3 

g) Hueveras. Estas piezas se tornean con boj 
ó ébano dándoles la forma usual. Se empieza por bos- 
quejar un cilindro dejando por una de sus bases un 
espesor más fuerte para hacer el pie de la huevera. 
Cuando está el cilindro bien redondeado se practica 
en el centro del extremo que está al aire, la concavidad 


que en cada una, los centros de las caras se hallen | oval mediante la gubia; se ensancha su borde y luego 
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se tornea la base 6 pie, bien liso como el de la figura 7, 
ó bien con molduras ejecutadas á escoplo. Concluído el 
recorte de la base se pule la pieza y después se separa 
del tronco. 

h) Juegos de ajedrez. Se empieza por desbastar 
tantos trozos como piezas hay que tornear, dándoles 
aproximadamente las dimensiones que deberán tener. 

Las piezas se colocan en el man- 

dril por su parte superior y se co- 
¡E mienza á tornearlas por su base, 
la cual debe ser algo cóncava por 
abajo, dándoles la forma deseada, 
que se tendrá dibujada previamen- 
te, hasta llegar al pedazo incrus- 
tado en el mandril. Luego se hace 
otro mandril que debe estar tala- 
drado hasta el extremo del: árbol 
del torno y cuyo interior está dis- 
puesto de modo que pueda recibir 


— > 
El A perfectamente la base de la pieza, 
EL, cuyo ángulo exterior debe descan- 
IG. 


sar en la parte saliente del man- 

dril. Una vez bien colocada la pie- 
za, se tornea la segunda parte empezando por la punta 
y luego se pulimenta. 

l) Juegos de lotería. Se empieza en el torno de 
puntas torneando un número de cilindros pequeño 
suficiente para el de las bolas que deben hacerse. 
Redondeados los cilindros del grueso requerido, se 
dividen y se cortan en otras tantas partes como bolas 
ha de haber. Se cogen estas partes una á una, se colo- 
can en el mandril, se les hace la parte plana que debe 
contener el número y se pulimentan un poco. La plan 
cha para verificar en el juego el número completo de 
las bolas ha de llevar 90 agujeros para contener las 
bolas y, por tanto, deben aquéllos ser del mismo diá- 
metro que éstas. 

j) Tornillos. Al tratar de las cajas con cierre de 
tornillo se ha explicado el procedimiento que, ordina- 
riamente, se sigue dando á la rueda un movimiento de 
balance para producir los movimientos longitudinales 
de vaivén en el árbol del torno. Esto mismo puede lo- 
grarse haciendo que la rueda en vez de oscilar gire 
en el mismo sentido. Tanto si la rueda está encima del 
banco como si se encuentra debajo de él se procede 
de un modo análogo. Si la rueda está encima del banco 
del torno, se quita la correa sin fin que la une al árbol 
y se toma otra correa que se ata por un extremo á la 
manivela ó al codo del árbol de la rueda y por el otro 
al pedal, después de haberla hecho pasar por la broca 
del torno, en la cual se le dan dos ó tres vueltas. Así 
se consigue dar al árbol el movimiento de vaivén. 
Si la rueda está debajo del banco, se ata del mismo 
modo una correa en el pedal y en la manivela, y esta 
correa da tres vueltas á la broca y produce el movi- 
miento longitudinal necesario para hacer los tornillos. 

k) Tornillos de todas dimensiones. Los árboles más 
largos no suelen tener más de siete tornillos, cada uno 
de los cuales difiere de los demás por las dimensiones 
de su paso. Estos tornillos están destinados á ser exac- 
tamente reproducidos en las piezas que se tornean, 
y como sólo hay siete, es evidente que á lo sumo se 
pueden hacer siete clases de tornillos valiéndose de 
los que existen en el árbol. Para salvar este inconve- 
niente, en la parte opuesta á la nariz del árbol existe 
un tornillo especial que sirve para sujetar otros de la 
longitud que se quiera, los cuales á su vez imprimen 
al árbol el movimiento de vaivén con una velocidad 
que está en relación con el paso de cada uno. Fácil- 
mente se comprende que el número y variedad de tor- 
nillos que pueden añadirse al árbol es ilimitado. El 
tornero puede tener preparados cuantos desee y en 

: a de no tenerlos dispuestos los puede fabricar de 
cobre. 
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l) Balaustres. Los que se trabajan en el torno 
al aire son de dimensiones pequeñas. Los grandes se 
tornean en el torno de puntas. La madera se bosqueja 
como para un cilindro, conservándole la parte gruesa 
que ha de formar la panza del balaustre. Seguidamente 
y con un buen compás se miden y señalan las formas 
del plinto y los listones, procurando que las señales 
tengan la profundidad definitiva y que las líneas estén 
cortadas con limpidez y rectitud. Se tornea el cilindro 
dejando el extremo de su base lo suficientemente 
ancho para cortarlo luego en cuadro como lo requiere 
el balaustre según se ve en la figura 8. Marcado el an- 
cho del cuadrado, se socava la base, sus entalladuras, 
la panza del cilindro y, finalmente, el 
cuello y el cuadrado superior. Para hacer 
bien estas piezas deben dibujarse primero 
de tamaño igual al que quiere hacerse, 
para medir siempre que sea necesario 
según se va adelantando la operación. Si 
los balaustres son para galerías debe pro- 
curarse que por ambos extremos sobre 
bastante madera para hacer después los 
piñones de encaje, cuadrados ó redondos. 

11) Bastones de pescar. Se componen 
de tres tubos de diferente grueso y una 
baqueta; los tubos entran-uno en el otro 
y están contenidos en el primero, y. sus 
diámetros dependen de la longitud de la 
caña, la cual suele ser de 4'87 hasta 5'2 m., compren- 
diendo la baqueta. Las extremidades de los tubos se 
sujetan con abrazaderas de cobre para evitar que se 
agrieten al encajar un tubo en otro. La dificultad de 
estos bastones-caña es la de horadarlos, operación que 
debe practicarse empezando por un extremo de los ci- 
lindros, llegando hasta la mitad y volviendo luego la 
pieza por el otro extremo para hacer la misma opera- 
ción. El puño del bastón puede sujetarse definitiva- 
mente, porque la caña se arma por el regatón, que 
debe ser de hierro y de tornillo. En la baqueta va liado 
el hilo y en el puño, construído 4 modo de tabaquera, 
se pueden guardar algunas madejas de hilo y varios 


Fic. 8 


“anzuelos. La madera más á propósito para los tubos 


de estos bastones es el olmo; las baquetas deben ha- 
cerse de acebuche ó avellano. 57 

m) Cadeuas. Para hacer una cadena en el torno 
se empieza,por tornear un cilindro cuya longitud se 
calcula sobre el diámetro exterior de uno de los anillos 
que deberán componer la cadena, más uno. La forma 
de la cadena y el número y diámetro de los anillos debe 
dibujarse primero para ir comprobando el trabajo mien- 
tras se hace. Para hacer una cadena de seis anillos 
se divide con un compás el cilindro en siete partes 
iguales y en cada punto de división se trazan los círcu- 
los perpendiculares. y paralelos al eje, 1, 2, 3, 4, 5 y 6 
(figura 9). Después se divide cada extremo en cua- 


FiG. 9 


tro partes iguales, por las cuales se trazan las paralelas 
al eje. Al lado de estas cuátro líneas, se trazan otras 
cuatro que distan de las primeras una distancia igual 
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al espesor que se ha determinado para los anillos. 
Practicadas estas operaciones se coloca el cilindro en 
un tornillo paralelamente á su eje y de modo que las 
líneas AB se encuentren más arriba; después se da un 
corte de sierra fuera de la línea A y otro fuera de la 
línea B, en dirección de la parte superior de éstas, en 
los extremos del cilindro, deteniéndose en los puntos 
A” y B'. Esta operación se repite cuatro veces y el 
cilindro, así preparado, presenta dos lados que se 
cortan en ángulo recto (fig. 10) por su mitad y en 
el sitio de estos dos lados que son del mismo espesor 
se substituyen las divisiones 1, 2, 3, 4, 5 y 6. Uno de 
estos lados se coloca en un 

A 2 tornillo apoyando las trans- 
versales y, con la sierra, se 

trazan tres rayas perpen- 

dicularmente en los puntos 

2, 4 y 6. Se vuelve la pieza 

sobre el tornillo para prac- 

ticar la misma operación en 

el otro lado en los puntos 

1, 3 y 5. Para cortar los 

ángulos de las partes de la- 

dos separados, se coloca una 

Fic. 10 sierra con una inclinación 

de unos 45” hacia la raja 
de sierra más próxima y se corta el ángulo. Cuando se 
han separado estas partes se trazan los anillos, cuyas 
circunferencias interiores y exteriores deben ser per- 
fectamente concéntricas. Tomando como centro uno 
de estos puntos se traza definitivamente la circunfe- 
rencia exterior de uno de los anillos, y juntando la 
punta movible del compás al espesor del costado, se 
traza la circunferencia interior. Se practica la misma 
operación con los restantes y se redondean con la lima. 
Los anillos se vacian ó desprenden con escoplo, y, una 
vez desprendidos, se tornean uno á uno colocándolos 
en un mandril que.tiene una hendedura para recibir 
los otros. Después se coloca el mandril en el árbol 
del torno, se acerca el poste y se fija á una distancia 
suficiente para que no toque á los anillos, y éstos se 
tornean interior y exteriormente con un escoplo pe- 
queño de filo plano. Hay que tener presente que el 
mandril y la pieza no pueden girar por completo y 
que hay que limitar la revolución del árbol del torno. 
n) Columnas salomónicas. Para hacer las colum- 
nas salomónicas en el torno al aire se debe empezar 
por construir un tornillo matriz de hélice muy alar- 
gada, de una longitud por lo menos de 90 mm. Se co- 
loca el tornillo en el extremo opuesto á la nariz del 
árbol, de modo que su eje sea prolongación del eje de 


Mesa con pies:salomónicos torneados en los talleres 
de los Salesianos, de Sarriá, Barcelona 


rotación del árbol. En el punto de unión del árbol y 
el tornillo se dispone una muñeca provista de una lla- 
ve especial, formada por una hoja de hierro que entra 
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en el filete del tornillo. De esta manera, al ejecutar el 
árbol el movimiento de rotación, la llave obliga al 
tornillo á moverse en el sentido de su longitud, produ- 


Modelos de columnitas salomónicas, torneadas en madera, 
en los talleres de los Salesianos, en Sarriá, Barcelona 


ciéndose el desplazamiento longitudinal de vaivén 
necesario para este trabajo. Después se escoge un trozo 
de madera del tamaño deseado, torneado previamente 
en forma de cilindro, y al cual se le ha dejado en uno 
de sus extremos un perno ó grúa, bien en el centro 
geométrico de la pieza, destinado á ser introducido en 
el agujero circular de una muñeca de cojinetes. La 
muñeca sirve para sostener el cilindro, que, por su 
longitud, no podría mantenerse solamente en el man- 
dril, de manera que la pieza quede apoyada por un 
extremo en el mandril y por otro en la muñeca so- 
porte. La muñeca ha de estar fija mientras la pieza, 
empujada por el árbol, se desliza por el organismo circu- 
lar del soporte con un movimiento de vaivén. Accio- 
nado el torno, el tornero empieza á trabajar el cilindro 
con una gubia que debe mantenerse firmemente apo- 
yada en el poste y va haciendo poco á poco la canal 
en forma de hélice, que termina después con un es- 
coplo ó formón bien afilado. Esta operación requiere 
mucho esmero para tornear bien redondas las partes 
salientes y entrantes de la columna. Terminada la hé- 
lice se procede á hacer las molduras de la base y del 
capitel, para lo cual se deben impedir los movimientos 
longitudinales del árbol del torno, subiendo la llave 
de parada y quitando el tornillo matriz. 

5) Esferas vaciadas una dentro de otra y con labores 
en su interior. La labor más característica con que 
se suelen adornar estas esferas es una estrella. Para 
hacerla hay que empezar por tornear una bola, del 
tamaño que se desee, y trazar su grueso sobre un papel. 
Después se divide el interior mediante diferentes 
círculos que determinen el espesor de las bolas, la dis- 
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tancia que había entre cada una de ellas y el diámetro 
de la base de la estrella. Estos círculos trazados sobre 
el papel sirven asimismo para calcular la longitud y 
las curvas de los ganchos. Seguidamente se divide la 
bola en otros tantos centros como puntas se le quieran 
dar á la estrella y se marcan estos centros con puntos, 
determinando al propio tiempo con un compás de 
resorte y mediante un círculo pequeño el grandor que 
se desea dar á cada rayo. Concluída esta división se 
pone la bola en el mandril, cuidando de colocar uno 
de los puntos de división exactamente en el centro 
de rotación. Primero se hacen las puntas de las estre- 
llas y después se trabaja con un escoplo de dientes 
que debe tener unos 14 mm. entre el plano y la punta, 
y con los ganchos de socavar, que deben tener la curva 
de un círculo y 14 mm. menos que el diámetro de la 
bola. Arrancada ya toda la madera que se encontraba 
entre las puntas más allá del círculo pequeño, se in- 
troduce en cada óvalo pequeño un tapón hecho con 
cuidado para que al desprenderse las bolas no haya 
ningún movimiento. Si la estrella está encerrada en 
tres bolas hay que servirse de tres ganchos diferentes 
para desprenderlas. Para unir la superficie de las bolas 
al terminarlas hay que servirse del gancho más largo, 
que se introduce por el óvalo más cercano. Cuando se 
han desprendido dos porciones de bola, se pone un 
tapón en el óvalo, cuidando de que el mismo tapón sirva 
para cada uno de los óvalos. 

TORNO ELEVADOR. Mecán., Constr., Trans. y Art y Of. 
El torno elevador, ó simplemente torno, considerado 
en los tratados clásicos de física como una de las lla- 
madas máquinas simples, se compone, en su disposi- 
ción elemental, de dos cilindros de distinto radio, que 
giran sobre un mismo eje horizontal, en cuyo contorno 
se ejercen esfuerzos tangenciales en sentidos opuestos, 
El cilindro de mayor radio, R, se halla prácticamente 
substituído por un manubrio, sobre el que se aplica 
la potencia, representado por el esfuerzo muscular del 
obrero. Sobre el cilindro (tambor) de radio menor, 7, 
se enrolla un cable Ó cadena, en cuyo extremo libre 
se ejerce la resistencia. En la máquina teórica, la ley 
de equilibrio se deduce de la aplicación del principio 
del trabajo (trabajo motor igual á trabajo resistente: 
Tm = Tr), imaginando que el eje del torno experi- 
menta una revolución completa, y recordando la con- 
dición estática de los desplazamientos independientes. 
Si F representa el esfuerzo ejercido tangencialmente 
en el botón del manubrio y P el peso que cuelga del 
extremo libre de la cuerda, se tendrá: 


Tm = 27RF y T, = 2rtrP 
de donde 
F r 
= rP, ó6 bi == 
RF =rP, len P R 


expresión que se traduce al lenguaje vulgar diciendo: 
«Potencia es á resistencia como el radio del tambor es 
al radio del manubrio». 

Como de la generalidad de las máquinas simples, se 
desconoce exactamente el origen del torno, si bien se 
sabe que fué empleado ya por los egipcios y conocido 
por otros pueblos de la antigijedad. El cabrestante y 
la rueda de canteros (V. el artículo RUEDA) no pre- 
sentan, mecánicamente, discrepancia alguna con el tor- 
no. En aquél, el eje es vertical, el tambor de enrolla- 
miento puede no ser cilíndrico y el manubrio se halla 
substituído por una serie de palancas horizontales; en 
ésta, el cilindro mayor de la máquina teórica viene 
reemplazado por una rueda de clavijas, de gran diá- 
metro. El torno elemental descrito tiene como tal, en 
la actualidad, muy limitadas aplicaciones, pero, en 
cambio, constituye mecanismo integrante de gran nú- 
mero de aparatos: las poleas y árboles de transmisión 
son, en realidad, combinaciones de tornos simples. La 
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ley de equilibrio del torno elemental permite aplicar 
sólo esta máquina para pequeñas multiplicaciones del 
esfuerzo motor, siendo necesario, cuando se trata de 
transformar notablemente los factores del trabajo (fuer- 
za por espacio), recurrir al empleo de los tornos com- 
puestos Ó al de los tornos diferenciales (fig. 1). 

El torno diferencial, máquina que se cree originaria 
de China, permite teóricamente, con una simplicidad 


Torno simple 


extraordinaria, otorgar cualquier valor á la relación 
FR (potencia :; resistencia), sin necesidad de recurrir 
á la introducción de dimensiones desmesuradas. En el 
torno simple, para aumentar el valor de la carga ele- 
vable es preciso, ó bien adoptar manubrios de gran 
radio (prácticamente, en los tornos movidos á brazo, 
no conviene pasar de 40 cm.), ó bien reducir el radio 
del tambor de enrollamiento, reducción que asimismo 
se encuentre limitada, de una parte, por las condicio- 
nes de resistencia y, de otra, por la rigidez de las 
cuerdas. Con el torno diferencial desaparecen tales in- 
convenientes, como se desprende del esquema repre- 
sentado en la figura 2. La condición de equilibrio de 
esta máquina, aplicando el mismo principio que en el 


Flu. z 


Torno diferencial 


caso anterior é imprimiendo un giro de una vuelta al 
eje del torno, se deducirá como sigue, s:endo r el radia 
del tambor M y r, el del tambor más pequeño: 


Ta= 277RF > y : T,= rr —ri)P 


de donde | 


217 RIU = 7 (r —1,)P, 


18 e 


em 
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es decir, 


Como la diferencia » — r, puede hacerse tan peque” 
ña como se quiere, se comprende que con esta máqui" 
na será posible, con una fuerza dada Y, equilibrar 
otra fuerza P cualquiera. No obstante, la reversibili- 
dad de esta máquina (como, por otra parte, la del 
torno simple elemental) y, sobre todo, la necesidad de 
interponer una polea móvil entre el torno y la carga. 
así como las dificultades de orden práctico que se de- 
rivan de la circunstancia de hallarse el cable unido 
al torno por sus dos extremos, limitan mucho sus 
aplicaciones. Por todo lo anterior se comprende que 
en la generalidad de los casos que se presentan en la 
práctica se recurra, siempre que interesa alcanzar rela- 
ciones entre P y FF de valor elevado, al empleo de los 
tornos compuestos, interponiendo entre el tambor de 
enrollamiento y el manubrio, 6 entre aquél y la rue- 
da motora, variados mecanismos multiplicadores, cons- 
tituídos de ordinario por trenes de engranajes (V. TREN 
DE ENGRANAJES), tornillo sin fin (V. Tornillo sin fin en 
el artículo TORNILLO), engranajes planetarios, etc. 

1. Clasificación. Según las consideraciones prece- 
dentes, cabe establecer una primera clasificación de los 
tornos agrupándolos en tornos simples y tornos com- 
puestos. En ambos casos, en dependencia con la forma 
de su impulsión, se distinguen los tornos movidos dá 
brazo y los lornos movidos mecánicamente. Estos últimos 
se clasifican de ordinario en los grupos siguientes: tor- 
nos movidos por una transmisión, tornos de vapor, tornos 
conmolor de combustión interna, tornos hidráulicos, tornos 
neumálicos y tornos eléctricos, de los cuales son los últi- 
mamente mencionados los que alcanzan actualmente 
más vastas aplicaciones. También se clasifican los tor- 
nos, atendiendo á su forma de montaje, en fijos y 
móviles, distinguiéndose asimismo según las aplica- 
ciones á que se destinan. Así se dicen: tornos de ex- 
tracción, de ascensor, de montacargas, de maniobras 
ó de clasificación, de grúa, etc. La figura 3 muestra 
la disposición clásica, más sencilla, del torno compues- 
to, con mecanismo de piñón y rueda de engranaje, 
provisto de doble manubrio para el trabajo simultáneo 
de dos obreros. 1 

Rendimiento. Conviene considerar separadamente el 
rendimiento del tambor y el del mecanismo multipli- 
cador, tren de engranaje, porlo regular. El rendimiento 
del tambor viene expresado por la siguiente fórmula 
práctica 

1 
RS 
140,095 + pm 


en la cual 


R, representa el radio medio de enrollamiento del 
tambor; 
d, el diámetro del cable ó del hierro de la cadena; 
r, el radio de los muñones, y 
f;, el coeficiente de frotamiento. 


Haciendo p., igual á 0,08, R igual á 4 d y rigual á d, 
para el rendimiento de los tambores de torno, con 
cuerda de cáñamo, se obtienen los valores que se ex- 
presan á continuación: 


ds aa, 25 3. E IN be 
To = 0,97 0,965 0,96 0,95 0,945 0,94 0,93 0,925 0,92 


4 

El rendimiento de los tambores de cadena, hacien- 
do y, igual á 0,08, R igual á 10 d y r igual á 2,5 d, 
oscila entre 0,95 y 0,96. e 

2. Torno de engranajes. En el caso de que el mul- 
tiplicador (6, como de ordinario se dice, reductor) esté 
constituido por piñón y rueda dentada, puede apli- 
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carse, para el cálculo del rendimiento, la siguiente fér- 
mula experimental 
21 


2 +un(1+2) 
2 


, 


o 


siendo 


21, el número de dientes del piñón ó rueda motriz; 
Za, el número de dientes de la rueda conducida, y 
, el coeficiente de rozamiento de los dientes. 


, El valor de ¡1 puede exceder de 0,3 en los engrana- 
jes de ruedas fundidas, en bruto, y puede reducirse 
hasta 0,1 para las ruedas cuidadosamente talladas con 


Fic. 3 
Disposición clásica del torno compuesto 


la fresa. Admitiendo el valor práctico 1 = 0,16, situa- 
do entre ambos límites, la fórmula anterior podrá ex- 
presarse así 
, 21 
UP 
2 +05 ( + 2) 
22 
_Como promedio, se obtienen valores de Y/ compren- 
didos entre 0,94 y 0,96, siempre que los piñones ten: 
gan, por lo menos, de 10 á 12 dientes y que la reduc- 
ción no sea inferior á 1/, 6, á lo sumo, */4. 


Fics. 4y5 
Disposiciones usuales de los manubrios de torno 


Muñones. El rendimiento de los muñones ó gorre- 
nes del tambor viene dado por la ecuación 
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en la cual 


a, representa el brazo de ap!icación de la potencia /", 
Ó sea, el radio del manubrio; 

r,, el brazo de aplicación de la resistencia, ó de la 
carga; 

r, el radio de los muñones, y 

uy, el coeficiente de frotamiento de estos últimos. 


y . A r > 
De ordinario se tiene que — = 0,3. En este caso, si 
71 


la relación " se halla comprendida entre */z y *s, 


el renuimiento de los muñones resulta, aproximada- 
mente, igual á 0,97. 

El rendimiento global del torno compuesto, en su 
disposición más sencilla (fig. 3), Ó sea simplemente 
con mecanismo reductor de piñón y rueda dentada y 
con tambor de dos muñones, importa 

Y= 7%: Min” 

Con engranajes de ruedas cilíndricas, dicho valor 
global oscila entre 0,92, para el caso de dientes de 
fundición en bruto, y 0,95, cuando los dientes son ta- 
llados á la fresa (V. FRESADORA y TALLA DE ENGRA- 
NAJES). En el caso de engranajes cónicos, se admiten 
prácticamente los mismos valores. Cuando el torno está 
constituído por un solo tambor y una serie de engra- 
najes reductores, la ecuación del rendimiento global 
se establecerá análogamente, en esta forma 


YEN * Y > Ve Tac" Tae 
En todos los casos, la relación total entre el eje 


Fic. 6 


Fic. 7 
Torno de 2500 kg., con doble multiplicación 


del manubrio y el del tambor podrá expresarse por 
br Pa É 
pe 
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siendo y el rendimiento global, definido por la ecua- 
ción anterior; a, el radio del manubrio; R, el radio 


e£-34 
L<17. 
Do 92d d123.2-0 
(-64,D- 248.42 E 
NA 
O MD 
' 


- 400 -5, 


Torno de grúa giratoria 


medio del enrollamiento del' tambor; y representando 
F' y P, como siempre, la potencia y la resistencia, res- 
pectivamente. 

3. Tornos movidos á brazo. La po- 
tencia de estos tornos viene condi- 
cionada por la limitación de la fuerza 
disponible, toda vez que casi siem. 
pre se reduce al esfuerzo de uno é 
dos obreros (á veces cuatro), y es 
sabido que la fuerza desarrollable por 
un hombre, en forma continua, so- 
bre un manubrio, no excede nor- 
malmente de 10 á 15 kg., si bien 
puede ser bastante mayor durante 
breves períodos. 

Las figuras 4 y 5 muestran dos 
de las disposiciones que reciben de 
ordinario los manubrios de esta cla- 
se de tornos. La primera correspon- 
de á un manubrio de dos piezas, con 
empuñadura de madera; la segunda 
representa un manubrio de una sola 
pieza, cuya empuñadura está cons- 
tituída por un trozo de tubo de gas. 
La longitud del radio a varía por 
lo común entre 350 y 400 mm., ad- 
mitiéndose (Hútte) la relación: 
F :a? = * jp. La velocidad tangen- 
cial oscila entre 0,5 y 1 m.-seg. 
Para la cómoda aplicación del estuer- 
zo conviene que el eje del manubrio 
se halle situado á una altura del sue- 
lo comprendida entre 90 y 120 cen- 
tímetros, según la altura de los obre- 
ros; como promedio se toman valo- 
res entre 100 y 105 cm. El diámetro 
exterior del casquillo giratorio que 
constituye el mango ó empuñadura 
se toma igual á 40 6 50 mm. La 
longitud del mango es de unos 30 cm., para trabajo 
individual, y de unos 50 cm. para el de dos hombres. 
El diámetro de la espiga Ó alma del mango se cal- 


cula partiendo del esfuerzo /F ejercido y de su distan- 
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FiG. 9. — Torno mural con mul- a b 
tiplicación planetaria 


Fic. 11. — Reductor planetario F. C. C. 


Fic. 9 b. — Torno mural de doble manubrio, con freno 
de cinta 
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Fic. 12. —Sección axial del reductor planetario F. C. C. 
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cia x al botón de empotramiento del brazo, ó sección 
de rotura. Se tiene 


Fx =0,1 dik, 


sabiendo que el esfuerzo normal oscila entre 10 y 15 kg. 
No obstante, para el cálculo se toma F' = 20 kg., para 
un solo obrero, Ó el doble cuando trabajan dos sobre 


Fic. 13 


Reductor F. C. C. acoplado á un electromotor, con interposición 


de un manguito elástico 


el mismo mango. Para k, se admiten 600 kg.-cm.? De 
este modo resultan diámetros comprendidos entre 
17 mm. (para un obrero) y 26 mm. (para dos). La 
sección del brazo se calcula atendiendo al momento 
de flexión determinado por el par motor. El diáme- 
tro d, del árbol del manubrio puede calcularse partien- 
do de la combinación de los esfuerzos de flexión y de 
torsión á que se halla sometido: en la práctica basta 
tomarlo igual á 30 mm., para el caso de un solo obre- 
ro, Ó á 40 mm. para el caso de dos. Por último, el 
diámetro del cubo del brazo se hace generalmente igual 
á 1,5 dy para los manubrios de hierro forjado, ó 
bien 2 d,, para los de fundición (poco aconsejables). 
Las figuras 6, 7 y 8, que reproduci- 
mos del excelente manual de Izart 
(Aide-Mémoire de l' Ingénieur-Mécan:- 
cien, 4.2 ed., Dunod, París, 1923) pre- 
sentan tres disposiciones de las que 
reciben corrientemente los tornos mo- 
vidos á brazo. La primera se refiere á 
un torno mural, de 400 á 500 kg. de 
potencia, con un solo par de reducción 
(rueda-piñón), maniobrado por manu- 
brio único. El tambor es de cadena; 
ésta. indicada en la figura por una lí- 
nea de trazo y punto, va guiada por 
una poleílla montada sobre el mismo 
eje de la rueda de reducción. La figu- 
ra 7 muestra las características prin- 
cipales de un torno de 2500 kg. 
de potencia, con doble tren de en- 
granajes, maniobrado por dos manu- 
brios, cada uno para dos obreros. El 
cálculo se establece en la forma si- 
guiente: Se admite que cada uno de 
los hombres, actuando sobre manu- 
brios de 400 mm. de radio, puede des- 
arrollar un esfuerzo de 14 kg. El ren- 
dimiento del tambor se toma igual á 
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radio de las distintas ruedas. Las relaciones 1/,, entre 
el manubrio y el árbol intermedio, y 1/5, entre éste 
y el eje del tambor escogidas, proporcionan una solu- 


A 
6 yo z) La figura 8 muestra la disposi- 


ción de un torno con dos velocidades y doble ma- 
nubrio, de una grúa giratoria, para fundería, 
tipo de construcción alemana, con doble par de 
multiplicación del esfuerzo. La generalidad de 
los tornos, tanto de brazo como de impulsión 
mecánica, poseen mecanismos de freno para regu- 
lar el descenso de las cargas, generalmente de 
cinta y algunas veces de zapata (V. el artículo 
FRENO), existiendo además á menudo ruedas de 
trinquete de enclavamiento automático, para con- 
trarrestar la reversibilidad de los trenes de en- 
granajes cilíndricos. En las figuras 6 y 7 son vi- 
sibles las disposiciones de los frenos de cinta. 
Modernamente, para los pequeños tornos de bra- 
zo, tiende á generalizarse una disposición de ori- 
gen alemán, con reductor de engranajes planeta- 
rios, sumamente sencilla, en la cual el conjunto 
de mecanismos del torno queda encerrado en una 
caja cilíndrica; un ingenioso mecanismo de fre- 
no enclava automáticamente el manubrio al ser aban 

donado (figs. 9, a y b). Según los reglamentos de po- 
licía minera de algunos países, los tornos de brazo 
empleados en los trabajos de minería deben presentar 
doble juego de ruedas y hallarse equipados con dos 
frenos y dos mecanismos de trinquete. 

4. Tornos de impulsión mecánica. Disponiéndose 
en éstos, prácticamente, de un par motor variable á 
voluntad, se comprende que sean adecuados para la ele- 
vación de las mayores cargas con las velocidades nor- 
malmente admitidas. De ordinario, en los tornos has- 
ta 500 kg. de potencia la velocidad de elevación es, 
como mínimo, de 0,25 m.-seg.; en los tornos de 500 
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Fic. 14 


Torno mural impulsado por transmisión de correa 


0,95 y el de cada uno de los pares de engranaje igual | 4 1000 kg. de potencia oscila alrededor de 0,15 m.-seg.; 


á 0,92. El rendimiento global resulta así 
Y = 0,95 - 0,92 - 0,92 = 0,80 

Según esto 
momento motor 0,80 -56-400 7 1 
P == momento resistente 2500-1735 2% 


Conocida la relación total de multiplicación podrá 
elegirse convenientemente el número de dientes y el 


en los de 1000 á 1500 kg., alrededor de 0,10 m.-seg., 
no excediendo mucho de 0,05 m.-seg. en los tornos 
de potencias superiores. Los tambores de cable de esta 
clase de tornos no ofrecen particularidad alguna digna 
de mención, si bien en ellos es muy frecuente el em- 
pleo de tambores de cadena. Estos, lo mismo que en 
las poleas, pueden ser con rendijas profundas para alo- 
jar los eslabones (eslabones rectos) ó de simples gar- 
gantas (eslabones cruzados), viéndose en los esque- 


== NO TA Y 


my 


Torno de vapor con doble tambor de enrollamiento, 
de 5000 kg. de potencia 


Fic. 19 


á distancia 


Torno «Wolff» con electromotor y aparato para maniobra 
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Fic. 16 
Torno eléctrico 
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Fic. 17 


Torno “Wo'ff» con controler de maniobra y freno 
de pedal 


Fic. 18 


Torno rápido tJul. Wolff», de 2000 kg., para velocidades 


de elevación de 45 m/m. 
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mas a y b de la figura 10 ejemplos de ambas disposi- 
ciones. El juego de las rendijas (esquema a) equivale 
á 0,2 d, siendo su anchura igual á 1,2 d. Su profun- 
didad está calculada para que el huelgo en el fondo 
sea de 0,1 d, siendo, por tanto 


3, 
Ml o1d—054= 1,3 d. 


Los nervios llenos entre las rendijas tienen una an- 
chura equivalente á 


3,6d4d—1,2d= 24d. 


Todas estas dimensiones se refieren al caso de em- 
plear cadenas-cable, de eslabones apretados, según el 
tipo normal. En los tambores de fundición, el espesor 
total de la corona se hace igual á 
2,62 d, de modo que entre el fondo de 
la rendija y la cara interna de la coro- 
na queda un espesor de metal de 1,32 d, 
sobrado para resistir el esfuerzo cortan- 
te producido por la carga. Tratándose 
de cargas moderadas (entre 1000 y 
1500 kg.) pueden adoptarse velocidades 
de enrollamiento de 0,30 4 0,50 m.-seg.: 
se admite para el hierro de los eslabones 
un coeficiente de trabaio de 2 kg-mm.* 
y se toma un diámetro D igual ó ma- 
yor que veinte á veinticinco veces d. 
Pasando de 5000 kg., como las veloci- 
dades de elevación son sensiblemente 
más reducidas (0,10 4 0,20 m.-seg.), 
pueden adoptarse diámetros de en- 
rollamiento bastante más pequeños 
(D < 15 d) y cabe hacer trabajar el me- 
tal 4 coeficientes mucho más elevados (5 á 7 kg.-nm.?j 

El cálculo de la longitud útil de un tambor desti- 
nado á enrollar una sola cadena se establece del modo 
siguiente: Sea A el tiro total de la cadena que deba 
enrollarse (altura de elevación), P la carga total de 
la cadena (peso propio, más la carga útil) y R la resis- 
tencia asignada prácticamente á la cadena. Suponga- 
mos que el radio medio de enrollamiento sea igual 
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Torno tWolff» de extracción, con mecanismo de parada automática 
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por tanto, la circunferencia de enrollamiento valdrá 


1 tm 


rD=16/2xVP-R” 3, 


Según esto, el número n de espiras necesarias para 
enrollar la longitud total requerida, será 


7 UTA 
15 Van -VP 


Y como el paso de la hélice de enrollamiento de una 
cadena de eslabones apretados, en la que la longitud 
de un eslabón es igual á 3,4 d, importa 


p=34d+0,2d=3, d, 


siendo 0,2 d el huelgo que queda entre dos espiras 


Torno de maniobras, tipo tDemag» 


consecutivas, la longitud L del tambor resultará igual 4 


3,6 
L=mnmp+ 3,44 d = + 3,4 d = 0,0715 H +3,4d, 


independientemente del valor P de la carga. 

a) Reductores. Se desprende de cuanto precede 
que, en esencia, los tornos compuestos consisten en un 
órgano de trabajo (el tambor de enrollamiento), un ór- 
gano receptor de la potencia motriz y 
en un sistema de enlace mecánico, que 
cabe llamar multiplicador 6 reductor, 
según se considere desde el punto de 
vista de la multiplicación del esfuerzo 
Ó de la reducción de velocidad, además 
de los necesarios mecanismos de regula- 
ción y maniobra. Con la enorme difu- 
sión alcanzada en los últimos años por 
los electromotores, cuya construcción 
económica exige un elevado número de 
revoluciones por minuto, su utilización 
práctica ha suscitado múltiplemente la 
necesidad de disponer de transmisiones 
reductoras de la velocidad. La solución 
más sencilla de este problema ha sido 
proporcionada por la creación de los 
mecanismos designados genéricamente 
con el nombre de reductores, constituí- 
dos por juegos de engranajes, cuidado- 
samente estudiados y construídos. Como 
se comprende, con el empleo de los re- 
ductores la construcción de los tornos se 


4 D= 16 d. Expresando d en función de la resisten- | simplifica de modo extraordinario, pues queda limitada, 


cia de trabajo de la cadena, resulta 


P Ted? y a 
E d=V2x 2. YP.R A 
de donde, 


$ 
D=16/2.7 3-/P-R a, 


en esencia, á la de los tambores de enrollamiento y á la 
de los frenos y mecanismos de maniobra. Entre la inde- 
finida variedad de tipos creados por la industria mecá- 
nica, citaremos aquí el reductor planetario, patentado 
por la sociedad Engranajes Font-Campabadal, de Bar- 
celona. Las figuras 11 y 12 muestran, respectivamente, 
una vista exterior y una sección esquemática del tipo 


/ 
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Torno gemelo tDemag», de 162 ton. de potencia 


correspondiente 4 pequeñas potencias, viéndose en a 
figura 13 un reductor de mediana potencia directa- 
mente acoplado á un electromotor, con interposición 
de un manguito elástico. Estos reductores permiten 
obtener relaciones de velocidad que varían, según los 


tipos, entre 1:31 y 1:52. La serie normal de fabri- 
cación abarca potencias comprendidas entre Y, y 
20 caballos. En la tabla siguiente se registran las ca- 
racterísticas principales, referidas 4 los símbolos lite- 
rales de la figura 12. 


Caracteristicas de los reductores Planetarios F. C. C. 


(Referidas al caso de su acoplamiento con electromotores de 1420 revoluciones por minuto.) 


Potencia| Relación | Veloci- 
en de ye- dad 
caballos| locidades [del eje E 
Di r. p.m. | mm. mm. mm. | mm mm. mm mm mm. mm. mn. 
1/4 1:31 45 98 193 246 190 25 12 48 28 215 114 
1/, 1:32 43 135 265 325 260 32 14 60 30 272 153 
sd 1:34 40 165 325 370 320 38 17 65 35 328 | 180 
2 ed! 34 198 390 442 385 45 18 80 38 404 222. 
3 1:43 33 225 442 528 434 5) 20 95 46 445 255 
4 1:44 32 225 445 560 440 62 24 105 50 450 262 
5 1:47 30 272 538 644 532 70 25 112 52 545 328 
Y) 1:48 30 305 603 718 596 78 28 125 56 608 372 
10 17 49 29 340 672 794 664 85 32 130 | 60 668 430 
42 1 E9 29 380 745 S05 73 90 33 135 65 760 460 
45 1:50 28 O AA 865 712 95 34 140 | 720 | 432 
o 8: : 820 610 
úáA—--—————_——_—_—_—_——————— KK 2K—K—2—24—K2K—K2+ <K4+<+<—<—K<K<4 <KZ—24—4< << 


b) Potencia motriz. Expresando por P la carga 
útil, en kilogramos, por v la velocidad de elevación, en 
metros por segundo, y por N el número de caballos 
efectivos requeridos por la máquina, se podrá escribir: 


06M, de donde pos + 
7 157 


c) Ejemplos. La figura 14 muestra la disposición 
de un torno mural, impulsado por correa desde un árbol 
de transmisión, adecuado para potencias comprendi- 
das entre 300 y 600 kg. Como se comprende, podrían 
suprimirse las poleas y acoplar un electromotor al ár- 


bol motor, con interposición de un reductor. La figu- 
ra 15 representa esquemáticamente un torno de vapor, 
con doble tambor de cadena, de 5000 kg. de potencia. 
Los dos cilindros de la máquina obran sobre dos ma- 
nubrios, enclavados sobre el mismo árbol, formando 
ángulo de 90%, para compensar los puntos muertos. 
El diámetro interior de los cilindros es de 170 mm. y 
la carrera de los émbolos de 200 mm. La máquina 
funciona á 260 revoluciones por minuto, siendo la ve- 
locidad media de los émbolos de 1,72 m.-seg. Sien- 
do P la carga útil, R el radio de enrollamiento de los 
tambores, Z el número de dientes de la rueda heli- 


coidal, z, : z¿ la razón de reducción de los engranajes 
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Fic. 23 


Torno eléctrico bimotor, de 120 ton., para el servicio de una prensa de forjar de 4,500 ton, de las 
Acererías “Terni”, de Roma. Equipo eléctrico “Oerlikon' 


Enciclopedia Universal “Espasa-Calpe, S. A. Artículo Torno 
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cilíndricos, a el radio de los manubrios y 11 el esfuerzo 


; ; p > TP 
tangencial medio en el botón del manubrio, se podrá | * Sta, para cada cilindro, PS Según esto, la presión 


escribir 
LI 446 media del vapor deberá ser: 
A YOR 
E TIPA 
de donde p= ==. 
A 2 Pod 
AER Q siendo f la superficie útil del émbolo, en centímetros 
Designando por E el esfuerzo medio del émbolo, se o 
AA torno, dicha presión teórica deberá ser aumentada en 
= = A P 
E=TF=x"x-— la relación —. 


Características aproximadas de los tornos de engranajes, á brazo, con tambor para cable, freno y trinquele 


» Tambor Elevación 
MIE | ás sievación —— [Multiplica- [de Ja cargal Radio | Piso; | Peso apro: 
multiplicación | eneltambor | Longitud | Diámetro EA ción total | uelta del | manubrio | cable ximado 
Ñ manubrio 
kg. mn. mm. mm. Ye mm. mm. mm. kg. 
300 275 110 220 16,5 136 360 7 180 
; 400 300 110 240 20,1 112 360 8 200 
Sencilla oca da 600 325 120 260 22 99 360 10 225 
800 350 * 140 280 27 87 380 10 275 
1000 375 160 310 33 vp 380 12 310 
1000 400 160 310 36 65,7 380 12 375 
1250 425 180 340 43 56,3 380 12 415 
1500 450 180 340 48 50,6 380 14 465 
1750 475 200 380 51,4 45,6 400 14 520 
0] f o. 
O O E A OO e E 
420 62,7 40 400 16 700 
Le MN pat E MO Eee eN ETA 
5 4 Sá 28,1 42 18 980 
4000 650 275 500 96,6 268 | 420 20 1150 
5000 700 300 550 7 31,6 42 21 1380 
Ñ 7500 750 350 600 151,1 47,2 420 24 1800 
10000 800 400 650 189,1 13,9 420 26 2500 
Tripl 12500 800 400 650 214,5 12,2 420 30 2900 
O “+9 15000 900 425 700 256 10,2 420 32 3650 
17500 900 425 700 309 8,5 420 34 4500 
20000 1000 450 740 326,8 8 420 36 5600 
Cuádruple..... | 25000 1100 500 800 613,8 4,2 420 40 6300 


5. Tornos eléctricos. En la figura 16 puede verse 
la disposición de un torno eléctrico, construído por la 
Compañía Internacional de Electricidad, de Lieja. Por 
la elevada velocidad de los motores se ha adoptado 
una reducción compuesta de tres pares de engranajes, 
con dientes de espinape Ó de cheurón (del francés, 
chevron). Por lo que respecta á la impulsión eléctrica 
de los tornos de elevación remitiremos al lector á lo 
que se ha expuesto en el artículo GRÚA. 

Las figuras 17 á 20 reproducen algunos de los nu- 
merosos tornos eléctricos para fines particulares que 
figuran en la serie normal de fabricación de la socie- 
dad alemana J. Wolff y Compañía, de Heilbronn á N., 
especialista en la construcción de esta clase de apara- 
tos. El torno representado en la figura 17, especial 
para montacargas inclinados, posee engranajes cilín- 
dricos, va maniobrado por combinador (controler) y 
lleva freno de pedal. El torno de la figura 18 corres- 
ponde á un tipo rápido, de 2000 kg. de potencia, para 
velocidades de elevación de 45 m.-min.; el reductor 
del motor va encerrado en caja de aceite y su árbol 
está montado sobre cojinetes de bolas; el freno, de 
doble mandíbula, es electromagnético. La figura 19 
muestra la disposición general de un torno con reduc- 
tor de tornillo sin fin y electromotor, adecuado para 
ser maniobrado á distancia. La figura 20 se refiere á 
un torno de extracción, con parada automática á los 


extremos de la carrera, provisto de perfeccionadas dis- 
posiciones de regulación y frenado. Lasfiguras21 y 22 
muestran dos tipos construídos por los talleres Demag; 
el primero es un torno de maniobras, de 600 kg. de 
fuerza tractora, destinado al servicio de estaciones para 
clasificación de coches de ferrocarril; el segundo, nota- 
ble por sus grandes dimensiones, es un torno doble, 
de 162 ton. de potencia total, instalado en el varadero 
del puerto de Constanza. Finalmente, la figura 23 re- 
produce en alzado y planta la disposición de un torno 
para carro de puente-grúa de tipo moderno, siendo 
visible el sencillo artificio empleado para el almacenaje 
automático de la cadena de suspensión, hoy genera- 
lizado en esta clase de tornos. : 

Torno. Geog. Aldea de la provincia de la Coruña, 
municipio de Puente-Ceso, parroquia de San Tirso de 
Cospindo. 

Torno. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
Lovios, parr. de San Salvador de Torno. IV. San 
SALVADOR DE TORNO. 

Torno. Geog. Cabo de Chile; forma la extremidad SE, 
de la isla de Clarence. En él gira al O. el canal de la 
Magdalena y forma el de Cockburn. Está sit. á los 
542 24 de lat. S. y 71? 7” de long. O. del Meridiano 
de Greenwich. 

Torno. Geog. Hac. del Perú, dep. de Puno, pro- 
vincia de Asángaro, dist. de Putina; 100 h. 
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Torno. G.9g. Pob:. de Italia, ea Lombardía, prov. de 
Como, sit. en una de las oril. del lago de Como. Posee 
una hermosa iglesia parroquial con fachada gótica del 
siglo xy y la de San Jun, del s glo xIv, con rico por- 
tal adornado con profusión de n'chos y estatuas, cuyo 
aspecto general recuerd1 la dispos'c'ón exterior de la 
Catedral de Como. En el monte que domina la pobla- 
ción, donde antiguamente ex:stió un monasterio de 
Benedictinos, á una altura de 653 me- 
tros hay una notable piedra errática ¡y 
que se mantiene en equilibrio sobre un 
pedestal natural de forma cónica. Tor- 
NO es conocida por hallarse en sus al- 
rededores la Villa Pliniana, que los dos 
Plinios citan con encomio. Junto á ella 
se alza el palacio que mandó constru'r 
en 1573 Juan Anguissola y pasó á ser 
propiedad del príncipe B>Igio'oso. de 
cuyos amores con la princesa de Wa- 
gram y duquesa de Plaisance fué aquél 
testigo durante ocho años. 

Torno (EL). Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Cáceres, con 587 e. y alber- 
gues y 1,478 h. según el censo de 1910. 
- Se compone del lugar de su nombre y 
de 80 e. y albergues aislados con 4h. El 
censo de 1920 le asigna 1,450 h. Corres- 
ponde al p. j. y á la dióc. de Plasencia, 
y está sit. al NE. de la ciudad de Pla- 
sencia, en la falda de una de las sierras 
que limitan el valle de Plasencia, cerca 
y á la der. del río Jerte. Terreno quebra- 
do; produce principalmente cereales, 
hortalizas, vino, aceite y frutas. En 1809 los vecinos de 
este lugar, amparados en las escabrosidades del terreno, 
pusieron en fuga sucesivamente á tres columnas fran- 
cesas, pero habiendo acudido luego fuerzas en gran 
número, los invasores incendiaron la población. 

Torno (EL). Geog. Casas de labor de la prov. de 
Ciudad Real, mun. de Porzuna. 

Torno (EL). Geog. Lug. de Panamá, prov. de Colón, 
distrito de Gatim. 

Torno (San PEDRO FINS). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. del Duero, dist. y obispado de 
Oporto, conc. y á 3 kms. de Louzada y á 7 de la esta- 
ción de f. c. de Cahide; 900 h. Escuela. Quintas. Pro- 
ducción agrícola. 

TORNO DE LAS FRAGATAS. Geog. Denominación que 
se daba al brazo del río Valdivia (Chile) que rodea por 
el lado N. la isla del Rey, para distinguirlo del llamado 
Torno de los Galeones que la encierra por el del S. 

TORNO DE LOS GALEONES. Geog. Uno de los brazos 
en que se divide el río de Valdivia (Chile), desde 4'5 
kilómetros al S. de la ciudad de este nombre hasta su 
desagúe en la bahía de la misma denominación, cer- 
ca de 5 kms. al E. del puerto de Corral. Dicho brazo 
desde su arranque sigue también hacia el S. por unos 
6 kms. con el nombrre de río de Guacamayo hasta su 
junta con el Futa, de donde poco más adelante tuerce 
hacia el O. y luego al NO. hasta su término en dicha 
bahía. Encierra la isla del Rey y la más pequeña de 
Guacamayo, las cuales por el lado N. están bañadas 
por el otro brazo, denominado especialmente río de 
Valdivia, el cual desde la bifurcación corre por unos 
15 4 16 kms., mientras el TORNO DE LOS GALEONES 
describe una curva de unos 25 kms. Este presenta 
un canal de navegación más limpio que el otro y de 
fondo para embarcaciones que calen poco más de 
3 m., y se le llamó así porque por él podían seguir los 
antiguos galeones, bajeles grandes que conducían ar- 
tículos de comercio entre el Perú y Chile, y mayores, 
por consiguiente, que las llamadas fragatas, que subían 
por el otro brazo, titulado por eso Torno de las Fra- 
gatas 


TORNO — TORNOS 


TorNO LARGO. Geog. Congregación de Méjico, Est. de 
Veracruz, cant. de Cosamaloapán, mun. de Chacal- 
tianguis; 250 h. 

TORNOCERAS. Í. 
Hyatt.) V. PARODICERAS. 

TORNOCZ.Geog. Pobl. del antiguo comitado hún- 
garo de Nitra, Nyitra Ó Neutra (Checoeslovaquia), 
dist. y á 4 kms. SE. de Vag Sellye, en la rib. izq. del 


pl. Paleont. (Tornoceras 


2 


Vista de Torno, en el lago de Como 


Vag ó Waag, afl. izq. del Danubio; est. f. c. de Pres- 
burgo á Pest; 2,500 h. (magiares y eslovacos). Impor- 
tante cría de carneros. 

TORNOE (DaviD HÉrcuLEs). Biog. Químico no- 
ruego, n. en Skonevik, cerca de Bergen, en 1856. Estu- 
dió (1874-81) en Oslo y fué auxiliar de laboratorio de 
física de dicha capital y desde 1900 inspector. Se le 
debe: Resultate d. norweg. Nordmeerexpedition 1: Ueb. 
d. Luft im Seewasser, en J. pakt. Chem. de Kolbe (1878); 
Ueber die Kohlensáure im Seewasser (1878); Salzge- 
halt d. Wassers im norweg. Nordmeere, en Sitzungsb. 
Wien. Akav. (1880); Tafeln z. Berechn. spectrometr. 
aráomeler. Bieranalysen mit Húlfe d. Differentialpris- 
ma v. Hallwachs zusammenges. nach eigenen Beob. (en 
francés, inglés y noruego; Leipzig, 1896); Bestemmelse 
af Sevandets Saltgehalt ved Hjaelp al dels elektriske Led- 
ningsevne, en Nyi Mag. Oslo (1895); Trimethylen und 
d. Bild. d. Allylalkohols aus symmelr. Dichlorhydrin, 
en las Memorias de la Sociedad de Química de Berlín 
(1888), y D. Ebullioskop, en Zeitschr. f. d. ges. Brauwe- 
sen (1898). 

TORNOLO. Geog. Pobl. de Italia, prov. de Parma, 
círc. y á 12 kms. O. de Borgotaro, sit. en el valle supe- 
rior y cerca de la rib, der. del Taro, afl. der. del Po; 
300 h. (3,900 con el municipio). Aserradero. 

TORNÓN. Geog. V. SAN COSME DE TORNÓN. 

TORNOPATA. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Lampa, dist. de Pucará. 

TORNOS. Geog. Mun. de la prov. de Teruel, con 
393 e. y albergues y 584 h. según el censo de 1910. Se 
compone del lugar de su nombre y de 88 e. y albergues 
aislados con 11 h. El censo de 1920 le asigna 740 h. Co- 
rresponde al p. j. de Calamocha, dióc. de Zaragoza, y 
está sit. á 13 kms. al NO. de la cabecera del partido y 
11 de Báguen cuya estación es la más próxima, cer- 
ca del límitt de la prov. de Zaragoza. Produce aza- 
frán, cereales y patatas; servicio de automóviles á 
Calamocha. 

Tornos (Los). Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Aller, parr. de Santiago de Nembra. || Ald. en 
el mun. de Labiana, parr. de San Nicolás de Villoria. 


O 


TORNOS — TORNQUIST 


TORNOS (CIRILO). Biog. Ingeniero español, n. en 
Cariñena el 8 de Julio de 1828 y m. en Puerto Rico en 
1865. Estudió en la Escuela de Minas, de la que salió 
en 1851, siendo destinado á las de Almadén. Prestó 
luego servicios en Asturias y Galicia, y en 1856 reci- 
bió la comisión de clasificar é instalar los minerales 
enviados por España para la Exposición Universal 
de París. En 1858 fué destinado á la inspección de Bur- 
gos con residencia en Santander, donde estudió las 
pizarras bituminosas que en gran cantidad existen en 
aquella provincia, y en 1862 fué nombrado inspector 
de minas de la isla de Santo Domingo, incorporada á 
España por aquella época, pero antes de tomar pose- 
sión del cargo emprendió un viaje de estudio por el 
extranjero. Instalado en Santo Domingo, la revolución 
que estalló en aquella isla le obligó á refugiarse en Puer- 
to Rico, donde murió al poco tiempo. Publicó: Plano 
general de la posición relativa que guardan entre sí las 
minas principales de los distritos de Hiendelaencina, 
Congostrina, Alcorlo y parte de Robledo; La industria 
carbonifera de España, é Informe sobre el beneficio de 
las substancias bituminosas (Madrid, 1865). 

Tornos (JuaN ANTONIO). Biog. Jesuita español, 
n. en Aldehuela de Liestes (Zaragoza) el 6 de Noviem- 
bre de 1727 y m. en fecha desconocida. Á los diez años 
pasó á estudiar filosofía y teología en la Universidad 
de Alcalá y graduado en aquella facultad ingresó en 
el Noviciado de la Compañía de Jesús, en Madrid. 
Dedicado al ministerio apostólico, pasó á Filipinas, 
donde residió por espacio de catorce años, habiendo 
sido cautivo de los moros, que le prendieron en Poro. 
Recorrió, como misionero, casi todo aquel Archipié- 
lago, estudiándole con atención y recogiendo intere- 
santes noticias que le sirvieron en su destierro de Ita- 
lia para escribir su notable y patriótica obra: Retrato 
geográfico, histórico, apologético de las islas Filipinas, 
con un Apéndice de las Palaos ó Carolinas y de las 
Marianas. Esta obra fué remitida al secretario de Gra- 
cia y Justicia, Antonio Porlier. En el artículo que W. E. 
Retana dedica á la obra de Lorenzo Hervás y Panduro, 
Catálogo de las lenguas de las naciones conocidas, inser- 
to en el primer tomo del Aparato bibliográfico de la 
Historia General de Filipinas (pág. 445), se hace men- 
ción de las relaciones que unieron á ambos eminentes 
jesuítas, consignándose que juntos discurrieron lar- 
gamente, en la ciudad de Cesena, sobre las lenguas de 
las Filipinas, y transcribe lo que escribió el abate 
TORNOS, como le llama, según la costumbre de la 
época. Acerca del origen de los negros, creía TORNOS 
que eran nación distinta de la tagala y bisaya y que 
estaban allí cuando llegaron éstos. Pero afirma que 
la lengua que se habla en la isla llamada de Negros es 
la bisaya con mezcla de muchísimas palabras exó- 
ticas. 

Tornos (TomáAs). Biog. Pedagogo español del si- 
glo xvir, n. en Cubel. Ordenóse de presbítero y fué 
uno de los profesores que más fama dieron á las escue- 
las de Zaragoza. Escribió una Oratio in laudem latinae 
linguae y un Tractatus de figuris constructionis y va- 
rias poesías. 

Tornos Y SOLANAS (MIGUEL DE). Bog. Escritor 
español, n. y m. en Zaragoza (1712-1800). Estudió filo- 
sofía y jurisprudencia en la Universidad de su patria 
y desempeñó el cargo de tesorero general del Ejército 
y reino de Aragón, Navarra y Guipúzcoa. Secretario 
del embajador conde de Aranda, fué uno de los funda- 
dores de la Económica de Amigos del País de Zaragoza 
y de sus más entusiastas individuos. Consérvase de él 
Memoria sobre las ventajosas utilidades de la arcilla, 
en especial para obras de Escultura y Arquitectura, 
leída en dicha Secretaría en 1782, aprobada en 1784 é 
impresa al siguiente año. Según indica Latassa, escri- 
bió también TorNOS una obra amenísima con el título 
de Viaje de D. N. Santos Laureles, residente en Madrid, 
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á varias Cortes de Europa (1750-52), que formaba un 
grueso tomo manuscrito. 

Tornos Y UsSAQue (Lucas DE). Biog. Naturalista 
español, n. en Cariñena el 18 de Octubre de 1803 y 
m. en Madrid el 4 de Septiembre de 1882. Hizo sus 
primeros estudios en el Colegio-Seminario que su 
tío Blas Jacobo Beltrán, obispo de Coria, fundó en la 
capital de su diócesis. Comenzó allí 4 cursar los estudios 
teológicos, pero habiendo muerto su tío y no sintiéndo- 
se con vocación para seguir esta carrera, pasó á Madrid 
en 1819, donde comenzó á cursar los de derecho. Pro- 
clamada la Constitución en 1820, se alistó en la mili- 
cia nacional voluntaria y acompañó al Gobierno á Cá- 
diz en 1823, tomando parte en los sucesos que ocu- 
rrieron en aquella agitada época. Su amistad con el 
sabio naturalista Antonio Cabrera, magistral de Cádiz, 
despertó su afición á las ciencias naturales, y por su 
consejo comenzó á estudiar la medicina. Ganó por 
oposición el nombramiento de primer médico de la 
Armada. De regreso á Madrid, en 1838, fué nombrado 
profesor de historia natural en la Escuela Normal de 
maestros, y poco después catedrático de zoología de 
la Universidad Central, cargo que desempeñó hasta 
su muerte, durante cuarenta y tres años. En 1839 fué 
nombrado por el Ayuntamiento de Madrid director 
de paseos y arbolados, y á su iniciativa se deben mu- 
chas mejoras para el embellecimiento de dicha capital. 
Fué director del Museo de Ciencias Naturales y conseje- 
ro de Agricultura, Industria y Comercio. Débensele 
varios libros científicos, uno de los cuales fué premiado 
por la Real Academia de Ciencias. Citaremos: Nueva cla- 
sificación de las tierras de labor y de sus diferentes abo- 
nos (Madrid, 1862) y Descripción zoológica é Historia 
natural de la provincia de Oviedo (Madrid, 1862). * 

TORNQUIST. Geog. Partido de la República 
Argentina, en la prov. de Buenos Aires; 4,142 kms.? y 
unos 10.000 h. Su cabecera es la población del mismo 
nombre, cuenta 3,000 h. y está sit. á 80 kms. de Bahía 
Blanca y 589 de Buenos Aires, á 286 m. de altitud 
Est. del f. c. de Buenos Aires á Bahía Blanca. Lo riega 
el arr. de la Ventana. Municipalidad, iglesia parroquial, 
Juzgado de paz, Teléfonos, Comandancia militar, Bi- 
blioteca, Sucursal del Banco de la Nación; ladrillares 
y fab. de licores, hoteles, varias sociedades, entre ellas - 
una-Cooperativa de Hacendados y Agricultores. Pu- 
blícanse dos periódicos. Canteras de piedra próximas, 
que se explotan con éxito en las sierras de la Ventana. 

TORNQUIST (ALEJANDRO JUAN ENRIQUE). Brog. Geó- 
logo alemán, n. en Hamburgo en 1868. En 1892 fué 
nombrado auxiliar del Instituto de Geología en la Uni- 
versidad de Estrasburgo; desde 1901 profesor suplente 
de geología y paleontología en la misma ciudad; en 
1907 profesor numerario de 
la Universidad de Kónigs- 
berg y en 1914 de la Escuela 
Superior de Ciencias Técnicas 
de Graz, de la que fué rector de 
1924 4 1926. Se le debe: Voll- 
fúhrte geolog. Untersuch. im 
Vicentin, in Sardinien 1902 
4. 1904 bei d.Geol. L. A. Elsass- 
Lothr.; Glacial Untersuchungen 
in den Vogesen; Geol. Fúhrer 
durchOberitalien (Berlín, 1902); 
Das vicentinische Triasgebirge 
(Stuttgart, 1901); Geol. u. pa- 
láont. Beitráge von Recoaro u. 
Schiv. Vicentin, en Disch. Geol. 
Ges. Z. (1898 y 1899); Die Sturia-Kalke, en Disch. Geol. 
Ges.Z. (1900); Fund. e. Ceratites nodosus aut. in d.vicen- 
tin. Trias, en Disch. Geol. Ges. Z. (1896); Krystallogr. 
Untersuch. an organ. Verbindungen, en Zischr. Kryst. 
de Groth (1891); Archáocidaris, en Neues Jahrb. Min. 
(1896); Vorkommen v. Ceratiles subnodosus in d. Do- 


Alejandro Juan 
Enrique Tornquist 


TORNQUISTELO — TORO 


Filigranas de papel con representaciones parciales ó totales de toros: 1. Del Libro ae Colaciones (Archivo de la Curia ecle- 
siástica de Valencia). — 2. Del Registre de Algunes Provisions fetes per lo Rey en Pere, etc. (1373). — 5. Del Libro Comptes 
d'en Bernat Claver, etc. (1392). — 8. Del libro 4.9 Diversorum (1464). — 9. Del tomo 2.0 Litium, 1459 (Archivo General del 
Reino de Valencia). — 3. De 1392. —4. De 1392. — 6. De 1385. —11. De 1391. —14. De 1309 (De las Actas Capitulares 
de la Catedral de Valencia). — 7. Del libro Compte dels hereus de Berenguer Martí, etc. —12. De un fragmento del libro 
de Justicia de 300 sueldos, etc. (1440). —13. De un fragmento del mismo libro (Colección de José Rodrigo, Valencia). — 
10. De los Comentarios á los Fueros, ¡sor Micer Guillermo Jafe. CS del siglo xv. (Biblioteca de la señora marquesa 
de Cruilles 


brudscna, en Neues Jahrb. Min. (1900); Geologie von 
Ostpreussen (1910); Geologischer Fúhrer durch Ober- 
Italien (1902); Geologische Grundztge der allgemeinen 
Geologie (1915); Geologische Grundziúige der Formations- 
und Gebirgskunde (1913); Geologie (1916), y Die Blet- 
Zucklagerstálte von Bleiberg in Kárnten (Osterreich) 
. (1927). 

O A m. Paleont. Tornquistellus 
Berg; Leptechinus Tornquist.) Género fósil de equino- 
dermos equinoideos del orden de los palequímidos, 
suborden de los perisoequínidos, que se encuentra en 
el terreno carbonífero. 

TORNQVIST (SveN LEONARDO). Biog. Geólogo 
sueco, n. en Uddevalla en 1840. Doctor en filosofía 
en Lund (1865); estudió allí mismo (1858-65) y en 1865 
fué profesor suplente de paleontología, en 1867 lector 
en Gefle, en 1862 lector en el Gimnasio de Lund y pro- 
fesor de geología en la Universidad de la misma ciudad. 
Débesele: Fagelansirakiens undersilur. Lager (1864); 
Lagerfjólden i. Dalarnes undersil. bildn. (1866); Nagra 
ickttag. 6. Dalarnes graplolitskiffrar (1879); Studier 
6. Retiolites (1880); Ofuers. 0. berbygnaden inom Siljan- 
somrade i. Dalarne (1883), etc. > 

TORNSFALL. Geog. Ald. de la prov. ó lán y 
á 123 kms. N. de Calmar (Suecia Meridional), á oril. de 
un pequeño lago, que un emisario escurre en el Báltico; 
1,600 h. (con el municipio). 

TORNSTROM (Juan). Biog. Escultor sueco 
(1760-1829). Fué discípulo de Sergel. En el Museo de 
Estocolmo se conserva un barro cocido de este artista 
titulado: Centauro y bacanle. 

TORNTONIA. Í. Bot. El género Thorntonia 
Rcehb. es sinónimo de Pavonia de Linneo, en la familia 
de las malváceas. 

TORNYA. Geozg. Pobl. del comitado de Csanad 
(Hungría Central), dist. y 4 8 kms. SE. de Batonya, 
á oril. del Szaraz, que se pierde en los pantanos de 


la rib. izq. del Tisza 6 Theiss (cuenca del Danubio); 
2,500 h. (magiares, rumanos y croatas). Cultivo de maíz, 
de tabaco y de lúpulo. Cría de ganado, de carneros y 
de cerdos. Castillo. 

TORNYOS PALCZA. Geog. Ald. del comitado 
de Szabolcs (Hungría Central), dist. de Tisza, á 6 kms. 
S. de Mandok. 2,000 h. (magiares). 

TORO. F. Taureau. —It. Toro. —In. Bull. — 
A. Stier. — P. Touro. —C. Brau, taur. — E. Bovovi- 
ro. (Etim. — Del lat. taurus.) m. Mamífero rumiante, de 
unos 2% m. de largo desde el hocico hasta el arranque 
de la cola y cerca de 1% de altura hasta la cruz; cabe- 
za gruesa armada de dos cuernos; piel dura con pelo 
corto, y cola larga, cerdosa hacia el remate. Es fiero, 
principalmente cuando se le irrita; pero hecho buey 
por la castración, se domestica y sirve para las labores 
del campo. || fig. Hombre muy robusto y fuerte. || 
Amér. En Cuba, pez parecido al cofre. || pl. Fiesta 6 
corrida de toros. || Toro ABANTO. El medroso y espan- 
tadizo. || TorRO CLARO. El que presenta la suerte sin 
ofrecer temores ni cuidados á los lidiadores. || Toro 
CORRIDO. fig. y fam. Sujeto que es dificultoso de enga- 
ñar, por su mucha experiencia. [| TORO DE CAMPANI- 
LLA. El que lleva colgando de la piel del pescuezo una 
túrdiga que de ternerillo y para adorno le cortan los 
vaqueros. || TORO DE COLA. Mé. El que se colea, á di- 
ferencia del que se lidia. || Toro DE FUEGO. TORA 
(2.* art., 2.2 acep.). || TORO DE GRACIA. El que se ofrece 
al público, además de lo prometido.!| TORO DEL AGUAR- 
DIENTE. El que se lidia por el público en fiestas popu- 
lares á primera hora de la mañana. || TORO DE MUERTE. 
El destinado á ser muerto en el redondel. || Toro DE 
PUNTAS. El que se lidia sin tener emboladas las astas. [| 
TORO DE RONDA. JUBILLO (2.* acep.). || TORO FURIOSO. 
Blas. Toro levantado en sus pies, cuando está en la 
forma y situación de león rapante. [| TORO MEJICANO. 
BISONTE. || TORO PADRE. Toro destinado á la recría de 


AAN 


TORO 


reses bravas. [| TOROS DE CARTEL. Los de las ganaderías 
de reses bravas que han sido reconocidos y aceptados 
como tales. 

CIERTOS SON LOS TOROS. expr. fig. y fam. con que 
se afirma la certeza de una cosa, por lo regular des- 


El toro de la Cascada del Trocadero, en París. Obra de Caín 


agradable, que se temía ó se había anunciado. || CORRER 
TOROS. fr. Lidiarlos en las plazas, á caballo, con vara 
larga ó rejón, y también á pie, haciéndoles suertes con 
la capa, lienzo ú otra cosa semejante, poniéndoles ban- 
derillas Ó garrochas y matándoles con estoque. || 
EcHaRLE Á UNO EL TORO. fr. fig. y fam. Decirle sin 
contemplación una cosa desagradable. || HABER TOROS 
Y CAÑAS, fr. fig. y fam. Haber fuertes disputas ó por- 
fías sobre una cosa. || MIRAR UNO LOS TOROS DESDE EL 
ANDAMIO, etc. fr. fig. y fam. VER LOS TOROS DESDE EL 
ANDAMIO, etc. [| PELEAN LOS TOROS, Y MAL PARA LAS RA- 
MAS. ref. que enseña que de las riñas y disgustos entre 
los poderosos, salen perjudicados los subalternos. || 
PONERSE COMO, Ó HECHO, UN TORO. fr. fig. y fam. Enfu- 
recerse. || OTRO TORO. fr. fig que se emplea para indi- 


car que se debe cambiar de asunto en una conversación. |. 


|| SOLTARLE Á UNO EL TORO. fr. fig. y fam. ECHARLE Á 
UNO EL TORO. [| TENER MÁS INTENCIÓN QUE UN TORO, 
Ó QUE UN TORO MARRAJO. fr. Dícese de la persona cauta, 
reservada y maliciosa, y que encubre su dañada inten- 
ción para lograr mejor sus fines. || VER UNO LOS TO- 
ROS DESDE EL ANDAMIO, EL BALCÓN Ó LA BARRERA, Ú 
DESDE, Ó DE, TALANQUERA. fr. fig. y fam. Presenciar 
alguna cosa ó tratar de ella sin correr el peligro á que 
se exponen los que en ella intervienen. * 

Toro. (tim. — Del lat. torus, y éste del gr. tóros.) 
m. Arquit. BOCEL (1.* acep.). 

Toro. Arqueol. Toro Farnesio. Grupo de cuatro fie- 
ras y cinco figuras humanas, hecho por el célebre esta- 
tuario Apolonio, que representa el suplicio que impu- 
sieron á Dirce los hijos de Antiópeto, Zeto y Anfión. 
Este grupo existe en Italia, habiendo sido restauradas 
toda la parte superior de Dirce, las cabezas y piernas 
de Zeto y Anfión y algunas otras partes que se encon- 
traban deterioradas. 

Toro trigenario. Toro que se ve representado en mu- 
chos monumentos de la Galia, acompañado de tres | 
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grullas. Dícese que estaba en medio de un lago, y que 
se le consultaba como si fuese un oráculo. 

Toros de Guisando. Esculturas de piedra toscamente 
labrada, representando unos animales deformes que 
tienen cierta semejanza con unos toros. Existen en la 
población de este nombre y son vestigios escultóricos 
de arte ibérico primitivo, ó de escultura prehistórica. 
Cervantes los menciona en su Quijote. En el Museo 
Arqueológico Nacional de Madrid existe una de estas 
esculturas (V. España. Sección Cultura). 

Toro. Ástron. V. TAURO. 

Toro de Poniatowskt. Constelación colocada entre 
el Aguila y Hércules por el abate Poezobut de Vilna, 
en 1777, en honor del rey Estanislao de Polonia. Esta 
constelación ha sido borrada y devueltas sus estrellas 
á las constelaciones del Águila, Hércules y Ofiuco, de 
donde procedían. 

Toro. Hist. del Der. Leyes de Toro. Célebre colec- 
ción de leyes que ha ejercido enorme influencia en el 
Derecho civil español. 

Causas, autor, época y promulgación. Al comenzar 
el siglo XVI era muy grande la divergencia de opinio- 
nes existentes entre los jurisconsultos acerca de muchas 
é importantes cuestiones, por la varia y contradictoria 
inteligencia que podía darse á las leyes del Fuero Juz- 
go, del Real, del Ordenamiento de Alcalá, del de Mon- 
talvo y de las Partidas, naciendo de la coexistencia 
y aplicación de tan numerosos códigos y compilacio- 
nes, formados en épocas tan distintas, múltiples dudas, 
para cuya resolución faltaba texto legal; ocurriendo 
con frecuencia que el mismo caso se sentenciase de 
diferente manera en tribunales distintos y según se 
atendiese á una ú otra disposición. Los procuradores 
de las Cortes reunidas en Toledo en 1502 pidieron el 
remedio de tan grave mal á los Reyes Católicos, y con- 
vencidos éstos de la necesidad de ponerlo, mandaron á 
los señores que formaban su Consejo y Audiencia que, 
de común acuerdo, trabajasen para aclarar las leyes 
cuyo sentido era dudoso y presentasen por escrito el 
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resultado de su trabajo, en forma de nuevas leyes. 
La obra se llevó á cabo por los doctores Montalvo, 
Galíndez de Carvajal y Palacios Rubios, el obispo de 
Cuenca y los licenciados Zapata, Mojica, Tello y de San- 
tiago, terminándose en vida de la reina; pero quedó sin 
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publicar, primero por la ausencia del rey don Fernando 
y después por la enfermedad v muerte de doña Isabel, 
hasta que, reunidas en la ciudad de Toro en 1505 las 
Cortes para reconocer como reina á doña Juana y como 
gobernador á su padre, se presentó por éste, en nom- 
bre de aquélla, la colección á los procuradores (pues 
á tales Cortes no concurrieron los brazos de la nobleza 
v del clero), para que la aprobasen, haciéndolo así 
don Fernando para congraciarse con ellos, pues ya en 
otras Cortes anteriores se había protestado de que se 
prescindiese de ellos en la publicación de leyes. Discu- 
tióse la colección y fué, al fin, aprobada en Marzo de 
aquel año, publicándose y promulgándose en nombre de 
la nueva reina. 

Análisis. Son estas leyes en número de 83, inser- 
tándose seguidas, sin división en títulos ni libros, te- 
niendo carácter aclaratorio, transformando un ¿us 
controversum en jus receplum, á manera de las Consti- 
tuciones decisorias de Justiniano, enlazando el anti- 
guo Derecho con el más moderno y llenando vacíos 
que la experiencia había hecho notar. 

Las dos primeras se refieren á las fuentes legales. 
La 1.2 reproduce la única del tít. 28 del Ordenamiento 
de Alcalá, pero modificándola en el sentido de antepo- 
ner á éste las Leyes de Toro; y declara abolida la céle- 
bre Ley de citas dada en 1474 por los Reyes Católicos, 
por lo que se otorgaba fuerza legal á las opiniones de 
Bartolo y Baldo en el Derecho civil y de Juan Andrés 
y el abad Panormitano en el Canónico. La 2.2 prescribe 
la necesidad de conocer las Leyes de Toro, los Ordena- 
mientos de Montalvo y de Alcalá y el Fuero Real, ade- 
más de los otros cuerpos legales, por todos los que hayan 
de consagrarse á la jurisprudencia y al ejercicio de 
funciones judiciales, ordenando se estudien por los 
escolares, lo que representa el primer paso serio en pro 
del llamado Derecho Real de España, para librarlo 
de la posposición al Romano y al Canónico. 

Desde la 3.2 4 la 46 inclusives, todas las leyes tra- 
tan de Derecho sucesorio. La 3.3 se propone terminar 
con las dudas, originadas por el Ordenamiento de Al- 
calá, acerca del número necesario de testigos en los 
testamentos, determinando que el número de cinco 
sólo se aplicase al abierto, exigiendo siete, además del 
escribano, para el cerrado y resolviéndose acerca de 
lo relativo al testamento de los ascendientes y del 
ciego. La 4.* autoriza para testar al condenado á 
muerte civil ó natural, derogando la prohibición de 
hacerlo que le imponían las Partidas. La 5.2 autoriza 
para testar á los púberes, aunque fuesen menores de 
edad. La 6.2 reconoce á los ascendientes legítimos el 
carácter de herederos forzosos de sus descendientes, 
señalándoles como legítima los dos tercios del caudal 
hereditario. La 7.2 dispone que concurriendo los sobri- 
nos con los tios hereden in stirpes. Las 8.2 á 13 tratan 
de las distintas clases de hijos ó de sus derechos en la 
herencia: definen los de dañado y punible ayuntamiento, 
diciendo son aquéllos que hacen que á la madre se 
imponga la pena de muerte natural, con la que se casti- 
gaba el adulterio; prohiben que los hijos sacrílegos pue- 
dan tener parte alguna en la herencia de sus padres; 
se definen los naturales diciendo son los habidos entre 
personas que al tiempo de la concepción y del parto 
pudieran casarse justamente y sin dispensación, y se 
dispone que los legitimados por rescripto sólo puedan 
heredar el quinto del caudal paterno, siendo en todo 
lo demás iguales á los legitimados por subsiguiente 
matrimonio y á los legítimos. La 13 fija las condiciones 
del nacimiento (nacer en tiempo que naturalmente 
pueda vivir todo vivo, esto es, completamente despren- 
dido del seno materno, vivir veinticuatro horas y re- 
cibir el bautismo) para que el nacido pueda adquirir 
y transmitir derechos. Las 14, 15 y 16 tratan de los 
gananciales, disponiendo que no se comprenda en ellos 
lo que el marido deje á la mujer en testamento, y que 
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de lo adquirido después de disuelto el matrimonio 
puedan disponer los cónyuges libremente. Las 17 á 29 
inclusives se ocupan de las mejoras de tercio y quinto, 
determinando quiénes pueden hacerlas, en qué forma 
y en favor de quién, admitiendo las,hechas por con- 
trato, aun por causa onerosa ó entregando la cosa en el 
acto, declarando que las hechas así son irrevocables, 
con lo cual se vino á admitir en parte la sucesión con- 
tractual; las promesas de mejorar y la de no mejorar 
á otro, se declaran obligatorias; se ordena traer á cola- 
ción las dotes y mejoras propler muptias, y que si no 
caben dentro de la legítima se consideren como mejora 
anticipada, computándose en el tercio y quinto; se de- 
clara que para saber si-las mejoras son inoficiosas se 
atienda al estado de la fortuna del testador al tiempo 
de la muerte de éste; mas para fijar la dote puede ele- 
girse entre el tiempo de la promesa, el de la constitu- 
ción de ella y el de la muerte del causante, continuán- 
dose así la tradición española, patente en los fueros 
municipales, de favorecer las nupcias; y se establece 
que sobre la mejora pueda imponerse alguna obliga- 
ción ó gravamen en favor del cónyuge superviviente 
y aun de extraños. La 30 determina la carga del quin- 
to de la herencia, ordenando que de él se paguen el en- 
tierro y el funeral y los legados, y por eso, y para que 
sea mayor, sea lo primero que se deduzca, una vez 
pagadas las deudas. La 31 á 39 inclusives regulan el 
testamento por comisario, tendiendo á corregir sus 
abusos; exígese que el poder reúna las mismas facul- 
tades que el testamento y que sea especial respecto 
á instituir, mejorar ó desheredar, pudiéndose única- 
mente, en virtud de poder general para testar; pa- 
garse las deudas y deducir el quinto; se limita el tiem- 
po en que el comisario debía cumplir su cometido 
(cuatro meses si estaba en el lugar, seis si en la na- 
ción y doce si fuera de ella), pasando en otro caso los 
bienes á los herederos ab imlestato (que debían inver- 
tir el quinto en favor del alma del causante), salvo 
que en el poder se regulase ya la sucesión, en cuyo 
caso valdría como testamento (Ley 37), y se declara 
que cuando haya varios comisarios y alguno no quiere 
aceptar el cargo ó falten, recaigan sus poderes en los 
otros, teniendo todos iguales facultades (salvo dis- 
posición en contrario del testador), dirimiendo el al- 
calde (juez) las discordias entre ellos. Las Leyes 40 
á 46 inclusives se ocupan de los mayorazgos, institu- 
ción que hasta entonces no se había régulado en nues- 
tras leyes y que tomó por virtud de las de ahora nue- 
vo incremento; se sanciona en ellos el derecho de re- 
presentación (Ley 40), se exige la licencia real para 
establecerlos (Ley 41), se regula el modo de probar- 
los y la posesión llamada civilisima, que era la que 
se daba, por ministerio de la ley, en favor del último 
poseedor (Leyes 42, 43 y 44), y se dispuso que todas 
las mejoras hechas en los bienes amayorazgados ce- 
diesen en favor del llamado posterior (Ley 46), dis- 
posición que produjo la ruina de los bienes, siendo 
una de las causas del decaimiento de los mayoraz- 
gos, pues nadie reparaba ni mejoraba los bienes. 

Las Leyes 47 á 62 se ocupan del matrimonio y de sus 
efectos: el hijo casado y velado sale para siempre de 
la patria potestad (Ley 47); se prohiben los matrimo- 
nios clandestinos; se dispone que el hijo casado ad- 
quiera el usufructo de los bienes adventicios, y se san- 
ciona nuevamente la ley del ósculo en cuanto á la suer- 
te de las arras. Las Leyes 54 á 62 regulan la capaci- 
dad d la mujer casada; ésta necesita licencia del ma- 
rido para repudiar y aceptar herencias (salvo que la 
aceptación sea á beneficio de inventario), contratar 
y estar en juicio; pero el marido puede darla licencia 
general para todo ello y ratificar lo hecho por la mu- 
jer sin su licencia; así como el juez puede suplir la li- 
cencia marital otorgando la suya en caso de injusta 
oposición del marido ó de ausencia de éste; disponién- 
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dose que la mujer no quede obligada por las deudas 
dél marido ni pueda ser fiadora de éste, salvo que se 
obligare mancomunadamente con él y aun sólo en la 
parte en que la deuda se convirtió en provecho de la 
mujer, no siendo de lo que el marido viene obligado 
á darla para su sostenimiento, no pudiendo mujer 
alguna ser presa por deudas, salvo que fuere mala de 
su persona (Ley 62). ó 

La Ley 63 regula la prescripción por diez, veinte 
y treinta años, según se trate de obligación personal, 
con 'acción ejecutiva, de acción personal y ejecutoria 
dictadas ya y de acción hipotecaria Ó mixta, y la 
65 determina que la interrupción de la posesión in- 
terrumpe la prescripción de la propiedad y vice- 
versa. 

Las Leyes 64, 66, 67 y 76 se refieren al Derecho 
procesal, ordenando que la excepción contra la eje- 
cución se pruebe en el término de diez días; que no 
se exija á ningún deudor fianza de arraigo sin que se 
pruebe la deuda con testigos ó escritura pública; que 
no se pueda jurar en San Vicente de Avila ó en el ce- 
rrojo de Santa Águeda (fórmulas antiguas de jura- 
mento, como se ve en el Romance del Cid) ni sobre 
altar Ó6 cuerpo santo, aunque la parte lo exija y el 
juez lo ordene, y que nunca pueda otorgarse al que- 
rellante el derecho á vengar por sí la injuria, salvo 
que esté plenamente probado el delito, se halle el 
acusado en rebeldía, lo solicite el acusador y ha- 
yan transcurrido tres meses desde la sentencia con- 
denatoria. 

Las Leyes 68 á 75 tratan de los derechos reales y de 
obligación: se admite el comiso pactado en los censos; 
se prohibe la donación de todos los bienes, aun de los 
presentes, y se regulan los retractos gentilicio (Leyes 
70-74) y de comuneros (Ley 75), que se establece por 
vez primera. 

Finalmente, las Leyes 77 á 83 comprenden mate- 
rias de Derecho penal: la responsabilidad civil por ra- 
zón de delito tratándose de cónyuges no puede afec- 
tar al inocente, pero siendo culpable la mujer se ex- 

* tiende á los bienes dotales y á todos los otros de su 
patrimonio; la condición de hidalgo ó exento no re- 
leva de la prisión por deudas procedentes de delito. 
En caso de adulterio de la mujer no puede el marido 
acusar á uno solo de los adúlteros, sino á los dos; el 
que matare á los dos culpables 6 á la mujer, sorpren- 
didos in fraganti, no hace suya la dote, pues esto sólo 
tiene lugar cuando hay condena judicial; la acusación 
por adulterio se otorga al cónyuge agraciado aunque 
se alegue y pruebe que el matrimonio es nulo; y el 
delito de falso testimonio en causa criminal se casti- 
ga con la misma pena que sería castigado el supuesto 
reo si se hubiera probado el delito, aunque esta pena 
fuese la de muerte (Ley 83). Ñ 

Autoridad legal. La tuvieron plena las Leyes de 
Toro, que vinieron rigiendo y constituyendo parte 
primordial é importantísima de nuestro Derecho hasta 
la publicación de los Códigos vigentes, afirmando 
Asso y De Manuel que fueron tan veneradas desde 
su publicación, que con justificada razón se las dió el 
primer lugar de valimiento entre todas las del rei- 
no, siquiera esto fuese en realidad debido á ser las úl- 
timas en publicarse con relación á los anteriores Cuer- 
pos legales. 

Prueba de esta autoridad de las Leyes de Toro es 

ue, si bien por su escasa extensión no se han hecho 
de ellas ediciones oficiales, se han insertado íntegras 
en la Nueva y en la Novísima Recopilación. Su im- 
portancia obliga á consultarlas con frecuencia como 
antecedentes históricos, por lo que á continuación 
indicamos los lugares de la Novísima Recopilación 
en que se encuentran, indicación que suele contener 
errores importantes en los libros, que la traen sin or- 
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Comentarios. La importancia y autoridad de es- 
tas leyes hicieron que sobre ellas escribieran exten- 
sos comentarios los más célebres jurisconsultos. Fué 
el primero el de Miguel de Cifuentes (Vova lectura sive 
declaratio Legum Taurinarum, 1536), que diez años 
después publicó su extensa Glosa al quaderno de las 
Leyes nuevas de Toro (1546), que obscureció el sentido 
de las disposiciones, siendo el trabajo tan confuso y 
difuso que ha dicho un escritor que la leyes queda- 
ron en él perdidas sicut cymba in Occeano. Siguió en 
la primera de estas obras el comentario del doctor 
Juan López de Palacios Rubios (Glosemata ad leges 
Tauri, 1542), que por ser de uno de los redactores de 
las leyes puede considerarse como una exposición de 
motivos de las mismas. En el mismo año en que apa- 
reció la Glosa de Cifuentes publicó la suya Fernán 
Gómez Arias (Sublilisima el valde utilis glossa ad fa- 
mosissimas, subtiles el necessarias ac quotidianas Leges 
Tauri, 1546), que no aventaja en mérito á aquélla. 
Importante es, en cambio, el ln Leges Tauri commen- 
tarius absolutissimos, dado á luz por Antonio Gómez 
(Salamanca, 1555), que gozó de gran fama. Marcos 
Salón de Paz comentó «extensamente las tres prime- 
ras leyes en sus inacabados 4d Leges Taurinas instg- 
nes Commentarii (1568). Otra Glossa Legum Taurina- 
rum publicó Luis Velázquez de Avendaño (1588), y 
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cerró el siglo xvi en esta clase de obras el discreto co- 
mentario de Tello Fernández Messia, ln primas 
XXXVII] Leges Tauri (excepto la primera y la se- 
gunda, 1595). 

En los siglos-XVI1 y XVII se reimprimieron los co- 
mentarios. anteriores, especialmente los de Antonio 
Gómez, que fueron compendiados en 1777 por Pedro 
Nolasco de Llano, siendo de notar también los Comen- 
tarios á las Leyes de Toro, según su espíritu, y el de la 
legislación de España, por Juan Álvarez Posadilla (Ma- 
drid, 1796). 

El siglo XIX se inaugura con el comentario más 
extenso y completo que de estas leyes se ha escrito, 
ó sea el Comentario crítico-juridico-literal á las ochenta 
y tres Leyes de Toro (Madrid, 1827), por Sancho Lla- 
mas y Molina, del que se hicieron cinco ediciones has- 
ta 1876. También Joaquín Francisco Pacheco publicó 
el tomo primero de un Comentario histórico-crítico y 
jurídico á las Leyes de Toro (Madrid, 1862), que fué 
continuado por José González Serrano (Madrid, 1876), 
viniendo, finalmente, un apreciable pequeño trabajo 
de Domingo Alcalde Prieto titulado: Las leyes de 
Toro, con notas é indicaciones de las dudas y cuestio- 
ne más notables de su solución (Valladolid, 1880), ce- 
rrándose la labor acerca de estas leyes con la publi- 
cación del Código civil. 

"Juicio. No fueron realmente las Leyes de Toro 
un Código, ni siquiera una legislación de transácción 
entre el derecho indígena y el romano de las Partidas, 
como pretende Morató, pues dejaron en pie ambos 
elementos; pero no puede desconocerse que cumplie- 
ron su cometido de Derecho aclaratorio y supletorio, 
pues dieron solución á muchas dudas que agobiaban 
€ ¡os Tribunales y suplieron y reformaron parcial- 
.nente gran número de leyes anteriores, dotando de 
ellas á instituciones que hasta entonces sólo tenían 
vida jurídicoconsuetudinaria. Tampoco es totalmente 
cierto que carecieran en absoluto de plan y organi- 
zación, como- pretende Sánchez Román, pues si bien 
no aparecen divididas Óó agrupadas por materias, no 
dejan de estarlo, como se ha visto por su análisis, 
siquiera el plan general diste mucho de ser aceptable. 
En sí mismas contienen doctrinas originales y de 
una gran bondad científica, que las hace superiores 
á las de los Códigos indígenas anteriores á ellas, y no 
puede desconocerse que contribuyeron poderosamente 
á la rehabilitación del postergado Derecho nacional, 
ya porque éste fué el elemento que las inspiró, ya 
porque el precepto de la Ley 2.* hizo obligatorio su 
estudio, ya, finalmente, porque la novedad y per- 
fección de sus reglas despertó singular interés en los 
jurisconsultos que, como hemos indicado, las hicierou 
objeto de importantísimos trabajos. 

Dos cargos se han hecho á estas leyes. El primero, 
formulado por Jovellanos y por William H. Prescott, 
es el de haber admitido y regulado los mayorazgos; 
pero el reproche carece de base, pues la institución 
ya vivía y estaba arraigada en el espíritu social, por 
lo que era temerario no reconocerla y era mejor regu- 
larla que dejarla continuar sometida á reglas consue- 
tudinarias que se prestaban á múltiples abusos, dis- 
cusiones y pleitos. El otro cargo lo enuncia Sempere 
y Guarinos diciendo que «lejos de haber servido para 
“contener la caprichosa arbitrariedad de los letrados 
en sus opiniones y resoluciones, ellas mismas fueron 
un nuevo y copiosísimo manantial de dudas, contro- 
versias y pleitos» pero este resultado no debe impu- 
tarse á las Leyes de Toro, pues si bien alguna puede 
pecar de anfibológica ú obscura, en conjunto son cla- 
ras y sencillas, mucho más que las antiguas, y los pro- 
blemas por razón de su exégesis planteados, más que 
consecuencia legítima de su texto, fueron producto 
de la caprichosa y prolija especulación de sus comen- 
taristas y glosadores, como dice Sánchez Román. 
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Terminaremos observando, con Marichalar y Man- 
rique, que estas leyes no fueron de circunstancias, como 
la mayor parte de las que hoy se hacen, sino que tuvie- 
ron carácter permanente, y que el citado Prescott 
dice que puede aplicarse á ellas el elogio que de las de 
Enrique VII hizo el canciller Bacon: «porque sus leyes, 
que se distinguen entre todas, son profundas y no vul- 
gares; no hechas con motivo de la urgencia de un caso 
particular y para el momento presente, sino con pre- 
visión del porvenir, y sabia providencia para hacer 
más y más felices á los pueblos, como las hacían los 
legisladores de los tiempos antiguos y heroicos» en 
una palabra, fueron verdaderas leyes. 

Toro. Geom. En su más simple acepción, recibe el 
nombre de toro la superficie de revolución engendrada 
por el movimiento de una circunferencia que gira en 
torno de una recta situada en su plano y que no pasa 
por el centro. 

Por extensión, el nombre de toro suele también 
aplicarse á las superficies de revolución cuya meridiana 
es una cónica cualquiera y á las que resultan del mo- 
vimiento de una circunferencia que gira alrededor de 
una recta situada en un plano paralelo al de la línea 
generatriz. 

Limitándonos al toro propiamente dicho, de meri- 
diana circular, y tomando un sistema trirrectangular 
de ejes coordenados, unos de los cuales, el z, por ejem- 
plo, coincida con el eje de revolución, y el plano xy 
con el del ecuador de la superficie, la ecuación de ésta 
referida á dichos ejes, será: 


A (1) 


siendo a la distancia al origen del centro de la circun- 
ferencia generatriz y r el radio de la misma. Según 
sea a >róa<r, el toro se denomina abierto ó ce- 
rrado, y en este segundo caso, la superficie se corta 
á sí misma y cada una de sus dos partes Ó regiones 
(interna y externa), puede considerarse como el lugar 
geométrico de los puntos del espacio, desde los cua- 
les se ve un determinado segmento según un ángulo 
dado. ; 

Cuando es a=r, la meridiana es tangente al eje, 
y la superficie suele denominarse toro ciego. 

El toro puede también considerarse como caso par- 
ticular de las superficies envolventes de un sistema 
simplemente infinito de esferas, de radio constante, 
cuyos centros están sobre una línea fija (superficies 
canales). 

Las propiedades del toro, que son comunes á todas 
las superficies torales en general, quedaron ya expues- 
tas en el artículo SUPERFICIE, por cuya razón, y sólo 
á causa de su especial importancia, daremos aquí lige- 
ras indicaciones sobre las secciones que se obtienen al 
cortar el toro por un plano, nociones que el lector debe 
completar acudiendo á los tratados y Memorias dedi- 
cados especialmente al asunto. 

Secciones planas del toro. Lassecciones obtenidas al 
cortar una superficie toral por un plano, pueden pre- 
sentar formas muy diversas según la posición del plano 
secante y la índole de la generatriz de la superficie. 

En el caso del toro de revolución de meridiana cir- 
cular, las secciones planas son curvas de cuarto orden, 
en general indescomponibles, tratándose de un plano 
secante cualquiera. 

Tales curvas se conocen con el nombre de espíricas 

han sido objeto de numerosos é interesantes estu- 
dios (V. Bibliografía), siendo uno de los casos más no- 
tables el de las denominadas espíricas de Perseo, que se 
obtienen cuando el plano secante es paralelo al eje 
de la superficie, curvas que, según Proclo, eran ya 
conocidas por Perseo hacia el año 150 (a. de J. C.), 
aun cuando otros sostienen que el primero que las 
menciona es Herón de Alejandría. 
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Tomando el plano secante paralelo al xz y 4 distan- 
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Efectuado el cálculo, resulta una ecuación de cuarto 


cia d del origen, la ecuación de la curva de intersección | grado que se desdobla en dos de segundo, representan- 
referida á unos ejes de un plano paralelos á los primi- | tes de dos circunferencias del mismo radio r simétri- 


tivos x y z, será 


(+ Vi + da): +2 = y (2) 


La forma de la curva depende de la relación entre las 
magnitudes a, r y d. 

Tratándose de un toro abierto, esto es, si es a >, 
el caso más importante se obtiene cuando d = a—r, 
es decir, si el plano es tangente á la superficie en un 
punto de la circunferencia interior, que produce como 
sección una lemniscata hiperbólica, la cual se reduce 


á la de Bernoulli (fig. 1) para d = r = > 


En el caso del toro cerrado (a < r), la sección de la 
superficie por un plano paralelo al eje, á distancia 
d = r —a del origen, es una lemniscata elíptica, curva 
que puede considerarse como la transformada por in- 
versión de la elipse, del mismo modo que la lemniscata 
hiperbólica lo es de la hipérbola; si ésta es equilátera, 
tiene como inversa la lemniscata de Bernoulli, la cual 
también puede definirse como el lugar geométrico de 
puntos M4, tales que el producto MF x MF” de sus 
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distancias á dos puntos fijos F y F” (focos de la curva) 
es igual al cuadrado de la mitad del segmento FF”, 
y, por tanto, la lemniscata de Bernoulli constituye 
un caso particular de las llamadas curvas de Cassini. 

Tomando como ejes coordenados la recta que une 
los focos y la perpendicular en el punto medio del 
segmento FF”, la ecuación de la lemniscata de Ber- 
noulli será 


(a? + y")? + 20uy!— a) = 0 
siendo « = oF. En coordenadas polares, la curva tiene 
por ecuación e 


p' = 2 cos 20 


También son dignas de mención las secciones del 
toro por un plano bitangente que determina sobre la 
superficie dos circunferencias. La demostración analí- 
tica de esta interesante propiedad, que generalmente 
se conoce con el nombre de teorema de Villarceau, no 
ofrece dificultad: basta observar que, tomando para 
mayor sencillez el plano secante perpendicular al xz 
(la fig. 2 representa la sección de la superficie por este 
plano), la ecuación de la curva de intersección se ob- 
tendrá haciendo en la ecuación (1) de la superficie la 
transformación siguiente: 


x=— Y cosU 
Ar 
2=Ysen0 


con la condición: 


r=asend 


cas respecto al eje Y. 
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De esto se deduce una notable consecuencia: si se 
efectúa la transformación del toro por inversión, to- 
mando como origen Ó centro de transformación un 
punto del eje, cada una de las circunferencias meridia- 
nas tendrá por transformada otra circunferencia, y el 
conjunto de éstas constituirá un nuevo toro, en el cual 
el primitivo plano bitangente se habrá transformado 
en una esfera bitangente que cortará al nuevo toro 
según dos circunferencias, inversas de las secciones cir- 
culares que aquel plano bitangente determinaba sobre 
la primera superficie. 

Esta importante propiedad constituye el célebre 
teorema de Mannheim, que ha sido objeto de interesan- 
tes trabajos y es también aplicable á la cíclida de Du- 
pin, superficie que resulta por inversión del toro to- 
mando como centro ó polo de inversión un punto del 
plano del ecuador de la superficie del toro. V. CÍCLIDA. 

rea y volumen del toro. Designando por R el radio 
de la circunferencia generatriz y por a la distancia 
del centro de ésta al eje de la superficie, y aplicando 
las fórmulas generales que dan el área y volumen de 
la superficie de revolución, se obtiene: 


A = mar 
Y = 2MaR? * 


Toro de Serret. Entre las distintas variedades de 
superficies que pertenecen á la familia de las denomi- 
nadas superficies torales y cuya reseña completa sal- 
dría de los límites de una Enciclopedia, tan sólo cita- 
remos el llamado toru de Serret, que está engendrado 
por una circunferencia (aun cuando también puede to- 
marse como generatriz una elipse), que gira alrededor 
de un eje no situado en su plano. 

En el caso particular de que la circunferencia gene- 
ratriz tenga un solo punto común con el eje, la super- 
ficie en cuestión puede considerarse como la transfor- 
mada por inversión de un hiperboloide de una hoja, 
cuando el centro de éste se toma como origen de trans- 
formación: cada uno de los dos sistemas de generatri- 
ces rectilíneas del hiperboloide se transforma en otro 
sistema de circunferencias tales que las de un mismo 
sistema son iguales entre sí y cortan según un mismo 
ángulo á las del otro. 

El toro de Serret ha sido objeto de estudios inte 
resantes. V. Biblfografía. 

En la figura 3 se da un esquema de la proyección 
sobre un plano paralelo al eje, de un toro de Serret 
engendrado por una circunferencia de centro C y ra- 
dio CA en torno del eje OY. 

Toroides. Con la denominación de toroides suelen 
designarse las curvas que constituyen el contorno apa- 
rente de la proyección del toro, sobre un plano no 
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paralelo ni perpendicular al del ecuador de la super- 
ficie. 

Considerando el toro en cuestión como la superficie 
envolvente de una esfera de radio r (constante), cuyo 


FIG. 3 


centro recorre otra circunferencia fija, la proyección 
de ésta sobre un plano que forma un ángulo a 


.- y 
(. ES 3) con el de la curva, será una elipse, mien- 


tras que las esferas ó involutas se proyectarán según 
circunferencia de radio r, y centro en dicha elipse, 
tangentes á la línea según la cual se proyecta la su- 
perficie del toro. Tal línea será la envolvente de aque- 
llas circunferencias y constituye una curva paralela 4 
la elipse: su forma se indica en la adjunta figura 4. 
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Bibliogr. En el artículo SUPERFICIE encontrará el 
lector numerosa y selecta bibliografía. Para el estudio 
de las secciones del toro son especialmente recomen- 
dables: F. Gomes Teixeira, Tratado de las curvas espe- 
ciales notables (Memoria premiada por la Real Acade- 
mia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Ma- 
drid en el concurso de 1897, Madrid, 1905); Darboux, 
Sur une classe remarquable de courbes el surfaces alge- 
briques (2.2 ed., París, 1896). En la colección de Nou- 
velles Annales des Mathématiques existen diversos ar- 
tículos de Serret, Terquem, Villarceau, Mannheim y 
Darboux, acerca de la cuestión, y el Journal de Liou- 
ville (1869) contiene una Memoria, debida á De La 
Gournerie sobre el mismo asunto. El lector que desee 
más extensas indicaciones bibliográficas, debe acudir 
á la Encyklopádie der Mathematischen Wissenschafien 
6 á la edición francesa de la misma. 

Toro. Lit. Las almenas de Toro. El título de esta 
comedia de Lope de Vega y una de sus más hermosas 
escenas, proceden de un romance, inserto en la Rosa 
Española, de Juan de Timoneda, según el cual el rey 
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don Alfonso, ante la plaza de Toro, contemplando las 
almenas de sus murallas, se enamora de una gentil don- 
cella que á ellas se asoma y jura casarse con ella si es 
hija de rey, y si es hija de duque, hacerla su manceba. 
El Cid, que tal oye, le dice que se trata de una herma- 
na del propio monarca, y éste, enfurecido al no poder 
satisfacer sus deseos, ordena á sus ballesteros que dis- 
paren contra ella sus saetas, á lo que se opone el Cid 
con energía. «Discordes andan los críticos, dice Menén- 
dez y Pelayo, acerca del carácter y antigúedad de este 
peregrino fragmento. Mientras que Huber reconoce en 
él «un cierto núcleo antiguo», y Durán le clasifica en- 
tre los romances viejos de la época tradicional», Milá 
y Fontanals, con más severa crítica, no ve en él más 
queuna linda é ingeniosa composición, sin fundamento 
alguno en las tradiciones, y que puede muy bien ser 
del mismo Timoneda ó de cualquier otro poeta culto 
contemporáneo suyo.» «No creo que el texto, sigue 
diciendo el citado crítico, que tuvo á la vista Lope, ó 
que citaba de memoria, fuese el mismo de la Rosa Es- 
pañola. Pocos versos concuerdan, y en los añadidos 
por nuestro poeta hay algunos rasgos que, aunque 
revestidos de afiligranada forma artística, parecen 
más tradicionales que los del romance. Lope, no obs- 
tante, era muy capaz de lograr por sí mismo tal gé- 
nero de bellezas; cuando se inspiraba en la poesía na- 
cional, acertaba casi siempre, y á veces logró que lo 
inventado por él se incorporase en el fondo de la tra- 
dición y no disonase de ella.» Las antiguas tradiciones 
poéticas de España, tan ricas en pormenores sobre 
el cerco de Zamora y concentrando todo el interés en 
doña Urraca, prescinden casi de doña Elvira. Con es- 
casos y casi exiguos materiales, parecía difícil cons- 
truir una obra dramática y mucho más con el pie for- 
zado de huir de toda materia épica tratada ya por 
Guillén de Castro en Las mocedades del Cid. Lope dejó 
en segundo término la tragedia de Zamora, aunque 
procurando que los espectadores la tuviesen siempre 
presente y que aquella catástrofe, que sólo aparece 
en relación, sirviese para desenlazar su obra. Inventó 
Lope una fábula ingeniosa, en que Bellido Dolfos, 
después de apoderarse con engañosa industria de la 
ciudad de Toro, defendida por doña Elvira, á cuyo 
tálamo aspiraba, se enemista con el rey don Sancho, 
que no quiere cumplirle la palabra que le había dado 
de premiarle el servicio con la mano de su hermana, 
y para vengarse huye á Zamora, se pone al servicio 
de doña Urraca y aguza contra el rey su mortífero ve- 
nablo. Con la acción principal se enlaza diestramente 
el interesante episodio de la fuga de doña Elvira, de 
su estancia en casa del hidalgo labrador don Vela y 
de sus románticos amores con el conde Enrique de 
Borgoña. En esta comedia interesante, aunque no de 
las mejores de Lope, aparece el carácter Cid con 
algunos toques felices, si bien el autor le presenta de- 
masiado sumiso y cortesano, en oposición á la tradi- 
ción y 4 la historia. El lenguaje y versificación de la 
obra merecen alabanzas. 

La fecha de esta comedia puede fijarse con bastante 
aproximación, ya que no está citada en ninguna de 
las dos listas de El Peregrino y, por consiguiente, ha 
de creerse posterior á 1618, pero posterior acaso en 
menos de un año, puesto que apareció impresa en la 
Parte catorce de las comedias de Lope, para la cual el 
autor había obtenido privilegio en 1619, aunque no sa- 
liese 4 luz hasta 1620. «Dedicó Lope de Vega Las al- 
menas de Toro,dice Menéndez y Pelayo, alinsigne poeta 
valenciano don Guillén de Castro, y siendo esta la única 
fábula de su teatro en que aparece el Cid, puede conje- 
turarse que la dedicatoria fué un homenaje indirecto y 
delicado al gran ingenio que había puesto en las tablas 
las Mocedades del héroe, Hay que advertir, sin embargo, 
que Lope en la dedicatoria no hace alusión á ellas, al 


paso que alaba encarecidamente la tragedia Dido, de ' 
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don Guillén de Castro, y transcribe un soneto que com- 
puso en loor de ella. Es cierto también que se ignora to- 
davía la fecha en que fueron compuestas y representa- 
das las dos partes de las Mocedades, cuya primera edi- 
ción conocida es de 1621, aunque de los mismos pre- 
liminares del libro se infiere que hubo otra anterior, 
que será probablemente la de 1618, citada por Xi- 
meno (Escritores del reino de Valencia), de la cual 
hasta ahora no se ha encontrado ningún ejemplar. 
Y como esta primera y fraudulenta edición se hizo en 
ausencia de don Guillén, según él mismo declara, al- 
gún tiempo hemos de suponer para que la pieza lle- 
gara á hacerse popular y á tentar la codicia del libre- 
ro que la estampó sin consentimiento de su autor. No 
es para mí dudoso, por tanto, que Las almenas de Toro 
se escribieron después de la segunda parte de las Mo- 
cedades y que la dedicatoria nació del deseo de evitar 
toda sombra de rivalidad ó competencia.» 

Toro. Mit. Criatura de Ormuzd, llamado toro sim- 
bólico 6 primitivo, que contenía los principios de la 
vida de los hombres, de los animales y de las plantas, 
según la creencia de los antiguos persas. Fué muerto 
por Arimanes; pero el primer hombre, Kaiomorts, sa- 
lió de su hombro derecho, y la vida de todos los ani- 
«les, de su hombro izquierdo. 

Entre los indoarios el toro era el animal propio 
para los sacrificios, el símbolo de la procreación, el 
vahan 6 vehículo de Siva y el guardián del Occidente 
ó de la puesta del Sol poniente. Por esto en algunas 
esculturas védicas, por ejemplo, en el monasterio de 
Gautami-Putra, se ve á los vedas cabalgar en toros 
en vez de elefantes. El toro era el símbolo de la vida y 
de la muerte y aun el de la inmortalidad, que los vedas 
esperaban alcanzar mediante los sacrificios. El toro 
y la stupa eran los símbolos originales en la antigua 
Índia, representando el toro la vida y el sacrificio, 
y la stupa la muerte; pero las ideas relacionadas con 
los símbolos se intercambian continuamente, espe- 
cialmente en el caso de las que, como el toro y la stupa, 
representan cosas opuestas. Los linga más antiguos 
consisten en cuatro cabezas talladas, dispuestas sobre 
una columnita fija en el centro de una salvilla de lus- 
tración y que evidentemente corresponde al símbolo 
brahmánico mahayanista de una stupa con cuatro 
caras enfrentando los cuatro puntos cardinales. Este 


El toro sagrado de Mysore 


era el primer paso en la transferencia de los atributos 
brahmánicos ó procreativos del toro, á los atributos 
tamásicos de la stupa, Ó mejor, su combinación en 
un mismo símbolo. Se conservan aún magníficos ejem- 
plares del arte hindú representando el Nadi, 6 Toro 
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de Siva. Uno, muy notable, es el sagrado toro de My- 
sore; otro el existente en el templo de Virupaksha, 
y otro el del templo Ramesvara, colocado sobre un 
elevado pedestal. En el célebre templo de Kailasa 
hay una capilla de dos pisos para el Nandi, unida con 
la gopura por un puente tallado en la roca. 

Toro. Taurom. El toro de lidia, Ó toro bravo, es 
una variedad del Bos Taurus Ibericus, que se encuen- 


Toro húngaro 


tra únicamente en España, Portugal, S. de Francia 
y en varias Repúblicas hispanoamericanas, donde los 
españoles lo importaron y en la actualidad mantie- 
nen la sangre brava los criadores del país, refrescán- 
dola frecuentemente con sementales adquiridos de las 
mejores castas de España, especialmente en Méjico y 
Perú. Que el toro bravo español desciende del uro ó toro 
salvaje que en la Edad Media abundaba en toda Eu- 
ropa, no faltan naturalistas que lo sostienen, diferen- 
ciándolo del bisonte, con el que algunos lo confunden. 
Rútimeyer, en sus Orígenes de las especies domésticas, 
y Karl Vogt han encontrado los caracteres especiales 
del uro en el toro escocés y no en el bisonte de Europa. 
Según Dode, el toro salvaje de Escocia es el mismo 
que el toro bravo español, en su origen. De todos modos, 
y sin oponernos á ese parecer, el toro 

de lidia es el producto de un proceso 

selectivo que ha dado por resuitado 
un tipo genuinamente español, que 
por la belleza de su estructura y las 
condiciones de vigor, bravura y sen- 
cillez, es el único apto para la lidia. 
Esa valentía que le hace arremeter 
ciegamente contra todo lo que le in- 
cita 6 irrita, la facilidad con que muda 
de objetivo, tan pronto como otro se 
interpone ó llama su atención, y el 
hecho de embestir, con raras excepcio- 
nes, de frente siempre, «humillar» para 
dar la cornada, etc., ha hecho posible 
el combate del hombre con fiera de 
tanto empuje y pujanza, pues de sus 
formas casi siempre iguales de acome- 
ter, de manifestar sus inclinaciones y 
tendencias en la lucha, se han po- 
dido deducir reglas generales sobre 
las cuales se ha basado la Tauroma- 

ula. . 

Dentro de la variedad del toro espa- 
ñol de lidia existen lo que pudiéramos llamar subvarie- 
dades ó castas, para la formación de las cuales ha con- 
tribuído no poco el ambiente, clima y suelo, además del 
canon selectivo que cada criador se forja de conformi- 
dad con sus intereses y preferencias. De algunos años á 
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esta parte tiende á unificarse, sin embargo, ese tipo, 
por el predominio de la casta andaluza de Vistaher- 
mosa (V. GANADERÍA), pero aun subsisten en esta 
misma dos ramas: la saavedreña, de pelo negro zaino 
en general, y muy rara vez colorado, y la lesaqueña, 
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que da negros mulatos, llorones ó morcillos; y otras, 
como la vazqueña, en que abundan todos los pelos, 
pero son más característicos el berrendo, el jabonero y 
el albahío; la gijona, de la que apenas queda algo, 
y da toros castaños, colorados (llamados gijones) y 
retintos; la navarra, de toros más chicos y nerviosos y 
pelos castaño y retinto, hoy casi extinguida, etc. Mas 
cualquiera que sean los caracteres que diversifican 
estas castas, el toro arquetipo que los criadores persi- 
guen y los aficionados prefieren ha de reunir las condi- 
ciones siguientes: corpulento y de buena presencia, 
bien proporcionado y fuerte; piel fina, pelo lustroso, 
espeso, igual, suave y limpio; testuz ancha, proporcio- 
nada á la cabeza, que debe ser algo acarnerada, hoci- 
co pequeño, fino, elástico, húmedo, negro Ó casi ne- 
gro; ventanas de la nariz bien abiertas y dilatadas; los 
cuernos han de ser iguales, bien colocados, fuertes, 
delgados, lisos, finos, puntiagudos, ni cortos ni muy 
desarrollados, de color negro ó tirando á verde, desde 
un poco más arriba del nacimiento hasta la punta; 
ojos grandes, de mirada penetrante, vivos, brillantes 
y salientes; orejas pequeñas, vellosas y muy movibles: 
cuello flexible, redondo, corto y grueso; morrillo gran- 
de, ancho y levantado; papada peque- 
ña; pecho ancho y profundo; vientre 
deprimido, pero bien desarrollado; dor- 
so marcado, pero lleno; lomos firmes 
y rectos; grupa ancha y musculosa; cola 
alta, delgada, fina, prolongada hasta 
pasar los corvejones y con cerdas finas, 
sedosas y espesas hasta el remate; an- 
cas ligeramente elevadas; extremidades * 
recias, robustas, nervudas, enjutas, for- 
nidas y lo más rectas y delgadas posi- 
ble; corvejones bien pronunciados; cuar- 
tillas más bien largas; pesuñas peque- 
ñas, bien redondeadas y hendidas, lisas, 
elásticas, lustrosas y del color de los 
cuernos Ó más obscuras y negras; aplo- 
mos buenos, y normalmente constituí- 
dos y bien desarrollados los órganos 
de la generación. Respecto á la pinta 
ó pelo, aunque de todas ellas salen 
ejemplares bravos y mansos, en ge- 
neral en los negros, berrendos y ja- 
boneros, suelen darse los primeros en 
mayor número, y más de los segundos entre los cas- 
taños, colorados, retintos, etc.; pero conviene tener 
en cuenta que en cada casta hay un pelo que pu- 
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de bravura ofrecen, como los jaboneros, de Veragua; 
los cárdenos, de Moreno-Ardanuy (Saltillo); los negros 
zainos, de Federico, etc. 

Los pelos ó pintas más corrientes en el toro bravo son: 

Albahto. Es el pelo amarillento ó pajizo, muy seme- 
jante al alazán de los caballos. 

Albardado. Castaño ó retinto, que tiene muy clara 
la piel del lomo, simulando una albarda. 

Aldinegro. También retinto, castaño ó cárdeno, 
que tiene negra la piel de medio cuerpo abajo. 

Barroso. El que ya se denomina generalmente jabo- 


| nero sucio, por ser su color amarillento obscuro. 


Berrendo. Blanco y de otro color, que generalmente 
es negro, castaño, colorado, cárdeno ó jabonero, pues, 
como dice la Academia, berrendo es lo manchado de 
dos colores. Entre los toros berrendos los hay: apare- 
jados, que son aquellos que tienen una ancha lista 
blanca por el lomo; botineros, los que tienen la parte 
alta de las manos y patas blancas, y la inferior del color 
que casa con blanco; capirotes, los que tienen la cabe- 
za y Cuello del color berrendo, y atigrados, cuando las 
manchas forman pequeños lunares. 

Bocinero. Es el toro que tiene el hocico negro y el 
resto del cuerpo de otro color. Á estos toros también 
se les llama jocineros. p 

Bragado. Sea cualquiera la pinta que predomine 
en el toro, se llama bragado el que tiene el vientre 
blanco. 

Calcetero. El que tiene en los botines una lista blan- 
ca 6 muy clara, vertical. 

Capuchino. El que tiene la cabeza de color distin- 
to al cuello y al resto del cuerpo. 

Cárdeno. Color plomizo, resultado de la mezcla de 
pelos blancos y negros en toda la piel. Los hay más ó6 
menos obscuros, y á los más, á aquellos en que pre- 
domina el negro, se les suele llamar negros entrepelados. 

Careto. El toro que tiene la cara blanca, siendo el 
resto de la cabeza de otro color. ( 

Caribello. El que tiene la cabeza obscura y la trente 
salpicada con pintas de color más claro. 

Carinegro. El que, siendo retinto, castaño ó cárde- 
no, tiene la cara negra. ' 

Castaño, El de color de castaña, sin que llegue al 
rojo. 

Colorado. El castaño encendido, tirando á rojo; 
abunda en los procedentes de la raza gijona, por lo que 


Toro de raza marinera 


algunos les llaman colorados gijones. También se les 
llamó bermejos. 
Chorreado. Castaños, cárdenos, barrosos ó de cual- 


diera llamarse típico Ó característico, y ese pelo, sea | quier pinta, menos negro, que tienen listas verticales 


el que fuese, es el de las reses que mayores garantías 


del lomo al vientre. 
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Ensabanado. Todo blanco. Es también ensabana- 
do si es capirote ó capuchino; pero de ningún modo si, 
además, fuera botinero ó calcetero, porque en tal caso 
será berrendo. 

Gargantillo. Que tiene una mancha blanca que rodea 
el cuello, formando collarín. 

Gijón. Es el colorado encendido. Se le da este nom- 
bre por ser el pelo característico de la antigua casta 
gijona. 

Girón. El que, sin llegar á ser berrendo, tiene una 
mancha grande en sitio que no sea la cabeza 6 el vien- 
tre. Si las manchas ocupan un espacio mayor de 2 pal- 
mos se llaman berrendos. 

abonero. De pelo amarillento sucio, más obscuro 
que el albahíjo. 

Listón. El que desde la cabeza á la cola tiene una 
franja de color distinto á lo demás del cuerpo á lo largo 
de la columna vertebral. 

Lombardo. Toro negro mate, sin manchas, que 
tiene el lomo castaño obscuro. 

Lucero. El que tiene una pequeña mancha blanca 
en la frente. 

Meano. Cuando el toro no tiene todo el vientre 
blanco como el bragado, sino la parte del meano so- 
lamente. 

- Meleno. Toro que, de cualquier pelo que sea, tiene 
un mechón en la testuz. Salen ya muy pocos. 

Melocolón. Nueva definición que se aplica á los 
toros castaños que, siendo su pelo muy claro, no 
llega 4 ser el albahío ó color canario. Estos toros 
se han llamado antiguamente aleonados, ¡aros y asa- 
¡ara dos. 

Mulato. Negro, sin brillo ni limpieza, que tira á 
pardusco. 

Negro. Con el pelo negro. Se denomina solamente 
negro cuando no es mate ni lustroso. 

Se dice negro azabache cuando la piel es fina y bri- 
llante. Es negro zaino, el que tiene la piel negra sin 
nada blanco en cabeza, vientre ni extremidades. Tam- 


* bién se llama mohino al azabache. 


Nevado. Se llama así al toro salpicado que, sobre 
una pinta obscura, tiene pequeñas y pocas manchas 
blancas. Si son muchas, puede ser cárdeno Ó sardo; y 
si son grandes, girón Ó berrendo. 

Ojalado. El que presenta la piel de alrededor de 
los ojos más clara que la del resto de la cabeza. No debe 
confundirse con el ojo perdiz, de que hablaremos des- 
pués. La Academia lo llama alcoholado, 

Ojinegro. El que, siendo castaño, retinto, cárdeno 
ú otro pelo cualquiera, tiene negra la piel de alrededor 
de los ojos. 

Ojo de perdiz. Generalmente castaño Ó colorado, 
que tiene ribeteados los ojos de un encarnado vivo. 

Rebarbo. El que, teniendo la pinta obscura, tiene 
blanco el hocico. 

Retinto. Castaño 6 colorado obscuro, que tiene la 
cabeza y las faldas más obscuras, sin llegar á negras. 


Salinero. Muy-fácil de confundirse con el sardo, 
pues ha de tener el pelo jaspeado de rojo y blanco sin 
un pelo negro, en cuyo caso es sardo. Por esto á los 
salineros se les llama de aquel modo, y esta definición 
casi no se usa. 

Sardo. El que tiene la piel negra, blanca y castaña, 
ya séa en forma de pequeños lunares, ya jaspeado en 
mezcla inseparable de pelos de los tres colores. 

_ Verdugo. Léase la definición de chorreado y Úúsese 
indistintamente como mejor plazca. 

Por la forma y disposición de los cuernos, toman éstos 
los nombres siguientes: 

Astiblanco. Cuernos blancos que sólo la punta tie- 
nen obscura. (Raro es el toro que sale bravo si tiene 
las astas blancas.) , 

Astifino. Toro que tiene las astas finas, verdosas y 
lucientes. ; 

Astillado. Con las astas rotas por el pitón formando 
hebras ó astillas. 

Bizco. El que tiene los cuernos desiguales, uno 
más bajo que otro. Se dice bizco del derecho ó del iz- 
quierdo según el cuerno que tenga más bajo. : 

Brocho. Cuando las astas están un poco caídas, 
pero abiertas. 

Capacho. Astas también caídas, pero abiertas. 

Cornalón. Cuerna grande en dirección natural. 

Corniabierto. De cuna ancha y astas muy abiertas, 
habiendo gran distancia de un pitón á otro. 

Corniapretado. Lo contrario del anterior, Ó sea 
cuando los pitones están demasiado juntos. 

Corniavacado. Con el nacimiento de los cuernos 
muy trasero y la inclinación de las astas más bien abier- 
tas y veletas. 

Cornicorto. Astas pequeñas, pero completas, sin 
que estén despuntadas ni rotas. 

Cornidelantero. Lo contrario de corniavacado. Toro 
que tiene el nacimiento de las astas en la parte de- 
lantera del testuz siguiendo la rectitud hacia delante. 

Cornigacho. El que le nacen las astas en la parte 
más baja del sitio donde apuntan ordinariamente, y, 
además, las tiene agachadas y bajas. 

Cornipaso. El toro cuyas puntas se dirigen hacia 
los lados rectamente después de la vuelta. 

Corniveleto. Elque tiene derechos, altos 6iguales los 
cuernos, sin la vuelta que, generalmente, tienen todos. 

Cornivuelto. Toro que tiene vueltas hacia atrás las 
puntas de las astas. 

Cubeto. Con los cuernos muy caídos y casi juntos 
los pitones, por lo que no pueden herir con facilidad, 

También se llaman cubetos los toros que tienen muy 
cerrados los pitones en dirección hacia arriba; pero 
son más los que tienen las astas caídas y cerradas. 

Despitonado. El que, aunque tiene rotos los pito- 
nes, conserva algo de punta en ellos. Son, generalmente, 
los que, habiéndose astillado, han arrojado las astillas 
y les queda el resto de la punta, no siendo ésta roma 
completamente, 
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Escobillado. Cuando el toro, por efecto de haber cor- 
neado sobre algún cuerpo duro, ha formado en la parte 
aguda de las astas una especie de escoba con las peque- 
ñas astillas que se han abierto al golpe. 

Hormigón. Con las astas sin punta, pero sin llegar 
á lo que se llama mogón. Los hormigones suelen serlo 
por una enfermedad que les corroe la punta del cuerno. 


Mogón. El que tiene roma la punta del asta por 


habérsele roto. Sólo deben lidiarse estos toros en novi- 


lladas. Pueden ser mogones de un cuerno y de los dos, 
y no se les puede llamar de otro modo á los toros que 
les faltan las dos puntas, pues aunque algunos les 


llaman mochos, esta palabra sólo se aplica al animal 
que carece en absoluto de cuernos. 


Playero. Corniabierto con exceso, que tiene las 


astas muy separadas entre sí, 


Estas son las más principales denominaciones que 


se da á los toros según la colocación de las astas. 

Por sus proporciones, estructura, estado de carnes 
etcétera, se les distingue y señala como: 

Acochinado. El gordo y recortado como un co- 
chino. 

Aleonado, Si es cargado del cuarto delantero. 

Alto de agujas. Si es grande la distancia de la pe- 
suña á la cruz. 

Ancho. Si es grande la distancia 
ambos costados. 

Bajo de agujas. Si es corta la distancia de la pesuña 
á la cruz. 

Barrigón ó barrigudo, Si tiene mucha barriga. 

Cariavacado. El de hocico prolongado. 

Carifosco. Si tiene rizado el testuz. 

Colín. El que tiene muy poca cola. 

Cortejano. El que es terciado, redondito y bien 
hecho. 


que existe entre 


cola, 

Corto de cuello. Si tiene el cuello corto. 

Corto de piernas. Si tiene las piernas cortas. 

Cuajado. Con la edad reglamentaria y hecho. 

Chato. El de hocico corto. 

Chatobroco. El de cabeza pequeña y redonda, ho- 
cico recogido ó chato y algo brocho. 

Degollado. Si tiene poca papada. 

De mucha vara ó hueso. Si es largo y alto. 

De poca vara ó hueso. Si es corto y bajo. 

Engatillado ó engaitado. De cuello grueso, redondo 
y levantado. 

Enmorrilado. Si tiene mucho morrillo, 

Ensillado. Alto de cruz y de ancas y metido de 
lomos. 

Estrecho. Si es corta la distancia que existe entre 
ambos costados. > 

Flaco, sin romana ó sacudido ó escurrido de carnes. 
El de pocas carnes. 

Galgueño ó agalgado. El zancudo de poca barriga. 

Gordo, de libras, de carniceras, de romana, de peso ó 
bien criado. El de muchas carnes. 

Grande, buen mozo ó de buen tamaño. 
lento. 

Greñudo ó meleno. Si tiene un mechón ó melena 
entre el nacimiento de los cuernos, que cae sobre e! 
frontal. » $ 

Hondo ó largo de costillas. Si es grande la distancia 
entre la línea de la cruz, los lomos y las ancas y el codi- 
llo, la barriga y la babilla. 

Largo. Cuando es grande la distancia del hocico 4 
la cola. 

Largo de cuello. El que lo tiene largo. 

Lomitendido. Recto de lomos. 

Pequeño, chico, mal mozo ó de poco tamaño. 
poco corpulento. 

Rabicorto, El de cola corta. 

Rabilargo. Si le llega el rabo hasta el suelo. 


Si es corpu- 


Si es 


, 


Corto. Si es pequeña la distancia del hocico 4 la 
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Rabón. El que carece de cola. 

Serio, de respeto ó con toda la barba. El cuajado 
que es grande, largo de pitones y con seriedad en la 
cara. 

Terciado. El intermedio entre grande y pequeño, 

Zancajoso. De corvejones muy inclinados hacia 
dentro, 6 sea muy próximo el uno al otro. 

Zancudo. Si tiene las piernas largas. 

Durante la lidia los toros tienen diferentes estados 
v según éstos se dice de ellos: 

Abanto. El que se para ante el engaño, bufa y se 
va, sin hacer por él. Si acomete, se echa fuera en segui- 
da ó se sale por cualquier lado antes de que se pueda 
terminar la suerte. Casi siempre hacen todo eso por 
ser medrosos. Pero hay toros bravos que parecen aban- 
tos en sus comienzos. 

Abierto. alguna distancia de las tablas y sin 
mirar á ellas. p 

Acorralado. Arrinconado en las tablas, por cobarde 
ó por falta de facultades. 

Ahormado. El que tiene la cabeza arreglada ó bien 
dispuesta y embiste recto. 

Ambidiestro. El que hiere con los dos cuernos in- 
distintamente. 

Amorcillado. Cuando ya en la agonía se tambalea 
y apenas puede ponerse en pie. 

Aplomado, En el último y tercer estado, por el cas- 
tigo y el cansancio, el toro, en general, anda escaso de 
facultades, le cuesta moverse, acomete sobre corto, 
gana en sentido y suele tomar querencias. 

Apurado. El que por castigo, cansancio 6 ambas 
cosas, carece de vida ó de poder y ligereza, y acomete 
sobre corto. 

Avisado. El que por mucho capoteo se entera rá- 
pidamente de los sitios ocupados por los bultos y les 
da la cara con prontitud. 

Blando ó sentido al hierro. Yl que se sale suelto de 
los caballos, abandonando la suerte en cuanto siente 
el castigo. 

Boyante. Claro, noble, sencillo, franco. 

Bravo. Indómito, que acomete con rabia cara á 
cara. 

Bravucón. El tardo y poco bravo. Es un abanto, 
algo menos medroso, que rebrinca ó se queda antes de 
terminar las suertes. Son cobardes disfrazados. Son 
lo que en los hombres los matones ó valientes de oficio. 

Bronco. Lo contrario de pastueño. Áspero. Acomete 
desigualmente, con violencia. 

Celoso. El que hace mucho por el bulto y remata. 

Cerrado. Muy cerca Ó tocando á la barrera y mi- 
rando á ella. : 

Certero. El que de la primera Ó segunda cornada 
mata los caballos. 

Claro. El que acomete con nobleza y con codicia, 

Codicioso. El que remata aunque no recargue. 

Consentido. Cuando por falta de castigo acomete 
rápidamente, sin recargar. 

Crecido. Cuando acomete con más bravura á medi- 
da que recibe más castigo. 

De recargue. El que, después de sentir la vara, 
sigue embistiendo y dando cornadas. 

Descompuesto. Inquieto. 

De sentido. El que no hace caso del engaño y se 
va al bulto. 

Desigual. El que varía de condiciones durante la 
lidia, 

Diestro. Yl que hiere con el cuerno derecho. 

Duro. El que parece que no nota el castigo y á 
pesar de él continúa arrancándose y acometiendo. 

Empapado. Harto de capa y muleta, cuando va 
en los vuelos de ella. 

Entero. Cuando se encuentra en vida y facultades 
casi como al salir del chiquero. 

Fiero. Sanguinario y marrajo, 
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Furioso. De más rabia que el bravo. 
Huído. 
la pelea y hasta sin hacer caso de bultos ni de engaños. 
Incierto. El que mira á todos los 
bultos, no se concreta á uno y quiere 
acometer á varios á la vez. 

Manso ó buey. El que por su falta 
de bravura se aproxima mucho á la 
condición de los cabestros ó del gana- 
do manso. 

Marrajo. El toro de sentido que 
acomete á golpe seguro. 

Noble. El que sólo hace caso del 
engaño. 

Obediente ó dócil. El que sigue fiel- 
mente las indicaciones que le hacen. 

Parado. El que se fija, y aunque 
conserva facultades, ha perdido el ím- 
petu y.ligereza del principio. Es el de 
parado el estado mejor para la ejecu- 
ción de las suertes. 

Pastueño. El que es muy suave. 

Pegajoso. El que se ciñe. 

Pronto. El que acude pronto, en se- * 
guida. 

Quedado. El que arremete y se queda 
parado antes de ser consumada la suerte. 

Querencioso. El que tiene predilección por un sitio 
determinado y alli se está ó va con frecuencia. 

Receloso. El que tarda en acudir á los cites y lo 
hace con precauciones. 

Reservón. El receloso que¿desarma y se duerme en 
la suerte. 

Revoltoso. El que se revuelve fuertemente y con 
facilidad. 

Seco. El que derriba al caballo de una sola cor- 
nada, y se queda en la suerte. 

Suave. El claro que no tira cornadas y entra y 
sale con suavidad en las suertes. 

Suelto. El que á su antojo corretea de un lado para 
otro, sin hallarse sujeto 4 la inmediata sucesión de las 
suertes en la lidia ordinaria. 

Tapado. Cuando antes ó después de doblar levanta 
tanto el hocico que queda cubierto el cabello, siendo 
imposible 6 muy difícil descabellarlo o apuntillarlo. 

Temeroso. El que embiste poco, y, por cobarde ó 
apurado, aunque se le obligue no embiste, sino que se 
queda y se defiende. Suele acabar escarbando, retroce- 
diendo ó huyendo. 

Topón. Jl que da golpes con los cuernos sin tirar 
hachazos. El que topa sin humillar. 

Voluntario. El que acude sin obligarle. 

Zurdo. El que hiere con el izquierdo. 

Las condiciones más importantes para el toro de 
lidia son la bravura y nobleza. 

Los movimientos ofensivos y defensivos del toro en 
el ruedo, así como sus diversas actitudes en la lucha, 
tienen en el vocabulario taurómaco las siguientes de- 
nominaciones: 

Acometer. Arrancada sin llegar á coger. 

Aconcharse. Recostarse completamente adherido 6 
de costado en la barrera. 

Acosar. Estar cerca del objeto, aunque sin tocarlo. 

Acostarse. La propensión de inclinarse á la izquier- 
da 6 á la derecha para embestir. 

Acudir. Ir al sitio de donde parte el cite. 

Acularse ó apencarse. Recostarse con los cuartos 
traseros ó la penca del rabo en la barrera. 

Achuchar. El que da empujones á los diestros de 
á pie, pero sin empuntarlos. 

Alcanzar. Llegar hasta el bulto que marcha de- 
lante. 

Amusgar. Echar las orejas delante Ó atrás como 


para arrancarse ó partir. 
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Arrancar 6 hacer para el bulto. Partir hacia el ob- 


El que se va y busca la salida, rehuyendo | jeto que ha llamado la atención. 


Arremeter. Echarse sobre el bulto y llegar á él. 


Toro griego. Escultura antigua en mármol. (Museo Británico, Londres) 


Arrollar. Echarse sobre el bulto, pero sin llegar 
á coger. 

Barbear. Ir andando al hilo de las tablas y dando 
con-el hocico en el borde superior de la barrera. 

Beberse la sangre. Estirar el cuello y levantar el 
hocico después de recibir la estocada. 

Besar. El que llega á los caballos y sólo los toca 
con el hocico. 

Cabecear. Mover la cabeza. 

Cambiar el viaje. Variar la dirección de' viaje 6 
carrera que lleva el toro. 

Cernir. Mover y sacudir la cabeza rápidamente de 
un'lado á otro. 

Coger. Llegar á tocar el objeto con el pitón y herir. 

Colarse. Meterse en el terreno del diestro, ganándo- 
le 6 pisándole su jurisdicción. 

Cortar el terreno. Hacer caso omiso del engaño y 
dirigirse al punto hacia donde irá á parar el bulto. 

Defenderse. Desparramar sin arrancarse, impidiendo 
que se le acerquen y tapándose. En general, se van á 
las tablas y son peligrosos estos toros. 

Derramar. Desparramar, pero fijándose, al fin, en 
un solo bulto y acometiéndole á veces. 

Derribar. Dar con el bulto en tierra, 

Desafiar. Estando parado, mirar fijamente, es- 
carbar, encampanarse y humillar. 

Desarmar. El que quita al diestro las armas en 
fuerza de derrotar. 

Descubrirse. Humillar al embestir. 

Desparramar. Mirar á todos los bultos 6 esparcir 
la mirada. 

Doblar. Doblar las manos y echarse. 

Embeberse. Al recibir la estocada, quedarse para- 
do y con la cabeza alta. 

Embestir. Arrancar de cerca sobre el bulto y bajar 
la cabeza para tirar el hachazo, 

Embrocar. Colarse y estar á punto de dar la cornada. 

Emplazarse. Colocarse en medio del ruedo y no acu- 
dir á los cites. 

Empujar. Dar en el objeto; el esfuerzo para derri- 
barlo. 

Encallejonarse. Tomar las tablas y no querer aban- 
donar el callejón. 

Encampanarse ó engallarse. Estando 
vantar la cabeza como desafiando. 

Encunar. Colocar el objeto en la cuna y sin empi: 
tonarle. 


quieto, le- 
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Enfrontilar. Poner el bulto cerca y frente al testuz. 
Enganchar. Coger 6 prender el bulto con los pito- 


nes y levantarlo, «sirviendo las astas de gancho. 

Entablerarse. Refugiarse en las tablas y no querer 
abandonarlas. 

Escarbar. Arañar el suelo con las dos ninos alter- 
nativamente. 

Escupirse. Echarse fuera de la suerte. 

Hocicar. Dar con el hocico, y especialmente dar 
con él en el suelo. 

Humillar. Bajar la cabeza. 

Llegar. Unirse Ó tocarse con el objeto, como tér- 
mino de arrancada. 

No pesar. No pesa el que es toreado á favor de la 
querencia, porque va hacia ella con ligereza ó prontitud. 


Toros de lidia 4 orillas del Tajo 


Partir. Momento de abandonar el sitio ocupado, 
para dirigirse á otro, 

Pesar. El que está en una querencia y no sale,de 
ella; el que está en las tablas y no quiere arrancar; el 
que en ellas ó muy cerca coge tierra y es difícil sacarlo. 

Rebriíncar. Saltar ó brincar. 

Recoger. Coger del suelo con los pitones. 

Recostarse. Apoyarse en la barrera. 

Recular. Andar hacia atrás. 

Rematar. Llegar al objeto y cornear en él. 

Reponerse. El que á la salida de una suerte se co- 
loca convenientemente y se para para la siguiente. 

Salirse suelto. Escupirse y marcharse. 

Taparse. El que levanta la cabeza y así permanece 
para evitar las suertes. : 

Tomar las tablas. Saltar el callejón. 

Trompicar. Dar con el hocico ó el testuz, pero sin 
derribar. 

Ventear. Tomar olfato al viento, para enterarse dela 
situación de personas, animales y cosas, por sus olores. 

Volver la cara. El que en cualquier suerte, y prin- 
cipalmente en la de varas, ya colocado en su terreno, 
vuelve la cabeza y se marcha rehuyendo la pelea. 

Otros actos suyos en el lenguaje técnico se llaman: 

Cabezada. Golpe dado con la cabeza. 

Cornada. La herida causada con el cuarno y que 
es mayor que el puntazo. 

Derrote. El hachazo alto. 

Escapada. Huída apresurada. 

Estampia. Partir Ó arrancar repentinamente y con 
rapidez. 

Extraño. Susto ó sorpresa. 

Hachazo. El golpe tirado con los cuernos hacia 
arriba. 

Hutda. Fuga. : * 

Palo, palazo, paletazo, palotazo ó varetazo. El golpe 
dado con la pala del cuerno. 
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Puntazo. 


La herida causada con la punta ó pitón 
del cuerno. 


Respingo. Movimiento como para huir, más brusco . 


que el extraño. 

Revolcón. Revolver por el suelo, pero sin herir. 

Tarascada. El achuchón seguido de derrote. 

Topelazo ó topetada. Golpe seco dado con el testuz, 
como los carneros. 

Viaje. La dirección de la arrancada. 

Según la edad, los toros se llaman: durante la lac- 
tancia, recentales; añojos, al año; erales, á los dos; utre- 
ros, á los tres; cuatreños, á los cuatro, y cinqueños, 
á los cinco. Hasta los dos años se les llama también 
becerros; novillos, hasta los cuatro, y toros, de los cuatro 
en adelante. Para la lidia, el Reglamento vigente exige 

los cuatro años cumplidos; en otro tiem- 

po marcaba los cinco. De los cuatro á 

los seis es cuando están en mejores con- 

diciones de desarrollo y vigor para co- 
rrerlos, y son más nobles y sencillos 
para la ejecución de las suertes. La 
edad se suele contar asimismo por hier- 
bas, entendiéndose por tal las de cada 
. primavera que han pastado; y como lo 
general es que los becerros nazcan en 
invierno, en la primavera inmediata 
comen la primera hierba, y, por tanto, 
siempre vienen á tener una hierba más 

que años; y así se dice cuatro años y 

cinco hierbas. 

Las maneras de conocer la edad de 
los toros son dos: por las astas y por 
los dient8s; pero los muy prácticos y 
conocedores de este ganado la dedu- 
cen por otros pormenores exteriores, 
como son la anchura y prominencia del 

morrillo, la largura de la cola, el des- 
censo de los testículos, el desarrollo y color de las as- 
tas y otras particularidades que denotan que el toro 
está hecho y cuajado. Pero como ni todos los aficiona- 


dos están en condiciones de poder apreciar esos ca: 


racteres y darles su valor, ni en todos los toros se dan 
á una edad igual, para saber de una manera exacta 
los años que una res tiene hay que atenerse á las seña- 
les que ofrecen las astas y los dientes, pues aunque, se- 
gún los climas y los pastos y aun las razas, puedan ade- 
lantarse en unos y retrasarse en otros, la diferencia 
sólo puede ser de algunos meses, 

Para averiguar la edad por las astas, conviene saber. 
que los terneros nacen sin cuernos. Á los pocos días 
se les nota una pequeña elevación de la piel, blanda al 
tacto y que aumenta. Al mes cede la piel y da paso á 
unos puntos callosos. Al año tienen ya cuernecitos y 
empiezan á desprenderse de ellos unas escamas ó la- 
minillas y se les señala en la mazorca un anillo lige- 
ramente deprimido, ó sea muy superficial. Á los dos 
años han caído ya las escamas, aparece otro nuevo sur- 
co Ó anillo, igual al anterior, y las astas van ganando 
en largura y en forma. 

A los tres años han crecido notablemente los cuernos, 
la curvatura es mayor y más visible un tercer rodete, 
que queda ya permanente, desapareciendo los dos pri- 
meros; y, por lo tanto, á los tres años existe un solo 
anillo. Entonces tiran hasta la última parte de las hojas 
ó capas que quedan en la punta formando una especie 
de dedal que se llama bellota. Las astas quedan, pues, 
limpias, habiendo contribuído poderosamente al des- 
prendimiento de esas capas la frotación y el roce de 
unas reses con otras y el rascarse en los árboles. Á los 
cuatro años sale el segundo anillo permanente, en si-. 
tio inferior,al primero, quedando los cuernos formados 
y por completo tersos, pulidos y brillantes. Y así suce- 
sivamente, se forma un anillo inferior á los anteriores, 
cada año que pasa hasta los diez. En su consecuencia, 
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una res tendrá dos años más que anillos permanentes. | meros medianos, á los diez años; los segundos med a- 
Por ejemplo: siendo tres los anillos, serán cinco los | nos, á los once años, y los extremos, á los doce años. 
años. Á los diez pierden los cuernos algo de su aspecto, | Los dientes se acortan y adelgazan, apareciendo como 


Cabezas de toros griegas, de Mallorca. (Museo Arqueológico Nacional, Madrid) 


pues adelgazan y se afean. A los doce adelgazan más 
y suelen presentar la punta retorcida. 

Para conocer la edad por los dientes es conveniente 
prescindir de los 24 molares y fijarse solamente en la 
salida ó erupción, modificaciones y reemplazo de los 
ocho incisivos. Estos se denominan (del centro á los 
costados y contados por pares) pinzas ó palas, primeros 
medianos, segundos medianos y extremos. Los ocho 
incisivos se dividen en caducos ó de leche, y fijos y per- 
manentes, porque los caducos se caen y son reemplaza- 
dos por otros más grandes, blancos y duros, que son los 
permanentes. Redondeamiento es el alcanzar los dientes 
el máximo de su desarrollo, llegando, además; á igua- 
larse; rasamiento, el desgaste, y cerrar, el segundo y 
último redondeamiento. La res nace 
con los ocho incisivos, Ó con algunos 
de ellos solamente ó sin ninguno, se- 
gún que haya durado la gestación más 
de nueve meses, nueve meses ó menos 
de nueve meses. En el último caso es la 
salida de las pinzas y de los primeros 
medianos, á los dos días del nacimien- 
to; los segundos medianos, á los cinco 
días; y los extremos, á los quince días. 
Redondeamiento, á los cinco meses; 
rasamiento de las pinzas, á los ocho 
meses; los primeros medianos, á los 
once meses; los segundos medianos, á 
los catorce meses, y los extremos, á los 
diez y siete. La salida de las pinzas 
permanentes, á los veinte meses; los 
primeros medianos, de dos años á dos 
años y medio; los segundos medianos, 
4 los tres años, y los extremos, á los 
cuatro años. Cerrar, entre cuatro y cin- 
co años; rasamiento de las pinzas, á los 
cinco años; de los primeros medianos, 
á los seis años; de los segundos media- 
nos, á los siete años y medio, y de los 
extremos, á los ocho años y medio; to- 
tal, 4 los diez años. En este último ra- 
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separados. El cuadro es substituído 
] Por un círculo, de trece á catorce 
¡ años, siendo el desgaste mayor. Al 
| círculo le substituye una curva á los 
diez y siete años. Después los dientes 
| — se reducen mucho y acaban por que- 
dar convertidos en unos raigones sin 
esmalte, amarillentos é inútiles para 

la masticación de alimentos duros. 
Corridas de toros. La historia de 
. esta fiesta, considerada como la más 
nacional en España, porque en ella 
y en países de su origen se cele- 
bra casi exclusivamente, es poco me- 
nos que indudable que aquí tuvo 
nacimiento y que como ejercicio, jue- 
¡ go ó deporte desde los tiempos más 
'. remotos los españoles vienen prac- 
_ticando la lidia de toros bravos, que- 
- dando desechada, por tanto, la hipó- 
tesis de que fueron los romanos los 
que, con su afición al circo, origina- 
ron la nuestra á la Tauromaquia, 
y con más motivo que fueran los 
árabes y bereberes los que la impor- 
taron, como otros han pretendido. 
a Si los romanos vieron toros en sus 
circos, fué seguramente del mismo modo que vieron 
otras fieras, y sin que en la lucha con ellos se especia- 
lizara una clase de hombres, aunque los hubiera que 
afrontaran su bravura como afrontaban la fiereza de 
otros animales traídos de los confines del Imperio 
para dar variedad á los espectáculos circenses que tanto 
regocijaban á la plebe y aun á la clase señorial. En 
cuanto á querer que la Tauromaquia provenga de ce- 
remonias y ritos antiguos, como la taurobolia, taurofo- 
na y taurocatapsia, para darle un abolengo sagrado, 
se nos antoja mucha pretensión. El sacrificio de un 
toro doméstico nada tiene que ver con la lidia del toro 
bravo; bien es verdad que, según parece, en un prin- 
cipio eran salvajes los toros inmolados y su caza estaba 
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El príncipe Amenherjepshet y su padre, Ramsés 11, persiguiendo 4 un toro y 
asiéndolo por el rabo para llevarlo al sacrificio. (De un relieve del templo de 


Setí I, en Abidos) 


samiento pierden los dientes su blancura, poniéndose | ligada á la taurocatapsia. Una inscripción encontrada 


amarillentos, sucios y feos. Luego se presenta la es- 
trella dentaria en las pinzas, 4 los nueve años; los pri- 


en Pérgamo, fechada el año 137 antes de nuestra era, 
se refiere á esa cacería; y un bajorrelieve en mármol, 
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Lance de una corrida en Plasencia. Miniatura del Libro de las Cautigas. (Biblioteca del Monasterio del Escorial) 


mucho más antiguo, proveniente de Tesalia y conser- 
vado en el Museo de Oxford, representa las peripecias 
de ella, que están descritas en la novela de Tedgenes 
y Cariclea, escrita en el siglo 111 por el obispo Heliodoro 
de Hemeris. Por ese bajorrelieve y por la novela de 
Heliodoro; por el gramático Artemidoro (230 antes de 
nuestra era), que recuerda que los jóvenes luchaban 
en Eleusis (al NO. de Atenas) contra los toros; por 
una inscripción de Caryanda (Asia Menor), conservada 
en el Museo del Louvre, y por otros documentos se sa- 
bía ya que las tauroterias y las taurocotapsias eran ejer- 
cicios tauromáquicos que en el mundo griego se re- 
montan á una gran antigiiedad. Descubrimientos rela- 
tivamente recientes, hechos en Creta, dan á entender 
que esta antigiiedad es mucho mayor de lo que se ha- 
bía supuesto, pues se elevan á unos tres mil ó cuatro 
mil años las piedras grabadas y las pinturas encon- 
tradas en un palacio de Cnosos, en las que se represen- 
tan diversos juegos en los que intervienen muchachos 
y muchachas jugando con un toro, sobre el que saltan, 
sujetan por los cuernos á la carrera, etc. De Tesalia y 
del Ática, estos juegos, más ó menos modificados, pa- 
saron á Roma, al decir de algún historiador francés, 
pero más verosímil nos parece que fuera de España 
de donde pasaron, puesto que, según Plinio el natura- 
lista (muerto en el año 79), fué Julio César el primero 
que los autorizó, y, como más adelan- 
te se verá, en España fué donde pro- 
bablemente vió y hasta aprendió á to- 
rear Julio César. Suetonio dice que el 
emperador Claudio dió fiestas de toros 
en las que consistía la victoria en de- 
rribar á la res. El historiador Dión Ca- 
sio, contemporáneo de Suetonio, habla 
de fiestas de toros que se celebraron en 
tiempos del emperador Nerón. El gra- 
mático Asconio (siglo 1), en su Comen- 
tario de un discurso del orador Cicerón, 
no cita ninguna particularmente, pero 
explica que se excitaba á los toros de 
lidia echándoles maniquíes rellenos de 
paja, contra los cuales se encarnizaban. 
La expresión hombre de paja, tan fre- 
cuentemente empleada en nuestros días 
en un sentido figurado, tiene por origen 
los juegos romanos de toros, y no otro 
probablemente el empleo de domingui- 
llos que aun al presente se suelen ver en mojigangas 
en nuestras plazas, y hasta hace poco para probar la 
bravura de los becerros en las ganaderías navarras. 
Pero ni los juegos romanos de toros ni los griegos 
son una prueba de que los nuestros les deban su ori- 


gen. La existencia de un toro, al que el clima, las 
aguas, los pastos, embravecen indudablemente, como 
lo demuestra su persistencia á través de los tiempos, 
hizo del toreo una necesidad para los primeros pobla- 
dores. Del toreo necesario al deporte, hay el mismo 
natural y facilísimo tránsito que han recorrido la equi- 
tación, la caza, la pesca, la gimnasia y la esgrima, 
con otros ejercicios más ó menos útiles. Nicolás Fer- 
nández Moratín parece estar en lo cierto al decir: «que 
habiendo en este terreno la previa disposición en 
hombre y brutos para semejantes contiendas, es muy 
natural que desde tiempos antiquísimos se haya ejer- 
citado esta destreza, ya para evadir el peligro, ya para 
ostentar el valor, Ó ya para buscar el sustento con la 
sabrosa carne de tan grandes reses, á las cuales perse- 
guirían en los primeros siglos á pie y á caballo en ba- 
tidas y cacerías» (Nicolás F. de Moratín, Carta histó- 
rica sobre el origen y progresos de las fiestas de toros en 
España, Madrid, 1777). Por su parte, afirma Pascual 
Millán que: «Las corridas de toros han sido siempre un 
espectáculo peculiar de España. Aquí nacieron y aquí 
se desarrollaron» (Los toros en Madrid..., 1890). Siendo 
esto así, y admitido que en los días de la Reconquista 
fuese poco á poco generalizándose el espectáculo tauri- 
no entre los moros, tenemos por cierto que, originario 
de nuestra patria, romanos y árabes aprendieron á to- 


El Cid alanceando en Valencia, según la leyenda. (De un grabado antiguo) 


rear en la península Ibérica, particularmente en el te- 
rritorio comprendido desde el Ebro al Guadalmedina. 
Y más al N. en representaciones del arte rupestre, como 
en la que se ofrece en la página 154, figura 80 en el li- 
bro de Cabré: ¿quién podrá decir si el horhbre junto al 
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toro es cazador, pastor ó torero? Fundamentamos en 
parte tal aserto en las aseveraciones hechas por Cris- 
tóbal Lozano en los Reyes nuevos de Toledo (Madrid, 
1674). Aun más base ofrece la piedra de Clunia des- 
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Suerte de matar. De una paciencia del coro de la Catedral 
» de Plasencia, por Rodrigo Alemán (1437) 


truída en 1804 por la ignorancia, documento apron- 
tado por Loperráez Corvalán en su Descripción his- 
“tórica del obispado de Osma (Madrid, 1788). La numis- 
mática parece venir en apoyo de la creencia de que 
el toreo en España es contemporáneo de sus primeros 
pobladores. Vargas Ponce, el más enconado enemigo 
de la fiesta nacional, en su Disertación acerca de las 
corridas de toros, confiesa que: «sea Ó no la lectura del 
notable monumento de Osma la que ha divulgado 
pes Bautista Herro, no hay duda que el lidiar de 
os toros sube en España á la más remota antigie- 
dad.» Entre los autores más modernos de verdadera 
autoridad se encuentra Antonio Rodríguez Villa, el 
que, como Argote de Molina, al hablar de los toros 
como fiesta, es de opinión de que «piérdese su origen 
en la obscuridad de los tiempos más remotos». Por to- 
das las razones que van expuestas, puede, pues, afir- 
marse que en España nacieron y se desarrollaron estas 
fiestas, que ni griegos ni romanos ni cartagineses ni 
visigodos ni árabes las pudieron importar, por tratarse 
de ejercicio Ó deporte desconocido de los más de 
ellos y que ya se practicaba en nuestra patria cuan- 
do aquéllos la invadieron ó la conquistaron. Los mo- 
ros españoles celebraron fiestas de toros, pero no sig- 
nifica esto que su afición Ó gusto por ellas les fuese 
transmitido por los primitivos invasores de su reli- 
gión, sino que de sus compatriotas cristianos la te- 
nían, pues no hay que olvidar que si fué en el siglo x 
cuando, según las inciertas referencias, empezaron 
á celebrarse corridas en ciudades hispánicas someti- 
das á los musulmanes, españoles eran éstos, tanto 
como los cristianos que en las suyas las usaban, y de 
herencia les venía. Florencio Janer nota que «los au- 
tores antiguos mencionan la rara habilidad que para 
coger los toros tenían los habitantes de la primitiva 
Cádiz», como puede leerse en la Noticia histórica sobre 
las corridas de toros, en Museo de las familias (t. VII, 
Madrid). Julio César, considerado por varios autores 
como el primer picador de toros de que se tiene no- 
ticia (así lo afirma Castellano), según otras autorida- 
des en la materia, aprendió en España semejante 
suerte del toreo. La que ejecutaban los jinetes de Te- 
salia, descrita por Plinio, y que en la plaza de Madrid, 
á principios del siglo XIX, se conoció con el nombre 
de la suerte del indio, difiere esencialmente de la nues- 
tra de pica ó vara. Era aquella gallardía semejante á 
la que á pie firme realizan con suma destreza los cha- 
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rros salmantinos; el mancuerno, en fin. Los griegos, 
por otra parte, bien pudieron aprender en España 
aquella especie de toreo, de igual manera que César 
el deporte de alancear. De los visigodos puede citarse 
como documento torero una epístola de Sisebuto á 
Eusebio, obispo de Barcelona (España Sagrada, t. VII, 
pág. 326, Madrid, 1571), en la que el rey echa en cara 
al prelado su afición al espectáculo, si en realidad se 
trata de toros y no de faunos, como otros leen en el 
texto. Los moros fueron siempre hábiles jinetes; ló- 
gico resulta, por tanto, que se aficionasen pronto en 
nuestra Península á los toros, que tan íntimamente 
se relacionan con la equitación. Francisco Javier Si- 
monet, informado por Leopoldo Eguilaz, refiere que 
árabes y moros torearon en la plaza de Bibarrambla 
de Granada y en la Tabla, llanura próxima á la Al- 
hambra. En la enumeración de corridas reales de to- 
ros (V. Corridas reales de toros en este mismo artículo) 
va incluída alguna, celebrada con motivo de la cir- 
cuncisión del hijo del sultán granadino, probablemen- 
te Mahomet V. Esta fiesta se celebró ya en la segun- 
da mitad del siglo x111 y de dos antes existe referen- 
cia histórica de espectáculo análogo, en León, el día 
de San Juan Bautista por las bodas de doña Urraca 
la Asturiana, hija de Alfonso VII y de doña Gontroda, 
con García VI de Navarra. Conviene advertir al lector 
que salve el ripio de que el Cid Campeador alanceó 
toros, como mucho tiempo después lo realizó el em- 
perador Carlos V en la plaza de Valladolid. Aquello 
no pasa de ser un decir popular sin fundamento, que 
arrastran muchos impresos á contar del famoso ro- 
mance de Moratín y perpetuado por Goya más grá- 
ficamente. En las Cantigas del Rey Santo, la CXLII, 
y en el Código de las Partidas, la 1.2, tít. 5., Ley 58, 
se trata muy en particular de toreo. Y con esto en- 
tramos ya en terreno más firme, donde poder espi- 
gar noticias toreras de verdadera base histórica. En 
el último capítulo de la Compilación de Fueros de Za- 
mora (Fernández Duro, Memorias, t. 1V, pág. 313) 
se establece sitio fijo, para correr toros, en las afue- 
ras de la ciudad. Parece ser que también lo había en 
Valladolid, aunque no se puntualiza. Una partida del 
libro de cuentas de la Real Casa, en el reinado de San- 
cho IV, demuestra que se corrían toros por aquel en- 
tonces. El espectáculo nacional era ya cosa muy an- 
tigua en Aragón en 1327. Para convencerse de esto, 
basta leer lo que Zurita (Anales, libro V, cap. 1, Za- 
ragoza, 1585) refiere á propós'to de la coronación de 


Sorpresa del picador Monilla, por Hermoso 
(Propiedad de los duques del Infantado) 


Alfonso 1V. Pedro 1 de Castilla fué aficionado al to- 
reo, como Juan l, y como no pudo por menos de serlo 
Enrique II, que tanto transigió con la nobleza y con 
su pueblo. Durante la permanencia de Enrique TI en 
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Rejoneadores, por Juan de Toledo. (Propiedad del dnque de Veragua) 


Católicos, no obstante el poco gusto que por ese es- 
pectáculo sentía Isabel I. Con la casa de Austria ad- 
quiere nuestra fiesta la mayor importancia y desarro- 
llo. El emperador Carlos V practica el toreo y alan- 
cea toros; Felipe 1, al excomulgar el papa Pío V 4 los 
asistentes Á estas fiestas, hizo gestiones para dejar 
sin efecto esta excomunión, que equivalía 4 una pro- 
hibición, y consiguió que Gregorio XIII atenuara sus 
efectos y que Clemente VIII la alzara en absoluto. 
Felipe II y Felipe IV fueron entusiastas del espec- 
táculo nacional, que continuó en todo su auge du- 
rante el reinado de Carlos II. Con el advenimiento 
al trono de la casa de Borbón se inició la decadencia 
del toreo como deporte de la nobleza, por la poca afi- 
ción que hacia él sentía Felipe V. Pero si las clases 
elevadas se fueron retrayendo de practicarlo y aca- 
baron por abandonarlo, el pueblo se encargó de man- 
tenerlo, y convirtiendo lo que hasta entonces había 
sido un ejercicio gallardo y arriesga- 
do de los señores, en una profesión 
retribuída, primero sin que variara 
en su forma la fiesta, pues continuó 
toreándose á caballo y era la suerte 
de rejonear la esencial del espectácu- 
lo, no tardó mucho en agregarse la 
de vara corta, que alternaba con aqué- 
lla; vino luego el empleo de la vara 
larga Ó de detener, trasladando á 
las plazas lo que en el campo eje- 
cutaban los mayorales y garrochis- 
tas de las ganaderías, y como toreros 
de á pie empezaron por dedicarse los 
que habían sido y eran auxiliares 
asalariados de los toreadores, trans- 
formados en picadores exclusivamen- 
te y las primeras figuras en la nue- 
va lidia. Poco á poco los de á pie, 
los toreros, fueron adquiriendo im- 
portancia; su papel en el ruedo fué 
cada día mayor y más lucido, y en la 
segunda mitad del siglo xv111 los espa- 
das ocupan el puesto preeminente. De 
aquellos auxiliares, el primer nombre 
que se encuentra es el de Pepe el de 
Ronda, que en 1740, en la plaza de 
Sevilla, figurando en la corrida cele- 
brada el 2 de Mayo como lacayuelo del caballero re- 
joneador Antonio Bertendono, mató dos toros bien. 
Por esa época, hasta 1760, se dedicaban á ese mismo 
oficio los llamados Benete, Saavedra, Cosme Rodrí- 
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Sevilla, hubo fiestas de toros y cañas. El reinado de 
Juan II, según Zurita, Moratín y Castellanos, forma 
época en la historia del toreo. Toros se corrieron en 
tiempo de Enrique IV, y continuaron en el de los Reyes 


guez, Huebo, Pedro Chamorro, Melchor Conde, que, 
á juzgar por los elogios que de él hace Pepe-Hillo, de- 
bió de ser torero notable; los hermanos Palomo, Fran” 
cisco Romero, José Cándido, de Chiclana, del que, 
por cierto, una nota en las cuentas 
de la Maestranza de Sevilla dice que 
es negro, etc. Seguidamente, con la 
aparición de Joaquín Rodríguez (Cos- 
tillares), más tarde de su discípulo 
José Delgado (Pepe-Hillo) y Pedro 
Romero, las corridas de toros toman 
el carácter que hasta el presente con- 
servan, si bien en el transcurso del 
tiempo y por la de las costumbres 
han ido paulatinamente transformán- 
dose, perdiendo gran parte de su ru- 
deza para convertirse en el espectácu- 
lo de hoy, todavía cruel en ciertos 
pormenores, pero cada vez más ar- 
tístico y bello. Á esa evolución han 
contribuido las grandes figuras de 
Jerónimo José Cándido, Curro Gui- 
llén, Juan León, Francisco Montes, 
Cúchares, José Redondo, Cayetano 
Sanz, Rafael Molina (Lagartijo), Salvador Sánchez 
(Frascuelo), Rafael Guerra, Antonio Fuentes, Rafael 
Gómez (el Gallo), José Gómez (el Gallo) y Juan Bel- 
monte, para no citar más que los que han tenido una 
marcada influencia en ello y los que han señalado los 
derroteros que hoy sigue la Tauromaquia. 

Para completar este resumen histórico, aunque sea 
de un modo breve y conciso, agruparemos aquí unos 
cuantos datos fehacientes, espigados en el interesan- 
te libro del conde de las Navas El espectáculo más na- 
cional, en el que, indudablemente, se ha recogido lo 
más substancioso de cuanto se ha publicado hasta 
su aparición con referencia á las relaciones de la fies- 
ta nacional con la Iglesia, con el Derecho patrio, con 
la Hacienda, con la Literatura y las demás artes. 

Los principales documentos religiosotauromáqui- 
cos contenidos en el tratado UL De spectaculis, del 
padre Mariana, son: un crecido número de bulas y 


La corrida, por Munet 


breves á propósito de la Agitatio laurorum, dados por 
Pío V, hasta el punto, como se ha dicho, de lanzar ex- 
comunión contra los lidiadores y negarles cristiana 
sepultura; Bula de Gregorio XTII alzando la anterior 
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excomunión, por lo que 4 legos y caballeros se refe- 
ría; Breve de Sixto V, dirigido al obispo dé Salaman- 
ca, poniendo de nuevo en vigor la prohibición. Pro- 
testa del Claustro de aquella insigne Universidad con- 
tra el Breve antes ci- 
tado. La redactó de 
su puño y letra, co- 
misionado por los doc- 
tores, fray Luis de 
León; el manuscrito 
original existe en la 
Biblioteca Nacional 
de Madrid.Exposición 
razonada de Felipe II 
al Pontífice á propó- 
sito de «que las bulas 
contra las corridas de 
toros no surtían sus 


mente VIII levantan- 
do las anteriores ex- 
comuniones. Quiere el 
Pontífice que las co- 
rridas de toros en Es- 
paña no se celebren 
en día de fiesta, «y 
que se provea, por el 
que pueda, toda muer- 
te». Con corridas de 
toros se celebraban luego las traslaciones del Santísimo 
Sacramento de uno á otro altar; de las reliquias ó imá- 
genes de santos; conmemoraciones de patronos de 
ciudades y pueblos; edificación de iglesias; canoniza- 
ciones y otras muchas fiestas religiosas; Más de 200 
toros, en unas 30 corridas, sacrificaron alegremente 
con motivo de la canonización de santa Teresa de Je- 
sús. Se corrieron toros dentro de la Catedral de Palen- 
cia; las carnes de los lidiados en honor de los santos 
se guardaban como reliquias y para remedios; los ca- 
bildos eclesiásticos organizaron y costeaban corridas; 
Rodrigo Borgia, obispo y vicecanciller apostólico de 
la Santa Iglesia Romana, dió una de aquellas fiestas 
delante de la casa en la Ciudad Eterna; el cardenal 
César, de la misma familia, toreó en varias ocasio- 
nes, y el papa Alejandro VI celebró con nuestro 
espectáculo nacional el jubileo de 1500. Mucho antes 
de que fuese declarado dogma de fe el misterio de la 
Concepción Inmaculada de María, se celebró en Es- 
paña con corridas de toros. En Cáceres 
hubo en el siglo xv una cofradía fun- 
dada en honor de la Santísima Virgen, 
bajo la advocación de Nuestra Señora 
de Sabor, cuyo octavo instituto dis- 
ponía: «De non recibir por Cofrade 
. si no fuera Caballero de lidiar de los 
Toros.» En Tudela, la mañana del día 
de la corrida llevaban á un capuchi- 
no á fin de que los conjurase para que 
fuesen bravos. 

Siempre que el curioso registre las 
disposiciones del Derecho patrio, adver- 
sas á las corridas de toros, hallará que 
la prohibición, más que al espectáculo 
en sí, se refiere á determinadas clases 
de personas que en él tomaban ó pu- 
dieran tomar parte activa. La Partida 
4.3, tít. 5.%, Ley 57, afecta solamente á 
los eclesiásticos y conviene hacer notar 
que equipara la fiesta española, para 
los efectos del veto y de la penalidad, 


Mausoleo de Granero 


efectos»; Bula de Cle- 
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las disposiciones en pro y en contra. El curioso puede 
ver entre ellas: la petición 75 presentada en las Cortes 
de Valladolid de 1555; la 51 á las de Madrid en 1567; 
la consulta que el corregidor de Soria elevó en 1568 
al Consejo de Castilla sobre el motu proprio de Su San- 
tidad, y la autorización otorgada en 1570 para correr 
toros en Zamora con motivo del recibimiento de la 
reina doña Ana de Austria. Innumerables son las com- 
petencias entabladas entre la Iglesia y las corpora- 
ciones civiles á propósito de las corridas de toros, y 
es originalísimo que el Consejo de Castilla, el más 
elevado y atareado é importante de los Tribunales 
españoles, tuviera que ocuparse previamente en la 
planta y distribución de las ventanas para las corri- 
das en la plaza de toros. Las Leyes 6.2, 7. y 8.3, lib. 7.2, 
tít. 32 de la Novísima Recopilación contienen las 
prohibiciones más radicales contra el espectáculo na- 
cional. José Bonaparte no sólo alzó una prohibición 
de Carlos IV de 1805 y mandó sacar en arrendamiento 
la plaza de Madrid, sino que costeó espléndidamente 
algunas corridas gratis en obsequio del pueblo. De 
Real orden circular del 15 de Junio de 1830, expedi- 
da por el ministerio de Hacienda, se estableció en Se- 
villa una escuela de Tauromaquia, para la que en un 
principio fué nombrado director Jerónimo José Cán- 
dido; pero habiendo reclamado Pedro Romero, que 
indudablemente tenía mejor derecho, pasó la direc- 
ción á éste y quedó el otro como profesor. Fué supri- 
mida esta escuela, que se llamó Real Colegio de Tau- 
romaquia de Sevilla, por Decreto de la reina gober- 
nadora, el 15 de Marzo de 1834. Es de notar que su 
fundador, Fernando VII, había empezado. por pro- 
hibir las corridas de toros. 

La riqueza nacional está representada en la fiesta 
española por una cifra enorme. Forman en las prime- 
ras filas del catastro de la propiedad urbana, que 
contribuye al sostenimiento de las cargas del Estado, 
quizá más de 400 plazas de toros, desde la Monumen- 
tal de Barcelona, en la que caben 25,000 espectado- 
res (y con mayor cabida se está construyendo una en 
Madrid y existe otra en Sevilla, aunque en ésta no se 
dan espectáculos), hasta los circos taurinos de 1,000 
localidades, como son en bastante número los que en 
algunos pueblos hay, entre ellos Alcudia, en las Ba- 
leares. Vienen después los encerraderos de loros, donde 
se practican las operaciones necesarias para el mejo- 
ramiento del ganado de lidia que se transporta por 
ferrocarril, así como los cerrados y muñozas ó dehesas 


con la caza, el juego de pelota y el de los dados y tre- | boyales, donde se crían y mantienen las ganaderías 


bejos. Otra disposición del Código Alfonsino clasi- 
fica entre los infames 4 los matarifes, distinguién- 
doles de los caballeros que toreaban. Muchas más son 


bravas y están amillarados como formando parte de 
la propiedad rural, que tienen desde luego gran im- 
portancia económica y contributiva. Entre asociadas 


* 


A 


Toro 


Herrando un becerro 


TORO 


y libres, son más de 160 las ganaderías bravas espa- 
ñolas que abastecen las plazas de toros. Esta impor- 
tantísima propiedad pecuaria, repartida entre Anda- 
lucía, Aragón, Navarra, las dos Castillas, Extremadura 
y la Mancha, supone grandes dehesas, cercas, tinados 
y considerable personal de veterinarios, conocedores, 
vaqueros (jinetes y peones”, zagales, etc. Miguel Ló- 
pez Martínez, en su libro Observaciones sobre las corri- 
das de toros, y F. Moreno Ardanuy, en Filosofía taurina, 
parece que han demostrado que el espectáculo en 
nada perjudica á los intereses rurales. Pero hay más: 
una exposición del Consejo, Justicia y Regidores de 
* Madrid dirigida á Felipe IL, pidiendo fuese servido su- 
plicar á Su Santidad que suspendiese el motu proprio, 
contrario á los toros en beneficio á la cría caballar... Al 
gran número de personas que vivea en la sombra de 
las ganaderías de toros bravos, á los toreros de toda 
especie, 62 matadores de alternativa y 324 novilleros 
con 1,148 individuos de las cuadrillas; datos publica- 
dos en Toros y toreros en 1926, por Uno al Sesgo y Don 
Ventura, hay que sumar los apoderados de éstos, los 
sastres, guarnicioneros, zapateros, sombrereros y de- 
más proveedores especiales de indumentaria, armas 
y otros menesteres del arte; también los empresarios 
de la fiesta, y hasta los contratistas de caballos para 
el servicio de picadores. Otros muchos artesanos y 
tenderos viven del espectáculo. Y en grado más alto 
existen doctores especialistas en la «curación de las 
heridas que producen los toros», y pintores y dibujan- 
tes del espectáculo, é imprentas y li- 
tografías consagradas á tirar carteles po. 
y billetes exclusivos para la fiesta tau- 
rina, que tiene, en fin, agencias espe- 
ciales que se encargan de cuantos 
asuntos se relacionan con ella. Son las 
corridas el alma de las ferias, en el 
reino; por esto, es sabido que muchos 
Ayuntamientos subvencionan á las 
empresas de toros para atraer foraste- 
ros. La beneficencia se mantiene de 
los toros, como borrego de dos ma- 
dres. Data de tales relaciones la edifi- 
cación, á costa de Fernando VI, de 
una plaza de toros, en Madrid, en las 
afueras de la puerta de Alcalá, de- 
rribada aquélla en 1874, que el rey re- 
galó al Hospital general. Á beneficio 
de las diversas Asociaciones de la Pren- 
sa se celebran corridas en las princi- 
pales ciudades de España; para la 
Cruz Roja patrocina anualmente S. M. la reina la que 
se da en Madrid y á veces otras en provincias, etc. 

Dando la preferencia, como es consiguiente, á la 
lengua y á las letras, advierte muy bien el erudito 
Carmena y Millán que, «sea cual fuere el porvenir re- 
servado á la fiesta nacional, aun suponiendo que 
suene la hora de su muerte, siempre quedará de nues- 
tro castizo y brillante espectáculo un preciado recuer- 
do histórico, una huella profunda é indeleble en el 
idioma castellano». Estudiado el punto desde otro 
aspecto más íntimo de la filosofía, ya Basilio Sebas- 
tián Castellanos notó la importancia y caracteres tec- 
nológicos que reviste el lenguaje peculiar y figuradí- 
simo con que los revisteros de profesión describen las 
corridas. Por el número y calidad, la prensa taurina 
tiene bastante importancia y no poca influencia en- 
tre los aficionados al arte de Montes. Se podría muy 
bien componer una Antología poéticolaurina con los 
romances de Gazul y Zulema y otras muchas poe- 
sías del duque de Rivas y José Zorrilla, Velarde, Rue- 
da, Machado, Villaespesa, etc. La sátira y la poética 
se codearon mucho con la Tauromaquia: voluminoso 
es su cancionero; en la dramática imprimió huellas, 
aunque no tan hondas como en la poesía lírica y en la 
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novela, bien representada por las de Blasco Ibáñez, 
López Pinillos, Pérez Lusín, Insúa, Orts-Ramos, 
Gómez de la Serna, Guillén Sotelo, para no citar más 
que á los principales, pues son muchos más los nove- 
listas que del toreo ó el torero como asunto han escri: 
to. Igualmente son en número crecidísimo los libros 
de técnica y preceptiva, tanto en lo que se refiere al 
arte antiguo de torear á caballo, como á la lidia mo- 
derna. El famoso torero Pepe-Hillo pasa por autor 
de una Tauromaquia, que probablemente escribió José 
de la Tixera, como Francisco Montes de otra, que es, 
con seguridad, del periodista Santos López Pelegrín 
(Abenamar). También á José Redondo se le atribuye 
la paternidad de El lidiador perfecto, y á Manuel Do- 
mínguez la de un 4Arle de torear, que redactó José 
Blanch. Carmena y Millán es autor de una Bibliogra- 
fía de la Tauromaquia, que comprende varios cente- 
nares de títulos. Pascual Millán, Antonio Peña y Goñi, 
Mariano de Cavia, Tomás Orts-Ramos, etc., han pu- 
blicado libros de verdadero mérito. José Sánchez de 
Neira compuso el Gran diccionario taurómaco, que, 
con los Anales del toreo, de Velázquez y Sánchez, El 
espectáculo mas nacional, del conde de las Navas, y : 
Las Fiestas de toros, del marqués de San Juan d+ Pie- 
dras Albas, son las obras de consulta más importantes. 
Después del literario es el arte pictórico al que la fiesta 
nacional dió y sigue dando más asuntos. Desde Goya, 
con su celebrada colección de aguafuertes La Tauro- 
maquía, hasta Zuloaga, con su copiosa colección de 


Corrida en Madrid en plaza partida. Cuadro de Lucas 


cuadros de toros y toreros, son muchísimos los pintores 
españoles y extranjeros que se han inspirado en nuestro 
espectáculo, y algunos, como Roberto Domingo, Rua- 
no Llopis y Ricardo Marín, se han destacado precisa- 
mente en esta especialidad. La escultura, como ya 
se vió en los comienzos de esta reseña, desde los tiem- 
pos más remotos buscó asimismo asuntos de inspi- 
ración en el toreo, y en nuestros días Mariano Ben- 
lliure ha realizado obras admirables, entre ellas el 
mausoleo de Joselito, en el cementerio de San Fernando, 
de Sevilla, y el de Granero, en el de Valencia. La música 
se inspiró igualmente en la fiesta brava y, aparte de 
Bizet, con la ópera Carmen; Barbieri, con su Pan y To- 
ros; Cereceda, con su Pepeíllo; Chapi, Chueca, Jimé 

nez, Juarranz, Lope, etc., han creado un nuevo gé- 
nero de pasodobles toreros, en los que el carácter es- 


'pañolísimo de la música los hace inconfundibles. 


En América, introducida por los españoles la fiesta, 
se conserva todavía y continúa en auge en Méjico, 
Perú, Venezuela, Colombia, donde si en una época 
tomó un aspecto peculiar, que la diferenciaba en algo 
de la genuinamente española, al presente ha sido ésta 
restaurada, y no sólo la afición á ella va en aumento, 
sino que ya va dando un contingente de lidiadores 
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muy importantes, alguno de ellos, como Rodolfo 
Gaona, de indiscutible valor. : 

En el Mediodía de Francia, que de antiguo tenía 
sus fiestas de toros, en nada semejantes á las nues- 
tras, han ido éstas conquistando la atención de los 
aficionados que en entusiasmo é inteligencia en nada 
ceden á los españoles. En las principales plazas (Nimes, 
Burdeos, Dax, Beziers, Arles, Toulouse, hasta Limoges, 
etcétera) se dan varias corridas al año, para las cuales 
se contratan toros y toreros españoles, aunque no faltan 
franceses, entre ellos Pedro Pouly, con alternativa en 
España, y los ganaderos procuran, por medio de cru- 
zamientos con reses bravas de nuestra tierra, mejorar 
las condiciones de lidia de los toros de la Camarga. Se 
publican varios periódicos taurinos y en los principales 
diarios de la región hay revisteros, algunos muy en- 
tendidos en materia tauromáquica. También afama- 
dos escritores han cultivado la literatura taurina, y 
desde Merimée, con su Carmen, son de señalar las no- 
velas de Jean de la Hire, La Torera; de Henry Monther- 
land, Los bestiarios; de Batalla, Los semidioses, y las 
observaciones, descripciones, críticas, etc., que se 
leen en los libros de Teófilo Gautier, Edgard Quinet, 
Jules Claretie, René Bazin, Claude Farrére, Laurent 
Tailhade, en general entusiásticos de nuestra fiesta. 
Son también bastantes los manuales de Tauroma- 
quia publicados en Francia, y merecen especial men- 
ción los de Oduaga Zolarde, Plumeta, Ned et Lancey, 
D. Rivas, con excelentes ilustraciones de Palum, Cal- 
dint, etc. : 

En Portugal, las corridas de toros, llamadas allí 
Touradas, continuaban siendo, como antiguamente 
en España, á base del toreo á caballo, y los rejóneado- 
res, los principales actores en ellas. Á la española se 
daban, pero sin picadores, ni la muerte del toro, que 
el espada simulaba nada más. En 1927 se han autori- 
zado á la manera nuestra, con gran contento del pú- 
blico, que asistía: numerosísimo ú presenciarlas; pero 
en 1928 se volvi-ron á prohibir. 

Aunque se ha intentado, no ha sido posible, hasta 
el presente, instaurarlas en Italia, Hungría y algunas 
otras naciones europeas. 

Corridas reales de toros. Se llaman así las que se 
celebran en honor de las personas reales ó para feste- 
jar un fausto suceso ú ellas relativo. Por la relación 
que tienen con la historia del toreo y por lo intere- 
sante que resulta su enumeración completa, tomada 
en gran parte de la obra del conde de las Navas, an- 
tes citada, damos la lista como dato de orientación 
para los historiadores de nuestra fiesta. 


Siglo XII 


13 (1135). Varea (Logroño). Mayo. Coronación 
de Alfonso VII. 

2.2 (1144). León. Día de San Juan. Bodas de 
doña Urraca la Asturiana, hija de Alfonso VII y de 
doña Gontroda, con García VI de Navarra. 


Siglo XIII 


3.2 (1287). Badajoz. 16 de Diciembre. Concordia 
entre el rey don Dionisio de Portugal y su hermano 
don Alfonso. 

4.2 (1294). Molina. Reinado de Sancho IV el Bravo, 


Siglo XIV 


5.4 (1328). Zaragoza. Coronación de Alfonso IV de 
Aragón. 

6.2 (1338). Pamplona. Obsequio de Carlos IV 
de Navarra al duque de Borbón. 

7.2 (En la segunda mitad del siglo). Granada. 
Para celebrar la circuncisión del hijo del sultán. 
8,3 (1379). Burgos. Coronación de Juan l. 

9.2 (1383). Badajoz. 14 ó6 17 de Mayo. Bodas 
de Juan I con la hija de Fernando 1 de Portugal. 


TORO 


10 (1385). Pamplona. Agosto. Primera corrida 
de toros sueltos celebrada por el rey Carlos II de Na- 
varra. 

11 (1388). Pamplona. Obsequio de Carlos III 
de Navarra á su prima la duquesa De Lancastre ó 
Alencastre. 

12 (1388). Pamplona. 
miro de Arellano. 

13 (1394). Sevilla. Estancia de Enrique III. 


Siglo XV 

14 (1405 Ó 1406). Sevilla. 
miento de Juan II de Castilla. 

15 (1418). Medina del Campo. 20 de Octubre. 
Desposorios de Juan II de Castilla con doña María, 
hija del rey Fernando de Aragón. 

16 (1420). Sevilla. Bodas de Juan II con doña 
María de Aragón. . 

17 (1424). Burgos. 20 de Agosto. Visita de 

uan IL á la ciudad. 

18 (1425). Sevilla. Nacimiento de Enrique Ne 

19 (1434). Escalona. Segunda quincena de Enero. 
Fiestas con que el condestable Álvaro Luna obsequió 
á Juan IT. 

20 (1436). Soria. Visita del rey Juan II con su 
hermana la reina de Aragón. 

21 (1440). Burgos. Corridas que dió la ciudad. 

22 (1440). Briviesca. Bodas del príncipe don En- 
rique con doña Blanca. 


Bodas de la hija de Ra- 


1.2 de Mayo. Naci-. 


93 (1449). Baeza. 20 de Enero. Estancia de En- 
rique IV en dicha ciudad. 
24 (1450). Toledo. Á primeros de Noviembre. 


Visita de Enrique IV. 

25 (No consta el año). Sevilla. Entrada de En- 
rique IV y de doña Juana. Fiestas dadas por el duque 
de Medina-Sidonia. 

26. (1453). Sevilla. Nacimiento del infante don 
Alfonso. 

27 (1455). Badajoz. Y de Mayo. Estancia de la 
infanta doña Juana de Portugal, prometida de En- 
rique 1V. 

28 (1455). Sevilla. En obsequio de doña Juana 
de Portugal, segunda mujer de Enrique 1V. 

29 (1469). Sevilla. Sábado 28 de Octubre. En- 
trada de Enrique IV de Castilla. 

30 (1475). Sevilla. Toma de Zamora. 

-31 (1478). Sevilla. 2% de Junio. Toros lidiados 
en el Alcázar. 

32 (1478). Sevilla. 
príncipe don Juan. 

33 (1478). Sevilla. 
bel Iá misa. 

34 (1478). Sevilla. Día de San Jorge. Toros li- 
diados en el Alcázar, en conmemoración del natalicio 
de la reina, acaecido en dicho día. 

35 (1490). Sevilla. 18 de Abril. Bodas de doña 
Isabel de Aragón y de Castilla, hija de los Reyes Ca- 
tólicos, con don Alfonso, primogénito del rey de Por- 
tugal Juan II. 

36 (1493). Málaga. Enero. Porhaber salido ileso 
el rey don Fernando del atentado de Barcelona. 

37 (1494). Arévalo. Para agasajar á doña Isabel 1. 

38 (1497). Burgos. Matrimonio del príncipe don 
Juan, hijo de los Reyes Católicos. 

Siglo XVI 

39 (1502). Burgos. 14 de Febrero. En obsequio 
de Felipe el Hermoso. 

40 (1502). Burgos. 


de Felipe el Hermoso. 
41 (1502). Valladolid. 3 de Marzo. En ob: 


de Felipe el Hermoso. 
20 de Marzo. En-obsequio de 


1.2 de Julio. Natalicio del 


Salida de la reina doña Isa- 


20 de Febrero. En obsequio 
uio 


42 (1502). Segovia. 
Felipe el Hermoso. 


$ 
> 


TORO 


43 (1502). Madrid. 29 de Marzo. Enobsequio de | 
Felipe el Hermoso. 

44 (1502). Toledo. Primera quincena de Mayo. 
Recibimiento hecho por los Reyes Católicos á sus 
hijos doña Juana y don Felipe. 

45 (1502). Toledo. 31 de Julio. 
Felipe el Hermoso. 

46 (1502). Toledo. 
Felipe el Hermoso. 

47 (1502). Ocaña. 8 de Septiembre. 
quio de Felipe el Hermoso. 

48 (1502). Chinchón. 16 de Septiembre. 
sequio de Felipe el Hermoso. 

49 (1502). Alcalá de Henares. 
En obsequio de Felipe el Hermoso. 

50 (1502). Guadalajara. 9 de Octubre. En obse- 
quio de Felipe el Hermoso. 

51 (1502). Medinaceli. 16 de Octubre. En obse- 
quio de Felipe el Hermoso. 

52 (1503). Santiago (Galicia). Entrada del rey 
Felipe el Hermoso. 

53 (1506). Valladolid. Domingo 4 de 
Concordia del Rey Católico con los archiduques. 

54 (1507). Sevilla. Visita del rey Felipe el Her- 
moso. « 

55 (1508). Sevilla. Plaza de San Francisco y 
Puerta de Jerez. Entrada solemne del Rey Católico. 

56 (1517). Villaviciosa de Asturias. 21 de Sep- 
tiembre. Visita de Carlos 1 de España. 

57 (1517). Ribadesella. 25 de Septiembre. Visita 
de Carlos 1 de España. 

58 (1517). Llanes. 27 de Septiembre. Visita de 
Carlos 1 de España. : 

59 (1517). San Vicente de la Barquera. Primera 
decena de Octubre. Visita de Carlos I de España. 

60 (1517). Sevilla. 11 de Octubre. Visita de Car- 
los 1 de España. 

61 (1517). Aguilar. 
de Carlos 1 de España. 

62 (1520). Burgos. Del 19 al 27 de Febrero. Re- 
- cibimiento de Carlos I de España. 

63 (1522). Sevilla. Plaza de San Francisco. 9 de 
Agosto. Visita de Carlos I. 

64 (1522). Sevilla. 17 de Agosto. Con idéntico 
motivo y autoridad histórica que el número anterior. 

65 (1526). Guadalajara. 11 de Agosto. Entrada 


En obsequio de 
15 de Agosto. En obsequio de 
En obse- 

En ob- 


18 de Septiembre. 


Enero. 


2% al 29 de Octubre. Visita 


de Francisco 1 de Francia. 

66 (1526). Sevilla. Plazade San Francisco. Bodas 
reales. 

67 (1527). Madrid. Junio (2). 
príncipe don Felipe. 

68 (1527). Valladolid. Nacimiento del príncipe 
don Felipe. 

69 (1528). Madrid. Campo del Moro. 2) de Abril. 
Con motivo de haberse jurado el año anterior príncipe 
de Asturias á don Felipe. 

70 (1531). 
ratriz Isabel. 

71 (1533). Toledo. Después de Abril. Estancia 

de Carlos I. 

72 (1534). Ávila. 8 de Junio. Se corrieron ocho 
toros en presencia del rey. 

73 (1548). Zarazoza. En la plaza del Mercado. 
Entre el 27 y 30 de Agosto. Estancias del archiduque 


Nacimiento del 


- Maximiliano. 


74 (1550). Toro. Domingo después de San Nicolás. 
Obsequio del marqués de Alcañices á la infanta doña 
Juana, casada con el príncipe don Juan de Portugal. 

75 (1551). Toro. 19 de Septiembre. Obsequio al 
príncipe don Felipe, del marqués de Alcañices. 

76 (1553). Benavente. 3,5 y 6 de Junio. Obse- 
quio del duque de Benavente á Felipe IT. 

77 (1554). Benavente. Desposorios de la infanta 
doña Juana con el rey de Portugal. 


Ávila. Recibimiento hecho á la empe- 
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78 (1556). Toledo. Plaza de Zocodover. 19 de 
Abril. Por el advenimiento al trono de Felipe 11. 

79 (1560). Guadalajara. 31 de Enero. Bodas de 
Felipe II con doña Isabel de Valois. 

80 Toledo. Plaza de Zocodover. 
ciudad del cuerpo de san Eugenio. 

81 (1566). Toledo. Plaza de Zocodover. 25 de 
Agosto. Alumbramiento de la reina doña Isabel, 
mujer de Felipe II. 

82 (1570). Zamora. 
Ana de Austria. 

83 (1570). Sevilla. Primera quincena de Mayo. 
Visita de Felipe IL. 

84 (1573). Madrid. 31 de Mayo. Por la jura 
como principe de Asturias de don Fernando, hijo de 
Felipe IT. 

85 (1576). El Escorial. 18 de Septiembre. 
sequio de don Juan de Austria. 

86 (1578). Cádiz. 5 de Julio. Fiestas dadas por 
el duque de Medina-Sidonia con motivo de la estancia 
del rey don Sebastián de Portugal. 

87 (1580). Badajoz. 15,19 y 26 de Mayo y 10 de 
Junio. Residencia de Felipe IL. 

88 (1580). Sevilla. 19 de Septiembre. Toma de 
Lisboa. 

89 (1581). Archidona. 24 de Julio. 
del duque de Osuna. 

90 (1585). Lérida. Visita de Felipe II. 

91 (1585). Valencia. Residencia de Felipe II. 

92 (1585). Madrid. Prado de San Jerónimo. 9 de 
Noviembre. Jura de Felipe III. 

93 (1592). Valladolid. De Junio á Septiembre. 
Visita de Felipe II. : 

94 (1592). Segovia. Junio. Visita de Felipe IT. 

95 (1592). Tordesillas. 22 de Junio. Visita de 
Felipe IT. 

96(1592). Burgos. Jueves 24 de Septiembre. Vi- 
sita de Felipe II. 

97 (1598-1621) (años del reinado de Felipe TIT. En 
uno de los primeros). León. Toma de posesión del 
canonicato que corresponde al rey de España en aquella 
Catedral. 

98 (1598-1621). Aranjuez y Valdemoro. 

99 (1599). Valencia. 22 de Abril. Llegada de la 
reina doña Margarita de Austria. 

100 (1599). Zaragoza. 17 y 18 de Septiembre. 
Estancia de Felipe HI! y de doña Margarita de Austria. 

101 (1599). Madrid. Plaza Mayor. Jueves 2 de Di- 
ciembre. Entrada de la reina doña Margarita, esposa 
de Felipe HL. 

102 (1600). Lerma. 2 de Mayo. Visita de Fe- 
lipe TT. 

103 (1600). Segovia. 
Felipe III. 


Entrada en la 


Recibimiento de la reina doña 


Enob- 


En honor 


7 de Septiembre. Visita de 


Siglo XVII 


104 (1601). Barcelona. 3 de Diciembre. Natali- 
cio de la princesa doña Ana María Mauricia, hija de 
Felipe III. 

105 (1604). Cuenca. Febrero. Estancia de T2- 
lipe TIT. 

106 (1605). Valladolid. Nacimiento de Felipe IV. 

107 (1609). Granada. Plaza de Bibarrambla. Mar- 
tes 19 de Agosto. 

108 (1612). Jerez de la Frontera. 1.2 de Diciem- 
bre. Recibimiento del príncipe Filiberto. 

109 (1613). Lerma. Octubre. Fiestas que se dis- 
ron á Felipe III y á sus hijos. r 

110 (1615). Burgos. 19de Octubre. 

111 (161561616). Salamanca. 11 de Enero. 
das reales. 

112 (1619). Lisboa. Estancia del rey. 

113 (1619). Madrid. Plaza Mayor. Por su reno: 
vación. 


Bodas reales. 
B>- 
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114 (1629). Sevilla. 2 de Octubre. 
de los príncipes de Asturias. 

115 (1621). Guatemala. Proclamación de Feli- 
pe IV. Regocijos costeados por el Ayuntamiento. 

116 (1623). Madrid. 26428 de Marzo. Entrada 
del principe de Gales. 

117 (1623). Madrid. 
principe de Gales. 

118 (1623). Madrid. 
del príncipe de Gales. 

119 (1623). Madrid. 

120 (1633). Madrid. 
del príncipe de Gales. 

121 (1623). Madrid. 
príncipe de Gales. 

122 (1623). Madrid. Desposorios de doña María, 
hermana de Felipe IV, con el príncipe de Gales. 

123 (1623). Madrid. Lunes 21 de Agosto. Despo- 
sorios del príncipe de Gales con la infanta doña María. 

12% (1623). Sevilla. 21 de Agosto. Desposorios 
de doña María, hermana de Felipe IV, con el príncipe 
de Gales. 

125 (1624). En Dos Barrios. Febrero. Viaje de 
Felipe IV. 

126 (1624). El Carpio. 
tancia de Felipe IV. 

127 (1624). Tembleque (Madrid). 10 de Febrero. 
Viaje de Felipe IV á Andalucía. 

123 (1624). Córdoba. Lunes 26 de Febrero. Vi- 
sita de Felipe IV. 

129 (1624). Sanlúcar de Barrameda (Cádiz). Bos- 
que de doña Ana. 

130 (1624). Madrid. 20 de Noviembre. Recibi- 
miento del archiduque de Austria don Carlos. 

131 (1625). Coto de d»ña Ana (Huelva). Obsequio 
del octavo duque de Medina-Sidonia á Felipe IV. 

132 (1629). Sala=1anca. 10 de Diciembre. Nata- 
licio del príncipe don Baltasar Carlos. Corridas dadas 
por la Universidad. * 

133 (1629). Madrid. 12de Diciembre. Nacimien- 

- to del príncipe don Baltasar Carlos. 

134 (1629). Barcelona. Plaza del Borne. Lunes 
17 de Diciembre. Nacimiento del príncipe don Baltasar 
Carlos. Corrida de 15 toros. 

135 (1631). Madrid. Cumpleaños del principe de 
Asturias. 

136 A Madrid. Plaza Mayor. 7 de Julio. 

137 (1632). En la Ciudad de Los Reyes (Perú). 
Diez corridas. Natalicio del príncipe don Baltasar 
Carlos de Austria. á 

138 (1633). Madrid. 5 y 6 de Diciembre. Alum- 


4 de Mayo. En obsequio del 
1.2 de Junio. En obsequio 


23 de Junio. Fiestas reales. 
20 de Junio. En obsequio 


6 de Julio. En obsequio del 


Febrero 20. Martes. Es- 


bramiento de la emperatriz doña María, hermana del | q 


rey. Fiestas reales. 

139 (1634). .Madrid. 16 y 21 de Octubre. Por la 
venida á España de la princesa y duquesa de Mantua, 
doña Margarita de Austria. 

140 (1636). Zaragoza. 19 de Septiembre á 3 de 
Noviembre. Estancia de la princesa de Cariñán, doña 
María de Borbón. : 

141 (1637). Madrid. Plaza del Retiro. 19 de Fe- 
brero. Exaltación al trono de Fernando IH, cuñado 
del rey don Felipe de España. ; 

142 (1638). Madrid. 21 al 24 de Octubre. Naci- 
miento de la infanta doña María Teresa de Austria. 

ya a Madrid. En el Buen Retiro. 

144 (1648). Madrid. Plaza Mayor. 1.” de Enero. 
Bautizo del príncipe de Fez. 

145 (1649). Madrid. 11 de Enero. Cumpleaños 
de la reina. . 

146 (1649). Navalcarnero. 4 de Octubre. Bodas 
de Felipe IV y doña Mariana de Austria. 

147 (1649). Madrid. Primera quincena de No- 
viembre. Bodas de Felipe IV y de doña Mariana de 
Austria. E 


En obsequio | 


TORO 


148 (1649). Madrid. 21 de Diciembre. Cumple- 
años de S. M. la reina. 

149 (1649). Madrid. Casamiento del rey Feli- 
pe IV con doña Mariana de Austria. 

150 (1650). Madrid. Plaza Mayor. Por el casa- 
miento de Felipe IV con doña Mariana de Austria. 

151 (1651). Madrid. 11y18 de Septiembre. Por 
el nacimiento de la infanta doña Margarita María de 
Austria. 

152 (1652). Salamanca. + y 5 de Noviembre. Con 
motivo de la rendición de Barcelona y su condado, 

153 (1657). Valladolid. Por el nacimiento del prín- 
cipe de las Españas don Felipe Próspero. 

154 (1657). Valladolid. 11 de Diciembre. 
miento del príncipe don Felipe Próspero. 

155 (1657 y 1658). Llerena. Nacimiento del prín- 
cipe don Felipe Próspero. 

156 (1657 y 1658). Salamanca. ¿Enero y Febrero 
de 1658? Tres corridas. Nacimiento del principe don 
Felipe Próspero. 

157 (1658). Fregenal. Nacimiento del principe don 
Felipe Próspero. 

158 (1658) Gibraltar. 12 de Enero. Nacimiento 
del principe don Felipe Próspero. 

159 (1658). Huesca. 15 de Enero. 
del Príncipe don Felipe Próspero. 

160 (1658). Granada. 18 de Enero y 6, 7 y 8 de 
Julio. Nacimiento del príncipe don Felipe Próspero. 

161 (1658). Madrid. Plaza Mayor. 28 de Enero 
y 9 de Febrero. Con motivo de la salida á misa de la 
reina doña Mariana después del nacimiento del príncipe 
don Felipe Próspero. 

162 (1658). Alcalá de Henares. 7 de Febrero. La 
Universidad por el príncipe de las Españas. 

163 (1658). Madrid. 11 de Febrero en la Plaza 
Mayor, y 26 en el Buen Retiro. Nacimiento del prin- 
cipe don Felipe Próspero. 6 

164 (1658). Nápoles. Primer trimestre. Naci- 
miento del príncipe don Felipe Próspero. 

165 (1658). Segovia. 30 de Abril á 7 de Mayo. 
Nacimiento del príncipe don Felipe Próspero. 

166 (1658). Granada. 6 de Julio. Nacimiento del 
príncipe don Felipe Próspero. : 

167 (1660). Alcalá de Henares. Jueves 15 de Abril. 
En obsequio de Felipe IV á su paso para Francia. Co- 
rrida celebrada por la noche con luminarias. 

168 (1660). Lerma. Viernes 23 de Abril. En ob- 
sequio de Felipe IV á su paso para Francia. 

169 (1660). Burgos. Jueves 29 de Abril. En ob- 
sequio de Felipe IV á su paso para Francia. 

170 (1660). Vitoria. Martes 4 de Mayo. En obse- 
uio de Felipe IV á su paso para Francia. 

171 (1660). Valladolid. Viernes, 18 sábado, 19 y 
lunes 21 de Junio. En obsequio de Felipe IV á su 
paso para Francia. Despeño de toros desde la Huerta 
del Rey al Pisuerga. > 

172 (1660). Valladolid. En honor de Felipe IV 
á su regreso de Irún, verificada la entrega de su hija 
la reina de Francia, doña María Teresa de Austria. 

173 (1661). Guadix. 3 y 5 de Diciembre. Naci- 
miento del príncipe don Carlos José. 

174 (1662). Soria. 19 de Enero. Nacimiento del 
Príncipe don Carlos José. : 

175 (1669). Zaragoza. En honor de don Juan de: 
Austria. R yA 

176 (1670). Zaragoza. En obsequio de don Juan 
de Austria. IS 0 

177 (1670). Madrid. Lunes 1. de Diciembre. 
Cumpleaños de Carlos II. y de h 

178 (1671). Sevilla. Plaza de San Fr 
Junio. En honor de Fernando II el Santo. 

179 (1671). Madrid. Real Plaza de la: 
Noviembre. Cumpleaños del rey. 

180 (1675). Sevilla. Cumpleaños de ( 


Naci- 


Nacimiento 


TORÓ 


181 (1676). Jerez de la Frontera. Lunes y martes 
27 y 28 de Enero. Cumpleaños de Carlos Il. 

182 (1677). Cariñena. Del16 al 20 de Enero. En 
obsequio de Carlos II y su hermano don Juan de 
Austria. 

183 (1677). Toledo, Plaza del Alcázar. 27 de Abril. 
En celebración de la llegada 4 la ciudad de S. M. la 
reina viuda doña Mariana de Austria. 

184 (1677). Zaragoza. Mayo (?). 
los IL. 

185 (1679). Madrid. Plaza Real Sitio del Retiro. 
24 y 25 de Mayo. Costeadas por la grandeza y títulos 
de España. 

186 (1679). Madrid. Plaza Mayor. 4 de Septiem- 
bre. Desposorios del rey. 

187 (1679). Burgos. Septiembre. Por el paso de 
la futura reina doña María Luisa de Orleáns. 

188 (1679). Zaragoza. Lunes 11 y lunes 18 de 
Septiembre y 5 de Octubre. Bodas del rey. 

189 (1679). Burgos y Madrid. Jueves 23 de No- 
viembre á 2 de Diciembre. Viaje de los reyes. 

190 (1679). Valladolid. 12,13 y 18 de Diciembre. 
Por las bodas reales. 

191 (1680). Nápoles. 
miento del rey Carlos II. 

192 (1680). Madrid. Segunda quincena de Enero. 
Fiestas por las bodas de don Carlos y doña María Luisa 
de Borbón. 

193 (1680). 
del rey. , 

194 (1680). * Madrid. 26 de Abril. Cumpleaños de 
la reina doña María Luisa de Borbón. 

195 (1685). Cádiz. Plaza Realó Corredera. Exal- 
tación al trono de Jacobo II de Inglaterra. Fiesta dada 
por los ingleses. 

196 (1685). Nápoles. 26 de Julio. Días de la rei- 
na madre. Se lidiaron los toros en una plaza construída 
en el mar. 

197 (1688). Madrid. 16 de Diciembre. Convale- 
cencia de la reina doña María Luisa de Borbón. 

198 (1690). Astorga. 27 y 28 de Abril. Estancia 
y ausencia de la reina doña Mariana. 

199 (1690). Santiago y Astorga. Fines de Abril. 
Bodas de Carlos 11 y doña Mariana de Neuburgo. 

200 (1690). Valladolid. Mayo. Bodas de Carlos II 
y doña Mariana de Neuburgo. 

201 (1690). Madrid. Plaza del Buen Retiro. Mayo. 
Por el feliz arribo de la reina. 

202 (1690). Madrid. 16 de Mayo. Entrada delos 
reyes. 

203 (1690). Nápoles. 21 á 24 de Mayo. 
del rey con doña Mariana. 

204 (1690). Zaragoza. 22 de Mayo. Llegada de 
la reina doña Mariana. 

205 (1690). Madrid. Plaza del Retiro. 3 y 5 de 
Junio. Obsequio del duque de Medina-Sidonia á los 
reyes. 

206 (1690). Madrid. Real sitio del Buen Reti- 
ro. 3 de Julio. En celebración de la llegada de la 
reina. Me 

207 (1690). Madrid. 7de Agosto. Entrada de la 
reina en la villa. 

208 (1693). Madrid. 1.* de Junio. Por haber re- 
cobrado la salud el rey. 

209 (1696). Granada. 12 de Noviembre. Por ha- 
ber desaparecido la enfermedad que aquejaba al Se 
gundo Apolo Austriaco. : 

210 (1698). Burguillos. 3 de Junio. En obsequio 
de Carlos II y de doña Mariana de Neuburgo. Dadas 
por Juan de Varela Coloma en una casa de campo de 
su propiedad. 

211 (1700). Madrid. 21 de Junio y 14 de Julio. 
En obsequio de Carlos II y de dcña Mariana de Neu- 


burgo. 


Visita de Car- 


13 6 14 de Enero. Casa- 


Madrid. 7 de Febrero. Casamiento 


Bodas 
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212 (1701). Madrid. Por la llegada del rey Fe- 
lipe V. 
213 (1701). Bayona. 17 de Enero. Estancia del 
rey 


214 (1701). Madrid. En la plaza grande del Buen 
ce 21 de Abril. Por la feliz llegada del rey al Real 
1t10. 

215 (1701). Madrid. En la plaza del Real Sitio 
del Buen Retiro. 27 de Abril. Entrada de Felipe V. 

216 (1701). Daroca. 13 de Octubre. Entrada de 
Felipe V. 

217 (1701). Cariñena. 14 de Octubre. Entrada 
de Felipe V. Corrida 4 la luz de la Luna, de teas y Otras 
luminarias. 

218 (1701). Zaragoza. 17 de Octubre. Entrada de 
Felipe V. 

219 (1703). 
corte Felipe V. 

220 (1703). Madrid. Plaza Vieja. 18 de Enero. 
Regreso de Felipe V de su viaje á Italia. 

221 (1703). Cuenca. Cumpleaños de Felipe V. 


Córdoba. Por haberse restituido á su 


222 (1703). Bilbao. 18 y 19 de Diciembre. Cum 
pleaños de Felipe V. 

223 (1704). Cumpleaños de Felipe V. 

224 (1704). Sevilla. 28 y 30 de Enero. Cumple- 
años de Felipe V. 

225 (1707). Andalucía. En varias localidades. 25 
de Agosto. Alumbramiento de la reina. 


226 (1707). Antequera. Nacimiento del príncipe de 
Asturias. 

227 (1707). Béjar. Nacimiento del príncipe de 
Asturias. 

228 (1707). Sanlúcar de Barrameda. Nacimiento 
del Príncipe de Asturias. 

229 (1707). Palencia. 27 de Agosto al 7 de Sep- 
tiembre. Nacimiento del príncipe de Asturias. 

230 (1707). Cádiz. 11 de Septiembre. Por el na- 
cimiento del príncipe de Asturias. A 

Na- 


231 (1707). Tudela. 11 4 19 de Septiembre. 
cimiento del príncipe de Asturias. 
232 (1707). Burgos. 12 de Septiembre. Por el 


nacimiento del príncipe de Asturias. 

233 (1707). Salamanca. Ultimos días de Octubre. 
Nacimiento de Luis I; dada por la Universidad. 

:234 (1710). Puerto de Santa María. Por las vic- 
torias de Felipe V sobre los imperiales. 

235 (1714). Pamplona. 13 de Diciembre. Reci- 
bimiento hecho á doña Isabel de Farnesio. 

236 (1723). Lima. 12, 14,17,19, 21 y 23 de Abril. 
Casamientos del príncipe de Asturias Luis Fernando 
con la princesa de Orleáns y de Luis XV de Francia 
con la infanta doña Mariana. 

237 (1724). Madrid. Plaza Mayor. Venida á la 
corte de la infanta doña María Ana Victoria, hija de 
Felipe V. 

238 (1725). Madrid. Plaza Mayor. Regreso á 
Madrid de la infanta de España doña María Ana Vic- 
toria, prometida del Delfín de Francia. 

239 (1725). Aranjuez. 23 de Mayo. Paces con 
Austria. 

240 (1725). 
ve á reinar. 

241 (1725). Madrid. Plaza Mayor. 23 de Julio. 

242 (1726). Madrid. Plaza Mayor. 30 de Julio. 
Nacimiento de la infanta doña María Teresa Antonia. 

243 (1729). Badajoz. Segunda quincena de Ene- 
ro. En obsequio de Felipe V. 

244 (1729). Badajoz. 20 4 26 de Enero. Visitas 
de Felipe V y Juan V de Portugal. 

245 (1730). Sevilla. En honor de Felipe V. 

246 (1730). Sevilla. 12 y13 de Enero. Alumbra- 
miento de la reina doña Isabel de Farnesio. 


Madrid. Plaza Mayor. Felipe V vuel- 
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247 (1738). Chinchón. Pleito homenaje de la villa 
su conde don Felipe de Borbón. 

248 (1738). Valencia. Del 25 de Julio al 1.” de 
Agosto. Desposorios de don Carlos de Borbón, rey 
de las Dos Sicilias, con doña María Amelia Cristina. 

249 (1738). Pamplona. Septiembre. Estancia de 
la reina viuda doña María de Neuburgo. 

250 (1739). Sevilla. 24 y25 de Octubre. Nupcias 
de don Carlos de Borbón, rey de las Dos Sicilias, con 
doña María Amelia Cristina. 

251 (1739). Sevilla. Bodas del infante don Felipe 
de Borbón con doña Luisa Isabel. 

252 (1746). Zaragoza. En la plaza del Mercado. 
Septiembre. Dos corridas de toros. Exaltación al trono 
de Fernando VI. 

253 (1746). Pinel (Pamplona). Octubre (?). Exal- 
tación al trono de Fernando VI y de doña María 
Bárbara. 

254 (1746). Calatayud. Octubre. 
de Fernando VI. 

255 (1746). Jaén. Octubre. 
nando VI. 


pa 


Proclamación 


Proclamación de Fer- 


256 (1746). Puerto de Santa María. Octubre. 
Proclamación de Fernando VI. 

257 (1746). Salamanca. Octubre. Proclamación 
de Fernando VI. 


258 (1746). Madrid. Plaza Mayor. 13 de Octubre. 
Exaltación al trono de Fernando VI. 

259 (1746). Huesca. Noviembre. 
de Fernando VI. 

260 (1746). Tarazona. Noviembre. Varias corri- 
das. Proclamación de Fernando VI. 

261 (1746). Córdoba. 8 y 10 de Noviembre. 
clamación de Fernando VI. 

.262 (1746). Sos (Zaragoza). Primera decena de 
Diciembre. Dos corridas de toros. Proclamación de 
Fernando VI. 

263 (1803). Madrid. 4y20de Julio. Desposorios 
de los príncipes de Asturias. 

264 (1803). Los Hoyos (Extremadura). Desposo- 
rios de los príncipes de Asturias. 

265 (1746 6 1747). Buenos Aires. Cuatro corridas. 
Jura de Fernando VI. 

266 (1746 Ó 1747). Guatemala. Jura de Fernan- 
do VI. 

267 (1747). Badajoz. Proclamación de Fernan- 
do VI. 

268 (1748). Sevilla. 30 de Mayo. En celebridad 
de los días del rey Fernando VI. 

269 (mediados del siglo XVII). Antequera. Jura 
del príncipe de Asturias. Corrida que dieron los títulos 
de Castilla en dicha ciudad. 

270 (1759). Lorca. Proclamación de Carlos III. 

271 er Buenos Atres. Jura de Carlos II. 

272 (1759). Guanajuato. Jura de Carlos III. 

273 (1759). San Juan. Tres corridas. Jura de 
Carlos II. 

274 (1759). 
de Carlos III, 


Proclamación 


Pro- 


Veracruz. 14 corridas. Proclamación 


275 (1759). Madrid. Septiembre. Exaltación al 
trono de Carlos IT. 
276 (1759). Burgos. 25 y 26 de Septiembre. Una 


corrida el primer día y dos el segundo. Proclamación 
de Carlos III. 

277 (1759). Cuenca. 
clamación de Carlos II. 

278 (1759). Sevilla. 5,6 y 7 de Noviembre. Pro- 
clamación de Carlos III. 

279 (1759). Badajoz. 23,26 y 28 de Noviembre. 
Proclamación de Carlos III. : 

280 (1760). Buenos Aires. Seis corridas. Jura de 
Carlos TIL. . , 

281 (1760). Alhaurín el Grande. Exaltación al tro- 
no de Carlos III, 


7 al 12 de Octubre. Pro- 


TORÓ 


282 (1760). Madrid. 13 a119 de Julio. Entrada 
de Carlos III. 
283 (1760). Madrid. Plaza Mayor, 15 de Julio. 


Bodas de Carlos II y doña María Amalia. 

284 (1760). Luján (Buenos Aires). Diciembre (?). 
Tres corridas. Jura de Carlos II. 

285 (1760). Madrid. Plaza Mayor. 16 de Diciem- 
bre. Llegada de Carlos III. 

286 (1765). Madrid. 11 de Junio. En obsequio 
del príncipe de Mecklenburgo-Strelitz. 

287 (1765). Madrid. 3 de Septiembre. Desposo- 
rios del príncipe de Asturias con doña María Luisa. 

288 (1765). Madrid. 30 de Diciembre. Desposo- 
rios de los príncipes de Asturias. 

289 (1766). Valencia. Plaza de Santo Domingo. 
6, 7 y 8 de Octubre. : 

290 (1768). Vitoria. In celebración del matrimo- 
nio de S. A. R. el principe Nuestro Señor. 

291 (1784). Madrid. 17 de Julio. Nacimiento de 
los infantes gemelos hijos del príncipe don Carlos. 

292 (1784). Burgos. 27 y 29 de Julio. Fijación 
de la estatua pedrestre de Carlos TIL. 


293 (1789). Puerto de Santa María. 15 y 16 de 
Mayo. Proclamación de Carlos IV. 

294 (1789). Gibraltar. 29 y 30 de Junio y 1.* de 
Julio. Proclamación de Carlos IV. 


295 (1789). Badajoz. 6,7 y Y de Julio. Procla- 
mación de Carlos IV. 

296 (1789). Madrid. 17 de Septiembre. Exalta- 
ción al trono de Carlos IV. 

297 (1789). Madrid. 22 y 24 de Septiembre. 
Exaltación al trono de Carlos IV y jura del príncipe 
de Asturias don Fernando. 

298 (1789). Madrid. Plaza Mayor. 28 de Sep- 
tiembre. Exaltación al trono de Carlos 1V. 

299 (1789). Córdoba del Tucumán. 23 y 24 de 
Noviembre. Proclamación de Carlos IV. 

300 (1790). Veracruz. De Febrero á Abril. 21 co- 
rridas. Proclamación de Carlos IV. 

301 (1790). Lima (Perú). 11,15 y 22 de Mayo. 
Coronación de Carlos IV. 

302 (1792). Jerez de la Frontera. 25 de Agosto. 
Días de S. M. la reina. 
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303 (1800). Granada. Plaza de Toros del Palacio 
de Carlos V. «Para la reedificación de su Real Alcázar 
de la Fortaleza de la Alhambra.» 

304 (1802). Barcelona. Desposorios del principe 
de Asturias. 

305 (1803). Madrid. 4y20de Julio. Desposorios 
del príncipe de Asturias. 

306 (1803). Los Hoyos (Extremadura). Desposo- 
rios del príncipe de Asturias. 

307 (1804). Madrid. Plaza Mayor. 20 de Sep- 
tiembre. Casamiento del príncipe de Asturias don 
Fernando con doña María Antonia de Nápoles. 

308 (1808). Madrid. Entrada de Fernando VII. 

309 (1808). Sonora. Fines de Noviembre. Tres 
corridas de toros. Jura de Fernando VII. 

310 (1809). Costa Rica. 16, 18, 19, 20 y 22 de 
Enero. Proclamación de Fernando VIT. 

311 (1811). Madrid. 16 de Julio. Arribo de Sus 
Majestades. la Ñ 

312 (1811). Madrid. 15 de Agosto. Días del em- 
perador de Francia. ' 

313 (1814). Badajoz. Mayo. Dos corridas de to- 
ros. Regreso á España de Fernando VI. 

314 (1816). Badajoz. Septiembre. Bodas de Fer- 
nando VII y de su hermano don Carlos. y 

315 (1818). Vitoria. Mayo (?). Bodas real 

316 (1823). Madrid. 13 de Diciem 
á Sus Majestades por la Junta de Hospi ; 

317 (1828). Bilbao. 18, 19,20 y 21 de J 


TORO 


318 (1828). Valladolid. 22 al 27 de Julio. Visita 
de Sus Majestades á la ciudad. 

319 (1828). Madrid. 14 de Agosto. Regreso del 
rey Fernando VII. 

320 (1829). Madrid. 12 de Octubre. Publicación 
del casamiento de Fernando VII con doña María Cris- 
tina de Borbón. 

321 (1829). Badajoz. Diciembre. Bodas de Fer- 
nando VII con doña María Cristina de Borbón. 

322 (1829). Madrid. 15 y 16 de Diciembre. Bo- 
das de Fernando VII con doña María Cristina. 

323 (1830). Badajoz. Octubre. Nacimiento de la 
princesa doña Isabel de Borbón. 

324 (1833). Madrid. Plaza Mayor. 22, 23 y DN de 
Junio. Jura de doña Isabel como princesa de Asturias. 

325 (1843). Badajoz. Tres corridas de toros. De- 
claración de mayoría de la reina doña Isabel II. 

326 (1843). León. Plaza Mayor ó de la Constitu- 
ción. Mayoría de la reina doña Isabel II. 

327 (1846). Badajoz. Casamientos de la reina doña 
Isabel II y de la infanta doña María Luisa Fernanda. 

328 (1846). Madrid. 16, 17 y 18 de Octubre. Ca- 
samientos de la reina y de doña María Luisa Fer- 
nanda. 

329 (1848). Sevilla. 5 de Noviembre. Con moti- 
vo del feliz alumbramiento de S. A. R. la duquesa de 
Montpensier. 

330 (1858). Sevilla. 24 de Enero. 
don Alfonso de Borbón. 

331 (Se ignora el año). Sevilla. 21 y 22 de Sep- 
tiembre. 

332 (1877). Sevilla. 25 de Diciembre. En obse- 
quio de Alfonso XII. 

333 (1878). Madrid. 25 y 26 de Enero. Bodas 
de Alfonso XII con doña Mercedes de Orleáns. 

334 (1879). Madrid. 1 y 2 de Diciembre. Bodas 
de Alfonso XII con doña María Cristina. 

335 (1883). Madrid. 30 de Mayo. Visitas del rey 
de Portugal Luis 1. 


Nacimiento de 


Siglo XX 


336 (1910). Valencia. 25 de Octubre. Visita de 
SS. MM. don Alfonso XIII y doña Victoria Eugenia. 
337 (1911). Alicante. 12 de Febrero. Visita de 
Alfonso XIII para presenciar maniobras de la escua- 


dra. 

338 (1912). Alicante. 16 de Mayo. Visita de Sus 
Majestades. ] 

339 (1913). Palma de Mallorca. Visita de Su Al- 
teza Real doña Isabel Francisca de Borbón. 

Toro. Zool. El macho de la especie bovina domés- 
tica, cuando no ha sido castrado. Por extensión aplí- 
case el mismo nombre á los machos de las especies 
salvajes del mismo género y sus afines. V. AVE TORO 
en el artículo AVE y la lám. OoLoGía, 1l, ['g. 5. 

Toro. Zoot. V. BUEY. 

Toro. Geog. Islote adyacente á la costa SO. de Ma- 

llorca. Es de forma redondeada y tiene 29 m. de alti- 
tud máxima. Se encuentra cerca de la punta de su 
nombre, extremidad occidental de un frontón esca- 
broso y accidentado que corre 2% millas al O. desde el 
Cabo de Cala Figuera. Es tan hondable por su parte 
exterior, que con buques del mayor calado se puede 
pasar rascándolo, mientras que por su parte de tierra 
hay tres islotillos, uno pegado á él y dos inmediatos á 
la citada punta, los cuales, en el mayor de los freos 
que forman, sólo dejan paso á embarcaciones de menos 
de 3 m. de calado. 
- Toro. Geog. Antigua prov. de Castilla, constituida 
por el territ. actual de los p. j. de Reinosa y Carrión 
de los Condes y parte de los de Fuentesaúco, Toro, 
Ríoseco, Villalpando y La Mota del Marqués; hoy 
está distribuida entre las prov. de Valladolid, Palen- 
Eja, Santander y Zamora. 
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Toro. Geog. P. j. de la prov. de Zamora, sit. en la 
parte oriental de la misma, limitando al N. con el par- 
tido judicial de Villalpando, al E. con la prov. de Va- 
lladolid, al S. con el p. j. de Fuentesaúco y al O. con 
el de Zamora. Ocupa una super. de 98230 kms.? y, 
según el censo de 1910, tiene 13,488 e. y albergues y 
31,567 h. de hecho ó 32,476 de derecho, distribuídos 
en 26 municipios que comprenden 1 ciudad, 6 villas, 
19 lugares y 1,098 e. y albergues aislados. El censo 
de 1920 le asigna 28,148 h. de hecho ó 29,599 de de- 
recho, en 25 municipios, por habérsele separado el 
de Villalazán, que fué agregado al p. j. de Zamora por 
Decreto del 19 de Agosto de 1914. Lo atraviesa de E. 
4 O. el río Duero y lo riegan también sus afl. el Val- 
deraduey, el Adalias y otros. Sigue aproximadamente 
el curso de aquel río el f. c. de Medina del Campo á 
Zamora y cruzan asimismo su territorio varias carre- 
teras que convergen en la ciudad de Toro. 

Toro. Geog. Mun. de la prov. de Zamora, con 2,477 
edificios y albergues y 8,159 h. según el censo de 1910. 
Se compone de la ciudad de su nombre y de 416 e. y 
albergues aislados con 269 h. El censo de 1920 le asig- 
na 7,819 h. Es cabecera del partido judicial de su nom- 
bre y corresponde á la dió- 
cesis de Zamora. Está situa- 
do muy cerca y á la der. del 
río Duero, á 28 kms. al E. 
de Zamora, en hermosa cam- 
piña, cerca del límite de la 
provincia de Valladolid, en 
terreno llano, bañado por 
el río citado y, además, por 
el Guareña y los arr. Bajoz 
y San Andrés. Produce 
principalmente vinos, cerea- 
les y frutas; cría de gana- 
do vacuno y caballar; indus- 
trias de aserrar maderas y 
de fab. de aguardientes, lico- 
res y alcoholes, alpargatas, 
baúles, conservas vegetales, curtidos, chanclos, choco- 
lates, gaseosas, géneros de punto, harinas, sacos, tejas 
y ladrillos y tejidos de algodón. Toro es est. del f. c. de 
Madrid á Zamora, Orense y Vigo y está unida por ca- 
rretera á Ríoseco, Salamanca, Valladolid, Zamora, 
Alaejos, Castronuevo, San Román de la Hornija, Mal- 
va, Bustillo, Pinilla y otros puntos; posee alumbrado 
eléctrico, conducción de aguas potables, Teléfonos, ser- 
vicio de automóviles á Rioseco, Valladolid, Zamora, 
etcétera, y mercado bimensual de ganado; sucursal del 
Banco Español de Crédito; varias escuelas públicas y 
colegios particulares, entre éstos uno para niñas, diri- 
gido por Hermanas del Amor de Dios, y otro para 
niños, á cargo de Padres Escolapios; hospitales de 
Convalecencia y Provincial; Asilo para Ancianos de la 
provincia; fundación González Allende; parroquias 
La Mayor, San Julián, Santo Tomás y La Trinidad; 
iglesias del Amor de Dios, de Capuchinos (hoy Mer- 
cedarios), de Monjas Carmelitas, de la Concepción, 
del Hospital, de Nuestra Señora del Canto, de San 
Agustín y San Pelayo, de San Antón de Arbas, de 
San Juan (Mercedarias), de San Lorenzo, de San Se- 
bastián, de Santa Catalina, del Sepulcro y de monjas 
Sofías, de Santa Clara, de Sancti Spiritus, de Santo 
Domingo el Real y ermita del Cristo de la Vega. Hay 
también teatro Latorre y plaza de toros, banda mu- 
nicipal y sociedades Asociación Agrícola Toresana, 
Casino Conservador, Círculo de Artesanos, Círculo 
Liberal Conservador, Círculo de Recreo, Círculo de 
Toro, Pósito Regional Agrícola, Pósito de Agriculto- 
res, obra pía de Pedro Celestino Samaniego y Sindica- 
to Agrícola. Publicanse tres Ó cuatro periódicos. 

Poco antes de llegar 4 Toro el ferrocarril proceden- 
te de Medina, cruza el río Duero frente á Castronuño, 


T 
a 


Escudo de armas de Toro 
según Piferrer 
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TORO 


Toro. — Vista general 


siguiendo luego por la mag. der., tocando la cabeza del 
puente de piedra de 29 arcos y más abajo el estr bo del 
puente metálico, de reciente construcción. Á 800 m. de 
la estación se halla la ciudad y enfilando con el viejo 
puente se destaca el paseo del Espolón, que domina 
una deliciosa vega, cubierta en invierno con frecuen- 
cia por la niebla. Por el lado oriental de la población 
descuella el histórico Alcázar, al cual, desde el puente 
viejo, subía á unirse un antiquísimo muro de hormi- 
gón que seguía por el palacio de los Fonseca hasta el 
arco del Reloj, se dirigía por la calle de Trascastillo 
á la iglesia de San Pedro del Olmo y descendía otra 
vez al río. El interior de Toro es un conjunto de ca- 
lles bastante anchas y rectas (aunque de difícil trán- 
sito en la época de la vendimia), de vastas plazas, 
donde se levantan los principales edificios públicos, 
numerosas iglesias subsistentes y vestigios de otras 
hoy derruídas. Al lado E. de la plaza Mayor, cuyo 
centro está ocupado por un jardín, hay unos sopor- 
tales que sirven de paseo y, sobre un pórtico de cinco 
arcos, la Casa Consistorial, de que luego se hablará. 
En el jardín de la plaza se halla co'oc-do en pi2 un 
toro de p'edra que estuvo en lo antiguo en el pusnte 
y trae á la memoria los celebrados Toros ae Guisando. 
En la antes llamada plazuela de Santa Marna im- 
provisóse en 1923, con ocasión del cuarto cent:narío 
de fray Diego de Deza, un jardinillo en que fué co'o- 
cada la estatua del ins gne dominico toresano. 

Los servicios de carácter nacional que hay estab'e- 
cidos en Toro son: Juzgado de instrucción y de pri- 
mera instancia, dos Nutarías, Rrg'stro de la propiedad, 
cárcel del partido, se's escuelas n-c'onales de uno y 
otro sexo; Administración de Correos, Caja Post1] de 
Ahorros, oficinas de Telégrafos y Teléfonos, Est-ción 
enológica, Administración de Loterías, Sucursales del 
Banco de España, del Bianco Español de Crédito y de 
la Compañía Arrendataria de Tab:cos con cuatro ex- 
psndedurías, Recaudación de contribucicnes, Zona de 
Rec'utamiento, Asociación de la Cruz Roja y puesto 
de la Guardia civil con mando de cap'tán. 

Entre Jos edificios religiosos con que cuenta la po- 
plación figura en primer lugar Santa Mar'a la Mayor, 
erigida en Colegiata desde la época de los Reyes Cató- 


licos y que antes ostentó el título de abadía. Su funda- 
ción data del período comprendido entre los reinados 
de Alfonso VII y de Fernando el Santo. Tiene este tem- 
plo en su estilo parte de románico bizantino y de romá- 
nico ojival, y es de tres naves y otra de crucero, apenas 
indicada en planta, pero que la delatan las bóvedas y 
la cúpula. Dice de ella Quadrado que no cabe más har- 
monía en las líneas exteriores del monumento, más va- 
riedad y más pintoresca disposición. Los pilares son de 
planta cruciforme, con columnas adosadas y otras en 
los codillos. Presenta tres ábsides semicirculares, de los 
cuales el central es de más diámetro y mayor elevación, 
y ofrece también las tres puertas características en las 
construcciones religiosas de esta época. En el ábside 
central se admira su lisa arquería en la parte inferior, 
las ricas ventanas que se abren más arriba y la lobu- 
lada cornisa que lo ciñe á la altura del almenado ca- 
pitel de sus columnas; á ambos lados proyéctanse los 
brazos del crucero con una claraboya circular en sus 
extremos. Sobre ellos y sobre el ábside se alza el cim- 
borrio, bella y magnífica linterna de estilo románico- 
bizantino, uno de los más hermosos ejemplares que 
del mismo se conservan en España. Constitúyenlo dos 
cuerpos rodeados de ventanas guarnecidas de puntas 
de encaje y sostenidos por grupos de columnas afili- 
granadas de labor oriental, en medio de cuatro torre- 
cillas, en las que se abren largas aspilleras y corona- 
das por estrellados rosetones. La torre es de forma 
octógona en su cuerpo superior, más moderno, levan- 
tado sobre la antigua mole cuadrada que conserva 
sus primitivas aberturas. Julio Hoyos, en un estudio 
sobre esta Colegiata, se detiene principalmente en la 
descripción de sus puertas, una de las cuales, la del 5., 
de gran sencillez dentro del estilo románico, no me- 
rece mención especial. No así la del N., que, según re: 
lata el mencionado escritor, «tiene una preciosa por- 
tada compuesta de cuatro arcos concéntricos de me- 
dio punto. Los tres superiores se apoyan en dobles 
columnas de cortos fustes con labrados capiteles, y 
todos ellos están materialmente labrados, ya con fo- 
llaje estilizado, ya con figurillas en actitud orante. 
La piedra fué convertida aquí en encaje sutilísimo 


que da á este ingreso un gran mérito artístico. Por 
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Vista exterior de la Catedral Sepulcro de Don Pedro de Castilla 
en San Lorenzo el Real 
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encima de esta puerta, sobre unos canecillos de faces 
monstruosas, se abre una bellísima ventana conver- 
tida posteriormente en hornacina, cuyos arcos recuer- 
dan las labores de la linterna descrita». Refiérese el 
articulista á la del cimborrio de que hemos hecho re- 
ferencia, y continúa describiendo la puerta occidental, 
la más notable de las que presenta la admirable Co- 
legiata: «Ante ella, dice, nos hallamos ante las pri- 
meras iniciaciones ojivales. Aun están sus arcos medro- 
samente apuntados; es el momento solemne, tan dis- 
cutido, de la transición. Bajo un gran pórtico con bóve- 
da análoga á las que tienen las naves laterales del tem- 
plo, aparece esta majestuosa portada, majestuosa en el 
conjunto y meritísima en los detalles, revestida de 
una luciente policromía que se restauró hace medio 
siglo. Al mirar esta portada me parece estar ante un 
libro abierto, en el que estuviere escrito un religioso 
poema. Y, en efecto, puede afirmarse que escrito está, 
como vais á ver. El arco superior es una maravilla de 
imaginación, de paciencia, de atrevimiento y de alto 
concepto espiritual. En el centro aparece Jesucristo 
en el acto de juzgar á los seres. Su brazo derecho elé- 
vase desnudo en actitud de enjuiciar; un ángel sos- 
tiene su diestra, y bajo ella se postra la Virgen María 
implorando piedad para los pecadores. Junto á la 
Virgen se halla la Cruz, símbolo de la redención, yá 
la Cruz sucede otro ángel convocando al terrible Jui- 
cio final con su apocalíptica trompeta. Á continuación 
de esta figura aparecen varios sepulcros, de donde salen 
los muertos, mientras otros dirígense hacia unos follajes, 
que representan la Gloria, con talares vestiduras y uni- 
das las manos por el gozo y la unción religiosa. Á la 
izquierda de Jesús, cuya mano se halla oculta bajo el 
manto, aparece otro ángel como el anterior, convo- 
cando también al Juicio; otros sepulcros, de donde 
salen los muertos, y luego una ingeniosa serie de es- 
cenas torturantes, en las que aparece el trono infer- 
nal con Lucifer que dicta los castigos para los répro- 
bos en las flamiígeras mansiones. El resto de los arcos 
son repetidos coros de bienaventurados entonando 
alabanzas alrededor del tímpano, en donde se halla 
representada la coronación de la Virgen, y debajo su 
glorioso tránsito en un lecho rodeado de ángeles y 
velado por los apóstoles. Á derecha é izquierda, sobre 
las columnas gruesas y cortas en que se apoyan los 
arcos, se ven ocho esculturas de tamaño casi natural 
que representan ángeles y profetas, entre los que se 
reconoce á David, Isaías y Jeremías, graves y en 
mística unción, como alabando á otra imagen de Ma- 
ría con el divino Niño en los brazos, que se yergue á 
la mitad de la columna en que se apoya el tímpano. 
Los capiteles de estas columnas están ricamente exor- 
nados con plantas y animales quiméricos. Hoy, este 
que fué ingreso principal del templo está convertido 
en capilla bautismal, y á la circunstancia de hallarse 
tapiado hasta hace pocos años se debe el perfecto es- 
tado en que esta portada se encuentra.» Siguiendo á 
Quadrado en la descripción del interior de la Cole- 
giata, diremos que cubren la nave central, el crucero 
y la capilla mayor, bóvedas de medio cañón, mientras 
que las de las naves laterales desenvuelven sus cru- 
zadas aristas; los macizos pilares, coronados algunos 
de pomposo capitel, están revestidos sobriamente con 
cilíndricos fustes. El arte bizantino muéstrase clara- 
mente en las labores que circuyen las claraboyas de 
la nave izquierda y de los brazos del crucero, así como 
en las ventanas de la derecha y sus columnas con ani- 
llo, en las hojas y figuras que adornan copiosamente 
sus dovelas y en su admirable cimbcrrio. La capilla 
mayor, desde las postrimerías del siglo Xv fué el pan- 
teón de los Fonseca, cuyos sepulcros se hallan á am- 
bos lados del presbiterio. El nicho más próximo al 
altar, en el lado de la Epístola, es el del obispo de Ávila, 
don Alonso, á quien se debe la erccción de aquellos 
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epulcros; en el otro del mismo lado se conservan los 
restos de Pedro de Fonseca, también esforzado ada- 
lid de los Reyes Católicos. Forman estos nichos esbel- 
tas ojivas orladas de follaje, con las estatuas yacen- 
tes de los personajes en ellos sepultados, y en el últi- 
mo de los citados aparecen en las enjutas los blasones 
de cinco estrellas alternando con el ala y la espada 
que constituían los de su consorte doña María Ma- 
nuel. En el lado del Evangelio y bajo arcos aplasta- 
dos, hay los sepulcros de otro personaje de la misma 
familia, cuya estatua viste ropa talar y bonete, y de 
una dama con toca y un libro en las manos, en el que 
figura un escudo igual á los del palacio del marqués 
de Santa Cruz. Las urnas presentan todas en su parte 
anterior pequeñas imágenes de santos cobijados por 
pequeños arcos y en el fondo de las hornacinas apa- 
recen varias figuras. El coro hállase debajo de la segun- 
da de las tres bóvedas que coronan la nave principal 
y en su muro exterior son dignas de notarse cuatro 
estatuas sostenidas por historiadas repisas, que re- 
presentan Santiago y san Juan, la Virgen y san Ga- 
briel. En la sacristía se conservan varios cuadros de 
apóstoles y evangelistas que recuerdan el estilo de Ri- 
bera, y poseía alhajas y ornamentos donados en 1486 
por Diego de Fonseca, obispo de Coria, y una hermo- 
sa custodia de plata labrada en 1538 por Juan Gago, 
cuyo pie, de gusto plateresco y columnas alabastra- 
das, harmonizaba con la ornamentación de la deca- 
dencia gótica y gran número de figuras de relieve que 
la completaban; esta preciada joya fué robada, con 
cuanto de valor existía en el archivo, en Noviembre 
de 1890. E 
Conserva también la Colegiata un preciado Cruci- 
fijo de marfil, regalo de Juin Enrique Enr'quez, ter- 
cer marqués de A'coñ ces, hallándose de virrey en Ná- 
poles, á su mujer Juana de Aragón y Borja, que á su 
vez hizo donación de la alhaja al convento de Domi- 
n'cos frontero á su casa, haciendo de sagrario en el 
altar mayor, donde permaneció hasta la época de la 
exc'austración, en que el exclaustrado fray Juan Maes- 
tre encargóse de custodiarla para devolverla á la co- 
munidad si ésta llegaba á restablec-rse; á su muzrte 
la confió al sacerdote Eugenio L's, que al fallecer dió 
encargo de depos'tarla en la iglesia de San Pedro del 
O:mo, doade con el mayor celo la custodió su párroco, 
don Santiago Sev'llano, hasta que, extirgu'da la parro» 
quia, fué trasladada tan pimoros1 joya á la 3g'esia 
Mayor. Afirma el histonircor Zurita (Anales de Ara- 
gón) hablando de doña Juana de Aragón y Borja, hija 
del 4.” duque de Gindía, mujer de Juan Envique Enrí- 
quez de A'manga, bienhechora del monasterio de Santo 
Dom'ngo de Toro, en 1562, que dicha señora hizo al 
monasterio don.ción de un c uc fijo de marfil de g:an 
mérito. Por ser una notabilísima joya artística, nos de- 
tendremos en su descripción, transcribiendo lo que 
acerca de ella dice Julio Hoyos en un artículo que le 
consagró en un pe iídico ¡'ustrado. «No es muy an- 
tigua la obra, dice; su labor pertenece á la del siglo 
décimoséptimo, y no son escasos los crucifijos y otras 
imágenes de santos labrados en marfil durante aquel 
siglo. Pero nadie conoce un ejemplar semejante, ni 
hay registrada noticia escrita de que le haya en parte 
alguna. La escultura es de una sola pieza, y única- 
mente los brazos, naturalmente, constituyen una pieza 
aparte, adherida al sitio consiguiente del torso. Difí- 
cilmente podrá hallarse un ejemplar de elefante que 
pudiera ó hubiese podido ofrecer en su valioso col- 
millo un bloque de marfil como el que es necesario 
para labrar esta bella escultura. Porque téngase en 
cuenta que, además del diámetro que arroja esta obra, 
medida por las rodilas y el final del paño que se 
arrolla á las caderas, el colmillo había de ser extraor- 
dinario para poder aprovechar una recta tan desar1o- 
llada (92 cm.) en un cuerpo propiamente curvo. Este 
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detalle es el que, 4 mi juicio, le da su mayor mérito. 
No obstante, la talla es perfecta, hecha con pulcra 
maestría, correctamente trazada y con gran riqueza 
de expresión. La cruz en que se sujeta es de concha, 
como igualmente la amplia peana que le sirve de base. 
Sobre esta hermosa peana, á los dos lados de la mag- 
nífica cruz, hay dos figuras, también de marfil, y de 
unos 70 cm. de altura, que representan á la Madre 
del Salvador, angustiada por el dolor inmenso, y al 
más joven de los discípulos llorando al Divino Maes- 
tro. Tanto María como Juan son dos esculturas de 
una belleza incomparable por la expresión, y aun me 
parecen de más correcto dibujo. En el centro de esta 


Toro. — Una típica encrucijada de la ciudad 


misma peana hay dos círculos concéntricos destina- 
dos á glosar los pasajes más salientes de la Pasión de 
Jesús. El mayor de ellos está dividido en doce círcu- 
los de un diámetro doble del que ofrece una moneda 
de 5 pesetas. Estos discos son también de marfil 
y aparecen incrustados en la concha representando 
El Cenáculo, La Oración del Huerto, El beso de Judas, 
El Pretoriv, La Flagelación, El escarnio, El balcón de 
Pilatos, La calle de la Amargura, La caida, La Verónica, 
El despojo d2 las vestiduras y La Crucifixión. En el 
centro de este zodíaco cristiano está el grupo mayor, 
que representa las angustias de la Virgen, con el ya- 
cente cuerpo del Hijo en el regazo, rodeada de José 
Nicodemus, san Juan y las santas mujeres.» Especia: 
mención merece también una pintura en tabla, obra 
maestra de la escuela castellana, tenida por la perla de 
Fernando G1l'egos, cuya firma autént'ca, aunque bo- 
rrosa, todavía se lee. Es una V.rgen szntada con el 
Niño en el regazo; llámanla las gentes el cuadro d: la 
Mosca, pr tener por tal una manchita del ropaje co- 
rrespondiente al bulto de la rodilia de la Virgen. De 
estz cuzdro hablan con encomio Palomino Ponz y 
Ceán Bermudez. Hállase as m'smo en la sacr'stía una 
curios1 cruz de piedra, llamada la cruz de jaspe, la 
naturaleza de cuya materia s2 ignorabx, lo que ha 
motivado la frase humorística de que hay en Toro 
una cruz de jaspe que no se sabe de lo que es. 

Otra iglesia notable es la de San Lorenzo el Real, 
de estirpe puramente románica, con exterior sombrío, 
ornamentado con profusión de arcos dobles, cegados 
y estirados alrededor de todo el edificio, é interior de 
una sola nave. Su construcción remonta al siglo XII1, 
á cuya época corresponden las portadas, las ventanas 
y el ábside, si bien posteriormente dejaron en ella 
hermosas huellas de su paso el arte ojival y el gótico 
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florido. En su altar mayor se conserva, incompleto, 
un hermoso retablo de Fernando Gallegos, represen- 
tando escenas de las vidas de Jesús y de san Lorenzo, 
considerado como una de las más notables obras pic- 
tóricas españolas del siglo xv. En el muro de la capi- 
lla, al lado del Evangelio, se halla emplazado el sun- 
tuoso monumento funerario por el cual la iglesia re- 
cibió el apelativo de Real. El arco trebolado de la hor- 
nacina, entre el cual y otro de medio punto que lo co- 
rona dos ángeles muestran los blasones de las fami- 
lias de don Pedro de Castilla y doña Beatriz de Fon- 
seca, el primero, con dos leones y un castillo y el se- 
gundo con las cinco estrellas de ocho puntas, hállase 
ornamentado con follajes, colgadizos y agujas de 
crestería. Sobre la urna, esculpida con relieves de san- 
tos cobijados por doseletes, aparecen las efigies de 
los difuntos: la del nieto homónimo del monarca, con 
tabardo abierto que deja ver su armadura, airoso 
manto, el yelmo á los pies sostenido por un paje y las 
manos sobre la cruz de su espada; la de su esposa, her- 
mana del arzobispo de Sevilla don Alonso, envuclta 
en el brial que deja ver el sobregonel y cubierta la 
cabellera con honesta toca. El arte gótico de aquella 
época nos legó en las primorosas labores de esta ca- 
pilla una bella muestra de aquel estilo. 

La que fué parroquia de San Salvador era uno de 
los principales conventos que los Templarios tuvie- 
ron en España; la caracterizan tres altos ábsides per- 
fectamente torneados, revestidos interior y exterior- 
mente por una serie de arquitos, y grandes arcos de 
medio punto que dividen las naves; consérvase la 
puerta ojiva, de marcado carácter oriental, que con- 
ducía á las derruídas estancias de los caballeros. Igua- 
les caracteres presentan el Sepulcro y Santa Marina, 
derribada modernamente, cuando, extinguidos los 
Templarios, pasaron á los Sanjuanistas. A la Orden 
de aquéllos pertenecía también Santa María la Nueva. 
Bajo la advocación de Santa María existieron asimis- 
mo dos parroquias dependientes de dos célebres Co- 
legiatas: la de Arvas, en Asturias, y la de Ronces- 
valles, en Navarra; la última, unida á la de Santa Ca- 
talina, que legó su nombre á la parte oriental de la 
ciudad, apoya el maderaje de sus ahogadas naves en 
arcos de medio punto: En la parte N. de la ciudad, 
poco tiempo después del martirio de santo Tomás de 
Kempis, erigióse una iglesia bajo su advocación, tem- 
plo regentado por los Premonstratenses, que fué re- 
construido en 1794, pero que conserva de su primitiva 
construcción los dos grandes arcos de comunicación, 
cuya anchura iguala á la longitud de las naves, como 
en el Sepulcro, no menos que la claraboya y los her- 
mosos ajimeces delicadamente calados de su capilla 
mayor, adornada en época muy posterior con su te- 
cho de crucería y un bello retablo del Renacimiento. 
La iglesia de la Trinidad, con ábside de piedra, en 
cuyo fondo hállanse un retablo compuesto por gran 
número de tablas separadas por columnitas abalaus- 
tradas; ha desaparecido su característico portal. La 
de San Pedro, llamada del Olmo, de la que sólo 
quedan restos, presentabi en sus angostas naves ar- 
cos ojivos sobre pilares cilíndricos y la capilla ma- 
yor con bóveda maciza. La llamada de San Julián 
de los Caballeros, por una cofradía que allí estaba 
instalada, y en la que, según tradición, durante la do- 
minación sarracena se conservó en ella el culto cató- 
lico. La de San Sebastián, cuya primitiva fábrica da- 
taba de 1294, pero que en 1516 fué reconstruida por 
entero en piedra y abovedada con vistosa crucería 
por el arzobispo de Sevilla, fray Diego de Deza, cuyo 
escudo, encuadrado en rectas molduras, se ostenta 
en su entrada. En tiempos más recientes fueron re- 
novadas dos parroquias cedidas á institutos religio- 
sos y, después de la supresión de éstos, restituídas 
á su primer destino: el priorato de San Pelayo, de- 
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pendiente de la abadía de San Zoil de Carrión y, por 
ende, incorporado á la Congregación de Cluny hasta 
fines del siglo XV, cuya iglesia, desde 1569, por cesión 
de Pedro de Vivero, su patrono, fué agregada al con- 
vento de Agustinos, que la reconstruyeron con cúpula 
y crucero en la plaza del Castillo, y Santo Tomás Após- 
tol, á la cual se trasladaron los Mercedarios, de la cual 
no se conserva más que el recuerdo que perpetúan los 
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nombres de la calle y plazuela de la Merced. Próxima 
á la ciudad se alza la ermita de San Juan de la Pue- 
bla, donde se venera, como patrona de la ciudad y su 
tierra, á la Virgen Santísima con el título de la Virgen 
del Canto, cuya fiesta se celebra el 8 de Septiembre. 
En las inmediaciones de la misma hay que mencionar, 
además, otras dos ermitas: la de Santa María de la 
Vega, que fué de los Templarios y cuyo nombre sue- 
na en el relato del cerco puesto á la ciudad en 1355 
por el rey don Pedro, y Nuestra Señora de la Soterra- 
ña, primer albergue de los Premonstratenses antes 
de ocupar en la ciudad el' convento de Santa Sofía. 
¿ntre las parroquias desaparecidas no ha mucho, cita 
Quadrado: San Juan de los Vascos, perteneciente á 
la orden de San Juan; Nuestra Señora del Témplo, 
incorporada á Santa María de Arvas; San Marcos, 
aneja á San Julián; Santo Domingo de Silos y la Mag- 
dalena, unidas hoy á la Trinidad, á las que añade 
otras muchas más antiguas y derruídas en época más 
lejana, que figuran en un convenio firmado por Do- 
minicos y Franciscanos en 1344 para repartirse la 
predicación en las iglesias. «Los dos conventos que 
así se distribuían los púlpitos, sigue diciendo el men- 
cionado escritor, se hallaban establecidos en Toro 
desde el siglo anterior. El de Dominicos, dedicado á 
San Ildefonso, lo fundó hacia 1285 la insigne reina 
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doña María de Molina, junto á la ermita de Santa Ma- 
ría la Blanca, y en la capilla mayor hizo sepultar á 
su hijo Enrique, fallecido en 1299 á la edad de once 
años. Dentro del propio edificio tenía su real morada, 
en la cual le sucedieron otras reinas: María de Portu- 
gal, viuda de Alfonso XI, empeñada inútilmente en 
enfrenar las desbocadas pasiones de su hijo don Pe- 
dro, y Catalina de Lancáster al dar á luz á Juan ll. 
Cuéntase que en medio de los bandos que hervían 
reinando Enrique 1V, puestos á punto de venir á las 
manos, una voz perceptible de reconciliación salió del 
simulacro de Nuestra Señora de las Paces, venerado 
en una capilla de aquel templo, donde el rey, en 1472, 
ordenó celebrar todos los sábados una misa. Varias 
agujas ojivas es lo único que resta de la gran nave, 
que, según aseguran los que la vieron, podía competir 
en decoro y majestad con muchas catedrales. Sobre 
la puerta principal se conservaba una claraboya de tre- 
pados círculos y á un lado una portada gótica del si- 
glo Xy, que es la actual de la iglesia de San Julián, á 
donde fué trasladada en 1879. El claustro bajo lo hizo 
labrar hasta las bóvedas fray García de Castronuño, 
obispo de Coria y confesor de la reina Catalina, que 
yacía dentro de una capilla en marmóreo sepulcro, y 
lo terminó un siglo después el nombrado arzobispo 
Deza, quien legó, además, á la casa querida, donde 
había vestido el hábito, la capilla de Santa Catalina, 
el refectorio, tres dormitorios y una nueva sala del 
Capítulo, mandando enterrar en ella á sus padres y 
hermanos con ricos bustos de alabastro, que no dura- 
ron allí mucho tiempo. Entre los árboles de la espa- 
ciosa plaza asomaban las ruinas de San Francisco, cuyo 
solar está ocupid> p>r modarnos edificios, y su iglesia, 
destruida en tiempo de la invasión francesa, era, á 
juzgar por la grandiosa y alta capilla mayor, una 
magnífica nave gótica, ya desaparecida, así como las 
cinco capillas por lado que la acompañaban. En 1270 
ilustraba ya el conyento la santa muerte de fray Este- 
ban Cuervo, famoso por sus virtudes y milagros; un te- 
rrible incendio lo devastó en 1423, y cuarenta años más 
tarde lo reedificó la familia del noble Juan Rodríguez 
Portocarrero y de doña Beatriz de Barreto, su con- 
sorte, poco antes de que levantara su segundo claus- 
tro el esforzado obispo de Avila don Alonso de Fonseca. 
Hasta la mitad del siglo xv1 no hubo en la ciudad otros 
conventos que los dos citados; en 1569 se les añadie- 
ron«los Agustinos y los Mercedarios; vinieron en 1589 
los Carmelitas descalzos, y después de varias mudan- 
zas se fijaron en 1608 enfrente de San Lorenzo; por 
último, á principios de la misma centuria fundaron 
sus casas los Franciscanos descalzos y los Capuchi- 
nos.» Relata después los conventos de religiosas que 
existieron ó existen en la ciudad, y añade: «Santa Cla- 
ra debe su erección á doña Berenguela, primogénita 
de Alfonso el Sabio y señora de Guadalajara, cuyos 
restos se precia de guardar en urna de madera soste- 
nida en alto por tres leones á un lado de la capilla 
mayor, que Posteriormente se reedificó con bóveda 
de crucería. k las monjas de Santa Sofía, de la orden 
Premonstratense, que visten hábito blanco y elegante 
toca rizada sobre la frente á modo de cresta, acogió 
en 1307 doña María de Molina en su propia casa, pa- 
sando ella con este motivo tal vez á habitar en San 
Ildefonso, pues la agitación de los tiempos no les per- 


mitía vivir con seguridad fuera de los muros de la . 


residencia que tres años antes les había señalado en 
la huerta comarcana el abad del monasterio dúplice 
de San Miguel de Grox, del cual al principio formaban 
parte. Contrasta el espacioso convento con la mez- 
quindad de la iglésia. La entrada del palacio creen 
algunos descubrirla aún en la ojiva tapiada al pie de 
la torre. En el mismo año de 1307 doña Teresa Gil, 
hermana de Dionís, rey de Portugal, dispuso, por su 
testamento del 16 de Septiembre, plantear un con: 
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vento de Dominicas con título de San Salvador, que 
luego se trocó por el de Sancti Spíritus, á imitación 
del convento de Benavente. Se ha dicho que la fun- 
dadora yacía en el coro juntamente con doña Beatriz, 
reina de Portugal, que moró allí cuarenta años, y tal 
vez le sirvan de tumba actualmente los dos senci- 
llos ataúdes de madera que se advierten, dentro de 
modernos nichos, á un lado y otro del presbiterio. Al 
primer período gótico pertenece el arco de ingreso 
de la capilla mayor, cubierta, lo mismo que la nave, 
de precioso artesonado arabesco; al Renacimiento, la 


portada exterior. Por la data de los demás conventos 
de religiosas puede concebirse su estructura, arregla- 
da al tipo general de crucero y cimborrio que en las 
modernas iglesias prevalece. Á mediados del siglo Xv1 
tuvo principio la Concepción, fundada por doña Ana 
de Rojas, señora de Requena; en 1563, Santa Catalina 
de Sena, que formaba ángulo con la parroquia de la 
Trinidad y se cerró poco hace, agregándose las monjas 
4 sus hermanas de Sancti Spíritus; en 1619 las Carme- 
litas de Santa Teresa; en 1648, las Mercedarias descal- 
zas.» El convento de Santa Sofía, de las Canonisas pre- 
monstratenses, es el único que perdura de esta Orden 
en España. 

Entre los edificios de otra índole merecen .citarse: 
la Casa Consistorial, en la plaza Mayor, como se ha 
dicho, cuyo edificio fué renovado en 1778; el histó- 
rico alcázar, al E. de la población, convertido actual- 
mente en cárcel del partido; la magnífica torre del 
Reloj, toda ella de sillería labrada, suspendida sobre 
un arco que, probablemente, reemplazó á alguna de 
las puertas del primer recinto de murallas; consta de 
cuatro cuerpos, cuadrados los dos interiores, hasta la 
altura de una balaustrada que la ciñe con agujas en 
sus ángulos, octágono el tercero, al igual que la lin- 
terna en que remata su cimborrio, obra de 1719, aun 
cuando su lápida parece indicar que sea de 1733; varios 
palacios que atestiguan la grandeza y poderío de la.ciu- 
dad, de los cuales dos se alzan en la plaza del convento 
de los Dominicos, residencia, un tiempo, habitual de 
los monarcas; uno de ellos es el del obispo de Zamora, 
donde, en 1355, estuvo prisionero don Pedro en poder 
de los coligados, y el otro, propiedad del marqués de 
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Alcañices y en otro tiempo, según se supone, de los 
Fonseca, en cuya severa fachada del siglo XVI se os- 
tentaba una torre en cada uno de sus ángulos y bellos 
canecillos en la cornisa. Citaremos también, frente á 
San Julián, el que existió hasta hace poco tiempo, 
ruinoso y abandonado, propiedad del duque de Alba, 
y en cuyo estilo se advertían las postrimerías del arte 
gótico. No obstante, el más importante de ellos es, 
sin disputa, el que se alza inmediato á la Trinidad, 
el famoso palacio llamado de las Leyes por la tradición 
de haberse celebrado allí las Cortes de 1371, 1442 y 
1505. Es una de las más elegantes y ricas construccio- 
nes de su época, aun cuando, según opinión de los 
críticos, no pudo ser testigo de las dos primeras Cor- 
tes citadas y sí sólo de las últimas, por el gusto del 
Renacimiento que se advierte en los adornos que os- 
tenta en su soberbia portada, que aparece flanqueada 
por dos columnas y cuya archivolta ofrece en su me- 
dio punto un profuso y rico decorado en blasones y fo- 
llajes, ú ricos restos que dejó en piz un voraz 1:candio 
que destruyó el edificio. Merece también mención el 
palacio de los Monsalve, que tiene en su historia una 
curiosa tradición de un desafío entre uno de los 
miembros de su familia, celoso por defender la honra 
de su padre, ofendida por un Mazariegos, y á la 
que está ligada la antigua denominación de plaza de 
la Hierba, con que se conocía antiguamente una de 
las de ahora. Cuenta TORO, además, entre sus edifi- 
cios civiles, con el Colegio de los Escolapios, la Plaza 
de Toros, el Teatro de la calle y plazuela de San Fran- 
cisco, el Hospital provincial, regido por Hermanas de 
la Caridad, en la calle de Santa Catalina; el Mercado 
cubierto, en la plazuela de San Juan. Entre sus jar- 
dines y paseos cabe mencionar el de la plaza Mayor, 
utilizada como paseo cubierto por sus filas de sopor- 
tales; el paseo de San Francisco; el jardín de invierno 
y más notable que ninguno, el Espolón, llamado an- 
tiguamente el Miradero, por ofrecer un bello panora- 
ma sobre la vega y una gran extensión de la pintoresca 
campiña. De él dice Quadrado: «Á una altura de más 
de 100 varas sobre el río, enfilando el puente, prolón- 
gase el despejado paseo del Espolón, dominando una 
de las vegas más deliciosas y celebradas por sus va- 
rias y exquisitas frutas, la cual, cubierta 4 menudo 
por la niebla, parece convertirse en ancho mar en que 
flotan como islas las lomas y los árboles como esquifes, 
al mismo tiempo que miradas desde abajo las torres 
de la ciudad se pierden vaporosas en la región de las 
nubes.» Citaremos también el puente de piedra, de 
22 arcos, que substituyó al de madera que perduraba 
aún en 1398. Más arriba existía otro, abandonado des- 
pués por la desviación del cauce del río, y junto á él, 
en el siglo xv1, se levantaba una iglesia consagrada á 
Santo Tomás, y en el siglo xv la ermita denominada 
de Nuestra Señora de Pont Vieja. En la parte oriental 
de la población y desde el puente viejo subía á reunir- 
se al Alcázar un antiquísimo muro de hormigón, que, 
por el palacio de los Fonseca, llegaba al arco del Re- 
loj; de allí, por la calle de Trascastillo, se dirigía á la 
iglesia de San Pedro del Olmo y, bordeando el puerto 
de la Magdalena, descendía de nuevo hasta el río. 
Atribúyese este primitivo recinto al principe don 
García (comienzos del siglo X), ya que no se pueden 
aplicar los dictados de soberbias murallas, mi de en- 
cumbrados torreones, á los posteriores murallas, frágiles 
y medio derruídas, que abarcaron, posteriormente, Sus 
diversos ensanches. Del circuito de sus murallas se 
reconstruyeron durante los siglos XVIII y XIX las seis 
puertas que se abren en ellas, según rezan los fron- 
tispicios á manera de espadañas que allí campean. Las 
p'imitivas entradas abiertas en la cerca de cal y canto 
tenían los nombres de puerta de San Román, de Mora- 
les, del Mercado, de P z antiguo y de las Adalias. Poste- 
riormente, en las mu:allas de tierra qua envolvieron el 
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arrabal tomaron, respectivamente, las denominacio- 
nes de puerta Nuzva, de Santa Catalina, de la Corre- 
dera, de Capuchinos, de San Antón y de Zamora. En 
las barrancas, al Mediodía de la ciudad, se halla el ba- 
rranco llamado el Puerto de la Magdalena, por el que 
de nochz y sigilosamente treparon varias comp-ñías 
del ejército castellano y escalaron y tomaron la pl za, 


E EEE AS a5s 


Toro. — La Virgen del Canto 


á la sazón ocupada por los portugueses, defensores de 
la Beltraneja en la contienda entre ésta y su tía Isabel 
la Católica. 

Historia. Pocas probabilidades existen de que 
Toro sea la antigua Arbucella, sit. en el Itinerario de 
Antonino, que parece ser la misma que Polibio y Li- 
bio denominan Arbucala, ciudad de los vacceos, toma- 
da por Aníbal después de empeñada resistencia; en 
cambio, la etimología de su nombre, con más funda- 
mento, puede deducirse de un toro de piedra de gran- 
des proporciones, cuyo tronco mutilado existe toda- 
vía á un lado de la Colegiata, escultura de la misma 
índole que las que se hallan con relativa frecuencia 
en las vecinas regiones de Avila y Segovia. Según 
Quadrado, esta figura debió de descubrirse cuando Al- 
fonso III encomendó á su hijo García que fundara allí 
una población; pero si en los relatos de los combates 
que tuvieron lugar en aquellas inmediaciones durante 
aquel siglo contra el empuje de los musulmanes, en el 
flujo y reflujo de sus avances y retrocesos, figuran á 
menudo los nombres de Zamora y Simancas, no así el 
de Toro, que aparece nombrado únicamente en varios 
documentos del siglo x como cabeza de un vasto tér- 
mino que lindaba con la dióc. de León y cuyas igle- 
sias fueron adjudicadas definitivamente al obispado 
de Zamora en el siglo x11, después de haberlo sido á 
los de Simancas y Astorga. Al dividir Fernando 1 sus 
Estados entre sus hijos, correspondió Zamora á Urra- 
ca, y TORO, con su comarca, á la infanta doña Elvira. 
Atacada y rendida por el rey Sancho, quedó en su po- 
der hasta la muerte del usurpador, con lo que pasó de 
nuevo al dominio de aquélla hasta su fallecimiento el 
15 de Noviembre de 1101. Los límites del territorio 
fueron trazados en 1153 por Alfonso VII, y su primitivo 
fuero gozaba de gran crédito en muchas leguas á la 
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redonda, como lo prueba el que el Concejo de San Cris- 
tóbal, en el dist. de Salamanca, lo adoptó en 1184 y so- 
licitó hermandad con los toresanos, ofreciéndoles la 
mitad de las tercias de sus iglesias para la fábrica del 
puente, con tal de no pagar pontazgo. En 1222 otor- 
góles Alfonso IX otros fueros, y su hijo Fernando 1H 
los ratificó y adicionó diez años más tarde, y de enton- 
ces data la creación del mun. de Toro, substituyén- 
dose el gobernador que regía militarmente la ciudad, 
como á plaza fronteriza, por dos alcaldes á elección de 
los vecinos y algunos jurados por sus respectivas cola- 
ciones ó parroquias; la administración de justicia corría 
á cargo de un juez designado por el monarca. «Derecho 
tenía la ciudad, comenta aquel autor, á la especial 
solicitud del santo rey, porque de ella había salido en 
1217 para reinar en Castilla, substraído por su madre 
con discreto:ardid á la cautelosa suspicacia paterna; en 
ella le había librado la muerte, oportuna, aunque natu- 
ral, de su poderoso enemigo don Álvaro de Lara; en 
ella recibió, como sucesor de su padre, la corona de 
León al volver de sus campañas de Jaén en el otoño 
de 1230; verdad es que allí también, á 5 de Noviembre 
de 1235, perdió á su virtuosa consorte Beatriz de Sue- 
via, mientras él recogía laureles en Andalucía.» Una 
carta dirigida por Alfonso el: Sabio en 1246 á los Con- 
cejos de San Román, Fuente el Saúco, Fuente la Peña 
y otros para que fuesen en hueste con el Concejo de 
Toro y guardasen la seña de éste (documento citado' 
por Antonio: Gómez de la Torre en su Corografía de 
Toro), prueba la importancia que Toro había adquirido, 
ya que bajo su bandera se acogía la mitad de la pro- 
vincia. En 1275 su Concejo, de acuerdo con el alcalde 
real Rui Ferrández, proveía.á su propia defensa y al 
sostenimiento del trono durante la ausencia de Alfon- 
so X, aspirante al Imperio de Alemania; en 1280, el 
propio Concejo decretó severas penas para los habi- 
tantes que abandonaran el señorío del rey para con- 
sagrarse al de Ordenes ó de dueños y caballeros. En 
1283, en época en que le fué preciso sofocar algún co- 
nato de revuelta contra la que procedió con mano dura, 
el príncipe don Sancho, sublevado contra su padre, 
cedió la plaza á su esposa doña María de Molina, la 
que no sólo aumentó sus privilegios y libertades, sino 
que pasó á residir en Toro, donde nacieron los infantes 
doña Isabel y doña Beatriz, futura esposa del duque 
de Bretaña, la primera, y reina de Portugal, la última. 
Su predilección por TORO mostróla esta reina aún en la 
época de su viudez, pues en 1301 la visitó de nuevo, 
atendiendo al remedio de las necesidades y demandas 
de los vecinos y concediendo por entonces diez años 
de franquicia á los vasallos de órdenes y castillos que 
acudiesen á poblarla. Los regentes de Alfonso XI esco- 
gieron esta ciudad para que en ella residiera aquel mo- 
narca durante su menor edad, y éste, cumplidos ape- 
nas sus quince años, la hizo testigo de su sangrienta 
justicia. Las intrigas del infante Juan el Tuerlo, hijo 
del de Tarifa, en Aragón y Portugal, turbaban la mo- 
narquía, por lo que aquel rey procuró atraer al infante 
con la esperanza de una unión con su hermana doña 
Leonor, ofreciéndole, por mediación de Alvar Núñez, 
su privado, alejar del palacio á Garcilaso de la Vega, 
en quien aquél veía su acérrimo enemigo. El primo del 
monarca fué recibido en Toro con la pompa de las 
grandes solemnidades el 31 de Octubre de 1326, y al 
día siguiente, al entrar aquél en la sala del banquete 
que había de celebrarse en su honor, cayó mortalmente 
herido, junto con dos caballeros de su séquito, García 
Fernández Sarmiento y Lope Aznares de Hermosilla, 
con lo que la pena precedió al juicio y á la sentencia 
que pronunció el joyen soberano ocupando un trono 
enlutado y analizando:los crímenes del difunto, que 
había sido castigado por alta traición. Al día siguiente: 
el mismo rey pasó á ocupar sucesivamente más de 
80 villas y castillos que aquél poseía y que fueron con-- 
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fiscados para la Corona. De aquel año data la concesión 
á la ciudad por el monarca de una feria franca por Santa 
María de Agosto, merced á la que mal correspondieron 
los toresanos, pues, de acuerdo con los de Zamora y 
Valladolid, se alzaron contra la supremacía del valido 
Alvar Núñez, acaudillados por el prior de San Juan, 
Fernán Rodríguez de Balboa, hasta conseguir derri- 
barlo y la condenación de su memoria. Era Toro por 
aquel entonces lugar de cautiverio de doña Constanza, 
hija de don Juan Manuel, que de esposa del rey pasó 
á ser su prisionera, merced á las maquinaciones de 
una política desleal, con la que se quiso burlar unas 
veces y halagar otras la ambición de su padre, á quien, 
finalmente, fué restituída doncella. El arqueólogo é 
historiador repetidamente citado dice, respecto á las 
turbulencias y desastres del reinado, de las que á pocas 
poblaciones tocó más crecida parte que á ésta: «Á fines 
de 1354 se hallaba en Toro con su madre el rey don 
Pedro; sus hermanos bastardos, sus primos los infantes 
de Aragón y la principal nobleza del reino, coligados 
en Medina del Campo ó acampados en los lugares cir- 
cunvecinos, reclamando que se reconciliase con Blanca, 
su legítima consorte, y que alejara á la Padilla con su 
codiciosa parentela. Nada resultó de las vistas que 
tuvieron en Tejadillo, á media legua de la ciudad, cin- 
cuenta de cada parte, sino el engrosamiento de los que- 
josos y la deserción de los que con el rey estaban, tanto 
que, al ver desfilar desde los muros la sublevada hueste, 
temió el iracundo príncipe, y voló á Urueña á reunirse 
con su dama. Su espanto creció al saber que su propia 
madre había acogido en Toro á sus enemigos, y no halló 
de pronto más recurso que volver y entregarse á dis- 
posición de ellos, dejando prender á los oficiales de su 
casa y admitiendo en su lugar á los que quisieron im- 
ponerle. Poco menos que prisionero de su hermano don 
Fadrique, habitó la posada del obispo de Zamora, junto 
al cuarto real del convento Dominico de San Ildefonso, 
donde moraba la reina madre, hasta que, aprovechando 
la libertad que para cazar se le dejaba, apro «echán- 
dose de la niebla, huyó á Segovia, y reuniendo Cortes 
en Burgos, obtuvo gentes y dinero para sujetar á los 
rebeldes. Puesto sobre Toro, trabó varias escaramuzas 
con los de dentro, pero antes que esta reducción le.inte- 
resaba la de Toledo, asilo de su infeliz esposa, de quien 
se apoderó otra vez, castigando cruelmente á sus defen- 
sores. Entonces, libre de otras inquietudes, revolvió 
contra la ciudad donde alrededor de su madre se ha- 
bían concentrado todas las fuerzas del levantamiento. 
En Castro Nuño, en Pozo Antiguo, en Morales, pasó 
el verano de 1355 hostilizándola tlojamente; mas al fi”, 
informado de que el infante don Enrique había salido 
para Galicia, dejando en ella á su mujer, y sabedor 
de las bajas y desaliento de sus contrarios, hacia el mes 
de Septiembre convirtió el bloqueo en sitio y plantó 
en las asoladas huertas su formidable campamento. En 
vano se llegó á hablarle de conciliación á nombre del 
Pontífice el legado cardenal de Bolonia; la caída de la 
flaca torre del puente, que por milagro había resistido 
tanto tiempo, y la escasez de víveres sufrida por los 
cercados, prometían ya segura presa á su comprimido 
furor. Cierto vecino, llamado Alonso García Recuero, 
que otros nombran Alonso García de Triguero, le había 
ofrecido entregarle una noche la puerta de Santa Cata- 
lina, pidiendo indemnidad para sí y sus parientes; el 
pueblo murmuraba reducido á la extremidad, descon- 
fiaban los jefes de la Liga, y cada cual trataba de nego- 
ciar secretamente su perdón. Hasta el infante don Fa- 
drique, amonestado por Hinestrosa, tío de la Padilla, 
y asegurado por boca del mismo rey, desde una isla 
del río donde se hallaba pasó á la opuesta orilla á be- 
sarle la mano y á reunirse á sus banderas. Viéronlo desde 
la ciudad los coligados y creyéronse vendidos; los más, 
con la reina doña María, se encerraron en el Alcázar; 
otros se escondieron por las casas; los que quisieron 
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huir encontraron tomadas las salidas. Aquella noche 
don Pedro atravesó cautelosamente el río con sus tro- 
pas y se le abrió la concertada puerta; á la mañana si- 
guiente, día de Reyes de 1356, presentóse frente al 
Alcázar, y el primero que se le rindió fué su hermano 
don Juan, muchacho de catorce años, por cuyo respeto 
fué perdonado el que en brazos le traía. Á su madre 
la mandó salir; salvaguardia para los caballeros que la 
acompañaban no quiso darle ninguna. Cruzaba la aba- 
tida reina el pequeño puente del castillo en medio de 
don Pedro Estévanez Carpintero y de Rui González 
de Castañeda, que traía levantada en la mano una cé- 
dula de gracia, cuando á Carpintero le derribó un golpe 
de maza, esgrimida por el escudero de Diego de Padilla, 
su competidor en el maestrazgo de Calatrava; á Casta- 
ñeda le atravesó un cuchillo la garganta, é igual suerte 
sufrieron Martín Alfonso Tello y Alfonso Téllez Girón, 
que detrás venían. Desmayóse la condesa de Trasta- 
mara doña Juana Manuel; doña María vino al suelo 
como muerta, y al volver en sí, salpicada en sangre, 
rodeada de cadáveres desnudos y destrozados, rom- 
pió en acerbos alaridos maldiciendo á su cruel hijo y 
la hora en que lo engendró. Don Pedro la hizo llevar 
al palacio de San Ildefonso, permitiéndole al fin reti- 
rarse á su tierra de Portugal, y continuó cebándose en 
otras ilustres víctimas para que donde abundó la'hu- 
millación superase la venganza.» Durante el reinado de 
Enrique de Trastamara reuniéronse Cortes en 1369, 
ó sea en el mismo año de su coronación, y tratóse en 
ellas del restablecimiento de la administración de jus- 
ticia y de establecer tasas para los precios de los víve- 
res y jornales de los artesanos. Durante el mismo reina- 
do, en el año 1371, tuvieron lugar en Toro otras Cor- 
tes, en las que se trató de la baja del valor de la moneda, 
de la abolición de las behetrías, de las insignias que 
debían distinguir á moros y judíos de los cristianos y de 
la recuperación de los pueblos usurpados á Castilla por 
el rey de Navarra. Fué esta ciudad visitada frecuente- 
mente por Juan Ten sus viajes para atender á la guerra 
de Portugal y á las invasiones del duque de Lancaster 
por Galicia y León. En 1393 residía en ella Enrique MI, 
en ocasión en que su tío don Fadrique, duque de Bena- 
vente, llegó á la ciudad para prestarle sumisión y obe- 
diencia. El propio monarca, en Cortes que reunió en 
1398, autorizó ciertas imposiciones con que reparar las 
ruinas de los muros y el puente, y en la misma ciudad 
tuvo la dicha de ver nacer á su hijo y sucesor el 6 de 
Marzo de 1405, fausto acontecimiento que fué celebra- 
do con sonados festejos y el perdón de don Pedro de 
Castilla, nieto del rey destronado y primo de la reina, 
á quien ésta logró obtener de su esposo aquella gracia. 
Las Cortés que Juan II convocó en 1426 ocupáronse 
en reformar los gastos de la Real Casa; pero durante el 
reinado de aquel monarca careció la ciudad de todo 
sosiego, pues menudearon las contiendas de partido, 
alzándose el de los infantes de Aragón contra el pre- 
dominio adquirido por el de Luna. En 1439 agravá- 
ronse los conflictos con las contiendas suscitadas entre 
escuderos y criados de los grandes á causa de los alo- 
jamientos, y en 1442, apoderada del mando la facción 
del rey de Navarra, conturbó la tranquilidad de Toro 
la noticia de haberse descubierto una mina que desde 
el exterior llegaba hasta el castillo y por la que se supu- 
so que los partidarios del condestable habían de pe- 
netrar para realizar una matanza general de los gober- 
nantes. TORO figuró posteriormente al lado de su legí- 
timo soberano cuando tuvo lugar la Liga de la nobleza 
contra Enrique IV, y los daños que sufrió en su campi- 
ña por el acampado de las tropas le fueron recompen- 
sados por aquel monarca en 1467 con la concesión de 
otra feria por Cuaresma. Los toresanos llevaban la 
peor parte en la lucha fratricida entablada en 1472 
con los zamoranos; pero la derrota de Valdegallina 
no aminoró el poderío que en la ciudad y el frente de 
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bando ejercía Juan de Ulloa; antes bien, al año siguien- 
te, éste mandó ahorcar al licenciado Valdivieso y á 
Juan de Villalpando, jefes del partido opuesto, y sa- 
queó las moradas y apoderóse de los bienes de los que 
buscaron su salvación en la fuga. Con objeto de asegu- 
rar la impunidad de sus crímenes, una vez muerto Enri- 
que IV, militó Ulloa bajo la enseña de doña Juana, 
pero supo entretener con vanas esperanzas al rey Fer- 
nando hasta que entró en Castilla á favor de la prin- 
cesa el ejército portugués, al que entregó la ciudad, de 
la que el castillo se mantuvo fiel al rey Católico, quien 
acudió á socorrerle. Este, falto de víveres y de dinero, 
hubo de retirarse, y la fortaleza hubo de rendirse en- 
tonces. No obstante, contando el ejército de don Fer- 
nando con nuevos refuerzos, entablóse de nuevo la lu- 
cha, que terminó con la victoria de las tropas españolas 
(V. aparte Batalla de Toro). Después de esta derrota, 
muchos de los que militaban bajo las banderas del rey 
de Portugal refugiáronse en la ciudad con el propio 
monarca, quien permaneció en ella encerrado durante 
toda la primavera, presenciando dolorosamente cómo 
muchos de sus más adictos iban apartándose de su 
causa. Abandonó por fin la ciudad el monarca por- 
tugués el día 13.de Junio, bajando por el río á Oporto, 
desde donde solicitó auxilios al de Francia, dejando al 
frente de la guarnición de la plaza'abandonada al conde 
de Marialva, yerno de Ulloa, quien hubo de luchar más 
con la enemistad de los toresanos que en resistir los 
ataques exteriores. En el mes de Julio, el gobernador 
descubrió una conspiración para facilitar la entrada de 
las tropas de don Fernando y doña Isabel, y ejecuta- 
dos sus principales promovedores, que fueron Antonia 
García, esposa de Juan de Monroy, Pedro Pañón y 
Alonso Pérez Botinete, no fué posible á los de la plaza 
secundar á las compañías de Almirante y del conde de 
Benavente y la caballería mandada por el obispo de 

vila, Alonso de Fonseca, que atacáronle animosa- 
mente, pero que hubieron de retirarse ante la falta de 
auxilio de los toresanos. El 19 de Septiembre, un pastor, 
según parece complicado en esta primera tentativa, 
preparó otra conspiración que resultó más afortunada. 
Había en el recinto de la ciudad el lugar llamado las 
barrancas del Duero, que se consideraba como inac- 
cesible, y como tal su vigilancia estaba descuidada por 
la guarnición de la plaza. Hacia allí guió el pastor á las 
gentes de Pedro de Velasco, Vasco de Vivero y de los 
Fonseca, formando un total de 600 hombres, que esca- 
laron los muros. siendo el primero en lograrlo Alonso 
de Espinosa, distinguido más tarde por los Reyes Cató- 
licos por sus buenos servicios, según refiere Escalona 
en su Historia de Sahagún. Abierta la puerta del río 
por los asaltantes, penetraron en la plaza lás fuerzas 
del de Benavente y del de Alba, y la ciudad rindióse 
seguidamente, excepto el Alcázar, donde organizó la 
resistencia doña María, hija de Pedro Sarmiento y espo- 
sa de Juan de Ulloa, personaje este último del que la 
historia no hace nueva mención. «Con la llegada de la 
reina, que acudió á toda prisa desde Segovia, sigue 
Quadrado, activóse por fuera y por el lado de la ciudad 
el cerco de la fortaleza; fabricáronse estancias al bore 
del foso, abriéronse minas; cuatro ingenios y multitud 
de lombardas asestaron sus formidables bocas contra 
los muros, y al mismo tiempo empezaron los autos de 
justicia y llegaban al oído de los sitiados los pregones 
que les amenazaban con la pena de los rebeldes. Sin em- 
bargo, no se excusó el rompimiento de la lucha entre 
las dos animosas mujeres: la artillería, dirigida.por 
don Alonso de Aragón, á quien se había ya debido la 
rendición del castillo de Zamora, destruyó las cortinas 
casi todas y de las torres buena parte; murieron dentro 
muchos ó se inutilizaron por heridas; la mina había pe- 
netrado hasta el medio de la cava, Por fin, el 19 de Oc- 
tubre, un día antes de cerrarse el proceso, María Sar- 
miento, asegurado el indulto y la conservación de su 
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hacienda, entregó el alcázar y la torre del puente y se 
puso en rehenes con sus hijos hasta que se rindieron 
los fuertes de la Mota y de Monzón, que tenía también 
á sus órdenes. Del de Villalonso hizo entrega el siguiente 
día su yerno el conde de Marialva, saliendo de noche 
con los portugueses que le quedaban y algunos caste- 
llanos, últimos defensores de la infeliz Beltraneja; y al 
momento la infatigable Isabel envió el tren de batir 
contra Castro Nuño y otros nidos de rebeldes, cuya re- 
ducción encomendó á su esposo, que llegó el 30 de 
Guipúzcoa, al tener ella que marchar á Uclés para pro- 
veer á la elección del maestre de Santiago.» Las más 
importantes Cortes de Toro fueron, sin disputa, las 
que tuvieron lugar mes y medio después del falleci- 
miento de Isabel la Católica, el 11 de Enero de 1505; 
en ellas juráronse por reyesá dcña Juana y como esposo 
de ésta á don Felipe, y por administrador de los reinos 
á don Fernando, á quien se le rogó que, atendido el 
estado mental de su hija, no desamparase sus altas pre- 
rrogativas; allí nació ya la oposición del duque de Ná- 
jera, de don Juan Manuel y de otros partidarios del 
archiduque. Tomaron también entonces el nombre de 
Leyes de Toro, por el lugar de su promulgación, las 
famosas ordenades en vida de la reina doña Isabel. 
Por aquel tiempo estaba también establecido even- 
tualmente en Toro el Tribunal de la Inquisición, y 
se sabe que medio siglo después lograron hacer bas- 
tantes prosélitos en el país los errores luteranos del 
doctor Cazalla, entre cuyos adeptos figuraron el ba- 
chiller Herreruela y el comendador sanjuanista Juan 
de Ulloa Pereyra. En 1520 figuró Toro como adicta 
á las Comunidades; sus procuradores en las Cortes 
de la Coruña negaron el subsidio al soberano y toma- 
ron parte en la Junta de los sublevados en Avila; re- 
emplazaron por otras las autoridades proclamadas por 
el rey, y Hernando de Ulloa, ambicionando suplantar 
á su hermano y echarle de la ciudad, acaudilló las mi- 
licias populares. Las contiendas y revueltas civiles que 
se sucedieron fueron contribuyendo á sumir la ciudad 
en un gran abatimiento, mermándose su importancia 
á pesar de haber permanecido hasta los comienzos del 
siglo XIX como cabeza de provincia, cuya irregular 
demarcación no sólo comprendía una buena parte de 
los partidos de Rioseco, Villalpando, Mota del Mar- 
qués y Fuentesaúco, sino que nc ula los apartados y 
disccntinuos territorios de Carrión de los Condes y de 
Reinosa. 

El escudo de esta ciulad aparece partido en palo: 
en una de sus mitades campea un toro de plata en 
campo de oro y en la otra mital un león de oro en 
campo de plata, que vienen á significar el nombre de 
la ciudad y pertenecer al reino de León. Pifesrer redu- 
cz el esc .do de TORO á un toro d > oro sebre campo ver- 
d». De muy antiguo gozó Toro la preeminencia de 
voto en Ccrtes, y además pr sí misma votó también 
por la ciudad de Palencia durante el período que la 
disputaron tal derecho sus «bispos. 

Batalla de Toro. Un múcleo de nobles castellanos, 
temerosos de perder su preponderancia si Isabel 1 se 
afirmaba en el poder, ofrecieron la corona del reino á 
don Alfonso, rey de Portugal, con la condición de que 
tenía que casarse con la Beltraneja, que á la sazón 
contaba once años. El portugués entró en Castilla por 
Extremadura con lucida hueste, en Mayo de 1475. Los. 
monarcas españoles, faltos de recursos y de tiempo 
para organizar un ejército, y amenazados, además, por 
Luis XI de Francia, auxiliado por las provincias del 
Norte, lograron reunir 30,000 hombres, al frente de los 
cuales marchó don Fernando al encuentro del enemigo, 
que había acampado junto á Toro. Los dos caudillos, 
temiendo aventurar el éxito de una campaña en una 
jornada, mantuviéronse indecisos, y el castellano, falto 
de recursos y con la amenaza de ver cortadas sus Comu-: 
nicaciones, emprendió la retirada, venciendo la resis. 
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tencia de algunos de sus cuerpos de tropa que se nega- 
ban á secundar el movimiento, sin ser hostilizado por 
el adversario, que no se dió cuenta de ello. 

Con parte escasa de su ejército, pues varios cuerpos 
fueron disueltos, emprendió el rey de Castilla el sitio 
de la fortaleza de Burgos, y después de vencer la resis- 
tencia de Zamora volvió á las proximidades de Toro, 
de donde no se había movido el portugués, aun después 
de ver reforzado su ejército por el príncipe don Juan. 
Avanzaron todos hacia Zamora siguiendo la margen 
meridional del Duero, encontrando á los castellanos 
en el mismo sitio que unos meses antes, pero colocados 
unos y otros en sentido inverso. No podía haber elegi- 
do el portugués más desacertadamente sus posiciones. 
«Si se proponía socorrer el castillo de Zamora, dice 
Clonard, tenía el río por medio, invadeable aun para 
la caballería; si trataba de provocar á los castella- 
nos al caso de una batalla, debió suponer que éstos no 
irían á buscarle en su campo sino con una superioridad 
conocida, estando como estaban bien atrincherados y 
cubiertas todas las comunicaciones importantes. El 
mismo Fernando se sorprendió al ver que el enemigo 
se había establecido en un punto donde su ejército se 
consumiría inútilmente con los rigores de la estación 
y el frío glacial del campamento. Pedíanle los castella- 
nos, indignados á la vista del enemigo, que les condu- 
jera al combate, mas Fernando templó su marcial ardor 
haciéndoles presente que no podrían trabar un empeño 
fuerte con el enemigo sin atravesar el puente enfilado 
por la artillería de los portugueses, y que éstos se ha- 
llarían pronto en la necesidad de levantar sus reales.» 
Y así fué, pues el rey de Portugal tuvo que retirarse 
hacia Toro. Don Fernando no anduvo tan reacio en esta 
ocasión como meses antes, pues se lanzó en su perse- 
cución, rehabilitó el puente sobre el Duero, que había 
inutilizado, y su vanguardia alcanzó á la retaguardia 
enemiga penetrando en el desfiladero que entonces se- 
guían y obligó á los portugueses á detenerse en las lla- 
nuras que se extienden á la salida de aquél, para acep- 
tar la lucha. Don Fernando se dió prisa en entablar el 
encuentro, pues, aunque inferior materialmente al ad- 
versario, comprendió que en aquel momento estaba de 
su parte la superioridad moral. El ejército de don Alfon- 
so se componía de 10,000 peones, 3,500 caballos y algu- 
na artillería, y don Fernando, que no disponía de ca- 
ñones, sólo podía contar con 3,000 peones y 2,000 caba- 
llos. Á pesar de resultar temeraria la empresa, el car- 
denal Mendoza se adelantó á reconocer el ejército por- 
tugués y aconsejó el ataque. La derecha castellana pre- 
cipitóse sobre el flanco izquierdo enemigo, que le re- 
cibió con nutrido fuego de arcabucería, desbaratándola 
una carga de caballería dada por el príncipe don Juan. 
Afortunadamente acudió el de Alba á sostenerla con 
tropas de refresco, mientras el almirante de Castilla 
lograba destruir la caballería portuguesa. Generalizada 
la acción, chocaron los cuerpos mandados por los reyes, 
por manera que, dice Pulgar, «quebradas las lanzas. 
vinieron al combate las espadas». Seis horas permaneció 
fluctuante la victoria, pero al fin decidióse por los cas- 
tellanos, y los portugueses, al desbandarse sus compa- 
ñías, hallaron unos la muerte en el Duero, mientras 
otros, con el monarca, corrían á refugiarse en Toro. 
Sólo el príncipe don Juan consiguió mantenerse en un 
ribazo con un grupo de soldados. Las bajas enemigas 
fueron unas 900 y 400 las nuestras. 

Toro. Geog Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
Laza, parr. de San Lorenzo de Toro. || V. SAN LORENZO 
DE Toro. 

Toro. Geog. Localidad de la República Argentina, en 
el territ. de Los Andes, dep. de Pastos Grandes. Sit. en 
la quebrada de su nombre, á 66 kms. de Coranzuli. 
Está formada por algunos ranchos y una capillita, 
Cría de ganado cabrío y lanar y grandes rebaños de 
llamas. 
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Toro. Geog. Mun. de Colombia, dep. del Valle de 
Cauca, prov. de Roldanillo; unos 8,000 h. Sit. en un 
llano, á 345 kms. de Bogotá y 989 m. de altura, á los 
4” 35'6'' de lat. N. y 222” 40””de long. O. del Meridiano 
de Bogotá. Clima con una media anual de 24”. Bañan 
su término los ríos Blanco, Catarina, Cañaveral y el 
Cauca, navegable y que lo comunica con el resto del 
departamento; el lago Guavita y la lag. del Aguilar. 
Produce café, cacao, pastos, caña de azúcar y tabaco 
en gran cantidad; cría de ganado vacuno, caballar y 
de cerda; abunda la caza y la pesca. Correo y Telégrafo; 
escuelas públicas y Colegio de la Asunción. 

Toro. Geog. Barrio de Cuba, en la prov. de Pinar del 
Río, mun. de Los Palacios. e 

Toro. Geog. Cerro de Chile, perteneciente á las rami- 
ficaciones de los Andes, que ciñen por.el O. y NO. á 
la lag. de Maricunga, en el dep. de Copiapó. || Cerro 
perteneciente á la serranía del dep. de Coquimbo y 
sit. cerca de Andacolla. Este cerro, de 1,575 m. de altu- 
ra, contiene vetas de oro, algunas de las cuales han dado 
un mineral muy puro. || Baños situados entre las sierras 
de los Andes, del dep. de Elqui, hacia los 29? 47" de la- 
titud S. y 70% 9” de long. O. del Meridiano de Green- 
wich, en una quebrada estrecha de escarpadas már- 
genes porfídicas que sirve de cauce á un pequeño ria- 
chuelo que lleva el mismo nombre de Toro y corre hacia 
el S. hasta desembocar por la der. en el río Turbio, á 
unos 20 kms. al SE. del lugarejo de Guanta. Allí bro- 
tan en el fondo de la quebrada, á la altitud de 3,248 m., 
cuatro chorros casi juntos de esta agua, cuya tempera- 
tura varía entre 26 y 36” C., alcanzando aún á 60 en 
uno de ellos. Sus aguas pertenecen, según el profesor 
Domeyko, á la clase de las cloruradas y contienen clo- 
ruros de sodio y de calcio, sulfato y carbonato de cal, 
óxido de hierro y alúmina, magnesia y sílice. 

Toro. Geog. Cerros de Méjico, en los Est. de San 
Luis Potosí y Veracruz. || Isla en la lag. de Tamiahua. || 
Islote en la costa del dist. Norte de la Baja California, 
sit. al S. del Zapato. || Lagunas en el Est. de San Luis 
Potosí. || Rancho en el Est. de Guanajuato, dist. y mu- 
nicipio de Tarimoro; 90 h. || Rancho en el Est. de Ja- 
lisco, cant. de Ahualules, mun. de Hostotipaquillo; 
70 h. | Rancho en el Est. de Nayarit, partido de Aca- 
poneta, mun. de Huajicori; 70 h.|| Rancho en el Est. de 
Nayarit, partido y mun. de Ixtlán; 80 h. [| Rancho en el 
Est. de Nuevo León, mun. de China; 20 h. || Rancho 
en el Est. de Nuevo León, mun. de General Terán; 
40 h. || Hac. en el Est. de Nuevo León, mun. de Monte- 
morelos; 170 h. || Rancho en el Est. de San Luis Poto- 
sí, partido y mun. de Ciudad del Maíz; 140 h. || Rancho 
en el Est. de San Luis Potosí, partido de Salinas, 
mun. de Concordia; 70 h. || Rancho en el Est. de San 
Luis Potosí, partido de Santa María del Río, mun. de 
Tierra Nueva; 30 h. || Rancho en el Est. de Sinaloa, 
dist. y mun. de El Fuerte; 560 h. || Hac. en el Est. de 
Sonora, dist. y mun. de Hermosillo; 90 h. [| Rancho 
en el Est. de Tamaulipas, dist. de Norte, mun. de La- 
redo; 30 h. || Rancho en el Est. de Tamaulipas, dist. de 
Norte, mun. de San Fernando; 80 h. || Rancho en el 
Est. de Tamaulipas, dist. de Sur, mun. de Nuevo Mo- 
relos; 230 h. [| Ranchería en el Est. de Veracruz, can- 
tón y mun. de Tantoyuca; 120 h. || Ranchería en el Es- 
tado de Veracruz, cant. y mun. de Tantoyuca; 160 h. 

Toro. Geog. Ald. del Perú, dep. de Arequipa, provin- 
cia de Islay, dist. de Tambo; 130 h. [| Ald. en el dep. de 
La Libertad, prov. y 4 5% kms. de Huamachuco, 
dist. de Mollepata. || Dist. en la prov. de la Unión, 
dep. de Arequipa; unos 1,400 h. 

Toro. Geog. Arr. del Uruguay, en el dep. de Paysan- 
dú. Tributa en el Daymán, por la marg. izq., entre el 
arr. de Tomás Paz y la cañada de la Yeguada, afluentes 
también del expresado río. || Arr. en el dep. de Salto, 
también conocido por Espinillar. Des. en el Uruguay, 
á unos 15 kms. al S. de los cerros del Arapey. Las már- 
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genes de este arroyo están cubiertas de bosque alto y 
espeso, cuyas principales maderas, guayabo, pitanga, 
amarillo, guabiyú, laurel, sauce, etc., proporcionan 
excelente combustible y abundante material para cons- 
trucción. Paralelamente á las márgenes de este arroyo 
y en toda su extensión, el terreno está cubierto de espi- 
nillos, muy unidos en partes y diseminados en otras, 
debiéndose á esta circunstancia especial que se le co- 
nozca más generalmente con el nombre de Espinillar. 
Este arroyo, con las grandes lluvias, se desborda, arras" 
trando muchas veces rebaños enteros de ovejas y ani- 
males vacunos que no tienen tiempo de escapar, sien- 
do alcanzados por el agua. El arr. del Toro se denomi 
nó también de Méndez. || Cañada en el dep. de Paysan- 
dú, afl. del arr. Chico, por su marg. izq. 

Toko. Geog. Pobl. de Italia, prov., círc. y á 10 kms. 
E. de Campobasso ó Molisa, sit. en una colina y cerca 
de la rib. izq. del Tappino, afl. izq. del Fortore, tribu- 
tario del mar Adriático; 2,600 h. Manantial de agua 
sulfurosa. 

Toro. Geog. Pais de la Colonia del Senegal (África 
Occidental Francesa), en la rib. meridional del Senegal, 
entre el Dimar, al O., y el Fouta-Djalon, al E. El 
Toro se extiende desde la isla de Marfil, formada por 
el río Senegal y su principal derivado el arr. de Doué, 
sin límites netamente trazados hacia el S. y el E. 
hasta el Ferlo. Es un país fértil y cultivado, habitado 
por los torodos, que no son otra cosa que toucouleurs. 
Su población se eleva á unos 35,000 h. Después que 
el Fouta-Djalon fué dividido en tres Estados distintos, 
el Damga, el Fouta y el Toro, este último, colocado bajo 
el protectorado de Francia por el tratado del 10 de 
Abril de 1859, fué unido en 1863 al círc. de Saldé. Con 
el fin de contener á la parte turbulenta del Toro y tam- 
bién á los habitantes del Fouta independiente, Francia 
construyó en medio del pantano de Doué el puesto 
militar de Aéré. - 

Toro. Geog. Dist. del Bodélé, al S. del Borkov 
(territ. del Tchad, África Ecuatorial Francesa), hacia 
los 16? de lat. N., entre los 15” y 16? de long. O. Está 
formado por una serie de depresiones continuadas de 
O. á E. para terminar en Toungour en la depresión, 
orientada de SO. á NE., del Bahr-el-Ghazal. Esta parte 
del desierto tiene un poco de verdor y una fauna bas- 
tante rica, pues el agua se encuentra por debajo de la 
arena á una escasa profundidad. Hay algunos haltiya 
ó pequeños oasis como Oudounga, Toro-Ekkédé, Toro- 
Bodo-dounga, y numerosos pozos, cerca de los cuales 
acampan los nómadas. Éstos, llamados antiguamente 
jagada ó moussou, han sufrido mucho de las incursiones 
de los ouled-sliman, que los llaman nasoda, las gentes 
de Oda, del nombre de su jefe Oda. Nachtigal visitó la 
parte occidental de este país en 1871. 

Toro. Geog. V. ToRU. 

Toro (EL) 6 MoNTE Toro. Geog. Monte de la isla de 
Menorca (Baleares), al E. de Mercadal. Tiene 358 m. 
de altitud y domina las demás alturas de la isla, cuyos 
contornos se ven desde allí. El nombre de Toro, que 
parece conocido ya en la época de la Reconquista, 
viene á mezclarse con la tradición del bravo animal 
que guió y abrió senda, por la compacta roca, á la 
piadosa procesión hasta la cueva donde fué hallada 
la imagen de la Virgen, dudándose si el vocablo tomó 
origen del suceso Ó si á suponer el suceso daría margen 
el vocablo. Dice la historia que antes de que los moros 
se apoderaran de Menorca, ya los menorquines sen- 
tían gran devoción por la Virgen del Toro, cuya ima- 
gen escondieron cuando la irrupción sarracena, y que 
recuperada la isla por los cristianos en 1287, se obró 
el milagro de su invención del modo siguiente: Cuén- 
tase que entre los frailes establecidos en Llinaritx, 
uno, de vida ejemplar, veía todos los sábados resplan- 
deciente luz en la cumbre de aquel monte, y que una 
vez dada cuenta de aquella maravilla á su prelado, 


decidióse la comunidad 4 subir procesionalmente á la 
montaña, no obstante saber que era guardada por un 
toro embravecido, que impedía que nadie se acercara. 
Al llegar á la falda la santa comitiva, inclinóse el toro 
ante la cruz, y guiando luego la procesión, arrodillóse 
ante unas peñas muy altas en la cumbre del monte, 
entre las cuales los religiosos pudieron adorar la ima- 
gen de la Virgen, alumbrada por una débil lámpara. 
Allí mismo fundóse, según la tradición, una pequeña 
iglesia y más adelante un convento de agustinos. Ex- 
pulsados los religiosos en 1835, quedaron abandonados 
templo y convento, y amenazando ruina el nicho de la 
Virgen, fué ésta trasladada á la iglesia de Mercadal, 
donde permaneció ínterin se recompuso el templo. 
Devuelta á éste la imagen el 11 de Junio de 1876, se 
han ido renovando las antiguas romerías á la histó- 
rica montaña, alternando con las excursiones de turis- 
tas que á ella ascienden para disfrutar del panorama 
que desde la cumbre se divisa. Gracias á la solicitud 
del obispo Juan Torres, la iglesia de Menorca recuperó, 
en 1908, el santuario y convento de Monte Toro, ad- 
quiriéndolo del particular que lo poseía, y se propone 
emprender las necesarias obras de reparación y orna- 
to, costeándolas por subscripción pública. El santua- 
rio, precedido de un patio cerrado y un pequeño pór- 
tico, es de reducidas dimensiones. El camarín de la 
Virgen está hoy en lamentable estado de conserva- 
ción. Á la der. del santuario, adosado á él, se conserva 
un ala del convento, con celdas y refectorio. Á la iz- 
quierda existía otra ala, hoy arruinada. Inmediata 
á la entrada del patio, y á su izq., se halla la antigua 
torre de señales ópticas, perteneciente al ramo de Gue- 
rra, á la que hay que subir para abarcar el horizonte. 

Toro (EL). Geog. Mun. de la prov. de Castellón de 
la Plana, con 1,018 e. y albergues y 1,329 h. según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes entidades 
de población: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Molinar (El), caserío 4... 7% 21 38 
Toro (El), villa de....... = 833 1,261 
Grupos inferiores y €. di- 

seminados ei sis =sieleio o =- 164 30 


El censo de 1920 le asigna 1,340 h. Corresponde al 
p.j. de Viver, dióc. de Segorbe, y está sit.á 16 kms. de la 
cabecera del partido y 5 de la est. de Barracas, que es 
la más próxima, cerca del límite de la prov. de Teruel. 
Terreno montañoso regado por el río Palancia, pro- 
duce principalmente cebada y trigo; cría de ganado. 
La población se encuentra á 1,019 m. de altitud, sobre 
terreno jurásico, en su término, que mide 109 kms.?, en 
la falda meridional de un estribo de Peña Escabia. Las 
casas son regulares, distribuídas en calles angostas y 
pendientes, que, escalonadas, forman algo: de semi- 
círculo. Se llaman Mayor, Colón, San Roque, Valencia, 
etcétera, y las plazas, de la Iglesia y del Rey Don Jaime. 
La iglesia, dedicada á la Virgen de los Ángeles, es de 
una nave bastante capaz, decorada al orden corintio. 
El escudo de armas es un toro que lleva á cuestas una 
torre de tres cuerpos y abanderada. . 

Algunos cronistas aseguran que esta población la 
fundó Jaime de Jérica, en 1269, pero aparece un docu- 
mento según el cual Jaime 1 de Aragón, el 28 de No- 
viembre de 1260, va otorgó un privilegio á los poblado- 
res moros y cristianos de EL TORO, sus alquerías y tér- 
minos, concediéndoles franquicias á presencia de Ximén 
Pérez de Arenós, y otros nobles, lo cual demuestra que 
data ya esta población por lo menos de los tiempos de 
la dominación musulmana. El 20 de Febrero de 1403 
el rey Martín el Humano confirmó el anterior privilegio 
de Jaime 1 en favor de la villa, concediéndole, ade- 
más, la jurisdicción absoluta, y eximió á sus habitantes 
de lezda, peaje y otros tributos. Alfonso III de Valen* 
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cia (V de Aragón) concedió á EL Toro derecho de im- 
poner sisas por treinta años sobre pan, carnes, vinos 
y otros comestibles. El 29 de Enero de 1478 Juan Auñón 
con 500 hombres se apoderó de esta villa, degollando 
algunos moradores y llevándose preso al noble Juan 
Zarzuela á Segorbe, donde fué ahorcado. Durante las 
guerras civiles permaneció abierta esta villa á ambos 
bandos beligerantes, sufriendo las exacciones de unos 
y otros y los abusos de la soldadesca. 

Toro (EL). Geog. Lag. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Alsina, cuar- 
tel 4. Hay otras de igual nombre en la misma provin- 
cia. || Arr. de la misma provincia, partido de Las Flores, 
cuartel 3. || Cañada de la misma provincia, partido de 
Lobos; riega los cuarteles 7, 8 y 9 y des. en la lag. de 
Lobos. || Arr. de la misma provincia, en el partido de 
Saladillo, cuartel 5. || Arr. de la misma provincia, en el 
partido del Pilar. Des. por la izq. en la Cañada de Esco- 
bar. || Quebrada de la prov. de Salta, en los dep. de 
Rosario de Lerma y Cerrillos. Tiene 140 kms. de largo 
y es uno de los caminos más frecuentados entre los 
que comunican á Salta con Bolivia, y en él se encuentran 
numerosas poblaciones. || Arr. de los mismos provincia 
y partido; nace en el nevado de Acory, recorre la 
larga quebrada del Toro, en dirección SE. y des., poco 
después de Sumalas, en la marg. der. del arr. Arias. || 
Lag. de la misma provincia, en el dep. de Rosario de 
Lerma, sit. á 3,250 m. de altura, á los 24? 12” de lat. S; 
y 65” 52” de long. O. del Meridiano de Greenwich. || 
Lag. de la misma provincia, en el dep. de Vera, for- 
mada por el arr. Calchaquí. || Lag. de la prov. de San- 
tiago, en el extremo S. del dep. de Salavina. || Arr. de 
la prov. de Tucumán, dep. de Famaillá; des. por la de- 
recha en el arr. Lulus. 

Toro (EL). Geog. Caleta de la costa meridional de 
Cuba correspondiente á la prov. de Santa Clara, entre 
la caleta Buena al E. y la del Sábalo al O. 

Toro (EL). Geog. Mineral de Chile, en la prov. de 
Atacama, dep. de Vallenar; 80 h. [| Mineral en la prov. y 
dep. de Coquimbo; 130 h. || Fundo de la prov. de San- 
tiago, dep. de Melipilla; 60 h. 

Toro (EL). Geog. Ald. de la República Dominicana, 
dist. y mun. de Puerto Plata. || Ald. en la prov. de 
S.nto Domingo, mun. de San Anton'o de Guerra. 

Toro (PUNTA DE). Geog. Punta de la costa de Pa- 
namá correspondiente al océano Atlántico, en la zona 
del Canal de Panamá. Es alta, escarpada y saliente; 
se halla rodeada de arrecifes y dista 1% millas de 
Punta Brujas. De ella arranca el rompeolas que res- 
guarda el puerto de Colón. En su extremo hay un 
faro sit. á los 9” 22 39” de lat. N. y 79? 56” 30” de lon- 
gitud O. del Meridiano de Greenwich. La luz es gira- 
toria y blanca, de tercer orden, visible á la distancia 
de 21' millas, con destellos que duran cinco segundos 
é intervalos de treinta segundos. La torre se encuentra 
á 108 pies de altitud. 

Toro AMARILLO. Geog. Río de Costa Rica, tribu- 
tario .0 del Sarapiquí; nace en el cráter mismo del 
volcán de Poas; es de un cauce estrecho, tortuoso y 
profundo; recibe numerosos afluentes, entre ellos el 
Blanco, notable por una infinidad de piedras blancas 
de muy poco peso, circunstancia que da nombre al 
río, y es uno de los afls. más importantes del Sarapi- 
quí, en el cual desagua, pocos kilómetros antes de 
la desembocadura de éste. Á causa de las frecuentes 
inundaciones, en la parte baja de sus márgenes no se 
han establecido plantaciones. Los bosques de su cuen- 
ca son abundantes en hule. Entre el Toro AMARILLO 
y el Sarapiquí se levantan unos cerros que llevan igual 
nombre. El Toro AMARILLO fué descubierto y explo- 
rado por Miguel Alfaro, en 1827, al recorrer por segun- 
da vez el Sarapiquí, y le dió el nombre que lleva por 
el color de sus aguas, que, por otra parte, olían de un 
modo muy marcado á azufre. h 
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Toro BLANco. Geog. Cañada del Uruguay, en el 
dep. de Soriano; nace de la cuchilla del Bequeló y 
des. en el río Negro. 

Toro BRavo. Geog. Lag. de Panamá, prov. de Coclé, 
dist. de La Pintada. 

Toro Bravo. Geog. Cañada del Uruguay, en el de- 
partamento de Paysandú. Es tributaria del arr. del 
Queguay, por la der. Nace en el cerro del Portón. 

Toro MUERTO. Geog. Ald. de la República «Argen- 
tina, en la prov. de la Rioja, dep. de Chamical, sit. á 
7 kms. de la est. de Chamical, en el f. c. Argentino del 
Norte, en lugar sumamente pintoresco. 

Toro MUERTO. Geog. Mineral de Chile, en la pro- 
vincia de Atacama, dep. de Vallenar; 70 h. 

Toro MuERTO. Geog. Hac. del Perú, dep. de Are- 
quipa, prov. de Castilla, dist. de Uraca. 

Toro Necro. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la 
municipalidad de Ciales; 2,066 h. según el censo de 
1920. 

Toro (Marqués DEL). Genealog. Título del reino, 
otorgado en 1732, y que en Venezuela ostentaron Ber- 
nardo Rodríguez del Toro y, sucesivamente, sus des- 
cendientes Fernando, Sebastián y Francisco Rodrí- 
guez del Toro, este último general de la República 
(V. aparte su biografía). Doña María Teresa Rodrí- 
guez del Toro, la esposa de Simón Bolívar el Liberta- 
dor, descendía de esta ilustre familia venezolana. 
Este título fué revalidado en Madrid en 1916 por 
don Pedro Rodríguez del Toro y de la Peña, descen- 
diente también de los primeros nombrados, y que lo 
ostenta en la actualidad (1928). 

Toro (ALFONSO). Biog. Escritor mejicano, n. en 
Zacatecas el 29 de Julio de 1873. Licenciado en dere- 
cho en 1893, se dedicó pronto al profesorado y al pe- 
riodismo, fundando ó dirigiendo diversos periódicos, 
entre los que se cuentan: El Tribuno, La Revista Za- 
catecana y El Estado, de Zacatecas; luego, establecido 
ya en Méjico, colaboró en Excelsior, El Nacional, Zig- 
Zag, Revista de Revistas y Don Quijote. TORO se ha es- 
pecializado en los estudios históricos mejicanos. La 
Dirección de Bellas Artes de Méjico premió en 1916 
su estudio sobre La influencia civil en la guerra de la 
independencia mexicana. Otros de sus estudios nota- 
bles son: El origen del hombre en América y su vida en 
los tiempos prehistóricos; Importancia del estudio de la 
Historia y métodos de investigación histórica; Breves 
apuntes sobre iconografía de algunos héroes de la Inde- 
pendencia; Don Lorenzo de Zavala y su obra; El gran 
cardenal Francisco Jiménez de Cisneros y la cultura 
española; Un crimen de Hernán Corlés (estudio histó- 
rico y médicolegal de la muerte de doña Catalina Suá- 
rez Marcaida); Biografía del chantre don Miguel Ra- 
mos Arizpe, y multitud de estudios jurídicos. Es, 
además, autor de una Historia popular de la guerra de 
la Independencia mexicana, que ha consagrado su 
fama de escritor y de historiador, muy especialmente 
de historiador del movimiento insurreccional que 
acabó con el reconocimiento de la independencia de 
su patria. Toro pertenece á la Academia Mejicana 
de la Historia. 

Toro (ALFONSO DE). Biog. Monje benedictino es- 
pañol, general de su Orden en España, n. en Toro y 
m. en Pancorbo hacia el año 1563. Profesó en San Be- 
nito de Valladolid. Aun muy joven en religión se le 
juzgó hábil para desempeñar el cargo de abad en San 
Isidro de Dueñas (1521-24), de donde pasó á serlo de 
su propia abadía, cabeza de la Congregación valliso- 
letana, siéndolo por cinco trienios seguidos (1525-42). 
Mostróse celoso cumplidor de la disciplina monás- 
tica, siendo á las veces riguroso en los castigos de los 
culpables, y así depuso á varios abades y encarceló 
algunos monjes. Se hizo célebre por las magníficas y . 
costosas obras que realizó en San Benito de Vallado= | 
lid, bien que á casta de todos los monasterios de la, 
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Congregación. Leemos en el Catálogo de los abades de 
Valladolid estos datos curiosos sobre el particular: 
«Er. Alonso de Toro. Este prelado hizo la zelebre sille- 
ria del choro baxo, tiene sesenta y, seis sillas conzer- 
tadas alta y baxa, por doscientos Rs. Hizo tambien 
el retablo maior correspondiente a lo sumptuoso de 
la Iglesia, costo quatro mill y cuatrocientos ducados. 
Itn. los dos altares del trascoro con la Justa adber- 
tencia de colocar en ellos Imagnes de bulto y de ala- 
bastro las qe. antes tenian en la Iglesia viexa y claus- 
tro. Izo tambien las tres bovedas del piso de el choro 
alto». Pasó luego á regir la abadía de Montserrat (1542- 
1544), donde también realizó grandes construcciones 
que empeñaron la casa en 18,000 ducados, avergon- 
zado de lo cual renunció el cargo. Dícese que también 
rigió la abadía de San Juan del Poyo (1553-56) y la 
de Obarenes (1559-62), desde donde se retiró al ere- 
mitorio de San Salvador de Pancorbo, donde murió. 
(Estos últimos datos pudieran referirse á un homóni- 
mo, distinto del ex general, habiendo quizá muerto 
éste en 1542.) 

Toro (ALONSO DÉ). Biog. Escritor místico español, 
del primer tercio del siglo XVI. Publicó: Tratado de tri- 
bulación devoto: spiritual e muy proveuschoso (Sevilla, 
1530); Trabajo de vicios, Coplas hechas (Sevilla, 1530 
y 1532). > , 

Toro (EL ARCEDIANO DE). Biog. Poeta español del 
siglo xrv, del que sólo sabemos que floreció en tiempo 
del rey don Juan 1 ó sea por los años de 1379 á 1390. 
Recordado con cierto aprecio por el marqués de San- 
tillana, escribió en gallego varias atildadas poesías, 
que figuran en el Cancionero de Baena. «De rendido 
y fiel enamorado se preciaba, como dice Amador de 
los Ríos, en todas las poesías que han llegado á nues- 
tras manos.» «Mas no por confesarse tan apasionado, 
sigue diciendo el citado autor, y retirarse del mundo 
al ver malogrado su amor, y hacer testamento al sen- 
tirse morir, respondió la musa del buen arcediano á 
los acentos de verdadero dolor, así como tampoco 
había sentido el estímulo del amor verdadero. Pri- 
moroso en el arte de metrificar y rimar, cual lo eran 
Villasandino y los demás trovadores, de quienes se 
despide en su fingida cuita, nada hallamos en sus 
obras que nos revele las altas aspiraciones de la civi- 
lización castellana, ni la originalidad de su carácter, 
avasallado por el espíritu de escuela, como el de sus 
más señalados coetáneos.»«Es ingenioso su testamento 
satírico, dice Menéndez y Pelayo (lugar común de la 
poesía francesa de la Edad Media hasta Villón inclu- 
sive), y no carece de gracia y primor su despedida del 
amor y de la poesía.» 

Toro (Elías). Biog. Médico y naturalista venezo- 
lano contemporáneo. Ha publicado un extenso tra- 
bajo orográfico titulado Por las selvas de Guayana. 
Sus estudios sobre Antropología son muy apreciados 
por los hombres de ciencia de América. Sus Apuntes 
biológicos constituyen una contribución de trascen- 
dencia para la ciencia médica. 

Toro (FerMíN). Biog. Literato, orador y político 
venezolano, n. en Caracas el 23 de Septiembre de 1807 
y m. en la misma ciudad el 28 de Diciembre de 1865. 
Sin más maestros que los de las primeras letras, llegó 
á adquirir, joven aún, una cultura tan vasta como só- 
lida, sobre todo en materias filológicas, históricas y 
literarias. En 1831 fué elegido diputado del primer 
Congreso de Venezuela y no tardó en presentársele 
ocasión de revelarse como orador de primer orden. 
En 1832 Francisco Rivas, presidente de la Comisión 
que debía pedir la traslación de los restos de Bolívar, 
se sintió indispuesto á poco de comenzar su discurso. 
Levantóse entonces TORO pidiendo substituirle en la 
tribuna, y aunque no estaba preparado para el caso, 
se ganó la admiración de la Cámara con una brillan- 
tísima improvisación, interrumpida muchas veces 


TORO 


por los aplausos. El mismo año fué nombrado secre- 
tario de la Legación de Venezuela en Londres, y en 
la capital británica estudió química, geología y len- 
gua griega. Á su regreso obtuvo el puesto de oficial 
mayor del ministerio de Relaciones exteriores, del cual 
Ministerio se encargó luego, 
como también del de Hacien- 
da. Fué, además, profesor 
de literatura, gramática. y 
filosofía, y en 1842 escribió 
por encargo de) Gobierno la 
descripción de las Exequias 
del Libertador. Em 1843 pasó 
á Nueva Granada como en- 
viado extraordinario y mi- 
nistro plenipotenciario para 
negociar un tratado de lími- 
tes entre las dos naciones. 
Nombrado en 1846 ministro 
plenipotenciario en España, 
Inglaterra y Francia, con objeto, principalmente, de 
canjear en Madrid las ratificaciones del tratado de reco- 
nocimiento de la independencia de Venezuela, lo llevó á 
cabo con toda felicidad. Vuelto á su país, fué elegido 
diputado en 1847; pero después del golpe de Estado que 
disolvió las Cámaras legislativas se retiró de la polí- 
tica, no volviendo á figurar en ella hasta 1858, en 
que fué presidente de la Gran Convención Nacional 

é individuo del gobierno revolucionario. Más adelan- 
te fué enviado de nuevo á España con una misión 
diplomática bastante difícil, que llevó á cabo satis- 
factoriamente, restableciendo las buenas relaciones 
entre ambos países. En 1907 la Academia Venezola- 
na, correspondiente de la Española, celebró el cen- 
tenario del nacimiento del ilustre venezolano. Como 
dice Picón Febrés, fué Toro, «antes que todo, un emi- 
nentísimo orador. Los que le conocieron han dicho 
que era un hombre de singular fealdad, pero que en 
la tribuna se iluminaba su semblante de tal suerte al 
favor de su deslumbradora elocuencia, que se trans- 
formaba en varonil hermosura... El candidato que ge- 
neralmente sonaba, por su reconocida honorabilidad, 
era el distinguido ciudadano don José Eusebio Gallegos 
(para la presidencia de la Gran Convención Nacional), 
pero la opinión se condensó de una manera espléndi- 
da por Toro, y los diputados le favorecieron con su 
voto, sin ninguna clase de vacilaciones, entre otros 
motivos de gran peso «por oírlo hablar». Detrás de es- 
tas palabras, sencillamente hermosas, se ve resplan- 
decer la gloriosa excelsitud del orador. Príncipe de 
los de la República en aquella época, le apellidaron 
sus contemporáneos.» El propio crítico le juzga así 
como novelista: «El primer novelista que aparece en 
nuestros anales literarios, con la distinción de un es- 
tilo correcto y en ocasiones muy brillante, es don Fer- 
mín Toro; pero es evidente que sus novelas valen poco, 
no sólo porque adolecen de los resabios románticos, 
sino también por la exigua originalidad de los asun- 
tos. Si todavía se recuerdan por los hombres que gus- 
tan de enterarse de la literatura patria, ello se debe 

á la prosa del eminente orador...» Como poeta, dice 
de él Menéndez y Pelayo en su Historia de la Poesía 
Hispano-Americana: « ... por todos conceptos uno de 
los hombres más notables de la República, es autor de 
una poesía deliciosa y verdaderamente etérea Á la 
ninfa de Anauco. Los demás versos que he visto de él 
no valen tanto, ni con mucho, pero en todos hay ras- 
gos de talento y lujo de dicción. Se atrevió á cantar. 
La Zona Tórrida, después de Bello, haciendo estudio 
de no encontrarse con él. Sus tendencias eran clásicas, 
como lo prueba el Canto á la Conquista. Cítase como 
la más importante de sus obras el poema Hacantofo- 
nía, que no llegó á terminar. Sólo hemos visto un no- 
table fragmento consagrado á las antigijedades ame- 
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ricanas.» Citaremos entre sus demás obras: Diserta- 
ción sobre la Ley del 10 de Abril de 1834; Los mártires; 
La viuda de Corinto, y La Sibila de los Andes, novelas; 
El 24 de Enero; Flora venezolana; Himno á la Omnipo- 
tencia, y multitud de artículos sueltos y poesías, las 
“primeras de las cuales publicó en Madrid con el seu- 
dónimo de Emiro Kastos, que Toro usaba frecuente- 
mente en sus artículos literarios. 

Toro (FERNANDO). Biog. Militar venezolano, n. en 
Caracas y m. en la misma ciudad en 1821. Demostró 
desde sus primeros años gran inteligencia y decidida 
vocación por la carrera de las armas, y siendo aún 
muy joven fué enviado á España á instruirse y pro- 
fesarla. Destinado al cuerpo de Reales Guardias Espa- 
ñolas, hizo varias veces la guerra y logró por su valor 
y conocimientos el empleo de coronel. Estuvo en Pa- 
rís, y con Bolívar presenció la coronación de Napo- 
león I, pasando luego á visitar Italia. Regresó á Espa- 
ña y cooperó á redimirla del yugo francés. Tomó parte 
en la brillante acción de Tarancón, que tanto honor 
hizo á las Guardias Españolas; allí y en otros muchos 
encuentros peleó bizarramente contra los franceses, 
siendo luego enviado á Venezuela con el alto empleo 
de inspector general de todas las tropas. Regresó, 
pues, á Caracas en 1809; pero contagiado por el espí- 
ritu de independencia que animaba á sus paisanos, 
se identificó con ellos y se convirtió en un ardiente 
revolucionario. Nombrado gobernador militar de Cara- 
cas, y elegido después por los caraqueños para repre- 
sentarlos en el primer Congreso de Venezuela, ocupó 
en él su puesto, hasta que, por la insurrección de 
Valencia, necesitó la patria de su espada. Á las ór- 
denes de Miranda hizo aquella campaña, recibien- 
do heridas de las que no consiguió curarse jamás. 
Cuando en 1812 se celebró el convenio con Monteverde, 
Toro emigró de su país, refugiándose en la isla de la 
Trinidad y sobrellevando allí diez años de miserias 
y privaciones, siempre endeble y enfermizo por cau- 
sa de sus heridas. La decisiva batalla de Carabobo le 
abrió de nuevo las puertas de la patria, pero poco 
pudo gozar en su seno, pues, languideciendo más cada 
día, falleció antes de transcurrir un año de su re- 
greso. 

Toro (FRANCISCO DEL). Biog. General venezolano, 
marqués del Toro, n. en Caracas en 1761 y m. en la 
misma capital el 7 de Mayo de 1851. Fué hijo de los 
marqueses don Sebastián y doña Brígida de Ibarra, 
de quienes heredó el antiguo título nobiliario que os- 
tentó con tanto brillo en tiempos de la colonia, donde 
alcanzó el grado de coronel del Ejército español. Se 


afilió á la causa de la independencia americana desde . 


su génesis, haciendo grandes esfuerzos en la prepara- 
ción del golpe de Estado del 19 de Abril de 1810, cuyo 
triunfo aseguró con la fuerzas que en Aragua coman- 
daba, y que, junto con las de su hermano Fernando, 
de guarnición en Caracas, sirvieron de base para la 
realización del complot que inició la emancipación 
venezolana. Asistió luego al primer Congreso de la 
naciente República federal y, como diputado por El 
Tocuyo, fué firmante del acta del 5 de Julio de 1811, 
que declaró la independencia venezolana; después si- 
guió prestando servicios militares, y, al ocurrir su 
muerte, dijo en documento público el ministro de la 
Guerra de Venezuela: «Fué el primero á quien cupo 
la honra de marchar á campaña, mandando un ejér- 
cito sobre el territorio de Coro en apoyo de los prin- 
cipios proclamados el 19 de Abril de 1810, cuyo pro- 
nunciamiento sostuvo, como es público, con sus cuan- 
tiosos bienes hasta ver realizada la independencia de 
Venezuela, no ahorrando para ello ningún género de 
sacrificios; y, últimamente, el segundo jefe que obtuvo 
en la República el grado honroso de general, y que 
hasta ayer era el decano de tan ilustres próceres». Sus 
restos reposan en el Panteón Nacional de Venezuela. 
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Toro (GABRIEL). Biog. Religioso franciscano, espa- 
ño!l, n. en la ciudad de su nombre y m. en 1540. Pro- 
fesó en la provincia franciscana de Galicia, en la que 
desempeñó cargos de importancia. Fué también predica- 
dor de los reyes de Portugal y de Carl-s V, y éste, que 
le tenía en mucha estima, le nombró visitador del mo- 
nasterio de las Huelgas y consejero de la Inquisición 
de Castilla. Se le debe: T'hesoro de Misericordia divina 
y humana... con los necesitados (Salamanca, 1536; 
5. ed., 1597), y Teología mística ó unión del alma con 
Dios (Zaragoza, 1548). 

Toro (GasPAR). Biog. Historiador chileno del si- 
glo XIX, á quien se debe un compendio de Historia de 
América y de Chile. : 

Toro (GoNzaLo). Biog. Religioso jerónimo español. 
Era prior del monasterio de Monte Marta, al estable- 
cerse la Inquisición en España. Su Orden le nombró 
general é inquisidor, porque en aquellos días había mu- 
chos sospechosos de herejía, á los cuales TORO persi- 
guió con mucho tesón. Según nos dice el padre Si- 
gienza, era hombre muy severo y riguroso con todos 
y no menos consigo mismo, de donde le provino la fal- 
ta de salud, con que luchó siempre. Con el general 
anterior á él se mostró muy riguroso y le obligó á re- 
tirarse 4 Guadalupe privándole el Capítulo de obte- 
ner cargos en la Orden, por haber sustentado con un 
tesón que pudo pasar por terquedad una opinión que 
entonces estaba mal vista. Fué general durante doce 
años. 

Toro (J. BERNARDO). Biog. Escultor y dibujante 
italiano, n. en Sicilia hacia el año 1670 y m. en Tolón 
en 1731. Muy joven marchó á Marsella, donde estu- 
dió bajo la dirección de Puget, con quien hizo rápi- 
dos progresos, llegando en 1719 á ser maestro escul- 
tor de la ciudad de Tolón, recibiendo en este cargo 
grandes beneficios. Se dedicó casi exclusivamente á 
la escultura en madera, que realizaba de manera ma- 
ravillosa, reproduciendo animales fantásticos, figu- 
ras grotescas, máscaras y mostrándose en todas sus 
obras pleno de imaginación y de ingeniosidad, al mis- 
mo tiempo que ponía de manifiesto sus raras cuali- 
dades de dibujante. Además de sus trabajos escultó- 


“ricos, se conocen de él dibujos á la sanguina y á pluma, 


de trazo espiritual y seductor. Existe una obra que 
contiene diferentes estampas grabadas de obras de 
este artista. El pequeño número de trabajos que se 
conservan de él se encuentran en los museos y colec- 
ciones de Tolón, Marsella y Aix. 

Toro (JUAN DE). Biog. Militar español del siglo XVI. 
Era vecino de Fuente del Maestre (Badajoz) y perte- 
necía 4 la hacendada familia de su apellido. Por un 
interesante pleito de hidalguía de 1547 (manuscrito 
en pergamino de 39 hojas), sábese que marchó á la 
conquista de Canarias. Dicho manuscrito es, además, 
de mucho valor para el linaje de los Toro de Extre- 
madura. 

Toro (Lurs). Biog. Pintor italiano, n. en Sessa Au- 
runca en 1825 y m. en 1900. Fué discípulo de Coghetti 
y de José Mancinelli. Se conserva de él: Tadeo de Sessa 
protestando contra la excomunión de Federico 11, y los 
retratos de Agustín Niso y de Pilatos Bronzetii. 

Toro (Luis DE). Biog. Médico español, n. en Pla- 
sencia en 1532 y m. en fecha desconocida. Estudió 
en Salamanca y desde muy joven gozó de gran con- 
sideración entre sus colegas, que-le consultaban en 
los casos más difíciles. Escribió la obra titulada De 
febris epidemicae et novae, quae latine punticularis (vulgo 
tabardillo) et pintas dicitur, natura, cognilione el me- 
dulla, ad eos, quí introducentur, per Aloisium Toreum 
physicum el medicum placentinum (Burgos, 1574). 

Toro (MANUEL DEL). Biog. Escritor español de me- 
diados del siglo x1X. Publicó: Vida militar del general 
D. Martín Zurbano (Madrid, 1845) é Historia de la 
milicia nacional (Madrid, 1845). 
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Toro (PEDRO). Biog. Militar español, n. en Fuente 
del Maestre en el último tercio del siglo Xv y m. en 
fecha desconocida. Muy joven tomó parte en las gue- 
rras de Portugal y, posteriormente, se alistó en una 
de las expediciones á las islas Canarias, figurando en 
muchos episodios de la conquista de las mismas. 

Toro BARRIOS (FERNANDO DEL). Biog. Pintor es- 
pañol, n. en Sevilla el 27 de Febrero de 1904. Hizo su 
aprendizaje artístico en la Escuela Industrial de Ar- 
tes y Oficios y de Bellas Artes hispalense, en la que 
ingresó en 1915 y en la que permaneció hasta com- 
pletar sus enseñanzas, con la asistencia, durante va- 
rios cursos, á las clases del antiguo y del natural, al 
mismo tiempo que hacía viajes de estudio por los 
pueblos más típicos de las provincias de Sevilla y 
Cádiz, y pasaba largas temporadas tomando apuntes 
de tipos, de costumbres y, con especialidad, de pai- 
sajes en Rota, Sanlúcar de Barrameda, Chipiona y 
Puerto Real. Sin abandonar los retratos ni los cua- 
dros de figuras, su género predilecto es el paisaje, en 
el que ha producido, entre otras obras, las que llevan 
los títulos de Sol de tarde, El arco, Patio del Convento 
de Santa Inés, La fuente y Luz de la mañana. Entre los 
cuadros de figuras de Toro BarrIOs sobresalen Sevi- 
llanita y Aldeana, al óleo, y Primavera, á la acuarela, y 
entre los retratos, los de su madre, de su hermana, de 
Don Enrique García Coclta y de D. Manuel Reina y 
Paredes. Con motivo de los lienzos que remitió al Salón 
de Otoño, de Madrid, le dedicó La Revue Moderne, en 
su número correspondiente al 8 de Enero de 1923, las 
siguientes líneas, que completan su biografía: «Dos 
pinturas al óleo que merecen ser miradas con atención: 
Estanque de Mercurio y Un rincón del palio de la igle- 
sia del Salvador, ha enviado al Salón de Otoño de este 
año el pintor sevillano Fernando del Toro Barrios, 
que ya ha tomado parte en numerosas Exposiciones 
de Sevilla y de Cádiz. Fué discípulo de don Virgilio 
Mattoni y de don Manuel González Santos en la Es- 
cuela Industrial y de Bellas Artes, en todos cuyos cur- 
sos obtuvo señalados premios. En la anterior Expo- 
sición del Palacio de Bellas Artes de Sevilla pre- 
sentó dos vistas del Convento de la Paz y un estudio 
de naturaleza muerta, y á la de este año envió seis 
lienzos que fueron muy elogiados. El señor To o B- 
rrios cultiva con preferencia el paisaje, género que 
domina en absoluto, y su técnica es firme y segura. 
Los colores están bien estudiados y acusan la impre- 
sión exacta de los asuntos.» 

Toro GISBERT (MIGUEL DE). Biog. Filólogo hispa- 
noamericano contemporáneo. Dedicado desde su ju- 
ventud á los profundos estudios sobre el idioma es- 
pañol, ha publicado una serie de obras que le concep- 
túan como autoridad en la materia, y de las cuales 
son las más importantes: Enmiendas al Diccionario de 
la Academia (París, 1909); Tesoro de la lengua espa- 
ñola, ortografía, conjugación, construcción y régimen 
(París, 1911); Ortología castellana de nombres propios 
(París, 1911); Americanismos (París, 1912); Apunta- 
ciones lexicográficas (París, 1914); La lectura de los clá- 
sicos. Teatro de Calderón (París, 1916); ¿Conocemos el 
texto verdadero de las comedias de Calderón?, en el Bo- 
letín de la Real Academia Española (1918), y Los nue- 
vos derroteros del idioma (París, 1918). ; 

Toro Gómez (MiGUEL). Biog. Escritor y filólogo 
español, n. en Loja (Granada) en 1851 y m. en Buenos 
Aires el 19 de Abril de 1922. Estudió las carreras de 
filosofía y letras y derecho en la Universidad de Gra- 
nada y luego se trasladó 4 Madrid, donde ejerció el 
periodismo como redactor de Los Debates. Fué tam- 
bién secretario particular de Sagasta, y al dejar este 
cargo pasó á París, donde residió por espacio de trein- 
ta años, prestando sus servicios en la casa editorial 
Garnier Hermanos. Finalmente, en 1912 fué á la Re- 
pública Argentina y se naturalizó súbdito de aquella 
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nación. De 1914 4 1920 fué profesor de gramática 
histórica de la Facultad de Filosofía y Letras de Bue- 
nos Aires, del Instituto libre de Enseñanza Secunda- 
ria y de la Escuela Normal de Maestras. Publicó obras 
literarias, de vulgarización y didácticas muy estima- 
bles, entre las cuales mencionaremos: Diccionario enci-. 
clopédico de la lengua castellana (París, 1895); El tra- 
bajo manual; Nuevo Diccionario enciclopédico ilustra- 
do de la lengua castellana (París, 1901), y El fotógrafo 
aficionado (1904). Débensele también buen número 
de traducciones, numerosos artículos y notas, pró- 
logos y comentarios á obras filológicas é históricas. 

Toro Luna (FRANCISCO). Biog. Autor dramático 
español, n. en Fernán Núñez (Córdoba) en 1875. Ex- 
celente pintor de las costumbres andaluzas, ha dado 
al teatro: Por egoísmo, drama (1900); Día feliz, mo- 
nólogo (1900); La Cruz de Mayo, sainete (1901); El 
otorgo, sainete (1901); El cercado ajeno, comedia (1905); 
La alegría que vuelve, comedia (1908); Y al César lo que 
del César, comedia (1909); La sacristía, sainete (1909); 
No somos nadie, sainete en colaboración con C. Fer- 
nández Shaw (1909); La niña de los caprichos, sainete 
(1910), y Una buena vara, entremés (1915). 

Toro Y QUARTIELLERS (CAYETANO DEL). Biog. Mé- 
dico y político españ »l, n. en Cádiz el 4 de Octubre de 
1842 y m. en la expresada ciudad el 2 de Enero de 1915. 
Sus aptitudes para el estudio fueron tan grandes y su 
vocación para la ciencia médica tan firme, que desde 
su examen de ingreso en la segunda enseñanza hasta 
el del doctorado no obtuvo más nota que la de meri- 
tisímus, equivalente al sobresaliente de nuestros días. 
Con tan brillante calificación obtuvo el grado de li- 
cenciado en medicina y cirugía el 10 y 11 de Junio de 
1863, y el 18 de Junio de 1864 el título de doctor en 
la Universidad Central. Estudió en la Facultad de 
Medicina de Cádiz, y cuando 
cursaba el tercer año de !a ca- 
rrera recibió la primera conde- 
coración, cruz del Mérito Mili- | 
tar con distintivo blanco, que 
le fué otorgada por Isabel II 
en premio á las curaciones y 
auxi ios que prestó á los solda- 
dos heridos y enfermos de la 
campaña de África en 1859 
y 1860. Ya doctor, se especia- 
lizó en la otorrinolaringología, 
en donde brilló á gran altura, 
siendo el segundo en España 
(el primero fué el doctor Ru- 
bio) que hizo la extirpación 
total de la laringe. Después 
abandonó esta especialidad, 
y se dedicó á la obstetricia y enfermedades de los ni- 
ños, escribiendo un libro titulado Obstetricia, Ginecolo- 
gía y Pediatría, que fué de lo mejor de su tiempo. Como 
cirujano general, fué una verdadera notabilidad, ha- 
ciendo con habilidad suprema multitud de operacio- 
nes, sobre todo en el cuello, y brillando y rivali- 
zando con otro gran cirujano, el ya citado doctor 
Rubio, con el que le unía cariñosa amistad. Estando 
en Madrid conoció al doctor Delgado Jugo, venezo- 
lano, que se había establecido en la capital, y que fué 
su primero y único maestro en la especialidad de oftal- 
mología, en donde brilló con más fuerza. Á la muerte 
de Delgado Jugo le fué ofrecida la dirección del Ins- 
tituto Oftalmológico de Madrid, pero Toro Y QUAR- 
TIELLERS no lo aceptó por no abandonar Cádiz. Como 
oftalmólogo su nombre pasó las fronteras patrias, re- 
corriendo triunfalmente el mundo civilizado. Tuvo 
un procedimiento propio para la extracción de cata- 
ratas, operó en varias clínicas de Europa y su popula- 
ridad como oculista fué tan grande que á su consulta 
acudían en demanda de su sabiduría enfermos de todas 
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las partes del mundo, principalmente de África y de 
América. Fué generoso con los pobres, teniendo una 
consulta gratuita y operando gratuitamente casi todos 
los días, y como débil reflejo de su inagotable caridad 
mereció el dictado de Padre del Pueblo. Celebró sus 
bodas de oro con la medicina el 11 de Junio de 1913, 
celebrándose con este motivo un acto en su honor por 
todos los médicos de Cádiz y muchos de otras capitales, 
antiguos alumnos suyos. Durante muchos años fué jefe 
del partido liberal que seguía á Moret, con el que le unió 
una amistad verdaderamente fraternal y que no rompió 
más que la muerte. Fué presidente de la Diputación 
provincial y alcalde de Cádiz, alcanzando una populari- 
dad que sólo puede compararse con la de Salvochea. 
Hombre de gran iniciativa y voluntad indomable, al- 
canzó casi todo lo que se proponía en favor de Cádiz. 
Siendo presidente de la Diputación celebró varias expo- 
siciones, siendo la más notable la Exposición Marítima 
celebrada en 1887 y que tuvo resonancia mundial, asis- 
tiendo á ella todas las escuadras de Europa y América. 
De esta exposición nació el astillero Vea-Murguía. 
Como alcalde consiguió el derribo de las murallas que 
oprimían á la ciudad imposibilitando su ensanche, 
construyó la barriada obrera y á su iniciativa se debió 
la erección del monumento á Moret. También se debió 
á él la celebración en Cádiz de las fiestas del centena- 
rio de la guerra de la Independencia, en 1912, así como 
el que, por primera vez, se reunieran en dicha ciudad 
las representaciones de todas las naciones america: 
nas de habla española, hecho de verdadera trascenden- 
cia y precursor de la unión hispanoamericana, cuy? 
importancia fué uno de los primeros en apreciar. Com 
recuerdo de estas históricas fiestas fundó un importante 
Museo Iconográfico que es la admiración de cuantos l 
visitan. Además de alcalde y presidente de la Diputa- 
ción provincial, fué presidente del Ateneo, de la Acade- 
mia de Medicina, de la de Bellas Artes y puede decirse 
que obtuvo todos los puestos de más significación en 
la ciudad. Saneó la Hacienda municipal, é hizo, en fin, 
grandiosos esfuerzos por el engrandecimiento materia! 
de Cádiz, que lo vió nacer y á la que tenía consagrados 
todos sus amores. TORO Y QUARTIELLERS fundó y dirigió 
la Revista de Ciencias Médicas, La Crónica Ojtalmológ:- 
ca, Los Anales Médicos Gadilanos y publicó, entre otras 
obras de carácter científico: Caracleres diferenciales de la 
monomanía y la pasión; De la disentería en los países cáli- 
dos; Manual de las enfermedades de los ojos y de sus acce- 
sorios; Importacia y adelantos de la oftalmología; Que- 
restomia lineal combinada. Nuevo método de deslizamien- 
to del cristalino en su totalidad; Bases del tratamiente 
de la rija; Breves apuntes sobre la oftalmología en Arge 
lía (traducción del árabe); Comparación entre la quero 
tomía á colgajo y la querotomía lineal combinada; D: 
la sífilis ocular, su tratamiento por las fricciones mercu 
riales; Adherencias periféricas del iris al cristalino, 
Estudios laringológicos; Tratado de obstetricia, gineco- 
logía y pediatría; El ácido hiponátrico en terapéutica, 
Valor de la traqueotomía en el crup; ¿Cual es el papel de: 
ojo en la visión?; Tratado de las enfermedades de los ojo: 
y sus accesorios (obra traducida á varios idiomas y er 
la que figura una división de las cataratas considerad: 
como clásica y que figura en la Enciclopedia Francesc 
de Oftalmología y en otras obras de autores nacionales 
y extranjeros); Valor de la Cirugía en el tratamiento 
de los tumores malignos; La septicemia ocular; De las 
curas; La cirugía conservadora; Pequeña epidemia de 
conjuntivitis purulenta; La luz y la pintura, y La Biblio- 
teca del Artista Pintor. Colaboró en muchas revistas 
médicas nacionales y extranjeras y fué miembro ho- 
norario de infinitas Corporaciones científicas españo- 
las y del resto de Europa. 

Toro ZAMBRANO (MATEO DE). Biog. Político chi- 
- leno, n. en Santiago en 1724 y m. en 1818. Desempeñé 
durante el régimen colonial varios empleos públicos. 
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En 1750 fué nombrado alcalde de aguas, alcalde ordi- 
nario de Santiago en 1761, corregidor en 1762 y en 1768, 
y el primer superintendente de la Casa de Moneda. 
Contribuyó eficazmente á la construcción del tajamar 
y puente de cal y canto, y levantó á sus expensas una 
compañía en la última sublevación araucana, cuyo man- 
do dió á su hijo mayor, José Gregorio. En 1768 fué 
nombrado lugarteniente del capitán general por ausen- 
cia de Juan de Balmaceda, y en 1762, cuando el presi- 
dente Manuel Amat pasó de virrey al Perú, TORO ZAM- 
BRANO quedó ejerciendo interinamente aquel alto em- 
pleo. En 1771 fué creado conde de la Conquista por 
Carlos II. Había sido antes oficial y jefe de milicias 
de la capital, y en 1809, cuando la metrópoli se halló 
invadida por los franceses, la Junta central de Sevilla 
le dió el título de brigadier á fin de interesarle en su 
causa. Finalmente, se le concedió el mando del reino 
en 1810, y en este puesto, y después como presidente 
de la primera Junta gubernativa, llevó á cabo algunos 
trabajos importantes. 

TOROBAMBA. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Avaruchn, vrow. de To Mor Aiat. de San Miguel. 

TOROBÉ ó TORODÉ. Etuogr, Nombre de un 
pueblo de origen fellata establecido en diversas par- 
tes del País de los Haussa, principalmente en la colo- 
nia inglesa de Nigeria (África Occidental), en el 
Sckoto, el Gando, etc., y que parece ser una rama de 
'os toucouleurs del Senegal (V. TouCcoUuLEURS). Los 
fellatas orientales consideran á los torobés ccmo uno 
aristocracia religiosa y guerrera; se respeta sobre toda 
á los que han recibido de la multitud el nombre de 
Torobé Sabuni 6 Torobé del Jabón, ya que estas gentes 
piadosas lavan Irecuentemente sus nabitos, cuya blan- 
cura deslumbradora debe de simbolizar la pureza de 
su fe. Estos toucouleurs del Haussa son, como los del 
Senegal, de raza mestiza. Según Barth, el elemento 
uolof ó volcf estaría tan considerablemente represen- 
tado entre ellos en el Sokoto como en el Senegal. 
En este hecho de la presencia de una raza parcial- 
mente uolof en el Haussa, se funda Barth para atri- 
buir un origen occidental á los fellatas; en los tiempos 
modernos, su movimiento de emigración habría te- 
nido lugar de O. á E., y no de E. á O., como admiten 
la mayor parte de los escritores. Lo cierto es que los 
largos viajes, los desplazamientos definitivos, á cen- 
tenares ó millares de kilómetros del lugar de residen- 
cia anterior, son poca cosa para estos fellatas, á la vez 
pastores y agricultores, que van de pasto en pasto, 
haciendo marchar sus rebaños delante de ellos y 
pasando casi inadvertidos entre poblaciones sedenta- 
rias, pero sabiendo fijarse cuando han encontrado un 
lugar favorable del que pueden quedar dueños. Así 
se explican las incesantes modificaciones del mapa 
etnológico de los fellatas en el Sudán. Si ya no se 
hallan fellatas en el Fouladougou del Senegal, el 
Fouta Djalon ha recibido fellatas del Massina, es decir, 
emigrantes venidos del E., mientras que el Kaarta 
y el Segú se pueblan nuevamente de toucouleurs 
venidos del O. Otro ejemplo son los takrur del mismo 
origen, que se han establecido en colonias agrícolas 
hasta el pie de las montañas de Etiopía. 

TOROBUENA. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Estado, dist. y mun. de Sinaloa; 50 h. 

TOROCAÁ. (Etim. — De toro y el guaraní caá, 
hierba.) m. 4mér. Nombre que dan en el Río de la 
Plata á una planta aromática, de la familia de las 
labiadas, muy semejante al tabaco, excepto la flor, 
que es morada, y de la cual se sirven en el campo para 
*urar heridas, lavándolas con un cocimiento de sus 
hojas y aplicando luego éstas á la parte dañada. |l 
En el Río de la Plata, trébol muy oloroso. 

TOROCAHUTI. Geog. Rancho de Méjico, Estado 
de Sinaloa, distrito y municipio de El Fuerte; unos 60 
habitantes, 
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TOROCARÍ. Geog. Cant. de Bolivia, en el dep. de 
Potosí, prov. de Charcas; unos 4,000 h. 

TOROCOBAMPO. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Sonora, dist. y mun. de Álamos; 60 h. / 

TOROCOCO. Geoz. Pobl. de Venezuela, Est. de 
Trujillo, dist. de Carache. 

TOROCOMACHO. m. Especie de cotilla acol- 
chada y pespunteada que defiende el cuerpo. 

TOROCÓN (SAN CLEMENTE DE). Geog. ecl. 
Pequeño priorato dependiente del gran monasterio de 
Alaón, en Ribagorza, según consta de un diploma del 
año 983. 

TOROCZKÓ. Geog. Pobl. del antiguo comitado 
húngaro de Torda-Aranyos (Transilvania, Rumanía), 
capital de distrito, 4 21 kms. SO. de Torda, á oril. de 
un tributario del Aranyos, afl. der. del Mures ó Maros 
(cuenca del Danubio por el Tisza ó Theiss), en la base 
occidental de un saliente calcáreo recortado atrevi- 
damente; 1,500 h. (magiares). Minas de hierro, actual- 
mente en decadencia. Cultivo de los árboles frutales, 
que se hace cada vez más importante. Los habitantes 
de Toroczkó son célebres por su alta estatura y su 
belleza. Al O., en Bedello, gran gruta, donde se des- 
cubrió, en 1882, un número bastante grande de osa- 
mentas de osos de las cavernas (Ursus spelaeus). 
Fué fundada por alemanes y en ella estuvo la sede 
del obispado de Aranyos. En sus cercanías se encuentra 
(unos 6 kms. al S.) Szent Gyorgu Toroczkó; 1,000 h. 
Convento de Franciscanos y fortaleza en ruinas. 

Toroczkó (MONTES). Geog. Pequeño grupo de mon- 
tañas en el Erzgebirge de Transilvania (Rumanía), 
correspondiente al antiguo comitado húngaro de 
Torda-Aranyos; se levanta al E. del río Aranyos, 


con pintorescos peñones calizos. Es región muy rica |' 
'El dist. de Torok Kanizsa, de una ext. de 825 kms.?, 
¡cuenta unos 45,000 h., de los que cerca de la mitad son 
¡magiares y el resto serbios (unos 15,000), rumanos y 
alemanes. 07 


en mineral de hierro y en la pirámide tricúspide ro- 
queña de Szekelykó (Széklerstein) alcanza 1,130 m. 
de altitud. 

TORODÉ. Einogr. V. TororÉ. 

TORODO. Etnogr.: Nombre que se dan los toucou- 
luers del Toro (Senegal). V. TOUCOULEURS. 

TOROFLEO. m. Entom. (Phihorophloeus Rey.) 
Género de coleópteros de la familia de los épidos y 


tribu de los hilesinos. La única especie europea, | 
del Alto Volta, 


Phih. spinulosus Rey es del Centro y N. de Europa. 
TOROGIES. Vil. Torogies de Málaga. Vid de 
racimos regulares, uvas redondas, algo doradas, de 
hollejo delgado, muy gustosas. 
TOROHUICHANA.Geog. Hac. del Perú, dep. de 
Apurímac, prov. de Andahuaylas, dist. de Pam- 
pachiri. [| Despoblado en el dep. de Ayacucho, prov. de 


Lucanas, sit. á 78 kms. de Andahuaylas. || Hac. en el | 
imitado húngaro de Timis (Rumanía). dist. y á 15 kms. 


departamento y dist. de Ayacucho, prov. de Hua- 
manga. 

TOROI. Geog. Lag. de la República Argentina, 
en la prov. de Corrientes, dep. de Itati. En sus cerca- 
nías se encuentra la localidad de igual nombre, con 
unos 350 h. 

TÓROK (AurrLio). Biog. Antropólogo húngaro, 
n. en Presburgo el 13 de Febrero de 1848 y m. en Zu- 
rich el 3 de Septiembre de 1912. Estudió medicina 
en Viena, fué profesor de fisiología en la Universidad 
de Budapest, de donde pasó á desempeñar una cáte- 
dra en la. de Kolozsvar. Para perfeccionarse en sus 
conocimientos de antropología, se trasladó á París 
en 1880, á fin de seguir un curso en el Instituto Broca, 
y al volver á su patria se creó para él una cátedra de 
antropología en la citada Universidad de Budapest, que 
ocupó hasta su muerte. Fundó un Museo y organizó 
un Instituto de Antropología, que contribuyeron al 
progreso de esta ciencia en Hungría. Desde 1891 per- 
teneció á la Academia Húngara y formó parte también 
de varias corporaciones científicas del extranjero. En- 
tre las obras de este sabio figuran: 4z 1z0midegek végzó- 
dése (Pest, 1866); Wundl éleltanának Rézikónyve (1868- 
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1869); Az emlékezó Sehetség mint a siervezelt anyag miikó- 
dése (1871); Der feinere Bau des Knorpels in der Achi- 
lessehne des Frosches (Wurzburgo, 1872); Az éleleró es 
az orvostan maiiránya (Kolossvar, 1880); Sur le cráne 
d'un jeune gorille du Musée Broca (Paris, 1880); Az 
Ajnok (Budapest, 1882); A betegségek uralma a fóld 
népe kózt (Budapest, 1884); Ueber ein Universal-Kra- 
niomeler (Leipzig, 1888); Grundzúge einer syslemalis- 
chen Kraniometrie (Stuttgart, 1890); Ueber eine neue 
Methode den Sattelwinkel zu messen (Leipzig, 1890); 
Egy Jezó-szigetbeli áinó Koponydról (Budapest, 1892); 
Jeleutes 111 Bela Király és neje testereklyéiról (1893); 
Adatok az emberszabásu lények Rkoponya-alakulásához 
(1894); Adatok az Arpádok testeréklyeinek embertani 
buvárlatahoz (1894): Esdó szó a magyar nemzethez a hona- 
lapito kyrályok emlékéi irant való kegyelel túigyében (1897), 
etcétera. Tradujo El origen de las especies de Darwin 
(1884), y una obra de antropología, de Topinard, y 
publicó, además, numerosos artículos en revistas cien- 
tíficas. Al morir iba á representar la ciencia húngara 
en el Congreso de Ginebra. 

TOROK BALINT. (En alemán, Gross Turwal. 
Geog. Ald. del comitado de Pest (Hungría Central), 
dist. de Pilis Also ó Unter Pilis, á 8 kms. ESE. de 
Bid; est. del f. c. de Pest á Bruck; 3,000 h. (alemanes). 

TOROK BECSE. Geog. Pobl. del antiguo comi- 
tado húngaro de Torontal, en la parte correspondiente 
á Serbia, capital de distrito, á 31 kms. NNO. de Nagy 
Becskerek, en la rib. izq. del Tisza Ó Theiss, afl. iz- 
quierdo del Danubio; est. del f. c. de Nagy Kikinda á 
Nagy Becskerek; 7,500 h. Antiguamente centro del co- 


«mercio de los trigos del Alfold. Las tres cuartas partes 


de los habitantes del distrito son serbios. 
TOROK KANIZSA. Geog. V. KANIzSA (0). || 


TOROK KOPPANY. Geog. Pobl. de Hungría 
del SO., en el comitado de Somogy, dist. y á 15 kms. 
NNE. de Igal, en las márgenes del Koppany, afluente 
izquierdo del Kapos (cuenca del Danubio); unos 1.500 h. 

TOROKOROSO. Geog. Ald. del Lobi (colonia 
frica Occidental Francesa), en el 
Territorio de los Daga Baja, al O. del Volta y á 60 kms. 


de Oua ó Wa (Costa de Oro). 


TOROKOTO. Geog. Ald. del Betea (Sudán, Áfri- 
ca Occidental Francesa), á 155 kms. SE. de Kayes, en 
la rib. izq. del Senegal, en la carr. de Bafulabé á Ba- 
dumbé. 

TOROK-SZAKOS. Geog. Ald. del antiguo co- 


O. de Buzias; 1,800 h. (rumanos y magiares). 

TOKOK-SZENT-MIKLOS. Geog. V. SZENT 
MikKLos. 

TOROLA. Geog. Río de Honduras, en el dep. de 
Intibucá. Sirve de límite con la República de El Sal- 
vador y des. en el Lempa. 

ToroLa. Geog. Pobl. de El Salvador, dep. de Mora- 
zán, dist. de Jocoaitique. Está sit. no lejos del río de 
su nombre, sobre la falda de una colina llamada el 
Volcán, á 44 kms. NO. de la cabecera del departamen- 
to y 12 de la del distrito. El principal artículo que se 
produce es el maguey. Escuelas públicas. Cuenta unos 
2,500 h. El río Chongue, que pasa 7 kms. al E., forma 
una cascada, y otra el río Aronte. Además de la cabe- 
cera, comprende las aldeas de Cerritos Altos, Agua 
Zaria, Picacho, Tijeretas y Coyotera. 

ToroLA. Geog. Ald. del Ouassoulu (Sudán, Álrica 
Occidental Francesa), cant. de Sibirilla, á 100 kms. 
SE. de Tenetou, á 260 kms. SSE. de Bamako. 

ToroLa (EL). Geog. Valle de El Salvador, dep. de 
San Miguel, dist. de Sesori, agregado á San Gerardo. 

TOROLICO. m. 4mér. En Cuba, rabo de zorra. 
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TOROMANAS. Einogr. V. TOROMONAS. 

TOROMANYA. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Chunvivilcas, dist. de Colqquemarca. 
Sus aliededores son férsiles. 

TOROMBOLO. m. 4mér. En Cuba, hombre 
bajo y gordo, rechoncho. 

TOROMINA. Geog. Ald. del Massina' (Sudán, 
África Occidental Francesa), á unos 100 kms. N. de 
Hamdallahi y á 10 de la rib. oriental del lago Dhebo 6 
Déboé, ensanche de Níger, que allí lleva el nombre de 
Issa-ber. 

TOROMOCO. Geog. Estancia del Perú, dep. y 
prov. de Puno, dist. de Cabana. 

TOROMONAS ó Toromanas. Elnogr. Indios de 
Bolivia que ocupan los llanos inmediatos á la serranía 
de Carabaya y comprendidos entre los ríos Beni y 
Madre de Dios. Viven al S. y SO. de los araonas, con 
quienes mantienen frecuentes relaciones, y hablan, á 
poca diferencia, el mismo idioma. Se les cree más nu- 
merosos y más pacíficos que los araonas. Los francis- 
canos han tratado de evangelizarlos. 

TORON. Geog. V. TIBNIN. 

TORÓN. m. Entom. (Thoron Hal.) Género de hi- 
menópteros de la familia de los esceliónidos y tribu 
de los beínos. La cabeza es bastante ancha, transversa, 
dotada de tres estemas, los laterales distantes entre 
sí á corta diferencia como la distancia del margen del 
ojo; mandíbulas armadas de tres dientes; palpos maxi- 
lares de cuatro artejos; tórax ovoide; protórax visible 
por encima; mesonoto con dos surcos parapsidales; 
abdomen oval ú oblongo, muy estrechado en la base; 
partas largas y delgadas; tarsos muy largos y delga- 
dos; ala anterior con la vena submarginal que se reúne 
á la costal detrás de la mitad; vena marginal muy cor- 
ta, engrosada. Contiene tres especies, una de Norte- 
américa y dos de Europa; el tipo es Th. metallicus Hal., 
de Europa. 7: 

TORONA. Mil. Mujer de Proteo y madre de Pro- 
tógono y de Telégono. 

TORONA. Geog. ant. C. de Macedonia, sit. en el golfo 
de su nombre formado por el mar Egeo al S. de la 
península Calcídica. 

TORONDO. (Etim.— Quizá del lat. torus, hin- 
chazón.) m. ant. TOLONDRO (2.2 acep.). 

TORONDÓN. m. ant. TOLONDRO (2.2% acep.). 

TORONDONES. Geog. Cas. de Honduras, de- 
partamento de Yoro, mun. de Sulaco. 

TORONDONO. Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
Choluteca, mun. de Concepción de María. 

TORONDOSO,SA. adj. ant. Que tiene torondos. 

TORONDOY. Geog. Dist. de Venezuela, en el 
Est. de Mérida. Comprende los mun. de Torondoy, 
Santa Apolonia, Piñango y San Cristóbal. || Pobl. y 
mun. en el Est. de Mérida, capital del distrito de su 
nombre. 

TORONDOYES. Linogr. Tribu andina, de la 
raza de los mucuchíes. Fórmanla unos 1,000 indivi- 
duos, dispersos entre la población europea de los Esta- 
dos de Tachira y Mérida, en Venezuela. 

TORÓNEO. m. Entom. (Toroneus.) Género de 
coleópteros de la familia de los cerambicidos y tribu 
de los laminos. El cuerpo es oblongo, revestido por en- 
cima de una especie de estuche velloso; cabeza muy 
cóncava; lóbulo inferior de los ojos muy grande; ante- 
nas muy robustas, pubescentes, mucho más largas 
que el cuerpo; protórax transversal, cilíndrico, con 
una protuberancia obtusa y apenas distinta 4 cada 
lado; quinto segmento abdominal y pigidio triangula- 
res, más ó menos escotados en el extremo; apéndice 
mesosternal muy ancho y encorvado hacia atrás, el 
prosternal más estrecho y aflechado posteriormente; 
patas medianamente robustas; élitros muy convexos, 
oblongos, de bordes paralelos, truncados en sus extre- 
mos. Se encuentra en Guayana y regiones vecinas. 
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TORONG ó TORON. Geog. Dist. de la región 
occidental del Ouassoulu (Guinea, África Occidental 
Francesa), antiguamente en los Estados de Samory, 
hoy en el círc. de Kankan, en la rib. der. del Milo, 
afl. der. del Níger. Su localidad principal es Bisandu- 
gu, antes capital de Samory y ocupada desde 1891 
por una guarnición francesa. El TORONG era, hace 
algunos años, el centro de un reino importante, y en la 
corte de Bitiki, jefe de este país, fué donde Samory, 
habiendo dejado el servicio de Sori Ibrahima, rey de 
Toukoro, comenzó su brillante fortuna como jefe de 
sofas ó soldados esclavos; proclamado rey del TORONG 
por los sofas insurreccionados, Samory depuso á Bitiki 
y comenzó al mismo tiempo sus conquistas, que le 
dieron tan rápidamente el vasto Imperio que las armas 
francesas arruinaron (Marzo de 1893) completamente. 
Samory se había anexionado el TORONG, pero respetó 
á su antiguo dueño y le dejó en feudo la ciudad y el 
cant. de Tintioulé. Caillé, que fué el primero en men- 
cionar á los indígenas de esta región, dice que los to- 
rongs son altos, bien formados, de un color tan negro 
como los mandingas, sin, no obstante, parecérseles. 
«Su cara es un poco redonda, su nariz corta, sin estar 
achatada y sus labios son delgados.» Por su parte, el 
capitán Péroz, á quien se debe una de las mejores des- 
cripciones de esta región, dice: «El tipo de los habi- 
tantes del Torong es muy bello; son peuls de raza casi 
pura, vigorosos, de aspecto noble é inteligente. Al con- 
trario de lo que de ellos escribe Caillé, son en extre- 
mo limpios en sus personas como en sus casas. Estas 
son altas, espaciosas, bien alumbradas, ventiladas y 
adornadas en el interior con pinturas originales.» Por 
otra parte, gran número de autores consideran á los 
torongs no como á peuls ó fellatas, sino como á bam- 
baras puros. «Sus montañas, dice Eliseo Reclus, se- 
rían la patria de la raza bambara, extendida ahora en 
un territorio tan vasto al N. y al NO.» El país está 
bien regado y hasta durante la estación seca los ríos 
llevan siempre agua. Las colinas que lo cubren están 
revestidas de grava ferruginosa mezclada con tierra 
negra de extrema fertilidad, que los indígenas culti- 
van cuidadosamente. Estas colinas, cubiertas general- 
mente de árboles en su cumbre, están separadas por 
frescos valles por donde corren claros arroyos. (3 

TORONI. Geo. Monte de Chile, en la prov. de 
Tarapacá. Tiene 6,500 m. de altitud. 

TORONJA. F. Pample-mousse. — It. Cedro. — 
In. Pompel-moose. — A. Pompelmusse. — P. y C. 
Toronja. — E. Pompelmuzo. (Etim. — Del ár. ¿oron- 
cha.) £. Cidra de forma globosa como la naranja. || En 
Chile, TORONJO. 

TORONJA. Geog. Ald. de la República Dominicana, 
dist. y mun. de Puerto Plata. 

TORONJA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Michoa- 
cán, dist. de Zinapécuaro, mun. de Indaparapeo; 30 h. 

TORONJA. Geog. Hac. del Perú, dep de Cajamarca, 
prov. de Jaén, dist. de Colosay. 

TORONJAS. f. pl. Bo!. Fruta esférica de Citrus 
medica, á diferencia de la cidra ó poncil, que es alarga- 
da. Aquélla tiene cáscara gruesa y carne rosada y sua- 
ve; es la que los ingleses llaman shaddock ó grape fruit. 

ToroNjJas. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Guanajuato, dist. y mun. de León; 70 h. ; 

TORONJIL. A. y F. Mélisse.—It., P. y C. Melissa. 
In. Balmzent!e. — E. Meliso. (Etim. — De toronjina.) 
m. Planta herbácea anual, de la familia de las labiadas. 

ToronJjiL. Bo!. Nombre vulgar de Melissa officinalis, 
de la familia de las labiadas. Se llama también Toronjil 
cidrado. 

El de Méjico es Calamintha Nepeta, de la misma fa- 
milia y el de Turquía Dracocephalum Moldavica, tam- 
bién de la familia de las labiadas. 

ToroNJIL. Farm. Hoja de toronjil. Sinónimo de hoja 
de melisa, : 
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TORONJIL. Quím. Sinónimo de esencia de melisa. 

TORONJINA. (Etim. —Del ár. toronchén.) Í. 
TORONJIL. 

TORONJO. m. Variedad de cidro que produce 
las toronjas. 

ToroNjO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Gua- 
najuato, dist. y mun. de Salvatierra; 140 h. || Ran- 
cho en el Est. de Michoacán, dist. de Morelia, mun. de 
Santa Ana Maya; 100 h. 

TORONTAL. Geog. Antiguo comitado de Hun- 
gría, que hoy en su mayor parte (O.) pertenece á Ser- 
bia y en la menor (E.) 4 Rumanía. Siguiendo el plan 
generalmente adoptado, se describirá tal como existía 
antes de 1918. Estaba limitado al N. por los comitados 
de Arad, Csanad y Csongrad; al O., por el de Bacs 
Bodrog y por la Croacia-Eslavonia; al S., por Serbia, 
y al E., por el comitado de Temes, hoy dep. rumano 
de Timis. En esta forma es un cuadrilátero alargado 
de N. á S., que tiene, de NNO. á SSE., por su mayor 
diagonal, 182 kms.; su anchura, de E. á O., bajoel 
paralelo de Nagy Becskerek, llega á 80 kms. Su super- 
ficie es de 9,521 kms.?, y su población de cerca de 
600,000 h. (antes de la guerra). La capital es Nagy 
Becskerek, hoy población serbia. Comprendido en 
un rectángulo fluvial abierto al E., tiene como límites 
naturales el Tisza al O., su afl. izq. el Maros al N. y 
el Danubio al S. Al E. confina con Timis por una línea 
convencional muy quebrada. El TORONTAL forma par- 
te de la gran llanura húngara y su suelo es notable- 
mente llano y unido. Las regiones bajas y pantanosas 
dominan, sobre todo á lo largo del Tisza y del Temes 
ó Timis; al N. de este último río, en el centro del comi- 
tado, existe un extenso fondo de pantanos que atra- 
viesa el canal del Bega. Los ríos son numerosos é im- 
portantes. El Tisza Ó Theiss, que baña sus confines 
occidentales, describe un incalculable número de 
meandros y se divide en numerosos brazos, entre los 
cuales es difícil reconocer el lecho principal, que, por 
lo demás, al igual que los brazos, se desplaza con la 
mayor facilidad, y las crecidas de primavera ocasio- 
nan terribles inundaciones. El Maros, único gran 
afl. del Tisza en el TORONTAL, costea el N. del comita- 
do. El Temes ó Timis, menos considerable que los dos 
citados ríos, entra en el comitado por dos brazos que 
se confunden muy pronto, corre en diagonal de NE. 4 
SO., y termina en el Danubio por un ancho delta, cuyo 
brazo principal se inclina hacia el SE. para volverse 
á unir al río de Pancsova, limitando así una isla pan- 
tanosa, pero muy fértil, que la menor crecida cubre 
de una capa de agua. Los campos ribereños del Danu- 
bio tienen el mismo carácter que los del Tisza y del 
Temes ó Timis. Todas estas vías fluviales son navega- 
bles y están completadas por medio de varios canales 
que sirven á la vez para las comunicaciones y para el 
avenamiento de los pantanos. Son: al N. del Timis, 
el canal del Bega, que hace navegable este pequeño 
afl. izq. del Tisza hasta Kossova en el ex comitado de 
Krasso Soreny; al S. del Timis, el canal del Berzava, 
con su ramal meridional el Theresian Canal. La parte 
septentrional del comitado está atravesada por la 
1. £. de Szegedin á Temesvar ó Timosoara, que destaca 
tres ramales: uno hacia Mako, en el Csanad, otro hacia 
Perjamos, y un tercero, cuyo principio está en Nagy 
Kikinda y el término en Nagy Becskerek. El suelo, 
en extremo fértil, de esta región produce trigo, maíz, 
cebada, y los pastos son excelentes; no hay bosques. 
La agricultura, en los distritos ribereños, está en lu- 
cha perpetua con las inundaciones. Se extrae de los 
pantanos cierta cantidad de turba. La población, ex- 
clusivamente agrícola, que, como se ha dicho, era de 
unos 600,000 h., se distribuía en unos 100,000 magia- 
res, 190,000 alemanes, 15,000 eslovenos, 90,000 ruma- 
nos (válacos), 190,000 serbios y búlgaros, algunos 
rutenos, etc. Los judios, la mayor parte de los cuales 
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se contaban entre los alemanes, eran en número de 
unos 7,000. El TORONTAL, formado por la parte occi- 
dental del antiguo banato de Temesvar, se dividía en 
14 distritos, que llevaban los nombres de sus capitales: 
Alibunar, Antalfalva, Banlak, Csenej, Modos, Nagy 
Becskerek, Nagy Kikinda Nagy Szent Miklos, Pancso- 
va, Pardany, Perjamos, Torok Kanizsa y Zsombolya. 
Comprende tres ciudades importantes: Nagy Becske- 
rek, la capital, á oril. del Bega; Nagy Kikinda y Panc- 
sova, cerca de las bocas del Timis. Hoy la división 
entre ambas secciones del comitado parte de un punto 
sit. muy cerca y al O. de Mako (Hungría) y se dirige 
en general hacia el SE. hasta el S. de Moravicza, que 
ya no le pertenece, dejando al E. para Rumanía las 
poblaciones de Valcerny, Loorin, Csene y Uj Pecs, 
y al O. para Serbia las de Nagy Kikinda ó Veli Kikin- 
da, Zsombolya, Torok, Boka y Alibunar más al O. 

TORONTAL SZIGET. Geog. V. SZAKULA. 

TORONTAL VASARHELY. Geog. V. VASARHELY. 

TORONTO. Geog. Cant. de la prov. de Ontario 
(Canadá), condado de Peel, 4 12 kms. O. de la ciudad 
de Toronto, en la rib. N. del lago Ontario, que recibe, 
entre otros arroyos, el Crédit; 8,000 h. 

TORONTO. Geog. C. del Canadá, capital de la prov. de 
Ontario ó Alto Canadá, sede episcopal católica y an- 
glicana, sit. á 345 kms. SO. de Ottawa, 4 490 OSO. de 
Montreal, á 700 SO. de Quebec y exactamente á la 
misma distancia ENE. de Chicago, y 4 565 ONO. 
de Nueva York, sobre un talud de arena de unos 30 m. 
de altura de la rib. septentrional del lago Ontario, un 
poco al E. de la desembocadura del Don, junto á la 
del Humber, en una espaciosa entrada denominada 
bahía de Toronto. Es centro de numerosos ferrocarri- 
les que la ponen en relación 
con toda la provincia y el res- 
to del Canadá, y se encuen- 
tra á los 43? 39” 25” de lat. 
N. y 79” 21* 40”” de long. O. 
del Meridiano de Greenwich; 
521,893 h. según el censo de 
1921, principalmente ingleses, 
irlandeses y escoceses. Como 
todas Ó casi todas las nuevas 
ciudades de la América del 
Norte, puede decirse del mun- 
do entero, TORONTO no ofre- 
ce en realidad nada de 
verdaderamente interesante; 
toda su gloria estriba en su riqueza, su crecimiento 
rápido, sus establecimientos escolares, industriales, 
comerciales, la magnificencia de sus edificios, la mul- 
tiplicidad de sus tranvías, el movimiento de su multi- 
tud; en una palabra, es en todo y por todo, esencial- 
mente, una ciudad moderna, que, enriquecida con ra- 
pidez, se ha apropiado el sobrenombre de «Reina del 
Oeste». Está muy regularmente construida y casi to- 
das las calles, cortándose en ángulo recto, son perpen- 
diculares ó paralelas al lago; pero el conjunto de las 
construcciones es monótono y vulgar. El puerto, de 
unos 8 kms. de largo por 1% de ancho, está protegido 
por una isla arenosa que se extiende por el lago en 
dirección SO. hasta una distancia de unos 7 kms. En 
dicho puerto cáben los mayores buques que navegan 
por los lagos y el tráfico de pasajeros emplea toda una. 
flota de vapores rápidos. Á primera vista no parece 
que TORONTO tenga grandes ventajas naturales, pero 
ocupa una situación céntrica en relación con las tie- 
rras fértiles de la prov. de Ontario, y se halla precisa- 
mente frente á la vía que abre el Niágara hacia el lago 
Erie y los Estados Unidos; en todos tiempos los indios 
del Norte venían á celebrar aquí su mercado de pele- 
terías, y para contenerlos y deducir un beneficio sobre 
este género. los franceses construyeron, en 1749, el 
fuerte Rouillé, en la desembocadyra del río designado 
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Toronto. — Vista genera! 


ahora con el nombre de Humber. Este fuerte se aban- 
donó (una columna conmemorativa, erigida en 1887, 
indica su emplazamiento) cuando fué fundada la ciu- 
dad actual, en 1793, por el general Simcoe; se le dió 
primero el nombre de York ó Little York, en honor 
de Federico, duque de York, hijo del rey Jorge III de 
Inglaterra. El nombre de Toronto, que acabó por pre- 
valecer y que significa «árboles sobre el agua», no se 
aplicaba en un principio más que á la flecha arenosa 
formada por las olas delante del puerto; luego fué atri- 
buído al conjunto del distrito hasta el lago Simcoe y 
á la bahía de Georgia. Según varios etimologistas más 
ó menos expertos en las lenguas indigenas, Toronto 
no significa árboles sobre el agua, sino probablemente 
lugar bien poblado, gran lugar de reunión. La catego- 
ría de capital, dada á la ciudad naciente, secundó sin- 
gularmente sus ventajas naturales, 
y la construcción de los ferrocarri- 
les, que tienen su punto de conver- 
gencia en este lugar de la costa, apre- 
suró sus destinos. Los progresos de 
TORONTO han sido de una rapidez 
asombrosa, y aunque la joven ciudad 
del Ontario, que tiene poco más de 
cien años de existencia, rivaliza con 
Montreal y durante mucho tiempo ha 
mantenido la esperanza de sobrepu- 
jarla, aunque esta última población 
tiene la ventaja de comunicar di- 
rectamente con el mar y de dominar 
las grandes líneas de tráfico al interior 
del continente; si bien TORONTO, en 
cambio, goza de una población rela- 
tivamente densa alrededor de su mer- 
cado, disfruta también de mejor cti- 
ma, y el suelo, muy permeable, es 
menos impuro; las calles son más an- 
chas, mejor sombreadas, y la morta- 
lidad es mucho menor. El barrio más 
alto, el Queen Park ó University Park (Parque de la Rei- 
na ó de la Universided) se encuentra de 100 á 200 pies 
sobre el nivel del lago. Contiene numerosos edificios ofi- 
ciales, entre ellos los nuevos Casa Consistorial y Palacio 


de Justicia, los Tribunales superiores provinciales, las 
Cámaras legislativas, la Casa del Gobierno, la Aduana, 
el Correo, el edificio de la Universidad y varios dedica- 
dos á fines benéficos. TORONTO se distingue sobre todo 
por sus iglesias, entre las que se cuentan la catedral 
católica de San Miguel, la anglicana de Santiago erigi- 
da en 1852 en antiguo estilo inglés, la iglesia presbite- 
riana de Santiago y San Andrés, la metodista metro- 
politana con un magnífico órgano, la baptista de Jar- 
vis Street, la congregacionalista de Bond Street y la 
anglicana de la Ascensión. La ciudad posee varios par- 
ques, ocupando el primer lugar entre ellos el aludido 
Queen Park, con buenos monumentos, y siguiéndole 
el Exhibition Park, donde se celebra cada año una im- 
portante feria, patrocinada por la Asociación Indus- 
trial, el Riverdale, el High, el Reservoir, el Czowski 
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y el Victoria. Al frente de los establecimientos de cul- 
tura se encuentra la Universidad, establecida en 1827 
con el nombre de King's College, pero no inaugurada 
hasta 1842 y que en 1849 tomó su actual título. En 
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1853 se abolierón las facultades de medicina y leyes 
y la institución se dividió en otras dos: Universidad y 
Colegio Universitario. En este último, en 1887, se de- 
terminó existieran profesores de lenguas y literaturas 
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clásicas, historia antigua, idiomas orientales, inglés, 
francés, alemán y filosofía moral. Todas las restantes 
facultades pasaron á la Universidad, en la que, en el 
citado año 1887, se estableció la facultad de medicina; 
en 1888 se le afilió el Colegio Agrícola del Ontario y 
más tarde el Colegio Real de Cirujanos, el Colegio de 
Farmacia, el Colegio de Música de Toronto, la Escuela 
de Ciencias Prácticas y el Colegio de Veterinaria del 
Ontario. Con la Universidad están federados la Uni- 
versidad Victoria, el Colegio Knox, el Colegio Wycliffe, 
el Colegio de San Miguel y la Universidad de la Trini- 
dad. La Universidad de TORONTO recibió espléndidos 
donativos de sir John y lady Eaton, de sir Edmundo 
Osler y sir José Flavelle. En conexión con ella se fundó 
una Escuela de Ingeniería en 1917, y el mismo año se 
inauguró la facultad de música. Fundóse asimismo 
un departamento de servicio social, y en tiempo de la 
guerra mundial la Universidad organizó cursos de 
educación de enfermeras que atrajeron alumnas de 
todo el Canadá. También durante la citada guerra cons- 
truyó la Universidad la Hart House, soberbio edificio 
gótico destinado á centro de varias actividades relacio- 
nadas con la guerra, y varios edificios agregados. La 
biblioteca es muy rica, y la dotación, en 1903, era de 
868,899 dólares anuales, calculándose el valor total 
de la propiedad universitaria en más, de 3.500,000 dó- 
lares. En 1921, el número de alumnos de la tantas 
ve s citada Universidad excedía de 5,000, la mayor 
cifra registrada en el Imperio Británico. Son también 
muy importantes en el ramo de enseñanza la Univer- 
sidad Mac Master, la Eleclrical Engineering y la Uni- 
versity Press. Hay también en TORONTO, cuyas calles 
principales llevan los nombres de Vonge, King y Front, 
una Bolsa y Cámara de Comercio, el Banco de Mont- 
real, con hermoso edificio, grandes mertados, Palacio 
de Cristal para exposiciones agrícolas, Jardín Botá- 
nico, varios hospitales, manicomio y muchos clubes 
y teatros. TORONTO es una población industrial con 
manufacturas de muebles, fundición, pianos, bicicletas, 
alfombras, calzado, cerveza, etc. El tráfico interior 
está favorecido por una completa red tranviaria. En 
1921 contaba unas 1,400 explotaciones, en las que tra- 
bajaban 85,000 obreros, produciendo anualmente 
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300.000,000 de dólares. La liquidación de los Bancos 
dió (1920) la suma de 5,410.218,802 dólares, siendo 
Montreal la única ciudad canadiense que superó á 
TORONTO en este respecto. Los edificios principales 

construídos desde 1911 son: la catedral 
» —anglicana de San Pablo, bello edificio 
estilo gótico con capacidad para 3,000 
personas sentadas; la Timothy Eaton 
Memorial Church, la mejor joya arqui- 
tectónica de la secta de los metodistas 
en el Canadá, de un coste de 1.000,000 
de dólares; el edificio del Royal Bank of 
Canada, de 20'pisos; otro edificio análo- 
go de la compañía ferroviaria Canadian 
Pacific, y varios edificios agregados á la 
Universidad, de los que ya se ha hecho 
mención. Finalmente, en 1921 se llevó 
á feliz término la construcción de la 
nueva Union station, que había empe- 
zado algunos años antes. El sistema 
hidroeléctrico de TORONTO es una de 
las más gigantescas centrales municipa- 
les de suministro en el continente ame- 
ricano. El historial de la empresa re- 
vela un desarrollo verdaderamente pas- 
moso, pues, fundada en 1911, durante el 
año económico de 1917 vendió más de 
171.000,000 de kilovatios-hora, con una 
fuerza conectada de más de 169,000 caba- 
llos. El volumen total de la propiedad 
amillarada, en la ciudad, en 1919, era 
de 642.816,000 dólares, con un aumento de 900 por 100 
respecto de 1885. En 1921 había en vías de ejecución 
un proyecto de construcción por el municipio de 63 
millas de bulevares, el mayor de los cuales había de 
tener 33 millas de long. por 100 á 500 pies de ancho 
dando la vuelta á la ciudad. La Exposición de Toron- 
to, la mayor de las anuales celebradas en el continente 
norteamericano, atrajo (1919) 1.201,000 visitantes. 
La construcción del Welland Ship Canal, empezada 
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en 1921, se confiaba que había de hacer el puerto 
accesible á los barcos de mayor porte que navegan 
por el Lago Mayor. La ciudad, que es dueña de las 
instalaciones de agua, gas, electricidad y tranví: 


TORONTO — TOROQUÁ 


posee una Biblioteca libre de más de 100,000 volúme- 
nes, con algunas sucursales. 

Historia. Como antes se ha dicho, el gobernador 
Simcoe, que ha dejado su nombre á uno de los grandes 
condados del Ontario, fundó TorRONTO en 1793 sobre 
las ruinas del fuerte francés de Rouillé, y en 1794 no 
había allí más que 12 casas; la comarca era entonces 
puramente india. Algunos años más tarde, el Gobierno 
reunió á los indios en una «reserva», á lo largo del río 
Crédit. En 1813 fué incendiada por los norteamerica- 
nos y en 1843 sufrió mucho por ser centro de la rebe- 
lión, lo cual no impidió que en el mismo año la enton- 
ces llamada Little York tomara oficialmente la cate- 
goría de ciudad, al mismo tiempo que recobraba su 
nombre indio de Toronto; contaba entonces más de 
9,000 h., por 900 en 1813, es decir, algunos años antes 
de la Hegada de la inmigración en masa que creó la 
provincia de Ontario; en 1849 fué escogida para ser, al- 
ternativamente con Quebec, la capital del Canadá Uni- 
do: conciliación deficiente entre los franceses y los in- 
gleses, y que duró poco; Ottawa sucedió á una y otra 
ciudad como residencia del gobierno de las provincias 
inglesas de la América del Norte; luego, la antigua Little 
York, recobrado su nombre de Toronto, creció con ex- 
traordinaria rapidez, y en 1891, casi un siglo después 
de fundada, contaba ya 181,220 habitantes. 

TORONTO. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Kansas, condado de Woodson; 829 h. según el censo 
de 1920. || Ald. en el Est. de Ohío, condado de Jeffer- 
son, sit. á 9 millas al N. de Steubenville, en las márge- 
nes del río Ohío y en la línea del f. c. de Pennsylvania; 
4,684 h. según el censo de 1920. Industrias de crista- 
lerías, cerámica, ladrillos y otras. Fundada en 1790, 
fué incorporada en 1878. 

TORONTO (ARCHIDIÓCESIS). Geog. ecl. Sede arzobis- 
pal del Canadá en la prov. de Ontario. En un princi- 
pio comprendió todo el Alto Canadá, al O. del dist. de 
Newcastle; mas en la actualidad está limitada á los 
condados de York, Simcoe, Ontario, Peel, Dufferin, 
Lincoln y Welland. El primer misionero de la región 
fué el recoleto padre José Le Caron, que en 1615 cele- 
bró misa en la costa de la bahía de Georgia; así empe- 
zaron las Misiones de recoletos y jesuítas en el País 
de los Hurones y Neu- 
trales, que estaban 
comprendidos en los 
límites de la presente 
diócesis; durante el si- 
glo y medio que siguió 
á la destrucción de es- 
tas naciones, se sabe 
de algunos sacerdotes 
que estuvieron en el 
distrito. Á últimos del 
siglo XVI cierto nú- 
mero de misioneros vi- 
sitaron á los católicos 
de York (Toronto), 
punto donde el obispo 
de Kingston residió 
algunos años y donde 
había un sacerdote 
residente. Dividida el 
17 de Diciembre de 1841, la dióc. de Kingston, el 
padre Power, obispo electo de la régión occidental, 
escogió para su residencia la ciudad de Toronto, fué 
consagrado el 8 de Mayo de 1842 é introdujo los 
jesuítas en su diócesis. Más tarde acudieron otras 
comunidades religiosas de uno y otro sexo. El obispo 
Lynch asistió al Concilio Vaticano y vió elevada su 
sede (18 de Marzo de 1870) al rango de metropolitana. 
La incorporación civil de la diócesis tuvo lugar en 1845 

la corporación creada entonces es dueña de todos los 

ienes eclesiásticos, excepto los pertenecientes á co- 
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munidades religiosas. Ha celebrado tres sínodos y un 
Concilio provincial (1875). La población católica de la 
diócesis, después de 1920, ascendía á 85,000 h. y las es- 
tadísticas le atribuyen un total de 80 parroquias, 32 
parroquias misioneras, 1 seminario, 1 colegio, 10-con- 
ventos y academias, 112 iglesias y 8 hospitales y asilos. 

TORONTO JUNCTION. Geog. Villa del Canadá, en la 
provincia de Ontario, condado de York; unos 6,000 
habitantes, est. de empalme de f. c. 

TORONTON. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de la Dakota del Sur, condado de Deuel; 380 h. 
según el censo de 1920. || Villa en el Est. de lowa, con- 
dado de Clinton; 139 h. según el censo de 1920. 

TORONTO Y. Geog. Hac. del Perú, dep. de Cuz- 
co, prov. de Urubamba, dist. de Ollantaytambo; 110 h. 

TORONY (Kis). (En alemán, Neppendor/.) Geog. 
Ald. del antiguo comitado húngaro de Szeben ó Sibiu * 
(Transilvania, Rumanía), dist. y á 4 kms. SO. de Sibiu, 
Nagy Szeben ó Hermannstadt, á oril. del Sibiu, afluen- 
te der. del Olt ó Aluta (cuenca del Danubio); 2.500 h. 
(alemanes y rumanos). 

TORONYA. Geog. Mun. del antiguo comitado 
húngaro de Zemplin (Checoeslovaquia), á 7 kms. NNE. 
de Satoralja Ujhely (Hungría); 900 h. (magiares y 
eslovacos). Viñedos muy apreciados. 

TOROÑITO. Geog. Huertas de la prov. de Cáce- 
res, mun. de Montehermoso. 

TOROÑO. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Culleredo, parr. de San Esteban de Culleredo. 

TOROPALCA. Geog. Cant. de Bolivia, dep. de 
Potosí, prov. de Nor-Chicas; unos 6,500 h. Teléfonos. 

TORO-PASSO. Geog. Est. de la 1. f. de Bagé 4 
Uruguayana, en el Est. de Río Grande del Sur (Brasil), 
entre las est. de Ibirocay y Pindahy-mirim. || Est. de 
la 1. £. de Quarahim á Itaquy, en el Est. de Río Grande 
del Sur. 

TOROPETZ. Geog. C. del gob. y 4 249 kms. SE. 
de Pskov (Rusia propia), en la rib. septentrional de 
lago Solomennoie y en las dos riberas y á la entrada 
del lago del Toropa, afl. der. del Duna, á los 56” 29” 27" 
de lat. N. y 31? 38” 38” de long. E. del Meridiano de 
Greenwich; unos 6,500 h. Escuelas, Asilo. TOROPETZ 
está sit. en una península, situación que dificulta su 
desarrollo. Sus calles son estrechas; sus casas, de ma- 
dera, apretadas unas contra otras. Está cercada por 
numerosos barrios. Entre sus 17 iglesias, la Catedral 
contiene una imagen de la Virgen, regalada en 1170 
por el emperador de Bizancio á una princesa de Plotzk 
y que la tradición atribuye al pincel de san Lucas. 
Se exhiben también en ella dos cruces antiguas y un 
evangelio muy curioso. Las pocas casas de piedra que 
se ven en TOROPETZ datan del siglo XVII. TOROPETZ 
es conocida desde 1016 como patria de san Isaac. La 
ciudad fué primero capital de una pequeña República, 
luego de un principado. En 1362 ToroPETz fué toma- 
da y arrasada por el duque Olgherd de Lituania, que 
se llevó cautivos á sus habitantes. Pero éstos, una vez 
libres, fundaron la ciudad en el mismo emplazamiento. 
En el siglo xv, TOROPETZ cayó en poder de los litua- 
nos, y en 1500 fué anexionada'al princip. de Mosco- 
via. La ciudad fué varias veces destruida porel fuego. 

TOROPI. m. 4mér. En el Río de la Plata, cuero 
sobado, de animal vacuno, que, á manera de capote 
6 manta, se echaban sobre los hombros los indios mi- 
nuanes y charrúas. 

TOROPUQUIO. Geoz. Estancia del Perú, de- 
partamento de Cuzco, prov. de Chumvivilcas, dist. de 
Velille. 

TORO-PRIETO. Geog. Pobl. de la República 
Dominicana, prov."de Santo Domingo, mun. de Monte 
Plata. 

TOROQUÁ. Geog. Núcleo colonial del Est. de 
Río Grande del Sur (Brasil), mun. de Sáo Francisco 
de Assis, en la sierra del mismo nombre. 
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TORORÓ. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Ser- 
gipe. Baña el mun. de Santa Luzia do Rio Real y des- 
emboca en el Intiquiba. [| Río en el Estado de Bahia; 
baña la isla del Santísimo Sacramento y la ciudad de 
Itaparica. 

TOROS. Geog. Cañada de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Baradero, 
cuarteles 5 y 8. Es un pequeño tributario por la de- 
recha del arr. Caaguané. 

Toros. Geog. Monte de Méjico, en la municipalidad 
de Zaragoza, Est. de Nuevo León. || Rancho en el 
Estado de Nuevo León, mun. de Montemorelos; 30 
h .bitantes. 

Toros. Geog. Cerro del Uruguay, en el dep. de Mal- 
donado, sit. en la sierra de las Cañas. [| Cerro en el 
departamento de Maldonado. Es de bastante altura y 
está cubierto de bosque en su parte N. y NE.|| La- 
guna en el dep. de San José. Se extiende junto á la 
marg. der. del arr. de la Fagina. Es muy honda. 

Toros. Geog. Ald. de Bulgaria, partido y 4 45 kms. 
SO. de Plevna, en la rib. izq. del Vid, afl. der. del Da- 
nubio, á 204 m. de altitud; 2,500 h. 

Toros (Los). Geog. Ald. de Chile, en la prov. de 
Aconcagua, dep. de Putaendo; 250 h. 

Toros Y LA FRANCA. Geog. Hac. del Perú, dep. de 
Cajamarca, prov. y dist. de Cajabamba. 

TOROSA. Geog. Ald. del Perú, dep. de Arequipa, 
prov. de Castilla, dist. de Pampacolca. 

TOROSÁN. m. Farm. Preparado de sangre que 
contiene guayacol. Es un polvo pardo negruzco, inso- 
luble en agua, de sabor amargo desagradable, que se 
ha recomendado en medicina contra la tuberculosis 
pulmonar. 

TOROSAY. Geog. Mun. del condado de Argyle 
(Escocia), en la isla Mull, á oril. del Mull Sound y el 
Firth of Lorne; 1,000 h. 

TOROSIEWICZ (TzoDORO VON). Biog. Quími- 
co polaco, n. en Stanislaw (Galitzia) en 1789 y m. en 
fecha desconocida. Desde 1819 fué farmacéutico en 
Lemberg Escribió: Physikal. chem. Analyse d. Schwe- 
felquelle zu Lubien (Viena, 1828); Schwefelquelle zu 
Konopkówka (Lemberg, 1831); Die Br- u. J-haltigen 
alkal. Heilquellen u d. Eisenwasser zu Iwoniez (Viena, 
1839); Mineralquellen im Kónigreich Galizien u. in d. 
Bukowina (Lemberg, 1849); Sammlung fúr Kenntnis 
zu d. Geschichte d. Heilkunst in Polen (Lemberg, 1852- 
1855); además de gran número de artículos en revis- 
tas polacas, en Buchner's Repertorium, en el Kastner's 
Archiv., etc. y 

TOROSO, SA. (Etim. — Del lat. torosus.) adj. 
Fuerte y robusto. 

TOROTA. Geog. Chacra del Perú, dep. de Lima, 
prov. de Canta, dist. de Pacaraos. 

TOROTAMA. Geog. Isla en el Est. de Río Grande 
del Sur (Brasil). 

TOROTORO. Geog. Villa y cant. de Bolivia, en 
el dep. de Potosí, dep. de Charcas; unos 4,000 h.; capi- 
tal de la tercera sección de la provincia, sit. á 40 kms. 
de San Pedro: La bañan los ríos Grande, Caime, Ara- 
ria, Torotoro y Julo, los arr. Calahuta, Durasmuni y 
Chillcoma y la lag. Tororumi. Produce trigo, maíz, 
cebada, caña de azúcar, etc. Cría de ganado. Abunda 
la caza y pesca. Minas de oro, plata, estaño, antimo- 
nio y plomo. Teléfono y Correos. 

TOROUDOUGOU. Geog. Ald. del Bandojo (Cos- 
ta del Marfil, África Occidental Francesa), al S. del 
País de Kong, á 120 kms. S. de Kong, al O. de la ca- 
rretera que siguió Binger para ir de Kong á la costa 
de Guinea. 

TOROY. Geog. Hac. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. y dist. de Paruro; 10 h. 

TOROYA. Geog. Chacra del Perú, dep. de Apurí- 
mac, prov. de Cotabambas, dist. de Haquira. || Hac. en 
el dep. y prov. de Puno, dist. de Cabana. 
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TOROYACO. Geog. Fuente de: aguas termales 
cloruradas en la República Argentina, prov. de San- 
tiago del Estero, dep. de Río Hondo. Su temperatura 
es de 30% Celsius. 

TOROYES. Geoz. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Villaviciosa, parr de San Salvador de Priesca. 

TOROZÓN. (Etim — De torzón.) m. fig. Inquie- 
tud, desazón, sofoco. || Veler. Movimiento violento y 
desordenado que hacen las caballerías y otros anima- 
les cuando padecen enteritis con fuertes dolores. || En- 
teritis de estos animales, con dolores cólicos. 

TorozóN. Amér. En Chile, trozo, pedazo. 

TORP. Geog. Ald. de la prov. ó lán de Elfsborg 
(Suecia Meridional), á 27 kms. NO. de Venersborg, 
en la rib. der. del Orekil Elf, tributario del Kattegat, 
á su entrada en un pequeño lago; 1,500 h. (con el mu- 
nicipio). || Ald. de la prov. ó lán de Góteborg y Bohus, 
á 60 kms. NNO. de Góteborg, en la parte N. de la isla 
Orust; 2,000 h. (con el municipio). 

Torr. Geog. Ald. de la prov. 6 lán de Vesternorrland 
(Suecia Septentrional), 4 89 kms. OSO. de Hernosand, 
en la rib. septentrional del pequeño lago Torpsjon, 
que atraviesa el Ljungan, tributario del golfo de 
Botnia; 7,500 h. (con el municipio). 

Torp-SUERNIL (LE). Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Sena Inferior, dist. de Besancon, cant. de 
Bouzieres; 300 h. 

TORPA. Geog. Ald. de la prov. ó lan de Elfsborg 
(Suecia Meridional), á 79 kms. SE. de Venersborg;: 
2,100 h. (con el municipio, dependencia rural de la 
ciudad de Boras). || Ald. de la prov. ó lán de Ostergot- 
land, á 56 kms. SSO. de Linkoping, en la rib. SO. del 
lago Sommen, tributario del Báltico por el Svarta, 
el lago Roxen y el Motala Elf; 1,300 h. (con el muni- 
cipio). ES 

TorpA. Geog. Ald. de la prov. ó lán de Vestmanland 
(Suecia Central), á 28 kms. S. de Vesteras, cerca de 
la rib. meridional del lago Malar; 1,400 h. (con el 
municipio). - 

TORPE. TF. Lourd, béte. —1It. Mal accorto, 
torpido. — In. Slow, dull. — A. Plump, schwerfállig. — 
P. Torpe, desageitado. —C. Pesat, llord; ávol. — 
E. Mallerta. (Etim. — Del lat. turpis.) adj. Que no 
tiene movimiento libre, ó, si le tiene, es lento, tardo 
y pesado. || Desmañado, falto de habilidad y destreza. [| 
Rudo, tardo en comprender. || Deshonesto, impúdico, 
lascivo. || Ignominioso, indecoroso, infame. || Feo, 
tosco, falto de ornato. 

TorPE. Geog. Pobl. de Italia, en la isla de Cerdeña, 
prov. de Sassari, círc. y á 43 kms. NE. de Nuoro,. 
sit. junto al Río di Posada, tributario del mar Tirreno, 
al pie del Monte Nurra; 800 h. (1,200 con el muni- 


cipio). : 
TORPECER. (Etim. — Del lat torpescere.) tr. 
ant. ENTORPECER. 
TORPECIMIENTO. (Etim. —De  torpecer.) 


m. ant. ENTORPECIMIENTO. 

TORPEDAD. (Etim.—De lorpe.) f. p. us. 
TORPEZA. 

TORPEDEAMIENTO. m. Acción y efecto 
de torpedear. 

TORPEDEAR. tr. Lanzar torpedos. 

TORPEDEAR. Mar. La acción y efecto de lanzar 
un torpedo ó ser alcanzado por el mismo. 

TORPEDEO. m. Mar. Acción y efecto de tor- 
pedear. || Combate ó ataque con torpedos. 

TORPEDERO. m. Mar. Denominación que se 
aplica á los buques de guerra que usan, como arma 
principal ofersiva, el torpedo (V. TORPEDO). Están ca- 
racterizados por su pequeño tamaño y gran velocidad, 
lo que constituye su única y real defensa (presentar 
poco blanco y poder escapar). Se dividen los torpede- 
ros en dos clases: torpederos de costa, los más pequeños 
y de menor radio de acción. y torpederos de alta mar, 
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los mayotes y de mayor radio de acción, capaces éstos 
últimos de aguantar grandes mares y acompañar á 
las escuadras, razón por la cual también se designan 
torpederos de escuadra. Dentro de la clasificación de 
torpederos entran también los cazatorpederos (en inglés, 
destroyers), que son mayores, más veloces y con arti- 
llería apropiada para batir á los torpederos propia- 


El torpedero Simoun, de la escuadra francesa, 1,460 ton. 


mente dichos, pues emplean el torpedo como arma 
ofensiva contra los buques mayores. Por último; 
derivado del cazatorpedero está el conductor de flo- 
tilla (cabeza de flotilla), que es un cazatorpedero más 
grande y más veloz: su tamaño, velocidad y, sobre 
todo, el número y calibre de la artillería que mon- 
ta, lo asemeja más á un crucero explorador que á un 
destroyer. 

TORPÉDIDOS ó TORPEDÍNIDOS,. nm. pl. 
Ictiol. y Paleont. (Torpedidae.) Familia de peces con- 
dropterigios, plagióstomos del grupo ó suborden de 
los ráyidos ó batoideos que toma nombre del género 
Torpedo (V.). Son peces de cuerpo deprimido, redon- 
deado anteriormente, de aspecto semejante al de las 
rayas; pero de cola corta y carnosa, dispuestos para 
vivir adaptados á los fondos marinos fangosos ó areno- 
sos, que generalmente se hallan ocultos entre la arena 
de dichos fondos, y sólo se levantan del suelo subma- 
rino, nadando difícilmente, cuando hay alguna causa 
que los inquieta. Poseen órganos especiales eléctricos, 
situados entre la cabeza, las branquias y el borde in- 
terno de las aletas ventrales, constituidos por nume- 
rosos pequeños prismas verticales, cuyas superficies 
terminales ó básicas se ven por transparencia á tra- 
vés de la p el del dorso y del vientre. 

Las especies del género Torpedo, el principal de la 
familia, son llamadas comúnmente tremielgas Ó tem- 
blanderas por las descargas. Comprende, además, 
algún otro género, como el Narcine Henle y el Astrapé 
Múll. Hent. 

De esta familia se han reconocido fósiles algunos gé- 
neros, como el Torpedo del terciario inferior del Monte 
Bolca, Cyclobatis Egerton del cretáceo inferior del 
Monte Líbano y Astrape Milne Edwards del ámbar de 
Samland. 

TORPEDISTA. adj. Dícese de la persona hábil 
en el manejo ó construcción de los torpedos. Ú.m.c.s. 

TORPEDO. F. Torpille. — It. Torpedine, torpi- 
glia. —In., P. y E. Torpedo. —A. Zitterfisch, Torpedo. 
—(C. Torpdu, tremelga. (Etim. — Del lat. torpédo.) 
m. Pez marino del orden de los selacios. || 4rft. mil, 
Máquina de guerra que, cargada ordinariamente con 
algodón pólvora, tiene por objeto echar á pique, 
mediante su explosión, al buque que choca con ella 
6 se coloca dentro de su radio de acción. || V. a conti- 
nuación TORPEDO. Art. mil. : 

TorpEDO. Art. mil. En el artículo MINA se han tra- 
tado los torpedos marinos fijos. En el presente vamos 
4 describir los torpedos marinos móviles, los torpedos 
terrestres y los torpedos aéreos. 
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Torpedos marinos. Su historia. El arte de destruir 
los navíos por medio del fuego, como elemento de 
combate, es antiquísimo; los más variados ingenios 
á base del fuego griego, el fuego infernal y el fuego 
líquido, fueron empleados por los asirios, medas, grie- 
gos y romanos. También en la historia de la Edad 
Media se registran muchos nombres de inventores de 
máquinas para este objeto y su em- 
pleo en batallas y defensas navales, 
con éxito generalmente poco lisonje- 
ro. V. FUEGO. 

La aparición de la pólvora aportó 
un gran elemento en este arte é hizo 
que surgiera la idea del torpedo. En- 
tre éste y los antiguos procedimientos 
media una diferencia esencial; antigua- 
mente sólo se pretendía llevar el fuego 
al navío enemigo, mientras que el tor- 
pedo es esencialmente detonante y sir- 
ve más para destrozar que para.que- 
mar, El nombre de torpedo fué dado 
por Fulton á estos nuevos artefactos, 
por la analogía, en su modo de actuar, 
con el del pez de este nombre. | 

Las obras de J. B. Porta, editadas en 1597, des- 
arrollan ampliamente esta idea, pero sin llegar á darle 
una solución práctica. En 1607, Crescencio describe 
un aparato que debía ser colocado á la entrada de 
un puerto para hacer saltar los navíos que trataran 
de forzar la entrada. En 1624, Cornelio van Drebbel 
inventó una canoa sumergible, provista en su proa 
de una larga percha, que llevaba en su extremidad 
una gran caja llena de explosivos. Pero todos estos 
esfuerzos no llegaron á ser coronados por el éxito y 
sólo sirvieron de acicate á nuevos inventores, entre 
ellos el padre Messene, Wilkins, Sieminowicz, etc., 
que tampoco lograron ver triunfar sus ideas, detalla- 
damente expuestas en libros y documentos. En 1628 
se pusieron en práctica algunas ideas de destrucción, 
tanto. contra el dique de Rochefort como contra los 
navíos que se encontraban refugiados en su rada, pero 
los artefactos empleados, que eran sólo simples petar- 
dos, no produjeron efecto destructor alguno. Las Me- 
morias de Saint-Remy nos hablan también de una 
enorme bomba flotante que permaneció largo tiempo 
en el puerto de Tolón y con la cual el Gobierno de 
Luis XIV había esperado poder destruir el puerto de 
Argel; se dice que la tal bomba costó 80000 libras 
y que no llegó jamás á ser utilizada. 

Las máquinas infernales dirigidas en 1694 contra 
Saint-Malo, en 1695 contra el muelle de Dieppe y los 
navíos allí anclados, y también las lanzadas en 1695 
en aguas de Dunkerque, sólo sirvieron para hacer algún 
daño á los peces. En 1759, los ingleses lanzaron arte- 
factos de esta clase en el puerto fluvial de Quebec, 
en el Canadá; el resultado fué absolutamente nulo. El 
primer éxito verdadero que se registra fué el obtenido 
por los rusos en 1770, que lograron destruir á la flota 
turca en aguas de Tchesmi. 

Los inventores continuaban presentado nuevos pro- 
yectos y escribiendo sus ideas en extensos libros y do- 
cumentos. Uno de los más curiosos y audaces fué el 
publicado en 1775 por Juan Cross, cuyo título vale 
la pena de ser citado: Proposición extraordinaria hecha 
á todos los embajadores extranjeros, nobles hombres, por 
un gentilhombre que desea poner fin á la guerra con 
América; en esta obra se encuentran frases como la 
siguiente: «Colocad pólvora de guerra dentro del agua; 
que llegue un navío á chocar con ella, y veréis cómo 
queda destruído...», y más adelante: «Estas invenciones 
deberán ser empleadas en el caso en que una flota 
enemiga se acercare para bombardear una ciudad...» 
Uno de los que más contribuyeron al adelanto de este 
arte fué el norteamericano David Bushnell, el cual 
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expuso con gran amplitud sus ideas acerca de los pro- 
cedimientos de combate que debía emplear la Marina 
y acompañaba sus estudios teóricos con los datos de 
los experimentos realizados por él mismo, con aparatos 
rudimentarios. Bushnell probó á las autoridades mili- 
tares y marítimas del Estado de Connecticut que con 
2 onzas de pólvora de guerra, solamente, era posible 
obtener una inflamación y una detonación debajo del 
agua. Para esto había simplemente colocado pólvora 
en una botella de madera, que iba encerrada en un 
barril y sostenida por planchas. Los experimentos ulte- 
riores que hizo con cantidades mayores de pólvora 
fueron hechos con esos aparatos rudimentarios y tam- 
bién obtuvieron buen éxito. Pero todas estas tentati- 
vas cayeron pronto en el olvido ante la aparición del 
torpedo presentado por Fulton. Este era también nor- 
teamericano; en 1797 tuvo que salir de su patria por 
razones políticas y fué 4 Francia, donde ofreció sus 
servicios al Gobierno del Directorio, el cual opinó que 
sus teorías acerca de las excelencias de su torpedo eran 
pura utopía. Sin embargo, poco tiempo después, Bona- 
parte, que había sido nombrado cónsul, le llamó para 
que hiciera los experimentos que solicitaba, El torpe- 
do Fulton era de metal y contenía hasta 100 kg. de 
pólvora é iba provisto de diversos aparatos, sumamente 
ingeniosos, para darle fuego á voluntad en el momento 
oportuno. Á pesar de todos sus esfuerzos y su notoria 
competencia, Fulton tropezó en Francia con tales obs- 
táculos, que, muy disgustado, principalmente por la 
falta de consideración que con él se tenía, se marchó 
á Londres para ofrecer su invento á los ingleses, En 
Mayo de 1804 logró exponer su proyecto á Pitt, que 
era entonces primer ministro; éste quedó en seguida 
encantado de la idea, la comunicó á sus compañeros 
de gobierno y nombró una Comisión para que estu- 
diara con todo interés el asunto. El informe de la 
Comisión fué altamente favorable á Fulton, y quedó 
decidido hacer los experimentos necesarios. El primero 
se efectuó el 14 de Octubre de 1804. El torpedo estaba 
cargado con 180 kg. de pólvora y debía ser inflamado 
por una cápsula sobre la. cual debía golpear una pa- 
lanca movida por un aparato de relojería, El éxito 
fué completo, pues Fulton logró que con la explosión, 
que se realizó en el momento previsto, fuera á pique, 
enteramente deshecho, el brick Dorothe en la bahía de 
Walmer, cerca de Deal. El Dorothe desplazaba 200 ton. 
y tenia un calado de 12 pies. En menos de medio 
minuto el brick quedó torpedeado, partido en dos pe- 
dazos y se fué á pique, sin dejar traza alguna en la 
superficie, Poco tiempo después, Fulton regresó á su 
patria, presentando su invento al Estado de Nueva 
York, el cual votó los créditos necesarios para que se 
hicieran los oportunos experimentos. Estos se realiza- 
ron, el 20 de Julio de 1807, en el amplio puerto de la 
ciudad de Nueva York, con un navío de poco más 
de 200 ton., pero más sólido que el Dorothe; el barco 
se fué á pique ante los aplausos de toda la concurrencia, 
que quedó maravillada. Sin embargo, el Gobierno nor- 
teamericano ya no volvió á hacer caso alguno á Fulton, 
el cual murió poco después, dejando escrito un libro 
titulado Torpedo War, en el que explica y preconiza 
su procedimiento de guerra marítima, 

“En vista del éxito alcanzado por el torpedo Fulton, 
continuaron los estudios para obtener en él mayores 
perfeccionamientos. En Francia, Gillot propuso un pro- 
ced miento para dar fuego al torpedo eléctricamente, 
pero tal idea fué rechazada estrepitosamente y no fué 
aceptada hasta muchos años después, que se compren- 
dió su grandísima utilidad y eficacia. En Rusia, el coro- 
nel Firzoff hizo curiosos experimentos con varias clases 
de torpedos. Gassendi, Barnes y Montgery publicaron 
interesantes apreciaciones críticas sobre la obra de Ful- 
ton, pero no hicieron avanzar gran cosa el problema 
de los torpedos. Más prácticos fueron los experimentos 
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hechos en América, en 1829, por Samuel Colt, el in- 
ventor del revólver, y también los de Moisés Shaw en 
Nueva York y los de Hare en Filadelfia, que volvieron 
á poner sobre el tapete la posibilidad de dar fuego 
por medio de procedimientos eléctricos. 

Pero el arte torpédico estaba todavía en estado em- 
brionario y no lograba salir de él; no se sabia medir 
la potencia de una explosión submarina, ni se tenían 
medios para saber datos indispensables para una acer- 
tada resolución de tan complejo problema. Era preciso 
entrar en la parte científica de la cuestión para llegar 
al fondo de la parte práctica y activa. Para esto se 
recogieron cuidadosamente los datos obtenidos de va- 
rias explosiones de hornillos de mina sumergidos y 
empleados en la destrucción de obstáculos ó de obras 
marítimas. En 1837, Lemelt imaginó un aparato, que 
llamó fulmifero, por medio del cual hizo saltar dos 
rocas que dificultaban la navegación en el río Neva. 
Todos los datos más importantes, peso de las rocas, 
peso del explosivo, forma, disposición, etc., fueron 
comprobados repetidas veces para poder deducir las 
consecuencias oportunas. En Inglaterra, el coronel Pas- 
ley, director de la Escuela de Náutica de Chatam, 
destruyó dos navíos que se habían ido á pique en la 
desembocadura del Támesis, y dos años después hizo 
desaparecer el barco de guerra Royal George, que se 
había ido á pique en la bahía de Spithead. El capitán 
Warner, con un torpedo cuidadosamente calculado, 
echó á pique un navío de 200 ton. en el puerto de 
Brighton. ; 

En América, Samuel Colt obtuvo pleno éxito em- 
pleando torpedos inflamados por la pila eléctrica. El 
20 de Agosto de 1842 hizo saltar sobre el río Potomac, 
en presencia de las autoridades de Marina, una fragata 
que se encontraba situada á cinco millas del sitio en 
que se habían colocado los aparatos eléctricos, y el 
18 de Octubre del mismo año destruyó, con un solo 
torpedo, el Volta, que pasaba de las 300 ton. Después 
de estos éxitos Colt dirigió su actividad á poder des- 
truir por medio del torpedo los barcos en movimiento, 
y logró echar á pique á 5 millas de distancia un navío 
que navegaba á toda vela. Después de este hecho el 
Gobierno norteamericano se decidió á declarar secreto 
de Estado la nueva invención. Y desde entonces todos 
los Estados interesados en asuntos marítimos de gue- 
rra no dejaron de decir que se hallaban en posesión de 
sorprendentes secretos en todo lo referente á torpedos, 
cosa que, como se verá, no ha impedido que se llegue 
á conocer todo lo que existe referente á esta materia. 

Torpedos-automóviles. Son unos proyectiles explo- 
sivos de grandes dimensiones, destinados á moverse 
dentro del agua, en la cual deben describir una trayec- 
toria que los conduzca á un blanco situado á una débil 
profundidad debajo de la superficie libre, de modo 
que se alcance el máximo efecto destructivo. De esta 
definición resulta inmediatamente que la trayectoria 
de un torpedo de esta clase debe ser sensiblemente 
rectilínea y horizontal, es decir, extremadamente ten- 
dida su flecha vertical, no pudiendo exceder la altura 
del nivel de agua encima del punto que se deba al- 
canzar. Los datos del problema á resolver son los 
siguientes: Un proyectil de grandes dimensiones y, por 
consiguiente, de un peso considerable debe ser lanzado, 
á- pleno tiro, en un medio extremadamente resistente; 
para esto es indispensable imprimirle una velocidad 
inicial muy considerable, lo cual exige una carga de 
pólvora suficiente para desarrollar la potencia viva 
necesaria y una longitud de tubo, que permita la com- 
bustión completa de toda la pólvora; pero entonces se 
desarrolla una potencia viva igual para el retroceso 
y se presenta la consideración de que ningún montaje 
ni plancha-plataforma del navio resistiría á semejante 
esfuerzo, También se debe considerar la necesidad in- 
sólita de colocar la boca de la pieza debajo del agua, 
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para evitar el rebote que podría producirse si se inten- 
tase tal tiro con una pieza colocada por encima del 
nivel del agua y lanzando el proyectil á la superficie, 
para ponerlo en las condiciones pedidas á una pequeña 
distancia del punto de lanzamiento. Por lo dicho se 
ve que en este problema los datos mecánicos difieren 
mucho de los datos ordinarios conocidos en la balística 
exterior y, por tanto, la solución debe buscarse en 
otro orden de ideas que el que preside el estudio de 
las piezas más complicadas de grueso calibre. Estas 
consideraciones, razonadas, desarrolladas y analizadas 
con mucho cuidado, han conducido desde luego á esta 
conclusión: puesto que una pieza capaz de tal servicio 
no es posible construirla prácticamente, hay que buscar 
la solución del lado del proyectil. Y esta idea ha con- 
ducido al torpedo-automóvil. Un torpedo-automóvil es 
un proyectil que es lanzado con una débil velocidad 
inicial, saliendo de un tubo colocado horizontalmente 
un poco por encima del nivel del agua. La poca velo- 
cidad inicial no permite el rebote en el momento de 
la caída del proyectil en la superficie del agua; y éste, 
provisto en su cuerpo mismo de aparatos especiales 
de propulsión y dirección, cuyo juego combinado ase- 
gura automáticamente su inmersión á la profundidad 
deseada y su marcha horizontal hacia avante con una 
velocidad relativamente débil, pero regular, en los lími- 
tes extremos de las distancias en que se puede efectuar 
el tiro. El torpedo-automóvil puede, por consiguiente, 
ser considerado como un verdadero barco submarino 
automático. Se concibe inmediatamente la gran com- 
plicación de un aparato de esta naturaleza y no debe 
extrañar que se haya tratado de obtener este resultado 
por medio de los aparatos más diversos, Antes de des- 
cribir tales aparatos, expondremos la teoría y las con- 
diciones que debe llenar un torpedo-automóvil. 
Condiciones que deben cumplir los torpedos-automó- 
viles. 1. Evolucionar con gran rapidez, de tal suer- 
te, que lanzado el torpedo en la dirección conveniente, 
sus órganos estén regulados para funcionar en buenas 
condiciones, y le 
sea casi imposible 
al navío enemigo 
substraerse á su 
acción, 2.2 Poseer, 
con poco peso y es- 
caso volumen, una 
fuerza motriz con- 
siderable. Esta 
condición está es- 
trechamente liga- 
da á la precedente, 
porque para evolu- 
cionar con rapidez 
es necesario dispo- 
ner de una gran 
fuerza motriz. Por 
otra parte, debien- 
do estarlastrado el 
torpedo de modo 
que.su flotabilidad 
esté muy próxima 
alcero(flotabilidad 
positiva), hay inte- 
rés en disminuir su 
peso, puesto que 
el volumen es de- 
pendiente de él, y 
también existe de- 
pendencia con la 
misma fuerza mo- 
triz. 3.2 Ganar progresivamente una inmersión conve- 
niente, para la cual se haya regulado el torpedo, y que 
una vez obtenida esta inmersión la conserve sin altera- 
ciónsensible (regulador deinmersión y timón horizontal), 
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Esta condición, que depende naturalmente del buen 
funcionamiento del regulador de inmersión, es esencial, 
porque toda separación del torpedo, saliéndose de su 
plano de inmersión, tiene el efecta de alargar su tra- 
yectoria, disminuyen- 
do la fuerza viva al- 
macenada y, por con- 
siguiente, la facultad 
de hacer un recorrido 
mayor en sentido hori- 
zontal, 4.2 Separarse lo 
menos posible del pla- 
no vertical, que contie- 
ne su punto de lanza- 
miento y el blanco que 
propone alcanzar. To- 
da separación del tor- 
pedo, saliéndose del 
plano de tiro, tiene por 
efecto aumentar las 
probabilidades de no 
hacer blanco. Estas de- 
rivaciones son tanto 
más de temer cuanto 
más se aleja el torpe- 
do de la boca de lanza- 
miento; conviene, por 
tanto, que el blanco no 
esté muy lejos. En efec- 
to, el ángulo máximo 
de desviación que se 
puede permitir, tanto 
á derecha como á iz- 
quierda del plano de 
tiro, es evidentemente 
el ángulo en el vértice 
de un triángulo, en el 
que la longitud del na- 
vío enemigo represen- 
ta la base y el punto 
de lanzamiento el vér- 
tice (fig. 1). La conclusión natural que se impone es 
que no hay interés en aumentar la fuerza viva alma- 
cenada, porque teniendo en cuenta que las derivacio- 
nes fuera del plano de tiro son las más difíciles de 
corregir en el caso que nos ocupa, hay, entre el punto 
de lanzamiento y el navío enémigo, una distancia prác- 
tica razonable, fuera de la cual se está en la casi segu- 
ridad de no alcanzar el blanco. Se está de acuerdo 
generalmente en evaluar esta distancia entre los 600 
2 700 m. como máximo. Cuando hayamos descrito los 
diversos órganos que componen un torpedo-automóvil, 
se comprenderá más fácilmente la importancia de esta 
verticalidad, que les asegura un buen funcionamiento, 
Por otra parte, veremos en el estudio de las causas 
que influyen en la marcha de un torpedo, que las ac- 
ciones que tienden á destruir esta verticalidad son nu- 
merosas. La conclusión que de todo esto se deduce 
es la necesidad de proveer al torpedo de un regulador 
de banda, con objeto de corregir automáticamente las 
desviaciones inevitables que se producen (regulador de 
dirección, timón vertical). 5.+ Dotar al torpedo de un 
mecanismo 6 de un dispositivo cualquiera que le per- 
mita asegurar su flotabilidad ó su sumersión al final 
de su trayectoria. ; 

Es muy importante poder recoger, al terminar un 
ejercicio de tiro, el torpedo que ha sido lanzado, y 
tratándose de un tiro de combate, importa muchísi- 
mo que el torpedo que no haya dado en el blanco 
se vaya á pique para que el enemigo no pueda reco- 
gerlo y servirse luego de él. Si el torpedo quedara 
flotando, aunque no lo cogiera el enemigo, sería siem- 
pre un grave peligro para toda clase de navíos que 
pasaran por su proximidad, 
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Causas que pueden modificar la trayectoria de los | Resulta, pues, que las reacciones cambiarían de sen= 
torpedos-automóviles. Son las siguientes: 1.3 la reac- | tido y que si el torpedo daba de banda sobre estribor, 
ción del agua sobre los propulsores; 2. la influencia | la punta se dirigiría hacia estribor, y si daba de banda 


Estribor 
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de la banaa; 3.2 la reacción del agua sobre el timón 
vertical del regulador de banda; 4.2 la reacción del 
agua sobre el timón horizontal del regulador de inmer- 
sión, y 5.2 la reacción del agua sobre toda la carena. 
Estudiaremos cada una de estas causas. 

1,3 Reacción del agua sobre los propulsores. Acción 
de las hélices. El torpedo, bajo la influencia de las 
hélices, tiende á inclinarse al lado opuesto al sentido 
del movimiento de aquella de las dos hélices que es 
preponderante sobre la otra. Para probarlo, tomemos 
por ejemplo la hélice de la derecha de la figura 2. 
Esta hélice, girando en el sentido de la flecha, sufrirá 
por parte del agua una reacción FF, normal á su super- 
ficie y aplicada á su centro de acción O, Esta reac- 
ción se puede descomponer en dos acciones elementa- 
les f, y f2, de las cuales la primera sirve para producir 
la propulsión, mientras que la segunda tiende á hacer 
girar el torpedo alrededor de su eje longitudinal en el 
sentido opuesto al del movimiento de la paleta de la 
hélice considerada, Sería fácil demostrar que las accio- 
nes sobre la hélice de la izquierda, que gira en sen- 
tido inverso de la precedente, son absolutamente 
opuestas á las que se acaban de considerar, Su misión 
es la de equilibrarlas, suponiendo que ninguna sea pre- 
ponderante sobre su correspondiente. 

2.2 Influencia de la banda. Si suponemos que, por 
causa de la mala repartición del peso, el torpedo da 
de banda, y que en este momento tenga su timón de 
inmersión abajo, la reacción F" (fig. 3), ejerciéndose 
normalmente, se descompone en una fuerza f, situada 
en el plano longitudinal, y una fuerza f,, que tiende 
á inclinar la punta hacia babor. Sucedería la inversa 
si el torpedo diera de banda sobre babor. Por otra 
parte, se ve que si el timón de inmersión, en vez de 
abajo estuviera arriba, la dirección F cambiaría y esta 
reacción sería dirigida de arriba abajo, en vez de 


sobre babor, es igualmente hacia babor que la punta 
se inclinaría. De ahí las guiñadas, que cambiarán de 
sentido cuando el torpedo se incline á un lado ú otro 
de su plano de inmersión normal. 

3.2 Reacción del agua sobre el timón vertical. Se 
acaba de ver que el torpedo que no posee más que 
una débil estabilidad de su plano longitudinal horizon- 
tal, puede, por diferentes causas y en particular por 
un defecto en el lastrado, tomar la banda sea sobre 
babor ó sea sobre estribor. El timón vertical está 
destinado á corregir estas desviaciones. Se compone 
en principio de dos paletas, dispuestas la una encima 
del timón horizontal de inmersión, y la otra debajo. 
Supongamos que estas dos paletas estén montadas de 
tal modo, que se inclinen siempre en sentido inverso 
la una de la otra, y examinemos cuál es la reacción 
del agua sobre una de estas paletas, la superior, por 
ejemplo; se inclina la paleta como lo indica la figu- 
ra 4, La reacción del agua será normal á esta paleta, 
y aplicada á su centro de acción, que supondremos 
coincidiendo con su eje de rotación (O, se ve inme- 
diatamente que esta reacción se descompone en dos 
acciones elementales, de las cuales una /, tiende á hacer 
girar el torpedo sobre estribor y, por consiguiente, 
llevarlo 4 su plano de inmersión normal, mientras que 
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la fuerza 7, tiende á disminuir la velocidad y 4 bajar 
la popa del torpedo. Sería fácil demostrar que la reac- 


serlo de abajo arriba como en el caso precedente. | ción sobre la paleta 4”, que está inclinada en sentido 
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inverso, da también dos fuerzas, /í y /í, de las cuales 
una, /,, se combina con f, para formar el par de banda, 
y la otra, f;, tiende á hacer subir la popa del torpedo 
y, por consiguiente, anular el efecto producido por fa. 
Las dos fuerzas f, y f; se combinan, por otra parte, 
para disminuir la velocidad; pero como son muy pe- 
queñas por causa de la poca inclinación de las paletas 
sobre el plano longitudinal, son de poca importancia 
y pueden considerarse despreciables. 

4.2 y 5,2 Reacción del agua sobre la carena y re- 
acción del agua sobre el timón de inmersión. La reac- 
ción del agua sobre la carena tiene por efecto oponerse 
al movimiento del torpedo, y se estudiará en todo su 
valor al tratar de la propulsión. En cuanto á la reac- 
ción del agua sobre el timón horizontal, es una deduc- 
ción de lo que vamos á ver sucede en la trayectoria, 

Trayectoria del torpedo-automóvil. Para que un 
torpedo pueda producir el máximo efecto destructor, 
hace falta que se le dé una inmersión tan profunda 
como sea posible (en general de 6 á 8 m.). Para obte- 
ner este resultado era preciso encontrar un dispositivo 
que permitiera al torpedo mantenerse de una manera 
constante durante todo el tiempo que empleara en 
recorrer la distancia necesaria para alcanzar el blanco 
propuesto; pues no sólo se busca la obtención del má- 
ximo efecto destructor, sino que también es indispen- 
sable ocultar el torpedo, durante su carrera, á los ojos 
del enemigo, que si lo viera pudiera evitarlo mediante 
una rápida maniobra. Desde los primeros estudios se 
ha tratado de conservar al torpedo un peso siempre 
inferior al peso del agua que su volumen total desplaza 
y producir su inmersión por medio de órganos mecá- 
nicos. Así como en seguida se aceptó la idea de tomar 
para inmergir un navío el órgano propulsor que lo 
empuja hacia delante y se ensayó también su aplica- 
ción para producir un empuje vertical, pronto hubo 
que admitir la concepción de un órgano director obran- 
do para encorvar la trayectoria en el sentido vertical, 
de la misma manera que se hace al tratar de virar de 
un bordo al otro en el sentido horizontal á un navío 
que marcha por la superficie. Partiendo de esta idea, 
se ha buscado el modo de dotar al torpedo de un 
timón horizontal perpendicular al plano medio longi- 
tudinal, Hay que tener en cuenta que este principio 
crea una verdadera fuerza de equilibrio, asegurando me- 
jor que ningún otro dispositivo interior la estabilidad 
del torpedo cuando se sumerge y cuando marcha en 
su plano de inmersión, Esto ha constituído un elemento 
considerable que ha contribuido muchísimo á la admi- 
sión del principio de la inmersión mecánica con apa- 
ratos más ligeros que el agua. Este procedimiento fué 
preconizado por primera vez por los hermanos Coéssen, 
en 1809, y un poco más tarde, en 1823, por Montgery, 
4 bordo de su barco submarino, y recibió su completa 
aplicación práctica en 1872, en el timón de inmer- 


sión del torpedo Whitehead. El torpedo-automóvil 
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con giróscopo-motor y director de Howell, inventado 
algunos años más tarde, también fué provisto de un 
timón de esta clase. 

Imaginemos un torpedo-automóvil teniendo una flo- 
tabilidad positiva y provisto de un timón que, por 
analogía á lo que sucede con los timones ordinarios, 
lo colocamos en la parte posterior del torpedo y «bus- 
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camos a priori lo que va á pasar bajo la influencia 
de este órgano. Se ve inmediatamente que si inclina- 
mos hacia abajo el timón horizontal, el torpedo se 
inclinará por sí mismo dirigiendo su parte anterior 
hacia abajo, debido 4 la influencia de la velocidad 


Xx 


propia que le comunica su hélice de propulsión; el 
torpedo se sumergirá, pues, en la dirección oblicua de 
su eje. Al mismo tiempo, el empuje vertical ascen- 
dente resultado de la flotabilidad crea una fuerza que 
tiende á llevar el torpedo á la superficie. Es fácil con- 
cebir un equilibrio posible de estas dos fuerzas, ó más 
bien del sistema de fuerzas creadas por ellas, equilibrio 
que tendría por consecuencia mantener el torpedo en 
marcha en un plano horizontal sobre el cual su eje 
tendría una ligera inclinación. Notemos que habiendo 
sentado a priori el principio de inmersión por un timón, 
la naturaleza misma de la acción mecánica producida 
por este timón nos prueba en seguida la inclinación 
del eje del torpedo sobre el plano horizontal. Pero con- 
sideremos un torpedo inmergido por un procedimiento 
cualquiera, y que sabemos solamente que tiene una 
flotabilidad positiva f, colocándose en un plano hori- 
zontal H, cuya cota, con relación á la superficie li- 
bre xy, es h. SeanG el centro de gravedad y y el cen- 
tro de carena (fig. 5). Este centro de carena está ani- 
mado por dos velocidades: una, v, es velocidad horizon- 
tal del torpedo, y la otra, q, velocidad que proviene 
del empuje /. La resultante yV de estas dos velocida- 
des será la trayectoria real instantánea del centro de 
carena, y se ve inmediatamente que si yu es horizon- 
tal, yV será forzosamente oblicua, y el torpedo subirá 
á la superficie en su dirección. Por consiguiente, un 
torpedo no puede permanecer en su plano de inmersión 
si su eje es horizontal. El solo caso posible es el de 
la figura 6, en el cual yv y py dan un paralelogramo 
cuya diagonal yV es horizontal. Llamamos ángulo 0 
el ángulo del eje del torpedo con el plano horizontal, 
y su velocidad propia dirigida según yv; p la velocidad 
vertical que se debe al empuje f, y V la velocidad 
resultante horizontal, y tendremos 


, p = usen 0 
de donde, para determinar 0 
Q 


sen 0 = 


|la velocidad resultante será entonces 


Y =wcos0 Y yr — pr 


Estas consideraciones nos demuestran que para ob- 
tener una inmersión y una carrera satisfactoria, con 
un torpedo de flotabilidad positiva, el procedimiento 
mecánico empleado deberá ser tal, que produzca por 
sí mismo una inclinación del eje del navío de arriba 
abajo. Esto nos conduce directamente al timón hori- 
zontal. Consideremos un torpedo AB (fig. 7) inmer- 
gido en el plano horizontal H de cota h. Este torpedo 
está provisto de un timón BC inclinado un ángulo 
« sobre el eje del mismo torpedo que forma con el 
plano H un ángulo O y busquemos cuál es el sis- 
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tema de fuerzas que obran sobre este cuerpo. Ten-] por — Rou*p(0) y tendremos para segunda ecuación 


dremos; 

1.2 El empuje f aplicado al centro de carena y y 
el par P3 sen 0; siendo la distancia yG del centro de 
gravedad al centro de carena; esta distancia resulta, 


Xx EY: 


por otra parte, por construcción, perpendicular al eje 
del torpedo, 

2.” El esfuerzo F' normal al timón, que se descom- 
pone en una fuerza vertical ascendente F* y un par 
que tiende á una rotación alrededor de un eje para- 
lelo al eje de rotación del timón. El efecto normal, 
siendo proporcional á la superficie S?2 del timón, al 
cuadrado v? de la velocidad en la dirección del eje 
y al seno del ángulo de ataque, podemos escribir 


F =kS%w? sen (w— — 0) 
siendo k una fuerza constante experimental. Desde 
luego la fuerza vertical F, resultante de este esfuerzo 


y que no es otra que la proyección de F' sobre la 
vertical, tendrá por expresión 


F,=kS?w? sen (w —0) cos (wm — 0) 
3.7 El empuje O de la hélice, que da una compo- 


nente vertical dirigida hacia abajo y que tiene por 
valor 


2. 


O sen 0 


4.2 La resistencia del agua, que es proporcional al 
cuadrado de la velocidad y función de la forma del 
torpedo y de su inclinación, puede ser representada 
por una expresión de la forma 


Ro*p(0) 
Escribiendo las ecuaciones de equilibrio con relación 
al plano vertical, que es ahora el conveniente, tendre- 


mos, igualando á cero la suma de las proyecciones de 
las fuerzas 
f+RS*w* sen (c+ — 0) cos (w) — 0) 
—Q sen 0 — Roo (8) =0. 

Expresemos también los movimientos cuya suma 
igualada á cero nos dará la segunda ecuación de equi- 
librio. Hemos visto que el peso P da un par cuyo 
momento es P3sen O. El esfuerzo F' sobre el timón 
tiene por momento 

FyD = kS** sen (6 — 0) yD 


pero si despreciamos la semianchura muy pequeña BC 
de la paleta del timón, tendremos 


A 


yD = yB cos w 
y llamando 21 la longitud del torpedo 
yD =1lc08s w -. 
y, por consiguiente 
mom F= KS%w* sen (u— — 0) 1 cos 
En cuanto al momento de la resistencia del agua 


de equilibrio: 
PS sen Q — kS*w*l [sen (w— — 0) 
cos (1 — mom Ru*p (0)] = 0. 


Las ecuaciones que puedan determinar w y 0 para 
cada valor de la flotabilidad, serán 


1 +kS*w*? sen (m1 — 0) cos (aw — 0) 
— Q sen O — Rutp(0) = 0 
PS sen 0 —S*vw*l sen (1 — 0) 
cos + — mom Ru*p(0) = 0 


Estas fórmulas complicadas serían muy difíciles, 
si no imposibles, de aplicar numéricamente; contienen, 
por otra parte, coeficientes mal conocidos y, además, 
una función p(0) absolutamente indeterminada ó, 
por lo menos, variable de un instante al otro, lo mis- 
mo que su momento, Veamos, sin embargo, lo que 
nos pueden dar en el caso en que quisiéramos volver 
el eje horizontal, es decir, haciendo Q = 0, teniendo 
en cuenta que (0) es tal que p(0) = 0. Tendremos 
simultáneamente 


1+kS%? sen w cos w =0 
kS%*] sen y cos y =0 


ecuaciones cuyas solas soluciones serían 


0=0 _T 
an 2 j023 
1550 f=0 


La primera nos indica que el torpedo debería tener 
una flotabilidad nula y no servirse de su timón hcri- 
zontal. Esto es una nueva confirmación de lc que 
hemos establecido 
con motivo de la 
inclinación necesa- 
ria del eje del tor- 

edo. En cuanto á 
la segunda en que . 


nos indicaría un 
torpedo de eje ver- 
tical, queda evi- 
dentemente fuera 
de la cuestión, 
Por todo lo pre- 
cedente, vemos que ; 
la anulación mecá- 
nica de la flotabi- . 
lidad f no se obtie- ; 
ne más que al pre- . 
cio de crear todo 4 
un sistema de fuer- : 
zas, que se com- hu a 
plica por sí mismo FS 
con fuerzas extra- 
ñas, que proporcio- Fic. 10 
nan cada una un 
par de rotación forzosamente variable y muchas ye- 
ces siguiendo una ley desconocida, con las condi- 
ciones incesantemente variables que produce el me- 
dio líquido y movible en el que el torpedo está in- 
mergido y debe desplazarse bajo la influencia de sus 
propulsores. La suma de estos momentos de los dis- 
tintos pares debe permanecer nula en todos los ins- 
tantes y basta que en un instante cualquiera uno 
de ellos acuse una preponderancia pasajera para que 


sobre la carena, no podemos representarlo más que | inmediatamente la inclinación del eje cambie, modi- 


dl 
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ficando así las condiciones de equilibrio, que se en- 
cuentra momentáneamente roto. El papel del timón 
horizontal consiste en restablecer este equilibrio per- 
dido, pero no podrá impedir que antes de que su 
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acción se haya hecho sentir, el torpedo, en virtud de 
su oblicuidad, no haya tenido tiempo de picar un tre- 
cho, que será tanto más grande cuando la velocidad 
y la inclinación sean mayores. Ahora bien; el caso no 
es completamente este, puesto que los torpedos tienen 
una gran velocidad (unos 28 nudos) y una débil flo- 
tabilidad p (3 kg.), y como acabamos de ver, el án- 
gulo O de inclinación del torpedo está definido por 
lla relación 


sen O = ? 
v 


a inclinación del eje será, pues, muy pequeña, y la 
trayectoria del torpedo será entonces una especie de 
sinusoide á caballo sobre el plano de inmersión y cuyos 
arcos consecutivos tendrán flechas muy pequeñas. 
Principio del regulador de inmersión. En un lado 
del compartimiento de los reguladores hay un orificio 
en el cual se coloca un pistón bien ajustado y forman- 
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do junta estanca por medio de una empaquetadura 
especial, pistón animado por un débil movimiento hacia 
delante ó hacia atrás bajo la influencia de dos acciones 
antagonistas que obran, respectivamente, sobre una 
y otra de las caras del pistón. Estas dos acciones an- 
tagonistas son, por una parte, la presión del agua, 
que varía con la altura de la inmersión, y, por otra 
parte, la acción de un resorte que obra de un modo 
tanto más enérgico cuanto más tendido se encuentra. 
Cuando el torpedo se encuentra en el plano de inmer- 
sión para el cual ha sido reglado y calculado, el resorte 
hace equilibrio 4 la columna de agua que tiene por 
base la superficie del pistón hidrostático y por altura 
la distancia vertical de este pistón al nivel superior. 
En estas condiciones el torpedo está reglado de manera 
que el timón esté en el plano del cuadro como indica 
la figura 9. Si el torpedo sube un poco de su plano de 
inmersión, la columna de agua soportada por el pistón 
hidrostático disminuye; el resorte toma preponderan- 
cia y el pistón hidrostá'izo es empujado hacia delante, 
como muestra la figura 8 y, por consiguiente, el timón 
queda debajo de su cuadro y el torpedo tiende á bajar 
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de nuevo y acercarse á su plano de inmersión. Si el 
torpedo desciende debajo de su plano de inmersión, 
es, por el contrario, la acción de la columna de agua 
que se hace preponderante sobre la acción del resorte; 
entonces éste es comprimido, como lo representa la 
figura 10, y el timón se inclina por encima del cuadro, 
lo que obliga al torpedo á subir hasta acercarse al 
plano de inmersión, 

Por consiguiente, mediante el simple juego del me- 
canismo que acabamos de describir, el torpedo se halla 
sujeto á un reglaje automático, que tiende á devolverlo 
á su plano de inmersión. Dado que el torpedo tiene 
una débil masa y una gran velocidad, pudiera temerse 
que no obedeciese rápidamente al mando del timón, 
lo que daría por resultado que pasase por saltos muy 
bruscos á estar encima ó debajo de su plano de inmer- 
sión sin jamás pararse en él, Para evitar este incon- 
veniente se añade otro mecanismo que está basado en 
el principio siguiente: Sobre el tabique colocado delante 
del compartimiento regulador y al lado del pistón hi- 


Timon 
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drostático precedentemente descrito se coloca un pén- 
dulo, cuyo punto de aplicación está en Q (fig. 11). 
Cuando el torpedo permanece horizontal, el péndulo 
queda en la posición de equilibrio, que le está asegu- 
rada del modo que se ve en la figura. Si se supone el 
timón reunido con el péndulo por el intermedio de 
la biela BOC, cuyo punto fijo está en (, se ve que 
el reglaje está hecho de modo que el timón esté en el 
plano del cuadro cuando el torpedo está horizontal. 
Si suponemos que el torpedo inclina la punta hacia 
arriba, el péndulo estará empujado de delante hacia 
atrás, como indica la figura 12, y el timón queda de- 
bajo del cuadro. Si, por el contrario, el torpedo inclina 
su punta hacia abajo, el péndulo se encuentra arras- 
trado de atrás hacia delante y el timón se encuentra 
levantado por encima del cuadro (fig. 13). Combinense 
ahora los dos mecanismos, ligando el émbolo del pistón 
hidrostático al punto O. Ya se ha visto que, según el 
mecanismo de inmersión, cuando el torpedo está en 
el plano de inmersión normal, el timón permanece en 
el plano de su cuadro y que el péndulo contribuye á 
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asegurarle en esta posición; la figura 14 representa 
en este caso el conjunto de la disposición. Si transpor- 
tamos el torpedo paralelamente á sí mismo encima de 
su plano de inmersión, el pistón se verá empujado 
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hacia delante, como ya hemos visto precedentemente 
el péndulo no se moverá y el timón se encontrará por 
debajo de su cuadro (fig. 15). Si entonces se inclina 
el torpedo con la punta hacia arriba, el péndulo que- 


dará empujado de delante hacia atrás y el mecanismo 
tomará la posición de la figura 16. Se ve que en este 
caso el péndulo acentúa el efecto del mecanismo de 
inmersión, y que concurren los dos para hacer bajar 
al timón. Llega un momento en que la acción del 
péndulo es tal que, sumándose á la producida por el 
pistón hidrostático, produce una inclinación máxima 
del timón por debajo del cuadro, El ángulo que forma 
entonces el eje del torpedo con la horizontal se llama 
ángulo de amplitud máxima punta arriba. Si, por el 
contrario, el torpedo, estando horizontal por debajo 
de su plano de inmersión, se inclina su punta hacia 
abajo, el mecanismo toma la posición de la figura 17, 
en la cual se ve que el timón, que se encontraba abajo 
por la inf'uencia del pistón hidrostático, se encuentra 
levantado ahora gracias á la acción combinada de los 
dos mecanismos. Existe una inclinación determinada 
del torpedo para la cual el timón, que estaba encima 
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de su cuadro, viene de nuevo á coincidir con él; el án- 
gulo que forma entonces el torpedo con la horizontal 
se llama ángulo de igualdad de acción. Si se continúa 
el movimiento, el péndulo sigue funcionando hasta el 
fin de su carrera y hace pasar el timón debajo de su 
cuadro una cierta cantidad, Es lo que se llama pre- 
ponderancia del péndulo, 

Una serie de posiciones análogas se producirían en 
el caso en que el torpedo se encontrase debajo de su 
plano de inmersión; 1,2 el torpedo está horizontalmente 
debajo de su plano de inmersión; entonces el timón 
sube por la acción del pistón sólo (fig. 18); 2. el torpe- 
do, estando en la posición precedente, inclina su punta 
hacia abajo; la acción del péndulo se junta á la del 
pistón para hacer levantar al timón y el torpedo toma 
su ángulo de amplitud máxima punta abajo; 3.2 el torpe- 
do, estando horizontal debajo de su plano de inmer- 
sión, inclina su punta hacia arriba (fig. 19); el timón 
que se encontraba levantado por la acción del meca- 
nismo de inmersión solamente vuelve á su cuadro: es 
el ángulo de igualdad de acción; después acaba por 
pasar debajo: es la preponderancia del péndulo (fig. 20). 
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Si ahora se estudia, según estos datos, la trayectoria 
de un torpedo, se tendrán los efectos siguientes (figu- 
ra 21). Los números corresponden á las distintas posi- 
ciones: 1,2 el torpedo está horizontal en su plano de 
inmersión: el timón está en su cuadro y tiende á 
dejarle continuar su recorrido horizonta!mente; 2.1 el 
torpedo, por una causa accidental, se encuentra des- 
viado y sube colocándose encima de su plano de in- 
mersión con la punta hacia arriba: entonces existe 
concordancia entre las dos acciones para bajar el 
timón y tender á que vuelva el torpedo á su plano 
de inmersión; 3.2 el torpedo, bajo la influencia de su 
timón, llega á ponerse horizontal, pero queda situado 
por encima de su plano de inmersión: en este momento 
el pistón hidrostático sólo obra para hacerlo bajar 
actuando sobre el timón y tiende á volver al torpedo 
á su plano de inmersión; 4.2 el torpedo desciende: el 
péndulo mueve en sentido contrario del pistón hidros- 
tático y el torpedo desciende según el ángulo de igual- 
dad de acción; 5,2 el torpedo se acerca á su plano de 
inmersión: el péndulo se hace preponderante sobre el 
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pistón hidrostático y el timón se levanta para impedir 
al torpedo que pase á situarse debajo de su plano de 
inmersión; 6.2 el torpedo pasa debajo. de su plano de 
inmersión y navega con la punta hacia abajo; las 
dos acciones se juntan para levantar el timón y com- 
batir la acción del descenso; 7.2 el torpedo está hori- 
zontal: el pistón hidrostático obra solo; 8.2 el torpedo 
sube: el pistón hidrostático y el péndulo obran en 
sentido contrario: el timón queda en su cuadro y se 
tiene el ángulo de igualdad de acción punta arriba, y 
9.2 el torpedo continúa subiendo: la acción del pén- 
dulo se hace preponderante sobre la del mecanismo de 
inmersión y el timón baja para oponerse al movimiento 
de ascenso. 

Por lo dicho se ve que en todos los instantes de la 
trayectoria las acciones se suman ó se restan, según 
las necesidades, y tienen siempre por resultado man- 
tener ó llevar al torpedo 4 su plano normal de inmer- 
sión. El papel que desempeña el pistón hidrostático 
es el de rectificar la inmersión; el del péndulo es el 
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de rectificar la horizontalidad, y la combinación de los 
dos efectos asegura la regularidad de la marcha del 
torpedo durante su trayectoria. El principio del dia- 
fragma flexible ha sido ideado por el almirante francés 
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Courbebaisse y su combinación con el péndulo, tal 
como se acaba de describir, es debida á Roberto Whi- 
tehead, inventor del famoso torpedo-automóvil que 
lleva su apellido. 

Se darán aún algunos datos relativos á la combina- 
ción del péndulo con el pistón hidrostático. Se ha su- 


puesto que el timón era maniobrado directamente por 
la acción combinada del mecanismo de inmersión y 
del mecanismo de inclinación. En la práctica esto no 
se puede realizar, porque el esfuerzo motor así obteni- 
do no sería suficiente para hacer equilibrio á la resis- 
tencia del agua sobre el timón, ó, por lo menos, este 
esfuerzo motor sería tan poco superior á la resistencia, 
que la seguridad del funcionamiento 

no podría ser la suficiente. En efecto, 


el esfuerzo motor desarrollado por el 9 
pistón hidrostático puede ser represen- a 
tado por la expresión , 

p Pp A 


F=SHd 


siendo S la superficie del pistón hi- 

drostático en decímetros cuadrados; 

H, la altura de inmersión en decímetros; 

d, la densidad del agua de mar. Apli- 

cando la fórmula anterior para una profundidad de 
inmersión de 2 m. (20 dm.), se tendrá para un pistón 
de 075 dm. (75 mm.): 


F=T x0,75 x 20 X 1,026 = 9,065 kg. 


6 sea poco más de 9 kg. El esfuerzo motor se reCuce 
todavia en una notable proporción cuando el pistón 
está acoplado con un péndulo cuya amplitud máxima 
es muy débil. Sean (fig. 22): P, el peso del péndulo, 
igual á 20000 gr.; w», la inclinación sobre la vertica' 
4 la distancia de 2 mm.; £, el brazo de palanca del 
péndulo, 135 mm.; x, el brazo de palanca superior de 
la varilla de articulación del pistón, 20 mm.; y, el bra- 


zo de palanca inferior de la varilla de articulación del 
pistón, 15 mm. El trabajo del péndulo será 


y el esfuerzo total 


1175 


Tomando los datos numéricos anteriores, tendremos 

20000 x 2 

T.= —___— 
135 


y suprimiendo 22 gr. para los frotamientos (cantidad 
inferior 4 lo que sería en realidad) no queda para 
esfuerzo útil más que unos 200 gr. 

Examinemos ahora el esfuerzo que puede ejercer 
sobre la paleta del timón. Hemos visto precedente- 
mente que el timón consta de dos paletas equilibradas 
colocadas horizontalmente sobre el mismo eje, perpen- 
dicularmente al eje longitudinal del navío. En la prác- 
tica, el eje de articulación no debe pasar por medio 
del timón, porque la acción de la mitad anterior sería 
preponderante y tendería á hacer mayor el ángulo. 

Resistencia del agua sobre los azafranes. Evalúese 
la resistencia de la acción del agua sobre los azafranes 
del timón de dirección. Se considerará primero la re- 
sistencia que experimentará el azafrán por parte del 
agua, cuando pase de la posición media á la posición 
extrema, formando un ángulo con la quilla, y después 
se estudiará la resistencia que sufrirá el timón, colo- 
cado sujeto 4 un bordo, por parte de los filetes líquidos 
animados de la velocidad que lleve el torpedo. Sean 
(fig. 23): V, la velocidad supuesta uniforme con la cual 
el azafrán se mueve; kh y a, la altura y anchura de 
este azafrán total, Considérese un elemento de la an- 


15 
= 296 gr. T=296 2d 222 gr. 
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chura 04, mn = ds y supóngase que OA forma con 
la quilla un ángulo 0; llámese Ads un rectángulo ele- 
mental del azafrán; la presión que soporta estará re- 
presentada por 


P, = K(V + V,)* (hds) sen O 


siendo K un coeficiente constante, que se determinará 
luego. Supóngase que el azafrán gira el ángulo 404 
que es d6. El crecimiento elemental de la presión será 


: dP, = K (V + V,)*hdsd sen 0 
Para obtener la presión P sobre todo el azafrán será 


preciso integrar entre los límites o y a para ds, y 0 y 
para d0 


X 


be + 


P(V+ paa Ji cás sen Q 
lo que nos dará 
P=K(V +V,) ha sen « 
Es (V+V,? S sen « 


Pero si hacemos, por ejemplo, V = 15 nudos, ve- 
mos que V, no es más que el 1/99 de V; por consi- 
guiente, V, es despreciable con relación á V y la fór- 
mula precedente queda reducida á 


P =.KSV? sen « 


Esta fórmula hace ver que la presión, en la primera 
parte de la maniobra, es, en tanto que O es más pe- 
queño que q, menor que la que el azafrán debe sopor- 
tar cuando está fijo á un bordo y que el torpedo evo- 
lucioná. Por tanto, bastará que la potencia del pistón 
director pueda vencer esta segunda resistencia, para 
tener seguro que también vencerá la primera, 
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Supóngase que la barra esté toda á un bordo y cal- 
cúlese la resistencia que experimenta el timón por el 
hecho de la marcha del torpedo, Esta resistencia ven- 
drá dada por la fórmula 


O = KBrV2 (1) 


en la cual 
B*?= S sena 


Por la construcción se ve que a será todo lo más 
igual á 30; por consiguiente, como máximo tendremos 


Dese 4 V los diferentes valores que puede tomar 
entre 10 y 21 nudos. Por lo referente al valor que 
conviene dar al coeficiente K, hay que atenerse á los 
datos que ha proporcionado la experiencia. La fórmula 
general que se acepta para valor de K en la prác- 
tica, es 


(2) 


en la cual V es la velocidad en metros y B la super- 
ficie inmergida de la sección principal. Hay que notar 
que K puede ser considerado como siendo la resisten- 
cia elemental; en efecto, si en la formula (1) se hace 


B?=1m3, V=1m,., se tendrá Q = K 


en la cual XK expresa en kilogramos la resistencia del 
agua sobre 1 m.* de superficie inmergida, para una 
velocidad de 1 m. Ahora bien; el timón de dirección 
está ligado al torpedo y participa de un modo absoluto 
á todas sus variaciones de velocidad; por consigu'ente, 
la resistencia que experimenta una vez sujeto á un 
bordo, por parte del agua, debe ser sometida á las 
leyes que regulan la resistencia sufrida por el mismo 
torpedo. La ecuación (2) aplicada al caso del torpedo 
nos dará el valor de XK, que, transportado á la fórmu- 
la (1), nos dará la presión sobre el azafrán. En los 
cálculos siguientes se dará á Y un valor cualquiera 
comprendido entre 10 y 21 nudos; se hará, por ejem- 
plo, V = 15 nudos, y se tendrá 


V = 7,70 m. por segundo 


7,70 
y 42 


K 
0,1194 


di 
ya R? 
y efectuando estos cálculos, resulta 
R= 0,195 m. 
siendo el radio máximo del torpedo 
K = 17,500 kg. 
Y llevándolo 4 la formula (1) 
Q = KB*V2 = 17,500 X 0,0175 X 59,29 
O = 13 kg. 


Tal es la resistencia que experimenta por parte del 
agua el timón de dirección cuando el torpedo marcha 
á una velocidad de 15 nudos. Algunos pretenden que 
se comete error cuando se asegura que la resistencia 
que experimenta el timón de dirección debe ser some- 
tida á las mismas leyes que regulan la resistencia que 
sufre el torpedo. Y sostienen que el timón debe más 
bien ser considerado como un plano delgado que como 
una carena, y, en su consecuencia, en el cálculo de la 


resistencia total del timón emplean la fórmula clásica | anterior. Tal es el principio del tor 


ql KBw* 20 X 0,035 x 59 
-0,2+0,3senx  2(0,1-+0,15) 
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en la cual K = 20 kg., y que aplicada al caso anterior 
hubiera dado 


O = 60 kg. 


Es evidente que conviene tener en cuenta esta gran 
diferencia. 

Dirección. Gobierno vertical. La dirección en el pla- 
no horizontal era obtenida en los primitivos tipos de 
torpedes-automóvi- 
les por un timón de ' 
paleta vertical, dis- 
puesto á popa y que 
se fijaba antes de la 
marcha en una posi- 
ción tal, que se opo- 
nía tan completa- 
mente como era po- 
sible á la acción 
derivatoria de las 
corrientes marinas, 
cuya potencia no se 
conocía exactamen- 
te. Posteriormente se 
fué rechazando este 
sistema y los torpe- 
dos fueron provistos 
de un timón vertical 
accionado automáti- 
camente por medio 
de un giroscopio, en las condiciones que se verá al 
describir los torpedos Whitehead y Howell. V. G1ros- 
COPIO. E 

Torpedo Whitehead. De todos los torpedos-autcmó- 
viles inventados, los más notables han sido el White- 
head y el Howell. El primero fué adoptado por todas 
las grandes potencias marítimas, y el segundo, que 
apareció posteriormente, pasó á ser el armamento de 
los torpederos de los Estados Unidos. El torpedo Whi- 
tehead posee una fuerza motriz producida por el aire 
comprimido, que acciona dos hélices colocadas en la 
parte posterior, La dirección del torpedo en el plano 
horizontal se obtiene simplemente por medio de un 
timón vertical, dispuesto en la parte posterior del tor- 
pedo y maniobrado por un servomotor, que acciona 
un giróscopo, colocado en la cámara de los regulado- 
res; la inmersión se obtiene por el intermedio de un 
péndulo combinado con un pistón hidrostático. Como 
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todos los torpedos similares, lleva la carga en su parte 

eE Whitehead, 

que todo el mundo conoce, por lo menos de referencia, 

y por este motivo creemos oportuno dar una ligera 
istoria del mismo. E 
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La primera concepción de un torpedo automático; 
teniendo en cuenta todos los problemas que el asunto 
exige, es original de un oficial de artillería de la Ma- 
rina austriaca. Este torpedo podía marchar indiferen- 
temente por medio del aire caliente ó por medio del 
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corriente de todos-los perfeccionamientos que pudiera 
hacer Whitehead, el cual recibió en pago la cantidad 
de 70000 libras esterlinas, Poco tiempo después, el 
ejemplo de Inglaterra fué seguido por Francia, que 
pagó en 1870 la suma de 200000 francos por la ad- 
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Esquema del torpedo Whitehead: 4, carga explosiva; B, cámara de aire com- 
primido; C, punta de combate; D, espoleta de percusión; E, cámara de máqui- 
nas; L, palanca de la válvula; P, péndulo del 1egulador; F, cono de popa; 
K, timón de inmersión; a, hélices; b, e, tubo de aire; H, cola del torpedo; 
£, giroscopio; +, pistón hidrostático; r, regulador; s, servomotor; o, caja de 
engranajes de las hélices; v, timón vertical ó de dirección 


quisición del secreto. Al año siguien- 
te, Alemania también compró lo mis- 
mo por 400000 marcos, y la inven- 
ción también fué adquirida luego por 
Italia, Suecia, Dinamarca y Turquía. 
En 1877 fué adoptado por España, 
Bélgica, Portugal, República Argenti- 
na, Chile y Grecia. Holanda no lo 
adoptó hasta 1885 y los Estados Uni- 
dos se decidieron por él en 1891. Sin 
embargo, conviene decir que el tor- 
pedo Whitehead no fué realmente 
práctico hasta que en 1900 le fué 


vapor; en este último caso, una lámpara de petróleo 
servía como generador. En la parte anterior iba un 
compartimiento lleno de algodón pólvora ó de cual- 
quier otra substancia explosiva y la toma de fuego 
se hacía automáticamente por medio de un aparato 
de percusión, Este inventor murió sin haber podido 
hacer experiencias de su invento; pero todos sus pape- 
les conteniendo el proyecto y los pormenores pasaron 
á manos del capitán austriaco Luppis, el cual, para 
realizarlo, se dirigió á Whitehead, entonces - director 
de una gran fábrica de Fiume, para que lo construyera 
en sus talleres, El primer torpedo de esta clase apa- 
reció en 1864 y se llamó torpedo Luppis; poco después 
se le designó con el nombre de torpedo LuppisW hite- 
head y, por último, con el de torpedo Whitehead; con 
el cual es universalmente conocido, Como curiosidad 
histórica daremos las características del primer torpe- 
do. Eran las siguientes: diámetro, 355 mm.; longi- 
tud, 3,35 m.; peso total, 136 kg.; carga explosiva, 
8 kg.; presión del aire en los cilindros de los depósi- 
tos, 25 atmósferas; máquina Compound oscilante; ci- 
lindros de alta y baja presión á 90? actuando sobre la 
misma biela; regulador automático para igualar la ve- 
locidad, la cual hubiera disminuido constantemente 
por causa de la baja de presión en los depósitos de 
aire. El torpedo tenía una velocidad de 6 á 8 nudos 
y un alcance máximo de 640 m. Los primeros ensayos 
se efectuaron contra el acorazado austriaco Gemse, 
en 1867 y 1868, pero los resultados no fueron muy 
satisfactorios; el regulador de inmersión, que estaba 
entonces constituído por un simple pistón hidrostáti- 
co, daba al torpedo variaciones en profundidad de 
0 á 8 m. por debajo del nivel, lo que reducía notable- 
mente la trayectoria del torpedo, sin contar que con 
tales variaciones resultaba muy difícil 
encontrar al blanco. En vista de esos 
resultados, Whitehead tuvo la feliz 
_ idea de combinar con el regulador un 
pesado péndulo, cuyos efectos tuvie- 
ron por resultado (véanse los anteriores 
cálculos) atenuar las variaciones verti- 
cales desordenadas, haciéndolas casi 
imperceptibles á plena velocidad. Esta 
idea es la que durante largo tiempo 
constituyó el gran secreto de los torpe- 
dos Whitehead. Modificada de este 
modo la construcción, el torpedo-auto- 
móvil tuvo pleno éxito, maravillando 
á todo el mundo marítimo á fines 
de 1868 y apresurándose la mayor 
parte de las grandes potencias marítimas 4 querer 
comprar su secreto 4 Whitehead. Inglaterra fué la pri- 
mera en comprar el secreto con las condiciones si- 
guientes: 1.* el derecho de construir los torpedos en 
Inglaterra; 2.4 el Gobierno inglés debía ser tenido al 
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aplicado el giroscopio. 

En cuanto al famoso secreto, hay que reconocer que 
resultó pronto el secreto de Polichinela, puesto que los 
oficiales de todas las naciones citadas, cuando asistían 
á la recepción del torpedo y del secreto comprado, que- 
daban comprometidos á no divulgar el secreto á na- 
die, y lo mismo sucedía á los mecánicos, ajustadores 
torpedistas, etc., á los cuales se les enseñaba todo para 
que aprendieran la conservación y manejo. Eso sí, se 
tenía la precaución de comunicarles por escrito la si- 
guiente advertencia: «Ninguna nomenclatura se puede 
dar relativa á este torpedo, porque todas las disposi- 
ciones mecánicas deben ser guardadas en el más abso- 
luto secreto. Su empleo exige tubos de lanzamiento 
especiales, que deben ser instalados á bordo y también 
bombas de aire comprimido muy potentes.» 

Descripción del torpedo-automóvil Whitehead y Prin- 
cipios de su funcionamiento. Este torpedo consiste en 
un tubo alargado de plancha de acero y contiene en 
sí mismo, en forma de aire comprimido, su fuerza 
motriz. Es un poco más ligero que el agua de mar y 
lleva dos hélices que le comunican gran velocidad, 
Comprende cinco compartimientos distintos, que son: 
1.* el cono de carga, que contiene la carga explosiva 
de algodón pólvora, cuya inflamación es producida 
por una punta percusora; 2.” el depósito de aire com- 
primido, en el cual se almacena el aire á la presión 
de 75 atmósferas y en la cantidad necesaria para el 
buen funcionamiento de la máquina; 3.” el cono pos- 
terior, que comprende la cámara de la máquina, la 
cámara de los reguladores de inmersión (esta cámara 
perfectamente estanca) y una cámara de aire, desig- 
nada con el nombre de /lotador posterior, en la cual se 
encuentra el regulador de dirección (giroscopio Obry); 
4.2 el compartimiento de los mecanismos, que encierra 
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la transmisión del movimiento de las hélices; 5.” la 
cola, que comprende los timones de dirección y de 
inmersión. Estos compartimientos están embutidos ó 
atornillados los unos sobre los otros y las diferentes 
juntas están consolidadas por tornillos-frenos, El torpe- 


1178 


do Whitehead lleva, además, otros mecanismos, que 
son: 1.2 un mecanismo de parada, con objeto de parar 
la máquina cuando el torpedo ha recorrido una dis- 
tancia determinada; 2. un mecanismo de sumersión, 


Fic. 25 bis 


Carga de explosivo comprimido para el cono de un torpedo 


funcionando en el momento de parada, accionando 
una válvula llamada de sumersión, que permite al 
agua entrar en el flotador posterior para hacer bajar 
el torpedo á fondo; 3.” un mecanismo de inmoviliza- 
ción del timón de profundidad, manteniendo momen- 
táneamente este timón en una posición determinada, 
con el fin de combatir los saltos que pudiera dar el 
torpedo al ser lanzado, si la maniobra no se efectúa 
como es debido; 4.? dos servomotores, que sirven para 
reforzar los esfuerzos del regulador de inmersión ó 
timón de profundidad y del timón de dirección; 5.” un 
regulador de presión; 6. un sistema asegurador del 
funcionamiento de los mecanismos que acabamos de 
citar. En la figura 24 se presenta un esquema de este 
torpedo y ahora se estudiarán separadamente sus dife- 
rentes partes. 

Cono de carga. El cono de carga (fig. 25) recibe 
un cartucho de cobre rojo que contiene el algodón 
pólvora en estado húmedo, C. Este cartucho se mete 
hasta el fondo y se sujeta á las paredes del torpedo, 
bien por medio de un tubo de sujeción alargado ó bien 
por medio de una arandela de fieltro ó de madera ligera; 
el cartucho queda abierto por su parte anterior y re- 
cibe en ella una cajita que contiene el cebo y que va 
provista de un detonador ó de una cápsula fulminante 
y contiene también una pequeña carga de algodón 
pólvora seco, Esta caja, por medio de arandelas de 
fieltro, se encuentra sujeta, lo mismo que la carga de 
algodón pólvora húmedo, por la puerta del cono de 
carga P. Un tubo metálico, fijo en el eje del torpedo 
y penetrando hasta el centro de la carga húmeda, 
sirve para la comunicación del fuego, entre el infla- 
mador de delante y el detonador de la caja de cebo. 
En la figura 25 bis puede verse la carga de explosivo 
comprimido para el cono de un torpedo. 

La punta del cono de carga, que es amovible, en- 
cierra un mecanismo para dar fuego, mecanismo que 
está formado por un percutor, que se mantiene en su 
puesto por medio de una sujeción de plomo y que, 
bajo la influencia de un choque violento de la punta 
del torpedo, puede ser lanzado hacia atrás, rompien- 
do la sujeción de plomo; la punta lleva también un 
agarradero para sujetar una caperuza de seguridad 
de hierro durante las operaciones de la carga. El per- 
cutor, al sufrir el choque, comunica la percusión á una 
estopilla central que va fija á la entrada del tubo de 
comunicación del fuego. La parte posterior del percu- 
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tor es algo rugosa y lleva un pequeño gancho G, con 


ángulo vivo, con objeto de disminuir las probabilida- 


des de que el percutor resbale al chocar contra las 
planchas del navío que se desea torpedear, En algunos 
nuevos modelos de torpedos de esta 
clase, la punta percutora ha sido 
reemplazada por una pequeña hélice 
que se desplaza por la misma veloci- 
dad de traslación del torpedo y arma 
ella misma el percutor. En la figu- 
ra 26 puede verse esta disposición 
estando el percutor en estado inofen- 
sivo, y en la figura 27 con el percutor 
armado, 

Depósito de aire comprimido. El 
depósito de aire comprimido se com- 
pone de un cilindro 4, de acero fun- 
dido (fig. 28), á cuya extremidad van 


igualmente de acero. El cilindro se 
funde en forma de tubo y en seguida 
se forja sobre mandriles; los fondos son 
embutidos y se les da forma por medio 
del martillo-pilón. Todas estas piezas 
son ajustadas luego con el torno y su 
ensambladura queda como indica la 
figura. Una vez el cilindro terminado, 
el espesor de sus paredes es de 8 mm. en la parte 
central y de 7,5 en las extremidades; la de las tapas 
ó fondos es de 9 mm. Para asegurar bien que los 
fondos queden perfectamente estancos, el montaje se 
hace en caliente y se tiene cuidado de calentar un poco 
más la envoltura que el fondo. Este último se intro- 
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Percutor en estado inofensivo 


duce á fuerza, y para dar todavía más solidez al con- 


atornilladas dos tapas embutidas, - 


junto se colocan 24 tornillos de unión y se les ajusta - 


con todo cuidado, Cuando está ya terminado se somete 
á la experiencia de sufrir una presión de 105 atmósfe- 
ras. Ya se ha dicho que cuando está en servicio sola- 
mente soporta una presión de 75 atmósferas y se exige 
que á esa presión no pierda más de 6 atmósferas, des- 
pués de cuatro horas de estar cargado. 

La carga se efectúa con gran lentitud, y se debe 
tener cuidado, si la carga se hace estando expuesta al 
sol, de rodear al cilindro con trapos muy mojados para 
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Fic. 27 
Percutor armado 


evitar la elevación de temperatura del metal. Sin estas 
precauciones el torpedo sufriría en el momento de su 
inmersión un descenso de temperatura que provocaría 
en seguida una disminución de presión y causarju es- 
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trechamientos y contracciones bruscos en el metal, 
muy perjudiciales para su conservación. 

Datos principales de los depósitos de aire com- 
primido: 


Modelos Modelos 
de 4,40 metros | de 5,75 metros 
Peso del depósito.......|124 kg. [185 kg. 
Moltmen: 2. na 147 litros |215 litros 
Peso del aire á 70 at- 

Másters A 2:74 kg: 19 kg, 
Diámetro exterior. ......| 0,356 m, 0,381 m. 
Longitud total del de- p 

pósito..... a E PE 2,191 » 


Sobre el fondo posterior del depósito va fija fuerte- 
mente una válvula de conservación de aire y de re- 
cambio R. La extremidad posterior del depósito lla- 
mada labio de unión está dispuesta para que pueda 
servir de manguito á la cámara de los reguladores de 
inmersión, así como por la parte anterior con el cono 
de carga 16 tornillos de cabeza fresada aseguran cada 
una de dichas uniones. 

Cono posterior. Este afecta la forma ojival-trun- 
cada. Encierra la cámara del regulador de inmersión, 
la cual contiene la válvula de conservación de aire 
y de recambio. Este compartimiento es también per- 
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fectamente estanco y está fijo al cono posterior por 
medio de una arandela formando refuerzo y destina- 
da á ensamblarse con un anillo, que 
va fijo en la cámara del regulador de 
inmersión, por medio de tornillos co- 
locados oblicuamente. La válvula de 
conservación de ajre y de recambio 
(fig. 29) está constituida por dos pie- 
zas A y B que son solidarias la una de 
la otra: A representa la válvula de re- 
cambio y Bla de conservación de aire. 
Las dos van encerradas en una caja M 
provista de una brida y fija por dos 
tornillos de cabeza cuadrada sobre el 
fondo posterior del depósito. La caja 
M va unida á la válvula de la toma 
de aire, por medio de un tubo 7, á 
tuya extremidad va una brida que se 
lija por medio de dos tornillos á la de 
la válvula de toma de aire. Por su 
parte superior esta caja está cerrada 
nerméticamente por un tapón roscado 
bajo el cual se encuentra una válvula 
sujeta por dos grapas. La válvula B, 
colocada en la parte inferior roscada 
exteriormente y sujeta por las dos gra- 
pas b, puede girar alrededor de su 
eje. En el interior de M se han prac: 
ticado cuatro canales O, que cuando se efectúa la car- 
ga, dan paso al aire que va al depósito. Sobre el cuer- 
po de la válvula de carga 4 se adapta una llave de 
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maniobra, de tal modo que haciendo girar 4, B re- 
cibe el mismo movimiento y se desplaza verticalmente, 
La válvula 4 está constantemente sometida á la 
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Válvula de conservación de aire y de recambio 


acción da un resorte que la obliga á apoyarse sobre su 
asiento en la parte inferior del tapón roscado D y 
atornillado en la caja M; unas arandelas de cuero d, 
colocadas debajo, aseguran que la unión sea estanca. 
Válvula de toma de aire equilibrada. Paleta rusa. 
Para impedir que la máquina motora se desarregle en 
los lanzamientos efectuados por encima del agua y 
también para evitar una pérdida de aire considerable, 
los rusos hacen uso de una paleta (fig. 30), colocada 
á través de la palanca de maniobra de la válvula de - 
toma de aire y que le obliga á bajar tan pronto como 
el torpedo entra en el agua. La válvula de toma de 
aire S es vacía; un resorte alojado en su interior la 
apoya sobre su asiento cuando el tapón W está en su 
sitio. La parte cilíndrica va ajustada á frotamiento 
suave en su caja O y está provista de estrías circulares 
para que sea herméticamente cerrada, Dos válvulas 


Fic. 30 
Válvula de toma de aire equilibrada 


auxiliares, 4 y B, colocadas detrás de ésta, en la 
parte superior del tubo T, pueden ser puestas á vo- 
luntad y alternativamente en comunicación con la 
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parte superior de S por el intermedio de los pequeños 
canales M, K, que van en el espesor del metal. Estas 
válvulas, encerradas en dos cajas desmontables 4, B, 
van equilibradas por medio de unos muelles; por su 
parte superior están guiadas por unas varillas á las 


Fic. 31 


Vista en perspectiva de la válvula de toma de aire 
y de la paleta rusa 


que van unidas. Las válvulas 4”, B* comunican por su 
parte inferior con la cámara O, que sirve de aloja- 
miento al árbol de la palanca de la toma de aire. 
Este árbol lleva dos excéntricas colocadas 4 90% una 
de otra. El canal X' une la parte superior de B” con 
el espacio G que conduce al depósito de aire; el ca- 
nal M pone en comunicación la cámara O con la parte 
superior de S. La válvula 4” comunica con la atmós- 
fera por medio de los agujeros u. En principio, cuando 
la palanca de la toma de aire P está abatida hacia 
delante, la válvula B” está abierta; la válvula 4' está 
en su sitio y S debe permanecer cerrada (fig. 31), Por 
causa de esta disposición, si se supone el depósito de 
aire cargado y la válvula de conservación abierta, el 
aire del depósito viene á G, pasa por el canal K, llega 
. á la cámara O, y de ahí vuelve por el canal M encima 
de la válvula S y la apoya con tanta más fuerza contra 
su asiento cuanto mayor es la presión del aire ence- 
rrado en el depósito. Si en estas condiciones se levanta 
la palanca de la toma de aire P echándola hacia atrás, 
el árbol de las excéntricas girará 90 aproximadamente, 
la excéntrica b dejará caer B y la excéntrica a dejará 
libre 4, Al cerrarse B” interrumpe la comunicación 
de Gá 0; al abrirse 4' deja evacuar por los agujeros u 
el aire contenido encima de S, y por causa de la di- 
ferencia de presión que se produce, S se abre brusca- 
mente, comprime su resorte antago- 
nista y viene á chocar contra una 
arandela de cuero fp, que Sirve para 
amortiguar el choque. La -paleta 
rusa, cuando la máquina se para, 
debe permanecer aplicada contra el 
torpedo, y no levantarse cuando la 
palanca de la toma de aire se cierre; 
sin esto la resistencia del agua sobre 
la paleta vertical, debida á la veloci- 
dad adquirida por el torpedo, haría 
bajar la palanca de la toma de aire. 
El torpedo se pondría, por tanto, 
en marcha, y esto hasta que la velo- 
cidad del torpedo fuese muy débil 
y permitiese á la resistencia del agua 
empujar la paleta, De ahí la necesi- 
dad de separar la paleta de la 
palanca de toma de aire en el mo- 
mento en que esta última ha abier- 
to la válvula de admisión, á fin de 
que no se pueda levantar la paleta vertical en el mo- 
mento de la parada, Esto ha dado origen 4 la dispo- 
sición siguiente: La palanca de la toma de aire se com- 
pone de dos piezas (fig. 32); una, X, sobre la cual se 
adapta la paleta rusa P, es loca y gira á frotamiento 
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dulce sobre una parte cilíndrica puesta en el centro 
del tapón O, de la cámara O; la otra, Y, lleva el mango 
cuadrado y se fija por un espárrago sobre el árbol de 
las excéntricas y hace estos dos órganos solidarios. 
Cuando la válvula de admisión S está cerrada y la 
paleta hacia delante, es decir, vertical y presta á fun- 
cionar, las dos piezas X é Y quedan hechas solidarias 
por medio de una lengiieta R, arrastrada por medio 
de un asiento G, fijo en X y mantenido en contacto 
con el talón R de Y por medio del resorte X. La 
pieza Y lleva un eje p sobre el cual se une la biela 
de parada que la liga al contador automático de dis- 
tancias, mecanismo del cual se hablará más adelante, 
Una varilla F, articulada por una parte sobre el eje p 
y tomando su punto de apoyo en una entalladura 
troncocónica practicada en el tabique soporte de la 
máquina, tiende á mantener la pieza Y en sus posi- 
ciones de abertura y cierre; en la primera posición 
tropieza con el talón f, que está en el tubo 7. Cuando 
el torpedo entra en el agua, la paleta P se encuentra 
empujada hacia atrás y las piezas X y Y son arras- 
tradas en su movimiento; pero un poco antes de que 
la paleta llegue al final de su carrera, la extremidad g 
de la lengiieta R encuentra un parachoque fijo f im- 
plantado en el tubo de aire, que lo para y lo zafa 
del talón RR, La extremidad de X* no está ya en con- 
tacto con Y cuando la paleta se encuentra hacia atrás; 
por consiguiente, Y podrá relevarse bajo la acción de 
la biela de parada, sin tener que arrastrar á X, que 
ha permanecido abatida hacia atrás, cuando el con- 
tador ha llegado al final de su carrera. Sin esta dis- 
posición, cuando la parada se produjese, la palanca 
de toma de aire se abriría aún bajo la acción de la 
velocidad del torpedo, el cual se pondría de nuevo en 
marcha; y es un botón que sirve para maniobrar Y 
cuando se encuentra independiente de X, 

Regulador de presión de la máquina motora de los 
servomolores del regulador de inmersión y del regulcdor 
de dirección. El regulador de presión tiene por misión 
proporcionar á los diversos órganos el aire comprimido 
á una presión constante, y, por consiguiente, dar á 
las hélices una velocidad uniforme y á los timones un 
esfuerzo constante. Este regulador se encuentra colo- 
cado sobre la tubería que reúne la caja de válvulas 
á la máquina motora y á los servomotores. Se com- 
pone (fig. 33) de un pistón de bronce P que resbala 
á frotamiento suave en un cilindro C, cuya parte infe- 
rior está en comunicación con el depósito intermedia- 


Fic. 32 
Palanca de la toma de aire 


rio R, El pistón es vacío en su parte inferior y lleva 
en su contorno tres filas de'orificios bh, b, b, que co- 
munican con los orificios correspondientes c, C, c, 
practicados en el cilindro, El aire del depósito princi- 
pal es conducido á estos orificios por una tubería M, 
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que atraviesa el depósito intermedio R. Un estribo de 
bronce E va atornillado en la parte superior del cilin- 
dro y contiene el aparato de reglaje. Este aparato 
consiste en una varilla de hierro T' que se apoya en 
el centro de la parte superior del pistón y que está 
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Regulador de presión de la máquina motora de los servomotores del regulador de inmersión 


y de dirección 


guiada por un tornillo Y que sirve para regular la 
tensión de un muelle en espiral B. Este muelle se 
apoya en la base de la varilla; esta base se encuentra 
en un alojamiento practicado en la parte superior del 
cilindro. Según la posición del pistón en el cilindro, 
los orificios estarán más ó menos descubiertos, y cuando 
el pistón esté al final de su carrera bajo la influencia 
del muelle, el aire pasará libremente al depósito inter- 
medio á través del pistón. En esta posición, los orifi- 
cios del cilindro y del pistón se encontrarán comple- 
tamente frente á frente. El aire continuará afluyendo 
al depósito intermedio, hasta que la presión llegue 
ser superior á la del muelle en espiral que mantiene 
el pistón en su posición baja, obre sobre éste, hacién- 
dole subir, y cierre la sección libre de los orificios de 
llegada de aire. Se ve, por tanto, que es posible tener 
en el depósito intermedio aire á la presión deseada; 
basta para esto regular la tensión del muelle que opri- 
me al pistón, Esto se consigue, como ya hemos indi- 
cado, por medio del tornillo de reglaje V, que se ma- 
niobra con la ayuda de una llave, desde el exterior 
del torpedo, por un agujero practicado para este efecto 
en la plancha de acero que sirve de envuelta á todo 
“el torpedo. En lo que precede hemos supuesto que 
no hay pérdida de aire en el depósito intermedio, Su- 
pongamos ahora que, estando cargado, la máquina fun- 
ciona por el aire que le proporciona este depósito; la 
presión disminuirá poco á poco sobre el pistón; éste 
acabará por bajar, debido á la influencia del muelle, 
y descubrirá gradualmente los orificios, permitiendo 
al aire del depósito grande reemplazar constantemente 
el que es consumido por la máquina. La gran rapidez de 
estas acciones hace que se establezca una posición de 
equilibrio y que el pistón quede sensiblemente en el 
mismo sitio en el cilindro, descubriendo los orificios 
la cantidad suficiente para mantener la presión cons- 
- tante y equivalente á la del muelle que obra sobre el 
pistón. En la práctica se ha reconocido que la presión 
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del depósito intermedio es ligeramente superior á la 
del muelle y, por consiguiente, es fácil regular la pre- 
sión de éste, 

Depósito intermedio. El objeto de este depósito es 
evitar que las variaciones bruscas de presión que se 
producen en la má- 
quina y en el ser. 
vomotor tengan in- 
fluencia en los or- 
ganismos sobre los 
cuales deben actuar. 
Este depósito comu- 
nica por el tubo T 
con la máquina y 
con el servomotor 
por medio de un 
tubo de diámetro 
más pequeño S. Su 
capacidad es casi la 
del cilindro de la 
máquina. Un pe- 
queño depósito de 
aceite H, de forma 
cilíndrica, está colo- 
cado encima del ci- 
lindro del regulador. 
Este depósito se lle- 
na por medio de un 
tubo g cerrado por 
un tornillo f. Un pe- 
queño tubo h toma 
el aire sobre la 
parte posterior de 
la válvula de toma 
de aire y no per- 
mite al aceite que 
salga del depósito más que cuando la máquina fun- 
cione; el aceite es conducido al cilindro por dos ra- 
nuras ¿, 7, en patas de araña, bajo la influencia de la 
presión y llevado al depósito por los conductos h y g. 
El aceite arrastrado por el aire comprimido entre el 
pistón y el cilindro sirve, además, para engrasar á la 
máquina y á los servomotores por medio de una ra- 
nura O practicada en la parte inferior del pistón y 
siguiendo su generatriz. La figura 34 muestra en pers- 
pectiva la nueva disposición del depósito de aceite E; 
en ella está soldado fuertemente sobre la cara poste- 
rior del tabique soporte de la máquina, La tubería 
para llenarlo D se encuentra igualmente fija por sol- 
dadura en la cara anterior del tabique y está unida 
á la caja de las vál- h 
vulas por codo de 
tubo. El depósito 
está en comunica- 
ción con el cilindro 
B del regulador por 
medio de un tubo 
A fijo en el tabique 
por un recodo y en 
el cilindro por una 
brida sujeta por dos 
tornillos. 

Máquina Brolhe- 
rood. La máquina 
del sistema Brothe- 
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Fic. 34 
Perspectiva del depósito de aceite 


efecto (fig. 35), es 
decir, que el aire 
comprimido no obra 
más que sobre una de las caras del pistón. Se compone 
de tres cilindros colocados los unos con relación á los 
otros á 120? en un plano perpendicular al árbol motor, 
llamado árbol portahélices. Estos cilindros son de una 
sola pieza y de fundición, habiéndose obtenido en el 
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mismo bloque la cámara en que se mueven las hélices. 
Las hélices obran sobre una manivela única, y á este 
efecto una de ellas posee una cabeza simple, mientras 
que la otra tiene una cabeza en forma de chapa que cu- 
bre á la primera; la tercera, igualmente con cabeza en 
forma de chapa, cubre completamente á las dos ante- 
riores. La máquina presenta en su parte posterior tres 
cilindros unidos por un gran collar M que sirve para 
fijar el centro del motor al tabique C por medio de cin- 
co fuertes tornillos con sus tuercas correspondientes, 
En la parte anterior hay un platillo sujeto por medio 
de tornillos y lleva tres conductos colocados 4 120”, 
destinados á la distribución del aire comprimido á los 
tres cilindros. Á este efecto los conductos desembocan, 
por una parte, en el interior de los tres cilindros, y 
por la otra en una superficie perfectamente paralela 
al plano del platillo y situada en el centro del mismo, 


, Fic. 35 
Máquina Brotherood 


Sobre esta superficie, que se llama espejo de los cilin- 
dros, se mueve el cajón, del que se hablará luego. Los 
pistones B de la máquina son del mismo metal que 
los cilindros en los cuales se mueven y no poseen ni 
émbolo ni cruceta; la biela va directamente á fijarse 
en el cilindro correspondiente. El ajuste de los pisto- 
nes se obtiene por medio de tres empaquetaduras me- 
tálicas colocadas en la parte inferior de cada cilindro. 
La articulación de la biela con el pistón se obtiene 
con la ayuda de una pieza de bronce P, sujeta al pis- 
tón por medio de cuatro tornillos y que posee dos sa- 
lientes atravesados por el eje de acero de la cabeza 
de la biela. El aire comprimido no obra más que sobre 
una cara del pistón, como ya hemos dicho, y, por con- 
siguiente, la biela ligada al pistón no trabaja sobre 
la otra cara más que por compresión; de esto se deduce 
que el eje que une el pistón á la biela no tiene otra 
misión que la de mantener á ésta última en su sitio, 
el esfuerzo es transmitido á la biela por un cojinete 
de bronce fosforoso, sobre el cual se apoya por su-ex- 
tremidad redondeada. Se corrige el desgaste del coji- 
nete interponiendo un suplemento entre la pieza P y 
el fondo del pistón, 

El pistón, al empujar la biela, transmite su esfuerzo 
á la manivela motriz; ésta lleva un cojinete de bronce 
fosforoso, ajustado á cola de milano y que puede ser 
fácilmente reemplazado en caso de pronto desgaste; 
además, al no trabajar la biela más que por empuje, 
las cabezas no sufren gran fatiga. La válvula distri- 
buidora 7, que tiene la forma esférica, es arrastrada 
por un taco de acero que está atornillado y soldado 
en su centro; recibe su movimiento por intermedio de 
la extremidad anterior del árbol que lleya un cuadrado 
que se mete en un agujero ciego y cuadrado que se 
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encuentra en el centro del taco de acero. La válvula 
de distribución lleva dos orificios: uno, ¿, sirve para la 
introducción, y el segundo, e, que es mayor, sirve para 
el escape. Este último orificio comunica con la cubierta 
de la válvula de distribución, y de ahí, por un espacio 
anular a, con la cámara donde se mueven las bielas. 
El árbol motor M se compone de un tubo atornillado 
y soldado con prisionero en un disco D, que hace 
cuerpo con la manivela motriz y la extremidad ante- 
rior del árbol, que sirve para comunicar el movimiento 
de rotación á la válvula distribuidora. Este árbol está 
sostenido en su parte anterior por el platillo que forma 
el espejo de los cilindros y contiene los orificios de 
distribución; para esto está provisto en su centro de 
un manguito de bronce, y en su parte posterior está 
sostenido por un tubo N que forma la envuelta, pro- 
visto en sus dos extremidades de anillos de bronce, 
en el interior de los cuales gira 
el árbol. Este tubo, formando 
el árbol de distribución, desem- 
boca por un lado en la cámara 
de las bielas y en el otro lado 
exterior cerca de los timones, 
permite la comunicación de la 
cubierta de la válvula de distri- 
bución con el exterior, y el aire 
que proviene de la evacuación, 
operando en sentido inverso al 
movimiento del torpedo, obra 
favorablemente sobre la mar- 
cha de este último. La válvu- 
la de distribución funciona 
como una corredera ordinaria; 
se encuentra aplicada sobre su 
espejo por el aize comprimido 
que obra sobre los pistones. 
En uno de los ángulos de la 
extremidad cuadrada del árbol 
se encuentra un saliente de me- 
tal que se apoya sobre el fon- 
do de la cavidad en que se sostiene el árbol, lo que 
permite á la válvula de distribución una ligera oscila- 
ción alrededor de este punto de contacto; se corrige 
de este modo la desigualdad de presión que existe 
entre las dos porciones de la válvula comprendidas, 
una del lado del escape, que excede la presión de la 
otra, que está en el lado de la admisión, pues la pre- 
sión no obra en la válvula de distribución sobre toda 
la superficie de la lumbrera de admisión; así se logra 
que el punto de apoyo quede lo más cerca posible del: 
centro de la superficie oprimida por el aire comprimi- 
do. Si no se observara esta disposición, la válvula de- 
distribución no tendría una buena marcha sobre el es- 
pejo del cilindro. Como la válvula de distribución po-. 
see un movimiento de rotación por intermedio del 
árbol motor, sus diversos orificios vienen á presentarse, 
sucesivamente, delante del conducto que comunica con 
los cilindros. El orificio de introducción de la válvula 
de distribución está prolongado en toda su anchura 
sobre la superficie de rozamiento en el sentido de la : 
marcha por una ranura que tiene ?/,y de milímetro 
de profundidad y que determina un escape bastante 
notable; este escape es muy necesario para poner en 
marcha la máquina. En efecto, pueden suceder dos 
casos; 1.” que la válvula de distribución se encuentre 
en una posición tal que su orificio de admisión se halle 
situado entre dos conductos comunicando con los dos 
cilindros, y en este caso el aire comprimido no obrará 
sobre ningún pistón, y 2.” que uno de los pistones 
esté en el punto muerto de su carrera, y en este caso 
no puede obrar sobre la biela de mando en el mo-- 
mento mismo en que el orificio está abierto una can- 
tidad igual al avance 4 la admisión, El escape está, 
pues, dispuesto de manera que esté en el primer caso 
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en comunicación con uno de los dos cilindros, y en 
el segundo caso comunica con el cilindro que sigue 
en el sentido de la marcha avante. La débil cantidad 
de aire introducida basta entonces para poner en mar- 
cha el motor; una vez ya lanzado, el movimiento se 
continúa de una manera normal. Durante la marcha, 
el escape se encuentra atenuado por el aceite, que 
viene sensiblemente á obstruir la ranura y hace así 
que el escape sea casi despreciable. Sobre el conducto 
de cada cilindro y cerca de este último se encuentra 
un pequeño depósito cilíndrico H, de eje vertical, ce- 
rrado en su parte superior. Este depósito está destinado 
á almacenar durante el periodo de la compresión el 
agua que haya podido penetrar bajo el pistón, en el 
momento de ponerlo en marcha, Los pistones son engra- 
sados por medio de tres pequeños agujeros practicados 
en el interior de estas cavidades y concurren á la 
garganta de la empaquetadura; el engrasado de la 
válvula de distribución se hace igualmente por medio 
de unos pequeños agujeros hechos en esta última y 
que comunican con dos ranuras concéntricas practica- 
das en la superficie de frotamiento y por unas patas 
de araña hechas en esa misma superficie, 

Máquina motora Whitehead. Para economizarse los 
500 francos que debía pagar 4 Brotherhood por cada 
máquina que hiciera, Whitehead ideó la construcción 
de una nueva máquina con tres válvulas de distribu- 
ción, dependientes cada una de un cilindro y acciona- 
das por una leva única. Esta máquina es de simple 
efecto; es decir, que el aire comprimido no obra más 
que sobre una de las caras del pistón. Se compone 
de tres cilindros espaciados 120? en un plano perpen- 
dicular al árbol motor, llamado también árbol porta- 
hélices. Estos cilindros son de una sola pieza y fundidos 
junto con la cámara en que se mueven las bielas, El 
conjunto de la máquina (fig. 36) comprende los tres 
cilindros, que presentan en la parte posterior un collar 
que sirve para fijar el motor en el mamparo N, por 
medio de cinco pernos con sus tuercas correspondientes. 
Sobre la parte anterior se ve un disco de bronce ator- 
nillado B provisto en su centro de un anillo, también 
de bronce, que sirve de cojinete á la extremidad del 
árbol-motor; este disco lleva señales. En su centro va 
atornillado un tapón de acero que llega al extremo 
del árbol; este tapón está igualmente señalado para 
que pueda ser atornillado una cierta cantidad previa- 
mente graduada y sirve para regular el desgaste que 
pueda producirse entre el tapón y el extremo del árbol, 


Cada cilindro está provisto de una caja cilíndrica E, 
fundida con el mismo cuerpo del cilindro y cuyo eje 
es paralelo al de éste. Esta caja se llama caja del dis- 
tribuidor. Su cubierta forma una sola pieza con la 
cubierta del cilindro y lleva lateralmente un tubo H 
que viene á unirse con el tubo de llegada de aire. 
Los tres conductos de las tres cajas de distribución 
vienen á juntarse en un solo tubo, que llega al regula 
dor de presión. En cada caja de distribución se en- 
cuentra un manguito cilíndrico de bronce G, que lleva 
en su parte inferior una serie de agujeros ó trazados 
en un plano perpendicular al eje de este manguito; 
estos agujeros concurren á una corona vacía que está 
en comunicación con el fondo del cilindro. La cubierta 
de la caja de distribución forma junta con la ayuda 
de una arandela de cuero que se prensa sobre el man- 
guito G, y así el aire no puede penetrar más que pox 
los agujeros o. La válvula de distribución es de bronce 
y está formada por una parte cilíndrica /, que posee 
en su parte superior cuatro aletas ] destinadas á guiar- 
la en su movimiento; esta válvula abre á la admisión 
por la parte inferior y al escape por la parte superior, 
y el espacio dejado libre entre las aletas permite al 
aire evacuado llegar 4 la cámara de las bielas, Las 
aletas están reunidas entre ellas y forman una parte 
vacía en donde viene á apoyarse la parte redondeada 
de la varilla K de la válvula, cuya otra extremidad 
va á una chapa L provista de un rodillo, Esta chapa 
está guiada por dos tetones que resbalan en dos ranu- 
ras hechas en la parte superior de la caja de la vál- 
vula de distribución. La varilla X está atornillada en 
la chapa de manera que conserve su longitud total 
invariable. El rodillo rueda sobre una leva de acero / 
que está fija al árbol por medio de un tornillo y un 
collar de la manivela. La superficie de la leva se com- 
pone de tres curvas; la primera, que es la más cercana 
al árbol-motor, sirve para la admisión; la segunda, 
para la expansión, y la tercera, para el escape. El 
aire comprimido, obrando sobre los tres distribuidores, 
los aplica sobre las varillas; por esta causa la varilla 
no hace más que apoyar su extremidad redondeada 
sobre la parte en forma de manguito constituida por 
la parte central de las aletas de la válvula de distri- 
bución. Como la leva gira con el árbol-motor, mantiene 
ó rechaza los tres rodillos, y esto es lo que da el movi- 
miento á las tres válvulas de distribución. La cubierta 
común á los cilindros y á las cajas de distribución está 
provista frente á éstas de tapones en tornillo S, que 
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llegan al exterior del torpedo y permiten sacar los 
distribuidores de sus cajas; la junta de esos tapones 
se hace estanca por medio de arandelas de cuero. Los 
pistones P, construidos del mismo metal que los cilin- 
dros, llevan dos ranuras para que puedan recibir las 
empaquetaduras metálicas; como se vió que la supe- 
rior bastaba, en algunos modelos sólo se hace una ra- 
nura y no se pone más que una empaquetadura, con 
lo cual parece se evitan averías, La cabeza esférica 
de la biela va á apoyar su fondo en una pieza de 
bronce b atornillada en el centro del pistón; esta ca- 
beza está mantenida por medio de un sombrero a 
cuya abertura está hecha de manera que deje libre el 
movimiento que debe tener la biela; este sombrero 
lleva unos agujeros en los cuales se puede introducir 
la llave cuando se quiere desmontar el conjunto. Las 
otras cabezas de las bielas transmiten el esfuerzo de 
compresión que reciben de los pistones á una misma 
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manivela, por el intermedio de tres cojinetes m de 
bronce dispuestos á 90? sobre la manivela para que 
no estorben al movimiento. Cada uno de estos cojine- 
tes lleva un manguito v, en el cual.se mete la extre- 
midad de la varilla del pistón y queda allí retenida 
por medio de un tornillo de cabeza cuadrada. Este 
tornillo no debe recibir ningún esfuerzo de la varilla; 
á este efecto su agujero de paso se encuentra ovalizado 
en el interior de la misma varilla, Las dos extremida- 
des de los cojinetes 2 llevan dos partes torneadas á 
un diámetro menor que la parte central y vienen á 
unirse á un collar que presenta la manivela motora; 
un hueco practicado en la manivela permite introdu- 
cir los cojinetes en los collares; luego se cierra por 
un sector r introducido á cola de milano y atornillado. 
La manivela motriz posee un contrapeso q, destinado 
á equilibrar las dos manivelas anterior y posterior y 
los tres cojinetes de las cabezas de las bielas. El árbol- 
motor está vacío en su interior y desemboca en una 
parte en la cámara de las bielas y en la otra en los 
timonés; con cada corona E comunica un depósito de 
agua cilíndrico A, de eje vertical, cerrado por un tapón 
de tornillo en su parte superior y con junta formada 
por arandela de cuero. Cada uno de estos depósitos 
encierra una esfera metálica que en el momento de 
la compresión se levanta y amortigua la fuerza viva 
que proviene del choque del agua. Cada máquina da 
unas 900 revoluciones y tiene una potencia de 35 
á 59 caballos. 
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Datos principales de las máquinas Whitehead; 


Torpedos Torpedos 
de 4,40 metros | de 5,75 metros 
Diámetro de los cilindros.| 0,083 m. 0,092 m. 
Carrera de los pistones..| 0,070 » 0,076 » 
Presión de régimen.....| 24 atm.| 34 atm, 
Número de vueltas de la 
hélice 00 900 


Cámara de los reguladores. Como ya se ha demos- 
trado, el regulador de inmersión es un mecanismo que 
tiene por objeto hacer tomar al torpedo, desde su caída 
al agua, una inmersión conveniente, previamente de- 
terminada, y mantenerle en esa posición hasta el final 
de su carrera. Esta profundidad se logra por la com- 
binación de un péndulo y de un pistón hidrostático, 
y colocado de modo que esté solicitado 

por la presión del agua, que obra so- 

bre un diafragma. Esta presión está 
equilibrada por unos muelles. Estos 
dos órganos maniobran el timón de 
inmersión del torpedo y sus acciones 
están reforzadas con la ayuda de un 
servomotor. En la figura 37 puede 
verse la cámara de los reguladores. 

Conducción. El péndulo y el pis- 
tón hidrostático están colocados en 
la cámara de los reguladores, de 
modo que el recipiente estanco de 
forma troncocónica está cerrado por 
su parte posterior por una puerta 
roblonada P á un hierro en ángulo 
de la envuelta exterior del torpedo. 

La puerta, de forma cóncava exte- 

riormente, se embute en el fondo del 


de esta cámara está formada por 
un tabique espeso P, roblonado al 
cuerpo del torpedo y reforzado exte- 
riormente por unos nervios de hierro. 
La cámara se encuentra atravesada 
longitudinalmente por un tubo-guía 
E soldado á la parte superior del ta- 
bique y sostenido por un soporte de fundición; su ex- 
tremidad posterior está soldada á una brida de hierro 
que corresponde á una segunda brida de bronce que 
va fija en la puerta. Una arandela de caucho inter- 
puesta entre estas dos bridas asegura que el conjunto 
sea estanco. Un tornillo de purga colocado debajo de 
la envuelta troncocónica permite vaciar el agua que 
haya podido penetrar en la cámara. 

Pistón hidrostático. El pistón hidrostático A ocupa 
el centro del tabique, al cual está ligado por un dia- 
fragma en caucho D, fijo sobre el pistón por medio 
de una arandela RR y sobre el tabique con la ayuda de 
una arandela » y de un collar 7”. Este diafragma, al 
mismo tiempo que permite los desplazamientos del 
pistón, impide la introducción de agua en la cámara 
de los reguladores. Unos agujeros g, g, ligeramente 
ovalados- y tallados á bisel en la parte inferior de la 
envoltura, entre la puerta del cono de carga y el ta- 
bique, permiten la introducción del agua para obrar 
sobre la cara del pistón. Este se mueve en una parte 
cilíndrica montada sobre el collar que fija el diafragma 
al tabique. Los muelles antagonistas Y, destinados á 
equilibrar la presión del agua, van fijos por una parte 
á la envoltura del lado opuesto al pistón y por la otra 
parte van reunidos á una pieza de tres ramas L que 
transmite sus efectos al pistón. La, carrera del pistón 
está limitada por su parte anterior por una pieza fija 
en su centro, que viene á apoyarse sobre la pared 
central de la envuelta del pistón y por la parte pos- 


depósito de aire. La parte anterior * 
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terior está limitada por el pistón mismo que llega á 
chocar contra la envuelta, La pieza C, formando tuerca 
de tensión, está montada sobre un tornillo central K 
y su extremidad anterior, de forma cilíndrica, llega 
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Cámara estanca del pistón hidrostático 


á penetrar en el pistón hasta los dos tercios de su 
espesor; lleva en su extremidad un agujero cuadrado 
permitiendo la introducción de una llave de manguito. 
La parte anterior del pistón lleva un agujero cilíndrico 
para el paso de esta llave. Maniobrando la llave y 
manteniendo su extremidad apoyada sobre la parte 
anterior del tornillo de tensión, los resortes se alargan 
ó se acortan según que la llave se meta ó se saque 
de la tuerca; las graduaciones que lleva la propia llave 
permiten leer directamente la tensión dada á los re- 
sortes y las inmersiones correspondientes. Cuando la 
inmersión está reglada, se cierra herméticamente el 
agujero central por una tuerca e guarnecida con aran- 
delas de cuero. El péndulo se compone de un bloque 
de fundición M ligado á un soporte doble en U y 
fijo en su parte superior por dos cuchillos triangulares. 
El movimiento del péndulo y el del pistón hidrostático 
están combinados por medio de una varilla e fija en 
su parte anterior sobre el pistón hidrostático y en su 
parte posterior sobre la palanca articulada a, montada 
sobre uno de los brazos del péndulo. En el bloque que 
forma la masa del péndulo y longitudinalmente hay 
taladrados dos agujeros cilíndricos y que comunican 
entre sí, y en cada uno de los cuales se mueve una 
varilla cuya extremidad está provista de un tampón, 
Esta varilla se encuentra empujada al exterior por la 
presión de un muelle que se apoya por una parte en 
una tuerca y que hace de fiador y por otra sobre otra 
tuerca y atornillada sobre la varilla y que forma tam- 
bién un fiador móvil. Esta varilla lleva un collar que 
está constantemente mantenido contra una tuerca ator- 
nillada á la entrada del agujero y sirviendo de guía 
á la varilla. Hay dos collares, dispuestos frente á cada 
tampón, sirviéndoles de parador. Para una posición 
media, los tampones llegan á tocar ligeramente estos 
paradores. La masa del péndulo está fija sobre un so- 
porte en U, por medio de pernos provistos de muelles 
destinados á amortiguar el efecto de inercia del pén- 
dulo, cuando el torpedo alcanza la superficie del agua. 
Para el acto de tirar, la válvula de distribución del 
servomotor queda inmovilizada durante cierto tiempo, 
con el fin de no exponer el mecanismo de transmisión 
á romperse bajo la acción de los reguladores. A este 
efecto, la varilla c del pistón se compone de dos par- 
tes, pudiendo resbalar la una dentro de la otra; está, 
además, provista de dos resortes que se comprimen 
bajo la aczión del pistón cuando la parte de la varilla 
del lado del servomotor queda fija por causa de la 
inmovilización de la válvula de distribución; pero tie- 
nen, sin embargo, una tensión suficiente para que en 
tiempo ordinario el movimiento del pistón sea trans- 
mitido al servomotor. El movimiento del péndulo es 
transmitido al servomotor por el intermedio de la 
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biela b que va fija por una parte 4 la extremidad su- 
perior de la palanca articulada a montada sobre un 
eje que lleva uno de los brazos del péndulo. Esta biela 
está provista en su otra extremidad de un gancho que 
viene á encajar sobre el eje G, montado sobre la extre- 
midad de la palanca F. Esta es móvil sobre un eje 
colocado horizontalmente y atravesando una caja B, 
llamada caja estanca (fig. 38). Sobre el eje de esta 
palanca y en el interior de la caja B hay montada 
una segunda palanca que lleva una camisa roscada 
para recibir la varilla de mando propiamente dicha T 
que atraviesa el depósito. La biela ¿ puede ser levan- 
tada por medio de una pequeña varilla vertical m que 
lleva un gancho en su parte inferior y es maniobrada 
por un tornillo colocado sobre el cuerpo del torpedo, 
Cuando se atornilla completamente este tornillo, la 
biela b queda establecida en su posición normal. La 
varilla de mando propiamente dicha T está articulada 
en su extremidad posterior sobre el brazo vertical V 
de una palanca acodada cuyo punto de apoyo está 
fijo en el tabique posterior (fig. 41). La otra extremi- 
dad V de esta palanca está unida á la biela vertical B, 
de mando de la palanca acodada /, de la válvula de 
distribución del servomotor (fig. 41). Sobre la parte 
superior de esta biela va fija una caja en la que res- 
balan independientemente dos piezas D y C, de las 
cuales la primera, D, está unida á la palanca articulada, 
mientras que la otra, C, constituye la oliva de inmovili- 
zación de que se hablará luego. Estas dos piezas son 
accionadas, respectivamente, por dos tornillos b y c, 
que llevan un collar para impedir todo movimiento Se- 
gún su eje y están terminadas por una parte cuadrada en 
la cual se introduce la llave. Se puede, pues, fácilmente, 
maniobrando una ú otra varilla, dar con exactitud las 
longitudes deseadas AD-AC, es decir, modificar la 
longitud de la biela B y la posición de la oliva de 
inmovilización de esta biela con el fin de no exponer, 
como se ha dicho precedentemente, el mecanismo de 
transmisión á romperse bajo la acción de los regula- 
dores. y 
Cámara de los reguladores. En los torpedos de mo- 
delo perfeccionado, la cámara de los reguladores está 
colocada detrás del depósito de aire y todo el meca- 
nismo está adherido al tabique posterior de la cámara, 
Este tabique (fig. 39) posee en su centro un alojamiento 
para el pistón hidrostático K, y en su parte superior 
dos columnitas C que soportan el eje del péndulo 4. 
Los tres muelles antagonistas están reemplazados por 
un muelle ceñtral 
único encerrado en 
un cilindro F que vie- 
ne á fijarse en el ta- 
bique al interior de 
la cámara de los re- 
guladores. La tensión 
de este muelle, des- 
tinada á equilibrar 
la presión del agua, 
se obtiene por la ma- 
niobra de una palan- 
ca M, que oscila al- 
rededor del eje so- 
porte del péndulo, y 
lleva en la extremi- 
dad de su otro bra- 
zo N una tuerca que 
se mete en el torni- 
llo P y que se pue- 
de maniobrar des- 
de el exterior por 
medio de una llave cuadrada. El todo va unido al 
pistón hidrostático K por una biela en forma de lira 
L para evitar la caja del pistón hidrostático, y una 
palanca B de dos brazos cuyo punto de articulación 
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O está fijo sobre el tabique-soporte. Una varilla R,|las extremidades del cilindro, Presenta en su parte 
atornillada sobre el cilindro, sirve de guía á la lira | interior una ranura X que corresponde á la llegada 


y soporta el conjunto del sistema. La transmisión del | de aire que viene por un tubo E. Además, está atra- 


movimiento que resulta de esta combinación se obtie- | vesado en toda su longitud y siguiendo el eje por un 


Fic. 40 
Cámara de los reguladores 


canal destinado á recibir la válvula de distribución y 
á servir para la evacuación del aire. La válvula de 
distribución se compone de dos partes cilíndricas, for- 
mando barretas que llevan tres vacios 1, 2, 3, para 
el paso del aire; se mueve según el eje de pistón y está 
unida al brazo de palanca / por medio de la biela g. 
Esta biela puede inclinarse en una tuerca en dos par- 
tes, que atraviesa, para limitar la carrera de la válvula 
de distribución, por medio de dos collares montados 
sobre la varilla de cada lado de la tuerca. El vacío 
medio del pistón comunica con el vacío del centro de 
la válvula de distribución por medio de dos conductos 
oblicuos s, s. El aire comprimido se encuentra en vir- 
tud de esta disposición, en esas partes del aparato, 
en seguida que se abre la válvula de toma de aire, 
La cara anterior del pistón está puesta en comunica- 
ción por medio de conductos análogos con la caja de 
la yálvula de distribución, del lado de la barreta an- 
terior, y de la misma manera la cara posterior del pis- 
tón comunica con la caja de la válvula de distribución, 
del lado de la barreta posterior. La parte central de 
la caja de la válvula de distribución está en comuni- 
cación con el exterior, en su parte anterior, por el juego 
existente entre la biela g y el perno, y por su parte 


ne (fig. 40) por una palanca de rótula L, una de cuyas | posterior por la varilla hueca M y los agujeros obli- 
extremidades reposa en un alojamiento practicado so- | cuos 7, ¿, practicados en esta varilla. Un muelle d se 
bre el lado del pistón hidrostático; el otro extremo está | apoya por una parte sobre el tabique, y por otra sobre 
unido á la primera biela de expansión S, que concurre | un collar colocado sobre la varilla M; tiene por objeto 
al botón superior de la palanca articulada RR. Esta | servir, cuando el aire no llega ya al servomotor, para 
palanca oscila en su medio, sobre un gorrón atorni- | levantar la paleta del timón y llevar así el torpedo 
llado en una de las varillas 4, de suspensión del pén- | á la superficie del agua. Este efécto se produce cuando 
dulo, y está unida por su otra extremidad á la biela*| el pistón está bajo la acción del muelle, empujado 


de expansión inferior T, la cual 
transmite su movimiento á la pa- 
lanca doble de la caja estanca. El 
otro brazo de esta palanca lleva 
una cabeza roscada en la que se 
atornilla la primera parte de la 
biela horizontal. Esta primera 
parte lleva la horquilla de inmo- 
vilización X; está unida á la se- 
gunda por una ensambladura en 
rayo de Júpiter, atravesada por 
un tornillo puntiagudo £, En cuan- 
to á la segunda parte de esta bie- 
la, constituye Y la varilla propia- 
mente dicha de la válvula de dis- 
tribución del servomotor. Es de 
una longitud variable por medio 
de un roscado especial que regula 
el juego de una estrella g; un fuer- 
te tornillo y impide que se des- 
unan las dos partes. 

Servomotor. Sirve para dar al 
timón horizontal la posición de- 
seada según el reglaje del pistón 
hidrostático y del péndulo, que 
por consecuencia de su débil ac- 
ción serían impotentes obrando 
solos para mover el timón, Se com- 
pone de un cilindro de bronce C 
(fig. 41) cerrado por sus dos ex- 
tremidades con tapones roscados 
y sujeto por medio de pernos á 
Cos columnas de hierro fijas sobre 
el tabique que soporta á la má- 


quina. En este cilindro se mueve un pistón P, que ] hacia su posición anterior. El aire comprimido llega 
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ocupa gran parte de su longitud y que está provisto | al servomotor por el tubo E, que toma el aire en el 
en sus dos extremidades de una varilla vacía que atra- | depósito intermedio del regulador de presión. Ya he- 
viesa los tapones roscados, formando prensaestopas en ¡ mos dicho que el depósito de aire comprimido está 
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siempre en comunicación con la parte central de la 
válvula de distribución; supongamos que bajo la in- 
fluencia del péndulo y del pistón hidrostático la vál- 
vula de distribución sea empujada hacia atrás; en su 
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colocado en la parte posterior del compartimiento. El 
piñón n transmite el movimiento del árbol al piñón »”, 
por medio de otros dos piñones cónicos o y o” de las 
mismas dimensiones que los primeros. Estos dos piño- 
nes giran sobre dos gorrones T, fundi- 
dos con un manguito que se embute 
en el árbol corr los piñones n y n”. El 
tabique posterior está atravesado por 
dos agujeros: uno, en la parte superior, 
sirve de paso á la varilla del timón 
de dirección GV, y otro, en la inferior, 
para el paso de la varilla del timón de 
inmersión GH. 

Cola del torpedo. La cola va meti- 


da por su parte anterior en el man- 
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y 
movimiento, la arista anterior de la barreta posterior 
descubre el conducto e y el aire vendrá á chocar con- 
tra la cara anterior del pistón, para empujarlo hacia 
atrás, y se escapará en seguida por el conducto e y el 
canal central del pistón. Lo contrario- tendrá lugar 
cuando la válvula de distribución introduzca el aire 
contra la cara posterior del pistón, y en este caso la 
cara anterior estará en la evacuación. Se ve, por tanto, 
que cuando el torpedo está en su profundidad y en 
una posición horizontal, los reguladores y sus trans- 
misiones deben ser regulados de manera que: 1.* el 
timón esté horizontal; 2.2 la válvula de distribución, 
en su posición media; 3.” el péndulo, perpendicular al 
eje del torpedo; 4.” el pistón hidrostático, en su posi- 
ción media, y 5.? la varilla M del servomotor, atornilla- 
da en su extremidad posterior en la varilla del timón de 
inmersión que transmite sus movimientos á la paleta 
por un juego de bielas. 

Flotador posterior. Es la parte del torpedo (fig. 24), 
comprendida entre la cámara de máquinas y el com- 
partimiento de engranajes. Es completamente estanco 
y está cerrado anteriormente por el tabique-soporte 
de la máquina, y posteriormente por otro tabique 
roblonado y soldado á la envuelta total del torpedo, 
En el centro del tabique-soporte va fijo un tubo que 
envuelve al árbol-motor y que está mantenido tam- 
bién sujeto al otro tabique. En este flotador está ins- 
talado el aparato giroscópico Obry, para el timón de 
dirección, y está atravesado, además, por un tubo en 
cuyo interior pasa la varilla de mando del timón -de 
inmersión. La caja de las válvulas está unida al con- 
ducto del regulador de presión por un tubo acodado, 
Una masa de plomo, soldada á la envuelta en la parte 
baja del flotador, constituye el lastre del torpedo y 
sirve para levantarlo, es decir, para que se levante 
la punta. 

Compartimiento de los engranajes. La parte inferior 
de la extremidad del tabique m (fig. 42) del cono 
posterior está roscada para que pueda recibir un man- 
guito M que sirve de soporte al buje del piñón poste- 
rior; este manguito M sirve para la ensambladura de 
la cola con el cono posterior. Un piñón cónico n va 


guito A (figs. 43 y 44), y se apoya 
contra la parte posterior del tabi- 
que de atrás del cono posterior, 
En la extremidad del manguito Á 
hay una tuerca F' que lo sujeta en 
el sentido longitudinal. La cola com- 
prende dos partes; 1,2 el soporte 
del timón de inmersión N, y 2.2 el 
soporte del timón de dirección M. 
El soporte de estos dos timones se 
compone del manguito 4, que es 
troncocónico y que lleva en la parte 
posterior un tabique agujereado en 
su centro para dar paso al árbol. Este manguito lleva 
cuatro aletas al exterior; dos son verticales, M, y están 
encastradas, soldadas y roblonadas, y las otras dos 
son horizontales, N, haciendo cuerpo con él. En la 
parte alta de la aleta vertical superior va encastrada 
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sujeto al árbol-motor R que conduce directamente la | una pieza M provista de un refuerzo, y está destinada 


hélice. Un segundo piñón n, de las mismas dimensio- 
nes que el primero y fundido directamente con el man- 
guito sobre el cual está sujeta 


á guiar al torpedo dentro del tubo de lanzamiento, 
En la parte baja de la aleta vertical inferior una pie- 


la hélice anterior, está | za M está mantenida de la misma manera y lleva el 
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alojamiento del balancín. Las dos aletas horizontales 
y verticales llevan los refuerzos L y L”, 

Hélices. Poseen cada una dos palas diametralmen- 
te opuestas; la hélice de delante, cuyo paso va á la 
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Conjunto del mecanismo de parada y de inmovilización del timón de inmersión 


derecha, está sujeta con la ayuda de dos clavetas so- 
bre el manguito del piñón posterior por una tuerca 
de parada con un tornillo-freno, Es necesario hacer 
girar las hélices en sentido contrario, pues si no se 
hiciera así, el torpedo sufriría la influencia de un par 
que le obligaría á girar en sentido contrario al de las 
hélices y se inclinaría alrededor de su posición de equi- 
librio; además, por la banda que el torpedo tomaría 
bajo la acción del timón horizontal, se desviaria de 
la dirección inicialen la que hubiera sido lanzado. 
El diámetro de las hélices es de 0,328 m.; el paso 
medio de la hélice de delante es de 1,916 m.; el de 
la hélice posterior es un poco menor, pero de 2 45 cm. 
solamente, 

Mecanismos diversos. Mecanismos de parada y de 
inmovilización. Este mecanismo, destinado á cerrar la 
válvula de toma de aire, esrá dispuesto de la manera 
siguiente: Una rueda dentada (fig. 45) 4, fija 4 un 
árbol B, se pone en movimiento por un sistema de 
escape accionado por una excéntrica E, colocada sobre 
el árbol A, de la máquina. La lengúeta de arrastre D 
está unida á la varilla de la excéntrica E; la lengieta 
de retención F oscila sobre un eje fijo al bastimento e 
que soporta al árbol B; un resorte y mantiene á los 
dos en contacto con la rueda dentada 4; el bastimento- 
cesta sujeto sobre el de la máquina motora por medio 
de la zapata T; en su parte anterior, el árbol B se 
encuentra prolongado más allá de la rueda A por una 
varilla provista de un mecanismo d que sirve para la 
parada del aparato de inmovilización; por la parte 
posterior, este árbol se continúa con una parte rosca- 
da K y lleva, además, una leva G que arrastra en su 
movimiento de rotación. Paralelamente á B, sobre el 
mismo bastimento c, se halla montado un árbol cua- 
drado O sobre el cual se desliza á rozamiento suave 
un cursor E dispuesto en forma de sector, Cuando le 
palanca de toma de aire se encuentra abatida sobre 
la parte posterior de la máquina se pone entonces en 
marcha y la parte circular de E, estriada en forma 
de peine, engrana con la parte roscada de K, El mo- 
vimiento se continúa hasta que el cursor llega 4 estar 
en contacto con la leva G por el intermedio de un 
botón H hecho de fundición ó atornillado con E, lo 
que permite quedar libre al sector; solicitado por un 
resorte », vuelve entonces hacia delante; este resorte, 
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fijo por una parte al bastimento e en c”, da vuelta 
sobre una polea de garganta p y viene á engancharse 
por su otro extremo en el botón e colocado en la parte 
inferior de E; este resorte queda en tensión durante 
el funcionamiento de la 
máquina; la palanca de 
la toma de aire se une al 
árbol cuadrado (Q por me- 
dio de la biela de parada 
F articulada al extremo 
de una chapa f terminada 
en palanca d montada y 
atornillada sobre el árbol 
O; un cursor M, que se 
puede desplazar desde el 
exterior del torpedo por 
medio de dos tornillos », 
m, que van en la peque- 
ña lumbrera Z y permi- 
ten dar á la carrera de E 
sobre O la longitud de re- 
corrido que se desee; para 
evitar las paradas prema- 
turas y asegurar, por este 
hecho, e! desembrague del 
sector E sobre elárbol ros- 
cado K, el sector lleva en 
su parte superior una pla- 
ca P' que va á enganchar- 
se á una pieza P, dispuesta verticalmente y llamada pie- 
za con dientes. Esta pieza lleva dos salientes, en uno de 
los cuales durante la marcha resbala la uña de la 
placa P”; la pieza P oscila por abajo, sobre un eje g, 
paralelo al árbol roscado K; un muelle adecuado man- 
tiene P sobre P”; la anchura de P* es tal que el sector E 
no puede soltarse más que en el momento en que queda 
libre la leva G; k es el índice de parada; consiste en una 
especie de laminilla montada libremente sobre un bo- 
tón que lleva la pieza de dientes P y que permite la 
oscilación á mano cuando se desee; la extremidad su- 
perior del índice k puede quedar unida á uno de los 
salientes m' y n” practicados sobre la envuelta de la 
cámara de las máquinas, á los dos lados de una hen- 
dedura longitudinal atravesada por el extremo libre 
de este índice; el primer saliente m' es largo y se llama 
saliente de marcha; permite á la pieza de dientes, lla- 
mada por su resorte, llegar hasta el árbol roscado K; 
en esta posición, si el sector E desciende, la uña de 
la placa P se mete sucesivamente en cada uno de los 


“dientes de la pieza P, y el sector y no puede subir; 


el segundo saliente 2”, más corto, se llama saliente de 
taller; mantiene la pieza de dientes, separada algunos 
milímetros, lo que permite al sector E ser subido ó 
bajado á voluntad; el funcionamiento de este disposi- 
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tivo es muy sencillo; si, por ejemplo, se cierra con la 
mano la palanca de la toma de aire, el árbol O, puesto 
en movimiento del modo que se ha indicado, oscila 
arrastrando E, que se separa en seguida de K. El sec- 


“que constituye la oliva 
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tor viene hacia delante, bajo la acción del resorte r, 
y el talón 1w se encuentra en contacto con M; después 
del lanzamiento, cuando la palanca de la toma de aire 
se abre, arrastra la biela de parada PF y, por consi- 
guiente, el árbol O y el sector E, que al bajar se une 
con la parte roscada K del árbol B; cuando la má- 
quina se pone en marcha, la rueda dentada 4, accio- 
nada por la lengiieta de arrastre D, sigue el movi- 
miento; el sector E también marcha resbalando á lo 
largo de Q, y cuando alcanza la extremidad de B, 
queda libre por la leva G, que llega á tomar el botón HA; 
este último movimiento, transmitido por Q, d y Fá 
la palanca de toma de aire que está sujeta por un 
resorte N (fig. 46), lo cierra, mientras que E, llamado 
por su resorte r, viene á chocar de nuevo contra el 
cursor M, por el intermedio del talón w. La distancia 
que debe recorrer el torpedo queda, por tanto, deter- 
minada por la posición del cursor M. Á 

Inmovilización del timón horizontal «Principio. Cuan- 
do un torpedo se pone en marcha, en un tubo-arma- 
zón colocado debajo del agua, por el efecto progresivo 
de sus hélices, el péndulo no puede tomar inmediata- 
mente la misma velocidad que el torpedo, por causa 
de su inercia; en este primer movimiento, Su acción, 
si pudiese transmitirse libremente, pondría al timón 
abajo y lo mantendría en esa posición, 
hasta que el péndulo, habiendo toma- 
do la velocidad del torpedo, hubiese ad- 
quirido su funcionamiento normal de 
regulador de inmersión; resultaría para 
el torpedo una fuerte inmersión dema- 
siado profunda; el papel de la inmovi- 
lización es precisamente combatir esa 
acción; en los otros modos de lanza- 
miento por proyección más ó menos 
violenta del torpedo fuera del tubo co- 
locado ya encima, ya debajo del agua, 
el primer movimiento del péndulo es 
colocarse hacia atrás; además, en esos 
modos de lanzamiento, el encuentro 
más 6 menos brusco del torpedo con 
la superficie del mar, bajo ángulos más 
6 menos grandes, disminuye súbitamen- 
te la velocidad del torpedo, y aun en 
ciertos casos lo pone en retraso respec- 
to á la velocidad del péndulo, que en- 
tonces, viniendo hacia delante, haría 
saltar al torpedo fuera del agua, si el 
timón no fuera inmovilizado; en todos 
los casos la caída del torpedo sobre la 
superficie del mar ocasiona en los mo- 
vimientos del péndulo perturbaciones que la inmovili- 
zación impide sienta el timón, no devolviéndole la 
libertad hasta que el torpedo ha alcanzado una inmer- 
sión conveniente y una velocidad normal; el péndulo 
toma entonces su papel de regulador. 

Descripción del mecanismo de inmovilización. Para 
inmovilizar el timón se inmoviliza la biela vertical 

ue transmite el movimiento del pistón hidrostático 
á la válvula de distribución del servomotor; esta biela 
lleva en su parte superior una pieza C (figs. 41 y 45) 
de inmovilización; esta oliva 
la caja cilíndrica de la biela 
vertical; está terminada en forma de mandíbula con 
bordes abiertos; entre estas mandíbulas viene á colo- 
carse el reborde S de un sector de bronce p mantenido 
por su parte superior en dos gorrones q sujetos en la 
envuelta del torpedo; sobre el sector se mueve una 
cremallera cuyos dientes vienen á meterse en la rueda 
dentada d del mecanismo de parada, En cuanto á la 
otra extremidad de la cremallera, se encuentra atraída 
hacia atrás por la acción de un resorte y fijo en /; 
la cremallera lleva, además, una tuerca x en la que 
se mete un tornillo de reglaje que se maniobra desde 


se mueve resbalando en 
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el exterior y que permite acortar ó alargar; por otra 
parte, el sector p lleva un refuerzo y atravesado por 
un agujero para que pueda pasar la punta de un útil, 
con cuya ayuda se empuja desde el exterior este sec- 
tor hacia estribor cuando se quiere inmovilizar el 
timón, Para efectuar esta operación, estando el sector 
en la posición indicada en el dibujo de la figura 45, 
se apoya sobre las láminas del timón horizontal para 
poner las mandíbulas de la biela vertical frente al re- 
borde del sector y se regula con la ayuda del tornillo 
que se mete en la tuerca x. Se toman así los dientes 
necesarios para lograr la inmovilización con la crema- 
llera y la rueda de dientes. Al poner en marcha el 
piñón d girando se desplaza en un sentido tal que el 
diente inferior huye delante del diente en contacto 
con la cremallera, y esto sucede hasta que todos los 
dientes se han soltado del piñón y éste gira loco en 
el rebórde redondeado de la cremallera durante todo 
el resto del camino que recorre el torpedo; z es un 
fiador de parada fijo en el sector y limita la carrera 
después de la desinmovilización. 

Mecanismo de parada. Válvula reguladora. La vál- 
vula reguladora sirve para reemplazar al regulador 
de presión, la válvula de toma de aire y el mecanismo 


de parada; es decir, que estos tres Órganos van COrm- 
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prendidos en un solo bloque, llamado valvula reguladora. 
Se compone de la válvula de admisión de aire Y (figu- 
ra 47) encerrada en la caja X; esta válvula se levanta 
de su asiento por un balancín Y que oscila alrededor 
del eje llevado en el extremo de una palanca acoda- 
da ORS; esta palanca oscila igualmente alrededor de 
un eje fijo sobre el regulador de presión; su Otro ex- 
tremo S lleva un piñón K que engrana con un tornillo 
sin fin montado sobre el árbol de la rueda dentada; 
el piñón lleva, además, un canal circular en el que 
viene 4 meterse el saliente de un disco F' móvil alre- 
dedor de un botón O fijo sobre la balanza de la toma 
de aire E; este disco lleva un dedo d que viene á cho- 
car contra un botón fijo sobre el platillo graduado N 
del contador de distancias; cuando la palanca de la 
toma de aire está levantada, el mecanismo está en 
reposo, y el disco retenido por el resorte G lleva al 
dedo d contra el botón del platillo graduado; cuando 
se echa hacia atrás la palanca de la toma de aire, el 
disco viene á apoyarse fuertemente contra el piñón K 
y la palanca SRO sigue este movimiento y levanta 
el balancín V, cuya extremidad B llega á levantar la 
válvula Y, lo que origina la puesta en marcha de la 
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máquina; la otra extremidad, D, de la palanca va á 
apoyarse en un muelle del regulador de presión ence- 
rrado en la caja; el árbol de la rueda dentada se pone 
también en movimiento y arrastra el piñón K que 
imprime su movimiento al disco; cuando la parte aca- 


. Fics. 48 y 49 
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nalada de este disco se presenta delante del piñón, 
la palanca ORS solicitada por la presión de la válvula 
toma su posición normal y la admisión se encuentra 
cerrada; para armar de nuevo el aparato, basta abatir 
la palanca de toma de aire hacia delante; el disco so- 
licitado por el resorte opera su rotación hasta que el 
dedo llega al contacto con el botón del platillo gra- 
duado; para reglar la longitud de la carrera del torpedo 
basta con cambiar la posición del botón del platillo gra- 
duado por medio del tornillo P, que se maneja desde el 
exterior del torpedo; el muelle y (fig. 45) está entonces 
tendido y devuelve la cremallera á su posición inicial; 
cuando la máquina se pone en marcha, d, arrastrado 
por la rueda dentada 4 en el sentido de la flecha, 
permite á la cremallera volver diente á diente; después 
de la inmovilización, la extremidad de la cremallera 
cae en un hueco y queda así en esa posición durante 
toda la trayectoria del torpedo; la duración de la inmo- 
vilización se regula ordinariamente para un recorrido 
de 25 4 30 m. : 
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Mecanismo de inmovilización perfeccionado. Está 
formado por dos partes principales que van montadas 
sobre dos ejes solidarios y perpendiculares (figs, 48 y 49). 
El primero, 20, soporta el mecanismo de inmoviliza- 
ción propiamente dicho; el segundo, 26, los órganos 
de reglaje de dicho mecanismo. 

Mecanismo de inmovilización. 
Este aparato se compone de un 
collar 15 que oscila con ayuda de 
dos tornillos 16 sobre un anillo 17, 
que resbala á frotamiento suave 
sobre el eje 20; el collar 15 presen- 
ta dos brazos, 19 y 18, desiguales 
y diametralmente opuestos; el más 
grande de estos brazos, 18, está 
provisto en su extremidad de una 
chapa que se fija por un eje sobre 
la varilla de la válvula de distribu- 
ción del servomotor; estos dos bra- 
zos están, además, construídos de 
manera que puedan meterse exac- 
tamente en las entalladuras hechas 
en el collar 24, que va fundido en 
el manguito 23, y cuya extremi- 
dad posterior posee igualmente 
otras dos entalladuras para el paso 
de los dos brazos de la palanca 8; 
esta palanca puede oscilar alrede- 
dor del eje 20, y está hecha una 
sola pieza con el sector dentado 7, 
que engrana con otro sector 9, que 
está fundido juntamente con el ci- 
lindro 70, y constituye el aparato 
de reglaje propiamente dicho. 

Organos de corrección. El órga- 
no principal de corrección compren- 
de: un manguito 31, provisto en. 
sus extremidades de una leva 30 
que sirve para reglar la posición 
inicial del timón horizontal, y en 
la otra extremidad de un collar 73, 
agujereado para el paso de una 
llave de tetones 34; sobre el man- 
guito, que va fijo al interior del 
pequeño cilindro 10, se han prac- 
ticado sobre sus generatrices dos 

entalladuras para el paso de la 
llave de tetones; todo este.sis- 
tema está mantenido sobre el 
árbol 26 por medio de un ani- 
llo de cuadrante graduado 25, 
embutido en cuadrado sobre el 
árbol; cada división correspon- 
de á un diente del sector 9; 
sobre este cuadrante se ajusta á frotamiento suave una 
pieza 11, llamada barra de reglaje; una tuerca 14 fija 
todas estas piezas en sus posiciones. 

Inmovilización del timón. Antes del lanzamiento 
del torpedo, para inmovilizar el timón, se desatornilla 
la tuerca 14; después se gira la barra de corrección 
de manera que su índice quede colocado delante de la 


primera, segunda ó tercera división del cuadrante, se- * 


gún que se desee inmovilizar durante uno, dos ó tres 
dientes (cada diente del sector representa cerca de 
13,60 m.); luego se vuelve á atornillar la tuerca 14, 
y después se introduce la llaye 34 en las dos entalla- 
duras del cilindro 10 y se gira en seguida en el sentido 
inverso de las agujas de un reloj, hasta que la llave 
venga á quedar parada sobre la barra de reglaje; el 
sector 9, del cilindro 70, arrastra en su marcha al otro 
sector dentado 7 y á su palanca 8; esta última hace 
girar el manguito 23, que llega á apoyar fuertemente 
la parte plana de su collar sobre los brazos 18 y 13- 


del collar 15; además, un resorte 22 colocado en el - 
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interior del manguito 23 mantiene fuertemente á este 
último en su posición; como se ve, este collar inmovi- 
liza la varilla del timón por tres puntos fijos: los dos 
brazos 18 y 19, los ejes 16 y el punto de unión del gran 
brazo 18 con la varilla del servomotor. 

Corrección de la posición inicial de la paleta del timón. 
Para esta corrección se traban primeramente las héli- 


Fic. 50 y 


Mecanismo de sumersión 


ces, y después se abre el aire; el timón toma entonces 
cierta posición, bien hacia arriba ó bien hacia abajo; 
se introduce en seguida la llave de tetones en los agu- 
jeros del collar 13 del manguito portaleva 31; girando 
la llave, este último llega á apoyarse sobre una enta- 
lladura especial del anillo 17, fijo en el exterior del 
collar 15, haciendo avanzar ó retroceder á este último 
y llevando la varilla del timón en las mismas propor- 
ciones, 

Desinmovilización del timón. Para desinmovilizar 
el timón, la palanca 8 lleva en su extremidad un go- 
rrón, sobre el cual se adapta una cremallera movida 
por el árbol dentado de la válvula regulado- 
ra; cuando la máquina está en marcha, este 
árbol gira y arrastra la cremallera, que accio- 
na á su vez la palanca 8; esta palanca lleva 
entonces el manguito 23 4 la posición de mar- 
cha, y por este hecho quedan libres los dos 
brazos del collar 765. 

Corrección de la varilla del timón. La va- 
rilla del timón horizontal está seccionada en 
dos partes fijas sobre dos ejes en el interior 
de una chapa 5, formada por dos gualderas 
en escuadra; la primera, 4, está unida al com- 
partimiento de los reguladores por un codo 
cuyo punto fijo está situado en la parte su- 
perior y en el ángulo de esta chapa; la segun- 
da, 6, que va: al servomotor, se ajusta á su 
parte inferior por medio de un eje atornilla- 
do; la chapa lleva, además, en su extremidad 
superior, un collar oscilante sobre dos gorro- 
nes; este collar está atravesado libremente * 
por un tornillo 1 que se fija sobre la palan- 
ca 4; la separación entre la palanca 6 y la 
varilla del péndulo se obtiene por la acción 
del muelle 3; se ve que por el solo juego de 
este tornillo y del muelle se puede hacer va- 
riar la longitud de la varilla del servomotor 
al péndulo, para que este último quede perfec- 
tamente perpendicular. 

Mecanismo desumersión. En tiempo de gue- 
rra, es decir, cuando se practica el tiro real del torpedo 
contra el barco enemigo, cuando el torpedo no logra dar 
en el blanco, el mecanismo de sumersión tiene por obje- 
to hacer que el torpedo se vaya á pique, para que el 
enemigo no lo capture ó bien quede el torpedo flotante 
y pueda causar daño hasta á un barco propio; el me- 
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canismo de sumersión se compone de una válvula S 
(fig. 50) que va colocada en el tabique de la máquina 
y la pone en comunicación con el interior del flotante 
posterior; esta válvula va provista de un muelle que 
tiene una tensión de 2 kg. con objeto de mantenerla 
fija en su asiento; lleva en su parte anterior un asa 
rectangular a en la cual se viene á meter un gancho £ 
que lleva la extremidad de la biela Y 
(biela de sumersión) articulada direc- 
tamente por una pequeña manivela 
b que se enmanguita en la prolonga- 
ción de forma cuadrada del árbol de 
dos levas de la válvula de toma de 
aire; sobre este mismo eje está mon- 
tada una palanca acodada C, uno de 
cuyos brazos lleva una corredera para 
el paso de la biela de sumersión Y; 
el otro brazo de esta palanca atravie- 
sa el cuerpo del torpedo y resbala en 
una ranura longitudinal M, sobre la 
cual hace resorte; esta ranura lleva en 
sus extremidades dos entalladuras », 
n, en las quela palanca se mantiene, por 
el efecto de su propia tensión, lo mis- 
mo hacia delante que hacia atrás; cuan- 
do la palanca C está en la entalla- 
dura de delante, la biela Y se encuen- 
tra levantada por la ranura del brazo inferior de esta 
palanca y no puede en este caso ser enganchada por 
el asa a de la válvula; si, por el contrario, la palanca C 
está colocada en la entalladura de atrás en el momento 
del lanzamiento, la palanca de la válvula de la toma 
de aire se abate hacia atrás y la biela Y se encuentra 
empujada en el mismo sentido por la manivela b, y 
su gancho cae en el asa de la válvula; cuando la pa- 
lanca de la toma de aire se encuentra hacia delante, 
en el momento de la parada, el árbol de levas hace 
mover la biela Y en el mismo sentido; esta última 
abre entonces la válvula y permite que el agua se in- 


Fic. 51 
Volante giroscópico 


troduzca en el flotador posterior; el torpedo aumenta 
de peso y se va á pique. 

Giroscopio Obry. Está destinado 4 mantener el 
torpedo en la dirección inicial de su lanzamiento; para 
esto acciona á dos timones verticales colocados en unos 
alojamientos practicados en las aletas anteriores de 
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Frias. 52 4 55 
Giroscopio Obry 


la cola del torpedo; estos timones están unidos por un 
movimiento de timbre eléctrico que acciona el servo- 
motor del aparato giroscópico; este último está colo- 
cado en el flotador posterior del torpedo, inmediata- 
mente después de la cámara de máquinas; se le intro- 
duce y se le saca del torpedo por una puerta situada 
en la parte inferior de la envuelta del torpedo; este apa- 
rato se compone de: 1.* el volante giroscópico propia- 
mente dicho, ó toro; 2.” unos aparatos para el lanza- 
miento del volante; 3.” órganos de transmisión del 
movimiento del giroscopio; 4.” aparato de inmoviliza- 
ción; 5.” funcionamiento, y 6.” reglaje. 

1.2 Volante giroscópico ó loro. Afecta la forma 
(fig. 51) de un pequeño volante 1 en bronce, de 75 mm. 
de diámetro, que pesa 795 gr. y va montado con sus- 
pensión cardan sobre un eje paralelo al eje longitu- 
dinal del torpedo; este eje está soportado por dos tor- 
nillos puntiagudos 8, sobre una corona exterior hori- 
zontal 3 y lleva en una de sus extremidades una parte 
dentada, La corona 3 puede oscilar sobre dos gorrones 
en el interior de un segundo círculo 4 llamado circulo 
exlerior; este último círculo queda igualmente sujeto 


por dos tornillos puntiagudos en el bastidor del apa- 
rato, para permitirle oscilar en el plano vertical, 

2.” Aparato de lanzamiento del volante (figs. 52 4 55). 
Está constituído por un fuerte muelle vertical 15 que 
trabaja por torsión; este muelle va sólidamente fijo 
á una campana 16 que está dentada en su parte infe- 
rior sóbre 276” de su circunferencia, para poder engra- 
nar con los dientes del eje del volante; se ha suprimido 
en esta campana un sector de 84” para que, después 
de una revolución completa, el volante pueda girar 
libremente; el muelle puede accionarse desde el exte- 
rior del torpedo por medio de una llave de cabeza 
cuadrada 31 que se introduce en un alojamiento que 
va unido con el eje 16 de la campana; un desembrague 
que está accionado por la varilla que va unida á la 
palanca de la toma de aire de la máquina motora 
mantiene la tensión del muelle en esta posición, 

3.” Organos de transmisión del movimiento del gi- 
roscopio. Los esfuerzos relativos del volante son trans- 
mitidos á un servomotor, el cual, como ya se ha dicho, 
maniobra por medio de un movimiento de timbre eléc- 
trico las paletas de un timón vertical; el círculo exte- 
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rior 4 lleva, para este efecto, en su parte Superior un 
prisionero 9 que se mete en la horquilla de la varilla 
de mando 10 del asiento 13 de la válvula de distri- 
bución del servomotor 12; esta válvula de distribución 
es una corredera cilíndrica ajustada en una lumbrera 
cuyos extremos conducen á la parte anterior y á la 
parte posterior del cilindro del servomotor; este servo- 
motor es accionado por el aire comprimido que llega 
del depósito del torpedo, y la presión queda rebajada 
á 10 kg. por centímetro cuadrado por medio de un re- 
gulador de presión; el escape va por medio de la vál- 
vula de distribución al interior del flotador posterior; 
cuando la presión en este último es superior á la pre- 
sión de la columna de agua correspondiente á la pro- 
fundidad de inmersión del torpedo, una pequeña vál- 
vula colocada debajo de.la corona soporte de la cola 
permite evacuar este aire hacia la parte posterior. La 
figura 56 muestra el volante giroscópico tal como ya 
colocado en el torpedo, es decir, de tal modo que su 
eje sea susceptible de moverse en todas las direcciones 
con relación á un punto cualquiera de éste; el eje aa 
está dirigido paralelamente al eje del torpedo; si una 
fuerza hace desviar el eje del torpedo longitudinal- 
mente según cc, el eje aa del volante queda inmóvil 
en la línea establecida y, por consecuencia, el anillo 
exterior conserva su posición primitiva; la varilla 10 
seguirá el movimiento y accionará el servomotor, que 
rectificará la dirección azimutalmente, 

4.2 Mecanismo de inmovilización. Este dispositivo 
está destinado á mantener rígidamente todo el sistema 
para permitir al piñón del eje del volante engranar 
,con el de la campana; el resultado se obtiene por el 
juego de una horquilla 20 cuyo brazo viene á engranar 
con los círculos interior y exterior de tal modo que 
los inmoviliza completamente; esta horquilla está re- 
glada por una varilla 24 fija á un árbol soportado en 
sus extremidades por dos brazos hechos de fundición 
con el bastimento del aparato; el árbol lleva, además, 
en su parte media, un dedo 33 que se apoya sobre 
una leva del eje de la campana; su otra extremidad 
lleya una palanca que comprime á un muelle 23 que 
va fijo al bastimento, > 

5.7 Funcionamiento. Estando el aparato en repo- 
so se introduce la llave de cabeza cuadrada en el eje 31 
de la campana y se sujeta el muelle; en su movimiento 
de rotación los dientes de la campana van á presen- 
tarse enfrente de los del volante, y al mismo tiempo 
que se realiza esta revolución, la leva de la campana 
desembraga el dedo del mecanismo de inmovilización; 
la palanca 22, empujada entonces por el muelle 23, 
levanta la horquilla, cuyos dos brazos agarran sólida- 
mente el círculo exterior, al mismo tiempo que se le 
aplica á la parte inferior del circulo inferior 3; el apa- 
rato pro ya dispuesto para la partida; cuando el 
torpedo cae al agua, la palanca de la toma de aire 
se abate hacia atrás y provoca qué el fiador 30 libere 
la campana, la cual da su revolución y lanza el vo- 
lante; cuando la campana llega al final de su carrera, 
es decir, vuelve á su posición primitiva, la leva vuelve 
de nuevo á levantar el dedo de inmovilización y la 
horquilla vuelve al bastimento, dejando libres de este 
modo los círculos interior y exterior; el volante tam- 
bién queda libre. 

6.2 Corrección del giroscopio Obry. El dispositivo 
Obry hace describir al torpedo curvas muy cortas, al 
mismo tiempo que le mantiene en una dirección media 
que se separa muy poco de la trayectoria deseada y 
previamente establecida para dar en el blanco; si estas 
curvas fuesen largas ó si el torpedo manifestara ten- 
dencia á desviarse demasiado de la línea de tiro, enton- 
ces debe procederse á la corrección del aparato Obry; 
esta operación se efectúa á bordo del navío; se man- 
tiene el eje del barco en un ángulo constante con el 
formado por la aguja de la brújula; si este eje fuera 
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desviado, el cambio de azimut afectaría al resultado 
de la carrera del torpedo, como si el torpedo hubiese 
sido desviado de la línea de tiro, una cantidad igual 
al ángulo de desviación del eje del navío. 

Ensayos del giroscopio puesto en el torpedo. Para 
este ensayo hay que bajar la palanca de la toma de 
aire, trabar las hélices y suspender el torpedo con la 
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Soporte del giroscopio 


correa de transporte de manera que pueda oscilar en 
el plano vertical; se pone al aparato en disposición 
de funcionar y luego se levanta la palanca de poner 
en marcha para lanzar el volante bajo la acción del 
muelle; después se balancea ligeramente el torpedo 
de derecha á izquierda, anotando el ángulo descrito 
con relación al eje primitivo y también el ángulo de los 
timones verticales; cuando el giroscopio está bien re- 
glado y ajustado, los timones deben ir de un lado á 
otro del torpedo; el límite exterior del balance del 
torpedo para accionar los timones no debe pasar de 3?, 
es decir, 1%5 de cada lado del eje primitivo; si al con- 
tinuar balanceando el torpedo durante cuatro ó cinco 
minutos, en los límites determinados precedentemente, 
no se obtiene el resultado deseado, es una prueba de 
que el volante no está en su plano normal, y entonces 
debe procederse al reglaje del aparato. 

Corrección del aparato giroscópico. Para esto es pre- 
ciso quitar los tornillos de cierre de la puerta que da 
acceso al giroscopio, aflojar luego los tornillos que su- 
jetan el aparato y sacarlo para poder colocarlo sobre 
un banco de trabajo; se inmoviliza el aparato sujetando 
el muelle y haciendo que la válvula de distribución 
del servomotor deje cerradas las lumbreras; se arregla 
entonces la biela 20, por medio de los pequeños tor- 
nillos, apretando uno y aflojando el otro, según con- 
venga, hasta dejar en perfecto ajuste; después de ha- 
berse asegurado que el banco está perfectamente hori- 
zontal (fig. 57) se desinmoviliza el volante y se mira 
si el círculo interior está horizontal y queda bien 
mantenido en esa posición; si se inclina un poco más 
de un lado que del otro, se regula por medio de los 
pernos contrapesos 7 que van en eje del volante; una 
vez obtenida la posición horizontal, se sujetan las tuer- 
cas; si no se lograra obtener la corrección por medio 
de los contrapesos, debe mirarse si el volante está bien 
centrado en su círculo, y si existiera ese defecto, se 
puede corregir por medio de los tornillos puntiagudos, 
Estos tornillos deben ser regulados de modo que la 
peonza quede para poder girar libremente, pero sin 
juego; se comprende fácilmente que si se dejara un 
juego, por pequeño que fuese, influiría grandemente 
en la buena dirección del torpedo; el giroscopio Obry, 
estando bien arreglado, da durante los ensayos exce- 
lentes diagramas, imprimiendo al banco de reglaje ba- 
lanceamientos de un grado, ó sea de medio grado de 
cada lado del eje. 
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Banco de corrección del giroscopio Obry 


Máquina motora y regulador. Describiremos la del 
sistema Brotherood, que es la más empleada hasta 
por la misma casa Whitehead. La bomba (fig. 58) está 
accionada por dos cilindros de vapor de 324 y 203 mm. 
de carrera. El árbol-motor A está provisto de dos 
manivelas situadas en un mismo plano; una traviesa 7” 
une las dos varillas de pistón en su movimiento y está 
provista de manguitos que unen la extremidad de las 
varillas de pistón á la de las bielas correspondientes; 
éstas resbalan sobre las zapatas-guías C' montadas so- 
bre el bastimento de la máquina; los pistones de las 
bombas de aire toman directamente su movimiento 
sobre la traviesa y siguen exactamente el movimiento 
de los pistones de vapor; el árbol 4 está provisto en 
su centro de un pesado volante V, destinado á vencer 
el punto muerto que se encuentra al mismo tiempo 
sobre los pistones de vapor y sobre la bomba de aire, 
por causa de la disposición de las manivelas; este vo- 
lante sirve también de virador; lleva sobre su contorno 
dientes en los cuales va á engranar una palanca L, que 
por su disposición impide todo movimiento del volante 
hacia atrás durante su marcha; si se vira en el mo- 
mento en que se encuentra el aire comprimido en los 
cilindros; las válvulas de distribución tienen forma de 
concha y son conducidas por el intermedio de las bie- 
las B. Un regulador de velocidad R (fig. 59) sirve 
para regular automáticamente la velocidad de la má- 
quina, obrando sobre el orificio de entrada del vapor 
en los cilindros; este regulador está animado de un 
movimiento de rotación por el intermedio de una co- 
rrea c montada sobre el árbol-motor A; se compone de 
dos cajas cilíndricas b, b”, ajustadas la una en la otra, 
á frotamiento suave y provistas cada una de seis ori- 
ficios; para una marcha normal de la máquins estos 
orificios se encuentran exactamente enfrente uno de 
otro y dejan así llegar directamente el vapor á los cilin- 
dros; en la extremidad del árbol a va fija una caja D, 
que lleva una ranura rectangular en la que resbalan dos 
correderas E, que llevan en sus extremidades inferiores 
unas entalladuras en las cuales se mete un piñón den- 
tado que está unido á la caja cilíndrica interior b” 
por el intermedio del árbol a estas correderas están 
mantenidas una contra otra por medio de dos resor- 
tes r, r” cuya tensión, debiendo hacer equilibrio á la 
fuerza centrifuga, está regulada por medio de un tor- 
nillo; si la velocidad de la máquina aumenta, las co- 
rrederas, bajo la influencia de la fuerza centrifuga, 
son separadas una de otra y empujadas hacia la cir- 
cunferencia de la caja D y arrastran en su movimiento 
el piñón de la caja interior b”, desplazándola con rela- 
ción á la caja exterior b; la superficie libre de los orifi- 


que son ordinariamente de guayacán ó de cuero; la 


cios correspondientes de estas cajas se encuentra así 
disminuida y también, por consiguiente, la cantidad 
de vapor admitida en los cilindros, 

Bomba de aire. Se compone de dos cilindros de di- 
ferentes diámetros T y 1. En cada uno de estos cilin- 
dros se mueven los pistones, que llevan cada uno en 
su parte superior una válvula, que se abre de arriba 
abajo y que permite al aire, que se encuentra en el 
cilindro, pueda pasar durante la subida de los pistones 
al espacio anular existente para cada uno de ellos 
entre el cilindro y el pistón; cuando el gran pistón 7 
baja, la válvula X se abre y pone la parte superior 
del cilindro en comunicación con la atmósfera; durante 
la subida, esta válvula se cierra, y el aire introducido, 
al encontrarse comprimido, levanta la válvula S y 
viene á ocupar el espacio anular del gran cilindro, su- 
friendo de este modo una primera compresión; al des- 
cender de nuevo el gran pistón, el aire que ocupa el 
espacio anular, encontrándose comprimido otra *vez, 
cierra la válvula S, levanta la válvula S? del conducto 
de comunicación de los dos cilindros y se introduce 
en el pequeño cilindro; teniendo los dos pistones el 
mismo movimiento, simultáneamente el aire empujado 
por el gran pistón en su movimiento de descenso es 
introducido en el pequeño cilindro igualmente durante 
su descenso; se encuentra de nuevo comprimido, por- 
que el volumen del cilindro pequeño es inferior al del 
espacio anular del cilindro grande; cuando los pistones 
vuelven á subir, el aire comprimido introducido en el 
cilindro pequeño pasa del mismo modo al espacio anu- 
lar de este cilindro; al siguiente descenso de los pisto- 
nes, el aire que llena el espacio anular del pequeño 
cilindro se marcha, levantando la válvula S3 á un ser- 
pentín tubular P que rodea el cuerpo de la bomba y 
va á llenar una caja N provista de dos válvulas, de 
las cuales una es válvula de seguridad y se encuentra 
colocada en la parte inferior; como la compresión del 
aire lleva consigo un aumento de temperatura, que 
podría ser altamente perjudicial, se ha establecido una 
circulación de agua fría alrededor de los cilindros y 
un serpentín que conduce el aire comprimido á la sa- 
lida de los cilindros, á la columna de puma y al acu- 
mulador; la columna de purga está destinada á recibir 
el exceso de agua arrastrado por el aire que viene de 
los pistones, pues éstos se mantienen constantemente 
húmedos, con el fin de lubricar sus empaquetaduras, 


circulación de agua fría alrededor de los cilindros y 
del serpentín se hace de la siguiente manera: una 
caja M está en comunicación en su parte superior con 
dos tubos E, E sobre los cuales resbalan las varillas 
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Bomba de compresión Brothervood 


de los pistones; cada uno de estos tubos contiene otro 
tubo de diámetro inferior, montado concéntricamente 
y mantenido en la parte superior por medio de un 
anillo f. Estos tubos llevan en su parte superior una 
serie de orificios que los ponen en comunicación con 
la parte superior de las varillas de los pistones de aire; 
la caja M contiene dos válvulas, que la dividen en dos 
compartimientos, de los cuales uno, O, está en comu- 
nicación con el depósito de agua por el tubo de llega- 
da 7; cuando los pistones suben, se produce una depre- 
sión encima de la válvula C por consecuencia del aumen- 
to de volumen de los espacios m y n, aumento de- 
bido al volumen de la parte de los tu- 
bos E, que sale de las varillas de los 
pistones de aire; la válvula C, al le- 
vantarse, deja pasar el agua conteni- 
da en el compartimiento O; al descen- 
so de los pistones esta válvula se cie- 
rra, y el agua, llegando al comparti- 
miento un por el interior del tubo E, 
levanta la válvula C y se vuelve al 
depósito F, rodeando al cilindro y al 
serpentín al pasar por el tubo de con- 
ducción U; algunos golpes de pistón 
solamente bastan para llenar comple- 
tamente de agua el interior de las va- 
rillas de los pistones, y el descenso de 
temperatura de los cilindros y del ser- 
pentín se produce inmediatamente; 
para mantener húmedas las empaque- 
taduras de los pistones, se introduce 
agua en el aire aspirado por la válvu- 
la de la toma de aire XK; esta agua 
llega por medio de un tubo ¿ provisto de un grifo que 
permite regular la cantidad; la fuerza de esta bomba 
puede alcanzar 110 caballos y una velocidad de 140 
vueltas por minuto y 4 atmósferas de presión. 


Acumulador. El acumulador es un depósito tubu- 
lar que sirve para proporcionar el aire necesario para 
la carga y preparación de los torpedos; se compone 
de 30 tubos de 1,90 m. de longitud, 76 mm. de diá- 
metro exterior y 60 mm. de diámetro interior; estos 
tubos están dispuestos por filas de cinco, siendo su 
volumen total de 180 litros; los tubos superiores es- 
tán unidos por medio de un tubo transversal que 
lleva el aire de la columna de purga; los tubos infe- 
riores están igualmente reunidos entre sí por otro tubo 
transversal provisto de una válvula de purga; los tu- 
bos comunican entre sí por un codo fijo en cada ex- 


FiG. 59 
Regulador de velocidad 


tremidad, por medio de bridas y de arandelas de plo- 
mo; están mantenidos y encastrados en piezas de ma. 
dera unidas por cuadros de hierro al puente del bas. 
timento, p 
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Perfeccionamientos en el torpedo Whitehead. Conti- 


nuamente se están introduciendo nuevos perfecciona-. 


mientos con objeto principalmente de aumentar la ve- 
locidad, el calibre y la longitud. Alemania, durante 
la guerra de 1914-1918, llegó á emplear torpedos 
de 6 m. y un calibre de 48 cm.; después de esa guerra, 
Alemania y el Japón son las naciones que más acti- 
vidad han demostrado en este asunto. En 1927 se dice 
que Alemania ha ensayado con éxito torpedos de esta 
clase y con una longitud de 6,50 m,, calibre 60 cm. y 
velocidad de 40 nudos, : 
El Japón, en 1926, declaró reglamentario un torpedo 
Whitehead que tiene las siguientes características: 


Longitud total con cabeza de com- 


Date ea iote o 6,70 m, 
Longitud total con cabeza de ejer- 

CICIO.. e to a a AS 0 6,85 » 
Longitud de la cabeza de combate. . 1,37 » 
Presión del aire en elde pósito...... 6 kg/cm. 
CAI eXpIOSIVA o aa oet u6dd 270 kg. 
Alcance con velocidad de 22 nudos. 18290  m. 
Velocidad máxiMa. oros. 45 nudos, 
Profundidad máxiMa............ do 6,70 m. 
Calibre del torpedo........... Soba 533 — mm, 


Al tratar de la comparación entre el torpedo Whi- 
tehead y los otros, se volverá á insistir sobre este 
asunto, 

Torpedo Howell. Este torpedo fué ideado por el 
almirante John Adams Howell, de la Marina de los 
Estados Unidos, Primeramente no llegó á dar el ren- 
dimiento previsto por su inventor, pero sucesivos per- 
feccionamientos dieron por resultado que en 1891 el 
Gobierno norteamericano nombrara una Comisión téc- 
nica para que estudiara el nuevo aparato é hiciera 
ensayos comparativos con el Whitehead, que era el 
reglamentario. 

En las experiencias que realizó la Comisión se lan- 
zaron 500 torpedos, de ellos la mitad fueron torpe- 
dos Howell y la otra mitad torpedos Whitehead, lan- 
zados en condiciones idénticas, que fueron muchas 
veces las más desfavorables que se puedan encon- 
trar en un tiro real, Se puso, por ejemplo, para blan- 
co, un torpedero pasando de través con una veloci- 
dad de 20 nudos en mar gruesa y durante el movi- 
miento de la marea. Sobre todo el conjunto de las 
experiencias, el torpedo Howell dió un rendimiento 
de 98 por 100 de tiros en el blanco, mientras que el 
Whitehead, en las mismas condiciones, no dió más que 
un 37 por 100. 

Conocidos y divulgados estos resultados, el Gobier- 
no norteamericano declaró reglamentario para su Ma- 
rina el torpedo Howell. 

Principio y descripción del torpedo Howell. La fuer- 
za motora necesaria para la propulsión se obtiene de 
una manera completamente diferente de la de los otros 
aparatos similares. Esta fuerza, que es al mismo tiempo 
la fuerza de dirección, está almacenada en un pesado 
volante animado de un movimiento de rotación extre- 
madamente rápido (unas 10000 vueltas por minuto); 
la potencia viva que tiene este volante se transmite 
á un juego de engranajes y acciona todas las piezas 
del aparato; se consigue poner en marcha el volante 
por medio de un manguito movido por una turbina 
colocada al lado del tubo de lanzamiento; la velocidad 
de 10000 vueltas por minuto se obtiene en algunos 
segundos y en seguida resulta fácil mantenerla hasta 
el momento en que se juzga oportuno lanzar el torpe- 
do; un mecanismo especial de gran sencillez permite 
Jesembragar el volante é inflamar la pólvora que lanza 
el torpedo al exterior. 
_ Antes de pasar al estudio detallado de estos meca- 
nismos, es conveniente conocer el cálculo que conduce 
á la evaluación de la fuerza motora de un torpedo 


TORPEDO 


Howell, cuando se conocen sus dimensiones y las del 
volante. 

Fuerza molora y propulsión. Llamemos P el peso 
del torpedo y de su volante; p el peso del volante; 
p Su radio de giro, definido por la relación p*Zmr?, en 
que mm es la masa de un punto del cuerpo en movi- 
miento, y su distancia al eje de rotación y en que 
el signo 2 se extiende á toda la masa del cuerpo; % la 
relación de la velocidad lineal de la extremidad de 
este radio de giro á la velocidad de traslación del 
torpedo (esta relación es siempre constante y depende 
de la construcción misma del torpedo): es, pues, lo que 
podemos llamar el factor de la transmisión; V la ye- 
locidad de traslación del torpedo en el momento en 
que sale del tubo (para mayor sencillez en esta cues- 
tión supondremos 
que esta velocidad 
es la misma que la 
que tiene al final de 
la carrera); V, la 
velocidad de tras1a- 
ción que toma el 
torpedo cuando cae 
al agua y que sus 
hélices empiezan á 
funcionar útilmente 
para la propulsión; 
g la aceleración de 
la gravedad igual 
á 9,81. Cuando el L. 
torpedo es lanzado 
fuera del tubo de 
lanzamiento, está animado de una velocidad de 
traslación igual á V; el esfuerzo necesario para ani- 
marlo con esta velocidad es debido 4 la fuerza expan- 
siva de la pólvora encerrada en la recámara del tubo 
de lanzamiento. Después, cuando el torpedo entra en 
el agua, sus propulsores funcionan y la relación K 
de transmisión es tal que pasa bruscamente de la ve- 
locidad Y 4 la velocidad V, (velocidad inicial de la 
carrera del torpedo), y esto, tomando del volante la 
potencia viva necesaria para hacer pasar este cuerpo 
de peso P, de la velocidad Y 4 la velocidad V,. Ahora 
bien; esta potencia viva, una vez obtenida, va á ser 
restituída durante el resto de la carrera, puesto que 
á partir de V, su velocidad irá disminuyendo, y cuan- 
do el torpedo vuelva á tener la velocidad Y, que tenía 
á la salida del tubo, habrá restituido completamente 
toda la potencia viva que tenía á la salida; como nos 
colocamos particularmente en este caso y no conside- 
ramos más que la parte de la carrera comprendida 


x 


B 


Fic. 60 


C 


B 


Fic. 61 


entre la velocidad V, y la velocidad Y, no hay por 
qué tener en cuenta la potencia viva absorbida y des- 
pués restituída por la masa total del torpedo, Existe, 
además, otra potencia viva almacenada en el volante 


y que servirá para producir el trabajo necesario para 
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Fics. 62 y 63 
Esquema del torpedo Howell 


hacer pasar al torpedo de la velocidad V, á la salida, 
á la velocidad Y del fin de la carrera, asegurándole 
cierto recorrido que vamos á determinar. Aplíquese 
el teorema de las fuerzas vivas para un tiempo infini- 
tamente pequeño d?; el medio crecimiento de la fuerza 
viva iguala la suma de los trabajos de las fuerzas 
exteriores durante el tiempo considerado; evalúense 
primeramente el medio crecimiento de la fuerza viva; 
para esto debemos considerar dos clases de movi- 
miento: 

1.2 La fuerza viva del conjunto del torpedo; esta 
fuewza viva es despreciable en el cálculo, por la razón 
ya indicada. 

2.” La fuerza viva almacenada en el volante, que 
es igual á 


dd: 


designando por Vp la velocidad en el extremo del 
radio de giro volante, y se tiene 


ve _ 
¿18 


y, por consiguiente, la fuerza viva almacenada en el 
volante es 


Pops 
E 


Para un tiempo infinitamente pequeño dí el medio 
crecimiento de fuerza viva será 


2 
Ko? dor) = br 
g g 


y podremos escribir 


El, do = ET/. di 


Las fuerzas que obran son dos: 

1.2 La gravedad, cuya acción aquí es completa- 
mente despreciable, y 

2.2 La resistencia del agua, que puede expresarse 
en la fórmula 


F= fo* 
en la que f es un coeficiente dependiente de la forma 
y de la naturaleza del cuerpo en movimiento en el 
agua á la velocidad vw. El camino elemental es 
igual á v .dl, 
La ecuación diferencial del movimiento del torpedo 
será, por consiguiente 


Edo =p. v.dl, 6 bien, a 


AN 


e 


| 
A 


Integrando de V, 4 V para las velocidades, y de 
O á t para los tiempos, se tiene 


K*p A ... 0 pde de [e 
iS Mis 5 1 


y se tiene 


De este valor de ¿ podemos sacar el valor de V, 
y se tendrá 


ft K*p+ gfV ot 
KNpVo 
de donde 
pa EY 
K*p + gfV ot 


Búsquese ahora el camino recorrido; se tendrá 
ds = vdt, siendo ds el espacio elemental 


K*?pdu 
di =— 
g/o* 
de donde 
ds —o Ebo _ _K'p de 
glo gl 0 
E integrando 
2 
a, A 21 [LV — LV,] 
K*p Vo 
= —|LV,—LV] S=—.L.—> 
= 184 ] E 7 


Y si se quiere expresar el espacio en función del 
tiempo 


p= K*pV, e K” y K*p + g/V ot 
Kip + g/V at epupanen Ev 
de donde 
K*p [ | 
s==Ll1 
E IS 


Dirección del torpedo en el plano vertical. Ya se ha 
dicho que el volante-motor de este torpedo, además 
de servir para poner en marcha las hélices de propul- 
sión, comunica también una verdadera fuerza de di- . 
rección en el plano vertical del lanzamiento. Considé- 
rese al volante girando en el sentido indicado por las 
flechas en las figuras 60 y 61, que es el sentido de 
la rotación cuando se mira al torpedo del lado derecho; 
una fuerza que tienda á hacer desviar al torpedo hacia 
la izquierda, obrará como las fuerzas aplicadas en A 
y B; pero la fuerza A y las fuerzas a dan una resul- 
tante A”, mientras que B dará con las fuerzas b una 
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resultante B”, formando un par con la primera, y el 
torpedo tenderá solamente á tomar banda á la izquier- 
da en vez de desviarse en ese sentido; los timon2s 
verticales, obrando entonces para girar la punta del 
torpedo hacia la derecha y la cola hacia la izquierda, 


Fic. 64 
Cono de carga 


producirán las resultantes C, que obrarán en sentido 
inverso de las fuerzas 4” y B” hasta que el torpedo 
vuelva á su función normal; por consiguiente, el tor- 
pedo no podrá en ningún caso desviarse de su. direc- 
ción, y esto constituye una excelente cualidad en el 
torpedo Howell, Ahora se describirán los distintos ór- 
ganos que lo constituyen, 

Descripción general del torpedo Howell. Afecta ex- 
teriormente la forma de un enorme cigarro (figs. 62 
y 63) cuya parte anterior se termina por. un tronco 
de cono y la posterior en elipsoide de revolución alar- 
gado. Se compone de cuatro partes principales; 1.2 el 
cono de carga ó cabeza ojival 4; 2.2 la parte cilíndrica 
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timón, la cual está destinada á mantener al torpedo . 


en su dirección, y 2.2 los árboles R, R de las hélices y 
el mecanismo de inmovilización del péndulo que sirve 
para inmovilizarlo en los primeros instantes del reco- 
rrido del torpedo á la salida del tubo de lanzamiento; 
este aparato comprende la palanca de 
enganche y la varilla de escape (. 

Cola del torpedo. Comprende: 1.* el 
cono posterior extremo », en el cual 
va ajustado el regulador de marcha, 
mecanismo que aumenta el paso de 
las hélices á medida que la velocidad 
de rotación disminuye, por consecuen- 
cia de la pérdida de fuerza viva del 
volante hacia el final de su carrera; 
2.” los soportes W y Z” de los timo- 
nes horizontales y verticales. La en- 
vuelta del torpedo es de acero y de 
cobre laminado, de un espesor de 
2 mm.; está reforzada de trecho en 
trecho por unas arandelas de bron- 
ce; el torpedo es completamente es- 
tanco por medio de unas capas de 
caucho interpuestas en todas las uniones; conocidas 
estas partes, seguirá una descripción detallada de sus 
distintos órganos. 

Cabeza ojival ó cono de carga. Está destinada á re- 
cibir la carga explosiva y va reforzada anteriormente 
por un disco 4 y posteriormente por otro disco M 
fijo á la parte cilíndrica del torpedo por medio de un 
enganche de bayoneta; el cono de carga está dividido 
en dos compartimientos estancos L y Q (fig. 64); en 
la parte L se introducen los comprimidos de algodón 
pólvora en estado húmedo y se colocan de modo que 
queden estrechamente unidos y en cantidad variable 
según el modelo de torpedo; en medio del eje de esta 


media B; 3.* el cuerpo posterior M, y 4.* la cola S. | carga se encuentra el tubo de cebo XK, constituido por 


Cabeza ojival. El cono de carga ó cabeza ojival es 
intercambiable, es decir, que se puede, para los tiros 
de ejercicio, substituir otra cabeza de la misma forma 
y del mismo peso que la primera, pero conteniendo en 
lugar de algodón pólvora, agua fresca y un contrapeso, 
que se puede regular por medio de un tornillo fijo 
en el eje y que permite conseguir que el centro de gra- 
vedad quede en el mismo punto que tendría con la 
carga de guerra, 

Parte cilíndrica, El cuerpo medio contiene: 1. un 
compartimiento P destinado á recibir el registro de 
profundidad, que es un aparato empleado en los tiros 
de ejercicio para obtener y registrar automáticamente 
la curva de la profundidad dada por la trayectoria del 
torpedo, y 2.” otro compartimiento C que contiene un 
bastón de fosfuro de calcio, que por el humo que des- 
prende al contacto con el agua, permite, en un tiro 
de ejercicio, reconocer el sitio exacto en que se en- 
cuentra el torpedo para poder recogerlo; el volante- 
motor F' se pone en movimiento con la ayuda de un 
manguito de embrague G, antes del lanzamiento del 
torpedo, por un motor situado en el lado exterior del 
tubo lanzatorpedos. El esfuerzo de este volante es 
transmitido á las hélices por dos piñones de ángulo 
fijos sobre los árboles R, R de las hélices y sobre el 
eje del volante-motor, 

Cuerpo posterior del torpedo. Comprende las siguien- 
tes partes: 1.2 el pistón hidrostático y el péndulo del 
timón horizontal, cuyas acciones combinadas son trans- 

* mitidas al mecanismo de impulsión N que maniobra 
el timón horizontal Z por medio de una varilla de 
mando N”; este mecanismo está destinado á mantener 
al torpedo á una profundidad constante, y se regula 
de antemano para toda la duración de la carrera del 
torpedo; el mecanismo de impulsión N recibe igual- 
mente los esfuerzos del péndulo del timón vertical y 
acciona de la misma manera la varilla P* de este 


pequeñas arandelas de algodón pólvora completamente 


EN 
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AAA 
ad UA 


Fics. 65 y 66 
Punta de guerra 


seco; en Su centro y en su parte anterior se coloca um 
cápsula de fulminato de mercurio formada por un tubo 
de cobre rojo que contiene 35 granos de fulminato de 
mercurio cebado con 4 granos de mecha de algodón 
pólvora y cerrado por una envuelta de percusión; sobre 
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el disco 4 hay un taladro que permite recibir la punta 
de guerra (figs. 65 y 66); lo mismo que sucede en el 
torpedo Whitehead, esta punta de guerra está desti- 
nada á armar el torpedo, es decir, hacerlo sensible al 
choque, después de cierto recorrido debajo del agua 


FiG. 67 


Punta de ejercicios 


(trazado continuo en la figura). En cuanto la punta 4 
toca al obstáculo, el manguito F' que lleva la hélice 
corta un tornillo que le retiene prisionero, comprime 
el muelle M, colocado entre el fondo del hueco y la 
arandela P y viene por su extremo inferior á apoyarse 
sobre el muelle L, que da suelta al percutor; este últi- 
mo se encuentra proyectado hacia atrás por la fuerza 
del muelle y va á chocar contra la envuelta de percu- 
sión de la cápsula de fulminato de mercurio, Para los 
tiros de ejercicio se ha construído una cabeza (fig. 67) 
en que el mecanismo está suprimido, y asimismo se 
ha suprimido el cono de carga, poniendo en su lugar 
discos de plomo hasta completar el peso deseado. 
Cuerpo cilíndrico medio. Esta parte va también re- 
forzada por medio de arandelas que además (fig. 68) 
sirven para unirla á las otras partes del torpedo; la 
extremidad anterior, que es la que recibe el cono 
de carga ó el cono de ejercicio, según los casos, está 
provista de un enchufe á bayoneta; 
un tabique interpuesto hace indepen- 
dientes el cono y el cuerpo medio; esta 
parte del torpedo lleva, además, dos 
guías E, E deacero fijas sólidamente al 
cuerpo cilíndrico y al centro del volante 
por medio de tornillos; colocadas en 
el centro de gravedad del torpedo, ó 
más bien un poco encima, estas guías 
sirven para dirigir en el tubo de lan- 
zamiento al torpedo; el tubo lleva unas 
ranuras en las que entran las guías. 
En la guía de estribor va practicada 
una entalladura c que recibe el salien- 
te de parada del tubo de lanzamiento 
cuando el torpedo está en la posición 
deseada para el embrague del motor; 
en C va la varilla de fosfuro de calcio; 
este compartimiento está constituido 
por un tubo de cobre abierto en su 
extremidad superior y cerrado por su 
extremidad inferior; antes de comenzar 
el ejercicio se introduce la varilla de 
fosfuro de calcio que queda sujeta 
por medio de un muelle; los humos que 
produce el fosfuro de calcio al des- 
componerse duran unos treinta minu- 
tos, tiempo más que suficiente para 
seguir la trayectoria y poder buscar luego el torpedo. 
El registro de profundidad K (fig. 69) es un aparato 
que se emplea en los tiros de ejercicio para registrar 
la profundidad á que se encuentra el torpedo en cada 
punto de su recorrido; va fij> en un compartimiento P 


” 


1199 


de cobre rojo, colocado perpendicularmente al eje del 
torpedo; este compartimiento va abierto por una €x- 
tremidad (estribor del torpedo) y queda mantenido en 
el cuerpo cilíndrico por intermedio de una especie de 
envase interior F' con parte roscada para recibir una 
placa de cierre ó bien el aparato re- 
gistrador, según los casos; el aparato 
se compone esencialmente de un pis- 
tón H (fig. 70), cuyos desplazamientos 
longitudinales son transmitidos á un 
lápiz fijo en el extremo de una varilla 
y apoyando sobre una hoja de papel 
arrollada sobre dos tambores G, FF, ani- 
mados de un movimiento de rotación; 
un muelle E, fijo por una parte sobre 
el fondo D del cilindro E y por la 
otra á un doblamiento de la varilla, 
tiende á llevar al pistón hacia el ex- 
terior, dando así un esfuerzo contrario 
á la presión exterior del agua sobre el 
pistón; H es un contrapeso destinado 
á equilibrar el aparato registrador; el 
papel, girando con movimiento unifor- 
me, y el pistón ocupando una posición cuya distancia 
á la posición inicial (inmersión cero) es proporcional á 
la profundidad del aparato debajo del nivel del agua, 
hacen que sea fácil darse cuenta, por la curva traza- 
da por el lápiz, de las distintas profundidades, 

El volante motor E (fig. 71), órgano de propulsión, 
es de acero templado al aceite y forjado; tiene su eje G 
horizontal; está colocado en el centro del torpedo y 
perpendicularmente al eje longitudinal de éste; sus dos 
extremos van metidos en las cajas con rodillos XK, pro- 
vistas cada una de ocho rodillos de acero y manteni- 
dos en su sitio por unas arandelas (Q que forman el 
fondo de cada caja; estas cajas van ajustadas en los 
cojinetes N hechos de fundición con el cuadro del vo- 
lante; este cuadro está formado con cornisas de hierro, 
roblonadas sólidamente á dos piezas RR, R de bronce, 
fijas sobre el cuerpo mismo del torpedo; el volante va 
fijo sobre su eje por medio de dos chavetas; su llanta 
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Cuerpo cilíndrico medio 


afecta exteriormente la forma del torpedo; en su parte 
central lleva un ensanchamiento circular sobre el que 
se atornillan fuertemente los engranajes en ángulo de 
acero L, L; estos engranajes transmiten su movimiento 
á unos piñones dentados P, P montados en el extremo 


1200 


de los árboles de las hélices; la relación de las veloci- 
dades angulares de los dos engranajes L, L y, por 
consiguiente, la de las velocidades del volante, es 
de 3/,); unos cojinetes montados en S sobre la parte 
posterior del volante reciben los árboles M de las héli- 
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Registro de profundidad 


ces, sobre las cuales están montados los piñones P; 
entre la cara exterior de los engranajes L, L y la cara 
interior de cada caja de rodillo está interpuesto un 
juego de bolas que tiene por objeto suprimir los fro- 
tamientos en el caso en que por causa de un roda- 
miento del torpedo el volante viniese á inclinarse hacia 
un lado ú otro; el volante, como ya hemos dicho, recibe 
su movimiento por medio de un motor que está situa- 
do á un lado del tubo lanzatorpedos; este movimiento 
le es transmitido por el intermedio de su eje, con la 
ayuda de un dispositivo que permite al motor accionar 
directamente el árbol del volante por una abertura 
correspondiente practicada para este efecto en el tubo 
de lanzamiento; el dispositivo de embrague empleado 
está formado por cuatro manguitos (fig. 72); el pri- 
mero, U, está colocado en el torpedo formando cuerpo 
con el volante; el segundo, B, está fijo en la extremidad. 
del árbol-motor; los otros dos, V, V”, intermediarios, 
están sólidamente unidos por un eje 4, formando un 
sistema independiente, que puede girar y moverse lon- 
gitudinalmente en una caja de empaquetadura mon- 
tada en el cuadrante del volante; el manguito Y forma 
cuerpo con el eje 4 y el manguito V”; este último está 
ajustado sobre el eje por un cuadrado y fijado por 
medio de una chaveta; el manguito macho B del motor 
va á unirse al intermediario V* y obliga al manguito Y 
á engranar en el manguito U clavado en la extremidad 
del eje del volante V, que de esta manera se hace 
solidario con el motor; en caso de parada de este últi- 
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mo, la velocidad agquirida por el volante separa auto- 
máticamente el manguito intermediario, gracias á la 
inclinación de los dientes y 4 su velocidad conside- 
rable. 

Cuerpo posterior. Afecta la forma ojival truncada. 
Está compuesto por dos partes reunidas entre sí por 
el anillo N; su extremidad anterior está provista de 
un anillo XK, que forma refuerzo; cl cuerpo posterior 
contiene la cámara P del pistón hidrostático, el cual 
recibe la presión del agua por medio de dos largas 
aberturas practicadas en una placa atornillada en el 
lado de estribor del torpedo; independientemente de 
estas aberturas, el agua atraviesa un tamiz exterior, 
que sirve para proteger el diafragma del pistón hidros- 
tático (fig. 73). El tornillo que regula la tensión de la 
varilla del resorte de inmersión puede ser maniobrado 
desde el exterior, con ayuda de una llaye graduada, 
para las profundidades que se quiere alcance el torpe- 
do; los árboles de las hélices están guiados hasta la 
altura de la extremidad del cuerpo posterior por medio 
de dos fundas E, E que llevan en sus extremidades 
unas cajas de empaquetaduras, S, S para la salida de 
las hélices; la extremidad de popa del cuerpo posterior 
está formada por la placa B á través de la cual pasan 
las varillas de los timones horizontal y vertical y la 
del mecanismo de desembrague del péndulo; todas es- 
tas varillas van provistas de fuertes prensaestopas, 

Regulador de inmersión. El órgano principal del 
regulador de inmersión consiste en un pistón hidrostá- 
tico que recibe directamente el empuje del agua según 
la profundidad en que el torpedo se encuentra in- 
mergido; este regulador comprende, además: el pén- 
dulo que mantiene el eje del torpedo en el plano 
horizontal, el aparato de impulsión, la varilla y la pa- 
leta del timón horizontal. : 

Pistón hidrostático. Se compone (fig. 74) de un 
cuerpo cilíndrico M fijo sobre el cuerpo del torpedo 
y un poco encima de su centro; en el interior se mueve 
un pistón HA sobre el cual va fijo un diafragma flexi- 
ble N; este diafragma está mantenido sobre sus bordes 
exteriores, de una parte por una arandela ( colocada 
contra la pared interior del cuerpo cilíndrico, y de 
otra parte por medio de un sujetador X. Además, se 
encuentra fijado por su parte central sobre el disco H, 
por una tuerca atornillada sobre la parte exterior del 
pistón; el cuerpo del pistón está constituído interior- 
mente por un manguito roscado, que contiene, por una 
parte, los fiadores U del muelle antagonista del pis- 
tón, y, por otra parte, una tuerca C por la cual pasa 
la varilla del pistón; una envuelta de palastro muy 
delgada, de forma semiesférica, colocada sobre el con- 
torno de la base interior del cilindro, protege al dia- 
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fragma, que es de caucho, contra el aceite, que podría 

serle proyectado por los diversos mecanismos; lleva 
en su parte inferior una entalladura destinada al paso 
de la palanca a (fig. 75) que soporta al muelle anta- 
gonista; la varilla del pistón hidrostático lleva en su | 
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Volante motor y director 


extremidad interior posterior un sistema equilibrado, 
que llamaremos guía angular G, destinado á transfor- 
mar en movimiento circular el movimiento rectilíneo 
de la varilla del pistón. Ya se verá luego cómo este 
movimiento circular es utilizado sobre la varilla del 
timón de inmersión; la guía angular lleva una funda B 
metida á frotamiento suave sobre la varilla de pistón; 
en esa funda va practicada una ranura circular que 
recibe un collar fijo en el cuadro del regulador, impi- 
diéndole el desplazamiento lateral; la funda lleva, ade- 
más, una garganta oblicua g que recibe un fiador fijo 
en la varilla del pistón; conociendo esta posición obli- 
cua de la garganta, se concibe fácilmente que todo 
movimiento que tenga la varilla del pistón en la di- 
rección de su eje, será transformado por el empuje del 
fiador en la garganta en movimiento rotativo del guía 
angular, y 

Resorte antagonista de inmersión. El resorte E (figu- 
ra 75) tiene por misión obrar sobre el pistón hidros- 
tático contra el empuje del agua, hasta que este em- 
puje, por causa de la inmersión del torpedo, haga equi- 
librio 4 su tensión; es decir, hasta que el torpedo haya 
alcanzado la profundidad de inmersión deseada; va 
fijo por una parte á la palanca a, montada sobre un 
eje d del cuerpo cilíndrico del pistón 
hidrostático; la otra extremidad de 
esta palanca, en forma de horquilla, 
ya á apoyarsesobre las piezas U, ator- 
nilladas en el manguito del pistón; la 
tensión del resorte tiende á empujar 
el pistón hacia el exterior, y cuanto 
más considerable sea, tanto mayor de- 
berá ser también la presión del agua 
y, por consiguiente, el torpedo deberá 
alcanzar una profundidad más ó me- 
nos grande, Se ve, pues, que para 
obtener la inmersión deseada del torpe- 
do basta con reglar la tensión de este 
resorte; el reglaje se efectúa por medio 
de un tornillo de llamada V, fijo en 
la extremidad del resorte y provisto de 
un manguito formando tuerca y que 
puede ser maniobrado desde el exterior del torpedo; 
una arandela g, metida en una guía », impide á 
la tuerca que pueda girar con la varilla y de esta 
manera da una tensión más ó menos grande al resor- 
te; la superficie del pistón está calculada de modo 
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que la presión sea de 3 kg. por cada metro de pro- 
fundidad. 

Péndulo. El péndulo tiene por objeto mantener el 
eje del torpedo en el plano horizontal; por su balanceo 
imprime un movimiento de rotación á la varilla del 
pistón hidrostático y, por consiguiente, al guía angu- 
lar; independientemente del empuje hidrostático, la 
varilla del pistón está sometida á una segunda función, 
que proviene del esfuerzo debido á la inclinación del 
péndulo, fuera de la vertical; este esfuerzo es trans- 
mitido á la varilla por medio de un dispositivo que 
se describirá luego. 

Construcción del péndulo. El péndulo ocupa toda 
la altura del torpedo;'está suspendido á su extremidad 
superior por un gancho que descansa sobre una pieza 
de acero en forma de lámina de cuchillo. Se compone 
de un cuadro B, triangular en forma de A1,Soportando 
en su parte inferior una masa de bronce /,mantenida 
por unos roblones bb, provistos de resortes de suspen- 
sión que tienen la misión de atenuar el efecto de iner- 
cia del péndulo sobre su soporte, en el momento de 
la caída del torpedo al agua; la masa está, además, 
rodeada de un cuadro Z fijo al del regulador de in- 
mersión; las caras longitudinales de este cuadro tienen . 


LÍO 
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Manguito de embrague 


dos rodillos de rodamiento Y, Y, que tienen por objeto 
disminuir la resistencia debida al frotamiento del pén- 
dulo contra el cuadro; dos tampones reglables á yo- 
luntad y montados sobre el péndulo limitan su carrera 
contra los lados transversales del cuadro inferior; los 
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Cuerpo posterior 


resortes han sido calculados de manera que no estén 
completamente comprimidos por el péndulo más que 
cuando el torpedo haya alcanzado una inclinación 
de 1 4 1%25 aproximadamente sobre la horizontal; el 
torpedo empieza á desplazarse á partir de un ángulo 
mínimo de veinte minutos; el esfuerzo del péndulo 
fuera de la vertical, que se ha descrito precedentemen- 
te, es transmitido á la varilla del pistón por medio del 
dispositivo siguiente: sobre la traviesa horizontal me- 
dia que une las ramas del péndulo se encuentra una 
ranura r en la que se mete un fiador f montado en 
la extremidad de una palanca D; esta palanca está 
acodada en escuadra para poder evitar el mecanismo 
de impulsión y viene á unirse á la varilla del pistón 
hidrostático; de esta manera todo movimiento angular 
del péndulo comunicado al fiador de la palanca es 
transmitido por esta última á la varilla del pistón, á 
la cual imprime un pequeño movimiento de rotación, 
Este último, á su vez, es transmitido á la guía angu- 
lar por medio del manguito de la varilla del pistón. 
De esto resulta que la guía angular recibe las acciones 
combinadas del pistón hidrostático y del péndulo; la 
primera por un desplazamiento longitudinal de la va- 
rilla del pistón, debido á la presión del agua sobre el 
pistón hidrostático, y el segundo por una rotación de 
esta varilla, debida á la influencia del péndulo; estos 
dos movimientos de la varilla pueden entonces produ- 
cirse juntos ó separadamente, y los dos son transmi- 
tidos á la guía angular por la acción del fiador, en la 
ranura del manguito; el movimiento de la guía angu- 
lar resultante será, pues, la suma algebraica de estos 
dos movimientos, 

Mecanismo de impulsión del timón horizontal. Este 
mecanismo toma del volante motor la fuerza necesa- 
ria para maniobrar la varilla del timón, y esto por el 
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intermedio de los árboles de las hélices. Á este efecto 
dos tornillos sin fin Y, montados sobre estos árboles, 
comunican sus movimientos á dos piñones denta- 
dos D, D, calados sobre un eje horizontal L que se 
encuentra colocado perpendicularmente al eje del 


un pivote que lleva en su extremidad una cremallera 
á la cual se fija una escuadra cuyo brazo se mete en 
un agujero, convenientemente hecho en la masa de 
péndulo, que de esta manera lo retiene en una posi- 
ción fija; esta palanca está accionada por una va 


torpedo. Sobre este árbol van montadas dos excéntricas 
K, K, cuyas varillas,conducen dos cremalleras C, C*; 
una superior, C, con relación al timón vertical (timón 
de dirección) y otra inferior, C”, con relación al timón 
horizontal (fig. 76); cada cremallera está constituida 
por dos topes de seis dientes cada uno, dispuestos en 
escalera; entre estos topes viene á colocarse el balan- 
cín T, montado sobre la varilla N del timón horizon- 
tal; las cremalleras están constantemente animadas de ' 
un movimiento de vaivén, puesto que son solidarias 
del volante, y según la inclinación del balancín, le em- 
pujan alternativamente por el tope anterior ó por el 
tope posterior, haciendo de este modo avanzar ó re- 
troceder la varilla del timón y por esto mismo levanta 
6 baja la paleta del timón que se encuentra en la cola; 
las impulsiones dadas en un sentido ó en otro á la 
paleta del timón dependen solamente de la inclinación 
del balancín, Como ya se ha dicho, las acciones reuni- 
das del pistón hidrostático y del péndulo tienen por 
fin rectificar, respectivamente, la profundidad de in- 
mersión y la posición horizontal del torpedo; para esto 
están reunidas en la posición que toma la guía angular 
bajo estas dos influencias; bastará, pues, hacer obrar 
directamente esta última sobre el fiador E del balan- 
cin (fig. 77), y entre los dos resortes planos R que 
lleva á su extremidad (fig. 74); las varillas de los 
timones resbalan en unas guías colocadas un poco 
encima y debajo de las cremalleras de impulsión; la 
porción de estas varillas comprendida entre sus guías 
está formada por dos barretas S y N que van fijas 


.en cada extremidad de las varillas, Esta disposición 


(fig. 77) ofrece el aspecto de un pequeño hueco rec- 
tangular a, b, c, d, para la recepción de los pequeños 
balancines móviles sobre un eje A; un poco anterior 
á este eje va atornillado sobre el balancín un fiador E, 
cuya extremidad libre pasa á una 
leva C, que va en una de las barre- 
tas para venir á alojarse en seguida 
en los resortes de la guía angular; los 
tornillos sin fin se meten á frota- 
mientosuave en dos clavetas que van 
en los árboles de las hélices y pue- 
den tener ligeros desplazamientos 
longitudinales bajo la acción de unos 
pequeños resortes M, M que se pa- 
ran por una expansión fija en los 
árboles (fig. 76). Este dispositivo 
tiene por objeto igualar el trabajo 
de las excéntricas que maniobran las 
cremalleras de impulsión. 
Mecanismo de inmovilización del 
péndulo, Se compone de una pa- 
lanca W (fig. 75) móvil alrededor de 
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Cámara de los reguladores de inmersión, de dirección y de inmovilización del péndulo 


lla X, mantenida en uno de sus extremos por una Regulador de dirección. Timón vertical. El timón 
guía colocada sobre el regulador de inmersión y unida | vertical tiene por misión combatir las desviaciones que 
en su otro extremo al cuadro móvil del regulador de | puede sufrir el torpedo durante su carrera; el movi- 
marcha, mecanismo que constituye el cambio de paso | miento de la paleta de este timón depende de un pén- 


de las hélices; es este mecanismo 
el que, dando á la varilla X un mo- 
vimiento longitudinal hacia atrás, 
cuando se lanza el torpedo comuni- 
ca su movimiento por el intermedio 
de la palanca V! 4 la palanca W, 
que gira entonces sobre su pivote y 
deja al péndulo libre de sus movi- 
mientos. La cremallera de la palan- 
ca W y su escuadra permiten arre- 
glar la posición del péndulo, parado 
en su movimiento y, por consecuen- 
cia, la paleta del timón, la cual pue- 
de ser así horizontal ó ligeramente in- 
clinada hacia arriba ó hacia abajo; 
la duración de la inmovilización se 
obtiene alargando ó acortando la 
longitud de la barra V” que une la 
varilla de mando X á la palanca U., 
A este efecto, la barra V” está pro- 


vista de un manguito S, con tornillo 
de pasos contrarios; el alargamiento F1G. 76 
más ó menos grande de esta varilla Mecanismo de impulsión 


introduce en la misma proporción la . 
rama de la escuadra en el agujero del péndulo; esta 
rama de la escuadra lleva ocho divisiones, que co- 


rresponden cada una á tres cuartos de segundo, 


dulo vertical K (fig. 75), que oscila en un plano per- 
pendicular al eje longitudinal del torpedo; este pén- 
dulo va suspendido sobre un eje P, fijo sobre la parte 
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superior del cuadro del mecanismo de impulsión; queda 
limitado en su balanceamiento por un tornillo de re- 
glaje, fijo en el cuadro del regulador de inmersión; su 
cabeza está, además, provista en cada lado de resortes 
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Disposición de las cremalleras de impulsión sobre las varillas de los timones 


planos que permiten un balanceamiento máximo 
de 1? 30'. En la parte superior de la varilla de sus- 
pensión del péndulo hay un fiador ¿ que engrana en 
un agujero practicado en la base vertical de la guía 
angular; el brazo horizontal de esta guía está provisto 
de resortes planos flexibles entre los cuales se mete el 
fiador de un balancín R, Este ba- 
lancín está montado sobre la varilla 
de mando de las paletas del timón 
vertical, de la misma manera que la 
varilla correspondiente al timón ho- 
rizontal, y recibe así de un modo 
semejante la acción de las cremalle- 
ras de impulsión; si el torpedo llega 
á rodar, el péndulo obra sobre su 
guía angular, por el intermedio de su 
fiador, y la guía angular transmite 
su movimiento al balancín, que es- 
tando entonces engranado en las cre- 
malleras, comunica la impulsión de 
estas últimas á la varilla de mando 
de las paletas del timón; lo mismo 
que para el timón horizontal, el mo- 
vimiento comunicado á “las paletas 
del timón vertical consiste en una se- 
rie de impulsiones dadas por las cre- 
malleras al balancín, montado sobre 
la varilla de mando; estas impulsio- 
nes serán tanto más fuertes cuanto 
más inclinado esté el balancín; en uno 
y otro de los dos dispositivos, inmer- 
sión y dirección, las varillas de man- 
do de los timones están provistas de 
resortes destinados á traerlos á sus 
posiciones primitivas después de cada 
impulsión de las cremalleras, 

Cola del torpedo. Comprende toda 
la extremidad del cono posterior 
y contiene los propulsores, las pa- 
letas del timón vertical y el regu- 
lador de marcha; los propulsores Y, 
Y (fig. 78) están constituidos por 
hélices de tres palas; estas hélices 
tienen pasos contrarios y sus movi- 
mientos de rotación son opuestos 
por efecto del juego de engranajes 
montado: sobre cada cara del volan- 
te; los árboles están sostenidos por 
dos guías practicadas en un virutillo 
A fijo al cuerpo V de la cola y 
mantenidos entre el cono U y el cerrojo E; otras 
dos guías N van situadas detrás de los propulsores en 
el cuadro D del timón horizontal y llevan en su parte 
exterior una entalladura que limita el movimiento an- 


TORPEDO 


gular de la paleta Z del timón horizontal; una cubierta 
de una sola pieza fija á la arandela refuerzo B, lleva 
á cada lado nervios n, sobre los cuales viene á fijarse 
el cuadro Y del timón horizontal, fijo, por otra parte, 
al virutillo 4; la varilla de man- 
do del timón horizontal N está 
formada por cuatro partes uni- 
das entre sí por juntas Cardan; 
la primera junta se encuentra de- 
trás del cuadro del mecanismo de 
impulsión, y las otras dos á cada 
lado del prensaestopas del tabi- 
que posterior B; estos prensaes- 
topas contienen, además, un re- 
sorte destinado á amortiguar el 
golpe recibido por la paleta cuan- 
do el torpedo llega á la superficie 
del agua; el cono U está fijo al 
tabique posterior B por medio de 
un cerrojo E; este cono no está he- 
cho estanco, queda unido por su punta al cuadro D de 
la paleta del timón horizontal, estando el cuadro á su 
vez unido por unas láminas de acero al cuadro ante- 
rior Y del mismo timón, fijo por los nervios n y el 
virutillo 4. . 

Las paletas W, W están fijas al cono U y al cuadro 
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D. En cuanto á las aletas 1, w, están montadas so 
bre un eje o que atraviesa el cono U; una palanca 
equilibrada, montada en el centro del eje, las puede 
maniobrar simultáneamente. 
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Regulador de marcha. Se ha visto que para poder 


maniobrar en buenas condiciones, el torpedo debe tener 
sensiblemente la misma velocidad durante todo el re- 
corrido, y que se alcanza este resultado aumentando 
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el paso de sus hélices propulsivas para compensar la 
pérdida de velocidad que experimenta el volante; á 
este efecto las paletas de las hélices son movibles y 
pueden tomar una inclinación más 6 menos grande 
bajo la influencia de las palancas O, fijas por una 
parte hacia su centro cerca del núcleo, y por otra par- 
te metiendo unos tetones en unas ranuras oblicuas 
de sección triangular practicadas en un manguito P 
montado sobre la parte anterior del árbol; este man- 
guito gira con el árbol de las hélices, sobre el cual 
puede, además, desplazarse lateralmente; ahora bien, 
todo desplazamiento lateral de los manguitos tiene por 
efecto desplazar los tetones de las palancas con rela- 
ción á los manguitos y, por consiguiente, modificar 
la inclinación de las paletas de las hélices; un cuadro 
móvil M puede moverse paralelamente guiado por dos 
varillas t, £, montadas sobre sus extremos, y uniéndose 
en su parte anterior 4 dos manguitos O, O, fijos sobre 
el cuerpo posterior E del torpedo; en su parte poste- 
rior estas varillas penetran en los agujeros correspon- 
dientes practicados en el virutillo 4 y llevan en sus 
extremos dos horquillas f, f que vienen á tomar los 
manguitos por medio de unas gargantas circulares tra- 
zadas en su extremidad anterior; de esta manera todo 
desplazamiento del cuadro M queda comunicado á los 
manguitos; el movimiento lateral del 
cuadro se comunica por medio de una 
leva C, montada sobre un cuadro lla- 
mado cuadro del regulador de marcha 
y fijo en la parte de atrás del cono 
posterior. Esta leva tiene una gargan- 
ta en forma de espiral en la cual se 
mete un tetón que forma cuerpo con 
el cuadro M y está animado de un 
movimiento de rotación por interme- 
dio de un juego de piñones montado 
sobre el cuadro del regulador de mar- 
cha; el primero de estos piñones / 
toma su movimiento directamente en 
el árbol de las hélices por el interme- 
dio de un tornillo sin fin; el movi- 
miento del regulador de marcha no 
funciona más que cuando el torpedo 
es lanzado fuera de su tubo y alcanza la superficie 
del agua; se comprende, en efecto, que tan pronto 
como el motor imprime un movimiento al volante, el 


- paso de las hélices aumenta y se encuentra ya con- 


a 
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siderablemente cambiado en el momento del lanza- 
miento; el mecanismo de puesta en marcha del aparato 
funciona automáticamente, en cuanto el torpedo que- 
da inmergido, por medio de un sistema de embragues 
colocado sobre el árbol de la 
hélice de babor; uno de éstos 
embragues RR? está tallado en 
la cara posterior del mangui- 
to que lleva el tornillo sin 
fin y se monta á frotamiento 
suave sobre el árbol, en el 
que puede girar libremente; 
el otro embrague 1? está talla- 
do sobre la cara posterior del 
manguito que gira con la va- 
rilla, pero pudiendo despla- 
zarse según el eje de esta va- 
rilla y venir á comunicar el 
movimiento de rotación al 
primero; á este efecto está 
provisto de una garganta cir- 
cular en la cual viene á me- 
terse una rama de la palan- 
ca L acodada en escuadra y 
móvil sobre su eje fijo en el 
cuadro V del timón horizon- 
tal; la otra rama de esta pa- 
lanca está provista de una paleta L que hace cuerpo 
con ella; antes de la inmersión del torpedo, la palanca 
se mantiene abatida por la acción de un resorte, y en 
esta posición la paleta está echada hacia delante; el 
manguito está alejado del tornillo sin fin; bajo la in- 
fluencia del empuje del agua, debida á la velocidad 
del torpedo, la paleta viene á abatirse hacia atrás, 
arrastrando en su «movimiento al manguito m; éste 
viene entonces á tomar el embrague del manguito an- 
terior y pone así el mecanismo en movimiento; inde- 
pendientemente del cambio de paso de las hélices, 
este mecanismo tiene por objeto obrar sobre la varilla 
de mando X del mecanismo de inmovilización del pén- 
dulo; esta varilla, en efecto, está fija al cuadro móvil, 
que la arrastra en su movimiento y provoca después 
de cierto tiempo la liberación del péndulo; la inclina- 
ción de las paletas y la velocidad con la cual se efectúa 
esta inclinación depende de la forma de la leva que 
da el movimiento al cuadro móvil y del ángulo for- 
mado por las ranuras de los manguitos; la veloci- 
dad de esta inclinación depende también de la rela- 
ción de los engranajes que transmiten el movimiento 
á la leva; estos factores reunidos permiten regular la 
velocidad y la inclinación extremas; la experiencia da 
para estas últimas de 5,22 á 9,68 segundos. 


! Fic. 80 
Torpedo-automóvil Whitehead 


Descripción del motor. El motor destinado 4 impri- 


mir el movimiento al volante está colocado á la de- 


recha del tubo de lanzamiento del torpedo. Se com- 
pone de una envuelta 44 (fig. 79) de bronce, de 0,30 m. 
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de diámetro y de 9,24 de longitud, á la cual se unen 
los montantes B, B que llevan los cojinetes y los en- 
grasadores del árbol C del motor. En el interior de 
la envuelta dos discos circulares D, D, que la dividen 
en tres partes, E, H, F; la cámara H recibe el vapor 
vivo y las cámaras E, F el vapor de escape, que con- 
ducen por el orificio ] 4 través del pivote del tubo 
de lanzamiento; en el árbol del motor están calados 
dos platos circulares M, M, cuyos diámetros son igua- 
les á los de los discos D, D; lo mismo que estos últimos, 
llevan cierto número de nervios concéntricos de ma- 
nera que se puedan embutir exactamente uno dentro 
del otro; estos nervios están atravesados por gran nú- 
mero de agujeros angulares; estos dos platos móvi- 
les M, M tienen sus agujeros dirigidos en ángulo opues- 
to al de los agujeros de los discos fijos D, D, El modo 
de funcionar de este aparato es el siguiente: el vapor 
es admitido en H y'se ve forzado, para salir á la atmós- 
fera, á pasar por los sucesivos agujeros que hemos 
dicho existen en los nervios de los discos; después de 
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haber llenado su acción motora, el vapor llega 4 las 
cámaras E, F' completamente expansionado y de ellas 
marcha al exterior; el extremo exterior del árbol C 
está provisto de un tornillo sin fin V que transmite 
su movimiento á un contador de vueltas K; cierto juego 
lateral permite al árbol C ser llevado á la posición 
conveniente para que su eje esté en contacto con el 
eje del torpedo, que está colocado dentro de su tubo 
de lanzamiento; cuando el motor está puesto en mar- 
cha se puede saber á cada momiento el número de vuel- 
tas que da el volante; la velocidad obtenida puede ser 
mantenida indefinidamente por la continua admisión 
de vapor; en el momento de lanzamiento del torpedo, 
un simple movimiento de la leva del tubo de lanza- 
miento cierra la admisión del vapor, desembraga el vo- 
lante del motor, retira el fiador que retiene al torpedo 
y hace caer el percutor de la culata que inflama la 
carga de pólvora que está en la recámara y lanza el 
torpedo; todas estas operaciones son simultáneas y 
duran apenas un segundo, V. 'TUBO DE LANZAMIENTO. 


Peso y dimensiones principales de los torpedos Howell 
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Diámetro 

0,36 metros 0,45 metros 
$e ¿MEE 3,400 m 4,123 m. 
APPO 0,360 » 0,450 » 
oi 37,540 kg 78,930 kg. 
o 7,530 » 19,780 » 
A a 0,615 » 1,065 » 
o 240 » 522 » 
mts 235 » 513 » 
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TR 610 m. 914 m. 
O 59,535 kg. 136,080 kg. 
AS 0,150 m. 0,356 m. 
FINA 0,338 » 0,737 » 
ASCER 0,142 » 0,251 » 
ia 10200 vueltas 9600 vueltas 

Scar 5 grados 4 grados 
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Comparación entre los torpedos Whitehead y Howell. 
En la figura 80 puede verse un torpedo Whitehead 
de los que se emplearon en la guerra de 1914-1918, 
y en la figura 81 un torpedo Howell también en su 
forma exterior; los dos tienen análoga velocidad inicial, 
pero el Whitehead la conserva en todo su recorrido, 
y en cambio el Howell va perdiendo mucha velocidad 
conforme disminuye la energía almacenada en el vo- 
lante-motor. Para evitar este inconveniente se ha in- 
troducido un mecanismo especial que aumenta pro- 
gresivamente el paso de las hélices; pero á pesar del 
beneficio que esta ingeniosa idea produce, es lo cierto 
que siempre se hace sensible esa disminución de velo- 
cidad, El Whitehead es delicado por la complicada 
organización de sus múltiples mecanismos y tiene, ade- 
más, el inconveniente de producir, con los escapes de 
aire comprimido, ruido y algún movimiento en el agua 
que puede delatar su presencia, El Howell, en cambio, 
tiene una marcha más silenciosa; un gran perfecciona- 
miento se ha introducido en el Whitehead para evitar 
la contracción que el aire comprimido sufre por la 
frialdad del agua, sobre todo en ciertos mares y deter- 
minadas épocas del año, El mecanismo consiste en un 
bien estudiado calentador, construído especialmente 
para este uso por la casa Armstrong, y que logra con- 
servar el aire comprimido á más elevada temperatura, 
Las repetidas experiencias hechas con torpedos pro- 
vistos de este perfeccionamiento y con otros sin él, 
demostraron que los primeros alcanzan doble extensión 


que los segundos y siempre en mejores condiciones, 
Bliss Leavitt ha propuesto un calentador distinto del 
Armstrong, que también da muy buenos resultados. 
En Francia se utiliza el aire caliente para que la pre- 
sión del aire-motor sea constante, con lo cual el al- 
cance es mayor y más regular la marcha, Al aparecer 
el Howell y conocerse el resultado de las experiencias 
hechas en la América del Norte, se creyó que el Whi- 
tehead quedaría abandonado, pero es lo cierto que el 
Whitehead ha continuado siendo el preferido, Algunos 
anunciaron que el Whitehead sería aceptado para las 
largas distancias y que para las cortas se emplearía 
el Howell, pero tanto para unas como para otras se 
sigue prefiriendo el Whitehead. Esto es debido á que 
lo más interesante para destructores y submarinos no 
es el alcance del torpedo, porque ni á los primeros ni 
á los segundos les conviene situarse muy lejos de los 
barcos enemigos para disparar sus torpedos, unos por 
operar de noche, sorteando el efecto de los reflectores 
de los barcos y en malas condiciones para lograr una 
acertada puntería en los disparos, así como la corres- ] 
pondiente apreciación de distancias; los otros, aunque 
operando de día, lo hacen con visión indirecta y con 
los periscopios pueden padecerse graves errores y ser. 
muchos los disparos fallidos. Un grave inconveniente. 
que tienen los torpedos-automóviles es la estela que 
va marcando el curso del torpedo. Este inconveniente 
es más marcado en el Whitehead que en los ot 
En la figura 82 reproducimos la fotografía de la este! 
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Fic. 81 
Conjunto del torpedo Howell 


de un torpedo tomada con la cámara del periscopio 
Zeiss del submarino español 4-3, en uno de los lanza- 
mientos efectuados por la Escuela de Submarinos en 
el verano de 1926. Aparece en primer término el peris- 
copio de proa de dicho submarino, empleado para la 
puntería del disparo, y en el fondo aparece el torpedero 
observador del tiro, convenientemente situado para 
recoger el torpedo, al final de su trayectoria; con los 
botes hidroplanos que posee la Escuela para este efec- 
to. La estela de este lanzamiento aparece vista desde 
el periscopio claramente definida, y permite formarse 
juicio respecto á la posibilidad de evitar el impacto 
todo buque que, divisándola á tiempo, maniobre con 
serenidad, bien sea rabeando para alejar la popa, Si 
es ésta la parte amenazada, presentando los finos y 
retardando el momento del posible choque, único caso 
en que cabe decidir el meter hacia la trayectoria; Ó.en 
el caso más general, en que el torpedo amenace el cen- 
tro del buque, arrumbar á toda fuerza en la misma 
dirección que lleva el torpedo para no presentar á éste 
más blanco que la manga y defenderse con los remo- 
linos de las hélices, que no dejarán de perturbar la 
trayectoria en su final, donde la velocidad del torpedo 
es ya minima; esta última fué la táctica seguida en 
la guerra de 1914-1918 por el núcleo principal de la 
flota inglesa en el combate de Skager Rak, al verse 
violentamente atacada por las numerosas escuadrillas 
enemigas. Á pesar de los excelentes resultados obteni- 
dos, no hay que confiar con exceso en las posibilida- 
des de descubrir las estelas de los torpedos, pues debe 
tenerse en cuenta que no siempre es posible descubrir- 
las desde el buque atacado, pues la dificultad crece 
con la distancia, con lo inesperado del ataque, estado 
del mar, grado de visibilidad, vigilancia establecida, 
facilidades de transmisión de la noticia al puente y 
hasta con el modelo del torpedo, pues en las experien- 
cias que en la propia Escuela de Submarinos se reali- 


zan sobre el particular, se deduce que las burbujas 


del nuevo modelo de torpedo Whitehead, á determi- 
nada profundidad, no adquieren la blancura espumosa 
que delata la trayectoria, sino que, por el contrario, 
resulta la estela tan obscura que sólo cortándola el 
buque observador, ó sea cuando el torpedo pasa por 
debajo del mismo, se distingue netamente. Además, 
debe tenerse en cuenta que el torpedo precede bastante 
á su estela visible. Continuamente se están haciendo 
estudios para suprimir la estela, y algunos medios em- 
pleados han dado resultados bastante satisfactorios, 

Torpedo-cañón Davis. Este forpedo-automóvil ha 
sido especialmente ideado para destruir los navíos pro- 


Fic. 82 


Estela de un torpedo tomada con la cámara del periscopio 
de un submarino español 


vistos de defensas contra los torpedos ya conocidos 
y especialmente contra los barcos que llevan redes 
metálicas de protección, Este torpedo-cañón ha sido 
inventado recientemente por el oficial de la Marina 
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de los Estados Unidos, Cleland Davis. Se parece á los 
otros torpedos-automóviles, pero se diferencia de ellos 
en que la carga de algodón pólvora está reemplazada 
por un tubo de cañón rayado que lanza un proyectil 
de gran capacidad interior y que va lleno de fuerte 
explosivo, cuando el aparato llega al contacto con el 
navío que se quiere destruir. La parte posterior del 
torpedo lleva los órganos ya conocidos de los torpedos- 
automóviles y la parte anterior (fig. 83) se compone 
de los siguientes elementos: Una carga de pólvora 4, 
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* . Fic. 83 


Corte longitudinal de la parte anterior del torpedo Davis 


en el tubo-cañón que sirve para lanzar el proyectil, 
que lleva una fuerte carga explosiva B; C es el tubo- 
cañón; D, el gatillo; E, el cebo; F, la culata; 4H, una 
pequeña hélice del sistema de seguridad, cuyo árbol 
roscado penetra hasta cierta profundidad en la va- 
rilla T, que es vacía y lleva interiormente un paso 
de tornillo; cuando el torpedo es lanzado, la resistencia 
del agua hace girar la hélice en un sentido tal que 
su árbol, que está atornillado á fondo, se destornilla; 
uno y otro vienen entonces á ocupar la posición que 
en la figura está dibujada de puntos, de modo que 
la varilla 7 puede desde entonces ser echada hacia 
atrás en toda la longitud deseada en el momento del 
choque; M, es la boca del tubo-cañón que va cerrada 
normalmente por un pequeño tabique, generalmente 
de celuloide, para impedir la entrada del agua; N es 
el orificio anterior destinado á dejar pasar el proyectil; 
P, el percutor y su resorte que está representado en 
posición de armado; Xt, el resorte, que mantiene la 
varilla T en su posición normal; esta varilla acciona 
al percutor y golpea al martillo D cuando su parte 
anterior (la pequeña, hélice) choca contra el navjo; 
cuando esta hélice ha girado cierto número de vueltas, 
bajo la acción del agua, después de ser lanzado el 
torpedo, se encuentra suficientemente desplazada hacia 
delante, por causa del destornillamiento del árbol, y 
queda entonces bajo la acción del resorte de seguridad 
que le impide accionar el percutor; esta disposición 
tiene por objeto poner un obstáculo á una inflamación 
prematura, por resultado de un choque accidental, y 
constituye, por tanto, un sistema de seguridad; en 
cuanto el torpedo toca al navío, el vástago, cuyo re- 
sorte queda aplastado por el choque, retrocede brus- 
camente y hace funcionar el percutor; el tubo-cañón 
tiene un diámetro de 20 cm.; sus paredes tienen un 
espesor de 13 mm. y la longitud total es de 1%3 m. 
Gracias al empleo de un acero al vanadio para su 
construcción, su peso es ligeramente inferior al del 
mismo proyectil que puede lanzar; el proyectil pesa 
185 kg. y contiene 17 de explosivo; la carga de pól- 
vora empleada para el disparo de este proyectil es 
de 5 kg. y le comunica una velocidad de 200 m. por 
segundo; el alcance de esta arma sería, por consiguien- 
te, muy corto, pero no hay que olvidar que el dispa- 
ro se efectúa en el mismo costado del navío que se 
torpedea; según el inventor, este torpedo puede romper 
la red de protección de un boque y atravesar un casco 
doble y hasta triple, llegando luego el proyectil al in- 
terior, donde hace explosión en una de las partes vita- 
les del navío; calderas, máquinas, almacén de muni- 
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ciones, etc. Las experiencias oficiales que se hicieron 
en la bahía de Chesapeake, en los Estados Unidos, 
dieron excelente resultado, llegando á atravesar una 
coraza de 76 mm., estallando luego en el interior del 
barco; el resultado demostró de una manera cierta que 
el torpedo-cañón Davis puede atravesar corazas de 
50 mm. Durante la guerra de 1914-1918 los norteame- 
ricanos no tuvieron ocasión de emplear este torpedo, 

Torpedos dirigibles. En los torpedos-automóviles 
hay un depósito de energía y una máquina motora 
que acciona los órganos de propulsión, 
una vez lanzado el torpedo fuera del 
Xy tubo que lo contiene en el barco, y que 
NN en ese recorrido el torpedo queda to- 
talmente substraído á la acción del 
operador. Para lograr que el recorrido 
se efectúe en las condiciones convenien- 
tes hay que combinar en el momento 
de la operación de lanzamiento la direc- 
ción del plano vertical de tiro con cier- 
tas posiciones que deben tener los órga- 
nos de reglaje, de dirección y de inmer- 
sión, al mismo tiempo que hay que 
tener en cuenta las trayectorias y velo- 
cidades respectivas del navío tirador y del navío blan- 
co y también de las influencias del medio en que se 
mueve el torpedo en su carrera. Tanto en lo que se 
refiere á poner en marcha el torpedo, como en la de- 
terminación de las condiciones de tiro, hay múltiples 
y variadas causas de error, á pesar del cuidado con 
que se efectúen todas las operaciones y á pesar de la 
automaticidad que se ha visto tienen los aparatos re- 
guladores colocados en el interior del torpedo. Para 
ensayar el modo de evitar tales inconvenientes, los 
inventores han propuesto diferentes dispositivos, con 
objeto principalmente*de mantener al torpedo bajo la 
dependencia del operador que lo ha lanzado mientras 
dura el recorrido. Esta es la idea que ha dado origen 
á los llamados torpedos dirigibles. El problema com- 
pleto de la dirección de los torpedos es muy complejo, 
pues comprende la creación de mecanismos especia- 
les capaces de modificar la marcha del torpedo en 
seis diregciones diferentes: avante, atrás, derecha, iz- 
quierda, altura y profundidad. Generalmente se ha res- 
tringido el problema. Veremos, por ejemplo, que la 
modificación de la trayectoria en el sentido vertical 
no ha sido realizada; se ha conservado simplemente 
en los torpedos dirigibles el modo de regulación de 
inmersión utilizado en los torpedos automáticos; la 
modificación de la marcha avante y atrás no ha sido 
aplicada en muchos modelos; es cierto que sólo tiene 
un interés muy secundario. La modificación verdade- 
ramente útil de la trayectoria es la modificación de- 
recha-izquierda, durante el movimiento hacia delante 
del torpedo; ésta se realiza, como puede preverse, por 
el desplazamiento conveniente del timón vertical co- 
locado en la cola del torpedo y es en el mando á dis- 
tancia de la barra del timón donde reside la verdade- 
ra y sola dirección del torpedo, 

Hay dos categorías de torpedos dirigibles: en la pri- 
mera sólo se persigue la dirección del timón, y en la 
otra, además de esta dirección, se trata de asegurar 
desde el puesto de mando la propulsión del torpedo. 
También se ha propuesto una tercera categoría que 
comprende los torpedos que, teniendo á bordo su fuen- ] 
te de energía autónoma, su distribución puede ser orde- 
nada desde el puesto de mando, donde también están 
los órganos para dar dirección y regular los aparatos 
de propulsión, Esta tercera categoría no tiene gran 
interés, pues el dispositivo que exigiría sería sin duda 
muy complicado y no tendría otro objeto que modifi-- 
car á voluntad y á distancia la velocidad del torpedo 
en su trayectoria, modificando para ello el gasto de 
la energía almacenada á bordo, En la práctica no se 
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Fic. 84 
Esquema del torpedo dirigible Lay 


presenta casi nunca el caso de parar un torpedo una 
vez lanzado y menos aún el de hacerlo marchar hacia 
atrás; esto exigiría tener en cuenta la dificultad de 
desarrollar y arrollar luego el “cable que el torpedo 
debería llevar, para que pudiera volver á bordo, 
Breve historia de los torpedos dirigibles. La primera 
idea de estos aparatos aparece en 1854, y por la forma 
exterior que presentaban se les dió el nombre de 
ichtyoides, por el parecido con este pez. La envuelta 
pisciforme del torpedo estaba armada con aletas pro- 
pulsivas y timón de cola; el motor consistía en un sis- 
tema de electroimanes encerrados en el cuerpo del 
torpedo y accionados directamente por medio de una 
batería eléctrica colocada bajo la mano del operador; 
la práctica demostró que la excelencia preconizada por 
la teoría del ¿chtyoides no era cierta y pronto se tuvo 
ue abandonar tal principio. Sin embargo, la idea del 
irigible preocupaba á muchos, y menudearon las in- 
venciones, pero también sin grandes avances en el te- 
rreno de la práctica. En 1872, al leer su Memoria 
anual el secretario de Marina en el Congreso de los 
Estados Unidos, dijo lo siguiente: «Un barco-torpedo 
actualmente en ensayo en Newport y dirigido por la 
voluntad humana, funciona á distancia y al abrigo. 
Avanza, recula y se para á la voluntad del operador, 
que acciona por medio de un contacto eléctrico, en 
comunicación con una bobina metálica, Ese barco 
lleya 500 libras de pólvora explosiva, que se puede 
inflamar al llegar al contacto con el enemigo.» Pronto 
dijeron los periódicos que el tal torpedo había sido 
inventado por el oficial de Marina norteamericano Lay, 
y dieron pormenores del Lay torpedo-boa! diciendo que 
se podía lanzar á la distancia de 2 millas inglesas, En 
Septiembre de 1873 el almirante inglés sir Astly Cooper 
Key asistió á unos ensayos que se hicieron en el canal 
del Arsenal Real, adonde el buque de vapor Ethel había 
sido conducido para este efecto. El inventor maniobró 
la barra de su torpedo-boat por medio de la electricidad 
y de esta manera se dirigió el torpedo contra el buque. 
En 1874, una Comisión de oficiales de la Marina fran- 
cesa procedió en la bahía de Aix á las experiencias de 
la canoa portatorpedo dirigida y construida por Fro- 
ment, Era una embarcación de marcha silenciosa que 
marchaba por medio del petróleo é iba provista de un 
timón manejable eléctricamente, En el mismo año 1874 
se vió aparecer en Alemania un torpedo dirigible aná- 
logo al de Ericson. Era una especie de cilindro movido 
por fuerzas eléctricas y capaz de adquirir velocidades 
superiores á las de los más veloces torpederos. Los 
norteamericanos ensayaron en 1878, en Ramapo (New 
Jersey), un torpedo dirigible movido por la electrici- 
dad marchando en línea recta, 4 la velocidad de 10 mi- 
llas por hora; este torpedo ejecutaba con gran preci- 
sión todos los movimientos que se pedían por el ope- 
rador. En 1885, O. Pugibet, teniente de navío de la 
Marima francesa, propuso á su Gobierno una invención 
para manejar desde á bordo ó desde tierra el torpedo 


Whitehead. Tales fueron los comienzos de los torpedos 
dirigibles. Vamos á describir ahora las diferentes clases 
que hoy se conocen y que son: motores de gas amoníaco 
y de gas carbónico; motor mecánico; motor de aire com- 
primido, y motor eléctrico. 

Torpedos dirigibles con motores de gas amontaco y 
de gas carbónico. Torpedo Lay. Pertenece á la catego- 
ría de los torpedos que producen su potencia motora 
y del exterior no reciben más que la energía necesaria 
para el mando de la dirección. La figura 84 muestra 
una sección longitudinal del torpedo Lay provisto de 
los aparatos de dirección, de puesta en marcha y de 
parada y del mecanismo de puesta en marcha de la 
máquina. A es la envuelta de todo el aparato, que 
es de palastro delgado; la parte anterior contiene la 
cargP'explosiva. Su autor, Lay, proponía la dinamita; 
la parte central del cilindro está dividida en dos see- 
ciones; la primera encierra el depósito del gas amo- 
níaco; la segunda, el tambor R, en el que va arrollado 
el hilo conductor; á continuación de este comparti- 
miento se encuentra el motor FP y los aparatos de 
mando; todos estos compartimientos están separados 
unos de otros por medio de tabiques completamente 
estancos; el torpedo es accionado por medio de dos 
hélices que giran en sentido contrario gracias 4 un 
juego de. engranajes; como en el Whitehead, el árbol 
principal D de la hélice B es vacío y va atravesado 
por el árbol E de la hélice posterior C; H H consti- 
tuyen los timones horizontales; dos están colocados 
avante y dos completamente á popa; están montados 
sobre árboles que pasan transversalmente á través 
del torpedo y pueden tomar todas las posiciones, desde 
la horizontal hasta el máximo de inclinación para la 
inmersión que se desee; esta posición se regula antes 
de lanzar el torpedo; N_N son dos varillas de suje- 
ción, una anterior y otra posterior; el operador regula 
su posición 4 cada momento recorrido; para las 
operaciones de noche estas varillas llevan dos pequeños 
mástiles; O es el cable eléctrico que liga el torpedo 
al operador, colocado en su puesto y que le permite 
lanzar el torpedo, pararlo, dirigirlo y provocar la ex- 
plosión; este cable va arrollado al tambor R; cuando 
el torpedo avanza, el cable se desarrolla pasando por el 
tubo S y escapa al exterior por la popa y de modo . 

ue no alcance á la cola ni á las hélices; el extremo 
del cable está en el cuadro que maneja el operador, 
sea en tierra ó á bordo de un navío; este cuadro está 
en comunicación con una batería conveniente Ó con 
una fuente de electricidad cualquiera; el cable se com- 
pone de muchos hilos que van aislados unos de otros; 
uno de ellos sirve para el mecanismo de lanzamiento 
y de parada; otro, para el aparato de dirección; un 
tercero sirve para indicar la posición exacta del timón, 
y el último tiene por misión hacer que estalle la carga; 
los timones de dirección son accionados por una pe- 
queña máquina auxiliar 7 y por medio de un pequeño 
electroimán; el mecanismo de dar fuego es el siguiente; 
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en el extremo anterior del torpedo va una caja que 
comunica con la cámara de la pólvora; cuando el navío 
entra en colisión con un objeto cualquiera, la varilla 
V cierra un contacto eléctrico y se produce la explo- 
sión; también puede ser inflamada á voluntad del ope- 
rador. > 

Torpedo Haig and Wood. Este torpedo, que tam- 
bién es americano, no resulta en realidad más que un 
perfeccionamiento del torpedo Lay. Se pone en, mo- 
vimiento por medio del ácido carbónico almacenado 
á bordo y está ligado constantemente al sitio de lan- 
zamiento por un conductor eléctrico que permite diri- 
girlo; su inmersión, que es sólo de 1 m, de profundidad, 
se obtiene por un flotador de forma cilindrocónica que 
tiene sus extremidades muy afiladas. Las dimensiones 
principales son las siguientes: , 


Longitudtotal e 12,45 m. 
Diámetro principal. e dk 0,559 » 
Velo cid ARO da ERARIO 17,75 nudos 
Radio" de ACCIÓN. Ur de. No ADO m. 
Caro anexplosiva.h a e e 90,370 kg. 


El interior de este torpedo está dividido por tabi- 
ques estancos en cierto número de compartimientos, 
que son (fig. 85): 4, cono de carga; B, cámara que 
contiene: el dispositivo de seguridad que impide la 
inflamación accidental de la carga; las válvulas de 
puesta en marcha y de parada de la máquina; las 
disposiciones eléctricas ó los servomotores que sirven 
para accionar las válvulas; C representa el comparti- 
miento que sirve de cámara al primer calentador con 
objeto de expansionar el gas; D contiene el segundo 
calentador; E es el depósito que encierra 204 kg, de 
ácido carbónico, de los cuales 136 son líquidos; F re- 
presenta otra cámara de calentamiento posterior; G es 
la cámara del cable que está formado por un hilo me- 
tálico aislado por medio del cual el torpedo es dirigi- 
do en la dirección deseada; H es otro compartimiento 
que contiene la máquina motora, el dispositivo para el 
timón y el aparato eléctrico ó servomotor para regu- 
lar los movimientos del timón; el ácido carbónico líqui- 
do es conducido por unos tubos, á través de las cámaras 
de calentamiento y expansión, á la máquina qúe accio- 
na el propulsor; un dispositivo especial sirve para con- 
ducir el líquido del depósito á la cámara de expansión 
y para impedir la congelación; una vez en estado ga- 
seoso va fácilmente á la válvula de distribución del 
motor; la máquina motora está constituida por una 
serie de cilindros agrupados alrededor del árbol cen- 
tral vacío, por donde escapa el hilo conductor; este 


árbol lleva las levas necesarias para accionar los cilin+ 
dros y convertir el movimiento rectilíneo alternativo 
de los diversos pistones y vástagos en movimiento de 
rotación continuo útil para el propulsor; las válvulas 
están dispuestas de manera-que el vapor esté tomado 
ó aspirado de los cilindros, en par, que están diame- 
tralmente opuestos uno de otro; mientras que los pis- 
tones de un lado están en carrera de bajada, los del 
lado opuesto se encuentran en la de subida. 

Torpedo Paulson. En este torpedo (fig. 86) el ácido 
carbónico líquido está en un depósito, de donde puede 
salir por una válvula regulada automáticamente, en 
un condensador ó inyector, cuya agua se encuentra en 
comunicación directa con el mar; el ácido carbónico, 
al quedar libre, se evapora en la superficie del agua de 
este inyector y produce una fuerte expansión que obli- 
ga al agua á meterse en las dos máquinas rotativas y, 
por consiguiente, á determinar el movimiento de las 
dos hélices; la dirección se da por medio de una brú- 
jula especial, que es la parte más importante de este 
aparato, según el propio inventor, que pretende que 
su brújula tiene un poder director especial; en el inte- 
rior del aparato se encuentran dos pilas H, cuyos po- 
los positivos están en comunicación con dos bobinas 
de los electroimanes; los hilos van á los terminales K, 
que son de metal y pueden desplazarse sobre un disco 
de substancia aisladora; los otros polos de la pila están 
en comunicación constante con una aguja imantada /, 
compensada, y de una construcción también especial; 
los terminales K están colocados convenientemente 
á una parte y otra de esta aguja; toda desviación de 
esta última, que la pone en contacto con uno ú otro 
de los terminales, cierra uno de los dos circuitos y 
permite á la corriente el paso á uno de los electroima- 
nes, que atraen una armadura que acciona el grifo 
de admisión de gas de una de las máquinas y cierra 
el de la otra; desde entonces las hélices se animan de 
un movimiento diferente; una toma un movimiento 
preponderante y el torpedo evoluciona hasta que la 
aguja haya tomado una posición de equilibrio fuera 
del contacto de los botones de parada; el torpedo vuel- 
ve á tomar el movimiento rectilíneo así que el con- 
tacto queda interrumpido; el recorrido total que puede 
efectuar el torpedo varía de 1000 á 2000 m, Este 
torpedo, lo mismo que el Whitehead, lleva un pistón 
hidrostático para regular la profundidad de inmersión; 
una pequeña carga de 4,5 kg. de algodón pólvora, que. 
está situada en la parte anterior, está destinada 4. 
romper las redes que pueda encontrar el torpedo 
llegar al buque enemigo; este torpedo fué ensay 
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con resultados satisfactorios en Norfolk (Estados 
Unidos). 

Torpedos de motor mecánico. Torpedo Brenman. 
Este torpedo fué ideado en Melbourne por Brennán, 
quien lo presentó al almirante Wilson, que mandaba 
las escuadras inglesas en Australia en los últimos años 
del siglo x1x. El almirante Wilson nombró una Comi- 
sión de experimentos que informó favorablemente, y 
Brennan fué invitado á ir á Inglaterra para continuar 
allí los experimentos, durante cinco años, con un sueldo 
de 1000 libras esterlinas y una indemnización de 5000. 
El torpedo Brennan (fig. 87) está accionado por dos 
hélices, montadas sobre dos árboles concéntricos, uno 
macizo, S, y otro vacío, S”, que giran en el mismo sen- 
tido horizontal; el reglaje para una inmersión deter- 
minada se efectúa antes del lanzamiento; pero este 
reglaje es bastante difícil de obtener por la razón de 
que es necesario compensar el peso de los hilos de 
tracción cada vez que se desvían, lo que obliga á un 
reglaje funcionando entre límites muy amplios; los 
hilos de acero que se emplean para este efecto son de 
1,219 mm. y pesan 930 gr. por kilómetro de longitud; 
es necesario tener una longitud triple de la distancia 

ue el torpedo debe recorrer, de modo que si ésta es 
e 3 kms., precisarán 9 de hilo para cada tambor, ó 
sea un total de 18 kms., cantidad que representa un 
peso de 17 kg. aproximadamente. Esto hace, como 
diremos luego, que el empleo de tanto hilo sea uno 
de los obstáculos más serios para el empleo de los 
torpedos dirigibles; la posición del torpedo se indica 
por medio de unos humos producidos por la acción 
del agua sobre substancias químicas; si es de noche, 
se emplean substancias que produztan llama; un sis- 
tema de engranajes transmite á una de las hélices un 
movimiento inverso del que tiene la otra hélice, que 
gira en el mismo sentido que su árbol; el movimiento 
se comunica á los árboles por medio de dos hilos P y F 
arrollados, respectivamente, sobre dos tambores 4 B, 
calados sobre los árboles portahélices; si desde el pues- 
to de lanzamiento se opera una tracción sobre los hilos 
por medio de una máquina que se mueva á gran velo- 
cidad accionando los dos tambores sobre los cuales los 
hilos estén arrollados, el vaciado de los hilos se hará 
sobre los tambores del torpedo y la rotación de estos 
últimos hará girar los árboles y, por consiguiente, las 
hélices que producirán la propulsión del aparato. Pare- 
ce que existe una paradoja mecánica, pero no es así: se 
puede siempre lograr que la reacción de las hélices so- 
bre el agua (reacción destinada á vencer la resistencia 
que el flúido opone al movimiento del torpedo y á ase- 
gurar la propulsión del aparato) sea superior á la trac- 
ción ejercida por los hilos, y como toda la energía em- 
pleada para la propulsión está proporcionada por la 
máquina, que desde el puesto de lanzamiento tira de 
los hilos, será preciso que esta máquina gaste en velo- 
cidad lo que pierde por este efecto; la dirección del 
torpedo se obtiene de la manera siguiente: el árbol- 
motor macizo S lleva un roscado de tornillo y enfrente 


de esteroscado hay practicada una ranura longitudinal 
en el árbol vacio $”; una tuerca roscada interiormente 
m va montada sobre el árbol vacío y Sus sectores ros- 
cados se ajustan en la ranura; la tuerca n lleva exte- 
riormente una garganta circular en la que se meten los 
dos dedos metálicos de la horquilla 1 articulada sobre 
una pieza fija situada sobre el casco del torpedo; en k, 
extremidad de la palanca de horquilla /, se articula una 
segunda palanca que se une á la barra del timón; todo 
desplazamiento longitudinal de la tuerca transmite al 
timón un movimiento á un lado ú otro; mientras las 
velocidades de rotación de los tambores son las mismas, 
la tuerca n y el paso de tornillo del árbol macizo giran 
juntamente sin ningún desplazamiento de la tuerca; 
pero si las velocidades de rotación son diferentes, la 
tuerca n, siempre arrastrada por el árbol vacío, gira 
más ó menos aprisa que su tornillo; se produce enton- 
ces un desplazamiento longitudinal para la tuerca, que 
marcha en un sentido ú otro. Así, pues, durante la 
carrera del torpedo, el oficial que lo dirige puede poner 
4 voluntad el timón á la derecha ó á la izquierda, ha- 
ciendo variar la velocidad de uno de los hilos; la in- 
mersión se obtiene, como en los torpedos-automóviles, 
por medio de un pistón hidrostático y de un pesado 
péndulo, que obran sobre un par de timones horizon- 
tales. El lanzamiento del torpedo se hace por medio 
de un carretón que se mueve sobre carriles en un plano 
inclinado, 
Principales características del torpedo Brennan: 


Forma. ..... O OS DO .. Oval 
Longitud total... ...oo.oooooommo...- A 7,60 m, 
Pescrtota lada las 2D E 
Diámetro MáxiMO........ EA » 0,90 m. 

» OÍDOS. tasa cooler ] 0,75 » 
Welocidad:G qe oivaa dns ojeras Se 25 nudos 
Carga explosiVa...ooomo.ooomoo mo.» DO KE: 


Las críticas que ha suscitado este torpedo, y que 
parecen justificadas, son las siguientes: 1.2 la desvia- 
ción máxima que se puede dar á este torpedo, por 
medio de su timón vertical, no puede pasar de 30%, 
y, por consiguiente, no puede hacérsele volver; des- 
pués de cada lanzamiento en los tiros de instrucción 
hay que ir con una canoa á buscar el torpedo; 2.2 las 
variaciones de profundidad que experimenta por causa 
de los movimientos de los hilos llegan algunas veces 
hasta los 3 m., con notable perjuicio; 3.2 las instala- 
ciones de los puestos de lanzamiento son excesivamente 
complicadas en todos los casos. La opinión general 
sobre este torpedo es que los inconvenientes son ma- 
yores que las ventajas. : 

Torpedos de motor de aire comprimido. Torpedo Eric- 
son. Pertenece á la categoría de los torpedos dirigi- 
bles que reciben del puesto de lanzamiento la energía 
necesaria para la propulsión y para la dirección. Ha- 
ciendo experimentos con el torpedo Lay, el capitán 
Ericson tuvo la idea de construir un torpedo cuyo 
agente motor fuese el aire comprimido, enviado por 
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medio de un tubo flexible, que se desarrollaría desde | cerca del operador, ó se toma del vapor que producen 
el interior del torpedo á medida que fuera éste avan- 
zando. Ericson perseguía el intento de obtener un tor- 
pedo dirigible más perfecto que el de Lay y, además, 


Fic. 88 
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que fuera mucho menos costoso. La primitiva idea fué 
emplear una pequeña embarcación de 6 á 7 m., de lar- 
go, provista á proa de una carga sumergida por 4,5 m. 
de agua y de una hélice accionada por una corriente de 
aire comprimido, corriente que llegaría por medio de 
un cable tubular. Ericson construyó un barco que no 
emerge más de 0,1 m. y que va provisto de un motor 
de 15 caballos, alojado 4 popa; la hélice es de 0,9 m. 
de diámetro y lleva cuatro palas; el cable tubular se 
arrolla en una bobina, que puede estar, á voluntad, en 
el barco ó en tierra; la carga explosiva está encerrada 
en un cilindro de cobre terminado por cascos semi- 
esféricos y está mantenido á p10a por medio de vásta- 
gos reguladores dispuestos oblicuamente sobre cada una 
de las amuras de la embarcación; una varilla que puede 
resbalar en un conducto permite levantar ó bajar la 
carga explosiva; este es el principio del torpedo Eric- 
son, que dió origen á la idea de los torpedos neumáticos 
con cable tubular. La construcción de estos aparatos 
está basada en la consideración de que, en vez de alma- 
cenar el aire comprimido en el mismo torpedo dirigi- 
ble, el operador tiene la ventaja de poderla mandar 
desde su puesto y con arreglo á las necesidades por 
medio de conveniente insuflación. El torpedo Ericson 
se construye con madera de pino ó bien con plancha 
de palastro muy ligera, y afecta, poco más 6 menos, 
la forma de un cilindro (fig. 88); tiene 3 m. de eslora 
y de 0,3 4 1 m. de diámetro. En su proa lleva un 
timón vertical 4, que regula la dirección del aparato; 
el timón horizontal B sirve para dirigir la inmersión; 
la propulsión se opera por la acción de una hélice H, 
situada á popa; la máquina que origina el movimiento 
de este órgano es accionada por medio del aire com- 
primido, que llega á ella por un cable tubular desde 
el sitio en que está colocado el operador; esté cable, 
que es de cáñamo revestido de caucho vulcanizado, 
mide 0,015 m. de diámetro y tiene una long. de 400 
á 500 m., que generalmente basta para todas las ne- 
cesidades de la maniobra; unos orificios T, t, t, t, prac- 
ticados en el casco, dejan penetrar al agua del mar en 
la cámara de máquinas; un mástil de acero D, fijo 
sobre la parte cilíndrica, lleva una bola de madera E, 
que va pintada de blanco para que emerja siempre y 
se vea el recorrido que hace el torpedo; el interior está 
dividido en dos compartimientos: uno encierra la car- 
ga y el otro las máquinas; la máquina motora des- 
arrolla generalmente una potencia de 15 caballos; el 
aire comprimido que la mueve se inyecta en el cable 
tubular C por medio de una máquina de vapor situada 


las máquinas del barco en que está el sitio de lanza- 
miento; un registro especial permite regular la entrada 
del aire en el cilindro; el aparato director es muy sim- 
ple en principio; uno de los lados 
de la barra está mantenido por un 
resorte y es accionado por la fuerza 
del aire comprimido que le envía el 
operador; introduciendo más ó me- 
nos aire en el cable, se desarrolla 
una cantidad de fuerza variable, y 
esto hace también cambiar el azimut 
de la barra, 
Torpedo Smijh. Un mecánico de 
Boston, J. Smith, propuso al Go- 
bierno norteamericano un torpedo de 
aire comprimido, diferente del de 
Ericson, pues lleva aire comprimido 
en unos depósitos del mismo torpedo, 
y el mando de los diferentes órganos 
se hace por medio de un cable eléc- 
trico; el cuerpo del torpedo está divi- 
dido en tres compartimientos estan- 
cos (fig. 89). El primero, K, encierra 
la carga; el segundo, R, contiene la 
bobina B con el hilo conductor y el aire comprimido; 
el pequeño tubo 7' conduce á los cilindros de la máqui- 
na el aire comprimido que se escapa, como en el 
torpedo Whitehead, por el árbol vacío de la hélice; el 
tercer compartimiento encierra no solamente la má- 
quina M, sino también los aparatos electromagnéticos A 
para la maniobra del timón G; el torpedo va suspen- 
dido del flotador F' de la manera siguiente; el flotador 
posee dos tubos, A y C, de los cuales el 4 lleva un 
hilo cuya extremidad inferior, entrando en el compar- 
timiento anterior del torpedo, va á fijarse 4 un per- 
cutor; un vástago D, que forma cuerpo con el torpedo, 
lleva cuatro agujeros: dos de forma oval permiten el 
libre paso de los tubos 4 y C; cuando el torpedo se 
desplaza de avante atrás, los otros dos, tallados en 
ojal, reciben las cabezas de dos roblones para que 
cuando el torpedo encuentre un navío enemigo ó un 
obstáculo cualquiera el vástago sea echado hacia atrás, 
los roblones salgan del vástago y el torpedo caiga con- 
servando todavía cierto movimiento hacia avante. El 
hilo suspendido en 4 queda muy tendido y provoca 
la explosión á la profundidad deseada, 
Torpedo Victoria. Entre las múltiples invenciones 
suscitadas por lasidea de hacer torpedos dirigibles, es 
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curioso é interesante presentar este torpedo ideado por 
Read Murphy. En realidad, este ingeniero no ha tra- 
tado de construir un aparato completamente original, 
sino más bien de convertir el torpedo Whitehead en 
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torpedo dirigible, El torpedo Victoria mide 7,315 m. 
de largo y tiene un diámetro de 0,533 m. La carga 
está encerrada en el compartimiento anterior; sigue 
á éste el depósito de aire comprimido y luego la cá- 
mara en que van arrollados 1100 m. de cable, que 
contiene los conductores eléctricos aislados. Más lejos 
se encuentra otro compartimiento en que van encerra- 
dos tres motores accionados por muelles y mandados 
eléctricamente y destinados, el primero, á accionar el 
timón vertical; el segundo, á hacer mover la válvula 
que libra el acceso del aire comprimido al cilindro 
que mueve al propulsor y también para accionar el 
cable del torpedo para permitirle desarfollarse, cuando 
hace falta lanzarlo á toda velocidad; el tercero sirve 
para hacer que estalle la carga del torpedo ó para traerlo 
á la superficie, según los casos; el cable y los tres mo- 
tores son los órganos que permiten gobernar el torpedo 
durante su marcha; los 1100 m. de conductor arrolla- 
dos en el cuerpo del torpedo no representan su total 
alcance, pues un cable suplementario queda arrollado 
en una bobina cerca del operador y éste puede ac- 
cionarlo en caso necesario, 

Torpedo dirigible Whitehead. Entre las muchas dis- 
posiciones ideadas para convertir el torpedo Whitehead 
en dirigible citaremos la muy notable debida al oficial 
de Marina francés H. Pugibet, Propone este inventor 
la substitución del timón vertical de los torpedos- 
automóviles por un aparato director cuyo movimiento 
no cause gran gasto en la fuerza motriz (aire compri- 
mido ó ácido carbónico) almacenada en el interior 
del torpedo; el ángulo del timón de dirección de un 
torpedo Whitehead queda establecido antes del lanza- 
miento del torpedo por la acción de los tornillos de 
reglaje. En el aparato Pugibet los tornillos son reem- 
plazados por un dispositivo que consiste en un sistema 
de dos azafranes distintos accionados cada uno por 
una barra ordinaria que penetra en el interior del 
torpedo; estas barras son á su vez movidas por medio 
de dos guardianes muy ligeros (figs. 90 y 91), que des- 
pués de haber pasado por dos pequeñas poleas de 
vuelta fijas 4 la amura, llevan sus extremidades al 
vástago doble de un pistón de bronce; este pistón se 
mueve en un cilindro fijo sobre dos bastimentos esta- 
blecidos perpendicularmente al eje del torpedo; el do- 
ble vástago mide una longitud igual á dos veces la 
altura del cilindro. «Se concibe, dice el autor de este 
aparato, que si el pistón viene, por ejemplo, hacia 
estribor, el timón y, por consiguiente, el torpedo 
vendrán igualmente hacia estribor.» Consideremos dos 
tubos D y D' que van á la parte baja del cilindro y 
á cada lado del pistón; estos tubos conducen á las 
cajas de distribución B y B, que son de bronce; exa- 
minemos el lado izquierdo: la caja B lleva en su parte 
superior un tubo que se acoda con el tubo D' que va al 
cilindro; del lado opuesto al cilindro la caja tiene tam- 
bién otros dos tubos que se unen con los tubos 1”, E” 
que tienen cada uno la misma sección que el tubo 
principal D', En esta caja de distribución se mueve, 
alrededor de un eje vertical O, una mariposa S, que 
puede tomar las posiciones O'K, 0'K” de manera á 
dejar sucesivamente á D' en comunicación con cada 
uno de los tubos 1”, E”. Estos tubos 1”, E” conducen 
4 la mar en los flancos del torpedo; los tubos de intro- 
ducción 1, 1”, colocados á derecha é izquierda, van 
hacia delante y presentan su abertura francamente á 
la dirección de la corriente desarrollada por la velo- 
cidad del torpedo; por el contrario, los tubos de eva- 
cuación E, E' están exactamente dirigidos hacia atrás; 
esta distribución es perfectamente simétrica en los dos 
bordes; siempre que las válvulas S, S” queden aban- 
donadas 4 sí mismas, la presión superior de los tubos 
de introducción las hará caer hacia atrás y cerrará los 
tubos de evacuación; el pistón, bajo la influencia de 
presiones iguales, se pondrá en equilibrio á media mar- 
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cha y el torpedo marchará en línea recta; el problema 
queda, por tanto, reducido á poder maniobrar desde 
tierra y á voluntad las válvulas S, S”, Para esto pre- 
cisa emplear un cable conductor; este cable tendrá un 
extremo en el torpedo y el otro en manos del opera- 
dor; el extremo que va en el torpedo sale de él por 
medio de un escobén-estanco N, y en el interior queda 
fijo sobre una tableta de ebonita situada encima de 
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los tubos y de las cajas de distribución, estando sóli- 
damente mantenido por una especie de collar y los 
dos hilos que contiene van uno á babor y otro á es- 
tribor. El otro extremo del cable pasa por una polea 
y va á parar á una mesa de manipulación; cada uno 
de los hilos que contiene queda puesto en comunica» 
ción por el intermedio de un conmutador con una pila 
que puede de este modo lanzar una corriente eléctrica, 
sea por el hilo que conduce á estribor, sea por el otro 
hilo que lleva á babor; el circuito eléctrico queda ce- 
rrado, si es en tierra, por una placa, y en el otro ex- 
tremo por el mar y el casco del torpedo; el eje de 
cada una de las válvulas S, S' de las cajas de distri- 
bución está prolongado para que pueda pasar por un 
prensaestopas y llegar á atravesar la tabla horizontal 
de caucho endurecido, Cada eje lleva 4 una altura 
conveniente una traviesa de hierro dirigida perpendi- 
cularmente al plano de la válvula; esta traviesa cons- 
tituye, por medio de un mecanismo muy sencillo, el 
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elemento de transmisión de la armadura del electro- 
imán EA; hay dos electroimanes de esta clase, uno 
para la válvula de babor y otro para la de estribor, 
unidos cada uno con un hilo del cable; por medio de 
su armadura cada electroimán maniobra la válvula 
que le corresponde y cierra la introducción, con lo que 
se logra manejar el torpedo á voluntad; para hacer 
inclinar al torpedo hacia estribor, por ejemplo, se lanza 
la corriente eléctrica en el electroimán de este lado, 
el electroimán atrae su armadura y cierra la introduc- 
ción; por esta causa la introducción de babor y la 
evacuación de estribor concurren á empujar el pistón 
director hacia estribor; los timones verticales y el mis- 
mo torpedo se inclinan hacia estribor; la maniobra in- 
versa causa la inclinación hacia babor; cuando se in- 
terrumpe el circuito, es decir, cuando no pasa electri- 
cidad alguna por los hilos, el torpedo marcha en línea 
recta. 

Curva del cable en el agua, Cuando el torpedo está 
en marcha, la voluntad del que lo dirige se transmite 
por medio del cable conductor de la corriente eléctri- 
ca; para conocer la resistencia de este circuito precisa 
saber, en primer término, su longitud; el cable se va 
desarrollando de la bobina que lo cohtiene 4 medida 
que el torpedo va avanzando; por consiguiente, á cada 
instante su longitud y su peso varían, aumentando 
grandemente, y á cada instante también la curva que 
describe el cable es una catenaria; en efecto, la sola 
condición para que la curva descrita sea una catenaria 
es que todas las fuerzas que la solicitan sean vertica- 
les, La ecuación de esta curva es 


(5,7) 

ata a 

Yi ge de 

ecuación que nos permite calcular la longitud y el peso 
del conductor desarrollado para un alcance dado y 
para una velocidad' cualquiera del torpedo; esta ecua- 
ción es referida á la vertical OY (fig. 92), que pasa 
por el punto más bajo B, y á la horizontal Xx, distan- 
te de B la longitud a. Supongamos que el torpedo T 
haya recorrido una distancia AT en la inmersión me- 
dia. de 3 m. AT =p. 

Sea TBA la catenaria descrita por el conductor; el 
sistema de ejes YOX variará de posición con cada 
catenaria, puesto que á cada instante B se desplaza 
y a varía. Para mayor facilidad vamos 4 cambiar de 
ejes; el nuevo origen será el punto 4, intersección del 
conductor y del plano medio de inmersión; el eje X 
será la horizontal AT distante 3 m. del nivel del agua; 
la vertical Ay” será el eje de las Y; no se tendrá en 
cuenta la longitud AN, por ser despreciable con rela- 
ción al recorrido, Llevando la ecuación 4 los nuevos 
ejes, se tiene la ventaja de que quedan fijos con rela- 
ción al espacio. 

Sea K un punto de la curva cuyas coordenadas x, y, 
con relación al punto O, satisfacen 4 la ecuación 
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“Las coordenadas en el sistema A son xy, que se 
expresan en x'y”; después se reemplazarán 
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y, por consiguiente, 


y tendremos 


b— 2% 
2a ) 


+e [2] 


ordenando tendremos la ecuación que buscamos; 


Recíprocamente, si hacemos x = > tendremos 


a 2 a 
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ó bien 


(Et 
MB=, tte ")—a 

que es la flecha de la curva, 
Nos queda por expresar el parámetro a; tenemos 

S 71) 

E 
siendo 3 el peso en el agua de la unidad de longitud 
del conductor y T la tensión en el punto más bajo 
de la curva, es decir, la tensión del elemento horizon- 
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en que AQ es el valor de y sacado de (1) cuando X = ? tal, tensión que se debe determinar. Sea la mitad de 


una catenaria (fig. 93) que se supone dividida en cierto 
número de partes iguales; el peso en el agua de cada 
una de estas fracciones de cable tendrá por punto de 
aplicación el centro de estas diferentes partes; consi, 
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dérense el polígono funicular que tiene por vértices 
todos estos puntos de aplicación; la tensión T' del cor- 
dón E será la resultante de todas las fuerzas P y de 
la ruerza F; dicho de otra manera, la tensión T será la 
- resultante de la tracción 
F F ejercida por el torpedo 
y de la mitad del peso del 
conductor en el agua en el 
momento considerado; la 
fuerza F parece difícil de 
evaluar teóricamente, si no 
se conoce la fuerza motriz 
empleada en el torpedo; 
sin embargo, se puede es- 
tablecer un cálculo apro- 
ximado; el trabajo motor 
producido durante la mar- 
cha del torpedo debe ser 
igual al trabajo de la resis- 
tencia vencida; ésta es la resistencia del agua, cuyo 
trabajo para un camino recorrido L es 


KB*V2xL 


Por consiguiente, la fuerza empleada aquí como trac- 
ción es 
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ESB Es ! 
Nos queda por conocer la dirección de la componente 
KB?*V? cos u 


obrando en el sentido del conductor, Se han estudiado 
los diferentes valores de los ángulos que forma con el 
horizonte el cable que se inmerge con velocidades va- 
riables; al mínimo de velocidad Y corresponde el má.- 
ximo de q; para una velocidad mínima de 8 nudos 
el máximo de a es de 9”. Para las aplicaciones entre 
las velocidades de 10 y 21 nudos, se puede considerar 
esta componente como confundiéndose con FF, que es 
horizontal. En resumen, la tensión T es la resul- 


E 
tante de F y de 7 que representa la mitad del con- 


ductor; las ecuaciones quedan, por consiguiente, per- 
fectamente determinadas, 

Torpedos de motor eléctrico. Torpedo Sims-Edison. 
Este torpedo fué ideado por Scott Sims y Thomas 
Edison. Es completamente eléctrico, y la totalidad de 
la energía que le es necesaria para asegurar la propul- 
sión y la dirección, le es proporcionada por medio de 
un cable que une el torpedo á una dínamo ó á una 
batería de acumuladores situada en el puesto de lan- 
zamiento, El cable, formado por dos conductores con- 
céntricos y perfectamente aislados uno de otro, tiene 
una longitud de 3500 m. y permite al torpedo un reco- 
rrido de unos 3 kms,; sale del interior del torpedo por 
medio de un escobén colocado inferiormente debajo 
de las hélices y paralelo al eje. Los 
repetidos experimentos demostraron 
ser mejor colocar el cable en el inte- 
rior del torpedo y hacer que saliera 
de él, que no tenerlo en el puesto; á 
medida que el torpedo avanza, el ca- 
ble se desarrolla y sale por el escobén; 
su densidad es la misma que la del 
agua del mar; el cable interior, cuya 
sección es de 1,6 mm.?, transmite la 
corriente de una batería de pilas, cuyo 
gasto es de 15 amperios bajo 20 voltios, 
en los electrodos de maniobra del ti- 
món; el cable exterior, ensayado bajo tensiones de 2400 
voltios, tiene 8,5 mm.* de sección y sirve para transmi- 
tir la fuerza necesaria para la marcha de la hélice.de 
propulsión. La inmersión es constante, Para este efec- 
to el torpedo va suspendido á un flotador de palastro 
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laminado de un espesor de 2 mm. y va lleno de una 
materia muy ligera (celuloide, corcho ó algodón com- 
primido), con el fin de mantener la flotabilidad del 
sistema aun en el caso en que el flotador fuera atra- 
vesado por pequeños proyectiles; este flotador afecta 
la forma de una pequeña canoa y queda unido al 
torpedo por medio de unas fuertes varillas rígidas; es- 
tas varillas tienen una inclinación de 45” en la parte 
de proa y forman un espolón para permitir al mismo 
tiempo una buena estabilidad al torpedo (fig. 94); el 
flotador lleva también dos pequeños mástiles con obje- 
to de poder observar su recorrido desde el puesto de 
lanzamiento; el torpedo propiamente dicho afecta la 
forma cilindrocónica, Sus principales características 
son las siguientes: 


Dongituditotal : 8,50 m. 
Pesoitotaliales ¡100, DUO NT 1359 kg. 
» de la carga explosiva,...... .. 600 » 
Diámetro extenobAtrii de e 0,55 m 
» de la hélice......0...... 0,70 » 
Velocidadide “piro. MI 800 vueltas 
» delftorpedoltat e ers e 22 nudos 


El torpedo propiamente dicho está constituido por 
cinco compartimientos-estancos que encierran, además 
de la carga, todos los aparatos de propulsión, de dar 
fuego y de dirección; en la figura, E es el cono de 
carga; B, la cámara de aire; C, el compartimiento del 
cable; M, la cámara de máquinas; 4, el compartimiento 
de los aparatos de mando sobre el timón, En la figu- 
ra 95 se indica esquemáticamente la disposición del 
puesto de lanzamiento, En 4 está la dinamo, que 
debe tener por lo menos 50 kilovatios; B es un reós- 
tato; D, un interruptor;'E, un inversor, que puede 
ocupar las posiciones que están de puntos E”, E””. La 
corriente va al motor del torpedo por el conductor H, 
que el es anular del cable, después de haber atravesado 
un amperímetro AP; el voltímetro V está montado 
en derivación; la pila Z envía su corriente á los apara- 
tos de mando de los electroimanes del timón por la 
línea A, que es el alma del cable, pasando por un inver- 
sor F que puede tomar las posiciones FF”, F””, Los apa- 
ratos receptores que lleva el torpedo son: un motor 
tipo Edison, excitado en serie y que da 800 vueltas 
por minuto y absorbe 28 amperios á 1100 voltios, des- 
arrollando 35 caballos, Veamos ahora cómo se ejecu- 
tan los movimientos de marcha, dar fuego y dirección. 

Marcha y dar fuego. Para estos movimientos, el 
interruptor D está cerrado (posición de puntos) y el 
inversor E en esta posición; entonces la corriente atra- 
viesa la línea H en el sentido de la flecha y va al 
electro JK (fig. 96) de un solo polo. La armadura O, 
atraída por el resorte N, queda en contacto con el 
tornillo L y la vuelta se hace por 21, 3, 5,22, 6,10 y 24, 
atraviesa el generador S que se pone en movimiento 
y luego va á tomar tierra en U, Llévese el invetscr 
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4 E',E'*;la corriente cambia de sentido; la armadura O” 
va á tomar contacto con el tornillo M y la corriente 
total pasará por P”, P,Q, M,O, T, U y toma tierra, 
Si T es el cebo, se ve que quedará producida la explo- 
sión, En la figura se ve que las clavijas P y Q no 
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están unidas entre sí, pero pueden serlo por medio 
de los dedos R, R”, R'” que van montados sobre un 
árbol que engrana por un tornillo sin fin con el de la 
generatriz S, que da unas 490 vueltas por minuto, Por 
consiguiente, si el inversor E se mantiene unos segundos 
en la posición E”, E””, los contactos quedarán segura- 
mente establecidos, Si, por el contrario, el oficial de 
servicio se apercibe inmediatamente de que ha hecho 
una falsa maniobra, por una razón cualquiera, tiene 
tiempo de remediarlo, por una vuelta aE, antes de 
que el contacto PQ se haya producido, De modo que 
se tiene: 


Interruptor en D, inversor E............ Teposo 
» D, » A NI .. marcha 
» 13) » E, Eresma? ¡explosión 


El torpedo va también provisto de un aparato de 
explosión por percusión que se puede emplear cuando 
se juzgue oportuno, pe 

Dirección. Para este movimiento entra en juego la 
corriente de la pila Z y su inversor F, Cuando el inver- 
sor está en FF, la corriente positiva atraviesa el hilo H* 
en el sentido de la flecha y acciona el electroimán 1-2. 
Se ve por las notaciones que la armadura 8 es atraída 
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atenuar considerablemente la chispa de rotura en el 
momento en que el contacto 10 queda suprimido; esto 
está hecho para que no se produzca la deterioración 
de los contactos; es fácil ver que basta con poner el 
inversor en FF”, F”” para colocar el timón en 20””. Final- 
mente, si el inversor no está en contacto coh ninguna 
clavija, no pasará corriente en el electro 1-2 y el 
torpedo marchará rectamente, Por consiguiente, es- 
tando el torpedo en marcha, se tendrá: 


timón á babor 
timón á estribo 
timón recto 


1. Inversor en F....... MEA 
2 » e 
3. Posición media....... Ni 


Una vez lanzado el torpedo, es muy difícil que sea 
alcanzado por el fuego de la artillería enemiga, pues 
marcha á una velocidad muy considerable; como ya 
provisto de los mástiles pintados de blanco, es fácil 
seguirlo desde el puesto de lanzamiento y poderlo di- 
rigir convenientemente, Además, el flotador es muy 
poco vulnerable, 

Torpedo Nordenfeld. También es completamente 
eléctrico y la energía se le suministra desde el puesto 
de lanzamiento por medio de un cable; afecta la forma 
de un enorme cigarro y tiene 10'64 m, de long. y un . 
diámetro máximo de 736 mm. 
Su peso total cuando está car- 
gado para el combate llega 4 
los 2811 kg., siendo la carga 
explosiva de 150 kg. aproxi- 
madamente; lleva un cable de 
unos 3 kms, de long., que sir- 
ve á la vez para la maniobra 
y para paso de la corriente 
eléctrica; la inmersión se ob- 
tiene por medio de dos peque- 
ñas aletas de madera de for- 
ma especial que van á los cos- 
tados del torpedo; tiene una 
flotabilidad bastante grande, 


Tierra 


% 
hacia 1 ayudada, además, por el résorte 4, y que hay | que le permite mantenerse á flote aunque se le arran- 


contacto en 3, Por el contrario, la armadura 7 es atraída 
hacia 2, rompiendo su contacto con 10. Desde entonces 
la corriente de la dinamo pasa por 21, 3, 5, 22, 26, 
acciona el electroimán 25' y vuelve á la barra U por 24, 
después de haber atravesado el receptor S, Por tanto, 
al mismo tiempo que asegura la marcha la corriente 
atraerá la armadura 16' y el brazo de palanca 17”, 
ce es móvil alrededor de 18”, formando la charnela 

el timón 20, que se pondrá en 20”. Hay que notar que 
cierta parte de la corriente atraviesa al mismo tiempo 
el segundo electroimán 25, pero su alimentación no 
será la suficiente para dañar á la acción de 25”, Pro- 
ducirá, sin embargo, la atracción de una pequeña ar- 
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madura”12 móvil alrededor de 74 y ordinariamente 
mantenida en reposo por el resorte 15. Se rompe así 
el contacto 13 que comunica con la resistencia 17 igual 
á la del electro 25, y esta disposición tiene por objeto 


quen las aletas laterales de inmersión; una marcha de 
unos 14 nudos, y navega á una profundidad de 1,80 m. 

Empleo de las ondas eléctricas para la maniobra de 
los torpedos-automóviles. Entre los muchos aparatos 
que se han presentado tratando de dirigir los torpedos 
por medio de las ondas eléctricas, se describirá breve- 
mente el llamado autotorpedero submarino, ideado por 
la Sociedad de Estudios de los Autotorpederos Subma- 
rinos. La función del autotorpedero es la misma que 
la del submarino y su objeto es suprimir el personal 
que va en éste por aparatos que realicen todas las 
operaciones necesarias manejados desde una distancia 
conveniente, es decir, que se ha tratado de crear un 
: arma que tenga la potencia 
ofensiva del submarino y mu- 
cha más velocidad, suprimien- 
do á la vez los inconvenientes 
que se encuentran en los sub- 
marinos, El aparato portator- 
pedos se compone (fig. 97) 
de un cuerpo pisciforme, di- 
vidido en tres partes esen- 
ciales: un cono anterior, un 
cilindro central y un cono 
posterior; su longitud, entre 
perpendiculares, es de 9 m.; 
su sección central, sensible- 
mente ovoide, está consti- 
tuída por un semicírculo su- 
, perior que se une con una se- 


mielipse inferior; la relación de la altura 4 la anchura 
es aproximadamente de 3 á 2; en la parte superior 
der apárato van dos alojamientos convenientemente 
dispuestos para recibir los tubos lanzatorpedos, uno 
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á cada costado; estos tubos están constituidos simple- 
mente por una plancha de palastro arrollada y sujeta 
á las paredes del casco del aparato; los torpedos son 
del sistema Whitehead y modelo corriente, sin que 
esto signifique no puedan emplearse 
en este aparato torpedos de otros sis- 
temas, como el Howell, etc.; el lanza- 
miento de los torpedos se hace por una 
sencilla maniobra de la palanca de las 
válvulas de toma de aire de los mo- 
tores que llevan los torpedos; para que 
los torpedos salgan de los tubos basta 
con la impulsión que les comunican 
sus hélices cuando son puestas en mo- 
vimiento; la estabilidad longitudinal 
de todo el aparato queda asegurada 
perfectamente por el bien conocido 
dispositivo del péndulo y del pistón 
hidrostático; cuatro timones horizon- 
tales la regulan convenientemente; el 
motor que pone en marcha el auto- 
torpedero es eléctrico, y tiene una po- 
tencia de 125 caballos, que le comuni- 
ca una*velocidad de unos 18 nudos; 
el desplazamiento total de todo el 
conjunto.es de 3,800 ton. Dos mástiles 
colocados uno á proa y otro á popa 
llevan cada uno una lámpara eléctrica 
de mucha potencia luminosa; su obje- 
to es poder seguir la marcha del apa- 
rato aun en las noches más obscuras; 
el mástil de proa lleva, además, la antena de recep- 
ción de las ondas eléctricas; el aparato de transmisión 
de estas ondas está situado generalmente en el centro 
del barco que lo opera; se compone (fig. 97 bis) en prin- 
cipio de una platina fija P, que es de materia aisla- 
dora y que lleva dispuestos en su circunferencia ocho 
contactos metálicos; estos contactos están constituí- 
dos por unos pequeños cilindros en los cuales se des- 
plazan unas varillas £ que se apoyan en los cilindros 
por la presión continua de unos fuertes resortes; sobre 
un eje XX” que se mueve por medio de un mecanismo 
de relojería va montada otra platina aisladora P que 
lleva un pequeño taco metálico d; cuando la platina P, 
gira, el taco d empuja sucesivamente á cada una de 
las varillas £, que vuelven á caer una vez han pasado; 
una tercera platina Pa, que es loca sobre el eje XX”, 
recibe su movimiento 'de este eje por el intermedio 
del tren de engranaje E que gira con una velocidad 
tres veces menor que la comunicada á la platina P,; 
la platina Py, lleva también un taco de contacto b; 
las maniobras que se pueden efectuar son las si- 
guientes: 

1.5 Timón á estribor, 

2.2 Timón á babor. 

3.4 Poner en marcha las máquinas, 

4,2 Corrección, parada y marcha atrás de las má- 
quinas, 

5.2 Encender ó apagar las lámparas de referencia. 

6.2 Lanzamiento del torpedo. 

Dos de las varillas + diametralmente opuestas no 
corresponden á ninguna maniobra y son llamadas va- 
rillas neutras; cuando el aparato está en reposo, debe 
apoyar en una ú otra de las varillas neutras; si se 
desea una maniobra cualquiera, por ejemplo la 5.3, se 
empieza por lanzar sucesivamente cinco trenes de on- 
das, á poca distancia unas de otras; la varilla 5 se 
levanta por el taco de la platina P,, que se encuentra 
entonces inmovilizada en la posición deseada por un 
fiador, y cuando el taco b de la platina P, llega al 
contacto con la varilla 1; el circuito del electroimán 
correspondiente á la maniobra queda cerrado y el 
electro ejecuta directamente ó por intermedio de un 
servomotor la maniobra que se desea; cuando ésta ha 
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quedado efectuada, se vuelve á poner el aparato en 
la posición de reposo; por lo expuesto se ve que la du- 
ración de la maniobra es dependiente de la voluntad 
del operador; puede ser corta ó larga, según las nece- 


te OEI mndiardora 
Ce gran potencia 


O Lámpara indícadara 
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sidades y conveniencias, y, como se comprende, esta 
propiedad da al aparato una flexibilidad que es siem- 
pre muy útil. Para impedir que el enemigo pueda á 
su vez accionar el aparato mandando también sus 
ondas eléctricas, éste va provisto de un dispositivo 
de sintonización que puede ser graduado de infini- 
tos modos cada vez que se emplea; el aparato puede 
ir á bordo de toda clase de barcos de guerra, acora- 
zados, cruceros y también en los mismos torpederos; 
igualmente puede ser empleado en la defensa de las 
costas, forzamiento de un bloqueo, etc. 

Protección contra los torpedos. El problema de la 
protección de los navíos de superficie contra los ata- 
ques del torpedo-automóvil ha sido y es estudiado 
con la mayor atención por las autoridades más cons- 
picuas en asuntos navales, siendo muy contradictorias 
las opiniones que sobre este problema se sustentan, 
Durante la guerra de 1914-1918 se presentó, desgra- 
ciadamente, con mucha frecuencia el caso de ataque 
de un buque mercante por torpedo lanzado casi siem- 
pre por un submarino; el barco mercante no tiene otra 
defensa que su velocidad; si ésta es grande, puede 
lograr, forzando su marcha, escapar y evitar así el 
peligro; pero si está en alta mar y su velocidad no es 
superior á la del atacante, entonces se encuentra frente 
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á una pérdida casi segura. Muchos barcos mercantes 
fueron armados con cañones para resistir el ataque' 
de los submarinos, y también fueron varios los que al 


“verse atacados se lanzaron á toda máquina contra el 
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submarino para deshacerlo con el encontronazo del 
espolón de su proa, pero aunque algunos lograron este 
objetivo, el caso no fué frecuente; ma- 
yor fué el número de los que al verse 
perseguidos lograron escapar gracias á 
la maniobra de marchar haciendo con- 
tinuas guiñadas, para no presentar 
nunca el costado á la línea del sub- 
marino, y los que al verse atacados 
se encuentran cerca de la costa ó de 
unidades amigas, lanzaron por medio 
de la T. S. H. la señal de peligro y 
algunas veces lograron su salvación, 

En cuanto á los buques de gue- 
rra de gran tonelaje, como los acora- 
zados y cruceros, la cuestión es mu- 
cho más importante y compleja. Por 
razón de su valor intrínseco, que 
siempre excede á los 50000000 de pe- 
setas; del número de vidas humanas 
que llevan y del valor militar que 
representan, deben ser protegidos 
por todos los medios posibles con- 
trá el ataque de torpedos; sin embar- 
go, hay que convenir en que estos 


medios no son ni muy numerosos ni muy eficaces. En' 


primer lugar, figuran la velocidad, la vigilancia y la 
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maniobra; hasta la fecha, la máxima velocidad de los 
submarinos no excede de los 20 nudos; si los barcos 
de guerra llevan una gran vigilancia, 
tanto á proa y popa como á babor y 
estribor, ejercida desde varios puentes, 
apercibirán fácilmente el periscopio 
que denota la presencia de un subma- 
rino y procederán en consecuencia para 
evitar su atáque por torpedeamiento; 
también el servicio de hidroplanos pue- 
de señalar á los buques la presencia de 
los submarinos en las inmediaciones, 
Si la velocidad de los buques de gue- 
rra no es suficiente para poder escapar 
con garantía al ataque de los submari- 
nos, procede emplear las redes protec- 
toras, La gran resistencia que ofrece la 
red al avance, por causa de la densidad 
del agua, es tal, que 4 pesar del peso 
relativamente considerable de la red, 
su parte inferior tiende siempre á subir 
á la superficie; este inconveniente re- 
sulta tan grande, que el empleo de la 
red no es posible más que cuando el 
barco queda en estación ó cuando mar- 
cha á débil velocidad. Los partidarios 
del empleo de redes citan como ejem- 
plo: que prueba su gran eficacia: 

hecho de que el acorazado Sebasto- 
pol, que estuvo en la bahía de Port 
siguió atrapar en un solo día ocho 
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quedaron metidos en sus redes sin hacer daño alguno, 
Al aparecer las redes, se idearon en seguida medios 
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Mallas que forman la red Bullivan . 


para destruir la protección que ofrecían; estos medios 
consisten principalmente en el empleo de cuchillos es- 
peciales puestos delante de la punta de combate del 
torpedo para cortar las mallas de la red y dejar libre 
paso al torpedo; pero como el cizallamiento no siem- 
pre se logra, el torpedo queda enganchado y llega á 
estallar. En la figura 98 puede verse un torpedo- 
automóvil cogido por su punta percutora en la red 
protectora de un acorazado, El marino inglés Bullivan 
inventó, poco antes de comenzar la guerra de 1914- 
1918, una red que se opone completamente á la acción 
de los cuchillos; esta red (fig. 99) está constituida por 
mallas de 5 cm. de diámetro, y la manera cómo están 
ensambladas estas mallas hace que sea dificilísimo 
abrir una brecha con los cuchillos de la punta del 
torpedo; esta red se pliega muy fácilmente y su peso 
no resulta exagerado; en la figura 100 se muestra la 
red del acorazado inglés Lord Nelson una vez levan- 
tada y en posición de secarse antes de ser subida 4 
bordo para guardarla convenientemente, evitando que 


Fr. 100 
Red protectora del acorazado inglés Lord Nelson 


Arthur, con- ¡se oxide; cuando han de ser utilizadas las redes, que- 
torpedos que | dan suspendidas verticalmente á los costados del bu- 


po- 
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que, á una profundidad de 6 m. y se mantienen por 
medio de puntales á una distancia de 5 á 6 m. del 
casco del barco; cuando los marineros saben hacer la 
maniobra, bastan dos minutos para poner la red á 


Fic. 101 


Efecto de un torpedo en el costado de un buque 


todo el barco, y tres para quitarla y entrarla á bordo. 
Durante la guerra de 1914-1918 los ingleses utilizaron 
con éxito la red Bullivan, pero los franceses no em- 
plearon red alguna con el pretexto de que eran dema- 
siado pesadas. Esto ha originado serias críticas por 
parte de algunas autoridades navales francesas, que 
han declarado se habrían salvado varios-navíos si se 
hubieran utilizado redes como hicieron los ingleses y 
los mismos alemanes, Cuando los Estados Unidos en- 
traron en la guerra, se dió orden de proveer de redes 
no sólo 4 los acorazados sino también á los cruceros; 
estas redes prestaron excelentes servicios en varias 
ocasiones. En cuanto á la protección contra el mismo 
torpedo, la práctica ha enseñado que la mejor protec- 
ción consiste en fragmentar de una manera racional 
y completa las divisiones de las obras vivas de los 
grandes navíos de combate, de manera que se pueda 
localizar rápidamente el efecto de una vía de agua 
producida por el torpedo. Las gran- 
des unidades, lo mismo que los gran- 
des transatlánticos de pasaje, tienen 
doble casco debajo de la línea de flo- 
tación, y las cámaras de las máquinas 
y de las calderas están formadas por 
sólidos cajones-estancos cuyos mam- 
paros están unidos también interior- 
mente. Si un torpedo entra en la cá- 
mara de una caldera, puede el barco 
continuar su marcha sin temor á una 
explosión, quedando la cámara iñva- 
dida completamente llena de agua y 
sin que el barco sufra mayor deterio- 
ro, Estos son los resultados á que con- 
duce la teoría de la construcción na- 
yal; pero la práctica se ha encargado 
de demostrar repetidas veces que, al 
entrar el torpedo en un compartimien- 
to-estanco, se produce la explosión que 
ocasiona la pérdida total del buque. 
Tal fué el caso del gran transatlántico 
Lusitania que fué torpedeado el 7 de 
Mayo de 1915, á las dos y media de la 
tarde, frente á las costas de Irlanda, El 
Lusitania estaba construido con arreglo 
á los principios citados y constaba de ocho comparti- 
mientos-estancos; el torpedo entró en la cámara de má- 
quinas, logró hacer explosión y el buque se fué á pique 
en menos de veinte minutos, muriendo más de 1500 per- 
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sonas, También se ha pensado en emplear cámaras de 
protección llenas de aire comprimido, con objeto de 
mantener á flote el navío torpedeado, evitando la irrup- 
ción del agua en el compartimiento deshecho por el 
torpedo; se ha renunciado á esta idea por las muchas di- 
ficultades que encierra su adecuada realización prácti- 
ca. Otro medio de protección es el aumento de resisten- 
cia de las carenas de los buques, blindándolos fuerte- 
mente. La protección suplementaria no se lleva sobre el 
borde exterior en razón de los efectos de dislocación de 
la coraza, que se producirían si un torpedo estallaba 
á su contacto. Por esta razón sólo se aumenta la -co- 
raza en la pared interior del doble casco. Pero, todos 
los elementos de blindaje son siempre demasiado pe- 
sados y su adición aumenta notablemente el peso y el 
desplazamiento y, por consiguiente, el valor del bu- 
que y el gasto de combustible para hacerlo navegar. 
Á pesar de estos inconvenientes, los nuevos barcos de 
guerra se construyen con una protección especial 
contra los efectos de los torpedos, y algunos tienen 
su carena completamente blindada. En conclusión, se 
puede decir que los medios de protección que tienen 
los barcos contra el torpedo. dejan mucho que desear, 

Los torpedos durante la guerra de 1914-1918. Los 
torpedos jugaron un papel muy importante en esta 
guerra, sobre todo por parte de Alemania, que em- 
prendió una enérgica campaña naval con sus subma- 
rinos contra los barcos mercantes de sus enemigos, al- 
canzando la furia germánica al torpedeamiento de 
muchos barcos mercantes pertenecientes á países neu- 
trales, por llevar ó por la sospecha de llevar contra- 
bando de guerra. De todos los torpedos que hemos 
descrito, puede decirse que sólo el Whitehead fué el 
empleado, pues el famoso torpedo Schwartzkopif, ale- 
mán, no es más que el mismo Whitehead construido 
por las fábricas alemanas y austriacas. (Whitehead, 
nombre inglés, quiere decir cabeza blanca, y Schwartz- 
kopff, nombre alemán, significa cabeza negra.) Todos 
los torpedos construídos durante la guerra recibieron 
los perfeccionamientos que permitían los continuos ade- 
lantos de la metalurgia, los motores y los explosivos. 
Esto permitió aumentar á la vez su potencia ofensiva, 
por el peso y calidad del explosivo, y su potencia pro- 
pulsiva, pues los excelentes motores empleados logra- 


Fic. 102 


Brecha abierta en un buque por un torpedo 


ron llegar á triplicar esta potencia con relación á los 
primitivos torpedos, haciendo posible iniciar el ataque 
con torpedos desde la distancia de 10000 m. La carga 
de algodón pólvora fué abandonada, substituyéndose 
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por explosivos modernos menos sensibles á una varia- 
ción de humedad. En el Schwartzkopff se emplean 
cuatro comprimidos de trilita de 40 kg, de peso cada 
uno y envueltos por una cubierta de cobre. Inglaterra 


Fic. 103 


Brecha abierta por un torpedo en el costado 
de un acorazado 


carga sus Whitehead con lidita y Francia emplea 
su melinita, etc. La punta de los Whitehead ha sido 
armada con un cuchillo circular, que va colocado en 
una ranura del cono anterior. Los Schwartzkopff llevan 
en la punta una pequeña granada cargada con 100 gr. 
de un explosivo muy rompedor y en la envuelta llevan 
unos cuchillos formando antena. Estos artefactos se 
colocan cuando se sabe ó se teme que el barco enemigo 
vaya provisto de redes protectoras. Durante la guerra 
surgió con frecuencia la discusión de si un barco había 
sido torpedeado ó se debía su hundimiento á su choque 
con alguna mina ó torpedo fijo (V. MINA). En la ma- 
yoría de los casos no resulta difícil saber con exactitud 
á qué arma debe atribuirse el hundimiento y á qué 
nación pertenecía, pues en todas ellas hay diferencias 
de construcción, de naturaleza del metal y de marcas, 
suficientes para que los fragmentos del artefacto esta- 
llado que se puedan recoger atestigiien sin ninguna 
duda posible su origen, Cuando el barcó puede ser co- 
locado á flote, resulta sumamente fácil, por la simple 
inspección de sus desperfectos, comprobar si el causan- 


te ha sido un torpedo-automóvil ó bien una mina, En | 


las figuras 101, 102 y 103 presentamos vista de las 
brechas abiertas en los costados de tres buques y en 
ellas claramente se advierten las huellas de un torpedo 
que ha torcido las planchas hacia dentro, al penetrar 
en el interior del barco; cuando el barco ha:ido com- 
pletamente á pique, el testimonio de alguno, de los 
supervivientes puede decidir la cuestión; tal fué el 
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El crucero auxiliar francés Provence 11 


caso del Sussex, barco inglés que conducía numerosos 
pasajeros; los alemanes pretendieron había chocado 
con una mina, pero luego los que lograron salvarse 
declararon haber visto la estela que siempre acompaña 
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al torpedo y haber percibido claramente las dos deto- 
naciones que produce el torpedo; una debida á la 
explosión del depósito de aire comprimido y la otra 
á la de la carga explosiva; estas explosiones tienen 
cada una su especial sonido bien característico y de- 
terminado, de modo que al percibirse las dos no puede 
caber duda alguna que se trata de un torpedo, como 
fué el caso del Sussex, en el que, á mayor abunda- 
miento, se encontraron cascos de bronce aluminio fos- 
foroso, que es el metal que se emplea en los Schwartz- 
koptf. Por creerlas interesantes presentamos en la figu- 
ra 104 la vista del crucero auxiliar Provence II, y en 
las 105 y 106 dos croquis de este navío que hizo uno 
de los artilleros que lograron salvarse. 

En la Convención de La Haya se fijó una cláusula 
que mandaba taxativamente que «todos los torpedos- 
automóviles se deben construir de tal modo que se 
vayan á pique si no logran dar en el blanco», Sin em- 
bargo, en esa guerra fué muy frecuente encontrar tor- 
pedos flotando por no haberse ido á pique. En la 
figura 107 presentamos un torpedo Schwartzkopff apa- 
recido flotando frente á la costa francesa, y en la 
figura 108 la operación de embarcar un torpedo flo- 
tante en un submarino francés que lo ha encontrado. 
Sin embargo, la práctica enseñó que los torpedos flo- 
tantes no son tan peligrosos como se creía; lo proba- 
ron suficientemente la facilidad con que podían ser 
vistos y el poco riesgo que ofrece la maniobra de pes- 
carlos y entrarlos á bordo del barco que los descubre, 

Torpedos terrestres. En realidad, estos artefactos 
existen desde muy antiguo, pero el nombre de torpedo 
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El Provence 11 en el momento de recibir el torpedo 


se les dió cuando aparecieron los primeros torpedos 
marinos, por su analogía con ellos, Primeramente no 
fueron más que una caja llena de pólvora que se 
inflama por un medio cualquiera. El jesujta padre 
Amyot asegura que Konin Ming, guerrero chino, hizo 
emplear esferas enterradas y llenas de pólvora y me- 
tralla que estallaban al pasar los enemigos por encima 
de ellas. En otros artículos de esta ENCICLOPEDIA 
(V. PóLvoRA, PIROTECNIA, etc.) se ha dicho el con- 
cepto que modernamente merecen las fábulas chinas. 
pesar de que algunos autores hablan también de 
bombas de bronce, vidrio y piedra empleadas en los 
siglos Xy y XVI, parece natural creer que hasta des- 
pués de mediados del siglo xy1 no empezaron á usarse 
estos artefactos, que recibieron el nombre general de 
máquinas infernales, por ser su cometido idéntico al de 
los brulotes. Se cita que la primera máquina infernal 
de este género fué la empleada por Giannibelli en el 
sitio de Amberes. En vista del éxito que alcanzaron, 
se extendió su empleo, y en el sitio de Candía se usa- 
ron cajas enterradas hasta 6 ó 7 pies de profundidad; 
más tarde Belidor aconsejaba disponerlas en diferentes 
líneas para producir mucho efecto en un sector deter- 
minado. En el sitio de Sebastopol los rusos estable- 
cieron varias líneas de pozos, en los que colocaban las 
cajas de pólvora, rellenándolos después con tierra y 


piedras. Durante la guerra de Secesión de los Estados 
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Unidos, los confederados emplearon con mucha pro- 
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se les denomina de alambre aprehensor 6 de tropiezo, 


fusión las máquinas infernales de este género, y para | y á los del segundo, de peso Ó pisotón. En ambos siste- 
mas tiene lugar la explosión mediante la tracción ó 
rotura de la cuerda disparadora. Los torpedos con 
alambre aprehensor son los más sencillos y rápidos de 
instalar, por lo cual se emplean con más frecuencia 
y muy principalmente contra las tropas de infantería; 
los otros exigen para su montaje más tiempo; se em- 


que las tropas amigas no fueran víctimas de ellas, mar- 
caban su situación por medio de banderolas encarna- 
das; y era tal el efecto moral que producían, que en 
algunos casos la sola 
vista de las bande- 
rolas bastó para de- 
tener las columnas 
de ataque. En las 
líneas Warwick, en 
Richmond, en Char- 
leston y en el fuerte 
Wagner se hicieron 
famosas estas defen- 
sas accesorias, Tam- 
bién en Virginia 
dispusieron los con- 
federados multitud 
de torpedos y algu- 
nas veces coloca- 
ban sobre ellos 
planchas de ma- 
dera que convida- 
ban á sentarse, y 
si esto se realizaba, 
el peso de un hom- 
bre: bastaba para 
hacerlas estallar. 

Para que estas 
máquinas den un buen resultado, se necesita emplear 
un procedimiento especial de inflamación, según el 
modelo del torpedo, y asegurarse de que funcionará 
debidamente. 

Los torpedos terrestres tienen múltiples y variadas 
aplicaciones. Sirven lo mismo en los sitios de las pla- 
zas que en la guerra de trincheras y en la guerra 
campal, tanto como obstáculos puestos al paso ó mo- 
vimientos posibles de las columnas enemigas por los 
caminos ó sectores de terreno viable que conducen á 
la plaza ó posición propia, como complemento de obs- 
táculos pasivos, alambradas, talas de árboles, trampas, 
pozos de lobo, etc. Por parte del atacante también 
se emplean en aquellos sitios donde fuera probable 
una salida de tropas de la plaza, ó por los caminos 
donde se espera lleguen tropas de refuerzo para el 
enemigo. Tanto quien está á la defen- 
siva como quien decide emprender 
el ataque, utiliza frecuentemente el 
torpedo para dificultar el acceso á po- 
siciones de gran importancia en las 
avanzadas; para crear obstrucciones 
al paso por los puentes y vados; para 
llevar á cabo cortaduras en los puntos 
convenientes de las vías de comuni- 
cación; para la defensa de obras y pues- 
tos poco guarnecidos, cerramiento de 
pasos, avisos y defensas contra sor: 
presas y ataques nocturnos, etc. 

Los torpedos terrestres se clasifican 
en torpedos de explosión automática y 
torpedos de explosión á voluntad ó de 
observación.  * 

Torpedos de explosión automática. 
En esta clase de torpedos el enemi- 
go mismo produce la explosión al 
marchar sobre el terreno de los 
torpedos, ya como consecuencia de 
tropiezos con alambres ocultos ó al 
ejercer presión con su peso sobre superficies colocadas 
disimuladamente (tableros que basculan ó se hunden, 
planchas ó tablas que se flexan, etc.) unidas con las 
espoletas por medio de cuerdas ó alambres convenien- 
temente dispuestos. 
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El Provence 11 se levanta y vaá 

pique. (Croquis, como el de la fi- 

gura 105, hecho por un artillero 
superviviente) 


los torpedos del primer sistema 
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Torpedo Schwartzkopff flotando frente á la costa francesa 


plean generalmente al paso de las grandes columnas, 
en derredor de las posiciones de la artillería enemi- 
ga, etc., procurando que las superficies disparadoras 
no cedan y basculen, produciendo explosión solamente 
al paso de peso de importancia, como grupos de hom- 
bres, caballos, cañones, carros de transporte, etc. 
Torpedos de explosión á voluntad ó de observación. 
Con esta denominación se comprenden los torpedos 
dispuestos de modo tal, que se presten á ser observa- 
dos, al mismo tiempo que se ve el avance de las fuer- 
zas enemigas. Los observadores provocan la explosión 
en el momento oportuno mediante el empleo de espo- 
letas mecánicas ó eléctricas. Este modo de funcionar 
tiene la desventaja de que pocas veces ocurre la cx- 
plosión en el momento oportuno, por la gran dificultad 
que representa su elección, aparte de las averías á que 
continuamente se encuentran expuestos los alambres 
para montar las espoletas, si éstas son mecánicas, ó 


FIG. 103 


Embarque de un torpedo flotante alemán en un supmarino francés 


los cables conductores de la corriente eléctrica si se 
emplean cebos de esta clase, para dar fuego á las car- 
gas, bajo la acción de las influencias atmosféricas y 
del terreno ó6 de los fuegos enemigos. Aplicando las 
espoletas mecánicas para dar fuego, las explosiones 
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pueden ser: inmediatas, cuando la espoleta se coloca 
junto á la carga, y directas, cuando ambas están uni- 
das por una mecha, bien porque no convenga ó no 
se puedan disponer juntas ó porque fuera preciso dis- 
parar varios torpedos simultáneamente desde un mis- 
mo punto, 

Descripción de torpedos de varios sistemas. En la 
figura 109 se indica un procedimiento automático: el 
peso de un hombre colocado sobre el tablero hace 
que éste se levante, arrastrando consigo una cuerda 
que obliga á un martillo á caer sobre un fulminante. 
En la caja, que se construye muy ligeramente, se pone 
una carga de 1 á 1,5 kg. de explosivo si el torpedo 
se instala contra tropas de infantería, ó de 3 á 6 kg. 
si se opone contra fuerzas de artillería; estos torpedos 
son muy inseguros y sobre todo puede suceder que no 
se inflamen cuando se desee; para lograrlo puede em- 
plearse la electricidad, con cuyo objeto se introduce 
en la carga un cebo, del cual parten dos conductores 
y éstos van á parar á un interruptor, que el encargado 
de dar fuego cierra en el momento oportuno; también 
puede emplearse un sistema mixto (figs. 110 y 111); 
a es el cebo; 4, B, C, tres hilos que comunican con 
una pila; una presión sobre la pieza á que van á parar 
los hilos C basta para cerrar el circuito y producir la 
explosión, que también puede lograrse cerrando el cir- 
cuito formado por los hilos 4 y B. Estos torpedos 
pueden aplicarse á la destrucción de las vías férreas 
en el mismo momento en que pasen los trenes. En la 
figura 112, al pasar la locomotora por el extremo del 
carril que queda en falso, introduce el tirafrictor unido 
á él y esto da lugar á la inflamación del fulminato, 
En la figura 113, la misma llanta de la rueda establece 
la comunicación eléctrica entre los dos carriles conti- 
guos á que van á parar los hilos eléctricos; en la junta 
de los carriles se interpone una lámina de caucho á 
fin de que queden bien aislados. En la figura 114, el 
paso de las ruedas pone en contacto los resortes y 
produce la explosión. En otros torpedos hay dos reci- 
pientes distintos, uno que lleva la carga y otro el 
mecanismo que produce la explosión; estos recipientes 
están separados entre sí, lo que permite manejarlos 
sin temor á explosiones prematuras; el uno constituye, 
por decirlo así, el cebo; el otro, el explosivo; esta dis- 
posición tiene la ventaja de que permite manejar los 
aparatos con mucha segurid :d; la inflamación de estos 
torpedos puede lograrse por los procedimientos ya in- 
dicados; unas veces se obtiene por la presión ejercida 
al pisar la máquina; otras por medio de un tirafrictor 
unido á un sistema de alambres que, al coger el reci- 
piente que lo contiene y tirar de él, da lugar á la 
explosión; otras veces el mecanismo destinado 4 dar 
fuego es un aparato de relojería, que al cabo de cierto 
tiempo obra sobre un percutor é inflama el fulminante. 

Los alemanes emplean mucho unos torpedos que 
tienen una disposición muy sencilla (fig. 115). Un 
alambre unido al piquete 4 pasa después por el G, 
que le guía y une al tirafrictor de un estopín colocado 
en un agujero de un piquete E. La misma disposición 
y la misma carga servi án, como en la figura, para dos 
alambres; la carga C puede colocarse en contacto con 
el estopin ó alejada, uniéndola con éste por medio de 
una mecha rápida, Los piquetes deben sobresalir muy 
poco del terreno, En la figura 116 presentamos otra 
disposición muy sencilla, en que el tablero fijo por su 
mitad izquierda puede descender en la derecha por fle- 
xión y producir la explosión, pudiendo esta disposición 
ser doble, como en la figura 117, para lo cual sólo se 
debe fijar el centro del tablero, En todas estas dispo- 
siciones el estopín puede unirse por mechas rápidas 
con varias cargas y producir la explosión de todas 
ellas, Debe procurarse no unir la carga con el estopín 
hasta que se hayan preparado y calculado bien todos 
los elementos, 
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Torpedo Pfund-Schmid. Sus inventores se han pro- 
puesto que la envuelta de la carga, que es de fundi- 
ción, se fraccione al estallar ésta y se lancen á su 
alrededor gran cantidad de mortíferos fragmentos. 
Para conseguirlo, en la envuelta, que puede ser senci- 
lla, doble ó triple, se han iniciado, al fundirla, líneas 
de mínima resistencia que faciliten su fragmentación; 
con la envuelta de tres paredes y con una carga de 
350 gr. de algodón pólvora se producen de 200 á 250 
cascos, que se proyectan en un círculo de unos 200 m. 
de radio; la parte más interesante de este torpedo es 
su espoleta, que puede usarse con cualquier clase de 
envuelta con tal de que ésta presente una rosca en 
donde pueda cebar el extremo de la espoleta que está 
atomnillado; la espoleta del torpedo Pfund-Schmid 
(figs. 118 y 119) se compone de un cilindro hueco a 
terminado en otro de menor diámetro N, que lleva 
una ranura b; el cilindro C, que constituye el cuerpo 
de la espoleta, tiene dos ranuras A, para que puedan 
resbalar los brazos S del percutor; éste es un vásta- 
go 1” terminado en la aguja p, encima de la cual hay 
un refuerzo que lleva los brazos S; un.muelle en hélice 
empuja al percutor hacia la cápsula g que contiene 
el fulminante, pero el movimiento sólo se efectúa cuan- 
do el muelle queda libre; el percutor termina en su 
parte superior en un cono cuya base se apoya, antes 
de dar fuego, contra la uña d' del disparador; éste es 
un cilindro 7 (fig. 120), atornillado al cuerpo de la 
espoleta; está formado por dos partes, una fija, d, 
otra, d”, que puede girar alrededor del eje o; un anillo 
de caucho ocupa la garganta e y mantiene unidas am- 
bas partes; las dos piezas que forman el disparador 
abrazan la garganta común á los troncos de cono h, h 
unidos á un vástago que lleva la campana K y el 
tope C; además de estos elementos, tiene la espoleta 
un seguro y una horquilla de seguridad; el primero es 
un manguito » (fig. 121), que puede subir ó bajar, á 
lo largo de dos ranuras helicoidales, haciéndole girar 
por medio de las aletas »”; el tornillo u sirve de guía 
al movimiento; cuando el manguito ocupa la posición 
indicada de puntos en la figura 119, la parte d del 
disparador puede girar libremente alrededor de o; pero 
si ocupa la posición superior, dicho giro no es posible. 
Para saber si el seguro está ó no armado, basta ver la 
posición de las aletas n”; si éstas son paralelasá los 
brazos s (posición de puntos en la fig. 119), el seguro 
no funciona; si se hallan en un plano perpendicular 
á dichos brazos, el disparador no puede girar; la hor- 
quilla de seguridad tiene dos ramas P, que penetran 
en unas ranuras del cuerpo de la espoleta é impiden 
el descenso de los brazos s del percutor; el cilindro M, 
atornillado á la parte N del cuerpo de la espoleta, lleva 
la cápsula fulminante 2; el cuerpo del torpedo puede 
ser un recipiente cualquiera al cual la espoleta se ator- 
nilla, á cuyo fin lleva la pieza D con su tuerca corres- 
pondiente, que se fija 4 N por medio del tornillo de 
presión c, El recipiente ideado por los propios inven= 
tores del torpedo es un semielipsoide de fundición con 
ranuras en toda su parte externa, á fin de asegurar 
la fragmentación de aquél, que obra como una granada 
de segmentos; para multiplicar éstos puede emplearse, 
como ya se ha dicho, un recipiente de doble ó triple 
pared; el recipiente lleva una boquilla en su parte su: 
perior y en ella se introduce la pieza N de la espoleta 
y se sujeta luego por el tornillo c; la base del recipiente 
es plana y lleva en las extremidades de un mismo 
diámetro dos orejas con unos agujeros por donde pasan 
piquetes que sujetan el torpedo al terreno; la carga 
se introduce por la base plana, á cuyo fin ésta lleva 
un disco sujeto por un resorte y que puede fácilmente 
quitarse; la manera de funcionar la espoleta es fáci 
de comprender. Se empieza por empujar hacia la parte 
superior los brazos s del percutor, teniendo desarmado 
el seguro, con le cual el cono ¿ monta eS 
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Fic. 110. — Torpedo terrestre eléctrico éctrica 


Fic. 113. — Torpedo eléctrico para destruir 
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Fic. 114. — Torpedo con muelles para destruir 


Fic. 112. — Torpedo terrestre con 

tirafrictor para la destrucción de 
carriles 
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Fc. 118. — Torpedo Pfund- Fic. 119. — Torpedo Pfund- 
Schmid. (Vista) Schmid. (Corte) 
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uña del disparador; hecho esto, se sube el manguito n 
y se coloca la horquilla P; la espoleta queda armada, 
pero el percutor no puede partir hasta que se haya 
bajado el seguro y quitado la horquilla; hecho esto, 
cualquier movimiento del tope C producirá el disparo; 
si éste tiende á subir, el cono »” hará girar la parte 
móvil del disparador; la uña soltará el cono ¿ y el 
resorte helicoidal empujará la aguja; si la campana C 
baja, entonces será el cono h' el que obre, y si se 
recibe un choque oblicuo, el cilindro A” producirá tam- 
bién el movimiento de d'. Los torpedos Pfund-Schmid 
pueden funcionar automáticamente ó á voluntad, En 
ambos casos hay que colocarlos con el seguro y des- 
pués de establecidos se baja éste; en el segundo se 
introduce la horquilla en la ranura del cuerpo de la 
espoleta; estos torpedos se colocan en una ó varias 
líneas, y la distancia entre una y otra línea y los de 
una misma línea dependerá de las cargas empleadas; 
en general, la de 50 m. puede reputarse máxima; si 
han de obrar automáticamente, se unen los contiguos 
por medio de bramantes fuertes y finos, que se sujetan 
á los ojos o de los topes C; estos bramantes han de 
estar tendidos, sin tocar al suelo y ocultos; al pasar 
la tracción ejercida sobre ellos se transmitirá á la es- 
poleta y producirá la explosión; si han de obrar á vo- 
luntad, se une el tope C con la horquilla por medio 
de un bramante que se lleva luego al sitio en que está 
el encargado de dar fuego; la tracción ejercida sobre 
el bramante quita primero la horquilla y después obra 


Fic. 124 
Torpedo Gisclard 


sobre la espoleta. Cuando se quieren evitar sorpresas, 
y sobre todo de noche, es preferible el procedimiento 
automático; pero en donde éste se emplee debe pros- 
cribirse el paso de tropas amigas. Estos torpedos pue- 
den también emplearse como petardos para la destruc- 
ción de puertas, barreras, muros, etc.; algunos en vez 
de llevar un recipiente lleno de explosivo pueden con- 
tener una composición ó mixto que al inflamarse ilu- 
mine el terreno. 

Torpedo Marsochi. Este torpedo, ideado por el co- 
ronel italiano Marzochi, tiene la siguiente disposición 
(fig. 122): Su forma es la de una granada que tiene 
en sentido de su eje un tubo de hojalata que encierra 
el cartucho-cebo de algodón pólvora que inflama la 
carga de gelatina explosiva; el cartucho-cebo se infla- 
ma por medio de una cápsula de fulminato en contacto 
con la mecha rápida m unida á un pequeño trozo de 
Bickford, que sobresale de la boquilla e; esta granada 
se coloca sobre un morterete de fundición unido á un 
zócalo de madera, y en el cual hay un saco con 100 
ó 150 gr. de pólvora ordinaria en comunicación con 
la espoleta por medio de una mecha rápida; la espo- 
leta, colocada á pequeña distancia del torpedo, es una 
caja de madera cuya tapa A (fig. 123) puede hundirse 
cuando se coloca sobre ella un peso determinado; á 
corta distancia de la pieza A hay una planchita de 
plomo gg y debajo de ésta un frasco con ácido sulfú- 
rico rodeado de una mezcla de clorato de potasa y 
azúcar; del fondo de la caja parte la mecha rápida 
que va á parar al morterete; el torpedo y la caja que 
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contiene la espoleta se entierran de modo que queden 
disimulados; cuando se pise sobre la tierra que hay 
encima de la tapa 4, ésta baja, comprime la lámina g, 
rompe el frasco, y el ácido sulfúrico, al caer sobre la 
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Disposición de una red de torpedos con hilos aprehensores 


mezcla de clorato y azúcar, la inflama; el fuego se 
comunica á la salchicha m que inflama á la pólvora 
del morterete, cuya inflamación se comunica á la me- 
cha Bickford del torpedo; éste es lanzado y estalla 
en el aire. 

Torpedo Gisclard. Es un torpedo muy sencillo, pues 
queda reducido (fig. 124) á un alambre que termina 
en un cuerpo pesado s suspendido sobre una excava- 
ción, cuyo cuerpo va unido á un tirafrictor que hay 
dentro de la caja llena de pólvora y unida á un trave- 
saño de madera O, cuyos extremos se apoyan en los bor- 
des de la excavación; de la caja parten varias salchi- 
chas de combustión rápida que van á parar á los torpe- 
dos; cuando se rompe el alambre, bien sea voluntaria- 
mente, bien porque el enemigo tropiece con él, cae 
el peso s, el tirafrictor inflama la pólvora de la caja a 
y la inflamación se propaga á las cargas. a 

Con lo dicho se comprende que no es difícil idear 
otras muchas disposiciones adaptables á las distintas 
contingencias que en la guerra continuamente se pre- 
sentan. Los torpedos terrestres constituyen, en reali- 
dad, defensas accesorias de gran importancia y cuyo 
efecto es á la vez moral y material, aumentando con- 
siderablemente el primero si el enemigo no ha notado 
su existencia, por cuya razón es conveniente ocultarlos; 
una línea de torpedos oportunamente disparados bas- 
tará para rechazar el asalto 4 una posición. En la de- 
fensa de los desfiladeros y de las poblaciones pueden 
emplearse con muy buen éxito, á fin de cerrar las ave- 
nidas, En estos casos pueden fácilmente improvisarse 
torpedos con barriles, é instalándolos de modo que el 
enemigo no se aperciba pueden ser muy útiles sobre 
todo cuando se carece de artillería para la defensa de 
algún poblado; también se pueden emplear los barriles 
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Disposición de una red de torpedos de pisotón 


llenos de dinamita y provistos de una espoleta de 
tiempos (V. EspoLETA) ó de una mecha conveniente- 
mente graduada; no dejarán de producir efecto, El 
empleo de la electricidad facilita considerablemente el 
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uso de estas defensas, pues por medio de ellas puede 
darse fuego á las cargas en el momento oportuno y 
desde el interior de la posición, pudiendo lograr que 
las explosiones sean simultáneas; cuando se emplee la 
electricidad conviene tener numerados los hilos que 
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Efecto producido por un torpedo terrestre 


correspondan á cada torpedo, á fin de dar fuego á cada 
uno en el momento conveniente. 

En cuanto al modo de disponerlos, en la figura 125 
presentamos la disposición esquemática de una red 
de torpedos con hilos aprehensores, contra tropas de 
infantería, que es muy á propósito para instalarse en 
campos de labranza, praderas, etc. En la figura se in- 
dican las distancias de espaciamiento de los torpedos 
en metros, colocación de las cuerdas activadoras, direc- 
ción de la marcha probable del enemigo y demás por- 
menores necesarios para la instalación de la red. La 
figura 126 indica la disposición esquemática de una red 
de torpedos de pisotón contra fuerzas de infantería, 
Los torpedos deben disimularse recubriéndolos con 
materiales apropiados al lugar del emplazamiento, de 
modo que pasen lo más inadvertidos que sea posible, 
valiéndose de tierra, broza, malezas trasplantadas, ra- 
maje, etc., y haciendo dicho recubrimiento de forma 
que cedan fácilmente al paso del enemigo, pero que resis- 
tan'el peso de los materiales de ocultación en las peo- 
res condiciones, esto es, en tiempo de lluvias, nieve, et- 
cétera, En la figura 127 puede verse la elevación que 
alcanzan la tierra y piedras lanzadas en el momento 
de hacer explosión un torpedo terrestre. El que ataque 
una posición defendida por estos medios accesorios 
deberá empezar por cerciorarse de su existencia y pro- 
curar desenterrar las cargas, lo que no deja de ser 
muy peligroso, tanto porque los torpedos pueden es- 
tallar, como por la proximidad á la posición, desde la 
cual se hará. á los que traten de destruirlos, un vivo 
fuego de fusilería. 

Como, en general, los torpedos se inflaman por me- 
dio de la electricidad, lo mejor que puede hacerse es 
construir una trinchera paralela á la línea que ocu- 
pen los torpedos, á fin de descubrir los alambres y 
cortarlos; esto es muy difícil y sólo podrá lograrse 
protegiendo á los trabajadores por medio de tirado- 
res que llamen sobre sí la atención del enemigo: tam- 
bién se podrá probar si es posible llevar á cabo esta 


operación durante la noche, 
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Los torpedos durante la guerra de 1914-1918. Los 
torpedos terrestres de todas clases tuvieron gran apli- 
cación durante toda la guerra en los distintos frentes. 
La guerra de trincheras, con sus largas horas de ocio, 
contribuyó mucho á que en uno y otro bando se im- 
provisaran multitud de torpedos terrestres utilizando 
los elementos más diversos; espoletas, estopines, deto- 
nadores, aparatos de relojería, etz., fueron empleados 
para producir las explosiones de las cargas de explo- 
sivos, que se enterraban en los sitios que se creían más 
convenientes para producir el mayor daño posible al 
enemigo, En las trincheras fueron apareciendo las más 
antiguas y modernas armas para arrojar proyectiles 
y explosivos al enemigo. Todo lo que pudiera producir 
algún daño era inmediatamente aceptado, y se daban 
amplias facilidades para que los inventores desarrolla- 
ran sus iniciativas; esto originó alguna confusión er 
los nombres que se dieron á los proyectiles y á los ar- 
tefactos empleados para lanzarlos, pues era frecuente 
que un mismo proyectil ó aparato se llamara con dis- 
tinto nombre según el sector del frente en que era 
empleado; también fué frecuente la confusión entre 
los llamados torpedos aéreos y los torpedos terrestres; 
creemos que debe reservarse el nombre de torpedos 
aéreos para los que lanzan los aeroplanos, y en cuanto 
á los terrestres, se debe dejar el nombre de torpedo á 
los proyectiles provistos de aletas, dejando el nombre 
de minas, bombas, etc., á los que tengan las caracte- 
rísticas propias de los proyectiles de esas denomina- 
ciones. En la figura 128 presentamos un torpedo em- 
pleado por los franceses: era lanzado por un cañón de 
trinchera de 58 mm., que le proporciona un alcance 
de unos 550 m. solamente. El ángulo de tiro varía 
de 45 á 80”. La rotación del torpedo sobre su eje, 
determinada por medio de las aletas de que va pro- 
visto, da al tiro una precisión más que suficiente, El 
torpedo lleva una carga de 17 kg. de explosivo y la 
explosión se produce en el sentido lateral, causando 
generalmente grandes estragos, El torpedo se compone 
de dos partes principales: cuerpo del torpedo y varilla 
posterior que sale de su base; esta varilla es la parte 
que se introduce en el cañón y sobre ella se ejerce la 
fuerza de propulsión cuando se dispara el mismo; tam- 
bién se lanzaban estos torpedos por medio de cañones 
y morteros accionados por aire comprimido, En la fi- 
gura 129 se ve un mortero neumático en su posición 
de tiro. Consiste el aparato en un pequeño mortero 
4 cargar por la recámara, unido á un tanque de aire 
comprimido que se carga por una sencilla bomba 
de mano provista de su correspondiente manómetro; 
la descarga del mortero tiene lugar mediante la admi- 
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Torpedo terrestre francés con aletas 


sión del aire comprimido en la recámara de la pieza: 
la condición más recomendable de este mortero con- 
siste en el silencio con que se dispara, lo que permite 
sorprender al enemigo, con las ventajas de orden 
táctico que ello representa, 
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Los italianos también hicieron un gran uso de|bres que estén en un radio de 60 á 80 m. del cen- 
torpedos terrestres lanzados por un corto mortero | tro de caída del torpedo son proyectados y sangran 
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Mortero neumático para lanzar torpedos 


cuya potencia de proyección era inferior 4 1000 m.,; el 
mortero es fácilmente transportable y se pone en po- 
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Torpedo rodante 


sición con gran rapidez, Antes se trataba de destruir 
los caballos de frisa y los alambres por medio de la 
artillería de largo alcance, que prepara 
á la infantería el acceso á las trincheras 
enemigas por un fuego muy intenso de 
cañones. Los obstáculos eran realmente 
removidos, pero casi siempre los alam- 
bres quedaban formando un embrolla- 
do laberinto y las barreras enemigas 
quedaban, á pesar de todo, siendo ver- 
daderos obstáculos. En esas condicio- 
nes, si las tropas asaltantes se detenían 
un minuto, las ametralladoras las cau- 
saban grandísimas pérdidas, El acerta- 
do empleo del torpedo resolvió esa di- 
ficultad, pues después de la explosión 
de un torpedo bien construído no que- 
da un solo alambre tendido y los pe- 
dazos que deja la explosión no forman 
ningún obstáculo; las más espesas alam- 
bradas quedan reducidas á pequeños 
fragmentos y el campo queda abierto 
á la ofensiva. Los alemanes hicieron 
uso de torpedos especiales para despejar 
alambradas; su forma es parecida á la 
de las granadas de 305 mm., pero con 
mayor carga de potencia explosiva; es- 
tos torpedos no están destinados á 
proyectar cascos que hieran ó maten soldados, sino 
que remueven una extensión considerable de terre- 
po y éste queda luego despejado, aunque los hom- 


abundantemente de nariz y oídos, 

También se incluirá entre los torpe- 
dos terrestres el llamado por su inven- 
tor torpedo rodante. Este aparato, ideado 
por Stafford Tablolt, consta (fig. 130) 
de un bastidor montado sobre dos ejes 
que á su vez descansan sobre las rue- 
das correspondientes; las ruedas van 
fijas invariablemente á los ejes, y és- 
tos son los que giran; en el eje poste- 
rior va colocada una máquina de va- 
por con su caldera, que al funcionar 
obliga á girar á dicho eje, y éste trans- 
mite su movimiento al eje anterior por 
medio de una cadena sin fin, es decir, 
que las cuatro ruedas son motoras; el 
torpedo puede llevar una carga de 75 á 
100 kg. de explosivo, dispuesta para es- 
tallar en el momento oportuno; la velo- 
cidad de marcha de este aparato en te- 
rreno llano alcanza cerca de 100 kms. 
por hora; para emplear el torpedo se 
pone en actividad la máquina y se dirige aquél hacia 
el enemigo; como los ejes van siempre normales á los 
brancales del bastidor, el torpedo seguirá la orientación 
inicial durante toda su carrera; el funcionamiento del 
aparato, tanto respecto á su velocidad como al mo- 
mento de hacer explosión la carga, se comprueba desde 
la estación de salida por medio de unos cables que 
unen constantemente á ésta con aquél. Para proteger 
las partes más vulnerables del torpedo contra los dis- 
paros de fusil y ametralladora se las cubre de una 
ligera armadura metálica; como el aparato ha de que- 
dar destruído al hacer explosión la carga, no es nece- 
sario que su construcción sea muy esmerada, y por 
esto su coste no es excesivo; el torpedo rodante da 
muy buenos resultados para la destrucción de alam- 
bradas, 

Torpedos aéreos. El torpedo submarino automóvil 
es quizá el arma más eficaz que ha creado la imagina- 
ción humana, pues con un coste de unas 30000 pese- 
tas precipita en el fondo del mar un acorazado que ha 
costado más de 100000000 de pesetas, Es, pues, muy 
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Torpedos aéreos preparados para ser expedidos 


natural que se haya tratado de emplear aparatos aná- 
logos para que, lanzados desde el aire por un aeropla» 
no, causen en la tierra daño equivalente al que ori- 
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ginan en el mar los torpedos Whitehead, marchando á 
40 nudos y llevando unos 100 kg. de algún poderoso 
explosivo, 

Al principio de la guerra de 1914-1918 los aeroplanos 
empezaron á ser utilizados como armas ofensivas lan- 
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Torpedo colocado en un avión 


zando diferentes clases de bombas de mano, que el 
piloto ó su acompañante dejaban caer á mano al pasar 
volando sobre algún sitio previamente convenido; des- 
pués se fueron introduciendo diferentes aparatos y 
dispositivos para el más acertado lanzamiento de las 
bombas, y también aparecieron aparatos para facilitar 
la puntería. De este modo llegaron á obtenerse resul- 
tados muy apreciables, pero que distaban mucho de 
lo que se deseaba. Las diferentes bombas (grandes y 
pequeñas) que lanzaban los aeroplanos y los dirigibles 
tenian una potencia de destrucción relativamente bas- 
tante débil en comparación con los torpedos de que 
disponen los submarinos y los torpederos.'El perfec- 
cionamiento de los métodos de puntería desde el aero- 
plano, por grande que sea su veloci- 
dad, hizo entrever que sería posible 
complacer las demandas de los Es- 
tados Mayores, que pedían un arma 
aérea de poder suficiente para ser 
empleada con eficacia en el bombar- 
deo de las fábricas de municiones y de 
todas clases de útiles de guerra, así 
como también los grandes estableci- 
mientos militares, obras de fortifica- 
ción, etc. 

Uno de los problemas que más 
preocuparon á los constructores de 
los torpedos aéreos fué el de obtener 
que la trayectoria del nuevo torpedo 
no sufriera desviaciones y pudiera al- 
canzar con facilidad el blanco que se 
hubiera propuesto. Este problema, lo 
mismo que su análogo en el torpedo 
marino, fué resuelto por medio de una 
acertada disposición de los timones y 
del modo de graduarlos. Entre los mu- 
chos modelos de torpedos aéreos que se 
emplearon durante la citada guerra, 
describiremos brevemente el presenta- 


do en la figura 131, que era construido en los Estados 
Unidos y se empleó mucho en el campo de los aliados, 
Este torpedo está constituído por un cilindro terminado 
en un extremo por una superficie esférica y en el otro 
por una cola cónica á la cual se atornilla un timón 


| 


' 


—— 


1922 


compuesto de cuatro aletas; el peso principal del pro» 
yectil está colocado en la extremidad esférica, que es 
la opuesta al timón, y esto permite que el torpedo, 
cualquiera que sea la manera y forma que se emplee 
para lanzarlo, al cabo de unos pocos metros de caída 
tomará siempre la posición vertical de- 
seada y prevista; es siempre muy impor- 
tante que el torpedo no haga explosión 
hasta después de haber penetrado en un 
medio resistente, para permitir á la 
gran masa de gases originados por la 
explosión producir el efecto destructi- 
vo que se persigue; gracias á la forma 
alargada que se va afilando hacia el 
timón y á la disposición de éste en cua- 
tro aletas, el aire desplazado durante 
la caída por la cabeza del torpedo en- 
cuentra un camino fácil para su salida 
y por esto no puede desviar al aparato 
de su posición vertical durante todo el 
recorrido de su trayectoria; el viento 
tiene también una influencia muy pe- 
queña sobre este torpedo, debido á la 
forma sumamente alargada que presen- 
ta, y por esto su deriva queda reduci- 
da á un minimo; el torpedo va carga- 
do con la cantidad conveniente de ex- 
plosivo, melinita ó lidita, pues no existe 
límite alguno en cuanto á la longitud y 
al peso, ya que sólo deben ser propor- 
cionales á la fuerza ascensional del avión de bombar- 
deo ó del dirigible que deba llevarlos; para provocar 
la explosión en el momento oportuno, es decir, después 
del hundimiento del torpedo en el terreno ó en el edi- 
ficio que se trate de destruir, el torpedo lleva un apa- 
rato á tiempos que se puede regular á voluntad, lo mis- 
mo que sucede con las espoletas á tiempos. El torpe- 
do aéreo se coloca muy fácilmente en el avión (figu- 
ras 132 y 133), se le mantiene á bordo por medio de 
una plancha de madera, formando quilla debajo del 
aeroplano y cuyo perfil coincide casi con el del tor- 
pedo; el aparato queda sujeto por medio de unos co- 
llares metálicos, que se pueden abrir fácilmente desde 
el sitio en que va el operador, para provocar la caída 
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Fic. 133 
Detalle de la unión del torpedo al arcón 


del torpedo en“el momento que se crea oportuno; aun- 
que el torpedo va colocado, como puede verse, en una 
posición horizontal, en cuanto se le deja caer toma, 
como ya se ha dicho, la posición vertical, Un aeroplano 
no puede transportar generalmente más que un solg 
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Frias. 134 y 135 
Fig. 134, Torpedo aéreo alemán con turbina. — Fig. 135. Tubo de lanzamiento del torpedo alemán 


torpedo de esta clase, pero es evidente que un dirigi- 
ble podrá llevar varios, con lo que resulta que su fuerza 
destructiva aumenta notablemente. Además, el diri- 
gible puede emplearse no sólo para atacar blancos te- 
rrestres, sino que también podrá utilizarse para lanzar 
torpedos de esta clase contra barcos de guerra, á los 
cuales podrá causar destrozos muy considerables y 
hasta lograr, según la fuerza del torpedo, la completa 
destrucción y hundimiento del navío, pues el torpedo 
puede, al caer sobre la cubierta, atravesarla y estallar 
cuando llegue al interior, Esta consideración obliga en 
lo sucesivo 4 adoptar medidas de acorazamiento, no 
sólo de los costados de los barcos, como se venía ha- 
ciendo, sino también blindar convenientemente los 
puentes, sobre todo el puente principal, para defender 
los buques de guerra contra esta arma terrible, que 
ahora puede venir también por los aires, 

La fabricación de los torpedos aéreos no presenta 
ninguna dificultad especial, porque es mucho más sen- 
cilla que la de los torpedos marinos, cuya propulsión 
y dirección exigen el empleo de aparatos delicados y 
costosos, como ya. hemos dicho, El punto de partida 
para la fabricación de un torpedo aéreo consiste en 
la obtención de un cilindro de acero forjado, lo mismo 
que si se tratara de fabricar proyectiles de gruesos ca- 
libres, por medio de la prensa hidráulica, provista de 
punzones y matrices apropiadas; una vez salido de la 
forja el cilindro, se le tornea hasta que tenga exacta- 
mente el diámetro deseado y luego se le deja bien 
pulido; el casquete esférico, destinado á formar la ca- 
beza del torpedo, se fabrica también fácilmente por 
medio de la prensa de embutir y luego se le suelda 
eléctricamente con el cuerpo cilíndrico; también puede 
efectuarse la soldadura con el auxilio del soplete oxi- 
acetilénico; la línea de sutura queda invisible y no hay 
ejemplo de soldadura de torpedos que no haya resis- 
tido á los más violentos esfuerzos. Algunos construc- 
tores prefieren dar al casquete y al cilindro un ros- 
cado para atornillar estas dos piezas, con objeto de 
facilitar la operación de la carga del explosivo; la cola 
del torpedo se fabrica de una manera análoga y se 
suelda de la misma manera á la extremidad del cuerpo 
opuesta á la cabeza; antes de colocar la cabeza al 
torpedo se introduce la carga explosiva, operación que 
se ejecuta de la misma manera que la carga de los 
proyectiles de grueso calibre; la cabeza del detonador 
sale ligeramente del casquete esférico y determina la 
explosión en el momento conveniente gracias al acer- 
tado funcionamiento de su mecanismo interior; la cola- 
timón va compuesta por cuatro aletas y un eje; las 
aletas están montadas en ángulo recto unas con rela- 
ción á otras, Como se ve, el torpedo aéreo es muchí- 
simo más sencillo y, por consiguiente, mucho más ba- 
rato que el torpedo submarino. 

; El lanzamiento del torpedo desde un avión ó “desde 
un globo dirigible no es difícil, y con buena vista y 
hab.lidad por parte del operador, puede alcanzar el 


blanco propuesto. Los aparatos de puntería que se 
llevan á bordo de aeroplanos y dirigibles y la acertada 
maniobra de los pilotos constribuyen mucho 4 que el 
torpedo pueda servir para destruir depósitos de pe- 
tróleo, gasómetros, edificios, etc. También se ha em- 
pleado con éxito este torpedo para desarmar baterías 
de artillería de grueso calibre, dejando las piezas inser- 
vibles y haciendo estallar los depósitos de municiones. 
Si el torpedo se deja caer desde una altura de unos 
500 m., sobre un terreno duro, se produce un embudo 
de unos 30 m. de diámetro y los efectos de la explosión 
se hacen sentir en un radio de más de 100 m. 

Los alemanes emplearon desde fines de 1914, en 
sus zepelines, unos torpedos aéreos más ligeros que 
el que se acaba de describir; les denominaba luft- 
torpillen (torpedos aéreos) y se les atribuyeron más 
propiedades y efectos de los que en realidad poseen. 
Su forma es (fig. 134) cilíndrica y la cabeza está cons- 
tituída por un tronco de cono que va soldado ó roscado 
al cuerpo cilíndrico; está dividido por tabiques trans- 
versales en tres partes; la anterior lleva la carga ex- 
plosiva, generalmente de trilita (V, TRILITA) y el per- 
cutor para producir la explosión por choque contra 
el suelo; la segunda es también un cilindro que con- 
tiene una carga de pólvora propulsora del torpedo; 
esta pólvora produce, por su combustión bastante len- 
ta, una gran cantidad de humo y de gases, pero que 
no provoca llamas y, finalmente, la tercera es una 


Fic. 136 
Zepelín disparando un torpedo aéreo desde una barquilla 


turbina del mismo diámetro que el cilindro; cuando 
se comunica la ignición á la pólvora propulsora, el 
humo y los gases que se producen salen por la parte 
posterior moviendo la turbina, que al girar comuni: 


TORPEDO 


su velocidad y rotación 4 todo el torpedo; estos torpe- 
dos se lanzan por medio de tubos de lanzamiento que 
van á bordo de la aeronave (figs. 135 y 136); son ex- 
tremadamente sencillos y en el cierre llevan un gatillo 
que cuando se accio- 
na produce una chis- 
pa, por dejar pasarla 
corriente de una ba- 
tería eléctrica coloca- 
da cerca del tubo; 
esta chispa enciende 
la pólvora de propul- 
sión y el torpedo se 
pone en marcha en la 
dirección quese haya 
dado al tubo pre- 
viamente. La casa 
Krupp construyó 
_muchos torpedos de 
esta clase, cuya in- 
vención se atribuye 
al coronel Unge, del 
ejército sueco, 

Uno de los prin- 
cipales inconvenien- 
tes que tienen estos 
torpedos, lo mismo 
que las bombas lan- 
zadas desde el aire y 
construídas para es- 
tallar en el momento 
del choque contra el 
suelo, ó sea obrando 
por percusión, es re- 
lativo á la irregulari- 
dad de su funciona- 
miento, enterrándose 
en ocasiones en el te- 
rreno antes de esta- 
llar, con lo que se 
aminoran de modo 
notable los efectos destructores que se persiguen, Para 
evitar este grave inconveniente, las casas constructoras 
Armstrong y Whithworth pusieron á sus torpedos un 
apéndice posterior en forma de doble aleta, que origina 
la posibilidad de excitación del detonador después de 
soltado el torpedo, pero la práctica demostró que el 
efecto de este dispositivo sólo era eficaz si el torpedo 
llegaba á chocar contra un objeto que ofreciera sufi- 
ciente resistencia, Los constructores norteamericanos 
han tratado de resolver este problema presentando 
torpedos que pueden funcionar indistintamente á tiem- 
pos ó 4 percusión. Un torpedo de esta clase es el re- 
presentado en la figura 137. Para emplearlo, una vez 
calculada por el operador la distancia que le separa 
del blanco, dispone la graduación del anillo de tiem- 
pos hb que corresponda á dicha distancia y suelta el 
torpedo; éste está dispuesto en su interior de modo 
que se efectúe la inflamación del detonador n en los 
primeros 50 pies (unos 15,25 m.) de su caída, siendo 
causa primordial de ello el movimiento de rotación 
que toma la pequeña hélice x, que va montada sobre 
el eje c; ligado á éste por el intermedio de un muelle 
de forma especial e está la pieza f, provista en su cara 
superior de una cápsula h; el giro del eje, roscado en r, 
deja en libertad dicha pieza, la que es impulsada hacia 
arriba por el muelle g, chocando la cápsula contra la 
aguja ¡ é inflamándose inmediatamente; el chorro de 
fuego que así se engendra pasa á través del conducto «1 
á un cilindro k hecho con pólvora trenzada, el que 4 
su vez arde, dejando de ser un obstáculo para el vás- 

_tagol, que es inmediatamente forzado por el muelle p 
á penetrar en el alojamiento inferior que se ye en la 
“figura; en ese momento la acción del mismo muelle p 
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Fic. 137 


Torpedo aéreo norteamericano 
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obliga 4 encajarse alrededor del detonador 1 4 una 
carga multiplicadora g de ácido pícrico; simultánea- 
mente, la cápsula o se pone en contacto con la aguja ¿ 
y la llama resultante alcanza al detonador, después 
de recorrer un espacio del mixto de tiempos, que viene 
determinado por la graduación señalada; la explosión 
de la carga principal se efectúa tan pronto como actúe 
el detonador. Para prevenir la contingencia de un 
error en la evaluación de la distancia al blanco, que 
trajese como consecuencia una graduación equivoca- 
da y un retraso del instante de la explosión, va pro- 
visto este torpedo de otro detonador de contacto si- 
tuado en la parte posterior del mismo. En la figura 
puede verse el percutor correspondiente en z, la cáp- 
sula en s y el pasador de seguridad en ?. Así, en el caso 
más desfavorable, el torpedo funciona como cualquier 
bomba corriente de percusión. Por último, 4 es una 
paleta-timón que guía al torpedo durante su caída 
sobre el blanco, Después de la guerra de 1914-1918 
se ha continuado estudiando el problema de los torpe- 
dos de todas clases, existiendo actualmente una gran- 
dísima variedad de modelos, fundados en los princi- 
pios que hemos estudiado, pudiéndose decir que aho- 
ra los efectos son mucho más destructores, pues no 
sólo son más perfectos los torpedos sino que asimismo 
lo son los aparatos de puntería y el modo de lanzarlos. 
Uno de los sectores en que se está adelantando mucho 
es en el del empleo de los torpedos marinos por los 
aeroplanos para la destrucción de los barcos de gue- 
rra, es decir, que en vez de ser lanzados los torpedos 
Whitehead por los submarinos y los torpederos ú otros 
barcos de guerra, lo son por los aviones de tipo es- 
pecial, que dejan caer el torpedo en el agua cerca del 
barco que se ataca. V. TORPEDOPLANO. 


Torpedo alemán del U 33 en una playa francesa 
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TORPEDO. 4u!. Nombre dado á las estructuras espe- 
ciales de los automóviles que por su forma oponen me- 
nor resistencia al deslizamiento del aire, 

ToRPEDO. Zool. y Paleont. (Torpedo Dum.) Género 
de peces condropterigios plagióstomos del grupo ó 
suborden de los ráyidos 6 batoideos, que da nombre 
á la familia de los torpédidos 6 torpedínidos. Son peces 
de cuerpo deprimido, desnudo, blando, redondeado 


Torpedo eléctrico Smelin 


anteriormente, de cola corta carnosa, provistos de 
aparatos eléctricos especiales situados entre la cabeza, 
las branquias y el borde interno de las aletas ventrales, 
con los cuales producen descargas eléctricas, á lo que 
deben su denominación de torpedos, peces eléctricos, 
tembladeras Ó tremielgas. Las aletas dorsales están 
desprovistas de espinas; la cola presenta un repliegue 
de cada lado. Viven, como las rayas, adaptadas á los 
fondos fangosos Ó arenosos marinos y generalmente 
se ocultan debajo de la arena. Pueden citarse las espe- 
cies Torpedo mar morata Rino, del Mediterráneo; 
_T. ocellata Raf. Véase lám. ACUARIO MARÍTIMO, fig. 35. 

Se ha reconocido fósil una gran especie, Torpedo 
gigantea Blainville, de 13 m. de longitud por 08 de 
ancho, procedente del eocénico del Monte Bolca; se 
han recogido también vértebras aisladas en el crag. 

TORPEDOPLANO. m. Mar. Se designa con 
este nombre á todo aeroplano dedicado al lanzamiento 
aéreo de torpedos marinos. Esta voz 


fué empleada por primera vez en la poros 


revista técnica L* Aérophile, en 1917, y 
aceptada en seguida en España por los 
redactores de la Revista General de 
Marina. o 

Durante la guerra de 1914-1918, los 
torpedoplanos fueron empleados prin- 
cipalmente por los alemanes. El 4 de 
Mayo de 1917, un torpedo lanzado por 
un torpedoplano alemán destruyó y 
echó á pique un navío inglés. Durante 
el verano del citado año otros hidro- 
planos alemanes lograron éxitos análo- 
gos. Á principios de 1918, los Estados 
Unidos, convencidos de la utilidad de 
esta arma, decidieron organizar una es- 
cuadrilla de torpedoplanos; pero cuan- 
do la tuvieron lista, ya estaba firmado 
el armisticio. 

Para esta nueva aplicación el hi- 
droavión funciona como un subma- 
rino 6 un torpedero lanzatorpedos, 
con la diferencia de quedar mucho 
más distanciado el blanco. Volando 
desde luego á gran altura, sólo des- 
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á unos 7 kms. del barco. El torpedo continúa mar- 
chando bajo el agua en la misma dirección que tenía 
el aeroplano en el momento de soltarlo. 

Se conocen experimentos anteriores á la guerra 
citada sobre este asunto. En 1911, el capitán Guidoni, 
de la Marina italiana, lanzó desde un Farman de 80 
caballos varios torpedos de 160 kg. de explosivo, 
á una distancia de 2400 m. del blanco, alcanzándolo 
nueve veces en diez lanzamientos. Más recientemente, 
el teniente de la Marina británica J. B. Gardnez 
realizó en el mar de Mármara ensayos sobre blancos 
reales, destruyendo cuatro barcos turcos por medio 
de un torpedo Whitehead de 330 kg. de peso. 

En los Estados Unidos, el vicealmirante Fiske, pre- 
sidente del Instituto Naval Americano, es un entusias- 
ta y acérrimo propagador del torpedoplano, habiendo 
dado una teoría completa sobre el lanzamiento de 
torpedos marinos desde los aeroplanos. En ella llega 
á las siguientes consecuencias: 1.2 que tanto de día 
como de noche son mucho mayores las probabilidades 
que tiene un torpedo de dar en el blanco, que una 
bomba, siendo iguales las distancias; 2.2 que el daño 
causado por un torpedo es muchísimo mayor siempre 
que el producido por una bomba, por grande que ésta 
sea; 3.2 que es más fácil inutilizar un bombardeo con 
cañones antiaéreos, que un torpedoplano, suponiendo 
iguales las distancias, y 4.2 que es más fácil impedir 
á una bomba que haga blanco, que á un torpedo. 

Como quiera que el torpedo desarrollará probable- 
mente mayor eficacia si explota debajo del casco, 
que si lo hace en el costado del barco, Fiske ha in- 
ventado un sistema de ignición magnética para que 
el torpedo explote cuando pase inmediatamente de- 
bajo del barco. De esta manera se obtiene el efecto 
del martillo de agua que hace la detonación de una 
bomba de gran calibre, tan peligrosa para los buques, 
como demostraron en América los experimentos del 
Ostjriesland y del Alabama. Fiske discute la objeción 
de que á un torpedoplano que se aproxima por través 
se le puede cerrar el paso con el acertado empleo de 
una cortina de explosiones. «Supongamos, dice, que el 
torpedoplano viene de proa, desciende y dispara á 
distancias de 200 á 300 m. Ó supongamos que viene 
de proa, hace una finta á babor y rápidamente pasa 


Fic. 1 
Torpedoplano de la marina de los Estados Unidos 
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ciende á ras de las olas al alcanzar una distancia de 
unos 10 kms. de la embarcación visada, dirigiéndose 
recto hacia ella y soltando el torpedo, sujeto de un 
modo rígido en la parte inferior del aparato, al llegar 


á estribor y dispara en dirección de unas cuatro cuar- 
tas de dicha amura. Un aeroplano posee siempre tal 
movilidad, que puede realizar todas esas maniobras 
sin temor alguno.» 
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Escuadrilla de torpedoplanos norteamericanos realizando maniobras. Disposición de marcha en orden de combate 


El 27 de Agosto de 1924, la Armada norteamerica- 
na realizó experimentos y maniobras de torpedopla- 
nos á 70 milías de la costa de Virginia, contra el acora- 
zado Arkansas. En la figura 1 se ve el modelo de torpe- 
doplano empleado, y en la figura 2 una escuadrilla 
de torpedoplanos navegando en formación de combate. 
En esas maniobras, el Arkansas jué teóricamente 
hundido por los torpedos que le fueron lanzados, pero 
de 17 torpedos que se lanzaron sólo 7 hicieron blanco. 
La distancia fué de unos 2400 m. y muy poca altura 
sobre el agua en el momento de ser lanzados; los torpe- 
dos eran del tipo Davis (V. TorpPEDO). El Arkansas 
marchaba á unas 20 millas en zigzag para evitar los 
torpedos. La figura 3 representa el lanzamiento de 
un torpedo desde el aire, 

En Septiembre de 1926, el ya citado Guidoni publicó 
en la Rivista Maritima un notable trabajo sobre este 
asunto, que demuestra lo mucho que preocupa á Italia 
el acertado empleo de los torpedoplanos. También 
Inglaterra y Francia siguen con especial cuidado estos 
adelantos. Las ideas imperantes son las siguientes: 
El torpedo ordinario marino empleado en aviones 
debe ser lanzado á distancia relativamente escasa 
si se quiere alcanzar el blanco. El avión debe, además, 
descender á una altura sobre el agua inferior á la de 
8 m. En estas condiciones pierde el aeroplano una de 
las ventajas inherentes á él, ó sea la de desaparecer 
la tercera dimensión. Ya haga el avión el lanzamiento 
volando con un rumbo de través al buque, ya se le 
imprima al torpedo una desviación de 90%, efectuando 
el lanzamiento el avión paralelamente al rumbo del 
buque, se expone al fuego de toda su artillería con 
tiempo más que suficiente para que sea destruído. 
Debe observarse que los barcos estarán provistos, en 
previsión de ataque por torpedos aéreos, de ametralla- 
doras de pequeño calibre, que tendrán una eficacia de 
tiro muy superior á la de la actual artillería. Además, 
debe admitirse que el torpedo ordinario no puede re- 
sistir con seguridad el golpe sobre el agua, no tanto 
por la velocidad adquirida por la caída, la cual puede 
disminuirse reduciendo la altura de lanzamiento, 


sino por la gran velocidad qué siempre posee el avión, 
no siendo prudente el disminuirla para no exponerse 
por más tiempo del mínimo necesario al fuego de la 
artillería. Componiendo la velocidad de caída con la 
mínima del avión resulta siempre una velocidad supe- 
rior á la de 40 m. por segundo, con que probablemente 
en el momento del choque con el agua se originarán 


Fic. 3 
Destróyer aéreo disparando un torpedo 


averías en órganos tan delicados como el giróscopo, 
el pistón hidrostático y el péndulo (V. TorPEDO y 
en la hipótesis más favorable, el torpedo sufrirá una 
desviación en la dirección prefijada, no alcanzando 
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el blanco. El grave riesgo corrido por el avión, unido 


al precio excesivo de él y del torpedo, harían que su 


empleo fuera muy caro. Por todas estas importantes 
consideraciones ha surgido la idea de aplicar al lanza- 


' miento del torpedo el mismo dispositivo que ha per- 


mitido la realización del lanzamiento de bombas á 
distancia. Uno de los primeros en desarrollar esta idea 
ha sido el coronel italiano Crocco, quien preparó un 
proyecto del principio del torpedo marino aéreo en 
1919. En el sistema Crocco el torpedo se lanzaba desde 
un torpedopiano y llevaba en su trayectoria una ve- 
locidad aproximadamente igual á la del avión, ó sea 
de 40 á 50 m. por segundo; pero cuando se hicieron 
experimentos se vió que este sistema, muy aceptable 
en teoría, presentaba en la práctica el inconveniente, 
quizá en mayor grado, del torpedo lanzado á escasa 
altura. Al choque con el agua sufría el torpedo las 
mismas averías en los órganos de regulación. Del exa- 
men de los resultados de las pruebas realizadas con 
varios tipos de lanzadores de torpedos análogos á los 
lanzadores de bombas se ha podido deducir que la 
forma prevista presentaba siempre graves inconvenien- 
Les prácticos. 

De todas las pruebas realizadas y de la larga expe- 
riencia lograda en superficies hidroplanas se ha lle- 
gado á obtener dispositivos que aseguran de modo 
completo el frenado gradual del torpedo al chocar con 
el agua, de modo que la aceleración negativa que re- 
sulte no supere á los valores compatibles con la seguri- 
dad de los órganos del torpedo. Además, el conjunto 
de torpedo y portatorpedos debe constituir un avión 
de dimensiones y forma tal que aseguren sobre la 
trayectoria aquella estabilidad transversal, longitudi- 
nal y horizontal que pueda garantizar una suficiente 
exactitud en el tiro. También es muy conveniente que 
se pueda reducir sin ningún peligro el espacio de tra- 
yectoria recorrido en el agua á un valor muy inferior 
á aquel que el avión-torpedero debe adoptar para no 
acercarse demasiado al buque; el torpedo lanzado 
desde el aire debe tener una autonomía inferior á la 
del torpedo lanzado desde el agua y, por consiguiente, 
á paridad de peso, una mayor carga de explosivo. 

Entre las varias disposiciones que se pueden em- 
plear, puede unirse el torpedo al portatorpedos, es- 
tando éste constituído por un cuerpo central metálico 
que une la célula á la superficie de cola, conteniendo 
en la parte posterior los órganos de regulación y es- 
tando provisto de un sistema de aletas hidroplanas 
con estabilidad transversal y longitudinal automática. 
La conexión del torpedo al portatorpedos puede obte- 
nerse por medio de dos ganchos de disparo que se 
hacen funcionar con un freno que entra en acción 
cuando la velocidad del conjunto se ha reducido al 
valor normal de 15 4 20 m. por segundo. El torpedo- 
plano en la altura de laszamisnto, que podrá ser de 
2000 4 4000 m., apunta al blanco con la desviación 
debida 4 su velocidad, siguiendo una trayectoria 
inclinada, que será la que lleve el torpedo. En el mo- 
mento del lanzamiento se pone en movimiento el 
giroscopio del portatorpedos. De este modo se asegura 
que la trayectoria en el agua esté en el mismo plano 
vertical que la trayectoria aérea. La velocidad será 
aproximadamente la del avión, y para la trayectoria 
no será necesaria ninguna preparación preliminar. 
Estará constituida por una recta inclinada hacia el 
horizonte según un ángulo conocido. La altura del 
lanzamiento y la distancia horizontal estarán, por 
consiguiente, en relación con dicho ángulo de vuelo 


libre. Cuando el torpedo, siguiendo su trayectoria 


aérea, llegue al agua, la aleta hidroplana se sumerge 
por lo pronto, haciendo recorrer al torpedo un espacio 


en la superficie en la cual el rumbo se sostiene por 


medio de timones adecuados. Cuando, por la gradual 
disminución de la fuerza viva que posee el conjunto, 
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la velocidad se reduce al valor ya dicho, entra en fun- 
ción el gancho de disparo, que deja libre al torpedo 
al mismo tiempo que abre la válvula de disparo de 
su motor. El torpedo, una vez libre, se sumerge com- 
pletamente, prosiguiendo así hasta el blanco. También 
si por el movimiento agitado ó por otro cualquier mo- 
tivo el rumbo en el agua sufriese alguna desviación, el 
torpedo volvería inmediatamente á su rumbo, porque el 
giroscopio se puso en movimiento en el momento del 
lanzamiento. El portatorpedos, por el contrario, queda 
retrasado, sostenido todavía por la aleta hidroplana, 
frenado convenientemente, y por eso, y también por 
su forma especial, generalmente de medio túnel, no 
es posible que el torpedo pueda quedar agarrado en 
el portatorpedos, ni que su hélice y timón puedan su- 
frir averías en el momento de la separación del porta- 
torpedos. Parece á primera vista que la colocación 
del torpedo sobre el avión ha de presentar grandes 
dificultades, dadas las dimensiones obligadas del 
portatorpedos, que son las de un pequeño avión de caza 
y sobre todo que el peso completo del torpedo aéreo- 
marino, de cerca de 1 ton., determinaría grave des- 
equilibrio lateral si se le colocara fuera del plano 
diametral; por el contrario, la característica de veloci- 
dad y de la superficie sustentadora del portatorpedos, 
su colocación en un gran avión, como debe ser el 
torpedoplano, no presenta dificultad alguna. Efectiva- 
mente, el portatorpedos aéreo tiene una superficie 
sustentadora que le permite sostener una velocidad 
de 40 á 50 m. por segundo, que puede conservarse 
próxima á la misma que lleva el torpedoplano. Es, por 
consiguiente, suficiente colocar el portatorpedos aéreo 
de modo que no perturbe la superficie sustentadora 
principal, que debe recibir la acción completa del 
viento, á fin de que la mayor parte del peso del torpedo 
sea soportado por su superficie sustentadora y, por 
consiguiente, no influya más que en una mínima parte 
sobre el equilibrio transversal y longitudinal del apa- 
rato, aunque se disponga fuera del plano diametral ó 
del plano transversal del centro de presión. Conviene 
tener especial cuidado en compensar la resistencia 
al avance del torpedo en su trayectoria 'aérea me- 
diante un pequeño ángulo de timón. Es evidente que 
el torpedo debe tener en el momento de ser lanzado 
una sustentación propia inferior al propio peso, de 
modo que al separarse el portatorpedos caiga con toda 
seguridad. En caso contrario, el portatorpedos no lo- 
graría separarse del torpedoplano. Queda mucho ca- 
mino por recorrer en el campo de los torpedoplanos, y 
todas las naciones se interesan por esta nueva arma, 
haciendo especial mención de los Estados Unidos, 
Italia y Japón. 

TORPEMENTE. adv. m. Con torpeza. 

TORPENHOW. Geoz. Mun. del condado de 
Cumberland (Inglaterra), 4 11 kms. SSO. de Wigton; 
1,200 h. 

TORPENY. (En alemán, Treppen.) Geog. Ald. del 
antiguo comitado húngaro de Besztercze Naszod 6 
Bistrita (Rumanía), distrito de Jad, á 8 kms. NO. 
de Besztercze Ó Bistrita; 1,200 h. (alemanes y ru- 
manos). 

TORPES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Doubs, dist. de Besancon, cant. y á 2 kms. 
NO. de Boussiéres, sit. junto á la rib. der. del Doubs, 
afl. izq. del Saona, á 283 m. de altitud; 500 h. Casti- 
llo moderno. Est. de la l. f. de Besangon á Lons-le- 
Saunier. || Pobl. en el dep. del Saona y Loire, dist. de 
Louhans, cant. y á 7 kms. SE. de Pierre, sit. en la 
llanura del Bresse, junto al Brenne, afl. der. del Seille 
(cuenca del Ródano por el Saona), 4 195 m. de altitud; 
300 h. (1,400 con el municipio). ; 

TORPESIA. Í. Bot. Género fundado por Roemer 
y sinónimo de Trichilia de Linneo, en la familia de las 
meliáceas. : 
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TORPETES (San). Hagiog. Mártir cristiano del 
siglo 1. Era el principal ministro del emperador Nerón. 
Éste, ya fuese porque sospechase que era cristiano, 
ya en virtud de alguna confidencia en este sentido, 
mandóle que rindiese adoración á Diana, al pasar 
cierto día por delante de un ídolo que representaba 
á esta diosa. Resistióse TORPETES á obedecer la orden 
del emperador, y como se viese acosado por el mismo, 
que persistía en ser obedecido, confesó con valor y 
entusiasmo que él no daba culto á falsas divinidades, 
como lo era aquel ídolo, porque era cristiano y como 
tal sólo rendía culto al verdadero Dios, que era Jesu- 
cristo. Enfurecido Nerón, mandó á sus sayones que 
castigasen en el acto al blasfemo. Apoderóse de ToR- 
PETES el prefecto de Roma y le mandó azotar cruel- 
mente, y no pudiendo doblegar la constancia del már- 
tir, que seguía confesando á Jesucristo, se le arrojó á 
las fieras. Respetaron éstas al santo varón, á pesar 
de azuzarlas los verdugos para que le despedazasen. 
Fuera de sí el prefecto ante la imposibilidad de conse- 
guirlo, hizo que le degollasen, con lo cual dió ToRPETES 
su alma al Señor. La Iglesia celebra su fiesta el 29 de 
Abril, fecha en que recibió la corona del martirio. 

TORPEZA. f. Calidad de torpe. || Acción ó dicho 
torpe. 

TORPHICHEN. Geog. Ald. del condado de 
Linlithgow (Escocia), á 4 kms. N. de Bathgate, á 
orillas del Avon, tributario der. del Firth; 350 h. 
(1,500 con el municipio). Restos de una encomienda 
de los Caballeros de San Juan de Jerusalén. 

TÓRPIDO, DA. adj. Pat. Que reacciona con 
dificultad ó torpeza. 

TORPOINT. Geog. Ald. marítima del condado 
de Cornwall (Inglaterra), á 38 kms. ESE. de Bodmin, 
en la rib. der. del Hamoaze, estuario del Tamar, 
frente á Devonport; 2,500 h. 

TORPOR. (Etim. — Del lat. torpor.) m. desus. 
Pat. ENTUMECIMIENTO. 

TORPORIZ(SANTA MArÍa). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. del Miño, dist. de Vianna do 
Castello, arzobispado de Braga, conc. y á 5 kms. de 
Monsáo, sit. en la carr. de Monsáo á Valenca, en las 
proximidades de la marg. izq. del río Miño; 500 h. 
Producción agrícola. 

TORPORLEY ó TorPURLEY (NATANAEL). Blog. 
Hombre de ciencia, inglés, n. en el Shropshire en 1563 
y m. en Londres en 1632. Después de estudiar en Ox- 
ford, fué durante algunos años amanuense de Vieta 
en París, y más tarde párroco de Salwarp. Perteneció 
al Sion College de Londres. Escribió: Diclides coelome- 
tricae, seu Valvae astronomicae universales, omnia 
artis totius munera psephoretica in satmodicis finibus 
duarum tabularum, methodo nova, generali et facillima 
continentes (Londres, 1602). 

TORQUATO. Mús. Torquato Tasso. Título de 
una ópera de Donizetti, con libro de Ferretti, estre- 
nada en Roma en 1833. V. DONIZETTI. 

TORQUATO. Geog. Isla del Brasil, en el Est. de Bahia, 
en el río Sáo Francisco, mun. de Santo Antonio da 
Gloria do Curral dos Bois. 

TORQUAY. Geog. C. marítima del condado de 
Devon (Inglaterra), á 28 kms. S. de Exeter, en la rib. N. 
de la Tor Bay, á 2 kms. OSO del Cabo Hope's Nose; 
estación (á 2 kms. NO.) del f. c. de Newton Bushel 
á Dartmouth; unos 40,000 h. (con el municipio, que 
lleva el nombre de Tormoham with Torquay). Es una 
de las principales ciudades balnearias de Inglaterra, 
enteramente moderna. Dividida en dos partes, la 
ciudad alta y la ciudad baja, está sit. al pie y en los 
flancos y cumbres de un semicírculo de alturas que 
bordean una cala de la gran bahía; de aquí que su 
aspecto sea de los más pintorescos. La igualdad y la 
dulzura de su clima, la abundancia, la buena conduc- 
ción y la excelencia de sus aguas, así como la belleza 
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de sus alrededores, atraen allí durante las estaciones 
de primavera y verano á una multitud de enfermos y 
convalecientes, que encuentran establecimientos de 
baños, parques, museo y todas las atracciones de las 
ciudades de este género. Uno de sus paseos favoritos 
es la vuelta á la rada in- 
terior y de la escollera, 
sobre todo cuando los ya- 
tes de recreo hormiguean 
por el puerto. En el ba- 
rrio de Torre se ve el 
castillo de Torre Abbey, 
construido en 1555 y, á 
su alrededor, las ruinas 
de una abadía fundada 
en 1196 y restaurada en 
1874. En las cercanías de 
TORQUAY se explotan 
canteras de mármol y de 
tierra para alfarería. Hay 
gran número de hoteles, 
una hermosa iglesia de- 
dicada á San Juan, de 
estilo gótico moderno, una buena Casa Consistorial 
y Museo de Historia Natural. El municipio es dueño 
de las instalaciones de agua y eléctrica, campos de 
juego, baños, un sanatorio y un destructor de residuos 
y sostiene escuelas técnicas. Hasta principios del si- 
glo xIx, TORQUAY era una simple aglomeración de ca- 
bañas de pescadores; en 1892 fué incorporada. En sus 
alrededores se encuentran la caverna de Kent (Kents 
Cavern), descubierta en 1824, y la Brixham Cave, 
conocida desde 1858 y ambas ricas en fósiles que han 
proporcionado los datos más antiguos acerca de la 
existencia del hombre prehistórico en Inglaterra. 
Después de la pérdida de la Armada Invencible, una 
galera fué llevada á la bahía de Torquay, y todavía 
se ve un edificio del siglo X111, llamado Spanish Barn, 
donde se dió alojamiento á los sobrevivientes. En Tor- 
QUAY desembarcó Guillermo de Orange en 1688. 
Torquay ó EasT DEVONPORT. Geog. C. marítima 
del Est. de Tasmania (Australia insular), condado de 
Devon, á 70 kms. NO. de Launceston, en la rib. de- 
recha del estuario del Mersey, frente á Formby; 1,000 
habitantes (2,500 con el distrito). La ciudad se levanta 
en el centro de una región á la vez agrícola y forestal. 
Una parte, entre TorQUAY y Latrobe, está llena de 
vergeles. Se encuentran también yacimientos de cobre, 
hierro y carbón, sin explotar aún. 
TORQUEMADA. Geog. Mun. de la prov. de 
Palencia, con 1,540 e. y albergues y 2,086 h. según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 
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Barrionuevo, cuevas para 


VINO: A. 2h dea A 02 154 — 
Carvillamediana, 1d 4... 02 107 = 
Ladrero; dá. 0 02 220 — 
Poramillo, 1d. A... ¿adas 03 14 = 
Torquemada, villa de....  — 910 2,702 


Valdesalce, cuevas para 


O AS 22 — 
Grupos inferiores y e. di- , 
seminadosS....oomos..». — 113 104 


El censo de 1920 le asigna 2,467 h. Corresponde 
al p. j. de Astudillo, dióc. de Palencia, y está sit. en 
una llanura, á la der. del río Pisuerga, que junto con 
el Arlanzón riega su término, á 22 kms. de la capital 
y otros tantos de la cabeza del partido, en las carr. de 
San Isidro de Dueñas á Burgos, Cordovilla la Real 
y de Villolddo 4 Baltanás. Produce principalmente 
cereales, legumbres, vinos, frutas y abundantes hor- 
talizas; yacimientos de yeso. Est. del f. c. de Madrid 
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á Irún y apeadero de Santa Cecilia; servicio de auto- 
móviles á Palencia, Baltanás y Cevico Navero; alum- 
brado eléctrico, Teléfonos, escuelas públicas y colegio 
particular, teatro; industrias de aserrar maderas y 
de fab. de aventadoras, harinas, chocolate, aguardien- 
tes, curtidos sommiers, etc. 
Existen varias sociedades, 
como la Caja Rural Católica, 
Sindicato Agrícola, Círculo de 
la Unión, Círculo de Labrado- 
res y Círculo Español. En opi- 
nión de algunos, TORQUEMA- 
DA corresponde á la antigua 
Antracia de los vacceos, cita- 
da por Tolomeo; en esta po- 
blación nació en Enero de 
1507 Ja infanta doña Catalina. 
En la villa hubo desde antes 
de 1189 hasta 1592 un monas- 
terio de Bernardas, titulado 
Santa María de Escobar, filia- 
ción del Real de Las Huelgas de Burgos. Entre sus aba- 
desas son dignas de mención doña Catalina Martínez 
Bonilla, que desde San Quirce de Valladolid vino á re- 
girle en 1437; doña Isabel Lande y Salinas y doña Ana 
Dávalos, ambas .monjas profesas de Las Huelgas. 
Hallándose de abadesa ésta última, á instancias del 
canónigo y penitenciario Juan Rodríguez de Santa 
Cruz, se trasladó la Comunidad, en 1592, á Palencia 
en el lugar que hoy ocupan. 

TORQUEMADA (ANTONIO DE). Biog. Escritor español 
que floreció entre los años de 1553 y 1570. Se ha creído 
nació en el reino de León, pero no hay documentos 
que lo acrediten; sólo se sabe que fué secretario de 
Antonio Alfonso de Pimentel, conde de Benavente. 
Es principalmente conocido por Los coloquios saltricos, 
con un Coloquio pastoril y gracioso al cabo dellos, im- 
presión hecha en Mondoñedo por Agustín de Paz, 
en 1553. Esta obra va dedicada á Alonso de Pimentel 
y contiene siete coloquios, los cuales tratan diversas 
materias: En el 1.* intervienen Luis, Antonio y Ber- 
nardo, y «tratan los daños corporales del juego, per- 
suadiendo á los que lo tienen por vicio que se aparten 
dél, con razones muy suficientes y provechosas para 
ello»; en el 2.? «trata lo que los médicos y boticarios 
están obligados á hacer para cumplir con sus oficios, 
y assi mesmo se ponen las faltas que hay en ellos para 
daño de los enfermos, con muchos avisos necesarios 
y provechosos»; los interlocutores son: un Médico, un 
Boticario, un Enfermo y un Caballero, que responden, 
respectivamente, á los nombres de Lerma, Dionisio, 
don Gaspar y Pimentel; en el 3. intervienen Leandro 
y Florián, caballeros, y un pastor llamado Amintas; 
dice el autor que este coloquio enseña que las gentes 
no vivan descontentas con su pobreza, no pongan la 
felicidad y bienaventuranza en tener grandes riquezas 
y gozar de grandes estados, y se trata de «las excelen- 
cias y perfición de la vida pastoril para los que quieren 
seguirla, probándolo con muchas razones naturales y 
autoridades y ejemplos de la Sagrada Escritura y de 
otros autores» los personajes que aparecen en el 
coloquio 4.* son: Velázquez, Salazar, Quiñones y Ruiz 
y tratan «de la desorden que en este tiempo se tiene 
en el mundo, y principalmente en la cristiandad, en 
el comer y el beber, con los daños que dello se siguen, 

cuán necesario sería poner remedio en ello»; el 5.* co- 
oquio trata «de la desorden que en este tiempo se tiene 
en los vestidos y cuán necesario sería poner remedio 
en ello» y siendo los personajes que hablan: Sarmiento, 
Escobar y Herrera; el 6.* coloquio va dividido en tres 
partes: «En la primera se contiene qué cosa es la ver- 
dadera honra y cómo la quel mundo comúnmente 
tiene por honra, las más veces se podría tener por más 
verdadera infamia; en la segunda se tratan las maneras 
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de las salutaciones antiguas y los títulos antiguos en 
el escrebir, loando lo uno y lo otro y burlando de lo 
que agora se usa; en la tercera se trata una cuestión 
antigua y ya tratada por otros sobre cuál sea más 
verdadera honra, la que se gana por el valor y mereci- 
miento de las personas o la que procede en los hom- 
bres por la dependencia de sus pasados». Albanio, An- 
tonio y Jerónimo son los que tratan en este coloquio 
del «engaño con que las gentes están ciegas en lo que 
toca á la honra». Después de estos seis coloquios sígue- 
se uno nuevo, intitulado Coloquio pastoril, en el cual 
trata de «los amores de un pastor llamado Torcato 
con una pastora llamada Belisia; el cual da cuenta 
dellos a otros dos pastores llamados Filonio y Gisaldo, 
quejándose del agravio que recibió de su amiga.» Este 
coloquio está repartido en tres partes: en la primera 
explica Torcato el proceso de sus amores; en la segun- 
da se describe un sueño del citado pastor y en la ter- 
cera la causa que pudo haber para que Belisa desde- 
ñara al desgraciado pastor. En los citados tratados 
se ve el hombre de mundo, que ha frecuentado la so- 
ciedad, observando las flaquezas y debilidades del ser 
humano, expuesto todo en forma amena y en estilo 
claro y pulido, con chistes y anécdotas que hacen más 
agradable el texto de la obra. Referente al Colsquio 
pastoril escribe Alejo Venegas que «el estilo sabe no 
solamente de pastores, más aún de muy leídos ciuda- 
danos, en el que aunque hay algunos avisos contra 
el amor, especialmente en la tercera parte, hay mu- 
chas celadas que enseñan a amar a los ignorantes, por 
donde no se les debría dar arte para osar emprender 
lo que ignorancia no emprendería.» Otra obra perte- 
neciente á nuestro autor es la novela caballeresca 
Historia del invencible caballero don Olivante de Laura, 
Principe de Macedonia, que vino d ser emperador de 
Constantinopla. De esta obra sólo se conoce una edi- 
ción, impresa en Barcelona por Claudio Bornat, en 
1564, en la portada de cuyos ejemplares se lee: «agora 
nuevamente sacada á luz», y si bien esto á primera 
vista parece demostrar que hubo una edición anterior, 
como en el 4madís de Gaula, en cuya impresión de 
1510. se dice «nuevamente emendados é historiados», 
no hemos de creer ciegamente que se hubiese impreso 
el Olivante antes de 1564, por cuanto en el Claribalte, 
primera edición hecha en Valencia en 1519, también 
se lee «nuevamente imprimido», y en el colofón del 
Cirongilio de Tracia (Sevilla, 1545), «nuevamente 
romanzados». Pero ha de recordarse que Cervantes” 
trata del libro de caballerías escrito por nuestro autor, 
en el Don Quijote (L, cap. 6) y le da'el calificativo de 
«tonel» como si fuese un libro de gran tamaño, y si 
bien es un volumen en folio, de 253 hojas de texto, el 
tamaño y número de folios es parecido al Florisel de 
Níquea (Valladolid, 1532), primera parte de Caballero 
del Febo (Alcalá, 1580) y Florando de Inglaterra (Lis- 
boa, 1545). No es un libro más disparatado que los 
de su género, pero sí tan disparatado como el que 
más; se mencionan edificios de forma redonda con seis 
esquinas; los topacios, rubíes y esmeraldas menudean 
en la fábrica del alcázar ó casa de la Fortuna; y las 
proezas que ejecuta el héroe son tan extraordinarias 
como las de sus hermanos de armas los Belianises y 
Felixmartes. También publicó nuestro autor el Jardín 
de flores curiosas en que se tratan algunas materias de 
Humanidad, Philosophia, Theología y Geographia, con 
otras cosas, impresión salmantina correspondiente 
al año de 1570. Esta obra consta de seis tratados y es 
la colección «más extraordinaria de absurdas patra- 
ñas, ridículas consejas y casos extravagantes inventa- 
dos por la credulidad más supersticiosa y apoyados 
por las ideas científicas más equivocadas que puede 
haberse compilado y publicado jamás.» Bastará decir 
que se señalan hechos tan extraordinarios como haber 
existido hombres con orejas que les cubren todo el 
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cuerpo; otros con cola de pavo real; hierbas que curan 
á los endemoniados; personas ancianas que rejuvene- 
cen; mujeres irlandesas que paren tantos hijos como 
días tiene el año, y otras monstruosidades por el estilo, 
censuradas por Cervantes, en el pasaje citado, al escri- 
bir que no sabe «determinar cuál de los dos libros es 
más verdadero ó por mejor decir menos mentiroso», 
si el Olivante de Laura 6 el Jardín de flores, habiendo 
sido la última, no obstante, traducida al italiano por 
Celio Malespina con el título de Giardino di fiori cu- 
riosi, in forma di dialogo diviso in sei tratatít. En el 
Ensayo de una Biblioteca española de Libros raros y 
curiosos (vol. IV, núm. 4045) se describe un manus- 
crito de nuestro autor, con el título de Tratado llamado 
Manual de Escribientes, dedicado al conde de Bena- 
vente; en esta obra, dialogada, intervienen tres perso- 
najes: Antonio, secretario, y Josepe y Luis, discípulos, 
y contiene cuatro partes: 1.2 de las condiciones y cua- 
lidades que han de adornar al que hubiese de servir 
de secretario; la 2.2 es un tratado de ortografía caste- 
llana; la 3.2 se intitula De las provisiones y señala las 
que «comúnmente se hacen en este oficio», y la 4.2 com- 
prende un estudio «de que se podrán aprovechar todos 
los que pretendiereri saber escrebir bien carlas, suyas 
ó ajenas.» El nombre de TORQUEMADA figura en el 
Catálogo de Autoridades de la Lengua de la Academia. 

Bibliogr. Ticknor, Historia de la literatura española 
(Madrid, 1851, vol. IL, pág. 536. Nota referente á los 
Coloquios satíricos); La Barrera, Catálogo bibliográfico 
y biográfico del teatro antiguo español (pág. 397, Ma- 
drid, 1860); Menéndez y Pelayo, Orígenes de la novela 
(Vueva Bib. de Aut. Esp., vol. IL, pág. 483). 

TORQUEMADA (JosÉ DE). Biog. Escritor benedictino 
español de principios del siglo XVI. Era hijo de Mont- 
serrat. Se le atribuye la traducción latina del Ejerci- 
tatorio del padre García de Cisneros. V. JIMÉNEZ DE 
CISNEROS (GARCÍA). 

TORQUEMADA Juan. Biog. Religioso franciscano 
y escritor español de fines del siglo XVI y principios 
del xvir. Fué provincial de Nueva España y publicó: 
Vida de fray Sebastián de Aparicio (1605) y Monar- 
quía indiana (Madrid, 1613; 3.2 ed., Madrid, 1723). 
Por esta última ha sido incluído su nombre en el Catá- 
logo de Autoridades de la Lengua, publicado por la 
Academia Española. 

TORQUEMADA (JUAN DE). Bog. Cardenal español, 
n. en Valladolid, según unos, ó en Torquemada, según 
otros, de la familia de los señores de esta villa, en 1388, 
y m. en Roma en 1468. Muy joven tomó el hábito de 
dominico en el convento de San Pablo, según una ver- 
sión á la que parecen apoyar los grandes beneficios 
que dispensó á esta casa, ó en San Esteban de Sala- 
manca, según los eruditísimos cronistas de esta casa, 
que, por lo menos, prueban cursó su carrera literaria 
allí en 1403, y pronto se hizo notar en su provincia 
por la profundidad y extensión de sus conocimientos. 
Enviado al Concilio de Constanza, como uno de los 
embajadores del rey de Castilla, el confesor de éste, 
Luis de Valladolid, tomó como uno de sus compañe- 
ros á TORQUEMADA, quien, aun sin figurar oficialmente 
en aquella asamblea, intervino influyendo en la volun- 
tad de sus compatriotas, que le recomendaron al gene- 
ral de la Orden, siendo resultado de ello la designa- 
ción de aquél para leer las sentencias en la Universi- 
dad de París. En 1424 se licenciaba en teología, des- 
pués de una brillantísima lectura, y el 16 de Febrero 
le era concedido el grado de doctor ó maestro en la 
misma facultad (1425). Prior de San Pablo de Valla- 
dolid y luego de San Pedro Mártir de Toledo, el gene- 
ral de los Predicadores, Bartolomé Texier, le escogió 
como uno de sus delegados en el Concilio de Constan- 
za en 1431, al propio tiempo que el papa Eugenio IV, 
sabedor de sus extraordinarias dotes, le había nom- 
brado maestro del Sacro Palacio. En el Concilio con- 
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quistó, á poco de su llegada, fama de hombre de 
doctrina é integridad, pronunciando en la segunda 
dominica de Adviento un notable sermón. En 1435 
se le encomendó por la asamblea el examen de dos 
libros sobre manera discutidos: el de las revelaciones 


Juan de Torquemada. (De una estampa existente 
en la Biblioteca Nacional, Madrid) 


de santa Brígida y el tratado compuesto por el gene- 
ral de los Agustinos, Agustín de Roma, entonces arzo- 
bispo de Nazareth, De Sacramento unitalis Jesu Christi 
et Ecclesiae. El Concilio siguió por completo sus dictá- 
menes, aprobando el primer libro y censurando el se- 
gundo, que fué condenado. La acción preponderante 
de TORQUEMADA en el Concilio no comienza, sin em- 
bargo, hasta que se iniciaron los debates acerca de la 
superioridad de la autoridad conciliar sobre la ponti- 


'fical. Con tal motivo compuso en 1433 su tratado 


Summa de Ecclesia, que es la obra clásica sobre la 
materia, resumen de los argumentos usados por él 
en las discusiones conciliares. Tan notable ó más que 
la anterior es otra obra que á petición del general de 
los Dominicos, el bienaventurado Bartolomé Texier, 
hubo de componer el propio TORQUEMADA resumiendo 
sus trabajos conciliares, titulada Flores sententiarum 
divi Thomae Aquinatis de auctoritate Summi Pontificis 
collecti in Concilio Bassiliensi anno 1437 Jussu cardi- 
nalis Juliani, cuyo título indica intervino también 
en la redacción del tratado una orden del insigne y 
virtuoso cardenal Cesarini,. presidente del Concilio. 
Obedeciendo á las indicaciones de Eugenio IV,+Tor- 
QUEMADA fué de los que decretaron la traslación del 
Concilio de Basilea á Italia, separándose de los carde- 
nales y prelados que se negaban á disolverse, yendo 
á desempeñar su puesto de maestro del Sacro Palacio 
en la corte pontificia, entonces en Florencia. Al reunir- 
se el Concilio de Florencia, TORQUEMADA fué uno de 
los que más contribuyeron á la unión de las dos Igle- 
sias, siendo designado por el Papa como el candidato 
oficial para discutir con los teólogos griegos acerca de 
los derechos primaciales del Romano Pontífice. Aqui 
se manifestó su energía y su ciencia teológicocanónica 
extraordinarias, ya que tuvo por contradictores nada 
menos que al luego cardenal Bessarion, entonces me- 


tropolitano cismático de Nicea, consiguiendo conven- 


TORQUEMADA 


cer á éste, desde entonces católico de corazón, y, ade- 
más, que los prelados y el emperador griego aceptasen 
una fórmula en virtud de la cual pudieron ser recon- 
ciliadas las dos Iglesias. En memoria de su actuación 
en los dos Concilios de Basilea y de Florencia, Euge- 
nio IV concedió á TORQUEMADA el título oficial de 
Defensor de la Fe. Creado cardenal de San Sixto, de 
donde pasó más tarde á las sedes de Sabina y de Alba- 
no, TORQUEMADA continuó trabajando siempre con 
el mismo ardor por la Iglesia y por su orden de Santo 
Domingo, á la que nunca olvidó, colmándola de bene- 
ficios. Á él se debió mucho el florecimiento de la con- 
gregación de reforma de Lombardía, á la que defendió 
contra sus enemigos en la curia y para la que alcanzó 
la célebre carta lombarda de constitución que la ponía 
4 cubierto de las veleidades de los generales. La obser- 
vancia de España le es particularmente deudora de 
toda suerte de apoyos, así morales como materiales, 
y en señal de la satisfacción con que vió la entrada del 
convento de San Pablo de Valladolid en la congrega- 
ción de Castilla, mandó edificar la suntuosísima facha- 
da de su templo, obra de los Colonia. Hombre de pro- 
funda cultura, TORQUEMADA fué protector de los artis- 
tas, especialmente renacentistas, y el introductor de 
ta imprenta en Italia. Como el convento de la Minerva 
de Roma había pasado á la observancia lombarda, 
TORQUEMADA hermoseó su grandiosa basílica ojival 
y, además, construyó el grandioso claustro anexo, que 
hizo decorar con frescos encomendados á los maestros 
más renombrados de entonces, los cuales ejecutaron 
una serie de composiciones cuyos asuntos dió el carde- 
nal y la explicación de los cuales fué el primer libro 

ue se imprimió en Italia por impresores alemanes 
daras por el cardenal á sus expensas y establecidos 
en la abidía de Subiaco, de donde era comendador, 
para que enseñasen el nuevo arte y se extendiese por 
Italia. También fué gran protector de los Montes de 
Piedad contra la usura y de las asociaciones dotales, 
y á él se debe la más rica y célebre de cuantas en Italia 
existieron, que fundó en la basílica de la Minerva de 
Roma, dotándola de cuantiosa renta. In el Concilio 
de Mantua, reunido por Pío II para ver de conjurar 
el peligro de la invasión otomana en Turquía, enton- 
ces inminente por la pérdida de Constantinopla, Tor- 
QUEMADA fué, en contra de la mayoría de los cardena- 
les, el defensor de las ideas del anciano pontífice y el 
que hizo triunfar la de una gran coalición de las nacio- 
nes cristianas para la mutua defensa, que las rencillas 
entre los príncipes hizo fracasar. Lleno de méritos y 
rodeado de la admiración de la Curia, el cardenal Tor- 
QUEMADA falleció, dejando numerosos bienes para di- 
versas fundaciones benéficas, entre ellas una desti- 
nada á propagar la enseñanza en Castilla y especial- 
mente entre los judíos, cuya conversión al catolicismo 
fué siempre una de las ideas que le obsesionaron. Se 
le enterró en la capilla de la Anunciación de la Miner- 
va de Roma que había fundado espléndidamente, y 
se le erigió una tumba de alabastro con una laudatoria 
inscripción. Entre sus obras se cuentan 43 tratados, 
sin otros que se han perdido. Algunos tuvieron extra- 
ordinaria boga y marcan época en la historia del des- 
arrollo del derecho eclesiástico. Citaremos los siguien- 
tes: Commentaria in decretum Gratiani (Roma, 1555); 
Summa de Ecclesiac (Roma, 1489); Tractatus contra 
principales errores perfidis Mahometi (Roma, 1465); 
Tractatus notabilis de potestate papae et concilii genera- 
lis auctoritate (Colonia, 1480); Tractatus de vertlate con- 
ceptionis beatissimae Virgints (Roma, s. Í.); Apparatus 
super decreto unionis graecorum (Venecia, 1561); Expo- 
sitio omnium S. Pauli epistolarum (Basilea, 1495), Ora- 
tiones seu disertationes duo in concilio Florentino; Me- 
ditationes positae el d pictae de ipsius mandalo in eccle- 
siae ambitu S. Mariae d> Minerva (Roma, 1467 y 1473; 
Fol'gno, 1179; Albi, 1481; Expositio brevis el utilis 


1232 


super tolo Psalterio (Roma, 1470; Augsburgo, 1472; 
Maguncia, 1474 ; Tractalus de aqua benedicta (Roma, 
1575); Qua stiones spiritualis conu.vii d licias praeferen- 
tes super Evangeliis tam d: tempore quam de Sanctis 
Roma, 1477, y Nuremberg, 1478 ; De Deo; Quaestiones 
d: pracceplis juris naluralis, y otros manuscritos. 
Bibliogr. Lederer, Der Spanischen Cardinal Johann 
von Torquemada sein leben und seíne schriflen (Fribur- 
do de Brisgovia, 1879); Pastor, Historia de los Papas 
en la Edad Media; Mortier, Histoire des Matlres Géné- 
raux de 'Ordre des Fréres Précheurs (vol. IV); Hefelé, 
Histoire des Conciles (vol. IX, París, 1874); Enrique 
Vast, Le Cardinal Bessarion (París, 1878); Fronmann, 
Kritische beitráge zur geschichte des florentiner Kirche- 
neiningung (Leipzig, 1870); López, Historia de Santo 
Domingo y de su Orden (parte IU, Valladolid, 1613). 
TORQUEMADA (TomÁs DE). Biog. Célebre inquisidor 
español, sobrino del cardenal Juan, n. en Torquemada 
ó en Valladolid (pues ciertamente no se sabe), hacia 
el año de 1420 y m. en Ávila el 16 de Septiembre de 
1498. Joven todavía, tomó el hábito de dominico, 
como su tío, en el convento de San Pablo de Valla- 
dolid, pero pronto pasó á Piedrahita, por pertenecer 
este monasterio á la observancia, lo cual hizo suponer 
era hijo de hábito de este monasterio. Al formarse la 
congregación de rigurosa observancia, por los esfuer- 
zos de Alonso de San Cebrián, TORQUEMADA, que era 
uno de sus miembros más prestigiosos, así por su saber 
teológico como por su austeridad, se destacó mucho 
entre ellos y fué elegido prior del convento de Santa 
Cruz de Segovia. Son muy pocas las noticias seguras 
que del primer pe todo de la historia de TORQUEMADA 
se conocen, y carecen por completo de base histórica 
las que se han prodigado por escritores de todos los 
matices, deseosos unos de enaltecer al primer inquisi- 
dor general de España y otros de cubrirle de ignomi- 
nia. Puede resumirse toda su historia de este primer 
momento diciendo que era hombre de grandes dotes 
de gobierno, austeridad de vida y gran autoridad en la 
corte, así por sus antecedentes familiares como por el 
afecto que le profesaban los reyes. Elegido confesor 
de éstos, su elevación á este importantísimo puesto, 
entonces, fué, contrariamente á lo que se ha propalado, 
completamente ajena á él. TORQUEMADA era confesor 
y persona muy afecta á los nobles cónyuges Hernán 
Núñez Arnalt, secretario y tesorero de los Reyes Ca- 
tólicos, y doña María Dávila, dama de la reina, y esta 
señora fué quien puso en contacto á doña Isabel con 
el prior de Santa Cruz de Segovia, quien fué nombrado 
confesor de los soberanos y, á poco, miembro de su 
Consejo. En 1479 se hallaba ocupado en la fundación 
del luego monumental monasterio de Santo Tomás de 
vila, como albacea de Hernán Núñez Arnalt, y en 
1482, en la Dieta que la congregación de observancia 
de España celebró en el convento de Piedrahita apare- 
ce como prior de Santa Cruz y como representante de 
doña María Dávila para lograr la admisión del monas- 
terio de Ávila entre los que componían la congrega- 
ción. Aun no era maestro en teología, sino solamente 
presentado, negándose á aceptar este último grado, á 
pesar de reunir todas las condiciones requeridas por 
el derecho para alcanzarlo. La fundación de una Inqui- 
sición con carácter circunstancial en Sevilla, á conse- 
cuencia de las acusaciones de los dominicos Alonso 
de Hojeda y Jerónimo Adorno al cardenal de España 
Pedro González de Mendoza y á los Reyes Católicos, 
hizo que éstos se fijasen en TORQUEMADA para la orga- 
nización de un tribunal especial del Santo Oficio en 
España, dotado de autonomía después que los inquisi- 
dores comisarios Morillo y San Martín hubieron cum- 
plido su cometido en Sevilla. Entre los primeros inqui- 
sidores nombrados figura ya TORQUEMADA, superior 
en esto al vicario de la congregación de observancia, 
á quien hasta eatonces por derecho competía el nom: 
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bramiento y destitución de los inquisidores pertene- 
cientes á la orden de Santo Domingo, según lo conve- 
nido entre Inocencio IV y el cuarto general de Predica- 
dores Juan el Teutónico. No parece probable que Tor- 
QUEMADA, afectísimo á su Orden, hubiera influido 
en la organización del Tribunal de la Inquisición espa- 
ñola tal comño lo fué hasta que se halló con el nombra- 
miento de primer inquisidor por Sixto IV. Constituido 
en jefe de la Inquisición, TORQUEMADA dictó unos 
reglamentos para las cárceles y Tribunales inquisito- 
riales, de los que algunos historiadores han dicho que 
eran como las leyes de Dracón: que chorreaban san- 
gre; pero que, en sentir de penalista de la competencia 
de Saldaña, son un monumento de ciencia penal y de 
humanitarismo. Es de advertir que Llorente, al publi- 
car las Ordenanzas de TORQUEMADA, adulteró el texto 
en muchas partes, según puede verse cotejando el 
texto impreso con los remitidos á las inquisiciones de 
Ciudad Real y Ávila por el propio TORQUEMADA, que 
los autoriza con su firma autógrafa, los cuales se ha- 
llan en el archivo de la provincia dominicana de Anda- 
lucía en Almagro y en la biblioteca del padre fray Jus- 
to Cuervo en San Esteban de Salamanca. Organizado 
el Santo Oficio en Castilla, el papa Sixto IV, 4 peti- 
ción del rey Fernando el Católico, á quien se ha queri- 
do presentar como enemigo de TORQUEMADA, el que 
aparecía como dueño de la voluntad de la reina, por 
su Bula del 16 de Octubre de 1483 le nombra inquisi- 
dor general en los Estados de la corona de Aragón, 
donde el Santo Oficio existía more romano desde los 
tiempos de Jaime el Conquistador. Se ha hablado de 
la dureza excesiva de TORQUEMADA y del enorme nú- 
mero de penitenciados del Santo Oficio; la pérdida 
de no pocos papeles de la Inquisición y el poco estu- 
dio á fondo que de su historia en España hasta ahora 
se ha hecho, no permiten admitir ni negar el número 
de penitenciados que, basándose en Llorente, se dicen 
castigados durante el mando de TORQUEMADA. Todos 
cuantos se han ocupado de la Inquisición hablan de 
las moderaciones que los Papas impusieron al celo 
demasiado impetuoso de TORQUEMADA, haciendo de 
ello argumento contra él; pero conviene advertir que 
siempre se le defendió en España y resultó que los 
autores de las acusaciones eran en su mayoría familia- 
res de los judaizantes castigados, ó prelados deseosos 
de medro y temerosos de la Inquisición. Uno de los 
grandes deseos de TORQUEMADA fué la unificación 
religiosa de España, para lo cual consideraba necesa- 
ria la expulsión de los judíos; no era fácil conseguir la 
realización de este pensamiento, tanto por las relacio- 
nes familiares de los judíos, entonces aliados á la ma- 
yoría de las grandes casas, cuanto por las grandes ri- 
quezas que poseían y los servicios crematísticos que 
prestaban á los soberanos de Castilla y Aragón, siem- 
pre apurados entonces. Los Reyes Católicos se resis- 
tieron á tomar esta medida, teniendo que utilizar 
TORQUEMADA toda su influencia para decidirlos, y 
siendo expulsados de Castilla y de los Estados de Ara- 
gón aquellos que no se convirtiesen, en 1492, estando 
los reyes en Granada. En sus últimos años TORQUE- 
MADA pidió y obtuvo la concesión de cuatro adjuntos, 
cada uno de los cuales pudiese proceder en las causas 
del Santo Oficio con independencia de los demás, reti- 
rándose á Santo Tomás de Avila, de donde era prior, 
después de haber renunciado los arzobispados de Se- 
villa y Toledo que los Reyes Católicos le ofrecieron 
en diversas ocasiones. Se ha dicho que TORQUEMADA 
empleó las grandes riquezas que las confiscaciones de 
la Inquisición ponían á su disposición en enriquecer 
á su Orden y que con ellas se levantaron las grandiosas 
fábricas de Santo Tomás de Avila y Santa Cruz de 
Segovia; pero los registros del primer monasterio úni- 
camente señalan tres donaciones de bienes de escasa 
cuantía ofrecidos por los Reyes Católicos al monaste- 
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rio, y, además, el inquisidor nada tenía que ver con el 
producto de las confiscaciones, que pertenecía de dere- 
cho al Fisco real. Los dos monasterios de Ávila y Sego- 
via ciertamente fueron edificados tan suntuosamente 
por iniciativa de TORQUEMADA que, como el gran 
cardenal su tío, era hombre de iniciativas artísticas 
y protector de artistas; pero fueron costeados por los 
Reyes Católicos, cuyas armas campean por todas par- 
tes. La severidad y grandeza del conjunto, en cuyos 
detalles, con ser delicadísimos, no hay la más pequeña 
libertad artística, retratan bien el carácter de Tor- 
QUEMADA, del que ha quedado un magnífico retrato, 
obra de su protegido Antonio del Rincón, en una de 
las tablas que por encargo suyo pintó para el monas- 
terio y que otros atribuyen á Berruguete, donde, entre 
varios santos, están los Reyes Católicos y su confesor. 
Esta tabla se halla hoy en el Museo del Prado. Falle- 
ció TORQUEMADA en Santo Tomás de Ávila en la fecha 
dicha, siendo sepultado en la sala capitular del monas- 
terio, bajo una losa de piedra berroqueña. Los restos 
de TORQUEMADA, por disposición de Domingo de Ulloa, 
fueron trasladados, en 1579, á un magnífico túmulo 
de alabastro, de los llamados de cama, en donde per- 
manecieron hasta que fueron profanados y quemados, 
en 1836, en el brasero de Ávila, siendo después aven- 
tadas sus cenizas. Es indudable que si TORQUEMADA 
pudo excederse en el desempeño de su misión, proce- 
dió siempre inspirado por el mejor deseo; tuvo aciertos 
de legislador y de político extraordinario, como lo 
revelan sus celebradísimas ordenanzas, ya citadas, y 
su campaña en favor de la unificación religiosa y étni- 
ca de España. Pero, además, hay que tener en cuenta 
que cuando fray Tomás de TORQUEMADA, por breves 
del 2 de Agosto y 17 de Octubre de 1483, fué nombra- 
do inquisidor de Castilla y de Aragón, respectivamen- 
te, España se hallaba en pleno período de reconstitu- 
ción y que las fuerzas dispersas que en ocho siglos de 
reconquista se habían ido forjando necesitaban aco- 
plarse; judíos, árabes y cristianos, éstos en gran ma- 
yoría, no podían convivir, y su desacuerdo estorbaba 
la realización de la gran obra que se habían impuesto 
los Reyes Católicos. Aparte de estas razones de orden 
religioso y político, no conviene plvidar tampoco que 
las leyes penales del siglo XV no tenían nada de bené- 
volas en los pueblos más civilizados, que, si no tenían 
la Inquisición de derecho, aplicaban á los delincuentes, 
ó á los que creían tales, los más atroces castigos. El 
tantas veces citado Llorente dice en su Historia de la 
Inquisición que en los quince años que TORQUEMADA 


permaneció en su cargo hizo quemar vivos á 8,800 he- - 


rejes y castigó á 96,504; pero estas cifras son evidente- 
mente exageradas, como han demostrado Hefele, Gams 
y otros historiadores. El judío Graetz, en su History 
of the Jews (Filadelfia, 1897), que no puede ser sospe- 
choso de afecto á TORQUEMADA, afirma que el número 
de los que murieron en la hoguera, por su orden, fué 
de 2,000, y el protestante Peschel disminuye aún este 
número (Das Zeitalter der Entdeckungen, Stuttgart, 
1877). El cronista Sebastián de Olmedo le llama «azote 
de los herejes, luz de España, salvador de su país y 
honor de su Orden». 

Bibliogr. Barthelémy, Erreurs historiques (París, 
1875); Cayetano Cienfuegos, Breve reseña histórica del 
Real Convento de Santo Tomás de Ávila, singularmente 
interesante por los numerosos y raros documentos 
que utiliza y permiten establecer con seguridad algu- 
nos puntos importantes de la vida de TORQUEMADA 
(Madrid, 1895); Fidel Fita, La inquisición de Torque- 
mada. Secretos intimos (Boletín de la Real Academia 
de la Historia, 1893) y El proceso del Santo Niño de la 
Guardia (en el mismo, vol. VI); H. Graetz, La police 
de 'Inquisition ri d ses e > A Revue d'Étu- 
des Juives (1890); Lea, History o, nquisition in 
rre (Londres y Nueva York, 1906-08); Menéndez 
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y Pelayo, Historia de los Heterodoxos Españoles; Mo- 
lenes, Torquemada et l'Inquisition (París, 1877); Ro- 
drigo, Historia verdadera de la Inquisición (Madrid, 
1877). 

TORQUEMADA FERNÁNDEZ DE SERRA Y BARDAJÍ 
(Juan). Biog. Genealogista español del siglo XVII, n. en 
Graus (Huesca) y perteneciente á la ilustre familia 
de los señores de Porta-España y Benavente, Carlanes 
de Aren. Cítale Latassa como autor del Árbol y Genea- 
logía de los Bardajt, que no llegó á imprimirse, y en el 
que se trata de otras familias de Aragón. No le cita, 
en cambio, Juan Lucas Cortés en su Bib. Hisp. Hist. 
Genealógico-Heráldica. 

TORQUES. (Etim. — Del lat. torques.) f. Collar 
que como insignia ó adorno usaban los antiguos. 

TORQUES. Arm. Rodela-escudo redondo. || Los tor- 
ques Ó brazaletes se deben contar entre las armas de- 
fensivas, pues varios pueblos primitivos los usaron, 
llevando 20 Ó 30 que cubrían el antebrazo completa- 
mente, sujetos de modo que impidiera se deslizasen 
dejando algún lugar sin defensa. 

TORQUESNES. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Calvados, dist. de Pont-1"Evéque, 
cant. de Blangy-le-Cháteau; 220 h. 

TORQUETUM. 4Asiron. Es un instrumento de 
los llamados de limbo graduado. Fué construído por 
Regiomontano y servía para determinar la longitud 
y latitud de las estrellas. Un círculo giratorio se situa- 
ba paralelamente al ecuador, y otro oblicuo, con rela- 
ción á aquél, se colocaba paralelo á la eclíptica y re- 
presentaba esta línea; otro círculo, perpendicular á 
los dos (círculo de latitud) llevaba una alidada de pí- 
nulas que giraba alrededor de un centro. El modo de 
operar con el aparato era muy semejante al que se 
usaba para la esfera armilar. Para fijar con exactitud 
la dirección en que se ve una estrella, la alidada con 
que se dirige la visual llevaba en cada extremo una 
pequeña pínula y se miraba á través de los dos aguje- 
ritos de aquéllas, ó bien se colocaba en el interior del 
círculo graduado otro giratorio que llevaba en los ex- 
tremos de un diámetro las pínulas. En substitución 
de éstas ponía á veces Regiomontano alfileres cuyas 
puntas servían para fijar la dirección de la visual. 
Para las observaciones solares solía colocarse en el 
centro un pequeño cilindro que proyectaba su sombra 
sobre la graduación del limbo. 

TORQUIENDO. Geog. Barrio de la prov. de 
Santander, mun. de Guriezo. 

TORQUILLA. Í. Zool. (Torquilla Studer, 1820.) 
Sección de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los púpidos, género Pupa Draparnaud (1805). 
Según Pfeiffer debe ser considerada como subgénero. 
Concha relativamente grande, fusiforme, turriculada; 
espira aguda, siendo característica la P. avenacea Bru- 
guiére. 

TORRA, Tora ó TorÁn. Geog. C. del Darfur (Su- 
dán Angloegipcio), á 140 kms. SO. de El-Fasher, en 
la región montañosa del centro, en la vertiente occi- 
dental de los Montes Marrah. Es considerada como la 
segunda capital del país. Se hallan en ella las sepultu- 
ras de los reyes del Darfur, y cada año, en una gran 
fiesta, se ofrecen en su memoria sacrificios de carneros, 
que todos los jefes de tribu y empleados de la adminis- 
tración del Darfur vienen obligados á enviar. TORRA 
da su nombre á la región central Dar-Torra, alrededor 
de la cual las demás provincias son designadas sola- 
mente por los nombres de los cuatro puntos cardina- 
les: Dar-Tokonavi ó del Norte, Dar-Dali ó6 del Este, 
Dar-Uma ó del Sur, Dar-Errharb ó del Oeste. 

TORRA (LA). Geog. Cas. de la prov. de Lérida, mu- 
nicipio de Abella de la Conca. || Casa Consistorial en el 
municipio de Baronía de Rialp. 

TORRA (MARIANO). Riog. Pintor español, n. en Va- 
lencia y m. el 6 de Octubre de 1830, Fué académico de 
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la de San Carlos de su ciudad natal y teniente-director 
de los estudios. En el Museo provincial de Valencia se 
conserva una miniatura suya sobre pergamino que re- 
presenta la Purísima Concepción. También pintó el 
San Gregorio Papa que cubre el nicho principal del 
retablo mayor del convento de monjas de San Gre- 
gorio. 

TORRACA. Geog. Pobl. de Italia, prov. de Saler- 
mo ó Principado Citerior, círc. y á 36 kms. S. de Sala 
Consilina, sit. en una colina cerca del golfo de Poli- 
castro; 1,400 h. Fáb. de polvos. 

TORRACA (FRANCISCO). Brog. Literato italiano, n. en 
Pietrapertosa (Basilicata; el 18 de Febrero de 1853. En 
Nápoles fué discípulo de De Sanctis y Settembrini; 
cursó en la Escuela Normal Superior y se doctoró en 
1876. Dedicado á la enseñanza, fué profesor de varios 
Institutos y últimamente de literatura comparada de 
la Universidad de Nápoles. Como crítico se ha espe- 
cializado en el estudio de la literatura medieval ita- 
liana, especialmente en sus relaciones con la literatura 
española y provenzal. Mencionaremos entre sus nume- 
rosas obras: L'educazione moderna e le Scuole tecniche 
(1875); G. Calvello e 11 suo ensegnamento (1877); L'art 
d'élre grand-jrére de Victor Hugo (1877); Notizie su 
la vita e gli scritli di Luigi Setlembrini (1877); Jacopo 
Sannazaro (1879); Fra Roberto da Lecce (1882); Gl” imi- 
talori stranieri di Jacopo Sannazaro (1883); Studi 
di storia letteraríia napoletana (1884); Saggi e ras- 
segne (1885); Cola di Rienzo e la canzone «Spirto gentil» 
di Francesco Petrarca (1885); Manuale della letteratura 
italiana (1885-87); Discussion e ricerche letlerarie (1898); 
La materia dell' Arcadia del Sannazaro (1888); Nuove 
rassegne (1894); Noterelle dantesche (1895); Sul Sor- 
dello di Cesare de Lollís (1896); A proposito di Sordel- 
lo (1896); 11 giudice Guido delle Colonne di Messina 
(1897); Di un commento nuovo del professore Giacomo 
Poletto alla Divina Commedia (1899); 1 precursori della 
Divina Commedia; Stude danteschi, y La Divina Com- 
media novamente commentala (1905-06). 

TORRACA (MIGUEL). B10g. Periodista y escritor ita- 
liano, hermano de Francisco, n. en Pietrapertosa en 
1840 y m. en Alagna, víctima de una caída en una ex- 
cursión á los Alpes en 1906. Estudiaba la carrera ecle- 
siástica cuando estalló la revolución del 1860 y decidió 
entonces abandonarla. Fué diputado y consejero de 
Estado, director del periódico La Rassegna y del Di- 
ritto, y corresponsal en Nápoles del Corriere della Sera. 
Aparte de numerosos artículos en estos y otros perió- 
dicos, se le debe: Politica e Morale (1878); 1 meridio- 
nali alla Camera (1879); La questione degli stud secon- 
darí (1897); 11 Ministero di Rudini e la Camera; Neu- 
tralitd o alleanza; Nuova politica, y Per Fr. Lomonaco. 

TORRADO, DA. p. p. de TORRAR. || m. Garbanzo 
tostado. 

TORRADO DE GUZMÁN (PEDRO). Biog. Poeta espa- 
ñol de la segunda mitad del siglo XVII. Residió en Se- 
villa, y publicó: Triunfo inmaculado de la emperatriz 
de cielo y tierra, María, poema (Sevilla, 1669), y Triun- 
Jos de Jesús, en cantos de oclava rima (Sevilla, 1672). 

TORRADOS. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Mondariz, parr. de San Mamed de Vilar. 

TORRADOS (SAN PEDRO). Geog. Pobl. y felig. de Por- * 
tugal, en la prov. del Duero, dist. y obispado de Opor- 
to, conc. y á 5 kms. de Felgueiras; 700 h. Producción 
agrícola. : 

TORRALAÁ. Gzog. Cant. de El Salvador, dep. y 
dist. de Sonsonate, de cuyo municipio depende. 

TORRALBA. Geog. Riach. de la prov. de Valen- 
cia, en el p. j. de Albaida. Tiene su origen en el tér- 
mino de Carricola, pasa por los de Bélgida y Otos, y 
se une con el arr. Misena para ir á desaguar en el río 
de Albaida. ¡ 

TORRAIBA. Geog. Alquería de la prov. de Ávila, 
mun. de Cisla, 
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TORRALBA. Geog. Mun. de la prov. de Cuenca, con 
635 e. y albergues y 872 h. según el censo de 1910. Se 
compone de la villa de su nombre y de 298 e. y alber- 
gues aislados con 15 h. El censo de 1920 le asigna 885 
habitantes. Corresponde al p. j. y á la dióc. de Cuen- 
ca, y está sit. cerca de Torrecilla y de Albalate de 
las Nogueras, en terreno llano, con una vega regada 
por el riach. la Estacada. Produce cereales, azafrán, 
vino, aceite, cáñamo y hortalizas. 

TORRALBA. Geog. Pobl. de Italia, en la isla de Cer- 
deña, prov. de Sassari, círc. y á 35 kms. ESE. de Al- 
ghero, sit. en la vertiente oriental de la colina de Sorra 
ó Monte Mura, entre dos afls. izq. del Coghinas, tri- 
butario del golfo dell” Asinara; 1,500 h. Grande y er- 
mosa gruta; numerosos nuraghis. Est. de la 1. f. de 
Sassari á Cagliari. 

TORRALBA DE ARAGÓN. Geog. Mun. de la prov. de 
Huesca, con 166 e. y albergues y 420 h. según el censo de 
1910. Se compone del lugar de su nombre y de 80 e. y 
albergues aislados con 17 h. El censo de 1920 le asigna 
477 h. Corresponde al p. j. y á la dióc. de Huesca, 
y está sit. en un llano cerca de Tardienta y de Senes. 
Produce principalmente cereales, legumbres y patatas. 

TORRALBA DE ARCIEL. Geog. Lug. de la prov. de 
Soria, mun. de Gómara. 

TORRALBA DE CALATRAVA. Geog. Mun. de la prov. de 
Ciudad Real, con 1,206 e. y albergues y 4,542 h. se- 
gún el censo de 1910. Se compone de las siguientes 
entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Campo Mojado, caseríoá 125 37 34 
Torralba: ó Torralba de 

Calatrava, villa de...... — 1,077 4,425 
Grupos inferiores y e. di- 

semMados. esas». — 92 83 


El censo de 1920 le asigna 4,889 h. Corresponde 
al p.j. y á la dióc. de Ciudad Real (Órdenes Militares). 
El municipio se halla enclavado en pleno campo de 
Calatrava, lindando por el N. con los términos de 
Fernáncaballero, Malagón y Daimiel, por el E. con 
los de Daimiel y Almagro, por el S. con los de Alma- 
gro y Bolaños, y por el O. con los de Carrión de Cala- 


Torralba de Calatrava. — Plaza de la Constitución con la iglesia 
parroquial y Ayuntamiento 


TORRALBA 


esmerada simetría y alineación. Sus diversas plazas 
son espaciosas y regulares, y sus calles, en su mayo: 
ría anchas, rectas y perfectamente empedradas, dan 
á la población un aspecto alegre y moderno. En su 


Torralba de Calatrava. — Retablo de la iglesia parroquial 
(De una fotografía de A. R. de Castañeda) 


templo parroquial, dedicado á la Santísima Trinidad, 
aparte de algunas antiguas y notables escusturas, sou 
dignos de admirar un valioso y bellísimo retablo del 
siglo XVI, exactamente igual, aunque de menores di- 
mensiones, que el de la Santa Iglesia Prioral de Ciu- 
dad Real, y una soberbia y artística sillería tallada en 
nogal macizo, procedente de los Dominicos de Ciudad 
Real; son también notables la preciosa ermita, que en 
forma de crucero se halla consagrada al culto del San- 
tísimo Cristo del Consuelo; la ermita de 
la Purísima Concepción, edificada sobre 
los restos de antigua fortaleza árabe; 
las modernas Casas Consistoriales, la 
magnífica Escuela de niñas, edificio uti- 
lizado en tiempos pretéritos como Pó- 
sito municipal, y un bonito teatro de 
reciente construcción. Cruza por medio 
de esta villa la carr. de Puerto-Lápi- 
che á Ciudad Real, de cuya est. de fe- 
rrocarril dista unos 16 kms. y 14 de la 
de Daimiel. 

El terreno del municipio, labrado en 
su casi totalidad, es muy abundante en 
aguas subterráneas; de aquí las múlti- 
ples norias con que cuenta para regar 
sus numerosas huertas, donde se obtie- 
nen las más variadas producciones agrí- 
colas, entre las cuales deben citarse 
como principales el trigo, cebada, ave- 
na, panizo, maíz, patatas, anís y cebo- 
llas, hallándose ocupados los terrenos 
de secano por extensas y frondosas 
plantaciones de olivos, vides, almen- 
dros y algunos frutales. Además, en sus 
dehesas se cría ganado de cerda, cabrío, 
lanar y mular. En lo concerniente á 


trava y Pozuelo de Calatrava. Se encuentra la pobla- ¡ industria fabril, cuenta esta villa con varias fábricas 


ción edificada sobre terreno casi llano, á oril. del arro- 
yo Pellejero, caracterizándose sus construcciones por 


y molinos de aceite, diversas bodegas de vinos y desti- 
lerías de alcohol, una fáb. de anisados, jarabes y li- 


su solidez, extremada limpieza y, en conjunto, por su ¡ cores, otra de excelentes embutidos y variados pro: 


SS 


TORRALBA 


ductos manufacturados de la carne de cerdo; fáb. de 
magníficos encajes, una fáb. de harinas y otra de alpar- 
gatas. El comercio es bastante activo. En TORRALBA 
DE CALATRAVA el coronel Luis Lacy derrotó á los fran- 
ceses, mandados por el mariscal Víctor, durante la 
noche del 28 de Junio de 1809. 

TORRALBA DEL BURGO. Geog. Mun. de la prov. de 
Soria, con 246 e. y albergues y 371 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Santiuste, villa 4....... > 94 144 
Torralba del Burgo, íd.de  — 149 220 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados......o...oo.  — 3 7 


El censo de 1920 le asigna 407 h. Corresponde al 
partido judicial de Burgo de Osma, dióc. de Osma, y 
está sit. a 43 kms. de la capital de la provincia y 11 
al NE. de Burgo de Osma, en la carr. de Soria á Al- 
cañices. Terreno en parte quebrado, bañado por el río 
Avión. Produce cereales, hortalizas, frutas y judías 
muy afamadas; cría de ganado. Servicio de “automó- 
viles á Soria, Burgo de Osma, etc. 

TORRALBA DEL MoRaL (6 simplemente TORRALBA). 

202. Ald. de la prov. de Soria, mun. de Fuencaliente 
de Medina. Est. del f. c. de Zaragoza á Madrid, empal- 
me con la de Soria. Se ha hecho célebre por los descu- 
brimientos arqueológicos realizados en sus alrededo- 
res por el marqués de Cerralbo. El yacimiento hállase 
junto á la estación, en una loma, en terrenos de for- 
mación triásica y en los bordes de un lago desapare- 
cido. Es un yacimiento en que las industrias lítica, 
de hueso y madera, así como los restos fósiles de ani- 
males, hállanse ¿n silu, conjuntamente y no presen- 
tan desgaste ni pulimento alguno por el arrastre de 
las aguas. La industria lítica es considerada por su 
descubridor como prechelense; en los restos paleon- 
tológicos predominan los grandes huesos de las extre- 


re - > SS PY, VETADO 


El yacimiento de Torralba con ejemplos de diferentes 
colmillos de elefantes 


midades, mandíbulas y col nillos de Elephas, pertene- 
cientes á unos 30 individuos; y en menor escala se 
ven del gran Bos, Equus, Cervus elaphus y Rhinoceros. 
Ahora bien, por la altura de este yacimiento sobre el 
nivel del mar, la mayor de cuantas se conocen del pa- 
leolítico inferior en Europa; por la exclusividad de 
tratarse de una estación prehistórica en la que la in- 
dustria humana y los restos de fauna están 1n situ; 
por ser los huesos de elefante, algunos de ellos, de 
un meridionalis especial que caracteriza la transición 
entre el Elephas meridionalis Nesti hacia el Elephas 
antíquus Falconer; por existir, junto á los anteriores 
restos, mandíbulas de la misma fauna, con caracteres 
determinativos, probablemente del antiquus y otros 
peculiares de atlanticus, y por haberse precisado, 
sin linaje de duda, que varios dientes de caballo, que 
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si no se pueden clasificar de Stenonis, son, en cambio, 
precursores del Equus caballus tipo, como igualmente 
sucede con los dientes de rinoceronte, que presentan: 
caracteres intermedios entre los de Rhinoceros elrus- 
cus y los del Merki, cabe hacerse solidario de la teoría 
del marqués de Cerralbo acerca de que TORRALBA 
es la estación humana, entre las de su género, más an- 
tigua de Europa. Á unos 5 kms. de TORRALBA, en el 
Cerro del Prado Jimeu, de Ambrona, descubrió el 
marqués de Cerralbo otro yacimiento contemporá- 
neo del anterior. Como notable particularidad, ofrece 
esta nueva estación prehistórica el haberse hallado 
en ella una mandíbula de elefante, tan diminuta, que 
hay quien cree si pertenecerá á un Elephas militensis. 

TORRALBA DE LOs FRAILES. Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Zaragoza, con 324 e. y albergues y 543 h. 
según el censo de 1910. Se compone de la villa de su 
nombre y de 144 e. y albergues aislados con 11 h. 
El censo de 1920 le asigna 624 h. Corresponde al p.j. de 
Daroca, dióc. de Zaragoza, y está sit. en la parte SO. 
de la provincia, cerca del límite de la de Guadalajara 
y no lejos del río Piedra. Terreno en parte montuoso, 
cuyas producciones consisten en cereales y patatas. 

TORRALBA DE LOS SISONES. Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Teruel, con 389 e. y albergues y 623 h. se- 
gún el censo de 1910. Se compone del lugar de su nom- 
bre y de 167 e. y albergues aislados sin habitantes. El 
censo de 1920 le asigna 609 h. Corresponde al p. j. de 
Calamocha, dióc. de Zaragoza, y está sit. en la par- 
te NO. de la provincia, cerca de Bello y de Tornos. 
Terreno en parte llano; produce principalmente cerea- 
les, azafrán y' hortalizas. 

TORRALBA DEL PINAR. Geog. Mun. de la prov. de 
Castellón de la Plana, con 277 e. y albergues y 303 h. 
según el censo de 1910. Se compone de las siguientes 
entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Romeral (El), barrio á.... 02 21 2 
Torralba, lugar de...... = 169 291 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados........... = 87 10 


El censo de 1920 le asigna 306 h. Corresponde al 
partido judicial de Viver, dióc. de Valencia, y está 
situada cerca de la Rambla ¡llamada de Fuentes de 
Ayodar, en terreno montuoso. Produce principalmente 
cereales, vino y legumbres. Iglesia parroquial dedica 
da al Salvador y en las afueras ermita de Santa Bár- 
bara. Se cree que TORRALBA DEL PINAR es de origen 
árabe. Conquistada por Jaime I en el siglo XIII y re- 
poblada de cristianos, formó luego parte de la baronía 
de Vicente Milán de Aragón. 

TORRALBA DEL Río. Geog. Mun. de la prov. de Nava- 
rra, con 202 e. y albergues y 491 h. según el censo de 
1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Otiñano, lugar á......... 50 42 149 
Torralba, villa de........  — 125 333 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados....... O — 35 9 


El censo de 1920 le asigna 507 h. Corresponde al 
partido judicial de Estella, dióc. de Calahorra, y está 
situada en el valle de Aguilar, cerca de Santa Cruz 
de Campezu. Produce cereales, vino, aceite, cereales y 
hortalizas. z 

TORRALBA DE MEDINA Ó DEL MORAL. Geog. V. To- 
RRALBA DEL MORAL. ; 

TORRALBA DE OROPESA. Geog. Mun. de la prov. de 
Toledo, con 220 e. y albergues y 749 h. según el censo 
de 1910. Se compone de la villa de su nombre y de 
19 e. y albergues aislados con 7 h. El censo de 1920 
le asigna 754 h. Corresponde al p.j. de Fuente del Ar- 
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zobispo, dióc. de Toledo, y está sit. al E. de Oropesa, 
en la carr. general de Madrid á Portugal, cerca del 
ferrocarril que se dirige á este mismo Estado. Terre- 
no en su mayor parte quebrado, con algunos barran- 
cos; produce principalmente cereales, aceite, legumbres 
y patatas. 

TORRALBA DE RIBOTA. Geog. Mun. de la prov. de 
Zaragoza, con 303 e. y albergues y 637 h. según el 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 82 e. y albergues aislados con 19 h. El censo de 
1920 le asigna 594 h.; corrésponde al p. j. de Calata- 
yud, dióc. de Tarazona, y está sit. cerca de Cervera 
de la Cañada, en la vega del Ribota, 4 9 kms. de la 
estación de Calatayud, que es la más próxima. Terre- 
no en parte montuoso; produce principalmente vino, 
legumbres, remolacha, peras y manzanas. Teléfonos. 
Sociedad de Labradores y Sindicato Católico Agrí- 
cola. Escuelas nacionales. 

TORRALBA (CONDE DE). Genealog. Título del reino, 
creado en 1640. En la actualidad (1928), y desde 1883, 
lo posee don Rafael Desmaissiétres y Farina. 

TORRALBA (MARQUÉS DE). Genealog. Título del reino, 
creado en 1639. En la actualidad (1928), y desde 1894, 
lo posee doña María Aurora de Pedro Urbano. 

TORRALBA DE ARAGÓN (CONDE DE). Genealog. Título 
del reino, creado en 1631. En la actualidad (1928), y 
desde 1926, lo posee don Buenaventura Piñeyro de 
Queralt. 

TORRALBA DE CALATRAVA (MARQUÉS DE). Genealog. 
Título del reino, que en la actualdad (1928), y desde 
1918, lo posee doña María de los Dolores Bruguera y 
Medina. 

TORRALBA (ANTONIO). Biog. Orfebre español del 
siglo Xv1, residente en Zaragoza. En unión de Pedro 
Lucas Alexandre trabajó en 1541 para la iglesia parro- 
quial de Arándiga una cruz procesional de plata sobre- 
dorada. 

Bibliogr. Abizanda, Documentos para la historia 
artística y literaria de Aragón (siglo XV1) (t. IL, Za- 
ragoza, 1917). 

TORRALBA (EUGENIO.) (Mís conocido con el nombre 
de El Licenciado Torralba.) Biog. Nigromántico y em- 
baucador español, cuyo lug1r de nacimiento y muerte 
se ignoran. Vivió en Españ 1 á princ'pios del sig'o XVI. 
Desde muy joven pasó a ltalia, siguiendo la carrera 
de medicina en Roma, ignorándose en qué año la ter- 
minó. La vida de El Licenciado Torralba es una leyen- 
da desnaturalizada por poetas y novelistas. S:gún él 
confesó ante sus jueces, al ser procesado por la Inqui- 
sición de Cuenca, en 1508, entuliando en Roma logró 
qu+ un amigo le cediese un demonio de los llamados 
fam liares, apellidado Zaquiel, cuya efigie traía graba- 
da en la piedra de un anillo que no dejaba nunca. 
Este demonio le revelaba lo por venir, le mostraba las 
cosas que acaecían á grandes distancias y le concedía 
la facultad de trasladarse á diversos puntos del G'obo 
en pocos minutos. En 1510, al ocurrir la derrota de las 
armas españo'as en la isla de Gelves, TORRALBA lo 
supo antes que nadie, y comunicó la infausta noticia 
al cardenal Cisneros y al Gran Capitán Gonzalo de Cór- 
doba, que se maravillaron al comprobar días despuís 
la exactitud de la noticia. Confesó también que dicho 
diablo le dijo, en 1527, en un día del mes de Mayo, 
que en aquel día las tropas del condestab'e de Borbón 
asaltaban la ciudad de Roma, y no querizndo creerlo 
TORRALBA, el diablo Zaquiel se ofreció á llevarlo al'á, 
y así lo hizo, y á la media hora se halló ToRRALBA 
encima de la Torre Noua y así pudo oír el reloj del 
Castillo de Sant” Angelo y ver el saqueo, y á la hora y 
media de haber salido de Valladolid estaba de regreso 
de allí en su posada, situada cerca de San Benito. El 
tribunal de Cuenca que juzgó 4 TorRALBA dió la sen- 
tencia, en 1531, condenánlo'e á varias penas af ictivas, 
no f:tando alguno de los jueces que opinó debía 


TORRALBA — TORRALBEÑO 


ser recluido en un manicomio En !a Biblioteca Real 
de Malrid hay una copia del proceso de TORRALBA, 
que extracta Clemencín, en sus Notas al Quijote. Ra- 
món de Campoamor publicó en Madrid, en 1889, 31 
poema en verso y ocho cantos titulado El Licenciado 
Torralba, en el que inventa una fábula sobre este ya 
legendario p=rsonaj=, haciéndole héroe de una intriga 
amorosa con una ta! Catalina, que viene á ser un 
símbolo de la psicolcgía femenina que, en sus evolu- 
ciones, ama primero á un ángel; deja después al ángel 
por el hombre, á éste por el diablo y, finalmente, de- 
jando al diablo por la g'oria. TORRALBA lo hace de 
distinto modo, buscando primero la dicha en el espí- 
ritu, después en la materia, después en el infierno y 
después en la muerte. Todo el po=ma está empedrado 
de una filosofía convencional y humorística, en la que, 
al par de rasgos de humorismo chocante y original, se 
tropieza con paradojas, contradicciones y muchas no- 
tas muy poco poéticas y de gusto a'go dudoso. Un cé- 
Icbre crítico madrileño formuló este juicio sobre este 
poema: «D-ntro del admisible convencionalismo poéti- 
co. el amgr hace veces de virtud, poseyendo, ademés, 
el don de redimir, por el gran principio religioso de la 
Comunión de los Santos. Pero no es la que tal poder 
alcanza la p1sión volandera y satisfzcha, sino la cons- 
tante, abnegada y anhelosa, ó la quz en distintas oca- 
siones tiene, cuando menos, un punto de contrición y 
entona el Miserere y baña los pies del Salvador con lá- 
grimas de arrepentim ento; de otra suerte, se falta á la 
moralidad intrínseca que toda obra debe tener.» 

Bibliogr. José Clemencín, Notas al Qutjote; Ra- 
món de Campoamor, El Licenciado Torralba (Madrid, 
1889); Biblioteca Real, Copia del manuscrito del Pro- 
ceso del Licenciado en Medicina Don Eugenio Torralba, 
condenado por el Tribunal de la Inquisición de Cuenca, 
contra la herética pravedad, en 1531; Melchor de Palau, 
El Licenciado Torralba (en Acontecimientos Literarios 
Madrid, 1889). 

TORRALBA (JUAN). Biog. Monje cartujo y escritor 
español, n. en Sagunto y m. en Aula Dei el 17 de Di- 
ciembre de 1578. Profesó en este monasterio y fué 
prior de Montealegre, en Cataluña, y de Santa María 
de las Fuentes, en Aragón, primer prelado de la Car- 
tuja de Aula Dei y covisitador de la provincia de 
Cataluña. Se le debe: Sermones y pláticas espirituales; 
Enchiridion passionis Christi (Zaragoza, 1566), y Ma- 
nual y ordinario para los Oficios de prior, vicario, sa- 
cristán y otros de la religión de la Cartuja. 

TORRALBA JAUMANDREU (Luisa). Biog. Escritora 
española, nacida en Barcelona en 1850 y muerta en 
Sarriá (Barcelona) en 1922, más conocida por el seu- 
dónimo de Aurora Lista, con el que firmó sus obras. 
De singular talento y de extraordinaria modestia, 
como dice un biógrafo suyo, poseía una fecundidad 
poética y literaria poco común. Sus principales pro- 
ducciones son: Cecilia; Esposa; Lidia; La firma del 
banquero; Memorias de un estudiante; Maricielo; Fe, 
Esperanza y Caridad; El nombre de Jesús; Cadena de 
oro; Cruz y corona; Oro de ley, y Hojas de rosa; todas 
ellas alcanzaron merecido éxito. Publicó, además, 
muchísimos trabajos literarios y pedagógicos en pe- 
riódicos y revistas, particularmente en el semanario 
católico La Revista Popular, de Barcelona. También 
publicó las series de novelitas Narraciones antonia- 
nas; Cuentos infantiles; Las Bienaventuranzas; Los pe- 
cados capitales; Los mandamientos, y Las obras de mi- 
sericordia. Algunas de las producciones de esta escri- 
tora han sido traducidas al italiano, al alemán, al por- 
tugués y al tagalo. 

TORRALBAS. Geog. Casas de labor de la pro- 
vincia de Baleares, mun. de Alayor. 

TORRALBEÑO, ÑA. adj. Natural de Torralba 
de Calatrava, villa de la provincia de Ciudad Real, 
Ú, t. c. s. |] Perteneciente Ó relativo á esta villa. 
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TORRALBILLA. Gro. Mun. de la prov. de 
Zaragoza, con 240 e. y albergues y 392 h. según el 
censo de 1910. Se compone del lugar de su nombre y 
de 139 e. y albergues aislados sin habitantes. El censo 
de 1920 le asigna 416 h. Corresponde al p. j. de Daro- 
ca, dióc. de Zaragoza, y está sit. cerca de Codos y 
Mainar, en terreno parte montuoso. Produce cereales 
y hortalizas. 

TORRALVA (ToriB10). Biog. Religioso francis- 
cano español del siglo XVII, n. en Daroca (Zaragoza). 
Distinguióse como orador y fué predicador general 
de su provincia de Aragón y guardián del convento de 
Monzón. Consérvanse de él: Práctica de contemplali- 
vos en el camino espiritual (Zaragoza, 1660); Ejercicios 
espirituales de las tres vías: purgativa, iluminativa y 
uniliva, propios para bien de las almas, que se publicó 
con la obra anterior. 

TORRANCE. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Nuevo Méjico; 3,369 millas cuadra- 
das inglesas y 9,731 h., según el censo de 1920. 

TORRANCE (JorGE). Biog. Compositor inglés, n. en 
Dublín en 1835 y m. en 1907. Estudió en el Conser- 
vatorio de Leipzig y en la Universidad de Dublin, y 
después de haber desempeñado algunos puestos de or- 
ganista en su ciudad natal, en 1869 se trasladó á Aus- 
tralia, donde obtuvo importantes cargos en la Igle- 
sia anglicana, de la que era ministro. Fué organista 
sobresaliente é inspirado compositor, destacándose en 
su producción los oratorios Abraham, The Revelation 
y The Captivity; el madrigal Dry be that tear, que al- 
canzó el premio Molineux ofrecido por la London Ma- 
drigal Society en 1903, y la ópera William of Nor- 
mandy (1859). 

TORRANCÉS, SA. adj. Natural de Puente- 
viesgo, pueblo de la provincia de Santander. D..t.c. 8 
Il Perteneciente ó relativo á este pueblo. 

TORRANO. Geoz. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Ergolyena. 

TORRAÑO. Geog. Lug. de la prov. de Soria, mu- 
nicipio de Torremocha de Ayllón. 

TORRÁO. Geog. Villa de Portugal, en la prov. de 
Extremadura, dist. de Lisboa, arzobispado de Evora, 
conc. y á 34 kms. de Alcacer do Sal, sit. en terreno llano 
en las márgenes del río Xamarra y á 16 kms. de la es- 
tación de Oliveiras; 2,200 h. Escuelas para uno y otro 
sexo. Producción agrícola. Casa de Misericordia. Ca- 
rreteras que conducen á Alcagovas, Evora, Ferreira, 
Bejar y Alvito. TorrA0 es de fundación antiquísima, 
existiendo ya en tiempo de los romanos, quienes edi- 
ficaron en la margen del Xamarra un suntuoso tem- 
plo dedicado á Júpiter. Pertenecía á la orden de San 
Thiago, cuyo gran maestre le concedió grandes pri- 
vilegios hacia el año 1260. Manuel 1 también le con- 
cedió fueros en Lisboa el 20 de Noviembre de 1512. || 
 Ald. en el conc. de Almada, felig. de Caparica. Se halla 
á unos 800 m. al O. de Trafaria, en el arenal que se 
extiende hasta cerca de la Torre de San Lourengo 
(Bugio), junto á la marg. izq. del Tajo, cerca de la 
costa de Caparica, que se encuentra al S. En 1874 el 
ingeniero francés Federico Combemale estableció una 
fábrica de dinamita. 

Torráo. Geog. Lag. del Brasil, cerca de la población 
de Sacco Grande, mun. de Villa de Nossa Senhora das 
Dores, en el Est. de Sergipe. S 

TorráAo (SANTA CLARA). Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, en la prov. del Duero, dist. y obispado de Opor- 
to, conc. y 4 22 kms. de Marco de Canavezes, sit. en 
un terreno accidentado, junto á la confl. de los ríos 
Duero y Tamega y á 24 kms. de la est. del f. c. más 
próxima; 500 h. En 1264, Chama (6 Flamula) Gomes, 
viuda de Rodrigo Trosio, fundó en esta población un 
monasterio de Franciscanas. Producción agrícola. 

TORRAR. (Etim. — Del lat. torrere.) tr. TOSTAR 
(1.2 acep.). 
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TORRAS-FARELL (Luis). Biog. Pintor espa- 
ñol, n. en Manresa el 3 de Noviembre de 1867. Hizo 
sus estudios en el Colegio de Jesuítas de su ciudad 


Buenos amigos. Acuarela original de Luis Torras-Farell 
(Propiedad del banquero Mas Cerdá) 


natal, y en arte fué discípulo del acuarelista Tomás 
Moragas. Perteneciente á la escuela de Anglada, Mir, 
Canals y. otros, se ofrece en todo su vigor en el retrato, 
ya que domina más la forma que el color; en los úl- 
timos años se ha dedicado á la acuarela, especiali- 
zándose en asuntos rurales, pastores, ovejas, bueyes 
y, sobre todo, en la figura, de la que ejecuta con gran 
técnica del dibujo las manos. Á los cincuenta y nueve 
años se lanzó al público por primera vez, venciendo á 
todos y sorprendiendo por su pintura briosa y juve- 


Bodegón, original de Luis Torras-Farell 


nil, llena de calor y de entusiasmo, y logrando el éxito 
de ver adquiridas todas sus obras, óleos, acuarelas, 
pasteles y sanguinas. Ha obtenido dos terceras me- 
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dallas en Madrid y Barcelona y una de segunda clase 
en Munich. Han sido sus discípulos Ceferino Tubau, 
Antonio Puig y Jacinto Olivé. Durante varios años 
ha residido en París y una corta temporada en Roma. 
Entre sus obras merecen citarse: Bodegón; Los pasto- 
res de Nuria; Un viejo (propiedad del banquero Mas- 
Cerdá, Buenos Aires); La úliima cena de Jesús (pla- 
fón del comedor, Nuevo Noviciado de San Estanis- 
lao, Salamanca); Vida de San Esteban, lienzos que re- 
cuerdan los retablos de Juan de Juanes (iglesia pa- 
rroquial de La Garriga), etc. 

TORRAS GUARDIOLA (JUAN). Biog. Arquitecto espa- 
ñiol, n. ea 1828 y m. en Barcelona en 1910. De oxíge- 
nes modestos, su vocación le impulsó á seguir los estu- 
dios en las cátedras sostenidas por la antigua Junta de 
Comercio de Barcelona y después en Mad. id, al crearse 
la Escuela Superior de Arquitectura, á cuya primera 
promoció 1 perteneció. Tuvo también intervención ca- 
pital y coxtinua en la Escuzla de Barcelona. Su labor 
educativa, como catedrático de esta Escuela, fué muy 
notable, tarto por la oiginalidad de sus puntos de 
vista como por la amenilad de sus explicacioaes y la 
intensidad y fijeza co1 que sabía grabar en la inte!i- 
gencia de sus discípulos los principios de su asignatura, 
que explicó Curante cincuenta y cinco años. 

Fué TorRAs GUARDIOLA emi1ente matemático, me- 
cánico por intuición y emprendedor por temperamento. 
En 1873 creó su taller de corstrucciones metálicas. Su 
primera ob a, que le conquistó el calificativo de cons- 
tructor comprteatisimo, fuí el puente de Sar Agu tín, 
sobre el río Oñar, en la ciudad de Gerona; un detalle 
basta para comprenderio y ver la velocidad inicial de 
su partida en la adjulicación de la corstrucción, gana- 
da por co1curso entre varias casas nacionales y extran- 
jeras. El d:sco 10cilo nombre de 'TORRAS GUARDIOLA 
venció al Eiffel. Obra suya, verdadera creación, es la 
armadura pwrabólica (en ala de mosca) que forma la 
cubierta de la'nave centra! d-1 gran palacio de la In- 
dustria en la Exposición Universal de Barcelona de 
1888, tipo descrito en obras extranjeras y calificado 
como ejemp'ar excelente por Arajon. Á TORRAS GUAR- 
DIOLA se debe la introducción aquí de las jácenas de 
celosía. De sus manos salizroa gran número de cubizr- 
tas y soluciones constructivas que se admiran en mu- 
chísimos edificios públicos y privalos. En varias carre- 
teras vense puentes metálicos de grandes tramos; otras 
tantas ciu lades, incortables postes armalos sostienen 
isfividad de conductores eléctricos y lámparas de arco. 
Obra suya es también la nave central del Palacio de 
Be las Artes de Barcelona. Sin embargo, lo que le dió 
popularidad fuí el andamiaje para el monumento 4 
Colón en Barcelona, erigido en 1888, de 70 y pico de 
metros de altura. Antz él se extasiaban y discutían 
celebritades en las profesiones de ingeniero y arqui- 
tecto. Á éste siguió el del monumento de Alfonso XII 
en Madrid, notable porque los cuatro pis armados que 
sostenían otras tantas vigas de la misma categoría es- 
taban únicamente apoyados en el suelo, sin triangula- 
ción mutua y privados de apuntalamiento. Su fortuna 
é inextirguible actividad física é intelectual las emp'!eó 
totalmente en la construcción de su fábrica, que le- 
vantó en 1892, cuando contaba la edad de sesenta y 
cuatro años. En esta fábrica dejó también algo nota- 
bilísimo y o iginal: es el horno de caldeo. Aprovechó 
para su construcción la antigua teoría en que se funda 
el horno de tipo Siemens y lo modificí tan completa- 
mente, que creó otro suyo de preciso fu1cionamiento. 

La obra de TORRAS GUARDIOLA como constructor y 
posteriormente como creador de una gran industria del 
hierro aplicado á lu construcción es muy importante 
é hizo d2 él uno de los hombres que más profunda 
huella dejaron en la transformación urbana é intelec- 
tual d: B.rce:ona desde 1860 hasta la época de su 
muerte. ; 
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TORRAS Y ARMENGOL (FRANCISCO). Biog. Pintor es- 

pañol, n. y m. en Tarrasa (1832-1876). Hizo sus pri- 
meros estudios en el taller del escultor Ferreri, de Bar- 
celona, y en 1850 se matriculó en la Escuela de Bellas 
Artes de la misma capital, obteniendo premios en las 
asignaturas de teoría 
é historia de las bellas 
artes, anatomía y di- 
bujo del natural y es- 
culpiendo en 1853 su 
famoso Crucifijo, que 
hoy figura en el ce- 
menterio de Tarrasa. 
En 1859 fué pensiona- 
do por la Diputación 
provincial de Barcelo- 
na para seguir sus es- 
tudios en Madrid, en 
donde obtuvo, me- 
diante oposición, en 
1861, la plaza de pro- 
fesor de las escuelas 
elementales depen- 
dientes de la Real 
Academia de San Fer- 
nando. En 1864 fué nombrado profesor de colorido y 
composición de la. Escuela de Bellas Artes de Cádiz, 
hasta que en 1866 fué trasladado á la Escuela Superior 
de Pintura de Madrid, pasando en 1871 á la Escuela de 
Artes y Oficios de la misma corte, en donde desempe- 
ñó la cátedra de dibujo y modelado. Distinguióse tanto 
en la' pintura como en la escultura, como lo prueba 
su estatua La Industria y su grupo el Descendimiento 
de la Cruz. Entre sus lienzos principales hay que men- 
cionar: La profecía del Tajo (1862); El martirio de los 
santos Servando y Germán (medalla de segunda clase 
en la Exposición de Madrid de 1864); Sacra Familia 
(tercer premio, y adquirida por el Estado); Nuestra 
Señora de las Victorias (premiado en concurso); En- 
tierro de Nuestro Señor Jesucristo (segundo premio en 
la Exposición de Madrid de 1877); Descenso de la Cruz; 
Cristo agonizante; Júpiter y Leda (premiada en la Ex- 
posición de París); San lldefjonso; Un penitente en el 
desierto; La Purísima Concepción; La muerte de san 
José, y San Cayetano. Poseía la cruz de primera clase 
de la orden civil de María Victoria. 
' Bibliogr. José Soler y Palet, Cent biografies tarras- 
senques (Barcelona, 1900); Antonio Elías de Molíns, 
Diccionario de escritores y artistas catalanes del siglo XIX 
(las dos biografías de Francisco Torres y Armengol y 
de nuestro biografiado, t. IL, pág. 693, deben ser una 
misma). , 

Torras y Bases (Josk£). Biog. Prelado y escritor 
español, n. en Las Cabanyas, del partido de Villafran- 
ca del Panadés (Barcelona), el 12 de Septiembre de + 
1846 y m. en Vich el 7 de Febrero de 1916. La casa 
solariega en que nació TORRAS Y BAGES es conocida 
con el nombre de Manso Gomá y es propiedad de su 
familia. Á poco menos de once años empezó á estudiar 
algunas asignaturas del bachillerato, iniciándose en 
los rudimentos de la lengua latina. Estos estudios los 
hacía en la preceptoría de Villafranca, del Instituto 
de Barcelona y en el Colegio Tarrida. En el Archivo 
de este centro docente se encuentra el atestado de los 
estudios de TORRAS Y BAGES, por los cuales queda pa- 
tentizado su talento. Cuando se trasladó á Barcelona, 
obtuvo en el Instituto de dicha capital el grado de ba- 
chiller en artes en 1863. Seguidamente em en la 
Universidad la carrera de filosofía y letras. En el ates- 
tado que esta Facultad entregó al Archivo Universi- 
tario consta que fué citado el 22 de Junio de 1865 
para el ejercicio del grado de bachiller en filosofía y 
letras, formando el tribunal Manuel Milá y Fontanals,' 
Javier Llorens y Barba y Antonio Bergnes de las Ca- 
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Autorretrato de Francisco Torras 
y Armengol. (Museo Municipal, 
Barcelona) 
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sas. El título le fué otorgado con la calificación de so- 
bresaliente. Milá y Fontanals y Llorens y Barba, com- 
prendieron, al poco tiempo, el valer de su discípulo 
y tuvieron con él, muy especialmente Llorens y Barba, 
una más viva comunicación de ideas, TORRAS Y BAGES, 
siendo ya obispo, escribió en 
la revista del Instituto de Es- 
tudios Universitarios Catala- 
nes un trabajo titulado En 
Xavier Llorens 1 Barba. Re- 
cords intims d'una filosofía, en 
el cual reconoce el bien que 
le hizo la Providencia al po- 
nerlo en contacto íntimo con 
aquel hombre verdaderamen- 
te extraordinario. TORRAS Y 
Baces obtuvo, en 1869, el 


civil y canónico. En el mismo 
año, con motivo de la Revo- 
lución, el ministerio de Ins- 
trucción pública dictó una 
Real orden por la cual todas las universidades del rei- 
no tenían la facultad de conceder el doctorado. Nues- 
tro biografiado aprovechó esta ocasión, como muchos 
de sus condiscípulos, y aprobó en el mismo año las 
asignaturas necesarias para doctorarse, recibiendo la 
investidura el 17 de Octubre del mismo año y el título 
el 4 de Noviembre siguiente. En el tribunal de exa- 
men figuraba el jurisconsulto Manuel Durán y Bas, 
que más tarde había de firmar como ministro de Gra- 
cia y Justicia el nombramiento de TORRAS Y BAGES 
para la sede episcopal de Vich. En una academia que 
por entonces se fundó en Barcelona con el nombre de 
El Estímulo, con el fin de organizar conferencias de 
orientación y polémica, comenzó la gran amistad que 
había de un r constantemente á ToRRkAs Y BAGES y 
al doctor Jaime Collell, después canónigo de la Cate- 
dral de Vich. 

Una vez terminada la carrera de derecho, se sin- 
tió llamado al estado sacerdotal y se matriculó en 
el Seminario de Barcelona, donde recibió la primera 
clerical tonsura y órdenes menores el 21 de Noviem- 
bre de 1869, y el 2 de Abril fué ordenado de sub- 
diácono, en Vitoria, donde se reunieron algunos cen- 
tenares de seminaristas de muchas diócesis españclas, 
debido á las circunstancias especiales por que atra- 
vesaba España en aquella época. Matriculóse luego, 
á últimos de Septiembre de 1870, en el Seminario 
de Vich, donde se dedicó de lleno al estudio de la 
Summa de santo Tomás de Aquino, lo que dió al 
novel teólogo la orientación definitiva en su vida. El 
23 de Septiembre de 1871 recibió de manos del obispo 
de Vich el nombramiento de diácono, y por las Tém- 
poras de Adviento se trasladó a Gerona, donde fué 
ordenado presbítero el 23 de Diciembre de dicho año, 
por el que fué obispo de aquella diócesis y después 
arzobispo de Tarragona, doctor Constantino Bonet. El 
último día del año 1871 dijo su primera misa en la 
iglesia de los Dolores de Villafranca, sin ninguna pom- 
pa, á causa de haber muerto, en la vigilia de su orde- 
nación sacerdotal, su abuelo paterno. A dicho acto 
asistieron á n ás de sus familiares, algunos amigos, en- 
tre ellos los doctores Morgades, Estalella y Cortés, que 
más tarde fueron también elevados á la dignidad epis- 
copal. Torras Y BAGES, que sentía siempre el afán 
de saber, quiso aún completar sus estudios teológicos 
cursando como alumno libre y aprobando en el Semi- 
nario de Barcelona, cuatro años más de Sagrada Teo- 
logía, como consta en el Archivo del Seminario de 
Barcelona. En todas las asignaturas ganó siempre la 
calificación de Meritissimus, y el 10 de Marzo de 1875 
recibió la investidura de bachiller en Sagrada Teolo- 
gía, con la nota de Nemine discrepante. Habiéndose 
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trasladado su familia en 1873 á Barcelona, TORRAS 
y BAGEs fué nombrado capellán de las religiosas 
Escolapias, á quienes, según manifestación de las mis- 
mas, edificaba el joven sacerdote en la práctica de 
su sagrado ministerio con su gran fervor y unción. 
La proclamación de la República en 1873 y los desór- 
denes que siguieron obligaron á TorRAS Y BAGES á 
emigrar á Perpiñán, como otros sacerdotes barcelo- 
neses; pero la carestía les movió á instalarse en el 
pueblecito francís de Vingá, con el después canónigo 
de Barcelona, doctor Barraquer, y allí encontraron 
al citado Jaime Collell y al poeta mosén Jacinto Ver- 
daguer, que salió de Cataluña, debido á su quebran- 
tada salud. Collell y TorrAs Y BAGES decidieron rea- 
lizar juntos un viaje á Roma, que efectuaron en 1874. 

Vuelto de Roma, TORRAS Y BAGES se preparó con 
gran ahinco para el grado de Sagrada Teología. Fre- 
cuentaba las bibliotecas públicas y muy especialmente 
la Biblioteca Provincial de la Universidad, donde hizo 
una gran preparación de estudios para su obra magna 
La tradició catalana. Practicó su sagrado ministeric en 
el convento de la Enseñanza, y por espacio de quince 
años desempeñó también el cargo de director espiri- 
tual del monasterio de Religiosas Cistercienses de Pe- 
dralbes. Además, el obispo Urquinaona quísole nom- 
brar catedrático del Seminario, pero él, modesto, de- 
clinó el honor que se le hacía, aceptando más tarde 
el cargo de confesor de los seminaristas. Durante este 
tiempo, en que dirigía espiritualmente á los futuros 
sacerdotes, pidió para entrar en el oratorio de San 
Felipe Neri, por el cual sentía una gran estima, é hizo 
ya el sermón de prueba, pero causas ajenas á su volun- 
tad le impidieron ingresar en el Oratorio Grande, si 
bien. por su afecto á san Felipe, ingresó en el Oratorio 
Parvo. 

Torras y Baces, ya desde los primeros años de 
su ordenación sacerdotal, mostró sus grandes dotes de 
escritor concienzudo y profundo. Sus primeras pro- 
ducciones literarias son de carácter estrictamente pia- 
doso. En 1880 publicó el Mes del Sagrado Corazón de 
Jesús, obra en la que quedan hermanadas admirable- 
mente la ciencia teológica con la piedad popular. Se- 
guidamente de haber publicado dicha obra, otras mu- 
chas producciones salieron de su mente privilegiada, 
y algunas de ellas, presentadas á concurso en certá- 
menes, merecieron las más altas distinciones y pláce- 
mes. Publicó por entonces diversos artículos en el pe- 
riódico de Vich La Veu de Montserrat, fundado por el 
canónigo Collell, en los que revelaba su amplia cul- 
tura. Entre los que merecen citarse de estos artícu- 
los figuran la serie que publicó con el nombre de La 
Masoneria. Éstos, como tantos otros, fueron después re- 
cogidos en un opúsculo. También, con el título de Cata- 
lanisme y Masonisme defendió que el masonismo es con- 
trario á los lemas de «Patria, Fe y Amor». Son asimismo 
notables los artículos que como preludio de su obra 
máxima La tradició catalana publicó con el nombre de 
La Iglesia i el regionalisme. Colaboró también en el 
periódico de su casi ciudad natal, Villafranca del Pe- 
nadés, titulado Les Quatre Barres, y más tarde en el 
diario de Barcelona La Veu de Catalunya. Á TorRaAs 
y Bacrs se debe una de las obras más elevadas que 
se han escrito sobre la práctica del Rosario, obra que 
se publicó en 1886 con el título de El Rosario y su mús- 
tica filosofía. Seis años después le siguió otra obra que 
se considera como la más trascendental que salió de 
su pluma y que tituló La tradició calalana, dedicándola 
á sus tres insignes compatricios los dos hermanos Milá 
y Fontanals y Javier Llorens y Barba. Esta obra vió 
la luz en 1892. 

La tradició calalana puede decirse que ha sido la 
obra más leída entre las de su autor, que propugna 
en ella clara y profundamente el valor ético del regio- 
nalismo catalán. Acerca de dicha obra dice uno de 
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los biógratos de TORRAS Y BAGES, Santiago Valentí 
y Camp, que no sólo revela un temperamento fuerte 
de escudriñador, sino también una mentalidad poten- 
tísima y muy bien cultivada. Dentro de la más es- 
tricta ortodoxia, siguiendo la inspiración de la escuela 
filosóficocristiana, hizo TORRAS Y BAGES, en el cita- 
do libro, un examen profundo y completo de los prin- 
cipios teóricos que informeban la corriente regiona- 
lista, sosteniendo que el regionalismo como forma de 
Estado reúne todas las garantías sociales y políticas 
para que pueda en ella vaciarse la vida de un pue- 
blo, y añade que fué la forma natural y típica de la 
antigua Cataluña dentro de España. TORRAS Y BAGES 
afirmó que su obra era la observación de la fisonomía 
moral de Cataluña con el fin de determinar su tipo y 
para que nadie pretenda deformarlo. En la segunda parte 
de la repetida obra se estudia la vida de los grandes 
hombres de origen catalán y valenciano de los siglos de 
oro: Oliva y Berenguer, san Raimundo de Peñafort, 
Raimundo Lulio, san Vivente Ferrer, Francisco Eixi- 
menis, Ausias March, Luis Vives y Jaime Balmes. To- 
RRAS Y BAGES manifiesta que sobre el patrimonio de 
caracteres y virtudes de raza, representada por tales 
hombres, habrá de fundamentarse el renacimiento de 
Cataluña, si ésta desea volver á ser lo que fué: cris- 
tiana, fuerte y próspera. En resumen, puede decirse 
que La tradició calalana, históricamente, es la crítica 
del pasado, y, doctrinalmente, un programa para el 
porvenir. En cuanto á la forma externa de la obra que 
se ha tachado de defectuosa, hay que tener en cuenta 
que su autor se preocupaba mucho más del fondo que 
de aquélla, como él mismo viene á decir en una nota 
manuscrita, encontrada después de su falletimiento y 
en la cual se insinúa el sumario de su último capítulo. 
Después de haber publicado La tradició catalana escri- 
bió TORRAS Y BAGES una serie de libritos dedicados á 
los grandes doctores de la Iglesia, así como también 
algunos sermones, en los cuales se acreditó igualmente 
de maestro. Siendo ya obispo, escribió un prólogo para 
la segunda edición de La tradició catalana, consideran- 
do su obra á la luz del criterio episcopal, cosmopolita, 
y se ratificó solemnemente en todas sus afirmaciones 
regionalistas, que en su opinión, no se oponían, todo lo 
contrario, á un puro y acendrado amor á España y á 
la Humanidad. 

Fundado sin duda en su manera peculiar de ver las 
cosas, aceptó, en 1893, dirigir la Sección académica 
catalanista de la Congregación Mariana y de San Luis 
Gonzaga de Barcelona. Desempeñó asimismo el cargo 
de consiliario del Círcol Artístic de Sant Lluc y más 
tardé fundó la asociación de piedad Lliga Espiritual 
de Nostra Dona de Montserrat, cuyos Estatutos re- 
dactó, y compuso la Visita Espiritual dedicada a la 
Patrona de Cataluña, Nuestra Señora de Montserrat, 
que se reza en numerosas iglesias de esta región. Ena- 
morado del arte en todas sus manifestaciones, trabajó 
con cariño desde su cargo de con iliario del Cíircol 
Artístic de Sant Lluc para apartar á los jóvenes ar- 
tistas de las escuelas realistas, que estaban en pleno 
auge en aquellos años. En el Cíircol leyó unos trabajos 
sobre arte, que fueron comentadísimos, ya que en ellos 
se acreditó de un perfecto erudito en la materia. En 
1896 ingresó en la Academia Provincial de Bellas Ar- 
tes de Barcelona, pronunciando el 27 de Diciembre el 
magnífico discurso de entrada, La belleza en la vida 
social. Dos años más tarde, en 1898, fué nombrado 
académico numerario de la Real Academia de Buenas 
Letras de la misma ciudad condal. El primer discurso 
que se pronunció en catalán en el seno de la Academia 
fué el que h'zo TORRAS Y BAGES, cuando ingresó. Se 
titulaba En Rocaberti i en Bossuet. Contiene juicios 
acerca de los problemas filosóficos, históricos y esté- 
ticos, y que representan un avance en el modo de 
enfocar la indagación y, en cierto modo, la crítica. 
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En medio de una vida en extremo humilde que rehuía 
en lo posible los homenajes á que era acreedor, y en 
medio de la práctica de sus fructuosos ministerios, fué 
á sorprenderle el nombramiento á su favor de obispo 
de Vich, para ocupar la vacante que dejaba el doctor 
Morgades. TORRAS Y BAGES sintió deseos de renunciar 
el honor que se le hacía, y seguramente no hubiera 
aceptado á no mediar los consejos que casi con el 
carácter de mandato le diera su director espiritual, un 
padre jesuíta. Poco después de su nombramiento pre- 
sidió los Juegos Florales de Barcelona, que se celebra- 
ron el 7 de Mayo de 1899. Desde aquel alto sitio pro- 
nunció su notable discurso La forga de la poesía. El 
13 de Junio del mismo año se hizo la preconización, y 
al despedirse el doctor Morgades, en una Pastoral, de 
su diócesis, escribía que «Dios había sido muy bonda- 
doso para con el obispado dándole por sucesor suyo 
á4 un varón ilustre según el Corazón de Jesús, capaz 
de reparar sus deficiencias, proseguir lo empezado, 
perfeccionar lo acabado ya y emprender con gran- 
des alientos cuanto fuese necesario 6 conveniente para 
la santificación y provecho de los diocesanos». TORRAS 
Y BAGEs recibió gran número de felicitaciones por 
su elevación episcopal. Las contestaciones que daba 
constituían una prueba manifiesta de su humildad 
profundísima. La consagración, antes de la cual había 
hecho TorrRAS Y BAGES un viaje á San Sebastián 
para ofrecer sus respetos á la reina regente, se efec- 
tuó con gran esplendor en el monasterio de Montse- 
rrat, el 8 de Octubre de 1899. Su primer oficio de 
pontifical lo celebró en Villafranca el 11 de Octubre. 
El día 14 hizo su entrada en la diócesis vicense, y en 
el discurso de entrada de contestación al que le diri- 
giera el Capítulo, hizo un esbozo de su programa epis- 
copal, que apropiadamente resumió en la inscripción 
de la fachada de Palacio: Pro Christo Legatione fungi- 
mur. El 4 de Noviembre de 1899 hizo su primera vi- 
sita á Manresa y á Igualada, las dos ciudades más 
principales de su diócesis. Como consecuencia de estas 
visitas, el 10 de Febrero de 1900 escribió su hermosa 
Pastoral El símbol de la llum, dedicada á la ciudad de 
Manresa. Por su parte, Igualada mereció del Pastor 
la carta L'espós de sang. Con las formalidades de rigor, 
el 16 de Noviembre de 1899 abrió el proceso de Non 
cultu para continuar la causa de beatificación del hoy 
venerable Antonio M. Claret. Á los pocos días, en la 
festividad de la Purísima, celebró su primer pontifical 
en la Catedral de la sede diocesana. Durante el Advien- 
to predicó cada domingo en los Divinos Oficios, prác- 
tica que siguió observando con gran fidelidad durante 
su pontificado. 

TorRAs Y BAGES sentía con intensidad la responsa- 
bilidad inherente á sus elevadas funciones directoras, 
mientras en Su vida íntima era un hombre muy aus- 
tero, que en todo tiempo del año se levantaba á 
las cinco de la mañana, para empezar seguidamente 
las meditaciones y rezar Prima. Á las seis asistía á la 
misa que celebraba su capellán de honor y después 
celebraba él. Su familiar, el doctor Dachs, en Vida 
Cristiana. Cuaresma de 1916, hace una explicación de 
la misa del prelado, narrando que éste, en el altar, 
quedaba completamente transformado; con los ojos 


cerrados, la figura rígida, solemne, la voz clara y firme - 


y las manos juntas, parecía uno de los antiguos Padres 
de la Iglesia. Si alguna familia pobre de la vecindad 
ó en algún modo dependiente del Palacio episcopal, 
tenía algún difunto, el prelado aplicaba el sacrificio 
en sufragio de aquél. En las comidas era sobrio, y 
después de la del mediodía salía de Palacio para visi- 
tar las Cuarenta Horas; por las noches se reunía en 
verdadera familia con sus allegados y familiares, pa- 
sando así algún rato, parte de él en el rezo del Rosario, 
que dirigía por sí mismo el obispo. En el Año Santo 
de 1900 desplegó una actividad extraordinaria. En el 
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último día de 1899, cumpliéndose lo ordenado por el 
obispo, en todas las poblaciones de la diócesis se cele- 
braron fiestas en homenaje á Cristo Redentor. En la 
Sede de Vich, TORRAS Y BAGES dirigió el Rosario des- 
de el púlpito, y después hizo un sermón glosando la 
fiesta que se celebraba. El 17 de Febrero de 1900 em- 
pezó la visita pastoral, iniciándola por la Catedral y 
practicando todas las ceremonias que el Pontifical 
prescribe y que duraron más de dos horas. Durante el 
tiempo que desempeñó la Mitra practicó por espacio 
de cinco veces la visita á sus diocesanos de todas las 
comarcas del obispado. Para solemnizar la última Cua- 
resma del siglo firmó otra larga Pastoral, en la que 
expone como armas de lucha espiritual y como medios 
de expiación individual y colectiva, los tres pensa- 
mientos culminantes: Fe, Oración y Penitencia. En la 
solemnidad del Corpus Christi llevó por primera vez 
el báculo que el domingo antes le había ofrecido el 
Circol Artístic de Sant Lluc de Barcelona, que, como 
se ha dicho, lo había tenido por consiliario. El biogra- 
fiado sentía especial amor al Capítulo y á la Catedral, 
como expresó en la Pastoral de entrada, estimando 
que el Capítulo de la Catedral había de ser su Consejo 
inmediato. También buscaba diligentemente que la 
clerecía del obispado fuera verdaderamente digna de 
la misión que le está encomendada. Á tal fin redactó 
gran número de documentos dirigidos especialmente 
á los sacerdotes. En 1904 ordenó que todos los sacer- 
dotes de la diócesis hicieran, al menos cada dos años, 
los ejercicios espirituales obligatorios. En Mayo de 
1911 declaró restablecidas en todo el obispado las 
Conferencias eclesiásticas para sostener y aumentar 
el conocimiento de la teología moral y sagrada litur- 
gia y para mantener el espíritu eclesiástico. 

TORRAS Y BAGES consideraba que uno de los minis- 
terios principales era la predicación, y solía decir que 
«el predicar el obispo es también un acto pontifical». 
Recomendaba en las visitas pastorales la diligencia en 
enseñar el Catecismo, cosa que defendió contra las in- 
yasiones de ministros cesaristas, y en 1902 dirigió una 
exposición al ministro de Instrucción pública sobre la 
enseñanza del Catecismo en las escuelas. En el Semi- 
nario visitaba cada año las clases y hasta alguna vez 
presidía los exámenes. Los alumnos distinguidos reci- 
bían del prelado especial protección, y á propuesta de 
los profesores, y siguiendo la tradición del doctor Mor- 
gades, los mandaba á cursar estudios superiores al 
Colegio Pontificio Español de Roma, á Comillas, á 
Tarragona, etc. Con el profesorado también mantenía 
relaciones cordiales y afectuosas, y ordenó que una vez 
al mes se reunieran los profesores bajo su presidencia 
para comunicarse mutuamente sus pensamientos sobre 
la marcha del Seminario. Con el poeta Maragall lle- 
garon á consolidar una amistad entrañable. De uno 
á otro se cursaron gran número de cartas, que recogi- 
das en un volumen, nos pondrían una vez más de ma- 
nifiesto la alteza de pensamiento de los dos grandes 
hombres. 

Como hechos más notables, á más de los expuestos 
someramente, podemos citar la Visita ad limina á 
Roma, en el mes de Agosto de 1900, cuyas impre- 
siones se reflejan en la Pastoral La Ciutat Pontifical. 
En 1902 tomó parte en el Congreso Católico de Com- 
postela, el sexto de los celebrados en España. Los 
prelados que asistieron firmaron una Pastoral colec- 
tiva, pues en aquellos tiempos España pasaba por 
una crisis intensa, y escogieron para redactar la Pas- 
toral á Torras Y BAGES. También firmó un mensaje 
de salutación 4 Alfonso XIII, llegado poco antes á su 
mayor edad. En 1904 fué á Madrid para prestar ju- 
ramento del cargo de senador con que había sido ele- 
gido por la provincia eclesiástica tarraconense. Tomó 

arte en uno de los debates de la titulada cuestión 
Nozaleda. El 31 de Agosto de 1908 presidió la primera 
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peregrinación que otganizó su ubispado al santuario 
de la Virgen de Lourdes. En 1914 volvió á la ciudad 
francesa presidiendo la peregrinación de la Hospita- 
lidad de Cataluña. En esta última, en la escalinata 
del palacio del obispo de Tarbes y Lourdes, se arrodilló 
con los demás fieles para recibir la pastoral bendición 
del prelado diocesano. También asistió, el 20 de Mayo 
de 1915, á la peregrinación de Cataluña y Valencia 
á Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza. En Julio 
de 1909, cuando en Barcelona estalló la Semana trá- 
gica, TORRAS Y BAGES estaba escribiendo la Ejempla- 
ridad sacerdotal de san José Oriol. El 4 de Agosto man- 
dó que se hicieran rogativas «por las necesidades de 
España (especialmente por la guerra de África) y en 
desagravio de los sacrilegios cometidos en la ciudad 
de Manresa contra el Santísimo Sacramento». En re- 
lación con tales hechos, cuenta Serra y Esturi, bió- 
grafo de TORRAS Y BAGES, que encontrándose el pre- 
lado en el pueblo de San Bernabé de Tenas, el 10 de 
Octubre de 1909, día en que fué fusilado en Montjuich 
Francisco Ferrer y Guardia (V.), un periódico de Ma- 
drid manifestó de referencias que en el Palacio epis- 
copal de Vich se había celebrado un banquete en que 
«después del champaña hubo brindis». La noticia tuvo 
que ser rectificada por el diario, á ruegos del secre- 
tario del obispo, que no se enteró del hecho hasta que 
recibió una carta en la que se le maltrataba. Al llegar 
á Vich, fueron innumerables las visitas que recibió en 
desagravio de la calumnia que contra él se había ver- 
tido. En los últimos tiempos de su pontificado des- 
plegó aún mayor actividad que la usada hasta aquellos 
momentos. Sus Pastorales, que tanta fama le han dado, 
se sucedían unas á otras. Sus visitas, sermones, confe- 
rencias, en fin, á todos aquellos actos que él comprendía 
que con su palabra ó con su presencia habían de al- 
canzar más importancia, no les faltaba nunca su con- 
curso. En medio de una existencia tan pletórica de 
trabajo le sorprendió la muerte, originada por una 
bronconeumonía, consecuencia de un ataque gripal y 
complicada de diabetes. Pocas horas antes de morir 
firmó aún y dictó unas frases de la Pastoral póstuma, 
La ciencia del patir, que firmó con el pulso trémulo, 
en lo meu llit d'agonía. Al duelo, general y vivísimo 
de toda la diócesis, se asociaron el Sumo Pontífice, los 
reyes, todos los prelados de España, el Gobierno las 
autoridades y las personalidades más ilustres de toda 
Cataluña. Además de lo que en particular se ha dicho 
de cada una de sus Pastorales, éstas en su conjunto 
han merecido de toda suerte de críticos los juicios más 
halagiieños. Valentí y Camp dice que cuando en el 
porvenir se trate de descubrir la influencia social que 
ha tenido la Iglesia en el desenvolvimiento de la acti- 
vidad del pueblo catalán, uno de los elementos que 
habrá de tener en cuenta el indagador son las Pasto- 
rales escritas por TORRAS Y BAGES, porque constituyen 
una especie de resumen, unas veces de mística y otras 
de dogmática, y tienen siempre un alto valor intelec- 
tual y una elevada inspiración poética. «Apariciones 
de semejante naturaleza, decía por otra parte Miguel 
de los Santos Oliver, hacen pensar en los escritos de 
Dupanloup, Neumann y Mercier.» 

La obra de Torras y BaGEs presente todavía otros 
aspectos no menos importantes que los anteriormente 
indicados. Aparte de susigaificación apo ogé ica, reli. 
giosa y literaria, la tiene también filosóf.ca. El sa- 
bio obispo no era simplemente un hombre culto que 
conocía la filosofía, sino que la cultivó y, sobre todo, 
supo aplicarla á la organización de su pensamiento y á 
las prácticas de la vida ordinaria. Filosofía del seny po- 
dría llamarse su filosofía. Su conocimiento amplio de 
los sistemas, algunos de los cuales ha tratado de re- 
construir personalmente, le ha permitido combatirlos 
con acierto en todo aquello que se oponían á sus con- 
vicciones, sólidamente establecidas. Cree en la philo- 
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sophía perennis, que une á todos los filósofos clásicos y 
cuya más alta representación ve TorRAs Y BAGES en 
la filosofía de Santo Tomás de Aquino. Con ser neta- 
mente ortodoxa su doctrina, nunca está desprovista de 
ductilidad y s>bre todo, de unción espiritual y evangé- 
lica. Debió de imtluir mucho en su formación, como él 
mismo confiesa, la enseñanza de su maestro y coterrá- 
neo Llorens y Barba. Sin él no es posible explicar cier- 
tas orientaciones del discípulo. Su veneración por el 
maestro y su amor á la filosofía escolástica se unieron 
en una visión, más bien ideal que histórica, de la doc- 
trina profesada por Llorens. En esto discrepaba TORRAS 
y Baces de otro gran ad mirador del filósofo catalán, el 
Sr. Menéadez y Pelayo. Los libros de TorrAs y BAGES 
están impregnados de una psicología y de una me- 
tafísica que recuerdan motivos de la escuela escocesa 
absorbidos dentro de una concepción francamente 
aristotélica. Está todavía por explotar esca rica vena 
de pensamientos y aun de términos técnicos de la filo- 
sofía, que por su habilidad de expresión se han apro- 
ximado al lenguaje corriente. Podemos decir que su 
obra se presta á un estudio útil desde el doble punto 
de vista histórico é ideológ'co. Una de sus últimas 
producciones, E! internacionalismo papal, le valió una 
especial aprobación pontificia de Benedicto XV, como 
la Pastoral Dios y el César le había valido en 1911 la 
aprobación de Pío X, Este Papa escribió textualmente 
á Torras Y BAGES: «Y en verdad que, con sana doc- 
trina y perfectamente acomodada á las circunstancias 
de la sociedad, has instruído al pueb'o que se te con- 
fiara, exponiendo é ilustrando m>gníf cumente los 
princ'pios, segú1 los cuales han de componer sus mu- 
tuos asuntos ambas potestades, la eclesiástica y la 
civil; y á los contradicentes, no só!o les has redargúido 
brillantemente, sino que, además, has puesto al des- 
cubierto los ocultos p'anes que coxciertan y has des- 
vanecido y pulverizado los sof smas del falso libera- 
lismo» (Carta de Pío X al obispo TorrAs y BAGES, 
del 1.? de Mayo dé 1911). El ¿mternacionalismo papal es 
un escolio 4 la exhortación apostólica del Papa, dirigi- 
da á los países beligerantes de la guerra de 1914-1918. 
Se publicó el 30 de Noviembre de 1915. Todos los 
prelados españoles le felicitaron por haber sabido in- 
terpretar tan fielmente el pensamiento del Sumo Pon- 
tífice. Las obras completas de TORRAS Y BAGES, publi- 
cadas por el Foment de Pietat Catalana de Barcelona, 
constituyen ocho voluminosos tomos, tres de ellos 
dedicados por completo á las Pastorales, con el título 
De la ciutat de Deu i de l'Evangeli de la Pau. El vo- 
lumen IV es La tradició catalana. Los V y VI Opúscu- 
los apologéticos; el VIL, Obras ascéticas, y el VII, Do- 
cuments pastorals, estudis, semblances 1 articles. He aquí 
los títulos de sus Pastorales: De la ciutat de Deu 1 de 
TEvang li de la Pau (Pastoral de entrada en el obis- 
pado el 4 de Octubre de 1899); El símbol de la llum 
(10 de Febrero de 1900); La darrera quaresma de se- 
gle (1900); L'espós de sang (A la ciutat d' Igualada) 
(1900); El darrer mes de María del sigle XIX (1900); 
Consagració dels homes al Sagrat Cor de Jesús (1900); 
El Santissim Misteri (1900); La eterna afirmació (1900); 
La potencia de la Creu (1901); La música educadora del 
sentiment (1901), dedicada 4 todas las asociaciones mu- 
sicales de la diócesis; La sabiduría dels humils (1909); 
Dequilibri en la jerarquía industrial (1902), en la que 
“combate el socialismo, que considera como atentado 
contra la Naturaleza; se publicó con motivo de una 
huelga ocurrida en Manlleu; La ciutat pontifical (1909); 
Dela nostra fil1ació (contra el principio masónico, 1903); 
La pagesía cristiana (1903); Actualidad perenne del Pon- 
tificado (1903); La Immaculada Concepció (1903); L'ele- 
vació del poble (1905); Beatificació del mártir Pere Almató 
(1905); El nostre pa de cada día (1905); El misteri de 
“la iniquilat (1905), con motivo del atentado contra el 
obispo. de Barcelona, cardenal Casañas; Recomanació 
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als fills (1905); La confessió de la fe (contra la vantiat 
dels que es diuen intel-lectuals) (1906); Conducta dels 
obrers calólics en les circunstancies actuals (1906); El 
misteri de la sang ó sía mártir 1 anarquista (1906); La 
caiguda de la Franga cristianisima (1907); La llei de 
la creencia (contra els que volen abolir-la) (1907); La 
vida (1908); Del camí de la salvació (1908); La victoria 
del Bruch (1908), publicada con motivo del centenario 
de la batalla del Bruch; El mes de María i jubileu de 
Lourdes (1908); Contra la blasfemia (1909); L'amor típic 
(contra la secularització de Pamor) (1909); La gloria del 
martiri, después de la persecución de Julio de 1909 
(1909); La ejemplaridad sacerdotal de san José Oriol 
(1909); Carta á los maestros cristianos de la dióce- 
sis (1909); La ciutat de Vich (1910); L'atletisme cris- 
tiá (1910); Pa dels ángels (1911); Deu 1 el Céssar (1911); 
de esta Pastoral se hizo una edición de 1.000,000 de 
ejemplares; El culte de la carn (1911); El Sant Sacri- 
fici (1912); Idees que maten. Idees que vivifiquen (1912); 
XVI Centenari de la llibertat de la Esglesia (1913); La 
educació malernal (1913); L'adoració de la Santa Creu 
(1913); La Reina dels ángels (1913); Las mujeres en la 
reparación humana (1913); El Rosari, oració de la fe 
(1913); El cami de la grandesa (1914); L”etern Rosari 
(1914); Les verges conlemplatives (1914); En Paniversari 
secular de Pestabliment de la Companyia de Jesús 1814- 
1914 (1914); L'enigma de la guerra (1915); El interna- 
cionalisme papal (1915); La ciencia del patir (1915); 
de esta Pastoral corrigió las pruebas de imprenta el 
día en que contrajo la enfermedad que le llevó al se- 
pulcro. En la postdata mencionada antes se despidió 
de sus diocesanos. Los títulos de los opúsculos publi- 
cados en los libros V y VI, son los siguientes: In/luen- 
cia de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús en los 
tiempos modernos; Panegírico de santo Tomás de Aquino; 
Misión de santa Teresa de Jesús, como fundadora de la 
Comunidad de Carmelitas descalzas; El clero, vida social 
moderna; Alegato en defensa de la libertad de la vida 
religiosa; Los excesos del Estado; Lo eterno y lo variable 
del cuerbo social; El espíritu en el problema del trabajo; 
El hombre mutilado por la escuela neutra; Nuestra uni- 
dad y nuestra universalidad; El estadismo y la libertad 
religiosa (dá todos los católicos de España); De la fruició 
artística; De U' Infinit i del límit en Part; Del verb ar- 
tístic; Llei de Part; Ofici espiritual de Part; La bellesa 
en la vida social; La poesía de la vida; La fe i la poesia; 
Santa María de Ripoll; En Rocaberti 1 En Bossuel 
(1620-1699); Fra Joan de Rocaberti, Mestre General de 
"'Orde de Predicadors; Consideracions sociológiques sobre 
regionalisme. El sumario del volumen VII es el que 
sigue: Mes del Sagrat Cor; Proses tomístiques; El Rosari 
isa mistica filosofía; Mes en honor del patriarca Sant 
Josep; Compendi ¿ devoció a sant Josep Oriol; La for- 
mació del carácter i comentari familiar de sant Tomás 
de Aquino; Sermó de missa nova; Sermó de la ciencia 
sacerdotal que ensenya el Sagrat Cor de Jesús; La devoció 
a María, presidint la formació 1 renaixement del poble 
catala; Octava en honor de Santa María de Ripoll, El 
volumen VIII contiene 98 Pastorales y documentos y 
unos estudios dedicados á Javier Llorens y Barba y 
Pablo y Manuel Milá y Fontanals. 

Bibliogr. L'Esglesia i la castedal (textos de TORRAS 
y BAGES recogidos y ordenados por los padres José 
María Pijoan y Manuel M. Vergés, S. J.); padre Igna- 
cio Casanovas, S. J., L'1lm.1 Rudm. Sr. Bisbe Dr. Josep 
Torras ¿ Bages, de santa memoria; Carlos Cardó, Doc- 
trina estética del Dr. Torras i Bages; Joan B. Lladó y 
M. Serra y Esturi, Liografía del Dr. Josep Torras y 
Bages; Dulcis amicitia (correspondencia de TORRAS Y 
BacEs á Collell, con prólogo de éste); Juan T.limona, 
El bisbe Torras i 1' Art; Raimundo de Abadal, La societat 
catalana 1 Pobra del bisbe Torras.. al 

TorRAS Y FERRERI (CÉSAR AUGUSTO). Biog. Excur- 
sionista y publicista español, n. y m. en Barcelona 


| 
> ' 


'TORRÁS — TORRAUBA DE SALORT 


(1852-1923). Siguió la carrera de comercio y sobre- 
salió por su facilidad en la posesión de idiomas extran- 
jeros. Fué corredor real colegiado de Comercio, Cam- 
bio y Bolsa desde 1876, cultivando en sus ratos de 
ocio la música, el dibujo y la literatura. Con varios 
compañeros fundó en Barcelona la primera asociación 
excursionista de España, que se titulaba La X y fué 
la precursora de la Associació Catalanista d'Excursions 
Científicas, fundada en 1876, 
también en Barcelona, y de 
la que Torras fué el primer 
secretario. Convertida más 
tarde en el Centre Excursio- 
nista de Catalunya, TORRAS, 
durante más de cuarenta 
años, ocupó en ella desde 
el cargo de vocal hasta los 
de presidente efectivo, pri- 
mero, y honorario, después. 
En 1886, 1887 y 1888 señala 
claramente en sus discursos 
presidenciales sus propósitos 
y orientaciones, en estos tér- 
minos: «Pretendemos salvar 
las joyas esparcidas de nues- 
tros antepasados, y conservar 
nuestras leyes propias, que 
más se adapten á muestro espíritu de raza; queremos 
conservar también y restaurar, en lo que pueda atem- 
perarse á la vida de hoy, las costumbres puras y gala- 
nas de ayer; queremos guardar las tradiciones santas 
del hogar; queremos conocer la ingenuidad é inventiva 
de nuestro pueblo con el estudio de sus canciones po- 
pulares, sus leyendas y consejas; queremos que los 
despojos que aun nos quedan de nuestros monumentos 
venerables, por su arte Ó por su historia, sean conser- 
vados como se merecen; queremos investigar los he- 
chos históricos á fin de que nos sirvan de estímulo ó 
de ejemplo; queremos que nuestro pueblo conozca 
lo que ha valido y lo que vale, para que se esfuerce 
en valer más aún.» Lo que con tanto entusiasmo pre- 
dicaba, lo practicó realizando excursiones á todas las 
comarcas de Cataluña, especialmente las pirenaicas, 
escribiendo eruditas y pintorescas memorias y mono- 
grafías, que sirvieron después de base á sus Monumen- 
tales Guías del Pirineo catalán, escritas 

con suma exactitud é ilustradas gráfi--— pm m.m.+.+. 

camente, con una presentación rica y 
esmerada, como en el extranjero no se pi 
ha visto aún. Publicó: Monografía del  WWwW. 
Claustre de Sant Salvador de Breda (Bar- hs 
celona, 1879); Relació del paissatge de a 

Sant Pere de Casserras (Barcelona, o 
1878); Excursió d Sant Bartomeu de la 
Quadra (Barcelona, 1879); Canovelles, 
Llerona y Granollers (Barcelona, 1880); 
Cornellá y Sant Joan Despi (Barcelona, 
1880); Vich, Ripoll, Sant Joan de las 
Abadesas y Camprodón (Barcelona, 
1881); Sant Martí Sarroca, Vilafranca, 
Olérdola y Moja (Barcelona, 1881); Bre- 
da, Monisoríu, Arbucies y Hostalrich 
(Barcelona, 1881); Vich, Roda, Sant 
Pere de Casserres y Sabassona (Bar- 
celona, 1881); Argentona, Burriach y 
Mont Cabrer (Barcelona, 1882); Gavá, 
Viladecáns y Aramprunyd (Barcelo- 
na,' 1882); La Roca y Santa Agnés 
de Malenyáns (Barcelona, 1882); Castell 'de Bell- 
lloch y Cardedeu (Barcelona, 1883); Tarragona, Alco- 
ver y Santes Creus (Barcelona, 1884). Todas estas 
Memorias figuran en los volúmenes de la Associació 
Catalanista d'Excursions Científicas de 1877 d 1884. 
Fuera de las mismas, publicó: Ascensió al Monlgrós de 
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y Ferreri 
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Montserrat; Exploració del SE. y del S. del pic de 
Nethon; Ascensións al pic Oriental de la Maledeita y al 
de les Tempestais; Excursió a Nuria, Puigmal y altres 
llochs notables del Pirineu, A les valls del Pirineu Orien- 
tal, A la Font del Bor, A Tossa y Pas dels Lladres y Als 
Estanys de Queranga; Una excursió pirinenca pels cims 
de les valls del Ter, el Fresser y el Segre, y Les serres di- 
visories del Ter y del Fluviá. Se le deben, en volumen 
aparte: L'organització de treballs per a la redacció d'una 
geografía comarcal de Catalunya; L” Atracció de les mun- 
tanyes, y L'Excursionisme com dá educador del sentiment 
de la bellesa. Sus guías monográficas y descriptivas 
llevan el título general de Pirineu Catala, y compren- 
den los volúmenes: Comarca de Camprodón, Vall de 
Ribes, Vall del Llerca (Garrotxa), Vallespir-Montanyes 
del Canigó-Conflent, Valls Altes del Segre (Cerdanya), 
Ripollés, Alt Llobregat y Vessants superiors del esquerra 
del Fluvid. Todas se publicaron en Barcelona en 1902. 
Siguieron más tarde las de El Bergadá y Comarca 
d'Olot, publicadas en 1910 y 1912, repectivamente. 
El Cardoner se publicó en 1922 y El Vallespir, Con- 
Hlent, Canigó y Alberes, en 1919; El Ripollés, en 1921, 
quedando el último volumen, dedicado á La Cerdanya, 
á medio imprimir, cuando le sobrevino la muerte. El 
Centre Excursionista de Catalunya le dedicó un so- 
lemne homenaje el 9 de Noviembre de 1923, colocando 
su retrato en el Salón de Sesiones. 

Bibliogr. Juan Ruiz y Porta, A la Memoria d'En 
Cessar A. Torras (Barcelona, 1923); Eduardo Vidal y 
Riba, En Cesar A. Torras (Barcelona, 1923). 

TORRÁS (Las). Mús. Llámase así una variante 
en extremo característica de la seguidilla murciana. 

TORRAUBA DE SALORT ó D'EN SALORT. 
Prehist. En el término municipal de Alayor (Menorca) 
se encuentra el monumento prehistórico del género ó 
grupo de las taulas (mesas) con sus correspondientes 
círculos, conocido con el nombre de Torrauba d'en Sa- 
lort. Es uno de los ejemplares de mayor altura y mejor 
conservado. La tabla, que tiene 38 m. de largo por 1 
á 09 de ancho y 072 de grueso, lleva en su cara infe- 
rior y en su porción central un pequeño rebajo de forma 
cuadrangular, algo mayor que la sección horizontal 
de la pieza que constituye el pie. Rebajo tan poco pro- 
fundo, que la idea de practicarlo no debió de obedecer, 
según indica Juan Hernández Mora en su curiosa mo- 
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Dolmen de Torrauba de Salort 


nografía Menorca Prehistórica, á procurar una enca- 
jadura entre las dos piedras, sino simplemente á in- 
dicar el sitio de correspondencia entre los dos mono- 
litos. La caja que constituye el pie presenta tres de 
sus caras planas, pero en la que mira al NO. acusa un 
nervio en su centro y á todo lo largo de la pieza, par- 
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ticularidad que, según el señor citado, debió de obede- 
cer á alguna razón de carácter ritual. Dicho pie tiene 
3'2 m. de alto y 2% de ancho por 0'5 de grueso. 
Á la tabla le falta un trozo en su ángulo S. y en la 
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y Metros 
Torrauba de Salort. (Planta del dolmen?) 


parte que corresponde al nervio. Como todos los mo- 
numentos de su clase, está rodeado de un círcu'o que, 
á pesar de la vegetación que lo cubre en buena parte, 
se puede deducir su forma de herradura por los men- 
- hires que asoman y por sus restos libres de plantas, 
teniendo la entrada en la cara plana. 
TORRAZZA ó TORRAZZA COSTE. Geo. 
Pobl. y mun. de Italia, prov. de Pavía, círc. y á 6 kms. 
ESE. de Voghera, sit. en la vertiente NO. de las co- 
linas de Casteggio, cerca de la rib. der. de un pequeño 
tributario izq. del Coppa, afl. der. del Po; 1,800 h. 
TORRE. F. Toúr. — It., P. y C. Torre. — In. To- 
wer.— A. Turm.—E. Turo. (Etim. — Del lat. tu- 
rris.) f. Edificio fuerte, más alto que ancho, y que sirve 
para defenderse de los enemigos desde él, ó para de- 
fender una ciudad ó plaza. I| Edificio más alto que an- 
cho que en las iglesias sirve para colocar las campa- 
nas, y en las casas para esparcimiento de la vista y 
para adorno. || Pieza grande del juego de ajedrez, 
“en figura de torre, que camina en línea recta en to- 
das direcciones: hacia delante, hacia atrás, á dere- 
cha ó á izquierda, sin más limitación que la de no 
saltar por cima de 
otra pieza, salvo el 
lance de enroque. || En 
los buques de guerra, 
reducto acorazado 
que se alza sobre la 
cubierta para que 
dentro de él jueguen 
una Ó más piezas 
de. artillería. || Ar., 
Murc. y Nav. Casa de 
campo ó granja con 
huerta. || Cuba y 
P. Rico. Chimenea del 
ingenio de azúcar. 
Il pl. Chile. Juego que 
consiste en defender 
unos puestos llama- 
dos torres, que el 
bando contrario ata- 
ca tratando de hacer 
» avanzar una pelota. || 
TORRE ALBARRANA. Cualquiera de las torres que 
antiguamente se ponían á trechos en las murallas, y 
eran á modo de baluartes muy fuertes. | La que, le- 
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Filigranas de papel con la re- 
presentación de torre: 1. Del 
¡bro 3.9 Diversorum del rey 
don Juan Il. Año 1437 (Archi- 
vo general del reino de Valen- 
cia). — 2, Del Manual de Con- 
sells, tomo 2.9, año 1394 (Archi- 
vo Municipal de Valencia) 
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vantada fuera de los muros de un lugar fortificado, 
servía no sólo para defensa, sino también de atalaya. || 
TORRE CUBIERTA. Blas. La que se representa con techo 
casi siempre puntiagudo. || TORRE DE BABEL. fig. y 
fam. BABEL. [| TORRE DE FAROL. desus. FARO (1.* acep- 
ción). || TORRE DEL HOMENAJE. La dominante y más 
fuerte, en la que el castellano ó gobernador hacía ju- 
ramento de guardar fidelidad y de defender la forta- 
leza con valor. || TORRE DE VIENTO. loc. fig. CASTILLOS 
EN EL AIRE. || TORRE MAESTRA. 4Ar. TORRE DEL HO- 
MENAJE. 

HacER TORRE. fr. fig. Remontar su vuelo la perdiz 
herida mortalmente, hasta desplomarse sin vida. 

TORRE. Arqueol., Arquit., B. art. € Hist. Este ele- 
mento arquitectónico es de antiquísimo origen y na- 
ció de las necesidades defensivas y de las seguridades 
de los navegantes. Su estudio sistemático está aún 
por hacer, y preciso es reconocer que no facilita en 
nada el trabajo la diversidad del destino que se ha 
dado sucesivamente á estas construcciones. En efecto, 
si muchas fueron en su origen meramente defensivas, 
sirvieron luego de prisión, de atalaya y aun de puerta 
y algunas de cierre de puertos, mientras que otras 
pasaron á ser más adelante campanarios y torres mu- 
nicipales para instalación de los relojes públicos. No 
es fácil, pues, la división de las torres en civiles, mili- 
tares y religiosas, ni es aceptable la división que al- 
gunos proponen de torres de fortificación y faros, por- 
que hay otras que no podrían incluirse en ninguno 
de estos dos grupos, como las torres, monumentos 
conmemorativos, las torres de vivienda modernas, las 
hidráulicas, las metálicas de ingeniería, las que ser- 
vían para fabricar perdigones y las exóticas de la In- 
dia y América, conocidas con el nombre de Torres 
del Silencio y que son monumentos funerarios. Por 
todo lo expuesto, este artículo presenta la materia 
que abarca dividida en la forma siguiente: 1. Origen. — 
2. Construcción y caracteres generales. — 3. Torres- 
faros. — 4. Torres del Occidente de Europa: a) Alema- 
nia; b) Bélgica; c) España; d) Francia; e) Inglaterra; 
/) Italia. — 5. Otras torres de Europa, Africa, Asia y 
América. — 6. Torres de leyenda. — 7. Las torres en 
la Biblia. — 8. La torre en fortificación. — 9. La torre 
como monumento conmemorativo. — 10. Torres metá- 
licas. — 11. La torre eucarística. 


Explicación de la lámina TORRE. 


En esta lámina, empezando por la parte superior 
y contando por la izquierda, se encuentran represen- 
tadas: 1, La Torre Malmuerta; 2, Una torre hidráuli- 
ca de Bélgica; 3, La torre municipal de Brujas; 4, La 
de Augusto en La Turbie; 5, La del Obispo en Carca- 
sona; 6, Ejemplo de las del Alcázar de Segovia; 7, La 
llamada de Leandro en el Bósforo; 8, Una torre del 
Bajo Ampurdán, cuadrada; 9, Un ejemplo de torre 
circular (del castillo de Bellver); 10, La de los Cléri- 
gos; 11, La de San Cernín de Toulouse; 12, Ejemplo 
de torre calada con ventanas á diversa altura en el 
mismo piso; 13, Una torre de Cracovia; 14, Torres del 
castillo de la Carracla en Córdoba; 15, La torre-co- 
lumna de Bismarck en Colonia, y 16, La torre fiscal en 
Roma. 

1. Origen. Como se ha indicado ya, las torres son 
de origen muy antiguo, pues desde que el hombre sin- 
tió la necesidad de la navegación ó el deseo de conquis- 
ta, y, por lo tanto, la de defenderse de los pueblos que 
pudieran atacar á su país, comprendió, en el primer 
caso, que era forzoso garantizar la seguridad de los na- 
vegantes avisándoles, por luces que colocaban á gran 
altura, de la proximidad de la costa, y en el segundo 
de establecer atalayas, Ó sea elevadas torres para po- 
der divisar á los enemigos desde gran distancia, á fin 
de encontrarse siempre en estado de defensa; á éstas - 
se las llaman ¿orres albarranas 6 torres de Belvedere, - 
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siendo estas últimas verdaderos miradores que ya no 
tienen el objeto que antiguamente, pues las guerras 
modernas, por su modo de ser, las hacen inútiles la 
mayor parte de las veces. 

2. Construcción y caracteres generales. Dentro de la 
planta circular, las torres apenas ofrecen variedad 
en todos los países, particularmente las defensivas. 
Las variaciones principales estriban en el grosor del 
muro, material de construcción, como sillares Ó pie- 
dra sin labrar, y existencia de escaleras fijas. En cam- 
bio, las de planta cuadrada Ó rectangular presentan 
pintoresca diversidad en cada país, siendo en unos 
esbeltas, en otros bajas, teniendo aberturas ó presen- 
tando cerrados los muros, mostrando estos muros sin 
adorno alguno ó bien esmaltándolos modillones, ca- 
lados, ventanales, etc. 

En la antigiiedad griega y romana se distinguen 
las torres por su robustez, pues su objeto era siempre 
defensivo. El mismo carácter ofrecen las torres bizan- 
tinas y las derivadas de ellas, como el kasr Ó torre 
fortificada de los monasterios coptos del Uadi Natrum 
(fig. 43), construcción cuadrada necesaria para la de- 
fensa de los monjes contra los bandoleros y los nó- 
madas, 

En las iglesias románicas las torres adquieren mu- 
cha imiportancia, bien por su oficio y carácter propios, 
bien por constituir medios de defensa que lo azaroso 
de los tiempos exigía. Las de uso religioso son uni- 
formemente prismáticas, cuadrangulares, sin cambios 
de planta; sus muros se calan por ventanas en cada 
frente, más multiplicadas cuanto más se va ascendien- 
do. En los ángulos suelen llevar grandes baquetones 
que dulcifican la dureza de la arista viva. Se cubren 
por pirámides de madera con tejas escamadas, y en 
algunos ejemplares, ya de transición, con flechas de 
piedra muy macizas. Las torres militares son más 
fuertes, menos caladas y se terminan con matacanes, 
almenas y demás medios de defensa. 

La torre pierde en la Arquitectura gótica el carácter 
militar, para ser exclusivamente motivo de ennoble- 
cimiento de las iglesias y alojamiento de las campanas, 
que cada vez son de mayores dimensiones y más nu- 
merosas. En general, la colocación de las torres es á 
ambos lados de la fachada principal, bien formando 
cuerpo aparte de las naves bajas de la iglesia, como 
ocurre en la Catedral de León, bien cargando sobre 
los primeros tramos de éstas, como se ve en la Cate- 
dral de Burgos. El prisma cuadrangular de sus pri- 
meros cuerpos se cala, altera y sutiliza con contrafuer- 
tes angulares, alargadísimos ventanales, columnillas, 
estatuas, pináculo y doseletes. Al llegar á ciertas altu- 
ras cambian de planta convirtiéndose en octagonales, 
como forma de transición á las flechas de piedra, 
terminación obligada de las torres ojivales y que se 
esbozaba ya en las torres románicas. Aquéllas, maci- 
zas primero, se van calando tímidamente con peque- 
ñas ventanas trifolias ó cuatrifolias, para acabar, en 
el siglo XV, por constituir una enorme tracería, verda- 
dero encaje de piedra, cubierla que no cubre, que allá 
en las alturas destaca sobre el cielo sus calados para- 
mentos, los crochets de los aristones y las sutilidades 
de sus pináculos de ángulo. En algunas iglesias la lin- 
terna alta Ó torre que se eleva sobre el crucero es per- 
sistencia de la tradición románica. Esta torre es en 
unos casos visible desde el interior de la iglesia, como, 
por ejemplo, en la Catedral de Mans, y otras sólo desde 
el exterior, por tener en el interior una bóveda, como 
en la Catedral de Cuenca. V. CAMPANARIO. 

3. Torres-faros. Para este objeto bastaban en la 
antigiiedad simples fanales que señalaban los puertos 
principales de la costa; muchos puertos de Grecia, en- 
tre ellos el de Atenas, estaban provistos de estos apa- 
ratos, que llamaban torres de fuego, y llenaban el do- 
ble objeto de bastiones defensivos y de guías para la 
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navegación; hoy no se sabe nada positivo respecto á 
la forma y disposición de estas torres, pues de ellas 
no queda resto alguno, y las indicaciones de los escri- 
tores antiguos son sumamente contradictorias; su 
construcción, sin embargo, debió de ser muy sencilla: 
una torre más Ó menos elevada con una hoguera al 
aire libre en su cima, hoguera que se apagaría con las 
lluvias y el viento. La primera torre de fuego de que 
hace mención la historia de la antigiedad griega es la 
que, según el poeta Lecros, estaba situada en el pro- 
montorio de Sigia; pero la principal y más célebre es 
la que Tolomeo Filadelfo hizo elevar en Faros, peque- 
ña isla del puerto de Alejandría, que pasaba por una 
de las siete maravillas del mundo, y fué la que dió 
nombre á los faros, que fueron construídos por el 
mismo plano. El emperador Claudio hizo elevar la 
torre del faro del puerto de Ostia en las bocas del Tí- 
ber, y Suetonio habla de ella en los siguientes térmi- 
nos: ¿Claudio hizo elevar en el puerto de Ostia una muy 
alta torre por el modelo del faro de Alejandría, á fin 
de que los fuegos en ella encendidos pudiesen guiar 
á los navegantes»; resulta igualmente de un párrafo 
de Herodiano que en su tiempo se componían estas 
torres de varios pisos de planta rectangular, más es- 
trechos á medida que se elevaba la torre, rodeado 
cada uno por una galería que permitía la circunvala- 
ción del edificio; asimismo se construían torres de 
sección circular de diámetros decrecientes con la al- 
tura, y octagonales, como lo demuestran las de Boulo- 
gne y Douvres. También eran notables en la Italia an- 
tigua las torres de Ravena y Pozzuoli, mencionadas 
por Plinio; la de Mesina, situada en el Estrecho de su 
nombre, cerca de las rocas de Scila y Caribdis, y la de 
la isla de Capri, donde el emperador Tiberio se había 
retirado, y que se hundió en un terremoto ocurrido 
algunos días antes de la muerte del emperador. 

En España tenemos un ejemplo de esta clase de 
obras en la famosa torre de Hércules, que sirve hoy, 
después de varias reparaciones, para faro de tercer 
orden en la Coruña. Se eleva sobre una plataforma de 
37 m. de diámetro, formada por un polígono de 16 
lados, y á la que se asciende por una pequeña esca- 
lera situada frente al espacio comprendido entre las 
dos puertas de entrada de la fachada principal; el 
edificio se halla dividido en tres cuerpos: el inferior, 
de planta cuadrada, de 118 m. de lado y altura de 
34%; el central, de planta octagonal, de 725 de 
altura, sostiene un piso superior también octagonal, 
pero de menor sección, de modo que entre los dos 
pisos queda un espacio alrededor del edificio, ce- 
rrado por una barandilla; el primero y segundo cuerpos 
se unen por una superficie curva continua, y no hay, 
por tanto, plataforma; sobre el último cuerpo está 
la plataforma superior, con barandilla de hierro, y 
el torreón que lleva el aparato de iluminación; tanto 
el torreón como la linterna forman polígonos de 16 
lados, que corresponden con los de la base. En cada 
frente del cuerpo inferiof hay dos filas verticales de 
ventanas, separadas por una especie de impostilla 
ó faja saliente que corre en espiral alrededor del edi- 
ficio, acusando el emplazamiento de una antigua 
rampa, pór la que se podía subir á caballo hasta la 
parte superior de la torre; los otros dos cuerpos sólo 
tienen dos ventanas cada uno ceñidas por sus cuadros 
y separándose unos pisos de otros por cornisas de 
gran saliente. Presenta la torre, además, una curiosa 
particularidad en la disposición de sus diversas esca- 
leras; á partir de la planta baja, y de una de las cuatro 
habitaciones en que se halla dividida, arranca una es- 
calera de tramos rectos y necesariamente reducidos, 
cuya caja es rectangular hasta la semialtura del pri- 
mer piso, en que termina, comunicando por medio de 
un pasillo con el origen de otra escalera, enteramente 
igual, alojada en la división adyacente y que continúa 
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hasta el primer cuerpo octagonal; para ascender de 
éste al piso superior hay una escalera de caracol, de 
alma, construída en un extremo, y que desemboca 
en la primera plataforma en una garita colocada al 
exterior; de esta plataforma y en una torrecilla adi- 
cional que la interrumpe, arranca Otra pequeña esca- 
lera de alma también, que conduce á la plataforma 
superior; finalmente, la escalera por la que se sube á 
la cámara de la linterna gira en el interior del tercer 
cuerpo, teniendo un ojo central y circular que sirve 
de cuarto de servicio. 

En Asia exis:ía una torre muy notable que servía 
de faro en la de-embocadura del río Crisorroas, tribu- 
tario del Bósforo de Tracia; Dionisio de Bizancio 
ha dejado de ela la siguiente descripción: «En el vér- 
tice de la colina, al pie de la que corre el Crisorroas, 
se ve la torre Timca, de extraordinaria altura, de donde 
se descubre gran extensión de mar y que se ha cons- 
truído para seguridad de los navegantes, encendiendo 
fuegos en su cima para guiarlos, lo que era tanto más 
necesario cuanto que una y otra orilla de este mar 
están sin puertos y las anclas no pueden hincar en su 
fondo. Pero los bárbaros de la costa encendían otros 
fuegos en los puntos más altos de la ribera para en- 
gañar á los marineros y aprovecharse de su naufragio 
cuando, guiados por falsas señales, encallaban sobre 
la costa. Hoy la torre está semiarruinada y ya no se 
zoloca en ella farol.» 

Aunque menos remota que la precedente, aun se 
conserva como monumento de la antigiiedad una 
torre elevada en la costa septentrional de las Galias, 
que es conocida con el nombre de Torre de Boulogne, 
y de la cual aun quedaban hermosos restos á media- 
dos del siglo XvI1; destinada á faro, alumbraba el 
Estrecho que hoy lleva el nombre de Paso de Calais. 
Modernamente se construyen torres-faro notables 
(V. Faro). Como ejemplo citaremos la torre que se 
levanta en la Punta Penmarc'h, en las cercanías de 
Saint-Gúénolé, en Bretaña. Alberga esta torre de gra- 
nito, cuya altura es de 60 m., el faro llamado de Eck- 
múbhl, construido de 1893 á 1897. 

En la Edad Media se daba el nombre de faro á pe- 
queñas torrecillas que se elevaban en los cementerios, 
y en los que todavía se ven algunas, pero que nada 
tenían que ver con las que antes se han reseñado. 

4. Torres del Occidente de Europa. a) Alemania. 
Existe todavía en Spandau, en las inmediaciones de 
Berlín, la histórica torre de Julius, 
construída para prisiones, y que debe 
su nombre, según unos, al primer pri- 
sionero que encerraron sus muros, y 
según otros, al arquitecto que la pro- 
yectó y llevó á feliz término en el si- 
glo XV, es decir, que se remonta á la 
época en que Gutenberg inventó la 
imprenta; en esta torre se guardaba el 
tesoro de guerra de Alemania. En las 
cercanías de Potsdam se alza la torre 
de Einstein (fig. 1), que puede servir 
de modelo para las torres de observa- 
torio modernas. Es una construcción 
original ideada por el arquitecto Erico 
Mendelsohn. 

De las torres que bordean el Rhin es 
una de las más pintorescas la que resta 
del imponente castillo de Rheinfels, en 
las inmediaciones de la pequeña ciu- 
dad renana de San Goar. Data, con el 
castillo de que formaba parte, de 1245; 
en 1758 el castillo fué tomado por los 
franceses, que tuvieron allí una guarnición hasta 
1763, y en 1802 fué destruído casi por completo, que- 
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Aun cuando no reúnan la notoriedad de las mencio- 
nadas, ni puedan compararse á ellas por su belleza, 
por ofrecer en su construcción la característica de 
ser inclinadas, merecen citarse la de Sankt Maurice y 
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La torre de Einstein vista desde el SE. (Obra del arquitecto 
E. Mendelsohn, de Charlottenburgo) 


la de Ems, en Prusia. De las más altas del mundo es 
la magnífica torre de la Catedral de Ulm, cuya altura 
es de 161 m., aventajando á la de Colonia, que tam- 
bién se distingue por su altura y que sólo alcanza 156. 
Se alza esta torre en medio de la fachada de la hermosa 
Catedral gótica y fué terminada desde 1877 hasta 
1890, según el proyecto del último de sus arquitectos 
en el siglo xv. En Mayen hay una torre inclinada que 
sirve de campanario á la iglesia de San Clemente. 
Actualmente (1928) se están haciendo en ella obras 
de conservación. Su inclinación es de 17 m. . 

b) Bélgica. Es digna de notarse la torre des 
Halles, de Brujas, algo inclinada hacia el SE. y de una 
altura de 107'5 m. Su parte inferior, que consta de dos 
cuadrados macizos flanqueados por torrecillas, data de 
los siglos XIII y XIV, y sobre éstos se eleva otra cons- 


Fic. 2 
Las tres torres de Gante: 1. Ayuntamiento. — 2. Teléfonos. — 3. San Bavón 


trucción de forma octagonal añadida á partir de 1482 
y cuyo parapeto data de 1822. En su interior hay 


dando sólo en pie el torreón, que domina un maravi- | una escalera de 402 peldaños, y su carillón, instalado en 


lloso panorama. 


1743, es, con el de Malinas, los dos más renombrados 
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de Bélgica. Son típicas también las de Gante, llamadas 
generalmente las tres torres (fig. 2), que son la del 
Ayuntamiento, la del edificio de Teléfonos y la de 
San Bavón. 

c) España. La Torre Nueva (fig. 3), de Zaragoza, 
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La Torre Nueva, de Zaragoza, hoy derruida 


demolida por su estado ruinoso, era una verdadera torre 
de Belvedere, inclinada; en 1504 se acordó su construc- 
ción por los Jurados de Zaragoza, para que, al propio 
tiempo que de atalaya, sirviera para anunciar las 
horas, colocando en ella un reloj cuyas campanadas 
se oyeran desde todos los puntos de la ciudad, y se 
encargó de la construcción de la torre el maestro Gom- 
bao, asociado con otros maestros moros y hebreos; 
se edificó en la plaza de San Felipe, tardando quince 
meses en la construcción; tenía 312 pies del marco 
de Castilla de altura (unos 87 m.) por 45 de diámetro 
(1255 m.), con un reloj colocado aproxi- 
madamente á la mitad de la altura, re- 
loj que tenía dos campanas. La planta 
de la torre era octagonal, de estilo mo- 
zárabe; el material, ladrillo, formando 
agradables y bien combinados dibujos, 
que figuraban pretiles, galerías, venta- 
nas, torrecillas, y en todo multitud de 
grecas del mejor gusto; interiormente 
sólo se iluminaba por aspilleras; ade- 
más del zócalo, la formaban seis pisos 
diferentes, con un tejado en aguja de 
tres cuerpos; además de las aspilleras 
tenía ocho balcones salientes, uno para 
cada frente, cuyas balaustradas se 
unían formando galería exterior, y 
en el centro pendía la campana prin- 
cipal; desde la parte más alta se do- 
minaba toda la población y sus afue- 
ras. Ofrecía esta torre la particulari- 
dad de tener una marcada inclinación 
hacia el SE., que llegaba á separarla 
unos 3 m. de la perpendicular, cir- 
cunstancia que, según unos, le había 
“dado adrede su constructor y, según otros, se origi- 


nó con el tiempo. En Barcelona, en la Plaza Nueva, 


se levantan dos torres típicas, adosadas una de ellas 
á la llamada Casa del Arcediano y la otra al Palacio 
episcopal, que antiguamente formaron parte de las 
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murallas de la ciudad y entre las que, en otro tiempo, 
se tendía un arco que servía de puerta. Ambas son re- 
dondas, y respecto á su origen se han suscitado diver- 
sas opiniones, abundando algunos en la de que su basa- 
mento data de la época cartaginesa, su cuerpo romano 
y la parte superior del estilo predominante en la época 
del conde Ramón Borrell; no obstante, lo más general- 
mente admitido es que su construcción es de época 
romana, si bien fueron reparadas en épocas posteriores. 

Otra torre española interesante es la de San Martín 
en Teruel, á la que modernamente se la coronó con un 
almenado de ladrillo que desmerece notablemente su 
conjunto. Es de estilo mudéjar y notable por la valen- 
tía y esbeltez de su construcción y la profusión de 
su decorado. Su ornamentación consiste en cuadritos 
de ladrillo entre los que aparecen pequeñas columnas 
de barro cocido y barnizado, y gran número de azule- 
jos de variados colores, formando hermoso mosaico 
(V. TERUEL). Su construcción se remonta al siglo XII, 
época de la reconquista de Teruel. Merece mencionarse 
la atrevida reparación que efectuó en ella en 1549 el 
maestro constructor Pierres de Bedel: cortó uno de 
sus pies, lo apuntaló convenientemente y lo construyó 
de nuevo; quedó entonces la torre ligeramente incli- 
nada, pero no por ello perdió en solidez. 

Bella en su imponente severidad es la llamada torre 
del Homenaje del Monasterio de Piedra (Aragón), 
soberbio torreón cuadrado que servía de puerta de 
ingreso á las murallas de mármol sin labrar que ro- 
deaban aquel monasterio. Esta torre majestuosa, 
en excelente estado de conservación, está provista de 
almenas y salientes matacanes. Según la tradición, 
en ella eran encerrados los monjes ó los servidores 
del monasterio que había que castigar por algún con- 
cepto. 

La torre del Infantado, en Potes de Liébana, es una 
ancha y cuadrada construcción de denegridos sillares 
que se destaca dominando el caserío de aquella villa. 
Fué erigida en el siglo XIV como torre de defensa del 
lugar que, según la tradición, poseyeron el infante 
don Tello y su hijo don Juan de Castilla. En un prin- 
cipio perteneció á la familia de Garci González Orejón 
de la Lama, pasando luego al dominio de los marqueses 
de Aguilar y más tarde al de los duques del Infantado, 
hasta la extinción de los señoríos. Se la concce también 


Fic. 4 


La torre de Mogrovejo 


con el nombre de Torre de la Cárcel, pues durante 
algún tiempo sirvió para tal uso. En el Macizo Oriental 
de los Picos de Europa y en la aldea de Megrovejo 
se encuentra la torre de este nombre (fig. 4), también 
cuadrada, pero no tan majestuosa como la de Potes, 
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La hermosa torre de la Catedral de Córdoba es obra | truída en 1470 por el que lo era de la orden de caba- 


de las postrimerías del siglo xv. Proyectóse cons- 
truirla con una altura de 225 pies, encerrando en su 
obra lo que pudiera conservarse del magnífico alminar 
construído en tiempos de Abderrahmán, que había 
quedado muy deteriorado á consecuencia de una tor- 
menta. Se llevó á cabo su construcción según el pro- 
yecto de Hernán Ruiz, nieto del arquitecto de igual 
nombre que llevó á cabo las primitivas obras de la 
Catedral, y se interrumpieron los trabajos varias veces, 
terminándose en 1664 bajo la dirección de Francisco 
Hidalgo. El zócalo de esta torre es de jaspe azul y 
el resto de la fábrica de sillares de piedra. Consta de 
cinco cuerpos, con 12 campanas en el cuarto, y remata 
en la estatua de san Rafael, patrón de Córdoba. Ador- 
nan esta construcción, cuya altura es de 335 pies, bas- 
tante mayor que la señalada en un principio, sencillos 
pináculos, balaustradas y escudos. 

Hermosa muestra de las torres de fortificación espa- 
ñolas es la torre del Homenaje del castillo de Bellver, 
en las inmediaciones de Palma de Mallorca. Está 
completamente aislada de aquél, con cuyo cuerpo prin- 
cipal se comunica por medio de dos arcos de sillería 
y un piso de madera entre ambos. En ella se encuen- 
tran unas cuantas lúgubres prisiones, sobre todo una 
subterránea llamada La Olla, que ocupa su base y 


que en otro tiempo estaba cubierta por una tapadera ; 


de hierro, que sólo se levantaba para descolgar á los 
infelices condenados á vivir recluídos en aquella tumba, 
donde no penetraban el aire ni la luz. Es notable la 
robustez de la base de esta torre que, desde el nivel de 
la explanada forma anchísimo talud. Es esta torre, 
con el castillo de que forma parte, una gallarda mues- 
tra del arte gótico aplicado á la arquitectura militar, 
y fueron mandados construir por Jaime II á últimos 
del siglo XII. 

De las torres árabes que tanto abundan en los restos 
de murallas de ciudades españolas es digna de mención 
particular la de Jerez de la Frontera (fig. 5). De las torres 
que han pasado á ser viviendas en España hay curiosos 
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Torre árabe del alcázar de Jerez de la Frontera 


llería de Alcántara, Francisco de Sotomayor, tuvo por 
finalidad defender la casa de la Orden, hoy demolida, 
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Fic. 6 
Torreón llamado del Conde Crescendo (Avila) 


en aquella época de continuas asonadas y turbulen- 
cias. Sobre su base, cuadrada, hecha en gran parte de 
mampostería, se alzan ocho lados rematados en ar- 
queada cornisa y construídos con robustos sillares, 
sobresaliendo en el centro de cada lado, y no en los 
ángulos, como era costumbre usual en esta clase de 
defensas, ocho redondas garitas con diferentes escudos 
de armas en su frente, y su base cónica esculpida de 
troncos entrelazados. Algunas ventanas, con la falta 
de simetría que distingue esta clase de construcciones, 
daban luz al interior. La sólida construcción de la torre 
del Clavero ha permitido que se conserve casi íntegra 
á pesar de los cuatrocientos años que han transcurrido 
desde su edificación. $ 

Para la torre del Oro, véase el artículo SEVILLA y, 
en este mismo artículo, el apartado núm. 6, Torres de 
leyenda. 

d) Francia. Torre característica por su disposi- 
ción interior es la Hurtault, del siglo XVI, en el castillo 
de Amboise, maciza construcción cuyos muros tienen 
3'5 m. de espesor, que ofrece la particularidad de una 
rampa para subir en carruaje hasta su cúspide. 

En Aguas Muertas se elevan dos torres (fig. 7) que 
forman parte de las antiguas murallas de la población, 
fortificaciones que constituyen una de las curiosidades 
arqueológicas más interesantes de Francia y que algu- 
nos consideran superiores á las de Carcasona y Aviñón, 
por la homogeneidad de su conjunto. En ellas se alza 
la torre de Constance, comenzada por san Luis, que 
con la torrecilla que la corona alcanza 37 m. de altura 
por unos 20 ó 22 de diámetro y hasta unos 6 de espesor 
en sus muros: en esta torre estuvieron encarcelados * 
muchos protestantes después de la revocación del Edic- 


ejemplares, siendo uno de los más notables el torreón | to de Nantes. La otra, que se alza al SO., es la torre 


del Conde Crescendo, en 
Clavero, de Salamanca, llamada así por haber sido cons- 


vila (fig. 6). La torre del | que sirvió de tumba 4 los Bourgignons, cuyo nombre 


conserva, los cuales se habían apoderado de la ciudad 
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en 1421; todos ellos fueron pasados á cuchillo por las 
tropas reales y encerrados sus cuerpos en la torre, 
fueron recubiertos de sal. 

Dos torres merecen mención especial de las cuatro 
que forman parte del conjunto arquitectónico que 
ofrece el Palacio de los Papas de Aviñón. Son-la de 
San Juan y la de Trouillas. La primera ofrece la particu- 
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Una de las torres de Aguas Muertas 


laridad de alojar dos capillas superpuestas; la superior, 
dedicada 4 San Marcial, fué el oratorio privado de 
Clemente VI; la inferior está consagrada á San Juan 
Bautista. 

La torre de Trouillas, de una altura de 80 m., dí- 
cese, aunque equivocadamente, que sirvió de prisión 
á Rienzi en 1352. 

La torre atalaya ó beffroi de Bergues es una hermosa 
construcción gótica en mampostería, del siglo XVI, de 
54 m. de alturg, en su mayor parte cuadrada. Su base 
se halla desgraciadamente empotrada en un conjunto 
de construcciones vulgares. Sus cuatro fachadas apa 
recen adornadas por arcos y cuatro torrecillas en sa- 
liente y una linterna octagonal en su parte superior, 
en la que se encierran las campanas y el carillón. 

Torre verdaderamente maravillosa, tanto por su 
parte arquitectural como por la escultórica que la de- 
cora, es la que figura en el ala llamada de Francisco ] 
en el castillo de Blois, construcción pentagonal, en 
saliente, que en su interior contiene la gran escalera 
del palacio. Fué construída entre 1515 y 1524 y com- 
pletamente restaurada hace pocos años. 

Algunas torres deben su origen á bien raras circuns- 
tancias: tal acontece con la llamada Torre de la Man- 
teca de la catedral de San Esteban, de Bourges, lla- 
mada así porque para su construcción, que tuvo lugar 
de 1508 á 1525, se utilizaron las sumas pagadas por 
los fieles para obtener permiso de comer manteca du- 
rante la Cuaresma. 

De entre las que á un tiempo hacen las veces de 
puerta, merece mención la llamada de la Grosse cloche, 
en Burdeos, hermoso resto de las antiguas Casas Consis- 
toriales de la ciudad. Su parte inferior es del siglo XIII; 
la superior, con sus tres torrecillas, fué reconstruida 
en el siglo xv. Sobre el arco hay un curioso reloj del 
Renacimiento coronado por una arcada que cobija 
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una campana, y en la parte alta aparece una linterna 
con un león encima. 

La torre llamada Peyberland, en la catedral de San 
Andrés de Burdeos, que fué construída en 1440 por 
el arzobispo Pedro Berland, tiene 47 m. de altura y 
fué vendida á la Revolución y comenzó á derribarse 
poco después; pero rescatada en 1850, fué restaurada 
y se le añadió en su cúspide una flecha truncada, 
sobre la que fué colocada una estatua dorada de la 
Virgen. En esta torre hay una campana que pesa 
11,000 kg. La de San Miguel, en Burdeos, presenta en 
su base un recinto abovedado que contiene, alineados 
contra sus muros, buen número de cadáveres tan ad- 
mirablemente conservados como lo hubieran podido 
ser por los más hábiles embalsamadores de Egipto. 
Algunos de estos cadáveres cuentan más de seis siglos 
de existencia; otros, cuatro, y los hay de algo más de 
un siglo. 

La llamada des gens d'armes, en Caen, se alza á 1 kiló- 
metro al Oriente de esta ciudad y constituye lo que 
resta de un pintoresco edificio de los comienzos del 
siglo XVI, llamado en la actualidad Manoir de Nollent, 
y que debió la primera de las denominaciones citadas 
á dos estatuas de hombres de armas que decoraban 
su torre principal. 

Admirable conjunto de torres de defensa de la Edad 
Media lo ofrecen las fortificaciones de Carcasona. Las 
del Tresau ó Tesoro, de las postrimerías del siglo XIII, 
de unos 30 m. de altura, 15 de ancho y con un espesor 
de 4 m. en sus murallas; la de Nuestra Señora ó de 
Rigail, restaurada en el siglo XIX: la de la Puerta Roja; 
la de la Justicia; la de la Inquisición, del siglo XII; 
la cuadrada del Obispo, de las postrimerías del si- 
glo x111; la del Grand-Burlas, construída por san Luis: 
la de San Nazario; la de la Vade; las Narbonenses, etc., 
son las principales. 

En el jardín de las Casas Consistoriales de Issoudun 
se levanta la llamada Torre blanca, antiguo torreón 
circular de 27 m. de altura, construído por Felipe 
Augusto á últimos del siglo XIt. 

La torre Magna de Nimes, emplazada en la cúspide 
del Mont-Cavalier, torre sin duda de defensa y de 
vigía, es una ruina romana imponente, de forma octá- 
gona, que en la actualidad tiene todavía 28 m. de altu- 
ra y que seguramente formaba parte de las antiguas 
fortificaciones romanas, y en la Edad Media fué des- 
tinada á torre de señales. En su interior hay una es- 
calera de 140 peldaños. 

De las que se alzan en París, la más notable es la de 
Saint-Jacques, de 58 m. de altura, que formó parte de 
la destruída iglesia de Saint-Jacques-la-Bouchérie, 
construída en el emplazamiento de otra iglesia carlovin- 
gia entre 1508 y 1522, templo que fué demolido en 1789. 
La torre fué restaurada en el siglo XIX y empleada como 
estación meteorológica. Dícese que Pascal realizó desde 
lo alto de esta torre sus experimentos sobre la pesadez 
del aire, después de los primeros que llevó 4 cabo en 
la cima del Puy-de-Dóme; su estatua, obra de Cave- 
lier, ejecutada en 1854, se encuentra en la planta baja. 
Su situación, casi en el centro de París, le proporciona 
hermosa vista panorámica. Se asciende por una esca- 
lera de 291 peldaños. Coronan esta torre la estatua 
de Santiago el Mayor y los animales simbólicos de los 
Evangelistas. Torre digna de ser citada en París es 
también la de Juan Sin Miedo, bella construcción 
almenada que fué unida al hotel de Borgoña, cons- 
truído en el siglo xvI1, en el cual los Confréres de la 
Passion y los Enfants sans souci tenian su teatro y 
donde fueron representadas por primera vez el Cid, 
de Corneille, y Phédre y Andromaque, de Racine; esta 
torre posee una bella escalera de caracol adornada con 
esculturas y una amplia estancia abovedada en ojiva. 
Existen también los restos de una torre de la Bastilla, 
llamada de la Libertad, que fueron descubiertos al 
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construirse el Metropolitano en la calle de San Antonio 
y transportados en 1899 al comienzo del Quai des 
Célestins. En la época de la Revolución existía tam- 
bién la torre del Temple, que con aquel edificio sirvió 
de prisión en substitución de la Bastilla; esta torre, 
que Napoleón 1 comenzó á demoler en 1811 y acabó 
de derribar Napoleón III, había servido de cárcel á 
la familia real en 1792 (V. Torres de leyenda). Una 
de las que la historia ha conservado el nombre por la 
tradición de los crímenes y orgías principescas que en 
ella tuvieron lugar, fué la llamada torre de Nesle, de 
París, que formaba parte del palacio de este nombre 
construido por Amauri de Nesle y vendido por éste 
en 1308 á Felipe el Hermoso por la suma de 5,000 libras. 
Felipe el Largo lo cedió á Juana de Borgoña, su mujer, 
y ésta en su testamento dispuso fuera vendido y con 
su importe se fundara un colegio, que fué llamado de 
Borgoña. En 1381, Carlos VI lo vendió al duque de 
Berry, quien amplió sus jardines, y la finca pasó des- 
pués á mano de varios príncipes, hasta pertenecer á 
Enrique l y Carlos IX en 1552 y 1570. En sus terrenos 
se elevaron distintas construcciones, tales como el 
hotel de Nevers, el de Guenegaud, llamado después 
de Conti, y en su extremidad occidental la Puerta y 
la torre de Nesle, flanqueada la primera por dos torres 
redondas entre las cuales se abría la puerta de la ciudad 
y á la que se llegaba por un puente de piedra. Por ella 
hizo su entrada en París Enrique IV después del sitio 
de la ciudad en 1589. La torre estaba situada al N. de 
la puerta y el río bañaba sus cimientos. Era de forma 
circular y de una altura de 120 pies. Adosada á la 
misma se alzaba otra torre de menor diámetro, peró 
algo más alta, que contenía en su interior la escalera de 
taracol para subir á ella, y ambas hallábanse reunidas 
á la puerta por un muro. Frente á esta torre, en la orilla 
opuesta, aparecía el Louvre, y en un ángulo de éste 
y de la muralla de París se alzaba otra torre parecida, 
que llamaban la Tour qui fait le coin. Entre ésta y la 
de Nesle, y asegurada en ambas, en tiempo de peligro 
se tendía una cadena de hierro que cerraba el río por 
aquel lado, privando la entrada á la ciudad. En sus 
primeros tiempos tanto la torre como la puerta lleva- 
ron el nombre de Felipe Hamelin, que se supone fuera 
su constructor. Á la tradición escandalosa de esta 
torre refiérese Brantóme en sus Femmes galantes: dice 
que una reina de Francia, cuyo nombre calla, llamaba 
desde ella á los viandantes, los atraía á la torre y 
luego los mandaba precipitar desde lo alto al agua. 
Juan Second, poeta holandés, m. en 1536, apoya la 
aserción de Brantóme en una obra en verso latino que 
escribió sobre la torre de Nesle. Villon, que escribió 
sus versos en el siglo XV y, por tanto, en época más 
próxima á los acontecimientos, lo testifica también y 
añade nuevos pormenores, como el de que las víctimas 
eran lanzadas al río metidas en un saco. Habla asi- 
mismo Villon de un nombrado Buridan, que logró 
escapar á la muerte y se retiró á Viena, donde fundó 
una Universidad; su nombre fué muy conocido en las 
escuelas de París en el siglo XIV. La reina á que se 
refieren los autores citados es, según unos, Juana de 
Navarra, mujer de Felipe el Hermoso; según otros, 
Margarita de Borgoña, primera mujer de Luis X, y sus 
dos hermanas Juana y Blanca, nueras las tres de Fe- 
lipe el Hermoso. En defensa de la memoria de Juana 
de Navarra á este respecto aparece en el siglo xv el 
historiador Roberto Gaguin, quien, después de vitu- 
perar la conducta de las tres princesas, esposas de los 
tres hijos de Felipe el Hermoso y de su castigo, añade 
que estos desórdenes y sus espantosas consecuencias 
dieron origen á una tradición injuriosa á la memoria de 
Juana de Navarra. 
Como modelo de las torres que carecían de escalera 
en su interior y á las que, en caso de sitio, sus defen» 
,sores habían de subir por medio de escaleras de mano, 
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que retiraban luego, puede citarse la torre Montanzet 
6 Monte Oíseau, llamada así por la circunstancia des- 
crita, que forma parte de! castillo de Pau. 

La Torre Vesone, de Périgueux (fig. 8), data de la 
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La Torre Vesone, de Périgueux 


época romana. Es cilíndrica y se supone que formó 
parte de un templo; tiene en la actualidad 17'75 m. de 
diámetro por 2175 de altura, pero era más alta toda- 
vía. En la parte oriental presenta una brecha vertical, 
pero irregular, de 925 m. de ancho. 

La torre de César, de Provins (fig. 9), que hace las 
veces de campanario de su iglesia, constituye una de 
las principales curiosidades de aquella ciudad. Es un 
antiguo torreón del siglo X11, de una altura de 42 m., 4 
que los ingleses añadieron en 1432 el recinto circula 
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La torre de César, de Provins 


en que se halla emplazada, llamado Páté aux anglais. 
Antiguamente tuvo cuatro pisos: hoy conserva todavía 
dos estancias abovedadas, de las cuales la superior 
presenta varias celdas que sirvieron de prisión. Su 
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base es cuadrada, con torrecitas redondas en los ángulos 
y su parte superior octágona. La parte superior y el 
tejado datan del siglo XVII. 

Lo más notable de la Catedral de Rodez constitú- 
yelo su torre, cuadrada hasta la mitad de su altura, 
sobre cuyo cuerpo se alzan otros tres octágonos, de 
extraordinaria riqueza de decoración. Flanquean estos 
tres cuerpos cuatro torrecillas que ostentan las esta- 
tuas de los Evangelistas y en la plataforma se alza una 
estatua de la Virgen. La altura total de esta construc- 
ción es de 77 m. y fué construída de 1510 á 1526. 

En el puerto de la Rochela existen varias torres 
célebres: una es la del Reloj, que hace las veces de 
puerta y es la única que subsiste de las antiguas que 
permitían el acceso á la ciudad. Es maciza y cuadrada, 
con torreones redondos de los siglos XIV y XV; su arco 
data solamente de 1672 y la parte superior fué añadida 
en 1746. En la boca del puerto se alzan la de San Ni- 
colás y la de la Cadena, que datan de 1384 y 1390, res- 
pectivamente. La última fué destruída por una explo- 
sión en 1651. Antiguamente se cerraba el acceso al 
puerto por medio de una cadena y la torre de San 
Nicolás quedaba unida mediante un arco ojival, por 
bajo del cual pasaban los navíos, á otra torre de la 
Cadena, más pequeña que la que hoy se designa con 
este nombre, que ya no existe. Algo separada de éstas 
aparece otra torre redonda, flanqueada por dos to- 
rreones y coronada por una flecha de piedra, que en 
otro tiempo sirvió de prisión y que se conoce con el 
nombre de torre de la Linterna ó de los Cuatro Sar- 
gentos (1445-76), y en el antepuerto se alza la llamada 
de Richelieu, de pequeñas proporciones, pintada de 
negro y con un aparato de señales acústicas, movido 
por las olas, que señala á los buques la proximidad del 
dique. 

En Ruán se alza la torre de Juana de Arco (fig. 10), 
torreón del castillo que construyó Felipe Augusto en 
1207. En esta torre se conserva un pequeño museo 
que contiene documentos relativos á la santa Doncella 
de Orleáns y el modelo del monumento de Domremy 
por Antonio Mercié. No obstante, no se puede afirmar 
á ciencia cierta si en ella sufrió cautiverio Juana de 
Arco en 1430 ó si fué en una de las celdas demolidas 
en 1809 donde estuvo encarcelada. En la Catedral 
existe una torre, construída de 1487 á 1509, muy rica- 
mente ornamentada, que lleva, como la de Bourges, 
el nombre de Torre de la Manteca, pues también fué 
edificada sufragando los gastos que ocasionó su cons- 
trucción con el dinero recogido de los fieles que querían 
utilizar la licencia de poder comer manteca durante la 
Cuaresma. En la misma ciudad, la torre de la iglesia 
abacial de Saint-Quen se eleva hasta una altura de 82 
metros y ofrece como pormenor interesante que, en 
lugar de terminar en flecha, ostenta una corona arqui- 
tectural denominada «Corona de Normandía», que le 
fué añadida entre 1490 y 1515. 

La torre-campanario más antigua de Francia es la 
de la Catedral de Saint-Front, en Périgueux. Es el 
único ejemplar que existe en aquella nación de estilo 
bizantino, y su construcción data de los comienzos del 
siglo X1, si bien en épocas posteriores ha sufrido modi- 
ficaciones y fué restaurado en los tiempos modernos. 
Tiene una altura de 60 m. y lo componen dos cuerpos 
cuadrados, uno con pilastras y el segundo con colum- 
nas, otro cuerpo circular rodeado de una columnata 
y una especie de cúpula imbricada. 

Digno de señalarse también es el hermoso torreón 
de Adalberto, en la isla de Saint-Honorat, del grupo 
de las Lerins, en las proximidades de Cannes. Este 
torreón formaba parte de la antigua y célebre abadía 
que fundó san Honorato en esta isla, la cual en la 
época en que aquél se estableció en ella estaba com- 
pletamente inculta é infestada de serpientes. Pronto 
agrupáronse alrededor del santo numerosos discípulos 
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y la pequeña colonia se convirtió en un verdadero 
semillero de apóstoles y pontífices. Hacia el año 690 
Lerins contaba más de 3,500 cenobitas. En el año 
730 los sarracenos convirtieron la isla de los santos en 
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Torre donde se supone estuvo prisionera 
santa Juana de Arco 


la isla de los mártires, pues en una de sus sangrientas 
incursiones devastaron el edificio y pasaron á cuchillo 
á 500 religiosos. En el siglo XI, para prevenir estos 
ataques, que se repetían con frecuencia, el abad Adal- 
berto mandó construir el torreón que lleva su nombre 
para que en él pudieran recogerse los monjes ante la 
inminencia de un ataque. Este torreón, resto de la 
famosa abadía cuya interesante historia no es de este 
lugar, recorta todavía su maciza silueta sobre las olas 
y ofrece la particularidad de que sus murallas encierran 
dos claustros, uno en la planta baja, cuyas ojivas se 
apoyan en columnas de granito y mármol rojo, y otro, 
más deteriorado, en el primer piso; en el centro se 
halla una gran cisterna que podía surtir de agua á los 
sitiados. Encierra también la capilla de la Santa Cruz, 
en la: que se guardaba el precioso relicario de san Ho- 
norato, y una terraza que contenía la biblioteca. En 
su interior hay una escalera de 100 peldaños que con- 
duce al camino de ronda en barbacana que corona el 
torreón. 

Torre que constituye el tipo característico de las de 
estilo tolosano, en ladrillos y con arcadas triangulares, 
es la de la iglesia de los Jacobinos, de Toulouse, de 
44 m. de altura, construida en 1304. 

En Tours se elevan dos torres que merecen particu- 
lar mención: ambas pertenecieron á la célebre basílica 
de San Martín, ensalzada por Gregorio de Tours, que 
fué reconstruida con mayor magnificencia que la de 
su origen en los siglos XII y XIMI y saqueada por los 
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calvinistas durante las guerras religiosas, hasta que en 
1797 fué demolida para abrir paso á la prolongación 
de una calle. Estas torres romanas y góticas denomí- 
nanse la una de Carlomagno (fig. 11) y la otra del 
Reloj ó del Tesoro, llamándose así la primera porque 
en'su base, que ocupaba el crucero N. de la iglesia, se 
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Torre de Carlomagno 

hallaba el sepulcro de Luitgarda, tercera esposa de 

Carlomagno. El 26 de marzo de 1928 se derrumbó la 

fachada meridional de la torre de Carlomagno. 

La llamada de Felipe de Valois, en Vienne, es una 
construcción cuadrada, erigida en el siglo XIV á la 
extremidad de un puente de piedra que fué destruído 
en 1651 y que ocupaba el lugar donde antiguamente 
estaba emplazado un puente romano. En Villeneuve-les- 
Avignon existe la llamada de Felipe «el Hermoso», 
obra que data de 1307, que guarnecía la extremidad del 
puente de Saint-Bénézet de Aviñón, sobre el Ródano. 

e) Inglaterra. La Torre de Londres (V. LONDRES). 
Era una construcción, que aun hoy existe, en la orilla 
izquierda del Támesis. Tiene 27 m. de altura (Torre 
Blanca). La tradición atribuye á Julio César el comien- 
zo de su construcción; pero es más obvio y conforme 
con el estilo y demás referir la obra á la época de 
Guillermo el Conquistador (1070). La Torre está rodeada 
de otras de menor altura y otras construcciones, y toda 
el área, que se extiende á unos 13 acres, se halla circun- 
dada por un foso (fig. 12). Se había utilizado antigua- 
mente algunas veces como residencia por Enrique III, 
y la capilla de San Juan, aneja á la Torre Blanca, es 
uno de los mejores ejemplares de la primitiva arqui- 
tectura inglesa. En sus calabozos y mazmorras su- 
frieron cautiverio Ó perecieron á manos del verdugo, 
testas coronadas, príncipes, nobles, favoritos, poetas, 
sabios, magistrados y grandes guerreros. Los calabozos 
estaban situados en la parte de la Torre destinada 
propiamente á fortaleza, principalmente en la Torre 
del Agua y en la Torre Blanca. Los reos eran ejecuta- 
dos en el recinto amurallado, atravesando la Puerta 
del Agua. Pasaban al exterior en barca, y les acompa- 
ñaba el verdugo que había de darles el fatal hachazo. 
Sin embargo, los personajes de más fuste, con los cua- 
les se procedía por lo general secretamente, eran eje- 
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rosas por lo que se refiere á la manera de cumplir la 
sentencia. En lugar de cortarles la cabeza, á veces se 
les estrangulaba, otras se les ahorcaba. Los hijos de 
Eduardo VI, por ejemplo, perecieron bárbaramente 
ahogados bajo unas mantas. Fueron ejecutados en 
la Torre, las reinas Ana Bolena y Juana Grey; el duque 
de Clarence; el rey Enrique VI; el conde de Strafford, 
v el famoso Guy Fawes. La última ejecución verificada 
en la Torre de Londres se realizó en 1760, con el conde 
Ferrers, reo de un delito común. Cuando el sistema de 
la decapitación era el empleado para administrar jus- 
ticia, el verdugo acompañaba á los procesados desde 
la Torre á Westminster-Hall, donde se verificaba la 
vista de las causas. Por la posición en que el verdugo 
llevaba el hacha al hombro á su regreso conocía el 
pueblo la suerte que estaba reservada al delincuente: 
si éste había sido condenado á pena capital, llevaba el 
verdugo el hacha con el filo vuelto hacia el reo, y en 
sentido opuesto si había sido absuelto. Abolido el 
cargo de verdugo desde 1760, año en que se efectuó 
la última ejecución antes citada, se conservó, no obs- 
tante, el título honorario, que ostenta uno de los guar- 
dias veteranos del edificio, quien en algunas ceremo- 
nias oficiales lleva el hacha de los antiguos verdugos. 
La Traitor's Gate, por la que pasa el agua procedente del 
Támesis, se remonta á los tiempos de Guillermo Rufo, 
al cual se atribuye también la construcción de la torre 
de Santo Tomás. La Torre tiene guarnición, al frente 
de la cual hay un oficial, con el título de condestable; 
pero sus estancias hállanse convertidas en Museo de 
artillería y armerías. La capilla, interesante ejemplar 
del arte normando, se conserva, como antiguamente, 
dedicada á San Juan. Una angosta escalera de caracol 
conduce á la estancia en que se efectuaban las ejecu- 
ciones, y algo más elevada hállase la celda en que se 
depositaban los cuerpos decapitados. Algunas lápidas 
recuerdan á Ana Bolena, Catalina Howard, al obispo 
de Rochester, Fischer; 4 Tomás Moro, á Elliot, á la 
duquesa de Somerset, al arzobispo de Canterbury, 
Cramer, etc. Las torres de las iglesias y de las Univer- 
sidades y otros edificios siguen el estilo de la arquitec- 
tura de éstos. Baste citar como ejemplo, por su serie- 
dad, majestad y elegancia, la torre de la iglesia de San 
Miguel en Oxford (fig. 13). Son muy notables las torres 
Antrim, tanto cuadradas como circulares; pero de esta 
última clase la llamada Torre redonda (fig. 14) merece 
mención especial. Tiene 92 pies de alto y 50 de circun- 
ferencia, terminándose en una cubierta cónica moder- 
na, pues la antigua fué destrozada por un rayo en 1822, 
Es de los monumentos más antiguos de Irlanda. 

f) Italia. Muchas ciudades italianas fueron cono- 
cidas especialmente por las torres que en ellas se ele- 
vaban. Una de ellas no conserva en la actualidad más 
que ruinas de las muy numerosas que se alzaban en 
sus muros y que hicieron llamarla la ciudad de las cien 
torres: nos referimos á Alba. En un estudio que el eru- 
dito F. Eusebio publicó sobre sus investigaciones en 
el Archivo municipal de esta ciudad, escribe: «La 
ciudad tenía un castillo en su ángulo SO.; tiénense 
también indicios de otro al SE., pero nuestro docu- 
mento se refiere únicamente al primero, que viene 
designado con el distintivo de Castrum Vetus, Cas- 
tillo viejo. Éste ocupaba el lugar del actual Hospi- 
tal, enclavado sobre sus cimientos. Su puerta exterior 
estaba oculta y defendida por un rebellín ó media luna, 
y de sus costados nacían á E. y O. las murallas de la 
ciudad, levantadas, como de costumbre, sobre un gran 
foso que podía llenarse de agua, que se conservó en 
muchos puntos hasta la época de nuestro recuerdo. 
En el tiempo de este documento era su castellano 
un Francisco de Altavilla. Los de Altavilla figuraban 
de muy antiguo entre las familias principales de Alba. 
Las murallas medievales, construidas en gran parte 
sobre los restos de las romanas, debían de elevarse do- 
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tadas de nueva gallarda belleza en la época del flore- 
ciente municipio. Ahora no emergen ya en parte al- 
guna á flor de tierra, pero se hallan sus ruinas exca- 
vando en los cimientos de las casas. Las torres, numero- 
sísimas y elevadas, en parte fueron destruidas en las 
invasiones bárbaras, y otras fueron demolidas des- 
pués. Se tiene noticia de un gigantesco torreón por la 
parte O., cerca de la actual Porta Tanaro, pero no se 
ha logrado precisar el lugar en que se alzaba. En el 
coro de la Catedral, y precisamente en sus embutidos, 
s2 suponen vestigios de las fortificaciones de la ciudad. 
En efecto, á todo lo largo del frente del baldaquino 
que domina la serie de sitiales corre un friso tara- 
ceado que representa una línea de murallas corona- 
da á intervalos regulares por grandes torreones igual- 
mente coronados de almenas.» 

Entre las obras monumentales de Ascoli construí- 
das en los siglos XII, XIII y XIV figuran las torres gen- 
tilicias, que ya para defensa, ya por ostentación y 
orgullo, levantaron las familias nobles junto á sus mo- 
radas. Pocos ejemplares quedan actualmente en buen 
estado de conservación de entre los 200 que antigua- 
mente existían, pues 90 de ellas fueron destruídas por 
Federico 11 en 1252, otras demolidas por el odio de 
partido, y algunas lo fueron en parte para adaptarlas 
Á nuevas construcciones y para aprovechar sus ma- 
teriales. Las que existen todavía son de piedra, en 
grandes bloques en su base, de forma cuadrada y de 
unos 40 m. de altura por término medio; en todas la 
entrada es una pequeña puerta rectangular con el 
arquitrabe coronado por un arco cerrado. 


12 


En Bolonia existen dos notables torres inclinadas: 
la Asinelli y la Garisenda. Construyó la primera la 
familia de su nombre hacia el año 1100, y alcanza 97 m., 
de altura, con una escalera interior que conduce á 
su cúspide con 447 peldaños. En la época de su cons- 
trucción tenía una inclinación de 3% pies, proporción 
que hoy es de 123 m. La Garisenda, llamada también 
la Mozza, fué construída en 1110 por Felipe y Odón 
Garisenda. Su altura es de 50 m. y la inclinación me- 
dida en 1762 dió por resultado 8 pies al E. y 3 al S., 
si bien en.una medición efectuada en 1813 se advirtió 
un aumento de 1 pie. 

En las cercanías de Como y en la cima del monte 
del Baradello (400 m. de altura) se levanta la torre 
que perteneció al castillo de aquel nombre, fortaleza 
antiquísima, cuyas primeras noticias históricas cier- 
tas datan del siglo y111, en el reinado de Luitprando. 
Las ruinas que se ven actualmente son de la época 
en que Barbarroja estableció allí su residencia para 
vigilar á su enemiga Milán. Esta torre carece de puerta 
al nivel del suelo, pues se entraba en ella por una alta 
abertura á la que se llegaba por escaleras portátiles 
que podían fácilmente retirarse en caso de ataque. 
Con esta torre está relacionado un hecho histórico 
memorable, de extraordinaria crueldad. Suspendido 
y encerrado en una jaula en la parte exterior de la 
misma permaneció durante diez y ocho meses de rudo 
cautiverio Napo Torriani, que murió, desesperado, en 
1278, siguiéndole en tan horrible suplicio un hijo suyo, 
Conrado, llamado Mosca, quien permaneció en la 
misma forma por espacio de seis años, hasta su libe- 
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ración. Esta inaudita crueldad tuvo su precedente y 
fué en venganza de la que Napo Torriani había em- 
pleado con Simón Muralto, á quien tuvo encerrado 
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Torre de la iglesia de San Miguel, en Oxford 


en una jaula de hierro durante doce años bajo la es- 
calera del Broletto nuevo de Milán. Torriani fué hecho 
prisionero en la batalla de Desio (1277) por Otón Vis- 
conti, y éste lo entregó á su amigo Muralto, quien llevó 
á cabo en él la venganza descrita. En la misma ciu- 
dad de Como es curiosa la Torre de Porta Vittoria 
(fig. 15). 

La torre mayor de Italia es el famoso Torrazzo de 
Cremona, que hace las veces de campanario de su Ca- 
te.lral. Su altura es de 165 m.; fué construída en las 
postrimerías del siglo XIII y servía como torre-vigía 
militar para la defensa del territorio. Se asciende por 
una escalera de 500 peldaños; en el siglo XVI se ins- 
taló en ella un reloj debido 4 Bautista Dovizioli. 

Entre las que á un tiempo hacen las veces de puerta 
puede citarse la de Cherso, ejemplar también de torre 
del reloj, que ostenta esculpido sobre su puerta el 
león de San Marcos. 

De hermoso aspecto y característica arquitectura 
defensiva es la torre del Colombaione, construída en 
el siglo XIv como avanzada para proteger de un ata- 
que la célebre abadía de Settimo, en los alrededores 
de Florencia, que por sus muros y obras defensivas 
conserva un carácter más de fortaleza que de monas- 
terio. La torre Bargello en el palacio del Podestá de 
Florencia, que antiguamente se denominó la Volo- 
gnana, es de construcción más antigua que aquel edi- 
ficio y forma un cuerpo arquitectónico aparte. Como 
curiosidad histórica relativa á la misma, diremos que 
cuando la Señoría no lograba capturar algún traidor, 
hacía reproducir su imagen en los muros de esta to- 
rre: á este respecto se recuerda que Giottino, en 1343, 
mandó representar en ellos al duque de Atenas. En 
la Edad Media, Florencia semejaba un bosque de to- 
rres, la mayoría de unos 70 m. de altura. De ellas dice 
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un escritor que «tuvieroñ gran influencia tanto sobre 
el género y la duración de las querellas florentinas como 
sobre el grave estilo de la arquitectura de este pueblo». 
Al ser vencidos y dispersados los gibelinos por los gúel- 
fos en 1250, estos últimos ordenaron que las torres 
pertenecientes á las familias nobles no excedieran de 
29 m. de altura, á causa de lo cual gran número de 
ellas fueron completamente modificadas. Aparte de 
restos de algunas de estas construcciones que se ha- 
llan incorporados á edificios, como los de Soldani, Fo- 
resi, Corsi, Alberti, Monaldi, Cerchi, etc., subsisten to- 
davía, como testimonio de las que se alzaban en aque- 
lla época, las de Girolami, Gherardini, Baldovinetti, 
Lamberteschi, Amidei, Buondelmonti, Rossi, Rama- 
glianti, Mannelli, Davanzati, Adimari y Donati. Os- 
tenta la ciudad entre sus más preciadas obras artísti- 
cas la famosa torre-campanario de Santa María dei 
Fiore, espléndida obra de arte de la que Carlos V 
dijo que era una joya digna de conservarse bajo una 
campana de cristal. En el decreto de construcción de 
este monumento dícese que se pretende que «se cons- 
truya un edificio que como calidad de trabajo y como 
dimensiones aventaje á cuanto fué hecho por los grie- 
gos y romanos en la época de su mayor esplendor». 

nadie mejor pudieron confiar la realización de tal 
obra que á Giotto di Bondone, y, muerto éste durante 
la construcción de la torre, continuaron la maravillosa 
labor del maestro F. Talenti, A. Pisano y Neri de Fio- 
ravante, terminándola en 1389. Esta torre, de 84 m. 
de elevación, cuya circunferencia es de 5836, presenta 
una anchura de 1459 por lado y en su interior se des- 
arrolla una escalera con 400 peldaños que conduce á 
su cúspide. Su exterior es una verdadera colección 
de obras escultóricas de inapreciable valor. La del 
palacio de la Señoría es obra maestra entre las cons- 
trucciones de su género, tanto por su maravillosa es- 
beltez como por el atrevimiento de su edificación, pues 
se levanta en falso fuera del centro del palacio. Dicese 
que Arnolfo halló el equilibrio de esta torre, cuya altu- 
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La torre redonda de Antrim (Irlanda) 
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ra es de unos 94 m., llenando el hueco que había de- 
jado la antigua torre de la Vacca, y que quiso construir- 


la tan alta para poder dominar desde ella fácilmente - 


OS 
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todas las calles que entonces desembocaban en la plaza | 
de la Señoría. En los huecos de las pequeñas arcadas 
que coronan esta torre hay pintadas las enseñas de 
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Torre de Porta Vittoria en Como 


la República y en 1454 se terminó esta espléndida cons- 
trucción, colocando en su cúspide la bola y la aguja 
con el león y el lirio, que la terminan. En 1354 se ins- 
taló en ella un reloj construído por Nicolás di Bernar- 
do, pero el que figura en ella actualmente data de 
1512. En los alrededores se encuentra la llamada Torre 
al Gallo entre las localidades que figuran á la orilla 
izquierda del Arno. Está situada en una altura, domi- 
nando el paisaje, que desde ella es maravilloso, á unos 
200 m. de altura. En sus orígenes fué una fortaleza 
de la familia gibelina de los Galli; después perteneció 
á los Lamberteschi y, más adelante, á los Lanfredini. 
Modernamente fué objeto de gran restauración, que 
le da el aspecto de soberbio castillo del siglo XIv, y 
en su interior se conservan algunos recuerdos de Gali- 
leo y un rico é interesante museo. En los alrededores 
de Florencia se alza asimismo la torre de San Miniato 
al Monte (fig. 16), que formaba parte de las obras de 
fortificación que la República florentina confió á Mi- 
guel Ángel, quien construyó las murallas que, partien- 
do de la Puerta de San Miniato, cercaban el convento 
y la iglesia de San Salvador, la basílica y convento 
de San Miniato y terminaban en la torre de la puerta 
de San Nicolás. Esta torre de Baccio d* Agnolo conserva 
las huellas de la artillería de Carlos V, á la que el fa- 
moso artillero florentino Lupo contestaba desde lo 
alto de la misma. Dícese que Miguel Angel consiguió 
impedir la destrucción de esta torre construyendo un 
muro de tierra para proteger sus murallas; otros afir- 
man que se limitó á cubrir con colchones de lana las 
partes más expuestas al fuego del enemigo. La torre 
de San Miniato ha sido declarada monumento nacio- 
nal. En ella estuvo prisionero, fué cegado y se mató 
el gran canciller Pedro Delle Vigne, que Dante re- 
cuerda en el canto XIII del /nfierno. 

En la isla del Giglio, en el Archipiélago toscano, es 
famosa la torre cilíndrica de Campese (fig. 17), que 
mandó edificar Cosme 1 y fué el núcleo de la victoriosa 
resistencia de los habitantes sobre 2,000 corsarios tu- 
necinos que el 18 de Noviembre de 1799 habían des- 
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embarcado y que, como habían efectuado en otras oca- 
siones, proponíanse raptar las mujeres y degollar á los 
hombres. En memoria de aquella heroica defensa, que 
puso en completa fuga á los piratas, el 18 de Noviem- 
bre se considera festivo entre los insulares y una lá- 
pida en la pared de la casa del Ayuntamiento recuerda 
aquel hecho de armas. 

De las siete poderosas torres que figuraban en el 
cinto de murallas de Giulianova, que existieron hasta 
1860, queda sólo una en la actualidad. 

Como verdadera curiosidad por su especial empla- 
zamiento, merece citarse la torre que mandó erigir 
Cosme III en 1709 en el lugar en que estaba empla- 
zada otra mucho más antigua, en el histórico escollo 
de Meloria (fig. 18), al O. de Liorna, en el Archipié- 
lago toscano. En las proximidades de este lugar las 
flotas de Puglia, Sicilia y Pisa derrotaron á la geno- 
vesa en 1241 y en 1284 los genoveses tomaron la re- 
vancha sobre la flota pisana. 

En Módena hay una torre inclinada, llamada Ghir- 
landina (fig. 19), que se alza próxima á la Catedral y 
cuya altura es de 86 m., siendo de 24 su desviación 
de la vertical. El cuerpo que constituye su base es 
un cuadrado en cuya parte superior se encuentra el 
histórico campanario y sobre él se levanta otro cuerpo 
octagonal terminado en pirámide, cuya construcción 
fué comenzada en 1261 por Arrigo da Campione y ter- 
minada en 1319. En este segundo cuerpo hay dos ga- 
lerías de mármol, caladas: la superior, más pequeña, 
ciñe á modo de guirnaldas la punta extrema de la to- 
rre y seguramente á ella se debe el nombre de Ghtr- 
landina (Guirnaldilla) con que la torre es conocida. 


Fic. 16 
La torre de San Miniato 


Al pie de la torre, en una estancia cerrada, se conserva 
la famosa cuba que los modeneses tomaron á los de 
Bolonia, el 15 de Noviembre de 1325, que Alejandro 
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Tassoni tomó como asunto para su célebre poema he- 
roico-cómico. La torre ostenta en su base una lápida 
que recuerda los hechos gloriosos de la época del RRi- 
sorgimento, en los que Módena tomó activa parte. 
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La torre de Campese, en la isla del Giglio 


La torre Astura (fig. 20), cerca de Nettuño, «cons- 
tituye, dice Arturo Hoerner, el modelo típico de torre 
costera de planta pentagonal, esto es, del modelo pri- 
mitivo de forma de arquitectura militar, que marcó 
seguidamente la disposición de las fortificaciones mo- 
dernas con el baluarte. Por esta razón esta torre pen- 
tagonal de los Frangipane es considerada con justicia 
como precursora histórica de los modernos medios de 
defensa. Tiene un perímetro de 14 m. y una altura de 20. 
El saliente en ángnlo recto aparece dirigido al mar. 
Fué construída en 1193 y es el modelo mejor conser-. 
vado de torres pentagonales erigidas para defensa de 
costas. Dícese qué fué construída según planos del 
maestro Mariano di Giacomo, llamado el Taccola. 
Conviene indicar que Astura, en el siglo XI, pertenecía 
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La torre de Meloria 


á los monjes de San Alejo y fué de su propiedad to- 
davía por cerca de otros dos siglos. Hállase aislada 
en el mar, y solamente un puente la une á tierra firme. 
Actualmente hay en ella empleados de Aduanas. Ma- 


¿| escritor contempo- 
¡| ráneo, que dice: « 
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labranca y los Frangipane fueron sus primeros po- 
sesores.» 

Pavía es, en su conjunto, de característico aspecto 
por las torres (fig. 21) que emergen de su poblado y 
que á lo lejos aparecen como agrupadas chimeneas de 
una ciudad industrial. 

La más interesante de las torres inclinadas que exis- 
ten es la de Pisa, que construyeron en 1174 Guillermo 
de Innsbruck y Bonnano de Gisa. Es de forma cilín- 
drica y sus siete cuerpos aparecen rodeados por 207 
columnas. Sus muros están reforzados con fuertes 
barras de hierro y se asciende á su plataforma superior 
por una escalera de 330 peldaños. Alcanza una altura 
de 142 pies y su inclinación es de 12; un interesante 
recuerdo histórico va unido á esta torre, pues merced 
á su inclinación pudo realizar Galileo sus experimen- 
tos sobre la gravita- 
ción. En 1829 la dd 
torre se apartaba | , 

155 pies de la per- | 

pendicular. En 1910 
la desviación era ya 
de 165. Su inclina- 
ción se ha acentua- 
do en los comienzos 
del siglo XxX hasta 
el punto de que por 
temer se derrum- 
bara, como aconte- 
ció al Campanile de 
Venecia (1910), el 
cardenal Malfi, ar- 
zobispo de Pisa, 
prohibió que sona- 
sen sus campanas. 
Algunos opinan que 
el desnivel del te- 
rreno, causa de la 
inclinación de esta 
torre, se produjo 
cuando la construc- 
ción alcanzaba la 
mitad de su altura 
total y se apoyan 
en el texto de un 
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partir del cuarto 
piso se observan las 
correcciones de la 


Torre Ghirlandina, en Módena - 


inclinación que se han querido hacer. Las columnas, 


más altas en un lado que en otro, son prueba fehacien 
te de los esfuerzos hechos para dar horizontalidad á los 
pisos. También es una prueba el que los muros fue- 
ran reforzados con barras de hierro.» En la citada fe- 
cha de 1910, ante la alarma que produjo el compro- 
barse la creciente inclinación de la torre, la Comisión - 
regia italiana comprobó también que'los cimientos de 


la torre sólo miden 297 m. y que si únicamente se les 


dió este espesor fué porque se construyeron para sos- 
tener un edificio completamente vertical. Para corro- 
borar los estudios hechos en comprobación de la se- 
guridad del Monumento, la embajada italiana en Lon- 
dres procuró descubrir el paradero de las medidas de 
la torre tomadas en 1817 por los ingleses Cresy y 


¡| Taylor. Estas medidas son las mismas que constan 


en la obra sobre arquitectura publicada por los men- 
cionados autores. En el primer experimento llevado 
acabo por Cresy y Taylor, la plomada acusó una in- 
clinación de 3815 m. Para comprobar si la medición 
era exacta se descolgó sucesivamente la cuerda de la 
plomada desde la cornisa de cada piso, y se obtuvo 
una desviación total que difería poco más de 1 cm. 
del primer experimento. «Tomando la pared del lado 
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más bajo, dicen Cresy y Taylor, sin tener en cuenta 
su forma circular, su centro de gravedad cae fuera 
de su base, y á no ser por lo excelente de la cons- 
trucción y porque las paredes forman una masa com- 
pacta que hace que el todo tenga la consistencia de 


4 Fic, 20 
La torre Astura, cerca de Nettuno (Italia), construída en 1193 


un cilindro sólido, hace tiempo que la torre se habría 
derrumbado». En 1910 la torre se hallaba 4,85 m. fuera 
de la perpendicular, incluyendo la proyección de la 
cornisa, que era de 0852 m. Sin contar la cornisa, la 
desviación era de 4'14 m., lo cual demuestra que desde 
1817 hasta 1910 la desviación aumentó en 30% cm. 
aproximadamente y que la estabilidad de la torre 
está amenazada seriamente. No deja de ser notable en 
Pisa la torre del conde Ugolino, conocida por los 
nombres de torre de la Muda ó torre del Hambre, en 
el Palacio Finoce Cietti, en la que se decía había sido 
encerrado el conde Ugolino, y que en ella se había 
desarrollado el macabro episodio narrado en la Divi- 
na Comedia. Hace años, al hacer una reparación 
del palacio, cuya construcción se remonta al siglo 1X, 
se descubrió una celda cerrada hacía algunos siglos, 
cuya descripción hace minuciosamente Dante; en los 
subterráneos se descubrieron esqueletos de águilas, 
que confirman el título de torre de la Muda. 

La torre municipal de Ravena, de una altura de 
39'5 m., es una construcción de los siglos XI Ó XII, 
que en sus orígenes perteneció á la familia Giuccioli. 
Una de sus campanas fué fundida en 1317 por Lucas 
Veneciano. En su parte baja y en la cara que mira al 
Norte ostenta un bajorrelieve romano con un hombre 
á caballo, y una cabeza, en cuyos fragmentos escultó- 
ricos el pueblo ha dado en ver los personajes de la 
leyenda que ha dado origen al proverbio local de: € ercar 
Maria per Ravena. 

Conócese entre los monumentos de la antigua Roma 
con el nombre de Torre de los Esclavos los restos de una 
construcción circular con cúpula que fué destinada á 
mausoleo de los Gordiani, y que se alza en la campiña 
romana, en las proximidades de la Vía Prenestina. 
Data de los años 238-244 y formaba parte de la mara- 
villosa villa de los Gordiani, que el biógrafo de Gior- 
dano IM, Julio Capitolino, describe en la colección 
de escritores de la Historia Augusta. 

Otra de las torres de Italia notables entre otros 
méritos por la inclinación que presentan, aun cuando 
en ésta no sea tan marcada como en otras citadas, 
es la torre Doná de Rovigo (fig. 22), único resto con- 
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al dominio veneciano, con la obligación por parte de 
esta República de erigir sus murallas y restaurar la 
fortaleza. En 1598, esta buena conservación se exigió 
á Nicolás Denudo al cederle los terrenos y construccio- 
nes que constituían el dominio del castillo. En 1771 
los Doná iniciaron la idea de demoler 
la torre, pero no pudieron llevarla á 
cabo ante la pública protesta. El su- 
cesor de aquéllos, el conde Marcos Pri- 
mari, demolió parte de las murallas, 
pero fué atajado en su obra destruc- 
tora por una orden de las autorida- 
des. En la actualidad esta torre es pro- 
piedad del Municipio. 

San Gimignano puede con justicia 
ser llamada la ciudad de las torres, epí- 
teto que aun la cuadraba más en la 
antigiúiedad, en que, según la tradición, 
eran 72 las que se alzaban sobre los te- 
chos de sus construcciones, formando 
un verdadero bosque de torres (fig. 23). 
Hoy sólo son 14, pero pueden verse 
claramente losrestos de otras en núme- 
ro mayor que las existentes. La torre 
llamada della Rognosa ó del Reloj, en el 
antiguo palacio del Podestá, que tiene 
50 m. de altura, servía de modelo para 
la construcción de las demás, que no 
podían sobrepasarla en altura. Los ciudadanos de San 
Gimignano no podían construir una torre en sus edi- 
ficios si no eran nobles de condición; se autorizaba 
también á levantarlas á los que poseían un navío mer- 
cante en el puerto de Pisa. Casi todas las existentes 
actualmente datan de los siglos XII, XIII y XIV, y Su 
conjunto presta á la Citid turrita, como la designan los 
italianos, un especial encanto. 

Savona presentaba su caserío erizado de torres. 
Hoy la más notable de ellas es la de León Pancaldo 
(fig. 24), vulgarmente llamada de los Pilotos, que do- 
mina el puerto. 

La del Reloj, de Venecia, fué construída entre 1496 
y 1498 y es de estilo Renacimiento; cuatro años más 
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Las torres de Pavía 


servado del castillo que mandó construir en el año 920 | tarde Pedro Lombardo añadió las dos construcciones - 


el obispo de Adria, Pablo Cattaneo. En un principio laterales, 


y á mediados del siglo xvII se le hicieron 


el castillo al cual pertenecía esta torre era la morada | nuevos añadidos según proyecto de Jorge Massari. 


del obispo. En 1482 pasó la fortaleza, 


con la ciudad, | El reloj data de 1496 y fué construído por Pablo y . 
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Juan Carlcs Rinaldi, de Reggio, figurando ya en é'| nes ó marengont, clase la más numerosa de obretos en 
las características figuras de moros que baten las horas| la Venecia medieval, y á la que con sus toques regla- 
y el mecanismo de los Reyes Magos, que, una vez_a | mentaba las horas de trabajo. La Trottiera marcaba 
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La torre Doná 


año, en la festividad de la Ascensión, pasan de una 
á otra de las puertas laterales y hacen una reverencia 
á la Virgen. El mecanismo que marca las horas, los 
signos del Zodíaco y las fases de la Luna fué restau- 
rado y renovado en parte en 1757 por Ferracina. El 
antiguo Campanile, uno de los más preciados orna 
mentos de la plaza de San Marcos, era una torre, ais- 
lada y robusta, de una altura de 98'5 m.; podía su- 
birse á su cúspide por 32 rampas. Se desconoce quién 
lo construyó, pudiendo afirmarse únicamente que se 
comenzó su construcción entre los años 864 y'881, 
habiéndose interrumpido y reanudado diferentes ve- 
ces, y siendo varios los arquitectos que tomaron parte 
en tales trabajos. En 1489 se incendió la estancia que 
contenía las campanas y en 1514 Bartolomé Bon cons- 
truyó otra nueva, añadiéndose entonces el ático y el 
pináculo terminal. Completóse la torre gracias á la ini 
ciativa del noble Antonio Grimari (1517) y entonces 
se colocó en su cúspide el ángel de oro con que rema- 
taba. Durante largos siglos fué el Campanile el regu- 
lador de la vida del veneciano. El número de sus cam- 
panas fué generalmente de seis: la Marangona 6 Cam- 
panon, la Nona 6 mediana, la Pregadi 6 tercera, la 
Troltiera 6 pequeña, la Renghiera, denominada también 
campana de duelo y de la justicia, y la de Candía. La 
única que se salvó de la catástrofe de 1902 fué la Mar- 
rangona, llamada así por el nombre de los obreros car- 
pinteros dedicados á la construcción de embarcacio- 


la hora del Consejo en el palacio de los duces y su nom- 
bre se originó sin duda de la costumbre de aquéllos 
de acudir á caballo á la reunión. Las campanas de 
esta famosa torre anunciaban la elección y la muerte 
de los papas y de los duces, las victorias, la concesión 
del estandarte de Venecia á un general, etc. La Trot 
tera repicó por última vez cuando el Consejo se reunió 
para decretar el fin de la República. Al acentuarse la 
decadencia de la Serenísima Señoría, en el crítico pe- 
ríodo de la Liga de Cambray, hubo que suspender el 
toque de convocatoria del Senado, según la procla- 
mación oficial para no molestar al pueblo, pero en reali- 
dad para no alarmarle con la desusada frecuencia de 
las reuniones. Los venecianos tenían especial empeño 
en que las campanas no desentonasen, y á tal efecto 
fueron refundidas varias veces: una de ellas, la Trot- 
tiera, lo fué dos veces en 1731. En caso de guerra 
usóse el Campanile como observatorio; Galileo lo uti- 
lizó en sus observaciones astronómicas; sirvió también 
para el suplicio de la cheba, que se aplicaba á los ecle- 
siásticos ó seglares que habían delinquido en lugar sa- 
grado y consistía en encerrar al culpable en una jaula 
y dejarla colgada á la mitad del Campanile. Estimá- 
base una muestra de cortesía conducir á los huéspedes 
ilustres á su cúspide, para que pudiesen admirar la 
ciudad; sirvió también de faro á los navegantes y, 
por fin, desempeñó asimismo un gran papel en muchos 
festejos populares, en los que era costumbre iluminar- 
lo, lo que provocó en ocasiones grandes incendios, 
como el de 1403 en ocasión de las fiestas de la Corona- 
ción del dux Steno y en las de la celebración de la con- 
quista de Padua, ocasión en la cual se cumplió la pro- 
fecía de los paduanos que decía: «No se rendirá Padua 
sin que arda la torre mayor de Venecia.» Dominándolo 
con su imponente mole, aparecía la loggelta, elegante 
y pequeño edificio construido por Sansovino en 1540. 
Esta pequeña construcción se levantaba sobre una 
especie de pedestal con cuatro peldaños; á su alre- 
dedor había un zócalo con bajorrelieves de aquel ar- 
tista y cuatro estatuas en sus nichos respectivos, re- 
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Vista de las torres de San Gimignano desde el castillo 


presentando Minerva, Apolo, Mercurio y La Paz. 
En la mañana del 14 de Julio de 1902 se hundió el 
Campanile y arrastró en su ruina á la loggella. Fué 
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esto una pérdida artística de incalculable valor, pero 
podía aún haberlo sido más si la torre no hubiese caído, 
por así decirlo, sobre sí misma. Un ingeniero francés, 
Raulin, en la revista Génie Civil, explicó las causas que 
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La torre León Pancaldo, en Savonza 


favorecieron la ruina de este monumento; la atmós- 
fera húmeda y salina de las lagunas, que descompone 
el mortero; los rayos que repetidas veces alcanzaron 
la torre; lo que resintieron la base las obras efectua- 
das en ella con objeto de disponer una habitación para 
el torrero, y, ante todo, la especial construcción de 
la misma, que considera como la causa esencial del 
derrumbamiento. «La demasiada car- 
ga ejercida sobre el subsuelo, dice 
aquel técnico, determinó un descenso 
cuya irregularidad produjo la inrli- 
nación. Esta inclinación, el peso de- 
masiado considerable de la flecha y 
sobre todo los vacíos de los arcos de la 
escalera, contribuyeron enormemente 
á dislocar toda la obra de ladrillería. 
Además, como la mayor parte de 
los campanarios de Venecia, el cam- 
panile de San Marcos estaba consti- 
tuído por dos muros: el exterior, 
lleno, y el interior, aligerado en sus 
cuatro caras por una serie de dos ar- 
cos superpuestos. Así, los arcos incli- 
nados de la escalera se apoyaban so- 
bre el muro exterior y sobre los arcos 
del interior.» Cuando se procedió á la 
reconstrucción del monumento, com- 
probóse que sus cimientos ofrecían, 
no obstante, la suficiente resistencia 5 
para sostenerle de nuevo, con lo que se tranquilizaron 
los ánimos de los venecianos, que en aquella catástrofe 


1265 


guridad se aumentó la base de cimentación del cam- 

panile (fig. 25) añadiéndole unos 4,000 pilones de aler- 

ce, de longitud que varía entre 26 m. y 765 por 021 

de diámetro, embetunados, sobre los que se formó una ' 
plataforma de madera de encina. Para la construcción 
conservóse el principio de los dos muros (fig. 26), pero 
el interior está vaciado por un solo arco, y los arcos 
inclinados que sostenían la escalera fueron substituí- 

dos por otro sistema de construcción muy distinta. 
Con tirantes de hierro se constituyó la armazón de la 
nueva escalera de cemento armado, y así esta última, 

en lugar de ejercer presión sobre los muros, contri 

buye á formar con ellos un todo sólido. La flecha, aun 
cuando conserva el mismo aspecto de la antigua, tiene 
mucha mayor ligereza, y se consiguió también para 
el conjunto que la presión máxima ejercida sobre la 
base disminuyera en una proporción muy considera- 
ble. Para evitar las trepidaciones que hubieran trans- 
mitido á la construcción el girar de la veleta por la re- 
sistencia ejercida por ella en los grandes huracanes, 
el ángel que la constituye, estatua de cobre dorado con 
armadura de hierro de 3168 m. de altura, gira con 
extraordinaria facilidad sobre un cojinete de bolas. 
La figura 27 muestra el dispositivo para el movimien- 
to de rotación del ángel: 4 y B son los soportes del 
árbol, pero en los que el árbol puede girar cuando 
la presión del viento es muy grande; a son rodajas de 
algodón que pueden comprimirse contra el árbol para 
aumentar el esfuerzo de frotamiento al apretar la 
placa b, cuyo detalle se ve en el dibujo marcado con el 
número 1 á la derecha del esquema; C es un cojinete 
esférico de bolas de bronce para el movimiento pen- 
dular, y lleva 64 bolas de 32 mm. de diámetro; D es 
un cojinete de rotación con 29 bolas de bronce de 30 
milímetros de diámetro, y E es el árbol ó pivote de 
acero forjado de 115 mm. de diámetro; H-A indica la 
parte rayada, que es de cemento armado. Desde el 
punto de vista de la estética, fué conveniente evitar 
las vivas aristas y los tonos crudos de una construc- 
ción reciente, que mal hubieran compaginado con las 
demás construcciones de la plaza de San Marcos, em- 
bellecidas por la pátina de los siglos, y á tal efecto 
se disimularon aquéllas y se usaron en el revestimien- 
to exterior ladrillos de un tono ligeramente ocre, cons- 
truyéndose la cornisa y las partes decorativas con pie- 
dra de Istria. En la decoración exterior del monumento 
se introdujo una ligera modificación con respecto á 
la antigua, y es que en las fachadas N. y S. del dado 
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Fic. 25 


Base del nuevo campanile. (De un dibujo de la revista técnica Genie Civile) 


que forma la base del campanario esculpióse en bajo- 
relieve el León de San Marcos, aureolado de oro, pa- 


recidos á los que en otro tiempo hubo en el propio 


temían ver un presagio para otras construcciones de : 
monumento y que fueron arrancados en tiempos de la 


la ciudad de las lagunas. No obstante, para más se- 
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caída de la República veneciana. En las fachadas del E. | fredi, ex director de la Escuela de Bellas Artes de 
y del O. aparecen las mismas figuras alegóricas que | Venecia. 


había: Venecia y La Justicia. Merece recordarse, con 


En Trento abundan las torres notables, mereciendo 


respecto á la construcción del campanile, el andamiaje | especial mención la torre Verde, probablemente obra 
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Fic. 26 


Corte transversal del nuevo campanile. (De un dibujo 
del arquitecto D. Donghi) j : 


que para llevarla á efecto construyó el ingeniero-jefe 
de Venecia, profesor de arquitectura de la Escuela de 
Ingenieros de Padua, Daniel Donghi, que entre otras 
características dignas de recordarse presentaba la de 
suprimir todo apoyo en los muros para evitar la más 
pequeña marca de agujeros y la de mantener aquéllos 
completamente descubiertos durante la construcción, 
á fin de dejar que los agentes atmosféricos ejercieran 
su acción de patinar los materiales. La Comisión téc- 
nica que tuvo á su cargo esta interesante reconstruc- 
ción fué formada por el indicado ingeniero, el arquitec- 
to Moretti, los ingenieros Orio y Lavenzari, y Man- 


etrusca; la torre Tromba, la que en la plaza de Venecia 
corona la única existente de las seis antiguas puertas 
de la ciudad; la torre Vanga, del siglo X111; la torre di 
Piazza, etc. 

De las torres que han sobrevivido á vetustos edificios 
y han sido adaptadas á otros usos son ejemplo, en Ita- 
lia, la actual del campanario de San Pablo, de Cantri, 
que perteneció al destruído castillo de los Pietrasanta y 
que el arquitecto Pellegrini supo aplicar conveniente- 
mente al uso religioso (fig. 28), coronándola con cús- 
pide cónica y adosándola la iglesia, y la que se utiliza 
como torre del Reloj en Mondovi, llamada torre del 
Bressani (fig. 29), actualmente propiedad del Muni- 
cipio, pero que en otro tiempo levantaba su almenado 
coronamiento entre la mole de construcciones de un 
castillo, cuyo primer posesor fué un Bressano, pode- 
roso señor de la ciudad que vivió en los comienzos del 
siglo XIII. 

5. Otras torres de Europa, África, Asia y América. 
En Austria es notable la torre de San Esteban, en la 
catedral de este nombre de Viena. Tiene una altura 
de 136 m. y fué reedificada de 1860 á 1864 por Schmidt. 
Su ascensión es muy apreciada por los turistas, pues 
desde ella, además de una hermosa vista de la ciudad, 
se divisan completamente los campos de batalla de 
Wagram y de Essling. En Carintia hay numerosas 
torres restos de los castillos que tanto abundaron en 
el país. Un grupo pintoresco de torres arruinadas es 
el de los castillos de Geierrburg, Lavant y Petersberg, 
en Friesach. Una de ellas, restaurada, sirve para vivien- 
da (fig. 30). 

En Praga hay torres típicas y antiguas, algunas de 
las cuales, por diversas circunstancias, no conservan 
en la actualidad las proporciones que ostentaron en 
otro tiempo. Como ejemplo baste citar la gran torre 
de la Catedral ó iglesia metropolitana de San Vit, 
que antes del incendio de 1541 tenía 160 m. de altura 
y en la actualidad tiene sólo 99. 

En Portugal existen ejemplares notables de torres 
fronterizas. Una muy interesante es la de Lapella, 
en la línea limítrofe de Portugal y España, á orillas 
del río y en territorio de aquella nación. Está situada 
á 6 kms. de Monsáo y á 12 de Valenga y fué edificada 
en 1370 durante el reinado de don Fernando, según 
puede colegirse de las armas reales portuguesas, con 
11 castillos, que figuran sobre la puerta ojival situada 
á 10 m. de altura. Es de planta cuadrada, de 12 m. 
por lado; su altura es de 66 y sus muros tienen un es- 
pesor de 25 m. Al pie de ella se ha agrupado una aldea 
que ha recibido su nombre. Entre las torres de forta- 
leza en Portugal la más célebre es la de Belem, que se 
alza en la desembocadura del Tajo, verdadera joya 
de piedra, obra maestra proyectada por un gran po- 
lítico, concebida por un artista eminente del Rena- 
cimiento y realizada por un monarca fastuoso. La 
bella construcción presenta dos cuerpos perfectamente 
destacados: la fortaleza, bañada por las aguas del río, 

| cuya plataforma está rodeada de almenas formadas 
por escudos con la cruz de Cristo y flanqueada en 
los cuatro ángulos por elegantes torrecillas con cúpula 
acanalada, y en cuya parte central se abre la escalera 
que conduce á la batería inferior, cuyas ventanas Cua- 
dradas se abren en los muros, y la torre propiamente 
dicha, de cuatro cuerpos, que se alza en la parte N. 
de esta plataforma: su piso bajo contiene en toda su 
capacidad la sala regia, cuya bóveda produce un fe- 
nómeno de acústica parecido al que se observa en 


la galería del secreto de la iglesia de San Pablo en' 


Londres. En este cuerpo se halla sin duda una de las 
partes más meritorias de la obra: el balcón que mira 
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á Mediodía, apovado en bellas consolas y cubierto 
por siete arcos sostenidos por ocho columnas delica- 
damente labradas. En el segundo cuerpo hay un vasto 
salón con dos ventanas separadas por el escudo real 


inundación semejante, que falseó los cimientos, se dis- 
puso restaurarla: su construcción se remonta á 1438, 

En Innsbruck se alza la Goldne Dachl, hermosa 
torre gótica con tejado_de cobre dorado, construída 


y flanqueadas con las divisas del rey don Manuel. En 
el tercer cuerpo aparece un pasadizo exterior, rodeado 
de almenas con la cruz de Cristo, y en el último, co- 
ronación del edificio, una hermosa terraza almenada y 
flanqueada en los cuatro ángulos por torrecillas, del 
mismo estilo de las mencionadas de la plataforma. Dé- 
bese la construcción de esta maravillosa obra arqui- 
tectónica á García de Rezende, quien efectuó los tra- 
bajos, ordenados por Juan IL, en la época de don 
Manuel. En otro tiempo fué esta torre prisión del Es- 
tado y en ella murió Pedro da Cunha, leal partidario 
del prior del Crato, y allí permanecieron encarcelados 
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FiG. 27 


Esquema del dispositivo para el movimiento de rotación 
del ángel que corona el nuevo campanile 


el duque de Caminha, el marqués de Villa Real y otros 
conspiradores de 1641. Recientemente fué residencia 
del duque de Terceira, quien le devolvió su primitiva 
belleza, mandando derribar varias construcciones que 
le habían sido adosadas y perjudicaban notablemente 
á la hermosura del conjunto. V. lámina LisBoA, 1. 
En Suiza, una de las torres que gozan de más noto- 
riedad es la del reloj de Berna. La torre de Torlan, 
en el Tirol, es inclinada como la de Pisa, y se creyó 
que, como en ésta, la inclinación se debía á un capri- 
cho de construcción; pero la inundación de 1882 puso 
en grave peligro dicha torre, por lo que se acordó de- 
rribarla; mas después de quitar las campanas y de 
minuciosos reconocimientos, que demostraron que era 
presumible se debiera la inclinación primitiva á otra 


en 1425 por Federi- 
co, «el de la bolsa va- 
cía», quien con ello 
quiso desmentir el re- 
moquete que le apli- 
caban. Esta torre fué 
reconstruida en-1504 
por Maximiliano 1 y 
del tiempo de éste 
último datan los be- 
llos escudos de már- 
mol y las pinturas 
que representan á 
Maximiliano y sus 
dos mujeres. 

La torre Sukharev 
de Moscou fué erigi- 
da por Pedro el Gran- 
de en 1689 en honor 
del regimiento de 
aquel nombre, bajo 
cuya protección el 
joven zar y su ma: 
dre lograron refu- 
giarse en el conven: 
to de Troitsa, en 
1682, durante la re- 
volución de los stre- 
litz. Constituye el monumento una construcción infe- 
rior de 40 m. de altura por 24 de ancho, con dos pisos, 
y coronándola una torre octagonal de 57 m. de altura, 
de cuatro pisos, hasta cuya plataforma puede subirse 
por una escalera interior de 273 peldaños. En sus pri 
meros tiempos, hasta 1715, sirvió este edificio como 
escuela naval; más tarde, hasta 1806, estuvo instalado 
allí el Colegio del Al- 
mirantazgo y poste- 
riormente se la con- 
virtió en torre hi- 
dráulica. En sus in- 
mediaciones se en- 
cuentran también las 
dos enormes torres 
hidráulicas de con- 
ducción de agua para 
el servicio de la po- 
blación. 

Una de las torres 
más famosas del N. 
de África es la de 
Al-Mansure, llamada 
La Victoriosa, único 
resto que queda en 
pie de entre las rui- 
nas de aquella ciu- 
dad que contó con 
muy breve existen- 
cia y de cuyas mag- 
nificencias los cro- 
nistas árabes cuen- 
tan maravillas. 

Una torre célebre 
de Palestina es la de 
Ramlé ó Djami-el- 
Abyat, en cuyas crip- 
tas reposan los cuér- ' , , 
pos de 40 compañeros del profeta, ó de 40 mártires, se- 
gún la tradición cristiana. Son dignas de mencionarse 
en esta torre, cuyo diámetro va disminuyendo en su 
parte superior, su puerta ojival y sus bellas ventanas 


FIG. 25 


La torre de Pietrasanta 


Fic. 29 
La torre dei Bressani, en Mondovi 
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en los cinco cuerpos de que consta. Termina en una 
punta que fué instalada en 1652; sus ángulos aparecen 
flanqueados por contrafuertes y en su interior una es- 
calera de 110 peldaños. 

Interesantes y dignas de citarse en este lugar son 
las torres del Silencio (Towers of silence) que Ernesto 
Haeckel describe así 
en su obra Un viaje d 
la India: «En uno de 
los lugares más her- 
mosos y elevados de 
la cresta rocosa de 
Malabar-Hill, donde 
el maravilloso panora- 
ma de Bombay (que 
recuerda el que se 
goza en Nápoles des- 
de lo alto del Pausi- 
lippo) se extiende á 
las plantas del sor 
prendido viajero, la 
comunidad de los par- 
sis posee un hermoso 
jardín lleno de vigo- 
rosas palmeras y lo- 
zanas plantas tropica- 
les cuajadas de flores. 
En este pintoresco lu- 
gar de reposo es en 
donde se levantan los 
seis Darkhunas ú To- 
rres del Silencio, cons- 
trucciones blancas y 
cilíndricas, de unos 30 
á 40 pies de diáme- 
tro y otros tantos 
de altura. El interior 
de cada una, seme- 
jante á un anfitea- 
tro, hállase dividido 
en tres círculos concéntricos, subdivididos en la di- 
rección de sus radios, por tabiques, en gran número 
de pequeños compartimientos abiertos. Cada depar- 
tamento recibe un cuerpo, y el conjunto está cons- 
truído de tal modo, que el círculo interior queda des- 
tinado á los niños, el central á las mujeres, y el ex- 
terior á los hombres. En cuanto los guardianes de la 
muerte, vestidos de blanco, han recibido al cadáver, 
que los parientes traen al campo del reposo, lo trans- 
portan, acompañados de sacerdotes que entonan can- 
tos funerales, á uno de los referidos compartimientos 
y se alejan acto seguido. Inmediatamente acuden en 
numerosas bandadas las aves sagradas de Ormuz, enor- 
mes buitres de obscuro plumaje, que de ordinario 
se posan formando nubes sobre las palmeras de Pal- 
mira que crecen en las cercanías. Estas aves precipí- 
tanse sobre el cadáver en el interior de la torre y des- 
pedazan sus carnes en breves instantes. Voraces ban- 
dadas de cuervos negros se disputan en seguida los 
restos de este festín, y los huesos, una vez completa- 
mente descarnados, se depositan en el interior de la 
torre.» Para llegar á estas daknas de los parsis hay un 
hermoso camino bordeado de rosales y miosotis, y hay 
que cruzar un parque cuyas frondas no evocan la 
más mínima idea fúnebre; álzase en él solamente una 
pequeña capilla de delicado gusto arquitectónico, en 
la que se conserva el fuego sagrado. Las torres están 
constituídas por una enorme masa circular de mampos- 
tería y granito, sin techumbre, exteriormente blanquea- 
das con cal, que á la luz del sol reflejan una claridad 
cegadora. Los muertos son conducidos tendidos sobre 
unas parihuelas, sin ataúd, con el rostro descubierto 
y el cuerpo y las piernas cubiertos con un velo blanco, 
pues los parsis, adoradores del fuego, del agua y de la 
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Torre antigua en Friesack 
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tierra, tienen prohibido mancillar cualquiera de estos 
tres elementos con el contacto del cadáver, siendo esta 
la causa de que los depositen al aire libre, en el interior 
de estas torres. En Bombay las torres del Silencio son 
en número de cinco y tienen de 12 á 15 m. de altura. 
Aparecen próximas una á otra y su circunferencia es 
de 92 m. Utilizanse por turno y la terraza que domina 
cada una de ellas está bordeada por un parapeto lo 
bastante elevado para que desde el exterior no pueda 
distinguirse el interior de las mismas [V. la ilustración 
de la voz SILENCIO (TORRES DEL)]. Al cabo de un mes, 
día por día, del en que se ha depositado allí el cadá- 
ver, la Comunidad de funerales lleva allí sus empleados 
provistos de guantes y largas pinzas, para que deposi- 
ten lo que resta del esqueleto en el pozo central. Estos 
hombres, llamados Stasalasars, son considerados como 
impuros, gozan de grandes salarios, pero viven com- 
pletamente separados de los demás. Únicamente á ellos 
está permitido el acceso á las torres, cerradas por sóli- 
das puertas de hierro. Los mismos deudos del difunto 
no pueden llegar más que á 30 m. de distancia. 
Entre las torres sepulcrales citaremos las de Pal- 
mira, de las que restan buen número de ejemplares 
en la necrópolis de aquella antigua ciudad. Estas 
torres estaban seguramente destinadas á sepulturas 
fami'iares y las construyeron los personajes ricos de 
la localidad; en su exterior campean por lo común 
inscripciones bilingiíes, lo cual prueba lo extendi- 
da que estaba la cultura occidental en el país. Como 
ejemplo de lo que eran estos monumentos fúnebres, 
describiremos el que aparece mejor conservado en la 
citada necrópolis. Tiene una altura de unos 18 m. 
y disminuye su diámetro en su parte alta; sobre la 
puerta hay un saliente en forma de tejadillo; hacia 
la mitad del monumento, empotrada en el muro, apa- 
rece una lápida con una inscripción bilingúe y más 
arriba una repisa con dos figuras aladas; en esta re- 
pisa, y bajo un pequeño tejado que la protegía, iba 
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Fic. 31 
Torre sepulcral en Kischmar (Persia) 


colocada la estatua de un héroe venerado por el pro- 
pietario de la torre. El interior era también de gran 
riqueza; la cámara sepulcral tiene 82 m. de anchura 
por 6 de alto y está adornada con pilastras corintias. 
En el fondo aparecen dos hileras con cinco bustos cada 
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una y debajo de ellas una estatua yacente en altorre- 
lieve. En el techo se advierten aún las huellas de la 
pintura azul y roja en los restos del estuco que lo re- 


Fic. 32 


Grupo de torres pagodas en las orillas del canal, 
en Kashing (China) 


cubría. El techo del cuerpo superior aparece ornamen- 
tado en igual forma. 

En Persia abundan bellos ejemplares de torres se- 
pulcrales (fig. 31). 

Así como se ha dicho que en la Edad Media se cons- 
truían pequeñas torres en los cementerios, también 
en China se construían las celebradas torres chinas, 
formadas por varios pisos, cuyo número varía entre 
6 y 10, todos de forma ochavada y disminuyendo su 
planta de uno á otro á medida que se elevan, hasta 
concluir en un tejadillo curvo, con su remate y adornos 
de cadenas y globos, que dan al edificio carácter espe- 
cial, que se nota tanto más cuanto que se destaca de 
esas abigarradas agrupaciones de edificios religiosos 
que suelen rodearlos; cada piso de la torre lleva su 
galería cubierta por un tejadillo vuelto hacia arriba 
y que tiene en cada ángulo una pequeña campana de 
cobre, la cual, agitada por el viento, produce extraños 
ruidos, que los chinos juzgan de gran valor para evo- 
car los espíritus á los que dedican estos monumentos 
con el nombre de Taas; las cadenas que adornan los 
remates están formadas por anillos de metal de dife- 
rentes diámetros, á los que el viento hace sonar tam- 
bién con cadencioso estrépito, si molesto para el eu- 
ropeo, muy agradable á los habitantes de aquel país; 
en el interior de estas torres hay una escalera que co- 
munica con todos los pisos, cuya superposición es 
simbólica y quiere representar la de las esferas celes- 
tes, en que, según la religión de Confucio, viven los di- 
ferentes espíritus divinos, según su categoría. La más 
célebre de estas torres fué la de Nang King, vulgar- 
mente conocida en España con el nombre de torre 
de Porcelana, que tenía 60 m. de elevación con 9 pisos, 
de base octagonal de 12 m. de lado y con un espesor 
de sus muros, en la base, de 3 m.; su nombre se debía 
á hallarse revestida exteriormente por una especie de 
azulejos de porcelana primorosamente esmaltada; los 
tejadillos también los cubrían tejas de porcelana, y 
el todo adornado con dibujos de mascarones y atri- 
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butos religiosos, que formaban un conjunto deslum- 
brador, al decir de los misioneros cristianos; después, 
por abandono, fué desmereciendo, y á últimos del si- 
glo xIx, en la violenta conmoción popular de los taz- 
pings, que tomaron á sangre y fuego la ciudad de 
Nang King, entonces capital del Mediodía del Celeste 
Imperio, fué destruída dicha torre, que contaba unos 
cuatro siglos de existencia. En China se da á las pago- 
das generalmente forma de torre, y no es infrecuente 
ver grupos de éstas (fig. 32) que presentan encantador 
aspecto. 

Análogas á las torres de la muerte, de Persia, son las 
de la península Sillustani, en el lago Titicaca, en el 
Perú. De ellas dice Luis E. Valcárcel, en Plus Ultra: 
«Las hemos visto otra vez bajo el sol del Mediodía. 
Estas altas torres guardaban en su seno á los muer- 
tos ilustres de Jatun Kolla y Pankar Kolla, 4 los se- 
ñores lejanos de ese 
remoto Imperio que 
culminó en la meseta 
con Tiawanaku como 
sede religiosa y teo- 
crática. Torres de la 
muerte, como las de 
Persia, estas son las 
Chullpas de Sillusta- 
ni, cónicas, cilíndri- 
cas, prismáticas, to- 
das de rica y labrada 
cantería. Sarcófagos 
profanados, ahora en- 
señan sus vientres va- 
cÍos.» 

Los edificios de la 
arquitectura norte- 
americana llamados 
rascacielos se han con- 
vertido en verdaderas 
torres. La llamada to- 
rre Larkin (fig. 33) 
tendrá 110 pisos y se 
alzará en la calle 42. 
Su altura total será 
de 1,208 pies, sobre- 
pasando al edificio 
Woolworth en 50 pi- 
sos y 416 pies, y á 
la torre Eiffel en 226 
pies. El nombre lo 
toma de sus arquitec- 
tos Juan A. y Eduar- 
do L. Larkin. Mayor 
altura que la torre 
Larkin tiene la pro- 
yectada por Hugo Fe- 
rris: 1,500 pies (figu- 
ra 34). Ferris ha eje- 
cutado numerosos 
dibujos de edificios 
para la llamada «Zo- 
na Legal» de Nueva 
York. La ley actual 
dicta que la altura de 
un edificio en el te- 
rreno perteneciente á 
la zona venga deter- 
minada por la anchu- 
ra de la calle, con 
objeto de que el sol 
toque en la calle. 
Para esto se ha idea- 
do el construir nuevos edificios en una serie de escalo- 
nes hasta llegar á una torre central, de modo que así 
pueden lograrse considerables alturas. La torre pro» 
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La proyectada torre Larkin, de 

110 pisos, en Nueva York. (Pro- 

yecto y dibujo de los arquitectos 
J. A. y E. L. Larkin) 
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yectada por Ferris cumple con todos los requisitos 
de la nueva ley, y es posible desde los puntos de 
vista arquitectónico é ingeniero, pero no práctica. 

Eh los Estados 
Unidos, en los gran- 
des hospitales, para 
cooperar al sistema 
de ventilación, suele 
haber torres adecua- 
das á este objeto, 
entre las que se cita 
como modelo la del 
Hospital presbiteria- 
no de Nueva York 
(fig. 35). 

Ejemplo típico de 
las torres de perdigo- 
nes es la de Balti- 
more (fig. 36). An- 
tiguamente se fabri- 
caban Jos perdigones 
dejando caer desde 
lo alto de elevadas 
torres hilos de plo- 
mo derretido, que 
iban á dar á unos 
pozos de agua situa- 
dos en el fondo de 
aquéllas. Al descen- 
der aquellos hilos ó 
finas corrientes de 
plomo derretido, el 
metal tomaba la 
forma de gotas esfé- 
ricas y se enfriaba 
al entrar en el agua. 
El plomo derretido 
se vertía por colado- 
res especiales, el ta- 
maño de cuyos agu- 
jeros determinaba el 
de los perdigones. 

6. Torres de le- 
yenda. Aparte de 
las torres que han 
conseguido nombra- 
día por alguna par- 
ticularidad de su 
construcción, por lo 
atrevido de ésta y 
por los destinos es- 
pecialesque cumplie- 
ron, la historia de los 
diversos países men- 
ciona en el trans- 
curso de los tiempos 
multitud de torres célebres, las cuales fueron escenario 
de importantes acontecimientos que después la fanta- 
sía popular y la imaginación de los novelistas aumen- 
taron y combinaron á su gusto. 

En las distintas secciones de que consta el presente 
artículo se trata de las más importantes de aquéllas, 
y en ésta se procurará citar las relacionadas con le- 
yendas ó con hechos legendarios, aunque haciendo la 
salvedad de que tampoco en esto la clasificación puede 
ser muy exacta y que mayormente se atiende en estas 
secciones á que, sin incurrir en repeticiones, no f:]te, 
en su conjunto, ninguna de las torres célebres del 
mundo. 

La más célebre de la antigiiedad es la de Babel, 
de que nos hablan las Escrituras, que los hombres 
trataron de elevar en previsión de un segundo diluvio, 
y que después de elevarse á gran altura no quiso Dios 
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Una torre del Nueva York futuro. 
Dibujo de Hugo Ferriss 
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á hacerles hablar diferentes lenguas, que hacía impo- 
sible el que pudieran entenderse. V. BABEL. 

En la Antigua Atenas existía la Torre de los Vientos, 
de forma octágona, con alegorías de los distintos vien- 
tos en cada cara y un cuadrante en la cúspide. 

Una de las torres defensivas de Amalfi (Italia) va 
unida á la leyenda de la duquesa de Amalfi. Es la 
llamada de Ziro ó Ciro, conocida también por Torre 
del Buen tiempo, situada sobre el Monte Aureo, sin 
puerta en su planta baja y en la que se había de en- 
trar por una escalera que se retiraba después. Se dice 
que en esta torre murió Juana de Aragón, duquesa de 
Amalfi, condenada por haberse casado con el mayor- 
domo, una vez enviudó, á los veinte años. Esta his- 
toria sentimental y trágica inspiró á Lope de Vega el 
asunto de su obra El mayordomo de la duquesa de Amalfi. 

La del castillo de Blarney (fig. 37), en Irlanda, 4 
corta distancia de Cork, tiene en el remate de un án- 
gulo una lápida sujeta por barrotes de hierro, que 0s- 
tenta la fecha de 1703, y respecto á la cual existe la 
tradición de que todo el que la besa adquiere el don 
de la elocuencia. Entre los ilustres viajeros que si- 
guieron tal costumbre figura Walter Scott, durante 
la visita que efectuó á estas ruinas en 1825. 

En Damasco, y frente á la antigua puerta de Bab- 
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Torre de ventilación en el Hospital presbiteriano 
de Nueva York 


Kisan, se encuentra la torre llamada Tumba de san. 
Jorge, el cual, según la tradición, ayudó á la fuga de 


que se terminara, castigando á los que la construían | san Pablo de la ciudad, mostrándose todavía la ven- 
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tana por donde, según aquel relato, el apóstol se des- 
colgó dentro de un cesto, durante la noche. 

En las cercanías de Otranto, en un promontorio que 
se encuentra más allá 
de la punta de San 
Nicolás, aparece me- 
dio demolida una to- 
| rre (fig. 38) que á su 
consiguientetradición 
une el interés de ha- 
ber dado origen al 
escudo de la ciudad, 
en el que figura una 
torre rodeada de una 
serpiente. Créese que 
dicha construcción 
fué el antiguo faro 
de Hydruntum, y se 
le denomina de la 
serpiente porque la 
leyenda afirma que 
cada noche, cuando 
los guardianes del faro 
dormían, de entre los 
muros del edificio sa- 
lía un enorme reptil 
que sorbía el aceite 
con que se alimenta- 
ba la lámpara y po- 
nía en grave apriete 
á los navegantes que 
fiaban en la luz de 
aquel faro. 

En el Tirol existe 
una torre inclinada á 
la que va unida una 
curiosa y denigrante 
leyenda. Es esta la 
mencionada torre de Terlán, de la cual se dice en el 
país que se inclinó un día al ver pasar junto á ella á 
una doncella de la localidad, y como luego ha esperado 
en vano que pasara otra doncella, no ha podido reco- 
brar su primitiva posición. 

En Elven hay dos torres espléndidas de los siglos XIV 
y xv, á las que van unidas leyendas diversas. La del 
siglo XIV está representada en la figura 39. 

Entre las que en España ostentan una leyenda que 
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Fic. 36 
La torre antigua de los perdigo- 
nes, en Baltimore 


Fic. 37 
Torre de Blarney 


4 su alrededor se ha formado, ocupa lugar preferente 
la llamada encantada 6 de Don Fadrique, en Sevilla, 


que puede considerarse como la más notable fábrica | y 3 de ancho, 
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que en su provincia existe entre las obras que pudie- 
ran servir de modelo de las transición del estilo ro- 
mánico al ojival. Descrita convenientemente en otro 
lugar de esta obra (V. SevILLA, t. LV, pág 851), con- 
signaremos aquí solamente que su apelativo de en- 
cantada se debe 4 que, una vez se estableció la clausura 
en el convento de Santa Clara, á cuyas monjas habían 
sido donados palacio y torre en 1289, no se permitió 
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La torre de la serpiente, en Otranto 


ya su visita más que á eminentes artistas, monarcas 
y altos personajes, y siempre con las debidas licencias 
de los prelados. La leyenda que acompaña á esta torre 
por el lugar en que fué edificada, la relata el cronista 
González de León en los términos que constan en la 
página 852 del tomo antes citado. 

La circunstancia de que muchas torres sirvieran de 
prisión hace que la leyenda siga siendo para algunas 
infundadamente inexacta al atribuirles las negruras, 
tristezas y crueldades que hicieron á otras tristemente 
célebres. Una de aquéllas es la de los Lujanes, en Ma- 
drid, que sirvió de prisión á Francisco I, rey de Francia, 
después de su derrota en Pavía. Es tradición popular 
que en ella sufrió duro cautiverio el monarca francés, 
al que, para humillarle, hicieron entrar en la torre por 
una puertecilla lateral para obligarle á bajar la cabeza 
al entrar. Nada más lejos de la verdad, pues Francisco 
de Valois, al rendirse á las armas españolas, fué objeto 
de todo género de agasajos y consideraciones, según 
atestigua Gonzalo de Illescas en su Historia pontifical. 
No sólo acudieron los caudillos españoles á su propia 
tienda para besarle las manos, sino que llegaron las 
muestras de consideración hasta el extremo de que 
uno de ellos, el marqués de Pescara, vistió luto en señal 
de pesadumbre como muestra de cortesía para con el 
vencido. Su camino hasta la corte fué un paseo triunfal: 
en Guadalajara, el duque del Infantado abrumóle 
de presentes, y la torre de los Lujanes, en la que se le 
recluyó al l'2gar 4 Madrid, bajo la custodia de Hernando 
de Alarcón, más que cárcel fué para el rey francés 
palacio, en el que se le procuraron toda suerte de pla- 
ceres y satisfacciones. 

Las Torres de la Bastilla eran en número de ocho, 
enlazadas por medio de murallas de 24 m. de altura 
y se denominaban; del Trésor, de la 
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Chapelle, de los Puits, de la Liberté, de la Bertauditre, 
de la Bassinitre, del Coin y del Comité. Precisamente 
los calabozos que dieron imperecedera fama á la Bas- 
tilla como cárcel por razones de Estado, eran las to- 
rres. Constaban de cinco pisos y cada uno de una celda 
octágona, alumbrada por un ventano abierto en la 
muralla, de 6 m. de espesor. Se entraba en estas cá- 
maras carcelarias por un portal cerrado por dos puer- 
tas de hierro, una interior y otra exterior. Se supone 


Fic. 39 
La torre de Elven 


que en la torre denominada de los Pozos (Puits) es- 
taban los calabozos subterráneos, á más de 7 m. de 
profundidad, verdaderos ¿mpaces denominados 0u- 
bliettes, en los cuales los condenados á semejante cau- 
tiverio se consumían lentamente como enterrados en 
vida. Las celdas de los últimos pisos se llamaban 
calottes, y también la estancia en los mismos era abso 
lutamente insoportable, ya que se necesitaba poseer 
una complexión de acero para no morir de frío ó de 
asfixia. V. BASTILLA. 

Fueron asimismo célebres las Torres de la Conserjería, 
la cárcel en cuyo recinto se desarrollaron los dramas 
de los borgoñones y armagnacs; parte de las«matanzas 
de Septiembre», el 2 de este mes de 1792, cuando los 
revolucionarios parisienses vaciaron las cárceles ase- 
sinando á los prisioneros, y sirvió finalmente de pri- 
sión en la época del Terror, pasando por su recinto 
de los girondinos á los dantonistas y de Robespierre 
á María Antonieta. De este trágico edificio subsis- 
tieron las llamadas Torres de César, de Montgomery 
y de Plata. En ésta había unos oublieltes erizados de 
láminas cortantes, en cuyos pozos se tiraba á los reos 
de muerte cuya ejecución se verificaba secretamente. 

Córdoba posee en la actualidad, como restos de su 
grandeza, preciosas torres que la leyenda ha adornado 
haciéndolas teatro Ó motivo de poéticas narraciones. 
La torre de la Catedral fué construída por los cris- 
tianos al convertir en templo católico la mezquita. 
Aprovecharon lo que pudieron del antiguo alminar, 
cuyo origen se remonta al año 793, reinando el califa 
Hixem. Aquél fué convertido en espléndida torre por 
Abderrahmán III en el año 957, y dirigió las obras 
Said-ibn-Ayub, arquitecto del célebre califa. El fa- 
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moso geógrafo Edrisi, que pudo visitarla, la describe 
así: «Al N. de la mezquita existe una torre en la que 
la construcción es singular, el trabajo curioso, y la 
forma de rara belleza. Se eleva á una altura de 100 
codos rachachi. De la base al balcón donde se coloca el 
muedzin se cuentan 80 codos, y de allí hasta la cima 
de la torre, 20 codos. Se sube á lo alto de este almi- 
nar por medio de dos escaleras, una situada al O. y 
la otra al E. del edificio, de suerte que dos personas, 
partiendo cada una de un lado del pie de la torre y 
dirigiéndose 4 lo alto, no se ven hasta que se llega allí. 
La parte inferior del muro es enteramente de piedra 
de la especie dicha al-caddzan-alohhi, y revestida, á 
partir del suelo hasta lo alto de la torre, de hermosos 
adornos, producto de varias artes: del dorado, la es- 
critura y la pintura. Sobre los cuatro costados de la 
torre reinan dos órdenes de arcos, reposando sobre 
columnas del más hermoso mármol. El número de 
columnas existentes en el interior y exterior del edi- 
ficio se eleva á 300, comprendiendo las grandes y las 
pequeñas. En lo alto está el pabellón con cuatro puer- 
tas destinadas á alojar dos celadores que deben pasar 
allí la noche. El número total de aquellos empleados 
es de 16, ocupados cada uno á su vez, de tal modo que 
hay siempre dos de servicio por día. Sobre la cúpula 
que cubre este pabellón se ven tres manzanas ó bolas 
de oro y dos de plata y flores de lis. La más grande 
de esas manzanas pesa 60 libras, de las que sirven para 
pesar aceite.» Empleáronse en echar los cimientos 
de esta torre cuarenta y tres días, profundizándola 
hasta encontrar agua, y la construcción duró trece 
meses. Presentaba en sus cuatro frentes 14 ventanas, 
la mitad con dos claros y la otra mitad con tres, for- 
madas con columnas de jaspe blanco y encarnado, 
y sobre las ventanas un coronamiento de arquitos ma- 
cizos sustentados con columnillas del mismo jaspe. 
Estas ventanas comparten admirablemente el macizo 
de los muros, todo cubierto interior y exteriormente 
de preciosa tracería repujada, cuyos lindos dibujos 
es imposible describir (Pedro Madrazo, Córdoba). Al 
convertir los cristianos este alminar en «torre de cam- 
panas», le pusieron un gran chapitel de madera y 
plomo, con tres campanas, de la que se conserva la 
del reloj, magnífica por cierto. Un vendaval se llevó 
el chapitel, y en 1585 un movimiento sísmico dejó 
el monumento muy malparado. En Mayo de 1593 
acordóse por el Cabildo la restauración de aquél, 
conforme á los planos presentados por el arquitecto 
Fernán Ruiz. Según aquéllos, la torre había de tener 
225 pies de altura, aumentando el espesor de los muros 
á partir de la base hasta 60 pies. Habían de envolver 
como caja de protección los restos del alminar que 
pudiesen ser conservados. Las obras sufrieron varias 
interrupciones, no quedando terminadas hasta 1664, 
bajo la dirección de Francisco Hidalgo. La fábrica es 
de sillares de piedra franca, exceptuando el zócalo, 
de jaspe azul. Tiene esta torre por remate una imagen 
de San Rafael, obra del escultor Pedro Paz, y fué colo- 
cada en Mayo del propio año que se terminaron las 
obras. La Torre de San Lorenzo ó de las Campanas, 
de la misma ciudad, es de estilo grecorromano y sólida 
construcción. Construvóse en 1555, siendo rector de 
la parroquia Alonso Ruiz de Torres. La de San Nicolás 
de la Villa es quizá la más hermosa entre las torres 
cordobesas. Comenzó á construirse en el siglo xv 
y no.se terminó hasta primeros del siguiente. Tiene 
basamento cuadrangular, pero más arriba se convierte 
en octágono; es de estilo marcadamente mudéjar, 
y está adornada 4 cada lado por cabezas salientes, 
al parecer de barro cocido, con expresión fugitiva. La 
de la Malmuerta es ochavada y maciza en la base; 
en la parte superior hay dos sencillas cenefas y unas 
almenas terminadas en pirámides. Construyóse en 
1406, reinando Enrique UI el Doliente. 
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La llamada Torre de los Cráneos, en los alrededor es 
de la ciudad de Nisch, fué construída por los turcos 
en 1810, empleando como materiales de construcción 
cráneos de serbios muertos en la defensa del campo de 
Kamnitza, en la guerra que éstos sostuvieron contra 
Turquía. 

En París son célebres las Torres de Nuestra Señora, 
en la Catedral de este nombre. Inmortalizadas por 
Víctor Hugo en su famosa novela, son cuadradas, 
rematando los lados de la fachada principal. Sin em- 
bargo, no puede calificárseles en realidad de joyas 
arquitectónicas. 

La Torre del Oro, célebre monumento sevillano, está 
emplazada en la orilla izquierda del Guadalquivir 
y formó parte de la fortaleza del Alcázar. Es mo- 
numento genuinamente árabe, construído en 1220 
por orden del gobernador de Sevilla, Cid-Abu-el-Ola. 
Estaba recubierto por una capa de azulejos, los cua- 
les, al reflejar los rayos solares, producían refulgen- 
cias doradas. Debido á esta circunstancia, se le deno- 
minó Borg Al-dsajab 6 Borg Adzaheb, ó sea Torre de 
Oro (t. LV, págs. 861 á 863). Sevilla, como Córdoba, 
tiene varias torres célebres, las cuales han sido objeto 
de la atención de poetas y novelistas, que han llevado 
al libro los rumores que á propósito de las mismas 
tejió la fantasía popular convirtiéndolos en leyendas. 
El Torreón de Santo Tomás ó Torre de Abd-el-Aziz 
formó parte de un palacio perteneciente á un príncipe 
de este nombre. Cuando Fernando III conquistó 
Sevilla, en ella antes que en otra parte alguna ondeó 
la bandera del vencedor. Por esto se la denominó tam- 
bién Torre de la Victoria. Tiene configuración octá- 
gona y se compone de un solo cuerpo. 

Las llamadas Torres de Pilato son construcciones 
más ó menos artísticas y de relativa antigitedad, que la 
creencia popular designa como moradas, en diversísimas 
regiones, del célebre procónsul de Judea. Á propósito 
de cada una se ha forjado la correspondiente leyenda. 

En Valencia existen varias torres notables: el Mi- 
guelete, las de Serranos, etc. (V. VALENCIA). 

En Berna se ha hecho célebre la llamada Torre del 
Reloj, si no precisamente porque ofrezca nada de par- 
ticular en sí misma, por el reloj monumental que le da 
nombre. Dos minutos antes de dar las horas desfila una 
multitud de oseznos ante un personaje sentado, y un 
gran gallo de madera da la señal cantandó y desplegan- 
do las alas. Un minuto después vuelve á cantar el gallo; 
al llegar la hora, el personaje sentado, un viejo con 
luengas barbas, simbolizando el tiempo, vuelve un 
reloj de arena y cuenta los golpes inclinando su cetro 
y abriendo la boca. Un oso, de pie, repite sus movi- 
mientos, y un arlequín hace sonar la campana. Al 
cesar ésta, el gallo canta por tercera vez. El oso es 
una referencia ó alegoría al escudo de la ciudad, en el 
cual figura uno de estos plantígrados. La propia pala- 
bra Berna está derivada del vocablo Baer, oso. El 
reloj monumental esbozado es una de tantas mara- 
villas de la industria relojera que se construyen en 
Suiza. 

La torre de Serasquier, en Constantinopla, servía 
de atalaya para avisar á la población de cualquier 
incendio que se declarase en la capital. 

Las torres del Temple (fig. 40) en París tienen una 
historia tan rica en tragedias y episodios, que pueden 
parangonarse con la propia Torre de Londres. El pa- 
lacio del Temple se remontaba al primer cuarto del 
siglo X111 y fué construído ex profeso para que sirviese 
de morada á la orden de los Templarios. Era un in- 
mueble inmenso, con una superficie de unas 125 hec- 
táreas, cerrada por muros. El recinto convirtióse 
después en una pequeña urbe, con el palacio en medio, 
y en 1789 llegó á contar con más de 4,000 habitantes 
(Mercier, Tableau de Paris). En el extremo de un patio 
inmenso que lindaba con la fachada posterior del pa- 


1273 


lacio ¡ievantábanse dos torreones, flanqueados por 
torrecillas en los ángulos. Eran las torres del Temple. 
La mayor, construída en 1265-70, tenía 50 m. de 
altura y 45 las torrecillas; 227 m. de espesor los muros, 
y 30 pies cuadrados de superficie interna. La menor, 
adosada á la descrita, era más moderna, pues databa 
de fines del siglo XVI; tenía 25 m. de altura y 35 las 
torrecillas. Ambas estaban rodeadas por un foso seco, 
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Las torres del Temple. (De un grabado contemporáneo 
de la Revolución francesa) 


el cual se atravesaba mediante un puente levadizo, 
hasta el siglo XVIII, que se substituyó por otro fijo, 
también de madera. Las torres comunicaban con el 
palacio mediante corredores subterráneos, y aquél 
con la Bastilla por análogos pasos. Ambas torres cons: 
taban de bajos, tres pisos y desván. Cumplieron diver- 
sísimas funciones, aunque la más constante fué para 
custodiar presos de alcurnia, que, por cualquier causa, 
no se quería encerrar en la Bastilla. Cuando ésta fué 
demolida, sirvió también para conspiradores Ó reos 
de alta traición. No obstante, utilizáronse asimismo 
esas mansiones para custodiar archivos y tesoros rea- 
les, y de 1538 á 1664, la torre grande se utilizó para 
polvorín. En las cárceles del Temple gimieron los Tem- 
plarios hasta que, con su gran maestre Jacobo Molay, 
entregaron su cuello al verdugo. En la época de la 
Revolución francesa sufrieron cautiverio en estas to- 
rres todos los individuos de la familia real. Por el 
Temple pasaron Jorge Cadoudal, el tremendo conspira- 
dor, alma del complot que para asesinar á Bonaparte 
hizo estallar un barril de pólvora y metralla al paso del 
coche del primer cónsul; Pichegru, cuando, prisionero 
de Napoleón, se suicidó en su celda, ahogándose con 
su propia corbata; el capitán de marina Wright, 
inglés, protector de los realistas franceses, muerto 
asimismo en trágicas circunstancias; el almirante 
Sidney Smith, inglés también, pero que, más afortu- 
nado, consiguió escapar después de dos años de en- 
cierro. El palacio del Temple, con sus torres, fueron 
demolidos en 1811, y en la actualidad no queda ni 
rastro de los mismos. 

7. Las torres de la Biblia. Además de la torre de 
Babel, cuyo objetivo es conocido, háblase en el sagrado 
texto de otras clases de torres, que Vigouroux (Dic. de 
la Bible, art. Tour”, agrupa en cuatro clases: torres de 
defensa, de sitio, de guarda y otras especiales. 
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Torres de defensa. Las antiguas ciudades cananeas 
tenían muros de defensa provistos de torres. Estas 
torres, por regla general de plano rectangular, flan- 
queaban á menudo las defensas en sus dos caras, 
pero de ordinario únicamente la cara exterior; eran 
construcciones macizas, de poco saliente sobre las cor- 
tinas, ó bien verdaderos bastiones con cámaras inte- 
riores, como en el recinto de Tell el-Hesy, donde las 
puertas son raras, encastadas en el fondo de un ángulo 
entrante ó cubiertas con avanzados macizos. Otras 
veces las torres eran aisladas, como el migdal mandado 
construir por Seti I en la carretera de Siria. Los his- 
toriadores sagrados mencionan la torre de Famiel, 
arrasada por Gedeón; la de Siebem, á la que puso 
fuego Abimelec; la situada en medio de la ciudad de 
Tebas, desde lo alto de la cual una mujer arrojó un 
pedazo de piedra de molino á la cabeza de Abimelec; 
la torre de Jezrael, desde donde el centinela anunció 
á Joram la llegada de Jehú; la de la casa del rey, en 
Samaría, en la que fué asesinado Faccia, etc. El rey 
Asa mandó construir ciudades provistas de torres; 
otras fueron mandadas construir por Ozías en el de- 
sierto y por Joatán en el bosque. Jerusalén se hallaba 
flanqueada de torres: Azias mandó construir algunas 
de ellas y las proveyó de máquinas de guerra. Jere- 
mías habla de la torre de Hananeel. Después de la 
vuelta del cautiverio se hallan mencionadas las torres 
de Mea, Hananeel, Hornos, la alta torre y la torre 
saliente. En la época de los Macabeos, los sirios rodea- 
ron la ciudad de David con una muralla con poderosas 
torres é hicieron de ella su ciudadela. Más tarde, re- 
conquistada la ciudad por los judíos, construyeron 
éstos alrededor de Sión altas murallas y fuertes torres 
á fin de proteger á los lugares sagrados contra el furor 
é impiedad de los gentiles. Judas Macabeo pegó fuego 
á las torres de Bean con todos los que había dentro; 
quemó asimismo las torres del recinto de Hebrón. 
Judas incendió también las torres de Gaza y se apode- 
ró de la ciudad ocupada por Timoteo. Simón Macabeo 
reconstruyó las fortalezas de Judea y las guarneció 
con altas torres. Abrió una brecha en una de las torres 
de Gaza, con lo cual logró apoderarse de la ciudad. 
Ezequiel habla de las torres de Tiro, defendidas por 
valientes, pero que, á pesar de todo, no dejarán de 
venir al suelo. El autor de Judit (L, 2) menciona una 
torre de 100 codos en Ecbátana. 

Torres de sitio. Para zapar más eficazmente los 
muros de las ciudades y fortalezas por ellos sitiadas, 
los asirios montaban torres de maderaje cubriéndolas 
luego de cuero ó de burdas betas de lana. La torre 
iba subre una plataforma con ruedas que permitían 
el avance de la misma hasta el muro que se deseaba 
zapar. En el piso inferior maniobraba un ariete. En 
la cima de la torre, los arqueros hacían frente á los 
defensores de la plaza, procurando apartarlos de la 
muralla de defensa. Estas máquinas, que los romanos 
perfeccionaron luego y de las que se sirvieron para 
sitiar á Jerusalén, produjeron gran impresión en los 
israelitas. Isaías (XXIIML, 13) habla de las que los 
asirios emplearon cuando el sitio de Tiro, y Ezequiel 
(LV, 2 y otros pasajes) alude á las torres de ataque ins- 
taladas al pie de los muros de Jerusalén. Los caldeos 
se sirvieron también de esta clase de torres para tomar 
la ciudad. El efecto de estas máquinas era muy eficaz, 
puesto que las torres y fortalezas de la ciudad sitiada, 
minadas, á los golpes del ariete se derrumbaban y fran- 
queaban el paso al enemigo. 

Torres de guarda. En tiempo del rey David, Jo- 
natás fué encargado de la guarda y custodia de los 
tesoros reales recogidos en el campo de batalla y de- 
positados en torres. Además, en los campos se cons- 
truían torres para los encargados de custodiar las 
cosechas. En el libro 1 de los Macabeos se hallan cita- 
das esta clase de torres en las cercanías de Azot (XVI, 
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10). Había asimismo torres donde se refugiaban de 
las inclemencias del tiempo los pastores y aun los 
ganados, y otras por el estilo en los viñedos impor- 
tantes, donde se recogían los que defendían los frutos 
de la rapiña de los merodeadores y de los estragos que 
podían causar los animales salvajes. Esta clase de 
torres se halla descrita en L'Egypte de Jullien (1891, 
página 263): «En Palestina, el propietario construye 
en su viña una torre con piedras secas y en forma de 
cono truncado y terminada por una terraza, y en ella 
habitan de día y de noche los servidores ó la familia 
del propietario, desde que los frutos empiezan á ma- 
durar hasta que se cosechan. Desde ella domínanse las 
higueras, los olivos y sobre todo las viñas, pudiendo 
los guardas observar, abrigados, baio ramajes, de los 
ardores del sol y de las molestias del viento. Una 
escala de mano en la parte baja y piedras salientes 
en lo alto les sirven de escalera en el exterior; el inte- 
rior de la torre hace las veces de almacén. Jín los te- 
rrenos quebrados la torre se substituye por un simple 
abrigo construído en el punto más elevado y semejante 
á las covachas que los campesinos construyen para 
guardar los melonares. Terminada la cosecha, estos 
abrigos provisionales se abandonan, dejando que la 
intemperie misma los destruya.» 

Otras torres especiales. En Berea había una torre 
cuyo interior estaba lleno de ceniza, á la que se arro- 
jaba á los condenados, que perecían asfixiados (11 Ma- 
cabeos, XIII, 5). Los sirios servíanse, en la guerra, de 
elefantes que llevaban en la espalda torres de madera, 
capaces para 32 combatientes. 

En el sagrado texto se emplea á menudo la torre 
como motivo de comparación. Dios es una poderosa 
torre contra el enemigo; el nombre de Jehová es una 
torre inexpugnable. En el Cantar de los Cantares se 
compara el cuello de la Esposa á la torre de David; 
su nariz, á la torre del Líbano, y sus pechos, á sendas 
torres: con estas comparaciones se hacía resaltar la 
rectitud, la harmonía, la regularidad y la gracia de las 
formas de la Esposa. . 

8. La torre en forlificación. La necesidad de do- 
minar el terreno para advertir con tiempo la presen- 
cia del enemigo hizo que desde la más remota anti- 
giedad construyera el hombre, cuando no disponía 
de alturas naturales, alturas artificiales Ó torres que 
edificaba de piedra, en los sitios en que ésta se encuen- 
tra en abundancia, Ó de tierra húmeda y apisonada. 
Como dice La Llave, «aun hoy se encuentran bastan- 
tes ejemplares de estas torres ó atalayas en el Cáucaso, 
en el N. de África, islas Baleares y otros sitios, siendo 
la característica de estas construcciones el principio 
de la dominación que en ellas presidía, en virtud del 
cual se buscaba, dando elevación á las posiciones pro- 
pias, dominar y descubrir las del contrario». En las 
murallas de las más antiguas ciudades se construían 
torres que constituían verdaderos puntos de apoyo 
ó núcleos fuertes de resistencia, dejando la cortina 
intermedia más baja y accesible. No sólo fueron em- 
pleadas las torres en la defensa, sino que pronto figu- 
raron entre los elementos del atacante, para dominar 
desde ellas los muros de la plaza, y así vemos que 
Pericles empleó torres de madera en el sitio de Samos; 
su uso se generalizó en seguida, construyéndolas en 
el mismo sitio del combate, ó edificándolas sobre 
ruedas para poder transportarlas adonde fuesen ne- 
cesarias. Estas torres, llamadas helépolos, llegaron 
á tener una altura enorme, habiendo alcanzado la 
de 45 m. las empleadas por Demetrio Poliorcetes 
en el sitio de Rodas. También fueron usadas en los 
campos romanos, constituyendo el agger Ó torre de 
madera dominante un elemento de su fortificación 
de campaña. En la fortificación permanente romana 
las torres desempeñaron un papel importante. En 
los ángulos, según describe Vegecio, edificaban una 
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torré, que contenía tina escalera de caracol, que 
permitía subir y bajar desde el interior de la ciu- 
dad. Las dos cortinas contiguas á la torre estaban 
separadas por una cortadura que se salvaba con un 
puente móvil, al cual se podía pa- 
sar también desde la puerta de la 
torre. De este modo, aunque el ene- 
migo ocupase la cortina, nada conse- 
guía si no se hacía dueño de las torres 
adyacentes, que dominaban y batían 
el adarve de aquélla. Durante la Edad 
Media, en los países expuestos á las 
correrías de los piratas mahometanos 
empleáronse torres costeras ó atalayas 
como vigías más bien que como nú- 
cleos defensivos; de ellas se encuen- 
tran numerosas muestras, algunas en 
buen estado de conservación, en las 
costas mediterráneas. 

Hasta el siglo XVI fueron las torres 
uno de los elementos más importan- 
tes de la fortificación. En los altos 
recintos empleados, las torres, más 
que para el flanqueo, entonces no muy 
necesario, servían, por una parte, como 
machones Ó contrafuertes de la cons- 
trucción, y, por otra, de reductos 
de seguridad ó refugios contra el 
sitiador que se hubiese apoderado de 
las cortinas. En los trazados más perfectos de los 
tiempos medievales se ven torres de varios pisos, con 
gran capacidad interior, de robusta fábrica y mu- 
chas veces enteramente aisladas del adarve ó te- 
rraplén corrido del recinto, dotadas de escaleras es- 
trechas y puentes levadizos que permitían salvar los 
fosos y cortaduras que las separaban de la muralla. 
Su planta era variadísima, sin obedecer en apariencia 
á regla fija ó sistema. Las había triangulares, en figura 
de tajamar, con pico muy saliente y ojival, cuadradas, 
etcétera, aunque predominaban las redondas, que 
ofrecían gran resistencia al ariete primero y después 
al cañón. Cuando éste hizo sentir todo su formidable 
efecto en el siglo XVI, la torre fué substituida por el 
baluarte, que permitía el flanqueo de la cortina. 

En los castillos feudales existía la llamada torre 
del homenaje, que también recibió los nombres de to- 
rre maestra y macho (llamada donjon por los franceses), 
que servía de vigía á lo lejos y de ciudadela ó reducto 
de seguridad en el asalto. También se construían las 
llamadas torres albarranas (voz de origen árabe), 
consistentes en torres destacadas del recinto, pero en 
comunicación con él por un arco Ó puente levadizo, 
6 bien torres adosadas al muro pero susceptibles de una 
obstinada y vigorosa defensa por sus mayores dimen- 
siones y fortaleza. 

Al empezar, en los tiempos modernos, á hacerse 
rasante la fortificación, perdiendo relieve, la torre 
antigua quedó proscrita, y para lograr dominación 
se exigió, dentro Ó fuera de los anchos baluartes, el 
caballero. Sin embargo, todavía Vauban llama, en su 
sistema más perfecto, torre abaluartada al caballero. 
Coehorn llamó en su sistema torre de piedra á un 
robusto orejón, y Montalembert resucitó las torres 
de múltiples pisos. Á principios del siglo XIX, inspira- 
das en las ideas de este último ingeniero, construyé- 
ronse para la defensa de costas las llamadas torres 
Martel 6 Martello, que constaban de dos pisos above- 
dados con plataforma para 1 á 3 cañones. Las emplea- 
ron principalmente los ingleses para defensa de costas 

vigilancia contra los contrabandistas. Su nombre 
es vino de las torres llamadas Martellos que en tiempo 
de Carlos V se levantaron contra los piratas en las 
costas de Córcega y Cerdeña. Durante la guerra de 
4914-1918 se idearon en Inglaterra unas torres flo- 
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tantes (fig. 41) cuyo objeto era cerrar el Paso de Ca- 
lais. Fueron construidas en Shoreham, tenían 180 
pies de altura. La base era de bloques huecos de ce- 
mento reforzado, de los cuales se emplearon unos 
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Torres flotantes que durante la guerra de 1914-1918 debían formar parte 


de un sistema de bloqueo en el Paso de Calais 


100,000. Sobre la base se levantaba la superestructura 
de acero, del que se gastaron 1,000 ton. Cada torre 
pesaba unas 10,000. La torre puede fijarse junto á la 
costa, rellenando de cemento líquido los bloques 
huecos y en las plataformas pueden montarse cañones. 

En San Marino se conservan torres de defensa muy 
interesantes, entre las que llama la atención el torreón 
en forma de proa de navío (fig. 42) con que terminan 
dos lienzos de muralla cuyo ángulo forma. 

En la fortificación oriental la torre presenta tipos 
algo diferentes de los occidentales. Bastante parecidas 
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Torreón del castillo de San Marino 


son las torres defensivas que se conservan en los mo- 
nasterios coptos de Uadi Natrum (fig. 43), sólidas y for- 
tificadas, que confirman el aspecto de fortaleza que 
se atribuye á estos monasterios de los primitivos cris" 
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tianos de Egipto. Otro modelo curioso y macizo de | destruído del Trofeo de Augusto. La descripción es- 


torre fortificada oriental lo ofrece la figura 44, que re- 
presenta una torre de vigía y defensa en el Paso de 
Joyak, en el Beluchistán, especialmente destinada á 
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Torre fortificada del Deir Baramus (Conventos Coptos 
del Uadi Natrum) 


proteger una ciudad contra los merodeadores. Está 
emplazada en medio dela calle principal y aspille- 
rada en todas sus caras. Más separado del tipo de torre 
fortificada occidental son algunas de China. La torre 
de la Victoria (fig. 45) 6 Te Sheng-Men de la muralla 
de Pekín dícese que fué mandada construir por Cu- 
bilai-Jan ó por el emperador Yung Lo; pero esto es 
cierto de la muralla, ya que la torre es de más reciente 
construcción. En realidad, las de la muralla de Pekín 
son del siglo Xy y aun más modernas. Tienen nume- 
rosas aberturas, probablemente hechas para emplazar 
cañones. 

9. La torre como monumento conmemorativo. En 
La Turbie, conocida localidad de la Cóte d'Azur, se 
encuentra una torre en ruinas llamada Torre de Au- 
gusto (núm. 4 de la lám. TORRE), restos del trofeo 
(trophaea Augusti) que fué levantado en aquel lugar 
el año 6 a. de J. C., sobre las ruinas de un monumento 
del Hércules fenicio, en recuerdo de la sumisión de los 
pueblos de los Alpes por Augusto. Hacia el año 1550 
convirtióse esta torre en fortaleza, y con tal carácter 
continuó hasta 1706, en'que fué desmantelada por 
los franceses. Goza de admirable panorama al Oriente, 
sobre las montañas y la costa hasta Vintimiglia y 
Bordighera. En este lugar fué donde, según el Ztíne- 
rario oficial de las provincias, acababa Italia y comen- 
zaban las Galias. Todos los documentos geográficos 
de la antigiiedad consideran este lugar como la fron- 
tera natural entre ambos países. Tomamos algunas 
notas interesantes sobre estos restos de tan importante 
monumento romano de la obra La France, de P. Jous- 
set (vol. TI): «No poseemos más que el esqueleto medio 


crita en 1564 por el padre franciscano A. Boyer, que 
pudo todavía contemplar fragmentos de columnas 
y de frisos, molduras y algunos restos de la estatua 
colosal de Augusto, permite imaginar lo que debió de 
ser este monumento. Lo que varios siglos de depreda- 
ciones obtuvieron de él es indecible. Los bárbaros 
dieron los primeros golpes. Toda la aldea de La Tur- 
bie está construída con sus restos; en la obra de la 
muralla que la ceñía fueron hallados cinco fragmentos 
de la inscripción dedicatoria; con otros cuatro que 
Joffredi exhumó de entre los escombros, los arqueólogos 
han podido reconstituir en parte el antiguo texto. 
Por fortuna, Plinio nos lo conservó en toda su inte 
gridad: la inscripción contaba 78 palabras, de las 
cuales 45 formaban la enumeración de los pueblos 
vencidos y las restantes se aplicaban á glorificar á 
Augusto. Los nueve fragmentos recogidos se hallan 
en el Museo de Saint-Germain. Las piedras del Trofeo 
sirvieron para construir las murallas, y en el siglo XIV 
una gran torre almenada surgió de entre las ruinas. 
Los revestimientos de mármol habían sido dispersa- 
dos; más de un palacio de Génova oculta alguno de 
ellos. Otros sirvieron para la decoración del altar mayor 
de la antigua Catedral de Niza, donde todo fué des- 
truído en la explosión de un polvorín, provocada por 
las balas de Catinat, durante el sitio de 1691. Tal 
como ha llegado hasta nosotros, y más que desfigurado, 
desconocido, el Trofeo de Augusto es un precioso 
testimonio por cuanto significa. Estas piedras vieron 
pasar las legiones tras de las huellas de Hércules ó, 
mejor, del pueblo del que aquél personificaba el genio 
emprendedor, pues la tradición que nos lo representa 
franqueando los Alpes «en la región de las nubes, por 
»encima de terribles precipicios», no es un mito sin fun- 
damento: los trofeos de una vía primitiva hallados 
aquí y allá en Provenza y el Languedoc no pueden 
ser más que fragmentos de la Vía Heraclea, de que 
hablan los autores antiguos, que unía unos á otros 
los establecimientos fenicios. Quizá también este ca- 
mino, algo problemático pero verosímil, no fué más 
que una antigua pista trazada por los ligures que, 
desde tiempo inmemorial ocupaban todos los pro- 
montorios de la costa, al E. del Ródano». 

Como torre conmemorativa moderna puede consi- 
derarse el monumento de Bunker Hill (fig. 46), cerca 
de Boston, torre de 75 m. de elevación por 10 de an- 
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FiG. 44 
Torre fortificada en el Beluchistán 


chura en su base, erigida en 1825 por el marqués de 
La Fayette en memoria del quincuagésimo aniversario 
de la batalla que sostuvieron el 16 de Junio de 1775 los 
patriotas americanos contra las tropas inglesas. En 
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su interior hay una escalera en espiral de 292 peldaños. 
Inauguróse esta torre en 1843, bajo la presidencia de 
Tyler. Junto á la torre se alza el monumento al general 
Warren, muerto en la batalla. 
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Torre de la Victoria, en Pekín 


La torre que se eleva en la colina de San Martín 
de la Batalla, en las cercanías de Sirmione (Italia), 
conmemora la famosa batalla habida entre italianos 
y austriacos durante la segunda guerra de la indepen- 
dencia, el 24 de Junio de 1859, en la que los primeros 
salieron victoriosos. 
La torre, según pro- 
yecto de Pozzali, fué 
dedicada á Víctor 
Manuel II é inaugu- 
rada en 1893. Sobre 
una base almenada 
de unos 23 m. de diá- 
metro, se alza el fus- 
te cilíndrico que dis- 
minuye de ancho en 
su altura de los 
13 m. á los 11%, 
para ensancharse en 
su cúspide en una 
terraza almenada de 
un diámetro de 14 m. 
La altura total del 
monumento es de 
74 m. y en su inte- 
rior aparece esplén- 
didamente decorada. 
Para ascender hay 
en su interior una 
rampa de 490 m. de 
desarrollo, que sube 
en espiral con rella- 
nos que dividen el es- 
pacio interior en sie- 
te compartimientos 
sobrepuestos, en cu- 
yas paredes figuran 
pinturas históricas 
. de relevante mérito. 

También entre los innumerables monumentos con- 
memorativos de los muertos en la guerra de 1914-1918 
se alza alguna torre como testimonio de reconoci- 


Fic. 46 
Torre de Bunker Hill 
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miento patrio. Una de ellas es la de Bérgamo, robusta 
construcción cuadrada con pormenores de arte clá- 
sico local en su estilo, en cuya planta baja hay una 
lápida con el boletín del general Díaz dando cuenta 
de la victoria, y sobre la loggía, inspirada en el renaci- 
miento lombardo, el reloj y la estatua en bronce de la 
Victoria; es obra del arquitecto Piacentini y se alza 
junto á los jardines de Puerta Nueva. 

De esta clase de monumentos hay varios muy curiosos 
en Oriente. La torre de la Victoria, en Chitor (fig. 47), 
data de 1451 y es uno de los monumentos de este gé- 
nero más notables de la India. Mide 122 pies de altura 
y cada una de sus cuatro caras tiene en su base 35 
pies de ancho. Los relieves con que está adornada re- 
presentan cuantos objetos se conocen en la mitología 
indostánica, trabajados con tal finura y minuciosidad 
que sólo puede apreciarse con gemelos de campaña. 

10. Torres metálicas. La famosa torre Eiffel, de 
300 m. de elevación, fué edificada en el Campo de 
Marte para.la Exposición celebrada en París en 1889. 
Según cuenta el ingeniero Eiffel, la idea tuvo su crigen 
en 1885 con el afán de realizar una aspiración que ya 
Inglaterra y otras naciones tenían de erigir un edificio 
de extraordinaria altura. Eiffel, que además de inge- 
niero era fabricante constructor de obras metálicas, tuvo 
que hacer grandes estudios acerca de los altos pilares 
metálicos que sostienen los viaductos ferroviarios, y al 
estudiar las condiciones de una pilastra de 120 m. de 
elevación por 40 de lado en la base concretóse la idea 
de la famosa torre, cuyo anteproyecto prepararon los 
ingenieros Nouquier y Koechlin y el arquitecto Sou- 
vestre; la concepción de estos pilares estriba en un 
procedimiento propio del autor, que consiste en dar 
á las aristas de la pirámide que forma el pilar la cur- 
vatura conveniente para resistir á la fuerza del viento; 
una Comisión nombrada en Junio de 1886 por el mi- 
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La torre de la Victoria, en Chitor 


nistro de Industria y Comercio, Lockroy, aceptó los 
planos presentados por Eiffel, y el 8 de Enero de 1887 
se había firmado el contrato para la construcción de la 
torre, cuyos trabajos comenzaron veinte días después, 
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La torre había de montarse sobre cuatro pilares que 
debían estar sólidamente cimentados; se hicieron en el 
Campo de Marte numerosos sondeos que demostraron 
que el subsuelo en las inmediaciones de la Escuela 
Militar, cuyos terrenos pertenecen al Estado, es apto 
para cimentar, en tanto que la parte inclinada hacia 
el Sena y en que París ha construído una gran vía 
presenta graves dificultades para fundar una obra 
de esta naturaleza; pero dificultades administrativas 
no permitían construir la torre sobre terrenos del 
Estado, y no procedía colocarla fuera del Campo de 
Marte, en que la Exposición había de tener lugar; 
porque siendo la torre consecuencia de la Exposición, 
ó acaso más bien, ésta el objeto de aquélla, para ad- 
mirar al mundo con tal obra, se llevó el gigante de 
hierro á orillas del Sena, entre el Campo de Marte y 
el puente de Jena, para alejarla lo más posible de los 
edificios de la Exposición, y al extremo de la gran vía, 
donde pudiera hacerse la cimentación. Los dos pila- 
res posteriores se fundaron sobre una capa de arena 
y grava de 6 m. de profundidad, con una capa de hor 
migón de cemento al aire libre: para los pilares ante- 
riores se presentaron mayores dificultades: se fundaron 
por medio del aire comprimido en cajones de hierro de 
15 m. de longitud por 6 de anchura, empleando cuatro 
para cada pila, los que bajaban 5 m. bajo el nivel del 
agua; cada montante de la torre se compone de una 
armadura de sección cuadrada de 15 m. de lado, cuyas 
aristas transmiten la presión al suelo de fundación 
mediante macizos de fábrica, y, por tanto, hay 16 
macizos de cimiento; las reacciones oblicuas de las 
presiones á su entrada en la obra de fábrica alcanzaron 
267 ton., teniendo ya en cuenta en esta cifra la presión 
ejercida por el viento, lo que da una presión de 37 
kilogramos por centímetro cuadrado de sección en 
los pilares inmediatos al Sena y sólo de 3 en los res- 
tantes. En el centro de cada pilar de sillería se coloca- 
ron dos pernos de anclaje de 7'8 m. de largo por 01 
de diámetro; en el centro se colocó una prensa hidráu- 
lica de 800 ton. para conservar la horizontalidad de 
los pilares si sufrían algún pequeño movimiento; 
se decoró con un basamento de losas del aglomerado 
Coignet, sostenidas por una armadura metálica fuera 
de los macizos; se terraplenó toda la cimentación hasta 
llegar al nivel del suelo, dejando un sótano para las 
máquinas que habían de servir á los ascensores; las 
comunicaciones de los pararrayos van entre los pilares 
por una cañería de fundición de 0'5 m. de diámetro, 
sumergida bajo el nivel del agua en 18 de longitud 
y vuelta en ángulo recto hacia arriba para comunicar 
con la parte metálica; cinco meses se invirtieron en 
estos trabajos, que se terminaron el 30 de Junio de 
1887, y después se procedió al montaje, empleando 
vigas de 22 m. de altura para formar las cabrias, 
compuestas aquéllas de maderos de suficiente longitud; 
los trozos de los montantes son de 0'8 m. de lado y 
tienen un peso de 2%5 4 3 ton. Á los 15 m. no pudieron 
utilizarse ya las cabrias, y se acudió al empleo de las 
grúas, con las que se llegó hasta los 30 m., y desde esta 
altura hubo ya que montar andamiadas de madera 
como las que se usan en los descimbramientos de los 
puentes, con objeto de poder subir ó bajar las pilas 
conforme fuera necesario. Á los 55 m. de altura se 
colocó la primera serie de vigas horizontales, que habían 
de unir aquéllas en su parte superior; estas vigas tienen 
75 m. de longitud y 70 ton. de peso; se montaron otros 
cuatro andamios de 45 m. de altura, que proporcio- 
naban una plataforma de 25 m. de longitud por cada 
lado. En el primer piso de la torre se montó sobre 
rieles un motor de 10 caballos de fuerza para mover 
una gran grúa, y se continuó de este modo; en Julio 
de 1888 la torre tenía ya 118 m., y el 31 de Marzo 
de 1889 se colocó la bandera de remate encima de la 
linterna, donde estaban las salas de los visitantes y 
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el faro. Entre los pilares E. y O. hay escaleras rectas 
de 1 m. de ancho, con multitud de mesetas que hacen 
fácil la subida; son dos, una para la subida y otra para 
la bajada, pudiendo circular por ellas 2,000 personas 
por hora; del primero al segundo piso hay una esca- 
lera de caracol de 0%6 m. de ancho en cada pila, y 
entre las cuatro permiten el paso á igual número de 
personas. Hay, además, cuatro ascensores que llegan 
al primer piso, de los que dos continúan hasta el se- 
gundo, en el que arranca otro que sube hasta la plata- 
forma circular, por bajo de la linterna. La cámara de 
los ascensores del primer piso puede contener 100 
personas, y sube á razón de 1 m. por segundo, tardán- 
dose en llegar al primer piso un minuto; en éste se 
encuentran los depósitos de agua; los ascensores del 
segundo piso, del sistema americano Otis, sólo admiten 
50 personas, pero su velocidad es doble de la de los 
anteriores, del sistema Roux; el último ascensor, del 
sistema Edoux, tiene dos cámaras en equilibrio, que 
se remudan en un piso especial á la mitad de la altura, 
siendo la carrera de cada una 80 m., y caben 63 per- 
sonas; de modo que en total, en siete minutos, pueden 
subir los ascensores al primero y segundo pisos 2,350 
personas y 250 al último, y si se toman en cuenta las 
escaleras, pueden visitar la torre hasta 5,000 personas 
por hora. El primer piso tiene 4,950 m.* y hay en él 
una galería perimetral en arcada de 2%6 m. de ancho 
y 280 de desarrollo; por encima de esta galería, desti- 
nada á los que quieren observar el panorama de la 
gran ciudad, hay cuatro salas, en cada una de las 
cuales pueden caber 500 á 600 personas. El segundo 
piso mide una superficie de 1,400 m.?, corriendo por el 
perímetro exterior una galería cubierta que forma. un 
segundo paseo de 26 m. de latitud y 150 de des- 
arrollo; la parte central sirve de estación de paso entre 
los ascensores inclinados inferiores y los verticales 
superiores. En el tercer piso hay una sala de 10 m. de 
lado, cerrada con cristales, que permiten observar á 
cubierto de la intemperie todo el panorama; encima 
de esta sala se hallan los laboratorios científicos, y 
en el centro está la escalera de caracol que conduce á 
un faro. : 

Eiffel dice en su memoria, impresionado aún, sin 
duda, por el último sitio de la capital, que en caso 
de guerra ó de sitio permite esta torre reconocer los 
movimientos de un enemigo situado á 70 kms. y 
transmitir señales eléctricas á la misma distancia, 
estando tan lejos de los fuertes exteriores, que no la 
podrían alcanzar las balas de los sitiadores; aprecia- 
ciones que en parte han destruído los adelantos apa- 
recidos en la última guerra, en la: cual, sin embargo, 
durante los raids aéreos de los alemanes sobre París 
prestó excelentes servicios con sus potentes reflec- 
tores. Existe en ella un observatorio meteorológico, 
astronómico y físico. Actualmente la torre Eiffel se 
ilumina tres noches á la semana. El proyecto y la eje- 
cución de este sistema de iluminación es original del 
ingeniero Fernando Jacopozzi (fig. 48). Se inauguró 
esta iluminación nocturna en 1925; 20 máquinas ase- 
guran su funcionamiento. La torre Eiffel ha sido objeto. 
de interesantes observaciones, debidas á su especial 
construcción metálica. El servicio geográfico del Ejér- 
cito francés señaló con gran precisión las oscilaciones 
que sufre la cúspide de la misma en sentido horizontal 
y cuyo desplazamiento puede llegar á 1 decímetro. 
bajo la fuerza del viento, alcanzando á veces el doble 
bajo la acción de la radiación solar. Procedióse también 
posteriormente á medir el alargamiento vertical pro- 
ducido en aquella inmensa pirámide de hierro bajo la 
influencia del calor. El físico Guillaume, director de la 
Oficina internacional de medidas métricas, por medio 
de un ingenioso dispositivo, comprobó que entre el 
suelo y la segunda plataforma la torre se alarga á 
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No fué el proyecto Eiffel el único que se presentó, 
pues el arquitecto Bourdais fué autor de otro de 
torre-fábrica, revestida de palastro y cobre repujado, 
según los métodos que han servido para la ejecución 


La Torre Eiffel iluminada: 1, 1925; 2, 1926; 3, 1927. (Proyecto de Jacapozzi) 


del monumento que representa la Libertad iluminando 
al mundo; aquélla habría de tener un zócalo de 66 
metros de altura, sobre el que se asentaría la torre 
propiamente dicha, con un diámetro medio de 28 m. 
al exterior, con cinco pisos, y terminada por un Cca- 
pitel, formando el conjunto como una inmensa Co- 
lumna, pues cada piso tendría 35 m. de altura y estaría 
formado de tres partes, una de 20 m., sostenida por 
elegantes columnas; encima un ático de 9 m. que uni- 
ría las cabezas de las columnas, y un arco de 6 m. con 
rompimientos circulares; el capitel, de 20 m. de altura, 
debía estar adornado con 16 figuras de á 8 m., lo que 
hubiera dado un total de 261 m. 

El contraalmirante Sarre presentó un tercer pro- 
yecto para la construcción de una torre-cuartel, de 
palastro, de 300 m. de 
altura, con 13 de diá- 
metro en la base y 3 
en lo alto, destinada 
á observatorio; cinco 
coronas de acero, re- 
partidas en toda la 
altura, servirían de 
puntos de avance á 
un sistema de tirantes 
de acero, los que se 
fijarían también al te- 
rreno en una circunfe- 
rencia de 100 m. de 
radio para dar estabi- 
lidad á la construc- 
ción, que tendría un 
peso total de 2,500 
toneladas. 

En Lyón, en la co- 
lina en que se asienta 
la iglesia de Nuestra 
Señora de Fourvitre, 
se alza una torre me- 
tálica de 85 m. de 
altura, reproducción 
en pequeño de la 
torre Eiffel de París. 

En 1912 concibióse en Alemania la idea de construir 
una torre metálica que aventajase en altura á la 
Eiffel de París. La torre debía construirse según pro- 
yecto del ingeniero Czech de Dusseldorf y había de 
Ser una construcción gigantesca, emplazada en una 
orilla del Rhin, y que al mismo tiempo sirviera de 
.puente y torre metálica. La altura total de la enorme 
construcción metálica había de ser de 500 m., 200 más 
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que la torre francesa. Había de constituir su base un 
puente de dos ojos, con luz ó anchura de 195 m. En 
sus líneas generales este puente había de ser idéntico 
al antiguo puente de Dusseldorf, estribando sus dife- 
rencias en la mayor altura de sus ojos 
y en la construcción de los pilares, pla- 
neados, como la torre, según el sistema 
Vierendal. Había de sustentarse sobre 
dos pilares distantes entre sí 195 m. 
que seguían el curso del río y enlaza- 
ban con el central del puente (fig. 49). 
Los pilares de la torre elevábanse en 
arco á la altura de 95 m. y desde esa 
altura sé alzaba la torre propiamente 
dicha y simétrica á dos ejes (fig. 50). En 
sentido transversal al curso del río la 
torre descansaba sobre los pilares maes- 
tros por medio de dos contrafuertes. 
Desde la reunión de las cuatro partes de 
la superestructura la torre se adelga- 
zaba progresivamente hasta una plata- 
forma situada á 450 m. de elevación, 
y sobre esta plataforma había de le- 
vantarse la flecha ó remate que, asentándose sobre una 
base cuadrada de 25 m., llegaba á la altura total de 
500 m. sobre la superficie del agua. La guerra de 1914- 
1918 impidió que se procediera á la ejecución de las 
obras. z 

11. La torre eucarística. Fué el primitivo taber- 
náculo. Era llamada turris ó turrícula por tener la 
forma de torre, dentro du la cual se guardaba el San- 
tísimo en un vaso que tenía forma de paloma, ó era 
sencilla cajita (capsa). A las veces la torre estaba coro- 
nada por una paloma. Constantino Magno, según re- 
fiere el Liber Pontificalis (in vita S. Silvesin), mandó 
fabricar de oro purísimo para la basílica de San Pedro 
de Roma una pate- 
na, una torre y una 
paloma adornadas 
con 215 piedras 6 
perlas preciosísi- 
mas y de 30 libras 
de peso. El papa 
san Inocencio Í 
(402-417) dió á la 
iglesia de los San- 
tos Gervasio y Pro- 
tasio una torre de 
plata con paloma 
de oro cuyo peso 
era 30 libras. San 
Hilario (m. en 468) 
regaló al baptiste- 
rio de Letrán otra 
torre de plata y 
una paloma de oro. 
Según Ducange 
(Glossarium... Y. 
Turris) se dió al 
sagrario la forma 
de torre porque el 
sepulcro del Señor, 
siendo cuadrado 
en la base y agudo 
por arriba, tenía 
cierta forma de to- 
rre, estando ade- 
más in loco specio- 
so. No sólo el ta- 
bernáculo propia- 
mente tal, sino los vasos eucarísticos tenían la for- 
ma de torre, según refiere la epístola sobre la litur- 
gia galicana, atribuida á san Germán de París. Allí 
se lee que al ofertorio el pan que se había de con- 


Fic. 509 


Esquema de la torre del Rhin 


1280 


vertir en el Cuerpo de Cristo (ó más bien un frag- 
mento de la hostia consagrada en la Misa anterior) 
era llevado solemnemente en vasos con forma de 
torre, Corpus Domini defertur in turribus (P. L., 72, 
col. 85). San Gregorio Turonense habla en la Historia 
Francorum (lib. X, c. 31, n. 13, P. L., t. 71, col. 569) 
de torres de madera revestidas de oro que habían fa- 
bricado sus predecesores á principios del siglo VI, y 
en De gloria martyrum ¡cap. 86) trata de una torre 
llevada por el diácono en la cual se guardaba la euca- 
rístía avceplaque turre diaconus in qua mysleríum Do- 
minici corporis habebatur. Sabido es que al diácono 
san Esteban se le representa llevando en una mano 
la torre eucarística y en la otra el incensario. El Sa- 
cramentario Gelasiano y el Misal de Bobbio nos han 
conservado una bendición para los tres vasos euca- 
rísticos: cáliz, patena y torre. La materia con que so- 
lían fabricarse estas torrecitas era el oro, plata, por- 
celana y á veces argil rojo. En la Edad Media se las 
añadió placas de esmalte translúcido. Eran-redon- 
das, cuadradas, hexágonas y octágonas, rematando 
en techo cónico, con flecha coronada por la paloma. 
Solía suspenderse por cadenillas fijadas á una vara 
curva en forma de báculo desde el centro del balda- 
quino; todo iba rodeado por una especie de tienda 
de gasa, de donde se llamó al conjunto Tabernáculo. 
Estos sagrarios colgantes perduraron en parte hasta la 
Revolución de 1789, si bien anteriormente en Alemania 
y otros países donde abundaban los protestantes se 
fueron suprimiendo por recelo de profanación. Aún se 
conserva en esa forma en la Catedral de Amiens, siendo 
una especie de exposición perenne. En los primeros si- 
glos sólo se daba la comunión de la reserva á los enfer- 
mos por modo de viático, pues á los sanos siempre de- 
bía darse dentro de la Misa. Hízose excepción á esta 
regla en las iglesias de Jerusalén para satisfacer la de- 
voción de los peregrinos, como ya insinúa san Cirilo de 
Alejandría en la Epístola ad Calosyrium. 

Bibliogr. Jules Corblet, Histoire du Sacrement de 
P'Eucharistie (t. IL, págs. 292-296, París, 1886). 

TORRE. Der. for. En Cataluña la construcción cerca 
de estos edificios, levantados para la defensa del país, 
estaba regulada por las Ordinaciones de Sancta Cilia. 
«Nadie puede alegar posesión de torre por razón de la 
aproximación que la costumbre da, de no acercarse 
á la distancia de 12 palmos al techo superior, si la 
torre tiene almenas ó pretiles; y si no los hubiere, por 
no ser torre de las murallas, no puede gozar de la cos- 
tumbre. Para las otras torres dentro la ciudad, y fuera 
del arrabal, si el vecino quiere subir más alto que el 
techo superior, deberá alejarse 10 palmos.» (Ord. 16). 
«Ninguna torre puede tener este privilegio de que no 
se le acerquen de 10 palmos al techo superior, aunque 
tenga pretiles, si la torre no es en camino público.» 
(Ord. 17). 

Torrk. Mar. Voz muy usada en lenguaje marinero. 
Cuando no se agrega otra denominación, se sobren- 
tiende son las acorazadas que contienen los cañones 
de grueso calibre de los buques de combate. Cada una 
puede llevar uno, dos y tres cañones, llamándose, 
respectivamente, simples, dobles y triples: nuestros aco- 
razados (tipo España) llevan cada uno cualro- torres 
dobles, con cañones de 305 cm. de calibre. 

Torre de mando. En los buques de guerra, la torre 
acorazada desde la cual se dirige el buque durante el 
combate. 

Torre de observación, de dirección del tiro, etc. Las 
que existen en los buques de guerra con los objetos que 
se indican. Las primeras están situadas lo más ele- 
vadas posible, en los palos generalmente, y las de 
dirección del tiro, también elevadas, aunque no tanto, 
y acorazadas: 

Torre de vigía. Las establecidas en la costa con 
el señalado objeto. 
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Torres acorazadas y giratorias. Tomada en su con- 
junto, la cuestión de la evolución de las torres en los 
buques de guerra está inseparablemente unida á la 
evolución de la artillería, á la del acorazado y á la 
influencia producida sobre la táctica naval por un 
cierto número de hechos de guerra. 

En 1862, en el período de la guerra de Secesión en 
la América del Norte, hizo su aparición la primera 
torre sobre el Monitor, barco que afectaba la forma de 
un pez, que llevaba todo el casco completamente aco- 
razado y muy bajo sobre el agua. Sobre una pequeña 
plataforma de la parte inferior del puente se había 
montado una torre acorazada, que contenía dos ca- 
ñones de 27 cm. que se cargaban por la boca y no 
se elevaban más que 4 m. sobre la línea de flotación. 
El Monitor empezó á construirse el 25 de Octubre de 
1861 y fué lanzado al mar el 6 de Marzo del año si- 
guiente. Durante un combate que sostuvo con el Me- 
rrimac, fragata acorazada sudista, recibió en pleno 
casco: hasta 32 proyectiles de cañón, quedando, por. 
fin, victorioso. Este hecho, junto con la proeza de 
haber reducido al silencio, gracias al fuego de $u torre, 
á unos fuertes terrestres considerados como inex- 
pugnables, causaron gran emoción en el mundo marí- 
timo y las torres para los barcos tomaron gran pre- 
dicamento. Ñ 

La persistente idea del monitor fué desde entonces 
uno de los tópicos marinos más en boga, de tal modo, 
que aun durante la guerra de 1914-1918, para los ata- 
ques de la costa belga, los ingleses utilizaron tres pe- 
queños monitores nombrados Aumber, Severn y Murray. 

En 1866, la batalla naval de Lissa, en que el aco- 
razado italiano Re d” Italia fué echado á pique en dos 
minutos por el acorazado austriaco Ferdinand-Max, 
tuvo una repercusión muy importante en la disposi- 
ción de la artillería para el combate en los buques, 
iniciándose la táctica del ataque de proa y el choque 
de espolón. En 1879 la captura del monitor del Perú, 
llamado Huascar, por las dos fragatas acorazadas chi- 
lenas Blanco-Encalada y Cochrane, dió mucho que pen- 
sar á los ingenieros navales sobre el valor de los moni- 
tores y la disposición de la artillería en torres conve- 
nientes. En el combate del Yalu (17 de Septiembre 
de 1894), durante la guerra chinojaponesa, los parti- 
darios del crucero pudieron decir que su idea había 
triunfado, porque un crucero japonés logró poner en 
fuga dos acorazados chinos, el Lay-Kuen y el King- 
Huen. El resultado de las dos batallas de Port Arthur 
(10 de Agosto de 1904) y de Sushima (21 de Mayo 
de 1905) hizo que se modificaran profundamente las 
ideas admitidas hasta entonces para la disposición de 
la artillería en las torres 4 bordo de los buques de guerra. 

Los técnicos más expertos estuvieron de acuerdo 
en atribuir el desastre de Sushima á la accción á 
pequeña distancia (reducida algunas veces á 2,000 m.) 
de la artillería media japonesa, que por el volumen de 
su fuego, mucho más que por su precisión, logró des- 
organizar completamente los medios de defensa de los 
navíos rusos contra el incendio. En cincuenta y dos 
minutos los japoneses, por medio de un fuego concen- 
trado sobre la cabeza de la escuadra enemiga, toma- 
ron tal ventaja, que desde entonces el resultado del 
combate ya no ofreció duda alguna. 

Si examinamos la influencia que estos aconteci- 
mientos sensacionales han tenido en la construcción 
de navíos y disposición de su artillería, encontramos 
que la evolución de los navíos ha seguido dos caminos 
bien claramente definidos: 1.? época de los navíos de 
línea, con las baterías instaladas en los entrepuentes, 
y 2.* desarrollo de los navíos con torres de protección 
para la artillería. Inglaterra ha sido la que ha dado 
siempre la norma, que han seguido las demás nacio- 
nes, con la sola excepción de Italia, en donde la idea 
de la ofensiva se ha cultivado siempre por encima de 
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todo, sacrificando la defensiva, es decir, la protección, 
á la velocidad y al aumento del armamento. 

La clase de navíos con baterías sencillas se termina 
en 1873 con la construcción del Alexandra. El navío 
con una sola torre, basado en la teoría del cañonazo 
único, aparece en 1864 con el barco inglés Hotspur, de 
4100 ton. y alcanza los límites del absurdo en 1885 
con el Victoria y el Sans Pareil, inglés, de un despla- 
zamiento de 10000 ton. Con sus dos cañones de 431 mm. 
y de un peso de 110 ton., este último navío, blindado 
con.450 mm., representaba el crucero, en el que todo 
se ha sacrificado á la protección y al cañonazo único. 
En realidad, el tal barco no era otra cosa que una bate- 
ría flotante muy mediocre, armada con cañones mons- 
truosos. Pero desde entonces la única preocupación 
de los constructores parece ser la protección de las 
piezas cada vez mayores. De la clase tipo 4Amiral al 
Lord Nelson y al Agamennon, la evolución del navío 
de combate se acentúa, aumentando el armamento. 
Se realizan grandes progresos al aparecer las piezas 
de 305 mm., que fueron utilizadas en torres dobles, 
sobre el Magestic (1905). Los alemanes se obstinaron 
en conservar sus 280 mm., aun cuando todas las de- 
más potencias marítimas adoptaron los gruesos ca- 
ñones de 305 mm. Por esta época ya se abandonan 
definitivamente las casamatas en las cubiertas de los 
buques, pues se vió que el empleo de las torres ve- 
nía á resolver los inconvenientes que acerca del peso 
mayor, mucha exposición y poco campo de tiro, te- 
nían las casamatas. En la figura 1 se ve una torre 
para cañón de 305 mm. En 1906 surgió el tipo Dread- 
nought, que revolucionó las construcciones navales del 
mundo entero, con sus potentes cañones de 305 mm. 
en cinco torres dobles, pero no superpuestas. La eterna 
lucha entre el cañón y la coraza tomó entonces ma- 
yor actividad, pues la industria metalúrgica realizó 
grandes progresos, con los cuales se creyó quedaba 
anulado el aumento de calibre que habían conseguido 
los cañones, la mayor potencia alcanzada por los pro- 
yectiles, por causa del perfeccionamiento de los ex- 
plosivos y las ventajas de las nuevas espoletas. 

Para resistir á la grandísima potencia de los proyec- 
tiles lanzados por los 305 mm. se disponen primera- 
mente las torres acorazadas á proa y á popa en el 
puente superior, y entre ellas se instala un reducto 
central acorazado. Después se reemplaza el reducto 


E Fic. 1 
Torre para un cañón de 305 mm. 


central, porque se ha visto que con su enorme peso 
es un grave obstáculo y además que puede ser puesto 
fuera de combate por un solo proyectil. Un gran in- 
conveniente que tenían las torres colocadas al lado 
del reducto central era que sólo podían tirar contra 
una banda y, por consiguiente, la mitad de las pie- 
zas que había 4 bordo eran inoperantes durante el 
combate. Para evitarlo, al suprimir el reducto cen- 
tral, se pusieron las piezas en la línea del eje del barco 
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y así se logró que pudieran tirar por babor y estribor, 
según conviniera, pero esta repartición de los caño- 
nes exigía grandes tonelajes y una eslora muy larga. 
Con arreglo á estas nuevas ideas se construyó el Co- 
lossus en 1911, que aparece armado con dos torres 
superpuestas; su eslora alcanza 153 m. y desplaza 
20500 ton. El Queen Elizabeth va armado con ocho 
piezas de 381 mm. en torres dobles superpuestas y 
tiene una eslora de 191 m. y desplaza 28500 ton. En 
la figura 2 pueden verse las torres superpuestas del 
Queen Elizabeth. El Tiger, con ocho cañones de 345, 
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Torres dobles superpuestas para cañones de 345 mm. 
Tipo Queen Elizabeth 


también en torres dobles superpuestas, alcanza hasta 
221 m. de eslora y desplaza 30000 ton. 

En 1911 se empieza la construcción de barcos con 
torres triples. El tipo Gangul, ruso, con 12 cañones 
de 305 mm. y 23400 ton., el tipo italiano Dante, Ali- 
ghieri, con 12 cañones de 305 mm. y 20000 ton., y el 
Viribus Unitis, austriaco, de las mismas dimensiones 
y armamento que el tipo italiano, son los buques que 
inician el empleo de las torres triples. 

Los acorazados americanos Nevada y Oklahoma, que 
empezaron á construirse en 1912, tienen como arma- 
mento 10 cañones de 356 mm. en torres dobles y tri- 
ples. Siguiendo esa corriente se construyeron en Ita- 
lia el Andrea Doria y el Duilio, con 15 cañones de 
305 mm., repartidos en cinco torres triples. El tonelaje 
sigue subiendo y aparece el Pennsylvania, americano, 
con sus 33000 ton. y 12 cañones de 356 mm. repar- 
tidos en cuatro torres triples. Y son luego los france- 
ses, que con el Normandie inauguran las torres cuá- 
druples (fig. 3), con cañones de 340 mm., 25000 ton. de 
desplazamiento, 175 m. de eslora y 27 de manga. En- 
tusiasmados con esta idea de las torres cuádruples que 
lleva el Normandie, construyen en seguida los fran- 
ceses el Lyon, Lille, etc., armados con 16 cañones de 
340 mm., colocados en torres cuádruples. Para darse 
cuenta de las grandísimas dificultades que presenta 
la construcción de las torres múltiples para cañones 
de grueso calibre, hay que considerar que la pieza 
marina de 340 mm. pesa 85 ton. y lanza un proyectil 
cuyo peso es de 635 kg. Los proyectiles de los cañones 
de 381 mm. pesan 865 kg. La torre doble para caño- 
nes de 381 mm. está protegida por una coraza verti- 
cal de acero endurecido de 200 mm. de espesor; la 
cúpula superior de la torre se construye, generalmen- 
te, de sólo un espesor de 100 mm. El conjunto de la 
torre y de sus dos piezas está soportado por un tronco 
de cono giratorio por intermedio de rodillos también 
cónicos sobre unos carriles circulares convenientemente 
dispuestos. El tronco de cono y los montacargas están 
protegidos contra los disparos que puedan herirles, 
por un tubo de envuelta acorazada que está fija é 
independiente, cuyo espesor va decreciendo desde 
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250 mm. hasta acabar en sólo 100 mm. Este tubo, que 
sirve de envuelta protectora, va desde el puente su- 
perior hasta el cuarto puente inferior del navío. Á mi- 
tad de la altura del tronco de cono se encuentran unas 
guías que sirven para centrar la torre cuando ésta 
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Torres cuádruples superpuestas para cañones de 340 mm. (Tipo Normandie) 


gira para efectuar el tiro en la dirección que se pre- 
cise. Este movimiento de rotación se efectúa por medio 
de cadenas Galle, que obran sobre el exterior del tronco 
de cono y son accionadas por potentes motores eléc- 
tricos. Además, las guías llevan resortes para atenuar 
las presiones ejercidas sobre los bastidores del tronco 
de cono por el retroceso de las piezas en el momento 
del disparo, y también las que se producen por la mar- 
cha del navío, sobre todo por los movimientos que efec- 
túa en época de mal tiempo. El peso de todos los órga- 
nos de las torres está repartido simétricamente con 
relación al eje de rotación, para facilitar los desplaza- 
mientos en el plano horizontal del navío. 

Por medio de resistencias eléctricas, conveniente- 
mente intercaladas, los motores eléctricos pueden obrar 
con toda facilidad sobre las cadenas Galle, para hacer 
girar á la torre y permitir dar á la pieza la dirección 
necesaria para efectuar una buena puntería. De esta 
manera se logra también que la torre pueda girar á 
velocidades diferentes. Se emplea una gran velocidad 
para pasar de un objetivo á otro y una velocidad muy 
pequeña para lograr el afino en la. puntería. Los ro- 
dillos de movimiento están dispuestos para que apo- 
yen con toda perfección sobre los carriles ó guías me- 
tálicas, que son muy robustas para que puedan resis- 
tir los grandes pesos de las piezas y de todos los ór- 
ganos que integran las torres. En principio, las dos 
piezas de cada torre deben poder tirar separada ó si- 
multáneamente, según convenga, pero en este último 
caso siempre transcurre un intervalo de tiempo apre- 
ciable entre un disparo y otro, aun cuando se opere 
con una sola palanca de movimiento para dar fuego 
á las dos piezas á la vez. De lejos, se aprecia clara- 
mente que los dos disparos no han sido simultáneos. 
Debajo de la plataforma sobre la cual reposan las dos 
piezas y sus montajes se encuentra situada una pe- 
queña cámara que sirve de depósito para tener á 
mano unos cuantos proyectiles y demás útiles nece- 
sarios para el cuidado y manejo de las piezas. Cuando 
se prepara el combate, se dejan los cañones ya car- 
gados y se ponen dentro de la torre dos disparos más 
por pieza, y con los disparos que pueda contener la 
cámara, cuentan ya las piezas con una provisión ade- 
cuada para iniciar el combate de contrabordo, forma 
de combate á la que cada día se da más importancia. 
Como una enseñanza de la guerra de 1914-4918, se 
da mayor preferencia á los proyectiles rompedores 
provistos de espoleta retardada. V. ESPOLETA. 
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La puntería en altura es independiente para cada 
pieza; entre las dos gualderas del afuste hay una barra 
de acero curva, en forma de arco, llamada cuna, que 
facilita la operación. La pieza está unida á esta barra 
por frenos hidráulicos, que limitan el retroceso á me- 
nos de 1 m. Los muelles de acero de 
los recuperadores quedan flexados por 
el retroceso y devuelven automática- 
mente la pieza al sitio en que estaba, 
para efectuar la carga después de la 
puntería. El motor de elevación obra 
sobre la barra de acero, haciendo gi- 
rar un tornillo irreversible, que no pue- 
de descender por sí mismo, bajo el 
efecto producido por el disparo. El 
montacargas destinado á subir los pro- 
yectiles y ponerlos frente á la culata 
de la pieza para facilitar la carga tie- 
ne la forma adecuada para alojar el 
proyectil y puede adoptar la inclina- 
ción necesaria para ser introducido en 
cualquiera posición que tenga el cañón; 
de tal modo que la operación es más 
fácil cuando el ángulo de inclinación 
de la pieza es superior á 5” sobre el 
horizonte. 

Una vez colocado el montacargas con el proyectil 
frente á la culata de la pieza, se mete éste empuján- 
dole por medio de un fuerte taco de hierro que se mue- 
ve por una cadena Galle, cuidadosamente arrollada 
sobre un piñón que tiene el eje fijo, y el mecanismo 
está dispuesto de tal modo que el taco puede moverse 
fácilmente cuando queda debajo del piñón, y perma- 
nece rígido cuando queda situada encima. Además, 
el taco va provisto de un limitador de esfuerzos, es de- 
cir, una disposición que permite se retire por sí mismo, 
cuando la presión que ejerce sobre la culata del pro- 
yectil excede á un cierto número de kilogramos que 
se fija en cada caso: en realidad, esta acción automá.- 
tica es ejercida por la acción del mismo motor que 
mueve al taco. Cuando el proyectil ha quedado ins- 
talado completamente en su sitio en el interior de la 
pieza, el taco se retira por sí mismo. Entonces, y tam- 
bién automáticamente, desciende el montacargas y 
el taco se marcha atrás dejando libre el espacio, para 
poder maniobrar detrás de la pieza, dentro de la to- 
rre, en que el espacio es siempre muy reducido. Cuando 
la culata queda cerrada se puede proceder á rectificar 
la puntería si es necesario y tirar cuando se ordene. 
La velocidad del tiro para los cañones de Marina den- 
tro de torres, es, generalmente, de un disparo por 
minuto. Dentro de las torres se encuentran también 
dos depósitos de aire comprimido, á alta presión, 
proporcionado por las bombas de aire comprimido 
de los tubos lanzatorpedos. En el mismo momento 
en que después del disparo se abre la culata, se lanza 
al interior del ánima de la pieza una fuerte corriente 
de aire comprimido, para que obligue á salir con fuer- 
za y velocidad, al exterior, todos los gases inflamados 
por la combustión del explosivo al producirse el dis- 
paro; de este modo se evita el peligro que ofrece el 
fenómeno conocido por los artilleros con el nombre 
de rebufo (V. esta voz). 

Para poder facilitar la observación, en muchas to- 
rres se instala el montacargas de tal modo que gire 
con la misma torre; esta innovación se ha visto que 
resulta práctica y cómoda. Sin embargo, durante el 
tiempo que se hace la puntería en altura conviene sus- 
pender la operación del montacargas, pues el operador 
necesita la mayor inmovilidad posible dentro de la 
torre. Las punterías en altura y dirección son com- 
pletamente independientes ua de otra. Un sirviente 
bien instruido maneja el mecanismo giratorio de la 
torre, siguiendo constantemente al blanco. De este 
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modo el jefe de la pieza no tiene más que ocuparse 
de la puntería en altura y del momento en que deben 
efectuarse los disparos según las indicaciones que va 
recibiendo desde el puesto de mando, en donde se 
dirige todo el combate. 

La ventaja primordial que tienen las torres múlti- 
ples es la gran reducción de peso que su empleo su- 
pone. Una torre doble permite una reducción de peso 
de un 20 por 100 como minimo, sobre 
el peso de dos torres simples. Además, 
los campos de tiro de las torres múlti- 
ples se encuentran más despejados y 
tienen mayor extensión en la concen- 
tración de sus fuegos, y, por último, 
las disposiciones interiores son menos 
complicadas. Como todo en este mundo 
tiene sus ventajas é inconvenientes, son 
muchos los que encuentran los siguien- 
tes inconvenientes á las torres múlti- 
ples: el peso en estas torres se reparte 
verticalmente, lo cual supone una eleva- 
ción que es perjudicial á la estabilidad 
del barco y sobre todo á la estabilidad 
de la plataforma en que se apoya la 
torre, estabilidad que es de una gran 
importancia para la precisión del tiro. 
El movimiento del barco tiene mayor 
influencia en las torres múltiples y, por 
último, las reparaciones son en ellas más 
difíciles. Se ha tratado de evitar tales 
inconvenientes, que se juzgan inferiores á las venta- 
jas, pero, como ha hecho notar White, el eminente 
constructor inglés, el aumento de tonelaje, propuesto 
como el gran remedio, no lograría aumentar en nada 
la estabilidad deseada. Se ha tratado de remediar el 
vaivén excesivo, por el empleo de muchas quillas au- 
xiliares, colocadas paralelamente á la línea de flota- 
ción; pero se ha observado que en barcos provistos 
de estas quillas, el vaivén ha llegado 4 marcar ángulos 
de 21”, tanto á babor como á estribor, en tiempo de 
mar muy gruesa. Se han aumentado las dimensiones 
de las quillas, pero esto no ha constituído más que un 
mediano paliativo, y se ha comprobado que un re- 
medio mejor es el aumento de la manga, orientación 
que se ha seguido en la construcción de los modernos 
cruceros en diferentes naciones. 

Aun cuando teóricamente el tiro de las dos piezas 
de las torres dobles debe ser simultáneo, en la prác- 
tica tal simultaneidad no existe. Las razones que pue- 
den aducirse para explicar el hecho son múltiples, 
figurando entre ellas, en primer lugar, la referente 
á la dosificación y densidad de las pólvoras; esto sólo 
hace ya que haya siempre un intervalo de tiempo bas- 
tante apreciable entre los dos disparos, y es causa de 
que el segundo disparo se efectúe con una desviación 
de la plataforma sobre el primer disparo, que algunas 
veces llega á 2? en las torres dobles de los grandes aco- 
razados actuales. Para las torres triples, esta desvia- 
ción llega á alcanzar hasta los 4”, sobre todo cuando 
las piezas exteriores hacen también fuego. Cuando se 
construyeron las primeras torres superpuestas, se te- 
mió mucho el efecto del disparo de las piezas coloca- 
das en la torre superior y también las consecuencias 
del rebufo sobre el personal y piezas colocadas en la 
torre inferior. Repetidos ensayos probaron que ni 
el personal ni el material tenían nada que temer con 
el empleo de la nueva disposición. 

Con el empleo de las torres giratorias, los buques pue- 
den efectuar el tiro en las direcciones comprendidas 
en el interior de ángulos muy abiertos á ambas ban- 
das del navío; pero en las torres superpuestas, cuando 
se da á sus cañones diferente puntería en altura, puede 
resultar el tiro de la una peligroso para el tiro de la 
otra, por cruzarse sus trayectorias en el espacio. Para 
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evitar este peligro se han ideado diferentes disposicio- 
nes, siendo una de las que más aceptación han tenido 
la: presentada en esquema en la figura 4, en la que 
pueden verse las conexiones eléctricas que determi- 
nan el funcionamiento de las señales de seguridad cada 
vez que el tiro de las piezas A puede ser peligroso 
para el tiro que efectúan las piezas de la torre B, ó 
inversamente, es decir, en los casos en que las trayec- 
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Esquema de conexiones eléctricas 


torias pudieran encontrarse. En algunas Marinas es- 
tas señales se obtienen por medio de indicadores, trom- 
petas de aviso, interruptores de seguridad, etc. 

Claro está que la gran facilidad de movimiento que 
tienen las torres giratorias puede ser un peligro si no 
se manejan con todo el cuidado y atención que re- 
quieren. En el crucero austriaco Viribus Unttis, pro- 
visto de torres triples, como ya hemos dicho, en uno 
de los ejercicios de tiro real, el cañón de en medio 
quedó orientado en la dirección del eje del buque, y 
al salir el proyectil causó graves destrozos en los más- 
tiles; En el Orion, un descuido de esta índole causó 
también bastantes daños materiales. 

Los ingleses y los alemanes se han mostrado poco 
partidarios al empleo de las torres múltiples antes de 
la guerra de 1914-1918; pero en la postguerra han cam- 
biado de orientación. Los franceses justifican el empleo 
de las torres cuádruples en el Normandie diciendo que 
responden á la solución -del importante problema si- 
guiente: Tener una artillería numerosa de 340 mm., 
sin sobrepasar un tonelaje de 25000 ton., una eslora 
de 175 m. y una manga de 27, siendo impuestas estas 
últimas dimensiones en Francia por los diques de ca- 
rena que están en uso en los arsenales de guerra fran- 
ceses. Tres torres cuádruples con 12 cañones de 340 mm. 
pesan sensiblemente lo mismo que cinco torres dobles 
que contengan 10 cañones del mismo calibre. Los 
campos de tiro son mucho más amplios y extensos y, 
por último, el empleo de las torres cuádruples permi- 
te simplificar las disposiciones interiores, consintiendo 
mayores facilidades para el manejo de los proyectiles 
desde los depósitos situados en las bodegas á las to- 
rres donde están las piezas. 7 

Los Estados Unidos, en los buques del tipo Califor- 
nia, han adoptado cuatro torres triples superpuestas 
dos á dos, disparando proyectiles de 356 mm., pudien 
do disparar á la vez una tanda de 12 proyectiles, que 
representan un peso total de 7632 kg. El tipo FFo-Su, 
japonés, obtiene el mismo resultado con seis torres 
dobles, superpuestas, armadas con cañones de 356 mm. 
Los Queen Elizabeth, inglés, y los Erzatz-Worth, alo- 
manes, empleados durante la citada guerra, estaban 
armados con ocho piezas de 381 mm. repartidas en 
dos grupos de dos torres dobles superpuestas y colo- 
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cadas en el eje del navío. Los italianos también adop- | se ha hecho en forma más amplia y moderna en los 


taron esta disposición. 
Para los cañoneros se emplean tipos de torre más 
sencillos. En la figura 5 presentamos una torre gira- 
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Torre simple para un cañón de 274 mm. 


toria que sólo contiene un cañón de 274 mm., que, 
como se ve, encierra todo el montaje de la pieza y los 
mecanismos de puntería. El montacargas de muni- 
ciones no está representado en la figura; queda colo- 
cado en un tubo inferior que desciende hasta el fondo 
de la bodega. Otra torre aún más sencilla es la de la 
figura 6 para dos cañones de 140 mm. Los casquetes 
esféricos que se ven sirven para la puntería de cada 
uno de los cañones. 

En el programa de las fuerzas navales autorizadas 
á Alemania por el Tratado de Versalles figura la cons- 
trucción de cinco cruceros. En 1927 se botó el Emden, 
con torre triple perfeccionada y provista de medios de 
defensa contra el ataque con gases. Estos cruceros 
serán todos de 6000 ton., y por las características que 
se conocen, estiman los técnicos que serán superiores 
á sus similares ingleses, franceses y americanos, pues 
se ha dado en su construcción preferente atención á 
las condiciones de estabilidad, de tan vital importancia 
para la eficiencia de la artillería y para la seguridad 
del buque. Las bases de las torres han sido muy re- 
forzadas, no escatimándose medio alguno para dejar 
garantizadas su seguridad y protección, junto con la 
mayor precisión posible. Las tres torres triples van 
armadas con cañones de 152 mm., que desde la post- 
guerra se consideran muy superiores en rapidez de tiro 
y alcance á todas las demás piezas de artillería de tiro 
rápido de las otras naciones. El Emden navega desde 
Septiembre de 1927. Le sigue el Koenisberg, que nave- 
gará en el primer semestre de 1928. Y los otros tres 
estarán en condiciones de navegar antes de fines de 
1930. 

Cuando esto escribimos (1928), en Inglaterra se están 
construyendo los acorazados Nelson y Rodney, que 
están llamando grandemente la atención de todos los 
técnicos marinos. En general se considera erróneo com- 
parar el Nelson con los tipos de buques de la preguerra 
por la razón de que el Velson responde á novísimas ideas 
tácticas que vendrán á revolucionar el juego de la gue- 
rra naval. En cada parte de su proyecto se encuentran 
fuentes de revelaciones y motivos para los más lau- 
datorios comentarios: alcance sin precedentes; facili- 
dades para el tiro de salvas á la máxima elevación 
de los cañones; completa protección contra ataques 
aéreos y submarinos, así como contra explosiones in- 
ternas. Tales son, en resumen, los principales elemen- 
tos de superioridad reunidos en la ciudadela blindada 
donde se encierran las bases, plataformas y pañoles 
de tres torres triples de 40% cm., que constituyen su 
principal armamento. Todo lo que los franceses idea- 
ron para el tipo Normandie ha sido realizado en el 
tipo Nelson, con mayor perfeccionamiento; por ejem- 
plo, el ensanchamiento de las bases de las torres, que 


acorazados ingleses, que son de 35000 ton. Todos los 
pormenores son fruto de profundos estudios y trabajos 
prácticos de hombres que han vivido los días de Jut- 
landia y Coronel y no han despreciado las diferentes 
innovaciones defensivas introducidas en los últimos 
tipos de acorazados y cruceros alemanes de la pre- 
guerra. 

En el tipo Nelson, lo mismo admiran los técnicos 
la audacia de su poder ofensivo, como la facultad de 
bastarse á sí mismo para defenderse de cualquier ene- 
migo que pueda presentarse. El acorazado está pro- 
yectado para ver de lejos por medio de sus propios 
aviones y para á distancia de 32000 m., arrojar sobre 
la avalancha aérea una tonelada 6 más de proyectiles 
de gran potencia. El montaje de las torres, lo mismo 
que la estructura del casco, están calculados para so- 
portar el fuego simultáneo de seis cañones por la proa; 
es decir, que el tiro de caza en el Nelson es muy supe- 
rior á la andanada de un Lorraine, de 24000 ton.; 
precisamente todo lo contrario de la idea que persi- 
guieron los proyectistas del Goeben, al concentrar á 
popa la mayor parte del armamento principal. La nue- 
va tendencia ya se inició con la construcción del tipo 
Renown de la preguerra. 

Dicen los técnicos ingleses que el Nelson puede ga- 
rantizar el primer golpe contra cualquier enemigo; 
y está en disposición de dirigir á gran distancia la 
concentración de fuego más precisa y eficaz que hasta 
ahora se haya conocido. Los franceses recuerdan con 
este motivo que el ingeniero Laubeuf proyectó un 
acorazado muy similar al Nelson, dispuesto con torres 
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dobles próximas unas á otras para obtener la mejor 
concentración de fuegos, desiderátum difícil de lograr 
con las torres muy separadas 

En realidad, el Nelson es un acorazado á proa, un 
crucero protegido en su parte media y un portaavio- 
nes y buque minador á popa, combinándose de este 
modo en un solo barco los más modernos elementos 
ofensivos. 
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TorrE. Mil. Divinidad de Kiev, muy semejante al 
Príapo de los griegos. 

TORRE. Quim. Torre de Gay-Lussac. V. SULFÚRICO 
(ÁcinO). 

Torre de Glover. V. SuLrúrico (ÁciDO). 

TORRE. Geog. Lug. de la prov. de Burgos, mun. de 
Condado de Treviño. 

TORRE. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mun. de 
Brión, parr. de San Félix de Brión. || Ald. en el mun. de 
Cabañas, ayuda de parr. de Sán Mamed de Laraje. || 
Ald. en el mun. de Cabañas, parr. de San Martín de 
Porto. || Ald. en el mun. de Cambre, ayuda de parr. de 
San Lorenzo de Meigigo. || Ald. en el mun. de Cam- 
bre, parr. de San Martín de Andeiro. || Ald. en el muni- 
cipio de Cerdido, parr. de San Antonio de Barquera. || 
Ald. en el mun. de Coristanco. ayuda de parr. de San 
Salvador de Erbecedo. || Ald. en el mun. de El Pino, 
parr. de San Verísimo de Ferreiros. || Ald. en el mun. de 
Fene, ayuda de parr. de San Esteban de Perlio. || 
Ald. en el mun. de Fene, parr. de San José de Magalofes. 
Il Ald. en el mun. de Oleiros, parr. de Santa María de 
Deio. || Ald. en el mun. de Oroso, parr. de Santa Eula- 
lia de Senra.|| Ald. en el mun. de Outes, ayuda de parro- 
quia de San Lorenzo de Matasueiro. || Ald. en el mun. de 
San Saturnino, parr. de Santa María de Iglesiafeita. || 
Ald. en el mun. de Santa Comba, parr. de San Pedro 
de Santa Comba. || Ald. en el mun. de Teo, parr. de 
San Simón de Ons de Cacheiras. || Ald. en el mun. de 
Vedra, parr. de San Julián de Sales. | Ald. en el mun. de 
Vilasantar, parr. de Santa María de Vilariño. 

TORRE. Geog. Barrio de la prov. de Lérida, mun. de 
Llesúy. 

TORRE. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Abadín, ayuda de parr. de Santa María de Abadín. || 
Ald. en el mun. de Alfoz, ayuda de parr. de San Sal- 
vador de Castro. || Ald. en el mun. de Caballedo, parro- 
quia de San Miguel de Buciños. || Ald. en el mun. de 
Carballedo, parr. de Santa María de Villaquinte. || 
Ald. en el mun. de Chantada, ayuda de parr. de Santo 
Tomé de Merlán. || Ald. en el mun. de Sóber, ayuda de 
parroquia de San Pedro de Bulso. || Ald. en el mun. de 
Monforte, ayuda de parr. de Santa Marina de Monte. || 
Ald. en el mun. de Otero de Rey, ayuda de parr. de 
Santa María Magdalena de Sobrada. || Ald. en el muni- 
cipio de Pantón, parr. de San Vicente de Pombeiro. || 
Ald. en el mun. de Pastoriza, parr. de San Miguel de 
Saldange. [| Ald. en el mun. de Riotorto, parr. de Santa 
Marta de Meilán. || Ald. en el mun. de Saviñao, parr. de 
Santa Cecilia de Freán. || Ald. en el mun. de Taboada, 
parr. de San Mamed de Torre. || Barrio en el mun. de 
Valle de Oro, parr. de Santa María de Ferreira. || 
V. SAN MAMED DE TORRE. 

TORRE. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
Cenlle, parr. de Santa María de Cenlle. | Ald. en el mu- 
nicipio de Cenlle, parr. de Santa Marina de Esposende. || 
Lug. en el mun. de Cortegada, ayuda de parr. de San 
Martín de Zaparín. || Lug. en el mun. de La Merca, 
parr. de San Pedro de La Mezquita. || Lug. en el mun. de 
Porquera, parr. de Santa María de Porquera. 

ToRRE. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Gijón, parr. de San Juan de Tremañes. || Ald. en el mu- 
nicipio de Ribadesella, parr. de San Esteban de Leces. 

TORRE. Geog. Ald. de la prov. de Pontevedra, mu- 
nicipio de Bayona, parr. de Santa María de Baredo.!| 
Lug. en el mun. de Bueu, parr. de Santa María de Cela. 
Il Lug. en el mun. de Cuntis, parr. de San Félix de 
Estacas. [| Ald. en el mun. de Lalín, parr. de San Lo- 
renzo de Villatuge. || Lug. en el mun. de Gondomar, 
parr. de Santa María de Chain. || Lug. en el mun. de 
Lalín, ayuda de parr. de San Adrián de Madriñán. || 
Lug. enel mun. de La Estrada, parr. de San Julián de 
Guimarey. |! Lug. en el mun. de Marín, parr. de Santo 
Tomé de Piñeiro. || Lug. en el mun. de Moraña, parr. de 
San Mamed de Armnil. || Lug. en el mun. de Pontevedra, 
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parr. de San Salvador de Lerez. [| Lug. en el mun. de 
Porriño, parr. de Santa Eulalia de Atios. || Lug. en 
el mun. de Puenteáreas, parr. de San Salvador de 
Cristeñade. || Lug. en el mun. de Rodeiro, parr. de San 
Esteban de Carboentes. || Lug. en el mun. de Túy, 
parr. de San Juan de Páramos. || Lug. en el mun. de 
Valga, parr. de Santa Cristina de Campaña. || Lug. en 
el mun. de Villagarcía de Arosa, parr. de Santa Eulalia 
de Afuera de Arealonga. Este lugar, desmembrado en 
época relativamente moderna del de Trabanca Badiña, 
tomó su nombre de la torre que en él existía, propie- 
dad de Fernando de Montenegro, señor de Trabanca, y 
de doña Mayor de Mendoza, su mujer. || Lug. en el 
mun. de Villanueva de Arosa, parr. de San Juan de 
Bayón. || Lug. en el municipio de Villanueva de Arosa, 
parr. de San Julián de la Isla de Arosa. 

TORRE. Geog. Arr. de la República Argentina, en 
la prov. de Mendoza, dep. de Beltrán. Des. por la izq. en 
el Río Grande. [| Cerro de la misma provincia, en el de- 
partamento de Las Heras, sit. 4 los 32? 43” de lat. S. 
y 69” de long. O. del Meridiano de Greenwich. Tiene 
2,864 m. de altitud. 

TORRE. Geog. Cerro de Méjico, en el Est. de Guana- 
juato. Se levanta entre Yuriria y Valle de Santiago. || 
Rancho en el Est. de Guanajuato, dist. y mun. de 
Valle de Santiago; 90 h. || Cerro en el Est. de Veracruz. 
Pertenece á la Sierra de Jalacingo. !| Hac. en el Est. de 
Veracruz, cant. y mun. de Zongolica; 60 h 

TORRE. Geog. Hac. del Perú, dep. de Ancachs, pro- 
vincia de Pomabamba, dist. de Piscobamba. 

TORRE. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la munici- 
palidad de Sabana Grande; 1,025 h. según el censo de 
1920. z 

ToRRE. Geog. Sierra del Brasil, en el Est. de Pernam- 
buco, mun. de Alagóa de Baixo. || Sierra en el Est. de 
Minas Geraes, dist. de Bom Retiro. || Lag. en las.inme- 
diaciones de la ciudad de Icó, en el Est. de Ceará. 

TORRE. Geog. Territ. de la isla de Bissau, en la Gui- 
nea Portuguesa (África Occidental). Está habitado 
por varias tribus indígenas. : 

TORRE. Geog. Ald. marítima de la costa del Somali- 
land Italiano (África Oriental), á 120 kms. SO. de-Mo- 
gadisho Ó Mogadiscio, en el Territorio de los Tunis, 
entre el Océano y el curso inferior del río Uebbi ó 
Wabbi. 

TORRE (La). Geog. Riach. de la prov. de Alicante, 
p. j. de Jijona. Tiene sus fuentes cerca de Torreman- 
zanas; se encamina hacia el S., recibiendo por la der. los 
arroyos de Bugoya y Cosío, y des. en el río Castiella, 
cerca del pantano de Tibi. . 

TorrE (LA). Geog. Mun. de la prov. de Ávila, con 
258 e. y albergues y 488 h. según el censo de 1910. Se 
compone de las siguientes entidades: 


* 


Kilómetros Edificios Habitantes 


20 62 118 
— 196 370 


Guareña, lugará....... 
Torre (La) 1d. de........ 


El censo de 1920 le asigna 505 h. Corresponde al 
partido judicial y á la dióc. de Ávila y está sit. en el 
valle de Ambles, cerca de la carr. de Peñaranda de 
Bracamonte á Salamanca. Produce principalmente 
cereales, algarrobas y hortalizas. 

TORRE (La). Geog. Cas. de la prov. de Barcelona, 
mun. de Bigas. || Cas. en el mun. de Oristá. 

TorrE (La). Geog. Cas. de las islas Canarias, mun. de 
Valverde. j : 

TorRE (LA). Geog. Cas. de la prov. de Murcia, 
mun. de Cieza. e 

TorrE (La). Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Allariz, parr. de San Juan de Seoane. || Lug. en 
el mun. de Allariz, parr. de Santa Eulalia de Urriós. || 
Lug. en el mun. de Amoeiro, parr. de San Cipriano 
de Rouzós. || Ald. en el mun. de Amoeiro, parr. de 
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Santa María de Amoeiro. || Lug. en el mun. de Cea, 
parr. de San Crispián de Castrelo. [| Lug. en el mun. de 
Nogueira de Ramuín, parr. de San Cristóbal de Arma- 
riz. || Ald. en el mun. de Paderne, parr. de San Julián 
de Figueroa. || Ald. en el mun. de Padrenda, parr. de 
San Miguel de Destriz. || Lug. en el mun. de Piñor, 
parr. de San Pelagio de Lueda. || Ald. en el mun, de 
San Amaro, parr. de San Ciprián. 

TorRE (La). Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Carreño, parr. de San Salvador de Perlora. || 
Lug. en el mun. de Teverga, parr. de Santa María de 
Villanueva. |] Cas. en el mun. de Villaviciosa, parr. de 
Santiago de Peón. 

TorRE (La). Geog. Cas. de la prov. de Tarragona, 
mun. de Pradell. 

TORRE (La). Geog. Cas. de la prov. de Teruel, mu- 
nicipio de Arcos. 

TorrE (La). Geog. Ald. de la prov. de Valencia, 
mun. de Alpuente. 

TORRE (La). Geog. Pobl. de Colombia, dep. de Valle 
del Cauca, prov. de Tulua, cas. agregado á Bugala 
Grande. 

TORRE (1.A). Geog. Cas. de Chile, prov. de Coquim- 
bo, dep. de Ovalle, sit. en la rib. N. del río Liman, por 
donde des. en éste la quebrada de la Placa. Cuenta 
unos 400 h. Dista unos 18 kms. al O. de la ciudad de 
Ovalle y algo menos hacia el SO. del cerro mineral 
de Tamaya. 

TORRE (La). Geog. Aldea en formación de la Repú- 
blica Dominicana, prov. de la Vega, mun. de Concep- 
ción de la Vega. 

TorRE (La). Geog. Barrio de Puerto Rico, en la mu- 
nicipalidad de Lares; 2,838 h. según el censo de 1920. 
TORRE (PUENTE DE LA). Geoz. V. TOWER BRIDGE. 

TORRE (SAN SALVADOR) Geog Pobl. y felig. de Por- 
tugal, en la prov. del Miño, arzobispado de Braga, 
dist., conc. y á 10 kms. de Vianna do Castello; sit. á 
2 kms. de la marg. der. del río Lima; 500 h. Producción 
agrícola. Hubo en esta feligresía un monasterio de 
monjes Benedictinos, fundado por san Martín de 
Dume, hacia el año 570, y destruído por los moros en 
716. Con sus materiales construyeron estos últimos 
una torre en el mismo lugar. El conde de Túy, Pelayo 
Bermudes, tomó por asalto esta torre y reconstruyó 
el monasterio, que fué nuevamente arrasado por los 
moros en 998 y otra vez reconstruido en 1068 por el 
religioso Ordoño, pariente de Pelayo Bermudes. 

TORRE (SANTA María). Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, en la prov. del Miño, dist. y arzobispado de 
Braga, conc. y á 5 kms. de Amares, sit. á 2 kms. de 
la marg. izq. del río Homem, junto á la carr. de Ama- 
“res á Pico de Regalados; 300 h. Producción agrícola. 

TORRE A CASTELLO. Geog. Pobl. de Italia, provia- 
“cia, círc. y 4 15 kms. E. de Siena, mun. de Asciano; 
1,100 h. 

TOoRRE-ALHÁQUIME. Geog. Mun. de la prov. de Cádiz, 
con 300 e. y albergues y 1,219 h. según el censo de 
1920. Se compone de la villa de su nombre y de 37 e. y 
albergues aislados con 38 h. El censo de 1910 le asigna- 
ba 998 h. Corresponde al p. j. de Olvera, dióc. de Sevi- 
lla, y está sit. en la parte NE. de la provincia, á 4 kms. 
de Olvera y 12 de la est. de Setenil, que es la más pró- 
xima, á la der. del río Guadalporcún. Terreno montuo- 
so; produce principalmente aceite y cereales; cría de 
ganado; canteras de yeso. 

TORRE ALTA. Geog. Ald. de la prov. de Valencia, 
mun. de Torre Baja. 

TORRE ANNUNZIATA. Geog. C. de Italia, en Campania, 
prov. de Nápoles, círc. de Castellamare de Stabia, 
sit. junto á la rib. oriental del golfo de Nápoles; 31,690 
habitantes. Se halla construída alrededor de una ca- 
pilla consagrada á la Anunciación y es un importante 
centro industrial. Su puerto, que se encuentra en di- 
rección SE. del Vesubio, ha experimentado notables 


TORRE 


obras de mejoramiento 4 partir de 1890, hallándose 
defendido por dos escolleras que forman una boca ó 
entrada de 370 m. de anchura. Hay en la ciudad más 
de 150 fábricas de pastas alimenticias, numerosos moli- 
nos harineros y fábricas de armas. El comercio de vinos, 
pastas, cereales, porcelana, armas y lava procedente 
del Vesubio es muy activo. Esta última se extrae prin- 
cipalmente de las cercanías del cementerio, donde llegó 
la erupción de 1906. En las inmediaciones de TORRE 
ANNUNZIATA existe un establecimiento termal de 
aguas minerales bicarbonatadosódicas. Est. de la 1. f. de 
Nápoles á Salerno y Metaponto y con empalme con 
Cancello y Caserta y Castellamare y Gragnano. 

TorrE BAIxa (La). Geog. Ald. de la prov. de Bar- 
celona, mun. de Torre de Claramunt. 

TorrE Baja. Geog. Mun. de la prov. de Valencia, 
con 365 e. y albergues y 972 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Torre Alta, aldea á...... 45 73 117 
Torre Baja, lugar de .... — 262 795 
Grupos inferiores y e. di- 

SOLIDAados «e... 00 = 30 — 


El censo de 1920 le asigna 1,057 h. Corresponde al 
partido judicial de Chelva, dióc. de Segorbe, y está 
sit. en el territorio llamado Rincón de Ademuz, á la de- 
rech1 del río Guadalaviar, cerca de su confl. con el Cas- 
tiel. Terreno en parte montuoso; produce cereales, pata- 
tas, judías, hortalizas y frutas, sobre todo manzanas. 
Carr. de Tarancón á Teruel, cuya estación, distante 36 
ki ómetros., es la más próxima. Servicio de automóviles 
4 Cañete y Teruel. Sindicato Agrícola. La población 
está formada por dos plazas y varias calles, siendo las 
mejores las del Rosario, La Fuente y San Roque. La 
iglesia de Torre Alta está dedicada á la Virgen del Re- 
medio, y la parroquial de TORRE BAJA, á Santa Marina, 
construída á fines del siglo XV11, de una sola nave con 
tres arcos torales y altares laterales. Al prolongar la 
nave en cbra posterior, quedó lateral la entrada. El 
altar mayor muestra un retablo tallado en el siglo Xxv11, 
con escudos de Ruiz de Castellblanque (uno con cinco 
torres y otro con un castillo). La cruz parroquial, de 
plata, era muy buena y fué enajenada. La casa seño- 
rial, sita en la plaza, tiene torre y un lienzo de muralla 
almenado. El escudo de piedra que surmontaba el 
portal se desprendió, dejando en el muro la corona de 
barón. Hay otro escudo cuartelado pintado en el techo 
de la escalera. Esta población, relativamente moderna, 
se llamó también Torre de Orcheta y perteneció al 
señorío del barón de Andilla. Los carlistas maltrata- 
ron á esta población en ambas guerras civiles. 

TORRE BELTRÁNS. Geog. Cas. de la prov. de Castellón 
de la Plana, mun. de Ares del Maestre. 

TORRE BERETIL. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. de Pavía, círc. de Mortara, sit. 4 89 m. de al- 
tura; 850 h. Est, f, c. . 

TorrE BLANCA. Geog. Barrio de la prov. de Murcia, 
mun. de La Unión. 

TORRE BLANCA. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Ancachs, prov. de Cajatambo, dist. de Gorgor. || Ha- 
cienda en el dep. de Lima, prov. y dist. de Chancay; 
200 h. 

TORRE BOLDONE. Geog. Pobl. de Italia, prov., círc. y 
á 5 kms. NE. de Bérgamo, sit. cerca de la rib. der. del 
Serio, afl. izq. del Adda (cuenca del Po); 1,300 h. 
Hilandería de algodón. Est. de la 1. f, de Bérgamo á 
Ponte della Selva. 


TORRE BorxIDAS. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. del Cuneo, círc. de Alba, sit. á 291 m. de al- 


el a prov. de 


titud; 700 h. 
TORRE BusQuETA (La). Geog. Cas. 
Barcelona, mun. de La Llacuna. 
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TORRE CAIETANI. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. de Novara, círc. de Biella, sit. 4 817 m. de 
altura; 800 h. 

TORRE CARDELA. Geog. Mun. de la prov. de Grana- 
da, con 360 e. y albergues y 1,476 h. según el censo 
de 1910. Se compone de la villa de su nombre y de 
4 e. y albergues aislados con 11 h. El censo de 1920 
le asigna 1,637 h. Corresponde al p. j. de Iznalloz, 
dióc. de Granada, y está sit. á 15 kms. de la cabecera 
del partido, 40 de la capital de la provincia y 3 de la 
estación de Pedro Martínez, que es la más próxima, 
en la carr. de Vilchez á Almería. Produce principal- 
mente cereales; industria de fab. de aguardientes. 

TORRE CERDÁ. Geog. Ald. de la prov. de Valencia, 
mun. de Canáls. 

TORRE DA Ez. Geog. Ald. do la prov. y mun. de 
Lugo, ayuda de parr. de San Salvador de Outeiro. 

TORRE D'ARESE. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. y círc. de Pavía, sit. a 78 m. de altitud; 650 h. 

TORRE DE ABAJO. Geog. Barrio de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Langreo, parr. de San Esteban de Ciaño. 

TORRE DE ALBARRAGENA. Geog. Cas. de la provin- 
cia de Cáceres, mun. de Valencia de Alcántara. 

TORRE DE ALCOTAS. Geog. Cas. de la prov. de Te- 
ruel, mun. de Manzanera. 

TORRE DE AMARGÓS (LA). Geog. Lug. de la prov. de 
Lérida, mun. de Alsamora. 

TORRE DE ARCAS. Geog. Mun. de la prov. de Teruel, 
con 271 e. y albergues y 463 h. según el censo de 1910. 
Se compone de la villa de su nombre y de 64 e. y al- 
bergues aislados con 106 h. El censo de 1920 le asigna 
524 h. Corresponde al p. j. de Valderrobes, dióc. de 
Zaragoza, y está sit. á 130 kms. de la capital de la 
provincia, á 28 de la cabeza del partido y 44 de la es- 
tación de Alcañiz, en la carr. de Zaragoza á Castellón 
de la Plana. Produce cereales, almendras, hortalizas y 
maderas; cría de ganado. Escuelas na cionales. 

TORRE DE BABIA. Geog. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Cabrillanes. 

TORRE DE BARBUÉS. Geog. Lug. de la prov. de Hues- 
ca, mun. de Barbués. 

TORRE DE CAPDELLA. Geog. Mun. de la prov. de Lé- 
rida, con 180 e. y albergues y 605 h. según el censo de 
1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Aguiró, lugará......... 138 26 84 
Astall. Ji. Ao ar sio EL 20 80 
Capdellas ddr es s 55 26 101 
Espúy, 1d. de ........... = 40 160 
(E ARA 135 25 71 
Torre de Capdella, íd. á. 55 23 71 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados............ — 20 38 


El censo de 1920 le asigna 906 h. Corresponde al par- 
tido judicial de Sort, dióc. de Urgel, y está sit. á la iz- 
quierda del río Flamicell, 4 1,115 m.de altitud, á 25 kms. 
de la cabecera del partido y á unos 125 de la est. de 
Tárrega, que es la más próxima. Terreno montuoso; 
produce principalmente cereales, legumbres, patatas 
y pastos con que se cría toda clase de ganado. Elabo- 
ración de quesos muy apreciados. Varias iglesias pa- 
rroquiales; capilla románica de San Martín, construída 
debajo de la torre que ha dado nombre al municipio. 
Ermita de Santa María y de la Virgen de Fa, esta úl- 
tima á unos 4 kms. de la población y reconstruída en 
1892. En el campanario cuadrado de la parr. de Es- 
púy y en el ábside de la de Capdella se puede obser- 
var el trazado románico de la construcción, pero de 
sencillísima factura. En Capdella se halla establecida 
desde 1912. la central de la sociedad de electricidad 
Energía Eléctrica de Cataluña, una de las estaciones 
hidroeléctricas más importantes de Europa. Su cuen- 
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ca de alimentación está á más de 2,000 m. de altitud 
y comprende 25 lagos, constituyendo una acumula- 
ción total de más de 34.000,000 de kilovatios-hora. 
Todos estos lagos están unidos por galerías subterrá- 
neas. con el que se encuentra á un nivel inferior (2,030 
metros), del cual sale el canal que va á la cámara de 
agua y que tiene un desarrollo de 5 kms., siendo su diá- 
metro suficiente para permitir el paso de 8 m.* por 
segundo. La misma cámara tiene una capacidad de 
8,000 m.* y se halla completamente cubierta para 
protegerla de las avenidas que con frecuencia ocurren 
en la región. De la cámara salen las tuberías de pre- 
sión que constituyen propiamente el salto. Estas 
obras han contribuído á dar importancia á la comar- 
ca. La Central ha construído una carretera que se une 
con la de Balaguer á Francia y tiene un servicio de 
automóviles. 1l valle de Capdella termina en el punto 
por donde sale el Flamicell, después de haber reco- 
gido el sobrante de los lagos que le dan origen. Dicho 
valle no comprende, por consiguiente, las pobl. de 
Aguiró, Obeix y Astell. El valle mide de N. á S. de 
25 4 30 kms.; en su parte alta domina el granito y es- 
casea la vegetación, que se refugia en la ribera, única 
sección llana. Partiendo de la Torre, aguas arriba, á 
los 5 kms., se encuentra Espúy á la der. y Ayguabella 
á la izq., y 5 kms. más arriba Capdella, cuya parroquia 
ocupa lo alto de la loma. En este ¿uzar se halla la con- 
fluencia en los riach. de Estany-Tort, Filiá y Ricuer- 
na, los tres alimentados por numerosos lagos y que 
juntos forman el Flamicell. El vaHe de Capdella está ro- 
deado de altas cumbres, entre las cuales culmina la de 
Peguera (2,988 m.), y el único paso hacia el valle que no 
presenta grandes dificultades es el de la ribera. El río 
Filiá procede de un lago que hay sobre el camino que 
sube al puesto de la Coma del Estany. El Ricuerna, 
contracción de Riu Cerna, desciende de los lagos sit. en 
la parte oriental del pico del Pessó (2,894 m.), jun- 
tándose más adelante con el riachuelo procedente del 
puesto de Rus. Bordea por el NO. la pobl. de Capde- 
lla mezclando sus aguas á las del Filiá. En esta región 
se encuentran el Estanv Tapat, el Estany Negre y el * 
de Fransí. Hay tres pequeñas secciones: la más apar- 
tada, con tres lagos, lleva el nombre de Cogoniella; la 
Corna del Mitj, con dos lagos donde abunda la pesca 
y, en fin, la Corna del Port. La pequeña rivera de Es- 
tany Tort es la más importante y se junta debajo de 
Capdella con el Ricuerna, aumentado con el Filiá: 
Además del Estany Tort, extenso y de forma irregu- 
lar, como su nombre indica, merecen citarse el Na- 
riolo, el Aiserola, el Cubeso, el Castieso y el Morto, 
que se encuentran escalonados en la roca granítica 


.que caracteriza esta interesante región lacustre. El 


Foser, al pie del pico de su nombre, forma un arroyo 
especial que des. en el llano de Sallente, al cual, de- 
bajo de la cascada que forma el Estany Tort, llega el 
canal de Pigolo, que trae las aguas al Estany-Gento, 
que á su vez recoge las de la Colonia, la Mar, la Fres- 
cau, el Vidal y el Saboró, que formar el brazo oriental 
de la rivera de Estany Tort. Las poblaciones de este 
municipio en 1831 estaban divididas entre los señoríos 
del marqués de la Manresana y del conde de Erill. 
TORRE DE CLARAMUNT. Geog. Mun. de la prov. de 
Barcelona, con 185 e. y albergues y 810 h. según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Serra (La), caserio á..... 21 18 91 
Torre Baixa (La), aldea á 20 18 77 
Torre de Claramunt, lu- : 

padel. qa. ande — 53 226 
Vilanova d'Espoya, al- 

A 20 49 194 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados, ++ ........» Má 47 222 
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El censo de 1920 le asigna 801 h. Corresponde al 
partido judicial de Igualada, dióc. de Barcelona, y está 
situado en un llano, á la der. de la rivera del Carmen, 
á 8 kms. SE. de la cabecera del partido y 3 de la est. de 
Capellades, que es la más próxima. Produce cereales, 
legumbres, vino y aceite; fab. de hilados y tejidos de 
algodón; papel común, de escribir, de estraza y de 
fumar. Era de la jurisdicción de los marqueses de Gi- 
ronella y de Pallars. 

TORRE DE COELHEIROS (NOssAa SENHORA DO Ro- 
SARIO). Geog. Pobl. y felig. de Portugal, en la prov. de 
Alemtejo, dist., arzobispado, conc. y á 19 kms. de 
Evora, sit. junto á la rib. del Piceninha; 350 h. En 
una heredad llamada Tisnada, de esta feligresía, exis- 
te un dolmen sin mesa. 

TORRE DE D. CHAMA (NOSSA SENHORA DA ENCAR- 
NACáo). Geog. Pobl. y felis. de Portugal, en la prov. de 
Traz-os-Montes, dist. y obispado de Braganca, con- 
cejo y á 25 kms. de Mirandella, sit. en una alta cam- 
piña próxima al río Villares, á 2 kms. de la marg. iz- 
quierda del Tuella; 1,300 h. Su fundación es antigua. 
Su nombre proviene de una vieja torre, de la cual que- 
dan vestigios en un monte próximo en el lugar de la 
primitiva villa. Esta torre fué mandada edificar por 
D. Chamóa (en abreviatura Chama, y en latín Flamula), 
quien vivió en ella. La villa tuvo fueros de don Diniz, 
dados en Lisboa el 25 de Abril de 1287. El mismo rey 
le concedió nuevos fueros en Santarem aumentando 
los privilegios del antecedente el 25 de Marzo de 1299. 
Fué sede de un concejo suprimido por Decreto del 24 
de Octubre de 1855. Constituyó el señorío de la fami- 
lia Leáo y después pasó á serlo de la rama de los 
Guedes. z 

TORRE DE DoN MIGUEL. Geog. Mun. de la prov. de 
Cáceres, con 78 e. y albergues y 1,816 h. según el 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre y 
de 98 e. y albergues aislados é inhabitados. El censo 
de 1920 le asigna 1,563 h. Corresponde al p. j. de Ho- 
yos, dióc. de Coria, y está sit. cerca de Gata, en la 
falda de la sierra de Almenara. Terreno montuoso, 
bañado por el arr. de San Juan; produce aceite, le- 
gumbres, vino y cereales. Esta villa perteneció 4 la 
encomienda de Santibáñez y en su escudo figuran dos 
leones y dos castillos. 

TORRE DE EMBESORA. (Propiamente, Torre en Beso- 
ra.) Geog. Mun. de la prov. de Castellón de la Pla- 
'na, con 257 e. y albergues y 538 h. según el censo de 
1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Fdificios Habitantes 
Mas de Centelles, case- 


TOBIAS RT IRA 08 10 14 
Torre de Embesora, lu- 

pgatide. Mii — 150 381 
Grupos inferiores y e. di- 

SEminados. nos — 97 143 


El censo de 1920 le asigna 456 h. Corresponde al 
partido judicial de Albocacer, dióc, de Tortosa, y está 
situado en la cúspide de una colina, cerca: del monte 
de Esparraguera y de la sierra de Engarcerán, en 
terreno llano, alrededor de la denominada calle de 
Arriba y sin ninguna plaza. Iglesia parroquial dedi- 
cada á San Bartolomé. Hay la costumbre de regalar 
huevos al párroco por Semana Santa y en los casa- 
mientos un bizcocho á la novia y una botella de vino 
al novio. Es una población muy religiosa. El término 
produce principalmente cereales y hortalizas. Fué 
conquistada en 1294 por los cristianos aragoneses. 

TORRE DE ENDOMÉNECH Ó TORRE EN DOMÉNECH. 
Geog. Mun. de la prov. de Castellón de la Plana, con 
207 e. y albergues y 610 h. según el censo de 1910. Se 
compone del lugar de su nombre y de 15 e. y alber- 
gues aislados con 21 h. El censo de 1920 le asigna 471 h. 
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Corresponde al p. j de Albocacer, diór. de Tortosa, 
entre Peñarroya y las montañas del Molino, cerca de 
Cuevas de Vinromá y Sierra de Engarcerán. Terreno 
en parte llano; produce cereales, aceite, vino y legum- 
bres. Es población de mal aspecto, siendo sus calles 
mejores la Mayor, Abajo, Trinidad, Valencia y Pa- 
rreta. La iglesia fué aneja á la de Villanueva de Al- 
colea, hasta 1828, en que se erigió en parroquia. Está 
dedicada á Santa Quiteria. En 1865 se edificó la ac- 
tual, quedando la primitiva en pie dentro de ésta para 
ser demolida á la terminación de la obra nueva, que 
es de nave claustral de orden compuesto. Durante el 
novenario subsiguiente al fallecimiento de un vecino, 
todas las noches al toque de almas salen los habitan- 
tes del pueblo con candiles encendidos hasta la casa 
mortuoria, colgándolos en rejas y paredes mientras 
dura el rezo familiar, retirándose después en igual 
forma á sus domicilios. El pueblo es de fundación me- 
dieval. 

TORRE Dz Ésera Geog. Lug. de la prov. de Huesca, 
mun. de Graus. ; 

TORRE DE ESGUEVA Ó TORREFOMBELLIDA. Geog. 
Mun. de la prov. de Valladolid, con 199 e. y albergues 
y 355 h. según el censo de 1910. Se compone de la 
villa de su nombre y de 25 e. y albergues aislados é 
inhabitados. El censo de 1920 le asigna 334 h. Corres- 
ponde al p. j. de Valoria la Buena, dióc. de Palen- 
cia, y está sit. en el Valle de Esgueva, no lejos de 
Fombellida, en la carr. de Dueñas á Encinas de Esgue- 
va por Valoria la Buena. Produce principalmente ce- 
reales y vino. En 1537 este lugar se eximió de la Mesa 
Maestral de Santiago, adquiriéndola en 1538 por compra 
hecha á Su Majestad por Pedro de Zúñiga. TORRE per- 
tenecía, al finalizar el siglo XVI, al arciprestazgo de 
Cueza, en Campos, obispado de Palencia, con una 
pila bautismal y 32 feligreses: en 1647 contribuyó al 
reparo de la puente de Mayorga con el nombre de To- 
rre del Valle de Esgueva. 

TORRE DE ESTEBAN HAMBRÁN (LA). Geog. Mun. de 
la prov. de Toledo, con 601 e. y albergues y 3,312 h. 
según el censo de 1910. Se compone de la villa de su 
nombre y de 11 e. y albergues aislados con 51 h. El 
censo de 1920 le asigna 2,483 h. Corresponde al p. j. de 
Escalona, dióc. de Toledo, y está sit. en terreno algo 
quebrado, bañado por arroyos que van á formar el 
río Montueque, á 44 kms. de Toledo y 14 de Méntrida, 
cuya estación es la más próxima. Produce vino, ce- 
reales, aceites y frutas; abunda la caza menor. Esta- 
ción telegráfica; servicio de automóviles 4 Madrid y 
á Toledo; fab. de alcohol y de tártaro; sociedades Sin- 
dicato Agrícola Católico, Pósito de agricultores, Círculo 


“| de la Unión, Asociación de Labradores, Alegría To- 


rrena. 

TORRE DE FLUVIÁ. Geog. Lug. de la prov. de Lérida, 
mun. de Cubells. 

TORRE DE FoJx. Geog. Cas. de la prov. de Barcelo- 
na, mun. de San Julián de Cerdanyola. 

TORRE DE FONTAUBELLA. Geog. Mun. de la prov. de 
Tarragona, con 102 e. y albergues y 201 h. según el 


-censo de 1910. Se compone del lugar de su nombre y 


de 5 e. y albergues aislados é inhabitados. El censo 
de 1920 le asigna 200 h. Corresponde al p. j. de Falset, 
dióc. de Tarragona, y está sit. cerca de la vertiente 
septentrional de la montaña de la Mola, 4 35 kms. de 
Tarragona y 6 de Falset. Produce cereales, legumbres, 
vino, aceite, almendras, avellanas y patatas. Iglesia 
parroquial dedicada á la Virgen María. . 

TORRE DE HÉRCULES. Geog. Faro de la prov. y mu- 
nicipio de la Coruña, parr. de San Nicolás de Afuera. 

TORRE DE1 Bus1. Geog. Pobl. de Italia, prov., círc. y 
á 17 kms. ONO. de Bérgamo, sit. al pie del Monte San 
Bernardo, junto á un pequeño afl. izq. del Adda (cuen- 
ca del Po); 200 h. (1,800 con el municipio). Fab 'c1- 
ción de seda, 
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Torre del Campo. — Vista general 


TORRE DEI CALZOLARI. Geog. Pobi. de Italia, pro- | con 7 h. El censo de 1920 le asigna 225 h. Corresponde 
vincia de Perusa, círc. y 4 30 kms. NE. de Perusa, en | al p.j. de Brihuega, dióc. de Toledo, y está sit. en una 


los Apeninos; 1,200 h. 


llanura, á la izq. del río Vadiel, en la carr. de Tarace- 


TORRE DEI PASSERI. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- | na á Soria por Jadraque y Almazán. Produce princi- 
vincia de Teramo ó Abruzo Ulterior, círc. y 423 kms. | palmente cereales, vino, aceite y hortalizas. 


S. de Penne, sit. junto á la rib. izq. del Pescara; 2,900 
habitantes. 


TORRE DEL CAMPO. Geog. Mun. de la prov. de Jaén, 


treinta minutos de TORRE DEI PASSERI | con 1,523 e. y albergues y 6,707 h. según el censo de 


se halla la antigua y célebre abadía de San Clemente | 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


di Casauria, que data del siglo IX, y cuya iglesia, in- 
teresante basílica del siglo XII, encierra antiguas es- 


Kilómetros Edificios Habitantes 


culturas muy importantes para la historia del arte, | Garcíez, cortijada á..... 86 14 51 
ambón y candelabros para el cirio pascual, y notable | Torre del Campo, villa de pe, 1,327 6,118 
decorado en el pórtico. Est. de la 1. f. de Solmona á | Grupos inferiores y e. di- 2 

Castellamare Adriático. SORMNAdOsS decai — 182 538 


TORRE DEI PICENARDI.(Antes Torre de” Malamberl:.) 
Geog. Mun. de Italia, prov., círc. y á 21 kms. E. de 


El censo de 1920 le asigna 7,296 h. Corresponde al 


Cremona; 2,600 h. (en 5 aldeas). Tejares. Est. de la | partido judicial y á la dióc. de Jaén y está sit. á 


línea férsea de Cremona á Mantua. 

TORRE DE JUAN ABAD. Geog. Mun. de la prov. de 
Ciudad Real, con 717 e. y albergues y 3,121 h. según 
el censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 65 e. y albergues aislados con 180 h. El censo de 
1920 le asigna 3,417 h. Corresponde al p. j. de Infan- 
tes, dióc. de Ciudad Real (Priorato de las Órdenes 
Militares). Está sit. en la parte occidental del campo de 
Montiel, á 18 kms. de la cabecera del partido y 38 de 
la est. de Valdepeñas, que es la más próxima, en te- 
rreno desigual, bañado por varias corrientes. Produce 
vino y aceite; cría de ganado; industrias de aserrar ma- 
deras y de fab. de harinas. Teléfonos, servicio de auto- 
móviles 4 Valdepeñas. En esta villa residió Quevedo y 
recientemente se conservaba la casa en que habitó. 

TORRE DEL ALBUJÓN. Geog. Cas. de la prov. de Mur- 
cia, mun. de Cartagena. 

TORRE DE LAS ARCAS. Geog. Mun. de la prov. de 
Teruel, con 294 e. y albergues y 551 h. según el censo 
de 1910. Se compone de la villa de su nombre y de 71 
edificios y albergues aislados con 4 h. El censo de 1920 
le asigna 570 h. Corresponde al p. j. de Montalbán, 
dióc. de Zaragoza, y está sit. á S0 kms. de la capital 
de la provincia y 8 de Montalbán. La est. Utrillas- 
Montalbán es la más próxima. Produce azafrán y tri- 
go. Pósito de Agricultores y Sindicato Agrícola. Baña 
su término el río Martín. Terreno montuoso. 

TORRE DE Las PALOMAS. Geog. Cas. de la prov. y 
mun. de Málaga. 

TorrE DEL Burco (LA) ó ToRrRECILLA. Geog. Mu- 


Torre del Campo. — Altar mayor de la parroquia 


nicipio de la prov. de Guadalajara, con 116 e. y alber- | 11 kms. de la capital, en la carr. de Jaén á Córdoba, 
gues y 216 h. según el censo de 1910. Se compone de | con est. del f. c. de Madrid 4 Málaga; al N. del Monte 
la villa de su nombre y de 36 e. y albergues aislados | Jabalcuz, Terreno montuoso en su parte meridional; 
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produce aceite y cereales; cría de ganado caballar, mu- 
lar y lanar. Fab. de aguardientes, licores, jabón y ha- 
rinas. Teatro; sociedades: Centro Filarmónico, Centro 
Obrero, Círculo Democrático y Círculo de la Unión. 
Antiguo castillo llamado de la Floresta y una fuente 


pi It 
É q e Pg A 


pay 


Torre del Campo. — Mueble antiguo existente 
en la parroquia 


construída en el reinado de Felipe II. En el término se 
encuentran también vestigios de antiguas fortalezas. 

TORRE DEL COMPTE. Geog. Mun. de la prov. de Te- 
ruel, con 361 e. y albergues y 790 h. según el censo de 
1910. Se compone de la villa de su nombre y de 41 e. y 
albergues aislados con 29 h. El censo de 1920 le asig- 
na 848 h. Corresponde al p. j. de Valderrobres, dióc. de 
Zaragoza, y está sit. cerca de Lledó y, por consiguien- 
te, de los límites de la prov. de Tarragona, á corta 
distancia, también del río Matarraña. Terreno mon- 
tuoso; produce “cereales, vino, aceite, hortalizas y 
frutas. 

TORRE DEL EsPAÑOL. Geog. Mun. de la prov. de Ta- 
rragona, con 614 e. y albergues y 1,552 h. según el 
censo de 1910. Se compone del lugar de su nombre y 
de 166 e. y albergues aislados con 5 h. El censo de 
1920 le asigna 1,504 h. Corresponde al p. j. de Falset, 
dióc. de Tortosa, y está sit. en un montículo, en la ri- 
bera izq. del bro y á 5 kms. de este río, á 70 de Ta- 
rragona y 17 de Falset. Produce cereales, legumbres, 
vino, aceite, almendras, patatas y pastos. Buena igle- 
sia parroquial dedicada á Santiago Apóstol. Sus calles 
están bien alineadas, siendo la de la Costa la más pro- 
longada y llevando otra el nombre del Conde de Torre 
del Español. 

TORRE DEL GRECO. Geog. C. de Italia, en la provincia, 
circ. y á 11 kms. SE. de Nápoles, sit. junto á la ri- 
bera oriental del golfo de Nápoles; 33,920 h. Es una 
población enteramente moderna, reconstruida des- 
pués de las devastaciones del Vesubio. Su iglesia prin- 
cipal, consagrada 4 la Santa Cruz, es un elegante mo- 
numento neoclásico de fines del siglo XVII, que ha 
substituído á un templo del siglo XVI, destruído por 
la corriente de lava de 1794, la cual sólo respetó el 
campanario barroco. La Casa Consistorial se halla 
instalada en una antigua fortaleza. En la plaza del 
Pópolo, adornada con un monumento á Garibaldi, se 
encuentra la Escuela Real, fundada en 1886 exclusi- 
vamente para la enseñanza del tallado de coral, á 
cuya pesca se dedicaban anualmente numerosas em- 
barcaciones. Construcciones navales, hilados de cá- 
ñamo y cordelería, canteras de lava; est. en la 1. f. de 
Nápoles á Salerno y Metaponto. 

“Historia. El origen de TORRE DEL GRECO se halla 
en Turris Octavia, la parte más bella de Herculano. 
Su nombre actual se debe á un ermitaño griego que 
habitó en ella en el siglo xv. Desde el siglo xv hasta 


TORRE 


el xvi fué feudo de la familia Caracciolo. Como re- 
cuerdo de la liberación del señorío, celébrase aún cada 
año la fiesta de Quattro Altaris. Las erupciones del Ve- 
subio que más daño ocasionaron en TORRE DEL GRE- 
Co fueron las de 1737, 1794, 1857 y 1861, pereciendo en 
esta última millares de personas. La lava de 1794, que 
sólo tardó seis horas en descender desde el cráter hasta 
el mar, rodeó la población de una masa de 4 á 12 m. 
de espesor. 

Bibliogr. Marc Monnier, Promenades aux environs 
de Naples. Eruptions du Vésuve: Destruction de Torre 
del Greco (Tour du Monde, 1862); Bertarelli, Ztalia 
méridionale el les fles (París, 1924). 

TORRE DEL Junco. Geog. Ald. de la prov. de Mur- 
cia, mun. de Archena. 

TORRE DEL LAGO. Geog. Pobl. de Italia, prov., círc. y 
á 17'kms. O. de Lucca, mun. de Viareggio, sit. entre 
el mar Tirreno y el Pequeño Massaciuccolo; 1,500 h. 
Est. de la 1. f. de Pisa 4 Génova. 

TORRE DEL MANGANO. Geog. Pobl. de Italia, provin- 
cia, círc. y á 7 kms. NO. de Pavía, sit. junto al 
Naviglio (6 canal) de Pavía; 500 h. (1,900 con el mu- 
nicipio). Hay en TORRE DEL MANGANO una avenida 
que conduce á la célebre Cartuja de Pavía. Est. del 
f. c. de Miián á Pavía. 

TORRE DEL MAR. Geog. Lug. de la prov. de Málaga, 
mun. de Vélez-Málaga. 

TORRE DE LONDRES. (Geog. V. TOWER OF LONDON. 

TORRE DE LOS FRAILES. Geog. Cas. de la prov. de 
Murcia, mun. de Alguazas. 

TORRE DE Los MOLINOS. Geog. Mun. de la prov. de 
Palencia, con 72 e. y albergues y 193 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 
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Dehesa de Macintos, ca- 


Serio CO e a ir aaR 3 12 34 
Torre de los Molinos, lu- 

e AAA E = 55 141 
Grupos inferiores y e. di- 

seminadoS............ — 5 18 


El censo de 1920 le asigna 234 h. Corresponde al 
p- j. de Carrión de los Condes, dióc. de Palencia, y 
está sit. en una vega, á la der. del río Cuérnago y del 
Carrión, en terreno llano y de páramo; produce ce- 
reales, cáñamo y legumbres. 

TORRE DEL REMEDIO. Geog. Cas. de la prov. de Lé- 
rida, mun. de Penellas. 

TORRE DEL RICO. Geog. Cas. de la prov. de Murcia, 
mun. de Jumilla. 

TORRE DEL VALLE (LA). Geog. Mun. de la prov. de 
Zamora, con 244 e. y albergues y 479 h. según el cen- 
so de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
Paladinos del Valle, lu- 


Aa o cae 08 54 97 
Torre del Valle (La), 1d 

deriva caen — 188 373 
Grupos inferiores y e. di- 

seminadoS.......o.... = 2 9 


El censo de 1920 le asigna 498 h. Corresponde al 
p- j. de Benavente, dióc. de Astorga, y está sit. cerca 
de Pobladura, en la carr. general de Madrid á la Co- 
ruña. Terreno desigual; produce principalmente cerea- 
les, vino y legumbres. 

TORRE DEL VILLAR. Geog. Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de La Estrada, parr. de Santa Cristina 
de Vea. 

TORRE DE LLORIS. Geog. V. TORRE LLORIS. 

TORRE DE MARTÍN PASCUAL. Geog. Alquería de la 
prov. de Salamanca, mun. de Galindo y Perahúy. 


a 
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TorrE DE Maro. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Pantón, ayuda de parr. de San Esteban «de 
Mato. 

_TORRE DE MIGUEL SESMERO. Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Badajoz, con 518 e. y albergues y 2,111 h. 
según el censo de 1910. Se compone de la villa de su 
nombre y de 63 e. y albergues aislados con 52 h. El 
censo de 1920 le asigna 2,326 h. Corresponde al p.j. de 
Olivenza, dióc. de Badajoz, y está sit. á 22 kms. de 
la cabeza del partido y 36 de la capital, cuya estación 
es la más próxima, en las carr. de Badajoz á Sevilla 
por Zafra y de Badajoz á Fregenal de la Sierra, en 
una colina rodeada de olivares. Terreno bañado por 
el río La Torre ó rivera de Albuera. Produce cereales 
y aceite; cría de ganado; servicio de automóviles á 
Badajoz. Sociedades Centro Obrero y Círculo Torres 
Naharro. 

TORRE DE MONCORVO. Geog. Conc. de la prov. de 
Traz-os-Montes (Portugal), en el dist. y dióc. de Bra- 
ganza. Comprende 17 feligresías con 15,800 h. Es bas- 
tante extenso, y en su territorio, que produce exce- 
lentes almendras y melones de invierno, existe, ade- 
más, una importante mina de hierro. || Villa de la pro- 
vincia de Traz-os-Montes, en el dist. y dióc. de Oporto, 
cabecera del concejo de su nombre, sit. junto al Monte 
Roboredo, cerca de los ríos Sabor y Duero; 3,000 h. 
Tiene un hermoso paseo público y elegantes edificios 
de construcción moderna. Un abundante manantial 
que brota cerca de la cima del Roberedo abastece de 
agua á la población. Su monumento más notable es 
la iglesia de la Asunción de Nuestra Señora, princi- 
piada en 1544 y terminada un siglo después. Consta 
de tres naves y está considerada como una de las prin- 
cipales del país. Sobre el río Sabor y 4 5 kms. de la 
población hay un hermoso puente de piedra de siete 
arcos. Á 5 kms. también al N. de Moncorvo existen 
las ruinas de un pequeño templo romano. Según la 
tradición, los visigodos lo convirtieron en iglesia cris- 
tiana, consagrándolo á San Mamede, y después los 
árabes lo transformaron en mezquita. mediados 
del siglo XIX fué hallado en este templo un cipo con 
una inscripción. Moncorvo estuvo defendida en la 
época medieval por un gran castillo y otras fortifica- 
ciones que dominaban toda la villa. El castillo era 
cuadrado y tenía altas torres y numerosas barbaca- 
nas. El rey Diniz hizo reedificar este castillo, al que 
añadió nuevas murallas y defensas en 1310. En la 
cuesta del Monte Roboredo existió un monasterio de 
religigsos Antoninos fundado en 1569. Hay en TorRE 
DE MONCORVO escuelas para uno y otro sexo, Hospi- 
tal, Asilo, hoteles, Agencia bancaria, sociedades recrea- 
tivas, fáb. de papel, un establecimiento tipográfico y es- 
tación f. c. Según Louzada, la fundación de TORRE DE 
MONCORVO se debe al capitán Mendo Curvo, quien 
hizo construir en el siglo XI un castillo, al que dió el 
nombre de Torre de Mem-Corvo. En 1062 recibió este 
lugar fueros, confirmados en 1128 por Alfonso Hen- 
riques. Destruído este castillo por los árabes, decidie- 
ron los habitantes de la población que á su alrededor 
se había formado cambiar su residencia, establecién- 
dose junto al puente del Sabor, entre este río y el 
arroyo de Villariga. La nueva localidad fué bautizada 
con el nombre de Santa Cruz de Villariga, recibiendo 
fueros en 1263, confirmados por Manuel 1 el 4 de Mayo 
de 1512. No obstante, ya Alfonso II, en 1216, dictó 
medidas encaminadas á evitar la despoblación de 
TORRE DE MoNcorvo, elevándola 4 la categoría de 
villa, y Juan I, en 1390, según unos, y en 1423, se- 
gún otros, le concedió nuevos privilegios. En el si- 
glo xvi, declarada la guerra entre Portugal y Es- 

aña á consecuencia del Pacto de familia entre los 

bones, atravesaron los españoles la frontera lusi-. 
tana, poniendo sitio á TORRE DE MONCORVO, que tuvo 
que rendirse seguidamente. No obstante, al firmarse 
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la paz prosiguió la villa su rápido desarrollo indus- 
trial y agrícola, quedando convertida en la población 
más importante de la comarca. 

TORRE DE MONTIJO. Geog. Cas. de la prov. de Mur- 
cia, mun. de Molina. 

TORRE DE MorMOJÓN (La). Geog. V. TORREMOR- 
MOJÓN. 

TORRE DE MoYA. Geog. Cas. de la prov. de Máluga, 
mun. de Vélez-Málaga. 

TORRE DE NAGÓ. Geog. Cas. de la prov. de Lérida, 
mun. de Llovera. 

TORRE DE OBATO. Geog. Lug. de la prov. de Huesca, 
mun. de Graus. 

TORRE DE PEÑAFIEL. Geog. Mun. de la prov. de Va- 
lladolid, con 132 e. y albergues y 326 h. según el cen- 
so de 1910. Se compone de las siguientes entidades Ce 
población: : 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Molpeceres, aldea á..... ha 46 154 
Torre de Peñafiel, villa 

den da = sl 172 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados 4 te — 5 — 


El censo de 1920 le asigna 376 h. Corresponde al 
p. j. de Peñafiel, dióc. de Palencia, y está sit. en un 
valle, cerca del río Duratón. Terreno quebrado en 
parte; produce cereales, vino y hortalizas. Este lugar 
figura ya en 1398 en una escritura de venta hecha por 
Domingo Fernández á favor del arcediano de Alcor; 
Enrique IV, antes de reinar, en 1447, la hizo villa 
exenta y la cedió al mariscal Payo de Ribera. En el 
siglo XVI pertenecía á la tierra y prov. de Valladolid, 
y á fines del siglo XIX era villa de señorío secular con 
alcalde ordinario en el partido de Peñafiel. 

TORRE DE PEONES. Geog. Cas. de la prov. de Te- 
ruel, mun. de Manzanera. 

TORRE DE PINHÁO (SAN THIAGO MAI1OR). Geog. Pobla- 
ción y felig. de Portugal, en la prov. de Traz-os-Mon- 
tes, dist. de Villa Real, obispado de Lamego, conc. y 
á 15 kms. de Sabrosa, sit. junto á la carr. real de Murga 
á Villa Real y á 25 kms. de la est. de Pinháo; 750 h. 
Escuelas. Producción agrícola. 

TORRE DE PLATA (LA). Geog. Cortijada de la prov. de 
Cádiz, mun. de Tarifa. 

TORRE DE POMAR. Geog. Cas. de la prov. y mun. de 
Zaragoza. 

TORRE DE SANTA María. Geog. Mun. de la prov. de 
Cáceres, con 273 e. y albergues y 1,131 h. según el 
censo de 1910. Se compone del lugar de su nombre y 
de 2 e. y albergues aislados con 6 h. El censo de 1920 
le asigna 1,129 h. Corresponde al p. j. de Montánchez, 
dióc. de Badajoz, y está sit. cerca de Salvatierra, en 
terreno casi todo llano, excepto la sierra llamada del 
Caballo. Produce cereales, vino, aceite y hortalizas; 
cría de ganado. Escuelas nacionales. 

TORRE DE SANTA MARINA. Geog. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Albares. 

TORRE DE SAN VICENTE. Geog. Cas. de la prov. de 
Castellón de la Plana, mun. de Benicasim. 

TORRE DE TAMURCIA. Geog. Lug. de la prov. de Lé- 
rida, mun. de Espluga de Serra. 

TORRE DE VALDEALMENDRAS. Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Guadalajara, con 127 e. y albergues y 220 h. 


“según el censo de 1910. Se compone de las siguientes 


entidades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 
Torre de Valdealmendras, 

IHPRride assunto — 53 158 
Valdealmendras, 1d. 4... 1 27 62 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados ........... — 47 — 


1292 


El censo de 1920 le asigna 136 h. Corresponde al 
p.j. y á la dióc. de Sigúenza y está sit. en un valle, 
cerca de Villacorta; produce cereales, patatas y le- 
gumbres. 

TORRE DE VALLE DE Topos (NOssA SENHORA DA 
GRAGgA). Geog. Pobl. y felig. de Portugal, en la prov. de 
Extremadura, dist. de Leiria, obispado de Coimbra, 
conc. y á 5% kms. de Anciáo; 880 h. Escuela. Produc- 
ción agrícola. Pertenece á esta feligresía parte del lugar 
de Figueiras Pódres incluído en la feligresía de Cu- 
mieira, conc. de Penella, transferido por Decreto del 
7 de Septiembre de 1895. 

TORRE DE VELAYOS. Geog. Lug. de la prov. de Sa- 
lamanca, mun. de Berrocal de Huebra. 

TORRE DE VILLELA (SAN MARTINHO). Geog. Pobl. y 
felig. de Portugal, en la prov. del Duero, dist., obispado, 
conc. y á 8 kms. de Coimbra; 280 h. También se conoce 
con el nombre de San Martinho da Torre de Villela. 

TorrE pi Barro. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov, de Turín, círc. de Ivrea, sit. 4 420 m. de altitud; 
780 h. 

TORRE DI CINGOLI. Geog. Pobl. de Italia, prov., círc. y 
á 21 kms. NO. de Macerata, mun. de Cingoli, sit. en 
una altura que domina la ciudad; 1,700 h. 

TORRE DI MosTOo. Geog. Mun. de Italia, prov. de 
Venecia, dist. y á 13 kms. ENE. de San Dona di Piave, 
sit. junto á la rib. der. del Livenza, tributario del golfo 
de Venecia; 2,300 h. (en siete aldeas). 

TORRE DI ROBBIO. Geog. Pobl. de Italia, prov. de 
Pavía, círc. y á 11 kms. NNO. de Mortara, mun. de 
Robbio, sit. junto á la rib. der. del Agogna, afl. izq. del 
Po; 1,300 h. 

TORRE DI RUGCERO. Geog. Pobl. de Italia, prov. de 
Catanzaro ó Calabria Ulterior, círc. y á 30 kms. SO. 
de Catanzaro, sit. en los montes Ceppari, junto á la 
ribera izq. del Ancinale, tributario del mar Jónico; 
1,890 h. 

TORRE DI SANTA MARIA. Geog. Mun. de Italia, 
prov., círc. y á 7 kms. NNO. de Sondrio, sit. en el valle 
Malenco, en la confl. del Cassandra y el Mallero, tri- 
butario der. del Adda; 1,300 h. (en tres poblaciones). 

TORRE D' OsoLA. Geog. Pobl. de Italia, prov., círc. y 
á 7 kms. NO. de Pavía, sit. junto á la rib. izq. del Tesi- 
no, afl. izq. del Po; 1,700 h. (con el municipio). 

TorRE Do Bucio. Geog. Sierra del Brasil, en el Est. de 
Minas Geraes, en las divisorias del mun. de Bae- 
pendry. 

TORRE DO TERRENHO (NOSSA SENHORA DO PRANTO). 
Geog. Pobl. y felig. de Portugal en la prov. de la Beira 
Baja, dist. y obispado de Guarda, conc. y 4 15 kms. 
de Trancoso, sit. junto á la carr. de Pinhel á Villa da 
Ponte; 520 h. Escuela. -Producción agrícola. 

TorrE Do Tomo. Geog. Promontorio del África 
Occidental Portuguesa, en la prov. de Angola, dis- 
trito de Mossamedes. Forma el extremo meridional del 
Sacco do Sul y constituye un acantilado cortado á pico. 

ToRRE-DUERO. Geog. Cas. de la prov. de Valladolid, 
mun. de Torrecilla de la Abadesa. 

TORRE EN BESORA. Geog. V. TORRE DE EMBESORA. 

TORRE EN CAMEROS. Geog. Mun. de la prov. de Lo- 
groño, con 113 e. y albergues y 232 h. según el censo 
de 1910. Se compone de la villa de su nombre y de 12 e. y 
albergues aislados é inhabitados. El censo de 1920 le 
asigna 195 h. Corresponde al p. j. de Torrecilla en Ca- 
meros, diócesis de Calahorra y está sit. en la sierra de 
Cameros. Terreno montuoso; produce principalmente 
cereales y hortalizas. 

TORRE EN, DOMÉNECH. Geog. V. TORRE DE ENDO- 
MÉNECH. 

TORRE GIRONELLA (LA). Geog. Cas. de la prov. y 
mun. de Gerona. 

TORRE LA CÁRCEL. Geog. Mun. de la prov. de Teruel, 
con 330 e. y albergues y 635 h. según el censo de 1910. 
Se compone del lugar de su nombre y de 162 e. y al- 


TORRE 


bergues aislados con 23 h. El censo de 1920 le asigna 
705 h. Corresponde al p. j. de Albarracín, dióc. de 
Teruel, y está sit. 4 la der. del río Cella, cerca de Sierra 
Palomera, en la carr. de Soria á Valencia por Daroca. 
Terreno en parte llano; produce cereales, patatas y 
legumbres. 

TORRE LA RIBERA. Geog. Mun. de la prov. de Huesca, 
con 104 e. y albergues y 401 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Torre la Ribera, lugar 


de elo Secos so — 36 148 
Vilás de Turbó (Las), íd.á 4 14 68 
Villacarlh 1d os 4 28 93 
Viralibóns, id. 4 ........ 33 21 74 
Grupos inferiores y e. di- 

SEDMIDAdOS 200 de soe — 5 18 


El censo de 1920 le asigna 438 h. Corresponde al 
p- j. de Benabarre, dióc. de Huesca, y está sit. cerca 
del valle de Liert, en terreno quebrado. Produce ce- 
reales y legumbres. En otro tiempo su cabecera fué 
Villacarlf. 

TORRE-Layir. Geog. Mun. de la prov. de Barcelona, 
con 355 e. y albergues y 1,428 h. en 1920. Se compone 
de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habi.antes 
Carrer de Ca'l Rossell 


(EDSCASEdo das 4,6 52 165 
Carrer del Bessó (El), 

A 4 9 33 
Carrer del Bosch (El), 

econo Pug ado” 1 53 184 
Carrer de Mussons (El), 

A 0,2 8 35 
Lavid ó Lavit, lugará... 0,3 29 95 
Maset del Cardús (El), , 

CASO AS 3,1 5 16 
Masía del Nadal (La), 

dem AT E A 7,4 9 bb 
Piñeda (La), lugar á..... -0,6 23 116 
Riera (La), caserío á..... 2,2 13 62 
Sant Martí Sadevesa, íd. 

NA E A 5,4 9 37 
Terrasola, lugar de...... — 91 A 
Torrent (El), caserío 4... 0,05 18 78 
Grupos inferiores y e. di- . 

SEMINAÍOS 2. ono c.o..s = 31 52 


El censo de 1910 no consigna este municipio ¡cr 
haberse formado por Decreto de Julio de 1918 de lcs 
de Terrasola y Lavid. (Véase estas dos palabras). Co- 
rresponde al p. j. de Vilafranca del Panadés, dióc. de 
Barcelona, y está sit. 4 6 kms. de la est. de Sant Sa- 
durní de Noya, que es la más próxima, y á 15 de la 
cabecera del partido; produce vino, cereales, legum- 
brés y hortalizas. Carr. de Sant Boy á la Llacuna y 
otra que enlaza con la de Igualada á Vilafranca. Ser- 
vicio de automóviles 4 Sant Sadurní y á San Quintín. 
Sindicato Agrícola y Caja Rural; fab. de harinas, de 
cartón v de papel de varias clases. 

TORRE LE NOCELLE. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Avellino ó Principado Ulterior, círc. y á 
26 kms. NE. de Avellino, sit. en una colina, á 3 kms. O. 
de la rib. der. del Calore, afl. izq. del Volturno; 2,100 h. 

TORRE LOS NEGROS. Geog. Mun. de la prov. de Teruel, 
con 325 e. y albergues y 462 h. según el censo de 1910. 
Se compone del lugar de su nombre y de 142 e. y al- 
bergues aislados con 13 h. El censo de 1920 le asigna 
496 h. Corresponde al p. j. de Montalbán, dióc. de Za- 
ragoza, y está sit. al S. de la sierra de Cucalón, al SO. 
de Segura, en la carr. de Sigúenza 4 Tarragona. Te- 


TORRE 


rreno montuoso, bañado por el río Pancrudo; produce 
principalmente patatas y cereales. 

TORRE LLorIs. Geog. Lug. de la prov. de Valencia, 
mun. de Játiva. Sit. cerca del río de Albaida. Iglesia 
parroquial. 

TorRE MAGGIORE. Geog. C. de Italia, prov. de Foggia 
ó Capitanata, círc. y á 7 kms. O. de San Severo, sit. en 
las colinas entre la rib. izq. del Triolo y la rib. der. del 
Fortore, tributario del mar Adriático; 9,200 h. Antigua 
y célebre abadía de Benedictinos de la regla de Monte 
Casino, fundada en el siglo X. 

TORRE MONDOV1. Geog. Pobl. y mun. de Italia, pro- 
vincia de Cuneo, círc. y 4 8 kms. ESE. de Mondovi, 
sit. en una pequeña colina junto á la confl. del Casotto 
y del Corsaglia, afl. izq. del Tanaro (cuenca del Po); 
1,800 h. 

TorrE ORsAJa. Geog. Pobl. de Italia, prov. de Sa- 
lerno ó Principado Citerior, círc. y á 23 kms. SE. de 
Valle della Lucania, sit. en la vertiente E. de una colina 
al pie de la cual corre un torrente tributario del golfo 
de Policastro; 1,900 h. 

TorrE PACHECO. Geog. Mun. de la prov. de Murcia, 
con 2,486 e. y albergues y 9,782 h. según el censo de 
1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Albadejos Los), caserío 4. 0% 15 71 
Albardinal (El), íd. á.... 15 43 182 
Alcázares de Hoyamore- 

PA A 9% 25 37 
Alcázares de San Cayeta- 

A A 12 53 
Alto (El), Íd.4........- 5% 14 63 
Armeras (Las), íd. á..... 4 14 72 
Armida (La), íd.4...... 8 32 147 
Balsa de Balsicas, íd. 4.. 10% 11 AA 
Balsa de Roldán, íd. á... 8 20 61 
AÍSICAS. 1d a eN 8 2 96 

 Balsicas (Las), d.á..... 656 10 49 
Bases (Los), Íd.4 ...... 7 15 59 
Bastidas (Los), (d. 4...... 3 12 54 
Cabezogordo, íd.4...... 92 13 69 
Casicas de Hoyamorena, 

IA IA daa 5 15 72 
Castejones (Los), íd. 4 .. 35 11 62 
Consolación, Íd. á....... 84 19 80 
Cortados de Balsicas 

(Los), dar 9 17 66 
Cortados de Dolores, íd. 4 97 13 39 
Dolores; (de asen 32 64 271 
Ferro (Lo), íd.4........ 75 68 287 
Hortichuela, íd. 4....... 4 28 144 
Infiernos (Los), 1d.4.... 11 20 103 
Izquierdos (Los), id. á... 42 12 48 
Martínez de  Balsicas, 

A at 72 10 80 
Martínez de Hortichuela, 

TA a 3 11 52 
Meroños (Los), 1d. 4..... 4 13 84 
Narejos (Los), íd.4..... 61 17 43 
Navarro del Gimenado 

MA 9 17 68 
Olmos de Campanas, Íd. á 25 22 124 
Olmos de Dolores, 1d. á.. 5 26 177 
Pedreño de Hortichuela, 

A is PRL 14 65 
Pedrera (La), 1d. á..... PA 27 105 
Rebollos (Los), 1d. 4..... 6 13 37 
Rocas de San Cayetano, 

A sa 34 150 
Rocas Nuevas, 1d. 6..... 92 22 96 
Roldán, 1d. 5......<.... 8 47 298 
San Cayetano, íd. 4..... 11 17 93 
Sánchez (Los), 1d.4..... 93 17 70 
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Kilómetros Edificios Habitantes 
Sotos Nuevos, caserío á.. 2 17 96 
Tomases (Los), íd. 4..... 9 24 93 
Torre Pacheco, 1d. de ... e 181 741 
Grupos inferiores y e. di- 
seminados «+.2....... — 1,441 5,141 


El censo de 1920 le asigna 9,400 h. Corresponde al 
p.]. y á la dióc. de Murcia y está sit. al N. de Carta- 
gena, en la campiña quese extiende hasta el Mar Menor. 
Pasa por su término el f. c. de Madrid á Cartagena, 
que tiene estaciones en Balsicas y Pacheco. Terreno 
llano y muy escaso de agua; produce cebada, vino, al- 
mendras y legumbres. 

TORRE PALLAVICINA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. de Bérgamo, círc. y á 24 kms. ESE. de Trevi- 
elio, sit. junto á la rib. der. del Oglio, afl. izq. del Po; 
1,700 h. 

TORRE PEDRO. Geog. Ald. de la prov. de Albacete, 
mun. de Molinicos. 

TORRE PELLICE. Geog. C. de Italia, en el Piamonte, 
prov. de Turín, círc. y á 12 kms. SO. de Pignerol, al 
pie del Monte Vandalino (2,122 m. de altitud), cerca 
de la confl. del Pellice con el Angrogna, tributario iz- 
quierdo del Po, 4 570 m. de altitud; 4,000 h. (5,600 con 
el municipio). Es una de las estaciones veraniegas más 
frecuentadas del Piamonte y tiene numerosas quintas 
y hoteles. Está dominada por las ruinas del castillo de 
Santa María, principal fortaleza en otro tiempo del 
valle de donde partió en 1655 la señal de matanza de 
los vaudeses, conocida con el nombre de Pascuas pia- 
montesas. TORRE PELLICE es el centro de los valles de 
Vaud, debiendo su prosperidad á los protestantes de 
Inglaterra, quienes han hecho construir en la población 
un templo, un colegio, un hospital y un orfanato. 
La industria de la localidad consiste en la fab. de te- 
jidos de todas clases. Hay también algunas fundicio- 
nes metalúrgicas. Est. de término del empalme de 
Bricherasio en la 1. f. de Barge á Airasca y Turín. 

TorrE SAN PATRIZIO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov. de Ascoli Piceno, círc. y 4 11 kms. ONO. de 
Fermo, sit. en una altura entre el Tenna y el Chienti, 


"tributario del Adriático; 2,500 h. 


TORRE SANTA SUSANNA. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Lecce ó Tierra de Otranto, círc. y á 30 kms. 
SO. de Brindisi; 3,900 h. 

TORRE VAL DE SAN PEDRO. Geog. Mun. de la prov. de 
Segovia, con 182 e. y albergues y 634 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
Torre Val de San Pedro, 


Hisarde ms has — 113 382 
Val de San Pedro, aldeaá 1 62 244 
Grupos inferiores y e. di- 

seminadoS............ = 7 8 


El censo de 1920 le asigna 606 h. Corresponde al 
p. j. de Sepúlveda, dióc. de Segovia, y está sit. en el 
camino de Pedraza á Segovia; terreno quebrado, ba- 
ñado por arroyos tributarios del río Cega; produce 
principalmente cereales, legumbres y hortalizas. 

TORRE Y PUMARADA. Geog. Cas. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Ribera de Arriba, parr. de San Saturnino 
de Soto. 

TorrE (BARÓN DE LA). Genealog. Título del reino, 
creado en 1750. En la actualidad (1928), y desde 1886, 
lo posee don Mariano Aisa y Cabrerizo. 

TorrE (CONDE DE LA). Genealog. Título del reino, 
creado en 1615. En la actualidad (1928), y desde 1915 
lo posee el duque de Alburquerque. : 

TorrE (DUQUE DE LA). Genealog. Título del reino, 
otorgado en 1862 al general don Francisco Serrano 
Domínguez (V.). En la actualidad (1928), y desde 1886, 
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lo posee un hijo de dicho general, de los mismos nom- 
bre y apellido. 

TORRE (MARQUÉS DE LA). Genealog. Título del reino, 
creado en 1728. En la actuzlidad (1928), y desde 1925, 
lo posee don Francisco Truyols y Villalonga. 

TorRE ALEGRE (CONDE DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1779. En la actualidad (1928), y desde 
1923, lo posee don Rogelio de Madariaga y Castro. 

TORRE ALMIRANTA (VIZCONDE DE). Genealog. Título 
del reino, creado en 1876. En la actualidad (1928), y 
desde 1923, lo posee doña María del Pilar Pardo-Ma- 
nuel de Villena y Ximénez. 

TORRE ALTA (CONDE DE LA). Genealog. Título del 
reino, creado en 1744. En la actualidad (1928), y desde 
1905, lo posee don Francisco de Asís Fernández de 
Heredia y Adalid. 

TORRE ALTA (MARQUÉS DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1806. En la actualidad (1928), y desde 
1917, lo posee don Manuel Fernández de Córdoba y 
Careaga, vizconde de los Villares. 

TORRE ANTIGUA DE ORÚE (CONDE DE). Genealog. 
Título del reino, creado en 1815. En la actualidad 
(1928), y desde 1924, lo posee doña María del Rosario 
de Zulueta y Urquizu. 

TORRE ARIAS (BARÓN DE). Genealog. Título del reino, 
creado en 1790. En la actualidad (1928) y desde 1904, 
lo posee don Salvador Abbad y Marco. 

TORRE ARIAS (CONDE DE). Genealog. Título del reino, 
creado en 1761, con grandeza desde 1910. El primer 
titular fué doña María Francisca Colón de Larreátegui 


y Jiménez de Embún, á la que sucedió Pedro Cayetano, 


señor de Torre Arias, m. en 1822, y á éste doña María 
de la Asunción. La cuarta condesa fué doña Petra, 
casada con Jorge Gordón Retés y Urquijo; la quinta, 
doña María de la Concepción Gordón y Golfín (1829- 


1902), que casó con Enrique Pérez de Guzmán el 


Bueno, los cuales cedieron en 1886 el título á su hijo 
Ildefonso Pérez "de Guzmán el Bueno y Gordón, que lo 
posee en la actulid d (1928). 


TorrE BLANCA (MARQUÉS DE). Genealog. Título del 


reino, creado en 1689. En l1 actualidad (1928), y desde 
1898, lo posee el marqués de Falces. 

TORRE-CARDELA (BARÓN DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1890. En la actualidad (1928), y desde 
1909, lo posee don Juan Salvador Díez de la Cortina 
Ulloa y Arias de Saavedra. 

TORRE-CEDEIRA (CONDE DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1891. En la actualidad (1928) y desde 
1921, lo posee don Manuel Bárcena y Andrés. 

TorrE-Cossío (CONDE DE). Genealog. Título del rei- 
no, cuyo poseedor en la actu dad (1928), es don Ja- 
vier de Castillo y Salazar. 

TORRE DE CELA (CONDE DE LA). Genealog. Título 
del reino, cuyo poseedor en la actualidad (1928) es 
don Jaime Quiroga y Pardo Bazán. 

TORRE DE EsTEBAN HAMBRÁN (MARQUÉS DE). 
Genealog. Título del reino, creado en 1628. En la ac- 
tualid:d (1928), y desde 1887, lo posee doña María de 
los Dolores Salabert y Arteaga. 

TORRE DEL EsPAÑOL (CONDE DE LA). Genealog. Tí- 
tulo del reino, creado en 1834. En la actu 1 dad (1928), 
y desde 1859, lo posee don Antonio Montagut y Nou- 
gués. 

TORRE DEL FRESNO (CONDE DE) Genealog. Título 
del reino, creado en 1747. En la actual'dad (1928), y 
desde 1911, lo posee don Francisco Fernández Mar- 
questa. ¿ 

TORRE DEL GUADIAMAR (CONDE DE). Genealog. Título 
del reino, cuyo poseedor en 1926 era don Federico de 
Amores y Ayala, conde de Urbina. 

TORRE DE MAYORALGO (CONDE DE LA). Genealog. 
Título del reino, creado en 1801. En la actualidad 
(1928), y desde 1925, lo posee don Miguel Mayoralgo 
y Torres Cabrera. 


TORRE 


TORRE DE PENELA (CONDE DE). Genealog. Título 
del reino, creado en 1689. En la actualid:d (1928), y 
desde 1925, lo posee doña Asunción Sanjurjo y Flórez. 

TORRE DE SAN BRAUIIO (CONDE DE LA). Genealog. 
Título de antiquísimo origen en el reino de Aragón, 
vinculado en una de las familias más ilustres de este 
reino, en la que se cuentan muchos personajes que 
ocuparon altos cargos en las Cortes. En 1699 fué con- 
vertido en título de Castilla. Su poseedor en la actua- 
lidad (1928) es don Carlos de la Casa y García Cala- 
marte, escritor y diplomático, que ha sido agregado 
de la legación de Viena, y lo heredó en 1912 de su 
padre el teniente coronel de artillería don Enrique 
Carlos de la Casa. 

TorrE Díaz (CONDE DE). Genealog. Título del reino, 
creado en 1847. En la actualidad (1928), y desde 1924, 
lo posee don Alfonso María de Zulueta y Petre. 

TorrRE HERMOSA (MARQUÉS DE). Genealog. Título 
del reino, creado en 1671. En la actualidad (1928), y 
desde 1923, lo posee don Arturo de Cólogan y Bignold. 

TORRE MANZANAL (MARQUÉS DE). Genealog. Título 
del reino, creado en 1766. En la actualidad (1928), y 
desde 1896, lo posee el conde del Campo de Alange, 
con grandeza. 

TorrE Marín (CONDE DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1790. En la actualidad (1928) y desde 
1902, lo posee don José Torres Marín y Leal de Ibarra. 

TorrE MATA (CONDE DE). Genealog. Título del reino, 
creado en 1707. En 1926, y desde 1900, lo poseía doña 
Maria Luisa de Mata y Regúeiferos. 

TORRE MAYOR (MARQUÉS DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1691. En la actualidad (1928), y desde 
1867, lo posee don Luis Ruiz Soldado y Gómez de 
Molina. : 

TorRE MAYOR (VIZCONDE DE LA). Genealog. Título 
del reino, creado en 1884 en favor de doña María del 
Carmen Ruiz Soldado y Gómez de Molina, que es su 
poseedora en la actualidad (1928). 

TORRE NUEVA (MARQUÉS DE). Geneolog. Título del 
reino, creado en 1732. En la actualidad (19:8), y desd» 
1900, lo posee don Carlos de la Sastra y Romero de 
Tejada. my 

TORRE NUEVA DE FORONDA (CONDE DE). Genealoz. 
Título del reino, creado en 1921 en favor del marqués 
de Foronda, que en la actualidad (1928) es su poseedor. 

TorrgE OcaÑa (MARQUÉS DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1920 en favor de doña María del Pilar 
Martín de Oliva y Sánchez de Ocaña, que lo posee 
en la actualidad (1928). ; 

TorrE OcTAvIO (MARQUÉS DE). Genealog. Título 
del reino, creado en 1795. En la actualidad (1928), y 
desde 1906, lo posee don Francisco de Asís Vinader y 
Mazón. 

TorrE OrGaz (MARQUÉS DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1699. En la actualidad (1928), y desde 
1918, lo posee doña Renedios Jaraquemada y Velasco. 

Torre Pacneco (MARQUÉS DE). Genealog. Título 
del reino, creado en 1692. En la actualidad (1928), y 
desde 1922, lo posee don Fernando Fontes y Díaz de 
Mendoza. 

TORRE SAURA (CONDE DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1818. En la actualidad (1928), y desde 
1902, lo posee don Bernardo de Olives y de Olives. 

TORRE SoTO DE BRIVIESCA (MARQUÉS DE). Genealog. 
Título del reino, creado en 1919 en favor de don Pedro 
Nolasco González de Soto, quien lo posee en la actua- 
lidad (1928). 

TORRE TAGLE (MARQUÉS DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1730. En la actualidad (1928), v desde 
1919, lo posee don José de Ortiz += Zeballos y Vi- 
daurre. : . 


TORRE VELARDE (CONDE DE). Genealog. Título del 


reino, creado en 1747. En la actualidad (19-8), y desde 


1920, lo posee don Giberto Quijano de la Colina... 
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TorRE VELEZ (CONDE DE). Genealog. Título del reino, 
creado en 1897. En la actualidad (1928), y desde 1899, 
lo posee don Juan de Madariaga y Suárez. 

TORRE (ALFONSO DE LA). Biog. Escritor español, 
n. en un pueblo del obispado de Burgos y m. probable- 
mente en 1460. Fué estudiante en la famosa Univer- 
sidad salmanticense, asistiendo á las cátedras de dis- 
ciplinas liberales y teología, en la que adquirió el título 
debachiller y más tarde«era recibido en el colegio mayor 
de San Bartolomé» (1437). Tomó parte en las luchas 
políticas que desolaban el solar castellano, poniéndose 
al lado del partido que acaudillaba Juan de Navarra, 
y en contra del favorito Álvaro de Luna, siendo causa 
de que se viese obligado á abandonar su patria. Pero 
si bien la suerte no le era favorable en los asuntos polí- 
ticos, su talento le hizo adquirir relaciones y amistades 
con poetas de las cortes de Navarra y Aragón, y á esto 
se debe el que figuren composiciones poéticas de nues- 
tro bachiller en algunos Cancioneros, como en los de 
Valencia (1511), Sevilla (1540) y Amberes (1573). La 
característica de sus versos, en su mayor parte, resulta 
ser dedicada al erotismo, «y le presentan ausente de su 
dama». Al decir.de Amador de los Ríos, en el primero 
de los citados Cancioneros se leen cinco composiciones 
de nuestro autor, que son unas «coplas», una «esparza» 
y otras tres «coplas» ó «canciones»; en el códice 7822 
de la Biblioteca Imperial hallamos un «dezir»; en el 
Cancionero de Gallardo, otro «dezir», y en la Biblioteca 
del Escorial existe un códice misceláneo, en el que se 
lee una «Pregunta de Mu. Juan de Villalpando sobre 
la inconstancia é industria de la Fortuna» y Alfonso de 
la TORRE desata sus dudas como filósofo y como cris- 
tiano en una discreta respuesta, manifestándole que 
la verdadera desventura proviene del olvido de la 
razón, cuya centella desvanece el error, que de conti- 
nuo nos persigue. Pero si bien las poesías no demostra- 
ban un vate de primera magnitud, sus estudios y la 
profundidad de sus conocimientos en diversas disci- 
plinas le señalaban como un verdadero erudito, y á 
esto quizá se deba el que Juan de Belmonte indicara 
al bachiller Alfonso de la TORRE escribiese una obra 
para la educación del príncipe de Viana, hijo del rey 
don Juan y de doña Blanca; y esta obra fué la intitu- 
lada Visión delectable de la Filosofía y Arles liberales, 
Metafísica y Filosofía moral, y en cuyas primeras líneas 
de un códice coetáneo del autor, existente en la Biblio- 
teca del Escorial, se lee: «Aquí comienza el libro, por 
nombre llamado Visión delectable. El qual fué com- 
puesto e acopilado por un notable e muy claro e non 
menos famoso varon, llamado el Bachiller Alonso de 
la Torre. El qual lo aderezó al muy serenissimo e aun 
diremos bienaventurado Señor Don Carlos de Guiana, 
duque de Gandía, fijo del muy illustrissimo señor don 
Johan, rey de Aragon. E fue fecho e acopilado por el 
dicho Bachiller a ruego del muy noble don Juan de 
Beamonte, ayo del dicho señor don Carlos e del su 
consejo.» Esta obra, cuyo fin es el de instruir, ha pasado 
á la posteridad como estudio resumen de las ciencias en 
el siglo XV. Adolfo de Castro escribe á este propósito 
que el autor finge que un niño venido al mundo en 
pecado é ignorancia va recibiendo su educación por la 
Gramática, por la Lógica, por la Música, por la Astro- 
logía, por la Verdad, por la Razón y por la Naturaleza; 
figuras alegóricas que se presentan en el discurso de la 
narración para realizar el pensamiento del autor, que 
fué, según sus palabras, «hacer un breve compendio del 
fin de cada sciencia, que cuasi proemialmente contiene 
la esencia de aquello que en las sciencias es tratado». 
Nos dice el bachiller que el libro se divide en dos partes: 
«La primera tracta muy speculativamente de las Artes 
liberales, cuál sea el fin y modo et utilidad de cada una 
dellas; tracta asimesmo de la Metafisica y de la Natura; 
la segunda parte, que es Filosofia Moral, trata cómo 
las Virtudes moderan las Pasiones.» De esta famosa 


1295 


obra, que hoy nadie lee, y la cual ha sido reimpresa en 
el volumen Curiosidades bibliográficas de la Biblioteca 
de Autores Españoles, vamos á dar una sucinta idea. 
El autor tiene una visión, y simbólicamente se le apa- 
recen como en momento tempestuoso la Verdad, la 
Sabiduría y la Poesía, sufriendo el yugo de la Barbarie: 
aparece también una joven, y pronto vió un niño que 
se acoge á la doncella; aquél era el Entendimiento y ésta 
la Gramática, y lo primero que hace ella es enseñar á 
hablar al infante. De los dominios de la Gramática 
pasa el niño á los de la Lógica, demostrándole «cómo 
es peso et medida de conocer verdad et falsia», esta 
doncella «que bien parecia en su disposicion de cara 
que habia gastado gran multitud de candelas, y esto 
demostraban los ojos, et la blancura et la amarillez de 
su gesto en la faz. Las junturas de los dedos tanto 
eran de delgadas, que no se hallaba ahi vestigio algu- 
no de carne; los cabellos, aunque fuesen en forma con- 
veniente de longura et color asaz agradable, con la 
imaginacion que tenia, habiase olvidado de peinar- 
los et distinguirlos por orden, y en la mano derecha 
tenia un manojo de flores et un titulo en letras grie- 
gas, que decian asi: Verum el falsum». Después pasa 
el niño á otra sala en donde vió á «una doncella, la 
cual, aunque no fuese de tanta profundidad ni soti- 
leza como la segunda, era infinitamente muy más 
pareciente, asi en el gesto de la cara et faciones et 
proporciones de la propria persona... los cabellos pa- 
rescian de oro, distintos et dispuestos en orden muy 
convenible. Un color en toda la cara, el cual no se 
distinguia de lejos si fuese rosa o algun color peregri- 
no; pero bien mirado de cerca, lo más del color era 
sofistico et disimulado... En la mano diestra tenia un 
añafil y en la siniestra tenia un libro cerrado, y en 
somo de las vestiduras tenia unas letras griegas et 
latinas en que decía: Ornalus persuasio». Esta doncella 
era la Retórica, la cual enseña al niño «los edificado- 
res de aquella villa y los progenitores de aquella don- 
zella». Después pasa á otro lado del monte, y en la 
puerta de una villa se le aparece otra joven, y también 
en el somo de las vestiduras tenía unas letras griegas, 
pero estas decían: Par el impar. Yra la Aritmética; pa- 
sando después á otras casas en donde halló «una muy 
apuesta doncella, que cuanto a las naturales faccio- 
nes de la propria persona no podia naturaleza aña- 
dir perfección alguna. En la mano derecha tenía un 
cordel delgado con una pieza de plomo, en la siniestra 
tenia ua compas muy concertado»; era la Geometría, 
la cual enseñó al niño el estudio de su ciencia. De esta 
mansión se pasa á la de la Música, encontrándose con 
una «doncella que tenia en la mano una vihuela y en 
la otra mano unos órganos manuales». Sigue á ésta 
la Astrología, haciendo saber que su oficio era £con- 
siderar la altura y el movimiento et la quantidad de 
los cielos y estrellas; mas sus secretos no podia bien 
verlos desde fuera, por ende que esperase un poco la 
entrada.» Á todo esto la Verdad habló á sus hermanas 
la Sabiduría, la Naturaleza y la Razón de que el En- 
tendimiento y el Ingenio antes de llegar allí fuera 
conveniente se despojaran de «aquellas vestiduras 
sórdidas et diformes et antiguas de multitud de diver- 
sidad de opiniones vanas. Entonce me paresce que 
sería justa y honesta et muy provechosa la entrada.» 
Y la Razón va al encuentro de los dos educandos, en- 
señándoles, junto con sus hermanas, cómo Dios es uno 
y no tiene cuerpo; de la providencia, sabiduría y bon- 
dad de Dios; de la formación del mundo y su causa 
final; terminando así la primera parte, que contiene 
unos veinte capítulos. En la segunda parte se dice 
«cómo la Razon llevó al entendimiento y a las otras 
compañas á su casa», comenzando á enseñar al En- 
tendimiento actos de moral, de política y demostrarle 
que «el fin del hombre es ser la vision de Dios glo- 
rioso». Tal es la idea que domina en esta celebrada 
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faltas que se encuentran en los libros de su tiempo, y 
una de éstas es la abundancia de voces latinas con 
que procuraban los autores dar grandiosidad al len- 
guaje; y ampliando esta idea, Amador de los Ríos se 


ñala las palabras «nocimento» por daño, «delusivo» 


por. falaz, «deceptorio» por engañoso, «hereditable» 
por cosa que se hereda, «instructo» por instruido, «con- 
surgir» por levantarse al par, y algunas más. Pero al 
lado de este pequeño defecto, diremos, con este últi- 
mo crítico, que es rico, abundante, vario y pintores- 
co el estilo de Visión delectable, hermanando la cien- 
cia y el arte, y sólo así fueron aceptables, merced á las 
galas del segundo, las difíciles doctrinas de la Meta- 
física y de la Teodicea; y Campmany señala que «el 
lenguaje de esta obra es bastante flúido y elegante, 
porque la facuadia del autor, que en aquella época no 
cedía ventaja á ninguno, lo pulió y adornó con cultas 
y nobles expresiones». Pero ha de decirse que junto con 
estos elogios debe trasladarse aquí una censura que, re- 
ferente á nuestro autor y á su obra, escribió Ticknor, 
quien señala la mucha erudición que se observa en toda 
la fábula y la sutileza escolástica del tiempo, «si bien 
se observa cierto desaliño y falta de interés», siendo el 
estilo pobre y las ilustraciones de poco mérito. 

Se puede calcular el éxito que tuvo la Visión delec- 
table por el número de copias que se hicieron del có- 
dice original y más tarde las ediciones que de esta 
obra aparecieron: en Barcelona en 1484 traducida al 
catalán, Burgos [en 1485 y 1487 (?)], Valladolid (1497), 
Tolosa (1489), y aun se citan: una impresa en Zara- 
goza en 1496 y otra en Zamora en 1480. Un ejemplar 
de la primera edición, ó de la que se tiene por tal, se 
conserva en la Biblioteca Nacional y antes había per- 
tenecido al duque de Osuna. También ha de señalarse 
que en 1556 Domingo Delfino la tradujo al italiano, 
dándola por obra propia, hasta el punto de que algu- 
nos años después Francisco de Cáceres la tradujo nue- 
vamente al español (Amberes, 1663), ignorando la 
existencia del original. 

Bibliogr. Wickersham Crawford, The leven Liberal 
Aris in lhe «Vision Delectable» of Alfonso de la Torre, 
en The Romantic Revicw (IV, 58-75) 

TorkE (ANDRÉS). Biog. Publicista italiano contem- 
poráneo. Fué profesor de filosofía en los Liceos de se- 
gunda enseñanza; dirigió el periódico Riforma du- 
rante el Ministerio Crispi; fué director de la Oficina 
de la Prensa del ministerio del Interior, en tiempo de 
Sonnino; fundó en Nápoles la revista Nuova E. ilosofía 
y dirigió el Giornale d' Italia. 

TORRE (ANÍBAL VÍCTOR DE LA). Biog. Jurisconsul- 
to y. estadista peruano (1827-1881). Hizo sus prime- 
ros estudios en Arequipa, donde se recibió de aboga- 
do en 1853. Fué secretario general y auditor de gue- 
rra en la revolución de 1854. Se distinguió en el Con- 
greso del año siguiente. Nombrado después vocal de 
la Corte superior de Trujillo, desempeñó este destino 
hasta 1870. Aquel mismo año fué nombrado prefecto 
del departamento de La Libertad y en 1873 ministro 
residente en Bolivia. En 1875 se le confió la cartera 
de Relaciones exteriores. Se distinguió también como 
poeta y, además de numerosas composiciones sueltas, 
publicó La cruz de Limatombo (Lima, 1852). 

TORRE (ANTONIO CERVERA DE LA). Biog. Clérigo 
regular de la orden de Calatrava, natural de Ciudad 
Real, que vivió en el siglo xv1. Fué profesor de Dere- 
cho canónico en Salamanca. sacristán mayor de su 
Orden y capellán de Felipe II, cuyos últimos momen- 
tos presenció y describió en una obra titulada Testi- 
monto auténtico de las cosas nolables que pasaron en la 
dichosa muerte del rey don Felipe 11. 

TORRE (BENITO DE LA). Biog. Abad general de la 
orden de San Benito, m. en Madrid en 1714. Tomó 
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obra, la cual, al decir del citado Adolfo de Castro, es 
un libro ingenioso, si bien adolece de muchas de las 


el hábito en San Juan de Burgos, de donde fué abad. 
Ea 1701 fué electo general de la Orden en España, 
cargo que desempeñó con gran acierto hasta 1705, 
en que el rey le nombró prelado del Monserrate de 
Madrid, el que por expresa voluntad de Su Majestad 
Felipe V rigió hasta su muerte. En 1711 fué nom- 
brado teólogo de la Junta de la Inmaculada. 

TORRE (CARLOS DE LA). Biog. Naturalista cubano, 
n. en Matanzas el 17 de Mayo de 1858. Estudió el ba- 
chillerato en su ciudad natal y en la Habana, en cuya 
Universidad cursó, hasta licenciarse, medicina, farma- 
cia y ciencias naturales, doc- 
torándose en ciencias natura- MEFDANVROZA Ex , 
les en Madrid en 1883 con epa 1 
una Memoria sobre la Distri- 
dución geográfica de la fauna 
malacológica terrestre de Cuba. 
Su vocación por la historia na- 
tural la debió en parte á su 
amistad con Francisco Xime- 
no, que le abrió su museo y 
su biblioteca, y así, antes de 
cumplir los veinte años, descubrió dos nuevas especies 
de moluscos, á los que, en su honor, se dió el nombre de 
Cylindrella Torrei y Cyclostoma Torreianum. También 
desde muy joven se dedicó á la enseñanza, y después 
de haber sido profesor en varios centros particulares, 
fué nombrado en 1880 auxiliar de ciencias físicoquí- 
micas y naturales del Instituto de segunda enseñan- 
za de la Habana y en 1883 profesor de historia natu- 
ral y de fisiología del de Puerto Rico, donde perma- 
neció hasta su nombramiento de profesor de anato- 
mía comparada y de zoografía de la Universidad de 
la Habana. En 1886 ingresó en la Sociedad Antropo- 
lógica de Cuba y en 1889 en la Academia de Ciencias. 
Durante la última guerra de la Independencia se vió 
obligado á salir de Cuba, residiendo algún tiempo en 
Méjico y después en Francia, donde amplió sus estu- 
dios. Vuelto á Cuba, se posesionó de su cátedra de la 
Universidad de la Habana. y á partir de entonces in- 
tervino en política y fué uno de los fundadores y or- 
ganizadores del partido nacionalista, pero en 1905 se 
retiró de la política para dedicarse á sus trabajos 
científicos, después de haber sido concejal y diputa- 
do. Ha representado á su país en Congresos y Expo- 
siciones. En 1909 demostró la existencia de capas jurá- 
sicas en la parte occidental de la isla y en 1910 des- 
cubrió fósiles del pleistocénico en la región central y 
restauró un Megalocnus rodens. Ha recibido numero- 
sas recompensas y premios y es correspondiente de 
la Academia de Ciencias de Madrid, de la de Filadel- 
fia, Museo de Historia Natural de Nueva York, So- 
ciedad Hispánica de Améri- 
ca, Sociedad Zoológica de 
Francia, etc. Entre sus tra- 
bajos priacipales figuran: Con- 
sideraciones analómicas sobre 
los huesos de la cabeza del man- 
juari (1889); Informe sobre la 
enfermedad del cocotero (1890); 
Excursión antropológica á las 
cavernas de Matsi, y Clasifi- 
cación de los animales obser- 
vados por Colón y los pri- 
meros exploradores de Cuba. 
También ha publicado algu- 
nos libros de texto. 

TORRE (CARLOS MARÍA DE 
La). Biog. General español, y 
n. en Sevilla el 25 de Julio de 1809 y m. en fecha que 
desconocemos. Perteneciente á una acaudalada familia 
de aquella ciudad, ingresó muy joven en el Ejército, en 
el que ascendió hasta mariscal de campo. Fi tam- 


bién en política y fué diputado de las Cortes de 1334, 
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Carlos de la Torre 


Carlos María de la Torre 
(Fragmento de una es- 
tampa existente en la 
Biblioteca Nacional de 
Madrid) 
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TorrE (Cksar DE LA). Biog. V. GAETANO. 

TORRE (CRISTÓBAL DE LA). Biog. Prelado y juris- 
consulto italiano, n. en Parma y m. en 1586. Fué no- 
tario y canciller episcopal, y publicó: Bellum Parmense 
decima die ¡unit 1551 exceptum, el vigessma prima matt 
1552 completum, y Exercitium juris patronatus. 

TORRE (FELIPE DE LA). Biog. Escritor español de 
mediados del siglo XVI. Publicó: Institución de un rey 
christiano (Amberes, 1555), y Útil y breve institución 
para aprender los principios y fundamentos de la len- 
gua hespañola (Lovaina, 1555). 

TORRE (FELIPE DE LA) Bz0g. Arqueólogo italiano, 
n. en Cividale en 1657 y m. en Rovigo en 1717. Es- 
tudió primero medicina y después derecho, licencián- 
dose en esta última disciplina á los veinte años de 
edad. Posteriormente se dedicó á la astronomía é in- 
ventó varios instrumentos, hasta que, por consejo 
de un tío suyo, abrazó la carrera eclesiástica, y en 
1687 obtuvo una canonjía en la iglesia de San Juan 
de los Florentinos de Roma. En 1690 fué auditor del 
legado imperial de Ferrara y, finalmente, en 1701 se 
le elevó al obispado de Adria. Se le debe: Epistola de 
quadam tela quae non comburitur; Monumenta veleris 
Antii; De inscriptione taurobolica, reperta in vicintis 
Lugduni ann. 1704; Lettera intorno ad un medaglione 
greco d' Annia Feustina; De annis imperii Elogabali 
el de inilio imperii ac duobus consulatibus Justimi ju- 
mioris; Letlera intorno alla generazione dei vermi, Lettera 
al Poleni intorno all' ecclissi solare del 1715; Metodo 
facile per trovare la indizione romana di un anno pro- 
posto, y Osservazioni sopra un' iscrizione di Capodistria. 

Bibliogr. Tripaldo, Biogr. degli Ital. 111., Chanfepié, 
en su Diet. hist; Nicsón, en sus Memotr., y Facciolati, 
que escribió su biografía (Padua 1728). 

TORRE (FERNANDO DE LA). Biog. Poeta español, 
uno de los autores del llamado Cancionero de Stúñiga, 
n. en Burgos, probablemente hacia el año de 1416 y 
m. después de 1468, pariente del bachiller Alfonso de 
la Torre, autor de La Visión delectable. No está bien 
definida aún su personalidad, como lo demuestra el 
erudito Paz y Melia tratando de reconstituir la bio- 
grafía del citado de la TorRRE, y á este caso, señala: 
Un Fernando de la Torre, doncel del rey y maestre- 
sala del almirante Alonso Enríquez; otro Fernando 
Ce la Torre, comendador de Ocaña, á quien Juan II 
envió una carta, fechada en Valladolid el 15 de Di- 
ciembre de 1453; también nos hace saber que entre 
las mercedes otorgadas en el citado año, figuran dos 
á los citados Fernando de la Torre, uno hijo mayor 
de Pedro López de la Torre, y el otro criado del hijo 
del almirante Alonso Enríquez, don Enrique; en 1464 
figura como jurado de Toledo un Fernando de la To- 
rre, criado del arzobispo Alonso Carrillo; en la revuel- 
ta de los conversos en Toledo (1467) perecieron ahor- 
cados el bachiller Álvaro de la Torre y su hermano 
Fernando de la Torre; ya se ha citado anteriormente 
al comendador de Ocaña Fernando de la Torre, pero 
no se ha dicho que tuvo un hijo, el cual llevaba el mis- 
mo nombre y apellido que el padre; un Fernando de la 
Torre era notario apostólico en 1482; en 1487 se sabe 
existía un canónigo de Santiago que se llamaba Fer- 
nando de la Torre, y un factor del condestable de Na- 
varra de principios del siglo xv1 se llamaba Fernando 
de la Torre. Como se ha podido ver, hay muchos Fer- 
nando de la Torre, y es muy fácil atribuir hechos per- 
tenecientes á los ya citados, considerándolos como 
de nuestro autor; pero cabe decir que, leídas todas las 
obras de éste, se hallan algunos datos biográficos 
concretos. Hase dicho que probablemente nació en 
1416 y para esto puede servir la carta respuesta de 
su amigo Alvaro de Zamora, al darle cuenta de los 
motivos de haber entrado en religión, cuando escribe: 

lo que decís que habéis despendido en vanidades 
e pecados vuestro tiempo, vos bien sabéis que en eso 
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no vos conosceré ventaja, que vos llevo más de tres 
cuerpos de caballo... a lo de mi entrada aquí, el mayor 
dolor e pesar que en mi anima nunca ove es porque 
lo non fize quando de Basilea venimos...» Este plural, 
en que parece comprender á nuestro poeta, puesto 
que con él es la comparación que sigue, indicaría que 
perteneció al núcleo de donceles distinguidos que 
acompañaron á los prelados y embajadores al Con- 
cilio, tal vez formando parte de la comitiva de Alon- 
so de Cartagena, por la amistad que tuvo con los de 
esta familia, y como aquél se celebró en 1434, cabría 
suponer á Fernando la edad de unos diez y ocho años, 
y, por tanto, fijar su nacimiento hacia 1416. Otra 
fecha cierta es la de 1446, época en que dedicó á la 
condesa de Foix y de Bigorra Las veinte carlas o quis- 
tones a la corona de las casadas; en 1452 presenció en 
Castillón la derrota y muerte de lord Talbot; en 1457 
«el contador Garci Sánchez de Valladotid renunció 
en Fernando de la Torre, guarda y vasallo del rey, y 
en Alvar Pérez de Cartagena, ciertos juros de here- 
dad, parte de ellos procedentes de 10,000 maravedi- 
ses que doña María Enríquez, mujer de don García 
de Toledo, hijo del conde de Alba, había renunciado 
en el contador», con fecha 22 de Mayo del año ante- 
rior; en 1459 se le quitan 5,000 maravedises, y en do- 
cumentos pertenecientes al año de 1465 se le llama 
«alcaide de la fortaleza de Vitoria y Salinas de Lenis, 
Guarda y vasallo del Rey», Enrique IV le hizo mer- 
ced de 15,000 maravedises en Junio de 1465, y en Di- * 
ciembre de 1467 el infante don Alonso se los mandó 
quitar; pero Fernando de la TorrE suplicó al mo- 
narca la devolución de varias cantidades que le ha- 
bían quitado, y Enrique IV, el 19 de Agosto de 1468, 
dió orden para que le fuese devuelto todo aquello de 
que se le había desposeído. Estas son las únicas no- 
ticias que con paciencia benedictina ha recogido el 
erudito biógrafo antes citado; el final de la románti- 
ca vida de nuestro autor aun sigue en el misterio. En 
cuanto á sus obras, se hallan diseminadas: En el ci- 
tado Cancionero se pueden leer hasta cinco poesías 
(véase la edición moderna publicada en la Colección 
de libros raros y curiosos, vol. IV, págs. 195, 236, 239 
y 273); dos en el de ljar (V. Ensayo de una Biblio- 
teca Española de libros raros y curiosos, vol. 1); en 
un manuscrito de la Biblioteca Nacional de París 
figura una poesía, si bien es repetición de una de las 
insertas en el último de los dos citados Cancioneros, 
y sus obras se conservan «en un volumen por desgra- 
cia muy mutilado é incompleto por el fin», publicado 
por Paz y Melia en Geséllschaft fúr Romanische Ltte- 
ratur (vol. 16, Dresde, 1907). Un resumen de su obra 
dará idea de los múltiples asuntos tratados con más 
Óó menos donaire, pero siempre en estilo farragoso: 
Cartas Ó «quistiones» á García el Negro acerca de la 
diferencia que hay entre emperador 6 rey; á Íñigo de 
Mendoza acerca del amor y la amistad; 4 Diego Gó- 
mez de Toledo referente á una pregunta que había 
hecho éste «demandando remedio de desamar», y 
así pueden leerse preguntas y respuestas que se hacen 
el ya citado Fernando de la TorrE, Pablo, abad de 
San Quirce, Diego Gómez de Toledo, Pedro de Porres, 
Alvaro de Zamora y algunos más. También en el ci- 
tado volumen se lee: «De unos naipes por coplas que 
fizo Mu. Fernando á la señora condesa de Castañeda» 
y poesías de nuestro autor á Juan Barrera, Íñigo de 
Mendoza, Alvaro de Zamora, Francisco Bocanegra, 
Alfonso de Velasco, Lope de Zúñiga y aun algunos 
más, pudiéndose conocer las respuestas de éstos. En 
las poesías de Fernando de la TORRE se ven reminis- 
cencias del marqués de Santillana: «Vaxando un prado 
| en tierra de losa | vi moza fermosa | guardando ga- 
nado...»; recuerdos de amor á lo Macías 6 Rodríguez del 
Padrón: «Con Dios quededes doncella | mucho bella | 
graciosa de religion | con Dios quededes en ella | que 
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yo della | ya pierdo la devocion | de jamás nunca trac- 
tar | nin servir en ese grado | mas antes de me apar- 
tar | donde non viva penado...» Aunque alguna vez 
escriba que no es erudito, que es de pocas letras, etc., 
no está en lo justo, pues si bien su prosa no es nada ele- 
gante, sus conceptos demuestran al erudito, al que 
ha leído mucho, pues muy á menudo se ven citas de 
Valerio Máximo, Cicerón, Platón, Aristóteles, Epi- 
curo, sin olvidar á Boccaccio, Leonardo de Arezzo y 
otros. ¿Por la lectura de sus cartas, dice el crítico 
tantas veces citado, se ve que Fernando de la Torre 
es un romántico del siglo XV, amigo de platónicos 
devaneos, enamorado de damas de ilustre prosapia, 
desahogando su no correspondida pasión en versos 
de quejumbrosos ayes.» 

TORRE (FRANCISCO DE LA). Biog. Poeta español, 
n. en Torrelaguna hacia el año 1534 y m. hacia el año 
1594. En 1631 salía de la Oficina madrileña, intitu- 
lada Imprenta del Reino, un volumen editado por 
el mercader de libros Domingo González, y en cuya 
portada se leía: Obras del Bachiller Francisco de la To- 
rre. Dalas a la impresión Don Francisco de Quevedo 
Villegas. Y como el autor era desconocido y quien las 
sacaba del olvido era el celebrado señor de la Torre 
de Juan Abad, opinaron algunos que las composicio- 
nes poéticas que integraban aquel volumen eran del 
autor de Los sueños, y esta conjetura ha ido pasando 
como cosa cierta, con todo y haberla combatido unos 
pocos, afirmando que el nombre que figura en la por- 
tada del citado libro era de un personaje real, como lo 
prueba el hecho de haber sido celebrado por Lope de 
Vega al escribir: «Humíllense las cumbres del Parnaso | 
al divino Francisco de la Torre | celebrado del mismo 
Garcilaso | 4 cuyo lado dignamente corre.» Muy pocas 
son las noticias biográficas que sabemos referentes á 
este poeta, pero las pocas que se mencionan se han po- 
dido entresacar de sus mismas composiciones. En una 
estrofa se lee: «Vos á quien la fortuna dulce espira | 
Titiro mío, la graciosa llama | cantando, vuestro Tajo 
y mi Jarama | parais al son de vuestra hermosa lira»; 
esta cita hizo creer al mejor biógrafo y crítico que ha 
tenido el poeta de que tratamos, Aureliano Fernán- 
dez-Guerra y Orbe, de que el lugar que alude como 
cuna suya podría suponerse fué Torrelaguna «donde 
vino á la luz del día el gran cardenal Jiménez de Cis- 
neros y donde yace el poeta Juan de Mena». Acla- 
rando el extremo referente al lugar del nacimiento y 
al nombre de nuestro poeta, escribe el citado crítico 
que: «según costumbre de aquella edad, pudieron él 
Ó sus mayores tomar apellido, como del pueblo de su 
naturaleza la tomaron el Ennio español Antonio de 
Lebrija, el autor de la Propaladiía, tantas familias y no 
menos afamados escritores.» También se sabe que estu- 
dió en la insigne Universidad complutense, por cuanto 
así figura en los cuadernos desde 1530 hasta 1569, 
señalándonos en 1554 á «Francisco de la Torre, de Tor 
de laguna» y su edad era de veintiún años, lo cual 
hace creer que nació en 1534; en la citada Universi- 
dad figura estudiando «Cánones» en 1556. Por sus 
poesías, sabemos que amó á una «Filis rigurosa», naci- 
da en el mismo lugar de Torrelaguna ó muy cerca de 
éste; también celebra los hechos de armas en Italia. 
Una conjetura, señalada por el citado erudito Fer- 
nández-Guerra, es aquella referente á los últimos años 
del mencionado vate: «Dos noticias más, creo, por úl- 
timo, descubrir en los versos de nuestro poeta; que 
retirado á las márgenes del Duero, en edad avanzada, 
ni aun podía olvidar su pasión, y que hubo de morir 
sacerdote.» Deduce lo primero de una trova en que 
dice: «Tu solo te dueles | de mi suerte amarga | que 
una vida larga | no hay quien la consuele | ya que el 
cielo ordena | que apartado viva | el alma cautiva | y 
el cuerpo en cadena.» Y lo segundo, el escribir al frente 
de su libro: «Con frenesí escribí esto; ahora se me es- 
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candaliza el ánimo.» Acerca de la primera, casi no deja 
lugar 4 dudas; pero referente á la segunda, bien podía 
ser señalando la diferencia de pensar y escribir en la 
juventud y en la vejez. El manuscrito publicado por 
Quevedo estaba á punto de ser dado á la imprenta 4 
poco de la muerte de su autor; «vinieron sus papeles, 
escribe el biógrafo aquí tantas veces citado, á poder 
de un ilustre caballero lusitano, que por su inclina- 
ción natural á la poesía, por su buen gusto y amor á 
las ciencias, tuvo el renombre de Sabio. Don Juan de 
Almeida, pues que así se llamaba, señor de Couto de 
Avintes é hijo de uno de los consejeros de Felipe II, 
apreció como discreto el valor de tales rimas, comu- 
nicólo así al Brocense y, alentado por él, se decidió 4 
imprimirlas. No obstante, medroso de verlas sin or- 
namento de algún moderno escritor, hubo de suplicar 
al docto maestro Sánchez que las autorizase con tra- 
ducciones suyas, unidas á otras de Alonso de Espi- 
nosa, fray Luis de León y el propio Almeida, varones 
todos unidos por estrecha amistad. Aprobó el tomo 
don Alonso de Ercilla; dió licencia para la impresión 
el Consejo Real, pero ¡desdichada suerte de flores tan 
generosas!, de nuevo padecieron extravío, y así lle- 
garon á manos del autor de Las zahurdas de Plutón, 
por haber comprado el manuscrito á un librero, ven- 
dido por éste con desprecio y borrado el nombre del 
autor con tanto cuidado, que se añadió humo á la 
tinta, como escribe Quevedo, pero á continuación 
hace saber que los propios borrones, entonces piado- 
sos, con las señas parlaron el nombre de Francisco de 
la Torre. Pero en las páginas escritas por Quevedo es 
de lamentar confunda al bachiller Alfonso de la To- 
rre con el delicado poeta Francisco de la Torre, cosa 
ésta, que ya le señaló, de manera algo mordaz, Faria 
de Souza, en Lusiadas de Luis de Camoens (Madrid, 
1639).» El nombre de Francisco de la TORRE cayó 
pronto en olvido; para los más, las delicadas poesías 
de éste eran de Quevedo, quien había repetido los 
hechos de Lope de Vega y Jerónimo Bermúdez pu- 
blicando obras con los nombres de Tomé de Burgui- 
llos y Antonio de Silva, respectivamente, y los que así 
opinaban no querían ver la diferencia manifiesta de 
estilo entre uno y otro escritor. Fermín de la Puente 
y Apezechea coloca á nuestro poeta entre los afilia- 
dos á la escuela sevillana: «nótese en primer lugar, es- 
cribe, que en muchas de sus composiciones pinta ex- 
clusivamente la naturaleza; y si bien en algunas se 
advierten resabios de afectación, el tono general es 
blando, harmonioso y melancólico. Sobre todo, las 
canciones á la tórtola y á la cierva bien pueden poner- 
se al lado de las silvas á las flores de Rioja (con serles 
éstas superiores, como no sufre competencias con 
ninguna), sin desmentir el parentesco. Y aun diré que 
si les fuesen anteriores, sólo quiero pensar lo que se- 
rían si tan tierno y melancólico poeta hubiera veni- 
do al mundo después de haber abierto Rioja aquella 
vía; en la cual, por el contrario, si entró éste después 
del bachiller desconocido, ya que para mí no pierda 
nada el que como tan propia la usa, realzárase en tal 
manera á mis ojos el inventor de ella, que le tendría 
por uno de nuestros mayores poetas, así como hoy le 
tengo por de los más delicados y de quienes siempre 
recibí más contentamiento.» Se ve que las letras ita- 
lianas influyeron en la TORRE, por cuanto Fitzmau- 
rice-Kelly señala que algunas de sus poesías han sido 
inspiradas por la musa de Tasso, Varchi y Amalteo, 
por ejemplo: «Bella e la donna mia, se del bel crine» del 
primero de los mencionados poetas; Filli, deh non fug- 
gir, deh Filli, aspetta, del segundo, y Notte che nel tuo 
dolce e alto oblio, del tercero, han pasado á nuestro 
autor en: «Bella es mi ninfa, si los lazos de oro», «Ay, 
no te alexes, Fili, av Fili, espera» y «Noche, que en tu 
amoroso y dulce olvido». «Pero con todo, escribe el 
mencionado crítico, el autor español merece alabanza, 
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tanto por sus fieles transcripciones como por sus poe- 
sias originales, galantes, tiernas y sentimentales, al- 
gunas de las cuales recuerdan la Flor de Gnido.» Y se- 
ñala que aparece como una continuación de Garcilaso, 
si bien con puntos de vista personales; para Quinta- 
na, las principales dotes de la TORRE son la sencillez 
de la expresión, la viveza y ternura de los afectos, y 
la lozanía y amenidad risueña de la fantasía. 

Bibliogr. La Puente y Apezechea, Discurso leído 
en la Real Academia Española (Madrid, 1850); Discur- 
sos leídos en las recepciones públicas (vol. IL, págs. 248 
y 291, Madrid, 1860); Aureliano Fernández-Guerra y 
Orbe, Discurso leído en la Real Academia Española 
(Madrid, 1857); Obras del bachiller Francisco de la Torre 
(Madrid, 1631); Poesías que publicó don Francisco de 
Quevedo Villegas, caballero del Orden de Santiago, señor 
de la Torre de Juan Abad, con el nombre del bachiller 
Francisco de la Torre, en que se atribuyen al propio 
Quevedo (Madrid, 1753); Obras (Nueva York, 1903, 
edición facsímil de la primera edición, publicada por 
Archer M. Huntington); J. P. W. Crawford, Francisco 
de la Torre y sus poesías (Madrid, Homenaje da Menén- 
dez Pidal, 1925). 

TORRE (GABRIEL DE LA). Biog. Actor español, n. en 
Toledo y m. en 1623 ó poco después. La primera no- 
ticia que se tiene de este artista es de 1587, pues el 8 
de Agosto de dicho año firmó un documento ante un 
escribano de Madrid, documento del cual se desprende 
que en aquella fecha ya representaba comedias, que 
estaba casado con Melchora de Rojas, parienta tal 
vez del autor de La Celestina, y de que disfrutaba de 
posición desahogada, puesto que vivía en una casa 
de su propiedad. En 1592 era ya autor (director) de 
comedias, y en Marzo de dicho año se encontraba en 
Osuna, en 1597 en Madrid y en 1599 en Valladolid, 
de donde pasó á Salamanca, llamado para tomar parte 
en la fiesta organizada por el Colegio del Arzobispo, 
cobrando por su trabajo 300 ducados. En 1600 fué 
contratado para representar en Madrid, en unión de 
Melchor de Villalba, los Autos Eucarísticos, firmando 
escritura el 22 de Marzo de dicho año, en la cual 
ofrecía: 1.” representar el jueves por la tarde, ante los 
Consejos, y después donde se le mandase; 2.” hacer 
función el viernes ante el Ayuntamiento; recibirían 
Villalba y TorrE 1.300 ducados de la villa, cuatro 
carros pintados y los aderezos para las máquinas; á 
cada representante se le entregaría una vela de media 
libra; si se conseguía 
licencia para abrir 
los corrales de come 
dias de Madrid, es- 
tos dos autores sola- 
mente, con sus fa- 
rándulas, representa- 
rían desde Pascua de 
Resurrección hasta 
el Corpus. El 8 de 
Julio de 1605 se ofre- 
ce en una escritura 
á ser fiador por 900 
reales del actor Alon- 
so de Riquelme, pro- 
cesado por deudas. 
En los años siguien- 
tes se dedicó á la 
compra y venta de 
tapices antiguos, y 
en 1611 se hizo em- 
presario, organizan- 
¡ do diversos festejos, 
hasta que, en 1623, con Gabriel González y Luis de 
Monzón, arrendó los corrales de Madrid; pero debió de 
fallecer ó dejar el negocio en dicho año, puesto que 4 
fines del mismo no aparece su nombre en las escrituras. 


Jacobo de la Torre. (De una es- 
tampa existente en la Biblioteca 
Nacional de Madrid) 
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TORRE (JACOBO DE LA). Biog. Prelado español, m. el 
16 de Septiembre de 1661. Fué arzobispo de Efeso, 
adscrito á las Provincias Belgas, vicario apostólico y 
prepósito de Harlebeke y capellán y limosnero mayor 
del tesoro de Borgoña Ze S. M. Católica. 

TorRE (JAcoBO DEL). Biog. Químico italiano, an- 
tiguo profesor del Instituto Técnico de Roma, n. el 
3 de Mayo de 1853. Publicó: Intorno ai vini gessali 
(1881); Esperienze sul sorgo ambra del Minesota (1882) 
Í vini romani (1883); Sopra la formazione di iubercoli 
Jerruginosi della acque potabili (1883); Acque potabili 
della provincia di Roma canalizzate (1883); Di alcuni 
travertini (1883-89); Principali alterazioni dei vini e loro 
cura (1893); Le distillazione del vino (1893); Analisi chi- 
miche di acyue potabili (1894); Traltato di chimica gene- 
rale (1895-96; 2.2 ed., 1899); Raccolta dí problemi di chi- 
mica (1899), y Studio fisico-chemico e batteriologico dell” 
acqua Claudia (1899). : 

TORRE (JACOBO DELLA). Biog. V. FORLI (JACOBO DE). 

TORRE (JAIME DE LA). Biog. Militar y escritor espa- 
ñol de fines del siglo XvIt, n. en Cataluña. Escribió: 
La perla, asombro del mar, en la merced de su aurora, 
vida y muerte de santa María de Cervellón y Socors, y 
El segundo astro del mar, santa María de Cervellón, 
cuyos manuscritos se conservan en la Biblioteca Na- 
cional. 

Torre (JosÉ DE LA). Brog. Franciscano español del 
siglo XVII, que, según Latassa, n. en Zaragoza de fa- 
milia ilustre, y después de obtener varios cargos en su 
Orden y el de predicador de Su Majestad, falleció en 
Madrid en 1674. Dejó Agudezas celebradas por los anlz- 
guos (Zaragoza, 1654). 

TORRE (José MARÍA DE LA). Bog. General y polí- 
tico español, n. en la Habana y m. en Madrid en 1730, 
Siguió la carrera militar é hizo las campañas de Santo 
Domingo á las órdenes del general Armona. Fué mi: 
nistro de la Guerra hasta 1717 y después consejero de 
Estado hasta su muerte. 

TorrE (José MARÍA DE LA). Biog. Geógrato y pe- 
dagogo español, n. en la Habana el 1. de Septiembre 
de 1815 y m. en el mar el 23 de Diciembre de 1873. 
Desde muy niño dió pruebas de su clara inteligencia, 
que le permitía aprender sin dificultad las más arduas 
materias, y á los diez y siete años se graduó de bachi- 
ller en jurisprudencia y leyes, pero no ejerció por mucho 
tiempo la abogacía. Desde los doce años su tío Anto- 
nio María de la Torre le encargó de clasificar muchos 
documentos históricos y geográficos que poseía, y el 
joven José no sólo llevó á cabo su difícil tarea, sino 
que sacó gran provecho de ella, publicando en 1833 un 
notable Mapa antiguo de Cuba, acompañado de eru- 
ditas Memorias. Este trabajo mereció grandes elogios 
de las personas inteligentes, y nadie hubiera dicho 
que su autor sólo contaba diez y ocho años; tales eran 
los conocimientos por él demostrados. Poco después 
comenzó á colaborar en los principales periódicos de 
la isla, publicando notables trabajos sobre arqueología, 
historia y geografía que le dieron justo renombre y le 
abrieron las puertas de la Academia de la Historia de 
Madrid, de las Sociedades de Geografía de Londres y 
París, de la Etnográfica de Nueva York y de la de Anti- 
cuarios de Copenhague. En 1842 fué nombrado, con 
motivo de la reforma universitaria, catedrático de geo- 
grafía é historia, y en 1843 individuo de la Comisión 
de Estadística y División territorial de la isla. En 1848 
se le comisionó para que hiciera ún viaje á los Estados 
Unidos, del que volvió con un caudal de noticias, datos 
é instrumentos que fueron utilísimos para el desarrollo 
industrial y agrícola de Cuba. José María de la TORRE 
abordó todos los ramos del saber humano, y aunque 
no fué un genio en ninguno de ellos ni dijo nada nuevo, 
recopiló y vulgarizó una serie de conocimientos diver- 
sos. Publicó gran número de obras para la enseñanza, 
de alguna de las cuales se tiraron 400,000 ejemplares, 


1300 


y por no mencionar más que sus libros de mayor im- 
portancia, citaremos: Cronología técnica; Cuadro sinóp- 
tico de la Monarquía española (1845); Tralado de Cosmo- 
grafta; Robinsón cubano; Lo que fuimos y lo que somos, 
etcétera. 

TORRE (Josk MARÍA DE La). Biog. Literato y poeta 
español, n. en Valencia el 19 de Enero de 1865 y m. en 
el Cabañal (Valencia) el 30 de Diciembre de 1906. 
Cursó las carreras de medicina y filosofía y letras en 
las facultades de la Universidad valentina, licencián- 
dose en filosofía en 1890 
y en medicina y cirugía en 
1891, doctorándose al año 
siguiente. Sus aficiones lite- 
rarias le llevaron desde muy 
joven al cultivo de las le- 
tras, destacando prontamen- 
te entre la pléyade de poe- 
tas que siguieron al maestro 
Teodoro Llorente, obtenien- 
do el primer accésit á la Flor 
Natural en los Juegos Flo- 
rales de Lo Rat-Pemat en 
1884. Dos años después, en 
1886, obtuvo la Flor Natu- 
ral en el mismo certamen li- 
terario. En 1885 publicó su primer libro de versos en 
español, Granos de arena. Y varios años después obtuvo 
otros premios en los Juegos Florales valencianos, entre 
ellos el llamado La Englantina d'or. Siendo todavía 
estudiante dirigió Valencia Cómica, semanario festivo 
en el que se reveló como gran poeta satírico. Colaboró 
después en La Semana Cómica, en La Ilustración Espa- 
ñola y Americana y en la Ibérica, destacándose como 
literato ameno y fácil. En 1896 ingresó en el cuerpo de 
sanidad militar, consiguiendo la cruz del Mérito Militar 
de segunda clase por sus relevantes servicios. Á los 
veinte años estrenó su primera obra teatral, una come- 
dia titulada Los dos besos, estrenando después las si- 
guientes comedias y zarzuelas: ¡Mi tío pagal; El niño 
de López; Tiempo contado; El cuento de la gitana; El gabán 
claro; El abanico; Los dos diamantes; La última cerilla; 
Un alma débil; Blanca de Albornoz; El señor de Rabanillo; 
Anita; Las once mil; El dúo con la sultana; Mis Leontina; 
El Bouquet nacional; El gorrión; Oro y double, y Juego 
de cartas. En 1901 publicó un libro de cuentos levan- 
tinos que recopiló con el título de Cuentos del Júcar, 
obtuvo un éxito literario enorme, y cuya primera edi- 
ción se agotó rápidamente. La crítica de toda España 
hizo calurosos elogios de su labor como cuentista á 
raíz de aquella publicación. Formó parte de la redac- 
ción de Las Provincias de Valencia, donde sus artícu- 
los, titulados Crónicas rápidas, obtuvisron un gran 
éxito, siendo celebradísimos. 

TORRE (JUAN DE LA). Bog. Militar español, n. en 
Villagarcía de Extremadura en 1479 y m. en Septiem- 
bre de 1580. Era hijo de uno de los conquistadores de 
la Isla Española y de San Juan de Puerto Rico, que 
le dejó considerable fortuna. Juan de la TORRE pasó 
á América hacia el año 1516 y tomó parte en varias 
campañas que aumentaron su hacienda. En 1526 or- 
ganizó á sus expensas una expedición á Castilla del 
Oro, y habiendo entablado amistad con Francisco 
Pizarro le ayudó en los gastos de otra expedición que 
emprendieron los dos el mismo año y que tuvo por 
resultado primero el reconocimiento y luego la conquis- 
ta del Perú. Después del asesinato de Pizarro, Juan de 
la TORRE sostuvo con su gente y su dinero al goberna- 
dor Vaca de Castro, así como á sus sucesores Blasco 
Núñez Vela y La Gasca. Fué el fundador y el primer 
alcalde de la ciudad de Arequipa, donde tenía nume- 
rosas encomiendas y repartimientos, lo que no fué 
obstáculo para que dicha población se adhiriera á la 
revolución de Francisco Hernández Girón, viéndose 
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obligado el fundador, que ya era de edad avanzadísi- 
ma, á huir de su casa, y uniéndose 4 Alvarado, al lado 
del cual tomó parte en las batallas de Chuquinga y 
Pucará. Terminada la rebelión, volvió 4 Arequipa, 
donde acabó sus días á los ciento un años de edad, 
muy honrado por el Gobierno, á causa de los servicios 
que había prestado, y bendecido por el pueblo, con 
el cual se había mostrado siempre generoso. Juan de la 
TorrE fué de los llamados los Trece de la fama, por 
ser uno de los que quedaron en la isla del Gallo cuando 
la expedición de Francisco Pizarro por el mar del Sur. 

TORRE (JuAN ESTEBAN DE LA). Biog. Predicador 
español del siglo xVI1, n. en Calatayud. Doctoróse en 
Alcalá, fué arcipreste y canónigo de la iglesia de Santa 
María de su patria y diputado del reino de Aragón. 
Publicó un Discurso jurídico en defensa de las preten- 
siones de su iglesia, que discutía la del Santo Sepulcro 
(Zaragoza, 1677), y La predicadora santa: Vida de la 
Magdalena, historia panegírica, política y moral (Ca- 
latayud, 1688). 

TORRE (JuAN MARÍA DE LA). Biog. Naturalista ita- 
liano, n. en Roma en 1713 y m. en Nápoles en 1782. 
Era sacerdote de la orden de los Somascos, y después 
de enseñar en Venecia, Roma y Nápoles, fué en esta 
última ciudad designado por el rey Carlos III para des- 
empeñar diversos cargos. Tuvo la dirección de la Bi- 
blioteca Real y del Museo de Capi di Monte, con la 
superintendencia de la Imprenta Palatina, y fué agre- 
gado á los trabajos de Herculano y de Pompeya. Per- 
feccionó á la vez los telescopios, y llegó, como Torricelli, 
á construir microscopios de gran potencia, con los cua- 
les hizo importantes estudios fisiológicos. Por espacio 
de veintiún años estudió los fenómenos del Vesubio, y 
más de una vez se atrevió á explorar sus profundida- 
des. Perteneció á las Academias de París y Berlín y á 
la Sociedad Real de Londres; fué socio de los Fisio- 
critici de Siena, pensionista de la Academia Real de 
Nápoles, etc., y se le deben importantes obras, entre 
las cuales se mencionan: Scienze della natura generale e 
particolare (Nápoles, 1749); Narrazione del torrente di 
fuoco uscito dal monte V esuvio nel 1751 (Nápoles, 1751); 
Istituzioni aritmetiche (Nápoles, 1752); Instilutiones 
physicae (Nápoles, 1753); Descrizione di due eruzioni del 
Vesuvio (Nápoles, 1754); Storia e fenomeni del Vesuvio, 
col catalogo degli scritlori vesuviani (Nápoles, 1755); 
Suplemento alla Storia del Vesuvio fino all anno 1759 
(1759); Nuove osservazioni intorno alla storia naturale 
(Nápoles, 1763); Incendio del Vesuvio, accaduto nell 
1766 (Nápoles, 1766); Elementa physices generalis el 
particularis (Nápoles, 1767); Storia e fenomeni del 
V esuvio esposti fino all 1767 (Nápoles, 1768); Histoire 
el phénoménes du Vesuve exposés de Porigine jusqu'au 
1770 (Nápoles, 1770), Nuove osservazioni microscopiche 
(Nápoles, 1776); € Incendio trentesimo del Vesuvio, 
accaduto il 8 Agosto 1779 (Nápoles, 1779). Bianchi es- 
cribió su biografía (Nápoles, 1782). 

TorRrE (JUAN PABLO DE LA). Biog. Sacerdote y poeta 
español, n. en Sevilla en 1643 y m. en 1711. Profesó en 
la religión franciscana en 1661 y sólo se sabe de él que 
escribió muchas composiciones místicas, de las cuales 
no ha llegado á nosotros ninguna. 

TORRE (LISANDRO DE LA). Biog. Político argentino, 
n. en Rosario en 1868. Á los veintiún años obtuvo el 
grado de doctor en legislación y en los comienzos de su. 
carrera se dedicó exclusivamente al ejercicio de la abo- 
gacía y al periodismo, pero luego hubo de consagrarse 
al cuidado de sus grandes propiedades rústicas, en las 
que introdujo los más notables adelantos modernos, 
haciendo al efecto varios viajes á los Estados Unidos. 
Al mismo tiempo había comenzado á actuar en la políti- 
ca de su provincia, llegando á ser jefe de entidades tan 
importantes como el Partido Demócrata Progresista 
y de la Liga del Sur de la provincia de Santa Fe, ambas 
fundadas por él. De 1912 á 1916 fué diputado nacional, 
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imponiéndose pronto en el Parlamento por su elocuen- 
cia, cultura y rectitud de carácter. 

TORRE (Luis). Biog. Escritor italiano de la segunda 
mitad del siglo XIX. Sirvió á las órdenes de Garibaldi y 
ha publicado: Filippo Mellana (1887); Urbano Ratazzi 
(1877); La difesa di Casale Monferrato contro gli Aus- 
iriaci nelle giornate 24 e 25 Marzo 1849 (1888-97); 
Casale Monferralo, Alessandria y Valenza, las tres en la 
colección Cento Citta d* Italia; Fra Chichibio (1894); 
Ugo Iginio Tarchetti e Pietro Corelli (1895); Scrittori 
monferrini (1898), y Guida antica e moderna di Casali 
Monferrato (1900). 

TorrE (Luis C. DE LA). Biog. Político uruguayo, 
n. y m. en Montevideo (1779-1869). Á consecuencia de 
la invasión portuguesa, que tomó posesión de la Banda 
Oriental, emigró á Buenos Aires desde temprana edad, 
siendo su casa en aquella ciudad el centro de reunión 
de todos los patriotas que abrigaban la esperanza de 
expulsar al extranjero. Á fines de 1824, junto con Juan 
Antonio Lavalleja, Manuel Oribe, Manuel Lavalleja, 
Simón del Pino, Pablo Surrategui y Ramón Menéndez, 
concibió la idea de invadir la Banda Oriental é intentar 
su liberación, comprometiéndose, por medio de una 
acta que firmaron, á salvar la patria ó perecer en la 
demanda, nombrando como jefe á Juan Antonio La- 
valleja. De la TORRE proporcionó casi todos los elemen- 
tos de guerra que necesitaron, tanto los Treinta y tres 
invasores, como las fuerzas que se organizaron en el país 
y batieron al enemigo hasta que la Confederación ar- 
gentina se unió á ellos; elementos que fueron conduci- 
dos por él en varias expediciones, forzando el estrecho 
bloqueo de la costa oriental establecido por la escua- 
dra brasileña, y corriendo como consecuencia inmi- 
nentes peligros. Después formó en las filas de los que se 
batían en el país y tuvo una parte importante en la 
batalla de Sarandí. Todos los cronistas están conformes 
en que sin la intervención de Luis de la TORRE aquel 
memorable hecho no hubiera tenido lugar, por falta 
del centro de acción y movimiento que preside á los 
grandes acontecimientos. Prestó en el transcurso de su 
vida otros muchos servicios de orden civil. 

TORRE (MANUEL DE LA). Biog. Actor español, n. pro- 
bablemente en Barcelona y m. en Madrid en Enero de 
1796.Se le considera como uno de los artistas más nota- 
bles de su época, y en 1784 pasó á Madrid como segun- 
do barba de la compañía de Ribera, ascendiendo al 
año siguiente á primero. De 1787 á 1789 permaneció 
alejado de la escena á causa de una grave enfermedad, 
y en 1791 fué gratificado con 1,200 reales por la Junta 
de Teatros, á la cual mereció, además, el concepto de 
«muy aplicado y de mérito sobresaliente». También le 
prodigó grandes elogios Leandro Fernández de Moratín, 
de quien estrenó el papel de Don Roque de El viejo y la 
niña y el de Don Pedro de El café. Trabajó, entre otras, 
en las compañías de la Tirana y de Máiquez, y, según 
los críticos de la época, contribuyó al progreso de nues- 
tro teatro, logrando con su ejemplo que los cómicos em- 
pezaran á desterrar aquella declamación afectada que 
entonces se hallaba en boga, substituyéndola per la na- 
turalidad y la verdad. 

TORRE (MARIANO DE LA). Biog. Autor dramático 
argentino, n. en Rosario de Santa Fe el 14 de Abril 
de 1898. Se ha dedicado también al periodismo, que 
ejerce en la actualidad (1928) en la Crónica de su ciudad 
natal. Ha dado á la escena: Como las víboras (1919); 
Te hiciste tonadillera; El motivo; Una revista; La llegada 
de la prima; Bienaventurados los mansos, y Vistas ani- 
madas (1923), revista en colaboración con Aurelio 
Jacinto Flores y música de José Bayarri. Ha usado el 
seudónimo de Julián Miranda y en 1924 y con el seu- 
dónimo de Mario T. Gobi, estrenó, en colaboración 
con Carlos P. Flores y Jorge Díaz de la Fuente, las 
siguientes revistas: Ahí va otra revista; Áqut tenemos 
bananas; Ande hay yeguas potros nacen; Los regalos del 
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inglés; Otra papa á la olla; No nos vengan con paradas, 
y La ensalada de la revisia. 

TORRE (MIGUEL DE La). Bíiog. General español, con- 
de de Torrepando, m. después de 1837. Empezó la ca- 
rrera militar como soldado raso, y 4 fines del siglo XVIII, 
siendo sargento, pasó á América, donde por su valor y 
excelentes cualidades ascendió á brigadier. Este em- 
pleo tenía en 1816 cuando se le encargó un importante 
mando en Venezuela, distinguiéndose sobre todo en 
el sitio de Angostura, hasta que, no pudiendo sostener- 
se por más tiempo á causa de las enfermedades y de la 
falta de recursos, decidió embarcar á la escasa guarni- 
ción que aun quedaba y á la población civil (16 de Ju- 
lio de 1817). TorRE, con algunos de los jefes y oficia- 
les, continuó aún unos días en la plaza y, por fin, em- 
barcaron en la madrugada del 3 de Agosto, consiguien- 
do, tras mil peligros, refugiarse en Granada. En 1820, 
siendo ya mariscal de campo, substituyó á Morillo y 
fué derrotado por Bolívar y Páez en la batalla de 
Carabobo (24 de Junio de 1821). En 1822 era coman- 
dante en jefe de las fuerzas españolas de Tierra Firme; 
y después fué nombrado gobernador civil y militar de 
Puerto Rico, cargo del que tomé posesión el 4 de Di. 
ciembre de 1823. En la primera época de su mando 
tuvo que combatir el intento de invasión de esta isla 
por Ducodray, que fracasó. Ayudó desde su nuevo des- 
tino á los españoles de Venezuela, enviándoles armas, 
dinero y municiones, y en 1824 ascendió á teniente 
general, En 1830 se designó para sucederle á su colega 
José Santocildes, pero 4 ruegos del Ayuntamiento de 
la capital no tuvo efecto esta substitución, lo que se 
celebró con grandes festejos. En 1836 proclamó la Cons- 
titución en Puerto Rico, y el mismo año obtuvo el 
título de conde de Torrepando. Por último, en Enero 
de 1837 entregó el mando á su sucesor el mariscal de 
campo Francisco Moreda. 

TORRE (NICOLÁS DE LA). Biog. Iluminador griego de 
fines del siglo XVI y principios del xv11, n. en Candía. 
En 1572 vino á España y Felipe II le nombró copista 
del Escorial, para las obras griegas, con el sueldo anual 
de 30,000 maravedises. En 1600 se le aumentó el sueldo 
á 40,000 maravedises y en 1612 fijó su residencia en 
Nápoles, pero sin abandonar el servicio de España. 

TORRE (PEDRO ANDRÉS). Biog. Escultor italiano, 
n. en Génova y m. en 1668. Fué discípulo de Bissone 
y ejecutó muchos Crucifijos para diversos oratorios. 
Con Santacroce Pippi trabajó en España, y después 
volvió 4 su ciudad natal, donde llevó 4 cabo diversos 
trabajos para la iglesia de Jesús. También en la iglesia 
de Santa Brígida de la propia ciudad se encuentra de 
este artista Santa con Jesús y ángeles. 

TORRE (PEDRO DE ..A). B10g. Escultor y arquitecto 
español de la primera mitad del siglo XVII. Residía en 
Madrid, donde trabajó para varias iglesias. En la del 
Buen Suceso esculpió el retablo mayor. De la corte 
pasó á Toledo, llamado por Lorenzo Fernández de 
Salazar, arquitecto de aquella Catedral, encargándose 
de continuar la construcción del Ochavo de la misma, 
pero á fines de 1643 se suspendieron las obras, re- 
anudándose en 1647 y terminándose, después de una 
nueva suspensión, el 24 de Abril de 1€53. 

TORRE (PEDRO Luis DE LA). Biog. Monje benedic- 
tino italiano, n. en Génova el 27 de Enero de 1689 
y m. en Florencia el 10 de Abril de 1754. Tomó el há- 
bito en la abadía de Nuestra Señora de Florencia. 
Fué profesor de teología en los monasterios de Cesena, 
Parma y Mantua, y más tarde desempeñó la cátedra 
de derecho canónico en Roma en el monasterio de San 
Anselmo. En 1728 fué nombrado prior de San Pablo 
de Roma y en 1751 presidente general de su Congrega- 
ción. Escribió una Vida de san Columbano. ' 

TORRE (QUINTÍN DE). Biog. Escultor español, n. en 
Bilbao el 18 de Abril de 1877. Fué pensionado por la 
Diputación provincial de Vizcaya, haciendo sus estu- 
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1. Desencanto. Mírmol original de Quintín de Torre. — 2. San Pedro. Madera policromada, por Quintín de Torre 


dios primeramente en Barcelona y después en París. 
Lo más importante de su vida es ser el único artista 
que viene dedicándose con ahinco á la escultura poli- 
cromada, siendo el continuador de la gloriosa escultura 
de la edad de oro. Ha celebrado dos exposiciones de sus 
obras, una en 1923, en la Sociedad de Amigos del Arte, 
y otra en 1927, en el Círculo de Bellas Artes, donde dió 
á conocer sus Pasos de Semana Santa encargados por la 
Diputación de Vizcaya. En ellos, como El descendi- 
miento, con una crudísima inspiración naturalista, casi 
brutal, ha revivido en sus manos la técnica de nuestros 
imagineros, tan grata á las gentes populares, remedan- 
do los pasos antiguos de nuestras procesiones, con tan 
completa acomodación á su ritmo y á su policromía, que 
parecería sacada de alguna antigua basílica si no fuese 
por algunas señales de modernidad. Merecen citarse en- 


La Verónica. Madera policromada, por Quintín de Torre 


tre otras obras de este artista: Vizcondesa de Escoriaza 
(mármol); La señorita T. Y. (mármol); Mercedes de la 
Plaza (mármol): Antonio Bandes (bronce); Pedro Mour- 


¡jador (mármol); Desencanto (mármol); Mujer castellana 
(mármol); Niña pasiega (mármol); Voluntad (mármol); 
Madrileña (mármol); Bilbatna (mármol, propiedad del 
marqués de Arriluce de Ibarra); Cabeza de navarro (már- 
mol, colección de la duquesa de Parcent); Inspiración 
(mármol, propiedad del vizconde de Escoriaza); Joa- 
quina (mármol); San Pedro (madera); La Verónica (ma- 
dera); Pilar (madera); Lola (madera); Carmen (mármol); 
Dolorosa (alabastro); San Juan (madera, propiedad de 
Zuloaga); Cabeza de 
Cristo (mármol, co- 
lección Egúsquiza); 
Cargador de muelle 
(madera), etc. Cabe 
mencionar también, 
entre otras obras de 
su primera época: El 
héroe de los mares 
(Exposición de Be- 
llas Artes de Barcelo- 
na de 1898); ¡Or 
datoz! (¡ Ahtvienen!) 
(Exposición Nacio- 
nal de 1899); Hic 
nosce te ipsum (en la 
de 1901); un grupo 
para la colección de 
obras de arte de Fé- 
lix Herrero, de Bil- 
bao (1902), ¿Por qué?, 
grupo alegórico á la 
cuestión social que 
expuso en el Salon 
de París en 1903, 
siendo premiado con 
medalla honorífica; 
La Ley y Cabeza de 
San Juan (Exposi- 
ción Nacional de 
1904). Su Cargadora 
bilbatna, busto en 
mármol, adquirido 
por el Estado para el Museo de Arte Moderno, figuró 
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lane Michelena (bronce); Mascarilla de niño (bronce| en la Exposición de Bellas Artes de Madrid de 1917; 


plateado); Minero (bronce); Pinche (bronce); Pinche far- 
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presentó cinco bustos: Attora, Joaquina, Dolor, Marino 
y Retrato de don Antonio Bandes, que llamaron podero- 
samente la atención. José Francés comenta dos de 
ellos, los más notables, con las siguientes frases (El 
Año Artístico, 1919): «Marino es un bloque de piedra, 
patinada de un gris azulenco, un gris de mar temible. 
Parece 4 medio desbastar, como si aun le faltaran 
pulimentos que luego le quitarían su arrogancia. Pero 
no. Así fué concebido y así fué logrado. Con ímpetu, 
con grandeza, con simplicidad de masa enorme, que 
recuerda esos caprichosos perfiles geológicos de la Na- 
turaleza. Joaquina es todo lo contrario. Hembra de 
marino ó de agricultor. El mármol, sabiamente poli- 
cromado, da el tono complementario á la línea triste 
del rostro enfermizo. Tiene penetrante amargura este 
rostro exangúe, de una moza á quien la muerte acecha, 
los deliquios consumen y la lluvia acuna... Es tan me- 
lancólicamente dulce la expresión de esta mujer, que el 
llanto nos nubla el éxtasis de la mirada. Y pensamos 
que ella sola, humilde y pálida, ha venido 4 concretar 
las iniciaciones pictóricas y literarias de los vascos 
contemporáneos.» En 1920 concurrió Quintín de TORRE 
por primera vez á la Exposición Nacional de Bellas 
Artes, y sus cabezas, delicadísimamente expresivas, 
dé una delicadeza y sutilidad extraordinarias, fueron 
consideradas como las obras maestras del género en la 
sección de escultura en que figuraban: descolló entre 
todas, la rotulada Teresa. 

Bibliogr. Francisco Alcántara, Las esculturas de 
Quintin de Torre (El Sol, Madrid, Mayo de 1927). 

TORRE (RAFAEL DELLA). Biog. Economista italiano 
del siglo XVII, de tendencias liberales y fustigador de las 
prácticas usurarias. Su tratado De cambiis (Génova, 
1641) constituye una fuente de estudios para la historia 
económica de aquellos tiempos. La personalidad de 
DELLA TORRE fué ampliamente estudiada por Gobbi en 
su obra L'Economia politica negli scritori italiani del 
secolo XVI-XVII (Milán, 1889). 

TORRE (SATURNINO DE LA). Biog. Religioso agustino 
español, n. en Cubillo de Castujón (Palencia) en 1851. 
Pasó á Filipinas en 1881 y á los pocos meses mostró 
deseos vehementísimos de pasar á las misiones de China, 
llevando á cabo sus propósitos al añosiguiente. Habien- 
do renunciado el padre Suárez por motivos de salud 
el cargo de provicario apostóiico de Hun-Nan (1884), 
fué designado para substituirle el padre LA TORRE, que 
dió gran impulso á aquellas misiones, hasta el punto de 
conseguir su reconocimiento por las autoridades chinas. 
Fué después nombrado vicario provincial y misionero 
de la de Jotchu, en la cual siguió trabajando con el 
mismo fervor y entusiasmo. En la Revista Agustiniana 
ha publicado interesantes Cartas, habiendo colaborado 
también en otros periódicos. 

TORRE BLANCA (JUAN). Biog. Dominico español del 
siglo XVI. Publicó: Exercicios del santo Rosario (Valla- 
dolid, 1630), y Sermones de Quaresma (1638). 

TORRE BARRIO Y LIMA (LORENZO FELIPE DE LA). 
Biog. Mineralogista español de la primera mitad del 
siglo XvIn, n. en La Laguna. En la primera década de 
dicho siglo ó poco después se trasladó al Perú, donde por 
espacio de veinticinco años se dedicó 4 todos los traba- 
jos relacionados con la minería, primero como asalaria- 
do y después como propietario de la llamada San Juan 
de Lucanas. Escribió la obra Arte ó cartilla del nuevo 
beneficio de la plata en todo género de metales [rios y ca- 
lientes. 

TORRE CosTA (IGNACIO DE LA). Biog. Político y es- 
critor italiano, n. y m. en Asti (1789-1873). Fué dipu- 
tado y se distinguió como uno de los más fervientes 
adalides del catolicismo, combatiendo la Ley del matri- 
monio civil y otras de carácter liberal. Publicó diver- 
sas Obras, entre ellas la titulada Veglie autunnali, en 
la que demuestra que sólo en el cristianismo está la so- 
lución de los más graves problemas sociales. 


1303 


TORRE DE TRASSIERRA (GONZALO DE LA). Bioz. 
Magistrado y escritor español, m. en 1924. Desempeñó 
importantes cargos en su carrera, entre ellos el de te- 
niente fiscal del Supremo, y fué correspondiente de la 
Academia de la Historia y académico de la de Juris- 
prudencia y Legislación, y director del periódico La Ju- 
ventud Católica de Madrid. Colaboró en el Defensor de 
Granada, Boletín de la Sociedad Española de Excursio- 
nes y otros periódicos, ty publicó, entre otras obras: 
Tradiciones cantábricas (Madrid, 1898) y Cuéllar, por 
la que obtuvo en 1898 el premio al talento, instituido 
por Fermín Caballero. 

TORRE-ISUNZA E HITA (PEDRO DE). Biog. Escritor 
español, hermano de Ramón (V.), n. en Baena, en la 
provincia de Córdoba, en 1858. Quiso dedicarse á la 
carrera militar y empezó los estudios en la Academia 
de Infantería de Toledo, pero debido á la terminación 
de la guerra civil y por haberse cerrado las Academias 
militares, regresó á su país, se graduó de bachiller y 
se dedicó, como su familia, á las empresas agrícolas. 
Ha colaborado en El Defensor de Córdoba, Noticiero 
Extremeño, La Región, de Don Benito, y en otros perió- 
dicos locales de Cabra y Baena (Regenerarión, El Popu- 
lar y la Opinión de Cabra (Córdoba), y El Ferrocarril). 
Ha publicado: Recuerdos y datos históricos de la ciudad 
dz Don Benito; Cuatro palabras sobre los mismos datos 
históricos de Don Benito, € Impresiones de un viaje. Fué 
el Mecenas de su hermano Ramón y á él se debe la 
reedición de algunas de sus obras. También ha hecho 
donativos de importancia para la iglesia de San Juan 
de la referida ciudad de Don Benito (Badajoz), entre 
los que citamos: el aumento de la buena Biblioteca, 
cuadros de mérito, altar y retablo del Sagrado Corazón 
de Jesús y otras mejoras. Es colaborador de esta En- 
CICLOPEDIA. 

TORRE-IÍSUNZA E HITA (RAMÓN DE). Bisg. Publicista 
y filósofo español, n. en Castro del Río, provincia de 
Córdoba, el 31 de Agosto de 1855 y m. en Madrid el 13 
de Febrero de 1920. Su padre, Cesáreo de Torre-Isun- 
za y Donoso Cortés, era pri- 
mo hermano y ahijado del 
famoso escritor y polemis- 
ta católico Donoso Cortés, 
marqués de Valdegamas. 
Sus padres residían tem- 
poralmente en Castro del 
Río, huyendo de la epi- 
demia colérica entonces 
reinante en Baena, lugar 
de su casa. Cursó el ba- 
chillerato en Don Benito 
y en Córdoba; en la Uni- 
versidad de Granada si- 
guió la carrera de derecho, 
licenciándose cuando con- 
taba diez y nueve años. 
Abrobó también la mayor ¿éH 
parte de las asignaturas de 
la facultad de filosofía y letras, pero no llegó á gra- 
duarse. Parte de su carrera académica la realizó bajo 
la dirección de los Padres Escolapios. Á los veintitrés 
años se trasladó á Madrid, con objeto de crearse una 
posición y dedicarse al ejercicio de la abogacía, Fué 
pasante en el despacho de Celestino Rico, más tarde 
subsecretario de Hacienda; dió algunas conferencias 
en el Atenee, colaboró en diversos periódicos de la 
corte y dirigió la Gaceta Política. Al poco tiempo eran 
conocidas sus excepcionales aptitudes, pero él, en vez 
de cultivar la vanidad propia y la adulación de los 
demás, prefirió dedicarse 4 la meditación y al estudio 
con un entusiasmo tal que llegaba 4 la obsesión. Nada 
perdonaba en sus lecturas, y así llegó personalmente 
á la formación de su criterio filosófico basado en la 
tradición, pero con un tinte de idealismo que, más que 
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una doctrina ó sistema, era en él una actitud intelec- 
tual, fruto de su temperamento. Hablando de los filó- 
sofos modernos, decía: «yo no afirmaré la insinceridad 
de esas modernas lumbreras, aun reconocería buena 
fe en alguna de ellas; lo que aseguro sin miedo á errar 
es que nos han ido alejando del ideal cristiano y de lo 
sobrenatural». Entre los periódicos en que colaboró 
recordaremos: La Epoca, La Ilustración Española, La 
Cruz y La Correspondencia de España. Escribió las 
obras Filosofía cristiana, Prolegómenos, con un prefa- 
cio del doctor Ortí y Lara (Madrid, 1901); La Verdad 
áS.M, el rey don Alfonso X111 acerca de los principios 
religiosos políticos y soriales y sobre la situación de Es- 
paña (Madrid, 1902), de la cual hay una nueva edición 
debida al hermano del autor, Pedro de Torre-Isunza, 
con una importante traducción, prólogo, apéndice, 
epílogo y biografía [Don Benito (Badajoz), 1925]; La 
ciencia política: I. Los principios (Madrid, 1907), con 
una carta-prólogo de Alejandro Pidal y Mon; La Filo- 
sofía de la Historia y el liberalismo (Madrid, 1907); 
La gran equivocación de la opinión nacional sobre asun- 
tos de Marina, carta abierta al director de La Corres- 
pondenria de España (Madrid, 1906), reproducida en 
el volumen Varios juicios críticos; La enseñanza religio- 
sa y el discurso del señor Vázquez de Mella; La evolución 
creatriz, inédita. En 1922 apareció en Cabra un volu- 
men de Trabajos póstumos de TORRE-ISUNZA, editado 
por su hermano Pedro, con una noticia biográfica de 
José Ferrándiz, una primera parte comprendiendo la 
correspondencia privada del autor; cuatro cartas pu- 
blicadas en distintos periódicos; juicios de la prensa y 
de diversas personalidades sobre TORRE-ÍSUNZA, y al- 
gunos trabajos sueltos; y una segunda parte con la in- 
troducción y apéndice del lib'b inédito Harmontas de 
la verdad. La tercera reproduce sus dos obras La filoso- 
fía de la historia y La gran equivocación. TORRE-ISUN- 
ZA es un ilustre representante de la intelectualidad 
católica en España durante los primeros años de este 
siglo. Pensador y pátriota, quiso unir estos dos aspec- 
tos en todas sus obras llevando de frente los problemas 
filosóficos, políticos y religiosos. Espíritu independien- 
te, acertó á ver los defectos de sus mismos colegas y 
de los más afines á su doctrinas, y al mismo tiempo 
creyó en la posibilidad y aun en la necesidad de un 
cambio de actitud de la filosofía cristiana sin abdicar 
de ninguno de los principios básicos del escolasticis- 
mo. En primer lugar, leyó y meditó largamente los 
autores más en boga de su tiempo, y, gracias á estos 
conocimientos, pudo percatarse de la inexactitud é 
injusticia con que algunas doctrinas eran tratadas en- 
tre nosotros. Sin ser propiamente un filósofo original, 
dejó algunos trabajos de mérito, 4 juzgar por los cua- 
les, de no haberse visto su vida atravesada de ingrati- 
tudes y sinsabores, su aportación á la especialidad 
filosófica hubiera sido más importante. Sus escritos 
contienen exposiciones, análisis y críticas que revelan 
una visión fragmentaria y por lo común simplista de 
los problemas, y esto constituye el punto vulnerable 
de su producción, así periodística como científica. Aun 
cuando TORRE-ISUNZA cultivó diversas ramas de las 
ciencias morales y políticas, su afición predilecta fué 
la Filosofía. «Por mi parte, dice TORRE-ISUN7A, declaro 
que no alcanzo á comprender cómo puede escribirse 
un tratado de política, de sociología, de derecho, de 
nada, en fin, sin “ilosofía». Y este pensamiento, que se 
transparenta en sus libros, está expresado gráficamen- 
te en su carta Los sabios franceses en Madrid, cuando 
escribe: «Lo peor que puede suceder á una raza cual- 
- quiera es conformarse con el pensamiento inmediato 
á la acción, que regula el hacer; limitarse á la investi- 
ción técnica 6 matemática, y científica Ó artística, 
' querer llegar á las razones que la explican en sus 

- causas, y que es lo único, sin embargo, que puede hacer 


verdaderamente fecundos aquellos conocimientos se- 
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cundarios.» La manera cómo interpretó y fustigó al- 
gunas orientaciones filosóficas y políticas, en la cual 
no supo mantenerse siempre dentro de la justa ecuani- 
midad, tiene su explicación en aquel ambiente de pesi- 
mismo y desconfianza que produjo una reacción in- 
moderada en algunos de nuestros hombres de la llama- 
da generación de 1898. Pero todos estos defectos estún 
sobradamente compensados por su lealtad nativa y su 
amor á la verdad y al bien, que resalta en cada página 
de sus obras. 

Bibliogr. José Ferrándiz, Á manera de prólogo 
(págs. 9-52) de los Trabajos póstumos; Enrique Triviño 
Forte Aristarco, en el Noticiero Extremeño (1926) y 
reproducido en La Opinión, de Cabra, del mismo año; 

arios juicios críticos... sobre la labor científi.a y litera- 
ria de Ramón de Torre-Isunza (Cabra, 1927). 

TORRE-ISUNZA Y ALGUACIL CARRASCO (CONSUELO 
DE). Biog. Bienhechora española, nacida en Don Beni- 
to (Badajoz) 4 principios del siglo XIX y muerta en la 
misma ciudad en 1876. Era hija del acaudalado pro- 
pietario Juan Torre-Isunza y Sánchez-Pájaros. Recibió 
una esmerada educación y heredó de su padre, pues era 
hija única al morir éste, una importante fortuna, que 
distribuyó, á su muerte, en obras religiosas y de cari- 
aad. En su testamento, otorgado en 1874, mandó eri- 
gir la parroquia de Santa María de Don Benito, cuyas 
obras empezaron en 1881 y terminaron en 1888; á este 
fin dejó 250,000 pesetas para la construcción del tem- 
plo; la de San Juan y Hospital de San Antonio, que dotó, 
además, de una renta de 2,500 pesetas anuales á cada 
una de estas obras. Regaló á la iglesia de Santiago de 
la misma ciudad una hornacina; en esta hornacina 
hállanse las figuras del Calvario. También con las li- 
mosnas que dejó en su citado testamento se construyó 
la torre actual de la parroquia últimamente citada, y 
para tal fin dejó la cantidad de 100,000 pesetas. 

Bibliogr. Pedro de Torre-Isunza, Recuerdos y datos 
históricos de la ciudad de Don Benito; Fernandez de 
Sevilla, Don Benito. 
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TORRE-ÍSUNZA Y GONZÁLEZ-CASTROVERDE (PEDRO 
DE). Biog. Escultor español, n. en Don Benito (Badajoz) 
el 25 de Diciembre de 1892, Cursó la carrera de derecho, 
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obteniendo el título de abogado en la Universidad de 
Sevilla y formándose como escultor en el estudio de 
Mateo Inurria. Ha sido premiado en diferentes con- 
cursos del Círculo de Bellas Artes, de otras institucio- 
nes y en exposiciones internacionales. En viajes de es- 
tudio ha visitado España, Francia, Bélgica, Italia y 
Alemania. Es escultor-jefe del taller de vaciados del 
Museo de Reproducciones artísticas de Madrid. Cul- 
tiva todos los géneros, dedicándose especialmente al 
retrato. Producciones exuberantes de belleza é idea- 
lidad son las obras de este artista, que ni una sola vez 
ha concurrido á toda clase de certámenes sin que aqué- 
llas dejaran de ostentar estas notas. Siempre ofrece una 
sensación gratísima con sus bustos femeninos é infanti- 
les ó con unos desnudos de mujer finísimos, muy genti- 
les, que recuerdan á veces al gran Inurria, y que nunca 
dejan de aparecer nimbados por una verdadera gracia 
helénica. Todas sus obras acreditan su veneración, su 
laudable veneración por la mujer, que en su rostro y en 
su cuerpo ofrece á raudales la harmonía y el ritmo, y 
todos ellos trabajados con aquella perfección carac- 
terística de Mateo Inurria, que guiara en sus primeros 
pasos en el sendero.del arte 4 TORRE-ISUNZA. Entre sus 
obras, siempre interesantes, merecen citarse: Salomé 
(premiada en la Exposición Internacional); Bacante 
(escalera principal del Círculo de Bellas Artes); Flora- 
ción; María Antonia Corujo; María Sol, hija de los 
marqueses de Camarines; Julia; Pilar, etc. 

TORRE LABAT (ISIDORO DE LA). Biog. Religioso je- 
suíta español, n. en 1860 y m. el 22 de Diciembre de 
1923. Ingresó en el noviciado de la Compañía en 1877, 
después de haber terminado brillantemente sus estudios 
secundarios, cursando los superiores en Tortosa. Pasó 
después á Filipinas; de 1891 á 1897 desempeñó di- 
versos cargos en la Escuela Normal de Manila; de 1897 
á 1899 se dedicó á las misiones en el distrito de Zam- 
boanga; de 1900 á 1904 fué profesor de retórica y len- 
gua griega del Ateneo Municipal de Manila; de 1904 
á 1912 estuvo en Mindanao, donde fué sucesivamente 
superior de Zamboanga, vicesuperior de la región, pro- 
curador, misionero, presidente de los casos de concien- 
cia, director del Apostolado de la Oración y prefecto 
de la Congregación de las Hijas de María. Finalmente, 
fué secretario del obispo de Zamboanga. Publicó nu- 
merosos é interesantes artículos en la revista de Manila 
Cultura Social, debiéndosele, además, Gramática de la 
lengua castellana, en tres tomos (Manila, 1894-95), y 
Geografía de Filipinas. - 

TORRE ORMAZA (SIMÓN DE LA). Biog. General car- 
lista, español, n. en Larrabezúa en 1803 y m. en fecha 
desconocida. Sus padres, ricos propietarios del país, 
quisieron proporcionarle carrera, y al efecto lo man- 
daron á Bilbao, donde permaneció hasta 1821, fecha en 
que, contando sólo diez y siete años, sentó plaza como 
voluntario en el ejército realista para hacer la guerra 
al Gobierno constitucional. Reunido con 50 voluntarios 
procedentes de Bilbao á la partida del oficial retirado 
Fernando Zabala, que se titulaba comandante general 
de Vizcaya, hizo á los pocos días, en la acción de Leza- 
ma el terrible aprendizaje de las batallas, y mereció 
por su bizarro comportamiento que Zabala le agraciase 
con el grado de alférez. Dispersadas las fuerzas de 
Zabala, TORRE ORMAZA no vaciló un momento en co- 
rrer nuevos peligros á la cabeza de 20 ó 30 hombres 
tan decididos é inexpertos como él; pero sorprendido 
en Orozco y abandonado por los suyos, hubo de salvarse 
apelando á la fuga. Más tarde supo que su antiguo jefe 
Zabala había vuelto 4 campaña, y se incorporó á él con 
cuatro hombres más. El 7 de Octubre de 1822 tuvieron 
un rudo choque con las fuerzas constitucionales entre 
Venta Blanca y Pamplona, en el que TORRE ORMAZA 
rechazó al enemigo, superior en número, obteniendo 
por su conducta la cruz de San Fernando de segunda 
clase. Al terminar aquella campaña, TORRE ORMAZA 
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ostentaba el grado de capitán, y al licenciarse las mi- 
licias voluntarias, después de la guerra, fué clasificado 
de teniente con el grado de aquel empleo y destinado 
al regimiento de infantería del Príncipe. En 1826 pasó 
á servir con igual graduación en la Guardia Real de 
infantería, estuvo de guarnición en Madrid y en Cór- 
doba, donde su irreflexión y su fanatismo político le 
precipitaron al arroyo, por decirlo así, comprometién- 
dose en conspiraciones y asonadas que pudieron aca- 
rrearle funestas consecuencias, si la severidad de la 
causa que se le formó no se hubiese mitigado con la 
consideración de sus precedentes realistas y anterior 
conducta. En 1827, queriendo hacer alarde de su amor 
á la disciplina y borrar el recuerdo de su equívoco pro- 
ceder del año anterior, pero inconsecuente con sus 
ideas políticas, marchó á Cataluña con el ejército que 
acompañaba á Fernando VII á combatir contra los 
llamados Agraviados 6 mal contents; se batió con sin- 
gular denuedo contra sus partidarios y mereció por su 
valor y arrojo otra cruz de San Fernando. Poco antes 
de morir Fernando VII, el inspector general del arma 
de infantería, Vicente Jenaro de Quesada, separó del 
servicio y hasta del ejército á varios jefes y oficiales 
marcados por sus antecedentes políticos de enemigos 
de la sucesión directa á la Corona, que, á no ser por esta 
medida violenta y en general injusta, hubieran permane- 
cido fieles á sus banderas por espíritu de disciplina, ya 
que otra cosa no fuera, y entre ellos á TORRE ORMAZA. 
Afectóle tanto esta determinación de Quesada y vino 
á herir tan de frente en lo más vivo su amor propio, 
que, graduándola de ofensa, solicitó al punto licencia ¡li- 
mitada para Vitoria. En este estado le sorprendió la 
muerte del rey y la insurrección carlista comenzada en 
Bilbao en la mañana del 2 de Octubre, Dirigióse sin 
pérdida de tiempo á la capital de Vizcaya, burlando la 
estrecha vigilancia de las autoridades alavesas; ofreció 
sus servicios á la Junta recientemente creada por el 
marqués de Val de Espina y su antiguo jefe de guerrilla 
el brigadier y diputado general Zabala, con el que sos- 
tuvo á los pocos días vivos altercados, dejándose llevar 
de su genio altivo, irascible y violento, á pesar de lo 
cual fé promovido á la categoría de jefe de estado ma- 
yor de la primera columna carlista, y con semejante 
título y carácter emprendió acto seguido las operacio- 
nes. Después de varios movimientos y choques sin 
importancia, penetró la columna en Guipúzcoa y fué 
atacada por las fuerzas del capitán general, Castañón, 
y del Pastor (Jáuregui) en la villa de Azpeitia. Á la 
decisión de TORRE ORMAZA se debió el que las fuerzas 
carlistas, completamente rotas y en desordenada huída, 
consiguieran un señalado triunfo, rehaciéndose 4 su 
vez, pues su jefe Bengoechea se había escondido, y llega- 
ran á apoderarse incluso de Tolosa. Este hecho de armas 
puso de relieve su reputación militar y le granjeó el 
afecto de las tropas. Dispersas poco después las fuerzas 
de Merino, alavesas y parte de las vizcaínas, y ocupada 
Bilbao por el general Sarsfield, TORRE ORMAZA y Za- 
bala hicieron verdaderos prodigios para reunir las dis- 
persas huestes carlistas, y al poco tiempo volvieron á 
recorrer el país con gruesas partidas, derrotando el 
21 de Diciembre en Guernica al barón del Solar de 
Espinosa, que se había apoderado de los hijos de Zaba- 
la á su paso por Munguía. La acción de Guernica, donde 
TorRE OrRMazaA dió claras muestras de inteligencia y 
denuedo, le valió el grado de coronel y poco después el 
título de comandante general de la división de la de- 
recha. Pero las divergencias y diversidad de criterio 
que separaban á TORRE ORMAazA de su jefe Zabala vi- 
nieron á hacerse cada día más pronunciadas y acaba- 
ron por convertirse en insoportable incompatibilidad, 
cuando, debiendo operar los dos en combinación, Zabala 
le abandonó con sus fuerzas en las posiciones de Areitio 
(Junio de 1834), donde tuvo que sostener, al frente de 
1,100 hombres, un choque de más de cuatro horas cQp> 


El Mibsi 


1306 TORRE 


ña, continuándolos luego en París y volviendo después 
á Madrid, donde se doctoró en jurisprudencia en 1845, 
año en que ingresó como auxiliar en el Consejo Real, 
en el que desempeñó varios empleos. Elegido diputado 
por primera vez en 1853 por el distrito de Santa María 
de Nieva, fué reelegido constantemente hasta 1868, 
y tomó una parte muy importante en los debates del 
Congreso; pero permaneció alejado de la política du- 
rante el período revolucio- 
nario, figurando entonces 
entre los partidarios de Al- 
fonso XII, por cuya restau- 
ración trabajó. Al adveni- 
miento de aquel monarca se 
le concedió el título de con- 
de de Torreanaz, y se afilió 
al partido conservador, sien- 
do nombrado consejero del 
Banco de España y en 1877 
senador vitalicio. Sus dis- 
cursos principales en la 
Alta Cámara fueron sobre la 
ley provisional de eleccio- 
nes para diputados á Cortes, 
prisión preventiva, sistema 
de reemplazo en el Ejér- Luis María de la Torre 
cito, proyecto de ley orgáni- y de la Hoz 

ca provincial, etc. En 1896 

fué elegido vicepresidente del Senado; en 1899 se le 
nombró gobernador del Banco de España, y á fines del 
mismo año substituyó á Durán y Bas en la cartera de 
Gracia y Justicia. Hombre muy erudito, perteneció 
á la Academia de Ciencias Morales y Políticas y á la 
de Jurisprudencia, y publicó: Les Conseils d'Elat (Pa- 
rís, 1873); Los antiguos gremios (Madrid, 1886); Los 
Consejos del Rey durante la Edad Media (Madrid, 
1884-92), y Necrología de don Florencio Rodríguez Vaa- 
monde. 

TORRE Y DEL CERRO (ANTONIO DE LA). Biog. Cate- 
drático y escritor español, n. en Córdoba en Diciembre 
de 1878. En 1901 ingresó en el cuerpo de Archivos, Bi- 
bliotecas y Museos, siendo destinado á Valencia, desde 
donde fué trasladado al Archivo Histórico Nacional. 
En Marzo de 1911 fué nombrado, mediante oposición, 
catedrático de historia de Es- 
paña de la Universidad de 
Valencia, pasando en 1918 
á la del mismo título de la 
de Barcelona, donde aún con- 
tinúa (1928) y de cuya Fa- 
cultad de filosofía y letras es 
secretario. Pertenece á la 
Real Academia de Bu.nas 
Letras. Se ha especializado 
en los estudios históricos y bi- 
bliográficos y ha publicado: 
La Universidad de Alcalá. Da- 
tos para su historia. Cátedras 
y catedráticos desde la inaugu- 
ración del Colegio de San 1lde- 
fonso hasta San Lucas de Antonio de la Torre 
1519 (Madrid, 1910); La Uni- y del Cerro 
versidad de Alcalá. Estado de 
la enseñanza, según las visitas de cátedras de 1524-1525 
á 1527-1528 (Madrid, 1925); Memorial de la vida de 
fray Francisco Jiménez de Cisneros, con prólogo y no- 
tas (Madrid, 1913); Precedentes de la Universidad de 
Valencia (Valencia, 1926); Provisión de cátedras de la 
Universidad de Barcelona de 1559 á 1596 (Barcelona, 
1926); Orígenes de la «Deputació del General de Cata- 
lunya» (Barcelona, 1923); Don Cosme Parpal y Mar- 
qués (Barcelona, 1926); Una noticia bibliográfica de 
fray Francesch Eximénez (Valencia, 1917); La colección 
sigilográfica del Archivo catedral de Valencia (Valen- 


tra la división de Espartero. Quiso vengarse TORRE 
ORMAZA y comprometer á Zabala, de acuerdo y, tal vez, 
por insinuación de Zumalacárregui, á quien Zabala no 
reconocía atribuciones sobre las fuerzas de Vizcaya, 
é hizo lo propio con él y con el marqués de Val de Espina 
en Yspaster (28 de Agosto). Á los pocos días fué separa- 
do del mando y enviado al cuartel de don Carlos, pero 
supo defenderse con apariencia de razón y volvió á 
ocupar el cargo que antes ejercía. Este triunfo de TORRE 
ORMAZA precipitó la ruina de su rival y también la de 
Val de Espina. Batióse con arrojo y bizarría en Andra- 
ca, Plencia y Gorbea, cuya acción le mereció el ascenso 
á brigadier (Noviembre de 1834) y en las Ventas de Ri- 
vero, Arrigorriaga, Maturana (en la que fué promovido 
á mariscal de campo), Miranda y Arlabán (1835). 
Cuando partió la expedición de don Carlos con rumbo 
á Madrid, TORRE ORMAZA marchó con ella en calidad 
de ayudante de aquel príncipe; pero habiéndose mos- 
trado poco afecto al sistema de expediciones, por la 
experiencia que tenía de su ineficacia, y habiendo cri- 
ticado repetidas veces, con más celo que prudencia, el 
proceder de Moreno y la traza de aquella expedición, 
fué confinado á la ciudad de Estella tan luego como 
regresó á las Provincias Vascongadas. Pasó después 
á Villaro en situación de cuartel hasta que, reconciliado 
don Carlos con Maróto, volvió á servir á las órdenes de 
éste por breve tiempo, pues ya maquinaba con los del 
bando contrario, y señaladamente con el brigadier 
Linage, secretario de Espartero, lo que tenía que suceder 
en Vergara. Impuso su criterio á Maroto y tomó en 
los preliminares y en el convenio mismo una parte 
muy activa y general, y cuando Maroto estaba aún 
dudoso y vacilante y hasta arrepentido del paso que 
se disponía á dar, fué uno de los primeros que entró en 
Vergara al frente de las tropas de su mando. El Gobier- 
no le reconoció los grados y condecoraciones obtenidas 
en el campo carlista, pero se retiró de la milicia y vivió 
mucho tiempo en Villaro, mereciendo de la Diputación 
y de las Juntas generales del país público agradeci- 
miento por su significación en la pronta y satisfactoria 
conclusión de la paz, y el honroso dictado de Padre de 
la Provincia. Más adelante, siendo ministro de la Gue- 
rra el general Fernando Fernández de Córdoba, marqués 
de Mendigorría, fué propuesto para el ascenso á tenien- 
te general y para el desempeño de la Capitanía general 
de Puerto Rico, pues se mostraba decidido adversario 
de los carlistas y muy adicto al Gobierno establecido. 

Bibliogr. Antonio Pirala, Historia de la guerra civil 
y de los partidos liberal y carlista; Fernando Fernández 
de Córdoba, Mis memorias íntimas; M. J. M. de Vargas, 
La guerra en Navarra y Provincias Vascongadas; Gale- 
ría militar contemporánea; Andrés Martín, Historia de 
la guerra de la División Real de Navarra contra el intruso 
sistema, llamado constitucional, y su gobierno revolucio- 
nario (Pamplona, 1825); A. García Pérez, El Manchuelo 
de Ermua, Vida y hechos del Excmo. Sr. D. José M.s de 
Orbe y Elio, tercer marqués de Val de Espina, en rela- 
ción con los sucesos de la época. 

TorrE Ruiz (HILARIO ANDRÉS). Biog. Poeta y ca- 
tedrático español, n. en Logroño en 1882. Es doctor 
en filosofía y letras (1906) é ingresó en el profesorado 
primero como profesor auxiliar de la Sección de Filo- 
sofía de la Universidad de Madrid, obteniendo en 1912 
la cátedra de lógica fundamental mediante oposición 
en el turno de auxiliares. Tiene fama de buen poeta 
es autor de Federico Nietzsche (Valladolid, 1907); La 
poesía después de la guerra; Poemas (Valladolid, 1917), 
y La poesía de Amado Nervo (Valladolid, 1925). Ha 
colaborado en la revista madrileña Nuevo Mundo. 

TORRE Y DE LA Hoz (Luis MARÍA DE LA). Biog. Polí- 
tico y escritor español, primer conde de Torreanaz, 
n. en Anaz (Santander) el 24 de Mayo de 1827 y m. en 
Madrid en Marzo de 1901. Hizo sus primeros estudios 
en el Real Seminario de Nobles de la capital de Espa- 
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cia, 1925), y Valor geográfico de España (Córdoba, 
1923). 

TORRE Y DEL CERRO (JOoSÉ DE LA). Biog. Historia- 
dor y arqueólogo español, hermano de Antonio, n. en 
Córdoba en 1876. Hizo sus estudios en el Instituto 
de segunda enseñanza de su ciudad natal, en la Es- 
cuela de Diplomática y en la Universidad Central, y 
después de prestar durante algunos años sus servicios 
en el Archivo y Biblioteca municipales de Córdoba, 
ingresó por oposición en 1904 en el cuerpo facultati- 
vo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, sien- 
do destinado al Archivo de 
la Delegación de Hacienda 
de Málaga, de donde se le 
trasladó al año siguiente al 
Museo Arqueológico Nacional. 
De Madrid pasó al Archivo 
General de Indias de Sevilla 
y de éste al de la Delegación 
de Hacienda de Córdoba, del 
que es jefe actualmente 
(1928). Entre sus publicacio- 
nes merecen mencionarse: 
Aras ó altares taurobólicos; 
¡El puente romano de Córdo- 
ba; El Alcázar de los Reyes 
Cristianos; La familia de Mi- 
guel de Cervantes Saave- 
dra. Apuntes genealógicos y biográficos fundamenta- 
dos en document s cordobeses; Cinco documentos cer- 
vantinos, que fijan la verdadera ascendencia cordo- 
besa de Miguel de Cervantes; La casa donde nació don 
Luis de Góngora y Argole, y Documentos gongorinos, 
en su mayor parte dados á la luz en el Boletín de la 
Real Academia de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Ar- 
tes de Córdoba. Es miembro numerario de esta Real 
Academia y correspondiente de las de la Historia, 
Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo, Buenas 
Letras de Barcelona y del Archaeologisches Institut 
des Deutschen Reiches de Berlín. 

TorRE Y FARFÁN (FERNANDO DE LA). Biog. Sacer- 
dote y literato español, n. en Sevilla en 1609 y m. en 
1677. Hizo sus primeros estudios con los padres Je- 
suítas y luego en la Universidad de su ciudad natal, 
terminando la carrera de derecho. Más tarde, conve- 
niencias de familia le indujeron á abrazar el estado 
eclesiástico, dedicándose desde aquel entonces á cul- 
tivar las bellas letras, por las que tenía suma afición. 
Dejó gran número de manuscritos y solamente se pu- 
blicaron las siguientes obras: Templo panegírico al 
cerlamen poético que celebró la hermandad del Santisimo 
Sacramento, estrenando la gran fábrica del Sagrario 
nuevo de la Metropolitana sevillana, con las fiestas en 
obsequio del Breve concedido por la santidad de N. Pa- 
dre Alexandro VII al primer instante de María Santi- 
sima Nuestra Señora sin Pecado Original (Sevilla, 1663); 
Fiesta que celebró la Iglesia Parroquial de Santa María 
la Blanca, capilla de la Santa Iglesia Metropolitana 
y Patriarchal de Sevilla, en obsequio del nuevo Breve 
concedido por N. Padre Alejandro VII en favor del 
Purísimo Misterio de la Concepción sin Culpa Original 
de Marta Santísima Nuestra Señora en el Primero Ins- 
tante phisico de su ser (Sevilla, 1666), y Fiestas de la San- 
ta Iglesia Metropolitana y Patriarcal de Sevilla. Al nuevo 
culto del señor rey San Fernando el lercero de Castilla 
y de León, Concedido á todas las iglesias de España 
por la Santidad de nuestro Beatisimo Padre Clemen- 
te X. A D. Carlos 11 (Sevilla, 1671). 

TORRE Y FRANCO-ROMERO (LUCAS DE). Biog. Lite- 
rato y militar español, n. en Guadalcanal (Sevilla) el 
6 de Septiembre de 1879. Educado por su tío el culto 
literato Juan Antonio de Torre, comenzó la carrera 
de derecho y después la militar, ingresando en la Aca- 
demia de Infantería en 1898, de la que salió segundo 
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teniente en 1900. En 1907 ingresó en la Escuela de 
Guerra, saliendo en 1912 con el diploma de aptitud 
para el servicio de estado mayor. Después de dos años 
de estancia en Marruecos regresó á la Península; fué 
ayudante del general Primo de Rivera, entonces mi- 
nistro de la Guerra, pasando luego á desempeñar el 
cargo de profesor del Colegio de Huérfanos de Infan- 
tería y más tarde de la Academia de Infantería. As- 
cendió á capitán en 1910 y á comandante en 1925. 
Desde 1913 es académico correspondiente de la Aca- 
demia de la Historia; en 1918 fué nombrado caballero 
de la orden de Alfonso XII, poseyendo, además, la 
cruz del Mérito Militar con distintivo de Profesorado 
y la de San Hermenegildo. Ha escrito numerosas obras 
y artículos, editado otras, demostrando siempre vas- 
ta cultura y gran erudición. Entre sus obras cita- 
remos las siguientes: Las bodas del rey don Pedro 1 
de Castilla (1909); Mujeres soldados (1909); El origen 
de los Tercios; La Academia del Gran Capitán: 1. Pedro 
Navarro. Y. Diego Garcia de Paredes; YM. Diego de Vera 
(1910-12); Algunas observaciones acerca de la llamada 
Crónica General del Gran Capitán (1912); Un noble con- 
denado á azoles (1912); Carta del bachiller de Arcadia 
y respuesta del capitán Salazar (1913); Historia del 
Perú, de Diego Fernández (1913); Mosén Diego de Va- 
lera, Estudio biográfico (1914), cuya crítica y documen- 
tación supera á las de los trabajos anteriores; El lapón.. 
Novela inédita del siglo XV1 (1914); Corona mexicana, 
de Diego Luis de Motezuma (1914); El líbro de la guerra, 
de Enrique de Villena (1916); Cartas del Gran Capitán. 
Adiciones y correcciones á la Bibliografía Aragonesa 
del siglo XVI; Estudio biográfico sobre Gutierre de Ce- 
tina; Documentos relativos á Góngora (1915); Don Die- 
go Hurtado de Mendoza no fué el autor de la «Guerra de 
Granada» (1914); De la Academia de los Humildes de 
Villamanta (1915); Cristóbal Colón fué extranjero; Geo- 
grafía militar de Europa (texto oficial en las Acade- 
mias militares); Curiosidades literarias (1917); Jardín 
de damas curiosas (1918), y Los motines militares en 
Flandes, en publicación. Con el anagrama de César 
Lutero ha publicado: Comentarios y Protestas y Apun- 
tes sobre el proyecto de reorganización militar. Prontas 
4 publicarse tiene las siguientes obras: Biografía del 
Gran Capitán; Colón Pontevedrés € Infundios y came- 
los galaicoscoloninos. 

TORRE Y GARCÍA (TRINIDAD DE LA). Biog. Pintora 
española, nacida en Madrid el 27 de Mayo de 1882, 
Hija de un general, por reveses de la fortuna vióse 
obligada á buscar en el trabajo un medio decoroso de 
vida, iniciándose en la técnica artística bajo la direc- 
ción de Alejandro Ferrant, continuando sus estudios, 
á la muerte de éste, en la Academia de Bellas Artes 
de San Fernando, donde los terminó. En 1922 dió á 
conocer en la Exposición Nacional su primera obra, 
un interesante estudio de desnudo femenino, de sua- 
ve delicadeza, que se destaca bajo una línea vigoro- 
sa y flexible. Independientemente de sus trabajos de 
figura, desnudos y retratos, en los que está especia- 
lizada, ha ejecutado numerosos asuntos religiosos de 
gran fuerza expresiva y de hermoso fervor artístico. 
Sus obras, de buena ejecución, demuestran gran Co- 
nocimiento de la composición y ofrecen notables cua- 
lidades de color y de vida muy interesantes. Es pro- 
fesora de dibujo del Colegio de Ursulinas de Madrid. 
Entre sus trabajos merecen citarse: Entre dos fuegos; 
Desnudo; Sagrada Familia (Burdeos); Retratos, etc. 

TORRE y ORUMBELLA (JosÉ DE LA). Biog. Prelado 
español, n. en Orihuela y m. en la misma en 1712. Se 
graduó de doctor en sagrados cánones en la Univer- 
sidad de Valencia. Después de haber sido dos veces 
vicario general en aquella diócesis, fué promovido al 
canonicato doctoral de la iglesia metropolitana de 
Valencia en 1671. En esta prebenda se acreditó de ju-. 
risconsulto doctísimo. Su biblioteca era de las más 
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famosas de dicha ciudad, por la gran copia de códices 
manuscritos y libros raros con que la había enrique- 
cido. En el arzobispado de Valencia fué juez y exa- 
minador sinodal, diputado primero del reino por el 
ilustre Cabildo eclesiástico, y oficial vicario general 
en sede vacante, y en todos sus empleos se manejó 
con tan general aprobación, que apenas subió al tro- 
no el rey Felipe V, le postuló para la mitra de su 
ciudad natal al papa Clemente XI, siendo consagrado 
en 1701. Gobernó su iglesia por espacio de diez años, 
término en que murió santamente, dejando buena 
memoria suya. Publicó: Disertación Histórico- Jurt- 
dica sobre el derecho de induir Procesiones y otros Actos 
Eclesiásticos (Madrid, 1680); Discurso de la Gracia del 
Escusado, sobre los abusos que se experimentan en el 
Arrendamiento y Administración de las Casas mayores 
Dezmeras del arzobispado de Valencia (Valencia, 1695); 
Memorial al Rey N. Señor, por el arzobispo de Valen- 
cia, canónigos y Cabildo de aquella santa iglesia sobre 
los prejuyztos que se siguen d los Tercios Reales y á las 
Dézimas de concederse manutención en los juyzios e 
possesorios, de Firmas de Derecho sin citación del Pro- 
curador Patrimonial, y síndico del arzobispo y Cabildo 
(Valencia, 1697). : 

TorRE Y PERALTA (Josí RAMÓN DE). Biog. Poeta 
español del siglo XV1I1, n. en Sevilla. Escribió gran nú- 
mero de poesías y algunas obras en prosa y verso, cl- 
tándose las siguientes: El festín de las tres gracias en 
celebridad del primer instante puro de María Santísima 
concebida sin mancha (Sevilla, 1664); Vexamen al de- 
monio y á un poeta que se laureó d sí mismo, Recupera- 
ción de lo propio que por suyo vendió la malicia; Resti- 
tución de lo ajeno que usurpó el error de la ignorancia, 
y Canción real al reliro y penitencia del glorioso pa- 
iriarca san Bruno en el desierto. 

TORRE Y SALVADOR (JUAN ANTONIO DE). Bog. 
Folklorista y escritor español, conocido también por 
Microfilo, n. en Guadalcanal (Sevilla) el 15 de Diciem- 
bre de 1859 y m. el 8 de Febrero de 1902. Empezó sus 
estudios en el Colegio que los padres Escolapios te- 
nían en Villacarriedo, revelando desde luego la supe- 
rioridad de su talento y su decidida vocación á los 
trabajos literarios. Rico propietario y amante des- 
interesado de la belleza, jamás esgrimió su pluma es- 
timulado por el lucro, sino que la puso siempre al 
servicio de todas las causas justas, sin esperar otra 
remuneración que muchos disgustos y no pocos pro- 
cesos. Como poeta y castizo prosista, comenzó á darse 
á conocer desde niño dirigiendo el Boletín Literario de 
El Eco de Fregenal y El pacto, y colaborando en los 
periódicos y revistas más importantes de Sevilla, y 
como polemista y orador brillante no tardó en ser 
admirado desde que empezó á tomar parte en las dis- 
cusiones del antiguo Ateneo hispalense. Como crítico 
también valía mucho, teniendo casi siempre el don 
de acertar, á lo que contribuía su vasta cultura, su 
certero golpe de vista y su buen gusto en materia de 
arte. Además de sus libros originales, entre los cuales 
figuran Un capítulo del Folk-lore Guadalcanalense; 
Trinidad funesta; Latas poéticas, colección de roman- 
ces, y Poesías variadas (entre ellas algunas traduccio- 
nes de Víctor Hugo y Lamartine), le deben los erudi- 
tos una admirable traducción de Cristo en el Vaticano, 
verdadera joya literaria. 

TORRE Y SEVIL (FRANCISCO DE LA). Biog. Poeta es- 
pañol, n. en Tortosa en la segunda mitad del primer 
tercio del siglo xvIr y m. hacia el año 1682 ó antes. 
Desde niño mostró gran agudeza y, según Torres Amat, 
«cuando iba á la escuela no hablaba palabra que no 
fuera una agudeza». Poco es, sin embargo, lo que se 
sabe de su vida. Perteneció á la orden de Calatrava 
y residió en Valencia, desempeñando probablemente 
algún cargo al lado del virrey y capitán general An- 
tonio Pedro Alvarez Osorio, que fué su protector, y 
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al que dedicó algunas de sus poestas. Por una de éstas 
se sabe que estuvo preso, tal vez en Valencia, aunque 
se ignora la causa. En 1673 residía en Madrid, y en 
dicho año publicó en la corte la primera parte de la 
traducción de las Agudezas de Juan Owen, que dedicó 
á Guillermo Godolphin, embajador de Inglaterra en 
España. La segunda parte de dicha obra apareció en 
1682, quizá poco después de la muerte del autor. 

ste fué muy elogiado por sus contemporáneos y 
aun por autores posteriores, entre ellos Cayetano de 
la Barrera, que dice fué «versificador fácil y agudo, 
aunque profundamente viciado por el ultracultera- 
nismo de su época. Se distinguió principalmente por 
sus ajustadas traducciones de varios poetas y por los 
Epigramas propios que añadió á los que tradujo, con 
especial acierto, de Juan Owen, amplificándolos ó 
ampliándolos». En lo físico era muy pequeño de cuer- 
po, por lo que en su sepulcro se escribió el siguiente 
epitafio: 

Aquí yace en dura calma... 
Más nada yace, porque 
Aqueste poeta fué 
Todo alma. 

Aparte de la obra ya mencionada, escribió TORRE 
Y SEVIL: Entretenimiento de las Musas en esta baraxa 
nueva de versos, dividida en cualro manjares de asuntos 
sacros, heroicos, líricos y burlescos (Zaragoza, 1654): 
Luzes de la Aurora, composiciones presentadas en el 
certamen organizado por el virrey de Valencia en ho- 
nor de la Purísima Concepción, y entre las que figu- 
ran de TORRE Y SEVIL varias poesías y la comedia ale- 
górica La azucena de Etiopía (Valencia, 1665); Reales 
fiestas que dispuso la noble, insigne, coronada y siem- 
pre leal ciudad de Valencia, á honor de la milagrosa 
Imagen de la Virgen de los Desamparados, en la trasla- 
ción á su nueva sumpluosa capilla, relación de los festejos 
y del certamen celebrados con dicho motivo, y en el 
que figuraron 54 poetas, uno de ellos TORRE Y SEVIL, 
que se encargó de recopilar y publicar el conjunto 
(Valencia, 1668); Delicias de Apolo, Recreaciones del 
Parnaso, por las Musas Urantia, Euterpe y Caltope, 
antología de poetas españoles, entre los que también 
figura nuestro autor (Madrid, 1670); El peregrino allan- 
te san Francisco Xavier, Apóstol del Oriente. Epítome 
histórico y panegírico de su vida y prodigios (Barcelo- 
na, 1695, y Madrid, 1728; se supone existe una edición 
anterior, de 1677, á juzgar por una carta del doctoral 
de Valencia, José de la Torre y Orumbella); las come- 
dias La confesión con el demonio; San Pedro Arbués; 
San Luis Beltrán ó la batalla de los dos; La justicia y 
la verdad, y Triunfar antes de nacer: Poesías selectas 
de varios auctores latinos, traducidas en romance (Ma- 
drid, 1698), y Símbolos selectos y parábolas históricas 
del Padre Nic. Consino (Cansino) de la Compañía de 
Jesús, libro 1 y 11..., traducido del latín y aumentado con 
varias observaciones por D. Francisco de la Torre, ca- 
ballero de la orden de Calatrava (Madrid, 1677). Además, 
hay composiciones suyas en la antología Varias her- 
mosas flores del Parnaso (Valencia, 1680) y en el 
tomo XLII de la Biblioteca de Autores Españoles de 
Rivadeneyra y en el IV del Ensayo de una biblioteca 
española de libros raros y curiosos. Finalmente, en la 
Biblioteca Nacional se conservan algunos manuscri- 
tos de TORRE Y SEVIL, cuyo nombre ha sido incluído 
en el Catálogo de Autoridades de la Lengua, publicado 
por la Academia Española. 

TORRE Y VALCÁRCEL (JUAN DE LA). Biog. Sacerdote 
y médico español del siglo XvIr, n. en Hellín. Prime- 
ramente estudió teología en la Universidad de Alca- 
lá de Henares, hasta ordenarse de presbítero, y luego 
cursó medicina en la misma, ejerciendo esta última 
profesión en Cádiz y en Madrid. Fué, por último, mé- 
dico de Carlos 11 y protomédico de la Armada espa- 
ñola. Se le debe: Avisos de la muerte: manual y prompla 
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resolución para preservarse y curarse de la peste; Espejo 
de la Filosofía y compendio de toda la medicina theorica 
y práctica (Amberes, 1668); Teatro de la salud. Baños 
de Sacedón (Madrid, 1676), y Tratado de morbo gálico. 

TORRE Y VÉLEZ (ALEJANDRO DE LA). Biog. Ecle- 
siástico y escritor español, m. en Salamanca el 17 de 
Febrero de 1893. Fué lectoral de la Catedral de Sala- 
manca y gozaba de fama de orador pulcro y elegante. 
Poseía conocimientos poco comunes en filología, gra- 
mática, teología y filosofía. Entusiasta de Cristóbal 
Colón y de su obra, dedicó al gran navegante sus me- 
jores actividades, y condensó sus investigaciones é 
inducciones históricas en sus obras: Bosquejo de una 
Filosofía cristiana de la Historia á la luz del descubri- 
miento del Nuevo Mundo (Salamanca, 1884); Colón en 
Castilla ó el huésped de San Esteban; Estudios críticos 
acerca de un período de la vida de Colón (Madrid, 1892). 
Revela ya su talento el discurso de investidura del 
doctorado en teología: Sobre que la razón humana en 
todo lo concerniente al orden religioso sólo puede des- 
arrollarse sin extravío en el seno de la Iglesia católica 
(Madrid, 1852). La crítica señaló en aquellas obras 
cierta obscuridad de estilo, pero no pudo menos de 
reconocer en su autor un temperamento original y 
una visión amplia en los dominios de la Historia. 

TORREA. Geoz. Casas de labor de la prov. de 
Guipúzcoa, mun. de Usúrbil. 

TORREADO, DA. adj. Fortificado con torres. 
I| CORONA TORREADA. Heráld. La que remata en torres 
en todo su alrededor. Es el símbolo de la diosa Cibeles. 

TORREADO. Mil. Se dice muro torreado el antiguo 
recinto de una ciudad, y también una costa puede ser 
torreada si abundan en ella las antiguas torres, casti- 
llejos y atalayas que las guardaban. 

TORREADRADA. Geog. Mun. de la prov. de 
Segovia, con 260 e. y albergues y 623 h. según el cen- 
so de 1910. Se compone del lugar de su nombre y de 
74 e. y albergues aislados con 6 h. El censo de 1920 
le asigna 593 h. Corresponde al p. j. de Cuéllar, dióce- 
sis de Segovia, y está sit. cerca de Tejares y Navares 
de las Cuevas, en terreno pedregoso y quebrado; pro- 
duce cereales, legumbres y hortalizas. 

TORREAGUERA. Geog. Lug. de la prov. y 
mun. de Murcia. 

TORREALTA. Geog. Cas. de la prov. de Mur- 
cia, mun. de Molino. 

TORREALVER ó TorrE ALVER. Geog. Loca- 
lidad y antiguo castillo de la parte 
septentrional de la prov. de Jaén, 
sit. entre los ríos Guarrizas y Gua- 
dalén. En sus alrededores se ven esco- 
riales de las minas de hierro que fue- 
ron explotadas por romanos, godos y 
musulmanes. Por ella pasaba una vía 
romana que enlazaba la de Cástulo 4 
Ilugo (Cazlona á Santiesteban), con 
la que desde Lamini (Alhambra) se- 
guía por la izq. del Guadiana hasta 
Mérida. En una fuente próxima se 
encontraron monedas romanas. Co- 
rresponde probablemente á la Castrum 
ferratum 6 Castro Ferral, que se rindió á 
los cristianos, con otras plazas, después 
de la batalla de las Navas de Tolosa, 
dejándoles libre el camino de Baeza. 

TORREALVILLA. Geog. Case- 
río de la prov. de Murcia, mun. de 
Lorca. , 

TORREANAZ (CONDE DE).. 
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TORREANO. Geog. Pobl. de Italia, prov. de 
Udine, dist. y á 5 kms. N. de Cividale del Friuli, si- 
tuada junto al Chiaro, tributario del Torre, afl. de- 
recho del Isonzo; 800 habitantes (3,000 con el mu- 
nicipio). Cantera de piedra calcárea para la cons- 
trucción. 

TORREÁO. Geoz. Sierra del Brasil, en el Esta- 
do de Río Grande del Norte, extremo septentrional 
del mun. de Jardín de Angicos. 

TORREAR. tr. Guarnecer con torres una for- 
taleza Ó plaza fuerte. || TORRAR. || intr. ant. Desco- 
llar ó descubrirse sólo las torres, como cuando nieva 
muy abundantemente. 

TORREARÉVALO. Geoz. Mun. de la prov. de 
Soria, con 77 e. y albergues y 262 h. según el censo de 
1910. Se compone únicamente del lugar de su nombre, 
sin edificios ni albergues aislados. El censo de 1920 
le asigna 253 h. Corresponde al p. j. de Soria, dióce- 
sis de Osma, y está sit. en la sierra de Alba, cerca de 
Villartoso. Terreno quebrado; produce principalmen- 
te cereales y hortalizas. 

TORREARSA-FARDELLA (VICENTE, MAR- 
QUÉS DE). Biog. Político italiano, n. en Trapani el 17 
de Julio de 1808 y m. en Palermo el 12 de Enero de 
1889. Huérfano en la infancia, gracias á la protección 
de un tío suyo pudo terminar sus estudios y luego 
obtuvo un empleo en la Aduana de su ciudad natal, 
siendo más tarde director de la de Palermo. Después 
de la revolución de 1848, en la que tomó parte, fué 
individuo del Gobierno provisional, y cuando se es- 
tableció el régimen representativo, le eligieron dipu- 
tado Palermo y Trapani; fué presidente del municipio 
de la primera de dichas ciudades; en el desempeño de 
este cargo proclamó la caída de los Borbones (13 de 
Agosto de 1848) y el advenimiento como rey de Sici- 
lia del duque Fernando de Saboya, que no aceptó. 
Vencido aquel movimiento, TORREARSE - FARDELLA 
se unió á Garibaldi, que le nombró secretario de Es 
tado con la misión de substituir al presidente en sus 
ausencias, pero dimitió al poco tiempo por su des- 
acuerdo con aquél. Hecha la unidad italiana, fué en- 
cargado de comunicar á Víctor Manuel el resultado 
del plebiscito de Sicilia, y luego desempeñó los cargos 
de presidente del Consejo de lugartenencia de Paler- 
mo, embajador en los países escandinavos, gobernador 
de Florencia y presidente del Senado, que se reunió 
por primera vez en Roma el 28 de Septiembre de 1871. 


A 


o a Jn | 


Torrebarrio. — Vista general 


Genealog. Título del reino, creado en 1875. En la actua-] Poco antes de su muerte publicó una interesante obra 
lidad (1928) lo posee don Ramón González Hontoria y | titulada Ricordi su la Rivoluzione siciliana negli anni 


García de la Hoz. 
TORREANDALUZ. Geog. Lug. de la prov. de 
Soria, mun. de Valderrodilla. 


1848-49 (Palermo, 1887). 


TORREBARRIO. Geog. Lug. de la prov. de 


León, mun. de San Emiliano. Ocupa una pintoresca 
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situación en un cultivado y hermoso llano junto á 
elevada y peñascosa montaña. 

TORREBASO ó TorREvVAso. Geog. Estableci- 
miento de baños de la prov. de Guipúzcoa, en el tér- 
mino municipal de Escoriaza, sit. en la marg. izq. del 
río Deva, á 2 kms. de Escoriaza, cuyo nombre lleva 
más generalmente, reservándose el de TORREBASO ó 
TORREVASO para uno de los manantiales sulfurosos. 
V. EScoRIazA. 

TORREBELEÑA. Geog. Mun. de la prov. de 
Guadalajara, con 298 e. y albergues y 481 h. según el 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 16 e. y albergues aislados é inhabitados. El censo 
de 1920 le asigna 498 h. Corresponde al p.j. de Cogo- 
lludo, dióc. de Toledo, y está sit. en un barranco cerca 
de Aleas y Humanes; terreno montuoso, bañado por 
el río Sorbe; produce cereales, vino, aceite, patatas y 
legumbres. 

TORREBELVICINO. Geog. Pobl. y mun. de 
Italia, prov. de Vicenza, círc. y á 6 kms. O. de Schio, 
sit. junto al Leogra, subafl. der. del Bacchiglione por 
el Timonchio (cuenca del Brenta); 4,100 h. Manan- 
tial de agua mineromedicinal ferruginosa. Manufac- 
turas de lanas, tintorería y tejares. 

TORREBESES. Geog. Mun. de la prov. de Lé- 
rida, con 336 e. y albergues y 906 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lugar de su nombre y de 
130 e. y albergues aislados con 12 h. El censo de 1920 
le asigna 908 h. Corresponde al p. j. y á la dióc. de 
Lérida y está sit. en la comarca de Las Garrigas, á 
28 kms. de Lérida, cuya estación es la más próxima, 
en una suave pendiente rodeada de pequeñas sierras; 
produce cereales, aceite, almendras, legumbres y un 
poco de vino; cría de ganado. Antigua casa que fué 
del prior de Scala Det. Iglesia parroquial dedicada á 
la Transfiguración del Señor y que es un interesante 
ejemplar románico, con ábside circular, portada de 
tres arcos con otras tantas columnitas por lado y 
campanario de espadaña. La cubierta, de grandes 
piedras, forma ocho escalones redondeados y no vier- 
te sus aguas directamente hacia fuera, sino por los es- 
curridores á través del muro prolongado alrededor, 
que sube hasta la cintura. La pared, desde la espa- 
daña hasta el ángulo entrante, cuando empieza la 
vuelta del ábside, tiene 13%5 m. Es digno de notar un 
retablo gótico primorosamente tallado en piedra del 
país. Delante de la iglesia hay una bonita cruz de 
término. Hace bastantes años comenzóse otra igle- 
sia, que ha quedado sin terminar. La población tiene 
un aspecto muy típico y ostenta no pocas casas y 
portadas de piedra de sillería. En el censo de 1359 
figura Torres Beces, en la veguería de Lérida, con 19 
fuegos, y en 1831 era del señorío del prior del monas- 
terio de Scala Dei y contaba 537 almas. 

TORREBIA. 1/11. Ninfa que tuvo de Júpiter 4 
Arcesilas y á Cario. 

TORREBLACOS. Geog. Mun. de la prov. de 

Soria, con 209 e. y albergues y 314 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lugar de su nombre y de 48 
edificios y albergues aislados con 8 h. El censo de 1920 
le asigna 265 h. Corresponde al p. j. de Almazán, dió- 
cesis de Osma, y está sit. en terreno llano, cerca de 
Blacos y Avioncillo, fertilizado por el río Avión. Pro- 
duce cereales, lino, cáñamo y hortalizas. 
. TORREBLANCA. Geog. Mun. de la prov. de 
Castellón de la Plana, con 1,091 e. y albergues y 3,604 
habitantes según el censo de 1910.'Se compone de las 
siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Torreblanca, villa de.... — 89% 3,009 
Torrenostra, barrio á.... 4 73 499 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados............ — 12% 96 


TORREBASO — TORREBLANCA 


El censo de 1920 le asigna 3,658 h. Corresponde al 
p. j. de Castellón de la Plana, dióc. de Tortosa, y está 
sit. en terreno llano y dominado por una cordillera, 
á 3 kms. del mar, donde tiene embarcadero para pro- 
ductos agrícolas y donde se encuentra el caserío de 
Torrenostra, á 37 kms. de la capital, en la carr. de 
Barcelona á Valencia y otra 4 Villanueva de Alcolea, 
con est. f. c., Teléfonos, alumbrado eléctrico, servicio 
de automóviles á Castellón, orquesta, dos cinemató- 
grafos, teatros Novedades y Cine Nuevo; industrias 
de aserrar maderas y de fab. de turba, gaseosas y 
otras poco importantes; sociedades La Defensa Agrí- 
cola, La Fama, sindicato de producción naranjera, 
La Juventud Alegre, La Lealtad, El Progreso, y en 
Torrenostra un Pósito Pescador y escuela anexa. En 
el término se producen algarrobas, cereales, naran- 
jas, almendras, frutas y vinos; abunda la pesca. Su 
caserío es de buen aspecto y sus calles son llanas, como 
las de San Antonio, San Jaime, Canalejas y Manrique 
de Lara. La Casa-Ayuntamiento es buena. La iglesia 
parroquial es de sólida arquitectura, con espaciosa nave 
corintia y cruz latina; en su bóveda luce frescos de Joa- 
quín Oliet; y en su altar mayor se venera una imagen 
gigantesca de san Bartolomé, patrono de la población. 
Sobre la puerta de comunicación con la capilla del 
Sacramento, un gran cuadro de Orient recuerda una 
batalla de moros y cristianos en reivindicación de la 
custodia robada por aquéllos. En las cercanías hay tres 
ermitas. La noche anterior 4 San Antonio se enciende 
en la plaza una colosal hoguera, que á veces dura 
más de un día, y alrededor de la cual se pasa alegre- 
monte la velada. En el escudo de armas hay una torre 
terminada en tres almenas y entre leones rampantes. 
Es vulgar la creencia de que el nombre de esta pobla- 
ción deriva de la torre de doña Blanca, que aun per- 
dura con el actual nombre de torre del Marqués. 
Conquistada por Jaime 1 de Aragón, esta villa fué po- 
blada de cristianos. Fué saqueada en 1397 por unos 
berberiscos que desembarcaron improvisamente de su 
galera, llevándose rico botín con todas las alhajas 
de la iglesia y la Custodia con su Reserva. Al saberse 
en Valencia la noticia, el Concejo acordó una expedi- 
ción de galeras armadas para vengar en África ese 
insulto á nuestra religión. Los gremios armaron otras 
dos, y dirigió el ataque Jaime Pertusa. De Barcelona 
llegaron 4 Berbería con idéntico fin otras naves de 
guerra, y desembarcados los cristianos en Argel, ba- 
tieron á los piratas de Tedelís, pereciendo en la re- 
friega el noble Pertusa. Adorna la tradición este epi- 
sodio añadiendo que en lo más encarnizado de la re- 
friega bajó del monte un león que mató al moro que 
tenía la custodia de TORREBLANCA y la reintegró á los 
cristianos. Lo cierto es que éstos la devolvieron á To- 
RREBLANCA, donde fué recibida con toda solemnidad 
y extraordinarios festejos. Desde entonces el gremio de 
curtidores de Valencia lleva en su estandarte ó ban- 
dera un Sacramento bordado con el lema: «Si la lleva- 
mos es porque la ganamos.» Este es el episodio que 
representa el cuadro gigantesco de la parroquia. Du- 
rante la guerra civil no faltaron incidentes. La noche 
del 20 de Enero de 1837, en Junio según Miralles, 
el brigadier Borso salió al encuentro de Cabrera en 
TORREBLANCA, y combatidos fuertemente los carlistas 
tuvieron que abandonar, con pérdidas, sus posicio- 
nes. En esta acción fué herido Cabrera en un muslo, 
de un tiro á quemarropa. El 13 de Junio de 1836 fué 
atacada TORREBLANCA por el cabecilla Serrador. 

TORREBLANCA. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Bujan, parr. de San Vicente de Niveiro. [| Al- 
dea en el mun. de Coujo, parr. de San Martín de Arines. 

TORREBLANCA. Geog. Lug. de la prov. de Lérida, 
mun. de Tosal. : 

TORREBLANCA. Geog. Cas. de la prov. y mun. de 
Sevilla. 


TORREBLANCA 


TORREBLANCA. Geog. Nombre que llevó en otro tiem- 
po la pobl. de Cogul, en la prov. de Lérida, según varios 
documentos, entre ellos una partida del libro de Bau- 
tismos y Capítulos matrimoniales de Grañena de las 
Garrigas, correspondiente á 1600, y un pergamino del 
archivo particular de Lérida de 1443, siendo curioso 
que primitivamente se llamara también Cogul. 

TORREBLANCA (CONDE DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1683. En la actualidad (1928), y desde 
1925, lo posee doña María de la Concepción Castillejo 
y Wal. 

TORREBLANCA (MARQUÉS DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1776. En la actualidad (1928) y desde 
1917, lo posee el duque de Nájera. 

TORREBLANCA DE ALJARAFE (MARQUÉS DE). Genealog. 
Título del reino, creado en 1736. En la actualidad (1928), 
y desde 1883, lo posee el marqués de Villapanés. 

TORREBLANCA (Luis). Biog. Religioso agustino, es- 
pañol, n. en Querétaro (Méjico) en 1723 y m. en 1804. 
Profesó en el convento de Valladolid de Michoacán, 
pasó á Filipinas en 1752, y, destinado á las Visayas, 
fué ministro de Mambusao, Capiz, Panay, Jaro y 
Tigbauan, juez eclesiástico y prior del convento del 
Santo Niño. Muy virtuoso y dado á las más ásperas 
penitencias, dejó un volumen de Sermones morales. 

TORREBLANCA Y VILLALPANDO (FRANCISCO). Blog. 
Escritor y jurisconsulto español, n. en Córdoba y m. en 
1645, discípulo del Brocense y hombre muy versado 
en jurisprudencia; ejerció su profesión en Granada. 
Es autor de los siguientes trabajos: Epitome delictorum 
in quibus aperta vel oculta invocatio doemonum intervent! 
(Sevilla, 1618); Defensa en favor de los libros católicos de 
la magia (Maguncia, 1623); Juris spiritualis practicabi- 
lium (libro XV) ex lege Domine sive revelatis a Deo per 
sacram scripturam vel incommuni ecclesiae vel in parti- 
culari hominum (Córdoba, 1635), y Tratado panegírico 
de las grandezas de la ciudad de Córdoba (manuscrito). 

TORREBLANQUINO, NA. adj. Natural de 
Torreblanca, villa de la provincia de Castellón. Ú. t.s. c. 
|| Perteneciente ó relativo á esta villa. 

TORREBLASCOPEDRO. Geog. Mun. de la 
prov. de Jaén, con 386 e. y albergues y 1,686 h. según 
el censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 67 e. y albergues aislados con 348 h. El censo de 
1920 le asigna 1,798 h. Corrresponde al p. j. de Baeza, 
dióc. de Jaén, y está sit. á 17 kms. de la cabeza del 
partido y 22 de la capital, en el ángulo que forman en 
su confl. los ríos Guadalmiar y Guadalquivir, con es- 
tación del ferrocarril de Linares á Almería. Terreno en 
parte llano; produce principalmente cereales y aceite; 
cría de ganado; fab. de harinas. 

TORREBOREDO. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de La Estrada, ayuda de parr. de 
San Andrés de Souto. 

TORREBRUNA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. de Chieti ó Abruzo Citerior, círc. y á 31 kms. 
SSO. de Vasto, sit. en una altura, cerca de la rib. izq. del 
Trigno; 1,800 h. 

TORREBUCEIT. Geog. Cas. de la prov. de 
Cuenca, mun. de Villar del Aguila. 

TORRECABALLEROS. Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Segovia, con 184 e. y albergues y 427 h. 
según el censo de 1910. Se compone de las siguientes 
entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Aldehuela, lugar á...... 07 56 118 
Cabanillas del Monte, 

AO GEA 15 36 68 
Torrecaballeros, íd. de...  — 82 208 
Grupos inferiores y e. di- 

II opos c— 10 33 


El censo de 1920 le asigna 431 h. Corresponde al 
p- j. y 4 la dióc. de Segovia y está sit. en las faldas 
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de la sierra del Guadarrama, cerca del puerto de Mal- 
lagosto. Terreno pedregoso; produce cereales, lino y 
hortalizas. 

TORRECAMPO. Geog. Mun. de la prov. de 
Córdoba, con 886 e. y albergues y 3,709 h. (torrecam- 
peños) según el censo de 1910. Se compone de la villa 
de su nombre y de 100 e. y albergues aislados é in- 
habitados. El censo de 1920 le asigna 3,743 h. Corres- 
ponde al p. j. de Pozoblanco, dióc. de Córdoba, y está 
situado á 100 kms. de la capital de la provincia y 18 
de la cabeza del partido, cuya estación es la más pró- 
xima, en la comarca llamada Los Pedroches, entre 
varias cañadas y no lejos del río Guadalmez, al que 
van á parar los arroyos que riegan el término. Produce 
principalmente cereales; cría de ganado. Servicio de 
automóviles á Pedroche y Pozoblanco, alumbrado eléc- 
trico, banda de música, Sindicato Católico Agrícola; 
fab. de harinas; minas de bismuto y de plomo en explo- 
tación. Varias escuelas. 

TORRECASA (MARQUÉS DE). Genealog. Título 
del reino, creado en 1722. En la actualidad (1928), y 
desde 1924, lo posee don Alfonso Mendoza y Es- 
teban. 

TORRECICA (La). Geog. Cortijada de la prov. de 
Almería, mun. de Bédar. 

TORRECICAS DE ARAGÓN. Mineral. 
V. ARAGONITO. 

TORRECILLA. f. Nay. Azud, presa ó partidor 
de donde toman el riego algunos pueblos y campos de la 
merindad de Tudela. 

TORRECILLA. Fort. Parte voladiza de las torres gran- 
des con buhardas y miras que solían defender las puertas 
principales. 

Torrecilla de eclipse. Cúpula de acero artillada, que 
merced á un movimiento vertical que puede recibir 
se oculta en la masa cubridora cuando no ha de entrar 
en acción y durante el intervalo entre dos disparos. 
Las torrecillas de eclipse se recomiendan mucho para 
ser empleadas en el flanqueo de las obras defensivas y 
para batir las avenidas, el glacis y cualquier otro pa- 
raje despejado que el enemigo tendría que recorrer si in- 
tentase el ataque de la fortaleza. 

Torrecilla de mando. La pequeña cúpula de acero 
que en algunos fuertes se pone para que el que dirige la 
acción defensiva pueda observar la marcha del com- 
bate y dar desde ella las órdenes convenientes. 

Torrecilla transportable. La que va montada sobre 
ruedas para que pueda situarse fácilmente en el paraje 
donde convenga. Es de útil empleo para organizar for- 
tificaciones provisionales. 

TORRECILLA. Geog. Monte de la cordillera Penibética, 
de 1,918 m. de altura. 
TORRECILLA. Geog. 

mun. de La Adrada. 

TorrrciLLA. Geog. Mun. de la prov. de Cuenca, con 
230 e. y albergues y 522 h. según el censo de 1910. Se 
compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Parajes de la prov. de Avila, 


Pajares, aldea 3........ as: 41 125 
Torrecilla, lugar de...... — 78 259 
Villasca, aldea á........ 24 40 136 
Grupos inferiores y e. di- 

seminadosS .....»...... = 71 2 


El censo de 1920 le asigna 538 h. Corresponde al 
p.j. y á la dióc. de Cuenca y está sit. cerca de Pajares 
y Zarzuela, en terreno en parte llano, regado por varios 
pequeños afluentes del Trabaque. Produce cereales, 
cáñamo y hortalizas. 

TORRECILLA. Geog. Cas. de la prov. de Murcia. 
mun. de Lorca. 

TorrEcILLA. Geog. Ald. de la prov. de Segovia, 
mun. de Condado de Castilnovo. 
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TORRECILLA. Geog. Cuartel y localidad de la pe- 
danía de Ambul (dep. de San Alberto, prov. de Cór- 
doba, República Argentina). 

TORRECILLA. Geog. Nombre de dos caseríos de Co- 
lombia, en el dep. de Bolívar, correspondientes, res- 
pectivamente, á los dist. de Santa Rosa y Retiro. 

TORRECILLA. Geog. Fundo de Chile, en la prov. del 
Ñuble, dep. de San Carlos; 350 h. 

TORRECILLA, Geog. Ald. de Honduras, dep. de Copán, 
mun. de Santa Rita. 

TORRECILLA. Geog. Pico de Méjico, uno de los más 
altos de la sierra de Tamaulipas, en el Estado de este 
nombre. || Rancho en el Est. de Guanajuato, dist. y 
mun. de Piedra Gorda; 45 h. || Rancho en el Est. de 
Michoacán, dist. y mun. de La Piedad; 70 h. || Ranche- 
ría en el Est. y cant. de Veracruz, mun. de Tlalixco- 
yán; 100 h. || Ranchería en el Est. y cant. de Veracruz, 
mun. de Tlalixcoyán; 90 h. 

TORRECILLA (LA). Geog. Cortijada de la prov. de 
Granada, mun. de Albondón. 

TORRECILLA (LA). Geog. Punta de la costa S. de 
Haití, correspondiente á la República Dominicana, 
sit. al SE. de la desembocadura del río Ozama. Debe 
su nombre á la torre en que estuvo preso Colón y de la 
que todavía quedan vestigios. 

TORRECILLA DE ALCAÑIZ. Geog. Mun. de la prov. de 
Teruel, con 598 e. y albergues y 1,128 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lugar de su nombre y de 
194 e. y albergues aislados é inhabitados. El censo de 
1920 le asigna 1,087 h. Corresponde al p. j. de Alcañiz, 
dióc. de Zaragoza, y está sit. á la der. del río Guada- 
lope y cerca de su tributario el Mezquín, al SE. de 
Alcañiz. Terreno llano con algunos cerros; produce 
cereales, vino, aceite y hortalizas. 

TORRECILLA DE LA ABADESA. Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Valladolid, con 232 e. y albergues y 620 h. 
según el censo de 1910. Se compone de las siguientes 
entidades de población: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Torrecilla de la Abadesa, 


villa de. co... 930 eN = 205 595 
Torre-Duero, caserío á... 6 11 17 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados............ — 16 8 


El censo de 1920 le asigna 633 h. Corresponde al 

p. 3. de Tordesillas, dióc. de Valladolid, y está sit. al O. 
de la cabecera del partido, á la der. del río Ducro, en 
terreno llano y pedregoso; produce cereales, legumbres 
y vino. Dista 6 kms. de la est. de Pollos. En el siglo xv1 
esta villa correspondía en lo civil 4 la tierra de Torde- 
sillas, prov. de Valladolid, y en lo eclesiástico al arci- 
prestazgo de Tordesillas, obispado de Palencia, con 
una pila bautismal y 134 vecinos. En 1617 nombraba 
el cura de esta villa la abadesa de Santa Clara de Tor- 
desillas, que contaba 76 vecinos en 1646, y al finalizar 
el siglo XVII era villa de abadengo, con alcalde ordi- 
nario, en el partido de Tordesillas. 
.. TORRECILLA DE LA JARA. Geog. Mun. de la prov. de 
Toledo, con 300 e. y albergues y 1,049 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las siguientes entidades de 
población: j 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Fresneda (La), case- 

O fea Ia Mas 5% 29 122 
Retamoso, lugar de ....  — 421 463 
Lomrecilla dis... 42 123 433 
Grupos inferiores y e. di- 

SOninados adi lato > 91 = 27 31 


El censo de 1920 le asigna 1,169 h. Corresponde al 
p» j. de Navahermosa, dióc. de Toledo, y está sit. en el 
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valle de Sangrera, cerca de Alcaudete de la Jara, en 
terreno montuoso bañado por el riach. de Sangrera. 
Produce cereales y garbanzos; cría de ganados. 
TORRECILLA DE LA ORDEN. Geog. Mun. de la prov. de 
Valladolid, con 508 e. y albergues y 1,570 h. según el 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 29 e. y albergues aislados con 37 h. El censo de 
1920 le asigna 1,662 h. Corresponde al p. j. de Nava del 
Rey, dióc. de Valladolid y está sit. en el confín SO. de 
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Torrecilla de la Orden. — Retablo del siglo xy1 
atribuido á Berruguete ] 


la provincia, cerca de las de Salamanca y Zamora, 
entre los ríos Trabancos y Guareña. Terreno llano; pro» 
duce cereales, vino y legumbres. 

Historia. Entre los Concejos, Justicias y hombres 
buenos de las villas de TORRECILLA DE LA ORDEN y 
Alaejos había una contienda (que dirimieron los Reyes 
Católicos) sobre razón de sus respectivos términos 
(Salamanca 20 de Agosto de 1487). El 27 de Septiem- 
bre de 1504 otorgaron los mismos monarcas otra carta 
para que los receptores, tesoreros y ejecutores de las 
rentas de las alcabalas dejasen á dicho Concejo gozar 
de los treinta días que tenían de plazo para pagar des- 
pués de cada tercio sin prender á los vecinos y sus ga- 
nados. Doña Juana la Loca dictó una Cédula en Enero 
de 1510 para la reglamentación de oficios concejiles 
entre hidalgos y pecheros. Confirmáronse los montes de 
este lugar el 19 de Febrero de 1517, y dos años después 
consiguió Cédula para que los vecinos de Fresno de los 
Ajos no se entremetieran en un monte que de inme- 
morial tiempo pertenecía á la primera (Valladolid, 
19 de Noviembre de 1519). El 3 de Junio de 1530 con- 
firmó Carlos 1 ciertas Ordenanzas sobre la guarda y 
conservación de sus campos, y al finalizar dicho siglo 
pertenecía á la tierra y prov. de Toro, con 282 vecinos 
pecheros, y en lo eclesiástico 4 la Encomienda de la 
orden de San Juan, en el obispado de Salamaca, con 
25 feligreses. Los vecinos eran en 1646 sólo 122, y conó- 
cese un privilegio de sus alcabalas en favor de José y 
Francisco Crema y de doña María Fernández Salazar, 
fechado el 3 de Julio de 1663. 


dd 


TORRECILL A 


TORRECILLA DE LA TORRE. Geog. Mun. de la prov. de 
Valladolid, con 46 e. y albergues y 118 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lugar de su nombre y de 2 e. y 
albergues aislados é inhabitados. El censo de 1920 le 
asigna igual número de habitantes que el anterior. Co- 
rresponde al p. j. de Mota del Marqués, dióc. de Pa- 
iencia, y está sit. en el valle de Torrelobatón y en las 
faldas del páramo llamado Montes de Torozos. Su 
principal producción son los cereales. Este lugar per- 
tenecía á la jurisdicción de Torrelobatón, y el 6 de 
Octubre de 1617 obtuvo provisión para que pudiera 
repartir entre sus vecinos la tercera parte del trigo del 
pósito para poder sembrar sus barbechos. Á fines del 
siglo XVI pertenecía á la tierra de Torrelobatón y tenía 
una pila bautismal y 53 vecinos. En el siglo XIV era 
del Infantazgo de Valladolid y llevaba el nombre de 
Torreciella. 

TORRECILLA DEL DUcapDo. Geog. Lug. de la prov. de 
Guadalajara, mun. de Olmedillas. 

TORRECILLA DEL MONTE. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos, con 202 e. y albergues y 298 h. según el censo 
de 1910. Se compone únicamente del lugar de su nom- 
bre, careciendo de edificios y albergues aislados. El 
censo de 1920 le asigna 285 h. Corresponde al p. j. de 
Lerma, dióc. de Burgos, y está sit. cerca de la carr. de 
Madrid á Burgos. Terreno en parte montuoso; produce 
cereales, cáñamo y hortalizas. 

TORRECILLA DE LOS ÁNGELES. Geog. Mun. de la 
prov. de Cáceres, con 294 e. y albergues y 604 h. según 
el censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 29 e. y albergues aislados é inhabitados. El censo 
de 1920 le asigna 521 h. Corresponde al p. j. de Hoyos, 
dióc. de Coria, y está sit. en la parte meridional de la 
región de las Hurdes, al N. de Villanueva de la Serena, 
en terreno montuoso, bañado por el arr. Trasgos, tri- 
butario del río Arrago. Produce cereales, hortalizas, 
aceite, vino, legumbres, etc.; cría de ganado. 

'TORRECILLA DEL PINAR. Geog. Villa de la prov. de 
Guadalajara, mun. de Lebrancón. 

TORRECILLA DEL PINAR. Geog. Mun. de la prov. de 
Segovia, con 230 e. y albergues y 612 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lugar de su nombre y de 27 e. y 
albergues aislados con 13 h. El censo de 1920 le asigna 
674 h. Corresponde al p. j. de Cuéllar, dióc. de Segovia, 
y está sit. cerca de Fontidueña, al pie de una pequeña 
sierra y no lejos del límite de la prov. de Valladolid. 
Produce cereales, patatas y legumbres; cría de ganado. 
Escuelas nacionales. 

TORRECILLA DEL REBOLLAR. Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Teruel, con 297 e. y albergues y 555 h. según 
el censo de 1910. Se compone del lugar de $u nombre 
y de 56 e. y albergues aislados é inhabitados. El censo 
de 1920 le asigna 587 h. Corresponde al p. j. de Mon- 
talbán, dióc. de Zaragoza, y está sit. al S. de la sierra 
de Segura. Terreno desigual y montuoso; produce prin- 
cipalmente cereales, patatas y legumbres. 

TORRECILLA DEL VALLE. Geog. Ald. de la prov. de 
Valladolid, mun. de Rueda. Carlos I, con Cédula fe- 
chada el 23 de Enero de 1520, dirimió un pleito entre 
este lugar, perteneciente á la orden de San Juan, y 
Fresno el Viejo. Felipe IL, por otra (Septiembre de 
1592), ordenó que Torrecilla, aldea de Torrelobatón, 
no fuese llamada ante los alcaldes de cuadrilla de la 
Mesta por causa de apacentamiento de sus ganados, 
Pertenecía por esta época á la tierra de Medina, prov. de 
Valladolid, y en lo eclesiástico á la abadía de Medina, 
obispado de Salamanca; en 1646 sólo contaba con 
4 vecinos. : 

TORRECILLA DE VALMADRID. Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Zaragoza, con 60 e. y albergues y 116 h. 
según el censo de 1910. Se compone del lugar de su 
nombre y de 19 e. y albergues con 11 h. El censo de 
1920 le asigna 123 h. Corresponde al p.]. y la dióc. de 
Zaragoza, y está sit. en la parte meridional del partido, 
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cerca de Valmadrid. Terréno en parte llano; produce 
principalmente cereales, patatas y legumbres. Escuelas 
nacionales. 

TORRECILLA EN CAMEROS. Geog. P. j. de la prov. de 
Logroño, sit. en la parte central meridional de la mis- 
ma, limitando al N. con el p. j. de Logroño, al E. con el 
de Arnedo, al S. con la prov. de Soria y al O. con el 
p. j. de Nájera. Comprende la región de los Cameros, 
dividida en Camero Viejo, en la cuenca y al E. del río 
Mayor Ó Leza, y Camero Nuevo, en la cuenca y al O. 
del río Iregua. Ocupa el partido una super. de 797'98 
kilómetros cuadrados y, según el censo de 1910, tiene 
5,802 e. y albergues y 10,983 h. de hecho ú 11,422 
de derecho, distribuídos en 29 municipios que com- 
prenden 1 ciudad, 19 villas, 3 lugares, 21 aldeas, 
5 caseríos y 485 e. y albergues aislados. El censo 
de 1920 le asigna 10,017 h. de hecho ó 10,783 de 
derecho. Su límite oriental viene á coincidir con 
la sierra de Camero Nuevo, que al N. enlaza con la 
de Moncalvillo y al S. con la de Freguela, y que en la 
cumbre del Serradero llega á 1,491 m. de altitud: en 
el O. se encuentran la sierra de Pinedo (1,801 m.),, y 
Monte Real (1,682 m.), y en el S. Sierra Cebollera, 
con 2,189 m. en Punta Cebollera. El territorio carece 
de ferrocarriles y está cruzado de S.á4 N. por dos carre- 
teras procedentes ambas de Soria y que terminan en 
Logroño. || Mun. de la prov. de Logroño, con 550 e. y 
albergues y 1,257 h. según el censo de 1910. Se com- 
pone de la villa de su nombre y de 106 e. y albergues 
aislados con 20 h. El censo de 1920 le asigna 1,284 h. 
Es cabeza del partido judicial de su nombre y corres- 
ponde á la diócesis de Calahorra. Está sit. en la falda 
del Monte del Serradero, en la carr. de Madrid á Lo- 
groño, á 31 kms. de la capital, cuya estación es la más 
próxima, á oril. del río Iregua. Terreno montuoso; pro- 
duce cereales, legumbres, hortalizas y frutas; industrias 
de fabricación de cestas de mimbres, chocolate, esca- 
yola y muebles; balneario Riba los Baños Ó Riba de 
los Baños (V. esta palabra). Servicios telegráfico y 
telefónico; de automóviles á Logroño, Ortigosa y otros 
puntos. Iglesia parroquial de San Martín y otra dedi- 
cada á Nuestra Señora de las Vegas. El río Iregua divi- 
de la población en dos partes casi iguales que están enla- 
zadas por un buen puente. En el término se encuentra 
la notable cueva llamada Lúbriga, muy extensa y con 
hermosas cristalizaciones. 

TORRECILLA SOBRE ALESANCO. Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Logroño, con 130 e. y albergues y 262 h. 
según el censo de 1910. Se compone de la villa de su 
nombre y de 4 e. y albergues aislados é inhabitados. 
El censo de 1920 le asigna 278 h. Corresponde al p.j. de 
Nájera, dióc. de Calahorra, y está sit. en un llano á 
la izq. del río Tuerto, cerca de Alesanco. Produce ce- 
reales, vino y legumbres. 

TORRECILLA Y RAMONES. Geog. Hac. de Méjico, en 
el Est. de Coahuila, dist. del Centro, mun. del Saltillo; 
430 h. 

TORRECILLA (MARQUÉS DE LA). Genealog. Título 
del reino, creado en 1689, con grandeza desde 1865. 
En la actualidad, (1928) y desde 1926, lo posee la du- 
quesa de Ciudad Real. V. SALABERT. 

TORRECILLA EN CAMEROS (CONDE DE). Genealog. 
Título del reino, creado en 1904. En la actualidad 
(1928), y desde 1922, lo posee doña Elena Alonso Cas- 
trillo y Mateo Sagasta. 

TorrECcILLA (MARTÍN). Biog. Religioso carmelita y 
escritor español del siglo XVII. Obras: Consultas mora- 
les de las proposiciones condenadas por la Santidad de 
Inocencio X. Arlium cursum (tres tomos); Libro de la 
Tercera orden. Teología (curso en tres tomos); Morale 
(tres tomos); Casuum sive consultaltonum singularium; 
Controversiarum contra gentiles, judaeos et haereticos; 
Prompluarium sive manuale qualificalorum S. Inquist- 
tionis; Del orden judicial, y otros. Su nombre ha s:do 
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incluído en el Catálogo de Autoridades, publicado por 
la Academia Española. 

TORRECILLANO, NA. adj. Natural de To- 
rrecilla de Alcañiz, población de la provincia de Teruel; 
ó de Torrecilla en Cameros, villa de la de Logroño; ó 
de Torrecilla de la Orden, villa de la de Valladolid. 
Ú. t. c. s. [| Perteneciente ó relativo á cualquiera de 
estas poblaciones españolas. 

TORRECILLAS. Geog. Arr. de la República 
Argentina, en la prov. de Mendoza, dep. de Beltrán; 
des. por la der. en el Malargié. || Cerro de la misma 
provincia, en el dep. de Veinticinco de Mayo, sit. á 
los 35* 23” de lat. S. y 70? 5” de long. O. del Meridiano 
de Greenwich. Tiene 3,405 m. de altitud. 

TORRECILLAS. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Ja- 
lisco, cant. de Ciudad Guzmán, mun. de Pilmamo; 
50 h. || Rancho en el Est. de Jalisco, cant. y mun. de 
Lagos; 120 h. || Rancho en el Est. de Michoacán, 
dist. de Morelia, mun. de Acuitzio; 50 h. [| Rancho 
en el Est. de Michoacán, dist. y mun. de Morelia; 
170 h. || Rancho en el Est. de Michoacán, dist. de Zina- 
pécuaro, mun. de Indaparapeo; 30 h. 

TORRECILLAS. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la 
municipalidad de Morovis; 986 h. según el censo de 
1920. 

TORRECILLAS (Las). Geog. Cas. de la prov. de Má- 
laga, mun. de Benagalbón. y 

TORRECILLAS ALTA. Geog. Barrio de Puerto Rico, en 
la municipalidad de Loiza; 779 h. según el censo. de 
1920. 

TorrEcILLaAS Baja. Geog. Barrio de Puerto Rico, en 
«la municipalidad de Loiza; 775 h. según el censo de 
1920. 

TORRECILLAS DE LA TIESA. Geog. Mun. de la prov. de 
Cáceres, con 667 e. y albergues y 1,749 h. según el cen- 
so de 1910. Se compone de la villa de su nombre y de 
229 e. y albergues aislados con 7 h.*El censo de 1920 
le asigna 1,725 h. Corresponde al p. j. de Trujillo, 
dióc. de Plasencia, y está sit. al NE. de Trujillo, cerca 
de Deleitosa, al pie de las primeras estribaciones sep- 
tentrionales de la sierra de Guadalupe. Terreno en parte 
montuoso, bañado por afluentes del río Almonte. Pro- 
duce cereales, legumbres y patatas. 

TORRECILLAS (VIZCONDE DE LAS). Genealog. Título 
del reino, creado en 1805. En la actualidad (1928), y 
desde 1922, lo posee don Luis de Benavides y Chacón. 

TORRECILLO. Geog. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Murias de Paredes. 

TORRECITORES. Geog. Cas. de la prov. de 
Burgos, mun. de Avellanosa de Muñó. 

TORRECUADRADA DE LOs VALLES. Geog. 
Mun. de la prov. de Guadalajara, con 123 e. y alber- 
gues y 316 h. según el censo de 1910. Se compone de 
la villa de su nombre y de 25 e. y albergues aislados 
con 16 h. El censo de 1920 le asigna 281 h. Corresponde 
al p. j. de Cifuentes, dióc. de Sigiienza, y está sit. cer- 
ca de Navalpotro, terreno en parte llano y bañado 
por el río Tajuña; produce cereales, patatas y legum- 
bres; cría de ganado. 


TORRECUADRADA DE MOLINA. Geog. Mun. de la pro- | 


vincia de Guadalajara, con 324 e. y albergues y 423 h. 

según el censo de 1910. Se compone de las siguientes 

entidades: j 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Otilla, lugar dG... 25 70 130 
Torrecuadrada de Molina, 

CA tes = 146 293 
Grupos inferiores y e. di- 
NS A — 108 — 


El censo de 1920 le asigna 456 h. Corresponde al 
p. j. de Molina, dióc. de Sigijenza, y está sit. al pie de 
un cerro, cerca de Pradilla y Torremochuela. Terreno 
en parte montuoso; produce cereales y patatas. 


TORRECILLANO — TORREDEMBARRA 


TORRECUADRADILLA. Geog. Mun. de la 
prov. de Guadalajara, con 126 e. y albergues con 224 h. 
según el censo de 1910. Se compone del lugar de su 
nombre y de 29 e. y albergues aislados é inhabitados. 
El censo de 1920 le asigna 214 h. Corresponde al p.j. de 
Cifuentes, dióc. de Sigiienza, y está sit. cerca de Re- 
nales y Sacecorbo. Terreno quebrado, bañado por el 
Tajuña; produce cereales y legumbres; cría de ganado. 

TORRECUSO. Geog. Pobl. de Italia, prov., círc. y 
á 7 kms. NO. de Benevento, sit. en una colina cerca 
de la rib. izq. del Calore, afl. izq. del Volturno; 2,200 h. 

TORRECH. Geoz. Lugar de la prov. de Lérida, 
mun. de Baronía de la Vansa. 

TORRECHIVA. Geog. Mun. de la prov. de Cas- 
tellón de la Plana, con 282 e. y albergues y 466 h. 
según el censo de 1910. Se compone del lugar de su 
nombre y de 36 e. y albergues aislados con 17 h. El cen- 
so de 1920 le asigna 443 h. Corresponde al p.j. de Lu- 
cena, dióc. de Valencia, y su término ocupa una exten- 
sión de 12 kms.2 Terreno montuoso; produce cereales, 
vino y algarrobas. La población está emplazada en la 
marg. izq. del Mijares. Las calles son angostas y pen- 
dientes, llamadas Iglesia, Baja, Era, Enmedio. No hay 
plazas. La Casa-Ayuntamiento es pobre. La iglesia, 
dedicada á San Roque, es dórica, pequeña y con altar 
churrigueresco. En la noche de Navidad los mozos 
tiran aliagas encendidas desde la cumbre de Peña 
Campa, que al descender por los precipicios producen 
fantástico espectáculo. En los entierros acude todo 
el vecindario con velas encendidas, cual si fuese una 
procesión, desde el templo hasta la casa mortuoria, 
para recoger al difunto y conducirlo en igual forma al 
cementerio. El escudo de armas es una torre almenada 
atravesada por una espada y un banderín. Data esta 
población de tiempos árabes, pero aumentó tras la 
reconquista de los cristianos. En la Edad Media tuvo 
por señor al duque de Torrehermosa. 

TORREDEITA, TORRE DEITA ó TORRE DE EITA. 
Geog. Pobl. y felig. de Portugal, en la prov. de la Beira 
Alta, dist., obispado, conc. y á 10 kms. de Vizeu, sit. jun- 
to al río Rita, afl. del Dáo, junto á la carr. de Vizeu 
á Vousella; 1,970 h. Ermita de Nossa Senhora do 
Ribero. Escuelas para uno y otro sexo. TORREDEITA 
fué Encomienda de la orden de Cristo. El príncipe 
regente don Juan, después Juan VI, la concedió por 
carta regia el 21 de Julio de 1796 al primer vizconde 
de Bahia. Est. de la 1. f. de Vizeu, entre Farminháo 
y Figueiró. 

TORREDEMBARRA. Geog. Mun. de la prov. de 
Tarragona, con 676 e. y albergues y 2,146 h. (torre- 
dembarrenses) según el censo de 1910. Se compone de 
las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Clará liga 15 25 . 57 
Marina (La), barrio á.... 09 82 396 
Torredembarra, villa de.. — — 488 1,505 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados!i 400000 — 81 188 


El censo de 1920 le asigna 2,147 h. Corresponde al 
p. j. de Vendrell, dióc. de Tarragona, y está sit. á 
13 kms. SO. del Vendrell y á 15 de Tarragona, en una 
llanura cercana al mar. Produce cereales, legumbres, 
algarrobas, patatas y pastos, cáñamo y batatas. Las 
calles y plazas de la población son en general limpias 
y empedradas y contienen algunas buenas casas par- 
ticulares de familias que han ido allí á establecerse. Es 
est. del f. c. de Barcelona á Tarragona y posee escuelas 
y carr. de Barcelona á Tarragona. La iglesia parroquial, 
dedicada á San Pedro, y en cuya capilla del Sacramento 
se encuentra el famoso cuadro de Santa Rosalía, patro- 
na de la población, es espaciosa y moderna, con buenos 
retablos. Hay, además, la capilla del Rosario, la del 


TORREDONDO — TORREDONJIMENO 


Cementerio, con un hermoso Crucifijo, y la del Hospital, 
el cual se halla servido por religiosas de San Vicente de 
Paúl. En TORREDEMBARRA existe la institución deno- 
minada Patronato de Antonio Roig, del nombre de 
su fundador, natural de la población, que legó su for- 
tuna con destino á un grandioso establecimiento de 
enseñanza para hijos de TORREDEMBARRA, desde la 
elemental á la complementaria superior, con las rentas 
necesarias para la edificación, conservación y abono 
á los alumnos del material escolar, destinándose el 
sobrante á dotes de jóvenes que contrajesen matri- 
monio. El barrio de la Marina se levanta en una hermo- 
sa y suave playa, una de las más atractivas de aquella 
costa para tomar baños, y posee iglesia propia. Clará 
es población muy antigua, de cuyo castillo se ven aún 
restos; tiene también su iglesia consagrada á San Juan. 
Es patria del insigne periodista Juan 
Mañé y Flaquer. 

Historia. Antes que TORREDEM 
BARRA, existió el castillo y lugar de 
Clará, cuya Quadra fué concedida á 
Guitarell, Polionisc y Olomar, por Ra- 
món Berenguer 1 y su esposa Almodis 
en 1056, ordenándoles construir el 
castillo y señalándoles término. Ra- 
món de la Torra, que tenía ciertos 
derechos de castellanía en parte del 
término de Montornés, cedido por 
Pons de Rajadell, levantó una torre 
entre Altafulla y Clará, en el lugar 
que el último le señaló, dándole el 
cesionario 90 morabatines buenos y 
de oro puro. Esta construcción, que 
recientemente aun formaba parte del 
patio de una casa del centro de la villa, 
fué el origen de TORREDEMBARRA, en 
Diciembre de 1173. No obstante, 
parece seguro que la población se 
edificó en las cercanías del emplaza- 
miento de una villa romana, á juzgar 
por los restos de una necrópolis des- 
cubierta en 1859. En el siglo Xv de 
nuestra era, TORREDEMBARRA estaba 
sometida á la noble familia Icart, que 
levantó el castillo, cuyas paredes maes- 
tras aparecen casi Íntegras, no lejos de 
la iglesia parroquial. Los Icart con- 
tinuaron con el dominio de la villa 
“hasta fines del siglo XVI, en que TORREDEMBARRA 
resulta exenta de toda servidumbre feudal. 

TORREDONDO. Geog. Lug. de la prov. de Se- 
govia, mun. de Madrona. 

TORREDONJIMENO. Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Jaén, con 2,196 e. y albergues y 11,624 h. de 
derecho, según el censo de 1910. Se compone de las 
siguientes entidades: 


“Kilómetros Edificios Habitantes 


Cortijada de Leudinez, 


casas de labor á ...... 19% 20 64 
Torredonjimeno, villa de. = 1,970 11,054 
Grupos inferiores y e. di- 

seminadoS ........... = 206 506 


El censo de 1920 le asigna 14,703 h. de hecho ó 
14,235 de derecho. Corresponde al p. j. de Martos, 
dióc. de Jaén, y está sit. á 18 kms. de la capital de la 
provincia y 6 de la cabeza del partido, en la línea del 
í. c. de Puente Genil á Linares, que pasa por Jaén y 
enlaza en Espeluy con la de Madrid á Sevilla. La cruza 
una carretera, de segundo orden, que va de Jaén y si- 
gue por Martos y Alcaudete, hasta Málaga, Granada 
y Córdoba. De esta carretera, en la entrada de la ciudad, 
sitio llamado El Portazgo, arranca otra, del mismo 
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orden, quese bifurca en El Pilar de Moya para terminar, 
por Andújar y El Carpio, respectivamente, en la anti- 
gua general de Madrid á Cádiz. Tiene también un ca- 
mino vecinal de 15 kms., que, partiendo de la cruz de 
Aparicio, en la carr. del Pilar de Moya, y pasando por 
el santuario de Nuestra Señora de la Consolación, á 
2 kms. de la ciudad, termina en la gran cortijada de 
Leudinez, donde se instaló recientemente la primera 
extractora de aceite sistema Acapulco, uniéndose allí 
con la carretera de tercer orden que va de la est. de 
Martos á Porcuna. Su término es bastante extenso y, 
por su variedad, muy rico. Produce principalmente en 
abundancia toda clase de granos y también en gran can- 
tidad aceite de oliva. De éste se calcula un número apro- 
ximado de 500,000 arrobas anuales (6.000,000 de kg.). 
Además de dos buenas salinas (San Fernando y San 


Torredondo. — Cerámica de Fernando Arranz 


José), tiene 2 fábricas de extracción de aceite de orujo, 
2 de jabón, unas 60 de aceite (desde el primitivo molino 
de sangre hasta el modernísimo invento Acapulco), 
2 de aguardiente y algunas de yeso y ladrillos. En lo 
antiguo tuvo gran número de telares y fábricas de cur- 
tidos; habiendo gozado de fama sus cordobanes, que 
eran teñidos con la rica grana de la sierra de este nom- 
bre, que está cerca. Hoy la 
principal ocupación de sus 
habitantes es la agricultura, 
en ella muy adelantada y 
atendida. La ciudad está en 
un llano, con algo de declive 
hacia O. y S., lo cual permite 
un fácil desagúe en un arro- 
yón llamado en el país río de 
los Santos, que lame los mu- 
ros y los separa del Calvario. 

ste es de los más típicos. 

La población cuenta con 
espaciosos edificios particu- 
lares, calles buenas, varias 
pequeñas plazas (plazoletas) 
y la mayor, ó de la Constitución, muy espaciosa. En 
ésta, ocupando un lado, se alza la Casa-Ayuntamiento, 
de piedra de sillería, con alta: torre para el reloj y ar- 


Escudo de Torre- 
donjimeno 


TORREDONJIMENO 


Torredonjimeno. — Vista general 


tísticos arcos. Se construyó en el siglo XVII (1642), 
siendo alcalde corregidor Andrés de Guevara. Tiene 
dos iglesias parroquiales: San Pedro (que es la mayor) 
v Nuestra Señora de la Concepción ó Santa María. 
Ésta otrece la particularidad y el mérito de ser una de 
las tres que están consagradas en la diócesis; habién- 
dolo sido en los días 10 y 11 de Octubre de 1529, casi 
seguramente por influencia é intervención del que tué 
eminente teólogo y obispo de Cáceres, Juan de Ortega, 
hijo ilustre de la ciudad. 

Santa María es un templo hermoso, no muy grande, 
cuyo estilo corresponde á los últimos tiempos del arte 
románicobizantino, con las siguientes características: 
portada de arco abocinado Ó de embudo; forma de 
cruz latina con la cabeza inclinada hacia un lado; fa- 
chada principal mirando á Poniente; bóvedas de aris- 
tas, y machones en lugar de columnas. Pero lo que más 
distingue á este templo es el robusto arco de su entrada, 
sobre el cual se alza la torre, de no pequeña altura, 


Torredonjimeno. — El Ayuntamiento 


con el campanario. La iglesia parroquial de Arjonilla 
tiene otro muy parecido; y como en Arjonilla estuvo 
el principal asiento de los Maestres de Calatrava, allí 
vivía el marqués de Villena cuando la trágica muerte 
de Macías, el doncel, puede suponerse que esta iglesia 
de TORREDONJIMENO y la de Arjonilla, su similar, sean 
obra de Orden tan ilustre, ya que tenía en Martos su 


l mayor y más rica encomienda. Por lo pro to, hasta 
hace muy poco tiempo, en los muros de Santa María 
de TORREDONJIMENO destacaba sus lises, como trofeo 
y signo de orgullo, la roja cruz calatraveña. En la ca- 
pilla del Sagrario de esta iglesia luce constantemente 
una maciza y magnífica lámpara de plata, del siglo Xv1, 
donada por otro tosiriano ilustre: José Cortés Armente- 
ros, general de artillería de la zona de Portugal. La 
otra iglesia parroquial, la de San Pedro, aunque es la 
mayor, es menos antigua. Fué terminada en 1524 y 
es también obra de la orden de Calatrava, estando en 
una cripta de ella la sepultura del que fué comendador 
de la Orden Frey Gonzalo Fernández de Villalta, 
montero mayor del emperador Carlos V. Este templo 
es de planta rectangular y forma tres naves; la central, 
más elevada, tiene sostenido el techo por columnas y 
arcos de medio punto. Columnas y arcos pertenecen 
al estilo grecorromano, no muy perfecto. La construc- 
ción, teniéndose en cuenta las basas, los fustes y los 

capiteles de las columnas, es muy pa- 

recida á la del patio del Colegio del 

í — Patriarca, de Valencia. El techo es 

de madera á dos vertientes; forman- 

do los tirantes de la nave central 
unos entrelazados, de marcado gusto 
mozárabe y de gran parecido con los. 
de la Aljafería de Zaragoza. En la 
nave central puede apreciarse un rico 
altar mayor, buen ejemplar de estilo 
barroco; y en las dos laterales, el re- 
tablo del Sagrario (barroco también) 
v el de la capilla de Jesús, de sabor 
corintio. Hay, además, otros dos bue- 
nos retablos: el de la Virgen del Car- 
men (barroco) y uno pequeño, dedi- 
cado al Señor en la Cruz (churrigue- 
resco), de finísimas tallas. El Jesús 

Nazareno de esta capilla lateral, ade- 

más de su valor escultórico, que es 

mucho, ofrece el muy estimable de 
ser obra del gran imaginero Juan 

Arrabal, hijo de la ciudad y profesor 

que fué de Granada en el siglo XVII. 

El fué también el que costeó la 

capilla. Existen, además, otras iglesias: la del con- 

vento de Dominicas, fundación muy importante de 

Jerónimo de Padilla (que, además, fundó dos cole- 

gios: uno de doncellas nobles y otro para estudios de 

Filosofía y de Moral); la del actual colegio de Jesuiti- 

nas, levantado sobre el área de la que tuvo el destruído 

convento de la Victoria (Mínimos); la de los Santos 
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Torredonjimeno: 1. Ermita de San Cosme y San Damián. — 2. Ermita de Nuestra Señora de la Consolación 


Patronos, los mártires Cosme y Damián, construída 
extramuros por el pueblo devoto el año 1555, y la de 
Nuestra Señora de la Consolación, del siglo xv (1 458). 
Ésta es toda, de piedra labrada y de muros robustos, 
aunque no muy espaciosa. Fué levantada, sin duda, 
sobre las ruinas de alguna ermita, por Diego López 
Pacheco, marqués de Froilana, conde de Santisteban 
y capitán general de los Ejércitos de la Reina Cató- 
lica, doña Isabel, por devoción y en agradecimiento 
4 Nuestra Señora. Esta iglesia ha sido restaurada re- 
cientemente por la ciudad, ayudando algo el duque 
de Medinaceli, descendiente del fundador. 

Historia. Esta ciudad, lo mismo que Martos, y 
aun más que Martos, pierde su origen en la obscuri- 
dad de los tiempos, no constando de ella ninguna cosa 
cierta. Con anterioridad á la dominación romana no 
hay más que conjeturas, basadas en el nombre Tucci, 
que parecía llevar al par que Martos. Tucci, en efecto, 
es un nombre (latinizado, no latino), expresivo de dos 
poblaciones próximas, habitadas quizá por hérdulos. 
Desde luego, es de suponer, atendida la feracidad de 
la tierra, que desde los principios fuera ocupada por 
las diversas gentes que en esta parte de la Península 
se sucedieron. Venida la dominación romana, las con- 
jeturas se cambian en certeza. Por alguna inscripción 
existente en una piedra angular de la iglesia del con- 
vento de las Dominicas, se puede sostener que en esos 
días la población formaba con Martos la Colonia au- 
gusta gémina ó tuceitana; viniendo más tarde, no se sabe 
por qué, acaso por corrupción ó mala combinación de 
los nombres Tucci y Ossaria, á llamarse Tosiria. En 
los tiempos visigóticos debió le conservar todavía bas- 
tante importancia, unida á 7. ucci Ó llamándose tam- 
bién Tucci, Ossaria Ó Tosiria; pero, al sobrevenir la 
invasión sarracena, más ó menos á los comienzos, 
quedó reducida á una fortaleza, castillo ó torre, Esta 
torre, que por el rey san Fernando tomó en el siglo XII 
don Jimeno de Raya, caballero calatravo de Baeza, 
dió nombre á la población, la cual volvió otra vez á 
formar una misma cosa con Martos bajo la orden de 
Calatrava, hasta que en 1558 se convirtió en villa 
independiente, siendo declarada ciudad, por su cre- 
ciente riqueza, en 1911. En el siglo xI1X fué cabeza de 
distrito electoral, y el diputado que éste elegía se lla- 
maba Diputado por Torreximeno y no por Martos, 
como ha sucedido después. 

El mejor y más rico blasón que la ciudad tiene es 
el haber sido cuna, en los días de la barbarie mora, de 
las santas Juana y María, jóvenes de noble estirpe y 
que, llevadas á Granada cautivas, prefirieron morir 
mártires á renegar de su fe. Tiene, además, entre 
otros de menos nombradía, los siguientes hijos nota- 
bles: los mencionados ya, Juan de Ortega, gran teólogo 
y obispo de Cáceres; José Cortés Armenteros, general 
de artillería de la zona de Portugal; Jerónimo Padilla, 
fundador del convento de las Dominicas; Gonzalo Se- 
rrano, que lo fué del Hospital de los peregrinos y su 


famosa obra pía; Juan Arrabal, notable imaginero; 
Ginés de Perea, gran navegante; Fernando María del 
Prado, fundador de la Sociedad económica de Amigos 
del País, de Jaén, y Miguel Gómez y Damas, famoso 
general carlista, el Zumalacárregui del Sur, estratega 
de los mejores, como lo demostró en la excursión mili- 
tar que lleva su nombre, en la cual recorrió toda la 
Península sin apenas pérdidas, siempre luchando con 
un enemigo diez veces más poderoso. También se cree 
que sea de TORREDONJIMENO el religioso Mínimo padre 
Barco, autor de la obra Las colonias gemelas reintegra- 


Torredonjimeno. — Puerta de la iglesia parroquial 
de Santa María 


das. El escudo de la ciudad lo forman: una cruz cala- 
traveña; sobre la cruz, una torre, y en la torre, asoma- 
do á un hueco, don Jimeno de Raya; todo en campo 
de oro. 

TORRÉE. Mús. Instrumento de viento y metal, 
de la familia de la trompeta, que usan los indios para 
la caza y la guerra. 

TORREFACCIÓN. T. Torréfaction. — It. 
Torrefazione. — In. Torrefaction, roastinz. — A. Rús- 
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ten. —P. Torrefacgáo. —C. Torrefacció. — E. Ros- 
to. (Etim. — Del lat. torrefactum, supino de torrefa- 
cere, tostar.) f. TOSTADURA. 

TORREFACCIÓN. Ind. Se designa con este nombre una 
operación que se hace sufrir á diversas substancias, 
consistente en someterlas á una elevación de tempera- 
tura. El límite de ésta es variable según la substancia 
y el fin á que esté encaminada la operación de que se 
trata. Unas veces tiene por objeto la supresión de algún 
principio nocivo; otras, determinar la producción de 
principios, por el contrario, favorables á las cualida- 
des de la substancia, como son determinados princi- 
pios aromáticos; otras, provocar una fermentación con- 
teniéndola dentro de límites adecuados, y otras, en 
cambio, detener una fermentación iniciada que, de 
continuar, destruiría la materia ó, por lo menos, la 
dejaría inservible para el uso á que se destina. Á veces 
la temperatura de torrefacción es tan baja, que sólo 
tiene por objeto la pérdida de toda ó parte de la hu- 
medad de la substancia á ella sometida; pero entonces 
recibe más propiamente el nombre de desecación, pues 
la torrefacción supone siempre algún cambio en la 
constitución química y también en algunas de las 
propiedades físicas. 

Entre las substancias de uso corriente en las nece- 
sidades de la vida humana que se someten á la opera- 
ción que nos ocupa merecen citarse el café, cacao y 
tabaco. Las dos primeras pierden en ella una parte 
de su materia vegetal insípida y al mismo tiempo se 
aromatizan, provocándose la manifestación de aceites 
aromáticos esenciales contenidos en las semillas. En 
el café es, quizá, la torrefacción la más importante de 
todas las operaciones que se le hacen sufrir antes de su 
uso como bebida. Es lástima que tal operación se 
efectúe siempre de manera rudimentaria y sin basarse 
en principios científicos, único medio de conocer de 
modo seguro el fin de la operación, ó sea el momento 
preciso en que se han desarrollado en su más alto grado 
las buenas condiciones del grano, sin que éste haya 
perdido nada del aroma que le hace tan apreciable. 
Las mismas empresas industriales que se dedican á 
la torrefacción del café en gran escala prescinden, en 
general, de todo fundamento técnico y realizan la 
operación atendiendo más que nada á que la pérdida 
de peso sea insignificante, obteniendo así un rendi- 
miento comercial más elevado. 

La manera de efectuarla es distinta según los paí- 
ses y la calidad del café sometido al tratamiento. En 
Oriente todavía se, efectúa en sartenes ordinarias, como 
las que corrientemente se emplean en las cocinas para 
freír; pero este procedimiento primitivo va siendo 
reemplazado en todas partes ventajosamente por los 
llamados tostadores, de los cuales presentamos el mo- 
delo más corriente en la figura 1, consistente en un 
depósito cilíndrico ó es- 
férico de chapa agujerea- 
da, en cuyo interior se 
coloca el café. La caja 
envolvente lleva en su 
parte inferior un hogar 
en el que se quema car- 
bón ó gas, y en su tapa, 
rebatible, un tubo á 
modo de chimenea para 
la salida de humos. És- 
tos, para su salida, ro- 
dean el depósito y se po- 
nen en contacto con el 
café, al que comunican 
el calor necesario para su 
torrefacción. Ya se comprende á primera vista el in- 
conveniente principal de este sistema; los humos, pro- 
ducidos por combustibles de las procedencias más va- 
riables, comunican á veces al café un sabor desagrada- 


Fic. 1 


Tostador corriente 


TORREFACCIÓN 


ble. El depósito interior tiene una puertecita, que se 
abre y cierra á corredera, por la que se introduce 
aquél, se vigila de cuando en cuando durante la marcha 
de la operación y se saca una vez terminada ésta. 

En las instalaciones industriales los torrefactores 
son de mayores dimensiones y la temperatura nece- 
saria se obtiene generalmente por medio del aire ca- 
liente ó del vapor de agua. Con ellos se obtienen me- 
jores resultados, pues se evita el inconveniente antes 
citado. Además, la regulación de la temperatura puede 
efectuarse de modo más racional, y permiten la apli- 
cación de reguladores automáticos que aseguran una 
constancia en dicha temperatura, así como en la cali- 
dad del producto, con las menores molestias para el 
personal encargado de la operación. En la figura 2 


Fic. 2 
Instalación de un torrefactor con hogar para carbón de leña 


presentamos en corte y vista la instalación de uno de 
estos aparatos, en la que, como se ve, el torrefactor es 
un cilindro de chapa que puede girar alrededor de un 
eje horizontal rodeado concéntricamente por una cons- 
trucción abovedada de mampostería, en cuyo interior 
se encuentra un hogar ordinario con su parrilla y ceni- 
cero. Los gases de la combustión circulan alrededor del 
cilindro de chapa para salir por la chimenea; pero no 
se pueden poner en contacto con el café, por impe- 


Fic. 3 : 
Torrefactor movido por manivela y engranajes 


dirlo la misma chapa. El aprovechamiento de calor 


es bastante bueno, pues las paredes de mampostería 
lo aíslan del ambiente exterior. El movimiento de ro- 
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Torrefactor de marcha continua 


tación se comunica desde el exterior por correa, en- 
granajes ó cualquier otra transmisión. Una puerta, si- 
tuada en una de las cabezas del cilindro, permite in- 
troducir el café y extraerlo al empezar y terminar la 
operación. 

En la figura 3 tenemos un torrefactor que, aunque 
de grandes dimensiones, como puede apreciarse, puede 
ser movido á mano. Todo él es de chapa, y el meca- 
nismo de rotación se verifica gracias á una manivela 
y un tren de engranajes, lo que se realiza con un con- 
sumo de fuerza insignificante. La envuelta exterior 
rodea al cilindro de chapa en que se encuentra el café, 
y el espacio hueco entre una y otro sirve para permi- 
tir la evacuación de gases quemados, que se verifica 
por un tubo también de chapa, que hace las veces de 
chimenea. Los vapores y gases que se desarrollan en 
el interior del tambor cerrado, procedentes del café, 
son aspirados y expulsados al exterior por un exhaus- 
tor que se ve en la figura encima del cilindro de chapa 
que constituye la envuelta exterior. El efecto continuo 
de aspiración que realiza el exhaustor es altamente 
beneficioso para el café, pues evita que los gases des- 
prendidos permanezcan en contacto con el grano y le 
comuniquen sus propiedades desagradables. 

En la figura 4 puede verse otro modelo de torre- 
factor también todo él de chapa, como el anterior, 
pero de mayores dimensiones y movido mecánica- 
mente. Una corona dentada fija á una de las cabezas 
del cilindro sirve para la transmisión á éste del movi- 
miento de rotación. El aparato está dispuesto para 
funcionar automáticamente con carga y evacuación 
continua, es decir, que la velocidad de rotación está 
calculada de manera que el café al llegar al extremo 
de la izquierda del cilindro está ya tostado, y sale al 
exterior, donde es recogido por un transbordador-ele- 
vador, que lo lleya á otro local para su preparación 
para el envase. La carga se efectúa también automá- 
ticamente y de modo continuo por el otro extremo 
del cilindro, al cual llega el café conducido por otro 
transbordador. 

_ El calor necesario para una buena torrefacción 
es 2507, pero varía con las distintas clases comerciales 
de café; las clases finas exigen una temperatura menos 
elevada. Por la acción del calor, el grano se hincha, 


llega casi á ser doble de grueso y pierde aproximada- 
mente la cuarta parte de su peso; adquiere su olor 
especial aromático y se hace friable, hasta el punto 
que sin esta operación difícilmente podría ser molido 
el café, cuyo grano verde es una substancia coriácea 
difícil de triturar. El grano de café, para que la torre- 
facción haya llegado al punto debido, debe presentar 
un color marrón algo obscuro y muy uniforme. Si la 
temperatura no ha sido la suficiente no pierde el grano 
su amargor natural ni desarrolla por completo todo 
su aroma, mientras que si aquélla ha sido excesiva se 
han expulsado todos los principios aromáticos y el 
grano toma un color negro con reflejos violáceos, queda 
aceitoso, hasta el punto de manchar el papel, y ad- 
quiere un sabor acre y amargo. Algunos aconsejan 
agregar hacia el final de la operación un poco de azú- 
car, que, al convertirse en caramelo, rodea los granos 
con una especie de barniz protector que impide el 
nuevo desprendimiento de substancias aromáticas. No 
da malos resultados en la práctica esta adición de azú- 
car, y suele ser aplicada con bastante frecuencia por 
las casas comerciales que se dedican á la venta del 
café en gran escala. 

La composición química del café sufre esenciales 
modificaciones con la torrefacción. Al mismo tiempo 
que se desarrolla un nuevo principio líquido, la cafeo- 
na, que es volátil y esparce el aroma especial del café 
tostado, se convierte la celulosa en caramelo, dextri- 
na y sus similares, provocando la formación de prin- 
cipios pirogenados ácidos y coloreados; el tejido del 
perispermo se disgrega y pone en libertad una parte 
de la cafeína, la cual, descomponiéndose parcialmente, 
da lugar á la formación de una pequeña cantidad de 
metilamina. Además, los aceites grasos contenidos en 
las semillas se esparcen por toda la masa, arrastrando 
los aceites volátiles. 

Si la torrefacción ha sido excesiva, lo cual, como 
antes hemos dicho, se reconoce por el color negro vio- 
láceo que han tomado los granos, la cafeona se ha vo- 
latilizado en parte, otros elementos se han carboni- 
zado, y ha perdido, por tanto, las propiedades exci- 
tantes procedentes de los ácidos del café verde ó de la 
cafeína, y sólo proporciona una bebida amarga y poco 
aromática. 
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Es, pues, del mayor interés determinar previamente 
la temperatura más adecuada á la torrefacción de cada 
clase de café, así como las oscilaciones á que habrá de 
estar sometida para favorecer en cada momento la 
formación y desarrollo de las debidas reacciones, para 
que al final de la operación, cuyo término es también 
muy interesante, no se hayan perdido las buenas pro- 
piedades del grano. Todo esto no puede hacerse si no 
acompañan á la operación una serie de ensayos de la- 
boratorio, á los cuales debe preceder otro ensayo previo 
de cada clase de café, 

Ullmann da la siguiente composición química para 
el café tostado y sin tostar: 


Sin tostar Tostado 

Cafeína. e. A. 1,29 por 100 1,27 por 100 
AZÚCAR OSO » ,23 » 
ACelte grasO. ..... ... 12,34 » 13,92 » 
Substancias extracti- 

vas no nitrogena- ; 

das O ol a 18,11 » 32,39 » 
Fibras brutas....... 26,16 » 26,31 » 
A ds 11,89 » 13,77 » 
Acido tánico........ 6,43 » 4,69 » 
Co A O » 4,69 » 
AQUA td 11,35 » 1703 » 


El tabaco sufre también esta operación en aparatos 
llamados torrefactores, de los cuales se han dado ya 
algunos modelos en la voz TABACO. Manuf. (t. LVIM 
de esta ENCICLOPEDIA, pág. 1332), por lo cual no in- 
sistimos sobre este punto. 

La torrefacción del cacao se verifica de un modo 
análogo á la del café y en aparatos en un todo iguales 
á los descritos; pero la temperatura de tostación es 
inferior, pues está comprendida entre 130 y 140*. 

Tanto para el cacao como para el café existen t m- 
bién torrefactores en los cuales el calor se transmit> 
por tuberías que conducen vapor ó aire caliente. 

Los combustibles se someten también á veces á la 
torrefacción. Así, la leña suele mantenerse á una tem- 
peratura de 140 á 1507, teniendo cuidado de que no se 
pase de este límite ni se pueda llegar á una tempera- 
tura que provoque la inflamación de aquélla. General- 
mente para esta operación los combustibles son colo- 
cados en depósitos, á los que se hacen llegar los gases 
de la combustión de hornos determinados; otras veces 
estos gases circulan por unos conductos de ladrillo 
que rodean el local donde se encuentra el combustible 
que se quiere desecar. En las grandes industrias es 
corriente aprovechar para este objeto el calor de los 
gases de combustión en hornos, calderas, etc., á los 
que se da así un mayor aprovechamiento antes de 
expulsarlos por la chimenea, con lo cual resulta la 
torrefacción por un gasto insignificante, compensado 
por el mayor rendimiento que después se obtiene del 
combustible privado de su humedad. 

Otras veces se emplea para la torrefacción el vapor 
recalentado, que se hace circular por tubos en la in- 
mediación del combustible á desecar. La acción di- 
recta del vapor sobre éste no es recomendable, pues 
luego, al enfriar, deja gran cantidad de agua de con- 
densación, que hay que separar después por un nuevo 
secado. 

La turba también suele desecarse á unos 120%. 

veces la operación se efectúa en recipientes ce- 
rrados, recogiéndose los productos desprendidos de la 
substancia colocada en su interior. Pero esta operación 
corresponde ya más bien á la destilación que á la to- 
rrejacción. 

TORREFACCIÓN. Metal. V. TosTACIÓN. 

TORREFACCIÓN. Quím. Se suele dar este nombre 4 
una operación consistente en calentar substancias or- 


TORREFACCIÓN — TORREFIEL 


un principio de descomposición, llegando á menudo 4 
iniciarse una carbonización en las mismas. veces se 
emplea como equivalente de tostación y de tostadura; 
sin embargo, no se aplica la palabra torrefacción para 
expresar la tostación de los minerales. V. Tostación. 

TORREFACCIÓN. Zootec. Método de conservación de 
los alimentos que sólo debe emplearse en casos espe- 
ciales, porque la torrefacción determina la caagula- 
ción de la proteína, confiere al alimento cierto gusto 
amargo y causa estreñimiento. Se practica en último 
extremo, cuando ya no existe otro modo de poder 
conservar el alimento. Los alimentos torrefactos se 
administrarán en pequeñas cantidades, acompañán- 
doles con preferencia de otros alimentos laxantes Ó 
ACUOsOs. 

TORREFACTO, TA. adj. TOSTADO, DA. 

TORREFARRERA. Geog. Mun. de la provin- 
cia de Lérida, con 209 e. y albergues y 899 h. según 
el censo de 1910. Se compone del lugar de su nombre 
y de 47 edificios y albergues aislados con 95 h. El cen- 
so de 1920 le asigna 954 h. Corresponde al p.j. y á 
la dióc. de Lérida y está sit. en la llanura que se ex- 
tiende desde Lérida al Segriá, á 6 kms. de la capital, 
cuya estación es la más próxima, y con la cual comu- 
nica por la carr. de Alfarrás y Almenar. Terreno re- 
gado por la acequia del Segriá; produce frutas, verdu- 
ras, cereales, vino y aceite. Servicio de automóviles 4 
Lérida y Alfarrás; alumbrado eléctrico, escuelas públi- 
cas; comunidad de religiosas de Nuestra Señora de la 
Enseñanza. Iglesia parroquia) dedicada 4 la Consa: 
gración de la Santa Cruz; notable cruz gótica de tér- 
mino con influencias renacentistas, situada en la plaza 
de la población. Ésta figura en el censo de 1359 como 
de la veguería de Lérida con el nombre de Torra Ferre- 
ra de Segriá y con 11 fuegos. En 1831 tenía 588 almas 
y era del señorío del prior en Cataluña de la orden de 
San Juan. 

TORREFETA. Geog. Mun. de la prov. de Lé- 
rida, con 397 e. y albergues y 1,064 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las siguientes entidades de 
pob ación: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Alfar ó Alfá, caserío á... 8 45 14 
Bellvehí, lugar á..... yE 35 110 193 
Cedo, TAE NECE — 128 364 
IMA 43 54 165 
Rivétid: Ads 08 21 80 
Torrefeta di 27 61 229 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados. aa da = 8 19 


El censo de 1920 le asigna 1,022 h. Corresponde al 
p. j. de Cervera, dióc. de Urgel, excepto la parr. de 
Llor, que pertenece á la dióc. de Solsona. Está sit. 4 
14 kms. de Cervera, cuya estación es la más próxima, 
á la izq. de la carr. de Cervera á Guisona, en terrenc 
en parte montuoso. Produce cereales, vino y aceite: 
fab. de alcoholes. En 1073 los vecinos de Turrefracta 
prestaron homenaje al obispo de Urgel, Guillermo 
Guifret, y en el acta de consagración de Guisona se 
hace mención de Sadao, Torrefracta y Belveder. En 
el censo de 1359 figura 7 orrafeyla con 14 fuegos y» 
además, Asfa (Alfar), Bellvehí, Llor, Riber y Sadao.. 
En 1831, TORREFETA era del obispo de Urgel y con- 
taba 100 h. Cedó y Riber, de realengo, con 125; 
Bellvehí, de señorío del marqués de Gironella, y Llor, 
del señorío de Mata y Cordellas. : 

TORREFIEL (BAróN DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1775. En la actualidad (1928), y desde 
1914, lo posee don Luciano Armijo y Armijo Beifóvia 
y Armiñán. 6 

TORREFIEL (CONDE DE). Genealog. Título del reino, 


gánicas á una temperatura suficiente para que sufran ¡| creado en 1816. En la actualidad (1928), y desde 1901, 


ed 


TORREFLORIDA — TORREIGLESIAS 


lo posee don Vicente Puigmoltó Rodríguez Trelles, 
vizconde de Miranda. 

TORREFLORIDA (CoNDE DE). Genealog. Tí- 
tulo del reino, creado en 1818. En la actualidad (1928), 
y desde 1924, lo posee don Miguel Garriga Ferrándiz 
Aznar é Iñigo. 

TORREFOMBELLIDA. £eog. V. TORRE DE 
ESGUEVA. 

TORREFRADES. Geog. Mun. de la prov. de 
Zamora, con 228 e. y albergues y 537 h. según el cen- 
so de 1910. Se compone únicamente del lugar de su 
nombre. El censo de 1920 le asigna 490 h. Corresponde 
al p. j. de Bermillo de Sayago, dióc. de Zamora, y 
está sit. cerca de Pinuel, en terreno elevado. Produce 
cereales, patatas, vino y legumbres. 

TORREFRANCA (Marqués DE). Genealog. 
Título del reino, creado en 1792. En la actualidad (1928), 
y desde 1916, lo posee doña Rafaela Selva y Mergelina. 

TORREFRANCA (Fausto). Biog. Musicógrafo italia- 
no, n. en Monteleone (Calabria) en 1883. Es profesor 
de historia de la Música y bibliotecario del Conserva- 
torio San Pietro a Majella, en Nápoles, y desde 1915 
crítico de Idea Nazionale. Es uno de los más brillan- 
tes colaboradores de la autorizada Rivista Musicale 
Ttaliana, figurando entre sus libros más celebrados y 
«discutidos La vita musicale dello spirito; La Musica, 
le Arti, il Drama (1910), y Giacomo Puccini e l' opera 
internazionale (1912). 

TORREGALINDO. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos, con 253 e. y albergues y 473 h. según el censo 
«de 1910. Se compone de la villa de su nombre y de 86 
edificios y albergues aislados con 6 h. El censo de 1920 
le asigna 533 h. Corresponde al p. j. de Aranda de 
Duero, dióc. de Osna, y está sit. cerca del río Riaza; 
produce principalmente cereales, vino, cáñamo, hor- 
talizas y frutas. 

TORREGAMONES. Geog. Mun. de la prov. de 
Zamora, con 219 e. y albergues y 782 h. según el cen- 
so de 1910. Se compone del lugar de su nombre y de 
10 e. y albergues aislados é inhabitados. El censo de 
1920 le asigna 795 h. Corresponde al p. j. de Bermillo 
de Sayago, dióc. de Zamora, y está sit. cerca de Ba- 
dilla. Terreno desigual y peñascoso, bañado por las 
aguas del Duero; produce centeno, patatas y legum- 
bres; cría de ganado. 

TORREGGIANI (CAMILO). Biog. Escultor ita- 
líano, n. en Ferrara en 1820 y m. en fecha que desco- 
nocemos. Después de haber trabajado algún tiempo 
casi por intuición, fué discípulo de Pampaloni y se 
especializó en el retrato, adquiriendo gran fama no 
sólo en Italia, sino en el extranjero, donde ejecutó 
muchos bustos de soberanos, entre ellos uno en már- 
mol de Isabel 11, que se conserva en el Museo del 
Prado de Madrid. Entre sus demás obras figuran los 
monumentos funerarios de Mantovani, Bolti,. Lovel 
Putman, Santini, Marcelino Lombardi y Maragola y 
llos bustos de Rossini, Cavour y De Angelis. 

TORREGLIA. Geog. Mun. de Italia, prov., dis- 
trito y á 15 kms. SO. de Padua, sit. en los Montes Eu- 
ganeos; 2,600 h. (en tres poblaciones). 

TORREGORDA. Geoz. Fortaleza de la prov. y 
mun. de Cádiz. 

TORREGROSA ó TorrEGROSSA. Geog. Mun. de 
la prov. de Lérida, con 876 e. y albergues y 2,312 h. 
según el censo de 1910. Se compone del lugar de su 
nombre y de 237 e. y albergues aislados con 114 h. El 
censo de 1920 le asigna 2,608 h. Corresponde al p.j. de 
Borjas Blancas, dióc. de Lérida, y está sit. 4 16 kms. de 
la capital de la provincia y 4 de Juneda, cuya estación 
es la más próxima, en terreno llano, regado por el ca- 
nal de Urgel; produce cereales, vino, aceite, frutas y 
pastos. Alumbrado eléctrico. Iglesia parroquial de- 
dicada á la Asunción de Nuestra Señora. 1l origen 
de su nombre es una gran torre que había en su cas- 
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tillo. Atraviesa su término la carr. de Lérida á Ta- 
rragona. En el censo de 1359 figura Torra Grossa 
con 24 fuegos en la veguería de Lérida y en 1831 era 
del señorío del marqués de Argensola. 

TORREGROSA. Geog. Lug. de la prov. de Tarragona, 
mun. de San Jaime dels Domenys. 

TORREGROSA (CONDE DE). Genealog. Título del rei- 
no, creado en 1871. En la actualidad (1928), y desde 
1903, lo posee don Jaime Nuet y Ribé. 

TORREGROSA (DOMINGO DE). Bog. Religioso míni- 
mo y escritor, español, n. en Cocentaina y m. en 1658. 
Tomó el hábito en el convento de San Sebastián, de 
Valencia, y profesó al siguiente año. Fué muchas ve- 
ces corrector de diferentes conventos, y entre ellos 
del en que tomó el hábito. Tuvo el empleo de asisten- 
te del provincial y luego el de definidor de su provin- 
cia. Escribió una obra intitulada Véclar divino, dedu- 
cido de todos los domingos después de Pentecostés, con 
aplicación al Santísimo Sacramento para los domingos 
de Minerva, con una aplicación predicable de la Se- 
quentiía: Lauda, Sivn, Salvatorem (Valencia, 1655). 

TORREGROSA (Lurs A.). Biog. Escritor y político 
portorriqueño, n. en Humacao en 1854. Licenciado 
en farmacia en 1875, colaboró desde muy joven en 
periódicos profesionales, políticos y literarios, y en 
1893 era director del periódico de la Habana El Auto- 
nomista. Elegido diputado provincial por el distrito 
de las Marías en 1891, ha sido, además, inspector del 
censo del departamento de Aguadilla, nombrado por 
el Gobierno norteamericano, diputado en 1900 y 1902, 
presidente del Comité local del partido republicano' 
en Aguadilla, del que fué uno de los fundadores, in- 
dividuo del municipio de dicha ciudad y alcalde de la 
misma en 1904. Aparte de gran número de artículos 
políticos y literarios, ha publicado las obras teatrales 
Combates del corazón, Madame Dubarry, Viceversas 
y otras. 

TORREGROSA (VICENTE). Biog. Escritor y fraile car- 
melita, español, n. en Sevilla en 1551 y m. en 1591. 
Por sus virtudes y sabiduría se granjeó la opinión de 
santo. Publicó una Teología mística y un volumen de 
Frases místicas. 

TORREGUEÑO, ÑA. adj. Natural de Torre 
de Santa María, población de la provincia de Cáceres. 
Ú. t. c. s.[| Perteneciente ó relativo á esta población. 

TORREGUTIÉRREZ. Geog. Ald. de la pro- 
vincia de Segovia, mun. de Cuéllar. 

TORREHERMOSA. Geog. Mun. de la prov. de 
Zaragoza, con 150 e. y albergues y 316 h. según el 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 30 e. y albergues aislados é inhabitados. El cen- 
so de 1920 le asigna 365 h. Corresponde al p. j. de 
Ateca, dióc. de Sigiienza, y está sit. en la parte O. de 
la provincia, á la der. del río Jalón y en los confines 
de la prov. de Soria, cerca de Santa María de Huerta 
y al N. de la sierra de Solorio. Produce cereales, vino 
y hortalizas. 

TORREHERMOSA (CONDE DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1706. En la actualidad (1928), y desde 
1916, lo posee doña Leonor Saavedra y Collado. 

TORREHERMOSA (MARQUÉS DE LA). (Antes, de la 
Torre Hermosa.) Genealog. Título del reino, creado en 
1755. En la actualidad (1928), y desde 1891, lo posee 
doña María de los Ángeles de Muguiro de Beruete. 

TORREHOYOS (MaArQUÉS DE). Genealog. Ti- 
tulo del reino, creado en 1788. En la actualidad (928), 
y desde 1924, lo posea don Celedonio Noriega Ruiz. 

TORREIGLESIAS. Geog. Mun. de la prov. de 
Segovia, con 258 e. y albergues y 739 h. según el cen- 
so de 1910. Se compone del lugar de su nombre y de 
10 e. y albergues aislados con 12 h. El censo de 1920 
le asigna 689 h. Corresponde al p.j. y á la dióc. de Se- 
govia, y está sit. cerca de Turégano. Terreno en parte 
llano, pero muy quebrado en el O, y el S., regado por 
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un pequeño tributario del Pirón. Produce cereales, 
lino, garbanzos y hortalizas. 

TORREILLES. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. de los Pirineos Orientales, dist. de Perpiñán, 
cant. y á 10 kms. ESE. de Rivesaltes, sit. en la llanu- 
ra del Salanque, á 1 km. de la rib. der. del Agly y á 3 
del Mediterráneo, en el origen del pequeño estuario 
del Bourdigou, á 6 m. de altitud; 1,650 h. (1,750 con 
el municipio). Al NO.., junto al Agly, existe la ermita 
de Notre-Dame de Juégues. Vinos renombrados. 

TORREIRA. Geog. Ald. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Mos, parr. de San Salvador de Louredo. 

ToRREIRA. Geog. Pobl. de Portugal, en la feligresía 
de Murtosa, conc. de Estarreja. Playa y estableci- 
miento balneario muy frecuentados. 

TORREIS Dz ABAJo. Geog. Ald. de la prov. de 
la Coruña, mun. de Touro, parr. de Santa María de 
Lojo. 

TORREIS DE ARRIBA. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Touro, parr. de Santa María de 
Lojo. 

TORREISABEL (CONDE DE). Genealog. Título 
del reino, creado en 1877 en favor de doña Isabel Gis- 
bert López Tornel y Socías, que aún lo posee en la ac- 
tualidad (1928). , 

TORREJA. f. ant. TorrIJA. U. en América. 

TORREJALLONES. Geog. Ald. de la prov. de 
la Coruña, mun. de Lage, parr. de San Mamed de 
Sarces. a 

TORREJIMENUDO, DA. adj. Natural de 
Torredonjimeno, ciudad de la provincia de Jaén. U. t. 
c. s. [| Perteneciente ó relativo á esta ciudad. 

TORREJÓN. m. Torre pequeña ó mal formada. 

TORREJÓN. Geog. Cas. y molinos harineros de la 
prov. de Cádiz, mun. de Arcos de la Frontera. || Ca- 
serío en el mun. de Tarifa. 

TorREJÓN. Geog. Villa de la prov. de Teruel, mun. de 
Villel. EN 

TORREJÓN (PUNTA DE). Geog. Nombre que se da 
á un espolón de los cerros del lado N. de Aconcagua, 
en el dep. de Quillota (Chile). Se encuentra en la 
oril. der. del río, entre las estaciones de Ocoa y de la 
Cabra, situadas en la banda opuesta. 

TORREJÓN DE ARDOZ. Geog. Mun. de la prov. de 
Madrid, con 517 e. y albergues y 2,098 h. (torrejone- 
ros) según el censo de 1910. Se compone de la villa 
de su nombre y de 17 e. y albergues aislados con 
61 h. El censo de 1920 le asigna 2,126 h. Corresponde 
al p.j. de Alcalá de Henares, dióc. de Madrid, y está 
sit. á 20 kms. al E. de Madrid y 10 de la cabeza del 
partido, con est. en la l. f. de Madrid á Zaragoza, y 
carreteras á Alcalá de Henares, á Loeches y á Ajal- 
vir. Terreno llano y fértil, bañado por el río Henares; 
produce principalmente cereales; cría de ganado la- 
nar y vacuno; fab. de cordones. Servicio de automó- 
viles á Estremera, Madrid y otros puntos; Teléfonos, 
Casino. En sus cercanías, el 22 de Julio de 1843, las 
fuerzas sublevadas por el general Narváez derrota- 
ron á las del Gobierno de Espartero, mandadas por 
Seoane, combate que causó la caída del regente del 
reino y la subida al poder del partido moderado. 

TORREJÓN DE LA CALZADA. Geog. Mun. de la prov. de 
Madrid, con 61 e. y albergues y 180 h. según el censo 
de 1910. Se compone únicamente del lugar de su nom- 
bre. El censo de 1920 le asigna 188 h. Corresponde 
al p. j. de Getafe, dióc. de Madrid, y está sit. en una 
planicie elevada, 4 5 kms. de Torrejón de Velasco, 
cuya est. es la más próxima, en la carr. de Madrid á 
Toledo y de Chinchón á Navalcarnero. Produce prin- 
cipalmente aceite y cereales; servicio de automóviles 
á Madrid. Se dice que el origen de esta población está 
en unas ventas que á principios del siglo xy mandó 
construir Francisco Abad, aposentador del rey y ve- 
cino de Torrejón de Velasco. La afluencia de viajeros 
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en aquel punto, que era el paso de Andalucía 4 Ma- 
drid, hizo que á los seis primeros albergues edifica- 
dos por aquél se hubieran de añadir otras casas y una 
iglesia, que es la parroquial, dedicada á San Cristó- 
bal mártir, en la cual están enterrados el fundador 
y alguno de sus hijos. Éstos, una vez muerto aquél, 
aumentaron la población con nuevas construcciones, 
y por su procedencia de Torrejón de Velasco le dieron 
también el nombre de Torrejón, con el aditamento 
de la Calzada. 

TORREJÓN DEL REY. Geog. Mun. de la prov. de 
Guadalajara, con 193 e. y albergues y 512 h. según 
el censo de 1910. Se compone de la villa de su nom- 
bre y de 5 e. y albergues aislados con 5 h. El censo 
de 1920 le asigna 513 h. Corresponde al p. j. de Gua- 
dalajara, dióc. de Toledo, y está sit. en los confines 
de la prov. de Madrid, en la carr. de Casar de Tala- 
manca á Guadalajara y Pastrana, á la izq. del riachuelo 
Torote. Terreno en parte llano; produce cereales, vino, 
aceite, patatas y legumbres. 

TORREJÓN DE SAN BRUNO. Geog. Cas. de la prov. de 
Alicante, mun. de Rojales. 

TORREJÓN DE VELASCO. Geog. Mun. de la prov. de 
Madrid, con 389 e. y albergues y 1,320 h. (torrejo- 
nenses) según el censo de 1910. Se compone de la 
villa de su nombre y de 17 e. y albergues aislados con 
50 h. El censo de 1920 le asigna 1,283 h. Corresponde 
al p. j. de Getafe, dióc. de Madrid, y está sit. cerca 
del límite de la prov. de Toledo, á 27 kms. de Madrid 
por la línea del f. c. de Madrid 4 Ciudad Real. Terre- 
no llano; produce principalmente cereales, aceitunas 
y vino; cría de ganado lanar. Servicio telefónico; es- 
cuelas nacionales y colegio particular. Antigua igle- 
sia parroquial consagrada á San Esteban, y bien res- 
taurada modernamente. Castillo erigido por los ára- 
bes, y que perteneció al conde de Puñonrostro, y en 
el cual pernoctaron el 16 de Febrero de 1526 el em- 
perador Carlos V y Francisco 1 de Francia. Existía 
un convento de Trinitarios descalzos, fundado en 1606 
por Francisco Arias de Bobadilla é Hipólito de Leiva, 
convento que ha desaparecido. En otro tiempo había 
en la población tornos de hilar la lana que consumía 
la fáb. de Guadalajara. De TORREJÓN DE VELASCO se 
tienen noticias desde los primeros tiempos de la Re- 
conquista, y fué cedido en 1332 por el rey de Castilla 
á Sebastián Domingo, llamándose desde entonces To- 
rrejón de Sebastián Domingo, aditamento que cambió 
por el de Velasco, por denominarse así uno de los suce- 
sores del primitivo cesionario. 

TORREJÓN EL Rubio. Geog. Mun. de la prov. de 
Cáceres, con 295 e. y albergues y 977 h. según el cen- 
so de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
de 30 e. y albergues aislados con 17 h. El censo de 
1920 le asigna 1,259 h. Corresponde al p. j. de Tru- 
jillo, :dióc. de Plasencia, y está sit. á la izq. del río 
Lavid, cerca de su confl. con el Tajo, en la carr. de 
Trujillo 4 Plasencia y al puerto de Tornavacas. Te- 
rreno desigual y pizarroso, especialmente áspero en 
la sierra de las Corchuelas y en las márgenes del Tajo. 
Produce cereales, garbanzos y lino; cría de ganado. 

TorRrEJÓN (CONDE DE). Genealog. Título del reino, 
creado en 1602, con grandeza desde 1764. En la ac- 
tualidad (1928), y desde 1902, lo posee don Adolfo de 
Valenzuela y Samaniego, marqués de Caracena del 
Valle y del Puente de la Virgen. j 

TORREJÓN (ANDRÉS). Biog. Patriota español, más 
conocido por el alcalde de Móstoles (Madrid) is en 
este pueblo el 30 de Noviembre de 1726 y m. en fecha 
que desconocemos. Ejercía el cargo de alcalde de su 
pueblo natal cuando llegó 4 su conocimiento la noti- 
cia de la tragedia del 2 de Mayo en Madrid y del he- 
roísmo de sus habitantes. Encendióse con ello su pa- 
triotismo y decidió levantar contra el invasor á los 
pueblos vecinos, redactando al efecto el célebre paste 
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que, textualmente, decía así: «La patria está en peli- 
gro, Madrid perece víctima de la Perfidia francesa: 
Españoles, acudid á salvarle. Mayo 2 de 1808. — El 
alcalde de Móstoles.» TORREJÓN envió este parte por 
medio de un hom- 
bre á caballo al al- 
calde de Navalcar- 
nero, con encargo 
que éste hiciera lo 
mismo con el del 
pueblo inmediato, y 
así sucesivamente, 
lo que se llevó á ca- 
bo con tal puntua- 
lidad, que á fines 
de Mayo estaba ya 
toda España en ar- 
mas. Se ha supues- 
to que el documen- 
to que tan célebre 
ba hecho el nombre 
de TORREJÓN pudo 
ser de otro persona- 
je, pero la mayoría 
de los historiadores 
están conformes en que esta gloria pertenece al humilde 
alcalde de Móstoles, pues si bien es cierto que se asesoró 
de Simón Hernández, segundo alcalde del pueblo, y de 
Juan Pérez Villaamil, individuo de la Junta de Gobier- 
no que se hallaba circunstancialmente en Móstoles, no 
lo es menos que sólo la firma de TORREJÓN apareció 
al pie del parte. En la sala de sesiones de la Casa Con- 
sistorial de dicho pueblo, donde aún residen sus des- 
cendientes, hay una lápida dedicada á su heroico 
alcalde, á Hernández y á Pérez de Villaamil. 
TORREJÓN (BERNARDO DE). Biog. Literato espa- 
ñol del siglo xVI11, sobrino de Blas y, como él, natu- 
ral de Jaca y alumno distinguido del Colegio de Santa 
Orosia. Imprimió, en forma de carta á su sobrino 
José de Torrejón y Loriente, oficial de la infantería 
española, Avisos importantes á toda la juventud y dá 
los que siguen la profesión militar (Madrid, 1720). 
TORREJÓN DE VELASCO Y LASALA (BLAS). Brog. Es- 
critor español, que figura dignamente en la Biblioteca, 
de Latassa, como autor de las siguientes obras: R. M. 
I. P. M. Fray Raymundi Lumbier e Carmelitarum 
familia elogium (1787); Sermón en la canonización de 
san Pío, predicado en el convento de Santo Domingo 
de Jaca (Zaragoza, 1713); Estatutos de la Universidad 
y estudio general de la ciudad de Huesca (Huesca, 1723): 
Adiciones y prevenciones sobre los estatutos de los Co- 
legios mayores de San Vicente y Santiago de Huesca, 
y Constituciones y nueva institución del Colegio de Santa 
Orosia de Jaca. ; 
TORREJONCILLO. m. dim. de TORREJÓN. 
TORREJONCILLO. Geog. Mun. de la prov. de Cáce- 
res, con 2,052 e. y albergues y 4,701 h. (lorrejonci- 
llanos) según el censo de 1910. Se compone del lugar 
de su nombre y de 180 e. y albergues con 19 h. El 
censo de 1920 le asigna 4,593 h. Corresponde al p. j. y 
á la dióc. de Coria y está sit. á 11 kms. de Coria, 44 
de la capital de la provincia y 15 de Cañaveral, cuya 
est. es la más próxima, al S. del río Alagón, con carr. á 
Coria y Cáceres. Terreno en parte montuoso; produ- 
ce cereales, bellotas y vino. Telégrafos; servicios de 
automóviles á Cáceres, Coria, Cañaveral y otros pun- 
tos; alumbrado eléctrico; teatros El Corralón y del 
Círculo del Fomento. Industrias de fab. de calzado, 
chocolate, flores artificiales, géneros de punto, hari- 
nas, hilados, de lacre, romanas, sillas, tintas para se- 
llos, etc. Sociedades Sindicato Agrícola é Industrial, 
Sindicato Agrícola de San Isidro, la Unión de Agri- 
cultores, la Regional (obreros del campo), La Honra- 
dez (albañiles) y La Protectora (tejedores). 


Andrés Torrejón, el Alcalde 
de Móstoles 
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TORREJONCILLO DEL REY. Geog. Mun. de la prov. de 
Cuenca, con 666 e. y albergues y 1,768 h. según el 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 39 e. y albergues aislados con 62 h. El censo 
de 1920 le asigna 1,797 h. Corresponde al p. j. de 
Huete, dióc. de Cuenca, y está sit. cerca del río Ci- 
gúela, á 44 kms. de la capital y 19 de Huete, cuya 
est. es la más próxima. Produce cereales, vino, acei- 
te y legumbres; cría de ganado lanar. Servicio de au- 
tomóviles á Cuenca y otros puntos; alumbrado eléc- 
trico; Sociedades Casino de Torrejoncillo del Rey, 
Sindicato Agrícola, Caja de Ahorros, Cooperativas de 
Consumo y dos mutualidades escolares. En la pobla- 
ción Ó en sus alrededores hay las iglesias y capillas 
de Nuestra Señora de los Dolores, Nuestra Señora 
de la Paz, Nuestra Señora de la Piedad de Urbanos, 
Nuestra Señora de la Salud, Nuestra Señora de la So- 
ledad y San Roque. 

TORRELABAD. Geog. Lug. de la prov. de 
Huesca, mun. de Benavente. 

TORRELAGUNA. Geoz. P. j. de la prov. de 
Madrid, sit. en el extremo septentrional de la misma, 
limitando al NO. con la prov. de Segovia, al NE. con 
la de Guadalajara y al S. con el p. j. de Colmenar 
Viejo. Ocupa una super. de 1,259'24 kms.? y tiene 
10,622 e. y albergues y 20,093 h. de hecho ó 19,586 
de derecho, según el censo de 1910, distribuídos en 
46 municipios, que comprenden 20 villas, 32 lugares, 
1 aldea, 5 caseríos y 810 e. y albergues aislados. El 
censo de 1920 le asigna 18,865 h. de hecho ó 19,912 
de derecho. Su límite occidental está formado por 
los Montes Carpetanos, que llegan á 2,406 m. en el 
puerto de Peñalara, y en cuyo extremo N. se abre el 
célebre puerto de Somosierra (1,431 m. en la pobla- 
ción de igual nombre); en el O. se levanta la sierra 


Torrelaguna. — Fachada principal de la parroquia 


Concha, con 1,900 m. de altitud en la cumbre de La 
Tomera. Casi todas las aguas del partido pertenecen 
á la cuenca del Lozoya, que lo atraviesa de O. á E. 
y se reúne en su límite oriental con el Jarama, des» 


* 


1324 


TORRELAGUNA — TORRELAMEO 


Torrelaguna. — Vista general 


pués de haber desprendido el canal que abastece á la 
capital de España. El territorio carece de ferrocarri- 
les y sólo tiene una carretera importante que, proce- 
dente de Madrid, se ramifica en Lozoyuela en otras dos 
al N. y O., respectivamente. || Mun. con 659 e. y alber- 
gues y 2,656 h. (torrelagunenses) según el censo de 1910. 
Se compone de la villa de su nombre y de 25 e. y al- 
bergues aislados con 22 h. El censo de 1920 le asigna 
2,522 h. Es cabeza del partido judicial de su nombre, 
corresponde á la dióc. de Madrid y está sit. al S. de la 
cordillera que se levanta entre TORRELAGUNA y Lozo- 
vuela, á la der. del río Jarama, no lejos de la confl. del 
Lozoya y del límite de la prov. de Guadalajara, en la 
falda del cerro de las Caleritas, á 58 kms. de Madrid. 
La estación más próxima es Humanes. Carr. á Irún. 
Terreno montañoso, especialmente en el N. y el O.; 


Agosto de 1559. En ella nació el célebre cardenal: 
Cisneros, en un edificio cuyo emplazamiento tradicio- 
nal está hoy indicado por una cruz moderna rodeada 
de una verja. 

TORRELAGUNA (MARQUÉS DE). Genealog. Título dell 
reino, creado en 1895. En la actualidad (1928), y desde 
Dt lo posee don Eugenio Esteban y Fernández del 

OZO. 

TORRELAMEO ó TORRELAMEU. Gcoz. 
Mun. de la prov. de Lérida, con 186 e. y albergues 
y 672 h. según el censo de 1910. Se compone del lugar 
de su nombre y de 40 e. y albergues aislados con 7 h. 
El censo de 1920 le asigna 787 h. Corresponde al 
p. j. de Balaguer, dióc. de Lérida, y está sit. entre el 
Segre y el Noguera Ribagorzana, á la der. y á corta 
distancia del primero y á la izq. del segundo, á 15 kms. 


produce trigo, cebada, habas, aceite y vinos; cría de | de la cabeza del partido y 12 de Lérida, cuya est. es 


ganado lanar y cabrio; abunda la caza. 
Servicios telegráfico y telefónico y de 
automóviles á Madrid y otros puntos; 
industrias de fab. de harinas y de tejas 
y ladrillos; escuelas nacionales; alumbra- 
do eléctrico; sociedades Círculo Obrero 
y Sindicato Agrícola; comunidades re- 
igiosas de Concepcionistas descalzas, del 
Hermanas carmelitas de la Caridad, á 
cargo de un colegio para niñas; de reli- 
giosos de San José y de Hermanos Ma- 
ristas, que dirigen un colegio de niños. 
En el término hay una magnífica presa 
del canal del Lozoya ó de Isabel II. 
Templo parroquial, de tres naves de 
cinco bóvedas cada una, que fué res- 
taurado á costa del cardenal Cisneros; 
convento de la Concepción, en cuya 
iglesia están las tumbas de sus funda- 
dores Fernando Bernaldo de Quirós y 
su esposa doña Guiomar. TORRELAGU- 
NA perteneció á la iglesia de Toledo y fué incorpora- 
da á la Corona durante el reinado de Felipe II. En 
ella tuvieron una histórica entrevista Leonor de Ara- 
gón y Alfonso XI de Castilla, y allí también prendió 
el conde de Lemus al arzobispo Carranza el 22 de 


ES - A 


Torrelaguna, — Vista lateral de la iglesia parroquial 


la más próxima. Terreno en parte llano, regado por 
dichos ríos; produce cereales, aceite, vino, verduras, 
excelentes frutas y pastos para el ganado. Iglesia pa- 
rroquial dedicada á la Asunción de la Virgen. En el 
censo de 1359 figura Torre de Maho con 12 fuegos en. 


TORRELAPAJA — TORRELAVEGA 
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Torrelavega. — Vista general 


la veguería de Lérida, y en 1831 contaba 250 almas 


ra. Ocupa una super. de 56813 kms.? y, según el cen- 


y su señorío correspondía al prior en Cataluña de la | so de 1910, tiene 8,730 e. y albergues y 36,307 h. de 


Orden de San Juan de Jerusalén. 

TORRELAPAJA. Geoz. Mun. de la prov. de 
Zaragoza, con 119 e. y albergues y 331 h. según el 
censo de 1910. Se compone del lugar de su nombre 
y de 38 e. y albergues aislados con 40 h. El censo 
de 1920 le asigna 348 h. Corresponde al p. j. de Ateca, 
dióc. de Tarazona, y está sit. en la carr. de Soria á 
Calatayud, en terreno llano rodeado de grandes ce- 
rros y regado por el río Manubles, 
cerca de los límites de Soria. Pro- 
duce cereales y patatas. En esta 
villa se guardan las reliquias de un 
san Millán, anacoreta, que vivió 
hacia el mismo tiempo que el cé- 
lebre san Millán de la Cogolla. En 
el retablo del altar mayor hay an- 
tiguas pinturas con episodios del 
santo monje y de sus compañeros. 
V. MILLÁN (SAN). 

TORRELAPARADA. Geoz. 
Casas de guardas de la prov. de 
Madrid, mun. del Pardo. 

TORRELARA. Gcog. Mun. de 

- la prov. de Burgos, con 116 e. y 
albergues y 196 h. según el censo de 
1910, Se compone del lugar de su 
nombre y de 3 e. y albergues ais- 
lados con 9 h. El censo de 1920 
le asigna 200 h. Corresponde al 
p. j. de Salas de los Infantes, dió- 
cesis de Burgos, y está sit. en el 
camino de Barbacillo á San Leo- 
nardo y Soria por Revilla del Campo; produce cerea- 
les, patatas y legumbres, 

TORRELAVEGA. Geog. P. j. de la prov. de 
Santander, sit. en la parte septentrional de la misma, 
limitando al N. con el mar, al E. con los p. j. de San- 
tander y Villacarrielo, al S. con el de Reinosa y al O. 
con les de Cab érniga y San Vicente de la Barque- 


hecho ó 37,478 de derecho, distribuídos en 15 muni- 
cipios, que comprenden 1 ciudad, 5 villas, 84 lugares, 
9 aldeas, 14 caseríos y 215 e. y albergues aislados. El 
censo de 1920 le asigna 42,783 h. de hecho ó 45,288 
de derecho. Su territorio, muy montuoso, pertenece 
casi por entero á la cuenca del Besaya, que lo atra- 
viesa de S. á N. hasta desembocar en el mar, forman- 
do la ría de San Martín de la Arena de Suances ó de 


TORRELAVEGA 
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la Requejada. Lo cruzan también el f. c. que proce- 
dente de Madrid se dirige á Santander y el de Ovie- 
do á Santander, y tiene numerosas carreteras que lo 
unen con los partidos vecinos y convergen en TORRE- 
LAVEGA. 

TORRELAVEGA. Geog. Mun. de la prov. de Santan- 
der, con 1,576 e. y albergues y 9,642 h. (torrelaveganos 
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TORRELAVEGA 


Torrelavega: 1. Embarcadero de mineral de la Real Compañía Asturiana en Hinojado. — 2. Explotación de calamina 
y blenda de la Real Compañía Asturiana en Reocín 


6 torrelaveguenses) según el censo de 1910. Se compone 
de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Barreda, lugará........ 1 123 484 
Campuzano, Íd.á...... > 1 164 839 
Dublez, 1d erat ojo: ets o 2 48 195 
(AA A 3 60 374 
La Montaña, Ííd.4....... 4 39 455 
Sierrapando, 1d. 4....... 1 170 915 
LAOS Ad date el aleioy 5 1 101 556 
Torrelavega, ciudad de... -— 573 4,607 
Torres, lugal d... ne...» 20 83 428 
WViérmoles: dd Formas 25 176 763 
Grupos inferiores y e. di- 

SeminadoOS............ — 39 326 


El censo de 1920 le asigna 12,960 h. de hecho ó 
13,355 de derecho. Es cabecera del partido judicial 
de su nombre y corresponde á la dióc. de Santander. 
Está sit. á 25 kms. SO. de Santander, en la confl. de 
los ríos Saja y Besaya, en el centro de un valle ro- 
deado por las montañas de Barreda, Polanco, Viér- 
noles, Cartes, Torres y Duález, en terreno montañoso 
y pintoresco. Produce principalmente maíz, sidra, ave- 
llanas, legumbres, hortalizas y frutas; cría de ganado; 
yacimientos de calamina, plomo, blenda, sal y barita, 
y hay denunciados yacimientos de petróleo. En los 
dos ríos citados hay instaladas importantes industrias 
con magníficos saltos de agua, quedando aún sin ex- 
plotar abundante fuerza hidráulica. TORRELAVEGA, 
cuya vida industrial aumenta rápidamente, cuenta, 
según una estadística reciente, con importantísimas 
fábs. de zapatillas de orillo, 3 de alpargatas de suela, 
1 de alpargatas de cáñamo, 1 de calzado suizo, 2 de 
calzado de niño, 1 de sandalias, considerada como la 
mejor de España; 3 de curtidos, 8 de muebles, 2 de 
camas torneadas, 1 de sillas de rejilla y paja, 2 de 
sommiers, 5 de coches y carros, 5 carpinterías mecá- 
nicas, 6 de quesos y mantecas, 1 de caseína y lactosa, 
3 de géneros de punto, 2 de cordelería, 1 de harina 
de trigo, 1 de harina de maíz, 6 de chocolates, 4 de 
embutidos, 4 de gaseosas, 2 de hielo, 1 de vagones 
de ferrocarril, 2 de maquinaria, 1 de lejía, 1 de lico- 
res, 9 de pan, 1 de galletas, 2 de plumeros de rafia, 
4 de ropas, 1 de camisas, 2 de cal, teja y ladrillo, 1 de 
yeso é hidráulica, la Central Eléctrica de Viesgo, con 
33,000 caballos de fuerza; 1 fáb. de sosa cáustica, car- 
bonato y bicarbonato de sosa, de Solvay y Compañía, 
única en España, con más de 1,200 obreros. Muy 
próximo á esta población están las célebres Forjas 
de Buelna, las más importantes de Europa, con más 
de 1,300 obreros, que fabrican acero, puntas, tachue- 


. 


las, telas metálicas, alambres y derivados, y está em- 
prendiéndose la fab. de harina lacteada y leche con- ' 
densada por la sociedad La Lechera Montañesa. La 
ciudad está sit. en el cruce de las carr. de Santander 
á Madrid y Oviedo á Burgos, más las de TORRELAVE- 
VA á Polanco y la de Viérnoles á Virgen de la Peña. 
Tiene dos estaciones de f. c. (Torrelavega y Viérno- 
les) en la línea del N., de Santander á Madrid, y otras 
tres (Torrelavega, Torres y Barreda) en la del Can- 
tábrico, de Santander á Oviedo. Además, posee un 
ramal de enlace entre los f. c. Cantábrico y Norte, 
habiendo el proyecto de prolongarle hasta Castañeda, 
para enlazar esta ciudad con el futuro f. c. Santander- 
Mediterráneo. Á pocos kilómetros se encuentra el 
magnífico puerto de Requejada, en comunicación 
por ferrocarril con esta ciudad, de quien es su puerto: 
natural. Hay servicio diario de autos á las playas de: 
Comillas y Suances y á los balnearios de Caldas de: 


o 


Torrelavega. —El Ayuntamiento 


s . 

Besaya y Puente Viesgo. La población tiene Teléfo- 
nos interurbanos y urbanos, Comandancia militar, 
cuerpo de bomberos, banda de música, servicio de 
abastecimiento de aguas, Asilo para ancianos, Cás 
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Torrelavega: 1. Asilo-Hospital fundado por Don Ceferino Calderón. — 2. Teatro principal 


mara de Comercio, Banco de Torrelavega y Caja de 
Ahorros, sucursales del Crédito y Fomento de Aho- 
rros, Banco Hispano-Americano y del Mercantil. Ce- 
lebra mercados de productos agrícolas del país los 
jueves y ferias bimensuales de ganado, muy renom- 
bradas. Se publican dos periódicos, y la vida social 
está representada por el Círculo de Recreo, Sociedad 
la Bienhechora, Centro Obrero Católico, Sindicato 
Agrícola, :y una entidad de carácter deportivo. La 
instrucción cuenta con una Academia de Comercio, 
fundada por la Cámara de Comercio; una acreditada 
Escuela de Artes y Oficios, Colegio de segunda en- 
señanza y Comercio, dirigido por religiosos de los 
Sagrados Corazones; un magnífico internado para se- 
ñoritas, á cargo de religiosas de los Sagrados Corazo- 
nes; 9 escuelas públicas para niños y 8 para niñas, 
sin contar otras 11 para cada sexo en las afueras. Hay 
dos iglesias, la parroquial de la Asunción y la de la 
Consolación, y cinco capillas. Recientemente y por 
subscripción popular se ha crealo una Biblioteca Po- 
pular que en pocos meses ha llegado 4 poseer 10,000 
volúmenes. Sostiene también un curso de conferencias 
durante todo el año y la edición de libros de autores 
contemporáneos y de montañeses ilustres. 

La ciudad, que ofrece un aspecto moderno, llama 
la atención no sólo por su exuberante vida industrial 
y comercial, sino por su aspecto limpio y la buena ur- 
banización de sus calles. Rodeada de una fértil vega, 
á la que debe parte de su nombre, goza de un exce- 
lente clima y está dotada de inmejorables condiciones 


higiénicas, que se demuestran por el hecho de no' 


haberse propagado allí nunca enfermedad alguna in- 
fecciosa. Las calles están bien alineadas, existen an- 
churosas vías, alamedas y paseos. Los edificios pú- 
blicos y particulares son de buena construcción y la 
mayor parte han sido construídos desde el segundo 
tercio del siglo XIX hasta la fecha. En los últimos años 
del siglo xv1I1 el Ayuntamiento construyó la espacio- 
sa plaza Mayor, y desde entonces la urbanización fué 
rápidamente extendiéndose por las calles de J. Fe- 
lipe Quijano, Consolación y otras. Entre los edificios 
públicos figura, ante todo, la iglesia parroquial men- 
cionada, que substituyó en 1901 4 otra más antigua, 
invirtiéndose en su construcción 500,000 pesetas. Es 
de estilo ojival y está construída con magnífica pie- 
dra rojiza y blanca; abundan en ella las obras de arte, 
pero entre éstas descuella el Cristo que se atribuye 
á Alonso Cano, joya escultórica que perteneció á la 
casa de Osuna. El teatro es un buen edificio de líneas 
elegantes y aspecto moderno. El Círculo de Recreo, 
también mencionado antes, sit. en la calle de Ruiz 
Tagle, es un buen edificio que tiene amplias y nume- 
rosas dependencias: salón de fiestas, biblioteca muy 
completa, salas de billares, de dominó y de tresillo, 
cuartos de baño, tocador para señoras, etc. La Casa 
Asilo está situada en las afueras de la ciudad, y en 
él se recoge y da asistencia á los pobres del Ayunta- 
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miento. Su construcción se debe á la iniciativa del 
virtuoso sacerdote Ceferino Calderón. El Matadero 
público es de moderna fábrica, y en él se han reunido 
todas las condiciones higiénicas necesarias. 
Historia. La pobl. de La Vega existía ya cuando 
la noble familia de los Garcilaso agregó á su ape- 
llido la denominación de aquél. Los servicios presta- 
dos á los reyes por la noble familia fueron tan gran- 
des, que don Enrique, al tomar posesión de la corona 
de Castilla, hizo á doña Leonor de la Vega cuantiosas 
donaciones. Esta ilustre dama mandó construir la 
torre cuyos cimientos aun se ven en los alrededores 
de la iglesia antigua y que dominaba los terrenos de 
la Vega, comenzando entonces á llamarse el sitio don 
de hoy se orienta la ciudad, Torre de la Vega, y, por 
contracción, TORRELAVEGA. Casada doña Leonor con 
el almirante de Castilla Hurtado de Mendoza, fué 
madre del ilustre marqués de Santillana y “tronco 


Torrelavega. — Nueva iglesia parroquial 


de la noble familia del duque del Infantado. Quedaban 
hace poco aún restos de la casa-torre, junto á la igle- 
sia antigua, que fué capilla de los Lasso de la Vega. 
Las querellas entre las casas del Infantado y de Cal 
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derón de la Barca ocuPan un lugar importante en la 
historia de la ciudad. Esta comenzó á adquirir impor- 
tancia comercial por la implantación de los mercados, 
autorizados por Carlos II en 1767, y más tarde con 


Torrelayega. — Circulo de Recreo 


las ferias de ganados y la construcción de las carr. de 
Santander á Valladolid, de TORRELAVEGA á Oviedo 
y de Santander á Alar y Madrid. 

TORRELAVEGA (MARQUÉS DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1876. En la actualidad (1928), y desde 
1894, lo posee doña María Victoria de Ceballos y Ló- 
pez Dóriga. 

TORRELISA. Geog. Lug. de la prov. de Hues- 
ca, mun. de El Pueyo de Araguás. 

TORRELITA ó TORELITA. f. Mineral. 
(Columbita.) Producto de alteración de la rodonita; 
es afín de la columbita (V.). Silicato de manganeso 
con indicios de cal y de magnesia. Empleando la vía 
seca se calienta al soplete y se logra fundirla, obte- 
niendo un vidrio de color pardo bastante obscuro y 
acentuado; empleando el bórax como reactivo pó- 
nense de manifiesto los caracteres del manganeso; por 
vía húmeda, y aun elevando la temperatura, los áci- 
dos minerales enérgicos le atacan con dificultad. Es un 
mineral raro, de yacimientos mal determinados, pero 
que se ha encontrado siempre cerca de la rodonita, 
que es de quien procede. De las alteraciones del mi- 
neral denominado rodonita, en otra parte descrito 
(V. esta palabra), cuyos cambios débense, indudable- 
mente, á la propiedad en cuya virtud las sales man- 
ganosas se modifican en contacto del aire, cosa bien 
demostrable atendiendo á las variantes de color, pues 
mientras el tipo específico del silicato manganoso es 
rosado, rojizo ó del tono de la flor del albérchigo, la 
bustamita, la mejor definida de sus variedades, es de 
tonos grises amarillentos ó rojizos y tienen color pardo 
y hasta negro los productos de sus fáciles alteraciones 
por contacto del aire. Aparte de la pajsbergita, de la 
kermannita y de la fowlerita, con razón tenidas como 
variedades de la rodonita, agrúpanse al lado suyo 
toda una serie de minerales producto de sus altera- 
ciones más ó menos profundas; en ella, y junto á la 
torrelita, figuran: el hornmanga, la hidropita, la ala- 
gita, la fotizita, la opsimosa, la depsnita, la diaforita, 
la estratopeíta, la reotokita, la witingita, la kapnickita 
y la klipteinita, para no citar sino los nombres de 
los cuerpos generados en la descomposición de un 


TORRELAVEGA — TORRELOBATÓN 


mineral alterable en grado sumo, pasando por mu- 
chos estados intermedios, para llegar á constituirse, 
mediante las acciones químicas del aire, el compuesto 
de manganeso, más fijo y permanente, fijando oxígeno 
á la temperatura ordinaria y en cualesquiera condi- 
ciones favorables al fenómeno, consistente en defi- 
nitiva en el paso de un compuesto mínimo al máxi- 
mo. Se comprende por lo dicho cómo el número de 
silicatos de manganeso naturales ha de ser muy gran- 
de, y agregando la facilidad con la cual éstos, altera- 
dos ó no, pueden asociarse á diversos cuerpos, al 
punto se entiende que hayan de ser tantos; así, por 
ejemplo, la fowlerita es un silicato manganoso poco 
fusible que contiene zinc, y la bustamita de Méjico 
constituye verdadera aseciación mineralógica, en don- 
de se hallan silicato manganoso, carbonato cálcico, 
óxido de calcio, óxido ferroso y óxido de magnesio; 
luego los productos de alteraciones mézclanse entre 
sí y con ácido silícico, carbonato de manganeso y 
óxido de manganeso. 

TORRELOBATÓN. Geog. Mun. de la prov. de 
Valladolid, con 444 e. y albergues y 1,262 h. según 
el censo de 1910. Se compone de la villa de su nom- 
bre y de 20 e. y albergues aislados con 24 h. El censo 
de 1920 le asigna 1,187 h. Corresponde á la dióc. de 
Palencia, p. j. de Mota del Marqués. Dista de Valla- 
dolid 29 kms. y 20 de La Mudarra, cuya est. es la 
más próxima. Su clima es frío y húmedo; lo combaten 
los vientos O. y NO. y está sit. en el valle de su nom- 
bre, sobre un cerro. El terreno es fértil y productivo, 
de buena calidad y bastante húmedo; tiene llanos pá- 
ramos y varios valles; báñale el río Hornija. Produce 
cereales, legumbres, hortalizas, frutas y vino. Cría ga- 
nado lanar, vacuno y yeguar, abundando la caza. De 
sus edificios hay que mencionar: la Casa Consistorial, 
de piedra de sillería, de construcción relativamente 
moderna; las iglesias góticas de San Pedro y Santa 
María, esta última notable por las atrevidas propor- 
ciones de los rebajados arcos que dividen las naves. 
Pero el edificio más notable de esta villa es su cas- 
tillo, denominado de los Almirantes ó de los Comune- 
ros, monumento grandioso y, sin duda alguna, una 
de las construcciones militares de la Edad Media que 
se hallan mejor conservadas, pues no falta en él una 
sola piedra, y que ofrecen más sencillo y elegante as- 
pecto. Asienta su planta el egregio castillo al NO. 
y E. de la población; su super., casi cuadrada, de 
unos 113 m., hállase circundada de murallas de 13% m. 
de altura total, coronadas de históricos matacanes, 
sobre los que gallardamente se suspende el antepecho 


Torrelobatón, — El castillo 


defendido por aspillera, y que ofrece la notable par- 
ticularidad de carecer de almenas. Hermosos cubos 
cilíndricos de 16 m. de elevación en tres de sus án- 
gulos, y la cuadrada torre del homenaje, de 35% m. 
de altura en el cuarto, con troneras y graciosos tam- 


TORRELOBATÓN 


bores en la parte superior; se corona, así como los 
torreones, de matacanes almenados. La cortina que 
mira á la población hállase horadada cerca de la 
histórica torre por la puerta de ingreso, de arco de 
medio punto, y que conserva inequívocas muestras 
del indispensable rastrillo propio de la época. Hecha 
excepción de la torre, no se encuentra en el interior 
de la fortaleza más obras primitivas que el silo con- 
tiguo 4 la muralla derecha, cubierto en el día por 
construcciones posteriores. Una escalera recta de si- 
llería y de un solo tramo, practicada en el espesor 
de la cortina izquierda, según se entra, da acceso á 
la coronación general del recinto. La torre del ho- 
menaje, que comprende tres salas superpuestas de 
arcos ojivos, sostenida la principal por graciosos pies 
de lámpara, no ofrece más que una comunicación 
con la referida cortina izquierda por medio de una 
poterna bastante elevada sobre su coronación. La es- 
merada construcción material de este monumento es 
de sillarejo y mampostería concertada. No se sabe 
á punto fijo la época de su edificación; desde luego 
se echa de ver en sus construcciones la aplicación de 
la ojiva equilateral, del arco en acolada rebajado y 
aun del de medio punto combinado con las bóvedas 
siempre ojivales de sus vanos, lo cual induce á con- 
siderar esta construcción en el tercer período del úl- 
timo arte de la Edad Media. Desde el punto de vista 
estratégico encuéntrase ya tan formidable baluarte 
con las tendencias, no de seguridad y salvaguardia 
del país, como en el primer período, sino más bien 
de aislamiento y de reconcentración de una privile- 
giada clase, que hace el supremo esfuerzo para rete- 
ner un poder que ve escapar de sus manos. La ele 
vación de las murallas para librarse de los escalos; 
las torres y cubos bien destacados de las cortinas, á 
las que flanquean perfectamente la extendida cons- 
trucción de los matacanes destinados á proteger el 
camino de ronda y la interrupción de la escalera de 
servicio de la torre, que fuerza á sus defensores á pa- 
sar por la sala principal para ser mejor vigilados, son 
otros tantos indicios de los grandes adelantos adqui- 
ridos ya en el arte militar de la Edad Media y que le 
colocan tan lejos de su origen visigótico. Nótase aún, 
sin embargo, las cortinas faltas de comunicación di- 
recta con los cubos, cuya planta superior, más ele- 
vada que las murallas, dificulta el buen servicio del 
camino de ronda para acudir con presteza á los sitios 
amenazados por el enemigo, manifestando así la falta 
de perfección que en sus postrimerías llegó á adquirir 
el feudalismo en el arte de la guerra. Tales considera- 
ciones, y la de no ver ni por acaso citado el castillo 
antes del siglo xv en las diferentes crónicas, hacen 
presumir producida esta edificación en la primera mi- 
tad del citado siglo XV por los almirantes de Castilla, 
cuyo escudo de armas se halla profusamente exten- 
dido entre los de Aragón y Cataluña, con otros que, 
por hallarse deteriorados, no se pueden clasificar, y 
que contribuyen á decorar su elegante torre. En este 
señorial monumento se verificó el 1.” de Septiembre 
de 1444 el enlace de doña Juana Enríquez, hija del 
almirante don Fadrique, señor de la citada villa y 
castillo, con Juan de Aragón, rey de Navarra, padres 
de Fernando el Católico. Posteriormente, durante la 
guerra de las Comunidades, en Febrero de 1521, Juan 
Padilla, caudillo del ejército comunero, al frente de 
7,000 infantes y 500 lanzas, rodeó y conquistó á To- 
RRELOBATÓN el 26 de Febrero, haciendo prisionero á 
Garci-Ossorio, y apoderándose del castillo estableció 
allí su cuartel general. Dormido después sobre sus 
laureles, da imprudente oído 4 las esperanzas de con- 
cordias hechas por los corregentes, dando tiempo á la 
reorganización de las huestes imperiales. Despierta, 
al fin, Padilla de su funesto letargo por la proximidad 
del ejército imperial, acampado en Peñaflor, y piensa 
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retirarse hacia Tcro, para reunirse con los refuerzos 
de Salamanca y Zamora, partiendo de TORRELOBA- 
TÓN en una triste y encapotada mañana del 23 de 
Abril, que hacía presagiar el triste fin de la jornada; 
y encontrando en los campos de Villalar á la flor de 
la nobleza de Castilla, son completamente destroza- 
das las banderas populares á pesar del heroico ejem- 
plo de los caudillos Padilla, Bravo y Maldonado, he- 
chos prisioneros y decapitados al siguiente día. Tam- 
bién sirvió su recinto de prisión al rebelde conde de 
Castro. En la actualidad pertenece este castillo á los 
condes de Cabarrús, quienes lo conservan con patrió- 
tico esmero. A 

Historia. Algunos historiadores han supuesto, sin 
fundamento alguno, que esta villa es de las primiti- 
vas de España, añadiendo que en la antigúedad ro- 
mana fué conocida con el nombre de Amallobriga, 
sirviendo de mansión en el Itinerario romano. En 
pasados siglos rodeaban á la población fuertes mu- 
ros, de los cuales hoy no quedan más vestigios que 
una puerta al extremo de la plaza, junto á la Casa- 
Ayuntamiento, llamada Arco de la Villa, que se con- 
serva en perfecto estado, así como alguno que otro 
trozo de muralla. Inmensas fueron las mercedes otor- 
gadas á esta población, según acreditan los vetustos 
pergaminos que se conservan en el archivo de su 
Ayuntamiento. Perteneció este. señorío á Nuño de 
Lasa, cuya nieta doña Juana recibe de Alfonso XI 
privilegio de merindades; doña Blanca la Cerda, su- 
cesora de tan ilustres abuelos, dió á luz á doña Juana 
Manuel, que después de haber sido presa de orden 
del rey don Pedro y de emigrar á Francia con su es- 
poso Enrique de Trastamara, llegó á ceñir en sus 
sienes la corona de Castilla, cediendo en 1380, des- 
pués de viuda, al hospital de Villafranca de Montes 
de Oca su señorío de TORRELOBATÓN. Según una es- 
critura del 26 de Octubre de 1392, otorgada de una 
parte por Alonso Enríquez y doña Juana de Men- 
doza, su mujer, y de otra por los apoderados del 
Concejo de TORRELOBATÓN, éstos recibieron por señor 
á don Alfonso, guardándoles éste los buenos usos que 
tenían y habían tenido, así en pechar como en las 
demás cosas, y otras varias condiciones, entre ellas 
la de que no hiciese casar ningún criado ni escudero 
suyo con doncella ni viuda de TORRELOBATÓN contra 
su voluntad. Á la muerte de Alfonso Enríquez, pri- 
mer almirante de Castilla, la heredó su hijo don Fa- 
drique, duque de Medina de Rioseco, que desempe- 
ñó tan principal papel en la historia de aquellos bo- 
rrascosos reinados, ya por efecto de las grandes con- 
juraciones contra el condestable don Alvaro, en las 
que, á consecuencia de la célebre batalla de Olmedo, 
pierde la villa y todas sus rentas y dignidades, que 
le son después restituídas por Juan Il; ya intervi- 
niendo en la paz del rey de Navarra con Enrique IV 
de Castilla, ó ya hallándose á la cabeza de todas las 
conspiraciones fraguadas contra este monarca. Iín esta 
villa estuvo algunas veces Juan 1Í y su corte, y en 
1445 el rey permaneció dos ó tres días en el arrabal, 
porque el alcaide de la fortaleza, Fernando de Torre, 
dijo que el almirante le había ordenado entregarla 
solamente al príncipe don Enrique, y, en efecto, hasta 
que no llegó éste no se entregó la villa y fortaleza. 
En su jurisdicción se celebraban tres mercados sema- 
nales y se efectuaba en su Concejo la elección de alcal- 
des de villa y pedáneo; también parece ser que existió 
en su término un Jardín botánico. Entre los hijos in- 
signes de esta población hay que mencionar al padre 
Bernardo F. de Hoyos, de la Compañía de Jesús, pri- 
mer apóstol en España de la devoción al Sagrado Co- 
razón de Jesús. 

El escudo de armas de la villa ostenta una fortaleza 
sobre un peñasco, con dos lobos sujetos con cadenas 
á la cerradura de la puerta, 
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TORRELODONES. Geog. Mun. de la prov. de 
Madrid, con 170 e. y albergues y 478 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
Estación del Ferrocarril 


(LANDO daa 18 84 209 
Torrelodones, villa de....  — 68 207 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados....... A di 18 62 


El censo de 1920 le asigna 652 h. Corresponde al 
p. j. de San Lorenzo del Escorial, dióc. de Madrid, 
y está sit. cerca y á la izq. del río Guadarrama, en 
el f. c. de Madrid 4 Hendaya, con est. intermedia 
entre las de las Rozas y Villalba. Terreno quebrado; 
produce cereales, patatas y legumbres; cría de ga- 
nado. 

TORRELLA. Geog. Mun. de la prov. de Valen- 
cia, con 63 e. y albergues y 268 h. según el censo de 
1910. Se compone del lugar de su nombre y de 3 e. y 
albergues aislados inhabitados. El censo de 1920 le 
asigna 278 h. Corresponde al p. j. de Játiva, dióc. de 
Valencia, y está sit. cerca de Cerdá, al que en otro 
tiempo estuvo agregado, y de la carr. de Madrid á 
Valencia, en terreno desigual, bañado por aguas que 
se toman del río de los Santos. Produce cereales, vino, 
aceite, legumbres y hortalizas. Dista 3 kms. de Já- 
tiva. Su iglesia parroquial está dedicada á Nuestra 
Señora de los Ángeles. Esta población tomó su nom- 
bre de los ricos caballeros de Torrella. El conde de 
Toreno fué también su señor y construyó allí un pa- 
lacio. En 1830, al pasar por TORRELLA Fernando VII, 
dió una importante cantidad á los niños que habían 


bailado y cantado en su presencia para agasajarle. | 


TORRELLA (AGUSTÍN). Biog. Escritor español de úl- 
timos del siglo XVII y principios del xvI. Se le debe: 
Mallorca se rinde al archiduque de Austria Carlos 111, 
que es un diario muy minucioso de lo acontecido en 
Mallorca con motivo de haberse rendido la isla á los 
austriacos, y Mallorca sometida al rey D. Felipe V de 
Borbón. TORRELLA fué testigo ocular de los hechos 
que relata. 

TORRELLA (GASPAR). Biog. Médico y prelado espa- 
ñol del siglo Xxv1, hermano de Jerónimo, n. en Va- 
lencia, Fué también notable matemático y muy pe- 
rito en letras divinas y humanas. Después de ejercer 
algún tiempo en Valencia se trasladó á Roma, donde 
llegó á ser médico del papa Alejandro VI; pero 
luego abrazó la vida sacerdotal, y fué sucesivamente 
obispo de Santa Justa (Cerdeña) y prelado doméstico 
de aquel pontífice y de Julio 11. Tomó parte en el 
Concilio de Letrán, y publicó: Consilium de peste 
(Roma, 1504); Consilium de aegritudine pestifera et 


contagiosa (Roma, 1505); Judicium generale de por-' 


tentis, prodigits el ostensis ac solis et lunae defectibus 
et cometis (Roma, 1507); De morbo gallico cum aliis; 
Dialogus .de dolore, y De regimine seu praeservatione 
santtatis. 

TORRELLA (GUILLERMO). Biog. Poeta español del 
siglo XIv, n. en Mallorca, autor de Faula 6 Poema de 
Arturo, que, según Rubió y Lluch, es la obra poética 
«le más aliento que el ciclo arturiano haya inspirado 
en Cataluña. En esta obra, que muestra un gran co- 
nocimiento de las narraciones francesas y aun de la 
lengua francesa, que á veces emplea el autor, mezcla- 
da con un catalán repleto de provenzalismos, se lee 
una curiosa y larga enumeración de los asuntos de las 
vidrieras historiadas que adornaban los ventanales del 
palacio encantado del rey Arturo. 

“Bibliogr. Llabrés, Guillermo de Torrella, en el Bo- 
letin de la Sociedad Arqueológica Luliana (1902); Ru- 
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TORRELLA (JERÓNIMO). Brog. Médico español, n. en 
Valencia y m. después de 1512. Era hijo del médico 
Ferrer Torrella, y comenzó sus estudios en su ciudad 
natal, continuándolos en Siena, donde se doctoró. Fué 
médico de Fernando el Católico y de Juana de Nápo- 
les. Escribió: De motu coelorum; Opus praeclarum de 
imagintbus astrologicis non solum medicis verum eliam 
litteralis viris utile ac amenissimum (Valencia, 1496); 
De fluxu et refluxu maris, y Opusculum pro astrología 
adversus comilem de concordia mirandulanum. 

TORRELLA (JUAN). Biog. Historiador español del 
siglo XVIII, n. en Mallorca. Fué muy dado al estudio 
de las antigiiedades de su isla natal, así como á re- 
copilar noticias y documentos relativos á la misma. 
Escribió: Olla podrida de varias noticias y de algunas 
particularidats succehidas, axt en Mallorca, com en al- 
gunas altres parts del món. 

TORRELLA (PEDRO). Biog. Noble español del si- 
glo xI11, n. en Mallorca. Siendo aún joven desempeñó 
el cargo de jurado de Palma (1270) y reino de Ma- 
llorca, y en 1291 fué nombrado veguer. Se le debe el 
códice Libre de les franchees e dels privilegis de Ma- 
yorches e dels Usatjes de Barcelona. 

TORRELLA Y MAURI (ANTONIO). Biog. Jurisconsulto 
y político español, n. en Tarrasa en 1843 y m. en 
Barcelona en 1910. Cursó la carrera de derecho en 
Barcelona y la terminó en Madrid, contrayendo es- 
trecha amistad con Pí y Margall y Salmerón y afilián- 
dose al partido republicano gubernamental. Al esta- 
llar la revolución de Septiembre de 1868 desempeñó 
el cargo de secretario de la Junta revolucionaria del 
distrito de Tarrasa; después fundó en esta ciudad el 
Centro Liberal Monárquico. Fundó también el diario 
El Tarrasense, y al trasladar su bufete á Barcelona, 
fundó, con Pascual y Casas, La Publicidad, colabo- 
rando en El Diluvio. Fué presidente y bibliotecari» 
del Ateneo Barcelonés, director de la Sociedad Anó- 
nima de Tranvías de Barcelona y secretario de las 
entidades económicas de Cataluña durante el Minis- 
terio de Sagasta. Desde 1883 hasta el año de su muer- 
te sufrió una parálisis que le privó de toda actuación 
y trabajo. Al morir legó al municipio de Tarrasa los 
terrenos que hoy forman el Grupo Escolar. 

Bibliogr. J. Soler y Palet, Cent biografies de ta- 
rrassenchs ilustres (Tarrasa, 1912); Prat-Nagri, Recull 
de dades, recorts y actualitais tarrassenques (Tarra- 
sa, 1923). 

TORRELLAFUDA. Geog. Monumento mega- 
lítico de los llamados taulas, existente en la isla de 


Dolmen de Torrellafuda (término de Ciudadela, Menorca) 


bió y Lluch, Noticia de dos manuscrits d'un Langalot | Menorca (Baleares), término de Ciudadela. Además de 


catald, en la Revista de Bibliografía Catalana (Barce- 
lona, 1903). 


ser un magnífico ejemplar en su clase, existen en el 
predio, que lleva también el nombre de Torrellafudla, 


AS 


TORRELLANO — TORRELLAS 


restos importantísimos de otras construcciones mega- 
líticas y romanas, con una necrópolis en que se han 
extraído curiosa cerámica, joyas y monedas. 

TORRELLANO ALTO. Geog. Cas. de la prov. de 
Alicante, mun. de Elche. 

TORRELLANO BAJO. Geog. Cas. de la prov. de Alican- 
te, mun. de Elche. 

TORRELLANO (CONDE DE). Genealog. Título del rei- 
no, creado en 1728. En la actualidad (1928), y desde 
1909, lo posee el marqués de Beniel. 

TORRELLAS. Geog. Mun. de la prov. de Zara- 
goza, con 376 e. y albergues y 856 h. según el censo 
de 1910. Se compone de la villa de su nombre y de 
28 e. y albergues aislados é inhabitados. El censo de 
1920 le asigna 1,029 h. Corresponde al p. j. y á la 
dióc. de Tarazona y está sit. en una altura, en la 
carr. de Soria 4 Sos, muy cerca de Tarazona, al N. 
de las cumbres del Moncayo. Terreno montuoso, re- 
gado por una acequia procedente del río Queiles. Pro- 
duce cereales, vino, aceite, hortalizas, frutas, etc. 

TORRELLAS DE Fox. Geog. Mun. de la prov. de 
Barcelona, con 562 e. y albergues y 1,726 h. (torre- 
llenses) según el censo de 1910. Se compone del lugar 
de su nombre y de 296 e. y albergues aislados con 
968 h. Corresponde al p. j. de Villafranca del Panadés, 
dióc. de Barcelona. El censo de 1920 le asigna 1,697 h. 
Está sit. á la izq. de la rivera de Pontons, que luego 
toma el nombre de rivera de Monjos, á 7 kms. de 
Pontons, con la cual está unida por carretera. Terreno 
montañoso; produce trigo, maíz, vino, aceite, legum- 
bres y patatas. Iglesia parroquial vieja, donde se ve- 
nera á la Virgen de Foix, que, como la de Penyafel, 
es tenida por el vulgo como hermana de la de Mont- 
serrat, y otra iglesia dentro de la p b ación dedicada 
á San Ginés y que data del siglo XVIII. TORRELLAS DE 
Forx era de la jurisdicción del barón de Rocafort, de 
cuyo castillo no quedan ni vestigios, y algunos miem- 
bros de cuya familia están enterrados en la capilla 
del Rosario. En TORRELLAS DE FoIx se han descu- 
bierto recientemente restos de cerámica negra Ó cam- 
paniense y roja Ó saguntina, y algunos de alfarería 
ibérica pintada, así como sepulturas orientadas de E. 
á O., tapadas con tejas planas romanas formando dos 
vertientes. 

TORRELLAS DE LLOBREGAT Ó SANT MARTÍ DE To- 
RRELLAS. Geog. Mun. de la prov. de Barcelona, con 
150 e. y albergues y 722 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
Can Mas ó Casas del Fra- 


re (Las), caserío á..... 45 19 101 
Torrellas ó Sant Martí de 

Torrellas, lugar de..... - — 110 438 
Torrellas, caserío de...... = 50 90 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados. .......... = 21 93 


El censo de 1920 le asigna 736 h. Corresponde al 
p. j. de San Felíu de Llobregat, dióc. de Barcelona, 
y está sit. 4 7 kms. al O. de la cabecera del partido 
y 5 de la est. de Sant Vicens dels Horts, que es la 
más próxima, y con la cual, así como con la de Mo- 
lins de Rey, está unida por un servicio diario de au- 
tomóviles. Terreno en parte llano y en parte monta- 
ñoso; produce principa'mente cereales, vino, aceite, 
muchas habas y fruta, sobre todo cerezas. Teléfono 
y alumbrado eléctrico. Iglesia dedicada 4 San Martín. 
La población se encuentra á la izq. de la ribera de su 
nombre. 4 

TorrELLAS (BARÓN DE). Genealog. Título del reino 
que en la actualidad (1928), y desde 1920, lo pose: 
doña María del Perpetuo Socorro Jordán de Urries 
y Patiño. 


1333 


_ TORRELLAS (GIILLERMO DE). Biog. Prelado espa- 
ñol y obispo de Barcelona desde los años 1361 hasta 
1369. Fué un ilustre protector de las bellas artes y 
gran promovedor de obras é instituciones beneficio- 
sas para la sede episcopal barcelonesa. Con poderse 
del Concilio provincial fué Á Roma para defender la 
inmunidad de los bienes eclesiásticos. Son buenas 
memorias de su piedad y de su doctrina la ceremonia 
de la adoración de la Vera Cruz en la Dominica de 
Pasión, que ofrece todavía en nuestros días un inge- 
nuo vestigio de la liturgia medieval. 'Tamb'én se le 
debe la institución de una lección pública diaria de 
teología en la Catedral para erudición del clero, que 
se inauguraba en el día de San Lucas y terminaba la 
viyilia de Pentecostés. Fué asimismo obra suya el artís- 
tico tímpano de la Puerta de la Piedad de la Seo de 
Barcelona. 

Bibliogr. Sebastián Puig, Episcopología de Bar- 
celona (Barcelona, 1916); José Más, presbítero, La 
Ceremonia de mostrar la Vera Cruz en la Caledral de 
Barcelona (Barcelona, 1912); Villanueva, Viaje lite- 
rario d las iglesias de España (t. XI); Pí y Arimón, 
Barcelona antigua y moderna (Barcelona, 1854); Sal- 
vador Sampere y Miguel, Los cuatrocentistas catalanes 
(Barcelona, 1906); Manuel de Bofarull, Colección de 
documentos inéditos del Archivo de la Corona de Ara- 
gón (t. XXVID, y El proceso contra don Bernardo de 
Cabrera (Barcelona, 1868). 

TORRELLAS (MosÉN PEDRO). Biog. Poeta español, 
n. en Zaragoza, según Latassa, Ó en Cataluña, según 
Torres Amat y Amador de los Ríos, que le da los ape- 
llidos de Torrella 6 Torroella. Perteneció 4 la corte de 
Alfonso V de Aragón, viviendo entre los años 1416 
y 1453, y fué trovador celebrado por sus complantes, 
esparzas y lahors, en que pondera tristemente sus do- 
lores y follías de amor. «Torrella, dice Amador de los 
Ríos, entregado á la pasión amorosa de que dan tes- 
timonio casi todos sus versos, cuanto lee y escucha 
de los demás poetas le parece aludir á sus dolores, 
aumentando el rigor de los mismos; sus poemas ha- 
llan, sin embargo, consuelo halagando aquel mismo 
tormento, y, como única esperanza de mitigarlo, con- 
voca á todos los poetas que habían padecido Ó pade- 
cian de amor sin experimentar alivio en su congoja. 
Erudito como los más, busca entre los trovadores pro- 
venzales y poetas franceses eficaces valedores. El pa- 
triotismo le lleva, no obstante, al parnaso catalán, 
mallorquín y valentino, para tomar de sus poetas 
frecuente ejemplo; el trato y familiar comercio con 
los de Aragón y Castilla le mueve á invocar su auto- 
ridad, asociándolos todos en aquella peregrina visión, 
clarísimo espejo de la situación intelectual de la corte 
de Alfonso V.» Refiérese Amador de los Ríos 4 una 
de sus más importantes poesías en catalán, titulada 
Desconort, en la que invoca y cita á 28 poetas. «Esco- 
oía, sigue diciendo, con tino singular aquellas estro- 
fas Ó canciones en que más propiamente se caracte- 
rizaban los trovadores por él conocidos», pero nin- 
guno alcanza á mitigar su dolor, y termina su Des- 
conort demandando perdón á la Muerte, principio y 
fin de sus clamores. Acerca de TORRELLAS y de sus 
poesías castellanas, Menéndez y Pelayo, en su His- 
toria de la poesía castellana en la Edad Media, dice 
lo siguiente: «En el abandono de la lengua materna 
no hay que dar á Boscán más parte de la que real- 
mente tuvo, aunque el prestigio de su indisputable ta- 
lento de prosista y poeta, y sobre todo la oportunidad 
de su innovación, le diesen más crédito y fama que 
á otros. Antes que él lo había hecho mosén Pere To- 
rrellas 6 Torroella (mayordomo del príncipe de Viana), 
que aun en sus propios versos catalanes, por ejemplo, 
en el Desconort, compuesto de retazos de otros poetas, 
que comienza Tant mon valer, había mostrado sus 
tendencias eclécticas y su afición á nuestra poesía, 
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invocando la autoridad y á veces las coplas mismas 
de Villasandino, Santillana, Juan de Mena, Macías, 
Juan de Dueñas y Santafé, revueltos con poetas ca- 
talanes, provenzales y franceses, de donde resulta un 
extravagante batiburrillo. Muchas fueron, y por lo 
general picantes y de burlas, las poesías puramente 
castellanas de Torrellas, pero ninguna le dió tanta 
notoriedad, haciéndole pasar por un nuevo Boccaccio, 
infamador sistemático de las mujeres, como sus Coplas 
de las calidades de las donas, insertas en el Canctonero 
de Stúñiga, en el Cancionero General (1.2 edición, Va- 
lencia, 1511), y en otros muchos, impugnadas por 
diversos trovadores, entre ellos Suero de Ribera y 
Juan del Encina; glosadas y recordadas á cada mo- 
mento por todos los maldicientes del sexo femeni- 
no, y sobre las cuales llegó á inventarse la extraña 
leyenda de que las mujeres, irritadas con los vitu- 
perios de Torrellas, le habían dado por sus manos 
cruelísima muerte.» En estas coplas, que en algún 
manuscrito son tituladas Condición de las donas, trata 
á las mujeres de antojadizas, avarientas, disimuladas 
y aun hipócritas, asegurando que son de naturaleza 
de lobas, en el escoger; en el retener, de anguilas, y en 
rechazar, de erizos, observando que apetecen en se- 
creto lo que en público menosprecian. Parece, por lo 
duro y cruel de la sátira, que el poeta quería vengarse 
de alguna dama veleidosa; la última estrofa es una 
excepción en favor de la mujzr amada, que, según 
'Amalor de los Rios, «no desvanece, por lo hiperbó- 
lica, el mal efecto de aquella filípica.» 

TORRELLAS (PEDRO BLAS). Biog. Traductor espa- 
ñol del siglo xV1, noble ciudadano de Zaragoza é hijo 
6 próximo deudo del magnífico Pedro de Torrellas, de 
quien trata Zurita al referir, en los sucesos de los años 
1485 y 1493, el voto perpetuo de que hubiera lumi- 
naria en el sepulcro de san Pedro Arbués y la visita 
al Rey Católico en Barcelona, representando como 
jurado á la ciudad de Zaragoza. Tradujo la Vida y 
chronica de Gonzalo “Hernandez de Cordova, que escri- 
bió, en lengua latina, el célebre obispo de Nocera, Paulo 
Jovio (Amberes, 1555). 

TORRELLETAS. Geog. Lug. de la prov. de 
Barcelona, mun. de Castellet. Carece de iglesia parro- 
quial propia, y era de la jurisdicción señorial del Conde 
de Santa Coloma. En el vecino pueblo de las Massu- 
ques se levanta la capilla románica de San Esteb un, 
que en otro tiempo fué parroquia del pueblo de Caste- 
llet, y se encuentran, además, las ruinas de un castillo 
roquero. || Cas. en el mun. de Torrellas. 

TORREMANZANAS. Geog. Mun. de la prov. de 
Alicante, con 454 e. y albergues y 1,619 h. según el 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 240 e. y albergues aislados, con 826 h. Corres- 
ponde al p. j. de Jijona, dióc. de Valencia. El censo 
de 1920 le asigna 1,553 h. Está sit. sobre una loma, 
á la izq. del riach. de la Torre. Terreno montuoso y 
pedregoso; produce cereales, legumbres, vino, aceite 
y fruta; cría de ganado. Dista 12 kms. de Jijona y 14 
de Alcoy, cuya est. es la más próxima. Carr. á Jijona 
y Alcoy. Escuelas nacionales. Casino Musical. En una 
quinta próxima á la población se descubrieron ruinas 
informes en una extensión de 70 m., cuya inspección 
ocular dió por resultado el encuentro en la parte su- 
perficial de los terrenos contiguos de dos silos ó de- 
pósitos excavados en forma de grandes tinajas de 
cerámica ibérica escasa, y de abundante romana y 
medieval; piedras calcinadas por doquier, y en la in- 
mediación á la casa de campo La Fabriquela, grandes 
acopios de piedra trabajada y materiales antiguos de 
construcción. Todo esto, y el sucesivo encuentro de 
muchos más objetos, por cierto muy interesantes, de- 
terminaron, á fines de Agosto de 1926, unas excavacio- 
nes arqueológicas que han descorrido el velo del olvido 
á un doble yacimiento iberorromano y árabe. Aunque 
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no exploradas totalmente las ruinas iberorromanas, 
parecen los restos superficiales indicar un poblado 
que ocupaba un perímetro casi rectangular de sobre 
120 m. de long. por unos 60 de ancho. Se han des- 
cubierto tres edificios Ó parte de ellos. El primero está 
formado por una larga pared tapial de más de 20 m., 
con un pavimento de hormigón que le está unido. El 
segundo lo constituyen varias paredes que no permi- 
ten formar una idea perfecta de lo que allí existió, aun- 
que ha sido este lugar muy fecundo en: restos. Tienen 
estas paredes la singularidad de apoyarse algunas so- 
bre una capa de arcilla muy blanca, debajo de la cual 
se manifiesta sepultada la población eneolítica, y la 
ibérica en su período de transición romana. Los edi- 
ficios de la parte superior presentan restos puramente 
romanos. Los vestigios eneolíticos son escasos: una 
hermosa hacha de diabasa, varios pedernales, entre 
ellos algunas de las antiguas hoces de la edad de pie- 
dra, y fragmentos de pequeños molinos domésticos de 
basalto y piedra común. Los vestigios iberorromanos 
son los más numerosos y de carácter más interesante. 
Sus ruinas son todas informes y profundas. Nada sa- 
bemos de estos antiguos pobladores de la cuna de 
TORREMANZANAS, si no es lo que denuncian las mudas 
huellas que se van presentando á varios metros de 
profundidad, único patrimonio que nos han legado. 
Los restos que existen nos describen: el arte textil fa- 
miliar, las fusayolas y numerosos pesos de telar; la 
molienda, pequeños molinos cónicos de piedra muy 
porosa; algo de fundición, las escorias de hierro li- 
quidado; la agricultura, los silos y alguna sierrecita 
de las antiguas hoces eneolíticas; el pastoreo y la caza, 
los numerosos dientes de cabra, los colmillos de ja- 
balí y las astas de ciervo; el uso de documentos, un 
hermoso sello de cornalina en el que aparece incisa la 
figura de una airosa mujer de formas griegas ofrecien- 
do un ramo y un pequeño animal; la configu:ación 
de la costa, un esquemático barco con arboladura, de 
proa y popa muy elevadas. Aparece éste pintado en el 
fondo de una vasija. Los carros presentan desde el ca- 
rácter ibérico de transición hasta el de la suma per- 
fección romana. Entre la cerámica elegante predomina 
la lucerna y alguna ánfora; utensilios muy delicados, 
de barros italogriegos, con grandes relieves y barniza- 
dos interiormente de un rojizo dorado; los objetos 
pequeños de cristal; los esencieros y ungúentarios 
saguntinos ó sigilados, en cuyo fondo se leen en las 
estampillas el nombre ó marca como registrada del 
alfarero: Mario, Copronio, Mirro, Vital, etc., y otros 
ilegibles. En la parte exterior de otras vasijas sagun- 
tinas, algo mayores, está muy bien representado entre 
el elemento vegetal la palmera griega en finos relieves; 
en el animal, las aves de todas clases y los ciervos; en 
el humano se ofrecen escenas y personajes romanos, 
ya guerreros, ya mitológicos, circundado todo por 
adornos jónicos Ó ibéricos. Merece mención especial 
una figura del dios Baco, en actitud de correr con uvas 
en la mano y sosteniéndose con la otra la corona de 
laurel. Entre los objetos de metal distínguese: el pun- 
zón, el cuchillo ibérico afalcatado, anillos de fíbula y 
eslabones de cadena. Todo revela la habitación de al- 
gún ilustre personaje. El tercer edificio explorado es 
más superficial y conserva los cimientos casi completos 
de una casa romana, en cuyo centro está el clásico 
aljibe, por cierto, éste, muy elegante, con las aristas 
muertas por rebozo de media caña. El craticulum, al 
entrar á la der., y las tres divisiones consecutivas de 
la izq., especialmente el cubiculum y el triclinium, 
se distinguen perfectamente. La cerámica, en este 
lugar, es del período románico de decadencia. Este 
poblado pudo ser mansión en algún tiempo del ejér 
cito romano. Así parecen indicarlo las numerosas figu- 
ras guerreras de los barros saguntinos, algunos cuer- 
nos y las señales del fondo de Pei vasijas, sin duda 
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para evitar confusiones. Estos mismos signos los usa- 
ban los soldados de las legiones, en sus vasos, en el 
sitio de Numancia. En uno de ellos se lee: Tinatz, Ó 
sea, de Tinato, y en el otro hay, al parecer, una ins- 
cripción griega. Inmediata está una necrópolis con los 
esqueletos orientados de E. hacia O. Esta población 
es probable que sea la antigua 177, que es la primitiva 
TORREMANZANAS, nombre claramente ibérico con que 
se la designa en los documentos de la Reconquista 
en el siglo XII. 

TORREMAYOR. Geog. Mun. de la prov. de 
Badajoz, con 188 e. y albergues y 810 h. según el 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 10 e. y albergues aislados con 10 h. El censo de 
1920 le asigna 755 h. Corresponde al p. j. de Mérida, 
dióc. de Badajoz, y está sit. á la der. del río Guadia- 
na, cerca del f. c. de Madrid á Badajoz. Terreno llano; 
produce cereales, vino, aceite y hortalizas. 

TORREMEDIANA. Geog. Lug. de la prov. de 
Soria, mun. de Frechilla. 

TORREMEJÍA. Geog. Mun. de la prov. de Ba- 
dajoz, con 107 e. y albergues y 606 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lugar de su nombre y de 7 e. 
y albergues aislados con 38 h. El censo de 1920 le 
asigna 796 h. Corresponde al p. j. de Mérida, dióc. de 
Badajoz, y está sit. al S. de Mérida, en terreno llano; 
produce cereales, vino, aceite y garbanzos. Est. del 
f. c. de Mérida á Sevilla. TORREMEJÍA fué fundado á 
mediados del siglo Xy por Diego García Torres y Me- 
jía. Algún autor supone que su nombre «equivale á 
Torre Maciza ó Torre con Mojinetes, que son los fronto- 
nes triangulares de los edificios, cubiertos á dos aguas. 
Por su emplazamiento pasaba la antigua calzada ro- 
mana. : 

TORREMEJÍA (MARQUÉS DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1799. En la actualidad (1928), y des- 
de 1897, lo posee don Ramón de Alfaraz y Medrano. 

TORREMENDO. Geoz. Ald. de la prov. de Ali- 
cante, mun. de Orihuela. 

TORREMENGA. Geog. Mun. de la prov. de 
Cáceres, con 121 e. y albergues y 438 h. según el cen- 
so de 1910. Se compone de la villa de su nombre y 
de 26 e. y albergues aislados con 5 h. El censo de 1920 
le asigna 374 h. Corresponde al p. j. de Jarandilla, 
dióc. de Plasencia, y está sit. en una hondonada, ro- 
deado de cerros, en la falda de la sierra de Tormantos, 
cerca de Jaraiz. Terreno en gran parte montuoso; pro- 
duce cereales, vino, aceite, hortalizas y castañas. Per- 
teneció esta villa á los duques del Arco. 

TORREMILANERO, RA. adj. Natural de 
Dos Torres, villa de la provincia de Córdoba. Ú. t. c. s. 
Il Perteneciente ó relativo á esta villa. 

TORREMILANOS (MARQUÉS DE). Genealog. Tí- 
tulo del reino, creado en 1901 en favor de doña María 
Luisa Ulloa Dávila y Ponce de León, que lo posee 
aún en la actualidad (1928). 

TORREMOCCO. Geoz. Hac. del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Lampa, dist. de Nuñoa. 

TORREMOCHA. Geog. Mun. de la prov. de Cá- 
ceres, con 589 e. y albergues y 2,298 h. (torremochanos) 
según el censo de 1910. Se compone de la villa de su 
nombre y de 21 e. y albergues aislados con 45 h. El 
censo de 1920 le asigna 2,467 h. Corresponde al p. j. de 
Montánchez, dióc. de Coria, y está sit. á 25 kms. de 
la cabecera del partido y 23 de la capital, cuya est. es 
la más próxima, en la carr. de Cáceres á Medellín. 
Terreno desigual, con muchos cerros; produce prin- 
cipalmente aceite, cereales y vino; cría de ganados. 
Servicio de automóviles á Cáceres y á Montánchez. 
Alumbrado eléctrico. Escuelas nacionales y colegios 
pros para niños y para niñas. Industrias de fab. de 

rinas, velas de cera y otras. Sociedades Sindicato 
Agrícola La Concordia, Sindicato Agrícola La Espe- 
ranza y Círculo de la Amistad, | 
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TORREMOCHA DE ARRIBA. Geog. Cas. de la prov. de 
Teruel, mun. de Luco de Bordón. 

TORREMOCHA DE AYLLÓN. Geog. Mun. de la prov. de 
Soria, con 457 e. y albergues y 648 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Torraño, lUgará........ 6 98 285 
Torremocha de Ayllón, 

dE edad ate a iojo se — 193 363 
Grupos inferiores y e. di- 

SEM AdOS e eos = 166 — 


El censo de 1920 le asigna 625 h. Corresponde al 
p.j. de Burgo de Osma, dióc. de Osma, y está sit. cer- 
ca de Torraño, en terreno escabroso fertilizado por el 
río Pedro; produce cereales, patatas y legumbres; cría 
de ganado. 

TORREMOCHA DE JADRAQUE. Geog. Mun. de la 
prov. de Guadalajara, con 158 e. y albergues y 186 h. 
según elcenso de 1910. Se compone únicamente del 
lugar de su nombre. El censo de 1920 le asigna 150 h. 
Corresponde al p.j. y á la dióc. de Sigienza y está 
sit. en un valle, entre cerros, cerca de Palmaces. Pro- 
duce cereales, vino y legumbres. Se le denomina tam- 
bién Torremocha de las Monjas. 

TORREMOCHA DE JARAMA. Geog. Mun. de la prov. de 
Madrid, con 92 e. y albergues y 206 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lugar de su nombre y de 
15 e. y albergues aislados con 52 h. El censo de 1920 
le asigna 242 h. Corresponde al p. j. de Torrelaguna, 
dióc. de Madrid, y está sit. á la der. del río Jarama, 
donde se extienden buenas huertas, en terreno llano; 
produce cereales, vino, aceite, hortalizas y frutas. 

TORREMOCHA DE JILOCA. Geog. Mun. de la prov. de 
Teruel, con 218 e. y albergues y 458 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lugar de su nombre y de 
89 e. y albergues aislados inhabitados. El censo de 
1920 le asigna 512 h. Corresponde al p. j. de Alba- 
rracín, dióc. de Teruel, y está sit. á la der. del río 
Jiloca ó Cella, en la carr. de Calatayud á Teruel. Te- 
rreno llano; produce principalmente cereales y horta- 
lizas. 

TORREMOCHA DEL CAMPO. Geog. Mun. de la prov. de 
Guadalajara, con 182 e. y albergues y 247 h. según 
el censo de 1910. Se compone de la villa de su nom- 
bre y de 60 e. y albergues aislados inhabitados. El 
censo de 1920 le asigna 209 h. Corresponde al p. j. y 
á la dióc. de Sigiúenza y está sit. en una vega, en la 
carr. general de Madrid á Zaragoza y Jaca, cerca de 
Torresabiñán; produce principalmente cereales, pata- 
tas y legumbres. 

TORREMOCHA DEL PINAR. Geog. Mun. de la prov. de 
Guadalajara, con 266 e. y albergues y 411 h. según 
el censo de 1910. Se compone de las siguientes enti- 


dades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Torremocha del Pinar, 

AA — 191 390 
Villa de Arandilla, casa 

EADOE Tepes pe ds 5 11 21 
Grupos inferiores y e. di- 

FETO AOS. mps — 64 — 


El censo de 1920 le asigna 392 h. Corresponde al 
p. j. de Molina, dióc. de Sigúenza, y está sit. cerca 
de Ventosa. Terreno en parte llano; produce cereales 
y hortalizas; cría de ganado. 

TORREMOCHUELA. Geoz. Mun. de la prov. de 
Guadalajara, con 155 e. y albergues y 202 h. según 
el censo de 1910. Se compone del lugar de su nombre 
y de 92 e. y albergues aislados inhabitados. El censo 
de 1920 le asigna 170 h. Corresponde al p. j. de Mo 
lina, dióc, de Sigitenza, y está sit. cerca de Pradilla, 
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Torremormojón: 1. La iglesia; 2. Retablo mayor de la iglesia parroquial 


Terreno en parte llano; produce cereales, patatas y 
legumbres. 

TORREMOLINOS. Geog. Antiguo mun. de la 
prov. de Málaga, hoy agregado á la ciudad de Má- 
laga. Tenía 654 e. y albergues y 2,925 h. según el censo 
de 1910, y se componía de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Álamos (Los), casas de 


lADOLA. Sd 3 11 40 
Torremolinos, lugar de .. — 543 2,583 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados. .......... — 100 302 


El censo de 1920 le asigna 3,028. h. Corresponde al 
p. j. y á la dióc. de Málaga y está sit. en la costa, 
á 12 kms. al SO. de la ciudad de Málaga, con la cual 
está unida por un ferrocarril y por la carr. de Málaga 
á Cádiz, al pie de la sierra de Mijas. Produce caña 
de azúcar, batatas, patatas, hortalizas, trigo, maíz 
y cebada; fab. de aguardientes; alumbrado eléctrico. 
Á 3 cables al S. de la población, sobre la punta llama- 
da también de Torremolinos, y á corta distancia del 
mar, está el castillo del mismo nombre, y delante de 
la playa.un fondeadero muy concurrido por las em- 
barcaciones que, navegando en demanda del Estre- 
cho de Gibraltar, se encuentran contrariadas por po- 
nientes frescos, con los cuales es muy trabajoso el 
montar la punta de Calaburras, á causa de las fuertes 
corrientes del OSO. que se experimentan sobre ella, 
y ofrece buen abrigo con vientos del O. al NNO., y 
aun con los del OSO., no siendo muy duros, 4 toda 
clase de buques. En cambio, está abierto 4 los vien- 
tos del SE. al NE. 

TORREMONTALBO. Gsog. Mun. de la prov. de 
Logroño, con 37 e. y albergues y 124 h. según el cen- 
so de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitante? 


Solamo, lugará......... 45 10 45 
Torremontalbo, villade..  — 22 67 
Grupos inferiores y e. di- 

o O] 12 


El censo de 1920 le asigna 111 h. Corresponde al 
p. j. de Logroño, dióc. de Calahorra, y está sit. á la 
izq. del río Najerilla, no lejos del Ebro, en una her- 
mosa vega y en la carr. de Melgar de Fernamental á 
Logroño. Terreno llano en parte; produce principal- 
mente cereales, vino y legumbres. 

TORREMORMOJÓN. Geog. Mun. de la prov. de 
Palencia, con 214 e. y albergues y 549 h. según el 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 42 e. y albergues aislados con 14 h. El censo de 
1920 le asigna 513 h. Corresponde al p.j. y á la dióc. de 
Palencia y está sit. á 24 kms. de la capital y 7 de 
Baquerín de Campos, cuya est. es la más próxima, 
con carr. á Palencia, Valladolid, Medina de Rioseco 
y Baquerín. Produce trigo, cebada, avena, legumbres 
y vino; cría de ganado mular, caballar y lanar; abun- 
da la caza de perdices y liebres. Servicio diario de au- 
tomóviles á Palencia; alumbrado eléctrico; dos socie- 
dades recreativas; escuelas nacionales. La iglesia es 
una construcción que data del siglo XVI, y su arqui- 
tectura y ornamentación pertenecen á la época de 
transición en toda su pureza. Guárdanse en este tem- 
plo admirables retablos góticos, suntuosas y ricas ro- 
pas de artísticos bordados é innumerables reliquias 
de gran valor, todas ellas pertenecientes á los precla- 
ros varones que salieron de su Cabildo. Merece men- 
ción especial el magnífico retablo del altar mayor. 

TORREMUÑA. Geog. Villa de la prov. de Lo- 
groño, mun. de Larriba. Antes el municipio llevaba el 
nombre de Torremuña. $ 

TORREMUZA (GABRIEL LANCELLOTTO CASTEL- 
LO, PRÍNCIPE DE). Biog. Anticuario italiano, n. y m. en 
Palermo (1727-1792), miembro de la Academia de 
Inscripciones de París. Fué el primero que indicó una 
clasificación completa y racional de los monumentos 
de la antigiiedad, y sus trabajos le colocaron entre 
los más ilustres sabios de Europa. En unas excava- 
ciones que practicó cerca de Palermo descubrió un 
templo consagrado á la Concordia y catacumbas cuyo 
origen se remontaban á la dominación de los cartagine- 
ses en Sicilia. El rey de Nápoles le nombró conserva- 
dor de los monumentos de aquella isla, y después de 
haber organizado las Universidades de Palermo, Sira 
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cusa, Trapani, Cattagirona y Piazza, echó los funda- 
mentos de un Observatorio, de un Jardín botánico 
v de un Gabinete de física, y donó sus libros para 
fundar una biblioteca. Se le deben notables obras, 
entre ellas Storia della Citta d' Alesa y Raccolta d'iscri- 
ziont palermitane (1781). 
—TORRENCIAL, adj. Parecido al torrente. 
TORRENCIAL. Hidr. Régimen de crecidas caracterís- 
tico de los torrentes y de algunos arroyos y ríos (V. HI- 
DRÁULICA, LLuvia, Río y TORRENTE). || Precipitación 
acuosa fuerte, capaz de producir avenidas en arro- 
yos ó ríos, y, en general, toda lluvia parecida á las 
de los climas tropicales, en que cae una gran cantidad 
de agua en poco tiempo. 
Avenida torrencial. Crecida de carácter torrencial 
de un río ó arroyo. V. TORRENTE. 
TORRENCIALIDAD. f. Hidr. Estado más ó 
menos activo de un torrente, y que se caracteriza 
por el tamaño y cantidad de materiales acarreados 
por las aguas en las avenidas. V. TORRENTE. 
TORRENDELL (Juan). Biog. Escritor español, 
n. en Palma de Mallorca el 31 de Agosto de 1869. Estu- 
dió en el Seminario de su ciudad natal y cuando iba á 
terminar la carrera eclesiástica se embarcó para Mon- 
tevideo. Publicó sus prime- 
ros trabajos en el Semana- 
rio Católico de Palma, dirigi- 
do por el entonces presbíte 
ro José Miralles, hoy (1928) 
obispo de Barcelona; en La 
Almudaina, de la propia ca- 
pital, y en La Ilustración 
Ibérica, de Barcelona. Pos- 
teriormente fué director del 
diario La Última Hora y del 
semanario ilustrado /iga- 
ro, redactor -jefe de La Al- 
mudaina y fundador y di- 
Juan Torrendell rector de La Nova Palma 
(continuación de la famosa 
revista de Quadrado) y de La Veu de Mallorca. En 
Barcelona dirigió La Cataluña, revista fundada para 
difundir el pensamiento de Solidaridad Catalana, y en 
Montevideo, en 1911, fundó El Correu de Catalunya. 
Durante ocho años ejerció la crítica literaria en la At- 
lántida, de Buenos Aires. Es autor de notables obras, 
que le han dado merecido prestigio en España y en la 
América española, entre ellas: El Picaflor, novela de 
costumbres sociales (Montevideo); La ley y el amor, 
drama (1894); Pimpollos, novelitas breves (Barcelona, 
1895); Clarín y su ensayo, estudio crítico; Don Joan 
Palou i Coll, discurso encargado por el Ayuntamiento 
de Palma (1900); Els encarrilats, drama estrenado en 
el teatro de Novedades, de Barcelona (1901), y tradu- 
cido al castellano con el título de Los encarrilados; Els 
dos esperits, drama estrenado en el teatro Español, de 
Barcelona (1902); Currita Albornoz, comedia inspirada 
en Pequeñeces, del padre Coloma, estrenada en el 
Principal, de Barcelona, y en el teatro de la Princesa, 
de Madrid; La familia Roldán, comedia (1898); La 
política catalanesca, conferenciz en el Ateneo Barce- 
lonés (1904); Trascendencia del periodisme per a la 
propaganda i consolidació del renaixement 1 restauració 
de la nostra llengua, comunicación leída en el Primer 
Congrés Internacional de la Llengua Catalana (1906); 
El Año Literario, con prólogo de Constancio C. Vigil 
(Buenos Aires, 1918); Los concursos literarios y otros 
ensayos críticos (Buenos Aires, 1926). TORRENDELL ha 
formado parte durante seis años del Jurado de los 
Concursos municipales de Buenos Aires, y realizó desde 
1906 hasta 1910 la labor editorialista en La Veu de 
Catalunya, de Barcelona. «No fué, ha escrito Pérez 
Petit, como crítico literario en sus primeros tiempos 
de Montevideo uno de esos escritores nacidos y he- 


chos dentro de una escuela determinada, lo cual les 
presta, en lo sucesivo, cierta unilateralidad mezquina 
que los circunscribe y los achica; por el contrario, do- 
cumentado sólidamente respecto de las literaturas clá- 
sica, romántica y realista, pudo discernir lo bueno 
y lo malo de cada una de ellas y afirmar su propia 
personalidad con la verdad extraída de sus conoci- 
mientos, exégesis y experiencias. Al revés de sus cri- 
ticados (que no conocían más que la tendencia lite- 
raria á que estaban afiliados y eso aún mal y torci- 
damente), Torrendell disertaba con gran erudición y 
un extraordinario buen sentido sobre cualquier sujeto 
ó tema literario, perteneciera á la escuela que perte- 
neciese, hasta desentrañar su más oculta filosofía.» 

Bibliogr. Eduardo Barrios, Figuras de América: 
Juan Torrendell, en El Balear (Buenos Aires, 1925); 
Pérez Petit, Juan Torrendell, en Nosotros (Buenos Ai- 
res, 1926). 

TORRENIA. f. Bo!. Género fundado por Spach 
y sinónimo de Torenia de Linneo, en la familia de las 
escrofulariáceas. 

TORRENOSTRA. Geog. Barrio de la prov. de 
Castellón de la Plana, mun. de Torreblanca. 

TORRE-NOVAES DE QUIROGA (CoNDE 
DE). Genealog. Título del reino, creado en 1858. En la 
actualidad (.9 8), y desde 1903, lo posee don Francisco 
Javier Vázquez Montoto. 

TORRENS (Acta). Econ. V. TORRENS (ROBERTO 
RICARDO). 

'TORRENS (APARATO DE). Hig. Aparato de desinfec- 
ción basado en el uso de la formalina y que consta de 
una caldera anular donde se forma el vapor que pasa 
luego al depósito del desinfectante. Se vaporiza y ex- ' 
pulsa el contenido por tubos apropiados y con sus 
correspondientes orificios. Pertenece el aparato de 
Torrens al grupo de los de caldera única entre los de 
desinfección por el formol. Su eficacia ha sido diver- 
samente apreciada según el concepto que reina acerca 
de la eficacia de la formalina. Al grupo del aparato 
de Torrens pertenecen el autoclave formógeno ó vapo- 
ripo, el volatilizador Guasco, etc. 

TORRENS. Gcog. Cas. de la prov. de Lérida, mu- 
nicipio de Lladúrs. 

TORRENS (LaGo). Geog. Gran lago salado del Est. de 
la Australia del Sur (Australia Meridional), al N. del 
golfo de Spencer, del cual está separado por un te- 
rreno poco elevado, de unos 50 kms. de ancho. El 
lago TORRENS se extiende al O. del Flinders Range, 
de N. 4 S., en una long. de 200 kms., entre los 30? 
y 322 de lat. S. Tiene la forma de media luna encor- 
vada, cuya convexidad mira hacia el E. Su parte más 
ancha mide unos 25 kms. El lago TORRENS tiene agua 
sólo en algunas épocas del año; en otras no es más 
que una sucesión de charcos cenagosos, pantanos Ó 
extensiones herbosas. No presenta ninguna utilidad 
para el cultivo ni para la repoblación de las tierras 
de sus alrededores. En sus bordes no se encuentra 
ningún centro de población. Antiguamente formaba, 
junto con el lago Evyre, sit. más al N., y otras muchas 
superficies de agua igualmente saladas, una vasta 
cuenca que comunicaba con el mar. El lago TORRENS 
fué descubierto por Eyre en 1839. El explorador, que 
lo vió desde lo alto de un pico de la cordillera de Flin- 
ders, le atribuyó una extensión mucho más grande 
de la que tiene en realidad. Los australianos del Sur, 
sobreexcitados por sus descripciones y creyendo en- 
contrar grandes terrenos de pastos en las orillas de 
este pretendido lago de agua dulce, enviaron allí varias 
expediciones. Frome, el jefe de una de ellas, fué quien 
determinó, en 1843, la verdadera extensión del lago. 

TORRENS (GUILLERMO Mc CuLLaGH). Biog. Político 
y escritor inglés, n. en Greenfield en 1813 y m. en 
1894. Estudió en el Trinity College de Dublín y á partir 
de 1836 ejerció la profesión de abogado, Fué diputado 
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de 1847 á 1852; en 1857 y de 1865 4 1884 tomó parte 


en la fundación del Instituto de Mecánicos de Dublín 
y dedicó principal atención á las cuestiones sociales. 
Publicó: The Industrial History of Tree Nations (1846); 
The Lancashire Lesson (1864); Our Empire in Asta; Now 
We Came by It (1872), é History of Cabínets (1894). 

TORRENS (JUAN ÁNGEL). Biog. Carmelita y escritor 
español, n. en Palma de Mallorca en 1804 y m. en 
fecha que desconocemos. Vistió el hábito religioso 
en 1824 y ocupó varios cargos en su religión; pero al 
verse exclaustrado en 1835, se dedicó desde entonces 
al ministerio de la predicación. Se le debe: Devoto 
quinario á san Ángelo, mártir carmelita (Palma, 1844); 
Elogio fúnebre de Fr. Juan de la Cruz Armengual (Pal- 
ma, 1847); Drama sencillo y tierno sobre el nacimiento 
temporal del glorioso hijo de Dios (Palma, 1849); No- 
vena del tnclito mártir de Jesucristo y patrón de Palma 
san Sebastián (Palma, 1849); Ejercicios espirituales 
para la octava de Nuestra Señora del Carmen (Palma, 
1855); Devoto triduo d Santa Barbara (Palma, 1855); 
Glorias del Carmelo, traducida del latín (Palma, 1860), 
cuyo original es debido al jesuíta padre José Andrés; 
Apéndice á las Glorias del Carmelo (Palma, 1861); 
Novisimo mes de Mayo dedicado á María (Palma, 
1861); Novena de la Inmaculada Virgen María del 
monte Carmelo (Palma, 1862); Quincenarto meditado 
de la preciostsima Sangre de Jesucristo (Palma, 1862); 
Septenario y meditaciones sobre las siete palabras que 
dijo N. Sr. Jesucristo en la cruz; Novena de Santa 
Apolonia, virgen y mártir; Novena al nacimiento de 
Nuestro Señor Jesucristo; Septenario de los Dolores de 
María Santísima; Trio de la Soledad de María; Poesías 
Sagradas, en latín, castellano y mallorquín, y Vida, 
virtudes y milagros de la V. M. sor Eleonor Ortiz, fun- 
dadora del monasterio de religiosas carmelitas de la 
ciudad de Palma. 

TORRENS (ROBERTO). Biog. Economista inglés, 
n. en Irlanda en 1780 y m. en 1864. Siguió la carrera 
militar, llegando á ostentar el empleo de coronel. Des- 
tinado á Australia, imprimió gran actividad en la 
colonización de este territorio. Escribió numerosas 
obras de gran mérito, entre las que merecen citarse: 
The Economists refuted (1808); An Essay on Money 
and Paber Currency (1812); An Essay on the External 
Corn Trade (1815); An Essay on the Production of 
Wealth (1821); Letters on Commercial Policy (1833); 
On Wages and Combinations (1833), y Traits on Fi- 
nance and Trade (1852). 

TORRENS (ROBERTO RICARDO). Biog. Político in- 
glés, n. en Cork en 1814 y m. en 1884. ra hijo de su 
homónimo é hizo sus estudios en el Trinity College 
de Dublín. En 1840 se trasladó 4 Australia, donde en 
1851 ocupaba el cargo de registrador general, y pre- 
ocupado por los inconvenientes que ocasionaba la 
falta. de certeza en el derecho de propiedad y la falta 
de informes sobre la condición jurídica de los inmue- 
bles, en 1858 propuso un sistema encaminado á dar 
á la propiedad y á todos los derechos reales una pu- 
blicidad completa y una seguridad absoluta. Parece 
que se inspiró en las costumbres de las ciudades han- 
seáticas, en las cuales la propiedad territorial era afir- 
mada por inscripciones en registros públicos, y tam- 
bién en las reglas usadas en la misma Australia para 
los cambios de propiedad de los buques. Su sistema 
consistía en crear verdaderos títulos de propiedad; 
en hacer depender la existencia de todos los derechos 
reales de una inscripción nominativa en registros pú- 
blicos que presentasen siempre la situación exacta 
de cada inmueble inscrito, dando á conocer, por una 
parte, el nombre del propietario-y, por otra, las cargas 
que gravaban el inmueble y los beneficiarios de las 
mismas. Este régimen fué adoptado por el Parlamento 
de Australia, y aunque la ley lleva el título de Real 
properly act, es más «conocida por el de ley Torrens. 
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La ley entró en vigor el 2 de Julio de 1858 y rápidas 
mente fué adoptado el sistema en las colonias de 
Queensland (1861), Tasmania (1861), Nueva Gales 
del Sur (1862), Victoria (1862), Nueva Zelanda (1870), 
Australia Occidental (1874), Islas Fiji de la Colombia 
Británica, Estado americano de lowa y en 1886 en 
los establecimientos ingleses del estrecho de Malaca. 
Á fin de que la reforma ideada por TORRENS fuese 
admitida, le dió un carácter facultativo, pero todos 
los propietarios se acogieron á ella. En 1863 TORRENS 
regresó á Inglaterra, entrando en 1865 en el Parla- 
mento, al que perteneció hasya 1874. Escribió las 
obras siguientes: Political Economy and Representa- 
tive Government in Australia (1855); Reform of the Law 
of Real Property (1858), y Registration of Tifle of Land 
(1859). 

TORRENS BoquÉ (EDUARDO). Biog. Compositor es- 
pañol de la segunda mitad del siglo x1x, n. en la Selva 
(Tarragona). Dotado de gran precocidad, á los cuatro 
años ya tocaba el piano, y se dice que á los siete ya 
podía substituir á su padre, 
que era organista en aquel 
pueblo. A los trece se tras- 
ladó á Barcelona y entró en 
la orquesta del teatro Circo 
Barcelonés como violín, dán- 
dose al mismo tiempo á co- 
nocer por varias composicio- 
nes. En 1873 se trasladó ú 
París con objeto de perfeccio- 
nar su educación artística, y 
luego emprendió un largo via- 
je con el violinista Robles, 
en el que visitaron Brasil, 
Uruguay, Paraguay y Re- 
pública Argentina, cosechan- 
do abundantes aplausos, lo 
que le decidió á establecerse primero en Montevideo 
y después en Buenos Aires, donde estrenó en 1883 
con extraordinario éxito su ópera Gualtiero. Entre sus 
demás composiciones figuran obras religiosas y de 
otros géneros. : 

TORRENSITA. Í. Mineral. Mezcla de dialogita 
y rodonita. , 

TORRENT. Geozg. Mun. de la prov. de Gerona, 
con 87 e. y albergues y 258 h. según el censo de 1910. 
Se compone del lugar de su nombre y de 47 e. y al- 
bergues aislados con 149 h. El censo de 1920 le asig- 
na 246 h. Corresponde al p. j. de La Bisbal, dióc. de 
Gerona, y está sit. á 36 kms. al E. de Gerona y 9 de 
La Bisbal, en la línea del tranvía de Gerona á Pala- 
mós, que allí tiene estación, en las carreteras entre 
los dos citados puntos y de Palamós á Bagur. Terreno 
montañoso, sobre todo en el O. y SO.; produce ce- 
reales y legumbres; bosques de alcornoques; fuente 
ferruginosa, canteras de piedra caliza y mina de plo- 
mo. Iglesia parroquial, dedicada á San Vicente. En el 
censo de 1359 TORRENT figura con 16 fuegos. 

TORRENT (El). Geog. Cas. de la prov. de Barcelona, 
mun. de Lavid. 

TORRENT DE FONOLLET. Geog. Barrio de la prov. de 
Valencia, mun. de Llanera. nd 

TORRENT FonDo (EL). Geog. Cas. de la prov. de 
Barcelona, mun. de San Lorenzo de Hortóns. - 

TORRENT (JAIME DE). Biog. Abogado y político es- 
pañol del siglo xv, m. en Barcelona el 16 de Noviem- 
bre de 1499. Fué doctor en ambos derechos. Elegido 
conseller en cap en 1478, y reelegido en 1484, intervino 
activamente en los negocios de la capital catalana, 
debiéndosele la ejecución de la reforma del privilegio 
orgánico de la misma, en 1488, con el sistema de la 
insaculación en el nombramiento de los magistrados. 
El 6 de Febrero de 1485 fué nombrado capitán del 
ejército organizado contra los payeses de remensa le- 
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vantados en armas, los que fueron vencidos en Lle- 
rona. TORRENT había contribuído á la formación de 
dicho ejército con un préstamo de 1,000 libras sin 
interés. El 30 de Julio del mismo año fué nombrado 
abogado de la ciudad. Su intervención al servicio de 
Fernando Il, cuya confianza supo captarse, fué muy 
intensa, aunque no muy favorable, se- 
gún han hecho notar algunos escrito- 
res, á la integridad de los privilegios 
de Barcelona. 

Bibliogr. José de C. Serra y Rá- 
fols, Una figura interessant dels inicis 
de la decadencia: Jachme dez Torrent, 
en la Revista de Catalunya (Barcelona, 
1926). 

TorRrENT (MARÍA Luisa). Biog. Agus- 
tina terciaria, española, nacida en Bar- 
celona en 1869 y muerta el 20 de Julio 
de 1907. Dotada de excepcionales do- 
tes para la música, en la que se dió á 
conocer ya desde niña, profesó en 1894. 
Publicó numerosas composiciones mu- 
sicales, en las que, según dice el musi- 
cógrafo Luis Villalba, «manifiesta un 
expresivismo sincero y delicado, un 
alma de artista y un corazón que sen- 
tía mucho y bien». 

TORRENTADA. f. Avenida de 
aguas formada de fuertes lluvias. 

TORRENTALP. G<0g. Lugar pin- 
toresco de Suiza, sit. cerca de Louéche- 
les-Bains ó Lenkerbad, junto al Monte Torrenhorn 
(3,003 m.s. n. m.). Hay en él un hotel á 2,440 m. de 
altitud, centro de excursiones por las alturas vecinas, y 
pertenece al Oberland Bernés. ? 

*" TORRENTAS. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
municipio de Riotorto, parroquia de San Pedro de 
Riotorto. . , 

TORRENTBÓ. Geog. Cas. de la prov. de Bar- 
celona, mun. de Arenys de Munt. 

TORRENTE. F. é In. Torrent. —It. y P. To- 
rrente. — A. Regenbach. —C. Torrent, riera, ram- 
bla. —E. Torento. (Etim. — Del lat. torrens, entis.) 
m. Corriente Ó avenida impetuosa de aguas que so- 
breviene en tiempos de muchas lluvias ó de copiosos 
aguaceros. || fig. Abundancia ó muchedumbre de per- 
sonas que afluyen á un lugar ó coinciden en una mis- 
ma apreciación, ó de cosas que concurren á un mismo 
tiempo. || TORRENTE DE VOZ. fig. Gran cantidad de voz 
fuerte y sonora. 

CEDER AL TORRENTE. fr. fig. Dejarse arrastrar por 
la influencia de la opinión pública, de la moda, etc. 

TORRENTE. Biol. Valor nutritivo de los torrentes desde 
el punto de vista de la repoblación. Un hecho que no 
ha dejado de sorprender á todos aquellos que se han 
ocupado personalmente de la repoblación de nuestros 
torrentes es que los resultados obtenidos son siempre, 
y á menudo en gran manera, inferiores á los que se 
esperaban. Cuando en un torrente propicio para los 
salmónidos, pero en vías de despoblación, se han ver- 
tido, por ejemplo, 10000 frezas, se espera ver al cabo 
de dos ó tres años la trucha pulular en sus aguas. 
Las 10000 frezas deberían dar 10000 truchas; pero 
teniendo en cuenta el menoscabo, siempre inevitable, 
deberán quedar al menos unas 8000. Ahora bien, 
casi siempre, si no constantemente, se comprueba 
con decepción que al cabo de este espacio de tiempo 
hay apenas algunas truchas más que antes, cuyo con- 
junto no representa á menudo más que el décimo de 
lo que se había puesto. Nos proponemos buscar aquí 
sumariamente las principales causas de tal despropor- 
ción entre los sacrificios y los resultados obtenidos 
y probar de sacar una línea de conducta para las re- 
poblaciones de peces en nuestros torrentes. 
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Estas causas principales son, en realidad, dos: 1.1 el 
valor nutritivo de los torrentes de montaña, que es 
en general muy débil, y 2.2 las frezas tienen enemigos, 
de los cuales los más temibles son sus congéneres, más 
gordos que ellas. Estas dos causas no son únicas, como 
podría creerse, porque el apetito de las 


truchas es 


Torrentalp. — Hotel 


insaciable, y, á pesar de un agua rica en nutrimento, 
los peces gordos destruirán siempre una gran cantidad 
de frezas. Es esto un inconveniente tan grave como 
difícil de evitar, y sobre el que se tratará luego. 
Valor nutritivo de los torrentes. Busquemos prime- 
ramente darnos cuenta de la riqueza nutritiva de un 
torrente tomado al acaso en el país, tal como el Haut- 
Furon, por ejemplo, que es una excelente corriente 
de agua de trucha. Escojamos para eso un lugar donde 


el lecho es lo menos inclinado posible, situación más 
favorable para el desarrollo de los diversos elementos 
de la fauna acuática. Estos elementos, que constituyen 
la fauna nutritiva de los peces, pueden ser agrupados 
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en dos categorías: A) Los animales que nadan ó que 
flotan arrastrados por la corriente; B) Los animales que 
viven en el fondo del agua, bajo las piedras ó en las 


sinuosidades de la ribera. 


A) En el primer grupo no hay más que pocos ó 
no hay animales verdaderamente acuáticos; pero hay 
que tener en cuenta los elementos arrastrados pasiva- 
mente por las aguas, por ejemplo, insectos que caen 
en la corriente de agua. Son, en efecto, á veces nume- 
rosos, pero es verdad que no constituyen más que 
una nutrición temporaria y aleatoria. No es menos 


cierto que pueden en algunos momentos contribuir po- 


derosamente á la alimentación del pez. Aunque sea 
difícil apreciar la riqueza nutritiva de un torrente 
desde este punto de vista, importa, sin embargo, pro- 
bar de hacerlo, porque es un elemento de gran valor 


para la cuestión que nos ocupa. 


Conviene para esto tener en cuenta: Primero, la 
flora que cerca el torrente, no solamente desde el punto 
de vista de la cantidad, sino también de la calidad; si es 
evidente, en efecto, que un torrente sombreado recibe 
del exterior más elementos nutritivos que un torrente 


desnudo; importa, además, notar que ciertos arbustos 


ó arbolillos son buscados de mejor gana como abrigo 


ó como alimento para los insectos que otros; así, los 
alisos son ordinariamente más pobres desde este punto 
de vista que los avellanos, los sauces ó hasta ciertos 
álamos; de ahí deriva la necesidad de estudiar la ri- 
queza relativa en insectos de las diversas plantas que 


cercan los tor:entes; no es menos necesario descuidar 


el estudio de los musgos y de las hepáticas que tapizan 
á veces el borde de la corriente de agua, y en las cua- 
les se abrigan á menudo numerosos gusanos y larvas 
de insectos ávidamente buscados por los peces. Segun- 
do, la orientación del vallecito en relación d los vientos 
dominantes. Según su frecuencia y su intensidad, éstos 
contribuirán, en efecto, en gran medida á aumentar 
la riqueza nutritiva del torrente, precipitando en sus 
aguas los insectos refugiados en las plantas de la ribera. 

B) Consideremos ahora la nutrición constituida por 
los animales acuáticos propiamente dichos. Como estos 
últimos son casi exclusivamente animales de fondo, 
importa en el primer examen tener en cuenta la na- 
turaleza del terreno. Una corriente de agua que atra- 
viesa rocas arcillosas ó cualquier otra roca fácilmente 
deleznable acarrea limo que impregna todas sus pa- 
redes, llena todas las sinuosidades de las piedras, obs- 
truye los escondrijos que se forman naturalmente entre 
las piedras y el fondo del arroyo, y podrían abrigar un 
número de crustáceos ó larvas de insectos. Estas corrien- 
tes de agua son de una pobreza irremediable: tales son 
la del Issére y el Drac en la región francesa. 

Si ahora se prescinde de este estado eminentemente 
desfavorable y se vuelve al ejemplo escogido anterior- 
mente de un torrente situado en las mejores condicio- 
nes para el desarrollo de su fauna acuática, se verá 
por una rápida ojeada sobre ésta que no constituye 
una gran aportación para la alimentación de las tru- 
chas. Entre los gusanos, los Trochétes y los Gordius 
no deben citarse como alimento; apenas encontramos 
algunos Allurus y Lumbriculus en el musgo de las 
riberas. Los moluscos son, en general, muy raros en 
la parte corriente: encontramos algunas Limneas bas- 
tante raras, á veces también Bitinias, raramente Cy- 
clas 6 Pisidium. Son, sobre todo, los insectos que cons- 
tituyen la casi totalidad del elemento nutritivo del 
arroyo. Se encuentran abundantemente larvas de neu- 
rópteros: frigánidas, leptoséridos, hidroptéridos, ria- 
cofílides, pérlidas (Perla en particular) y efeméridos 
(Palingenta, Ephemera vulgata, Leptophlebia ignita). 
Algunos odonates (larvas de libélulas, agriones. etc.), 
en las regiones bajas, y algunas larvas de dípteros: 
Simulies y Dixa en particular; los musgos y las hepá- 
ticas albergan algunas larvas de Tipules y pequeñas 
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larvas de dolicópidos. Podemos notar aún entre los 
insectos algunas pequeñas larvas de coleópteros acuá- 
ticos, de las cuales las más frecuentes pertenecen al 
grupo de los distícidos. Los crustáceos están casi úni- 
camente representados en los torrentes por los Gam- 
marus, Ó langostinos, á menudo numerosos, y que 
constituyen un alimento excelente para la trucha, y 
el cangrejo tiene también su valor propio. En fin, 
entre los peces, el gobio (Cottus gobio) merece segura- 
mente el ser tomado en consideración como alimento 
de alto valor; pero su número, siempre restringido, y la 
habilidad con la cual sabe disimularse, no permiten 
apenas concederle una gran importancia desde el punto 
de vista del valor nutritivo de los torrentes. 

Observaciones numerosas y seguidas nos han mos- 
trado que estos diversos elementos nutritivos reunidos, 
para un torrente medio, forman un alimento tan poco 
considerable, que se necesitaría al menos una largura 
de 10 m. de un torrente de 1 m. de ancho para nutrir 
una sola truchuela, pesando apenas unos 100 gr., lo 
que da. una cantidad media de 100 truchas al kilóme- 
tro. Es esto una proporción que no deberíase exceder 
en la población cuando se quiere obtener bellos sujetos. 

Los mayores enemigos de las frezas. Sólo tendremos 
en cuenta las truchas más gordas, ante cuyas depre- 
daciones las de ciertos insectos, principalmente las 
larvas de díticas, de hidrófilos y de libélulas, y hasta 
las más temibles de las culebras, son despreciables. 
Sí, los más temibles enemigos de las frezas de truchas 
son ciertamente las truchas. Y son tanto más temibles, 
cuanto que es muy difícil, si no imposible, evitarlas 
cuando se trata de la repoblación de una corriente de 
agua natural. Como no hay que pensar en establecer 
en los bordes del torrente depósitos de cría de peces, 
lo que es casi sizmpre irrealizable en la mayor parte, hay 
que buscar otro medio de proteger los recién venidos, y 
el mejor, según algunos, es ponerlos cuando están en 
estado de protegerse ellos mismos. Basta para esto 
arrojar frezas ya gordas, frezas de fin de estación ó 
hasta de un año, y diseminarlas tanto como se pueda. 
Á esta talla son ágiles, saben esconderse y pueden 
escapar á la persecución de sus agresores, mientras 
que las frezas muy jóvenes, poco móviles, extrañadas, 
acostumbradas á vivir en tropa en los lugares estrechos 
donde han sido criadas, son devoradas por centenares 
desde los primeros días de su llegada. 

El precio de estas frezas gordas es ciertamente más 
elevado, pero habrá siempre beneficio empleándolas. 
Se pondrán cinco ó seis veces en menor cantidad, y el 
resultado será aún superior, porque no habrá más 
que poco ó nada de menoscabo, mientras que con 
frezas jóvenes las hecatombres de principio hacen 
desaparecer cerca del 80 por 100 de estas últimas. 

En resumen, la mediocridad de los resultados ob- 
tenidos por las repoblaciones de peces en algunos to- 
rrentes es debida; en primer lugar, 4 un conocimiento 
insuficiente de su valor nutritivo, que es ordinariamente 
muy débil, poniendo siempre más frezas de las que 
puede nutrir la corriente de agua; el resultado es que 
se devoran entre sí ó que la mayor parte son comidas 
por los primeros ocupantes; conviene, pues, antes de 
efectuar repoblaciones, estudiar la riqueza nutritiva 
de la corriente de agua, tanto desde el punto de vista 
de su fauna como de su flora, porque ésta tiene un 
papel muy importante en la alimentación de los peces 
por los insectos que abriga; á este respecto, sería de- 
seable que cada corriente de agua sea objeto de un 
estudio monográfico especial teniendo por base su 
valor nutritivo, la calidad y el carácter físico y químico 
de sus aguas (temperatura, limpidez, variaciones de 
nivel, rapidez de la corriente, naturaleza del lecho, etc.); 
en fin, los puntos de su curso más propicios para el 
lanzamiento, sea por su riqueza alimenticia, sea per 
los refugios que ofrecen á las frezas jóvenes. Cada rív 
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tendría así su ficha biogénica, que bastaría consultar 
para saber en seguida qué especie de pez débese esco- 
ger para poblarlo, qué cantidad puede recibir y en 
qué puntos precisos se deberán soltar para tener los 
mejores resultados. En segundo lugar, 4 la destrucción 
de las frezas jóvenes por sus congéneres de mayor lama- 
ño, lo cual se impide poniendo menos frezas y que 
sean más gordas, cuidando de diseminarlas, para evi- 
tar que sean alcanzadas por otras'de mayor longitud. 

TORRENTE. Geol. dinám. Dividiremos este artículo 
en las siguientes partes: 

L. Geodinamismo torrencial: Marmitas de gigantes. 

Cono de deyección. 


IL. Torrentes temporarios: Corrección de barrancos 
y repoblación de montes. 
II. Velocidad de la erosión torrencial: 1.” Marmitas 


de la Maigrange en Friburgo (Suiza). 2.? Ca- 
ñón del Schlockebach (Curlandia). 3.2 Trans- 
porte de un peñasco al Ponadieu. 4.” Aumen- 
to de las pérdidas del Danubio en Immendi- 
gen. 5. Excavación de la Rovana de Campo 
(Tesino). 6.” Desecación del abismo de Ga- 
ping-Ghyll. 7. Barrido del Eastwater Swallet 
(Somerset). 

IV Erosiones torrenciales en las plataformas: 1. 
Causas cósmicas. 2.” Causas geológicas. 3.” 
Causas meteorológicas. — 4) Erosiones longi- 
tudinales: Valles directores. Valles derivados.— 
B) Erosiones transversales: Influencia de la 
rotación de la tierra. Acción de los vientos 
dominantes. Acción de los vientos lluviosos. 
Acciones subaéreas y de escurrimiento y me- 
canismo de producción de la disimetría: 
a) directa; b) inversa, y c) casos diversos. — 
C) Evolución de la red: Modificaciones en 
la orientación de las erosiones. Ángulos de ra- 
mificaciones. Captaciones. 

“Y. Encauzamiento y corrección de los torrentes y 
ríos por medio de diques: Diques paralelos. — 
A) Actividad torrencial en los Alpes: Torrentes 
extinguidos y terrenos restaurados. Fases to- 
rrenciales. Paisajes torrenciales alpinos. Zona 
cristalina del Montblanc. El clima y las aguas. 
Intervención humana. Caracteres de los paisa- 
jes glaciales. — B) Restauración y conserva- 
ción de los terrenos y paisajes torrenciales de 
los Pirineos. — C) Terrenos torrenciales de los 
Pirineos Occidentales: Estadística. — D) Tra- 
bajos de corrección del torrente de Rieulet 
(Altos Pirineos). — E) La corrección de torren- 
tes y aludes en España, 


VI. Bibliografía. 


l. — GEODINAMISMO TORRENCIAL 


Para formarse una idea del conjunto de las diversas 
manifestaciones del trabajo de las aguas corrientes no 
es necesario seguir un gran río de su nacimiento hasta 
su embocadura y analizar los fenómenos múltiples 
que se observan en este trayecto; los torrentes nos 
muestran en pequeño, en un territorio muy limitado, 
cómo las aguas corrientes trabajan en los trozos suce- 
sivos del curso; nos permiten asistir en cierto modo 
á una experiencia de Geología sintética, realizada 
frente á nuestros ojos por la Naturaleza. Partiendo 
de la observación directa de los fenómenos en los to- 
rrentes de montaña es cómo Alejandro Surell ha po- 
dido descubrir, hace unos ochenta años (antes hubo 
Dana, Heim, Davis), las leyes que rigen el trabajo 
de las aguas corrientes. Tomaremos igualmente las 
observaciones hechas sobre los torrentes como punto 
de partida, para aplicar luego á los grandes ríos los 
resultados obtenidos. Examinemos lo que pasa en una 
corriente completamente regular, desprovista de ve- 
getación, constituida por un terreno homogéneo, como 
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lo es, por ejemplo, la vertiente del valle de la Durance, 
que está frente á la pequeña ciudad de Embrun, for- 
mada por las margas negras de la serie oolítica media, 
poco permeables y poco resistentes. El agua procedente 
de las precipitaciones atmosféricas escurre sobre estas 
pendientes, se concentra en pequeños hilillos y luego 
en arroyuelos por la influencia de las desigualdades 
preexistentes del relieve y de ligeras diferencias en la 
intensidad de las precipitaciones. Se escurre hacia el 
bajo de la pendiente con un movimiento acelerado, 
al mismo tiempo que su masa aumenta gradualmente 
por la convergencia de los diferentes arroyos. En razón 
de estas dos circunstancias, su fuerza viva es mucho 
mayor en la parte inferior de la pendiente que en la 
superior. Es, por consiguiente, en lo bajo de la pen- 
diente que empieza el derrubio en forma de un barranco 
de bordes abruptos que se termina en un paso sin sa- 
lida. Primero muy corta, esta cortadura cavada en la 
base que tiende á aumentar de abajo arriba, se ele- 
va poco á poco hacia el vértice de la pendiente, que 
acaba por alcanzar. El punto situado en lo bajo de la 
pendiente, donde empieza la excavación, es llamado 
hoy el nivel de base de la erosión (base-level); es el 
punto fijo de Surell (fig. 1). 

La primera ley que se desprende de esta observación 
es la siguiente: El ahuecamiento por las aguas corrien- 
tes tiene lugar de abajo hacia arriba de la corriente, par- 


Fic. 1 


Perfiles de equilibrios sucesivos B A, B A”, B A”... de 
un torrente inicial, siendo B el nivel de la base 


tiendo de un punto fijo situado en la parle inferior de 
la pendiente, que es el nivel de base. Su marcha es, pues, 
regresiva. Los torrentes en forma de cortadura ó de 
barranco estrecho nacen, por decirlo así, instantánea- 
mente al curso de una fuerte lluvia de tormenta. Po- 
dríase calificarlos de torrentes embrionarios. Cuando la 
pendiente no disminuye hacia arriba, ó si hasta va 
aumentando, el torrente conserva su forma en corta- 
dura hasta lo alto que alcanza finalmente; pero si la 
pendiente disminuye hacia arriba, y sobre todo si 
conduce á una meseta poco inclinada que domina un 
nuevo abrupto, el barranco viene á desembocar en 
una región donde los diversos hilillos de agua debidos 
al escurrimiento se ramifican indefinidamente hacia 
la parte de arriba. Cada arroyuelo, en razón del prin- 
cipio de la marcha regresiva del ahuecamiento por las 
aguas corrientes, vuelve al régimen de los fenómenos 
de derrubio y se forma toda una red de barrancos ra- 
mificados, viniendo á desembocar en la parte de abajo 
á un gollete, que no es otra cosa que la cumbre de la 
cortadura primitiva, del torrente embrionario. Merced 
4 la acción del escurrimiento, esta red toma la forma 
de un vasto embudo, cuya configuración tiene por 
efecto el llevar rápidamente á un mismo punto la 
masa de agua que cae sobre una gran superficie de 
terreno. Es la cuenca de recepción del torrente, según 
la expresión empleada por Surell. El desgaste tiene 
un papel preponderante: da lugar frecuentemente á 
deslizamientos de terreno, que se repercuten hasta 
sobre el contorno de la cuenca de recepción y contri- 
buyen á agrandarla, á menudo á expensas de la cuen- 
ca de recepción del torrente vecino. 

Los materiales arrancados por el escurrimiento y 
por la erosión son traídos por los hilillos de agua 


hasta el gollete y arrastrados en el barranco ini- 
cial, que se ha vuelto ahora el canal de escurrimiento. 
Á los menudos fragmentos y á los barros procedentes 
del desgaste vienen á mezclarse también grandes blo- 
ques, traídos de las cimas vecinas por hundimientos. 

Las aguas que descienden por el valle con una ve- 
locidad formidable se llevan todos estos materiales, 
proyectándolos violentamente contra los bordes del 
canal de escurrimiento, contribuyendo así á ensanchar 
éste y á darle poco á poco una forma sinuosa. En 
efecto, por poco que, por una causa ó por otra, el tra- 
zado no sea rectilíneo, en cada punto las aguas del 
torrente tenderán á escaparse por la tangente; encon- 
trarán entonces una ribera como obstáculo que las 
obligará á rebotar según un ángulo igual al ángulo 
de incidencia. Resultará de ello una serie de codos con 
riberas cóncavas y riberas convexas. 

Á la salida del desfiladero los restos arrastrados se 
extienden en el valle, se amontonan y se dispersan 
en forma de abanico, formando así un semicono más 
ó menos rebajado, cuya punta se halla en la base del 
canal de escurrimiento y cuyos generadores son otros 
tantos lechos sucesivos, porque en esta vasta super- 
ficie el torrente fluye, ora de un lado, ora de otro. Es 
el lecho de deyección de Surell, 6 cono de deyección (fig. 2). 
Sus dimensiones varían según la importancia del torren- 
te; su pendiente es más rápida hacia arriba que hacia 
abajo, y varía, además, con la naturaleza de los restos 

Un torrente típico en plena actividad se compone, 
pues, de tres partes distintas, caracterizadas cada una 
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Perfilá lo largo de un torrente tendiendo á un estado de 
equilibrio: € D E, cuenca receptora; B O, canal de escu- 
rrimiento, y B A, ATV, cono de deyección 


por fenómenos que le son propios. En la parte supe- 
rior, es decir, en la cuenca de recepción, la ablación 
predomina, ya sea debida al escurrimiento, al de- 
rrubio por las aguas corrientes ó á deslizamientos. En 
la parte media, ó canal de escurrimiento, se efectúa 
el transporte de los materiales arrastrados; el torrente 
casi ya no cava ni deposita. En la parte inferior, 
en el cono de deyección, el torrente no hace más que 
depositar; es allí donde está localizado el aluviona- 
miento. (fig. 3). 

Cuando los tres pedazos ó secciones satisfacen las 
tres condiciones indicadas, el torrente posee su perfil 
de equilibrio Ó curva de lecho, según la expresión de 
Surell. El perfil, á lo largo, forma, 4 partir del nivel 
de base, una curva regular, cóncava hacia el cielo, que 
es tangente al horizonte en su parte inferior y que se 
endereza fuertemente hacia la parte de arriba, que se 
vuelve tangente á la vertical. Tal es la segunda ley, igual- 
mente debida á Surell, que permite precisar las con- 
diciones de trabajo de las aguas corrientes. Ha sido 
realizada experimentalmente por G. de la Noé y E. de 
Margerie, que han probado al mismo tiempo que la 
forma del perfil es independiente del peso de los ma- 
teriales arrastrados y de su grosor, así como de la na- 
turaleza del fondo, por poco, naturalmente, que la 
duración del ahuecamiento sea suficientemente pro- 
longada para que el equilibrio pueda ser considerado 
como definitivo. 

El perfil de equilibrio, que Surell llama también 
pendiente-límite, es la pendiente que conviene mejor 
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al escurrimiento de las aguas y al arrastramiento de 
los materiales. El estado de equilibrio está realizado 
cuando la resistencia á la frotación sobre el lecho y 
las riberas hace equilibrio á la fuerza del agua corrien- 
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Sección longitudinalrepresentando esquemáticamente 
un cono de deyección torrencial 


te. Este estado está lejos de ser realizado de una ma- 
nera perfecta en todos los torrentes. En los torrentes 
embrionarios la curva tiende ya á tomar su forma ca- 
racterística. En los torrentes típicos se reparte en los 
tres trozos, pero se comprueban á menudo roturas 
de pendiente, y el canal de escurrimiento no posee 
siempre una pendiente que responda á las condiciones 
de equilibrio. Cuando es más fuerte que en la curva 
normal, el torrente continúa excavando su lecho hasta 
que el equilibrio esté obtenido, y todos los barrancos 
que alimentan el torrente sufren, naturalmente, el 
contraefecto de esta excavación, de manera que la 
cuenca de recepción continuará agrandándose y de- 
cantando las pendientes que la dominan. 

Del mismo modo, un cambio en el nivel de base 
destruirá el equilibrio establecido. Si este nivel está 
rebajado, 4 consecuencia de un ahondamiento del 
lecho del río que recibe el torrente, ó si es llevado río 
arriba, merced á una desoxidación del borde frontal 
del cono de deyección por este mismo río, el ahueca- 
miento volverá á empezar á partir del nuevo nivel 
de base, y, subiendo de abajo hacia arriba, se exten- 
derá progresivamente á todo el curso del torrente, 
hasta que el perfil de equilibrio esté restablecido. Es 
lo que se ha producido, por ejemplo, para el torrente 
de Savines, en los Altos Alpes, donde el canal de es- 
currimiento está cavado en el antiguo cono de deyec- 
ción que lleva la población. 

Cuando un torrente ha realizado de una manera per- 
fecta su perfil de equilibrio, ó cuando, según la expre- 
sión de Surell, ha alcanzado su pendiente-límite, no 
está lejos de su extinción. : 

Existen torrentes muy grandes que resultan de la 
convergencia, en un mismo canal de escurrimiento, 
de varios torrentes, Ó al menos de varios torrentes 
de recepción distintos. Fluyen en un verdadero valle 
y su enorme cono de deyección se prolonga en lo alto 
por el fondo, obstruído de aluviones, del canal de es- 
currimiento. Los torrentes de Reallon y de Boscodon, 
cerca de Embrun, están ciertamente entre los más 
hermosos ejemplos de esta categoría de torrentes com- 
puestos, que Surell llama torrentes del primer género, 
por oposición 4 los torrentes del segundo género, «que 
descienden directamente de una cumbre, siguiendo la 
línea de mayor pendiente». Éstos son nuestros torren- 
tes típicos, de cuenca de recepción única, en forma 
de embudo. Surell cita, entre otros, los ejemplos si- 
guientes: el Merdarel, cerca de Saint-Crépin; los to- 
rrentes de Sainte-Marthe y de Bramafan, cerca de 
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Embrun, y el famoso Riu Bourdoux, cerca de Barce- 
lonette. El mismo autor distingue aún los torrentes 
del tercer género, que son los torrentes embrionarios, 
sin cuenca de recepción, descendiendo de las pen- 
dientes mismas de las montañas. Cita como ejemplos 
los torrentes de Saint-Sauveur, enfrente de Embrun; 
los de la Rochette, cerca de Gap, y las Combes, cerca 
del Puy-Saint-Eusébe, todos en el departamento de 
los Altos Alpes. El Valais daría tipos igualmente no- 
tables de los tres géneros de torrentes, pero los terre- 
nos en los cuales han tomado origen no son tan ho- 
mogéneos como en las montañas del Embrunais y 
del Ubaye; de manera que otros factores intervienen 
para modificar sus caracteres morfológicos. 

Se forman igualmente corrientes de agua subglacia- 
res, en el fondo del ventisquero, al contacto de las 
rocas que le sirven de basamento. Fluyen á menudo 
en verdaderas galerías y desembocan, ya lateralmente, 
ya en la extremidad inferior del ventisquero, alimen- 
tando el emisario, el torrente glaciar. Las observacio- 
nes de Mue Vallor sobre la corriente de agua subgla- 
ciar del Mar de Hielo han mostrado que la velocidad 
de estas aguas de deshielo es, aproximadamente, dos 
veces menor que la de un torrente fluyendo al aire 
libre, siendo las condiciones de pendiente las mismas. 
Su lecho es, pues, generalmente muy estrecho. Este 
curso de agua rápido, violento y generalmente tran- 
sitorio, capaz de ejercer en los terrenos que atraviesa 
acciones mecánicas de una gran potencia, es uno de 
los agentes más poderosos en Geología dinámica. 

Fórmanse los torrentes cuando á favor de la pen- 
diente y de la disposición del terreno convergen las 
aguas superficiales constituyendo una masa conside- 
rable, pudiendo decirse que son cursos de agua tem- 
porales, transitorios, en los que aquélla se concentra 
á consecuencia de las grandes lluvias, adquiriendo en 
razón de su masa y de la pendiente del cauce una 
considerable fuerza viva; el rasgo característico de 
los torrentes es su facultad de reunir en un solo curso 
toda el agua caída en cierto tiempo en un espacio 
bastante grande, dependiendo esta facultad de la con- 
figuración del terreno, y dando origen á lo que se 
llama la cuenca ó centro de recepción. 

El embudo ó cuenca del torrente es un circo más 
ó menos completo, por las pendientes del cual caen 
las aguas procedentes de lluvias; las paredes son á 
veces taludes casi verticales por los que se despeñan 
las cascadas, y de los que pueden citarse como ejem- 
plo el famoso circo de Gavarnie, en los Pirineos. Pero, 
generalmente, el embudo ó cuenca de recepción ha 
sido formado por la acción misma de las aguas plu- 
viales, ayudadas de una parte por la pendiente y fa- 
vorecidas de otra por la constitución del terreno, y 
entonces ofrece todos los fenómenos de erosión que 


pueden producirse por efecto de las aguas. La rapidez, 


con que se verifica la concentración de las aguas to- 
rrenciales es tal, que los viajeros que caminan en seco 
por el canal del torrente apenas tienen tiempo de 
salvarse del aluvión, retirándose por las paredes late- 
rales; y en los países tropicales, como en Abisinia, el 
fenómeno es tan rápido que, hallándose el cielo com- 
pletamente despejado, basta un minuto para que el 
valle desaparezca en una ancha y profunda capa de 
agua, que arrastra rocas, árboles y animales. 

“El canal de desagie de los torrentes es lo que forma 
et lecho del torrente propiamente dicho; debe su ori- 
gen á la existencia de estratos de rocas más ó menos 
duras que las del embudo ó cuenca, y donde las aguas 
han de abrirse un estrecho cauce; se halla caracteri- 
zado por una fuerte pendiente, una escasa anchura 
y lo escarpado de sus paredes. Por estas circunstan- 
cias el canal de desagiie es la parte en que la acción 
mecánica del torrente adquiere más potencia; supo- 
niendo, lo que ocurre diariamente, una pendiente de 
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0,5 m. por metro y una sección de 8 m. de ancho por 
2 de alto, lo que da 12 de perímetro mojado, se puede 
calcular que la velocidad del agua llega á 14,28 m., 
ó sea la de los vientos fuertes; en estas condiciones, 
un torrente arrastra en un segundo 228 m.3, es decir, 
bastante más que ríos de la importancia del Sena, en 
París, y del Guadiana, en Badajoz, Como el lecho del 
canal no es regular ni en su perfil ni en su dirección, 
pues á cada instante se produce una cascada en la 
pendiente y un recodo en la marcha, las aguas ac- 
túan sobre sus paredes con extraordinaria fuerza; el 
aire mismo, puesto en movimiento en los estrecha- 
mientos del cauce, tiene una fuerte acción mecánica, 
pues se han visto puentes derruídos sin llegar á ellos 
la acción mecánica de las aguas. Tales esfuerzos pro- 
vocan en las paredes numerosos hundimientos, que 
acaban por originar un verdadero río de cieno, el cual 
arrastra bloques y piedras de gran tamaño, que des- 
truyen cuanto se opone á la acción de su corriente. 
Marmitas de gigantes. Fenómenos debidos á la 
erosión de los torrentes, estudiados principalmente 
en los cañones del río Colorado, en la América del 
Norte, que se forman en el lecho de los torrentes, es- 
pecialmente en las paredes estrechas donde la com- 
ponente vertical es muy potente y el arremolinamiento 
de las aguas muy fácil de producir; su forma es apro- 
ximadamente la de un cilindro de 30'4 40 cm. de diá- 
metro y una altura cuatro veces mayor; su fondo, 
generalmente cóncavo, puede ser también anular y 
con una elevación en el centro, ocurriendo esto donde 
prepondera el movimiento giratorio y la fuerza cen- 
trífuga obliga á los cantos á rozar por las paredes, 
En ciertos valles torrenciales de la India, las marmi- 
tas de gigantes, horadadas en una roca basáltica com- 
pacta, alcanzan hasta 96 cm. de diámetro y 1,2 m. de 
altura, y también se atribuye su origen al movimiento 
giratorio del agua, ayudado por los cantos y arenas 
que lleva en suspensión en la época de las crecidas. 
Cono de deyección. El canal. de todo torrente ter- 
mina, casi siempre, en un valle, de una anchura su- 
ficiente para que la velocidad del agua se amortigúe 
inmediatamente, y entonces pierde la facultad de 
arrastrar materiales de algún volumen ó se depositan 
á la salida de la garganta ó torrente en forma cónica 
ó embudada, constituyendo lo que se llama cono de 
deyección. Las dos primeras partes del torrente, cuen- 
ca de recepción y canal de transporte, son regiones 
de destrucción, y la tercera es una región de depósito 
y de construcción. Los conos de deyección ofrecen, 
en general, gran regularidad, como se observa en los 
valles del Ródano y del Adigio, donde presentan una 
pendiente de 2 á 8” por término medio, y Surell cita 
conos de los Altos Alpes que tienen 70 m. de altura 
por 3000 de base, lo que da una inclinación de 2238”, 
La disposición de los materiales en el cono de de- 
yección es tin irregular por efecto de los cambios, que 
no dejan de producirse en un régimen tan variable co- 
mo el de los torrentes; pero se observa, sin embargo, 
una estratificación de materiales en orden inverso al de 
su tamaño, pues los más gruesos quedan en la parte 
superior del cono en una pendiente media de 5á 8 
por 100, colocándose después los cantos de medio 
tamaño con inclinaci nes hasta de 2,5 por 100, y vi- 
niendo por fin una zona de arenas y guijarros á cons- 
tituir la base del cono; pero la falta de estabilidad es 
la característica de las formaciones torrenciales, pues 
á una rápida crecida que deposita los materiales en 
el orden indicado sigue un régimen más tranquilo, 
en que el agua no arrastra más que arenas y cieno, 
que vienen á colocarse sobre los elementos de gran 
tamaño de la formación anterior; el torrente cambia 
frecuentemente de lugar, destruyendo una parte de 
sus diques naturales, cuyos materiales, rodando sobre 
los flancos del talud, van á mezclarse con los elemen=- 
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tos de más pequeño tamaño; por esto en los conos de 
deyección se presenta una estratificación esencial- 
mente confusa, mezcla de capas de arena y de guija- 
rros, en las que se intercalan fragmentos angulosos 
de rocas, que hacen dudar de la naturaleza torrencial 
del depósito, si no se tiene en cuenta la forma regu- 
larmente cónica de la superficie y la ausencia de los 
cantos estriados que caracterizan las formaciones gla- 
ciales; sin embargo, como un cono de deyección no se 
produce más que al desembocar ún torrente en un 
valle más ancho, mientras que un canchal glacial se 
deposita en todas las posiciones posibles, no es fácil 
confundir, unido á los datos anteriormente citados, 
las dos formaciones nombradas. 

Aun considerado como origen de los ríos, el torrente 
no es un organismo permanente y estable, pues es un 
verdadero instrumento de erosión y depósito tempo- 
rales, tendiendo, por el trabajo que ejecuta, hacia un 
estado de equilibrio relativo, en que su acción des- 
tructora no se ejercerá más que dentro de límites muy 
restringidos. Pueden distinguirse, siguiendo al geólogo 
Surell, tres fases en la formación de los torrentes: la 
primera caracterizada por los temporarios. 


II. — TORRENTES TEMPORARIOS 


En las montañas, las aguas que escurren por la su- 
perficie del suelo obedecen primero al capricho de las 
pendientes, y producen pequeñas erosiones que van 
profundizándose. Á cada gran lluvia la reunión de 
estos diferentes arroyuelos da origen al torrente. Todos 
los arroyuelos que han formado un mismo torrente 
constituyen la cuenca de recepción. El tipo de la cuen- 
ca de recepción está limitado por el circo; el de Ga- 
varnie, en los Altos Pirineos, es uno de los ejemplos 
más hermosos y característicos. 

Una vez formado, el torrente, siempre engrosado 
por los tributarios que encuentra en su camino, pue- 
de adquirir una potencia que, por ser de corta dura- 
ción y extinguirse con la tormenta, no es menos peli- 
grosa, porque la concentración de las aguas pluviales 
es á veces tan rápida, tan súbita, que puede sorpren- 
der hombres y animales y llevárselos, si no han huí- 
do á los primeros rugidos de ¡as aguas. En 1896, cerca 
de Brienz, en Suiza, el torrente que desciende del Gie- 
belegg invadió el pueblo de Kienholz; aumentadas 
por lluvias persistentes, las aguas arrastraron una 
enorme cantidad de materiales que resultaban de 
hundimientos sucesivos de la montaña, y verdadero 
diluvio de lodo y de piedras barrió los árboles, las ha- 
bitaciones, é invadió la pequeña localidad entera. 

La fuerza de erosión de los torrentes temporarios es 
considerable no solamente en razón de la violencia 
del traslado de sus aguas, sino sobre todo á causa de 
los materiales que acarrean. No hay que olvidar, en 
efecto, que existe un gran número de torrentes cuyo 
caudal puede alcanzar, momentáneamente, el de los 
grandes ríos. Se comprende que semejantes masas de 
agua, precipitándose en una línea tortuosa con una 
anchura de algunos metros solamente, produzcan en 
las faldas de las montañas, y sobre todo en cada una 
de las vueltas del lecho torrencial, terribles derrubios. 
Eso no es todo: la marcha de las aguas se complica 
á causa de un aire extremadamente violento, bastando 
él solo para destruir el equilibrio de los bloques mal 
establecidos ó sin consistencia. En fin, cuando cier- 
tas condiciones dan lugar al transporte de gran can- 
tidad de materiales, se forma una corriente extremada- 
mente densa, compuesta de tierras movedizas, y so- 
bre la cual flotan bloques á menudo enormes, arran- 
cados á la montaña. Se ha dado el nombre de lava 
fría 4 la materia que constituyen estas corrientes 
devastadoras: resulta á veces de una estacada del 
lecho torrencial producida por gruesos bloques para- 
dos en su caída; se acumula, hacia arriba de esta es- 
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tacada accidental, una masa de agua cuyo peso enor- 
me llega á hacer ceder el obstáculo, y la violencia 
de la corriente quita entonces una suma tal de mate- 
riales á las riberas, que las aguas se cambian pronto 
en lodo. Desde que la pendiente se suaviza, la lava se 
escurre en masa y los bloques que arrastra son en- 
tonces transportados sin choques ni frotaciones entre 
ellos. 

En 1835, el Nant de Saint-Barthélemy, en Valais, 
levantado por un hundimiento del Dent du Midi, trans- 
portaba bloques flotantes de varios metros cúbicos. 
Uno de los ejemplos más característicos de estas for- 
maciones de lava fría se realizó en Julio de 1892, 
en el valle del Bon Nant (Alta Saboya) con la llamada 
catástrofe de Saint-Gervais, pero el fenómeno que le 
dió nombre es de origen glaciar. Fuera de las esta- 
cadas, capaces de retener una gran masa de agua, 
hay que señalar las obstrucciones de gruesos bloques 
que, cediendo repentinamente al esfuerzo del torrente, 
pueden ser precipitados en los valles con una violen- 
cia inaudita y causar verdaderos desastres. - 

Los torrentes hacen cada año importantes estragos 
en las montañas. En 1900, las grandes lluvias del 23 
al 25 de Agosto en los Alpes suizos é italianos produ- 
jeron grandes perjuicios. En ciertos valles, como los 
del Tesino suizo, las tierras cultivadas estaban des- 
trozadas por los acarreos de los torrentes tempora- 
rios que habían barrido su lecho y arrastrado su con- 
tenido con todo lo que habían podido arrancar de 
tierras, de bloques y de árboles á la montaña. En mu- 
chos puntos, y particularmente en el valle Morobbia, 
el camino fué descubierto por las aportaciones de va- 
rios torrentes que habían obstruído con bloques las 
bóvedas que les estaban reservadas bajo los caminos. 
Los estragos causados por los torrentes persistentes 
fueron aún más graves. z 

En los terrenos de origen sedimentario, donde la 
roca es menos resistente, el mal fué considerable; en 
muchos puntos de los Alpes del Delfinado no dominan 
más que las ruinas de sus faldas destrozadas. En efec- 
to, en estas montañas los hermosos bosques de otros 
tiempos han desaparecido; el hombre, que quiere me- 
drar pronto, ha llevado sus antiguos pinares á las 
sierras mecánicas; los grandes árboles seculares, con- 
vertidos en tablas, han abandonado el monte para la 
llanura y la ciudad. La vegetación del suelo, que pros- 
peraba al abrigo de los sombríos follajes, no ha po- 
dido resistir á las asperezas del gran sol y del gran 
aire; muriendo, ha dejado el suelo sin protección, lo 
ha abandonado á la acción del escurrimiento; las llu- 
vias se han llevado la tierra vegetal, y los torrentes, 
royendo profundamente el suelo, destrozando las mon- 
tañas en todos sentidos, arrastran á cada tempestad 
una porción importante de su formación. Ala riqueza 
de un país forestal ha sucedido la desolación más 
completa. En el Delfinado, y en particular en la cuen- 
ca del Drac (Altos Alpes), el aspecto de las regiones 
abarrancadas era hace algunos años positivamente 
aterrador. Desde el siglo xv1I, Bernard Palissy escri- 
bía: «Cuando considero el valor de los menores alber- 
gues de los árboles ú espinas, estoy completamente 
admirado de la gran ignorancia de los hombres, los 
que parece que hoy no se dedican más que á destruir 
los hermosos bosques que sus predecesores habían 
guardado tan piadosamente... No puedo detestar bas- 
tante tal cosa ni abstenerme de llamarla una maldi- 
ción y una desgracia á toda la Francia, porque, des- 
pués que todos los bosques son cortados, es menester 
que todas las artes cesen...» El hombre, desde enton- 
ces, ha restaurado ciertos puntos, pero no deja de 
verse que las ruinas son aún considerables y que pe- 
dirán grandes esfuerzos. o 

Cuando el torrente de montaña desemboca en un 
valle, la pendiente más débil del suelo modera súbi- 
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tamente su curso; los bloques acarreados se depositan 
inmediatamente, los demás materiales yan un poco 
más lejos, y los limos más finos separan los últimos. 
Resulta un cono de deyección, depósito en el cual 
las aportaciones están casi dispuestas según su peso 
y su grosor; las aguas del torrente se abren uno Ó 
varios lechos más ó menos profundos en la masa 
de .este depósito que modifican frecuentemente. Á ve- 
ces la superficie de los conos está cultivada y el ca- 
mino del torrente groseramente contenido con di- 
ques, como en el bajo valle de la Mera (Italia). Pero 
estos trabajos no tienen ningún porvenir, porque el 
lecho del torrente se llena rápidamente de cascajos 
y de bloques, y en la época de las grandes lluvias las 
aguas derriban sus barreras y devastan los cultivos. 
Los torrentes que llevan sus aguas á un lago producen 
un cono de deyección lacustre que contribuye grande- 
mente al relleno de este lago. El cono surge á menudo 
en parte; es un caso bastante frecuente en los grandes 
lagos de la Italia Septentrional. Estos conos parcial- 
mente surgidos representan depósitos enormes, por- 
que los lagos de montaña son profundos y los mate- 
riales traídos se extienden con una pendiente múy 
suave. Por eso cuando una emersión se produce, pue- 
de decirse que existe bajo las aguas un cubo enorme 
que ha: disminuído ya su dominio en una gran pro- 
porción. Los conos lacustres de Maccagno, en el lago 
Mayor; de Domaso y Dervio, en el lago de Como, son 
particularmente característicos. Pero uno de los más 
interesantes y bonitos es el cono de Silvaplana, en 
Engadina (Suiza), sobre cuyos materiales está cons- 
truída la población. 

Corrección de barrancos y repoblación de montes. La 
destrucción de los bosques y la acción erosiva del escu- 
rrimiento, arruinando las montañas, han traído la mi 
seria á los valles; ha resultado una despoblación in- 
tensa. Durante treinta años, de 1836 á 1866, los de- 
partamentos de los Altos Alpes y de los Bajos Alpes 
han visto expatriarse 25000 de sus habitantes. Cier- 
tas regiones alpinas están en un estado verdadera- 
mente aterrador; para convencerse de ello, es necesa- 
rio haber visto las montañas que han exigido los im- 
portantes trabajos de restauración llamados serie de 
Berre-des-Alpes (Alpes Marítimos), serie de Saint- 
Pons (Bajos Alpes), etc.; se puede citar también la 
serie de Montreal (Dróme). No se podía considerar 
tal estado de cosas sin tratar de proporcionar un re- 
medio, y tanto más urgente era interesarse en ello, 
cuanto que la actividad de los torrentes de montaña 
tiene un contragolpe inmediato sobre las corrientes 
de agua, de las cuales son, provocando inundaciones 
tan súbitas como desastrosas y embarazando su lecho 
con sus aportaciones. Desde 1846 se reconoció la ne- 
cesidad de una ley de protección, y.fueron emprendi- 
dos los estudios preliminares. Se reconoció que el desas- 

- tre podía ser atenuado en gran proporción; que era po- 
sible, de una parte, impedir la concentración en forma 
de torrente de las aguas pluviales, y, de otra parte, 
volver inofensivos aquellos torrentes cuya existencia 
no podía ser suprimida. Se trataba, en una palabra, 
de disminuir su número y de calmar sus efectos desas- 
trosos. Para llegar á este fin, el establecimiento de la 
vegetación era muy indicado; el césped en las pendien- 
tes suaves y las especies leñosas en las pendientes rá- 
pidas deberían asegurar la dispersión de las aguas de 
escurrimiento, y, por consiguiente, impedir su reunión 
en masa; es entonces cuando fué promulgada la Ley 
del 28 de Julio de 1860. 

No hay que olvidar que la vegetación de las mon- 
tañas se divide en tres zonas principales, que son: 
en la base, los prados de primavera y de otoño y los 
diferentes cultivos; al medio, los bosques, y en la parte 
superior, los altos pasturajes de verano. Pero el hom- 
bre no ha destruido solamente los bosques, sino que 
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ha abusado de los prados de pastoreo. Consumida, 
roída hasta las raíces, aplastada por el ganado que 
llega demasiado temprano cada año, la hierba ha 
desaparecido poco á poco, y la tierra vegetal, sin pro- 
tección, llevada por las aguas salvajes, se ha ido al 
lecho de los torrentes; había, pues, urgencia en res- 
tablecer los altos prados al mismo tiempo que los 
bosques. Además, las propiedades esencialmente ab- 
sorbentes de la vegetación debían, ante todo, inmo- 
vilizar gran parte de las aguas pluviales; el humus ó 
tierra vegetal retiene, ya se sabe, una ó dos veces su 
propio peso. Hay que considerar también que las 
aguas pluviales que caen en el bosque experimentan 
una pérdida mucho menos grande por la evaporación 
que en la llanura, y que esta mayor cantidad de agua 
será absorbida por el subsuelo. Esto era de la más 
alta importancia, porque representaba la reaparición 
posible, casi cierta, de gran número de manantiales 
permanentes en regiones desaguadas, desoladas desde 
gran número de años. Estos manantiales vendrían á 
añadirse, por la frescura y la humedad que esparcían 
alrededor de ellos, á los esfuerzos del hombre para 
conservar la vegetación y asegurar su porvenir. De 
este modo los experimentos realizados durante algu- 
nos años por la Administración forestal darían los 
más estimulantes resultados. 

Se empieza por la corrección, porque hay que regu- 
larizar el lecho de los torrentes y moderar la veloci- 
dad de sus aguas, con el fin de asegurar la estabilidad 
de las riberas. Se construyen con este objeto diferen- 
tes muros de contención, que son de dos clases: los 
de mampostería, para los torrentes que están siem- 
pre alimentados por las aguas en curso, y los de pie- 
dras secas, para los torrentes que no se manifiestan 
más que después de las lluvias ó el deshielo; son es- 
tos últimos los que nos interesan particularmente. Hay 
que señalar, sin embargo, las presas llamadas de re- 
tención, que son bastante raras; están destinadas á 
parar los materiales desmoronados ó traídos por las 
aguas, con el fin de proteger la mayor parte de los 
trabajos; se las construye, pues, en las partes altas 
y se las eleva en ocasiones varias veces, á medida que 
se eleva la masa de las aportaciones que deben re- 
tener, y esto hasta que el régimen del torrente se 
haya modificado. Las presas llamadas depósitos ó em- 
balses, á las cuales se recurre más raramente todavía, 
son las destinadas á retener una parte de las aguas to- 
rrenciales; pero los peligros de la rotura á que están 
expuestas hacen reflexionar á los agentes forestales, 
que no usan mucho de ellas. 

En cambio, se establece corrientemente en el tra- 
yecto de los torrentes una serie de presas llamadas 
de consolidación, con piedras secas, y cuya parte su- 
perior y central presenta una forma cóncava, desti- 
nada á localizar el paso de las aguas. En Suiza, la 
cohesión del conjunto está asegurada por troncos de 
árboles que alternan con hileras de piedras. Cada 
presa provoca, además, una caída de agua que rompe 
la velocidad de la corriente; en fin, estableciendo 
convenientemente la altura y la separación de las 
presas, se llega 4 dar á cada uno de ellos una pendiente 
extremadamente suave. Cuando las riberas de un to- 
rrente presentan puntos de roca, en el mismo lugar 
se apoya el muro transversal y se le da una forma 
curvilínea cuya parte convexa mira al lado de arriba; 
de este modo el trabajo goza de la propiedad de las 
bóvedas y opone una resistencia mucho mayor al es: 
fuerzo de las aguas y al peso de las aportaciones ó te- 
rreros. 

Para fijar el suelo de los barrancos secundarios, tri- 
butarios del torrente principal, se establecen traba- 
jos más ligeros; no hay que olvidar, en efecto, que 
todos los trabajos de corrección y de repoblación de 
monte conducen á la extinción progresiva de los to» 
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rrentes; ahora bien, en los barrancos secundarios, sim- 
ples arbustos bastan para esperar la vuelta de la ve- 
getación. Una vez estos trabajos cumplidos, es con- 
veniente ocuparse en la repoblación de monte. Esta se 
obtiene mediante semilleros, Ó sea más comúnmente 
por el modo de la plantación. Los semilleros presen- 
tan varios inconvenientes; el principal es la destruc- 
ción de las simientes por los pájaros y los roedores. 
Las plantaciones están alimentadas por planteles vo- 
lantes instalados en la: vecindad de los trabajos y 
abandonadas cuando éstos se han terminado. Se eje- 
cuta la plantación por un agujero hecho de tierra 
para recibir una ó varias plantas; en terrón, es decir 
conservando el terrón de tierra en el cual se ha des- 
arrollado la planta; por terrones de césped, en el es- 
pesor de los cuales están colocadas las plantas; en 
cordones; luego por rambpollos, acodos, etc. Los terre- 
nos estables reciben semilleros de coníferas; los terre- 
nos cuya consolidación es urgente reclaman plantas 
de desarrollo rápido, que se disponen gradualmente, 
operando de la base de los taludes á su cima. Desde 
algunos años, merced á trabajos de este género, un nú- 
mero muy grande de pequeños torrentes se han extin- 
guido, y grandes torrentes en otros tiempos peligrosos 
se han vuelto arroyuelos inofensivos. 


TII. — VELOCIDAD DE LA-'*EROSIÓN TORRENCIAL 


La montaña cae al torrente (el torrente la extiende 
en la llanura) y el río hace terminar una parte hacia 
el arenamiento de los estuarios y otra de los puertos. 
Esto es lo que han enseñado definitivamente los geó- 
logos y los geógrafos; lo que los forestales proclaman 
sin descanso, visto el restablecimiento de los arboles, 
conservadores y restauradores del suelo. 

Es para la difusión de estas ideas y para la aplica- 
ción de los remedios convenientes, que desde hace 
cinco años los Congresos del SO. navegable defienden 
tan valientemente los derechos, solidarios, de los bos- 
ques y de las industrias de navegación. Entre las in- 
numerables cuestiones que levantan esta defensa, y 
que tantos autorizados especialistas han tratado ya 
tan brillantemente, hay una que parece no se ha pro- 
fundizado aún suficientemente: es el estudio de la ve- 
locidad que afectan los fenómenos Ó manifestaciones 
de la erosión torrencial (fig. 4). Está averiguado hace 
tiempo, y enseñado por todos los tratados de Geología 
ó de Geografía física, que la rapidez de la erosión de- 
pende á la vez de la velocidad del agua y de la resis- 
tencia de la roca. Ninguna piedra, hasta la más dura, 
resiste á los derrubios de una corriente que vaya á 
razón de 3 á 4 m. por segundo; las arcillas y terrenos 
movedizos son más rápidamente arrastrados que las 
pizarras tiernas ó los conglomerados, y las calizas fisu- 
radas resisten menos que los granitos más compactos. 
Resultan diferencias de desgaste, de separación com- 
pletamente considerable. Si se unen á estos dos fac- 
tores las variaciones de caudal (y, por consiguiente, 
de velocidad, porque está fuera de duda que el caudal 
es, más aún que la pendiente, función de la velocidad), 
de las cuales son susceptibles no solamente los ríos 
torrenciales (encima de 2,5 m. por 1000 de pendiente), 
sino también los simples ríos, parece muy difícil acep- 
tar como una generalidad los cálculos que se han pro- 
bado hasta aquí para evaluar el término medio anual 
de la erosión, sea local, sea general. 

* Muchos sabios piensan que ciertas corrientes de agua 
=0 Cavan ya su lecho, y que otras, al contrario, con- 
tinúan excavándolo notablemente. Queriendo E. A. 
Martel informarse sobre este punto, lo ha hallado por 
todas partes tan vaga y sumariamente tratado, que 
su sorpresa ha sido extrema: indagar y apreciar los 
grados infinitamente extremos de lentitud (6 de velo- 
cidad), según los cuales las corrientes de agua han ce- 
sado ó continúm profundizando sus lechos (reconocer 
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y clasificar las causas múltiples y variadas que rigen 
estos fenómenos), analizar el mayor número de casos 
posibles para conducir luego á su síntesis, esto no pa- 
rece un trabajo vano, ni imposible ni inútil. Es sólo 
para sentar el problema, en cierto modo, que E. A. 
Martel formula esta idea general que, según muchos 


Fic. 4 


Comienzo de la formación de una cuenca torrencia) 
en el alto valle de Morobia 


ejemplos, la rapidez de la erosión torrencial es más 
grande de lo que se ha creído hasta ahora, y que estos 
casos son bastante frecuentes, mereciendo ser estu- 
diados con el mayor cuidado, para terminar algún 
día quizá en una ó varias leyes generales actualmente 
insospechadas. 

Ordinariamente se citan como típicos ejemplos de 
derrubios ó erosiones rápidas los cambios observados 
en los trabajos de corrección de la Kander, del Isar, 
del Lech, del Arve, de la Severn (en las cataratas del 
Niágara), en el Simeto de Sicilia (cortadura de 20 á 
35 m. en la lava, en tres siglos, etc.). (V. Penck, de 
Lapparent, 1. c., etc.) Martel cree que se podrían mul- 
tiplicar hasta el infinito las observaciones de este gé- 
nero. Una investigación especial hecha en plena Fran- 
cia en 1905 y 1906 ha elevado al mayor grado su aten- 
ción sobre este»punto. Se trata de la exploración del 
gran cañón del Verdon (Bajos Alpes), hacia abajo de 
Castellane, de la cual Martel ha efectuado (en misión 
del ministerio de Agricultura) el primer descenso com- 
pleto del 11 al 14 de Agosto de 1905 con A. Janet, 
Lecouppey, de la Forest y L. Armand. En este des- 
filadero de 21 kms. de longitud, profundo de 300 á 
1100 m. y ancho á veces de 10 m. apenas, el río to- 
rrencial del Verdon” tiene una pendiente de 7,33 por 
1000 y una velocidad que, en las más bajas aguas, no 
es, en ninguna parte, inferior á 2 m. por segundo. 
Fluye en las calizas jurásicas superiores, á veces un 
poco margosas, casi siempre compactas, de grandes 
diaclasas (titónicas ó hasta de facies dolomítica); es 
seguramente el más americano de los cañones de Eu- 
ropa. Decir la intensidad con la cual la erosión me- 
cánica se ejerce en tiempo de avenidas, es imposible: 
todas las marmitas, estrías, salidas, perforaciones cor- 
tadas en las rocas del lecho y de las orillas llevan las 
marcas de una frescura y juventud asombrosas. Es 
absolutamente manifiesto gue el ahondamiento pro- 


TORRENTE 


sigue en nuestros días con una rapidez prodigiosa hacia 
el nivel de base más próximo, el de la llanura de las 
Salles, que se abre-á 153 m. más bajo que la entrada 
de lo alto del gran Cañón. Es un espectáculo fantás- 
tico, y Martel tiene la convicción de que, dentro de 
algunos años, las numerosas fotografías que han po- 
dido tomarse en esta primera visita científica (tan di- 
fícil como peligrosa: tres días y medio para 21 kms.) 
darán la prueba de notables y múltiples alteraciones 
del lecho. En Agosto de 1906 hanse mostrado profun- 
das alteraciones sobrevenidas en un año: en la cas- 
cada de Mainmorte, principalmente, un agujero por 
el cual se escapaba el arroyo se ha degradado hasta 
el punto de reemplazar una verdadera ventana en la 
roca por una simple gotera, etc. 

Anteriormente, otra localidad había ya sorprendido 
mucho á E. A. Martel por sus cambios visibles á la 
simple vista: es el río subterráneo de Bramabiau 
(Gard), que ha examinado muchas veces (1884, 1885, 
1888, 1889, 1892, 1897, 1899, Mayo y Septiembre 
de 1900 y 28 de Mayo de 1906); desde 1897, con su 
colaborador P. Mazauric, que ha continuado tan fruc- 
tuosamente sus propias investigaciones, es decir, las 
de Martel, había notado en varios puntos las altera- 
ciones más netas, principalmente á la salida de la 
gran caverna inferior, por donde la corriente de agua 
recibe la luz del sol. En 1899 y 1900 estas alteraciones 
habian sido más acentuadas aún; en 1906 fueron se- 
ñaladas definitivamente modificaciones muy pro- 
fundas. 

En la parte superior del complejo conjunto de la 
circulación subterránea de Bramabiau, la salida del 
túnel de la Baume (que fué en otro tiempo el segundo 
y el tercer desaguaderos, hace tiempo abandonados, 
del torrente) continúa derribándose activamente; en 
1900 podíase aún aproximarse al borde del precipi- 
cio sobre el cual desemboca, á cosa de 70 m. de alto 
abajo del torrente inferior reaparecido; ahora, esto no 
es ya posible; la destrucción ha progresado demasia- 
do por el efecto tanto de las infiltraciones de aguas 
pluviales como por el de la erosión regresiva del fondo 
del barranco ó alcoba de Bramabiau. Á la salida mis- 
ma de las cavernas, un desplome se ha llevado el sen- 
dero que permitía acceder á la gran diaclasa de sur- 
gencia general de las aguas actuales; en esta diaclasa, 
las avenidas subterráneas han degradado considera- 
blemente los estratos formando (sobre 200 m. de lon- 
gitud) cornisas naturales de accesos hacia el interior; 
estas avenidas se han llevado las manos corrientes y 
guardalados de hierro que se habían puesto en 1899; 
en fin, la séptima cascada, por donde el Bramabiau 
efectúa su último salto subterráneo, está completa- 
mente cambiada, como lo prueba la comparación de 
las fotografías de 1884 y hasta de 1899 con las de 1906. 
La cascada, hace veintidós años, desaguaba en un 
arco de círculo por encima de una tableta convexa 
de rocas en relieve; ahora la cascada está alojada toda 
entera, y esto d volumen igual de agua, en una especie 
de zanjita en gotera, ya profundamente cavada en la 
orilla derecha; casi todo el resto de la tableta en re- 
lieve está en seco; la disposición de los escombros en 
la orilla izquierda de la cascada está igualmente mo- 
dificada. Puede decirse resueltamente que la caída 
ampliamente desarrollada tiende d transformarse poco 
á poco:en un ramal estrecho y angosto. Comparando 
estos detalles precisos con los observados en los re- 
centísimos recortes del lecho del Verdon, Martel no 
ha reconocido por cierto nada de particular en lo que 
se refiere. 4 los efectos bien conocidos de la erosión 
mecánica; pero se ha preguntado si no habría ningún 
punto de yista nuevo que considerar, en cuanto á la 
rapidez muy.grande con la cual pueden á veces ma- 
nifestarse, y si los clásicos ejemplos del Simeto, del 
Niágara, etc,, no deben cesar de ser considerados como 
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casos más bien excepcionales. Es constante que con- 
diciones particularmente favorables á la velocidad de 
la erosión son realizadas en Bramabiau por la friabi- 
lidad y la fisuración extremas: de las calizas morenas 
del infraliásico; del mismo modo en el Verdon, por la 
fisuración de las rocas y, sobre todo, por la violencia 
de las avenidas (que pueden alcanzar 1400 m.* por 
segundo, siendo el estiaje de 10 á 12 m.* solamente) 
y por la potencia contundente de los materiales de 
todas especies que arrastran. 

Martel le ha parecido interesante establecer un 
paralelo de estos hechos de Bramabiau y del Verdon 
con varios más, que han sido observados hace pocos 
años en las rocas y las regiones más diversas. 

1.2 Marmitas de la Maigrange en Friburgo (Suiza). 
En un canal de descarga artificialmente cavado á tra- 
vés de la molasa de 1870 4 1872 se han formado de 
1872 4 1897 marmitas torrenciales que alcanzan de 1,21 
á 3,27 m. de profundidad en veinticinco años; el fenó- 
meno ha sido auténticamente comprobado y cuidado- 
samente estudiado por J. Brunhes, que hace de él el 
punto de partida de su tan juiciosa teoría de la exca- 
vación de los torrentes por el remolino de las aguas. 

2.2 Cañón del Schlockebach (Curlandia). Los días 
14 y 15 de Abril de 1900, las aguas del Schlockebach, 
cerca de Schmarden (Curlandia, Rusia), retenidos por 
una estacada de hielo, debieron abrirse violentamente 
una vía nueva hacia el mar. En treinta y seis horas, 
aproximadamente, se cavaron entonces, á través de la 
marga y las dolomías, un verdadero pequeño cañón 
en tres partes, respectivamente largas de 98,30 y 
44 m. La limpia efectuada fué evaluada en 2273 ma 

3.2 Transporte de un peñasco al Ponadieu. El 16 
de Octubre de 1886, una tempestad de las más vio- 
lentas se llevó un enorme peñasco, yaciendo desde en- 
tonces en el lecho del Siagne, bajo el puente natural 
(de toba) de Ponadieu, cerca de Saint-Vallier de Thiey 
(Alpes Marítimos). j 

4.2 Aumento de las pérdidas del Danubio en Im- 
mendingen. Las fisuras roqueñas que, hacia Iinmen- 
dingen, en los confines del ducado de Baden y del 
Wurtemberg, captan el curso del Alto Danubio, con 
provecho de la resurgencia del Aach y hacen un afluen- 
te del Rhin, se agrandan de una manera perfectamente 
apreciable; desde hace unos treinta años, resulta de 
las observaciones de Penck, Endriss, Quenstedt y de 
Martel que el trasiego del Danubio se acentúa y que 
el número de días en que queda en seco hacia “abajo 
de las pérdidas aumenta de modo inquietante. 

5.2 Excavación de la Rovana de Campo (Tesino). 
Deslizamientos de terrenos inquietantes se producen: , 
hace más de medio siglo en Campo, sobre una terraza: 
que domina el torrente de la Rovana (afluente de la 
Maggia), en el cantón suizo del Tesino. El profesor 
Heim (de Zurich) ha comprobado que, de 1850 á 1890, 
el torrente ha profundizado su lecho de 100 m. (2,5 m. 
por año). dy 

6.2 Desecación del abismo de Gaping-Ghyll. Los 
miembros del Vorkshire-Ramblers-Club, de York (In- 
glaterra), han podido comprobar en Mayo de 1903, 
en sus últimos descensos, que el orificio principal del 
famoso abismo de Gaping-Ghyll tiende á absorber cada 
vez menos agua, lo que es debido á que, desde 1895 
(fecha del primer descenso, que Martel efectuó el'1.2 
de Agosto), las fisuras situadas hacia arriba del ori- 
ficio se agrandan, hasta el punto de absorber todo el 
arroyo del Fell-Beck, que se engulle en el abismo (pro- 


fundo de 100 m.); resulta que la gran sala del fondo ? 


recibe las aguas, no ya por la cascada vertical del gran 

abismo, sino por conducciones laterales en vía de for- 

mación; puede ser, según Cutriss, que dentro de al- 

gunos años lo alto del abismo esté la mayor parte. 
del tiempo en seco. Aquí la alteración tiene menos 

de ocho años de fecha, 
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7.2 Barrido del Eastwater Swallet (Somerset). En 
un abismo del río subterráneo de los Mendip-Hills, 
cerca de Wells (Somerset, Inglaterra), el Eastwater 
Swallet, Balch y otros geólogos han comprobado, en 
la primavera de 1904, que avenidas subterráneas ha- 
bían barrido completamente pasillos obstruídos en la 
época de su precedente visita en 1903. 

Martel termina aquí su investigación sobre los he- 
chos auténticos de muy rápida erosión; es claro que 
buscando mejor, y sobre todo atrayendo la atención 
de los observadores sobre este orden de ideas, se po- 
drán multiplicar en número considerable las compro- 
baciones análogas. Cierto que Martel no pretende eri- 
girlas en ley universal; no ignora de ningún modo que 
existe, al contrario, una multitud de ejemplos de ero- 
sión muy lenta, si no nula. Muy recientemente, Sou- 
leyre ha demostrado sabiamente que el Rummel, en 
el barranco de Constantina, ha empleado cosa de diez 
y siete siglos para gastar una hoja de roca de 2,4 
á 2,9 m. de espesor, lo que, en realidad, es insignifi- 
cante. El mismo Martel ha hecho conocer que, de- 
bajo de los fundamentos de la Catedral de Wells (So- 
merset), la erosión y la corrosión subterráneas no han 
profundizado más que 12 á 15 cm. solamente en seis 
á seis siglos y medio los acueductos naturales de la 
caliza; es verdad que se trata de un carbonífero muy 
duro y con un débil caudal de agua. Hace diez y ocho 
meses Martel sacaba de esta observación la conclusión 
siguiente: «Este registro histórico y arqueológico de un 
caso particular de los efectos de erosión subterránea 
no autoriza, por cierto, ninguna conclusión general; 
muestra, al contrario, cuánto debe variar la rapidez 
del desgaste de las rocas por el agua en movimien- 
to según sean los factores que intervengan (dureza, 
fisuración, pendiente del terreno, caudal, limpidez, 
temperatura, composición del agua, etc.). Sería fácil 
(útil hasta para la previsión de hundimientos even- 
tuales) instituir, en este orden de ideas, experimen- 
tos precisos y comparativos de medición en los ríos 
subterráneos reconocidos entre las calizas de edades 
diferentes y de giros desiguales; desde el precám- 
brico del Trou de Calel (Tarn) y el devónico de Ré- 
mouchamps (Bélgica), hasta el cretáceo superior de 
Trépail (Marne) al miocénico de las grutas del Tarn 
y Garona, y hasta á las tobas de Salles-la-Source 
(Aveyron) ó de Tívoli (Italia). Este punto de vista 
cronológico y nuevo de las investigaciones de hidro- 
logía subterránea merece ser tomado en seria consi- 
deración.» 

Es precisamente lo contrario del Wells y del Rum- 
mel que Martel expone hoy, probando así cuánto la 
cuestión es nueva, contradictoria y digna de ser es- 
tudiada, Le parece inexacto afirmar que, en el estado 
actual de nuestros conocimientos, los geólogos no están 
suficientemente documentados aún sobre los efectos 
y las leyes de la erosión torrencial, y que no sabrían 
negar el interés que habría en provocar y multiplicar 
las observaciones comparativas, Tiene Ñ convicción 
de que si, en ciertas rocas duras y homogéneas, la ero- 
sión es efectivamente muy lenta, en muchos casos, 
al contrario, progresa de manera absolutamente regis- 
trable por las medidas de tiempo humanas; ha sostenido 
la misma tesis en los últimos Congresos en lo que con- 
cierne á la ocultación de las aguas y al desagie de la 
tierra. Los tres fenómenos son solidarios, si no por 
todas partes, lo menos en muchos puntos de la su- 
perficie del Globo, creyéndolos susceptibles de una 
observación mucho más directa y material de lo que 
se ha enseñado hasta el presente. Así es que conven- 
dría, según Martel, establecer, como se ha hecho para 
el estudio de las avenidas y menguas de-los ventisque- 
ros, puestos de observaciones, si no permanentes, al 
menos periódicas, para las manifiestas vicisitudes de la 
erosión torrencial; seguramente estos puestos deberían 
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ser escogidos en los puntos donde las condiciones lito- 
lógicas é hidráulicas se presentaran como más fayora- 
bles. Medidas diversas, marcas especiales y, sobre todo, 
series bien apropiadas y especiadas de fotografías da- 
rían los elementos comprobantes y de discusión sobre 
las alteraciones erosivas de las corrientes de agua. 

Las enseñanzas de los experimentos, reunidos con 
paciencia y discernimiento, presentarán con el tiempo 
una mejor utilización de los torrentes, de los ríos 
torrenciales, de la hulla blanca; en una palabra, cono- 
ciéndolos ya, podrán corregirse mejor los efectos des- 
tructores de las erosiones; así, importantes trabajos 
públicos, tales como estacadas, puentes, carreteras, 
canales, etc., podrían ser protegidos contra posibles 
accidentes. Los cambios ó traslaciones de cursos, caídas 
de riberas, abarrancamientos de vertientes, obstruc- 
ciones de lechos, destrucciones de acceso, modifica- 
ciones de caudales, desapariciones de estacadas natura- 
les, etc., serían tantos inconvenientes á veces posibles 
de prever, de evitar, de atenuar; progresivamente, por 
una corrección general de las corrientes de agua de 
toda importancia, y por una feliz combinación con los 
procedimientos, de otros órdenes, puestos en obra, se 
tendería cada vez más hacia el refrenamiento de la 
catda de la montaña en la llanura y del desbordamiento 
de sus residuos fragmentarios en los ríos navegables, 
los estuarios y los puertos. El objeto principal de tales 
esfuerzos debe ser el de la repoblación forestal, tan 
necesaria como precioso corolario de todas las medidas 
de protección y de defensa propuestas hasta el presen- 
te, el estudio y la discusión razonada de los fenómenos 
Ce erosión en sus menores pormenores, particularmente 
en cuanto á su velocidad. Arma esta de ningún modo 
despreciable en la lucha industrial contra esta fuerza, 
quizá la más poderosa de la Naturaleza, como es el 
agua, y que puede resultar nociva ó benéfica según 
que se sepa Ó no refrenar racionalmente. 


IV. — EROSIONES TORRENCIALES EN LAS PLATAFORMAS 


Las causas de erosiones en las mesetas pueden ser 
de órdenes diversos: . 

1. Causas cósmicas. Acción de la rotación ferres- 
tre. Se observa que, en la llanura occidental subpire- 
naica, los ríos están generalmente desviados hacia el 
E., es decir, en una dirección concordante con la que 
resultará de una intervención, en su curso, de la in- 
fluencia de la rotación terrestre, 

2.” Causas geológicas. Constitución petrográfica 
especial de los conos, y acción propia de los grandes 
ríos glaciares que los han aluvionado. 

3.” Causas meteorológicas. Régimen especial de la 
región, precipitaciones atmosféricas, vientos dominan- 
tes, lluviosos, acciones subaéreas y de escurrimiento. 

Para buscar la importancia relativa que pueden 
tener estas diversas acciones se estudia la marcha ra- 
cional de una erosión que se dibuja primero en el sen- 
tido longitudinal (según una línea de mayor pendiente 
del terreno, aquí una generadora de un cóno), para 
afirmarse luego en el sentido transversal. 


A) Erosiones longitudinales 


El estudio de la red hidrográfica de las mesetas 
permite distinguir valles de edades manifiestamente 
diferentes: los más antiguos, que llamaremos directo- 
res, descienden de las grandes zanjas arcilloturbosas 
extendidas en la cima de las mesetas; sirven de colec- 
tores á valles secundarios, pendientes de ellas en am- 
bas partes, y tendiendo igualmente hacia la cumbre 
del cono. En fin, simples abarrancamientos normales á 
los thalwegs, generalmente más numerosos en las ver- 
tientes izquierdas de todos estos valles, constituyen 
las ramificaciones últimas de la red que se desarrolla 
en abanico en su conjunto (fig. 5). Además de los va- 
lles superiores, que ya no tienen ninguna comunicación 
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con el valle montañoso de donde han salido los aluvio- 
nes, las erosiones longitudinales se han manifestado 
cavando, lateralmente á los conos, valles de derivación 
por los cuales la corriente de agua montañosa se ha 
abierto una vía de acceso hacia la llanura. 


Valle amrector 


(Zona montañosa) 
Sir 


Fic. 5 
Red hidrográfica de una meseta 


Valles directores (figs. 6 y 7). Sabemos que las me- 
setas desarrolladas en conos de deyección sobre la lla- 
nura miocénica presentan todas las exposiciones, va- 
riando del ENE. al ONO., pasando por el N., que se 
extienden, sin resultados apreciables hacia abajo, con 
pendientes que no pasan de 0,011 y descienden á 0,007; 
que constituyen, en su origen, masas absolutamente 
impermeables á las aguas salvajes á grandes profundi- 
dades; que son hidrográficamente independientes del 
valle montañoso, cuya boca en la llanura obstruyen 
más Ó menos. 

¿Parecen las precipitaciones atmosféricas locales su- 
ficientes por haber solas determinado la erosión de 
valles que los socavan á cerca de 100 m. de profun- 
didad? Abarrancamientos á menudo considerables se 
crean rápidamente en vertientes montañosas de la 
región, por localización del escurrimiento, superficial, 
cuando las pendientes son muy fuertes (30 á 40%), y 
que los vientos lluviosos obran directamentes sobre los 
conos fluvioglaciares muy poco pendientes, las expo- 
siciones varían en un sector de 120 á 130”, sin que los 
valles parezcan haberse formado con preferencia en 
oposición directa á los vientos lluviosos. El desplega- 
miento cónico se opone, por otra parte, á la concen- 
tración de los regueros de escurrimiento. Se debe ad- 
mitir que las mesetas, después, y hasta quizá durante 
la era de los aluviones, han pasado por la fase fisio- 
lógica de la población forestal. Luego, la observación 
mucstra que en condiciones más desfavorables de sue- 
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lo y de exposición, la vegetación leñosa es enteramente 
dueña de las más importantes erosiones en las mesetas, 
y que impide su progresión. En fin, la observación 
prueba igualmente que el empedrado espontáneo de los 
lechos, consecuencia de la limpia torrencial de la gra- 
ya fluvioglaciar, es un obstáculo muy 
_grande para la excavación de los thalwegs. 
La acción sola de las precipitaciones 
atmosféricas, hasta con la exageración 
que debieron de tener estas últimas en los 
tiempos pleistocénicos, en la región sub- 
pirenaica, parece, pues, incapaz de haber 
socavado los grandes valles en las mese- 
tas. Tales erosiones denotan intensidades 
más pasajeras y violentas que continuas 
y moderadas: se explican fácilmente ha- 
ciendo intervenir la acción del río glaciar 
sobre él mismo. 

Localizaciones de la corriente fluviogla- 
ciar debieron de hacerse sobre cada cono 
al final del aluvionamiento. Pudieron 
empezar desde la boca montañosa y si- 
guiendo las interferencias resultantes de 
las divagaciones torrenciales; pero se pro- 
dujeron, en todo caso, seguramente en la 
periferia extrema de los aluviones, en la 
vecindad del lecho de las antiguas co- 
rrientes de agua de la llanura miocénica. 
Estas corrientes tenían masas y velocida- 
des considerables; encontrando así niveles 
de base bien establecidos, pudieron fá- 
cilmente hacer progresar su erosión se- 
gún la línea de mayor pendiente del te- 
rreno, es decir, para cada una de ellas, 
según la generadora, juntando el nivel 
de base aparente á la punta del cono. 
Así puede explicarse la desoxidación de 
las grandes zanjas terminales de las me- 
setas y la radiación divergente en ahanico 
de los grandes valles que las surcan. 

Valles derivados. Indicaremos suma- 
riamente aquí el mecanismo teórico de la 
excavación de los valles de derivación. 
Los conos fluvioglaciares se extienden, 
sobre los subestratos más ó menos re- 

sistentes á las erosiones, cada uno en un perímetro 
considerable, pudiendo tener centenares de kilómetros 
de desarrollo. 

Entre todos los grandes valles directores que se ex- 
cavaron sobre un cono al principio de la constitución 
de su red, todos no se excavaron con igual rapidez: las 
pendientes del terreno, la naturaleza más ó menos gui- 
jarrosa de las arcillas, tienen, desde este punto de 
vista, importancias relativas considerables. Las ge- 
neradoras laterales del cono, las más próximas á la 
boca, tienen pendientes más acentuadas que las ge- 
neradoras medianas; por otra parte, es según estas 
últimas que se han hecho las mayores expansiones 
torrenciales, en las cuales la grava fluvioglaciar con- 
tiene, en mayor cantidad, los elementos más gruesos. 
La rapidez de escurrimiento fué, pues, más conside- 
rable en las faldas que en los sectores medianos del 
cono; el empedramiento espontáneo se produjo igual- 
mente menos de prisa. 

Desde este doble punto de vista, es, pues, cómo el 
límite de expansión de las capas torrenciales, de am- 
bas partes de la punta del cono, pudo excavar más 
fácilmente el valle de derivación. Es el que desecó 
definitivamente la red radiante del cono, dejando su 
evolución sujeta á las únicas acciones de las precipi- 
taciones atmosféricas que recibe. 

Los accidentes orográficos que afectaba, en la boca 
de los valles montañosos, el modelado del substrato, 
después de haber influido sobre el desplegamiento ge- 
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neral de los conos, determinaron en definitiva la direc- 
ción de la derivación. 
Es así cómo es posible apreciar las causas de infle- 
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arcillas y debió de voltear su cono de deyección en vez 
de alcanzarlo, sobreponiendo á su paso la serie de for- 
maciones que se hallan en otras regiones. Discerni- 


xión hacia el E. del valle de la Neste (Garona), de | mos aquí la resultante final de una síntesis de accio- 
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Mesetas de los Altos Pirineos 


orientación hacia el N. del valle extramontañoso del 
Adour, de desviación hacia el O. del valle actual del 
Gave. Este último, antes de la constitución del anfi- 
teatro escarpado de Lourdes, encerraba el islote de 
Bartres, en el interior de una doble derivación, pa- 
sando de un lado por Pontacq y del otro por Ossun; 
de ahí la forma tan pelada de la cumbre de la meseta 
de Ger, que surge aislada y, por decirlo así, en rincón 
en la llanura, 

En los conos pirenaicos, donde, á consecuencia de 
la petrografía de las antiguas cuencas 
glaciares, domina el elemento arcilloso, 
á menudo de naturaleza muy compac- 
ta, la transgresión directa de la corrien- 
te fluvioglaciar fué trabada más rápi- 
damente que en los conos alpinos, cuya 
masa más arenácea era de una exca- 
vación más fácil. 

Hemos expuesto anteriormente el 
papel considerable, desde el punto de 
vista delas condensaciones atmosféricas, 
que tienen el macizo occidental de los 
Pirineos surgiendo bruscamente contra 

“las grandes corrientes oceánicas. No es 
dudoso que las altitudes de la cordille- 
ra, coeficiente importante en esta cir- 
cunstancia, no hayan sido sobrealzadas 
al final de la época terciaria, durante el 
período que ciertos autores han califi- 
cado de pluviario para caracterizar su 
régimen meteorológico. Se imaginará di- 
fícilmente la intensidad que debieron de 
tener en este momento las precipitaciones 
atmosféricas en los Pirineos Occidentales 
franceses. Pero, del mismo modo que fueron incapaces 
ellas solas de decantar las arcillas guijarrosas de las 

* mesetas para constituir el rudimento de una red hidro- 


gráfica, el torrente glaciar pirenaico chocó contra las. 


nes alternativamente aluviales y ero- 
sivas, proseguidas en el mismo punto, 
en el mismo sentido, con intensidades 
formidables durante el largo período 
comprendido quizá entre el final del 
miocénico y el pleistocénico. No es ex- 
traño que hayan podido dar á la hidro- 
grafía de las mesetas subpirenaicas una 
amplitud y una uniformidad tan gran- 
diosas. Van á afirmarse todavía más, 
como consecuencia de un régimen me- 
teorológico especial, si se considera la 
progresión de la erosión de.un valle en 
el sentido transversal. 


B) Erosiones transversales 


Los autores que han estudiado estas 
erosiones (y los fenómenos de disimetría 
de los valles y de desviación de las co- 
rrientes de agua, que son la consecuen- 
cia) las han achacado á menudo á la 
influencia de la rotación de la Tierra; 
otros han hecho intervenir la acción de 
los vientos dominantes, y algunos la de 
los vientos lluviosos. Empecemos, pues, 
por calcular, en cuanto es posible, cada 
una de estas diversas influencias; esto 
nos conducirá á eliminar la primera 
(á lo menos en lo que concierne á las 
mesetas subpirenaicas), y á precisar la 
última, que es, en gran manera, la 
p más importante. / 

Influencia de la rotación de la Tierra. Es el astró- 
nomo Halley el primero que ha dado una teoría, aun- 
que insuficiente, de la influencia que puede tener la 
rotación de la Tierra en los movimientos de los cuer- 
pos colocados en su superficie, y, particularmente, en 
los de los vientos alisios que tenía á la vista. Su razo- 
namiento consiste simplemente en notar que una mo- 
lécula de aire, al descender, por ejemplo, del polo 
Norte de la Tierra á su ecuador, encuentra, en este 
trayecto, paralelos en los cuales la velocidad lineal 
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Hidrografía de la planicie de Aquitania, influenciada por las corrientes 
fluviales de los Altos Pirineos: P, P*, P*, mesetas; R, R*, R?, cuencas 
de recepción de corrientes de agua extramontañosas 


de rotación es cada vez más grande, y se halla, por 
consiguiente, constantemente retardatriz sobre el mo- 
vimiento de éstos; de donde una desviación hacia el 
O. en relación con la superficie terrestre. Inversamente, 


* 


-— 
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una molécula yendo del ecuador haeia los polos está 
cada yez más desviada hacia el E. En los dos casos la 
desviación se hace hacia la derecha de la trayectoria, 
si la molécula se mueve en el hemisferio N. Este ra- 
zonamiento, aplicado al caso en que la velocidad ini- 
cial está dirigida según un paralelo, conduce á un re- 
sultado completamente inexacto; indica, en efecto, 
que la molécula no sufre entonces ninguna desvia- 
ción. El error del razonamiento de Halley (reprodu- 
cido aún actualmente en casi todos los tratados de 
meteorología) es que no tiene en cuenta más que el 
cambio de velocidad lineal sobre los paralelos sucesi- 
yos, pero no la esfericidad de la Tierra, es decir, el 
cambio de dirección. 

En realidad, para estudiar correctamente el movi- 
miento de los flúidos en la superficie del Globo, te- 
niendo en cuenta la rotación de éste, hay que aplicar 
la teoría general de las fuerzas aparentes en el movimiento 
relativo, cuyos principios se hallan actualmente en todos 
los tratados de mecánica racional. Se ve entonces que 
para obtener el movimiento relativo de una molécu- 
la hay que unir á la fuerza que obra realmente sobre 
ella (atracción de la Tierra) dos fuerzas aparentes: 
primero la fuerza centrífuga, correspondiente á la ro- 
tación con la cual estaría animada la molécula si es- 
tuviera en reposo en la superficie de la Tierra en la 
posición que tiene al instante considerado, y segundo 
la fuerza centrifuga compuesta (dicha de Coriolis), di- 
rigida perpendicularmente al plano que pasa por la 
dirección de la velocidad relativa de la molécula y 
por una paralela al eje de rotación, en la dirección 
opuesta á la que tomaría la extremidad de una línea 
representando la velocidad relativa por la acción de 
una rotación del mismo sentido que la de la Tierra. 
Si se nota que la resultante de las fuerzas atractivas 
de la Tierra y de la fuerza centrífuga ordinaria da 
precisamente la pesantez tal como se observa en el 
punto donde la molécula se halla al instante conside- 
rado, se verá que esta molécula está sometida, en re- 
sumen, á dos fuerzas: la pesantez y la fuerza centrí- 
fuga compuesta de Coriolis. 

La primera no hace más que mantener el cuerpo 
en la superficie de la Tierra sin cambiar la dirección 
de la velocidad inicial. En cuanto á la segunda, se 
puede descomponer en dos componentes, dirigidas 
la una siguiendo la vertical de abajo arriba, y la otra 
siguiendo una tangente á la esfera perpendicularmente 
á la dirección de la velocidad inicial. Débese notar, 
además, que estas componentes, del mismo modo que 
la fuerza centrifuga ordinaria, no están realmente 
aplicadas al móvil mismo: son fuerzas de inercia, fuer- 
zas aparentes que hay que unir á las fuerzas reales para 
tratar el movimiento relativo como un movimiento 
absoluto; obran no sobre el cuerpo mismo, sino sobre 
el sistema de las uniones que lo retienen en la super- 
ficie del Globo, es decir, sobre la resultante de las 
atracciones de éste de la cual modifican el tamaño y 
la dirección. La componente vertical de la fuerza cen- 
trífuga compuesta, no tiene otro efecto que disminuir 
la intensidad de la pesantez de una fracción muy pe. 


ueña, que el cálculo muestra igual á eg 
quena, q 


1 
RR d 
10000 
aproximadamente á la latitud media de 45%, 

En cuanto á ls componente horizontal, no está tam- 
poco aplicada al móvil mismo; es también una fuerza 
de inercia que se traduce por una presión lateral sobre 
la trayectoria del móvil, perpendicularmente á la di- 
rección de la velocidad, si el móvil está obligado á se- 
guir una trayectoria dada. Si el móvil es libre, será 
necesario, para estudiar su movimiento relativo á la 
superficie del Globo, unir esta fuerza aparente á la 
velocidad inicial y tratar el movimiento como un mo- 
vimiento absoluto. El cálculo de la componente hori- 
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zontal de la fuerza centrifuga compuesta, tal como ha 
sido definida anteriormente, conduce á la expresión 
20 sen A, donde «w es la velocidad angular de la 
tierra, v la velocidad relativa del móvil al instante 
considerado, A la latitud del lugar. Esta expresión es 
independiente de la dirección de la velocidad inicial del 
móvil. 

La fuerza 2wv sen 2, siendo siempre perpendicular 
á la velocidad, no puede de ningún modo modificar 
el tamaño de ésta: el móvil conserva, pues, indefini- 
damente su velocidad inicial v. Pero por la acción de 
la fuerza de inercia, está constantemente desviado de 
su dirección primitiva, y esta desviación, que tiene 
siempre lugar hacia la derecha de la trayectoria en el 
hemisferio N., es independiente de la dirección pri- 
mitiva de esta velocidad inicial. En realidad, pues, 
cualquiera que sea la dirección de la velocidad inicial, 
una molécula pesada que se mueve en la superficie de 
la Tierra está siempre desviada, hacia la derecha de , 
su movimiento, en el hemisferio N. por una fuerza 
constante en un lugar dado, pero variable con la la- 
titud, nula en el ecuador, y alcanzando en el polo su 
valor máximo. Tal es, resumida en algunas líneas, la . 
teoría correcta del movimiento relativo de los cuer- 
pos pesados en la superficie de la Tierra, de donde 
se deducen consecuencias sensiblemente diferentes de 
aquellas á las que conduce el razonamiento incompleto 
de Halley. Se comprende, pues, que los autores que 
han tomado este razonamiento como base de sus 
cálculos hayan sido conducidos á resultados erróneos 
en lo que concierne á la influencia de la rotación de la 
Tierra sobre la derivación de las corrientes de agua 
y la disimetría de los valles. E 

Apliquemos ahora la teoría precedente á la deter- 
minación de la trayectoria de una corriente de agua 
libre de moverse sin frotación en la superficie del Globo. 
Si nos colocamos en un lugar de latitud A, y si la co- 
rriente de agua considerada se aparta muy poco de 
este lugar, respecto á las dimensiones de la Tierra, la 
fuerza 2w0 sen A será sensiblemente constante; la 
trayectoria, por consiguiente, estará muy próxima ú 
una circunferencia de círculo cuyo radio vendrá dado 
por la fórmula 

E) 


p 20 senA 

Por ejemplo, una corriente de agua animada de una 
velocidad inicial de 10 m. por segundo á la latitud 
media de 45”, describirá (cualquiera que sea la direc- 
ción de la velocidad inicial) una curva poco diferente 
de un círculo de 97 kms. aproximadamente de radio, 
y esta curva será recorrida de un movimiento sensi- 
ble uniforme en una duración de diez y siete horas. 
En realidad, la trayectoria no será rigurosamente una 
circunferencia, sino una curva no cerrada, compuesta 
de infinidad de bucles, poco diferentes de un círculo 
y muy próximos los unos á los otros. En este movi- 
miento, la desviación de la corriente de agua hacia 
la derecha es proporcional á la velocidad inicial; es 
fácil calcular esta desviación para un espacio dado L, 
recorrido en el sentido de la velocidad inicial; se en- 
cuentra que tiene por expresión 

o e 
teniendo p el valor dado anteriormente. Esta desvia- 
ción puede ser considerable, como lo veremos en se- 
guida. 

El cálculo precedente no tiene en cuenta las frota- 
ciones. Se puede, sin embargo, determinar, al menos 
aproximadamente, la trayectoria de un río que fluiría 
en la superficie del Globo sin riberas, pero con fro- 
tación en el fondo de su lecho. Esta última frotación 
puede ser calculada, tomando como punto de partida 
las fórmulas y datos experimentales clásicos relativos 
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al movimiento del agua en los canales. Es una fuerza, 
opuesta á la de inercia, que se puede introducir en la 
ecuación del movimiento por un método bastante sen- 
cillo sobre el cual no daremos aquí ningún pormenor, y 
el resultado del cálculo es que la trayectoria de una 
molécula de agua se aparta aún muy poco de un arco 
de círculo, y la desviación correspondiente á un es- 
pacio L, recorrido en la dirección de la velocidad ini- 
cial, tiene por expresión aproximada 


d=016L y? 
v 


donde p es la profundidad de la corriente de agua (en 
metros) y v su velocidad media. Apliquemos estos 
cálculos, por ejemplo, al caso del Gers, que, en reali- 
dad, parte de la meseta de Lannemezan para reunirse 
al Garona en Agen. Si no se tiene en cuenta la frota- 
ción, se encuentra que para alcanzar el paralelo de 
Agen (antes de que su trayectoria circular lo haga 
dirigirse hacia el E.) el río debería tener una veloci- 
dad 4 lo menos de 11 m. por segundo; su desviación 
total, en el paralelo de Agen, sería entonces de 109 ki- 
lómetros aproximadamente; con la misma velocidad, 
y teniendo en cuenta la frotación en el fondo del le- 
cho, la desviación se reduciría 4 7 kms. 

Es fácil calcular el valor de la fuerza que desvía una 
corriente de agua sometida á la acción de la frotación 


2d? 


da 
donde d es la desviación; en las condiciones medias 
de las corrientes de agua que salen de la meseta de 
Lannemezan, no es apenas más que un millonésimo 
de la pesantez. Puede, sin embargo, producir una des- 
viación total bastante fuerte (1/, aproximadamente 
del espacio recorrido por el río) en el caso de una co- 
rriente de agua fluyendo sin riberas, en la superficie 
del suelo. Pero cuando se considera un río propiamente 
dicho, fluyendo entre riberas, la presión lateral que 
resulta de la acción de la fuerza desviadora no puede 
producir erosiones bastante importantes para que el 
lecho se traslade hacia la derecha en una cantidad 
apreciable. Se halla, en efecto, que la relación de las 
presiones sobre las dos orillas de tal río tiene por 
valor 


sobre el fondo; esta fuerza tiene por expresión 


vl 
ns 0,000002 


siendo 1 la anchura, p la profundidad y v la velocidad 
del río. Para a = 100 m.; p = 4 m.;v = 5 m., se halla 
1,00025 para valor de »; las presiones están, pués, en 
la relación de 4001 á 4000. Haciendo hasta intervenir 
la acción continua é indefinida de la fuerza desvia- 
dora, se ve que si, por la acción de estas presiones, la 
ribera derecha se hubiera trasladado, por ejemplo, 
4 kms., la ribera izquierda hubiera debido, en el mis- 
mo tiempo, trasladarse en sentido opuesto 3999 m.; 
se produciría entonces un ensanche considerable del 
lecho; pero la desviación hacia la derecha sería extre- 
madamente débil. 

Puédese aún preguntar, con Fontes, si la fuerza de 
inercia no se traduciría por otro fenómeno que la 
presión lateral sobre da ribera derecha, y la erosión 
que es la consecuencia, por ejemplo, por un desnivel 
de la superficie libre de la corriente de agua, análoga 
á los que produce la fuerza centrifuga en las sinuosi- 
dades del lecho. Este desnivel existe, en efecto, pero 
es muy débil (su valor no puede apenas pasar de 1 mm.), 
y un cálculo análogo al precedente muestra que no 
basta para explicar los hechos observados. En resu- 
men, la acción de la rotación de la Tierra no puede ser 
la causa de la desviación de los ríos sobre la derecha, 
en nuestro hemisferio. Hechos geológicos vienen en 
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apoyo de esta proposición; no citaremos aquí más que 
uno solo, cuya importancia es, además, capital. Al 
origen de la formación de los deltas, los ríos se halla- 
ban en condiciones particularmente favorables al des- 
arrollo de los efectos de la fuerza de inercia; realiza- 
ban casi completamente el caso de las corrientes de 
agua fluyendo, sin riberas, en la superficie del suelo, 
con frotación en el fondo del lecho. No se concibe, 
desde entonces, por qué es precisamente en los deltas 
donde los efectos de la fuerza de inercia se aperciben 
menos; porque, por la acción de una fuerza siempre 
dirigida á la derecha, las corrientes de agua tierien di- 
recciones divergentes, para formar á menudo una red 
casi regular. 

Acción de los vientos dominantes. Yl efecto del 
viento sobre una corriente de agua es determinar olas 
que, empujadas contra la orilla opuesta á su direc- 
ción, vienen á agotar su fuerza viva contra la ribera 
para producir erosiones. Se concibe que estos efectos 
no tienen toda su intensidad más que cuando el río 
está orientado casi perpendicularmente á la dirección 
del viento dominante, y que, por otra parte, no se 
producen más que por un lado. De ahí la derivación 
del lecho en la dirección opuesta á la del viento do- 
minante. Se puede hacer una relación numérica de la 


¡acción del viento, calculando el desnivel que tiende á 


producir en la superficie, y que se traduce por la for- 
mación de las olas. 

Designando por a el ángulo del viento (supuesto 
débilmente sumergido) con el horizonte, por 1 la ve- 
locidad de este viento, por a la anchura del río en 
metros, se encuentra que el desnivel z (en metros) 
tiene por valor aproximado: 


10001 
z= 0,00012w*|1 + 4 
| y + DA 29? sen 22 


lo que da, tomando, por ejemplo, w»= 10 m.,1= 100 m. 
Y e OD o 
Este desnivel es incomparablemente mayor que el 
producido por la fuerza de inercia, ya que se debe á 
las presiones del agua sobre las orillas. En los Altos 
Pirineos el viento dominante es el del O., y el con- 
junto de los vientos del SO., O. y NO. representa casi 
los ?/,4 del número total de las observaciones. Por con- 
siguiente, la orilla de los ríos opuesta á la dirección 
media del viento, es decir, la orilla derecha para todas 
las corrientes de agua fluyendo del S. al N., será sólo 
sometida á la erosión producida por las olas. Sin em- 
bargo, esta acción no puede ejercerse completamente 
más.que sobre ríos un poco anchos y, sobre todo, du- 
rante las avenidas; para las corrientes de agua torren- 
ciales que salen de la meseta de Lannemezan es cier- 
tamente muy débil, y, en todo caso, bastante inferior 
á la de los vientos lluviosos que vamos á estudiar 


ahora. 


Acción de los vientos lluviosos. Cuando la lluvia cae, 
está generalmente empujada por un viento más ó me- 
nos fuerte, y las gotas de agua, en vez de caer verti- 
calmente, siguen trayectorias más ó menos inclina- 
das en relación con la vertical; por consiguiente, las 
dos vertientes de un valle, que tienen inclinaciones en 
sentidos opuestos, reciben cantidades de agua muy 
diferentes, si-el eje del valle es casi perpendicular á la 
dirección del viento lluvioso. La velocidad de las gotas 
de agua llegando al suelo está representada aproxi- 


madamente por 21 = Y 33 a (donde a es el diámetro 


de las gotas en milímetros); si la velocidad del viento 
es 1, las gotas seguirán sensiblemente la dirección 
de la resultante de las velocidades mw y :w”, porque 
la resistencia del aire no interviene en el sentido 
del empuje del viento cuando las gotas toman casi 
la velocidad de éste. La velocidad de proyección ven- 


A 
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drá dada por la fórmula W* = 33 a + w?, y el ángu- 
lo a, que hace su trayectoria con la vertical, por 


w 


V 334 
diámetro, empujadas por un viento de 4 m. (lo que re- 
presenta poco más ó menos las condiciones medias de 
las lluvias en nuestras regiones), caerán con una incli- 
nación de unos 26?. La inclinación media de las lluvias, 
en nuestras regiones, es, en efecto, de unos 307. 

Esto sentado, si se calcula la cantidad de agua re- 
cibida por una vertiente de un valle cuya inclinación f 
sobre el horizonte está dada, se halla que tienen por 
expresión 


tang A = Por ejemplo, gotas de 2 mm. de 


h cos (B — a) 
cos A 


donde h es la altura de agua en milímetros, que reci- 
biría un pluviómetro horizonlal. da 

La relación de las cantidades de agua recibidas por 
dos vertientes cuyas inclinaciones son fB y PB” vendrá, 
según esto, representada por 

cos (B — 4%) 
"= dos (8—a) 

Por ejemplo, sea w= 10 m.; a= 4 mm. B = 45; 
pr (180 — 15) = 165% (lo que corresponde á una 
gruesa lluvia tempestuosa, cayendo sobre un valle ya 
disimétrico); se encontrará « = 419, y r = 1,78; la ver- 
tiente más inclinada recibirá, en este caso, una can- 
tidad de agua casi doble. En el caso de una lluvia 
media, cayendo sobre un valle simétrico, cuyas ver- 
tientes estarian inclinadas 30 y 150?, se tendrá au = 30"; 
luego r = 2. el 

En ciertos casos frecuentes las condiciones de las 
dos vertientes serán más diferentes todavía. Si el 
valle es poco profundo, la vertiente opuesta al viento 
recibirá la lluvia casi normalmente, mientras que, en 
la otra, caerá casi verticalmente, con una débil velo- 
cidad; se sabe, en efecto, que hay generalmente debajo 
de la arista de una vertiente situada del lado por donde 
llega el viento una zona de calma más ó menos ex- 
tensa. La vertiente opuesta al viento recibe una can- 
tidad de agua 

h cos (B— 0) 


Cos x 


la otra vertiente, en la cual la lluvia es vertical, reci- 
be, á pesar de esto, casi lo que hubiera recibido de la 
lluvia oblicua, como es fácil de darse cuenta; la rela- 
ción r no está cambiada sensiblemente. Pero si se con- 
sidera el trabajo de la lluvia, es decir, la cantidad de 
fuerza viva que agota al chocar con el suelo, se en- 
cuentra que este trabajo tiene por expresión en la 
vertiente opuesta al viento 


h cos (B — 4) 


cos 


(334 + w*) 


y en la otra 


h cos (B"— 0) 
AI A A 
cos a 


334 
cantidades cuya relación es 
— A aw? 
_ cos (8 —9) | 1+ E) 
cos (B" — %) 334 
Por ejemplo, sea 19 = 10 m.; a=3 mm. B = 30" 
Bo 150. Tendremos: «4 = 45%, R= 7,4 el trabajo de 
la lluvia, en la vertiente opuesta al viento, será, pues, 
en este caso, más de siete veces superior al que corres- 
ponde á la otra vertiente. ; 
Si se juntan á estos resultados los datos sobre la 
distribución de los vientos lluviosos que han sido pre- 
sentados anteriormente, se verá que la acción de las 
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lluvias se ejerce, sobre todo, en las vertientes al E. 
ó al SE. de nuestros valles. Vamos ahora á estudiar 
el mecanismo por el cual esta acción determina la 
disimetría primero, luego la desviación de las corrien- 
tes de agua. 

Arciones subaéreas y de escurrimiento y mecanismo 
de producción de la disimetría. Volviendo á lo dicho 
anteriormente sobre la estratigrafía general de las me- 
setas, sobre las aptitudes más Ó menos grandes á la 
erosión de sus arcillas más ó menos guijarrosas, sobre 
las condiciones meteorológicas de la región y la radia- 
ción divergente de las corrientes de agua hacia el N., 
se concibe que las acciones subaéreas y de escurri- 
miento se ejercen siempre con más intensidad en las 
vertientes derechas que en las vertientes izquierdas 
de los valles, y pueden a priori determinar solas la 
disimetría de su perfil. La observación muestra que 
en un mismo valle la disimetría reviste dos caracte- 
res tipos, inversos uno de otro, determinados cada uno 
por las aptitudes erosivas especiales de los suelos ex- 
cavados. Resumiremos muy sucintamente aquí la ob- 
servación de los hechos y su discusión. 

a) Disimetría directa. El perfil tipo (fig. 8) se 
observa en el conjunto de los valles donde la ero- 


sión progresa en las arcillas compactas. Lannemezan 
Inferior (L*), arcillas de diversos colores y margas 
miocénicas, es en gran manera el más frecuente en 
las mesetas: se le halla cási idéntico en la llanura de 
Armagnac, en los grandes valles inframontañosos del 
Garona y del Adour. Está caracterizado por el des- 
blegamiento de las vertientes izquierdas, el endereza- 
miento de las vertientes derechas y en la parte supe- 
rior de los valles, donde las corrientes de agua tienen 
una gran intensidad de arrastramiento, por la des- 
viarión del thalweg hacia la derecha, haria el E., si- 
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guiendo la dirección de los vientos lluviosos. Su génesis 
puede ser explicada del modo siguiente (fig. 9): ABC 
es el perfil de la erosión inicial (el valle se supone des- 
cender de atrás hacia delante, del S. al N.) en el Lan- 
nemezan Superior (1%); tiende teóricamente al perfil 


A'BC'. Si la erosión progresa en las arcillas compac- 
tas subyacentes, el perfil primitivo ABCDE «fig. 10) 
tenderá 4 4'B'C'CC“/D'E', con doble desviación lon- 
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gitudinal del thalweg en C” y C*” 4 consecuencia de la 
formación en C de un terreno convexo de guijarros si- 
licosos, esbozo del empedramiento espontáneo. Si los 


AS 
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vientos lluviosos intervienen lateralmente (hemos vis- 
to anteriormente que su fuerza viva podía ser exage- 
rada en la proporción de 1 á 7 en la vertiente direc- 
tamente expuesta), el perfil ABCDE (fig. 11) tenderá 
á A'B'AD'E'; el escurrimiento, exagerado en la ver- 
tiente derecha, determina una erosión más rápida de 
la ribera expuesta y aumenta la fuerza de arrastra- 
miento torrencial de la desviación b, que escombra 
poco á poco las arcillas colocadas contra el lecho y 
escoge los gu'jarros. En las vertientes izquierdas los 
vientos lluviosos tendrán, al contrario, por efecto el 
atenuar por derribamiento el semiperfil, recubrir las ar- 
cillas subyacentes de un abrigo detrítico y colmar poco 
á poco la desviación a. La progresión de las erosiones 
(fig. 12) tendrá por consecuencias: 1.* el enderezamien- 
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to hasta la vertical de la ribera derecha hc, b'2'b'"e”*, 
donde las arcillas estarán más manifiestas y expues- 
tas á las acciones subaéreas; 2.” la excavación, muy 
limitada por el empedramiento espontáneo del thalweg, 
que desviará en b, b”, b'” hacia la ribera expuesta; 
3. el desplegamiento, en ab, a'b”, a''b”*, de la ver- 
tiente izquierda, siempre protegida contra las accio- 
nes subaéreas por abrigo detrítico; el escurrimiento 
allanará este último con el tiempo (fig. 8), concentrará 
sus zanjitas en pequeños barrancos y acabará por ex- 
cavar hasta las arcillas subyacentes, determinando en 
la orilla izquierda del thalweg el escalonamiento de 
una sucesión de conos (fig. 13). La corriente de agua co- 
lectora NS sufrirá así una des- 
. viación lateral en N'S”, cuyo sen- 
tido concordará con el de la des- 
viación longitudinal, mencionada 
anteriormente, de C en Á (fig. 11). 
Las figuras 14 y 15 representan 
dos perfiles de erosiones conse- 
cutivas que se observan en las 
riberas derechas, antes de llegar 

al perfil tipo de la figura 12. 
b) Disimetria inversa. Elper- 


gs" fil tipo (fig. 16) se observa hacia 
las cimas de las mesetas de Lanne- 
Frc: 13 mezan y del Ger, hacia abajo de 


las zanjas, y en varios puntos 
donde la erosión no ataca más que á las arcillas fria- 
bles y movedizas del Lannemezan Superior (L?), sin 
cavar profundamente en las arcillas compactas sub- 
yacentes. ABC (fig. 9) es el perfil inicial de la ero- 
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En B (figs. 17 y 18) se constituye un terreno que divi- . 
dirá la corriente en a y b. Si los vientos Jluviosos inter- 
vienen, la ribera derecha BC, más expuesta, se cons- 
truirá en talud, se desplegará más que la izquierda, 4B. 
La desviación b (fig. 19) se colmará, el thalweg des- 
viará hacia la izquierda en a, donde la corriente ten- 
derá á enderezar la ribera y, por consiguiente, á 
cubrirla en cierta medida contra los vientos lluvio- 
sos. La progresión de la erosión se hará (fig. 20) según 
abd, avd”, a''b'"d'*, por desplegamiento de las ver- 
tientes derechas, desviación longitudinal hacia el O. 
del thalweg y enderezamiento de la ribera izquierda: 
este enderezamiento será, sin embargo, menos acusa- 
do que el de la ribera derecha en el caso de la disimetría 


directa, á consecuencia de la naturaleza especial del 
suelo. La acción de desviación lateral del ¿halweg se ma- 
nifiesta así en el sentido inverso del que hemos indicado 
anteriormente á propósito de la disi- 
metría directa: la corriente de agua 
colectora está desviada hacia el O., al 
encuentro de los vientos lluviosos. 

c) Casos diversos. 1. Se ve, por 
las explicaciones precedentes, que la 
dirección de los vientos lluviosos per- 
maneriendo siempre constante, un mis- 
mo valle sensiblemente rectilineo puede 
tomar en las mesetas dos perfiles tipos, 
inversos desde todos los puntos de vista 
uno de otro, según la naturaleza de los 
suelos excavados. No será inútil notar aquí que, cuando 
un valle ha tomado, finalmente, el perfil de disimetría 
directa, el derrubio inicial se ha producido, sin embar- 
go, en el Lannemezan Superior, y que, por consiguien- 
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te, el perfil ha pasado al origen por una forma más 6 
menos vecina de la disimetría inversa. Según esto, ya 
que las acciones subaéreas y de escurrimiento permane- 
cen las mismas durante todas las fases de la erosión, 
la parte de las riberas formada por el Lannemezan 
Superior en el perfil final de la disimetria directa debe, 


TS 


en general, presentar una pendiente más fuerte en la 
vertiente izquierda que en la derecha del valle. Es 


sión que tiende á desplegarse siguiendo 4”, B, C'.| lo que se ha observado, en efecto, las más de las yeces, 
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y es lo que se ha representado en el perfil tipo (fig. 8), 
donde se ve que la parte superior de las dos vertien- 
tes, cavada en el Lannemezan Superior (1?) está más 
leyantada en la izquierda que en la derecha del perfil. 
Lo que hemos llamado disimetría directa es, pues, en 


el fondo, el resultado de la superposición de dos per- 
files diferentes; pero el único fenómeno importante 
es, en este caso, la excavación, en las arcillas compac- 
tas del Lannemezan Inferior (L'), de un perfil muy 
fuertemente disimétrico, con ribera derecha realzada 
casi hasta la vertical. 

II. Que al realizarse uno ú otro de los dos perfi- 
les tipos (fig. 11 6 3) se producirán á la larga, entre dos 
thalwegs vecinos, excoriaciones considerables de las 
cuales es fácil darse cuenta (fig. 14, u, f, 8, y fig. 7, 
a, B, 9). 

. Se concibe que la disimetría del perfil de un 
valle, fenómeno de orden esencialmen- 
te subaéreo y de escurrimiento, y la 
desviación de su thalweg, fenómeno de 
orden esencialmente torrencial, no 
tengan entre ellos, en las mesetas, más 
que una relación absolutamente local. 
En la llanura propiamente dicha, don- 
de los perfiles á lo largo de los valles, 
muy atenuados, reducen considerable- 
mente el arrastramiento torrencial, no 
hay, generalmente, ninguna constan- 
cia en el sentido de las desviaciones de los ríos, que 
divagan. En cambio, las acciones subaéreas y de es- 
currimiento persisten sensiblemente con las mismas 
intensidades que en las mesetas, la disimetría directa 
del perfil (las arcillas son esencialmente compactas y 
las calizas relativamente resistentes) persistirá, pues, 
sola, sin relación con la desviación. El hecho es muy 
notable en los valles secos (Pontacq, Adé) inmedia- 
tos á la meseta del Ger, que sirvieron de derivaciones 
laterales interglaciales al Gave; estas vertientes dere- 
chas, muy enderezadas y mantenidas por la vegeta- 
ción forestal, contrastan con las vertientes izquierdas 
de pendiente muy atenuada y cubiertas de cultivos. 

IV. En los inmensos circuitos en los cuales los an- 
chos valles aluviales de los ríos pirenaicos circunscri- 
ben sus antiguas regiones de expansión fluvioglaciar, 
se observa frecuentemente la disimetría directa del 
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perfil. En este caso, el fenómeno es debido esencial- 
mente á desviaciones laterales antiguas, que las diver- 
sas corrientes de agua de las mesetas, afluentes de 
una misma orilla del río, han hecho sufrir á su lecho. 
Es así cómo de Carbonne á Muret, y más abajo, de 
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Moissac 4 Port-Sainte-Marie, el lecho del Garona, so: 
metido en su izquierda á la influencia torrencial pre- 
ponderante de la meseta de Lannemezan, se ha sen- 
tado inmediatamente contra la vertiente derecha, 
muy elevada, de su valle de perfil netamente disimé- 
trico. En la vasta llanura intermedia, donde, según 
la pintoresca expresión de Leymerie, l'Ariége et le 
Tarn ont tour a tour jeté des pierres dans le jardin de la 
Garonne, la acción torrencial de los afluentes se halla 
contrabalanceada en ambas partes y el valle se ex- 
tiende absolutamente plano. El bajo valle del Adour 
no presenta ninguna particularidad con relación á sus 
perfiles: las corrientes de agua de la meseta del Ger 
son mucho menos numerosas é importantes que las 
de la meseta de Lannemezan. Han podido solicitar 
el Adour para cavar su lecho hacia la derecha de su 
valle; pero esta acción ha sido contrabalanceada por 
la progresión eólica, y en sentido opuesto de la arena 
de los páramos. Este enarenamiento, completamente 
preponderante en la región marítima del río, ha cam- 
biado de sitio la embocadura de éste en nuestros días 
cerca de 15 kms. hacia el S. Las corrientes de agua 
torrenciales, salidas del cono fluvioglaciar de Ossau, 
han desviado manifiestamente la corriente de agua 


.del Gave, determinando la disimetría directa del per- 


fil de su valle 4 la altura de Pau. 
V.- La acción de los vientos dominantes, Ó más 
bien de las olas que influyen en la superficie de las 
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corrientes de agua, ha debido, en ciertos casos, aña- 
dirse á las que acabamos de analizar; hemos visto 
anteriormente que esta influencia de las olas no es 
despreciable; pero no puede hacerse sentir más que 
cuando las circunstancias son favorables, es decir, en 
los valles muy poco angostos, dirigidos casi perpen- 
dicularmente 4 los vientos dominantes y sobre co- 
rrientes de agua presentando, con una anchura su- 
ficiente, una velocidad bastante débil. Estas circuns- 
tancias no se realizan en las mesetas subpirenaicas, 
por lo que no hemos tratado en la explicación de los 
perfiles disimétricos de la acción de los vientos do- 
minantes en presencia de los efectos infinitamente 
más intensos de los vientos lluviosos. Pero en los an- 
chos valles aluviales existen más ó menos, y la in- 
fluencia de las olas que, como se ha visto, se ejerce, 
finalmente, sobre las riberas orientales, ha debido, 
en varios puntos, contribuir á las derivaciones late- 
rales antiguas producidas por el empujón torrencial de 
las mesetas. : 

VI. En resumen, si se es llevado por cálculos pre- 
cisos á considerar como despreciables las causas de 
erosión procedentes de la rotación de la Tierra, la ob- 
servación demuestra que las causas de orden geoló- 
gico y meteorológico bastan perfectamente para ex- 
plicar los giros tan notables de la red hidrográfica de 
las mesetas subpirenaicas. 


C) Evolución de la red 


Modificaciones en la orientación de las erosiones (ti- 
guras 21 y 22). Hemos visto que para encontrar ac- 
ciones erosivas capaces de determinar sobre las mese- 
tas la excavación de los valles directores debíamos 
recurrir á la acción propia de los ríos glaciales que 
acababan de aluvionar los conos. Después de la ero- 
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sión del valle lateral de derivación, que dará salida 
definitiva hacia la llanura á la gran corriente de agua 
montañosa, la hidrología de cada meseta escapará ne- 
cesariamente á las energías poderosas que acababan de 
bosquejar una red; la 
evolución de esta últi- 
ma estará desde enton- 
ces únicamente subor- 
dinada á las precipi- 
taciones atmosféricas 
localizadas sobre la me- 
seta y á las acciones ero- 
sivas diversas resultan- 
tes del régimen meteo- 
rológico de la región. El 
valle director, especie 
de larga gotera sensi- 
blemente rectilínea y profundamente corroída, ofrecerá 
á las acciones subaéreas y de escurrimiento de las to- 
mas fáciles para la perfecta disimetría de los perfiles. 
Los thalwegs, progresivamente empedrados, constitui- 

rán niveles de base 
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e suficientemente fija 
S para que las erosio- 
S nes laterales af (fi 
8 gura 5) puedan fácil- 
A AS mente remontar las 
A R pendientes, en ade- 
” 


lante muy acusadas, 
de las faldas del va- 
lle. Las vertientes iz- 
quierdas, merced á 
su manto detrítico, 
se presentarán más 
fácilmente á esta 
progresión sobre el 
conjunto de las me- 
setas que las ver- 

: tientes derechas, 
donde las arcillas compactas desaparecen por capas 
más que se corroen. Hemos comprobado anterior- 
mente que la mayor parte de los barrancos de último 
orden «f3 se desviaban hacia el S. más allá de cierto 
nivel en su parte alta. El origen de esta torsión pro- 
gresa en el Lannemezan Superior (1?) de f en « (fig. 8), 
el barranco se orienta normalmente al thalweg, si- 
guiendo la línea de mayor pendiente de la vertiente 
de a” en «, y dibuja un gancho hacia el S., desvián- 
dose hacia la punta del cono. Desde el barranco de for- 
mación reciente hasta el río propiamente dicho, afluen- 
te de una de las grandes corrientes de agua salidas 
de una de las zanjas terminales de una meseta, pode- 
mos marcar una serie continua de erosiones plegadas 
en todos los grados de excavación y presentando ca- 
racteres idénticos en la modificación de su orientación 
primitiva. 

Representamos (figs. 23 y 24) el mecanismo del mo- 
vimiento de torsión por el cual se efectúa la transfor- 
mación de una erosión primitivamente transversal en 
erosión definitivamente longitudinal. Consideremos un 
barranco que progresa de B en a. sobre las vertientes 
(de derecha, tig. 23; de izquierda, fig. 24) de un valle 
cuyo thalweg S.-N., para mayor sencillez, suponemos 
orientado en pleno N. Los vientos lluviosos viniendo 
del NO. obran directamente: 1.* en la ribera izquierda 
del barranco de orilla derecha (fig. 24) desde su ori- 
gen inferior, y 2.? en la ribera derecha del barranco 
de orilla izquierda (fig. 23), á partir de un punto a 
situado en la vecindad de la cresta, y en cuya parte 
baja la inclinación de la vertiente oculta relativamente 
la erosión contra la acción directa de los vientos llu- 
viosos. 

* A partir del punto en que el barranco progresa ne- 
tamente en los aluviones superiores (L*), naturalmente 
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friables y movedizos, la componente de la fuerza viva 
del viento, siguiendo la dirección N.-S., se emplea en 
teramente para hacer evolucionar la erosión alrede- 
dor del afloramiento de las arcillas compactas / como 
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eje, y, sucesivamente, siguiendo las direcciones ab, 
a'b”, a''b””... La erosión transversal primitivamente 
orientada siguiendo la normal al ¿halweg, línea de 
mayor pendiente de la vertiente en ff, tiende, por la 
influencia de los vientos lluviosos, á volverse longi- 
tudinal orientándose siguiendo otra línea de mayor 


de Ángulos 
ZLarnem de 
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pendiente del terreno, la generadora del cono en los 
alrededores del punto b””... La erosión remontará en 
lo sucesivo hacia la punta del cono. Damos en apoyo 
de esta interpretación el plano topográfico de una de 
las erosiones más interesantes de la meseta de Lan- 
nemezan: en la orilla derecha de la Baja Darré, entre 
Montastruc ó Castelbajac, el barranco de Larriou ex- 
cava á unos 100 m. de 
profundidad de las arci- 
llas friables del Lanne- 
mezan Superior (L?), y 
orientado al S. casi des- 
de su origen. 

Créese, pues, que, para 
constituir definitivamen- 
te el estado actual, la red 
hidrográfica de una me- 
seta ha progresado tal 
como sigue: 1. al fin del 
aluvionamiento de un 
cono fluvioglaciar se for- 
mó una excavación por 
la acción propia del río 
glacial de grandes va- 
lles directores, terminando en abanico á partir de un 
centro de ramificación situado en la punta del cono; 
el perfil de estos valles se volvió pronto disimétrico, 
por la influencia de las acciones subaéreas y de es- 
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abanico de las mesetas, cuya evolución es fácil expli- 
carse. Hemos visto que el valle del Arros (fig. 27) 
presentaba las mayores depresiones de los Altos Pi- 
rineos. Sabemos, por otra parte, que las influencias 
eólicas determinan, en la región de los conos, las ero- 
siones transversales que toman orientaciones longitu- 
dinales de N. 4 S. En esta evolución, se concibe que 
las ramificaciones auxiliares de la corriente de agua 
cuyo valle es el más deprimido (fig. 28), pueden, al 
trepar por las vertientes de ambas partes, llegar á la 
altura de los thalwegs vecinos; las corrientes de agua 
de estos 1halwegs se desaguarán entonces, naturalmen- 
te, hacia el valle inferior por esta especie de acción 
corrosiva á través de la línea de cumbre común. Re- 
presentamos en el mismo esquema la captación efecti- 
va del curso superior del Arret-Darré por el Arros y la 
en perspectiva del Alto Boués por el barranco del 
Allier, afluente del Arros, con el fin de indicar la 
marcha de los fenómenos de este orden. Después de 
haber estudiado cómo, por la acción combinada de 
la red hidrográfica actual y del régimen meteorológico 
de la región, las. masas arcilloguijarrosas de las mese- 
tas subpirenaicas tienden al desplegamiento final, 
quedan algunas palabras por decir sobre una circuns- 
tancia torrencial que les es muy especial, 

Troncados en su cima desde el final del aluviona- 
miento, los conos fluvioglaciares han perdido gran 
parte de su relieve primitivo. Toman temporalmente 
la forma: de troncos 
de conos y la base 
superior está cons 
tituída por el con- 
junto de las zanjas 
terminales cubier- 
tas de páramos. Las 
generadoras, primi- 
tivamente convexas 
hacia el cielo, se han 
vuelto cóncavas, á 
consecuencia, ya de 
las transformacio- 
nes superficiales, ya 
de las erosiones pro- 
fundas debidas á la 
constitución de la 
red. La pendiente li 
mite que alcanzan 
en los .valles, y 4 
la que tienden en el 
conjunto de una meseta, es el perf1l de equilibrio resul- 
tante del empedramiento espontáneo de los thalwegs. 
Esta pendiente una vez obtenida, se operará forzosa- 
mente en la erosión de los conos una especie de es- 
tación. Las arcillas fluvioglaciares aluvionadas por 


currimiento; 2.2 poco después tuvo efecto una ero- 
sión por la acción torrencial consecutiva del río mon- 
tañoso de un valle lateral de derivación, que siguió 
definitivamente para ganar la llanura, y 3. más tarde, 
y en cada gran valle director, las precipitaciones at- 
mosféricas locales determinaron, en las vertientes, la 
formación de una serie de erosiones transversales; al- 
gunas de ellas, debido á las condiciones particulares 
del suelo, se transformaron por acción eólica, esto es, 
por la influencia de los vientos lluviosos, en erosiones 
longitudinales de segundo orden, tendiendo también 
hacia la cumbre de la meseta; éstas, á su vez, fueron 
el asiento de nuevas erosiones transversales suscepti- 
bles de transformarse más tarde en erosiones longi- 
tudinales que prosiguieron la división en secciones de 
las mesetas en sectores cónicos cada vez más partidos. 

Ángulos de ramificaciones. Hemos tenido ocasión 
de señalar la abertura más ó menos grande que afec- 
tan los ángulos de ramificación de los thalwegs colec- 
tores con los thalwegs secundarios sobre las mesetas 
de Lannemezan y del Ger. Es fácil, ahora gue cono- 
cemos el papel considerable desempeñado por los 
vientos lluviosos en la orientación de las erosiones. 
explicarnos esta particularidad. Si figuramos la di- 
rección de los thalwegs (figs. 25 y 26) sobre cada una 
de las mesetas por una línea NNE. ó NNO., represen- 
tando la orientación geográfica media de los valles, 
la dirección NO. de los vientos lluviosos es la misma 
en los dos casos: su fuerza viva, descompuesta según 
la normal x y la paralela y á los thalwegs, da lugar á 
acciones esencialmente diferentes en cada meseta. La 
componente y será incomparablemente más intensa 
en la meseta del Ger; de dónde la acuidad relativa de 
los ángulos de ramificación y el aspecto tirado de la 
red hacia el NO. En la baja llanura diluviana del 
Béarn, los thalwegs están directamente orientados con- 
tra los vientos lluviosos y tienden á ser casi paralelos, 
por la influencia de esta componente, que ha adqui- 
rido su máximo de intensidad. 

Caplaciones. Fenómenos de captaciones notables se 
observan en la región de interferencia de los conos 
de Lannemezan y de Orignac. Es así cómo hacia arri- 
ba de Gonnez, al N. de Tournai (Altos Pirineos), el 
Arret-Darré abandona bruscamente su valle, que con- 
tinúa luego en la parte baja del Esteous, afluente del 
Adour, para echarse en el Arros. Más hacia abajo, á 
la altura de Tillac (Gers), el Boués, abandonando su 
dirección original hacia el N., se desvía netamente 
hacia el O. para alcanzar el Arros; el Baradée, pro- 
longando geográficamente el valle del Boués hacia 
abajo, prosigue su curso hasta el N., para ir á echar- 
se en la Losse, afluente dei Garona. La acentuación 
de estos fenómenos modificará con el tiempo, por eta- 
pas, la simplicidad primitiva de la red divergente en 
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corrientes considerables en volumen y en intensidad, 
contienen, muy á lo lejos en la llanura, guijos que la 
acción torrencial actual, nacida en los conos, es im- 
potente para arrastrar. No ejercerá ningún poder so- 
bre ellos más que después de nuevas transformaciones 
subaéreas llamadas á resolver las guijas silicosas en 
elementos arenáceos. Las corrientes de agua no en- 
contrarán entonces ninguna dificultad para termi- 
nar el desplegamiento definitivo de las mesetas y 
encaminar los menudos restos hacia los últimos ni- 
veles de base. Cada día las corrientes atmosféricas 
oceánicas, causa primordial del aluvionamiento de los 
conos fluvioglaciares, forman de nuevo sus capas are- 
nosas, rodadas por la marea de la costa gascona. Las 
modifican más, esta vez por acción puramente eólica, 
y, como si quisiesen obligarlas á alcanzar una última 
etapa, después de transformaciones tan múltiples, tra- 
tan de orientarlas, á través de dunas y páramos, hacia 
su-punto de partida inicial, las cimas y los circos pi- 
renaicos. 


V. — ENCAUZAMIENTO Y CORRECCIÓN 
DE LOS TORRENTES Y RÍOS POR MEDIO DE DIQUES 


En todos los países en general las tierras más pro- 
ductivas y las vegas más preciosas están situadas á 
lo largo de las corrientes fluviales; es, pues, muy esen- 
cial buscar los medios mediante los cuales se puede 
defenderlas contra la devastación de las aguas to- 
rrenciales. La causa principal de estos estragos es de- 
bida á la elevación del lecho de los torrentes y ríos. 
En efecto, las aguas pluviales, al caer en la pendiente 
de las masas primitivas de las montañas, han exca- 
vado valles más ó menos profundos, según la época 
más ó menos lejana en que han empezado á obrar y 
el grado de tenacidad de las materias que componen 
el interior de estas masas. Ahora bien, en su movi- 
miento, las aguas, arrastrando con ellas una parte de 
dichas materias, deben, naturalmente, tender 4 llenar 
el thalweg de los valles y á elevar así el nivel del lecho 
de los torrentes y ríos. Si se supone que, por eleva- 
ciones poco sensibles, pero sucesivas, el lecho de una 
corriente fluvial haya alcanzado el nivel de las pro- 
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Muros de retención del tipo suizo, con piedras y estacadas, 
en el valle de la Griona, del cantón de Vaud 


piedades que lo rodean, se llega 4 tener idea exacta 
del riesgo al cual están expuestas estas propiedades, 
porque el menor obstáculo al origen del torrente bas- 
tará para cambiar la dirección. de su curso y, después 
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de haber causado los primeros estragos. habrá prepa- 
rado otros formando depósitos en los terrenos que 
haya inundado, Al contrario, si en vez de dejar que 
se ensanche el lecho, se obliga á la corriente de agua 
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Terminada la corrección del torrente de la Grollaz 
(Saboya) 


á que se dirija entre dos riberas fijas, dispuestas de 
manera conveniente, los depósitos serán arrastrados 
por las aguas, que se abrirán otro lecho siguiendo una 
pendiente regular, y en este caso, lejos de causar es- 
tragos, estas mismas aguas serán el factor principal 
de la fertilidad y abundancia de las propiedades ribe- 
reñas. Este resultado favorable se obtendrá corri- 
giendo el curso de la corriente de agua por medio de 
diques (figs. 29 y 30). La corrección de un río ó de un 
torrente mediante diques consiste, pues, en el conjunto 
de los trabajos á ejecutar para mantener su lecho en 
posición fija y, determinada. Esta operación tiene por 
objeto no.solamente defender las propiedades ribere- 
ñas contra la,acción devastadora de las aguas, sino 
también conquistar, en corrientes de agua demasiado 
caudalosas, vastas extensiones de terrenos hasta en- 
tonces improductivos, que desde luego podrán ser cul- 
tivados, aumentando así la riqueza pública, 

Diques paralelos. Antiguamente se tenía la cos- 
tumbre de construir diques paralelos á la dirección 
de la corriente, tal como se ve todavía en el valle del 
Durance; pero estos trabajos, que exigen grandes gas- 
tos, tienen el grave inconveniente de atraer las aguas 
al pie del dique, sobre todo en los lechos demasiado 
grandes, y de producir derrubios Á veces muy pro- 
fundos que hay que recargar continuamente con pie- 
dras ó adoquines. Pero estas reparaciones son tan 
frecuentes y costosas, que los ribereños del Durance 
se han visto en la precisión de abandonar este anti- 
guo sistema. Además, cuando las aguas abren brecha 
en esta especie de diques, se vuelven inofensivas, im- 
pidiendo que la corriente entre en su lecho normal. ' 

Diques oblicuos. Los diques oblicuos son muy pro- 
pios para el establecimiento de las tomas de agua en 
los torrentes y ríos de fondo de cascajo, pero no pue- 
den emplearse ventajosamente para desviar la co- 
rriente, porque rechazan á ésta sobre la ribera op esta, 
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causando perjuicios tanto más grandes, cuanto que el 
agua está animada de mayor velocidad, Pira evitar 
estos inconvenientes, en el establecimiento de las to- 
mas de agua conviene efectuar los trabajos en las cur- 
vas cóncavas, á fin de facilitar la introducción de las 
aguas sin cambiar las incidencias del terreno ó del río. 
La condición esencial que un dique debe satisfacer es 
alejar las aguas de su emplazamiento en lugar de 
atraerlas, toda vez que los diques paralelos, así como 
los oblicuos, poseen propiedades completamente con- 
trarias. 

Asperones dispuestos en espigas ó diques perpendicu- 
lares. Ante todo, haremos notar que si, llegados sobre 
la línea de corrección, estos asperones no se terminan, 
en forma de “T, por una pequeña espuela longitudi- 
nal, estarán inevitablemente excavados en su pie y no 
producirán el efecto deseado. Los asperones dispues- 
tos en espigas que se construían, hace algunos años, 
en las riberas del Durance, estaban bien armados de 
espuela, pero los brazos del “T distaban mucho de 
estar en relación con la longitud que su destino re- 
quería. El brazo de la parte de arriba era mucho más 
corto, y el de abajo, en cambio, era demasiado largo. 
Además, estos asperones dispuestos en espigas esta- 
ban colocados en cuadros alternados sobre las líneas 
de corrección, de manera que, por poca tendencia que 
las aguas tuviesen en seguir una dirección oblicua al 
eje del río, iban rebotando de una ribera á otra, cau- 
sando perjuicios más ó menos considerables. Al con- 
trario, colocando estos asperones dispuestos en espi- 
gas enfrente de los otros, y dando á los brazos del T” 
una longitud conveniente, no sólo el asperón trans- 
versal no será excayado, sino que la corrección de la 
corriente de agua se hará, por decirlo así, por sí mis- 
ma. Veamos lo que ocurre en uno de estos momentos 
en que la corriente de agua se halla en estado de ave- 
nida, y supongamos que hayan sido establecidos va- 
rios asperones de distancia en distancia en las condi- 
ciones antes indicadas. Es evidente que las aguas se- 
rán al principio retenidas en parte por los dos pri- 
meros asperones, y que, por consiguiente, se formará 
contra los taludes de éstos una masa de agua estanca- 
da, cuya resistencia será tanto más considerable cuan- 
to que el brazo del T será más largo en este lado. 
El agua que llegará luego con gran velocidad no 
podrá, á causa de esta resistencia, abrirse paso hasta 
el pie del dique, y tomará una dirección oblicua á la de 
la corriente; pero otro cauce, teniendo una posición 
idéntica en la otra ribera, producirá el mismo efecto, 
y la resultante de las dos fuerzas tenderá así á seguir 
el eje del río. Según este razonamiento, que puede 
aplicarse á otros dos hilillos de agua colocados en con- 
diciones análogas, debe deducirse que la corriente de 
agua entera seguirá la dirección que se le ha trazado 
por las líneas de corrección. Se notará, además, que 
perdiendo su velocidad, las aguas depositarán en las 
riberas el limo que tenían en suspensión en su moyl- 
miento: se formarán así dos grandes planicies inclinadas 
del lado del río, y las fuertes depresiones que se pro- 
ducirán tanto hacia arriba como hacía abajo de cada 
estrechamiento obligarán á la corriente á abrirse un 
thalweg cuya dirección no será otra que la de su nuevo 
lecho; 
sible cuanto que los depósitos en las dos riberas serán 
más abundantes. Para facilitar el relleno de los terre- 
'nos situados hacia abajo de un asperón, hay que tener 
cuidado de construir, á través de éste, un acueducto 
con compuertas en el punto más accesible 4 las aguas 
de avenida, y establecer luego, normalmente á las lí- 
neas de corrección, pequeñas estacadas de cascajo que 
se defienden por simples estacas. Por otra parte, se 
mantienen las aguas en su lecho normal, haciendo, en 
cada ribera, plantaciones de mimbrerales, sauces, ála- 
mos, etc., en los intervalos comprendidos entre dos 


este efecto será, por otra parte, tanto más sen-, 
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estrechamientos consecutivos. Impidiendo que la co- 
rriente excave la base de los asperones transversales 
se tiene la gran ventaja de poder ejecutar estos traba- 
jos sencillamente en tierra ó en aluvión, en lugar de 
hacerlos de adoquinado, lo que sería mucho más cos- 
toso. Pero para obtener esta ventaja no hay que va- 
cilar en dar de 75 4 80 m. de longitud al brazo del T 
en la parte de arriba, y como esta longitud está en 
razón inversa de la pendiente de la corriente de agua, 
debería ser más fuerte en un río cuya pendiente fuese 
inferior á la del Durance, que es de cosa de 3 mm. por 
metro. En cuanto á la longitud del brazo de la parte 
de abajo, se fija ordinariamente en 25 m., cifra más 
que suficiente para alejar de la base del asperón los 
abismos ó derrubios que se forman en este lado por 
los movimientos de turbinación en remolino de las 
aguas de regreso. En este supuesto, cuando se tratare 
de proceder á la corrección de un torrente ó de un 
río, se determinará primero, por observación de las 
más altas avenidas, la anchura que haya de darse al 
nuevo lecho, así como la altura de sus riberas, lo que 
permitirá fijar la altura de los diques por construir. 
Se trazará luego, siguiendo grandes alineaciones rec- 
tas y curvas de enlace bien desarrolladas, todo reunido 
en puntos fijos; se determinará después el emplaza- 
miento de los asperones por construir, escogiendo con 
preferencia los puntos en que el terreno natural pre- 
sente más relieve, y cuidando de colocarlos, en cada 
ribera, enfrente y á cosa de 1000 m. de distancia unos 
de otros. Esta distancia de 1000 m. podría ser un 
poco mayor en una corriente de agua que tenga más 
de 3 mm. de pendiente por metro; pero en las partes 
curvas esta distancia debería, al contrario, ser menos 
considerable. Hemos dicho antes que la espuela lon- 
gitudinal, suficientemente prolongada hacia la parte 
de arriba, permitía alejar la corriente del pie del as- 
perón, y, por tanto, construir éste sencillamente en 
tierra Ó en cascajo. Sin embargo, es necesario que el 
macizo hecho en esta forma sea impermeable y que 
su coronamiento no pueda ser sobrepujado por las 
más altas aguas, porque, en el caso contrario, la obra 
entera sería pronto arrastrada. La tierra vegetal, bien 
coronada, forma un cuerpo impermeable, y debe ser 
preferida en la construcción de las partes situadas 
cerca del terrón firme. Cuando la tierra vegetal no es 
muy abundante, se forma el macizo del asperón de 
una mezcla en la cual la tierra y el cascajo entran 
por partes iguales; pero los asperones construídos de 
esta manera pueden ser horadados de parte á parte 
por los ratones, topos y conejos, y para evitar este 
inconveniente, que puede ocasionar la pérdida del tra- 
bajo, es bueno hacer, al centro y en toda la longitud 
del macizo, una especie de estacada de piedra me- 
nuda, de cosa de 50 cm. de espesor. Una vez llegado 
al lecho del río, el medio más seguro y más económico 
consiste en el empleo del cascajo tal como se extrae 
del lecho de la corriente de agua, cuidando de reves- 
tir el macizo así formado de una buena capa de tierra 
vegetal fuertemente comprimida, á la que se da un 
espesor de 50 4 60 cm. Cuando se deba revestir el 
talud en lo alto del asperón, la capa de tierra será 
reemplazada en este lado por una capa de grava pura, 
de cosa de 30 cm. de espesor. Los macizos construl- 
dos según este último sistema pueden ser sembrados 
de alfalfa, avena Ú cualquier otra simiente de forra- 
je, y en esta forma no pueden ser horadados por los 
animales roedores. Para substraer los terraplenes de 
un asperón al ataque de las aguas es menester, tanto 
en la parte alta como en la baja, revestir sus taludes 
de mampostería en los 10 últimos metros que prece- 
den 4 la parte adoquinada; luego, acercándose al te- 
rreno firme, se construye este muro con piedra seca, 
pero solamente en el talud de la parte de arriba. Por 
último, cuando no haya que temer los ataques de una 
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corriente fuerte, se reemplaza este muro por contra- 
fuertes en espuelas triangulares de tierra y grava, que 
se rodea de una estaca, y el lado superior del cual se 
adoquina, redondeándolo. Estas espuelas alejan las 
aguas del pie de los terraplenes y producen general- 
mente buenos efectos, si se les protege sobre todo por 
algunas plantaciones. En la ejecución de los aspero- 
nes transversales importa mucho aprovechar el mo- 
mento en que las aguas se alejan de su emplazamiento; 
si una porción de ellas avanza sobre este emplaza- 
miento, hay que procurar, tanto como sea posible, 
rechazarlas más allá mediante una estacada móvil sos- 
tenida por caballetes. Esta estacada debe establecerse 
en el punto mismo donde la citada porción de agua 
se destaca de las aguas madres, porque en este punto 
es donde la corriente carece casi de velocidad, y se 
puede esperar dominarla. Raro es, sin embargo, que 
se pueda llegar á la línea de corrección sin que se 
tenga que trabajar en el agua, y ejecutar así una parte 
del asperón con bloques de piedra. Incluso suponiendo 
la cosa posible, sería menester construir este adoqui- 
nado en unos 20 m. para unir sólidamente dicho as- 
perón á la espuela longitudinal. Cuando un macizo 
empedrado ó adoquinado deba reemplazar á un ma- 
cizo terraplenado se establecerá, en su punto de en- 
cuentro, un muro ó diafragma de mampostería hi- 
dráulica de 1 m. de espesor, con una sección transver- 
sal absolutamente semejante á la de los terraplenes. 
Además, será menester, para evitar toda filtración, 
que se construya otro muro, perpendicular al pri- 
mero, y también de 1 m. de espesor, en el eje del as- 
perón, hundiéndose 5 m. en los terraplenes y 3 sola- 
mente en los enlosados. Aunque la construcción de 
los asperones transversales pueda sufrir algunas modi- 
ficaciones, según el régimen é importancia de cada 
corriente de agua, se podrán tomar por base las dis- 
posiciones adoptadas hoy en los trabajos de correc- 
ción del Durance. Un asperón transversal se compone 
de tres partes distintas: La primera, ordinariamente 
de tierra vegetal, se reúne á un punto insumergible 
del terreno firme; su sección transversal, de forma 
trapezoidal, tiene 3 m. de ancho en corona con ta- 
ludes inclinados de cada lado de 3 de base por 2 de 
altura. La segunda, de tierra y grava, está revestida 
por la parte superior, y presenta la misma sección 
transversal, menos el talud del murete, al que se da 
una inclinación de 45% este talud se enlaza con el de 
la parte precedente por una superficie inclinada iz- 
quierda, teniendo aproximadamente 10 m. de largo; 
y la tercera, construída con'adoquines, está separada 
de los terraplenes por el diafragma de mampostería; 
tiene también 3 m. de anchura en corona; pero la in- 
clinación de sus taludes es, en cada lado, de 1 de base 
por 2 de altura, y se unen con los de la segunda parte 
mediante una superficie izquierda de longitud varia- 
ble. Los taludes de estas dos últimas porciones del 
asperón están protegidos en la parte superior con 
piedras ó adoquines, pudiendo deslizarse libremente 
de arriba abajo contra su paramento y presentando 
un volumen medio de 1 m.3 por metro corriente. La 
espuela, Ó pequeño dique longitudinal, debe también 
construirse en la línea de corrección con una sección 
transversal que tiene igualmente 3 m. de ancho er 
corona y taludes inclinados de 1 de base por 2 de alto. 
Las extremidades de esta espuela, que terminan por 
una superficie redondeada en forma de estribo, son 
evidentemente las partes más expuestas al choque de 
las aguas; así es que la seguridad de la construcción 
_ depende de la defensa, sobre todo del extremo supe- 
rior. Hay, pues, que cuidar de empedrarla sólidamente 
y rodearla de contrafuertes que deberán unirse con 
los del asperón transversal. Se emplean con éxito para 
la defensa de dicho asperón fuertes gaviones que se 
llenan de hormigón después de haberlos colocado alre- 
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dedor del estribo en los puntos más vulnerables del 
extremo superior. También pueden utilizarse en cier- 
tos casos grandes losas superpuestas y colocadas de 
manera que vayan hundiéndose en el río á medida 
que se producen derrubios á su alrededor. En lo que 
concierne á la altura de las diferentes partes de la 
construcción, para hallarse protegidas de las sumer- 
siones del río importa notar: que en el momento en 
que se produce una avenida las aguas toman, á lo 
largo de los asperones transversales, una pendiente 
por metro casi igual á la mitad de la del río; así, en 
el Durance, cuya pendiente longitudinal es de cosa 
de 3 mm. por metro, la pendiente transversal que el 
agua toma á lo largo de un asperón se aleja apenas 
15 mm. por metro; que el coronamiento de las partes 
terraplenadas de un asperón transversal debe ser co- 
locado á 1,5 m. aproximadamente encima del nivel 
de las avenidas más fuertes del río, mientras que el 
de la parte adoquinada puede, sin inconveniente, no 
hallarse más que á 50 cm. encima de este mismo nivel. 
Esto admitido, se establecerá á esta última altura el 
punto de encuentro del eje del asperón con la arista 
interior del coronamiento. Si la parte del empedrado 
del asperón no traspasa una longitud de 20 m., se la 
coronará por un plano inclinado, elevando la punta 
del diafragma á la altura de 1 m., más la del agua, 
que será de 15 mm. por metro, y'el coronamiento de 
la parte en terraplén subirá luego con esta inclina- 
ción hasta el encuentro del terreno firme. Pero si la 
parte de empedrado del asperón excediese mucho de 
20 m., será entonces preferible, partiendo del mismo 
punto, levantar primero dicho coronamiento según 
una rampa de 15 mm. por metro, y, llegando á 20 m. 
más acá del diafragma, se le daría una inclinación 
de 515 mm. por metro. En cuanto al coronamiento 
de la parte en terraplén, debe estar establecido del 
mismo modo tanto en uno como en otro caso. La es- 
puela longitudinal debe tener una longitud mínima 
de 85 m., de los cuales 60 para la parte situada hacia 
arriba del asperón y 25 para la del lado de abajo. 
Estas dos partes, que forman los brazos del T, están 
enrasadas en sus extremidades á una altura de 50 cen- 
tímetros de arriba abajo del nivel de las mayores ave- 
nidas. El coronamiento de esta espuela está levantado 
primero horizontalmente, en 1,5 m. de cada lado del 
eje del asperón, y luego se termina según un plano in- 
clinado que, de cada lado, tiene una pendiente total 
de 1 m. : 

En resumen, los asperones transversales, tales cómo 
se acaban de describir, satisfacen todas las condi- 
ciones deseables en interés de los ribereños: economía 
en los gastos, prontitud en el relleno de los terrenos con- 
quistados y ahuecamiento del muevo lecho por la misma 
corriente de agua. Constituyen, pues, el mejor sistema 
de corrección de los torrentes y de los ríos. Los ribe- 
reños del Durance reconocen hoy perfectamente la 
eficacia de este sistema, que les hubiese sido aún más 
provechoso si desde el principio la corrección de este 
río hubiera sido efectuada entre las dos riberas, esta- 
bleciendo constantemente, á cosa de 1 km. de distan- 
cia, dos asperones transversales enfrente uno de otro; 
se hubiera obligado así á las aguas á crearse un lecho 
normal, es decir, á pasar entre las líneas de corrección, 
lo que las hubiera impedido rebotar de una ribera á 
otra y causar grandes estragos. Se recomienda de ma- 
nera muy particular el hacer en cada ribera de la co- 
rriente de agua plantaciones numerosas en los terre- 
nos en los cuales estarán establecidos los diques; se 
facilitará también el relleno de estos terrenos con la 
construcción de muretes á través de los trabajos de 
defensa; en efecto, derramando las aguas en las gra- 
vas en las épocas en que no son utilizadas, se llegará 
prontamente á recubrirlas de una fuerte capa de tie- 
rra labrantía y á ponerlas en cultivo. (. 
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Vista parcial del torrente de Riou-Bourdoux 


A) Actividad torrencial de los Alpes 


El aspecto de los torrentes es extremadamente va- 
riado, en razón de las diferentes condiciones en que 
los terrenos se hallan colocados para resistir á las fuer- 
zas naturales que pueden modificar su relieve. Todos 
los torrentes se presentan, sin embargo, con formas 
generales características. Se encuentra siempre el as- 
pecto de un inmenso arenero, cuyo eje estaría fuerte- 
mente inclinado hacia el horizonte, y que funcionaría 
irregularmente, con la intervención del.agua y el em- 
puje de la arena por materiales diversos. En la falda 
de las vertientes es un corte más ó menos ancho y 
profundo: la cuenca de recepción. Al pie de la montaña, 
un desfiladero Ó canal de escurrimiento da salida á las 
aguas y lavas que se reúnen en la parte inferior de la 
cuenéa de recepción. En el valle, en la boca del desfi- 
ladero, las aguas no pueden ya acarrear los materiales 
arrancados de la montaña, á causa de las pendientes 
más débiles del valle principal y del sitio de que pue- 
den entonces disponer para extenderse; depositan los 
materiales arrastrados hasta aquí y divagan sobre el 
cono de deyección, cúmulo regular de sus depósitos 
sucesivos. En los terrenos deleznables, las cuencas de 
recepción de los torrentes, cuya actividad ha podido 
ejercerse durante largos períodos, están profundamente 
cavados y tienen generalmente la forma de embudos. 
En estas especies de circos los afluentes del torrente 
tienen direcciones convergentes para confluir cerca de 
la punta del canal de escurrimiento. Forman la pata 
de oca. Las formas variadas de las cuencas de recep- 
ción se atribuyen á varios tipos de corrientes de agua 
torrenciales: 1.* el torrente simple no comprende más 
que un desfiladero al que desembocan barrancas en 
mayor ó menor número; 2.* el torrente compuesto está 
formado por varios torrentes simples que se reúnen en 
un mismo desfiladero; 3.” el valle es una gran sesga- 
dura que corta la base 6 la falda de una vertiente, pro- 
fundamente roída por multitud de pequeños barran- 
cos que se reúnen casi en el mismo punto, siempre 
en seco, y no recibiendo en tiempo de lluvia más que 
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el agua que cae en su campo de erosión; en el yalle- 
cito, el desfiladero no existe más que en la edad rudi- 
mentaria. 

Los torrentes compuestos y valles de los Bajos Al- 
pes hállanse más frecuentemente en los perímetros 
del Ubaye, del Alto Bléonne y del Verdon Superior. 
En los demás perímetros se encuentran más bien to- 
rrentes simples, valles y millares de barrancos. El 
tipo más notable de torrente compuesto es el Riou- 
Bourdoux, en los alrededores de Barcelonnette (fig. 31). 
Entre los torrentes simples, muy numerosos en la re- 
gión, deben citarse el Riou Saint-Pons, adyacente al 
Riou-Bourdoux, y los torrentes de la ribera derecha 
del Vaire (fig. 32), en el perímetro del Var-Colomp. 
Como consecuencia de los derrubios sucesivos, el perfil 
en longitud de los torrentes, en las cuencas de recep- 
ción, se establece en curva cóncava hacia el cielo, y 
el declive aumenta regularmente de abajo hacia arriba. 
Los canales de escurrimiento tienen pendientes varia- 
bles, longitudes y anchuras muy diferentes, conforme 
á los derrubios que hayan podido producirse en ellos ó 
estén establecidos en rocas sólidas. En ciertas fallas 
constituyen pasos estrechos poco accesibles, en des- 
filaderos, que obligan 4 pasar á media altura de las 
vertientes, Ó hasta por gargantas, para penetrar en la 
cuenca de recepción; es el caso del torrente de Saint- 
Pierre, en el perímetro del Verdon Superior. Los co- 
nos de deyección tienen todos la forma general, en 
abanico, con pendientes que varían con la naturaleza 
y dimensiones de los materiales acarreados. En los 
valles anchos, donde encuentran pocos obstáculos á 
su completo desarrollo, ocupan grandes superficies. 
Con respecto á eso, deben citarse sobre todo: en el 
perímetro del Ubaye, los torrentes de las Saniéres, de 
Faucon y del Riou-Bourdoux; en el perímetro de Du- 
rance-Sasse, el torrente de Chabert; en el perímetro 
de Durance-Vanson, el torrente de las Graves; en el 
perímetro del Verdon Superior, los torrentes de Saint- 
Pierre, de Pasquier y de Riou-Gaudran. En los valles 
estrechos, recorridos por ríos con gran volumen de 
agua y curso torrencial, los materiales arrastrados por 
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Fic. 32 


Vista de la orilla derecha del Vaire 


los torrentes son barridos por las avenidas, y ya no 
hay conos de deyección. Hasta el momento de de- 
tención de un corrimiento de lava sobre el cono de 
deyección hay transporte en masa de todos los restos 
acarreados. Los bloques más gruesos están en la parte 
inferior del corrimiento; las guijas, después las gravas, 
se hallan luego, sucesivamente, de abajo arriba. Es 
el orden inverso de los depósitos anteriormente indi- 
cados para las avenidas sin lavas. Resulta así, para 
el perfil en longitud de esta parte del torrente, una 
curva convexa hacia el cielo. Durante las avenidas 
ordinarias ó en los períodos de reposo las aguas ope- 
ran el trabajo ya indicado del escurrimiento de los 
materiales, y la misma curva del cono.de convexa se 
vuelve cóncava. Por la elevación debida á sus depó- 
sitos, las aguas tienden rápidamente á volver á las 
partes donde pasan más altas que las partes adya- 
centes del cono de deyección. Por eso mismo se de- 
rraman fácilmente á derecha é izquierda. Cambian 
así frecuentemente de sitio, y, por depósitos sucesi- 
vos en todo el cono, le dan la forma general regular 
que lo caracteriza y que motiva su nombre. En todos 
los valles, para impedir la invasión de jos cultivos 
por el establecimiento de los conos que los más pe- 
queños barrancos tienden á formar, se elevan cons- 
tantemente, por alzamientos de tierra, las riberas de 
los lechos de estos barrancos en su paso transversal 
de los valles, de manera que se obtengan lechos fijos. 
Los valles están así frecuentemente cortados por al- 
zamientos longitudinales paralelos, á altura variable, 
en la punta de los cuales se hallan colocados lechos 
encajonados de barrancos. Estos alzamientos están 
provistos generalmente de árboles y algunas veces 
parcialmente de viñedos en la parte más meridional 
de la región. Se establecen á menudo acueductos en- 
cima de los caminos y de los ferrocarriles, para el paso 
de los lechos de barrancos establecidos en estas situa- 
ciones. Las correcciones, de cualquier naturaleza que 
sean, no pueden llevarse á cabo sino cuando los to- 
rrentes en actividad tienen cierta importancia. Los 


conos quedan entonces incultos y se agrandan á ex- 
pensas de los cultivos. Para atravesarlos, se puede á 
menudo establecer puentes, á causa de la inestabili- 
dad de los lechos. Las comunicaciones son, por con- 
siguiente, menos fáciles; dan lugar á cuidados onero- 
sos y algunas veces están completamente dificultadas 
por el peso 5 los depósitos de las avenidas. Por el vo- 
lumen extraordinario de los restos acarreados y el 
grosor de los materiales arrastrados por ciertas ave- 
nidas, los conos de deyección rechazan el lecho de los 
ríos principales sobre la ribera opuesta. Tras grandes 
tormentas, se les ha visto formar verdaderos diques 
transversales, y, cercando así los valles, dar lugar á 
lagos transitorios. El 9 de Junio de 1892 se produjo 
este hecho entre Saint-André y Thorame-Basse, en 
una parte del valle del Issolé donde felizmente no hay 
cultivos ni habitaciones. El Issole, cuyo consumo es 
de 2 á 3 m.* durante el estiaje, necesitó dos años para 
dejar completamente limpio el dique formado en al- 
gunas horas por las aportaciones de un simple ba- 
rranco. El camino del valle del Issole, completamente 
sumergido en cierta longitud, tuvo que ser desviado 
inmediatamente á unos 10 m. por encima de su anti- 
guo asiento. Antes de los importantes trabajos de res- 
tauración que han reducido tan notablemente la ac- 
tividad del torrente del Riou-Bourdoux era de temer 
que ocurriera una catástrofe de esta naturaleza en los 
alrededores de la ciudad de Barcelonnette, situada 
sobre el Ubaye, á 4 kms. hacia arriba del cono del 
torrente. Si las avenidas no pueden ocasionar más 
que en circunstancias excepcionales la formación de 
estacadas en los valles, sus aportaciones provocan, al 
menos mcmentáneamente, en la vecindad del con- 
fluente de cada torrente, elevaciones bastante mar- 
cadas para ser la causa de inundaciones localizadas, 
Así, á consecuencia de los deslizamientos y hundi- 
mientos ya indicados para el torrente de Poche, este 
torrente, situado á 6 kms. hacia arriba de Barcelon- 
nette, arrastra tales masas de materiales, que se pue- 
de temer una inundación de la repetida ciudad por 
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avenidas simultáneas del Ubaye y de este torrente. 
El aspecto del cono de deyección de un torrente per- 
mite apreciar en cierta medida su importancia y su 
grado de actividad. Se reconoce en él el paso de las 
últimas avenidas y se puede á menudo evaluar el 
caudal y las aportaciones. Los materiales acarreados 
son, en efecto, generalmente fáciles de reconocer por 
su color y disposiciones. Quedan testigos en el cono 
y en la punta de las riberas del lecho que las aguas 
claras cavan más ó menos profundamente después del 
paso de las avenidas. El caudal máximo de las lavas se 
aprecia 4 menudo mejor aún en el desfiladero del to- 
rrente. Al más alto nivel alcanzado, queda sobre cada 
ribera un cordón de testigos Ó al menos rebabas; son 
los labios de la lava. La antigiedad de los diversos 
depósitos de un torrente, y la indicación de las fases 
diversas de su actividad, es aún dada á menudo por 
la observación del cono de deyección: por su parcial 
plantación de árboles; por los cultivos y diques que 
pueden estar establecidos; por las estratificaciones vi- 
sibles de sus depósitos sucesivos en la gran ribera 
vertical producida en su base por las erosiones del 
río donde el torrente viene á confluir. Para los to- 
rrentes cuya actividad remonta á períodos muy le- 
janos, el ahuecamiento de los valles principales ha 
ocasionado algunas veces, al contrario, el estableci- 
miento de un profundo canal de escurrimiento en el 


cono de los primeros depósitos y la formación poste- ! 


rior de uno ó varios conos juntos, y puestos uno sobre 
otro, por orden de edad, á niveles cada vez menos 
elevados. Estos últimos depósitos se denominan á me- 
nudo conos adventicios; esta disposición está particu- 
larmente marcada por el Riou-Bournin, cerca de Méo- 
lans; es también muy neta para los torrentes de Saint- 
Pierre y de Pasquier, en el perímetro del Verdon Su- 
perior. Así, pues, el examen de este cúmulo de mate- 
riales es extremadamente interesante desde el punto 
de vista de la historia del torrente. Revela la potencia 
con la cual este torrente ha ejercido su acción en la 


F1c. 33 


Cómo se restablece la población forestal en las correcciones 
del torrente de Mallivert (Istre) 


era lejana en que su funcionamiento alcanzaba el 
máximo de intensidad; muestra los efectos actuales y 
diarios de la continuación de este funcionamiento. 
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Torrentes extinguidos y terrenos restaurados. La ac- 
ción torrencial se extingue, 6 al menos cambia de for- 
ma, cuando las erosiones han arrastrado todos los te- 


Fic. 34 


% Plantaciones transversales, dispuestas paralelamente 
en el torrente de Laon d'Esbas (en el Alto Garona) 


rrenos deleznables de la cuenca de recepción y no 
quedan más que rocas difícilmente disgregables. Las 
aportaciones son entonces casi nulas. Sin embargo, si 
el suelo permanece desnudo, el régimen de las aguas 
se mantiene más ó menos irregular, según la forma 
de la cuenca de recepción y la proporción de los terre- 
nos permeables que, en las pendientes de la cuenca, 
pueden filtrar ó retener una parte de las aguas plu- 
viales. En relación con estas circunstancias locales, 
las avenidas de estos torrentes de aguas claras pueden. 
ser más rápidas y menos largas, con caudal más con- 
siderable, á un mismo tiempo, que las avenidas de 
los torrentes de lavas. La extinción completa de un 
torrente no está asegurada más que por la plantación 
de árboles del conjunto de su cuenca de recepción, muy 
particularmente de las superficies en que los terrenos 
están en pendiente rápida con una naturaleza delezna- 
ble-ó poco permeable (f gs. 33 y 34). No hay ya, desde 
entonces, escurrimiento en las condiciones anterior- 
mente indicadas, y la acción del bosque, retardando el 
escurrimiento de las aguas, transforma el torrente en 
wroyo de régimen regular. Aquí y allí, en los Bajos 
Alpes, este extinción completa se ha producido natu- 
ralmente para algunos torrentes y barrancos en que 
la acción de la vegetación no ha sido dificultada por 
la intervención humana. Los ejemplos son poco nume- 
rosos, pero algunas veces muy característicos. Así, el 
barranco del Maure, en Uvernet, ha sido muy activo, 


| como lo indican la extensión relativa de su cono de 


deyección y el grosor de los materiales acarreados; 
hoy su cono de deyección está completamente poblado 
de árboles; un canal de escurrimiento fijo se ha ca- 
vado en los antiguos depósitos. En el territorio del 
distrito municipal de Digne, cerca de la aldea de 
Gaubert, el torrente de Saint-Martin ha tenido fases 
de gran actividad; su cuenca de recepción, profun- 
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damente cavada en la falda del Cousson, muestra en 
sus pendientes rápidas, hoy pobladas de árboles, los 
perfiles 4 través de grandes erosiones; por lo escar- 
pado de las riberas, que no están ya excavadas en su 
base, y por la retención de los materiales en los thal- 
wegs, estos perfiles no presentan ya actualmente más 
que curvas suavizadas; el cono de deyección, muy ex- 
tenso, está ahora enteramente cultivado; el torrente 
tiene avenidas poco marcadas é inofensivas; ya no 
acarrea más que las aportaciones poco importantes 
de algunos barrancos secundarios no poblados de ár- 
boles, situados en la parte inferior de su cuenca de 
recepción. Los torrentes vuelven á ser activos, des- 
pués de haberse extinguido, por la acción de las mis- 
mas causas que los habían primitivamente creado. 
Los cultivos ó las habitaciones establecidas en ciertos 
conos de deyección son prueba de ello. En Vergons, 
el cono de deyección del barranco de Font-Claude está 
enteramente cultivado; sin embargo, antes de los tra- 
bajos de repoblación del monte, emprendidos desde 
hace algunos años en la cuenca de recepción, este to- 
rrente había vuelto á tomar tal actividad, que las 


Fic. 35 


Barrancos afluentes del torrente de Gandissart 


nuevas deyecciones empezaban á extenderse á los 
cultivos, amenazando á la población y obstruyendo 
el extremo del camino nacional. La ciudad de las 
Mées había podido establecerse en la boca misma de 
un torrente extinguido; pero como éste recobrase poco 
á poco su antigua actividad, hubo necesidad de des- 
viar el curso mediante un túnel cavado á través de la 
colina, formando así la ribera derecha del canal de 
escurrimiento; esta boca llegó á ser insuficiente, y la 
existencia misma de la población estaba amenazada 
por el paso y los depósitos de las aguas torrenciales; 
en 1875, una avenida llenó de deyecciones las bode- 
gas, almacenes y calles de esta localidad importante; 
los trabajos de restauración fueron emprendidos en 
1876, y, por su misma acción, el torrente está: nue- 
vamente casi extinguido. Gran número de torrentes 
y de barrancos de los Bajos Alpes están hoy en vía 
rápida de extinción ó hasta extinguidos después de los 
trabajos emprendidos por la Administración de Aguas 
y Montes para la restauración del suelo de las cuencas 
de recepción. Citaremos á propósito: en el perímetro 
del Ubaye, los grandes torrentes de las Saniéres, del 
Bourget, de Faucon, del Riou-Bourdoux, de la Berar- 
de, de Gaudissart (fig. 35), de Riou-Chanal y de Rif del 
Faut; en el perímetro del Blanche, la mayor parte de 
los torrentes simples que descienden de las vertientes 
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O. de las montañas de Seyne, muy particularmente los 
torrentes de Mearze y de Vézeraye; en el perímetro de 
Durance-Sasse, los numerosos barrancos de los ma- 
nantiales del Sasse, de los alrededores de Bayons y 
de la Motte-du-Caire; en el perímetro de Durance- 
Vanson, varios barrancos en Melan y l'Escale; en el 
perímetro de Durance-Jabron, el pequeño barranco 
del Mollard, importante solamente por su vecindad 
inmediata á la ciudad de Sisteron; en el Alto Bléonne, 
el torrente del Labouret y numerosos barrancos situa- 
dos en el Vernet, en Beaujeu, en la Javie y en el Brus- 
quet; en el Bajo Bléonne, varios barrancos situados 
en Gaubert, Saint-Jurson, las Mées, Auribeau y Melan; 
en el Asse Superior, numerosos barrancos de los alre- 
dedores de Barréme y de la ribera derecha del Asse, 
debajo de Barréme; en el Verdon Superior, numerosos 
barrancos situados en Saint-André, Thorame y Lam- 
bruisse; en el Verdon Medio, varios barrancos en Ver- 
gons, Angles y Castellane; en el Verdon Inferior, infi- 
nidad de barrancos en Moustiers; en el Var-Colomp, 
varios barrancos en Vergons. Por la extinción de los 
barrancos y torrentes ó sencillamente por la restaura- 
ción de terrenos en pendiente rápida 
se han obtenido ya grandes resulta- 
dos en todas las localidades citadas y 
en otras protegidas por los mismos 
perímetros. El establecimiento de vías 
de comunicación ó de canales ha sido 
más fácil, y la conservación de todas 
las obras de esta naturaleza es me- 
nos onerosa en trayectos enormes: de 
Digne 4 Barcelonnette y Meyronmnes, 
de Digne á Annot, de Saint-André á 
Thorame Basse, de Sisteron á la Mot- 
te-du-Caire, etc. La actividad del to- 
rrente del Riou-Bourdoux ha dismi- 
nuído lo suficiente para permitir el 
establecimiento de un lecho fijo en 
el cono de deyección y la construc- 
ción de varios puentes para el paso 
de las aguas en tiempo normal ó con 
la eventualidad del funcionamiento, 
por las grandes avenidas, del desagua 
dero establecido á la cabeza de este 
canal de escurrimiento artificial. En 
el valle del Ubaye, la existencia de 
las aldeas de las Saniéres, Bourget, 
Fuacon, Saint-Pons y Uvernet ha sido 
protegida. Lo mismo ha ocurrido en el perímetro del 
Bajo Bléonne para la ciudad de las Mées, y en el 
perímetro del Verdon Medio para la población de Ver- 
gons. Los alrededores de Barcelonnette no deben ya 
temer la estacada del valle por la extensión del cono 
del Riou-Bourdoux. Los cultivos han podido exten- 
derse en ciertos conos de deyección. En Iscle, distrito 
municipal de Vergons, recientemente han empezado 
á cultivarse de nuevo campos sepultados desde tiem- 
pos inmemoriales. La acción general de estos trabajos 
de restauración del suelo sobre el régimen de los ríos 
del departamento de los Bajos Alpes es cierta, aun- 
que poco apreciable en el tiempo transcurrido. De un 
modo general, será necesario, para obtener verdaderos 
cambios de esta naturaleza, que los trabajos se extien- 
dan á todos los terrenos comprendidos en los períme- 
tros de restauración y que el bosque esté suficientemen- 
te desarrollado para ejercer toda su acción. Sin embar- 
go, puede decirse que, á consecuencia de los trabajos 
efectuados en Thorame-Basse, Lambruisse y Satnt- 
André, el Issole acarrea menos materiales y su régimen 
es más regular. Este hecho es sensible, en la parte in- 
ferior del curso del Issole, por la extensión de las pla- 
yas de guijarros rodados y, en muchos puntos, por el 
encajonamiento de las aguas en un lecho convertido en 
fijo entre las riberas así pobladas de árboles. 
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Fases torrenciales. En las condiciones que acaban 
de ser sucesivamente expuestas, los Bajos Alpes pre- 
sentan en su conjunto series casi no interrumpidas de 
paisajes torrenciales. Los rasgos salientes se despren- 
den de las formas variadas descritas para las cuencas 
de recepción, los desfiladeros y los conos de deyec- 
ción de los torrentes. El carácter está acentuado por 
la apariencia general de sequedad, de desnudez y de 
esterilidad del suelo, desde cimas roqueñas y las ver- 
tientes profundamente desgarradas por los barrancos, 
hasta los amontonamientos de los conos de deyección 
y los lugares áridos de los principales ríos. Estos paisa- 
jes són á menudo grandiosos por su relieve, el espec- 
táculo de la potencia de los torrentes, la impresión 
de la Naturaleza herida de muerte en medio del caos 
de la ruina de los terrenos y de la confusión del suelo. 
Los coloridos más diversos modifican aún los aspectos 
variables por las tintas que cada naturaleza de te- 
rreno posee y revela cuando el suelo está desnudo. 
En los valles orientados perpendicularmente á la di- 
rección N.-S., particularmente en los valles del Ubaye, 
del Sasse y del Jabron, los caracteres del paisaje to- 
rrencial parecen más sorprendentes por el contraste 
de la sucesión de las vertientes S., generalmente ex- 
puestas á los torrentes, y de las vertientes N., pobla- 
das de árboles ó arbustos. En los valles cuya orienta- 
ción es paralela á la misma dirección, particularmente 
en el valle del Verdon hasta Castellane, la misma opo- 
sición existe aún entre las vertientes Y. y O., pero es 
menos marcada. Es muy aparente entonces en- los 
valles laterales y en las cuencas de cada torrente á 
los cursos perpendiculares al valle principal. En la 
variedad infinita de los grandes torrentes y de los 
millares de barrancos que desolan los Bajos 'Alpés, y 
que se suceden, aislados Ó agrupados, en las situa- 
ciones más diferentes, con las naturalezas de terreno 
más diversas, se notan: paisajes torrenciales que tie- 
nen el mismo carácter general. este respecto, la 
comparación se establece sobre todo en las regiones 
del departamento donde se encuentran las mismas 
formaciones geológicas, en condiciones casi semejantes. 
Se puede así mencionar series de paisajes que presen- 
tan numerosos rasgos comunes y la misma fisonomía 
de conjunto. Las series de este género que forman los 
grupos más distintos están indicadas á continuación, 
siguiendo el orden correspondiente á la importancia 
de cada grupo: 

1.2 Para la mayor parte de los grandes torrentes 
de los perímetros del Ubaye, del Alto Bléonne y para 
algunos torrentes de los perímetros del Blanche y del 
Verdon Superior, á las grandes escarpas grises de gre- 
das desmenuzadas que ocupan las cimas suceden, en 
algunos lugares, grandes manchas de las mismas gre- 
das; Juego, en la mayor parte de la cuenca de recep- 
ción, inmensas pendientes de tierras negras abarran- 
cadas; aquí y allí, manchas de lodos glaciares resal- 
tan sobre el color negro azulado uniforme de estas 
margas; los conos de deyección, de color gris negruzco, 
están muy desarrollados y compuestos de materiales 
de todos grosores; en los mismos perímetros, gran nú- 
mero de vallecitos y de barrancos adyacentes á los 
grandes torrentes están enteramente cavados en las 
tierras negras. y 

2.2 Para corrientes de agua torrenciales muy nu- 

“merosas, de importancia menor, en las regiones menos 
elevadas de los perímetros de Durance-Sasse, de Du- 
rance-Vanson, de la parte inferior del Alto Bléonne, 
del Asse Superior, del Verdon Medio y del Var-Co- 
lomp, se halla el mismo aspecto con el cambio de las 
escarpas irregulares de gredas por barras y rocas ca- 
lizas blancorrojizas de paredes verticales frecuente- 


mente regulares; las tierras negras son frecuentemente 


reemplazadas por largas series de capas alternativa- 
mente calizas y margosas, colocadas unas sobre otras 
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en largas pendientes de gradas Ó, por sitios, en escar- 
pas cortadas por cornisas muy numerosas; los conos 
de deyección están formados siempre por materia- 
les de todos los grosores, y el color negro de los lodos 
margosos es aún dominante. 

3.2 En los afloramientos inmensos de la forma- 
ción cretácea, hacia el centro del departamento, se 
encuentran en los perímetros del Asse Superior, del 
Verdon Superior y del Var-Colomp algunos torrentes 
enteramente cavados en calizas gredosas blancas; estos 
torrentes son generalmente simples; el relieve es me- 
nos accidentado que en los grupos anteriormente des- 
critos; las vertientes no parecen tener á menudo más 
que una sola pendiente regular; montañas enteras apa- 
recen completamente desnudas y gredosas, de una 
blancura que cansa la vista, y da á esta región central 
el aspecto más árido y desolado del departamento; tal 
como ya se ha mencionado, los conos de deyección 
no presentan más que guijarros blanquecinos seme- 
jantes en forma y grosor á materiales de adoquinado; 
la montaña más importante y característica de este 
grupo es el Cheval-Blanc, de 2300 m. de altitud, ya 
indicado, entre los valles del Verdon y del Bléonne. 

4.2 En los límites de las calizas gredosas de la for- 
mación cretácea, en los perímetros del Alto Bléonne, 
algunos torrentes tienen aún sus partes superiores en 
este horizonte de color blanco, mientras que las partes 
inferiores están cavadas en las margas negras aptien- 
ses. Resulta de ello oposiciones de color y un aspecto 
muy especial bien caracterizado en la Mure, Angles 
y Vergons. 

5.2 En los terrenos generalmente deleznables de la 
formación de las almendrillas de guijas impresiona- 
das es donde los paisajes torrenciales tienen el carác- 
ter más constante. Están confinados á las riberas, 
de 200 m. á lo más de elevación, que rodean ó que 
cortan interiormente esta inmensa capa de depósitos. 
Los aspectos del terreno están sólo modificados por la 
consistencia variable de estos sedimentos raramente 
cimentados en verdadera almendrilla, por el grosor de 
los guijarros impresionados que traspasa pocas veces 
1 dm.3, y cuyo término medio es de 50 á 100 cm.?; por 
la mayor Ó menor cantidad de las tierras arcillosas 
ó arenosas mezcladas á los guijarros; por el color de 
estos terrenos, uniformemente amarillo; por el con- 
junto de la formación, y con grandes manchas ocrosas 
en algunas localidades. Ya no hay verdaderos torren- 
tes, pero sí barrancos á veces muy importantes, sub- 
divididos como torrentes compuestos y acarreando 
grandes masas “de materiales. Entre los diferentes pa- 
sillos de erosión subsisten á menudo lomos de asno más 
ó menos poblados de robles explotados 6 de árboles 
desmochados. Se encuentra muy frecuentemente este 
aspecto general en los perímetros del Verdon Inferior, 
del Asse Inferior, del Bajo Bléonne, muy particular- 
mente en Moustiers, Sainte-Croix, Montpézat, Mézel, 
Estoublon, Puimoisson, l'Escale, Chénerilles, Espi- 
nouse y el Chaffaut. 

6.2 Las margas abigarradas del triásico, repartidas 
por manchas ó por bandas en todos los perímetros, 
muestran arranques de apariencia muy especial. En 
estos terrenos arcillosos, muy deleznables, el suelo se 
presenta más dividido que en cualquiera otra parte 
por las erosiones. Los colores amarillos, verdes, encar- 
nados, azules, negruzcos, que presentan por tintas de- 
gradadas, y los depósitos de yeso blanco y encarnado 
que los acompañan casi siempre, los hacen distinguir 
á las mayores distancias. Atraen en seguida la aten- 
ción en los paisajes más torrenciales. En las vertien- 
tes donde la degradación del suelo está localizada á 
sus afloramientos, estos arranques estriados de ba- 
rrancos y de coloración curiosamente abigarrada tie- 
nen el aspecto de llagas sobre un cuerpo viviente, lo 
que ha dado motivo para que á menudo se dijera que 
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las montañas roídas por tales erosiones lentan man- 
chas de lepra. Se distinguen de este modo los depósitos 
del triásico en los alrededores de Méolans, Curbans, 
Saint-Géniez, Auribeau, Lambert, Digne, Barréme, 
Castellane y Castellet-les-Sausses. 

7.2 En los valles del Lauzon, Largue, Sasse, Van- 
son, Bléonne y Asse los depósitos de molasa tienen 
un aspecto muy especial. Son simples colinas, de color 
gris amarillento, de una altura que pasa rara vez de 
los: 150 m., dispuestas generalmente en pequeños va- 
les: paralelos y presentando, así en sus cimas como 

*én. sus pendientes, escarpas poco elevadas de greda 
eon cimiento calizo. Entre estos bancos de greda, los 
terrenos son arcillosos, muy abarrancados y parcial- 
mente cubiertos de restos gredosos con manchas ne- 
gruzcas en los planos de estratificación. Hasta en el 
cuadro reducido de estas colinas, la sucesión continua 
de los barrancos, que las desgarran completamente, 
y cuya actividad es muy intensa, da al paisaje torren- 
cial un aspecto ruinoso muy particular y muy carac- 
terizado. 

8.2 En algunos puntos del departamento las tie- 
rras negras forman series de pequeñas colinas, cons- 
tituyendo algunas veces grupos orográficos indepen- 
dientes. La facies es también muy especial. Las lar- 
gas series de pequeños montecillos abarrancados apa- 
recen en forma de olas súbitamente solidificadas. Se 
nota este carácter de paisaje torrencial: en Peipin, 
Salignac y Vilhosc, en las margas aptienses; cerca del 
Brusquet, en las margas liásicas; en los alrededores 
de la Motte-du-Caire, en las margas callovienses. 

9.2 En la región del Luberon, en la formación de 
calizas compactas, en Quinson, Montpézat y en el S. 
del distrito de Castellane, se hallan algunos pequeños 
valles roqueños, poco profundos, de suelo permeable 
y en gran parte desnudo, donde los barrancos tienen 
algunas avenidas de agua clara en el momento de las 
grandes tempestades. El aspecto de estas regiones de 
relieve acentuado por barras roqueñas es siempre muy 
árido. La roca blanquecina aparece despojada en gran 
parte de tierra vegetal, en medio de malezas ó de es- 
casos poblados, según las localidades. de robles, enci- 
nas pequeñas y arbolillos de la flora mediterránea. 

Resumiendo, del aspecto y funcionamiento de los 
torrentes alpinos extinguidos Ó en vía de extinción, 
de los resultados ya adquiridos por la restauración 
de los terrenos en las condiciones más difíciles, del 
estado floreciente de ciertos céspedes mejor explota- 
dos, puede juzgarse la transformación que sufriría la 
región por el retorno á un régimen normal y á una 
explotación nacional de las tres zonas que comprende 
y que han sido anteriormente mencionadas. La zona de 
pastura sería regenerada y mejorada constantemente 
por despedregamientos, por irrigaciones, por la des- 
trucción de las plantas nocivas, por muros de reten- 
ción para las defensas periódicas; podría ocupar, en 
ciertas pendientes, superficies menos extensas, pero se 
agrandaría en otra parte, ó, al menos, podría alimen- 
tar, á superficies iguales, mayor número de ganado. 
Por su reconstitución, la zona forestal, la más atacada 
por las devastaciones actuales, volvería á ser flore- 
ciente y estaría menos desolada por las sequías; cam- 
biaría los torrentes en arroyos; facilitaría así el des- 
arrollo y la conservación de los canales y vías de co- 
municación; siendo las aguas más abundantes en el 
estiaje, permitiría la irrigación más completa del de- 
partamento y de las regiones inferiores. Esta recons- 
titución debería obtenerse sobre las ruinas actuales, 
espaciando los trabajos en gran número de años para 
que fueran menos costosos y para no ocasiomar ningún 
cambio demasiado brusco en la vida económica de las 
poblaciones. Con aguas más claras y avenidas menos 
fuertes, los ríos se canalizarían en las llanuras de gui- 
jarros por donde divagan en nuestros días. La zona 
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agrícola, notablemente más vasta por estas conquis- 
tas definitivas, sería transportada á una era nueva 
de prosperidad por irrigaciones abundantes y por la 
seguridad dada á los cultivadores, en lo sucesivo ase- 
gurados de no ver más sus campos roídos por las ero- 
siones Ó sepultados bajo las aportaciones de las ave- 
nidas. Los Bajos Alpes, con los terrenos restituídos á 
su destino natural, en las mejores condiciones de ex- 
plotación, ganarían mucho en riqueza. En vez de emi- 
grar, para vivir de un trabajo más remunerador, la 
población podría aumentarse para sacar provecho de 
los sitios de pasto reconstituídos, de los bosques res- 
taurados y de los campos agrandados, así como de 
los terrenos colocados en las condiciones más favora- 
bles para el cultivo, cuya regeneración, por ser fe- 
cunda, es infinitamente deseable. 

Paisajes torrenciales alpinos. La región que se ex- 
tiende desde el borde del lago Leman hasta la línea 
de cumbre de los macizos imponentes que separan 
Francia de Italia y de Suiza presenta en su conjunto 
desde el punto de vista geológico, los caracteres más 
diversos. Se parece en esto á la inmensa cordillera de 
los Alpes Occidentales, de la cual forma parte, además, 
casi completamente. No sólo encontramos los terrenos 
primitivos y la mayor parte de los que se han depo- 
sitado durante las eras primaria, secundaria, terciaria 
y cuaternaria, sino que también un sistema determi- 
nado: un piso, y hasta un lecho, se halla en diversos 
puntos con aspectos completamente diferentes. Esto 
es debido, por una parte, á que estos depósitos, aun- 
que de la misma edad, no se han formado en las 
mismas condiciones (depósitos costeros, depósitos pelá- 
gicos), ó bien aún, á que han sido metamorfoseados 
despliés de su formación. Por otra parte, los movi- 
mientos orogénicos han sido tan múltiples y han te- 
nido á veces tal intensidad, que apenas si los geólogos 
han llegado á dar datos incontestados. En la hora ac- 
tual, la historia de los Alpes empieza á ser bien cono- 
cida; pero 'es tan compleja, que no es difícil hacer 
resaltar, sin entrar en algunos pormenores, el giro de 
los paisajes torrenciales. El estudio de la naturaleza 
y de la consistencia de los depósitos de cada una de 
las zonas nos permitirá analizar mejor la influencia 
ejercida por el clima, las aguas y la intervención hu- 
mana, y, por consecuencia, podremos indicar mejor 
los rasgos de los paisajes torrenciales propios á cada 
una: de ellas. 

Distinguiremos primero dos grandes grupos: 1.* cor- 
dilleras alpinas; 2.2 cordilleras subalpinas y llanuras 
inferiores. Estos dos grupos están separados por una 
línea de depresión bastante profunda, jaloneada por 
los puntos siguientes: paso del Viejo, cerca del Caba- 
llo Blanco, parte superior del curso del torrente de 
los Fondos; paso de Anterna, el Avre de Servoz á 
Sallanches, Sallanches, Cordon y paso de Mégéve. 
Lory distinguía cuatro zonas en-las cordilleras alpi- 
nas, á saber: zona del Monte Rosa, zona hullera, zona 
del triásico, del liásico y del nummulítico y, en fin, 
la zona del Montblanc. En cuanto á las cordilleras 
subalpinas, estableceremos las secciones siguientes: 
1.? altas cordilleras calizas; 2.” región de la brecha del 
Chablais; 3.? cordillera exterior de los Prealpes, Saléve, 
Mollasse y llanura aluvial de Ginebra. . 

Comprende dos macizos de rocas primitivas cristali- 
nas, á saber: Cordillera del Montblanc, cordilleras de 
las Agujas Rojas, cercadas al O. por una cintura de 
esquisto precámbrico metamorfoseado con greda y pi- 
zarras antracíferas, del triásico y del liásico. Aquí y 
allí algunos depósitos glaciares y algunos escombros. 
Estos dos macizos están esencialmente compuestos de 
pizarras micáceas con mica blanca (Montblanc) y de 
terreno granulítico (Agujas Rojas). Estas rocas han 
cambiado á menudo da naturaleza por el paso de in- 
yecciones de granito ó protogina, de granulita y de 
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anfibolita. Están cortadas en capas delgadas verticales 
y su degradación lenta produce contornos caracterís- 
ticos. Es por excelencia la región de las Agujas. El 
Montblanc, solo, tiene contornos menos duros, porque 
está formado por un macizo de protogina que se ha 
abierto camino á través de las pizarras micáceas. 

estos macizos añadiremos un conjunto de rocas igual- 
mente enderezadas, muy duras y que pertenecen in- 
contestablemente á las pizarras precámbricas de la 
era primaria. Su giro particular debe ser atribuido al 
metamorfismo, al cual han sido sometidas, sea por el 
calor al momento de las erupciones de granito, sea por 
la compresión. Son pizarras ya sericitosas y micáceas, 
como en los contrafuertes del Montblanc, ya clorito- 
sas, ya, en fin, granulíticas. El conjunto así formado 
por los terrenos primitivos y los terrenos precámbricos 
cortados en capas delgadas enderezadas, á veces ver- 
ticales, está situado encima de la altitud de 1000 m. 

El clima y las aguas. El clima es, por consiguiente, 
muy riguroso, hasta en el valle de Chamonix. Es cier- 
to, por otra parte, que desde el final de la era tercia- 
ria ha sufrido importantes cambios. Los últimos mo- 
vimientos que han dado á la región que nos ocupa su 
relieve tan acentuado se han producido al principio 
del período pliocénico. «En este momento, dice Lap- 
parent en su Trailé de géologie, pág. 1386, los Alpes no 
ofrecían, sin duda, más que un macizo de altitud bas- 
tante uniforme, impropio para concentrar las capas 
de nieve de los ventisqueros y hacerlas converger hacia 
un pequeño número de valles.» Pero durante este pe- 
riodo han sido el teatro de una gran actividad de ero- 
sión que ha producido la excavación de los valles 
principales, constituído las cuencas de recepción de 
las nieves y los canales de escurrimiento de los ven- 
tisqueros. Al principio del período pleistocénico se es- 
tableció un régimen muy húmedo. En este régimen, 
que dió origen á lluvias en los valles y á nieve en los 
macizos montañosos, es donde empezaron á formarse 
y donde se desarrollaron los ventisqueros. Perd así 
como lo ha mostrado el mencionado Lapparent, «no 
es el frío el. que ha hecho nacer el régimen glaciar, sino, 
al contrario, la combinación de gran humedad atmos- 
férica con la existencia de condensadores montañosos». 
Sea lo que fuere, el principio del período actual fué 
marcado, en la región que nos ocupa, por la inmensa 
extensión de los ventisqueros, los cuales abandonaron 
sus depósitos sobre una gran superficie, y 4 veces á 
elevadas altitudes. En el pabellón de Bellevue (1812 m.), 
por ejemplo, hemos encontrado bloques de pizarras cris- 
talinas en un subsuelo liásico; es evidente que estos 
bloques no pueden haber sido traídos más que por los 
ventisqueros. Á la hora actual, éstos, aunque estando 
reducidos á débiles dimensiones, no contribuyen menos 
á dar á esta parte de la zona cristalina del Montblanc 
su sello particular, y á sus paisajes el giro que califi- 
caremos por la palabra «glaciar». Durante gran parte 
del año la nieve cubre el suelo, y su acumulación oca- 
siona frecuentemente aludes allí donde las pendientes 
son fuertes. Pero los daños causados por estos aludes 
tienen poca importancia; se limitan á arrastrar y de- 
positar los materiales que arrancan, por su fuerza, á 
las pendientes de los pasillos en los que se producen, 
materiales que se han convertido en móviles por el 
hielo y deshielo cotidianos del período caluroso del 
año. Estos aludes de invierno podrían ser calificados 
pd superficiales. Hemos visto anteriormente que los 
enómenos meteorológicos se manifiestan con aspec- 
tos diferentes, según la altitud, y adquieren su má- 
ximo efecto durante el período de los calores, período 
muy corto en las elevadas altitudes, un poco más pro- 
longado en los valles. El carácter que domina todos 
los demás es la fusión de las nieves. Éstas, ablanda- 
das durante el día, se destacan en formidables aludes 
que causan muchos más daños que los del invierno, 
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Traen á los ventisqueros la mayor parte de los mate- 
riales que transportan. Estos aludes de verano son las 
más de las veces aludes de fondo. Es también el pe- 
ríodo más activo de la velocidad de adelantamiento 
de los ventisqueros y el que corresponde al mayor 
caudal de los torrentes que salen de ellos. En las par- 
tes bajas, las lluvias obran sobre las superficies des- 
cubiertas, arrastrando en los lechos de los torrentes 
cierta cantidad de materias terrosas, más raramente 
gruesos bloques. Pero si las lluvias están acompañadas 
de granizo, la acción erosiva de las aguas aumenta sin- 
gularmente, ya que el granizo es mucho más potente 
para mullir el suelo. En este caso los torrentes de las 
regiones inferiores pueden transportar verdaderas 
lavas. 

Hemos señalado antes la dureza de las rocas que 
constituyen el macizo; no es menos verdad que éstas 
se disgregan y dan origen á elementos de grosor va- 
riado, que pueden luego ser arrastrados por los ven- 
tisqueros y los aludes ó transformados por las aguas. 
Esta disgregación'es producida por acciones físicas Ó 
mecánicas, por acciones químicas y, en fin, por accio- 
nes biológicas. En realidad, las acciones químicas y 
biológicas tienen poca importancia, porque tanto unas 
como otras son singularmente atenuadas por el frío. 
Pero no sucede lo mismo con las acciones físicas, y 
más particularmente con aquellas que resultan del 
agua sólida: nos referimos á la acción del hielo y del 
deshielo, que se manifiesta todos los días durante la 
estación de los calores. La disposición de las rocas 
en capas delgadas verticales es, por otra parte, emi- 
nentemente propia para facilitar esta acción. Durante 
el día, las aguas de fusión de las nieves se infiltran 
en mil fisuras; viene luego el enfriamiento nocturno, 
que ocasiona la congelación. Las fisuras se hallan así 
agrandadas por la fuerza expansiva del hielo. Como 
el fenómeno se reproduce continuamente, á conse- 
cuencia de las variaciones diarias de temperatura, re- 
sulta que bloques, á veces enormes, se separan de la 
masa á la cual estaban primeramente íntimamente 
unidos, se destacan de ellos mismos, caen en los pre- 
cipicios ó bien son arrancados por los aludes. Por 
otra parte, los fragmentos de dimensiones más débi- 
les son igualmente fisurados; son capaces, como la roca 
de la cual formaban parte, de retener cierta propor- 
ción de agua de imbibición (de 0,06 á 0,12 por 100 se- 
gún Credner, Traité de géologie) que, por débil que sea, 
tiene en la zona accesible á las variaciones de tem- 
peratura un papel preponderante. Así se forman las 
arenas y las gravas angulosas que son arrastradas por 
el escurrimiento superficial ó por el granizo. Las aguas, 
reunidas en forma de torrentes, se limitan á trans- 
portar en la llanura los materiales que han recibido; 
pero no ejercen más, en realidad, que una acción ero- 
siva propia muy débil, en atención á la dureza de las 
rocas sobre las cuales escurren, aunque las pendien- 
tes alcanzan valores considerables. Si se trata de los 
torrentes subglaciares, que aparecen durante el día á 
menudo á débiles altitudes, se debe, al contrario, re- 
conocer “que tienen un papel más importante y más 
desastroso, transformando los materiales que los ven- 
tisqueros depositan en su declive frontal, y arrastrán- 
dolos hasta su colector principal. Es en forma sólida 
que las aguas ejercen más particularmente su acción 
erosiva. Y aun esta acción del hielo no le es propia, 
porque es eminentemente plástica; debe ser atribuida 
á los bloques que contiene, y que arrastra en su mo- 
vimiento, determinando esfuerzos de fricción muy 
enérgicos, y, por consiguiente, de erosión contra las 
paredes entre las cuales se avanza el ventisquero. 

Intervención humana. La parte superior de la zona 
cristalina del Montblanc ha estado en todos tiempos 
completamente fuera de la intervención humana, por 
razón de la altitud. Hace apenas un siglo que es re- 
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corrida por turistas, cada año más numerosos. En 
cambio, no sucede lo mismo con las partes inferiores, 
que desde hace tiempo, al contrario, son explotadas 
por el hombre. Esta intervención no ha sido siempre 
inteligente: ha contribuído, en gran parte, á destruir 
la vegetación forestal, hoy limitada á las líneas de 
cumbres inaccesibles. Las vertientes de pendiente re- 
lativamente suave están hace tiempo dedicadas al pas- 
toreo de los rebaños, que poco á poco han causado la 
destrucción de los bosques, allí donde su presencia 

* hubiera sido tan útil para retener los aludes. Citare- 
mos á propósito de esto algunas frases, traducción de 
un pasaje del libro de Edward Whymper, intitulado 
A guide to Chamonix and the Range of Mont Blanc, y 
que se refiere á una de las primeras tentativas infruc- 
tuosas de ascensión á esta cumbre. Es un resumen 
de un informe dado por Bourrit en su nueva descrip- 
ción. Los hechos pasan los días 13 y 14 de Julio de 
1775. «Tras dos horas y media de marcha, llegaron 
(los viajeros) á pasar la noche al pie de la cuesta de 
la montaña. Al romper el alba empezaron la ascen- 
sión por la vertiente de Taconaz, y, después de haber 
contorneado el ángulo, la continuaron por la vertiente 
frente á Chamonix. Encontraron un sendero en la 
montaña, y cierto número de carneros y de cabras 
que habían sido traídas para pacer durante el verano.» 
Así, pues, ya en 1775 se enviaban carneros á estas 
altitudes (2200 á 2400 m.), y es de presumir que esta 
costumbre era ya anterior á esta época, ya que exis- 
tía un sendero. Hoy, á excepción de algunos trozos 
cubiertos de pinos, todas estas inmensas vertientes no 
están cubiertas más que por una delgada capa de cés- 
ped. Sin embargo, esta imprevisión, en consideración 
á la naturaleza del subsuelo, no ha tenido las conse- 
cuencias terribles que se hubieran producido en un 
macizo menos sólido y tan expuesto á las causas de 
degradación. 

Caracteres de los paisajes glaciales. Podemos ahora 
resumir en algunas palabras los caracteres de los pai- 
sajes glaciales. En el valle, hasta 1200 m. de altitud, 
cultivos diversos y prados. Más arriba, trozos de bos- 
ques en algunas vertientes y en las cimas. Entre estas 
cimas fluyen los torrentes y hasta algunas veces los 
ventisqueros mismos. Más arriba aún, el césped su- 
cede al bosque, luego desaparece á su vez; en los 
thalwegs se avanzan los ventisqueros. Se llega así á 
la región de las nieves perpetuas, de las que surgen 
las grandes agujas roqueñas que ofrecen un contraste 
tan sorprendente con los contornos de la región infe- 
rior, redondeados y pulidos por los antiguos ventis- 
queros. 

Remedios. Es probable que estos paisajes conser- 
ven aún mucho tiempo sus caracteres actuales, por- 
que el hombre no ha hallado ningún medio de opo- 
nerse á las acciones poderosas que acabamos de estu 
diar. Sin embargo, existe una mejora que podría lle- 
varse á cabo: tal sería el proceder á la repoblación 
de las vertientes en las cuales pacen aún algunos mi- 
serables rebaños. Por otra parte, convendría retener 
en la montaña, por ciertos medios apropiados, los 
materiales traídos por los ventisqueros poco impor- 
tantes. 


B) Restauración y conservación de los terrenos 
y paisajes torrenciales de los Pirineos 


Los Pirineos son, ya se sabe, los primogénitos de los 
Alpes. Están constituídos, en general, por terrenos 
macizos, Ó por terrenos primarios, más antiguos, más 
duros, más compactos, habiendo sufrido frecuente- 
mente los últimos, en contacto ó por la vecindad de 
los granitos, influencias metamórficas que los han mo- 
dificado profundamente, aumentando aún la solidez 
y la resistencia. Los Alpes, al contrario, han surgido 
en épocas relativamente recientes, Aparte la cuenca 
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granítica y porfírica netamente circunscrita en la re- 
gión de los Maures y del Esteral, y algunos islotes de 
rocas cristalinas que surgen de la cordillera, están 
casi uniformemente formados de terrenos estratifi- 
cados. Estas capas están compuestas de alternancias 
de margas, arcillas y calizas, unas expuestas á los 
efectos directos de la acción diluyente de las aguas, 
otras á los fenómenos de asientos y de dislocaciones 
que son la consecuencia indirecta de esta primera y 
funesta influencia. Las capas calizas se hunden cuan- 
do los estratos desleídos sobre los cuales descansaban 
son arrastrados. Á esta diferencia tan marcada de la 
constitución geológica y mineralógica de estas dos 
cordilleras de montañas hay que atribuir la primera 
causa del grado de denudación tan lamentablemente 
avanzado de la una y del estado de conservación re- 
lativa de la otra. En los Alpes, terrenos eminentemente 
deleznables, expuestos sin defensa á acciones erosi- 
vas de extraordinaria intensidad; en los Pirineos, terre- 
nos generalmente muy resistentes, protegidos por una 
vegetación poderosa contra la influencia destructiva 
de los meteoros. Los Pirineos deben, pues, su estado 
satisfactorio de conservación relativa á la solidez que 
sus terrenos tienen de la naturaleza misma de su 
composición y de su estructura, á la exposición de sus 
vertientes y, sobre todo, á su clima privilegiado. Á la 
inversa del de los Alpes, donde la rareza de las nie- 
blas, de las brumas y de las lluvias mantienen una 
sequedad excepcional, hostil á la vegetación, el clima 
le los Pirineos en la vertiente francesa es templado 
y húmedo, circunstancias completamente favorables 
al desarrollo de los céspedes y de los árboles que los 
cubren. También la vegetación es lujuriosa. Invade 
las pendientes más abruptas, los suelos que tienen la 
apariencia más infértil. Se implanta en las escarpas 
roqueñas más inaccesibles, donde parece imposible 
que pueda fijarse y mantenerse. Los Pirineos son las 
montañas verdes por excelencia. Y, bajo la acción 
vivificante de su incomparable clima, alternativa- 
mente bañados en los vapores del Océano y recalen- 
tados por los rayos del sol del Mediodía, los bosques, 
que son á la vez el adorno y la protección, deberían 
ser los más hermosos de Europa, si no tuvieran que 
luchar contra las numerosas plagas que los devastan: 
el hacha de los delincuentes, los incendios, los abusos 
de pastoreo y los apetitos cada vez más codiciosos, 
nunca saciados, de los distritos municipales que los 
poseen. Nos ha parecido útil exponer breyemente las 
condiciones favorables en las cuales los Pirineos están 
colocados desde los puntos de vista geológico y me- 
teorológico, los únicos que influyen de un modo pre- 
ponrerante sobre la denudación de las montañas, para 
explicar el poco sitio que tienen aún, en esta cordille- 
ra, los accidentes y los terrenos torrenciales. Pero de 
ahí á pretender, como se ha hecho, que no hay torren- 
tes en los Pirineos, hay gran distancia. Cuando Surell 
declaró, en su magistral Étude sur les torrents des 
Hautes- Alpes, que no se hallan torrentes en los Piri- 
neos, ¿conocía verdaderamente estas montañas? Es 
dudoso, porque ha hecho de estas temibles corrientes 
de agua una descripción demasiado sabia y clara, 
para que podamos equivocarnos con respecto á su 
filiación. Lapparent, el eminente geólogo, pudo decir, 
por su parte, que «los torrentes pirenaicos han exca- 
vado sus cuencas de recepción hasta en la roca dura». 
Parece, en efecto, que estos sabios autores quisieron 
pretender simplemente que, en los Pirineos, la gran 
era torrencial está detenida hace mucho tiempo, y 
que el torrente no puede ser la excepción. Es cierto 
que los Pirineos, ya muy viejos, han tomado, desde 
un número incalculable de siglos, el asiento que los 
Alpes, más jóvenes que ellos, no han encontrado toda- 
vía. Pero no es dudoso, tampoco, que en edades muy 
remotas, y que hay que colocar probablemente al fina] 
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del periodo glaciar, han debido de atravesar una era de 
violentos trastornos. Cuando los ventisqueros se re- 
tiraron, para remontar hasta las cumbres donde se 
hallan confinados hoy, los Pirineos, progresivamente 
descubiertos, se han encontrado sin defensa ante las 
energías de la erosión. Y entonces, á pesar de la so- 
lidez de su esqueleto, y á causa de su desnudez, se 
han convertido fatalmente en la presa de los torren- 
tes. Prueba de ello son los conos de deyecciones, de 
formas tan características, que se encuentran en los 
valles, al pie de todas las vertientes, 4 la entrada 
de cada desfiladero, y cuyo volumen representaría 
exactamente la conquista operada por el torrente 
sobre la montaña, y las formidables zanjas practica- 
das por la erosión 4 través de las escarpas glaciares 
en la excavación de los valles. Á este período de cata- 
clismo sucedió en los Pirineos un largo período de 
calma. La vegetación herbácea y forestal se apoderó 
de los conos de deyecciones de los torrentes y de los 
escombros de las pendientes, conservando á veces un 
vigor excepcional hasta altitudes de más de 1800 m. 
Y luego, más tarde, estos valles se poblaron. Los hom- 
bres implantaron su industria agrícola y construye- 
ron sus habitaciones. Y las establecieron en la boca 
misma de los torrentes, sobre los conos de deyecciones, 
donde encontraban evidentemente tierras más fáciles 
de trabajar v más favorables para sus cultivos. Pero 
la resurrección de cierto número de torrentes pire- 
naicos es evidente, y esto los distingue sobre todo de 
los Alpes. Son mucho menos antiguos. La mayor 
parte de dichos torrentes son de formación reciente. 
Han nacido y se han desarrollado ante los ojos de la 
- generación contemporánea. Algunos datan de ayer 
apenas. Sin excluir la región de los Pirineos Centra- 
les, se pueden citar ejemplos sorprendentes. Los to- 
rrentes del Castelet y de Verdun, en el Alto Ariége, 
volvieron á su actividad en los días 22 y 23 de Junio 
de 1875, y no se ha perdido todavía el recuerdo de los 
estragos materiales y terribles accidentes personales 
relacionados con su siniestra reaparición. Bastaron 
dos tormentas, la del 15 de Junio y la del 29 de Julio 
de 1885, para provocar la formación súbita del ba- 
rranco de Saurat, en la cuenca de este mismo nom- 
bre, y del torrente de Gestiés, en la cuenca del Vic- 
dessos. Este último se convirtió en algunas horas en 
uno de los más temibles de la cordillera. Cavándose 
una zanja gigantesca en terrenos de transporte, ame- 
naza hoy del modo más serio la existencia de los ha- 
bitantes de Siguer. En la cuenca del Pique, hacia 
arriba de Luchon, ocurrió un fenómeno más sorpren- 
dente aún; aquí es el Laou-d'Esbas, que empezó y se 
formó en una noche, después del prolongado período 
de lluvias del mes de Abril de 1865, con estos fulmi- 
nantes efectos: más de 600000 m.* de materiales arran- 
cados á la falda de la montaña y precipitados de un 
solo golpe en el valle; la llanura de Luchon- sumer- 
cida y la primera estación termal de los Pirineos ex- 
puesta al mayor peligro. Luego es el vallecito de Pé- 
guére, encima de Cauterets, que se hizo célebre por el 
temor que causaron, en Abril de 1884, sus descargas 
de granito sobre la Raillére y principalmente por los 
trabajos de restauración peligrosos y notables que el 
Servicio de las Aguas y Montes ha hecho ejecutar; se 
trataba nada menos que de trasladar los términos de la 
Raillére y los establecimientos vecinos, á riesgo de com- 
prometer quizá la virtud y la reputación de estos ma- 
nantiales á los cuales debe Cauterets su fortuna. En 1889 
y 1895, las lavas del torrente del Lizey, situado en las 
puertas de esta misma estación, la amenazaron en sus 
más caros intereses. Durante estos últimos años las ma- 
nifestaciones torrenciales del barranco del Thou ó de la 
Glaciére, que desagua en plena ciudad, en sus ala- 
medas y sus explanadas públicas, la amenazaron tam- 
bién. Más lejos, en fin, en la cuenca del torrente de 
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Pau, los dos torrentes gemelos, el Saujon y el Sarré, 
provenientes del Pimené y del pico de la Hosse, y 
vueltos á su antigua actividad en 1875, arrojaron el 6 
de Octubre de 1880 tal volumen de materiales en el 
desfiladero de Saint-Sauveur, en Gavarnie, que el to- 
rrente y el valle estuvieron momentáneamente atran- 
cados. Y cuando esta estacada se rompió, habitacio- 
nes, granjas, una fábrica y la carretera nacional de 
París á España, en una gran longitud, fueron arras- 
tradas por la impetuosidad de la corriente. Habría 
que citar muchos más: en el valle del Baztán, en los 
alrededores de Baréges; en las cuencas afluentes del 
Garona; en el Alto Ariése, donde surcan las pendien- 
tes del Saint-Barthélémy, desde Arnave hasta Ax; en 
la cuenca del Vicdessos sobre todo, desde Niaux hasta 
los grandes valles de Artiés, de Soulcen y de Artigue, 
que cortan el gran territorio de Auzat. Estos son, entre 
otros, los que acaban de nacer, ya que es uno de los 
rasgos característicos de los torrentes pirenaicos. Sin 
embargo, el torrente no está aún más que en estado 
de excepción. Los valles están lejos todavía, feliz- 
mente, del estado de degradación de los grandes va- 
lles torrenciales de los Alpes, tales como el Drac y 
la Bléonne, el Verdon y el Var, y sobre todo el Ubaye 
y el Durance, cuyo paisaje torrencial es muy triste. 
No son más que montañas en ruinas, abarrancadas, 
rajadas en todos sentidos, roídas hasta su esqueleto 
por una multitud de torrentes cuyas cuencas se to- 
can, cubriendo los valles, por anchos que sean, de 
materiales que los componían y que acumulan desde 
siglos 
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Estadística. Los primeros perímetros de repobla- 
ciones de monte obligatorias constituídos en la Con- 
servación de Pau fueron decretados de utilidad pú- 
blica por el imperio de la Ley francesa del 28 de Julio 
de 1860. Eran 16, de los cuales 5 en el departamento 
de los Altos Pirineos: Baréges, Bazus-Aure, Lourdes, 
Sers-Betpouey, Viella, y 11 en el departamento de los 
Bajos Pirineos: Aste-Béon, Aydius, Bedous, Cette-Ey- 
gun, Aguas Buenas, Gére-Bélesten, Laruns, Lées- 
Áthas, Lescun, Lurbe y Urdos. Tenían una extensión 
total de 2298 hectáreas 18 áreas 37 centiáreas. La 
promulgación de la Ley del 4 de Abril de 1882 vino 
4 modificar notablemente esta situación. Á consecuen- 
cia de la revisión que prescribía operar en un plazo 
de tres años, á partir de su puesta en aplicación, los 
tres perímetros del Baztán, Baréges, Sers-Betpouey y 
Viella han sufrido una notable reducción. En cuanto 
á los dos perímetros de Bazus-Aure y de Lourdes, en 
los Altos Pirineos, y á todos los perímetros situados 
en los Bajos Pirineos, fueron abandonados por el Es- 
tado francés. Se ha mantenido así en los nuevos pe- 
rímetros, por adquirir por el Estado, una cabida 
de 534 hectáreas 32 áreas 59 centiáreas; vuelta á la 
libre posesión una cabida de 1186 hectáreas 30 áreas 
59 centiáreas; mantenida bajo el' régimen forestal 
una cabida de 577 hectáreas 55 áreas 19 centiáreas, 
ó sea, en total, 2298 hectáreas 18 áreas 37 cen- 
tiáreas. Este abandono parcial estaba plenamente jus- 
tificado. La adquisición total de estos perímetros hu- 
biese sido demasiado onerosa para el Estado, sin gran 
provecho para el éxito de la obra. Constituían una 
molestia seria para el ejercicio de la industria pasto- 
ril, y su utilidad era discutible. Estudiados, en efecto, 
para un interés puramente local, sentados sin un plan 
de conjunto que es la condición esencial de éxito de 
una empresa de esta naturaleza, á la vez demasiado 
aislados y restringidos para concurrir á la regulari- 
zación del régimen de las aguas, muy diseminados para 
que pudiesen ser objeto de vigilancia y protección efi- 
caces, y consagrados, por el hecho mismo de esta dise- 
minación, 4 una destrucción cierta, estas repoblacio: 
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nes forestales habían desaparecido ya en gran parte 
por el efecto de causas múltiples. 

El campo de acción del servicio de repoblación fo- 
restal, reducido á los antiguos perímetros del valle 
del Baztán (fig. 36) y al territorio gratuitamente cedi- 


Fic. 36 


Paisaje torrencial de laderas marrénicas en la ribera del valle 


de Baztán (Pirineos) 


do al Estado por el distrito municipal de Cauterets en 
vista de la ejecución de los grandes trabajos por em- 
prender para la protección de sus establecimientos 
termales, se ha ensanchado de nuevo. Tres leyes, de 
fecha del 30 de Julio de 1895, constituyeron tres nue- 
vos perímetros de utilidad pública para los trabajos 
de restauración por efectuar en la cuenca de la Neste 
de Louron, en la cuenca del Baztán y la cuenca del 
torrente de Pau. De modo que á la hora actual la 
situación de los perímetros obligatorios en la 22 Con- 
servación se resume en el cuadro siguiente: 


Nombres de 


e los distritos Cabida Cabida total 
pa mn interesados por serie por 
FEOS por los perímetro 
perimetros 
Adervielle...| 24H.604.95c. 
La Neste| -; 
GOTOSE. is 144H.764.90c. 
de Lou) oudervielle.[| 12H.734. 500.( 215H-554.900. 
MOE a 33H.444. 55c. 
Eno: 500 H. 554. 42 <) 
Esterre...3.. 6 H.004.00c. 
Le Cave Gavarnje....| 263 H. 694. 71c..1099H. 77 4. 52. 
(Gare... ¿| 260H.88 4. 35 os 
A AA 68H. 644. 04c. 
PUBS Betpouey....| 386 H.42á.05c. 
tán ] Sera RAS 375 H. 264. 590.) 824 H. 79 4. 99c. 
sal WMislla sebo 63H. 11á. 55c. 


| Totales. . 12140 H. 134. 41 eli H.134.41c: 


Si se considera que el Baztán es un afluente del to- 
rrente de Pau, es fácil ver que en la cuenca de este 
último gran río torrencial están situados los únicos 
importantes perímetros. No hemos mencionado el de 
la Neste de Louron más que para la exactitud de la 
estadística. No ofrece más que un interés completa- 
mente secundario desde el punto de vista del objeto 
especial de este estudio, que no se ocupará más que 
de los terrenos y paisajes torrenciales de la cuenca 
del torrente de Pau. Pero antes de entrar en la des- 
cripción de estos fenómenos de erosión, conviene tener 
en cuenta las circunstancias diversas que presiden su 
formación y desarrollo. 

La orogenia de los Pirineos es debida 4 haberse le- 
vantado siguiendo una serie de pliegues sensiblemente 
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paralelos, dirigidos de un modo general del NE. al SE, 
del golfo de Gascuña al golfo de Lyón. Esta orienta- 
ción general de la cordillera está determinada por la 
de los valles que la cortan. Se ramifican, al menos 
en los Pirineos Centrales y Occidentales, con regula- 
ridad notable. Se tiene por costumbre 
comparar este desarrollo casi constante 
con la forma de una hoja de helecho 
cuya nervadura media representara el 
valle principal, y las nervaduras latera- 
les los valles secundarios. Como los va- 
lles principales se destacan de la línea 
de cumbre casi normalmente á su di- 
rección, se admite que han debido ser 
cavados por la acción erosiva de las 
aguas que han seguido la pendiente na- 
tural del suelo después de su levanta- 
miento. Sus vertientes están, pues, casi 
por todas partes expuestas al E. y al O., 
mientras que las de los valles afluentes 
están ordinariamente vueltos hacia el 
N. 6 hacia el S. El valle del torrente 
de Pau sigue esta ley general. Corre 
del S. al N. y no se desvía hacia el NE. 
más que á partir de Lourdes, á su sa- 
lida de la zona montañosa. Mas como 
los únicos vientos lluviosos de la re- 
gión soplan siempre del NE., la cir- 
cunstancia de estas exposiciones en la 
cuenca del torrenté es de notar, por- 
que servirá para explicar en parte la intensidad de las 
erosiones en las vertientes que reciben directamente 


las borrascas del Océano. El conjunto de la región * 


montañosa de la cuenca del torrente de Pau está for- 
mado casi enteramente por terrenos macizos y terre- 
nos primarios que se apoyan, entre Argelés y Lour- 
des, contra una banda estrecha de terrenos jurásicos 
á los cuales suceden, hacia el N., las formaciones cre- 
táceas. La parte torrencial de esta región montañosa 
no comprende más que terrenos macizos y terrenos 
primarios, en la proporción de un cuarto para las ro- 
cas graníticas y de tres cuartos para los terrenos estra- 
tificados. Sobre un mapa geológico, las masas crista- 
linas, granitos, granulitas, pegmatitas, etc., incluso las 
rocas cristalofílicas, gneis y micasquistos, aparecerían 
como islotes aislados, de importancia muy variable, 
surgiendo de las crestas pizarrosas ó calizas en las cua- 
les están sumergidás. Se las encuentra en el gran ma- 
cizo de Néouvielle, que domina con su pirámide cua- 
drangular las tres cuencas del torrente de Pau, del 
Neste y del Adour, en afloramientos situados al NE. 
de esta poderosa cuenca granítica, entre la garganta 
del Tourmalet y el pico del Mediodía, donde las peg- 
matitas y las granulitas están asociadas 4 los micas- 
quistos de la cresta, al SO. de Néouvielle, desde Gédre 
hasta lós circos de Estaoubé y de Troumouse, y, en 
fin, en el inmenso macizo de las montañas situadas 
al S. de Cauterets, desde el pico de Ardiden hasta el 
ventisquero del Néouvielle de los Bajos Pirineos. Los 
terrenos estratificados pertenecen á los tres pisos de 
los terrenos de transición: cámbrico, silúrico y devó- 
nico; están sobre todo constituidos por lechos esquis- 
tosos, de tintas generalmente obscuras, compactas, 
más bien silicosos que margosos, tomando á veces la 
facies pizarrosa, alternando con calizas, gredas, cuar- 
citas, pasando á grauwackas esquistosas al contacto 
de los terrenos de cristalización; á uno de estos pisos 
de los terrenos de trausición está convenido hoy re- 
unir la losa cámbrica, potente lecho calizo, de natu- 
raleza magnésica, convertida en dolomítica por la ac- 
ción de los granitos á los cuales se abraza, que se ex- 
tiende paralelamente á la línea de cumbre, desde los 
Bajos Pirineos hasta el Ariége, y que encontramos en 
la mayor parte de los perímetros; yuxtapuesta á los 
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granitos de Péguére, en el lecho del torrente del Lizey, 
al caracol de la carretera de Pierrefitte 4 Cauterets, al 
pie'de la vertiente de la ribera izquierda del Baztán, 
y en las montañas situadas entre Gédre y Gavarnie, 
donde los torrentes del Saujou y del Sarré toman ori- 
gen; los terrenos estratificados envuelven por todas 
partes las salidas ó afloramientos de las rocas crista- 
linas. Los terrenos cristalizados y los terrenos estra- 
tificados están cubiertos por terrenos de transporte, 
de naturalezas diferentes, trozos escarpados Ó ruinas 
de las pendientes; los segundos, á veces hasta super- 
puestos á los primeros, que ocupan generalmente la 
parte baja de las vertientes, pero pueden alcanzar 
alturas á menudo muy considerables; su presencia des- 
empeña un papel preponderante en la mayor parte 
de los fenómenos torrenciales de la cuenca del torrente 
«de Pau. Hay que citar ahora los efectos más ó menos 
enérgicos de la erosión sobre terrenos cuya constitu- 
ción geológica y mineralógica es tan diferente. Las 
rocas graníticas ocupan las altas cumbres de la cor- 
dillera; á estas grandes altitudes, cercanas á 3000 m., 
los agentes atmosféricos, el hielo y deshielo, lluvia, 
nieve y granizo, los huracanes y el rayo reinan con 
intensidad espantosa; su acción es tanto más destruc- 
tora, cuanto que atacan á rocas compuestas de ele- 
mentos diversos y mejor dispuestos por su estructura 
á la disgregación; sometidas á incesantes dislocaciones 
disociadas, hendidas, fragmentadas, estas rocas esta- 
llan y se desploman, ya descomponiéndose en el mis- 
mo sitio, ya rodando y parándose en las pendientes 
ó precipitándose al pie de las vertientes. Y de esta 
manera se explica la formación de los montones de 
gravas y arenas, procedentes de su descomposición, 
en medio de los cuales se mantienen en equilibrio in- 
estable los granitos de Péguére; los campos de bloques 
que se extienden sobre la falda septentrional del Néou- 
vielle, y, más lejos, los caos característicos de Gédre 
y Gavarnie, ó los conos de escombros de los valles 
de Lutour y de Jeret, de Gaube y de Marcadaou, en 
la región de Cauterets. Á este perpetuo trabajo de de- 
molición de las crestas son también debidos los amon- 
tonamientos móviles de bloques, las ruinas gigantes- 
cas de piedras, las vastas brechas, los picos y obe- 
liscos que erizan las aristas de las cuencas graníticas, 
dándoles su silueta tan especial. Los macizos graní- 
ticos son aún la región de los lagos, cuyo relieve ha 
favorecido la formación. Son muy numerosos. Se cuen- 
tan más de 60 en la cuenca de Néouvielle y más de 20 
en la vertiente de la ribera izquierda del Baztán. Estos 
lagos alimentan las corrientes de agua de mucho cau- 
dal y de gran pendiente que descienden. Y, dados la 
impermeabilidad absoluta de las rocas cristalinas, su 
estado completo de denudación y la abundancia de 
las masas detríticas que encuentran en su camino, 
fácil es concebir el régimen torrencial que deben afec- 
tar estas corrientes de agua. Cuando estos torrentes 
penetran en los terrenos de transporte que recubren 
las partes bajas de las vertientes, ¿qué ocurrirá? Tie- 
nen la masa y la velocidad; están cargados de mate- 
riales detríticos que, aumentando en densidad, exa- 
geran aún su potencia de derrubio. Atraviesan depó- 
sitos movibles, pendientes y fragmentos escarpados 
eminentemente permeables y deleznables. Se infil- 
tran ó los rajan. Y nada limita entonces el campo de 
estas erosiones temibles, en terrenos tan inestables 
que basta á veces que se descalcen algunos bloques 
engastados en una ribera para determinar el hundi- 
miento entero. En los terrenos estratificados la ero- 
sión se produce más difícilmente y es menos rápida. 
Estas pizarras paleozoicas son, en general, muy duras 
y resistentes, absolutamente impermeables, poco 6 
nada arcillosas, frecuentemente metamorfoseadas. Esta 
constitución mineralógica viene, pues, á corregir los 
riesgos que presenta, desde el punto de vista de su 
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disgregación, su estructura hojeada. Su erosión se 


opera lentamente, por láminas angulosas, por lo ge- 


neral poco voluminosas, que las aguas ó la acción sola 


de la pesantez arrastran de las crestas sobre las ver- 
tientes, por los pasillos innumerables que los surcan. 
Estos pasillos son de pendiente muy escarpada; su 


Hecho está casi siempre cavado en la roca dura. No 


son deleznables y únicamente penetrando en la zona 
de los depósitos movibles de las pendientes se trans- 
forman algunas veces en barrancos torrenciales. Sus 
riberas rara vez son abarrancadas. La erosión se ma- 
nifiesta por chapas más ó menos extensas sobre todos 
los puntos donde la armadura vegetal ha desaparecido. 
Pero estas erosiones no son más que superficiales, en 
todo caso poco profundas. El incesante trabajo de re- 
ducción en polvo que se opera sobre las crestas piza- 
rrosas las corta de un modo muy particular. Están 
cortadas como si fuera á tijeretazos, han sufrido las 
influencias del metamorfismo y están menos sujetas 
á las degradaciones. En los terrenos donde las capas 
calizas alternan con margas, no hay que temer estos 
fenómenos de dislocación, de asiento y de rotura que 
se producen por la acción diluyente de las aguas. La 
erosión, en el sentido estricto de la palabra, no causa 
efecto sobre ellos. Y si sobrevienen hundimientos, estos 
accidentes torrenciales no son debidos más que á cau- 
sas particulares, al desgaste de las rocas, como en las 
cuencas superiores de recepción de los torrentes de 
Gédre y de Gavarnie, á la acción del hielo y del des- 
hielo, como así ocurre, seguramente, en el barranco 
de la Glaciére en Cauterets y hasta quizá en la montaña 
de Viella. Conocido es el modelado especial de las 
crestas calizas. Son mucho menos accidentadas, ca- 
vadas, que las crestas cristalinas ó pizarrosas. Forman 
series de montecillos más ó menos redondeados, ó 


verdaderas mesetas que dominan escarpas cortadas 


á pique, cuyas paredes, hendidas á veces de pasillos 
casi verticales, toman entonces el aspecto de órganos 
inmensos. : 

El clima local del valle del Gave de Pau participa 
del clima general pirenaico. Es templado y húmedo, 
eminentemente favorable á la vegetación. Pero es evi- 
dente, sin embargo, que los diversos factores de que 
se compone deben influir notablemente sobre los fe- 
nómenos torrenciales que nos ocupan. Los perímetros 
de que se ha tratado antes se elevan hasta más de 
2000 m.; la altura de 2803 m., indicada en la serie de 
Gavarnie, es ficticia. La cuesta del Pimené, punto 
culminante de una vasta cuenca de recepción de to- 
rentes, es la que ha sido necesario englobar en dichos 
perímetros, pero que domina en 700 m. Á estas alti- 
tudes de más de 2000 m. la temperatura pasa por 
extremos, variando, medianamente, entre — 415” y 
+ 30”. No es extraño que con tales desvíos, y á estas 
alturas, el hielo y el deshielo y los agentes atmosféri- 
cos reinen con intensidad temible. Á esta acción viene 
4 añadirse la influencia combinada de la exposición 
y de los vientos dominantes, que es aquí preponde- 
tante. Del NO. del Océano proceden los vientos do- 
minantes, podríase casi decir los únicos vientos que 
soplan en el valle del torrente de Pau; son siempre 
lluviosos. Traen las nubes tempestuosas que se Con- 
densan en el frente septentrional de la cordillera, y 
que se precipitan en lluvia, nieve y granizo. Son, pues, 
las vertientes expuestas al N. y al O. las que reciben 
estas precipitaciones atmosféricas, causas principales 
de las erosiones. Ahora bien, teniendo en cuenta la 
orientación del gran valle del torrente de Pau y de los 
valles afluentes, en su región montañosa, se verá cómo, 
á excepción de los barrancos de Catarrabe, en el des- 
filadero de Pierrefitte 4 Cauterets, todos los torrentes 
con derrubios están sobre vertientes vueltas hacia el 
NO., es decir, normalmente á la dirección de los vien- 
tos lluviosos. El Lizey en Cauterets, todos los torren- 
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tes de la orilla izquierda del Baztán, y los torrentes 
de Gédre y de Gavarnie, en la orilla derecha del to- 
rrente de Pau, están gravemente expuestos á estos 
trastornos. La influencia de la exposición se hace 
notar aún, pero en sentido contrario, sobre la for- 
mación de los aludes. Estos fenómenos tienen, en el 
valle de Baréges, el carácter de verdadera plaga. Lue- 
go, todos los barrancos que sirven de pasillo á los alu- 
des están situados en la orilla derecha del Baztán; 
por consiguiente, su exposición es meridional. En la 
primavera, por el ardor de los rayos solares ó por el 
soplo del viento del S., la capa superior del campo de 
nieve empieza á derretirse. Esta agua desciende por 
infiltración hasta el suelo, lo calienta, lo deshiela y 
destaca la capa inferior de hielo que le estaba ínti- 
mamente unida. Desde que el equilibrio está roto en 
un punto, la masa nevosa se desploma y se desliza 
por la acción de la pesantez. La conmoción se pro- 
paga á las masas cercanas, la fuerza de impulsión 
arrastra los campos de nieve inferiores, y el alud parte, 
sin que ningún obstáculo se oponga á su deslizamiento 
inicial. Se comprende, pues, el papel que desempeña 
la exposición en la producción de estos fenómenos. 
Las nieblas y brumas son muy frecuentes; las nieves 
y lluvias, abundantes en grado sumo. Las primeras son 
precoces y persistentes; el régimen de las segundas es 
de los más regulares, y se reparten tan uniformemente 
como pueda desearse entre las diferentes estaciones. 
Las tempestades con granizo son numerosas, en las 
cumbres sobre todo é incluso en los valles. No son 
raras las avenidas procedentes de caídas regionales en 
la cuenca del torrente de Pau, y se cuentan varias 
cada año. Pero solamente se trata en este caso de ave- 
nidas ordinarias y no de aquellas que hacen época y 
que produjeron las inundaciones del 23 de Junio de 
1875 y 3 de Julio de 1897. Caen entonces, en algunas 
horas, cantidades de agua formidables, y se conciben 
los desastres que pueden producir cuando se abaten, 
por ejemplo, en una cuenca enteramente desnuda como 
el Baztán. La intervención humana complica el con- 
junto de todas estas circunstancias físicas, agentes de 
la degradación de las montañas. La explotación for- 
zada de los bosques, cuyos propietarios los agotan 
talando los árboles sin parar mientes en los perjuicios 
que originan; el uso inmoderado del pastoreo, echan- 
do á perder terrenos excelentes; el culto que se rinde 
á la rutina en todo cuanto se relaciona con el cultivo 
y demás prácticas agrícolas; la ignorancia de los pro- 
gresos en materia de agricultura; las estercoladuras 
insuficientes y mal comprendidas, y los riegos mal di- 
rigidos Ó excesivos, son causas más que suficientes 
para la ruina de una región; y esto es lo que ocurre 
en la región montañosa torrencial del valle de Pau, 
cuya única riqueza es el pastoreo, la buena explota- 
ción de los bosques y el cuidado más exquisito de los 
prados. Los bosques están desgraciadamente expues- 
tos á muchas más causas de destrucción. Los incendios 
son también mucho más frecuentes en el valle del to- 
rrente de Pau que en los valles vecinos; casi siempre 
tienen por causa la imprudencia ó la malevolencia de 
los pastores. En muchos puntos los aludes ensanchan 
incesantemente las zanjas que han abierto ya en los 
bosques destruídos por el hombre. A mayor abunda- 
miento, las montañas padecen, por decirlo así, sus enfer- 
medades características: suprimiendo el arbolado que 
en ellas vegeta, se vuelven anémicas, languidecen y aca- 
ban por convertirse en juguete de los fenómenos atmos- 
féricos. La higiene y salud de la montaña es el bosque, 
por lo cual hay que conservarlo, no destruirlo bárbara- 
mente; esto es lo que ocurre en los valles de Cauterets y 
en el del Baztán: el suelo, despojado de toda vegeta- 
ción, poca ó ninguna resistencia puede ofrecer, y enton- 
ces surgen y se desarrollan los accidentes torrenciales. 
Losriegos mal dirigidos é imprudentemente empleados, 
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al anegar los prados, exponen á que éstos séan arras: 
trados por el más fútil motivo, é incluso pueden aca» 
rrear la destrucción de las viviendas; tal sucede' en 
Viella. Y he aquí cómo la intervención humana puede 
volverse ciegamente uno de los agentes más activos 
de los fenómenos torrenciales que estudiamos. Cuando 
se remonta el curso del torrente de Pau, de su embo- 
cadura á sus orígenes, sorprenden las manifestaciones 
torrenciales que se observan. Independientemente de 
sus avenidas, que son frecuentes, siempre súbitas y á 
veces enormes, por todas partes donde este río en- 
cuentra un cambio de pendiente bastante pronuncia- 
do y un desarrollo correspondiente en los valles que 
atraviesa, deposita abundantes materiales: gravas en 
la llanura del Béarn, guijarros y pequeños bloques en 
el valle de Argelés, gruesos bloques en la entrada del 
valle de Luz y hacia arriba. Y donde estos depósitos: 
se forman, la vegetación silvestre ocupa rápidamente 
el lugar de los cultivos sobre los cuales avanza progre- 
sivamente. El valle de Argelés, Hásta hoy uno de los 
más bellos de los Pirineos, tiene ya grandes superfi- 
cies invadidas, y está llamado á desaparecer en un por- 
venir más ó menos lejano, bajo las deyecciones de los 
torrentes que recibe, y que proceden de tres orígenes 
diferentes: del valle de Cauterets, del valle del to- 
rrente de Pau y del valle del Baztán. La caracterís- 
tica de las montañas de Cauterets es el estado de de- 
terioro completo de los bosques que las cubrían en 
otro tiempo, y que desaparecen. Aparte de algunos 
raros macizos relativamente mejor conservados, no 
quedan más que vestigios. Situados en un suelo natu- 
ralmente ingrato, entrecortados por inmensos vacíos, 
diseminados en medio de montañas de pastoreo en 
las cuales el derecho de paso del ganado de toda clase 
se ha ejercido:en todos tiempos sin freno de ninguna 
especie, víctimas de todos los abusos y de explota- 
ciones exageradas, devastados por manos incultas, in- 
cendios y aludes, no es sorprendente verlos reducidos 
á su estado actual de ruina. La gravedad del caso se 
pone de manifiesto diciendo que sobre una extensión 
total de 4505 hectáreas sometida al régimen fores- 
tal, el nuevo arreglo que se ha intentado sólo ha po- 
dido proponer explotaciones regulares en una cabida 
de 908 hectáreas; el resto del gran dominio forestal 
de Saint-Savin únicamente ha de constituir más 
que macizos de protección, para conservar lo que exis- 
te en buen estado y hacerlo mejorar. Es claro que 
bosques reducidos á un tal estado de deterioro no 
pueden desempeñar más que un papel insuficiente, 
tanto desde el punto de vista del sostén de las tierras 
y de las rocas en sus pendientes como desde el de la 
regularización del régimen de las aguas. Existen tres 
grupos de terrenos en la región de Cauterets: las ero- 
siones de Catarrabe, el torrente del Lizey y la mon- 
taña de Péguére, comprendiendo el vallecito de este 
nombre y el barranco de la Glaciére. Las erosiones 
de Catarrabe están situadas en la vertiente de la ori- 
lla izquierda del torrente de Cauterets; ocupan la 
parte inferior de la cuenca de recepción de los tres 
arroyos de Bouedessus, de Catarrabe y de Abapeou, 
que, reunidos en uno solo á la salida del perímetro, 
se dividen un poco más abajo en dos brazos, antes de 
echarse en el torrente de Cauterets, 4 1500 m. hacia 
abajo de la estación termal del mismo nombre; están 
formadas por una serie de vallecitos, más bien que de 
barrancos, que se han cavado en pizarras friables de 
los terrenos de transición, en fragmentos angulosos, 
poco voluminosos, que la corriente violenta se lleva 
sin dificultad sobre las propiedades inferiores y en el 
torrente; estas erosiones son aún poco profundas, pero 
se extienden con bastante rapidez por los prados y 
bosques en medio de los cuales están abiertos, y 
conviene detener sus progresos; no es dudoso que su 
desarrollo sería mucho más grave, si su exposición 
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al SE. no los colocara completamente al abrigo de los 
vientos lluviosos. El torrente del Lizey hace frente, 
en la vertiente opuesta del valle, á las erosiones de 
Catarrabe; su primera manifestación tuvo lugar el 2 
de Junio de 1889; la segunda, incomparablemente 
más inquietante, se produjo varias veces durante los 
últimos días de Abril de 1895; el lecho del torrente, 
sentado sobre una roca caliza compacta, sin duda la 
losa cámbrica, se eleva de cascada en cascada, á veces 
muy altas, de la cumbre del cono de deyecciones hasta 
el pie de la meseta del Lizey, donde las erosiones to- 
man origen; sus riberas están talladas en las pizarras; 
su perfil en través, muy agudo antes de 1895, fué no- 
tablemente ensanchado por la lava de esta época que 
corroyó su pie; pero el principal peligro yace en la 
presencia de una bolsa de depósitos escarpados que 
cubre enteramente las capas pizarrosas de la ribera 
izquierda, en la región superior del torrente; hay en 
este sitio un depósito inagotable de materias detríti- 
cas prontas á partir. El mal procede de la meseta del 
Lizey, situada hacia la cota de 1500 m., y formada por 
una potente capa de materias terrosas procedentes de 
la descomposición de las montañas que la rodean; 
expuesta al NO., se cubre, durante los inviernos rigu- 
rosos, de una espesa capa de nieve; en virtud de su 
poca inclinación se producen abundantes infiltracio- 
nes, añadiéndose al escurrimiento de las aguas que 
traen, por su parte, las pendientes del circo superior, 
y entonces la meseta, constituida por alternancias de 
capas silíceas y arcillosas, se detalla en secciones su- 
cesivas, verticales, como cortadas á cuchillo, cada vez 
que se deja sentir la acción subterránea de las aguas. 
He aquí lo que debió de producirse en 1895: una masa 
de agua anormal, remojando las tierras procedentes de 
estos hundimientos, las puso en movimiento; la lava 
abrió una brecha profunda en el fragmento escarpado 
que encontró un poco más abajo; aumentada enton- 
ces con las materias arenáceas y los voluminosos blo- 
ques de granito que arrancó, lo barrió todo á su paso, 
cavando el lecho del torrente hasta la roca en el mis- 
mo lugar sobre 5 á 6 m. de altura y ensanchando otro 
tanto su perfil en través. Evidentemente, del mismo 
modo ocurrirá en el Lizey, si los trabajos de correc- 
ción emprendidos desde hace pocos años no lo modi- 
fican, toda vez que la causa del fenómeno torrencial 
no es debida aquí más que á la constitución geoló- 
gica y á la disposición particular de los terrenos del 
Lizey, agravadas ciertamente por la más desfavora- 
ble de las exposiciones. El barranco de la Glaciére ex- 
tiende su cono de deyecciones á la salida de la ciudad 
de Cauterets; es muy corriente, en los escritos sobre 


Péguére, comparar este vallecito en actividad al de la 


Glaciére, que ha permanecido en reposo; el último, 
empero, ha derramado varias veces en pleno paseo 
público de Cauterets lodos, gravas y bloques de vo- 
lumen bastante considerable; se concibe la emoción 
producida por estos accidentes torrenciales, á causa 
de la situación del barranco; pero esta emoción no 
parece justificada, porque la cuenca de recepción dela 
Glaciére es poco extensa, roqueña ó enteramente llena 
de césped; el barranco ha tomado los materiales que 
ha arrastrado únicamente de su cono de deyecciones; 
podría continuar transformándolo, pero los trabajos 
de corrección emprendidos podrán fácilmente evitarlo. 
Los trabajos de Péguére son muy importantes, por 
presentar perfil muy característico de esta abrupta 
montaña de granito que se levanta, al SO. de Caute- 
rets, encima de las Termas de la Raillére y de Man- 
hourat; del confluente de los torrentes de Jeret y de 
Lutour, este perfil se eleva siguiendo la generadora 
fuertemente inclinada del cono de escombros que em- 
pasta el pie de la montaña; en la cumbre del cono se 
endereza bruscamente, escalando por cascada la pared 
roqueña que surge y que, observada de frente, pa- 
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rece absolutamente vertical. Alcanzadas estas escar- 
pas, las pendientes se vuelven menos fuertes en los 
pasillos donde desembocan, sin descender nunca, sin 
embargo, á menos de una inclinación de 70 á 80 por 100; 
suben, de salto en salto, en esta parte media, de la 
cota de 1400 m. hasta la de 1750, y en esta última la- 
titud, penetrando en el desfiladero del vallecito, las 
pendientes se enderezan de nuevo, con una inclina- 
ción superior á 45%, hasta la cima, situada á 2080 m. 
sobre el nivel del mar. Así se ha producido, por la in- 


fluencia de una causa ignorada, el fenómeno de dislo- 


cación violenta tan á menudo referido, que explica la 


existencia de un vasto caos granítico al pie de una 
muralla de caliza metamórfica absolutamente pura; 
en este punto, la arista de la montaña ha debido de ser 
formada por las dos rocas cristalina y estratificada, 
apoyadas una sobre otra; se las halla aún en contacto 
vertical, hasta la cumbre, en la prolongación de la 
cresta; un cataclismo las ha disociado, y el hundi- 
miento de la masa cristalina ha tenido por resultado 
el amontonamiento caótico del cual se ha hablado, 

la cota.de 1750 m. se abre la erosión oblonga que 
ha destruído lo alto de la montaña, y á la cual se ha 
dado impropiamente la denominación de «Combe de 
Péguére», porque no tiene ni la forma ni el funciona- 
miento de un vallecito (combe); de aquí partían los 
bloques cuya caída vino, en un momento dado, á 
comprometer tan seriamente la seguridad de los es- 
tablecimientos termales situados al pie de la montaña, 
y tan frecuentados por los bañistas de Cauterets. 
En 1884, la superficie entera de este vasto desgarrón 
estaba en dislocación completa; la cresta, el /halweg, 
las riberas, no eran más que un amontonamiento caó- 
tico de rocas, á veces muy voluminosas, fraccionadas, 
fisuradas, agrietadas en todos los sentidos, en un es- 
tado de inestabilidad de los más amenazadores. No 
se mantenía en su sitio más que tomando pie en' las 
arenas procedentes de su rápida descomposición. Pero 
cuando estas arenas viniesen á correrse por los tiem- 
pos de sequedad ó fuesen arrastradas por las aguas, 
los bloques á los cuales servían de apoyo oscilarían 
en su base, el equilibrio estaría roto, y este hundi- 
miento local se comunicaría á toda una masa inesta- 
ble, produciéndose entonces esos aludes de piedras 
cuyos fulminantes efectos son de sobra conocidos. No 
hace más que unos treinta años que las erosiones de 
Péguére han entrado en una nueva fase de actividad. 
¿A qué causa hay que atribuirlas? Las personas del 
país dan una explicación muy racional. El corredor 
de Péguére era el pasaje más habitualmente seguido 
por los rebaños de carneros y cabras que iban del valle 
de Cambasque á los de Jeret y de Lutour; más acce- 
sible que los otros, estaba perfectamente lleno de cés 
ped; pero el pisoteo y el diente del ganado acabó por 
excoriar el suelo; los céspedes han desaparecido, la 
tierra ha seguido á los céspedes, los bloques han sido 
descalzados y, por la acción poderosa de los agentes 
atmosféricos, la erosión ha seguido su curso con in- 
tensidad siempre creciente. El origen de los acciden- 
tes torrenciales de Péguére es un hecho que debe 
atribuirse á la intervención humana; pero su gravedad 
no es debida más que á la constitución geológica del 
suelo en el cual han podido desarrollarse. 

El valle del torrente de Pau, con los desfiladeros de 
Pierrefitte 4 Luz y de Luz 4 Gédre, completamente 
poblados de árboles, ofrece una de las muestras más 
sorprendentes del grado de potencia que alcanza en 
los Pirineos la vegetación forestal cuando nada con- 
tribuye á perjudicar sus fuerzas naturales; de los bor- 
des del torrente hasta la cima de la montaña, todo 
está lleno de árboles, arbolillos ó céspedes; no queda 
ni un solo hueco por ocupar, y la vista se recrea en la 
contemplación de tanto y tan esplendente verdor. Por 
consiguiente, así fortificado el terreno, será inexpug: 
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nable para cualquier ataque torrencial. Cuando se pe- 
netra en el valle de Luz se vuelven á encontrar depó- 
sitos de materiales que le llegan de la cuenca del Izy, 
encima de Luz, de las regiones de Gédre y Gavarnie, 
y sobre todo del valle del Baztán. Los terrenos torren- 
ciales de la serie de Luz están situados en el Val del 
Izy, que se abre al S. de San Juan de Luz. La cuenca 
de recepción del Izy consiste en dos circos que se ex- 
tienden debajo de las cimas de Rabiet y de Buda- 
raous, donde el torrente toma origen. La parte infe- 
rior del valle es muy estrecha. El torrente se ha creado 
un lecho profundo excavando los fragmentos escar- 
pados que se habían acumulado durante el período 
glaciar, y se ha formado un vasto cono de deyecciones, 
en la boca del valle, hasta el confluente del torrente 
de Pau y del Baztán. Luego ha intervenido un largo 
período de reposo durante el cual las riberas del to- 
rrenté se han cubierto de vegetación. Al trasladarse 
el torrente á la parte O. del cono, permitió que scbre 
su arista culminante se construyeran Villenave y San 
Juan de Luz. Á consecuencia de los abusos en los de- 
rechos de pastoreo del ganado y de las infiltraciones 
de las aguas de irrigación se producen hoy erosiones 
nuevas en los terrenos de transporte que forman las 
riberas inmediatas del torrente y sirven de base á las 
primeras mesetas cultivadas en prados. Se forman pe- 
queños vallecitos, separados unos de otros por aris- 
tas muy agudas y surcadas en ciertos puntos por pe- 
queños barrancos. Todos estos materiales, arrastrados 
por una violenta tempestad ó un período de lluvias 
prolongadas, bastarían para obstruir completamente 
el ¿halweg. El torrente, saliendo entonces de su lecho, 
tomaría su antiguo curso é inundaría Villenave y San 
Juan de Luz. El perímetro se compone, en el territo- 
rio de Gédre, de tres grupos de terrenos: 1.” los pri- 
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Paisaje torrencial de depósitos glaciares en el torrente 
de Heas (Pirineos) 


meros están constituídos por fragmentos escarpadcs 
que cubren á gran altura una vertiente de calizas y de 
pizarras, situada casi á la entrada del valle de Heas, en 
la orilla derecha del torrente de este nombre (fig. 37); 
las escarpas están excavadas en su base, y la vertiente 
que las domina está ya profundamente abarrancada; 
los materiales procedentes de estos dos manantiales 
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de erosiones amenazan muy seriamente el caserío y 
las propiedades de Gédre, que no están distantes más 
que pocos kilómetros; el derrubio de las escarpas es 
debido á una causa muy natural, y los abarranca- 
mientos superiores han sido seguramente causados 
por los abusos del pastoreo; 2.” el segundo grupo de 
los terrenos de Gédre comprende una vertiente casi 
improductiva desde el punto de vista del pastoreo, 
elevándose á cerca de 1800 m., y que está en un estado 
de degradación bastante avanzada. Los bloques pro- 
cedentes de las riberas escarpadas graníticas de su 
parte superior se disgregan por la influencia de los 
agentes atmosféricos, y ruedan sobre la carretera na- 
cional que esta vertiente domina en toda su longitud; 
es un perímetro de protección para una de las vías 
de comunicación más frecuentadas de los Pirineos; su 
exposición al NO. lo hace mucho más vulnerable 4 
las erosiones; 3.? el tercer grupo de los terrenos de 
Gédre forma parte de la cuenca de recepción del to- 
rrente del Saujou, del cual va á tratarse. 

El perímetro de Gavarnie comprende todos los te- 
rrenos cuya adquisición es necesaria para la correc- 
ción de los torrentes peligrosos del Saujou y del Sarré. 
Su cuenca de recepción, que se eleva hasta el Pimené 
(2803 m.) y al pico de la Hosse, está situada en plena 
zona caliza. Dan uno y otro una cantidad considera- 
ble de materiales procedentes de los abarrancamien- 
tos y de los hundimientos de la parte superior de la 
cuenca, y principalmente del derrubio de los terrenos 
de transporte, en los cuales han cavado su lecho, en 
la parte inferior de su curso. 

El valle del Baztán es seguramente el más torren- 
cial de la cordillera pirenaica. La avenida formidable 
del 3 de Julio de 1897 vino á completar la obra de 
destrucción empezada por los torrentes. Debe su ca- 
rácter de intensa torrencialidad al estado de denuda- 
ción casi absoluta de su vasta cuenca de recepción, á 
los abusos de posesión que de tiempo inmemorial se 
han cometido, á su orientación, al relieve de sus ver- 
tientes y á su constitución geológica. El valle del Baz- 
tán, el más grande de los valles secundarios de la ori- 
lla derecha del torrente de Pau, desemboca en el valle 
principal por la llanura de Luz, cabeza del cantón 
compuesto por los 17 distritos municipales del sin- 
dicato del valle de Baréges. Está circunscrita: al N., 
por la cresta que se destaca del pico del Mediodía 
(2877 m.), y lo separa de la cuenca del Adour y de la 
de Izaby, afluente del torrente de Pau; al E., por la 
cresta del Tourmalet y de la Espade, que lo separa 
de la cuenca del Adour y acaba en la garganta de 
Baréges (2470 m.); al S., por las crestas que se des- 


“tacan del macizo de Néouvielle (3092 m.) y lo sepa- 


ran de la cuenca del Neste, afluente del Garona, y 
de las del Lizy y de Barada, afluentes del torrente 
de Pau; al O., por el valle de Luz. Abraza una super- 
ficie de cerca de 10000 hectáreas, casi enteramente 
desnuda, porque no se encuentran más que los dos 
macizos poblados de árboles del Trouguet z de Cul- 
lousque, situados en la vecindad inmediata de la esta- 
ción termal de Baréges, y que no tienen juntos más 
que 239 hectáreas. Esta cabida de bosque no puede 
contar en una cuenca donde debería ser más de veinte 
veces superior, para ejercer verdadera influencia sobre 
el régimen de las aguas. El valle del Baztán ha debi- 
do de estar en otro tiempo mucho más poblado de ár- 
boles. Si ha sido imposible descubrir la prueba en 
documentos antiguos, se hallan casi por todas partes 
vestigios de la vegetación que ha desaparecido. Vaus- 
senat, antiguo director del Observatorio del pico del 
Mediodía, ha referido que las cavas practi ; para 
la construcción de este nido de águila han puesto al 
descubierto gruesas cepas de árboles resinosos ocul- 
tas bajo las ruinas de la roca. Su existencia á esta al- 
titud y los pies aislados que se encuentran aún en las 
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Créstas atestiguan el hecho que citamos. Los antiguos 
bosques fueron destruídos por la ceguedad del hom- 
bre, y los abusos del pastoreo han arruinado los pas- 
tos que ocupaban su lugar. No obstante, las costum- 
bres no se han modificado. Y las generaciones actuales 
oponen tanta resistencia á la obra de restauración 
como sus antepasados debieron de gozar en las devas- 
taciones que cometían. El valle del Baztán está orien- 
tado de E. á O. con una ligera desviación NO.-SO. 
Toda la vertiente granítica que domina el Néouvielle 
está, pues, expuesta al NO. Es, por tanto, normal á 
la dirección de los vientos lluviosos. La constitución 
geológica ejerce una influencia preponderante sobre la 
producción de los fenómenos torrenciales del valle del 
Baztán. En la orilla derecha existe una vertiente cons- 
tituída en su totalidad por las pizarras paleozoicas 
de los terrenos de transición. Las pendientes son muy 
rectas, porque la distancia horizontal que separa las 
crestas, que llegan á la altitud media de 2500 m. del 
thalweg del valle, y se halla en Baréges á la cota 1250 m. 
es de más de 2 kms. En la orilla izquierda las pizarras 
no aparecen más que en la región de Viella; una zona 
de caliza forma, hacia arriba, el pie de la vertiente, 
y encima del piso de transición los terrenos graníticos 
constituyen la parte media y lo alto de esta montaña. 
Las pendientes, aunque fuertes aún, son, sin embargo, 
mucho menos escarpadas que en la vertiente opuesta, 
porque la distancia horizontal que separa las crestas 
que están entre 2600 y 3000 m. del ¿halweg del valle 
es de cerca de 7 kms. En las dos orillas se hallan frag- 
mentos escarpados de gran potencia, restos de anti- 
guas escarpas laterales de los últimos grandes ventis- 
queros pirenaicos. Forman, á derecha é izquierda, te- 
rrazas llamadas plás, cuyas aristas se elevan al mismo 
nivel y cuyas mesetas se perfilan siguiendo una pen- 
diente uniforme, hasta el encuentro de las dos ver- 
tientes. La terraza de la orilla izquierda tiene una 
anchura mucho más considerable que la de la derecha; 
la corriente que las ha cavado se ha dirigido hacia la 
derecha del valle. Está dominada por escombros de 
las pendientes que se elevan sobre esta vertiente á 
una altura muy grande, mientras que no se encuentran 
en la vertiente opuesta. Estas circunstancias explican 
el diferente aspecto que presentan los terrenos torren- 
ciales del valle del Baztán. Por un lado, en la orilla 
izquierda, torrentes de derrubio, cuyas cuencas de re- 
cepción se tocan casi, formadas por una serie de ya- 
llecitos yuxtapuestos, muy anchos, muy profundos, 
muy accidentados, separados por aristas más Ó menos 
agudas, transformadas á cada tempestad por las aguas 
que provocan en estas masas detríticas hundimientos 
y deslizamientos formidables. Por el otro, en la orilla 
derecha, barrancos de aludes que no dejan ver más 
que superficialmente las vertientes que surcan y las 
escarpas que atraviesan. Según M. de Gorsse, los ba- 
rrancos de la orilla derecha, muy próximos unos de 
otros, tienen cuencas de recepción poco extensas; dan 
muy poca agua y están secos en tiempo normal; las 
nieves se derriten muy de prisa ó se precipitan en alu- 
des sobre estas vertientes escarpadas, las cuales ca- 
recen de umbrales naturales que puedan retenerlas; 
las infiltraciones son muy poco prolongadas y muy 
poco abundantes; esta vertiente de montaña está en- 
teramente abrigada contra los vientos lluviosos del N., 
y del O. por la cresta del pico del Mediodía al Som 
Arrouy y de este último punto al Turon de Nére, diri- 
gida primero del E. al O. y desviándose luego hacia 
el SO.; la pobreza de su caudal, resultado del conjunto 
de estas circunstancias, les priva de toda energía para 

la erosión; no es el alimento deleznable que hace falta, 
es el vehículo. Los torrentes de la orilla izquierda, al 
contrario, tienen cuencas de recepción mucho rnás 
vastas. Su caudal, alimentado por el macizo graní- 
tico y los lagos del Néouvielle, es muy considerable. 
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| Su exposición al NO. los expone de lleno en la di- 
rección de los vientos lluviosos y de las borrascas. 
Toman energías erosivas intensas. Son á la vez, como 
dice Cézanne, el azadón y el vehículo: el azadón que 
ataca la roca, el vehículo que acarrea el escombro. 
Y funcionan en medio de masas detríticas que son 
un depósito inagotable para el derrubio. El último 
grupo de los terrenos torrenciales del valle del Baz- 
tán está situado en su extremidad oriental, debajo 
de la garganta del Tourmalet, cuya altitud es de 
2122 m. Son pizarras en un estado de disgregación 
poco avanzado todavía. Toda la superficie está exco- 
riada, pero las erosiones son más bien superficiales, 
y, aunque activas, no han producido hasta aquí pro- 
fundos abarrancamientos. El mal es debido princi- 
palmente al pisoteo de los carneros, á la estada y al 
deslizamiento de las nieves y á la naturaleza de las * 
pizarras corroídas que caracterizan la montaña del 
Tourmalet. Estos terrenos del Tourmalet no tienen 
más que una cabida de 122 hectáreas. Son los únicos 
cuya degradación fué lo bastante avanzada para jus- 
tificar, respecto de la Ley del 4 de Abril de 1882, su 
incorporación á un perímetro de utilidad pública. Es 
todo lo que habrá de bosque, si se les crea alguna vez, 
en la porción de valle enteramente desnudo, situado 
hacia arriba de la estación de Baréges; ¡122 hectáreas 
de repoblaciones de montes en una cuenca donde se 
necesitarían al menos 4000 hectáreas! No es de espe- 
rar que trabajos reducidos á tan ínfimas proporciones 
puedan ejercer efecto apreciable sobre la regulariza- 
ción del régimen del Baztán, que sería, sin embargo, 
la obra capital que debería emprenderse. Seguramente, 
la lucha contra los torrentes y los aludes es en esta 
región del más alto interés. Pero la repoblación fores- 
tal de la cuenca superior presenta igual carácter de 
urgente necesidad. En la mañana del 3 de Julio. de 
1897, en algunas horas, una parte de la estación termal 
de Baréges y la totalidad del valle de este nombre 
hasta Luz fueron engullidos por una avenida del Baz- 
tán. El recuerdo de este horrible cataclismo es toda- 
vía demasiado vivo para que se puedan poner en duda 
as enseñanzas amenazadoras que contiene. 


D) Trabajos de corrección del torrente de Rieulet 
(Altos Pirineos) 


Los trabajos efectuados en los Altos. Pirineos para 
la repoblación forestal de los terrenos torrenciales han 
debido limitarse mucho, sobre todo por lo que se re- 
fiere 4 los valles de Cauterets y barrancos del Theil 
y del Midaou; así, pues, sólo se describirán aquí los 
llevados á cabo en el Rieulet, únicos completamente 
terminados. 

Administrativamente, el Rieulet se halla sobre el 
territorio del distrito municipal de Betpouey, del cual 
forma parte la villa de Baréges. Este distrito está 
comprendido en el cantón de Luz y en el distrito 
de Argelés. La extremidad superior de este torrente 
se halla englobada en los antiguos perímetros del valle 
del Baztán, declarados de utilidad pública por De- 
cretos del 21 de Febrero de 1863 y del 31 de Diciem- 
bre de 1864, modificados por la revisión adoptada 
el 10 de Diciembre de 1884. El resto de su curso y de 
sus riberas no pertenecerá al Estado francés más que 
en el momento en que el nuevo perímetro del Baztán, 
instituido por una Ley del 27 de Julio de 1895, habrá 
sido adquirido. El Rieulet estará entonces compren= 
dido en la serie de Betpouey. Sin embargo, se ha po- 
dido trabajar desde 1862, en virtud de un consenti- 
miento más ó menos oficial del Sindicato de distri- 
tos municipales propietarios de los lugares de pas- 
toreo y bosques de la región. Este consentimiento, del 
cual no se halla rastro en los archivos del servicio de 
repoblación forestal, ha sido implícitamente ratificado 


por una deliberación del 26 de Noviembre de 189%, 
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Topográficamente, se puede decir, como escribía 
en 1893 el administrador Demontzey en su trabajo 
sobre la Extinction des torrents en France, par le reboise. 
ment, que: «El Rieulet es un gran vallecito que se abre 
sobre la falda N. del pico de Ayré (altitud de 2424 m.) 
y se arroja en el Baztán, después de haber atravesado 
el camino termal de Aguas Buenas á Bagnéres-de- 
Bigorre, inmediatamente hacia abajo de la villa de 
Baréges. La vertiente del pico de Ayré que domina 
este gran vallecito presenta, en su parte superior, pen- 
dientes fuertemente rectas donde aparecen al descu- 
bierto pizarras y calizas. Debajo, en una pendiente 
de menor declive, se halla una zona de pastoreo 
en bastante buen estado de conservación, pero pri- 
vada de toda vegetación leñosa. Hacia la altitud de 
- 1800 m. se abre el gran embudo de la Combe, exca- 
vado en el gran depósito de lodos glaciares que, an- 
taño, ocupó todo el fondo del valle de Baréges, y en 
el cual el torrente del Baztán se ha excavado poco 
á poco su lecho actual. La cuenca de recepción de este 
vasto vallecito está surcada de barrancos con pen- 
dientes abruptas, completamente desnudas, cuyas aris- 
tas vivas forman las ramificaciones de este gran aba- 
nico. Compacto y duro como el cemento en tiempo 
seco, el suelo, compuesto en estos lodos glaciares, de 
arena, arcilla, cascajos y bloques de todas dimensio- 
nes, pierde toda cohesión embebiéndose de agua, se 
descostra en la superficie 6 se hunde y resbala en pa- 
pilla espesa, según las circunstancias. La roca cons- 
titutiva de la montaña reaparece más abajo en forma 
de pizarras hojosas. Aquí empieza el canal de escurri- 
miento, que se prolonga en cascadas entre las altas 
riberas abruptas y en una pendiente media de 43 
por 100 hasta la cota de altitud de 1250 m., donde ter- 
mina, al cono de deyección que, formado por blo- 
qués muy grandes de granito, presenta una pendiente 
media de 20 por 100. Sobre este cono de deyecciones 
pasa el camino termal. Antiguamente, después de cada 
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Paisaje torrencial de laderas morrénicas en la ribera 
de Pontis (Pirineos) 


lluvia, 4 menudo á consecuencia de una sencilla tem- 
pestad, las aportaciones á veces formidables del to- 
rrente cercaban la entrada de Baréges, lo que contra- 
riaba mucho á los numerosos viajeros que se dirigían 
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á esta célebre estación termal. 11 Rieulet es el más 
importante de los torrentes de la región; pero no es 
el único; en la misma vertiente de montaña se encuen- 
tran, uno al lado de otro, varios más: el Saint-Laur, el 
Hourrou, el Pontis (fig. 38) que, secos como él durante 
una parte del verano, acarrean sus deyecciones, en la 
estación del deshielo ó “de las lluvias, sobre el camino 
termal ó directamente en el Baztán. Esta montaña 
es como el lugar de elección de los fenómenos de esta 
clase, no sin razón. El clima tiene su papel bien mar- 
cado en los fenómenos torrenciales; sucede lo mismo 
con la naturaleza del suelo y con su declividad; bajo 
un clima húmedo, un terreno tal como el que nos ocu- 
pa, profundo, poco homogéneo, sin cohesión, conte- 
niendo en desorden bolsas de arena, capas de arcilla, 
cascajos, bloques de todas las dimensiones, está evi- 
dentemente muy expuesto á ser arrastrado por ero- 
sión y por deslizamiento. Pero una circunstancia par- 
ticular desempeña aquí un papel preponderante: el 


terreno de transporte (lodos glaciares) forma, á lo lar- 


go de su línea de contacto con la roca subyacente, una 
serie de resaltos; aquí, una meseta; ahí, una gran zanja 
designada en el país con el nombre de clol (terreno 
hueco en forma de marmita). En estas depresiones, 
los vientos amontonan, durante el invierno, enormes 
masas de nieves, que se derriten en el mismo sitio en 
la primavera, impregnan el suelo hasta en sus capas 
más profundas, lo sobresaturan, lo diluyen y lo arras- 
tran en papilla sobre las riberas rápidas del Rieulet, 
ya corroídas superficialmente por las aguas de lluvia. 
Tal es la causa determinante de los fenómenos torren- 
ciales que se manifiestan en estas vertientes. Da la 
medida de su gravedad y de las dificultades por vencer 
para hacerse dueño de ellas. Poblar de árboles los te- 
rrenos estables por todos lados y en la parte de arriba 
de la cuenca de recepción propiamente dicha del Rieu- 
let; corregir su lecho principal por la construcción de 
una serie de estacadas de primer orden destinadas á 
elevarlo y 4 ensancharlo; fijar las arroyadas laterales 
y las riberas intestables, tal ha sido, para la ejecución 
de los trabajos, la marcha adoptada al principio.» 

Desde 1862 y 1863 la plantación de árboles de las 
zonas estables de la montaña, de 1600 á 2300 m., está 
emprendida, luego continuada de año en año, por pro- 
cedimientos diversos. Los primeros trabajos de co- 
rrección del Rieulet remontan á 1864. El sistema adop- 
tado ha consistido en la elevación y el ensanche del 
canal de escurrimiento por una serie de estacadas en 
mampostería de piedra seca. Desde 1869 se contaban 
ya 14 trabajos de primer orden, cubicando juntos 
£300 m.* y habiendo costado 40444 francos. Todas 
estas estacadas están construidas en bóveda horizon- 
tal de curvaturas variadas con un ligero paramento 
en la parte inferior. Si se exceptúa el núm. 4, de im- 
portancia excepcional á causa de su posición y, por 
este motivo, sin duda, paramentado en morrillos de 
aparato, la mampostería es de las más rudimentarias. 
Está formada por bloques toscos de granito, de todas 
formas y dimensiones, yuxtapuestos sin preparación 
previa. Apenas terminada esta primera serie de tra- 
bajos, se emprendió desde 1870 la elevación progre- 
siva de otros. Luego se completó este sistema de co- 
rrección intercalando dos estacadas nuevas, una en 
1874, otra en 1878. En el entre tanto se reparó una 
brecha y se realzaron alas amenazadas, prolongándo- 
las en las riberas. En resumen, de 1876 á 1883 las 
reparaciones absorbieron anualmente una cantidad 
media de 3450 francos. 

En 1888 empezó la aplicación de un sistema com- - 
plementario de corrección, concebido con el objeto de 
sacar el mejor partido posible de las obras que pre- 
sentaban aún algunas probabilidades de estabilidad: 
intercalar entre ellas una serie de escalones destinados 
á consolidarlas y recalzando sus bases. Más aproxima- 
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das y mucho ménos altas que las primeras, las nue- 
vas estacadas tienen la doble ventaja de ofrecer toda 
garantía de solidez y de dar al thalweg, al pie de las 
riberas, una regularidad incompatible con el sistema 
primitivo. Siendo inestables los puntos de apoyo la- 
terales, el tipo de estas obras es rectilíneo, con zanja 
horizontal y con alas realzadas hacia las riberas de 8 
á 10 por 100. La mampostería es de piedra seca, pero 
los morrillos están descantillados de manera que se 
unan en todo el espesor; en cuanto á los paramentos 
y coronamientos, están preparados al martillo de ma- 
nera que se yuxtapongan sólidamente sin caletas. 
Desde 1889 la aplicación de este sistema comple- 
mentario de corrección ha ido continuando á medida 
que las circunstancias lo permitían, y está actualmente 
terminado. Al mismo tiempo que los trabajos de co- 
rrección en el canal de escurrimiento se habían em- 
pezado los primeros trabajos de fijación de los terrenos 
inestables. De 1864 á 1869 se establecieron bandas bar- 
dadas en las riberas y fosos de derivación de las aguas, 
se hicieron ensayos de encespedamiento en andenes y 
plantaciones de rampollos, que no dieron ningún re- 
sultado. Mientras se trabajaba se buscaron los medios 
de perfeccionar los procedimientos y, progresivamente, 
se creyó poder erigir en método un sistema de drenaje 
superficial designado con el nombre de andenes-zan]1- 
tas (banquetles-rigoles). Su primera aplicación en el 
Rieulet remonta á 1876. De 1878 á 1881, ó sea en tres 
años, todo el vallecito principal está tratado por este 
procedimiento. Una transformación completa se opera 
visiblemente; las crestas vivas desaparecen; los ba- 
rrancos se rellenan; se colocan muros de apoyo y es- 
tacas dobles, reunidos por gruesos alambres; se efec- 
túan plantaciones de rampollos en estas obras, se ins- 
talan planteles de simientes de forraje en los interva- 
los. Desgraciadamente, estos andenes-zanjitas, bien 
arreglados para recoger las aguas superficiales en te- 
rrenos más compactos, no funcionaron aquí más que 
para facilitar la infiltración de las aguas de fusión de 
las nieves en el suelo. Las tierras de miga, impruden- 
temente amontonadas en las arroyadas, fueron arras- 
tradas y las estacas descalzadas; luego sobrevinieron 
deslizamientos más profundos; en resumen, este sis- 
tema, que en la orilla opuesta del Baztán y en otras 
circunstancias dió resultados satisfactorios, no pro- 
dujo aquí efecto seguro más que en la cabeza misma 
del vallecito y sobre la ribera izquierda, donde se 
hallan terrenos más estables. Aun, para mantener de- 
finitivamente en su sitio las partes pequeñas así con- 
solidadas, ha sido necesario desaguarlas; pero esta 
vez por medio de desaguaderos subterráneos que des- 
embocaban en las antiguas arroyadas que se han 
puesto previamente al abrigo del derrubio por um- 
brales transversales ó por muros construídos en pie- 
dra seca. En cuanto á las grandes riberas, las de la 
orilla izquierda han vuelto á tomar, en gran parte, 
su aspecto primitivo. Las aguas superficiales han re- 
cuperado su dirección primera; fijos sus lechos de es- 
currimiento por medio de desaguaderos en forma de 
umbrales, esperando que las riberas así fijadas á su 
pie formen un talud normal que permitirá instalar 
directa y gradualmente, de la base hacia la punta, la 
vegetación forestal. Se puede contar con el feliz re- 
sultado de este método, aplicado con éxito constante 
en los trabajos de los Alpes, cuanto que en los Piri- 
neos se encuentran ejemplos sorprendentes: un valle- 
cito lateral que desembocaba en la orilla derecha del 
canal de escurrimiento del Rieulet, ancho de 80 m. y 
largo de 200 m., comprendido entre 1260 y 1400 m. de 
altitud, ha sido consolidado casi sin gastos por medio 
de una simple estacada en la parte inferior y de dos 
muros de apoyo superpuestos en la cabeza. Esta pe- 
queña parte está hoy completamente repoblada. En el 
" trozo de la ribera izquierda situada inmediatamente 
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en la parte superior del canal de escurrimiento, otro 
pequeño vallecito, tratado por medio de varias series 
de pequeños muros de piedra seca y de un encespeda- 
miento por terrenos, está en vía de fijación. Hay que 
añadir, sin embargo, que este último procedimiento, 
reservado á ciertos casos especiales, es demasiado dis- 
pendioso para ser generalizado. Por la exposición que 
precede se ve que la corrección de un torrente es una 
obra compleja, laboriosa, algunas veces llena de casos 
imprevistos. Con conocimientos generales variados, 
exige un examen juicioso de las circunstancias loca- 
les, del clima, del suelo, y, ante todo, esta experiencia 
que se adquiere por la práctica y por el estudio pro- 
fundizado de los trabajos anteriores, sea en la comar- 
ca, sea en otras regiones torrenciales. Hemos señalado 
las diversas fases por las cuales ha pasado la correc- 
ción del Rieulet y hemos dado una noción de las en- 
señanzas que de ello se pueden derivar. Desde 1869 las 
lavas, sucesivamente detenidas por la primera serie 
de estacadas, no pasaban ya el gollete del torrente, y 
la construcción de los trabajos complementarios, la fi- 
jación de la cabeza del gran vallecito, de su ribera 
derecha, de varias pequeñas partes tratadas indepen- 
dientemente unas de otras, han acentuado estos pri- 
meros resultados. Merced á tales trabajos, el Servicio 
de los Puentes y Calzadas pudo, desde 1875, estable- 
cer, sobre el cono mismo de deyecciones del torrente, 
un puente que no se ha obstruído nunca. La confianza 
que el sentido creador del Servicio especial de la re- 
población de Montes tenía en 1893 en el éxito defini- 
tivo de la corrección del Rieulet no fué defraudada, 
porque este conjunto de trabajos había sido sometido 
á un experimento concluyente en 1897: en el momento 
en que las lluvias excepcionales de Julio provocaban 
una formidable avenida del Baztán, todos los torren- 
tes de la vertiente S. del valle han traído deyecciones 
más Ó menos abundantes, excepto dos: el Rieulet y el 
Bayet. Eran los únicos donde el Servicio de las Aguas 
y Montes había ejecutado los trabajos de corrección. 

Para la marcha general y el encadenamiento de los 
trabajos de corrección se exponen algunos detalles re- 
lacionados con los períodos de su ejecución. En 1876 
existían ya en el lecho del Rieulet 15 estacadas, de las 
cuales la más importante, llevando el número de orden 
4, había sido empezada diez años antes y elevada 
varias veces hasta 19,6 m. de altura total. Como está 
establecido en el canal de escurrimiento entre dos ri- 
beras roqueñas contra las cuales podría estribarse, se 
le ha dado una forma curva en plano; la longitud des- 
arrollada de su coronamiento es de 53 m.; contiene 
1568 m.* de mampostería, y se han apreciado en 
28000 m.* las deyecciones que ha acumulado detrás 
de ella. En esta época igualmente se hallaba, á algu- 
nos metros hacia arriba de la cabeza del torrente, un 
gran foso destinado á recoger el agua de deshielo de 
los céspedes superiores, para impedirla que descen- 
diera al lecho del torrente. Este foso conducía esta 
agua en los terrenos estables y poblados de árboles 
contiguos, lateralmente al Rieulet. En 1877 se pre- 
sentó un proyecto de conjunto, que debía ser ejecu- 
tado en tres años, para mejorar algunos de los tra- 
bajos hechos y llegar á la fijación de las riberas. Se 
reprochaba, en efecto, al foso colector el carácter de 
lo que provocaba infiltraciones de agua en el terreno 
que estaba destinado á preservar y su relleno por 
hundimiento de las paredes. Las estacadas presenta- 
ban zanjas demasiado aplanadas que permitían á los 
materiales detenidos en medio el arrojar las aguas de 
cada lado y provocar derrubios de ambas partes. Se 
estimaba, además, que era indispensable intercalar 
tres estacadas nuevas entre algunas de las antiguas, 
y que eran necesarios muros de sostén al pie de la ri- 
bera derecha, para impedir los derrubios, retener los 
materiales procedentes de los trabajos que se iban á 
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ejecutar en esta ribera y contribuir á la disminución 
de su pendiente. Se proponía, en consecuencia: la 
reexcavación y el hormigón del hoyo superior; el le- 
vantamiento de las alas de las antiguas estacadas; la 
construcción de muros de apoyo; la construcción de 
tres estacadas suplementarias; el establecimiento de 
andenes-zanjitas; la plantación de simientes de forraje 
sobre toda la superficie de los trabajos y la planta- 
ción de pinos y de hayas sobre todos los andenes. 

Aunque los resultados que se esperaban de la crea- 
ción de los andenes-zanjitas no hayan sido duraderos, 
esta innovación merece una corta descripción, así como 
un resumen de las consideraciones que la habían hecho 
adoptar. Se proponía instalar la vegetación herbácea 
y leñosa en la ribera SE., donde la dureza adquirida 
por el suelo, cuando el sol lo había desaguado, era ex- 
trema, y volvía, decíase, la vegetación imposible. Para 
esto se cortarían en toda la superficie de esta ribera 
andenes de 1 m. de ancho, con una pendiente media 
de 2 cm. por metro aproximadamente; sobre estos an- 
denes se cavaría al pie de los taludes (de escombro) 
una zanjita de irrigación de 40 cm. de ancho, 20 de 
profundidad y 15 de ancho en el fondo; la distancia 
vertical entre dos andenes consecutivos sería de 20 
metros, y su conjunto formaría una red de cordones 
dispuestos de manera que pudiera utilizarse el agua 
de los manantiales ó de los rezumos para combatir 
la sequía del verano y provocar la nueva plantación 
de césped ó la radicación de las plantas. En las partes 
que pudieran hundirse y en las arroyadas secundarias, 
cuya ribera estaba surcada, los andenes debían ser 
sostenidos por estacas y fajinadas, cuyo número y di- 
mensiones variarían según la pendiente y la natura- 
leza del suelo; debían colocarse estacas longitudina- 
les para unir estos trabajos entre sí, etc. Cordeles de 
rampollos de sauces estarían igualmente establecidos 
en las riberas, entre los andenes, para contribuir á su 
fijación. En fin, simientes de forraje serían ulterior- 
mente sembradas sobre toda la superficie ocupada por 
los trabajos, á más de las plantaciones hechas sobre 
los andenes. No solamente estos andenes-zanjitas de- 
bían, según la idea de los autores del proyecto, utili- 
zar las aguas de manantial y de rezumo para procurar 
frescura á las raices de los jóvenes individuos planta- 
dos en sus bordes; no solamente tendrían por la sucesión 
de sus saledizos la ventaja de fraccionar los escurri- 
mientos de agua sobre el terreno durante las tempes- 
tades, y, por consiguiente, de volverlos casi inofensi- 
vos, sino que también, durante los períodos de sequía, 
permitirían regar las plantaciones con agua tomada 
del Rieulet mismo ó de arroyos vecinos. 

En caso de tempestad, un último aprovechamiento 
hubiera consistido, pensábase, en hacerles derramar 
fuera de las riberas, hacia el suelo bien encespedado 
del bosque, el exceso de las aguas que venían antes 
para engrosar el caudal del torrente y aumentar sus 
efectos mecánicos. Este programa empezó á ser apli- 
cado en 1878, y se proponía agregar los serbales y las 
frambuesas en los parajes designados para las planta- 
ciones sobre andenes. En 1879, el desarrollo de estos 
andenes ribereños era ya muy considerable. En la pri- 
mavera de 1880 el Rjieulet, en su conjunto, y los an- 
denes-zanjitas, en particular, sufrieron un terrible asal- 
to por parte de las intemperies; ordinariamente, la 
espesa capa de nieve que cubría, durante la mala esta- 
ción, los trabajos del Rieulet, los protegía contra las 
heladas, desde Diciembre hasta Abril; pero este año 
había faltado la nieve. Á las fuertes heladas de este 
invierno, que habían profundamente hinchado y mu- 
llido las tierras, sucedieron, en primavera, lluvias abun- 
dantes que acentuaron los abarrancamientos y arras- 
traron trozos de andenes-zanjitas, al mismo tiempo 
que agrandaban mucho los dos vallecitos secundarios 
desembocando en la estacada 4, En la misma época 
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los torrentes del Pontis, de Saint-Laur y otros habian 
causado tantos perjuicios á las propiedades ribereñas 
y al camino termal, que una petición al ministro de 
Agricultura estaba organizada en Baréges, Luz y en 
todo el valle del Baztán, pidiendo que la Administra- 
ción de las Aguas y Montes fuese puesta en estado 
de dar inmediatamente más extensión á sus trabajos 
de repoblación de montes y de consolidación de los 
terrenos para evitar mayores pérdidas. De 1880 á 
1882 continuaron haciéndose gastos importantes para 
conservación de los andenes-zanjitas, el establecimiento 
y conservación de las estacadas y para la construcción 
de nuevos muros de apoyo. En 1884 parece que se 
trabajó poco en el Rieulet, y en 1885 se procedió sim- 
plemente, como trabajos de corrección, á reparar seis 
estacadas que se hallaban excavadas al pie, melladas 
en su coronamiento, Ó sobre todo contorneadas por 
las alas. En 1886 los andenes-zanjitas del Rieulet ha- 
bían desaparecido casi completamente. Únicamente, 
como trabajos de corrección, se repararon las estaca- 
das existentes, que estaban generalmente en bastante 
mal estado, se limpió el lecho del torrente y se empe- 
zaron los drenajes para las riberas en deslizamiento, 
á consecuencia de infiltraciones de agua, encima de 
las estacadas 13 y 14. En 1887 se continuaron los dre- 
najes de la ribera izquierda sobre todo, se cuidaron 
las estacadas y se llevaron á cabo limpias de lecho. 
En 1888 se notó que los drenajes hechos el año pre- 
cedente parecían haber fijado los lodos que resbala- 
ban anteriormente, y se dió más importancia á este 
género de trabajos. En 1889 se aumentó la red de des- 
aguaderos, pero menos que el año precedente, espe- 
rando haberse dado cuenta perfectamente de su fun- 
cionamiento en estos lodos arcillosilíceos que tienen 
la doble propiedad de fluir en papilla cuando están 
impregnados de agua, y de endurecer como mortero, 
al contrario, por la sequía; al mismo tiempo se cons- 
truyó una estacada y una contraestacada en el em- 
plazamiento de la antigua estacada 13, que estaba en 
ruinas, y de la cual había interés en mantener el te- 
rrero; se ejecutaron también, en arroyos secundarios. 
varios umbrales de piedra seca, no para modificar el 
relieve de los ¿halwegs, sino sencillamente para fijar- 
los, poniéndolos al abrigo del derrubio. Habiendo com- 
probado definitivamente que los desaguaderos habían 
dado excelentes resultados en la parte derecha del 
vallecito superior del Rieulet, se propuso su continua- 
ción en 1890. En la ribera izquierda se construyeron, 
siguiendo el ¿halweg de un arroyo, 100 m. de empe- 
drado en seco. Al mismo tiempo se establecieron en 
otros arroyos secundarios umbrales, tendiendo al mis- 
mo objeto que los del año precedente y, encima de la 
estacada 5, una obra de la misma naturaleza, pero 
que, establecida en el ¿halweg mismo del Rieulet, entró 
en el sistema general de corrección aplicado á todos 
los torrentes. La estacada 6, en efecto, amenazaba 
ruina y había interés en salvarla; se propuso anegarla 
en los terrenos puestos uno sobre otro, que se provo- 
carían por una serie de muros, ó mejor de cuatro es- 
tacadas secundarias de débil altura establecidas entre 
la estacada 5, que era estable (6'considerada como tal) 
hasta entonces, y la estacada 6. La estacada secundaria 
precitada sería, naturalmente, la más baja de esta 
serie y descansaría directamente sobre el terreno exis- 
tente de la estacada 5. 

En 1891 se construyó el segundo de estos trabajos, 
que llevaba el número de orden 5 ter, mientras que 
el precedente era el 5 bis. El terreno de este último 
no era aún completo, pero se extendía bastante lejos 
para que se pudiese pensar en establecer el segundo 
trabajo con probabilidades suficientes de seguridad 
contra los derrubios. Habiendo sido confi as las 
observaciones relativas á los drenajes en la ribera de- 
recha y á los umbrales en los arroyos, se continuó este 
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género de trabajos. Se generalizaron igualmente las 
zanjas empedradas, pues el experimento de 1890 había 
mostrado sus buenos efectos. En 1892 se prosiguió el 
programa indicado para el recalzamiento de la esta- 
cada 6, construyendo la estacada secundaria 5 quater, 
y se estableció con el mismo objeto, hacia abajo de la 
estacada 5, que estaba rajada y descalzada, otros dos 
trabajos secundarios, de los cuales el primer 4 bis se 
apoyaría sobre una contraestacada. Al mismo tiempo 
se reconstruyó toda la parte superior del número 5 
sobre una altura de 5 m. En cuanto al gran vallecito 
que atraviesa el camino de Lumiére en la ribera iz- 
quierda, se practicó el enhenamiento de su parte su- 
perior y de las crestas separando las arroyadas por 
el sistema empleado en una mayor escala en el valle- 
cito de Péguére, cerca de Cauterets: la aplicación de 
terrenos de césped ensamblados fijos contra los ta- 
ludes por estacas. Estos terrenos fueron traídos á pie 
de obra, de una distancia de 700 m., por medio de ca- 
bles portadores. Los trabajos importantes de 1893 son: 
1.2 la estacada 5 quinquies, de 3,4 de altura total (las 
precedentes tenían, respectivamente, 4 y 3,8 m.); 2.” la 
reconstrucción de la parte superior de la estacada 6; 
3.2 el establecimiento de una estacada 10 bis, entre 
las antiguas obras 10 y 11. En este intervalo la pen- 
diente del ¿halweg era aún de 55 por 100, ó sea más 
del doble de la que tomaban en general los terrenos 
en el Rieulet (27 por 100). También la estacada 11 
tenía necesidad de ser recalzada, y sucedía lo mismo 
con las riberas. Se calculó obtener este resultado con 
dos estacadas intermediarias; la 10 bis fué la primera 
de las dos para construir. 

Algunos drenajes en el vallecito de Lumiére, la re- 
construcción parcial de dos grandes muros que lo atra- 
vesaron y aseguraron la existencia del camino que la 
Administración estaba obligada á mantener, y la con- 
tinuación del enhenamiento por terrenos de césped 
completaban el programa de los trabajos de correc- 
ción para 1893. Se comprobó que este modo de ences- 
pedamiento era costoso, pero que era útil cuando hu- 
biera que fijar inmediatamente el suelo para conser- 
var obras importantes ya construidas ó evitar erosio- 
nes que pudiesen ocasionar ulteriormente hundimientos 
graves. En 1894 se debía ejecutar el empedrado en 
zanja de tres pequeños arroyos en formación en la 
gran ribera. La construcción de la estacada 4, de una 
altura de cerca de 20 m., había provocado en el Rieulet 
la formación de un terreno muy ancho y en pendiente 
suave, donde las aguas divagaban, se depositaban y 
filtraban. Se tenía interés en levantar todo lo posible 
el nivel de este terrero; para llegar á eso sin recurrir 
4 la construcción de estacadas de una longitud exa- 
gerada, se propuso crear escalonés sucesivos, com- 
puestos de muretes transversales que ocupasen sola- 
mente el paso de las aguas, y prolongándose de ambas 
partes por un adoquinado oblicuo formado por grue- 
sos bloques dispuestos en muros de piedra seca gro- 
seramente construídos. Cuatro de estos escalones, es- 
paciados de 16 m. y dominándose, respectivamente, 
cosa de 5 m., debían bastar en este programa para el 
levantamiento deseado. El primer escalón, establecido 
en 1892, que produjo excelente efecto, fué motivo 
para que se construyera el segundo en 1895. Se esta- 
bleció, además, en el mismo año, un umbral ordinario 
(sin adoquinados oblicuos) á 74 m. hacia arriba de la 
estacada 4. El 30 de Agosto de 1894, una tempestad 
de violencia extremada había excavado profundamente 
la base de uno de los vallecitos que atraviesa el ca- 
mino de Lumiere, y donde se hallaban numerosos 
umbrales; era absolutamente urgente recalzar esta 
base. En 1896 se estableció, á partir del paramento 
inferior de la estacada 5 bis, un muro en ala para pre- 
servar el pie de la ribera izquierda, cuya erosión po- 
dría ocasionar el derrubio de la extremidad de la es- 
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tacada, que estaba encajada. Este muro debía cumplir 
funciones análogas á los construídos en 1894, á partir 
del paramento de abajo de las estacadas 5 y 4 ler. Se 
desarrollaba al mismo tiempo la red de zanjas empe- 
dradas que hizo sus pruebas hace tiempo. En 1897 
se comprobó, como se había hecho el año precedente, 
que los trabajos ejecutados en el lecho del Rieulet 
parecían suficientes, y, por tanto, sólo se hicieron li- 
geras reparaciones para la perfecta conservación de lo 
construído. 

En el valle de Luz, el nuevo perímetro de corrección 
del torrente de Pau alcanzará una extensión de 599 
hectáreas y comprenderá los torrentes de Izy, del 
Sarré y del Sanjou, una vertiente degradada vecina 
de la aldea de Gédre, etc. En el valle de Cauterets 
todos los terrenos degradados (501 hectáreas) están 
comprendidos en el nuevo perímetro del torrente 
de Pau. 

Finalmente, la obra de restauración de las montañas 
en los Altos y Bajos Pirineos ha sido completada por 
algunos trabajos facultativos, es decir, emprendidos 
en los terrenos comunales con los fondos de los dis- 
tritos municipales, de los departamentos y del Estado. 
Estos trabajos han tenido lugar: En la vertiente del 
Mourgat, cuya disgregación y denudación son un pe- 
ligro permanente, en forma de deyecciones y de alu- 
des para la aldea de Gavarnie y la carretera de Es- 
paña; al pie de la vertiente del Péguére, cerca de Cau- 
terets, como complemento de las repoblaciones de 
monte ejecutadas en el terreno del dominio del Es- 
tado, y, por último, cerca de la estación termal de 
Aguas Buenas, á 1 km. de la cual el vallecito de 
Iscoo obstruía frecuentemente con sus deyecciones el 
camino termal que conduce al fondo del valle, pri- 
mero, en el de Arrens; hacia Argelés, después. 


E) La corrección de torrentes y aludes en España 


Fernando Baró, ingeniero de montes, dió en 1917, 
en el Ateneo de Madrid, tres conferencias, impresas 
después en forma de folleto, en las que se sintetizaban 
los trabajos de corrección que debían llevarse á cabo 
en España. El objeto de la primera conferencia es el 
concepto del fenómeno torrencial, formas que presen- 
ta, causas á que se debe, ó que lo favorecen, y razón 
de los innumerables daños que produce. Frente á los 
daños causados por el fenómeno torrencial, el técnico 
lucha con ese monstruo hasta vencerlo y dominarlo. 
En la segunda conferencia expone Baró los medios 
para lograr esta victoria, que no son otros que un de- 
tenido estudio del fenómeno y de las leyes naturales 
que lo rigen; después un esfuerzo de abstracción más 
ó menos feliz para encajar elichas leyes en unas fór- 
mulas matemáticas; luego unos cuantos coeficientes 
que las pongan de acuerdo con la práctica, y quedará 
convertido el torrente impetuoso en un arroyo manso. 
Esbozados los conocimientos de hidráulica indispen- 
sables para sentar la teoría de la corrección de torren- 
tes, y visto el fundamento de las obras precisas para 
evitar los daños mientras se logra la repoblación, se 
dedica la tercera conferencia á un estudio más dete- 
nido de estas obras, recorriendo de paso cuanto en 
España hay hecho por los encargos del Servicio Hi- 
drológico Forestal. Entre otras cosas, dijo Baró, en 
su primera conferencia, que en España, por su oro- 
grafía característica y su clima peculiar, podían clasi- 
ficarse los torrentes en dos grandes grupos: torrentes 
alpinos y ramblas; propios los primeros de las grandes 
altitudes, con un cauce, por lo general, de gran pen- 
diente, alimentándose casi siempre por la fusión de las 
nieves, y limitados casi por completo á los Pirineos 
y Sierra Nevada, mientras que las ramblas se originan 
en pequeñas altitudes y hasta en colinas de escasa 
elevación, nutriéndose exclusivamente de los gran- 
des agujeros y de los torrentes, que es el tipo corriente 
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en Valencia, Murcia, etc., y también en Castilla y el 
litoral catalán, siendo causa de las frecuentes inunda- 
ciones de las vertientes mediterráneas. Dividió las cau- 
sas de los torrentes en necesarias y eficientes. En cuanto 
á las primeras, dedujo que en España influye más la 
topografía y relieve característico de ciertas regiones 
y el estado de disgregación y descomposición de las 
rocas que sus caracteres petrográficos; y como causa 
eficiente principal de los torrentes señaló la tala de 
nuestras cordilleras, y después el pastoreo y las ro- 
turaciones. Respecto á los aludes, dijo que en España 
sólo se producen en la parte más alta de la cordillera 
pirenaica, en los Picos de Europa, y á veces también 
en Sierra Nevada. La segunda conferencia tuvo por 
tema «Ideas sobre Hidráulica torrencial», y entre otros 
teoremas fundamentales, sancionados por la práctica, 
enunció los siguientes: El estado de torrencialidad se 
modifica disminuyendo el tamaño y cantidad de los 
materiales que pueden ser arrastrados; donde hay ár- 
boles no hay torrentes. Dió Baró, en su última con- 
ferencia, ligera idea de las obras que deben efectuarse 
para corregir los torrentes, cuando el mal estado del 
suelo no permite acudir desde el primer momento á 
las siembras y plantaciones; pero afirmó el conferen- 
ciante que la repoblación ha de ser siempre el fin prin- 
cipal de esta empresa, por ser el único medio positivo 
y duradero para corregir los torrentes. 
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TORRENTE. Sely, Arroyo más ó menos importante, 
de cuenca y recorrido variables en extensión, perfil 
casi siempre cóncavo, gran pendiente en su cabecera, 
y que se caracteriza por sus avenidas, acarreando ge- 
neralmente materiales que arranca de la montaña y 
deposita en la llanura. 

La importancia del fenómeno torrencial en sus va- 
riadísimas formas, desde los pequeños arrastres de 
finísimo limo que enturbian las aguas, como ocurre 
con las del Lozoya, hasta los enormes corrimientos 
que en ciertas montañas, como los Alpes, Pirineos, 
Apeninos y nuestra Sierra Nevada, han destruído pue- 
blos y edificios; los arrastres de gravas que cortan 
las vías de comunicación, ciegan sus obras de arte y 
hacen desaparecer vegas feracísimas 6 causan gran- 
des daños en los cultivos; las inundaciones, que han 
señalado tantas fechas luctuosas en ciertas regiones, 
como, por ejemplo, las del SE. de España; el régimen 
especial que adquieren los ríos en cuya cuenca hay 
torrentes, con enormes diferencias del gasto medio 
al de estiaje, inutilizando su aprovechamiento regu- 
lar; los pantanos y obras de irrigación cegadas ó re- 
ducidas de capacidad por los arrastres; los cauces 
secos que suben cada vez más de nivel, aumentando 
el área de sus daños en las avenidas, privando al la- 
brador de las aguas de verano, que no aparecen por- 
que corren bajo el álveo; el descenso de aludes por 
las pendientes desnudas de ciertas cuencas de altitud, 
y aunque no sea más, finalmente, que el simple hecho 
de la tierra útil para el cultivo que va al mar, en pura 
pérdida para la riqueza forestal y agrícola, ha hecho 
que en todos los países civilizados, desde mediados 
del siglo XIX, se venga tratando de poner remedio á 
estos daños, protegiéndose la llanura contra ellos, 
mediante la restauración del suelo de las montañas 
y fijación de sus elementos contra el arrastre de las 
aguas. 

Ciertamente el fenómeno torrencial ha sidd en las 
épocas geológicas una de las principales causas del 
modelado externo de la corteza terrestre, y se encuen- 
tran sus huellas marcadas en todas las formaciones 
de un modo indeleble, ya en el descubrimiento de las 
capas antiguas, ya en la presencia de bloques arras- 
trados por las aguas, ya en los enormes depósitos de 
acarreo que ciegan los valles ó montes diluviales que 
cubren las llanuras: la tendencia natural constante á 
la nivelación de la superficie terrestre producida por 
las precipitaciones, si bien mucho menor en el pe- 
ríodo actual, no deja de actuar un solo momento 
donde las circunstancias meteorológicas y geológicas 
son favorables, muchas veces ayudada por la acción 
devastadora del hombre, que priva al suelo de su 
protección natural contra la erosión. Especialmente 
en la región mediterránea, de clima á propósito por 
sus grandes sequías y precipitaciones importantes, 
pero mal repartidas, donde son frecuentes las tor- 


mentas y donde con más dificultad se conserva el 


tapiz vegetal del suelo, los torrentes y las inundacio- 
nes son un verdadero azote de la agricultura y una 
dificultad para el aprovechamiento normal los 
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rios. Francia la primera, en los Alpes; Italia y Espa- 
ña después, en sus cordilleras, vienen ya luchando 
medio siglo contra sus torrentes y realizado importan- 
tísimas obras, que también están comenzadas en los 
Estados Unidos con gran intensidad y en otros países, 
tratando de remediar el daño causado por generacio- 
nes anteriores, que no han sabido conservar sus bos- 
ques, principal elemento protector de la montaña 
contra la acción pluvial. 

Dividiremos el estudio de los torrentes y el fenó- 
meno torrencial en los siguientes capítulos: L. Origen, 
causas y concepto general de los torrentes. — II. No- 
ciones de hidráulica torrencial. — III. Bases funda- 
mentales de la corrección de torrentes. —1V. Tra- 
bajos de corrección de las cuencas torrenciales. — V. Bi- 
bliografía. 


l. — ORIGEN, CAUSAS Y CONCEPTO GENERAL DE LOS 
TORRENTES. 


Origen. Está, como hemos dicho, en la acción ni- 
veladora de las aguas pluviales. Para darnos cuenta 
de cómo se forma un torrente en la mayor parte de 
los casos, supongamos (fig. 1) sea AB el perfil lon- 
gitudinal de una ladera que vierte sus aguas al valle V 
y que sobre el lecho de rocas AR asiente un terreno 
cualquiera S, desnudo y fácil de socavar. Las aguas 
de una lluvia fuerte que resbalan en masa por Aa'a, 
con velocidad creciente, producen un socavón acb, 
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cuyos materiales se depositarán en bB. Mientras no 
ocurra una nueva avenida, las aguas normales ten- 
derán á abrirse un cauce entre los depósitos, resultan- 
do, en definitiva, un perfil estable, tal como el Bbca; 
pero otra crecida producirá el lago a'b” y el depósi- 
to vB”, que, á su vez, tenderá á rectificarse y hacer 
estable su perfil, hasta que, repetido el fenómeno, 
quede al descubierto el esqueleto de la ladera, es 
decir, la roca AR, y, agotado el terreno socavable, 
se forme el perfil APMB”, que será estable, cuando 
la pendiente MB” sea lo bastante pequeña para que 
las aguas no adquieran fuerza para arrastrar la más 
insignificante partícula del aluvión MV. Llegado este 
límite, y en la hipótesis de que no cambien las cir- 
cunstancias meteorológicas de la cuenca, por el to- 
rrente sólo discurrirá agua clara y no podrá acarrear 
materiales procedentes de la socavación de su lecho. 

Ahora bien; si en un torrente en estas condiciones, 
ó en un arroyo que por causas geológicas haya He- 
gado 4 tener un perfil como el APM B” (fig. 2), su- 
ponemos que, por la disgregación natural de las rocas, 
caen gravas y cantos por el escarpe AP, se formará 
un depósito de materiales según PMK, cuyas pen- 
dientes irán en aumento, según KP, KP”, á medida 
que el fenómeno continúe reproduciéndose en las con- 
diciones primitivas de la figura 1, y, Por tanto, la 
socavación, hasta que desaparece la canchalera PUK. 
Los depósitos sucesivos irán avanzando en cada ave- 
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nida según KB” hasta que las aguas pierdan su acti: 
vidad, y el resultado será un levantamiento del lecho 
según una línea paralela á la KB”, siempre que los 
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materiales del canchal sean de igual densidad y ta- 
maño que los del cauce primitivo. 

Puede, por tanto, haber torrentes con acarreos y 
torrentes sin ellos, y los del primer grupo tienen siem- 
pre su origen en la socavación producida por las aguas, 
ya sobre los materiales que forman su cauce, ya sobre 
los que sobre él caigan, procedentes de fenómenos 
diversos, como la disgregación y descomposición de 
las rocas, morrenas frontales de los glaciares, acarreos 
de los aludes en las altas montañas y hasta cenizas 
y productos volcánicos, como ocurre, v. gr., en las 
faldas del Vesubio. 

Partes de un torrente. De todos modos, en cual- 
quier torrente en actividad pueden distinguirse siem- 
pre tres partes ó regiones, si comparamos su perfil 
actual con el del thalweg primitivo: una ó varias cuen- 
cas de recepción de las aguas AB (fig. 3), donde se 
verifica principalmente la socavación; un lecho de de- 
pósitos BC, y un cauce que los separa, en el cual pue- 
den también ocurrir socavaciones y aterramientos par- 
ciales, y que en el caso teórico de la figura 3 queda 
reducido al punto B, donde no hay erosión ni tam- 
poco depósito de acarreos. 

En la cuenca, es claro que el primer hoyo abierto 
por las aguas á lo largo del thalweg tiene siempre una 
cierta anchura, de donde resulta que en sus taludes 
se forman socavones más pequeños, los cuales van 
aumentando en importancia; las curvas de nivel del 
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terreno, que al principio tienen la forma 4 (fig. 4), 
tienden á festonearse como aparecen en B, y acaban 
por formar un contorno análogo al de una hoja pal- 
meada, según se ve en C, de donde resulta en defini- 
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7 B 


C 
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tiva una verdadera concha, cuyas nerviaduras salien- | torrentes cuya cuenca abarca toda la cabecera de un 


tes forman contrafuertes verticales á veces de muchos 
metros de elevación. Cuando son de roca viva apa- 
recen cual hitos solitarios á veces coronados por un 
verdadero sombrerete A (fig. 5), análogo á los que 
frecuentemente se ven en las formaciones graníticas 
producidas vor la descomposición de esta roca, y que 
los franceses han 

A bautizado con el 
nombrede señoritas; 
cuando la roca es 
arenisca ó conglo- 
merada aparecen 
agudas puntas, y 
semejan una serie 
de destruidas atala- 
yas. Cuando se re- 
únen dos de estas 
conchas á uno y 
otro lado de una 
división 4 BC (figu- 
ra 6), acaba por ser 
tanestrecha la cres- 
ta B, que, derrum- 
bándose por su par- 
te más débil, se 
abre un puerto P, 
que corta la diviso- 
ria; este fenómeno 
es corriente en la 
caliza carbonífera de Asturias, el llamado argallo por los 
naturales del país, y puede verse en Daroca y muchas 
otras cuencas españolas, como los llamados aleabenes 
en Lozoya. Otra clase de cuencas son aquellas en 
cuya cabecera existe una escarp1ó acantilado insoca- 
vable. Están formadas por rocas denudadas de anti- 
guo, quese disgregan 

B ó descomponen fácil- 

mente, dando lugar 4 
canchaleras; á veces 
tienen la forma de 
embudo y otras se- 
+  mejan un muro casi 
vertical, por el que 
las aguas se preci- 
pitan en cascada, con 
gran fuerza de soca- 
vación. Es frecuente 

el descenso de aludes en cuencas de esta clase, y no es 
raro se reúnan varias en un circo ocupado por un lago 
(¿bou de los Pirineos). Es lo corriente que se presen- 
ten combinaciones diversas de estos tipos, habiendo 
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an 
..” 
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“un punto, es decir, á la garganta, como ya h 


valle importante, de muchas hectáreas de extensión. 

El lecho de depósitos puede empezar en la misma 
garganta ó salida de la cuenca, como hemos visto en 
la figura 1; en este caso, y cuanto más llano es el valle 
en que el torrente desagúe, más se aproxima su forma 
á la de un cono (tig. 7), cuyo vértice V se encuentra 
en la garganta y cuya base MNB se apoya en el valle 
principal R. Este cono va avanzando por etapas suce- 
sivas, según las elipses MN'B, MN*B, etc., hasta 
llegar al río R; entonces, si éste tiene fuerza suficiente 
para arrastrar los depósitos, producirá una trunca- 
dura; las aguas excavarán un cauce según VN” y 
cesará el avance de las gravas. Pero si el río no puede 
arrastrarlas, comenzará por bordearlas (fig. 8) encor- 
vando su lecho según MN B, hasta que, encontrando 
obstáculos en la orilla opuesta 44 , caigan sobre su 
cauce, y elevándose el fondo se inunde la parte de la 
derecha; las gravas se extienden entonces en el sen- 
tido de la flecha hasta donde el río tiene la pendiente 
necesaria para arrastrarlas, resultando, finalmente, una 
elevación y aumento general de anchura del lecho 
que origina la divagación de la corriente y su filtra- 
ción total en el estiaje á través de los bancos de aca- 
rreo. Por otra parte, cuando se ha formado el canal VN 3 
y las gravas no son arrastradas por el río, se depositan 
en aquél, haciendo que el agua se desborde por los 
taludes del cono, causando los desastres consiguien- 
tes, pues muchas veces los labradores aprovechan di- 
chos flancos para sus cultivos, cuyas condiciones agrí- 
colas, mientras hay estabilidad, suelen ser inmejora- 
bles. Puede observarse este fenómeno en la serie de 
torrentes de la parte izquierda de la cuenca del río 
Dúrcal (Granada), cerca del Padul. Inactivos estos 
torrentes hace tiempo, tenían en sus conos olivares 
de gran producción; vuelto á su actividad por el pas- 
toreo abusivo que se realiza en sus peladas cuencas, 
las gravas avanzan, enterrando el arbolado, y las 
aguas divagan, inundando el pueblo y cortando la ca- 
rretera de Granada á Motril. 

No siempre son fáciles de percibir los conos de alu- 
viones sin un detenido examen, bien por su pequeña 
pendiente y gran extensión, bien porque están culti- 
vados casi en su totalidad, como ocurre en algunas 


ramblas de Murcia y costa levantina, y esto explica 
el que á veces estén atravesados por carreteras y ferro- 
carriles, cuyas obras, de fábrica y tierra, sufren inopi- 
nadamente daños muy serios al entrar por cualquier 
cansa el torrente en actividad. 
puede quedar ca á 
l- 
kiló- 
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cho, ó tener longitud variable, á veces de ya 
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metros. Suele ser estrecho y de orillas acantiladas, y, 
según la pendiente, ocurren en su trayecto socavacio- 
nes ó depósitos. En el primer caso, se comprende que 
si una erosión del primitivo lecho ACB produce el 


Cueca 


V/ Garganta 


hueco AC'B, las tierras de las laderas M, M' (fig. Y), 
faltas de estabilidad, resbalan sobre el banco de roca 
subyacente, produciéndose un corrimiento más ó me- 
nos importante. Este fenómeno puede ser también fa- 
yorecido por la filtración de las aguas, sobre todo si 
el banco C'R' es de arcilla; no á otra causa se debe el 
rehundido de Sopotrijar y los corrimientos que en la 
ladera S. de Sierra Nevada han arruinado los pueblos 
de Bayacas y Carataunas, así como el reciente corri- 
miento del Monachil; son también muy notables estos 
fenómenos en Barcelonnette (Bajos Pirineos). en el 
Lambach (Briene, Suiza), donde un hundimiento barrió 
el torrente, formándose un lago 4 2,000 m. de altitud 
que, rompiendo el improvisado dique, se precipitó sobre 
el valle con una enorme masa de acarreos, destruyen- 
do aldeas y cultivos. Cuando hay de- 
pósitos, porque el valle es ancho y de 
poca pendiente, el lecho se levanta, 
dando origen á la divagación de las 
aguas; la forma convexa (fig. 10) que 
afecta su superficie hace que, en los 
períodos de calma, la corriente vaya 
por la base de una ladera D, produ- 
ciendo 5ocavones y cuevas que á veces 
comprometen la estabilidad del talud. 
Finalmente, cuando el cauce ensancha 
notablemente hacia la llanura, el cono 
tiene varios kilómetros de extensión 
aguas arriba y apenas si se distingue 
cauce alguno, sobre todo si han pasa- 
do años sin que ocurran avenidas; su 
aspecto suele ser el de un hermoso 
campo ó vega atravesado por carrete- 
ras y ferrocarriles, en donde es impo- 
sible figurarse se va por un torrente 
mientras no hay una tormenta; ejemplo 
de ello son las ramblas de Jumilla y 
otras de Murcia, la Fiñana (Almería) y 
otras muchas que á centenares recorre 
el viajero en nuestras provincias del SE. 

Clasificación de los torrentes. Surell y 
Costa Bartelica han hecho clasificaciones puramente 
artificiosas fundadas en la forma de las cuencas; los ita- 
lianos (Piccioli y Valentini) han preferido fundarlas en la 
magnitud de las pendientes y violencia de las avenidas; 
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el ilustre Demontzey, repoblador de los Alpes Fran- 
ceses, los divide, con arreglo al origen de los materia- 
les acarreados, en torrentes de erosión, de canchaleras 
y glaciares, clasificación que sigue en su obra clásica 
el profesor Thiery y en parte los italia- 
nos. Mas la orografía característica, so- 
bre todo de España é Italia, y su clima 
peculiar, abarcan la clasificación de sus 
torrentes en dos grandes grupos: torren- 
tes alpinos y ramblas. Los primeros na- 
cen á grandes altitudes, alimentándose 
casi siempre de la fusión de las nieves; 
su cauce es, por lo general, de gran pen- 
diente y desembocan en valles anchos 
limitados por empinadas montañas; en 
ellas se ven el tipo de socavación, el de 
canchales de origen diverso, el de aludes 
y combinaciones diversas. En España 
sólo existen en los Pirineos y Sierra Ne- 
vada. Las ramblas (V.) nacen en pe: 
queñas altitudes y hasta en colinas de 
poca elevación; se alimentan casi exclu- 
sivamente de los grandes aguaceros y de 
las tormentas; su cuenca es casi siempre 
un conjunto de conchas d> erosión; el cau- 
ce puede tener varios kilómetros; es an- 
cho, de pendiente pequeña, y desemboca 
en un valle ó llanura, siendo en este últi- 
mo caso muy difícil de percibir el cono, y 
en general son la causa de las grandes inundaciones en 
ciertas comarcas levantinas, en la costa ligúrica y otras 
reziones costeras del Mediterráneo. Existen tipos inter- 
medios numerosos, como puede comprenderse, entre 
los que pueden citarse muchos del Apenino y algunos 
de nuestras cuencas del Duero, Tajo y vertiente can- 
tábrica. 

Causas de los torrentes. Pueden clasificarse en ne- 
cesarias y eficientes; las primeras, imprescindibles para 
su existencia, son de orden topográfico, geológico y cli- 
matológico; las segundas dan lugar á la aparición del 
fenómeno torrencial donde existen las primeras, y casi 
todas son debidas á la influencia del hombre. es decir, 
de orden cultural. 

La configuración topográfica de una cuenca puede 
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dar origen á un arroyo de crecidas torrenciales: basta 
que afecte la forma de un embudo y que el perfil de 
su thalweg sea marcadamente cóncavo, para que la 
acumulación de las aguas en las grandes precipita- 
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ciones produzca el fenómeno. El relieve favorece mu- 
cho la formación de canchaleras, y desde luego la soca- 
vación de las aguas cuando el terreno es á propósito. 

Las causas geológicas pueden actuar, ya por la 


geolectónica de la comarca, es decir, por la presencia 
de fallas, dislocaciones, estratificación especial, etc., 
de las que puede derivarse un relieve determinado 
de las cuencas, ya por la facilidad más ó menos grande 
con que se descompongan y disgreguen las rocas que 
constituyen la formación, Ó ya por las probabilidades 
de que los terrenos de ellas derivados se socaven con 
mayor Ó menor dificultad. 

A la geotectónica de los Alpes achacan en primer 
lugar los más distinguidos geólogos el marcado ca- 
rácter torrencial de sus cuencas, y basta una mirada 
al mapa de España (fig. 11) para convencerse de que 
nuestras principales regiones torrenciales, Pirenaica y 
Penibética, son precisamente las afectas á los movi- 
mientos alpinopiremaicos y alpinodináricos (parte ra- 
yada), siendo mucho más raro el fenómeno en la 
zona A, parte más antigua de la meseta Ibérica. 

La influencia de la petrografía característica de una 
región en el fenómeno torrencial es diversa según el 
estado de desagregación ó descomposición de las ro- 
cas, como lo prueba su existencia en las más variadas 
formaciones; se les ve, en efecto, por lo que á España 
respecta, en las ofitas (Gerry) y rocas básicas anti- 
guas (canchales de Málaga); en las micacitas, talquitas 
y Otras rocas estratocristalinas (Granada, Málaga, Al- 
mería); en las pizarras cámbricas (Daroca, Vélez Ru- 
bio), silúricas (cuencas del Gállego y Francolí), de- 
vónico (Tremp), carbonífero (Cangas de Onís), mar- 
gas del eocénico (Gállego y Noguera Pallaresa) y miocé- 
nico (Vélez Rubio, Espluga y Málaga), así como en 


las del jarásico (Vélez Rubio), triásico (Gerry) y cre- 
táceo (Aragón, Jumilla), y no poco en el diluvial (Da- 
roca, Jumilla, Lozoya). No obstante, es indudable son 
más raros los torrentes en las formaciones hipogéni- 
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cas antiguas y gnéiseres del estrato cristalino que en 
las más modernas, como ofitas, diabasas y micacitas. 
Si bien el granito forma con frecuencia canchales, no 
suele ser socavable: las ofitas se dividen en bolas y 
gravas, cuarteándose con facilidad, y es frecuente se 
vean torrentes activísimos en las arcillas que proceden 
de micacitas y serpentinas. 

De los sistemas cámbrico y silúrico, son especial- 
mente socavables ciertas pizarras cloritosas ó talqui- 
tas y areniscas intercaladas entre aquéllas, y del car- 
bonífero, algunas calizas y margas, siéndolo muy espe- 
cialmente las pizarras arcillosas y areniscas devóni- 
cas, en las que favorece también el fenómeno torren- 
cial la fuerte inclinación de los estratos, así como los 
pliegues, dislocaciones y torceduras que frecuente- 
mente presenta. 

Casi todas las rocas del triásico son 4 propósito para 
la formación de terrenos socavables, y en especial las 
margas irisadas y algunas areniscas, siendo las prime- 
ras fáciles de ablandar por las aguas; en cambio, así 
como en los Alpes el jurásico está representado por 
rocas muy fáciles de deshacer por las acciones me- 
teorológicas (margas negras y arcillas), en España 
sus formaciones son casi todas de calizas cristalinas 
ó de margas muy duras. Algo análogo ocurre en el 
cretáceo, si bien presenta á veces bancos de margas 
en avanzada descomposición, pudiendo afirmarse que 


Fic. 11 


Los torrentes y la Climatología de España. Zona rayada 
= Zona torrencial: A, meseta ibérica; T, terciario; 
S, secundario; M, moderno 


de todos los terrenos de la serie secundaria el triásico 
es donde mayor facilidad de formación encuentran los 
torrentes y se les ve en más alarmante actividad. 

De la serie terciaria son más favorables á la socava- 
ción las margas, yesos, areniscas y arcillas del miocé- 
nico que las micas eocénicas de conglomerados y ca- 
lizas compactas; no obstante, hay torrentes importan- 
tes en las manchas eocénicas de Huesca, Barcelona, 
Zaragoza y Tarragona, debido, sin duda, á presen- 
tarse con declives muy pronunciados y á la existen- 
cia, en las zonas más bajas de bancos, de margas muy 
deleznables. 

Por último, en la serie cuaternaria existen arcillas 
especialmente socavables, y de los depósitos diluvia- 
les que á veces se encuentran en altas cuencas proce- 
den las canchaleras más temibles; no son estas últi- 
mas frecuentes en España, pero sí se encuentran nu- 
merosas ramblas y torrentes en la formación diluvial, 
donde las conchas y alcabanes llegan á veces en ex- 
tensiones considerables de las colinas que bordean los 
ríos. Los cortes geológicos de las figuras 12 4 18 son 
muy característicos y confirman lo dicho anterior- 
mente, 
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Por lo demás, así como en los Alpes la composición clima general, puede llegarse á la división de España 
petrográfica de las diversas formaciones es el todo desde el punto de vista torrencial, en las siguientes 
para la formación de los torrentes, en España influye | zonas (fig. 14): 


más el relieve y topografía característicos y el estado | 


Si Nevada 


tas y granulitas 


htipogenticas 


- causa de los corrimientos . 
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Corte geológico del torrente Chico (Sierra Nevada) 


avanzado de descomposición de las rocas en ciertas 
regiones. 

Respecto á las causas climatológicas, intervienen ya 
por su acción directa en la disgregación y descompo- 
sición de las rocas ó ya por el régimen especial de las 
nieves y lluvias; es decir, su cantidad, frecuencia y 
distribución en el año. Sabida es la acción destructora 
de un clima extremado sobre las rocas: las heladas, 
alternativas bruscas de sequía y humedad, acción de 
los rayos solares y acciones químicas de los agentes 
atmosféricos; pero debe notarse que las características 
meteorológicas variadísimas de España, y especial- 
mente las de nuestras altas montañas, regiones cen- 
trales y zona mediterránea del SE., son en extremo 
favorables para la formación de los torrentes. Las pri- 
meras, especialmente la Pirenaica y Penibética, al- 
canzan desde luego la zona de nieves abundantes du- 
rante el otoño y el invierno; pero la atmósfera despe- 
jada y el sol fuerte de primavera ocasionan una fusión 
rapidísima de aquéllas, sobre todo en Sierra Nevada, 
de latitud más baja y cielo menos nuboso, de donde 
resultan enormes cantidades de agua que se desliza 
por los barrancos en tiempo muy corto. 

En la región central (Zaragoza, v. gr.), gran parte 
de la lluvia anual (300 mm.) cae en forma de tormen- 
tas, estando muy lejos de repartirse bien entre sus 
cincuenta días lluviosos del año. En la zona SE. del 
Mediterráneo es muy corriente que los 350 mm. anua- 
les de lluvia media caigan en diez á quince días, resul- 
tando, por tanto, promedios de 25 mm. en veinticua- 
tro horas, y para qué decir que hay años enteros en 
que no llueve nada, viniendo, en cambio, otros de 
lluvias torrenciales y espantosas tormentas. Si á esto 


Río Jalón 
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Corte geológico de la Rambla del Punzón (Daroca) 


que originar las launas/(arcillas) LO 


A) Cántabrogalaica. Lluvia media anual elevada y 
repartida en gran número de días; 
las nieves se funden lentamente; 
frecuencia de nieblas y nubosidad. 
Pocas tormentas. 

B) Pirenaica y Pemibética supe- 
rior. Lluvia media anual no muy 
elevada y gran cantidad de nieve; 
cielo despejado y fusión muy rápida 
de aquélla, especialmente en la 
Penibética. 

C) Mediterránea. Lluvia media 
anual poco elevada y precipitaciones 
fuertes al S. Tormentas. 

D y D') Lluvias escasas. Oscila- 
ción anual grande de temperatura; 
tormentas frecuentes. Lluvia poco 
repartida en el año. 

h E y E') Región SE. y Bética in- 
ferior. Sequía extremada. Lluvias torrenciales y tor- 
mentas fuertes. 

F) Zona intermedia. Clima caracterizado por las 
acciones locales y, en especial, por las montañas y 
mesetas. 

G) Región atlántica. Lluvias más frecuentes, repe- 
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Los torrentes y la climatología en España: B, torrentes 
alpinos; C D F, ramblas; A, zona no torrencial; F, zona 
indeferente 


tidas en mayor número de días al año, aunque con 
precipitaciones importantes. Pocas tormentas. 

El mapa (fig. 14) coincide bastante bien con el 
geotectónico, señalando para las tor- 
mentas en España las zonas B, D, D' 
y E como preferentes; en segundo. 
lugar las C, D', D y E; después la 
F, y, en último término, las G y 4, 
siendo de forma alpina la B y de ram- 
blas las restantes. 

Viniendo ahora á las causas eficien- 
tes, que proceden en general de la 
mano del hombre como de orden cultu- 
ral, es claro que en un clima favorable 
(quizá en las dos terceras partes de Es- 
paña), con un suelo de extraordinaria 
accidentación topográfica y una consti- 
tución geológica variada, en que abun- 


se añaden las oscilaciones de temperatura (—19 y dan fallas, repliegues y accidentes tectónicos y no faltan 


y +40” en Daroca) extremadísimas, 


la frecuencia de | rocas ni terrenos muy socavables, 


sólo una acertada 


las tempestades eléctricas y las bruscas modificaciones | y cuidadísima distribución cultural del territorio y 


que ciertas localidades imprimen, por su relieve, al [un equilibrio exactamente 


mantenido entre la zona 
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de protección y la de producción podría evitar, ó al 
menos modificar, la tendencia al fenómeno torrencial 
de nuestras cuencas. El mantenimiento del arbolado 
forestal, 6 su destrucción por las talas, pastoreo abu- 
sivo 6 roturaciones mal entendidas, es el factor más 
influyente en el orden cultural. 

Es un hecho fuera de toda duda que, de dos cuen- 
cas de análogas condiciones topográficas, geológicas 
y climatológicas, es siempre torrencial aquella que carece 
de arbolado. En efecto, cuando los árboles se fijan en 
el suzlo, dice Sarell, sus raíces lo consolidan encerran- 
do sus partículas en estrecha malla, sus ramas le pro- 
tegen contra el choque violento de la lluvia, y sus 
troncos, los brotes, la maleza, el césped y demás plan- 
tas que viven á su pie sirven de obstáculo á la marcha 
de las aguas, que, divididas en mil hebras, no pueden 
formar corrientes capaces de socavar ni de arrastrar 
la más pequeña partícula de tierra. No pudiendo en- 
contrarse en el thalweg, jamás es de temer una masa 
de lluvia, resultando, además, que la cubierta espon- 
josa del suelo absorbe parte del agua caída, disminu- 
yendo, por tanto, el total de fuerzas de erosión, al 
mismo tiempo que también' las nieves se funden mu- 
cho más despacio bajo la cubierta del arbolado. El 
monte modifica, pues, la superficie de las montañas 
antes en contacto directo con los agentes atmosféri- 
cos, templando, por decirlo así, las temperaturas ex- 
tremas, y reduciendo la oscilación diurna protege ú 
las rocas de la desagregación: un suelo duro se con- 
vierte en esponjoso al menos en su capa superficial; 
una ladera de gran pendiente queda sembrada de 
obstáculos para el deslizamiento y acción mecánica 
de las aguas, y en un suelo denudado é impropio para 
toda producción el monte puede instalarse, creándose 
una riqueza á veces de gran importancia. 

Este es el papel benéfico del monte; en España hay 
algún torrente en la Alpujarra no anterior á 1860, y 
que se ha formado, por la destrucción de los montes, 
y los que empezaban á formarse en la Sierra de Es- 
puña han desaparecido en absoluto con las repobla- 
ciones forestales realizadas; en general, donde no se 
ha respetado la zona de montes protectores hay cada 
vez más torrentes, menudean las inundaciones y se 
ciegan pantanos y obras análogas. 

El pastoreo acarrea un daño directo al suelo, por 
el agotamiento que produce el ganado trashumante 
en sitios donde no hay la hierba necesaria para su 
nutrición; causan un gran daño esas manadas de ham- 
brientas ovejas y cabras que devoran hasta las raíces, 
pisotean y recorren el repoblado natural y levantan la 
tierra con sus patas, haciendo rodar las piedras por las 
laderas. Falto el suelo de la protección del árbol, se 
esteriliza, y 4 las plantas pratenses suceden las xero- 
fitas, más duras para resistir la sequía; al pastoreo 
abusivo se deben en Suiza torrentes como la Geirbe 
y el Lambach de Briene, no pocos de los Alpes y Pi- 
rineos franceses, y muchísimos de nuestras provin- 

cias meridionales, á cuyos pastores son debidos, en 

gran parte, los incendios que han transformado en 
pedrizas estériles hermosos rodales de pino carrasco, 
negral y salgareño, y al pastoreo abusivo se debe el 
malísimo estado de las matas de roble de la cuenca 
del Lozoya y la agonía de la riqueza pecuaria, otras 
veces floreciente, de muchos de sus pueblos. Este 
aprovechamiento mal entendido, al pretender salvar 
sus intereses quitando el arbolado, labra su propia 
ruina y acarrea el desequilibrio de las fuerzas natu- 
rales que protegen el suelo contra la denudación. 

Otro tanto puede decirse de las roturaciones en la- 
deras de cierta pendiente y, en general, de todas cuan- 
tas se practican en zonas no agrícolas, pues aparte de 
la desaparición del bosque, las labores al remover la 
jierra preparan y facilitan la acción socavadora de 
las aguas, especialmente con el sistema único posi- 
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ble de largos barbechos. Las roturaciones de los terre- 
nos y colinas diluviales que rodean los embalses del 
Lozoya son la causa principal de las turbias del canal 
de Isabel II; á roturaciones de montaña se deben in- 
finidad de torrentes del Pirineo, Sierra Nevada y ram- 
blas levantinas; 4 los bancales y vergeles de las Alpu- 
jarras se deben el rehundido de Soportríjar, la des- 
aparición de Bayacas y Carataunas, con sus riegos 
mal entendidos, que provocan las filtraciones origen 
de los corrimientos en tan inclinadas laderas; debe, 
pues, pensarse si por sostener estos pequeños culti- 
vos en zonas poco á propósito ha de exponerse á los 
desastres torrenciales á vegas ricas y grandes exten- 
siones labradas en los sitios adecuados y favorables, 
es decir, en la zona eminentemente agrícola; el Gua- 
dalfeo entierra é inunda en cada avenida más de 1,000 
hectáreas de las hermosas vegas de Motril, debido á 
los pequeños cultivos, que han sido causa de los to- 
rrentes que forman su cabecera. 

Torrentes de aludes. Los aludes (V.) pueden cla- 
sificarse, con Campagne, en volantes, terrestres y 
mixtos. 

Los primeros se forman en los inviernos de frío 
intenso, con nevadas borrascosas, acompañadas de 
fuertes ventiscas, cuyas partículas, más que copos, 
son un polvillo finísimo comparable á las arenas vo- 
ladoras. Las masas de esta nieve pulverulenta se acu- 
mulan á favor del viento tras de cualquier obstáculo, 
formando enormes montones ó ventisqueros; cuando 
uno de éstos se forma en una ladera de gran inclina- 
ción, suele ser lo bastante para que se inicie el resba- 
lamiento y se produzca el alud; pero en las cuencas 
de los torrentes que tienen la forma de embudo abierto 
por una de sus generatrices, el fenómeno ocurre de 
muy distinto modo. Al penetrar el viento (fig. 15) por 
dicha abertura 4 y chocar contra las paredes del em- 
budo, se forma un 
torbellino que arras- 
tra con fuerza el tor- 
bellino de nieve, ha- 
ciéndole participar de 
su movimiento gira- 
torio y levantándolo 
hasta gran altura en 
forma de cono inver- 
tido, cuyo vértice 
se eleva á veces más 
de 1,000 m. sobre el 
terreno: el aire se 
enrarece dentro del 
cono, y al cesar el 
viento la nieve cae : 
con mucha más fuerza que la ordinaria, de un 
modo análogo á como caería en el vacio, adquiriendo 
fuerza para salir en masa por 4, precedida de un ver- 
dadero ciclón (viento del alud), y deslizándose por el 
tholweg con fuerza irresistible. 

El alud terrestre es el más corriente cuanao nieva 
con intervalos de tiempo claro, formándose una serie 
de bancos de nieve separados por láminas de hielo. 
En primavera se funde la nieve en helada y filtrán- 
dose, el agua, hace desaparecer con preferencia las 
capas que están en contacto con el suelo, bastando 
una rotura, la caída de una roca Ó cualquier causa, 
para que se inicie el movimiento, y, resbalando unas 
capas sobre otras, se acumulan masas enormes que, 
descendiendo por las laderas ó las depresiones, siegan 
cuanto se opone á su paso á favor de su estructura la- 
minar, produciendo grandes desastres. 

El alud mixto se produce cuando sobre una masa 
ya dispuesta para originar un alud terrestre cae uno 
volante que la rompe y hace resbalar, sumándose am- 
bos volúmenes y su fuerza destructora. En Febrero 
de 1915 se calculaba en 48000 m.* la masa del alud 
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que destruyó varios edificios de Panticosa, y su fuer- 
za viva en 4000000 de tonelámelros. 

Los aludes forman en los torrentes por donde bajan 
cerros de depósito, por los materiales que transportan 
y arrancan del cauce y las laderas, y, en general, es 
circunstancia muy favorable para su formación en las 
grandes alturas la falta de arbolado forestal. Las copas 
de los árboles impiden la caída en masa de la nieve 
que forma los aludes volantes y los torbellinos de 
viento se forman con mucha mavor dificultad; en 
suelo protegido por bosque las heladas son menos 
Intensas y en las circunstancias más desfavorables de 
pendiente los terrenos dividen la masa de nieve, im- 
pidiendo se acumule en la cantidad necesaria; la fu- 
sión de la nieve es más lenta y más difícil el resbala- 
miento, resultando, en general, evitado el fenómeno 
por la presencia de la vegetación 6, al menos, modi- 
ficado, hasta resultar inofensivo para las zonas bajas 
de la montaña. 

Los torrentes de aludes, que constituyen un ver- 
dadero azote en los Alpes, son también muy frecuen- 
tes en ambas vertientes del Pirineo (Baréges, Can- 
franc, Baztán, Panticosa, etc.), donde han producido 
grandísimos daños, requiriendo obras importantes para 
evitar su frecuencia y proteger los valles, como ya ve- 
remos en la parte de corrección, 


TI. — NOCIONES DE HIDRÁÚLICA TORRENCIAL 


Régimen torrencial. Estando caracterizados los to- 
rrentes por cuencas pequeñas y de gran pendiente en 
su cabecera, sus avenidas son del tipo de las figuras 2 
w 3 del artículo ISOREÓCRONAS (CURVAS). Hidr., tomo 


XXVIH, 2.2 parte, págs. 2136 y 2137, con máximos | 


muy elevados, á los que contribuyen también lo escaso 
de la filtración, dada la velocidad de las aguas. Como 
los acarreos disminuyen algo esta velocidad, cuanto ma- 
yor es el cubo de materiales arrastrados, aumenta el 
número de zonas Z (fig. 1 del referido artícu'o) y es 
mayor la tendencia de la crecida á tomar la forma que 
se ve en la figura 16, omnrgp, si bien las alturas M, N y 
R son mucho mayores que en el caso de aguas claras. 


Según el ingeniero Cañada, bastan 12 mm. de agua 
para que en igual cantidad de minutos comience la 
avenida en las ramblas de Daroca. V. RAMBLA. 

Thiery supone que el máximo dura el tiempo suli- 
ciente para suponer que en este momento es aplica- 
ble la conocida ecuación del movimiento permanente, 
de Darcy y Bazin 


RI E 

=A le ( + 5) 
en que u representa la velocidad media, R el radio 
medio (relación entre la superficie y el perímetro mo- 
jados), 1 la pendiente del fondo y a y É dos coeficien- 
tes prácticos que para paredes de tierra y aguas claras 
son 0,00028 y 1,25, respectivamente. Poniendo la fór- 
mula (1) en la forma 


(1) 


u=BVRI a, 


puede calcularse una tabla de factores B para diver- 
sas clases de paredes y radios medios y expresarse el 
gasto G ó cantidad de agua que pasa en la unidad de 
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ES por una sección determinada S por la fór- 
mula 


Gu sus pV El (3) 
resultando, mientras dure la permanencia del' movi- 


miento, que G será constante en cualquier sección, y, 
por tanto 


e (4) 


lo que permite calcular en el momento del máximo 
la velocidad en cualquier sección del torrente, una vez 
determinado G en cualquiera estación elegida, 

Coeficiente de torrencialidad. Sea w la densidad del 
agua; el peso del volumen que pasa por una sección 
determinada es 2wG; pero cuando, como pasa en los 
torrentes, este agua lleva un volumen de tierra ó pie- 
dras £G, cuya densidad es d, el peso del volumen que 
pasa por la misma sección será: 


Gu + EG(d— 1) 


La velocidad media, que era u, ya no será la misma, 
y el movimiento empezará por ser variado, pudiéndose 
admitir que al cabo de un cierto tiempo vuelve á ser 
permanente, con una velocidad media u' tal, que la 
fuerza de arrastre equilibre á las resistencias del cauce, 
pudiéndose entonces escribir, puesto que la cantidad 
de movimiento no varía, la ecuación 


wGu = [wG + EG(d— w)]u* 
de donde se deduce 
: OE (A 10) 
u = Y —____— 
wm 
ó sea, llamando K al factor de u 


u'=Ku=K-BVRI (5) 

El coeficiente K, definido por la relación £ entre 
el volumen de materiales arrastrados y el del agua 
que los transporta, se llama coeficiente de torrenciali- 
dad, y la fórmula (5) hace ver: 1.? que siendo positl- 
vo d— wm, K es menor que la unidad, y, por tanto, que 
u/ es menor que u; 2. que K disminuye cuando É au- 
menta, Ó sea cuanto mayor es la cantidad de mate- 
riales arrastrados, y 3.” que al aumentar G y dismi- 
nuir u, tiene por fuerza que aumentar la sección mo- 
jada S, lo que no puede verificarse más que hacién- 
dose mayor la altura del agua en el sitio que se con- 
sidera. Este aumento puede llegar á ser muy grande: 
hasta cinco veces la altura que alcanzaba el agua clara. 

Llamando ahora B” y R' al factor de la velocidad 
y radio medio correspondiente al agua cargada de ma- 
teriales, se podrá escribir 


u= BWVR1 


y, por tanto 
BVR1 = KB VrI 
de donde 


(6) 


que permite determinar el factor B”, que, como se ve, 
depende de K y de R”. 

Pendiente de compensación y ley de selección. Una 
piedra cualquiera de peso P, situada en el fondo del 
lecho, da lugar á un rozamiento cuyo valor es 


P/ cos « 


siendo a el ángulo de inclinación del fondo y f el coefi- 
ciente de rozamiento. Este valor queda destruído por 
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la componente tangencial P sena y por la fuerza de 
arrastre del agua, que puede expresarse por 


E-wsu* 


siendo E una constante y s la superficie chocada; habrá 
equilibrio cuando 


Ewsu* + 8 sen 4 = Pf cos a 


Siendo P sena muy pequeño con respecto á Eswsu? 
puede suprimirse, y se deduce el valor 


ye COS 0 
u= —_— 
Ews 

que es el de la velocidad de la corriente necesaria para 
que comience el arrastre del cuerpo de peso P y sec- 
ción chocada s; llamaremos w á esta velocidad de 
arrastre característica de cada material. Puesto que 


el peso de una piedra de densidad d es, llamando Y 
á su volumen 


(7) 


P= V(d— wm) 


y que siendo b la longitud media del bloque contada 
en sentido de la corriente, se tiene 


V = sb 
la fórmula (7) queda reducida á 


ye — w) cos a 
O y Y 


Ev (8) 


que, á su vez, para pendientes no mayores de 15”, en 


que, sin gran error, puede suponerse cosa= f, se con-, 


vierte en la más sencilla 


Ss pu — 1) 
+ Ew 

Supongamos ahora que en una corriente de agua 
clara se vierten poco á poco piedras de todas dimensio- 
nes, de modo que se distribuyan uniformemente en el 
cauce. La velocidad irá disminuyendo hasta llegar á 
ser igual á la de arrastre W de las piedras de mayor ta- 
maño; es, pues, claro que si seguimos echando piedras 
la velocidad en el fondo llegará á no ser suficiente para 
el arrastre de dichos bloques más grandes, y éstos se 
depositarán en el lecho. 

Al valor de£, necesario para que esto suceda, le llama 
Escipión Gras grado de saturación de la corriente, frase 
feliz, pues el hecho es análogo al que ocurre en una di- 
solución saturada cuando se añade la más pequeña can- 
tidad del cuerpo disuelto: en seguida se deposita un 
volumen equivalente en el fondo del vaso. Y así como 
añadiendo disolventes desaparece el estado de satura- 
ción, del mismo modo, cuando aumenta la velocidad 
de la crecida, el agua adquiere más potencia de arras- 
tre y puede haber socavaciones. Pero escogida una sec- 
ción cualquiera del cauce, es decir, para valores fijos 
de R y B, la velocidad de una corriente que lleva un 
volumen £ de materiales por metro cúbico dependerá 
sólo de la inclinación del fondo; luego cuando esta ve- 
locidad sea W podrá escribirse 


(9) 


W=KBVRI 
y, es claro, habrá un valor p de 7 


1/4 


2 aR 


(10) 


para el que la velocidad se mantendrá constantemente 
igual á W. Entonces no habrá depósitos, puesto que las 
aguas pueden arrastrar los materiales de mayor tama- 
ño; pero como tampoco habrá socavaciones, puesto 


TORRENTE 


que al menor añadido de piedras disminuiría la velo: 
cidad, la fuerza de arrastre compensará á las resisten- 
cias y el perfil del fondo quedará invariable con su 
pendiente $, que por esta causa se llama pendiente de 
compensación para el estado K de torrencialidad. 

Esta ley teórica del transporte de materiales que 
arrastran los torrentes puede llamarse de selección, 
pues si imaginásemos un canal de sección constante 
por el que discurriese una corriente de agua cargada 
de un volumen fijo de piedras de todas dimensiones, 
y cuyo fondo tuviera pendientes variables de cero á 
un cierto límite cualquiera, el agua iría depositando 
sus materiales según una graduación de tamaños en 
exacta correspondencia con las inclinaciones del fondo, 
hasta quedar clara por completo: se ve pronto que el 
perfil del canal supuesto sería un arco de parábola con 
una tangente horizontal y otra inclinada, según el 
valor fp correspondiente á las piedras de mayores di- 
mensiones. 

Prácticamente, se observan dos clases de crecidas 
en los torrentes: unas, de agua relativamente clara, 
arrastran piedras de todos tamaños con velocidades 
enormes, que á veces pasan de 12 m. por segundo; 
estas piedras siempre rozan con el fondo y paredes del 
cauce, y aunque choquen unas con otras nunca pier- 
den su independencia; otras crecidas, de agua muy tur- 
bia, fangosa, llevan piedras también de todos tamaños, 
pero mezcladas con tierra y estrechamente apretadas 
unas con otras, así como enormes bloques que sobre- 
nadan en esta especie de pasta de gran densidad (un 
doble 4 veces de la del agua clara), como si flotaran en 
ellas. La velocidad de estas últimas crecidas es muy pe- 
queña y difícil de medir, aunque al parecer no llega 
nunca á 1 m. por segundo, y semejan verdaderas co- 
rrientes de lava cuyas leyes de movimiento son impo- 
sibles de deducir, ya que cada uno de los componentes 
de la materia arrastrada pierde su individualidad en 
favor de la masa, y no hay noción de la serie de inter- 
cambios, aumentos y pérdidas de fuerza viva que dan 
por resultado la integral de la masa. 

Las lavas torrenciales se depositan de un modo sin- 
gular, que nunca es permanente, y las aguas más ó 
menos impetuosas posteriores á la crecida socavan 
aquí y depositan allá con arreglo á su fuerza de arras- 
tre, variando por completo el perfil en poco tiempo. 
En cambio, sea cualquiera el número de avenidas de 
agua clara que sobrevengan en una cuenca cuyo estado: 
de torrencialidad pueda suponerse constante, el grado 
de saturación será siempre el mismo y el perfil seguirá 
invariable donde la pendiente sea igual á la de compen- 
sación. Esto se observa, sobre todo, tras de los aflora- 
mientos insocavables frecuentes en los cauces, pudién- 
dose asegurar, con Demontzey, que las corrientes de 
lava no tienen efecto alguno sobre la formación del 
perfil de estabilidad, y, por tanto, que éste sólo puede 
originarse con arreglo á la teoría, es decir, en el trans- 
porte por selección. Tan sólo puede objetarse á esto el 
que pocas veces el agua es absolutamente clara, ]le- 
vando siempre materias muy tenues, pero á veces en 
cantidad que puedan formarse lavas con los guijarros . 
más pequeños; no obstante, la cuestión es puramente 
de determinación de los coeficientes prácticos en todos 
los casos. 

Volviendo á la fórmula (10), se ve que p es tanto 
más pequeño cuanto menores dimensiones tengan los 
materiales existentes en la cuenca, aunque su volumen 
sea el mismo en igual cantidad de agua, y así ocurre, 
en efecto, habiendo gran diferencia entre los torrentes 
alpinos y las ramblas en este punto; lo mismo sucederá, 
á igualdad de tamaño máximo de los guijarros, cuanto 
menor sea el volumen de éstos en relación á la corrien- 
te; de donde se deduce que si ambos factores disminu- 
yen, llegará un momento en que el agua no podrá 
arrastrar la piedra más pequeña del cauce, y el lecho 
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quedará en equilibrio para el agua completamente clara, 
es decir, que desaparece el fenómeno torrencial para 
una cierta pendiente de los cauces, desde el punto de 
vista de los acarreos. 

Por otra parte, para un mismo estado de torrencia- 
lidad, el valor de p depende exclusivamente del radio 
medio, ó sea de la altura que el agua tome en cada 
sección del cauce; donde éste es estrecho el perfil de 
compensación es suave; donde es muy ancho, la pen- 
diente de los depósitos es muy grande y las aguas ocu- 
pan todo el lecho, alcanzando su altura mínima; á 
este límite suele llamársele pendiente de divagación. 
Por último, con el aumento del volumen de agua, ó 
sea del gasto, á causa de un afluente, v. gr., pueden 
ser distintos los efectos, según el añadido sea de agua 
clara ó cargada de materiales, y, por tanto, el sentido 
en que varía el coeficiente É; pero su disminución con- 
lleva siempre una mayor pendiente de estabilidad de 
los depósitos y tendencia, por tanto, al levantamiento 
del lecho. 

Pueden sentarse como conclusiones fundamentales 
de lo expuesto y sancionadas por la práctica: 1.” Que 
á cada estado de torrencialidad corresponde una pen- 
diente de compensación cuya máximo es la pendiente 
de divagación. 2." Que el estado de torrencialidad se 


modifica disminuyendo el tamaño y cantidad de los ma- 
teriales que pueden ser arrastrados. 3.” Que siendo míni- 
mo este tamaño y nula dicha cantidad, el lecho queda en 
equilibrio, situación que puede sostenerse aunque el vo- 
lumen de agua sea grande, disminuyendo su velocidad. 

Formación y fases del cono de depósitos. Tres perío- 
dos ó fases pueden distinguirse en la formación del 
cono de depósitos. En la primera (fig. 17) las gravas 
que bajan por el lecho del torrente R”A” se derraman 
por AN” y caen al valle más ó menos plano NC*; mas 
así como cuando las piedras caen por la fuerza exclu- 
siva de la gravedad se disponen según un cono cuyas 
generatrices tienen la inclinación del talud nalural que 
les corresponde, en este caso dicha inclinación es la 
que hemos llamado pendiente de divagación. La pri- 
mera fase termina cuando el vértice del cono llega al 
punto A” 6, por lo menos, al sitio del cauce donde no 
puede haber depósitos; el cono de esta fase tiene, pues, 
por proyección horizontal teórica la 4u"Ku, y su sección 
vertical según el eje del torrente es la 4'N“K”, teniendo 
A'K' la inclinación de divagación. 

Terminado este período, resulta que, como 4” no 
es un punto matemático, sino una pequeña plazoleta, 
los acarreos que siguen llegando de R” se depositan, 
formándose, por ser menor la velocidad en los lados 
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que en el centro, dos pequeños rebordes 6 márgenes 
que, encauzando las aguas, provocan un depósito se- 
gún la pendiente de compensación 44” y un derrame 
de gravas según un nuevo cono 4'K”! que se super- 
pone al primero, y cuyas generatrices, como la 4'K”, 
tienen también la pendiente 4K de divagación. En 
el punto 4”' pasa lo mismo que en el 4”, y así van avan- 
zando los depósitos por conos sucesivos hasta llegar 
al punto C”, resultando, finalmente, una pirámide 
aproximada, que se apoya en el talud 4'N” según 
A'N'— Ann”, en el fondo del valle según lo proyec- 
tado en NC" — An'Cn, y cuyas otras dos caras, Án'C 
y ACn, están inclinadas según la pendiente de divaga- 
ción y se cortan según la arista A'C*— AC, cuya pen- 
diente es la de compensación, y está formada por un 
pequeño canal que continúa el torrente. Terminada 
esta fase, si no varía el estado de torrencialidad, como 
A'C' está inclinada según el perfil de compensación, 
y en la hipótesis de que en C—C” haya un río que 
acarree los materiales que bajan, la pirámide no tiene 
por qué sufrir modificación alguna, y hay un período 
de estabilidad á veces muy largo, que aprovechan los 
labradores para instalar sus cultivos en los flancos 
ACn y Án'C, y á veces hasta edificios, protegiéndose 
casi siempre, para mayor seguridad contra un posible 
derrame de gravas 6 avenidas, por medio 
de dos muros longitudinales que encau- 
cen el lecho 4C, de donde, además, ob- 
tienen fácilmente el agua para la irri- 
gación. 

Pero bien porque cambiando el estado 
de torrencialidad la pendiente de com- 
pensación se hace más pequeña, bien por- 
que el río se retire de € y no arrastre los 
materiales, ó bien, muchas veces, por el 
sencillo efecto del encauzamiento, que, 
aumentando el perímetro mojado, pro- 
duce la disminución apuntada de la pen- 
diente del cauce 4'C”, las gravas empie- 
zan á derramarse á derecha é izquierda 
desde C” hasta 4”, y comienza la terce- 
ra fase, que no es otra sino la reproduc- 
ción de la segunda sobre los flancos 
ACn y ACn', empezando á formarse 
á ambos lados pequeñas pirámides, 
como las MSDL, M, S, D, L, etc., su- 
cesivas, cuyas aristas MD, M, D, se 
inclinan según la pendiente de com- 
pensación, y cuyos vértices D, D, etcé- 
tera, estarán en línea recta, puesto que deben ser 
MC= MD, M,C= M, D,, etc., resultando, final- 
mente, una gran pirámide cuyas dos caras, inclina- 
das según el perfil de compensación, harán que las 
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aguas y gravas se derramen constantemente, Ínun- 
dando y destrozando cuanto se haya cultivado ó edi- 
ficado en los flancos de la pirámide de la segunda fase. 
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Se comprende (fig. 18) que la elevación de los mu- 
ros de defensa MN y M'N” no logren otro objeto que 
elevar el nivel del canal y colgar el cauce cada vez á 
más altura sobre los cultivos, sin impedir que las gra- 
vas tiendan á derramarse por MR y NR', lo que da 
lagar á la construcción de otros dos nuevos muros 
de defensa RS y R'S”, que tampoco evitan el daño, 
y á la complicada fortificación que se ve en perspec- 
tivas en la figura 19 é ilustran las fotografías de al- 
gunas ramblas de Daroca que acompañamos. La 
construcción de estas inútiles defensas es, por lo de- 
más, muy corriente, ya que los pueblos desconocen 
el mecanismo torrencial: en Suiza se ven con frecuen- 
cia, así como en Italia, y en España pueden también 
observarse en los ríos torrenciales, como el Guadalfeo, 
el Guadalmedina y otros muchos imposibles de enu- 
merar, en los que se ha llegado, como en Málaga, á 
desescombrar de gravas pacientemente el canal entre 
los muros de defensa, para evitar que su lecho esté 
más alto que las calles de las barriadas ribereñas. 


TIT. — BASES FUNDAMENTALES DE LA CORRECCIÓN DE 
TORRENTES. 


Acabamos de demostrar la insuficiencia del encau- 
zamiento de los cursos para evitar los daños de las 
avenidas: estas canalizaciones se colman fatalmente 
de gravas, aumentando cada vez más el peligro y 
extendiendo el área de los daños á medida que el 
lecho se levanta. La verdadera corrección de un to- 
rrente estriba en la modificación del perfil de su cuenca 
y de su cauce hasta disminuir la velocidad de las aguas 
de modo que sea imposible toda socavación y arrastre 
de maleriales. 

Esta modificación del perfil se verifica naturalmen- 
te, lo que puede demostrarse en los torrentes extin- 
guidos desde épocas antiguas, lo mismo que por la 
teoría expuesta anteriormente, puesto que en cual- 
quier torrente activo los socavones del cauce tienden 
á rellenarse y son resaltos á desaparecer según un 
primer perfil de compensación correspondiente á los 
materiales de mayor tamaño; agotados éstos se forma 
un segundo perfil, menos inclinado, en que ya se de- 
positan cantos más pequeños, y así sucesivamente, 
hasta que se llega al perfil de equilibrio, en que no 
puede ser arrastrado material alguno por pequeño 
que sea, Mas este trabajo de la Naturaleza, siempre 
secular, no se verifica más que á costa de grandes 
trastornos y destrucciones sucesivas, siendo precisa 


la intervención del hombre para que esta acción ni- | 


veladora se efectúe sin daños á los cultivos y edifica- 
ciones de la llanura. 

Ahora bien, prescindiendo de contados casos, la 
introducción de la vegetación forestal leñosa en la cuen- 
ca es el único remedio seguro y definitivo que el hom- 
bre tiene á mano para la corrección. Tras de cada 


plantita se detiene una piedra ó forma un diminuto 
aterramiento: si suponemos por un momento reuni- 
dos todos los arbolillos situados en una curva de nivel 
é imaginamos continua la superficie formada por la 
cara superior de estos terraplenes, obtendremos un 
escalón sinuoso cuya huella estaría inclinada según 
la pendiente de compensación; pensando que hay 
tantos de estos escalones como filas de árboles poda- 
mos considerar en la ladera, resultará hemos obligado 
á las aguas 4 descender por una escalinata, aumen- 
tando notablemente su recorrido, de donde resulta 
una disminución de la fuerza socavadora en la cuen- 
ca, de la que se deriva otra del tamaño y cantidad 
de materiales arrastrados por la corriente. Hacién- 
dose más pequeña la pendiente de compensación, las 
aguas tenderán á socavar de nuevo; pero como su 
volumen es más pequeño á causa del aumento de 
recorrido, pronto se satura la corriente y se forman 
perfiles notables menos inclinados, que Corresponden 
á la disminución de la torrencialidad, y si esto no 
ocurriese, basta instalar arbolado también en el cau- 
ce para que, extendiéndose las aguas y perdiendo velo- 
cidad, contrarresten los efectos anteriores, ayudando 
á conseguir la estabilidad del lecho. Y ésta llega por 
grados á medida que el monte crece y se desarrolla, 
hasta formarse en plazo no muy largo el perfil de 
equilibrio con socavaciones pequeñas, aterramientos 
grandes y variación completa del régimen de las creci- 
das. Es el efecto de un gran número de diques muy pe- 
queños, cuyas dimensiones aumentan con el tiempo, 
cuyos cimientos son insocavables y cuya fundación 
está protegida del golpeo de las aguas por un techa- 
do de gran área cada vez más compacto y resistente. 

No siempre, sin embargo, se llega á tiempo para 
poder aprovechar este recurso como único. Á veces 
son de tal cuantía los daños, que no admiten la espera 
ni aún del corto tiempo que tarda en desarrollarse 
el repoblado: con frecuencia es tal el estado de de- 
nudación de las cuencas que, por falta de suelo, es im- 
posible instalar de momento la vegetación; otras veces 
las laderas se corren ó se hunden, y con ellas el arbo- 
lado que pudiéramos crear, y no es tampoco raro que, 
por otras causas, sea imposible plantar en cauces y 
laderas, siendo preciso recurrir á obras de ingeniería 
que eviten los daños y tiendan á evitar el mal, pre- 
parando su labor al repoblador, actuación construc- 


¡tiva más ó menos intensa, según la importancia, avan- 


ce del fenómeno y estado de las cuencas. 

Estas obras de ingeniería se reducen á tres tipos 
principales: de restauración de erosiones, de consolida- 
ción del cauce y fijación de las márgenes y de relenida 
y encauzamiento, sin contar otras especinles cuya apli- 
cación veremos en su lugar. ' 

Antes de emprenderlas hay que sentar las bases 
del proyecto de corrección por medio de un estudio 
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preliminar del torrente, para lo cual se levanta un 
plano minucioso de la cuenca, el perfil longitudinal 
del cauce, los transversales de varias secciones, se 
hacelel estudio geotectónico, petrográfico y forestal 
de la cuenca y se determinan las áreas en que pueda 
haber corrimientos, la medida de éstos, si los hay, y» 
por último, se hace el estudio de los aprovechamien- 
tos de que el suelo de la cuenca es objeto, cultivos 
existentes, métodos de irrigación si la hay, etc., ter- 
minando por la investigación del estado de torrencia- 
lidad, del valor probable de la pendiente de compensa: 
ción y observación de la fase en que se encuentra el 
cono de depósitos. 

El estudio frontal y de los aprovechamientos de que 
es objeto el suelo de la cuenca da á veces, sin más, 
la clave de la corrección y evita otras la construcción 
de importantes obras. La veda absoluta al pastoreo 
puede ella sola dar lugar á la regeneración natural 
del monte: muchas erosiones son causadas por cul- 
tivo, cuya supresión basta para que no progresen; no 
pocos corrimientos y hundimientos de las laderas se 
deben á una irrigación mal entendida que basta regu- 
larizar para atajar el daño. 

Respecto al estudio de la torrencialidad, la deter- 
minación práctica de la pendiente de compensación 
por la fórmula (10) no deja de tener dificultades sin 
una gran serie de experiencias. Ante todo, esta pen- 
diente se forma, como dice la teoría, en el momento 
preciso del máximo de la crecida y estando el agua 
saturada, es decir, cargada de una cierta cantidad 
de materiales; por tanto, si colocados en una sección 
de ensayo, en el momento de la crecida, medimos el 
radio medio, ó sea la altura del agua, nos encontra- 
remos con que lo que medimos no es la altura del 
agua clara á que corresponde el R de la fórmula. Pa- 
recidos inconvenientes se presentan para determinar 
la velocidad de arrastre W, pues si es fácil determi- 
nar los valores d, 1, f y a, no es lo mismo con el fac- 
tor E ni con la dimensión b de los materiales en sen- 
tido de la corriente. El factor E es, según Dub-uat, 
de 0,076 para piedras de forma cúbica, y Valentini 
recomienda para hallar b un promedio de las medidas 
directas en los bloques grandes, ó contar el número q 
de los que caben en una caja de volumen fijo, siendo 
su volumen V, por diferencia, echando agua clara, y 
sabiendo que 


po? 


En el denominador de (10) entra el factor X, que 
depende á su vez de E, y es preciso determinar tam- 
bién. Según Thiery, puede buscarse una sección del 
torrente donde naturalmente se haya formado la pen- 
diente de compensación; midiendo en ella la altura 
del agua en el momento de la crecida se deduce el 
radio medio, y averiguando, además, con flotadores 
ú otros medios la velocidad u/, se hallaría el factor B 
de la velocidad, por la relación 


, 


u 
Veo 
Después, suponiendo constante el factor K, se halla 
la relación 
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Ye 
entre los gastos de dos secciones, una la en que se ha 
formado naturalmente la pendiente de compensación 
y otra aquella donde se quiere averiguar de dónde 
deduce el valor /, de esta última, con lo cual ahorra 
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en cada caso la determinación directa de XK, que sólo 
averigua en (10) supuesto conocido p. 

El medio más práctico de resolver el problema es el 
puramente experimental. Si escogida una sección de 
ensayo se construye aguas abajo un canal de hor- 
migón hidráulico de la misma sección, fondo plano 
y longitud suficiente para que las aguas depositen 
en él todos los materiales, excepto, es claro, los que 
lleve en suspensión. Midiendo el volumen de agua G; 
que ha pasado durante el máximo de la crecida, la 
velocidad media u” aguas arriba del cauce artificial 
y, una vez pasada la avenida, el volumen V total 
de los materiales, es claro que la diferencia 


G—V=G 


da el volumen de agua pura que ha pasado durante 
el máximo de la crecida por la sección dada; la rela- 


V 
ción ze el factor E y, por tanto, K, y, finalmente, la 


sencilla fórmula 
u” = Ku 


el valor u de la velocidad que habría tenido el agua 
limpia. Entonces la conocida fórmula 


G= Su 


da el valor S de la sección mojada, no siendo difícil, 
conocida la forma geométrica de la sección de ensayo, 
hallar la altura que en ella alcanzaría el agua limpia 
y, por tanto, el valor R del radio medio. Se verá des- 
pués en una tabla el valor B con arreglo á la clase 
de paredes (hormigón en este caso), y se tienen ya 
todos los datos para determinar la pendiente de com- 
pensación y el estado de torrencialidad. Repetidas 
experiencias, en cuencas de clases distintas, podrán 
dar sólo valores de confianza en este asunto, hasta aquí 
resuelto en la mayor parte de los casos de un modo 
empírico, lo que no conviene desde el punto de vista 
económico, como hemos de ver en seguida. En cuanto 
á la longitud del canal de ensayo, puede fijarse en 20 
por 100 más de la que se obtenga multiplicando el 
número de metros que represente la velocidad media 
del torrente, medida en crecidas anteriores, por el 
número de segundos que dura el máximo de las ave- 
nidas. 


IV. — TRABAJOS DE CORRECCIÓN DE LAS CUENCAS 
TORRENCIALES ; 


Restauración de erosiones. La disminución de ve- 
locidad del agua á la salida de la cuenca no se logra 
más que escalonando las laderas de ésta, ni hay tam- 
poco otro procedimiento de restaurar las erosiones, 
donde directamente no se puede introducir la vege- 
tación, que el de restituir por medio de rellenos las 
curvas de nivel (fig. 4) que tienen la forma C á su ser 
primitivo 4. Para ello se empieza por construir aguas 
abajo de la cuenca un dique base de la corrección, re- 
curriendo después 4 una serie de pequeñas obras que 
consisten en cortar las crestas y contrafuertes que 
separan las erosiones por medio del pico ó del barreno, 
haciendo pequeñas mesetas escalonadas según las cur- 
vas de nivel y en construir pequeños muretes de mam- 
postería en seco Ó hidráulica, ó establecer setos ó fa- 
jinas, tras de los cuales se depositan los acarreos for- 
mando escalones. De este modo, ó donde por la gran 
pendiente se teman erosiones, realizando un abanca- 
lado, se logra hacer una escalera que rellene el thalweg, 
impidiendo las socavaciones, lo que se realizará tanto 
mejor cuanto mayor sea el número de escalones, pues 
mayor será la velocidad perdida por las aguas, faci- 
litándose al mismo tiempo la posibilidad de sembrar 
ó plantar en las pequeñas mesetas y aterramientos 
formados. 
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La tendencia á la erosión en las partes altas de las 
cuencas se corrige, muchas veces con buen resultado, 
por medio del enhierbamiento preliminar. Se realiza 
sembrando en mezcla semillas de esparceta y ciertas 
gramíneas, como Calamagsortis argentea, Pimpinela, 
bruna de los prados, Holcus mollis, que, muy vivaces, 
comienzan su papel protector una vez terminado el 
de la esparceta, cuyo crecimiento, en cambio, es muy 
rápido, si bien se agota á los dos ó tres años.  - 

Finalmente, no debe emprenderse obra alguna de 
corrección de erosiones sin suprimir en absoluto cual- 
quier roturación que exista aguas arriba y vedar en 
absoluto el pastoreo. 

Consolidación del cauce y las márgenes. Para ello 
se construyen en cada trozo AB, comprendido (fig. 20) 
entre dos afloramientos insocavables, una serie de di- 
ques transversales C, E, D, etc., de mampostería hi- 
dráulica, hormigón en masa Ó armado, gabiones me- 
tálicos, etc., según sus dimensiones y material que 
se encuentre más á mano, de manera que los aterra- 
mientos que tras de ellos se formen, Cc, Ee, DB, y 
que tendrán la pendiente de compensación correspon- 
diente al estado de torrencialidad, lleguen cada uno 
exactamente al pie del que está aguas arriba. Á pesar 
de esto, conviene proteger el pie de los diques por 
contradiques y fuertes rampeados que eviten en ab- 
soluto toda tendencia á la erosión. Con esta serie de 
diques, que llamaremos de primer orden, se consiguen 


dos objetos: forzar el torrente á tomar su perfil de 
compensación é introducir entre las dos laderas una 
verdadera cuña de piedra que.impida en absoluto su 
derrumbamiento. 

Podría obtenerse el mismo objeto con un solo dique €” 
colocado en 4, y así convendrá hacerlo si sus dimen- 
siones no son muy exageradas y, sobre todo, si no se 
encuentran fundaciones á propósito entre 4 y B para 
los diques intermedios. 

Formado el aterramiento ó los aterramientos, es 
conveniente destruir la forma convexa que toman los 
depósitos, para evitar que las aguas puedan lamer las 
márgenes y provocar socavaciones. Cuando una de las 
laderas es insocavable se da al dique el perfil de la 
figura 21, con lo que se alejan en absoluto las aguas 
de la ladera opuesta. : 

En cauces pequeños, como los de algunas torrente- 
ras, y en que la pendiente es grande, puede recurrirse, 
para evitar la erosión del lecho, 4 un empedrado entre 
cada dos diques, que se hace con grandes bloques 
unidos por mortero hidráulico. 

Construidos los diques de primer orden, si al mis- 
mo tiempo se está realizando la corrección de las ero- 
siones y repoblación de las partes altas, el tamaño de 
los acarreos disminuye, así como la pendiente de com- 
pensación, y pronto se socavarían los aterramientos 
formados si no se tratasen éstos como antes el cauce 
natural, es decir, construyendo (fig. 22) en el terra- 
plén AMG otros muros más pequeños, a, b, e, etc., 
tras de los cuales se depositen las piedras según la 
nueva pendiente de estabilidad, y con cuyos depósi- 
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tos se toman las mismas precauciones expuestas. Estos 
diques de segundo orden, ya más ligeros que los pre- 
cedentes, pueden construirse con mampostería en seco, 
gabiones metálicos, empalizadas, cajones rellenos de 
piedra, etc., y suelen bastar á veces durante un largo 
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período. Mas cuando, avanzada ya la repoblación, las 
aguas tienden cada vez á bajar más claras y con todo 
su poder erosivo, conviene tratar los nuevos terraple- 
nes, construyendo en ellos setos vivos en sentido trans- 
versal y plantando especies de hoja plana en las már- 
genes, hasta que se impida toda socavación y se llegue 
á la pendiente de equilibrio, en cuyo caso la corrección 
se ha terminado y el torrente se ha 
convertido en un arroyo inofensivo. 
Como puede comprenderse, el mo- 
mento de construir estas diversas 
obras de segundo y tercer orden lo 
da el avance de los trabajos de co- 
rrección arriba y sobre todo el 
desarrollo del monte una vez ter- 
minadas las siembras y plantacio- 
nes en toda la cuenca. 

Se ve también la necesidad de 
los estudios y experiencias pre- 
liminares sobre la pendiente de 
compensación. Si, en efecto, cal- 
culamos la altura y número de 
nuestros diques, dentro, es claro, de los emplaza- 
mientos favorables, con una pendiente más pequeña 
que la huella de los escalones que van á formarse, au- 
mentaremos el número de éstos, el de diques y el gasto, 
por tanto, de la corrección; si, por el contrario, supo- 
nemos una pendiente mayor que la efectiva, quedarán 
trozos del cauce sin cubrir por los aterramientos y 
habrá exposición á peligrosas socavaciones que hagan 
inútiles las obras. Por eso la pendiente de compensa- 
ción es también la pendiente económica, si con arreglo 
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á ella se calcula la situación, sobre todo de los diques 
de primer orden, que son los más costosos. j 
Este sistema es, desde luego, el único aplicable á los 
torrentes alpinos, en que los bloques arrastrados son 
grandes y elevadas al principio las pendientes de com» 
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pensación (8 al 12 por 100). Pero en las ramblas, c1- luego al cauce. Si la capa de deslizamiento es profunda 
racterizadas casi siempre por una gran masa de agua | se emplean drenes cuyo fondo esté por bajo de aquélla, 
y gravas de pequeñas ¡mensiones, cauces muy an-| y que son simples zanjas, de 2 ó más metros de profun- 
chos y márgenes poco firmes, el perfil de compensa- didad, revestidas de piedra, con una pequeña galería 
ción es suave, y se- 
ría preciso multipli 
car las obras de pri- 
mer orden, que ten- 
drían, además, gran 


longitud, tropezán- Y 


dose con muchas di- A 
ficultades para las DA 


fundaciones. Se re- fi; ER 
t á tra- YA Y Ye 7 
A IA 3 


tos, Ó el mismo cau- 


y 4 


ce, por un sencillísi- GT A e e y YT 

mo y económico sis IO JIM 

tema, que consiste en CNA - $ 

colocar espigones e 'o ES ca 

(fig. 23) y plantar NOTA A 
Fic. 23 especies frondosas, Nm 


como ailantos, aca- 
cias, chopos, etc. En efecto, cuando por la corrección de 
las erosiones de la cuenca se empieza á modificar el | en su fondo (fig. 24) y rellenas de grava ó ramaje. La 
estado torrencial, las socavaciones llegarían no sólo á | red de drenaje debe comprender una serie de drenes 
ser mayores en el cauce, sino que comprometerían los | principales más profundos que se reúnen en uno Ó va- 
rampeados y cimientos de los diques de primer orden | rios pozos colectores y otra serie más superficial que 
que se hayan construido; pero de un lado los troncos | conduzca las aguas á los primeros; desde los pozos co- 
de las frondosas plantadas y de otro las banquetas B| lectores arrancan canales que llevan las aguas al cauce 
y espigones E obligan á la corriente á ocupar todo el | ó cualquier afluente. Si el banco de deslizamiento es 
cauce, haciendo al mismo tiempo que pierda su velo- | muy profundo hay que recurrir á galerías, que son tra- 
cidad, con lo que sobreviene en seguida un 
ligero aumento de la pendiente de compen- 
sación, que contrarresta la acción socava- 
dora, evitando bajen gravas al cono y dan- 
do tiempo al logro completo de la vegeta- 
ción. El fundamento de este sistema no es 
otro, como se ve, que anticipar la dismi- 
nución del radio medio que naturalmente 
ocurre cuando el coeficiente torrencial tien- 
de 4 ser igual 4 la unidad, una vez próximo 
el lecho á su perfil de equilibrio. 

Fijación de las márgenes. Pueden éstas 
derrumbarse ó moverse, faltas de apoyo en 
su parte inferior, á causa de las erosiones 
en el cauce y en su base, en cuyo caso bas- 
ta para fijarlas la construcción de los diques 
de primer orden, ó pueden producirse corri- 
mientos 6 hundimientos (quebradas, rehun- 
didos) á causa de las filtraciones. Estos fe- 
nómenos obedecen siempre, en efecto, á -la existencia | bajos muy costosos, y en cuya ejecución no debe pen- 
de una capa permeable sobre otra impermeable que, | sarse más que si se trata de salvar intereses de gran 
si tiene pendiente suficiente Ó es de arcilla, da lugar | importancia. Por último, cuando el banco impermea 
á un deslizamiento más ó menos importante, según la | ble aflora en ab, por ejemplo (fig. 25), sobre el lecho 
profundidad del banco impermeable y > 
la zona en que se verifica la filtración, 

Ahora bien, las aguas pueden proceder 
simplemente de las lluvias ó de la fusión 
de las nieves, y otras veces de la irriga- 
ción de ciertos cultivos, como praderas, 
vergeles, etc., instalados en las partes al- 
tas de la cuenca ó en las laderas. * 

En el primer caso puede bastar un en- 
hierbamiento denso ó un revestido de te- 
pes” para impermeabilizar la superficie y ARIAS qe a 
de la zona de filtración y lograr que, si ; TEE" RE 
hay pendiente, el agua de lluvia corra 
sin ser embebida por el suelo. De no ser 
esto posible, es preciso recurrir al sanea- 
miento (V.). Para practicarlo se emplean simples zan- del torrente TR, basta construir un dique M de altura 
jas empedradas y dirigidas según la mínima pendien- | suficiente para que el aterramiento producido monte 
te, con las que se recogen las aguas hasta verterlas en sobre ab y actúe de cuña que impida todo movimiento 
un canal fuera de la zona que se encharca, llevándolas | del terreno subyacente. 


Fic. 25 
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Á veces la masa de agua que encharca una zona 
de terreno en rellano procede de la que desliza en gran 
cantidad por una ladera situada más arriba, ó sim- 
plemente del deshielo de los ventisqueros que se for- 
man en los ángulos entrantes de las vertientes. Se 
puede entonces atajar el daño con zanjas empedradas 


Trabajo de corrección de una erosión en Daroca 


transversales situadas hacia la curva de nivel más alta 
del rellano, á modo de cuneta de coronación, y de la 
que después parten los canales necesarios, según la 
máxima pendiente, para la evacuación total de las 
aguas, Es corriente aparezca una grieta, según la 
curva de nivel indicada, por donde las aguas vierten 
con preferencia; empedrando su fondo y dándole sa- 
lida se evita muchas veces el encharcamiento inferior. 

De todos modos, los drenes paralelos 4 y B (fig. 26) 
hay que colocarlos á tal distancia ab= d, que el te- 
rreno intermedio quede seco hasta una cierta profun- 
didad EC= h. Para determinar la relación que en- 
laza las cantidades h y d con la profundidad A de las 
zanjas y la pendiente p de desecación, ó sea con la 
pendiente necesaria para vencer la acción capilar, ob- 
servaremos en la figura que, siendo p= tga, debe 
ocurrir que 


E—=h=95 


La determinación de fp es sencilla si se practican 
unos cuantos senderos preliminares R, S, T, V, y se 
ve en ellos la altura que alcanza la tierra mojada. Los 
valores más corrientes de p son: 


0,015 á 0,020 m. en tierras con creta. 

0,025 á 0,030 » en tierra vegetal y suelos per- 
meables. 

» en arcillas corrientes. 

» en tierras compactas. 


0,07 á 0,08 
0,09 


Cuando las aguas de filtración proceden de riegos 
de praderas (Alpes, Pirineos) ó cultivos (Sierra Ne- 
vada), con los que se derraman las aguas del deshielo 
en grandes cantidades sobre superficies poco inclina- 
das, se forman verdadera esponjas en primavera, que, 
escurriendo luego lentamente sobre los bancos imper- 
meables, son causa á veces de enormes hundimientos 
en las laderas inferiores. Es, pues, importantísimo el 
estudio de la regularización de estos riegos, constru- 

» 


Ñ 
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yendo las canalizaciones necesarias, en primer tér. 
mino, y obligando después á los propietarios á un dis- 
frute suficiente, pero racional, del agua, procurando, 
sobre todo, evacuarla antes de que alcance la capa de 
deslizamiento, siempre más profunda que la de terreno 
aprovechable por las plantas ó árboles cultivados. 

La importancia de evitar en abso- 
luto los fenómenos de corrimiento ó 
hundimiento en los torrentes es gran- 
dísima, pues de un lado son estas ma- 
sas de tierra la causa de las lavas, ca- 
paces á su vez de transportar á flote 
los bloques más enormes, y, por otro, 
es imposible, en general, la repobla- 
ción de estos terrenos, unas veces por 
su excesiva humedad y otras porque 
la acción del arbolado es nula para 
la corrección del fenómeno, por pe- 
queña que sea la profundidad de la 
capa impermeable. Debe, por tanto, 
llegarse á la expropiación de estos pe- 
queños cultivos cuando no haya otro 
medio, verificando después un con- 
cienzúdo saneamiento en la forma di- 
cha anteriormente. 

Obras de retenida. Son un expe- 
diente transitorio para evitar por lo 
pronto los daños mientras se actúa en 
la cabecera de la cuenca, y se em- 
plean en los torrentes de canchaleras, 
aludes y ramblas. : 

En el primer caso, es decir, cuan- 
do existen canchaleras naturales en 
la cabecera de las cuencas, es claro 
se encuentran siempre en el fondo de las erosiones, 
y que su arrastre será imposible en cuanto, por el 
abancalamiento y repoblación de aquéllas, las aguas 
bajan con pequeña velocidad. Lo mismo ocurre cuan- 
do se encuentran sobre laderas, y es preciso retener 
sus materiales mientras se corrige la parte superior. 
Basta para ello escoger, bien hacia la base donde con- 
curren varias erosiones, bien aguas abajo de dichas 
laderas de piedras sueltas, un emplazamiento con 
vaso suficiente para que, por medio de un dique, 
queden detenidos los cantos y piedras en la cantidad 
necesaria. Si no bastase uno, se colocan cuantos se 


Enorme muro, inútil, de defensá, construído 
por los labradores de Daroca 


crean precisos en los sitios más favorables. La dife- 
rencia entre estos diques de retenida y los de con- 
solidación es que los primeros no deben llenarse mien- 
tras se efectúa la corrección y en que los materiales 
que almacenan no proceden de la erosión, mientras que 
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los segundos deben aterrarse siempre, á veces en una 
sola avenida, con los materiales socavados. 

En los torrentes de aludes sería pueril pensar con- 
trarrestar la fuerza viva de muchos miles de metros 


Sas 


Corrección de las erosiones en la falda del Vesubio (Ottaiano) 


por medio de diques rústicos y setos 


cúbicos de nieve lanzados por una pendiente de más 
de 45” de inclinación, con un muro, por gigantesco 
que fuese, colocado en el cauce normalmente á su di- 
rección. Mas si, aprovechando un recodo del cauce 
de bajada del alud, éste ha sufrido ya un primer cho- 
que contra la ladera que forma el borde externo de la 
curva, basta un dique corriente colocado á la salida 
del recodo para detener la masa de nieves en su des- 
censo y procurar su fusión lenta. Á este medio se ha 
recurrido en algunos cauces sinuosos del valle de los 
Arañones (Canfranc) para evitar los da- 
ños, antes frecuentísimos, al emplaza- 
miento de la estación internacional del 
ferrocarril de Zuera á Olorón, mientras 
se realizan en las cabeceras de las cuen- 
cas los trabajos para evitar la forma- 
ción de tan temibles masas de nieve. 
Estos diques, llamados vactos, pues lo . 
están mientras no bajan aludes, se cons- 
truyen de mampostería ciclópea, son 
sólidas fundaciones y van siempre pro- 
vistos de un gran mechinal para la eya- 
cuación de las aguas de fusión y pe- 
queños acarreos pétreos de los aludes 
y aguas de lluvia. 

Mucho se ha preconizado, por últi- 
mo, la construcción de embalses regula- 
dores como protección única y suficien- 
te contra las avenidas de las ramblas, y 
con este objeto se erigió por el servicio 
de Obras públicas el pantano del Agu- 
jero en el Guadalmedina. Ciertamente, 
su eficacia es positiva si se tratase de 
agua clara, es decir, de una rambla sin 
erosiones, de cuenca absolutamente in- 
socavable, en que, por circunstancias 
meteorológicas y topográficas favora- 
bles, ocurriesen grandes avenidas. Pero 


no habiendo erosión y acarreos, como siempre ocurre, y tan buen resultado como las banquetas, teniendo la 
ó el dique es cerrado, en cuyo caso se aterrará con | única ventaja sobre éstas de la economía. 


el tiempo, perdiendo su eficacia reguladora mientras 


no termine en Ja cabecera la causa de las erosiones, 6 | mientos y plazoletas de depósito. Los primeros se hacen 


Abancalado para la corrección y repoblación de una cuenca 
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se provea de mechinales y galerías 6 canales de lim- 
pia, resultando entonces que los acarreos serán arras- 


trados aguas abajo, sí que por una masa de agua más 
pequeña, pero sin medio de impedir que más tarde ó 
temprano lleguen al cono. Son, por tan- 
to, los embalses reguladores todo lo 
más una atenuación del daño, pero nun- 
ca su supresión. Este es el concepto 
en que deben emplearse, y así se han 
construído algunos en las ramblas de 
Daroca, hoy absolutamente inútiles 
donde se ha realizado la corrección y 
repoblación de las erosi»nes. 

Otras obras. Son, por ejemplo, las 
que se construyen para evitar la for- 
mación de aludes mientras se crea el 
monte en las partes altas de la mon- 
taña, Óó donde es imposible en abso- 
luto su instalación por tratarse de roca 
viva, sin tierra vegetal alguna. Entre 
ellas están los postes, las banquetas y 
los espolones. Los primeros consisten 
en postes de madera que se clavan á 
tresbolillo en las cuencas para que jue- 
guen un papel análogo al del arbola- 
do; se emplearon bastante en los Piri- 
neos franceses, sin éxito satisfactorio. 
Las banquetas consisten en muros de 
piedra en seco, tras de los cuales se co- 
loca una capa de piedras sueltas hasta 
formar un escalón con la huella en con- 
trapendiente; dan muy buen resultado, 
pues en ellos se deposita la nieve, sin que pueda resba- 
lar, y si se distribuyen por la cuenca en número sufi. 
ciente, y de modo que estén al tresbolillo, se evita por 
completo la formación de aludes importantes: se vie- 
nen empleando con gran éxito en los torrentes de Can- 
franc. Por último, los espolones, muy usados en la 
Alta Saboya, son muros de planta triangular, de pie- 
dra en seco, que dividen y detienen las nieves cuando 
se inicia el resbalamiento; también se colocan al tres- 
bolillo en lo más alto de las cuencas, aunque no dan 


En los conos suelen también construirse encauza 


9319.10, OMIYIY "Y Ss “djep-esedsH A poso mpodo ug 


(eziMg “ZuoIIg) (87109) fulog =p eo.o9 
¿MORQUIerT,, 9Juario7 [a US sones [op uOT9Bprosuos e] ered sanbr * 2qUND BT,, ajuorioy [je US USpio opungas A osunid ap sanbiG 


| —. o dean dc lc eli lc 


Bo0Ie([ Sp SaIOPeIqel 
| so| 10d e¡qurer eun op osino [9 US SOPINIÍSUOD SOMMUL 9P BUr3sI5 
| Y 


pe 
P 
h 
' 


IJUILIO J, 


Torrente 


A AAA A A 


Pueblo de Bayacas, destruído, en parte, por Torrente de Durcal (Granada) 
el torrente Chico (Sierra Nevada, Granada) Conos de depósito 


E 
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Único resto del pueblo de Barjas (Alpujarras) Dique de retenida para aludes. Torrente Epifanio 
destruído por el torrente Chico (Los Arañones), sobre el emplazamiento de la Es- 
tación Internacional 
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para evitar por el pronto la divagación de las aguas 
por los flancos, y consisten en muros longitudinales 
de encauzamiento, pero cuyo canal se escalona por 
medio de otros muros transversales que hagan per- 
der á las aguas toda su velocidad, Se construyen siem- 
pre después de los 
diques de primer or- 
den, es decir, cuan- 
do el torrente ha 
formado su primera 
pendiente de com- 
'pensación, para evi- 
tar las erosiones en 
los depósitos y con- 
servar, además, el 
cono en su segunda 
fase. Las plazoletas 
de depósito son re- 
cintos circulares ó 
hexagonales que se 
cercan con muros de 
piedra en seco, y en 
cuyo centro se cons- 
truyen muros trans- 
versales para obligar 
á las gravas á depo- 
sitarse en lechos pla- 
¿ nos superpuestos y 
no en forma de cono, mientras se practican los traba- 
jos en'la cuenca. De este modo se inmovilizan las gra- 
vas que pueden descender por el torrente, evitando su 


>> 


«Señorita» producida por las ero 
siones en el torrente Arratieche 
(Biescas) 


avance y efectos destructores en los cultivos. 

¡ Oportunidad y orden de los trabajos de corrección. Las 
obras todas que se acaban de describir son, en gene- 
ral, difíciles y costosas; así como la repoblación fores- 
tal siempre crea riqueza, dando valor á terrenos de- 


gradados, improductivos é impropios para el cultivo 


agrícola, y produce no sólo un buen interés del capital 
invertido, sino una acción física y social importante, 
en cambio, las obras de fábrica, diques, etc., es di- 
hero muerto, puesto que no viniendo más que como 
expediente transitorio, mientras se efectúa la repo- 
blación, pueden á:- veces representar un capital des- 
proporcionado con los intereses que se trata de salvar. 
He aquí por qué sería el ideal llegar siempre á tiem- 
po en la corrección de torrentes, para que estas obras 
auxiliares tengan muy poca importancia, como ha pa- 
sado, v. gr., en España, en Espluga de Francolí y otros 
lugares. Mas muchas veces se llama al ingeniero cuan- 
do la ruina es completa, cuando en los pueblos, pri- 
vados por completo de su mejor zona pastoral ó agrí- 
cola,¡Ó á veces medio destruidos también, sus mora- 
dores emigran á otras comarcas Ó arrastran una vida 
lánguida y. mísera, es decir, cuando: de momento no 
hay daño que evitar, ni intereses cuya salvaguardia 
pueda justificar el empleo de un capital en diques y 
otras*obras; no hay más problema entonces que el 
de si los gastos de adquisición de terrenos y repobla- 
ción son proporcionados á la renta futura que del suelo 
puede obtenerse. Cuando, por el contrario, en un valle 
donde desaguan varios torrentes, acarreando pérdidas 
de cosechas y gastos á los labradores, reduciendo la 
zona agrícola, ó cuando aquéllos son causa del aterra- 
miento de ríos que, pasando después por vegas impor- 
tantes, producen en ellas inundaciones y dificultan 
los riegos por la transformación de las aguas corrien- 
tes en subálveas, será siempre fácil evaluar estos da- 
io . . 

ños en metálico para un período determinado y calcu- 
lar quizá su probable aumento, no siendo tampoco 
difícil, dadas las hectáreas que han de ser objeto de 
trabajo, averiguar el coste alzado de éstas. Basta en- 
tonces una sencilla comparación para resolver el pro- 
blema económico. Este viene casi siempre agravado 
por las dificultades de orden legal, que en la mayor 
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parte de los casos no tienen más solución que la ex- 
propiación forzosa, lo que grava de un modo conside- 
rable el coste total de la corrección. Por lo que á España 
respecta, hasta aquí hubo siempre necesidad de recu- 
rrir para todo al Estado, sin que, como pasa, y. gr., en 
Suiza, Italia y Francia, los Municipios ni propietarios 
particulares contribuyesen para nada á los trabajos, 
cuyo beneficio inmediato reciben; es posible que en 
el nuevo Estatuto provincial y municipal y las últi- 
mas leyes sobre repoblación varíen las circunstan- 
cias; las Confederaciones hidrológicas de reciente crea- 
ción han absorbido también el problema torrencial 
como base fundamental de la regularización de cauces, 
y en la del Ebro, ya en funciones, se ha dado amplia 
acogida á los trabajos hidrológicoforestales, que debe» 
rán realizarse en gran escala bajo la dirección de téc- 
nicos competentes. : 

Problema de otra índole es, una vez frente al to- 
rrente, el orden en que deben realizarse los trabajos 
de corrección. Ya hemos visto que el remedio defini- 
tivo está en lo alto de las cuencas, es decir, en la ins- 
talación en ellas de la vegetación leñosa; pero la re- 
población, ya se trate de altas montañas de tipo alpino, 
en que se lucha con el invierno, las nieves, hielos, sue- 
los roqueños y con todas las dificultades de un cor- 
tísimo período anual vegetativo y de actuación del 
técnico, Ó ya se trate de suelos más bajos, como las 
cabeceras de las ramblas, en que la lucha contra la 
sequía del verano, y á veces la falta casi completa 
de lluvia, pasa todos los límites imaginables, resulta 
siempre lenta hasta que se logra cubrir el suelo en la 
medida conveniente, y los daños abajo continúan du- 
rante este período especialmente por las erosiones del 
cauce y hundimientos de las laderas. 

Parece, pues, mejor empezar de abajo arriba, cons: 
truyendo diques que, al mismo tiempo que corrigen el 
cauce, retienen los acarreos, así como encauzamientos 
del cono y cuanto tienda á impedir los daños en corto 
plazo; mas no debe olvidarse que estas obras, salvo 
las directamente destinadas á la instalación de la ve- 
getación leñosa (corrección y abancalado de erosiones, 
saneamiento de laderas, etc.), son puramente transi- 
torias y están expuestas á ruina si en un plazo con- 
veniente no se agotó arriba el material fácil de ser 
acarreado por las aguas. ' 

Lo prudente es, por tanto, empezar siempre por la 
repoblación y pequeñas obras necesarias para insta: 
larla, después, naturalmente, de evitar é impedir en 
absoluto todo daño al suelo que pueda proceder del 
pastoreo, riegos, cultivos, etc., y simultanear con aqué- 
lla las obras de defensa que se crean ¿indispensables 
para la seguridad temporal. Entre éstas, las más efi- 
caces son los grandes diques de consolidación ó rete- 
nida, escogiendo los emplazamientos en que se ob 
tenga el máximo efecto. 
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de los Arañones, del ferrocarril de Zuera 4 Olorón muro de madera y piedra en seco 
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en Zeitschrift fir Gewáserkiinde; Gros, Sur la imsuffi- 
sance des reservoirs pour altenuer le danger des inon 
dations; Grueber, Ueber Wilbache und deren Verbau” 
nung in Gailthale; Gumppenberg, Der Warserbau au 
Gebirgfliissen; Hawgood, Effet of forest on water supbley; 
. Heim, Ueber verwiterung 1u Gebirge Bassel; Hochen- 
burger, Ueber Geschiebsbewegung und Eintieferung Slies- 
sender Gewásser; Hugues, Irrigazione montana; Im- 
beaux, Essai-programme d'Hydrologie; Kiuk, Parere 
sul modo di rendere inocui 1 torrenti esistenti nelle 
valli laterali fra Gmund e Trento; Krautz, Etude sur 
les murs des reservoirs; Kresnik, Sichereits u. Benut- 
zungs Vorkherungen bei Wasserreservoir Thalsperren; 
Kreuter, Verbaunung der Widbáche; Kuss, Les torrents 
glaciares; Kutter, Bewegun des Wasser in Canálen 
und Fliissen; Lacava, La sistemazione Idraulica fores- 
tale dei monti Somma e Vesubio; Laffiueur, Hydrau- 
líque et Hydrologie souterraine et superficielle; Landolt, 
Bericht iúber schweizerischen Hochgebirgswalchungen y 
Die Bache. Schneelavinen und Steinschláge; Lecchi, 
Piano della separazione dei torrenti di Tradate, Garda- 
luso e Bozzenti; Lechalas, Hydraulique fluviale; Legler, 
Hydrotecnische Mitteilungen; Lehmann, Die Wildbáche 
der Alpen; Mathieu, Le reboisement et le gazouement 
des Alpes; Matteru, Der Thalsperrenhau; Mau, Bewe- 
gung des Wassers in Canálen und Flissen; Mengoti, 
Idraulica fisica e sperimentale; Miller, Die Gebirgsbáche 
und ihre Verkeerungen; Natalini, Fiumi e torrenti; 
Noshk, Ueber Regulierung von Gebirgsfliissen; Paretto, 
Torrenti, burrone e frane; Pestalozza y Valentini, Sulla 
" sistemazione dei deflussi del lago di Como; Pestalozzi, 
Verbaununz der Wildbáche; Piccioli, Boschi e torrenti; 
Piefke, Die Bodenfiltration; Ramisch, Beitrág zus 
Dimensionirung der Thalsperren manern-Regulierung 
der Wildbache und Wasserrisse auf den Wasserscheide 
der Iglava; Riedel, Geschiebsfitrung und Múrgáuge der 
Wildbache; Rizzoni, Opere economiche di difesa lungo 
1 torrenti; Solis, La correction des torrents en Suisse; 
Salzer, Ueber den Stand der Wildbachuerbaunung 
Oesterreich; Schineller, Wildbach und Fluss Verbaunung; 
Seakendorff, Verbaunung der Wildbáche; Simonetti, 
Consolidamento dei terreni granosi; Somma, Sistema- 
zione delle acque in montagna; Suda, Ueber die Wild- 
bache Kirntheus; Surell, Etude sur les torrents des 
Hautes Alpes; Sympher, Der Thalsperrenbau in 
Deutschland; Tassy, La restauration des montagnes; 
Thiery, Restauration' des montagnes, correction des to- 
rrents, reboisement; Tiefenbacher, Die Ermiltelung der 
Durchfflussprofile y Die Rurtschungen, ihre Ursachen, 
Wirkungen, und Behebungen; Torelli, Le traverse, briglie 
o serre; Tornani, Sanjust, Pasini y d' Urso, Sulla co- 
rrezione dei torrenti nelle Svizzera, Francia e Carinzia; 
Valentini, Sistemazione dei torrenti e dei bacini mon- 
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tanz; Visconti Venosta, Notizie statistique intorno alla 
Valtellina; Wang, Grundriss del Wildbachverbaunung; 
Weber, Der Gebirgs-Wasserbau; Wenzel, Theoretisch- 
praktische abhandlungen ans dem Gebiete der Wasser 
und Strassenbankunde; Ziegler, Der Tahlsperrenbau. 

TORRENTE. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Conjo, parr. de Santa María de Conjo. || 
Ald. en el mun. de Sada, parr. de San Julián de Osedo. 

TORRENTE. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Pazos de Borbén, parr. de San Martín de 
Nespereira. 

TORRENTE. Geog. P. j. de la prov. de Valencia, en 
la parte levantina y central de la misma; limitando 
por el N. y E. con el partido de la capital; por el SE., 
con el de Sueca y lago de la Albufera; por el S. y el O., 
con el de Carlet; por el NO., con el de Liria, y por 
el O., con el de Chiva. Es casi todo llano y fértil, como 
prolongación de la huerta valenciana. Por el llano de 
Cuarte se cultivan en secano algarrobos y olivos. La 
sierra de Palenchisa invade el territorio por el O. con 
estribos que se encumbran hacia Turís. Hay minas 
de yeso y canteras de mármoles. Cruza su territorio 
el tranvía eléctrico de Valencia á Torrente y el de 
Catarroja á Silla. El f. c. del Norte tiene estaciones 
en estas dos poblaciones y en Alfafar. El f. c. econó- 
mico de Valencia á Villanueva de Castellón para en 
Picaña, Torrente, Realón, Picasent y Espioca. El f. c. 
de Utiel, sin est. de parada, entre Alacuás y Aldaya, 
cruza el partido, y el de vía ancha de Valencia á Li- 
ria, para en Cuart de Poblet, Manises, La Cova y la 
Presa. Entre sus carreteras, goza: la de primer orden 
del Estado, de Valencia 4 Casas del Campillo, la de 
Requena á Silla, y las de Alcira, Sueca y Gandía, más 
la de Carlet y, finalmente, la de Valencia 4 Chiva. 
Ocupa una super. de 266'15 kms.?, y, según el censo 
de 1910, tiene 13,249 e. y albergues y 57,168 h. de 
hecho ó 57,400 de derecho distribuidos en los 17 mu- 
nicipios de Alacuas, Albal, Alcacer, Aldaya, Alfafar, 
Beniparrell, Catarroja, Cuart de Poblet; Chirivella, 
Lugar Nuevo de la Corona, Manises, Masanasa, Pi- 
caña, Picasent, Sedaví, Silla y Torrente, los cuales 
comprenden 7 villas, 10 lugares, 7 caseríos y 891 e. di- 
seminados; el censo de 1920 le asigna 62,349 h. de 
hecho ó 62,719 de derecho. El Juzgado es de catego- 
ría de entrada y el Registro de la propiedad de pri- 
mera clase. El arciprestazgo corresponde á la dióc. de 
Valencia, y tiene tantas parroquias como poblaciones. 
Todas las poblaciones del partido hablan valenciano. 

TORRENTE. Geog. Mun. de la prov. de Valencia, 
con 2,297 e. y albergues y 9,440 h. (torrentinos) según 
el censo de 1910. Se compone de la villa de su nom- 
bre y de 171 e. y albergues aislados con 206 h. El 
censo de 1920 le asigna 10,045 h. Es cabeza del par- 
tido judicial de su nombre y corresponde á la dióc. de 
Valencia, y está sit. á la der. del barranco de su nom- 
bre, á 63 m. s. n. m., y á 9 kms. de Valencia, con la 
cual está unida por un tranvía eléctrico. Tiene, ade- 
más, est. en el f. c. de Valencia 4 Villanueva de Cas- 
tellón. Clima templado. El terreno es postpliocénico, 
participa de monte y llano, de secano y regadío; flojo 
el primero y bueno el segundo. Las aguas son exce- 
lentes y saludables. Se cosechan vino, aceite, maíz, al- 
garrobas, legumbres y hortalizas. Industrias de fab. de 
alcoholes, chocolates, conservas vegetales, hielo, le- 
che condensada, pirotecnia, tejidos de algodón y otras 
menos importantes. Tiene servicio de automóviles á 
Montserrat, Montroy y Turís; Teléfonos, alumbrado 
eléctrico; hoteles Ferro, La Torreta y El Vedal, este 
último en el lugar del mismo nombre; teatro, cinema 
tógrafo, trinquete, dos buenas bandas, orquesta y 
coros que revelan la afición que esta población, como 
Liria y Albaida, siente por la música. Para la ins- 
trucción, además de cuatro escuelas nacionales para 
niños y cuatro para niñas, existe un colegio de se- 
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Torrente (Valencia). — Vista general 


gunda enseñanza, y hay también una casa de correc- 
ción para jóvenes, dirigida por Padres Franciscanos, 
y denominada Escuela de Santa Rita. La vida social 
está representada por numerosas entidades, tales como 
el Casino Artístico Musical, el Casino Católico Obrero, 
el Casino de Cazadores, el Casino de Labradores, el 
Centro Obrero Torrentino Musical, la Comunidad de 
Labradores, la Musical Obrera, y el Sindicato Agrícola 
y Caja Rural. El comercio es escaso y la ag ¡cultura 
próspera. La villa ofrece agradable aspecto, tanto en 
su caserto como en los alredédores, con bonitos chalets 
de veraneantes de la capital. Á poca distancia, y so- 
bre una colina, está El Vedat, delicioso lugar rodeado 
de pinares y buen restaurante. Allí cerca, el cuadrado 
torreón del antiguo telégrafo de señales. En el centro 
del poblado, y plaza Mayor, se eleva el gigante to- 
rreón que fué árabe castillo, ó torre romana quizá, 
destinado actualmente á cárcel del partido. Los pór- 
tico que lo rodean sobre lo que debió de ser primitivo 
foso cargan las dependencias y oficinas del Juzgado 
y cobijan 4 las vendedoras del mercado. Esta torre, 
con la de Silla, las adjudicó Jaime 1 el Conquistador, 
en 1232, á la orden militar de San Juan de Jerusa- 
lén y Malta, y se dió á poblar esta torre Ó torrente 
á 50 cristianos viejos, cediéndoles casas y tierras, per- 
teneciendo esta villa 4 sus caballeros hasta 1807. El 
pórtico 6 carnicería adosado á esta torre lo cedió en 
censo, al Ayuntamiento de la villa, el comendador de 
San Juan en 1613. Esta plaza Mayor marcó el límite 
occidental del primitivo TORRENTE, y junto con sus 
prolongaciones, el Arrabal y calle del Pino, señala- 
ban los confines septentrional y meridional. En esta 
misma plaza construyeron los torrentinos en el si- 
glo xvIIT una ermita á la Virgen del Rosario, domicilio 
de su cofradía, junto á un pozo ya cegado y cerca de 
una altísima palmera que derribó un huracán. Hoy 
todo aparece transformado: la plaza se denomina del 
Maestro Giner; la ermita del Arrabal la barrió la re- 
volución, y en el lugar del pozo se levantó en 1901 una 
fuente monumental, construyendo el Ayuntamiento 
un pabellón. El retablo de la ermita del Rosario fué 
á parar 4 la ermita de San Luis. Las Casas Consisto- 
riales son un hermoso palacio del siglo XVI, refor- 
mado á principios del corriente siglo. El salón de se- 
siones es bueno, y en el archivo se custodian intere- 


santes documentos. Siguiendo por la calle de la Er- 
mita, que es anchurosa y con arbolado, se llega al ci- 
tado santuario de San Luis, fundado en 1650. El 
edificio tiene torre campanario, de base octágona y 
forma prismática. Hasta él viene canalizada el agua 
potable de su nombre, desde su manantial. En la mis- 
ma calle de la Ermita está el asilo de la Esperanza. 
En el antiguo Convento de Franciscanos tienen su 
casa central los Capuchinos de la nueva orden de los 
Dolores. El edificio es pobre en arte y está edificado 
sobre una baja colina próxima al poblado. En el tem- 
plo hay buenas pinturas de Ribalta y una copia del 
Pasmo de Sicilia, de Rafael. o 

La iglesia arciprestal está casi en un extremo de la 
población. Sus dos puertas son laterales, pues el tes- 
tero de pies del templo lo limita la capilla de la Co- 
munión. El estilo de la única nave es de decoración 
churrigueresca, y el altar, barroco, de columnas salo- 
mónicas. Se doró 4 costa de los marqueses de la Ro- 
mana. Se terminó la obra arquitectónica en 1697. Hay 
buenas pinturas. La capilla del Rosario es plateresca. 
La imagen escultórica, probable obra de Capuz. Hay 
lienzos de Juan Ribalta, Cervera, Juan de Juanes y 
otros maestros; una Doloresa de Esteve Bonet; el 
apostolada de la capilla de la Comunión es de Zari- 
ñena. La sacristía atesora muchas alhajas para el cul- 
to y ricos ornamentos sagrados antiguos, sobresa- 
liendo un terno verde del año 1590. Del mismo año 
es el incensario de plata con su naveta. Hay dos cá- 
lices del siglo XVII. La magnífica cruz procesional da 
plata dorada data de la época del Renacimiento. El 
órgano se comenzó en 1590 y terminó en 1604. La 
torre campanario es de cuadrada planta, piedra sille- 
ría y estilo renaciente, con ocho ventanales en la sala 
de campanas y reloj público debajo de ella. Mucho 
más antigua es la antedicha torre de la plaza, el más 
antiguo monumento de TORRENTE. Es de base cua- 
drangular y edificación guerrera, que mide 20 m. por 
lado, y presenta su conjunto la forma de pirámide 
truncada, de 30 m. de altitud. Tiene cuatro cuerpos 
superpuestos con 30 ventanas y remata en azotea. 
En una capillita tuvo un retablo renaciente, y en los 
ángulos del pretil conserva la cruz de Jerusalén de 
Malta con un rat-penat. Esta torre tuvo muro y Con- 
tramuro, con sus fosos y reductos. En 1908 fueron 
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demolidos los primitivos pórticos que circundaban el 
torreón, edificándose los actuales. En TORRENTE fue- 
ron hallados unos fragmentos de mosaicos romanos. 
La cruz de término, llamada de Picaña, es de orden 
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Torrente.:— Antigua torre de Mal:a 


toscano, obra del siglo xvIt. Antes que en su casa ac- 
tual, el Ayuntamiento de la villa habitó la casa de la 
Encomienda, en la plazuela de Mora. TORRENTE es 
cabeza de partido desde 1846, en que dejó de serlo 
Catarroja. Las escasas antigiiedades descubiertas en 
TORRENTE no bastan á aquilatar su origen exacto, 
que quizá sea de remota antigiedad. 

Bibliogr. Oscar, Guía históricodescriptiva y topo- 
gráfica de la villa de Torrente (manuscrito inédito); 
Torrente y Alacuás, Impresiones artísticas (en el Al- 
manaque de Las Provincias, Valencia, 1897); El To- 
rrentíno, semanario local en 1900; Casa Matriz de ca- 
puchinos terciarios en Torrente (en el Almanaque de 
Las Provincias de 1903). Además, infinidad de ar- 
tículos referentes á TORRENTE publicados en el diario 
valenciano Las Provincias y en el semanario local La 
Crónica á fines del siglo XIX. 

TORRENTE DE CINCA. Geog. Mun. de la prov. de 
Huesca, con 614 e. y albergues y 1,409 h. según el 
censo de 1910. Se compone del lugar de su nombre 
y de 325 e. y albergues aislados con 15 h. El censo 
de 1920 le asigna 1,438 h. Corresponde al p. j. de Fra- 
ga, dióc. de Lérida, y está sit. al S. de Fraga, cerca 
de la marg. der. del Cinca, en los confines de la pro- 
vincia de Lérida. Terreno llano; produce cereales y 
legumbres. 

TORRENTE (EUGENIO). Biog. Religioso escolapio, es- 
pañol, n. en Barbastro en 1812 y m. en Zaragoza en 
1887. Fué varón de singular prudencia y discreción, 
de extraordinaria fortaleza de ánimo, de gran bondad 
de carácter y de una integridad de costumbres inta- 
chable. No es extraño que con semejantes cualidades 
se captase la admiración, el respeto y el cariño de 
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todos y que por espacio de cinco trienios consecuti- 
vos fuese nombrado provincial de las Escuelas Pías 
de Aragón. Dejó huellas profundas de su labor fecun- 
da y altamente beneficiosa á su paso por el provin- 
cialato. 

TORRENTE (MARIANO). Biog. Escritor español, n. en 
Barbastro el 12 de Octubre de 1792 y m. en la Ha- 
bana el 28 de Julio de 1856. En 1808, como tantos 
otros, hubo de abandonar sus estudios á causa de la 
invasión francesa, aunque después, no sabemos cn 
qué circunstancias, estuvo al servicio del yizconde 
de Arlincourt, intendente francés del Alto Mn, 
nombrado por Napoleón. En 1813 era secretario de la 
Comisaría de la 6.2 división del Ejército inglés, alia- 
do de España, y en 1814 comisario de guerra en el 
ejército hispanoportugués. Terminada la guerra fué 
cónsul en Civitavecchia, pero al ser proclamada la 
Constitución en Cádiz hubo de dejar el servicio del 
Estado y se trasladó á Inglaterra, donde entabló amis- 
tad con el ex emperador de Méjico, Agustín Itúrbide. 
Volvió á Madrid en 1827, y en 1830 fué nombrado 
intendente de la provincia, pasando en 1834 á la Ha- 
bana como administrador general de las rentas ma- 
rítimas, obteniendo licencia para regresar á Madrid 
en 1840. Desde esta fecha hasta 1843 fué diputado 
por su ciudad natal y desde 1843 hasta su muerte 
residió en la Habana, si bien realizó frecuentes viajes 
al extranjero, durante los cuales visitó Italia, Fran- 
cia, Inglaterra, Suiza, Alemania y los Países Bajos. 
Su obra más importante es la titulada Historia gene- 
ral de la revolución hispanoamericana, para la que 
había reunido preciosos materiales en Francia é In- 
glaterra y datos interesantes que le habían proporcio- 
nado su trato y correspondencia con Itúrbide (Ma- 
drid, 1829). Se le debe, además: Geografía universal, 
fisica, política € histórica, en cuatro tomos (Madrid, 
1827); Biblioteca selecta de amena instrucción; Mapa 
de la provincia de Venezuela, reino de Santa Fe y Nue- 
va España (1831); Recreo literario, ó colección de nove- 
dades científicas, cuadros históricos, artículos de cos- 
tumbres y misceláneas; Economía política (1834); Jua- 
nito, libro de lectura que fué recomendado á todas las 
escuelas del reino (1839); Proyecto económico para la 
isla de Cuba; Manifiesto á los electores de la provincia 
de Huesca (1841); Memoria sobre la esclavitud (1841); 
Memoria sobre la cuestión de las harinas (Madrid, 1845); 
Bosquejo económico-político de la isla de Cuba (Ma- 
drid, 1852); La esclavitud en la isla de Cuba (Londres, 
1853); Política ultramarina (Madrid, 1854), v Memoria 
sobre la emigración africana en la isla de Cuba. Dirigió 
en la Habana los periódicos El Conservador de Ambos 
Mundos y la Revista general de Economia Política. 

TORRENTERA. f. Cauce de un torrente. || To- 
rrente pequeño ó barranquillo torrencial, afluente ya 
á un torrente, ya á un arroyo ó río. 

TORRENTERA. V. TORRENTE. 

TORRENTERAS DE GALINDO. G<oc. 
Nombre que se da al canal que se abre entre los cayos 
de Galindo y otro que se adelanta al NE. del cayo 
de las Cinco Leguas (costa de Cuba correspondiente 
á la prov. de Matanzas). Comunica la ensenada, de 
Cárdenas con la bahía de Santa Clara. 

TORRENTES. Vit. Vid de uva blanca, de gra- 
no pequeño y muy transparente, hollejo delgado y 
tierno, que se pudre pronto; racimo pequeño, con 
pezoncito de uva tan tierno, que se cae fácilmente. 
Vegeta en sitios altos, ni húmedos ni aireados. 

TORRENTES DEL CABEZO (Los). Geog. Casas de labor 
de la prov.'de Almería, mun. de Vélez Rubio. 

TORRENTES DE RAMBLAS (Los). Geog. Cas. y ermita 
de la prov. de Almería, mun. de Vélez Rubio. 

TORRENTHORN. Geog. Monte de Suiza, situa- 
do cerca de Loueche-les-Bains 6 Lenkerbad. Tiene 
3,003 m. de altitud, y desde su cima se divisa un 
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magnífico panorama de los Alpes Berneses y de los 
del Valais. 

TORRENTIA. f. Bol. Género fundado por Vello- 
zo, y sinónimo de lchthyothere Mart., en la familia 
de las compuestas. 

TORRENTÍCOLA. (Etim. —Del lat. torren- 
ticola, habitante de los torrentes.) £. Zool. (Torrenticola 
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Piersig.) Género de ácaros de la familia de los hidrác- 


nidos. Se conocen dos especies de Europa y del Africa, 
Oriental, respectivamente; la T. anomala C. L. Hoch' 


se halla en Alemania. 


TORRENTINO (HermÁn VAN-BEECK, llama-. 
Zwolle en 1450. 
y m. en 1520, Fué miembro de la Congregación de 


do). Biog. Gramático holandés, n. en 


Clérigos de la vida común y profesor de retórica en el 


Colegio de Groninga y después volvió á su patria, don-, 


de, á pesar de haber quedado ciego, continuó ejerciendo 
la enseñanza. Compuso obras de gramática muy esti- 
madas en aquel tiempo, siendo su trabajo más cono- 
cido el Elucidarius carminum et historiarum, primer 
ensayo publicado de un Diccionario histórico, mitoló- 
gico y geográfico. Se le debe también: Escolios sobre 
los Evangelios de los domingos y fiestas; Comentario so- 
bre las «Geórgicas» de Virgilio; De generibus nominum, 
y Alexandri doctrinale cum commentarits. 
TORRENTINO (LorENZzO). Biog. Impresor holandés 
del siglo xvI, m. en 1563. Llamado á F lorencia por el 
duque Cosme, puso allí sus prensas en 1547, y su repu- 
tación se extendió rápidamente por toda Italia, obscu- 


reciendo la de los más hábiles tipógrafos de su tiempo. - 


Las obras que salieron de su casa fueron 224, entre 
las que figuran como más importantes las Obras de 
San Clemente de Alejandría, las Pandectas de Justi- 
níano, cuyo manuscrito original descubrió, siendo co- 
nocida su edición con el nombre de Pandectae Floren- 
tinae, y la Historia de Guichardin. 
TORRENTIUS (LIEVEN VAN DER BECKEN, más 
conocido con el nombre latino de). Biog. Prelado y 
humanista belga, n. en Gante en 1525 y m. en 1595, 
Vivió algunos años en Roma, donde contrajo amistad 
con los hombres más distinguidos, y fué encargado 
á su regreso de varias misiones importantes. Felipe II 
le nombró obispo de Amberes en 1576, consejero de 
Estado y posteriormente -arzobispo de Malinas; pero 
murió antes de tomar posesión de esta última sede. 
Por testamento fundó el Colegio de Jesuítas de Lo- 
vaina, al que legó su rica biblioteca. Se le deben im- 


portantes obras. entre ellas la colección Poemata sacra 
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Suetonio, que le colocan entre los más distinguidos 
filólogos de su época. 

TORRENTÓ DECAN CREVETA (EL). Geog. Cas. de 
la prov. de Baleares, mun. de Sóller. 

TORRENTS MONNER (ANTONIO). Biog. Pu- 
blicista español, n. en Barcelona el 7 de Septiembre 
de 1852 y m. en la misma ciudad en Septiembre de 
19241. Hizo sus estudios hasta obtener 
el título de profesor mercantil, y se de- 
dicó después á la enseñanza del Comer- 
cio, habiendo ingresado en Octubre de 
1873 en la Escuela de su ciudad natal 
como profesor substituto. En 1886 fué 
nombrado contador de la Diputación 
de la misma ciudad, cargo que desem 
peñó durante largos años, hasta su ju- 
bilación, habiendo dejado un excelente 
recuerdo de su actuación en aquel car- 
go, tanto por su laboriosidad como por 
su espíritu reformista. Su prestigio den- 
tro del cuerpo de contadores le valió 
ser elegido presidente del mismo. Fué 
"también perito agrícola y químico, des- 
empeñó las cátedras de geografía Co- 
mercial, economía política, teneduría de 
libros y derecho, y desempeñó el car- 
go de profesor de la Escuela provin- 
cial de Agricultura. Fué individuo de 
número y ex secretario general de la 
Real Academia de Ciencias y Artes, 
ex presidente del Colegio de Corredc. 
res € Intérpretes Reales de Navíos, 
etcétera. Mereció ser condecorado con la encomienda 
de Isabel la Católica, cruces de Alfonso XIII, del Mé- 
rito Militar, Mérito Naval y Mérito Agrícola, y con 
el título de caballero de la orden Hospitalaria de San 
Juan. También era miembro de la Socielatis Scien- 
harium et Literarum .Artium Londinensis, de la Aca- 
démie de Comptabilité de París y del Comité Permanen! 
des Congrés Internationaux de l'Enseignement tecnique. 
Ejerció la corresponsalía del Boston Evening Transcrip, 
de los Estados Unidos, y otras revistas extranjeras; 
del Instituto de Vizeu (Portugal), etc. En sus publica- 
ciones se distinguió tratando con gran competencia 
de los asuntos que constituían su especialidad. Dében- 
sele numerosas obras, de entre las cuales son las más 
notables las que citamos á continuación: Obras de 
Comercio en general: La Enciclopedia Comercial: His- 
toria del Comercio, Derecho mercantil comparado, Geo- 
gratía, Estadística, Economia, Correspondencia y Con- 
tabilidad, en colaboración con otros escritores (3 t., 
2.2 ed., 1899); Atlas de modelos y cuadros demostralivos 
de contabilidad mercantil, industrial y administrativa 
(1893); Nuevo tratado de monedas, pesas y medidas, an- 
tiguas y modernas, de todos los países, con las respec- 
tivas equivalencias; L'enseignement commercial, Memo- 
ria presentada al Congreso Internacional de Burdeos 
(1895); Modelos deliquidaciones de avería gruesa (1905); 
Diccionario bibliográfico mercantil, económico y marí= 
timo (1903); Vademécum del comerciante. Cálculo, Te- 
neduría y Legislación mercantil (1901), y Prácticas mer- 
cantiles. Bolsa para el estudio práctico de la Teneduría 
(7 t., 1910). Obras de contabilidad y teneduría de li- 
bros: Tratado completo teórico y práctico de contabilidad 
mercantil, industrial y administrativa (1885); Tratado 
de Teneduría de libros (1896); Nuevo sistema de con- 
tabilidad administrativa Torrents Monner, premiado en 
el Certamen celebrado en el Ateneo de Madrid por el 
Colegio Central de Profesores y Peritos Mercantiles 
en 1904, y Curso teóricopráctico de Teneduría de libros 
por pariida doble (1909). Obras de matemáticas: Jl 
calculador general de intereses y descuentos (1887); Com- 
paración matemática entre los distintos modos de calcu- 


(Amberes, 1594) y Comentarios sobre Horacio y sobre | lar el descuento simple y compuesto, trabajo de turno 
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leído en la Real Academia de Ciencias y Artes en 1901, 
y publicado por la propia Corporación; Curso teórico- 
práctico de cálculo mercantil (1908), y Cálculo de las 
probabilidades y de los seguros (1911). Obras de geo- 
grafía y estadística: Geografía y estadística económi- 
coindustrial (1899); Resumen de geografía comercial y 
estadística (1901), y Curso de geografía económicoindus- 
trial y estadística del Globo (1909). Obras de econo- 
mía política y sociología: Tratado de economía poli- 


tica (1896); Ahorro, seguro y cooperación. Contabilidad 
de Cooperativas y Cajas de Pensiones (1910), y Curso 


de economía política (1911). Obras de Administración 


y Hacienda pública: Instrucciones teóricoprácticas para 


la aplicación de la partida doble á la contabilidad pro- 
vincial y municipal (1886); Colección de modelos para 


la contabilidad y administración municipal (1892); El 
contadores y depositarios 
provinciales y municipales (1888); La Administración 
práctica (3 t., 1889-91); Concepto de la contabilidad 
administrativa. Su importancia y desarrollo (1890); En- 
la Administración municipal (segunda 
época de La Administración práctica, en colaboración 
con otros escritores, 19 t., 1892-1911) Novísimo Ma- 
nual de Hacienda y Contabilidad municipal, Pósitos 
Transformación del 
impuesto de Consumos (1904); Curso de Hacienda pú- 
blica y su aplicación teóricopráctica á la Hacienda y 
Contabilidad municipal y provincial (1910); Guía teó- 
secretario de Ayunta- 
Juzgado municipal y contadores 
fondos municipales y Provinciales, en 
Jesús Calvo Martínez (1906), y Con- 
testación al programa para los exámenes de aspirante 
Ayuntamiento, en colaboración con 
Jesús Calvo Martínez (1907). Obras de Derecho y Le- 
gislación: Manual de Legislación mercantil (1885); Com- 
pilación de disposiciones y formularios para los corre- 
dores-intérpretes reales de buques (1888); Manual com- 
y de Comercio (1895); 
York- Amberes (traduci- 
das en cualro idiomas) y Legislación comparada sobre 


consultor de los secrelarios, 


ciclopedia de 


y Apremio administrativo (1896); 


ricopráctica para las carreras de 
miento, secretario de 
y depositarios de 
colaboración con 


d secretarios de 


pleto de Contribución industrial 
Averías marítimas. Reglas de 


riesgos, daños y accidentes del 
notas y comentarios (190%); 
trabajo (1905), 


comercio marítimo con 


y Resumen de Legislación rural y Con- 


tabilidad agrícola y pecuaria, en colaboración con José 


A. Torrents Ballester (1908). Obras de Agricultura: 
Algo de Agricultura. Nociones sobre abonos, viticultura 
y vinicultura (1898); Bancos agrícolas (1898); Contabi- 
lidad agrícola por partida doble, obra de texto en la 
Escuela provincial de Agricultura (1908), y Coopera- 
tivas de crédito agricola (1 904). 

TORRENUEVA. Geog. Mun. de la proy. de Ciu- 
dad Real, con 913 e. y albergues y 4,133 h. según el 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 26 e. y albergues aislados con 23 h. El censo de 
1920 le asigna 4,527 h. Corresponde al p. j. de Valde- 
peñas, dióc. de Ciudad Real (Órdenes Militares), y 
está sit. á 14 kms. al S. de la cabecera del partido, 
50 de la capital de la provincia y 8 de la est. de Santa 
Cruz de Mudela, que es la más próxima, á la der. del 
río Javalón, en la carr. de Daimiel 4 Villacarrillo y de 
Santa Cruz de Mudela á Santa Cruz de los Cáñamos. 
Produce cereales, vino y aceite; aguas mineromedici- 
nales ferruginosas en el balneario El Milano; minas de 
antimonio, de plomo y blenda; industrias de aserrar 
maderas y de fab. de harinas. Servicio telefónico. 

TORRENUEVA. Geog. Ald. de la prov. de Granada, 
mun. de Motril. : 

TORRE NUEVA (Marouís DE). Genealog. Ti- 
tulo del reino, creado en 1732. En la actualidad (1928), 


y desde 1900, _lo posee don Carlos de Lastra y Romero 
de Tejada. 


TORREÑO, 


¡ ÑA. adj. Natural de Torre Alba- 
quime, villa de la 


provincia de Cádiz; 6 de Torre de 


Manual de leyes sobre el 


TORRENUEVA — TORREÓN 


Don Miguel, villa de la de Cáceres; 6 de Torre de Es- 
teban Hambrán, villa de la de Toledo; ó de Torre- 
lobatón, villa de la de Valladolid; ó de Torreperogil, 
ó de Torres, ó de Torreblascopedro, ó de Torres de 
Albánchez, villas de la de Jaén. U. t. c.:s. || Pertene- 
ciente ó relativo á cualquiera de estas villas. 

TORREÓN. F. Donjon. —It. Torricone. — In. 
Round tower. — A. Erker. —P. Torreáo. —C. Torri- 
€ó, torratxa. — E. Fortikaja turo. m. aum. de TORRE. 
| Torre grande, para defensa de una plaza ó castillo. 

TORREÓN. 4Arquit. y Constr. Existen dos clases de 
torreones que, si no se diferencian mucho entre sí por 
su forma, se distinguen bastante por el objeto 4 que se 
les destina. El torreón es á veces una torre pequeña ó 
torrecilla que sale del lienzo ó del ángulo de un edifi- 
cio á partir de determinada altura, volando por delan- 
te del edificio y levantándose á mayor altura que el 
resto, Otras veces nace del suelo; pero sigue unido en 
igual forma al resto del edificio, como mero accidente 
arquitectónico. Ordinariamente es de sección circular 
incompleta, y cuando nace del suelo y tiene dimensio- 
nes algo considerables se denomina rotonda. Por lo 
general, en estos últimos se instalan habitaciones. Los 
torreones suelen situarse ó en el centro de un lienzo de 
muralla 6 á cada uno de los lados de la puerta de en- 
trada, donde antiguamente se los ponía con miras de- 
fensivas, para lo cual estaban aspillerados y almenados. 
Los torreones ó torrecillas volados van sostenidos por 
trompas cónicas y se disponen en todo el muro á tales 
distancias que, cruzando los fuegos de los defensores, 
impida á los asaltantes llegar al muro. De aquí el que 
la distancia que separa estos torreones voladizos sea 
mucho menor en las construcciones antiguas que en las 
modernas, lo cual es fácil de comprender á causa del 
mayor alcance de los proyectiles modernos. Los torreo- 
nes pueden estar aislados del interior de la fortaleza 6 
edificio del que forman parte, y en este caso sólo tienen 
una parte de comunicación muy fuerte, la cual puede 
cerrarse interior y exteriormente al torreón. En estos 
casos el tor:eón tiene en su interior una escalera de 
caracol en el centro. Lo más cómodo es que el torreón 
comunique en todos sus pisos con el resto del edificio, 
lo cual permite ahorrar la escalera interior del torreón 
y, por tanto, ganar espacio (V. TorrE). En el torreón 
solíanse guardar los archivos de un castillo, y su recin- 
to era el último atrincheramiento de los sitiados, de 
modo que, tomado el recinto de las murallas, se necesi- 
taba á veces poner un nuevo sitio para asaltar el to- 
rreón. Los torreones se construyeron al principio, según 
el uso normando, sobre planta cuadrada ó rectangular; 
después, en el siglo XI, en forma de cuatrifolias ó de 
combinaciones variadas, de porciones de cilindros y, 
finalmente, de forma cilíndrica. En el siglo XI1, los me- 
dios de defensa de los torreones y sus fortificaciones se 
desenvolvieron particularmente. En el siglo x111 se les 
construyó con grandes salas abovedadas, galerías y 
arcaturas; y en los siglos XIV y XV, especialmente en 
este último, dejaron de ser torres de defensa y se con- 
virtieron en moradas señoriales de gran riqueza. Cuan- 
do se habla con rigurosa propiedad arquitectónica, 
conviene no confundir el torreón con la torrecilla, torres 
pequeñas que contenían escaleras y tenían también en 
su interior habitaciones decoradas con Ó menor 
riqueza, y que unas veces arrancan del nivel del suelo 
y Otras son de forma circular ó poligonal que están 
colocadas en saledizo. 

TORREÓN. Geog. Arr. de la República Argentina, 
en la prov. de Mendoza, dep. de Beltrán. Des. por 
la izq. en el río Barrancas. 

TORREÓN. Geog. Riach. de Chile, en el dep. del Parral. 
Se forma de otros más pequeños, como los de Qui- 
llaimo y Temblador, procedentes de la parte oriental 
de la ciudad que presta su denominación al depar- 
tamento. Formado así el riachuelo, 4 corta distancia 


TORREÓN — TORREPADRE 


en a 


Torreperogil. — Vista general 


al NO. de esa ciudad, prosigue en dirección al N. por 


unos 25 kms. y muere en la der. del Perquilauquén, 
poco más arriba de la entrada del Bureo en este mis- 
mo río y al N. de los cerros de San José y Colimávida, 
por cuya base oriental pasa. || Ald. en la prov. de Li- 
nares, dep. de Parral; 660 h. || Fundo en la prov. de 
Maule, dep. de Itata; 270 h. Sit. cerca de la oril. der. del 
río Itata. || Ald. en la prov. de Ñuble, dep. de San 
Carlos; 370 h. - 

TORREÓN. Geog. C. y municipalidad de Méjico, 
Est. de Coahuila; unos 20,000 h. (50,902 con la cabe- 


cera de la municipalidad) en 1921. Su territ. es llano 
en la mayor parte y sus alturas más importantes son 
contando entre sus ríos 
sus elementos 
la agricultura, 
la industrial fabril y la talla de plantas 
textiles; produce maíz, trigo, frijoles, garbanzos, algo- 
dón, caña de azúcar, etc.; entre Su industria hay que 
de aceites, tejidos, 
jabón, etc. La cabecera está sit. á los 25% 33” de lat. N. 
y 4” 17' de long. O. del Meridiano de Méjico y á 1,089 
Dista de la capital del Es- 
tado 340 kms. por ferrocarril y 273 por camino carre- 
es est. de empalme de varios ferrocarriles. El 
puede esti- 
que en diccionarios geográficos 


las de la sierra de Jimulco, 
principales los de Aguanaval y Nazas; 
de riqueza consisten en el comercio, 
la minería, 


citar las fábs. de hielo y cerveza, 


m. s. n. m. Clima cálido. 
tero; 
desarrollo adquirido por esta población 
marse sólo con decir 
de la última década del siglo XIX se consideraba con 
la categoría de rancho, 
200 h.; cuenta actualmente con alumbrado y tran- 
vías eléctricos 4 Ciudad Lerdo y otros urbanos; servi- 
cios telegráfico y telefónico; escuelas primarias, Escue- 
la Comercial, Instituto Hidalgo, varios colegios; al- 
gunos buenos edificios públicos y particulares, entre 
ellos tres iglesias, aunque menos características que 
las de otras ciudades de Méjico; fábs. de diversos ar- 
tículos; establecimientos mercantiles; hoteles y tres Sa- 
natorios. Publicanse en la localidad varios periódicos. 
Fué fundada el 24 de Febrero de 1893, y debe, sin 
duda, su auge al entroncamiento que se hizo en ella 
de las dos vías del Ferrocarril Central y del Inter- 
nacional Mexicano. [| C. y mun. en el Est. de Coahuila, 
partido de Viesca; 13,850 h. || Rancho en el Est. de 
Coahuila, partido y mun. de Viesca; 350 h. || Rancho 
en el Est. de Coahuila, dist. y mun. de Viesca; 360 h. 
Ij¡Hac. en el Est. de Chihuahua, dist. de Itúrbide, 


cuya población no llegaba 4 


mun. de Chihuahua; 180 h. |] Hac. en el Est. de Chi- 
huahua, dist. de Jiménez, mun. de Allende; 220 h. I| 
Rancho en el Est. y partido de Durango, mun. de 
Cauatlán; 70 h.|| Hac. en el Est. de Guanajuato, 
dist. de Ciudad González, mun. de Ocampo; 230 h. || 
Rancho en el Est. de Nayarit, partido y mun. de 
Tepic; 170 h.|| Congregación en el Est. de Sonora, 
dist. y mun. de Hermosillo; 80 h. || Pobl. en el Est. de 
Sonora, dist. de Urés, mun. de Horcasitas; 50 h. ll 
Hac. en el Est. de Zacatecas, partido y mun. de Fres- 
nillo; 270 h. 

TORREÓN DE 
Est. de Durango, partido 
Ocampo; 850 h. 

TORREÓN Y ANEXOS. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Durango, partido de Tamazula, mun. de 
Topia; 45 h. 

TORREONCILLOS. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Chihuahua, dist. de Hidalgo, mun. de 
Minas Nuevas; 310 h. i 

TORREONES. Gog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Durango, partido de San Juan del Río, mun. del 
Rodeo; 50 h. 

TORREORGAZ. Geog. Mun. de la prov. de Cá- 
ceres, con 512 e. y albergues y 1,486 h. según el censo 
de 1910. Se compone de la villa de su nombre y de 
3 e. y albergues aislados con 11 h. El censo de 1920 
le asigna 1,602 h. Corresponde al p. j. de Cáceres, 
dióc. de Coria, y está sit. 4 15 kms. de la capital, cuya 
est. es la más próxima, en la carr. de Cáceres á Mede- 
llín, en terreno desigual con cerros y hondonadas, ba- 
ñado por el río Salor. Produce avena, centeno, pata- 
tas y trigo; cría de ganado; fab. de harinas y petacas. 
Escuelas para uno y Otro sexo. 

TORREPADIERNE. G<9f. Granja de la pro- 
vincia de Burgos, mun. de Pampliega. 

TORREPADRE. Geog. Mun. de la prov. de Bur- 
gos, con 333 e. y albergues y 467 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las siguientes entidades de 
población: 


Cañas. Geog. Hac. de Méjico, en el 
de Indé, mun. de Villa 


Kilómetros Edificios Habitantes 
BETA -zá4A = KZ 


Hontoria de Riofranco, 


caserío Á....o.oo....* 18 16 
Retortillo, 1d. 4.......-- a) 17 16 
Torrepadre, villa de. ...- —= 298 435 


14065 


TORREPALMA — TORRERO 


Torreperogil: 1. Portada principal del templo parroquial. 


El censo de 1920 le asigna 475 h. Corresponde al 
p. j. de Lerma, dióc. de Burgos, y está sit. cerca del 
río Arlanza, en terreno llano; produce cereales, vino, 
cáñamo y legumbres. 

TORREPALMA (CONDE DE). Genealog. Título 
del reino, creado en 1680. En la actualidad (1928), y 
desde 1891, lo posee don José Álvarez de Bohorques 
y Aguilera. 

TORREPALMA (ALFONSO, CONDE DE). Biog. V. VER- 
DUGO Y CASTILLA (ALFONSO). 

TORREPAMPA., Geog. Chacra del Perú, depar- 
tamento de Ancachs, prov. de Pomabamba, dist. de 
Piscobamba. 

TORREPANDO (CoNDE DE). Genealog. Título 
del reino, creado en 1836. En la actualidad (1928), y 
desde 1919, lo posee don Miguel de la Torre y Cam- 
breleng. 

TORREPEDROSA. Geog. Antiguo nombre de 
Vallecas. V. VALLECAS. 

TORREPEROGIL. Geag. Mun. de la prov. de 
Jaén, con 1,471 e. y albergues y 6,448 h. según el 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nombxe 
y de 77 e. y albergues aislados con 229 h. El censo 
de 1920 le asigna 6,965 h, Corresponde al p. j. de 
Úbeda, dióc. de Jaén, y está sit. 4 66 kms. de la ca- 
pital y 9 de la est. de Úbeda, que es la más próxima, 
al N. del río Guadalquivir, con carr. 4 Huéscar, y en 
la de Jaén á Albacete. Produce aceite, cereales y vino. 
Servicios telegráfico y telefónico; automóviles á Orcera, 

beda y otros puntos; alumbrado eléctrico; fab. de 
aguardientes, jabón y harinas; teatro, escuelas na- 
cionales. 

TORREPILARES (ConDE DE). Genealog. Título 
del reino, creado en 1764. En la actualidad (1928), y 
desde 1902, lo posee doña María Luisa Gómez de Terán 
y Sánchez Arjona. 

TORREQUEBRADILLA. Geog. Mun. de la 
prov. de Jaén, con 81 e. y albergues y 245 h. según 
el censo de 1910. Se compone de la villa de su nom- 
bre y de 17 e. y albergues aislados con 13 h. El censo 
de 1920 le asigna 293 h. Corresponde al p. j. de Man- 
cha Real, dióc. de Jaén, y está sit. 4 12 kms. de la ca- 


— 2. Altar mayor de la iglesia parroquial de Santa María 


beza del partido y 11 de la est. de Baeza-Begijar, que 
es la más próxima, en terreno en parte llano, bañado 
por el río Guadalquivir. Produce cebada, trigo, habas, 
garbanzos y aceite; cría de ganado caballar; abunda 
la caza menor. 

TORREQUEMADA., Geog. Mun. de la prov. de 
Cáceres, con 552 e. y albergues y 1,411 h. según el 
censo de 1910. Se compone del lugar de su nombre 
y de 8 e. y alber- 
gues aislados inhabi- 
tados. El censo de 
1920 le asigna 1,521 
habitantes. Corres- 
ponde al p. j. de Cá- 
ceres, dióc. de Coria, 
y está sit. cerca de 
Torreorgaz, en terre- 
no llano con algunos 
cerros, bañado por el 
río Salor, á 16 kms. 
de la capital, cuya 
estación es la más 
próxima, en la carre- 
tera de Cáceres 4 
Medellín. Produce 
avena, centeno y 
trigo. 

TORRERA. Í. 
Mujer del torrero. 

TORRERO. TF. 
Vigie. —1t. Torriere. 
— In. Light keeper. 
—A. Wichter. — P. 
Caseiro. — C. Guay- 
ta. —E. Turisto. m. El que tiene á su cuidado una 
atalaya Ó un faro. || Ar., Murc. y Nav. Labrador 6 
colono de una torre ó granja. y 

TORRERO, RA. adj. Natural de Torremanzanas, villa 
de la provincia de Alicante; ó de Torres de Berrellén, 
villa de la de Zaragoza; 6 de Torres de Segre, villa 
de la de Lérida. Ú. t. c. s. || Perteneciente ó relativo 
á cualquiera de estas villas. 


Torreperogil. — Las famosas 
torres de don Pero Gil 


TORRERO 


TorrERo. Mar. El vigía destinado en una torre de 
la costa. || El encargado de la vigilancia y conserva- 
ción de un faro. 

TorrERO. Mil. Existió en las islas Baleares á me- 
diados del siglo XIX un pequeño cuerpo con el nombre 
de torreros, dependiente del ministerio de la Guerra, 
y formando parte de la guarnición de las islas, cuyo 
objeto era defenderlas y evitar desembarcos clandes- 
tinos. Se componía, en 1857, de 1 comandante, 1 guar- 
dafuegos, 8 celadores y 182 torreros; en la misma épo- 
ca había 81 torretas y atalayas. 

TORRERO DE FAROS. Der. adm. Para la ordenada ex- 
posición de las materias objeto de este artículo, segui- 
remos el plan siguiente: 

1. Conceplo € historia legal. Funcionario público 
que tiene á su cargo el servicio, custodia y vigilancia 
de los faros. Las RR. 00. del 21 de Mayo de 1851, 
23 de Noviembre de 1872 y el Reglamento del 30 de 
Abril de 1873 regulaban ya ampliamente las obliga- 
ciones de los torreros de faros. El 7 de Julio de 1874, 
otra Real orden estableció las condiciones de traslado 
de estos funcionarios, y por el R. D. del 3 de Febrero 
de 1882 fijáronse las clases que en lo sucesivo forma- 
rían el personal. Esta disposición fué modificada por 
R. D. del 9 de Abril de 1886, en el cual se preceptuó 
que el personal de torreros de faros se compusiera en 
lo sucesivo de 36 torreros mayores, 79 torreros prime- 
ros, 96 torreros segundos y 124 torreros terceros. Por 
Ley del 22 de Julio de 1888 se declaró comprendido 
el personal de faros entre el subalterno de Obras pú- 
blicas, y por R. D. del 12 de Diciembre de 1898 se 
dejó en suspenso la parte del Reglamento referente 
á la organización y servicio de los torreros. La R. O. del 
17 de Noviembre de 1899 aprobó el programa-base 
en los exámenes é ingreso en el cuerpo, publicándose 
el escalafón provisional por la R. O. circular del 19 
de Septiembre de 1901. Un R. D. del 1.? de Febrero 
de 1909 fijó la edad de jubilación forzosa de los torre- 
ros á los sesenta y siete años, y otra R. O. del 18 de 
Agosto del propio año concedió á estos funcionarios, 
cuando fuera de su residencia oficial auxilien á Jos 
ingenieros, iguales indemnizaciones que las señaladas 
para los sobrestantes de Obras públicas. Finalmente, 
el 16 de Agosto de 1923 publicóse el Reglamento vi- 
gente para la organización y servicio del cuerpo. 

II. Organización general. Según el Reglamento ci- 
tado, el servicio de faros, así como el de señales sono- 
ras ó de cualquier otra clase, está al cuidado y vigi- 
lancia directa del personal de torreros de faros, y éste 
4 las órdenes de los ingenieros de caminos. canales y 
puertos y de los ayudantes de Obras públicas encar- 
gados del servicio de faros. 

A) Ingreso en el cuerpo. En las épocas que la Di- 
rección general de Obras públicas designa, se hacen 
las convocatorias para exámenes de ingreso en el cuer- 
po de torreros, fijando con tres meses, por lo menos, 
de anticipación el programa de los conocimientos téc- 
nicos y prácticos que para ser aprobados han de acre- 
ditar los aspirantes, así como las condiciones que deben 
reunir para ser admitidos á examen. Entre ellas se 
consideran incluídas las siguientes: 

4.3 Haber cumplido diez y ocho años de edad y 
no pasar de veintiocho el día en que se publique la 
convocatoria en la Gaceta. 

9.2 No tener defecto físico que pueda servir de 
impedimento para el desempeño de las obligaciones 
impuestas á los torreros. 

3.3 Poseer algún oficio relacionado con los servicios 
de torrero, como cerrajero, ajustador mecánico, mon- 
tador electricista ú otros análogos, 4 juicio del Servicio 
Central, demostrándolo de un modo práctico. 

4.2 Presentar certificados de buena conducta, ex- 
pedidos por el alcalde del pueblo en que residan, al 
tiempo de su pretensión; certificación de la Dirección 
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general de Establecimientos penales y, en su caso, 
de los jefes á cuyas órdenes hayan servido ó trabaja- 
ren en su oficio. 

Los exámenes se verifican ante un Tribunal com- 
puesto de un ingeniero-jefe y dos ingenieros subalter- 
nos, ejerciendo el más moderno el cargo de secretario. 
Este Tribunal es único para cada convocatoria. Es 
condición indispensable para el ingreso en el cuerpo 
haber practicado durante tres meses en señales ma- 
rítimas y en determinadas circunstancias, que la Di- 
rección general de Obras públicas señala con un año 
de anticipación, por lo menos, á la fecha de cada con- 
vocatoria, rigiendo en caso contrario las prácticas que 
hayan servido para la anterior. 


El torrero, por J. R. Wehle 


Los aspirantes á torreros servirán en los faros bajo 
la vigilancia y responsabilidad del torrero encargado, 
en cuanto se refiere al servicio, acompañando siempre 
á aquél en sus turnos de vela y en las demás faenas 
propias de los torreros. En igualdad de circunstancias, 
en los exámenes son preferidos para la clasificación, en 
primer término, los hijos de torreros y los procedentes 
de la Marina militar y del Ejército en sus fábricas y 
talleres y los que tengan realizadas y aprobadas las 
prácticas de torreros sobrelos que no las tengan. 

B) Ascensos y situaciones. Los ascensos se obtie- 
nen por rigurosa antigúedad, entendiéndose siempre 
conferidos desde el día siguiente al de producirse la 
vacante que los motive. Las situaciones en que pueden 
estar los torreros son: en servicio activo del Estado; 
supernumerario, en servicio activo del cuerpo; super- 
numerario, fuera de servicio activo del cuerpo; en ex+ 
pectación de destino, y suspenso de empleo. 

Los torreros prestan servicio activo cuando estén 
afectos al de Señales marítimas, á cargo directo del 
Estado, en funciones propias de este personal. Se en- 
tiende por torreros supernumerarios en servicio activo 
del cuerpo á los que lo presten en señales luminosas, 
sonoras ú otras, á cargo de las Juntas de Obras de 
puertos ú otras Corporaciones oficiales Ó particulares 
autorizadas ó inspeccionadas por el Estado, para que 
las que éste exija sean servidas por torreros proce» 
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dentes del cuerpo oficial. Dichos torreros tienen para 
los ascensos los mismos derechos que los que se hallen 
en servicio activo. 

Los torreros declarados supernumerarios fuera del 
servicio activo del cuerpo siguen el movimiento de la 
escala hasta ocupar el primer lugar de su clase, en el 
que permanecen, sin poder ascender á la inmediata, 
mientras no cumplan en la primera cuatro años de 
servicio. Una vez cumplidos estos cuatro años ten- 
drán derecho al ascenso en la primera vacante que 
ocurra, volviendo á ocupar de nuevo el lugar que les 
hubiera correspondido en el caso de no haber sido 

. declarados supernumerarios. Los torreros supernu- 
merarios en servicio activo del cuerpo pueden volver, 
si lo solicitan, á la situación de numerarios en la pri- 
mera vacante de su clase y categoría. Los supernume- 
rarios fuera del servicio activo pueden solicitar su 
reingreso en iguales condiciones, siempre que hayan 
estado, por lo menos, un año en aquella situación. 
Son preferidos siempre para el reingreso los supernu- 
merarios en servicio activo, y á igualdad de situación, 
quienes primero lo hayan solicitado. Tanto unos como 
otros están obligados á volver al servicio activo del 
Estado por llamamiento de la Dirección con carácter 
general, cuando lo exijan las necesidades del servicio. 

El llamamiento obliga primero á los supernumera- 
rios fuera del servicio activo del cuerpo; después á los 
supernumerarios en servicio activo del cuerpo, y, den- 
tro de cada situación, por el orden preferente de su 
mayor antigúedad en ella. Se entiende hacen renun- 
cia de su cargo, con pérdida de todos los derechos, 
los torreros supernumerarios llamados en tal forma 
al servicio que no acudan á prestarlo en el plazo que 
se marque al efecto. 

III. Clasificación de los faros martiimos y distri- 
bución del personal de los mismos. Los faros ó seña- 
les marítimas se clasifican en: faros ó señales de ser- 
vicio especial, faros aislados, faros relativamente ais- 
lados, faros de servicio ordinario y faros de descanso. 
Es de notar que las palabras faro y señal empleadas 
en el Reglamento se consideran extensivas á toda clase 
de instalaciones para señales marítimas. 

Faros ó señales de servicio especial son los que exigen, 

por sus particulares circunstancias, conocimientos es- 
peciales para el manejo de su aparato ó maquinaria 
y práctica de oficios manuales que no ha sido exi- 
gida en los exámenes de torreros de convocatorias 
anteriores á la de 1919. Los torreros afectos al Ser- 
vicio Central de Señales marítimas para los trabajos 
de laboratorio, ensayo y montaje de lámparas y apa- 
ratos y demás trabajos de carácter técnico se consi- 
derarán como destinados á faros de servicio especial 
para todos los efectos del Reglamento. 

Faros ó señales aislados son los situados en islotes 
inhabitados, á los que no se puede llegar en tiempo 
normal con embarcación tripulada por un solo hom- 
bre, y los emplazados en puntos distantes más de 
15 kms. de poblado en el que haya iglesia, escuela 
y médico. Un faro puede ser de servicio especial y 
aislado á la vez. 

Faros ó señales relativamente aislados son los empla- 
zados en islas que tengan acceso en tiempo normal 
con embarcación tripulada por un solo individuo y 
los de costas que disten menos de 15 y más de 5 kms. 
de poblado, en el que existan medios de asistencia 
espiritual, de enseñanza y facultativa. Un faro puede 
ser de servicio especial y relativamente aislado á la vez. 

Faros ó señales de servicio ordinario son todos los 
que no están comprendidos en los epígrafes anteriores 
ni en el siguiente. 

Faros de descanso son aquellos en que, por el. poco 
trabajo que tenga el torrero, le proporcione una vida 
más descansada que en uno de servicio ordinario. No se 
considera como tal un faro servido por un solo torre- 
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ro, cuando se crea que e servicio de vigilancia en la 
luz ó de la rotación requiere más trabajo que el de ir 
á encender y apagar y la inspección á medianoche. 

La Dirección general, á propuesta del ingeniero-jefe 
del Servicio Central de Señales marítimas, en vista 
de los datos remitidos por los jefes de las provincias, 
y oyendo al Consejo de Obras públicas, hará la clasi- 
ficación de. los faros y señales determinando de un 
modo preciso el número de torreros que los hayan de 
servir. Cuando proceda hacer alguna variación en la 
clasificación de un faro ó señal ó en, el número de to- 
rreros afectos á ellos, se procederá, para resolver, en 
la misma forma. Cuando se trate de una señal nue- 
va, su clasificación y plantilla de servicio se atem- 
perará á lo establecido para las que sean semejantes. 
Las señales marítimas que estén próximas entre sí se 
agruparán en un solo servicio cuando así convenga, 
y para” éste se señalará la correspondiente plantilla. 

En los faros clasificados como especiales, los torre- 
ros disfrutan una gratificación diaria cuya impor- 
tancia depende de la cantidad y clase de trabajo que 
tenga que efectuar. En los faros aislados disfrutan los 
torreros una gratificación que no es menor del 20 
por 100 ni mayor del 40 por 100 de su sueldo, la cual 
se determina en relación con el grado de aislamiento 
y circunstancias que concurran en cada señal, En los 
faros relativamente aislados la gratificación de los to 
rreros no es menor del 10 por 100 ni mayor del 20 
por 100 de su sueldo, y se determina, para cada señal, 
como para las anteriores. En los faros de servicio or- 
dinario y en las suplencias los torreros sólo perciben 
su sueldo, y, si carecen de vivienda, la gratificación 
correspondiente por casa y moblaje. Todas estas gra- 
tificaciones se fijan siguiendo el procedimiento indi- 
cado anteriormente para la clasificación de los faros 
marítimos. 

En cada Jefatura de Obras públicas de provincias 
existen los torreros suplentes necesarios, según el nú- 
mero de faros que tenga á su cargo la Jefatura, clase 
de ellos y número de torreros que los sirvan, á fin de 
que puedan reemplazar á los torreros enfermos ó con 
licencia 6 que sean trasladados, ínterin llega el subs- 
tituto. En el caso de que una provincia tuviera asig- 
nados más de un torrero suplente, el servicio de su- 
plencias se verifica por turno riguroso en la forma que 
se prescribe más adelante. 

Las señales marítimas á cargo de las Juntas de 
Obras de puertos que sea necesario, estarán servidas 
por torreros del cuerpo en situación de supernumera- 
rios en servicio activo. Los sueldos que se fijan á estos 
torreros son, como mínimo, el que correspondiera al 
nombrado, según su categoría, si estuviera en el ser- 
vicio directo. del Estado. El nombramiento se hace 
con arreglo á lo que preceptúe el Reglamento general 
para el régimen y organización de las Juntas de Obras 
de puertos. En el caso de que un faro á cargo dei Es- 
cado pase á estarlo á cargo de una Junta de Obras, 
son preferidos para servir dicho faro los que estuvie- 
ron prestando en él sus servicios en el momento de 
pasar á cargo de la Junta. 

Los torreros serán destinados á los faros con arreglo 
á las prescripciones siguientes: 

1.2 Todos los torreros, al ingresar en el cuerpo, 
serán destinados forzosamente 4 un faro aislado, y en 
faros de esta clase habrán de prestar sus servicios du- 
rante tres años, como mínimo, para adquirir el dere- 
cho de ser destinados á un faro clasificado como rela- 
tivamente aislado. El destino á faros ó señales aisla- 
dos se hace por el orden en que se produzcan las va- 
cantes, y si hubiere dos ó más á la vez, se destina, 
por tanto, el que figure en primer lugar en expecta- 
ción de ingreso á la vacante que primero se hubiera 
producido. Para pasar un torrero de un faro aislado 
á otro relativamente aislado lo solicitará por instan- 
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cia al director general de Obras públicas, debiendo 
especificar en ella, por orden de preterencia, los faros 
á que desea ser trasladado. La relación de peticiones 
de traslado se publica en la Gaceta de Madrid men- 
sualmente, y cuando ocurra una vacante se cubre con 
el individuo del cuerpo que, habiéndolo solicitado, 
figure á la cabeza del escalafón. En el caso de que no 
hubiera petición para cubrirla, se realiza un sorteo 
entre todos los que presten sus servicios en faros ais- 
lados, y el que resultare designado se entiende que 
ha prestado sus servicios en aquella clase de faros 
los tres años fijados en el primer párrafo de esta pres- 
cripción. 

9,2 Todos los torreros habrán de prestar servicios 
en faros clasificados como relativamente aislados du- 
rante tres años, como mínimo, para poder pasar á 
prestarlos en los clasificados como de servicio ordi- 
nario. Para pasar de un faro relativamente aislado á 
uno de servicio ordinario se procede en igual forma 
que para hacerlo de uno aislado á otro relativamente 
aislado, y, como en aquel caso, se acudirá al sorteo 
cuando no haya peticiones de traslado 4 la vacante, 
entendiéndose también que el designado ha cumplido 
en faros relativamente aislados los tres años de servi- 
cio obligatorio en ellos. 

3.2 Para ser destinado un torrero á una suplencia 
de provincias es preciso que haya prestado sus ser- 
vicios en faros aislados y relativamente aislados en 

_ tiempo reglamentario ó durante seis años en faros 
especiales, y que lo solicite en instancia elevada al 
director general de' Obras públicas, expresando en la 
misma, por orden de preferencia, las suplencias 4 que 
desea ser trasladado. La relación de peticiones se pu- 
blicará mensualmente en la Gaceta, y la vacante se 
proveerá con el solicitante que figure á la cabeza del 
escalafón, excepto si se trata de suplencia de provin- 
cia en que existan faros clasificados como especiales, 
en cuyo caso la plaza se provee como para esta clase 
de faros. Si no hubiera petición para la suplencia se 
realiza un sorteo entre los torreros que presten su 
servicio en faros ordinarios. 

4.2. Para los faros clasificados como especiales, cuyo 
servicio requiere los conocimientos ya mencionados Ó 
los superiores que se exijan en nuevas convocatorias, 
el destino se hace mediante propuesta del Servicio 
Central de Señales marítimas, que éste justificará por 
los méritos, conocimientos y servicios de carácter pro- 
fesional del que proponga. Este procedimiento es el 
que se sigue para todos los faros especiales, aunque 
además de este carácter tenga los de aislados ó rela- 
tivamente aislados. Se sujetará á las siguientes normas: 

En el día en que en una Jefatura se conozca la pro- 
ducción de la vacante, lo comunicará aquélla por telé- 
grafo al Servicio Central de Señales marítimas, y éste 
á su vez lo hará en igual forma á todas las demás Jefa- 
turas, para que lo pongan en conocimiento de los 
torreros afectos á ella, y que éstos puedan, mediante 
oficio, solicitar la plaza vacante. Dentro de los veinte 
días, contados desde aquel en que el Servicio Central 
haya comunicado la noticia á las Jefaturas, éstas re- 
miten á dicho Servicio las peticiones que hayan re- 
cibido, informando sobre las condiciones y aptitud y 
servicios prestados por los peticionarios. En vista de 
estos datos y los propios del Servicio, éste hace la 
propuesta, razonándola y justificándola. Si no hu- 
biera peticionarios para ocupar: la vacante Ó no se 
juzgase á aquéllos aptos para desempeñar el servicio 
de la señal que se trata, se realiza un sorteo entre los 
torreros que á tal efecto designe el Servicio Central 
de Señales marítimas. 

Si una señal del Servicio especial perdiera este ca- 


rácter cesan los torreros de percibir las gratificaciones 


correspondientes á esta clasificación desde el día en 
que se firme 
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la resolución. Los torreros que presten 
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sus servicios en este faro no son trasladados hasta 
que ocurra una vacante en faro especial, para ocupar 
la cual tendrán derecho preferente; pero si, llegado el 
momento de ocurrir la vacante, no solicitaran ocuparla, 
serán trasladados á la primera vacante que ocurra en 
la clase de faros que les corresponda, según los años 
de servicios prestados en faros aislados 6 relativa- 
mente aislados. Si un faro aislado ó relativamente ais- 
lado fuera declarado de servicio ordinario, cesarán los 
torreros de percibir las gratificaciones correspondien- 
tes á estas clasificaciones desde el día en que se firme 
la resolución. Los torreros que estén prestando sus 
servicios en el faro de que se trata tendrán derecho 
á ocupar la primera vacante que ocurra en faros de 
la clasificación que les corresponda servir; pero si no 
quisieran hacer uso de este derecho serán trasladados 
á ocupar la vacante que ocurra inmediatamente des- 
pués, en la dicha clase de faros. Cuando una señal 
marítima sea suprimida, los torreros que la sirvan ten- 
drán igual derecho que se fija anteriormente, y con 
ellos se procederá de igual modo. Si un faro aislado 
fuere declarado relativamente aislado, se procede en 
todo como se indica anteriormente para el caso de 
que uno de ellos fuera clasificado como de servicio 
ordinario. Cuando sean varios los torreros que estén 
prestando su servicio en los faros suprimidos ó de cla- 
sificación modificada, el derecho de prioridad para 
ocupar vacante corresponde al torrero que figure á 
la cabeza del escalafón, luego al que se halle después, 
y así sucesivamente; pero si ninguno de ellos quisiera 
ocupar la primera vacante que se produzca en la clase 
de faros que les corresponda, el traslado á la segunda 
vacante se hace á la inversa, empezando por el que 
ocupe entre ellos el último lugar del escalafón. 

Los torreros que por su edad ó por achaques adqui- 
ridos en el servicio se inutilicen para continuar en fa- 
ros de servicio ordinario, pueden solicitar se les con- 
ceda el derecho á ser destinados á faros de descanso, 
con sujeción á las reglas siguientes: 

4.3 'Á la instancia que cada torrero presente en soli- 
citud de la declaración de este derecho acompañará do- 
cumento que justifique haber cumplido cincuenta años. 

9.2 Acreditar la imposibilidad física por medio de 
una certificación del facultativo designado por el in- 
teresado, y por el que designe el ingeniero-jefe de la 
provincia, si lo creyere necesario, así como el informe 
del ingeniero encargado del servicio marítimo, en el 
que expresará concretamente las faenas del servicio 
en que se manifiesta la imposibilidad física del torre- 
ro, las circunstancias especiales del faro en que sirva, 
no sólo las referentes al orden y altura de la torre, 
sino todas las que sean especiales de la localidad en 
cuanto se relacionen con las de aquella imposibilidad, 
haciéndose mención asimismo de si el recurrente se 
halla 6 no en condiciones de prestar servicio en faros 
de descanso, debiendo acompañar la declaración del 
ayudante encargado y de los torreros que sirvan en la 
misma señal. 

3.2 Informará el ingeniero-jefe de la provincia el 
expediente incoado, manifestando si el solicitante está 
ó no en aptitud de servir en faros de descanso. 

4.2 Debe informar también al jefe del Negociado 
correspondiente, uniendo copia de la hoja de servicios 
en que conste haber servido en el ramo de faros por 
lo menos veinte años y no haber sido nunca castigado 
por falta grave Ó muy grave, requisitos indispensables 
para obtener la declaración. 

5.2 El director general, oyendo al jefe del Servi- 
cio Central de Señales marítimas, en vista del resul- 
tado del expediente, resolverá lo que proceda. 

6.» Los torreros que hayan cumplido sesenta años 
de edad no necesitan acreditar su imposibilidad física 

ara obtener, cuando les convenga solicitarlo, la de» 
claración del derecho á faros de descanso, 
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7,2 Cuando algún torrero se halle incapacitado 
para el servicio de faros que no sean de descanso, la 
Jefatura de la provincia ordenará la incoación del 
expediente si no lo hiciere el interesado. 

Los destinos de los torreros á faros de descanso son 
concedidos por la Dirección general de Obras públi- 
cas. Cuando ocurra una vacante de esta clase se anun- 
cia en la Gaceta por un plazo de treinta días. Trans- 
currido este plazo se adjudicará al torrero más anti- 
guo en el escalafón entre los que la soliciten y tengan 
declarado el derecho á faros de descanso. Del mismo 
modo se procede cuando un faro de servicio ordina- 
rio sea declarado de descanso. Los torreros destinados 
á esta clase de faros no pueden solicitar su traslado 
á otro de igual clase hasta que hayan cumplido en el 
primero tres años de servicio. Si para cubrir una va- 
cante de faros de descanso no hubiere voluntarios, será 
cubierta con el más moderno en el escalafón entre los 
que tengan declarado el derecho á faros de esta clase. 

El ingeniero-jefe de la provincia les entregará una 
orden para el torrero encargado del faro 4 que hayan 
sido destinados, para que sean reconocidos por dicho 
torrero encargado, y les señalará plazo breve para 
presentarse en su faro, de lo que dará cuenta á la 
Dirección al participar la presentación del torrero en 
la Jefatura. En análoga forma procederá el ingeniero- 


jefe en el caso de que los torreros hayan de pasar á 
otra provincia. En los traslados dentro de la misma 


provincia, el ingeniero-jefe señalará asimismo el pla- 
zo y la manera de efectuarlos, dando cuenta á la Di- 
rección general. 


Los torreros afectos al Servicio Central de Señales 


marítimas son nombrados y separados por la Direc- 


ción general de Obras públicas en las mismas condi- 


ciones que los destinados á faros de servicio especial. 
Además de las gratificaciones que por otros concep- 


tos les correspondan, percibirán por los servicios es- 


peciales que han de prestar una gratificación equiva- 


lente á la que disfruten los destinados á faros de dicho 


carácter, que será concedida por la Dirección gene- 


ral de Obras públicas, á propuesta del ingeniero-jefe 


del Servicio Central, previo informe del Consejo de 
Obras públicas. 

Para ocupar el cargo de guardaalmacén es necesa- 
rio reunir algunas de las condiciones siguientes: 1.2 ha- 
ber estado en servicio activo por lo menos veinte años, 
y 2.2 haber estado afecto al Servicio Central de Se- 


ñales marítimas por lo menos seis años, á completa 


satisfacción de los jefes. Para los demás destinos de 
torreros afectos al Servicio Central de Señales marí- 


timas es necesario haber estado en servicio activo por 


lo menos seis años, y son preferidos los que hayan 
servido el mayor tiempo en faro de servicio especial 
y posean conocimientos de obrero ajustador, elec- 
tricista, hojalatero ú otro oficio apropiado para dicho 
servicio, justificados mediante práctica de dichos ofi- 
cios en el Servicio Central. 

Los torreros, al instalarse en sus destinos, se pre- 
sentarán inmediatamente al alcalde del pueblo en cuya 


Jurisdicción se halla el faro, 4 fin de que les reconozca 


y anote su nombramiento en los Registros del Muni- 
cipio, Cuando un torrero falte en un faro por cualquier 
causa, el ingeniero-jefe dispondrá que sea substituído 
por un torrero suplente; si no hubiere ninguno dispo- 
nible en la provincia, se cubrirá el servicio por los que 
queden cuando se trate de faros servidos por más de 
un torrero, y cuando no haya más que uno, el inge- 
niero-jefe de la provincia dispondrá que lo reemplace 
otro cualquiera de los faros inmediatos en que haya 
más de uno. 

- . Para el cumplimiento de lo anterior se comprenderá 
en la plantilla de cada provincia un número determi- 
nado de torreros suplentes. Este número se establece 
y modifica por la Dirección general de Obras públicas 
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á propuesta del Servicio Central de Señales marítimas, 
previo informe de los ingenieros-jefes de las provincias 
respectivas. 

Los ingenieros-jefes de las provincias marítimas ob- 
servarán un turno riguroso entre los torreros suplen- 
tes al enviarlos á suplir ausencias 4 los faros maríti- 
mos, haciéndolo por el orden que se hayan presen- 
tado en su residencia desde la última salida, ó desde 
su destino á torreros suplentes. Los ingenieros-jefes 
fijarán la residencia de los torreros suplentes, que 
puede ser en la capital de la provincia ó en la región 
próxima á los faros. En caso de distribúir los torre- 
ros suplentes en varias residencias, aquéllos turnarán 
en los faros correspondientes á su región, y si hay 
falta de suplentes en una región se dispondrá de los 
de otras regiones. En todo caso cuidarán de que este 
personal esté ocupado en trabajos concernientes á faros 
marítimos, á las órdenes de los ingenieros encargados 
de este servicio. 

En los faros en que haya más de'un torrero es jefe 
local del servicio el más antiguo en el escalafón, de- 
biendo ser obedecido como tal por los demás torreros, 
y es el que recibe las órdenes é instrucciones que co- 
munique para el servicio el ingeniero encargado, que 
es el jefe de todo el personal afecto al faro. Los torre- 
ros deben cumplir, además, las prevenciones que, para 
llevar á efecto las disposiciones del Reglamento y de la 
Instrucción general de las órdenes de los ingenieros, 
les dieren los ayudantes afectos al servicio por dele- 
gación del ingeniero encargado. 

En vista del número de torreros que hayan de pres- 
tar servicio determinado, el Servicio Central de Se- 
ñales marítimas hará oportunamente las propuestas 
necesarias para que, al presentarse á las Cortes cada 
nuevo presupuesto, se acomoden las partidas para el 
pago de haberes al personal de torreros á las plantillas 
aprobadas según las necesidades del servicio. Si las 
variaciones de plantilla durante un ejercicio econó- 
mico dieran lugar á que el número de plazas consig- 
nadas en presupuestos excediera del número de to- 
rreros necesarios para el servicio, se dejarán sin pro- 
veer las sobrantes con torreros en expectación de in- 
greso, y se acordará por la Dirección general del Ser- 
vicio Central de Señales marítimas la mejor distri- 
bución del personal de aquéllos que, ocupando ya 
plaza en el cuerpo, resulten sobrantes para el ejer- 
cicio de las señales marítimas. 

IV. Obligaciones y servicios de los torreros. Las 
obligaciones de todos los torreros de faros son: pres- 
tar el servicio de las señales marítimas, cualquiera 
que sea su clase ó naturaleza; encender las luces, vigi- 
lar el alumbrado durante la noche, cuidar de la lim- 
pieza y conservación de los aparatos ópticos y acús- 
ticos, de las máquinas de todas clases y de todos los 
efectos del servicio, así como del moblaje, edificios, 
explanadas, huertas y demás accesorios, recoger los 
datos meteorológicos y llevar los registros, con arre- 
glo todo á las órdenes é instrucciones que se les co- 
munique por los ingenieros Ó ayudantes encargados 
del servicio marítimo y de la provincia. En los faros 
y demás señales marítimas donde hubiese dos 6 más 
torreros, el torrero que figure á la cabeza del escala- 
fón será el jefe del establecimiento, y tendrá todas 
las obligaciones y deberes de torrero encargado del 
faro. z 

Es, además, obligación de los torreros encargados 
de los faros y demás señales marítimas: 

1.” Recibir por inventario detallado el edificio, su 
moblaje y los efectos de servicio. De este inventario, 
firmado por los torreros saliente, entrante y uno 
de los que continúen al servicio del faro, se remitirá un 


ejemplar al ingeniero encargado al tomar posesión de 


su destino el torrero entrante; otro ejemplar, también 


firmado, quedará en poder del torrera, 
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El torrero encargado tiene 4 su cargo exclusivo la 
limpieza del escritorio, almacén y efectos de éste, así 
como los utensilios y habitación de los ingenieros, 
quedando relevado de la limpieza de la escalera, ves- 
tíbulo, pasillos y explanadas de uso común, la cual, 
repartida equitativamente, está á cargo de los subal- 
ternos si hay más de dos torreros en la señal maríti- 
ma ó á cargo del otro torrero si sólo hay dos en ella. 

El torrero encargado turnará con los demás del faro 
en la limpieza de las cámaras del servicio y de ilumi- 
nación y en el servicio de noche, cambiando con aqué- 
llos, diariamente, el turno de guardia que corresponda 
4 cada uno. Los turnos de guardia ó vigilancia du- 
rante la noche se repartirán en la siguiente forma: si 
hay tres torreros en un faro, se dividirá la guardia en 
tres turnos: uno desde la hora de encender hasta las 
veintidós, otro desde las veintidós hasta las dos y el 
tercero desde las dos hasta la hora de apagar. En los 
faros con dos torreros, uno vigilará desde la hora de 
encender hasta las veinticuatro y el otro desde dicha 
hora hasta aquella en que debe apagarse el faro. En 
los faros de tres torreros, el que esté de guardia en el 
primer turno una noche hará el segundo en la si- 
guiente y el tercero en la subsiguiente, volviendo á 
hacer el primero á la cuarta noche, y en la misma for- 
ma los demás. En los faros donde haya dos torreros, 
éstos, sin distinción de categoría, cambiarán también 
diariamente de turno. | 

Cada torrero vigilante anotará exactamente en el 
libro de servicio, durante su turno de vela, cuantos 
accidentes ocurran por pequeños que sean; igualmente 
debe apuntar el aspecto que presenten las luces de 
señales marítimas que se descubran á la vista ó el 
funcionamiento de las sonoras que escuche. Dichas 
notas, que deben ir firmadas en el cuaderno por el 
torrero respectivo, Ó la de que no ha ocurrido nove- 
dad durante su turno, se copiarán en limpio al día 
siguiente en el libro registro que hay para este objeto. 
Si hubiera ocurrido algún accidente, debe especificar 
éste y la causa que lo ha originado, medio empleado 
para restablecer la normalidad, hora en que ha em- 
pezado la irregularidad por la que haya permanecido 
la señal sin funcionar Ó en condiciones anormales de 
funcionamiento y hora en que ha quedado restable- 
cido el funcionamiento de la luz ó señal ó corregida la 
irregularidad. 

En los faros y demás señales marítimas servidas 
por un solo torrero, éste debe dar cumplimiento á las 
disposiciones anteriores relativas á torreros encarga- 
dos, en la parte que corresponda y en el modo y for- 
ma que ordenara el encargado del servicio. Los torre- 
ros subalternos recibirán también por inventario los 
muebles y enseres de sus respectivas viviendas que 
sean propiedad del Estado. Salvo el deterioro 6 inuti- 
lización natural por el uso ordinario de los muebles 
y efectos que se entreguen á los torreros, éstos son 
responsables de su conservación, y tienen que repo- 
ner 4 sus expensas los muebles y efectos que se des- 
truyan ó desaparezcan por incuria 6 mal uso. Los 
torreros deben raspar y pintar el herraje de las baran- 
dillas de las escaleras y galerías, las puertas y venta- 
nas interiores y exteriores, y los efectos del servicio 
y moblaje que dispongan los ingenieros. Además, blan- 
quearán y pintarán interior y exteriormente los edifi- 
cios, y rasparán y pintarán las partes metálicas de 
aquéllos que sean fácilmente accesibles y no muy ele- 
vadas. e 

Los ingenieros-jefes de las provincias, 4 propues- 
ta de los ingenieros encargados del servicio marÍ- 
timo, determinarán las partes exteriores de cada edi- 
ficio y torre, ya sean de fábrica 6 metálicas, en las 
cuales dichos trabajos han de estar 4 cargo de los 
torreros. Cuando los trabajos antes citados no se rea- 
licen por los torreros, éstos dleben cuidar de que los 


92.2 Recibir el aparato y sus lámparas con su des- 
cripción detallada, en la cual se hará constar, expre- 
sados en milímetros, los descantillados de las len* 
tes, consignando con la especificación necesaria los 
prismas en que se encuentren cristales rajados que 
haya en la linterna y los demás desperfectos de las 
piezas del aparato y de sus lámparas y accesorios, 
consignando las causas por las que no se hayan hecho 
las reparaciones posibles con los elementos con que 
se cuente en el faro. De modo análogo recibirá las 
instalaciones de las demás señales marítimas. 

3.2 Remitir al ingeniero encargado, al hacerse car- 
go de un faro ú otra señal marítima, un ejemplar de 
esta descripción, firmado por el torrero saliente y por 
el entrante. De esta descripción quedará otro ejem- 
plar, también firmado por ambos torreros, en el faro 
ó señal. 

4.2 Alternar con los demás torreros en todos los 

actos del servicio, para lo cual no se hará distinción 
alguna ni distribución especial de turno. 
5.2 Responder en cualquier ocasión, y sin per- 
juicio de la responsabilidad que pueda caber á los de- 
más torreros, de la desaparición, consumo 6 deterioro 
injustificados de los efectos del faro ó señal, con arre- 
glo 4 dichos inventarios, modificados en lo que sea 
necesario en virtud del movimiento que haya tenido 
lugar después de su formación. 

6.2 Llevar el registro diario de las observaciones 
hechas durante la noche. 

7.2 Cuidar de que se hagan las observaciones me- 
teorológicas que se prevengan por la Superioridad y 
llevar el libro en que se registren. 

38.2 Llevar otros dos registros: uno para hacer cons- 
tar la situación y movimiento del almacén de petróleo 
ú otro combustible y demás efectos de consumo, y 
otro para el inventario de los muebles y demás efec- 
tos pertenecientes al faro, en el cual hará constar su 
estado de uso. : 

9.2 Llevar la correspondencia oficial. 

10. Dar cuenta al ingeniero encargado del servi- 
cio marítimo de los accidentes é irregularidades que 
ofrezcan las señales y las luces que desde la misma 
se descubran, así como de cualquier alteración ó des- 
perfecto que se hubiera observado en algún elemento 
de la instalación luminosa Ó sonora y en el edificio, 
aunque hubiere procedido 4 su corrección. 

11. Hacer con oportunidad los pedidos de los efec- 
tos que sean necesarios para el servicio y de que deba 
proveerse el faro 6 la señal marítima á su cargo. 

12. Cuidar de la puntual observancia de cuanto 
previene el Reglamento y la Instrucción, así como de 
la ejecución de todas las órdenes relativas al servicio 
que le comuniquen los ingenieros encargados. 

13. Poner inmediatamente, y de oficio, en conoci- 
miento de los mismos ingenieros cualquier falta come- 
tida por los torreros que estén 4 sus órdenes. 

414. Dar cuenta, también de oficio, 4 los ingenieros, 
el último día de cada mes, del estado general del ser- 
vicio. 
45. Los torreros encargados de los faros y demás 
señales marítimas, bajo su responsabilidad, después 
de terminadas las faenas, hasta una hora antes de en- 
cender la luz, 6 cuando no funcionen las señales acús- 
ticas, pueden permitir que se visite el establecimiento 
á su presencia ó á la de otro torrero si la dotación del 

faro fuere más de uno, sin que reúnan á la vez más 
de seis visitantes, cuyos nombres y vecindad se ano- 
tarán en un Registro especial. El torrero encargado 
es ante sus jefes, y sin perjuicio de la responsabilidad 
que corresponda á los demás, responsable de las fal- 
tas de limpieza y cuidado que se observen en las cá- 
maras de iluminación y servicio, efectos, mobiliario 
y dependencia y habitaciones de la señal marítima 
en que se halle. 
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encargados de llevarlos 4 cabo cumplan fielmente las 
instrucciones que los ingenieros hubiesen dictado. 

Todos los torreros tienen la obligación de adquirir 
los siguientes conocimientos indispensables para el 
buen funcionamiento de un faro: 

1.2 Fabricar masilla para reparar las juntas de los 
cristales de la linterna, 4 fin de que no penetre el agua 
de lluvia en la cámara de iluminación, ó para poder 
substituir, en un momento dado, uno de dichos cris- 
tales ó los de algún balcón ó ventana del edificio. 

2.” Soldar con estaño y con soldadura fuerte para 
poder reparar inmediatamente las grietas que se pro- 
duzcan en un tubo, para la conexión ó desconexión 
de un record ó de alguna pieza rota ó de posible arreglo. 

3.” Los elementos de electricidad necesarios para 
poder encontrar la causa de que no funcionen los tim- 
bres de pilas y los medios de hacerlos funcionar. 

Los torreros deben tener el mayor cuidado en el 
manejo y uso de los distintos mecanismos de apara- 
tos y efectos de servicio, y dar cuenta inmediatamente 
á sus superiores de toda clase de roturas, desperfectos 
Ó pérdidas que ocurran, para que aquéllos procedan 
en consecuencia. Los torreros, durante sus guardias, 
tienen como obligaciones primordiales: 

a) Mantener durante toda la noche el foco lumi- 
noso de que se encuentre dotado el faro luciendo con 
su máxima intensidad. Para ello cumplimentarán escru- 
pulosamente las prevenciones é instrucciones que se 
cumuniquen por los ingenieros encargados del servicio 
ó ayudantes delegados de aquél. Estas instrucciones 
deben darse siempre por escrito. 

8) Cuidar con toda minuciosidad de que el faro 
presente durante toda la noche su característica oficial, 
que figurará en el libro correspondiente, al hacer la 
descripción del aparato óptico. 

Y) Si el aparato tiene máquina de rotación, debe 
comprobarse la velocidad de rotación varias veces du- 
rante la noche, especialmente después de encender y 
antes de apagar, para remediar oportunamente toda 
irregularidad en su velocidad y funcionamiento. 

El torrero de guardia en un faro en el último turno 
de la noche debe avisar á todos los demás del mismo 
media hora antes de apagar, á cuya operación asis- 
tirán todos los torreros, á fin de comprobar el estado 
de la luz y proceder en seguida á lo que determinen los 
preceptos siguientes: 

Instrucciones especiales para cada sistema de alum- 
brado y clases de aparalos é instalaciones que sirven de 
norma d los torreros para el desempeño de su cometido. 
Para que quede asegurado el funcionamiento de la luz 
en forma que presente su máxima intensidad, el to- 
rrero, en todos los faros, tiene la obligación de cumplir 
las siguientes prescripciones: 

a) Después de apagar la luz debe proceder á la 
limpieza de todos los elementos contenidos en la lin- 
terna y cámara de servicio, dejando lámparas, apa- 
ratos ópticos y linterna completamente limpios, fijan- 

- do su atención, sobre todo, en la transparencia de 
lentes, prismas y cristales, á fin de que la absorción 
de rayos luminosos sea la menor posible y para au- 
mentar cuanto se pueda el alcance de la luz, debiendo, 
por tanto, estar las lentes y cristales perfectamente 
limpios exterior é interiormente, y diáfanos, á cuyo 
objeto, una vez efectuada la limpieza, se cubrirán y 
taparán con sus fundas y cortinas, las cuales deben 
permanecer colocadas durante todo el día. 

b) Puestas las cortinas del aparato y linterna se 
limpian las paredes y pisos de las cámaras de ilumi- 
nación y de servicio y la escalera de acceso á la torre, 
con el fin de evitar que se produzca polvo y pueda 
depositarse en las partes de cristal del aparato óptico 
y linterna. 

c) Después de apagar, y hecha la limpieza en la 
cámara de iluminación debe desengranarse el apa- 
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rato, parar la máquina, limpiar y engrasar todos sus 
ejes, juegos de bolas, cojinetes y engranajes y dar 
cuerda hasta elevar por completo el peso motor ó 
arrollar totalmente el muelle de la máquina, y, po- 
niendo ésta en marcha y engranando el aparato ópti- 
co, se comprobará su funcionamiento y velocidad; si 
uno y otras son normales y uniformes, se retiene el 
peso motor, desengrana el aparato y se cubre la má- 
quina de rotación con una funda. 

d) Terminada la limpieza en las cámaras de ilu- 
minación y de servicio se procederá á las operaciones 
inherentes á la preparación del alumbrado y atencio- 
nes del servicio para la noche siguiente, tales como 
calcular el combustible consumido en la lámpara, se- 
gún las instrucciones que para ello reciba el torrero; 
pesar y filtrar el combustible para el relleno del de- 
pósito; limpiar los vaporizadores y quemadores de in- 
candescencia que se hayan retirado del servicio. Si 
la luz fuera de acetileno producido en el faro, se debe 
limpiar y rellenar los carburadores de los gasógenos, 
restablecer el nivel del agua en el depósito del gasó- 
geno y repasar todas las juntas y uniones. En los 
faros eléctricos donde haya necesidad de cuadros de 
distribución, grupos electrógenos ú otras clases de 
máquinas, debe el torrero todas las mañanas, des- 
pués de apagar, efectuar una limpieza detenida y es- 
crupulosa de todos los aparatos, comprobando su nor- 
mal funcionamiento después de la limpieza y engrase . 
de todas las piezas sujetas á rozamiento. Con unos 
alicates repasará la conexión de todos los cables en 
los terminales de los cuadros, revisando el tendido de 
la línea y comprobando su estado de conservación y 
el aislamiento de parajes húmedos y de otros conduc- 
tores que puedan perjudicar la normalidad en el fun- 
cionamiento del alumbrado. 

e) Antes de encender, debe el torrero limpiar el 
polvo que pudiera tener el aparato óptico, y exterior- 
mente los cristales de la linterna. Comprobará el nor- 
mal funcionamiento de la máquina de rotación ú otra 
clase de elementos que produzcan la característica es- 
pecial del faro. Para atender á estos deberes, subirá 
á la cámara de iluminación tres cuartos de hora antes 
de la hora oficial señalada para el encendido del faro. 
Además de las relaciones relatadas, que son única- 
mente las de carácter general para cada clase de luz, 
deben cumplimentarse por el torrero las especiales que, 
por escrito, le comunique el personal facultativo en- 
cargado de la inspección. Todas estas operaciones se 
deben continuar hasta su terminación, sin más inte- 
rrupción que la de media hora para el desayuno. 

Terminadas las operaciones relativas al aparato y 
lámpara se procederá á limpiar las piezas destinadas 
al servicio, las habitaciones ó partes del edificio de 
uso común y, si fuese necesario, las explanadas y jar- 
dines contiguos al faro, donde los haya. Lo mismo 
se realizará en las estaciones de señales sonoras, aun- 
que éstas funcionen durante el día. Además, los to- 
rreros deben limpiar y tener expeditos los desagiies 
y procurar, por los medios de que puedan disponer, 
que no filtren las aguas de lluvia por las cubiertas, 
vanos y muros del edificio. Los torreros deben cuidar 
de tener siempre limpios y dispuestos en buen orden 
para el servicio, en el sitio correspondiente, los efec- 
tos de repuesto, utensilios y herramientas. Todo torre- 
ro es responsable ante su jefe inmediato de las faltas 
de aseo ó limpieza que se observen en cualquier de- 
partamento ó habitación del faro que sean imputables 
á su negligencia ó falta de celo y cuidado. : 

En los faros que tengan para su servicio más de un 
torrero, debe quedar siempre uno de éstos durante 
el día. Tratándose de estos faros, la Jefatura de Obras 
públicas de la provincia tiene dobles llaves en las ha- 
bitaciones de inspección y dependencias de servicio 
oficial y de sus armarios, con objeto de que, si una 
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visita reglamentaria se verificase en ausencia del to- 
rrero, pueda el ingeniero encargado de la inspección 
abrir con sus llaves las habitaciones de la misma, el 
despacho y armarios de la oficina, comprobar los libros 
donde deba llevarse toda la documentación y hacer 
todas las operaciones de inspección como si se hallase 
presente el torrero encargado. 

En los faros que haya un solo torrero puede éste 
abandonar el establecimiento durante el día, siempre 
que deje en él una persona de su confianza que pueda 
facilitar los medios de que la inspección se realice en 
cualquier momento. Al ausentarse debe dejar á esta 
persona las llaves del almacén, escritorio y cámara de 
iluminación, así como todas las de las dependencias 
del faro, con objeto de que, si durante su ausencia se 
realiza la inspección por el personal encargado de la 
misma, pueda comprobarse en cualquier momento el 
estado en que se encuentra la documentación, aparato 
y efectos del faro. 

Todos los torreros afectos á una señal luminosa tie- 
nen la obligación de encontrarse en ella una hora antes 
de la señalada para encenderla. Cuando el tiempo 
esté sospechoso, los torreros afectos á una señal acús- 
tica no podrán alejarse del edificio de modo que re- 
sulte dificultoso el inmediato funcionamiento de la 
señal, cuando así convenga, por hallarse solo el to- 
rrero de guardia. En estas circunstancias, el torrero 
encargado debe prohibir toda ausencia del estableci- 
miento al personal afecto á la señal. 

Las luces de los faros deben estar completamente 
encendidas cada día á la hora en que para cada uno 
de ellos se fije, empezando, por consiguiente, los to- 
rreros la operación de encender con la anticipación 
necesaria para conseguir este resultado, dependiente 
de la clase de lámpara, de acuerdo con las instruc- 
ciones vigentes ó que al efecto se dicten. Si el aparato 
tuviere máquina de rotación, se pone ésta en movi- 
miento tan luego como se haya encendido la luz. 

En los faros en que haya un solo torrero debe éste 
permanecer al lado de la lámpara hasta que la llama 
haya alcanzado su completo desarrollo y tenga la con- 
fianza de que no puede alterarse su funcionamiento 
normal. Á las doce de la noche debe, sin excusa algu- 
na, proceder á relevar la lámpara, cuando esta ope- 
ración sea fácil y conveniente, y, en caso contrario, 
debe comprobar su buena marcha, haciendo las ope- 
raciones necesarias para dejar bien asegurado el per- 
fecto funcionamiento hasta la hora de apagar. Si tu- 
viere motivos para temer cualquier alteración, debe 
inspeccionar la luz y la marcha de la rotación cuan- 
tas veces lo crea necesario, é incluso permanecer toda 
la noche de guardia, debiendo cuidar en todo caso, 
bajo su responsabilidad, de que la luz no se apague 
ni la apariencia se modifique. , 

Para los faros eléctricos, señales acústicas y demás 
de índole particular, se redactarán instrucciones deta- 
lladas que determinen la forma y repartición de los 
servicios, según sus particulares condiciones. Estas 
instrucciones deben ser aprobadas por la Dirección 
general de Obras públicas previa propuesta del Ser- 
vicio Central de Señales marítimas, que antes de ha- 
cerlas pedirá datos á las Jefaturas de las provincias 
correspondientes, si fuera necesario. Todos los servi- 
cios reunidos dentro de un establecimiento estarán 
siempre bajo la dependencia de un solo torrero encar- 
gado, quien podrá quedar relevado de hacer guardias 
6 de otros servicios si la importancia de las funciones 
de jefe local así lo exigieren. Todos los torreros afec- 
tos al establecimiento alternarán en períodos conve- 
nientes en todas las faenas, y se tomarán las disposi- 
ciones necesarias para garantizar el buen servicio du- 
rante el tiempo de aprendizaje de aquellos torreros 
que no hayan practicado determinadas operaciones es- 
peciales. Instrucciones particulares fijan igualmente el 
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modo de vigilar y conducir aquellos aparatos á cuyo 
sistema no sean estrictamente adaptados los del Re- 
glamento. 

Á los trabajos prescritos asistirán todos los torreros 
del faro, realizándolos bajo las órdenes del torrero 
encargado, que es el inmediatamente responsable de 
las faltas que se adviertan en esta parte del servicio, 
y al encender no se retirarán los que no estén de turno 
en la primera parte de la noche hasta haberse asegu- 
rado' de que la luz ha adquirido su completo desarro- 
llo y de que todo el aparato funciona debidamente. Si 
durante la noche fuese preciso despabilar, en los faros 
con más de una mecha, asistirán á esta operación dos 
de los torreros y la ejecutarán con las precauciones 
indicadas en la Instrucción. Todas las veces que sea 
necesario ejecutar una operación que, aunque senci- 
lla, pueda alterar el aspecto de luz, asistirán dos de 
los torreros, ejecutando las faenas necesarias con arre- 
glo á la Instrucción especial. Siempre que ocurra la 
necesidad de cambiar de lámpara se reunirán todos 
los torreros para hacerlo. Del mismo modo se reunirán 
todos los torreros cuando el aparato ó la luz presen- 
ten alguna perturbación notable ó no observada ante- 
riormente. 

El ingeniero encargado del faro fija los turnos para 
el reemplazo de las lámparas, mecheros y quemadores 
en cada caso, guardándose estos elementos, después 
de limpiarlos, conforme previene la Instrucción de fa- 
ros. En los que haya un solo torrero se observarán 
las prevenciones que les fueren aplicables, en el modo 
y forma que determine para cada caso el ingeniero 
encargado, si no estuviere prescrito en la Instrucción 
correspondiente. El servicio de los faros se hace guar- 
dando el orden y método que se marcan en el Regla- 
mento y en las Instrucciones especiales. Las órdenes 
particulares y advertencias de los ingenieros encarga- 
dos de los faros, que aquéllos dan siempre por escrito, 
y que se anotan en un libro al efecto, tienen por ob- 
jeto el mayor cumplimiento de cuanto se previene en 
el Reglamento y se detalla en las Instrucciones de ca- 
rácter general, y la ejecución de cuanto convenga al 
mejor servicio. 

Sin motivo fundado, y sin autorización del torrero 
encargado del faro, no pueden los subalternos cambiar 
los turnos establecidos para la vigilancia tanto de día 
como de noche. Para la conservación, limpieza y ser- 
vicio de todo el material de los faros, se tendrán en 
cuenta por los torreros las Instrucciones de carácter 
general que se dicten por la Dirección general de Obras 
públicas y las especiales que redacte el ingeniero en- 
cargado. Los torreros suplentes, en cuanto reciban la 
orden para presentarse en un faro, lo harán inmedia- 
tamente sin perder día, regresando á su residencia en 
cuanto llegue el torrero propietario, mediante orden 
del torrero encargado del faro. También regresarán á 
su residencia oficial ó marcharán al nuevo destino en 
virtud de órdenes del ingeniero encargado ó ingenie- 
ro-jefe, aunque no se haya presentado el propietario. 

El torrero suplente, dentro de un faro, tiene iguales 
obligaciones que si estuviere afecto definitivamente á 
éste, y ocupará en el mismo el puesto que según su 
clase le corresponda; pero sólo puede ejercer de to- 
rrero encargado cuando su suplencia sea por enfer- 
medad ó ausencia de éste. 

Si en la residencia oficial de los torreros suplentes 
hay oficina de la Jefatura á que estén afectos, asisti- 
rán á ella puntualmente y ejecutarán todos aquellos 
trabajos que el ingeniero á cuyas órdenes estén les 
encomiende por sí mismo Ó por conducto de sus su- 
balternos. En todos los faros aislados existirá un boti- 
quín de urgencia con los medicamentos de uso más 
corriente y necesario, é instrucciones para el uso acer- 
tado de ellos, cuyas prescripciones deben observarse 
por el personal. Trimestralmente debe darse el alta 
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y baja de los efectos consumidos y recibidos, y el to- 
rrero encargado remitirá á la Jefatura la relación de 
los efectos y medicinas del botiquín próximos á ago- 
tarse, para que sean repuestos en el plazo más breve 
posible. El ingeniero encargado debe cuidar de hacer 
las comprobaciones necesarias y de pedir los medica- 
mentos y efectos al Servicio Central de Señales marí- 
timas, á cuyo cargo corre la adquisición de los mis- 
mos. Este botiquín se halla bajo la custodia y cargo 
del torrero encargado, el cual tiene la obligación de 
proporcionar los medicamentos y efectos de cura que 
necesiten, no sólo 4 los demás torreros y sus familias, 
sino también á los náufragos, heridos y enfermos, 
vecinos al faro, cuyo socorro sea urgente. 

Todos los torreros, en caso de naufragio, tienen el 
deber de prestar auxilio y socorro á los náufragos y 
poner en salvo los efectos que sea posible, conciliando 
esta obligación con las atenciones del servicio. En 
caso de salvamento de náufragos, los ingenieros-jefes 
propondrán á la Dirección general las recompensas á 
que crean se han hecho acreedores los torreros. 

Cuando éstos deseen construir á sus expensas, en los 
terrenos accesorios á las señales marítimas y de la 
pertenencia del Estado, casetas Ó cobertizos, solicita- 
rán la autorización del ingeniero-jefe por conducto del 
ingeniero encargado. 

V. Haberes, gratificaciones, indemnizaciones y dere- 
chos. Además del sueldo que, según su categoría, les 
corresponda, fijados en las leyes de Presupuestos, los 
torreros percibirán mensualmente las gratificaciones 
que tengan asignadas en razón á la clase de faro que 
sirvan. 

Los torreros tienen, además, gratuitamente vivien- 
da para sí y sus familias. Unicamente tienen derecho 
á vivir en el faro el torrero con su esposa, hijos sol- 
teros y los padres, si el padre tiene más de sesenta 
y cinco años, ó la madre, si estuviera viuda. Sin em- 
bargo, á petición razonada de cada torrero, la Jefatu- 
ra de la provincia puede autorizar que habiten con él 
otros individuos de su familia, pudiendo retirar aqué- 
lla la autorización cuando así lo estime conveniente, 
y en especial si la estancia de aquéllos origina disen- 
siones entre las familias de los torreros. 

Los torreros que sirvan en faros donde no haya 
vivienda, así como los suplentes á quienes no se les 
proporcione aquélla por la Jefatura, tienen derecho á 
percibir una indemnización por alquiler de casa y mo- 
blaje, cuya cuantía se determina por la Dirección ge- 
neral de Obras públicas. Los torreros suplentes que 
sean destinados por las Jefaturas á cubrir vacantes 
que por licencia, traslado, enfermedad ú otra causa 
se produzcan en las señales marítimas, percibirán la 
gratificación diaria que se les señale en la Instrucción 
correspondiente, como asimismo se les abonarán los 
gastos de viaje por la vía más rápida, en conjunto, 
fijándose en la Instrucción los abonos kilométricos de 
recorrido por carretera ó camino ordinario y de reco- 
rrido por ferrocarril. Los viajes por mar, si no se hacen 
en las embarcaciones destinadas á la inspección, vigi- 
lancia y abastecimiento de las señales marítimas, se 
abonan mediante justificantes en pasaje de segunda 
clase. Durante el tiempo que sirvan como suplentes 
en la señal cobrarán, además, la gratificación que re- 
glamentariamente tengan señalada en aquélla los to- 
rreros afectos á su servicio. 

Los torreros cobrarán en los traslados la indemni- 
zación diaria que se les señale durante el tiempo de su 
viaje, hecho por el medio más rápido posible, é igual- 
mente tienen derecho al abono kilométrico de reco- 
rridos por carretera ó camino ordinario y por ferro- 
carril que se fije al efecto. Los viajes por mar se abo- 
nan en la misma forma prescrita anteriormente. Los 
torreros trasladados tienen derecho á que se les abo- 
ne doble indemnización por kilómetro y doble pasaje 
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en los viajes por mar, si vivieran con sus familias en 
el faro en que se hallaban y se presentaren con ella 
en su nuevo destino. Cuando los traslados se hagan 
por permuta ó voluntad de los interesados, no ten- 
drán derecho al abono de los gastos ni á las indemni- 
zaciones correspondientes. Los torreros destinados á 
faros de servicio especial 6 aislados, y los que sean 
trasladados de estos faros á otros especiales Ó menos 
aislados después de cumplir el tiempo reglamentario, 
así como los trasladados desde los menos aislados á 
los de servicio ordinario, después de cumplir el plazo 
de permanencia obligatoria, tendrán derecho al abono 
de los gastos de viaje é indemnizaciones correspon- 
dientes, aun cuando los traslados hayan sido á petición 
propia. Igual derecho tienen los torreros trasladados 
mediante sorteo. : 

Los torreros del Servicio Central de Señales maríti- 
mas que salgan á prestar un servicio fuera de su re- 
sidencia cobrarán por el viaje de ida y regreso igual 
indemnización y los mismos gastos de movimiento á 
que nos hemos referido, En el caso de un trabajo me- 
cánico extraordinario, ejecutado en su residencia even- 
tual, estos torreros pueden disfrutar una gratificación 
temporal abonable con cargo al presupuesto á que el 
trabajo corresponda, cuya cuantía determinará el di- 
rector general á propuesta del ingeniero-jefe del ser- 
vicio. Los torreros destinados á Canarias y costas de 

frica, aunque hayan sido trasladados á petición pro- 
pia, tienen derecho, para ellos y sus familias, al abo- 
no de los gastos de travesía marítima en segunda clase 
al ir á su destino, mediante cuenta justificada que de- 
ben presentar llegado á él al ingeniero-jefe de la pro- 
vincia correspondiente; pero no les corresponde per- 
cibir el pasaje de regreso, si éste se hiciera antes de los 
tres años de permanencia en dicha zona. Cuando el 
traslado se haga mediante permuta, el torrero que 
vaya á servir en Canarias Ó costas de África tendrá 
los derechos que se le reconocen en el párrafo ante- 


rior, pero el que regrese á la Península no percibirá: 


indemnización ni gastos de pasaje. 

Todo torrero tiene derecho á ser transportado gra- 
tuitamente, en unión de sus familias y de los efectos 
de su propiedad, por los distintos medios de locomo- 
ción que se emplean en el abastecimiento por cuenta 
del Estado de los faros aislados, pudiendo hacer uso 
de este derecho, no sólo cuando sea destinado á un 
faro y cese en él, sí que también durante el tiempo en 
que preste sus servicios y tenga necesidad de ausen- 
tarse del establecimiento, bien para disfrutar licencia 
ó para asuntos particulares que no lo retengan fuera 
del faro durante las horas de servicio. Este derecho 
sólo es utilizable,en los viajes normales de abasteci- 
mientos, pero puede siempre hacer uso de él cuando 
por enfermedad, falta de víveres ú otra cosa de im- 
portancia para el servicio ó seguridad personal de los 
moradores del establecimiento fuera preciso salir de 
éste en busca de asistencia Ó auxilio, en cuyo caso 
llamará al abastecedor por medio de señales conve- 
nidas, si fuera posible. El torrero debe dar cuenta in- 
mediatamente á la Jefatura de Obras públicas de lo 
que haya acaecido, y, comprobada por ésta la urgen- 


.cia del caso, el Estado abonará al abastecedor el viaje 


extraordinario originado. Si no se considerase por la 
Jefatura que era procedente la urgencia del servicio, 


se pasará el expediente á resolución de la Dirección - 


general, la que resolverá oyendo al Servicio Central 
de Señales marítimas. Si la resolución fuera que no 
estaba justificada la urgencia del llamamiento al abas- 
tecedor, se resuelve que el viaje sea de cuenta y cargo 
del torrero encargado, ó del que, por ausencia ó sin 
conocimiento de éste, haya realizado el llamamiento. 
Para hacer efectivo el importe del viaje, el pagador 
de la Jefatura lo descontará, reteniendo en cada mes 
la quinta parte del total haber mensual del torrero 
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4 quien corresponda su abono, y el mismo pagador en- 
tregará al abastecedor el importe del viaje realizado. 
El torrero encargado de las señales en que haya 
servicio de abastecimiento será el que se entienda di- 
rectamente con el abastecedor, debiendo éste obede- 
cerle en servir cuantos encargos se le hagan por el 
torrero, relacionados con el abastecimiento de éstos y 
sus familias. Todas las deficiencias y perjuicios que 
los torreros padezcan á causa del servicio de abasteci- 
miento los comunicará el torrero encargado al inge- 
niero que ejerza la inspección y vigilancia de la señal 
de que se trate, el cual, previa la información corres- 
pondiente, procurará remediarlos, imponiendo la pe- 
nalidad que corresponda al abastecedor y llegando 
hasta relevarlo del cargo, si las deficiencias ó perjui- 
cios ocasionados por su abandono ó falta de probidad 
están debidamente comprobados. Sin causa de fuerza 
mayor, debidamente justificada, no puede nunca el 
abastecedor adelantar ni retrasar el viaje de abaste- 
cimiento de la fecha en que deba realizarlo. 

Para los torreros de faros situados en fortalezas, la 
Dirección general de Obras públicas hará las gestio- 
nes convenientes á fin de que disfruten de ventajas 
iguales á las que tenga el elemento militar de las mis- 
mas sobre suministro de víveres, etc. Cuando por 
efecto de naufragios ó temporales los torreros presten 
auxilio y faciliten ropa, víveres, etc., á varias perso- 
nas, serán indemnizados por la Junta de Obras pú- 
blicas de los gastos extraordinarios que estos auxilios 
les hayan ocasionado, á cuyo efecto el torrero encar- 
gado dará cuenta por oficio, si no tuviera otro medio 
más rápido de comunicación á su alcance, de los nom- 
bres, profesión, nacionalidad y número de los soco- 
rridos, detalle del socorro diario y días en que se ha 
facilitado. 

VI. Salidas del cuerpo, licencias y traslados. Dé- 
jase de pertenecer al cuerpo de torreros de faros úni- 
camente en la forma y condiciones siguientes: 1.2 por 
renuncia; 2.2 por jubilación, y 3.2 por expulsión. 

Los torreros que renuncian á sus destinos deben 
continuar sirviendo el cargo que desempeñen hasta 
que les sea comunicado oficialmente la admisión de la 
renuncia. De otro modo pierden el derecho á ingresar 
en cualquier servicio ó cargo que dependa del Estado, 
pasándose, además, el tanto de culpa á los Tribunales 
si del abandono pueden resultar perjuicios para la na- 
vegación. Tales renuncias causan la pérdida de todo 
derecho á la jubilación. 

Los torreros que se inutilizan para el servicio de 
señales y pueden, sin embargo, prestarlo en los alma- 
cenes de auxilios marítimos, en los parques de he- 
rramientas y en los muelles, tienen derecho prefe- 
rente á ocupar las primeras vacantes que ocurran de 
guardaalmacén, guardaparque y guardamuelles en to- 
das las provincias. 

La jubilación de los torreros se rige por las disposi- 
ciones generales sobre la materia, siendo forzosa á los 
sesenta y siete años de edad. La expulsión del cuer- 
po, máximo de las correcciones disciplinarias del orden 
administrativo, se lleya 4 cabo con todos sus efectos, 
para las faltas muy graves, por Real orden, previa 


audiencia del interesado y con informe del Consejo. 


de Obras públicas. 

Los torreros que se hallen sujetos á procedimientos 
criminales disfrutan, hasta que recaiga ejecutoria, la 
cantidad que designe el director general de Obras pú- 
blicas, y que no excederá en ningún caso de la mitad 
del sueldo respectivo. Si son absueltos, tienen derecho 
al abono y pago de las diferencias entre lo percibido 
y el haber que les corresponde por su clase. Si la sen- 
tencia fuese condenatoria, dejan inmediatamente de 
percibir sueldo. Además, pierden todo derecho, consi- 
derándose como expulsados del cuerpo, siempre que 
la condena sea de arresto mayor en adelante. 
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Los ingenieros-jefes de las provincias, 4 propuesta 
de los ingenieros encargados del servicio marítimo, 
por motivo justificado, y previo informe del torrero 
encargado del faro, si en él hay más de: uno, pueden 
conceder á los torreros licencia para ausentarse de los 
faros. De la concesión de esta licencia se da cuenta á 
la Dirección general de Obras públicas. Para la con- 
cesión de estos permisos, en los faros servidos por un 
solo torrero, es preciso que éste pueda ser reemplazado 
por un suplente y, á falta de suplente, por un torrero 
de otro faro, siempre que no se cause perjuicio de re- 
lativa importancia al servicio, á juicio del ingeniero- 
jefe. En los faros de servicio ordinario y especiales, 
cada licencia puede ser de cinco días, sin que ningún 
torrero pueda disfrutar más de dos permisos en un 
año. En los faros relativamente aislados, aunque á la 
vez sean también especiales, las licencias serán de uno 
á tres, sin que en total puedan sumar más de veinte 
días en el año. En los faros aislados, aunque á la vez 
sean también especiales, las licencias pueden ser hasta 
tres al año, sin que su duración exceda de cuarenta 
y cinco días en dicho tiempo. 

Continúan subsistiendo las licencias que disfrutan 
los torreros de los faros de Alborán y Columbretes, 
que son de noventa días en el año. Para tener dere- 
cho á disfrutar licencia, es condición indispensable que 
el que la solicite no haya sufrido ninguna amonesta- 
ción, consignada en el libro personal, durante los doce 
meses anteriores á la fecha de petición. 

En los casos de enfermedad de los torreros debida- 
mente acreditada, y cuando les sea preciso trasladarse 
por esta causa á otro punto para su curación, las li- 
cencias se solicitarán por conducto del ingeniero en- 
cargado, y las toncederá la Dirección general de Obras 
públicas. Si el caso fuera urgente, el ingeniero-jefe 
puede autorizar provisionalmente la licencia del to- 
rrero, ínterin resuelve la Superioridad. 

Los torreros de faro pueden obtener licencia ilimi- 
tada por enfermedad ó por motivos particulares en 
las mismas condiciones que'los funcionarios de Obras 
públicas, quedando como supernumerarios fuera del 
servicio activo. 

Todas las licencias que se concedan á los torreros 
se anotan en su respectiva hoja de servicios. Los to- 
rreros en uso de licencia, por cualquier concepto que 
la disfruten, no perciben durante el tiempo de ésta 
la gratificación que tengan señalada por hallarse afec- 
tos al faro en que prestan sus servicios. Tan pronto 
como el ingeniero-jefe reciba la orden de traslado de un 
torrero procederá á dictar las disposiciones oportunas 
para que cese. El torrero, una vez recibida de la Je- 
fatura dicha orden, tiene una semana de plazo para 
salir del faro en que sirva. Mientras permanezca en el 
faro debe prestar el servicio que le corresponda, si no 
se ha presentado el substituto. En los faros en que 
no haya más de un torrero no puede éste abandonar 
el faro hasta la llegada del que le ha de substituir de- 
bidamente autorizado. 

Los torreros tienen derecho á permutar las plazas 
que ocupen, siempre que se cumplan las siguientes 
condiciones: 

4.2 Que los faros en que ambos presten sus servi- 
cios estén igualmente clasificados de especiales, aisla- 
dos, relativamente aislados, de servicio ordinario ó de 
descanso. 

2,2 Que ninguno de los torreros que soliciten la 
permuta tenga más de sesenta años ni se encuen- 
tre en el primer quinto de la escala de su categoría 
administrativa. 

3,4 Que la solicitud de permuta firmada por los 
torreros esté favorablemente informada por los inge- 
nieros encargados del servicio é ingenieros-jefes res- 
pectívos, en lo que se refiere áslas condiciones de ap- 
titud de cada uno de los solicitantes, para servir en 
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el faro á que desee ser destinado. En el caso de que 
la permuta se pretenda entre torreros destinados en 
faros de servicio especial, ha de informarse al Servi- 
cio Central de Señales marítimas. El director gene- 
ral accederá ó no 4 las peticiones de permuta, comu- 
nicando su resolución á las Jefaturas respectivas, den- 
tro del plazo de un mes, contado desde la fecha en 
que el expediente tenga ingreso en el Registro gene- 
ral del Ministerio. Si la permuta se solicita entre to- 
rreros de una misma provincia, debe resolver sobre 
ella el ingeniero-jefe en forma análoga á cómo se in- 
dica anteriormente, dando cuenta á la Dirección ge- 
neral. Los torreros afectos al Servicio Central de Se- 
ñales marítimas no pueden solicitar permuta, y que- 
dará sin curso cualquiera solicitud en este sentido. 

VI. Disciplina interior del cuerpo. Las faltas que 
cometan los torreros se clasifican y corrigen, en el or- 
den administrativo, con arreglo á los preceptos si- 
guientes. Son faltas leves para todos los torreros en 
general: 1.2 las faltas de consideración y respeto á sus 
jefes y á las autoridades constituídas en la demarca- 
ción en que se halle situado el faro, si no se cometen 
delante de otras personas; 2.* la falta de celo y esmero 
en el desempeño del servicio; 3.2 la falta de cumpli- 
miento de cualquiera de las prescripciones del Regla- 
mento ó de la Instrucción correspondiente; 4.2 el re- 
traso en cumplimentar las órdenes é instrucciones de 
sus jefes; 5.2 la falta de limpieza en los atrios, patios, 
vestíbulos, escaleras y salas para el servicio, y en el 
arreglo de los huertos y jardines; 6.* la falta de lim- 
pieza y aseo en sus personas y en sus habitaciones, 
muebles y enseres; 7.* el retraso de menos de treinta 
minutos en la hora de volver por la tarde al faro; 8.2 la 
omisión de algunas de las observaciones que durante 
los turnos de vela y vigilancia han de hacer los torre- 
ros de guardia, y 9.* el retraso injustificado, que no 
exceda de tres días, en la presentación en el faro 4 que 
hayan sido destinados, ó en la Jefatura cuando cesen. 

Son faltas leves para el torrero encargado: 1.2 el 
descuido de la vigilancia que debe tener sobre sus 
subordinados y la falta de consideración á éstos; 2.2 to- 
lerar que se falte á cualquiera de las prescripciones 
del Reglamento ó de la Instrucción correspondiente; 
3.2 no dar cuenta inmediata al ingeniero de las faltas 
leves cometidas por los torreros á sus órdenes, aun- 
que hubiese procurado impedirlas y corregirlas; 4.2 la 
falta de limpieza en la linterna, aparatos, máquinas, 
lámparas y objetos y muebles del depósito; 5.* no 
reparar, Ó no disponer que se reparen, los desperfec- 
tos de la linterna, aparatos, máquina y lámparas, 
cuando la reparación corresponda á los torreros; 6.2 no 
dar parte de cualquier dificultad que ofrezca el ser- 
vicio de los aparatos y máquinas; 7.2 no dar cuenta 
al ingeniero de los desperfectos más graves, cuya re- 
paración 6 arreglo ha de disponer el referido ingenie- 
ro; 8.2 no dar parte al ingeniero, desde el momento 
en que se observen, de las goteras y de cualquier otro 
desperfecto en el edificio, en los atrios y explanadas 
contiguas y en los caminos de servicio, que no puedan 
ser reparados por los torreros, y 9.2 no trasladar dia- 
riamente á los libros correspondientes las observacio- 
nes hechas durante la noche. 

Para que las faltas hasta aquí expresadas se consi- 
deren leves, es necesario que no hayan influído gran- 
demente en el servicio, perjudicándole en su buen or- 
den, en el mejor aspecto de la luz ó en el regular fun- 
cionamiento del faro. Si alguna de estas circunstan- 
cias tuviera lugar, las faltas se consideran como graves. 

Son faltas graves para todos los torreros en gene- 
ral: 1.3 la reincidencia por tres veces en las leves, y 
estas mismas cuando produzcan perturbación en el 
servicio 6 cuando perjudiquen las condiciones del 
alumbrado ó el funciónamiento regular de las señales 
sonoras ú otras; 2,2 las alteraciones que sufran la luz 
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6 el funcionamiento de la señal imputables al torre- 
ro; 3.* el retraso injustificado de más de tres días y 
menos de ocho en presentarse en el faro 4 que hayan 
sido destinados, ó en la Jefatura cuando cese; 4.2 la 
falta de consideración y respeto á sus jefes por es- 
crito Ó en presencia de otras personas; 5.2 la falta de 
subordinación ó la resistencia manifiesta 4 las órde- 
nes é instrucciones de sus jefes respectivos; 6.2 la apli- 
cación á su uso personal de los efectos del servicio, 
excepto el combustible en la medida que se le exige 
para alumbrado interior de sus viviendas; 7.2 las pen- 
dencias y riñas, así en el establecimiento como fuera 
de él, tanto si fuesen los causantes los torreros como 
si lo fueren individuos de su familia; 8.* los desper- 
fectos notables causados en las habitaciones, en los 
muebles y en los efectos del servicio, sin perjuicio de 
realizar á sus expensas la reparación Ó reposición; 
9.2 la ausencia del establecimiento, durante el día, del 
torrero que esté de turno en los faros en que haya 
más de uno, sin licencia escrita del ingeniero ó auto- 
rización, también escrita, del torrero encargado; en los 
faros en que haya un solo torrero, la ausencia simul- 
tánea de éste y de la persona que debiera represen- 
tarle; 10, el retraso de más de treinta minutos en vol- 
ver al faro por la tarde y cualquier retraso en encen- 
der la luz; 11, la ausencia de la cámara de iluminación 
Ó antecámara en las horas de servicio, y de la sala de 
máquinas en la estación sonora, cuando ésta fun- 
ciona; 12, la disminución de la intensidad del foco 
luminoso del faro, ó alteración de su apariencia, ó el 
irregular funcionamiento del faro, durante menos de 
media hora, cuando esto ocurra por falta de vigilan- 
cia Ó por descuido de la limpieza, manejo Ó prepara- 
ción de los elementos de las lámparas, máquinas y 
demás aparatos, Ó poz motivos que no puedan justi- 
ficarse, sean debidos 4 causa de fuerza mayor, impre- 
vistas é inevitables, 6 derivadas de circunstancias de 
las que hubiera dado cuenta el torrero oportunamente 
por escrito 4 su inmediato superior; 13, no Anotar ni 
firmar a) final de cada turno de guardia en el libro 
de servicio correspondiente las observaciones que se 
hagan durante la misma, y 14, la instrucción de mo- 
dificaciones en las piezas y detalles de los aparatos 
y mecanismo y de las lámparas, si no están previa- 
mente autorizadas por las instrucciones del servicio ó 
por los ingenieros encargados, que habrán de hacerlo 
por escrito. 

Son faltas graves, además de las anteriores, para 
los torreros encargados: 1.2 no dar cuenta inmediata 
al ingeniero de las faltas graves cometidas por los de- 
más torreros, aunque hayan procurado impedirlas y 
corregirlas; 2.2 el retraso de más de un día en trasla- 
dar al libro registro las observaciones hechas por los 
torreros de guardia; 3.2 el mal trato dado á los torre- 
ros á sus órdenes; 4.2 la tolerancia respecto de las fal- 
tas que los torreros cometan á su servicio; 5.% no dar 
cuenta por escrito al ingeniero de las autorizaciones 
que conceda al torrero de guardia para ausentarse de 
día y del torrero que haya dispuesto le substituya en 
el servicio; 6.2 no llevar al corriente los libros de mo- 
vimiento del material del servicio y del inventario 
«de los muebles y enseres, y 7.2 tener lámparas Ó me- 
canismos descompuestos, sin haber dado oportuna- 
mente cuenta de su estado, por escrito, al ingeniero 
encargado, Ó carecer de algunos de los efectos nece- 
sarios para el servicio sin haber hecho el pedido corres- 
pondiente con la anticipación debida. 

Son faltas muy graves para los torreros en general: 
1.2 la reincidencia en las graves; 2.2 la ausencia del 
establecimiento durante la noche, aunque sea fuera 
del turno de vela que le corresponda, y en las 'esta- 
ciones sonoras durante el día cuando éstas funcionen; 
3.3 el retraso en encender la luz durante más de trein- 
ta días y el no hacer funcionar en la forma debida ó 
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dejar sin tumo..har durante más de media hora la se- 
ñal acústica durante el tiempo de niebla; 4.* la dis- 
minución de la intensidad máxima de la luz, la alte- 
ración de su apariencia normal, la del ritmo regular 
de los sonidos en una señal acústica ó en el funciona- 
miento de cualquier señal, todo ello durante más de 
media hora, cuando esto ocurra por falta de vigilan- 
cia, descuido en la limpieza ó preparación de los efec- 
tos de la lámpara, máquina de rotación ú otras, y 
por causas que no sean de fuerza mayor, inevitables 
é imprevistas ó derivadas de circunstancias de las que 
oportunamente hubiera dado cuenta por escrito el to- 
rrero 4 su inmediato superior; 5.2 el retraso injustifi- 
cado de más de ocho días en presentarse en el faro á 
que hayan sido destinados ó en la Jefatura cuando 
cesen; 6.2 la desobediencia é insubordinación 4 sus je- 
fes por escrito ó en presencia de otras personas, y 
7. las faltas de probidad ú otra cualquiera que com- 
prometa el servicio, los intereses del Estado ó el honor 
del ramo de Obras públicas. : 

Además de las consignadas anteriormente, se con- 
sideran como faltas muy graves para los torreros en- 
cargados: no dar conocimiento inmediato al ingeniero 
de las faltas muy graves que cometan los torreros. Las 
faltas que no estén expresadas anteriormente se asi- 
milarán á las expresadas, con arreglo 4 su naturaleza 
y circunstancias y á la influencia que puedan ejercer 
en el servicio. Las faltas leves serán castidadas por el 
ingeniero-jefe por su propia iniciativa Ó á propuesta 
del ingeniero encargado, con el descuento de uno á 
cinco días de haber. De la imposición de estos casti- 
gos se da cuenta á la Dirección general, y son anota- 
dos en las respectivas hojas de servicio. 

Las faltas graves son castigadas por la Dirección 
general, previa instrucción de expediente y audien- 
cia del interesado y del dictamen del Servicio Cen- 
tral de Señales marítimas, con descuento de diez á 
treinta días de haber, que se hará efectivo retenien- 
do en cada mes una quinta parte de lo que mensual- 
mente perciba el torrero por sueldo y gratificaciones, 
hasta completar el importe total del descuento. Las 
faltas muy graves serán castigadas por el ministerio 
de Fomento previa instrucción de expediente y au- 
diencia del interesado y de los dictámenes del Servi- 
cio Central de Señales marítimas y del Consejo de 
Obras públicas; en su grado mínimo, con el descuento 
de uno á tres meses de haber; en su grado medio, con 
este descuento y la postergación del interesado, de- 
teniéndole en el número, clase y categoría que le co- 
rresponda hasta que hayan pasado al puesto inme- 
diato superior al suyo de 10 á 30 torreros más moder- 
nos que se hallen ocupando plaza de número cuando 
le corresponda el ascenso, y en su grado máximo con 
la separación del servicio, sin opción á poder volver 
á él, y sin perjuicio de la responsabilidad criminal en 
que haya podido incurrir el torrero. Los descuentos 
se harán efectivos en la forma indicada anteriormente. 

Todo torrero castigado por falta muy grave, que 
cometiere después una falta grave ó tres leves, será 
separado del servicio. El ingeniero puede suspender 
provisionalmente de empleo al torrero que haya co- 
metido una falta de excepcional gravedad, que vero- 
símilmente haya de merecer de la Superioridad el cas- 
tigo en su grado máximo, dando cuenta en el acto al 
ingeniero-jefe, y procediendo, sin pérdida de tiempo, 
4 la formación del oportuno expediente. El ingeniero- 
jefe confirmará ó no la suspensión provisional y dará 
- inmediata cuenta á la Dirección general con igual ob- 

jeto, determinando ésta, en el primer caso, si la sus- 
pensión ha de ser con sueldo ó sin él. 

Cuando la Dirección general confirme la suspensión 
provisional de empleo, con sueldo ó sin él, ésta llevará 
consigo la salida del faro para el que tenga habita- 
ción en el mismo y la pérdida de gratificación para 


4417 


casa, como cualquiera otra que disfrutare el torrero, 
quien será substituído por un suplente mientras dure 
la suspensión. El ingeniero encargado dispondrá siem- 
pre la suspensión de empleo y sueldo del torrero que 
durante su turno de vela haya dejado sin alumbrar el 


faro Ó no haya evitado que se altere considerablemente 
la apariencia de la luz ó el ritmo regular de los soni- 
dos durante un período igual de tiempo. El ingeniero 
comenzará en el acto la instrucción de un expediente 
sumarísimo, oyendo al interesado y dando cuenta in- 
mediatamente de la falta al ingeniero-jefe, quien la 
comunicará sin pérdida de tiempo á la Superioridad. 
Comprobada la falta, y después de oír al Servicio 
Central de Señales marítimas y al Consejo de Obras 


públicas, se dispondrá por el ministro de Fomento la 


separación del torrero, sin opción á volver al servicio 
de faros. 

Si al día siguiente de cometida la falta el torrero 
encargado no diera cuenta de ella por escrito al in- 


geniero, se incurrirá en falta muy grave, que será cas- 


tigada con la penalidad señalada para el grado medio 
6 con la separación del servicio, sin opción á volver 
á él. Si cualquiera de las faltas anteriormente espe- 


cificadas ocurriera en tiempo que corresponda á dos 


turnos de vela, se aplica el castigo á los dos torre- 
ros que los hayan servido; en el faro donde esto ocu- 


rra está dispuesto que los torreros llamen unos á otros, 


durante el turno, por medio de timbres maniobrados 


desde la cámara de servicio. Esta llamada será obliga- 


toria quince minutos antes de la hora fijada para el 
relevo de la guardia. Si no se hubieren establecido 
timbres de llamada, el castigo sólo se aplica al torrero 
saliente, á menos que el entrante no cumpla tampoco 
las prevenciones correspondientes. 

En los casos 4 que hacen referencia los párrafos 
anteriores, si de la instrucción del expediente se de- 
duce que el torrero encargado se ha enterado de una 
falta de sus subalternos durante la guardia, de la que 
no dió cuenta inmediata al ingeniero, se castiga tam- 


bién al torrero encargado. Si la instrucción de los ex- 


pedientes se hace por el ingeniero-jefe, por iniciativa 
propia ó atendiendo á recusación fundada del torrero, 
puede designarse otro ingeniero para dicha instruc- 
ción, el cual no podrá ya ser recusado. 

TORRERROYA. Geog. Antiguo castillo de Na- 
varra, en el p. j. de Tudela. Hoy está en ruinas, y en 
aquel punto hay una dehesa. Se cree que primitiva- 
mente perteneció á los Templarios; más adelante ce- 
lebraron en él una entrevista Juan 11 de Navarra y 
su hijo Fernando el Católico, y en 1476 se firmó en el 
mismo la concordia entre los bandos beamontés, por 
el conde de Lerín, Luis de Beaumont, y agramontés, 
que tenfa por jefe al condestable mosén Pierres de 
Peralta. 

TORRES. Geoz. Lug. de la prov. de Burgos, 
mun. de Junta de la Cerca. 

Torres. Geog. Cas. de la prov. de Ciudad Real, 
mun. de Montiel. 

TorrEs.Geog. Mun. de la prov. de Jaén, con 1,181 e. y 
albergues y 4,101 h. según el censo de 1910. Se com- 
pone de la villa de su nombre y de 158 e. y albergues 
aislados con 183 h. El censo de 1920 le asigna 4,269 h, 
Corresponde al p. j. de Mancha Real, dióc. de Jaén, 
y está sit. en la falda septentrional de la Sierra Má- 
gina, en terreno montuoso bañado por arroyos que 
van 4 formar el riach. Gil, afl. del Guadalquivir, y los 
cuales en época de avenidas causan con frecuencia 
grandes daños, como ocurrió el 1.? de Octubre de 1843, 
en que originaron la muerte de 55 personas. Dista 
9 kms. de la cabeza del partido, 38 de la capital y 27 
de la est. de Garclez-Gimena, que es la más próxima. 
Produce aceite y frutas; cría de ganado. Carr. al 
Puente de Mazuecos, á Mancha Real y á Jaén. Telé- 
fonos, servicio de automóviles 4 Jaén, alumbrado eléc- 
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trico; sucursales del Banco Central y del Hispano-Ame- 
ricano; varias escuelas nacionales; industria de fab. de 
harinas; teatro Salón Martín; sociedades Asociación 
Agrícola, Círculo de la Amistad, Por- 
venir Agrícola y Porvenir Obrero. 

TORRES. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña. mun. de Oleiros, parr. de San- 
ta María de Oleiros. 

Torres. Geog. Lug. de la prov. de 
Lérida, mun. de Alás. 

TORRES. Geog. Cas. de la prov. de 
Murcia, mun. de Caravaca. 

TORRES. Geog. Lug. de la prov. de 
Navarra, mun. de Elorz, 

TORRES. Geog. Lug. de la provin- 
ci1 de Santander, mun. de Torrela- 
vega. 

TorrEs. Geog. Ald. de la prov. de 
Zaragoza, mun. de Calatayud. 

TORRES. Geog. Lag. de la República 
Argentina, en la prov. de Corrien- 
tes, dep. de Salados. || Arr. de la 
prov. de Entre Ríos, dep. de Federa- 
ción, dist. de Tatutí; des. por la der, en 
el Tatutí. 

TORRES. Geog. Villa y mun. del Bra- 
sil, en el Est. de Río Grande del 
Sur, sit. junto á los dos promontorios 
que le dan nombre, á los 29? 20” 20” de lat. S. yá] 
los 6% 33” 23” de long. O. del Meridiano de Río de 
Janeiro; 12,323 h. según el censo de 1920. Los princi- 
pales edificios de la villa son la iglesia matriz, la In- 
tendencia municipal, la estación telegráfica y el cuar- 
tel de la guardia. Tiene 11 escuelas de instrucción 
primaria, Hospital, Asilo y distintas sociedades cultu- 
rales y benéficas. El territorio del municipio está re- 
gado por los ríos Mampituba, Sertao, Cardoso, Gloria 
y Tres Forquilhas, y por las lag. de Forno, Jacaré, 
Itapeva y Torres. Produce alfalfa, algodón, ajos, añil, 
avena, batatas, café, caña, centeno, cebada, habas, 
naranjas, mijo, pimienta, tomates, tabaco y vid. La 
principal industria de la villa consiste en la fab. de 
aguardientes, y su comercio en la exportación de be- 
bidas alcohólicas, café, azúcar y productos agrícolas. 
La población fué elevada á su actual categoría por 
Decreto del 21 de Mayo de 1878. || Sierra en el Est. de 
Pernambuco, mun. de Caruarú. || Sierra del Est. de 
Bahia, en el término de Area. || Lago del-Est. de Río 
Grande del Sur. || Ensenada del Est. de Río Grande 
del Sur. Toma su nombre de tres pequeños oteros de 
piedra y tierra situados en la playa, y que caen casi 
á plomo por el lado del mar. 

TORRES. Geog. Riach. de Costa Rica, tributario del 
Tiribí; nace en la prov. de San José, dist. de San lsi- 
dro de la Arenilla; sirve de límite entre el cantón cen- 
tral de dicha provincia y el de Goicoechea, donde re- 
cibe las aguas del Purral; pasa al N. de la capital de 
la República y des. en su principal, al E. de San 
osé. 

a TORRES. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Michoacán, 
dist. y mun. de Apatcingán; 340 h. || Comisaría en el 
Est. de Sonora, dist. de Hermosillo, mun. de Minas 
Prietas; 500 h. 

TORRES. Geog. Chacra del Perú, dep. de Ancachs, 
prov. de THuaras, dist. de Carhuas. | Hac. en el 
dep., prov. y dist. de Ica. || Hac. en el dep. de Lam- 
bayeque, prov. de Chiclayo, dist. de Picsiz 30 habi- 
tantos. 

TORRES. Geog. Isla del Uruguay, 
cha. V. Rocha. 

TORRES. Geog. Dist. de Venezuela, Est. de Lara. 
Comprende los mun. de Zamora, Acarigua, Curari- 
gua, Burere, Aregue, Arenales, Río Tucuyo, Lara, 
Muñoz y Torres. || Mun. en el Est. de Lara, ca- 


en el dep. de Ro- 
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becera del distrito de su nombre 
Jabón. 
TORRES. Geog. V. Ruk. 


Su capital es 


Torres. — Vista general 


TORRES Ó ABABA. Geog. Grupo de islas del arch. de 
las Nuevas Hébridas (Melanesia,. Oceanía), las más sep- 
tentrionales de las islas de Banks, que forman á su vez 
el grupo septentrional del archipiélago. Las islas To- 
RRES constituyen una cordillera de cinco islas, orienta- 
das de NO. á4 SE., midiendo en total 132 kms.* de super., 
con una población aproximadamente de 2,500 h. Di- 
chas islas se denominan: del Norte 6 Hiu (57 kms.?); 
del Centro ó Tegua (36 kms.2, con la isla mucho más 
pequeña de Metoma al N.); de la Selle (17 kms.>, 
y del Sur 6 Toga (22 kms.2). Están separadas unas 
de las otras por estrechos canales. Las islas TORRES, 
de formación enteramente coralífera, están cubiertas 
de montañas, cuyos picos son unos agudos, otros aplas- 
tados; el más elevado, en la isla del Norte, alcanza 366 
metros La isla del Centro tiene un pico de 183 m. 
La isla de la Selle tiene dos picos, visibles desde lejos, 
uno al N., de 91 m.; el otro al S., de 152 m., separa- 
dos por una depresión que le ha valido su nombre. En 
fin, el punto culminante de la isla del Sur se eleva á 
183 m. Las aguas que rodean la isla son profundas y 
seguras. Las costas son muy recortadas por algunas 
pequeñas bahías; las del O. ofrecen, en general, bue- 
ons lugares para anclar. 

TORRES (ESTRECHO DE). Geog. Estrecho que separa 
Australia de la Nueva Guinea (Oceanía), comunicando 
el océano Pacífico con el Índico. Lleva el nombre del 
navegante español Luis Váez de Torres, que fué el 
primero en recorrerlo en 1606. Mide 150 kms. de an- 
cho en su punto más estrecho del Cabo York, extre- 
midad NE. del continente australiano, y de la Colo- 
nia del Queensland, hasta la costa meridional de la 
Nueva Guinea, á la altura de la isla Saibai. El es- 
trecho de TORRES dicen es muy peligroso, á causa de 
los innumerables arrecifes de coral que se encuentran 
en sus aguas. Está limitado al E., bajo los 14? de 
long. E. del Meridiano de Greenwich, por la extre- 
midad septentrional del gran Arrecife Australiano, al 
E. del cual se halla aún la cordillera llamada de los 
Easternfields. Los pasos, bastante estrechos, que per- 
miten á las embarcaciones franquear estos arrecifes 
son los de Flinders, Pandora y Olinda. De la extre- 
midad N. del gran arrecife hasta la costa neoguinea 
se extiende un mar relativamente tranquilo, que se 
llama el canal de Bligh. Al O. del Arrecife, el mar se 


halla sembrado de escollos, hasta una nueva barrera, 
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el Warrior Reef, que ocupa casi toda la anchura del 
estrecho. Luego, después de una nueva extensión de 
mar libre poco profunda (14 á 15 m. por término me- 
dio, 22 m. de profundidad extrema), vienen nuevos 
escollos, que parten de Nueva Guinea y se continúan 
más al S. por las islas Jervis, Mulgrave, Banks, y el 


grupo del Principe de Gales, de cuyas islas, si no la 


mayor, la más importante y más poblada es la de 
Thursday. Algunos pasos franquean esta nueva ba- 
rrera, los de Banks, de Bramble, de Simpson, de Day- 


man, y el más seguro de todos, el estrecho del Prín- 
cipe de Gales, al N. de las islas de este nombre. Entre 
estas islas y la costa de Australia se abre el estrecho 
de Endeavur. El estrecho de TORRES se franquea casi 


exclusivamente en dirección de E. 4 O. El predomi- 


nio de los vientos del E. y la existencia de una co- 
rriente que va de E. 4 O. facilitan la marcha de los 
navíos en dicho rumbo. Las islas del estrecho de To- 


RRES se unen geográficamente, unas á Nueva Guinea, 


otras 4 Australia. La línea de separación pasa cerca 
del estrecho del Príncipe de Gales. La larga línea del 


Warrior Reef separa igualmente estas islas en dos 
grupos distintos, en el sentido del meridiano. Al E. 
de esta línea se encuentran unas islas bajas de origen 
coralifero, que forman las partes emergidas de los 
arrecifes. Estas son las islas de Banks, Dungeness, 
Gabba, Warrior Reef, Saibai, Murray y Damley, que, 
aunque se unen Á este grupo, son islas altas de for- 
mación volcánica. Las islas que se extienden al O. 
de la línea tienen todas este último carícter. Así son 
las islas Jervis, Mulgrave, Banks y el pequeño arch. del 
Príncipe de Gales. La mayor parte de las islas del 
estrecho de TORRES pertenece políticamente al Queens- 
land, en virtud de un Decreto del 24 de Junio de 1875, 
por la Asamblea legislativa de la Colonia. La línea 
que delimita estas posesiones sigue el gran Arrecife 
Australiano hasta su extremidad NE., cerca de los 
9930' de lat. S.: luego se dirige al N. comprendiendo 
las islas de East Anchor y Bramble Cay; se dirige al 
SO., englobando Warrior Reef y las islas de Saibai 

de Tuán; luego de nuevo al SO., más «llá de las 
islas Talbot y Delivrance, para alcanzar el 138” de 
long. E. del Meridiano de Greenwich. El descubri- 
miento del estrecho por Torres fué ignorado durante 
mucho tiempo por el mundo. Oculto como un secreto 
de Estado en los Archivos de Manila, había acabado 
por ser olvidado de los mismos españoles, y pasó más 
de un siglo y medio antes que los ingleses, habiéndose 
apoderado de Manila en 1770, dieran ocasión á Darrym- 
ple de descubrir este documento, que demostraba la 
insularidad de la Nueva Guinea. Poco después, en 
1770, Cook hizo de nuevo el itinerario de Torres, y 
descubrió por segunda vez el estrecho. 

Bibliogr. A.C. Haddon, Ethnography of the Western 
Tribe o] Torres Straits, en Journal of Antropol. Insti- 
tute (1896) y Manners and Customs of Torres Straits 
Islanders (1899). 

TORRES (GRAYA). Geog. Cortijo de la prov. de Al- 
bacete, mun. de Yeste. 

Torres (Las). Geog. Cas. de la prov. de Baleares, 
mun. de Binisalem. 

TORRES (Las). Geog. Cas. de la prov. de Barcelona, 
mun. de San Pedro de Ribas. 

TORRES (Las). Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
municipio de Carballo, parr. de San Verísimo de 
Oza. 

TorrEs (LAS). Geog. Casas de huerta y labor de la 
prov. de Málaga, mun. de Alhaurín el Grande. 

Torres (Las). Geog. Cas. de la prov. de Murcia, 
mun. de Fuente-Álamo. 

TORRES (Las). Geog. Mun. de la prov. de Salaman- 


ca, con 192 e. y albergues y 269 h. según el censo de 


-1910. Se compone de las siguientes entidades de po- 
blación: 
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Kilómetros Edificios Habitantes 


Pinilla (La), alquería 4... 1% 26 12 
Torres (Las), lugar de....  — 163 247 
Grupos inferiores y e. di- 

seminadosS............ — 3 10 


El censo de 1920 le asigna 249 h. Corresponde al 
p. j. y 4 la dióc. de Salamanca, y está sit. cerca de 
Arapiles, en terreno ondulado; produce principal- 
mente cereales, algarrobas y legumbres. 

TORRES (Las). Geog. Cas. de la prov. y mun. de Za- 
ragoza. 

Torrrus (Las). Geog. Localidad de Méjico, en el 
Est. de Yucatán. Est. f. c. 

TorrREs (Los). Geog. Cortijada de la prov. de Al- 
mería, mun. de Berja. 

TorRrEs (Los). Geog. Barrio de la prov. de Cuenca, 
mun. de Casas de los Pinos. 

Torres (Los). Geog. Cas. de la prov. de Murcia, 
mun. de San Francisco Javier. 

Torres (SANTA ÁGUEDA). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. de la Beira Baja, dist. y obis- 
pado de Guarda, conc. y 4 8 kms. de Trancoso; 500 h. 
Escuela. Producción agrícola. 

TORRES DE ABAJO. Geog. Lus. de la prov. de Bur- 
gos, mun. de Valle de Hoz de Arreba. 

TORRES DE ALBÁNCHEZ. Geog. Mun. de la prov. de 
Jaén, con 377 e. y albergues y 1,316 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Fuente Carrasca, casas de 


TADO APA 35 11 35 
Hoya (La id A 0. 3 11 51 
Maridos (Los), 1d. 4..... 67 13 42 
Dela (Ud A 2D 17 47 
Torres de Albánchez, vi- 

A A AS = 204 661 
Grupos inferiores y e. di- 

SmInador e es — 121 490 


El censo de 1920 le asigna 1,473 h. Corresponde 
al p. j. de Orcera, dióc. de Jaén, y está sit. 4 10 kms. 
de la cabecera del partido y 75 de Valdepeñas, cuya 
est. es la más próxima, en terreno montuoso, no lejos 
de la sierra de Almaraz; lo baña el río Onsares y pro- 
duce aceite y cereales. Centro Agrícola, 

TORRES DE ALBARRACÍN. Geog. Mun. de la prov. de 
Teruel, con 332 e. y albergues y 599 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lugar de su nombre y de 
145 e. y albergues aislados con 24 h. El censo de 1920 
le asigna 540 h. Corresponde al p. j. de Albarracín, 
dióc. de Teruel, y está sit. en terreno montuoso, cerca 
del río Guadalaviar, cerca de Calomarde. Produce prin- 
cipalmente cereales y hortalizas. 

TORRES DE ALCANADRE. Geog. Mun. de la prov. de 
Huesca, con 186 e. y albergues y 492 h. según el cen- 
so de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Lacuadrada, lugará..... 3 31 122 
Torres de Alcanadre, 

A. es Ma ea es — 86 366 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados. ».......» = 69 4 


El censo de 1920 le asigna 493 h. Corresponde al 
p. j. de Sariñena, dióc. de Lérida, y está sit. cerca 
de Pertusa y del río Alcanadre, en terreno llano; pro- 
duce cereales, vino y patatas. 

TORRES DE ALISTE (LAs). Geog. Lug. de la prov. de 
Zamora, mun. de Mahide. 

TORRES DE ARRIBA. Geog. Lug. de la prov. de Bur- 
gos, mun. de Valle de Hoz de Arreba, 
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Torres de Cotilias: 1. Vista general del pueblo. — 2. La plaza 


Torrzs DE BERRELLÉN. Geog. Mun. de la prov. de 
Zaragoza, con 326 e. y albergues y 1,291 h. según 
el censo de 1910. Se compone de la villa de su nom- 
bre y de 25 e. y albergues aislados con 70 h. El censo 
de 1920 le asigna 1,602 h. Corresponde al p. j. y 4 la 
dióc. de Zaragoza, y está sit. á la der. del río Jalón, 
cerca de la confl. de éste con el Ebro, á 20 kms. de la 
capital y 1 de la est. de La Joyosa; produce cereales, 
remolacha y alfalfa. Casino Agrícola y Sociedad Coope- 
rativa. Antigua mina de sal. 

TORRES DE COTILLAS (LAS). Geog. Nombre con que 
hoy es conocido oficialmente el antiguo mun. de Co- 
tillas, en la prov. de Murcia. 

TORRES DE LA ALAMEDA. Geog. Mun. de la prov. de 
Madrid, con 258 e. y albergues y 1,039 h. según el 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 10 e. y albergues aislados con 24 h. El censo de 
1920 le asigna 1,017 h. Corresponde al p. j. de Alca- 
lá de Henares, dióc. de Madrid, y está sit. en terreno 
llano, 4 8 kms. de la cabeza del partido, cuya est. es 
la más próxima, y 30 de la capital, en la carr. de To- 
rrejón de Ardoz á Pozuelo del Rey. 
Produce principalmente cereales. Ma- 
nantial de aguas minerales sulfatadas 
magnésicas, variedad ferruginosa, re- 
comendadas en las dispepsias, gastral- 
vias, infartos de las vísceras abdomi- 
nales y algunas enfermedades de la 
matriz. 

TORRES DEL CARRIZAL. Geog. Mu- 
nicipio de la prov. de Zamora, con 
221 e. y albergues y 622 h. según el 
censo de 1910. Se compone del lugar 
de su nombre y de 22 e. y albergues 
aislados con 2 h. El censo de 1920 
le asigna 763 h. Corresponde al p. j. y 
á la dióc. de Zamora y está sit. en 
un llano, cerca de Cerecinos del Ca- 
rrizal. Produce cereales, vino y hor- 
talizas; cría de ganado. 

TORRES DEL OBISPO. Geog. Muni- 
cipio de la prov. de Huesca, con 
212 e. y albergues y 601 h. según el 
censo de 1910. Se compone del 
lugar de su nombre y de 83 edi- 
ficios y albergues aislados inhabitados. El censo de 

"1920 le asigna 597 h. Corresponde al p. j. de Bena- 
barre, dióc. de Huesca, y está sit. en terreno en su 
mayor parte llano, cerca de Pueyo y Jusén; produce 
cereales, vino, aceite, hortalizas, etc. 

TORRES DEL RÍO. Geog. Mun. de la prov. de Nava- 
rra, con 168 e. y albergues y 482 h. según el censo 


de 1910. Se compone de la villa de su nombre y de 
29 e. y albergues aislados con 17 h. El censo de 1920 
le asigna 520 h. Corresponde al p. j. de Estella, dióc. de 
Pamplona, y está sit. junto á San Sol, en la carr. de 
Logroño 4 Pamplona y Roncesvalles. Terreno parcial- 
mente llano; produce cereales, vino, aceite, hortali- 
zas y legumbres. En esta villa, y sobre la ruta de los 
peregrinos á Compostela, erigieron á mediados del si- 
glo x111 los caballeros de Santiago, aquí establecidos, 
la característica iglesia octógona que se conserva. La 
bóveda es de cúpula mudéjar de tradición hispano- 
musulmana, con precedentes en la mezquita de Córdo- 
ba y en el Cristo de la Luz, de Toledo. Va rematada 
al exterior con linterna-torre. 

Bibliogr. Pedro E. Zorrilla, Iglesia de Templarios 
de Torres del Río, en el Bol. de la Com. de Monum. de 
Navarra (núm. 19, 1914); G. Goddar King, Three 
unknown churches in Spain (1918); S. Huici, lglesia 
de Templarios de Torres del Río, en Arquitectura (pági- 
nas 253-259, Madrid, 1923). y 

TORRES DE MONTES. Geog. Mun. de la prov. de 


Torres de Cotillas. — Casa-Palacio D' Estoup 


Huesca, con 179 e. y albergues y 406 h. según el 
censo de 1910. Se compone del lugar de su nombre 
y de 75 e. y albergues aislados inhabitados. El censo 
de 1920 le asigna 369 h. Corresponde al p. j. y á la 
dióc. de Huesca, y está sit. cerca de Verillas y del río 
Alcanadre, en terreno ondulado. Produce cereales, vino, 
aceite y legumbres. 
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_ TORRES DE SEGRE. Geog. Mun. de la prov. de Lé-| de San Juan de Jerusalén. En 1445 se aumentó el 
rida, con 522 e. y albergues y 1,958 h. según el cen- | caudal de la acequia y en el siglo xvIx la villa de Torres 
so de 1910. Se compone de la villa de su nombre y de | obtuvo autorización para construir una nueva esclusa, 
91 e. y albergues aislados con 54 h. El censo de 1920 | 4 corta distancia de la antigua. Su Ayuntamiento ob- 


Torres del Río. — Exterior de la iglesia 


le asigna 2,119 h. Corresponde al p. j. y á la dióc. de 
Lérida y está sit. á la izq. del río Segre, á 15 kms. de 
la capital, cuya est. es la más próxima, en terreno 
llano regado por la acequia del mismo nombre de la 
población; produce frutas, legumbres, vino, aceite, cá- 
ñramo, etc. Espaciosa iglesia parroquial dedicada á la 
Asunción de la Virgen, con dos órdenes de columnas 
superpuestas en la fachada. Escuelas municipales y 
colegio dirigido por religiosas Dominicas. En 1831 te- 


nía 998 almas y pertenecía á la Encomienda de Torres. 


de Segre de la orden de San Juan. En 
una colina próxima está la ermita de 
Nuestra Señora de Carrasumada, cuya 
imagen es muy venerada en la comarca 
y visitada en procesión aun de pue- 
blos aragoneses. La primitiva imagen, 
que se supone descubierta debajo de 
una mata, desapareció en 1642 en las 
revueltas de la guerra de los Segado- 
res. Había en el extremo de la pobla- 
ción, junto al río, un castillo, del que 
sólo quedan fragmentos. 

El canal 6 acequia de que antes se ha 
hablado tiene gran importancia en esta 
comarca, y su construcción fué autori- 
zada en Diciembre de 1184 por Alfon- 
so 1 4 Ramón de Cervera, con el fin de 
llevar las aguas del Segre desde Castell- 
Pagés hasta los términos de Torres y 
Gebut, con la condición, empero, de no 
variar su curso sin consentimiento de 
los Templarios. El 7 de Agosto de 1227 
dicho Ramón de Cervera firmó ápoca á 
favor de Hugo de Blumat, Pedro Clavell 


Guillermo Huch, de Tolosa, por 9,000 morabatines, 
importe de la venta del castillo, villa y acequia de 
Torres. En 1317, extinguida la orden del Temple, 
todos sus derechos se adjudicaron á los Hospitalarios 


tuyo en 1827 el establecimiento de las aguas á favor 
de los regantes de la villa, y extinguidas las encomien- 
das de las Órdenes militares, los derechos de éstas so- 
bre la acequia fueron adjudicados, el 27 de Septiem- 
bre de 1849, á dos entidades que declararon que la 
adquisición del derecho de la sexta parte de los frutos 
que la repetida Encomienda cobraba de la huerta de 
Torres, así como la obligación de proporcionar agua 
para los molinos, la habían hecho 4 nombre y utili- 
dad de todos los propietarios de la huerta de Torres, 
declaración que constituye un reconocimiento del do- 
minio de la acequia á favor de la comunidad de re- 
gantes de TORRES DE SEGRE. 

Torres Novas. Geog. Conc. de la prov. de Extre- 
madura (Portugal), en el dist. de Santarem, patriar- 
cado de Lisboa. Se compone de 19 feligresías con 
36,000 h. Es uno de los concejos más importantes de 
la Extremadura portuguesa desde los puntos de vista 
agrícola éindustrial. || Villa de la prov. de Extremadu- 
ra, dist. de Santarem, patriarcado de Lisboa, cabecera 
del concejo de su nombre, sit. en una llanura, á ori!. del 
río Almonda, 4 29 kms. de la cabecera del distrito; 
11,000 h. Tiene cuatro iglesias parroquiales, numero- 
sas escuelas, Hospital, Casa de Misericordia, distintas 
sociedades benéficas, culturales y de recreo, agencia 
bancaria y teatro. El río Almonda está cruzado por 
varios puentes metálicos y de piedra, datando el más 
antiguo de la época romana. En la villa se celebran 
ferias el 12 de Marzo y todos los primeros domingos 
de cada mes. Hay en los alrededores numerosas ermi- 
tas. Tiene est. f. c. y servicio de autobuses con Abran- 
tes, Santarem, Thomar, Minde, Alcanena, etc. La fun- 
dación de TORRES Novas se atribuye á los griegos, 
construyendo ya los romanos en este lugar algunas 
fortificaciones. En 716, al invadir los árabes la Lusi- 
tania, reedificaron las obras de defensa de TORRES 
Novas, que cayó en poder de Alfonso Henriques en 
1148. Arrasada en 1185, fué reedificada de nuevo, ca- 
yendo en poder de los castellanos, que la retuvieron 
hasta 1385. El rey Dionisio la cedió en señorío á su 
esposa la reina Isabel, pasando después á algunos in- 
fantes, hasta que Juan II hizo donación de ella á su 


Torres Novas. — Vista general 


hijo bastardo Jorge de Alencastro, duque de Coimbra 
y progenitor de los duques de Aveiro, que fueron se- 
ñores de TORRES NOVAS hasta 1759, año en que la 
villa pasó 4 la Corona. 
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TORRES-TORRES. Geog. Mun. de la prov. de Valen- 
cia, con 194 e. y albergues y 519 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lugar de su nombre y de 
6 e. y albergues aislados con 3 h. El censo de 1920 
le asigna 52% h. Corresponde al p. j. de Sagunto, 
dióc. de Valencia, y está sit. 4 168 m. de altitud, so- 
bre terreno triásicopliocénico y llano, á la der. del 
Palancia, en la carr. de Teruel 4 Sagunto. Produce 
cereales, vino, aceite y legumbres. Luce por escudo 
dos altas torres, y tiene por parroquia un regular tem- 
plo dedicado 4 Nuestra Señora de los Ángeles. Por 
su proximidad 4 Sagunto (ager saguntino), se han en- 
contrado en su término restos de cimentaciones ro- 
manas, cerámica, fusaloyos, pondus, platos griegos 
con pinturas negras; una diosa primitiva en barro 
cocido, objetos metálicos y otros descubrimientos que 
denotan la existencia de un oppidum ibérico. Ante- 
riormente se halló un ídolo ibérico de plata. El origen 
de esta población es, sin duda, el de una Turris, forta- 
leza, defendida por cuatro torreones. Fué plaza fuer- 
te de los árabes, que conquistó Jaime 1, estando en 
Moncada, y en fecha anterior 4 la conquista de Va- 
lencia. Jaime el Conquistador hizo merced de la po- 
blación al catalán Beltrán de Bellpuig ó Bellopodio, 
por privilegio fechado en Valencia en 1271, institu- 
yendo la baronía de TORRES-TORRES, juntamente con 
su castillo y las villas y castillos de Serra, Polop, Al- 
fara, Aljimia, Montán, Montanejos, Fuente la Reina 
y Arañuel, con todas sus tierras y alquerías perpe- 
tuamente para sí y sus herederos á libre disposición. 
Escolano, cronista regional valenciano, sospecha ser 
esta villa de TORRES-TORRES de origen godo, y en tiem- 
pos de dicho cronista pertenecía la baronía 4 Miguel 
de Valterra, con tantos lugares y vecinos, que resul- 
taba el mayor barón del reino de Valencia. De la ca- 
lidad y rancio abolengo de la casa de los Valterra, así 
como de las biografías de muchos nobles varones, se 
ocupó Gaspar Escolano en el capítulo VII del libro VIM 
de sus Décadas. Durante la guerra de Germanías, así 
como en la de la Independencia y en las civiles, sufrió 
TORRES-TORRES los vejámenes de población abierta. 

Bibliogr. Alegación por D. Pedro Albornoz en el 
pleito con el conde de Castellá sobre sucesión en la ba- 
ronta de Torres-Torres (1852); Apuntamiento del pleito 
que sigue D. Pedro Albornoz con el conde de Castellá 
sobre sucesión en la baronía de Torres-Torres (1851). 

TORRES VEDRAs. Geog. é Hist, Mil. Conc. de la pro- 
vincia de Extremadura (Portugal), en el dist. y pa- 
triarcado de Lisboa. Comprende 18 feligresías con 
36,000 h. || Villa de la prov. de Extremadura, dist. y 
patriarcado de Lisboa, cabecera del concejo de su 
nombre, sit. en un terreno llano rodeado de montañas 
y á 10 kms. del mar; 7,850 h. Tiene cuatro iglesias 
parroquiales, consagradas á Santa María, San Pedro, 
San Miguel y Santiago. Junto á esta última existe uno 
de los monumentos más notables de la población, que 
es la antigua bodega donde el rey Dionisio mandaba 
almacenar el vino de sus cosechas. Otra construcción 
digna de citarse es la fuente de Sío Lourengo, que 
consta de un pabellón semicircular con cinco frentes 
en los cuales se abren otros tantos arcos ojivales, sos- 
tenido cada uno por seis columnas, tres á cada lado. 
Sobre ellos se levanta el entablamento, coronado de 
almenas adornadas con esculturas. En cada uno de los 
cinco ángulos existe una linda pirámide. Bajo la bóve- 
da; de piedra artesonada, dos caños lanzan el agua á 
dos pilones dispuestos sucesivamente, y uno mayor que 
el otro. Esta obra data de 1561 y se debe á doña 
María, infanta de TORRES VEDRAs. Hubo en esta villa 
un importante establecimiento benéfico fundado por 
la reina doña Leonor para siete viudas ó6 doncellas 
pobres, y, además, un asilo instituido por .el padre 
Domingo Pires, junto á la iglesia de San Pedro. Entre 
los monasterios que han existido en TORRES ¡VEDRAS 
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figuran el de frailes calzados de San Agustín, fundado 
en 1266; el de San Antonio, también muy antiguo; el 
de Nuestra Señora de los Ángeles, llamado vulgar- 
mente de Barro, que data de 1570, y, finalmente, otro 
franciscano, que estuvo emplazado junto al río Alpil- 
háo. También existió en esta villa un hospital bajo la 
advocación del Espíritu Santo, creado en tiempo de 
Manuel 1. El edificio más notable del concejo actual- 
mente es el asilo de Inválidos militares de Runa, que 
se debe á la princesa María Francisca Benedicta. La 
industria de la población consiste en la fab. de tejidos, 
papel, libros, cuchillería, bebidas alcohólicas, relojes, 
carruajes, muebles, etc. Existen en la villa numerosas 
escuelas, asociaciones benéficas y culturales, un Sin 
dicato Agrícola, Cámara de Comercio, Casino y tea- 
tro. Tiene est. f. c. y servicio de autobuses con Lou: 
rinha, Á 2 kms. de la localidad se halla un estable- 
cimiento balneario llamado termas de los Cucos.”” 

Según Baudrán y Ortelio, TORRES VEDRAS fué co- 
nocida por los romanos, quienes la designaban con el 
nombre de Arandis, substituido posteriormente por el 
de Turres Veteres, conservado por los godos y los ára- 
bes. Probablemente estos últimos reconstruyeron las 
fortificaciones, ya que cuando Alfonso Henriques ata- 
có la villa en 1148 halló sus obras de defensa en buen 
estado. Sus primeros fueros datan del 15 de Agosto 
de 1250. El rey don Dionisio, en 1288, mandó realizar 
obras en las fortificaciones de TORRES VEDRAS, am- 
pliadas en 1382 por Fernando 1. La villa fué muchas 
veces corte de los reyes de Portugal, quienes hicieron 
levantar en ella dos palacios reales. Uno de ellos exis- 
tía aún en el siglo XVI, pero actualmente no se ven 
vestigios de ninguno. Proclamado Juan IV en Lisboa 
en 1640, fué TORRES VEDRAS una de las primeras po- 
blaciones que se adhirieron á su causa. En 1808, cuan- 
do las tropas del general francés Laborde fueron de- 
rrotadas en Rolica, el 17 de Agosto, por las fuerzas 
mandadas por el duque de Wellington, corrieron en 
auxilio del primero los generales Junot y Loison desde 
Lisboa y Abrantes, respectivamente, siendo también 
desbaratadas sus huestes en la batalla de Vimieiro. 
Los invasores hubieron de retirarse á TORRES VEDRAs, 
donde el día 31 fué ratificada la Convención de Cintra. 
El 7 de Octubre de 1810, el general francés Massena 
alcanzó las famosas líneas de TORRES VEDRAS, dete- 
niéndose ante ellas durante treinta y ocho días sin 
atacar. El 14 de Noviembre siguiente se retiró 4 San- 
tarem, de donde fué expulsado el 6 de Mayo de 1811. 
Esta villa es también célebre por la batalla librada 
entre las tropas cabralinas, mandadas por el mariscal 
Saldanha, contra las fuerzas populares, dirigidas por el 
conde de Bom Fim, el 22 de Diciembre de 1846, sien- 
do derrotado el último. 

Líneas de Torres Vedras. Lord Wellington, en la 
campaña de Portugal de 1810-1811, adoptó el método 
defensivo de concentración absoluta ó defensa concen- 
trada en un punto, para desde él poder verificar una 
reacción ofensiva, encerrándose en las líneas de Torres 
Vedras, para defenderse en ellas del ejército de Masse- 
na, á quien había confiado el emperador la conquista de 
Portugal, que servía de base al ejército inglés, conside- 
rado por Napoleón como el único sostén de la Península. 

La posición de Torres Vedras consistía en tres gran- 
des líneas fortificadas de más de 90 kms. de desarrollo 
y capaces de 600 piezas de artillería, de las que muchas 
podían moverse fácilmente de un punto á otro, según 
las diferentes maniobras del ejército. La primera y más 
extensa estaba formada por inaccesibles escarpados, 
bañados en su pie por el Arruda, y coronados por ba- 
terías, así como lo estaban las eminencias por fuertes 
armados con muchas piezas, las cuales se flanqueaban 
mutuamente ó cubrian la carretera y las gargantas, 
cortadas, además, con barricadas y reductos formida- 
bles. En la meseta de Sobral, punto más vulnerable por 
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sus dominaciones y su configuración, se construyó una 
ciudadela, que exigía para su conquista un sitio en re- 
gla. En la vertiente opuesta al mar se escarparon á 
pico las laderas del Lizandro, como se había hecho con 
las del Arruda, y se coronaron de fuertes los puntos 
culminantes, sirviendo también de foso el río, en el que 
se practicaron presas para mantener las aguas á un 
nivel alto. La segunda línea, de unos 50 á 60 kms., ex- 
tendíase al Sur y á unos 18 kms. de la primera, desde 
las orillas del Tajo á las cimas de Mafra y Montachique, 
y después en un descenso rápido al Océano hasta el 
fuerte de San Lorenzo, junto al cabo de Arrendida. 
Estaba cubierta igualmente de fuertes, y se obstruyó 
el paso de Bacellas, desfiladero por el que corre el Sa- 
cavem, con toda clase de obstáculos y artificios. La ter- 
cera línea, destinada á cubrir un embarco forzoso, cir- 
cuía un campo atrincherado, cuyo objeto era proteger 
el embarco con muy pocas tropas si el mal tiempo lo 
hacía diferir. Este último campo encerraba el fuerte de 
San Julián, cuyas altas murallas y profundos fosos no 
permitían la escalada; este fuerte estaba armado de 
tal manera, que una retaguardia podía defenderse en 
él y proteger al ejército. Además, Wellington, había 
dado orden de devastar todo el país. 

Hasta que llegaron 4 Coimbra ignoraron los france- 
ses la existencia de estas líneas, de cuya fortaleza se 
dieron cuenta después de minucioso reconocimiento, 
que duró muchos días, así es que la primera parte de la 
campaña redíjose á ocupar Junot la meseta de Sobral 
y á establecer una especie de bloqueo en expectativa 
de grandes refuerzos de tropas y material de sitio, sin 
los cuales no era posible conseguir nada. «La situación 
del ejército, dice Fririon, era cada día más crítica: se 
encontraba aislado en los últimos confines de Portugal, 
teniendo al frente una barrera inaccesible, y detrás 
un vasto desierto, cuyo territorio sólo pisaban bandas 
enemigas. Ningún cuerpo francés pensaba en acudir 
á su ayuda; el conde d'Erlon estaba todavía en Sala- 
manca, y el duque de Trevisa no había pasado aún el 
Guadiana para trasladarse al Alentejo. Massena no 
desconfió, sin embargo, de su fortuna. Habiendo lle- 
gado hasta cerca de Lisboa sin haber podido alcanzar 
á su enemigo, tardó mucho en decidirse á elegir Á reta- 
guardia posiciones más ventajosas. Costaba mucho á 
aquel enérgico hombre de guerra retroceder por pri- 
mera vez. Su ejército era débil por el número y por sus 
posiciones ante el enemigo; el atractivo de la victoria, 
de una victoria fácil, debía arrastrar 4 Wellington fue- 
ra de sus líneas; toda la esperanza del vencedor de Zu- 
rich estaba en aquella resolución; poco le importaba la 
multitud de los soldados que tenía cara á cara; una vez 
fuera su adversario, tenía él por su parte la experien- 
cia del campo de batalla y las primeras tropas del mun- 
do... Pero su esperanza le fué engañosa: el general in- 
glés había calculado fríamente que el hambre es un 
enemigo que mina y destruye los mejores ejércitos... 
El hambre debía alejar á los franceses y no hacer per- 
der Á Inglaterra sino muy pocos soldados.» Tuvo, pues 
Massena que retroceder, eligiendo posiciones en la de- 
recha del Tajo en que mantener sus tropas, sostener el 
bloqueo y esperar refuerzos. El 14 de Noviembre de 
1810 realizó la retirada sin incidente alguno, pues sólo 
fueron destacados unos cuantos regimientos ingleses 
que se limitaron 4 observar el movimiento emprendido. 
Massena situó su izquierda en Santarem, el centro en 
Torres Novas y la derecha en Thomar, apoyándose en 
el Zézere, cuya orilla izquierda fué ocupada por una 
división, que, á su vez, se apoyaba en Punhete, en don- 
de se empezó la construcción de un puente de barcas 
que les permitiese pasar el Tajo para procurarse víve- 
res del Alentejo ó acometer á los ingleses en esta pro- 
vincia. Desde sus nuevas posiciones dedicóse el ejército 
francés á reconocer los caminos que pudieran relacio- 
narle con los demás cuerpos que operaban en España, 
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y á proveerse por un organizado merodeo de los granos 
que aun quedaban en aquel país, rico, pero completa- 
mente devastado por los naturales, que abandonaban 
sus hogares. Los ingleses, á veces, reconocían el río 
Mayor, para intentar un ataque contra Santarem, im- 
posible mientras no se ocupasen los puentes que condu- 
cen á la población por los dos caminos paralelos y próxi- 
mos al Tajo. Á pesar de haberse construído 200 barcas 
para el indicado puente, de las cuales empleáronse 
algunas en establecer comunicaciones sobre el Zézere, 
la falta de víveres, que al fin llegó 4 hacerse sentir de 
una manera terrible é irremediable; la de auxilios mili- 
tares, pues el tan esperado cuerpo de Dronet llegó con 
sólo 9000 hombres, y se perdió la esperanza de que lle- 
gasen los que desde Extremadura y por el Alentejo 
debía llevar el mariscal Soult, y el descontento y mala 
voluntad de los generales subordinados de Massena, 
obligaron á éste á levantar el campo, principiando la 
retirada el 4 de Marzo de 1811, con la debida cautela 
para ocultarla todo lo posible al adversario. Logróse 
tal objeto, efectivamente, pues los franceses no fueron 
molestados hasta Pombal, en donde tuvo lugar el día 
11 el primer combate para dar tiempo al paso del 
Mondego y ocupación de Coimbra. «En Pombal, dice 
Gómez de Arteche, empezó una serie de combates, que 
inmortalizaría por sí sola al mariscal Ney si otras haza- 
ñas en toda clase de operaciones no le hubiesen puesto 
á la altura de los primeros lugartenientes de Napoleón. 
No es fácil formar un juicio exacto 5obre los combates 
de Pombal, Redinha, Casal-Noval y Foz d'Aronce, 
puesto que los escritores ingleses y franceses los des- 
criben de un modo muy distinto, haciéndoles aparecer, 
los primeros como victorias suyas á pesar de la resis- 
tencia del enemigo, y los segundos como acciones de 
retaguardia con fuerzas muy inferiores, pero de resul- 
tados grandes para la conservación del ejército.» El 18 
quedó establecido el ejército francés en el Alva, pero 
no considerándose seguro, emprendió su retirada de- 
finitiva por Celórico y Guarda á territorio español, 
cuya frontera pasó Massena el 22 de aquel mismo mes. 

TORRES Y TORRILLA. Geog. Cas. de la prov. de Ba- 
leares, mun. de Villacarlos. 

TORRES (BARÓN DE LAS). Genealog. Título del reino, 
creado en 1919 en favor de doña María Despujol y 
Reynoso, que lo posee aún en la actualidad (1928). 

TORRES (CONDE DE). Genealog. Título del reino, crea- 
do en 1798. En la actualidad (1928), y desde 1898, 
lo posee doña Alejandra Manuela Orriols y Fernández 
de Haro. 

TORRES (DUQUE DE LAS). Genealog. En 1725, el pre- 
tendiente archiduque de Austria creó el principado 
de este título en favor de José de Torres y Tovar. 
En 1907 se creó el ducado de las Torres en favor de 
don Gonzalo de Figueroa y Torres, marqués de Villa- 
mejor, conde de Mejorada del Campo y vizconde de 
Trueste, n. en Madrid en 1861 y m. en Lausana en 
1921. En la actualidad (1928), y desde 1922, posee el 
título don Gonzalo Figueroa y O”Neill, marqués de la 
Adrada y de Villamejor. . 

TORRES-CABRERA (CONDE DE). Gencalog. Título del 
reino creado en 1868, con grandeza desde 1877. En 
la actualidad (1928), y desde 1918, lo posee don Al- 
fonso Martel y Arteaga. 

TORRES-CABRERA (MARQUÉS DE). Genealog. Título 
del reino, creado en 1668. En la actualidad (1928), y 
desde 1892, lo posee don Miguel Torres y González 
de la Laguna. 

TORRES DE ALCORRÍN (CONDE DE Las). Genealog. Tí- 
tulo del reino que en la actualidad (1928), y desde 
1897, posee el duque de Alburquerque. 

TORRES DE LA PRESA (MARQUÉS DE). Genealog. Tí- 
tulo del reino, creado en 1680, con grandeza desde 
1850. El primer titular fué doña Catalina López de 
Gaviria, que casó con Alonso de Marmolejo, y, al en- 
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viudar de éste, con Andrés de Madariaga. Á esta casa 
pertenecieron los marqueses Francisco Ignacio, An- 
drés, Juan Bautista, Juan Ignacio, Andrés, Juan Bau- 
tista, Baltasar y Andrés, pasando á la muerte de 
éste (1842) el título á la casa de Lasso de la Vega en 
la persona de don Miguel, m. en 1863. Sucesores de éste 
fueron José Lorenzo, m. en 1894; don Miguel, m. en 
1900, y don Andrés, el actual poseedor (1928), conde 
de Casa Galindo y vizconde de Dos Fuentes, n. en Se- 
villa el 17 de Abril de 1895. 

TORRES DE MENDOZA (MARQUÉS DE). Genealog. Tí- 
tulo del reino, creado en 1924 en favor de don Emilio 
María de Torres y González de Arnao, secretario par- 
. ticular del rey y actual poseedor (1928). 

TORRES DE ORÁN (MARQUÉS DE LAS). Genealog. Tí- 
tulo del reino, creado en 1853. En la actualidad (1928), 
y desde 1914, lo posee don Mánuel María Fernández 
de Prada y Vasco. 

TORRES DE SÁNCHEZDALP (CONDE DE). Genealog. Tí- 
tulo del reino, creado en 1923 en favor de don Miguel 
de los Santos Eladio Sánchez Dalp Calonge Guzmán 
y Fernández de Granados, que es su actual poseedor 

1928). 

EE DE VILLAMANT (MARQUÉS DE). Genealog. Tí- 
tulo del reino, creado en 1620. En la actualidad (1928), 
y desde 1922, lo posee el duque de Lécera. 

TORRES SECAS (CONDE DE). Genealog. Título del rei- 
no, creado en 1678. En la actualidad (1928), y desde 
1918, lo posee doña María del Carmen de Gálvez 
Cañero y Garín. 

TorrEs-TORRES (BARÓN DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1348. En la actualidad (1928), y des- 
de 1916, lo posee el marqués de Laconi, con grandeza. 

Torres (Acustín). Br0g. Escritor y sacerdote espa- 
ñol, n. en Monmaneu (Barcelona) el 29 de Junio de 
1773 y m. en Barcelona el 4 de Enero de 1833. Estu- 
dió en las Escuelas Pías de Igualada y luego cursó 
filosofía y teología en la Facultad de Cervera, docto- 
rándose en 1796..Fué luego profesor de retórica del 
Seminario episcopal de Vich y de 1805 á 1814 en la 
Universidad de Cervera, obteniendo entonces una ca- 
nonjía en la Catedral de Vich. En 1821 fué nombrado 
vocal de Cortes, teniendo que pasar con este motivo 
á Madrid. Dejó gran número de trabajos en prosa y 
en verso, entre los cuales mencionaremos: Danza dra- 
mática y poesías (Cervera, 1807); Sermón, con motivo 
de haberse dado la plaza de regidor al príncipe de la 
Paz (Cervera, 1807); Oración fúnebre, en el aniversa- 
rio de las víctimas del Dos de Mayo (Cervera, 1809); 
Poesías, compuestas por encargo de la Universidad 
de Cervera en 1828 con motivo del paso por dicha 
ciudad de Fernando VII y su esposa María Amalia. 
Fué ToRREs, además, redactor del Diario de Vich y de 
la Gaceta de la Junta Superior de Cataluña durante la 
guerra de la Independencia. Se distinguió por su eru- 
dición y, sobre todo, por su conocimiento de la filo- 
sofía y de las literaturas griega y romana. 

TORRES (AGUSTINA). Biog. Actriz española, nacida 
en Teruel en 1785 y muerta en Madrid el 10 de Ene- 
ro de 1842, considerada como una de las mejores ac- 
trices dramáticas españolas de su siglo. Desde niña 
se manifestó en ella una vocación decidida por el tea- 
tro, y dotada de inteligencia nada común, de voz 
agradable y extraordinaria memoria, pasábase los días 
aprendiendo trozos de distintas obras. Puede decirse 
que en su niñez fué maestra de sí misma, consistiendo 
su método de enseñanza en aprender estos fragmentos, 
que recitaba repetidas veces hasta quedar satisfecha 
de su expresión. Sus verdaderos apellidos eran Arpa 
y Yuste, pero al debutar en el teatro de la isla de 
León, cuando sólo contaba doce años, los pospuso al 
de TORRES, que era el segundo apellido de su madre. 
Trabajó luego en Cádiz, donde permaneció durante la 
guerra de la Independencia. Al terminar la guerra y 
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regresar á España el rey Fernando VII, pasó á Ma- 
drid, al teatro de la Cruz, con Manuela Carmona, Jo- 
sefa Virg, Juan Carretero y Arriaga. Sus progresos en 
la escena fueron tan grandes, que en 1815, á petición 
del público, pasó al coliseo del Príncipe, con Isidoro 
Máiquez, para representar con él Lo cierto por lo du- 
doso; El perro del hortelano; El café, y La viuda gene- 
rosa. En 1817 trabajó con Antonia Prado y en 1818 
compartió los papeles de dama con Manuela Molina, 
habiendo inaugurado la temporada con García del Cas- 
tañar. En este año casó con Juan de la Iglesia Carre- 
tero, primer galán y notable en la representación de 
comedias del teatro clásico. En 1821 desempeñó el 
papel de Talía en la Apoteosis de Isidoro Mdiquez, 
que se representó en el teatro del Príncipe, en recuer- 
do á la memoria de aquel gran actor y para allegar 
recursos con destino á su hijo. Continuó después sus 
campañas artísticas con gran éxito, hasta que, ha- 
biendo enviudado en 1829, solicitó su jubilación, que 
obtuvo tras no pocas dilaciones y con la condición 
expresa que le impuso Fernando VI de que había de 
representar ante él tantas veces como se lo ordenara, 
lo cual prueba la alta estima en que era tenida. Fue- 
ron varias las veces que representó delante del rey, 
acompañada por Carlos Latorre. Al cabo de algunos 
años, vióse obligada á solicitar la rehabilitación para 
volver al teatro, porque no se le pagaban sus asigna- 
ciones como jubilada, y, en efecto, se contrató en el 
de la Cruz en 1841, con gran contentamiento del pú- 
blico, que no había olvidado sus méritos. En este tea- 
tro trabajó hasta diez días antes de su muerte. Su 
repertorio era muy extenso; entre otras obras, estre- 
nó: El sofá; Los amantes llorones; El joven de sesenta 
años; La combinación; Cuantas veo...; La Urraca la- 
drona; El ardid contra la obstinación; Por salvar al de- 
lincuente; Nunca desampara el cielo; La garganta del 
León; Nino 11, é Indulgencia para todos. Recuérdase 
asimismo entre sus creaciones las de las obras Raquel; 
Roma libre; La viuda de Padilla; Orestes; Catn; Zaida; 
Macbet; Fedra; El sí de las niñas; Doña Inés de Castro, 
etcétera. Por su talento é ilustración, por su finura 
y su conducta se granjeó general aprecio y la particu- 
lar estimación de los más notables literatos de su 
época. 

TORRES (ALFONSO DE). Biog. Teólogo español, n. en 
Málaga y m. en 1604. Fué deán de la Catedral de su 
ciudad nativa. Además de algunas poesías místicas, 
escribió un Tratado de oficios divinos; una Colección 
de Sermones, é Institutionem Sacerdotum (Roma, 1595). 

TorRES (ALONSO DE). Biog. Religioso franciscano, 
español, del siglo xv11. Perteneció á la: provincia ob- 
servante de Granada, y no á la de Cartagena, como 
supone erróneamente el ilustre continuador de Wad- 
dingo. Ramírez de Arellano lo hace, en su Diccionario 
de cordobeses (t. L, pág. 668), natural de Aguilar de la 
Frontera (Córdoba) y, además, licenciado. Entre otros 
cargos desempeñó en su Orden el de vicario y confe- 
sor del convento de la Coronada, de religiosas clarisas, 
de Aguilar de la Frontera. Se distinguió como orador 
sagrado, y escribió: Educación espiritual para gente que 
trata de virtud, é Insinuación de novicios de nuestro 
seráfico padre san Francisco, según doctrina del doctor 
de la Iglesia san Buenaventura... (Madrid, 1623); Wad- 
dingo cita dos ediciones de 1603 y 1605; Ramírez de 
Arellano, una de 1613, y fray Juan de san Antonio, 
otra de 1628. En el certamen celebrado en Córdoba 
(1614) con motivo de la beatificación de santa Teresa 
de Jesús aparece un soneto con su nombre. Compuso, 
además: Scala Coeli (Granada, 1615, según Nicolás An- 
tonio, y 1625, según Waddingo), y unos Comentarios 
sobre la Regla de Santa Clara (Granada, 1640). El autor 
= la O Franciscana lo confunde con su ho- 
mónimo, el cronista de la de Granada, vivió á 
fines del siglo XVI. le 
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TorrEs (ALONSO DE). Biog. Religioso franciscano, 
español, de fines del siglo XVII, n. en Jaén. Fué alum- 
no de la provincia observante de Granada, como su 
homónimo. Ejerció en la Orden el cargo de guardián 
de Motril (Granada). Nombrado cronista oficial de su 
provincia, redactó en corto plazo una Crónica de la 
santa provincia de Granada de la regular Observancia 
de N. P. San Francisco, por... su cronista (Madrid, 
1683). Aprovechó en la composición de esta obra ma- 
teriales acopiados por sus predecesores en el cargo, 
los cuales no lograron darle feliz término. Á pesar de 
ello, el mismo padre Lain, por otra parte tan exigen- 
te, le disculpa de ciertos errores inherentes á toda obra 
realizada con precipitación, disculpa que envuelve una 
alabanza implícita de su labor. Desde el punto de vista 
histórico que nos interesa, está plena de datos y do- 
cumentos de valía, hoy desaparecidos en gran parte, 
de biografías de insignes personajes, no sólo religio- 
sos, sino también del clero secular y de la nobleza; 
aun si cabe más meritoria es su aportación á las artes, 
en especial á la arquitectura monástica, por su des- 
cripción de conventos. Escribió, además: Oratio de 
Sancti Joanne Ante Portam Latinam, ad Capitulum 
Generalem Ordinis, Toleti, anno 1682, celebratum (Ma- 
drid, 1682). Se conservaban algunos manuscritos su- 
yos en la biblioteca particular del cronista de Gra- 
nada, Francisco de Paula Valladar, y en la del Semi- 
nario de Granada. 

TORRES, TURRICULANO Ó TURRITANUS (ALONSO DE). 
Biog. Escritor español del siglo xv1. Publicó: Zn Quin- 
tum Annii Nebrissensis librum qui de Prosodia est (Al- 
calá, 1559); In Quartum elusdem... (Alcalá, 1569); Trac- 
status de concordantia, regíimine et figuris consiructionis 
(Alcalá, 1561); Progymnasmata Rheloricae (Alcalá, 
1569); Tabulae breves el compendiariae in duos tomos 
Rhetoricae (Alcalá, 1579), y Viaje del Río de la Plata. 

TORRES (ÁLVARO DE). Bog. Religioso jerónimo, es- 
pañol, del siglo XVI, n. en Torres Vedras. Se distinguió 
como calígrafo, orientalista y predicador. Fué pro- 
fesor de teología del Colegio de Cristo de Thomar y 
prior del convento de San Marcos. Murió ahogado en 
el río Tajo cuando se dirigía de Lisboa á su convento. 
Escribió: Dialogo ou colloquio espiritual do modo de 
achar a Deus; Regra de Santo Agostinho, y Directorio 
de confessores e penitentes. 

TORRES (ANTONIO). Biog. Sacerdote mejicano, n. en 
Compao (hoy Quiroga, Michoacán) y m. asesinado en 
1819. Era cura de Cuitzco cuando estalló la guerra 
de la Independencia, á la que se sumó con entusiasmo. 
Se distinguió por su valor, pero también por su cruel- 
dad y despotismo, y murió á manos de un subalterno 
suyo, con el que había tenido una cuestión. 

TORRES (ANTONIO DE). Biog. Escritor y religioso 
jesuíta, español, conocido también por Turrianus Vel 
Torrensis, mn. en Gumiel de Nizán (Burgos) en 1534 
y m. en Palencia en 1595. Fué profesor de artes y 
maestro de novicios en Palencia, y desempeñó otros 
importantes cargos, lo mismo en España que en Amé- 
rica. Se le debe: Manual del christiano (Zaragoza, 1598; 
3.2 ed., Valladolid, 1614; traducción francesa). 

Torres (BarToLOMÉ). Biog. Jesuíta español del si- 
glo xvuu, n. en Mallorca. Fué muy perito en las len- 
guas latina, griega y hebrea, habiendo explicado esta 
última en la Universidad de Salamanca en 1784. Se 
le deben unos Rudiímenta linguae hebraicae. 

Torres (BARTOLOMÉ DE). Biog. Actor español de 
fines del siglo Xv1 y principios del XvI1, al que se su- 
pone natural de Sevilla. En 1597 formaba parte de 
una compañía que estuvo representando en Valencia, 
y en 1600 organizó otra para trabajar en Sevilla, 4 
la que pertenecían Alonso Riquelme, Miguel del Ro- 
sal, Luis de Ávila, Gonzalo de Alarcón y sus respec- 
tivas esposas. En 1609 fué contratado por Nicolás de 
los Ríos para representar los autos del Corpus en la 
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varios nombramientos de cá- 


importantes, pero sin querer 


propia ciudad. Finalmente, en 1614 era director de 
compañía en Madrid. 

TORRES (BERNARDO DE). Bog. Agustino español, 
n. en Valladolid y m. entre 1657 y 1661. Profesó en 
Lima el 2 de Junio de 1621, y, cursada con lucimiento 
la carrera eclesiástica, explicó artes y teología en su 
Orden, y luego fué profesor en la Universidad de San 
Marcos, de Lima. Ha sido celebrado como ameno y 
concienzudo historiador. Publicó: Vida y obras del 
P. Calancha, agustino (Lima, 1653). Precede al tomo 
segundo de la famosa Corónica moralizada del padre 
Antonio de la Calancha. Cronica de la Provincia Pe- 
ruana del Orden de Ermitaños de S. Agustín (Lima, 
1657). Según el gran bibliógrafo Medina, «es, sin 
disputa, uno de los trabajos de más aliento y á la 
vez de los mejor impresos que hayan salido de las 
prensas de Lima». Versos, en alabanza de la obra Con- 
cepción de María Inmaculada, de Hipólito Olivares, 
impresa en Lima en 1631. Sermón de exequias de la 
M. Jerónima de la Madre de Dios. 

Torres (CaMILo). Biog. Patriota y político colom- 
biano, n. en Popayán en 1766 y m. en Bogotá en 1815. 
Fué á la capital de Nueva Granada contando vein- 
tidós años de edad, poseyendo pocos Ó ningunos bie- 
nes de fortuna, pero teniendo, en cambio, un talento 
distinguido y una instrucción superior á su edad, pues 
conocía ya los cursos de la nueva filosofía, algo de de- 
recho, teología y tres ó cuatro idiomas. Completó su 
educación en el Colegio del Rosario, se graduó de doc- 
tor y se estableció definitivamente en aquella ciudad, 
abriendo su bufete de aboga- 
do. Visto su mérito, le acudió 
numerosa clientela, y el virrey 
Mendinueta le obsequió con 


tedras y empleos en el Muni- 
cipio, que jamás 'aceptó por 
sincera modestia. Pidió única- 
mente al virrey la licencia para 
leer libros prohibidos, y le fué 
concedida. Desempeñó como 
substituto algunas cátedras 


aceptarlas como propietario. 
La tormenta revolucionaria 
empezaba ya á extenderse por 
el Nuevo Reino, provocada 
por la guerra francesa en Es- 
paña y por la indecible impericia del virrey Amar 
y de la Audiencia; entonces aceptó el destino de ase- 
sor del Cabildo de Santafé, para estar en alguna si- 
tuación oficial en que pudiera servir á la causa de su 
patria, Con este carácter extendió su celebrado escrito 
titulado Representación del Cabildo de Santafé ú la 
Suprema Junta Central de España, reclamando contra 
la asignación de nueve diputados por América á las 
Cortes convocadas, asignación hecha por la misma 
Junta que declaraba treinta y seis diputados por la 
Península. El Cabildo aceptó aquel escrito, pero el 
virrey no permitió que se le diera curso. Esto pasa- 
ba en los últimos meses de 1809, y seis después la me- 
trópoli granadina proclamaba en substancia lo que 
contenía en resumen el escrito de su asesor: el dere- 
cho de gobernarse 4 sí misma. TorkEsS fué el alma 
de la nueva Junta, y los conocimientos políticos que 
había adquirido con la lectura de libros prohibidos 
le sirvieron para dar ideas de organización política á 
sus compañeros. La Junta asumió el mando y el go- 
bierno del reino y dividió el poder ejecutivo en seis 
secciones, siendo TORRES secretario de la de Relacio- 
nes exteriores. Dividida la nación en centralistas y 
federalistas, TORRES se hizo cargo del poder ejecutivo, 
por cuenta de los segundos, desde 1812 hasta 1814, 
en que se organizó el gobierno de los triunviros, que 
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duró un año. En 1815 fué elegido otra vez presidente, 
pero en esta ocasión lo fué de todo el Nuevo Reino, 
porque Nariño era ya prisionero de los españoles. Al 
siguiente año desembarcó la expedición de Morillo. 
TORRES emigró con Torices, y se hallaban ambos con 
el conde de Casa -Valencia y Ulloa, en el puerto de 
Buenaventura, prontos 4 9 es en un buque cor- 
sario de Buenos Aires, adonde pensaban trasladarse, 
pero no lo hicieron, y fueron detenidos por los espa- 
ñoles y transportados á Bogotá, donde, tras juicio 
sumarísimo, fueron fusilados TORRES y Torices. 
TORRES (CARLOS ARTURO). Biog. Literato colom- 
biano, n. en Santa Rosa de Viterbo en 1867 y m. en 
1912. De desahogada posición económica, se educó en 
Inglaterra y viajó extensamente por Europa, lo que 
influyó mucho en su formación intelectual. Andrés 
González Blanco, en Escritores representativos de Amé- 
rica (1917), habla así de 
j A él: «Un ejemplo de las or- 
y ganizaciones á la vez re- 
: finadamente intelectuales 


la personalidad eminen- 


Torres... Otro crítico, 
A. Gómez Restrepo, dice: 
«Sus Estudios ingleses ha- 
cen honor á las letras 
colombianas... Fué un poe- 
ta de la escuela de Vigny, 
á quien rendía culto fer- 
voroso y de quien tradu- 
jo estrofas admirables; es 
decir, era poeta simbolista; 
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pero sus símbolos, como los 


del autor de Eloa, fueron claros y translúcidos; y con- 
tribuye á darles relieve la energía del estilo y el vigor 
quintanesco de la expresión. Su poesía no es popular, 
porque es más intelectual que imaginativa ó de senti- 
miento; pero no se olvidarán en nuestra historia litera- 
ria cantos como la meditación En la abadía de West- 
minster, en que el poeta, con inspiración vigorosa, canta 
la grandeza de Inglaterra...» TORRES perteneció á la 
Academia Colombiana, correspondiente de la Españo- 
la. Aparte de los citados Estudios ingleses, que publicó 
junto con Estudios varios (Madrid, 1906), se le debe: 
Obras poéticas, que contiene Poesías varias, En la 
arena, Poemas filosóficos, Poemas crepusculares y Poe- 
mas simbólicos (Madrid, 1906); Idola Fori (1910); Lite- 
ratura de ideas, discursos y conferencias (Caracas, 1911), 
y Estudios de crítica moderna (Madrid, 1917). 
ToRrREs (CARLOS DE). Biog. Marino español, conde 
de Arellano, n. en Jerez de la Frontera y m. en Cádiz 
en 1814. Comenzó su carrera en 1741, y mediante una 
larga serie de servicios, prestados principalmente en 
los cuerpos de infantería de Marina, llegó hasta el 
alto puesto de teniente general. En 1776 era capitán 
de navío, y después de haber navegado como subal- 


terno, hubo también de distinguirse en el mando de. 


algunos buques, entre otros el navío San Joaquín, per- 
teneciente á la escuadra del general Gastón. Sus ser- 
vicios más importantes fueron prestados en la infan- 
tería de Marina, á cuyo frente, como comandante ge- 
neral, estuvo muchos años. Sus ascensos á brigadier, 
jefe de escuadra y teniente general tuvieron lugar en 
1782, 1789 y 1793, y después de su última elevada 
graduación estuvo también encargado algunos años 
de la Comandancia y Capitanía general del departa- 
mento de Cádiz, donde residió hasta su muerte. 
Torres (CiriLo). Biog. Carmelita español, n. en 
Palma de Mallorca en 1607 y m. en 1683. Profesó en 
el convento del Carmen, de Palma, y gracias á su po- 
derosa memoria aprovechó muchísimo en las cien- 
cias eclesiústicas. Ocupó en su Orden los cargos de 


y curiosamente artistas es 


te de don Carlos Arturo 
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prior, vicario provincial, visitador, etc.; fué, además, 
teólogo consultor del obispo de Mallorca y notable 
predicador. Declaró en el proceso que se formó para 
la beatificación de Catalina Tomás, y se le debe: Qua- 
resma continua; Quaresma y Sermones varios; Sermones 
varios de Dominicas y de Santos; Sermones varios qua- 
resmales y de Santos; Marial y Santoral; In Apoca- 
lipsim B. Joannis Aposl. Commentarium, y varios Tra- 
tados de moral. 

TORRES (CLEMENTE DE). Bíog. Pintor español, n. y 
m. en Cádiz (1665-1730). Estudió en Sevilla bajo la 
dirección de Valdés Leal, con tal entusiasmo, que 
llegó á ser uno de los mejores pintores al óleo, espe- 
cialmente al fresco. Marchó después á Madrid, donde 
se unió en estrecha amistad con Antonio Palomino, 
á quien elogió en un soneto inserto al principio del 
tomo primero del Museo Pictórico (1724). Regresó de 
nuevo á Cádiz, en donde ya permaneció hasta su 
muerte. Dice Ceán Bermúdez, á propósito de este 
pintor: «Yo tengo algunos dibujos suyos de lápiz y 
de aguada, tocados con tal gracia, espíritu y correc- 
ción, que muchos inteligentes los han creído de Mu- 
rillo.» Entre sus obras merecen citarse: San Fernan- 
do (puerta principal del atrio del convento de San 
Pablo); Apóstoles (columnas de la iglesia del citado 
convento); San Juan y La Virgen de Belén (coro bajo 
del convento de Mercedarios calzados), todas en Se- 
villa, y muchas de ellas desaparecidas al ser destruí- 
dos estos conventos; El Padre Eterno (arco de la ca- 
pilla mayor de la iglesia de San F elipe Neri, Cádiz); 
Sen Nicolás de Bari (Museo Provincial, Sevilla), y 
San José (Museo del Ermitage, de San Petersburgo). 

TORRES (CosMÉ). Biog. Jesuíta y misionero español, 
n. en Valencia hacia el año 1510 y m. el 3 de Octubre 
de 1570. Siguió los estudios eclesiásticos, y ordenado 
de sacerdote, embarcó en 1538 para las Indias, lle- 
gando á Goa, aunque en realidad pensaba dirigirse 
á las Indias Occidentales, lo que no pudo hacer por 
haber perdido el rumbo el barco en que iba. Más ade- 
lante, en 1546, conoció en las Molucas á san Francisco 
Javier, y dos años más tarde ingresó en la Compañía 
de Jesús. Acompañó luego á san Francisco al Japón, 
y después de residir algún tiempo en F' irando, se tras- 
ladó á Amanguchi, donde, al trasladarse el santo 4 
China, fué nombrado superior del Japón. Fundó allí 
escuelas y un hospital y llevó á cabo numerosas con- 
versiones. y £ 

TorrEs (CRISTÓBAL DE). Biog. Prelado y religioso 
dominico, español, n. en Burgos el 27 de Diciembre 
de 1573 y m. en Santa Fe de Bogotá el 9 de Julio de 
1654. Tomó el hábito en el convento de San Pablo 
de la misma población en 1589. Dedicado á la ense- 
ñanza en su propio convento y en el de San Pedro 
Mártir, de Toledo, obtuvo á los treinta y dos años de 
edad el grado de presentado y luego el de maestro. 
El duque de Lerma le escogió para su confesor y Fe- 
lipe TIT le honró con el título de predicador regio. «Su 
predicación, dice el padre Alfonso de Zamora en la 
Historia de la provincia de San Antonio del Nuevo 
Reino de Granada (Barcelona, 1701), no sólo fué ve- 
nerada en toda España por elocuente y erudita, sino 
también por la fama de su virtud apostólica, con que 
reformó algunas costumbres relajadas de la corte. En 
ella introdujo con mucho fervor la devoción del San- 
tísimo Rosario, con tales efectos, que algunos se tu- 
vieron por milagrosos. Estos merecimientos y la re- 
solución que sin lisonja manifestó en algunas con- 
sultas á las que le llamaba el conde-duque de Oliva- 
res, le promovieron al arzobispado de Santa Fe en 
Nueva Granada.» Tuvo lugar esta promoción el 28 de 
Octubre de 1634, siendo consagrado al año siguiente 
en el templo dominicano de Cartagena de Indias, y 
regentó la iglesia metropolitana de Colombia hasta 
su muerte. Con espléndida munificencia distribuyó 
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grandes cantidades á los pobres de aquel reino, em- 
prendiendo, además, á su costa, varias instituciones 
de utilidad pública, entre ellas la Casa de los Expósitos 
de Santa Fe, en la que invirtió 170,000 pesos. La or- 
den Dominicana le debe el haberle encomendado el 
santuario de Nuestra Señora del Rosario de Chiquin- 
quirá, uno de los primeros de América, y que aun con- 
serva en su poder. 
Algunos historiadores 
modernos atribuyen á 
su solicitud que se 
autorizase la adminis- 
tración de la comu- 
nión á los indios; pero 
el testimonio de Fló- 
rez de Ocariz, su con- 
temporáneo, no auto- 
riza para hacer una 
afirmación tan rotun- 
da, pues sólo dice que 
«apoyó que se diese la 
comunión á los in- 
dios», privados hasta 
entonces de esa gra- 
cia. Como varón de- 
votísimo de la Euca- 
ristía, introdujo por 
primera vez en su me- 
trópoli la costumbre 
de hacer la proce- 
sión solemne del Corpus. De su celebridad y buen 
nombre entre sus contemporáneos dan testimonio la 
biografía que inserta Moreri en su Diccionario y el 
padre Tourón en la Historia general de América. Que- 
vedo le dedicó una de sus principales obras. «En Bo- 
gotá, dice un escritor local, se ejercitó siempre con 
mucho fruto en la predicación. Fué espejo de virtu- 
des sublimes, ejemplo de devoción, muy religioso, po- 
bre en medio de la riqueza, muy dado á la oración 
y humildísimo hasta el fin. Estuvo dotado de brillan- 
te inteligencia y de palabra fecunda y llena de dul- 
zura, modelo de cortesía y de urbanidad y de trato 
apacible y sincero.» El citado padre Zamora, que le 
conoció y trató mucho, traza su retrato diciendo que 
sfué de mediana estatura, de aguileño y hermoso ros- 
tro, blanco y colorado, los ojos tan vivos y tan in- 
quietos que brillaban como luces». Su producción li- 
teraria es muy extensa. Echard le atribuye estos siete 
escritos: Comentaría ascelica in angelicam orationem 
«Ave Maria» (2 t.); De sancto Dominico Sorianenst; 
Fama postuma, en las honras de fray Hortensio Félix 
Palavicino, ord. Trinitatis, oración fúnebre (Madrid, 
1634); Sermones de santa Teresa (Madrid, 1627); In 
laudem sancti Thomae de Aquino, un volumen titulado 
Lingua Eucharis; Memoriale eruditum in defensionem 
patronatus cujusdam pit, dedicado á Felipe Ill, y Ser- 
món en las honras de la reina de Polonia doña Cons- 
tanza de Austria, publicado en Barcelona en 1638 en 
el libro Zdeas del púlpito, de Carlos de Ceballos. ys 
éstos se pueden añadir cuatro más, que son: Sobre 
la comunión de los indios de Nueva Granada; Cuna 
mística; Sermones de Cuaresma y panegtricos predi- 
cados siendo arzobispo, y Constituciones del Colegio 
mayor de Nuestra Señora del Rosario (Madrid, 1666), 
reimpreso en 1865 y por tercera vez en 1893. La obra 
principal, y que más ha contribuído á que perdurase 
su memoria en Colombia y en las otras Repúblicas 
hispanoamericanas, es la fundación del célebre Colegio 
del Rosario, en Santa Fe. El 11 de Diciembre de 1645 
escribía 4 Felipe IV solicitando facultad para hacer 
su fundación, para la que pedía los mismos privile- 
gios y honores que tenía el Colegio del Arzobispo de 
Salamanca. Á fin de mover la voluntad del monarca 
y activar el expediente, le ofreció un donativo de 


Cristóbal de Torres. (De una es- 
tam,a existeme en la Biblioteca 
Nacional, Madrid) 


1427 


40,000 ducados, que el rey aceptó muy agradecido, 
destinándolos, según deseo del donante, al socorro del 
ejército que luchaba en el sitio de Barcelona. Venci- 
das otras dificultades, y obtenida la Real cédula de 
fundación, que lleva fecha de 31 de Diciembre de 1651, 
se inauguró solemnemente el Colegio un año después 
con asistencia de todos los magistrados y autoridades 
de aquella Audiencia, predicando el mismo fundador. 
El claustro de profesores quedó formado por religio- 
sos del convento de Santo Domingo. Se redactaron 
luego las Constituciones, que fueron aprobadas por el 
Consejo el 12 de Julio de 1664, emancipándolo los 
Dominicos dé su tutela por entonces, si bien algún 
tiempo después volvieron á encargarse interinamente 
de su dirección. La marcha económica del Colegio, y, 
por lo tanto, su influencia en la cultura de aquel rei- 
no, fué muy varia, con épocas de prosperidad unas 
veces y otras de penuria. El fundador le dejó en bie- 
nes raíces 150,000 pesos, Ó sea 5,000 pesos de renta 
anual; pero por la mala administración y por los liti- 
gios que se suscitaron entre él y el Seminario de San 
Bartolomé, las rentas vinieron á menos, y, faltando 
éstas, sufrieron también quebranto sus cátedras y la 
vida académica. El rey, como patrono, y los arzobis- 
pos Sanz Lozano y Álvarez de Quiñones le favorecieron 
con dotación de becas y con subvenciones en los días 
de mayor necesidad. La enseñanza estuvo, general- 
mente, bien acreditada, y en 1772, al surgir la idea 
de la fundación de la Universidad pública de Santa 
Fe, el rector del Colegio, Manuel Caicedo, solicitó que 
la fundación se hiciese en aquel establecimiento. Ha- 
bía en él en esa fecha las siguientes cátedras: tres de 
teología (prima, vísperas y moral), dos de cánones 
y otras dos de leyes, una de medicina, una de artes 
y otra de gramática y retórica. En la época de la In- 
dependencia sulrió este Colegio la misma suerte que 
los demás institutos de patronato real, llegando á ser 
durante algún tiempo centro de ideas revolucionarias. 
En 1885, con la subida del gobierno conservador, cam- 
bió radicalmente de rumbo. En 1892 se le concedió 
plena autonomía, y desde esa fecha comienza para 
él una era de esplendor, debida principalmente al es- 
fuerzo de Rafael María Carrasquilla, que de entonces 
acá está al frente del mismo. En 1893 se reformaron 
las antiguas Constituciones acomodándolas á los tiem- 
pos modernos, pero manteniendo el espíritu que les 
infundió el fundador, que fué enterrado en una capi- 
lla del establecimiento. 

TorRES (CRISTÓBAL DE). Brog. Comediante del si- 
glo xvir. En Marzo de 1652 formó compañía Mariana 
Vaca, la viuda de Antonio García del Prado, y para 
ella contrató 4 TORRES y á su mujer, llamada Juana 
Escribano, dándoles unos salarios importantes para 
lo acostumbrado entonces. El año siguiente se com- 
prometió á ir á Talavera de la Reina á representar 
los autos del Corpus con Catalina Vivas, María de 
Segura, Isabel Vivas, Gaspar de Segovia, Juan Vivas, 
Lorenzo Castro y otros compañeros. También le acom- 
pañab1 su mujer. En Sevilla representó dos veces 
las fiestas Eucarísticas, en 1656, en la Compañía 
de Antonio de Castro, y en 1660, en la de Juana de 
Cisneros. 

TORRES (DIEGO DE). Biog. Religioso agustino espa- 
ñol del siglo xv1, n. en Madrid. Residía en Granada. 
cuando el levantamiento de los moriscos en el rei- 
nado de Felipe II. Huyendo del saqueo y actos de 
barbarie de los rebeldes, que robaron las casas, la 
iglesia y el convento, tuvo que refugiarse con otros 
religiosos y seglares en una torre. Los moros les inti- 
maron á que se rindieran, pero como se negaran in- 
cendiaron la torre, muriendo abrasados todos los que 
en ella estaban, entre ellos TORRES, que hasta los úl- 
timos momentos dió grandes pruebas de abnegación 
y serenidad. 
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TORRES (DIEGO DE). Biog. Escritor español, n. en 
Amusco (Palencia) y m. antes de 1585. Estuvo al ser- 
vicio de Juan III de Portugal, que le encomendó va- 
rias misiones en el África del Norte, donde residió por 
espacio de diez años, consignando en una especie de 
diario los acontecimientos más importantes en que él 
intervino, que fueron publicados por su viuda, doña 
Isabel Quijada, con el título de Relación del origen y 
succeso de las Xarifes, y del estado de los reinos de 
Marruecos, Fez, Tarudante y los demás que tienen usur- 
pados (Sevilla, 1585), obra que ha sido traducida al 
francés. Nicolás Antonio supone que TORRES escribió 
también la Hrstoría del martirio de fray Martin de 
Espoleto, de la Orden de San Francisco, publicada en 
francés (París, 1667). El nombre de este autor figura 
en el Catálogo de Autoridades de la Lengua, de la Aca- 
demia Española. 

Torres (DoMINGO MAXIMILIANO). Biog. Poeta por- 
tugués, n. en Rio de Mouro en 1748 y m. en 1810. 
Estudió Derecho en la Universidad de Coimbra y su- 
cedió á su padre en el cargo de inspector de la Casa 
de Indias. Perteneció á la Nueva Arcadia y se dejó 
influir por las ideas revolucionarias, lo que acarreó 
su desgracia, pues fué encerrado en una cárcel, en la 
que murió. Escribió odas, idilios y otras composiciones 
en portugués, latín y griego, reuniendo muchas de 
ellas en un volumen. 

TORRES (ENRIQUE). B1og. Religioso español, de las 
Escuelas Pías, n. en Úbeda en 1861 y m. en Sanlúcar 
de Barrameda en 1923. De talento privilegiado para 
las letras, escribió una Gramática comparada de la len- 
gua castellana, la primera en su género. Dejó manus- 
crita una gramática hebrea y unas nociones de gra- 
mática siríaca, lenguas para las que se hallaba dotado 
de aptitudes excepcionales. Malograron para el público 
estas prendas una modestia extremada y su carácter 
un tanto infantil, que le llevaban á dedicarse á multi- 
tud de trabajos caligráficos y mecánicos, en los cuales 
era una especialidad. 

" TORRES (ENRIQUE). Bog. Matador de toros, n. en 
Valencia en 1909; allí comenzó á aficionarse al toreo, 
pero en Sevilla fué donde acabó de formarse y perfec- 
cionarse. En 1925 empezó á llamar la atención por 
Andalucía, y d rante los años 1926 y 1927 se extendió 
su fama por toda España, logrando, especialmente en 


la región levantina y Cataluña, monopolizar, con el 


otro diestro valenciano Vicente Barrera, el interés de 
los públicos. Tomó la alternativa en Septiembre de 
1927. Es un torero fino y muy completo, con relevan- 
te personalidad artística, que puede ocupar un puesto 
elevado en la tauromaquia. 

Torres (FACUNDO). Biog. Prelado y monje bene- 
dictino, español, n. en Sahagún hacia el año 1570 y 
m. en Santo Domingo (Cuba) el 25 de Septiembre de 
1640. Procedía de familia noble. Joven aún vistió el 
hábito monacal en San Benito de Sahagún el 29 de 
Marzo de 1586, profesando al año siguiente. Distin- 
guióse por su ingenio y buena literatura. Ocupó pues- 
tos honrosos en la Orden, como definidor, abad de 
San Juan del Poyo (1610), predicador de Su Majestad, 
profesor de letras y artes en el Colegio de San Julián 
de Samos y por tres veces distintas abad de su propio 
monasterio de Sahagún (1604-07, 1617-21 y 1625-27). 
Por muerte del reverendísimo general fray Álvaro de 
Sotomayor, entró á sucederle hasta terminar el cua- 
drienio (1624-25). Felipe IV le presentó en 1629 para 
el arzobispado y sede primacial de Indias, Santo Do- 
mingo de Cuba, y, recibida la consagración en la igle- 
sia de las Plácidas de Madrid, pasó á regir su nueva 
grey con gran celo apostólico. Visitó repetidas veces 
las parroquias, confesando, confirmando y repartien- 
do muchas limosnas. Escribió varias obras, de las que 
se imprimió Filosofía moral de eclesiásticos, en que ex- 
pone los deberes que traen consigo las Sagradas ÓOr- 
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denes (Barcelona, 1621). La segunda parte de esta 
obra quedó manuscrita, así como Contra las relajadas 
costumbres y opiniones de algumos modernos. Por los 
años de 1605 dió el hábito monacal al futuro mártir 
inglés Guillermo Schotto, en religión fray Mauro de 
San Facundo. 

TORRES (FRANCISCA DE). Biog. Actriz española de 
la primera mitad del siglo XVI1, conocida por la Bolla, 
por estar casada con Juan Vázquez el Bollo. En Mar- 
zo de 1623 la contrató Antonio de Granadas, con el 
que representó en Toledo y luego en Lisboa, donde 
fué aplaudida, especialmente en las obras de Tirso de 
Molina y Lope de Vega. En Noviembre del mismo 
año fué contratada con su esposo por dos años para 
la compañía de Manuel Vallejo, ganando el matrimo- 
nio 12 reales de ración, 24 por cada obra que se hi- 
ciese y 50 ducados en la fiesta del Corpus. Todavía tra- 
bajaba en 1631 en la compañía de Lorenzo Hurtado, 
en unión de su marido y de su hija María Vázquez. 
Francisca de TORRES fué una de las mejores artistas 
de su época. 

Torres (Francisco). Biog. Religioso jerónimo, es- 
pañol, del siglo XvI. Residió en un monasterio pró 
ximo á la ciudad de Sevilla, llamado San Isidoro del 
Campo. Dejó manuscrita una Historia del monasterio 
de San Isidoro del Campo y casa de Medina-Sidonia, 
en que se refiere muy detalladamente la ascendencia 
de los Guzmanes. Este manuscrito se guarda en la 
Real Academia de la Historia. 

TorrEs (FRANCISCO). Biog. Eclesiástico español del 
siglo XVII. Fué doctor en teología y en ambos dere- 
chos, provisor y vicario general del obispado de Ma- 
llorca. Publicó: Manifiesto de la notoria nulidad de los 
procedimientos y censuras declaradas por el señor canó- 
nigo D. Francisco Truyols, como 'delegado apostólico 
(1743) y Manifiesto sobre lo bien actuado por la Curia 
eclesiástica de Mallorca, contra el bayle, regidores y 
otros de Benisalem, por el entierro de un niño. 

TORRES (FRANCISCO DE). Biog. Jesuíta español del 
siglo XVI, conocido por Turrianus. Publicó: Dogmati- 
cum de Justificatione (Roma, 1551); De Residentia 
Pastorum. De Summi Pontificis supra Concilium auc- 
torilate. De Actis veris Sextae Synodz (Florencia, 1551); 
De Dogmaticis caracteribus Verbi Dei (Florencia, 1561); 
De Commendatione perpetuae administrationis Ecclesia- 
rumvacantium (Roma, 1554), así como diversos opúscu- 
los y traducciones del griego. 5 

TORRES (FRANCISCO DE). Biog. Franciscano español, 
n. en Luco de Bordon (Teruel) y m. en Zaragoza en 
1636. En 1624 era guardián del convento de Barbas- 
tro. Su competencia y erudición movió 4 sus superio- 
res á nombrarle cronista de la provincia de Aragón, 
de la que también fué padre, calificador de la Inqui- 
sición y examinador sinodal de varias diócesis. Pu- 
blicó: Consuelo de los devotos de la Inmaculada Con- 
cepción de María Santísima (Zaragoza, 1620); Vida 
del V. P. Fray Pedro Selleras (Zaragoza, 1626); Me- 
morial juridico de la verdad y doctrina (Huesca, 1627), 
y Panegírico de la Inmaculada Concepción de María 
Santísima (Valencia, 1634). 

TorREs (FULGENCIO). Biog. Misionero benedictino, 
español, n. en Ibiza el 24 de Junio de 1861. Termina- 
dos los estudios secundarios se trasladó 4 Barcelona 
para emprender los universitarios, que dejó en 1880, 
llamado por su vocación sacerdotal, ingresando en el 
Seminario de Vich. En 1886 profesó en la Orden be- 
nedictina y en 1889 se ordenó de sacerdote, y des- 
pués de haber desempeñado varios cargos en el mo- 
nasterio de Montserrat pasó en 1895 á Filipinas, donde 
fué superior de la Misión de Mindanao, regresando á 
España en 1897. Al poco tiempo embarcó para Ná- 
poles, y en 1900 conoció al ilustre misionero monseñor 
Salvado, convirtiéndose desde entonces en uno de sus 
más entusiastas auxiliares, hasta el punto de que, al 
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morir aquél poco después, fué nombrado TORRES ad- 
ministrador apostólico de Nueva Nursia y en 1902 
sucesor de aquél. Más adelante fundó la nueva Mi- 
sión de Drysdale River, de la que fué nombrado vi- 
cario apostólico en 1910 con el título de obispo de 
Dorylea. 

Torres (Gaspar) Biog. Político español de fines 
del siglo xVv1, del que se tienen muy pocas noticias, 

principios de 1580 tomó posesión del cargo de gober- 
nador general de la isla de Cuba, puesto en el que su- 
cedió 4 Francisco Carreño y desempeñó hasta Mayo 
de 1581. En su época hubo un recrudecimiento en las 
incursiones de los piratas, por lo que el gobernador es- 
tableció un impuesto, llamado la sisa de la piragua á 
causa de estar destinado su importe á la adquisición 
de piraguas y otras embarcaciones para combatir á 
los piratas. También en su época aumentó considera- 
blemente la población de la Habana. 

Torres (GASPAR DE). Biog. Prelado y religioso mer- 
cedario, español, m. en 1583. Fué obispo de Canarias, 
y publicó: Constituciones de la Universidad de Sala- 
manca (1561); Tratado de la fundación mercedaria (Sa- 
lamanca, 1563), y Constituciones y Regla de la Orden 
de Nuestra Señora de la Merced (Salamanca, 1569). 

Torres (GIL DE). Biog. Cardenal español, m. en 
Agosto 6 Noviembre de 1254. Á fines del siglo XII ó 
principios del y11 era canónigo de Burgos y sus virtu- 
des, así como su ciencia, movieron al papa Honorio II 
á honrarle con la dignidad cardenalicia, nombrándole 
diácono cardenal con el título de San Cosme y San 
Damián (1216)..Lo mismo este Papa que sus sucesores 
le estimaron grandemente, como lo demuestra un Bre- 
ve de Inocencio IV fechado el 31 de Marzo de 1249 y 

ue dice así: «La Sede apostólica ama á esa famosa y 
noble Catedral (Burgos), porque de ella tomó á nuestro 
amado hijo Gil, cardenal diácono de San Cosme y San 
Damián, ilustre en ciencia y virtud, preclaro con fama 
legítima, que por mucho tiempo ha levantado y aumen- 
tado el honor de la Iglesia Romana por su pureza en 
la fe, por su firme y evidente constancia; de forma que 
él la ha enlazado aún más con Cristo en abrazo de in- 
terna caridad atrayendo con deseo manifiesto y delei- 
tándose en confirmar sus piadosas promesas.» Fué tam- 
bién jurisconsulto de mérito y desempeñó el cargo de 
oidor en muchas causas de la Curia romana. 

TORRES (GREGORIO). Biog. Pintor argentino, n. en 
Mendoza en 1819 y m. hacia el año 1880. Muy joven, 
marchó á Santiago de Chile á seguir sus estudios en 
la escuela de Zapata, en donde adquirió bastantes co- 
nocimientos de dibujo. En esta época llegó á esta ciu- 
dad el pintor francés Monvoisin, quien abrió una es- 
cuela de pintura, de la que fué TORRES uno de los me- 
jores discípulos. Después realizó tan notables progre- 
sos en su arte, que fué uno de los artistas argentinos 
más conocidos de su época. Obras: Sández recibiendo 
en la pampa á su regimiento; El gobernador Sarmiento 
en el cuartel de San Juan dando órdenes para perseguir 
al Chacho; La despedida de Rivadavia; Facundo Qui- 
roga, «El tigre de los llanos», etc. 

TorrEs (H£ctor). Biog. Actor argentino, n. en Bue- 
nos Aires el 5 de Agosto de 1896. Abandonó sus estu- 
dios para dedicarse á la escena, debutando en El pan 
blanco, de De Paoli, con la compañía dirigida por Ar- 
mando Discépolo. Ha formado parte de las compa- 
ñas Renacimiento, Casnell-Lliri-Mansilla y Pagano. 
Revelóse como actor de temperamento en su inter- 
pretación de Tierra baja. 

iTorres (Icnacio). Biog. Militar y funcionario pú- 
blico, colombiano, n. en Popayán en 1776 y m. en 
Cuenca (Ecuador) en 1840. A mediados de 1809 se 
trasladó 4 Bogotá á conferenciar acerca del plan que 
debería adoptarse para dar principio al movimiento 
de la independencia, y regresó á Popayán al año si- 
guiente. No pudo hacer gran cosa en esta ciudad to- 
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cante á la separación de España, y se trasladó á Cali 
el 24 de Diciembre. Organizáronse allí tropas con las 
cuales regresó el 26 de Febrero de 1811, y se halló en 
la acción de Palacé el 28 del mes siguiente, donde 
forzó el puente y quitó un cañón al enemigo. En Agos- 
to del mismo año peleó de vanguardia en Patia y 
Mercaderes, y continuó la campaña hasta ocupar á 
Pasto el 1. de Octubre. En Marzo de 1812. marchó 
contra las fuerzas del gobernador Tacón, que había 
tomado la vía de Barbacoas, y ocupó la ciudad, donde 
permaneció cinco meses de gobernador civil y militar. 
Fué entonces ascendido á coronel por el presidente 
Caicedo. Partió al Norte como jefe de retaguardia 
de Popayán á Cartago, y se replegó á Bogotá para re- 
gresar con Nariño y combatir en el Alto Palacé el 30 
de Diciembre de 1813; en Calibró, el 15 de Enero de 
1814; en Juanambú, el 29 de Abril; en Chacapamba, 
el 4 de Mayo; en Tasines, el 9 de Mayo, y en Ejido de 
Pasto, al siguiente día. Perdida esta acción, volvió á 
Bogotá en demanda de auxilios. Cayó prisionero des- 
pués de la Cuchilla del Tambo (Junio de 1816) y se 
le destinó al presidio de Puerto Cabello, donde estuvo 
hasta 1821, año en que Bolívar le colocó en el estado 
mayor general como edecán; siguió al Sur, peleó en 
Bomboná y en otras batallas hasta la toma de Pasto. 
Fué después intendente de Azúay, y envió á Bolívar 
cuantiosos auxilios al Perú. El Gobierno lo ascendió 
á4 general de brigada (1825), le concedió el título de 
hijo preclaro de la República y la primera de las nue- 
ve medallas de oro otorgadas por el Perú á sus liber- 
tadores. Diez años antes de su muerte rehusó ser can- 
didato á la vicepresidencia del Ecuador, nación en 
cuyos Congresos tomó asiento, é introdujo en Cuenca 
la primera tipografía en 1828. 

Torres (JaIme). Brog. Religioso escolapio, espa- 
ñol, n. en Igualada en 1851 y m. en Barcelona en 
1917. Habilísimo calígrafo, publicó muestras de le 
tra inglesa de factura verdaderamente insuperable. 
Profesor mercantil peritísimo, fué siempre muy con- 
siderado por la célebre sociedad llamada Del Fomento 
y consultado por las más notables figuras de la Banca 
y del Comercio. Publicó: Compendio de teneduía de 
libros; Manual práctico del Comercio; Nociones comer- 
ciales, y Elementos de aritmética superior y mercantil. 

TORRES (JERÓNIMO). Biog. Religioso jesuíta, español, 
n. en Montblanch (Tarragona) y m. en 1611. Ingresó 
en la Compañía de Jesús en 1551, y en 1553 pasó á 
Roma, donde enseñó filosofía por algún tiempo y lue- 
go enseñó teología en Ingolstadt. Deseando restable- 
cer en su verdad las doctrinas de san Agustín, que 
algunos falseaban para apoyar sus herejías, publicó 
una obra titulada Confesión agustiniana, en la que 
recogió la verdadera doctrina del santo, consiguiendo, 
además, que otros teólogos imitaran su ejemplo. Se 
le debe, entre otras obras: Contra Bidembachio, hereje; 
Comentario del capítulo primero de la carta primera de 
san Pablo á Timoleo, y Agendae cujusdam ecclesiasticae 
a Luteranis confarcinalae. 

TorREs (JERÓNIMO). Biog. Jurisconsulto y estadista 
colombiano, n. en Popayán en 1771 y m. en Bogotá 
en 1839. Se educó en el Seminario de su ciudad natal, 
donde hizo estudios de jurisprudencia y matemáticas 
bajo la dirección de Félix Restrepo, y se trasladó lue- 
go á Quito, donde se recibió de abogado. Se distin- 
guió por su erudición en el latín y sus conocimientos 
en metalurgia, y mereció un puesto de importancia 
en la expedición botánica. En 1807, bajo su propia 
dirección, se construyó en Popayán el primer coche. 
Decidido partidario de la independencia, trabajó por 
ella en. aquella población y en Pasto, antes de 1810. 
Constituida la Junta de gobierno republicano de Po- * 
payán, fué nombrado juez y luego fiscal de los ramos 
civil, criminal y de Hacienda. Se le envió 4 Tunja 4 
recabar del Gobierno auxilios para el Cauca, y fué 
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poco después elegido miembro del Consejo de Bogotá, 
una vez trasladado el Gobierno á aquella capital. Al 
ser ocupada dicha metrópoli por el general Morillo, 
volvió al Cauca, fué apresado y se le confinó á Bar- 
bacoas, donde estuvo tres años. Alcanzado el triunfo 
de Boyacá y recuperado Popayán, pudo volver á esta 
ciudad, donde se le confió la restauración de la Casa 
de Moneda. Concurrió al Congreso de 1821 como se- 
nador, y á los siguientes hasta 1828, y fué presidente 
del Congreso. Ejerció los cargos de miembro de la Co- 
misión liquidadora de la Deuda interior y exterior, 
cojuez de la Corte Suprema, consejero de Estado, 
director de la Casa de Moneda de Bogotá, encargado 
de Negocios en Francia y, por último, contador gene- 
ral de Hacienda. Fué socio de la Asamblea nacional 
de Colombia, corporación compuesta de los más res- 
petables ciudadanos de la República por su ilustra- 
ción y virtudes, como Bello, Restrepo y Olmedo, y de 
la Academia de Abogados, que integraba lo más gra- 
nado del foro. Escribió diversos artículos con elegan- 
cia y corrección. a 
Torres (Josk). Biog. Religioso agustino, español, 
n. en San Juan de Escudeiros (Orense) en 1826 y 
m. en 1877. Vistió el hábito en el Colegio de Vallado- 
lid y terminó su carrera en el convento de San Pablo, 
de Manila, siendo destinado á las Misiones de la pro- 


vincia de Pampanga, donde administró espiritual- 
mente los pueblos de Culiat, Minalin y Aráyat. Escri- 
bió: Sermón sobre la instrucción que han de dar los 
padres de familia á sus hijos (Manila, 1864); Sermón 


que en la función religiosa celebrada por los RR. pa- 
rrocos y españoles de la villa de Bacolor, cabecera de la 


Pampanga, con el doble y plausible motivo de celebrarse 
los días de S. M. la Reima (0. D. G.) y munificencia 


de SS. MM. en favor de los desgraciados por el terre- 
moto del 3 de Junio (Manila, 1864); Libro de medita- 
ciones en idioma pampango (Manila), y Sermones doc- 


trinales y panegíricas en el mismo idioma para todo el 
año. Además, colaboró en el periódico La Oceanta y 


corrigió y adicionó la obra del padre Tomás Ortiz, 
Pamigunamgunam qñg abac at gatpanapum... cani- 
tim caduang pangalimbag digdagna, etc. (Manila, 
1871). 

Torres (Jos ALFONSO DE MORAES). Biog. Prela- 
do portugués, n. en Río de Janeiro en 1805 y m. en 
Minas Geraes en 1865. Después de desempeñar diver- 
sos cargos fué nombrado obispo de Pará en 1843, re- 
signando la mitra en 1857 á causa del mal estado de 
su salud. Publicó: Compendio de philosophia y Licgóes 
de eloquencia nacional. 

TORRES (José ANTONIO). Biog. Escritor y poeta chi- 
leno, n. en Valdivia en 1828 y m. en Santiago en 1864. 
Recibió en esta última ciudad su educación literaria. 
Consagrado al periodismo desde 1851, fué redactor de 
El Mercurio, de Valparaíso, y del Correo Literario, y 
colaboró activamente en Fl Progreso, La Civilización 
y otras publicaciones literarias. Dió 4 la prensa un 
libro titulado Oradores chilenos; una leyenda en verso, 
La hermosa Cadiére; una novela de costumbres, Los 
misterios de Santiago; La independencia de Chile, con- 
siderado como uno de los mejores dramas históricos 
chilenos; un folleto, Solución de la cuestión de lúmites 
entre Chile y Bolivia (1863), y un curioso folleto sobre 
los Jesuítas. En 1859 fué desterrado al Perú por la 
administración Montt, y fundó en Lima un periódico 
que tuvo corta existencia. 

Torres (JosÉ DE). Biog. Escritor portugués, n. en 
Ponta Delgada (Azores) en 1841 y m. en Mayo de 
1874. Colaboró en los periódicos Aforiano Oriental, 
Phalologo, Jornal do Commercio, Archivo Universal, 
Portugal Artistico, Archivo Pittoresco, etc., debiéndo- 
sele, además: Viagems no interior da ilha de S. Miguel; 
t'astos agorianos; Originalidade da navegado do Oceano 
Ailantico e descobrimento das suas ilhas pelos portu- 


TORRES 


guezes no seculo XV; D. Antonio Prior do Cralo, y 
Sendas peninsulares. 

TORRES (José María). Biog. Pedagogo español, 
m. en Gualeguay (República Argentina) en 1895. Siguió 
en España la carrera del magisterio y fué profesor y 
vicedirector de la Escuela Normal de Málaga, é inspec- 
tor de escuelas en Madrid. Hacia el año 1864 marchó 
á la República Argentina y fué nombrado vicedirector 
del Colegio Nacional de Buenos Aires, y en 1869 ins- 
pector general de los Colegios Nacionales de la Repú- 
blica y, finalmente, director de la Escuela Normal de 
Paraná, cargo en el que prestó grandes servicios á la 
cultura argentina formando gran número de excelentes 
maestros. Jubilado por edad, el claustro le nombró 
director honorario de aquel centro. 

Torres (José María DA SILVA). Biog. Prelado y 
religioso benedictino, portugués, n. en Caminha en 
1800 y m. en Lisboa en 1855. Doctoróse en teología 
en la Universidad de Coimbra, y fué profesor de filo- 
sofía del Liceo de Artes y del Colegio de Coimbra, 
siendo nombrado arzobispo de Goa en 1843, resignan- 
do la mitra seis años más tarde á consecuencia de al- 
gunos desacuerdos con la Curia romana. Fué después 
coadjutor, con derecho á la sucesión, del arzobispo 
de Braga, comisario de la Bula y par del reino. Pu- 
blicó diversos trabajos en el Jornal da Sama Egreja 
Lusitana do Oriente. 

Torrks (Juan Acustín). Biog. Actor español de 
fines del siglo xV1. De este artista sólo hay noticias 
por una nota referente á un contrato de compra ce- 
lebrado por TORRES y otro cómico, que encontró el 
erudito Rodríguez Marín en el Archivo de Protocolos 
de Osuna, y por otra existente en un libro del Archivo 
municipal de Sevilla de 1597, y que por su interés re- 
producimos aquí: «Cantidad dada á Juan Agustín de 
Torres y Antonio Veloco por salir en el carro mudo 
que saca Juan Bautista de Aguilar haciendo juegos 
de mano con pájaros vivos, á uso de Italia, y con una 
armada de galeras y otras piezas de fuego, muy cu- 
riosas, son su música y romances y letras á lo divino 
con un entremés gracioso.» : 

TCRRES (JUAN ANTONIO DE). Bog. Actor español 
del siglo xvI1. En 1658 representó en Valencia como 
barba de la compañía de Magdalena López. Años más 
tarde, estando en Córdoba, le prendió la Inquisición, 
y debió de morir en la cárcel, pues, según la Genealogía 
de Comediantes, en el último auto de fe que se celebró 
en Madrid fueron quemados sus huesos. 

TORRES (JUAN CARLOS FEO CARDOSO DE CASTELLO 
BRANCO). Bi0g. Escritor portugués, n. en Pago d'Arcos 
en 1798 y m. en Lisboa en 1868. Siguió la carrera mi- 
litar, en la que llegó hasta teniente coronel. Escribió: 
Historia dos governadores e capitáes-generáes de Angola, 
desde 1585 até 1825, e a descripgdo geographica e poli- 
tica dos reinos de Angola e de Benguella; Diccionario 
aristocratico; Resenha das jamilias titulares dos reinos 
de Portugal, y Memorias historico-genealogicas dos du- 
ques portuguezes do seculo XIX. 

TORRES (JUAN DE). Biog. Escritor y religioso jesuíta, 
español, n. en Medina del Campo y m. en 1599. Des- 
empeñó diversos cargos en su Orden y permaneció 
bastante tiempo en África dedicado á la redención de 
cautivos. Es principalmente conocido por la obra 
Philosophia moral de principes, para su buena crianza 
y gobierno, y para personas de todos estados, que se dis- 
tingue por la nobleza del estilo y erudición (Burgos, 
1596; 4.2 ed., Burgos, 1602). Por esta obra ha sido 
incluído su nombre en el Catálogo de Autoridades de la 
Lengua publicado por la Academia Española. 

TORRES (JUAN DE). Biog. Religioso franciscano, 
español, de principios del siglo xvr1. Publicó: Consuelo 
de los devotos de la Concepción de la Virgen (Z 
1620); Regla y Constituciones de la Orden Tercera (Ma- 
drid, 1623); Sustento del alma (Madrid, 1625); Vida 
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de Santa Isabel, reina de Portugal (Madrid, 1625), y 
Comentarios sobre la tercera Regla de Sam Francisco 
(Madrid, 1628). 

TORRES (JUAN DE Dios). Biog. Marino español, n. en 
Jerez de la Frontera en 1780 y m. en Valencia en 1822. 

los quince años de edad entró en la marina de guerra 
y sirvió durante mucho tiempo en los mares de Europa 
y América. Mandó después algunos barcos en la cam- 
paña contra los ingleses y siendo alférez de fragata 
tomó parte en la memorable batalla de Trafalgar. As- 
cendido á alférez de navío, coadyuvó á la rendición de 
la escuadra francesa en la bahía de Cádiz (1808), por 
lo que se le recompensó con el empleo de teniente de 
navío. De 1911 4 1813 estuvo en América, y desde su 
regreso á 1820 fué ayudante del arsenal de Cádiz, re- 
tirándose después 4 Valencia, donde acabó sus días. 

TorREs (LAUREANO DE). Biog. Político español, n. en 
la Habana y m. en la misma ciudad en 1722. Había 
sido ya gobernador y capitán general de la Florida, 
cuando fué nombrado gobernador general de la isla de 
Cuba (1708), desempeñando el cargo hasta 1711. Hizo 
construir un baluarte que llegaba desde la Punta á la 
Fuerza y tuvo discusiones de importancia con el te- 
niente auditor José Fernández de Córdoba, á conse- 
cuencia de las cuales ambos se trasladaron 4 España. 
La resolución del asunto debió de ser favorable para 
TORRES, puesto que en 1713 era nuevamente goberna- 
dor de Cuba, cargo en el que continuó hasta 1716. 

TORRES (Luis DE). Biog. Religioso dominico español 
del siglo xv1. Profesó en Burgos, en cuyo convento fué 
lector de teología, adquiriendo fama por su sabiduría, 
erudición y ejemplares virtudes. En 1589 pasó á Roma 
para asistir al Capítulo general de la Orden, y parece 
que falleció en dicha capital al año siguiente, Ó bien 
en 1592, según otros autores. Se le debe: Veyntiguatro 
discursos sobre los pecados de la lengua (Burgos, 1590; 
2.2 ed., Barcelona, 1607; traducción italiana y latina 
en 1592), y Declamationes VI in Antiphonam Salve 
Regina (Roma, 1592), obra dedicada al cardenal Bo- 
nello. 

TORRES (Luis DE). Biog. Escritor y religioso jesuíta, 
español, n. en Alcalá de Henares y m. en 1635. Pu- 
blicó: Tn 2.am 2.40 D, Thomae (Lyón, 1617); De lusti- 
tía (Lyón, 1621); De Gratia (Lyón, 1623); Diversorum 
Opusculorum Theologiae (1625); De Trinitate et Ánge- 
lis. De Poenitentia, Censuris et Irregularitate. Dispu- 
tationes in Theologiam (Lyón, 1634); Summa Theolo- 
gica Moralis (Lyón, 1634), y De Eucharistia. In 2.am 
9,s6 D, Thomae (t. MI y 1V). 

Torres (Luxs María). Biog. Arqueólogo é historia- 
dor argentino, n. en Buenos Aires el 7 de Junio de 
1878. Hizo sus estudios en la Universidad y Museo 
de La Plata, doctorándose en ciencias sociales y an- 
tropológicas. Profesor universitario desde 1906, es di- 
rector del Museo de La Plata desde 1920, y ha reali- 
zado exploraciones científicas en la República Argenti- 
na, especialmente, Patagonia, Uruguay y Brasil. Per- 
tenece 4 diversas sociedades científicas de Europa y 
América, y ha publicado: Las inundaciones y las secas 
en la provincia de Buenos Aires (1900); La cruz en Amé- 
rica, bibliografía históricoarqueológica (1901); La Uni- 
versidad de Buenos Aires, 80.2 aniversario de su fun- 
dación (1901); Prehistoria y Protohistoria (1902); Los 
cementerios indígenas del S. de Entre Ríos y su relación 
con los del Uruguay, túmulos de Campana (Buenos 
Aires) y Santos (Brasil) (1903); El cementerio indígena 
de Mazaruca (Entre Ríos) (1903); La ciencia prehistó- 
rica en los programas de estudios generales, preparato- 
rios y superiores (1903); La geografía física y esférica 
del Paraguay y Misiones guaranies por don Félix de 
Azara, examen crítico de su edición (1905); Les études 
géographiques et historiques de Félix d' Azara (1905); 
Clasificación y exposición de colecciones arqueológicas 
en museos argentinos (1906); Las islas del Paraná (1906); 
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Arqueología de la cuenca del río Paraná (1907); Viajes 
inéditos de Azara (1907); Informe sobre la exploración 
arqueológica al delia del Paraná y S. de Entre Rtos 
(1907); La zona actual del tigre en el litoral argentino 
(1907); Estudios históricos, introducción al catálogo ra- 
zonado de la sección de lenguas americanas, por Bar- 
tolomé Mitre (1909); La geografía argentina (1910); 
Arqueología y antropología de los primitivos habitantes 
del delta del Paraná (1910); El tolemismo, su origen, 
significado, efectos y supervivencias (1911); La ense- 
ñanza de la historia en la Universidad de La Plata 
(1911); Los primitivos habitantes del delta del Paraná 
(1911); Las razas aborígenes (1913); Informe preliminar 
sobre las investigaciones geológicas y antropológicas en el 
litoral marítimo del S. de la provincia de Buenos Aires 
(1913); Investigaciones antropológicas y geológicas en el 
litoral marttimo del S. de la provincia de Buenos Altres 
(1913); El delia del Paraná (1913); Nuevas investiga- 
ciones geológicas y antropológicas en el litoral marítimo 
del S. de la provincia de Buenos Aires (1915); Plan de 
investigaciones y publicaciones históricas (1915); La sec- 
ción de investigaciones y publicaciones históricas de la 
Facultad de filosofía y letras (1915); La sección de His- 
toria de la Facultad de filosofía y letras en el Congreso 
americano de ciencias sociales (1917); Cuestiones de sis- 
temática antropológica (1917); Manual de historia de la 
civilización argentina (1917); La administración de tem- 
poralidades en el Río de la Plata (1917); Cuestiones de 
administración edilicia de la ciudad de Buenos Aires 
(1918); Proyecto de leyenda uniforme para mapas ar- 
queológicos de la República Argentina y de la América ' 
del Sur en general (1919); Reminiscencias de la historia 
colonial argentina (1919); Doctor Samuel A. Lafone 
Quevedo. Nolicia bibliográfica (1921); Memoria del Mu- 
seo de La Plata correspondiente al año 1920 (1921); 
Arqueología de los valles orientáles de la provincia de 
Salta. Urnas funerarias de la cuenca del río Rosario 
(1920); Doctor lrrancisco P. Moreno, fundador y primer 
director del Museo. Noticia bibliográfica (1921); Mitre, 
americanisia (1921); Los estudios geográficos y elnográ- 
ficos de Azara (1922); Arqueología de la península de 
San Blas (provincia de Buenos Aires) (1922); Juan 
Agustín García, examen general de su obra histórica 
(1923); Exploración arqueológica al S. de San Carlos 
(provincia de Mendoza), noticia preliminar (1923); * 
Doctor Francisco P. Moreno (1852-1919), homenaje á 
su memoria (1924); Memoria del Museo de la Plata 
correspondiente á los años 1922 y 1923 (1924), y Re- 
sultados de las últimas exploraciones del Museo de la 
Plata (1926). 

Torres (MaNcIo DE). Biog. Religioso benedictino 
y escritor español, n. en Salamanca y m. en 1631. 
Tomó el hábito en San Benito de Valladolid el 19 de 
Agosto de 1565. Fué predicador de cursa, y estuvo 
muy versado en papeles de archivos. Coordinó el de 
Valladolid y otros de la Orden. Dejó manuscrita La 
historia del monasterio de San Benito el Real, de Va- 
lladolid (1622), y, además, en latín: Epitome librorum 
hypolyposeon theologiarum Magistri Martini Martinez 
de Cantalapiedra, en 10 libros. La primera se conserva 
en la Biblioteca de Santa Cruz, de Valladolid, núm. 196. 

Torrgs (MANUEL). Biog. Político colombiano, de 
origen español, n. hacia el año 1767 y m. en Filadel- 
fia en 1822. Era sobrino del arzobispo y virrey de 
Nueva Granada, Antonio Caballero y Góngora, en 
cuyo tiempo fué teniente del Ejército español, y lue- 
go desempeñó diversos cargos durante el régimen co- 
lonial, hasta que se hizo sospechoso por sus relaciones 
con los partidarios de la independencia, y tuvo que 
refugiarse en los Estados Unidos. Desde allí contri- 
buyó con sus consejos á la independencia de Colombia, 
que le nombró su encargado de Negocios en la Amé- 
rica del Norte. Era hombre muy instruído y de ideas 
ampliamente liberales, 
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TORRES (MARCELINO). Biog. Agustino español, n. en 
Calahorra en 1868 y m. en Cádiz el 3 de Agosto de 
1911. Desde 1892 hasta 1899 estuvo de misionero en 
Filipinas, y este último año se trasladó 4 Colombia, 
donde permaneció doce años, dejando en todas partes 
notables monumentos de su celo y actividad. Publicó: 
El enviadismo. Errores, causas y tendencias. Refutación 
(Mompós, 1900); Los pueblos americanos. Colombia 
(España y América, t. XM-XIV); Don Miguel Antonio 
Caro (España y América, t. XV); Críticas literarias, y 
otros artículos. 

Torres (MARINA). Biog. Actriz española del si- 
glo xvI. Fué una de las primeras á quienes se permi- 
tió representar, en aquellos tiempos en que los teó- 
logos se oponían á que saliesen mujeres en las tablas. 
En 1601 aparece como mujer de Diego Santiago. En 
Octubre de 1602 estaba en el corral de comedias de 
Valladolid, en la farándula de Melchor de León. Vivía 
en 1614, y aun representaba contratada por Alonso 
de Villalba. Enviudó antes de esta fecha, y casó con 
Jerónimo de Culebras, representante de escaso mérito. 

TorrEs (Matías DE). Biog. Pintor español, n. en 

Espinosa de los Monteros (Burgos) en 1631 y m. en 
Madrid en 1711. Muy joven marchó á Madrid, en 
donde su tío Tomás Torriño, pintor mediocre, le en- 
señó sus escasos conocimientos; pero, asistiendo al 
mismo tiempo á los talleres de los pintores de la épo- 
ca, entre ellos el de Herrera el Joven, del que fué más 
asiduo, comenzó á pintar con libertad y con buen co- 
lorido. Sobre estos cimientos hizo su fortuna, ayudado 
de una extraordinaria imaginación y de los conoci- 
mientos de sus hijos, dedicados á la iluminación, 
hasta el extremo que, muertos éstos, empezó á de- 
caer, llegando viejo á tal miseria, que al ser trasla- 
dado, por estar enfermo, de su casa al Hospital, mu- 
rió en el camino, siendo enterrado de limosna en la 
parroquia de San Luis. Se ocupó especialmente en 
pintar al temple arcos y adornos para las entradas 
triunfales de reinas, túmulos para sus funerales y al- 
tares para las grandes solemnidades, trabajos apresu- 
rados, de más utilidad pecuniaria que buen nombre. 
En lo que más se distinguió fué en paisajes y batallas, 
que pintaba con gracia y libertad, dejando muchas 
obras en colecciones particulares de Madrid. Entre sus 
obras, merecen citarse: Carlos V adorando á san Ma- 
tías; La Purificación de la Virgen con san Jerónimo 
y santa Paula; Apostolado; San Diego; San José con 
el Niño; San Pedro en las prisiones, y Presentación 
del Niño en el templo (Museo del Ermitage, San Pe- 
tersburgo). 
“TORRES (MELCHOR DE). Bog. Musicógrafo español, 
n. en Alcalá de Henares á principios del siglo xv. 
Fué maestro de capilla en su ciudad natal, y publicó: 
Arte ingeniosa de música (Alcalá de Henares, 1544 
y 1559). 

Torres (MELCHOR DE). Brog. Actor español, m. en 
Talavera de la Reina en 1702. Era conocido por Gar- 
golla. Se le celebra por su manera de decir versos. El 
poeta Melchor de León le escribió un entremés que 
lleva su apodo. En Valencia hizo segundos galanes 
en la compañía de Ángela de León, en 1676. Estuvo 
en 1687 en Zaragoza, y de allí pasó á Valladolid, di- 
rigiendo una compañía que empezó á representar el 
18 de Abril con la comedia El caballero, y terminó el 
25 de Mayo. Hizo los autos del Corpus, siendo escogi- 
dos los titulados El teatro del mundo y La universal 
religión. 

TORRES (MIGUEL). Biog. Religioso observante, espa- 
ñol, n. en Artá (Mallorca) en 1595 y m. en Palma 
en 1670. Profesó en el convento de Jesús, extramu- 
ros de Palma, y fué lector de filosofía y teología, exa- 
minador sinodal del obispado de Mallorca, calificador 
de la Inquisición, guardián del convento de Ciuda- 
dela y de los de Artá y Jesús, provincial de su Orden, 
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etcétera. Distinguióse como orador sagrado, siendo 
muchos los sermones que predicó, y promovió en Ma- 
llorca la devoción á María Inmaculada, jurada en 
1629 por patrona de Mallorca. Fué dos veces síndico 
de dicho reino en Roma con motivo de la causa de 
Ramón Lull, y eran tales su prudencia y conocimien- 
tos teológicos, que los obispos de Mallorca le confia- 
ban la censura de las obras que tenían que darse á la 
imprenta. Publicó: Motius que ha tingut lo present 
Regne de Mallorca per fer lo vot y jurament acirca de 
la Santa Confesió, la Inmaculada Concepció de María 
Sacratisima... (Mallorca, 1629); Memorial á S. M. en 
nombre de la-provincia de Mallorca contra la pretensión 
de Guillermo Alcover, que pretendía fundar un convento 
de Capuchinos, y varios Sermones. Además, dejó ma- 
nuscrita la Vida del V. P. Fr. Bartholomé Catañy, 
religioso observante. 

TORRES (MIGUEL). Biog. Escultor español de la pri- 
mera mitad del siglo XIX. No se tienen apenas noticias 
de este artista, sabiéndose únicamente lo que 4 pro- 
pósito de él dice Furió en su Diccionario de artistas 
mallorquines. Este escultor, en 1839, ejecutaba nu- 
merosos trabajos en diferentes iglesias de Mallorca, 
y solamente puede asegurarse ser suya la estatua de 
San Miguel, mayor del tamaño natural, que corona 
la portada de la iglesia de su nombre en Palma, sien- 
do también de su mano los adornos de la Armería Real 
de la misma ciudad. No parecen ciertas las opiniones 
que atribuían las figuras de piedra de la capilla de 
Nuestra Señora del Rosario, de Manacor, á este ar- 
tista y á su hermano fray Rafael. 

Torrzs (PEDRO). Biog. Prelado español y religioso 
de la orden de San Jerónimo. Pasó al Perú como mi- 
sionero, distinguiéndose mucho por su celo apostólico, 
lo que le mereció fuese elevado á la silla episcopal de 
Panamá hacia el año 1560. 

TORRES (PEDRO). Biog. Monje cartujo, español, n. en 
Valencia y m. en 1631. Estudió en la Universidad de 
Salamanca y en 1576 ingresó en la Orden, profesando 
en Porta Coeli. Ejerció el cargo de procurador, que 
tuvo que dejar por su falta de salud. Escritor fecundo, 
dejó las siguientes obras: Lugares comunes de viriudes 
yvicios; Compendio de las obras del reverendisimo P. Fray 
Francisco de Osuna; Doctrinas morales; Libro de compa- 
raciones; Explicación de varios lugares de la Sagrada 
Escritura y de algunos Santos Padres; Sermones Domi- 
nicales y Santorales; Consultas, etc. 

Torres (PEDRO ANTONIO). Biog. Prelado colom- 
biano, n. en Popayán en 1794 y m. en Cali en 1866. 
Estudió en su ciudad natal y luego en la de Quito; 
se graduó en Lima de doctor en cánones, y en Gua- 
yaquil recibió las órdenes de presbítero en 1817. Al 
año siguiente fué vicerrector y profesor del Semina- 
rio de Popayán; dirigió más tarde un colegio oficial 
en Cuenca; acompañó á Bolívar al Perú como secre- 
tario particular y capellán castrense; fué canónigo y 
luego deán en Lima, y gobernador de la diócesis del 
Cuzco. Vuelto 4 Quito, fué, sucesivamente, tesorero, 
maestrescuela y deán de aquella Catedral; rector del 
Colegio de San Luis y de la Universidad, director del 
convictorio de San Fernando, presidente de la direc- 
ción de estudios, senador y obispo de Cuenca, silla 
que renunció, antes de posesionarse, en 1844. En 1823 
había rehusado también al obispado de Panamá, que 
le ofreció Bolívar. Se ausentó del Ecuador transitoria- 
mente para concurrir al Congreso de Colombia, en 
1830, como diputado por Pasto. En 1840 regresó á su 
país natal, porque se negó á tomar carta de natura- 
leza en el Ecuador, calidad que entonces empezó 4 
exigirse á los extranjeros que desempeñaban algún 
cargo en la nación del Sur, y no podía continuar ejer- 
ciendo el deanato. El Congreso de Nueva Granada 
le había propuesto desde antes para obispo de Carta- 
gena, y se posesionó de aquella sede en el mismo año 
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1848. Después de cinco años abandonó su diócesis 
para marchar al destierro, que pasó en Lima y en 
Santiago. Decretada la separación de la Iglesia y el 
Estado, cesaron las causas de su proscripción, y fué 
solicitado por sus conterráneos para obispo de Popa- 
yán, llegando allí en 1856. Reorganizó el Seminario 
de su nueva sede y comenzó la construcción de la 
Catedral, buscando él mismo la manera de arbitrar 
recursos, pues encontró arruinado el tesoro de la Igle- 
sia. Volvió á ser profesor del Seminario, especialmente 
en dibujo, ramo en que era muy entendido, y tomó 
empeño en el progreso general de la instrucción pú- 
blica, ya como pastor y ciudadano, ya como adjunto 
á la respectiva dirección oficial del Cauca. Su muerte 
ocurrió durante una visita diocesana. 

Torres (PEDRO Lzón). Biog. Militar venezolano, 
n. en Cazora en 1790 y m. en Yaguanquer en 1822. 
En 1810 se unió al movimiento revolucionario que 
estalló en Caracas, y comenzó á servir á las órdenes 
del general Toro en la campaña de Occidente; luego 
con Miranda, en 1811 y 1812. Prisionero de las tropas 
de Monteverde, logró escaparse y reunirse á Bolívar 
en 1813, militando en la campaña de 1814 desarrollada 
en Venezuela. Emigró á las Antillas en 1815, y al si- 
guiente año ya llevaba las charreteras de teniente co- 
ronel; formó parte en la primera expedición que Bo- 
lívar condujo de los Cayos de Haití en 1816 y fué 
uno de los expedicionarios que, con Mac Gregor y 
Soublette, ejecutaron la atrevida operación desde Ocu- 
mare hasta Barcelona. Tomó parte en las acciones 
de guerra que tuvieron lugar en aquella retirada, y 
asimismo en la de Juncal. Acompañó al general Piar 
en el paso y campaña del Orinoco, cuando este jefe 
intentó él solo libertar la provincia de Guayana, y en 
el primer asalto que se dió á la plaza de Angostura 
fué, entre los subordinados de Piar, el que tomó el 
fuerte y la artillería que en la combinación y plan 
se le designaron. En la batalla de San Félix, en Abril 
de 1817, tomó una gran parte, y Piar lo ascendió á 
brigadier sobre el campo de batalla. Luego siguió á las 
inmediatas órdenes de Bolívar en la ocupación de 
Angostura, y tocóle el duro trance de ser uno de los 
vocales del Consejo de guerra de oficiales generales 
que juzgó en Octubre de 1817 al general Piar, su an- 
tiguo jefe y amigo, condenándole á muerte. Después 
hizo la campaña de 1819, que emancipó á Nueva Gra- 
nada, y en 1820 fué destinado de comandante general 
de la división del S. en Popayán. En 1822 fué herido 
en la batalla de Bomboná, la primera y última herida 
recibida en toda su carrera militar, pues murió al poco 
tiempo de resultas de ella. 

TORRES (RAFAEL). Biog. Religioso observante, espa- 
ñol, n. en Artá (Mallorca) y m. en Palma en 1715. 
Escribió: Relación de la vida ejemplar y portentosa de 
varios siervos de Dios, de la orden seráfica, hijos de la 
Santa Provincia de N. P. S. Francisco de Mallorca. 

TORRES (VALERIANO). Biog. Pintor filipino contem- 
poráneo, que desde edad temprana se dedicó á la pin- 
tura, aprendiendo los rudimentos del arte en la es- 
cuela de Justiniano Asunción y ampliando sus estu- 
dios bajo la dirección del profesor Rocha y de Juan 
Luna. Ha obtenido varios premios en diferentes cer- 
támenes y se ha distinguido principalmente como pin- 
tor escenógrafo. 

TORRES ABANDERO (LEOPOLDO). Biog. Poeta vene- 
zolano, n. en Caracas en 1863. Colaboró desde muy 
joven en los principales periódicos de su ciudad natal, 
por lo que gran parte de su producción está dispersa 
en la prensa. «... sus versos tienen una serenidad dul- 
císima y amable; y si jamás deslumbran, llenan el co- 
razón con su perfume y su tierna ingenuidad. Á pro- 
porción que pasa el tiempo, su gusto literario se acen- 
dra y se acrisola, y á ello contribuyen el estudio asiduo 
y su temperamento moderado, que es ecléctico sin 
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duda, al mismo tiempo que la escuela en que hubo 
de formarse, y de la cual no puede prescindir» (Picón- 
Febres, La literatura venezolana en el siglo XIX). Entre 
sus composiciones descuellan: Sermón de amor y fuerza, 
Apolínea, Orfebre y Odios mudos. Ha publicado, ade- 
más, los volúmenes Mariposas (1883-88) y Una ven- 
ganza de Atila, drama (1899). 

TORRES ALARCÓN (JUAN DE). Biog. Historiador y 
sacerdote español de últimos del siglo XVI y princi- 
pios del XVII, n. en Sevilla. Fué capellán de las mon- 
jas de las Vírgenes, de aquella ciudad, y juntó varios 
materiales para escribir la Historia de las grandezas 
de Sevilla, como lo afirma en la carta que, con fecha 
de Diciembre de 1614, dirigió á Luis de Tapia y Pa- 
redes, oidor de la Audiencia de Sevilla. En esta carta 
da TORRES ALARCÓN noticia de otras obras suyas ya 
terminadas, á saber: Discurso de las monedas de Se- 
villa, de romanos, godos y árabes, y de los demás reyes 
hasta nuestros tiempos; Discurso de las imágenes de de- 
voción de este arzobispado; Discurso de los cuerpos santos 
y sepulcros de tiempo de godos, de Sevilla y su tierra; 
Discurso de las aguas de Sevilla, antiguas y modernas; 
Discurso de las colonias y municipios antiguos, con los 
nombres modernos que hoy tienen; Discurso sobre los 
nombres de los lugares de la herra de Sevilla, de tiempo 
de los árabes, con los que hoy tienen, ajustándose todo 
á hacer glosa á lo que Plinio y Estrabón trataron del 
convento hispalense; Discurso de la nobleza de Anda- 
lucía, á la continuación que se puede hacer d los linajes 
de ésta. Repartimiento llamado tesoro de nobleza de Se- 
villa, de escudos de oro y plata; Discurso de la antigúe- 
dad de las iglesias y capillas de esta ciudad, donde se 
trata de la antigiiedad de lo material de los edificios, su 
restauración y reedificación; Discurso del oficio de al- 
guacil mayor de Sevilla; Discurso de los oficios de al- 
calde mayor de Sevilla; Discurso del oficio de asistente, 
y cuándo comenzó en esta ciudad; Declaración de algu- 
nos vocablos y modos de hablar antiguo, etc. 

TORRES ALTAMIRANO (ANTONIO DE LA CONCEPCIÓN). 
Biog. Religioso trinitario, español, n. en Madrid el 8 
de Diciembre de 1616 y m. en Salamanca el 4 de No- 
viembre de 1685. Profesó en 1632, fué maestro en 
artes y teología en el Colegio de Alcalá, prior de di- 
versos conventos, provincial y dos veces general. Fué 
notable por su ingenio, sabiduría y virtudes, y escribió 
unos Comentarios morales y analógicos sobre el Apo- 
calipsis. 

TORRES ALTAMIRANO (JERÓNIMO). Biog. Magistrado 
y escritor español, n. en Madrid en 1620 y m. en fecha 
que desconocemos. Estudió en la Universidad de Sa- 
lamanca, y, entre otros cargos de importancia, des- 
empeñó los de oidor de la Cancillería de Valladolid 
y fiscal del Supremo de Castilla. Publicó: ln titulum 48 
C. de Filis officialium Milit. qui in bello moriuntur; 
Commentarius, seu de muneribus continuandis in filios 
recordatione parentum (Madrid, 1648). 

Torres AMAT (FÉLIX). Biog. Prelado y escritor es- 
pañol, n. en Sallent (Barcelona) el 6 de Agosto de 1772 
y m. en Madrid el 29 de Diciembre de 1847. Hizo sus 
estudios en el Colegio de San Ildefonso de la Universi- 
dad de Alcalá de Henares, del que era colegial y cape- 
llán mayor su hermano Juan, aprendiendo allí las len- 
guas latina, hebrea, griega, árabe, francesa é italiana. 
De Alcalá pasó á Tarragona, donde su tío Félix Amat, 
el futuro obispo de Palmira, era canónigo, y en el 
Seminario conciliar de dicha capital comenzó los estu- 
dios de teología, que continuó en Madrid, doctorándose 
en la Universidad de Cervera (1794). Fué luego profe- 
sor de diversas asignaturas en el Seminario de Tarra- 
gona y en 1805 obtuvo una canonjía en la Colegiata del 
Real Sitio de San Ildefonso. Extinguida esta Colegiata, 
se trasladó á Madrid y desempeñó una cátedra en los 
Reales Estudios de San Isidro, renunciando una ca- 
nonjía en Burgos que le ofreció José Bonaparte, y en 
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1815 fué nombrado sagrista de la Catedral de Barcelo- 
na; en 1820 entró á formar parte de la Junta de Gobier- 
no creada en Barcelona á raíz de los acontecimientos 
políticos ocurridos el mismo año. Después de haber 
rehusado el obispado de Barcelona pasó á Madrid para 
ocuparse de la impresión de la Biblia traducida por él, 
y en Barcelona residió luego algunos años sin cargo 
alguno, hasta que en 1833 fué nombrado obispo de 
Astorga. Tomó posesión en Mayo del año siguiente, 
pero á los pocos meses se vió obligado á volver 4 Ma- 
drid con motivo de haber sido elegido para formar 
parte de la Junta eclesiástica encargada del arreglo 
del culto y clero. En los trabajos de esta Junta tuvo 


Félix Torres Amat, por Luis Graner. (Galerfa de Catalanes 
Ilustres, Ayuntamiento de Barcelona) 


una parte muy importante TORRES AMAT, que permane- 
ció en la corte hasta 1837, en que fué disuelta aquélla, 
volviendo entonces á su diócesis. Allí se ocupó en in- 
troducir beneficiosas reformas, pero nuevamente hubo 
de salir de Astorga por haber sido nombrado senador. 
En la Cámara tomó parte en varios debates, distin- 
guiéndose siempre por la serenidad y claridad de su 
elocuencia, así como por la justicia de las causas que 
defendía. Vuelto á su diócesis, en 1838 hizo la visita 
ad limine. En 1839 fué nombrado para la Comisión 
que debía examinar y proponer lo conveniente acerca 
de las relaciones del Gobierno español con el Vaticano, 
pero no se sabe el resultado de las mismas, probable- 
mente á causa de las circunstancias políticas que des- 
pués sobrevinieron. En 1840 dirigió una pastoral á sus 
diocesanos, modelo de sensatez y de tolerancia, en la 
que trataba principalmente de la guerra civil. Son no- 
tables las reformas que introdujo en su obispado, es- 
pecialmente en el Seminario, encaminadas á facilitar 
los estudios eclesiásticos y 4 dignificar la carrera sacer- 
dotal. Al mismo tiempo simplificó notablemente los 
trámites para la provisión de los curatos, disminuyen- 
do así los gastos que esto ocasionaba á los interesados. 
También dictó disposiciones acerca de la conducta del 
clero y de su influencia con la de los feligreses, estableció 
varias escuelas y practicó y recomendó la caridad. La 
obra que ha dado mayor fama al docto prelado y que 
ocupó buena parte de su vida es su célebre versión de 
la Biblia, que comenzó á instancias de muchos prela- 
dos y del propio Carlos IV, no terminándola hasta 1822. 
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El monarca ordenó que se facilitara al sabio obispo el 
acceso á todos los archivos y bibliotecas del país, sien- 
do impresa la mencionada traducción á expensas del 
Gobierno, después de una escrupulosa revisión. El 
autor, luego que vió terminada la impresión, ofreció 
un ejemplar al Papa, por mediación del Nuncio apos- 
tólico, y otro á Fernando VII, que envió 4 Calomarde 
á visitar á TORRES AMAT para que le testimoniase su 
satisfacción por haber terminado la obra. Además, se 
dirigió 4 todos los prelados del reino rogándoles se sir- 
vieran examinar su trabajo y manifestarle después su 
opinión. Todos contestaron felicitando al autor, si bien 
algunos pretendían que la traducción no debía de ser 
muy ortodoxa desde el momento en que las sociedades 
bíblicas le prodigaban sus elogios, pero TORRES AMAT 
se había ya puesto á cubierto de tal reproche, rogando 
previamente á la Congregación del Indice se dignase 
decretar el examen de su Biblia y ofreciéndose á corre- 
gir cualquier error que él no hubiere advertido. Á fines 
de 1827 dió dicha Congregación su respuesta, la cual 
abarcaba dos puntos: el primero se refería á la necesi- 
dad de añadir algunas notas para aclarar ciertos pasa- 
jes obscuros, y el segundo á la conveniencia de que el 
autor recomendara en el prefacio de la segunda edición 
la discreción con que los fieles deben leer la Biblia en 
lengua vulgar, haciendo constar, además, que esta lec- 
tura no es necesaria á cada lector en particular. Fer- 
nando VII manifestó al traductor, en decreto de 28 
de Abril de 1829, su complacencia por la traducción 
de la Biblia y le ordenó procediese 4 ordenar, bajo el 
cuidado y censura del arzobispo de Toledo, que era á 
la sazón el cardenal Inguanzo, la segunda edición, 
como así se hizo, A pesar de someterse el sabio obispo 
á todas las formalidades exigidas y aun á otras muchas 
que él voluntariamente se impuso, la magnífica versión 
de la Biblia le produjo en su tiempo grandes sinsabores, 
como se desprende claramente de un artículo publicado 
en aquella época por el periódico El Amigo de la Religión, 
que se editaba en París, y del cual reproducimos los 
siguientes párrafos: «En un comunicado inserto en la 
Gaceta de Madrid, remitido desde Lisboa y subscrito por 
una persona que se intitulaba El amigo de la verdad, se 
dice que para la impresión de la Biblia traducida se en. 
viaron desde el condado de York (Inglaterra) crecidas 
sumas al señor Torres Amat, que le fueron pagadas de 
orden del comunicante por unos banqueros de Madrid. 
El redactor de la Gaceta de Madrid, á quien se dirigió 
el mencionado comunicado, se apresuró á insertarlo 
en dicho periódico, dando sobre su contenido las expli- 
caciones siguientes, á las que nada tuvo que replicar 
el Amigo de la verdad. En vista de este comunicado 
juzgamos que no será fuera de propósito el enterar á 
nuestros lectores de las razones que tuvimos para decir 
en nuestro número 1832 que el Ilmo. señor Obispo de 
Astorga publicó á sus expensas la versión de la Santa 
Biblia impresa en Madrid en 1823. Tenemos por cierto 
que habiéndose extendido en este año y en el de 182% 
la fama de dicha obra entre los protestantes ingleses, 
por medio del anuncio que de ellas se dió en la Gaceta, 
y los elogios de algunos emigrados españoles, muchos 
de ellos protestantes del condado de York, y un consi- 
derable número de comerciantes ingleses y españoles, 
establecidos en otros puntos de la isla, se subscribieron 
á la versión del señor Torres Amat, con lo cual pros- 
peró la edición hasta el punto de venderse á un precio 
tan moderado, que fué ya entonces el libro más barato 
que se vendía en España. Sabemos, además, que para 
costear aquella edición bastaban 1500 subscriptores 
y que las subcricpiones de Inglaterra no pasaron de 
unas 300; es. pues, evidente que, aun en el caso de su- 
poner que la versión se imprimió, no á expensas de su 
autor, sino á expensas de los subscriptores á ella, lo 
que no está admitido en el común lenguaje, no fueron 
los protestantes del condado de York los que princi+ 
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palmente concurrieron á dicho fin, como parece indi- 
carlo el Amigo de la verdad, diciendo que no costeó el 
señor Amat la obra, porque le fueron remitidas crecidas 
sumas desde Inglaterra para tan laudable objeto. Y repe- 
timos que estas crecidas sumas fueron el producto de 
las subscripciones recogidas en el condado de York, 
Terminaremos este asunto recordando á los lectores lo 
que expone el mismo señor Amat en una de sus Pasto- 
rales: que habiéndole ofrecido algunas sociedades ex- 
tranjeras el costear la edición si suprimía todas las no- 
tas, no quiso acceder á tal proposición por varias ra- 
zones, que respetaron los sabios protestantes Ch... y L... 
Y añadiremos que la circunstancia de ser amigo suyo 
el primero, hizo que el ilustre prelado no declamase 
abiertamente contra las Biblias, españolas sin notas, 
cuya corrupción se atribuye á los memnonitas. Esto 
sabemos relativamente á la versión del señor Amat; de 
lo cual resulta claramente que en la edición de la Biblia 
editada con notas no tiene la menor parte sociedad 
bíblica ninguna; y que los señores protestantes del con- 
dado de York han contribuído como todos los demás 
subscriptores á la propagación de este precioso libro, y 
que al crecido número de sus subscripciones, que tanto 
honor hacen á los protestantes ingleses, se debe en gran 
parte el venderse desde entonces tan barata la Biblia 
española y el haber distribuido su autor más de 150 
ejemplares gratis en estos años últimos, haciendo así 
una verdadera limosna espiritual, aun cuando las 300 
subscripciones, de Inglaterra no fuesen necesarias para 
imprimirla.» Á lo que parece, el autor de todas estas 
intrigas fué el secretario de la Nunciatura de Madrid, 
quien no sólo opuso toda clase de dificultades para la 
impresión de la segunda edición, sino que aun falseó 
un documento del propio Nuncio, añadiendo una post- 
data á unas circulares dirigidas á los obispos después 
de firmadas por aquél, postdata en la que se recomen- 
daba á los prelados examinaran de nuevo la obra. 
Como es natural, algunos de ellos escribieron 4 TORRES 
AMAT extrañándose de esta recomendación y compren- 
diendo se trataba de una intriga, mientras que otros 
cayeron en el lazo. TORRES AMAT visitó inmediatamen- 
te al Nuncio de Su Santidad para manifestarle su sor- 
presa por tal conducta, pero el cardenal Justiniani, que 
á la sazón desempeñaba aquel cargo, no quedó menos 
sorprendido que él, puesto que no tenía arte ni parte 
en el asunto, como lo pudo demostrar fácilmente, ya 
que no habían faltado personas que presenciaron la 
maniobra del poco escrupuloso secretario. Menéndez y 
Pelayo, en su Historia de los Heterodoxos, alaba por la 
pureza del lenguaje y el conocimiento de los textos ori- 
ginales, la versión de TORRES AMAT, de la que se hicie- 
ron, además de las dos ya mencionadas, otras ediciones. 
De entre sus demás obras es también importante la 
titulada Memorias para ayudar á formar un dicciona- 
rio crítico de los escritores catalanes (Barcelona, 1836), 
fruto de pacientes investigaciones, que comenzó su her- 
mano Ignacio Torres Amat cuando era bibliotecario 
del obispado de Barcelona, y terminó el obispo Félix 
después de haber examinado las bibliotecas públicas 
de Madrid, la del Escorial, Valencia, Zaragoza y Sevi- 
lla, registrando en total más de 2000 nombres. En 
41841, llevado de la admiración y respeto por la memoria 
de su tío, el ilustre obispo de Palmira Félix Amat, 
cuya obra Observaciones pacíficas había sido prohibi- 
da por la Congregación del Indice en 1824, dirigió una 
exposición al Sumo Pontífice en la cual, recordando 
que Amat se había hallado siempre dispuesto á corregir 
cualquier pasaje de sus obras que no fuese grato á 
Su Santidad, le pedía que, para obviar los resultados 
de una simple prohibición, le fuesen indicados los erro- 
res que pudiera contener aquel trabajo, así como los 
demás, para que, en obsequio de la Congregación del 

dice y en ejecución de la voluntad de su tío, los re- 
tractase 6 explicase en su nombre y publicase por la 
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prensa su católica intención, poniéndose de ello la 
competente nota á manera de apéndice al pie de los 
ejemplares, según resolviese la mencionada Congrega- 
ción. De este recurso dió cuenta al clero y fieles de su 
diócesis en pastoral de 6 de Agosto de 1842, en la cual 
se apuntaban, además, cuestiones de disciplina, pero 
este documento fué incluído en el Index por Decreto 
de 26 de Julio de 1843, lo que motivó un artículo de 
defensa de TORRES AMAT publicado en el Correspon- 
sal de Madrid, el mismo periódico que había dado 
cuenta de la prohibición de su Pastoral, y en el mismo 
sentido apareció, también en 1843 y en Madrid, la Apo- 
logía católica de las Observaciones pacíficas del Ilmo. Se- 
ñor Arzobispo de Palmira, D. Félix Amat, en la que el 
obispo de Astorga se muestra muy adicto á la Santa 
Sede, pero sus explicaciones le causaron nuevos disgus- 
tos, como dice Corminas, uno de sus biógrafos y el 
continuador de las Memorias para ayudar á formar 
un diccionario crítico de los escritores catalanes. TORRES 
AMAT fué prelado doméstico de S. S. Gregorio XVI, 
individuo de las Reales Academias Española, de la 
Historia, de la Grecorromana y de San Isidro de Ma- 
drid, de la de Buenas Letras de Barcelona, de la So- 
ciedad de Geografía de París, de la Real Sociedad de 
Antigiedades de Copenhague y de otras. Además de 
diversas pastorales, sermones y de las obras ya mencio- 
nadas, se le debe: Disertación sobre la Biblioteca de 
escritores catalanes; Disertación sobre una lápida de 
Tarragona; Memorias sobre algunas antigiiedades poco 
conocidas de la antigua ciudad de Egara, en Cataluña; 
Memoria sobre las lápidas de Badalona, situadas en la 
vertiente de la montaña del Sol; Apéndice á la Memoria 
sobre algunas antigú-dades de la ciudad de Egara, no 
conocidas, obra que, como las anteriores, se conserva 
en la Academia de Buenas Letras de Barcelona; Sal- 
mos de David, traducidos de la vulgata latina al español 
(1829); Vida del Ilmo. Sr. D. Félix Amat, arzobispo de 
Palmira (Madrid 1835). En 1902 fué colocado su re- 
trato en la Galería de Catalanes Ilustres del Ayunta- 
miento de Barcelona, encargándose de redactar su bio- 
grafía el catedrático Batllés y Bertrán de Lis. 

Bibliogr. Juan Corminas, Suplemento d las memo- 
rias, etc.; Nicomedes Pastor Díaz, Galería de españoles 
célebres (Madrid, 1845). 

TORRES AMAT (Ignacio. Biog. Escritor y sacerdote 
español, hermano de Félix, n. en Sallent el 12 de Mar- 
zo de 1768 y m. en su casa paterna el 26 de Mayo de 
1811. Estudió con notable aprovechamiento la carrera 
eclesiástica en el Seminario de Barcelona y después 
obtuvo por oposición la rectoría del Prat (Barcelona), 
que desempeñó por algún tiempo, pasando luego á 
ocupar la cátedra de filosofía de dicho Seminario y 
simultáneamente la plaza de bibliotecario del obispa- 
do. Fué, además, maestro de pajes y secretario de cá- 
mara y en 1807 nombrado deán de Gerona, donde se 
hallaba cuando el memorable sitio y gloriosa defensa 
de la ciudad. Llevado de su ardiente patriotismo, ya 

ue su estado no le permitía tomar las armas, se ofre- 
ció al Gobierno, junto con otros sacerdotes, para en- 
cargarse de la dirección de los Hospitales militares, lo 
que se le aceptó, llevando á cargo su cometido con el 
mayor celo y eficacia, aunque hubo de luchar con gra- 
ves inconvenientes que le ocasionaron no pocos disgus- 
tos. Inició los trabajos de las Memorias para la forma- 
ción de un diccionario de escritores catalanes, dejando 
numerosos materiales y algunos artículos casi termi- 
nados. De sus demás trabajos, muchos se perdieron 
en el asalto y saqueo de Gerona y otros se publicaron, 
entre ellos algunos sermones, un poema latino sobre la 
vida de santo Tomás y Summarium Ecclesiae Tesu- 
christi, resumen de la Historia eclesiástica de FÉLix 
Amar, que terminó este último. 

Torres Arce (VícTOR). Biog. Poeta, novelista v 
dramaturgo chileno de la segunda mitad del siglo XIX. 
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Colaboró en El Nuevo Ferrocarril, publicando día por 
día, desde 1875 hasta 1881, sus cantos á los héroes 
de la guerra del Pacífico; dirigió varios años el perió- 
dico La Lectura, pero su mejor obra es el volumen 
Poesías líricas, mereciendo también especial mención 
su hermoso estudio que publicó á la muerte del poeta 
colombiano Adolfo Valdés. Dejó, además, la novela 
Aventuras de un Pijé y las obras dramáticas El falso 
honor, El sacrificio inútil y Los dos amores. 

TORRES ASENSIO (JOAQUÍN). Biog. Sacerdote y es- 
critor español contemporáneo, n. en Teruel. Fué, suce- 
sivamente, consultor teólogo del Concilio Ecuménico 
Vaticano, chantre de la Catedral metropolitana de Gra- 
nada, canónigo lectoral y luego chantre de la Catedral 
de Madrid, provisor y vicario general de dicha dióce- 
sis, y en 1896 fiscal de la Rota y prelado doméstico 
de Su Santidad. Entre las obras que publicó, mencio- 
naremos: El derecho ú defenderse que tienen los católi- 
cos (Madrid, 1873); Gramática latina (1887); La En- 
ciclica de S. S. en preguntas y respuestas (1891); De- 
voción del Sagrado Corazón de Jesús (1891); Fuentes 
históricas sobre Colón y América (1892), y Tres cartas 
al Excmo. Sr. D. Práxedes Mateo Sagasta. Contra el 
protestantismo (1893). Además, es autor de numerosos 
prólogos y traducciones, entre estas últimas la del 
Diccionario apologético de la te católica. 

TORRES BANDEIRA (ANTONIO IGNACIO DE). Biog. Es- 
critor brasileño, n. en Olinda en 1852. Estudió geogra- 
fía, historia, filosofía, retórica, latín y francés y des- 
empeñó diversos cargos públicos. Colaboró en la ma- 
yoría de los periódicos de Pernambuco y escribió para 
el teatro: O senhor Gregorio meio critico; Uma patus- 
cada; Dá Deus nozes a quem náo tem dentes, y Um en- 
gano conjugal, así como Sensitivas, colección de poe- 
sías. 

TORRES BARBERÁ (HUMBERTO). Biog. Médico y pu- 
blicista español, n. en Montroig (Lérida), el 29 de 
Agosto de 1879..Estudió el bachillerato en el Instituto 
de Lérida y la carrera de medicina en la Universidad 
de Barcelona. Como médico, ha dado innumerables 
conferencias y ha publicado numerosos trabajos, de 
entre los cuales destacan su discurso inaugural del 
curso de 1911 en la Academia de Higiene de Catalu- 
ña, sobre Educación sexual, y su tesis de doctorado, 
calificada de sobresaliente, sobre el Tratamiento de la 
sífilis, reproducida por gran número de periódicos pro- 
fesionales de España. TorRES BARBERÁ dirigió, du- 
rante siete años, la revista Informació Médica. Sus 
estudios y experimentos sobre la ciencia metapsíquica 
le han dado á conocer en España y fuera de ella. En 
1922 asistió, en representación de los metapsiquistas 
españoles, al Congreso Internacional de Lieja, donde, 
además de su frecuente intervención en. los debates, 
dió una de las tres conferencias internacionales. Su dis- 
curso sobre la Inmortalidad humana figura íntegro en 
las actas del Congreso. Asimismo ha ocupado dos veces 
la tribuna del Ateneo Barcelonés, estudiando los Fenó- 
menos de materialización. Además, ha sido concejal del 
Ayuntamiento de Lérida desde 1906 hasta el adveni- 
miento del Directorio militar, y fué el primer alcalde 
popular de dicha ciudad, como afiliado al partido na- 
cionalista. Con motivo de la V Semana Municipal cele- 
brada en Barcelona, Torres BARBERÁ dió en el Salón 
de Ciento una notable conferencia sobre la Hacienda 
municipal. 

TORRES BLESA (RAIMUNDO). Biog. Literato español, 
n. en El Pobo (Teruel) en 1880. Estudió latín, filoso- 
fía y teología en el Seminario Conciliar de Teruel, cursó 
la carrera de maestro normal en Valencia, Burgos y 
Madrid y el bachillerato en La Laguna (Canarias), y 
en la actualidad (1928) es profesor de lengua y litera- 
tura españolas de la Normal de Maestros de Grana- 
da. Como escritor didáctico, se le deben las obras Gra- 
mática razonada de la lengua española, Tratado de and- 
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lisis gramatical, lógico y literario de lengua española, 
Teoria de la lectura y Elementos de literatura, de todas 
las cuales se han hecho varias ediciones. Independien- 
temente de su actividad pedagógica, TorRES BLESA 
ha cultivado las letras con éxito, y ha escrito obras de 
diversos géneros, entre las cuales mencionaremos: Mi 
rincón amado, novela de costumbres aragonesas; Cuen- 
los Prácticos y páginas literarias; Rimas y prosas; La 
Virgen blanca, novela; Aventuras de don Trifonte, no- 
vela; La virtud de la mentira, comedia; Albayzinera, 
comedia, y Alma castellana, zarzuela. Ha obtenido pre- 
mios en los certámenes poéticos y Juegos Florales de 
Granada, Buenos Aires, Larache y Alfaguara, y ha 
colaborado en muchos periódicos y revistas. 

TORRES BoDEr (JarME). Biog. Poeta mejicano, n. en 
la ciudad de Méjico en 1897. Su primer libro de poe- 
sías, Fervor, leva un prólogo de Enrique González 
Martínez, escrito en 1918, en el que se dice: «Verso 
limpio y sereno es el de Torres Bodet, acrisolado en el 
propio corazón; verso que no necesita de andadores 
para caminar sin tropiezos, y en el que la negligen- 
cia aparente suele ser cosa adrede buscada para no 
esconder con demasiados afeites el rostro fresco y grá- 
cil de la verdadera poesía.» Sus dos volúmenes poste- 
riores, El corazón delirante 
(1922) y Canciones (1923), 
llevan sendos prólogos de 
Arturo Torres Rioseco, pro» 
fesor de literatura en la 
Universidad de Minnesota, 
en Minneápolis (Estados 
Unidos), y de la eminente 
poetisa chilena Gabriela Mis- 
tral. Arturo Torres Riose- 
co dice del poeta del Corazón 
doliente que, por la har- 
moniosa seriedad de su vida 
y por su infatigable ac- 
tividad espiritual, ha llega 
do á ser ya uno de los me- 
jores poetas del Méjico ac- 
tual. Y añade: «que por su' ; 
sinceridad y su recio temperamento artístico ocupará 
pronto un lugar bien alto en la poesía americana». To- 
RRES BODET ha colaborado en México Moderno y di- 
rige El Libro y el Pueblo, revista bibliográfica órgano 
del Departamento de Bibliotecas de la Secretaría de 
Instrucción pública, al que fué llamado por el minis- 
tro José Vasconcelos. Dos de sus composiciones, Poe 
ma de los jardines y La urbe cruel, han sido laureadas 
en los certámenes literarios organizados en Méjico á 
raíz del centenario de la Independencia política del 
país. Se le debe, además: Poemas; Biombo; Los días, y 
Poestas, editada esta última por Espasa-Calpe (Ma- 
drid, 1926). 

TORRES CAICEDO (Josk María). Biog. Poeta y pu- 
blicista colombiano, n. en Bogotá en 1830 y m. en 
París en 1889. Empezó desde la edad de diez y siete 
años á publicar versos y á escribir en los periódicos 
Redactó primeramente £l Progreso, luego El Dia; sos 
tuvo una gran oposición contra el Gobierno, que man: 
dó saquear su imprenta; fué gravemente herido po1 
arma de fuego en sus luchas en nombre de la liber- 
tad, teniendo que refugiarse en Francia para eludir 
la persecución de sus enemigos. Pudo regresar des- 
pués á su patria, y fué elegido diputado en el Con- 
greso colombiano, nombrándosele luego, sucesivamente, 
secretario de legación en París y en Londres, inten- 
dente de Hacienda de los Estados de Bolívar y del 
Magdalena, secretario de una Misión extraordinaria 
en Wáshington, y cónsul y encargado de Negocios de 
Venezuela cerca de los Gobiernos de Francia y de los 
Países Bajos. En 1864 presentó su dimisión para con- 
sagrarse exclusivamente á trabajos literarios. Luego 
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fué ministro de Colombia en Inglaterra y Francia, 
senador plenipotenciario por el Estado de Antioquía, 
y ministro plenipotenciario de El Salvador en Francia 
y Bélgica. Además de su colaboración en varios pe- 
riódicos, El Nuevo Mundo, La América y La Reforma, 
de Madrid; El Porvenir, de Bogotá; L'Economiste Fran- 
gais, La Revue de Droit International, de Gante, etc., 
fué por largos años redactor principal de El Correo 
de Ultramar, y publicó: Religión, Patria y Amor, poe- 
sías; Ensayos biográficos y de crítica literaria; Estudios 
sobre el Gobierno inglés; Unión latinoamericana; Les 
principes de 1789 en Amérique; Mis ideas y mis prin- 
cipios; Bagalelas literarias; Ayes del corazón, poesías; 
Andrés Bello, colección de poesías originales con apun- 
tes biográficos; Importante cuestión de derecho de gen- 
tes; Miscelánea de artículos políticos, económicos, filo- 
sóficos y literarios, etc. Pertenecía á las principales 
sociedades científicas y literarias de Europa y Amé- 
rica y era correspondiente del Instituto de Francia. 

Torres Campos (MANUEL). Biog. Jurisconsulto es- 
pañol, n. en Barcelona en 1850. Hizo sus estudios hasta 
doctorarse en la Universidad Central, y desde muy 
joven se dió á conocer por sus publicaciones profesio- 
nales. Después de haber sido bibliotecario de la Real 
Academia de Jurisprudencia y Legislación de Madrid, 
obtuvo por oposición la cátedra de derecho interna- 
cional público y privado de la Universidad de Grana- 
da, que desempeñó por espacio de muchos años. Fué, 
además, vocal de la Comisión de Legislación extran- 
jera del ministerio de Gracia y Justicia y delegado 
de España en la Conferencia de derecho internacional 
privado de La Haya. Colaboró en numerosas publica- 
ciones de España, Francia, Bélgica, Italia y América, 
y varias de sus obras fueron traducidas al francés y al 
alemán, “pues TorRES CAMPOS era muy conocido en 
el extranjero, sobre todo en FYancia, y pertenecía á la 
Sociedad de Legislación comparada de París. Su obra 
principal es la titulada Principios de derecho inler- 
nacional privado ó de derecho extraterritorial de España 
y América en sus relaciones con el derecho civil de Es- 
paña, que fué premiada por el Colegio de Abogados 
de Madrid con el premio Cortina (1883). El autor trata 
la materia desde los puntos de vista histórico, cien- 
tífico, práctico y filosófico, y concluye en la necesi- 
dad de unificar el derecho internacional privado entre 
todos los Estados. Se le debe, además: Catálogo siste- 
mático de las obras existentes en la Biblioteca de la Aca- 
demia de Jurisprudencia y Legislación (Madrid, 1876); 
La pena de muerte y su aplicación en España (Madrid, 
1879); Cómo se administra justicia (Madrid, 1881); 
Estudios de Bibliografía española y extranjera del De- 
recho y del Notariado; Nociones de bibliografía y lite- 
ratura jurídicas en España (Madrid, 1884); El Congreso 
jurídico de Lisboa (Madrid, 1890, traducida al francés); 
Elementos de Derecho internacional público (Madrid, 
1290); Elementos de Derecho internacional privado (Ma- 
drid, 1891); Estudios de Derecho internacional privado 
(Madrid, 1887-91); Bibliografía española contemporánea 
del Derecho y de la política, 1800-1896 (Madrid, 1883-98); 
España y los tratados de Montevideo; Derecho público 
del reinc de España, en alemán; España en África, y 
La cuestión de Melilla y la política internacional de 
España, las dos en francés. 

Torres Campos (RAFAEL). Biog. Historiador, geó- 
grafo y pedagogo español, n. en Almería en 1853 y 
m. en París el 26 de Octubre de 1904. Estudió Dere- 
cho en la Universidad Central, de la que fué profesor 
auxiliar antes de cumplir los veinte años, ingresando 
en 1873 en el Ejército como oficial de administración 
militar, de cuya Academia fué profesor, desempeñando 
después otros cargos en el cuerpo. Más tarde ingresó 
en la Institución Libre de Enseñanza y en 1882 ob- 
tuvo por oposición una cátedra en la Escuela Normal 
Central de Maestras. Fué también secretario general 
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de la Sociedad Geográfica de Madrid, profesor de 
geografía moderna en la Escuela de Estudios Supe- 
riores del Ateneo de Madrid, académico de la de la 
Historia y correspondiente del Instituto de Coimbra, 
Sociedad de Geografía Comercial de París y otras 
muchas. Asistió á numerosos Congresos internaciona- 
les y obtuvo un premio en la Exposición Internacional 
de Ciencias Geográficas celebrada en Berna. Aparte 
de numerosos artículos y conferencias, publicó: La 
cuestión de los ríos africanos y la conferencia de Berlin; 
La contratación en el ramo de Guerra (Madrid, 1881); 
La mujer en el servicio de Correos (Madrid, 1883); Mo- 
numentos de la provincia de Santander. La iglesia de 
Santa María de Lebeña (1885); La campaña contra la 
esclavitud y los deberes de España en África (1889); 
Nuestros ríos (1889); Producción y comercio de trigos; 
Estudios sobre enseñanza militar; Reseña de los traba- 
jos de la Sociedad Geográfica; Portugal € Inglaterra en 
el África Austral; La reforma en la enseñanza de la 
mujer; Viajes escolares; Las pinturas de la cueva de 
Altamira; San Vicente de la Barquera; Los problemas 
del Mediterráneo; El reparto de África según los últi- 
mos tratados; La Exposición y el Congreso de Geografía 
de Parts en 1889; Un viaje al Pirineo; La emigración 
en América (1893); España en California; Estudios geo- 
gráficos (1895); La Geografía en 1895 y siguientes; La 
iglesia de Santa Marta de la Cabeza (Madrid, 1895), 
y Carácter de la conquista y colonización de las islas 
Canarias, discurso de recepción en la Academia de la 
Historia (Madrid, 1901). 

TORRES CARRETERO (RAMÓN). Biog. Profesor espa- 
ñol de la segunda mitad del siglo XIX. Ingresó en 
Institutos como catedrático en propiedad en 1867. 
En 1876 explicaba retórica y en 1880 psicología en 
Cuenca, donde continuó hasta su muerte. Publicó: 
Ensayo sobre el paralelismo entre el espiritu humano 
y la obra literaria; El progreso; Explicaciones sumarias 
de Lógica (1885), y Elementos de Lógica (1896). 

Torres CASsANOVvAS (RAMÓN). Biog. Médico español 
n. en Barcelona el 16 de Marzo de 1877 y m. en la 
misma capital el 11 de Abril de 1922. Licenciado en 
medicina por la Universidad de Barcelona en 1900, 
se doctoró al año siguiente, en 1903 fué nombrado 
profesor auxiliar interino y en 1904 obtuvo por opo- 
sición la plaza de profesor auxiliar de patología qui- 
¡úrgica y operaciones y en 1912 la de numerario en 
la Universidad de Barcelona. Fué vicepresidente del 
primer Congreso internacional de la Tuberculosis ce- 
lebrado en Barcelona y del primer Congreso Español 
de Pediatría celebrado en Palma de Mallorca. Per- 
teneció á gran número de corporaciones y entidades 
científicas y se distinguió como hábil y experto ciru- 
jano, llevando á cabo numerosas operaciones, algu- 
nas de verdadera dificultad. Publicó importantes tra- 
bajos originales y varias traducciones, entre ellas la 
del Manual de patología externa, de E. Forgue, publi- 
cada por la antigua casa editorial Hijos de J. Espasa. 

"TORRES DE CASTILLA (ALFONSO). Brog. V. GARRIDO 
(FERNANDO). 

TorrEs DEL ÁLAMO (ÁNGEL). Biog. Autor dramático 
y poeta español, n. en Madrid el 10 de Abril de 1880. 
Cursó en la Universidad Central parte de la carrera 
de derecho, que dejó para dedicarse exclusivamente 
al periodismo y, sobre todo, á la literatura escénica, 
que le ha proporcionado grandes triunfos. Se ha es- 
pecializado en la pintura de las gentes y costumbres 
de las clases media y popular de Madrid, distinguién- 
dose por la gracia y propiedad del lenguaje, finura 
de la observación, dominio de los recursos teatrales 
é interés de la acción, habiendo producido, casi siem- 
pre en colaboración con Eduardo Montesinos y An- 
tonio Asenjo, una serie de obras, más de 100, que 
han sido aplaudidas en todos los escenarios de Es- 
paña. Especialmente en el sainete es donde ha tenido 
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este autor sus mayores aciertos, como lo demuestra 
el que en un concurso de obras de este género cele- 
brado por el Ayuntamiento de Madrid obtuviera To- 
RRES DEL ÁLAMO el único premio concedido. Ha pu- 
blicado tres libros de versos y algunas novelas cortas, 
ha sido redactor de.varios periódicos de Madrid, y 
desde 1901 lo es de La Época y colabora en otros de 
la corte, provincias y América. Martínez Sierra, juz- 
gando á TORRES DEL ÁLAMO y á su principal colabo- 
rador, se expresa así: «Torres del Álamo y Asenjo, hi- 
jos de Madrid, han tenido el buen gusto de buscar en 
el alma del pueblo de Madrid inspiración para su arte. 
Y así son sus comedias: graciosas, un poco ásperas, 
levemente sentimentales, oportunas de frase, cortan- 
tes de expresión, muy rápidas de acción, como con- 
viene á obras que son retrato de la vida y el alma de 
un pueblo que le quita al dolor beligerancia y se burla 
de sus propias penas, con el fin de ir pasando: la vida 
lo menos mal posible... El tremendo individualismo 
del pueblo español, que es su bien y su mal, está ma- 
ravillosamente expuesto en esta obra, ligera al pare- 
cer, porque es divertida, pero que tiene en el fondo 
mucha más trascendencia y harto más calor de hu- 
manidad que otras muchas henchidas de pretenciosos 
párrafos y seudofilosóficos sermones.» Mencionaremos 
de entre sus obras teatrales: El chico del cafetín (1911); 
La Mary-Tornes (1912); Troleras y danzaderas, ó Los 
pendientes de la Tanara (1914); Las paralelas (1916); 
Margarita la Tanagra (1917); El oficial quinto (1917); 
La Peque resulta grande, ó Lo que puede el ingenio 
(1917); Ellas (1917); Los postineros (1917); La hiperes- 
tesía de la Sole (1918); Los zánganos (1919); Rocto «la 
Canastera» (1919); Llévame al metro, mamá (1919); El 
padre Zacarías (1920); Las pecadoras; Los hijos de la 
verbena (1924); Carmelita (1925); Sangre de reyes (1925); 
Los grandes autores (1925); El rey del tango; El perdón 
del rey; Lorenza «la Seria» (1926), y Sir Alberto (1926). 

TORRES DE LA TORRE (BARTOLOMÉ). Biog. Prelado 
y escritor español, n. en Revilla Vallejera (Burgos) á 
fines del siglo XV ó' principios del xv1 y m. en Cana- 
rias en 1568. Estudió teología hasta doctorarse y al- 
canzó gran fama en esta facultad; fué colegial en el 
Mayor de San Salvador de Oviedo y en la Univers:- 
dad de Salamanca, donde obtuvo una cátedra de filo- 
sofía que regentó por espacio de muchos años. En 
1543 fué nombrado canónigo de Sigiienza y catedrá- 
tico de Prima de Santo Tomás en aquella Universi- 
dad, á cuyo claustro perteneció por espacio de veinte 
años. Tanta fama alcanzó en estos cargos, que Fe- 
lipe II le designó para que le acompañase á Inglaterra 
cuando quiso restablecer allí el catolicismo. Vacante 
el obispado de Canarias, fué presentado para dicha 
sede, de la que se posesionó en 1565, permaneciendo 
allí hasta su muerte. Varón de gran piedad y sabidu- 
ría, dejó: Commentaria in decem et septem quaestiones 
primae partis sancli Thomae. De ineffabili Trinitatis 
mysterio (Alcalá, 1567; 3. ed., Burgos, sin fecha). 

TORRES DE MENDOZA (Luis). Biog. Jurisconsulto 
español, n. en Sevilla hacia el año 1830 y m. en Ma- 
drid en 1883. Estudió Derecho en las Universidades 
de su ciudad natal, Granada, Valencia y Madrid, y 
ya en aquella época se dedicó al periodismo. Después 
fundó varios periódicos en Sevilla y fué cinco veces 
diputado, la última por Mayagúez, ciudad que le 
nombró insigne hijo adoptivo por los diversos servi- 
cios que tuvo ocasión de prestarle. Uno de sus prin- 
cipales es haber ideado la publicación de todos los 
documentos relativos á la historia de América, de los 
que llegó 4 imprimir 42 tomos con el título de Colec- 
ción de documentos inéditos sobre el descubrimiento, 
conquista y colonización de nuestras posesiones de Ul- 
iramar, sacados del Archivo Nacional de Indias. Esta 
colección fué continuada desde 1885 por la Real Aca- 
demia de la Historia. 
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TORRES DE NAVARRA Y GARCÍA DE QUESADA (MA- 
RIANO). Biog. Marino español, n. en Jaén el 25 de 
Julio de 1845 y m. en Manila el 5 de Abril de 1883. 

los doce años ingresó en el Colegio Naval Militar, 
y en 1863 era guardia marina de primera clase, sien- 
do promovido á alférez de navío en 1865, Hasta 1868 
navegó por el Pacífico, y era oficial de la goleta Huelva, 
cuando estalló la primera guerra de Cuba. Batió, al 
frente de 50 hombres, á una partida insurrecta en el 
puerto de Caimanes, ganó la cruz roja del Mérito Mi- 
litar en la acción de Blanquizal y distinguióse en la 
batalla del Cayo de Damas, en donde, en una bri- 
llante carga á la bayoneta, se apoderó de dos bande- 
ras enemigas. En 1870 ascendió á teniente de navío, 
siendo segundo comandante del vapor Guadalquivir, 
y en 1871 pasó, con el cargo de ayudante, al Departa- 
mento naval de Cartagena, en donde hizo en 1873 
una brillante defensa contra los cantonales. En el 
mismo año pidió la licencia absoluta y se ofreció á 
don Carlos de Borbón, quien le destinó al estado mayor 
de la división carlista de Álava. En las operaciones 
de la línea de Somorrostro ganó el empleo de teniente 
coronel y en 1874 fué nombrado segundo jefe del tren 
de sitio de artillería. Distinguióse en los combates de 
Damasco, Echevarría y Mendibelza, ganando en 1875 
el empleo de coronel en el sitio de Guetaria. En Zarauz, 
Deva y Motrico sostuvo el fuego de la escuadra libe- 
ral, á la que causó grandes pérdidas. Dirigió después 
la artillería en los cañoneos de San Sebastián, Her- 
nani y Castillo de Santa Bárbara, contribuyendo efi- 
cazmente á la victoria carlista de Mendirrotz. Al con- 
cluirse la guerra, emigró 4 Francia, pero habiendo 
Alfonso XII invitado, después de la paz, á los antiguos 
jefes de la marina española á ocupar el puesto que les 
correspondía en el escalafón, TORRES DE NAVARRA fué 
destinado á Manila con el empleo de teniente de navío 
de primera clase. Á bordo del crucero Aragón com- 
batió y venció á los moros de Mindanao y Joló, y en 
1884 fué nombrado gobernador de Balabac y en 1887 
ejerció el mismo cargo en las islas Carolinas. En 1887 
ascendió á capitán de fragata, obteniendo las cruces 
de San Hermenegildo y de Isabel la Católica. En el 
mismo año el general Terreros, gobernador general del 
Archipiélago, le llamó 4 Manila en comisión extraor- 
dinaria de servicio; pero una anemia cerebral le privó 
de la vida á los pocos meses de su estancia en aquella 
Capitanía general. 

Bibliogr. Barón de Artagán, Cruzados modernos 
(Barcelona, 1912). 

TORRES DE ORÁN (MANUEL FERNÁNDEZ DE PRADA 
Y PAREJA, MARQUÉS DE). Biog. Militar español, n. en 
Granada en 1834 y m. en fecha desconocida. Á los 
diez y seis años ingresó como caballero cadete en el 
cuerpo de artillería, en Segovia, siendo subteniente 
en 1853 y teniente en 1855. De guarnición en Barce- 
lona, sirviendo en el primer regimiento de á pie, as- 
cendió á capitán por su valerosa conducta en las jor- 
nadas del 19, 20 y 21 de Julio de aquel año. Tomó 
parte en la campaña de África sirviendo en el 2.* re- 
gimiento de artillería montada, asistiendo á las ac- 
ciones del río Azmir y á las batallas de Castillejos, 
Tetuán y Wad-Ras, por las que obtuvo el grado de 
comandante y la cruz de San Fernando. De regreso 
4 España, hallóse en la batalla de Alcolea, en 1868, 
y en los combates contra los republicanos de Sevilla, 
Cádiz y Málaga, ascendiendo á coronel en 1869. Al 
proclamarse la República solicitó su licencia absoluta, 
y en 1874 ingresó en el ejército carlista del Norte, 
pero una herida ocasionada por una caída del caba- 
llo le impidió por aquel año tomar parte en operacio- 
nes. En 1875 tomó el mando de la segunda batería 
montada, distinguiéndose en las acciones de Oteiza, 
Biurrún y Monte San Juan. En el mismo año obtuvo 
el mando de la división de artillería de Navarra, so- 
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bresaliendo su valor y pericia en la línea del Carras- 
cal, en el ataque de Viana, en el cañoneo de Pamplo- 
na, en la acción de Santa Bárbara de Mañeru y en la 
retirada de Estella. En 1876, terminada la campaña, 
emigró á Francia con don Carlos de Borbón. En 1893 
la reina regente expidió Real carta de Sucesión del 
título de marqués de las Torres de Orán á favor de 
Manuel Fernández de Prada, quien era, además, her- 
mano mayor de la Real Maestranza de Caballería de 
Granada. 

Bibliogr. Barón de Artagán, Principe heroico y 
soldados leales (Barcelona, 1912). 

TORRES DE VERA Y ARAGÓN (JUAN DE). Biog. Polí- 
tico español, n. en Estepa en 1506 y m. en Chuquisaca 
después de 1606. Era de nobilísima familia, descen- 
diente, según el Nobiliario Genealógico de Reyes y títu- 
los de España, de Ramiro 1 de Aragón. Creada la Real 
Audiencia de Chile en 1565, fué uno de los nombrados 
para regentar la Junta de la misma, saliendo de Espa- 
ña el 26 de Septiembre de dicho año y tomando pose- 
sión al siguiente. Cuando la sublevación de los arauca- 
nos abandonó la toga para empuñar la espada y ven- 
ció en varios encuentros 4 los rebeldes, obligándoles 
á pedir la paz. Gobernó militar y civilmente las pro- 
vincias del S. de Chile durante cinco años por haberle 
encargado de ese gobierno al partir para España el 
general Miguel Velazco, renunciando en 1571 este man- 
do por haberlo asumido el citado general. Aun residió 
tres años más en Chile al frente de la Audiencia, hasta 
que ésta fué suprimida, pasando á la de Charcas en 
1574. Por una disposición testamentaria, el adelantado 
Juan Ortiz de Zárate disponía que su hija Juana Ortiz 
de Zárate casara con un caballero de notoria estirpe 
y que éste her.dase el adelantazgo del Río de la Plata 
y demás títulos y honores. El virrey Toledo, que pre- 
tendía casar á Juana con un hijo del licenciado Ma- 
tienzo, favorito suyo, entró en cólera al saber que la 
rica heredera había contraído esponsales con TORRES 
DE VERA, que no le era simpático á causa de su altivez 
y de la crítica que siempre hacía de sus arbitrarieda- 
des. Á consecuencia de este suceso fué detenido y no 
se le permitió acudir á las provincias que como adelan- 
tado debía gobernar, pero lo hizo por medio de su lu- 
garteniente Juan de Garay (el segun- 
do fundador de Buenos Aires) y desde 
Charcas siguió gobernando las provin- 
cias del Río de la Plata hasta 1588, en 
que pasó á la Asunción, y después de 
una campaña feliz contra los indios 
guaranies, descendió al lugar donde 
está hoy la ciudad de Corrientes, y per- 
sonalmente fundó esta ciudad, dándole 
el nombre de San Juan de Vera de las 
Siete Corrientes, y más tarde encargó á 
su sobrino, el valeroso capitán Alonso 
de Vera y Aragón, que levantase los 
cimientos de la Concepción del Berme- 
jo. En 1591 hizo un viaje 4 España, no 
tardando en regresar á Chuquisaca, 
donde se enteró con sorpresa de que 
había sido injustamente despojado del 
adelantazgo del Río de la Plata, que 
tantos sacrificios había costado, tanto 
4 él como á su suegro, y en aquella 
época el Gobierno les adeudaba 360000 
pesos. En 1606 aún residía en Chu- 
quisaca. En la representación de los 
méritos de sus antepasados que hizo 
al rey Felipe III Alonso de Vera y 
Zárate, en que exponía los servicios 
de Juan Ortiz de Zárate, su abuelo, y de Juan de To- 
rres de Vera, su padre, ambos adelantados del Río de 
la Plata, se detallan las campañas del segundo contra 
los indios araucanos y se acreditan el valor y el talen- 


to militar de TorrEs DE VERA, habiendo servido de 
base para aquel documento una información llevada 
á cabo en la Concepción en 1570 y otra en Santiago 
en 1576. 

TorrES García (JoAQUÍN). Biog. Pintor español, 
n. en Montevideo el 28 de Julio de 1875, de padre es- 
pañol y madre sud- 
americana. El am- 
biente de su país in- 
fluyó poco en su 
formación espiritual, 
puesto que á los diez 
y seis años de edad 
su padre regresó á 
la Península y trajo 
á su familia, insta- 
lándose en Barcelo- 
na, donde el joven 
Joaquín, que demos- 
tró muy temprano 
gran vocación por las 
artes plásticas, siguió 
los cursos de la Aca- 
demia de Bellas Ar- 
tes, y allí conoció á 
Joaquín Mir, Isi- 
dro Nonell, Joaquín 
Sunyer y otros que más tarde habían de ilustrar la 
pintura contemporánea, publicando sus primeros di- 
bujos en la prensa local. Á pesar de sus orígenes aca- 
démicos, TORRES GARCÍA no se dejó influir por sus 
maestros, como tampoco por las corrientes impresio- 
nistas que en aquel entonces dominaban en el am- 
biente artístico barcelonés. En el ánimo del joven 
pintor luchaban dos tendencias: la decorativa neoclá- 
sica, representada por el gran decorador francés Puvis 
de Chavannes, y la realista de Toulouse-Lautrec y 
Steinlen. En 1906 comenzó sus primeros ensayos de 
pintura mural, al fresco, preocupándose de crear, ó, 
mejor dicho, de iniciar la llamada escuela medite- 
rránea. De esta época son sus pinturas de la capilla 
de la Divina Pastora, en Sarriá (Barcelona), y su de- 
coración de la capilla del Santísimo Sacramento de la 
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La oración en el jardín. Cuadro de Torres García 


iglesia de San Agustín, en Barcelona. Su pintura es 
muy discutida en estos momentos, y TORRES GARCÍA 
es consagrado por la crítica. En 1910 se trasladó á 
Bélgica, pues presentó á la Exposición de Bruselas 
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una serie de pinturas murales, y de regreso á Barce- 
lona se le encargó la decoración del Salón de San Jor- 
ge, del Palacio de la Diputación, para la cual sólo 
realizó dos plafones, que fue-on objeto de una apasio- 
nada crítica, extremándose los pareceres en sentido de 
censura y alabanza. Después de realizar un viaje de 
estudio por Italia (1913),'se dedicó á la pedagogía ar- 
tística y fundó con otros el Colegio Mont d'Or de Ta- 
rrasa, cerca de Barcelona. TorrES García alterna el 
pincel con la pluma, y empieza á colaborar en varias 
publicaciones catalanas, publicando, además, su pri- 
mer libro: Notes sobre Art. Diálegs. En 1915 imprimió 
un libro de psicología artística, El descubrimiento de st 
mismo; Hechos, y L' Art en relació amb l'home exlern 
i home que passa. Las tendencias pictóricas de últi- 
ma hora, cubismo y futurismo, le preocupan y le in- 
fluyen. Su exposición de pinturas y dibujos en la Ga- 
lería Dalmau, de Barcelona, en 1915, le colocan entre 
los primeros artistas de la audacia. Sintiéndose in- 
comprendido en Barcelona, se trasladó á Nueva York, 
donde permaneció hasta 1922, año en que volvió á 
Italia. Sus entusiasmos ultramodernos se disipan un 
tanto y vuelve al neoclasicismo de sus primeras obras 
notables. En 1925 residía en Villefranche-sur-Mer, en 
la frontera francoitaliana, aplicándose con nuevo fer- 
vor á la pintura al fresco, y desde 1926 se halla ins- 
talado en París, donde ha realizado ya varias expo- 
siciones, mereciendo fervorosos elogios de la crítica 
por su técnica irreprochable y por la belleza y la ex- 
presión de sus figuras. 

Bibliogr. J. F. Ráfols, Torres García (Barcelona, 
1926). 

TORRES GONZÁLEZ DE LA LAGUNA (MIGUEL). Biog. 
Prócer español, marqués de Torres Cabrera, n. en 
Guareña (Badajoz) el 21 de Junio de 1849. Hizo sus 
estudios en Madrid, y desde muy joven se dedicó á 
las investigaciones históricas de su región natal, y no 
sólo de la historia, sino de las costumbres, folklore, 
agricultura, historia natural, etc. Ha viajado por casi 
toda Europa y en su juventud fundó y dirigió un 
periódico político en Cáceres. Pertenece á diversas 
Academias, entre ellas la Real de la Historia, de Ma- 
drid, y el Instituto de Coimbra, y se ha dedicado tam- 
bién á la pintura. Aparte de numerosos artículos sobre 
diversas materias, ha publicado: Villanueva de la Se- 
rena (Badajoz, 1901); Más paginas extremeñas; Cul- 
tivo de la remolacha, etc. 

TORRES GRAU (JAIME). Biog. Arquitecto español, 
n. en Barcelona el 25 de Diciembre de 1880. Es hijo 
del maestro de obras que durante la Exposición Uni- 
versal celebrada en Barcelona en 1888 edificó el gran 
hotel proyectado por Doménech y Montaner, cuya rá- 
pida construcción se elogia hoy aún. Cursó brillante- 
mente la carrera de arquitecto en la Escuela Superior 
de Arquitectura de Barcelona, durante los cuales le 
fueron concedidas varias distinciones. En el ejercicio 
de su profesión ha proyectado y dirigido buen número 
de obras de índole muy diversa. Merecen citarse, entre 
ellas, un barrio obrero en Melilla, y, en la misma ciudad, 
el teatro Reina Victoria. En Amposta ha dirigido la 
construcción de los grandes almacenes de la Sociedad 
«Crédito y Docks de Barcelona». En diversos cemen- 
terios de Barcelona y de Cataluña existen panteones 
proyectados por el mismo, tales como los de las fa- 
milias Ramos, Tort-Martorell, Pagés, etc. En la mis- 
ma ciudad ha proyectado y dirigido varios edificios, 
algunos de ellos de verdadero mérito artístico, mere- 
ciendo especial mención el edificio social de la «Socie- 
dad Fomento de Obras y Construcciones», la fábrica 
de pianos Casali, una casa en la calle de Rosellón y 
otra de la misma índole en la calle de la Diputación, 
todas de un sabor artístico verdaderamente clásico 
catalán. Donde más se define la personalidad de este 
arquitecto es en el edificio de la nueya Casa de Co- 
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rreos y Telégrafos de Barcelona, cuya dirección ob- 
tuvo, en colaboración con el arquitecto Goday, des- 
pués de un reñido concurso en el que tomaron parte 
verdaderas notabilidades, y cuyo edificio es uno de 
los que más honran á Barcelona, tanto por la gran- 
diosidad de su concepción como por la sencillez en el 
desarrollo de su estilo. 

TORRES GUERRA (ALONSO DE). Biog. Marino espa- 
ñol, n. en Sevilla en 1754 y m. en la villa de Cocen- 
taina (Alicante) el 9 de Noviembre de 1832. Sentó 
plaza de guardia marina en el departamento de Cádiz, 
en Septiembre de 1770; ascendió á alférez de fragata 
en 1774, á alférez de navío en 1776, á teniente de fra- 
gata en 1778, 4 teniente de navío en 1781 y á capitán 
de fragata en 1782. En dicho espacio de tiempo na- 
vegó mucho por las costas del Océano, Mediterráneo 
y ambas Américas, habiendo hecho un viaje á Lima 
y otro á las islas Marianas y Filipinas, y sostenido 
diversos combates con buques berberiscos, encontrán- 
dose en el bloqueo de Gibraltar, ataque de las flotan- 
tes, y en el combate naval que la escuadra combinada 
de Luis de Córdoba sostuvo con la inglesa del almi- 
rante Howe, en la desembocadura del Estrecho, en 
Octubre de 1782. Mandó el bergantín Ardilla du- 
rante los años 1788 y 1789, con el que desempeñó va- 
rias comisiones en el Mediterráneo; navegó después 
incorporado á la escuadra de evoluciones de Francisco 
de Borja, de la que pasó á la del marqués del Socorro, 
haciendo la campaña del Cabo de Finisterre como se- 
gundo comandante del Salvador del Mundo. En 1790 
se le confió el mando de la fragata Gertrudis, con la 
que salió para el mar Pacífico, visitando los principa- 
les puertos de Chile y el Perú; ascendió á capitán de 
navío en 1792, y continuó en comisiones y cruceros 
por aquellos mares, hasta 1794, en que regresó á Cá- 
diz, por enfermo, con licencia. En 1796 se le confirió 
el mando del navío San Francisco de Asís, con el cual 
salió de Cádiz para cruzar por las costas de aquel de- 
partamento al rompimiento de la guerra con la Gran 
Bretaña. En Enero de 1797 sostuvo un glorioso com- 
bate contra cuatro fragatas de guerra inglesas, de las 
que pudo zafarse, sin dejar de luchar en su retirada. 
Este hecho de armas le valió la encomienda del Corral 
de Caracuel, en la orden de Calatrava, que le redi- 
tuaba 15,800 reales anuales. En Febrero del mismo 
año volvió á salir de Cádiz con el navío de su mando, 
formando parte de la división de Domingo de Nava 
para socorrer al navío Santísima Trinidad, que des- 
pués del combate del Cabo de San Vicente había sos- 
tenido otro en el Cabo Cantin. Continuó con el mando 
de su navío formando parte de la escuadra del Océano, 
que mandaba José de Mazarredo, y se halló en todas 
las acciones y operaciones que hubo para rechazar los 
ataques que á la escuadra y á la plaza dieron los in- 
gleses á las órdenes del famoso Nelson. En Abril de 
1798 fué nombrado comandante militar de marina de 
la provincia de Sanlúcar, cesando en el mando del 
Asts. Fué relevado en Diciembre de 1801, habiendo 
sido, en el intermedio, vocal del Consejo que juzgó 
la batalla naval de San Vicente. En 1803 se le nom- 
bró capitán de la compañía de guardias marinas del 
departamento del Ferrol; ascendió á brigadier en Agos- 
to de 1808, y prosiguió con el mando de los guardias 
marinas hasta Agosto de 1810, en que cesó por ha- 
berle elegido la provincia de Cádiz diputado á Cortes 
en las generales del reino. Se trasladó 4 Cádiz y tomó 
posesión de su cargo de diputado, siendo uno de los 
que firmaron la Constitución de 1812. Fué reelegido 
en 1813, y al volver de Francia el rey se le nombró 
vocal de la Junta del departamento de Cádiz, siendo 
ascendido á jefe de escuadra en Octubre de 1814. En 
1816 obtuvo la gran cruz de San Hermenegildo. Sub- 
sistió sin destino hasta 1818; en Junio de 1819 se le 
nombró mayor general interino de la Armada, cargo 
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que desempeñó hasta 182%, que pasó á ocupar una 
plaza de ministro del Tribunal Supremo de Guerra 
y Marina. En 1828 obtuvo su retiro para Valencia, 
y pasó á Cocentaina, donde residió hasta su muerte. 

TORRES GUINART (Luis). Biog. Poeta uruguayo con- 
temporáneo, n. en Montevideo. Su compatriota Raúl 
Montero Bustamante dice que su labor poética, de 
cepa sugestiva, se ha defendido contra la influencia 
decadentista. Su poesía define con sinceridad al ro- 
manticismo impenitente que aparece en todas sus 
obras, aun en aquellas donde vibra la nota heroica. 
Su Canto á la Independencia, premiado en unos Jue- 
gos Florales de Montevideo, es popular. Colaborador 
de la revista Vida Moderna, del periódico El Bien 
y de numerosas publicaciones rioplatenses. Su volu- 
men Poesías (1923) le ha colocado entre las primeras 
figuras del parnaso uruguayo. 

Torres HOMEM (FRANCISCO DE SALES). Biog. Po- 
lítico y escritor brasileño, vizconde de Inhomerim, 
n. en Río de Janeiro en 1812 y m. en París en 1876. 
Estudió medicina en su ciudad natal y después cien- 
cias jurídicas y sociales en París, dedicándose primero 
con gran ardor á las ciencias médicas, pero después 
se apasionó por los estudios económicos y sociales, y 
no tardó en dedicarse también á la política. Fué di- 
putado en varias legislaturas, senador y ministro de 
Hacienda en 1870. Se distinguió como orador, y pu- 
blicó: A opposicdo e a coróa (Río de Janeiro, 1848); 
Libello do povo por Tomendro (Río de Janeiro, 1849); 
Pensamentos acerca da conciliagáo dos partidos (Río de 
Janeiro, 1853); Sociedades em commandita e bancos de 
circulagdo (1853); Questióes sobre os impostos (Río de 
Janeiro, 1856), y Elemento servil (1871). Colaboró, ade- 
más, en varios periódicos. 

Torres HOMEM (JuAN VICENTE). Biog. Médico bra- 
sileño, n. en Río de Janeiro el 23 de Noviembre de 
1837 y m. en la misma ciudad el 4 de Noviembre de 
1887. Estudió en la Facultad de Medicina de dicha 
capital, de la que fué profesor, como también indivi- 
duo del Consejo Imperial, de la Academia de Medi- 
cina del Brasil, de la de Ciencias de Lisboa, etc. Pu- 
blicó: Agua; quaes os corpos que atornan impura e a 
maneira de reconhecer estes corpos; Dos signos racionaes 
da prenhez e seu valor relativo; Hemoptisis (Río de Ja- 
neiro, 1858); Coqueluche (Río de Janeiro, 1860); Do 
acclimatamento (Río de Janeiro, 1865); Das sangrias 
em general e em particular na pneumonia e na apoplexia 
cerebral (Río de Janeiro, 1866); Que papel representa 
o bago na economia animal; Annuario das observagóes 
colhidas nas enfermarias de clinica medica da Faculdade 
de medicina do Rio de Janeiro (1869); Licg0es de clinica 
medica feitas na Faculdade de medicina do Rio de Ja- 
neiro (3 vol.); Curso de clinica medica em 1872 (Río 
de Janeiro, 1872); Licg0es de clinica sobre febre amarella, 
feilas na Faculdade de medicina do Río de Janeiro (Río 
de Janeiro, 1873); Lictóes sobre as molestias do systema 
nervoso (Río de Janeiro, 1878); Tralamento do cholera 
morbus (Río de Janeiro, 1884), y Tratamento das febres 
paludosas. 

Torres IBÁÑEZ (MANUEL C.). Biog. Pedagogo ar- 
gentino, n. en Mendoza el 7 de Noviembre de 1877. 
Ha sido director de escuelas infantiles, elementales, 
graduadas y complementarias, é inspector de instruc- 
ción primaria. Ha dirigido algunos periódicos, ha co- 
laborado en la Revista de Educación, Revista de Ins- 
trucción Primaria, La Prensa, La Nación y otros mu- 
chos, habiendo publicado: Prontuario pedagógico, apro- 
bado por los más altos centros de la nación, lo mismo 
que su Geografía argentina; Organización de escuelas 
profesionales en la provincia de Buenos Aíres, premiada 
con medalla de oro y diploma de honor en los Jue- 
gos Florales celebrados en La Plata en 1906, etc. 

Torres Jerez (NicoLÁs). Biog. Prelado español, 
n. en Murcia, de familia hidalga, en 1756, y m. en 
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Guatemala en 1854. Tomó el hábito de dominico en 
el Real convento de Predicadores de aquella ciudad 
en 1771. Colegial en San Gregorio de Valladolid, se le 
encomendó una clase de filosofía en el estudio público 
que su monasterio tenía, y al año de desempeñarla 
se le ascendió á la clase principal de teología de la 
misma casa, que ocupó varios años, hasta que, ha- 
biéndole oído predicar, en la fiesta del Rosario del 
año 1789, el vicario general de los Dominicos, José 
Díaz Delgado, quedó muy satisfecho de él, y habién- 
dole sido recomendado por el prelado diocesano le 
trasladó á Granada como profesor de teología del con- 
vento de Santa Cruz, para que á la primera vacante 
pasase á la Universidad, como ocurrió. Fué elegido 
prior de Cartagena, cargo que tuvo que aceptar de- 
jando la cátedra, en 1801, promovido al grado de 
maestro en teología, en vista, no solamente de sus 
años de enseñanza, sino también de la aceptación de 
sus predicaciones. Predicador de Carlos IV, y siem- 
pre protegido por el vicario general Díaz, fué pro- 
puesto por éste al rey para una mitra, siendo el nú- 
mero uno de una serie que, á petición de aquel mo- 
narca, hubo de formar Díaz de las personas que juz- 
gase aptas para el episcopado. El prestigio de TORRES 
JEREZ y la autoridad del proponente hicieron que 
antes de un mes de la propuesta fuese aquél presen- 
tado para obispo de León de Nicaragua, "aceptando 
y consagrándose en Cartagena para tomar posesión 
en el mismo año de su elevación al pontificado. En 
América permaneció por espacio de cuarenta y ocho 
años, siendo uno de los prelados más ilustres de su 
tiempo. En 1812 reprimió la sublevación contra Es- 
paña, aunque luego se erigió en defensor de los cul- 
pados, evitando su castigo; en 1821 no quiso jurar la 
Constitución de la América Central, por juzgarla im- 
procedente; pero luego, á pesar de haber sido siem- 
pre español de corazón y favorecedor de los intereses 
españoles, al convencerse del arraigo é impulso del 
movimiento separatista, se puso al frente del clero y 
juró el acta de independencia, redactada por él con 
suma habilidad, para evitar los daños que, de no su- 
marse al movimiento general, podrían sufrir los inte- 
reses de la Iglesia. Sus obras de caridad le han mere- 
cido de su biógrafo Cortés el calificativo del más ilus- 
tre prelado de la América Central. : 
TORRES JORDI (PEDRO ANTON10). B10g. Político y 
dramaturgo español, n. en Tarragona el 29 de Junio 
de 1843 y m. en Espluga de Francolí (Tarragona) el 
2 de Octubre de 1901. Estudió el bachillerato y la 
filosofía en el Seminario de aquella ciudad y en el 
Instituto de segunda ense- 
ñanza de Mallorca. Habién- 
dose distinguido por sus 
ideas avanzadas, dentro del 
partido liberal, emigró á 
Francia antes de la revolu- 
ción de Septiembre, sien- 
do detenido en la frontera 
y deportado á Canarias. 
Mas con el destronamiento 
de Isabel II cambió su suer- 
te, y, habiéndose ganado la 
estima de políticos notables, 
como Prim y Sagasta, des- 
empeñó, sucesivamente, los 
gobiernos civiles de Gero- 
na, Málaga, Granada y Valencia, y en todos dejó bue- 
nos recuerdos de su gestión. Fué, además, director 
general de Beneficencia y Sanidad, director general 
de Policía, subsecretario interino de la presidencia 
del Consejo de ministros, secretario del Gobierno ge- 
neral de Cuba en tiempos de Salamanca, diputado 
provincial por Tarragona, alcalde de la misma ciu- 
dad, por.la cual demostró siempre un gran amor; jefe 
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de partido en aquella provincia y diputado á Cortes 
varias veces por Tarragona, Torroella de Montgrí, 
Tremp, Puigcerdá, Gandesa y Valls. Dedicado al pe- 
riodismo político, escribió casi siempre en castellano, 
fundando en Tarragona La Prensa y La Opinión. Tam- 
bién contribuyó á la fundación de La Vanguardia, de 
Barcelona. Colaboró en la Crónica de Cataluña, en la 
Revista de España y Pro Patria, de Madrid, y en los 
principales diarios y revistas. En su juventud había 
escrito varias composiciones poéticas en castellano, 
entre ellas la loa titulada Los dos genios; mas al dedi- 
carse por entero á la literatura propiamente dicha 
adoptó el catalán, en el cual escribió muchos dra- 
mas y comedias que por los años 1870 á 1890 se re- 
presentaron con gran éxito en toda Cataluña, ha- 
ciendo las delicias del público selecto. TORRES JORDI, 
con Bordas, Soler y otros autores de fama, encar- 
na toda una época teatral, si no toda una escuela. 
Torres JorDb1 le cupo el honor de preparar las 
multitudes, emocionándolas, despertando en ellas sen- 
timientos de belleza y haciéndolas aptas para la evo- 
lución que después ha venido operándose en el teatro. 
Y como TorRES JORDI era un verdadero comedió- 
grafo, nada tiene de extraño que haya sobrevivido 
á su tiempo, ni que varias de sus obras sean popula- 
res en nuestros días, después de cuarenta ó cincuenta 
años de haber sido escritas. Pero el principal motivo 
estriba tal vez en el exacto ambiente regional que 
tanto en la factura, como en los asuntos, muestran 
todas ellas, desde La clau de casa (1873) hasta su últi- 
ma producción, La flor del camp. Sus mejores éxitos 
son los de los dramas en tres actos, La Verge de la 
Roca, La llantia de Plata, Lo full de paper, L' Alcalde 
de Vilaplana, y los de los juguetes Un cove de figues 
y Del ball al bany, siendo también notables los dra- 
mas Lo combat de Trafalgar, Lo Marqués de Tamarit, 
Mestre Feliu, L'hereu Jordi y Lo Mas de l' Abella, 
todos en tres actos y en verso. En castellano sólo es- 
cribió un drama histórico, El infante de Aragón, v dejó 
sin terminar otro de carácter social, titulado Carbón de 
piedra. TORRES JORDI fué individuo del Felibrige, pre- 
sidente del Ateneo Tarraconense de la Clase Obrera, 
socio honorario del Rat Penat de Valencia y vocal de 
la Junta de la Biblioteca Museo Balaguer. 
Torres MARTÍNEZ BRAVO (Josk). Bog. Compositor 
organista español, n. en Madrid en 1665 y m. en 
1738. Además de poseer un talento superior en la 
composición. religiosa y superar en el órgano á los 
demás músicos de su tiempo, fundó en Madrid la 
mejor tipografía musical conocida entonces, donde pu- 
blicó, además de las suyas, las obras de otros compo- 
sitores. Se le debe: Reglas de acompañamiento (1702); 
siete misas; un Oficio de difuntos, Asperges, Vidi 
Aquam; Lira sacra hispana; un Introito, tracto, ofer- 
torio y molete de la misa de réquiem; Parce mihi, la lec- 
ción primera, á 8 voces; Tedel animam meam, lección 
segunda, á 8 voces, etc. 
Torres MAYORALGO (MIGUEL). Biog. Escritor espa- 
ñol, n. en Cáceres el 2 de Noviembre de 1818 y m. en 
Don Benito el 14 de Febrero de 1883. Hizo sus estu- 


dios en el Seminario de Nobles de Madrid, y se dis-. 


ponía Á seguir la carrera militar, que dejó á causa de 
las circunstancias políticas, dedicándose por completo 
á la literatura y á las bellas artes. Pasó los últimos 
años de su vida en una finca próxima á Don Benito, 
donde estableció una imprenta en la cual imprimía 
sus propias obras. Las principales de éstas son: Aven- 
turas de Casimiro por querer ser boticario; Horas per- 
didas; Cuentos en verso, y Elena, ó La providencia de 
los perdidos. 

TORRES MIRANDA (PEDRO DE). Biog. Mártir espa- 
ñol, n. en Madrid el 21 de Octubre de 1587*y m. en Argel 
el 5 de Septiembre de 1620. Casi niño aún ingresó en 
el Ejército y peleó en Italia hasta 1608, en que embar- 
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có para regresar á España, peto lá nave en que iba fué 
apresada por los moros, y TORRES MIRANDA fué con- 
ducido prisionero á Argel, donde llevó una vida ejem- 
plar, alternando el ayuno y las prácticas religiosas 
con la asistencia á los cautivos enfermos. Una vez que 


intentó fugarse, ayudado por un moro, fué detenido 
y se le propinaron 150 palos por no querer descubrir 


á su cómplice. Como era hombre ilustrado y de carác- 


ter simpático, pronto se captó la confianza de sus car- 
celeros, que le nombraron escribano del Consejo en- 
cargado de administrar justicia. Cierto día un jerife 
comenzó á escarnecer delante de él la fe de Cristo, 4 lo 
que contestó TORRES MIRANDA haciéndole ver su error. 
Enfurecido el moro, denunció á Pedro, que se ratificó 
con gran entereza en su fe, condenándosele á ser que- 
mado vivo, lo que se llevó 4 cabo después de haberle 
cortado sus verdugos la nariz y el labio superior y sa- 
cado los ojos. 

Torres MuÑoz DE LUNA (RAMÓN). Bog. Químico 
y farmacéutico español, n. en Madrid en 1822 y m. en 
Málaga el 10 de Noviembre de 1890. Era empleado 
de loterías, y, sin desatender sus ocupaciones, con- 
siguió seguir la carrera de farmacia hasta doctorarse 
en 1846, y luego se licenció en ciencias fisicoquímicas. 
Después siguió en París algunos cursos y, finalmente, 
practicó en Alemania al lado del célebre Liebig. Ob- 
tuvo por oposición la cátedra de química general de 
la Universidad de Madrid y perteneció á gran número 
de sociedades científicas españolas y extranjeras. En 
1873, con motivo de la Exposición celebrada en Vie- 
na, visitó aquella capital, donde tuvo ocasión de co- 
nocer al entonces alumno de la Academia Teresiana 
y más tarde rey Alfonso XII, que en lo sucesivo le 
dispensó especial amistad. Por cierto que al ser pro- 
clamado el malogrado monarca, TORRES MUÑOZ pu- 
blicó en La Época una serie de artículos que llamaron 
mucho la atención, y que después recogió en un libro 
con el título de La campaña de la paz. En 1883, por 
encargo del Gobierno español, visitó las principales 
naciones de Europa con objeto de estudiar los progre- 
sos de la química. Sus principales obras, prescindiendo 
de infinidad de folletos y artículos sobre agricultura, 
higiene, industria, así como varias traducciones, son 
las siguientes: Estadistica química de los seres orgá- 
nicos (1846); Curso de farmacia (1848); Guía del quí- 
mico práctico, que fué declarada de texto (1852); La 
química en sus principales aplicaciones á la agricultura, 
publicada por el ministerio de Fomento; Estudios quí- 
micos sobre el aire de Madrid; Lecciones elementales de 
química general, declarada de texto; Estudios químicos 
sobre la nitrificación; Estudios sobre la importancia y 
empleo de los fosfatos térreos en agricultura, premiada, 
como la anterior, con medalla de oro por la Real 
Academia de Ciencias; Los cuatro elementos de Aristó- 
teles en el siglo XIX; La urinometría; Prontuario de 
química general; El álbum de mis hijos, poesías; La 
Naturaleza ante la Ciencia y la Fe; El porvenir de la 
agricultura española; El cólera morboasiático bajo el 
punto de vista químico; El desarrollo de las ideas en las 
ciencias naturales, € importancia de la inducción y de- 
ducción en las referidas ciencias; Estudios químicos sobre 
economía agrícola en general, y particularmente sobre 
la importancia de los abonos fosfatados; Cuestión capital 
de España: la Agricultura y la Hacienda; Principios 
fundamentales de la agricultura moderna, y preceptos 
generales para la buena vinificación. Fué director de la 
revista España Científica y Agrícola. 

TORRES NAHARRO (BARTOLOMÉ DE). Biog. Escritor 
español, n. en el último cuarto del siglo XV y m. pro-. 
bablemente en 1530 ó 1531. Muy pocas son las noti-- 
cias ciertas que sabemos acerca de este autor; Me- 
néndez y Pelayo menciona las que figuran al frente, 
de la Propaladia, edición impresa en Nápoles por 
Juan Pasqueto de Sallo en 1517; son unas letras apos-, 
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tólicas de 5. S. León X, dando privilegio por diez 
años para que nadie pueda publicar el citado libro, 
bajo pena de excomunión mayor y multa de 1,000 
ducados, y una carta de cierto literato francés, ami- 
go de TORRES NAHARRO, y residente en Nápoles, que 
latinizaba su apelli- 
do firmándose Me- 
sinierus J. Barberius 
Aurelianensis (¿Mes- 
cinier Barbier de Or- 
leáns?), el cual se 
dirige al famoso ti- 
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de 
LAZARILEO 


de Tommiet pógrafo y humanis- 

, ; ta de París, Badio 

eri 0 yal mandado  Ascensio, haciéndole 
_ fanta , 7 general grandes encareci- 
quificion, mientos de la perso- 


na de nuestro poeta. 
Por la carta citada, 
algo puede decirse 
referente al autor 
que nos ocupa, por 
cuanto el citado Bar- 
bier de Orleáns es- 
cribe acerca de To- 
RRES NAHARRO: €s 
«celebérrimo poeta, 
merecedor, no de que 
yo le alabe, sino el 
mismo Cicerón, re- 
sucitando para ello»; 


IMPRESSOCONLICEN 
cia y prinilegio defu Mageftad 


para los ee salta también dice que 
¿y ¿A13GOD+ es «español de naci- 

En Madrid, por Pierres Colin. qee pr 
MD LXXILL miento, de patria ex- 


tremeño, natural del 
pueblo de la Torre; 
Naharro, por su fa- 
milia; afable en su 
trato, de alta estatu- 
ra, delgado y modesto en el cuerpo, grave al andar, so- 
brio en palabras, y, lejos de aventurarlas, complacido 
en producirlas con meditación y como en fiel balanza 
sutilmente pesadas: tal es mi hombre. Y te advierto 
que pone sumo empeño en abstenerse de todo vicio y 
abrazar toda virtud, haciéndolas valer dondequiera. Le 
fué muy contraria en los comienzos su fortuna, porque 
dió en manos de unos piratas en mitad del deshecho 
naufragio, y se vió cautivo entre africanos. Pudo lograr 
rescate, vino 4 Roma; bajo el amparo de nuestro santí- 
simo señor el Sr. León X, Pontífice Máximo, sacó á luz 
muchos felices partos de su ingenio. Á deshora aban- 
donó los romanos puertos y apareció en Nápoles, 
donde era vivamente deseado». Y en la licencia dada 
por Su Santidad se llama á nuestro autor «clérigo de 
la diócesis de Badajoz». Estas son las noticias ciertas 
y verdaderas que nos han dado los contemporáneos 
del famoso poeta y dramaturgo. Pero, estudiando sus 
obras, aun puede señalarse algo más para la biogra- 
fía del celebrado autor extremeño. Nada se sabe re- 
ferente á las Universidades que frecuentó, ni en los 
centros de enseñanza á que pudo acudir; pero sí pue- 
de decirse que conocía á fondo la lengua latina; que 
fué protegido por el cardenal de Santa Cruz y obispo 
de Túsculo, Bernardino Carvajal; que también fué 
su mecenas el general Fabricio Colonna, y más tarde, 
en Nápoles, el yerno de éste, Fernando Dávalos de 
Aquino, marqués de Pescara. Como ha podido verse, 
la vida de TORRES NAHARRO fué algo agitada, lo que 
le permitió conocer la sociedad de su tiempo, pues si 
estuvo al servicio de alguno de sus protectores, el 
cardenal de Santa Cruz, por ejemplo, y en el cautive- 
rio, y su viaje á Italia, etc., fueron puntos de vista 
para el día de mañana escribir y dar á conocer lo que 
había visto y vivido. 
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El bagaje literario de nuestro autor es importante. 
Comenzaremos describiendo un volumen pertene- 
ciente 4 la Biblioteca Pública de Oporto, y en el cual 
se hallan sus primeras obras impresas: comedia Tinel- 
laria, dedicada al cardenal de Santa Cruz; en ésta se 
lee que fué recitada delante de Su Santidad y de 
monseñor Rev. de Médicis, su patrono, y «como le 
preguntase la causa por qué no imprimía sus obras, 
le dijo que en todo caso le diese copia de ésta, y que 
se decidió á imprimir, si no todas, algunas de sus co- 
medias». Este folleto, de 18 hojas, no señala lugar ni 
año de impresión; pero bien pudo ser hecha en Roma, 
entre los años de 1513 á 1516. La acción de esta co- 
media pasa en Roma, en casa de un cardenal, y todo 
su argumento está en dar á conocer la vida de los 
criados, que después de dilapidar en parte y hurtar 
cuanto pueden á sus señores, dicen mal de ellos; Mo- 
ratín escribe que al acabar la primera jornada se van 
á almorzar; la tercera jornada se gasta toda en comer; 
en la quinta cenan y se emborrachan. Los personajes 
que intervienen en este entremés, que no es otra cosa 
la Tinellaria, llegan al crecido número de 22, y no 
todos se expresan en castellano, por cuanto los hay 
que hablan el italiano, el francés, el latín, el portu- 
gués y el catalán. De «interminable orgía en las coci- 
nas de un cardenal romano» ha calificado Menéndez 
y Pelayo esta comedia de nuestro autor, y aun agre- 
ga que «resulta un drama como para representado, no 
delante del Papa, sino en la Torre de Babel». También 
figura en el volumen de la Biblioteca Pública de Opor- 
to un pliego suelto intitulado Psalmo de Bartolomé 
de Torres Naharro en la gloriosa victoria que los espa- 
ñoles ovieron contra venecianos. Trata del triunfo del 
virrey de Nápoles, Ramón de Cardona, en la batalla 
de la Motta, el 7 de Octubre de 1513, venciendo á las 
huestes venecianas, mandadas por el general Barto- 
lomé de Albiano; en esta composición exalta el valcr 
del ya citado Ramón de Cardona, de Fabricio Colon- 
na y marqués de Pescara, protectores de nuestro poeta, 
no olvidando á «aquel que nunca dejó / de ser el buen 
Alarcón» ni aquel otro que «venia / tras aquél, ccn 
gran porfía, / los ojos encarnizados, / el león Diego 
García, / la prima de los soldados». Concilio de los 
galanes y cortesanas de Roma invocado por Cupido, 
compuesto por TORRES NAHARRO, obra que pertenece 
al género erótico, y hace sospechar fuese escrita por 
los años de 1512 4 1515. Probablemente en el período 
de 1515 á 1517 publicó algunas composiciones poéti- 
cas, que más tarde incluyó en el volumen Propaladia. 
Según Menéndez y Pelayo, además de la Tinellaria, 
hubo edición suelta de la Comedia soldadesca, escrita 
probablemente en 1514, y lo fueron también dos ra- 
rísimos pliegos sueltos contenidos en el inapreciable 
volumen de tal suerte de composiciones que de la Bi- 
blioteca de Campo-Alanje pasó á la Biblioteca Nacio- 
nal. En uno de ellos están los cuatro únicos romances 
que conocemos de nuestro poeta; en el otro la primera 
de sus Lamentaciones de Amor, y aun sospecha el men- 
cionado crítico que también puede conjeturarse como 
obra de TORRES NAHARRO una hoja volante intitu- 
lada Liga de las buenas mujeres contra las corlesanas. 
De todos modos, la comedia antes citada figura apun- 
tada como obra suelta en el Registrum de Fernando 
Colón. El argumento de la mencionada Comedia sol- 
dadesca es como sigue, según extracto hábilmente 
hecho por Moratín: Guzmán se queja de su mala for- 
tuna; hállale un capitán conocido suyo, le dice que 
tiene encargo de reclutar 500 peones para el ejército 
del Papa, y le ofrece el grado de sotacapitán. Viene 
un tambor, queda ajustado también, y el capitán le 
manda publicar la recluta. Mendoza, Pero Pardo y 
Juan González hacen varias preguntas al tambor sobre 
las condiciones del enganche. El capitán habla á sus 
nuevos soldados; les acuerda sus obligaciones y les 
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promete por su parte buena paga y buen trato. Man- 
rique y Mendoza se repuntan de palabras; el capitán 
los pone en paz. Un fraile apóstata se presenta á sentar 
plaza de soldado, y queda recibido con el nombre de 
Liaño. Juan González, Liaño y Pero Pardo van á alo- 
jarse á casa de un labrador llamado Cola; éste habla 
en italiano, los soldados no le entienden, y resultan 
equivocaciones continuas entre unos y otros. Mán- 
danle que les prepare una buena comida, y entre tanto 
le requiebran la criada; él se desespera, pide favor á 
Juan' Francisco, su paisano y amigo, y tratan de dar 
una buena paliza 4 los españoles. Guzmán y Mendoza 
murmuran del capitán; se proponen hurtarle una do- 
cena de pagas, comprar dos yeguas, desertar, llevarse 
dos mujeres para sí y otras para hacer torpe tráfico 
de ellas, Cola se queja al capitán de que los soldados 

ue han entrado en su casa se han comido cuanto 
había en ella y le han hecho mil insultos; el capitán 
los apacigua á todos, y propone á Cola y á Juan Fran- 
cisco que sienten plaza también; admiten el partido, 
y se concluye la comedia con un villancico, que cantan 
todos marchando en ordenanza. Como ha podidó verse 
por el extracto de la obra, hay asunto para un verda- 
dero cuadro de costumbres militares, y parece que 
no fué otra la idea de su autor. Ha+de señalarse que 
también interviene algún personaje que no habla el 
castellano, como Cola; tiene asimismo escenas algo 
movidas y diálogos rufianescos, propios del ambiente 
en que se desarrolla la acción de la comedia. El pro- 
tagonista Guzmán es un retrato del verdadero capitán 
de aquellos tercios españoles, admirablemente descrito, 
valiente, sufrido, satisfecho de la carrera que sigue, 
con todo y las penalidades que á cada punto ofrece. 
Es una de las figuras más admirablemente descritas 
del teatro de TORRES NAHARRO. Durante este período 
de 1515 4 1517 publicaría Ó daría á conocer algunas 
composiciones más, pero todas ellas aparecen, pro- 
bablemente, en la citada obra Propaladia. Esta obra, 
impresa en Nápoles por Juan Pasqueto de Sallo, aca- 
bóse el 16 de Marzo de 1517; dedicóla al marqués de 
Pescara, Fernando Dávalos de Aquino, y contiene, 
como dice su autor, «algunas cosillas breves, como son 
los capítulos, epístolas, etc., y per principal cibo las 
cosas de mayor subjecto, como son las Comedias; y 
per pospasto ansi mesmo algunas otras cosillas, como 
vereis...», y en la portada nos señala las varias com- 
posiciones que contiene el volumen, como son: lamen- 
taciones, sátiras, epístolas, capítulos, las comedias Se- 
rafina, Trofea, Soldadesca, Tinellaria, Hiímenea, Ja- 
cinta y el diálogo del Nacimiento, siguiendo después 
más poesías y acabando el tomo con la publicación 
de algunos romances, canciones y sonetos. Los preli- 
minares se componen de la dedicatoria, proemio, la 
antes mencionada carta de Barbier, el Privilegio dado 
por el papa León X y uná sextiná latina de Juan 
Murconio elogiando el libro. El proemio es interesante, 
por cuanto se lee el porqué intitula á su libro Pro- 
paladia; señala también lo que se entiende por come- 
dia y por tragedia según diversos autores, pero para 
él «comedia no es otra cosa sino un artificio ingenioso 
de notables y finalmente alegres acontecimientos por 
personas disputado». Hace saber que encuentra bien 
el número de actos señalado por Horacio, «aunque yo 
les llamo jornadas, porque más me parescen descan- 
saderos que otra cosa»; también alude al número de 
personajes que deben intervenir en la comedia, y es- 
cribe que «no deben ser tan pocas que parezca la fiesta 
sorda, ni tantas que engendrase confusión», aludiendo 
á la comedia Tinellaria, pero señalando que el núme- 
ro «sea de seis hasta doce». Manifiesta que solamente 
debiera haber dos clases de comedias: «á noticia», como 
la Soldadesca y la Tinellaria, y «á fantasia», como la 
Serafina y la Hiímenea, añadiéndose dos partes, que 
serían «introito» y vargumento». Acerca del uso de pa- 
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labras no castellanas, usadas en sus comedias, escribe 
que: «Ansi mesmo hallarán en parte de la obra algu- 
nos vocablos italianos, especialmente en las comedias, 
de los cuales convino usar, habiendo respecto al lugar 
y á las personas á quien se recitaron.» Referente á las 
poesías que se leen en el dicho volumen, ha de seña- 
larse que le acreditan de buen poeta, pero no ha 
alcanzado este renombre, por cuanto han quedado 
obscurecidas por la labor del autor de comedias; cierto 
que las pocas composiciones religiosas que se ven en 
dicho libro no son ningún portento, pero hojeando los 
más de los escritores sagrados de los siglos XVI y XVI 
hallaríamos un buen número de poesías que figura- 
rían al mismo nivel que la Contemplación al Crucifijo 
y la Exclamación de Nuestra Señora contra los judios. 
Valen más las Lamentaciones de Amor, las Sátiras y 
algunas Eptstolas familiares; con todo y no hallar en 
ellas ese fondo íntimo y amatorio que requieren éstas 
y las primeras, algo mejor resultan las segundas, con 
todo y no poder señalarse como dechado en su género; 
á este propósito escribe Menéndez y Pelayo que «lo 
agradable del estilo, la agilidad del metro, la suavidad 
de las cadencias y lo espontáneo de las rimas halagan 
dulcemente el oído y disimulan la falta de otras más 
íntimas bellezas». De las sátiras, la que merece sincero 
aplauso es aquella invectiva contra Roma, obra, entre 
las menores, la más importante del volumen; quizá 
Mayáns y Martínez de la Rosa la celebraron demasia- 
do, pero bien puede decirse que acredita á nuestro 
autor de fácil y elegante poeta. Lo mejor que figura 
en la Propaladia son las siete comedias y el diálogo, 
obras éstas que han sido las que han dado nombre á 
TORRES NAHARRO; aparecen aquéllas en el citado libro 
por el siguiente orden: Serafina, Trofea, Soldadesca, 
Tinellaria, Himenea y Jacinta. La segunda y tercera 
ya nos son conocidas; no así las otras cuatro, cuyos 
argumentos, extractados por Moratín, dan perfecta 
idea de la obra. Argumento de la comedia Serafina: 
Floristán había vivido mucho tiempo con Serafina 
bajo palabra de casamiento; disgustado de ella, y ce- 
diendo á la voluntad de sus padres, se casa con Orfea, 
mujer honesta y virtuosa. Serafina lo sabe, le acusa 
de inconsciente y pérfido, y él, reconociendo su primera 
obligación, resuelve matar á Orfea para quedar libre 
y. poderse casar con Serafina. Consulta esta idea con 
un fraile ermitaño llamado Teodoro, el cual le res- 
ponde que haga lo que guste, y que él se lava las ma- 
nos como Pilato. Orfea, al saber de boca del mismo 
Floristán que le va á quitar la vida, llora sus culpas, 
perdona á su ofensor y pide á Dios misericordia. El 
fraile, sin cuidar de otra cosa, trata sólo de confesarla 
para que muera cristianamente, y á este efecto se la 
lleva 4 su casa. Consultan de nuevo Floristán y el 
fraile, y éste le sugiere el arbitrio de casar á. Orfea 
con Policiano, hermano de Floristán, que acaba de 
llegar después de una larga ausencia, para lo cual no 
hallan inconveniente, asegurando Floristán que no ha 
consumado el matrimonio con Orfea. Llega, pues, Po- 
liciano, y felizmente se descubre que era amante de 
Orfea, con lo cual todo se facilita y quedan ajustados 
á placer ambos casamientos. Como ha podido verse, 
no hay continuidad en la acción de la obra; aparece 
en ella un verdadero conflicto dramático, interesante, 
pero mal resuelto: sus personajes son entes ridículos, 
muñecos que hacen disparates, no reclamándolo la 
acción; y á todo esto, personajes que hablan en caste- 
llano, catalán, latín, italiano, etc. Pero quizá tenga 
razón el tantas veces citado crítico, el autor del de- 
licado y erudito estudio Bartolomé de Torres Naharro 
y su Propaladia, al escribir: «Insisto en que esta farsa 
no se compuso más que para hacer reir, pero, á la 
verdad, es un terreno muy resbaladizo, porque nunca 
es sano jugar con las ideas morales, encarnándolas en 
personajes idiotas.» Argumento de la comedia Trofea: 
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La Fama celebra las glorias del rey don Manuel de 
Portugal, y asegura que obscurecería el nombre de 
Tolomeo, pues ha ganado más tierras que el geógrafo 
describió. Sale Tolomeo, con licencia que dice ha- 
berle dado Plutón, y se queja de lo que ha dicho la 
Fama en mengua suya. Ella le hace una larga rela- 
ción de las provincias y ciudades conquistadas en 
África y en Asia por don Manuel, y le convida á que 
vea cómo se le postran los reyes vencidos. Cascolucio 
y Juan Tomillo barren el salón donde está la silla del 
rey; uno de los dos se sienta en ella é imita al cura de 
su lugar cuando anuncia las fiestas del domingo; se 
entretienen después en echarse maldiciones el uno al 
otro; un paje los pone en paz, y les manda apresurar 
el barrido; hácenlo así, y entre tanto cantan coplillas 
y cuentan cuentos. Salen 20 reyes orientales á prestar 
obediencia 4 don Manuel, que los recibe sentado en 
su trono, y aunque ni él ni ellos hablan una palabra, 
el intérprete suple por todos con un largo razonamiento 
en que va nombrando á los reyes que están presentes 
de Gelof, Caul, Narsinga, Mandinga, Monicongo, etc., 
y dice, por último, que todos desean bautizarse y ser 
gobernados por leyes que esperan recibir del rey de 
Portugal, su dueño y natural señor. Este se levanta 
luego que el intérprete ha concluído, y se va sin res- 
ponder. Vuelve después el rey á ocupar el trono, y 
recibe á Cascolucio, Gil Bragado, Juan Tomillo y 
Mingo Oveja, que, después de haber echado á suerte 
para saber quién ha de hablarle primero, le presentan 
una gorra, un gallo, un cordero y un águila, explicán- 
dole la alusión política y moral de aquellos presentes. 
El rey, como lo tiene de costumbre, no les responde 
nada, y se va. Apolo entrega á la Fama unos versos 
que ha compuesto en elogio del rey, y le manda que 
dilate su nombre por toda la tierra y alabe á la reina 
y al príncipe. La Fama esparce varios papeles (sin 
duda al auditorio). Mingo Oveja le pide uno para él; 
ella no quiere dársele, por lo que tienen un altercado. 
Mingo se ofrece á publicar por el mundo las glorias 
del rey don Manuel como la Fama le preste las alas 
para el viaje. Ella se lo concede, y luego que Mingo 
las tiene puestas, queriendo volar, cae por el suelo y 
se rompe la cabeza; vuelve sus alas á la Fama... y ella, 
á fin de consolarle, le da un villancico, que cantan 
después entre todos para concluir el drama. Para Mo- 
ratín, esta comedia es un diálogo insípido, dilatado 
con episodios impertinentes, inconsecuencias y choca- 
rrerías. Y tiene razón. Se trata de solemnizar la em- 
bajada que el rey Manuel de Portugal envió al papa 
León X ofreciéndole ricos objetos de la India. Las 
fiestas fueron celebradas con inusitado esplendor y 
con magnificencia; tigres, leopardos y elefantes figu- 
raban entre los presentes junto con pimienta, canela 
y joyas; el séquito que acompañaba al embajador 
Tristán de Acuña era numeroso y distinguido, figu- 
rando el poeta García de Resende como secretario de 
la embajada. Y entre las fiestas celebróse la represen- 
tación de la comedia Trofea, que probablemente re- 
sultó el número menos aplaudido del programa, con 
todo y celebrarse las proezas de la navegación portu- 
guesa. Argumento de la comedia Hímenea: Himeneo, 
amante de Febea, ronda de noche las puertas de su 
dama acompañado de sus criados Eliso y Boréas, á 
quienes manda guardar el puesto mientras va á dis- 
poner una música; quedándose solos, manifiestan uno 
y otro su cobardía; llega el marqués, hermano de 
Febea, seguido de Turpedio, su paje; los criados de 
Himeneo huyen; el marqués, receloso de su hermana, 
porque sabe la frecuencia con que Himeneo le da 
músicas y alboradas, quiere entrar á verla, pero Tur- 
pedio le disuade con buenas razones, y ambos se re- 
tiran. Vuelve Himeneo acompañado de sus criados y 
algunos músicos, que cantan al son de instrumentos 
algunos versos amorosos. Febea se asoma á la ventana 
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y habla con Himeneéo, 4 quien promete, obligada de 
sus instancias, que á la noche siguiente le permitiría 
la entrada en su cuarto. Himeneo se va lleno de lison- 
jeras esperanzas; el marqués y Turpedio ven á lo lejos 
á los que se retiran; el marqués quisiera embestir 
contra ellos, pero el paje le dice que será mejor remi- 
tir su venganza á otra ocasión en que dispongan de 
más armas. Aprueba el marqués las reflexiones de su 
criado, y quedan en volver á la noche próxima. Bo- 
réas reprende á Eliso, su compañero, porque no quiso 
recibir unos regalos que su amo Himeneo quería hacer 
á los dos. Sale Doresta, criada de Febea, á la ventana; 
Boreas la requiebra y le pide que á la noche, cuando 
Himeneo vaya á ver á su señora, le permita entrar 
con él; Doresta se lo concede, y ellos se van. Turpedio, 
el paje del marqués, habla 4 Doresta, y ella le des- 
precia; ambos se repuntan de palabra, se injurian y 
amenazan recíprocamente. Himeneo encarga á sus 
criados que guarden la puerta, y se entra en casa de 
Febea; quedan en la calle Boréas y Eliso, temblando 
de miedo; sobreviene el marqués con su paje, y ellos 
huyen inmediatamente, dejándose Boréas la capa en 
el suelo; por ella infiere el marqués que Himeneo es- 
tará dentro con su hermana; rompe las puertas y va 
á buscarle lleno de furor. Sale Febea huyendo de su 
hermano, que la persigue con la espada desnuda; ella 
le suplica que no mate á su aman:e, confiesa el amor 
que le ha tenido, y no se juzga culpada, sino infeliz 
en haberle amado. El marqués imagina que sólo con 
matarla satisface la injuria que ha recibido; va á po- 
nerlo en ejecución, cuando sale Himeneo, que con 
ruegos corteses va mitigando el enojo del marqués, 
hasta que, persuadido de sus razones y las de su her- 
mana, los perdona y aprueba gustoso su casamiento. 
En esta comedia las unidades de lugar y tiempo son 
las preceptuadas por nuestro autor; es la más deli- 
cada de las composiciones teatrales del célebre dra- 
mático y la que se puede tomar como modelo de las 
costumbres de su tiempo. Podrá tener defectos, dice 
Moratín, pero se compensan sobradamente con el mé- 
rito particular que la distingue. Es obra celebrada por 
los críticos, pues á la gentil expresión une la facilidad 
del verso espontáneo y libre. Para Alberto Lista, To- 
RRES NAHARRO, al escribir esta comedia, tuvo presente 
la Celestina; pero á esto podrá objetarse que en un 
sin fin de obras del teatro español, poco Ó mucho, se 
ve la influencia de la celebrada obra de Rojas. Esta 
comedia de TORRES NAHARRO ha sido traducida al 
francés, figurando en la Colección Chefs-d'oeuvres des 
théátres élrangers (París, 1829, vol. 2.*). Argumento de 
la comedia Jacinta: La escena es un camino cerca de 
Roma. En la primera jornada sale Jacinto quejándo- 
se, en un soliloquio, del mal tratamiento que dan los 
señores á quien los sirve. En la segunda sale Precioso, 
despechado al ver la falsedad de los que se venden 
por amigos. En la tercera, Fenicio llora la vanidad 
del mundo y el engaño de los hombres, que se olvidan 
del fin para que fueron nacidos, y va resuelto 4 me- 
terse fraile y hacer penitencia. Pagano, criado de una 
principal señora llamada Divina, que vive en un cas- 
tillo Ó palacio poco distante del camino, y tiene de 
costumbre detener á los pasajeros para agasajarlos y 
saber de ellos novedades, les manda esperar y va á 
dar cuenta á su ama de la presencia de los tres; que- 
dan solos en la cuarta jornada, discurriendo sobre la 
bondad de aquella señora, y con este motivo alaban 
en general las buenas prendas de las mujeres. En la 
jornada quinta viene Divina, les hace preguntas sobre 
las causas que les han movido á viajar, y, por último, 
prendada de la buena gracia de Jacinto le escoge por 
marido, y á los otros dos les ofrece hospedaje y todo 
buen tratamiento. Casi podría decirse que el argu- 
mento de esta comedia pertenece al folklore, pues 
«no sería difícil encontrar en las novelas y en los cuen: 
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tos populares de cualquier país temas análogos al de la 
gran señora que tiene el capricho de embargar las per- 
sonas de los viajeros que pasan por las cercanías de 
su castillo, y después de agasajarlos bondadosamente y 
preguntarles las novedades que hay por el mundo 
acaba por casarse con uno de ellos y convidar á los 
restantes á sus bodas». La acción es casi nula; los per- 
sonajes de los peregrinos pueden reducirse á uno solo, 
hablando los tres del mismo modo y siempre quejum- 
brosos; la versificación es fácil y elegante y el desen- 
lace algo precipitado. La comedia Jacinta es una de 
las más celebradas por la crítica; alguien ha querido 
ver en los caracteres de los personajes Jacinto, Pre- 
cioso y Fenicio alguna semejanza con nuestro autor, 
así como el propósito de entrar en religión el último 
ha hecho ver algo de autobiografía. Probablemente 
que los que así opinan tienen razón, por cuanto en 
esta comedia se halla una sencillez encantadora, como 
de cosa sentida; no así en la Trofea, en que, como obra 
de ensayo, se observa una gran afectación. El mérito 
del teatro de TORRES NAHARRO es el de ser un docu- 
mento histórico de su época y el de hacer intervenir 
entre los personajes de sus comedias tipos copiados 
del natural. También en el mismo volumen se lee un 
diálogo que parece imitación á las églogas de Juan del 
Encina; tal es el Diálogo del Nacimiento: Dos pere- 
grinos, que vienen el uno de Santiago y el otro de 
Jerusalén, se encuentran en la noche de Navidad cerca 
de Roma. Hablan largamente del nacimiento de Cristo 
y ventilan cuestiones teológicas de las más intrinca- 
das y sutiles; cansados de hablar, tratan de proseguir 
su viaje, esperando alojarse en el hospital de los es- 
pañoles, y ambos cantan un romance. Acabado éste, 
llegan Hernando y Garrapata, dos pastores zafios que 
convidan á los peregrinos á la misa del Gallo, y se van 
todos cantando un villancico. Hasta aquí las compo- 
siciones dramáticas que se leen en la Propaladia; pero 
en otra edición de esta misma obra se suprimieron 
unas pequeñas composiciones poéticas, tres sonetos en 
italiano, y, añadiendo unas pocas hojas más, estam- 
paron una nueva comedia de nuestro autor intitulada 
Aguilana. En ésta aparece un don Bermudo, que es 
rey de León, el cual tiene una hija llamada Feliciana, 
que está enamorada de Aquilano, joven nacido en le- 
janas tierras y protegido del rey. Los amantes celebran 
entrevistas nocturnas en el jardín, hasta que una noche 
ciertos rumores le hacen presumir que van á ser sor- 
prendidos; él procura ocultarse entre las ramas de un 
árbol, pero tiene la desgracia de resbalar y caer al sue- 
lo, quedando lastimado. Á todo esto comienza á recibir 
desdenes de la joven infanta, cae enfermo, el rey man- 
da á sus médicos para que curen al doncel enamorado, 
y uno de los que le asisten, creyendo que es una dolen- 
cia más moral que física, dispone que varias damas 
de la corte se presenten al joven enfermo con ánimo 
de distraerle; entre éstas se halla la infanta Felicia- 
na; túrbase el doliente, y queda demostrada la clase 
de enfermedad que aqueja al enamorado Aquilano. 
Sabedor el rey de este suceso, determina matar á su 
protegido; enterada la joven enamorada de tal nueva, 
decide ahorcarse; evítanlo los criados; entre tanto llega 
á saber el rey que Aquilano es hijo del rey de Hun- 
gría, y ante tal nueva autoriza la boda con su hija. 
Para Moratín falta el autor al respeto que se debe á 
la historia, suponiendo un príncipe Aquilano de Hun- 
gría yerno de un rey don Bermudo de León y here- 
dero de su corona. Á esto podrá objetarse que cambie 
el lector los nombres de los reinos, ponga en lugar de 
éstos naciones inventadas por la fantasía, y siempre 
quedará el argumento de un drama. Esta comedia es 
de las llamadas de «intriga», tiene el estilo muy desigual 
y los personajes hablan un lenguaje vulgar. En otra 
de las ediciones de la Propaladia aparece una nueva 
producción intitulala Comedia Calamita; su argumento 
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es como sigue: Floribundo, hijo de Euticio, enamorado 
de una joven llamada Calamita, supuesta hija de Tra- 
paneo, se vale de la mediación de Libina, criada de 
Calamita, para que su señora corresponda. No sin 
mucha dificultad, se consigue vencer la esquivez de la 
doncella; pero al fin se logra que reciba la visita de 
Floribundo, y á presencia de los criados los dos aman- 
tes se dan las manos y se abrazan en señal del futuro 
enlace. Floribundo, gozoso de su mucha ventura, ala- 
ba en un soliloquio las prendas de su amada. Euticio, 
irritado de que su hijo trate de casarse con Calamita, 
da orden á un criado para que le aceche, y cuando le 
vea salir de casa de su querida le mate; pero después 
de esta resolución, hallando á Trapaneo le ruega con 
instancia que le diga francamente de quién es hija 
Calamita. Trapaneo le asegura que el padre de aque- 
lla joven fué un señor muy principal de la ciudad de 
Trápana, y que él recogió aquella niña y la crió como 
hija suya para evitar la cólera del padre, que había 
amenazado á su esposa de matar la criatura que pa- 
riese si no era varón. Satisfecho Euticio con esto, hace 
venir á los dos amantes, los perdona y los casa. Me- 
néndez y Pelayo ve en esta nueva obra de nuestro 
autor una remota semejanza con la intriga que figura 
en 1 suppositi. 

Para Gallardo, TORRES NAHARRO fué «el primer in- 
genio que tendió el vuelo á las más altas regiones de 
nuestra Talía, embelesando el alma con bien trazadas 
invenciones que suspenden la fantasía y cautivan el 
corazón, empeñando de lance en lance la curiosidad 
con bien urdidas tramas desde la primera escena hasta 
el total desenlace del drama». Según Fitzmaurice- 
Kelly, nuestro autor «puede ser considerado como el 
primer maestro verdadero de la comedia d fantasía, 
ó drama novelesco. Los defectos de su teatro son bas- 
tante notorios; entre otros, su tendencia á convertir 
la comedia en farsa, su inclinación á lo extravagante, 
su falta de tacto al atiborrar la escena de numerosos 
personajes que chapurrean otras tantas lenguas. No 
obstante, su obra dramática tiene valor positivo, como 
también importancia histórica». «En las comedias de 
Torres Naharro, dice Gil y Zárate, la versificación es 
fácil y harmoniosa, maneja la lengua con maestría, y 
el diálogo, generalmente vivo y animado, está sem- 
brado de refranes y chistes oportunos. Á veces decae 
en chocarrero y bajo, pero con frecuencia se eleva y 
toma el tono de la verdadera comedia.» 

Bibliogr. Propaladia, ediciones de Nápoles (1517), 
Sevilla (1520, 1526, 1533 y 1545), Madrid 57, Am- 
beres (s. a.), Toledo (1535); Moratín, Orígenes del tea- 
tro español (Madrid, Biblioteca de Autores Españoles, 
vol. 11); Libros de antaño, edición de la Propaladia 
(vol. IX y X, con prólogos de M. Cañete y M. Me- 
néndez y Pelayo); también 
puede verse este último es- 
tudio en Estudios críticos 
(vol. TIT); Stiefel, Zur biblio- 
graphie des Torres Naharro, 
en Archiv fiúr das Studium der 
neueren Oprachen und Lile- 
raturen (Berlín - Brunswick, 
1907). 

TORRES PALACIOS (MARCO 
A.). Biog. Autor dramático 
argentino, n. en Buenos Ai- 
res el 7 de Octubre de 1892. 
Ha dado á la escena: Los pue- 
bleros (1917) y Sangre de 
loba (1923). 


Leonardo Torres 
TORRES QUEVEDO (Lzo- Quevedo 

NARDO). Biog. Ingeniero es- 

pañol contemporáneo. Procedente de la Escuela de 

Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, después de 

terminar sus estudios ejerció su profesión durante 
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Suspensión del dirigible 


algún tiempo en una de las Compañías de Ferrocarri- 
les españoles, pero llevado de su afición á la Mecánica 
y en posesión de una regular fortuna, que no le hacía 
necesario el ejercicio de su carrera para vivir, se dedi- 
có por completo á sus inventos, con los cuales había 
de alcanzar pronto fama universal. Su fecunda inven- 
»- tiva, apoyada sobre una base científica de la mayor 
extensión y guiada por una inteligencia y sentido 
práctico nada comunes, ha explorado los campos más 
heterogéneos, produciendo en todos ellos inventos de 
mayor Ó menor utilidad práctica, pero siempre de la 
mayor originalidad. En todos ellos, siempre que su 
naturaleza especial lo ha permitido, ha hecho gran 
aplicación de dispositivos automáticos, pudiendo ase- 
gurarse que el automatismo en Mecánica es una de las 
especialidades á que ha dedicado gran parte de su acti- 
vidad, haciendo de él aplicaciones muy acertadas y 
encontrando caminos nuevos para llegar á las soluciones 
que se proponía. Ya en otros artículos de esta ENCI- 
CLOPEDIA se han dado á conocer algunos inventos del 
ilustre ingeniero: así, en el tomo X, al tratar de CÁLCULO 
(MÁQUINAS DE), se dice: «La máquina del afamado 
TORRES QUEVEDO es indudablemente, aunque compli- 
- cada, la que se presta á mayor número de operaciones, 
pues con ella pueden hallarse raíces reales é imagina- 
rias de cualquier forma.» Pero ya se comprende lo difí- 
cil que es seguir paso á paso la labor teórica y práctica 
de un inventor contemporáneo en una época como la 
actual, en que, independientemente de la protección 
que á los inventores otorgan las leyes de patentes, las 
entidades en posesión de éstas se rodean siempre, con 
razón justificada, del mayor secreto, por lo menos en 
cuanto se refiere á los detalles de sus procedimientos. 
No podemos, pues, intentar siquiera dar á conocer 
todos los inventos de TORRES QUEVEDO ni tampoco 
entrar en detalles con referencia á uno solo de ellos, 
así es que únicamente hemos de apuntar algunas ideas 
generales sobre los que más resonancia han tenido en 
España y en el extranjero. Uno de sus inventos que más 
pronto obtuvo sanción práctica y demostró su superio- 
ridad sobre los demás sistemas ha sido su armadura 
funicular para dirigibles, aplicada hoy en los que con 
el nombre de dirigibles Astra-Torres se encuentran en 
servicio en gran número en Francia é Inglaterra, Todo 


el mundo reconocía en los primeros años del presente 
siglo los inconvenientes de la armadura rígida en caso 
de aterrizaje forzoso en que el dirigible no dispone, 
como es natural, de su hangar protector. Se encuentra 
expuesto, sin la menor defensa, á todas las inclemencias 
del tiempo, siendo raro el caso en que el viento no des- 
garrase la envuelta con la consiguiente imposibilidad 
de que el dirigible se salvase por sus propios medios. 
TORRES QUEVEDO es autor de una armadura flexible 
que permite transportar el dirigible vacío en dos ca- 
miones, uno para la envuelta y armadura y otro para 
la barquilla, con otras ventajas muy señaladas sobre 
los de armadura rígida. La edición de Paris del New 
York Herald, en su número de 5 de Febrero de 1914, 
se expresa acerca de este dirigible de la siguiente ma- 
nera: «Un globo de construcción francesa ha hecho 
recientemente, en sus pruebas de recepción por el Al- 
mirantazgo inglés, 83 kms. por hora. Su concepción, 
completamente nueva, debida el eminente ingeniero 
español Torres Quevedo, parece aunar de una manera 
muy feliz las cualidades de los flexibles y de los rígidos.» 
La patente de esta invención fué adquirida por la casa 
francesa Astra, de donde el nombre Astra-Torres dado 
á estos dirigibles, excepto para España, con lo cual el 
Gobierno español quedaba en libertad de entenderse 
diretamente con el inventor en caso de que estimase 
conveniente la adopción de dirigibles de este sistema. 
Aunque todo el dirigible, hasta en sus menores deta- 
lles, fué concebido y trazado por TORRES QUEVEDO, 
lo verdaderamente original en él es su armazón, for- 
mada exclusivamente por un sistema de cables flexi- 
bles cosidos 4 la envuelta exterior, de tal manera que 
la presión interior les obliga á formar una armadura 
rígida de sección transversal triangular (fig. 1). Tres 
cables principales, cuyas proyecciones son los tres 
vértices del triángulo de la figura, corren á lo largo del 
dirigible enlazados transversalmente por otros cables 
representados por los lados del mismo triángulo, mien- 
tras que la envuelta exterior está representada por los 
arcos de circunferencia que tienen por cuerdas aque- 
llos lados, formando, por tanto, tres líneas entrantes 
y tres lóbulos salientes. La armadura rígida de los diri- 
gibles de otros sistemas está aquí reemplazada, pues, 
por una viga armada de sección triangular, con la pay+ 
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ticularidad de que lo que distingue esta viga es que, 
gracias á que todas las fuerzas que la solicitan son 
empujes del interior hacia el exterior, es posible com- 
binarla de manera que los distintos elementos que la 
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Dirigible Torres-Quevedo en el aire 


componen estén únicamente sometidos 4 esfuerzos de 
extensión; de ahí la posibilidad de que no entre ningún 
elemento rígido en la armazón del dirigible. La forma 
ojival más ó menos pronunciada de los extremos se 
obtiene reduciendo progresivamente, según una ley 
determinada, la curva meridiana principal del lóbulo. 

la viga triangular descrita va ligado todo el sistema 
de la suspensión, que sale al exterior de la envuelta 
por un número de puntos de que dispone el construc- 
tor á voluntad, repartiendo convenientemente los es- 
fuerzos á lo largo de'dicha viga interior. Esta disposi- 
ción presenta, entre otras ventajas, la de evitar las sus- 
pensiones al exterior abrazando la envuelta, que cons- 
tituyen una de las principales causas de la resistencia 
que se opone al avance de un dirigible. 

Otra originalidad de los dirigibles Astra-Torres era 
la facultad de cambiar la posición de la barquilla, es 
decir, del centro de gravedad del sistema, obtenién- 
dose así la modificación de la trayecto- 
ria en la subida y la bajada, permitien- 
do prescindir de los timones de profun- 
didad. El traslado de la barquilla se 
consigue con un cable que, fijo á dos 
puntos de la viga triangular, uno delan- 
te y otro detrás de aquélla, pasa por la 
parte superior central de la misma 
barquilla, donde viene á enrollarse en 
un torno de engranajes accionado por 
un volante al alcance del piloto, Se con- 
cibe, pues, que si éste tira del cable 
amarrado delante de la barquilla, ésta 
se traslada hacia delante y el centro de 
gravedad de todo el conjunto avanza 
también modificando el equilibrio y el 
conjunto mismo toma una inclinación 
tanto más grande cuanto más avanza 
dicho centro de gravedad. La ma- 
niobra inversa produce, como es natu- 
ral, el efecto contrario, ó sea el trasla- 
do hacia atrás de dicho centro. Otra 
de las particularidades de este dirigi- 
ble consistía en una chimenea neumá- 
tica que permite el acceso 4 una plataforma situada 
en la parte superior del globo. La chimenea está cons- 
tituída por una corona de 12 cilindros dejando un paso 
de 0,80 m, de diámetro suficiente para el paso de un 
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hombre, Se construyen con una ó dos barquillas, se- 
gún su tamaño. En el último caso, la comunicación 
entre las dos barquillas está asegurada por un trans- 
bordador aéreo de cable maniobrado por un torno 
movido á mano. Su armamento se com- 
ponía de una ametralladora en cada bar- 
quilla y otra en la plataforma superior. 
Este dirigible, como antes hemos dicho, 
satisfizo todas las pruebas que le fueron 
exigidas por los Gobiernos francés é in- 
glés, en cuyos armamentos aéreos figu- 
ran aeronaves de este tipo, de capacidad 
que varía desde 1600 4 12000 m.* La 
figura 2 es una fotografía del dirigible 
en el aire, y la figura 3 representa la 
barquilla del mismo. 

Otro de los inventos con que justificó 
TORRES QUEVEDO su fama de gran inven- 
tor fué el llamado Telekino que, como su 
nombre indica, estaba destinado á trans- 
mitir el movimiento á distancia y con el 
cual, también en los primeros años de 
este siglo, consiguió enviar desde tierra 
órdenes á un barco, que eran automáti- 
camente ejecutadas por éste. Este proble- 
ma del mando á distancia fué entonces 
completamenteresuelto por TORRES QUE- 
VEDO, como lo ha sido después por otros 
inventores que han dedicado á ello sus esfuerzos en 
todas las naciones; su utilidad práctica, sin embargo, 
está pendiente de otro problema, el cual todavía no 
ha sido resuelto satisfactoriamente en los tiempos 
actuales, que es aislar los aparatos de las perturbacio- 
nes exteriores sin que pierdan su sensibilidad al agente 
de transmisión propio. Es, por tanto, un invento que 
en su día podrá tener, y segurame nte tendrá, aplica- 
ciones de importancia muy trascendental. Los tres in- 
ventos citados: máquina de calcular, armadura funicu- 
lar de dirigible y telekino, serían por sí solos suficien- 
tes para justificar la fama y renombre alcanzados por 
TORRES QUEVEDO, pero su actividad no se limita á 
problemas de la importancia de los enumerados, sino 
que, como hemos dicho al principio, llega á veces con 
las aplicaciones de su inagotable ingenio hasta lo re- 
creativo. Buena prueba de ello es el invento á que ha 
dado el nombre de el ajedrecista. Según sus propias 
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manifestaciones, es en aparato que juega al ajedrez 
como si fuese una persona, respondiendo con absoluta 
precisión á todas las jugadas, y siempre se da male. 
Además, galantemente avisa las equivocaciones del 
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adversario con una luz y á las tres equivocaciones 
que se tengan deja de jugar con uno: lo considera 
muy poca cosa para alternar con él. Este aparato no 
tiene ninguna finalidad práctica; pero viene á susten- 
tar mi teoría de que es posible construir un autómata 
cuyos actos dependan todos de ciertas circunstancias 
más ó menos numerosas, obedeciendo á reglas que se 
pueden imponer arbitrariamente en el momento de 
la construcción. Evidentemente estas reglas deberán 
ser tales que basten para determinar en cualquier mo- 
mento, sin incertidumbre alguna, la conducta del au- 
tómata.» Es autor del transbordador de Monte Ulía 
y tuvo la patriótica idea de llevar 4 América su inven- 
ción, instalando allí, frente al Niágara, uno del mismo 
sistema, Apoyada por un grupo de accionistas, la idea 
se ha llevado á la realidad, y hoy cruza por encima de 
las agues del hervidero (whirpool) un transbordador 
español: el Niagara spanish aerocar. Desde hace más 
de treinta años empezó TORRES QUEVEDO á estudiar 
este sistema de transporte con un transbordador de 
más de 2000 m. de luz, destinado exclusivamente á 
ensayos, que estableció en el valle de Iguña, cerca de 
la estación de Molledo-Portolin, sobre la línea férrea 
de Alar á Santander, á 50 kms. aproximadamente de 
esta capital. Véase la palabra TRANSBORDADOR en esta 
ENCICLOPEDIA. En el Congreso Científico Internacional 
celebrado en Buenos Aires en 1910 presentó, en unión 
de Santiago Barabino, el proyecto de una Unión his- 
panoamericana de Bibliografía y Tecnología cientifi- 
cas, proyecto que prohijó la Real Academia Española 
en acto especial celebrado en el Congreso Postal de 
1920, iniciando la labor con la redacción de un Diccio- 
nario Tecnológico Hispanoamericano. En Mayo de 
1901 fué recibido en la Real Academia de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales, versando su discurso de 
entrada sobre su 'invento «Máquinas algébricas de 
calcular», que, á juicio de los más insignes matemáti- 
cos nacionales y extranjeros, resuelven en teoría de 
un modo general y completo el problema del cálculo 
mecánico. En el Congreso de Coimbra de 1921 recibió 
la investidura de doctor honoris causa de aquella Uni- 
versidad, en cuyo acto se rindió homenaje á la labor 
continua y provechosa de carácter científico del ilus- 
tre ingeniero. En 1923 fué nombrado también doctor 
honoris causa de la Universidad de París. Es autor de 
notables trabajos sobre máquinas algébricas y cons- 
trucción de las mismas, laudatoriamente calificadas 
por la Academia de Ciencias Española, por el Congreso 
de Ciencias celebrado en Burdeos en 1895 y por la 
Academia de Ciencias de París. En la actualidad (1928) 
es director del Centro de Ensayos de Areonáutica y del 
Labotatorio de Automática. 

TORRES QUINTERO (GREGORIO). Biog. Pedagogo y 
escritor mejicano contemporáneo. Ha sido inspector 
general de Instrucción pública, y en este cargo con- 
tribuyó á mejorar notablemente la enseñanza. Fundó 
y dirigió en Colima la revista La Educación Contem- 
poránea, y ha publicado, entre otras obras, unos Ele- 
mentos de historia nacional (Méjico, 1908; 4.* ed., 1910). 

Torres RÁMILA (PEDRO). Biog. Sacerdote y escri 
tor español, conocido también por su anagrama latino 
Trepus Ruitanus Lamira, n. en Villarcayo (Burgos) 
hacia principios del último tercio del siglo XVI y m. en 
Alcalá de Henares en fecha que se desconoce. Fué 
profesor de humanidades del Colegio trilingiie de Al- 
calá de Henares y del de San Ildefonso de la misma 
población, siendo, por último, canónigo magistral de 
la iglesia complutense de los Santos Justo y Pastor. 
Es principalmente conocido por la obra Spongia (Pa- 
rís, 1617), que contenía violentos ataques contra Lope 
de Vega, por lo que los partidarios del Fénix de los 
Ingenios se dieron tal maña en destruir la edición, que 
hoy no queda ni un solo ejemplar. Y no paró aquí la 


venganza de los admiradores de Lope, sino que pu- 
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blicaron una serie de obras de refutación á la Spongra, 
todas escritas en lenguaje virulento, y en lá portada 
de las primeras ediciones de Dorotea se ve al pobre 
Torres RÁMILA personificado en un escarabajo muer- 
to al pie de un rosal, envenenado por el perfume de 
las flores, y al pie dice: 


Audax dum V.egae irrumpit Scarabaceus in hortos, 
Fragantis pertit victus odore rosae. 


Por si esto fuera poco, se organizó una verdadera cru- 
zada contra él, considerándolo casi como reo de sacri- 
legio, ya que Lope era el ídolo de la época, y para 
poder tomar posesión de uno de sus destinos hubo de 
pagar una fuerte multa. Por lo demás, TorrES RÁ- 
MILA fué doctor en teología, docto humanista y dis- 
creto poeta, y aparte de la desdichada Spongía, origen 
de todas sus desgracias, se conocen de él algunas com- 
posiciones. 

Torres REINA (a) Bombita (EmILIO). Biog. Ma- 
tador de toros, n. en Tomares (Sevilla) el 28 de No- 
viembre de 1874. Hijo de una familia de acomodados 
labradores, que habían ocupado una*buena posición 
social, á los diez y seis años abandonó los estudios 
residiendo ya con sus 
padres en Sevilla, y 
se decidió á ser torero. 
En las provincias de 
Málaga y Cádiz hizo 
sus primeros ensaya 
en el nuevo oficio, 
y después de probar 
sus aptitudes en al- 
gunas plazas de esas 
provincias hizo su pre- 
sentación como mata- 
dor de novillos en la 
de Sevilla el 25 de Ju- 
lio de 1892. En Ma- 
drid se presentó el 8 de Diciembre del mismo año, al- 
ternando con Antonio Fuentes, y como en una y otra 
corrida el buen éxito le acompañó, su fama se exten- 
dió por toda España, y en el año siguiente tuvo nu- 
merosos ajustes, siendo uno de los novilleros de más 
renombre en su época. El 29 de Septiembre de 1893, 
en la plaza de Sevilla, le dió la alternativa de matador 
de toros Manuel García (a) spartero. En esta cate- 
goría mantuvo y aun acrecentó su nombre y crédito 
de buen torero y excelente estoqueador, hasta que 
en 1899 un toro de Miura, en Barcelona, el día 24 de 
Junio, le hirió de tanta gravedad en la pierna izquier- 
da, que á contar de esa fecha, mermadas las faculta- 
des, se inició el descenso en una carrera tan brillan- 
temente comenzada y sostenida. Aun continuó to- 
reando hasta 1904, en que, comprendiendo que ya su 
época había pasado, se retiró en una corrida celebrada 
en Madrid el 26 de Junio, alternando con él Antonio 
Fuentes y su hermano Ricardo, y sirviendo esta función 
para hacer su presentación en Madrid su otro her- 
mano, Manuel. Desde entonces vive retirado en Sevi- 
lla (aunque en 1910 hizo una nueva tentativa para 
volver á la profesión y toreó en Méjico algunas corri- 
das) al cuidado de su hacienda, que ha sabido aumen- 
tar en grandes proporciones. TORRES REINA, torero 
completo, ha dejado un nombre en la historia de la 
tauromaquia, conquistado legítimamente. 

Torres REINA (a) Bombita 111 (MANUEL). Biog. 
Matador de toros, n. en Tomares (Sevilla) el 13 de 
Enero de 1884. Toreó por primera vez vestido de to- 
rero en Sanlúcar de Barrameda en 1898. No se pre- 
sentó en Madrid como novillero hasta el 26 de Junio 
de 1904, en la corrida de despedida de su hermano 
Emilio. El 15 de Septiembre de 1907 le dió la alter- 
nativa en San Sebastián su hermano Ricardo, el cual 
se la confirmó en Madrid el 6 de Octubre del mismo 
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año. Al retirarse su hermano Ricardo en 1913, care- 
ciendo del apoyo de éste, los contratos de Manuel dis- 
minuyeron, y esto le decidió á abandonar la profesión, 
dejando de torear en 1916. Aunque se tratase de un 
diestro de escasa personalidad, mientras vistió el traje 
de luces procuró ocupar su puesto dignamente. 

TorRES REINA (a) Bombita chico (RiCARDO). Biog. 
Matador de toros, el más famoso de los tres hermanos. 
Nació en Tomares (Sevilla) el 20 de Febrero de 1879. 
Su primer oficio fué el de cajista de imprenta, y nada 
parecía indicar en un princi- 
pio la menor afición en él al 
toreo, no obstante los triun- 
fos que en esa profesión obte- 
nía ya su hermano Emilio. 
Pero estimulado indudable- 
mente por ellos, al fin decidió 
ser torero bruscamente, y, 
después de un aprendizaje no 
muy completo, en 1895 se 
presentó en Jerez de los Ca- 
balleros (Badajoz) como ma- 
tador de novillos. Por Anda- 
lucía y Valencia, especialmen- 
te, toreó bastantes novilladas 
en 1896, y en' este mismo año mató un becerro en Ma- 
drid; pero su presentación en novillada formal la hizo 
el 7 de Marzo de 1897, alternando con Juan Domín- 
guez (a) Pulguita, y en la que su trabajo gustó mucho 
al público y mereció el elogio de la crítica. Hasta la 
segunda temporada de 1899 continuó toreando como 
matador de novillos, destacándose cada vez más su 
personalidad. El 24 de Septiembre de dicho año le 
dió José García (a) Algabeño la alternativa de matador 
de toros en la plaza de Madrid, cediéndole un toro 
de Veragua, llamado Cachucho, por la muerte del cual 
obtuvo muchos aplausos. Desde ese día hasta el 19 
de Octubre de 1913, en que toreó su corrida de des- 
pedida en la plaza de Madrid, por cierto á beneficio 
del Montepío de Toreros, del que fué fundador, tomó 
parte en 691 funciones, en las que estoqueó 1,606 
toros, y como de matador de novillos actuó en 91 co- 
rridas y mató 193 reses, resulta en total 782 el nú- 
mero de corridas y 1,799 el número de toros muertos. 
Desde la retirada de Guerrita hasta la suya propia, 
fué Ricardo TorrEs, sin duda, quien conquistó la 
más elevada: categoría, poniendo á contribución para 
ello un tesón y una valentía que suplieron casi siem- 
pre las deficiencias que como artista pudieran mani- 
festarse en su toreo. Mucho mejor torero con la mu- 
leta que con el capote, y matador mediano, sabía con- 
graciarse con el público con sus alegrías en quites y 
con las banderillas, y en defecto de un estilo depurado, 
su buena y mucha voluntad le sugería lances á los 
que un valor sereno daban el mayor realce. Muchos 
y graves percances le costó en su carrera ese pundonor 
profesional que le hizo gran figura; pero salió al fin 
vencedor, y pudo retirarse rico y considerado á dis- 
frutar de lo con tanto riesgo reunido. Fundador, como 
se ha dicho, del Montepío de Toreros, que tantos be- 
neficios proporciona á los lidiadores modestos, aun 
después de retirado no olvida á esa institución, á la 
que sigue favoreciendo con decidido apoyo moral y 
material. y 

TORRES RoDRÍGUEZ (MARIO). Biog. Escritor vene- 
zolano, n. en Caracas en 1888. Hizo sus estudios en 
el Colegio San Agustín, de aquella ciudad. Publicó 
sus primeros trabajos en El Constitucional. Fué luego 
colaborador de El Cojo Ilustrado. Intervino en la po- 
lítica y desempeñó varios cargos de importancia, es- 
pecializándose en el ramo de riqueza territorial y es- 
tadística del ministerio de Fomento. Sus escritos más 
notables son 11 alma preciosa del rabí y Lejas del 
viñedo. : 


Ricardo Torres, Bombita 
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TORRES SALDAMANDO (ENRIQUE). Biog. Historia- 
dor y literato peruano, n. en Lima en 1846 y m. en 
1896. Dotado de gran erudición y método, compuso 
obras muy interesantes, entre las cuales mencionare- 
mos: Los antiguos jesuílas del Perú (Lima, 1882); Los 
títulos de Castilla en las familias de Chile (1894); Dic- 
cionario históricogenealógicobiográfico, y Libro primero 
de Cabildos de Lima, en colaboración con otros auto- 
res (París, 1900). También editó obras antiguas. 

TORRES SOLANOT Y CASAS (ANTONIO). Biog. Escritor 
español, vizconde de Torres Solanot, n. en Madrid 
en 1840. Hizo en Huesca sus primeros estudios, cur- 
sando segunda enseñanza en el Instituto, de donde 
pasó á la Universidad de Zaragoza, matriculándose 
en la Facultad de Derecho. Aprobados los dos prime- 
ros cursos, volvió á Madrid, y allí terminó la carrera 
de abogado y la licenciatura en administración. Sen- 
tía escasa vocación por la jurisprudencia, y prefirió 
dedicarse privadamente al estudio de las ciencias mo- 
rales y políticas. Siendo muy joven, en su época esco- 
lar, colaboró en El Ateneo, de Zaragoza, periódico re- 
dactado por estudiantes. Fué más tarde redactor de 
El Alto Aragón, de Huesca; Las Novedades, El Pue- 
blo, El Tribuno y La Constitución, de Madrid, y de los 
periódicos espiritistas y de ideas avanzadas El Crilerio 
Espiritista, El Progreso Espiritista, El Movimiento, de 
Huesca; La Unión Espiritista, de Barcelona, y La 
Estrella Polar, de Mahón. Desde la época en que diri- 
gió El Alto Aragón, en el cual defendía las ideas del 
partido progresista, reveló ya su temperamento ra- 
dical en religión y política. En 1868 se afilió al movi- 
miento revolucionario, siendo nombrado secretario de 
la Junta revolucionaria de Huesca. Unos años más 
tarde fué llamado á Madrid por Nicolás María Rivero 
para formar parte del cuerpo de redactores de La 
Constitución, que aquél había fundado. Desde 1871 
TORRES SOLANOT se dedicó al estudio y propaganda 
del espiritismo. En el momento que podríamos llamar 
de la escisión krausistapositivista interpretó él la ten- 
dencia emancipadora de las izquierdas en el sentido 
de una reacción teosófica. En Zaragoza fundó y diri- 
gió El Progreso Espiritista, órgano de la Sociedad del 
mismo nombre; en Madrid dirigió El Criterio Esprri- 
lista y presidió la Sociedad Espiritista Española, lo 
mismo que el Centro general del Espiritismo en Es- 
paña, que fundó en 1873, y la Sociedad propagandista 
del Espiritismo. En los periódicos antes mencionados, 
y en El Universal, El Imparcial y. El Globo, sostuvo 
duras polémicas en favor de la doctrina espiritista, 
que para él era una verdadera escuela filosófica. En 
1878 fundó El Espiritista, revista científica de estu- 
dios psicológicos, que duró dos años, y cuyos últimos 
fascículos se publicaron en Zaragoza. Contendió con 
el padre Sánchez y con los canónigos Codera y Man- 
terola, sosteniendo siempre que el Espiritismo era la 
mejor forma de religión, por fundarse en -postulados 
y demostraciones científicas. Su nombre figura en pri- 
mera línea en la historia del espiritismo contemporáneo 
en España. Sus principales obras son: Preliminares al 
estudio del Espiritismo. Consideraciones generales res- 
pecto á la filosofía, doctrina y ciencia espiritistas (Ma- 
drid, 1872); Controversia espiritista 4 propósito de los 
hermanos Davenport. Defensa del Espiritismo (Madrid, 
1875). Estudios orientales: El Catolicismo antes de 
Cristo. Extracto de la obra de Luis Jacolliot (Madrid, 
1876; 7.2 ed., 1886, del cual hay traducciones francesa 
é italiana); Los fenómenos espiritistas; La «medium» 
de las flores: Neumatografía. Bicorporeidad. Materiali- 
zaciones. Aportes y otros fenómenos espiritistas (2.3 ed., 
Barcelona, 1924). TY 

TORRES TORRENTE (BERNABÉ). Biog. Literato y po- 
lítico colombiano, n. en Jacatativá en 1813 y m. en 
1886. Fué diputado y catedrático, y colaboró en di- 
versos periódicos. Publicó, además; Sombras y misle- 
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rios, 6 Los embozados; Las dos enlutadas; El ángel del 
bosque; El viajero novicio, y Erebo, poesías. 

Torres TROVAD (JUAN). Biog. Pintor español, n. en 
Mallorca y m. después de 1868. Fué uno de los mejo- 
res artistas mallorquines, por su buen gusto y cono- 
cimientos artísticos, que le permitieron ayudar á Fu- 
rió cuando redactaba su Diccionario de ilustres profe- 
sores de bellas arles de Mallorca. Al ser suprimidos los 
conventos, formó parte de la Comisión encargada de 
recoger los objetos artísticos pertenecientes á los mis- 
mos, siendo entonces nombrado director de las clases 
de dibujo establecidas por la Sociedad Económica de 
Amigos del País, como asimismo de las de anatomía 
pictórica, cargo que desempeñó por espacio de sesenta 
años. Posteriormente formó parte de la Junta de cons- 
trucción y reparación de iglesias, de la Sociedad Ar- 
queológica, y fué vicepresidente de la Comisión pro- 
vincial de monumentos é individuo de número de la 
Academia de Bellas Artes de Palma de Mallorca. Entre 
sus obras se citan: La Primavera; El Otoño; La Caridad; 
Alegoría de niños (Exposición Nacional, 1864); Juan 
Despuig y Dameto, conde de Montenegro, y El briga- 
dier Francisco Cotoner, retratos, etc. Como literato, se 
le debe: La Filocalia, poema didáctico; Á la Real Aca- 
demia de Nobles Artes de San Fernando, Memoria; En- 
sayo de una teoría de las Bellas Artes; Nueva aventura 
de don Quijote de la Mancha, y Catálogo crítico de los 
cuadros que comprende el Museo Provincial de Mallorca. 

Torres TuÑóN (CAYETANO ANTONIO). Biog. Sacer- 
dote español, n. en Nata de los Caballeros (Panamá) 
el 6 de Septiembre de 1719 y m. el 2 de Febrero de 
1787. Se trasladó muy niño á Méjico é hizo sus estu- 
dios en el Colegio de San Ildefonso. Fué, sucesivamente, 
profesor, prebendado, canónigo magistral y maestres- 
cuela de la Catedral de Méjico, examinador sinodal del 
arzobispado, teólogo de la Nunciatura de España, con- 
fesor y director de las religiosas Capuchinas y dipu- 
tado por el Cabildo metropolitano en el IV Concilio 
provincial mejicano. Dejó más de 60,000 pesos para 
establecer becas en el Colegio de San Ildefonso, costeó 
varios altares de la Catedral y amplió el convento de 
Capuchinas. Dejó varias obras teológicas inéditas y 
“algunos sermones impresos. 

Torres VÁZQUEZ (DIEGO DE). Biog. Jesuíta y es- 
critor español, n. en Sevilla en 1574 y m. en 1639. 
En 1598 se trasladó al Perú, y fué misionero en Juli, 
rector en Chuquiato y en el Cuzco. Siendo confesor 
del virrey, conde de Chinchón, aconsejó á la condesa, 
que se encontraba enferma, que tomase quina, cuya 
virtud medicinal había descubierto un indio á los je- 
suítas. Por este motivo se le llamó á esta droga polvo 
de los jesuitas, y Linneo le dió el nombre de Chinchona 
. en recuerdo á la condesa de Chinchón. Publicó: Carta 
de edificación del padre Juan Pérez de Menacho (1626); 
Carta de edificación del padre Gonzalo de Lara (1628); 
Carta de edificación del padre Diego Martínez (1601); 
Carta sobre las Misiones de Juli; Relación al provincial 
del Perú de la Misión que en 1612 hizo dá la laguna de 
Chucuito, y Cartas annuas de la provincia del Perú de 
los annos de 1628 y 1629. 

TORRES Y AGUILERA (JERÓNIMO). Biog. Militar é his- 
toriador español del siglo XvI, perteneciente á ilustre 
familia, y n. probablemente, según Latassa, en Fuen- 
tes de Ebro 6 en Quinto. En 1570 se hallaba ya en 
Italia, donde tomó parte en algunas campañas, por 
tierra y por mar, y después peleó en África. Publicó 
una Crónica y recapitulación de varios sucesos de gue- 
rra que han acontecido en ltalia y partes de Levante y 
Berbería desde que el turco Selim rompió con los vene- 
cianos y fué sobre la isla de Chipre, año M.D.LXX, 
hasta que se perdió La Goleta y fuerte de Túnez (Zara- 
goza, 1579). Dedicó esta obra á Juan Francisco Fer- 
nández de Híjar, conde de Belchite, y hacen elogios 
de ella Pedro Cerbuna, que fué obispo de Tarazona; 
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el canónigo Miguel Ximénez, Lupercio Leonardo de 
Argensola y el comendador Fajardo. 

TORRES Y AYALA (LAUREANO L.). Biog. General y 
político español, n. y m. en la Habana (1645-1722). 
Muy joven aún pasó á la Península é ingresó en el 
Ejército, en el que logró muchas distinciones y as- 
censos. En 1693 fué nombrado gobernador de la Flo- 
rida y más tarde volvió á España y tomó parte en las 
operaciones de la primera guerra de Sucesión. As- 
cendido á mariscal de campo, fué nombrado gober- 
nador de Cuba, tomando posesión de su cargo en 
Enero de 1708. Fomentó especialmente la producción 
del tabaco, y debido á sus constantes desavenencias 
con el auditor Térriz de Córdova, al que mandó en- 
cerrar en la cárcel, fueron ambos destituídos; pero á 
causa de la dificultad de las comunicaciones tardaron 
mucho tiempo en llegar los decretos, y TORRES Y 
AYALA desempeñó el gobierno por espacio de tres años 
más. Su gestión no se señaló por grandes hechos, pero 
fué bastante discreta. 

Torres Y BELDA (JosÉ María). Biog. Historiador 
y bibliógrafo español, n. en Castellón de la Plana el 
26 de Febrero de 1833 y m. en Valencia el 5 de Marzo 
de 1884. Estudió la segunda enseñanza en su ciudad 
natal y Derecho, hasta licenciarse, en la Universidad 
de Valencia, cursando luego en la Escuela Superior 
de Diplomática las asignaturas necesarias para obte- 
ner el título de archivero-bibliotecario, que recibió 
en 1860. Después de haber ejercido algún tiempo la 
abogacía en Valencia fué nombrado bibliotecario del 
Instituto de Castellón, siendo trasladado dos años más 
tarde á la Universidad valentina, donde permaneció 
hasta su muerte, últimamente con el cargo de biblio- 
tecario-jefe. Fué también cronista de la ciudad, puesto 
en el que sucedió 4 Vicente Boix. Dedicado desde 
muy joven al estudio, adquirió conocimientos especia- 
lísimos en la historia y literatura valencianas, y sobre 
todo en la bibliografía, hasta el punto de que era el 
consultor obligado de cuantos necesitaban datos ó te- 
nían que hacer investigaciones en estas materias. Su 
Memoria sobre la introducción de la imprenta en Va- 
lencia fué premiada por el Ateneo de la capital, obte- 
niendo premio también en el certamen celebrado con 
motivo de las fiestas del centenario de don Jaime el 
Conquistador un trabajo suyo titulado Reseña histórico- 
crítica de los principales monumentos que de la época 
de don Jaime «el Conquistador» se conservan en la ciudad 
de Valencia. Se le deben, además, un Estudio biográ- 
fico de Martín de Veciana y artículos de erudición 
histórica en la Revista de Valencia, en Las Provincias 
y en otros periódicos. h 

TorRES Y FERIA (MANUEL DE). Biog. Sacerdote y 
escritor español, n. en la Habana en 1833 y m. en 
1892. Ordenóse de sacerdote en 1857, y ya en su épo- 
ca de estudiante colaboraba en diversos periódicos con 
el seudónimo de Serafín de la Flor. Además de nume- 
rosos trabajos publicados en la prensa, se le debe: 
Devocionario en verso (1875); Recreo del alma (1876); 
La buena escuela, máximas en verso (1882); Esos de 
ultratumba (1883), y Mi pasado y mi presente (188%). 
También dió al teatro las siguientes obras, todas en 
verso: La elección de un novio (1857); El padrino inespe- 
rado (1860); El drama del mundo (1881); Azares de la 
vida (1882); Miserias humanas (1883); El corazón en la 
mano 11884); La mujer frágil (1884), y Una fiesta cam- 

estre. 

, TORRES Y GRIJALVA (FRANCISCO DE). Biog. Prelado 
español, n. en Madrid y m. en Mondoñedo el 4 de Sep- 
tiembre de 1662. Fué chantre de Ciudad Rodrigo, ad- 
ministrador del Hospital general de Madrid y en 1648 
nombrado obispo de Mondoñedo. En una visita que 
hizo por su diócesis descubrió en la parroquia de San 
Martín el sepulcro del santo obispo Gonzalo. In 1654 
celebró sínodo. Hizo muchas é importantes donacio- 
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nes y restauró la ermita de Nuestra Señora de los Re- 
medios. 

TORRES Y HARRIET (DOMINGO DE). Biog. Funcio- 
nario español, n. en Valencia el 26 de Octubre de 1781 
y m. en Madrid el 16 de Enero de 1838. Cursó con 
aprovechamiento sus primeros estudios en Valencia, 
y luego en Madrid en el 
Real Colegio de las Es- 
cuelasPías de San Fer- 
nando, entrando muy 
joven al servicio de la 
Real Hacienda, demos- 
trando gran competen- 
cia en asuntos financie- 
ros, lo que le valió para 
desempeñar puestos de 
importancia y misiones 
delicadas en la Penínsu- 
la y en las colonias. Do- 
tado de espíritu esfor- 
zado y de ánimo resuel- 
to, acometió las más 
atrevidas empresas al 
servicio de la patria y 
de la monarquía du- 
rante su larga permanencia en la América Meridio- 
nal. Al iniciarse el primer movimiento de indepen- 
dencia desempeñaba TORRES el cargo de ministro teso- 
rero de la Real Hacienda, en la provincia de Cuyo, 
con residencia en la ciudad de Mendoza, en donde, 
con el comandante de armas Faustino Ansay y el 
contador de la Real Hacienda, Joaquín Gómez de 
Liaño, determinó oponerse resueltamente al movi- 
miento revolucionario atajándolo en sus comienzos, 
empleándose con éxito en la organización de trabajos 
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Domingo de Torres y Harriet 


de propaganda á favor de la causa de España, y 


preparando luego sagaz y hábilmente la resistencia, 


Torres era el funcionario del Gobierno capacitado 


para iniciar esa campaña por sus prestigios persona- 
les y por haberse granjeado por su probidad el cariño 
de sus conciudadanos, al punto que varios Ayunta- 
mientos habían solicitado en más de una ocasión del 
rey Fernando VII el que fuese nombrado gobernador 
de aquella provincia. En la primavera del año 1810 ya 
estaba contaminada la ciudad de Mendoza por el espí- 
ritu separatista y revolucionario, que se cuidaba en 
fomentar por todos los medios la llamada «Junta cen- 
tral de gobierno» de Buenos Aires, y á pesar de la labor 
hábil y activa de TORRES no pudo evitarse el que esta- 
lara un movimiento sedicioso, al que decidieron opo- 
nerse Ansay, TORRES y Liaño. Reunido el Cabildo de 
la ciudad, se votó casi por unanimidad, pues sólo vota- 
ron en contra Ansay, TorREs y Liaño, el reconocimien- 
to de la Junta de Buenos Aires, y el acatar todas las 
órdenes emanadas de la misma, aun cuando previa- 
mente se habían dado por el alcalde de primer voto 
«seguridades á Torres de que nada se resolvería en aquel 
sentido». Los tres nobles y leales españoles quisieron 
valientemente explicar su voto en contra de manera 
digna y enérgica, subscribiendo esta declaración: «Las 
Leyes que nos rigen y cuya observancia hemos jurado 
nos prohiben reconocer la Junta de Buenos Aires, ni 
ninguna otra autoridad, ínterin no nos sean comunica- 
das órdenes por el conducto correspondiente. Men- 


doza, 22 de Junio de 1810, Faustino Ansay, Domingo | 


de Torres, Joaquín Gómez de Liaño.» Salió TorrES del 
Cabildo con sus compañeros decidido á desbaratar los 
propósitos de los levantiscos, que habían establecido 
su centro de operaciones en el castillo-cuartel de la 
ciudad, y después de mil vicisitudes y curiosos inciden- 
tes determinó como primera providencia asaltar el 
castillo-cuartel si un grupo de leales españoles le acom- 
pañaba. Conocido y aprobado el plan por sus compa- 
ñeros,se llevó á la práctica en la madrugada del día 29 
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de Junio de 1810. Torr£s, con Ansay y Liaño y 18 
denodados patriotas, cuyos nombres figuran en do- 
cumentos oficiales de la época, consiguieron, después 
de empeñada lucha, apoderarse de aquel baluarte de 
los insurgentes, rindiendo á los 36 hombres que lo 
defendían con cuatro cañones, de los que inmedia- 
tamente se hicieron dueños, y apresando ¿4 alguno 
de los principales promotores y directores del movi- 
miento separatista. Restablecido completamente el 
orden en la ciudad, estimando Ansay y TORRES que eran 
sinceras las protestas de sumisión y de arrepentimiento 
de aquellos traidores á la Patria, les concedieron géne- 
rosos la capitulación que pedían. Pocos días después 
llegaron refuerzos de Córdoba y de Buenos Aires, por 
lo que los rebeldes, por la fuerza abrumadora del nú- 
mero, consiguieron adueñarse de la ciudad y hacer 
prisioneros al comandante Ansay y á los ministros 
tesorero v contador TorrEs y Liaño, que fueron condu- 
cidos a Buenos Aires y allí condenados a ser pasados 
por las armas. Por fortuna, algunas personalidades sig- 
nificadas de Mendoza, recordando la sabia y hon- 
rada administración de TORRES, intervinieron en su 
favor y consiguieron para él y para sus compañeros 
de glorioso infortunio la conmutación de la pena ca- 
pital por la de deportación y confinamiento en los esta- 
blecimientos de la costa patagónica. Fueron sometidos 
á las mayores penalidades y torturas tanto mientras 
permanecieron recluídos en inmundo calabozo en Men- 
doza como cuando fueron llevados como presos pri- 
mero á Buenos Aires, donde estuvieron recluídos, y 
luego á la citada costa patagónica para cumplir su 
condena. Por correspondencias particulares y por al- 
gún documento oficial se ha podido conocer 4 qué pun- 
to llegaron los tormentos por que pasaron estos tres 
bravos españoles durante su cautiverio. TORRES y 
Liaño, siempre animados de su acendrado patriotismo, 
determinaron durante su estancia en estos Estableci- 
mientos de Patagonia seguir luchando por la causa 
España, consiguiendo reunir á algunos leales 4 los que 
asociaron á sus empresas después de hacerles jurar fi- 
delidad al rey y á las Cortes del reino, y con ellos se 
dirigieron el 11 de Abril de 1812 al castillo de Patago- 
nes, no lejos de donde estaban confinados, y después de 


Escudo de armas de don Domingo de Torres y Harriet (De 
un documento de la Real Cancillería de Valladolid, 1790) 


proponer á la guarnición que lo defendía que se rindie- 
ran, ante su negativa emprendieron el ataque, consi- 
guiendo apoderarse del castillo en forma semejante 
á la que habían empleado en el asalto del castillo de 
Mendoza. Hubieron de sostener también en este caso 
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una violenta lucha con los insurgentes que lo defen- 
dían. Se dedicaron luego Torres y Liaño á resta- 
blecer el orden y á reorganizar la Administración, é 
inmediatamente concibieron el propósito de dirigirse 
4 Buenos Aires, para auxiliar á los que defendían los 
derechos de la madre Patria. Para ello se apoderaron 
de un buque llamado Amazonas, que al servicio de los 
ingleses favorecía la causa de los rebeldes y estaba ar- 
mado con seis cañones. Una furiosa tempestad arrojó 
esta embarcación á la costa, y TORRES y Liaño aprove- 
charon esta detención forzosa para dirigirse á la bahía 
de Todos los Santos, en donde sabían que se prepara- 
ban expediciones de armas y pertrechos destinados á 
los revolucionarios, que debían enviarse de un momento 
á otro á Buenos Aires. Se apoderó TORRES con su gente 
en dicha bahía de la goleta ó keche inglés Hiena, al ser- 
vicio de los revoltosos, que estaba abarrotado de armas 
y municiones para los insurgentes, dando pruebas en 
esta nueva hazaña de gran sagacidad y astucia en los 
primeros momentos, y luego de gran valor y arrojo al 
entablarse una sangrienta lucha cuerpo á cuerpo con 
la tripulación del buque. Mandaba el Hiena el mayor 
inglés Thomas Taylor, y componían su dotación 56 
hombres, estando armado con 20 cañones. Los hom- 
bres que acompañaban á TORRES, á más de Liaño, 
eran tan sólo el sargento Domingo Fernández, José 
Chafin, Antonio Graz, el negro Manuel Grande y un 
marinero del rey, cuyo nombre no consta en la relación 
mandada por TORRES á la superioridad. Una vez que 
se apoderó TORRES de este buque pudo llevarlo, no sin 
grandes dificultades, á Montevideo como presa de gue- 
rra Ó marítima, cediendo á la nación lo que le corres- 
pondía de aquella importante presa, por lo que le fue- 
ron dadas las gracias en los términos más laudatorios 
por las Cortes de Cádiz. Llevó TORRES á efecto esta proe- 
za el 23 de Mayo de 1812, á las cinco de la tarde. Tu- 
vieron conocimiento de estos extraordinarios sucesos 
las Cortes del reino por los despachos y oficios de las 
autoridades españolas en aquellos dominios de la Co- 
rona, dando esto lugar á que las citadas Cortes, en las 
sesiones del 21 y 23 de Noviembre de 1813, calificasen 
de «heroicos» los hechos realizados por TorRES y Liaño, 
y que por aquella Asamblea legislativa fuesen pro- 
puestos para una señalada recompensa. Atendiendo á 
lo excepcional del caso, y á pesar del carácter civil 
de estos heroicos hijos de la patria, á propuesta de ge- 
nerales, en juicio contradictorio y por unanimidad les 
fué concedida la cruz laureada de San Fernando, á la 
sazón llamada «medalla de oro de San Fernando», sien- 
do años después confirmada esta gracia con la denomi- 
nación que hoy tiene esta preciadísima condecoración. 

su regreso á la Península, recibió TORRES entusiastas 
plácemes por su brillante y heroico comportamiento 
en la América Meridional, confiándosele algunas misio- 
nes de importancia, principalmente en la administra- 
ción de Hacienda, en el Consejo de Indias y una es- 
pecial y de importancia que le fué encomendada en 
Cádiz por Fernando VII, con ocasión de la venida á 
España de los Cien Mil Hijos de San Luis. A su regreso 
de América casó con doña Rita Martínez-Lorente. De 
este matrimonio dejó dos hijos: don Camilo, que se 
distinguió también como su padre en el servicio de la 
Administración, falleciendo en Manila, en donde des- 
empeñó un importante cargo de Hacienda; y don Emi- 
lio, que perteneció á la carrera diplomática en el Rei- 
nado de Isabel II y dándosele el título ó categoría de 
infendente honorario de los Ejércitos españoles. 

Bibliogr. Juan Biedma, Crónica hislórica de Río 
Negro de Patagones. Existen además varios expedien- 
tes en el Archivo de Indias de Sevilla y en el Archivo 
General Nacional de Buenos Aires en que se hace refe- 
rencia á las proezas de Torres y Harriet. 

TorREs Y JiBaja (Tomás). Biog. Prelado y religioso 
dominico, español, n. en Madrid y m. en Chuquisaca 


en 1630. Tomó el hábito en el convento de la Virgen 
de Atocha, y en 1583 era colegial de San Gregorio de 
Valladolid, obteniendo después los honores de pre- 
sentado y maestro. Más tarde el archiduque Alberto 
lo llevó consigo á Flandes, donde explicó teología y 
fué profesor de la Universidad de Lovaina por espa- 
cio de ocho años, con gran fama de virtuoso y sabio. 
Vuelto á España, fué prior de los conventos de Santo 
Domingo de Zamora y del de Atocha de Madrid. En 
1609 fué promovido al obispado de Paraguay y en 
1626 al de Tucumán. Murió cuando se dirigía á Lima 
para asistir á un Concilio. Escribió: De sacramentis y 
Commentaria de gratia et de incarnatione. 

TORRES Y JIMENO (ANTONIO DE). Brog. Militar es- 
pañol, n. en la Muela (Zaragoza) en 1751 y m. en Za- 
ragoza el 14 de Julio de 1832. En 1793 era teniente 
coronel, y en 1808, siendo coronel, tomó parte en la 
defensa de Zaragoza, como jefe de los miñones, por- 
tándose tan brillantemente, que Palafox le ascendió á 
brigadier y le dió grandes pruebas de confianza, en- 
cargándole del mando durante su ausencia. El 5 de 
Agosto de dicho año reunió una Junta de guerra que 
acordó por unanimidad no contestar á la intimación 
del general francés Lefévre y continuar la defensa de 
la ciudad. Tomó parte luego en todas las operaciones 
hasta la capitulación; se encontró también en las ope- 
raciones del segundo sitio, y en 1809 ascendió á ma- 
riscal de campo, y estaba á punto de obtener un nue- 
vo ascenso, cuando fué postergado á causa de haber 
ingresado en el partido constitucionai. 

ToRREs Y LEÓN (IGNAcIo). Biog. Periodista y escri- 
tor español, n. en Morón el 13 de Mayo de 1844. Hizo 
sus estudios en Sevilla, y desde muy joven se dedicó 
al periodismo, publicando artículos en La lbería y 
otros periódicos de Madrid. Fué colaborador de El 
Porvenir, La Prensa, La Andalucía y de la mayoría 
de periódicos y diarios sevillanos. También colaboró 
en Alrededor del Mundo, para donde escribió un tra- 
bajo sobre los orígenes de Huércal-Overa. En ocasión 
de la visita de la ex emperatriz Eugenia al Alcázar de 
Sevilla, y al preguntar el significado de algunos blaso- 
nes, se originó una campaña de prensa en Madrid y 
Sevilla que duró dos meses largos. TORRES Y LEÓN 


puso fin á dicha campaña con dos preciosos artículos 


insertos en La Andalucía en 1896. En el Boletín de la 
Academia de la Historia (1897) expuso datos intere- 
santes sobre el canto epigráfico del castillo de Morón 
y también del descubrimiento de unas inscripciones 
romanas y visigóticas encontradas en aquella ciudad. 
Ha colaborado también en la Academia Heráldica, en 
la Nueva Academia Heráldica, en los Estudios Histó- 
ricos de Genealogía y Heráldica, donde expuso noticias 
é investigaciones importantes sobre historia y arqueo- 
logía, resultado de sus numerosas investigaciones. Ade- 
más, ha publicado Los ladrillos visigóticos del Va- 
Duan (Revista de Archivos, 1913). Asimismo son de 
este autor: El jesuita Fernando de Morrillos y Cáceres, 
eclipsado heráldico y genealogista (Madrid, 1914) y Los 
códices del intendente don Bernardo de Estrada (Ma- 
drid, 1914). 

Torres Y MENDOZA (Justo DE). Biog. Escritor y 
militar español de principios del siglo XVII, n. en Hues- 
ca, según Latassa. Tomó parte en varios torneos, de- 
fendió la plaza de Salsas contra los franceses y hacia 
el año 1632 fué nombrado virrey de Mallorca. Escri- 
bió un libro de torneos y varias poesías, algunas de 
las cuales fueron incluídas por fray Pedro Martín en 
su Certamen poético de 1618. 

Torres Y MORALES (RoDRIGO). Biog. Marino de 
guerra español, marqués de Matallana, n. hacia el 
año 1687 y m. en Madrid el 14 de Diciembre de 1755. 
Comenzó el servicio como soldado aventajado, y ya 
.en 1713 tomó parte como subalterno en el sitio de 
Barcelona. En 1715 concurrió á la reconquista de 


1454 


Mallorca en la escuadra de Pedro de los Ríos, y en 
1717 se le destinó 4 la del marqués de Mary, con la 
que asistió á la conquista de Cerdeña. En 1718, á las 
órdenes del marqués de Lede, asistió á la toma de 
Palermo, Mesina y demás poblaciones de la isla de 
Sicilia, como también á la batalla librada contra la 
escuadra inglesa del almirante Bing en aquellas costas. 

su regreso á España se le confió el mando de una 
división de tres navíos y la custodia de una fragata 
y una balandra de guerra inglesas que los españoles 
habían apresado; hubo de sostener en el Cabo de San 
Vicente un rudo combate contra tres navíos ingleses 
(19 de Diciembre de 1719), á los que derrotó por com- 
pleto. En 1727, siendo jefe de escuadra, cruzó el Canal 
de la Mancha y apresó cinco barcos mercantes britá- 
nicos frente á las mismas costas de Inglaterra. Rea- 
lizó después varios viajes á América, y en 1740 se le 
confió el mando de una escuadra compuesta de 15 
buques, con la que llevó pertrechos á Cartagena de 
Indias, donde permaneció hasta el año siguiente, en 
que acudió en auxilio de la Habana, amenazada por 
los ingleses. En este puerto un rayo incendió el buque 
insignia Invencible, salvándose TorrRES Y MORALES y 
la tripulación en los botes de la bahífa, no sin grandes 
esfuerzos. Restituyóse á España con la armada de su 
mando, conduciendo la suma de 9.000,000 de pesos 
fuertes. ln 1744 hizo numerosas correrías y cruceros 
en el Mediterráneo, efectuó operaciones contra las cos- 
tas de Marruecos, bombardeó Argel y Tánger y apresó 
tres jabeques moros. En 1745 se le llamó á Madrid para 
formar parte del Consejo del Almirantazgo, y poco 
después ascendió á teniente general y se le concedió 
el título de marqués de Matallana. 

TorrrES Y OLMEDO (FRANCISCO DE). Bog. Escritor 
y autor dramático español, n. en Sevilla el 8 de Agos- 
to de 1880. En Madrid ha sido director de la empresa 
editorial La novela de bolsillo. Entre el número de no- 
velas y obras publicadas figuran las siguientes: Blanca, 
novela; La Unión Nacional, folleto político; La mos- 
quita muerta, novela; Renglones en prosa (Madrid, 
1902); El curita, juguete cómico en un acto, en cola- 
boración; Nube de verano, entremés en prosa; Se le 
gratificará, diálogo en prosa; Honocromofotógrafo, á pro- 
pósito lírico en un acto, en prosa y verso; Certamen 
de belleza, zarzuela en un acto en prosa y verso; La 
capa, entremés en prosa; La antorcha del Himeneo, en 
un acto; La suerte de la fea; Música, luz y alegría, re- 
vista cómica; El alegre Jeremias, y otras. 

Torres Y ORIOL (IsIDRO). Biog. Historiador y bi- 
bliófilo español, n. en Grañena (Lérida) en 1850 y 
m. en Barcelona en 1924. Modesto obrero tipógrafo en 
su mocedad, procuróse por sí mismo una sólida cul- 
tura, especializándose en estudios de historia, arqueo- 
logía, bibliografía y numismática. Su entusiasmo por 
estas ciencias se manifestó con las publicaciones que 
dió 4 luz por su cuenta, gastando sus modestos aho- 
rros en ediciones y reproducciones de obras raras ó 
curiosas referentes 4 la historia de España, y de Ca- 
taluña en particular. Su actividad editorial y su per- 
severancia le permitieron dar á luz obras tan intere- 
santes y tan popularizadas como su Cuadro cronoló- 


gico de los reyes y jefes de Estado españoles desde Ataulfo: 


á don Alfonso X1II, que alcanzó varias ediciones. 
Publicó tres ediciones facsímiles, con grabados góti- 
cos en madera, de los Goigs de Sant Jordi, de Arturo 
Masriera (1894-99 y 1908); el Plano de Barcelona 
antigua (5 ediciones); el de Barcelona moderna (4 edi- 
ciones); el Diccionario de la Música de Felipe Pedrell; 
Vistas de Barcelona antigua y de sitios hoy desapare- 
cidos (Barcelona, 1907); Vistas de edificios religiosos 
incendiados en la semana trágica de 1909, y Barcelona 
histórica, guía general (Barcelona, 1907). 


TorrEs Y PEÑA (JULIÁN DE). Biog. Matemático,. 


literato y teólogo colombiano (1789-1832). Dotado de 


TORRES 


un talento y afición particulares para las ciencias, 
llegó á ser un profesor eminente en matemáticas y fí- 
sica. Calculista profundo, no se le presentaba cuestión, 
por complicada que fuese, que no la resolviera con 
suma facilidad y sencillez. Como literato, amaba la 
poesía, pero particularmente la poesía latina. En his- 
toria antigua era sumamente erudito, lo que hacía su 
conversación tan agradable como instructiva. Sobre 
las grandes obras de pintura, escultura, arquitectura 
y sus autores poseía todas las ideas y noticias de un 
inteligente aficionado á las bellas artes. Había cursado 
teología, y era fuerte en esta ciencia. Se dedicó gra- 
tuitamente á la enseñanza secundaria y profesional, 
reuniendo cariñosamente en su casa á cuantos iban á 
solicitar sus lecciones. Es notable su poema Santa Fe 
de Bogotá. 

TorrEs Y PORTUGAL (FERNANDO). Biog. Político es- 
pañol del siglo XVI, conde del Villar Don Pardo, n. en 
Jaén. Nombrado virrey del Perú en 1584, se posesionó 
del cargo en 1586, desempeñándolo hasta 1589 apro- 
ximadamente. Escribió: Carta para los oficiales reales 
del Potosí sobre minas y otras cosas, y otra Carta al 
corregidor y oficiales reales de Potost, y diligencias sobre 
el nuevo beneficio de los azogues, descubierto por Carlos 
Corzo. , 

TORRES Y REYATÓ (JACINTO). Biog. Maestro de obras 
y poeta español, n. y m. en Barcelona (1850-1925). 
Hijo de un experto maestro cerrajero, desde su niñez 
mostró sus aficiones hacia el arte y las letras, siendo 
el estudio de la arqueología y la poesía sus preferentes 
ideales. Cursó brillantemen- 
te la carrera de maestro de 
obras en su ciudad natal, 
terminándola en 1871, reci- 
biendo también el título de 
maestro cerrajero, y entran: 
do en el estudio del arqui: 
tecto Francisco de P. del Vi: 
llar, de quien fué el colabo- 
rador más eficaz y constante. 
Distinguióse en el trazado de 
proyectos de arte suntuario 
aplicado á la orfebrería, ce- 
rrajería, cerámica, tapices y 
otras industrias artísticas. La 
verja de hierro monumental 
que cierra el recinto de la fin- 
ca El Laberinto, del marqués de Alfarrás, en Barcelona, 
es obra suya. Se le deben también una vista de con- 
junto de los campanarios y parte superior de todo el 
recinto de la Catedral de Barcelona, y en 1880 obtuvo 
dos medallas en la Exposición de Ártes decorativas 
celebrada por el Fomento del Trabajo Nacional en la 
misma ciudad; en 1892 ganó medalla y mención ho- 
norífica en la Exposición Nacional de Industrias Ar- 
tísticas y en 1896 otra medalla en la misma Exposición. 
Desde 1870 formó parte de La Jove Catalunya y des- 
de 1871 colaboró en la revista La Renaixensa, en 
donde se dió á conocer como inspirado poeta catalán. 
En los Juegos Florales de 1875 le fué premiada la poe- 
sía Amor, y hasta 1908 concurrió á los mismos, sién- 
dole laureadas sus mejores composiciones y alcan- 
zando el título de Mestre en Gay Saber en 1890. Toda 
la producción literaria de TORRES Y REYATÓ fué 
reunida por su hijo en un volumen impreso en Barce- 
lona en 1926. Su tónica general pertenece al género 
lírico objetivo, y desde la oda heroica, el poema épi- 
co y el romance, hasta el soneto, el idilio y la sátira, 
todos los géneros literarios aparecen tratados con una 
elevación de ideales, una sinceridad artística y una 
perfección técnica (no menos que un lenguaje castizo 
y apropiadísimo) que los hace dignos de la favorable 
sanción de la posteridad. Ésta debe reconocer forzo- 
samente el empeño que TORRES Y REYATÓ puso siem- 
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(De un retrato al carbon- 
cillo por R. Torres) 
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pre para dignificar y átraigár éntre sús contemporáneos 
el género épico. Imaginó cuadros grandiosos; púsose 
delante 4 los héroes y magnates de la fe y del heroísmo 
de todas las épocas y civilizaciones; vivió su ambiente 
y costumbres, y reconstituyó los escenarios históricos 
6 legendarios en que aquéllos actuaron. Con sus sóli- 
dos conocimientos artísticos y arqueológicos trazó es- 
cenas, dibujó lugares y personajes, supo sentir su pro- 
pio aliento y les dió vida y animación haciéndoles 
mover y aparecer como encarnaciones reales y no como 
envaradas momias egipcias. Y así, sus poemitas Motsés, 
La filla de Jepté, Atila, Síbaris, Llegenda de la Creu, 
Lo Festí de Baltasar y otros muchos, han logrado el 
unánime aplauso de críticos y público. 

Bibliogr. La Lectura Popular (Barcelona, cuader- 
no núm. 143); Arturo Masriera, Proemi-estudi á les 
Poesies completes del Mestre en Gay Saber don Jacinto 
Torres y Reyató (Barcelona, 1926). 

TORRES Y RIBERA (ANTONIO DE). Biog. Escritor es- 
pañol, n. en Sevilla el 27 de Junio de 1744 y m. en 
fecha desconocida. Ingresó en la Compañía de Jesús, 
y con motivo del decreto de expulsión de sus herma- 
nos de religión emigró 4 Italia, donde escribió: Saggío 


de Reflessioni sulle arte e il comercio europeo dei nostri | 


tempi e degli antichi (Pésaro, 1781); Catechismo delle 
morli apparenti (Venecia, 1787); en esta obra trata 
de prevenir y remediar las muertes aparentes y traza 
la descripción de una nueva caja fumigadora; Memo- 
ria apologetica del commercio e coltura dei Romani da 
Romulo a Constantino (Venecia, 1788); La Lelteratura 
dei Numidi (Venecia, 1789); Trattato storico et econo- 
mico della natura, spezie, preggi, paeridi origini e di 
propagazione, ussi fatti e che far si possono dei Riso 
(Venecia, 1793), y Antiquitates Cretenses Prospectus ope- 
ris, con tres mapas (Venecia, 1805). 

Torres Y RUBERT (GUILLERMO). Biog. Pintor es- 
pañol, n. en Palma de Mallorca el 18 de Diciembre 
de 1755 y m. en la misma ciudad el 12 de Enero de 
1829. Hizo sus primeros estudios con Salvador San- 
cho, y en la Escuela de la Sociedad de Amigos del 
País, siendo premiado en ella en 1779. Contrajo ma- 
trimonio en 1782 con la hija de su maestro, con la que 
tuvo dos hijos, Miguel y Salvador, ambos pintores. 
Fué socio de mérito de la Económica de Amigos del 
País y director, hasta su muerte, de la Escuela de 
Dibujo. Sus obras son muy numerosas y se encuen- 
tran en toda la isla de Mallorca, mereciendo ser cita- 
das: El beato Nicolás de Longobardí (iglesia de San 
Francisco de Paula y después en la de Nuestra Señora 
de las Huérfanas); La Virgen del Rosario (Montuiri 
y Muro); Jesús (Santa Eulalia); La Concepción (Po- 
rreras); Arcángeles (iglesia mayor, Inca); otra Concep- 
ción (Llubi); Nuestra Señora de la Merced (Palma); 
Jesús predicando á las turbas, San Elmo y San Hugo 
(convento de Cartujos, Valldemosa); San Vicente Fe- 
rrer y San José (Muro); Custodia, la de más mérito, 
después que dejó su estilo y adoptó el de la escuela 
valenciana; La beata Catalina (crucero de la iglesia 
de monjas de Santa Magdalena, Palma). 

TORRES Y SANCHO (MIGUEL). Biog. Pintor y escul- 
tor español, hijo de Guillermo, n. en Palma de Ma- 
lorca en Agosto de 1797 y m. hacia el año 1885. Fué 
discípulo de su padre, á quien ayudó en su obra La 
beata Catalina, ejecutando de su mano San Cayetano 
(iglesia de San Marcial). Gozó de fama en su ciudad 
natal como escultor y tallista, así como por sus cono- 
cimientos en pintura y arquitectura, ejecutando para 
algunas iglesias diferentes altares, tanto escultórica 
como arquitectónicamente, á los que se refiere Furió 
al hablar de este artista, elogiándolos. En 1818 fué 
nombrado teniente director de la Escuela de Dibujo, 
más tarde director de la sala de arquitectura, ocu- 
pando el cargo de segundo director de la de dibujo á la 


muerte de su padre. Fué individuo de número de la 
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Academia de Bellas Artes de su ciudad natal. Mere- 
cen citarse: altar mayor de la iglesia de Trinitarios; 
la capilla mayor de la iglesia de Nuestra Señora del 
Salvador (Artá); el retablo de la Congregación y el 
del Corazón de Jesús en la iglesia de Montesión; La 
Concepción (altar mayor de la iglesia de San Antonio 
Abad); Muerte de san José (iglesia de San Francisco 
de Asís, Palma); Isabel II, retrato (Ayuntamiento, 
Palma), etc. 

TORRES Y SANCHO (SALVADOR). Bioz. Pintor espa- 
ñol, hijo de Guillermo, n. en Palma de Mallorca el 6 
de Marzo de 1799 y m. en la misma ciudad en Enero 
de 1882. Fué discípulo de su padre, haciendo los pri- 
meros ensayos en pintura bajo la dirección de aquél, 
siendo de esta época los cuadros San Gil y San Ber- 
nardo (iglesia parroquial de Marratxí). Dedicado algún 
tiempo á la vida religiosa, durante su noviciado en el 
Colegio de la Compañía de Jesús de Montesión pintó 
la Vida del beato Alonso Rodríguez, obras que figu- 
raron en las fiestas de su beatificación. Marchó des- 
pués á Madrid á dirigir las enseñanzas de dibujo del 
Real Seminario de Nobles, ejecutando entonces para 
esta institución San Luis, San Estanislao y San Fran- 
cisco de Borja, obteniendo los mayores elogios. En 
1832 concurrió al concurso de premios de la Acade- 
mia de San Fernando, presentando su obra Descu- 
brimiento del mar del Sur por Vasco Núñez de Balboa, 
alcanzando segundo premio de primera clase. Otra 
obra, El milagro de los panes y los peces, ejecutada 
en 1833 con destino al refectorio del Colegio Imperial, 
al efectuarse la exclaustración fué adquirida por el 
secretario de la embajada holandesa. En 1839 regresó 
4 su ciudad natal, en la que ejecutó numerosas obras 
de bastante mérito. Fué individuo de la Academia de 
Bellas Artes de Baleares, profesor de la misma, co- 
rresponsal de la de San Fernando y representante de 
ésta en la Comisión provincial de monumentos. Ade- 
más de las obras mencionadas, merecen citarse: La 
huída á Exipto; Nacimiento de Jesús; La Adoración 
de los Reyes, y Episodio del día de Inocentes (Exposi- 
ción Nacional, 1864), etc. 

Torres Y TORRES (MANUEL). Biog. Prelado espa- 
ñol, n. en Córdoba el 7 de Abril de 1849 y m, en Alba 
de Tormes el 3 de Julio de 1914. Ordenado de sacer- 
dote, celebró en 1873 su primera misa en la iglesia 
de San Rafael de su ciudad nativa. Fué archivero de 
la Catedral de la misma, pro- 
fesor de arqueología, teolo- 
cía, historia dogmática y di- 
bujo del Seminario, párroco 
de San Francisco y canónigo 
y arcipreste del Cabildo Ca- 
tedral, trasladándose después 
4 Sevilla, de cuya Catedral 
fué arcediano y deán. En Di- 
ciembre de 1913 fué consa- 
grado obispo de Plasencia, 
muriendo al cabo de pocos 
meses de haberse posesiona- 
do de aquella diócesis. Había 
sido, además, director de los 
Círculos católicos de obreros de Córdoba, director y 
profesor de la Escuela Provincial de Bellas Artes de 
Córdoba y presidente de la Comisión de Arte de Se- 
villa.. Se distinguió como elocuente orador sagrado, 
pintor y literato, y publicó: Tierra Santa, ecos de viaje 
(Córdoba, 1901) y Palestina, ecos de viaje (Madrid, 
1914). 

el y VILARÓ (RAMIRO). Biog. Poeta y dibu- 
jante español, n. en Barcelona en 1877. Siguió los es- 
tudios del bachillerato y los primeros cursos de arqui- 
tectura en su ciudad natal, especializándose en el di- 
bujo 4 la pluma y en el retrato. Cultivó también la 
poesía catalana, dando á luz muchas composiciones 
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de carácter lírico descriptivo, constituyendo el tema 
principal de las mismas las escenas de la vida marí- 
tima de la costa brava del litoral de la provincia de 
Gerona, que supo describir con gran exactitud de co- 
lorido local y una exquisitez de matices digna de los 
grandes maestros de la lírica contemporánea. Estas 
poesías, reunidas en colecciones diversas, fueron pre- 
miadas en los Juegos florales de Barcelona en 1920 
y 1921, con el título De la costa brava, y en los con- 
cursos de la Asociación literaria de Gerona de 1896 
y 1897, con el título de Cap Vespre. Publicó, además, 
la serie Llevantines, premiada en 1923. Colaboró en 
las revistas La llustració Catalana y Catalana. Ha 
traducido en selecta prosa catalana y con elegante fide- 
lidad los Poems of Love-Farewell, de lord Byron; el 
To Sleep, de Wordsworth; el Excelsior y The open 
Window, de Longfellow; el Album Verses, de Oliver 
W. Holmes; el Dioge fer two Veterans, de Valt Whit- 
man; el The Sunbeau, de Eliza Cook; el For Annie y 
The Colosseum, de Edgar Poe; La meditation, Le sen- 
tier, La promenade nocturne, Le coin du feu, Le ca- 
valier poursuivi, Le nuage, Les colombes, Rocaille, 
Pastel, Niobé, La chimere, Le trou du serpent, Le pot 
des fleurs, Le sphinx, Le sceptre de la Rose, La cara- 
vane, Le Lion du Cirque, Tristesse, Chinotserie, Sonnel, 
A deux beaux yeux, L'hippopotame, Le pin des lan- 
des, Sainte Casilda, Les yeux bleus de la montagne, y 
Le potle et la foule, de Teófilo Gautier; Una partita 
dá scacchi, de G. Giacosa, y muchas otras composicio- 
nes de Stechetti, D'”Amicis, Víctor Hugo, J. Mossen, 
Rúckert, Vinje, Heine, Kóerner y otros. 

TORRES Y VILLARROEL (DIEGO DE). Biog. Escritor 
y poeta español, n. en Salamanca en 1696 y m. des- 
pués de 1758. Fué de humilde cuna, pues su padre, 
Pedro de Torres, tenía un puesto de libros en aquella 
docta ciudad, y su madre, Manuela de Villarroel, era 
hija de un lencero. El continuo comercio con los libros 
y el trato con muchos de los que los escribían hicie- 
ron al librero hombre culto y de buen criterio, pues 
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Retrato de Diego de Torres y Villarroel en la portada 
de su obra El Gran Piscator 


viendo que su hijo Diego despuntaba en ingenio y 
afición al cultivo de las letras, hizo cuanto estuvo de 
su parte para procurarle una esmerada y provechosa 
educación, y no fué poco sacrificio en el honrado 
mercader, pues que estaba condenado á los trabajos 
del mundo con la cadena de 18 hijos. El joven Diego 
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entró en el estudio de un gran helenista y rícido 
maestro llamado Juan González de Dios, de cuya 
clase pasó al Colegio Trilingiie, para ingresar des- 
pués, merced á una beca que le consiguió su padre, en 
la famosa Universidad salmantina. Así como el mozo 
era despierto de inteligencia y mostraba excepciona- 
les condiciones para el estudio, era también de carác- 
ter atolondrado y travieso, que no consiguieron domar 
las austeridades de la disciplina escolástica, y así él 
mismo hubo de reconocerlo, cuando escribió las Me- 
morias de su vida, en un párrafo que dice: «Empecé con 
furia implacable á meterme en cuantos desatinos y 
despropósitos rodean las inclinaciones de los mucha- 
chos. Aprendí á bailar, á jugar la espada y la pelota, 
á torear y á hacer versos, y paré todo mi ingenio en 
discurrir diabluras y enredos para librarme de la re- 
clusión y las tareas en que se deben emplear los bue- 
nos colegiales de aquella casa. Abría puertas, falsea- 
ba llaves, hendía candados, y no se escapaba de mis 
manos pared, puerta ni ventana en donde no pusiese 
las disposiciones de falsearla, romperla ó escalarla.» 
Al cabo pudo en él más el espíritu aventurero que el 
buen propósito de ser hombre de provecho, y dejó 
su casa y su patria para escaparse á Portugal, donde, 
cambiando su nombre propio por el de Gabriel Gil- 
berto, fué soldado, ermitaño, buhonero y pícaro. Des- 
engañado por las contrariedades sufridas en su azaroso 
vivir, determinóse á tomar la vuelta 4 España, y como 
tan sumiso parece que venía, halló gran consuelo en 
recogerse en el estudio. Entonces empezó á publicar, 
con el título satírico de Gran Piscator de Salamanca, 
imitando los pronósticos del Gran Piscalor Sarrabal 
de Milán, sus famosos almanaques, con los que ganó 
fama y provecho. En una de estas curiosas publica- 
ciones es en donde predijo, cerca de medio siglo antes 
de que ocurriera, la Revolución francesa en la si- 
guiente décima: 


Cuando los mil contarás 
con los trescientos doblados 
y cincuenta duplicados 
con los nueve dieces 
entonces, tú lo verás, 
mísera Francia, te espera 
tu calamidad postrera 
con tu Rey y tu Delfín, 

y tendrá entonces su fin 
tu mayor gloria primera. 


Su espíritu inquieto y andariego, amigo de aven- 
turas, volvióle otra vez á la mayor penuria, siéndole 
preciso vivir á costa ajena, en las casas principales del 
reino, según él mismo declara. Por espacio de dos años 
fué huésped de la condesa de los Arcos; pasó luego á 
serlo del marqués de Almarza, hasta que, merced á los 
consejos del presidente del Consejo de Castilla, que 
sabía estimar el talento de TorREs, hizo oposiciones 
á la cátedra de matemática de la Universidad de Sa- 
lamanca, que alcanzó y desempeñó con mayor celo 
del que hacía esperar su condición, poco hecha á sufrir 
reglas ni disciplinas. Luego de su vuelta de Portugal 
hubo de sujetarse ai trabajo para poder vivir y llevó 
una existencia harto miserable en Madrid, siendo bor- 
dador en seda en una tienda portátil de la Puerta del 
Sol, y luego visitador del tabaco en Salamanca; tuvo 
pensamiento de hacerse fraile, pero, afortunadamente, 
conoció á tiempo que carecía de la vocación necesa- 
ria para honrar los hábitos, y cambió de idea, pen- 
sando que le iría mejor en ser contrabandista; pero su 
carácter irresoluto y mal acondicionado tampoco acep- 
tó este arbitrio, y al fin todo quedó en atender, como 
queda dicho antes, las prudentes advertencias del pre- 
sidente del Consejo de Castilla y acogerse á la cátedra 
salmantina. Cuando ya parecía haber logrado su defi- 
nitivo asiento en aquellas celebérrimas aulas por tantos 
ingenios honradas, la fama de su condición nada blanda 
vino á arrojarle otra vez á tierra extranjera, pues acae» 
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ció que, habiendo un su amigo herido á cierto sacer- 
dote, temiendo que por la intimidad que le unía al 
agresor se le creyera cómplice, se fugó á Francia, pa- 
sando luego 4 Portugal, en donde permaneció tres 
años hasta que fué reconocida su inocencia y pudo 
volver 4 disfrutar de su cátedra, á la que de allí en 
adelante, y á la redacción de sus almanaques, pronós- 
ticos y versos, vivió consagrado, aunque, como siem- 
pre con poca abundancia de dinero, pues su carácter 
dispendioso y derrochador no le abandonó jamás; él 
mismo reconocía este defecto, cuando escribe en el 
memorial de su Vida: «Pudiera ser rico con mis aho- 
rros; pero siempre andan iguales los gastos y las ga- 
nancias. He derramado entre mis amigos, parientes, 
enemigos y petardistas más de cuarenta mil ducados... 
En veinte años de escritor he percibido más de dos 
mil ducados cada año, y todo lo he repartido, sin tener 
á la hora en que esto escribo más repuesto que algu- 
nos veinte doblones, que guarda mi madre, que ha 
sido siempre la tesorera y repartidora de mis trabajos 
y caudales...» En los últimos años de su vida, sin aban- 
donar el desempeño de su cátedra ni la devoción de 
las musas, fué administrador de las casas de Alba y 
Miranda. Nació TORRES en un tiempo en que las letras 
españolas habían perdido el esplendor que tuvieron en 
el siglo precedente; si algo mantenían su nombradía 
era gracias á que todavía en el repertorio escénico 
privaban las buenas comedias de Lope, Calderón, Mo- 
reto y Tirso de Molina; pero la poesía lírica, que tan 
gloriosa fué en los tiempos pasados, estaba en la más 
completa decadencia, con todos los resabios de mal 
gusto que heredó de la escuela culterana. Uno de los 
pocos poetas que todavía conservaban algo el buen 
nombre de las memorias pasadas era TORRES Y VILLA- 
RROEL. Aunque contaminado de la corrupción lite- 
raria, se mantuvo, siempre que le fué posible, dentro 
del más puro clasicismo castellano, tomando como 
ejemplo el estilo satírico de Quevedo, á quien imitó 
con sin igual destreza en la pintura de costumbres. 
Sus obras principales son las siguientes: Anatomia de 
lo visible € invisible de ambas esferas; Sueños morales 
y visitas de don Francisco de Quevedo; Tratados físicos 
y morales; Vida natural y católica; El ermitaño y To- 
rres; Vida de la venerable madre Gregoria de Santa 
Teresa; Vida del padre de don Jerónimo Abarrdtegui 
y Figueroa, fundador del Colegio de Padres Cayetanos 
de Salamanca; La cátedra de morir; Vida, ascendencia, 
nacimiento, crianza y aventuras del doctor Diego de 
Torres Villarroel, su mejor obra en prosa, de la que 
se publicaron primeramente los cuatro trozos prime- 
ros (Madrid, 1743, otras cinco ediciones el mismo año 
y tres más hasta 1792); Quinto y Sexto trozo de la Vida... 
(1752 y 1758); Entierro del juicio final y vivificación 
de la astrología (Madrid, 1727); Conquista del reino de 
Nápoles por su rey don Carlos de Borbón (Madrid, 
1735); Los desahuciados del mundo y de la gloria, tres 
partes (Salamanca, 1737); Piscator salmantinus, pro- 
nósticos Ó almanaques que publicó desde 1721 hasta 
1753; Extracto de los pronósticos del Gran Piscalor de 
Salamanca desde el año 1725 hasta el de 1758 (Sala- 
manca, 1753); Ocios políticos en poestas de varios me- 
tros del Gran Piscator de Salamanca; Juguetes de Thalta, 
que contiene las piezas teatrales El hospital en que 
cura amor de amor la locura, Juicio de Paris, La har- 
monta en lo insensible y Eneas en Italia, Diálogo entre 
un sordo médico y un vecino gangoso, Los figurones, 
cinco saineles y dos fines de fiesta, existiendo sueltas 
El miserable y Fiesta de gallos y estajermos en la al- 
degilela, sainetes. Se le deben, además, infinidad de 
poesías líricas, satíricas y morales. La primera edición 
de sus Obras completas se publicó en 14 tomos con el 
título de Libros en que están realados diferentes cuadros 
Physicos, médicos, astrológicos, poéticos, morales y mys- 
ticos, que años passados dió al público en producciones 
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pequeñas el Dr. D. Diego de Torres Villarroel (Sala- 
manca, 1752). Hay una nueva edición en 15 volúme- 
nes en la que se incluyeron algunos manuscritos pro- 
porcionados por Judas Tadeo Ortiz Gallardo (Madrid, 
1794-99). El nombre de TorRRES figura en el Catálogo 
de Autoridades de la Lengua, de la Academia Española. 

TORRESANDINO. Geozg. Mun. de la prov. de 
Burgos, con 637 e. y albergues y 1,077 h. según el 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre y 
de 100 e. y albergues aislados inhabitados. El censo 
de 1920 le asigna 1,080 h. Corresponde al p. j. de 
Lerma, dióc. de Burgos, y está sit. cerca del río Es- 
gueva, en terreno pedregoso. Produce principalmente 
cereales, vino y legumbres. En una ermita de las afue- 
ras de la población quedan los vestigios del antiquí- 
simo monasterio que el abad Oveco, el 1. de Agosto 
de 948, sometió 4 San Pedro de Cardeña. La villa 
continuó pagando por varios siglos 3 florines anuales 
de censo perpetuo á Cardeña por las posesiones que 
fueron del suprimido monasterio. 

Bibliogr. Berganza, Antigiiedades de España 
(t. I, págs. 218 y 237, Madrid, 1719). 

TORRESANI (AnDkés). Biog. Pintor italiano, 
n. en Brescia hacia el año 1727 y m. en 1760. Desde 
niño demostró raras aptitudes para la pintura, y esti- 
mando su padre aceptables estas demostraciones 
íntimas le puso bajo la dirección de Antonio Aureggio, 
paisajista de escasos méritos, á quien superó en poco 
tiempo. Después marchó á Venecia, en donde verda- 
deramente se desarrollaron sus inclinaciones con las 
obras de los grandes maestros y la esplendidez del 
natural que abrieron nuevos horizontes á su talento, 
haciéndose estimar por sus obras en Venecia y Lom- 
bardía, que se disputaron sus producciones, no sola- 
mente como paisajista, sino como dibujante á la plu- 
ma, en lo que imitó á Tiziano y á Campagnola. Y no 
solamente en este aspecto ejecutó vistas y paisajes tan 
bellos como los que ofrecían las colecciones de Zaca- 
rías Sagredo y Pedro Guarienti, sino que era igual- 
mente técnico en la figura, como lo expresó en la serie 
de retratos de músicos y cantantes famosos de la épo- 
ca, que poseyó el eclesiástico Francisco Valdaba, que 
fueron hechos á l1 pluma y á la acuarela. Acometido 
de un ataque apoplético, que le retuvo en cama va- 
rios meses, por consejo de los médicos volvió 4 su 
ciudad natal, en la que falleció, cuando sólo contaba 
treinta y tres años. Independientemente de sus obras, 
muy numerosas en Italia, el Museo del Prado con- 
serva de este artista un Paisaje (un lago rodeado de 
peñascos cubiertos de vegetación y unos pastores á 
la orilla); y el de Aviñón una Marina. 

TORRESANI (CARLOS). Biog. Novelista alemán, 
barón de Torresani de Lanzenfeld, n. en Milán en 
1846 y m. en Torbole (cerca del lago Garda) en 1907. 
Educóse en la milicia, y con grado de teniente aus- 
triaco hizo la campaña de 1866. En 1867, siendo ca- 
pitán de caballería, tomó la excedencia, viviendo en 
lo sucesivo dedicado 4 la agricultura y los viajes. 
En sus novelas y cuentos sobre costumbres sociales 
descuella una vigorosa y natural personalidad, con 
el don de una exquisita narración que entretiene agra- 
dablemente. Entre sus novelas (que obtuvieron repe- 
tidas ediciones) menciónanse: Aus der schónen wilden 
Leutnantszeit (Dresde, 1889); Mit tausend Masten 
(Dresde, 1890); Auf geretletem Kahn (Dresde, 1890); 
Die Jucherkomlesse (Dresde, 1891); Der beschleunigte 
Fall (Dresde, 1892); Oberlicht. Wiener Kinstlerroman 
(Dresde, 1893); Steyerische Schlósser (Berlín, 1897); Ibi 
ubi (Dresde, 1894); Schwarzgelbe Reitergeschichien (Dres- 
de, 1889, y las colecciones de cuentos: Aus drei 
Welístadten (Dresde, 1896) y Pentagramm (Dresde, 
1904). Como dramaturgo, ensáyóse en el cuadro de 
costumbres vienesas Die Familie Mikesch, con Wol- 
ters (Dresde, 1901), y el drama Strauchdiebe (1902). 
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Con el título de Von der Wasser bis zur Feuertaufes. 
Werde- und Lehrjahre eines 0sterreichischen Offizier, 
(Dresde, 1900; 4.2 ed., 1901) trazó la historia de su 
juventud. Sus Obras completas vieron la luz en 10 volú- 
menes (Dresde, 1907 y siguientes). 

Bibliogr. Danzer, Sábel und Feder (Dresde, 1906). 

TORRESANO DE ASOLA, llamado también 
Asolano (ANDRÉS). Biog. Tipógrafo italiano, n. en 
Asola y m. en 1529. Fué uno de los primeros en ejer- 
cer la tipografía en Italia. Padre político de Aldo 
Manuzio, fué su asotiado en numerosos trabajos, diri- 
giendo después de la muerte de su yerno esta casa tan 
célebre en los anales de la tipografía. ] 

TORRESÁO (Guiomar). Biog. Escritora por- 
tuguesa, nacida y muerta en Lisboa (1844-1898). Se 
dedicó primero 4 la enseñanza, hasta que, alentada por 
«sus amigos, publicó su primer libro Uma alma de mu- 
her, que la crítica recibió con grandes elogios. Á partir 
dde entonces se consag'ó á la literatura y se hizo cono- 
cer ventajosamente, no sólo en Portugal y en el Brasil, 
sino también en España y Francia, países que había 
visitado, Fundó y dirigió hasta su muerte el Almanach 
das senhoras, en el que colaboraban escritoras portu- 
guesas, brasileñas y españolas. El ilustre literato 
Castello Branco consagró 4 TORRESÁO un estudio muy 
laudatorio, del que reproducimos el si- 
guiente párrafo: «¿Cuántos escritores de 
primer orden, en Portugal, compiten 
con Guiomar? ¿Quién puede darle ejem- 
plo de elegancia de estilo, profundidad 
y variedad de ideas, que revelan vasta 
y metódica lectura? Con admiración he 
observado la singular fortuna con que 
encierra en las indóciles y amaneradas 
formas de nuestra prosodia las frases 
fiúidas y ondeantes de la lengua fran- 
cesa. Pocos talentos masculinos consi- 
guieron modernizar tan graciosamente 
sin quebrantar los fueros de la sintaxis 
venerada por Castillos y Garretts.» Se 
distinguió. como novelista, cuentista, 
.cronista y autora dramática, y entre 
«sus obras mencionaremos: Rosas pallidas; 
¡Familia Albergaria; Meteoros; Paris; Ba- 
italhas da vida; Flavia, así como la come- 
dia Educagdo moderna, sin contar gran 
número de producciones dramáticas tra- 
ducidas 6 adaptadas del francés, 

TorreEsíáo (José BOTELHO). Biog. Re- 
ligioso portugués de la Congregación de 
Serra da Ossa, m. en 1806. Fué maestro en teología 
y se distinguió por su ingenio y cultura. Publicó: 
Oragdes evangelicas (1795); Discursos oralorios (1797); 
Elementos de philosophia (1805), y varias poesías en 
latín y en portugués. 

TorrEsáo COELHO (Simón). Biog. Sacerdote portu- 
gués, m. en 1642. Fué doctor en cánones, prior de la 
iglesia de San Martín de Lisboa é inquisidor. Escribió 
un Elogio histórico de Juan de Castro y numerosas 
¿poesías. _ 

TORRESAVIÑÁN (La). Geog. Mun. de la 
prov de Guadalajara, con 90 e. y albergues y 135 h. 
«según el censo de 1910. Se compone del lugar de su 
nombre y de 37 e. y albergues aislados inhabitados. 
El censo de 1920 le asigna 150 h. Corresponde al p. j. y 
4 la dióc. de Sigúenza, y está sit. en la carretera ge- 
moral de Madrid 4 Zaragoza, cerca de Torremocha. 
Terreno llano; produce cereales y legumbres. 

TORRESBELLAS. Geog. Ald. de la prov. de 
Orense, mun. de Río, parr. de San Juan de Río. 

TORRESCÁRCELA. Geog. Mun. de la provin- 
«cia de Valladolid, con 250 e. y albergues y 532 h. según 
«el censo de 1910. Se compone de las siguientes enti- 
«dados: 
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Kilómetros Edificios Habitantes 


Aldealbar, aldea á....... 30 35 104 
Terrescárcela, lugar de... — 172 408 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados....... e loleta = 43 20 


El censo de 1920 le asigna 550 h. Corresponde al 
partido judicial de Peñafiel, dióc. de Segovia, y está 
situado á oril. del arr. Vallcorba, en terreno llano y 
pedregoso con algo de monte. Produce cereales, vino, 
cáñamo y patatas. 

Historia. A este lugar, aldea de Cuéllar, el 4 de 
Junio de 1519, otorgó provisión Carlos 1 para que pu- 
diese coger la cosecha que tenía en cjertos lugares co- 
munes donde pacían los ganados de los vecinos de Peña- 
fiel, y que éstos querían talar y destruir. Al finalizar 
el siglo xvI pertenecía, en lo eclesiástico, al obispado 
de Segovia, vicaría de Cuéllar, con una pila bautismal 
y 56 vecinos, y en el siglo XVII contribuyó al reparo de 
los puentes de Renedo y de Mayorga. És 

TORRESCASANA (FRANCISCO). Biog. Pintor 
español, n. en Barcelona á fines de la primera mitad 
del siglo XIx y m. en la misma capital en 1918. En la 
Escuela de Bellas Artes de la ciudad condal hizo sus 
primeros estudios, teniendo por maestro á Martí y 


Sor Sancha y sus compañeras de Caridad. Cuadro de Francisco Torrescasana 


Alsina. Obtuvo mención honorífica en la Exposición 
nacional de Madrid (1864) y medalla de plata en la 
de Barcelona (1871). Pintó el retrato de D. fuan 
Giiell, para la Galería de Catalanes Ilustres, y el de 
Calderón de la Barca, para la Sociedad Económica Bar- 
celonesa de Amigos del País. En la Exposición de 
Bellas Artes de Barcelona (1894) presentó su cuadro 
Sor Sancha y sus compañeras de Caridad, que fué adqui- 
rido por la Diputación. Entre sus demás cuadros figu- 
ran: Paso del primer buque español por el canal de Suez; 
Camino de Montjuich; El invierno; Cercanías de Efeso; 
Embarque de voluntarios catalanes en el puerto de Bar- 
celona; Recuerdo de Egipto, y Cuesta de Montserral, 
Artista de gran laboriosidad y muy estudioso, pintó 
con valentía é interpretó con intención profunda la 
Naturaleza, sin exagerar la no'a realista. 
TORRESEA. f. Bof. Género fundado por Freire 
Allemáo y que comprende plantas de la familia de las 
leguminosas, subfamilia de las papilionadas y tribu 
de las soforeas, que se distingue de Ateleia por su le- 
gumbre oblonga, con ala larga y delgada por arriba, 
semillas largamente aladas, cáliz con receptáculo en 
tubo largo. La única especie, T. cearensis, vive en el 
Brasil. El único pétalo se inserta en el mismo lado de 
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la placenta. Es la misma planta que Amburana Claudit 
de Schwacke et Taub., que había sido mal clasificada, 
Es un árbol grande y sus semillas sirven para perfumar 
el tabaco por su olor fuerte 4 cumarina. La madera 
también es muy útil. 

TORRESECAS (VIZCONDE DE). Genealog. TÍ- 
tulo del reino, creado en 1678. En la actualidad (1928), 
y desde 1923, lo posee doña María de la Asunción 
Gálvez Cañero y Garín. 

TORRESERONA. Geo. Mun. de la prov. de 
Lérida, con 82 e. y albergues y 267 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lugar de su nombre y de 27 
edificios y albergues aislados, con 9 h. El censo de 
1920 le asigna 344 h. Corresponde al p. j. y 4 la dió- 
cesis de Lérida, y está sit. á la entrada de la comarca 
del Segriá, á unos 5 kms. de Lérida, cuya est. es la 
más próxima. Terreno regado por la acequia del 
Segriá; produce frutas, vino, cereales y aceite. Iglesia 
dedicada á la Asunción de la Virgen. En el censo de 
1359 figura TORRESERONA con ocho fuegos en la 
veguería de la capital. En 1831 contaba 146 almas y 
su señorío correspondía al Cabildo de la Catedral de 
Lérida. 

TORRESTA. í. Bot. Género fundado por Ruiz 
y Pavón, sinónimo de Hierochloe de Gmelin, en la 
familia de las gramíneas. 

TORRESMARCA. Geog. Chacra del Perú, de- 
partamento de Huancavelica, prov. y dist. de Castro- 
virreina: 150 h. 

TORRESMENUDAS.Geog. Mun. de la prov. de 
Salamanca, con 144 e. y albergues y 453 h. según el 
censo de 1910. Se compone únicamente del lugar de su 
nombre. El censo de 1920 le asigna 399 h. Corresponde 
al p. j. y 4 la dióc. de Salamanca, y está sit. en una 
- llanura cerca de Alea Rodrigo y del río Cañedo. 
Produce cereales, garbanzos, algarrobas, etc.; cría 
de ganado. : 

TORRESTIO. Geog. Lug. de la prov. de León, 
mun. de San Emiliano. 


:TORRESUSO. Geoz. Lug. de la prov. de Soria, 


mun. de Montejo de Liceras. 

TORRET. Geog. Cas. de la prov. de Baleares, 
mun. de San Luis. 

TORRETA. Geoz. Barrio de la prov. de Valencia, 
mun. de Canals. 

TORRETA (LA). Geog. Cas. de la prov. de Almería, 
mun. de Albox. 

TORRETA DR ALGAR. Geog. Cas. de la prov. de Mur- 
cia, mun. de Cartagena. 

TORRETA DE CANALS. Geog. Lug. dependiente de 
Canals y baronía de Játiva, en la prov. de Valencia; 
este agregado se compone hoy de la calle de la Torreta 
y las más modernas del Horno y de la Victoria. Tiene 
el recuerdo histórico de haber nacido en el palacio de 
los Borjas, que allí hubo, el papa Calixto TIL. Á fines 
del siglo xIx solamente quedaba la torre fortaleza, 
rebajada ya algunos metros de su primitiva altura, 
por haberse derrumbado el remate y amenazar ruina 
por un lado. La base era cuadrada, con talud bien 

ronunciado. Bajo los sólidos cimientos de mampos- 
tería había sótanos, con galerías subterráneas y un 
largo corredor de ignorado fin. Del palacio quedó una 
hermosa cantonada de sillares y restos de primitivos 
muros. Pero 4 principios del siglo xx fué derribada 
dicha torre románica. El solar del oratorio es bastante 

ande y sufrió esta dependencia lamentable revoca- 
ción en 1888, suprimiendo el blasón de los Borjas, 
adornándose el retablo gótico con un ridículo marco, 
poniéndole piso de mosaico al templo, ornamentando 
sus paredes, cambiando puertas y altares y borrándole 
todo el sabor de época, 4 capricho de un propietario, 
hijo de Canals. | ' 

TORRETARRANCLO. Geog. Ald. de la pro- 
vincia de Soria, mun. de Valtajeros. 
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TORRETARTAJO. Geoz. Luz. de la prov. de 
Soria, mun. de Aldehuela de Periáñez. 

TORRETEJERA. Geog. Lug. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Villaviciosa, parr. de San Juan de 
Castiello. 

TORRETES (Lrs). Geog. Cas. de la prov. de 
Tarragona, mun. de Perelló. 

TORRE-TRENCADA. Prehist. Esta taula 
(V. TORRAUBA DE SALORT) tiene una tabla de 4 m. de 


Dolmen de Torre-Trencada 


largo por 25 4 148 de ancho y 0% de grueso. Fl pie 
lleva en su cara que mira al N. una pieza sobrepuesta 
en el mismo sitio en que otros monumentos de la mis- 
ma clase tienen un nervio labrado formando cuerpo con 
el pie. Éste tiene 32 m. de alto por 2%5 de ancho y 
035 de grueso. La pieza suplementaria, que tiene 
98 m. de alto, 07 de ancho y 0% de grueso, lleva un 
capitel de 065 x 085 x 0'35. Rodea esta taula un 
círculo que sólo conserva algunos de sus menhires 
unidos por paredes de construcción moderna. El mo- 
numento está enclavado en el término municipal de 
Ciudadela (Menorca). 

TORRETTA. Geoz. Pobl. de Italia, en Sicilia, 
prov., círc. y 4 15 kms. ONO. de Palermo, sit. á oril. del 
mar Tirreno; 4,600 h. 

TORRETTE. Geog. Pobl. de Italia, prov., círculo 
y 4 6 kms. O. de Ancona, sit. á oril. del mar Adriático; 
2,200 habitantes. 

TORRETTI (Josí). Biog. Escultor italiano, n. en 
Venecia en 1743 y m. en fecha que desconocemos. Fué 
uno de lcs maestrcs de Antonio Canova, y se conserva 
de él una Sagrada Familia en la iglesia delos Descalzos 
de Venecia. 

TORREVECCHIA Pla. Geog. Pobl. y mun. de 
Italia, prov., círc. y á 15 kms. NE. de Pavia, sit. junto 
á la rib. izq. del Lambro, afl. izq. del Po; 2,600 h. 

TORREVECCHIA TEATINA. Geog. Mun. de Italia, en 
la prov. de Chieti 6 Abruzo Citerior, círc. y 4 6 kms. 
NE. de Chieti; 2,400 h. (en tres poblaciones). 

TORREVEGA. Geog. Barrio de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Llanes, parr. de San Pedro de Vibaña. 

TORREVELILLA. Gcog. Mun. de la prov. de 
Teruel, con 427 e. y albergues y 890 h. según el censo 
de 1910. Se compone de la villa de su nombre y de 
948 e. y albergues aislados con 146 h. El censo de 1920 
le asigna 798 h. Corresponde al p. j. de Alcañiz, dió- 
cesis de Teruel, y está sit, en una llanura, en la falda. 
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de una sierra, cerca del río Mesquin, aíl. del Guadalope. 
Produce cereales, vino, aceite y hortalizas. Perteneció 
esta villa á la Encomienda de Calatrava; hasta 1750 
fué aldea de Alcañiz y hasta 1771 formó parte de 
Castelcerás., 


El encuentro de la Virgen y santa Isabel. Altorrelieve 
de José Torretti. (Capilla Manun, Udine) 


TORREVELLA. Geog. Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Lá Estrada, parr. de San Julián de 
Guimarey. 

TORREVICENTE. Geoz. Mun. de la provin- 
cia de Soria, con 200 e. y albergues y 258 h. según 
el censo de 1910. Se compone de las siguientes enti- 
dades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Aljibes, corrales de gana- 


AAA OS 25 15 — 
Torrevicente, lugar de..  — 128 248 
Grupos inferiores y e. di- 

Seminados. ......o.oo..  — 57 “- 


El censo de 1920 le asigna 231 h. Corresponde al 
p. j. de Medinaceli, dióc. de Sigienza, y está sit. en 
la falda de una colina, cerca de Retortillo. Terreno 
en parte quebrado. Produce cereales, cáñamo, hortali- 
zas, cera y miel. 

TORREVIEJA. Geog. Mun. de la prov. de Ali 
cante, con 2,401 e. y albergues y 9,110 h. según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes entidades” 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Mata (La), caserío 4.... 52 81 249 
Torrevieja, villa de......  — 2,320 8,761 


El censo de 1920 le asigna 9,331 h. Corresponde al 
p-3. y 4 la dióc. de Orihuela, y está sit. en la costa, 
hacia el S. de la provincia, al N. del Cabo Roig, y al 
SO. del Cabo Cervera, á 40 kms. de la capital de la 
provincia y 22 de Orihuela. Terreno llano y salitro- 
so; produce cereales, aceite, vino, almendras, guisan- 
tes y habas; abundan la caza y la pesca; grandes sa- 
linas. Iglesia parroquial dedicada 4 la Purísima Con- 
cepción de la Virgen. Est. termina) de un f, c, que en- 


laza en Albutera-Catral con la línea de Alicante 4 
Murcia, Servicio telefónico, Aduana marítima de se- 
gunda clase, estación sanitaria, Consulados de la Re- 
pública Argentina, Austria, Brasil, Inglaterra, Ita- 
lia, Noruega, Portugal, Cuba, Dinamarca y Uruguay; 
abastecimiento de aguas potables; alumbrado eléc- 
trico, servicio de automóviles á Alicante, Cartagena 
y Orihuela; baños de mar, de los que hay varios esta- 
blecimientos; teatro, cinematógrafo; industrias de ase- 
rrar maderas y de fab. de conservas vegetales, cuer- 
das, velas para buques, lejías, muebles, mosaicos y 
hiclo. Hay numerosas sociedades obreras, entre ellas 
el Sindicato Obrero, la Juventud Socialista y la Agru- 
pación Socialista y, además, el Casino de Torrevieja, 
el Círculo Mercantil y el Club Deportivo. Se denomina 
ensenada de Torrevieja al trozo de costa limitado 
al: E. por la punta de la Cornuda, que se halla á 
223 millas 4 33% 45” de la Punta Prima y en la cual 
hay un faro; no es sino un ligero arqueo que hace la 
costa, parte de arena y parte de piedra, y con fondo 
aplacerado y escaso, en el que el veril de los 5 m. se 
halla á 1%5 cables de tierra. El citado faro señala la 
rada y la playa, y consiste en una columna de hie- 
rro pintada de verde y sit. en la punta de la Cor- 
nuda, en la cual, á 102 m. s. n. m. y á 6'2 m. sobre 
el terreno, se enciende una luz de grupo blanca, con 
ocultaciones, de un alcance de 10 millas marinas. 
Esta punta de la Cornuda es baja y de piedra, y forma 
al O. un rincón donde se guarecen botes de 4 2 ton.; 
despide hacia el SO. una pequeña restinga con 1 4 
3 m. de agua, que resguarda algún tanto del SE. á 
los costeros que se amarran al redoso de ella y en el 
rincón que hace la costa al O. dela misma, el cual viene 
á ser una caleta poco profunda y de 1%5 á 2 m. de agua, 
terminada en una playa en que varan los faluchos del 
país, y que podría convertirse en un puerto capaz de 
toda clase de embarcaciones si se llevase á cabo el 
proyecto de construir sobre la citada restinga un mue- 
lle saliente en dirección 210”. En la rada de Torre- 
vieja es menester anclar á media milla de tierra para 


MEET 


Torrevieja. — Antiguo molino de viento que se empleaba 
para triturar la sal 


conseguir de 10 á 12 m. de agua y se está completa- 
mente abierto á los vientos del segundo cuadrante y 
primera mitad del tercero, á pesar de lo cual es muy 
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Torrevieja. — Vista general 


frecuentada por buques de todos portes, con especia- 
lidad extranjeros, que van á cargar sal, los cuales 
permanecen en ella el menos tiempo posible y la aban- 
donan en cuanto carga el levante, aunque ofrece tene- 
dero firme, en el que con buenas amarras se aguantan 
los temporales del E., que no son tan temibles como 
los del SE., pues que de noche abonanzan bastante, 
rindiendo á la tierra, y haciendo, por tanto, innecesa- 
rio el irse 4 refugiar al redoso de la isla Grosa, Ó á la 
bahía de Santa Pola, si el tiempo permite barloven- 
tear; y sin embargo de que para las faenas de carga 
y descarga tiene un malecón, que avanza en dirección 
225? desde el extremo occidental de la villa, como sólo 
pueden atracar á él y en circunstancias favorables las 
barcazas que llevan la sal á bordo de los buques, re- 
sulta que, con levante fresco, se in- 

terrumpen en ella todas las operacio- pr 

nes mercantiles y se pasan muchos 
días sin poder barquear. 

La villa de Torrevieja se levanta 
en una espaciosa llanura, cerca de la 
oril. del mar; debe su nombre á una 
vieja torre de vigía, á cuyo alrede- 
dor se fué formando á principios del 
siglo xIx y al mismo tiempo adqui- 
riendo bastante importancia á causa 
de su situación próxima al E. de las 
productivas salinas pertenecientes al 
Estado. Su importancia fué nula has- 
ta 1802, año en que se trasladaron las 
oficinas de las salinas que se hallaban 
en La Mata; en 1811 sufrió la fiebre 
amarilla y en 1829 un terremoto la 
asoló completamente, tras del cual se 
levantó la población como hoy existe 
con donativos de toda la Península. de p 
Tiene anchas calles y casas en gene- *Le%% 
ral de planta baja, trazadas aqué- 
llas bajo un plan altamente hi- 


giénico, y sostiene un activo comercio con Argelia. 
Las famosas salinas de TORREVIEJA se componen de 


una gran laguna de 3 millas náuticas de largo de N. 
á S. y de 113 m. de profundidad, que ocupa una super- 
ficie de 20 kms.? y está en comunicación con el mar 


| por medio de un caño á propósito llamado el Acequión, 
y de otras lagunas de menores dimensiones pero tam- 
bién importantes. La explotación está admirablemen- 
te dirigida, y al que por primera vez la visita, le pro- 
duce una impresión inolvidable la habilísima traza 
de los canales que la surcan. Aun más le sorprende la 
marcha de los trenes, compuestos de barcas y cajones, 
que impulsados por velas arcaicas gobiernan los bar- 
queros. Las tripulan hombres atezados por los fieros 
aires del mar, que hundidos hasta el comienzo del 
muslo aseguran la maniobra. Ellos son los que sacan 
los grumos ó sal fina, recogiendo desde cantidades in- 
apreciables hasta bloques de un quintal de peso. 
En los estanques, los volvedores marcan y arrancan 
en losas cuadradas el insubstituíble producto. Y luego 


Torrevieja. — Plaza de la Constitución é iglesia 


en las eras le apilan, formando pirámides de altura 
deslumbrante, que la cinta negra de los rieles de las 
vías férreas hacen resaltar vigorosamente. La extrac- 
ción puede elevarse 4 20.000,000 de quintales métricos, 
y hacerse en estas salinas, que se consideran como 
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las más importantes de España y aun de Europa, de 
sales de variadas clases y colores desde el grumo de 1 gr. 
hasta el de 4 arrobas. Estas salinas pertenecieron 
en otro tiempo á la ciudad de Orihuela por donación 
que en 1321 hizo el infante don Sancho, hijo de Alfon- 
so Xl de Castilla. El 28 de Julio de 1389 obtuvo aque- 
lla ciudad permiso para reducir la laguna á albufera, 
transformación que no pudo efectuarse hasta 1482, 
para lo cual se abrió un canal de 1,684 varas de largo. 
En 1758 Orihuela cedió la salina 4 la Corona y al año 
siguiente se habilitó de nuevo para albufera; pero la 
Naturaleza se cuidó de rectificar este destino matan- 
da á los peces con la capa de sal que quedaba en el 
fondo, 

TORREVIEJA. Geog. Cas. de la prov. de Murcia, mu- 
nicipio de Alguazas. 

TORREVIEJANO, NA. adj. TORREVEJENSE. 

TORREVEJENSE. adj. Natural de Torrevie- 
ja. | Perteneciente ó relativo 4 esta población espa- 
ñola. Ú. t. c. s. 

TORREY (BRADFORD). Biog. Ornitólogo norte- 
americano, n. en Weymouth en 1843. Hizo sus estu- 
dios en escuelas públicas y después se dedicó 4 la en- 
señanza durante algún tiempo. Sus obras principales, 
que se distinguen por su cuidado, estilo y exactitud 
de las observaciones, son las siguientes: Birds in the 
Bush (1885); A Rambler's Lease (1889); Spring Motes 
¡rom Tennessee (1896), y A World of Green Hills (1898). 

TorRrEY (CARLOS CU1LER). Biog. Orientalista nor- 
teamericano, n. en Hardwick el 20 de Diciembre de 
1863. Estudió en el Bowdoin College, en el Seminario 
Teológico de Andover y en la Universidad de Estras- 
burgo. Fué profesor de lenguas semíticas en Andover 
(1892-1960), director de la Escuela Americana de Ar- 
queología de Jerusalén y profesor de lenguas semíti- 
cas de la Universidad de Yale. Pertenece á diversas 
sociedades cientificas y ha publicado: The Commercial- 
Theological Terms in the Koran (1892); Composition and 
Historical Value of Ezra-Nehemiab (1896); The Moham- 
medan Conquest of Egypt and North. Africa, traducción 
del árabe de Ibn*Abd al-Hakan (1901); Ezra Studies 
(1910); The Translations made from The Original Ara- 
maic Gospels (1912); The Composition and Date of Arts 
(1916); Mysticism in Islam (1921), y The Futur Misr 
of Ibn* Abd ab Hakam, texto árabe y tradueción (1929). 

ToRrREY (CARLOS TURNER). Biog. Teólogo protestan- 
te norteamericano, n. en Scituate en 1813 y m. en 1846. 
Terminados sus estudios, fué nombrado ministro de 
la iglesia congregacionista de Princeton, pasando des- 
pués á la de Salem pero, al poco tiempo fué traslada- 
do á la de Maryland por haberse declarado partidario 
del movimiento abolicionista y en 1843 ingresó en la 
cárcel á consecuencia de un escrito. Recobró la liber- 
tad, pero poco después fué encarcelado de nuevo, mu- 
riendo en la prisión. Escribió: A Memoir of William 
R. Saxton (1838); Home or the Pilgrims Faith Revi- 
ved y Skelches. 

TorrEY (JUAN). Biog. Botánico norteamericano, 
n. en Nueva York en 1796 y m. en 1873. Estudió en 
el Colegio de Medicina de dicha capital; de 1824 4 
1827 fué profesor de West Point; de 1827 4 1855 del 
Colegio de Medicina y al mismo tiempo de la Uni- 
versidad de Princeton y, por último, del Columbia 
College, Fué también director de la Casa de la Moneda 
de Nueva York y fundó, con otros, el Liceo de Histo- 
ria Natural de dicha ciudad. Publicó: Catalogue of 
Plants Growing Spontanecusly within T. hirty Miles 
.0f New York (1819); Flora of the Northern and Middle 
States (1824); Flora of the State of New York, y Flora 
0] North America, que no terminó (1838-43). También 
publicó numerosos trabajos de química. 

* TORREY (REUBEN ARCHER). Biog. Ministro protes- 
tante norteamericano, n. en Hoboken el 28 de Enero 
de 1856. Estudió en Yale, Leipzig y Erlangen y se 
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ordenó de ministro congregacionista en 1878. Duran- 
te algunos años fué misionero en Minneapolis y de 
1889 4 1909 tuvo el cargo de inspector de la Moody 
Bible Institution. Ha viajado por Inglaterra, Alemania, 
Francia, Australia, Nueva Zelanda, Tasmania, China, 
Japón, Corea y la India, y ha publicado: How to Bring 
Men to Christ; How to Obtain Fullness of Power; The 
baptism with the Holy Spirit; What the Bigle Bea- 
ches; Divine Origin and Authority of the Bible; How to 
Work for Christ; Gist of the Lesson; How to Promote 
and Conduct a Succesful Revival; How to Study the 
Bible for Greate et Profit; Talks to Men; Ten Reasons 
Why 1 Believe the Bible is the Word of God; Real Sal- 


vation and Whole Hearted Service (1905); The Bible 


and lts Christ (1906); How to Succeed in the Christian 
Life (1906); Anecdotes and llustrations (1407); Lessons 
in the Life and Teachings of Our Lord; Difficulties and 
Alleged Contradictions in the Bible; Practical and Per- 
plexing Questions Answered; The Persow and Work 
of Holy Spirit (1910); The Return of the Lord Jesus 
(1913); The Wondrous Joy of Soul Winning (1914); 
The Voice in Gol in the Present Hour (1917); The Fun- 
damental Doctrines of the Christian Faith (1919); The 
Real Christ (1920); Jesus, the Prophet, the Priest, the 
King (1920); The Importance and Value of Proper 
Bible Study (1921); The Gospel for Today (1922); In 
the Bible the Inerrant Word of Good? (192%); The God 
of the Bible (1923); Why God Used D. L. Moody (1923); 
Divine Healing: Does God Perform Miracles Today? 
(1923): The Christ of the Bible (1923); Soul Winning 
Sermons (1924); The Power of Prayer and Prayer of 
Power (1924), y The Bible the Peerless Bock (1925). 
Algunas de estas obras han sido traducidas á otros 
idiomas. ' 

TORREYA. f. Bot. Género fundado por Arnott y 
que comprende plantas de la familia de las taxáceas 
y tribu de las taxeas, distinto de Taxus principalmen- 
te por el vástago floral femenino con dos óvulos, es- 
tambres con dos ó cuatro sacos de polen; las ramas y 
hojas son como en Cephalotaxus, las flores dioicas, 
masculinas aisladas en axilas de hojas de la rama del 
año anterior, redondeadas, las femeninas por pares 
en axilas del año anterior Ó en ramas del año con ho- 
juelas, masculinas con envoltura de escamas y muchos 
estambres, femeninas con dos pares decusados de es- 
camas y un óvulo recto, terminal con un tegumento 
y el principio de otro, que luego forma arilo carnoso 
y resinoso, mientras el interno se lignifica y forma testa 
asurcada Ó agrietada. Se incluyen cuatro especies, dos 
de la América del Norte y dos de China y Japón. 

El género de Rafinesque es sinónimo de Synandra 
Nutt. de la familia de las labiadas; otro también de 
Rafinesque es sinónimo de Cyperus, en la familia de 
las ciperáceas. El de Sprengel es sinónimo de Cleroden- 
drum de Linneo, en la familia de las verbenáceas. El 
de Meisner Croom, es sinónimo de Croomia T. el Gr., 
en la familia de las estemonáceas ó roxburghiáceas. 

TORREZÁO COELHO (Simón). Biog. V. To- 
RRESAO COELHO (SIMÓN). 

TORREZAR. Geog. Cas. de la prov. de Vizcaya, 
mun. de Orozco. 

TORREZNADA, f. Fritada grande y abundante 
de torreznos. 

TORREZNEAR, intr. Ser torreznero, regalarse, 
holgazanear. 

TORREZNERO, RA. (Ftim.—De lorrezno.) 
adj. fam. Holgazán y regalón. Ú. t. c. s. 

TORREZNO, F. Lardon. —It. Tetta di pros- 
ciutto. —In. Lording pin. — A. Specksehnittchen. — 
P. Torresmo. —C. Roster. — E. Lardpeco. (Etim. — 
Del lat. torrere, tostar, asar.) m. Pedazo de tocino 
frito ó para freír. 

TORREZUELA. Geog. V. SANTIAGO DE To- 
RREZUELA. ; 


TORREZURI —'TORRI 


| TORREZURI (Juan DÉ Lezica). Biog. Arqui- 
| tecto é ingeniero español, n. en el antiguo señorío de 

Lezica dentro del de Vizcaya, próximo á la villa de 

Guernica, el 27 de Julio de 1709 y m. en Buenos Aires 
el 11 de Abril de 1784 
y sepultado en el his- 
tórico templo de Santo 
Domingo, de Buenos 
Aires, uno de los que 
él edificó. Estudió ma- 
temáticas en Sevilla. 
Fué enviado por Feli- 
pe V á reparar el fuer- 
te del Callao en el Perú 
en 1730. Concluida esta 
misión, tomb á su car- 
go la de reparar los 
puentes y caminos que 
unían las ciudades de 
Coripatá, Lima y La 
Paz. Después de haber 
militado en las fuerzas del Perú y haber desempeñado 
en La Paz varios puestos concejiles, llegó enfermo, des- 
ahuciado, 4 Buenos Aires, ciudad adonde había ido 
con ánimo de embarcarse á España. Curado por la mi- 
lagrosa intercepción de la Virgen que se venera en 
Luján, á 14 leguas de Buenos Aires, se consideró moral- 
mente obligado á Nuestra Señora y suspendió su viaje 
con el fin de levantarle un templo, y santuario, que in- 
mediatamente comenzó (1748) y que fué solemnemen- 
te inaugurado en 1763, templo histórico por haber acu- 
dido el pueblo de Buenos Aires en masa en diversas 
ocasiones á implorar los auxilios divinos en las pestes 
y en las guerras y donde célebres generales de la Inde- 


Juan de Lezica y Torrezuri 
(De un retrato del siglo xvii, 
propiedad de Faustino Lezica) 


El santuario de Luján, edificado por Juan de Lezica 
y Torrezuri; inaugurado en 1763 y demolido en 1906 
(De un grabado antiguo) 


pendencia, con Belgrano á la cabeza, pusieron sus tro- 
pas bajo la protección de la Virgen. Allí oró también 
Pío IX en Enero de 1824. Este templo y santuario fué 
demolido en 1906 para ocupar su lugar parte de la gran- 
diosa Basílica Nacional que fué consagrada en 1910, 
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JUAN*DE LeEzica Y TORREZURI fundó en 1755 la his- 
tórica villa de Luján, donde dicho señor proclamó á 
Carlos III y á la que el Virrey Sobremonte en 1806 
trasladó el tesoro de Buenos Aires con el fin de librarlo 
de la rapiña inglesa, sin conseguir su objeto. En Luján 
estuvo preso el jefe de las fuerzas inglesas invasoras, 
general Beresford, y allí fué desterrado el alcalde de 
primer voto de Buenos Aires por los revolucionarios 
del año 10, Ffuan José de Lezica y Alquiza. JUAN DE 
LEzICA Y TORREZURI se incorporó al Cabildo de Buenos 
Aires en 1750'con el cargo de regidor; en 1751 fué nom- 
brado regidor y defensor de pobres; en 1752 confirmado 
en los mismos-cargos; en 1754 nombrado alcalde de pri- 
mer voto, que era el principal empleo del Cabildo; en 
los años siguientes la confianza de los cabildantes no 
cesó y fué constantemente electo para ocupar puestos 
concejiles, pero'rechazó toda elección por tener su tiem- 
po ocupado en la fábrica de Nuestra Señora de Luján. 
En 1766 fué nombrado alcalde de segundo vovto, luego 
de primer voto y elegido para arrastrar el Santo En- 
tierro del Señor, privilegio privado del Cabildo de Bue- 
nos Aires. Fué también regidor decano y alférez real 
de Buenos Aires, juez comisario de la Real Audiencia 
de Buenos Aires y alzuacil mayor de la Real Audiencia 
de Charcas. Cooperó con su fortuna y su persona á 
todos los adelantos con que el virrey Vertiz dotó á 
Buenos Aires. 

Bibliogr. Padre J. Salvaire, H istoria de Nuestra 
Señora de Luján; Navarro Viola, Luján; Santiago Es- 
trada, El Santuario de Luján; Enrique Udaondo, Juan 
de Lezica y Torrezuri. 

TORRI DEL BENACO. Geog. Pobl. de Italia, prov. de 
Verona, círc. y á 8 kms. NÑO. de Bardolino, sit. al 
pie del Monte Baldo, junto á la rib. oriental del lago 
Garda; 1,600 h. (con el municipio). Canteras de már- 
mol amarillo (giallo di Torri) muy estimado. 4 

TORRI DI QUARTESOLO. Geog. Pobl. y mun. de Ita- 
lia, prov., círc. y 4 7 kms. SE. de Vicenza, sit. junto 
al Tesina, tributario del Bacchiglione, afl. der. del 
Brenta; 2,600 h. Pesquerías. 

Torr1 E VOLOGNANO. Geog. Pobl. de Italia, provin- 
cia, círc. y á 15 kms. ESE. de Florencia, mun. de: 
Rignano, sit. cerca de la rib. izq. del Arno; 2,200 h. 

TORRI IN SABINA. Geog. Pobl. y mun. de Ttalia, en la: 
prov. de Perusa 6 Umbria, círc. y 4 18 kms. OSO. de: 
Rieti, sit. en una altura entre dos pequeños afluentes, 
izquierdos del Tíber; 2,800 h. 

Torr1 (FLamMINIO). Biog. Pintor italiano, llamado, 
Ancinelli, n. en Bolonia en 1621 y m. en 1661. Fué: 
discípulo de Simón Cantarini, y á la muerte de éste: 
(1648) se encargó de terminar algunos de sus trabajos,. 
imitando el estilo de Cantarini de una manera aca-- 
bada. Imitó también con la misma perfección á Guido: 
de Reni y fué pintor de la corte de Módena. Hay obras. 
suyas en esta ciudad, en Bolonia y en Turín. 

Torr1 (JuLi0). Biog. Escritor mejicano contempo- 
ráneo, director de la revista Cultura. Ha publicado:: 
Ensayos y fantasías (1918); Las noches florentinas, tra- 
ducción de Heine (Méjico, 1918), y Romances viejos 
(1919). 

TorrI (Lurs). Biog. Publicista italiano (1719-1811). 
Residió en Verona, donde trabajó intensamente €n 
el estudio de las leyes económicas. Sus obras, aunque 
no muy numerosas, no dejaron de ser interesantes. 
Merecen citarse: Considerazioni sopra i mezze condu- 
centi alla prosperitd delle arti e del commercio (1723), 
y Le corporasioni d' arti e mestiert e la liberld del com 
mercio (1788). 

Torr1 (PEDRO). Biog. Compositor italiano, m. en 
Munich el 6 de Julio de 1737. Discípulo de Augusto 
Steffani, fué nombrado en 1689 organista de cámara 
en Munich y en 1696 maestro de capilla de los duques 
de Hannóver. Después de desempeñar un cargo en 
la corte de Bayreuth, obtuvo en 1703 el nombramien- 
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to de director de la música de cámara de Munich y 
en 1715 el de maestro de capilla y consejero del prín- 
cipe elector Maximiliano Manuel, al que siguió en su 
destierro después de la batalla de Hóchst-d. Finalmen- 
te, en 1732 ocupó la plaza de maestro de capilla de 
la corte en Munich. Aparte de un número considerable 
de óperas de escaso valor y de algunas obras religiosas, 
dejó bastantes dúos instrumentales muy apreciados. 

Torr1 (PEDRO ANTONIO). Biog. Pintor italiano, lla- 
mado también Torre 6 Torrigli, n. en Bolonia y m. des- 
pués de 1678. Se distinguió como pintor de frescos y 
trabajó principalmente en la iglesia de San José de 
Venecia. 

TORRIANI ó DELLA TORRE. Genealoz. 
Ilustre y antigua familia italiana, originaria di Val- 
sassina, en la provincia de Como. Su primer individuo 
conocido es Martín, hombre de estatura gigantesca y 
fuerzas hercúleas. Siguió al emperador Conrado y al 
rey Luis VIT de Francia á la Cruzada de 1147 y mu- 
rió en el asedio de Damasco. [| Su nieto Jacobo (1184- 
1216) fué juez de Milán. || Pagano, hermano de Jaco- 
bo, se distinguió en la guerra contra Federico Barba- 
roja, fué podestá de Padua, ciudad que embelleció 
con importantes obras públicas, y cónsul de la Repú- 
blica milanesa. !] Martín, hijo de Pagano, fué también 
cónsul de la República de Milán y murió sin descen- 
dencia. || Otro Pagano, hijo de Jacobo, fué podestá 
de Brescia, de Bérgamo y de Milán, y murió en 1241. || 
Su hermano Martín, m. en 1261, aprovechando la 
benevolencia del pueblo de Milán, que lo había elegido 
para el Consejo, usurpó el poder absoluto y desterró 
á los nobles que se negaron á reconocerle. Fué tam- 
bién podestá de Como, Lodi y Novara. || Su hermano 
Felipe, m. en 1265, fué podestá de Génova, de donde 
le arrojó el pueblo en 1256, siendo después señor de 
Milán. || Raimundo, hijo de Pagano II, vistió el hábi- 
to eclesiástico y en 1262 fué obispo de Como; pero re- 
sidió casi siempre en- Milán, hasta que en 1273 Grego- 
rio X le nombró patriarca de Aquileya, en aquel tiem- 
po la más rica prebenda de Italia. Declaró la guerra 
4 Venecia, enriqueció Udine con suntuosos edificios 
y murió en 1298.!| Salvino, hermano de Raimundo, 
después de la derrota de los Torriani por los Visconti 
(1231) se estableció en el Friul. De él descienden los 
condes de Thurn Taxis. | Paganino, hijo de Pagano, 
fué podestá de Verce!li y murió asesinado por algunos 
nobles milaneses, pero fué vengado por su hermano 
Nappo, señor de Milán, que hizo decapitar á 50 pa- 
tricios. | Napoleón, otro hijo de Pagano, sucedió en 
1260 á Felipe en los señoríos de Milán, Bérgamo, Lodi, 
Novara y Vercelli, y después de haber derrotado va- 
rias veces á los Visconti, fué hecho prisionero por ellos 
y encerrado en una jaula de madera, en la que murió 
en 1273. || Francisco, hermano de los anteriores, fué 
podestá de Brescia, de Alejandría, de Bérgamo y de 
Novara. Murió en la batalla de Desio, librada entre 
los partidarios de los Visconti y los de los Torriani. || 
Erecco, hijo de un hermano de los anteriores, fué po- 
destá de Novara en 1266 y después de Bolonia, Cre- 
mona y Orvieto. Hecho prisionero en la batalla de 
Desio, fué más tarde puesto en libertad. Sus hiios se 
establecieron en el Friul, donde esta rama se extinguió 
en el siglo XV.!| Godofredo, hermano de Erecco, fué po- 
destá de Novara en 1265 y luego de Florencia y de 
Padua. Su descendencia se extinguió también en el 
siglo xv. || Imferaldo, hijo de Paganino, fué hecho pri- 
sionero en Ponteliato y encerrado en el castillo de 
Trezzo. Á la caída de Mateo Visconti entró triunfante 
en Milán, pero en 1311 tuvo que refugiarse en el Friul. 
[| Su hermano Gabrio combatió á los Visconti y en 1307 
fué elegido capitán de los giielfos de Asti. |! Conrado, 
llamado Mosca, hijo de Nappo, fué en 1266 podestá 
de Mantua y combatió contra los Visconti, siendo más 
adelante nombrado gobernador de Trieste. Cuando 
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Mateo Visconti se vió obligado 4 abandonar Milán, 
Conrado fué nombrado señor de la ciudad, muriendo 
en 1307. || Su hermano Rinaldo, llamado Passerino, 
formó parte de la Liga giielfa de Bolonia y en 1312 
arrojó á los gibelinos de Cremona, siendo elegido po- 
destá. Fué luego gobernador de Alejandría, Piacen- 
za, Parma, Reggio y Faenza. || Guido, hijo de Fran- 
cisco, fué hecho prisionero en la balalla de Desio, lo- 
grando recuperar la libertad después de siete años de 
cautiverio. Emprendió entonces una campaña contra 
los Visconti y en 1302 entró en Milán, y cuando Enri- 
que VII llegó á esta ciudad, los Torriani levantaron 
al pueblo contra los alemanes, pero la rebelión fué so- 
focada y destruidas las casas de los Torriani. Guido 
se retiró 4 Módena, donde murió en 1312. || Nappino, 
hijo de Conrado, peleó al lado de los giielfos; en 1317 
estaba al servicio de los florentinos, que lo enviaron 
á Génova en socorro del rey Roberto; en 1320 comba- 
tió con los boloñeses contra los gibelinos y después 
se retiró á Aquileya, donde murió en 1329. Sus des- 
cendientes se extinguieron á principios del siglo XV111. | 
Su hermano Florimondo combatió en vano para recu- 
perar los Estados perdidos y murió en Udine. || Pagano, 
hijo de Caverna, fué obispo de Padua en 1304 y pa- 
triarca de Aquileya en 1319. En 1324, después de la 
derrota de Vaprio, sostuvo ocho meses de asedio en 
Monza y, finalmente, tuvo que retirarse al Friul. Hos- 
pedó 4 Dante en su casa y murió en 1332. || Cassone, 
hijo de Conrado, fué arzobispo de Milán en 1308. Su 
primo Guido lo acusó de mantener correspondencia con 
los Visconti y lo hizo encarcelar con tres de sus herma- 
nos, pero Enrique VII le repuso en el arzobispado, 
del que le expulsaron al cabo de poco tiempo los Vis- 
conti. Entonces se refugió en Aviñón y fué nombrado 
patriarca de Aquileya, donde murió en 1317. || Paga- 
nino, hermano de Cassone, fué podestá de Como y 
senador de Roma. || Martín, hijo de Cassone de Nappo, 
recuperó sus bienes á la caída de Mateo Visconti y fué 
nombrado capitán del pueblo de Como, muriendo en 
Milán en 1307.|| Simón, hijo de Guido, combatió mucho 
tiempo contra los gibelinos y los Visconti y murió en la 
batalla de Vaprio (1324). Su descendencia se extinguió 
con Gaspar, religioso jesuíta, muerto á fines del si- 
glo xvH. || Marco Antonio fué profesor de medicina de 
las Universidades de Padua, Pavía y Pisa. |] Julio, su 
hermano, fué profesor de la Facultad de Derecho de Pa- 
dua y podestá de Peschiera en 1509. Escribió el tratado 
De felicitate ad Paulinam. || Luis, sobrino nieto de Flo- 
rimondo, combatió al servicio de la República de Vene 
cia y tomó Goricia é Istria, muriendo en la lucha que 
se desarrolló en Udine entre el pueblo y los señores 
(1511). |] Miguel, hijo del anterior, fué nombrado en 
1547 obispo de Ceneda y más tarde creado cardenal. || 
Jerónimo, su hermano, fué también destinado á la ca- 
rrera eclesiástica, que dejó para casar con Julia Bem- 
bo. En 1533 Carlos V le confirió el título de conde de 
Valsassina y del Sacro Imperio Romano, concedién- 
dole, además, ricas posesiones en Moravia. Murió en 
Venecia en 1590. || Francisco, m. en Venecia en 1566, 
fué consejero de la corte de Fernando I, que le nom- 
bró barón del Imperio y embajador de Austria en 
Venecia en 1558, asistiendo en su representación al 
Conclave-celebrado en Roma al año siguiente. || Fran- 
cisco Ulderico, nieto del anterior, m. en Venecia en 
1695, fué nombrado por Fernando TI capitán de Gra- 
disca (1656) y embajador en Venecia (1578), donde 
formó una alianza contra los turcos. Desempeñó otras 
varias misiones diplomáticas. || Su hermano Raimun- 
do Bonifacio, m. en 1714, combatió contra los turcos 
y fué general en jefe de las tropas bávaras enviadas 
en socorro de la casa de Austria en su guerra con los 
ingleses. |] Carlos fué capitán y gobernador de Trieste 
(1666), pero 4 causa de los numerosos desmanes que 
cometió fué encerrado en el castillo de Graz, donde 
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murió. || José, primo hermano de Francisco Ulderico, 
sirvió primero al Austria y después al rey de Nápoles. 
I| Francisco, hermano del anterior, reunió una magní- 
fica colección de cuadros. || Raimundo, su hermano, 
tomó posesión de Istria y de Dalmacia 4 nombre de 
Austria y en virtud del tratado de Campoformio (1797). 
I| Miguel, m. en 1844, fué sacerdote de la Congregación 
de San Pablo y canónigo de Cividale. Escribió un Com- 
pendio di Storia sacra e profana € Illustrazione della 
Chiesa d' Aquileya. | Miguel, su hermano, m. en 1842 
sin descendencia, fué profesor de mecánica y graba- 
dor de piedras preciosas. 

TorrIaNI (Joaquín). Biog. Religioso dominico, 
italiano, perteneciente á la familia milanesa de su ape- 
llido, n. en Venecia en 1417 y m. el 1.? de Agosto de 
1500. Tomó el hábito en el convento de los Santos 
Juan y Pablo, de su patria, de donde pasó á París, 
en cuya Universidad adquirió una sólida cultura que 
le permitió ocupar decorosamente la regencia del es- 
tudio de su convento patrio y más tarde la de la pri- 
mera cátedra de la Universidad de Padua. Provincial 
de Lombardía por dos veces, lo era al fallecer el gene- 
ral de los Predicadores, Bernabé Sassone, y el papa 
Inocencio VIT, que le estimaba y quería ser grato á 
la Señoría de Venecia, accediendo 4 los ruegos de ésta, 
le instituyó vicario general en la vacante, á pesar de 
corresponderle por derecho al provincial de Francia. 
TORRIANI consiguió la traslación del Capítulo general 
de París 4 Venecia, donde tuvo lugar con extraordi- 
naria pompa, que escandalizó 4 más de un observante 
y que Félix Fabri ha descrito en sus curiosisimas re- 
laciones de viajes. El Sábado de Pentecostés de 1487 
fué elegido TORRIANI como general de los Dominicos, 
á pesar de no pertenecer á la Congregación de la ob- 
servancia, con tanto agrado de sus conterráneos, que 
al día siguiente fué el dux con el Consejo de los Diez 
y el patriarca en el Bucenlauro á visitarle y darle el 
parabién en nombre del Senado. Hombre de gran cul- 
tura y humanista distinguido, que conocía á la perfec- 
ción cinco lenguas, según el testimonio de un contem- 
poráneo, TORRIANI cuadraba perfectamente con el 
ambiente de su época y de la Iglesia en los últimos 
años del siglo xv. Débil de carácter y tolerante con los 
demás hasta el exceso, era muy severo para consigo 
mismo, y su vida religiosa era un modelo de rectitud 
según sus propios enemigos. Pertenecía al primer grupo 
de humanistas, de los que son tipo Nicolás V y el car- 
denal Bessarion. Su gobierno no fué, por estas condi- 
ciones, muy feliz, no obstante la estimación de que gozó 
así en la corte pontificia como en la mayoría de las 
italianas y los grandes beneficios que por su mediación 
recibieron los conventos italianos. Su actuación en 
la creación, primero de la Congregación de Observan- 
cia de Francia y la supresión de la misma seis meses 
después, no obstante haber sido hecha la primera á 
ruegos de Carlos VIM de Francia durante la visita de 
TORRIANI á aquél, así como varias restricciones im- 
puestas á todos los observantes y la obligación de pa- 
gar las contribuciones de las provincias á que ya no 
pertenecían sus conventos, urgida por el general, le 
enajenaron muchas voluntades y le crearon una situa- 
ción difícil en España, cuyos soberanos se habían de- 
clarado protectores decididos de los observantes. Aun 
más dificultó su gobierno su intervención en el proceso 
formado á Savonarola por orden de Alejandro VI, 
al apoderarse de la persona del célebre predicador la 
Señoría de Florencia. En descargo del general debe 
indicarse que, 4 lo que puede inferirse de sus registros 
y de otros documentos contemporáneos, debía de estar 
casi incapacitado para el gobierno, ya que, en rea!i- 
dad, el que dirigía la orden de Santo Domingo en este 
tiempo era el cardenal arzobispo de Nápoles, Oliveri 
Caraffa, en calidad de protector de la misma, y ni 
una sola de las providencias tomadas contra Savona- 
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rola y su Congregación ha emanado de TORRIANI. 
Su intervención en la formación de la Liga Santa y 
en otros asuntos políticos de Nápoles y Venecia, así 
como su influencia con Luis e? Moro, no han sido su- 
ficientemente estudiadas para poder formar juicio 
exacto de este aspecto de su personalidad, así como 
de su humanismo, por cuanto que hasta nosotros no 
han llegado sus producciones literarias. 

Bibliogr. Mortier, Histoire des Maítres Généraux 
de V'Ordre des Fréres Précheurs (vol. V, París, 1909); 
Reichert, Quellen und forchsungen zur geschichte der 
predigerorden (vol. 1, Leipzig, 1909). Registros gene- 
ralicios de Joaquín TORRIANI); Pío Miguel, Della pro- 
genie di San Domenico in Italia (Bolonia, 1615). 

TORRIANI (María). Biog. V. TORELLI (MARÍA). 

TORRIANI (MIGUEL). Biog. Pintor italiano del si- 
glo xvII. n. en Mendrisio. Fué discípulo de Guido Reni 
y es conocido por una Deposición de la Cruz, existente 
en San Agustín, extramuros de Como, que antes se 
había atribuido á Crespi. 

TORRIANO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov., círc. y á 10 kms. NNE. de Pavía, si. junto 
al canal de Pavía; 1,100 h. 

TORRIANO (JERÓNIMO). Biog. Pintor italiano, de 
Lombardía, n. en 1580 y m. en fecha que desconoce- 
mos. Fué discípulo de Camilo Procaccini é ingresó 
luego en la orden de San Francisco. Pintó Jesucrislo 
en la piscina probática para el Hospital Mayor de Milán. 

_TORRICHIO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Macerata, círc. y 4 16 kms. S. de Camerino, 
mun. de Pieve Torina, sit. junto á un aíl. der. del Chien- 
ti, tributario del mar Adriático; 1,300 h. 

TORRICE. Geoz. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov. de Roma, círc. y 4 4 kms. de Frosinone, sit. en 
una colina, junto á las fuentes de un afl. izq. del Sacco 
6 Tolero, el cual, junto con el Liri, forma el Garella- 
no, 4 521 m. de altura; 3,800 h. 

TORRICELLA DEL P12z0. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Italia, en la prov. de Cremona, círc. y á 11 
kilómetros ONO. de Casalmaggiore, sit. junto al canal 
della Motta, brazo septentrional del Po; 2,000 h. Es- 
tación de la 1. f. de Cremona 4 Casalmaggiore. 

TORRICELLA IN SABINA. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Perusa 6 Umbria, círc. y á 16 kms. de Rieti, 
sit. en las montañas de Sabina; 2,800 h. 

TORRICELLA PELIGNA. Geog. Pobl. de Italia, prov. de 
Chieti 6 Abruzo Citerior, círc. y á 27 kms. SSO. de 
Lanciano, sit. en una colina entre el Sangro, tributa- 
rio del mar Adriático y su afl. izq. el Aventuno; 4,500 
habitantes. Manufacturas de paños. 

TORRICELLA SICURA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Téramo ó Abruzo Ulterior, círc. y 4 5 kms. 
O. de Téramo, sit. junto al Trontino, tributario del 
mar Adriático; 3.500 h. (con el municipio, que com- 
prende 30 aldeas). 

TORRICELLJI. Geoz. Cordillera de montañas de 
la costa N. de la Nueva Guinea, en la parte que per- 
teneció á Alemania, cerca de la Nueva Guinea Holan- 
desa. Se extiende del ESE. al ONO. de los Montes 
Hausemann, y es poco conocida. 

TORRICELLI (EVANGELISTA). Biog. Físico italiano, 
n. en Faenza el 15 de Octubre de 1608 y m. en Floren- 
cia el 25 de Octubre de 1647. Empezó sus estudios 
bajo la dirección de su tío Jacobo Torricelli, monje 
camaldulense, quien después le recomendó al padre 
Benedetto Castelli, uno de los primeros discípulos de 
Galileo y á quien Urbano VIII acababa de llamar á 
Roma para enseñar matemáticas. Hizo rápidos pro- 
gresos, y después de haber leído el tratado de Galileo 
sobre el movimiento, compuso uno sobre el mismo 
asunto, que contenía algunos principios nuevos, tra- 
bajo que Castelli comunicó al mismo Galileo, y éste 
puso 4 disposición de TORRICEILI su persona y su 
casa, Habiendo fijado su residencia en Florencia, fué 
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nombrado filósofo y matemático del gran duque y 
profesor de matemáticas del Colegio, en substitución 
de Galileo. Construyó telescopios muy superiores á 
los empleados hasta entonces, y varios instrumentos 
ópticos; inventó pequeños microscopios esféricos; pero 
su mayor descubrimien- 
to y el que le dió más 
fama, fué el barómetro, 
en 1643. Perfeccionó, 
además, el método de 
los indivisibles descu- 
bierto por Cavalieri, y 
entre los principios úti- 
les éingeniosos que des- 
cubrió puede citarse la 
teoría sobre el movi- 
miento de los flúidos, 
que lleva su nombre. 
Estuvo en rel 1ción con 

Rob.rval, Ferm :t, Mer- 
s:nne y otros sibios 
fr.nceses, y protendió 
haber descubierto el 
área de la cicloide, siendo acusado d> plag'o por R«ber- 
v 1. Tirvborchi se puso d :1 l1do d>su comp triot1, paro 
M mtucla fué en este asunto más imp rcial y la posteri- 
did lo hadadol1 razón. Una aguda enfermedad le arre- 
bató á la temprana edad de treinta y nueve años. En su 
ciudad natal se le erigió un monumento. Sus obras prin- 
cipales son: Trattato del molo y Opera geometrica (Floren- 
cia, 1644); esti última comprend> el tratado anterior 
y otros tres (sabre los sólidos esféricos, sobre la medid : 
de l2 puábol 1 y sobre la cicloid ). Tomás B>nwentu 1 
pub icó en 1715 sus Lezioni accademiche. Su tí9 J wcobo 
TORRICELLI es autor de Morale monaslicum y De mun- 
d) elementari. 

'TORRICELLIA. f. Bo!, Género fundado por De 
Candolle y que comprende plantas de la familia de las 
cornáceas y subfamilia de las cornoideas, con ovario 
de tres ó cuatro celdas, flores dioicas, hojas esparci 
das, con vaina ancha, palminervias, pétalos en general 
cinco. Arbolillos ramosos, con mucha medula, cica- 
trices foliares anchas casi circulares, corcho grueso, 
las hojas sin estípulas, largamente pecioladas, ancha- 
mente acorazonadorrelondeadas, con dientes grandes 
membranosos, con cinco ó siete nervios principales, 
flores pequeñas, blancas, en panojas muy ramosas, 
grandes, multifloras, colgantes, pedunculillos cortos, 
los masculinos no articulados, los femeninos sí, las 
flores masculinas muy densamente aglomeradas, las 
femeninas menos. Se incluyen dos especies del Hima- 
laya y China. 

TORRICENI (Francisco). Biog. Literato ita- 
liano, n. en Brescia y m. en 1763. Dejó un Comentario 
en latín sobre la vida y las obras del padre Ramiro 
Rampinelli (1760) y otros trabajos. 

TORRICO, Geoz. Mun. de la prov. de Toledo, con 
48N e. y albergues y 1,447 h. (torriqueños) según el 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 19 e. y albergues aislados con 24 h. El censo de 
1920 le asigna 1,495 h. Corresponde al p. j. de Puente 
del Arzobispo, dióc. de Toledo, y está sit. 4 la der. del 
río Tajo, en los confines de la prov. de Cáceres, al O. 
de la cabeza del partido. Terreno escabroso; produce 
cereales y legumbres; cría de ganado, 

“Torrico (ANDrÉs María). Biog. Jurisconsulto y 
político boliviano n. en Punata en 1795 y m. en Co- 
chabamba en 1873. Estudió con brillante éxito, pri- 
mero en el Seminario y después en la Universidad de 
Sucre. Desde entonces su vida entera estuvo consa- 
grada á la ciencia y á la cosa pública; altos puestos, 
entre ellos el de ministro de Estado, en el departamento 
de Instrucción pública, en la administración del gene- 
ral Santa Cruz. Tomó una parte muy activa en la re- 


Evangelista Torricelli 
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dacción de los Códigos que actualmente rigen en Bo- 
livia, y desempeñó, durante muchos años, la presi- 
dencia de la Corte suprema. 

Torrico (Juan CrisóstoMO). Biog. Militar perua- 
no, n. en Lima en 1808 y m. en París en 1875. Fué 
educado en la Escuela Militar de Lima, en la cual 
ingresó teniendo once años. Ligado por razones de 
familia 4 la causa realista, sirvió en las primeras cam- 
pañas de la Independencia en las filas españolas, pero 
después, en unión de otros muchos jóvenes america- 
nos que se hallaban en idéntica circunstancia, fué in- 
corporado por el general San Martín al ejército re- 
volucionario, figurando ya en la campaña iniciada en 
1824. Declarada la independencia del Perú, Torrico 
continuó sirviendo en las filas de su ejército, en el 
que obtuvo, por riguroso escalafón, elevados empleos. 
Tomó también parte en las revoluciones que ensan- 
erentaron el Perú en su época, y en la campaña restau- 
radora de 1839 fué uno de los más entusiastas ins- 
piradores del movimiento que produjo la caída de la 
Confederación perúboliviana. Pocos años después de 
este suceso (1842) TorrICO, al frente de una división 
revolucionaria, derribó al presidente Menéndez y 
ocupó un corto espacio de tiempo la presidencia de la 
República. Derrotado su ejército por la división con- 
traria, emigró al extranjero. Vuelto al Perú, bajo la 
presidencia del general Castilla, permaneció comple- 
tamente alejado de la vida política, hasta que, du- 
rante la presidencia del general Echenique, en 1851, 
ocupó el puesto de ministro universal y después el 
ministerio de la Guerra. TORRICO sofocó dos revolucio- 
nes que habían estallado sucesivamente con la mira 
de derrocar el poder del general Echenique. Conse- 
guido por fin este propósito, TORRICO emigró 4 Eu- 
ropa, fijando su residencia en París, donde murió. 
Además de los cargos mencionados, fué representante 
de su patria en Roma y en la corte de España. Envuelto 
en las agitaciones de la vida pública de su patria, per- 
maneció largos años en el extranjero. 

TORRICH. Gcoz. Aduar de Argelia, en el dep., dis- 
trito y á 180 kms. ESE. de Orán, cant. y al E. de Tia- 
ret, en un país montañoso; 3,300 h. en una ext. de 
24,790 hectáreas. Fué creado en 1867 y debe su nom- 
bre á un paso muv frecuentado que se encuentra en 
la cordillera de Jebel-Guezoul. 

TÓRRIDO, DA. F. Torride. — It. y P. Torrido.— 
Tn. Torrid. — A. Heiss, brennend. —C. Tórrit. — E. 
Verma, brula. (Etim. — Del lat. torridas.) adj. Muy 
ardiente ó quemado. || Geog. V. ZONA TÓRRIDA. 

TORRIDON (Locm. Geog. Gollo ó fiord del 
condado de Ross y Cromarty, en la costa occidental 
de Escocia. Confundiendo sus aguas de entrada al O. 
<on las del Inner Sund ó estrecho de Applecross que 
separa el continente y la isla Raasay, el TORRIDON se 
abre en unos 7 kms. entre el Ru Ruag, al N., y otro 
cabo, al S., y penetra en las tierras en unos 15 kms. 
por su oril. nordoriental, que pertenece al mun. de 
Gairlosh, y en 12 por la oril. sudoccidental, que está - 
dentro del mun. de Applecross. El término medio de 
anchura es de 3 kms. entre las dos orillas hasta la 
angostura, que forma una flecha que la costa de Apple- 
cross dirige al N., y que divide los 12 kms. del loch 
en dos cuencas: Torridon Inferior, luego Loch Shiel- 
daig (del nombre de la población de su punta SE.), 
ancha de unos 2 kms. en el centro, y puntiaguda al 
NO. y al SE. Esta segunda cuenca comunica igual- 
mente por un estrecho desfiladero con una tercera, 
el Torridon Superior, que mide 9 kms. de O. á E. y 
un término medio de 2 kms. de anchura. Todo este 
fiord está bordeado por bellas montañas: en la oril. N. 
del Torridon Superior, el Ben Alligin se eleva á 919 m.,; 
en la oril. S. el Ben Damoh mide 679 m. enfrente de 
otra cima al O., de la cual está separado por la cuenca 
de un pequeño lago; en la oril. SO, de las otras dos, el 
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macizo del Ben Clashan llega á los 619 m. A este úl- 
timo pertenece un bosque de 20,200 hectáreas, el To- 
rridon Deer Forest. 

TORRIDONIENSE. m. Geol. estrat. En la Gran 

3retaña, la discordancia del algonquiense sobre el 
a“queense caracteriza la zona de las Hébridas, que 
comprende, además de este archipiélago, la extrema 
punta N. de Escocia. Los gneis lewisienses, fuerte- 
mente plegados, están recubiertos en discordancia por 
las gredas de Torridon, o torridoniense, potente serie 
detrítica (3,000 m.), poco inclinada, que se atribuye 
al algonquiense, ya que, á su vez, soporta en discor- 
dancia el cámbrico: Á menudo estas gredas se han de- 
positado en valles preexitentes cavados en los gneis 
lewisienses. 

TORRIENTE. Geoz. Barrio de Cuba, en la pro- 
vincia de Matanzas, mun. de Pedro Betancourt, sit. á 
16 kms. de la cabecera del municipio. Est. f. c. 

TORRIENTE (COSME DE La). Biog. Político y diplomá- 
tico cubano, n. en la hacienda paterna La Isabel, cerca 
de Jovellanos (Matanzas) el 27 de Junio de 1872. Es- 
tudió en la Universidad de la Habana, donde se licen- 
ció en filosofía y letras en 1892 y en derecho en 1898. 
En 1895, en los comienzos de la última guerra sepa- 
ratista, TORRIENTE partió para los Estados Unidos 

) y organizó numerosas expe- 
diciones filibusteras, por lo 
que varias veces fué encarce- 
lado, sirviendo luego, hasta el 
final de la guerra, á las órde 
nes de Máximo Gómez, Calixto 
García y otros, siendo á la ter- 
minación de la campaña coro- 
nel del Estado Mayor General, 
con cual empleo tomó parte en 
el sitio de Santiago de Cuba. 
Al cesar en la Gran Anti- 
lla la soberanía española, el 
general americano Ludlow, 
gobernador militar de la Ha- 
bana, le nombró secretario del Gobierno civil y 
más tarde gobernador de la provincia. En 1899 des- 
empeñó el cargo de magistrado de la Corte de Apela- 
ción de Santa Clara, pasando luego con igual empleo 
á4 Matanzas, donde permaneció hasta 1903, en que fué 
enviado 4 España como secretario de la Legación, 
siendo luego encargado de Negocios y, por último, mi- 
nistro y enviado extraordinario para representar á su 
país en las bodas de don Alfonso XII, concediéndosele 
en aquella ocasión la gran cruz de Isabel la Católica. 
El primer tratado que se negoció entre España y Cuba, 
que fué el de extradición, fué firmado por TORRIENTE. 
En 1906, cuando estalló la revolución contra Estrada 
Palma, seguida de la intervención americana, To- 
RRIENTE dimitió su cargo y permaneció alejado algún 
tiempo de la vida política, dedicándose al ejercicio 
de la abocacía. Desde su regreso de España, no obs- 
tante, había sido uno de los fundadores y organiza- 
dores del partido nacional conservador, del que fué 
secretario, vicepresidente y presidente. Elegido sena- 
dor en 1918, fué secretario de Estado durante la pre- 
sidencia de Menocal, correspondiéndole en esta cali- 
dad la declaración de guerra de Cuba á los Imperios 
Centrales. Es correspondiente de la Real Academia 
Hispanoamericana de Ciencias y Artes y de la Real 
Sociedad Geográfica de Madrid, miembro honorario de 
la Facultad de Ciencias políticas y administrativas de 
la Universidad de San Marcos de Lima y correspon- 
diente de la Hispanic Society de América. 

, TORRIENTE (RICARDO DE LA). Biog. Pintor y dibu- 
jante cubano, n. en Matanzas el 8 de Enero de 1867. 
Hizo sus estudios en España y en Francia y comenzó 
4 darse á conocer en El Álbum, periódico que se pu- 
blicaba en Matanzas bajo la dirección de Heredia. 


Cosme de la Torriente 
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Cimentó su fama en El Fígaro de la Habana, en el que 
publicó numerosas y chispeantes caricaturas y del que 
fué director. Cuando la última guerra de Cuba emigró 
á Nueva York, donde se dió también 4 conocer ven- 
tajosamente y permaneció cinco años, colaborando, 
entre otros periódicos, en el Journal, Herald y World. 
Vuelto 4 la Habana en 1900, fué nombrado profesor 
de la Escuela Nacional de Pintura y Escultura, y 
fundó La Política Cómica, revista en la que creó el 
personaje de Liborio, representación popular y hu- 
morística del pueblo cubano. Artista estudioso y fe- 
cundo, TORRIENTE maneja con maestría el lápiz y el 
óleo y es intencionado caricaturista; pero sobresale, 
especialmente, en los retratos al lápiz, notables por la 
corrección, figura y parecido. 

_TORRIENTES (Las). Geog. Barrio de la pro- 
vincia de Santander, mun. de Arredondo. 

TORRIEZO. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Quirós, parr, de San Juan de Carases. 

TORRIGIANI ó TORRIGIANO (PEDRO). 
Biog. Escultor italiano, n. en Florencia hacia el año 
1472 y m. en Sevilla entre 1522 y 1588. Comenzó sus 
estudios con Bertoldo, discípulo de Donato, frecuen- 
tando después la Academia fundada por Lorenzo de 
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Busto sepulcral de Isabel de York en la abadía de West- 
minster. Obra de Pedro Torrigiani. (De un vaciado de la 
Galería Nacional de Retratos, Londres) 


Médicis, en la que tuvo de compañeros 4 Miguel Án- 
gel y á Francisco Granacci, discípulos de Domingo 
Ghirlandaio, hasta que un día, en un acceso de cóle- 
ra, dió tan violento golpe en la nariz á Miguel Angel, 
que se la fracturó, desfigurándole para toda la vida. 
Obligado por este acto brutal 4 abandonar Florencia, 
marchó 4 Roma, donde Alejandro III le encargó di- 
ferentes trabajos en estuco, sirviendo, además, en el 
ejército de César Borgia, con el que asistió al sitio 
de Garellano. En este asedio, dice en su Diccionario 
Ceán Bermúdez, «hubo de hacer tales proezas que con- 
siguió el grado de alférez; mas no pudiendo llegar á 
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capitán, como deseaba, dejó la milicia y tornó 4 la 
escultura... Trabajó entonces varias figuras pequeñas 
en mármol y en bronce y dibujó muchas cosas con 
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Felipe el Hermoso. Busto en barro cocido, original probable 
de Pedro Torrigiani, (Colección Gustavo Dreyfus, París) 


fiereza y gracioso estilo, que fueron y serán muy esti- 
madas en Italia». Á instancias de unos mercaderes de 
Florencia, partió con ellos 4 Londres, donde hizo gran- 
des obras en distintas materias para Enrique VIII, 
y cuando se creía que quedaría en Inglaterra, deci- 
dió pasar á España. Supo que se trataba de erigir en 


San Jerónimo, por Pedro Torrigiani 
(Museo Provincial, Sevilla) 


Granada unos suntuosos sepulcros para los Reyes Ca- 
tólicos y corrió allá, pero sin lograr su objeto, aunque 
dejó muestras de su privilegiado cincel en la medalla 
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de La Caridad que está colocada sobre la puerta de 
la sala capitular de aquella basílica. Por último, la 
riqueza de Sevilla le arrastró hacia las márgenes del 
Guadalquivir, destinadas á darle sepultura. Aquí, se- 
gún Vasari, tejecutó un Crucifijo de barro, la obra más 
admirable que había en toda España». Es de suponer 
que ejecutaría otras muchas obras, pero la más bella 
de todas debió de serlo el San Jerónimo penitente, que 
se conserva en el Museo Provincial. Es de barro co- 
cido y mayor que el natural. Está desnudo (4 reserva 
del pubis y de la parte superior de los muslos que se 
hallan cubiertos con un paño excelente) y en una ac- 
titud sencilla, descansando sobre la rodilla izquierda, 
puesto en el suelo y sobre el pie derecho. Tiene en la 
mano izquierda una cruz y en la derecha un canto con 
el que se golpea el pecho. Sus ojos están fijos en el 
augusto madero y de sus labios entreabiertos parece 
brotar una oración. También se atribuye 4 TORRIGIA- 
NI una Virgen sentada con el Niño Jesús en los brazos, 
que se encuentra en el mismo Museo hispalense. Elías 
Tormo añade á estas esculturas, en su artículo Obras 
conocidas y desconocidas de Pietro Torriggiano, del Bo- 
letín de la Sociedad Española de Excursiones (t. XXVI, 
págs. 100 á 103), los bustos de Felipe «el Hermoso» y 
Juana «la Loca», de la colección de Gustavo Dreyfus, 
de París, y las estatuas sepulcrales de Enrique VII é 
Isabel de York, de la Abadía londinense de Westmins- 
ter. Acerca de su fin, se cuenta una historia que mu- 
chos consideran fantástica. El duque de Arcos le en- 
cargó una estatua de la Virgen, y al ofrecerle en pago 
de ella una cantidad irrisoria, ofendido el artista, la 
destrozó, siendo perseguido por ello como sacrílego 
y encerrado en las cárceles de la Inquisición, donde 
se dejó morir de hambre. Este turbulento artista, que 
pereció víctima de su violento carácter, fué un hom- 
bre de mérito, como lo demuestran todas sus obras. 

TORRIGIO (Francisco María). Pioz. Escritor 
italiano; n. y m. en Roma (1580-1650). Fué canónigo 
de San Nicolás in carcere y dedicó su vida de estudio 
á la arqueología y á la biografía. Publicó en latín Notae 
ad vetustissimam Ursi Togati ludi pilae vitrae inventoris 
inscriplionem (1630); De cardinalibus Ecclesiae scripto- 
ribus (1641); Sacri trofei romani (1644), y en italiano 
Vita del cardinale Roberto de' Nobili (1632); Le sacre 
grotte vaticane (1639), € Historica narrazione della 
¿hiesa del Corpo di Cristo (1649). Estas obras se impri- 
mieron en Roma. 

TORRIGLIA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia, círc. y á 24 kms. NE. de Génova, sit. en el 
valle de los Apeninos de Liguria, junto á las fuentes 
del Bisagno, tributario del Scrivia, afl. der. del Po; 
2,000 h. (5,400 con el municipio). 

TORRIJA,. (Etim. — De torrar.) f. Rebanada de 
pan empapada en vino, leche ú otro líquido, frita en 
manteca ó aceite y endulzada con miel, almíbar 6 
azúcar. Suele rebozarse con huevo y se hace también 
con otros ingredientes. || 4mér. En Chile, LuquETE 
(2.3 acep.). 

TORRIJAS. Geog. Mun. de la prov. de Teruel, 
con 657 e. y albergues y 620 h. (torrijanos) según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Corrales (Las), casas de 


LD AN 6 41 11 
Torrijas, lugar de...... — 258 553 
Grupos inferiores y e. di- 

SOMINAdOs: canada = 358 56 


El censo de 1920 le asigna 571 h, Corresponde al 
p. j. de Mora de Rubielos, dióc. de Teruel, y está si- 
tuado en la sierra de Javalambre, cerca del límite 
de la prov. de Valencia. Terreno montuoso; produce 
cereales, patatas y legumbres. 


TORRIJO — 


TORRIJO DE LA CAÑADA. Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Zaragoza, con 1,191 e. y albergues y 1,988 h. 
según el censo de 1910. Se compone de las siguientes 
entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Campo Alavés, caserío 4 6% 36 17 
Torrijo, lugar de....... — 950 1,910 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados. mato. <> — 205 61 


e 

El censo de 1920 le asigna 1,772 h. Correspond 
al p. j. de Ateca, dióc. de Tarazona, y está situado 
en la rib. del río Manubles, á 19 kms. de Ateca, 
cuya est. es la más próxima, con carr. á Ateca y 
Torrelapaja, empalmando con la de Soria. Terreno 
escabroso; produce trigo, cebada, lentejas, garbanzos, 
frutas y vino; cría de ganado lanar, cabrío y mular; 
minas de caolín y sales alcalinas en .explotación. Ser- 
vicio telegráfico, automóviles á Ateca y Calatayud, 
alumbrado eléctrico, teatro, banda de música; socie- 
dades: Casino Principal, Círculo Recreativo, de Labra- 
dores y Sindicato Agrario Católico. En 1358 pereció 
en TORRIJO DE LA CAÑADA, á manos del populacho, 
Hernán Gutiérrez de Sandoval, gobernador puesto 
por Pedro 1 de Castilla. 

TORRIJO DEL CAMPO. Geog. Mun. de la prov. de Te- 
ruel, con 604 e. y albergues y 1,379 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lugar de su nombre y de 
235 e. y albergues aislados con 12 h. El censo de 1920 
le asigna 1,443 h. Corresponde al p. j. de Calamocha, 
dióc. de Teruel, y está sit. al N. de Monreal del Campo, 
á la izq. del río Jiloca, cerca de la carr. de Calatayud 
á Teruel. Terreno llano; produce cereales, azafrán y 
legumbres; cría de ganado lanar; fab. de jabón; va- 
rias escuelas vecinales. 

TORRIJOS. Geog. Mun. de la prov. de Toledo, 
con 846 e. y albergues y 3,420 h. (torrijeños), según 
el censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 25 e. y albergues aislados con 69 h. El censo de 
1920 le asigna 3,667 h. Es cabecera del partido ju- 
dicial de su nombre y corresponde á la dióc. de To- 
ledo. Está sit. á 28 kms. NO. de Toledo, con est. en 
el f. c. de Madrid á Cáceres y Portugal. Terreno llano; 
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Torrijos. — Restos del recinto murado (arquitectura militar del siglo xv) 


produce cereales, aceite y hortalizas; cría de ganado 
lanar. Servicio telefónico; automóviles á Toledo, 
Puebla de Montalbín, Santa Olalla y otros puntos; 
sucursal del Banco Español de Crédito; escuelas na- 
cionales y dos colegios particulares, uno de ellos para 
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niñas, dirigido por religiosas Concepcionistas francis- 
canas; alumbrado eléctrico, hospital llamado de la 
Santísima Trinidad; teatro, frontón y plaza de toros; 
industrias de fab. de cerveza, artículos de pirotecnia, 
jabón, mosaico, cerveza, clavos y chocolate. En otro 


Retrato de doña Teresa Enríquez. De un cuadro exTstente 
en la villa de Torrijos 


tiempo estuvo TORRIJOS rodeado de murallas que han 
llegado ruinosas hasta nuestros días. Al S. de la pobla- 
ción existió un convento de Franciscanos, copia exacta 
del de San Juan de los Reyes de Toledo. Es notable 
el antiguo palacio de los condes de Altamira, en la 
plaza de la Constitución, obra del célebre arquitecto 
Juan de Herrera, con una fachada de mérito y muchas 
riquezas artísticas en el interior. La iglesia parroquial 
es un grandioso templo de tres naves, con un coro 
central de estilo gótico, dos portadas platerescas y 
una hermosa torre. Esta iglesia fué erigida por doña 
Teresa Enríquez, terminándose en 1518 
é importando las obras 32,000 ducados, 
con el propósito de instituir un colegio 
con 40 frailes dominicos; pero no acep- 
| tado por éstos, dotó á la Colegiata de 
¡ — grandes rentas, fundando en ella un 
4 coro de 12 capellanes y regalándola 
| preciadas joyas por valor de 12,000 du- 
cados. En esta Colegiata del Santísimo 
Sacramento, uno de los templos más 
bellos é importantes de la provincia 
toledana, puso la egregia señora de la 
villa de TORRIJOS su mayor predilección, 
como lo demuestra el hecho de haber 
enterrado en ella, en dos sencillos. sepul- 
cros, los restos de sus tres hijos, don 
Diego, don Alonso y doña María. Tam- 
bién fueron trasladados á TORRIJOS 
restos de su esposo, el opulento y ca- 
balleroso comendador mayor de la or- 
den de Santiago, Gutierre de Cárdenas, 
muerto en Alcalá el 31 de Enero de 1503. 
También son notables el citado hospital 
de la Santísima Trinidad, la capilla del 
Cristo de la Sangre y las Casas Consisto- 
riales. En el citado convento de Concepcionistas se con- 
servaincorrupto el cuerpo de la piadosa señora que vivió 
en la corte de los Reyes Católicos, doña Teresa Enrí- 
quez Alvarado, á quien el Papa Julio II dió el sobre- 
nombre de «la loca del Sacramento». Fué trasladada 
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durante la guerra de la Independencia desde el con- 
vento de San Francisco, en el que se encontraba con- 
fundida en el enterramiento general de los religiosos, 
sin la más pequeña señal que lo indicase. Fué ente- 
rrado así cumpliendo el mandato reservado de esta 
hu:n.ilde dama, hecho por escrito á su confesor el padre 
fray Juan de Tolosa. Este documento fué hallado, sir- 
viendo para recuperar tan preciados restos el 7 de Enero 
de 1688, después de más de un siglo en que estuvieron 
realizándose activas investigaciones para ello, sin resul- 
tado positivo. TORRIJOS perteneció primitivamente al 
Cabildo de Toledo; pasó, á principios del siglo XVI, á 
los duques de Maqueda y posteriormente á la casa de 
Altamira; los reyes de Castilla residieron con frecuen- 
cia en TORRIJOS, y Pedro el Cruel tuvo en la población 
un alcázar, donde nació la infanta doña Beatriz, hija 
bastarda de dicho monarca y de María de Padilla. Á esta 
población se la denomina también Torrijos de los Oli- 
vares. 

TorriJOS. Geog. Pobl. y mun. de Filipinas, en la 
isla de Marinduque, prov. de Tay1b.s, subprov. de 
Mindoro; unos 4,500 h. Sit. 4 70 kms. de Calapán. 
Produce café, abacá, cacao, tabaco, arroz, etc.; cría 
de ganado. 

TORRIJOS (CONDE DE). Genealog. Título «del reino, 
creado -en 1837. En la acturid d (1928), y desde 192u, 
lo posez don Fernando Alcalá Galiano é Imiton. 

TORRIJOS (JOSÉ MARIA DE). Biog. General español, 
n. en Madrid el 20 de Marzu de 1791 y m. fusilado en 
Málaga el 11 de Diciembre de 1831. Á los diez años 
fué admitido entre los pajes del rey, obteniendo el em- 
pleo de capitán á los diez y seis. Su valor y patrio- 
tismo le llevaron á distinguirse notablemente durante 

: la guerra de la 1.- 
dependencia, sien?o 
brigadier á su tarmi- 
nación. Sus ideas 
liberales le od isiona- 
ron disgustos y p-1- 
secuciones,' vié1dose 
reducido á prisión 
en 1817, lo que no 
fué obstículo para 
que trabaj»se de un 
modo activo á favor 
de la revolución de 
1820. Al iniciarse la 
era absolutista de 
1823, resistióse en 
Cartagena, y si bien 
no quiso adherirse 
á la capitulación de 
Ballesteros, no tuvo 
más remedio que ceder á la necesidad y negoció un con 
venio con los generales franceses Bonnemains y Viment 
entregándoles la plaza el 5 de Noviembre de 1823. Mu 
yendo de las persecuciones absolutistas emigró á Fran- 
cia, pasando de allí 4 Inglaterra, en donde se ganó la 
vida traduciendo algunas obras para editores sudameri- 
canos. No dejó de conspirar ni un solo momento, y 
alentado por la revolnción francesa de 1830, se trasladó 
á Gibraltar con el propósito de esperar el momento fa- 
vorable de entrar en España para derrocar el absolutis- 
mo. No le desanimó el fracaso 1e la expedición de Mina, 
y después de lanzar una proclama envió á Algeciras, 
para preparar la opinión y el terreno, 4 unos confiden- 
tes, que fueron descubiertos y arcabuceados; 4 pesar 
de ello, el 29 de Enero de 1831 desembarcó en un punto 
llamado la Aguada Inglesa con 200 hombres, y al 
verse rechazado por las tropas realistas tuvo que reti- 
rarse con algunas pérdidas á Gibraltar. TORRIJOS era 
ya el único emigrado que inquietaba á la corte, y 
aunque lo mismo á él que á los refugiados en Gibraltar 
les contuviese el recuerdo de sus malogradas tenta- 
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tivas, y el escarmiento los hubiera hecho acaso más 
prudentes, «interesaba á la corte, dice Lafuente, 
excitar su natural impaciencia, segura de que la preci- 
pitación les había de traer su ruina. Esta diabólica 
idea halló un digno intérprete y ejecutor en el gober- 
nador militar de Málaga, el general Vicente Gonzá- 
lez Moreno. Fuese el mismo Moreno el que entabló y 
mantuvo correspondencia bajo el seudónimo de Vi- 
riato con el general Torrijos, fuese, de acuerdo y con 
conocimiento suyo, un sujeto que se,nombraba Chin- 
chilla, fuese otro el encargado de entenderse directa- 
mente con aquel general para armarle el lazo de la 
traición con que había de ser cogido, es incuestionable 
que de este ominoso medio se valieron los hombres 
del gobierno de Calomarde para excitarle á que aco- 
metiera una empresa á la cual le estaban impulsando 
tiempo hacía sus patrióticos deseos y el afán ardiente, 
inextinguible, constante, de derrocar el despotismo 
que oprimía á España y restituir á esta nación su li- 
bertad. Al efecto dábanle las mayores seguridades de 
que tan pronto como pusiera el pie en el suelo espa- 
ñol todo estaría preparado y pronto para prestarle 
auxilio y hacer triunfar la empresa: pueblo, autorida- 
des, cuerpos de ejército, recursos de toda especie. 
Estos ofrecimientos, consignados en multitud de cartas, 
confirmudos verbalmente por emisarios y confidentes 
que se le enviaban, infundieron tal confianza en el 
ánimo sencil'o de Torrijos, cuyo corazón no comprendía 
la alevosía, que todas sus cartas de aquel tiempo, de 
las cuales tenemos muchas á la vista, revelan el más 
íntimo convencimiento de que nada se opondría á su 
triunfo. De acuerdo, pues, unos y otros, los de allá 
confiados y llenos de buena fe, los de acá con la falsía 
de quien halaga y atrae la presa para devorarla, 
preparóse la expedición que Torrijos había anhelado 
tanto, creyendo hacer á su patria el mayor de los ser- 
vicios y de los bienes. Lanzóse, pues, al mar la noche del 
30 de Noviembre al 1.2 de Diciembre (1831) en dos 
barquichuelos, y seguido de solos 52 hombres, nota- 
bles algunos de ellos, tales como:su íntimo amigo el 
ex diputado don Manuel Flores Calderón, don Ignacio 
López Pinto, don Francisco Fernández Golfín y algu- 
nos otros. Aunque Torrijos contaba con la protección 
de los faluchos guardacostas, vióse perseguido por 
uno de ellos, el Neptuno, que le impidió desembarcar 
en el punto de la costa de Málaga que se había pro- 
puesto, teniendo que hacerlo en el llamado la Fuen- 
girola. Por lo mismo no extrañó, al pisar la playa y 
enarbolar la bandera tricolor y dar el grito de libertad, 
no encontrar en ella las muchas fuerzas auxiliares 
que suponía estarían esperando su arribo. Al contrario, 
recibfanle á tiros los realistas de aquellos pueblecitos 
de la costa; pero atribuyéndolo á que aquéllos no es- 
taban en el secreto, prosiguió sin contestarles hasta la 
alquería del conde de Mollina, á legua y media de Má- 
lasa (4 de Diciembre de 1831). No tardó en verse allí 
bloqueado por tropas de línea y por los realistas de 
Coín, Monda y otros pueblos, y en saber que se hallaba 
muy cerca el mismo González Moreno con fuerzas 
traídas de Málaga». Nada de esto comprendían To- 
RrIJOS y los suyos, que esperaban verse rodeados de 
amigos, y sin convencerse aún de su error, envió al 
teniente coronel de artillería López Pinto á conferen- 
ciar con Moreno, quien le intimó la rendición inmediata 
y sin condiciones. El general gobernador de Málaga 
tenía la orden de arrestar 4 TORRIJOS, y por lo mismo 
quiso cogerle vivo. Después de una conferencia entre 
los dos generales, TORRIJOS se rindió, entregando las 
armas al amanecer del día 5. El día 10 llegó á Málaga 
la orden de ejecución, siendo fusilados los 52 revolu- 
cionarios el día 11 á las once de la mañana. TORRIJOS 
había pedido mandar el fuego y recibir la descarga 
sin que le vendaran los ojos, pero no le fué concedido, . 
El cadáver de TorrIjOS fué enterrado en un nicho, 
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permaneciendo en él hasta que el Ayuntamiento de 
Málaga construyó un monumento en la plaza de la 
Merced ó de Riego, al cual fué trasladado. González 
Moreno, á quien desde entonces los liberales llamaron 
el verdugo de Málaga, recibió como premio el ascenso 
4 teniente general y la Capitanía General de Granada; 
el Cabildo le felicitó por su actuación en aquellos suce- 
sos y la Gaceta, al.dar cuenta de ellos, ponderó la cle- 
mencia del rey, comparándolo á Tito. El fusilamiento 
de TORRIJOS y sus compañeros ha inspirado á varios 
artistas: Gilbert pintó un cuadro, que fué premiado, 
y Espronceda le dedicó un soneto. Al establecerse 
definitivamente en España el régimen constitucional 
fué rehabilitado el nombre de TORRIJOS, y hoy se halla 
escrito en letras de oro en el Palacio del Parlamento. 
En cuanto 4 González Moreno, emigró de España á 
la muerte de Fernando VII y más tarde se pasó á 
los carlistas; y cuando el Convenio de Vergara, al cual 
se adhirió, fué asesinado, en presencia de su propia 
familia, por las fuerzas que seguían al cabecilla Eche- 
varría, el cual no quiso ser comprendido en el indulto. 

Bibliogr. Luisa Sáenz de Viniegra, viuda de Torri- 
jos, Vida del general don Jusé María de Torrijos. 

TORRILE. Geog. Mun. de Italia, prov., círc. y 
4 14 kms. N. de Parma, sit. junto á la rib. izq. del Po; 
3,300 h. (en cinco poblaciones). Est. de la 1. f. de Pia- 
dena 4 Parma. 

TORRINE. Geog. Estancia del Perú, dep. y pro- 
vincia de Puno, dist. de Cabana. 

TORRING (CrisTóBAL). Biog. Monje benedic- 
tino, alemán, del monasterio de Góttweig, m. en 1643. 
Sus conocimientos en Derecho canónico le colocaron 
en lugar preeminente entre los canonistas alemanes 
de su tiempo. Sus escritos más importantes son: 
Disputationes de foro competente (Salzburgo, 1640); 
re PEN possessoria (1641), y De jure rescriplorum 

16D. 

TORRINGTON. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Connecticut, condado de Litchfield; 20,623 h. 
según el censo de 1920. Sit. 4 26 millas al O. de Hart- 
ford, 4 oril. del Naugatuck River, en la línea del 
ferrocarril Nueva York, New-Haven y Hartford. Ma- 
nufacturas de artículos de bronce, quincallería, nove- 
dudes, motores de gasolina, etc. Biblioteca pública y 


una buena Casa Consistorial. El gobierno está en ma- 
nos de un funcionario (warden and burgess), elegido 
por un año. TORRINGTON fué fundada en 1737, incor- 
porada en 1740 como ciudad 
y en 1887 como burgo. 
Bibliogr. Orcutt, History 
of Torrington (Albany, 1878). 
TORRINGTON. Geog. Villa 
de los Estados Unidos, en 
el de Wyoming, condado 
de Gashen; 1,301 h. según 
el censo de 1920. 
TORRINGTON (GREAT). 
Geog. Pobl. del condado 
de Devon (Inglaterra), á 
51 kms. ONO. de Exeter, 
junto al Bajo Torridge, 
afl. izq. del estuario del Taw; 
término de un f. c. que vie- 
ne de Barnstaple; 3,500 h. 
Villa antigua, cuya principal industria es la guantería. 
Iglesia gótica. Monk, el restaurador de los Stuart, 
nació en los alrededores, y Fairfax, en 1646, logró 
allí una victoria decisiva sobre los realistas del Oeste. 
Á 25 kms. SSE. se encuentra, junto al río, Little To- 
rrington, municipio de 500 h., y á unos 30 kms. más 
arriba y 4 14 S. de la primera, Black Torrington, 
población de 900 h. (con el municipio). 
TORRINHAS (Pico DAS). Geog. Pico de la isla 
y arch. de Madera (Portugal), conc. de Cámara de 
Lobos. Está cubierto de castaños y laureles. 
TORRINI (BArTOLOMÉ). Biog. Médico italiano 
del siglo xv11, n. en Niza. Estuvo al servicio del duque 
de Saboya, Víctor Amadeo II, y fué profesor de diver- 
sas materias en la Universidad de Turín. Publicó: 
Analysis de seciione saphenae in suppressione mers- 
truorum (Turín, 1661). 
TORRISDALSELV. Ceog. V. OTTER. 
TORRITA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov, de 
Siena, círc. y á 8 kms. N. de Montepulciano, sit. en 
una altura bordeada por dos tributarios izquierdos 
del Chiana, canalizado, afl. izq. del Arno; 1,800 habi- 
tantes (5,000 con el municipio). Fáb. de sombreros 
de paja; tejares. Est. de la 1, f. de Asciano á Chiusi 
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En la plaza se alza el Palacio Pretorio, en él que se | conservación; posee una hermiósa iglesia románica de 
realizaron recientemente lamentables restauraciones, y | San Leonardo (siglo XII), que en su interior ostenta 
la torre parecida á la llamada del Mangia, en Siena. | restos de frescos de los siglos XII y XIV, una Virgen 
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Torrita, — La plaza con el palacio Pretorio y la parroquia de Santa Flora 


Merece citarse la parroquia de Santa Flora, del siglo x1v, 
construída en el emplazamiento de Otra más antigua, 


de Mateo di Giovanni y la iglesia de 
San Segismundo con una Virgen con 
el Niño, de Andrés Vanni. Este pobla- 
do, habitado ya en la época etrusca 
y romana, pasó del poder de Siena, en 
1249, al de Montepulciano, en 1282, y 
volvió al de Siena en 1553; en 1618, 
con el título de marquesado, fué feu- 
do de la familia Coppoli, de Perusa. 

historia. Las primeras noticias cier- 
tas que se tienen de TORRITA datan 
de 1037. Militó en el partido de los 
gúelfos y al lado de Florencia, pasan- 
do después á la causa de Siena, á la 
que permaneció fiel, siendo su fortale- 
za avanzada en sus luchas con Mon- 
tepulciano. Más adelante fué objeto 
de luchas entre Florencia, Siena, Mon- 
tepulciano y Perusa, y sufrió muchos 
sitios, experimentando en todos ellos 
los horrores de la guerra. Bajo sus mu- 
rallas el duque de Ortino fué derrota- 
do por los de Siena en 1363. Sus mu- 
ros, derruídos varias veces, fueron re- 
edificados por Baltasar Peruzzi. En 
1553 sufrió un terrible saqueo por par- 
te de las tropas imperiales. 

TORRITA (JACOBO). Bog. Mosaísta y religioso frzn 
ciscano, italiano, del siglo X111, n. en Torrita. Obtuvo 


en cuyo interior se conserva un interesante tríptico | gran renombre por sus trabajos, que le colocan entre 


de escuela florentina, que representa al Crucificado con 
dos santos. En el oratorio de la Virgen de las Nieves 
merecen recordarse la Asunción, la Anunciación 
santos, frescos de Jerónimo di Benvenuto. En la prepo- 
situra se conservan una Natividad y santos, de Bartolo 
de Fredi, y Virgen y santos, de Bienvenido di Giovanni. 
Sus murallas, construidas por Baltasar Peruzzi en 1521, 
conservan siete de las nueve torres que contaban en 
otro tiempo. En los alrededores de TORRITA merecen ci- 
tarse las torres de la fortaleza de Lucignano y el poblado 
de Montefollonico, á 567 m. de altitud, en lo alto de una 


El prendimiento de Cristo, por Jacobo Torrita 
Basílica de San Francisco, Asís 


colina que domina los valles de Chiana y de Orcia. Esta 
población, que conserva parte de sus antiguas mura- 
llas, con torres cilíndricas y tres puertas, una de las 
cuales, del tipo sienés, se halla en perfecto estado de 
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los mejores artistas de su época, siendo su obra maes- 
tra la bóveda de Santa María la Mayor de Roma 


y | (1293), en la que representó la Coronación de la Virgen, 


con ángeles, santos, flores, frutos, aves y otros ador- 
nos. También ejecutó, en San Juan de Letrán, un 
trabajo de mérito considerable, en el que le ayudó 
su discípulo Jacobo de Camerino, también franciscano. 

TORRLOSA. Geog. Pobl. de la prov, ó lán de 
Malmohus (Suecia Meridional), á 33 kms. NNE. de 
Malmó, junto á un pequeño tributario del Sund, 
2,200 h. (con el municipio). 

TORRO (Luis). Biog. Pintor italiano, n. en Lauro 
en 1836. Estudió primero en la Academia de Nápoles, 
después fué discípulo de Coghetti en Roma y, final- 
mente, visitó algunas ciudades extranjeras. Se espe- 
cializó en las escenas campestres, siendo sus obras 
principales: La misa; La comida de los aldeanos; El guía; 
La entrada de Garibaldi en Calabria, y Agustino Nico. 

TORRÓ (ANTONIO). Biog. Escritor y religioso 
franciscano, español, n. en Cocentaina (Alicante) en 
1887. Profesó en la orden 
Franciscana en 1905 y en 
1913 fué ordenado de pres- 
bítero. Inmediatamente fué 
enviado á Roma para que se 
perfeccionase en las ciencias 
filosóficas, permaneciendo en 
el Colegio Internacional «le 
San Antonio por espacio de- 
dos años. Actualmente es 
prefecto de estudios de la 
Provincia Franciscana de 
Valencia y profesor de Filo- 
sofía. En 1924 representó á 
su Orden en el Congreso As- 
cético-Místico que se celebró 
en Valladolid, en el cual pro- 
nunció un notable discurso acerca de la mística hispa- 
nofranciscana. Sus escritos se distinguen por la pro- 
fundidad de las ideas y la pureza del lenguaje. Ha 
publicado las obras siguientes: Progreso Armónico 
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(1: ed., Buenos Aires, 1923; 2.* ed. Barcelona, 1923); 
Síntesis de la Teoría del Arte (Buenos Aires, 1923); 
la misma ampliada con el título Teoría del Arte (Bar- 
celona, 1927); Fr. Juan de los Ángeles, máistico-psicó- 
logo (Barcelona, 1924); Teoría ascéticomistica fran- 
ciscana (Valladolid, 1925), y San Francisco de Asís, 
comentarios espirituales á una serie de cuadros pin- 
tados por José Benlliure (Valencia, 1926). 
TORROAL. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Arteijo, parr. de Santa María de Pastoriza. 
TORROELLA DE FLuviá. Geog. Mun. de la 
prov. de Gerona, con 134 e. y albergues y 505 h. se- 
gún el censo de 1910. Se compone de las siguientes 


entidades: e 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Santo Tomás de Fluviá, 


IA ios 3 90 76 
Torroella de Fluviá,id.de  — 81 293 
Vilamacolum, id. á..... 2 34 136 


El censo de 1920 le asigna 481 h. Corresponde al 
p- j. de Figueras, dióc. de Gerona, y está sit. á 13 ki- 
lómetros al SE. de Figueras, 30 de Gerona y 5 de 
San Miguel de Fluviá, 4 la izq. del río Fluviá, en 
la carr. de Figueras á Corsá y La Bisbal. Terreno lla- 
no; produce cereales, legumbres, aceite y vino; cría 
de algún ganado. Pasa también por el término el an- 
tiguo camino real de Gerona á Castellón de Ampnu- 
rias y Rosas. La iglesia parroquial de TORROELLA DE 
FLUvIÁ es un pequeño templo del siglo XII, dedicado 
á San Cipriano, pero en Santo Tomás hay parroquia 
erigida en 1789 y que antes era priorato, y Vilama- 
colum tiene una parroquia dedicada 4 San Esteban, 
que fué posesión de la Canonja de Gerona. 

TORROELLA DE MONTGRÍ. Geog. Mun. de la prov. de 
Gerona, con 1,229 e. y albergues y 4,074 h. (torroellen- 
ses) según el censo de 1910. Se compone de las siguien- 
tes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


ms, 
Estartit, lugar á........ 66 175 604 
Sobrestany, caserío 4.... 17 36 152 
Torroella de Montgrí, vi- 

la de A — 939 2,974 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados +.......... — 79 351 


El censo de 1920 le asigna 4,072 h. Corresponde al 
p. j. de La Bisbal, dióc. de Gerona, y comprende los 
tres islotes denominados Islas Medas, en otro tiempo 
fortificadas, y la mayor de las cuales está hoy provista 
de un faro que marca la extremidad meridional del 
golfo de Rosas y señala el freu que el grupo forma con 
la costa; se halla cerca de la extremidad á los 315? de 
la Meda Grande y en su punto culminante y consiste 
en una torre azul y roja, cuadrangular por abajo y 
cilíndrica por arriba, que se levanta del centro de la 
habitación de los torreros, en la cual, á 10 m. sobre el 
terreno y 86 de altitud, se enciende á los 42? 2* 55” 
de lat. N. y 3? 13 15'* de long. E. del Meridiano de 
Greenwich un grupo de luces ocultantes blancas de un 
alcance de 23 millas náuticas, en períodos de treinta 
segundos. 42 

El término municipal se extiende al NE. de Gerona, 
junto á la desembocadura y en la marg. izq. del Ter, 
y por la costa desde poco después de dicha desemboca- 
dura hasta la Torre de Montgó, sit. en el extremo N. del 
mismo término, abarcando así parte de la playa de Pals 
y toda la del Estartit, desde la actual desembocadura 
del repetido río hasta este lugar, que se ha convertido 
en una estación veraniega muy concurrida con her- 
mosa playa y una costa abrupta que es una de las 
secciones más pintorescas de la Costa Brava catalana. 
En el trozo de costa baja queda el antiguo cauce del 
Ter, llamado Ter Vell, y la playa está franjeada de 
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charcos salados; entre los dos brazos del Ter y el mar 
había antiguamente una isla que sirvió de vedado 
natural á los reyes de Aragón, pues se criaba en ella 
caza abundante. También los condes de Ampurias 
tuvieron salinas allí. El resto de la costa es alta y 
roqueña, con numerosas cuevas naturales, Frente al 
Estartit surgen las citadas islas Medas, en las que 
hay instalado un faro. Toda la costa pertenece al dis- 
trito marítimo de La Escala. Por la parte de tierra el 
término es llano y montañoso, atravesándolo de O, 
á E. una sierra (montañas de Torroella), que, desde 
el Montgrí (á 316 m. de altura), va disminuyendo de 
elevación á medida que se acerca al mar. Al pie de sus 
vertientes de Mediodía hay la parte llana; en la otra 
vertiente, el terreno es alto y accidentado. Por este 
lado se extienden y van avanzando las dunas que tie- 
nen su origen en las playas de Ampurias, traspasan ya 
la sierra por el collado de las Sorras y amenazan se- 
pultar las huertas más próximas. Otra duna de menor 
importancia existe á poco más de medio kilómetro 
del Estartit; pero su avance se ha detenido ante la 
colina de Roca Maura, donde los señores de Torroella 
tuvieron un castillo en la Edad Media. 

El terreno de cultivo, sit. casi en el llano y en parte 
de regadío, es de buena calidad. Riegan el término, 
además del río Ter, la acequia de Gualta y la de 
Torroella y lo atraviesan las carr. del Estartit á Sant 
Jordi Desvalls y de Vilademat á Palafrugell, esta úl- 
tima con un puente sobre el Ter.de nueva construcción. 
En el término se producen cereales, hortalizas, legum- 
bres, aceite, vino y arroz; cría de ganado; abundante 
caza, industrias de curtidos, géneros de punto, harinas, 
conservas de pescado y otras menos importantes. Alum- 
brado eléctrico, Teléfonos, servicio de automóviles 4 
Sant Jordi, Bagur, Gerona, Figueras, Caldas de Mala- 
vella, La Bisbal, San Felíu de Guíxols y otros puntos; 
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sucursal del Banco de Palafrugell, hospital de funda- 
ción particular que se mantiene con rentas propias, á 
cargo de Hermanas de la Caridad; orquesta Els Mont- 
grins, teatros Coll y Jou, cinematógrafos, escuelas pú- 
blicas y colegios para señoritas dirigidos por monjas 
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del Sagrado Corazón de Jesús y por religiosas de la 
Divina Providencia; sociedades Sindicato Agrícola, 
Centro Moral, Centro Recreativo y otras. 

La villa de Torroella se levanta al pie de la montaña 
de Montgrí, á 32 kms. de Gerona, 13 de La Bisbal y 
16 de la est. de Sant Jordi en el f. c. de Barcelona á 
Francia. Posee dos plazas y numerosas calles que, en 
general, son rectas, largas y cruzadas en ángulo recto 
de N. 45. y de Ji. á O., excepto en el extremo N., que 
es la parte más antigua de la población. Estaba rodea- 
da de murallas que fueron derruídas casi por completo 
durante el siglo XIX y en ellas se abrían seis puertas. 
También había un convento, de San Agustín, cerca 
de la puerta de San José, que se abría al S. La pobla- 
ción, además del recinto fortificado ó castillo de To- 
rroella, contaba con el de Montgrí y el más antiguo 
de Roca Maura, así como con una torre de vigilancia. 

YSorprende en el conjunto de TORROELLA DE MONt- 
GRÍ la regularidad del trazado de la villa, que fué cre- 
ciendo y desarrollándose á principios del siglo xv, 
del cual subsisten algunas ventanas góticas. En la 
parte alta se observa el núcleo primitivo de la pobla- 
ción, dentro del reducido recinto fortificado ó cellera, 
que comprendía la iglesia con el cementerio y una 
serie de calles irregulares; cerca de la iglesia estaba el 
palacio de los reyes de Aragón, antes castillo señorial, 
rodeado de jardines y árboles y deno- 
minado el Mirador por dominar la lla- 
nura del Ter y toda la villa real. Jai- 
me IT, protector de Torroella, estuvo 
largas temporadas en este palacio, la 
última tal vez en 1321; pero lo cierto 
es que de él salió en 1396 Juan 1 para 
encontrar la muerte en una partida 
de caza en los vecinos montes de Foi- 
xá. Hoy es propiedad de la noble fa- 
milia Carles, conservando del antiguo 
edificio una galería gótica, que tiene 
dos alas tapiadas y vestigios de la to- 
rre; el palacio fué más extenso que la 
actual construcción. 

De las murallas, completadas prin- 
cipalmente por Pedro el Ceremonioso, 
no se ve más que algún trozo, y de sus 
seis puertas, defendidas ¿Y torres de 
planta cuadrada ó circular, subsisten 
dos: una tapiada con la llamada Torre 
de les Bruixes y la de Santa Catali- 
na, única por la cual se pasa aún y 
que ha sido recientemente restaurada 
por el Institut d'Estudis Catalans. La 
iglesia parroquial, dedicada 4 San Ginés, es gótica, de 
principios del siglo xv, de una sola nave alta y espa- 
ciosa. En las primeras se adivinan arranques de bó- 
veda del siglo XIV; pero la nave parece no haberse 
terminado hasta el xvI; en los paramentos ulteriores, 
ábside, en las puertas lateral y principal, así como en 
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la fachada se notan señales de haberse acabado las 
obras en el siglo xy11; el campanario no llegó á com- 
pletarse. Hay, además, una capilla dedicada 4 San 
A» tonio, otra á Nuestra Señora de los Dolores y otra 
á Nuestra Señora de la Divina Providencia, y fuera 
de la villa, en la montaña de Montgrí, la ermita de 
Santa Catalina, fundada en 1392, con ua bonito re- 
tablo; la capilla de Nuestra Señora del Rosario, á pcca 
distancia del cementerio, y la de Santa María dels 
Masos, que existía ya en el siglo Jx y era posesión del 
monasterio de Amer. La iglesia de Estartit, moderna, 
está dedicada 4 Santa Ana. Al lado de la capilla de los 
Dolores hay la antigua iglesia y el convento de San 
Agustín, fundado en 1396. La iglesia era de transición 
y el convento tenía un claustro toscano, obra de 1689, 
con dos pisos, galerías de 3'45 m. de ancho y techo 
de madera. La iglesia está convertida en almacén 
y en el convento hay instalados varios servicios pú- 
blicos. Á principios del siglo xy comenzó la construc- 
ción, en la mayor de las islas Medas, de un monas- 
terio, por los frailes de la orden del Hospital, el cual 
estaba fortificado y había en él una capilla bajo la 
advocación de Santa María y San Miguel Arcángel. 
En la plaza se encuentra la antigua casa del Concejo ó 
del Ayuntamiento, construída en el siglo xvI. La casa 
señorial más importante de la villa y su término era 


(Dibujo de Loewenstein) 


la de los condes de Solterra, que ostenta una esplén- 
dida ventana en la fachada y un notable patio de en- 
trada; hoy, agrandada y mejorada, es la mansión del 
conde de Torroella de Montgrí, marqués de Robert. 

Cerca de la ermita de Santa Catalina, en la montaña 
de Monteorf, se alza el notable castillo de este nombre, 
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que produce extraordinaria impresión por sus dimen- 
siones y el color que el tiempo ha dado á aquella cons- 
trucción del siglo X111. La primera noticia de él co- 
rresponde al 28 de Mayo de 1294, fecha en que Jaime II 
escribe al vecino de Torroella y procurador real Ber- 
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nardo de Llabiá para que cuide de la administración 
de las obras, que, según Pella y Forgas, se hacían 
para fortificar las proximidades del condado de Am- 
purias, amenazadas por Pons Huch, aplicando á su 
construcción las rentas reales de Torroella y el bovaje 
que se pagaba en las pobl. de Ullá y Albons. Las obras 
debían de estar muy adelantadas en 1297, por cuanto 
el 19 de Febrero del mismo año el monarca encomendó 
4 Bernardo de Llabiá la custodia del castillo, con 
obligación de tener á su disposición 10 hombres equi- 
pados militarmente, una acémila y dos mastines, 
otorgándole 2,000 sueldos barceloneses sobre las ren- 
tas de la población. Llaviá tuvo la custodia del cas- 
tillo hasta 1301, en que el rey la confió 4 Dalmacio 
de Castellnou, concediéndole la sucesión por línea 
directa masculina. El 22 de Septiembre el heredero 
de Castellnou vendió á Pedro de Llabiá, hijo de Ber 
nardo, la encomienda y guarda del castillo por 30,000 
sueldos, otorgándole el rey la herencia y sucesión por 


línea femenina, con la condición expresa de que la: 


heredera no pudiese efectuar enlace sin su real per- 
miso y de que el esposo elegido fuese caballero y fiel 
á la Corona. El rey se reservaba el derecho de entrada 
y salida, y las gentes del castillo tenían prohibido cau- 
sar molestia alguna á los vecinos de Torroella. Estas 
cláusulas, que constaban ya en la primera escritura 
otorgada á Dalmacio de Castellnou, indican que el 
monarca quería que la fortaleza fuese una seguridad ó 
salvaguardia de la villa y no una amenaza. En 1323 
Jaime II otorgó á su esposa, la reina doña Elisenda, por 
durante su vida, las rentas de la villa y el castillo, con 
sus términos, molinos, dehesas, etc., facultándola para 
establecer allí su vivienda, y á este fin, y para mayor 
seguridad, debían nombrarse próceres ó síndicos que, 
en nombre del Municipio, debían prestar sacramento 
y homenaje á la reina. En 1413, delante de Fernando 
de Antequera, prestó homenaje Bernardo Sureda en 
calidad de procurador de Ramón de Llabiá, hijo y 
heredero de Pedro de Llabiá, por la guarda y tenencia 
“del castillo de Montgrí. Sit. éste en la parte baja del 
Ampurdán y en la cumbre del áspero monte de Mont- 
grí, á poca distancia del mar y del río Ter, su posición 
estratégica era excelente. Forma su planta un cua- 
drado de elevadas murallas con almenas y una torre 
redonda en cada ángulo, tasemejándose, dice Bofarull, 
al de Villadrant, cerca de Bazas, construído 4 mediados 
del siglo X111; la única diferencia consiste en que éste 
tiene, además de las cuatro torres angulares, otras dos 
que flanquean la puerta de entrada». Todo el edificio 
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es de sillería de medianas dimensiones, pero muy bien 
labrada y puesta en obra por hiladas horizontales 
de igual altura. La uniformidad de este aparejo y la 
circunstancia de no estar acusada al exterior la al- 
tura de los pisos por filetes, plintos ó cornisas de nin- 
gún género, dan ála fachada un aspec- 
to grave y fuerte, muy apropiado al 
objeto con que se construyó el edificio. 
En el centro de la fachada $. se abre 
la única puerta exterior, formada por 
| un arco de medio punto y defendida 
¡ . desde el adarve por un matacán cons- 
| truído á plomo sobre ella. Dos filas 
| de aspilleras marcan al exterior la al- 
| tura de apoyo en los dos pisos del 
castillo, y 16 almenas de planta cua- 
drada con chapitel piramidal y saéti- 
co coronan la fachada principal, ence- 
rrada entre las dos torres desprovistas. 
de su coronamiento. Un ajimez for- 
mado por dos pequeños arcos de he- 
rradura que se apoyan sobre una co- 
lumnata central, es el único vano que 
da luz al edificio por la parte exte- 
rior, debiendo haberla tomado anti- 
guamente del gran patio central, cuyo perímetro se 
conserva, dándolo á entender, además, los arranques 
de los arcos que aun subsisten en los muros. Las otras 
fachadas son enteramente iguales á la principal, á 
excepción de los vanos, de que carecen, no teniendo 
más vistas sobre la campiña que las que le proporcionan 
los dos órdenes de aspilleras de que se ha hecho men- 
ción y la del adarve. Al decir de algunos historiadores, 
el abandono del castillo de Montgrí en tiempo de Fe- 
lipe IV, cuando la guerra con Francia, motivó Ja de- 
rrota de las tropas españolas en la batalla del Ter (V.), 
por no haberse podido aposentar el ejército en To- 
rroella, punto que tomó el duque de Noailles, sirvién- 
dole de centro de operaciones. 
La pobl. de Estartit, mencionada al principio, viene 
á ser el puerto de Torroella y está habitada por pes- 
cadores. Parece que los buques de cabotaje y de poco 
calado llegaban en la Edad Media, remontando el 
Ter, hasta cerca de-la villa; pero la retirada del mar y 
las sangrías que sufre aquel río desde Colomes para 
el riego y molinería, ha disminuido considerablemente 
su caudal y hoy no es posible la navegación. En cuanto 
al vecindario de Sobrestany, debe su nombre á su si- 
tuación cercana al estanque (estany) de Bellcaire. 
Historia. Que los alrededores de TORROELLA DE 
MoNTGRÍ estuvieron habitados desde la antigiedad 
más remota, lo prueban los hallazgos arqueológicos 
allí realizados. En el punto denominado Pla de les Ra- 
bjoses se encontró una galería subterránea con huesos 
de hombres y animales, cuchillos de sílex, fragmentos 
de cerámica y una punta de asta de ciervo trabajada. 
Los cráneos recogidos son dolicocéfalos. De la época 
romana también se descubrieron en la Meda grandes 
enterramientos de tejas y fragmentos de cerámica 
ordinaria, esta última también en la colina La Fono- 
llera, cerca de la boca del Adaró, donde se ha preten- 
dido había estado la desaparecida Cypsele. En la 
Edad Media, las noticias más antiguas de Torroella 
se refieren á San Pedro y Santa María de Cárcer y 
después de la Mar, que se remontan al siglo 1x. En 
1123 se empieza á citar la familia señorial de Torroella 
á veces con referencia á épocas anteriores, lo que hace 
presumir que en el siglo x1 ya se había formado un 
núcleo de población en torno del castillo señorial. 
Por entonces se habla de la fortaleza de Roca Maura 
como perteneciente á la misma familia. Á principios 
del siglo XIIt era señor de Torroella Pons Guillem, al 
que debió de suceder Bernardo de Santa Eugenia 
que con Guillén de Montgrí, hermano de Pons, acom- 
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pañó á Jaime 1 en la conquista de Mallorca y quedó 
de-primer gobernador de la isla, mientras su hermano 
Ramón de Torroella era designado como primer obispo 
de Mallorca. Á Bernardo de Santa Eugenia, que en 
1265 concedió á la villa importantes privilegios, 
heredó su hija Sancha, casada con Grau, vizconde de 
Cabrera, la cual en 1269, con el consentimiento de su 
padre, permutó el señorío de Torroella por el de Vila- 
demuls con Dalmau, hijo del vizconde de Rocaberti, 
quien á su vez, en 1272, lo cedió por permuta al infante 
don Pedro, después rey, quedando así la baronía con- 
vertida en una procura real. Jaime el Conquistador 
refiere en su Crónica que se detuvo en Torroella avis- 
tándose con su hijo Pedro antes de ir en 1274 al Con- 
cilio de Lyón. Desclot, por su parte, cuenta minuciosa- 
mente cómo Pedro el Grande llevó á Torroella presos 
á la reina de Mallorca y á los infantes que prendiera en 
Perpiñán (1285). Ya hemos visto que Jaime Il resi- 
dió con frecuencia en Torroella. La protección de este 
y de ulteriores monarcas originó la prosperidad de la 
villa, donde se desarrollaron las artes, particularmente 
la industria de fab. de paños; el gremio de peraires, 
que comprendía á tejedores y tintoreros, se regía por 
unas Ordenanzas aprobadas el 23 de Junio de 1373 
por Pedro el Ceremonioso; pero esta industria debía de 
estar en decadencia en el siglo XVI, cuando el padre 
(natural de Torroella) del beato Mauricio Proeta fué 
á establecerse en Castellón de Ampurias. Á propósito 
de este beato, patrón de los tintoreros barceloneses, 
se cuenta que habiendo encargado su padre teñir 
ciertas piezas, entregado Mauricio á la meditación 
no se acordó de la orden y al volver su padre mezcló 
tintes y piezas sin concierto, obteniendo que cada 
pieza saliera del color que le correspondía. En 1359 
tenía Torroella 178 fuegos reales. En 1698 la Procura 
real estaba formada por los lug. de Torroella, Gualta, 
Fontanilles y Sobrestany. 

Bibliogr. Francisco de Bofarull, Monografía del 
Castillo de Santa Catalina, en la Revista de Gerona 
(1890); Joaquín Botet Sisó, Torre y Monasterio de las 
islas Medas, en la Revista de Gerona (1891); Pascual 
y Prats, Una excursión á la cueva funeraria de Torroella 
de Montgrí, en la Revista de Gerona (1893); Andrés 
Sabut, La ermita de Santa Catalina de Torroella de 
Montgrí, en la Revista de Gerona (1893); J. Massó y 
Torrents, Torroella de Montgrí, en el Butllefi del Centre 
Excursionista de Catalunya (Febrero de 1919); Botet 
y Sisó, Geografía General de Catalunya. Provincia de 
Gerona (Barcelona); E. de Mariátegui, El Arte en 
España (Madrid, 1867); Pella y Forgas, Historia del 
Ampurdán (Barcelona, 1883); Joaquín de Camps, 
Records histórics de Torroella i del castell de Montgrí 
(Barcelona, 1911). 

TORROELLA (ALFREDO). Biog. Poeta español, n. en 
la Habana y m. en la misma ciudad en 1879. Estudió 
en el antiguo colegio de San Cristóbal y luego cola- 
boró en diversos periódicos de Cuba y se dió principal- 
mente á conocer como lector de sus propios poemas 
en casi todas las reuniones que se celebraban en la 
Habana. Después se,trasladó á Méjico, donde residió 
algunos años desempeñando diversos cargos públicos, 
que no le impidieron seguir cultivando con asiduidad 
la literatura. Además de un tomo de poesías publicado 
en 1864 y de numerosas poesías sueltas, dió al teatro: 
Amor y pobreza (1864); Careta sobre careta (1866); El 
laurel de oro (1867); El mulato (1876); El cajón de la 
sorpresa, etc. 

TORROELLA DE MoNtTGRÍ (ROBERTO ROBERT, 
CONDE DE). Biog. Prócer y financiero español, n. en 
Barcelona el 15 de Enero de 1851. Cursó la carrera de 
leyes en su ciudad natal, licenciándose en 1871. Su 
padre, un acaudalado naviero y cofundador de las 
Compañías Transatlántica, Banco Hispano Colonial y 
Crédito Mercantil, le asoció desde muy joven á sus 
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empresas, á las que dedicó toda su actividad y talento. 
Ha sido presidente de la Cámara de Comercio y Nave- 
gación de Barcelona y formó parte del Consejo de 
Administración de la Compañía Transatlántica, Banco 
Hispano Colonial, Crédito Mercantil y Banco de Bar- 
celona. Afiliado al partido 
conservador, siguió la políti- 
ca de Antonio Cánovas, y 
después de la muerte de este 
estadista militó en las filas 
de Dato y Maura. Ha repre- 
sentado en el Congreso el dis- 
trito de Torroella de Montgrí, 
durante más de veinticinco 
años, así como á la provincia 
de Gerona en el Senado. Ac- 
tualmente, en calidad de gran- 
de de España, es senador por 
derecho propio. Posee las 
grandes cruces de Carlos III, eS 
Isabel la Católica, Mérito Militar, Mérito Agrícola y 
la del Santo Sepulcro. Es gentilhombre de cámara 
de Su Majestad con ejercicio y servidumbre. Entre las 
muchas obras y mejoras realizadas en la provincia de 
Gerona, con su generosidad ó su iniciativa, hay que 
citar la construcción del puente sobre el río Ter, en 
Torroella de Montgrí, cuya primera piedra se colocó 
en Agosto de 1896; la terminación de la iglesia parro- 
quial del pueblo de Serra; la construcción de la Casa 
Parroquial y Archivo; la cesión del terreno para ce- 
menterio; la construcción de la Capilla del mismo y 
otras varias mejoras, ejecutadas entre los años 1889 
y 1900. Por legítima compra poseía el dominio directo 
alodial y campal sobre la villa y término de Torroella 
de Montgrí, que en 1901 renunció espontáneamente 
en beneficio del pueblo, que le nombró su hijo adop- 
tivo. Quiso costear la restauración del famoso castillo 
de Montgrí, histórica fortaleza del siglo XIII, pero su 
generosidad no encontró eco en el ambiente hostil de 
las pequeñeces de la política local. Su casa-palacio 
de Torroella de Montgrí, como el que posee en el paseo 
de Gracia de Barcelona, contiene varias valiosas pin- 
turas de las escuelas flamenca, italiana, francesa y es- 
pañola, desde el siglo xIv hasta el XvIH, siendo famo- 
sas, además, sus colecciones de mobiliario, tapices, 
cerámica, orfebrería y armería. S. S. el papa León XIII 
le concedió el título de marqués de Robert, en 1888; 
S. M. la reina regente de España, el de conde de Serra 
y Sant Iscle, en 1891; y S. M. don Alfonso XIII, el de 
conde de Torroella de Montgrí, con grandeza de Es- 
paña, en 1907. 

Bibliogr. Joaquín de Camps y Arboix, Recorfs' 
histórichs de Torroella y del Castell de Montgrí (Bar- 
celona, 1911). 

TORROELLA Y PLAJA (MIGUEL). Biog. Poeta y publi- 
cista español, n. y m. en Fitó de Palafrugell (Gerona) 
(1858-1899). Hijo de unos acaudalados propietarios 
rurales, dueños de extensas producciones corcheras, 
desde su niñez mostró su afición á la poesía y á los 
estudios de historia local. Publicó sus primeros ensa- 
yos poéticos en el Teléfono Catalán, de Gerona (1878- 
1880), y más tarde fundó El Palafrugellense, órgano 
de intereses comarcales. Sus poesías son ingenuas y 
acusan un fondo de lirismo de la escuela de Planas 
y Felíu y de Verdaguer. Son notables sus Cansons de 
Nadal y Cansons de la sega. En colaboración con Vi- 
cente Piera publicó una Reseña históricodescriptiva 
del Santuario de San Sebastián de Palafrugell, premia- 
da en 1880 por la Asociación Literaria de Gerona, 
Escribió, además: La Cuestión corchera (Gerona, 1882), 

Breves observaciones á la Historia del Ampurdán del 
Sr. Pella y Forgas (Gerona, 1892). ' 

TORROJA. Geog. Mun. de la prov. de Tarragona, 
con 295 e. y albergues y 623 h. (torrojanos) según el 


Roberto Robert, conde 
de Torroella de Montgrí 
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censo de 1910. Se compone del lugar de su nombre 
y de 47 e. y albergues aislados con 24 h. El censo de 
1920 le asigna 600 h. Corresponde al p. j. de Falset, 
dióc. de Tarragona, y está sit. al pie de una loma junto 
á la cual serpentea el río Ciurana, á 43 kms. de Tarra- 
gona y 10 de Falset. Su terreno es excelente para la 
producción de vinos estimadísimos por su sabor, color 
y fuerza; produce, además, aceite, cereales, avellanas, 
almendras y hortalizas. Iglesia parroquial dedicada á 
San Miguel. TORROJA es una de las poblaciones naci- 
das con la restauración cristiana de la comarca y 
siguió la suerte de las demás del priorato de Scala Dei, 
al cual correspondía. 
TORROJA. Geog. V. TARROJA. 
TORROJA (GUILLERMO). Biog. Prelado español, obis- 
po de Barcelona entre los años 1144 y 1171. Se dis- 
tinguió por su celo religioso y patriótico, consiguiendo, 
por medio de la persuasión y de las censuras, que los 
pescadores del litoral de Barcelona se obligasen á pa- 
gar perpetuamente á la Iglesia, en substitución del 
antiguo diezmo, el décimoquinto de todos los pesca- 
dos cogidos por ellos en el mar ó en los estanques, des- 
de San Felíu de Guíxols hasta el castillo de Tamarit 
Tarragona). Acompañó al conde de Barcelona á la 
gloriosa conquista dé Almería, y fundió, además, los 
vasos sagrados y alhajas litúrgicas para acuñar mone- 
da para sufragar los gastos de las conquistas de Tor- 
tosa, Lérida y Fraga, á las que concurrió, junto con su 
clero, recibiendo como premio de sus grandes servi- 
cios varias posesiones en las tierras reconquistadas, 
que el piadoso obispo legó á su vez á la sede episcopal 
barcelonesa para que con sus rentas ardieran noche 
y día, perpetuamente, cuantas lámparas fuese posible 
ante el cuerpo de Santa Eulalia, en la Seo de Barcelona. 
* Bibliogr. Sebastián Puig, presbítero, Episcopolo- 
gio de Barcelona (Barcelona, 1915); Villanueva, Viaje 
literario á las iglesias de España (t. XVID); José de Va- 
llés, Primer Instituto de la Sagrada Religión de la Car- 
tuja y fundación de los conventos de toda España (Bar- 
celona, 1792); Marca hispánica, Letras de Alejandro 111 
á los obispos tarraconenses (lib. IV); José Sastachs y 
Costa, Memoria sobre el Archivo Prioral de Cataluña 
de la orden de San Juan de Jerusalén (Barcelona, 1885); 
A, de Bofarull, Historia de Cutaluña (Barcelona, 1879). 
TORROJA Y CABALLÉ (EDUARDO). Biog. Insigne ma- 
temático español, n. en Tarragona el 1.” de Febre- 
ro de 1847 y m. en 
Madrid el 14 de Sep- 
tiembre de 1918. Pe- 
rito agrónomo, ar- 
quitecto y doctor 
en ciencias exactas, 
puede decirse que 
dedicó casi toda su 
vida al cultivo de la 
ciencia pura, espe- 
cialmente de la geo- 
metría, disciplina 
que profesó en la 
Universidad de Ma- 
drid desde 1876 has- 
ta 1916, después de 
haber sido ayudante 
del Observatorio As- 
:« tronómico de Madrid 
y catedrático de la 
Universidad de Va- 
lencia. Sus grandes 
merecimientos, uni- 
versalmente recono- 
cidos, le llevaron 
también 4 la Real Academia de Ciencias Exactas, Fí- 
sicas y Naturales, de la que fué elegido miembro 
numerario en 1891, ingresando en 1893. TORROJA Y 
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CABALLÉ fué el introductor en España de la geomé- 
tría sintética, que cultivó con gran fruto, creando una 
verdadera escuela, en la que descuellan Vegas, Álva- 
rez Ude, Jiménez Rueda, Rey Pastor y Antonio To- 
rroja y escribiendo obras magistrales, como su Trata- 
do de Geometría de la posición y sus aplicaciones d la 
Geometría de la medida (Madrid, 1899) y la Teoría geo- 
métrica de las líneas alabeadas y superficies desarrolla- 
bles (Madrid, 1904), no superadas en su época en nin- 
gún país y que, junto con su admirable labor en la 
cátedra, hicieron que en el campo de la Geometría pura 
no fuese España rezagada en el movimiento científico 
universal y aun estuviera delante de naciones que, 
como Francia, nos llevaban y llevan muchos años de 
ventaja en otras ramas de la matemática. Aparte las 
dos obras citadas, publicó TORROJA Y CABALLÉ una 
Axonomelría ó Perspectiva axonométrica (Madrid, 1879), 
obra muy original y primera que trató la materia en 
lengua española, y Programa y resumen de las lecciones 
de Geometría descriptiva explicadas en la Universidad 
Central (Madrid, 1888), que contiene, con gran concisión, 
un excelente curso de geometría proyectiva; y cola- 
boró en revistas y Congresos, siendo los más notables 
de estos trabajos los siguientes: Demostración de las 
relaciones más importantes entre los elementos de un 
iriángulo esférico, en la Revista de la Sociedad de Profe- 
sores de Ciencias (Madrid, 1876), que contiene un méto- 
do sencillísimo, hoy seguido muy generalmente, para la 
deducción del grupo de fórmulas de Bessel, en la tri- 
gonometría esférica; Curvatura de las líneas en sus pun- 
los del infinito, en El Progreso Matemático (seriel, t. IV, 
Zaragoza, 1894), trabajo de investigación propia en el 
que generaliza la noción de curvatura de una línea en 
su punto propio al caso de puntos del infinito, partien- 
do de la equivalencia de estas dos condiciones: igual- 
dad de curvaturas de dos líneas en dos de sus puntos 
y posibilidad de colocarlas de modo que en ellos, co- 
incidentes, tengan un contacto de segundo orden, al 
menos. Aparecen así, como números que pueden medir 
la curvatura de una línea en uno de sus puntos del 
infinito, el parámetro «común á todas las parábolas 
osculatrices á la línea en él, si la rama es parabólica, 
6 el cuadrado del semieje de la hipérbole equilátera que 
en dicho punto impropio tiene un contacto de tercer 
orden con la curva, en el caso de rama hiperbólica. 
Esta generalización del concepto de curvatura es, como 
queda dicho, original, sin que se advierta en la litera- 
tura científica extranjera atisbo anterior, y encuentra 
gran aplicación en la Teoría de superficies, de lo que el 
propio eminente geómetra mostró un ejemplo en el 
trabajo Relación entre los elementos de segundo orden 
de las secciones producidas en una superficie por planos 
que pasan por uno de sus puntos del infinito (en El Pro- 
greso matemático, serie 1, t. V, 1895), donde se exponen 
las relaciones análogas á las expresadas por los teore- 
mas de Meusnier y Euler en los puntos propios de las 
superficies, que se verifican en los del infinito. Reseña 
de los medios empleados por la Geometría pura actual 
para alcanzar el grado de generalidad y simplificación 
que la distingue de la antigua (discurso de ingreso en la 
Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Natu- 
rales de Madrid), admirable obra de síntesis que abarca 
lo hecho en Geometría sintética desde la clásica Geo- 
metrie de position de Carnot hasta la memoria de Kót- 
ter, Grundziige einer rein geometrischen Theorie der alge- 
braischen ebenen Curven hóheren Ordnung, que consti- 
tuía entonces la última palabra en la teoría geométrica 
de líneas. Aplicación de la Homografía y la correlación 
al estudio de las superficies (Asociación española para el 
Progreso de las Ciencias, Congreso de Zaragoza, 1908), 
en la que se estudian las superficies llamadas doblemen- 
te proyectivas, proyectivas con las de revolución, y 
una homográfica con el cuerno de vaca ó paso oblicuo, 
Superficies helicoidales (Revista de la Sociedad Mate- 
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mática española, 1912 y 1913); contiene el estudio sin- 
tético de las propiedades generales de estas superficies 
y las particulares de los helicoides alabeados, hecho 
en forma bellísima y con muy importantes contribu- 
ciones originales. Aparte estas publicaciones y otras 
de menor importancia, la obra principal de TORROJA Y 
CABALLÉ en el campo científico fué desarrollada en la 
cátedra, desde la cual influyó en la formación mate- 
mática de la juventud española. Su discípulo, antes 
citado, Álvarez Ude hizo un estudio muy completo de 
la Obra científica de D. Eduardo Torroja, que puede 
verse en La Revista Matemática Hispano- Americana, 
t. 1, Madrid, 1919. Hombre de extraordinaria modes- 
tia, rehuyó siempre cuanto pudiera parecer ostentación; 
desarrolló, en cambio, una gran actividad de eficiencia 
notoria, pero que no traslucía al general conocimiento, 
en puestos de trabajo como la citada Academia, en el 
Consejo de Instrucción pública, en las vicepresidencias 
de la Asociación Española para el Progreso de las Cien- 
cias y de la Sociedad Matemática Española, etc., etc. y 
en organizaciones católicosociales, como la veterana 
Asociación Protectora de Artesanos jóvenes, que tanto 
bien ha hecho á las clases sociales más modestas de 
Madrid. Todo ello hace de la figura de TORROJA Y CA- 
BALLÉ una de las másimportantes en la España de fines 
del siglo xIx y comienzos del xx, habiendo dicho de sus 
investigaciones el ilustre Rey Pastor (Discurso de ingre- 
so en la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales, pág. 20, Madrid, 1920) que habían sido slos 
únicos conceptos de cierto interés que han aportado 
los españoles á la Matemática pura durante cuatro si- 
glos de edad moderna». 

'* TORROJA Y MIRET (ANTONIO). Biog. Matemático é 
ingeniero español, hijo de Eduardo, n. en Tarragona el 
12 de Septiembre de 1888. Graduado de bachiller en 
1903, simultaneó los estudios de las carreras de ciencias 
(sección de exactas) y de in- 
geniero de minas, licencián- 
dose en la Universidad de 
Madrid en 1908, doctorándo- 
se y obteniendo el título de 
ingeniero tres años más tar- 
de, habiendo obtenido en to 
dos los grados la califica- 
ción de sobresaliente y pre 
mio extraordinario. En 1913 
fué nombrado ingeniero geó 
grafo, por concurso entre 
ingenieros de minas, cargo 
que desempeñó hasta 1917, 
en que, después de haber es- 

Antonio Torroja tado destinado dos años á 

y Miret trabajos de topografía y otros 

dos á estudios en el Obser- 

yatorio Astronómico de Madrid, cejó el Instituto 
Geográfico para pasar al profesorado, que es su voca- 
ción predilecta. Ya en 1913 obtuvo por oposición una 
plaza de auxiliar numerario de la Facultad de Cien- 
cias de la Universidad de Madrid y en 1917, mediante 
nueva oposición, la cátedra de Geometría proyectiva 
y descriptiva de la de Zaragoza, de donde pasó el año 
" siguiente á la titular de las mismas asignaturas en la 
Universidad de Barcelona, que desempeña actualmen- 
te (1928). En la ciudad condal su labor en la enseñan- 
za no se limita á su cátedra universitaria. Ha sido pro- 
fesor de Perspectiva y Sombras en la Escola Superior 
de Bells Ofivis de Barc-lon1 desde 1919 hasta 1924 y 
desempeña en la actualidad la cátedra de mecánica y 
resistencia de materiales en el Instituto de Electricidad 
Mecánica Aplicadas, siendo, además, director y pro- 
fesor de la Sección de Estudios generales de la Escue- 
la Industrial, cargos que le fueron confiados en 1918 y 
192%, respectivamente. Es académico correspondiente 
ge la Real de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de 
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Madrid desde 1919 y numerario de la Real de Ciencias 
y Artes de Barcelona desde 1922. Fué pensionado por 
el ministerio de Fomento para ampliar sus estudios en 
el extranjero, delegado de España en el Congreso In- 
ternacional de Matemáticas celebrado en Toronto (Ca- 
nadá) en 1924, y forma parte de varias sociedades 
científicas nacionales y extranjeras. Educado científi- 
camente por su padre, introductór en España de la 
Geometría proyectiva, ha continuado su tradición en 
la cátedra y heredado su entusiasmo por la Mate- 
mática, especialmente por la citada disciplina. Pro- 
fesor de muy claro talento y dotado de extensísima 
cultura científica y técnica, deja profunda huella en 
la formación intelectual de sus discípulos, atrayendo 
á su clase jóvenes de valía de las Escuelas técnicas, 
que se deciden á alternar los estudios prácticos con 
los abstractos y elevados de la geometría sintética. 
Su autoridad y prestigio entre sus compañeros son en- 
vidiables, y de ello da idea el hecho de haber sido ele- 
gido recientemente por ellos presidente de la sección 
de matemáticas del Congreso de la Asociación Espa- 
ñola para el Progreso de las Ciencias que en 1929 ha 
de reunirse en la ciudad condal. Pensador profundo, 
ha llevado á cabo trabajos que han merecido plácemes 
calurosos de eminentes sabios extranjeros y naciona- 
les; pero, muy exigente con sus propias obras, sólo ha 
publicado una pequeña parte de su labor científica, 
que resulta de este modo muy acabada. Colaborando 
en la labor de su hermano José María, inventó el 
estereógrafo, y sobre aquellos y estos temas ha dado á 
luz las siguientes publicaciones: Nota sobre un pro- 
blema de Geometría (Congreso celebrado en Valen- 
cia por la Asociación Española para el Progreso de 
las Ciencias, 1910); Estudio geométrico de:la curvatura 
de las superficies alabeadas en general (R vista de la 
Real Academia de Ciencias Exactas, Fisicas y Natura- 
les de Madrid, 1913); Nueva solución de un problema 
de Fototopografía (Revista de la Sociedad Matemática 
Española, Madrid, 1912); El estereógrafo (Congreso cele- 
brado en Valladolid por la Asociación Española para 
el Progreso de las Ciencias, 1915); Estudio del sistema 
general de representación por dos proyecciones (Congre- 
so de Oporto de la Sociedad Española para el Progreso 
de las Ciencias, 1921); Representación e de espa- 
cios superiores (Memoria de recepción en la Real Aca- 
demia de Ciencias y Artes de Barcelona, 1924), y Es- 
tudio de las homografías cíclicas en un espacio de n di- 
mensiones (Memoria presentada 4 la Real Academia 
de Ciencias y Artes de Barcelona, 1927). 

TORROJA Y MIRET (José María). Blog. Ingeniero y 
doctor español, n. en Madrid el 11 de Mayo de 1884. 
Cursó en la Universidad de Madrid los estudios de la 
facultad de ciencias, sección de exactas, recibiendo 
en 1904 el título de licenciado y en 1907 el de doctor, 
habiendo obtenido en ambos grados la nota de sobre- 
saliente y el premio extraordinario y simultaneando 
los últimos años con los cursos de la Escuela Especial 
de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, cuya 
carrera terminó en 1909, con el número 1 de su pro 
moción y calificación de muy bueno. Pensionado por 
el ministerio de Fomento, primero, y luego por el de 
Instrucción pública, visitó casi todos los países de Eu- 
ropa, estudiando temas diversos de ingeniería y espe- 
cializándose luego en la aplicación de la fotografía al 
levantamiento de planos topográficos, que tuvo oca- 
sión de aplicar, como luego veremos, en el Instituto 
Geográfico y Catastral, en el que ingresó en 1912, ob- 
teniendo el título de ingeniero geógrafo por concurso 
entre los de caminos. Es individuo de número y vice 
secretario general de la Real Academia de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales de Madrid (1920), miem- 
bro de honor de la Kongrlige Danske Geografiske 
Selskab, de Copenhague (1926) y de la Gesellschaft fir 
Erdkunde, de Berlín (1928), y correspondiente de la 
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Asociación de Ingenieros Civiles Portugueses (1921), 
Asociación Politécnica del Uruguay (1922), Real Aca- 
demia de Ciencias y Artes de Barcelona (1924), Insti- 
tuto de Coimbra (1924), Real Academia de Ciencias, 
Bellas Letras y Nobles Artes de Córdoba (1925) y de la 
Kaiserlich Deutsche Akademie 
der Naturforscher oler 
de Halle (Alemania) (1926 

vocal de la Junta directiva de 
la Real Sociedad Geográfica de 
Madrid (1921), del Comité Na- 
cional de Geografía, y también, 
como representante de la Real 
Academia de Ciencias, de los 
de Geodesia y Geofísica 
(1922), Matemáticas (1924) y 
Astronomía (1925); vicepresi- 
dente de la Junta para Am- 
pliación de Estudios é In- 
vestigaciones Científicas 
(1926) y vocal del Consejo 
Superior Geográfico (1924) y de la Junta directiva de 
la Asociación Española para el Progreso de las Ciencias 
(1924). Ha sido representante oficial de España en di- 
versos Congresos internacionales, como el segundo de 
Fotogrametría celebrado en Berlín en Noviembre de 
1926, el tercero de la Unión Geodésica y Geofísica (Pra- 
ga, 1927) y el primero de Exploración Ártica (Berlín, 
1926), habiendo ocupado en el último la primera vice- 
presidencia. Es comendador de número de la orden civil 
de Alfonso XII, de la de Santiago de la Espada de Por- 
tugal y del Libertador de Venezuela, gentilhombre de 
cámara de Su Majestad, con ejercicio, y obtuvo medalla 
de oro en la Exposición de! primer Congreso Nacional 
de Ingeniería, celebrada en Madrid en 1919. TORROJA Y 
MIRET ha dedicado siempre las principales energías de 
su prodigiosa actividad y talento organizador al cultivo 
teórico y práctico de la fotogrametría, de la que fué in- 
troductor en España-y es hoy primera autoridad en 
nuestro país. Desde que su padre, el eminente geómetra 
Eduardo, le sugirió como tema para su tesis doctoral 
el Fundamento teórico de la Fototopografía, asunto des- 
conocido entonces (1907) en nuestro país, ha venido 
estudiando en Alemania, Austria y otros países lo que 
luego ha realizado construyendo aparatos en el Labo- 
ratorio de Automática dirigido por Torres Quevedo, y 
aplicándolos en los trabajos de la Sociedad Estereo- 
gráfica Española, S. A. y, principalmente, en los del 
Servicio fotogramétrico del Instituto Geográfico, que 
organizó (1914) y sigue dirigiendo con creciente éxito 
para los trabajos topográficos del Mapa Nacional á 
escala de 1: 50000 en terrenos montañosos (Pirineos, 
Picos de Europa, Guadarrama, Sierra de Gredos, Maes- 
trazgo, Sierra Segundera, etc.). Los trabajos citados 
y las numerosas publicaciones que á continuación cita- 
remos le han conquistado una reputación mundial en 
su especialidad, como lo demuestra el haber sido nom- 
brado colaborador de la mejor revista que de ella se 
ocupa, el Internationales Archiv fúr Photogrammetrie, 
de Viena (1908), cuando aun era estudiante, experto por 
el Gobierno de los Estados Unidos de Venezuela (1924) 
para informar sobre los antecedentes geográficos de la 
delimitación de sus fronteras con la República de Co- 
lombia, publicándose íntegro su trabajo en el Libro 
amarillo de las Negociaciones y, finalmente, invitado 
especial del Gobierno portugués (1927) para asistir á 
los primeros ensayos de fotogrametría aérea realiza- 
dos por su Instituto Geográfico, Hombre de fácil pala- 
bra y excelente expositor, ha logrado que la cultura 
española en la.materia á que principalmente se ha de- 
dicado pueda competir hoy con la de las naciones más 
adelantadas, permitiendo la existencia de una flore- 
ciente Sociedad Española de Estudios Fotogramétri- 
cos, de la que es presidente. Á continuación insertamos 
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la relación de algunos de sus trabajos, que permite 
formar idea de su copiosa y rica producción científica: 
Fundamento teórico de la Fototopografta, enla Revista de 
la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Natura- 
les de Madrid (1908); Aplicación de las coordenadas 
proyectivas al problema general de la Fototopografía, 
en los Anales de la Facultad de Ciencias de la Uniwersi- 
dad de Zaragoza (1908); El problema de la orientación de 
las vistas en Fototopografía (Madrid, 1909); Le probleme 
général de la Photogrammetrie et de la Perspective en 
coordonnées projectives, en Internationales Archiv fir 
Photogrammetrie (Viena, 1909); Aplicaciones métricas de 
la Estereoscopía (Madrid, 1909); Sur une question de prio- 
rité d propos du Théoreme de Hauck, en Intern. Arch. f. 
Photogramm. (Viena, 1910); Fototopografía teórica y 
práctica (Zaragoza, 1911); Notes historiques sur la Photo- 
grammetrie en Espagne, en Intern. Arch. f. Photogramm. 
(Viena, 1911); Levantamiento de planos por medio de la 
fotografía estereoscópica (Madrid, 1913); El estereo- 
autógrafo de E. von Orel, en los Arxtus de l'Institut de 
Ciencies (Barcelona, 1913); Notas sobre el método fotográ- 
fico estereoscópico (Congreso de Madrid de la Asociación 
Española para el Progreso de las Ciencias, 1913); Sobre 
los progresos de la Fotogrametría en España (Congreso 
de Valladolid de la Asociación Española para el Pro- 
greso de las Ciencias, 1915); La Estereofotogrametría en 
1915, conferencia pronunciada en el Instituto de Inge- 
nieros Civiles el 21 de Mayo de 1915; La Fotogrametría es- 
tereoscópica y sus aplicaciones, en Ibérica (Tortosa, 1920); 
Fotogrametría terrestre y aérea, discurso de ingreso en 
la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Natu- 
rales de Madrid (1920); La Fotogrametría aérea; sus 
métodos y aparatos, -en Ibérica (Tortosa, 1924); La 
Estereoscopia de los objetos en movimiento y sus apli- 
caciones (Congreso de Salamanca de la Asociación Es- 
pañola para el Progreso de las Ciencias, 1923); La Es- 
tercofotogrametría en 1924, conferencias dadas en la 
Real Sociedad Geográfica de Madrid en Abril de 1924 
(Madrid, 1925); El plano fotograméirico del puente de To- 
ledo, en Arquitectura (Madrid, 1927); Dos Congresos cien- 
tíficos celebrados en Berlín (1 de Exploración ártica y 
II Internacional de Fotogrametría, conferencia pro- 
nunciada en el Centro de Intercambio Cultura Germano- 
español (Madrid, 1927); Estado actual de la Fotograme- 
tría terrestre y aérea, conferencia dada en la Asociación 
de Ingenieros Civiles Portugueses de Lisboa (1927); Lo 
que se ha hecho y lo que queda por hacer en la exploración 
árlica, conferencia pronunciada en la Sociedad de Geo- 
grafía de Lisboa (1927); Cómo desde los aires se puede 
medir la Tierra, conferencia dada en la Sociedad Espa- 
ñola de Historia Natural (Madrid, 1928), y Las repú- 
blicas hispanoamericanas y la exploración de las re- 
giones polares, conferencia pronunciada en la Unión 
Ibero-Americana, de Madrid (1928). 

TORROMÉ (LEANDRO). Biog. Actor y autor dra- 
mático español, n. y m. en Valencia (1825-1878). Tra- 
bajó con aplauso en los principales teatros, y como 
autor dejó las siguientes obras: Los políticos del día; 
Las diabluras de Serafina (1867); Las joyas de Rosita; 
Quien siembra vientos... (1874); Luchas civiles (1874); 
Vicente mártir y Vicente Ferrer (1875); La molinera de 
Silla; El capitán negrero; Pobres y ricos, y Tenorio y . 
Mejía (1877). || Su hijo Leandro, n. en 1854 y m. pre- 
maturamente en la Habana en 1876, fué oficial de 
Administración militar y se distinguió también como 
autor dramático y como poeta. Dió al teatro: Los 
mohicanos; La paz del hogar (1872); El uniforme; Lo 
que vale una mujer (1874), y Los miserables (1875), pu- 
blicando, además, diversas poesías. 

TORROMÉ Y Ros (RAFAEL). Biog. Poeta, autor dra 
mático y periodista español, hijo de Leandro, n. ex 
un pueblo de Aragón en 1861 y m. en Madrid en 1924, 
Era muy niño cuando se trasladó con sus padres á 
Valencia, donde hizo sus estudios, escribiendo ya, cuan- 
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do sólo contaba once años, un drama titulado Adiós. 
Posteriormente estrenó con éxito en la capital valen- 
tina Horacios y Curiacios, Barres de ferro y de sanc, 
La primera nit de Maig, y El foco del torbellino. Poeta 
brillante y de imaginación ardiente y poderosa, en 
los Juegos Florales celebrados en 1877 obtuvo cuatro 
premios. Deseoso de más amplios horizontes, se tras- 
ladó poco después á Madrid y allí fué redactor 6 cola- 
borador de varios periódicos, no tardando en abrirse 
paso como autor dramático, 
especialmente después del es- 
treno del drama La fiebre del 
día, que fué elogiado por crí- 
ticos como Clarín, Cañete y 
Sánchez Pérez. Además, se 
interesó vivamente por el pro- 
blema pedagógico, publicando 
notables ensayos y estudios 
en El Magisterio Español y 
en otros periódicos profesio- 
nales, y poco después consa- 
graba su inteligencia y su 
labor más preferente á la materia al ingresar en el 
Cuerpo de inspectores de primera enseñanza, en el 
que desempeñó importantes cargos. Aparte de las 
obras ya mencionadas, se le debe: El sentido común 
(1890); La dote (1891); Las irresistibles (1893); Cuen- 
tos del maestro (1906); El triunfo de la templanza (1906); 
Escenas infantiles (1907); Cuentos de cuentos (1907); 
En busca de la fortuna (1912), y La vida interna, poe- 
sías (Madrid, 1912). 

TORRÓN. m. ant. aum. de TORRE. 

TORRÓN. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mu- 
nicipio de Sada, parr. de San Martín de Meirás. 

TorRÓN. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Pantón, parr. de San Vicente de Pombeiro. 

TorróN. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
Leiro, parr. de San Adrián de Vieite. 

ToRrRÓN. Geog. Lug. de la provéde Pontevedra, mu- 
nicipio de Salceda de Caselas, parr. de Santos Justo 
y Pastor de Entienza. [| Lug. en el mun. de Salvatierra 
de Miño, parr. de San Miguel de Cabreira. || Cas. en 
el mun. de Tormiño, parr. de San Salvador de Sobrada. 

TorróN (EL). Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Carballino, parr. de San Cipriano de Carballino. 

TORRONTE. adj. ant. TORRONTÉS. 

TORRONTERA. Í. 4nd. TORRONTERO. 

TORRONTERAS. Geoz. Mun. de la prov. de 
Guadalajara, con 100 e. y albergues y 118 h. según 
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el censo de 1910, Se compone del lugar de su nombre 
y de 3 e. y albergues aislados inhabitados. El censo 
de 1920 le asigna 100 h. Corresponde al p. j. de Sace- 
dón, dióc. de Cuenca, y está sit. cerca de Escamilla 
y Villaescusa, en terreno áspero. Produce cereales, 
vino, aceite y hortalizas. 

TORRONTERO. (Etim. — De torrente.) m. Mon- 
tón de tierra que dejan las avenidas impetuosas de las 
aguas. 

TORRONTÉS. adj. Aplícase al viduño que pro- 
duce esta especie de uva. 

TORRONTÉS. Vit. Se cultiva en Trebujena y tiene 
sarmientos blanquecinos, muy duros; hojas casi igua- 
les, de un verde muy obscuro, con los senos muy pro- 
fundos y acorazonados; racimos aovadocilíndricos; 
uvas muy apiñadas y redondas, algo doradas. Estas 
uvas resisten bien la acción del viento, el sol y la llu- 
via. Produce exquisito y abundante mosto, por lo que 
se destina á la elaboración de vino. Se cultiva en las 
provincias de Valencia y Alicante. 

Torrontés de Guadix y Somontín. Vid de uvas bue- 
nas para elaborar vino, que se cultiva preferentemen- 
te en los sitios que la dan nombre. 

Torrontés de Gergal. Vid de uvas gruesas, blancas, 
sabrosas y de hollejo muy delgado. 

TORROÑA. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Oya, parr. de San Pedro de Burgueira. 

TORROPIT. Mús. Nombre anticuado que suele 
darse aún en algunos lugares de Francia al instrumento 
llamado guimbarda (V. esta palabra). 

TÓRRORA., fÍ. ant. TÓRTOLA. 

TORROSELLA. Geog. Cas. de la prov. de Ali- 
cante, mun. de Tibi. 

TORROSEÑO, ÑA. adj. Natural de Torrox, 
villa de la provincia de Málaga. Ú. t. c. s. || Pertene- 
ciente ó relativo á esta villa, 

TORROSO. Geog. V. SAN MAMED DE TORROSO. 

TORROX. Geog. P. j. de la prov. de Málaga, si- 
tuado en la parte oriental de la misma, limitando al N. 
y al E. con la prov. de Granada, al S. con el Medite- 
rráneo y al O. con el p. j. de Vélez Málaga, al cual 
pertenece un pequeño enclave en la costa, comple- 
tamente separado de aquel partido. Ocupa una su- 
perficie de 33744 kms.? y, según el censo de 1910, 
tiene 9,125 e. y albergues y 27,052 h. de hecho 6 27,345 
de derecho, distribuídos en 10 municipios que com- 
prenden 11 villas, 1 lugar, 1 aldea, 6 caseríos y 2,406 e. 
y albergues aislados. El censo de 1920 le asigna 26,285 h. 
de hecho ó 26,485 de derecho. Su montuoso territorio 
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está limitado al N. por las Tierras de Tejeda y Almi- 
jara, la primera de las cuales alcanza 2,135 m. de al- 
titud y lo riegan sólo algunos riachuelos. Carece de 
ferrocarril y sólo tiene una carretera importante que 
sigue la costa y desprende un ramal hacia la villa de 
Torrox. 

TORROX. Geog. Mun. de la prov. de Málaga, con 
1,550 e. y albergues y 6,968 h. (torroxeños) según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes entidades 
de población: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Morche, caserío á....... 75 116 587 
San Rafael 6 Tablazo, fá- 

brica de azúcar á..... 08 11 100 
Torrox, villa de......... — 1,102 4,806 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados........... — 321 1,475 


El censo de 1920 le asigna 6,284 h. Es cabecera del 
partido judicial de su nombre y corresponde á la dió- 
cesis de Málaga, y está 
sit. á los 36% 45” 50 
de lat. N., 4 136 m. de 
altitud y á 46 kms. de 
la capital de la pro- 

. vincia, conla cual está 
unido por un ramal 
de la carr. de Málaga 
á Almería, siendo la 
est. de f. c. más próxi- 
ma la de Torre del 
Mar, distante 167 ki- 
lómetros Su proximi- 
dad al mar y el estar 
colocada topográfica- 
mente esta población 
en el amplio segmento 
cuyo arco forman las 
últimas estribaciones 
de la cordillera Peni- 
. bética son las causas 
de la bondad de su 
clima, uno de los más 
benignos de España, 
como lo acreditan los siguientes datos de tres años to- 
mados de las observaciones de la Estación de Agricultu- 
ra general (hoy Campo de demostración) de Torrox: 


mm 


Busto de Minerva encontrado 
en Torrox 


Media anual de temperatura máxima alsol 29% 
Media anual de temperatura mínima á la 

SOMbra 4 2 cate nr JT E LSD, 
Promedio anual de lluvia............... 4142 mm. 


Al pie de la colina donde está sit. la población 
corre el río Argentino, que, después de dar fuerza á 
varias industrias eléctricas, riega la vega, donde se 
producen patatas, tomates, pimientos, judías y, entre 
las plantas subtropicales que están aquí cultivadas 
con más Ó menos extensión, podemos citar la chirimo- 
ya, plátano, guayabo, mango y, sobre todas, la caña 
de azúcar, una de las principales fuentes de riqueza 
de esta población. En secano se cultivan: la vid, que 
produce la uva moscatel, base de las pasas y vino de 
Málaga de fama mundial; el olivo, que por las excep- 
cionales condiciones climatológicas produce aceitu- 
nas muy ricas en aceite, y éste de buen paladar; el 
almendro, y, por último, la higuera, además de otros 
varios frutales. La industria está representada por 
fáb. de luz eléctrica, molinos de aceite y harineros, 
y la fáb. de azúcar que posee la Sociedad Azucarera 
Larios. El comercio más importante es la exporta- 
ción de pasas, judías, higos secos y almendras y, al 
interior y protectorado marroquí, tomates, pimientos, 
cebollas, etc, : 
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La propiedad territorial está sumamente dividida, 
lo que hace que el habitante de TORROX, de por sí 
sobrio y laborioso, tenga verdadero cariño á la par- 
cela que cultiva. Los torroxeños son de carácter apa- 
cible, honrados, trabajadores y de un individualismo 
tan marcado, que produce la casi carencia de vida 
colectiva, siendo sus ocupaciones principales la agri- 
cultura y la pesca. Hay en la población un ex con- 
vento de Franciscanos convertido hoy en ermita de 
Nuestra Señora de las Nieves, cuya fundación es an- 
terior al siglo xVI y que posee un retablo estilo ba- 
rroco y algunos cuadros de mérito. TORROX parece 
ser población de fundación árabe á juzgar por los nom- 
bres de muchos de sus pagos. En el sitio denominado 
pago del Gofre ó Castillo Bajo se encuentran unas 
importantes y curiosas ruinas arquitectónicas, restos 
de una antigua población romana. Estas ruinas fue- 
ron descubiertas por Tomás García Ruiz, torrero de 
faros, el cual dió principio en Junio de 1905 á sus tra- 
bajos de descubrimiento y fin en 1913. Descubrió, 
entre otras cosas, una bóveda, un recinto de mampos- 
tería, muchas habitaciones de diferentes casas, que 
conservaban notables mosaicos, de los cuales algunos 
fragmentos se levantaron y se encuentran hoy, unos 
en el Museo de Málaga y otros en el de Barcelona. 
También se descubrieron los muros y arcos de unas 
termas, parte de la necrópolis con muchas fosas-ni- 
chos y diferentes pilas salsarias, donde se encontra- 
ron infinidad de restos de grandes pescados, con los 
cuales estarían llenas aquéllas al ocurrir la catástrofe 
que asoló á dicha población. Tales ruinas distan de 
TORROX unos 4 kms., pero están muy próximas á 
la carretera y son fáciles de visitar. Al desescombrar 
estas ruinas se encontraron infinidad de objetos, de 
los cuales los principales se conservan en el Museo 
de Barcelona y son: 2 falos, 1 capitel de mármol de la 
época de decadencia, 1 mortero de mármol, 1 pesa de 
hierro, 2 de bronce y 4 de mármol negro, 12 pesas 
de barro, 12 plomadas del mismo material, 5 fíbulas 
de plomo, 1 lacrimatorio de cristal, 3 anillos de co- 
bre, 1 de plata, 8 hamus de cobre, 1 fíbula de oro, 
9 vasijas de barro de distintas formas y tamaños, 
3 agujas de cobre, 1 discerniculum de hueso, fragmen- 
tos de platos de barro saguntino con figuras de ro- 
manos en buenos relieves, 2 amuletos, 4 piedras circu- 
lares de molineta, 1 falciculum, 10 lucernas de barro 
saguntino con buenos relieves é inscripciones, una de 
ellas con las iniciales de Cristo de la época paleocris- 
tiana, un puño de espada de bronce, un aldabón de 
cobre con la efigie de un dios, más de 300 monedas 
de distintas épocas y ciudades, un fragmento de es- 
tatua de mármol, una escultura de bronce que repre- 
senta un león y otra del mismo metal de una Minerva. 

De antiguo se venía admitiendo que en el término 
de Torrox existió una antigua población romana, 
si bien los geógrafos é historiadores no coincidían en 
cuál pudiera ser, pues mientras unos le daban la co- 
rrespondencia de Arcos, otros le atribuían la de Cla- 
vicum y muy pocos la de Sexi ó Sexti. En opinión del 
descubridor, está probado que el nombre que corres- 
pondió á dicha colonia fué el de Sextifirmium Julium. 
He aquí las palabras de García Ruiz: «Creyendo queda 
suficientemente probada la existencia de Sex y de 
Sextifirmium en el litoral de la antigua Bética por el 
estudio efectuado con los textos preinsertos, pasemos 
ahora á ver si el descubrimiento efectuado en términos 
de Torrox puede robustecer dicha creencia ó, por el 
contrario, desvirtuarla. Examinando la descripción he- 
cha al principio de este estudio, vemos existen cua- 
tro grupos de obras descubiertas. Uno de ellos, donde 
está el principal núcleo de población desescombrada, 
en Cuyo centro se encuentra el faro, tiene icie 
de 4,000 m.* Otro, á 30 m. de distancia dirección N., 
donde están las pilas salsarias, mide 140 m.* El ter- 


TORROX — TORRUBÍA 


ceto, 6 sea el de las termas, distante 150 m. del pri- 
mer grupo, superficie 70. El cuarto, al O., ó sea la 
necrópolis, mide 100 m.? La suma de la extensión des- 
cubierta es de 4,310 m.? Es fácil juzgar que en el te- 
rreno comprendido entre estos cuatro grupos de exca- 
vaciones tiene forzosamente que existir obra romana 
(el descubridor lo ha comprobado en exploraciones 
parciales) y considerándolo así, y superficiando todo 
el terreno hasta el límite de las termas, da un total 
de 40,000 m.* Pero ¿terminan en estos linderos las 
obras? No; al O., 4 más de 600 m. de distancia del pri- 
mer grupo, en calas efectuadas, se han descubierto 
nichos y obra no correspondiente á necrópolis. Al E. 
se ven vestigios de obras romanas, y al N. y á más 
de 1 km. se siguen observando, lo cual prueba, en unión 
de los objetos hallados, la existencia en la antigúedad 
de una población rica y populosa que, según los auto- 
rizados escritos que hemos consignado anteriormente, 
de los geógrafos antiguos Plinio, Mela, Tolomeo y An- 
tonino, tuvo que ser Sextifirmium ó Claviclum. Mas 
¿cuál de ellas sería? Claviclum ó Clavicum, según los 
autores que conocemos, significa: clavo, llave, timón 
de nave, etc., por suponerla derivada de clavus. Pero 
como dichos nombres nada nos dicen, por ello y en 
atención á su origen fenicio, juzgamos debemos traer- 
la, con mejor fundamento, de clavaton ó de claviger, que 
significa «el que lleva una maza», sobrenombre de 
Hércules, dios al cual estaban consagradas estas colo- 
nias. Sex, en sus distintas acepciones, se traduce por 
seis, y Firmum, un aditamento, equivale á fortaleza, 
significado de una y otra población entre las cuales 
no se encuentra analogía alguna, como no sea la de 
su común origen, que comprende á todas las pobla- 
ciones de los bástulos-poenos. El estar omitido en la 
Vía Aurelia, camino de Castulón á Málaga, el pueblo 
de Sextí y constar el de Claviclum, no prueba que uno 
y otro nombre correspondan á un solo pueblo, como 
tampoco puede dudarse de la existencia del primero 
por estar su nombre excluído de dicho Itinerario de 
Antonino, pues en la misma Vía vemos, por ejemplo, 
que en el Itinerario de Tarragona á Castulón hay 24 pue- 
blos, por eso no vamos á reducir á ellos los nombres 
de las poblaciones que en sus cercanías había, ni á 
negar la existencia de ellas. Claviclum estaba en el 
camino de Castulón á Málaga, era aposento de pos- 
tas, y de aquí el nombre de dicho Itinerario, y Sexti 
estaba fuera de dicho camino y próximo al mar. Como, 
además, no encontramos en los geógrafos antiguos 
nada que nos indique dicha correspondencia, no po- 
demos creer sea una sola población Claviclum y Sexti. 
Hay partidarios en suponer pertenecía lo descubierto 
4 Claviclum y no 4 Sexti, fundándose en dos razones. 
. La primera, la de mayor peso, la más difícil de des- 
truir, es la motivada por el error de suponer existía 
en la antigiedad una sola población á la cual corres- 
pondían los diferentes nombres de Sex, Ex, Extra, 
Exi, Sexi 6 Sextifirmium Julium y, como se admite, 
sin dudas de ningún género, que en Almuñécar ó en 
Motril existió una colonia á la cual se le adjudican 
tales nombres, de aquí el juzgar que, no pudiendo per- 
tenecer lo hallado 4 Sextí, tenga que serlo 4 Claviclum; 
pero probado como hemos dejado, con los textos de 
los"geógrafos antiguos, la existencia de dos Sexi, 6, 
mejor dicho, de Sex y de Sexi Ú Sextifirmium, dicho 
argumento carece de fuerza, pues si en Motril ó Al- 
muñécar radicó Sex, Sexi 6 Sexti, colonia distinta de 
aquélla, tendría que estar emplazada entre Sex y 
Menoba (Vélez Málaga); luego lo descubierto en las 
excavaciones bien puede asegurarse correspondía á 
la antigua Sextifirmium 6 Sexifirmium, sin que esta 
opinión contradiga en nada á la generalmente admi- 
tida, con justicia, de dar la correspondencia de Sex 
4 Almuñécar 6 Motril. La segunda razón la motiva 
el significado de la palabra Firmum. Haciéndola deri- 
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var del verbo latino que se traduce por afianzar, for- 
tificar, etc., y substantivándola en Firmum, fortale- 
Za, como se supone que éstas las construían los roma- 
nos en alturas y lo descubierto radica en terreno llano 
y cercano al mar, de aquí el suponer que lo descubierto 
no puede corresponder á la Sex/í, cuyas ruinas hay que 
buscarlas en terrenos altos. Esta razón, de menos va- 
lor que la anterior, puede impugnarse del siguiente 
modo: Sexii 6 Sextifirmium Julium es nombre compues- 
to de Sexi Ó Sexti, firmium y Julium. El primer ele- 
mento, ó sea Sexi Ó Sextí, se dió á dicha población por 
su situación en la región Seximiana, ó también porque 
á sus fundadores les recordara su origen, pues, según 
el maestro Berlanga, que tantos secretos ha revelado 
del paso de los fenicios por nuestra Hispania, Novers 
en su obra Die Phánizer (t. 1, parte IL, págs. 638 á 
643) señala algunos nombres de pueblos hispanos 

ue aparecen tomados de localidades de Siria y de 

frica; entre ellos cita 4 Urci, Murgis, Sexs, Saldu- 
ba, Oba, Belvo, etc., y, por consiguiente, admitiendo 
esta aseveración, se desvirtúa la afirmación de muchos 
autores que suponen se dió á Sexti ese nombre por haber 
sido la sexta colonia que los fenicios fundaron en el 
Mediterráneo. La sexta población, fundada en dicha 
margen, fué Sex, correspondiente á Motril ó Almuñécar. 
Por la misma razón dicha, Firmium no denota que Sexti 
fuese fortaleza, sino que, al romanizarse la colonia de 
la península Ibérica, al nombre Sexti, de procedencia 
fenicia, se le adicionó el de Firmium, nombre de otra 
población así llamada que existió en Italia, como la 
Firmium del Piceno, que corresponde hoy á la actual 
Marca de Ancona. Confirma más esta opinión el juzgar 
que si solamente estaban fortificadas las poblaciones á 
las cuales se les denominaban Firmum, pocas colonias 
fortificadas existían en nuestra patria. Entre los frag- 
mentos de mosaicos que ornamentaban los pavimen- 
tos de las habitaciones descubiertas que hemos levan- 
tado, existe uno en el cual aparece el emblema dela 
cuidad representado por dos grandes peces, al parecer 
atunes, una estrella é inscripción en el centro. Si re- 
currimos al testimonio de la Numismática, ella nos 
enseña que las monedas pertenecientes á Sex ó Sexti 
son aquellas que en el reverso tienen troquelados dos 
peces, la inscripción y la estrella, figuras que se ob- 
servan en este mosaico, y ante tal testimonio se nos 
ocurre preguntar: ¿por qué en el pavimento de una 
de las habitaciones descubiertas existían el emblema 
que en Numismática se atribuye á Sex Ó Sexti? La 
respuesta no es dudosa: porque lo descubierto en tér- 
mino de Torrox corresponde á la antigua colonia ro- 
mana Sextifirmium cognomine Julíum, célebre por su 
origen, por su comercio y por su industria.» 

TORROX. Geog. Cas. de la prov. de Cádiz, mun. de 
Jerez de la Frontera. 

TORROX. Geog. Casas de huerta de la prov. de Má- 
laga, mun. de Teba. 

TORROZELLO. Geog. C. y feliz. de Portugal, en 
la prov. de la Beira Baja, dist. y obispado de Guar- 
da, conc. y á 10 kms. de Ceia, sit. 4 2 kms. de la mar- 
gen der. del río Alva, junto á la carr. de Celorico 4 


Oliveira do Hospital; 4 450 m. de altura; 800 h. Es- 


cuela. Producción agrícola. Cría de ganado. Fab. de 
quesos. La fundación de TORROZELLO es antigua; tuvo 
fueros concedidos por Manuel 1 en Lisboa, el 15 de 
Mayo de 1514. pl 

TORRSKOG. Geog. Pobl. de la prov. ú lán de : 
Elfsborg (Suecia Meridional), á 88 kms. NNO. de 
Venersborg, en la oril. occidental del lago Lelangen, 
tributario del Vener; 1,800 h. (con el municipio). 

TORRUBA. f. Bo!. Género fundado por Vellozo 
y hoy incluído en Pisonia de Plumier, en la familia 
de las nictagináceas. 

TORRUBIA. f. Bol. Lo mismo que Torruba, 
6, más propiamente, esto último sería errata. !| Género 
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fundado por Tulasne y sinónimo de Cordyceps de Fries, 
en los hongos hipocreales. 

TORRUBIA. Geog. Cas. de la prov. de Córdoba, mu- 
nicipio de Montoro. 

TORRUBIA. Geog. Mun. de la prov. de Guadalajara, 
con 237 e. y albergues con 300 h. según el censo de 
1910. Se compone del lugar de su nombre y de 115 e. 
y albergues aislados inhabitados. El censo de 1920 
le asigna 334 h. Corresponde al p. j. de Molina, dióce- 
sis de Sigúenza, y está sit. en una llanura, cerca de 
Tartanedo y Fuentelsaz. Produce cereales y hortali- 
zas; cría de ganado. 

TORRUBIA DEL CAMPO. Geog. Mun. de la prov. de 
Cuenca, con 465 e. y albergues y 1,476 h. (torrubia- 
nos) según el censo de 1910. Se compone de la villa 
de su nombre y de 11 e. y albergues aislados con 15 h. 
El censo de 1920 le asigna 1,353 h. Corresponde al 
p. j. de Tarancón, dióc. de Cuenca, y está sit. en la 
parte SO. de la provincia, cerca de Uclés, á la izq. del 
río Bedija. Terreno llano; produce cereales, vino, acei- 
te, patatas, etc.; cría de ganado; elaboración de que- 
sos. TORRUBIA DEL CAMPO fué un agregado de Uclés 
hasta 1558; en sus cercanías, en el punto denominado 
Sicuende, se coloca el lugar de la batalla de Uclés ó 
de los Siete Condes, en que murió Sancho, hijo de 
Alfonso VI, con el conde de Cabra y otros seis 
condes. 

TORRUBIA DEL CASTILLO. Geog. Mun. de la prov. de 
Cuenca, con 60 e. y albergues y 137 h. según el censo 
de 1910. Se compone de la villa de su nombre y de 2 e. 
y albergues aislados inhabitados. El censo de 1920 
le asigna 175 h. Corresponde a! p. i. de San Clemente, 
dióc. de Cuenca, y está sit. cerca de Olivares, en te- 
rreno desigual. Produce principalmente cereales, vino 
y azalrán. , 

TORRUBIA DE SORIA. Geog. Mun. de la prov. de Soria, 
con 195 e. y albergues y 310 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Tordesalas, lugar á...... 1% 35 74 
Torrubia 1d. des — 115 222 
Grupos inferiores y e. di- 

SeminadoS. ares ecaos — 45 14 


El censo de 1920 le asigna 360 h. Corresponde al 
p. j. de Soria, dióc. de Osma, y está sit. en la parte 
occidental de la provincia, cerca de Horcajo de San- 
tiago. Terreno en parte llano; produce cereales y le- 
gumbres; canteras de alabastro y de piedra, semejante 
á la de Colmenar. ; 

TORRUBIA (CONDE DE). Genealog. Título del reino, 
creado en 1692. En la actualidad (1928) lo posee don 

lvaro Caro y de Guillamos. 

TORRUBIA (Josk). Biog. Escritor y religioso fran- 
ciscano, español, n. en Granada á fines del siglo xvI 
ó principios del XVI y m. en 1768. Profesó muy joven 
en la orden de San Pedro de Alcántara y en 1720 fué 
enviado como misionero á Filipinas, donde permane- 
ció quince años. Posteriormente abandonó esta reli- 
gión para ingresar en la de San Francisco y fué nom- 
brado padre provincial de Méjico. Tanto en este cargo 
como cuando estaba en Filipinas, recorrió gran parte 
de América, de Asia y de Oceanía, recogiendo gran 
número de observaciones de historia natural y de et- 
nografía y filología. Á su regreso 4 España visitó tam- 
bién algunos países de Europa y fué nombrado ar- 
chivero y cronista general de la Orden. Escribió las 
siguientes obras: Disertación históricopolitica en que 
se trata de la extensión del Mahometismo en las Islas 
Philipinas (Madrid, 1736); Las siestas de S. Gil (Ma- 
drid, 1737); El hijo de Beasain S. Martín de la Ascen- 
sión (Madrid, 1741); Aparato para la historia natural 
española, la más importante de sus producciones (Ma- 
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drid, 1754), y Chrónica de la seráfica orden de San 
Francisco (Roma. 1756). 

TORRUBIELA. Í. £o!. El género Torrubiella 
Boud. comprende hongos hipocreales, de la familia 
de los hipocreáceos y tribu de los hipomiceteos, con 
esporas filiformes y con parafisos. Se incluyen tres es- 
pecies, que viven sobre arañas y sobre larvas de co- 
chinilla. 

TORRUBIO. Geog. Cortijada de la prov. de Jaén, 
mun. de Linares. ; 

TORRUELOS (BERNARDO). Biog. Monje bene- 
dictino, español, abad de San Felíu de Guíxols, m. en 
1431. Atraído por el gran renombre y observancia 
por la reforma de los Benedictinos italianos, iniciada 
en Santa Justina de Padua, trató de introducir en 
su abadía las constituciones de esa Congregación, con- 
servando íntegra su independencia. Esta reforma sólo 
duró hasta su muerte, cayendo luego el monasterio 
en manos de abades comendatarios y en su re- 
lajación anterior á 1431,.en que fué elegido abad To- 
RRUELOS. 

TORRUELLA. Geog. Lug. de la prov. de Hues- 
ca, mun. de Erdao. ] 

TORRUELLA Y CorTÉS (CARLOS). Biog. Maestro pla- 
tero, español, n. y m. en Barcelona (1839-1897). Hijo 
de un humilde artesano que fué hecho prisionero por 
los franceses en la defensa de Gerona de 1809 y des- 
pués incorporado al ejército francés, con el que hizo 
toda la campaña de Rusia, aprendió el oficio de pla- 
tero en Barcelona y en Sevilla, en donde trabajó 
varios años en un acreditado taller de dicho arte. De 
regreso á Barcelona estableció, con su hermano José, 
un taller de platería, en donde hizo famosas sus joyas 
de orfebrería litúrgica, que acreditaron este arte, po- 
pularizando en toda España y en el extranjero las 
Joyas de plata labrada por los hermanos Torruella. 
Se distinguieron por la adopción de un nuevo proce- 
dimiento de grabado al ácido, que, después de su muer- 
te, nadie ha sabido continuar. Contando con la cola- 
boración artística de su primo José Presno (V.), uno 
de los más expertos proyectistas de joyas de arte ro- 
mánico y ojival, durante más de treinta años produ- 
jeron los talleres de los Torruella innumerables joyas 
artísticas. Entre ellas hay que recordar la colosal 
lámpara votiva de plata del templo de la Merced de 
Barcelona; el báculo del obispo doctor Estalella; la 
credenza de la Catedral barcelonesa, regalo del Banco 
de Barcelona; las custodias de las iglesias del Sagrado 
Corazón de Jesús, del Seminario de Comillas, del Con- 
vento de las Adoratrices de Barcelona; el domador 
Mr. Bidel, trabajando con su leona, con modelo es- 
cultórico de Rosendo Novas; Miss Lurline en su ac- 
quarium; facsímil del muelle de Barcelona, y otras 
muchas con modelos escultóricos de Querol, Vallmit- 
jana, Atxé, Fuxá, Reynés y otros artistas. Fué el 
imitador y reproductor de joyas arqueológicas de oro, 
plata, bronce y:hierro más perfecto y refinado que 
se conoció en su tiempo, llegando á figurar en lugar 
de las auténticas (que habían sido vendidas oculta- 


mente) las joyas que TORRUELLA elaborara. Á este nú- 


mero pertenecen los famosos incensarios bizantinos 
de la ermita del Brugués (Barcelona) y el no menos 
nombrado arcón de hierro de Toledo, del siglo XVI, que 
aun figura como auténtico en un museo extranjero. 
Tenía especial habilidad para reproducir en metal pre- 
cioso los más raros ejemplares de la flora española, 
dejando en este género obras muy primorosas. Era 
hombre de sentimientos delicadísimos y creencias re- 
ligiosas muy arraigadas, lo que le movía á proteger 
artistas principiantes y toda clase de seres desvalidos. 
Enrique Serra, Agustín Querol, el poeta Juan Artau 
y el poeta Jacinto Verdaguer le mostraron su grati- 
tud dedicándole varias de sus mejores obras. Había 
recorrido como excursionista todas las comarcas de 
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España, recogiendo rica colección de apuntes de tipos, 
monumentos y datos folklóricos. Pasó largas tempo- 
radas en Italia, en donde escribió su reseña Una ex- 
cursió al Posilipo y Vesubi, publicada en Barcelona, 
en 1883. Cultivó la poesía catalana, y la música popu- 
lar, con su Fulcite me floribus, con letra de Verdaguer. 
Fué uno de los fundadores de las sociedades humo- 
rísticas llamadas Los Guerrers y Lo Niu Guerrer, de 
Barcelona. 

TORRUÉLLOLA DE LA PLANA. Geog. Lu- 
gar de la prov. de Huesca, mun. de Secorún. 

TORRUM ó TORHAMM., Geog. Pobl. de la 
prov. Ó lán y á 17 kms. ESE. de Carlscrona (Suecia 
Meridional), en una pequeña península del Báltico; 
4,500 h. (con el municipio, que comprende la isla de 
Utklippen). Faro. Los habitantes viven de la caza de 
focas. 

TORRUND (Jassvy). Biog. Escritora alemana, 
nacida en Preetz (Holstein) en 1860. Con el seudónimo 
de Josepha Mose compuso una larga serie de cuentos, 
novelas y bocetos literarios, dedicados especialmente 
á lectura sana y amena para niñas y muchachas. En- 
tre sus producciones se citan: Was das Leben bringt 
(1895); Christrosen u. a. Nov. (1891); Erkampftes Glúck 
(1897); Sonjas Rache (1898); Wenn's dunkel wird (1901); 
Weisse- Narzissen (1904); Ein dunkler Punkt (1905); 
Spátsommer u. a. Nov. (1906); Seín Herzenskind (1907); 
Die Gipskatze (1909); Die Krone d. Kónigin (1910); 
Ein Kuss aus Versehen (1911); Wenn Landsleute sich 
begegnen (1912); Zóllner u. Súnder (1912); Mit Gott u. 
gulem Kind (1912); Die neue Mama (1914); Die graue 
Frau (1917); Dinge zwischen Himmel und Erde (1917); 
Aufgestossene Tore (1918); Hannas Lehrjahre (1919; 
3.2 ed., 1923); Wegsucher ins Sonnenland (1920); Versch- 
lossene Truhen (1922); Hetmatschnsucht (1923); Ellinors 
Tagebuch (1924); Die Burg. ihrer Ahnen (1925); Die 
Herrgólistanne u. a. Nov. (1925); Das Rátsel von Banz 
(1926), etc. 

TORRY. Geog. Pobl. marítima del condado de 
Kincardine (Escocia), á 20 kms. NNE. de Stonehaven, 
en la oril. der. y cerca de la embocadura del Dee, en- 
frente de Aberdeen, con la cual comunica por medio 
de un f. c. de Perth (que atraviesa cl Puente Victoria, 
inaugurado en 1881); 1,200 h. (comprendido en este 
número los de brickworks) pescadores. 

TORRYBURN. Geog. Pobl. marítima del con- 
dado de Fife (Escocia), á 6 kms. OSO. de Dunfermli- 
ne, en la oril. septentrional del Firth ó Forth; 500 h. 
(800 con el municipio, que comprende Low Torry). 
Es el antiguo puerto de Dunfermline. 

TORSAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Charenta, dist. de Angulema, cant. y á 10 kms. 
NNO. de Villebois-la-Valette, sit. junto al Charrau, 
afl. izq. del Charenta, á 75 m. de altura; 550 h. Igle- 
sia de los siglos XI y XII con frescos de la misma época 
y estatuas antiguas. Castillo en ruinas. - 

TORSAKER. Geog. Pobl. de la prov. ó lán de 
Gefleborg (Suecia Septentrional), á 42 .kms. OSO. 
de Gefle, en la oril. izq. de un curso de agua tributario 
del lago Ottnar, que des. en el golfo de Botnia por el 
lago Storsjo y el Gefle Elf; est. del f. c. de Ostersund 
á Upsala; 7,000 h. (con el municipio). Centro siderúr- 
gico de bastante importancia. El municipio contiene 
minas de hierro en explotación. 

TÓRSALO. m. 4mér. Centr. Gusano parásito que 
se desarrolla bajo la piel del hombre y de algunos 
animales; produce hinchazón y dolores. 

TORSANG. Geog. Pobl. de la prov. ó lán de 
Kopparberg (Suecia Septentrional), á 15 kms. S. de 
Falum, en la oril. occidental del emisario del lago 
Run, que des. en la oril. izq. del Dal Elf; 1,300 h. (con 
el municipio). Varias tumbas en las proximidades de 
la iglesia. Es una de las localidades más antiguas de 
Dalecarlia. 
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TORSAS,. Geog. Pobl. de la prov. ó lán y á 37 kms. 
SSO. de Calmar (Suecia Meridional), en la oril. der. de 
un pequeño río costero, tributario del Báltico; 7,000 h. 
(con el municipio). 

TORSA Y. Geog. Pequeña isla de las Hébridas In- 
teriores (Escocia), al SSE. de Seil y al NE. de Luing, 
de las cuales está separada por dos estrechos canales; 
pertenece al mismo municipio que el condado de Ar- 
gyle y al mismo grupo de las Slate Island. Larga de 
4 kms. y medio por 1,600 m. de anchura, apenas está 
habitada. 

TORSBY. Geog. Pobl. de la prov. ó lán de Góte- 
borg y Bohus (Suecia Meridional), á 20 kms. NNO. 
de Góteborg, á 3 kms. de la costa del Kattegat; 2,500 h. 
(con el municipio). 

TORSELLIA. Í. Bot. Género fundado por Fries 
y que comiprende hongos esferopsidales de la familia 
de los esferioidáceos y tribu de los hialosporeos, con 
picnidios en el estroma Ó más rara vez sobre él, con 
frecuencia éste sólo con cavidades, aquéllos desembo- 
cando en un canal común; el estroma esférico ó en 
forma de botella, esporas curvas. La única especie, 
T. Sacculus, vive en la corteza de Tecoma radicans 
en la América del Norte. 

TORSELLINO (Horacio). Biog. Religioso je- 
suíta, italiano, n. en Roma en 1545 y m. en la misma 
ciudad en 1599. Fué profesor de literatura en el Cole- 
gio romano y director del Seminario de los Jesuítas en 
dicha ciudad, y poster:ormente en Florencia y Loreto. 
Publicó: Epitome historiarum a mundo condito ad annum 
1598 [Donai, 1623; reproducida muchas veces, traduci- 
da tres al francés (1622, 1647 y 1706) y condenada á 
las llamas en 1761]. Debemos al mismo autor las bio- 
grafías y elogios de Gregorio XIII, san Francisco Ja- 
vier, una Historia de Loreto, un Nomenclator vocum la- 
tinarum, un tratado De particulis latinas, orationis, etc. 

TORSELLUM. Mús. Designación que se dió 
antiguamente al órgano de dos, tres ó cuatro regis- 
tros. 

TORSHA, TURSA ó DHARLA. Geog. Río 
del Bhutan y del Bengala (NE. de la India), afl. de- 
recho del Brahmaputra; nace, con el nombre de Am 
Ma Chu, en la vertiente SO. del Chumalari (Himalaya 
Meridional), en la ald. de Parijong, y desciende al 
SSO. por el valle de Chumbi, cuya parte superior está 
en China y la inferior en el Bhutan, extremo occiden- 
tal; llega á este último, tuerce al E., luego al SE. en 
Tsangbo, se inclina al SSE. y, volviendo :al SSO., 
entra por un desfiladero del Sinchula en la llanura 
del dist. de Jalpigori, donde toma su nombre de TORSHA. 
Atraviesa el cant. de Madari, uno de los nueve Dvars 
6 Duars Occidentales (502 kms.?), donde el bosque 
empieza á aclararse, y recibe allí el Bhela Kuba y el 
Hansmara. En la ald. de Nekobarpara entra en el 
princip. de Kuch Behar, donde se dirige tortuoso ha- 
cia el SSE., luego al SE. por la capital, después al S., 
cruza el f. c. de Rangpur al Assam, y, en la frontera 
meridional, cerca de Durgapur y de Ghitaldaha, al- 
deas comerciales, recoge á la der. el Singhimari. In 
el mismo Kuch Behar, el TORSHA es no solamente 
tortuoso, sino errabundo, como tantos otros ríos de 
esta región subhimalaya, y sus antiguos lechos y bra- 
zos forman con los de sus pequeños afluentes y los 
del Singhimari un verdadero laberinto. Entra en el 
dist. de Rangpur, donde vuelve á tomar su dirección 
SE., luego S., y des. actualmente en el Brahmaputra, 
en Bagva, hacia los 25? 40” de lat. N. y 89? 47" 44”? de 
long. E. del Meridiano de Greenwich, después de un 
curso que pasa de 390 kms., 140 de ellos en la mon- 
taña. Su cuenca está entre la del Tista, al O., y la del 
Raidak Sankos, al E. Es navegable, para los barcos 
que cargan de 4 á 5 ton., hasta los rápidos del pie de 
los montes en la estación de las lluvias, y vadeable en 
varios pasos durante la estación seca. 
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TORSHALLA. Geog. Pobl. de la prov. ó lán y 
á 82 kms. NNO. de Nykoping (Suecia Central), junto 
al Torshalla-A ó Eskilstuna-A, que trae las aguas del 
lago Hjelmar al lago Málar, y á 4 kms. S. de la orilla 
meridional de este último lago; 4 5 kms. NNO. de Es- 
kilstuna, al cual servía de puerto; 2,000 h. (con el 
municipio). 

TORSHALLA, antiguamente Torshagr, era en los tiem- 
pos del paganismo uno de los centros del culto del 
dios Thor y poseía un templo. Obtuvo sus privilegios 
municipales en 1317 y fué varias veces destruida du- 
rante las guerras danesas. En la Edad Media gozó de 
cierta prosperidad. Hasta 1860 manifestó mucha acti- 
vidad como puerto del centro siderúrgico de Eskils- 
tuna, pero luego la canalización del Torshalla-A, que 
abrió la orilla directa hasta Eskilstuna, le hizo per- 
der su toda importancia. 


Torshaven. — Vista parcial 


TORSHAVEN ó TORSHAVN. Gcog. Cap. de 
la isla Strómó, en el grupo de las Feroé. V. THORSHAVN. 

TORSIAS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
departamento del Alto Loire, dist, de Brioude, cant. de 
Rlesle; 230 h. 

TORSIÓMETRO. m. Cir. Forma de clinoscopio 
para medir el grado de rotación del globo del ojo sobre 
el eje visual. 

TORSIÓMETRO. Ff?s. Aparato destinado á medir la 
potencia efectiva de una máquina de vapor sobre el 
árbol mismo de las hélices, medida más exacta y 
riás útil de ser conocida que la potencia desarrollada 
teóricamente en los cilindros para una presión dada. 
V. FRENO y POTENCIA. y 

TORSIÓN. F. Torsion. —It. Torsione, storsione. 
In. Torsion, twist. — A. Drehen, Winden. — P. Torgáo. 
C. Torsió, torsada.— E. Tordigo. (Etim. — del lat. tor- 
sio, onis.) f. Acción y efecto de torcer ó torcerse. 

TorsióN. Bot. Efecto del mayor crecimiento á lo 
largo de la superficie, en comparación del eje, como 
en los entrenudos de las caráceas y en los de los tallos 
volubles. El sentido de la torsión sue'e ser constante 
en cada especie y el mismo que el del movimiento re- 
volutivo, uno en la corregiiela y la habichuela, el con- 
trario en el lúpulo y la madreselva. Algunas hojas 
también la presentan, por ejemplo, las de ciertas gra- 
míneas, Alstroemeria, Allium ursinum, etc. - 

Torsión de los zarcillos. Se verifica en combinación 
con el arrollamiento, y como entre dos extremos fijos 
no es posible en una sola dirección, por necesidad me- 
cánica es aquélla parte en una dirección y parte en la 
contraria. 

Torsiones “autónomas. Las de muchas plantas vo- 
lubles, que así aumentan la fijación, ya iniciada con 
las asperezas de su superficie (pelos, cerdas, aguijones, 
aristas). Además, hay la torsión mecánica, por estirarse 
la planta enrollada. 

Torsiones geotrópicas. Se producen en los órganos 
dorsiventrales en posiciones anormales por exotropis- 
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mo; entre las más regulares se cuentan las del ovario 
de muchas orquidáceas, flores de lobeliáceas, pecíolos 
de ramas colgantes ú oblicuas, hojas de Alstroemeria 
y Allium ursinum. 

Torsiones higroscópicas. Las que se verifican en 
algunos frutitos por la acción alternativa de la hume- 
dad y la sequedad; por ejemplo, en los relojes, Ero- 
dium y Pelargonium, Stipa pennata, Avena sterilis. 
Estos movimientos, en combinación con los pelos 
tiesos, dirigidos hacia atrás, hacen que el frutito se 
entierre por sí mismo. 

TorsióN. Cir. Procedimiento hemostático definitivo 
y que consiste en aislar el vaso y sjetarlo ya con pin- 
zas de forcipresión, ya con unas pinzas especiales de 
aleta. Se hace después que el instrumento gire sobre 
sí mismo hasta que la parte retorcida de la arteria se 
desprenda y caiga con aquél. La torsión es más apli- 

cable á las arterias grandes que á las 

pequeñas y exige que las túnicas no 

estén alteradas. El mecanismo fisio- 

patológico de este procedimiento es 

” doble. Por una parte, se adelgaza, 

en efecto, y se ocluye la túnica ex- 
terna. Al propio tiempo se rompe y 
se retrae la túnica interna. La torsión 
preconizada por Amussat y Tillaux es 
uno de tantos recursos de la práctica 
quirúrgicahemostática. Puede asimilar- 
seá la angiotripsia y la compresión con 
el clam, y presta útiles servicios. Su im- 
portancia,sin embargo, para cohibir las 
hemorragias es muy inferior á la liga- 
dura. Esta proporciona, en efecto, una 
garantía absoluta, que no puede ase- 
gurar la torsión en ningún caso. - 

Torsión, Geol. Tiene gran importancia en geologra 
sintética ó experimental la aplicación de este efecto 
mecánico, que ha sido aplicado por el eminente geólo- 
go francés Daubrée para la reproducción, sobre placas 
de vidrio de bastante espesor, de muchos fenómenos 
que se presentan en los estratos terrestres, y muy es- 
pecialmente en los distritos mineros ó metalíferos, en 
que abundan las grietas, quebraduras y otros fenóme- 
nos, resultado de grandes acciones mecánicas que 
acompañan á los filones. Los filones metálicos no se 
presentan jamás aislados, sino que se reconcentran 
habitualmente en gran número en una determinada 
región ó distrito, que por lo mismo recibe el nombre 
de minero, donde forman una verdadera red entrecru- 
zada de fracturas, compuestas de series generalmente 
paralelas, de tal modo, que un distrito minero consti- 
tuye lo que con gran propiedad ha recibido en Geolo- 
gía el nombre de campos de fractura, debidos induda- 
blemente á la torsión de las capas por que atravie- 
san los filones. Los mejor estudiados y caracterizados 
son los que constituyen los distritos mineros en Frei- 
berg; los de Hartz, cerca de Clausthal; los de Bohemia, 
sobre todo en Przibram y Mies, y 1 de Schemnitz, 
en Hungría, pudiendo citarse en Francia los de Vialas, 
en el departamento del Lozére, y el de Pontgihaud, en 
el departamento de Puy-de-Dóme. La región de frac- 
turas del distrito de Przibram da una idea muy exacta 
de estos fenómenos por el gran número de las direccio- 
nes que presenta, que se repiten paralelamente y que 
generalmente son conjugadas. Daubrée ha obtenido 
por medio de la torsión una reproducción muy exacta 
del aspecto del plano de minas de un distrito metalí- 
fero, y puede afirmarse, fundándose en sus estudios, 
que los filones son fracturas determinadas por movi- 
mientos de torsión producidos en partes de la corteza 
terrestre en las cuales los esfuerzos de dislocación se 
han desviado por alguna causa interna. Esta conclu- 
sión es tanto más admisible cuanto que todos los cam- 
pos de fractura que dan lugar 4 verdaderos filones 
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toncrecionados están concentrados en regiones del te- 
rreno primitivo ó de las pizarras antiguas, es decir, 
en las masas de la corteza terrestre cuya consolidación 
remonta á la más alta antigiúedad; por tanto, los es- 
fuerzos de dislocación que en diversas ocasiones la 
han efectuado, según direcciones variables, han obli- 
gado á apoyarse á las zonas de la corteza terrestre 
contra las partes más resistentes, dando lugar á la 
torsión de los estratos. 

TorsióN. Elast. Este artículo está desarrollado con 
arreglo al siguiente 


ÍxpicE 


4. Definición de torsión de prismas 4 la manera de 
S. Venant. Crítica del concepto, — 2. Parábolas di- 
yersas que refieren la solución 4 la de otros proble- 
mas. —3. Casos elementales de la elipse y del trián- 
gulo. Problema inverso. — 4. Método clásico de des- 
arrollo en serie. Caso del rectángulo, del sector y 
otrcs. —5. Aplicación de la representación conforme 
de recintos poligonales. Método de Trefftz y aplica- 
ción al perfil angular. —6. Modo de llevar en cuenta 
la deformación plástica en el vértice cóncavo del 
angular. — 7. Torsión de superficies de revolución. — 
8, Torsión de prismas con tensiones dadas en la su- 
perficie lateral. — 9. De los efectos locales en las ba- 
ses. — 10. Cálculo aproximado. — 11. De la torsión 
de resortes. — 12. Bibliografía general y Tablas de 
valores más empleados en la Técnica. , 


1. Llámase torsión á un equilibrio elástico en que 
las secciones rectas, por la acción de fuerzas exterio- 
res aplicadas en las bases de un sólido prismático, giran 
alrededor de un eje según ángulos que varían con la 
distancia á una de las bases, supuesta fija. Si se toma 
el eje como eje de las ¿ y se introduce una terna de 
ejes rectangulares, un punto de coordenadas x y, tiene 
después de la deformación las coordenadas x + u, 
y +, siendo 


u = — dy vy= ax 


Se admite que a es proporcional á z: a = Qz, y se aña: 
de que z» es independiente de z, es decir, que todas las 
secciones adoptan igual forma al alabearse. A Q ángulo 
de giro, por unidad de longitud, se le denomina ángulo 
de torsión. Esta definición encierra posibilidad y no 
contradicción, pues obedece á la dependencia á que es- 
tán sujetas u, v, 10 (y que resulta de las ecuaciones ge- 
nerales del equilibrio elástico cuando se introducen en 
las expresiones de las fuerzas sus valores en función 
de los corrimientos), así como á las condiciones límites, 
como vamos á probar. 

En la hipótesis de ser nulas todas las fuerzas por 
unidad de volumen, llamando m al coeficiente de 
Poisson (relación entre el corrimiento transversal 
y la deformación longitudinal) y e á la dilata- 
ción cúbica 


4 de 1 de 
e a 7 
1 de 
LK LE de 


En la torsión antes definida, e = 0 y, por tanto 
Au = Av =0 
lo cual se verifica en la solución particular indicada, 
en la que la función 1 deberá satisfacer á 


Oiw 0%p 
a TE (1 


Calculando las dilataciones y los esfuerzos elásticos 


1487 


correspondientes 4 los corrimientos u, Y, %w se halla, 
sucesivamente, 


du dy dw 
rl AY: lA aio 
dy du dw dv O 
e td 
dw du du 
ler a 
02 =20[ 2 +0] 0 =0 "ho 
dw 
Tay = CY. = Ta = GYy - (5 — 0,) 


En estas ecuaciones, G es el módulo de cortadura, 
que se relaciona con el de Joung E mediante la fórmula 


E 
2(1 + m) 
en la hipótesis de cuerpos isótropos. 

De los valores anteriores se deduce que en la torsión 
son nulas todas las tensiones normales según los pla- 
nos coordenados y sus paralelos y en ellos las tensio- 
nes son puramente cortantes Ó tangenciales. Y aún 
de éstas son nulos los componentes Tzy, es decir, 
aquellas tensiones que determinarían una ligadura 
elástica entre las fibras paralelas al eje coordenado 
de las z, llamado también eje de torsión. 

Para que la torsión sea posible es "preciso que se 
apliquen á las bases, y sólo en las bases, tensiones cor- 
tantes convenientes, dadas por las fórmulas anterio- 
Tes en Tzz y Tyz, las cuales no determinan suficiente- 
mente el problema, pues es necesario tener en cuenta 
lo que acontece en las caras laterales del prisma. Si 
en ellas no hay fuerzas aplicadas, como se ha venido 
suponiendo, los valores de las tensiones T en ellas 
tienen que ser paralelos á la tangente del contorno de 


G=-= 


lo) 
la sección, Ó sea, 3, se refiere á la línea de contorno 


Te 
Esta condición equivale á que en el contorno 


dm 
) dy ( $ => 0%) dx 
es decir, que la función w, además de ser harmónica 
en toda el área de la sección, debe ser tal que en el 
contorno satisfaga á la relación anterior que expresa 
que introduciendo la función derivada de w según la 
normal es proporcional á la distancia del origen 4 dicha 
normal. Esta condición límite II es compatible con la 


(1D 


lo) 
diferencial 1, pues la circulación de = á lo largo del 


contorno es el flujo de Aw al través del área y esta 


integral es nula por 1, luego la circulación de E 
también debe serlo, como efectivamente ocurre por 
ser la circulación del vector que representa la distancia 
del origen á la normal igual al incremento del radio 
vector, incremento nulo para un contorno cerrado. 

Introduciendo la función 1o,, conjugada de 10, es 
decir, definida por 


A 
dx dy dy de 
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la condición en el contorno puede integrarse a lo largo 
del mismo resultando que en todo punto de aquel 


w, = de + y?) + constante (00) 


El problema de la torsión queda reducido, pues, al 
de hallar una función 10, que siendo harmónica en toda 
el área de la sección recta del prisma satisface en el 
contorno del mismo á la relación anterior. Es decir, 
es un problema del primer tipo del potencial plano 
(V. PoTENCIAL). Por este motivo á la función 1, se la 
denomina potencial de torsión. Hallada esta función 
10,, su cónjugada da la deformación normal de la sec- 
ción y los valores de las Tzz y Tyz en las bases resultan 
de ser 


lo) E dw, 
E E AS 


De los valores de las tensiones superficiales se dedu- 
cen dos relaciones interesantes 


Ora , OTyz 

HA E ) 
y ES 0 (HD 

ar 

aa 0 (1v) 


La primera expresa una condición evidente de equi- 
librio y la segunda de compatibilidad, que se deduce 
eliminando w entre los valores de Tya Y Tzze 

La resultante de las acciones superficiales en las 
bases es nula en virtud de la condición en el contorno, 
y la acción exterior se reduce á un momento M llama- 
do momento de torsión 


M= a f (Ty — Tzzy) dy (v) 


Esta integral se escribe G650, siendo 6 el llamado 
módulo de torsión. 

En la definición de torsión de prismas rectos inter- 
vienen las deformaciones y la condición de las ten- 
siones en el límite. Es una definición bilateral ó de 
carácter mixto. Podría darse de la torsión una definición 
unilateral en la que no intervinieran sino las tensio- 
nes, pues el concepto anterior es equivalente á estotro: 
Tp rsión en un prisma recto es el equilibrio elástico re- 
sultante de aplicar sólo á sus bases esfuerzos tangencia- 
les 6 cortantes que provocan en cada sección sólo esfuer- 
zos cortantes iguales á aquéllos. En efecto, si sólo se 
provocan esfuerzos cortantes, 07 =0y=0¿= 0, y si 
son mulos los esfuerzos cortantes Tzy, es forzoso que 
se cumpla 


du du _ du du d 


du  0w dv de 
c(5 +35) =2, +) 
y por la condición de equilibrio III que nos invita 


E OF OF ; 
"escribir Ty, = — dy” Tr = 5 resulta F(xy) = cons- 
tante en el contorno, por no haber acción alguna ex- 
terior en la superficie lateral. 

Además, los valores de Ty», Tyz y, por tanto, Aca Ys 
son funciones sólo de x é y según la definición. 1% 
aquí se infiere que las acciones aplicadas á las bases no 
tienen resultante, pero dan lugar á un momento total. 
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Finalmente, de las identidades llamadas de coma 


patibilidad 


9 Es po id ge Nes y PYoy 
dydz dx dx dy Oz 


> oe, y lo) (Ye +%) 


dxdz dy X Ox dy Oz 


se deduce, puesto Que Ez = Ey = Yzy = 0, que lo que 
queda en el paréntesis es una constante. Se tendrá, 


pasando á las tensiones: 


yz Oz 
de TA 
y, por tanto, 
E  2E 
AF = de + dy? = C 
y también 
lo) ( dy du re 
dz dx 9y) es 
Por tante, escribiendo Y = - resulta, teniendo 
du 0 | 


en cuenta que-- +-— = 0, el sistema de corrimien- 
dy - 0% 


tos de S. Venant. 

Cuando existen tensiones en las paredes laterales 
no se puede ya prescindir de las tensiones normales 
en los planos coordenados, ni es Yz nulo, y el mismo 
eje sufre flexión convirtiéndose en una línea alabea- 
da en general. De todo ello se hablará más adelante, 
pero conviene señalar desde un principio que las con- 
secuencias de la teoría de S. Venant vienen impuestas 
por la naturaleza especial del corrimiento y ausencia 
de tensiones en las caras laterales del prisma. Como 
en la práctica puede darse en muchos casos que la 
torsión venga determinada por tales esfuerzos y no 
solamente por esfuerzos en las bases, cabrá impugnar 
los resultados que se obtengan por las fórmulas de 
S. Venant, especialmente lo relativo á la situación de 
las fibras más castigadas. 

También nos ocuparemos en los efectos Jlamados 
locales, es decir, en la diversidad de esfuerzos debida 
á que los valores de las tensiones cortantes en las bases 
no serán en general las correspondientes á Tzz y Tya, 
sino tensiones cortantes distintas, pero cuyo momento 
resultante tiene un valor definido del que se partirá 
como si fuera debido á Tzz y Tys. En prescindir de 
tales efectos locales á cierta distancia de las bases 
consiste el llamado principio de S. Venant. - 

Por último, cuando el cuerpo no es prismático, no 
existe una definición de torsión. Por extensión se da 
este nombre al equilibrio en cuerpos de revolución 
sometidos á esfuerzos exteriores de simetría rotativa 
y en los que la deformación de un punto se conserva 
en el plano paralelo del mismo normal al eje de re- 
volución. Las secciones se conservan planas. En ello 
nos ocuparemos también más adelante. 

2. En lo que precede se ha formulado el problema 
de la torsión sobre la base de la función harmónica 11 


| y su valor proporcional al cuadrado de la distancia al 


origen en los puntos del contorno ó sobre la base de 
la función 1 que representa el alabeo de la sección, 
pues esta función harmónica es tal que su derivada 
normal en el contorno es proporcio 
del origen á la normal en el punto correspondiente. 


Tales referencias al problema del potencial permiten 


emplear en la resolución del problema métodos carac- 
terísticos de Hidrodinámica y Electricidad, y en es- 
pecial la representación conforme del área sobre un 
círculo, ] 


á la distancia - 


<= 
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Si en vez de la función 1, se introduce 
3 > n 
F= > 0 2 
2 


siendo r la distancia al origen, la nueva función // es 
constante á lo largo del contorno y ofrece particulari- 
dades muy interesantes, tales como las siguientes, ya 
antes de ahora deducidas 


OF 
— Ty = — 


AF. = —.2G0 


El problema queda referido 4 determinar una fun- 


ción F tal que en todo punto del área satisfaga á. 


AF = const. y que en el contorno (suponiendo que 
hay uno solo, es decir, que la sección sea simplemente 
conexa) tenga un valor constante, v. gr., el valor cero. 
La superficie 2 = F(xy) tiene interesantes propiedades 
también: las «líneas de nivel» ¿ = const. son líneas de 
fuerza de la tensión elástica, y la tangente dela «rampa 
de máxima inclinación» mide el valor absoiuto de tal 
tensión. Si el contorno es múltiple, en cada contorno 
parcial F tiene un valor constante, aunque distinto en 
general. 

Tales maneras de formular el problema tienen su 
parte abstracta común en otros problemas de la Física 
matemática, dando lugar á analogías de las que se 
pueden sacar representaciones de cierta utilidad para 
guiar el análisis ó para formular criterios plausibles en 
casos difíciles. 

Las dos analogías más importantes son la de circu- 
lación de un líquido con remolino constante y la de la 
membrana ó burbuja de jabón. 

La analogía hidráulica mencionada se funda en que 
si la tensión se considera análoga á una velocidad en 
un líquido perfecto dotado de un movimiento plano, 
con remolino constante —2G0 en toda la masa, y en- 
cerrado en el contorno de la sección, las condiciones á 
que satisface tal velocidad son las de la referida ten- 
sión. Luego las líneas de corriente de tal líquido se ase- 
mejan á las de fuerza elástica y el valor absoluto de la 
velocidad será análogo al valor absoluto de aquélla. De 
este modo se pueden reconocer en algunos casos á sim- 
ple examen cuáles sean los lugares de la sección donde 
la tensión elástica cortante es máxima, pues corres- 
ponden á aquellos en que la velocidad del líquido es 
mayor, ó sea donde, 4 igualdad de gasto, la sección que 
el líquido atraviesa es menor. Así, por ejemplo, en un 
rectángulo, puede esperarse que la mayor T corres- 
ponderá al centro del lado mayor, ó sea al punto del 
contorno más próximo al eje de giro. 

¿La analogía con la membrana es aun más intere- 
sante, pues la superficie 2 = Fixy) puede consi- 
derarse como la de una película cuyo contorno 
fuera el de la sección, sometida á una presión uniforme 
gaseosa de valor 2G0T, siendo T la tensión superficial. 
El volumen comprendido entre 2 = F(xy) y 2=0, 
como resulta de una sencilla integración por partes, 
es proporcional al momento de torsión. Los puntos 
en que las líneas de máxima pendiente tienen mayor 
inclinación son los puntos de máxima tensión cortante. 

En la propiedad del referido volumen se puede fun- 
dar un método experimental para el cálculo de los 
módulos de torsión comparando el resultado obtenido 
con una superficie cualquiera con el que se obtiene con 
una sección circular cuyo módulo ¿3 es el momento de 
inercia polar máximo, resultado que se obtiene fácil- 
mente al observar que para una sección circular 10 = 0, 
es decir, que las secciones se conservan planas después 
de la deformación. 

Para secciones no simplemente conexas, la película 
está limitada por contornos planos, pero á diversas 
alturas, que dependen del valor del momento de tor- 
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sión, puesto que el volumen limitado por la película 
y los referidos planos á diversos niveles es lo que da el 
momento de torsión. Esto explica cómo á igualdad de 
área una sección hueca ofrece mayor resistencia á la 
torsión. 

La parábola de la película es debida 4 Prandtl, y 
para que pueda realmente aplicarse es preciso que la 
inclinación del plano tangente de la superficie ¿ = F(xy) 
sobre el de las x y sea pequeña, pues sólo así es posible 
admitir que las curvaturas principales que intervienen 
en el equilibrio de la película sean expresables por las 
derivadas segundas de z,que intervienen en AF = const. 
(V. CAPILARIDAD). 

Es de tener en cuenta, además, que para secciones 
no simplemente conexas, las alturas de los planos inte- 
riores que limita la película están sujetas á determina- 
das condiciones. Así en el caso de una cavidad interior 
la presión sobre tal plano ha de ser equivalente 4 la 
resultante de las tensiones superficiales de la película 
según el contorno correspondiente. (Esta movilidad 
que hay que dar al plano á modo de tapa movediza 
es lo que dificulta el uso experimental de la parábola 
en ensayos de resistencia). Si 4 es el área que corres- 
ponde al hueco, la condición de equilibrio antes indi- 
cada conduce á 


OF 
n 
Contorno . 
Ó sea y 
J vids = 2G0A4 
Contorno 


Esta propiedad es muy interesante, y dandoá rtads el 
concepto de producto-escalar puede aplicarse á una línea 
cualquiera de la sección comprendida en el área de la 
misma como puede deducirse de la parábola hidráulica 
y aplicando el teorema de Stokes, pues la circulación 
de y á lo largo de un contorno es el flujo de su torbellino. 

Otra parábola hidráulica debida 4 Kelvin es la 
siguiente: Si imaginamos el líquido y su contorno 
en movimiento de rotación con velocidad angular 
—f alrededor del eje de torsión, la condición en el lími- 
te equivale á la de que la tensión ó velocidad sea en 
el contorno paralela á la tangente (por no haber flujo 
á su través). Los componentes de la torsión afectan 
la forma de velocidades relativas, pues se componen 
de la parte absoluta que deriva del potencial ww y de 
la parte igual y contraria á la de arrastre. 

3. La forma que se ofrece más inmediata al espí- 
ritu para resolver el problema es la siguiente: Dado 
un contorno ver si puede adoptar la forma F(*y= 
constante, siendo // una función que satisfaga 4 AF = 
constante. O bien operando con la w,, ver si el contorno 


6 
puede ponerse en la forma 1w, — S (x? + y?) = cons- 


tante, siendo w, harmónica. Esto acontece fácilmente 
para el contorno elíptico y triángulo equilátero. Pues 
es fácil ver, dada la ecuación de la elipse en coordena- 
das cartesianas y referida á sus ejes en la forma F = 
constante, que las derivadas segundas de F' son cons- 
tantes. Resuelta así, llamando a y b 4 los semiejes ma- 
yor y menor 


a? 
Tay = pe 
2 
Ta = — 260 a? 


con un máximo para el extremo del eje menor. El mo- 
mento de torsión vale 


_ 260 ( ,mab , Toa, 
to Al 4 
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y la deformación 

a sE 1 
rarbiG 
es decir, la sección plana se transforma en un para- 
boloide hiperbólico. 

El triángulo equilátero tiene por contorno una 
ecuación de tercer grado (producto de las ecuaciones 
de las tres rectas que constituyen su contorno), pero 
da la circunstancia que los términos de tercer grado 
se destruyen al formar las derivadas segundas que 
intervienen en AF. Si a es el lado y kh la altura, se 
tiene tomando los ejes rectangulares en el c.d. g. y 
uno de ellos coincidiendo con la altura 


y2 


2G0 >) 
O 
F 5h (+ hx 3y%% y>+ 3y 
GO 
Tay > - (3y? — 32? + 2hz) Te = — cp y(3z + h) 
GOah* 
M = 30 


El máximo de la tensión corresponde á los puntos 
medios de los lados y vale 


El caso de la sección circular queda comprendido 
dentro del caso de la elipse, cuando a = b. Las seccio- 
nes se conservan planas: 1w, = 0, F =x* + y? = a? 
y en el momento M interviene sólo el momento de 


4 
inercia polar, l = Es el caso clásico y elemental 


M = GO] 
My Mx 
Mao at 
_ Ma 
Tmáx <= dl 


Las mismas fórmulas para M, pueden aplicarse 
al caso de la corona en que las secciones se conservan 
también planas. Pero si b es el radio interno y a el 


sE, T - 
externo, 1 significa ahora 7 (at — b4). Una cosa aná- 


loga puede aplicarse 4 la corona elíptica, siempre 
que la elipse interna coincida con una línea de ten- 
sión cortante, y también al caso del triángulo limita- 
do interiormente por una línea de fuerza, 

También se conservan planas las secciones en el 
caso de sección circular cuando el eje de momentos de 
las fuerzas exteriores sea paralelo, pero no coincidente 
con el del cilindro recto circular. 

Fuera de los casos indicados la resolución del proble- 
ma ofrece mayores dificultades. Puede invertirse el 
planteo preguntando qué contornos corresponden á so- 
luciones dadas de la hármónica Aw, = 0, es decir, qué 

2 


a? + y? 
2 


tante. Las soluciones de Áw, = 0, pueden adoptar la 
forma 


0 + cons- 


líneas responden á la ecuación w, = 


hi0 + 12) + lay — ix) 


siendo ], y f¿ arbitrarias. Estas funciones pueden ser 
tales, que al formar la suma desaparezca la parte 
imaginaria. Pueden ser, v. gr., polinomios de diverso 
grado, funciones trigonométricas ó hiperbólicas, sumas 
de productos de ambos, etc., cuyas funciones pueden 
contener incluso parámetros arbitrarios de los que se 
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disponga luego para representar aproximada y analíti. 
camente el contorno, S. Venant estudió multitud de ta- 
les casos en los cuales f, = kz, ó sea, en coordenadas 
polares, potenciales de la forma 7% cos np y rr sen np, 
con los cuales pueden obtenerse contornos cuyo estu- 
dio puede presentar cierta utilidad. Por ejemplo 


y 1 
2G0 | — — Rir cos p — Ri = cos p 
A Y 


1 
= const = - OGR! 
2 


que puede escribirse 
(r* — Ri) (7 — 2R, cos q) =0 


puede resolver el problema para el área comprendida 
entre los círculos que la ecuación anterior representa. 
Suponiendo el primero de radio R, pequeño, se puede 
calcular así el efecto de una mortaja ó ranura semi- 
circular en un cilindro, hallándose que en los bordes de 
la mortaja el material trabaja á casi el doble del es- 
fuerzo cortante que resulta al no existir la misma. 

Otro caso interesante, indicado por Weber, en que 
la ecuación del contorno es 


A 4 
2G0 E AE Rr COS Leo) AS Rla Y 2la Cos 2l 2) 


OGR* 


Ki 


representa un contorno casi circular, pero que en el 
origen presenta una entalladura cuyos bordes forman 
un diedro de ángulo plano recto. En la arista el es- 
fuerzo cortante alcanza un valor infinito. 
y 
Las curvas ar cos np + E. constante, son curvas 


algébricas de orden 1; para n= 4, se puede obtener 
un área limitada por 4 hipérbolas. S. Venant estudió 
el caso de áreas que podrían corresponder á columnas 
estriadas. La deformación viene dada por 


w = 4/7 sen np 


En todos estos casos de método llamado elemental, el 
número de términos es finito. Cuando para expresar 
la ecuación del contorno se hace uso de un número in- 
definido de términos, se emplea el método llamado por 
desarrollo en serie, del que nos ocupamos en el capítu- 
lo siguiente, conjuntamente con la adecuada selección 
de coordenadas. Otro método consistente en referir el 
problema á uno de representación, conforme veremos 
más adelante, y, finalmente, existen también métodos 
aproximados fundados en el mínimo del trabajo de 
formación Ó en un examen de las parábolas anterior- 
mente señaladas. . 

4. Los dos ejemplos más conocidos del método de 
resolución por series son el del rectángulo y el del 
sector circular. El caso del rectángulo fué resuelto por 
S. Venant: Sean a y b los dos lados del rectángulo, 
el origen de coordenadas se supone colocado en el cen- 
tro y los ejes x é y paralelos á los lados a y b. El proble- 
ma de torsión á la manera de S. Venant consiste en- 
hallar una función 1, que siendo harmónica Áw, = 0, 


q? 2 
satisfaga en el perímetro á w, = 14 + const, es 
decir, que para ; 
a AR 
e. sa aa E 
y para 
b A 
73." 
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Si 1 es el valor de la derivada segunda de 1w, respecto 
á x 6— tel de la derivada segunda de 1w, respecto á y, 


a 
se verifica que 1 tiene en el contorno x > nde el valor 


—1yenely =7 elvalor+1. Y la función 7 = 1 +1 


el valor 0 en el primer caso y 2 en el segundo. La 
función 7 es harmónica también. Supongamos que 
la serie que resuelve el problema sea de la forma 


1 $ CoPyle)qu(y) 


Al substituir en la ecuación diferencial, si impone- 
mos la condición de que cada término en y la satisfa- 
ga, resultará, llamando A» á una constante apropiada 


1 d?p 1 d49 
pas Ta EA 


ó sea que p es un coseno ó seno hiperbólico y q un co- 
seno ó seno circular Ó viceversa. : 
Teniendo en cuenta las condiciones en los límites, en 


y As a 
particular T =0 para x= + be se impone que 


estas condiciones sean satisfechas por cada solución 
Pu» 44, no queda más combinación posible que 

(Qy + 1)7 
Ay — cE>——_— 


q = cos Ax E 


p= cos -h- Ay 


En el valor de T' quedan por "determinar los coefi- 
cientes c,, lo cual resulta de cumplirse las condiciones 


T = 2 en los límites y = + > condición equivalente 
al desarrollo del número 2 en serie de Fourier (de 
cosenos circulares). Los términos 
(2y + 1)rb 
y cosh dr dl 
serán los coeficientes de Fourier en tal desarrollo, 


los cuales se hallan por una sencilla cuadratura 
(Fourier), y de todo ello resulta 


€ 


osh Ugal 
8 (=I1y > E e 
AÍTO RAEE PEA EA 
As cosh —— Te - ; 
a 2 
De este valor se deduce 1, y por tanto, por integra- 


ción pes y ee» La condición de ser nula la tensión en 
dx” dy 


el centro x = y = 0 (por simetria), permite determinar 
las constantes de integración (que son nulas) y con los 
valores de tales derivadas los de Tyzz y de Tyz. El valor 
máximo corresponde al punto medio del lado ma- 


a e 
yor, es decir, á y = 0,x = py su expresión es 


= G0 q a, sr 
Tmáx = a A EY cea EE 
a 2 

(b > a) 


Con sólo el primer término y aun en el caso más 
desfavorable de ser b= a, se obtiene una aproxima- 
ción de 0,5 por 100 


Tináx 


(m 
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El momento de torsión resulta del cálculo de la 
integral 


M = S/ (A y TzY)dxdy 


Substituyendo valores y recordando que 


1 de qe 
(2 +1) 96 
resulta 
2 +'1 
toh Tb 
Da? 10 7 
A o EI 
5 Too (+4 


y es suficiente operar en la práctica con el primer 
término de la serie para el que y = 0. 

Finalmente, el valor de la deformación 16 resulta 
inmediatamente por una nueva integración. 

El caso del sector puede tratarse análogamente, 
pero conviene introducir coordenadas polares. Ope- 
rando con la función F en vez de operar con 10,, el pro- 
blema consiste en hallar una solución de AF = —2G0 
con la condición de ser FP = 0 en los radios y círculo 
que limitan el sector. Sea q el ángulo de éste y q el 
ángulo variable, a el radio. Escribiendo AF en co- 
ordenadas polares r, p, y para simplificar 


F 


r 
a ia 2G0a* 


se tiene para f la ecuación diferencial 


O AO AS 
del "xd a? dp? : 
con las condiciones 
i=0) en q=0, Qp=0, 'r=a 


Si se ensava una solución en sen q, que sea cero 
para p= 0y q =au y con las variables separadas, 


a) 
Y Xysen E p, 
3 o 

se halla que Xy, supuesta función sólo de x, debe sa- 
tisfacer á la ecuación 


v= 1,2... 


.= 


1 A E! E 
x5+ 1 xi (E) n= 


2 
a e [19] 


en que los acentos significan derivadas respecto á x, 
y el segundo miembro es el coeficiente de Fourier 
del desarrollo de —41 en serie de términos de la forma 


sen q; entre v=— DW y v= + 2. Para y = 
a 


número par, X,=0, y para y impar el valor del 
segundo miembro se puede desarrollar en serie de 
funciones de Bessel (V. esta palabra) 


0) D 
=[1= (Ey) = 2 Calyr Out) 
yT n = 
(y impar) 
siendo A, las raíces de orden 4 de /,7 (x) = 0, con 


4 


lo cual teniendo en cuenta la ecuación diferencial á 
que estas funciones satisfacen, se puede escribir 


1 
Ey Ec, 53 lor 042) 
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cuya X es cero en el límite x = 1, porser An raíz de 


la tunción 1 rr(x). Se tienen así todos los elementos 


a 
para el cálculo de F y, por tanto, de las tensiones 
que son sus derivadas, para hallar en qué punto la 
tensión es máxima y cuál sea su valor, para calcular 
el momento M como integral de F' extendida á todo 
el área y finalmente para conocer la deformación. 
Este caso fué por un método algo diferente tratado 
ya por S. Venant, así como el caso del sector de corona 
circular. El desarrollo anterior es debido 4 Dinnik. 

Tanto el caso del rectángulo como el del sector son 
particulares de otro más general, en el que el con- 
torno viene dado por E = cons ó y = cons. en la 
expresión 

e + iy = + 1m) 

Pasando de las coordenadas x, y á las isométricas En, 
la función 10, harmónica de xy será función harmónica 
de En con la condición de tener en Y = 4, y €£n 1 = 4», 

y? 
por ejemplo, valores dados por 1w, — q const. aná- 


logamente á lo que ocurriera con el rectángulo. 
El problema puede tratarse de análoga manera, pero 
operando con É y “y en vez de operar con x é y. De 
este modo se puede resolver el caso del sector de coro- 
na por x + 1y = ces +, en que c es la media de los 
radios, a = cebo, b= ce7%o y las circunferencias res- 
ponden á y = + Yo así como también el llamado pro- 
blema de Macdonald y que consiste en hallar la torsión 
del espacio comprendido entre dos cilindros circulares 
rectos de ejes paralelos, pero no coincidentes, caso que 
puede estudiarse mediante la transformación 


Di 


LEO E +12) 


c tg 


en que las circunferencias que limitan la base se pueden 
expresar por 1 = a y y = Pi, siendo a. y B constantes. 
Se halla entonces procediendo como para el rectángulo 


E . 
w=2* 2 (= 1” Xx 
1 
e—18 coth B senh n(79 — 02) ' 
+ e—n% coth a senh (BY -. , 
Cos 1% 


senh n(B — a) 


Para un cuerpo limitado por elipses ó hipérbolas 
confocales, puede partirse de la definición de coorde- 
nadas elípticas í 


x + 1y = ccosh (É + 1m) 


en el caso de un tubo limitado por dos elipses confo- 
cales E = Ey, E =É1 


Lx la senh 2(£, — E) + senh 2(€ — E,) 
ds senh 2(£) — E) 


La sección limitada por dos elipses y dos hipérbolas 
confocales puede también tener alguna utilidad y se 
puede tratar como el rectángulo. En todos estos casos 
el cálculo completo comprende hallar el lugar de la 
máxima tensión y cuál es su valor; y hallar el mo- 
mento de torsión. Ahora bien, puede haber más de 
un máximo; así, por ejemplo, acontece en el últimó 
caso que consideramos, que dada una hipérbola límite, 
existe también una elipse confocal tal que, para toda 
elipse confocal interior, los puntos de máxima tensión 
s + hallan en los vértices de la hipérbola, y para toda 
elipse exterior se desdoblan de modo que hay cuatro 


cos 21 


puntos en la hipérbola límite simétricamente colocados 
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respecto de los ejes. Estos casos han sido estudiados 
particularmente por Filon. 

Para terminar con los desarrollos en serie, obser- 
varemos que pueden en ellos obtenerse fórmulas muy 
aproximadas para el caso de polígonos regulares con- 
vexos, generalizando las fórmulas obtenidas para el 
triángulo y el cuadrado. El contorno puede responder 
aproximadamente á la fórmula general siguiente, en 
que fm es la apotema y n= Kp, siendo p entero, 
dado, igual al número de lados del polígono 


2 2 
. GOr?, ES 2 
2 m 
sb Cn x" a de) gn 2y3 + (1) m4 LS 
rs : 


+. | = const 
KSJ n! pi 


Los valores de las constantes pueden determinarse 
por la anulación de tantas derivadas como térmi- 
de de die 

se tomen: > =—=. 
dy dy 


x= "m, y = 0. (Las derivadas impares son todas nulas 


.. = 0 para el punto 


idénticamente.) El valor se debe substituirse por 


Cky.. En los puntos correspondientes á los vértices de 
los polígonos se hallan en substitución del ángulo, 
curvas cuya curvatura varía muy rápidamente. 

5. El caso de polígonos cualesquiera se resuelve 
por el método de representación conforme al modo 
como indicamos á continuación. De un modo general, 
el problema de potencial que la torsión de S. Venant 
plantea, puede atacarse por cualquiera de los métodos 
de resolución del problema que se estudian en la teoría 
del potencial logarítmico; en particular por el método 
de la función de Green, por el método aproximado del 
cálculo de variaciones, ó por el de diferencias finitas, 
por el gráfico ó de redes en que se empieza por dar 
una superficie cualquiera que tenga en el contorno 
los valores conocidos y se va luego substituyendo 
cada valor de la ordenada correspondiente al cen- 
tro de una malla por la media de los valores en los 
centros de las mallas adyacentes, Sin pretender pasar 
en revista la aplicación de los diversos métodos, recor- 
daremos tan sólo que el de la función de Green consiste 
en referir el problema al de hallar una función I' har- 
mónica de un punto variable xy y un punto fijo En, que 
para el contorno dado sea cero y que al tender xy á En 


A A z z . 
varíe como log A + w, siendo r la distancia entre xy 


y En y Aw =0. Aplicando á esta función T' y á la 
solución del problema 1w, la identidad de Green 


di d 
E E — 0 7) ds = SJ (vAu— uAv)dedy 


se halla, refiriendo la integral al contorno, cuya nor- 
mal es du y cuyo elemento lineal es ds 


1 
(En) ei om eL 2 da 


Si se conoce la función p que transforma conforme 
el área en un círculo de radio 1, con correspondencia 
de orígenes, la función 


i= 2000 
1— ¿Óols) 


siendo 
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verifica la misma transformación, llevando el punto | siendo 2 el número de vértices, y 


E + iq al origen. La función de Green es 
T' = parte real de log. «w(2). 


Queda así resuelto el problema que en muchos casos 
permite una solución sencilla y rápida. Este método 
ha sido empleado por Kótter para el caso del angular 
de lados desiguales l, y 1, y espesor d. Esta sección es 


. . T 
un polígono cuyos ángulos salientes son iguales á = 


, 3 : 
y con un ángulo entrante igual á hd Kótter empieza 


por resolver el problema para el ángulo de lados inde” 
finidamente largos y superpone á tal solución la de 
una función que redujese á su valor los valores en los 
límites correspondientes á los menores lados del 
polígono. Otro camino para el caso del ángulo de lados 
indefinidos ha sido indicado por Trefftz y es aplicable 
teóricamente á cualquier polígono. Por el interés 
teórico de tal método vamos á ocuparnos en él con 
algún detenimiento, tratando á la vez de su aplica- 
ción á las deformaciones en que se excede el límite 
de elasticidad. Introduciendo las derivadas primeras 
y segundas de 2 + 1, se definen dos funciones com- 
plejas p + 1q, s + it, en las cuales se verifican las 
relaciones siguientes: 


_dw dv, _ dw _ d0w, 
TO dy 17 dy o 
_ dp 0% dp  % 
"dx dy dy 0% 


T= Tys — la = GOlx + iy + ¿(p + 4q)) 


Sea y el ángulo que el lado y del polígono dado forma 
con el eje de las x y dl el elemento lineal de dicho 
lado. Evidentemente la condición en el límite, en vir- 

a? 2 
ze , equivale á que, á lo largo 


tud de la cual w, = 


d 29, 


qn = 1, ósea, llevando á cabo 


de 1 que es una recta 


da 
la derivación y recordando que A 


s sen 2xy + E cos 2xy = 1 


= COS X» 


indicando con el guión que se trata de los valores de 
s y ten el contorno. En el plano de la variable s + 11, 
la ecuación anterior es la de una recta que dista 1 del 
origen y forma con el eje de las x un ángulo — 2y. Es 
decir, que en la correspondencia entre 2= x 41% y 
s + it, al polígono dado P corresponde otro 11 cir- 
cunscrito á un círculo de radio 1 del mismo número de 
lados, pero tal que formen con el eje real ángulos 
dobles en valor absoluto pero de sentido opuesto. Si 
se puede hallar una función s +-1£ de la variable 
compleja x + iy, tal que los dos polígonos P y 11 y 
sus contornos se correspondan, se tendrá resuelto el 
problema, pues determinada s + 1t, por integración 
podrá pasarse á p + q, y, por tanto, á w y w1. Este 
problema puede referirse al de representar conforme- 
mente el primitivo polígono P sobre el semiplano real € 
de modo que el eje real corresponda al contorno y lograr 
después la correspondencia uniforme de tal semiplano € 
y el polígono II en el s t, de modo que haya correspon- 
dencia entre los vértices y los puntos que sobre el eje 
real corresponden á los vértices del polígono dado P. 
El tránsito dezá4U = £ + in puede hacerse mediante 
la fórmula de Schwarz: 


263 $ Pd : 
E Ja TE — Ti 


r=1,2...8 


ho TA 
X» = — == -á-] AAA) 
T T 


es decir, que ox es el ángulo interior del polígono 
correspondiente al vértice h. En esta representación 
á tales vértices co- 

rresponden puntos DA 

Cr la «.. En del eje 
real, y á los segmen- 
tos entre ellos los la- 
dos del polígono, uno 
de los cuales el n — 
1 se tomará según el 
eje real de las x y 
de modo que el ori- 
gen sea un punto del 
mismo (fig. 1 y Íi- 
gura 2). El problema 
consiste ahora en re- 
presentar el polígo- 
no II en el plano E, 
de modo que no sólo el semiplano real corresponda á 
lo interior del polígono, sino que, además, los puntos 
Cr la ... En del eje. real correspondan con los vértices 
del mismo, lo cual, para ser posible, obliga á intro- 
ducir puntos de ra- 

mificación, en una re- n 
presentación análoga 

á la de Schwarz que 

antes se ha utiliza- 

do, y en la cual son 
indeterminados los 

puntos € ... Cn. En la 

nueva representación 

conforme á los expo- E 
nentes X¿ corresponde- 
rán ahora otros con 
los ángulos internos 
Bs, y como quiera que 
Br=T +2 +1-2% y 4 este valor puede agre- 
garse un múltiplo de 27, tal como 27 (m,— 1), se 
tendrá 


Fic. 1 


(5) 


n-1 n 


Fic. 2 


Ba 
1—Ú = 2%, — 2Mp 
T 


siendo m, número entero. La función s + 21 podrá ser 
entonces 


A 
T(E— [1)2n 


siendo R (€) una función que no se anula para [ = la, 
pero que se anula en otros valores de € que son los 
puntos de ramificación. La función racional R tiene 
sus coeficientes reales porque á todo € tal que R(Í) = 0 
corresponde un punto de ramificación en el pla- 
no st, Reflejando el polígono según el lado dispues- 
to según el eje real como espejo, y el semiplano € en 


s+íñ= RG 


el semiplano Y, al punto de ramificación U corres- 


ponde otro €. Por tanto, R(Z) = 0, y R tiene sus 
coeficientes reales. 

Demostración de que la solución indicada lo es 
efectivamente. - 

1. Sea [y — [y+, un segmento del eje real que co- 
rresponde al lado y del polígono dado. La condición 
que s +1! debe cumplir en este segmento es 


5 sen 2Xy + t cos 2Xy = 1 
6 lo que es idéntico 
1 2Xo(s + ít)] = 4 (a 
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indicando con 1 la parte imaginaria. La derivada es 

ed eS) =0 

dí 

y la derivada de s + 1! es 
d di TIME Cr) 20M 
s+id TEE 2 R( 

dE 116, — €a)255 

El numerador es real en el eje real, porque R lo es 
y CU, también, siendo, además, 2m par. En el denomi- 
nador puede haber factores reales é imaginarios. stos 


corresponden, si los hay, á Y < €, es decir, de h = v 
á h=n—1 y su valor es [[ — Cal e2iXpTE, De 


(b) 


dt , 
modo que la parte imaginaria de or estará en el 
producto en 

—21 2 Ah 
e Y 
Por haber elegido xn = 275, €S decir, el último lado 
del polígono según el eje real, se tendrá en la expresión 
evidente 
n—-1 
Ln — Xy = (M— yr — - Y» 


Yn = *M, y, por tanto 


E 

pu O 

+ He SE Lh 

Luego la parte imaginaria de la derivada de s + 14 
en el eje real está contenida en la expresión e= Xy 
y, por tanto, la ecuación (b) está satisfecha. Para pa- 
sar á la (a), que es la condición que debe satisfacerse 
en el límite, es preciso que la constante de integración 
sea 1, y para esto podemos disponer de los coeficientes 
de R y de los exponentes ma que, como veremos luego, 
no pueden ser negativos. 

2. Reuniendo los términos 11 ((— €r)2Mx del nu- 
merador con R(() se forma una nueva R(€) de coe- 
ficientes reales también, y hay que hacer de modo que 
Ss + it = EPS IO dí 

IE —Ey9 


6 mejor su segunda integral 2, pueda cumplir con las 
condiciones siguientes: 1.2 n condiciones en los lados 


2 


101 


dl? 


— GX, 
A Y 


= 1 en ellos: 2.2? n condiciones en los vér- 


por ser 


; xa? 4 y , 
tices por ser 1, = ——— en ellos total 21. Como quie- 
ra que la integración de s +1t introduce una cons- 
tante compleja igual 4 dos reales, y la de p +4 1q otras 
dos, y 1, lleva una arbitraria, se tienen disponibles 
5 constantes y bastará que R sea un polinomio de 
erado 2n — 6 en h, es decir, con 21 — 5 coeficientes. 

Existen razones de carácter energético que demues- 
tran que m, no puede ser negativo. La energía de de- 
formación debe, en efecto, ser finita. Ahora bien; des- 
arrollando en serie las integrales en la proximidad de 
un vértice tal como Y = [a los desarrollos serán de la 
forma 

A a E 
s + t=C((— E)2—24+1 4... 

de modo que, eliminando € — €, 
2Mh +1 


s+1i=CU(e—2) *» 


- 


El valor de la energía de deformación es ! TY, Ó sea 


e= IO — + 03 
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Para que f fedxdy sea finita es preciso que 
dE (p* + q*)dxdy converja, ó sea que (p +1q)(p — 19) 


crezca menos rápidamente que 
1 1 


Ve—=:2)G—2)  Ve—=x)+0—=0)' 
al tender 2áz,. Integrando el valor de s + 1t, resulta 
que ha de ser forzosamente 


2mp + 1 1 
— 4 => — 
Ah 2 


Ó sea 
Y» 2 


Mp > 


Ln 58 z 
y. como. que X= — está siempre comprendido en- 


tre 0 y 2, el valor de ma debe ser positivo, además de 
entero. 

Habiendo demostrado esta particularidad, el grado 
de R resulta limitado superiormente en virtud de un 
razonamiento análogo aplicado 4 [= oc. Si para 
[= 0, p +17 ha de ser finito, el grado del numera- 
dor en la expresión de s +1t, y que llamaremos g, ha 
de ser inferior en 2, por lo menos, al del denominador 


n 
g<2 2 4, —2 
1 


Pero la suma de los ángulos internos de un polígono 
de mn lados es Tí (1— 2), por tanto 
£< MAS 
Para mejor comprender los razonamientos y consi- 
deraciones anteriores vamos á aplicarlos al angular 
de lados indefinidamente alargados. En todos estos 


perfiles en que los lados son paralelos á los ejes coorde- 
nados la ecuación en el límite se puede escribir: 1 = 1 


para y, 201,1 = 1 para q, > Los ángulos son 


a =Zó3m Por tanto 
ME 
1% qu 


el signo y se refiere á ángulos entrantes y el y á los sa- 
lientes. La función s + 1! es 


Hart A 1 — YE Ey 


y es una función racional de €, por tanto expresable 
por logaritmos y funciones racionales 


dl 


ROOF 


s +1 = 3 aylet 
aki ] c 

Pp stc. | 
tt 


siendo Nay = 0 y refiriéndose la primera E 4 todos 
los ángulos, mientras que la segunda (n”) se refiere 
sólo á ángulos entrantes. 

Todos los coeficientes a, b, c son reales. En el límite, 
es decir, á lo largo de Y = £ el segundo miembro en 
su segunda suma es real. En cambio la primera suma 
tiene parte imaginaria. Escribiendo que para [ = É, 
1 = + 1 pueden determinarse los cosliciat ay. En 
cuanto á los coeficientes b y e y á las constantes de 
integración en número de 5, se determinan también por 
las condiciones en los límites como se indica por vía de 
ejemplo en el caso que sigue. 02 
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A q D A 
3 Fic. 4 


Fic. 3 


Sea el caso de un angular ó cantonera de lados in- | 


definidos (figs. 3 y 4). El origen se colocará en el án- 
gulo saliente de vértice A. Sea C el vértice del ángulo 
entrante y sean B y D los puntos del infinito. El espe- 
sor ó grueso se supondrá igual á 1. 

Supongamos establecida la siguiente correspon- 


dencia: 
IO is E=iCi 
B(E=0,9= 0). € = ls 
CAS a A Ca 
DO TE DO caracas 6= 


y las fórmulas que resuelven el problema son 


2] Vi—Gaz 
STE e 
; Ral 

A A 

. a a La) 

El grado del denominador es 8, el del numerador 
será 2 x 4—2= 6. Mediante una substitución lineal 
podemos conseguir que Ly se coloque en 2 y que 4 
quede en el origen, B y C á la distancia 1 del mismo 4 


uno y otro lado £ = + 1. Con lo que las fórmulas se 
simplifican 


o É dí 
dl a 
"ROA 
E — 1) 


Como R es de 6” al efectuar la división y descompo- 
ner en factores quedará 


s+ it = aj nf + alnl— 1) + adiníl + 1) 


AN 
q A A 6 + A+ 1B 
siendo las constantes todas reales. Las condiciones en 
los límites exigen t = + 1 en los segmentos homólogos 
ó correspondientes de las verticales que limitan la 
cantonera, y 1 = —1 en los horizontales. Por tanto, 
2 
PEE 
En cuanto á las constantes b, y ba su valor es nulo por- 
que la tensión no puede ser infinita (como ocurriría 
para [ = + 1). Además, c, = 0 por simetría. Luego 

la solución es, poniendo en vez de 4, A—-<c, 


s+i= 


a =0, 42 =0, B=1 
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n (u) 


D E 


B —C B 
Fic. 5 


Para hallar 4 y c, se puede recurrir á los valores de 
p y q en los bordes. De un modo general 


Intdí 


a 
at) 


4Ca eS 
=2V% 


Separando la parte real de la imaginaria y conside- 
rando valores positivos de Y que corresponden á las 
rectas y = 0 é y = 1 del plano z 


pa A 
A 


101 o 
paro como q === y 1 en el límite vale 
ps 


E 


= x, y por tanto 4 = 0. 
Para hallar cz puede procederse como sigue: Cuando 
€ tiende á 1, ó sea hacia el extremo de la cantonera, 


A 
= y 0) poe 


E T 
Voa—c) 

Calculando la integral por desarrollo en serie, re- 
sulta valer 1.74 24. Sean ahora dos puntos sobre el 
borde de la cantonera y correspondientes á un mismo 
valor de x. Sean Y, y pa los valores de la 10, en ellos 

ER at 
Y 


¡pda 
2 y 


1= 


Por tanto d, > ds =- Por otra parte 
E : p 
do, lím 


dy 1=x0 30 4 tod 


p= 


É 1 
El primer miembro vale pá el segundo, calculando 
la integral con el valor de p>39, da como resultado 
Ca = 0,58311. 


Si en vez de [ se introduce 4 = 
fórmulas definitivas serán 


eo du 
A 


4 u+ 41 
Ñ o 


VE (fig. 5), las 


=1+: 


o u+i 


AE 


16 


PR i A “nuda 
y == 4 — A 


lia O 742 

Desarrollando en serie se hallan fórmulas valederas 
para cualquier valor de u < 1, suficientes para la 
resolución del problema para valores en la parte exter- 
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na de la cantonera. Del mismo modo, por desarrollos 
1 

según e obtienen fórmulas valederas para la parte 
1 


interior, observando que por ser 


(como se demuestra tomando como contorno de inte- 
gración el eje real hasta 20, un cuadrante del mismo 
radio y el eje imaginario, evitando los puntos singula- 
res 0 y 1), se puede escribir 


16 (4 In u du 
q =2+ 12 —= — 0,74244 u 
Ea 244 o 1 


cuya integral es susceptible de ser desarrollada en se- 
rie en la forma indicada. ; 

La tensión en el borde interno crece sin límite y 
muy rápidamente parax = y = 1. A partir de un cierto 
valor de x (no muy grande) las tensiones son iguales 
en el borde interno y en el externo. Valores complejos 
de u corresponden á puntos del interior. 

Se obtiene una representación intuitiva del problema 
acudiendo á la FF", ó sea á la parábola de la película. Co- 
nocido FF, se sabe que Tzz Y Ty, SON proporcionales á sus 
derivadas respecto á y y respecto á x. En el límite 
FT =0. Por tanto, para hallar /" por integración pre- 
cisa integrar hasta alcanzar sw + 110,. Pero obser- 
vando que 
De, 
== =1 ETA 1+1 


se puede hallar F' considerando que F representa la 
deformación vertical de una viga «apoyada sujeta al 
momento de flexión 1 + £, función de y para un valor 
determinado de x. ; 

Los valores límites corresponden al caso de la viga 
apoyada (F' =0). Para acabar de determinar F, se 
observará que 

dp 
da? Ox? 7: 

Pero para ello precisa conocer 1 en función de x, y, 
lo cual obliga á pasar de tá u y de u4z. Con la variable 
u se hace corresponder el primer cuadrante con el 
área del angular en el plano de las z. La dependencia 
entre 1 y u es la que se deduce de 


, A 
s +4 =+——In4 + 0,583 (ué— 1) 


y la que hay entre z y u: 


4 : 

e +ty=- Ju in + ln ES + E 
T a! u—t 

Para obtener x é y dado u puede procederse así: 

En el plano de la 4 márquense los cuatro puntos — 43 

+ 1,—i, +1.Sea ahora un punto u. Unase con los 

cuatro puntos indicados. Sean 2, y 2a, 2, 25 los cuatro 


radios vectores, O y 0” los ángulos comprendidos entre 


, 


yr r a 
ellos. Póngase A = ln NW = Im q se tendrá evi- 


2 2 
dentemente 
A ER 
u— u—i 


y, por tanto, 
O! A 2. pd 
2 AS E 


lo cual nos permite calcular 
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En el plano de la u se puede considerar la red de 
cuadrantes y radios y calcular las curvas correspon- 
dientes en el plano de las 2 por las fórmulas anterio 
res en x é y. De este modo se tienen acotados los pla- 
nos 2 y 4. Dado ahora un punto x, y, se puede calcu- 
lar la u correspondiente y, por tanto, u*— 1 y en 
consecuencia f. 

Obtenidas 1 para x= const. Ó para y = const. el 
método ya indicado (v. gr. con un polígono funicular) 
puede darnos á conocer FF. Convendrá reunir los valo- 
res iguales de ' en curvas que serán las de nivel de la 
película ó líneas de fuerza de 7. El gradiente de estas 
líneas mide la tensión. V. Trefftz, Torsion prismatis- 
cher Stábe von polygonalen Querschnitt Mathematische 
Annalen, t. 82, págs. 96-112, 1920. * 

6. En el estudio del caso anterior se llega á la con- 
secuencia de ser p + 1q igual á 20 en el punto C vértice 
del ángulo interior. 
Las figuras 6 y 7 in- 
dican la correspon- 
dencia entre los pla- 
nos z y u y los valo- 
res que en los límites 
toma la tensión dada 
por Pp yg. 

El origen se halla 
ahora en el propio 
punto C, lo que equi- 
vale á tomar una z 
disminuida en 1 + í. 
Al valor z = 0 co- 
rresponde u = 2 y, A 
por tanto, una ten- 
sión infinita. Y como 
este valor esinadmisible, es necesario examinar el modo 
de solventar la dificultad. Ello puede hacerse de dos 
maneras, debidas ambas á Trefftz: 1.2 se conserva el 
ángulo entrante y se 
determina el área A 
en la que, excedien- 
do T determinado lí- 
mite, el material al- 
canza el límite de 
elasticidad y sufre de- 
formación permanen- 
te en estado plástico, 
y 2.2 calcular qué mo- 
dificación introduce 
en los valores de la 
tensión el redondear 
el ángulo entrante, es 
decir, substituir la 
parte cercana del vér- 
tice por un arco de 
círculo tangente á los lados interiores, y determinar 
el radio por la condición de que la tensión no alcan- 
ce en ningún punto valor en exceso de. un cierto lí- 
mite. 

Para calcular el área donde la deformación es per- 
manente, es decir, donde 7 alcanza el valor que corres- 
ponde al límite elástico, valor que se supone conocido, 
puede acudirse á la parábola de la película. Como en 
toda el área referida el gradiente de la película será el 
mismo, puede imaginarse que la película se adapta 
á un cono de talud conocido que incluso se puede supo- 
ner materializado. La proyección A del área en que la 
película queda pegada al cono cuyo vértice es el del 
ángulo entrante, es el área que se busca. Las líneas de 
nivel del referido cono (que son árcos de círculo) son 
paralelas á la tensión 7, de modo que 7 es normal al 
radio vector. En los puntos de la curva que separa el 
área elástica del área plástica, se verifica, por tanto, 
que 7 es normal al radio vector que los une á C y que 
tiene, además, un valor fijo conocido de antemano. 


> Y 


q=xX 
Fic. 6 
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Considérese ahora el resto R del área. La parte 
t' =0,74244 u 


de p + 1q es la que se hace 20 para 4 = %. Sea T' el 
límite común del área R y del área A de deformación 
plástica. Admitamos que esta área 4 es pequeña y que 
los valores de la parte T, = T— 0,74244 u pueden 
despreciarse en el área A y sus inmediaciones. La 
función — 7, podrá venir entonces definida en R a) 
por los valores que tomaba antes en las partes rectas 
del ángulo y b) por los valores que le impone en el con- 
torno 1' la circunstancia de ser T igual á cierto valor 
y en dirección normal al radio, doble condición que 
determina á la vez la ecuación del contorno. 
Sea Ty el valor límite: se tendrá en T' y en A 


Tx HE YTy =0 


Y en A y sus proximidades, llamando / á la nueva 
función T— T, A 
Tag — bTya = — GO(T — 71) = — GO, 


Te Ta + To 


siendo 1” función de z, que adopta en el contorno del 
ángulo los valores indicados en la figura 8, en la figu- 
ra 9 se representa el 
correspondiente de 
la 1” y el cuadrante 
que corresponde al 
área R. La parte ex- 
terior al cuadrante 
es la que correspon- 
deá A. Se trata, 
pues, de una solu- 
ción aproximada, 
basada en la cir- 
cunstancia de ser 7, 
pequeño cerca de 4 


D Y 


A Eoreal (supuesto 4 peque- 
> ño y junto al vérti- 
, F1G. 8 ce C, cosa que debe- 


rá resultar del cálcu- 
lo para que este planteo sea lógicamente admisible). 
Determinada 1' se tendrá 7 en la proximidad de 4, y 
añadiéndole T, se tendrá el valor de la tensión en todo 
punto, 
He aquí la solución de Trefftz: 
Sea una función que satisface las condiciones en los 
límites de la parte rectilínea del contorno de R: 
A PEE Mn mi 
Y(1”) = (in Egea + iln 
Esta función es real en una parte del eje real; luego 
según el principio de Schwarz á un punto 1” del cua- 


1 


1 


drante y su conjugado Y Óó imagen sobre el eje real 


les corresponden valores de Y conjugados. Es decir 


wo y (5) 


son valores conjugados para los puntos en que |/'| = 7). 

Siendo así, es fácil hallar ¿ de modo que siendo fun- 
ción de 1” ocurra que, para |!]| = Ty se verifique la 
segunda condición (de ortogonalidad de 1” y el radio 
vector de z) 


Parte real (21”) = 0, 


pues es evidente que la cumple 
2 
«uo (7) 
h 1 , 


pues queda reducido á una expresión de la forma 


(A+ ¿B)(E + im) — (4 — 1B) ( — in) 


. to al ángulo entran- 
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Es fácil ver, además, que z cumple efectivamente 
con las condiciones que debe cumplir en la correspon- 
dencia de contornos rectilíneos. Por tanto, z es la solu- 
ción del problema. Al cuadrante || = r, correspon- 
derá evidentemente la curva I' que limita 4. Resulta 
así, efectivamente, una curva, cuyas coordenadas x é y 
se pueden calcular en función del argumento de /”, 
curva tangente en C á los ejes y que prácticamente 
ocupa una pequeña porción del ángulo. Ocurre, pues, 
en efecto, que la torsión provoca una tensión infinita, 
pero que tal tensión 
queda localizada á 
una parte muy pe- 
queña del área jun- 


te, donde el mate- 
rial alcanza el límite 
elástico y se defor- 
ma plásticamente. 

La segunda parte 
del problema puede 
plantearse como si- 
gue sobre la base de 


la parabola hidrodi- A y=41 B y=0 
námica. El movi- ARI 
miento con poten- Fic 9 


cial de velocidades 

cuya forma compleja y + iy corresponde á la parte 
convexa de un ángulo indefinido, cuyo vértice sea el 
origen y cuyos ejes coincidan con las coordenadas 
rectangulares 0x, 0y es 


p + 1d = (2) = cz 


los valores de las velocidades u y v derivan de [(2) al 
o Olas 
modo ordinario: u = id zo. Si admitimos que en 
la proximidad del ángulo provisto de cuadrante curvo 
domina la parte no rotacional del movimiento del lí- 
quido, de modo que se pueda despreciar el torbellino 
constante del mismo, se tendrá una solución aproxi- 
mada del problema hallando una nueva función 
p + iy de z tal que en lo infinito se comporte como 


2 
Cz pero que á lo largo del cuadrante tangente á los 
ejes y en ellos también, sea la velocidad paralela al con- 
torno. Esta nueva solución será el nuevo potencial de 
velocidades y las tensiones proporcionales á las velo- 
cidades se podrán deducir por derivación. La solución 
del problema es también una solución aproximada; 
es una representación conforme ó de potencial, en la 
que se conservan las condiciones en lo infinito de la 
solución irrotacional correspondiente al ángulo sin cua- 
drante. La solución deberá aceptarse como á tal sólo 
en la proximidad del cuadrante. Por simetría se ad- 
vierte que en el punto medio del arco de acuerdo se 
halla la máxima tensión. Explicado así el método de 
resolución, he aquí en qué consiste. 

Si se compara la tensión deducida por derivación 
de la función p + 1) que antes se ha indicado 

: 2 
AR Cz 

con el valor que se deduce de lo expuesto en este mis- 
mo capítulo al resolver el problema de la torsión de 
un angular de lados indefinidos con ángulo entrante, 
para los valores muy próximos al origen 


0,988 
Ar GO 

yz 
y se recuerda que, en la parabola hidrodinámica 
irrotacional Tz, = AGOu, Ty = 4AGOv, siendo A cons» 
tante, resulta C = 1.48, 


1 
3 


Tar — ij = 
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Sentado esto, veamos los términos de la represen- 
tación entre los planos z (en el angular corregido) y 
[= q + ip. Trátase, en efecto, de hallar 


E = 10) 
de tal modo que al contorno mixtilíneo que limita el 
área convexa de casi */, de plano 2, corresponda el 
eje ke ó sea p = const. y al semiplano y <0 correspon- 


da dicha área de casi tres cuadrantes. Y con la condi- 
ción, además, de que para 2 = 20, 


=i 
3 


1) = ?/, 1,482 2 


De este modo las líneas de corriente en el plano 2 
corresponderán á Y = const. 6 paralelas al eje p. 

Al eje p le corresponde en z un contorno con tres 
curvaturas constantes distintas. 

Sean p = + 1 los puntos de enlace ó tránsitos de 


. 
la curvatura — de la parte curva á la curvatura cero 
e 


1 
de las partes rectas. Sea cualquiera la Enicaci: 


constante, en todo el contorno que la posea x é y son 
funciones de p, y se tendrá 


a 

A de de? dp dp? 
[9 y da y? 7) 
(5%) Por 


Ó sea representado por 1 ela parte imaginaria» 


= constante 


e mr 
siendo 2” la derivada de z respecto á €. Escribiendo 


0.0 
lo anterior equivale á 
Vete 2 
lo z 


Á lo largo de q, que es el eje real, se podrá derivar 
esta expresión, y Hematdo s y £ las derivadas segundas 
de x é y respecto á qp, se tendrá 


(a) 


Ahora bien; á lo largo del eje p, dí = de y, por tanto 
da a 
9 7 


lo que simplifica lo anterior, de modo que por ser 
ps+gq_ 


ye 
os (E) 


representando R la parte real, la condición (a) en todo 
punto de curvatura constante, puede adoptar la forma 
13 (E) qa e 
dENz 2 5) ' A 
Si la expresión (), función de z, fuese regular en 
todo el contorno sería cero su 1 en todo el plano. Pero 


en los puntos € = +1 presenta la curvatura una 
discontinuidad, pues el radio pasa de p á oc. Por 


otra parte, en lo infinito, por ser allí ¿= En el 
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paréntesis es de la forma — 5/, [-?. Es decir, para 


= « 
1 
0 =- —h E 
y, además, (y ha de presentar dos singularidades 
para E = + 1.Si éstos son polos, el valor del parénte- 


sis podrá ser 


4 


0 5 AE 


Si ahora, por verificarse en el contorno, erigimos tal 
propiedad en definición de la correspondencia entre 
z y [, se puede hallar en tal correspondencia la solución 


del problema, Poniendo w = = la ecuación dife 
z' 
rencial se simplifica y se convierte en 
”— 
16((? — 1) 


De la solución de esta ecuación conocemos cómo 
se expresa 19 en la proximidad de Y = oc, pues sabe- 


0 


E 
mos que 1 = Í la (como resulta de lo que se sabe 
acerca de ¿ en función de L). Por tanto, admitiendo 
que un desarrollo asintótico posible es 


y | Cs , Cs 
w = CL (+ Eee 
la ecuación permite hallar la relación recurrente que 
reliere las diversas C á C,. Esta serie, para Y = + 1 
da dos valores para w, aproximadamente 
tr 
LOSE 1,092 C, Wai = 1,092 Cie 4 
y ce en su validez hasta los referidos puntos + 1 
ef. 
Un desarrollo de z, alrededor del origen, según las 
potencias de É, sería 


v=Y+ + Y + NH. 


La ecuación diferencial permite reducir las y á dos 
arbitrarias, y la condición de dar los desarrollos en 
¿ = +1 los mismos valores w, y 10, permiten deter- 
minar estas dos constantes. Queda así en el desarrollo 
de w según potencias de Í una sola constante arbitra- 
ria, la C,, que se refiere inmediatamente al valor p del 
radio de curvatura mediante la fórmula ya deducida 


¿0 6) amu) 
EAN w 
resultando 


l- 11802 
p 


Con esto queda resuelto el problema en su parte 
geométrica. En su parte mecánica puede completarse 
del siguiente modo: 

Por ser p = const. en el plano z una línea de co- 
rriente, el valor de L = o + 1d será el potencial de 
velocidades salvo una constante A de proporcionali. 
dad, por tanto 


Ta — ¿Ty = AGO/ (2) 


El valor de f'(z) para z = oc es 
u — 10 a 0,988 
| > 
lo cual permite calcular A. 
Resulta así 
A=110 A la 
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Conocido A se calcula Tmsx correspondiente 4  =0 
q : 1,74G0 
Tmáx Va, E Ty e A 

e 


En lo precedente se ha supuesto siempre que el ancho 
del angular era igual á 1. Es sabido, por lo demostrado 
antes, que en puntos muy alejados del vértice Toc es 
igual en ambas caras y vale G0b, siendo b el espesor. 
Además, ocurre que este valor asíntota se adquiere 
exponencialmente, es decir, que á poca distancia del 
vértice la tensión en los bordes es casi G0b. (Por este 
motivo el caso de un angular indefinido se puede apli- 
car á un angular de brazos ó alas finitas en cuanto á 
la distribución de tensiones, cosa que hace plausible la 
parábola de la película). Pues bien, la fórmula ante- 
rior, restableciendo la homogeneidad, podrá escribirse 


3) 
máx b 


Y esta es la fórmula con la que se puede llevar el 


cálculo de p una vez elegido b y el cociente ==, Ordina- 

oc 
riamente este cociente se hace igual á 2, y de ahí resul- 
tan las reglas de forja para el cálculo de p. V. Trefftz, 
Ueber die Spannungs verteilung in tordierten Stáben bes 
teilweiser Uberschrertung der Fliessgrenze; id Ueber die 
Wirkung einer Abrundung auf die Torsionsspannungen 
in d»n inneren Ecke eines Winkeleisens —Zettschrif fúr 
audgewandte Malhematik und Mechanik (págs. 64 4 
69, 1925; págs. 263 á 267, 1927). 

7. Vamos á ocuparnos en este capítulo de la tor- 
sión de cuerpos limitados por superficies de revolución, 
en los que puede suponerse que la forma de la sección 
normal al eje se conserva plana después de la defor- 
mación. Se emplearán, como las más indicadas, coor- 
denadas cilíndricas z según el eje, 3 y r (polares). Las 
tensiones y deformaciones serán independientes de 3, 
es decir, el tensor de esfuerzos se reduce á 


Tg == Tz Y Tr5 Te 
Y el de deformaciones á 
EL... Tra 


El corrimiento único ez u, según la dirección de 8, 
el cual será función de z y de r. Conocido +, se tendrá 
evidentemente 


du 2 du u 

LS: A O: 
a 
7. = GYg = > 


El equilibrio estático conduce á la condición si- 
guiente 


OMA O 
a pea — =0 
dz + Or me r 
Es conveniente introducir las rotaciones 
10 du 
= - — (ru); 2, =— T—; 2w;,= 
205 r a » sé Oz 100 


El problema puede tener dos planteos distintos 
según sean dados los corrimientos ó los esfuerzos en 
las superficies límites. Para el primer caso, la función 
u, debe satisfacer la ecuación 


du  u 10 u 
O es D 
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O sea, introduciendo los remolinos +0, y 10,, estas dos 
funciones, además de satisfacer la ecuación que re- 
sulta al eliminar u entre sus definiciones, deben satis- 
du 


N ob du 
facer la anterior al substituir dy Y yy Por sus valores 
r” de 


en función de 1, y 10,. Resulta así que, poniendo 
O o dr Y 
Oz  r Or Or r dz 


las funciones ? y y satisfacen las ecuaciones del po- 
tencial de Stokes y su conjugada 


óp 10) 
de  ro0r 


119/09 9/0 
a) z)]-. 


9 (10) o (10) 
dicto JS 
las cuales se representan abreviadamente por 


Di(q) == 0 D,(4) => 


Si se da u en la superficie límite, se tiene () en ella. 
Y como, además, siendo dx el elemento normal y ds el 
arco de meridiano, 


ó bien 


dar u en C equivale á dar - o 
n 
En el caso en que se dan las tensiones en la super- 
ficie, eliminando u entre las tensiones, se tiene, como 
en el caso de S. Venant, la condición de compatibili- 


dad 
A E Ia 
dr)” 3 =)=0 


y la de equilibrio para determinar T, y tz. Introdus 
ciendo dos nuevas funciones definidas por 


_100_ 0 100 0 
Ta e A Cd A VOR 


resultan para Dd y “Y las dos ecuaciones siguientes 


919 9 (10m 
5 (5 AE e a) 5 


AS A e 
a o E E AN RE 
7 7) Oz (5 de) 

En el límite las tensiones obran tangencialmente 
por hipótesis, de modo que si llamamos tg a la ten- 
sión exterior tangente á la circunferencia C de la 
sección, esta tensión tangencial tiene que ser igual á 
la tensión tangencial dirigida según la normal en el 
plano meridiano, de modo que 


ts = 7, cos (21) + 7, cos (rm) 
ob ha cos as) dE: do 
dz r ds 


== 5 (5 cos rs + 

Las líneas O = constante, según la definición de D, 
son líneas de igual tensión. Si no hay tensiones apli- 
cadas en la superficie, P = constante en ella. En el 
eje D = constante también, V. fig. 10, 
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Para hallar el momento de torsión en caso de una 
superficie exterior exenta de tensiones, 
cálculo de 


M= 2 $ (dr — 1, dz) = 27D 


tumada la integral á lo largo de una curva “Y = cons- 
tante, ortogonal al haz Dd = constante y extendida 


desde el eje á la superficie límite. La función “Y sa- 
tisface en C á 


AS 
eLo 


35 , 
6 sea — =0,si/g = 0. Las líneas Y = constante 


On 

: EZ 

son líneas de igual deformación —. 
r 


Las líneas Dd = constante y Y' =, constante son or- 
togonales; si son Aa y Ab, los arcos correspondientes 
á un cuadrilátero, se tiene en el límite 


AQ “AY 
ria Dd 
Ocurre además que: 
u=rY y =ru=r"Y 


Puede ser conveniente cambiar de coordenadas, 
v. gr., de r, 2, pasar á E, 1), isométricas, es decir, tales 
que z + 1r = (€ + 1), en los casos en que C se con- 
vierta (en el sistema En) en £ = constante ó y = cons- 
tante, y en que las soluciones en O 6 “Y pueden 
expresarse en función de E ó y solamente. Las nuevas 
ecuaciones que relacionan q, Y, D y Y en función 
de E y 7, son invariantes, es decir, tienen la misma 
forma que si las variables son r y 2. 


1 
Designando € + 17 por Í y por z á [f(0)]?, se 


puede escribir 


A = Y 
7 =" Vi dE 51 == Va 5, 


IM Im, 
Alp 2) +3 (5 51) 


NO 
ar) (ra)-* 


De estas fórmulas derivan soluciones aplicables á 
cinco casos, el cono, la esfera, el hiperboloide de 
una hoja, el elipsoide y el paraboloide de revolu- 
ción con condiciones especiales en los límites, así como 
los correspondientes al caso de cuerpos huecos cuyos 
meridianos vengan limitados interiormente por deter- 
minadas curvas obtenidas en la solución para el caso 
de cuerpos macizos como curvas Q = constante. 

He aquí brevemente cómo se obtienen estas solu- 
£iones para el caso de la esfera, v. gr. Si p“es el diáme- 
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procede el | tro del contorno y p?= * + 1584 in = dE + 17, 


siendo 7 el ángulo polar en el plano zr contado á partir 
del eje z como eje polar 


, 
o=,, Edd - 
3 7 p? sen? y 
E 
= = AÑ 
TE 0,057 E a 
2 
M=250==3 C 


El momento correspondiente á esta solución y aun 
á las otras es debido á acciones singulares, es decir, 
depende de tensiones exteriores que en la práctica 
difícilmente interesan. Por lo que estas soluciones, 
que .en cierto modo corresponden á las indicadas en 
el cap. IT al hablar de los prismas, tienen interés teórico 
más que práctico. El caso del elipsoide se obtiene 
evidentemente con 2 + ir = ccosh (E + 1m), el 
hiperboloide con el seno hiperbólico y el paraboloide 
con z + ir = (£ +1m)?. El cono con la misma nota- 
ción en £ y y que en la esfera, pero siendo y una 
constante. En todos estos casos las funciones WD de- 
penden sólo de y ó de £. 

El empleo de métodos que introducen singularida- 
des (análogos al de la representación conforme en la 
torsión de prismas de S. Venant), permite investigar 
teóricamente casos más complicados y técnicamente 
interesantes. Uno de los «clásicos» en este orden de 
ideas es el de un cilindro macizo que se continúa por 
un cilindro hueco del mismo eje (fig. 11). En una idea- 
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lización preliminar puede suponerse que la parte fun- 
damental se compone de un cilindro indefinido, de 
radio a, con un hueco interno que afecta la forma de 
un cilindro axil, de radio RX limitado por una curva 
parecida á un casquete hemisférico. Se obtiene este 
caso con una fuente puntual á distancia finita y un 
pozo á distancia infinita (corriente uniforme), situados 
en el eje z: 
4 3 

c|-E 3 +3 242] 

a, P 


po = gp 


Las curvas límites Dd = constante, disponiendo con- 
venientemente los parámetros R, C, se parecen bastante 
á dos rectas (curva meridiana exterior) y dos rectas 
enlazadas por un arco elíptico (curva interior). 

Del caso de soluciones con fuentes puntuales puede 
pasarse al caso de fuentes distribuidas de un modo con- 
tinuo según curvas dadas, al modo indicado en el 
estudio analítico del calor (V.). Casos diversos han sido 
estudiados por Arndt en su disertación de Gotinga, 
(1916), entre otros el de un doblete constituído por 
una fuente y un pozo inmediatos, que permite estu- 
diar el caso de una esfera hueca; mediante soluciones 


Dd = 
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de las ecuaciones en D se pueden formar sucesiones y 
series con coeficientes indeterminados, que se hallan 
luego de tal modo que la solución pueda representar 
analíticamente el contorno dado. O si en éste se da 
una distribución de tensiones determinada, la condi- 
ción correspondiente, con lo cual la solución afecta 
la forma de serie como en los casos ya conocidos de 
la torsión de S. Venant. De este modo pueden tratarse 
casos como, v. gr., el del árbol cilíndrico con un par 
en el centro y dos inversos en las bases Ó extremos. 
El lector puede referirse á una memoria de Timpe en 
el tomo LXXI (1911) de los Mathematische Annalen. 

Uno de los casos de mayor interés en la Técnica es 
el de un árbol constituído por cilindros del mismo eje, 


pero distinto radio, con superficies de enlace (fig. 12). 


po pt 
; 
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Se pretende conocer la tensión introducida por la tor- 
sión en su dependencia con el radio del cuadrante de 
enlace en la curva meridiana. Se debe á Fóppl una so- 
lución aproximada de este caso, en la que se hace uso 
del teorema de Stokes. Esta aplicación se basa en la 
analogía hidráulica cuya base es el siguiente sistema 
de fórmulas. En primer lugar, la condición de equili- 
brio en las 7 se puede escribir 


1 ES 0) ze 
y 03 Or ye 


de modo que si »?7, y »?7, se igualan, respectivamente, 
á 0, y 0, se tendrá en la ecuación anterior la de conti- 
nuidad de un movimiento fiúido plano, cuya velocidad 
en el plano tenga por componentes v, y 04. En este mo- 
vimiento, el remolino es una función de r y dez, á 


saber 


Las líneas de corriente tienen la misma inclinación 
que las de tensión. Aplicando al cuadrilátero curvi- 
líneo formado por dos líneas de corriente muy próxi- 
mas y sus normales du distantes ds, el teorema de 
Stokes, se tendrá : 


1 uds | rr.dS, 


¿introduciendo el radio de curvatura p 
v  Óv 


pa d 


pr '"rión.., om r 
ó bien, introduciendo el ángulo p, que la normal 4 la 


Y 
línea de corriente forma con r, puesto que m7 Tos q, 


se obtiene la fórmula 
s or 20 


On ¡a 


A e > ff (Ty¿% =P Tz¿y)dxdy =— Mo— Mi 
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En el contorno p= py es dado y como el contorno 
es necesariamente línea de corriente, deberá verifi- 
carse 


En general, p, es una pequeña fracción de r. Por 
tanto, el gradiente de 7 puede adquirir valores bas- 
tante grandes si p, es muy pequeño. 

Si se calculan los valores de las tensiones máximas 
por desarrollo en serie dela solución de la ecuación 
en Pp, ó por los métodos gráficos de que antes hemos 
hablado, empleados especialmente por Willers en su 
trabajo del Zeztschrift fíir Mathematk und Physik (1907), 
se llega á la conclusión de que las líneas de tensión se 
hacen más densas cerca del tránsito de un cilindro á 
otro, y tanto más cuanto más pequeño sea py. Parece 


| que entre la máxima tensión en la superficie de tránsi- 


to y la máxima tensión en el cilindro hay una relación 
de1-75:1 para py, = 0,tr. Algunos experimentadores 
han tratado de aplicar métodos ópticos de análisis y 
En á la comprobación de tales aumentos de ten- 
sión. 

Todo problema de hidrodinámica de movimiento 
permanente en superficies de revolución, tiene su aná- 
logo en la torsión. Son los movimientos con eje de re- 
volución cuyas velocidades, según el eje y el radio, 
son respectivamente 21w, y 206,. Se conocen multitud 
(véase por ejemplo el tratado de Hidrodinámica de 
Prasil). También puede desarrollarse la analogía del 
movimiento plano en el meridiano sobre la base de 
Uy Y Uz- : 

8. La torsión, á la manera de S. Venant, supone 
que en la superficie del cuerpo prismático no hay ten- 
siones aplicadas. Cuando éstas existen realmente, la 
solución de S. Venant es inadecuada. En gran mayoría 
de casos la transmisión del par de torsión se hace 
superficialmente, lo que encarece la importancia del 
estudio del problema de la torsión con tensiones apli- 
cadas en la superficie. En este párrafo nos contraere- 
mos al estudio del prisma ó cilindro. 

Para definir la torsión se supondrá: 1.” que los es- 
fuerzos superficiales no tienen componente según el 
eje z, paralelo á las aristas ó generatrices; 2.” que su 
resultante sea un par de eje paralelo al eje 2; 3.” que 
en cualquier sección sea nula la resultante general 
de los esfuerzos de tensión y que el sistema de tensio- 
nes se reduzca á un par de eje paralelo al de las z. 

Vamos á demostrar que si las acciones superficiales 
exteriores son uniformes, es decir, reductibles á una 
presión $ igual en todo punto y contenida en el plano 
de la sección recta, el problema puede plantearse y en 
algunos casos obtener soluciones adecuadas y perti- 
nentes. 

Las condiciones que introduce la definición son las 
siguientes 


f.p.ds == fo tuds =0 


(s = elemento del contorno C) 


M= f, (oy: — bad 


(siendo M el momento por unidad de longitud según 
el eje) 


1 f rudxdy = ke 5 Tila ly = f 'Ñ 0. dx by 


= f oy dxdy = ff o.xdxdy =0 


p.=0 


2 


siendo M, el momento en la base fija. 
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Se llega, efectivamente, 4 una solución generali- 


zando la de S. Venant: 
Iv dw 
A yr E E 
Tas = G ( e y) Ty, = GO ( dy + ») 
suponiendo en ella ser O variable: 9 = 0, + Kz. El 


valor de w es el mismo que en la solución del problema 
correspondiente de S. Venant, es decir, que Áw = 0, y 


on 

En efecto, con los valores de Tzz y Ty se puede 
calcular p,, pues, como se ha dicho antes, la compo- 
nente de Tzs Y Tyz sobre la normal al contorno viene 
equilibrada por pa á lo largo de la superficie del pris- 
ma; pero tal componente se anula en virtud de la con- 
dición á que satisface 0 en el límite. La demostración 
de que la solución satisface á 


ff resdudy = f f syedudy =0 


es obvia por la misma razón. La de ser nulos 


£ pads Y f onds 


dedúcese de las condiciones de equilibrio y de las ante- 
riores condiciones. Quedan por demostrar, pues, sólo 
las tres últimas condiciones en la sección y en las que 
interviene uz. Esta a, en la solución de S. Venant es 
nula; pero, en el caso que estamos tratando, si bien es 
nula en su resultante, puede no serlo en cada punto 
de la sección. Á estas condiciones se atenderá por una 
elección apropiada de las constantes que intervienen 
en el problema en cuya exposición seguimos á Reiner: 
Ueber die Torsion prismatischer Stábe: Zeitschift fúr 
andzewandte Mathematik und Mechanik (1925). 

El problema elástico exige, para hallar un planteo 
correcto, que estén satisfechas las ecuaciones de equi- 
librio y de compatibilidad. Las de equilibrio son 


= y cos nx + x cos ny. 


0021. ¡Ovay 0 de 
rf PO e ) = 
OO AMOR dw Y 
+ (5 +.) - 
06, Fa 
Sea 


de las que se deduce que Gx, Oy, Gzy, 0, son funcio- 
nes de x y de y solamente, y, por consiguiente, lo mis- 
mo acontece Con Ex, Ey, €s Y Yxy- De las seis condicio- 
nes de compatibilidad entre las e y y dos son identida- 
des y las cuatro restantes son 


A a e AS a A dl] 
dy? de dy “dy  dxdy 0Ox0y 
Pes Oy 
dy? Ox? Y dxdy 


De las tres primeras se deduce, siendo b,, b, y A cons- 
tantes 


e, = 0w + A+ bx + bay 
de donde, introduciendo el módulo de Poisson m 
0, = E(0w + A+ bx + bay) + mío, + 6,) 


Pasando en la última ecuación de compatibilidad 
de los componentes de deformación e, y á las ten- 
siones, se obtiene 


0%, 05, Oy do, 0%; Day 
dy Fo? day E) 


— mÁA(o, +0) =0  ” 
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Pero el paréntesis desaparece en virtud de las dos 
primeras ecuaciones del equilibrio, y en virtud de esta 
anulación y del remanente de la ecuación que se acaba 
de escribir, ésta se contrae á A(gz + 0y) = 0, Ó bien á 

oz E 9*0y 0 ay = 
dy? dx?  “ Ox0y 

El problema se reduce, pues, á hallar ox, Oy» Tay 
definidos por las dos primeras ecuaciones de equilibrio 
y la que se acaba de obtener disponiendo de las cons- 
tantes A, b,, b, para cumplir las condiciones á que debe 
sujetarse a, y verificándose, además, las condiciones 
en los límites que imponen las p, á saber, siendo en 
C) Pz Y Py dados 


Da = O, COS MX | Tay COS Ny 

Py = 9, COS MY + Tzy COS NX 
La solución de este problema es complicadísima en 
general. 

Reiner descompone la solución en la de dos proble- 
mas, hallando primero una solución particular 9%, 0, 
Tzy, Que satisfaga las ecuaciones diferenciales indicadas 
y cuya a, deducida de ellas satisfaga las tres ecuacio- 
nes de condición en que interviene, prescindiendo de 
las condiciones en los límites en C, donde 9%, o; Ty 
adquieren valores determinados y no a priori. Malla- 
das estas soluciones particulares se pondrá 


0 


IAS e. ae p 
Oz = 6 — Oy GS, = Sy — Oy Tay 
y las 0%, 07, Try, satisfarán á nuevas ecuaciones di- 
ferenciales que son: 


y, ==” 
Ty SS 


00; Or”, ds; 07 
5 yb de le y A(oz + 0) =0 


es decir, las mismas que antes pero con O) = 0, debiendo 
en los límites satisfacer las ecuaciones siguientes en 
que G;, Oy, T2y, SON conocidos 
Pa = (0 +03) cos mx + (ty + 72) cos ny 
Py = (0, + 05) cos my + (tí, + Tzy) COS 11% 
Á este segundo problema le llama Reiner problema 
auxiliar, y al de hallar la solución particular, problema 


de torsión pura. El problema auxiliar puede referirse 
al de hallar una función y de Airy, pues con 


NET y y 
7 dy 7 
se tiene 
Ary =0 


Para el problema de torsión pura hace falta una 
solución particular que puede obtenerse del siguiente 
modo: Sea Tzy = 0 con lo cual se podrá escribir, 
integrada la ecuación del equilibrio 


0% + GO(r — my) + Fly) =0 
0, + GOlw + xy) + Fax) =0 


siendo F, y F, arbitrarias é iguales 4 cero en la solu- 
ción particular que consideramos. Llevando tales ya- 


| lores al de o, se obtiene 


0; = 2G0w + E(W + bía + bíy) 


y las constantes 2 bi, b; se determinan por las tres con- 
diciones ya referidas. En los límites 
bp. = — GO(w — xy) cos nx 
Py = — GO(w + ey) cos y 
Por tanto, el valor de g% será 
, mE , "y ” 
+ ne 0w + EA— + (61 — d:)x 


+ (b2 — bi)y + m(02 + 0y)] 


- 


TORSIÓN 


Pero 5. +0, =0% +65” — 2G0w, por tanto, re- 
E 
2m +1 
o; = EN + bix + by) + mAx 


y los valores de 2”, bí, b%, se deducen por las tres 
integrales en Gz. Finafmente, las condiciones en los 
límites para y son 


cordando que G = 


PE dr %x 

Pr — Pr = dy? cos mx — dy cos ny 
y LEEN xy 

Pv== Py da? Cos Ry — dxoy COS AX 


La resolución directa del problema es dificilísima 
pero pueden obtenerse resultados interesantes por el 
método inverso Ó por un método semiinverso. Es de- 
cir, suponiendo, por ejemplo, que se estudian seccio- 
nes tales como la elipse ó el rectángulo para los que ww 
es conocido, á cada valor de y que satisfaga Ax = 0 
corresponde una solución cuyas p en C se determinan 
por las fórmulas en los límites, en vez de determinar 
y por las condiciones de p dado en ellos, 

Ejemplo: Prisma elíptico 


C= bx? + ay! — ab? =0 


En este caso se tiene 


a? p 
0 = dr Oy = ida Pegar 
Pas 
0 == 004249 
2b? 
Tay = Glto + aa" 
La? 
ee = — Gra + 02) ¿Ty 
G0 : 
Tay = — a PE ay» 


Resulta, descomponiendo fp en una presión normal 
y una tangencial, que la normal es nula y la tangen- 
cial vale 


pe G0a*b* 
2(a? + b?) 
es decir, constante y uniformemente repartida. 


De esta solución se pasa á la correspondiente al 
prisma recto circular. En esta 


_ 2M 
GR*rl 
y la tensión máxima es mayor que en el caso de S. Ves 


nant: 
M y RY 
Fmáx = 2RTr o y (7) 


e 
reduciéndose á la de S. Venant para di =0, 


06,=0 


9. En lo que precede se ha venido suponiendo que 
las tensiones en las bases venían equilibradas por otras 
exteriores iguales y contrarias. Esto será en general 
difícil, pero ocurre que cualquiera que sea la distribu- 
ción de tensiones tangenciales en la superficie, con tal 

ue el momento resultante sea el mismo, la distribu- 
ción interior depende poco de la distribución en las 


1503 


bases. Jl efecto de esta distribución es local (principio 
de S. Venant). Para comprobarlo teóricamente puede 
seguirse el siguiente análisis de Purser, reproducido 
en el tratado de Elasticidad de Love: Sea la función D 
del capítulo 7 que satisface á la ecuación diferencial 


PD, 9D 30D _, 
on * 0 yor 


y que en las generatrices del cilindro al que aplicamos 
el razonamiento es constante por no existir tensiones 
aplicadas en la superficie lateral del mismo. Una solu- 
ción es, por ejemplo, designando por / la función de 
Bessel correspondiente al subíndice 


OR 

4 
siendo /a(K,a) = 0, a radio de la sección recta. 
El valor de la tensión específica tangencial en la base 
es Tz, Ó sea paraz = 0 


r dr 


[V. Bessel, donde se demuestra que 


oc 
0/1 Y Anrte—Enk ].(Kor) 
1 


T; =0r + NAnK. 1, (Knr) 


«KN + E I(Kr) = L(Kr) 


1 
I(Kr) = — I (KN + — 1%) | 
Kr 
Recordando ahora la ecuación diferencial 4 que sa- 


tistace 1,(K,) se echa de ver que f r1?1,(Kr)dr es 
o 
cero. En efecto, designando las derivadas por acentos, 


xn + Lan + (xa — E) 2%) =0 
de donde despejando 1,(Kr) y formando la integral 
'a 
/ r”1,(Kr), se deduce ser igual á 
0 


ef 
, ar 


ó sea á cero, por ser Ka raíz de 1;(Ka) — a = 1,(Ka) 


[1 (Kr) — rl (Kr) ddr 


= 0. Y, por tanto, en el momento debido á 7, sólo in- 
terviene la parte Or, dando lugar á un momento 


M= : GOra!* 


Ahora bien, dada una distribución cualquiera de 
las r¿ como función de r siempre se podrá representar 
en serie de funciones /,(Knr) siendo 1,(Kna) = 0; si 
da un momento M, el primer término será Or. Y los tér- 
minos en 1,(Knr) introducen en D términos multipli- 
cados por la exponencial 


ES nz 


es decir, que se amortiguan rápidamente á partir de la 
base. En este amortiguamiento exponencial consiste 
el efecto local de S. Venant. 

10. Para casos más complicados y para los que no 
sea posible acudir á los métodos anteriores, cabe siem- 
pre servirse de los métodos de Ritz y semejantes, de 
resolución aproximada. El caso más simple se obtiene 
por reducción á un problema de mínimo del trabajo 
de deformación, cuyo valor por unidad de volumen es 


pe 1 2 2 
4 = 2% (y + 12) 
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y para todo el volumen del prisma de altura unidad, 


a Adxdy 


Introduciendo la función Y 6 deformación de la 


película, puede adoptar la forma 
¿ 1 oFY? IFY 
Mínimo de 26 dl (5) + (5) |ásay 


referida la integral á toda el área de la sección recta. 
Para F se toman funciones que satisfaciendo las con- 
diciones límites (7 = const.) tengan algún parámetro 
arbitrario del que se dispone para el mínimo. Estos 
métodos pueden conducir á errores bastante graves si 
no se tiene acierto en la elección de las funciones par- 
ticulares FF. 

Las demás parábolas hidráulicas son también de 
uso cómodo y plausible, especialmente la parábola 
de la corriente con remolino constante é igual á 2G0. 
Sea, por ejemplo, el caso de una sección hueca, como 
la formada por dos rectángulos concéntricos formando 
marco, Sean d,, d,, dy, dy los espesores supuestos pe- 
queños comparados con las dimensiones internas a y b. 
Suponiendo que 7; y Ts son las tensiones en los puntos 
medios de los lados interior y exterior, respectivamen- 
te, y Tm el valor medio, se tendrá: 1.? Por continuidad 
en el gasto de la corriente 


ditmi = dato» = dato) = ds Tma 
2. Por la constancia del remolino 
(— To (ei — Toa (e ds ito 
dy dy dy dy 


3. Por el teorema de Stokes, supuesto aplicable al 
contorno interior y exterior separadamente (V. más 
adelante) 


S ds SS 2G0ab 


lado interno 


S rads = 2G0(a + dí + dy) (b + d¿ + ds) 


lado externo 


Total 8 ecuaciones para determinar las ocho 7. 
Conocidos estos valores se puede calcular el momento 
de torsión 


M = a1b1T mid; 


y viceversa, dado M se pueden conocer los 8 valores 
Tis »»» Tes Y, además, el ángulo O de torsión. 

Estas fórmulas sólo son valederas cuando las d difie- 
ren poco entre sí y son pequeñas comparadas con a y b, 
Pues si no lo son, no puede admitirse que la corriente 
tenga siempre el mismo sentido en todos los puntos del 
canal de ancho d. Este método aproximado es debido 
á Fóppl(V. Drang und Ziwvang, t. IU, Berlín, 1920). 

En cuanto á la aplicación del teorema de Stokes al 
doble contorno del área doblemente conexa, observa- 
remos lo que sigue: 

1.2 Aplicando el teorema al área con una cortadu- 
ra que le convierta en simplemente conexa tenemos 
evidentemente por la analogía hidráulica y designando 
por A, el área interna o medida del hueco y por 4, el 
área limitada por el contorno exterior : 


1h Teds de Tids = 2G0[4.— A] , 
ce (273 


2. La analogía de la película nos permite hacer 
plausible el teorema para el contorno interior, En efec- 
to, la analogía expresa ahora el equilibrio, según la 
normal al «plano, de un disco sin peso cuya forma 
coincida con la del área interior (hueca) sometida á la 
tensión superficial T en todo el contorno y á la presión 
2G07' uniforme en toda el área, Si /7 (constante) es la 
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altura de equilibrio 6 distancia del disco tapa al plano 
del contorno exterior, se verificará probablemente 


2GOT A; =p 1 
ci 


Ó sea, observando que 


pel Ty  2G04 = f Ttads 
C 


On 


De esta fórmula ha dado una demostración Fóppl 
en su obra Drang und Zwang, (t. IL, págs. 109-112), 
fundada en el mínimo trabajo de deformación supo- 
niendo el par exterior M constante. 

S. Venant dió una fórmula aproximada que él creía 
aplicable á todas las secciones planas 

M2 

40 1 
siendo S la sección, 7 el momento de inercia polar, G el 
módulo de cortadura, pero no es recomendable el uso 
de esta fórmula, especialmente para el caso de perfiles 
laminados, para los que la fórmula de Fóppl, que jus- 
tifica el examen de la parábola de la película, conduce 
á resultados muy aceptables. Sean M, Ma, ... los mo- 
mentos de los rectángulos parciales en que se puede 
descomponer el perfil (en T, l, LL, U etc.) 


M = M, + M3 + ... 
Si l es la longitud y d el ancho de cada rectángulo 


M = 5 GO1P 


dE 
21, 
dn y 


La tensión máxima está en los vértices entrantes, 
pero como se reemplaza al perfil anguloso por una 
curvatura adecuada, puede tomarse como punto donde 
la tensión 7 alcanza el máximo el situado en la mitad del 
lado mayor del rectángnlo cuyo ancho d sea máximo 


3M dmax 
ld? 


11. Los resortes están formados por alambres ó 
barras cuya forma natural es helicoidal, sea cilíndrica, 
sea cónica. La forma más corriente de la barra ó alam- 
bre es la cilíndrica de sección circular. Al deformarse 
el resorte por compresión, según el eje del cilindro 6 
cono fundamental, la barra sufre torsión. Puede ha- 
llarse la constante ó módulo de deformación del re- 
sorte expresando que la energía de deformación pro- - 
ducida por el trabajo exterior se halla en forma de 
energía elástica de flexión y torsión. 

Supondremos resortes en que la distancia entre espi- 
ras es pequeña, 

Prescindiendo de la energía de flexión, la de tor- 

2 


Tmáx = 


1 
sión será, llamando M al momento, ar Ó sea recor- 
dando que el momento es Pa (P = fuerza que defor- 
Ted 


me el resorte, a el radio del cilindro) y que / = 32 


siendo d el diámetro de la barra, se tendrá 


212, 
: P X deformación = A 


Aproximadamente l = 27ran si m es el número de 
espiras, luego 


64 y 
delormación = sa 
á Pots AS. es 
La máxima tensión tiene el valor pa 4 pueden ser- 


vir ambas fórmulas para el cálculo de resortes. 
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Éste método aproximado de cálculo es aplicable 4 
resortes en hélice cónica cuya proyección es una es- 
piral. 

La teoría puede desarrollarse fácilmente aun tenien- 
do en cuenta la flexión y suponiendo que el ángulo 
de la hélice tiene un valor cualquiera. 

Sea, en efecto, a el ángulo que forma la tangente 
á la hélice con el plano horizontal, el momento de tor- 
sión será (en el caso de una fuerza axil) Pa cos a y el 
de flexión Pa sen a. Por tanto, la energía elástica total 
para la longitud 1 será 


El : sen? a + . os? ax 
2 MEL úL* 


y la deformación en la dirección de P, y en el supuesto 
de ser la sección circular 
; 32P 2 sen* A 
defor. axil = =e la ES _ Sl = 2) 


En el caso en que la sección no es circular hay que 
usar los valores de 1, y del módulo de torsión que á la 
sección corresponden. 

La fibra más castigada trabaja según el esfuerzo 
específico 


16 
p= Eb Paít + sen a) 


Se puede calcular el corrimiento normal al eje de 
los extremos del resorte mediante el examen de los 


corrimientos angulares debidos á los momentos de 
torsión y flexión alrededor de la binormal y de la tan- 
gente, respectivamente. In estas rotaciones hay que 
llevar cuenta de los brazos y proyectarlos luego sobre 
el plano normal al eje. 

De un modo análogo podía tratarse el caso de un 
momento M cuyo eje coincidiera con el del cilindro 
base de la hélice y cuyas componentes de flexión y 
torsión serían M sen a y M cos a. y el caso de un mo- 
mento de eje normal al eje del cilindro base; pues lla- 
mando 0 al ángulo de su dirección con una recta fija 
del plano de las bases, los componentes de tal momento 
serían para todo elemento 


—Msen 0 cosa  MmsenóÓ cos a 


12. Véanse, en primer lugar, los diversos tratados 
de Elasticidad y Resistencia de Materiales, de los cuales 
esta última voz, en la presente ENCICLOPEDIA, contie- 
ne abundante bibliografía. Véase, además: Timoschen- 
ko y Lessel, Applied Elasticity (Pittburg, 1925); Weber, 
Die Lehre der Drehungsfestigkert (Berlín, 1921). Cabe 
citar como trabajos de conjunto los siguientes: En la 
revista Zeitschrift fíúr andgewandte Mathematik los tra- 
bajos de Póschl y Weber en 1921, 1922, 1926, así 
como el de Sellentin en 1926. En el de Póschl de 
1921 hay también Bibliografía bastante completa, y se 
refiere exclusivamente á Torsión. También es recomen- 
dable la de la nueva edición del tratado de Física de 
Weinkelman: Handbuch der Physikalischen und Techni- 
schen Mechanik, t. 1 (Leipzig, 1927). 


| Sección 


Momento 
por unidad de longitud 


Tensiones máxima 
y en un punto cualquiera 


le 


M= 2,169 


M == (14 r)G9 


> ———__ _—— _—— _——— _—_—— _—_—_—____________euu_a_____—_—___ 


Tinax = Y ¿GO 


T=rG9 


3 
M= => 


aiGo 


16n?* + 1 


TS ra Tmax 


he hg:Qjen>1 
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A A E A 


j Moment Tensi áxi 
| sesción por Ántdad de longitud y en So pudo 
IA EA 
SH 
5 SS di M = 0,1404a*G0 Tmax = 0,67534G9 
Laa 
4 M =— dua'GO Tmax = 4,4G9 
Q 
A E 1 0,052 0.65 
, de 5 (—ow00 +) pi 
h:iG=n>7 3 n 1+m 
= Tmax “Y aG9 
S (en el lado mayor) 
1 M- (ah 0,6304)G ) 
7 = 0,7425aG9 
h Én , (en el centro del lado menor) 
.a=n>*, 
sE ht 46,188 h ñ 
— 15/3 be Tm =569 2,309 N 
a Al 
9 (SES; ML bh — 0,1059 
de 13 Tmax Y bG9 
Aa< 
ol E lr PD 0501408 
a e e a 
h>40, 2 Tmar “Y b,G9 
y « Ñ 1 hsi— sí) 
h dl 12 5: — sa Tmax Y 5169 
Led 
mps Y oro Sms = 129109 
(rn es la apotema) 
LT 
13 


17) E 
o » 
PS O M= 0,5 2017, F¿G9 Tmaz = 1,1647mG9 
Ll Pri j 
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Sheció Momento Tensiones máxima 
Prato: por unidad de longitud y en un punto cualquiera 
En las caras más largas exceptuando los 
vértices: 
14 M= : (153 — 0,6351)G9 T 1 G9 
En la cara cóncava la tensión es algo 
137 mayor y en la convexa algo menor. 
no a po 
N db 
h = -15G. 
18 = Les ==: M = ¿hs'Gd Á > Er contorno exceptuando los 
5 p 4 Para LL: 1 =1, + l,¿— 1,65 > 
q ¿ Upa Para L:1,=1 +1,—0,9 To sG) 
15 so] ES Para +: 1h =l+l¿—0,155 [En el ángulo entrante 10 á 16 %/, mayor 
l; s Go Para [: yz: s : sa tiene valores distintos en el alma 
Ns ñ + ' y en los brazos en los [ y T (v. á 
ed 1 h = 241 + la — 2,65 continuación). 
yz a a) Para T: 1, = 21, + la — 1,2 
l>%5; lo>4s; A 


4 . 
M= 3 Uns) + ls)G9 


Para perfiles en [ yz: 


la .. 2. — Ss 
16 la = n — 1,65, TA 560 
Para perfiles en T : ¡Véase lo dicho en el cuadro anterior.) 
la == 21, o 1,265, 
lia = lo — 1675, 
+ 1,765, 
7 
M = UFs + F) GA 69 : Un 
m 
17 


¿Um es la longitud Ó perímetro del con- 


F, = área externa 
torno. 


Fi == área interior 


Em es el área media, 


Método práctico de Griffitto y Taylor (Aeronautical | más de 2 puntos. Sea b su radio. Se redondean los ángu- 
Research Committee, núms. 333 y 334.) los mediante arcos de radio r calculados, según la tabla 
De un modo general M = GK0 siendo K una cons- | siguiente, en función de los ángulos externos a del po- 
tante que depende solamente de las dimensiones y | lígono: - 
de la forma de la sección. Para el caso del círculo 


K : Fr, siendo F el área y r el radio. De un modo 


general, escribiendo K = Po, se llama p el radio 


equivalente de la sección. 

Para hallar K' en el caso de contornos poligonales 
puede seguirse la regla empírica siguiente: Se traza el 
máximo círculo inscrito, que es tangente al contorno en 
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En la nueva figura sea U, el perímetro y F, la sec- 
ción. Aproximadamente 
2F, 
U, 
Si F y U son el área y perímetro de la sección primiti- 
va, puede corregirse el valor anterior de p multiplicán- 
dolo por Y2 dado por la tabla que sigue en función 


18 
de = 
“7 
C G 
h A h A 
<! 1 0,70 0,897 
0,95 0,998 0,65 0,848 
0,90 0,994 0,60 0,793 
0,85 0,984 0,55 0,732 
0,80 0,966 0,50 0,662 
0,75 0,938 
es decir 
q 7) 
K==hF(= 
a 


Cuando pueda trazarse más de un círculo inscrito con 
más de 2 puntos de contacto (secciones en =), T, carri- 
les, etc.), se comienza por dividirlos en secciones rectan- 
gulares simples y el valor de K se obtiene para cada 
uno por sep1rado. Los resultados se añaden; pero al 
considerar el perímetro de cada parte debe tomarse 
sólo la parte del perímetro que pertenece al perímetro 
de la sección primitiva. Es conveniente que las líneas 
que separan las secciones elementales sean diámetros 
de círculos bitangentes de área lo menor posible. Cuan- 
do hay secciones rectangulares es conveniente quelas lí- 
neas de división: se tracen por donde empiezan los 
círculos interiores de acuerdo. 

El cálculo de T ya es más difícil, pero se puede al- 
canzar una idea aproximada mediante las siguientes 
reglas Ó proposiciones: 


4.2 El valor medio de — en el contorno es 2 ej » 


22 El máximo de r tiene lugar, en general, cerca 
de uno de los puntos de contacto del máximo círculo 
inscrito. 

3.2 La regla anterior no es cierta especialmente 
cuando hay porciones entrantes ó cuando hay curva- 
turas entrantes más pronunciadas que en los puntos 
de contacto del dicho círculo de área máxima. 

43% Cuando no hay ángulos entrantes, el máximo 
de T viene dado aproximadamente por la fórmula que 
sigue, en la que b es el radio del círculo de área má- 
xima inscrito y con dos puntos de contacto al menos, 
y R es el radio de curvatura del contorno en los men- 
cionados puntos de contacto 


tn = Al +05 (5 —z)] 


ap 


>» 
Para secciones compuestas como antes se ha dicho, 
¡puede aplicarse á cada elemento. 
5.4 Cuando el contorno es cóncavo (R negativo), 
y a es el ángulo externo girado en el ángulo entrante, 
puede tomarse con mayor aproximación 


2bG0 


b 
TA E +/ 0,118 log nep ( —z) 
+3 


Tm = 


b 20% 
— 0,288 = ES 
0,2887 tang =] a 
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6.2 La tensión 6 torsión t en un punto cualquiera del 
contorno no es jamás menor que la torsión en el con- 
torno de una barra circular, sometida al mismo par, y 
de radio igual al del máximo círculo inscrito tangente 
en el mismo punto. 

7.2 La torsión en un ángulo saliente es nula y en un 
ángulo entrante (en el vértice) es muy grande. 

Para el caso de secciones no simplemente conexas 
(huecas). V. un trabajo de Bairston y Pippard en la 
Institution of Civil Engineer, 1922. 

TorsióN. (Segunda curvatura en las curvas alabea- 
das). Geom. Dividiremos el artículo en tres partes: en 
la primera ampliaremos lo expuesto sobre torsión en 
CURVA (t. XVI, págs. 1271-1272) y estudiaremos algu- 
nos elementos geométricos que allí debieron omitirse 
por brevedad. En la segunda consideraremos las curvas 
que ofrecen especial interés por sus propiedades rela- 
tivas á la torsión. Por último, en la tercera expondre- 
mos el concepto de torsión geodésica y sus relaciones 
con la absoluta. 


I. — TORSIÓN EN GENERAL 


Definición y fórmula. La orientación del plano os- 
culador á una línea alabeada T' en un punto M varía 
al variar dicho punto; y la rapidez de su desviación, 
que no es otra cosa que la rapidez con que se aparta 
la curva de la forma plana, es lo que se mide con la 
segunda curvatura ó torsión. Para precisar el concepto, 
si M y M, son dos puntos de la curva sumamente pró- 
ximos, Aw el ángulo que forman los planos osculado- 
res en ellos, y As el arco MM,, llámase torsión al 


Ao 
lim. NE al tender As á cero, tomado con un signo de- 


terminado. Se representa con el símbolo 7 El ángulo 


de los planos osculadores puede evidentemente subs- 
tituirse por el de las binormales; y para determinar este 
último se recurre á la indicatriz esférica de binormales, 
que es la curva determinada sobre una esfera de radio 
igual á la unidad por las rectas paralelas á las binor- 
males de la curva dada, trazadas por el centro de dicha 
esfera. Entonces la expresión 


TU. , 

T As —>0 AU (1) 
queda reemplazada por esta otra 

1 As do 

== Mna (2) 


16 As=0 As — ds 


siendo do el elemento de arco infinitesimal de dicha 
indicatriz. Si «, B, y, «”, P”, y”, a”, PB”, y” son, respec- 
tivamente, los cosenos directores de la tangente, nor- 
mal principal y binormal á la curva I” en el punto M, 
se ve sin dificultad que a 


5 dali) +) + a) 0 


expresión en todo semejante á la que mide la primera 

curvatura ó flexión, cuando llamamos ds, al elemento 

de arco infinitesimal de la indicatriz esférica de tan- 
1 ds? 


gentes 
pra) HH) 


Para tener el valor de la torsión en función de las 
coordenadas (x y z) del punto M, bastaría tener en 
cuenta las relaciones 

A A A 
e E ap” pa Ba 
y calcular según ellas la fórmula (3); pero es más có- 
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modo recurrir 4 las fórmulas de Frenet, que tan im- 
portante papel desempeñan en todo cuanto con la 
torsión se relaciona. Estas fórmulas, que se han jus- 
tificado en la palabra Curva (t. XVI, págs. 1271-1272), 
son las siguientes: 


A UN GR dí 
E y El A ER (6) 
ds e s lo ds o) 
A BEAN 
AAA DC ds TT 
cd ES IO AUN JR 
E AI OS O 
at (8) 
ds lo) in 


Teniendo en cuenta que las coordenadas (%, y, 31) 
de un punto de la indicatriz esférica de tangentes son 
(V. Curva, pág. 1270) 


dx _dy AAA 
AA a A) 
las (6) y (8) nos dan 
, 2 , 2, 
IS A O ÉS o) 
ds? ds (2) ds? o) ds? 
rico A (o MA ca E EII: 
=>+(=)==-=2+ 2423700 (11 
ds* 55) UN 5 ¿ 
4 x dy da 
de donde resulta para el Wronskiano de TE 
la expresión 
dx dy dz 
E A A 
ds ds ds Ae 
dix dy dz 1 1 
ae pac Es A ES , / nn A 12 
de ds de Pe ple dad 7 
Px dy dez a” pr ” 
de de de Y 
y, por tanto 
de de de 
ds ds ds 
A dx dy dee 
A P FERIA. (13) 
aa 
ESE 1 ds 


valor que coincide con el dado en Curva (t. XVI, 
pág. 1271), por ser el radio de curvatura 


2, ds* 
PEA ad BR O 
en donde A, B, C son los menores complementarios 
de dix, d3y, diz en el determinante anterior, multipli- 
cado por ds*. Entonces la (13) toma la forma 


dx dy dz 
dix dy d%e 
1 __ [dx dy de 
T —— A4B4C* 


expuesta en el lugar citado. 

La misma (13) pone de manifiesto que la torsión es 
siempre función racional de las derivadas de las coor- 
denadas (x y z) del punto M considerado, al contrario 
de lo que ocurre con la flexión; por lo cual mientras en 


(14) 


(15) 
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ésta no nos preocupamos sino de su valor absoluto, en 
aquélla debemos atender al signo; y precisamente del 
hecho de ser la torsión positiva ó negativa resulta la 
doble clase de curvas dextrorsum y sinisti orsum, simé- 
tricas entre sí. Véase este concepto en el lugar citado 
(t. XVI, págs. 1271-1272). Con el estudio de la torsión 
están íntimamente relacionados numerosos elementos 
de las curvas alabeadas. Son los más interesantes, entre 
los superficiales, la esfera osculatriz y las tres desarro- 
llables envolventes de las caras del triedro principal; 
y entre los lineales, las envolventes y evolutas de la 
curva dada. De estas últimas ya se ha tratado en 
Curva y más ampliamente se hablará en TRAYECTO- 
RIA ORTOGONAL. En cuanto á las tres desarrollables 
mencionadas, la envolvente del plano osculador no 
es otra cosa que la desarrollable de las tangentes á la 
curva; y la del plano normal es la desarrollable polar, 
ya estudiada en CURVA. Aquí no nos ocuparemos 
sino de la envolvente del plano rectificante, llamada 
desarrollable rectificante, y de la esfera osculatriz. Pero 
antes veamos la posibilidad de definir una curva ala- 
beada sirviéndose sólo de su curvatura y torsión, y 
el modo de hacerlo; es decir, la determinación de una 
curva por sus ecuaciones intrínsecas. 

Ecuaciones intrínsecas. Para su justificación, de- 
mostraremos los dos teoremas siguientes: 

A) Una curva alabeada T' queda perfectamente 
determinada por el conocimiento de sus dos curvatu- 


La 0% 
ras 7 expresadas en función de s. 


B) Dadas arbitrariamente las ecuaciones 


1 1 
¿10 0 (10) 
la curva correspondiente existe, y es regular para to- 
dos los valores de s que hacen á f(s) y qís) finitas y 
continuas (siendo /(s) > 0). 

El teorema (4) equivale á decir que si dos curvas 
P y T, tienen, para arcos iguales, igual curvatura é 
igual torsión, pueden superponerse directamente. Te- 
nemos por hipótesis 


AA 1 al 
Copado 
Hagamos coincidir los puntos que en ambas curvas 


tomemos como origen del arco y sus triedros principa- 
les. Tendremos para el punto de coincidencia 


S=$1 


(17) 


=%w PB=B Y =v 
dl A 4 Ad (18) 
ea Pb yor 
Pero las fórmulas de Frenet nos dan 
de o de a do 0 
ds E Aida dsd el 
a etario (43) 
de, 0% 0 daa 
ds, Pr ds; P1 dE ds; Ly 


Recordando las (17) se ve que las dos ternas de fun- 
ciones de s (a, 0”, 2”), (%,, «;, 7) son soluciones de 
un mismo sistema de ecuaciones diferenciales lineales. 
Como por (18) admiten los mismos valores iniciales, 
el teorema fundamental de unicidad del sistema in- 
tegral exige que también se tenga para cualquier otro 
valor de s 

TL e car E AN (20) 
y lo mismo para f y y. 
Recordando las (9) se tiene 
SAY YD 
ds ds ds 
y, por tanto, las diferencias x—%,, Y —Y1 2—KH 


d(s — 21) 


=0 (21) 
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son tres constantes, que, por anularse para el valor 
inicial s «= (), se conservan constantemente nulas; de 
donde, para cualquier punto de la curva 


:=% Y1)=Y 2=4 (22) 
Obsérvese que si se nos diese 
1 1 1 1 
$25 === A=-—5+7 (23) 
: pro; 1 dis 


la curva definida sería la simétrica de la primitiva 
y No podría, por tanto, llevarse á coincidir con ella, 
sino con su simétrica. 

Para demostrar el segundo teorema, notemos que 
si la curva definida por las (16) existe, las ternas de 
funciones de s (a, a”, a”), (8, BS BH (rv Y Y) de- 


berán satisfacer al siguiente sistema 


> = 04) La (9>ve 0) a 
dy 
q =p) | 


en que las tres funciones incógnitas son 2, pu, v. Dándo- 
les, para s= 0, los valores arbitrarios (Ay, to» Vo), el 
sistema integral es único; y las funciones A, |, y se 
conservan regulares para todos los valores de s que 
hacen finitas y continuas á [(s) y p(s). 

Por otra parte, si (A, ft, V) y (Ay, [1, VI) son dos sis- 
temas de integrales, iguales ó distintos, resulta inme- 
diatamente de las mismas (24) 


d 
37 0% E pta + 991) =0 (25) 


y, por tanto 
My + ua + vw = (26) 
que para una terna dada (A, [L, v) se convertirá en 
A A (27) 


por el hecho de disponerse de un factor constante de 
homogeneidad. 

Esto supuesto, se toma tres ternas de constante 
(Mos Eto» Vo), (As) Li, Yo), (A%, [”, v”), que sean los nueve 
coeficientes de una substitución ortogonal, y se escribe 
los tres sistemas integrales de las (24) que para s= 0 
se reducen á los valores anteriores. Designándolas por 
O, ls Y), (Al, pa”, Y), (A, 1”, y”), se sabe por el cálculo 
integral que, para cualquier otro valor de s que haga 
finitas y continuas á f(s) y p(s), son también los coe- 
ficientes de una substitución ortogonal. Entonces, es- 
cribiendo 


z= fis y= fWNads s= f Vds (28) 
y considerando estas expresiones como ecuaciones 
paramétricas de una curva T', <e tiene 


const. 


dx _ dy "% de 
ds ds: ds (29) 


E 


por lo cual, es s el arco de I'; y los cosenos directores 
de su tangente son, respectivamente 


a=d B=XY y=v (30) 


Si derivamos las (30), valiéndonos de las (6) y las (24), 
hallamos 


E- wo Le 


de las cuales, teniendo en cuenta que f(s) > 0 y 
As q A 


Y 


- = u/(s) 
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se deduce sin dificultad 


a =u BO 
1 16) (32) 
38 
e 


Derivando de nuevo de la misma manera las tres 
primeras de las (32), teniendo en cuenta las (8) y 
las (24), se llega finalmente á 
ay Pu 

1 (33) 
p= e) 


que junto con las (30) y (32) demuestran que la cur- 
va I” tiene las ecuaciones intrínsecas (16) y los cosenos 
directores de su triedro principal satisfacen á las (24). 

La integración del sistema lineal (24) con la integral 
cuadrática 


A A 
se reduce, según expone Darboux en sus Legons sur 
la théorie des surfaces (2.2 ed., 1.2 parte, págs. 30 y 
siguientes), á la integración de una ecuación única 
de Riccati con una función incógnita compleja que 
llamaremos o. 
Basta, en efecto, hacer 


Aia 1+v 
O = ——— = - 
1— Y "PAR 
y derivar respecto de s, recordando las (24), para ob- 
tener la ecuación 


do  1o(s) 

ds 2 
que es de dicho tipo. Recíprocamente, separando en 
la (35) la parte real de la imaginaria, se obtienen de 
nuevo las (25). Por lo cual el problema de hallar una 
curva por medio de sus ecuaciones intrínsecas se reduce 
á la integración de una ecuación de Riccali. 

Establecida ya la existencia y unicidad de la curva 

definida por las ecuaciones intrínsecas (16), si se quiere 
finalmente el desarrollo en serie según las potencias 
de s de las coordenadas (+, y, 2) de uno de sus puntos, 
basta tomar como sistema de referencia el triedro 
principal correspondiente á dicho punto, expresar por 
la fórmula de Taylor las coordenadas de un punto pró- 
ximo y calcular las sucesivas derivadas recordando 
las expresiones (9), (10) y (11). La derivada enésima 
será de la forma 


dx 


ds 
siendo Ln, Ma, Pn funciones conocidas de pudo y 
sus derivadas sucesivas respecto de s. Como, además, 
se tiene en el origen, para s= 0, 


%d%=1 Bo=0 yv.=0 «a =0 Ph =4 Yrv=0 
a=0 Pp=0 y.=1 (37) 
limitándose á los términos de tercer orden, se llega á 


las expresiones ya citadas en CURVA (t. XVI, pági- 
na 1272) 


(34) 


(1 —0)— illo (35) 


= Ly + Mna” + Pa" (36) 


SS 
per 1 Gp? 
ye s do 
= — ¡+ EN 8 
y 2a  6p* ds (88) 
y 
= Gor lied 


d| 
en que p, 7, S, etc., se suponen reemplazadas por 


sus valores para s= 0. 
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Desarrollable rectificante. El plano rectificante (de- 
terminado por la tangente y la binormal), por ser 
normal á la normal principal, tiene por ecuación 


(X—x)0 + (Y —y PB + (Z—2) Y" =0 (39) 


Su característica se obtendrá asociándole la ecuación 
obtenida derivando la (39) respecto de s y resolviendo 
el sistema resultante. Dicha derivada es 


ao(erlo) +0 (p+40) 


+2—=o(r+ir)-0 (40) 

Representa un plano que pasa por el punto M 
(x, y, 2) de TI”, lo mismo que el rectificante. Luego la 
característica será una recta que pase por dicho punto, 
llamada recta rectificante. Síguese que la desarrolla- 
ble buscada Y pasará por la curva I' y su normal 
principal coincidirá en cada punto con la de la curva. 
T será, por tanto, una línea geodésica de 2, y ésta es 
la única desarrollable que pasa por I' y respecto de la 
cual goce de tal propiedad. De aquí precisamente le 
viene á Y el nombre de superficie desarrollable rec- 
tificante, porque al extenderla sobre un plano queda T 
rectificada. 

La recta rectificante tiene sus cosenos directores 
proporcionales á los binomios 


e AO ” Y " A 
Sa—ar =p Y 1 
7 AA, PAY (41) 

Por consiguiente, formará con la tangente á la curva 
un ángulo Y determinado por las expresiones 


p 
MES : 
cos V = - 
e 
1 a 
V uE (42) 
1 
sen V = cot V = 


Dicho ángulo sólo será constante en el caso de la 
LR : e A 
hélice cilíndrica, en que 7= const., como se verá más 


adelante. % es entonces el mismo cilindro y las rec- 
tas rectificantes, las generatrices. 


En todos los demás casos z = (s). Para buscar en- 


tonces la arista de retroceso de la desarrollable rec- 
tificante, derivaremos respecto de s la (40), teniendo 
en cuenta las fórmulas de Frenet y la (39) y en el siste- 
ma formado por la ecuación que resulta 


Y) (Ax) "4 (Y —y) P"+(Z2—x) Y") =1 (43) 


y las (39) y (40), despejaremos las coordenadas del pun- 
to en que la recta rectificante toca á la correspon- 
diente arista de retroceso, resultando los valores 


xs pa+pa 
Y a 
mind bio (44) 
Y JA 
AAA E 
2 pY+Fp! 


Esfera osculatriz. Para que una esfera de centro 
(X, Y,Z) y radio r tenga con P' en su punto M (x, y, ) 
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un contacto de tercer orden, es preciso que se verifi- 
que simultáneamente 


7) =P EOL 
F(s)=(:—X)a +(y—Y)B+(—Z)y=0 


7000 Me A ED 7 AO O e 
o) p lo) 
+: 11m:0 
E A 
6) e da) NET 
AZ Y 7)-5% MES 
a: a 


+G—Y)B8+(—2Z) Y] =0 (45) 
en donde x, y, z están expresadas por las (38) y sus de- 
rivadas se han calculado teniendo en cuenta (6), (7) 
y (8). 

Las ecuaciones 2.* y 3.2permiten escribir así la cuarta 


PO =— DP EZ Y 


de 
Aa (46) 


Entonces las expresiones de F”(s) y F”“(s) de las (45) 
y la (46) permiten calcular fácilmente las coordenadas 
del centro de la esfera osculatriz buscada. Serán 


La ar 
ds 


q ¿qa 
Y =y+eb Re (47) 


, d 
Z =p 1H Y 


El radio lo da la primera de las (45) teniendo.en 
cuenta estas últimas 


so fdBN" 
y =p? 172 ER 
o pre) 


El lugar geométrico de los puntos C (X, Y, Z), cen- 
tros de las sucesivas esferas osculatrices á la curva T', 
es otra curva alabeada I', que tiene la propiedad de 
ser la arista de retroceso de la desarrollable polar de T”; 
como se ve observando que las (47) son las mismas 
expresiones que se obtienen despejando X, Y, Z, en- 
tra la ecuación del plano normal á T' en M (x, y, 2) y 
sus dos primeras derivadas. Dedúcese de lo dicho que 
el centro C está sobre el eje del círculo osculador co- 
rrespondiente al mismo punto M; y que la esfera os- 
culatriz puede considerarse como la posición límite 
de la esfera determinada por dicho círculo y un pun- 
to M” de I', próximo á M, cuando la distancia MM” 
tiende á cero. La esfera osculatriz no atraviesa á la 
curva I' en su punto de contacto. Fuera de la propic- 
dad dicha, es interesante el estudio de T', en sus rela- 
ciones con TP. Derivando las (47) respecto de s y es- 
cribiendo para abreviar 


(48) 


e, 2) - 
E E (49) 
obtenemos > 

dX PY maz gs A 


Si U= 0, muestran las (50) que X, Y, Z son en tal 
caso constantes; y T', se reduce á un punto. Entoncts 
es también constante r; pues la (48) da por derivación 


dr 
r—_<= 


de : 
E UT— (51) 


ds 
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dr 
lo cual exige e 0. Resulta que en este caso, la cur- 
5 


va I' está sobre dicha esfera osculatriz; y como, recí- 
procamente, si la curva es esférica, todos sus planos 
normales pasan por el centro de la esfera, que es es- 
fera osculatriz para todos sus puntos, puede decirse 
en definitiva que la ecuación (49) igualada á cero es 
característica de las alabeadas esféricas. 

Si U+0, T', es una curva propiamente tal, cuyos 
elementos vamos á calcular en función de los de T, 
designándolos para distinguirlos con el subíndice 0. 
De las (50) se deduce fácilmente 


(52) 


siendo e = + 1. Si convenimos en considerar á sy 
creciente en el mismo sentido que s, deberemos dar 
á e el mismo signo que tenga U. 

Si en ¡as (50) reemplazamos U por su valor deducido 
de la (52), se obtiene 


Sr ey” (53) 


al = —e— , dso TE E pta pr 
Pei TE AS e 
ds , Eb ds . 
Po VOR RS TY (54) 
de donde deducimos 
-  dsq , ds $ 
Di T (55) 


al 
siendo e” = + 1, con el mismo signo que 7 Substitu- 
yendo este valor en las (54), se halla 
B=—eo PB” y =—es'y” (56) 
y de éstas se deduce 


0 =—es'a' 


0) = — Ed o0=—E€B y. =—e'y (57) 
Diferenciando estas últimas, resulta finalmente 
ds» ds 
A 58 
Di E ( 8) 


Estas fórmulas ponen de manifiesto que para cada 
una de las dos curvas I' y T,, la tangente á la una es 
paralela á la binormal de la otra y sus dos normales 
principales son paralelas. 

Las tres fórmulas (52), (55) y (58) con la que se 
deduce de las dos últimas 


Pi 0 Ge 

o el 
permiten calcular por una simple cuadratura las ecua- 
ciones intrínsecas de P',, una vez que se conocen las 


de IT. 


(59) 


II. — CURVAS NOTABLES 
Los estudios realizados sobre curvas en que la curva- 
tura y torsión presentan propiedades interesantes son 
muy numerosos. Nosotros comenzaremos por ver el pro- 
cesimiento general para determinar las curvas en que 
los radios de ambas curvaturas y el arco están ligados 
por una relación dada 


De, T,,5)=0 (60) 
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y luego recorreremos brevemente algunas de las más in- 
teresantes, en especial las hélices y las curvas de Ber- 
trand. 

La solución teórica del problema general es fácil re- 
curriendo á las transformaciones de Combescure. Geo- 
métricamente, dos curvas se llaman transformadas 
cuando sus tangentes en puntos correspondientes son 
paralelas, de donde se deduce que los triedros principa- 
les estarán igualmente orientados y las indicatrices 
esféricas serán comunes. Analíticamente, la transfcr- 
mada P, de una curva T' queda definida por las ex- 
presiones 


== falsas y = f Brodas 
n= f yi(ods (61) 
siendo f(s) una función arbitraria (que puede ser cons- 


tante en las transformadas homotéticas). De las (61) 
se deduce fácilmente 


ds ds ds ds 
ds, = [(sdd a (E peo 692 
E Xodos Pr e La 78 di 
d 
== Ti =Tf) (63) 
s =F() pe =peF(s T, =TF'(s) (64) 
y, por tanto 
pe 
po (65) 


que expresa que la razón de ambas curvaturas es un 
invariante respecto de las transformaciones de Com- 
bescure. 

Para aplicar lo dicho al caso presente partiremos de 
una curva arbitraria I' y buscaremos sus transformadas 
P,, que cumplan la condición (60), aplicando para ello 
las (64). Obtendremos. 


D[pF"(s), TF'(s), F(s)] = 0 (66) 


la cual es, en general, una ecuación de primer: orden 
respecto de la función desconocida F(s). Una vez halla- 
da, las ', vendrán dadas por las expresiones 


E ale aF'(sids y= ade BF'(s)ds 
2 = f yF'(sjds (67) 
El problema se simplifica notablemente si la (60) no 
contiene explícitamente á s,. Entences la (66) sólo con- 
tiene á F*(s), que resulta expresada en términos finitos, 
y las (67) dan por cuadraturas todas las curvas en que 
pr y T, están ligadas por la relación dada. Asimismo, 
si la (60) es de la forma 


E — Y() (68) 
T, 

se transforma fácilmente en 
E = Y[FG)] (69) 


de donde, despejada F(s), por las (67) se obtienen las 
curvas buscadas. Por último, si la (60) es 
e = Ys) (70) 

la (66) será 
er (s) = Y[F(5)) 


y la F quedará determina "a por la cuadratura 


“dF(s) ds cd a 
[mai 


(71). 
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Pasamos al estudio de easos particulares. 
a) Curvas de flexión constante. 
y (66) se reducen á las dos siguientes 


k 
p=k AO (73) 
Pp 
Las (67) serán, por tanto, 
ds ls 
n=rfas n= 0. 
ds . 
== Jr E (74) 


Como por las (6) se puede escribir 
- = da? + d8? + dy? = do 


sien o aquí o el arco de la indicatriz esférica de tan- 
gentes, las (74) se convierten en 
x=kfad y =kffds 2=*kf yd (16) 
Para entender mejor su significado, recordemos que 
la (75), en virtud de las (9), da origen á las fórmulas de 
Darboux 
dx 


—= =0 /da? + df? + dy* (77) 


y otras dos análozas para dy, dz. Hacienlo entonces 


a=q1) Pp=48b = 41) (8) 
con la condición 

ex) + UE) + Xt) = 1 (19) 

y escribiendo asimismo las igualdades evidentes 

sen £ cos £ 

A = 35 > 

Vi+ ex) Vi+ 
e 10 (80) 


Vi + ex) 
resulta 
Vit+40+0?0 
1+ put) 


con lo que las (77) se transforman en las fórmulas de 
Serret 


Vduz + dB? + dy? dt (81) 


di Vte +9%0) 
MR ROJE 


DEA 
dy _Vi+e O eds (22) 


+ ex, 
2 Vi+o0+prxt) 


y 


+ 90] 

y, por tanto, las (76) en 

Y EA 
[1 + q): 


y las dos correspondientes para y, 2,» Las curvas de fle- 
xión constante son conocidas con el nombre de circulos 
alabeados. 

b) Curas de torsión constante. En este caso, las 
(60), (66) y (67) son, respectivamente 


E sen tdt 
lo 


(tdt 


sen tdt (83) 


k d 
T,=k Fs = 7 a=k / [04 q etc. (84) 
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Partiendo del segundo grupo de fórmulas de Frenet y 


Las ecuaciones (60) | de las relaciones 


a= (Y => Y p" B Sn Ya” "3 ay" 
y=0«'p"— po” (85) 
se obtiene 
de” Y) 
qe T Pacs a val, 
A (y ds B ds 
dy" da” 
NT A ES ' 
B (a ds ' ds ) ( $0 
da” dp” 
y A 
Y (e EP ÍRAS ) 


con lo que las últimas de las (84) toman la forma 


n= Rf yd —Pdy” y =k f dy —y da" 

A k f Bda” — ade” (87) 

las cuales resuelven el problema con tal de reemplazar 

a”, PB”, y” por tres funciones arbitrarias que satisfagan 
á la condición 

ap pro y 1 (88) 

Puede darse á laz (87) forma análoga á las (83) to- 


mando tres nuevas variables, u, v, 1, elegidas de molo 
que cumplan 


po (89) 
u v 1 Vne + 02 + mp2 
Por las (86) y las (9) se tiene entonces 
E zwdv — vdw 
5 ul +92 + w 
udw — wdu 
dy = Y 
, 4? + u + w 00 
¿E vdu — udv 
¿a “to +? 


que son fórmulas debidas á Darboux. Gomes Tei- 


“xeira hace notar que u, v, w sor proporcionales á los 


coeficientes de la ecuación del plano osculador, y que 
se puede, por tanto, escribir 


E dy 6: di do 
AO cd ga de 
dae de 
=p=—a=s 9 
rd di di ss, 


Si, además, se Ca, como en el caso anterior á 0, (3, y 
los valores (80) resulta 
: 0'(t) cos t 4 q(t) sen £ 
p (1) sen t — oít) cos l 
4! 
1 + qt) 


con lo que las (90) se convierten, en definitiva, en 


u= — 


(92) 


w= 


de _ [90 +9"()]sent , , 

TT 1+90)+ 9%) 

dy [91 +0"(1)]cost 

— ==  _  ___—— Ú 3 
TP 14 ONES) pS ya 
dz _ [91 +e lo '1) 

T 1H Pepe) 
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valores que pueden substituirse en las últimas de las | y, por tanto 


ds 
(84) en vez de a T teniendo en cuenta las (9). 


Darboux ha hecho notar el interés que ofrece la in: 
vestigación de curvas algébricas de torsión constante; y 
á suimitación, Lyon, Fouché, Fabry y Tannenberg, en- 
tre otros muchos, se han ocupado de su determinación 
y dado diversos procedimientos para obtenerlas en nú- 
mero ilimitado. El método más sencillo es el de Fabry, 
el cual representa las tres variables u, 7, 19 por expre- 
siones de la forma 


a +b sen 0 + ecos A0 + decos 0 + e sen yO (94) 


y determina en seguida los coeficientes y multiplicado- 
res de estas expresiones de manera que la suma de los 
cuadrados u? + y! + 10? sea constante; y que los térmi- 
nos constantes de las expresiones wdv — vdw, udw 
— wdu, etc., se anulen. Obtiene así diversas curvas al- 
gébricas reales de torsión constante, entre las cuales ci- 
taremos tan sólo aquellas cuyas ecuaciones presentan 
forma más sencilla, á saber 


x= ——— Sen p0 — a 
[E sa 20 + ¿57 sento + 00] 
q ala a ae (95) 
[L— cost0—00+ ¿7 costo +00] 
Ex O 7 
en donde ej a 
A4=+ y (96) 


siendo q > 2p. Las curvas de torsión constante han 
sido también estudiadas por Koenigs, quien se ha 
ocupado de su forma, y por Le Vasseur, quien ha de- 
mostrado la existencia de líneas esféricas de torsión 
constante. 

c) Curvas cuyo radio de primera curvatura es pro- 
porcional al arco. Las (60) y (66) serán, respectiva- 


mente 


ENS) ER 
= ks — > 97 
P1 $1 Els) o (97) 
de las cuales se deducen fácilmente 
k 
F(s) = eS Fs) = 6 Pa 00) (98) 
y estos valores, substituídos en las (67), las transfor- 
man en 
x= k 5f aeIdo  y=kR Je Ber" do 
¿= RS ye9do (99) 


las cuales dan por cuadratura las curvas buscadas con 
tal de considerar a, f, y lo mismo que en el caso de las 
curvas de curvatura constante como funciones arbitra- 
rias de un parámetro ligadas por la relación 


e+ey=1 y  do= da? + df? + dy 

d) Curvas de ecuación intrínseca p, = et1. Como 
dicha ecuación es la (60), la (66) toma la forma pF'(s) 
= eF(9), y de aquí deducimos 


e PWIF(s) = - “o (100) 


AS CAS 
Pa i00 


E As 
ES ¡ES ¿E con 


e) Hélices. Bertrand y Barré de Saint-Venant 
han demostrado que las hélices son las curvas en que 
la primera y segunda curvatura están en una relación 
constante. Que todas las hélices poseen dicha propie- 
dad, se ve fácilmente recordando que están caracteriza- 
das por tener todas sus tangentes igual inclinnción res- 
pecto de una dirección fija. Si, por tanto, tomamos esta 
dirección como eje de las s, y es constante, y las fór- 
mulas de Frenet nos dan 


PO) =kz—o6 


con lo que las (67) son en este caso 


ado 


dy 14 , 
abres 0  dedonde  y'=0 (103) 
y asimismo 
LO e go Sos Y 
E A: esdecir, = =— 7 (104) 


y como y” también es constante, por ser igual á 
1 — y?, resulta, finalmente, de (104) 

T ye 

a 


e Y 
El co no es menos cierto, pues si cumple la 
105), del primer y tercer grupo de fórmulas de Frenet 
educimos 
an 


(105) 


(106) 


y, por tanto 

aka pP=i+B- y =kp+C (107) 
siendo 4, B, C tres nuevas constantes que no pueden 
ser simultáneamente nulas, porque multiplicando las 
(107) respectivamente por a”, B*, y” y sumándolas se 
obtiene 


Aa” + BP" + CY =1 (108) 


Si las multiplicamos, en cambio, por da, df, dy y su- 
mamos, obtenemos 


y, por tanto, integrando 
Aa + BB + Cy = const (110) 


lo cual muestra que la tangente á la curva forma un 
ángulo constante con la dirección, cuyos cosenos direc 


tores son 
A B 


VAFBFO 


VFB O 
G 
Va+B+ 0 


y que, por tanto, la curva es una hélice. 

Como caso particular notable puede señalarse el de 
ser constantes á la vez los radios de curvatura y tor- 
sión. Entonces, si 4? + B? + C2 40, la curva resultan- 
te es una hélice trazada sobre un cilindro de revolución, 
como ha hecho notar el primero V. Puiscux. Pero si 
A? + B? 1 C? =0, entonces las (107) nos dan 


(a” — ka)? + (8 — AB) + (y — key? = 0 (112) 


(111) 


o 
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y, por consiguiente 
1+4R=0 (113) 


de donde 


=k=+Y—1 (114) 


SID 


Si adoptamos para k el valor + V—1 = i y re- 
emplazamos en el tercer grupo de fórmulas de Frenet 


da 
(8) a” por su valor 1% + A y e” porp SE obtenTremos 


la expresión 
da A 
E PA 115 
? q T (419) 
siendo a« un polinomío de segundo grado en s, y *, por 
tanto (en 9), uno de tercero. Como lo mismo puede 
decirse para y, z, resulta, finalmente, una cúbica imagi- 
naria alabeada, cuyos radios de curvatura y torsión son 
constantes y están entre sí en una relación igualá 


y=- 4. El primero que hizo notar la existencia de tal 
curva fué M. Lyon en su tesis «Sur les courbes d torsion 
constante», de 1890. 

f) Curvas de Bertrand. Teniendo en cuenta que las 
normales principales de una curva plana lo son al mis- 
mo tiempo de una infinidad de otras curvas paralelas á 
la primera, Barré de Saint-Venant planteó por primera 
vez en 1844 el problema de ver si gozaban de igual pro- 
piedad las curvas alabeadas, es decir, si M es un punto 
cualquiera de la curva I' de coordenadas (x, y, 2), MN 
la normal principal á T' en M, y M, un punto de MN 
tal que el lugar geométrico de M, sea una segunda cur- 
va T,, ¿puede elegirse MM, = 1 de tal manera que 
MN sea también la normal principal de T, en My? El 
problema fué resuelto en 1850 por Bertrand, el cual 
halló por qué relación debían estar ligadas entre sí la 
curvatura y torsión de las curvas que cumplían con las 
condiciones del problema. 

Las coordenadas de M, son, evidentemente 


x= x Elo y=y+18 2 =2+ ly” (116) 
Si MN es la normal princ.pal á T', en M,, llamando 
a, B, y, 4 los cosenos directores de la tangente á esta 


curva en dicho punto, ds, al elemento infinitesimal de su 
arco y p, á su radio de curvatura se sabe que se cumple 


aa, + PB + yy =0 (117) 
da, a dB Po dí o 
e mii E A 
y, además, 
E A le 
de, dy dz da (119) 


de todo lo cual se deduce 
a dx, + Bldy, + y dz, =0 
Esta última ecuación exige que se tenga 
d=0 (121) 


con tal de reemplazar en ella dx, dy, dz, por sus valores 
deducidos de las (116) y recordar las relaciones evidentes 


ade +P'dy + y dz =0 
a? l ara + Si > 1 
ada! + B'dB" + ydy =0 
Resulta, pues, de todo ello 
tad 
dx, = dx + Ida” = É ( =- -) — ar | ds (123) 
y otras dos expresiones análogas para dy,, d2,. 


(120) 


1 = const 


(122) 


1515 


Las (119) dan entonces 


ES 


y las correspondientes para (3, y,. Pero por las (118) 


1 
dB, =-— B'ds, 
B, 8 Ss 


(124) 


da, = al ads, 
Pr 
1 
dí = —Yds, (125) 
P1 


Substituyendo %, B, y, por sus valores deducidos de 
las (124) we obtienen tres ecuaciones 


La + Ma' + Na” =0 

LB+ MY +NP"=0 
IE MY FNY ZO) 

en las cuales 

1 ds 1 
=(1>=-)]dl—)—ddl- 
( >) (7) E) 
47% 1 l ds 

mM= [2 1—2)=5| 

; A | , 


ds, 


1 l ds 1N ds 
ns 0 es (rd 
PP (E) pa (5) ds; 


Como el determ'nante de los coeficientes AA 
etcétera, no es nulo, el sistema (126) exige para su 
compatibilidad 


(126) 


ds 
ds; 


Las, Y am 
os 


L=M=N=0 (128) 


La primera y la tercera de las (127) dan después de 
varias reducciones 


OS 


y esta ecuación, integrada, nos da 


(129) 


1 e DESEA rd 
— log e + og7 + ogl,=0 (130) 


ó lo que es lo mismo 


4 Dd d 
Ñ E (131) 
que es la relación pedida. Recíprocamente, si la (131) 
se verifica, llevando sobre cada normal principal,una 
longitud 1, se obtendrá una curva, cuyas normales 
principales serán las mismas de la propuesta; pues se 


podrán entonces hallar valores de (5) y (5) que 
dsy P1 
satisfagan á las (127) igualadas á cero; con lo que se 
cumplirán también las (125), y esto muestra que, en 
efecto, las dos curvas tienen las mismas normales prin- 


d 

cipales. El valor (5) está completamente determina- . 
1 

do por la condición a? + B? + y? = 1; pues las (124) 

dan entonces 


ds, V ¡N2 1 
(+2 
Utilizando esta fórmula se ve que el producto de los 


radios de torsión correspondientes de dos curvas de 
Bertrand es constante; pues partiendo de D, y proce- 


(132) 
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diendo como antes para hallar T, llegaremos á la ex- 
presión 


08 
pa (133) 
ds Vo +2 
la cual, multiplicada con la anterior, da 
TT,=P+ RH (134) 


También es constante el ángulo de las tangentes en 
puntos correspondientes a las curvas T' y T',; pues 


ds (a 3) 
ds; p 


(135) 


cos V = 9% + BB + YN = 
Vu+e 


Esta última propiedad puede asimismo enunciarse 
refiriéndola á los planos osculadores á las dos curvas 
en puntos correspondientes; y es digno de notarse que 
las abscisas de estos puntos y las de los correspondien- 
tes centros de curvatura tienen su razón doble cons- 


: 1 : 
tante é igual á —G, como fué demostrado por Man» 
cos 


V 
nheim. Como caso particular notable estudió Monge el 
de ser constante el radio de curvatura de I'. La (131) 
se reduce entoncesá l = p y la curva I, es el lugar de 
los centros de curvatura de IP”. En vez de las expresio- 
nes (123) se obtienen las siguientes 


sad ads di : Bras 
e 


T (136) 


da, == 


Y"ds 


y éstas muestran que la tangente en un punto de IT, es 
la recta polar de 1” en ei correspondiente. El radio de 
curvatura de I', es también constante é igual al de T, 
como lo patentiza la expresión 


dei + dyi + de 


ll = c—-—aemmvó£t o] 
Pl da”? + dp" + dy”? (137) 


p? 

Se ve, pues, que ambas curvas son recíprocas; y 
cada una de ellas es arista de retroceso de la superficie 
polar de la otra. 

Las curvas de Bertrand han sido objeto de numero- 
sos trabajos, que es imposible incluir en este artículo. 
Para mostrar sus relaciones con otras curvas espe- 
ciales y dejar entrever al mismo tiempo el gran núme- 
ro de curvas que han sido estudiadas por las propie- 
des especiales de su primera y segunda curvatura, 
haremos notar que son un caso particular de las repre- 
sentadas por la ecuación intrínseca 


CDE 
or Ta 


o =0 (138) 


ES 

=+ >= 

puna 
halladas por vez primera por Demoulin al tratar de 
resolver una interesante cuestión de Geometría cinemá- 
tica, es decir, determinar todas las curvas en las cuales 
se cumple que cuando el triedro principal sufre un des- 
plazamiento, el eje helicoilal i-stantáneo de rotación 
respecto de dicho triedro describz un conoide de Plijc- 
ker. En el Bulletin de la Société Mathématique de Eran- 
ce, t. XX, pág. 43, y t. XXI, pág. 8, puede verse el 
desarrollo del cálculo que conduce a Demoulin a la 
ecuación (138). Si se hace la hipótesis de ser B=0, 
salen las curvas de Bertrand. Si, en cambio, es C = 0, 
la ecuación resultante expresa la solución más general 
del problema de buscar las curvas I” tales que las nor- 
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males que hagan un ángulo coastante con la normal 
principal sean binormales de otra curva T',. Si el án- 
gulo es cero, se cbtienen las curvas cuyas normales 
principales son binormales de otra. Si lo que se quiere 
son las curvas en que las normales que hacen con la 
normal principal un ángulo constante sean normales 
principales de otra, se llega a las expresiones 


xs 1 Pu ¿06 
¿"OE 
Le A Y 1 + - BBOr (139) 
1207 00 FB 


siendo € una función arb'traria de s. Y así sucesiva- 
mente. 

Cuando se conoce la curvatura y torsión de una 
curva 1" se puede hallar la de T, utilizando la seguida 
de las (127) igualada a cero y las (131) y (132). De 
ellas, en efecto, se deduce 


== E ) JE LT —lp 
e Le e! Tidi pi +B) 

Esta fórmula da p, en función de pe y T. Aplican- 
do luego la (131) á p, y T, se obtiene este último ele- 
mento. 

En cuanto á la determinación de todas las curvas 
que cumplen con la condición (131), se recurre á las 
transformaciones de Combescure, utilizando, como en 
en el caso de las curvas de flexión y torsión cons- 
tantes, las simplificaciones introducidas por Dar- 
boux. Recordando, en efecto, los grupos de fórmulas 
allí utilizados 


de Y1+210 +92) E 


(140) 


A [1 + p20)7* 

dx _ [p(t) + p”(1)] sent 

TAR POLOS 
se ve, por la manera de obtenerse, que son también 
válilas para el caso de ser p y T variables. - 


Entcnces reemplazando en (131) p y T por sus valo- 
res decucidos de las (82) y (93) se tiene 


V +04) 
rr POEPOERA o, 


(1 + e*(07 
+ / 


— IDAS 
E 409 

y las expresicnes análogas para y, 2; con lo que se 

ve que las curvas de Bertrand pueden ser repressn- 

tadas por ecuaciones de la forma 


x= Lx + Lo Va ly, + La Z2= lz, + l,2a (149) 


en donde (x,, y,, 2,) son las coordenadas de un punto 
de una curva de curvatura constante, y (Ya, Ya, 22) de 
otra de torsión constante, correspondientes ambas á 
una misma función q(¿). 

Como, por otra parte 


n tdt 
(82), (93) 


tdi 


sen tdi 


(141) 


sen £ 
ple) 
se ve que las tangentes á ambas curvas en pun- 


tos correspondientes al m'smo valor de £ son pa- 
ralelas. 


III. — TorsióN GEODÉSICA 


_Dada sobre una superficie una línea A, se llama for- 
sión geodésica en un punto de la misma á la torsión de 


TORSIÓN 


la geodésica g tangente á A en dicho punto. D-bemos, 
por tanto, comenzar por hallar la de dicha geodésica, 
expresándola en coordenadas curvilíneas. La represen- 


1 o ¿ a 
taremos por q Seguiremos en todo á Bianchi, 
, 

Sea la geodésica g, que supondremos que sale del 
punto M (u, v) en la dirección definida por la rela- 


E du > 
ción —. Usando las notaciones acostumbradas en el 
du 
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rectores de las aristas de su triedro principal son 


dx dy 2 
sa ds po ds RS 
a= FX. Pr ly=:32 (144) 
paa 24 a dl 10 
a+ 7 o 


Del hecho de ser igual á la unilad la matriz de di- 
chos cosenos y de las fórmulas de F enet, resulta 


estudio de la Geometría de las curvas sobre una super- Mé =—XYo” E E E Y (145) 
fisi> (V. SuperrIcIE. 1. Teoría general de superficies, L, ds YZ 
tomo LVIIL, págs. 927 y siguientes), los cosenos di- | Y por tanto 
dx dy dz Ox du , Ox dv dydu , Oydv dadu , dzdv 
ds ds ds Ou ds dv ds du ds dv ds' "du ds du ds 
1 _|4Xavaz| _[9Xdu , 9Xdo IY du, 9Y de Zdu | Zo (126) 
Ti ds di del  |0u ds du ds” du ds dv ds' du ds du ds 
Y. Z X Y Yo 


Como los cosenos de la normal principal vienen di- 


vid dos por el factor VEG-F”, en donde E, F, G son 


los coeficientes de la primera forma diferencial cuadrd- 
tica (Y. SUPERFICIE, t. 58, pág. 928), multiplicaremos 
la (146) por dicha cantidad, cuyo valor viene dado por 
el determinante 


Ox dy dz 
du du Ou 
Pa | 9s "2y os (14D 

4 dv dv 0 
A AZ: 

Efectu ndo el producto por líneas'se obtiene 

du dv _ du du 

E + HF e F me + de 0 


MEG? | pde y 4% y y pudo | 148) 
39 ds ds ds ds 


0 0 pel 


L, M, N son los co ficientes de la segunda forma cua- 
drática fundamental de las superficies (V. SUPERFICIE, 
t. LVIIL, pág. 929). 

De la (148) se deduce la fórmula defin'tiva de 


la torsión de la geodésica g, despejando lo que 


1 
y iS 
nos da 


pue — EM)du* + (GL — EN )du do 
al + (GM — FN)dv* 


Ta WEG—F? (Edu? + 2F du du + Gdo?) 


ja cual demuestra que «la torsión de una geodésica en 


(149) 


di . 
la dirección Se es igual al covariante (O) de las dos for- 
u 


mas fundamentales 


ds* = Edu? + 2Fdudv + Gdv* 


hds? = Ldu* + 2M'dudo + Neda 150) 
dividido por la primera forma», 

Si las líneas coordenadas son las de curvatura (l. c., 
p- 931), entonces p 


F=0 M=0 pa E (151) 
Ys 


RR 
r; 


siendo 7, y Ya los radios de curvatura principales, La 


(149) se recuce á 
€ -) du du 
EG Y ra) ds ds 


(152) 


siendo 0 el ángulo de inclin .ción de la geodésica g res- 
pecto de la dirección principal v = const. Esta fórmula 
pone de manifiesto que las direcciones de las líneas de 
curvatura dividen al haz de geodésicas en dos partes: 
las de la una son todas dextrorsum, y simistrorsum las 
de la otra. Dos geocés:cas ortogonales tienen torsiones 
iguales y de signo contrario, y las bisectrices de los 
ángulos de las direcciones principales alc:nzan el má- 
ximo valor absoluto de la torsión. Queda n:turalmente 
excluído el caso de la esfera, en que por ser 7, = 7, 
todas las geodésicas tienen torsión nula y son curvas 
pl nas. 

Teniendo en cuenta lo dicho, la torsión geodésica 
de cada una de las líneas coordenadas será 


A. GM—-FN 4. FL—EM 
Te GyEG—R" Tr EyiG— mm (5 
Y en el caso particular de ser FX = 0 

1 1 M 

ia A A (154) 


Si ahora queremos hallar la relación entre la torsión 


ss dl a 
giodica de una curva y su torsión absoluta, con- 
y 
sideraremos para mayor sencillez un sistema coordena» 
do (4,0) ortogonal y una línea A de dirección v = const. 
Los cosenos directores de su tangente y el elemento de 
su arco serán, respectivamente 


el de ei e parties” 
AT yz du** y zon 


y (155) 


x) Soy (156) 


US y Edu 
Como los dos triedros de direcciones 


ia Dias 
MER ya? 
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son directamente congruentes con el triedro coorde- 
nado, podremos escribir sin dificultad 


EP A x Xx 
a po o de A 
(157) 
A da TA 
VE dy 


siendo o la amplitud del giro que lleva á coincidir la 


tangente á la dirección 4 = const. con la normal prin- 
cipal á la curva dada sobre la cara positiva del plano 
normal. Ahora bien, como por las fórmulas de Frenet 
se tiene en valor absoluto y signo 


ANS ll yy de 

T E a Sa 
teniendo en cuenta las (157), se halla sin dificultad 

1 do 1 do 4 

A RE BP 


que expresa la relación buscada. Como se ve, la torsión 
geodés ca coincide con la absoluta sólo en las curvas 
á lo largo de las cuales es constante el ángulo g de la 
norma! principal con la normal á la superficie. 
Bibliogr. Todos los cursos suficientemente desarro- 
llados de Cálculo, en especial: Goursat, Cours d'Ana- 


lyse Mathématique, t. 1, caps..11 y 12; y Picard, Traité 


d'Analyse, t. 1, caps. 14 y 15. Para un estudio mas 


detenido puede verse: Gomes Teixeira, Traité des Cour- 


bes spectales remarquables planes et gauches, t. IL, capí- 
tulo 16; y, sobre todo, Bianchi, Lezioni di G.ometría 
differenztale, t. 1, caps. 1 y 6, á quienes hemos seguido 
casi constantemente. En todas las obras citadas, pero 
sobre todo en la de Gomes Teixeira, se hallarán nume- 
rosas citas de memorias particulares. 

TorsIóN. (Proyectiva.) Se ha definido en el artículo 
ProyEcriva (t. XLVII, pág. 1326). Es de sumo inte- 
rés en el estudio del movimiento geométrico. Véase el 
lugar citado y VECTOR (Proyectivo). 

TorsióN. Osteom. La de la tibia se ha indicado 
ya en el artículo referente á este hueso, como la del 
fémur en el correspondiente á él, así como la del hú- 
mero. La de la cabeza del astrágalo es pequeña en 
los monos antropomoríos y sube en las razas humanas 
de:27% en los foguinos á 40 en los europeos, variando 
en los neandertalenses de 24 á 37; en el recién nacido 
es de 16%5; este ángulo es el del diámetro longitudinal, 
ó curva longitudinal media de la articulación con el 
navicular, respecto del plano de sustentáculo del hue- 
so; si se eligiera el plano de troclea, más conveniente 
por influir en aquél el desarrollo de la apófisis lateral 
y posterior, sería en el europeo de 43*3, en el japonés 
de 48%, en el feto de 10”. La torsión se mide pegando 
agujas en los puntos y direcciones convenientes y 
determinando la posición de aquéllas con el parale- 
lógrafo. : 

“TORSIÓN DE LA MATRIZ, Veter. Accidente que suele 
presentarse con alguna frecuencia en las vacas duran- 
te la gestación. En las demás hembras domésticas, 4 
causa de la conformación anatómica del útero, este 
accidente es bastante raro. La torsión puede ser com- 
pleta y hasta doble, pero son muchos los casos en que 
sólo existe un cuarto, la mitad ó tres cuartos de revo- 
lución sobre el eje de la matriz. Este accidente no oca- 
siona trastornos fisiológicos y, por consiguiente, pasa 
desapercibido hasta pocos días antes del parto, ó en el 
momento de producirse éste. Las causas de la torsión 
pueden ser múltiples, pero la más frecuente se atribu- 
ye á caídas en las que el cuerpo de la vaca da una ó 
más vueltas. En este caso la matriz grávida verifica 
asimismo el número de vueltas que las sufridas por el 
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cuerpo del animal, La vaca, una vez recobrada la po- 
sición normal, la matriz gira en sentido contrario á la 
torsión hasta que se establece el equilibrio con la elas- 
ticidad de los tejidos del saco uterino, cuya elastici- 
dad determina que ¡a matriz, en lugar de volver 4 su 
posición primitiva, quede con un cuarto 6 media vuel- 
ta sobre su eje, 

La exploración de la vagina y cuello de la matriz 
muestra el accidente que nos ocupa. La mano penetra 
fácilmente en la vagina, pero á medida que avanza el 
espacio se reduce y los pliegues espiroidales en sentido 
derecho ó izquierdo manifiestan la torsión. 

El tratamiento más expeditivo consiste en suspen- 
der la vaca por los remos traseros, con lo cual se origina 
un desplazamiento del íeto hacia el fondo de la cavi- 
dad anterior del útero y al mismo tiempo la matriz 
recobra su posición normal. Si la torsión no es inter- 
venida oportunamente el feto se momifica. En las 
yeguas la torsión de la matriz: es muy grave, puesto 
que casi siempre sucumben el feto y la madre. En las 
demás hembras domésticas la torsión sólo se ha diag- 
nosticado posi-mortum. 

TORSKAIA. Geog. Pobl. del antiguo gob. ruso 
de Jarkov (Ucrania, Unión Soviética), dist. y á 79 kms. 
SSE. de Kupiansk, junto al Jerebetz, tributario iz- 
as del Doretz Septentrional, afl. der. del Lon; 
3,200 h. 

TORSKIE. Geog. Pobl. de Galitzia (Polonia), 
círc. de Czortkow, dist. y á 15 kms. NNO. de Zaleszczy- 
ki, cerca de la oril. izq. del Dniester; 1,500 h. (1,800 
con el municipio). : 

TORSLEV. Geog. Pobl. de Jutlandia (Dinamarca), 
dist. y á 20 kms. SSE. de Hjoring; 2,200 h. (con el 
municipio). : 

TorsLev (OsTER). Geog. Pobl. de Jutlandia (Dina- 
marca), dist. y á 15 kms. NE. de Randers, junto al 
Torslev-Aa, tributario del Randersfjord, bahía del 
Kattegat; 1,200 h.'(con el municipio). 

TORSLUND. Geog. Pobl. de la isla de Oland 
(Suecia Meridional), prov. Ó lán y á 9 kms. E. de Cal- 
mar; 2,000 h. (con el municipio). 

TORSO. F. Torse. —It., In., A. y P. Torso. — 
C. Tors. —E. Torsa. (Etim. —Del ital. torso.) m. 
Tronco del cuerpo humano. Usase principalmente en 
escultura y pintura. || Estatua falta de cabeza, bra- 
zOS y piernas. 

Torso (ENRIQUE DEL). Biog. Historiador y heral- 
dista italiano, n. en Trieste en 1876. Se le debe: Nobil 
famiglia dil Torso (1899); Famiglia Asquini (1900); 
Pordenone in alcuni sigilli degli Archivi di Viena (1900); 
Blasonario delle famiglie friulane (1900); Tavole genea- 
logiche dei signori di Fontabona (1901); Antichi stemmi 
e sigilli dei signori di Caporiacco (1901); Silvio di Por- 
cia alla battaglia di Lepanto (1901); Dello stemma dei 
signori di Villalta (1902): Elenco di signori Udinesi, 
1638-1808 (1903), y Albero genealogico della famiglia 
Orgnant (1904). 

TORSOCLUSIÓN. f. Pat. Acupresión combi- 
nada con torsión del extremo de un vaso seccionado, 

TORSTEIN. Geog. Monte de 2,946 m. de altura 
en los Alpes calcáreos de Salzburgo (Austria). Es la 
segunda cima, en orden de altura, del grupo Dachstein, 
al O. del Hohe Dachstein. La ascensión se practica 
desde Gosau por el Grobgesteinhitte (1,700 m.). 

TORSTENSSON (LENNART). Biog. General 
sueco, conde de Ortala, n. en Forstene en 1603 y m. en 
Estoco.mo en 1651. Paje de Gustavo Adolfo á los quin- 
ce años, hizo sus primeras armas en las campañas de 
Prusia, de 1626 á 1629, siendo promovido á coronel de 
artillería en este último año. Contribuyó á las victorias 
de Breitenfeld (1631) y de Lech (1632), siendo promo- 
vido á general en 1633 y hecho prisionero poco des 
pués. Canjeado al año siguiente, estuvo en Livonia 
(1634-35) y luego tomó parte hasta 1639 en las campa- 
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ias dirigidas por Baner. Vuelto 4 Suecia en 1641 á cau- 
sa de un violento ataque de gota, fué nombrado conse- 
jero de Estado, y á la muerte de Baner, ascendido á 
mariscal de campo, tomó el mando supremo del ejér- 
cito sueco en Alemania, se apoderó (1642) de Glogau, 
Schweidnitz y Olmútz, y tras de una brillante victo- 
ria en Breitenfeld, también de Leipzig. En 1643 se 
retiró á Bohemia y evacuó á Olmúitz, pero á fines del 
mismo año, á causa de la declaración de guerra en 
Dinamarca, se trasladó rápidamente á Holstein y, á 
pesar de las interrupciones á que le obligaba su do- 
lencia, se apoderó de casi toda Jutlandia. De nue- 
vo en Alemania desde el otoño de 1644, derrotó á los 
imperiales en Jankau (6 de Marzo de 1645) y avanzó 
hasta el Danubio en Viena, pero se vió obligado á re- 
plegarse á Bohemia por la peste que diezmaba sus 
tropas y por su salud constantemente amenazada, 
además de otras serias contrariedades á que se vió 
expuesto. Á fines de 1645 cedió el mando á K. G. 
Wrangel y se retiró á Suecia, donde en 1648 fué nom- 
brado gobernador general de las provincias limítro- 
fes. Sus Cartas, dirigidas á Oxenstierna, se dieron á 
la estampa en 1897. 

TORSTUNA. Geog. Pobl. de la prov. ó lán de 
Vestmanland (Suecia Central), á 12 kms. NE. de 
Vesteras, junto á un pequeño afl. der. del Sagan, tri- 
butario del lago Malar; 1,800 h. (con el municipio). 

TORT y MARTORELL (FRANCISCO JAVIER). Biog. 
Jurisconsulto y político español, n. en Barcelona en 
1854 y m. el 12 de Octubre de 1912. Siguió la carrera 
de derecho en su ciudad natal, en una época en que la 
cursaron innumerables eminencias del foro y de la 
política, de modo que el hecho de sobresalir en ella era 
indicio de cualidades de ingenio y laboriosidad nada 
comunes. Terminada su carrera de abogado ganó por 
oposición la plaza de jefe de Fomento del Ayuntamien- 
to de B.rcelona. Abrió bufete en Barcelona, que, desde 
luego, se vió concurridísimo, y prestó servicios de 
carácter técnico y profesional en el Ayuntamiento y 
Diputación provincial. Afiliado al partido conservador 
desde la Restauración, fué concejal y diputado prov'n- 
cial, distinguiéndose por sus campañas administrati- 
vas y en las cuestiones de economía y hacienda, en 
que era versadísimo. Fueron muy famosos sus infor- 
mes jurídicos ante el Supremo, y el sinnúmero de 
litigios en que logró fuese reconocido el derecho de 
sus patrocinados. Era hombre de una dialéctica habi- 
lísima y de tantos recursos oratorios, que fué pro- 
verbial en su época el profetizar una sentencia con- 
denatoria para los que litigaban contra los patro- 
cinados por TorT Y MARTORELL. Su actividad, opor- 
tunismo y agresividad no fueron menos notorios, y la 
facilidad con que cambiaba de jefes políticos, pues 
unas véces acató la jefatura de Manuel Planas y Ca- 
sals; otras, la de Romero Robledo. Barcelona le debe 
muy importantes servicios é iniciativas, debiéndose 
mencionar entre ellos la realización del proyecto de 
la reforma interior del arquitecto Baixeras. Fué pre 
sidente de la Academia de Jurisprudencia y Legis- 
lación de Barcelona, presid-nte del Círculo del Li- 
ceo y vocal del Ateneo Barcelonés. En sus últimos 
años vivió alejado de la vida política y entregado to- 
talmente á sus trabajos profesionales. Escribió: La gue- 
rra considerada como órgano de la justicia internacional, 
tesis doctoral (Madrid, 1877); Dictamen sobre el pro- 
yecto de Ley de Expropiación forzosa (Barcelona, 1878), 
Tratado general de Expropiación por causa de utilidad 
pública (Barcelona, 1879); La Reforma de Barcelona 
(Barcelona, 1880). Dirigió, además, el periódico con- 
servador El Monitor, de Barcelona, y colaboró en La 
Dinastía y El Diario de Barcelona, y La Época y La 
Correspondencia de España, de Madrid. 

Bibliogr. Antonio J. Bastinos, Estudios y re- 
cuerdos (Barcelona, 1925). 
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TORTA. TF. Tourte, tourteau, —It. y P. Torta. 
— In. Tart, cake. —A. Torte, Cuchen. —C. Tortra, 
coca. — E. Torto. (Etim. — Del lat. torta.) f. Masa 
de harina de figura redonda, á la cual se suelen echar 
huevos, aceite y otros ingredientes, como mosto, etc., 
y, estando todo incorporado, se cuece á fuego lento. || 
tig. Cualquier masa reducida á figura de torta. || 4mér. 
En el Ecuador, especie de judía grande y de hermosos 
colores, con que juegan los niños. || fig. y fam. BoFE- 
TADA. |! Impr. Paquete de caracteres de imprenta for- 
mado en las oficinas de la fundición. || /mpr. Plana 
mazorral que se guarda para distribuir.|| pl. Méj. 
Grandes masas de lodo mineral, de las que se saca la 
plata en los lavaderos. || TORTA DE REYES. La que tra- 
dicionalmente se come el día de Reyes. Contiene un 
haba ú otra figurilla á fin de que, con el pedazo corres- 
pondiente, toque por suerte á uno de los comensales. |! 
TORTA PERRUNA. Torta de harina, manteca y azúcar 
con que en Andalucía suele tomarse el chocolate. 

COSTAR LA TORTA UN PAN. fr. fig. y fam. con que 
se pondera lo difícilmente que se consigue una cosa, 
cuando cuesta algo de mucho más valor que ella.!| 
fig. y fam. Exponerse uno por conseguir una cosa á 
un daño ó riesgo que no había previsto. || SER UNA COSA 
TORTAS Y PAN PINTADO. ir. fig. y fam. Ser un daño, 
trabajo, disgusto, gasto, desacierto, etc., mucho me- 
nor que otro con que se compara.|| No ofrecer dificultad 
una Cosa. 

TORTAS. Zootec. Denomínanse también bagazos y 
son los residuos de la fabricación de aceite de olivas 
ó de semillas oleaginosas obtenidos por presión. Ex- 
cepto el bagazo de aceitunas, todos los demás residuos 
se presentan en el comercio en forma de planchas de 
2 á 3 cm. de grueso por unos 40 de superficie cuadrada. 

Las tortas constituyen muchas de ellas excelentes 
alimentos para toda clase de ganados, dada su rique- 
za nutritiva y valor comercial, regularmente infericr 
al de granos y harinas de composición química aná- 
loga. Las tortas que más se emplean en la alimenta- 
ción son las de aceituna, linaza, copra Ó coco, aracos 
ó cacahuete, algodón y palmista ó palma, de las cua- 
les vamos á ocuparnos. 

Torta de aceitunas. Generalmente empléase en la 
alimentación del cerdo, sola Ó acompañada de ali- 
mentos farináceos. Su composición química difiere 
bastante, según la clase de aceituna y el procedi- 
miento de fabricación de aceite. Los residuos de acei- 
terías de maquinaria moderna producen un bagazo más 
pobre en grasa. La siguiente composición química 
bruta es un promedio de los numerosos análisis prac- 
ticados por los servicios de ganadería de la Manco- 
munidad de Cataluña: 


Humedad ts ot 1020 por 100 
Paniza e dad ai 590  » 
Proteina. beta td de di E 
A A E AS A 4030.  » 
Callosa dit is 3990  » 
Extractivos no nitrogenados......... 2750 Td 


El bagazo, á causa del hueso de la aceituna que con- 
tiene, no es administrable á los herbívoros. Para, evitar 
este inconveniente el comercio expende unos apara- 
tos destinados á separar el hueso de la pulpa. En estas 
condiciones, los caballos, mulos, bueyes y carneros 
aceptan el bagazo. 

La composición química media del bagazo sin hue- 
so, obtenida por dichos servicios, es: 


10'06 por 100 


A A O NES o 

DIS tt CUA DO AR A 
Proteína...... And PTAS TT 
ota de ERA A 1550  » 
EAS Er ON AO 3196 » 
Extractivos no nitrogenados......... 2586  » 
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En los centros importantes de fabricación de aceite 
el bagazo sufre una operación química tratada por 
diversas substancias, siendo la más común el sulfuro, 
que tiene por objeto extraer una gran parte de aceite 
que los procedimientos más potentes de presión han 
sido incapaces de obtener. El residuo que queda des- 
pués de esta operación química también puede ser 
empleado en la alimentación de los ganados. El sul- 
furo es tóxico, pero los residuos expuestos algunos 
días al aire libre dejan escapar el sulfuro, y dicho re- 
siduo no es perjudicial á los animales que lo con- 
sumen. 

He aquí la composición química bruta del bagazo 
tratado por el sulfuro, y cuyo análisis ha sido practi- 
cado asimismo por los servicios de ganadería de la 
Mancomunidad de Cataluña: 


Humedad. GO a 6:06 por:100 
Contzas AUTO o 40 aL EIA 
Proteina ta 0% Eo TS EE 475» 
CLA MA O DL AE 348  » 
Celulosa, a A A AAA 
Extractivos no az0ados........o.oooooo 2837 » 


El bagazo de aceitunas deberá proscribirse en las 
vacas lecheras y en los animales destinados al matadero, 
un mes antes del sacrificio, por comunicar mal gusto 
á la leche y á la carne. 

Torta de linaza. Se presenta en panes de la forma 
antedicha, pero generalmente en la práctica se usa 
la llamada harina de linaza, que no es más que la torta 
molida, la composición química de la cual es la mis- 
ma, sea torta Ó harina: materia seca, 890; proteína, 
33'5; grasa, 86; extractivos no azoados, 317; celulo- 
sa, 87. 

Este residuo es laxante y por esta causa sólo se em- 
plea á pequeñas dosis, administrándose ordinaria- 
mente á las vacas lecheras á razón de 0% kg. diario. 
Tampoco se halla indicado para los animales en en- 
gorde, por determinar una grasa amarillenta, de olor 
sul géneris y de consistencia oleácea. 

Torta de copra ó coco. Muy usada en la práctica, 
tiene un valor alimenticio superior á la cebada, sien- 
do bien recibida por toda clase de animales, incluso 
las aves, no comunicando mal gusto á la carne y á la 
leche. 

La composición química es la siguiente: materia 
seca, 895; materia azoada, 21%; materia grasa, 8; 
extractivos no azoados, 38'7; celulosa, 14'7. 

Torta de azacos ó cacahuete y de algodón. Esta torta 
y la de algodón ofrecen una composición química idén- 
tica y sus propiedades alimenticias son las mismas. 
La característica de estas tortas es la fuerte cantidad 
de proteína que contienen, por cuya razón se hacen 
indispensables en las explotaciones donde se cosechan 
alimentos ricos en materias hidrocarbonadas. La 
adición de cierta cantidad de dichas tortas permite es- 
trechar la relación nutritiva. Pueden administrarse á 
todos los animales. Su composición química bruta es 
la siguiente: materia seca, 902 materia azoada, 445; 
materia grasa, 9%2; extractivos no azoados, 28'8; ce- 
lulosa, 5,2. 

Torla de palmista. Despide un olor especial, por 
cuyo motivo la mayoría de animales la rechazan. 
Su composición química demuestra su pobreza nutritiva 
en comparación con las tortas de semillas oleaginosas 
estudiadas. Materia seca, 903; materia azoada, 11'7; 
materia grasa, 8'6; materia hidrocarbonada, 324; 
celulosa, 252, 

Las tortas, á causa de su riqueza en materia grasa, 
deben consumirse frescas, pues de lo contrario la grasa 
se enrancia y los animales rehusan consumirlas. V, Fo- 
RRAJE y Substancias grasas en la voz SUBSTANCIA. 

TorTA. Geog. Lago del Brasil, en el Est. de Pernam- 
buco, mun. de Limoeiro, y 
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TorTA. Geog. Bahía de la costa de Benguela (África 
Occidental Portuguesa). 

TORTADA., f. Torta grande, de masa delicada, 
rellena de carne, huevos, dulce, etc. || 4lbañ. TENDEL 
(2.2 acep). 

TORTADA. Arl. y Of. En albañilería se da este nombre 
á la capa de mortero ó argamasa que se coloca entre 
dos hiladas de ladrillos: en este sentido es sinónimo 
de tendel. Por extensión, se da también el nombre de 
tortada á la cantidad de mortero que se prepara para 
un tiempo determinado, como, por ejemplo, un día de 
trabajo ó para una operación determinada, 

El mortero común formado por cal grasa, denomi- 
nada también aérea, mezclada con arena en la propor- 
ción de 1 á 3 en volumen, es propenso al endureci- 
miento ó fraguado producido por la lenta evaporación 
del agua y la absorción del anhídrido carbónico del 
aire. Esta propiedad es la que se utiliza para trabar 
entre sí las piedras de la construcción asemejándola 
á un monolito. Pero una vez endurecido ó fraguado, 
sea en la obra, sea antes de su aplicación, ya no es 
posible utilizarlo de nuevo, pues aunque se triture ó 
muela y se mezcle nuevamente con agua, ya no tendrá 
fuerza de fraguado. Esta circunstancia obliga á prepa- 
rarlo en pequeñas cantidades ó tortadas, que se procura 
aplicar en el más breve plazo posible, siendo conve- 
niente emplearlo el mismo día de su preparación, pues 
el proceso del fraguado empieza desde el momento en 
que se ponen en contacto sus elementos componentes, 
y cuanto más se tarde en aplicarlo en obra, más ade- 
lantado estará el proceso que se interrumpe por la 
manipulación á que para ello hay que someterlo, y, 
aunque luego se reanuda y completa en la misma obra, 
lo hace con menos fuerza gue cuando su aplicación 
es inmediata. 

En los días rigurosos del verano, el fraguado se rea- 
liza en pocas horas. y entonces será muy conveniente 
preparar dos tortadas en el día. La elevada tempera- 
tura del agua acelera el fraguado, por cuya razón en 
épocas de heladas conviene preparar la tortada con 
agua caliente, y si las heladas son fuertes y persistentes, 
lo mejor es suspender la obra, : 

Si en lugar de la cal grasa se emplea la hidráulica, 
el fraguado es aún más enérgico y más rápido, siendo 
entonces preciso preparar tan sólo la cantidad de mor- 
tero necesaria para pocas horas. 

El mortero preparado con cemento, que cada día se 
va generalizando más, fragua aún con más rapidez, 
siendo, por consiguiente, preciso extremar la prontitud 
en su preparación y aplicación en obra. 

La denominación de tortada no es exclusiva de la 
albañilería; todas las manufacturas que emplean subs- 
tancias plásticas, como masilla y otras análogas, cuyo 
endurecimiento produce la adherencia entre los diver- 
sos elementos de la obra, suelen también designar con 
el mismo nombre á la cantidad de dichas substancias 
que se prepara para una tarea determinada, 

TORTAJADA., Geog. Mun. de la prov. de Teruel, 
con 220 e. y albergues y 279 h. según el censo de 1910. 
Se compone del lugar de su nombre y de 126 e. y al- 
bergues aislados con 21 h. El censo de 1920 le asigna 
288 h. Corresponde al p. j. y á la dióc. de Teruel, y 
está sit. cerca del río Alfambra, en la carr. de Cuevas á 
Villel por Teruel. Terreno en gran parte montuoso; 
produce cereales, cáñamo y hortalizas. 

TORTAZO. m. Golpe dado en la cara. 

TORTEBAT (Francisco). Biog. Pintor y gra- 
bador francés, n. en París en 1616 y m. en la misma ciu- 
dad el 4 de Junio de 1690. Fué discípulo de S. Vouet y 
más tarde su yerno. Se dió á conocer y alcanzó un 
buen lugar como pintor de retratos, siendo recibi- 
do miembro de la Academia en 1663 por el retrato 
de su maestro. Igualmente se mostró como hábil gra- 
bador y su estilo recuerda el de Miguel Dorigny. Repro- 
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dujo la mayor parte de las obras de su suegro. Se debe 
igualmente á este artista las planchas para La anato- 
mía de pintores de Piles. Su mejor obra, Simón Vouel, 
se conserva en el Museo de Versalles. 

TORTEBAT (JUAN). Bisg. Pintor francés, hijo de Fran- 
cisco, n. y m.en París (1652-1718). Adquirió reputación 
de buen retratista y llegó á ser en 1704 miembro de la 
Academia de Pintura. En el Museo del Louvre se con- 
serva de este artista Renalo Antonio Honasse y Juan 
Jouvenet sel Mayor», y en el de Versalles Juan Jou- 
venel. 

TORTEBESSE. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Puy-de-Dóme, dist. de Clermont, cant. y 
á 7 kms. ESE. de Herment, sit. en una meseta que 
domina las fuentes del Pequeño Sioulet, una de. las 
ramas madres del Sioulet, afl. der. del Sioule (cuenca del 
Loire por el Allier), 4 905 m, de altura; 250 h. Iglesia 
del siglo x11, delante de la cual se encuentra una cruz 
esculpida del siglo XVI. Minas de hierro. 

TORTEDAD. (Etim. — Del lat. ¿ortus, torcido, 
doblado.) f. Calidad de tuerto. 

TORTEFONTAINE. Gzog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Paso de Calais, dist. de Mon- 
treuil, cant. y á 10 kms. SO. de Hesdin, sit. en el límite 
del dep. del Somme, junto á un riachuelo que des- 
emboca en el Authie, tributario del Canal de la Man- 
cha, á 20 m. de altura; 350 h. En la iglesia parroquial 
se encuentran una losa sepulcral del siglo XII, fuentes 
bautismales del x11, un hermoso Santo Sepulcro y 
diversas estatuas del siglo xvI. Á 1 km. SO. en el valle 
del Authie existen las hermosas ruinas de la abadía de 
Dommartin, primitivamente Saint- Josse au-Bois,fun- 
dado por los Premonstratenses en 1161. 

Bibliogr. A. de Calonne, Histoire des abbayes de 
Dommartin et de Saint-André-au-Bois (Arras, 1875). 

TÓRTEL. Geoz. Pobl. del comitado de Pest (Hun- 
gría Central), dist. de Kecskemet Alsó, á unos 10 kms. 
SSO. de Abony, junto al Czegledi-Er, arroyo que se 
pierde en el Puszta; 3,000 h. (magiares). 

TORTELLA.f. Bo!.Fundado el género por C.Múl- 
ler, modificado por Limpr., comprende musgos de la 
familia de los potiáceos y tribu de los tricostomeos, 
con flores femeninas terminales en vástagos principa- 
les, opérculo que se suelta por sí, cápsula siempre alza- 
da, lámina de una capa y no mamilosa por encima, 
borde de la hoja de un espesor, ambas capas del perís- 
toma en general con igual desarrollo, sin miembros 
transversales mayores, hojas periquetiales poco ó nada 
diferentes, hojas p uricelulares, parístoma ins=rto en la 
abertura ó poco más abajo, hojas más ó menos lanceo- 
ladas, con bordes planos Ó arqueados, células verru- 
gosopapilosas, base de la hoja no envainadora, de 
células más engrosadas, ramas del perístoma en espi- 
ral á la izquierda; dioicos, rara vez autoicos, robus- 
tos, en césped. Se incluyen unas 32 especies de tierra 

peñas. 

TORTELLÁ. Geog. Mun. de la prov. de Gerona, 
con 328 e. y albergues y 1,338 h. (tortellenses) según 
el censo de 1910. Se compone del lugar de su nombre y 
de 72 e. y albergues aislados con 258 h. El censo de 


1920 le asigna 1,368 h. Corresponde al p. j. de Olot, 


dióc. de Gerona, y está sit. á 18 kms. por carretera 
al ENE. de Olot, cuya estación es la más próxima, y 
á 34 de Gerona, cerca de la rivera de Sales y á la iz- 
quierda del Fluviá y del Llierca. Terreno en parte 
llano y en parte quebrado; produce cereales, legumbres, 


hortalizas y aceites; bosques, principalmente de enci- 


nas. Carretera que lo enlaza con la de Gerona 4 Olot. 
Puente sobre el Llierca, construído en la Edad Media 
por los barones de Sales; industrias de curtidos, géne- 
ros de punto, chocolates, tapones, etc., y la caracte- 
rística de fab. de cucharas y tenedores de madera. 


. Alumbrado eléctrico, servicio telefónico interurbano, 


escuelas públicas y una privada para niños, dirigida 
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por monjas dominicas de la Anunciata. La pobla- 
ción presenta en general buen aspecto y en su pla- 
za principal se levanta la iglesia parroquial, dedi- 
cada á Santa María y de moderna construcción. Era 
antigua costumbre del pueblo el bailar en la plaza por 
Carnaval la danza denominada d'en Serrallonga, con- 
sistente en una especie de representación al aire libre 
de las hazañas de este famoso bandido, con acompaña- 
miento de música y tiros; se necesitaban para el caso 
44 hombres, una mujer y un niño. La misma costumbre 
se guardaba en otros pueblos de la provincia. 

Historia. TORTELLÁ, que en documentos de 1004 
y 1017 consta con el nombre de Torteliano, pertenecía 
á la baronía de Sales, de la que formó parte hasta 1698. 
En su término existía la forita 6 palacio fortificado de 
Bellpuig, cuyos señores, á fines del siglo XVI, entraron 
en posesión de la baronía de Sales. El palacio en cues- 
tión y su capilla fueron destruídos por los terremotos 
que asolaron la comarca en 1428. 

TORTELLI (Juan). Biog. Gramático italiano, 
n. en Arezzo hacia el año 1400 y m. con anterioridad 
á 1466. Hizo sus estudios de filosofía y teología en Bo- 
lonia h sta ordenarse de sacerdote, y, según algunos 
biógrafos, realizó un viaje á Grecia para perfeccionar- 
se en el conocimiento del griego, que ya poseía, lo 
mismo que otras lenguas antiguas. Era arcipreste de 
la Catedral de Arezzo en 1445 cuando se dirigió á 
Roma, donde gracias á unas cartas de recomenda- 
ción de su pariente el sabio benedictino Aliotti, hizo 
una carrera tan rápida como brillante, 4 lo que ayu- 
diron también sus grandes conocimientos filológicos, 
pu<s á adquirirlos, como antes decimos, había d-dica- 
d> buzna parte de su vid1. Fué sucesivamente sub- 
diácon>, camarero de honor, consejero, secretario y 
bibliotecario del pontífice Nicolás V, que le tenía en 
mucho aprecio. Su obra principal, de la que se hicie- 
ron en poco tiemp>, relativamente, gran número de 
ediciones, lleva el título Commentariorum de ortogra- 
phia dictionum e Graecis tractatum opus (Venecia y 
Roma, 1471), reproducida muchas veces con las por- 
tadas De potestate lilterarum, De ortographia y Lexicon. 
Jorge Valla, el célebre humanista, se encargó de revi- 
sar las ediciones de 1481 á 1504. Se atribuyen á ToR- 
TELLI una Vida de Zenobio, obispo de Florencia, y la 
Vida de Atanasio, que se encuentran, respectivamente, 
en Surius y en los Bolandistas. 

TORTEÑO, ÑA. adj. Natural de Brazatortas, 
villa de la provincia dé Ciudad Real. Ú. t. c. s. [| Perte- 
neciente ó relativo á esta villa. 

TORTEQUESNE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Paso de Calais, dist.de Arras, cant. de 
Vitry-en-Artois; 500 h. 

TORTERA. (Etim. — Del lat. tortum, supino de 
torquere, torcer.) f. Rodaja que se pone en la parte in- 
ferior del huso, y ayuda á torcer la hebra. 

TOrTERA. (Etim. —De toria.) adj. Aplícase á la 
cazuela Ó cacerola casi plana que sirve para hacer tor- 
tadas. U. m. c. Ss. ¿de 

TORTERAT (Atanasio Luis). Biog. Escritor 
de arte y literato francés, condede Clement de Ris, 
n. en la Turena en 1820 y m. en Versalles el 10 de Octu- 
bre de 1882. Se dió á conocer por una serie de artícu- 
los acerca de las principales personalidades literarias 
francesas de su época, que coleccionó en un volumen 
titulado Portraits a la plume (1853), publicando des- 
pués Le bouquet de violettes, colección de poesías (1856). 

partir de entonces se dedicó exclusivamente á la 
crítica de arte y fué conservador ádjunto del Museo del 
Louvre y conservador del de Versalles. Publicó: Les 
Mustes de province (1859-61); Le Musée Royal de Ma- 
drid (1859); Critiques d'art el de litlérature (1862); La cu- 
riosité, collections frangaises el étrangéres (1863); Les 
amateurs d'autrefois (1876), y La typographie en Tow- 
raine (1878). 
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TORTERO. m. TorTERA (1.*" art.). || 41, Cierta 
planta de la familia de las gramíneas, que tiene en la 
raíz varios bulbos en figura de disco. 

TORTERO, RA. m. y f. El que hace tortas ó las vende. || 
m. Caja ó cesta para guardar tortas. 

TORTERON.Geoz.Pobl.de Francia, en el dep. del 
Cher, dist. de Saint-Amand-Mont-Rond, cant. y á 
8 kms. N. de la Guerche-sur-1'Aubois, cerca del Aubois 
(afl. izq. del Loire) y del canal de Berry, en un peque- 
ño valle lateral cubierto de bosque, 4 oril. de un estan- 
que, 4 175 m. de altura; 1,150 h. (1,200 con el munici- 
pio). Patinges, antes centro comunal, se halla á 2 kms 
SSE. de Torteron, junto al canal del Berry y del Aubois. 

TORTERUELO. m. Planta de la familia de las 
leguminosas, variedad de alfalfa. 

TORTES. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Becerreá, parr. de San Pedro de Tortes. || V. San PEDRO 
DE TORTES. 

TORTEVAL. Gcog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Calvados, dist. de Bayeux, cant. y á 
7 kms. NE. de Caumont, sit. junto á un pequeño atl. de- 
recho del Aure Inferior, tributario der. del estuario del 
Vire, 4 95 m. de altura; 550 h. Iglesia en parte romá- 
nica, del siglo X111. De un priorato adyacente sólo que- 
da una capilla del siglo XIII y una entrada monumental; 
con torreones del siglo XV. 

TORTEVAL. Geog. Ald. de las islas Normandas (In- 
alaterra), en la de Guernesey, á 6 kms. SO. de Saint- 
Pierre-Port; unos 500 h. Curiosa caverna de Creux- 
Mahié, excavada en las escarpaduras de la costa S. de 
la isla y cuya entrada se halla obstruída por enormes 
bloques de rocas. Desde esta gruta á la punta de Plein- 
mont, esta costa presenta una serie de profundas en- 
tradas, separadas por descarnados promontorios. 

TORTEZAIS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Allier, dist. de Montlugon, cant. y á 12 kms. 
ESE. de Hérisson, sit. en una meseta cerrada por la 
confl. del Aumance y uno de sus afluentes derechos 
(cuenca del Loire por el Cher); 530 h. Est. de la l. f. 
de Sancoins á Villefranche. 

TORTHORWALD. Geoz. Pobl. del condado y 
á 6 kms. NE. de Dumfries (Escocia); 1,000 h. (con el 
municipio). Ruinas de Torthorwald Tower. 

TORTI (Francisco). Biog. Médico italiano, n. en 
Módena el 1.? de Diciembre de 1658 y m. en la misma 
ciudad en Marzo de 1741. Estudió en la Universidad 
de Bolonia y de regreso en Módena, contando apenas 
veintitrés años, obtuvo una cátedra en la Universidad, 
en la que estableció un anfiteatro de anatomía. Su 
obra principal es Therapeuticae specialis ad febres quas- 
dam perniciosas ac repente lelhales, en que trata de las 
fiebres infecciosas y de la eficacia de la quinina en su 
tratamiento (Módena, 1712; 6.2 ed., Lovaina, 1821). 
Publicó, además, De abusu china chinae. 

TorTI (FRANCISCO). Bog. Literato italiano, n. en 
Bevagna en 1763 y m. el 2 de Febrero de 1842. Estu- 
dió en la Universidad de Camerino, donde se doctoró 
en derecho, pasando luego 4 Roma, donde permaneció 
tres años, después de los cuales se retiró á Bevagna 
para entregarse por completo al estudio y á la medi- 
tación. En 1793 publicó su primera obra, Osservazioni 
sulla Bassuilliana, que le valió grandes elogios, lo mismo 
que el Prospetto del Parnaso italiano, aparecido pocos 
después, en el que pasa revista, con gran originalidad y 
penetración, á las principales figuras de la literatura 
italiana. Se le debe, además: 11 puritano memico del 
gusto o considerazioni sulla prosa italiana (Perusa, 
1818); Risposta az puristi (Florencia, 1819); Le bellezze 
poetiche di Ossian imiltate dal cavaliere Monti; Dante 
rivendicato (Foligno, 1825); Corrispondenza di Monte- 
verde o Lettere moral: sulla felicita dell uomo e sugli osta- 
coli che essa incontra nelle condizioni fra la politica e la 
morale (1835), novela filosóficomoral que suscitó vio- 
lentas críticas del conde Monaldo Leopardi, padre del 
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gran poeta, y al que contestó en un opúsculo titulado 
Apología della corrispondenza di Monterole (1835); Filo- 
sofia delle medaglie dei grandi uomini di ogni secolo 
che piú interesano la storia, la letteratura e la filosofia. 
La muerte le sorprendió cuando había comenzado á 
escribir una Storia romantica dell” Universo. 

Tortt (Juan). Biog. Poeta italiano, n. en Milán el 
28 de Junio de 1774 y m. en Génova el 15 de Febrero 
de 1852. De humilde origen, fué destinado á la carre- 
ra eclesiástica, y ya se había ordenado de sacerdote, 
cuando á la entrada de los franceses en Lombardía 
(1796) dejó los hábitos y fué nombrado secretario 
del Comité de Instrucción pública, cargo que ocupó, 
salvo el período de la ocupación austriaca (1798-1802) 
hasta 1843. Los acontecimientos de 1848 le obligaron 
á pasar al Piamonte, de donde pasó á Génova, siendo 
nombrado rector de la Universidad. Discípulo de Pa- 
rini, fué convertido al romanticismo por Manzoni, del 
que compartió las teorías. De estilo sobrio y original, 
dejó notables producciones, entre las cuales mencio- 
naremos: Epistola sui Sepolcri del Foscolo e del Pinde- 
monte (1809); Sulla Passione, poema (1816); Sermoni 
sulla poesia (1818); La torre di Capua (1829), y Oina- 
mora, excelente traducción de un episodio de Ossian. 

Tort ó TorTO (Luis). Biog. Compositor italiano, 
n. en Pavía en 1547. Fué maestro de capilla en la igle- 
sia de los Teatinos en Turín. Publicó las obras siguien- 
tes: 11 primo libro delle Canzoni a tre voci (Venecia, 
1581); 11 primo libro di Madrigali a cinque voci (Vene- 
cia, 1583); 11 secondo libro delle Canzont a tre voci (Ve- 
necia, 1583); 11 primo libro di Mottetí a quattro voci (Ve- 
necia, 1589), y Messa e Vespri a tre voci (Venecia, 1607). 

TORTICERAMENTE. (Etim.— De torlicero.) 
adv. m. Contra derecho, razón ó justicia. 

TORTICERO, RA. (Etim. —Del lat. tortus, 
torcido, tuerto.) adj. Injusto, ó que no se arregla á las 
leyes ó á la razón. 

TORTICEROS. m. pl. Hist. Casi no existe período 
alguno entre cuantos simbolizan los ciclos de la Histo- 
ria universal, en el que no sobresalga un hombre, al 
parecer sin ley ni razón, que, merced á su energía, ar- 
gucias ó peores artes, se haya hecho árbitro de los des- 
tinos de su pueblo, ó en todo caso domine despótica- 
mente en un sector social determinado. Son esos hom- 
bres verdaderos tipos representativos que plasman las 
sociedades de sus épocas, hijos de los vicios ó vir- 
tudes de las mismas. Antes de entrar de lleno en ma- 
teria puede exponerse un símil á propósito entre dos 
personajes legendarios que, aun cuando no hubiesen 
existido jamás, símbolos del capricho y la audacia, 
retratan con tanta fidelidad el sentir de su siglo, que 
pueden considerarse elementos representativos de 
sus tiempos; don Juan Tenorio y el conde Arnaldo. El 
éxito conseguido en tantos pueblos distintos y en 
tantas literaturas diversas por la figura populariza- 
da por Tirso de Molina y Zorrilla, se debe á su simbo- 
lismo. Con todos sus defectos, es el compendio de su 
época y se impone por su espiritualismo resumiendo 
el conjunto de un ciclo histórico, resultado definitivo 
de otros que le precedieron é iniciación de los inme- 
diatos que se desarrollaron como secuela de todas las 
energías en lucha que dieron especial característica 
al período de transición. La figura del Burlador es la 
tradición de toda una gran época que penetra en la 
mentalidad del pueblo de la manera casi providen- 
cial que tiene la Historia de propagarse por sí misma, 
Don luan representa la protesta, la lucha, pero al 
mismo tiempo la vacilación; es el valor temerario y 
el temor pueril; el combatir del impulso con la razón; 
el batallar de las pasiones para conseguir una calma 
que no podrá lograr sino en el más allá, fuera de la 
órbita en que ha gastado arbitrariamente gra E 
energías. La época en que se supone vivió Tenorio 
e: con los albores de la Edad Mrs lie tiem» 
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pos en que, sacudiendo la Humanidad su postración, 
reanuda su marcha por nuevos derroteros buscando 
compensación á los siglos de agotamiento. 

El caso de don Juan se repite en otros personajes 
de épocas muy distintas, pero como él sin ley ni fre- 
no; desdeñando los caminos con tal de llegar al fin. 
El conde Arnaldo parece el mismo héroe de la leyen- 
da alemana El cazador fantasma, como recuerda al de 
la bretona El rey Artus, cabiendo en lo posible que 
cada personaje haya existido realmente, pero sus per- 
sonalidades han sido asimiladas por las generaciones 
vistiéndolas con ropajes fantásticos sugeridos por la 
misma época en que los protagonistas vivieron. To- 
dos ellos se remontan al siglo Xx, y en puridad no son 
más que Don Juanes cubiertos de hierro. Como Te- 
norio, nada respeta el conde Arnaldo; mas si no se 
detiene ante lo profano ni lo sagrado, sus exacciones 
son más brutales, en harmonía con los hombres de 
presa de su siglo, que, cual el personaje de Walter 
Scott, improvisa moneda sonante rompiendo con los 
dientes los eslabones de un collar de oro. La vida de 
Arnaldo, como la de don Juan, es una continua or- 
gía, pero más satánica aún, contemplando á la rojiza 
luz de los tederos los cuerpos pendientes de las hor- 
cas de su mansión feudal; como aquél, burla donce- 
llas, pero no por la solapada persuasión, sino atrope- 
llándolo todo, acudiendo al rapto y á la violencia, con 
puño de bronce y corazón de roca. La Inés de Ulloa 
de uno, se llama Adelisa en el otro. Tenorio es un 
torticero de una época de expansión; Arnaldo no lo 
es menos, pero hijo de una época de reconquista. 
Don Juan es el símbolo de una sociedad arrogante, á 
veces sin ley ni razón, pero magnánima siempre, que 
consiguió sublimarse por un supremo esfuerzo, des- 
prendiéndose de un lastre que la mantenía sujeta á un 
teroz materialismo. Arnaldo personifica aquella recon- 
quista conseguid 1 únicamente á costa de sangre, con 
la liberación del yugo del invasor, pero paracaer bajo 
la férula del feudal triunfante, tan feroz é implacable 
como aquél. 

Esos símbolos se repiten 4 cada paso en el trans- 
curso de los siglos. El pueblo asirio, cruel, implacable, 
vengativo, acredita un Sardanápalo; los helenos, tur- 
bulentos, díscolos, pero ingeniosos y selectos, un 
Pisíistrato; los romanos, imperantes, duros, imperia- 
listas, un Julio César. La sociedad romana de la de- 
cadencia, del «pan y circo» y «¡¡á las fieras los cristia- 
noslls está dignamente representada por mi Nerón, 
un Tiberio ó un Calígula. La Roma de Julia, Agripi- 
na, Faustina y tantas otras, bien pudo soportar por 
emperatriz á Mesalina. Torticeros ó no, representan 
sus pueblos y sus tiempos, y sus biografías son disec- 
ciones de las almas colectivas. Cuando cae el Imperio 
romano su gen los bárbaros y cada jefe es un torticero; 
de Teodorico á Atila; de Odoacro á Gesaleico. Tortice- 
ros fueron también los que con el Corán en una mano 
y el alfanje en la otra se desparramaron por el mun- 
do, imponiendo un falso dios y una exótica ley; de 
Omar, el incendiario de Alejandría, á Almanzor, el 
terrible guerrero occidental. Cuando sobre las ruinas 
del Imperio carlovingio vuelven á levantar la cabeza 
los magnates y en España se erigen los varones vic- 
toriosos en señores de horca y cuchillo, aparece el 
feudalismo, y de aquellos castillos roqueros surgen un 
Arnaldo en Cataluña ó un Gil de Retz, el legendario 
Barba Azul, en la esclavizada Galia. Cuando los dane- 
ses se lanzaron á la conquista de Inglaterra, Canuto 
el pirata, el tremendo irruptor que, no contento con 
asolarla, se sentó en el trono de los reyes sajones, 
simboliza á los invasores. Rollon es el símbolo de los 
normandos al entrar á saco en Francia y apoderarse 
á sangre y fuego de uno de los más ricos territorios 
del país; como lo será años á llegar Guillermo el Con- 
quistador al invadir Inglaterra y someter todo el país 
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después de la batalla de Hastings. Los odios salvajes 
de Oriente, sus furores, sus supersticiones, están sim- 
bolizados en el Viejo de la Montaña, fundando una 
terrible dinastía y aterrorizando hasta á los propios 
sultanes con sus compañías de asesinos. Torticeros fue- 
ron los señores que ensangrentaron á Italia y el Imperio 
en las revueltas de giielfos y gibelinos; los que con 
sus arbitrariedades provocaron la tremenda Jacqueria. 
Ante ellos reaccionó el poder real, y apoyado por el 
pueblo, surgieron los reyes sin freno ni ley, que en 
España se llamaron Carlos el Malo de Navarra, Pedro I 
de Castilla, Pedro IV de Aragón y el que en Portugal 
del mismo nombre fué contemporáneo de aquéllos. De 
crueles les califica la Historia, cuando en realidad se 
vieron obligados á luchar 6 á perecer. Torticero fué 
Ricardo 111 de Inglaterra, el proveedor de la Torre de 
Londres, el implacable adversario de los barones, más 
déspotas todavía y viviendo sobre el país desangrado 
por la guerra de las Dos Rosas. No lo fué menos Maho- 
met II, el vencedor de Bizancio y conquistador de 
Constantinopla, símbolo de una raza con las armas 
asestadas constantemente contra Europa. Quizá César 
Borgia cerró esa serie de hombres de puño de bronce, 
al castigar implacablemente 4 los degenerados señores 
de los Estados romanos, encarnando unos ideales sus- 
tentados por el pueblo oprimido, en aras de una am 
bición desmedida. El pueblo romano le prefería á los 
Orsini y á los Colonna, á pesar de sus crueldades, como 
el pueblo bizantino había preferido “estúpidamente 
el turbante de Bayaceto á la tiara pontificia. Las 


masas populares, constantemente menores de edad é 


impresionables, admiran la osadía y se forjan ídolos 
en los audaces, midiendo por un mismo rasero á enér- 
gicos y 4 déspotas. Al entrar en la Edad Moderna, ya 
no pueden los hombres de zarpa luchar en pro de una 
causa personal y tienen que apoyarse en un credo po- 
lítico y sobre todo religioso como antes. Calvino se 
convierte en déspota en nombre de una secta; Cromwell 
consigue destronar á los Stuart con sus puritanos; 
Juan de Leyden domina con una dictadura sin freno 
al frente de sus anabaptistas. Todos ellos personifican 
un estado social, una crisis de conciencia de las multi- 
tudes, cuyas energías atinaron á recoger y á convertir 
en potencia soberana. Unicamente en Rusia consiguen 
dominar los más osados, y los despotismos de Iván 
el Terrible son un prólogo de los horrores de Pedro el 
Grande. Al estallar el incendio de la Revolución fran 
cesa, pareció que sus llamas devorarían cuantos ves- 
tigios quedaban en Europa de poder personal y go- 
bierno de capricho. No obstante, aquella sociedad, 
embriagada por las victorias sobre los ejércitos de la 
Europa coligada, estaba en condiciones de supeditarse 
á cualquier hombre de genio, acometividad y energía 
que supiese cautivarla. Surgió Napoleón I, y el régi- 
men de Francia tuvo parangón con el instituído en 
Roma por los sucesores de César, agravado por todos 
los progresos de la civilización. No obstante, fué el últi- 
mo aliento del poder personal y de capricho. En el 
transcurso del siglo XIX aparecieron dictadores, pero 
no debe confundírseles con los torticeros, por cuanto - 
se vieron obligados á moverse dentro del círculo de 
las leyes, más ó menos restringidas, pero no fuera de 
razón y de justicia. Bismarck, Napoleón III, el pro- 
pio Juárez en Méjico, no dispusieron jamás de un po- 
der incondicionado. Quizá el último torticero fué 
Lenin. Sin embargo, es preciso tener en cuenta que 
cuando los Cromwell y los Calvino se imponían en 
nombre de una idea religiosa, en Rusia podía obrar 
á su antojo Pedro el Grande, hasta el extremo de que 
por un simple ucase mandó decapitar á los strelitzes 
en masa, y consiguió que su pueblo se asimilase algu- 
nas de las formas y prácticas de Occidente por el solo 
hecho de que así lo ordenaba, sin admitir adverten- 
cias ni mucho menos observaciones. 
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Sea como fuere, esos hombres que supieron encau- 
zar en un momento determinado á su pueblo, según 
exigían las circunstancias, acertaron cuando plasma- 
ban el alma popular, y ésta, en recompensa, los elevó 
á la categoría de mitos, rodeándoles de una aureola 
legendaria. Sardanápalo es símbolo de crueldad, lo 
mismo que Nerón; Pedro el Grande, de despotismo; 
Napoleón Bonaparte, de grandeza... Y así sucesiva- 
mente todos los personajes de la serie. Se olvidan sus 
cualidades cuando se les viste con ropajes siniestros, 
y sus defectos cuando se les eleva á la categoría de 
semidioses. El personaje histórico desaparece y queda 
el símbolo. Esos errores convierten la Historia univer- 
sal en un museo de crímenes, y á la sociedad en un 
caso patológico de locura colectiva. 

Dejando de lado las altas cumbres sociales para 
descender á más bajas capas, los torticeros han con- 
seguido tanta atracción de las masas, que éstas les 
ha concedido verdadero culto, transformando á ve- 
ces en héroes á individuos de la peor especie. 

No obedeció á otro impulso la creación de personajes 
fantásticos que planean y llevan á la práctica delitos 
con más meticulosidad que un ingeniero sus proyec- 
tos. Iniciado el género por los folletinistas del siglo XIX, 
como Capandu, Paul Féval, Ponson du Terrail y tan- 
tos otros, ha sido continuado por Gastón Leroux y 
Mauricio Leblanc en nuestros días. Los compañeros del 
silencio, Rocambole y El capitán Lachesnaye fueron los 
predecesores de Arsenio Lupin, Raffles y Fantomas. 
Llegóse al extremo de establecer una competencia en- 
tre unos protagonistas y otros, á ver quién de los mis- 
mos vencía en las páginas de las respectivas produc- 
ciones. Los públicos de París, Londres y Nueva York 
se apasionaron por Lupin y Sherlock Holmes, puestos 
frente á frente por Leblanc y Conan Doyle en sus pu- 
blicaciones. Este género, que se ha dado en llamar de 
aventuras para paliar en lo posible la verdadera natu- 
raleza de la mercancía, constituye un aspecto de la 
novela policíaca, iniciada inimitablemente por Edgardo 
Poe, continuada con ingeniosa técnica por Doyle y 
maltrecha después por escritores del montón á fuerza 
de apurar los resortes sin arte, técnica ni sentido 
común. 

TORTICIAL. adj. ant. TORTICERO. 

TORTICIÓN ó TORTICIONA. ant. Injus- 
ticia, agravio. 

TORTICIONERO, RA.adi. ant. TORTICERO,RA. 

TORTICOLIS. m. Pat. Espasmo del cue:lo, ya 
tónico, ya clónico, con desviación de la cabeza alrede- 
dor de un eje vertical y otro transversal. Por la primera 
queda el rostro mirando del lado opuesto al del múscu- 
lo que se contrae. Al mismo tiempo mira también hacia 
arriba y el occipucio baja 4 consecuencia de la rotación 
transversal. Se divide el torticolis en reumático, espas- 
módico y mental. Se relaciona el primero con un reuma- 
tismo muscular y es benigno y de corta duración. Se 
trata de una contractura ó de una contracción tónica 
intensa. El torticolis espasmódico obedece á lesiones del 
nervio espinal ó de los centros nerviosos. Acompáñase 
de dolores musculares del lado de la desviación, pare- 
ciendo doble la contractura. El esternocleidomastoideo 
de la parte afecta se contrae al mismo tiempo que el 
esplenio, el complexo y el oblicuo inferior de la opuesta. 
Sea como quiera, la desviación cefálica es permanente 
y ningún movimiento pasivo ¡lega 4 corregirla. El tra- 
tamiento puede ser ortopédico ú operatorio. El primero 
comprende el masaje, la reeducación y el uso de colla- 
res apropiados. El segundo supone la sección del ten- 
dón esternal del esternomastoideo ó la del nervio es- 
pecial. Este se incinde en la cara interna del músculo, 
con lo que se paralizan y atrofian el esternomastoideo 
y el trapecio. Para limitar tales efectos puede cortarse 
solamente el mango de fibra que inervase el primero 
de dichos músenlos. Á menudo debe 'rompletarse la 
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operación seccionando los músculos de la nuca del lado 
opuesto y en su inserción occipital. Ll torticolis mental 
ó torticolis tic de Brissaud, consiste en una rotación 
combinada con otros movimientos (flexión, extensión). 
Hay también movimientos convulsivos asociados del 
brazo, cara y tronco. Las contracciones tónicas alter- 
nan con las tónicas ya en el. mismo ya en diferentes 
accesos, La forma, intensidad y persistencia de la acti- 
tud viciosa pueden revestir todos los grados. Las ex- 
citaciones, como la fatiga y la emoción, exageran el tor- 
ticolis, que se calma, en cambio, con el reposo. El sueño 
lo hace desaparecer siempre por completo. El esfuerzo 
voluntario y la distracción sólo suspenden momentánea- 
mente el acceso. Á veces surten efecto procedimientos 
paradojales ó ¡lógicos (aplicación de una mano en la 
mejilla, de un bastón entre los dientes). El comienzo 
de la afección es insidioso y relacionado ya con afeccio- 
nes locales (abscesos, ántrax), ya con un mecanismo 
psíquico (disimulo de la expresión facial). Se citan tor- 
ticolis profesionales, como el del tipógrafo, del faquin, 
etcétera. Por fin, el histerismo, la epilepsia y las afec- 
ciones del sistema nervioso central pueden provocar 
torticolis. Éste se asocia entonces á fenómenos clara- 
mente objetivos, como el síntoma de Babinskv. El tor- 
ticolis neurálgico de Cruchet es en realidad una forma 
del espasmódico. El torticolis de hábito es el primer 
grado del torticolis mental y la historia lo ha conser- 
vado en los bustos del emperador Tiberio. El torlicols 
paralítico es el que depende de la inercia de los múscu- 
los antagon'stas. Su provocación artificial se ha des- 
crito ya en el tratamiento operatorio del torticolis es- 
pasmódico. Las infecciones y toxinfecciones, como la 
sífilis, el saturnismo, el arsenicismo, etc. pueden asimis- 
mo despertar el torticolis, Éste se califica entonces de 
sintomático, reservándose el nombre de esencial para el 
que carece de causa conocida. La alternancia regular 
de movimientos convulsivos asociados constituye el tor- 
ticolis rítmico, El diagnóstico del torticolis se impone 
á primera vista y sólo falta reconocer su naturaleza. 
Los antecedentes y la exploración, en particular el elec- 
trodiagnóstico resolverán todas las dudas. El pronósti- 
co no es grave, excepto en las casos largos é invetera- 
dos que se acompañan de retracción tendinosa. Por lo 
demás, la degeneración mental concomitante es siem- 
pre un motivo de reserva. El tratamiento del torticolis 
de causa psíquica se basa en la sugestión, el hipnotismo 
y la terapéutica auxiliar (hidroterapia, climatoterapta, 
etcétera). 

TORTIFUSO. Paleont. (Tortifusus Conrad. 
1867.) Sección de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los prosobranquios pectinibranquios 
raquioglosos, familia de los turbinélidos. Concha per- 
torada y de aspecto piriforme, estando cubierta toda 
ella por una epidermis muy delgada y apareciendo la 
superficie canaliculada en la parte anterior; la espira 
que forman las vueltas de este caracol es bastante 
corta, y la última vuelta es ventruda y abombada en 
la parte posterior, presentando la superficie nodu- 
losa y espinosa; la abertura es bastante ancha, ofre- 
ciendo el borde columnar arqueado y cóncavo, pre- 
sentando un solo pliegue en la parte anterior; el labro 
es simple, convexo y asurcado interiormente; el canal 
de la misma es largo y completamente abierto. 

Entre las varias especies, la más típica es la T. curvi- 
rrostrum, procedente del terreno miocénico de Mary- 
land. Fischer considera este género como una sección 
fósil del género' Fulgar, incluyendo junto á la misma 
otra sección con el nombre de Lirosoma, creada tam- 
bién por el mismo Conrad en 1862, y procedente de 
los mismos yacimientos que el tortifuso, siendo la 
especie más típica la T. sulcatum. . 

TORTIL. Mús. Nombre que se da á los tubos su- 
plementarios adaptados á algunos instrumentos, y 
que también se llaman tonillos (V. esta palabra). 
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TORTILLA. F. Omelette. —It. Tortella, fritta- 
ta. — In. Omelet. — A. Eierkuchen. — P. Omeleta.— 
C. Truita.—E. Ovajo. f. Fritada de huevos batidos, co- 
múnmente hecha en figura redonda ó alargada á modo 
de torta, y en la cual se incluye de ordinario algún 
otro manjar. | 4mér. En Cuba y la América Central, 
por excelencia la de maíz. || TORTILLA DE SAN RA- 
FAEL. 4mér. En Cuba, TORTILLA (2.3 acep ), por su 
mayor consumo en el día de ese arcángel. 

HACER TORTILLA Á UNA PERSONA Ó COSA. fr. fig. 
Aplastarla 6 quebrantarla en menudos pedazos. Ú. t. 
el verbo c. r.|| VOLVERSE LA TORTILLA. fr. fig. y fam. 
Suceder una cosa lo contrario de lo que se esperaba ó 
era costumbre. || fig. y fam. Trocarse la fortuna favo- 
rable que uno tenía, ó mudarse á favor de otro. 

TortiLLa. Art. cul. La tortilla con jamón se prepara 
con éste desalado y en pedacitos, crudo y tierno. Se 
rompen los huevos en un lebrillo y se baten añ adiendo 
perejil picado. Se hace fundir manteca en una sartén y 
se añade el jamón calentando por poco tiempo. Se vier- 
ten los huevos en la sartén y se ligan revolviéndolos 
con cuchara de madera. Se enrolla, por fin, la tortilla 
y se vierte en una fuente larga y caliente para servirla. 

La tortilla con queso se hace cortándolo á pedacitos 
mientras se baten los huevos y se sazona con pimienta, 
sal y queso raspado. Se hace fundir la manteca y se 
vierte en los huevos, sembrando encima el queso á 
pedacitos. 

La tortilla de espinacas exige, ante toda, preparar 
las últimas partiéndolas y exprimiéndolas. Se dejan 
en una sartén con aceite y se cuecen á tuego moderado 
para salarlas después y sazonarlas con ajo y perejil. 
Preparados ya convenientemente los huevos se añaden 
las espinacas, batiéndolo todo. Se tiene aparte aceite 
caliente y se echa sobre los huevos batidos, revolviendo 
la tortilla hasta que está lien ligada. Se deja ¡uego en 
la sartén y se cuece por poco tiempo para secar la su- 
perfisie, disponiéndolo luego en la misma fuente donde 
ha de servirse. 

La tortilla de setas se hace dejándolas en una cace- 
rola con aceite ó manteca. Se sazona y saltea á fuego 
vivo, adicionando luego perejil picado y sacando del 
fuego. Se frota con ajo el fondo y bordes de un lebrillo 
donde se verterán los huevos sazonados con sal, pimien- 
ta, cebolleta y perejil. Se calienta la manteca en una 
sartén y se añaden los huevos ligando la tortilla. Se dis- 
pone en su centro el aparato de setas y se enrolla y 
sirve en una fuente. 

La torlilla de migas de pan se prepara cortando á pe- 
dacitos un trozo de miga de pan de cocina. Se tamizan 
las migas y se fríen con manteca en una sartén para 
escurrirlas así que estén de buen color. Se habrán ya 
preparado y sazonado los huevos, que se verterán en la 
sartén con manteca al propio tiempo que las migas. 
Por fin, se liga la tortilla, se enrolla y se sirve. 

La tortilla á la jardinera se prepara con alcachofas 
y setas cocidas en aceite aromatizado, cebolleta y pe- 
rejil. Este aparato se deja en el centro de la tortilla, 
que se guisará como de ordinario después de pasar los 
huevos por el lebrillo untado de ajo y cocer en la sar- 
tén con manteca. 

La tortilla de cebolla se hace escogiendo las m.s nue- 
vas para cocerlas á fuego moderado con aceite ó man- 
teca. Cuando están ligeramente coloreadas se retiran 
del fuego. Añádense, junto con perejil picado, á los hue- 
vos batidos, para proceder luego como de ordinario, 

La tortilla con patatas se prepara dejando éstas en 
rebanadas finas, que se saltearán y cocerán en la sartén 
hasta que tengan buen color. Los huevos se sazonarán 
con perejil y se batirán para verterlos después en la 
sartén con manteca fundida. Al propio tiempo se ver- 
terán las patatas, disponiéndolas en toda la extensión 
de la sartén. Cuando los huevos estén ya ú punto se 
mueve la sartén para despegar la tortilla. Se toma un 


plato para recogerla, 4 cuyo fin se vierte manteca fun- 
dida en la sartén. Por fin, sesirve en una fuente, deján- 
dola bien redonda y plana. 

La tortilla á la francesa se hace preparando y sazo- 
nando los huevos con sal, pimienta, perejil tresco, peri- 
follo y cebolleta. Se batirán los huevos con un par de 
tenedores y se mezclarán después con manteca calien- 
te y fundida. Se dará vueltas al aparato con el tenedor 
para dejarlo lo más liso posible. Cuando adquiere con- 
sistencia se mueve la sartén y se despega la tortilla. 
Se dobla ésta acercando ambos extremos al centro y 
se vierte sobre un plato largo para servirla. 

La tortilla con leche se hace batiendo los huevos y 
echando cuando están bien batidos una jicara de leche 
por cada par. Se bate de nuevo con un poco de harina 
é inmediatamente se vierte todo en la sartén. 

La tortilla al ron se prepara como la de azúcar y 
echando en la fuente un poco de buen ron tibio. Se in- 
flama luego y se sirve de este modo, que se usa también 
para la tortilla al kirch. 

La tortilla sou)flée á la vainilla se hace con huevos 
frescos dejando las claras en un recipiente y las yemas 
en otro. Mézclase á éstas azúcar y se trabaja el aparato 
con cuchara de madera para hacerlo firme Se baten las 
claras con sal, añadiendo después azúcar vainillada. 
Se mezclan las yemas y se vierte el aparato en una fuen- 
te honda. Se iguala con la hoja del cuchillo y se corta 
en cruz hasta la profundidad. Se cuece la tortilla al 
horno y antes de servir se espolvorea con azúcar fina. 

La tortilla rellena de dulce se prepara echando merme- 
lada de melocotón, albaricoque, grosella, etc., en el 
momento de doblarla. Se elegirá una sartén grande, 
ancha y plana, á fin de que la superficie sea exagerada 
en relación al grueso. Se espolvorea con azúcar fina, 
y se glasea con un hierro al rojo formando un dibujo. 

La tortilla con tocino se hace cortando éste á pedaci- 
tos para dejarlos en una sartén con manteca. Se prepa- 
ran aparte los huevos con pimienta y sal, añadiendo 
perejil y ajo. Se baten vivamente los huevos con un 
gran tenedor y se deja la sartén á buen fuego, calentan- 
do y revolviendo. Se vierten los huevos en la sartén 
removiendo el aparato. Se retira aquélla del fuego y 
se le da vueltas para despegar la tortilla. Echase ésta 
sobre un plato volviendo del revés la sartén y sirvién- 
dola al fin sobre una fuente sin enrollarla. 

La tortilla de sangre de liebre se hace con ésta en 
líquido mediante zumo de limón ó vinagre. Se preparan 
apartelos huevos sazonando con sal, pimienta, escalcíña, 
cebolleta y perejil. Se baten los huevos y se les mezcla 
crema cruda y sangre de liebre líquida. Se hace fundir 
manteca y una vez caliente se echa en la sartén. Se da 
vuelta á la tortilla con una cuchara hasta que esté casi 
ligada. Una vez hecha se vuelve sobre un plato, escu- 
rriendo antes bien la manteca, que debe ser abundante. 
Se dejará de nuevo la tortilla en la sartén, que ásu vez 
se mantendrá en la boca del horno ó al rescoldo, á fin 
de que vaya cociendo en su propia grasa. Por fin, se 
escurre en una fuente redonda sin doblarla. 

La lorlilla de riñones se hace con un riñón de becerro 
cortado á pedacitos. Se saltean con manteca en Una Sar- 
tén, se escurren, se rocían con hielo fundido y se espol- 
vorean con perejil. Se preparan aparte, se sazonan y 
baten los huevos añadiendo cebolleta. Se calienta man- 
teca y se le mezclan los huevos batidos hasta que esté 
ligada la tortilla. Ésta se servirá doblada y con el apa- 
rato de riñones en el centro. 

TorTILLA (LA). Geog. Casas de mineros de la pro- 
vincia de Jaén, mun. de Linares. 

TORTILLAS. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Tamaulipas, dist. de Norte, mun. de Guerrero; 300 h. 

TORTILLERA. f. 4mér. La mujer que fabrica 
las tortillas de maíz. 

TORTILLERO. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Jalisco, cant. de La Barca, mun. de Araudas; 
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80 h. || Rancho en el Est. de Jalisco, cant. de La 
Barca, mun. de Atotonilco el Alto; 80 h. || Rancho en 
el Est. de Tamaulipas, dist. de Norte, mun. de Mén- 
dez; 50 h. 

TORTILLO. F. Tortil, besant. —It. Bezante. 
— In. y C. Besant. — A. Bálle. —P. Tortáo. — E. 
Besanto. (Etim. — De torta; en franc., tourteau.) m. 
Blas. Cada una de las piezas redondas como bollos y 
de color, no de metal. 

ToRTILLO. Geog. Río de la prov. de Huelva, afl. iz- 
quierdo del Tinto. Se dirige en general hacia el OSO. 
en tortuoso curso de unos 9 kms.; recibe por la der. las 
aguas que proceden de la divisoria con la rivera Ga- 
llega y por la izq. las que bajan de las cumbres de la 
Alacaba. Cortan su cuenca multitud de barrancos, 
como el del Lobo y el de la Higuera. Lleva agua du- 
rante gran parte del año y su desembocadura se en- 
cuentra unos 2 kms. antes de la confluencia con la rive- 
ra del Manzano. 

TORTILLÓN. 4r!. y Of. Pequeño rollo de papel 
sin cola y poco prensado terminado en punta por úno 
de sus extremos (fig. 1), de que se sirven los dibujan- 

tes para esfumar ó desvane- 
cer los tonos del lápiz ó car- 
ULA TR boncillo. El tortillón no es, 
FrG. 1 pues, otra cosa que un esfu- 
mino ó difumino. El papel 
empleado en su elaboración es papel secante, cuya 
blandura y consistencia estoposa favorecen la buena 
repartición y la uniformidad de los tonos con la co- 
rrespondiente degradación. Para elaborar un tortillón 
basta cortar el papel en la forma representada en la 
figura 2, es decir, 
según un trapecio 
ABCD, al que se 
quita el vértice A, 
quedando aquél con 
la figura BCDFE. 
Después se enrolla 
sobre el borde BE, 
€. que viene así á que- 
dar en el interior del 
rollo teniendo cui- 
dado de que la rec- 
ta BC forme una es- 
piral bien plana, es decir, que sus espiras no se corran 
ni hacia dentro ni hacia fuera del rollo y apretando 
bien cada vuelta sobre la anterior para que el conjun- 
to tenga cierta resistencia y la superficie de la punta 
sea continua y uniforme sin que presente puntos más 
flojos que otros. El 
borde F'D es el que, 
después de enrolla- 
do, forma la punta, 
pues á medida que 
va aumentando el 
grueso del rollo, di- 
_cho borde se va 
acercando al BC, 
Después se sujeta el 
papel según DE con 
un poco de goma ó 
cola. Si la punta no 
ha resultado bien 
igual se arregla con 
una lima fina Ó con papel de lija. Si se le quiere ha- 
cer otra punta en el otro extremo, la forma del papel 
será la de la figura 3. 

Hoy nadie elabo:a por sí mismo estos pequeños 
utensi ios de dibujo, sino que se adquieren en el co- 
mercio á bajo precio y mejor hechos, pues se hacen 
á máquina en grandes cantidades y en muy poco tiem- 
po, lo que permite venderlos muy baratos, Una má- 
quina destinada á esta fabricación se compone de una 
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Corte del papel con punta sencilla 


Fic. 3 
Corte del papel con punta doble 
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aguja giratoria en forma de horquilla que coge el ex- 
tremo del papel continuo procedente de una bobina 
de la que se va desarrollando con la velocidad corres- 
pondiente á la de rotación de la aguja. Dos cuchillas 
laterales lo van cortando en forma sesgada, como se 
requiere para formar las puntas, y otra Cuchilla trans- 
versal separa el rollo formado del resto del papel de 
la bobina cuando aquél tiene el grueso requerido, 6 
sea cuando la aguja ha dado el número de vueltas pre- 
ciso, calculado de antemano en vista del grueso del 
papel. Después pasa el rollo así formado por entre unos 
cilindros que lo hacen girar en el mismo sentido del 
enrollamiento, lo comprimen y le dan forma cilíndrica, 
al mismo tiempo que unas fresas huecas girando á 
gran velocidad rectifican las puntas. Finalmente, una 
cuchilla engomada levanta un poco el borde libre del 
papel y deposita en él una pequeña cantidad de goma 
con la que se efectúa el pegado, cayendo el rollo sobre 
una mesa en la que rueda impulsado por el avance 
de una tabla colocada encima de él que lo comprime 
y al final de su carrera cae en un cajón destinado á 
recoger la producción de la máquina. Con una de éstas 
pueden hacerse de 800 4 1000 ejemplares por hora, 
según el grueso. 

TORTIRA., Í. Entom. (Tortyra Walk.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los glifipte- 
rígidos. La cabeza es lisa, con estemas y lengua; an- 
tenas engrosadas excepto hacia el ápice; ala anterior 
con la vena 16 ahorquillada. Las larvas viven en las 
moráceas. Es género tropical y consta de 30 especies; 
la T. sputabilis Walk es de la América Meridional. 

TORTIROLI (Juan BAUuTtIisTa). Biog. Pintor 
italiano de la primera mitad del siglo XVII, n. en Cre- 
mona y m. á los treinta años. Discípulo de Andrés 
Mainardi, residió primeramente en Roma y después 
en Venecia. Influído por Palma el Joven y por Rafael, 
su mejor obra es La matanza de los inocentes, que pin- 
tó para la iglesia de Santo Domingo y que se encuentra 
en el Museo Cívico de Cremona. 

TORTIS. (De Baptista de Tortis, impresor ve- 
neciano de fines del siglo XV.) m. V. LETRA DE TORTIS. 

TORTISAMBERT. Geog. Ald. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Calvados, dist. de Lisieux, cant. de 
Livarot; 250 h. ¿ 

TORTITA. f. dim. de TorTA.|| pl. Juego del 
niño pequeño, que consiste en dar palmadas. Se usa 
generalmente con el verbo hacer. 

SER UNA COSA TORTITAS Y PAN PINTADO. Ír. fig. y 
fam. SER TORTAS Y PAN PINTADO. 

TORTO. m. ant. Injusticia, agravio. 

Toro. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Goyaz, 
afl. del Parnauá ó Paranaoá. || Río del Est. de Goyaz, 
afl. de la marg. der. del Descoberto ó Montes Claros, 
tributario del Corumba. 

Torto. Geog. Río de Portugal, en la prov. de la 
B:ira Alta. Des. en el Duero, no lejos de Ervedosa, y 
al E. de la confl. del Tavoras, tizne 47 kms. en curso. || 
Río en el dist. de Castello Branco; nace en el límite 
de España, corre en dirección O. y luego al S., des- 
aguando en el Basegueda, al N. de Pena Garcia, des- 
pués de un curso de 22 kms. || Río en el dist. de Faro. 
Tiene sus fuentes á 7 kms. al NE. de la felig. de San 
Marcos da Serra, corre al NO, y des. en el río Mira, 
después de 15 kms. de curso. || Río en el dist. de Porta- 
legre; nace á 10 kms. NO. de Ponte do Sor, corre tor- 
tuosamente hacia el NO. y entra en el Tajo, más abajo 
de Rocio de Abrantes, después de un curso de 15 kms. || 
Río en el dist. de Villa Real. Tiene sus fuentes en 
la felig. de Alhariz, corre hacia el SE., pasa 4 2 kms. SE. 
del Valle Passos, donde tiene un puente en la carretera 
que va de Valle Passos á Agua Rever y des. en el Ra- 
bagal, después de 20 kms. de curso. || Río en el dist. de 
Vizeu; nace á 3 kms. SE. de Guilheiro, corre en direc- 
ción N., pasa cerca de Ranhados, donde tiene un puen- 
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te en la carr. de Penedono y al E. de Souto y de Po- 
voa, cambia de dirección tomando la del NO. y pasa 
junto á las pobl. de Vallongo, Trevóes, Varzeas, Cas- 
tanheiro y Valenga da Beira, entrando en el Duero 
después de un curso de 50 kms. 

TORTOCOLLO ó COLLOTORTO (Ro- 
BERTO). Biog. Filósofo del siglo XIV. Perteneció á la 
orden de Santo Domingo y fué uno de los primetos en 
defender el tomismo. Admitía la distinción real entre 
la esencia y la existencia y combatió á: Enrique de 
Gante. Algunos datos de este personaje se encuen- 
tran en Lajard, Histoire littéraire de la France. 

Bibliogr. Ehrle, Der Kampf um die Lehre des 
heiligen Thomas von Aquin in den ersten fiinfzig Jahren 
nach seinem Tode, en Zeits. f. Kath. Theol. (1913); Pels- 
ter, Thomas von Sutton, en Zeits. Kath. Theol. (1922); 
y esp:cilmente Grabmann, La scuola tomistica italiana 
nel XIII e principio del XIV, en Rivista di Filosofia 
Neoscolastica (1923). 

TORTOL. m. En América, acial, torcedura, re- 
torcedura. 

TÓRTOLA. F. Tourterelle. — It. Tortora, tor- 
tola. — In. Turtle, turtle-dove. — A. Turte:taube. — 
P. Rola. —C. Tortra, tórtora. — E. Turto. (Etim. — 
Del lat. turtur, uris.) f. Ave del orden de las palomas. 
ll Ave exótica y domesticada, del mismo orden que la 
anterior y parecida á ella, cuyo plumaje es de color 
ceniciento rojizo. 

TórtoLA. Hist. mil. Combate de Tórtola. V. UcLÉs 
(BATALLA DE).  - 

“TÓRTOLA. Ornit. (Streptopelia 6 Turtur.) Género de 
aves del orden de las palomas, que se diferencia de las 
palomas verdaderas por sus alas más cortas, su cola 
más larga y con las timoneras más escalonadas, y sus 
tarsos completamente limpios de pluma. Además, son, 
por regla general, de un tamaño bastante más redu- 
cido. Se incluyen en este género numerosas especies 
europeas, asiáticas y africanas, siendo la más cono- 
cida la tórtola común (Streptopelia turtur 6 Turtur 
communis), que vive en los montes y bosques de toda 
Europa durante el verano, emigrando al N. de África 
en invierno. Mide esta ave unos 30 cm. de longitud, 
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y su plumaje está mezclado de ocre y pardo negruzco, 
siendo de este color el centro de las plumas y de aquél 
el borde; la cabeza es gris por encima; 4 cada lado del 
cuello, tendiendo á formar un collar, hay una mancha 
de plumitas negras, con algunas blancas; la pechuga 
es de color vinoso, y la cola negruzca, con la punta y 
las barbas externas de las timoneras laterales, blan- 


1527 


cas; el pico es obscuro, y las patas sonrosadas, lo mis- 
mo que un espacio desnudo que rodea el ojo. 

España llegan las tórtolas en Abril, y vuelven á 
marcharse en Septiembre, pudiéndose decir que sus 
viajes coinciden con los de las codornices. Instálanse 
preferentemente en 
los linderos de los 2». 
bosques, donde se | 
oye con frecuencia su 
singular arruyo tur- 
tur, tur-tur, al que 
deben su nombre la- 
tino. Aliméntanse 
principalmente de 
semillas, comiendo lo 
mismo granos de ce- 
reales que simientes 
de plantas silvestres. 
Su nido, que hacen 
sobre una rama, es 
muy tosco y sencillo, 
estando formado de 
ramitas tan simple- 
mente entrelazadas, 
que dejan ver muy 
bien los huevos. Es- 
tos son dos, blancos 
y lustrosos, y ambos 
padres alternan en 
su incubación duran- 
te un par de sema- 
nas. La tórtola es 
muy perseguida por 
los cazadores; en An- 
dalucía, sobre todo, 
se hacen grandes ti- 
radas de tórtolas en 
la época del paso, y 
también se cazan muchas á la espera en los agua- 
deros, donde acostumbran ir á beber. 

No debe confundirse esta tórtola con la tórtola do- 
méstica (Streptopelia risoria), que es una especie ori- 
ginaria de la India, extinguida ya como ave silvestre, 
pero extendida por todo el mundo en cautividad. 
Más pequeña que la tórtola europea, ésta tiene el plu- 
maje de un color leonado muy pálido, con el pecho 
tirando á ocre, la garganta y el vientre blancos y un 
estrecho collar negro muy bien marcado. Vive muy 
bien en jaula, habiendo sido en algún tiempo una de 
las especies predilectas de los aficionados á criar pá- 
jaros, y puede cruzarse con la especie común europea. 

TÓRTOLA. Geog. Riach. de la prov. de Cuenca. Tie- 
ne su origen en Villar del Paz de Arcos, corre en di- 
rección O., pasando por Tórtola y Valdeganga, y 
des. en el Júcar, cerca de los baños del mismo nom- 
bre de Valdeganga. 

TÓRTOLA. Geog. Mun. de la prov. de Cuenca, con 
135 e. y albergues y 336 h. según el censo de 1910. Se 
compone de las siguientes entidades: 


San Francisco libertando á las 

tórtolas. Escultura de V. Ros'- 

gnoli, en la plaza del convento 
de la Verna, cerca de Arezzo 


Kilómetros Edificios Habitantes 
Olmedilla de Arcas, al- 


dea dro cando a does es 54 15 51 
Tórtola, lugar de........ -- 96 2273 
Grupos inferiores y e. di- 

seminadosS............ e 24 12 


El censo de 1920 le asigna 337 h. Corresponde al 
p.j. y 4 la dióc. de Cuenca y está sit. en terreno llano, 
cerca de Valdeganga. Produce principalmente cerea- 
les, patatas y legumbres. 

TórTOLA. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Coahuila, partido de Ceuter. mun. de General Cepe- 
da; 125 h, 
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TÓRTOLA. Geog. Isla de Panamá, adyacente 4 la cos- 
ta de la prov. de Panamá, que corresponde al gran 
golfo de este nombre (océano Pacífico) y sit. cerca de 
Taboga. 

TórtTOLA. Geog. Isla del grupo de las Vírgenes (Pe- 
queñas Antillas Inglesas), entre la isla de San Juan, 
al SO., que pertenece á los Estados Unidos, y Virgen 
Gorda (la Gran Virgen), al ENE., que pertenece 4 In- 
glaterra, de la cual la separa el canal de Drake. La isla 
TÓRTOLA mide 18 á 19 kms. de largo de OSO. á ENE., 
por una anchura muy variable, pero que llega sólo 
en un punto á los 6 kms.; su superficie está evaluada 
en 64 kms.?, Las costas son muy accidentadas; la bahía 
principal se encuentra en la costa SE. Una cordillera 
semicircular de islotes, de cayos y de escollos se alinea 
delante de esta costa SE., como para unir Virgen Gorda 
á San Juan; son las islas Ginger, Cooper, Salt, Peter 
y del Normand, separadas en dos grupos por el paso 
de la isla Salt y distanciadas de Virgen Gorda por el 
paso de la Roche Ronde. En. el interior de este dique 
se encuentran fondos de 26 m.; fuera de él bajan abrup- 
tamente á 1,790, 1,910, 2,140 y 3,340 m.; estas islas 
son, pues, la cresta de una cordillera de brusca pen- 
diente meridional; el otro lado de la pendiente, al N., 
es poco marcada, y en la costa N., al otro lado de las 
islas Beef, Petit y Grand Cammanoe Guano, José van 
Dyck ó Jost van Dyke, al NO., se encuentran bancos y 
bajos fondos, una vasta meseta de 60 m. de profundi- 
dad por lo menos. La doble curva de islotes contiene 
una vasta rada de tranquilas aguas; el nombre que 
ordinariamente se da á este mar interior es el de «cal- 
zada de las Virgenes» (Virgin's Causcway). Navegan- 
do por este espacio casi'cerrado, lejos de las grandes 
olas del Océano, se ve de distancia en distancia entre 
los escarpados de las islas la perspectiva del mar leja- 
no y la línea tumultuosa de las rompientes. 

TÓRTOLA, la más grande de las islas Vírgenes ingle- 
sas, se extiende en forma de media luna. Es una tierra 
alta; su pico más élevado, Sage Mountain, pasa de 
540 m. de altura, y la cresta se prolonga de una extre- 
midad á la otra de la isla. En 1625, TÓRTOLA y las islas 
vecinas habían sido cedidas á un aventurero de Car- 
lisle, John Hay; pero los primeros colonos fueron en 
1648 bucaneros holandeses, á los que sucedieron los 
filibusteros ingleses. Desde esta época, la isla ha per- 
manecido en poder de la Gran Bretaña. Después de ha- 
ber sido una guarida de piratas, TÓRTOLA tuvo entre 
sus propietarios cierto número de cuákeros que eman- 
ciparon á sus esclavos y les dieron terrenos de cultivo, 
mas no tuvieron imitadores, y cuando la esclavitud 
fué abolida, los negros libres de las plantaciones aban- 
donaron la isla en gran número para ir á Santo Tomás 
y otras antillas. Los blancos arruinados partieron tam- 
bién: de 11,000 h. quedaron 4,000. La capital de la isla 
es Road Town, junto al Road Harbur, caleta de la 
«calzada de las Vírgenes»; su industria es el cultivo de 
la piña de América. En 1867, TÓRTOLA sufrió mucho del 
huracán que devastó Santo Tomás. 

TÓRTOLA (La). Geog. Cortijada de la prov. de Alme- 
ría, mun. de Nijar. 

TÓRTOLA DE HENARES. Geog. Mun. de la prov. de 
Guadalajara, con 331 e. y albergues y 704 h. según el 
censo de 1910, Se compone de la villa de su nombre y 
de 3 e. y albergues aislados con 18 h. El censo de 1920 
le asigna 731 h. Corresponde al p. j. de Guadalajara, 
dióc. de Toledo, y está sit. en terreno llano, bañado 
por el río Henares, en la carr. de Taracena á Soria. 
Produce cereales, vino, aceite, garbanzos y patatas; 
cría de ganado. 

TÓRTOLAS. m. pl. Zinogr. Antigua tribu india 
del Ecuador, en territorio de la actual provincia de Es- 
meraldas: en la cabecera del río San Miguel. Se cree que 
esla misma que la de los cayapas. Asaltaron la ciudad 
de San Miguel y la redujeron 4 cenizas. ' 
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TÓRTOLAS. Geog. Cerro de la República Argentina, 
en la prov. de San Juan, dep. de Iglesia, sit. 4 los 
29" 52 de lat. S. y 70? 8” de long. O. del Meridiano de 
Greenwich. Está cubierto de nieves. ] 

TÓRTOLAS. Geog. Cerro de Chile, en la línea anti- 
clinal de los Andes del departamento de Elqui, que 
se levanta á 5,918 m. sobre el nivel del Pacífico, á 
los 297 52* de lat. S. y 70? 8” de long. O. del Meridiano 
de Greenwich. Se halla asentado sobre una vasta me- 
seta Ó cuerpo central de la cordillera, que se enlaza 
al N. con la sierra, rama de esta misma, llamada 
sierra de Doña Ana. De sus faldas occidentales des- 
cienden arroyos al riach. del Toro, afl. del Río Turbio. 

TÓRTOLAS. Geog. Islotes de Chile. Son varias rocas 
esparcidas al extremo de una punta que sale en la costa 
del dep. de Taltal, por los 25” 34” de lat. S., como á 
16 kms. al S. del puerto de su capital y al N. del de 
Lavata. 

TÓRTOLAS. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Zaca- 
tecas, partido y mun. de Fresnillo; 80 h. 

TÓRTOLAS. Geog. Cerro del Uruguay, en el departa- 
mento de Paysandú. Se halla entre la marg. der. del 
río Queguay, la cañada del Vigía y la del Sauce Solo. 

TóRTOLAS (Las). Geog. Minas de cobre en Chile, en 
el dep. de Ovalle, situadas en los declives del SE. del 
cerro de Tamaya y próximas al ribazo del N. de la que- 
brada de la Placa. [| Fundo en la prov. y dep. de San- 
tiago; 100 h. 

TÓRTOLES. Geog. Mun. de la prov. de Ávila, 
con 326 e. y albergues y 557 h. según el censo de 1910. 
Se compone del lugar de su nombre y de 37 e. y alber- 
gues aislados con 15 h. El censo de 1920 le asigna 581 h. 
Corresponde al p.j. de Piedrahita, dióc. de Ávila, y 
está sit. cerca de Bonilla, en terreno en parte llano; 
produce cereales, garbanzos, cáñamo, hortalizas y 
frutas. 

TÓRTOLES. Geog. Lug. de la prov. de Zaragoza, 
mun. de Tarazona. 

TÓRTOLES DE EsGUEVA. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos, con 600 e. y albergues y 1,318 h. según el cen- 
so de 1910. Se compone de la villa de su nombre y de 
29 e. y albergues aislados con 22 h. El censo de 1920 
le asigna 1,194 h. Corresponde al p. j. de Lerma, 
dióc. de Burgos, y está sit. á la der. del valle del Esgue- 
va, en terreno en parte montuoso. Produce cereales, 
patatas, frutas y legumbres; cría de ganado; industrias 
de fab. de harinas, tejas y ladrillos, mantas de lana y 
sillas. Alumbrado eléctrico; escuelas públicas y un co- 
legio dirigido por religiosas Benedictinas; sociedades 
Sindicato Agrícola y Círculo Católico Obrero. TÓRTOLES 
DE ESGUEVA dista 30 kms. de la cabecera del partido 
y 15 de la est. de Roa, que es la más próxima. Ca- 
rreteras á Aranda, Valladolid y Palencia. El edifi 
cio donde tienen instalado su citado colegio las monjas 
Benedictinas es un antiguo monasterio bajo la advo- 
cación de Santa María. Fué fundado á fines del si- 
glo XI1 por el rico caballero Gonzalo Pérez de Torque- 
mada y su esposa doña Hermíldez, dotándole al pro- 
pio tiempo con pingiies rentas y algunas posesiones 
que había ganado en Sevilla. Un magnífico sarcófago 
con artísticas labores en piedra del país guarda los 
restos de los fundadores en la capilla románica que se 
halla á la cabecera del templo. Éste posee algunas esti- 
madas alhajas, como una pila de mármol para ablucio- 
nes con caracteres arábigos en que se lee: La prosperi- 
dad, la dicha, la fortuna, el poder para su dueño; mide 
1 m. de largo, 057 de ancho y 017 de grueso. Es seme- 
jante á otra de la Catedra! de Santander, traídas am- 
bas de Andalucía. También unas estatuas en madera 
del siglo Xt, de más de 1 m. de altas, representando 
con bella expresión la una á la Virgen, la otra á san 
Juan Evangelista y la tercera á san Pedro. Asimismo 
una imagen de la Virgen con el Niño, del e XV, 
estofada. Las monjas han tenido y tienen fama de muy 
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observantes y siempre han estado sujetas á los prelados 
de Burgos. De sus antiguas posesiones sólo les quedan 
los títulos en los pergaminos que custodian en el ar- 
chivo. 

TORTOLETTI (BartoLoMÉ). Biog. Poeta ita- 
liano, n. en Verona en 1560 y m. en Roma en 1650. 
Era doctor en teo ogía. Perteneció á la Academia degli 
Umoristi, en la que pronunció ocho discursos en de- 
fensa de Pompeyo el Grande, atacado violentamente 
por Alejandro Guarini, y emprendió igualmente una 
defensa de los romanos contra las Sdátiras de Villani. 
Sus obras principales son: Ossuniana conturatio, qua 
Petrus Ossunae regnum neapolitanum sibi desponderat; 
Annus jubilaeus, poema (1599); Gionata, tragedia 
(1624); Juditha, poema (1628); Agrippina mator, tra- 
gedia (1639); Vaticana petra (1644), y el pozma heroi- 
co Giudilta vittoriosa. En italiano: 11 giuramento (Ve- 
necia, 1612) é Intra mezz3 d' Erminia (1612). 

TORTOLI. Grog. C. de Italia, en la isla de Cerde- 
ña, prov. de Cagliari, círc. y á 16 kms. ENE. de Lanu- 
sei, sit. al fondo del golfo de Tortoli, á los 39? 55” 45” 
de lat. N. y á los 9? 43” 24” de long. E. del Meridiano 
de Greenwich, 2,100 h. La pequeña ciudad, de cons- 
trucción muy antigua, se halla en un montículo que do- 
mina la costa, á unos 20 m. Pequeño"puerto. Exporta- 
ción de vino y carbón. Est. de término de la 1. f. de Isi- 
li-Tortoli.  “ 

TorrtoLI (JUAN). Biog. Literato italiano, n. en Flo- 
rencia en 1832 y m. en época que desconocemos. Cursó 
el idioma copto bajo la dirección de José Bardelli y 
el hebreo y el caldeo con Ángel Paggi. Fué académico 
della Crusca (1858) v estuvo encargado durante varios 
años de la dirección técni- 
ca de la casa editorial Bar- 
berá. Debemos á su pluma 
la biografía Giuseppe Bardelli 
(1865), las ediciones del Tu- 
multo dei Ciompi, Guerra di 
Pisa y Cronaca di Dino Com- 
pagn:, hecha ésta sobre los 
manuscritos, la cual originó la 
célebre polémica acerca de la 
autenticidad de dicha obra, 
que inauguró el Piodano Ár- 
lotto. Compiló el Vocabulario 
della Crusca y publicó un li- 
bro en su defensa (1878). Fué 
también el editor de Comme- 
die inedite, de Cecchi; Commedie e Satire, de Ariosto; 
Manuale di litteratura (2. volumen), de Nannucci, 
precedido de una biografía del autor; la Storia del Cpn- 
cilio Tridentino, de Sarpi, etc. 

TORTOLICO, LLO, TO. m. dim. de TÓRTOLO. || 
fig. y. fam. Hombre cándido, inocente, manso y sin 
experiencia. 

TORTOLILLA ó TORTOLITA. Geoz. Isla 
de Panamá, adyacente á la costa de la prov. de Pa- 
namá, que corresponde al gran golfo de este mismo 
nombre (océano Pacífico). Está situada cerca de la de 
Taboya. 

TORTOLINI (BErRNABÉ). Biog. Matemático y 
sacerdote italiano, n. en Roma en 1808 y m. en Ariccia 
en 1874. Doctor en filosofía (1829), fué sucesivamente 
profesor de física matemática en el Colegio Urbano 
de la Propaganda Fide (1834), profesor de cálculo inte- 
gral en la Universidad de Roma (1837), profesor de 
física matemática en el Seminario Pontificio Romano 
(1845), individuo del Colegio filosófico de Roma (1845) 
y canónigo titular de la basílica de Santa María a: Mar- 
tini, Desde 1846 formó parte de la Sociedad de Cien- 
cias de Italia. Escribió: Elemenii di calcolo infinitessi- 
male (Roma, 1844). Colaboró, además, asiduamente 
en el Giornale Arcadico.di Roma (1832-50), en Atti 
dell' Accademia de Nuovi Lincei (1848-51), en Anxali 
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di Scienze Malematiche e Fisiche (1850-57), en Annali 
di Matematica pura ed applicata (1858-62), etc. 

TORTOLITA. Geog. V. TORTOLILLA. 

TORTOLIVA. Zool. y Paleont. (Tortolina Conrad, 
1865; Ancillarina Bellardi, 1882.) Subgénero de molus- 
cos de la clase de los gasterópodos, familia de los olí- 
vidos, género Ancilla Lamarck (1799), que algunos 
autores han considerado como una sinonimia del gé- 
nero Mononlygma Lea, no Adams. Concha alargada, 
estrecha, cilindrocónica; espira corta; sutura canalicu- 
lada; apertura dilatada hacia delante, estrechada ha- 
cia atrás; sesgadura basal muy ancha; labro agudo, 
llevando una débil denticulación cerca de su base; seno 
sutural colmado por una callosidad. Distribución: en 
el eocénico la 4. canal:fera Lamarck. 

Secciones: 1.2 Sparellina Fischer (1883). Sutura cu- 
bierta, pulida (4. candída Lamarck). Actual. 2.2 Oli. 
vula Conrad (1832). Superficie estriada transversal. 
mente; sutura rodeada de una banda callosa, sublami- 
nosa (4. staminea Conrad), en el eocénico de América, 

TÓRTOLO. m. Macho de la tórtola. |! fig. y fam. 
Hombre amartelado. || 4més. En Colombia, sujeto 
tonto, bobo. 

TórTOLO. Geog. Cabo de Méjico, en la costa O. de 
la Baja California; forma la punta SE. de la entrada 
del puerto de San Bartolomé. 

TORTÓN. m. Mar. V. TorTOR. 

TORTONA. Geog. Círc. de la prov. de Alejandría 
(Italia); tiene 55 municipios con 72,000 h. Su cabecera 
es la ciudad del mismo nombre, sit. á 206 m. de altura 
á oril. del Scrivia, afl. der. del Po,á los 44% 53” 36'* 
de lat. N. y á los 8? 52 18” de long. E. del Meridiano 
de Greenwich; 8,000 h. (16,000 con el municipio). 
Tiene una notable Catedral, que data del siglo 1x y 
fué reconstruida en el XVI. Encierra una rica capilla 
y pinturas de mérito. La población está dominada por 
un castillo ruinoso que fué habitado por Federico Bar- 
barroja. Fab. de sombreros, curtidos y tejidos de seda. 
Est. en la 1. f. de Voghera á Alejandría y á Novi. La 
diócesis de Tortona tuvo por primer obispo probable- 
mente á san Inocencio, antecesor de san Exuperancio 
(381), de quien se tiene noticia cierta. Desde el siglo Xx 
se conocen muchos de sus obispos; como Giseprando, 
abad al mismo tiempo de Bobbio; Melchione Buset- 
to, muerto por los secuaces de Yuglielmo de Monferra- 
to, que perdió por esta causa su patronato en la dióce- 
sis. Suprimida ésta en 1803 por los franceses, fué restau- 
rada en 1814 y separada de la provincia eclesiástica 
de Turín para hacerla sufragánea de Génova. 

Historia. TORTONA fué colonia romana con el nom- 
bre de Dertona, figurando ya en el año 148 a. de J. C. 
Durante la Edad Media llevó los nombres de Tertona 
ó Terdona y fué tomada por Federico Barbarroja en 
1155, después de un sitio de sesenta y dos días, que- 
dando completamente en ruinas. Reconstruída pot 
los milaneses, fué destruida de nuevo por los gibelinos. 
En 1336 cayó en poder del margrave de Monferrato, 
quien la fortificó. Durante la guerra de Sucesión en 
España y la guerra italiana de 1733 á 1735 y de 1744 
á 1745 cambió varias veces de dueño. Su castillo, to- 
mado por los franceses en 1796, fué desmantelado en 
1799. La ciudad, reconquistada más tarde por los 
austriacos y cedida de nuevo á Francia, pasó en 1814 
al reino de Cerdeña. 

En Geología son conocidas las margas azules de 
TORTONA, notables por su abundancia en fósiles. 

TORTONDA, Geog. Mun. de la prov. de Guadala- 
jara, con 158 e. y albergues y 273 h. según el censo de 
1910. Se compone del lugar de su nombre y de 75 e. y 
albergues aislados sin habitantes. El censo de 1920 le 
asigna 268 h. Corresponde al p.j. y á la dióc. de Si- 
gúenza, y está sit. en terreno llano, cerca de Villaver- 
de y de Souca; produce principalmente cereales y 
patatas. 
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TORTONIENSE. m. Geol. estrat. y Paleont. 
Piso medio del período miocénico, de la era terciaria, 
el cual fué establecido por Mayer-Eymar en 1857, 
siendo la localidad clásica Tortona (Italial. Está com- 
prendido entre las formaciones del piso helveciense, 
que pertenece al mismo terreno que él, y sobre las cua- 
les descansa, hallándose cubierto por las del piso me- 
siniense, que forma ya parte del terreno pliocénico. 
La mayoría de los depósitos que han servido para las 
descripciones del miocénico de la cuenca de Viena y la 
región de Galitzia en Austria corresponden á este piso, 
debiendo notarse, sin embargo, que para algunos auto- 
res las formaciones características del tortoniense no 
son más que una facies particular del helveciense supe- 
rior. En las divisiones antiguas está incluído en el piso 
superior del falúnico, llamado también terreno de la 
molasa ó falun de Turena, Ó sean los pisos superiores 
de la molasa suiza de Berna. 

Tectónicamente tuvo lugar el depósito de esta for- 

mación entre el levantamiento del sistema de San- 
cerrois, cuya dirección es de E. 26 N., y que la separa 
del helveciense ó caliza de Beauce y el sistema de los 
Alpes Occidentales, cuya dirección es completamente 
contraria á la del anterior, ó sean N. 26” E., y que le 
separa de las formaciones del período pliocénico. Du- 
rante esta época terminaron de realizarse los notables 
cambios del período miocénico en la Geografía de Eu- 
ropa, pues terminan de secarse por completo los gran- 
des lagos del período anterior, sin duda á causa de los 
movimientos del suelo en relación con el elevamiento 
de los Alpes; realízase la formación de los valles flu- 
viales, y á los depósitos lacustres suceden los cancha- 
les de transporte, resultando bien pronto que el relieve 
del suelo se acentúa cubriendo todavía partes que pos- 
teriormente habian de quedar en seco, del mar de la 
molasa que cubría una gran parte de la Europa Occi- 
dental, extendiéndose por el valle del Ródano, Suiza 
y Austria, ocupando: el pie de los Alpes y extendién- 
dose por el Asia Menor hasta el Eufrates. Por esta dis- 
tribución de las aguas estaba constituyendo un archi- 
piélago análogo á los que se presentan en las Indias, 
y muy apropiado para una gran riqueza de la flora. 
2 Una verdadera flora de transición recibe el nombre 
de flora miopliocénica, de tal naturaleza en variedad 
de formas y ejemplares, que no se ha presentado ja- 
más tan exuberante y rica, debiendo sin duda este 
carácter á que los inviernos eran tan suaves que no se 
suspendía por completo la actividad de la vegetación, 
y según el eminente botánico Heer, el alcanfor florecía 
en el mes de Mayo en las orillas del lago de Constan- 
za, como ahora ocurre en la isla de Madera, y para en- 
contrar las acciones vegetales de esta época sería pre- 
ciso descender en la actualidad unos 25 ó 30? hacia el 
Ecuador; existía, además, una gran diferencia entre 
la vegetación de las tierras próximas al Polo y las de 
las regiones centrales y medias de Europa, si bien los 
hielos no habían invadido aún Islandia, que estaba 
cubierta de extensos bosques de una vegetación exu- 
berante. En Austria, las llamadas capas de congerias, 
que pertenecen á este terreno, reposan sobre una capa 
que contiene una flora análoga á la de Oeningen, pero 
en la cual habían desaparecido por completo las pal- 
meras; también desaparecen á partir de esta época los 
Callitris, el árbol del alcanfor y las acacias, pero se 
continúan durante algún tiempo los bambúes y las 
sequoias. En Sinigaglia, ciudad de Italia situada mucho 
más al S. que las anteriores, se desarrollaban con bas- 
tante potencia abundantes palmeras; otro de los ca- 
racteres esenciales de esta flora es la asociación regular 
y muy repetida del plátano con el haya, pues si bien 
el uno exige una gran temperatura, el otro puede vivir 
en climas verdaderamente frescos. 

La fauna tortoniense se caracteriza y distingue por 
los grandes animales mamíferos, pues puede decirse 
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que cuando los herbívoros alcanzaron un verdadero 
desarrollo fué en este período, á causa de la abundante 
vegetación de gramíneas que cubrían la superficie de 
la tierra, alcanzando, por tanto, la preponderancia 
que hasta entonces había pertenecido á los paquider- 
mos, apareciendo, entre otros, el hipopótamo, que 
abunda en las riberas de los ríos, y en América el 
Mtohippus. En las tablas cronológicas dadas á conocer 
por Gaudry en su obra acerca de los mamíferos tercia- 
rios, corresponden á este piso los que él describe con 
los números 12 y 13; el primero es el llamado piso de 
Eppelsheim, localidad situada en el Hesse-Darmstadt, 
incluyendo también en este piso los mamiferos de 
Oeningen, y realizándose en él la aparición de los gé- 
neros Hipparion, Dorcatherium, Lagomys, Simocyon é 
Hippopotamus. El piso 13 es el constituído por Piker- 
my, en Grecia; Baltavar, en Hungría; Monte-Leverón, 
en Francia, y Concruz, en la provincia de Teruel(Espa- 
ña); aparecen en este piso los géneros Leptodon, Trago- 
cerus, Palaeomys, Palaeoreas, Antidorcas, Helladothe- 
rium, Ancylotherium, Ictitherium, Hyaeniciis y Pro- 
mephitis, así como la gacela, el ciervo, el puerco espín 
y la hiena. Como la más típica de las formaciones 
para el estudio de la fauna del piso tortoniense pue- 
de citarse y describirse la de Pikermy, que, como las 
de Baltavar, Leverón y otras, pertenecen al torto- 
niense, época en la que vivían los mamíferos de más 
talla que se han conocido; desde dicha época al pre- 
sentarse ha debido de sufrir el Ática enormes modifi- 
caciones, que le han reducido á un espacio estrecho 
de 10 leguas por 20 de largo, pero que en la época ter- 
ciaria estaría unido sin duda á las grandes extensiones 
de Europa y Asia, y gozando de caracteres análogos 
á las estepas actuales de África. La vegetación debía 
de ser exuberante y rica para alimentar aquella fauna, 
en la que el rinoceronte de dos cuernos, el jabalí de 
gran talla, los monos y los carniceros, representados 
por muchas formas, y las cabras é hiparión estaban 
en abundancia; así se han encontrado restos de Pa- 
lacoreas de cuerpo en espiral como la actual cabra del 
Cabo de Buena Esperanza; de Antidorcas, de cuernos 
dispuestos como los brazos de una lira; de Palaeomys, 
en el que eran largos y arqueados; de Tragocerus, espe- 
cie de gacela parecida á la cabra; de Palaeoiragus, que 
se distingue por sus miembros delgados y su cabeza 
estrecha. 

El Helladotheríum era una especie de jirafa de gran 
talla; los desdentados estaban representados por el 
Ancylotheríum, de gran tamaño, que no llegaba ni 
con mucho á las formas verdaderamente extrañas 
del Dinotherium, que en unión del terrible Machairo- 
dus, de agudos y cortantes caninos, eran los más terri- 
bles de aquella exuberante é incomparable fauna. Exis- 
tían, por consiguiente, en el Ática tongriense más es- 
pecies de grandes mamiferos que en ningún punto del 
mundo actual, pues en un espacio relativamente pe- 
queño se encontró tan considerable cantidad de esque- 
letos que hace sospechar que el número no era infe- 
rior al de especies. Contrastando con la riqueza de 
grandes animales, se ha notado en Pikermy la falta 
completa de lo quese llama la pequeña fauna, compues- 
ta de animales de pequeño tamaño, pues de los carni- 
ceros sólo pueden citarse el Promephitis; de los roedo- 
res, un puerco espín de tamaño algo mayor que el 
actual, no habiéndose hallado ningún insectívoro. La 
razón que explica la falta de restos de pequeños ani- 
males está en el origen torrencial y de gran acarreo 
á que debe su formación el depósito. La mayoría de 
los tipos existentes en Pikermy han emigrado, según 
la hipótesis del explorador de dicho yacimiento, fuera 
de Europa; así, para encontrar el Rhinocerus pachigna- 
tus es preciso buscarle con especies análogas en Africa, 
como igualmente para las formas de gacelas y antílo- 
pes, que tanto abundan, en general, para todos aque- 
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llos animales saltadores y corredores que hoy carac- 
terizan la fauna africana, á la que era completamente 
semejante la que estamos describiendo. Si Pikermy 
y Baltavar indican la unión de la Europa Oriental con 
el África hacia el fin de la época toarciense, no se po- 
dría decir lo mismo de otras localidades europeas que 
presentan facies asiáticas, como la de Eppelsheim, en 
la que se encuentra el tapir, que es asiático; la fauna 
de Pikermy indica la existencia de un clima tórrido 
en aquellas latitudes, y de condiciones análogas á las 
de la India actual para que pudiera vivir el Hipparion 
gracile que allí se ha encontrado; las analogías con la 
fauna americana se establecen por el Promephitis, el 
Ducyloterium y el Mastodon pentelice, muy análogo 
al Americanus de las orillas del Ohío; sin embargo, de 
estas analogías es probable que la América estuviera 
ya separada de Europa en el terciario medio, á pesar 
de las objeciones que á esto oponen el haberse encon- 
trado en el toarciense de las Malas Tierras de Nebras- 
ka formas de Anchitherium y Machatrodus análogas 
á las europeas. La prueba de la existencia de formas 
intermedias que presentan entre sí los mamíferos fósi- 
les ha tenido su origen y mayor demostración en la 
fauna pikérmica; así, en los monos fósiles, el Mesopi- 
thecus pentelice ha establecido el paso de los macacos 
actuales á los semnopitecos; en los carnívoros, el Me- 
tarctos, con dentición intermedia entre el gato y el 
perro y mandíbula de oso; el Promephitis, que une las 
martas con las lutras, y el Ictitherium, género de tran- 
sición de las vivérridas, son otros tipos intermedios. 
En los proboscídeos, el Mastodon penlelice, una de las 
más diversas formas posteriores, como el Trilophodon 
y el Tetralophodon; en los paquidermos, derivados 
probablemente del Lophiodon remensis; hay una espe- 
cie de Rhinoceros que une las formas de grandes inci- 
sivos, de cráneo análogo al bicorne, con las en que 
faltan estas defensas; hay otra muy análoga al rino- 
ceronte de Sumatra, que presenta los de grandes ccl- 
millos. 

Es el tortoniense el período terciario en el cual, se- 
gún algunos autores, se realiza la aparición del hom- 
bre y que tiene por este motivo más importancia aún 
que en Geología, por las discusiones que la admisión 
de semejante fenómeno por unos autores, y la resis- 
tencia de otros á considerarle con suficiente valor 
científico y no como una mera hipótesis, concretán- 
donos, por tanto, á exponer los hechos ,y el estado 
actual de la cuestión por el orden cronológico de los 
datos en que se apoyan los que admiten el hombre 
tortoniense. La primera de las pruebas que se presenta 
de la aparición del hombre tortoniense es la del yaci- 
miento de Pikermy, incluído por el antropólogo Mor- 
tillet en el grupo de los huesos rotos, que es una de las 
secciones de las pruebas del estudio del hombre ter- 
ciario, Á cuatro horas de Atenas, en la base del Monte 
Pentélico y á poca distancia de la llanura de Maratón 
y muy cerca de una granja denominada Pikermy, 
existe un yacimiento de huesos fósiles de una impor- 
tancia é interés extraordinario, que ha sido descrito por 
el eminente paleontólogo Gaudry; el interés paleonto- 
lógico de este yacimiento fué dado á conocer en la 
sesión de Bruselas del Congreso Internacional de An- 
tropología y Arqueología prehistórica en 1872 por 
von Ducker, que presentó huesos fósiles procedentes 
de Pikermy como partidos por el hombre, según él 
pretendía por el estudio de lcs mismos; pero todcs los 
numerosos exploradores de dicho yacimiento, y á 1 
cabeza de ellos autoridades tan competentes como 
Gaudry y Capellini, no han reconocido en dichos hue- 
sos más que fracturas puramente accidentales, de tal 
modo que se considera esta prueba como excluida para 
admitir la existencia del hombre tortoniense. Incluído 
ya en la categoría de yacimiento de huesos humanos 
está la arcilla verde de Castenedolo, descubierto por 
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el profesor Ragazzoni en el verano de 1860 explorando 
este yacimiento tortoniense situado cerca de Brescia 
(Italia); el citado geólogo encontró otros huesos hu- 
manos, á los que no concede importancia alguna, por- 
que los geólogos lombardos Steppani y Curioni los 
consideraron como recientes; pero dispuestos á estu- 
diar por completo el asunto, continuaron sus excava- 
ciones, que dieron por resultado el dar á conocer 
al Ateneo de Brescia los estudios llevados á cabo de 
los huesos que pertenecían al menos á cuatro indi- 
viduos diferentes, de los cuales el primero fué descu- 
bierto el 2 de Enero de 1880, estando constituído 
por un esqueleto casi completo, al que se unió otro 
el 16 de Febrero, lo cual hizo suponer que se tra- 
taba de sepulturas, si bien el descubridor afirmaba 
que no se observaba señal alguna del movimiento de 
tierras necesario para el enterramiento de los cadá- 
veres, y últimamente se han considerado como de la 
época de la formación del terreno dichos esqueletos, 
por la gran autoridad de Quatrefages, que confirma 
los datos de Ragazzoni. Comprendido ya en la sección 
de pruebas que trata de la existencia del fuego y de 
los sílex tallados está el conocido yacimiento de Puy- 
Courny, perteneciente al piso tortoniense, y que fué, 
á la fecha de su descubrimiento, el que siguió á los de 
Abbeville del abate Bourgeois, siendo, por tanto, la 
primera prueba que encontraron los defensores del 
hombre fósil al oponérseles sin gran fundamento la 
consideración de no encontrarse más yacimientos de 
objetos que demostrasen la existencia que los famosos 
sílex de Thenay; este yacimiento fué descubierto en 
1877 por el geólogo Rames, que participó 4 Mortillet 
la existencia en Puy-Courny de hachas en pedernal 
análogas á las de Thenay; las trazas intencionales en 
las mismas son muy rudimentarias en los primeros 
ejemplares presentados; pero posteriormente, en los 
que presentó el descubridor en la Exposición Univer- 
sal de París en 1878, los hay de un trabajo mucho 
más perfecto, y aun después se han descrito algunos 
que presentan perfectamente marcado el plano de 
percusión, así como el conchoide y las caras termina- 
les de los bordes, pudiendo decirse que todos los 
caracteres de la talla intencionada se presentan en 
ellos; los estudios de Rames acerca del yacimiento 
han dado á conocer que, siendo rodeados los cuarzos 
del aluvión que le forman, no lo son los pedernales 
tallados, cuyo material procede de una capa aquitanien- 
se que ocupa una porción inferior á la del yacimiento, 
perteneciendo el sílex á las variedades de pedernal 
córneo y pirómaco, mientras que en el yacimiento origi- 
nario se unen á las mismas variedades las resinitas, me- 
nilitas y jaspes, y, por tanto, hubo una verdadera selec- 
ción de materiales, para utilizar los más duros, fáciles 
de tallar según el objeto para el cual se destinaban, 
siendo, por tanto, una prueba indudable de la inter- 
vención del hombre esta misma selección de los mate- 
riales escogidos; las capas de arenas cuarzosas en que 
están los sílex contienen restos y huesos de Mastodon 
angustidens, Dinolherium giganteum € Hipparion y 
otros mamiferos de gran talla, constituyendo en con- 
junto una forma completamente tortoniense, en lo 
que se distingue este yacimiento del de Thenay, que 
es más antiguo, separándose, además, del mismo por 
el carácter industrial del modo de producir los peder- 
nales; pues mientras en aquél se hacía el tallado por 
el fuego aquí se realizaba por percusión, pudiendo 
decirse que se había efectuado un verdadero progreso 
industrial desde el aquitaniense al tortoniense. El ya- 
cimiento de mayor importancia que en este piso se 
conoce es sin duda alguna el dado á conocer por el cé- 
lebre geólogo portugués Carlos Riveiro, en el valle 
del Tajo, cerca de Lisboa, presentando en 1871 á la 
Academia de Ciencias de su país pedernales y cuarci- 
tas tallados y productos indudablemente de la indus» 


tria humana; un año más tarde fueron presentados 
dichos pedernales á la reunión del Congreso Interna- 
cional de Antropología y Arqueología prehistóricas 
de Bruselas, en la cual no merecieron seguramente 
crédito alguno, pues el mismo Bourgeois les negó 
todo carácter de trabajo intencional; un detenido 
examen de los ejemplares descubrió en uno trazas evi- 
dentes de talla, pero, por desgracia, no había sido 
encontrado in situ, y tan sólo uno de los congresistas, 
Francks, admitió como instrumento de la industria 
humana algunos ejemplares; en la Exposición de Pa- 
rís de 1878 expuso el descubridor una serie de 65 ejem- 
plares, que fueron examinados con el mayor cuidado, 
obteniendo 22 de los mismos la sanción de los prehis- 
toriógrafos acerca de su carácter, y siendo figurados 
y descritos por Cartailhac y por Mortiller en algunas 
de sus obras; los caracteres de la talla internacional 
se hallaban bien marcados, no sólo por su forma ge- 
neral, carácter que puede ser falso, sino por otro que 
es más concluyente, como es la existencia de los pla- 
nos y conchoides de percusión perfectamente desarro- 
lados, y que se presentan en relieve sobre una cara 
y en hueco sobre la opuesta; estos diversos ejemplares 
presentan una talla amplia, afectando todos una for- 
ma triangular sin retoques, lo mismo los que están 
hechos en cuarcita que en pedernal, y examinándolos 
en conjunto presentan el aspecto de una serie muste- 
riense aunque de forma un tanto basta; se han encon- 
trado también algunos discos; es de notar que tan 
sólo una pieza presenta retoques, pero que Mortillet 
sospecha que puede ser más reciente por haberse en- 
contrado manchas ferruginosas debidas al choque de 
instrumentos de hierro; otros ejemplos representan 
aún, en los planos y en los conchoides de percusión, 
huecos y cavidades rellenos de areniscas, lo que in- 
dica que proceden de los materiales mismos de la for- 
mación. : 

En el valle del Tájo una vasta formación, que en 
algunos puntos alcanza á 400 m. de espesor, se pre- 
senta generalmente dislocada, elevándose algunas ve- 
ces hasta la vertical, y toda la formación pertenece 
evidentemente, según la determinación dada por Ri- 
veiro, director del mapa geológico de Portugal, al te- 
rreno terciario; durante el año 1881, y celebrándose 
en Lisboa una reunión del Congreso de Antropología 
y Arqueología prehistóricas, fué estudiado muy espe- 
cialmente el yacimiento de Otta, reconociéndose que 
estaba formado por sedimentos de agua dulce, que 
eran los restos de una gran cuenca lacustre arenoarci- 
llosa en el centro y con grava y cantos en los bordes; 


claro es que los restos de la industria humana no po-' 


dían encontrarse más que en las orillas del lago, y, 
por tanto, en tales sitios, que ocupan actualmente la 
base del Monte Redondo, tuvieron lugar las observa- 
ciones, que puede decirse fueron coronadas de verda- 
dero éxito, pues el geólogo italiano Belluci encontró 
en el mismo yacimiento un sílex tallado, que fué visto 
antes de extraerle por numerosos congresistas, sílex 
que estaba tan fuertemente adherido á la roca, que fué 
preciso emplear el martillo para extraerle, permitien- 
do asegurar que su posición databa de la época del de- 
pósito, pues en vez de estar colocado sobre una super- 
ficie que pudiera sospecharse que se había llenado y 
consolidado posteriormente, se hallaba fijo en la parte 
interior de un saliente ó voladizo, producto de la ero- 
sión atmosférica. Las dudas pudieron entonces refe- 
rirse á determinar exactamente la edad del yacimiento, 
y para ello afirma Mortillet que si los sílex, al deposi- 
tarse en el lago, tenían que hacerlo á las orillas, no su- 
cedería lo mismo con los restos de vegetales y otros 
restos poco pesados, porque eran arrastrados por el 
agua y acababan por depositarse con el limo y la are- 
na dentro del mismo, y, por tanto, en la parte corres- 
pondiente de la formación es donde se encuentran 
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los fósiles. Ahora bien; en una capa constituida por un 
limo arenoso á 3,5 kms. al SE. de Monte Redondo, 
y que pertenece sin duda alguna al lago que estamos 
describiendo, se encontraron huesos por los congre- 
sistas, y sobre todo mandíbulas de Hipparion, así 
como la flora de este gran lago terciario, estudiada 
por el botánico Heer, y el resto de la fauna, dada á 
conocer por el paleontólogo Gaudry, son indudable- 
mente tortonienses. Fundado en el estudio de los an- 
teriores yacimientos y de los restos encontrados creó 
el antropólogo Mortillet sus especies de Anthropopi- 
thecus, de las cuales dos pertenecen á las formaciones 
del piso tortoniense, y afirma que el primer antropo- 
piteco aparecido fué el de Thenay, que pertenece á 
la época aquitaniense, y el segundo, que es el de Puy- 
Courny, y que ha recibido el nombre de Anthropopi- 
lhecus Ramesti, es distinto del encontrado en Portu- 
gal, teniendo también su industria caracteres bastante 
apreciables; el de Portugal ha recibido el nombre de 
Anthropopithecus ribeiroide, cuyo carácter más impor- 
tante es el de presentar el tamaño ó talla más pequeña 
de todos ellos, si bien no «debemos olvidar el carácter 
puramente hipotético que tienen todas estas afirma- 
ciones, llevadas quizá de un exagerado deseo de en- 
contrar la especie de tránsito entre el hombre y los 
monos antropoides. 3 

Mayor importancia presenta el cuadro de los nom- 
bres bien estudiados que pertenecen al piso tortonien- 
se, entre los cuales se encuentra el más conocido de 
todos los del terciario, el Mesopithecus pentelice, que 
pertenece al grupo de los semnopitecinos, proviene del 
ya varias veces citado yacimiento de Pikermy en Gre- 
cia; fué primeramente dado á conocer por Wagner, y 
ha sido perfectamente descrito por Gaudry, fundán- 
dose en el estudio de los restos de 25 ejemplares; el 
estudio hecho por Wagner, que no tuvo á su disposi- 
ciín más que un cráneo bastante deformado, le hizo 
creer que el mesopiteco era una especie intermedia 
entre los gibones y los semnopitecos; pero Gaudry 
reconoció posteriormente que la cabeza es por comple- 
to la de los semnopitecinos, si bien los miembros se 
aproximan mucho á los de los macacos; es, por tanto, 
un mono intermedio, pero sin ningún carácter de ana- 
logía con los antropoides; su ángulo facial es de 57”, 
lo que indica una inteligencia bastante desarrollada; 
sus dientes presentan un carácter esencialmente fru- 
gívoro, si bien se nutría también de hojas y yemas; 
los huesos isquion, aplastados por detrás, permiten 
suponer que presentaba callosidades isquiáticas, y 
la igualdad de sus miembros anteriores y posteriores 
que era un mono andador. Á esta misma época torto- 
niense es casi seguro que pertenecen los restos fósiles 
de los monos encontrados, en las formaciones subhi- 
malayenses, en Sutly, localidad de la India. En 1836 
Beker y Durán reconocieron una mandíbula superior 
con un fragmento de la cara y la arcada orbita- 
ria de un mono del tamaño de un orangután, á que 
Meller dió el nombre de Semnopithecus subhimalaya- 
nus. Al año siguiente Cautley y Falconer encontraron 
en la misma localidad dos especies más pequeñas, en 
que incluyeron también á los semnopitecos ó 4 los ma- 
cacos, pero acerca de los cuales se tienen noticias in- 
completas. 8 

Las principales y más típicas formaciones del piso 
tortoniense son las margas azules de Tortona (Italia), 
que han servido de tipo para la descripción de las de- 
tnás; la llamada molasa superior de agua dulce de Oe- 
ningen (Suiza); las arenas con huesos de Eppelsheim, 
en la cuenca del río Mayenza (Alemania); las capas 
de Ingerdorf y de Belcedere, en la cuenca de Viena; 
los lignitos de Besarabia; los llamados taluns de Sau- 
brignes, y otros en Aquitania; las gravas de Puy- 
Courny en América, y el llamado Tegel de Baden 
(Alemania). 
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En Italia el tortoniense está muy desarrollado en 
la Liguria Central, hallándose formado-por potentes 
bancos de margas azules; en Tortona, la localidad 
que ha dado nombre al piso, llegan á presentar un es- 
pesor de 1200 m. y que se caracterizan por la gran 
riqueza fosilífera que presentan, formada principal- 
mente por innumerables pleurotomas, siendo, además 
de éstos, los principales la Ancillaria gladiformis, el 
Conus representado por las tres especies AÁntiquus, 
Ventricosus y Canaliculatus, abundando, además, el 
Trochus patulus, la Turritella, la Voluta rarispina, la 
Ranella marginala y varias especies de Turbinolina y 
Stephanophylia. 

Los llamados faluns de Saubrigues y de San Juan 
de Marsacq, en Aquitania, están formados por arcillas 
en las que se encuentran como fósiles característicos 
el Pleurotoma cataphracta, Ranella laevigata, Ancillaria 
glandiformis y Triton clathratum; estas margas presen- 
tan grandes afinidades con las formaciones tortonien- 
ses de Italia, así como los llamados faluns amarillos 
y azules de Sime, Salles y Ortez, localidades todas del 
Bordelesado, y en las que se encuentran como fósiles 
importantes la Voluta Lamberti, Natica redempla, 
Cardium discrepans, Cardita Jouanneti, Ostrea crassi- 
sima, Pecten scabrellus y otros varios. Otro yacimiento 
clásico del tortoniense es el de Puy-Courny, en Auver- 
nia, que está situado á 2 kms. de Aurillac, y compues- 
to de cantos rodados y grava, de naturaleza cuarzosa, 
mezclados con arcillas blancas, y donde se encuentran 
el Dinotherium giganteum, Hipparion gracile y Ma- 
chairodon cultrides; la potencia de esta formación es 
de 4 m., y descansa sobre una capa basáltica que recu- 
bre margas lacustres, caracterizadas por el Potamides 
Lamarcki; análoga formación se presenta en el Viva- 
rais, donde la llamada meseta de Coirons está formada 
por una capa de basalto que descansa sobre capas de 
toba y cieno volcánico, con fragmentos de rocas de 
las que forman la región; en Auvignac estos depósitos, 
colocados inferiormente á los basaltos, encierran res- 
tos de Machairodus cultridens, Rhinoceros Schlicerma- 
cheri, Hipparion gracile, Tragoceros, Amaltheus y otros 
varios restos que indican una fauna completamente 
tortoniense; esta formación descansa sobre pudingas 
y margas eocénicas, y los depósitos pliocénicos produ- 
cidos al formarse el valle del Ródano son posteriores 
á los aluviones de Coirons. En el Delfinado está repre- 
sentado el tortoniense por la formación de agua dulce, 
de arenas y margas con lignitos de Montvendre y de 
Tersanne, fáciles de confundir con las margas pliocé- 
nicas, que también contienen lignitos, de Hauterives; 
esta formación, así como todo el tortoniense y el hel- 
veciense, constituyen para el geólogo Fontannes el 
llamado grupo de Visan; esta capa, de un espesor ó 
potencia variable entre 160 y 180 m. en Comtat, y de 
100 4 125 en Viennais, está caracterizada por presen- 
tar el Helix delphinensis y el Unio cabcolemsis, y al 
pie del Monte Leverón la especie varía, apareciendo 
la Cristoli, y está coronada por los llamados limos ro- 
jos de Hipparion, que pertenecen ya á las formaciones 
pliocénicas. En algunas poblaciones de Provenza se 
observan calizas blancas y margas con el Helix Cris- 
toli, al que se unen el Melanopsis Narzolina, Biithnia 
Luberonensis y Helix Dufrenoyi, terminándose todo 
el tortoniense por conglomerados brechiformes muy 
característicos. En Suiza, el tortoniense se halla for- 
mado por areniscas blancas que constituyen la roca 
enunciada, y por conglomerados que reciben el nom- 
bre de nazelfluh; los conglomerados molásicos del N. 
de Suiza contienen numerosos fragmentos de rocas 
exóticas, 6 sea las que no forman parte de la constitu- 
ción de los Alpes, sino análogas á las de los Vosgos y 
la Selva Negra; estos conglomerados, de granito y de 
pórfido, son los que reciben el nombre de nagelfluh 
poligénico; los conglomerados calizos aparecen dis- 
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puestos en tres grandes centros triangulares, que ofre- 
cen muchas analogías de forma con los deltas, siendo 
muy frecuente la estructura torrencial, así como los 
tránsitos á la molasa, pór disminuir de volumen los 
cantos á medida que se avanza hacia el N. de la re- 
gión. Desde Etuder y Linth, que consideraban los con- 
glomerados del nagelfluh como los restos de una cade- 
na desaparecida que, sin duda, formaba una línea 
saliente en el borde septentrional de los Alpes, Bach- 
mann piensa que el piso Stockhorn puede ser conside- 
rado como el resto de esta cadena que ha dado los ma- 
teriales calizos que se encuentran en el lago; esta ex- 
plicación puede aplicarse también á los conglomerados 
llamados exóticos, pues deben proceder de la destruc- 
ción de algún depósito hullero pérmico ó triásico, pri- 
mitivamente superpuesto á ciertas partes del macizo 
central. En Suiza, lo mismo que en Baviera y en Aus- 
tria, la molasa no penetra en el interior de los grandes ' 
macizos montañosos, sino que rodea la vertiente sep- 
tentrional formando ondulaciones bastante suaves; 
alcanza su mayor potencia al pie de los Alpes, siendo 
una formación litoral debida al arrastre por las aguas 
atmosféricas ó telúricas. Los geólogos Fabre y Heer 
hacen de la molasa tres divisiones, de las cuales la su- 
perior corresponde al tortoniense, pero que ellos des- 
criben con el nombre de oeningiense; este nombre lo 
recibe de la localidad en que más se desarrolla, y está 
constituida por molasa de agua dulce superior, margas 
y calizas con algunas capas de lignito, presentando 
como géneros más característicos el Helix, Planorbis, 
Limnaea, Unio y otros varios; las verdaderas capas 
de Oeningen, situadas en las proximidades del lago de 
Constanza, están formadas por calizas en plazas ex- 
traordinariamente ricas en fósiles, sobre todo de insec- 
tos y peces del género Leuciscus, encontrándose tam- 
bién reptiles; pero la gran importancia paleontológica 
de estas capas está en la tora descrita por Heer, de tal 
riqueza, que hay más de 500 especies, entre las cuales 
las formas europeas se mezclan á las asiáticas, africa- 
nas, australianas y aun americanas; hay una capa 
que recibe el nombre de capa inferior 6 de los insectos, 
en la que se pueden contar hasta 250 hojas ó láminas 
diferentes, y en las cuales se marcan perfectamente 
las diversas estaciones por los restos de las flores de 
diversos árboles; así las del árbol del alcanfor, la pri- 
mavera; por los frutos del olmo y del álamo, el verano; 
los frutos del alcanfor y del Diospyros que indican las 
proximidades del otoño; los árboles más frecuentes 
son el Acer trilobatum, Papulus mutabilis, Juglas acu- 
minata y un Podogonium, cuyos frutos se encuentran 
asociados á restos de hormigas; las palmeras son muy 
raras en toda la formación. El botánico Heer cree que 
el clima de Oeningen era análogo al que presentan 
hoy la isla de Madera, el Japón Meridional y Georgia, 
correspondiendo á una temperatura media anual de 
13 4 19%, La molasa de agua dulce se presenta algunas 
veces en forma de gravas con cantos de la formación 
vosguiense, encontrándose el Mastodon angustidens, 
Dinotherium giganteum y  Acerotherium  incisivum. 

este nivel y en esta formación debe colocarse la ca- 
liza de agua dulce de Hóhgy, que se presenta subordi- 
nada á las tobas denolíticas y que coronan los estra- 
tos de yeso con Mastodon angustidens de Hohenhówel, 
presentando este último la particularidad de estar 
coronada por un nagelfluh de cantos jurásicos que pa- 
recen proceder de Argovia y Basilea, 

En la cuenca de Viena empieza el miocénico por las 
capas de Ganderldorf y de Meissau, encima de las cua- 
les están las que constituyen para Suess el segundo 
piso mediterranierse, comenzando por las arenas de 
Grund con la Pyrula cornuta; en seguida vienen las ar- 
cillas plásticas micáceas con Pleurotoma, que reciben el 
nombre de Tegel de Baden, que soporta á la llamada 
caliza de Teitha, si bien puede creerse que las dos 
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capas son equivalentes, locales de un mismo horizonte, 
al que pueden también agregarse las margas de Gain- 
fahren, caracterizadas por la Ancillaria glandiformis, 
la Cardita Jouanneti y otras varias. Á partir de Tegel 
todas las formaciones superiores pertenecen al torto- 
niense. La caliza de Leitha es muy rica en foraminífe- 
ros de los géneros Amphistegina, Triloculina, Textila- 
ria y Globigerina, pero aún es mayor su riqueza en algas 
del género Lithothammus, antiguamente denominado 
Nullipora, hasta el punto de presentarse calizas for- 
madas únicamente por acumulaciones de estas algas, 
y particularmente de la especie Ramosissimum, por lo 
que ha recibido el nombre de caliza de nulíporas; 
contienen también Clypeaster, y puede caracterizarse 
especialmente por el Pecten latissimus; frecuentemente 
la caliza pasa á un conglomerado. El Tegel de Ba- 
den, así como las margas de Lapugy, contlene nume- 
rosos fósiles, todos ellos tortonienses, entre los que 
merecen citarse el Pecten pusig, Arca diluviz, Ve- 
nus umbonaria, Conus ventricosus, Pleurotoma tur- 
ricula, Turrilella turris y Dentalium badense. El con- 
junto de la fauna del tortoniense austriaco ofrece afi- 
nidades subtropicales, así como el de la flora, en la 
que abundan algunas especies de palmeras. Una parte 
al menos de la formación designada por los geólogos 
austriacos con el nombre de Schlier, puede conside- 
rarse como una facies particular del tortoniense, y 
está constituida esta formación por una molasa mar- 
gosa reconocida por la primera vez en Ottnang, va- 
riando su composición y estructura, pues unas veces 
se presenta pizarrosa y otras compacta, estando en 
general desprovista de caliza, pero conteniendo fre- 
cuentemente yeso, sal, así como magnesia. La fauna 
de esta formación es muy uniforme, componiéndose 
sobre todo de Aturia Aturi, Solenomya Doderlein:, 
Ascinus angulatus, Pecten denudatus, Spatangus aus- 
triacus y otros varios. Á esta formación pertenecen 
los ricos yacimientos de sal de Galitzia y Polonia, 
especialmente los de Wieliczka; en Transilvania se 
encuentra un filón de sal de una potencia de 180 m. y 
una extensión de 2300 de largo por 1700 de ancho; 
este gran depósito de sal está contenido en arcillas y 
areniscas arcillosas, presentando también lechos y 
venas de ozoquerita, llamada también cera mineral, 
- así como impregnaciones bastante abundantes de pe- 
tróleo; la misma formación se prolonga por la Buko- 
vina y llega hasta Valaquia. La formación yesosa y 
salífera de Galitzia, que se considera como una antigua 
cuenca marina en vías de desecamiento, puede tam- 
bién ser una especie de yacimiento intermedio entre 
el tortoniense y el pliocénico, y, según los trabajos de 
Hilbert, este yeso reposa generalmente sobre margas 
que se caracterizan por el Pecten scissus, la Panopea 
Menardi y la llamada Isocardia cor; además, está 
subordinado á una arcilla y una caliza, caracterizadas 
por la Ervilia pusilia y el Pectunculus pilosus. 

En la Alemania del Norte se presenta el tortoniense 
en el Schleswig-Holstein, donde se encuentra una are- 
nisca y una arcilla azul micácea con numerosos pleu- 
rotomas; esta arcilla se repite en Oldemburgo y Westfa- 
lia uniéndose 4 los depósitos miocénicos de Bélgica; 
los principales fósiles de estas capas son: Murex aqui- 
tanicus, Arca diluviz, Leda pygnicoa, Isocardia cor, 
Cancellaria evulsa, C. cansellata, Nassa tenuistriata, 
Pleurotoma turricula y P. intorta. También pertenecen 
al tortoniense los lignitos de la Weterabia y del Vegels- 
gebirge, muy ricos en impresiones vegetales análogas 
á las del Oeningen, y que parece demostrar que esta 
formación es una facies litoral, como lo demuestran las 
litorinelas que abundan en sus estratos. Á igual forma- 
ción pertenecen, según el geólogo Bodembender, los 
lignitos superiores y los trípolis de Habichtswald, así 

“como las tobas basálticas con impresiones de vegetales 
de las cercanías de Homberg. Por cima de la arcilla de 
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litorinelas, pero separada de la capa precedente por 
una discordancia, se presentan las llamadas capas de 
Eppelsheim, cerca de Worms, que se hallan compues- 
tas de arenas y cantos en un espesor de 7 á 10 m. y en- 
cerrando un gran número de mamíferos, entre los cua- 
les merecen citarse el Dinotherium giganteum, Dryp- 
pithecus Fontani y Machairodus cultridens. Debe ha- 
cerse presente que algunos autores, entre los cuales 
figura Meyer-Eymar, consideran estas capas como per- 
tenecientes al pliocénico inferior. 

En el miocénico de Áirica adquiere bastante impor- 
tancia y desarrollo el piso tortoniense, que allí ha re- 
cibido el nombre de saheliense, según la división del 
geólogo Pomel, que estudió este sistema de Argelia, 
dividiéndose en tres pisos: Túnez, que es la antigua 
Cartenua, el helveciense, y el sahelense, que es el más 
superior de todos ellos. Presenta todo el sistema su 
mayor desarrollo en la provincia de Orán, hallándose 
completamente separado é independiente del nummulí- 
tico; en el Tell se encuentra formando bandas paralelas 
á la costa, que van desapareciendo hacia el interior y 
son muy escasas en las altas mesetas. Constituyen la 
base del miocénico grandes bancos de molasas conchí- 
feras coronadas por estratos de arcillas grises, sobre 
las que á su vez se hallan colocados bancos de calizas 
gredosas; el fósil dominante es la Ostrea crassisima, 
y en las molasas varias especies del género Clypeas- 
ter, que se extiende hacia el E. y en Egipto presentan 
ejemplares notables por el tamaño y la perfecta con- 
servación. 

En la península Ibérica, el geólogo francés Carez, en 
un notable trabajo titulado Etude des terrains crétacés 
du nord de l'Espagne, afirma que en Granada repre- 
sentan el piso tortoniense unas margas que encierran 
en gran abundancia Pleurotoma, á los que se unen 
como fósiles característicos el Arca diluviz y el Conus 
Dujardint. El valle del Ebro y los alrededores de Te- 
ruel y Madrid están ocupados por una vasta formación 
lacustre, encerrando restos de Mastodon € Hipparion, 
y que pueden colocarse á la altura y como formaciones 
sincrónicas, ó pertenecientes al piso tortoniense, del: 
cual forma parte el curiosísimo yacimiento descrito por 
Vilanova en Concud, en la provincia de Teruel. Añade, 
además, dicho geólogo que los depósitos miocénicos 
marinos con grandes ejemplares de ostras se apoyan 
en los bordes de la meseta central española; y, por úl- 
timo, como una autorizada opinión de los autores ex- 
tranjeros acerca de las formaciones tortonienses, debe 
citarse la del eminente geólogo austriaco Suess, que, 
en su libro titulado Antlid der Erder, afirma, sigulen- 
do en esto la ya antigua opinión del eminente geólogo 
francés Bernoulli, que durante la época tortoniense, lo 
mismo que en la helveciense, el océano Atlántico esta- 
ba en comunicación directa con el mar Mediterráneo 
á través de la Península, siguiendo todo el valle del río 
Guadalquivir y ocupando todo el espacio contenido 
entre la meseta central y la cordillera Bética; esta co- 
municación puede actualmente seguirse casi sin inte- 
rrupción, excepto al cruzar la serranía de Cazorla y 
Úbeda, constituida por terrenos triásicos y que separa 
las formaciones miocénicas murcianas de las de Jaén. 
El miocénico ocupa el 27 por 100 de los terrenos tercia- 
rios, que á su vez interesan más de la tercera parte del 
suelo de la Península; en ellos el piso tortoniense hálla- 
se representado; pues correspondiendo á él las forma- 
ciones lacustres del terciario miocénico, todo lo que se 
diga de éstas es aplicable al piso tortoniense, conocién- 
dose perfectamente en nuestro país el predominio de tal 
terreno en el aspecto general de sus dilatadas llanuras y 
en el sello de aridez esteparia que tienen; para formar- 
se idea de cuál es la fisonomía que al país da, basta 
recorrer en ferrocarril las cuencas del Ebro y del Duero. 
Las llanuras ibéricas, cuyo suelo es en su mayor parte 
miocénico de origen lacustre, ocupan cuatro grandes 
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20nas: que interesan las cuencas del Duero, del Ebro, 
del Segura, Guadalaviar y Júcar, y principios de la del 
Guadiana y Tajo; cuenca del Guadalquivir; á las cuales 
en otros términos, podemos denominar: estepa caste- 
llana, estepa aragonesa, estepa de Levante y estepa del 
Guadalquivir. El aspecto estepario, que corresponde con 
tanta fidelidad á la formación miocénica, tiene cierto 
carácter de meridional; parece repetirse aquí el hecho, 
ya observado en otras formaciones, de la existencia de 
una facies N. y otras facies S.; en efecto, el miocénico 
del N. difiere esencialmente del que se presenta en esa 
zona dilatada en que existen las estepas españolas y 
las del N. de África, las de Rusia y las asiáticas; en cam- 
bio, el aspecto es tan uniforme, que el observador des- 
cubre el mismo paisaje en el desierto de Vidada (este- 
pa aragonesa) que en las estepas del Tell argelino, que 
en las del Mediodía de Rusia y en las de la región cas- 
peana. Las llanuras miocénicas españolas, en su mayor 
parte, son el fondo de inmensos lagos terciarios, en los 
cuales se precipitaron los sedimentos que las forman; 
lo mismo sucede con las otras citadas; como estas lla- 
nuras aparecen rodeadas de altas montañas, el agua 
que discurriera por las vertientes vendría á alimentar 
los lagos, de la misma manera que hoy alimentan los 
grandes lagos de Escandinavia y Rusia las aguas que 
corren por los montes en que la cuenca se halla com- 
prendida; disminuyendo la cantidad de lluvia, los lagos 
decrecerían forzosamente al cabo de mucho tiempo, y 
limitándose la cuenca, y adquiriendo á la vez cierto 
declive, ya hacia el Mediterráneo (estepas aragonesa 
y de Levante), ya hacia el Océano (estepas del Duero 
y del Guadalquivir), los lagos se convertirían en cau- 
dalosos ríos, y, por último, el decrecimiento de caudal 
de éstos les conduciría á la disposición actual y á la 
cantidad de agua que llevan. Este problema de desapa- 
rición de los lagos terciarios ha sido objeto de una dis- 
cusión luminosísima, sostenida en la Sociedad Espa- 
ñola de Historia Natural entre Calderón y Botella 
principalmente. En la estepa aragonesa las arcillas y 
margas forman los llanos; los pequeños cerros los for- 
man conglomerados de cantos silíceos con cemento 
arcillosocalizo; los cerros de yeso abundan, y los mon- 
tes de mayor altura tienen su suelo constituído de cali- 
zas grises Ó areniscas que forman un buen material de 
construcción. Las calizas cavernosas, con Planorbis, 
Limneas y Paludina (Colmenar Viejo); las margas, ar- 
cillas y areniscas con yesos y huesos fósiles (Madrid, 
Burgos y Valladolid), y las arcillas, areniscas y conglo- 
merados ó nagelfluh (Madrid, Valladolid y Trillo) se 
hallan dispuestas en capas. Es notable por su posición 
el miocénico indicado por Ezquerra y Prado en Vara- 
hona; pues, según Bernoulli, este manchón podría hacer 
sospechar la comunicación entre los lagos que en el 
período miocénico ocupaban las dos Castillas y que se 
hallaban separados por la cordillera del Guadarrama, 
La gran cuenca de Castilla la Vieja parece ramificarse 
ó enlazarse con la del Ebro, según el citado geólogo, 
por el Estrecho de Burgos. En las Provincias Vascon- 
gadas, en Navarra y en las de Logroño, Zaragoza y 
Teruel, ofrece este terreno mucha importancia por su 
desarrollo y accidentes particulares. En los alrededores 
de Haro se halla representado por la molasa, alternan- 
do con calizas lacustres y pudingas de cantos del te- 
rreno nummulítico, en capas onduladas que indican 
haber sufrido la acción violenta de algún levantamien- 
to. La molasa, de color gris y de poca consistencia, 
adquiere en algunos puntos gran desarrollo (de 300 á 
400 m. sobre el río, entre San Vicente y Pecina), y 
ofrece en varias localidades, como en Valtierra, Remo- 
linos, Añana, etc., masas considerables de sal, yeso y 
sulfato de sosa. Sin salir de esta cuenca, debemos citar 
dos localidades importantes: la una por el número con- 
siderable de huesos fósiles que contiene, y es Concud, 
situado á una legua al NO. de Teruel, y la otra Libros; 
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estas dos localidades pertenecen, según Bernoulli, 4 
una formación que se extiende por la Muela del Oro, 
entre Buñol y Cofrentes, hasta Jijona y Alcoy, en donde 
precisamente se encuentran los mismos huesos fósiles 

ue en Concud, en los materiales que acompañan al 
lignito, que se explota con bastante éxito; en Libros 
el terreno es esencialmente lacustre, compuesto de 
bancos de caliza blanca margosa y arcillas impregna- 
das de azufre, que se beneficia, descansando todo este 
sistema en estratificación discordante sobre el terreno 
cretáceo, bastante rico en fósiles; una de las circuns- 
tancias yuc dan interés á esta localidad es que el azu- 
fre, no sólo rellena el interior de los Planorbis y Lim- 
nea, que se encuentran en número prodigioso, sino que 
hasta llegan á ser en muchos la materia fosilizadora de 
dichas conchas. En Alfambra llega el miocénico 4 1472 ' 
metros, altura que, según hace observar Bernoulli, sólo 
alcanzan las formaciones terciarias del Asia Menor, 
conforme á los datos suministrados por Tehitchelf. En 
Valencia este horizonte se halla muy desarrollado, ofre- 
ciendo circunstancias muy curiosas; así, por ejemplo, 
en Ninerola, 2 leguas al O. de Valencia, se observa en 
una de las laderas de la cañada una serie de bancos de 
areniscas y calizas casi perfectamente horizontales, 
con nú nero prodigioso dela Ostrea crassisima, y Bala- 
nus á ellas adheridos, y en la opuesta, formando coli- 
nas, varias capas de caliza lacustre llena de Planorbis 
y Límnea, la cual ha sufrido una metamorfosis com- 
pleta, convirtiéndose en alabastro de superior calidad; 
en el pueblo de Lallosa, cerca de Játiva, y en otros pun- 
tos, ofrece un accidente singular, y es el encontrarse 
la formación lacustre representada por capas algo in- 
clinadas de caliza y margas azuladas, alternando con 
vetas de lignito con Planorbis, Limnea y Neritina, é 
inmediatamente después, y sin una verdadera línea de 
separación, bancos de caliza y arenisca pertenecientes 
á una formación marina, á juzgar por las ostras y mol- 
des de Venus ó Citereas que en ellas se encuentran. En 
el valle de Albaida se halla representado por margas 
blancas y azules, llamadas en el dialecto del país lla- 
corella, que ocupan una extensión considerable y ofre- 
cen circunstancias muy curiosas, entre las cuales es 
digna de atención la observada por Vilanova junto 
al pueblo de Quatretonda, reducida á la mezcla en el 
mismo horizonte de fósiles terciarios marinos, y en es- 
pecial del Clypeaster crassicostatus, con la Ostrea Ma- 
theoriana y otras especies partenecientes al terreno 
cretáceo. 

En Cataluña hállase el tortoniense en los alrededo- 
res de Barcelona y de un modo especial integra la 
parte más elevada de la montaña de Montjuich, con 
abundantísimos fósiles de facies marina. La caliza la- 
custre de este piso suministra excelentes piedras de 
sillería, que se tallan con facilidad y producen muy 
buen efecto. Los arquitrabes, basamentos y chapite- 
les de las columnas que tanto hermosean el Palacio 
Real de Madrid son de piedra de Colmenar, la cual se 
emplea también en la escultura basta, como puede ver- 
se en las estatuas del Retiro y plaza de Oriente. La mo- 
lasa suministra igualmente buenos materiales de cons- 
trucción; las areniscas como la de Montjuich, por ejem- 
plo, se explotan para el empedrado y para piedra de 
molino, de las que se surte todo Cataluña, Valencia y 
gran parte de la costa S. Igual destino se da al sílex, 
que precisamente ha recibido el nombre de molar por 
el uso á quese le destina. También se emplea como pie- 
dra de construcción. Entre las rocas sueltas, el falun se 
destina para abonar las tierras ligeras, obrando por el 
principio calizo que contiene y por la gran cantidad 
de materias orgánicas que suministran las conchas y 
los huesos fósiles que en esta roca se encuentran, Por 
último, el lignito, del que tan buenos criaderos posee 
la Península en este piso, principalmente en Alcoy y 
Dos-Aguas, es un excelente combustible, 
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TORTOR (Etim. — Del lat. tortus, retorcido.) m. 
Palo corto ó barra de hierro con que se aprieta, dándole 
vueltas, una cuerda atada por sus dos cabos. || 4mér. 
En el Perú, TorcEDOR. || En Cuba, acción de dar va- 
rias vueltas repetidas á una misma cosa. 

TorTOR. Mar. Trinca que se da pasando varias vuel- 
tas entre dos objetos y retorciendo después la ligadura, 
para que apriete. Un ejemplo de tortor nos lo da la 
sierra de mano del carpintero, en el cordel con que 
aprieta los codales de la misma, para que la sierra 
quede tirante. 

' TORTOR. Mit. Sobrenombre con el cual Apolo tenía 
en Roma un templo en el que estaba representado 
desollando á Marsias. 

TORTORA., Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Cosenza ó Calabria Citerior, círc. y á 68 kms. NNO. de 
Paola, sit. en una roca cerca de la rib. izq. del Noce, 
tributario del golfo de Policastro, á 2 kms. del mar; 
2,000 h. 

TORTORAR. y. a. Mar. Dar tortor; se dice tam- 
bién atortorar. 

TORTORELLA. Geoz. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Salerno ó Principado Citerior, círc. y á 30 kms. 
SSE. de Sala Consilina, sit. en las alturas entre dos 
afluentes derechos del Bussento, tributario del golfo 
de Policastro; 1,200 h. 

TORTORELLI (PEDRO JERÓNIMO). Biog. Reli- 
gioso de las Escuelas Pías, italiano (1747-1783). Des- 
plegó gran capacidad, vigilancia y actividad incansable 
en el desempeño de los múltiples y muy variados car- 
gos que se le confiaron dentro y fuera de la religión. 
Como profesor, como orador elocuentísimo, rector, 
examinador sinodal de Benevento, teólogo de su Uni- 
versidad, no tuvo quien le igualase, y siempre estuvo 
al alcance de todos para prestar sus servicios. Dió á 
la estampa: Disertación sobre la libertad humana y 
Panegírico de san Cayetano de Tiene. 

: TORTÓREOS. (7e02. V. SANTIAGO DE TORTÓREOS. 

TORTORETO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. de Teramo ó Abruzo Ulterior, círc. y á 22 kms. 
NE. de Teramo, sit. en una altura cerca del mar Adriá- 
tico; 5,000 h. Manantial de agua mineromedicinal 
sulfurosa fría. Est. de la 1. f. de Ancona á Otranto. 

TORTORHUAYLAS. Geoz. Pobl. del Perú, de- 
partamento de Apurímac, prov. de Cotabambas, dist. de 
Tambobamba. 

TORTORICI. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
isla de Sicilia, prov. de Mesina, círc. y á 20 kms. SO. 
de Patti, sit. junto al Tortorici, tributario del mar Eolio, 
en la vertiente septentrional de los Monti delle Madonia; 
10,800 h. 

TORTOSA (COSTUMBRES DE). Der. consuet. Ideas 
generales sobre las mismas. Con el título de Libre de les 
Costums generals escrites de la insigne ciutat de Tortosa 


ó simplemente Costums de Tortosa, posee aquella ciu- 


dad un precioso monumento del Derecho consuetu- 
dinario en la Edad Media. Es el Código más importante 
de Cataluña. Acerca de la fecha -en que este Código 
se promulgó, suministra un dato cierto la intervención 
que en él tuvo el obispo de Tortosa, Arnau de Jardí, 
quien ocupó aquella sede desde 1272 hasta 1306. (Vi- 
llanueva, Viaje literario, t. 5, págs. 91 y 165.) Al co- 
mienzo del libro primero de dicho Código se lee que, 
como en la ciudad de Tortosa hubiese muchas costum- 
bres escritas por los ciudadanos, de las cuales éstos 
alegaban que debían usar, á cuya pretensión se opo- 
nía la Señoría, fueron nombrados árbitros Arnau, 
:obispo de Tortosa; Ramón de Besuldo, arcediano de 
Tarantona en la iglesia de Lérida, y Domingo de Terol, 
para que aprobasen aquellas costumbres que les pare- 
ciesen buenas y reprobasen las que contuvieran peca- 
do y embargo á la justicia. Los árbitros cumplieron 
este encargo, pero pareció á la Señoría y 4' los ciudada- 
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obscuras y dudosas en algunos lugares, y dieron poder 
otra vez á aquellos mismos árbitros para que pu- 
diesen de nuevo arreglar, cambiar, abreviar y de- 
clarar, según su discreción les aconsejase, y prometieron, 
bajo pena de 1,000 morabetinos, así la Señoría como 
los ciudadanos antedichos, que en todo tiempo usa- 
rían de las costumbres que los referidos árbitros arre- 
glasen y declararan. Cumplido este segundo encargo, 
dichos árbitros dieron á las partes las costumbres de- 
claradas, según se contiene en el memorado Código, y 
ordenaron á las mismas partes, bajo la pena antedicha, 
que usaran de estas costumbres y no de otras, á menos 
que la Señoría y la ciudad se pusiesen de acuerdo para 
usar de diferentes costumbres. 

Dentro del expresado período de años no puede de- 
terminarse con fijeza el en que las Costumbres de Tor- 
tosa fueron promulgadas, y así Villanueva, en su obra 
citada (pág. 166), señala el año 1277, y Oliver, en su 
Historia del Derecho en Cataluña, Mallorca y Valencia, 
Código de las Costumbres de Tortosa (t. l, pág. 130, 
Madrid, 1876), opina que dicha promulgación se veri- 
ficó en el mes de Mayo ó Junio de 1279, fundado en el 
texto de la costumbre XIV de la rúbrica del Ordena- 
ment de la ciutat de Tortosa, cuya disposición, según 
el mismo texto expresa, fué acordada entre los Tem- 
plarios y Ramón de Moncada y la ciudad, el 24 de 
Mayo de 1279. 

«De todos modos, agrega Oliver, y cualquiera que 
sea el valor que se conceda á nuestra opinión, es incues- 
tionable que la formación y publicación del Código 
de Tortosa, tal y como lo conocemos en la actualidad, 
se verificó dentro del siglo "XIII y antes de terminar 
el año 1294. En efecto; según consta de documentos 
auténticos, en este mismo año, la orden del Temple y 
Guillermo de Moncada cedieron en permuta al rey 
Jaime II de Aragón la ciudad de Tortosa, con todos los 
derechos señoriales que les correspondían sobre dicha 
ciudad y su término, pasando todos ellos al referido 
monarca, el cual en adelante debía ser el sucesor en la 
Señoría de Tortosa. Así consta de la escritura pública 
de permuta otorgada por el maestre de la milicia del 
Temple ante el notario Guillermo de Solanes el 16 de 
las Calendas de Octubre de 1294; y de la otorgada por 
Guillermo de Moncada ante el notario Pedro Lupeti 
en las nonas de Octubre del referido año 1294. Y como 
toda la organización política, administrativa y judicial 
que había en Tortosa, según el Libre de les Costums, 
descansaba y giraba sobre la Señoría, ejercida por la 
orden del Temple y por la casa de Moncada, y como 
así las instituciones civiles como las penales y políticas, 
del mismo modo que las judiciarias, reflejaban la in- 
tervención de aquellos poderes como elementos ca-' 
racterísticos de la especial constitución y gobierno de 
Tortosa, sin que en ningún texto se trate ni se aluda 
indirectamente á la potestad y señoría del rey de 


"Aragón, lo cual ciertamente no hubiera ocurrido si la 


formación del Código de que tratamos hubiera sido 
posterior al mes de Octubre de 1294, en que, por conse- 
cuencia de. los referidos contratos de cambio, sufrió 
tan radicales transformaciones la constitución polí- 
tica de la referida ciudad, debemos concluir afirmando, 
sin temor de que nadie pueda contradecirnos, que cual- 
quiera que sea la fecha cierta en que definitivamente 
quedó terminado y sancionado el Libre de les Costums, 
en ningún caso ni bajo ningún concepto fué posterior 
al año 1294.» ] £ 
Este cuerpo de Derecho consuetudinario fué escrito 
en idioma catalán, y está dividido en nueve libros; 
éstos, en rúbricas con sus correspondientes epígrafes, 
y las rúbricas en párrafos. En la titulación y colocación 
de las rúbricas, sigue las huellas del Código de Justi- 
niano. Las Costumbres de Tortosa se publicaron im- 
presas en dicha ciudad, bajo la dirección de Juan 


- mos que las costumbres eran demasiado extensas, y | Amich, jurisconsulto de la misma, el 1.” de Febrero de 


e $ 


TORTOSA 


1539. En dicha impresión, después del Código, y con 
€l título de Extrevagants del regiment de la ciutat de 
Tortosa, se continuaron 10 documentos que versan 
sobre los asuntos de la ciudad. 

Bienvenido Olivery después de agotar en tres tomos 
la exposición históricodogmática del derecho de Tor- 
tosa, publicó en un cuarto tomo el Código de las Cos- 


tumbres y los documentos antes referidos, valiéndose * 


de un ejemplar de la edición hecha en el citado año 
1539. Al tiempo que Oliver editaba su obra, empezó 
á publicarse otra edición de las Costumbres de Tortosa, 
á expensas del Ayuntamiento de aquella ciudad, y bajo 
la dirección de Foguet, cuya edición no ha sido termi- 
nada. 

Como se desprende del prefacio que abre el libro 
primero de las Costumbres de Tortosa, antes de com- 
ponerse esta colección existieron costumbres escritas 
en dicha ciudad, las que, revisadas, pasaron á formar 
parte del Código municipal. En confirmación de esto, 
puede alegarse, en primer lugar, la existencia, en el 
Archivo del Ayuntamiento de Tortosa, de un códice 
encontrado allí, hace algunos años, cuyo códice, en 
la primera columna de la primera página tiene escri- 
tas, antes del texto, las siguientes líneas: ln nomine Do- 
mini Jhesucristi amen. Iste sunt consuetudines Dertuse 
civitatis compilale per Petrum de Tamarito et Petrum 
Egidii, Notarios ejusdem civitatis, videlicet 1111 Ka- 
lendas Decembris anno Dominice Incarnationis M.CC. 
LXX. 11. Su contenido es el mismo que el del Libre 
de les Costums, salvo algunas diferencias que existen 
entre las disposiciones de ambas compilaciones, par- 
ticularmente en los extremos que fueron resueltos por 
la Composición de Josá. Los anteriores dátos sobre 
dicho códice han sido extractados de la obra citada de 
Oliver (t. 4, pág. XXI). En segundo lugar, corrobora 
lo antedicho este último documento, hecho algunos 
días antes, en el que los Templarios Ramón de Mon- 
cada y la ciudad acordaron que todas las costumbres 
que dichos ciudadanos habían usado y usaban las 
pusieran los mismos por escrito y las entregasen en 
esta forma á los señores, para ser revisadas. De esta 
revisión resultó el actual Código tortosino. 

El Código de las Costumbres de Tortosa, además de 
regir en esta ciudad, se observa de antiguo en los pue- 
blos que componen su partido judicial: Ametlla, Al- 
canar, Aldover, Alfara, Amposta, Benifallet, Cenia, 
Cherta, Freginals, La Galera, Ginestar, Godall, Mas 
de Barberans, Masdenverge, Pauls, Perelló, Rasquera, 
Roquetas, San Carlos de la Rápita, Santa Bárbara, 
Tivenys, Tortosa y Ulldecona y también en la villa de 
Flix, por habérselo concedido Pedro de Bosch en el 
Privilegio que dió 4 la misma el 25 de Julio de 1308. 

La autenticidad del texto transcrito por Oliver es 
incuestionable. Á más de declararla de una manera so- 


.lemne Juan Amich en el Prefacio de dicha edición, que 


erigió por mandato de los supremos magistrados mu- 
nicipales, la confirman y pregonan el sello del antiguo 
Municipio (Universitat) de Tortosa, puesto en la por- 
tada del libro, y el real é imperial estampado en la pá- 
gina en que termina el texto de las Costums. El texto 
de las mismas de 1539, del cual existen rarísimos ejem- 
plares, presenta en su forma exterior todas las dificul- 
tades que para su clara inteligencia amontonaron los 
amanuenses de aquel siglo, aumentadas con los des- 
cuidos é imperfecciones de los editores y tipógrafos 
de principios del siglo XVI. Impreso el texto de dicho 
Código en caracteres góticos, 4 dos columnas, en papel 
de hilo, obscurecido por el tiempo, carece de unifor- 
midad y fijeza en la ortografía, pues una palabra se 
encuentra de distinto modo escrita en la misma pá- 
gina; dos 6 más palabras se juntan formando una sola; 
los signos de puntuación y las mayúsculas se emplean 
con arbitrariedad; está plagado de nexos y abreviatu- 
ras de todos los sistemas brachigráficos conocidos; 
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abundan las sinalefas, elipsis y contradicciones, y para 
fin y remate, son numerosas las erratas materiales de 
copia Ó de imprenta. 

He aquí el repertorio de las materias contenidas en 
el Libre de les Costums de Tortosa: 

Rúbricas del libro 1.%: 1, Del Ordenament de la ciutat 
de Tortosa (Del Ordenamiento de la ciudad de Torto- 
sa); H, De les pastures e del bouatge de la ciutat de Tor- 
losa (De los terrenos destinados á apacentamiento, de 
la ciudad de Tortosa); HL, De la usanga de la Cort de 
Tortosa (Del uso de la Corte de Tortosa); IV, Del offici 
de 'Escriua de la Corl (Del oficio de Escribano de la 
Corte); V, Del quint e de les penes que son juljades per 
los ciutadans de Tortosa d'aquels qui son dampnals per 
alguns (Del quinto ó sea la parte que en concepto de 
costas debía satisfacer á la corte el litigante que per- 
diese su pleito, y de las penas que podían ser impuestas 
por los ciudadanos de Tortosa á los condenados); VI, 
De la usanga de les fermances que son dades al Veguer 
quan ha vists clams per sentencia dels ciutadans (De los 
usos de las garantías dadas al veguer ante las reclama- 
ciones Ó demandas de los ciudadanos sobre las cuales 
debe dictar sentencia); VIL, Dequerimonia non mutanda, 
£o es que hom no puxa mudar son pleyt (De querimonia 
non mutanda, ó sea de que nadie pueda cambiar lo 
que es objeto de su pleito); VII, Quals persones e 
quals coses pol hom pendre per sa propia auctorital e 
sens juhii (Cuáles son las personas ó cosas que pueden 
tomarse por propia autoridad y sin juicio); IX, Que 
jueu ne sarray no aja seruu crestía (Que ningún judío 
ni sarraceno tenga siervo cristiano); X, Dels jueus o 
calíus sarrains e del seruuns qui fugen e van a les esgleyes 
(De los judíos ó cautivos sarracenos y de los siervos 
que huyendo van á guarecerse en las iglesias); XI, 
De constitucions (De las constituciones); XII, De la 
ignorancia de feyl e de dret el de falsa demostratione (De 
la ignorancia del hecho y del Derecho y de la falsa 
demostración), y XIII, Que pendent e durant lo pleyt que 
neguna cosa no y sia ennouada (Que pendiente el pleito 
y durante el mismo ninguna cosa pueda ser innovada). 

Rúbricas del libro 2.% 1, De mostrar en iuhi scrip- 
tures publiques o comunes o priuades (De la presenta- 
ción en juicio de escrituras públicas Ó comunes ó pri- 
vadas); H, D'aquels qui seran appellals en juhii per sos 
fills emancipals o de liberts e dels fills del liberts (De los 
llamados á juicio por sus hijos emancipados ó por li- 
bertos y de los hijos de los libertos); III, De couinen- 
ces feytes entre senyor e seruus sobre alforria (De los 
convenios hechos entre señor y siervo para la liberación 
de éste); IV, De couinences (De los convenios); V, De 
transaccions et de composicions (De las transacciones y 
composiciones); VI, De errada de comte (De las equi- 
vocaciones en las cuentas); VII, Dels auocals (De los 
abogados); VIII, De quals coses es donada infamia a 
homens (De las cosas que motivan la nota de infamia 
para los hombres); IX, De Procuradors (De los procu- 
radores); X, Que nuyl hom no pusca donar les sues de- 
mandes a pus poderos de si en officis o en senyoria 
(Que nadie pueda ceder ni transferir sus demandas y 
acciones á otro más poderoso en señoría); XI, Sequitur 
de negociis gestis (De la gestión de negocios ajenos); 
XII, D'aqueles coses que algu fara per forga o per paor 
(De las cosas hechas por fuerza-Ó miedo); XIII, Del 
mal engan (De los engaños); XIV, De restitucio dels 
menors (De la restitución de menores); XV, Sí tutor o 
curador sera els feyis dels menors (Del tutor ó curador 
con referencia á los hechos realizados por los menores); 
XVI, D'arbitres (De los árbitros); XVII, De nauxers, 
de tauernes el d'ostalers (De los armadores, taberneros 
y hosteleros), y XVIII, De sagramenis (De los sacra- 
mentos). 

Rúbricas del libro 3.*: 1, De tudiciis (De los juicios); 
Il, Que negu per forga no sia tengut de demanar ne d'accu- 
sar altre ante lilem contestalam (Que nadie pueda ser 


1533 


obligado á demandar ni á acusar á otro, pero sí á con- 
tinuar el litigio después de la contestación á la deman- 
da); IL, De comengament de pleyt (Del principio del 
pleito); IV, De dilacions (Dz dilaciones); V, De feries 
que hom non te Cort (De las ferias y de los días en que 
no puede celebrarse Corte); VI, De poder e de iurisdictio 
dels Jutjes, el de la on se deuen pledejar los pleyts el le 
loch on deu esser la Cort, asi en criminals feyts com en 
ciuils (De la facultad de jurisdicción de los jueces, del 
Tribunal ante el cual debe pleitearse y del lugar donde 
debe reunirse la Corte, así en asuntos criminales como 
en civiles); VIL, De pelitione hereditatis (De la petición 
de herencia); VIIL, De rei vindicalione, go es, com pol 
hom cobrar la sua cosa que altre te (De la reivindicación, 
ó sea de cómo puede recuperarse una cosa propia que 
otro tiene); IX, De usufructu co es, d'aquels quí han 
drel en reebre fruyls d'aquela cosa et no han dret en la 
propietat (Del usufructo Ó sea de quiénes tienen el de- 
recho de recibir los frutos de una cosa sobre la cual 
no tienen el derecho de propiedad); X, De clauegueres e 
Valbeylons el d'estremeres el d'aygues de canals (De las 
alcantarillas, albañales, pozos muertos y aguas de las 
canales); XI, Se seruituis d'aygues e de parets, et d'altres 
coses (De las servidumbres de aguas y paredes y de 
otras cosas); XI, De damno dato, el de furtis rapinis 
el injurits et seruo coxrupto (De los daños ocasionados, 
de los hurtos, rapiñas é injurias y de los siervos co- 
rrompidos); XIII, De particio de hereus e d'altres per- 
sones, el fintuin regundorum (De la partición de la he- 
rencia y de la acción de deslinde); XIV, D'aquels quí 
seran compaynons d'aquel meteyx pleyt (Delos que litigan 
juntamente en el mismo pleito); XV, 4d exhibendum, 
fo es d'aqueles coses mobles que son demanades que sien 
mostrades (De la acción ad exhibendum, Ó sea de la obli- 
gación de mostrar previamente las cosas muebles que 
son demandadas), y XVI, De iugadors et d'aquels qui 
presten a joch sobre penyores o sens penyores (De los 
jugadores y de los prestamistas en el juego, sobre pren- 
das ó sin ellas). 

Rúbricas del libro 4.%: 1, Si cerlum pelatur, go es si 
alguna cosa certa sera demanada, et de causa inserenda 
in libello et quos mi contractu habito cum tudeo christia- 
nus non turel ¿llum seruare nec Notarius patíatur (Si 
cerlum petatur, Ó sea, si es cierto lo que se pide debe 
ser demandado; de las causas que liberan ó extinguen 
las deudas y de que en los contratos celebrados entre 
judíos y cristianos no juren estos últimos obser- 
varlos, ni ningún notario lo pida); 11, De conditione, 
indebiti, go es si algun deule sera pagat e no era degut 
o ja P'auia pagat. (De conditione indebiti, 6 sea, del pago 
de lo indebido); HI, De conditione ob turpem causa (De 
la condición por causa torpe); IV, De contidione ob 
causam datorum,' ¿o es d'alguna couinenga si es feyta 
en axt, sí tu fas ago, yo't dare ago o fare aro (De la condi- 
ción por causa justa, ó sea de los convenios en que 
se estipula asf: si tú haces eso yo te daré eso ó esotro); 
V, De conditione furtiva el ex lege (De la condición 
furtiva ó extralegal); VI, De obligacions e d'actions 
(De las obligaciones y de las acciones); VIL, Que la 
muller per lo marit, mil mart! per la muller, ne la mare 
per lo fill mo sien demanats (Que ni la mujer por el ma- 
rido, ni el marido por la mujer, ni la madre por el hijo 
puedan ser demandados); VII, Qu'el fill per lo pare, 
ne lo pare per lo fill emancipat, ne libert per lo padro no 
sia demanats (Que ni el hijo por su padre, ni el padre 
por su hijo emancipado, ni el liberto por su patrono 
puzdan ser demandados); IX, De peccunia constituta, 
£o es d'aquels qu'es obliiguen per altre (De peccunia cons- 
titula, Ó sea, de aquellos que se obligan por otros); 
X, De proues, seu de probalionibus (De las pruebas ó 
probanzas); XI, De testibus (De los testigos); XII, 
Mes val co que en verital es feyt, que fo que fentament es 
feyt (Es preferible lo que en verdad Ea que lo he- 
cho fraudulentamente); XIII, Per qual rao pol hom 
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demanar peyhora que aja mesa a altre (Por qué razón 
puede pedir una persona la prenda que haya dado á 
otra); XIV, De non numerata pecunia (Es la excepción 
romana del mismo nombre); XV, De compensationi- 
bus, go es d'aqueles coses e entre quals se deu fer compen- 
sació (De las compensaciones, ó sean de aquellas cosas 
entre las cuales se debe realizar compensación); XVI, 
De vsuris, fo es que nuyles usures la Corl no forga que 
sien pagades (De las usuras, ó sea de que la Corte nin- 
guna usura autoriza ni obliga á que sean pagadas); 
XVII, De deposito, go es de comanda e de coses de les 
quals no deu esser feyla comanda (Del depósito, ó sea de 
las cosas que pueden ó no ser objeto del mismo); 
XVIII, De comodato (Del comodato); XIX, De mandalo, 
o es de manaments dits e precs que son feyls a alguns de 
fer algunes coses (Del mandato, ó sea de las órdenes y 
ruegos hechos á algunos para que hagan algunas cosas); 
XX, De societate, co es de companya (De la sociedad, ó 
sea de la compañía); XXI, De contrahenda emplione 
el vendicione (Del contrato de compraventa); XXII, 
Quals coses no deuen esser alienades o deuen esser alie- 
nades (Cuáles son las cosas que pueden ó no ser en- 
ajenadas); XXIII, Per qual rao se deu venda desfer 
o trencar (Motivos por los cuales pueden hacerse Ó rom- 
perse las ventas); XXIV, De fires el de merca! (De las 
ferias y mercados); XXV, De locato, et conducto fo es 
de cases logades e d'aqueles que seran preses a loguer 
(De la locación, conducción, Ó sea de las casas que 
pueden ser alquiladas y de las que pueden ser tomadas 
en alquiler), y XXVI, De emphileutico iure, (o es d'aque- 
les coses que son donades a sens o a part (Del derecho 
enfitéutico, ó sea de las cosas cedidas en censo ó par- 
cialmente). 

Rúbricas del libro 5.*: 1, De arres el d'esponsalicis 
(De las arras y del esponsalicio); IL, Si la muyler a qui 
lo marit lexa vsusfruyts e pendra altre mari! (Caso en 
que la mujer á quien su marido ha dejado usufructuaria 
contrae segundas nupcias); MIL, De dotis promissione el 
iuris dotium (De la promesa de dote y del derecho 
dotal): IV, De donacions que seran feyles entre marit 
e muller estant lo maltrimont el de bonis parafernis (De 
las donaciones hechas entre marido y mujer durante 
el matrimonio y de los bienes parafernales); V, En 
qualque manera sia demanat l'axouar fenit lo matrímoni 
o feyt diuorci o departiment el de alendis liberis a pa- 
rentibus et e contra el penesquem (De qué manera ó en 
qué forma puede ser pedido el ajuar terminado el ma- 
trimonio ó realizado el divorcio ó separación); VI, De 
tudoria que sera dada por lo defunt en testament o en 
codicil y de tots altres tudors (De la tutoría designada 
por el difunto en testamento ó codicilo y de las demás 
clases de tutores), y VII, De excusalione tutorum vel cu- 
ratorum el de curatore furiosi el prodigi (De las excusas 
de los tutores y curadores para el ejercicio del cargo y 
de los curadores de locos y pródigos). ' 

Rúbricas del libro 6.*: 1, De seruus que fugen el de 
furts (De los siervos que huyen y de los hurtos); 1, 
En qual guisa germans deuen tornar en particio los bens 
que ajen auts del pare mi de la mare, ells estants vius, 
apres de la mort del pare o de la mare (En qué forma los 
hermanos deben devolver al realizarse la partición de 
herencia los bienes que hubiesen adquirido del padre 
y de la madre cuando éstos vivían después de la muerte 
de los mismos); HI, Quals persones deuen fer teslament 
o no, o quals lo degen tenir aquel testament o no (Cuáles 
son las personas que deben ó no hacer testamento, y 
quién tiene derecho á tener en su poder el testamento); 
IV, De ordinacio de testament (De la ordenación de tes- 
tamento); V, En qual manera sien feyis hereus (Cómo 
pueden instituirse los herederos); VI, De iure delibe- 
randi o es del temps que ajen deliberacio si seran hereus 
o no (Del derecho de deliberar, ó sea del tiempo con- 
cedido á los herederos para aceptar ó repudiar la he- 
rencia); VIL, D'aquels quí no volen esser hereus (De los 
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que no quierén ser herederos); VIH, D'aquels a qui 
les heretats son toltes asi com no dignes persones (De 
aquellos á quienes se deshereda, así como de las perso- 
nas indignas); IX, De les lexes que seran feytes per lo 
testador. De legatis (De las mandas que pueden ser 
hechas por el testador y de los legados); X, De imtesta- 
tis, co es d'aquels qui moren sens lestament que no auran 
feyt (De los intestados, ó sea de los que mueren sin 
haber hecho testamento), y XI, De coses dubtoses, fo es, 
quan couinences son feyles entre marit e muller cn temps 
de nupcies qu'es deuen cumplir apres la mort (De las 
cosas dudosas, Ó sea de los convenios hechos entre ma- 
rido y mujer en tiempo de sus nupcias y que deben 
cumplirse después de la muerte). 

Rúbricas del libro 7.*: 1, De prescripcions (De la pres- 
cripción); TI, De sentencies y de interlocutories dades 
e de actes e de citacions (De las sentencias é interlocu- 
torias dadas en los actos y en las citaciones); 1, De 
exequtione rei iudicate, co es en qual guisa deu esser 
menada exequcio de sentencies (De la ejecución de la 
cosa juzgada, ó sea de la forma en que debe llevarse á 
cabo la ejecución de la sentencia); IV, De re inter alios 
tudicata, go es, a aqueles persones no nou la cosa que 
entre altres persones sera jutjada (De los efectos de la 
cosa juzgada entre otras personas, Ó sea de que nin- 
guno produce entre otras personas ajenas al litigio); 
V, Si per falses cartes o per falses testimonis sera prouat 
(De la prueba mediante falsas escrituras ó falsos tes- 
tigos); VI, De confessis (De la confesión en juicio); 
VII, De appellationibus et temporibus appellationis 
el de processu appellationis (De las apelaciones y tiem- 
po para interponerlas y tramitarlas y proceso de las 
mismas); VUL, D'aquels que abandonen lurs bens o po- 
den abandonar:o lexar (De aquellos que abandonan 
sus bienes y pueden abandonarlos y dejarlos); IX, Dels 
bens que son posseyls per auctoritat dels Jutges (De los 
bienes poseídos por la autorización de los jueces), 
y X, Del priuilegi de la Senyoria (Del privilegio de la 
Señoría). 

Rúbricas del libro 8.*: I, De forga de violencia que 
sera feyta a algu (De la fuerza y violencia realizada 
en alguna persona); Il, De interdicto vti possidetis et 
vtrobi (Interdictos para reclamar la posesión de in- 
muebles ó muebles); Il, D2 precario interdicto (Del 
interdicto de precario); IV, De saluiano inlerdicto (Del 
interdicto salviano); V, De peynores que seran meses a 
algu (De las prendas tomadas); VI, De fideiussoribus, 
fo es saber, de fermances (De fidetussoribus, Ó sea de 
las garantías); VII, De pagues con deuen esser feytes, 
síue de solutionibus (De la forma que debe realizarse 
el pago y de la solución de las obligaciones); VII, De 
euictions (De la evicción); IX, Dels affillaments e de 
emancipacions (De las adopciones y de las emancipa- 
ciones); X, D'aquels qui son reemuls o escapats de po- 
der de lurs enemics (De los redimidos ó escapados del 
poder de sus enemigos), y XI, De donacions (De las do- 
naciones). 

Rúbricas del libro 9.*: 1, Quals persones poden accusar 
o no accusar (De las personas que pueden acusar ó no); 
IL, De forga deyla a femnes, de fornicacio o de aulteris 
o espuncelades o esuergenades (De la violación reali- 
zada en mujeres, de la fornicación ó del adulterio y 
del desfloramiento ó pérdida de la virginidad); III, De 
crimine falsi (De las falsedades); IV, De iniuries (De 
las injurias); V, De questionibus, ¿o es, de turmens (De 
las torturas); VI, De denunciatio de noueyla obra (De 
la denuncia de obra nueva); VII, De naufrag e d'en- 
cant (De los naufragios y de las subastas); VII, Dels 
Bailles e del Veguer (De los bailes y del veguer); 
IX, Dels Notaris e de lur offici (De los notarios y de 
su oficio); X, Dels Corredors e de lur offici, e de o que 
deuen pendre de les coses que vendran o cridaran (De 
los corredores y su oficio, así como de lo que deben 
tomar de las cosas que vendan ó pregonen); XI, De 


guialges e de lreues donades de parl a part (De las de- 
tenciones y de las treguas); XIl, De batayles, go es, que 
no sic deuen fer (De las batallas, ó sea de las luchas 
que no deben permitirse); XIII, De forns, e molins, e 
de banys, e de torres, e de mases, que cascun Ciutada 
pol fer dins lo seu e aytan gran e aylan alt con se volra 
(De los hornos, molinos, baños, torres, que cada ciu- 
dadano puede construir dentro de su finca; tan alto 
y tan grande como quieran); XIV, De pa de les fleque- 
res qui es de pes menor, e de les mesures que son pus mi- 
nues que no deuen (Del peso menor del pan en las pa- 
naderías y de las medidas que son más pequeñas de 
lo que deben ser); XV, De offici de pes e de mesures, e 
de quiyna quantilat deuen esser e de la goa del leyns (De 
las pesas y medidas de todas clases y de las dimensio- 
nes de los barcos); XVI, De carnicers e de pescadors 
(De los carniceros y de los pescadores); XVII, Dels 
pescadors (De los pescadores); XVIII, De la cisa e dels 
draps e dels drapers (De la cisa de los tejidos y de los 
vendedores de tejidos); XIX, De les leudes (De las 
exacciones); XX, Dels establiments e dels bandiments 
e de les crides de la ciutat del terme de Tortosa (De los 
establecimientos y de los bandos y pregones en la 
ciudad del término de Tortosa); XXI, De comini rerum 
diuisione et de acquirendo dominio (De la división de 
las cosas en común y de la adquisición del dominio); 
XXII, De verborum significatione (De la significación 
de las palabras); XXIII, De regulis juris (Reglas de 
interpretación y proverbios legales); XXIV, De publi- 
cis tudiciis (De la publicidad en los juicios); XXV, 
De inquisitione (De la inquisición); XXVI, Aquestes 
son les penes sobre cascu dels IX capitols deuant escrils 
(Penas que recaen en los hechos expuestos en los 
nueve capítulos anteriores;) XXVII, Iste sunt consue- 
tudines et usus maris, quibus vluntur homines dertusenses 
(Estas son las costumbres y los usos en el mar por 
que se rigen los tortosinos); XXVIII, De salines e de 
les salines (De los salineros y de las salinas); XXIX, 
Isti sunt vusatici Barchinone quibus vtuntur homines 
dertusenses (Usos barceloneses que afectan á los tor- 
tosinos), y XXX, Hoc est sacramentum tudeorum (For- 
ma de tomar juramento á los judíos)... 

Bibliogr. Foguet, Libre de les Costums de Tortosa 
(1878); Bienvenido Oliver, Historia del Derecho de Ca- 
taluña, Mallorca y Valencia. Código de las Costumbres 
de Tortosa (Madrid, 1881); Arturo Corbella, Manual 
del Derecho catalán (Reus, 1906). 

TorTOSA. Geog. Cabo de la costa de la prov. de Ta- 
rragona; forma el extremo oriental de la isla de Buda, 
consistiendo en una punta rasa y anegadiza. Está 
provisto de un faro. V. TorTOSA (municipio). 

Tortosa. Geog. P.j. de la prov. de Tarragona, sit. en 
la parte meridional de la misma, limitando al NE. 
con el p. j. de Falset, al SE. con el Mediterráneo, al 
S. y SO. con la prov. valenciana de Castellón y al O. 
y NO. con el p. j. de Gandesa. Ocupa una super. de 
1,98974 kms.* y, según el censo de 1910, tiene 26,091 
edificios y albergues y 89,406 h. de hecho ú 89,360 de 
derecho, distribuídos en 23 municipios, que compren- 
den 4 ciudades, 10 villas, 9 lugares, 1 aldea, 31 case- 
ríos y 6,638 e. y albergues aislados. El censo de 1920 
le asigna 98,808 h. de hecho ó 99,033 de derecho. Su 
terreno, montañoso en algunos puntos, sobre todo 
en el NO., presenta también llanuras como la de la 
Galera, que se extiende á la der. del Ebro y, en gene- 
ral, es llano en las inmediaciones de este río. En el 
NE. se levanta la sierra de la Mola del Mon, que enlaza 
con la de Balaguer al E.; al N. la sierra de Cardó; 
al SO. los Puertos de Beceite, que llegan á 1,413 m. 
en el Monte Caro, y hacia el E. las sierras de Godall y 
del Montsiá. De N. 4 $. atraviesa este partido el cau- 
daloso Ebro, que lo fertiliza, especialmente en su ex- 
tremo inferior, y al cual van á parar la mayoría de 
las aguas del partido, si bien algunas de ellas van á 
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parar directamente al mar, como el Cenia, que forma 
el límite con Valencia; el barranco de La Atmetlla y 
otros. Atraviesa de NE. á SE. el partido, junto á la 
costa, el f. c. de Barcelona á Valencia, que á la altura 
de la ciudad de Tortosa penetra hacia el interior para 
llegar á ella, y lo cruzan varias carreteras, siendo las 
dos principales una que corre paralela aproximada- 
mente á la vía férrea y otra que va de N. á S. Todas 
ellas convergen en la cabeza del partido. 

TorTOSA. Geog. Mun. de la prov. de Tarragona, con 
5,084 e. y albergues y 28,097 h. de hecho ó 27,455 de 
derecho según el censo de 1910. Se compone de las 


siguientes entidades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Aldea, caserÍ0 á.......... 12 131 437 
Arrabal de Jesús, barrioá 1% 601 2,521 
Arrabal de la Cruz, íd. 4 0% 125 608 
Bitem, Íd. Á.......o... 77 317 897 
Campredó, caserí0 á ..... 6 44 319 
Regués, barrio á......... 8 249 846 
San Lázaro 6 Arrabal de 

la Leche, id. 6......... 0% 222 664 
San Vicente, íd. 4........ 06 125 674 
Tortosa, ciudad de....... — 2,238 . 12,650 
Vinallop, caserío á....... 5 16 112 
Grupos inferiores y e. di- 

seminadosS............. — 1,020 13727 


El censo de 1920 le asigna 33,044 h. de hecho 6 32,405 
de derecho. Es cabeza del partido judicial y de un dis- 
trito marítimo, y sede de la diócesis de su nombre. 
Está sit. en la marg. izq. del Ebro, á 83 kms. de Ta- 
rragona y 175 de Barcelona, en la vertiente occiden- 

tal de la sierra del Coll del 

ca Alba, y atravesada por el 
Menea barranco del Rastre. Para 
A comunicar con la otra orilla 
del Ebro poseía, desde épo- 

ca muy remota, un” puente 
de barcas que hasta media- 
dos del siglo XVI contaba 

11 de ellas, luego 10 y más 
. tarde 9. Este puente, que 

sufrió desperfectos en di- 

versas fechas desde 1443, 

se incendió en 1892 y en 

su lugar se tendió uno de 

hierro por iniciativa particu- 

lar; hay también un puen- 
te mctálico para el ferrocarril y últimamente se ha 
construído el del Estado, que completa la unión en- 
tre las dos riberas. El término de TORTOSA es muy ex- 
tenso y, además de los agregados incluídos en el Nomen- 
clátor Oficial, hay muchos caseríos y casas de campo. 
El término sigue, en general, las márgenes del río en 
una long. de más de 30 kms. y con una anchura varia 
y comprende la mayor parte del delta izq.; por la de- 
recha se interpone, empero, el término de Roquetas 
y más abajo los de Santa Bárbara y Amposta, ocu- 
pando así una super. de 45,026 hectáreas, de las que 
1,828 se clasifican como de regadío, 1,749 de huerta, 
3,195 de prado, 5,586 de bosque, 9,300 de olivar y 
4,774 de algarrobos. El riego conque se ve favore- 
cida gran parte de las tierras ha contribuido á la ri- 
queza agrícola, que es, sin duda, la primera del país. 
Se cosechan frutas, legumbres, cereales, hortalizas, 
arroz, algarrobas, vino y almendras; pero, sobre todo, 
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Escudo de Tortosa 


- aceite superior, probablemente, en calidad y canti- 


dad, al de las distintas comarcas olivareras de la Pe- 
nínsula. Esta producción ha dado origen á una acti- 
va industria de elaboración de aquel producto, que 
ha llegado á gran perfección y al consiguiente comer- 
cio de exportación de aceite que comprende: los mer- 
cados de Francia (Marsella y Niza), Italia (Génova y 
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su Riviera, Lucca, Bari), Japón, América del Sur y Ale- 
mania, habiéndose constituído un núcleo de comer- 
ciantes en gran escala que adquieren los frutos no sólo 
del término municipal y de la comarca, sino también 


Escudo de Tortosa. (De una bandera de la ciudad, 
de fines del siglo xv11) 


de la de Gandesa y Bajo Aragón. Cosa parecida ocurre 
con el arroz, aunque en menor escala, y “TORTOSA 
exporta también grandes cantidades de algarrobas, 
maíz y legumbres, mientras continuamente aumenta 


el tráfico de frutas para los mercados de Europa. La 


industria, además de la citada de elaboración de acei- 
te y la de descascarillado del arroz, comprende ase- 
rraderos de madera, fundiciones de hierro, fábs. de 
aguardientes, baldosas hidráulicas, bolsas de papel, 
cajas de cartón, capazos, persianas, chocolates, gé- 
neros de punto, gorras, mosaicos, pastas para sOpa, 
piedra artificial, sebo, sulfuro de carbono, tejidos de 
yute, turrones y otros artículos. Contribuyen al des- 
arrollo económico de la ciudad la Cámara de Comer- 
cio, la Cámara Agrícola, la Cámara Arrocera, la Esta- 
ción Olivarera, la Caja de Ahorros, el Banco de Tortosa 
y sucursales de los de España, Aragón, Central, Co- 
mercial de Barcelona y Esp-ñol de Crédito. Para el 
transporte de productos por la vía marítima, el comer- 
cio tortosino se sirve comúnmente del puerto de Ta- 
rragona y mucho más del de San Carlos de la Rápita, 
aunque se considera TORTOSA como puerto habilitado 
para despacho de Aduana, comercio de importación, 
exportación y cabotaje, y, por tierra, de la vía férrea de 
Valencia 4 Tarragona, donde enlaza con la de Tarra- 
gona á Barcelona y Francia; de un ferrocarril-tranvía 
que, partiendo de TorTOSA, va á la Cava y Amposta, 
inaugurado el 11 de Agosto de 1926, el total de cuya 
vía ha de medir 2575 kms.; del tranvía 4 Roquetas y 
Jesús, de tracción animal que se proyect1 convertir en 
eléctrica, y de numerosas carreteras á Castellón, Tarra- 
gona, Gandesa, Alcolea del Pinar y otros puntos que 
la enlazan con todas las poblaciones de la comarca y 
con las principales poblaciones de las comarcas veci- 
nas, comunicando con ellas por servicios regulares de 
automóviles que salen diariamente de TorTosA para 
Amposta, San Carlos y Vinaroz; para Santa Birbara, 
La Ceníia y Ulldecona; para Cherta-Gandesa y Mora de 
Ebro; para Prat de Comte y Alcañiz, etc. El tren de 
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TORTOSA 


Tortosa: 1. Colegio de Hermanos de las Escuelas Cristianas. — 2. Mercado público 


4 
Val de Zafán á San Carlos de la Rápita, cuyas obras 
están ya del todo subastadas y en plena ejecución, ade- 
más de trazar el camino más corto desde Aragón al 
mar, pondrá á TorTOSA en comunicación directa con 
dicha región convirtiéndola en su natural salida al mar 
y en emporio y centro de operaciones. La estación de 
este ferrocarril, que se construirá dentro del recinto de 
TORTOSA, tiene carácter monumental y su proyecto ha 
sido últimamente aprobado (1928). Hin aumentado 
también la producción del arroz (la principal, casi uni- 
ca, de todo el Delta) los canales de la derecha é iz- 
quierda del Ebro, que derivan sus aguas del Azud, un 
poco más arriba, pero muy cerca de Cherta, obras am- 
bas importantísimas, merced á las cuales han podido 
entregarse al cultivo millares de hectáreas, eriales an- 
tes improductivos. En la parte marítima, asociados los 
pescadores de TorTOSA y de San Carlos de la Rápita, 
vienen explotando el gran parque de pesca en los es- 
tanques de ambos deltas del Ebro, denominados En- 
canyissada, Tancada, Salada, Carrobella, Alfocades, 


Tortosa. — Puerta de la Olivera 


k 1 


Violi, Calaix Gran, Pradillo, Riet, Estrella, Mot, las 
Creus y la Goleta. Corresponden á las playas de Tor- 
TOSA el faro de sexto orden de la punta del Fangal ó 
Fangar, sit. á los 40? 47” 23” de lat. N. y 0? £6' 13” de 
“ long. E. del Meridiano de Greenwich, cónsistente en 
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un grupo ocultante blanco con alcance de 13 millas, 
y el del extremo de la isla de Buda, denominado Cabo 
de Tortosa, junto á. la desembocadura del Ebro, de 
luz centelleante blanca con alcance de 19 millas. Tie- 
nen importancia, finalmente, en la economía de Tor- 
TOSA las canteras de mármoles (especialmente los cele- 
brados jaspes de la cantera de Nuestra Señora de la 
Cinta que se utilizaron para la construcción de la capi- 
lla del Pilar de Zaragoza y de los sepulcros reales del 
Escorial) y arcilla y las aguas minerales del balneario 
de Cardó y del de la Virgen de la Esperanza, en el 
barrio de Remolins, muy bien instalado. 

TORTOSA posee servicio telefónico urbano é inter- 
urbano; alumbrado eléctrico y de gas; un hermoso 
parque cercano al río; estación de salvamento de náu- 
fragos; teatro Provincial; varios cinematógrafos; banda 
de música; plaza de toros, con proyecto de construir 
otra monumental y diversos hoteles. Para la beneficen- 
cia hay un hospital y un asilo municipales bajo la ad- 
vocación de la Santa Cruz y otro asilo para ancianos á 
cargo de las Hermanitas de los Pobres; al paso que 
la instrucción y cultura están, ante todo, representa- 
das por el Observatorio del Ebro, dirigido por Jesuí- 
tas y que, por hallarse propiamente en el término 
municipal de Roquetas, ha sido descrito en el artículo 
dedicado á esta población, con la minuciosidad que 
su gran importancia merece; y luego por una Escuela 
de Trabajo, un Instituto de Segunda Enseñanza, re- 
cientemente creado (1928), y por muchas escuelas pú- 
blicas y colegios privados para alumnos de uno y otro 
sexo, así como por el Seminario Conciliar de la dióce- 
sis, el colegio de vocaciones eclesiásticas de San José 
y el de primera y segunda enseñanza de San Luis, de 
carácter también religioso. Notable institución de cul- 
tura es el Ateneo de Tortosa (hasta 1916 Orfeó Tortost), 
con tica biblioteca, de carácter casi público, donde se 
dan conferencias científicas, sociológicas, agrícolas, de 
historia (en especial local y comarcal), etc., relacionadas 
con el comercio, conferencias de historia, etc. La vida 
social está ampliamente representada por entidades de 
todo género: religiosas (Archicofradía de la Cinta), po- 
líticas, agrícolas, comerciales, obreras, deportivas, de 
recreo, de pesca, abundando de un modo especial las 
relacionadas con la agricultura y con el riego. Publí- 
canse algunos periódicos, entre ellos El Correo de Tor- 
tosa y El Heraldo de Tortosa, ambos diarios. Se cuentan 
comunidades religiosas de Jesuítas (con residencia en el 
antiguo convento de franciscanos del arrabal de Jesús), 
Hermanos de las Escuelas Cristianas (Colegio de San 
Pedro Apóstol), Monjas de la Compañía de Santa 
Teresa de Jesús, Hermanas de Nuestra Señora de la 
Consolación (con noviciado en Jesús y colegio externo 
en Tortosa), Siervas de Jesús y Hermanas del Santísi- 
mo Redentor y además monjas de Santa Clara, San- 
juanistas y de la Concepción Victoria, en antiguos 
conventos del casco de la población. Muchas son las 
iglesias y capillas existentes en TORTOSA; como parro- 
quiales, además de la del Santo Cristo de la Catedral, 


TORTOSA 


Tortosa: 1. Puente del Estado. — 2. 


hay la de San Jaime (barrio de Remolins), y la de San 
Blas; otras en el arrabal de Jesús, en 'a aldea (Santua- 
rio de Nuestra Señora de 1d. ó del Mar), en el barrio 
ó Masos de Bitem, á la izq. del Ebro, dedicada á la 
Virgen de la Oliva; en el arrabal de la Cava, en la 
partida de la Enveija ó Sant Jaume de la Enveja, á 
la der. del río; la de la Petja, santuario de Nuestra 
Señora de los Ángeles, para San Lázaro y La Leche; 
otra en Campredó y Boquera; otra dedicada á San 
Antonio en el barrio del Regués y otra en Vinallop, 
barrio de la derecha. Además, hay las iglesias Ó capi- 
llas correspondientes á las distintas comunidades reli- 
giosas establecidas; la del Seminario; la del Rosario, 
derruída recientemente y reedificada en el barrio de 
Ferrerías; las de San Antonio, San Blas, los Dolores, 
San Francisco y Calvario, San Pedro, San José, San 
Cristóbal, celebérrima ermita de la Providencia ó 
Mitan-Camí, la del Coll del Alba, la de los Sautos 
Reyes y otras. 

Edificios. La ciudad de TORTOSA ofrece un aspec- 
to bastante regular aun en su parte antigua, donde 
se levantan el castillo de San Juan y la Catedral, el 
ex convento de Santo Domingo, hoy cuartel, el Cole- 
gio de San Luis y otros edificios, al paso que en la mo- 
derna las calles son anchas y se cruzan en ángulo rec- 
to. En la primera se encuentran la plaza de la Cate- 
dral y la de Mossén Sol, con el monumento elevado 
á este meritísimo sacerdote, mientras en la segunda se 
encuentra la vasta plaza de Alfonso XII, donde se le- 
vanta un monumento á la memoria del Obispo Ros de 
Medrano, cerca de la cual se extiende el parque entre 
la calle de Pedrell y la Albareda, con un pequeño lago 
y un monumento al escultor Querol. Los edificios 
dignos de mención son casi exclusivamente de carácter 
religioso; pero aun así, existen algunos de carácter ci- 
vil, ya antiguos, ya recientes, que 
conviene no olvidar. Entre ellos figu- 
ran la Casa de la Ciudad, que se supo- 
ne construída en 1545 y que es de sen- 
cilla fachada, que recuerda el estilo 
gótico; el Mercado, de 84 m. de largo 
por 32 de ancho, construído á últi- 
mos del siglo xIX bajo la dirección del 
arquitecto Juan Abril; el Matadero; 
la Lonja, de principios del siglo XIV, 
hoy convertida en almacén, pero que 
se proyecta restaurar; el Hospital de la 
Santa Cruz, trasladado al arrabal de 
Jesús; algunas torres antiguas que ser- 
vían de atalaya y para amarrar la Ca- 
rrava 6 barca de pasaje y también para 
cerrar la entrada al río y al portredó, 
hoy Campredó; la Cárcel; el riquísimo 
Museo Municipal, instalado en la igle- 
sia del antiguo convento de Santo 
Domingo, con bonita fachada del Renacimiento, y 
otros. Todavía existe y se utiliza el antiguo casti- 
llo llamado de San Juan, antes de la Zuda ó Azuda, 
resto de las antiguas fortificaciones y murallas que 
subsistieron hasta mediados del siglo XIX; de meno- 
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Puente del ferrocarril sobre el Ebro 


res dimensiones es el fuerte de la Tenaza, á 2 kms. de 
la ciudad. 

Mucha mayor importancia tienen los edificios re- 
ligiosos, entre los cuales descuella la Catedral, cuya 
construcción, no terminada aún, es, en general, de estilo 
gótico y fué comenzada hacia 1347, si bien las varias 
vicisitudes por que pasó su construcción hasta el si- 
glo xvIIr hacen que muchos de sus pormenores corres- 
pondan á otras formas artísticas. El claustro, en cam- 
bio, pertenece al siglo X111, á la época de los albores 
del gótico, y se distingue por su sencillez y elegancia. * 
Las columnas cuatrilobadas, de unos 2 m. de altura, 
con su base y su capitel, sostiéfren los arcos apuntados 
que se elevan airosamente. Entrando por la puerta lla- 
mada del Olivo, atrae la atención la arquería del claus- 
tro, y recorriendo las galerías interiores aparecen en. 
sus muros pormenores interesantes, como las esculturas 
que recuerdan las gloriosas jornadas de la Recon- 
quista por el conde Ramón Berenguer IV; las dos co- 
lumnitas de pórfido en un ventanal románico; los es- 
cudos cincelados de la diócesis, de la ciudad y de la 
orden del Hacha en una lápida de la pared; varias 
urnas funerarias con las imágenes de los primeros canó- 
nigos con su traje primitivo, compuesto de sotana, 
capuchón y espada, y, en fin, la pila de agua bendita, 
de la cual, según tradición, se sirvió la Virgen Santí- 
sima al entrar en la Catedral para hacer entrega del 
santo cíngulo ó santa cinta. El interior del templo 
consta de tres naves con 10 columnas á cada lado que 
sostienen los arcos de medio punto, con sus aristones 
entrelazados y con las bóvedas arquilobuladas y se- 
paradas por nervios que arrancan asimismo de la res- 
pectiva columnata, yendo á reunirse en el ábside ma- 
yor, mirando al concéntrico menor y dando lugar á 
la formación de una girola con siete capillas, además 


Tortosa. — Puente de Nuestra Señora de la Cinta 


de cinco por cada nave de los lados, instaladas en las 
paredes laterales de la iglesia. El retablo del altar 
mayor, compuesto de recuadros bizantinos, orna- 
mentado con doseletes, pináculos y crestería, perte- 
nece á la segunda mitad del siglo XIV. El políptico 


E a 


1544 


se dice que fué usado por Ramón Berenguer IV en su 
oratorio particular. El coro, obra del siglo xy1, debi- 
do á Cristóbal de Salamanca, se halla colocado en 


Tortosa. — Una calle típica del antiguo barrio de la Juderfa 


medio de la nave central; los dos púlpitos de piedra 
representan á evangelistas y doctores de la Iglesia. 
La capilla de la Virgen de la Cinta se distingue por 
su riqueza en mármoles. También son dignas de verse 
la pila bautismal, denominada del Papa Luna, y al- 
gunas sepulturas de dignatarios de la sede tortosina. 
La fachada, de estilo grecorromano, contrasta con el 
resto del edificio, sobre todo con el ventanal gótico 
que se abre junto á la puerta del Olivo y con los por- 
menores del ábside exterior, también revestidos de 
arcos botantes, cornisas y otros adornos propios del 
gótico ojival en su época florida. El conjunto del edi- 
ficio se halla encima de algún templo pagano romano, 
mientras su ábside corresponde al emplazamiento de 
la mezquita principal que tuvo TORTOSA durante la 


- dominación musulmana y que fué purificada por el 


arzobispo de Tarragona, Bernardo Tord, al entrar 
los cristianos en la población, y poco después derruída 
para levantar en el mismo punto la primera Catedral 
(1158 6 1178), agrandada y trocada en la actual desde 
1347 y consagrada en 1597, aunque su fachada no se 
terminó hasta principios del siglo xvi. La capilla 
del Sacramento, de la Catedral, ocupa el lugar donde 
desde el siglo XIII existía una' capilla gótica que se 
cree tuvo gran mérito artístico y se había levantado 
sobre las ruinas de un templo romano; en ella se ha 
instalado la parroquia del Santo Cristo de la Catedral. 
* La iglesia de San Jaime, que pertenece al siglo XVIr, 
poco tiene de notable; la de la ermita de la Aldea ó de 
la Virgen del Mar, es de sólida construcción y posee 
un altar mayor de buen gusto; á 1 km. de la misma 
hay una pequeña ermita en que afirma la tradición 
que fué encontrada la imagen; el convento de Meno- 
res está hoy ocupado por los Jesuítas. El Colegio de 
San Luis se halla en el edificio que mandó construír 
el emperador Carlos V en 1544 para educación de la 
juventud morisca; sus fachada y claustro pertenecen 
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al orden jónico adornado, constituyendo la galería 
tres órdenes de arcos superpuestos que llevan escul- 
pidos en piedra, en una de las secciones, las figuras 
de todos los monarcas de Aragón. El Palacio episco- 
pal, junto al río, es de grandes piedras de sillería, so- 
bre todo en su parte baja, que parece obra romana, y á 
la que siguen otras líneas de piedra de los siglos x1v 
y XV, acabando en obras del xvr1. No obstante, la 
escalera principal, el patio y la capilla son ejemplares 
ojivales, especialmente la última, en parte policro- 
mada y con esbeltos y rasgados ventanales, modelo 
del arte de su tiempo. 

Pla de les Citges. Cerca de la desembocadura del 
barranco de San Antonio, en el Ebro, hay una loma 
denominada Pla de les Citges (Llano de los Silos), así 
llamada por más de 200 silos y cuevas que en ella se 
encuentran. Esta loma en la época romana estaba 
aún rodeada por las aguas del río, que se,mezclaban 
con las del mar, y sólo quedaba unida á la tierra por 
un paso de 6 m. de ancho, flanqueado por dos fosos, 
hoy en parte rellenados, pero que aun tienen 4 m. de 
fondo por unos 10 de ancho. Este aislamiento se halla 
favorecido por la altura de la loma de más de 40 me- 
toros sobre el río, y el barranco que pasa á sus la- 
dos, así como por la constitución geológica del terre- 
no, consistente en una capa de roca caliza de 60 cm. 
de grueso por término medio. Al pie de la repetida 
loma, que se levanta casi enfrente del Campredó, hay 
todavía una pared ó cimientos de una supuesta es- 
clusa que atraviesa el río (esclusa que hubo que rom- 
per para dar paso á las barcas en el estiaje) y que, 
junto con la cadena de maderas amarrada á las torres 
de la Carrova y de Campredó, se cree servían á las 
escuadras enemigas para tener á salvo lo que pudiese 
almacenarse en los silos. Suposiciones éstas no compro- 
bables por documentos fehacientes, sino sólo por una 
vaga y poco consistente tradición. En las superficiales 


. 
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exploraciones que de éstos se han hecho, se han encon» 
trado trozos de cerámica romana y de toba usada por 
los romanos para la molienda del trigo. La forma inte- 
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rior de los silos es varia y las bocas irregulares, no 
conociéndose en ella el uso de instrumentos de hierro. 
En un punto determinado se ve una rampa excavada 
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Tortosa. — Nave central d:> la Catedral 


en la roca, que se cree la boca de entrada de una gran | Mutgehid en 1020; Mokatil en 1054; Mochehid (de * 


cueva. Las circunstancias del lugar inspiran la sos- 
pecha de si antes de servir para almacén ó para cam- 
po atrincherado había sido una población troglodita 
Ó ibérica, 

Historia. Tito-Livio (XXI-XXIID, refiriéndose á 
los tiempos de Escipión (218 a. de J. C.), menciona la 
existencia, cerca de la desembocadura del Ebro, de una 
importante ciudad, adicta á los cartagineses, denomi- 
nada Hibera (menos correctamente lbera), «la más 
opulenta de toda su región». La identificación de esta 
ciudad con Amposta, San Carlos de la Rápita y Tor- 
TOSA pugna con los datos arqueológicos y con los que 
nos ofrece aquel historiador romano. Probablemente, 
su emplazamiento debe colocarse en el llano que se ex- 
tiende á la salida del arrabal de Jesús, siguiendo la di- 
rección de Cherta, por la carretera, hasta la Torre den 
Cordé y Casablanca, por toda la huerta que hoy se di- 
lata hasta el río Ebro, puesto que de su proximidad á 
él tomó nombre a propinquo flumine Hiberam appella- 
tam (Livio). No pasa de probable conjetura que á Esci- 
pión el Africano débese la creación del núcleo de po- 
blación de la izquierda del Ebro, cuya existencia abona 
la del puente de barcas indicado ó aludido por Estra- 
bón (lib. III). Pero como existen vehementos indicios 
de haber servido antes de albergue á un poblado ibéri- 
co, á Escipión cabríale cuando más la gloria de haberlo 
organizado y dádole nueva vida al calor de las institu- 
ciones romanas. Dícese que los romanos dieron al nuevo 
núcleo el nombre de Dertosa (de radical ibérica), cuya 
equivalencia de «Ciudad de las piedras», por alusión 4 
las canteras cerca existentes, no está bien comprobada. 
Más adelante (mediados del siglo anterior á la era cris- 
tiana), Julio César hubo de conceder 4 TorTosA la 
categoría de Municipio y el dictado de Julia, y Augusto 
los Mco y preeminencias de Colonia. Las monedas 


locales de la época romana (primer siglo de nuestra 
Era), ostentan las inscripciones: Dert (osa), Mun (ici- 
pium), Hibera Julia Ilercavonia, 6 Colonia Julia Au- 
gusta Dertosa. (Es incorrecta la grafía Dertusa y mucho 
más Derthusa). De las inscripciones lapidarias se dedu- 
ce la importancia que llegó á alcanzar TORTOSA duran- 
te la dominación romana. Reunió Colegio de sevires 
augustales. Consta asimismo el culto que se tributaba 
á Júpiter, á Mercurio, á Pan y á los primeros empera- 
dores, no menos que á los dioses Manes (Pedro Planas, 
S. J., El Plá de les Citges,etc., en la revista de Barce- 
lona Estudio, Noviembre y Diciembre de 1920). 

La llegada de la visigodos 4 la Tarraconense hizo 
que, con el suceso de la destrucción de Tarragona en 
el siglo y, algunos de los pobladores de esta ciudad 
pasaran á TORTOSA, por cuya comarca se extendieron 
también los invasores, 4 juzgar por las lápidas visi- 
góticas de Vinche y Ginestar y las monedas de Paúls. 
Á mediados del siglo y1 llegaron los bizantinos, cuya 
existencia, así como la de judíos, consta por la famo- 
sa lápida en hebreo, griego y latín publicada por Cor- 
tés y que se refiere á la joven cristiana Meliosa (Eu- 
lalia), hija de un judío. De Recaredo hay acuñados 
dos trientes relativos 4 TORTOSA que, después de la 
cruz y del nombre del soberano, llevan, respectiva- 
mente, las inscripciones Dertosa fecit y Dertosa iustus. 
Conquistada por los árabes en 717 ó 718, los nuevos 
dominadores consideraron á TORTOSA como una de 
las ciudades fronterizas del califato de Occidente. 

principios del siglo 1X la sitiaron las huestes de Lu- 
dovico Pío y, al disolverse el califato, TORTOSA fué 
capital de un reino unido ó aliado á veces con los de 
Zaragoza, Valencia y Denia, y otras independiente 
por completo, cuyos reyezuelos acuñaron moneda, 
si bien reconocieron la soberanía de Córdoba hasta la 
llegada de los almoravides (1100), tras cuya decaden- 
cia vino la restauración cristiana. La taifa tortosina 
aparece gobernada por Lebib en 1018; Mochehid 6 


nuevo) en 1058; Yala el Amirí en 1059; Nabil en 1062; 
Moudhir en 1091, y Solimán en 1098. En esta época 


Cubierta de un códice existente en el Archivo 
de la Catedral de Tortosa 


árabe fué TORTOSA un importante centro de las letras 
y ciencias musulmanas, mientras su industria se des- 
arrollalya con los tejidos de telas y sedas y florecía el 
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comercio por la vía fluvial desde Zaragoza. En los 
documentos de la época constan los nombres de Re- 
molíns, Pimpí Bitem y otros que aun figuran como 
parte de TORTOSA y se consigna la existencia de la 
Alfóndega, la Almunia, el palacio real y otros edifi- 
cios públicos. El mismo traje actual del campesino 
de TorTOSA, con los zaragielles y alpargatas de una 


Tortosa. — Claustros del Colegio de San Luis 


sola cinta, todo de color azulado, recuerda el saravil 
utilizado por los sarracenos en terrenos pantanosos, 
como los de casi toda esta ribera, anotándose también 


algunas desinencias de lenguaje. De la civilización 
musulmana queda notable resto en un molde ó cuño 
encontrado en el barrio de Remolíns; por otra parte, 
las monedas de esta época son numerosas y por ellas 
se conocen los nombres de los reyes de la taifa, 
Berenguer IV preparó la conquista de TORTOSA 
pactando con los genoveses, los Templarios y Guiller- 
mo Ramón de Moncada, ofreciendo á los primeros 
la tercera parte de las adquisiciones que se hicieran, 
á los segundos el quinto de todo lo que proviniese de 
la conquista y, al último, la tenencia de la ciudad y 
de la Azuda (castillo de San Juan), y la tercera parte 
también de las rentas. Entró el citado conde de Bar- 
celona en TORTOSA en el último día de 1148, por capi- 
tulación que conservaba á los musulmanes su mezqui- 
ta y bienes, si bien pasado un año habían de tras- 
ladarse á los arrabales, y la facultad de ser juzgados 
por sus propias autoridades. Al año siguiente tuvo, 
empero, que volver el conde á TORTOSA para apaci- 
guar una colisión entre musulmanes y cristianos, que 
expulsaron á los primeros, viéndose en ello secundados 
por sus mujeres, en tal forma que se invistió á éstas de 
una orden local denominada del Hacha (Destral), 
distinguiéndose con el uso de un escapulario vulgar- 
mente llamado pasatiempo y concediéndoseles cier- 
tos privilegios de libertad civil frente á sus maridos. 
Tradición ésta un tanto insegura y que califica de fan- 
tasía un autor tan sesudo como Rovira y Virgili. El 30 
de Noviembre de 1149 dió Ramón Berenguer IV la 
carta definitiva de población á TORTOSA, carta que 
resultó la más libre y privilegiada de cuantas hasta 
entonces otorgaron los condes soberanos. Los moros 
sometidos formaron una aljama que en 1174 se obligó 
á dar al rey y á los Moncada 400 masmutines de oro 
al año. Trocada la oferta hecha á Génova por una in- 
demnización en metálico y satisfecho también en 
otra forma el quinto de los Templarios, los derechos 


| dominicales correspondieron únicamente á la fami- 


lia Moncada, con la cual se promovieron disputas de 
que se aprovecharon los ciudadanos pará obtener 
mayores garantías, otorgadas en la sentencia de Flix, 
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dictada por Ramón Siscar, obispo de Lérida, el 8 de | Este acto se conoce con el nombre de Pacto Federa! 
Mayo de 1241, y después con la llamada «Composición | de Tortosa. 


de Josa», del 14 de Noviembre de 1272, transacción 
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entre los ciudadanos, los caballeros y los señores para 
fijar definitivamente los derechos de unos y otros, 
cuya redacción, hecha dos semanas después por los 
notarios Pedro de Tamarit y Pedro d'Egidis y apro- 
bada por las partes, constituyó el célebre Libro de las 
Costumbres de Tortosa, código municipal el más ade- 
lantado del siglo x111 y de los más notables de Europa 
por su sontido jurídico y humanitario. En TORTOSA se 
celebraron en diversas fechas (la última en 1495) Cor- 
tes catalanas y generales de la monarquía, siendo la 
ciudad del fuero real. Los jurados que gobernaban el 
municipio ó universidad se llamaron procuradores. Al- 
fonso III constituyó el marquesado de TORTOSA á favor 
de su hijo Fernando, á cuya muerte, en tiempo de 
Pedro el Ceremonioso, el feudo se extinguió (1363). 
En el reinado de este último monarca se acuñaron en 
TORTOSA monedas que llevan su nombre. 

Los tortosinos se distinguieron, especialmente los 
ballesteros, en las conquistas de Mallorca, Valencia 
y Murcia, peleando al lado de su rey. En la revolu- 
ción contra Juan II tomaron partido por la Diputa- 
ción catalana, y después de la toma de Amposta ca- 
pitularon el 15 de Julio de 1466. En la guerra de 1640 
hubo también sublevación en TORTOSA, que fué so- 
focada; pero el marqués de Halluín la dominó y sa- 
queó. En la guerra de Sucesión capituló sitiada por 
el duque de Orleáns (1708) y en la de la Independen- 
cia se rindió al francés Suchet (31 de Diciembre de 
1810) tras algunos meses de sitio. Durante las discor- 
dias civiles, TORTOSA fué fortificada y considerada 
como plaza de guerra: hasta que, en 1875, se empeza- 
ron á derribar sus murallas, dando lugar al ensanche 
de las zonas del Temple y de Remolíns. En 1869, á la 
caída del Gobierno de Isabel II, TorTOSA se reunió en 
Asamblea magna para pedir al Gobierno la Consti- 
tución de la Antigua Federación Catalana, Aragone- 


En la actualidad está sobre el tapete la cuestión 
del aprovechamiento del Ebro hasta TORTOSA, como 
base naval para el refugio de torpederos y submari- 
nos, habiendo sido en 1928, el puerto de TorTOSA de- 
clarado de interés nacional. 

TORTOSA ha tenido hijos ilustres en todos los ramos 
en que la personalidad humana es capaz de sobre- 
salir. En las artes,militares puede envanecerse de Ber- 
nardo Vilamarí, marino del siglo xv, y del genial de- 
fensor de la causa carlista en la primera guerra civil, 
Ramón Cabrera; en la política, Francisco Oliver, di- 
putado de Cataluña en el siglo xv1; Miguel Tersant, 
regente del Supremo de Castilla, y Teodoro González, 
á quien se debe el engrandecimiento de la TorTOSA 
moderna; en lo eclesiástico, el beato Francisco Gil de 
Frederich, mártir del Tonquín; en literatura, el inmor- 
tal poeta Vicente García, conocido con el nombre de 
Rector de Vallfogona, y el también poeta Francisco de 
la Torre, lo mismo que el dramaturgo Jaime Tió; en 
pintura, José María Marqués; en escultura, Agustín 
Querol; en música, Felipe Pedrell. Cuenta también con 
una porción de historiadores que han narrado á la pos- 
teridad las glorias de su ciudad natal. 

Escudo de Tortosa. El actual escudo de la ciudad 
de TORTOSA consiste en una torre de plata, con cuatro 
almenas, dos ventanas, una puerta y tres peldaños 6 
escalones, en campo de gules (concesión, á lo que pa- 
rece, del conde Ramón Berenguer IV en 1149), sobre 
la cual osténtase la corona real y dos palmas que for- 
man su orla, concedidas por Felipe IV, en Noviembre 
de 1654, en premio á la adhesión de sus habitantes á 
su persona en la sublevación de Cataluña de 1640. El 
propio rey le concedió, por el mismo motivo, el 8 de 
Junio de 1641, los títulos de Fidelisima y Ejemplar, 4 
los que se agregaron, por R, D. del 13 de Marzo de 
1928 (publicado en la Gaceta del 14), los de Muy Noble 
y Muy Humanitaria, en recompensa del abnegado y 


Tortosa. — Puerta de Santo Domingo 


caritativo comportamiento de la ciudad y de su alcal- 
de, Joaquín Bau, en la catástrofe ferroviaria de la 


sa, Valenciana y Balear «sin disgregarse de España». | Ampolla (Septiembre de 1926). 
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Tortosa: 1. Nuestra Señora de la Providencia. — 2. Carretera del Temple 


Sitio de Tortosa. Esta plaza, que Suchet bloquea- 


ba desde Julio de 1810, no fué realmente sitiada hasta | ción entre ambas orillas, 


el 15 de Diciembre; después de resistir las fuerzas blo- 
queadoras diversas salidas de los de la plaza, haber 
derrotado á las tropas que acudieron á socorrerla y 
reunir, por fin, la ayuda de importantes refuerzos, que 
elevaron el número de sitiadores á más de 16,000 sol- 
dados. Contaba TORTOSA para su defensa con unos 
7,000 hombres, á las órdenes del conde de Alacha, que 
tanto se había distinguido en la retirada de Tudela, 
y que empañó en ocasión del sitio de la plaza su buen 
nombre con su poca energía y dudosa conducta. El 
mismo día 15 se presentó en casa de Ufiarte, militar 
antiguo y lleno de servicios, diciéndole: «Yo me voy 
al castillo. Usted queda aquí, y aunque no le entregue 
el mando, haga usted y deshaga mirando por su ho- 
nor y el de las armas.» Entre las contrariedades para 
la defensa, dice Gómez de Arteche, ninguna resultó 
más funesta que la división que provocaran en el mando 


Tortosa. — Portal del Romeu 


de la plaza el mal estado de salud del gobernador, 
conde de Alacha, por las heridas recibidas en el sitio 
ó el reuma que frecuentemente le aquejaba, y sus yaci- 
laciones, efecto, acaso, de desconfianza en sus fuerzas.» 
Los enemigos cercaron del todo la plaza, echando puen- 


tes volantes sobre el Ebro para facilitar la comunica- 
y dirigieron el ataque prin- 
cipal por la parte del S., entre las montañas y el río, 
contra el baluarte de San Pedro, teniendo para ello 
que posesionarse antes de las eminencias situadas de- 
lante del fuerte de Orleáns, que, una vez ocupadas, les 
permitió abrir sin dificultad el día 22 la primera pa- 
ralela contra dicho fuerte y el expresado baluarte. Los 
sitiados realizaron varias salidas los días 23, 24, 25 y 
26 durante la noche y con fuerzas poco numerosas, sin 
lograr resultado alguno. Á pesar de que durante los 
siete primeros días del sitio no había disparado el 
sitiador ni una sola pieza de su numerosa y potente 
artillería, las ventajas logradas eran tan notables, que 
sorprendían y admiraban á los mismos sitiados. Ello 
no fué obstáculo para que efectuaran otra salida el día 
28 en número de unos 1,500 hombres, que los franceses 
elevaron al doble para empequeñecer el mérito que 
contrajeron en tan enérgica acometida. Arrojáronse 
los españoles sobre las trincheras del S. y del E., ata- 
cando con tanto brío, que desalojaron al adversario de 
la tercera paralela, le hicieron abandonar la recién 
conquistada plaza de armas del baluarte de San Pedro 
y le acorralaron contra la segunda paralela, destru- 
yendo varias obras y matando á varios oficiales de 
ingenieros. Este éxito no fué obstáculo para que el si- 
tiador iniciara el día 29 un intenso fuego de cañón 
contra la plaza y obras destacadas, que apagó sus 
fuegos, desmanteló sus muros y abrió una brecha en la 
cortina junto al flanco del primer baluarte. Reunió 
Alacha Consejo de guerra, pero no hubo avenencia y 
prosiguió la defensa. En la noche del 1. de Enero una 
nueva batería abrió dos brechas más, y siendo ya in- 
minente el asalto, no creyeron Alacha ni Uriarte en la 
posibilidad de resistirlo, y negoció el primero una capi- 
tulación algo sospechosa para su honor militar, pues 
se redactó y firmó aceleradamente sobre una cureña, 
temiendo que se enterara la. guarnición, después de 
franquear la entrada en el castillo á Suchet en perso 
na con otros jefes y oficiales superiores y una compañía 
de granaderos. Un Consejo de guerra celebrado en 
Tarragona condenó al conde de Alacha á ser degollado, 
cuya sentencia se ejecutó el 24 de Enero en efigie, sien- 
do absuelto en 1814, al presentar sus descargos. 
Bibliogr. Cristóbal Despuig, Col-loquis de la insigne 
ciutat de Tortosa, obra del siglo xV1, publicada por el 
padre Fita (Barcelona, 1877); Francisco Martorell de 
Luna, Historia de Tortosa (Tortosa, 1626); Historia de 


| la antigua Hibera y de la Santa Cinta (1626), reprodu- 


cida con otras, como folletón de La Veu de la Comarca 
(Tortosa, 1903-09); Vicente Miravall, Tortosa ciutat fi- 
delissima y exemplar (Madrid, 1641, y Tortosa, 1894); 
Eduardo Arévalo, El cingulo de María (Tortosa, 1865) 
y Apuntes folklóricos tortosinos; Antonio de Bofa- 
rull, Olivares, Tortosa y Cataluña, etc., publicado en 
Ceriamen celebrado por el Circulo de Artesanos de Tor» 
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osa; Daniel Fernández, Anales ó Historias de Tortosa 
(Barcelona, 1867); Ramón O'Callaghan, Anales de Tor- 
tosa (tres volúmenes y un apéndice, 1886 á 1895), y La 
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Catedral de Tortosa (1890); Emilio Morera, Geografía 
General de Cataluña. Provincia de Tarragona (Barcelo- 
na); Francisco Mestre y Noé, Giripigues Tortosines 
(Tortosa, 1919); V ocabulari Catalá de Tortosa B :celona, 
1916); y El arte en la Seo de Tortosa (Tortosa, 1908). 

La múltiple bibliogralía tortosina, así de naturales 
que han escrito sobre los diferentes ramos del saber hu- 
mano, como de extraños que de TorTOSA han tratado, 
queda inventariada en la obra ya terminada y á punto 
de publicarse de Enrique Bayerri, actual director del 
Museo Municipal, en tres v.lúmenes de más del doble 
original que el Diccionario de Autores Catalanes de To- 
rres Amat y que constituye el preliminar bibliográfico 
de su Historia de Tortosa y su comarca. 

TORTOSA (DIÓCESIS DE). Geog. ecl. Es sufragánea de 
la archidióc. de Tarragona y está limitada al N. por 
las dióc. de Lérida y Tarragona, al E. por el mar, al S. 
por la dióc. de Valencia y al O. por las de Segorbe, 
Valencia, Teruel y Zarazcza. Ocupa toda la porción 
meridional de la provincia de Tarragona (partidos de 
Tortosa, Gandesa y parte del de Falset); gran parte 
de la de Castellón; cuatro pueblos de Teruel (Arcipres- 
tazzo de Calaceite) y una parroquia de la prov. de Lé- 
rida (M wyals); pero en cambio, dentro de su territorio 
hay también una pairroquia (B-chi) perteneciente á 
la dióc. de Teruel. Su super. es de 8,709 kms.* y su 
población de unos 670,000 h. La patrona de la diócesis 
es la Virgen María, bajo la advocación de su Nativi- 
dad. El arreglo parroquial data del 10 de Mayo de 1904; 
las constituciones sinodales vigentes son las del 12 de 
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Enero de 1819, y el Concilio provincial que rige es el 
Tarraconense de 1757, con acuerdos posteriores de las 
conferencias de prelados celebradas. Divídese la dióce- 
sis en 12 arciprestazgos y cuenta con 175 parroquias, 
13 filiales y 723 capillas ó santuarios, entre los cuales 
los más notables son 
los de la Virgen de 
los Angeles, en San 
Mateo; de la Virgen 
de Gracia, en Villa- 
rreal; del Salvador, 
en Onda; dela Virgen 
de Vallivana, en Mo- 
rella; de la Virgen de 
la Salud, en Traigue- 
ra; de San Sebastián, 
en Vinaroz; de Mig 
Cami, en Tortosa; de 
San Juan de Peñago- 
losa, en Vistabella, y 
de Nuestra Señora 
de la Balma, en Zori- 
ta. Hay establecidas 
numerosas casas reli- 
glosas, que suman en 
total 850 religicscs 
de uno y otro sexo, 
y son también mu- 
chas las obras católi- 
cas; escuelas; periódicos, como el Correo de Tortosa, ór- 
gano general de los católicos de la diócesis, y La Repa- 
ración, revista á cargo de los sacerdotes diocesanos; sin- 
dicatos agrícolas, etc. 

La dióc. de TORTOSA, según la tradición popular, fué 
fundada por san Pablo y tuvo por primer obispo á san 
Rufo, hijo de Simón Cireneo; pero Villanueva, en su 
Viaje Literario, explica la tradición, en cuanto á san 
Rufo, por el hecho de que su primer obispo después de 
la Reconquista fué Gaufredo, canónigo regular del mo- 
nasterio de San Rufo en Aviñón. Otros fijan la funda- 
ción de la diócesis en el siglo 1Y. En este siglo se citan 
dos obispos, Lirioso (año 364) y Heros (hacia el 400). 
Lafuente cita como primer obispo conocido de TorTO- 
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SA á Urso, que concurrió al Concilio provincial de 516, 
y tras él se mencionan Asel (540), Maurelio (546), Julián 
(589) y junto con él Froisel ó Froist, arriano convertido, 


Juan (633), Afrila (638), Cecilio (683) é Involado (693). 
Durante la dominación musulmana se conoce muy 
poco de la historia de la diócesis. No obstante, en 
1068 se encuentra á Paterno, Episcopus Civilatis Tor- 
tuensis. Vuelta TORTOSA al poder cristiano el 31 de 
Diciembre de 1148, conquistada por Ramón Beren- 
guer IV, se trató en seguida del restablecimiento de la 
iglesia tortosina, que se realizó en 1152 al consagrarse 
á su primer obispo, el citado Gaufredo (1151-65), al que 
sucedieron Pons de Mulnells (1165-93), que consagró la 
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primera Catedral, y en cuya época dicz haberse reali- 
zado la aparición de la Virgen y entrega de la cinta; 
Gombau de Santa Oliva (1193-1213), en cuyo pontifica- 
do se fijaron los límites con las dióc. de Zaragoza y Ta- 
rragona; Pons de Torroella (1213-54), amigo y auxi- 
liar de Jaime el Conquistador; Bernardo de Olivella 
(1254-1270); Arnau de Jardí (1272-1306), que redactó 
el Libro de las Costumbres de Tortosa; Dalmau de Monto- 
líu (1306); Pedro de Betet (1306-10); Francisco Paho- 
lac (1310-16); Berenguer de Prats (1316-40); Arnau 
de Lordat (1341-46); Bernardo de Oliver (1346-48), 
que comenzó las obras de la actual Catedral; Jaime 
Ció (1348-51); Esteban (1352-56); Juan Faha (1357-62); 
Jaime de Aragón (1362-69), nombrado con dispensa 
á los veintiún años; Guillermo de Torrelles (1369-79); 
Hugo de Llupiá y Bages (1387-98), antes del cual estu- 
vo la sede vacante con motivo del cisma de Occidente; 
Pedro de Luna (1399-1403), sobrino del famoso -anti- 
papa; Francisco Clemente Pérez (1407-10), y Pedro de 
Luna (1410-14), pariente también del antipapa que 
residió en Peñíscola, dentro de la diócesis. Durante este 
pontificado se celebraron, en 1413-14, unas célebres 
discusiones públicas entre cristianos y judíos; Otón de 
Moncada (1415-73); Alfonso de Aragón (1475-1513), 
sobrino de Fernando el Católico, consagrado también 
á los veinte años; fray Luis Mercader (1513-16); Adria- 
no de Utrecht (1516-23), preceptor de Carlos V y que 
al ser elegido Papa con el nombre de Adriano VI con- 
cedió á los obispos de TORTOSA el privilegio de llevar 
solideo encarnado como los cardenales; Guillermo En- 
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chifort (1523-34); fray Antonio de Calcena (1537-39); 
Jerónimo de Recaséns (1542-48); Fernando de Loazes 
(1548-60); fray Martín de Córdoba y Mendoza (1560-74), 
hijo del conde de Cabra; fray Juan Izquierdo (1574-85); 
Juan Terés (1586-87), que luego fué virrey de Catalu- 
ña; Juan Bautista Cardona (1567-80); Gaspar Punter 
(1590-97); fray Pedro Manrique, nombrado virrey de 
Cataluña por Felipe III; fray Isidoro Aliaga: (1611); 
Alfonso Márquez y Prado (1612-16), inquisidor ge- 
neral; Luis de Tena (1616-22), catedrático de Alcalá 
de Henares y limosnero de Felipe III; Agustín Spínola 
(1623-26), hijo del marqués de Spínola; Justino Anto- 
línez de Burgos (1628-37); el napolitano Juan Bautista 
Veschi(1641-48), bárbaramente atropellado al entrar ca- 
talanes y franceses en Tortosa durante la guerra de los 
Segadores; fray Gregorio Parcero (1656-63); fray José 
Fageda (1664-85); fray Severo Tomás Auter (1685-99), 
que se distinguió por su caridad con los campesinos 
con motivo de la plaga de la langosta; Silvestre García 
Escalona (1702-14); Juan Mínguez de Mendaña (1715- 
1717); Bartolomé Camacho y Madueño (1720-57); Fran- 
cisco Borrull (1757-58); Luis García Mañero (1760-65); 
Bernardo Velarde (1765-79); Pedro Cortés y Larraz, 
antes obispo de Guatemala (1780-86); Victoriano López 
Gonzalo (1787-90), que había sido obispo de Puebla de 
los Ángeles (Méjico); fray Antonio José Salinas (1790- 
1814), que salvó de los franceses los tesoros de la Ca- 
tedral; Manuel Ros de Medrano (1815-21), apóstol de la 
ciudad (que le ha dedicado un monumento) en la fiebre 
amarilla, de la cual murió; Víctor Damián Sáez, primer 
ministro de Fernando VII (1824-39); Damián Gordo 
Sáez (1848-54), sobrino del anterior; Gil Esteve Tomás 
(1858); Miguel José Pratmans y Llambés (1860-63); 
Benito Vilamitjana y Vila (1862-79), escritor castizo y 
gran defensor de los derechos de la Iglesia; Francisco 
Aznar y Pueyo (1879-93); Pedro Rocamora y García 
(1894-1924), y Félix Bilbao Ugarriza (Marzo de 1926). 
Los obispos de TorTOSA llevan los títulos de barones 
y señores de Cabacés, Figuera, Vilellabaja, Margalef, 
Bisbal, Arenys y Lloá. 

Bibliogr. La Fuente, Historia Eclesiástica de España 
(Madrid, 1873); O'Callaghan, Ep1scopclogio de la Santa 
Iglesia de Tortosa (Tortosa, 1896); Miralles Meseguer, 
Guía del Obispado de Tortosa (Tortosa, 1902). 

TORTOSA. (En árabe, Tartus.) Geog. Pobl. marítima 
de la antigua prov. turca de Beirut, hoy correspondien- 
te al Est. de los Alanites, en el mandato francés de 
Siria, sit. á 54 kms. NNE. de Trípoli, junto al Medite- 
rráneo, á unos 6 kms. NNE. del islote de Ruad, por 
los 34? 50” 25” de lat. N. y 35? 49” 47” de long. E. del 
Meridiano de Greenwich; 3,150 h., según datos de 
1924, en su mayoría mahometanos. Todo el interés 
de esta población, la primitiva Antaradus, es histó- 
rico. Su antigua muralla, especie de trapecio irregular, 
se halla en parte destruida y conserva solamente su 
puerta del N. Todo el E. y todo el S. del espacio interior 
están ocupados por jardines en los cuales se eleva entre 
palmeras la vieja catedral de Nuestra Señora, con mag- 
nífica nave del siglo X11 bien conservada; en tiempos de 
las Cruzadas era un punto de peregrinación y su funda- 
ción se atribuía á san Pedro. Al NO. del terreno se eleva 
un poderoso fuerte, defendido por dos fosos y dos mura- 
llas, el cual contiene un gran torreón que domina al 
mar, como también el centenar de casas de la población 
moderna. Los bloques macizos de todas estas murallas 
habían sido tomados probablemente de las ruinas feni- 
cias de Aradus, de Amrit (ó Marath de Maspero) y de 
Cane 6 Kharna. Queda una mitad de la gran sala del 
castillo, una de las naves más bellas de este género que 
exista en Siria. En la época romana, la insular Arad, 
hoy Ruad, cedió el primer lugar á su antiguo «barrio 
del Norte» en el continente, Antarados 6 Anti Arados 
mencionado por primera vez por Tolomeo. En el año 
346 de la era moderna, Constantino hizo reconstruir 
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la población, que durante algún tiempo llevó el nom- 
bre de Constancia. En la Edad Media la TORTOSA de las 
Cruzadas fué una población importante capital de uno 
de los feudos del condado de Trípoli. Los Templarios 


a , AA 


Tortosa. — La Catedral. Fachada del siglo x11 


establecieron allí una encomienda en 1183 é hicieron de 
ella una plaza de guerra de primer orden, que defen- 
dieron victoriosamente contra Saladino en 1188 y no 
abandonaron hasta 1291 para retirarse á Chipre. Un 
tratado de paz fué firmado allí en 1282 entre Malek 
Mansur y Guillermo Dybajuk, gran maestre de los 
Templarios de Acre y del litoral; resulta sumamente 
curioso el que para fecharlo los cristianos hicieran uso 
de la era de los Seléucidas. 

Tortosa (La). Geog. Cas. de la prov. de Almería, 
mun. de Chirivel. 

TORTOSA (MOLA DE). Geog. Nudo montañoso de la 
prov. de Tarragona, sit. en el centro del triángulo cuyas 
puntas reposan en Tortosa, Perelló y Amposta. Des- 
prende una pequeña estribación hacia Ampolla, en di- 
rección S. y la Molica Plana del Perelló, que deja inter- 
medias con la Mola las hondas depresiones de la Tita. 
Por el lado opuesto, el barranco del Mas del Alcalde 
se encamina á la izq. del Fullola, no lejos de las fuentes 
del Fratxe y de.la Tita, y todavía más al E. se encuen- 
tran los barrancos de Ulldellops y de Sant Pere, pa- 
sada la Mola Porquera, en término de Perelló. En su 
remate meridional se deprimen y estrechan las sierras 
de Tortosa que desde Coll de Alba, á 3 kms. al E. de 
la ciudad, avanzan hasta las cuestas de San Onofre, 
frente á Amposta; pasadas las cuales sus faldas se 
esparcen en suaves declives hasta confundirse con las 
llanuras de Camarles. 

Tortosa (FRANCISCO). Biog. Jesuíta italiano, n. en 
Viena en 1717 y m. en Bolonia en 1800. Fué primero 
profesor de Sagrada Escritura y luego de matemáticas 
en Parma. Escribió: Arithmeticae, algebrae el geometriae 
principia (Venecia, 1794); Theoria entium sensibilium, 
etcétera (Venecia, 1797); Theoria eorum quae in re phy- 
sica recens inventa sunt (Venecia, 1800). 

Tortosa NicoLÁs (DiEGO). Biog. Orador sagrado 
español, n. en Cieza (Murcia) el 27 de Abril de 1878. 
Estudió en el Colegio de San Luis Gonzaga de su ciu- 
dad natal y en el Seminario de Murcia y luego cursó 
Ciencias y derecho civil en las Universidades de Bar- 
celona y Madrid, respectivamente. Es doctor en teolo- 
gía, derecho canónico y derecho civil, canónigo por 
oposición de la Catedral de Madrid, predicador del rey 
y examinador sinodal de aquel obispado, académico- 
profesor de la de Jurisprudencia y Legislación de Ma- 
drid, socio de las Academias de Buenas Letras de Se- 
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villa y Córdoba, etc. Ha sido, además, párroco de Mo- 
ratalla, Hellín' y Cartagena y profesor de los Seminarios 
de Murcia y de Madrid. Por sus merecimientos le nom- 
braron: Cieza, su hijo ilustre, y Cartagena y Ubeda, hijo 
adoptivo. Ha obtenido más de 40 pre- 
mios en Certámenes y Juegos Florales, 
siendo mantenedor de estos actos lite- 
rarios en diversas ciudades españolas; 
hizo el discurso necrológico en las hon- 
ras fúnebres de Menéndez y Pelayo y 
en las de Cervantes, por encargo de la 
Academia Española y con asistencia 
de las restantes Academias; en el Teatro 
Real, con la presidencia de los reyes y 
el concurso de la infanta doña Paz, el 
infante don Fernando y los señores 
Llanos y Torriglia, Marquiba, Alvarez 
Quintero, doña Emilia Pardo Bazán, 
etcétera, cerró con su discurso la vela- 
da conmemorativa del cincuentenario 
de la Cruz Roja; tomó parte en las 
Conferencias dadas en la Academia de 
Jurisprudencia de Madrid á la Unión 
de Damas Españolas, alternando con 
Pidal, Mella, Dato, Maura, Cierva, viz- 
conde de Eza, Blanca de los Ríos, 
etcétera; ha hecho, con asistencia del 
rey y todas las Academias, la oración 
fúnebre de los Académicos de la de Jurisprudencia y 
la de Benedicto XV, y en el Ayuntamiento de Madrid 
puso término con un discurso á la velada de las Socie- 
dades Económicas de España, en la cual el rey, que 
presidía, se dignó pronunciar un discurso-resumen; ha 
dado dos años consecutivos las Conferencias Cuares- 
males para caballeros en la Iglesia de San Ginés, re- 
producción en España de las de Nuestra Señora de 
París; ha pronunciado la pri- 
mera Conferencia científico- 
rreligiosa y el primer sermón 
de las Siete Palabras, que se 
han radiado en España, y ha 
predicado en las fiestas más 
solemnes de Madrid y de casi 
todas las provincias españo- 
las. Además de numerosos ar- 
tículos en periódicos, tiene pu- 
blicados los siguientes tra- 
bajos: Oración fúnebre de Me- 
néndez y Pelayo, en la Cate- 
dral de Madrid; Conferencia 
á las damas españolas, en la 
Real Academia de Jurisprudencia y Legislación; Ora- 
ción fúnebre de Cervantes, en la iglesia de las Trinitarias, 
donde está sepultado; Discurso sobre la Cruz Roja, en 
el Teatro Real; Oración necrológica de los Académicos 
de la de Jurisprudencia, en la iglesia de San José; Dis- 
curso en la velada de las Sociedades Económicas de Es- 
paña, en el Ayuntamiento de Madrid; Sermón de Santa 
Cecilia, en la iglesia del Carmen; Oración fúnebre de 
Benedicto XV, en la parroquia de San José; Dios 
Creador y la Ciencia moderna, conferencias científico- 
rreligiosas, en la iglesia de San Ginés; La Religión y la 
Historia ó Ciencia de las Religiones para caballeros, con- 
ferencias científicorreligiosas, también para caballeros, 
en la misma parroquia de San Ginés; El nuevo Código 
de Derecho Canónico, comentarios publicados en la 
Revista General de Legislación y Jurisprudencia y reco- 
gidos después en libro que forma el volumen XXIV de 
la Biblioteca de la Revista General de Legislación 
Jurisprudencia, al cual puso un Prólogo el eminentísi- 
mo cardenal-arzobispo de Toledo, doctor Enrique Reig. 
Tortosa Y FERNÁNDEZ (MANUEL). Biog. Ceramista * 
español, n. en Burgos en 1640 y m. en Sevilla el 18 de 
Febrero de 1702. Llamado por su tío José Tortosa, 


Diego Tortosa Nicolás 
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que era párroco de San Bartolomé, se trasladó de muy 
niño á Sevilla, en cuya Escuela de Bellas Artes estudió 
el dibujo y la pintura bajo la dirección de Eduardo 
Cano. Cuando ya era un completo artista, se despertó 
en él la afición á la cerámica, iniciándose en su técnica 
en el alfar de Francisco Díaz y acabando de formarse en 
La Cartuja, en cuya exposición permanente se admiran 
todavía notables producciones suyas. Después trabajó 
en los talleres de Soto y Tello y en los de Mensaque y 
Soto, y, por último, en una fábrica propia que tomó en 
traspaso en la calle Alfarería de Triana. En esta fábrica 
ejecutó, entre otras muchas obras excelentes (porque 
Tortosa, además de insuperable ceramista, era bas- 
tante rico y trabajaba más por afición que por necesi- 
dad de ganar dinero), el alicatado de la escalera de la 
casa-palacio de los condes de Aguiar, un retablo con 
una Concepción en la capilla del Hospital central, 
otra Concepción, copia de la de Murillo, en cuadro de 
azulejos de 1%5 por 1 m., que se conserva en el frontis 
de la escalera de la casa de la cálle Alfarería, núm. 71; 
un Niño Jesús con san Juan Bautista, existente en 
la Caridad, é infinidad de platos y jarrones decorados 
con gusto exquisito. 

TORTOSINO, NA. adj. Natural de Tortosa. 

.t.c.s. || Perteneciente á esta ciudad. 

TORTOZENDO (Nossa SENHORA DA OLIVEIRA). 
Geog. Pobl. y felig. de Portugal, en la prov. de la 
Beira Baja, dist. de Castello Branco, obispado de 
Guarda, conc. y á 7 kms. de Covilhá, sit. á 3 kms. 
de la marg. der. del río Zezere, junto á la carr. de 
Covilhá 4 Castello Branco; 3,250 h. Escuela para uno 
y otro sexo. Puente llamado Ponte Pedrinha sobre 
el Zezere. Su fundación es antigua. Ha estado anexio- 
nada á Casal da Serra, Remedios y Maiores. Fab. de 
tejidos de lana. Producción de vinos. A 2 kms., la esta- 
ción de la 1. f. de la Beira Baja, entre Alcaira y Covilhá. 

TORTOZÓN. (Etim. — Del lat. tortus, torcido.) 
adj. V. Uva TorTOZÓN. Ú. t. c. s. 

TORTRÍCIDOS. m. pl. Herpet. y Paleon!. 
Nombre con que en las antiguas clasificaciones herpe- 
tológicas se designaba la familia de los 21ísidos (V. esta 
voz). Esta familia de serpientes comprende un solo 
género fósil, el Scytalophis Rochebrune, que se ha re- 
conocido en los depósitos terciarios inferiores corres- 
pondientes al eocénico. 

TortrícipOS. Zool. (Tortricidae.) Familia de lepi- 
dópteros heteróceros. La cabeza por lo común está 
revestida de escamas, rara vez es lisa; con estemas; 
lengua de ordinario bien desarrollada; antenas del ma- 
cho generalmente pestañosas, raramente pectinadas; 
palpos labiales medianos ó largos, los maxilares rudi- 
mentarios; tórax á menudo con cresta; tibia posterior 
cubierta de escamas bastante rudas; ala anterior sub- 
triangular, la posterior subtrapezoidal, más ancha, 
rara vez más estrecha. Es familia numerosa que ofrece 
un total de 80 géneros y 1031 especies. El tipo es 
Torlrix L. 

TORTRICINOS. m. pl. Entom. (Tortricini.) 
Tribu de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
tortrícidos. Comprende los géneros 4calla Hb., Dichelia 
Gn., Capua Steph. y otros. El tipo es, Torlrix L. 

TORTRICODES. f. Eniom. (Tortricodes Guen.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los tortrícidos. La lengua es rudimentaria; antenas 
del macho fasciculadociliadas; palpos moderadamente 
extendidos hacia delante; tórax con cresta posterior; 
ala anterior sin pliegue costal, la posterior sin peine 
basilar. Se conocen seis especies de la fauna paleártica; 
la 7. torlricella Húbn. es de Europa. 

'TORTRICOPSIS.f. Entom. (Tortricopsis Newm. 


los esofóridos. Pertenece á la fauna australiana y con- 
tiene ccho especies; el tipo es T. uncinella Zell., de 
Australia y Tasmania. 
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TÓRTRIX. f. Entom. (Torlrix L.) Género de 
lepidópteros heteróceros, tipo de la familia de los 
tortrícidos. Los palpos son medianos ó largos, exten- 
didos hacia delante; tórax sin cresta; ala anterior del 
macho con ó sin pliegue costal, la posterior sin peine 
basilar, En él se incluyen 211 especies esparcidas por 
todo el mundo; la 7. loeflingiana L. se encuentra en 
Europa y Asia. V. lám. INSECTOS NOCIVOS Á LOS JARDI- 
NES, l, figs. 7, 8, 9, 10, 12 y 13, en el artículo JARDÍN, 
y lám. INSECTOS PERJUDICIALES Á LOS BOSQUES, l, fi- 
guras 7 y 8, en el artículo BosquE. 

TórtTrIX. Herpet. Nombre dado por el naturalista 
Oppel á un género de ofidios angióstomos, que hoy se 
denomina 1lysia, por haber sido Tortríix empleado 
anteriormente por Linneo para designar un género 
de lepidópteros. V. ILISrA. 

TÓRTRIX. Zool. Género de insectos lepidópteros noc- 
turnos, cuyas numerosas especies son originarias de 
casi todos los países del Globo. La que le sirve de tipo 
y es la única europea, apenas tiene 2 cm. de crucero; 
la cabeza, el coselete y las alas superiores son de color 
amarillo verdoso con cambiantes metálicos dorados, 
y las alas inferiores, pardas con cambiantes sedosos. 
La oruga, aunque polífaga, ataca con preferencia en 
los países meridionales á las vides, haciendo en ellas 
mucho daño, y es de más de 2 cm. de largo, de color 
verde más ó menos amarillento, según la edad, con la 
cabeza y disco superior del primer segmento pardos 
lustrosos, y algunos pelos salpicados en todos los seg- 
mentos. 

TORTSHIN. Geog. Pobl. del gob. de Volhinia 
(SO. de Rusia), dist. y 4 23 kms. E. de Lutzk; 3,700 h. 
(de los cuales 2,000 judíos). Industrias varias. 

TORTUCA. dim. despect. de TorTA. Í. Pan de 
maíz. 

TORTUE (ÍizE A LA). (Isla de la Tortuga.) Geog. 
Isla adyacente á la costa NE. de la de Santo Domingo, 
correspondiente á la República de Haití, sit. enfrente 
de Port-de-Paix, de la que está separada por un estre- 
cho á 7 ú 8 kms. Mide de ESE. á ONO. algo más de 
40 kms. de largo y ostenta la forma de un óvalo bas- 
tante regular, con 10 kms. de anchura máxima, ocu- 
pando una super. de 303 kms.? En la costa meridio- 
nal se abre el pequeño puerto de Basseterre ó Cayena, 
á 14 kms. NE. de Port-de-Paix. En esta misma costa 
S. los principales salientes son la Punta Grande Mahé, 
hacia el centro del litoral, y la Saline, cerca del extre' 
mo occidental. Al NE. avanza la Punta Téte du Chien, 
y hacia la mitad de esta costa la ensenada del Trésor. 

La ÍLE A LA TORTUE está recorrida en toda su lon- 
gitud por un saliente dorsal orientado paralelamente 
á la cordillera de Cibao de la isla principal. En sus 
colinas revolotean nubes de aves, que la hacen rica 
en guano y en fosfatos de cal. Es famosa por haberse 
convertido en una de las guaridas de los bucaneros 
franceses que merodeaban por las colonias españolas, 
infestaban el mar de las Antillas y hacían frecuentes 
incursiones á Haití para cazar los bueyes, caballos y 
cerdos que se habían multiplicado en las sabanas. 
Al principio fué simplemente un punto de reunión 
donde almacenaban las pieles de los animales cazados 
para venderlas á los buques de paso. El puerto donde 
se hacía este comercio estaba situado en el estrecho 
que separa la gran isla y la isla de que se trata. Cre- 
yéndose con fuerza suficiente para fundar un estable- 
cimiento permanente, los filibusteros, ayudados por 
los colonos franceses de Saint-Christophe, construye- 
ron casas y almacenes en su isla y comenzaron á rotu- 
rar las tierras para plantar tabaco, que pronto adqui- 


) | rió merecida fama; mas los español e no podían 
_ Género de lepidópteros heteróceros de la familia de. a a 


consentir una vecindad tan peligrosa, que amenazaba 
su dominación en Santo Domingo, desembarcaron de 
improviso en la TORTUE en 1638 y destruyeron cuanto 
pudieron; mas apenas retirados, los piratas volvieron 
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Testudo catalaunica Bataller, del terreno miocénico continental de San Quírico de Tarrasa (Barcelona): 4) Espaldar; b) Peto 


y aun se aventuraron, tres años después, á construir 
una fortaleza en un promontorio. Arrojados de nuevo 
en 1654 por otra expedición española, se refugiaron 
en la propia isla mayor, en el Petit-Gcáve, y allí vivie- 
ron anárquicamente y se instalaron en la región mon- 
tañosa de la península del SO. de Santo Domingo. 
El puerto de Petit-Goáve llegó á alcanzar mayor im- 
portancia que la que en su tiempo tuviera el de la 
TORTUE, convirtiéndose en una de las escalas más 
frecuentadas del mar de las Antillas para el comercio 
de cueros y de tabaco. En 1659, los franceses recobra- 
ron la TORTUE; pero habiéndose agotado las tierras la 
mayor parte de los colonos emigró á la costa frontera 
de Santo Domingo, donde fundó Port-de-Paix. Así se 
introdujeron los franceses en la Gran Antilla, de ma- 
nera que el establecimiento filibustero de la TORTUE 
fué el origen de la dominación francesa en Santo Do- 
mingo y de la fundación más tarde de la República de 
Haití. Más adelante se internó allí á los leprosos. 

TORTUE (ISLA DE LA). Geog. Pequeña isla del golfo 
de Siam, á 25 kms. O. de la costa occidental de la Co- 
chinchina (Indochina Francesa), en la entrada de la 
bahía de Rach-gia, á 9” 45” de lat. N. Los marinos le 
dieron este nombre á causa de su parecido con un 
enorme quelónido. Esta forma se encuentra en varias 
de las islas que se hallan á su alrededor. 

TORTUERA. f. TorTERA. 

TORTUERA. Geog. Mun. de la prov. de Guadalajara, 
con 657 e. y albergues.y 723 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Guisema, caserío á....... 8 16 21 
Tortuera, villa de....... — 442 702 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados......... a 199 = 


El censo de 1920 le asigna 756 h. Corresponde al par- 
tido judicial de Molina, dióc. de Sigitenza, y está si- 
tuzdo cerca de Fuentelsaz y Cubillejos, con carr. á 
Molina de Aragón. Terreno en parte quebrado; produce 
cereales, patatas y legumbres; cría de ganado. 

TORTUERO. m. TorTERA. 
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TORTUERO. Geog. Mun. de la prov. de Guadalajara, 
con 168 e. y albergues y 252 h. según el censo de 1910. 
Se compone de la villa de su nombre y de 2 e. y alber- 
gues aislados con 3 h. El censo de 1920 le asigna 245 h. 
Corresponde al p. j. de Cogolludo, dióc. de Toledo, y 
está sit. á la der. del río Jarama, en terreno en gran 
parte quebrado; produce cereales, patatas y legumbres. 

TORTUGA. F. Tortue. — It. y P. Tartaruga.— 
In. Tortoise.— A. Sehildkróte. —C. Tortuga. — FP. 
Testudo. (Etim. — Del b. lat. tortuca, y éste del lat. tor- 
tus, torcido.) f. Rep- 
til marino, del orden 
de los quelonios. || 
Reptil terrestre, del 
orden de los quelo- 
nios, || TEsTUDO. 

TORTUGA. Árl. 
mil. El conde de Clo- 
nard, en su Historia 
de las armas de In- 
fantería y Caballería, 
dice: «La tortuga, 
según Tito Livio, se 
formaba del modo 
siguiente: cerrados 
en masa los solda- 
dos, tocándose codo 
con codo y pecho con 
espalda, colocaban 
sus escudos sobre la 
cabeza, 4 excepción 
de los de la primera 
fila, que no los levantaban por no dejar expuestos sus 
cuerpos á los tiros del enemigo. Era tan fuerte y de tal 
resistencia esta formación, que sobre la superficie que 
presentaban los broqueles se podía maniobrar con 
toda seguridad, y hasta aseguraban algunos autores 
que podían correr encima de ella caballos y carros.» 
Almirante dice que la tortuga es lo mismo que el tes- 
tudo. V. TESTUDO. 

TorTUGA. Herpel. Nombre vulgar de los reptiles 
del orden de los quelonios, y especialmente de los del 
género Testudo. V, QUELONIOS, 


Niño con una tortuga, por Prell 
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TorTUGA. Geog. Isla del mar de las Antillas, pertene- 
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Lag. de la prov. de Corrientes, dep. de Saladas. Hay 


ciente á Venezuela y sit. á 85 kms. del continente y á | otra del mismo nombre en el dep. de San Miguel. 


igual distancia de la isla Margarita, de la que viene 


Thalassochelys caretta L., del eocénico marino de Gerona 


á ser prolongación orográfica, continuación de una 
misma sierra, de la que no quedan más que fragmentos 
y que era paralela á la península de Cariaco. La isla 
mide 24 kms. de largo de ONO. 4 ESE. por 8 6 10 de 
anchura máxima y ocupa una super. de 220 kms.? Tie- 
ne algunos habitantes. Está rodeada al NO. de una 
porción de islotes, cayos y escollos, llamados los Tor- 
tuguillos (sit. á los 10% 57 45” de lat. N. y 657 26' 38”” 
de long. O. del Meridiano de Greenwich, en la isla Oes- 
te), Cayo Herradura y Cayo Anguila. Su altitud llega 
á 30 m. cerca del extremo oriental. Sus puntas son la 
Delgada al NE., la de Piedras al S. y la del Sable al O. 


Esqueleto de Thalanochelys caretta 


TORTUGA. Geog. Lag. de la República Argentina, en 


TORTUGA. Geog. Río de la región septentrional de 
Costa Rica; des. en el lago de Nicaragua. 

TORTUGA. Geog. Río del Ecuador, en la prov. de 
Esmeraldas; des. por la der. en el Muisne, enfrente de 
La Manga. 

TorTUGA.Geog. Isla de Méjico, en la costa del dist. Sur 
de la Baja California, á 25 millas al SE. del Cabo Vír- 
genes; carece de recursos naturales y de habitantes; es 
de propiedad nacional. [| Hac. en el Est. de Coahuila, 
partido del Centro, mun. de Ramos Arizpe; 150 h. [| 
Rancho en el Est. de Coahuila, partido del Centro, 
mun. de Saltillo; 100 h. !! Rancho en el Est. de Jalisco, 
cant. de Ameca, mun. de Tecolotlán; 40 h. || Rancho en 
el Est, de Jalisco, cant. de Autlán, mun. de Ejutla; 
70 h. [| Rancho en el Est, de Jalisco, cant. de Guadala- 
tara, mun. de Cuquio; 190 h. || Rancho en el Est. de 
Michoacán, dist. y mun. de Puruándiro; 270 h. || Ran- 
cho en el Est. de Michoacán, dist. de Zinapécuaro, 
mun. de Tajimaroa; 60 h. [| Rancho en el Est. de Na- 
yarit, partido de Ixtlán, mun. de la Yesca; 20 h. || Ran- 
cho en el Est., Jist. y mun. de Sinaloa; 40 h. || Islote 
en la costa del Est. de Sinaloa, llamada también la 
Anegada de Olas Altas. || Rancho en el Est. de Ta- 
maulipas, dist. del Norte, mun. de San Fernando; 
50 h. [| Ranchería en el Est. de Veracruz, cant. de 
Ozuluama, mun. de Tampico Alto; 70 h. |] Ranchería 
en el Est. de Veracruz, cant. de Tantoyuca, mun. de 
Chicouamel; 30 h, 

TorTUGA. Geog. Islote del Perú, á los 9” 21 20” de 


Caparazón del Chelone beastedi 


latitud $, y 80? 47' 44'” de long. O. del Meridiano de 
Greenwich. 

TorTUCA. Geog. Isla adyacente 4 la costa de El Sal- 
vador, sit. en la bahía de Jiquilisco. 

TORTUGA Y LA TORTUGUITA. Geog. Nombre de dos 
islas adyacentes á la costa meridional de Cuba, corres- 
pondiente á la prov. de Oriente, sit. al E. y cerca de la 
boca del río Yateras. : 

TORTUGAS. Geog. Dist. y localidad de la Repú- 
blica Argentina, en la prov. de Santa Fe, dep. de Bel- 
grano; limitado al O. por la prov. de Córdoba. Unos 
2,500 h. (con el distrito). Sit. en una quebrada 4 
113 kms. de Rosario. Est. del Ferrocarril Central Ar- 
gentino. Escuelas. Juzgado de paz. || Localidad de 
la prov. de Córdoba, dep. de Marcos Juárez, pedanía de 
Espinillos. Sit. en las márgenes del arroyo de su nom- 
bre, Cultivo de cereales. Fué fundada como colonia 
en 1870, || Arr, en las prov. de Santa Fe y Córdoba; 
nace en la cañada de San Antonio, que junto con este 
arroyo forma el límite entre ambas provincias y des, por 
la izq. en el Río Tercero (Carcarañá). 

TORTUGAS. Geog. Nombre que llevan también las 
islas Jaspe y Alcatraz (Costa Rica). ; 

TORTUGAS. Geog. Arr. de Honduras, en el dep. de 
Colón; des. en el mar Caribe. 

TORTUGAS. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 


la prov. de Buenos Aires, partido de Pila, cuartel 7. || | Aguas Calientes, partido de Rincón de Romos, mun. de 
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San José de Gracia; 60 h. || Rancho en el Est, de Gua- 
najuato, dist. y mun. de Acámbaro; 80 h. || Rancho en 
el Est. de Guanajuato, dist. y mun. de León; 130 h. || 
Rancho en el Est. de Guanajuato, dist, y mun. de 
Salvatierra; 120 h. [| Rancho en el Est. de Guanajuato, 
dist. y mun. de San Francisco del Rincón; 230 h. jl 
Rancho en el Est. de Guanajuato, dist. y mun. de 
Yuriria; 70 h.|| Rancho en el Est. de Guanajuato, dis- 
trito de Victoria, mun. de Xichú; 370 h. [| Rancho en el 
Est. de Jalisco, cant de Ciudad Guzmán, mun. de San 
Gabriel; 210 h. || Rancho en el Est. de Jalisco, cant. de 
Colotlán, mun. de Mezquitic; 50 h.]| Rancho en el Est.de 
Jalisco, cant. de Colotlán, mun. de San Martín; 50 h. || 
Rancho en el Est, de Jalisco, cant. y mun. de Lagos; 
120 h. || Rancho en el Est. de Jalisco, cant. de Lagos, 
mun. de la Unión de San Antonio; 90 h. | Rancho en 
el Est. de Jalisco, cant. de Teocaltiche, mun. de Jal:s- 
totitlán; 210 h. !| Est. en el Estancia de Hidaloo, dist. de 
Tulancingo, mun. de Metepec; 120 h. || Lag. de agua sa- 
lada en el Est. de San Luis Potosí. I| Rancho en el 
Est. de San Luis Potosí, partido y mun. de Cerritos; 
30 h. || Rancho en el Est. de San Luis Potosí, partido 
de Hidalgo, mun. de Alaquines; 850 h. || Rancho en 
el Est. de San Luis Potosí, partido de Hidalgo, mun. de 
Lagunillas; 240 h. || Rancho en el Est. de San Luis 
Potosí, partido de Hidalgo, mun. de Rayón; 210 h. ;] 
Rancho en el Est. de San Luis Potosí, partido y mun. de 
Santa María del Río; 340 h. |] Lag. en el Est. de Vera- 
cruz, cant. de Ozuluama. |] Ranchería en el Est. de 
Veracruz, cant. de Acayucan, mun. de Sayula; 150 h. 
l¡ Rancho en el Est. de Veracruz, cant. y mun. de Tan- 
toyuca; 30 h. 

TORTUGAS. Geog. Isla de Panamá, una de las que 
componen el arch. de las Perlas, en el gran golfo de 
Panamá (océano Pacífico). 

TORTUGAS. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la mu- 
nicipalidad de Río Piedras; 525 h. según el censo de 
1420. 

Torrucas Cays 6 DRY TORTUGAS. Geoz. Grupo de 
islotes coralíferos pertenecientes al Est. de Florida 
(Estados Unidos), en el golfo de Méjico; dos de ellos 
tienen faro. , 

TORTUGO. m. 4mér. En Méico, AGUADOR. 

TORTUGUERO. Geoz. Rio de Costa Rica; nace 
con el nombre de Guápiles, corre en dirección NE. por 
las llanuras de Santa Clara, entra luego en las de su 
nombre, muy parecidas á aquéllas, y des. en el mar de 
las Antillas por las bocas llamadas de Tortuguero. Los 
conquistadores le denominaron Vázquez. || Cas. en la 
comarca de Limón; unos 400 h. 

TORTUGUERO. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Jalisco, cant. de Teocaltiche, mun. de Jalostotitlán; 
110 h. || Cerro en el Est. de Tabasco; con los de San 
José y el Salto forma una pequeña cadena de monta- 
ñas que se prolonga hacia el interior del Estado y que 
queda entre los ríos Puscatán y Tulija. !| Ranchería 
en el Est. de Tabasco, mun. de Comalcalco; 260 h. || 
Lag. en el Est. de Veracruz, cant. de Minatitlán. 
Vierte sus aguas en el río de Uxpanapan. 

TORTUGUERO Ó AZUA. Geog. Puerto de la costa meri- 
dional de la isla de Haití, correspondiente á la Repú- 
blica Dominicana (Antillas), sit. en el fondo de la 
bahía de Ocoa, al O. Es un buen fondeadero, aunque 
el mar penetra en él con violencia, y cuando se levanta 
brisa, los buques trabajan mucho. Es célebre porque 
en él sostuvieron las dos goletas dominicanas Sepa- 
ración Dominicana y María Chica, mandadas por el 
comandante Juan Bautista Cambiaso, un combate 
contra tres buques haitianos el 15 de Abril de 1844. 

TORTUGUERO (EL).Geog. Cant. de El Salvador, dep. y 
dist. de San Vicente, agregado á Santa Clara. 

TORTUGUILLAS. G-og. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Chihuahua, dist. de Camargo, mun. de 
Rosales; 90 h. 
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TORTUGUILLAS (LAS). Geog. V. TORTUGAS. 

TORTUGUITAS. Geoz. Rancho de Méjico, 
Est. de San Luis Potosí, partido y mun. de Ciudad del 
Maíz; 80 h. 

TORTUJA. f. Pan de harina de avena, cocido 
en el rescoldo. 

TORTULA., f. Bo!. Género fundado por Hedwig 
y que comprende musgos de la familia de los potiáceos 
y tribu de los potieos, con costilla foliar fuerte, en ge- 
neral terminada en espina $ pelo, células de la lámina 
papilosas ó lisas, opérculo diferenciado, caedizo, cofia 
en caperuza, células superiores tiesas y en general pa- 
pilosas, hojas sin órganos de “asimilación especiales, 
32 ramas del perístoma de igual situación, casi cilíndri- 
cas, filiformes, arrolladas en espiral á la izquierda. Se 
incluyen 186 especies, la mayoría de zonas templadas. 

En sentido estricto es sección de musgos pequeños, 
hojas secas plegadas y retorcidas, húmedas en gene- 
ral con bordes enrollados y por lo común marginados, 
costilla por lo común terminada en aguijón ó pelo, 
células más flojas, por lo común papilosas, tubo del 
perístoma como en la sección Hyobhiladelphus. Se 
incluyen unas 46 especies. 

Hay otro género de Tortula fundado por Roxburg é 
incluído hoy en Priva de Adanson, de la familia de 
las verbenáceas. 

TORTULOSA. f. Zool. (Torlulosa Gray, 1847.) 
Sección de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los ciclofóridos, género Cataulus Pleiffer 
(1851), caracterizándose por presentar la última vuel- 
ta suelta, siendo típico el C. Tortulosa tortuosus Chem- 
nitz Nicobar. 

TORTUM. Der. for. Torlum per tortum. Privile- 
gio foral aragonés que significa literalmente tuerto 
por tuertd Ó agravio por agravio. También se le conoce 
con el nombre de Privilegio de los veinte, y fué conce- 
dido á la ciudad de Zaragoza en 1119 por el rev Al- 
fonso I el Batallador. . 

Por este privilegio se facultaba á los vecinos de Za- 
ragoza que recibiesen «algún daño de un forastero, para 
que, por autoridad propia, que constituía, sin embar- 
go, una verdadera jurisdicción especial extraordinaria, 
ejerciesen el derecho de tomar prendas privadamente, 
tan generalizado en la Edad Media, y las conservasen 
en Zaragoza hasta que consiguiesen satisfacción y 
derecho, llegando incluso á facultar al agraviado ve- 
cino de Zaragoza para prender al autor mismq del 
agravio y conducirle á la ciudad, donde podía impo- 
nérsele una pena corporal, sin que le asistiese el fuero 
de la manifestación de persona, tan célebre en la his- 
toria de Aragón. 

Se llamó también Privilegio de los veinte, porque en 
el mismo se ordenaba que jurasen aquellos fueros los 
20 hombres que, como los mejores, fuesen elegidos 
por los zaragozanos y que ellos los hicieran jurar á 
los demás; que se unieran todos para la defensa de los 
fueros que les daban, y que al que quisiera hacerles 
fuerza le destruyeran la casa y cuanto tuviera en Za- 
ragoza y fuera de ella. En 1127 fué concedido este 
mismo fuero á la ciudad de Tudela de Navarra por 
el propio rey Alfonso el Balallador, en unión de otras 
franquicias y privilegios. He aquí el texto de este fa- 
moso fuero, tal como fué dado á Tudela y le insertan 
Marichalar y Manrique en su Historia de la Legislación 
de España: Insuper mando etiam vobis, ut si aliquis 
homo feceril vobis aliguod tortum in tota mea lerra, quod 
vos ipsi eum pignorelis, el distringatis in Tudela, et ubi 
melius potuerilis; usque inde prendatis vestro directo, el 
non inde speretis nulla alía justicia. 

— Á este fuero, tanto en Zaragoza como en Tudela, 
debió de dársele muy distinto alcance en su aplicación 
según Jas épocas y las circunstancias políticas. 

TorTuM Y TORTUM SU. Geog. Lago y río de Arme» 
nia. V. TORTUN Su, 


r. 
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TORTUN, TorTum ó NijAGH. Geog. Pobl. de la 
prov., dist. y á 66 kms. NNE. de Erzerum (Armenta, 
Turquía Asiática), en la oril. izq. del brazo der. del 
Tortun Su, subal). der. del Choruk por el Olti. En los 
mapas está designado con el nombre de su fortaleza 
en ruinas, Tortun (Kalassi), famosa durante las gue- 
rras del siglo x. Sus alrededores están cubiertos de 
restos de torres, murallas é iglesias, testimonio del 
antiguo esplendor del país. Sus canteras de piedra 
caliza, yeso y asperón abastecían todo el sanjak. Á 8 
ó 9 kms. al S. de TORTUN se encontraba, á 1,600 m. 
de altura, en la pendiente oriental de una montaña, 
la pobl. de Kantzorik, con 215 h. El 2 de Agosto de 


1889 fué sepultada bajo una masa de lava y de lodo' 


mientras que esta vertiente de la montaña se hundía 
á impulso de la acción plutónica; 136 de sus habitan- 
tes perecieron en la catástrofe. Los supervivientes ase- 
guraban haber visto un río de lava y de lodo, comple- 
tamente rojo, después del hundimiento, y este lodo 
incandescente se ha extendido y solidificado en una 
long. de 7 á 8 kms. y una anchura de 100 á 300 m. 
Probablemente salió de la vertiente occidental de la 
montaña, hoy resquebrajada y en la que se abre un 
vacio enorme. Mediante las observaciones provoca- 
das por este fenómeno se han notado grietas y depre- 
siones de terreno alrededor de los flancos de la monta- 
ña que domina TORTUN, y se dice que se han pro- 
ducido otras semejantes á 263 kms. más al N.|¡ El 
cantón de TORTUN, cuya capital es Nijagh, ha sido 
llamado justamente el vergel del valiato de Erzerum 
por sus cereales, sus viñiedos abundantes y famosos 
y sus excelentes frutos, manzanas, peras, ciruelas, 
albaricoques, etc. Comprende unos 55,000 h., casi to- 
dos musulmanes, y el resto armenios, gregorianos y 
católicos. Jato, otro centro importante, tiene una 
antigua basílica convertida. en mezquita. Euduk es 
la localidad más poblada y practica un gran comer- 
cio con sus frutos y cereales. Los dos hermosos bosques 
de TORTUN y de Nariman abarcan 315 kms.?, produ- 
cen en abundancia leña, y abetos, hayas y álamos para 
la construcción. La única industria es la fabricación 
de tapices comunes. 

TORTUN Su, TortTuM Su ó TorcHum CHaAr. Geog. 
Río de Armenia (Turquía Asiática), en la prov. y dis- 
trito de Erzerum, afl. izq. del Olti (cuenca del Cho- 
ruk); tiene sus fuentes en dos brazos en la vertiente 
septentrional del Dumlu Dagh, estribación sit., como 
una barrera, en la extremidad N. del Ghiaur Dagh. 
Según Vital. Cuinet, sus fuentes se hallan á 26 kms. 
una de otra; el brazo oriental riega Tortun ó Nijagh, 
á 9 kms. al N. del cual los dos cursos de agua se 
reúnen. Luego el TORTUN Su continúa en descenso 
al N., fertilizando un valle muy pintoresco y rico en 
cereales y, sobre todo, famoso por sus viñedos. En- 
tre las dos poblaciones de Is ó Issi y de Liev, este valle 
ha sido interceptado por desprendimientos que han 
hecho refluir el río, formándose un lago de más de 
11 kms. de largo por 5 en su parte más ancha, el lago 
de Tortun ó Tortun Gheul, más abajo del cual el río 
forma las cascadas de Kochan Bashi, que se precipi- 
tan desde una altura de 30 m. Este salto és «uno de los 
más bellos del mundo», dice Hamilton. En seguida el 
río penetra por profundos desfiladeros entre paredes 
de lava de 300 m. de altura, y sejunta al Olti, á 8 kms. 
de la confl. de este río en el Choruk, al cabo de un 
curso que pasa de 100 kms. 

TORTUOSAMENTE. adv. m. De manera 
tortuosa. Ae 

TORTUOSIDAD. (Etim. —Del lat. tortuosi- 
tas, atís.) £ Calidad de tortuoso. 

TORTUOSO, SA. Y. Tortueux, sinueux. — It. 
Tortuoso. —Jn. Tortuous, sinuous. — A. Krumm, Ge- 
kriinnmmt. —P. Tortuoso, flexuoso. —C,. Tortuós, 
giragós. — E. Tordira. (Etim. — Del lat.' tortuosus.) 
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adj. Que tiene vueltas y rodeos. [| fig. Solapado, cau- 
teloso. 

TorTuoso, Geog. Paso del Estrecho de Magallanes 
(Chile). Corre desde la entrada del canal de San Jeró- 
nimo hasta la del seno de la Nieve, «al extremo O. de 
la península de Ulloa, entre esta península y la ex- 
tremidad occidental de la isla de Carlos III y la pe- 
nínsula de Córdoba que forma su ribera N. La obli- 
cuidad de una y otra costa dibuja fuertes curvas al 
canal en una tirada de 18 4 19 kms. y de aquí le viene 
el nombre. Narborough, al. pasarlo en Noviembre de 
1670, dijo: «Es la parte más tortuosa de todo el estre- 
cho, y por eso la llamé Crooked Reach». Brazo Torluoso 
lo denomina el capitán Córdoba. Su ancho menor es 
de 2 kms. frente al Cabo Quod. 

TORTURA. 3.2 acep. F. Tourment, peine. — 
It. Martorio. —In. Rak, torture.— A. Marter, Qual. 
—P. y C. Tortura. — E. Turmentajo. (Etim. — De) 
lat. tortura.) £. Calidad de tuerto (1.2 acep.). !| CUES. 
TIÓN DE TORMENTO. || Dolor, angustia, pena ó aflicción 
grandes. 

TORTURA. Der. V. TORMENTO, 

TORTURA. Hist. V. TORMENTO. 

TORTURADOR, RA. adi. Que tortura. 

TORTURAR, F. Torturer. — It. Torturare. — 
In. To torture. — A. Martern. — P. y C. Torturar. — 
E. Turmenti. tr. Dar tortura, atormentar. Ú. t. c. r. 

TORU ó TORO. Geog. Dist. del protectorado 
inglés de Uganda (África Central), prov. Occidental, 
en la vertiente SE. del macizo del Ruwenzori, regado 
por los numerosos ríos que descienden en la parte NE. 
del lago Alberto Eduardo, y limitado al N. por el río 


.Misisi. Casati, Stanley y más recientemente el capi- 


tan Lugard han dado sobre este territorio datos pre- 
cisos. La existencia del pequeño lago salado de Kio, 
en el Usongora, al S. del Toru, y la riqueza del suelo 
del país excitaron la codicia de los reyes del Uganda y 
del Unyoro, que intentaron varias veces apcderarse 
dz él. El Toru terminó por caer en pcdor del 
Unyoro, cuyo rey Chua se atribuyó el comercio de sal 
producida por el lago anteriormente mencionado. 
Después de dar la vuelta por el pie meridional del 
Ruwenzori, Stanley, remontando hacia el NE., llegó 
el 25 de Junio de 1889 á la parte S. del Toru, «lanu- 
ra unida y con hierba, dice, cortada por arroyos y 
por lagunas pantanosas; á medio camino se levanta 
en suaves ondulaciones que alternan con fajas de 
praderas. Espesos bosques de acacias coronan las co- 
linas y en el borde de los estanques crecen tres va- * 
riedades de euforbiáceas, bellas palmeras, algunos 
borassus y palmeras okindu». Acampó en un bosque 
á 1 legua del río Nsongui, uno de los que riegan el TorU, 
en un lugar que sirve de alto á las caravanas que se di- 
rigen hacia el lago salado. Los informes del capitán 
Lugard á los administradores de la Compañía Ingle- 
sa del Africa Oriental son una interesante muestra 
de los zvances de una colonización: «Para abrir una 
carretera entre los lagos Victoria y Alberto Eduardo, 
dice, era necesario anexionar el Toru, la parte meri- 
dional del Unyoro. Después de haber formado este 
plan, encontré que había en el Uganda dos hombres 
próximos parientes de Kabrega, el uno llamado Ya- 
feti, el otro Kasagama. Cuando Kabrega se había 
apoderado de Toru y del Usongora, estos dos perso- 
najes, niños aún, se habían refugiado en casa de Mte- 
sa, que había enviado un ejército para restablecerlos 
en sus derechos, pero sin éxito. En la corte de Mtesa, 
Yafeti había ocupado un puesto elevado; en la de 
Muanga, su calidad de protestante adherido al par- 
tido inglés hizo que fuese menos considerado. Kasa- 
gama era el hijo del último rey de Toru. Lo tomé con- 
migo en mi campaña contra Kabrega, y después de 
ahuyentar á los uanyoro que querían impedirnos el 
paso, entré en Toru. Establecí mi campamento en el 
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pie oriental del Ruwenzori. Construí el fuerte Eduar- 
do para dejar en él 4 Yafeti y Kasagama bajo nuestra 
protección, el último en calidad de rey de Toru. Las 
gentes de Toru no tardaron en afluir alrededor de su 
nuevo rey y en construir una aldea en las proximida- 
des del fuerte Eduardo. Á partir de aquí, el país se 
eleva gradualmente de 1,100 m. hasta 1,800 de altura, 
á que llega en el punto donde se hallan los tres pe- 
queños lagos pintorescos de Vijongo. Allí se encuentra 
un escarpado abrupto. La meseta se extiende al E. 
y al N., mientras que al O. se levanta el Ruwenzori. 
Entre los dos se extiende el largo valle del Kiaya, á 
una altitud de 1,300 m. Á la salida de este valle el 
país se hace montañoso, cubierto de maleza y de 
arbustos y cortado por anchos barrancos. Las coli- 
nas son peñascosas, compuestas de cuarzo, de gra- 
nitos, etc. La población no es considerable; solamen- 
te están habitados algunos de los profundos valles 
en que el suelo es rico.» Habiendo el capitán Lugard 
construído luego otros cinco fuertes en las fronteras 
del Toru, como línea de defensa contra los uan- 
yoro y las gentes del Ankori, el fuerte Eduardo ya 
no tuvo razón de ser y la guarnición fué retirada. La 
guerra civil del Uganda y el agotamiento de las fuen- 
tes de la Compañía no permitieron por entonces 
dar á los establecimientos ingleses del Toru el des- 
arrollo que deseaba el capitán Lugard, pero poste- 
riormiente el Toru fué incluído en la prov. Occiden- 
tal de Uganda. 

TORUEL. Geog. V. TLATLAUQUITEPEC. 

TÓRULA.f. Biol. Grupo de microorganismos for- 
mado por cocos reunidos en series lineales y flexuosas, 
al que pertenecen los estreptococos y sacaromices. 

Tórula de Pasteur. Microorganismo encontrado 
en el meconio y referido 4 las levaduras. 

TórULA. Bot. El género fundado por Cohn es sinó- 
nimo de Leuconostoc de van Tieghem, incluído en 
Streptococcus de Billroth, en las bacterias de la fami- 
lia de las cocácceas. 

El de Persoon comprende hongos hifomicetos de la 
familia de las dematiáceos y tribu de los amerosporeos, 
grupo de los micronemeos, toruleos, con una sola for- 
má de conidios, sus cadenas muy fácilmente resolu- 
bles, aquéllos esféricos ú oblongos. Hifas tendidas, co- 
nidióforos muy cortos Ó apenas diferentes de los co- 
nidios, éstos obscuros ó negros, lisos ó ásperos; viven 
saprofitos y se reparten en más de 125 especies agru- 
padas en las secciones Eutorula, con conidios lisos, y 
Trachylora, que los tienen ásperos. 

TORULARIA. Í. Bol. Género fundado por Bon- 
nemaison é incluído hoy en Batrachospermum de Roth, 
de algas de la familia de las. helmintocladiáceas. 

TORULEOS. nm. pl. Bot. Grupo de hongos hifo- 
micetos, dematiáceos, amerosporeos, micronemeos, 
con conidios en cadenas. Género tipo Tórula. 

TORULIFORME. adj. Semejante á una tóru- 
la, á una cuerda llena de nudos. 

TORULINIO. m. Bot. El género Torulinium de 
Desvaux es sinónimo de Diclidium Schrad., hoy sec- 
ción de Cyperus L., en la familia de las ciperáceas. 

'" TORULOSO. adj. Bot. Nudoso ó moniliforme. 

TORUN. Geog. Nombre nacional de la ciudad po- 
laca más conocida con la denominación alemana de 
Thorn. V. THORN. 

TORUNA., f. Zool. (Glossodoris Ehrenberg, 1831; 
Chromodoris Alder Hancock, 1855; Actinodoris Ehren- 
berg, 1831; Plerodoris Ehrenberg, 1831; Goniobran- 
chus Pease, 1866; Thorunna Berg, 1878.) V. GLoso- 
DORIS. 

TORUNDA,., f. CLAVO (3.2 acep.). 

TORUNO. m. Chile. Buey que ha sido castrado 
después de tres ó más años. 

TORUNOS. Geog. Pobl. y mun. de Venezuela, 
Est. de Zamora, dist. de Barinas. 


TORUP. Geog. Pobl. de la prov. ó lán de Halland 
(Suecia Meridional), á 34 kms. NNE. de Halmstad, 
en la oril. der. del Nissa-A, tributario del Laholms- 
Bugt, bahía del Kattegat; est. del f. c. Halmstad 4 
Nassjo; 3,000 h. (con el municipio). Cromlecs. 


Torun. — Antiguo castillo de los Crucíferos 


TORURANINITA ó THOROURANI- 
NITA, f. Mineral. Sinónimo de broggerita. 

TORUS. Arlrop. Torus occipitalis externus. Ele- 
vación entre las líneas de la nuca superiores y supre- 
mas, sobre todo frecuente en los cráneos australia- 
nos y neandertalenses; pero más limitada lateralmen- 
te y más abovedada en medio en aquéllos. 

Torus palatinus. Elevación sagital extendida por 
los maxilares y palatinos en el paladar; puede ser de 
unos ú otros huesos exclusivamente y hasta unilate- 
ral. Se desarrolla en general en la vida extrauterina 
por hiperplasia; se presenta en casi todas las razas y 
en cráneos completamente normales, por lo que no se 
le puede considerar como signo de degeneración. La 
longitud puede ser de 42 mm.; la anchura, de 15 6 20, 
y el grueso, de 12. 

Torus sagitalis del hueso frontal. Elevación del 
frontal en la línea metópica, frecuente en los austra- 
lianos, antiguos vendos y estonios, 

Torus supraorbitalis. V. Hueso frontal en el artículo 
FRONTAL, Anal. 

Torus. Bot. Engrosamiento medio de la membrana 
que cierra las aréolas de las traqueidas. 

TORVA. (Etim.-—Del lat. turba.) f. Remolino 
de lluvia ó nieve. 

TORVADO, DA. p. p. de TORrVAr. || adj. ant, 
Torvo, hosco. 7 

TORVALDO. Biog. Explorador escandinavo, 
hijo de Erico el Rojo, m. en 1003. En 1002 salió de 
Eriksfiord, donde se había establecido con su padre, 
dirigiéndose á Vinland, tierra descubierta por su her- 
mano Leif. Se supone que aquel país estaba situado 
en la América Septentrional, y allí pasó el invierno con 
los 30 hombres que le acompañaban. Al llegar el 
verano remontaron un río hacia el Mediodía, descu- 
briendo grandes bosques y muchas islas. Encontrá- 
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ronse allí con unos esquimales, á los que dieron muer- 
te, menos á uno que logró escaparse y avisar á sus 
compañeros. Presentáronse éstos en gran número y 
después de encarnizada lucha hirieron mortalmente 
á TORVALDO, que fué enterrado en aquel lugar. 

TORVALDSENIA. f. Bol. Género fundado 
por Liebmann, también con el nombre de Thorwald- 
senia é incluído en la familia de las orquidáceas. 

TORVALIK. Geoz. Clan dardi de los altos valles 
del Swat (Kohistán, Provincia de la Frontera del Nor- 
oeste, India Septentrional), uno de los principales con 
el de los Bushkar, y que, como él, no ha conservado 
la independencia política de las pequeñas Repúbli- 
cas de los ásperos valles del Indo cercano por el E., es 
decir, del Yaghistan ó País rebelde. 

TORVAMENTE. adv. m. Airadamente, con 
fiereza. E 

TORVAR. tr. ant. Poner torvo ú hosco. || Tur- 
bar, pervertir. 

TORVESO. Geog. V. TRIJUEQUE. 

TORVESTAD. Geoz. Pobl. de la prov. de Ch:is- 
tiansand (Noruega Meridional), dist. y á 51 kms. 
NNO. de Stavanger, en la parte septentrional de la 
isla de Karmo; 2,000 h. (con el municipio). 

TORVILLIERS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Aube, dist., segundo cantón y Á 
7 kms. OSO. de Troyes, sit. al pie de las colinas del 
país de Othe, cerca de las fuentes del Vienne, peque- 
ño afl. izq. del Sena, á 145 m. de altura; 380 h. Bilan- 
derías de cáñamo. Est. de la 1. f. de Troyes á Sens. 

TORVISCA., f. Tokvisco. 

TORVISCAL. mm. Sitio en que abunda el tor- 
visco. - 

¿TORVISCO. T. Garou, sainbois. —It. Timelea. 
— In. Spurge flax. — A. Kellerhals. — P. Trovisco. 
—C. Tey, matapoll. —E. Timela herbo. (Etim. — 
Del lat. turbiscus.) m. Bot. Nombre vulgar de Daphne 
Gnidium, de la familia de las timeleáceas. 

Torvisco macho. Nombre vulgar de Thymelaea vil- 
losa, de la familia de las timeleáceas. 

Torvisco. Farm. Corteza de torvisco. Se llama tam- 
bién corteza de Bufalaga. Procede del Daphne Gnidium 
L. Se presenta en trozos largos, doblados sobre sí mis- 
mos 6 arrollados en espiral, formando en el primer caso 
paquetes constituidos por muchos trozos largos y en 
el segundo por uno ó dos á lo más; de todos modos, la 
parte externa de la corteza está siempre vuelta hacia 
dentro. La corteza es delgada y flexible; está cubierta 
por una capa de súber gris pardusco ó rojizo, con pe- 
cas amarillentas ó blanquecinas, que corresponden á 
los puntos de inserción de las hojas. La cara interna 
es blanquecina ó amarillenta, á veces algo verdosa, lisa 
y con cierto lustre. Es muy tenaz, por las fibras con- 
sistentes y flexibles que hay en ella, y por esto se rom- 
pe con dificultad transversalmente. Tiene olor nau- 
seoso, poco pronunciado, y sabor amargo y acre. Si 
alguna fibra rota se introduce en la piel, produce cier- 
ta picazón. Examinando mediante el microscopio su 
corte transversal, se observa la siguiente estructura: 
El súber es delgado, estando constituído por células 
aplastadas pardas. El parénquima de la porción media 
está formado por células alargadas tangencialmente, 
algunas de las cuales contienen clorofila. Cerca del 
líber este parénquima está dividido por una zona, in- 
terrumpida por grupos formados por fibras nacara- 
das y de cavidad puntiforme. El líber consta de mu- 
chos hacecillos, separados unos de otros por radios 
medulares de una sola fila de células. 

veces se substituye la corteza de torvisco por la 
del Daphne Mezereum L. (mecereón) Ó por la del 
Daphne Laureola L. (laureola). La corteza de torvisco 
contiene una resina acre, goma, materia colorante ama- 
rilla y dafnina, que es considerado como su principio 
activo. La corteza de torvisco debe recolectarse en la 
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época de la florescencia de la planta, por ser esta épo- 
ca cuando el principio activo está en mayor cantidad. 
Debe emplearse siempre fresca; en caso de estar seca 
se humedece con agua antes de usarla en la preparación 
de medicamentos. Se ha usado al interior y se emplea 
más bien en forma de pomada como epispástico. 

TORVISCÓN. Gcog. Mun. de la prov. de Gra- 
nada, con 599 e. y albergues y 2,417 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Salas (Los), caserío 4... 9% 12 56 
Tetuanejo, íd.4........» 75 20 68 
Torviscón, villa de...... == 372 1,253 
Grupos inferiores y e. di 

seminados........... o — 195 1,040 


El censo de 1920 le asigna 2,432 h. Corresponde al 
p. j. de Albuñol, dióc. de Granada, y está sit. en la 
vertiente septentrional de la Sierra Contraviesa, á la 
izquierda del río Guadalfeo, á 17 kms. NNO. de la ca- 
becera del partido y á 62 de la capital, en una carre- 
tera que enlaza con la de Tablate 4 Albuñol. Terreno 
montuoso; produce vino, higos, maíz, almendras, acei- 
te y trigo; cría de ganado lanar y de cerda: abunda 
la caza del conejo y la perdiz; fab. de aguardientes; 
escuelas públicas. Algunos autores creen que TORVIS- 
CÓN corresponde á la mansión Turaniana del Itinera- 
rio de Antonino, pero es más probable que estuviera 
en Turón. 

TORVISCOSO, SA. adj. Lleno de matas de 
torvisco. 

Torviscoso. Geog. Mun. de la prov. de Cáceres, con 
37 e. y albergues y 45 h. según el censo de 1910. Se 
compone únicamente de la villa de su nombre. El 
censo de 1920 le asigna 41 h. Corresponde al p. j. de 
Navalmóral de la Mata, dióc. de Plasencia, y está 
sit. en un llano, entre los montes del antiguo concejo 
de la Mata, en terreno bañado por el arr. Zanjón, sub- 
afluente del Tiétar. Produce cereales, patatas y le- 
gumbres. 

TORVISO. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Fonsagrada, parr. de Santa María de Car- 
ballido. 

TORVISQUERA. f. Bot. Lo mismo que Tor- 
VISCO. 

TORVO, VA. (Etim. — Del lat. torvus.) adj. Fie- 
ro, espantoso, airado y terrible á la vista, 

TORXEÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Charenta Inferior, dist. de Saint-Jean- 
d'Angely, cant. de Tonnay-Boutomne; 420 h. 

TORY. (Voz inglesa.) m. Miembro del partido 
conservador en Inglaterra. 5 

Tory. Hist, El partido político de los tory (en pl. to- 
ries), en contraposición al de los zwhigs, figura en todos 
los incidentes de la Inglaterra parlamentaria. Los to- 
ries fueron, . originariamente, los partidarios de los 
Stuart y de la iglesia episcopal anglicana, mientras 
que los zwhigs representaban á los defensores de las 
libertades parlamentarias y á los protestantes disi- 
dentes; los tories, pues, eran conservadores y los 2w0higs 
liberales. Hacia 1680 se dieron estos nombres á los 
dos partidos que contendían entre sí por la exclusión 
del duque de York (Jacobo II) de la sucesión al trono 
de Inglaterra; á la sazón y de una manera general, el 
nombre de tory designaba al partido del monarca y 
que proclamaba la obediencia pasiva, mientras que el 
de zwwhig designaba al partido defensor de las libertades 
del país. Á raíz del advenimiento de Guillermo de 
Orange (1688) y, sobre todo, después de la subida de 
la casa de Hannóver al trono (1714), los whigs tuvie- 
ron la ventaja, durante los reinados de Jorge 1 y Jor- 
ge II, tanto en el Ministerio como en el Parlamento, 
Fué entonces cuando se produjo en la posición de los 
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dos partidos la modificación que los caracterizó más 
marcadamente y deslindó el campo de la política de 
cada uno, hacia el conservadurismo (los tories) y el li- 
beralismo (los 1whigs). En efecto, los tories, persuadidos 
de la imposibilidad de la vuelta de los Stuart y de la 
rehabilitación de la dinastía caída, se agruparon alre- 
dedor de la nueva dinastía y adoptaron las máximas 
conservadoras apoyando á la iglesia episcopal; en 
cuanto á los whigs, se declararon partidarios del pro- 
greso, de la emancipación de los disidentes, católicos 
y judíos, y del libre desarrollo de las instituciones. 

En 1696, Guillermo 111 formó el primer Ministerio 
netamente parlamentario, recurriendo exclusivamen- 
te 4 los shigs; pero no siguió, en lo sucesivo, este 
procedimiento, antes bien los ministerios siguientes 
estuvieron formados (como en tiempos antiguos) por 
elementos de opiniones totalmente diferentes en el 
terreno de la política. En 1710 la reina Ana consti- 
tuyó un Ministerio totalmente tory. Con la casa de 
Hannóver se introdujo la práctica de formar los Mi- 
nisterios con elementos de un mismo credo político. 
Desde 1782, los Ministerios tories y :0higs se sucedie- 
ron casi regularmente; sin embargo, posteriormente, 4 
medida que se realizaban las reformas políticas, to- 
mando los partidos nuevas modalidades y denomina- 
ciones (radicales, derechas, izquierdas, etc.), fué aban- 
donándose el uso de las denominaciones tory y whigs, 
hasta que, poco después del advenimiento de la reina 
Victoria, estas denominaciones fueron casi totalmen- 
te substituidas por las de conservador y liberal, res- 
pectivamente. 

Toky. Geog. Isla de la costa NO. de Irlanda, corres- 
pondiente al Estado Libre, sit. á 12 kms. NO. del fon- 
do de la bahía Ballyness, mun. del Tullaghobegly del 
condado de Donegal de la prov. de Ulster. Mide un 
poco más de 5 kms. de ESE. á ONO. por unos 600 á 
700 m. de ancha. Su super. es de un poco más de 3 kms.* 
y su población consta de unos 300 h. En su extremi- 
dad occidental, hacia los 55? 16' 26” de lat. N. y 12 
55” 18'” de long. E. del Meridiano de Greenwich, se 
encuentra un faro, alto de 26 m., á unos 40 m.s. n.m., 
visible á 26 kms. 

TorY (GODOFREDO). Biog. Impresor, grabador y es- 
critor francés, n. en Bourges hacia el año 1480 y m. en 
París en 1533. Estudió en la Universidad de su ciudad 
natal, estuvo en Italia en 1505 y 1516 y fué profesor de 
los Colegios de la Universidad de París. Adoptó luego 
la profesión de librero y en 1530 Francisco 1 le nombró 
impresor real. Editó y anotó las obras de Pomponio 
Mela, la Cosmografía de Pío II y De Passione Dominica, 
de Guillermo De Ricke, que había sido profesor suyo; 
las primeras obras poéticas de Marot y traducciones 
francesas de Jenofonte, Eusebio, Plutarco, Luciano, 
Diodoro de Sicilia, etc. Entre sus obras originales figura 
Champfleury, editada por él en 1529, que es un tratado 
de caligrafía. 

TORYSMO. (Etim.—Del ingl. toryism.) m. 
Polít. Credo político del partido lory ó conservador en 
Inglaterra. 

TORZADILLO. 
grueso que el común. 

TORZAL. F. Cordonnet. -— It. Cordonetto. — 
In. Cord, twist. — A. Sehnur. — P. Torgal.— C. Tor- 
sal. — E. Snureto. (Etim. — De torcer.) m. Cordon- 
cillo delgado de seda, hecho de varias hebras torcidas, 
que se emplea para coser y bordar. |] fig. Unión de 
varias cosas que hacen como hebra, torcidas y dobla- 
das unas con otras. || 4rg. Lazo Ó maniota formado 
con una trenza de cuero. 

TokzaL. Ind. Especie de cordoncillo retorcido en 
dos veces, primeramente á dos ó más cabos y después 
dos 6 más de éstos retorcidos en uno solo, en torsión 
inversa [V. Retorcido en TEXTILES (INDUSTRIAS): Hi- 
latura del algodón)]. El torzal se elabora principalmen- 


m. “Especie de torzal, menos 
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te de algodón, lana, lino y seda, siendo este último de 
un gran empleo para coser y bordar y para la pasa- 
manería., 

TORZBURG. Geoz. V. TORCSVAR, 


Miniatura de las Horae de 1524, 
pintada por Godofredo Tory 


TORZHOK. (eov. C. de la Rusia propia, en el 
gob. de Tver (círc. de Novotorzhok), á oril. del Tver- 
za y en la 1. f. Lijoslavl-Vyasma; 30 iglesias (entre ellas 
una hermosa Catedral), convento de los Santos Boris 
y Gleb, de gran valor arqueológico. Escuela normal; 
fab, de objetos de cuero, industria doméstica de en- 
cajes, blanqueo de cera y buen comercio de cereales; 
unos 15,000 h. TORZHOK se menciona ya en el siglo XI, 
con el nombre de Novotorzhok. ' ; 
—TORZÓN. (Etim. —Del lat. torio, onis.) M. 
Veter. TOROZÓN. || 4mér. En el Ecuador, meteorismo ó 
timpanitis de las bestias. 

TORZONADO, DA. adj. Veler. Que padece 
torzón. 

TORZSA. Geog. Pobl. del antiguo comitado hún- 
garo de Bacs Bodrog (Serbia), dist. y 4 12 kms. S. de 
Kula, junto al canal de Francisco José; 3,500 h. (ale- 
manes). 

TORZUELO. (Etim. — De lorce.) m. Germ. ANI- 
LLO (2.2 acep.). 

TORZUELO. Ornil. V. TERZUELO. 

TOS. F. Toux. — It. Tossa. —In. Cough. —A. 
Husten. —P. Tosse. —C. Tós. —E. Tuso. (Etim. — 
Del lat. tussis.) £. Movimiento convulsivo y ruidoso 
del aparato respiratorio del hombre y algunos anima- 
les, por lo común para expulsar la flema que embara- 
za y molesta. 

Tos. Pat. Contracción brusca de los músculos espira- 
dores con espasmo de los constrictores glóticos. Es un 
fenómeno reflejo cuyo punto de partida, aunque habi- 
tualmente sea de las vías respiratorias, puede arrancar 
de los puntos más diversos (oído, amigdala, bazo, híga- 
do). Constituye una reacción de defensa para expeler 
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los cuerpos extraños y productos patológicos del apa- 
rato respiratorio. En este sentido su ausencia ó es- 
putación se convierte en señal de complicaciones graves 
(broncoplejia). Etiológicamente la tos se relaciona con 
lesiones rinofaríngeas, broncotraqueales ó pleuropul- 
monares. Más raramente constituye un epifenómeno de 
otras dolencias (cardiopatías, infecciones). Sus carac- 
teres de sequedad ó humedad, de continuidad ó accesos, 
de tiempo ó intensidad auxilian poderosamente al diag- 
nóstico. El valor semiológico crece si la tos se acompaña 
de expectoración ú otros síntomas, como anhelación, 
disnea, dolor de costado, etc. 

Tos aneurismática. Variedad de tos asociada co- 
múnmente con un aneurisma y frecuentemente con 
parálisis de una cuerda vocal. 

Tos blanda ó húmeda. Tos acompañada de expec- 
toración. 

Tos cavernosa. Tos de sonido muy grave. 

Tos de Balne. Tos en la posición echada ó dorsal, 
observada en la obstrucción de la nasofaringe. 

Tos emetizante de Morlon. Accesos de tos seguidos 
de vómitos, después de las comidas, en los tubercu- 
losos avanzados. E 

Tos eructante. Tos cuya sonoridad es análoga á la 
del eructo, observada en la tisis laríngea. 

Tos extrapulmonar. V. Tos refleja. 

Tos ferina. Enfermedad infectiva aguda que se dis- 
tingue por su curso cíclico, por su preferencia por la 
edad infantil y por su tendencia á la difusión epidémi- 
'ca, caracterizánd ose por accesos de tos que repiten á in- 
tervalos más ó menos largos y que se acompañan de 
fenómenos convulsivos y asfícticos. La enfermedad va 
precedida de un período de:incubación que puede du- 
rar hasta doce días y que no presenta síntoma algu- 
no. Comienza á manifestarse la enfermedad por un 
cuadro clínico que recuerda el del coriza, con tos y es- 
tornudos, faltando por lo regular la fiebre y no alterán- 
dose el estado general, Este estadio, llamado prelimi- 
nar 6 catarral, dura entre tres y catorce días, descubrien- 
do algunas veces el carácter de la tos la verdadera na- 
turaleza de la enfermedad. Así repite por accesos, se 
alarga en cada uno de éstos y se acompaña á m.nudo 
de inspiración chillona y de náusea. En el segundo pe- 
ríodo de la enfermedad, llamado convulsivo Ó espasmó- 
dico, la tos aparece con preferencia por la noche y se 
declara por quintas breves y penosas que dificultan en 
grado extremo la respiración y hacen que la cara del 
niño adquiera un color rojo azulado con inyección de 
los ojos y de las venas frontales y yugulares (tos azul, 
tos astíctica). Al propio tiempo se percibe un gemido 
inspiratorio característico, largo y sonoro, que recuerda 
la voz «eji» ó el canto del gallo, y que es la señal más tí- 
pica y conocida de la enfermedad, habiéndole dado su 
nombre (hooping-cougle, coqueluche). Este quejido espe- 
cial se intercala entre los golpes de tos y al final de ellos, 
teniendo cierta intensidad y pudiendo oirse á distancia. 
Son frecuentes los vómitos, mucosos á menudo y ali- 
menticios á veces ó aun sanguíneos, no siendo raro tam- 
poco que por la nariz se expulsen mucosidades sangui- 
nolentas. Al gran acceso de tos sucede otro pequeño, 
que es como un remedo del primero y durante el cual 
tampoco falta el quejido característico. Transcurrido 
por completo el acceso, el niño puede quedar tranquilo 
hasta el siguiente, pero en ocasiones muestra irritabi- 
lidad excesiva y queda triste y malhumorado. No siem- 
pre el acceso aparece repentinamente, sino que en oca- 
siones va precedido de prodromos, dejando el niño de 
jugar y quedando intranquilo, cual presa de una sen- 
sación extraña y agarrándose á los muebles y perma- 
neciendo inmóvil como previendo el mal que le ame- 
naza. No son raros entonces los estornudos, los movi- 
mientos convulsiyos de los miembros y la emisión in- 
voluntaria de orina. La extrema dificultad que durante 
el acceso encuentra el aire de penetrar en-las vías res- 
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piratorias hace que se presenten profundas depresio- 
nes inspiratorias, tanto más apreciables cuanto mayor 
sea la demacración del niño. El número y la intensi- 
dad de los accesos vienen influídos no sólo por las 
condiciones individuales, sino por el carácter de cada 
epidemia. Cuando el acceso es benigno pueden obser- 
varse de 8 á 12 accesos por día, mientras que cuando 
es grave hay de 25 á 60, considerándose regular el nú- 
mero de 20 á 24. Se cree que los accesos pueden provo- 
carse por causas especiales, como el cansancio que si- 
gue á las carreras y los gritos, los excesos de comida, 
como la precipitación durante la misma y aún la inci- 
tación. En el intervalo de los accesos se revela la en- 
fermedad por edema de los párpados, estertores á la 
auscultación, ulceraciones del frenillo de la lengua 
é irritabilidad faríngea que, excitada mecánicamente, 
puede producir un ataque típico. El estado general 
del niño durante este tiempo depende de la frecuencia 
y la intensidad de los accesos. Á medida que va avan- 
zando el segundo estadio se hacen menos penosos los 
accesos de tos y á la vez más cortos, calmándose á la 
par los vómitos. De esta suerte se va entrando en el 
tercer estadio Ó dé remisión, donde se nota aún la tos, 
pero que no se acompaña de quejido inspiratorio ni 
va seguida de vómito. Diferentes son las complicacio- 
nes que impiden la evolución normal y la curación de 
la coqueluche. Las hemorragias pueden generalizarse 
y afectan así la mucosa bucal, nasal, faríngea, auditi- 
va, ocular, pulmonar y gástrica. El aumento de pre- 
sión intracraneal que ocurre durante el acceso puede 
ocasionar la hemorragia cerebral. También se han 
señalado trastornos medulares, como paraplejias y 
parálisis ascendentes. El acceso es capaz de provocar 
otros de carácter eclámpticos, que comienzan por la 
cara y se generalizan luego acompañándose de sopor 
y conduciendo con frecuencia á la muerte. Se observa 
también la meningitis cerebroespinal secundaria, la 
hiperemia cerebral y la encefalitis con trombosis de 
los senos. Se ha señalado, además, como complica- 
ción el espasmo de la glotis, que no resulta tan fre- 
cuente, y también desgarros de la membrana timpáni- 
ca y hernias umbilicales é inguinales, accidentes debi- 
dos á la violencia de la tos. Entre las complicaciones 
que dependen de un modo inmediato de los accesos 
figuran la bronquitis y la bronconeumonía. La pri- 
mera reviste variadas formas, adquiriendo gravedad 
cuando aparecen estertores húmedos y abundantes, 
por convertirse entonces en bronquitis capilar y bron- 
coneumonía. La fiebre falta muchas veces, desarrollán- 
dose la enfermedad insidiosamente y revelándose por 
la inspiración acelerada y el carácter de la expectora- 
ción purulenta muchas veces. Cuando se declara fran- 
camente la bronquitis capilar no debe perderse la 
esperanza de salvar al enfermo, pues la resolución del 
proceso es muy frecuente. El curso de la neumonía 
influye notablemente en la coqueluche, disminuyendo 
en esta última los síntomas más penosos. Si la coque- 
luche es de larga duración no es raro observar la 
atelectasia y el enfisema pulmonares, que se deben á 
la dificultad de los cambios respiratorios intrapulmo- 
nares. El enfisema es fácil de reconocer por el sonido 
timpánico de la caja torácica, pero el de la atelectasia - 
es más difícil por presentarse sus síntomas capitales, 
como la macicez y la debilidad respiratoria, también 
en otros procesos, como la infiltración pulmonar. El 
enfisema afecta ya el tipo alveolar, ya el intersticial 
ó interlobulillar. Se ha señalado también como com- 
plicación la otitis media y el catarro intestinal. La co- 
queluche puede coincidir con otras enfermedades. 
Con el sarampión coincide en muchas epidemias, sien- 
do entonces más grave, por favorecer el desarrollo de 
la bronconeumonía, tanto en la forma aguda como 
en la crónica Ó caseosa. La asociación con la escarla- 
tina se considera menos temible, revistiendo, en cam 
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bio, gran gravedad la coincidencia de la difteria. En- 
tre los accidentes consecutivos de la coqueluche figu- 
ran las deformaciones y retracciones de la caja torá- 
cica, la atelectasia crónica, la dilatación bronquial, 
la bronquitis crónica, la degeneración hipertrófica de 
los ganglios bronquiales y la tuberculosis pulmonar. 
La coqueluche es una enfermedad cuyas primeras des- 
cripciones médicas remontan á fines del siglo XVI, 
aunque es de suponer que se conociera en épocas ante- 
riores. Algunos autores han pretendido que el origen 
de la enfermedad se encuentra en los grandes lagos 
de Suiza y en las costas del Norte de Europa. Sea 
como quiera, la enfermedad parece más mortífera en 
la Europa Septentrional que en la Meridional. Hoy 
las sucesivas epidemias que se han extendido con las 
crecientes facilidades de comunicación la han llevado 
al mundo entero civilizado. Se ha atribuído cierta im- 
portancia al clima y las vicisitudes atmosféricas en 
el desarrollo de la enfermedad, suponiendo que la fa- 
vorecen los climas fríos y la estación de invierno. La 
historia de las epidemias no comprueba la realidad 
de esta opinión, ya que su mayor frecuencia ha sido 
en verano y otoño. La coqueluche pertenece al grupo 
de las enfermedades infectivas agudas, como lo de- 
muestra su carácter endémico, sin formas epidémicas, 
las observaciones innegables de contagio, la relativa 
inmunidad en países apartados, como Islandia y las 
islas Ferogé, y la inmunidad adquirida de los que han 
sufrido la afección. Ésta ataca con preferencia á los 
niños de cinco á seis años, siendo rara en los de más 
tierna edad, así como también en los mayores de diez 
años. Entre las personas predispuestas á contraer la 
enfermedad se cuentan las madres y nodrizas y las em- 
barazadas. Es discutible si la enfermedad se presenta 
en la vejez. El contagio se realiza de individuo á indi- 
viduo, propagándose en las escuelas y las familias por 
grupos sucesivos. Se admite que la coqueluche no se 
padece más que una vez, siendo raros y discutidos los 
casos en que atacó dos veces. Acerca de la naturaleza 
del agente infectante de la enfermedad reinan varias 
opiniones, habiéndolo identificado Afanasieff con 
unos bacilos que se encuentran en el esputo mucopu- 
rulento de los enfermos, y Kurtoff con un protozoo 
dotado de pestañas vibrátiles. Czaplewski ha descrito 
como agente causal de la enfermedad un bacilo de 
extremidades ovoides que por su forma y agrupación 
puede confundirse con los diplococos, coloreable por 
el ácido acético y la fucsina fenicada y cultivable en 
suero sanguíneo, donde forma colonias parecidas á 
gotas. Bordot y Gengou señalan la presencia de un 
microorganismo específico en el esputo del enfermo 
en el período catarral y primer estadio del espasmó- 
dico. Se trata de un cocobacilo parecido al bacilo de 
Pfeiffer, del que se diferencia por sus caracteres de cul- 
tivo y reacciones serológicas. Es corto á veces como 
un micrococo y ovoideo ó alargado otras. Se colorea 
en sus extremidades y contorno, pero no en el centro. 
Aparece ya aislado, ya reunido, 4 modo de diploba- 
cilo. Se colorea débilmente en soluciones de anilina y 
se decolora por el Gram. Se tiñe igualmente por el azul 
de metileno fenicado ó por el azul de Kuhne ó el de 
toluidina fenicada. Es aerobio estricto y sólo se con- 
serva en medios 4 base de albúmina humana (sangre, 
suero). La aglutinación es positiva en suero de caba- 
llos vacunados y en el de convalecientes. En cambio 
es inactivo el suero de sujetos sanos. La fijación del 
complemento se practica también y se utiliza con fi- 
nes diagnósticos. La inoculación peritoneal en el coba- 
yo y conejo produce la muerte con lesiones hemáticas 
y viscerales. La reproducción experimental de la en- 
fermedad se ha conseguido en monos y perros median- 
te la inhalación de cultivos pulverizados ó su inocula- 
- ción Ted EN La toxina se obtiene en medios 
sólidos por el procedimiento de Besredka. Parece ser 
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una endotoxina dotada de propiedades necróticas. 
El microbio se investiga directa ó indirectamente. 
Utilízanse en el primer caso las cajas de Petri prepara- 
das con agar-patata y sangre. En el segundo caso se 
recurre ya á la sueroaglutinación, ya á la fijación del 
complemento. Aquélla es tardía y no siempre cons- 
tante, lo cual limita mucho su aplicación. La fijación 
del complemento llega 4 descubrir incluso los casos 
larvados y borrosos, lo que le da un gran valor profi- 
láctico. 

La patogenia en la Aelermedad no es objeto de me- 
nos discusiones que la etiología. El catarro bronquial 
no puede explicar todos los reflejos respiratorios de la 
coqueluche, por faltar en casos confirmados de la afec- 
ción ó por no revestir un carácter bastante intenso, 
El mismo carácter paroxístico de la tos no puede ex- 
plicarse por un simple estado catarral, ya que enfer- 
medades que se acompañan de una inflamación gene- 
ralizada de los bronquios no provocan aquel síntoma. 
La presencia del asma antes del acceso y la termina- 
ción de éste por el vómito hacen que deba admitirse 
un proceso reflejo, no habiéndose dilucidado aún cuál 
sea su mecanismo. Así se ha admitido sucesivamente 
una acción sobre el neumogástrico, una excitación del 
centro tusígeno en la medula y una irritación del re- 
currente por los ganglios bronquiales infartados. Una 
patogenia derivada de la bacteriología de la afección 
no existe todavía por haber fracasado las tentativas 
de transmisión experimental. El diagnóstico de la 
coqueluche es fácil, por lo general, haciéndolo los mis- 
mos individuos de la familia. Sin embargo, mientras 
no aparecen los signos característicos del acceso de 
tos y el quejido inspiratorio debe dejarse en suspenso, 
Cuando el niño grita mucho durante el acceso puede 
modificarse aparentemente el carácter de la tos y falta 
el quejido, siendo entonces difícil el diagnóstico. La 
falta de los demás síntomas Je la enfermedad puede 
contribuir á la confusión. El espasmo de la glotis se 
distingue en la coqueluche por presentarse en todas 
edades é ir acompañado de raquitismo, teniendo, ade- 
más, otra evolución el acceso. El seudocrup, depen- 
diente de una irritación laringobronquial ó faríngea, 
puede acompañarse de tos paroxística, estridor breve 
y vómitos, pudiendo definir sólo el diagnóstico una 
atenta observación. El carácter breve de los accesos, 
especialmente cuando se acompañan de suspensión 
respiratoria completa y de un cuadro asfíctico, puede 
engañar sobre la verdadera naturaleza de la enferme- 
dad. En este caso sólo una larga observación es capaz 
de confirmar el diagnóstico. El pronóstico de la coque- 
luche no es grave, dejando aparte las complicaciones. 
El estado de salud anterior del enfermo, la estación 
del año y el carácter maligno ó benigno de la epidemia 
influyen en el pronóstico. El peligro es tanto mayor 
cuanto menor es la edad del niño. El tratamiento de 
la coqueluche no cuenta con medicamento específico 
alguno, ni siquiera que abrevie el curso de la enferme- 
dad. Dado el carácter infeccioso de la misma, debe 
atenderse cuidadosamente á la profilaxia, lo que se 
conseguirá primeramente con una buena higiene en 
las escuelas, que deberán cerrarse cuando reine una 
epidemia de coqueluche. En los carruajes y vagones 
debe haber una buena desinfección cuando han pasado 
por ellos niños atacados de dicha enfermedad. Jn las 
familias deberá procurarse en lo posible el aislamiento 
de los enfermos. Se ha recomendado mucho la cura 
de aire libre, huyendo, sin embargo, de los extremos 
de temperatura y de los vientos fuertes. En cuanto 4 la 
alimentación, debe cuidarse mucho, á causa de los vó- 
mitos. Los alimentos que se desmigajan fácilmente, 
como las galletas y el pan, deben usarse con parquedad, 
ya que determinan la tos con frecuencia. En el trata- 
miento medicamentoso se han recomendado los medi- 
camentos calmantes. Henoch prescribe la morfina y la 
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codeína y Hagenbach el cloral, al que considera casi | 
como un específico. Las inhalaciones de cortas canti- 
dades de cloroformo se han recomendado también 
para abreviar el acceso. Semejantes medicamentos 
se reservan para los casos en que el acceso adquiere 
una gran intensidad y amenaza con complicaciones 
cerebrales. Los bromuros potásico, sódico y amónico 
asociados se han prescrito también para moderar los 
accesos. La belladona, que se administró durante mu- 
cho tiempo por iniciativa de Trousseau, ha perdido 
su boga por las dosis elevadas y peligrosas que requería 
el tratamiento. La cocaína, empleada tanto en toques 
como al interior, ha dado lugar á opiniones contradic- 
torias. Lo mismo puede decirse del bromoformo, que 
algunos creyeron un específico de la coqueluche y que 
después no sólo se consideró poco enérgico contra la 
enfermedad, sino expuesto á producir intoxicaciones. 
Además de los medicamentos calmantes se han pro- 
puesto medicamentos antisépticos, ocupando en este 
concepto el primer lugar la quinina en forma de clorhi- 
drato y tanato. Da lugar á acciones secundarias mo- 
lestas, pero no tiene peligros de intoxicación. Aunque 
carece de acción sobre el curso de la enfermedad, mo- 
dera los accesos y alivia su duración. La antipirina, 
que había sido muy elogiada, no tiene acción notable 
sobre la evolución de la enfermedad, y expone, ade- 
más, á graves intoxicaciones. El clorhidrato de fenocol 
y la terpina figuran asimismo entre los medicamentos 
usados contra la coqueluche. Se han recomendado 
también los toques de resorcina y las insuflaciones 
de resina de benjuí, cuya acción es dudosa cuando me- 
nos. La respiración en una cámara neumática puede 
modificar favorablemente el acceso. En los estados 
eclámpticos se ha aconsejado el cloroformo en inhala- 
ciones, y cuando se declara la apnea, la respiración arti- 
ficial. Las complicaciones broncopulmonares se evitan 
guardando al enfermo de los excesos de temperatura 
y las corrientes de aire. El enfisema y la atelectasia 
pulmonar, una vez constituídos, son incurables, no 
pudiendo hacerse más que compensarlos mediante 
ejercicios respiratorios adecuados sostenidos durante 
mucho tiempo. En cambio, el catarro bronquial cró- 
nico es susceptible de corregirse y aun de curarse me- 
diante el aire libre y la hidroterapia bien manejada 
en forma de fricciones frías y duchas. Modernamente 
se prepara una vacuna fluorada con el bacilo de Bordet- 
Gengou. La dosificación se halla de tal modo estable- 
cida que medio centímetro cúbico contiene 150000000 
de gérmenes. Se practican inyecciones intramuscula- 
res con medio centímetro cúbico diluído en 1,5 de sue- 
ro fisiológico. Se efectúa una inyección cada día ó en 
días alternos hasta obtener la mejoría. Se cree que 
con un número de 6 á 10 inoculaciones cabe lograr un 
resultado práctico. Á este método de Nicolle y Blaizot 
puede sumarse el de la antitusina de Kraus. Prepárase 
con la expectoración de los primeros días y se consi- 
gue una vacuna esterilizada al éter. La dosis de inyec- 
ción es de.3 4 5 cm.3 Hase igualmente utilizado el suero 
de convalecientes. El valor de esta terapéutica es aún 
discutido, pareciendo superior en el concepto preven- 
tico é inferior en el curativo, 
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Tos hebética. 'Tos seca de la pubertad; cinóbex 


hebética. 

Tos histérica. VW. Tos refleja ó simpática. 

Tos húmeda. V. Tos blanda. 

Tos por compresión. Tos profunda resonante pro- 
ducida por compresión en los bronquios. 

Tos refleja ó simpática. La que no depende de un 
trastorno primitivo del aparato respiratorio, sino que 
reconoce por causa la irritación de un órgano lejano. 

Tos trigémina. Tos debida á la irritación de las 
fibras del trigémino distribuídas por la garganta, nariz 
y conducto auditivo externo. 

Tos. Veter. En los animales, la tos es siempre un fe- 
nómeno de origen reflejo, que el individuo sólo puede 
suprimir parcialmente. La tos puede ser provocada 
por varias excitaciones periféricas, sobre todo por el 
nervio laríngeo superior, el nervio sensitivo de la mu- 
cosa de la laringe y el nervio de los tres primeros ani- 
llos de la tráquea. Los bronquios son tan sensibles como 
la laringe, pero no así la pleura. La tos puede ser pro- 
vocada por cuerpos extraños, humo, polvo, gases irri- 
tantes, aire frío, afecciones inflamatorias de la mu- 
cosa de la laringe, de la tráquea y de los bronquios, 
pleuresía, lesiones traumáticas de la pleura, acúmulo 
de moco, parásitos: gastrófilos en la laringe, síngamos 
de la tráquea y estróngiles de los bronquios. 

La tos ofrece caracteres distintos según las especies. 
Los caballos sanos tienen una tos ruda, fuerte y sonora; 
la del buey es algo silbante y más grasa, á consecuencia 
de la mayor amplitud de la glotis; en la cabra y carne- 
ro, es débil, y en el cerdo, muy parecida á la del hom- 
bre. La tos en los animales no es voluntaria; el veteri- 
nario, por medio de compresiones en los primeros ani- 
llos de la tráquea ó en los cartílagos aritenoideos, se ve 
obligado á provocarla para apreciar las distintas mo- 
dalidades que puede. ofrecer. 

La tos puede ser rara, frecuente, continua ó pasaje- 
ra, indolora, poco ó mucho dolorosa, débil, violenta, 
enérgica, grande, pequeña, sonora, clara, aguda, sil- 
bante, espesa, húmeda y seca. Cada una de estas va- 
riantes tiene su expresión patológica, la cual se descri- 
be en cada enfermedad. ne 

La tos evacua cierta cantidad de moco existente en 
la tráquea, bronquios y laringe. Á veces una parte se 
expulsa por la boca. El moco examinado al micros- . 
copio ofrece, en las enfermedades contagiosas ú otras, 
un precioso medio de diagnóstico. 

Tos. Geog. Cas. de Colombia, en el dep. de Bolívar, 


dist. de San Pelayo. 


Tos y Ferrro (JosÉ DE). Biog. Ingeniero industrial 
español, m.en Madrid el 25 de Abril de 1909, Fué cate- 
drático numerario de construcciones industriales de la 
Escuela Especial de Ingenieros Industriales de Bar- 
celona, y en 1892 pasó á residir 4 Madrid con el cargo 
de director de la Escuela Central de Ingenieros Indus- 
triales, En dicha escuela desempeñó los siguientes car- 
gos y comisiones: catedrático, en comisión, de mecá- 
nica aplicada á la construcción, y de arquitectura in- 
dustrial y organización de talleres; catedrático nume- 
rario de los mismos, y director. Fué pensionado para 
ampliar en el extranjero estudios relacionados con la 
organización de la enseñanza industrial. Fué autor de 
un notable proyecto de ensanche y saneamiento de 
Madrid. Perteneció á la Real Academia de Ciencias y 
Artes de Barcelona, en la que ocupó diferentes cargos 
y leyó interesantes trabajos, entre ellos los titulados: 
Consideraciones generales sobre diversos aprovechamien- 
tos del aire atmosférico; Unidades eléctricas; Descrip- 
ción de un triciclo militar, y Consideraciones sobre las 
hélices. ] 

TOSA. f. TRIGO CHAMORRO. 

Tosa. Selv. Pieza de madera de hilo del marco de 
Canarias, que tenía 12 pies de largo, 14 pulgadas de un- 
cho y 12 de canto. ? 
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Tosa. Geog. Ald. de la República Dominicana, 
prov. de Santo Domingo, mun. de La Victoria del 
Ozama. 

Tosa. Geog. V. Toza y Tossa. 

TosA DEL OzAMA. Geog. Río de la República Domi- 
nicana (isla de Haití, Antillas), prov. de Santo Domin- 
go; des. en el Ozama. 

TOSAFISTAS ó TOSSAFISTAS. m. pl. 
Hist. rel. Rabinos descendientes y discípulos de Ras- 
chi, que florecieron, especialmente en Francia, en los 
siglos xI y xI1. Eran una especie de glosadores, dedi- 
cados á explicar y aclarar los pasajes difíciles ú obscu- 
ros del Talmud. Distínguense los escritos de los tosa- 
fistas por una gran penetración y sutileza y una no 
menor erudición y exactitud en las citas y alegatos. 
Entre los primeros, por orden de antigiiedad, se cita 
á Meir ben Samuel y Judas ben Nathan, yernos de Ras- 
chi; pero los más notables por su valía son: R. Samuel 
ben Méir (1058-1158) y su hijo, Jacob ben Méir (1100- 
1171). El primero, llamado Raschbam, nieto de Raschi, 
completó el comentario que dejara su abuelo y com- 
puso otro sobre el Pentateuco y los cinco rollos, bri- 
llando en todos sus escritos una gran naturalidad y 
sencillez de interpretación. El segundo, llamado Rabbe- 
nou Tam, fué la primera autoridad rabínica de su tiem- 
po. Compuso el escrito Hakraoih (Decisiones) y el 
Sejer hayaschar (Libro de los justos), siendo notable 
por su sagacidad en descubrir las contradicciones de 
los libros sagrados judíos y su habilidad en conciliarlas. 
Cabe citar, además, como tosafistas, á Isaac ben Méir, 
nieto también de Raschi; Eliezer ben Natham, llamado 
Rabén, autor del Tsofnath Panéach (Revelación de los 
secretos); Isaac ben Ascher ha-Levy, llamado Riba; 
Isaac ben Samuel, de Dampierre, llamado Ri; Isaac 
ben Abraham, de Ramerupt, llamado Rilzba; Sansón 
ben Abraham, de Sens, autor del Tossafoth de Sens; 
_ Moisés de Evreux, autor del Tossafoth de Evreux; 
Eliezer de Touques, autor del Tossafoth de Tauques, etc. 

TOSAGRIS. m. Bot. Género fundado por Beau- 
vais é incluído hoy en Muehlenbergia Schreb., de la 
familia de las gramíneas. 

TOSAGUA. Geoz. Río del Ecuador, en la prov. de 
Manabí; des. por el S. en el río de Chone, á unos 22 kms. 
aguas arriba de la pobl. de Bahía de Caraques, que 
está sit. en el cantón y á 40 kms. de Rocafuerte. 

TO-SAI-SHIN. Farm. Nombre de una droga 
japonesa, que es el rizoma, aromático y de sabor pi- 
cante, del Asarum Sieboldiz Miq. 

TOSAÍTA. Bioz. bibl. Sobrenombre de Johá, hijo 
de Samri y hermano de Jedihel, uno de los valerosos 
soldados de David. No es fácil determinar si este califi- 
cativo designa su familia ó su patria, pues ambas son 
desconocidas. 

TOSAL. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Sarria, parr. de San Esteban de Lousadela, 

TosaAL 6 TossaL. Geog. Mun. de la prov. de Lérida, 
con 76 e. y albergues y 214 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Forsá ó Forsá de Estany, 

caserl0 Á.....o...o.... S 4 11 50 
Torreblanca, lugar á .... 3 15 51 
Tosal, íd. de...........- = 19 7 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados ........... = 31 42 


El censo de 1920 le asigna 227 h. Corresponde al 
p. j. de Balaguer, dióc. de Urgel, y está sit. á la izq. del 
río Segre, á 38 kms. de Balaguer y 35 de la estación de 
Calaf. Terreno de hondonada; produce aceite, trigo 
y vino; cría de ganado. En TOSAL comienza el canal de 
Urgel y son dignas de verse las obras construídas para 
la toma de aguas después de las avenidas de Octubre 
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de 1207, que causaron grandes daños. En 1831 TosAL 
contaba 57 h., pertenecía al corregimiento de Cervera 
y era del señorío de Mata de Copóns, mientras Torre- 
blanca era de realengo. 

TosaAL-MoLíNs. Geog. Fábs. de tejidos de la prov. de 
Alicante, mun. de Alcoy. 

TOSALNOU. Geoz. Lug. de la prov. de Valencia, 
mun. de Rafelguaraf. 

TOSANDO.Geog. Una de las antiguas nueve gran- 
des divisiones del Imperio del Japón. TOSANDO, es 
decir la Ruta ó Región de las montañas del Este, se 
compone de 13 provincias de la isla de Nippon, de 
una super, total de 91,965 kms.?, poblada en 1880 por 
7.405,200 h.; á saber: Omi, Mino, Hida, Shinano, Ko- 
zuke, Shimozuke, Iwaki, Iwasiro, Rikuzen, Rikuchu, 
Rikugo ó Mutsu, Uen y Ugo (Los sufijos zen, g0, y 
chu 6 tsíu significan delante, detrás y medio). 

TOSANLI SU, TOZANLI, TOKAT ó JI- 
DIRLIK SU. Geog. Río de la prov. de Sivas (Ana- 
tolia, Turquía Asiática), brazo izq. del leshil Irmak. 
Tiene sus fuentes en el cant. de Kochkiri del dist. de 
Sivas, al N. de Zara, del cual la separa el Keusae 
Dagh (unos 2,000 m.); su cuna es la del Kizil Irmak. . 
Corre al N. en una corta distancia y llega á unos $ kms. 
al S. del Kelkid Irmak ó Ghermilu, brazo der. del 
mismo leshil. Con el nombre de Tokat Su, entra en 
el dist. de Tokat, donde se encorva al ONO., paralelo 
en unos 60 kms. á su río hermano; luego toma la direc- 
ción OSO. y de nuevo va al ONO., describiendo una 
gran curva en la cual riega Tokat, la fértil llanura de 
Kaz Ova y Turjal. En este último trozo, más abajo 
de Tokat, se le da el nombre de Jidirlik. Una vez ha 
pasado Turjal, entra en el dist. de Amasieh 6 Amasia, 
donde, en Guzluk Hammam, al final de la región más 
rica de la provincia, recibe (por la izq.) el Chekerek, 
Chekrik ó Chikrik-Irmak, un poco más largo que él (270 
kilómetros por 250), pero menos caudaloso; por esta 
razón y la de la dirección normal de su gran valle se 
considera al TOSANLI Su como el río principal. * * 

El Chekerek se forma al SE. de Tokat en la región 
del Yildiz Dagh (2,500 m.), monte supremo y oriental 
del Chamlibel Dagh, y corre primero al OSO., entre 
el Chamlibel por su izq. y el Ak Dagh, luego el Deveji 
Dagh, por su der. Pasa por Sulu Serai (1,000 m.) y 
Yanghin, y, rodeando la extremidad occidental del 
Deveji, se echa al N. formando grandes curvas por los 
dos lados del Meridiano que van de la prov. de Sivas 
á la de Angora y lo conducen allí, después de lo cual 
toma la dirección NNE. para terminar en el dist. de 
Amasieh, después de haber recibido (por la izq.) su 
mayor afl. (120 kms.) el Cheuterlek Su, formado por 
dos brazos que se unen en la pobl. de Chekrik, y el cual 
da un segundo nombre á todo el curso inferior hasta 
TosaNz1 Su. Un tributario mucho más pequeño 
(46 kms.), el Mejideuzu Chai, des. en seguida frente á 
TOSANLI SU. 

El TosantI Su sigue la dirección del Chekerek, es 
decir, gira de ONO. 4 NNE., recibe (por la der.) el 
Deli Chai y (por la izq.) un poco más abajo de Amasieh 
(360 m.), el Ters Ajan Su; luego va en dirección ENE. 
por un largo y sinuoso valle que domina por la izq. el 
Ak Dagk ó Cordillera Blanca, y entre Sunissa y Erbaa 
6 Herek se une por la der. al Kelkid Irmak ó Ghermilu, 
antiguo Lycus, para formar el Ieshil Irmak. En esta 
parte de recorrido de unos 120 kms. (6 sean en total 
1,370 Ó 390 desde las fuentes del Chekerek), donde re- 
cibe también el nombre de leshil Irmak del de su curso 
inferior, lo engrosan gran número de torrentes utiliza- 
dos para los regadíos; pero sangrado él mismo por 
un número bastante crecido de canales, su volumen es 
también menor que el del Kelkid Irmak en su unión, 
Su agua, ligeramente salina en verano (de donde pro- 
bablemente su nombre de TosaNLI Su ó Tuzanli), 
está también cargada de caliza, y los habitantes de 
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gioso muy prudente, piadoso y de buen entendimien- 
to.» Tres Memoriales muy doctos y teológicos presentó 
sucesivamente á la Santa Inquisición TOSANTOS; fué 
el primero: Quid de Immaculatae Beatae Virginis Maria 
Conceplione senserint sancti Patrest, alegando hasta 
35 Padres ó Doctores que abogan en su favor: el se- 
gundo, Utrum ex eo quod Ecclesia celebrato festo Con- 
ceptionis Beatae Mariae Virginis colligatur eam sine 
originali peccato fuisse conceptamt, y el tercero pre- 
sentaba principalmente la instrucción que de parte del 
rey y de la Junta se les había dado. Todos tres se con- 
servan originales en el Archivo Vaticano, fondo Borghe- 
se (vol, 967, en los folios de 55, 61 y 109). Además, hizo 
reiteradas instancias para que ciudades, religiones, uni- 
versidades y reinos de Castilla y de León pidiesen á 
Su Santidad la merced que él estaba encargado de pre- 
parar y conseguir. Y, en efecto, la obtuvo, pues en 
la reunión solemne de cardenales en presencia del Papa 
del día 31 de Agosto del mismo año de 1617, quedó con- 
venido que, si bien no era oportuno declarar por enton- 
ces el Dogma, se impusiese perpetuo silencio en Espa- 
ña y fuera de ella á los sostenedores de la opinión con- 
traria. El Decreto lleva la fecha del 12 de Septiembre. 
Con solemnes y populares regocijos se acogió en Sevi- 
lla, Madrid y toda España aquella decisión pontificia 
que por modo tan sorprendente acrecentó la devoción 
al misterio de la Inmaculada Concepción y preparó 
á la larga la definición de ese dogma. En 1619 el rey le 
mandó llamar para formar parte de la nueva Junta, 
organizada en 1617, y en la que prevaleció su Parecer 
discreto, como de hombre experimentado. Pawo V le 
tuvo en mucha estima; le llamaba el Doctor Español. 
En premio de estas negociaciones y relevantes méritos 
fué propuesto, á fines de 1619, para el obispado de 
Guadix. Consagróle en San Martín de Madrid Fernando 
de Acebedo, obispo de Osma, asistiéndole Juan Za- 
pata Osorio, obispo de Zamora, y fray Juan del Valle, 
monje benito y obispo de Guadalajara en Indias. Tomó 
posesión, en virtud de sus poderes, Diego Lozano, 
dcán de la misma, el 2 de Julio de 1620, y entró so- 
lemnemente el 29 de Octubre. Giró la santa pastoral 
visita y celebró Sínodo en 1622. Felipe IV promovióle 
para el obispado de Oviedo, que no aceptó por no aco- 
modar el clima con su salud, ya muy quebrantada; 
entonces le propuso Zamora, 4 la que se trasladó, de- 
clarando vacante la Sede de Guadix el 27 de Abril de 
1624. Sólo tres meses rigió la nueva diócesis, murien- 
do, muy pobre, el 30 de Agosto del propio año. Hállase 
inhumado al pie de las gradas del presbiterio, sin lápi- 
da alguna. Cedió 4 San Millán de la Cogolla la librería 
que tenía, á condición de que el monasterio pagase 
sus deudas y bulas. Distinguióse como orador To- 
SANTOS, merced á su nobleza y sencillez; la erudición 
sagrada y profana daban nervio á las cláusulas y abun- 
dancia á los períodos. Reiteradas veces elogia Lope de 
Vega á TosaNTos. En 1620 Jacobo Sannázaro le men- 
ciona entre los famosos predicadores del tiempo. To- 
SANTOS intervino también en el Capítulo general de 
los Cistercienses celebrado en 1620. 

Bibliogr. Constantino Garrán, Galería de riojanos 
ilustres (Valladolid, 1888); Alonso de San Vítores, El 
Sol deOccidente N.P.S, Benito (Madrid, 1645); L. Frías, 
Felipe 111 y la Inmaculada Concepción, en Razón y Fe 
(t. XIV, págs. 21, 145 y 293, 1906). 

TOSAR. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun'c pio de La Estrada, parroquia de Santiago de 
Tabeirós. Ay 

TOSARI. Geog. Pobl. de la prov. y 4 24 kms. SE. 
de Pasuruan (Java, Indias Neerlandesas), en el flan- 
co NO. de los Montes Tenggher, cerca.del límite del 
Probolingo; á 1,780 m. de altura. Es el principal sana- 
torio de la región oriental de Java; allí se disfruta de 
un aire puro y suave y de una vista maravillosa sobre 
el mar, los campos y los montes. - 


Amasieh se ven obligados á cambiar frecuentemente 
los conductos de riego, obstruídos por sus incrusta- 
ciones. 

TOSANTOS,. Geog. Mun. de la prov. de Burgos, 
con 112 e. y albergues y 250 h. según el censo de 1910. 
Se compone únicamente del lugar de su nombre. El 
censo de 1920 le asigna 259 h. Corresponde al p. j. de 
Belorado, dióc. de Burgos, y está sit. cerca de Belorado, 
en la carr. de Burgos á Logroño. Produce cereales y 
legumbres. S . 

TOSANTOS (PLÁCIDO DE). Bíog. Religioso benedic- 
tino, español, n. en Belorado en 1562 y m. en Zamora 
el 30 de Agosto de 1624. Oriundo de noble familia 
riojana, que llevaba el apellido del lugar de Todos los 
Santos, hoy Tosantos (Burgos), siendo muy joven 
recibió el hábito benedictino en el gran monasterio 
de San Millán de la Cogolla el 9 de Agosto de 1578. 
Cursó filosofía en la Universidad de Irache y Teología 
en Salamanca, pasando muy pronto á enseñar esas 
mismas asignaturas en los respectivos centros. Dié 
sus preferencias á la Oratoria, en la que no tuvo igual, 
mereciendo ser nombrado uno de los cuatro predica- 
dores generales de la Congregación vallisoletana y 
predicador de Felipe II. Continuó ascendiendo en 
otros cargos honoríficos de la Orden, como abad dos 
veces de San Martín de Madrid (1601-04 y 1607-10), 
hasta llegar al supremo de abad general de la misma 
(1610-13), siendo elegido en el Capítulo presidido por 
fray Prudencio de Sandoval, obispo de Túy. En el 
trienio se redactaron, bajo su dirección, las nuevas 
Constituciones llamadas de Sahagún, é impresas en 
Madrid en 1612. Hubo de intervenir en la animada polé- 
mica sobre la Comunión frecuente que con reiterados 
Memoriales (á los cuales él dió la aprobación) defendió 
fray Alonso de Chinchilla, Otra cuestión teológica que 
por entonces se renovó entre Dominicos y Francisca- 
nos, trascendiendo desde las cátedras á los púlpitos y 
de éstos á los fieles, y hasta las calles, fué la relativa 
á la Inmaculada Concepción de María, en la que hubo 
de tomar tanta parte TOSANTOS, mereciendo por ello 
fama universal. Vivía en San Martín de Madrid, reti- 
rado en su celda, dado á los estudios y á la predica- 
ción, especialmente ante las personas del Palacio Real, 
cuando su sucesor en el cargo, el general Alonso Ba- 
rrantes, recibió una carta de Felipe III en la que, con 
fecha 4 de Octubre de 1616, se le decía: «Por la gran 
experiencia que tengo de las letras, prudencia, inteligen- 
cia y otras buenas partes que concurren en el Mro, fr- 
Plácido de Tossantos, mi Predicador, he hecho eleccion 
de su Persona para que vaya a Roma a tratar con su 
Santidad algunas cosas de mucha gravedad y impor- 
tancia tocantes al servicio de nuestro Señor y mio, 
bien y utilidad de su Iglesia.» En efecto, 4 consecuencia 
de los graves disturbios que, en Sevilla especialmente, 
habían ocurrido desde 1613 hasta 1615, con ocasión 
de algunos sermones 6 tesis públicas de los padres Do- 
minicos, contrarios á la pía opinión de la Inmaculada 
Concepción, se hizo necesaria la creación de una Junta 
para procurar la definición del misterio 6, cuando me- 
nos, el prohibir se predicase 6 disputase en contra del 
mismo; Junta que fué constituida en Junio de 1616 
por el rey con los prelados de Toledo, Cuenca y Valla- 
dolid, y cuyo objeto principal fué preparar la embajada 
á Roma de TOSANTOS. Á pesar de las contradicciones 
que ocurrieron, inclusive de parte del Nuncio y del 
Papa, firmados ya los despachos por el rey el 10 de 
Octubre, TOSANTOS, con dos agentes, en nombre del 
prelado é Iglesia de Sevilla, Mateo Vázquez de Lecca 
y Bernardo de Toro, embarcó el 15 de Noviembre, 
llegando á Roma el 21 de Diciembre de 1616. Una enfer. 
medad reumática impidió á Tosantos presentarse al 
papa Paulo V hasta el 1.* de Febrero de 1617. «En aque- 
lla primera audiencia, dice el cardenal Borghese, Su 
Santidad se formó del Padre la idea de que era reli- 
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TOSAS, San CRISTÓBAL DE TosAs ó TOSSES. 
Geoz. Mun. de la prov. de Gerona, con 221 e. y alber- 
gues y 729 h. según el censo de 1910. Se compone de 
las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Dorria, lugal 4 ......... 6% 34 113 
Fornells de la Montaña 

E el RO 3 39 108 
Navá, rd dao 66 41 133 
Planes, led eses 85 22 56 
Tosas ó San Cristóbal de 

Tosas, 1d. de Jenmose «> -— 66 206 
Grupos inferiores y e. di- 

seminadoS ........... — 19 113 


El censo de 1920 le asigna 760 h. Corresponde al 
p- j. de Puigcerdá, dióc. de Urgel, y está sit. en las fuen- 
tes del Rigart, 4 27 kms. SE. de Puicerdá, en los Piri- 
neos, á 1,675 m. de altitud (en el lugar de Tosas), en 
la carr. de Ripoll 4 Puigcerdá, con est. en el f. c. de Ri- 
poll á la frontera francesa. Produce centeno, patatas y 
pastos; cría de ganado, especialmente lanar y vacuno; 
yacimiento de cobre argentífero y otros de hierro y 
antimonio sin explotar. El término comprende todo 
el alto valle del Rigart con una serie de pequeños valles 
secundarios que se forman casi todos por la izq., pues 
á la der. de Rigart corre junto á la estribación que se- 
para la cuenca del Ter de la del Llobregat. Hay tres 
parroquias: la de Tosas, dedicada á san Cristóbal y 
de que se hace mención en 839, dándose á la población 
el nombre de Tosos; la de Dorria, consagrada á San 
Víctor, existente también en 83 en la pobl. de Duaria, 
y la de Navá (Nevano en el siglo 1X), bajo la advoca- 
ción de San Cristóbal, con una sufragánea y una ermi- 
ta románica de la Virgen del Carmen. En la Edad Me- 
dia, TOSAS era un castillo cuyo territorio comprendía 
el actual término municipal y que se llamaba Baronía 
de Tosas. Lo poseyeron la familia de Mataplana, la de 
Pallars y posteriormente la de Pinós. En el término de 
Tosas se encuentra el desfiladero ó collado al que da 
nombre, notable por el túnel que en él se ha construí- 
do para el paso del f. c. y que con la prolongación arti- 
ficial de la boca N. alcanza 3,840 m. de largo, compren- 
diendo una sola alineación recta con tres rasantes: la 
primera de 2,625 m. de longitud con rampa del 3 por 
1000; sigue un tramo horizontal de 130 m. y termina 
una rasante de 6 por 1000 en 840 m., bajando hacia 
Puigcerdá. La sección transversal del túnel consiste 
en un semicírculo de 2%6 m. de radio para la bóveda y 
dos arcos de 243 para los paramentos de los estribos; 
su anchura á nivel de la plataforma es de 4%8 m.; en los 
arranques de 5,2 m. y la altura hasta la clave alcan- 
za 57 m. 

TOSBARRALLA. Geoz. Cas. de Honduras, de- 
partamen:o de Colón, mun. de Iriona. 

TOSCA. (Etim. — De tosco.) f. TOBA (1.2 y 2.2 
aceps.). j 

Tosca. Mús. Título de una de las más famosas ópe- 
ras de Puccini, con libro de lllica y Giacosa, basado en 
el drama del mismo nombre de Sardou. Fué estrena- 
da en el Constanzi de Roma en 1900. V. PUCCIMI. 

Tosca. Geog. Lag. de la República Argentina, en 
la prov. de Buenos Aires, partido de Ayacucho, cuar- 
tel 2. En la misma provincia hay otras lagunas de igual 
nombre. —-- 

Tosca. Geog. Barrio de Cuba, en la prov. de Matan- 
zas, mun. de Carlos Rojas, unos 1,700 h. Dista de la 
Habana 134 kms. Escuelas públicas. Fábs. de azúcar. 

Tosca. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Michoacán, 
dist. de Zamora, mun. de Chavinda; 100 h. [| Rancho 
en el Est. de Nuevo León, mun. de China; 90 h. 

Tosca (LA). Geog. Ald. de las islas Canarias, mu- 
nicipio de Arona. |! Cas. en el mun. de Barlovento. |] 
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Cas. en el mun. de Garafía. |] Cas. en el mun. de Tejeda. 
ec (La). Geog. Cas, de la prov. de Teruel, mun. de 
a. 

ToscA DE ANA MARÍA. Geog. Ald. de las islas Ca- 
narias, mun. de Santa Úrsula. 

Tosca (Tomás VICENTE). Biog. Matemático, arqui- 
tecto, filósofo y físico español, n. en Valencia el 21 de 
Diciembre de 1651 y m. el 17 de Abril de 1723. Fué 
hijo del célebre médico Calixto Tosca de los Ares, que 
dejó algunos ma- 
nuscritos sobre me- 
dicina, notables en 
su tiempo, que se 
han perdido. Tosca 
fué un gran mate- 
mático, el más in- 
signe de su siglo, es- 
pecialmente geóme- 
tra y arquitecto, 
autor del hermoso y 
detallado plano ge- 
neral de la ciudad 
de Valencia, cuyo 
original se halla en 
su Archivo munici- 
pal; del grandioso 
Monumento de Se- 
mana Santa que se 
coloca en la Cate- 
dral; del proyecto 
de un nuevo Teatro de Valencia; de la puerta y fa- 
chada de la iglesia de la Congregación, y del Portal, 
hoy demolido, del puente del Real. Escribió en 1670 
el célebre Compendio matemático, del cual se hicie- 
ron varias ediciones para servir los pedidos que de di- 
cha obra se le hacían de Italia, Francia, Alemania y 
de toda Europa. Consta de nueve tomos, á los que aña- 
dió otros de Arquitectura civil, montea, cantería y de 
reloxes en 1694. Fué autor también de la Vida de la 
V. Sor Josefa María de Santa Inés de Beniganim (3.2 edi- 
ción, Valencia, 1775); del Compendium philosophicum 
(6 t., 1754); Valentia edatanorum, vulgo del Cid; ó mapa 
y tabla cronológica de Valencia (1704); Compendio ma- 
thematico (1 tomo, en el que compendió los nueve de 
su obra magna); Geometría elemental; Lirg de Orfeo, y 
muchos tratados de filosofía, matemáticas, física, me- 
teorología, estática, astronomía, catóptica, dióptica, 
música especulativa y práctica. Estaba escribiendo un 
extenso Compendio Theológico cuando le sorprendió la 
muerte. Poseyó un gran caudal de sabiduría en todos 
los estudios. Ordenado de sacerdote, ingresó en la Con- 
gregación de San Felipe de Neri el 31 de Octubre de 
1678. Obtuvo en la Universidad de Valencia los grados 


Tomás Vicente Tosca 


de maestro de artes y doctor en Sagrada Teología. 


Tosca fué uno de los pocos filósofos españoles de su 
época quese salvaron de la decadencia y supieron apro- 
vecharse de las nuevas orientaciones científicas. Su 
Compendio filosófico, en la edición de 1754, va unido á 
la obra de Mayans, quien, además, escribió la biografía 
de su compatriota. La Lógica, la Física y la Metafísica 
son de Tosca y la Etica de Mayans. Menéndez y Pe- 
layo le califica de «gassendista en Física y en lo demás 
eclécticc». Tosca es un colaborador vigoroso de la es- 
cuela valenciana, que en el siglo XVIII representa el 
espíritu á la vez tradicional y progresivo, y de la cual 
arrancan los primeros intentos de renovación cultural 
y tilosófica en España. Citemos todavía de este autor: 
Apparatus philosophicus sive Enciclopaedia omnium 
scientiarum de scibili in commune perlractans; Totius 
logicae brevis explicatio; Physicae id est entis corporei 
Philosophiae tractus brevis y una Lógica, en castellano. 

TOSCÁ (El). Geog. Valle de la prov. de Tarragona. 
Tiene unos 3 6 4 kms. de ancho por 15 de largo y está 
orientado de SO. á NE. y limitado al $. por las deriva- 
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ciones orientales del monte Caro, llamadas Serrat de 
la Tana ó Coll del Cipré y el Farrubio en los comienzos 
del llano del Ebro. Es notable por la abundancia y 
frescura de sus fuentes, entre las que se cuentan la del 
Bcsch Negre, á 500 m. de altitud, y la de la Canaleta, 
al pie de las escarpas de los Canales del Os, que nace 
entre peñascos y cuyas aguas están impregnadas de 
carbonato de cal. , 

TOSCAL (EL). Geog. Cas. de las islas Canarias, 
mun. de Realejo Alto. 

"TOSCAMENTE. adv. m. De manera tosca. 

TOSCANA. Geog. Región de la Italia Central, 
comprendida entre el mar Tirreno al O., la rib. izq. del 
Magra al NO. y los Apeninos al SE. Á partir del SE. ca- 


rece de límites naturales, excepto hacia el SO., donde |' 


el río Fiora traza sus confines, lo mismo que en la par- 
te S. Administrativamente y desde 1860 TOSCANA está 
limitada al NNO. por la prov. de Génova (Liguria); de 
NO. á NE. por las prov. de Parma, Reggio, Módena y 
Bolonia (Emilia); de NE. á E. por las prov. de Ravena, 
y Forli (Romagna) y por la prov. de Pésaro y Urbino 
(Marcas); de SE. á SSO. por las prov. de Perusa 
(Umbria) y Roma (Lacio). 

Situación, extensión y población. Comprendida en- 
tre los 42? 22” y 44? 29” de lat. N. y 7? 18” y 10? 3” de 
long. E. del Meridiano de Greenwich; tiene 262 kms. 
de long. de NNO. á SSE, y 170 de anchura desde la 
punta de Piombino al O. hasta la salida del Foglia del 
territorio toscano al E. 

Su extensión superficial, como se ha dicho en el ar- 
tículo ITALIA de esta ENCICLOPEDIA, es de 23,013'11 
kilómetros cuadrados y su población, calculada el 1.? de 
lnero de 1926, es de 2.852,966 h. 

Coslas. El desarrollo de las costas toscanas desde la 
desembocadura del Magra hasta la del Fiora mide 
351 kms. de long. El mar Tirreno sólo forma un peque- 
ño número de sinuosidades (golfos de Piombino, Gros- 
seto, Orbetello 6 de Talamone y de Porto Ercole). 

excepción de Liorna, carece la costa de puertos im- 
portantes. En algunos sitios está bordeada por lagunas, 
como el Stagno d' Orbetello, entre el Monte Argentaro 
y el litoral, y el estanque ó lago de Buano. Á lo largo 
de la costa se extiende al SSE. de Liorna, la Maremma, 
llana ó ligeramente ondulada, bastante malsana y en 
algunos sitios desierta. Algunas colinas de arena ó du- 
nas formadas por el flujo y reflujo la separan del mar. 
Las llanuras de la Maremma se dividen en varias cuen- 
cas; la que se extiende por los alrededores de Grosseto 
y se hallaba antes de la dominación romana ocu- 
pada en parte por el mar y por varias ciudades etrus- 
cas construidas en las colinas de los alrededores, apenas 
contiene hoy de 20 á 25 h. por kilómetro cuadrado. 
Toda la región se halla cubierta de bosques y pantanos, 
y ya los antiguos duques de Toscana realizaron enor- 
mes esfuerzos con el fin de repoblarla. Los trabajos 
de desecación emprendidos ó iniciados en 1830 han 
contribuido al saneamiento del país y proporcionado 
bastantes terrenos á la agricultura. No obstante, falta 
aún mucho para purificar la atmósfera. Entre los dos 
montes roqueños de Piombino y Orbetello, la llanura 
de Grosseto constituye aún una comarca insalubre, 
siendo preciso para evitar la influencia perniciosa de 
la malaria habitar alturas no inferiores á 300 m. En 
algunos sitios las fiebres palúdicas suelen aparecer en 
parajes alejados un tanto de los pantanos y marismas, 
siendo la causa probablemente la naturaleza especial 
del suelo. En TOSCANA, como en el Lacio, la malaria 
asciende hasta las mesetas y colinas, cuyo suelo arci- 
lloso es vivero inagotable de los microbios generadores 
del paludismo. La mezcla de las aguas dulces y sala- 
das, muy funesta á orillas del mar, no lo es menos en 
el interior de las tierras. Finalmente, la influencia de 
los vientos del S., sobre todo del sirocco, es perniciosa, 
porque, al remontar los valles, esparcen“los gérmenes 
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morbosos. Las tierras que disfrutan libremente de los 
aires marinos, como Orbetello y Piombino, son per- 
fectamente salubres. : 

En el mar Tirreno existen varias islas pertenecientes 
á TOSCANA: la mayor es la de Elba, donde fué relegado 
Napoleón en 1814-15, y que con las de Pianosa y Monte 
Cristo forman un circondario de la prov. de Liorna; 
más al N. se encuentran la isla de Gorgona y de Ca- 
praia, esta última perteneciente á la prov. de Génova; 
y más al S. la isla del Giglio y el islote de Giannutri 
frente al promontorio de Argentario y pertenecientes 
á la prov. de Grosseto. Además, pueden citarse los 
islotes de Palmaiola, Cerbolli, Troia, Formica di Bu- 
rano y de las Formiches di Grosseto. 

Orografía. Puede decirse que los Apeninos son 
para TOSCANA lo que los Alpes para Italia, De NO. á 
SE. la rodean sin solución de continuidad, y más al S. 
algunos contrafuertes destacados del Apenino Cen- 
tral separan Toscana de Umbria. El Apenino tosca- 
no enlázase á los montes de Liguria por el Monte Got- - 
tero (1,639 m.), sit. en el punto donde se encuentran 
los confines de las tres prov. de Génova, Parma y 
Massa-Carrara. Á partir de aquí bordea el N, y el É. 
de la región, en una long. de 220 kms. y forma una 
línea continua sinuosa de altura desigual y cortada 
por profundas brechas que sirven de paso á las carre- 
teras y líneas férreas. Las aguas de las vertientes sep- 
tentrional y oriental van al mar Adriático y las de las 
vertientes meridional y occidental al mar Tirreno. 
El primer macizo de alguna importancia existente al 
N. de la prov. de Massa-Carrara es el Alpe di Succiso 
(2,017 m.), formado por montañas de carácter comple- 
tamente alpino y en las cuales existe el paso de la Cisa 
(1,041 m.), por el que se dirige la carr. que pone en co- 
municación Parma y Spezzia, por el valle del Taro y 
Pontremoli. Más lejos, los montes de la Garfagnana 
se extienden al SE. bordeando la rib. izq. del Serchio; 
su cima más alta es el Monte Cusna (2,121 m.), al S. de 
Villa Minorro. Terminan en el paso ó Col di San Pelle- 
grino (1,528 m.), franqueado por la carretera militar 
de Módena á Lucca. Al O. y SO. de estas montañas, 
entre la rib. der. del Secchio y el mar, se elevan los 
Alpes Apuanos, dominados por el Pisanino ó Pizzo 
Maggiore (1,946 m.) al NE. de Carrara y cuyos flancos 
encierran los célebres mármoles de Carrara, Massa y 
Seravezza en los valles del Carrione, del Frigido y del 
Verra, prolongándose hasta el valle de Arni. Volviendo 
á la cadena del Apenino toscano, se ven al E. el Col de 
San Pellegrino, el Monte Rondinajo (1,964 m.), el 
Alpe delle Tre Potenze (1,940 m.) y el Cimone (Cimon 
delle Alpi, 2,163 m.), gigante de esta parte de los Ape- 
ninos. Después la cordillera baja hasta el Col de Prac- 
chia (ó de la Porretta, 617 m.), de donde desciende al 
N. el Reno y por la que pasa la 1. f. de Bolonia 
á Pistoya y á Florencia. Más al E., la antigua gran 
ruta de Bolonia á Florencia atraviesa el Col de la Futa 
(903 m.), á partir del cual la cordillera se eleva hasta 
el Monte Falterona (1,649 m.), cumbre sit. al N. de 
Stia, de donde surge el Arno y punto central del prin- 
cipal macizo del Apenino y del poderoso contrafuerte 
del Pratomagno. La montaña desciende hasta el des- 
filadero de Camaldoli (1,041 m.), por donde pasa la 
carr. de Rímini á Arezzo. Á partir del Monte Comero 
(1,207 m.), que domina esta garganta, al N. de las fuen- 
tes del Tíber y del Monte Fumajolo hasta el Monte 
Nerone (1,527 m.), la cordillera toma la denominación 
de Alpes de la Luna, sirviendo entonces de límite en- 
tre las Marcas y Umbria. Más lejos denomínase Ape- 
nino Romano. Todas estas montañas envían al inte- 
rior de TOSCANA numerosos contrafuertes paralelos 
con frecuencia y que forman en el país fértiles y deli- 
ciosos valles. Tales son los montes de la Lunigiana, 
que cubren la rib, der. del Magra; los Alpes Apuanos. 
ya citados, en la rib. der. del Serchioslos Montes Pizzor: 
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ne, al'NE. de Lucca, y el Monte Albano, que se extiende 
hasta el Arno al S. de Pistoya, todos de relativa ele- 
vación, pero muy interesantes por sus canteras, gru- 
tas y fuentes termales. Los montes del Mugello, entre 
el Arno y su af]. der. el Sieve; el Protomagno, ya citado, 
entre el curso medio y el curso superior del Arno, y los 
Alpes de Catenaja (1,415 m.), entre el Arno y el alto 
valle del Tíber, constituyen varios sistemas paralelos 
á la cordillera principal, 4 los cuales se ha dado el nom- 
bre expresivo de Antiapeninos, que algunos geógrafos 
reservan para los montes del litoral Tirreno, á pesar 
de su alejamiento de la cadena central de la península. 
«En cierta parte de su desarrollo, ha dicho Eliseo Re- 
clus, los Apeninos toscanos deben á la altura de sus 
cumbres, que exceden de 2,000 m., un aspecto total- 
mente alpino, siendo conocidos, en efecto, con la desig- 
nación de Alpes. Durante más de la mitad del año apa- 
recen revestidos de nieve en sus pendientes superiores; 
con frecuencia cuando se pasa por el encantador des- 
filadero de Massa-Carrara, entre las aguas azules del 
Mediterráneo y las colinas cubiertas de verdor, que 
van elevándose de escalón en escalón hacia los escar- 
pados de los Alpes Apuanos, inténtase vanamente dis- 
tinguir en la blancura de las cimas la parte que corres- 
ponde á la nieve y á los grandes bloques de mármol. 
La forma abrupta, los fantásticos perfiles que ofrecen 
las rocas calcáreas de las crestas de los Apeninos, con- 
tribuyen á la apariencia grandiosa de los montes tos- 
canos. En varios distritos aparece aún la gracia que 
dan á la cadena entera los bosques de castaños en las 
pendientes inferiores y los de abetos y hayas en las 
vertientes más altas. ¡Cuántos poetas han cantado 
los bosques admirables que cubren el Pratomagno en 
la cuenca donde se unen los valles del Sieve y del Arno! 
El nombre encantador del Vallombrosa, del cual Mil- 
ton celebraba las altas arcadas de ramaje y las hojas de 
otoño esparcidas por los riachelos, se ha convertido 
en una expresión proverbial que encierra todo lo que 
la poesía de la Naturaleza tiene de más suave y de más 
penetrante. Igualmente entre el valle superior del Arno 
y la vertiente de la Romagna las praderas, los vergeles 
y los bosques del campo de Maldula gozan fama de ser 
los más bellos paisajes de la bella Italia.» 

Todas las montañas que hemos citado pertenecen 
á las formaciones cretáceas y terciarias antiguas, sal- 
vo los Alpes Apuanos, donde se encuentran rocas 
pérmicas, así como en las montañas del litoral cono- 
cidas con el expresivo nombre de cordillera metálica, 
á consecuencia de los ricos filones que se hallan en 
numerosos sitios. Las montañas situadas en el cen- 
tro de la región y conocidas con el nombre de Sub- 
apenino toscano, están formadas por terrenos tercia- 
rios más recientes: gres, arcillas y margas, donde 
abundan los fósiles, contrastando por sus formas re- 
dondeadas con los escarpados de la gran cordillera. 
Entre el Cecina y el Ombrone elévanse el Poggio di 
Montieri (1,051 m.), célebre por sus minas de cobre; 
el Monte Amiata (1,734 m.), que es el más alto de la 
región y cuyo pico fué en otro tiempo un volcán; y, 
finalmente, al E. el monte de Cetona (1,147 m.), roca 
jurásica rodeada de terrenos modernos que separan 
la cuenca del Ombrone de la del Tíber. En las cerca- 
nías del litoral varios macizos de colinas se destacan 
como las islas en medio del mar, habiendo sido, en, 
efecto, antiguas tierras marítimas que los aluviones 
de los ríos han ido gradualmente uniendo al conti- 
nente. Entre estos macizos figuran los Montes Pisa- 
nos (918 m.), entre el Bajo Arno y el Serchio, cons- 
tituyendo un grupo de cimas rodeadas por todas 
partes de llanuras bajas. El antiguo lago de Bientina, 
cuya superficie era la parte más elevada de la coro- 
na de aguas dulces que rodeó en otro tiempo este ma- 
cizo,sólo se encuentra hoy á 9 m. s. n. m. Las alturas 
que se prolongan paralelamente á la costa al S, y a! 
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SE. de Liorna, no aparecen completamente aisladas, 
si bien sólo están unidas á las mesetas del interior por 
contrafuertes de elevación escasa. En cuanto á la co- 
lina que forma el Cabo: de Piombino (286 m.) y al so 
berbio Monte Argentaro (635 m.), en el extremo me- 
ridional de TOSCANA puede decirse que pertenecen 
con más exactitud al mar que á la península, con la 
cual sólo están unidos por lagunas de arena y bajas lla- 
nuras. El Monte Argentaro, como ha hecho notar Re- 
clus, es uno de los tipos más perfectos de estas tierras 
que pueden ser consideradas como pertenecientes 
por igual á la península italiana y al mar Tirreno. 
En todo el mundo existen muy pocas formaciones 
de este género que presenten tanta regularidad en 
su disposición general. 

Hidrografía. «Desde el espacio de tiempo, dice 
Reclus, en que corren los ríos toscanos á partir desde 
el período histórico, har operado considerables cam- 
bios en el aspecto general de las campiñas ribereñas 
y en la configuración del litoral marítimo. Los terre- 
nos mal consolidados que las corrientes atraviesan 
en la mayor parte de su curso producen en abundan- 
cia los materiales de erupción necesarios para el in- 
menso trabajo geológico, en el cual los ríos son los 
artífices. En ciertos sitios las vertientes de las mon- 
tañas que carecen de bosques y maleza se convier- 
ten, en época de lluvias, en una verdadera pasta semi- 
flúida que se derrite lentamente y es arrastrada por 
los ríos. Desde los tiempos de la República pisana en 
el espacio de algunos siglos, la boca del Arno ha ex- 
perimentado una prolongación de 5 kms. más aden- 
tro. Con frecuencia ha cambiado de sitio. En otro 
tiempo también el Serchio y el Arno tenian un lecho 
inferior común, pero se dice que los pisanos desvia- 
ron el primer río hacia el N. para evitar el peligro de 
sus aluviones. El examen de algunos sitios prueba 
también que más abajo de Pisa el Arno corrió du- 
rante mucho tiempo hacia el mar por los terrenos 


bajos de San Pietro del Grado, pero después la Natu- 


raleza ó el hombre, ó ambas fuerzas reunidas, han fa- 
cilitado al río su actual desembocadura.» Considera- 
da desde el punto de vista estrictamente geográfico, 
TOSCANA envía todas sus aguas al mar de Liguria ó al 
mar Tirreno. No obstante, desde el punto de vista ad- 
ministrativo, una parte de las prov. de Florencia y 
Arezzo pertenece á la vertiente oriental del Apenino, 
teniendo en ella su origen algunos ríos tributarios del 
Adriático. Tales son el Reno, el Savena, el Santerno, el 
Lamone, el Montone, el Savio, el Marecchia y el Foglia. 
Los principales ríos que desembocan en el Mediterrá- 
neo son: el Magra, que desciende del Col de Cisa y ter- 
mina después de haber regado una cuenca de 1,960 km.? 
en el mar de Liguria, al E. del golfo de Spezia; el Ser- 
chio, que nace en los montes de la Garfagnana, riega 
una cuenca de 2,010 kms.?, pasa bajo los muros de 
Lucca y se lanza en el mar Tirreno, entre Viareggio 
y Pisa; el Arno, que tiene sus fuentes en las pendien- 
tes meridionales del Monte Falterona, contornea por 
el S. el Pratomagno y aumenta su caudal con el Sieve, 
el Ombrone Pistoiese, el Fesa, el Elsa y el Fra, riega 
una cuenca de 8,650 kms.2 y termina en Bocca del 
Arno; el Colombrone, que en medio de un túnel reci- 
be las aguas del antiguo lago de Bientina; el Cecina 
y el Cornia, que en otro tiempo se perdía en las ma- 
rismas situadas al pie de la roca de Piombino; el Om- 
brone Senese, que no debe confundirse con el otro 
Ombrone, afl. del Arno, y cuya cuenca es de 8,398 
kilómetros cuadrados, y, finalmente, el Albegna y el 
Fiora, que tienen sus fuentes en el Monte Amiata,, 
separando el último durante una parte de su curso 
ToscANaA del Lacio. En cuanto al Tíber, sólo pertenece 
á TOSCANA en una pequeña parte de su curso superior, 
teniendo, además, en esta región su principal afl., el 
Paglia. ; 
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La navegación interior por el país es casi nula, pu- 
diendo remontarse sólo el Arno durante las crecidas 
desde Pisa hasta Florencia. Ordinariamente sólo es 
navegable para barcas desde Pisa hasta su desembo- 
cadura. Algunos canales facilitan esta navegación 
efímera: uno se dirige desde Pisa hasta Liorna y el 
otro desde el Serchio hasta Pisa. 

Hay otro canal de distinta naturaleza y de gran 
importancia, que es el de Chiana. El río Chiana salía 
en otro tiempo de una amplia llanura pantanosa cor- 
tada por numerosas lagunas, cuyas aguas se hallaban 
equilibradas en tal forma que tenían la misma pen- 
diente hacia el Arno que hacia el Tíber. Fué preciso 
un trabajo ímprobo para lograr la transformación del 
valle del Chiana. En 1551 comenzaron las obras, sien- 
do terminadas á mediados del siglo xIX. Mediante 
ellas consiguióse dirigir el río, que en un principio iba 
á desembocar en el Tíber, hacia el Arno. Hay que dis- 
tinguir el Chiana toscano y el Chiana romano. El Chia- 
na toscano, dirigido de S. 4 N., recibe algunos torren- 
tes, vierte sus aguas en grandes depósitos existentes 
junto al lago de Chiusi, atraviesa este lago y el de 
Monte Pulciano y después, con el nombre de Canale 
Maestro, afluye al Arno, á unos 11 kms. NO. de Arez- 
zo. La línea de divisoria de las aguas entre el Arno y 
el Tíber se halla á 2 kms. de Chiusi, en la antigua fron- 
tera de TOSCANA y los Estados de la Iglesia. El Chia- 
na romano se dirige de N. á S., recibe algunos torren- 
tes, aumenta su caudal después con el del Astrone y, 
cerca de Orvieto, des. en el Paglia, afl. del Tíber. 

En TOscANA no existen lagos propiamente dichos. 
Los más importantes son las lag. de Chiusi, Monte 
Pulciano, Massaciuccoli, Acesa, Porta y el lago Sul- 
fureo, en el valle de Cornia. En el territ. de Volterra 
existen las célebres Lagone, que son manantiales de 
vapor acuoso que contienen, entre otros principios, 
ácido bórico, utilizado hoy por la industria. Las fuen- 
tes de aguas minerales más importantes son las de 
Montieri, Monte Catini, Monsummano, Bagni di Lucca, 
Bagni San Giuliano y Bagno di Romana, todas co- 
nocidas en Europa; las de Bagno 4 Ripoli, Galluzzo, 
Manciano, Borgo San Lorenzo y Rapolano, sulfuro- 
sas; las de Chitignano y Bibbiena, ferruginosas, y las 
de Asciano, Castelnuovo, San Quírico, San Caciano 
dei Bagni, Grosseto (Bagni di Rosello), etc., salinas 
ó aciduladas. 

Clima. El clima de ToscANA es esencialmente 
templado y muy salubre hacia el interior. La cordi- 
llera de los Apeninos lo preserva contra los vientos 
del N. y del NE., hallándose, en cambio, abierto 4 los 
vientos del Mediterráneo. Las lluvias no son excesi- 
vas, gracias á la barrera formada por los montes de 
Córcega y de Cerdeña, y merced también 4 la feliz 
distribución de los pequeños macizos existentes an- 
tes de la cadena de los Apeninos. La temperatura me- 
dia anual es de 14%3, en Florencia; de 157, en Pisa, 
y de 15%, en Liorna. Como es natural, esta tempera- 
tura desciende en las montañas, algunas de las cua- 
les, como el Monte Cimone, están cubiertas de nieve 
durante más de la mitad del año. En cambio, en los 
valles comienza la primavera á fines de Febrero. Bas- 
ta ver en un día de Marzo la bella campiña florenti- 
na cubierta de flores para comprender la razón de de- 
signar á "TOSCANA con el nombre de jardín de Italia. 

Áspeclo y naturaleza del suelo. Producciones. Los 
ásperos escarpados de los Apeninos y los bosques que 
se extienden por sus pendientes forman un agradable 
contraste con los valles y colinas de suaves laderas 
de la Baja Toscana. Casi en cada altura existe una 
vieja torre, resto de un castillo feudal; numerosas 
quintas aparecen esparcidas por las vertientes entre 
el verdor de los jardines; casas de labranza decora- 
das con sencillos frescos surgen entre las viñas y los 
grupos de cipreses recortados en forma de punta de 
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| lanza; los más ricos cultivos ocupan todo el espacio 
laborable. Los recuerdos de la historia, el gusto na- 
tural de sus habitantes, la fertilidad del suelo, la abun- 
dancia de las aguas, la dulzura del clima, todo con- 
tribuye á hacer de la Toscana Central la región pri- 
vilegiada de Italia. Los campos de TOSCANA rinden 
en abundancia cereales; en los valles se recolectan 
castañas, aceitunas y frutas del Mediodía; los viñe- 
dos de Chianti producen exquisitos vinos, apreciados 
en todas partes por su finura, aroma y tonicidad. El 
aceite de Lucca se compara con los mejores del mun- 
do. No obstante, el régimen defectuoso de la propie- 
dad hace que las tierras no produzcan todo lo que de 
ellas se pudiera esperar. El labrador toscano es gene- 
ralmente frugal; el pan y las legumbres constituyen 
su principal alimento; apenas prueba la carne y su 
bebida habitual es el vinette y el accuarello. 

La cría del gusano de seda constituye una rama 
muy importante de la economía agrícola. En las lla- 
nuras existen caballos de mediocre calidad y bueyes 
casi salvajes. Los asnos, por el contrario, son muy es- 
timados; en los alrededores de Pisa se ha aclimatado 
desde hace mucho tiempo el camello. En el orden mi- 
neral, además del ácido bórico, que se obtiene en gran 
cantidad en las Lagone de la vertiente septentrional 
del Poggio de Montieri, se extraen el célebre mármol 
estatuario de Carrara, los menos puros, pero utiliza- 
dos para la ornamentación, de Massa, los de colores 
violeta azul turquí y negro funerario de Seravezza y 
Stazzema, y el blanco de Pietra Santa, en los Alpes 
Apuanos, que rivaliza con el de Carrara. Además del 
mármol estatuario propiamente dicho, debe mencio- 
narse el bardiglio, de color gris perla, Las venas me- 
talíferas abundan en el litoral. Cerca de Montieri se 
encuentran las ricas minas de cobre de Boccheggia- 
no, así como las de Monte Cattini, cerca del Volterra, 
y las de Capanne Vecchie y Fenice Massetana, en las 
proximidades de Massa Maritima; hay minas de mer- 
curio en Monte Amiata y de hierro y manganeso en 
Monte Argentaro. Los yacimientos de hierro de la 
isla de Elba, explotados desde hace treinta siglos, ri- 
valizan con los de Mokta-el-Hadid, en Argelia: En el 
extremo occidental de la isla existen rocas de serpen- 
tina y yacimientos de caolín. También se encuentran * 
cristales muy notables y algunas piedras preciosas. 

Industría y comercio. TOscANA ha sido siempre 
un país industrioso y comercial. En Florencia y sus 
alrededores la industria de sombreros de paja es una 
de las más importantes desde el punto de vista de la 
exportación. Fabrícanse también en esta ciudad ins- 
trumentos de precisión, mosaicos de piedra dura y 
muebles que constituyen verdaderas obras de arte. 
En Lucca hay dos fábs. de tabacos. La fáb. de vajilla 
de lujo y ordinaria, desde la cerámica artística hasta 
la loza más vulgar, fundada por los Ginoris, en Doccia, 
es muy conocida. La hilandería y los tejidos de seda 
en Florencia, Siena, Arezzo y Lucca tienen también 
gran importancia. En Ponte a Moriano hay hilande- 
rías de yute. En Massa y Lucca se elaboran tejidos 
de hilo y algodón, contando también esta última pro- 
vincia con más de 40 fábs. de papel. La extracción 
del mármol ocupa gran número de obreros, lo mis- 
mo que la de alabastro, en los alrededores de Volte- 
rra. La industria metalúrgica cuenta con los altos 
hornos de Follonicca y los talleres de Colle Val d* Elsa 
y Ponte a Bosaio. En Liorna, además de construccio- 
nes navales, talleres de maquinaria y calderería, etc., 
se trabaja el coral. e . 

El comercio de exportación se realiza por las vías 
férreas y especialmente por el puerto de la última 
ciudad citada. Consiste en mármol, vinos, aceite, 
sombreros de paja, ácido bórico, alabastro, muebles 
y coral. Siguen al puerto de Liorna en importancia, 
aunque ésta es muy secundaria, Porto Ferrajo, Rio 
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Marina y Portolongone (en la isla de Elba), Viareggio 
y Forte de” Marni (en la prov. de Lucca), Piombino 
(en la prov. de Pisa), Follonica, Talamone y Porto 
Santo Stefano (en la prov. de Grosseto). 

Vías de comunicación. Dos grandes líneas de ferro- 
carriles atraviesan TOSCANA de N. á S.: la de Génova 
por Pisa y Grosseto á Roma; la de Bolonia por Pis- 
toya y Florencia, desde donde se hirige de Arezzo y 
Chiusi á Roma. Dos líneas van de Liorna por Pisa á 
Florencia, una por el valle del Arno y la otra por Luc- 
ca y Pistoya, y, además, hay una que une directa- 
mente ToscANA con Romagna. Otra línea de gran 
importancia comercial y estratégica es la de Parma 
por Lunigiana á Spezia. Algunas líneas secundarias 
completan esta red, como la de Viareggio á Lucca; 
la de Empoli á Siena y 4 Chiusi; la de Cecina á las Sa- 
linas de Volterra; la de Campiglia á Piombina; la de 
Poggibonsi y la de Montepescali 4 Asciano. 

División administrativa. Administrativamente se 
divide TOSCANA en las ocho prov. de Arezzo, Floren- 
cia, Grosseto, Liorna, Lucca, Massa-Carrara, Pisa y 
Siena (véanse). La capital es Florencia. 

Historia. Cualquiera que fuera su origen, los ti- 
rrenos estableciéronse entre el Tíber y el Arno hacia 
el año 1200 a. de J. C., y ya en la época de la funda- 
ción de Roma la confederación de las ciudades etrus- 
cas era la más poderosa de la Italia Central. Enton- 
ces no existía aún Florencia, siendo la antigua Fiésole 
la verdadera metrópoli. Comerciantes y un tanto pi- 
ratas, los tirrenos compartían el dominio del mar con 
los fenicios y griegos, y sus colonias iban extendiendo 
su influencia por todas partes. Á ello debieron su 
fundación Capua y Síbaris, constituyendo la isla de 
Capri el centinela avanzado de esta parte. En la 
opuesta, Adria, Ravena, Mantua y Bolonia eran las 
dueñas del Adriático. Debe añadirse que en los valles 
de los Alpes hallábanse establecidos los retios, fieles 
aliados de los tirrenos y probablemente hermanos 
suyos de sangre. Dueños de Roma en tiempo de los 
Tarquinos, comenzó á decaer su poderío hacia el si- 
glo v, siendo á su vez subyugados por Roma el año 
280 a. de J. C. Después de la caída del Imperio de 
Occidente, la Etruria siguió la suerte de la Italia Sep- 
tentrional y fué, sucesivamente, presa de los hérulos, 
ostrogodos y lombardos. Carlomagno la anexionó 4 su 
Imperio y la hizo administrar por condes ó duques, 
si bien parece dejó á las ciudades su administración 
municipal. Después de algunas luchas, Otón el Grande 
estableció en Italia la supremacía alemana y con ella 
el sistema feudal. En 1073 y bajo el pontificado del 
papa Gregorio VII, se suscitó la famosa querella. de 
las Investiduras, y la célebre condesa Matilde entregó 
al Pontífice ToscANA, que sólo poseía á título de 
feudo. Hízose el Pontificado campeón de los dere- 
chos populares y por su influencia formóse en 1167 
la Liga lombarda, y en 1197 la Confederación de las 
ciudades toscanas. Comenzó entonces la guerra lla- 
mada de gúelfos y gibelinos, aprovechando sus tur- 
bulencias algunas poblaciones para constituirse en 
Repúblicas independientes. Arezzo, Lucca, Pisa, Flo- 
rencia, Pistoya y Siena aliáronse muchas veces para 
resistir al enemigo común, pero otras se destrozaron 
entre sí. Enriquecióse Pisa por su comercio con los de 
Oriente, pero estuvo siempre en lucha con Lucca y, 

- sobre todo, con Génova, su afortunada rival; en 1284 la 
flota pisana sufrió en Meloria un desastre, del cual 
no pudo rehacerse jamás. No obstante, Siena abrazó 
el partido de los gibelinos, convirtiéndose en enemiga 
encarnizada de Florencia, entregada á los gúelfos. 
En 1282 Florencia adoptó una Constitución franca- 
mente democrática y excluyó á los magnates de toda 
participación en el gobierno. Tras un interregno de 
paz estallaron nuevas luchas. Los mercaderes enri- 
quecidos por el comercio exterior y el gremio de fa- 
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bricantes privilegiados formaron una mueva aristo- 
cracia, contra la cual se sublevaron los jornaleros 
(ciompi), originándose la llamada guerra de blancos 
y negros, denominaciones que tuvieron su origen en 
Pistoya. Á favor de estas luchas entiqueciéronse al- 
gunas familias, como los Médicis, llegando á apode- 
rarse del poder. Juan de Médicis fué nombrado con- 
faloniero en 1421, adquiriendo Liorna de los genove- 
ses, dueños de ella desde 1403. Su hijo Cosme el Viejo 
tuvo enfrente un partido poderoso, pero triunfó del 
mismo, siendo proclamado padre de la patria en 1434, 
y nombrados príncipes sus nietos. La democracia fué 
transformándose poco á poco en gobierno monárqui- 
co. Lorenzo 1, llamado el Magnífico, afirmó el poder 
por su prudencia y generosidad, pero su hijo Pedro II 
provocó la revuelta de los florentinos por su inacción 
ante Carlos VIII de Francia, y fué expulsado. En 1502 
fué nombrado confaloniero un Soderini, cuyo secre- 
tario particular era el célebre Maquiavelo. Adminis- 
tró sabiamente, recibiendo en 1509 la sumisión de- 
finitiva de Pisa, arruinada por los genoveses, é hizo 
de Florencia la metrópoli de más de dos terceras par- 
tes de ToscANA. No obstante, fué derrotado en 1512, 
apoderándose del poder Alejandro de Médicis. Cuan- 
do el condestable de Borbón puso sitio 4 Roma, en 
1527, Nicolás Cappone y Felipe Strozzio intentaron 
devolver la independencia á TOSCANA, pero Car- 
los V lo impidió, restableciendo £ Alejandro en 1531 
y concediéndole el título de duque de Florencia. Asesi- 
nado en 1537, le substituyó Cosme I, príncipe astuto, 
quien se apoderó de Siena en 1557 y se hizo proclamar 
gran duque de Toscana, dejando la corona á su hijo 
mayor, Francisco 1, en 1574. Éste, padre de la céle- 
bre María de Médicis y esposo de Blanca Capello, fué 
envenenado por su hermano Fernando, según se dice. 
Fernando I reinó de 1587 á 1608, debiéndose 4 él la 
apertura y fortificación del puerto de Liorna, que he- 
redó todo el comercio que antes se realizaba por el 
de Pisa, invadido por los aluviones del Arno. En tiem- 
po de Cosme II (1608-1621) y de su hijo Fernando II 
(1621-1670), TOSCANA conservó aún su prosperidad, 
iniciándose la decadencia con Cosme III y su hijo Juan 
Gastón, quien murió en 1737 sin dejar descendencia. 

consecuencia de una Convención entre Francia y el 
Imperio alemán, Francisco, duque de Lorena y es- 
poso de María Teresa de Austria, tuvo que ceder sus 
Estados á Estanislao Leszczynski, ex rey de Polonia, 
recibiendo en cambio el gran ducado de Toscana. 
Reinó poco tiempo, porque llamado al Imperio en 
1745, dejó TOSCANA á su segundo hijo Leopoldo, prín- 
cipe reformador, de cuyo reinado quedaron excelen- 
tes recuerdos. Su hijo Fernando III le sucedió en 1790, 
pero en 1801 el general Bonaparte anexionó el duca- 
do de Parma á Francia, y por el tratado de Luneville 
erigió TOSCANA en reino de Etruria. Éste duró hasta 
1807, hallándose dividido en tres departamentos: 
Mediterráneo, cap. Liorna; Arno, cap. Florencia, y 
Ombrone, cap. Siena. Lucca formó un ducado que 
Napoleón dió á uno de sus hermanos. Fernando II 
entró en sus Estados en 1814 y en 1824 los cedió á su 
hijo Leopoldo II. El ducado de Lucca, cedido á la ex 
emperatriz María Luisa, fué devuelto 4 TOSCANA en 
1847, TOSCANA participó en 1848 en un movimiento 
político que agitó 4 Italia. El 15 de Febrero de 1848 
recibió una constitución del gran duque, basada en 
los principios de la Carta francesa de 1830. Esta 
constitución fué revisada al cabo de un año, substi- 
tuyendo á las dos Cámaras una Asamblea constituyen- 
te. El gran duque tuvo que alejarse de sus Estados 
en Febrero de 1849, entrando poco después con la 
intervención de las tropas imperiales. Austria tuvo 
hasta 1855 un cuerpo de ocupación de 10,000 hom- 
bres en TOscANa. Al estallar la guerra de 1859 entre 
Austria y el Piamonte, el duque de Toscana no quiso 
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Toscanella: 1. Fachada de la iglesia de la Rosa. — 2. Interior de San Pedro 


aliarse con el rey Víctor Manuel. El 26 de Abril rei- 
naba gran agitación en Florencia, que aumentó con 
el paso por esta ciudad de los voluntarios de la Ro- 
magna. Al día siguiente los soldados fraternizaban 
con el pueblo, y el gran duque tuvo que abandonar 
Florencia. El mes de Marzo de 1860 realizóse la ane- 
xión de TOSCANA á Italia, siendo Florencia la capital 
de ésta desde 1864 hasta 1870. 

Bibliogr. Galluzzi, Istoria del granducato di Tos- 
cana sotto Medici (1820); E. Repetti, Dizionario geo- 
grafico-fisico-storico della Toscana (Florencia, 1835- 
1847); The Cities and Cimeteries 0f Elruria (Londres, 
1848); Zuccagni-Orlandini, Ricerche statistiche sul gran- 
ducato di Toscana (Florencia, 1849-52); Zobi, Storia 
civile della Toscana dal 1738 al 1848 (Florencia, 1850- 
1853); P. Valle, La Maremma Toscana (Florencia, 
1863); Noel des Vergers, L'Etrurie et les etrusques 
(Paris, 1864); A. Durand, La Toscane. Album pitto- 
resque et archéologique (París, 1870); G. Rohault de 
Fleury, La Toscane au moyen áge. Architecture civile 
et militaire (París, 1874); Francis Wey, Voyage dans 
la Toscane et l'Ombrie, en la Tour du Monde (1876); 
Reumont, Geschichte Toscanas seit dem Ende des flo- 
rentinischen Freistaats (Gotha, 1876-77); F. T. Perrens, 
Description physique de la Toscane, en Revue de Géogr. 
(TT, págs. 169 4 177, 1877); G. Rath y B. Lotti, 7 monti 
di Campiglia nella maremma toscana, en el Bullet, del 
Comite Geolog. d' Italia (1877); E. Belle, Les petites 
villes el le grand art en Toscane, en la Tour du Monde 
(XXXVIIL, págs. 225 4 272, 1879, y t. XXXIX, pá- 
ginas 193 á 240, 1880); E. Reyer, 4us Toscana. Geo- 
logisch-technische und Kulturhistorische Studie (Viena, 
1884); E. Muntz, A travers la Toscane (París, 1886); 
Bella Duffy, The Tuscan Republics (Londres, 1892). 
YTOSCANELLA. Geog. C. de Italia, en el Lacio, 
prov. de Roma, círc. y 4 18 kms. O. de Viterbo, á ori- 
llas del Marta, que pone en comunicación el lago Bol- 
seno con el mar Tirreno; 5,000 h. Interesante iglesia de 
Santa María la Mayor del siglo 1x. Iglesia de San Pedro 
de la misma época. Vestigios de construcciones ro- 
manas. Fuente sulfurosa. Canteras de tuf y de puzzo- 
lana. Respecto á la iglesia románica de Santa: María, 
dice Martín Bayle, en un interesante estudio, después 
de transcribir los siguientes párrafos de Sailhabaud: 
«En todas partes se ve el medio punto y la ornamen- 
tación ancha y llena de recuerdos de la antigitedad 
y del cincel bizantinos, que domina particularmente 
en el interior y da al edificio un carácter que no tie- 
nen los templos románicos de los países septentriona- 
les. Varias pinturas que se conservan todavía en las 
paredes, alrededor de la cúpula, del púlpito y hasta en 
las columnas, guardan completa analogía con la severi- 
dad del monumento.» Después añade, estudiando este 
templo, uno de los más notables ejemplares que posee 


Italia en este estilo: «La planta es muy sencilla; más 
ancha en el fondo del templo que en la fachada, for- 
ma un rectángulo poco prolongado y en su extremidad 
oriental hay tres ábsides, uno de los cuales se halla en 
un macizo cuadrado. La parte interior se divide en 
tres naves, por medio de dos hileras de columnas que 
no están paralelas entre sí hacia la puerta principal; 
además, hay que subir tres escalones para llegar al san- 
tuario y á los cruceros, que están precedidos de dos 
gruesos pilares ó grupos de columnas y pilastras, como 
se ve comúnmente en los edificios románicos. Las pa- 
redes laterales están adornadas con columnitas em- 
potradas, y en unos nichos comprendidos en la pared 
septentrional se ven varios altares particulares. En 
el ángulo N. de la fachada hay una capilla de funda- 
ción moderna, y el campanario, que no está en el eje del 
monumento, se eleva á 7 m. de distancia de la puerta 
principal, uniéndose con la fachada por medio de una 
pared bastante baja que forma una pequeña lonja. 
En la fachada coinciden, sin duda, varios estilos: el 
antecuerpo, sobre el cual hay. una galería de 10 ar- 
quitos sostenidos por columnas. Encima una cornisa, 
y sobre el frontis un rosetón de círculos concéntricos 
con estrellas ó lóbulos. La puerta principal, construída 
de mármol, está adornada por dos anchas pilastras 
coronadas con ricos capiteles. En ellas están represen- 
tados en bajorrelieve san Pedro y san Pablo, con ro- 
pajes notables por la delicadeza y gran número de 
pliegues, costumbres traídas de Oriente. San Pedro, 
que se distingue por las llaves y por una inscripción 
que dice: Petre Ligu, está colocado solo en un nicho; 
la otra figura, que es más grande y sale de los límites 
de la pilastra, ha conservado algunos restos de colo- 
rido. Debajo de estas estatuas hay entrelisos de ex- 
traordinaria delicadeza, con los cuales están mezcla- 
das varias representaciones de hombres y animales 
monstruosos.» Prosigue después, comentando su in- 
terior: «La disposición de sus naves, su decoración y 
la pila bautismal, dan un interés extraordinario á 
esta iglesia románica, una de las más bellas y carac- 
terísticas de Italia.» El arcipreste Antonio Turriosi, 
que escribió una interesante monografía histórica 
sobre este monumento, consigna, deduciéndolo de 
una inscripción hallada en el interior de la iglesia, que 
la fecha de su fundación fué la del 6 de Octubre de 1206, 
por Rainiero, obispo de la localidad, si bien está fuera 
de duda, tanto por el estilo de la obra como por nu- 
merosas tradiciones, que la construcción es muy an- 
terior y que seguramente fué edificada sobre los ci- 
mientos de otra iglesia, cuya silla episcopal fué tras- 
ladada 4 mediados del siglo vI1 á la citada iglesia de 
San Pedro. 

TOSCANELLA es la antigua Tuscania 6 Toscana, 
cuyo territorio limitaba con los del Vulci, Vulsinio y 
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Tarquino. En sus alrededores se ven aún ruinas de 
la ciudad antigua de Ninfa, llamada por Gregorovius 
la Pompeya medieval. Subsisten en esta ciudad sus 
pequeñas plazas, sus estrechas callejuelas flanqueadas 
de edificios, algunos de los cuales, los más importantes, 
conservan los caracteres de la arquitectura gótica. 
Sus iglesias, con ábsides y ventanas de arcos de me- 
dio punto, acusan el gusto del siglo xI11 y en el inte- 
rior de sus naves y ábsides vense huellas de frescos 
representando santos y mártires. En la entrada de la 
ciudad aparece el castillo sobre el cual se eleva una 
majestuosa torre cuadrangular, y el edificio, actual- 
mente destinado á molino, es una construcción de es- 
tilo gótico con ventanas bilobuladas, construído por 
Francisco Caetani, duque de Sermoneta, en 1765. 
Los orígenes de Ninfa son inciertos, creyéndose, se- 
gún la opinión más admisible, que fué una continua- 
ción de la antigua Norba, población que, después de 
haber sido destruída por Sila, adquirió nueva vida, 
que se desarrolló prósperamente hasta que en los si- 
glos vir y 1x, la Norba cristiana tomó bastante in- 
“cremento, habiéndose levantado en ella dos impor- 
tantes iglesias en substitución de los dos templos pa- 
ganos, uno de ellos dedicado á Juno, que conservaba 
del tiempo del paganismo. Cuando cesaron los te- 
mores de las incursiones sarracenas, sus habitantes 
se establecieron en las faldas del monte, donde ha- 
llaron unas célebres fuentes, consagradas por los ro- 
manos á las Ninfas, de donde se origina el nombre 
de la ciudad, que poco tiempo después de su funda- 
ción fué cedida por el emperador Constantino V Co- 
prónimo al papa Zacarías, permaneciendo fiel al do- 
minio de la Iglesia hasta la época de Pascual HI, en 
que se rebeló contra el poder pontifical, siendo castiga- 
da por ello con la aplicación de varias multas y contri- 
buciones, así como con la orden de demolición de sus 
murallas y la prohibición de levantar otras nuevas sin 
permiso de la Curia. Ninfa perteneció después á- los 
Frangipane, y en 1298 fué comprada por Pedro di 
Goffredo Caetani, conde palatino lateranense, conde 
de Caserta, en cuya posesión fué confirmado por su 
tío el pontífice Bonifacio VIH. Á él se debe la cons- 
trucción del grandioso castillo 4 que hemos hecho re- 
ferencia. Se desconoce la época de la decadencia de 
esta ciudad, pero se supone que el abandono en que 
la dejaron sus habitantes fué debido á los estragos 
de la malaria, que aún actualmente, á pesar de las 
rigurosas medidas sanitarias, produce tan gran nú- 
mero de víctimas. «No se puede describir la impresión 
que se experimenta al entrar en esta ciudad, toda de 
hiedra, dice Gregorovius, al deambular por sus calles 
desiertas, entre sus muros arruinados, en aquel océano 
de flores, donde no se percibe otro ruido que el graznar 
de los cuervos que han fijado su retiro en las torres del 
castillo... Diríase que Ninfa, como Pompeya, fué se- 
pultada por un volcán, pero no bajo sus cenizas, sino 
bajo flores, pues en ella todo el reino de Flora ha es- 
tablecido su sede y allí celebra sus fiestas... Y de igual 
manera que en Pompeya la antigiedad clásica se re- 
vela en sus pinturas al fresco, de aspecto agradable, 
en las pinturas medio destruidas de Ninfa aparecen 
todos los caracteres de la época más floreciente del 
- Cristianismo.» 
- Bibliogr. Campanari, Tuscania e 1 suoi mommenti 
(Montefiascone, 1856); Luis Borsari, Campagna ro- 
mana. Ninfa, en La Letture (Milán, 1904). 
ToscANELLA (HORACIO DE). Biog. Literato italiano, 
a. en Toscanella hacia el año 1520 y m. en Venecia 
en 1580. Se dedicó 4 la enseñanza y 4 los trabajos de 
erudición y publicó: Prontuario di voci volgari e latine; 
Concetti e forme di Cicerone, del Boccaccio e del Bembo; 
Trattato in matería di scrivere storia; Dizionario volgare 
elatino con le sue autorita, y Bellezze del «Furioso» scelte. 
Rettorira di M. Tullio, ridotta in alberí; Nomi antichi 
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e moderni delle provincie, citld, etr., dell' Lurofa, A frica 
ed América; Giaje storiche aggiu::te alla prima parte delle 
"Vite” dí Elutarco. 

TOSCANELLI (PABLO DEL Pozzo). Biog. Car- 
tógrafo y geógrafo italiano, llamado Pablo el Físico, 
n. en Florencia en 1398 y m. en la misma ciudad el 
10 de Mayo de 1482. Estu- 
dió medicina, profesión que 
ejerció algún tiempo en su 
ciudad natal, y después fué 
nombrado conservador de 
la biblioteca fundada por 
Nicolás Nicoli en el conven- 
to degli Angeli de los mon- 
jes Camaldulenses. La afi- 
ción que siempre había mos- 
trado á las ciencias geográfi- 
cas y la lectura de las obras 
de Marco Polo y otros ex- 
ploradores le llevaron á pro- 
fundizar en estos estudios, 
Íruto de los cuales fué el 
convencimiento de que había un camino más corto 
que el del Cabo de Buena Esperanza para ir á las In- 
dias. Para robustecer su opinión trazó un mapa ó carta 
de marear, que envió á Fernando Martins, canónigo 
de Lisboa y amigo y familiar del rey de Portugal. En 
Junio de 1474 escribía á Cristóbal Colón y le remitía 
una copia del mapa en cuestión, dándole, además, 
amplias explicaciones acerca del camino á seguir para 
llegar á la tierra de las especias. En la carta de nave- 
gar de ToscANELLI se indican los paralelos y meridia- 
nos por un sistema igual que el empleado en los mapas 
de nuestros días. Cada cuadrícula representaba una 
distancia determinada. De aquí el cuidado y la aten- 
ción que durante su memorable viaje ponía Colón 
acerca de las distancias marcadas en el mapa que le 
servía de guía y derrotero, y sus dudas y las de Martín 
Alonso Pinzón respecto al punto Ó paraje en que se 
encontraban. Opina Uzielli (V. La vita e 1 tempi di 


Pablo del Pozzo Tosca- 
nelli. (De una pintura 
de Vasari) 


Retratos de Massilio Ficino y Pablo Toscanelli (éste en pri- 
mer término). Fresco pintado por Alejo Baldovinetti en la 
iglesia de la Santa Trinidad (Florencia) 


Paolo del Pozzo Toscanelli), reduciendo las medidas 
de longitud empleadas por TOSCANELLI á otras moder- 
nas equivalentes, que los cálculos del sabio florentino 
encerraban una gran exactitud respecto á las verda- 
deras dimensiones de nuestro Globo. Según Altolagni- 
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rre, que trata este punto con gran competencia y eru- | manuscrita Commentaria in tertiam partem divi Tho- 


dición, TOSCANELLI, en la medida del círculo máximo 
de la Tierra, calculó su longitud en bastante menos 
de la que es en realidad. Nótase primeramente en la 
carta de ToSCANELLI una isla llamada Brasil, al Occi- 
dente de Irlanda. Esta isla se ve dibujada en algunos 
mapas de los siglos xv y XVI. Las tierras de Africa, en 
la parte meridional, no llegan á tocar en el Ecuador. 
Las últimas son las de Sierra Leona. Las islas de las 
Azores. Canarias y las de Cabo Verde, descubiertas 
todas en el siglo xv, figuran en el mapa. Viene luego, 
tocando en los 23? de latitud boreal, la isla Antilla, la 
cual creyó Colón haber dejado atrás cuando consulta- 
ba acerca del recorrido y la situación de la pequeña 
flota con Martín Alonso Pinzón. Es indudable que las 
afirmaciones de ToscANELLI ejercieron influencia en 
el ánimo del ilustre navegante, que llevó consigo el 
mencionado mapa en su primer viaje, como lo demues- 
tran las repetidas citas que de él hace el padre Las 
Casas en su Historia de las Indias, que asegura haber 
tenido en sus manos dicho mapa y reprodujo, lo mis- 
mo que Fernando Colón, la carta dirigida por Tosca- 
NELLI á Cristóbal. Además de esta contribución im- 
portante, aunque indirecta, al descubrimiento de Amé- 
rica, TOSCANELLI prestó grandes servicios á la Astro- 
nomía y construyó un gnomon que colocó en la iglesia 
de Santa Marta del Fiore, haciendo uso de este meri- 
diano para corregir las tablas alfonsinas y determinar 
las variaciones de la eclíptica. 

Bibliogr. Angel de Altolaguirre y Duval, Cris- 
tóbal Colón y Pablo del Pozzo Toscanelli (Madrid, 1903); 
Humboldt, Kritische Untersuchung úber die historische 
Entwickelung der geographischen Kenntnisse von der 
Neuen Welt (Berlín, 1852); Uzielli, La vita e 1 tempi dí 
Paolo del Pozzo Toscamelli (Florencia, 1894); Ruge, 
Entdeckungs geschichte der Neuen Welt (Hamburgo, 
1893); Gelcich, Toscanelli in der altern und neuern 
Kolumbusliteratur, en Mitteilungen der Geographischen 
Gesellschaft in Wien (1893) y Toscanelli notes et docu- 
ments concernant les rapports entre 1 Amérique el l' Italie, 
en Mitteilungen der Geographischen Gesellschaft in Wien 
(1893); Vignand, La lettre et la: carte de Toscanelli sur 
la róute des Indes par l'Ouest (París, 1901); Vignaud, 
Memoire sur Pauthenticité de la lelire de Toscanelli 
(París, 1902). 

TOSCANI (César). Biog. Matemático italiano, 
n. en Pisa en 1822 y m. en Siena en 1889. Doctoróse 

,en ciencias matemáticas en su ciudad natal, en cuya 
Universidad fué, desde 1845, auxiliar de mecánica 
experimental y geometría descriptiva. En 1846 fué 
profesor de geometría analítica y descriptiva en la 
Universidad de Siena, y desde 1853 profesor de físi- 
ca experimental y director del Gabinete de Física allí 
mismo. Escribió: 1 terremoti in Siena nell Aprile di 
1859 e net lempi precedenti, en colaboración con Cam- 
pani, en Nuovo Cimento (1859); Fenoment di meleor. in 
Siena, Dic. 1860, en Nuovo Cimento (1861); Origine d. 
resist. che offrono nei tubi capillari le colonne discon- 
tinue d' acqua, en Nuovo Cimento (1862); Vibrazioni 
longitud. acust. provocale nei liqu. dallo strofinamento, 
en Nuovo Cimento (1876); Teoria meccanica d. polso, 
en Átti fisio-critici de Siena (1874), etc. 

ToscANI (EDUARDO). Bíoe. Pintor italiano del si- 
glo XIx, n. en Roma. Sus obras principales son: Cri- 
mea; En marcha; El alto, y Las grandes maniobras, así 
como excelentes retratos. 

TOSCANI (ISIDORO). Bog. Religioso italiano del si- 
glo XVII, historiador de la orden de los Mínimos; per- 
tenecía á la provincia monástica de Paula, enseñó 
muchos años teología y gobernó la provincia monás- 
tica de Venecia. Publicó las siguientes obras: Della 
vita, virtu miraculi ed instituto de S. Francesco di Paola, 
fundatore dell Ordine dei Minima, libri cinque (1658), 
de la que se han hecho muchas ediciones, dejando 


mae de Deo Salvatore et de Incarnatione (1650). 
TOSCANINI (ARTURO). Biog. Director de or- 
questa italiano, n. en Parma el 25 de Marzo de 1862. 
Estudió en el Conservatorio de su ciudad natal y llegó 
á ser notable violoncelista, for- 
mando parte como tal de va- 
rias orquestas, lo mismo en 
Italia que en el extranjero. Su 
iniciación como director fué 
casi providencial. Hallándose 
en Río de Janeiro, donde ac- 
tuaba una compañía de ópera, 
se indispuso repentinamente 
el director de orquesta pocos 
minutos antes de comenzar la 
representación de Arda. Tos- 
CANINI, entonces modesto pro- 
fesor de la orquesta del tea- 
tro, se dispuso á suplir al en- 
fermo, y sin preparación algu- 
na empuñó la batuta, y no sólo 
dirigió con rara pericia, sino 
que supo infundir á los intérpretes de la ópera todo el 
fu-go de su extraordinario temperamento musical. Su 
triunfo fué imponente, y desde entonces TOSCANINI 
no ha hecho más que acrecentar su fama, estando con- 
siderado como uno de los mejores directores del mun- 
do, no sólo para la ópera, sino también para el concier- 
to. Ha estado al frente de las orquestas de los princi- 
pales teatros de ópera de Europa y América, y desde 
1920 es director de la Scala de Milán. Es también di- 
rector de una orquesta sinfónica fundada por él y que 
goza de gran prestigio en Italia. Las cualidades carac- 
terísticas de TOSCANINI como director son la claridad 
de su interpretación, el entusiasmo comunicativo y 
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un conocimiento perfecto de los diversos grupos ins- 
trumentales, que le permite obtener los más bellos efec- 
tos de la orquesta. : 
TOSCANITA. Í. Mineral. Roca eruptiva de la 
familia de las sienitas, afín 4 las traquitas. 
TOSCANO, NA. (Etim. —Del lat. tuscanus.) 
adj. Natural de Toscana. Ú. c. t. s. ff Perteneciente á 
este país de Italia. || Arguit. V. Orden toscano (t. XL, 
pág. 123). |] m. Lengua italiana. 
Toscano. Geog. Barrio de Cuba, en la prov. de Ma- 
E mun. de Carlos Rojas; 1,000 h. Escuelas pú- 
al : 
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Toscano. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Michoa- 
cán, dist. de Ario, mun. de El Carrizal; 310 h. 

Toscano (ARCHIPIÉLAGO). Geog. Arch. de Italia, 
en el mar Tirreno, compuesto por siete islas princi- 
pales: Elba, que es la mayor; Pianosa, Capraia, Gor- 
gona, Giglio, Giannutri y Montecristo, y otras meno- 
res, como son Palmaiola y Cerboli, en el canal de 
Piombino; la Formica de Montecristo, llamada tam- 
bién Escollo de África, y las Formiche de Grosseto. 
En la actualidad constituyen la población de estas 
islas obreros siderúrgicos y metalúrgicos, agricultores 
y delincuentes en su mayor parte deportados. Des- 
critas las islas de que está compuesto en sus voces 
respectivas, anotaremos sólo algunas obras de con- 
sulta, de algunas de ellas en particular, y sobre su 
conjunto. 

Bibliogr. L” Arcipelago Toscano, en la serie Le cento 
«itld d* Italia (Milán); L” Elba illustrata (Portoferraio); 
Jack La Bolina (A. V. Vecchi), L” arcipelago Toscano 
(Bérgamo); Bernardino Lotti, Descrizione geologica 
dell” Isola d'Elba (1886); archiduque Luis Salvador de 
Austria, Die Insel Giglio (Praga, 1900); A. L. Angelelli, 
Montecristo (1913); Atilio Zucagni-Orlandini, Corogra- 
fia dell isola di Pianosa y el estudio sobre, Caprata, 
debido al capitán de infantería Alete Cionini. 

Toscano (F£LIx). Biog. Filósofo italiano, n. en 
Pomigliano d' Arco, cerca de Nápoles, en 1819 y m. en 
el último tercio del siglo xIx. Cursó literatura clásica 
y ciencias en el Seminario de Nola, en la época de su 
mayor esplendor, distinguiéndose entre sus compañeros 
de estudio por su precocidad; de esta época son diversos 
ensayos suyos sobre matemáticas y teología dogmática. 
Una vez ordenado de sacerdote, retiróse á su patria, 
donde enseñó durante algunos años humanidades, 
filosofía y matemáticas. En 1846 se trasladó 4 Nápoles 

para perfeccionar sus conocimientos de ciencias físicas 
y químicas, y al mismo tiempo abrió un colegio de filo- 
sofía y matemáticas. En 1860 fué nombrado catedrático 
de lógica y ética del liceo Víctor Manuel de Nápoles, 
y más tarde de filosofía del derecho en la Universidad. 
En 1867 fué propuesto para la dirección del liceo Mario 
Pagano, de Campobasso, que no pudo aceptar por falta 
de salud, y aunque se le concedió una licencia de un 
año, no habiendo podido ocupar aquel cargo al terminar 
dicho plazo, hubo de renunciar á la enseñanza oficial y 
volver á la privada. Fué consejero provincial, formando 
parte de la Diputación provincial y del Consejo de en- 
señanza. Fundó, con el apoyo de la provincia y del 
Municipio, y mantuvo á sus expensas, un Asilo de la 
Infancia en Pomigliano d':Arco, encargado á las Her- 
manas de la Caridad (1870), y pasó los últimos años 
de su vida en su ciudad natal. Formó parte de la Aca- 
demia Pontaniana, como socio correspondiente. Dejó 
ToscANo publicados un Corso elementare di Filosofía 
(Nápoles, 1857); Corso elementare di Filosofia del Dintto 
(Nápoles, 1860); Compendio di filosofia razionale e 
morale, y cinco cartas en defensa de sus ideas en la re- 
vista 11 Campo dei Filosofi italiani. En ellas defiende 
con calor el ontologismo de Gioberti, que estima como 
una renovación de las doctrinas de Platón y de Vico. 

Toscano (Juan MatTEO). Biog. Escritor italiano 
del siglo XvI, n. en Milán. Pasó gran parte de su vida 
en Francia y con el título de Peplus ¿taliae escribió los 
elogios de los sabios italianos que vivieron en los si- 
glos XIV, XV y XVI (París, 1578). Dejó otros trabajos 
acerca de los literatos italianos que escribieron en 
latín. , 

Toscano (SEBASTIAN). Biog. Agustino portugués, 
n. en Oporto y m. en Lisboa en 1580. Profesó en Sala- 
manca en 1533 y estudió y explicó con gran lucimiento 
teología en Italia y en Portugal, y fué reconocido por 
uno de los mejores oradores sagrados de su tiempo. 
Trabajó en Inglaterra para conseguir, aunque sin re- 
sultado, que se devolvieran á los Agustinos los conven- 
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tos y posesiones de que los había despojado Enri- 
que VIII. En 1572 se le eligió provincial de Portugal. 
Había sido predicador de Carlos V y de Juan II. Obras: 
Las Confesiones de san Agustín, traducidas en romance 
castellano (Amberes, 1555, 4.2 ed., Salamanca, 1579); 
Oragáo na tresladazdo dos ossos da India a Portugal 
do mui illustre e mui excellente Capitan e Gobernador 
da India Affonso de Alburquerque (Lisboa, 1566); Mys- 
tica Theología, en portugués (Lisbca, 1568); Mística 
Teología, en castellano (Madrid, 1573); Commentaria 
in Jonam Prophelam (Venecia, 1573); Commentaria in 
Jo:lem Prophetam, manuscrito, y Exposigáo do psalmo 
78, Deus venerunt, compuesta por insinuación del rey 
don Sebastián, según Barbosa Machado. 

TOSCARIA. m. Filol. Dialecto albanés que se ha- 
bla en Berat y en todo el país circunvecino. 

TOSCAS. Geog. Barrio de las islas Canarias, mu- 
nicipio de Gáldar. || Cas. en el mun. de Tacoronte. 

Toscas. Geog. Lag. de la República Argentina, en 
la prov. de Buenos Aires, dep. de Bragado, cuartel 9. [| 
Lag. de la misma provincia, en el dep. de Chacabuco, 
cuartel 4. La atraviesa el río Salado. En la misma pro- 
vincia hay otras varias lagunas y arroyos del mismo 
nombre, entre estos últimos un tributario der. del 
arr. de Rojas. || Arr. de la prov. de Mendoza, dep. de 
Tunuyán, afl. der. del Tunuyán. || Lag. de la prov. de 
Santa Fe, dep. de San Cristóbal y sit. en las inmediacio- 
nes del fortín Colón, á la der. del Salado. || Pedanía y 
localidad en la prov. de Córdoba, dep. de San Alberto, 
unos 2,500 h. de población urbana y rural. Escuelas, 
Juzgado de Paz. || Dist. y localidad de la prov. de Santa 
Fz, dep. de Reconquista; unos 1,200 h. (con el distrito). 
Est. del f. c. Central Argentino. Sit. 4 110 kms. de 
Reconquista. En el mismo distrito hay una colonia 
de igual nombre, en la marg. der. del riach. Palometa- 
Cuá, fundada en 1882, || Localidad de la prov. de San 
Luis, dep. de General Pedernera, dist. de Villa Mer- 
cedes. Unos 300 h. de población rural. e 

Toscas. Gevg. Nombre que se da al riach. de Chépica, 
hacia su extremidad inferior (Chile). || Nombre que se 
da á la parte superior del riach. de Maipon, por donde 
corre contiguo al lado $. de la ciudad de Chillán. 

ToscaAs. Geog. Bañado del Uruguay, en el dep. de 
Canelones. Se extiende desde el bañado de los Talas, 
al cual está unido, hasta el paso de su nombre en el 
Solís Chico. Es menos fangoso y también menos exten- 
so que el de los Talas. En la parte N. se halla como 
hundido por un prolongado y angosto albardón. || Ca- 
ñada en el dep. de Colonia, afl. del arr. del Tala, tri- 
butario del Miguelete, por la marg. izq. || Estero en 
el dep. de Canelones, sección de Mosquitos. Es una 
pequeña laguna de unas 5 Ó 6 hectáreas de superficie, 
sit. en la marg. izq. del arr. de Solís Chico, á unos 400 m. 
al NNE. del paso de su mismo nombre. Una gran parte 
de su lecho, formado de profundo légamo, alimenta 
espesa vegetación acuática, la que le da el aspecto de 
un estero. El excedente de sus aguas lo vierte en el 
arroyo de Solís Chico, por un pequeño canal que se 
abre en su extremo O, 

Toscas (Las). Geog. Cas. de las istas Canarias, 
mun. de Matanza. || Barrio en el mun. de Realejo Bajo. 
1 Cas. en el mun. de San Sebastián. !| Cas. en el mun. de 
Teror. || Lug. en el mun. de Valverde. 

Toscas (Las). Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Maule, dep. de Itata; 60 h. || Fundo en la prov. de 
Sinares, dep. de Parral; 400 h. 

TOSCAS DE ABAJO. Geog. Cas. de las islas Canarias, 
mun. de La Laguna. 

Toscas DE ARRIBA. Geog. Cas. de las is'as Cana- 
rias, mun. de Realejo Alto. 

Toscas DE SAN AGustÍN. Geog. Cas. de las islas 
Canarias, mun. de Realejo Alto. 

TOSCO, CA. F. Grossier, rude, rustre. — It. Gros- 
solano, rozzo.— In. Coarse, rough. — A. Grob, rob. 


” 
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P. Tosco. —C. Groller, rústech, toseh. — E. Maldeli- 


kata. (En b. lat. tuscus.) adj. Grosero, basto, sin puli- 
mento ni labor. || fig. Inculto, sin doctrina ni enseñanza. 
Ú.t.c.s. ant. TOSCANO. 

Tosco. Geog. Cabo de Méjico, en la costa O.'de la 
Baja California; marca la extremidad SE. de la isla 
de Santa Margarita, que forma el lado 
:SO. de las bahías de la Magdalena y de 
las Almejas. 

TOSCOLANO. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Italia, en la prov. de Bres- 
cia, círc. y 4 10 kms. NE. de Salo, 
sit. junto á la rib. occidental del lago de 
Garda; 1,300 h. Numerosos vestigios de 
antigiiedades. Fraguas; fábs. de clavos 
y papel. La iglesia parroquial, consagra- 
da á los Santos Apóstoles Pedro y Pa- 
blo, es una interesante construcción de 
los siglos XVI y XVIL. Fué construída por 
iniciativa de san Carlos sobre las ruinas 
de otro edificio y son notables en ella 
un altar dibujado por el arquitecto de 
Brescia Gaspar Turbini y varias telas 
de Andrés Celesti. En el campanario 
aparece empotrado un arquitrabe con 
la inscripción: Augustis Laribus, y bajo 
de ésta y ornamentadas con molduras 
existen dos lápidas: una de ellas dedica- 
da á Septimio Severo y la otra á Claudio 
el Gótico. Otras inscripciones antiguas 
pueden verse en el lado N. de este campanario. Junto 
á este templo hállase la pequeña iglesia de Santa María 
del Benaco, sobre unas ruinas romanas, en las que hasta 
1580 hubo una efigie de Júpiter. Estos son los restos 
más notables del período romano, si bien en los alrede- 
dores, especialmente en el lugar llamado Capra, reali- 
záronse exploraciones, que llevó á cabo el arqueólogo 
Fossati, que dieron por resultado hallar gran número 
de fragmentos de mosaico y capiteles, y corroboraron 
la opinión de que allí se alzó una suntuosa villa propie- 
dad de los Nonii-Arii, emparentados con los Antonini. 
En las cercanías del puerto encuéntrase la casa Maífiz- 
zoli, propiedad en otro tiempo de los Delai, en la que 
se conservan gran número de interesantes pinturas, 
entre las cuales figuran muchas de las mejores de entre 
la producción de Celesti. 

TOSCÓN. Geog. Lug. de las islas Canarias, mu- 
nicipio de San Lorenzo. 

Toscón DE ABAJO, Geog. Cas. de las islas Canarias, 
mun. de Tejada. 

TOSCH (CarLos). Biog. Jesuíta alemán, n. en 
Rudolphswerda en 1687 y m. en Laibach en 1737. 
Doctor en filosofía, enseñó Matemáticas y Teología en 
el Colegio que la Orden tenía en Klagenfust, y luego 
en los de Ofen, Laibach, Graz y Tyrnau. Escribió: Sy- 
nopsis Euclidis applicati s. Elementa geometriae (1730); 
Calendarium ad usum anni 1731 (1730), etc. 

TOSCHI. Geog. Ranchería de Méjico, en el Est. de 

Hidalgo, dist. y mun. de Tenango; 310 h. 
. ToscHi (DomINGO). Biog. Cardenal y jurisconsulto 
jtaliano, n. en Castellarano en 1535 y m. en 1620. 
Estudió Derecho y más tarde se dedicó á la carrera 
eclesiástica, en la que ocupó los más altos puestos. 
Fué obispo de Tívoli y cardenal, y aun se dice que 
hubiera llegado á ser Papa de no haberse encontrado 
con la oposición del cardenal Baronio. Su obra prin- 
cipal es la titulada Practicae conclusiones iuris, en la 
que se encuentran por orden alfabético las soluciones 
de los puntos más importantes del derecho civil y 
canónico. Se le debe, además, Tractatus de jure sta- 
tuum in imperio romano. 

ToscH1 (PABLO). Biog. Grabador italiano, n. y m. en 
Parma (1788-1854). En 1809 marchó á, París, donde 
aprendió el grabado en cobre, bajo lá dirección de 
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Berwick, y el aguafuerte, con Hortémann, no tardando 
en darse á conocer por sus trabajos, á los que llevó los 
clásicos procedimientos de los maestros del grabado. 
En 1819, al regresar á su ciudad natal, fundó una escuela 
á la que asistieron numerosos discípulos, siendo nom- 
brado al poco tiempo director de la Academia de Bellas 


A 


Toscolano. — Vista parcial 


Artes. Entre sus mejores obras merecen citarse: Venus 
y Adonis y Descendimiento de la Cruz, de Albano; En- 
trada de Enrique IV en París, de Gérard; El pasmo de 
Sicilia, de Rafael; Madonna della Scadella y Descanso 
en la huída á Egipto, de Corregio, etc. Se le considera 
como uno de los reformadores de la técnica del grabado. 


Po ME o AAA AS 
Santa Agata del Parimigianino. Acuarela de P. F. Toschi 


ToscHi (PEDRO FRANCISCO). Biog. Pintor italiano, 
n. en Florencia y m. en la misma ciudad el 17 de Sep- 
tiembre de 1567. Fué discípulo de Andrés del Sarto 
y se citan de él tres importantes pinturas en la iglesia 
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del Espíritu Santo. También se conocen de este artis- 
ta algunos trabajos decorativos. 

TOSCBINI (Juan). Biog. Escultor italiano de 
principios del siglo xvI11. Con Jerónimo Bertoso eje- 
cutó la estatua de San Vital, con dngeles, para la iglesia 
titular de Ravena. También figura entre sus obras una 
Deposición de la Cruz. 

TOSDAL (ENRIQUE RODOLFO). Biog. Economis- 
ta norteamericano, n. en Esthervi le el 8 de Agosto de 
1889. Estudió en el St. Olaf College de Minnesota y en 
las Universidades de Leipzig y Berlín, doctorándose 
en la de Harvard en 1915. Este mismo año fué nom- 
brado profesor de economía del Instituto Técnico de 
Massachusetts, y en 1917 pasó á la Universidad de 
Boston, donde fué profesor de la misma materia y jefe 
de estudios del departamento, y en 1922 profesor de 
la Escuela práctica administrativa de Harvard. Aparte 
de gran número de artículos y estudios en periódicos y 
revistas, se le debe: Problems in Sales Management 
(1921); New England Exporter (1922), y Principles of 
Personal Selling (1925). 

TOSE. f. ant. Tos. 

TÓSEA f. Entom. (Thosea Walk.) Género de lepi- 
dópteros de la familia de-los limacódidos. Contiene 
unas 12 especies que se distribuían en varios géneros. 
Tienen de común que las antenas son bipectinadas en 
el macho; cabeza baja y ancha; tórax robusto; abdo- 
men corto, pasando poco del ángulo axilar; ala ante- 
rior ancha, con el ápice casi en ángulo recto. Con 
tiene cinco especies; la Th. transversala Walk. vive en 
Asia. z 

TOSÉCICA, LLA, TA. f. dim. de Tos. || Tes 
afectada y melindrosa. 

TOSEDOR, RA. adj. fam. Que tose. Regular- 
mente se dice del que tiene una tos muy fuerte. || 
UNTICS 

TOSEDURA. f. TosIDURA. 

TOSEGOSO, SA. adj. TosIGOso, sa. (2.* art.). 
Apl. á pers., ú. t.c.s. 

TOSEJAR. intr. Toser mucho. 

TOSELLI (ENRIQUE). Biog. Pianista y compositor 
italiano, n. y m. en Florencia (1883-1926). Discípulo de 
Sgambatti y Martucci, escri- 
bió un poema sinfónico so- 
bre 11 Fuoco, de D' Annun- 
zio, una suite para cuarteto 
de arco, y varias romanzas, 
de las cuales adquirió univer- 
sal celebridad una Serenata. 
También fué autor de la ope- 
reta La principessa bizzarra, 
estrenada en Milán en 1913. 
Tanta celebridad como por 
su serenata la adquirió por 
sus amores con la reina Lui- 
sa de Sajonia, con la que aca- 
bó por casarse, divorciándose luego para contraer se- 
gundas nupcias con Pía Santarini Pancerasi. 

TosELLI (PEDRO). Brog. Militar italiano, n. en Pe- 
veragno el 22 de Diciembre de 1856 y m. en Abisinia 
el 7 de Diciembre de 1895. Sirvió mucho tiempo en 
aquel país, donde ascendió 4 comandante, y hallándose 
allí fué atacado por un numeroso destacamento de in- 
dígenas, pereciendo tras heroica resistencia con muchos 
de sus soldados. En su patria se le ha erigido un monu- 
mento. 

TOSEMANA ó DOOSEMANA. Geog. Terri- 
torio meridional del Petit Beledugu (Sudán, África 
Occidental Francesa), entre el río Baoulé (cuenca del 
Alto Senegal) y su afl. der. el Dela Ba. El TOSEMANA 
es una comarca montañosa y bien regada. El territorio 
se divide en tres cantones: Donabougou, Doniela y Gui- 
nina, más la población independiente de Dio. La pobla- 
ción de TOSEMANA se eleva á unos 3,600 h. 


Enrique Tosel:1 


— TOSETA 


1575 


TOSENA., f. Entom. (Tosena Am. el Serv.) Género 
de hemipteros homópteros de la familia de los cicádi- 
dos y tribu de los cicadinos. La cabeza junto con los 
ojos es tan ancha como la base del mesonoto y á corta 
diferencia tan larga como el pronoto; estemas distan- 
tes de los ojos el doble que entre sl; pronoto de igual 
longitud que el mesonoto, con los márgenes laterales 
más ó menos ampliados y más ó menos distintamente 
dentados; abdomen del macho muy largo, mucho más 
que el espacio entre el ápice de la cabeza y la base de 
la elevación cruciforme; aberturas timpánicas cubier- 
tas; opérculos del macho cortos y anchos; fémures 
anteriores con fuertes espinas por debajo; élitros y 
alas opacas, aquéllos con ocho celdillas apicales. Con» 
tiene nueve especies de la región oriental; el tipo es 
T, fasciata F., de la fauna malaya, 

TOSENDE. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, muni- 
cipio de Guntin, parr. de Santiago de Ferroy. 


Monumento al comandante Pedro Toselli 
Obra de Héctor Ximenes 


TOSENDE. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
Allariz, parr. de Santa Marina de Aguasanta. || Lug. en 
el mun. de Baltar, parr. de San Lorenzo de Tosende. || 
V. SAN LORENZO DE TOSENDE, 

TOSER. TF. Tousser. —It. Tossire. —In. To 
cough. — A. Husten. — P. y C. Tossir. —E. Tusi, 
(Etim. — Del lat. tussire.) intr. Hacer fuerza y violen 
cia con la respiración, para arrancar del pecho lo que 
le fatiga y molesta; tener y padecer la tos. 

TOSER UNA PERSONA Á OTRA. fr. fig. y fam. Competir 
con ella en algo y especialmente en valor. Por lo común 
úsase sólo con neg. y en las terceras personas de sin- 
gular de los presentes de indicativo y subjuntivo. 4 mi 
nadie me TOSE; no hay quien le TOSA. 

TOSESIGUA. Geog. Sierra de Méjico, en el Esta- 
do de Chihuahua. 

TOSETA. f. Nav. TRIGO CHAMORRO. 

TOSETA BLANCA. Geog. Montaña de la prov. de Ta- 
rragona. Consiste en una eminencia achatada que ex- 
cede de 1,000 m. de altitud y separa el valle de Toscá 
de los hondos barrancos que cruzan las escarpadas sie- 
rras de Horta y Arués, prolongándose hacia el O. en 
una planicie ondulada y en suave de live, denominada 
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Loma de Terrañes. Está separada de la Mola de 
Catí por el barranco de la Gaborda ó del Corp, el cual 
desciende hacia Arués bajo los grandes peñascos de la 
Miranda, nombre quese da al extremo O. de la ToseTA 
BLANCA. AJ E. de la misma se extiende el Bosch Negre, 
que al reunirse con el de Cova Pintada cierra al SO. 
el valle de Toscá, limitado por el NO. y el N. en las al- 
tas cumbres del Clot del Oró y de la Menta, prolonga- 
dos hacia el E. por las Rosas y Coll de la Espina. 
TOSETTI (URBANO). Béog. Religioso italiano, de 
las Escuelas Pías, n.¿en F.orencia en 1714 y m. e1 1768. 
Varón eminente por su piedad, observancia regular, 


suavidad de trato, por su-ciencia, don de comseto, pru” 


dencia y destreza en el manejo de los negocios, fué 
reputado por uno de los primeros profesores. de Roma, 


tanto que el pontífice Benedicto XIV no=vadió-en 


confiarle la instrucción y educación de sus sobrinos. 
Testimonio de su gran saber son las muchas obras que 
publicó hasta el número de 27, la mayor parte en la- 
tín, siendo las principales: Cuatro epistolas sobre la 


insensibilidad e irritabilidad Halleriana; Disertación. 


psicológico-fisica sobre la unión del alma y del cuerpo; 
(R ma; 1754 Tratado de las razones y proporciones; 
Compendio histórico de la Vida de san José de Cala- 
sanz; manuscritos filosóficos, etc. 

TOSHAM % TOSHAN, Geog. Pobl. de la pro- 
vincia, dist. y á 35 kms. SSE. de Hissar (Punjab, India 
Septentrional), en el territorio de las dunas de Chak 
Basa; 2,200 h. Cerca de la población hay un peñasco 
de 244 m. de altura, en el-cual se ha excavado un es- 
tanque alque acuden numerosos peregrinos en una fies- 
ta que se celebra anualmente. En las rocas del con- 
torno hay grabadas antiguas inscripciones. 

TOSHI. Geog. V. Tos1. 

TOSHIGI, Geog. V. TorsIGHI. 

TOSHKA. Geog. V. TosK1. 

TOSHUACO. Geog. Ranchería de Méjico, en 
el Estado de Hidalgo, distrito y municipio de Huejut- 
la; 420 h. 

TOSI, TOSHI ó TOSI SHIMA, Geog. Peque- 
ña isla del arch. del Tapón, dependiente de la gran isla 
de Nippon, en la costa SE., 4 la entrada de la bahía 
de Ise ó Miaura. La isla Tos1 pertenece á la pequeña 


provincia de Shima, cerca de la rib. NE. de la cuarf 


emerge, al N. de la isla Suga, que sostiene el faro del 
puerto de Toba. Entre la extremidad oriental de la 
isla TosI y la punta del Irakosaki que termina la 
rínsula de Tawara, la abertura de la bahía de Ise mide 
menos de 12 kins. y está- dividida en dos pasos-por la 
pequeña isla Kami Shima. V. también Ni Sima. 

Tosr (CarLos EDUARDO). Biog. Escritor italiano, 
n. en Florencia el 21 de Noviembre de 1858. Fué fun- 
cionario de los Archivos de su ciudad natal y uno de 
los fundadores del periódico Fra Diavolo (4880), con- 
vertido meses después en 11 Fieramosca, á cual redac- 
ción pertenece. Se le debe: La pieve dí S. Martino a 
Sesto; Le buone sorelle; Montemorello; La famiglia Mini 
alla quale appartenne la' madre di Amerigo V espueci; 
Statuti inedite dell* arte della carta a Calle; Gentildonne 
Jiorentini del secolo XV; Affetti, versos; H primosamo- 
re; In campagna; Pensandó; sonetos; Tentativi poetici; 
Correzioni ed aggiunte al Dizionario storico e geogeafi 
della Toscana del Repetii" (1397-1904), y Cosimo 1 de 
Medici e 1 Veneziant. 

Tos1 (José F£rIx). Bíog. Compositor italiano, a. en 
Bolonia hacia el año 1630 y m. en fecha que descono- 
cemos. Fué maestro de capilla de la iglesia de San 
Juan y organista de la de San Petronio; desde 1666 
perteneció á la Academia Filarmónica de su ciudad 
natal, que le eligió su presidente en 1669, y desde 1683 
desempeñó el cargo de maestro de capilla de la Cate- 
dral de Ferrara. Compuso varias óperas, entre ellas 
las tituladas Atide (1679); Erismonda (1681), Trafago 
(1684); Giunio Bruto (1686); Orazio (1688);- Pirro e 
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Demetrio (1690), y Alboino 1n Italia (1691). Se le debe, 
además, música religiosa é instrumental, 1: 
Tosí (Juan). Biog. Escritor y religioso Ttaliano, 


tl m. en Milán (1528-1604), Fué"gram prior de la 
orde 


n de San Esteban y presidente de la Universidad 
de Pisa. Se le debe: De vita Emméenuelis Philiberti 
(Turín, 1596) y Francisci Panigarolae ecclesiae Has- 
lensis episcopi disertationes »calvinicae in latinum con- 
versae. 

Tos: (PABLO). Biog, Po pe de principios 
del siglo xv. Se conservai dé.él tres-copias de la Divina 
Comedia. La primera, que se'encuentra en la Biblioteca 
Nacional de París, data de 1403 y está escrita sobre per- 
gamino, con grandes iniciales pintadas y el retrato 
de Dante; la segunda se halla en la Riccardiana de 
Florencia, y la tercera, también sobre pergamino con 
miniaturassese guarda en la Biblioteca Trivulzio de 


+Milán y data-de 1405. 


TosI (PEDRO FRANCISCO). Biog. Cantante italiano, 
n. en Bolonia en 1647 y-m. en Londres en 1727, Hijo 
del compositor José Félix, después de habercadquirido 
merecido renombre en laspprinGipales escenas de Ale- 
mania3nterpretando repertorio italiano, se estableció 
en Londres, fundando alli“una Academia de canto. 
Publicó la obra teórica, que adquirió celebridad, titu- 
lada Opinioni de' cantori antichi e moderni o sieno osser- 
vaziont sopra il canto.figurato (1723), traducida al in- 
glés, francés y alemán en el siglo XVIII y que en tiempos 
modernos ha,vuelto á ser editada por L. Leoni (Ná- 
poles, 1904) y Lemaire (1874). 

TOSIA. f. Paleont. (Tosia Gray.) Género de equi- 
nodermos de la clase de los asteroideos, orden de los 
esteláridos, suborden de las estrellas verdaderas, sinó- 
nimo de Goniaster Agasciz, Pentagonaster Linck, Scu- 

tertas Blainville, Comptonia Gray, que se ha reco- 


pe fósil desde los tiempos secundarios medios co- 
“rrespondientes al liásico. V. GONIASTER. 


TOSIDURA. f. Acción y efecto de toser. 

'POSIE. Geog. V. Tossra, 

TOSIGAR. (Etim. — De tósigo.) tr. ATOSIGAR. 

TÓSIGO. (Etim. — Del lat. toxicum, y éste del gr. 
tosikón phármakon, veneno para emponzoñar las fle- 
chas; de tóxon, arco, flecha.) m. PONZOÑA. || fig. Angus- 
Ga Ó pena grande. 

TOSIGOSO, SA, (Etim. —De tósiga.) adj. En- 
venenado, emponzoñado. Ú. t. c. s. 

TosIGoso, sa. (Etim. — Del lat. tussiems, que tose 
mucho.) adj. Que padece tos, fatiga y opresión de 
pecho. Apl. á pers., ú.t.c. Ss. y 

TOSIGUERO. Bot. Lo mismo que TOXIGUERO. 

TÓSIMA. f. Entom. (Ptosima Sol.) Género de co- 
leópteros de la familia de los bupréstidos y tribu de los 
policestinos. La cabeza es vertical, convexa; epístoma 
bilobado; ojos medianos, ovales; antenas cortas, fili- 
formes; pronoto casi cuadrado; escudete pequeño, re- 
dondeado; prosternón ancho, corto, bastante convexo; 
segmentos abdominales primero y segundo soldados, 
tan largos como los tres siguientes juntos; patas poco 

: as y robustas; élitros con reborde, lige- 
os locas en la espalda, redondeados en el 


ápice. Contiene 13 especies distribuidas en esta forma: 
7 En China é India, 4 en América, 1 en África y 1 en 


Europa, la Pt. 11-maculata Herbst, que se halla en 
todo el Mediodía de Europa, Siria, Egipto y Argelia. 
TOSIMIS. m. Paleont. (Toxymys Marsh.) Género 
de vertebrados de la clase de los mamíferos, subclase 
de los placentarios, orden de los roedores, grupos de los 
protrogomorfos, familia de los isquirómidos, que se ha 
reconocido fósil en los depósitos terciarios inferiores 
correspondientes al eocénico de Wyoming, en los Esta- 
dos Unidos. a E 
TOSINI (ALEJANDRO). Biog. Naturalista y ar- 
queólogo italiano. de fines del siglo x1x..Se le debe: 
Osservaziont sulla valpola del cardias in pari generi della 
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famiglia delle apidi (18953; Di alcune tombe tipo Villa- 
nova scoperle a Verucchio (1896); Observations sur la 
valvule du cardias dans différentes esbéces de la famille 
des apides (1896), y Di un nuovo genere di apiaria fossi- 
le nel? ambra di Sicilia «Meli ponoryctes succini M. Si- 
cula» (1897). 

Tosin1 (CASIMIRO). Biog. Escritor italiano, n. en 
Fusignano el 4 de Marzo de 1853. Ha sido director y 
profesor de eseuelas-públicas y ha escrito las siguientes 
obras: Della lingua(1873); Sul? educazione fisica (1877); 
Erbe, prosa y verso (1889); Francesca da Rimint,:en- 
sayo (1895), y diversos informes sobre;enseñanza. 

Tosini (Guipo). -Biog. Nombre secular del Beato 
Angélico (V.). 

TOSITOKU. Mil. V. TosstroKu. 

TOSJO. Geog. PobL de la prov. ó lán y 4 72 kms. 
ONO. de Cristtzasand (Noruega Meridional), en la orilla 
meridional de un pequeño lago tributario del Skelder- 
vik, bahía del Kattegat; 1,600 h. (cor el municipio). 

TOSKI ó TOSHKA. Geog. Pobk de Egipto, 
cerca del límite del Sudán, dist. de Uadi el.Arab, á 
50 kms. OSO. de Korosko, en la oril der. det Nilo. 
Unos peñascos obstruyen en este punto.el,curso del 
Nilo y forman allí en las bajas aguas una barrera peli- 
grosa. La-población se compone de grupos de-casas dis- 
persas erruma long. de:4 4 5 kms. por el borde detrío, 
en medio-de ricos cultivos. En 1889, los ingleses obtu- 
vieron allí uma sangrienta victoria sobre uno de los 
tenientes del Mahdi. 

Bibliogr. Nile Campaign of 1889 from Argin 
to Toski, en el Blackiwoods Magazine (Junio de 1890). 

TOSNA. Geog. Río del NO. de la Rusia propia, 
afl. izq. del Neva. Tiene sus fuentes en los pantanos 
de Glajevik, en el ángulo NO. del gob. de Novgorod. 
Su dirección general es de S. á N. Costea el límite del 
gob. de San Petersburgo, luego entra en él á 7 kms. 
más arriba del poblado de Tosna. En esta parte de su 
curso es pantanoso y poco profundo. Los pantanos de 
Glebovskoie le mandan (por la izq.) varios pequeños 
afluentes, entre ellos el leglinka y el Lustovka. Al N. 
de Tosna, el río se encajona entre altos escarpados de 
piedra caliza, que se exporta en gran cantidad á San 
Petersburgo. En Chertovo, el TosNA es ya navegable 
hasta su embocadura en el Neva, don- 
de entra en Ivanovskoie, después de == 
un curso de-unos 100 kms. 

TosNa ó Tam. Geog. Pobl. del gob. de 
San Petersburgo (Rusia propia), dist. y. 
á 34 kms. SE. de Tsarskoieselo, junto, 
al Tosna, tributario izq. del Neva; 
est. del f, c. de San Petersburgo á Mos-' 
cou, con empalme 4 Gachina; 2,510 h. 

TOSN Yr Geoz. Ald. y mun. de 
Francia, en el departamento del Eure, 
dist. de Lowviers, cant. de Gaillon; 260 
habitantes. 

TOSONE (MARATTO). Biog. Com- 
positor italiano de la segunda mitad 
del siglo xvI, n. en Génova. Dejó las 
siguientes colecciones: 11 primo libro di, 
Madrigali a quatro voc (Génova, 1590) 
é 11 primo libro di Motetti a einque voci 
(1593). 

TOSO NOR. Geog. V. Tosso Nor. 

TOSORTROS. Mit. Rey egip- 
cio, á quien se supone inventor de la 
escritura, de las ciencias matemáti- 
cas, de la medicina, etc. Los libros 
atribuídos 4 Hermes le presentan mu- 
chas veces en relación con este dios. 
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Corresponde al p. j. de Cariñena, dióx..de Zaragosa, y 
está sit. á la izq. del río Huerva, en los confines del 
Pp. j. de Daroca. Terreno en parte montuoso; cereales, 
vino y legumbres. 

TOSPE. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Parres, parr. de Santa María de Viabaño. 

TOSPIA.(Í. Enlom. (Thospia Rag.) Género de lepi- 
dópteros heteróceros de la familia de lospirálidos y 
tribu de los fiticinos. Se cuentan tres especies paleár» 
ticas; una es 7'h. crassipalpella Rag. 

TOSQUEDAD. f. Calidad de tosco, 

TOSQUILLA (La). Geog. Cas. de las islas Cana- 
rias, mun. de Valleseco. 

TosquiLLA (La). Geog. Cas. y baños de la prov. de 

aga, mun. de Villanueva del Rosario. 

TOSQUITA. Geog. Lag. de la República Argen- 
tina, en la prov. de Buenos Aires, partido de Cañue- 
las, cuartel 9. |] Localidad de la prov. de Córdoba, de- 
partamento de Río Cuarto. Est. del f. c. de Mackenna 
á Sumpacho; unos 3,000 h. Agricultura y cría de ga- 
nado, con más de 25,000 reses vacunas. 

TÓSS. Geog. Río de la Suiza Septentrional, afl. iz- 
quierdo del Rhin, perteneciendo por entero al cant. de 
Zurich. Tiene sus fuentes al pie del Kreuzegg, pico 
de los Alpes de Toggenburg, y corre al NO. por un es- 
trecho valle bordeado de montañas poco elevadas. En 


seguida penetra en el llano suizo, pasa cerca de Win-. 


terthur y, siguiendo al S. el pequeño macizo del Irchel, 
des. en el Rhin, más abajo de la conil. del Thur, á 
341 m. de altitud. Su curso mide unos 65 kms., por 
una cuenca de 410 kms.? y en casi todo él proporciona 
abundante fuerza motriz. 

Bibliogr. Geilfus, Las Tossthal (Zurich, 1881). 

Tóss. Geog. Pobl. del cant. de Zurich (Suiza), dist. y 
á 2 kms. O. de Winterthur, junto al Tóss, afl. izq. del 
Rhin, á 437 m. de altura; est. del f. c. de Winterthur á 
Coblenza; 5,000 h. (con el municipio). Antiguo monaste- 
rio de Dominicos. Buenos viñedos. Centro fabril. 

TOSSA. Geog. Mun. de la prov. de Gerona, con 
629 e. y 1,730 h. de hecho 6' 1,745 de derecho se- 
gún el censo de 1910. Se compone de la villa de su 
nombre y de 84 e. y albergues aislados con-149 h. 
El censo de 1920 le asigna 1,656 h. de derecho. Corres- 


Tossa. — El castillo 


TOSOS. Geoz. Mun. de la prov. de Zaragoza, con | ponde al p. j. de Santa Coloma de Farnés y á la dióc. de 
266 e. y albergues y 829 h. según el censo de 1910. | Gerona y está sit. 4 27 kms. de la cabecera del partido, 
Se compone del lugar de-su nombre y de 31 e. y alber- [4 40 de la capital, 4 21 de la estación de Blanes, en 


gues aislados con 110 h, El censo de 1920 e asigna 940 h. 


el £. e. de Madrid á Zaragoza y Alicante, y á 19 de la de 
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Llagostera, en el f. c. de San Felíu de Guíxols 4 Gerona. | desde los 213? 45" 4 33% 45 con 1% de saco, es bastante 


Tiene Telégrafo y Teléfono, alumbrado eléctrico, ser- 
vicio de autos á Lloret de Mar, Blanes y Llagostera; 
cabo de mar; puerto habilitado; escuelas públicas de 
uno y otro sexo, un colegio particular para niños y otro 


Mosaico romano descubierto en Tossa 


para niñas á cargo de religiosas Dominicas; Hospital 
de patronato particular con seis camas, fundado y dota- 
do en 1765 por Tomás Vidal y Rey, hijo de la población. 
En él termina, regado por la rivera de Tossa, la de Sant 
Lions ó de Sant Grau y servido por las carr. de Tossa 
á Hostalrich y de Tossa á Llagostera; se producen ce- 
reales, legumbres y un poco de aceite y vino; im- 
portante fab. de champaña; industrias de conserva de 
pescado, carbón vegetal, etc. Tuvo considerable im- 
portancia la industria corchotaponera, cuya decaden- 
cia en estos últimos años ha motivado en gran parte 
la crisis económica por que atravicsa la población; 
hoy la principal ocupación de los habitantes es la pesca. 

principios del siglo xIx poseía fábs. de tejidos de 
algodón y encajes y un astillero en que llegaron á cons- 
truirse embarcaciones de 400 ton. Por su situación en 
extremo pintoresca y su litoral, uno de los sectores más 
hermosos de la llamada Costa Brava Catalana, TOSSsA 
es punto de veraneo bastante concurrido. 

La población se levanta al pie de la colina que forma 
el cabo de su nombre y á la oril. der. de la riera que la 
separa de la playa. La costa, comprendida entre los 
términos municipales de Lloret de Mar y Blanes, se 
extiende de SO. á NE. desde la cala Morisca á la punta 
de Bosch y es considerada como una de las más her- 
mosas de Cataluña, rica en vegetación, acantilada, 
con alturas próximas al mar variables, pero en algunos 
puntos superiores á 150 m. En el cabo de Tossa hay 
un faro, inaugurado en 1917, 4 60 m. s. n. m., de luz 
blanca con destellos, visible á la distancia de 21 millas 
marinas. El puerto es poco adecuado para fondeadero 
de embarcaciones y forma parte de la ensenada de 
Tossa, que se encuentra al redoso oriental del cabo del 
mismo nombre. La ensenada, que tiene 4 cables de abra 


hondable, por lo cual puede abrigar delos vientos del O. 
á cualquier clase de embarcaciones, pero ofrece su 
mejor fondeadero, por 15 4 16 m. de agua sobre arena, 
al E. del rincón SO., á poco más de 1 cable de tierra, 
resguardado perfectamente por el cabo de los vientos 
del cuarto cuadrante y de la segunda mitad del terce- 
ro, y en disposición, además, de, dando la vela con le- 
vante, montar dicho cabo, que es muy limpio, y casi 
á cuyo pie hay 12 m. de agua. Las embarcaciones pe- 
queñas pueden abrigarse hasta del S. dejando caer el 
ancla en dicho rincón por 5 m. de agua y al redoso del 
promontorio del cabo. 

La villa se divide en dos partes: la moderna, situa- 
da en terreno llano, y la antigua ó Vila vella, que se 
levantaba sobre la mencionada colina y estaba rodea- 
da de muros flanqueados de altas torres redondas, 
subsistiendo de ella algunas casas, las ruinas de la 
iglesia parroquial, gótica, portales de entrada y restos 
de muralla con alguna torre bien conservada. Al N. y al 
pie de ella des. al mar la riera de Tossa y al S. se abre 
una pequeña playa. 

La iglesia parroquial, dedicada á San Vicente, es del 
siglo xv111, estilo Renacimiento. Hay una capilla dedi- 
cada á Nuestra Señora del Socorro y otra á San Mi- 
guel, que es la del Hospital. Fuera de la población 
deben mencionarse la ermita de San Benito y elsantua- 
rio de San Gerardo (Sant Grau), de antigua fundación, 
que estaba bajo el patronato del Ayuntamiento y ha 
sido restaurado. De un documento del año 966 parece 
desprenderse que por entonces existía en Tossa otra 
iglesia dedicada á San Lions (Leoncio), cerca de la cala 
de igual nombre. Se conservan en la población dos 
costumbres típicas, consistentes una de ellas en enviar 
el día de San Sebastián un peregrino en representación 
de la villa á visitar la capilla del santo en Santa Coloma 
de Farnés y practicar allí ciertas ceremonias; la salida 
y vuelta del enviado se hacen con grandes ceremonias; 
se cree que esta costumbre se debe á un voto de la 
población en agradecimiento á haberla san Sebastián 
librado de una epidemia. La otra costumbre consiste 
en que la vigilia de San Juan los jóvenes de un sexo 
persiguen á los del otro con hachas de ramas ú otra 
materia combustible encendidas en las hogueras de 
la calle hasta obligar á los perseguidos á refugiarse en 
alguna casa, durando la fiesta mientras no queda con- 
sumida la provisión preparada para quemar. 

Historia. Varios autores identifican el cabo de 
Tossa con el promontorium Celebandicum de Avieno, 
fijando en su proximidad el límite entre la región de 
los layetanos y la de los indígetas ó indíquetas, y lo 
cierto es que hubo allí una importante estación roma- 
na, como luego se dirá. En la Edad Media el valle de 
Tossa (Torsa), con las iglesias de San Vicente y San 
Leoncio, roca Paula (hoy torre de Pola) y todo lo demás 
comprendido en su término, fué cedido al monasterio 
de Santa María de Ripoll por el conde Miró, hijo de 
Sunyer y Riquildis, que la poseía en franco alodio. 
En 966 los ejecutores testamentarios del conde Miró 
y su hermano el conde Borrell hicieron efectiva tal 
donación con todos los derechos y jurisdicciones que el 
conde difunto tenía en el valle. Al principio el señorio 
del monasterio no fué respetado por los condes, mas 
á fines del siglo x1 el conde Berenguer Ramón 11 y 
luego Ramón Berenguer TIT confirmaron los derechos 
del monasterio y le restituyeron lo que le habían usur- 
pado. En el siglo xI1 se denomina á Tossa Castrum de 
Tursía, lo que demuestra que estaba fortificada. Entre 
los privilegios que la villa recibió del monasterio, el 
más notable es el del año 1186, que es una verdadera 
Carta puebla. En 1359 había en la villa y su término 
60 fuegos, todos del monasterio. Éste tenía en Tossa 
un casild para la custodia del castillo, un bai'e jurisdic- 
cional para la administración de justicia y un baile de 
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Sach para la percepción de los derechos y de los impues- 
tos señoriales. La administración municipal estaba á 
cargo de tres jurados, un clavario y un Concejo de 
21 miembros, elegidos por insaculación entre todos los 
estamentos, que en casos graves debía someter la re- 
solución al Concejo general, formado primero por todos 
los jefes de familia y desde el siglo xv11 sólo por 50 
individuos. En 1325 Jaime II dió en franco alodio á 
Hugo de Moncada el castillo de Tossa, lo que originó 
numerosas contiendas entre los Moncadas y el monas- 
terio. Á mediados del siglo xIv el propio monasterio 
concedió á perpetuidad la bailía jurisdiccional de 
Tossa á Arnaldo Soler, de cuyos descendientes pasó 
sucesivamente á las familias de Riera, Vern y Folgue- 
ra, en cuyo poder se hallaba al abolirse los señoríos. 
En el siglo XVIII y comienzos del siguiente había en 
el castillo de Tossa dos baterías con cuatro cañones 
para la defensa de la costa. La historia no relata nin- 
gún hecho de armas importante en dicha villa. 

En 1914 el doctor Ignacio Melé comenzó en el lugar 
denominado Els Amelllers unas excavaciones que dieron 
por resultado el descubrimiento de una villa romana, 
de baja época, pero muy interesante por su disposición 
y por los mosaicos que la decoran, obra rústica del 
país, de un tipo muy curioso y acaso único en Cataluña. 
El más notable de estos mosaicos es el del atrio, en el 
centro del cual aparece dibujada una figura y la inscrip- 
ción latina Salvo Vitale Felix Turissa, y más abajo: 
Ex officina Felices, suponiéndose que el nombre Tu- 
rissa puede haber originado los posteriores: Turssia, 
Tursia, Tursa, Torsa, hasta llegar al actual Tossa. 

En 1923 al propio doctor Melé realizó excavacio- 
nes en un paraje situado cerca de la carretera en cons- 
trucción de Tossa á San Felíu de Guíxols, encontran- 
do fragmentos de cerámica romana y prerromana y 
muros de una casa de campo, también romana. En 
otro lugar, entre Els Cars y La Boquera, han sido ha- 
llados otros fragmentos de cerámica romana. El doc- 
tor Bosch y Gimpera, en 1916, y el doctor Schulten, 
en 1920, confirmaron el origen romano de las exca- 
vaciones de Els Ametllers. El doctor Melé ha enrique- 
cido el Museo Arqueológico de Barcelona y el Museo 
instalado en la Escuela de Artes y Oficios de San Fe- 
líu de Guíxols con gran número de los objetos ha- 
llados por él en sus excavaciones de Tossa, El doctor 
Jaime Brugueras, canónigo arcediano de Barcelona, 
coadyuvó también con su desprendimiento á la pro- 
secución de las investigaciones y procuró la conser- 
vación de los principales restos descubiertos. 

Bibliogr. Enrique C. Girbal, Tossa, etc. (1884); 
Botet y Sisó, Geografía general de Catalunya. Gerona 
(Barcelona); Converses sobre les excavacions de la vila 
romana de Tossa, sostingudes entre Xavier Casademunt 
1 Ignasi Melé (Gerona, 1922); 1. Melé, Tossa. Concurs 
Geográfic-Históric- Arqueológis local (Blanes, 1926); 
Una excursió d Tossa, conferencia dada por I. Melé 
en el Ayuntamiento de Tossa (Blanes, 1927). 

TOSSAL. Geog. V. TOsAL. 

TOSSANI (ADOLFO). Biog. Literato italiano, 
n. en Contale el 6 de Febrero de 1882. Redactor-jefe 
de la Rassegna Scolastica y director propietario de la 
Nuova Rassegna di Litterature Moderne, de Florencia, 
ha publicado: Ricordi e propositi; 11 fringuello ciecco; 
Chatterton (1904); Vincenzo Chialli (1905); 1 Centauri 
nella letteratura contemporanea (1905); 1 giudicati di 
Sardegra (1905); Sageivari (1906); Miscellanea (1906); 
Dal mio libro di viaggi (1906), y Milton e l' Itaha 
(1906)... 

TOSSARELLI (PEDRO). Biog. Sacerdote y 
compositor italiano del siglo XVI, n. en Benevento. 
Fué canónigo en Aquia y publicó un libro de Madr¿gali 
a sei voci (Mi 1570). 

TOSSE. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. de las 
Landas, dist. de Dax, cant. y á 7 kms. S. de Soustous, 
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4'2 SE. del estanque de Tossé Ó estanque Blanc, de 
donde nace un tributario del gran estanque de Sous- 
tous y á 22 m. de altura; 240 h. (1,000 con el munici- 
pio). Numerosas fábs. de tapones. Est. de la 1. f. de 
Saint-Vincent-de-Tyrosse á Soustous. 

TossE. Geog. Punto donde el Níger se estrecha con- 
siderablemente á 240 kms. más abajo de Tombouctou 
(África Occidental Francesa). El gran río corre entre 
dos riberas abruptas con una anchura que, según pa- 
rece, no pasa de 200 á 250 m. En este punto es 
donde la estrechez del lecho, que empieza un poco más 
arriba, en la «puerta de hierro» de los dos peñascos de 
Barror y de Shabor, es más considerable. La profun- 
didad, según dicen los indígenas, es tal, que con toda 
una piel de buey cortada en tiras muy estrechas y 
unidas un extremo con el otro, no alcanzan el fondo. 
La corriente no parece muy fuerte, pues en este punto 
se encuentra el paso ordinario de la ruta comercial 
entre el Sahara y el Libtako y los árabes atraviesan 
el río sin dificultad con'sus caballos y bueyes, que, na- 
turalmente, se ven obligados á nadar, lo cual sería 
impracticable con una corriente muy fuerte. 

TOSSENE. Geog. Pobl. de la prov. ó lan de Gó- 
teborg y Bohus (Suecia Meridional), á 87 kms. NNO. 
de Góteborg; 3,000 h. (con el municipio). Numerosos 
dólmenes y cromlecs. 

TOSSENSE. adj. Natural de Tossa, villa de la 
provincia de Gerona. U. t. c. s. || Perteneciente ó re- 
lativo á esta villa. 

TOSSES. Geog. V. TOsAs. 

TOSSI. Geog. V. TASSEIEVSKOJE. 

TOSSIA, TOSIER, TOZIA ó TUSIA. 
(En griego, Pompeiópolis.) Geog. Pobl, de la provin- 
cia, dist. y á 48 kms. SSE. de Kastamuni (Anatolia, 
Turquía Asiática), junto á un pequeño tributario 1z- 
quierdo del Devrek Chai, afl. izq. del Kizil Irmak, al 
pie meridional del Ilkaz Dagh (unos 2,200 m.), á 1,021 
6 1,077 m. de altura; 8,500 h., en su mayoría turcos 
y armenios. Industria de paños; comercio de arroz 
y pasas; sericicultura. Sit. en un hermoso valle, con 
buen número de fuentes y grandes arrozales, la po- 
blación muestra algunos alminares y edificios anti- 

uos. 
TOSSIAT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Ain, dist. de Bourg, cant. y á 10 kms. NNO, 
de Pont-d'Ain, sit. cerca de las fuentes del Reyssouze, 
afl. izq. del Saona (cuenca del Ródano), á 255 m. de 
altura; 620 h. Est. de la 1. f. de Bourg á Ambérieu. 

TOSSICANI (Juan). Biog. Pintor italiano del 
siglo xv, n. en Arezzo. Fué uno de los mejores discí- 
pulos del Giottino. En el baptisterio de Arezzo se con- 
servan los Santos Felipe y Jacobo, pintados por él y 
restaurados por Vasari. 

TOSSICIA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Teramo ó Abruzo Ulterior, círc. y á 12 kms. SSO. 
de Teramo, sit. al pie del Gran Sasso d” Italia, junto 
á las fuentes del Mavona, afl. der. del Vomano, tri- 
butario del mar Adriático; 500 h. (2,500 con el mu- 
nicipio, que comprende 19 aldeas).  . 

TOSSIGNANA (PEDRO DE). Biog. Médico ita- 
liano, n. en el castillo de Tossignana (Imola) y m. ha- 
cia el año 1405. Licenciado en 1376, comenzó á dar 
lecciones en Bolonia, viviendo luego en París y en 
Ferrara. En 1396 entró al servicio del príncipe Juan 
Galeazzo, que le colmó de favores y le nombr3 su 
consejero íntimo. Se le debe: Recepla super nonum 
Almansoris (Venecia, 1483); Index super problemata 
Aristotelis (Venecia, 1518); De medicamentorum for- 
mulis (Venecia, 1518); Consilium pro peste vilanda 
(Venecia, 1522); De regimine sanitatis (París, 1539); 
De Balneis Burmi in quo non solum aquarum vtres el 
medicinae, sed earum quoque exhibendarum canones 
explicantur (Venecia, 1553), y Compositiones el reme- 
dia plerosque vel omnes affectus morbosque sanandos 
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(Lyón, 1587). Además, Sprengel le atribuye una Prac- 
tica, dedicada al príncipe Galeazzo. 


TOSSIGNANO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
en la Emalia, prov. de Ravena, círc. de Faenza, sit. en 
un ameno valle bañado por el Santerno; 3,500 h. Co- 
mercio de tejidos, cera y miel. Fuente mineromedicinal. 

TOSSITOKU. Mit. Divinidad japonesa, que es 


en el Japón lo que era la Fortuna 
entre los griegos y los romanos. La as 
representan de pie sobre una roca. Su 

talla y su corte no anuncian nada bue- 

no. Este simulacro es odioso y disfor- | 
me: una larga barba le desciende has-  ' 

ta el pecho; está envuelta en una larga 
bata, en la que las mangas son muy 
anchas y largas, y tiene en la mano un 
abanico. Los japoneses le rinden gran- 
des honores, particularmente al co- 
mienzo del año. 

TOSSO. m. Llámase así una be- 
bida japonesa, en cuya composición 
entra una gran cantidad de canela. 

Tosso. Geog. Pobl. de la prov. 6 lán 
de Elfsborg (Suecia Meridional), á 69 
kilómetrcs NNE. de Venersborg, cerca 
de la oril. occidental del lago Vener; 
est, del f. c. de Venersborg 4 Carlstad; 
2,200 h. (con el municipio). 

Tosso Nor. Geog. Se da este nom- 
bre á dos lagos del Zaidam (prov. de 
Kuku Nor, Tibet). El primero de es- 
tos lagos, á 210 kms. al O. de Kuku Nor, al S. del 
lago Kurlyk Nor, del cual está separado por estrecho 
istmo, se halla poco más ó menos hacia los 37* 10” de 
lat. N. y 97* de long. E. del Meridiano de Greenwich, 
á 2,700 m. de altura. Es un lago salado de unos 20 kms. 
de long. por 6 4 10 de anchura y 40 de circuito. Un 
canal conduce las aguas dulces del Kurlyk al Tosso. 
El país circunvecino es un desierto cubierto de eflo- 
rescencias salinas; sin embargo, las orillas del lago 
son uno de los raros lugares donde se paran las ban- 
dadas de aves de paso: ánades, cisnes, etc. El segundo 
lago, Tosso ó Tosso NOR, se encuentra á unos 250 kms. 
más al SE., á unos 160 kms. al SSO. del lago Kuku 
Nor hacia los 35% 20” de lat. N. y 99” de long. E., 4 
4,260 m. de altura. Debe de medir unos 60 4 80 kms. 
de circuito. Da nacimiento al río Vohure Gol, uno de 
los brazos del Bayan Gol, que se pierde en los panta- 
nos del Zaidam (Rockhill). 

TOSSORONTIO. Geog. Cant. de la prov. de 
Ontario (Canadá), condado de Simcoe, 4 72 kms. NNO. 
de Toronto, en un país cuyas aguas ganan la bahía 
de Nottawasagy (lago Hurón); 2,000 h. 

TOSSUN NOR, Geog. V. Tosso Nor. 

TOST. adv. t. ant. PRESTO. 

Tosr. Geog. Mun. de la prov. de Lérida, con 135 e. y 
albergues y 369 h. según el censo de 1910. Se compo- 
de de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Bastida (La), caserío á... 5 13 24 
Castellá, aldea á........ 8 11 16 
Hostalets, lugar á....... 10 14 44 
Montant, 1d. de......... = 36 123 
Sabañá, caserío á....... 10 10 22 
OES LUPA As aos 8 * 18 57 
Pesca A a 7 21 58 
Grupos inferiores y e. di- 

A A 12 25 


El censo de 1920 le asiena 368 h. Corresponde al 
p- j. de la Seo de Urgel, dióc. de Urgel, y está sit. en 
la comarca llamada del Urgellet, 4 16 kms. de la Seo 
en las estribaciones occidentales de la sferra del Cadí” 
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á la izq. y á alguna distancia del Segre y á unos 94 kms. 
de Calaf. Terreno montuoso; produce cereales, legum- 
bres, vino y pastos; cría de ganado. De la iglesia pa- 
rroquial de Tost se habla en el acta de consagración de 
la Catedral de la Seo del año 819. De esta población 
tomó nombre Arnau Mir de Tost, que vivió en el si- 


7 


glo XI é intervino en no pocas localidades de la co- 


Tossignano. — Puerta de San Francisco 


marca de Tremp, por donde extendió sus conquistas 
de acuerdo con los condes de Urgel. En su testamen- 
to, otorgado en 1071, legó el castillo de Tost 4 su hija 
Valenga y á su nieto Arnau de Arnal. En la relación 
de 1831 figuran Tost y Montant con 248 almas en el 
corregimiento de Puigcerdá y su señorío pertenecía 
al Cabildo de la Catedral de la Seo. 

TosrT. Geog. Pobl. de Alemania, en Prusia, prov. de 
la Alta Silesia, regencia de Oppeln, círc. de Tost-Glei- 
sia, en la 1. f. Oppeln-Borsigwerk, á 268 m. s. n. m. 

os iglesias católicas y una evangélica, sinagoga, un 
burgo en ruinas, Manicomio provincial. Fab. de cer- 
veza, destilación de alcoholes; molinos; 2,500 h., la 
mayor parte de ellos católicos. En polaco se deno- 
mina Toszek. 

Tosr (Josk). Biog. Monje benedictino, español, del 
siglo xvIH, n. en Cataluña. Fué general de la orden 
de San Benito, en España, desde 1761 hasta 1765, y 
antes había sido abad de su monasterio de profesión, 
San Felíu de Guíxols, desde 1749 hasta 1753. 

Tosr (JUAN). Biog. Compositor austriaco del si- 
glo xvIII, n. en Viena. Estrenó en Presburgo las si- 
guientes óperas: Mann und Frau; Wittwer und Wittwer; 
Der Sonderling; Der Lugner, y Figaro. 

TOSTA García (Francisco). Biog. Político y 
literato venezolano, n. en Caracas en 1852. Muy jo- 
ven comenzó á actuar en el periodismo y en la política, 
como también en la milicia, llegando 4 ser general de 
división. Ha: sido, además, prefecto de policía, gober- 
nador del distrito federal, jefe de la milicia, presiden- 
te de los Estados de Miranda y de Guzmán Blanco, 
diputado y presidente de la Cámara de diputados y 
representante de Venezuela en los Países Bajos. Como 
orador parlamentario fué muy conocido por la ruido- 
sas controversias que sostuvo y por su estilo epigra- 
mático, que, si le hizo temible en el Congreso, le 
causó también muchas desazones. En literatura se 
propuso imitar á Pérez Galdés yá Ricardo Palma, 
no siempre con fortuna; pero, en cambio, rayó á gran 
altura como escritor de costumbres populares. «Los 
ligeros descuidos gramaticales, dice Felipe Tejera en 
sus Perfiles venezolanos, que á veces advertimos en sus 
escritos, y de los cuales mo está ningún autor exento, 
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y alguno que otro anacronismo ó error de etnología 
que pudiéramos tachar en ellos, se compensan con la 
diafanidad de los períodos, que corren, según la ma- 
nera especial de este fecundo literato, como aguas 
cristalinas que bajan harmoniosamente de la altura 
enverdecida por la primavera, y con su original fa- 
cundia en idealismos de pura cepa criolla, siempre 
traidos con originalidad y gracejo, y sin ninguna afec- 
tación ni esfuerzo... Tal campean en los escritos de 
Tosta García las sales cómicas y las melificadas ala- 
banzas, los graciosos donaires, junto á las sañudas 
correcciones; la chispa de oro del elogio y el penetran- 
te dardo de la indirecta hostigadora.» Orador, militar, 
poeta, novelista, periodista é individuo de todas las 
Academias de su país, se deben á TosTA GARCÍA un 
número considerable de obras, de las cuales mencio- 
naremos: Costumbres carqueñas; Doña Irene, zarzuela; 
Leyendas de la Conquista (Caracas, 1893); Don Secun- 
dino en París (Caracas, 1895), «en la que muestra un 
tipo netamente nacional, trasciende á la levadura del 
país y hace reir de veras con el regocijado chiste que 
bulle murmurando por sus páginas» (Picón-Febrés, 
Literatura venezolana en el siglo XIX); Política de buen 
humor (Madrid, 1899); Jacobilla, novela; Risa sana; 
La reforma en ristre; El poder civil; El 19 de Abril; La 
patria boba, y Los orientales, que forman parte de la 
serie Episodios venezolanos. 

Tosra y MONTAÑO (BONIFACIO). Biog. Marino de 
guerra é inventor español de fines del siglo XVII y 
principios del xIx, n. en Guatemala. Sentó plaza de 
guardia marina en el departamento de Cádiz en 1797, 
y al año siguiente tomó parte ya en lá guerra contra 
los ingleses, especialmente cuando el bloqueo de Cá- 
diz por la escuadra británica. Alférez de fragata en 
1800, tomó el mando de la barca Águila en 1804 y 
luego fué destinado al apostadero de Algeciras, encon- 
trándose en el ataque á Gibraltar. Embarcado en el 
navío San Fulgencio, asistió al combate y rendición 
de la escuadra francesa del almirante Rosilly y en 1810 
fué destinado á Méjico, donde combatió contra los 
partidarios de la independencia, si bien al fin acabó 
por unirse á ellos. TOSTA Y MONTAÑO se había dado á 
conocer desde muy joven por sus estudios acerca del 
telégrafo marino. Inventado éste por el inglés Home 
Popham, TosTA Y MONTAÑO perfeccionó notablemen- 
te é ideó uno completamente original, que á su vez 
fué mejorado luego por Martínez y Tucón. 

TOSTACIÓN. f. Quím. Operación á que se so- 
meten muchos minerales para expulsar por combus- 
tión algunos de sus componentes (azufre, arsénico), 
antes de someterlos á nuevos tratamientos en meta- 
lurgia y en diver- 
sas industrias quí- 
micas. V. META- 
LURGIA y SULFÚ- 
RICO (ÁCIDO). 

veces se em- 
plea esta palabra 
como sinónimo de 
torrefacción, por 
ejemplo, tostación 
del café, V. TORRE- 
FACCIÓN, 
—_TOSTADA. 
F. Rótie.—It. Cros- 
tino. — In. Toast. 
A. Geróstete, 
Brotschnitte. — P. : 
C. Torrada.— 
. Grasa panros- 
tajo. (Etim. — De 
tostar.) f. Rebanada de pan tostada y, por lo común, 
untada con manteca, miel ú otra cosa. | adj. Dícese del 
color subido y obscuro. [| m. 'TOSTADURA. || Ecuad. Maíz 


Soporte de plata para tostadas 
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tostado. || TOSTADAS DE NOVIA. Amér. En Chile, caballe- 
ros pobres. 

DAR, Ó PEGAR, Á UNO LA, Ó UNA, TOSTADA, fr, fig. y 
fam. Ejecutar una acción que redunde en perjuicio 
suyo, ó darle un chasco, sacarle dinero con engaño, etc. 
|| No VER LA TOSTADA. fr. fig. y fam. Echar de menos 
en una cosa la gracia, la utilidad, la razón, etc., que 
en aquélla eran de esperar. 

_TOSTADERA. f. Vasija de barro ó de metal que 
sirve para tostar. 

TOSTADERO. m. Lugar en que se tuesta. || fig. 
y fam. Sitio ó paraje muy caluroso. 

TOSTADILLO. dim. de TostTADO. || V. Horno 
DE TOSTADILLO. || Vino muy agradable que se cosecha 
en Liébana. 

TOSTADO, DA. p. p. de TosTAR. || adj. Dícese 
del color subido y obscuro. || m. TosTADURA. 

TosTADO. Aludiendo á Alonso Tostado (6 Alonso 
de Madrigal) se dice: HA ESCRITO MÁS QUE EL TOSTADO: 
loc. con que se designa á una persona que ha escrito 
mucho, bien como autor, bien como copista, aunque 
más frecuentemente en el primer sentido. 

TosTADO. Taurom. V. Toro. 

TosTADO (EL) ó FortíN TosTADO. Geog. Localidad 
de la República Argentina, en la prov. de Santa Fe, 
dep. de Colombia; unos 4,000 h. Sit. en la marg. iz- 
quierda del río Salado, á 774 kms. de Buenos Aires. 
Est. del f. c. de Tucumán á San Cristóbal. Escuelas, 
Juzgado de paz. Hospital, varias sociedades, entre 
ellas el Club Social Unión, Biblioteca, Sucursal del 
Banco de la Nación. Se publica un periódico. Debe 
su nombre á haber habido allí un antiguo fortín de 
frontera. ? 

TosTADO (ALONSO). Biog. Celebérrimo escritor es- 
pañol, n. en Madrigal de la Sierra (Ávila) 4 principios 
del siglo xv (años 1400 á 1409) y m. el 3 de Septiembre 
de 1455. Sus padres fueron Alonso Tostado y María 
de Ribera. Fué alumno de los Padres Franciscanos, en 
Arévalo, en donde estudió gramática; más tarde tras- 
ladóse á la ya famosa Universidad salmantina, apren- 
diendo lenguas como la latina y la griega y dedicándose 
al conocimiento del derecho, teología y filosofía, sobre- 
saliendo en estas disciplinas, y no ha de extrañar verle 
á los veinticinco años gozar fama de sabio y uno de los 
hombres más doctos de su tiempo. Fué nombrado rec- 
tor del Colegio de San Bartolomé, de Salamanca, más 
tarde maestrescuela de la Catedral de dicha ciudad, 
nombramiento hecho por el Papa «movido por la habi- 
lidad interior de este varón, más que por suplicación 
exterior de otro». Su saber fué causa que tuviese en- 
vidiosos, los cuales hicieron llegar sus denuncias á Ro- 
ma; ha de mencionarse que uno de sus principales de- 
tractores fué el dominico fray Juan de Torquemada. 
Llamado por el pontífice Eugenio IV, demostró tal 
saber, que «fué mirado por el Papa e por todos los car- 
denales como hombre singular en la iglesia de Dios», 
Acerca de la polémica entablada entre Torquemada y 
TosTADO, escribe Viera y Clavijo que ela ciencia de 
Torquemada tenía mucho de aquel ardor polémico 
que con su nervio y sequedad aterroriza: la del Tosrano 
de aquella luminosa amenidad y varia riqueza que agra- 
da y persuade... Torquemada, como un docto ecle- 
siástico, combatía por la Iglesia para triunfar por él 
mismo: el TosTADO, como un sabio maestro, combatía 
por la razón para que ella triunfase... Finalmente, 
Torquemada compuso su Tratado contra el Tostado, 
que quedó inédito en la Biblioteca Vaticana; el Tos- 
TADO compuso su Defensorio, que vió la pública luz 
y corre impreso por todo el mundo.» Abandonando 
Roma, pasó á Basilea, asistiendo al Concilio celebrado 
en aquella ciudad y sosteniendo la autoridad de éstos 
4 la de los Papas, si bien más tarde opinó lo contrario. 
Regresó 4 Roma para prestar obediencia al Pontífice, 
y después de breve: estancia en la capital del orbe-cris- 
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tiano pasó á España, residiendo una temporade en y el sitio en que debía ser absuelto. Antes hubo grandes 
Cataluña, en donde, según Rojas Contreras: «el 16 de | debates y, empeños para vencer la resistencia del Tos- 
Enero del año 1444, víspera de San Antonio Abad, | tado. El rey Don Juan II dió dos cédulas en pro del Co- 


Alonso Tostado. (De una estampa existente 
en la Biblioteca Nacional, Madrid) 


tomó el hábito de novicio en el Monasterio de Scala- 
Dei (que es uno de los que tiene la Religión de la Car- 
tuja en el Principadó de Cataluña...) y que permaneció 
en él hasta el 11 de Abril, tercero de Pascua de Resu- 
rrección, en que le fué preciso dejarlo, por haber sido 
requerido de su rey y de la República Christiana por 
los graves negocios que trataba: que salió de la Reli- 
gión con harto dolor suyo y de los Pa- 
dres». Juan II, á quien le gustaba te- 
ner á su alrededor gente de saber, «le 
tuvo cerca desí, elefizo desu Consejo, 
e suplicó al Papa que le proveyese del 
obispado de Avila», siendo nombrado 
para ocupar dicho cargo en 1449, Jle- 
gando á desempeñar este cargo seis 
años, esto es, hasta su muerte. Según 
Pulgar, «fué omme de mediana esta- 
tura, el cuerpo espeso, bien proporcio- 
nado en la compostura de sus miem- 
bros: tenía la cabeza grande y el gesto 
robusto, el pescuezo corto», Su tempe- 
ramento enérgico le acarreó más de un 
disgusto; el siguiente hecho, descrito 
por Adolfo de Castro, demuestra la 
entereza desu carácter: «Refiérese que 
el Corregidor de Salamanca prendió á 
cierto estudiante, Ó por escandalosos 
devaneos ó por algo que fuese deli- 
to. El Tostado, alegando los fueros 
del Colegio, pidió que el estudiante 
le fuese entregado para juzgarlo é 
imponerle la corrección merecida. El 
Corregidor, hombre altivo y favore- 
cido, se resistió 4 la demanda. Fué 
excomulgado, don Alonso lo obligó 


á pedir absolución vestido de sayal con soga al cue- | paradoja ingeniosa: 


llo y antorcha encendida en la'mano, teniendo que 
recorrer así del un extremo al otro de la ciudad, hasta 


rregidor, cédulas no obedecidas. Llamó al Tostado á4 
su corte y le dijo que si no obedecía sus órdenes estaba 
dispuesto á mandar que se le cortase la cabeza. Don 
Alonso de Madrigal le respondió que disponer que la 
del cuerpo le fuese cortada sí podría, pero no la del 
alma, y que alto interés sacaría de sus trabajos si mere- 
ciese morir por dar favor á la razón y á la justicia. Con 
tal respuesta venció la ira del monarca.» De envidia- 
ble talento, de prodigiosa memoria, de pasmosa eru- 
dición y en extremo modesto, TOSTADO «después que 
fué Maestro nunca falló mostrador: porque ni se escusó 
jamás de aprender, ni fué acusado de haber mal apren- 
dido», y su fama era tal «que venían 4 le ver hombres 
doctos, también de los reinos extraños como de los 
reinos de España». Puede señalarse que, en ciertos jui- 
cios adelantóse á su tiempo, y á este propósito escribe 
el mejor panegirista de TOSTADO que: «Á los ingenios - 
grandes, que tienen la envidiable desgracia de ir más 
de priesa que su siglo y penetrar más que los otros, 
siempre les ha sucedido lo que al perseguido Abulense. 
Dos de aquellas cinco próposiciones, eran: Que Nuestro 
Señor Jesucristo no fué muerto sino al principio del 

ño treinta y tres de su edad, y que no padeció á 25 de 
Marzo, sino á 3 de Abril. Y estas mismas dos proposi- 
ciones, que entonces se censuraron por falsas, se ven 
hoy seguidas y aplaudidas, casi como evidentes, por 
todos los críticos, astrónomos, cronologistas é historia- 
dores de más nombre, los cuales, como asegura Vosio, 
«de la Fuente de Tostado regaron los jardines de tan 
florida erudición». En efecto, si el año de la muerte del 
Salvador fué aquel en que el día quince de la luna del 
mes de Nisán cayó en viernes, no hay duda que debió 
ser el año treinta y tres de su edad, y el día 3 de Abril. 
pues, según los cómputos astronómicos de los novilu- 
nios y plenilunios, sólo en aquel año de la vida del 
Señor concurrieron iguales circunstancias. Las otras 
proposiciones se podían reducir á una, esto es: Que 
aunque no hay ningún pecado por su naturaleza irre- 
misible, ni Dios ni el sacerdote absuelven de la culpa 
ni de la pena. El mismo Tostado confesaba ser esta una 


Antiguo sepulcro en el que yacfan Jos restos de Alonso Tostado 
(Catedral de Avila) 


pero la fundaba en que siendo la 
culpa una acción transitoria, que sólo dura mientras 
que se comete, cuando la penitencia sobreviene, ya no 
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existe la culpa, sino el reato. Del mismo modo, no sien- | super Ecce virgo concipiet; Libellus contra sacerdotes 
do la pena un vínculo, sino el término de una obliga- | públicos concubinarios; Libellus de statu anvmarum post 
ción, decir que hay absolución de la pena es hablar sin | mortem, Libellus de optima politia; Index rerum est prae- 
la debida exactitud. Tales eran las graves sutilezas en | cipuarium, quae in commentariis ac operibus senstbus 
que el espíritu escolástico empeñaba entonces seria- | Alphonsi Tostati; Index conceptuum ad praedicalorum 
mente á los mayores hombres, haciéndolos irrefraga- | usum in tolum annt cursum ex elusdem operibus defun- 
bles y eximios, ó el blanco de las contradicciones y | lus per eundem. P. Borti; Comentario sobre Eusebio 
censuras... Mas concciendo luego, como discreto, que | (150€); Tratado de los dioses de la gentilidad o las catorze 
las virtudes monásticas no debían ser sus virtudes, y | questiones (1545); Confessional en el qual despues de 
que una superior Providencia le llamaba á cultivar las | haber tratado de todos los pecados, pone en fin los casos 
virtudes intelectuales, las virtudes sociales y, sobre | al Obispo y sumo Pontífice pertenecientes (1529); Artes 
todo, las virtudes sacerdotales, se consagró á ellas sin | y imsirucción para todo fiel Christiano cómo ha de deztr 
reserva, que hasta ahora, con la admiración de sabidu- | Missa y su valor (1503); Respuesta á una petición del 
ría, ha pasado á nosotros el olor de su santidad.» Podrá | conde don Alvaro de Zúñiga sobre la exposición de la 


parecer este final un elogio quizá algo 
desmesurado, pero ha deseñalarseque, 
con más seguridad é independencia 
puede elogiarse 4 TOSTADO en nuestros 
días que no en época de sus contem- 
poráneos, pues su carácter y su mane- 
ra de tratar ciertas cuestiones le gran- 
jeaban enemigos, como había de pro- 
porcionarle disgustos la independencia 
y libertad con que trataba ciertas cues- 
tiones y señalaba los defectos. ¿Quién, 
á no ser un privilegiado, podía escribir 
lo que dejó estampado en Suma de 
Confesión? Recuérdense las líneas á 
que hacemos referencia y se verá una 
de las cualidades características de 
nuestro autor. «Yerran los que adoran 
las ymagines, que non tienen en sy 
virtud alguna mas que las piedras o 
maderos del campo, como sean fechas 
de manos de onbres. Mas son puestas 
porremembranga de lascosas passadas, 
porque los simples, los quales non cog- 
noscen las cosas passadas,cognóscanlas 
con ymagines pintadas. Et por ende 
quando delante de aquellas ymagines 
nos omillamos et fagemos oracion, non 
oramos a aquellas ymagines, ca sabe- 
mos queson cosa muerta e sin sentido, e non pueden oyr 
lo que nos diriamos; mas fagemos oragion a Dios é a los 
sanctos questan en el cielo e por amor dellos nos omilla- 
mos. Empero esta reverencia fagemos solamente delante 
aquellas ymagines, porque ellas representan a Dios 
é a los sanctos; e por ende los que toman espegial devo- 
gion más con una ymagen que con otra, pecan, ca ya 
esto es adorar ydolos... e asy guardese todo onbre de 
onrar las ymagines, creyendo que en ellas está alguna 
virtud, ca non puede ser mayor pecado. Et por esto 
pecan mucho algunos, quando en alguna iglesia ay yma- 
gines algunas más antiguas que otras, que fueron falla- 
das desde el fundamento de la iglesia, e dicen que fueron 
falladas por milagro e que ellas son a sacar cativos, € 
estas ponen en lugar más alto, e onranlas más, é a ellas 
fagen oragion e se encomiendan. Et d'aqui se sigue 
grandes errores et escandalos, et el pueblo menudo 
tornase erege e ydolatra: ca puesto que algunas ymá- 
gines, por reverencia de Dios fuessen falladas en peñas 
o en fonduras de tierra, o en coragon de árbores, en lo 
qual ay muchas mentiras e muy pocas verdades; más 
fue lo mas dello introducido para sacar el dinero de 
las bolsas agenas.» 

-  Bibliogr. Comentarios á todos los libros históricos 
de la Sagrada Escritura, colección de 21 tomos que 
comprenden: I, Commentaria in Genesim; IL, In Exo- 
dum; UI, IV y V, In Leviticum; VI, In Deutero- 
nomium; VII y VII, Super Josue; IX, Super Judices 
Ruth; X al XI, Super Librum Regum; X1I y XIV, 
Super Paralipomenón; XV al XXI, Evangelium Matthei, 
Defensorium trium propositiorum; Liber de quinque 
figuratis paradoxis; De Santissima Trinitate; Libellus 
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Missa y cómo el Christiano ha de estar en la Iglesia dá 
vir los divinos Oficios (1617); Breve obra de los fechos 
de Medea. Tratado... por el qual prueva cómo al home es 
necessario amar. Como ha podido observarse, la labor 
de TosTADO es cíclópea; por esto resulta justo y apro- 
piado el epitafio que le dedicó Suero del Águila ponde- 
rando su actividad y su ciencia, al escribir: 
Es muy cierto que escrivió 

para cada dia tres pliegos 

en los dias que vivió; 

su doctrina assi alumbró, 

que haze ver a los ciegos. 


Pueden consultarse: Pulgar, Claros varones; Gon- 
zález Dávila (Pontano), Teatro Eclesiástico (L, 272); 
Nicolás Antonio, Bibliotheca Hispana Vetus (11, 255); 
Valls, Fundaciones de los Cartujos de España (Madrid, 
1663); Amador de los Ríos, Historia crítica de la Lilera- 
tura española (VI, 291); Castro, Obras escogidas de filóso- 
fos (Biblioteca de Autores Españoles, vol. 65); Rojas 
Contreras, Historia del Colegio de San Bartolomé de 
Salamanca; Viera y Clavijo, Elogio. de don Alonso Tos- 
tado. - 

TOSTADOR, RA. adj. Que tuesta. Ú. t. c. sl 
m. Instrumento ó vasija para tostar alguna cosa. 

TOsTADOR. Quím. Aparato que sirve para tostar. 
V. CAFÉ. 

TOSTADURA. f. Acción y efecto de tostar. 

TOSTAMIENTO. m. TosTADURA. 

TOSTÁO. Geog. Lago del Brasil, en el Est. de 
Pará, mun. de Obidos y Alemquer. 

TOSTAR. F. Griller. —1t. Arrcstire, rosolare. — 
In. To tozs!, to rozs:. —A. Rústen, bráuien, — P. 
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Torrar, tostar. — C. Torrar, rostir. — E. Rosti. (Etim. 
— Del lat. tostum, supino de lorrere, tostar.) tr. Poner 
una cosa á la lumbre, para que lentamente se le in- 
troduzca el calor y se vaya desecando, sin quemarse, 
hasta que tome color. Ú, t. c. r. || fig. Calentar demasia- 
do. Ú. t. c. r.|| fig. Curtir, atezar el sol 6 el viento la 
piel del cuerpo. Ú. t. c. r.|| fig. Arg. y Chile. Zurrar, 
vapular. . 

TOSTAT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Altos Pirineos, dist. de Tarbes, cant. de 
Rabastens; 350 h, - 

TOSTE. adv. t. ant. Tosr. 

TOSTEDT. Geog. Pobl. de Alemania, en Prusia, 
prov. de Hannóver, regencia de Liúneburgo, en la 
l. £. Sagehorn - Harburg. Templo evangélico; Escuela 
Superior para niños, Escuela de Agricultura. Fab. de 
productos químicos, industria de derivados de la leche, 
apicultura, etc.; 1,600 h. 

TOSTEGÓP TERA. (Etim. — Del gr. stego, cu- 
brir, y pléron, ala.) t. Entom. (Tostegoptera.) Género 
de coleópteros de la familia de los escarabeidos y tribu 
de los melolontinos. El cuerpo está cubierto de pelos 
por debajo, por encima de escamas lanceoladas; cabeza 
casi transversa; epístoma corto, redondeado; ojos gran- 
des, antenas de 10 ó 9 artejos, los tres últimos formando 
una maza que es oblonga ó alargada en el macho, ova- 
lada en la hembra; protórax transverso, anguloso á los 
lados por delante de la mitad; propigidio en parte al 
descubierto; pigidio mediano, de ordinario muy pe- 
queño, curvilíneo y algo convexo; tibias anteriores con 
tres dientes, las posteriores ensanchadas en su parte 
media; élitros de forma variable. El tipo es T. lanceola- 
ta; vive en Méjico. 

2) TOSTEN. Geog. Hac. del Perú, dep. de Cajamar- 
ca, prov. de Hualgayoc, dist. de Santa Cruz; 760 h. 
con los de Saucepampa. 

TOSTES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Eure, dist. de Louviers, cant. y á 6 kms. SO. 
de Pont-de-1'Arche, “sit. entre los bosques de Pont- 
de-1'Arche y el de Louviers, á 125 m. de altitud; 230 h. 
Est. de la 1. f. de Louviers á Elbeuf. 

TOSTHI. Geog. Ranchería de Méjico, en el Es- 
tado de Hidalgo, dist. de Ixmiquilpán, mun. de Cardo- 
nal; 70 h. ; 

TOSTHIÉ. Geog. Ranchería de Méjico, en el 
Est. de Hidalgo, dist. de Actopán, mun. de San Sal- 
vador; 480 h. 

TOSTI (Francisco PABLO). Bog. Compositor y 
cantante italiano, n. en Ortona (Abruzos) en 1846 y 
m. en Roma en 1916. Estudió en el Real Conservato- 
rio de Nápoles, en el que obtuvo, gracias á la protec- 
ción de Mercadante, una plaza de maestro adjunto, 
que abandonó en 1869 por razones de salud. Habiendo 

conseguido restablecerse, pasó 
á Roma y tras de haber recibi- 
“ do las lecciones de Sgambati, 
se dió á conocer como can- 
tante y fué nombrado maes- 
tro de canto de la corte. En 
.1875 hizo un primer viaje á 
Londres, adonde volvió en 

1880 como profesor de canto 

de la familia real. TostI se 

dió á conocer principalmente 

por la publicación de algunas 

melodías vocales de gracia ex- 
quisita y de un penetrante encanto, siguiendo luego la 
colección Canti popolari abruzzesí, serie de canciones 
llenas de originalidad, de sabor y de melancolía. Com- 
puso igualmente melodías inglesas, entre las que alcan- 
zaron celebridad las tituladas Goodbye y For ever. 

TostI (Luis). Biog. Escultor italiano, n. en Pia- 
cenza en 1845. Discípulo de Pietrogiorgi y de Tomini, 
esculpió en Florencia dos bustos representando Una 


Francisco Pablo Tosti 
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aldeana y Melchor Gioia, y luego una estatua del Tasso, 
San Sebastián, bajorrelieve, La vergonzosa y Giordani. 
Posteriormente se trasladó á América. 

TostI (Lurs, CONDE). Biog. Historiador y religioso 
benedictino, italiano, n. en Nápoles en 1811 y m. en 
la abadía de Monte Casino el 24 de Septiembre de 
1897. Tomó el hábito de San Benito siendo aún muy 
joven, y muy pronto despertóse en él gran amor 4 los 
estudios históricos, en los que se ocupó toda su vida. 
Sus grandes dotes de historia- 
dor y el ardoroso amor patrio, 
que le empujó 4 intervenir en 
los turbulentos años de su épo- 
ca, se manifiestan en todos sus 
escritos, inspirados por la gene- 
rosa idea de trabajar por la 
grandeza intelectual, moral y 
política de su patria, y que han 
ejercido una influencia consi- 
derable sobre los espíritus de 
sus contemporáneos. Ensu moy 
nasterio desempeñó las cát 
dras de teología é histo 
el cargo de prior y después 
la Congregación le premió 
con el título de abad del Santo Ángel de Gaeta; por 
otra parte, era miembro de casi todas las Academias 
históricas italianas y el papa León XIII le llamó á 
Roma para ocupar el cargo de vicearchivero de la 
Iglesia romana. En los últimos años de su vida aban- 
donó la ciudad para terminar sus días en el retiro de 
su celda de Monte Casino. Sus escritos principales son: 
Storia della Badia di Monte Cassino (Nápoles, 1841); 
Storia di Papa Bontfazio VI11 (Nápoles, 1846), Stória 
della Lega Lombarda (Monte Casino, 1848); Storia 
d* Abelardo (Nápoles, 1851); Storia del Conc. di Cons- 
tanza (Roma, 1853); Prolegomini alla storia universale 
della Chiesa (Florencia, 1861); Storia dell' origine dello 
scisma greco (Florencia, 1856); La contessa Matilde 
(Florencia, 1859); Della vita s. Benedetto (Monte Ca- 
sino, 1892); Salterio del Pellegrino; Salterio di Maria; 
Mealech o il Libro del Povero; 11 Veggente del seco- 
lo XIX; y La Conciliasione (entre el reino italiano 
y la Santa Sede) (Roma, 1887). Sus Obras completas 
fueron publicadas con el título de Seriti varii (Roma, 
1885-90). : 

TOSTIG. Bog. Conde de Nortumbria, hijo del 
conde Godwin, m. en 1066. En 1051 casó con Judit, 
hija de Balduino IV de Flandes, y en 1015 obtuvo el 
condado de Nortumbria, distinguiéndose por su ad- 
ministración hábil y enérgica, con la que consiguió la 
seguridad y la prosperidad de sus Estados. En 1061 
hizo una peregrinación á Roma, por lo que permaneció: 
mucho tiempo ausente del país, y debido á esto y 
á sus frecuentes estancias en la corte de Inglaterra, 
se sublevaron sus súbditos y TostiG fué desterrado, 
refugiándose en Flandes. En 1066, apoyado por su 
pariente Guillermo, emprendió una expedición contra 
la isla de Wight; pero derrotado por Edwin y Morear, 
que le habían sucedido en Nortumbria, pasó á Es- 
cocia y luego 4 Dinamarca, donde se unió á la expedi- 
ción de Haroldo Hasdrada, que llegó hasta York, 
pero fué completamente derrotada por Haroldo de 
Inglaterra, cerca de Stamford Bridge, y TostIG halló 
la muerte en el campo de batalla (25 de Septiembre 
de 1066). : : 

TOSTLAMANTLA. Geog. Ranchería de Mé- 
jico, en el Est. de Hidalgo, dist. de Molango, mun. de 
Calnali; 70 h. y E 

TOSTO. Mús. Voz italiana que significa de prisa, 
apresuradamente. Pi TOSTO, más de prisa, más vivo. 

TosTo. Geog. Cabo de la costa NO. de la prov. de 
la Coruña, á 2 kms. al NE. de la punta de los Forcados 
y 4 al NE. de Cabo Villana. Es bajo y se denomina 
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también Cabo Trece. Lo dominan terrenos muy ele- 
vados que ascienden hacia el interior hasta convertirse 
en serranía áspera, enlazada con la que desciende 
hasta el Cabo Veo y termina en el puerto Camelle. 

Tosto (SANTA MARINA DE). Geog. ecl. Desde prin- 
cipios del siglo X existió un pequeño monasterio junto 
á la brava costa del Océano, entre Camariñas y Laje 
(Coruña). Hacia el año 950 una banda de piratas la 
asaltó, buscando los monjes un refugio en Antealtares 
de Santiago. Con ayuda de éste, fué de nuevo restau- 
rado, quedando como filiación del mismo. 

TOSTÓN. m. TORRADO (2.? acep.). || Pedazo de 
pan tostado empapado en aceite nuevo. || Cosa dema- 
siado tostada. || Cochinillo asado. || Dardo hecho con 
una vara tostada por la punta, para endurecerla. 

Tostón. (Etim.— De tesión.) m. Moneda portuguesa 
de plata, que vale 100 reis. || En Méjico y en Nueva 
Granada se llamó así el real de á cuatro; en la actua- 
lidad, moneda mejicana de plata, de 50 centavos. 

Tostón. Arm. Cierta arma arrojadiza que se forma 
de una vara tostada por la punta. 

Tosrtón. Bot. Nombre vulgar en Cuba de Boerhavia 
diffusa, de la familia de las nictagináceas. 

En Filipinas se refiere 4 Portulaca Toston, de la 
familia de la portulacáceas. 

TOSTÓS. Geog. Pobl. y mun. de Venezuela, en 
el Est. de Trujillo, dist. de Boconó. 

TOSTOTLÁN. Geog. Pobl. de Méjico, en el 
Est. de Michoacán, dist. y mun. de Jiquilpán; 520 h. 

TOSZEG. Geog. Pobl. del comitado de Pest 
(Hungría Central), dist. de Kecskemet-Alsó, 4 28 
kilómetros ESE. de Czegled, cerca de la oril. der. del 
Tisza Ó Theiss, afl. izq. del Danubio; 3,300 h. Pes- 
querías, cría de ganado, cesterías. 

ToszeG (NaGY-). (En alemán, Heufeld.) Geog. Po- 
blación del antiguo comitado húngaro de Torontal, 
en la parte hoy correspondiente á Serbia, dist. y á 
8 kms. OSO. de Zsombolya ó Hatzfeld; 1,300 h. (ale- 
manes). 

TOSZERK. Geog. V. Tosr. 

TO SZIGET-CZILLISKOZ. Geog. Dist. del 
comitado de Gyor 6 Raab (Hungría Occidental); 548 
kilómetros cuadrados y unos 40,000 h., en su mayoría 
magiares. Cap. Gyor. 

TOT. adj. ant. Topo. 

Tor. m. Farm. Polvo blanco rojizo, de sabor picante 
y olor aromático débil, formado por 2 partes de ben- 
zoil-B-naftol, 2 de isonaftol y 1 parte de f-naftolsul- 
fonato cálcico. Se encuentra en el comercio, mezclado 
con carbón, en obleas. Se ha recomendado contra la 
dispepsia y enfermedades del estómago. 

Tor. Mit. V. THoTH. 

TOTA (A). loc. adv. 4mér. En Chile, Á cursras. 

Tora. Geog. Pintoresca lag. de Colombia, en el 
departamento de Boyacá, cerca del distrito de su nom- 
bre, al SE. de Sugamuxi, en una extensa cuenca de la 
Cordillera Oriental de los Andes Colombianos, á los 
5 y 6” de lat. N. y los 0 y 1” de long. E. del Meridiano 
de Bogotá y á 1,983 m. de altitud. Tiene 13 kms. de 
largo por 8 de ancho y 30 de perímetro, siendo de 80 
metros su mayor profundidad. Sus aguas son muy 
transparentes y su forma es irregular, con márgenes á 
veces llanas y á veces muy escarpadas, cortadas por 
pequeñas ensenadas. En el centro de la laguna avan- 
zan dos grandes penínsulas, frente á las cuales se levan- 
tan dos islas desprovistas de bosque: la una de poca 
extensión y desierta; la otra alta, más vasta y poblada, 
cortada por pequeñas ensenadas y de forma semejante 
á un cerro. Su cuenca hidrográfica se calcula en 40 
kilómetros cuadrados. El primer europeo que vió este 
lago fué Juan de San Martín, quien, en 1537, lo visitó, 
guiado por indios de Iza que procuraban alejarle del 
valle de Sugamuxi donde él pretendía ir. Las islas de 
esta laguna fueron adjudicadas como baldíos por el 
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Gobierno nacional 4 Nicolás y Joaquín Díaz Escobar, 
quienes pusieron allí un bote y un pequeño velero para 
la navegación. || Mun. en el dep. de Boyacá, prov. de 
Sugamuxi; unos 5,600 h. Sit. 4 185 kms. de Bogotá 
y 2,824 m. de altitud, á los 5 26” 5% de lat. N. y 
0% 49” 59” de long. E. del Meridiano de Bogotá. Clima 
con una media anual de 14”. Iglesia parroquial y escue- 
las. Industria de tejidos; cría de ganado. En sus cerca- 
nías se halla la laguna del mismo nombre. 

ToTA. Geog. Chacra del Perú, dep. de Moquegua, 
dist. de Puquina. 

Tora. Geog. Río del Congo Belga, afl. izq. del Welle 
(cuenca del Congo por el Ubangui, en el cual desem- 
boca, después de haber recibido (por la izq.), el Ngbala 
y el Biliba). Riega una parte del Territorio de los Aba- 
rambo. El doctor Junker lo atravesó cuando su viaje 
de la est. de Hauash á la residencia de Bakangai, á 
fines de 1881. El río tenía entonces 20 m. de ancho 
y 145 m. de profundidad. La corriente era muy fuerte. 
Cerca de la confl. del Tora, el Welle contiene tres islas, 
una de las cuales lleya el nombre de Tota. «Estas islas, 
dice el citado doctor Junker, aparecen como grandes 
esmeraldas en el espejo de plata del magnífico curso 
de agua reflejando los rayos del sol, cuyos árboles, de 
gran tamaño, adornan sus riberas. Los grupos de árbo- 
les y pequeños bosques de Tota y de Pali (la segunda 
de las islas) resplandecen con todos los matices de 
verdor, sobre todo los plátanos, con sus grandes y her- 
mosas hojas, entre las cuales aparecen cabañas y casi- 
tas de aspecto agradable.» 

Tora. Biog. Reina de Navarra, esposa de Sancho 
Garcés 1. Á la muerte de éste (925) se encargó de la 
tutela de su hijo García Sánchez I, dando pruebas de 
tanta energía como prudencia, ya que en realidad desde 
aquel momento llevó las riendas del gobierno. Navarra, 
en aquel tiempo, se veía mezclada en las guerras de - 
Castilla, apoyando primero á Alfonso IV y después á 
otros pretendientes. Más tarde se unió 4 Ramiro II y 
á Mohamed Beni-Hachim contra Abderrahmán 1H, 
pero el califa emprendió en 937 una campaña y penetró 
en el territorio navarro, obligando á ToTA á pedir la 
paz y á reconocer la soberanía del sultán; pronto, sin 
embargo, sacudió este yugo la enérgica TOTA, pues en 
939 ayudó á Ramiro IÍ en las batallas de Simancas y 
Alhandega, suponiendo Dozy que ella en persona 
mandó sus tropas y contribuyó eficazmente á la vic- 
toria de Ramiro. En la guerra entre Ordoño III y San- 
cho el Craso, TOTA se declaró por Sancho, que era nieto 
suyo. Destronado Sancho en 958, se trasladó á la corte 
de su abuela, pues presume el citado Dozy que ToTA 
seguía gobernando aun á pesar de que García Sánchez 
ya tenía la edad suficiente para hacerlo. De esta época 
data el viaje que hizo TOTA á Córdoba, viaje que algu- 
nos historiadores califican de leyenda, mientras que 
otros lo describen con gran lujo de detalles. La visita 
al califa tenía por objeto el restablecimiento de Sancho 
en el trono de León y fué iniciada en el ánimo de la 
reina por el médico judío Hasdai. ToTA, con su hijo y 
su nieto y acompañada de numeroso séquito se puso en 
camino hacia la corte de los Estados musulmanes, 
siendo recibida con gran pompa por el califa. En la en- 
trevista se convino que el califa repondría en el trono 
4 Sancho, con la condición de que el rey de Navarra 
atacaría 4 Castilla, como así lo hizo, apoderándose 
incluso del conde Fernán González, si bien se negó á 
entregarlo al musulmán. Nada más se sabe de la rei- 
na TOTA, que por aquella época debía de ser ya muy 
anciana. 

TOTACOLLO. Geoz. Estancia del Perú, dep. de 
Arequipa, prov. de Caylloma, dist. de Tisco. 

TOTAHUAYLLA. Geoz. Hac. del Perú, depar- 
tamento de Cuzco, prov. y dist. de Paruro; 20 h. 

TOTAIGITA. f: Mineral. Especie mineral pró- 
xima á la condrodita. Alteración del piroxeno. Pro- 
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ducto de descomposición de la salita, por lo que se 
atribuye á una serpentina. 

TOTAINVILLE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de los Vosgos, dist. y cant. de Mirecourt; 
300 h. Est. Í. c. 

TOTAL. F., In., P. y C. Total. — It. Totale. — 
A. Ganz, das Ganze. — E. Tuto sumo. (Etim.— 
Del lat. totus, todo.) adj. General, universal y que lo 
comprende todo en su especie. || m. Álg. y Artt. SUMA 
(5.2 acep.). || adv. En suma, en resumen, en conclusión. 
ToTAL, que lo más prudente será quedarse en casa. 
Alouna vez se ha emplzado en Lógica como sinónimo 
de universal (concefto total, juicio total. 

TOTALÁN. Geog. Mun. de la prov. de Málaga, 
con 352 e. y albergues y 1,315 h. según el censo de 
1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Castillos (Los), caserío á 17 10 29 
Escaleras (dress .59 27 14 56 
Pedregales (Los), íd. á .. 163 15 61 
Rey (EN deis 13 14 52 
Totalán, lugar de....... — 239 862 
Grupos inferiores y edi- 

ficios diseminados..... — 60 255 


El censo de 1920 le asigna 1,424 h. Corresponde al 
p. j. y á la dióc. de Málaga y está sit. á 12 kms. de 
la capital y 6 de la est. de La Cola, que es la más 
próxima. Terreno montuoso; produce vino, aceite, na- 
ranjas, almendras y algarrobas. Escuelas públicas, 
alumbrado eléctrico; cría de ganado cabrío, caballar 
y mular. 

" TOTALCINGO (San JuAN). Geog. Pobl. y 
municipio de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Choapán; 
unos 150 h. 

TOTALIDAD. F. Totalité, tota]. — It. Totalitá. 
— In. Totality, whole quantity. — A. Totalitát, Ganze. 
— P. Totalidade.— C. Totalitat, — E. Tuteco. f. Cali- 
dad de total. || Tono (8.2 acep.). || Conjunto de todas 
las cosas Ó personas que forman una clase ó especie. 
La TOTALIDAD de los vecinos. 

TOTALIDAD, Lóg. La idea de totalidad implica las 
de unidad y pluralidad. La totalidad es la nueva uni- 
dal que surge mediante la agregación de otras diver- 
sas unidades. La integración, el número, el grupo, la 
serie y el conjunto pueden considerarse como formas 
distintas de totalidad. 

Los conceptcs-unidades subordinados ó comprendi- 
dos en una totalidad pueden ser homogéneos ó hete- 
rogéneos. La pluralidad en el primer caso es la misma 
de los números ó cantidades matemáticas; en el segun- 
do es la de los individuos que forman una colectividad 
cuya unidad específica está caracterizada por la diver- 
sidad numérica. El tipo de totalidad mixta es la de los 
conceptos á todos ideales. Los conceptos, desde el pun- 
to de vista de la extensión, son asimilables á los todos 
numéricos, mientras que considerados comprensiva- 
mente ó en cuanto á sus notas constitutivas, constan 
de partes heterogénas, pertenecientes á distintas series 
ó conjuntos. En efecto: la comprensión del concepto 
hombre está integrada por las notas de sustancialidad, 
corporeidad, vivencia, sensibilidad y racionalidad; por 
las propiedades del lenguaje, sociabilidad, religiosidad, 
etcétera. Ahora bien; cada una de estas determinantes 
conceptuales corresponde á esferas distintas de ideas, 
no pudiendo por tanto contarse y numerarse, y en esto 
se funda la restricción con que la lógica debe interpre- 
tar la ley de relación entre la extensión y el contenido 
de los conceptos. La serie extensiva está formada de 
unidades ¿individuos ó todos individualizados; la com- 
prensiva, en cambio, está formada de notas ó carac- 
teres, cada uno de los cuales sirve de clave para una 
clasificación, pero no constituye por sí solo una clase. 
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Una relación estrictamente matemática entre ambas 
series no es posible en Lógica, extremo que no han 
tenido suficientemente en cuenta los partidarios de 
una lógica puramente extensiva ó matemática. 

Desde el punto de vista ontológico, la totalidad es 
una categoría ó uno de los conceptos fundamentales 
del entendimiento, pudiendo significar ya una mane- 
ra de ver ó pensar las cosas ó una forma de realidad 
ó la forma más cabal de la realidad. En este último sen- 
tido la ha interpretado el panteísmo, por el cual el 
Ser no es la nota común ó el carácter universal de 
todas las existencias, sino la propiedad 6 atributo que 
define por sí solo la realidad. La unidad es concebida 
como totalidad, Si nada existe fuera del ser, el ser es 
uno, único, incomunicable, total; las partes, elementos 
ó fragmentos son ilusiones ó espejismos de la inteli- 
gencia, indicios de su incapacidad para abarcar el yer- 
dadero ser, lo Absoluto. Según los panteístas, creemos 
en realidades independientes porque no percibimos el 
conjunto, y limitamos el conocer á la percepción. 
Frente á esta doctrina ó sistema, el pluralismo pulve- 
riza, por así decirlo, la realidad y ve en todo conjunto 
una simple agregación mecánica de partes, cada una de 
las cuales es propiamente un todo. Las dos concepcio- 
nes desfiguran la realidad y no tienen en su apoyo nin- 
guna razón psicológica, ni gnoseológica suficiente. Lo 
real no es unidad ni multiplicidad absolutas, sino plu- 
ralidad sometida á conexiones que se subordinan y 
coordinan en tipos generales. La unidad absoluta en la 
percepción es el quietismo y la muerte de la inteligen- 
cia; la multiplicidad inorgánica y dispersa es la des- 
integración del espíritu, cuya actividad se traduciría 
en un eterno hacer y deshacer. La inteligencia huma- 
na se esfuerza en fijar para lo futuro los momentcs 
intencionalmente vividos en la conciencia. El conoci- 
miento de la realidad se verifica mediante la acepta- 
ción de la multiplicidad, que nace de la experiencia, y 
la unidad, que impone por necesidad intrínseca el inte- 
lecto. La lógica conduce al entendimiento de la unidad 
á la totalidad mediante la diversificación, y de la tota- 
lidad 4 la unidad mediante la universalización. Las 
dos son leyes igualmente esenciales por la vida del 
espíritu, y su alternativa constituye el principio que' 
asimila la conciencia al Universo, haciendo de ella 
una representación vivida y sabida del ritmo inexora- 
ble de las cosas juntas que van incesantemente_de la 
potencialidad á la actualidad y viceversa, 

En el esquematismo kantiano de las categorías la 
totalidad es uno de aquellos conceptos que se origina 
por el enlace de otros dos que son antitéticos ó corre- 
lativos; en este caso la unidad y la pluralidad. La tota- 
lidad, dice aquel filósofo, no es otra cosa que la multi- 
plicidad considerada como unidad. No resulta, sin 
embargo, de la simple unión de ambas, sino que exige 
un nueyo acto del entendimiento distinto del que éste 
realiza en los dos anteriores. Así el concepto de número 
(que pertenece á la categoría de la totalidad) no es 
siempre posible allí donde estén los conceptos de la 
pluralidad y de la unidad (v. gr. en la representación 
del infinito). Kant, como de costumbre, trata de po- 
ner en relación su nueva doctrina de las categorías 
con la tradicional aristotélica, y no hallando lugar 
adecuado para lo que antiguamente se llamaban ideas 
trascendentales ó propiedades trascendentales del ser, 
las refiere á su cuadro de los conceptos puros. Según 
él, aquellos supuestos predicados de todas las cosas 
no son más que exigencias lógicas y criterios de todo 
conocimiento de las cosas en general y ponen en la 
base de ese conocimiento las categorías de la cantidad. 
El unum, el verum y el bonum vendrían á ser conteni- 
dos cualitativos correspondientes á las tres categorías 
cuantitativas. La totalidad en este caso equivaldría 
á la perfección, desde el momento en que expresa el 
hecho de una pluralidad en conjunto que vuelve de 
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nuevo á la unidad del concepto y coincide enteramente 
con éste y no con otro. La integridad ó perfección es, 
pues, la totalidad cualitativa. Este tercer momento 
es la tercera condición de una definición verdadera, 
pues equivale á restituir al concepto la unidad de que 
momentáneamente había sido desposeído mediante 
la derivación de todo lo que sea verdad de dicho con- 
cepto. Es también el tercer momento de la hipótesis, 
el cual nos muestra lo mismo que fué admitido en la 
hipótesis como fundamento explicativo, devolviendo 
analíticamente ó a posteriori lo que fué pensado a priori 
sintéticamente. [Crítica de la razón pura, traducción 
castellana del Sr. García Morente (Madrid, 1928), 
tomo I, págs. 218-224]. 

TOTALIZACIÓN. f. Psicol. Equivale 4 sín- 
tesis (V.). Función unificadora, característica de la 
conciencia, ya en su aspecto meramente psicológico 
de unidad aperceptiva, ya en el lógico 6 gnoseológico 
de síntesis conceptual. Desde el punto de vista psico- 
lógico, lo que comúnmente llamamos partes de un esta- 
do total de conciencia no son sino momentos distintos 
en el tiempo, unidos entre sí por intervalos de una 
duración inapreciable ó que por lo menos prácticamen- 
te son de una duración inferior á la de los que pertene- 
cen á Otras totalizaciones ó síntesis. Desde el punto 
de vista lógico la integración ó reintegración es una 
función paralela ó complementaria (según los casos) 
de la desintegración ó separación de tos compuestos 
mentales, 3 

Ley de tolalización. En el estudio de procesos de 
memoria (conservación, reproducción y reconocimien- 
to) se ha llegado á la determinación de algunas formas 
generales de asociación y en último término á la ley 
ó principio de reintegración ó totalización del recuer- 
do. Las distintas formas de enlazarse las representa- 
ciones encuentran su último fundamento en una pro- 
piedad general de la conciencia, el poder de unifica- 
ción ó síntesis. Gallupi había dicho ya en sus Lecciones 
de Lógica y Metafísica que la percepción pasada vuelve 
íntegra cuando reaparece una parte de ella. Pero la 
interpretación de este hecho en forma que pueda cons- 
tituir una verdadera ley psicológica, se debe 4 Hamil- 
ton, cuyo estudio de la memoria es uno de los aciertos 
más grandes de su filosofía. 

Sabido es que, por lo que se refiere al principio últi- 
mo de las leyes de asociación, los psicólogos se han di- 
vidido en dos grupos: los que estiman que toda forma 
de asociación es reductible á la ley de semejanza, y 
los que afirman que el principio más simple, del cual 
todas las formas asociativas derivan, es la ley de con- 
tigitidad. Los primeros se ven inclinados á dar el pre- 
dominio al aspecto lógico de la asociación (relación 
é interdependencia de las representaciones) y los se- 
gundos al aspecto psicológico (simple coincidencia, 
simultaneidad ó sucesión inmediata de las represen- 
taciones). 

Hóffding, con su habitual perspicacia, ha dicho que 
ela diferencia entre las tres grandes formas de la aso- 
ciación (contigiiidad, semejanza y de la parte al todo) 
es puramente cuantitativa.» Se ha fijado el psicólogo 
dinamarqués en que en toda asociación entran tanto la 
relación de semejanza como la de contigúidad. Aun 
cuando esta afirmación sea muy discutible, no se pue- 
de negar que en la mayoría de los casos los dos nexos 
asociativos coexisten, contribuyendo á reforzarse mu- 
tuamente y conspirando á hacer más estrecha la unión 
de las diversas representaciones. Más exacta parece 
esta Otra Opinión del mencionado psicólogo: que la ley 
del paso de la parte al todo, cuya fórmula es 


a+(a+b+o 


puede ser considerada como la ley fundamental de 
asociación. «Partiendo, dice, de aquella fórmula, es 
fácil m strar que las asociaciones por semejanza y 
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por contigúidad no son sino casos extremos de ella, 
Si se supone, en efecto, que b y c disminuyen indefini- 
damente en intensidad y en claridad, se llega en el 
límite á la fórmula misma de la asociación por seme- 
janza a, + az. Pero si el reconocimiento de 43 y su 
fusión con a, se producen con una rapidez y con una 
imperceptibilidad siempre en aumento, ¡llegamos 4 la 
fórmula de la asociación por contigiiidad a + b. 

La ley de totalización podría formularse en estos 
términos: todo elemento de un estado de conciencia 
tiende á reproducir el estado total mediante la evoca- 
ción de los demás elementos que formaban la totali- 
dad. Puede, en efecto, entenderse la totalidad consti- 
tuída: a) por diferentes momentos del tiempo indiso- 
lublemente unidos por un límite que se hunde en el 
pasado y por otro que inicia el futuro, ó 5) por las per- 
cepciones especiales de elementos que integran una 


“percepción total ó individual. 


Esta ley actúa de hecho desde los primeros momen- 
tos de la vida psíquica, y la razón de ello está en que 
la tendencia á integrar unos estados con otros es una 
propiedad natural de la conciencia misma, No olvide- 
mos que en rigor no existe un solo elemento indepen- 
diente en la conciencia; todo estado, hecho ó fenómeno 
es un momento de una serie ó una parte de un todo. 
La naturaleza de la actividad consciente rechaza la 
dispersión y el aislamiento, y el análisis psicológico 
no debe perder nunca de vista que su función es pura- 
mente utilitaria, en el sentido de ejercerse como medio 
apropiado para conocer mejor las partes integrales de 
un estado psíquico. 

TOTALIZAR, tr. Reunir diversas cantidades en 
una; formar de muchas cosas una sola; constituir 
de varias partes un conjunto que se llama total. 

Deriv. Totaliza ble. E 

TOTALMENTE. adv. m. Enteramente, del 
todo. 

TOTALMENTE. Lóg. Traducción del término latino 
tolaliter; equivale á adecuadamente, y significa que una 
cosa se toma según la totalidad de su esencia. Se to- 
maría inadecuada ó parcialmente el concepto de ani- 
mal si sólo nos lo representáramos como viviente. 
En cambio, se tomaría de un modo adecuado y total si 
lo pensáramos como viviente sensible. La acepción del 
mismo concepto animal como ser sensible es exacta, 
pero no adecuada; exacta, porque señalando la nota 
diferencial (sensibilidad) que especifica ó determina 
especificamente al ser vivo que la posee lo convierte 
en animal; pero no puede decirse que sea adecuada 
como lo es la acepción de viviente dotado de sensi- 
bilidad, porque en este último caso el concepto abarca 
totalmente los dos grupos de cualidades ó notas esen- 
ciales, tanto las que le son genéricas como viviente 
(en cuya serie ascendente encontrarzmos la idea del ser) 
como las diferenciales, acumuladas en la nota de sen- 
sibilidad. Véase como complento lo que se ha dicho en 
el artículo SUPOSICIÓN, en el que se establece la consi- 
deración especial de lcs conceptos en'el juicio. 

TOTAN. Geog. Pobl. de Guémené Diedougou 
(Sudán, África Occidental Francesa), círc. y á 135 
kilómetros N. de Bamako, cant. de Merkoia, en la 
orilla der. de un pequeño afl. der.: del Baulé (cuenca 
del Senegal); 300 h. 

TOTANA. Geog.*P. j. de la prov. de Murcia, 
sit. en la parte central meridional de la misma, limi- 
tando al N. con el p. j. de Mula, al NE. con el de 
Murcia, al E. con el de Cartagena, al S. con el mar y 
al O. con el p.j. de Lorca. Ocupa una super. de 1,0254 
kilómetros cuadrados y según el censo de 1910 tiene 
12,752 e. y albergues y 49,762 h. de hecho 6 50,776 
de derecho, distribuídos en los cinco municipios de 
Alhedo, Alhama, Librilla, Mazarrón y Totana, que 
comprenden 5 villas, 1 lugar, 8 aldeas, 26 caseríos y 
3,354 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le 
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asigna 45,640 h. de hecho 6 46,679 de derecho. En su 
parte N. se levanta la sierra de Espuña, con un pico 
de igual nombre de 1,582 m. de altitud, y en la meri- 
dional las del Algarrobo y de las Moreras. Casi todas 
las aguas del partido pertenecen al río Sangonera, 
afl. der. del Segura, que lo atraviesa de O. á E; el 
resto va directamente al mar. Riéganlo también los 
canales de Totana, del Campo de Murcia y del Campo 
de Cartagena. Lo atraviesa el f. c. de Murcia á Baza 
y hay otro de Mazarrón á su puerto; una carretera 
sigue dirección análoga á la de la vía férrea, mientras 
otra va de Totana 4 Mazarrón. Las demás tienen 
menor importancia. 

ToTANAa. Geog. Mun. de la prov. de Murcia, con 3,762 
edificios y albergues y 14,235 h. (totaneros) según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
Albaricoqueros (Los), ca- 


SO NR e 12 20 95 
Alquería, Íd. á.......... 9 30 122 
Amarguillo, (d.4........ 6 42 112 
Andreos (Los), id. á..... 9 27 170 
Cantareros, aldea á...... 9 95 393 
López (Los), id. 4....... 9 79 312 
Paretón (El), íd. 4...... 9 56 146 
Purgatorio, caserío 4.... 13 18 86 
Santa Leocadia, íd.á .. 10 19 78 
Totana, villa de......... = 2,419 9,972 
Viña Larga, caserio á .. 9 26 109 
Grupos inferiores y e. di- 

SEMINADOS: lem masas — 931 2,640 


El censo de 1920 le asigna 14,211 h. En Agosto de 
1918 se le confirió el título de ciudad. Es cabecera del 
partido judicial de su nombre y corresponde á la dió- 
cesis de Murcia. Está sit. á la izq. y algo distante del 
río Sangonera, al S. de la sierra de Espuña, 4 42 kms. 
SO. de Murcia, con est. en la línea del f. c. de Mur- 
cia á Lorca y Baza y en la carr. de Murcia á Gra- 
nada, habiendo otra 4 Aledo pasando por la Santa y 
otra al puerto de Mazarrón. Terreno llano en el S. y 
montuoso por el N. y muy fértil cuando no escasea 
el agua; produce cereales, naranjas, almendras, uvas 
y aceite. Baña también su término el río Guadalen- 
tín con el canal llamado de Totana. Yacimientos de 
hierro, calamina y arcilla refractaria. Servicio telefó- 


Totana. — Convento de Capuchinos y Celegio de San Buenaventura 


nico interurbano; alumbrado eléctrico; automóviles 
á Cartagena, Lorca, Mazarrón, Murcia y otros puntos; 
Asilo y Hospital de la Purísima Concepcióny;escuelas 


públicas, colegios de Hermanas de la Caridad para. 


niñas y Centro de Acción Católica para niños x.otro 
de primera y segunda enseñanza dirigido por Capu- 
chinos; matadero; Bancos: Central, Español de Cré- 
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orquestas, dos salas de espectáculos. Industrias de 
aserrar maderas y de fab. de losetas, baldosas, conser- 
vas vegetales, cal, cajas de embalaje, etc. Sociedades 
de Naranjeros, Casino, Gran Casino y Sindicato Agrí- 
cola. La rambla que baja hacia el río Sangonera divide 
la población en dos partes, llamadas Barrio de Sevilla 
y Barrio de Triana, ambos provistos de fuentes, proce- 
diendo las del primero de la sierra de Espuña, y lle- 
gando por un acueducto de 7kms.de largo y terminando 
en un hermoso depósito de jaspe. La iglesia parroquial 
está dedicada á Santiago y consta de tres naves, exis- 
tiendo, además, las de San Buenaventura, San José, 
San Roque y santuario de Santa Eulalia; esta última, 
en lugar muy pintoresco, rodeado de un bosque de 
pinos y que, además, por sus condiciones higiénicas 
y climatológicas, es punto de veraneo concurrido. 
También es encantador el aspecto que ofrece la cam- 
piña de ToTANA al O. de la población, por la multitud 
de naranjos y: otros árboles frutales que pueblan las 
huertas de Mortí y las que producen la conocida uva 
de Aleda. Se cree que TOTANA ocupa el emplazamiento 
de la población romana Detta 6 DettonaUrbs, que dió 
nombre al territorio de Deitania. En sus alrededores 
se han descubierto lápidas con inscripciones. 

TOTANERO, RA. adj. Natural de Totana, 6 p>r- 
taneciente aj partido judicial ó municipio de este nom- 
bre de la provincia de Murcia. Ú. t. c. Ss. 

TOTANÉS. Geog. Mun. de la prov. de Toledo, 
con 121 e. y albergues y 351 h. según el censo de 1910. 
Se compone del lugar de su nombre y de 12 e. y alber- 
gues aislados con 3 h. El censo de 1920 le asigna 628 h. 
Corresponde al p.j. de Navahermosa, dióc. de Toledo, 
y está sit. en un llano, cerca de Gálvez, regado por 
arroyos y barrancos que se unen y desembocan en el Ta- 
jo. Produce cereales, algarrobas y hortalizas; ganado. 

TOTÁNIDAS,. f. pl. Orni!. Nombre con que al- 
gunos zoólogos designan las aves zancudas de la familia 
de las carádridas. 

TOTANINAS. f. pl. Ornit. (Totaniae.) Sub- 
familia de aves zancudas, de la familia de las carádri- 
das, que comprende los géneros en que los dedos están 
reunidos en la base por una membrana, y el pico pre- 
senta un largo surco 4 cada lado del culmen. El tipo 
es el género totano. 

TOTANO. m. Ornit. y Paleont. (Totanus.) Gé- 
nero de aves zancudas de la familia de las carádridas, 
“subfamilia de las totaninas, cuyos 
principales caracteres consisten en un 
pico largo y recto, ó muy ligeramente 
encorvado hacia arriba, con surcos 
longitudinales en ambas mandíbulas, 
unos tarsos más largos que el dedo 
meñique, y una pequeña membrana 
reuniendo en la base los tres dedos 
anteriores, siendo más reducida entre 
el interno y el medio que entre éste 
y el externo. Comprende numerosas 
- especies, que algunos autores, basán- 
dose en caracteres de escaso valor, 
han distribuído en varios géneros con 
los nombres de Actitis, Tringa, Hele- 
roscelus, etc. Son todas ellas aves pe- 
queñas, y viven junto á los rlos y la- 
gunas Ó en los terrenos húmedos y 
pobres en arbolado. En muchos libros 
de historia natural se designa á estas 
aves con el nombre de caballeros, traducción del de 
chevaliers que se les da en Francia y:que popularizó 
Buffon; pero en España, el vulgo les llama común- 
mente lavanderas. Ed 

El totano más común.en la península Ibérica es la 
lavandera propiamente dicha . (Totanus hypolencus), 
que es un ave casi del tamaño de un tordo, con el plu- 
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debajo, con matices pardos en la garganta y la pechuga; 
las plumas más externas de la cola tienen la punta 
blanca, y una banda blanca bien marcada se extiende 
á través de cada ala; el pico es pardo, y las patas de un 
gris verdoso. Se encuentra esta avecilla cerca de los 
ríos durante la primavera y la primera parte del ve- 
rano, bajando después á las costas y los estuarios y 
emigrando en el otoño á climas más benignos. Cría 
en toda Europa, en el N. de África y en Asia, hasta el 
Himalaya y el Japón, é inverna en el África Central 
y Meridional, India, Archipiélago Malayo y Australia. 
Come toda clase de insectos y sus larvas, gusanos y 
pequeños crustáceos y moluscos. Es un ave muy alezre, 
que gusta de correr ligeramente á lo largo de los ríos y 
canta volando, como las alondras, lanzando un grito 
que podría traducirse por ¡kitti-nid! ¡Ritti-nid! El nido 
de la lavandera es una ligera depresión en e ]suelo, en- 
tre la hierbaó los guijarros, y siempre cerca del agua. 
La puesta consiste en cuatro huevos amarillentos, con 
manchas obscuras, y la incubación dura unas tres 
semanas. Si alguien se acerca al nido, la madre pro- 
cura alejar al intruso y llevárselo hacia otro lado fin- 
giéndose herida, para lo cual corre arrastrando las 
alas y lanzando gritos lastimeros. Los pollitos son unos 
seres muy lindos y graciosos, que los primeros días 
están revestidos de un plumón pardo sucio, con listas 
negras sobre la cabeza. 

El totano de patas rojas (T. totanus, 6 T. calidris) 
se diferencia muy bien del anterior por tener la raba- 
dilla blanca, la cola con bandas transversas blancas 
sobre fondo negruzco, el pico rojizo y los pies de un 
rojo naranja. Vive en los mismos países y tiene cos- 
tumbres parecidas, si bien se le encuentra con más 
frecuencia cerca de las costas. Cuando anida entre la 
hierba, suele formar con ésta una especie de cubierta 
al nido, dejando una entrada lateral. En algunos pun- 
tos de Italia se le da el nombre de gambetía, aludiendo 
á sus largas patitas -Esta especie es el tipo del género 
Totanus, mientras el T. hypolencus se toma como tipo 
de Actitis por los autores partidarios de fraccionar el 
grupo. El tipo de Tringa es, en este caso, el totano 
verde (T. ochropus), llamado así por el color aceitu- 
nado que domina en su plumaje, aunque las partes 
inferiores y la rabadilla son blancas. Cría esta especie 
en el N. de Europa y de Asia, y en invierno se la en- 
cuentra en África, India y Archipiélago Malayo. 

Entre las especies exóticas hay una muy parecida 
á ésta, el totano solitario (7. solitarius), que se dis- 
tingue principalmente por tener la rabadilla del color 
verdoso del dorso, no blanca. Tiene el pico muy largo, 
tanto como los tarsos. Vive en el verano en la América 
del Norte, y al llegar el otoño se marcha á la América 
Meridional, llegando hasta la Tierra del Fuego. en el 
apogeo del estío austral. Otra especie que vive en los 
mismos países y emigra en la misma forma es el to- 
tano grande (T. melanolencus), que supera notable- 
mente en tamaño á las demás y tiene el plumaje va- 
riado de negruzco y blanco sucio. Durante los meses 
que en el hemisferio septentrional son más fríos, en 
algunos ríos y lagunas del centro de la República Ar- 
gentina se ven juntas estas dos especies de pequeñas 
zancudas, sobre todo cuando se acerca el momento 
del regreso hacia el Norte. 

Se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios 

medios correspondientes al miocénico de Allier en 
Francia, siendo la especie más típica el Totanus Larte- 
tíanus Milne-Edwards. 
) TOT-ARDACZ. Geog. Pobl. del antiguo comi- 
tado húngaro de Torontal, en la parte hoy de Serbia, 
distrito y á 7 kms. O. de Nagy Becskerek; 2,300 h. 
(eslovacos). 

TOTARE. Geog.. Río de Colombia, en el dep. de 
Tolima. Tiene su origen en la Cordillera Central de los 
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China y el Alvarado y va á desembocar por la izq. en 
el Magdalena. En el camino de Honda á Neiva lo 
cruza un puente de hierro. 

TOTATA. Geog. Ald. y hac. del Perú, dep. y 
prov. de Moquegua, dist. de Ubinas; 40 h. 

TOTATICHE. Geog. Villa y municipalidad de 
Méjico, en el Est. de Jalisco, cant. de Colotlán; 900 
habitantes (10,900 con la municipalidad). Sus prin- 
cipales elementos de riqueza son la ganadería y la 
industria, pues la agricultura no tiene apenas impor- 
tancia. Su cabecera está sit. á los 22? 3” de lat. N. y 
4” 28” de long. O. del Meridiano de Méjico, y 4 1,770 
m. s. n. m. Clima templado. Dista 41 kms., por cami- 
no carretero, de la cabecera del cantón. 

TOT-BANHEGYES. Geog. Pobl. del comitado 
de Csanad (Hungría Central), dist. y 4 6 kms. NNE. de 
Mezo Koracshaza; est. del f. c. de Mako á Csaba; 
5,000 h. (magiares y eslovacos). 

TOT CAPITA, TOT SENTENTIAE,fr. lat. 
V. QuOT CAPITA, TOT SENSUS. 

Úi m. Amér. En Colombia, TRONERA (3.2 acep- 
ción). 

ToTE. Geog. Pobl. del sobado de Cassoba (África 
Occidental Portuguesa), prov, de Angola, dist. de 
Loanda, 4.* división del conc. de Ambaca; 70 h. 

TOTEA. f. Bot. El género Thotlea Rottb. com- 
prende plantas de la familia de las aristoloquiáceas 
y tribu de las apameas, con flores grandes, estambres 
en doble verticilo, libres, muchos, con filamentos 
muy cortos, ovario Ínfero, lineal, cuadrilocular, peri- 
gonio regularmente trífido, semillas oblongas, triedras, 
arrugadas. Plantas leñosas, trepadoras á veces, con 
hojas esparcidas, grandes, oblongas y coriáceas. Se 
e cinco especies de Malaca y Archipiélago Ma- 
ayo. d 

TOTEAPA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Veracruz, cant. de los Tuxtlas, mun. de Santiago 
Tuxtlas; 60 h. 

TOTECASINTE ó TOTECACIENTE. 
Gzog. Pico en la cordillera de Dipilto, en Nicaragua. 
En él nacen los ríos Espani y Poteca. Contiene yaci- 
mientos de plata, estaño y plomo. e 

TOTECO. Geog. Congregación de Méjico, en el 
Est. de Veracruz, cant. de Tuxpán, mun. de Tanco- 
co; 450 h. A 

TOTEM. m. Animal considerado como el ante- 
pasado de una tribu y venerado por este título, ri- 
g.éndos> por él las rezlas de excgamix. 

TOTEMISMO. Etnogr. é Hist. de las rel. Totem, 
de la raíz ote, torma posesiva otem, palabra del dialecto 
Ojibway de la familia de los a'gonquinos, indios ameri- 
canos, que en un principio significaba la familia ó tribu 
de un individuo ó también, en un sentido más estricto, 
sus bienes, y que designa hoy los objetos con los cuales 
un individuo ó una tribu cree estar en estrecha rela- 
ción de parentesco y de solidaridad, por lo cual toman 
el nombre de dicha clase de objetos y los tratan de 
un modo peculiar. Adviértase de paso que etnólogos y 
antropólogos escriben á veces dodeme (De Smeb, 
todem (Petitot), toodaim, dodaim, totam (J. Long). 

Entiéndese, pues, por totemismo, en general, el 
conjunto de costumbres, supersticiones y creencias de 
que es objeto el totem por parte de un salvaje 6 de una 
tribu ó clan. De ahí que el totemismo será individual 
6 colectivo, según que se consideren las relaciones que 
median ó entre una persona ó una tribu, de una parte, y 
una clase de objetos con cuyos nombres se apellidan y á 
los cuales tratan de una manera especial y con los cua- 
les creen estar íntimamente enlazados. Estos objetos 
son animales, como tigres, lobos, reptiles, aves, etc., Ó 
también, aunque no con tanta frecuencia, seres inani- 
mados, como piedras, astros, flores, etcétera. TA 

Historia. Los primeros que dieron 4 conocer al 
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los misioneros jesuítas del Canadá y la América del 
Norte en el siglo xVI1. Más tarde, en 1791, apareció en 
Londres la primera obra inglesa sobre los mismos, á 
saber, Voyages and Travels de J. Long, á la cual si- 
guieron las narraciones de H. S. Long, James, Morgan, 
Waren, Schoolcraft, Catlín y las de algunos misioneros 
de Australia. 

Sobre los hechos aportados por estos libros, así como 
otros que fueron descubriéndose, no tardaron los etnó- 
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Totem de la Bahía Alberto, en la isla de Vancouver 


logos, antropólogos, arqueólogos, egiptólogos, especia- 
listas en estudios del Asia y una variedad de especialis- 
tas en las múltiples ramas de los campos de la Histo- 
ria, de la Filosofía, de la Sociología y de la Religión, no 
tardaron en edificar numerosas y variadísimas hipótesis 
y en sacar de ellas una multitud de discordantes y no 
pocas veces disparatadas consecuencias. Así, en 1869, 
J. F. Mc Lennan, en una serie de artículos que publicó 
en la Fortnighily Review, se esforzaba en demostrar que 
el totemismo es la fuente de donde se deriva todo culto 
zoolátrico y fitolátrico, y creyendo ver sus huellas aun 
en las llamadas religiones superiores, concluía que el ani- 
mismo ó fetichismo de las tribus totémicas de Austra- 
lia y América del Norte no es sino una representación 
típica del animismo que antiguamente fué el patrimonio 
de todas las naciones del mundo. J. Lubbock, más tarde 
creado lord Avebury, lo colocaba por el mismo tiempo 
en el estadio intermedio entre el fetichismo y sha- 
manismo, de los cuales, según él, habían evolucionado 
las religiones actuales. Robertson Smith, en su Religion 
of the Semitics (Edimburgo, 1889) y en su artículo 
Sacrifice (Encyc. Brit.), afirmó que el totemismo era 
la raíz de todas las religiones semíticas, así como la 
base de las religiones de los países civilizados. Final- 
mente, F. B. Jevons, en su Introduccion to the History 
of Religions (Londres, 1896), quiso descubrir en él el 
verdadero principio del cual nacieron y se desenvol- 
vieron todas las religiones y toda suerte de progreso 
material. 

Extensión. Asimismo aunque el totemismo, toma- 
do en su sentido más genérico, de hecho sólo se 
ha hallado extendido y desarrollado entre los, indios 
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americanos y los aborígenes de Australia, pudiéndose 
ver alguna huella de él entre los salvajes del Africa 
del Sur, en las islas de Polinesia y entre los dyacs de 
la India, con todo, Loret Amelineau y Naville preten- 
dieron haberlo descubierto en el antiguo Egipto; M. Re- 
nel, en los cultos militares de la antigua Roma, y Rei- 
nach, en los pueblos y naciones celtas, llegando al 
extremo de afirmar que el sacrosanto sacrificio de la 
Misa y la sagrada Eucaristía son reliquias del tote- 
mismo. 

Que todas estas teorías y conclusiones ó, mejor diría- 
mos, conjeturas sobre los fenómenos totémicos, no me- 
recen absolutamente ningún crédito, es fácil demostrar- 
lo. Recuérdese que todos estos escritores, además de 
ser exclusivamente especialistas, esto es, de estar de- 
dicados exclusivamente á su ramo especial, sin tener 
para nada en cuenta los principios de los demás ramos 
de las ciencias, y aun, lo que es peor, á veces descono- 
ciéndolas en absoluto, partían siempre del supuesto de 
que hay que eliminar toda intervención sobrenatural en 
la vida de la Humanidad, y profesaban, por lo tanto, 
como postulado inconcuso, la negación de toda revela- 
ción primitiva. Además, como han demostrado estudios 
posteriores y más concienzudos, el totemismo ni fué 
Jamás universal, pues nunca existió entre los semitas é 
indoeuropeos ni probabilisimamente entre los asirios, ni 
se presentó jamás uniforme, como todo el mundo hoy 
admite, ni constituye, al menos esencialmente, una 
religión, puesto que trata al totem como á un amigo 
ó igual y no como á un ser superior, ni es tan siquiera 
primitivo, como se deduce de la existencia de los «gran- 
des dioses», aun entre los pueblos totémicos. Véanse 
las obras de Brun Murillier, Franz Boas, Spencer, 
H. Gillen, Frazer, Lang, Hill-Tout y las de casi todos 
los modernos etnólogos y especialistas en religiones 
comparadas. 4 

¿Qué valor tiene, pues, el totemismo? ¿Cómo debe 
explicarse? 

Teoría del nombre. Herbert Spencer defiende que 
debe clasificarse como una de las especies del culto á4 
los animales; puesto que, según él, fué una costumbre 
primitiva la del llamar á los niños con los nombres de 
aquellos objetos con los cuales ellos tenían alguna ma- 
nera desemejanzareal ó fantástica, y andando el tiempo 
los salvajes confundieron la naturaleza metafórica de 
estos nombres y, creyendo que representaban sus ante- 
pasados reales, tributaron á dichos animales la misma 
especie de culto que rendían á sus progenitores (Prin- 
cip of Sociol., XXXII). De una manera muy semejante 
lo explicaba lord Avebury en su Marriage, Totemism 
and Religion (Londres, 1911), difiriendo tan sólo en 
que opinaba que los fenómenos totémicos eran más 
bien una especie de culto á la Naturaleza. A. Lang 
propuso la teoría del «apodo»; con la Vega creía que los 
totems eran apodos que los miembros de una tribu 
ponían á los de otra para distinguirlos de los de las 
demás, con lo cual conviene con Mc Lennan, Loret 
y Wake, en decir que el totem era meramente un atri- 
buto étnico y un símbolo ó distintivo de una tribu. 
Según Max Miiller, el animal ú objeto totémico fué 
primeramente una señal del clan; luego su nombre 
pasó á significar el nombre de su jefe; finalmente, re- 
presentó el objeto venerado por la tribu. Deben tam- 
bién contarse entre los de la teoría del nombre, Pickler, 
Risley y algunos pocos más. 

Sin embargo, á decir verdad, esta teoría no llega 4 
explicar la íntima relación que existe entre el totem y 
la tribu, pues, como dice Durkheim, «un totem no es 
solamente un nombre, sino que es principalmente y 
ante todo un objeto religioso» (Année Sociol., 119, 1902), 
y como su mismo propugnador Lang admite, tal expli- 
cación no conviene en nada con las explicaciones que 
de los hechos totémicos hacen los salvajes. Además, 
puede decirse, con Howlet y Reinach, que los nombres 
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América del Norte en el siglo xv1 y defendida hoy 
por hombres tan eminentes como el doctor Franz 
Boas, miss Alice Fletcher, F. Morice, Hill-Tout, 
J. Owen Dorsay y otros. Su punto fundamental es que 
el manitou ó espíritu protector vino á transformarse 
en totem de la tribu. Esto pudo suceder ó bien por 
herencia real, esto es, por la creencia de que el manitou 
de un padre ó jefe era heredado por sus sucesores, ó 
bien por esta creencia más ó menos mezclada con la 
de la herencia supuesta. Expongamos brevemente lo 
que esto significa. 

La base del totemismo es, según esta teoría, el con- 
cepto animístico de la Naturaleza. «No hay nada en la 
Naturaleza, escribe Charlevoix, que los salvajes no 
crean se halle dotado de espíritu.» Lo mismo la vida 
de las cosas animadas como las fuerzas de las inani- 
madas, todo lo atribuyen á los espíritus que las vivi- 
fican ó que habitan en ellas. Ahora bien, el sentimien- 
to que ellos tienen de su impotencia, en medio de po- 
deres y fuerzas mayores que las suyas, hace que el 
pobre salvaje busque una alianza con alguno ó con al- 
gunos de estos poderes, que los reciba por su guía y 
protección, que procure añadir su virtud ó fuerzas á 
las suyas, que tome su nombre, que considere al ob- 
jeto en el cual el espíritu moraba como su posesión 
más preciosa, que lleve siempre consigo al menos una 
parte ó lo que piensa es una parte de é y lo guarde 
como el signo de su espíritu protector, el símbolo de 
¡su vida mejorada y reforzada, como su medicina y su 
misterio. » 

Es un hecho que los salvajes se creen dotados de las 
cualidades de sus totems. De ahí las ceremonias de 
los nacimientos y funerales, el procurar imitar al 
totem en danzas, ya por medio de la indumentaria, 
ya con sus acciones y gestos. De ahí el reverenciarlo 
y respetarlo tan singularmente, el tenerle por pariente 
y el llamarle hermano. ¿ 

Unas tribus creen que la vida ó energía del espíri- 
tu se añade á la suya como compenetrándola; otras 
creen que tienen el derecho de invocarle, en cuyo caso 
el manttou no dejará nunca de auxiliarles siempre y 
cuando fuere menester. En unos sitios el salvaje to» 
témico da más importancia á su vida natural propia; 
en otros á la vida del espíritu protector; en el primer 
caso los miembros de un grupo totémico están unidos 
por el doble lazo del totem y de la consanguinidad; en 
el segundo, principalmente por el totem, participando 
todos de una misma energía preternatural, estén unidos 
ó no por los lazos de la sangre. Así se entiende por qué 
algunas tribus tienen el totem general de la tribu y to- 
tems individuales y otras tienen dos ó más totems. Nó- 
tese, además, que si en la relación que se establece entre 
el totem y el individuo, la vida natural de éste preva- 
lece sobre la que cree le viene del totem, la tribu atri- 
buye ó explica su origen por la generación humana, 
y de ningún modo se consideran como descendientes 
del totem; así afirma Brun que acontece entre los 
indígenas del Sudán Occidental, miss Fletcher entre 
los omahas boas de los indios kwatiutl, y lo mismo 
debe decirse de los tlingit, aun cuando cuenten al 
totem entre sus parientes. 

Si, por el contrario, obtiene en ellos mayor prepon- 
derancia la vida que suponen les viene del espíritu, 
la tribu cree que desciende del totem y sus miembros 
ignoran ó no hacen caso de la paternidad humana. En 
este caso, tenemos que los antepasados totémicos 
eran grupos de animales, v. gr., perros, canguros, leo- 
nes, tigres, cisnes, etc., que vivían en una parte de- 
terminada del territorio de la tribu. Estos animales 
llevaban consigo unas piedras sagradas llamadas chu- 
ringa, que venían á ser como el alma ó la sede de su 
vida, Al morir, la vida del espíritu del animal perma- 
necía en dichas piedras vagando por los alrededores 
del lugar donde se hallan dichas piedras, llenando 


son efecto, no causa del totemismo y que, según ense- 
ñan miss Fletcher, Boas y Tylor, es contraria á las 
observaciones hechas. 

Teoría de la transmigración. Esta teoría, lanzada 
por G. A. Wilkin y apoyada por Tylor, considera el 
totem como el puente ó conexión por el cual se estable- 
ce una unión de parentesco entre una especie de ani- 
males y una tribu ó grupo de familias. 

Pero esta teoría claudica al querer explicar el tote- 
mismo, que, según sus mismos autores, es primitivo 
por la transmigración, que ciertamente no lo es; y sobre 
todo porque la creencia de la transmigración se halla 
donde jamás ha existido el totemismo y la creencia 
totémica que se halla en pueblos donde nadie ha podido 
hallar ningún rastro de transmigración. De aquí que 
Frazer afirme que el totemismo y la transmigración 
son independientes uno del otro, y que si la transmi- 
gración puede alguna vez entrar en el totemismo en 
forma de transmigración ó reencarnación de los ante- 
pasados animales en hombres, ella no es más que una 
fase corrompida del totemismo. 

Teoría del alma externa. Esta es la primera que 
ideó Frazer. Según la misma, el totemismo nació del 
hecho que los salvajes, en su ignorancia, creían que 
aun vivos depositaban para su mayor seguridad sus 
almas en objetos exteriores tales como animales ó 
plantas; pero como no conocían qué objeto ó qué animal 
en particular era el queservía de receptáculo desu alma, 
observaban para con toda la clase ó especie un trato 
especial, á fin de no perjudicar inconscientemente al 
miembro de la tribu que había puesto en él su espíritu 
y al cual les unía los lazos del parentesco. (The Golden 
Bough, Il, Londres, 1890). De ella podemos decir que 
su mismo autor la abandonó porque, como él dice, no 
pudo verla confirmada por estudios y observaciones 
ulteriores. 

Teoría económica, Excogitóse esta teoría en confor- 
midad con los dichos de los antropólogos, que defienden 
que el principio y causa de la organización social fué 
la necesidad de buscar alimento. Presentóse en dos 
formas: a) A. C. Haddon enseñó que los totems fueron 
originariamente los animales ó plantas que constituían 
el principal alimento de que se sustentaba una tribu, 
por lo cual sus vecinos vinieron en llamarles con el nom- 
bre de tales plantas 6 animales; b) Frazer, siguiendo á 
Spencer y Gillen, sostuvo que era un sistema econó- 
mico originado en los ritos mágicos de que se valieron 
antiguamente las tribus para hacerse con lo necesario 
é indispensable para vivir (Fortnaighily Review, Abril 
y Mayo de 1899). 

La primera de estas dos hipótesis no nos dice por 
qué se cuentan en el número de totems, astros, piedras 
y otros objetos inanimados y deja, además, por resol- 
ver la creencia, tan esencial al totemismo, del paren- 
tesco Ó consanguinidad entre la tribu y .el totem y, 
sobre todo, la descendencia de la tribu del totem. Apar- 
-e de esto, el mismo Frazer la abandonó por demasiado 
compleja. 

Teoría de la concepción. Frazer quiso últimamente 
explicar el totemismo diciendo que es una explicación 
primitiva de los llamados misterios del origen de la vida 
humana. Los salvajes, dice, pensaban que la concepción 
era debida á que un espíritu de los antepasados que se 
hallaba en el objeto más cercano á la mujer en el mo- 
mento en que ésta se sentía embarazada, dejaba su 
receptáculo y se entraba en el cuerpo ó en la matriz 
de la misma. 

De ella puede hacerse el juicio de que no nos da una 
razón satisfactoria del totemismo tomado en toda su 
extensión y que sólo se funda en las creencias de la 
tribu de los aruntas australianos. 

La mejor explicación del totemismo debe, pues, 
buscarse en la Teoría del Manitou 6 espiritu protector. 
Teoría propuesta ya por los jesuítas misfoneros de la 
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bosques, ríos, valles, etc., de espíritus. Si al pasar jun- 
to á un objeto una mujer se siente embarazada, se 
cree que el espíritu que por allí vaga ha entrado en 
su cuerpo y se toma el objeto que en aquel momento 
llamó la atención de la mujer por el churinmga del niño; 
luego lo recogen en todo ó en parte y lo traen al de- 
pósito secreto de la tribu, donde lo guardan cuidado- 
samente. Esto parece explicar satisftactoriamente el 
totemismo de los aruntas de Australia. 

Otras creencias y supersticiones totémicas, como 
algunas de los indios americanos, de los de la Austra- 
lia del Norte, pueden explicarse bien por la persua- 
sión, aunque confusa, que tienen de que participan 
en alguna manera de la vida del espíritu ó mantlou 
protector. Hasta aquí principalmente sobre el tote- 
mismo colectivo Ó de tribu. En cuanto al totemismo 
individual, diremos dos palabras. 

El manitou de los algonquinos, el tu kinajek de los 
tlingit, el augud del estrecho de Torres, el sulia de la 
Colombia británica, el bunjan del SO. de Australia, 
el atai de Melanesia, el nyarong de Borneo, el nagual 
de la América del Sur, etc., no es un totem heredita- 
rio, sino que el individuo lo adquiere y lo considera 
como posesión exclusivamente personal. La manera 
cómo lo consigue, ó es accidental, como cuando se cree 
que debe la vida á un animal al que luego toma por 
su totem, ó se le da al nacer cuando sus padres le 
echan el horóscopo, ó más todavía, más generalmente 
lo adquiere al llegar 4 la pubertad; entonces el joven 
indio se interna en el bosque, alimentándose sólo de 
raíces; cuando al cabo de algún tiempo ve en sueños 
al animal ú objeto que ha de ser su protector, su es- 
píritu se le viene á él y desde entonces el salvaje trae- 
rá siempre consigo al menos una parte de dicho obje- 
to, puesto que en él tiene su medicina y su protección 

Completaremos este artículo estudiando brevísi- 
mamente los aspectos religioso, social y exogámico del 
totemismo. 

Aspecto religioso. Se muestra principalmente en 
los ritos y ceremonias llevados á cabo á fin de adqui- 
rir una identificación con el totem, ritos que consis- 
ten en; a) sacrificar el totem en las grandes fiestas de 
la tribu y comer todos los individuos de la misma de 
él; b) adoptar nombres que tengan relación ó seme- 
janza con el modo de ser ó costumbres del totem; 
c) vestirse de la piel ú otras partes del totem animal, 
llevar máscaras, plumas, pintarse, tatuarse, mutilar- 
se de manera que puedan parecerse de algún modo al 
totem; d) cantos y danzas; e) consultar los totems sir- 
viéndose de ellos como de augurios. 

Aspecto social, En su aspecto social: a) el totem 
es generalmente taboo para los miembros de una tri- 
bu. es decir, no pueden matarlo ni comerlo, á no ser 
en los festivales totémicos; b) entre los iroqueses y los 
mewuks del S. de California, el totem es el que dirige 
la: elección de compañeros en los juegos; c) une estre- 
chamente los individuos de las tribus, los cuales se 
consideran parientes, se llaman hermanos y se tienen 
por obligados á prestarse mutua fidelidad y ayuda. 
También puede verse esta influencia social en las so- 
ciedades secretas, tan extendidas entre los indios ame- 
ricanos, y en las ceremonias del nacimiento, pubertad 
y muerte. 

Aspecto exogámico. En este aspecto debe decirse 
que del totemismo se sabe muy poco. Si bien es un 
hecho que en algunas tribus totémicas un hombre no 
puede casarse con una mujer de su mismo totem, con 
todo también es cierto que se halla totemismo sin 
exogamia y exogamia sin totemismo. Es, por tanto, 
aventurado y sin fundamento decir, como Lang, que 
ella es la característica del totemismo. 

Finalmente, por lo que toca á las supuestas rela- 
ciones que algunos escritores han pretendido hallar 
entre el totemismo y el catolicismo, hay que hacer 
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constar que dichos sabios deberían ser mucho más 
prudentes y guardar una circunspección muchas ve- 
ces mayor, puesto que existen una multitud de pun- 
tos en el totemismo, y por su desgracia también en el 
catolicismo, acerca de los cuales no saben absoluta- 
mente nada; que toda hipótesis y toda conclusión, 
por inconcusa que nos la quieran presentar, no tiene 
más valor que el que el modernista Loisy concede á 
las conclusiones de la ciencia de Religiones compa- 
radas cuando dice que «el trabajo de comparación 
(entre religiones) se halla todavía en un estado bas- * 
tante caótico» (Revue Critique, pág. 265, 1909), ó el 
que les da Pfleiderer, según el cual la ciencia de las 
religiones no ha salido todavía de su infancia. 

Bibliogr. Relaciones jesuíticas (Cleveland, 1896- 
1901); Spencer y Gillen, Native Tribes of Cent Austral 
(Londres, 1904); Boas, Social organisation and secret 
societies of the Kwatiutl Indians (Wáshington, 1897); 
Frazer, Totemism and Exogamy (Londres, 1910); Pi- 
nard de la Boulaye, L'étude comparé des rel.gions; 
Schmidt, Ursprung der Gottesi dee (Ratisbona); Lang, 
Totemism, en la Enciclopedia Británica y en Folklore 
(1902); Van Geenep, Le Totemisme (París, 1898); Ca- 
tholic Encyc;, artículo Totemism, etc. 

.-TOTEN (OsTRE). Geog. Mun. de la prov. y á 24 
kilómetros SO. de Hamar (Noruega Meridional), dist. de 
Chrstiansand; 7,000 h. (dispersos en un extenso terri- 
torio). En el mismo distrito se encuentra Vestre Toten, 
municipio á 40 kms. OSO. de Hamar, con 6,500 h., 
también muy dispersos. 

TOTENIA. f. Zool. (Gemma Deshayes, 1853; 
Toltenia Perkins, 1867.) V. GEMMA. 

TOTERO. Etnogr. Tribu india de la América del 
Norte. V. TUTELO. 

ToTERO. Geog. Lug. de la prov. de Santander, mu- 
nicipio de Santa María de Cayón. E 

TOTES. Geog. Cant. del dep. del Sena Inferior 
(Francia), dist. de Dieppe. Comprende 26 municipios 
con 11,200 h Su cabecera es la población del mismo 
nombre, sit. 4 165 m. de altitud y á 28 kms. S. de 


Dieppe, en una parte de la meseta de Caux que do- 


mina el Scie, tributario del canal de la Mancha; 750 
habitantes (800 con el municipio). 

TOTFALU. Geog. Pobl. del comitado de Pest 
(Hungría Central), dist. de Pilis-Felsó 4 10 kms. N. de 
Szent-Endre, en la isla de Szent Ándra, junto al bra- 
zo occidental del Danubio; 2,300 h. (magiares). Pes- 
querías. 

ToTFALU. (En alemán, Windschendorf.) Geog. Po- 
blación de Checoeslovaquia, en el antiguo comitado 
húngaro de Szepes ó Zips, dist. del Popradvolgy ó 
Popradthal, 4 10 kms. N. de Kesmark, junto al Bel, 
subafl. der. del Dunajec por el Poprad (cuenca del 
Vístula); 1,000 h. (eslovacos y alemanes). Manantial 
de agua acidulada. 

TOT-GYUGY. Geog. Pobl. del comitado de 
Somogy ó Sumeg (Hungría Meridional), dist. y á 
5 kms. S. de Lengyeltoti-Hacs; 1,000 h. (magiares). 

TOTH (BELA). Biog. Literato y novelista húngaro, 
hijo de Colomán, n. en Budapest el 20 de Octubre de 
1857 y m. en la misma ciudad el 3 de Abril de 1907. 
Estudió en su ciudad natal, dedicándose á las ciencias 
naturales. En 1877 presidió una comisión de estudian- 
tes húngaros que marcharon á Constantinopla á 
entregar un sable de honor'á Kerim-Bajá. Viajó por 
Bulgaria, Macedonia, Grecia y Egipto, entrando en la 
redacción del Pesti Hirlap, en donde sus Cartas de la 
noche hicieron sensación. Gran periodista y excelente 
novelista, publicó el Tesoro anecdótico húngaro (5 vo- 
lúmenes); Curiosidades húngaras; Palabras aladas de 
la lengua húngara; Curiosidades de la historia Uni- 
versal, El Espiritismo; Cien cartas del mar; Historias 
turcas; Gul-baba; Tradiciones orales; De boca en boca; 
El derviche de la Virgen, y Curina hungarica, 
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TorH (CoLomÁN). Biog. Poeta húngaro, n. en Baja 
(comitado de Bacs-Bodrog) en 1831 y m. en Pest en 
1881. En 1852 publicó la primera colección de poemas, 
á la que siguieron luego otras varias. El poema Paul 
Kiniszi (1853) es una imitación del Toldi de Arany. 
Compuso, además, algunos dramas, de los cuales el 
titulado Egy királyné (Una reina, 1857), obtuvo un 
premio de la Academia de Hungría, y A nok az alkot- 
mányban (Las mujeres en la vida constitucional) se 
estrenó en 1871 con gran éxito. ToTH fué admitido en 
la sociedad Kisfaludy en 1860, y en la Academia en 
1861. En 1860 fundó la revista satírica Bolond Miska. 

TotH (EDUARDO). Bog. Dramaturgo húngaro, 
nacido en Putmok (comitado de Gómór) en 1844 y 
muerto en 1876. Dedicóse primeramente al comercio y 
después al teatro, trabajando, ya de actor, ya de autor, 
en teatros de provincias, no siendo conocido hasta 
1871, en que, con su drama popular A falu roszsza (El 
pillele de aldea, traducido al alemán por A. Sturm 
con el título de Der Dorflump), ganó un premio que 
otorgaba el Teatro Nacional de Pest. Este triunfo le 
valió, además, un empleo en el mismo teatro. Entre 
otras obras dramáticas de TorH cabe mencionar: 
A kintornás családja (La familia del gaitero), premiada 
también; y A tolonc, que no se estrenó hasta después 
de la muerte de TorH. Este se distinguió por su origi- 
nalidad y el entusiasmo poético; pero no llegó al com- 
pleto dominio de la forma dramática. 

ToTH (GUILLERMO VON). Biog. Político húngaro, 
nacido en 1832 y m. en Ivanta (comitado de Neutra) 
en 1898. En 1861 el distrito de Neutra le envió al 
Parlamento, donde se adhirió 4 la política de Deák. 
En aquella asamblea llamó TorH la atención, tanto por 
su elocuencia vigorosa y contundente como por su plu- 
ma hábil y docta. Elegido de nuevo en 1865, fué uno 
de los prohombres del partido de Deák. Desde Febrero 
de 1871 hasta Marzo de 1873 fué ministro del Interior 
y de 1879 á 1895 presidente del Tribunal de Cuentas 
en Viena. Después de la renuncia de Szlávy fué TorH 
nombrado presidente de la Alta Cámara (1896). 

? TOTI (ADDEO). Biog. Médico italiano de fines del 
siglo XIX, antiguo profesor de otorrinolaringología 
del Instituto de Estudios Superiores de Florencia. Se 
le debe: Sulla intubazione laringea nei tracheotomizzatti 
(1891); Dilatazione completa di una stenosi laringea 
in un individuo tracheotomizzato e portante la cannula 
da oltre sette anni (1891); Contributo all' anatomia pato- 
logica delle complicazioni endo-craniche delle suppura- 
zloni auricolari (1892), y Sulla cura chirurgica radicale 
delle suppurazioni croniche dell orecchio in rapporto 
con la loro patología (1895). 

TOTÍ. m. Ornit. V. QUISCALO. 

TOTICHEN (JUAN DÉ). Biog. Monje benedictino, 
alemán, del siglo XV. Primeramente siguió la regla de 
San Bruno en la Cartuja de Colonia; pero 4 instancias 
del abad san Pantaleón, y con bula de Pío II, expedida 
á ruegos de este santo, el 8 de Marzo de 1458, tomó el 
hábito de San Benito con otro religioso y Cuatro her- 
manos conversos, con el fin de restablecer la observan- 
lnea en el monasterio de San Pantaleón de Co- 
onia. 

TOTIES QUOTIES. loc. lat. Tantas veces 
como sea necesario. 

TOTIHUE. Geoz. Fundo de Chile, 
Colchagua, dep. de Caupolicán; 370 h. 

TOTILA. Biog. Rey de los ostrogodos de Italia, 
cuyo verdadero nombre era Badvila, m. en Taginae 
Ó Tadinae en el año 552. Después del asesinato de su 
tío Hildibaldo fué elegido para ocupar el trono (541), 
en una época en que el país estaba rodeado de enemi- 
gos. TOTILA, que ya se había distinguido peleando 
contra ellos, continuó con gran vigor la guerra de libe- 
ración y derrotó á los mejores generales del Imperio, 
reconquistando Roma, que fué después inútilmente 


en la prov. de 
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sitiada por Belisario al frente de un numeroso ciér- 
cito. Apoderóse después de Sicilia, llegando hasta 
las costas de Grecia. El emperador Justiniano dió en- 
tonces el mando de sus fuerzas al eunuco Narsés y 
poco después la flota de los ostrogodos era derrotada 


La conversión de Totila, por Berruguete 


en Sinigaglia; el ejército de Narsés prosiguió victorioso 
su marcha hasta Roma, librándose en la llanura de 
Lentaglio una formidable batalla, en la que encontra- 
ron la muerte TOTILA y 6,000 de los suyos. TOTILA no 
sólo se distinguió por su valor, sino por su prudencia 
y moderación. 

TOTILALPÁN (SAN ANDRÉS). Geog. Pobl. y 
mun. de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Cuicatlán; 
1,000 h. 

TOTILIMUNDI. m. MUNDONUEVO. 

TOTIMA. Geog. V. TOTINA. ñ 

TOTIMEHUACÁN. Geog. Municipalidad de 
Méjico, en el Est. de Puebla, dep. de Tecali; 1,400 
habitantes (6,800 con la cabecera de la municipali- 
dad). La citada cabecera está sit. 4 los 18% 54” de 
lat. N. y1? 1” de long. E. del Meridiano de Méjico y 
2,110 m. s. n. m. Clima frío; dista 25 kms., por camino 
carretero, de la capital del departamento. 

TOTIPALMAS, Í. pl. Ornit. V. ESTEGANÓPODAS. 

TOTIPOTENCIAL. adj. Biol. Capaz de todo; 
aplicase á las células que pueden dar origen 4 células 
de todos órdenes. 

TOTIS. Geog. V. TATA. 

TOTMA ó TOTIMA., Geog. Pobl. del gob. y 4 
181 kms. ENE. de Vologda (Rusia propia Septen- 
trional), capital de distrito, en la oril. izq. del Sujona, 
brazo originario del Dvina, á 114 m. de altitud, á 
los 59% 58” 19” de lat. N. y 42? 45” 17”? de long. E. del 
Meridiano de Greenwich; 4,500 h. Salinas. Escuela de 
distrito. La población, cuya fecha de fundación no se 
conoce, fué destruida por los tártaros en 1539. En los 
siglos XVII y XVIII tuvo cierta importancia comercial, 
debido á su situación junto á la antigua ruta de Sibe- 
ria. Sus habitantes viven de la pesca y de los trans- 
portes. Fué uno de los lugares de destierro polí-tico. 

TOTMEGYER. Geog. Pobl. del antiguo comi- 
tado húngaro de Nyitra ó Neutra (Checoeslovaquia), 
dist. y á 10 kms. NO. de Ersekujvar ó Neuhausel, 
junto á un tributario del Neutra, afl. izq. del Danubio; 
estación de bifurcación del f. c. de Pest 4 Nagy-Surany 
y á Galanta; 3,000 h. (eslovacos, magiares y alemanes). 
Cultivo de hortalizas. Hermoso castillo del conde de 
Karolyi. 
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TOTNES. Geog. Pobl. del condado de Devon 
(Inglaterra), á 36 kms. SSO. de Exeter, en la orilla 
derecha del Dart, tributario de la Mancha; un poco 
más arriba del origen del estuario; est. del f. c. de Exe- 
ter á Plymouth; 4,000 h. (5,000 con el borough mu- 
nicipal, que comprende Brid- 
getown). Esta población con- 
serva muchos edificios anti- 
guos, tales como el castillo 
normando construído en tiem- 
po de la conquista; la Casa- 
Ayuntamiento, una iglesia 
reconstruída en el siglo XV, un 
colegio fundado en 1554 y 
dos puertas de la antigua 
muralla. Un hermoso puente 
de tres arcos la comunica con 
Bridgetown por su oril. izq. 
La pesca es muy activa, pero 
el comercio se limita casi 
á la importación del carbón. Patria de William John 
Wills, explorador australiano, que tiene su estatua 
en la plaza principal. 

TOTO. Geog. Lug. de las islas Canarias, mun. de 
Pájara. 

Toro. Geog. Cas. de Colombia, en el dep. de Bolívar, 
dist. de San Benito Abad. 

Toro. Geog. Pobl. del África Occidental Portuguesa, 

ov. de Angola, dist. de Loanda, 3.2 división de ía 
felig. de San José de Cabiri, conc. de Icolo e Bengo; 
30 h. [| Pobl. en la prov. de Angola, dist. del Congo, 
concesión de San Salvador do Congo; 120 h. |] Pobl. del 
sobado de Mutano, prov. de Angola, dist. de Masso- 
medes, división y conc. de Humbe; 80 h. 

Toro (SAN SEBASTIÁN). Geog. Pobl. de la República 
y Est. de Méjico, dist. de Toluca, mun. de Metepec, 
860 h. 

Toro DEL NUNzZIATA. Biog. Pintor italiano del 
siglo xv1, n. en Florencia. Discípulo de Rodolfo Ghir- 
landaio, se trasladó muy joven á Inglaterra, donde 
gozó de consideración. 

TOTÓ. Geog. Hac. de la República y Est. de Mé- 
jico, en el Est. de Jilotepec, mun. de Acambay; 140 h. 

TOTOAPA. Geog. Cuadrilla de Méjico, en el 
Est. de Guerrero, dist. de Alarcón, mun. de Taxco; 
970 h. || Hac. en el Est. de Hidalgo, dist. de Tulan- 
cingo, mun. de Acatlán; 300 h. 

TOTOBOUGOU. Geog. Pobl. del Massina (Su- 
dán, África Occidental Francesa), en Borku, á 25 kms. 
ENE. de Djenne, cerca de un pantano del Níger. 

TOTOC. Geog. Ranchería de la República y Es- 
tado de Méjico, dist. de Tenancingo, mun. de Ocui- 
lán; 190 h. 

TOTO CORDE. 
toda el alma. 

TOTOEWE ó TOTOEUE. Geog. Pobl. de la 
colonia inglesa de la Costa del Oro (Átrica Occiden- 
tal), junto á la faja de arena que separa la lag. Chongo 
del Océano, á 200 kms. NE. de Cape Coast Castle. 

TOTOGALPA. Geog. Pobl. de Nicaragua, de- 
partamento de Nueva Segovia; 150 h. 

TOTOIESCI. Geog. Pobl. de Moldavia (Ruma- 
nía), dep. y á 26 kms. ONO. de lassy, cerca de la ori- 
lla izq. del Bahluiu, tributario der. del Jijie, afl. de- 
recho del Pruth (cuenca del Danubio); 1,200 h. (con 
el municipio). 

TOTOLAC. Geoz. Pobl. de Méjico, cabecera de la 
municipalidad de Panotla (Est. de Tlaxcala, dist. de 
Hidalgo), con 1,000 h. Clima templado; dista 4 kms,, 
por camino carretero, de la capital del Estado. Por 
la población pasa el arroyo llamado también Totolac. 

ToroLac (San JUAN). Geog. Pobl. de Méjico, Es- 
tado de Tlaxcala, dist. de Hidalgo, mun. de Panotla; 
940 h. 


Escudo de Totnes 


loc. lat. De todo corazón, con 
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TOTOLACATLA. Geoz. Ranchería de Méjico, 
en el Est. de Veracruz, cant. y mun. de Zongolica; 
90 h. 

TOTOLAPA. Geog. Municipalidad de Méjico, 
Est. de Chiapas, dep. de La Libertad; 500 h. (1,700 con 
la cabecera de la municipalidad). Clima cálido. Dista 
54 kms. de la cabecera del departamento. [| Pobl. en 
el Est. de Guerrero, dist. de Zaragoza, mun. de Hua- 
muxtitlán; 910 h. [| Ranchería en el Est. de Hidalgo, 
dist. de Octopán, mun. de Santiago; 240 h.|| Río en 
el Est. de Oaxaca, dist.. de Tlacolula. || Río en el Es- 
tado de Puebla, dist. de Huauchinango. En él tiene 
su origen la cascada de Necaxa. [| Pobl. en el Est. de 
Puebla, dist. y mun. de Huauchinango; 220 h.|| Río 
en el Est. de Veracruz, cant. de Tuxpán. 

TOTOLAPÁN. Geog. Municipalidad de Méjico, 
en el Est. de Guerrero, dist. de Mina; 8,000 h. Su cabe- 
cera está sit. á los 17” 58' de lat. N. y 0? 13” de long. O. 
del Meridiano de Méjico; clima cálido. Dista 59 kms. 
de la capital del departamento. [| Municipalidad en el 
Est. de Morelos, dist. de Yautepec; 1,100 h. (2,200 con 
la cabecera de la municipalidad, que está sit. á los 
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Méjico); clima frío. Dista 30 kms. de la capital del dis- 
trito. [|¡Serranía en la municipalidad de su nombre, 
Est. de Morelos, dist. de Yautepec. || Ranchería en el 
Est. de Veracruz, mun. de Tlalixcoyán; 100 h. || Ran- 
chería en el Est. de Veracruz, cant. de Xalapa, mu- 
nicipio de Actopán; 80 h. 

ToroLapÁN (SaN PEDRO). Geog. Pobl. y mun. de 
Méjico, en el Est. de Oaxaca, dist. de Tlacolula; 500 h. 
Pasa por ella el ría llamado también Totolapán. 

TOTOLAPILLA. Geoz. Pobl. y mun. de Méji- 
co, en el Est. de Oaxaca, dist. de Tehuantepec; 750 h. 
Clima cálido; dista 57 kms. de la cabecera deldistrito. 

TOTOLATE. m. C. Rica. Piojillo de las aves y 
especialmente de la gallina. 

TOTOLAYA. Geog. Río de Méjico, en el Est. de 
Oaxaca, dist. de Huajapán; nace en las montañas de 
Cholotepec, Chilixtlalmacu y Ayuquila, pasa á unos 
5 kms. de San Antonio Zelmatlán y des. en el río 
Grande de Mariscala. || Rancho en el Est. de Huaja- 
pán, dist. de Mariscala de Itúrbide; 60 h. 

TOTOLCINGO. Geoz. Pobl. de la República y 
Est. de Méjico, dist. de Texcoco, mun, de Acolmán; 
250 h. 

TOTOLCO pz ABajo. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Jalisco, cant. de Colotlán, mun. de Tota- 
tiche; 130 h. 

ToroLco DE ARRIBA. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Jalisco, cant. de Colotlán, mun de Tota- 
tiche; 90 h. 

TOTOLE. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Jalisco, cant. de Autlán, mun. de la Purificación; 170 h. 

TOTOLINGA. Geog. Congregación de Méjico, Es- 
tado de Veracruz, cant. de Zongolica, mun. de Reyes; 
190 h. 

TOTOLIYOQUI. Grog. Rancho de Mij co, Es- 
tado de Sonora, dist. de Álamos, mun. de Huatabam- 
po; 160 h. 

TOTOLMAJAC. Geog. Ranchería de la Repú- 
blica y Est. de Méj co, dist. de Tenancingo, mun. de 
Villa Guerrero; 310 h. 

TOTOLO. Geog. Pobl. del sobado de N'Gando Aca- 
buto (África Occidental Portuguesa), prov. de Ango- 
la, dist. de Loanda, 2.* división de la felig. de San Joa- 
quim, conc. de Golungo Alto; 100 h. 

TOTOLOAPA. Geog. V. TOTOLAPA. 

TOTOLOMISPA. Geog. Hac. de Méjico, en el 
Est. de Jalisco, cant. de Ciudad Guzmán, mun. de San 
Gabriel; 310 h. 

TOTOLOPAC. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Chiapas, dep. de Mezcalapa, mun. de Quechu- 
la; 140 h. 
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TOTOLOQUE. m. Juego de los antiguos mejica- 
nos, parecido al del tejo. 


TOTOLQUEXOO. Geog. Cerro de Méjico, al O. 


de la hacienda de su nombre, en el Est. de Tlaxcala. || 
Hac. en el Est. de Tlaxcala, dist. de Juárez, mun. de 
Tzompantepec; 160 h. 

TOTOLTEPEC. Geog. Pobl. de Méjico, en el 
Est. de Guerrero, dist. de Aldama, mun. de Teloloa- 
pán; 1,120 h. || Ranchería en el Est. de Méjico, dist. de 
Tenango, mun. de Joquicingo; 480 h. || Municipalidad 
en el Est. de Puebla, dist. de Acatlán; 800 h. (1,000 con 
la cabecera de la municipalidad). Clima templado; 
dista 37 kms. de la cabecera del distrito. || Pobl. en el 
Est. de Puebla, dist. de Matamoros, mun. de Xochil- 
tepec; 360 h. [| Río en el Est. de Veracruz, cant. de los 
Tuxtlas. 

TOTOLTEPEC (SAN PEDRO). Geog. Pobl. de la Repú- 
blica y Est. de Méjico, dist. y mun. de Toluca; 2,660 h. 

TOTOLTEPEC (SANTA María). Geog. Pobl. de la Re- 
pública y Est. de Méjico, dist. y mun. de Toluca; 270 h. 

TOTOLTZIN. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Puebla, dist. de Chalchicomula, mun. de 
150 h. 

TOTOLTZINTLA, Geog. Cuadrilla de Méjico, 
en el Est. y dist. de Guerrero, mun. de Atliaca; 240 h. 

TOTOLZINTLÁN. Geog. Cuadrilla de Méjico, 
en el Est. de Guerrero, dist. de Álvarez, mun. de Ahua- 
cuotzingo; 130 h. : 

TOTOLLA. Geoz. Pobl. del África Occidental Por- 
tuguesa, prov. de Angola, dist. de Loanda, conc. de 
Pungo Andongo; 50h. 

TOTOMACHAPA. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Guerrero, dist. de Morelos, mun. de Tlapa; 
280 h. . 

TOTOMACHAPA (SAN PEDRO). Geog. Agencia munici- 
pal y pobl. de Méjico, en el Est. de Oaxaca, dist. de 
Zimatlán; 400 h. 

TOTOMALOYA (San MIGUEL). Geog. Pobl. de 
la República y Est. de Méjico, dist. y mun. de Sulte- 
pec; 1,550 h. 

TOTOMI ó TOHOTOMI1. Geog. Prov. marítima 
de la isla de Nippon (Japón), una de las 15 del Tokai- 
do, camino ó región del Litoral del Este, en el litoral SE. 
de la gran isla del Imperio. Bañada, al S., por el océa- 
no Pacífico, cuya ribera ocupa en unos 100 kms. poco 
más Ó menos, la prov. de ToToMI confina con las pro- 
vincias de Mikawa al O., de Suruga al E., de Shinano 
en el interior al N.; en un punto solamente, en la ex- 
tremidad NE., confina con la prov. de Kai. Sit. á los 
35” de lat. N., entre los 13% y 138” de long. E. del 
Meridiano de Greenwich, su territorio se interna, como 
una cuña de 90 á 100 kms. de long., desde el mar 
hasta las montañas del interior del Nippon. Todo él 
inclinado de N. á S., es regado por el Oi-Gawa, que 
señala el límite oriental, y no es más que un torrente 
secundario que desciende del macizo del Kita Dake, 
y por el Tenriu-Gawa. Este gran torrente pasa de la 
meseta de Shinano al territ. de ToroM1, y la provincia 
es la cuenca inferior del río; navegable desde la angos- 
tura de Aokuzure, por la cual desciende de la meseta 
de Shinano franqueando un eslabón transversal, el 
Tenriu tiene allí una corriente extraordinariamente 
rápida, y, después de fuertes lluvias, los más valerosos 
barqueros no se atreven á descenderlo. Sin ser tan cé- 
lebres como los de Fuzi-Kawa, los rabiones del Ten- 
riu son quizá más peligrosos y sobre todo más agita- 
dos. Des. hacia el centro de la costa. Ésta sería recti- 
línea y prolongaría hacia el E. el sistema general de 
la ribera de Mikawa, si á la vuelta de un cabo orien- 
tal, el Omaya-Saki, no se abriera el profundo golfo 
que lleva el nombre de la prov. de Suruga. Pero el 
golfo de Suruga pertenece más bien á la provincia ve- 
cina. TOTOMI posee de él sólo la ribera que se extiende 
desde el Cabo Omaye en la desembocadura del Oi- 
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gawa, Ó sea unos 20 kms. La gran ruta del Tokaido 
entra aquí en la provincia franqueando primeramen- 
te el Oi-Gawa, luego el collado de Kanaya (657 m.). 
Á medida que el camino desciende hacia el llano del 
litoral por Kake-Gawa, se aproxima al mismo tiempo 
al mar. Después de haber franqueado el Tenriu, pasa 
por Hamamatsu, población principal de la provincia, 
y gana el mar en Maisaka. En este punto, el lago de 
Hamana (Hamana-Umi) comunica con el Pacífico por 
una abertura de 500 m., que el camino franquea me- 
diante una serie de puentes rústicos de madera y que 
la vía férrea, que ahora sigue la línea de Tokaido, 
atraviesa por viaductos. Esta abertura, que hace del 
lago de Hamana una verdadera bahía, fué formada en 
1499 después de un temblor de tierra que, rompiendo 
el banco de arena que separa el lago del mar, abrió 
este paso. La bahía mide unos 10 kms. de largo y sus 
bordes son muy recortados. El camino se encuentra 
de nuevo al otro lado y, pasando por. Sirasuka, deja 
la provincia. Allí existen terrenos petrolíferos. La 
principal producción es el azúcar. La prov. de Torom1, 
consta de seis distritos, que dependen del ken de Shi- 
zuoka. Su nombre vulgar, de origen chino, es Ensiu 
ó En-shu. Antes el lago Hamana-ko, por oposición al 
lago Biwa, más cercano á la capital, se llamaba Tolsu- 
umi (mar alejado), de donde procede el de Totom1. 

TOTOMILLA. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Veracruz, cant. y mun. de Chicontepec; 50 h. 

TOTOMIXLAHUACA. Geog. Municipalidad de 
Méjico, en el Est. de Guerrero, dist. de Morelos; 400 h. 
(1,500 con la cabecera de la municipalidad, la pobl. de 
Tlacuapa y otras cuatro poblaciones). || Pobl. en el 
Est. de Guerrero, dist. de Morelos, mun. de Tlacuapa; 
170 h. 

TOTOMOCHAPA. Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Veracruz, cant. de Zongolica, mun. de Tequila; 
80 h. 

TOTOMOCHATEMPÁN. Geog. Ranchería de 
Méjico, Est. de Veracruz, cant. de Zongolica, mun. de 
Tequila; 70 h. 

TOTOMOXTEPEC. Geog. Congregación de Mé- 
jico, Est. de Veracruz, cant, de Tuxpán, mun. de Amat- 
lán; 130 h. 

TOTOMOXTLA (SANTA María). Geog. Pobl. y 
mun. de Méjico, en el Est. de Oaxaca, dist. de Ixtlán; 
unos 150 h. 

TOTOMOXTLE. Geog. Congregación de Méjico, 
Est. de Veracruz, cant. y mun. de Papantla; 300 h. . 

TOTONACOS. nm. pl. Etnogr. Indígenas de Méjio 
co, que poblaron el territorio que hoy forma el Estade 
de Veracruz y parte del de Puebla. Torquemada dics 
que los totomacos llegaron al Anahuac antes que lo- 
chichimecas. Como todas las tribus aborígenes, proce, 
dían del Norte. Llegaron divididos en 20 parcialidades 
Parece que se establecieron primeramente en Teo- 
tihuacán y algunos historiadores les atribuyen la cons- 
trucción de las famosas pirámides de ese lugar que otros 
creen toltecas. De allí habrían pasado á Teuamitic y, 
por último, hacia el NE., donde los encontraron los 
españoles. En este país fundaron un Imperio cuya ca- 
pital era Mixquihuacán, y que comprendía otras ciu- 
dades importantes, como Cempoala, que fué la pri- 
mera ciudad que encontró Cortés cuando emprendió 
la conquista de Méjico. Se cree que fueron gobernados 
por varios reyes, entre los que se cuentan: Umca- 
catl, Xatotán Tenitztli, Tanin Nahuacatl, Ithualt- 
zintecuhtli, Tlaixchuatenitztli, Cotoxan Nacahuatl é 
Itzcahuitl. El primero fué el que los había acaudillado 
durante la emigración; en su tiempo, una peste y un 


hambre terribles diezmaron á la población. Durante el 


gobierno del segundo rey, los chichimecas se establecie- 
ron en las inmediaciones. El sexto rey hizo la guerra 
á un pueblo vecino y quedó vencedor. El octavo rey 
dividió el Imperio entre sus dos hijos, de lo cual resul. 
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taron disensiones. Aprovechando éstas, los chichimecas 
les atacaron y sometieron á la obediencia. Después fue- 
ron sometidos por los mejicanos, de quienes eran tribu- 
tarios á la llegada de los españoles; considerarcn á éstos 
como á sus salvadores y se aliaron con ellos para ayu- 
darles 4 combatir á los aztecas. En su religión, en sus 
costumbres y en sus instituciones habían sufrido gran- 
demente la influencia de los aztecas. Torquemada afir- 
ma que los totonacos usaban la circuncisión. Su idio- 
ma todavía subsiste en el N. del Estado de Puebla y 
en la parte del de Veracruz que confina con el terri- 
torio huaxteca y con el golfo de Méjico desde la barra 
de Tuxpán hasta la de Chachalacas. 

TOTONCAXOXOCOYOLLIN. m. Bof. Nom- 
bre indígena mejicano, señalado por Hernández y que 
corresponde á Begonia gracilis, llamada allí vulgar- 
mente hierba de la doncella. 

TOTONICAPA. Geog. Pobl. de Méjico, en: el 
Est. de Hidalgo, dist. de Huejutla, mun. de Tlanchi- 
nol; 420 h. || Pobl. en el Est. de Hidalgo, dist. y mun. de 
Metztitlán; 80 h.|| Ranchería en el Est. de Huejutla, 
mun. de Orizatlán; 430 h. 

TOTONICAPAM ó TOTONICAPÁN. Geog. 
Dep. de Guatemala, en la parte O. del país. Limitado 
al N. por el dep. de Huehuetenango, al E. por el de 
Santa Cruz, al S. por el de Sololá y al O. por el de 
Quezaltenango. Ocupa una super. de 1,086 kms.? y, 
según el censo de 1921, tiene una población de 94,080 h., 
hallándose, por consiguiente, densamente poblado; los 
habitantes en su mayoría son indios y el resto ladinos. 
El territorio es sobre manera fértil y produce mucho 
trigo, papas, arroz, maíz, fríjoles, cebada, avena, fru- 
tas, maderas tintóreas, de construcción y de ebanis- 
tería; hay aguas termales. Cría de ganado. El depar- 
tamento carece de ferrocarriles, pero está cruzado por 
líneas telegráficas y telefónicas. || Municipio capital 
del departamento de su nombre, sit. 4 unos 100 kms. 
ONO. de la ciudad de Guatemala, á 2,429 m. de alti- 
tud, á los 14? 58” 17” de lat. N. y 92? 21” 45” de long. 
O. del Meridiano de Greenwich, á unos 20 kms. al NE. 
de Quezaltenango y en la misma meseta. Su clima es 
más frío que el de esta última población; pero muy 
sano y apenas se conocen enfermedades endémicas. 
Es una población de la región de los altos, 200 m. más 
elevada que la ciudad de Méjico, de aspecto agradable, 
dominada por una elevada montaña y rodeada de 
colinas. Sus jardines verdegueantes que ocultan las 
casas no permiten ver más que sus blancas cúpulas. 
Cuenta 29,970 h. (con el municipio) según el censo de 
1921, El nombre de la ciudad es de origen azteca; pero 
viene á ser traducción de la antigua denominación qui- 
ché Xe Me Ken Ya 6 Chui Me Ke Na, que significa 
«cerca de las aguas calientes», por alusión á las fuentes 
termales que manan en sus alrededores. Los habitan- 
tes son en su mayoría de raza quiché, cuya lengua, 
que es la más usada, es la misma de sus antecesores 
indios y los cuales, lejos de considerarse inferiores á 
los ladinos constituyen una especie de aristocracia. 
Por lo demás, buena parte de ellos descienden de los 
tlaxcaltecas que acompañaron á Alvarado en su con- 
quista y que, á cambio de sus servicios, fueron pre- 
miados con privilegios nobiliarios, entre etros la exen- 

“ción de impuestos. Á estos antiguos tlaxcaltecas per- 
tenecen algunas de las mejores casas de TOTONICA- 
PAM. Esta posee agua potable, en parte procedente 
de dos fuentes conocidas con el nombre de Chkinoral 
y de Chavaloc, muy estimadas por su composición, quí- 
mica, como lo son los baños termales y sulfurosos, muy 
frecuentados no sólo por los vecinos sino por foraste- 
ros; tiene también Correo, Teléfono y Telégrafo, bue- 
nas vías de comunicación con los pueblos vecinos, es- 
pecialmente Quezaltenango, Quiché, Solola y Huehue- 
tenango, y una carretera para automóviles que va á la 
ciudad de Guatemala. Hay dos comunidades religio- 
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sas y se publica un periódico. Es, además, una pobla- 
ción industrial que fabrica telas, productos de alfare- 
ría, muebles, guitarras y otros instrumentos de mú- 
sica. Hay un mercado bisemanal muy concurrido. 

pocos kilómetros al O. se encuentra la aldea ladina 
de Sahcaja, célebre por haber sido el primer estable- 
cimiento fundado por Alvarado en 1524 y cuya igle- 
sia, consagrada á la Virgen María, es un lugar de pere- 
grinación famoso. La mayor parte de los habitantes 
de Sahenga emigraron posteriormente 4 Quezaltenan- 
go. Entre los edificios é instituciones con que la ciu- 
dad cuenta deben citarse la Casa Consistorial, el cuar- 
tel, la Escuela Práctica Departamental, la Escuela 
Nacional de Varones, la Biblioteca Municipal, el mo- 
numento de Tierra Blanca y el teatro Nacional. Las 
calles son anchas y tiradas á cordel. TOTONICAPAM se 
unió á Quezaltenango para formar en 1838 el sexto 
Estado de la América Central, de efímera existencia; en 
1871 tomó activa parte en la Revolución que entonces 
se produjo. 

TOTONTEPEC (SANTA María). Geog. Pobl. y 
mun. de Méjico, en el Est. de Oaxaca, dist. de Villa 
Alta, sit. á los 17? 22” de lat. N. y 3? 14” de long. E. 
del Meridiano de Méjico, y á 1,850 m. s. n. m. Clima 
frío; dista 29 kms. de la cabecera del distrito. 

TOTO-PARCIAL. Lóz. Proposición toto-parcial 
es aquella cuyo sujeto se toma en toda su extensión 
(universal) y cuyo predicado se toma sólo en parte 
de su extensión (particular). La toto-parcial afirmati- 
va se corresponde con la universal afirmativa lógica 
antigua (Hamilton le señala como fórmula AFT) y la 
negativa, que es nueva, Thomson la señala con la letra 
y y Hamilton con la fórmula ANI. Ejemplos de toto- 
parcial afirmativa: Todos los triángulos son poligonos. 
Todos los animales son vivientes. Ejemplos de toto- 
parcial negativa: Ningún triángulo es (algún) equilálero. 
Ningún viviente es (alguna) substancia. En la nomen- 
clatura de Hamilton A indica el término universal, 
F la cópula afirmativa, N. la cópula negativa é I la 
término particular. La toto-parcial afirmativa era de- 
signada p r Jorge B=zntham (Outline of a New System of 
Logic, 1827) con la expresión : X in toto = Y en parte, 
y la negativa : X in toto || Y in parte. 

La proposición toto-parcial negativa es una nueva 
forma que ha introducido la teoría de la cuantifica- 
ción del predicado, y resulta de la conversión simpli- 
citer de la O de la lógica clásica (por ejemplo, algún 
animal no es león). Una proposición que tiene el sujeto 
particular, el predicado universal y la cópula negati- 
va (una parti-total negativa) pasa por conversión sim- 
ple á ser una proposición que tiene el sujeto universal, 
el predicado particular y la cópula negativa: Ningún 
león es (algún) animal. Como no resulta adaptable 
á la forma corriente del lenguaje, el predicado ha de 
llevar explícita su extensión mediante un sincatego- 
rema (alguno). Si así no fuera, el predicado supondría 
universal y distributivamente. 

Valor lógico de estas proposiciones. La proposición 
toto-parcial afirmativa es verdadera siempre que su 
predicado sea esencial ó en materia necesaria (Todo 
hombre es animal), y será falsa si dicho predicado es 
de materia imposible ó contingente (Todo hombre es 
piedra. Todo hombre es justo). 

La toto-parcial negativa será verdadera si el sujeto 
está contenido bajo la extensión del predicado y es 
sólo una parte de él (viviente dentro de substancia), en 
cuyo caso la proposición niega la otra parte. Lo será 
también cuando las nociones sean interferentes, como 
ocurre con los conceptos triángulo y equilátero: hay 
triangulcs equiláteros y triángulos no-equiláteros; hay 
figuras Atos que son triángulos y figuras equi- 
láteras que no son triángulos. Será, pues, verdadera 
si el predicado es en materia imposible, contingente 
ó en materia esencial refiriéndose á la parte genérica, 
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pero será falsa si el predicado es en materia esencial y 
se refiere á la diferencia específica. Para conocer por 
simple inspección el valor lógico de dichas proposi- 
ciones basta considerar su conversa, la parti-total 
negativa. 

TOTOPOSTE. (Etim. — Del mejic. totopoch, bien 
tostado.) m. Amér. Centr. y Mé¡. Torta ó rosquilla de 
harina de maíz, muy tostada. 

TOTORA. (Etim. — Del quechua tutura.) f. Amér. 
Merid. Especie de anea ó espadaña que se cría en te- 
rrenos pantanosos ó húmedos. 

ToTORA. Geog. Prov. de Bolivia, en el dep. de Co- 
chabamba, limitada al N. por el dep. de Beni, al E. 
por el de Santa Cruz, al S. por las prov. de Campero y 
Mizque y al O. por las de Pumata y Chaparé. Ocupa 
una super. de 13,126 kms.” y tiene una población 
aproximada de 25,000 h. Terreno quebrado, surcado 
por la Cordillera Real y regado por los ríos Mamoré, 
Chimoré, Ichilo, Totora y Julpe. Produce principal- 
mente coca y cereales y tiene grandes bosques. Sus 
ríos septentrionales son navegables y hay línea tele- 
eráfica. || Cant. en el dep. de Oruro, prov. de Caran- 
gas; unos 2,500 h. || C. en el dep. de Cochabamba, capi- 
tal de la provincia de su nombre; unos 8,000 h. (con el 
cantón). Sit. á los 17? 23” 45” de lat. S. y 65” 13” 33” 
de long. O. del Meridiano de Greenwich. Telégrafo. 

ToTORA. Geog. Mineral de cobre de Chile, sit. en el 
dep. de Vallenar y contiguo al de Ojos de Agua; fué 
descubierto en 1827 en un cerro que lleva el mismo 
nombre. || Fundo en la prov. de Concepción, dep. de 
Coelemu; 320 h. 

ToTORA. Geog. Pobl. y dist. del Perú, prov. de Cha- 
chapoyas, dep. de Amazonas; unos 800 h. Es uno de 
los distritos más ricos de la provincia; pero está bas- 
tante aislado. || Pobl. en el dep. de Apurímac, prov. de 
Antabamba, dist. de Oropesa; 490 h. || Estancia en el 
dep. de Arequipa, prov. de Caylloma, dist. de Chi- 
vay. || Chacra en el dep. de Arequipa, prov. de Cayllo- 
ma, dist. de Lari. || Hac. en el dep. y dist. de Ayacucho, 
prov. de Huamanga. || Estancia en el dep. de Ayacu- 
cho, prov. de La Mar, dist. de Chungui. || Chacra en el 
dep. de Ayacucho, prov. de Lucanas, dist. de Larama- 
te. || Ald. en el dep. de Cuzco, prov. de Canas, dist. de 
Coporaque; 490 h. || Estancia en el dep. de Cuzco, 
prov. de Canas, dist. de Yanaoca. |] Pobl. en el dep. de 
Cuzco, prov. de Chunvivilcas, dist. de Livitaca; 300 h. 
Il Est. y ald. en el dep. de Cuzco, prov. de Paruro, dis- 
trito de Ccapi; 50 h. || Hacienda en el dep. de Cuzco, 
prov. de Paruro, dist. de Huanoquite; 100 h. || Ha- 
cienda en el dep. de Cuzco, prov. de Paucartambo, 
dist. de Challabamba; 30 h. [| Ald. en el dep. de Puno, 
prov. de Sandia, dist. de Sina; está rodeada de muchas 
chacras pequeñas. 

TOTORA. Geog. Arrayito del Uruguay, en el dep. de 
Paysandú (V. PorTÓN). || Cañada en el dep. de Ca- 
nelones; nace en la cuchilla de cabo de Hornos, corre 
en dirección al O., formando el límite N. de la sección 
de Mosquitos, y des. por la izq. en el Solís Chico, á 
algunos kilómetros al S. de la desembocadura del arro- 
yito del Tigre. || Cañada en el dep. de Colonia, afl. del 
arr. de la Horqueta, por la marg. izq. || Cañada en el 
dep. de Colonia, afl. del arr. del Miguelete, por la mar- 
gen izq. || Cañada en el dep. de Colonia; des. en el 
río de la Plata. || Cañada en el dep. de Colonia. Es un 
tributario del arr. de San Juan. || Cañada en el dep. de 
Colonia, afl. del arr. del Sauce. || Cañada en el dep. de 
Paysandú. Es un afluente, por la izq., del río Queguay, 
en su curso superior. || Cañada en el dep. de Soriano. 
Tributa por la der. en el arr. Coquimbo. || Cañada en 
el dep. de Soriano; nace de uno de los flancos de la 
extensa cuchilla de San Salvador y des. por la izq. en 
la cañada de los Molles. || Zanja en el dep. de Artigas; 
pol en el río Uruguay, después de un curso de unos 
9 kms. E 
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ToTORA Ó NEGRO. Geog. Río de Bolivia, que con el 
Cochimayo y el San Francisco forma el Bermejo. 

ToTOoRA (La). Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Bío-Bío, dep. de La Laja; 200 h. 

ToTORA CHICA. Geog. Cañada del Uruguay, en el 
dep. de Minas, afl. del arr. Gaetán. 

TOTORA GRANDE. Geog. Cañada del Uruguay, en el 
dep. de Minas, afl. del arr. Gaetán. 

TÓTORA. Geog. Lag. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Bragado, cuar- 
tel 12. En la misma provincia hay otras lagunas de 
igual nombre. || Arr. de la misma provincia, partido 
de Pueyrredón, cuartel 5. Des. en el océano Atlánti- 
co. || Arr. de la prov. de Corrientes, dep. de Monte 
Caseros; des. por la der. en el arr. Timboy. || Arr. de 
los mismos provincia y departamento. Es un afl. iz- 
quierdo del Mocoretá. || Arr. de los mismos provincia 
y departamento, tributario der. del Ceibo. || Arr. de 
los mismos provincia y departamento, que va á en- 
grosar por la der. el Miriñay. || Lag. de la prov. de 
Corrientes, dep. de Cosme. || Canal de la prov. y de- 
partamento de San Luis. En él principia á formar su 
cajón el río Bebedero. 

TOTORABA. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Ancachs, prov. de Pomabamba, dist. de Piscobamba. 

TOTORABAMBA. Geog. Ald. y hac. del Perú, 
dep. de Ayacucho, prov. de Huamanga, dist. de Socos- 
vinchos; 30 h.: Dista 67 kms. de Ayacucho. 

TOTORABARA. Gzog. Chacra del Perú, dep. de 
La Libertad, prov. de Huamachuco, dist. de Santiago 
de Chuco. ' 

TOTORACA. Geog. Ald. del Perú, dep. de Puno, 
prov. de Chucuito, dist. de Pisacoma; 310 h. 

TOTORAHUAYCO. Geog. Estancia del Perú, 
dep. de Apurímac, prov. de Cotabambas, dist. de 
Haquira. 

TOTORAHUI. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Asángaro, dist. de San Antonio. 

TOTORAHUITO. Geog. Estancia del Perú, 
dep. de Puno, prov. de Lampa, dist. de Ayaviri. 

TOTORAL. m. 4mér. Merid. Paraje poblado 
de totoras. y 

ToTORAL. Geog. Cañada de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Baradero; 
des. por la izq. en la Cañada Honda. || Arr. de la 
misma provincia, en el partido de Monte, cuartel 1. 
Une las lag. del Monte de las Perdices, del Seco y de 
Maipú. || Lag. de la misma provincia en el partido 
de Monte, cuartel 4. || Arr. de la prov. de San Luis; 
riega los dist. de Trapiche y Totoral del dep. de 
Pringles y el dist. de Rincón del Carmen del dep. de 
San Martín. || Dep. en la prov. de Córdoba. Ocupa 
una super. de 4,090 kms.? y tiene unos 12,000 h. Confi- 
na al N. con los dep. de Ischilia y Talimba, al E. con 
el de Río Primero, al S. con el de Colón y al O. con el 
de Punilla y se divide en cinco pedanías. Su cabecera 
es la villa de General Mitre, antes denominada tam- 
bién Totoral. || Población rural en la prov. de Cata- 
marca, dep. de Pachín, dist. de Amadores. Sit. á 
15 kms. de Amadores, en el camino de Catamarca á 
San Pedro. || Localidad en la prov. de Córdoba, dep. de 
Tercero Arriba, pedanía de Punta del Agua. Unos 
200 h. || Antiguo nombre del dep. de Tunuyán en la 
prov. de Mendoza. || Pobl. y partido en la prov. de 
San Luis, dep. de Coronel Pringles. Limitado al S. por 
el río Quinto, el arr. del Biete hasta el cerro Tinaja 
y las cumbres de esta sierra; unos 1,500 h. de pobla- 
ción rural. || Dist. y localidad de la prov. de La Rioja, 
dep. de Independencia; unos 100 h. 

TOTORAL. Geog. Vicecant. de Bolivia, dep. de Santa 
Cruz, prov. de Valle-Grande; unos 1,100 h. Ricas 
minas. - 

TororAL. Geog. Ald. de Chile, en la prov. de Ata- 
cama, dep. de Copiapó; 100 h. || Fundo, en la prov. de 
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Bío-Bío, dep. de La Laja; 350 h. [| Fundo en la pro- 
vincia de Coquimbo, dep. de Elqui; 330 h. || Fundo en 
la prov. de Coquimbo, dep. de Illapel; 900 h. Situado 
al E. de la caleta de Puerto Oscuro. || Fundo en la pro- 
vincia de Maule, dep. de Itata; 150 h. |! Fundo en 
la prov. del Ñuble, dep. de San Carlos; 200 h. || Fundo, 
en la prov. y dep. de Talca; 150 h. [| Ald. en la prov. de 
Valparaíso, dep. de Casablanca; 300 h. Sit. en la sierra 
que se extiende al O. de la sierra de Lagunillas. 

TororaL. Geog. Chacra del Perú, dep. de Ancachs, 
prov. de Huaras, dist. de Restauración. [| Ald. en el 
dep. de Apurímac, prov. de Andahuaylas, dist. de 
San Jerónimo; 300 h. || Hac. en el dep., prov, y dis- 
trito de Huancavelica; 40 h. || Chacra en el*dep. de 
La Libertad, prov. de Patás, dist. de Buldibuyo. || 
Ald. en el dep. de Piura, prov. de Ayabaca, dist. de 
Chalaco; 60 h. 

ToTORAL. Geog. Arroyuelo del Uruguay, en el de- 
partamento de Canelones, sección del Sauce. Tiene 
sus fuentes en el ángulo formado por la Cuchilla Grande 
y el ramal conocido por cuchilla de Rocha; corre de 
SO. á NE., y después de un curso de 12 ó más kiló- 
metros, reúnese al arr. del Sauce (marg. der.), 1% 
kilómetros al NNE. de la población de este último 
nombre. Hoy es más conocido por Arroyo Colorado, 
nombre de uno de sus pasos principales, que-el uso 
ha hecho extensivo al arroyo. La cañada de Rocha 
ó Totoritx, que des. unos 50 m. más arriba del paso 
Colorado, es su único tributario por la der., recibiendo 
por la izq. un solo tributario también, la cañada de 
Benítez. || Arroyito en el dep. de Durazno; des. en el 
arroyo de los Tapes por su marg. der. || Arroyuelo 
en el dep. de Flores. Es un tributario del arr. del 
Sarandí, afl. á su vez del arr. de Porongos. || Arr. en el 
dep. de Río Negro, afl. del arr. Rolón, por la der. || 
Arr. en el dep. de Río Negro; des. en las lagunas 
de su nombre. || Cañada en el dep. de Colonia, afluen- 
te del arr. de San Pedro, por la marg. izq. || Cañada 
en el dep. de Durazno. Es un tributario por la izquier- 
da del Chileno Grande. || Cañada en el dep. de Du- 
razno; des. en el río Negro. || Cañada en el dep. de 
Durazno; des. en el Tala, por la der. [| Cañada en 
el dep. de Paysandú. Tiene su confl. con el río Day- 
mán, entre la cañada del Medio por el E. y el arr. de 
las Tunas por el O. || Cañada en el dep. de Paysandú. 
Afluye al arr. Negro, entre la cañada de Pancho Gran- 
de y el paso de Ulestie Uleste. |] Cañada en el dep. de 
Paysandú, afl. por la der. del arr. del Quebrado, 
tributario á su vez del río Queguay. || Cañada en 
el dep. de San José. Tributa por la izquierda en el 
arroyo de Chamizo. || Cañada en el dep. de Soriano; 
nace de la cuchilla del Bequeló y des. en el arroyo de 
este mismo nombre. || Cañada, en el dep. de Soriano. 
Se origina de las vertientes de la cuchilla del Be- 
queló y afluye al arroyo de este nombre por la der. || 
Ceñada en el dep. de Soriano, afl. de la der. del arro- 
yo del Tala, tributario á su vez del Durazno Gran- 
de. || Lagunas en el dep. de Río Negro. Están forma- 
das por los derrames del arroyo de su nombre, en 
los campos Ulamados de Parsons. || Pobl. en el dep. de 
Flores; escuelas públicas. 

ToTORAL (EL). Geog. Lag. de Chile, en el límite N. del 
dep. de Cauquenes con el de Constitución y al pie 
de las estribaciones occidentales del cerro de Name. 
Tiene una circunferencia de 4 á 5 kms. y da origea al 
riachuelo de Reloca. || Río en el dep. de Illapel; nace 
por las inmediaciones del cerro del Mercenario, ba- 
jando de allí á formar con otros arroyos una laguna 
mediana en medio de las sierras de los Andes, desde 
donde sigue al SO. á juntarse con el del Potrero Largo, 
cuya confluencia con el Leiva es la cabecera del río 
Chuapa. 

ToToRrAL Bajo. Geog. Caleta de Chile, en la costa 
del dep. de Copiapó, sit. en el extremo $. del depar- 
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tamento, á los 27? 50” de lat. S. y 71? 5” de long. O. del 
Meridiano de Greenwich, entre la de Matamoros al S. y 
la de Pajonal al N. La forma la embocadura de una que- 
brada, por la que rara vez corre agua¿ que procede de 
lo interior al E. No es de buen tenedero ni está bien 
resguardada «de los vientos. Sus contornos son que- 
brados, secos y estériles; pero no carecen de minas de 
cobre, en especial en el paraje llamado simplemente 
Totoral, que se halla vecino al E. y que se comunica 
por un camino carretero con este puerto que la sirve 
para la exportación de sus minerales. Dista unos 
100 kms. al SSO. del puerto de Caldera. 

TOTORALILLO. Geog. Bahía de Chile, en la 
costa del dep. de Copiapó. Es abierta y de poca im- 
portancia. Se halla á 25 kms. hacia el N. del puerto 
de Caldera y de 10 á 12 hacia al S. de la caleta del 
Obispo. El ángulo saliente de costa que la cierra por 
el SO. se denomina punta de Cabeza de Vaca, cuya 
extremidad marca los 26? 50” de lat. S. y 70% 52 de 
long. O. del Meridiano de Greenwich. || Cas. en la 
prov. de Atacama, dep. de Copiapó; unos 200 h.; está 
sit. en el valle del río de este nombre á poco menos 
de 4 kms. al SE. de Cerrillos y 8 en igual dirección de 
Nantcco. Por estos lugares pasa el ferrocarril que vie- 
ne de la ciudad de Copiapó siguiendo á Pabellón. || 
Puerto en la prov. de Coquimbo de la Serena, sit. al 
N. de su capital, á los 29 29” de lat. S. y 71? 21” de 
long. O. del Meridiano de Greenwich. Está abrigado 
al NO. por tres islotes contiguos á la costa por el 
lado S. Á este extremo se halla su población, que 
cuenta unos 300 h. y contiene Aduana, Telégrafo, 
escuelas y establecimiento de fundición de minerales 
de cobre, muelles, etc. Comenzó á formarse desde 
el 24 de Septiembre de 1844, en que se habilitó es:e 
puerto en interés del mineral de la Higuera, distante 
16 kms. Sus contornos son quebrados y áridos y sólo 
en la parte del NE. el terreno es llano y bajo. 

TOTORALILLO. Geog. Cas. de Chile, en la prov. y 
dep. de Coquimbo; 70 h. || Ald. en la prov. de Curicó, 
dep. de Vichuquen; 110 h. 

TOTORANI. G+og. Estancia del Perú, dep. de 
Apurímac, prov. y dist. de Cotabambas. || Ald. en 
el dep. de Cuzco, prov. de Canchis, dist. de Sicuani, 
80 h.|| Ald. y estancia en el dep. de Cuzco, prov. y 
dist. de Paucartambo, 80 h. || Chacra en el dep. de 
Puno, prov. de Carabaya, dist. de Ollachea. || Es- 
tancia en el dep. de Puno, prov. de Lampa, dist. de 
Pucará. || Estancia en el dep. de Puno, prov. de 
Carabaya, dist. de Corani. |] Hac. en el dep. de Puno, 
prov. de Lampa, dist. de Nuñoa. || Ald. y hac. en 
el dep. de Puno, prov. de Lampa, dist. de Orurillo. || 
Hac. en el dep. de Puno, prov. de Lampa, dist. de Ca- 
banilla. || Hac. en el dep. y prov. de Puno, dist. de 
Paucarcolla; 70 h. || Hac. en el dep., prov. y dist. de 
Puno; 20 h. || Ald. en el dep. y prov. de Puno, distri- 
to de Acora; 70 h. || Chacra en el dep. de Puno, pro- 
vincia de Asángaro, dist. de San Antón. 

TOTORAOCCO. Geog. Estancia del Perú, de- 
partamento de Puno, provincia de Lampa, distrito de 
Pucará. 

TOTORAPAMPA. Gcog. Estancia del Perú, 
dep. de Apurímac, prov. de Cotabambas dist. de 
Chuquibambilla. || Hac. en el dep. de Cuzco, prov. y 
dist. de Acomayo. || Ald. en el dep., prov. y dist. de 
Huancavelica; 80 h. 

TOTORAPATA. Geog. Estancia del Perú, de- 
partamento de Ayacucho, prov. de Huamanga, dis- 
trito de Socosvinchos; 40 h. h 

TOTORAQUITO. Geog. Hac. del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Lampa, dist. de Ayaviri; 10 h. 

TOTORAS. Geog. Hac. del Perú, dep. y provin- 
cia de Lambayeque, dist. de Salas; 100 h. |] Pastos en 
el departamento de Piura, provincia y distrito de 
Ayabaca. 
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ToTORAS. Geog. Cañada del Uruguay, en el dep. de 
Soriano. Tiene sus cabeceras en la cuchilla del Corren- 
tino y des. en el río Negro. 

TOTORATA. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Asángaro, dist. de Arapa. 

TOTORAURAYUMA. Geog. Pobl. del Perú, 
dep. de Apurímac, prov. de Aymaraes, dist. de Chall- 
huanca; 90 h. 

TOTORAYOC. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Apurímac, prov. de Cotabambas, dist. de Maras. 

TOTORCANI. Geog. Hac. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Canas, dist. de Layo. 

TOTORECO, CA. adj. 4m£r. En Honduras 
y Guatemala, aturdido, atolondrado. 

TOTORENDA. Geog. Río de Bolivia, en el de- 
partamento de Chuquisaca; nace en la vertiente orien- 
tal de la serranía del cant. de San Juan del Peraij, en 
la prov. del Acero y des. en el Parapetí. 

TOTORHUAYLAS. Geog. Pobl. del Perú, 
dep. de Apurímac, prov. de Cotabambas, dist. de 
Tambobamba; 1,830 h. con las haciendas. 

TOTORICA. Geog. Cas. de la prov. de Vizcaya, 
mun. de Arbácegui y Guerricáiz. 

TOTORILLA. Geoz. Arr. de la República Ar- 
gentina, en la prov. de Jujuy, dep. de Valle Grande. 
Es uno de los que forman el arr. de San Lorenzo. 

TOTORILLA. Geog. Hac. del Perú, dep. de Ayacucho, 
prov. de Huamanga, dist. de Tambillo. || Despobla- 
do en el dep. de Huancavelica, prov. de Castrovi- 
rreina, dist. de Pilpichaca. 

TOTORITA. Geog. Arroyuelo del Uruguay, en 
el dep. de Canelones. Tiene su origen en unos manan- 
tiales inagotables existentes en el extremo S. de la 
cuchilla'inmediata al bañado de las Toscas, engrosado, 
además, con el excedente de las aguas del Juncal, 
y se pierde en el mismo bañado de las Toscas. || Cañada 
en el dep. de Canelones, sección de Mosquitos. Corre 
de N. á S. serpenteando por los arenales situados al 
E. del Solís Chico, del cual dista 05 kms., yendo á 
perderse en el estuario del Plata. En la extensión com- 
prendida entre esta cañada y el Solís Chico obsér- 
vanse rastros inequívocos de la existencia de los aborí- 
genes de la región del Plata, pues de trecho en trecho 
vense allí sitios en los cuales abundan distintas espe- 
cies de piedras, principalmente jaspes, ágatas, gra- 
nitos y pórfidos transformadas en morteros, hachas, 
rascadores, bolas arrojadizas, flechas, etc.; todo lo 
cual prueba que aquel paraje fué de la predilección 
de flos charrúas para el establecimiento de sus tol- 
derías. 

TOTORITAS. Geog. Localidad de la República 
Argentina, en la prov. de San Luis, dep. de General 
Pedernera, partido de Villa Mercedes; unos 150 h. 

TOTORO. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Río 
Grande del Norte. Baña el mun. de Curraes Novo y 
des. en el río de este mismo nombre. 

Tororó. Geog. Mun. de Colombia, dep. del Cau- 
ca, prov. de Silvia; unos 4,400 h. Sit. 4 520 kms. de 
Bogotá, á los 2? 31” de lat. N. y 2? 12” de long. O. del 
Meridiano de Bogotá. Produce trigo, papas y cebada. 
Iglesia parroquial; escuelas públicas. 

TOTOROMA. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Chucuito, dist. de Desaguadero. || 
Ald. en el dep. de Puno, prov. de Chucuito, dist. de 
Zepita; 550 h. 

TOTOS. Geog. Pobl. y dist. del Perú, en la prov. de 
Cangallo, dep. de Ayacucho; unos 1,600 h. El terreno 
es bastante fértil y sus pobladores lo disfrutan for- 
mando una especie de comunidad. || Pobl. en el dep. de 
Ayacucho, prov. de Cangallo, dist. de Chuschi; 60 h. 

TOTOSEH. Geog. Pobl. del Shoa (Abisinia), á 
unos 15 kms. O. de Antotto. Se eleva en medio de una 
región de colinas y montículos exentos de vegetación, 
sobre una eminencia, y se compone de viviendas cons- 
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truídas con piedras secas, sin otro cemento que el 
lodo. Es un centro comercial y en otro tiempo había 
allí un gran mercado de esclavos. 

TOTOSTIRA. Geog. Hac. del Perú, dep. de Puno, 
prov. de Asángaro, dist. de Potoni. 

TOTOTAYA, Geog. Río de Méjico, en el Est. de 
Oaxaca. 

TOTOTEPEC. Geog. Pobl. de Méjico, en el 
Estado de Guerrero, dist. de Morelcs, mun. de Xal- 
patlahuac; 700 h. 

TOTOTLÁN. Geog. Municipalidad de Méjico, 
en el Est. de Jalisco, cant. de la Barca; 2,500 h. (12,600 
con la,cabecera de la municipalidad, que está sit. á 
los 20? 38” de lat. N. y 4” 1” de long. O. del Meridiano 
de Méjico). Clima templado; dista 43 kms., por ca- 
mino carretero, de la capital del cantón. |] Ranchería 
en el Est. de Veracruz, cant. de Chicontepec, mun. de 
llamatlán; 30 h. || Ranchería en el Est. de Veracruz, 
cant. y mun. de Tantoyuca; 30 h. 

TOTO-TOTAL. Lóg. Proposición ó juicio toto- 
total es aquel cuyo sujeto y predicado son universa- 
les. Hay proposiciones toto-totales afirmativas y pro- 
posiciones toto-totales negativas. En las primeras los 
dos términos se toman en toda su extensión y pueden 
substituirse mutuamente. Ejemplos: Todo triángulo es 
irilátero. Todo hombre es racional. Dios es el ser nece- 
sario. La recta es la línea más corta que une dos puntos. 
En la Lógica clásica estos juicios se llamaban idénticos, 
pues sus términos son maneras distintas de expresar 
un solo y mismo concepto Ó pensamiento. En esta 
categoría están las definiciones, pues una de las leyes 
de la definición establece que ha de ser recíproca. 
Su fórmula en la notación de Hamilton es AFA y 
en la de Thomson, U. Beatham la formula X in toto 
= Y in toto. 

La toto-total negativa está representada por este lógico 
por la expresión X ¿n toto || Y tn toto; por Hamilton, con 
la fórmula ANA, y por Thomson, con la letra E, Ó sea 
por la misma de la lógica clásica. En efecto, esta pro- 
posición es la universal negativa de los Escolásticos, 
que tiene el sujeto universal por hipótesis y el predi- 
cado también universal, por serlo de una proposición 
negativa. La ley de cuantificación de los juicios ne- 
gativos es: que el predicado se toma en toda su exten 
sión, lo que equivale á decir, que el predicado excluye 
totalmente tal sujeto, ó sea á todos y 4 cada uno de 
los elementos de la extensión del sujeto. Hay, pues, 
exclusión mutua y recíproca entre los conceptos sig- 
nificados mediante los dos términos del juicio. En nada 
se tiene en cuenta la comprensión, pues la exclusión 
que determina el juicio toto-total negativo no es óbice 
para que sujeto y predicado tengan algunas notas 
Ó caracteres comunes. Así ocurre en los ejemplos que 
siguen: Ningún hombre es piedra. Ningún circulo es 
cuadrado. Ningún ser creado es perfecto. Ningún sen- 
tido es infalible. Hombre y piedra tienen la nota co- 
mún de substancialidad; círculo y cuadrado, la de su- 
perficies planas. Cuando el predicado es propiamente 
un atributo, como ocurre en los dos últimos ejemplos, 
la supuesta comunidad de comprensión se reduce á la 
entidad misma del sujeto 6 á la idea de existencia 
(cosa, ser, objeto). 

Reglas relativas á su valor lógico. No existe propia- 
mente problema acerca de la verdad Ó falsedad de los 
juicios toto-totales afirmativos. Tratándose de proposi- 
ciones de sujeto y predicado equiextensivos y equi- 
comprensivos, bastará que el predicado sea de mayor 
Ó menor extensión que el sujeto para que la propo- 
sición sea falsa. Ocurrirá el primer caso cuando el 
predicado sea la nota genérica de la noción del sujeto 
(Todo hombre es [todo]animal) 6 cuando sea algo con- 
tingente Ó meramente posible con relación al sujeto. 
(Todo hombre es justo). Será, no obstante, verdadera 
cuando el predicado sea la nota diferencial, pues ya 
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se entenderá sobrentendida la nota genérica; así 
ocurre en el ejemplo clásico: Todo hombre es racional 
y Todo animal es sensible. La conversión en estos casos 
es perfectamente lícita, y lo mismo ocurre cuando 
dicho predicado representa alguna nota inconfundible 
ó privativa del sujeto, pues entonces el predicado es 
una nueva forma de identificar el concepto ó la cosa 
que representa dicho sujeto. Cuando el predicado es de 
materia imposible, la prop<sición toto-total será falsa. 

La toto-total negativa es verdadera si el predicado 
es en materia imposible (Ningún hombre es piedra), 
y es falsa si el predicado es de materia eszncial ó 
contingente (Ningún hombre es viviente. Ningún 
hombre es sabio). 

TOTOUNG-THNGAI. Geog. Nombre de un 
distrito de la prov. de Kraouch Chmar (Camboja, 
Indochina Francesa). Es una región poco conocida, 
sit. al SO. de Pnom-Bachey entre la oril. izq. del 
Mekong y la frontera del Laos annamita, por los 
11? 45” de lat. N. Está habitada en parte por las tri- 
bus Stieng. 

TOTOVÍA. f. Ornit. V. COGUJADA. 

'TOTOWAH. Geoz. Burgo de los Estados Unidos, 
en el Est. de New Jersey, condado de Passaic; 1,864 
habitantes según el censo de 1920. 

TOTOYA. Geog. Isla del arch. de Fiji 6 Viti (Po- 
linesia, Oceanía), en el grupo de Viti-Loma ó Central. 
Tiene 36 kms.? de super. Forma un semicírculo alrede- 
dor de una bahía abierta hacia el S., y probablemente 
es el resto de un antiguo cráter. Una cordillera de 
montañas, que forma el reborde interior, alcanza 
339 m. en su punto culminante. El arrecife que rodea 
la isla está horadado por un ancho canal, que da acceso 
á la bahía, la cual ofrece un puerto bien protegido. 

TOTOYAC. Geog. Congregación de Méjico, Esta- 
ción de Veracruz, cant. de Xalapa, mun. de Tepe- 
tlán; 190 h. 

TOTOYACATEPEC. Geog. Cerro de Méjico, 
en los límites de los cant. de Misautla y Xalapa, del 
Est. de Veracruz. 

TOTQUOT. m. Hist. Derecho que los príncipes 
exigían de los libertos, y consistía en una suma igual 
á la que éstos habían dado á su señor para obtener la 
libertad. 

TOTSIGUI. Geog. V. Tocuici (Japón). 

TOTSKOIE. Geog. Pobl. del gob. de Samara 
(Rusia propia Oriental), dist. y 4 43 kms. SE. de Buzu- 
luk, en la oril. izq. del Samara, afl. izq. del Volga; 
est. del f. c. de Samara 4 Orenburg; 5,000 h. Industrias 
varias. Antigua fortaleza, fundada en 1736, hoy su- 
primida. 

TOT-SOOVAR. Geog. V. SOOVAR. 

TOTT (Francisco). Biog. Viajero y diplomático 
francés (1730-1793). Su padre era húngaro y se había 
establecido en Francia después de la fracasada revo- 
lución de Rakoczy (1711). Francisco acompañó á 
Vergennes á Constantinopla y allí aprendió el turco 
y fué enviado en misión diplomática cerca del khan 
de los tártaros de Crimea en 1767. Vuelto á Constan- 
tinopla, el sultán le empleó en la organización del 
Ejército y en la fortificación de los Dardanelos, y des- 
pués de realizar algunos viajes, regresó 4 Francia y 
en 1781 ascendió 4 mariscal de campo y se le nombró 
comandante de la fortaleza de Douai, mando que 
conservaba aún al estallar la Revolución, pero se hizo 
sospechoso por sus benévolos procedimientos y tuvo 
que refugiarse en Hungría. Publicó una interesante 
obra titulada Mémoires sur les Turcs et les Tartares 
(Amsterdam, 1784), que Peysonnel combatió y defen- 
dió Rufiin y que sirvió de base á la Histoire des 
Ottomans, depuis Mahomet 111, jusqu'd nos jours de 
F rrouville. Reeditadas varias veces, merecieron estas 
M>=morias ser traducidas al inglés, dinamarqués, ale- 
mán, holandés y sueco. 
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TOTTEN (Josk Byron). Bog. Autor dramático 
norteamericano, n. en Nueva York el 1.” de Junio de 
1875. Comenzó en la infancia á dedicarse al teatro 
como actor, abordando luego la literatura dramática, 
al mismo tiempo que dirigía compañías teatrales. 
Se le debe: The Cowboy and the Squaw; Alibi Bill; 
Red Head; The World and a Woman; Young Buffalo; 
The Girl Worth While; The Call; Set a Thief; The First 
Lady in the Sand; A precious Cavalier; The Real Thing; 
Far Out West; The Forger; Getiing Away With 1t; Me- 
xico; Bought Cheap; Proof Positive; The Halfbreed; 
Boys Will the Boys; The Hall Room Boys; Hands Up; 
In Soft; Going Through; Help! Help! Loves Call, y 
The Up-And-Up. 

ToTTEN (José GILBERT). Biog. Ingeniero norte- 
americano, n. en New Haven (Connecticut) en 1788 
y m. en Wáshington en 1864. Educado en la Academia 
militar de West-Point, en 1805 fué oficial del cuerpo 
de ingenieros. Distinguióse como tal en 1812-14 en 
la campaña contra Inglaterra y progresó rápidamente 
en su carrera militar, llegando á mayor general. Ter- 
minada la guerra se le confió la organización de las 
defensas costeras. Residió primero en Newport y des- 
de 1838 en Wáshington, donde fué jefe de la Oficina 
Militar y presidente de la sección de faros. Escribió: 
Hydraulic and common mortars (Filadelfia, 1838); 
New supporls for minerals with the blow-pipe, en 
Lyceum Ann. (1824); Sudden disappear. of the. ice 
of aur northern lakes in the spring, en Americ. Journ. 
Silliman (1859); Reports ou Naitonal Defenses, y Es- 
says on Ordnance. 

TOTTENHAM. Geog. Mun. del condado de 
Middlesex (Inglaterra), en la aglomeración de Londres. 
Sit. 4 10 kms. al N. de San Pablo, á oril. del río Lea. 
Es una gran ciudad que, según el censo de 1921, con- 
taba 146,695 h., número que hoy (1928) es mucho 
mayor. En su término se encuentra el Bruce Castle 
Park, el emplazamiento de la antigua posesión y 
castillo de Bruce, donde en 1303 murió el padre del 
rey Roberto. El lugar de recreo denominado Ale- 
xandra Palace se encuentra en parte en TOTTENHAM. 

TOTTINGTON. Geog. C. de Inglaterra, en el 
Lancashire, no lejos de Bury. Industria algodonera; 
unos 6,500 h. 

TOTTMANN (CArLOS ALBERTO). Biog. Compo- 
sitor y músico alemán, n. en Zittau el 31 de Julio 
de 1837. Discípulo del Conservatorio de Leipzig, entró 
como violín en la orquesta del Gewandhaus y en 1868 
fué nombrado director de orquesta del Vieux Théátre, 
cargo que desempeñó hasta 1872. Aparte de numerosas 
conferencias sobre estética musical, ha publicado las 
siguientes obras: Kritisches Reperlorium der Violinen- 
und Bratschenliteratur (3.2 ed., 1900); Abriss der Mu- 
sikgeschichte (1883); Der Schulgesang und seine Be- 
deutung fúr die Verstandes -und Herzensbildung der 
Jugend (1904); Biichlein von der Geige (1904) y Mozarts 
Zauberflóte (1908). Como compositor se le deben him- 
nos, coros religiosos y profanos, el melodrama Dorn- 
róschen y piezas para piano. 

TOTTO. Geog. Pobl. del África Occidental Por- 
tuguesa, prov. de Angola, dist. de Loanda, en la 11.2 di- 
visión de la felig. de Nossa Senhora da Victoria, 
concejo de Massangano; 120 h. 

TOTTON (Beato). Hagiog. Descendiente de una 
familia ilustre de Alemania, huyó de la casa paterna 
y se retiró 4 Viena del Delfinado, donde fué promovido 
al sacerdocio. Habiendo oído que sus padres habían 
edificado en 764 el monasterio de Ottenbenerd, se 
retiró á él y tomó allí el hábito, después de haber re- 
nunciado todos sus bienes en favor de la nueva funda- 
ción. En 767 fué elegido abad. Murió el 19 de No- 
viembre de 815. 

TOTTORI. Geog. Pobl. de la prov. de Inaba, 
región SO. de Nippon (Japón), capital de ken á 500 
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kilómetros O. de Tokio, 4 105 kms. E. de Matsuye, en 
la oril. der. del Sendai 6 Karu-Gawa, tributario del 
mar del Japón, á 8 kms. más arriba de la embocadura; 
29,273 h. en 1925. TOTTORI es la única población im- 
portante de la cuenca fluvial á la cual pertenece, y 
la antigua capital de la prov. de Inaba. Está si 
tuada en un llano que limita un vasto arco de mon- 
tañas de la tierra y que una larga hilera de dunas se- 
para del lado del mar. Manufacturas de géneros de 
algodón y de seda. Á mediados del siglo XVI, Yamana 
Masamichi construyó allí un castillo que Yeyashu dió 
en 1600 á los daimio Ikedo. El ken ó gobierno de Tot- 
TORI está formado por las prov. de Inaba y de Hoki. 
Ocupa una super. de 224'16 rí cuadrados, poblada 
en 1926 por 454,673 h. 

TOTTOS (Csixos-). Geog. Pobl. del comitado de 
Baranya (SO. de Hungría), dist. de Hegyhat, á 10 
kilómetros O. de Pecs ó Finfkirchen, junto á un tri- 
butario del Pecs, afl. izq. del Drave (cuenca del Da- 
nubio); 1,500 h. (alemanes y magiares). 

Torros (Racz-). Geog. Pobl. del comitado de Ba- 
ranya (SO. de Hungría), dist. y á 14 kms. SO. de 
Mohacs, junto á un pequeño afl. der. del Danubio; 
est. del £. c. de Mohacs á Villany; 1,300 h. (alemanes 
y croatas). 

TOTUATE. Geoz. Rancho de Méjico, en el litoral 
de Jalisco, cant. de Colotlán, mun. de Mezquitec; 140 h. 

TOTUC. Geog. Cas. del dist. de Bata, posesión 
españ la del golfo de Guinea. 

TOTULLA. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Chunvivilcas, dist. de Velille. 

TOTUMA. f. 4mér. Fruto del totumo ó gúira. || 
Amér. Vasija hecha con ese fruto. || En algunas partes 
de la América Septentrional, JÍCARA. || fig. y fam. En 
Canarias, cabeza muy grande. 

TOTUME. m. 4Amér. En Méjico, ToTUuMA. 

TOTUMITO..Geog. Cas. de Colombia, en el de- 
partamento de Bolívar, dist. de Retiro. 

TOTUMO. m. Perú. GUIRA (1.* acep.). 

Torumo. Bot. Nombre vulgar p ruan> de Crescentía 
Cujeta, de la familia de las bignoniáceas. 

ToruMmo. Geog. Cas. de Colombia, en el dep. de Bolí- 
var, dist. de Cerete. ]| Cas. en la intendencia de La 
Goajira. 

TÓTUM REVOLÚTUM. expr. lat. m. RE- 
VOLTILLO (1.* acep.). 

TOTUTLA. Geoz. Pobl. de Méjico, en el Est. de 
Puebla, dist. de Tetela, mun. de Huitzilán; 530 h. || 
Pobl. y mun. en el Est. de Veracruz, cant. de Hua- 
tusco; unos 1,200 h. (4,000 con el municipio). Clima 
frío; dista de la cabecera del cantón 7 kms. al N.; está 
sit. en terreno muy fragoso, y al O. se encuentran ce- 
rros que alcanzan alturas de 1,540 m.; su población 
es agrícola y se prepara allí excelente carne salada, 
llamada tasajo. || Pobl. en el Est. de Veracruz, cant. de 
Huatusco, mun. de Totutla; 1,040 h. 

TOT-VARAD. Geog. V. VARAD. 

TOT-VAZSONY. Geog. V. VAZSONY. 

TOTXÓ (PEDRO ANTONIO). Biog. Humanista 
español del siglo XVII, n. en Pollensa (Mallorca). Abrazó 
la carrera sacerdotal y fué doctor en teología. Es autor 
de las Institutiones oratoriae in quatuor libros distri- 
butae; esta obra termina con un Brevis tractatus de 
tropis et figuris ciceronianae lectioni maxime necessarius; 
en ambos puede apreciarse el estado de los estudios de 
retórica ó preceptiva literaria de influzncia clasicista. 

TOTZIHUICA. Geoz. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Puebla, dist. de Chalchicomula, mun. de Qui- 
mixtlán; 1,170 h. 

TOU. Geog. Pobl. de la parte septentrional de la 
región de los Bobo Oulé (Sudán, Africa Occidental 
Francesa), á 40 kms. SE. de Djenne, junto al camino 
que conduce de esta población á Ouaranko. Es poco 
conocida. É 
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Tov. Geog. Pobl. del Dafina (colonia del Alto Volta, 

frica Occidental Francesa), en la cuenca del Volta 
Negro, á 20 kms. S. de Ouaranko. 

Tou ó6 Tou BoLk. Geog. Pobl. del Sudán (África 
Occidental Francesa), dist. de Bolé, á 165 kms. ESE. 
de Bamako, á cierta distancia de la oril. izq. del Ba- 
goe 6 Mahel Banevel, subafl. der. del Níger por el 
Mayel Balevel. Es un mercado de bastante importan- 
cia, anexionado en 1882 al reino de Segú por Samory. 

Tov. Biog. bíbl. Rey de Emat, á orillas del Orontes. 
Había hecho la guerra á Adarezer, rey de Saba, y 
cuando David hubo derrotado á éste, Tou envió una 
felicitación por su victoria al rey de Israel por conducto 
de su hijo Joram ó Adoram y con vasos de oro y plata 
como presente. 

TOUABIR. Elnogr. Tribu de los moros braknas, 
establecida en la orilla derecha del Senegal, enfrente 
de la isla de Marfil, al NO. de Salde (Mauritania, África 
Occidental Francesa). Está bajo el dominio del rey de 
los braknas, pero es poderosa y belicosa, y á menudo 
niega el tributo á sus señores feudales; posee numerosos 
rebaños de carneros, y desde hace largo tiempo se halla 
en buenas relaciones con las autoridades francesas. 

TOUABO ó TUABO. Geog. Pobl. del Senegal 
(África Occidental Francesa), capital del pequeño 
Estado s:n'nké de Guoy, á 5 kms. N. de Bakel, en 
la oril. izq. del Senegal. 

TOUADJEUR. Geog. Localidad de Argelia, en 
el dep. y 4 250 kms. SSE. de Orán, sit. en la región de 
las Altas Mesetas, á 15 kms. SE. de Méchéria, al SE. 
del Jebel-Antar (1,450 m.), al N. del Jebel-el-Malha 
(1,670 m.), á 1,110 m. de altura. Fuentes que rinden 
agua en abundancia. Es uno de los mejores lugares 
de la gran meseta Sudoranesa. 

TOUAIBA. Geog. Aduar de Argelia, en el departa- 
mento, dist. y 4 160 kms. SE. de Constantina, munici- 
pio mixto de Morsott, antes de Tébessa, sit. en la vasta 
meseta que se extiende al N. de Tébessa, en dirección 
hacia Souk-Ahras, cerca de la frontera tunecina, 
meseta de 1,000, 1,200, 1,500 y 1,600 m. de altura, 
con ríos que se secan muy fácilmente, pero con her- 
mosas fuentes; en la cuenca del Oued-Mellézue, 
afluente der. del río Medjerda. Este aduar, que es un 
desmembramiento de la inmensa tribu de los ouled- 
sidi-yahia-ben-thaled, tiene 16,800 hectáreas y 900 
habitantes, todos indígenas. 

TOUAIZA ó HASSI-EL-TEOUAIZA. Geo. 
Pozos del Sahara argelino, sit. junto á la ruta de Ouar- 
gla á Ghadames, á 120 kms. SE. del primero de dichos 
oasis. Están abiertos 4 gran profundidad en el lecho 
de un río y proporcionan excelente agua y en gran 
cantidad. Foureau los visitó en 1891. 

TOUAL.Geog. Fracción de la poderosa tribu árabe 
de los ouled-el hadj, que tiene su dominio en Ma- 
rruecos, junto á las dos riberas del Muluya. Los touals 
son nómadas y su número asciende de 500 á 600 indi- 
viduos. 

TOUAMA. Geog. Tribu de moros de la Mauri- 
tania (África Occidental Francesa), en el dist. del 
Tiris, á 780 kms. NNE. de Saint-Louis del Senegal. 

TOUAN-CHAU ó THUAN-CHAU. Geoz. 
Pobl. del Sip-song-chau-thay (Tonquín, Indochina 
Francesa), capital de una de las 12 tribus Ó cho (en 
francés chau) de la región, círc. y á 30 kms. O. de 
Van-bou, junto á un pequeño afl. der. del río Noire. 

TO-UANSG. Geog. V. TA-UANG. 

TOUAN-GIAO-CHAU ó THUAN-=GIAO= 
CHAU. Geog. Pobl. del Sip-song-chau-thay (Tonquín, 
Indochina Francesa), capital del territorio de una de 
las 12 tribus ó cho (en francés chau) de la región, círc. y 
4 63 kms. ONO. de Van-bou, junto á un pequeño 
all. izq. del Song-Ma, al pie de los Montes Hoi-sot. 

TOUARA. Geog. Pobl. del Massina (Sudán, África 
| Occidental Francesa), á 15 kms. S5O. de Djenne, junto 
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»] Baoule 6 Mayel-Balevel, afl. der. del Níger. Sola- 
mente es conocida por los datos recogidos por Binger 
y parece ser bastante importante. Allí es donde se 
reúnen las diversas rutas de la región para el paso del 
Baoule. 

TOUAREA, f. Bol. El género Thouarea de Kunth 
es sinónimo de Thuarea de Persoon. 

TOUARELA, f. Zool. (Thouarella Gray.) Género 
de pólipos antozoarios ostántidos del suborden de los 
gorgoniáceos, familia de los primnoidos ó primnofnos. 
La colonia presenta las ramas dispuestas en ángulo 
recto sobre el tronco y los pólipos colocados en cortas 
e:pira es, tres en cada vuelta. Vive en el Atlántico y 
en el Pacífico (Japón, Oceanía). 

TOUARSIA. í. Bot. El género Thouarsia DC. 
«Veut» es sinónimo de Psiadia Jacg. en la familia de 
las compuestas. El de Persoon es sinónimo de Micro- 
thuareia 6 Microthouasia de Thouars, en la familia de 
las gramíneas. 

TOUAT. (En español Tua!.) Geog. Grupo de oasis 
del Sahara Occidental (Sahara Francés) al S. del 
Sahara Oranés, en la ruta de Tombouctou. El nombre 
parece no ser otra cosa que la forma berberisca de la 
palabra árabe el Uad (en francés el Oued, «el Oasis» ó 
más bien «los Oasis». Los habitantes del Sahara, y 
principalmente los del Tovar, señalan con este nombre 
el conjunto de los numerosos oasis que se extienden en 
el Sahara al S. de la prov. de Orán, entre el País de 
los Tuareg y la región de las grandes dunas occiden- 
tales, y los geógrafos han seguido á menudo este ejem- 
plo. «Puede decirse de una manera general, dice Reclus, 
que el Touat es la región de los aluviones cuaternarios 
que se desenvuelve en forma de media luna al O. y 
al S. de la gran meseta cretácea de Tademait; al N. las 
dunas del Erg Occidental; al O., del otro lado del 
uad Saoura, el mar de arenas de Iguidi; al S. la meseta 
devónica de Muidir son los límites naturales de las 
llanuras del Touat. Por otra parte, las hamadas pedre- 
gosas y los cordones de dunas dividen estas llanuras 
en cuencas aisladas. Sin embargo, los indígenas reser- 
van el nombre de Touat á la parte SO. solamente de 
esta región, á aquella que está en el valle del uad 
Messaud ó uad Saoura, mientras que dan al grupo de 
oasis del N. el nombre de Tigurarin y al del SE. el de 
Tidikelt.» Se encontrará en los artículos "TIGURARIN y 
TIDIKELT lo que concierne á estos dos grupos de oasis, 
y solamente se tratará aquí del TOUAT propiamente 
dicho. 

Situación, límites y extensión. El TOUAT propio 
está comprendido poco más ó menos entre los 26” 40” y 
28? 30/ de lat. N. y cortado por el Meridiano de Green» 
wich. Su ext. de NNO. al SSE. es aproximadamente 
200 kms. y su anchura de unos 60, lo que da una super- 
ficie de 12,000 kms.* Empieza al N. por los distritos 
de Buda Superior y Buda Inferior, que están al S. de 
Tigurarin y se encuentran limitados por este lado, 
es decir, al N., por pequeñas cadenas de rocas y de 
scbjas. Al E., el TOUAT está limitado por los acantilados 
inferiores de la meseta del Tademait; estos acantilados, 
que disminuyen en la parte meridional, dejan su lugar 
á una extensa llanura sin vegetación y sin agua que 
se atraviesa de O. á E. para ir del TouAT al Tidikelt. 
Al S. el Tovar está limitado por una gran sebja 6 
laguna pantanosa, y 21 O. por el curso tortuoso del 
uad Mesaura, tras el cual empieza el desierto de las 
grandes dunas de Yguidi ó del Erg Occidental, 

Configuración física. El TOuAT consiste en una 
cuenca alargada de N. á S. formada entre las grandes 
dunas que cubren la oril. der. del uad Mesaura al O. y 
los acantilados de la meseta de Tademait al E. Está 
todo él en la oril. izq. del uad Mesaura y atravesado 
del E. al O. por los lechos secos de los afluentes de 
este gran valle sahariano. El Mesaura, como todos los 
ríos en país árabe ó bereber, tiene diferentes nombres: 
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en su curso superior, desde las pendientes de! Atlas 
marroquí hasta un poco antes de Igli, es llamado uad 
Guir; desde este punto próximo á su confl. con el uad 
Zusfana, hasta el TouaAT, lo designan con el nombre 
de uad Saura, y más abajo con el de uad Mesaura. 
Su valle es ancho y generalmente llano; sin embargo, 
se señalan ligeras ondulaciones siguiendo paralelo á 
la oril. izq. y separando el lecho del vad de los jardines 
y los ksur del TouAT. Después de las lluvias el uad 
Mesaura lleva cierta cantidad de agua que corre por 
la superficie del lecho durante varios días y hasta 
Karsas; á menudo la corriente llega hasta la altura de 
Buda á la entrada del Tovar. Se dice asimismo que de 
tarde en tarde, cada diez y ocho años según los indí- 
genas, el agua corre hasta el extremo meridional de 
la región. Más allá el lecho se pierde á través de las 
sebjas 6 bajo los grupos de dunas en la parte septen- 
trional de Tanezruít. El río y sus afluentes de izquierda 
han llenado la cubeta del TouvAT de una gruesa capa 
de tierras de aluvión. Lo que da vida á este país no 
es, sin embargo, la débil cantidad de líquido que hay 
á veces en el lecho del uad Mesaura y de sus afluentes, 
depósito raro é incierto; lo que fertiliza el suelo es el 
agua subterránea, el agua que se filtra en la tierra 
en la vertiente meridional del Atlas marroquí y arge- 
lino y que preservada así de una evaporación dema- 
siado rápida se filtra 4 través de las fallas del sub- 
suelo emergido y reaparece luego en diversos puntos 
de la cubeta del TouaT. El caudal de estas aguas es 
muy considerable y constante. La descripción de 
Ybn-Jaldun induce á creer que hay allí un manantial 
hoy olvidado, pero que será posible volver á hallar y 
hacer reaparecer, como se ha hecho recientemente en 
El-Golea. Actualmente no hay pozos artesianos, pero 
sí feggaguir (en singular foggara), serie de pozos exca- 
vada en una vertiente de colinas y unidos por galerías 
subterráneas, canales colectores que conducen las 
aguas á la parte más baja. Estas aguas no. siguen la 
pendiente del valle; toman la dirección del NE. al SO. 
perpendicular á la del Mesaura, y las cabezas de fag- 
gaguir están todas al NE. y al E. en el declive de la 
meseta de Tademait ó en el de la meseta de Tigurarin, 

Clima. El clima del TOUAT es generalmente bastan- 
te desapacible; hay una desproporción notable entre la 
temperatura de invierno y la de verano, pero sobre 
todo una variación muy fuerte y muy brusca entre la 
del día y la de la noche. Los días de verano, á la sombra, 
el termómetro no desciende apenas de 40? y las noches 
parecen en comparación muy frías. Rohlfs, en el mes 
de Agosto, notó en Timmi, al mediodía, 70? al sol y 
42 á la sombra; antes de salir el sol el termómetro 
estaba 4 23”. Como consecuencia de estos cambios 
bruscos, la tisis y las enfermedades del pecho no son 
raras, pues los habitantes apenas van vestidos. Son 
propensos al reumatismo y la gota. En general, el 
país es saludable, á causa de la pendiente que parece 
bastante fuerte y que activa la evacuación de las aguas; 
no obstante, en algunos oasis, en los que las aguas que- 
dan detenidas ó cerca de las sebjas, es de temer durante 
los meses de verano una fiebre peligrosa, análoga al 
tem de Ouargla y del uad Bir. Las otras enfermedades 
son raras; la sobriedad forzada de casi todos los habi- 
tantes del TovAT los preserva de las afecciones de 
las vías digestivas, y la limpieza que conservan en su 
persona, gracias á la abundancia de agua, les libra de 
los males de los ojos, tan frecuentes en la mayoría 
de los oasis saharianos. 

Producciones naturales. La tierra de aluvión que 
cubre el suelo, la abundancia de agua y lo caluroso del 
clima hacen del TovAT un país muy fértil y rico en 
producciones. La más importante, la que hace vivir 
á la mayoría de los habitantes, es la palmera. Hay nu- 
merosas especies; las más estimadas son las 7' inekhor, 
| Tinchud, Tilemsan y El Ahmira. Los dátiles blandos 
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que se ponen formando panes en pieles son sobre todo 
vendidos á los tuareg. Los dátiles de calidad inferior 
son consumidos en la localidad y sirven de alimento 
á los animales domésticos, camellos, caballos, asnos, 
gatos, etc. La palmera del TOUAT es menos alta que la 
de los oasis marroquíes y sus frutos son menos abun- 
dantes, pero la madera del árbol es mejor y sirve para 
numerosos usos. Las palmeras forman grupos consi- 
derables de verdaderas selvas muy pobladas. La valo- 
ración del número de estas palmeras, hecha según 
las informaciones de los indígenas, sistemáticamente 
reducidas, da cifras extremadainente elevadas, pero 
que no tienen nada de inverosímiles para quien co- 
noce los oasis saharianos. Deporter calculó el número 
de palmeras del TOUAT en 3.500,000. Puyanne lo estimó 
en 4.300,000. Esta última cifra, por diversas razones, 
parece más aproximada á la verdad. Las indagaciones 
hechas por Sabatier sólo en el dist. de Timmi han dado 
la cifra de 966,000 árboles. Los distritos más renom- 
brados por la abundancia y la calidad de los dátiles 
son los de Buda, Timmi, Tamentit, es decir, los del 
N., vecinos de Tigurarin. Los otros cultivos son la 
cebada y el trigo, principalmente en los distritos de 
Tamest, de Zaouiet-Kountah, de Touat-el-Henné es 
decir, en los del Centro, un poco hacia los distritos 
del Sur. Con preferencia se cultiva el beshua ó sorgo, 
que se siembra en Agosto y se recoge en Septiembre; 
el maz llamado tafesut, los árboles frutales, sobre todo 
los granados y las higueras, cuyos frutos son poco sa- 
brosos: las legumbres de todas clases, como los rába- 
nos, coles, melones y sandías, calabazas, cebollas, ajos 
y un haba especial del país. Todos estos cultivos ali- 
menticios no impiden que el país, sobre todo para los 
cereales, esté obligado á proveerse de otras partes. 
Fuera de los dátiles, da en exceso y para abaste- 
cer la exportación, algodón, henné, muy apreciado, 
sobre todo el del dist. de Insegmir, llamado por ello 
Touat-el-Henné; tabaco y cáñamo, cuyos extremos 
en flor proporcionan el kíf, que se fuma ó que se toma 
como el opio y que produce los mismos efectos. La 
vegetación espontánea es bastante vigorosa en los 
bajos fondos húmedos; además de una especie par- 
ticular de gomero, que aparece en el Sur, hay arbus- 
tos y matas tales como el belbel, el artaa y el zeita, 
que pacen los camellos; el krunka (Calotropis procera, 
según Duveyrier), cuya madera, convertida en car- 
bón, sirve para la preparación de la pólvora. En estos 
mismos bajos fondos, y también sobre las colinas are- 
nosas, crecen, además, el senne salvaje, drinn, domran, 
had, merkebah y el rassel, que abastecen de buenos 
pastos. Los animales domésticos no son, según parece, 
en número muy considerable. Hay pocos caballos; 
los asnos son más numerosos y prestan gran servicio 
para los transportes; la mayoría son comprados á los 
tuareg. Hay manadas de camellos en los dist. de Buda 
y de Reggau. Los carneros ademan, es decir, de pelo 
rapado y de elevada estatura, se crían por todas partes, 
lo mismo que las cabras. Las aves de corral son muy 
pequeñas. Los pájaros son raros y no se ven apenas 
sino algunas golondrinas domésticas y gorriones. 
Entre los productos minerales se puede mencionar, por 
dar lugar á una cierta explotación: el thomela, especie 
de sulfato de hierro, del que se hace una tinta indele- 
ble y que mezclado con cáscara de granada produce 
una buena tintura negra; sirve también de cáustico; 
la sal, sobre todo en el dist. de Timmi; el salitre, etc. 

Geografía política. Acerca del número de localida- 
des del TouAT existe un proverbio parecido 4 aquel 
que se aplica al Tafilete, es decir, que encierra tantos 
ksur como días hay en el año. Esta manera de contar 
no está muy lejos de la verdad, pues Deporter nombra 
321 ksur y anteriormente Puyanne reconoció 333. 
Pero esto no es exacto más que del TOUAT tomado en 
su sentido más amplio, es decir, comprendiendo el 
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Tigurarin y el Tidikelt. El TOuAT propio, según De- 
porter, no tiene más que 156. Los ksur del TOUAT y 
los jardines que los rodean no están situados en los 
bordes mismos del uad Mesaura, sino á una distancia 
que varía entre 20 y 40 kms. al E. separados de la 
orilla del río por sebjas, cadenas de dunas y cortos 
desiertos. Se hallan muy aproximados los unos á los 
otros, rodeados de un muro á veces almenado edifi- 
cado lá mayor parte de las veces de tub ó ladrillos 
secados al sol, á veces de piedra. Se les reparte en dis- 
tritos, según su situación y la afinidad de la población; 
pero á esta división no corresponde un verdadero 
agrupamiento político, puesto que cada ksar es en 
mayor 6 menor grado independiente. Los distritos 
son, yendo de N. al S.: Buda, dividido por un inter- 
valo de 8 kms. de Bouda-Foukani ó de arriba y Bouda- 
Taktani ó de abajo, por 12 ksur, de los cuales los más 
importantes son Ben-Droa y El-Mansour; 6,500 bh.; 
Timmi, muy próximo al anterior, un poco al SE., el 
más populoso, el más comerciante y desde mucho 
tiempo el mejor administrado de todos con 39 ksur, 
de los cuales el más importante, Adrar ó Adghar, es 
una verdadera ciudad y un centro comercial activo; 
20,600 h.; Tamentit, á 12 kms. $. del precedente, con 
5 ksur, de los cuales 3 pueden considerarse como 
simples arrabales del ksar comerciante y poblado de 
Tamentit; 9,000 h.; uad El-Hadj ó Bou-Faddi, á 12 
kilómetros S. del anterior, con 4 ksur, de los cuales 
el principal, Abenkour, tiene un comercio bastante 
seguido con Tombouctou; 3,000 h.; Tasfaut-Fenorhin, 
al O. del anterior, más cerca del uad Mesaura, con 17 
ksur, de los cuales el más considerable es el-Mansur; 
7,000 h.; Tamest, al S. del precedente, á 20 kms. del 
uad Mesaura, con 14 ksur, de los cuales los principales 
son el-Hamer y Tita; 8,500 h.; Zaniet-Kuntah ó uad 
Si-Hamu-bel-Haj, á 30 kms. SE. del precedente, con 
24 ksur, de los cuales el más importante es Zaglou-el- 
Merabtin; 15,000 h.; Inzegmir ó Touat-el-Henné, al 
S. y cercano al anterior, con 13 ksur, de los cuales el 
principal es el de Inzegmir; 8,000 h.; Sali, al SO. de 
los precedentes, muy cerca del uad Mesaura, con 13 
ksur, de los cuales el más importante es Meharsa ó 
Ksar-el-Kebir; 10,000 h.; Beggan, el más meridional 
de todo el TOUAT, sobre la oril. der. del uad Mesaura, 
con 15 ksur, de los cuales el más notable por su pobla- 
ción y su mercado es Timadanin; 13,000 h. Estas in- 
dicaciones están tomadas del concienzudo trabajo de 
Deporter, L'Extréme Sud de l' Algérie, que ha comple: 
tado los datos de Rohlís y las investigaciones de Pon- 
yanne y Sabatier; pero si se pueden aceptar como sufi- 
cientemente exactas en lo que concierne al número, 
los nombres y las posiciones del ksur, el número de 
habitantes parece que debe aumentarse hasta de 
120,000 4 145,000. Los 100,000 calculados en un prin- 
cipio por Deporter están distribuídos aproximada- 
mente por este mismo autor en 9,000 zenatas, 10,000 
choría, 34,000 harratinos Óó mestizos negros, 26,000 
árabes y 18,000 negros. 

Etnografía. Como se ha visto anteriormente, la 
población del TouAT comprende cinco elementos ét- 
nicos principales: los harratinos, árabes, negros, chor- 
fas y zenatas, mezclados y yuxtapuestos en proporcio- 
nes que varían considerablemente de una localidad á 
otra. El elemento más importante por el número es el 
de los harratinos (en singular hartani). Como son de 
color muy obscuro ó negro, se ha querido ver en ellos 
esclavos libertados ó hijos de libertos negros: pero la 
mayor parte de los autores que los conocen bien los 
tienen por los verdaderos indígenas. Parecen pertene- 
cer á esa raza de bereberes negros, de garamantas, 
si se quiere, que se encuentran en todos los oasis sep- 
tentrionales del Sahara al Fezzán, en el uad Bir, en 
Quargla y en el Tafilete y el Draa. Llamados harrati- : 
nos en el Tafilete y en el Touar, se les da á oril. del 
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Draa el nombre de drana, y en el uad Bir el de vuarha. 
Su color negro, dice un autor, es más azul que el de los 
negros; su nariz no es chata, su frente no está depri- 
mida; son más delgados, más inteligentes, no tienen 
las marcas y los tatuajes sudaneses; en una palabra, 
ofrecen todas las características de una clase aparte 
en la raza negra. Estos bereberes negros, á quienes se 
debe la creación de los oasis desde muy remota anti- 
giúedad, la perforación de pozos artesianos y de feg- 
gaguir, eran probablemente tranquilos posesores de 
partes del desierto que fecundaron cuando sucedió la 
invasión musulmana. Los bereberes blancos, fugitivos 
ante los árabes, se internaron en el desierto en estos 
oasis, desposeyeron á sus hermanos de raza negra y 
los redujeron al estado de jammis 6 colonos. En este 
estado de sujeción, se convirtieron en una casta de 
siervos que se están mestizando por el contacto con los 
negros esclavos, que no son ni enteramente esclavos 
ni enteramente libres y que forman la clientela servil 
de los blancos ó zenatas y de los árabes. Los harratinos 
son sedentarios, cultivan los jardines de sus dueños 
y guardan para su salario una parte determinada de 
la cosecha; otros se dedican á trabajos manuales mira- 
dos como denigrantes: herreros, albañiles, carniceros, 
etcétera. Su situación es generalmente bastante des- 
graciada; la vida material no les está siempre asegu- 
rada; son libres, no obstante, de romper la especie de 
contrato que les liga al propietario del terreno que 
cultivan, y un gran número de adultos emigran hacia 
Marruecos, Argelia ó al mismo TouAT. En el Hoggar 
son ellos los que conservan la mayor parte de los culti- 
vos en Tit, Silet, Idelés y otros puntos. En situación 
más humilde todavía están los esclavos negros; en 
algunas casas son en gran número; se cuentan á menudo 
de 3 4 10 de ellos haciendo trabajos domésticos; las 
negras están en mayoría. Pero el elemento negro dis- 
minuye: por una parte, llegan menos negros de Tom- 
bouctou; por otra, un buen número de ellos recobran 
la libertad y van á establecerse en las ciudades de 
Argelia, Se encuentran muchos en Argel, en Tlemcen, 
que habían sido cogidos en el Gando, el Tombo, 
el Mossi, los países bambaras, el Massina, el Segúa y 
otros. Los árabes no se han debido de establecer en el 
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decir, á fines del siglo XI Ó del xtr. Por la fuerza de 
las cosas se han convertido casi del todo en sedentarios; 
poseen la mayor parte de los rebaños y tienen muchos 
sur, que les pertenecen exclusivamente. Estos ksur 
componen principalmente los grupos del Norte y del 
Este, formando una línea de poblaciones fortificadas 
contra toda agresión del Sur y del Oeste, y constituyen 
una ocupación militar muy razonable para invasores 
procedentes del Norte y del Este. Los árabes perte- 
necen á las tribus del mismo grupo que los mejadma 
y los uled-zaid de Metlili y de Ouargla. Algunos están 
esparcidos en los ksur que pertenecen á los bereberes 
y forman allí una especie de aristocracia, por lo demás 
sin influencia. Entre los árabes hay un grupo que des- 
empeña un papel particular: éste es el de los chorfa 
6 cherifs, nobleza religiosa; son originarios de Marrue- 
cos y tienen hermanos repartidos por todo el Sahara. 
Ricos en rebaños y en jardines, de espíritu pacífico, 
dueños de numerosos harratinos y esclavos, tienen ksur 
de su propia pertenencia y aun en los otros forman una 
aristocracia muy considerada. De la misma manera 
viven numerosos morabitos, venidos de muy diversas 
regiones; por ejemplo, kuntahs venidos de Tombouc- 
tou; uled sidi-ahmed-ben-muza de Harsas, y otros 
procedentes de Saguiet-el-Hamra, de Assaud, etc. 
Los zenatas ó bereberes blancos, que han tenido que 
ceder un poco de lugar á los árabes, son dueños de 
un número bastante considerable de ksur, principal- 
mente los de Tamentit é Inzegmir; por lo demás, 
están Íntimamente mezclados con los árabes; en todas 
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partes han adoptado casi para todo sus costumbres 
y su idioma. Además de los huertos que poseen, tie- 
nen como recurso principal el comercio; por esto entra 
ellos se reclutan la mayor parte de los tolba 6 letrados, 
que disfrutan de una gran influencia en el país. 

El idioma más extendido en el TOUAT es el árabe, 
pero un dialecto berebere, muy parecido al de shelha, 
se habla en un buen número de ksur, principalmente 
en los dist. de Tamentit, de Tasfaut-Fenorhin, de 
Reggan, de Tamest, y en los ksur de Meraguen y de 
Aouina que forman parte del distrito de Timmi. Hay 
que observar, finalmente, por lo que concierne á la 
etnografía, que estas razas yuxtapuestas están bas- 
tante mezcladas por alianzas de familia y por su con- 
tinuo contacto han perdido su personalidad nativa. 
Los árabes han recibido una gran infusión de sangre 
bereber, y muchos bereberes puros, inversamente, se 
atribuyen origen árabe. Las cifras antes apuntadas para 
la distribución de los elementos étnicos no pueden ser 
precisas ni merecen más que un crédito relativo. 

Organización política. Se comprende que tal diver- 
sidad de poblaciones ha debido de producir la falta ab- 
soluta de nacionalidad, de unión política. Si algunas 
aldeas grandes, como Adrar, Tamentit y Timini, han 
podido llegar á ser centros políticos ejerciendo cierta 
influencia, no es menos verdad que la división y la 
anarquía han sido la ley fatal de este país. En otro 
tiempo hubo guerras que amenazaron originar la des- 
trucción de un gran número de oasis. Aun hoy, á 
pesar de la invasión francesa, que reconcilió hasta cierto 
punto á los diversos ksur, hay entre ellos, á veces 
entre los barrios de un mismo ksar, riñas sobre las 
ventas, hurtos en las huertas y venganzas. El TouAT 
está, además, dividido en dos soffs ó partidos políticos, 
que existen desde muy antiguo, y entre los cuales se 
reparte la población con arreglo á la ley de su naci- 
miento; son el soff Ihammed y el soff Soffian. Al pri- 
mer grupo pertenecen casi todos los árabes sedenta- 
rios ó nómadas; el segundo comprende los zenatas, 
chorfa, la mayor parte de los morabitos, y son más 
hostiles 4 los franceses que los precedentes. Se dice 
en el país que los ihammed son más numerosos, pery 
que los soffian son más valientes. Los harratinos y ne_ 
gros no cuentan, desde el punto de vista de la distri 
bución, en soffs; éstos siguen naturalmente el partid 
de sus dueños. Entre las gentes de soffs opuestos, la 
luchas á mano armada son frecuentes. Las institu 
ciones políticas difieren absolutamente de un ksar ; 
otro. Entre los árabes prevalece el régimen de un 
especie de feudalismo patriarcal, atenuado hast” 
cierto punto por la autoridad de la jemaa Ó consej* 
de ancianos. Entre los chorfa, en los ksur de que ello? 
son dueños, domina un feudalismo que tiene por base? 
la nobleza religiosa; en las zauias reina el sistema del 
poder democrático de todos los morabitos. En los 
ksur pertenecientes á los zenatas hay una organiza- 
ción municipal semirrepublicana análoga á la de las 
zauias de la Gran Cabilia. Casi en todas partes hay una 
asamblea investida de un gran poder: ésta es la jemaa; 
pero aquí no se compone más que de algunos jefes, 
influentes por su riqueza, su valor, su alcurnia ó su 
carácter religioso, mientras que en otras partes com- 
prende á todos los jefes de familia. Casi en todas partes 
el poder ejecutivo está confiado á un sheig Ó jeque, 
quien tan pronto, como entre los árabes, tiene un poder 
poco menos que absoluto y es elegido por toda la vida, 
tan pronto, como entre los bereberes, es el presidente 
y el mandatario de la jemaa. Algunos sheijs han podido 
extender su autoridad sobre ksur vecinos del suyo, 
y aun sobre todo un distrito; ello ocurre especialmente 
con el de Adrar, que domina todo el distrito del 
mismo nombre; con el de Abenkour, que domina los 
distritos de Ouled-el-Hadj 6 Bou-Faddi; para el de 
Zaouiet-Kountah, que domina al distrito del mismo 
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nombre; para el de Ksar-el-Kebir, que domina al dis- 
trito de Insegmir; para el de El-Meharra, que domina 
al dist. de Sali; para el de Timadanin, que domina 
al dist. de Beggan. Estos jeques de distrito tienen á 
sus órdenes jeques de varios ksur. Junto á los shetjs, 
cuya autoridad es á veces muy discutida, hay cadíes 
que administran la justicia según las costumbres 
locales ó kanun, y que pueden condenar á la pena de 
multas ó á la de palos, al suplicio y al destierro; entre 
los bereberes es de ordinario la jemaa quien juzga y 
quien hace aplicar estas sentencias. El personal de fun- 
cionarios es poco numeroso; no comprende, por lo re- 
gular, más que el uakaf ó vigilante encargado de guar- 
dar las puertas y conducir á los extranjeros, el berrah 
Ó pregonero público, al mismo tiempo verdugo (este 
es generalmente un hartani Ó un negro); el hiel-el-ma 
ó medidor del agua y juez de las disputas que se elevan 
sobre esta cuestión; el uk1l 6 intendente de la mezquita, 
y el mueddin, quien llama á la oración. 

Órdenes religiosas. Yl TOUAT es, con los oasis ma- 
rroquíes, uno de los países predilectos de las órdenes 
religiosas; varias tienen millares de afiliados ó juan 
y poseen importantes zauias con propiedades habus 
muy extendidas. Antes era el más influyente el de 
Taibuas, ó de Muley Taieb, orden marroquí fundada 
hace unos dos siglos y cuyo gran maestre era el jerife 
de Uezzan ó Ouezzan, de la misma familia que los 
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siempre han representado un papel político y han 
sido el apoyo de los directores de la acción jerifiana; 
después de 1862, cuando, con motivo del viaje de 
Colonien y de Burin al Tigurarin, las gentes de estas 
regiones solicitaron del sultán una especie de protec- 
torado, el jerife de Ouezzan demostró á los habitantes 
del TOovAT la mayor solicitud; permitía que le besaran 
la mano aun los más pobres, cosa que sólo podían hacer 
otros musulmanes de categoría. En cambio, su auto- 
ridad en este país era grande; sus mojadem recogieron 
abundantes limosnas, y cuando Rohlfs llegó en 1864, 
provisto de cartas del jerife, vió á las poblaciones agru- 
parse á su paso para pedirle la bendición y besar las 
ropas del viajero que había tenido el honor de confe- 
renciar con el jerife de Ouezzan. Pero posteriormente 
la autoridad de éste ha quedado casi anulada á con- 
secuencia de su amistad con los franceses. Después 
de los juan taibiia, los más numerosos son los kadria 
6 de Sidi Abd-el-Kader- Jilani, cuya casa principal 
está en Bagdad y tienen numerosas zauzas desde el 
Atlántico hasta la India; no parecen por ningún con- 
cepto preocuparse de asuntos políticos. Se encuen- 
tran, además, en el TOUAT algunos bakkaya, cuyo 
centro está en Tombouctou y de los cuales hay varias 
zauias en los distritos meridionales; algunos kerzazya, 
con la casa matriz en Kerzaz, sobre el curso medio del 
uad Mesaura, y, por último, algunos senousis. Esta 
última orden, la más hostil á la influencia europea, 
y de la cual la sede está en el oasis de Jerbul en la 
Tripolitania, tomó en el TOoUAT, como en todas partes, 
un extraordinario incremento y es la más opuesta 
á la influencia francesa. 

Situación económica. Como se ha visto, el cultivo 
de palmeras, henné, algodón, tabaco, cereales y-le- 
gumbres, y la cría de manadas de camellos y carneros, 
son los principales recursos de los moradores del Tovar. 
Tienen, además, algunas explotaciones de sal, salitre 
y sulfato de hierro; buen número viven recogiendo 
madera en el valle lleno de arbustos del uad Mesaura 
y transformándola en carbón. Las otras industrias 
son insignificantes; las mujeres fabrican toscos tejidos 
con el algodón de los oasis ó la lana que les venden los 
nómadas; tejen también con las hojas y las fibras de 
palmera fsteras, cestas de diferentes formas, bandejas, 
Jarros y embudos. Hay también herreros, armeros, 
7apateros y guarnicioneros; los de Tamentit están con- 
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siderados como muy hábiles y se reconocen de oriscn 
judío, convertidos muy recientemente á la religión 
mahometana. 

En el actual estado de cosas, con el aumento de 
transportes á grandes distancias, el TOWAT se dedica 
muy poco á la exportación. Más que nada exporta 
grandes cantidades de dátiles, que vienen á comprar 
los tuareg y los árabes del Norte á precios muy bajos 
y que ellos venden generalmente á precios muy ele- 
vados; sigue luego el henné, que las caravanas llevan 
al Tafilete, 4 Figuig, al Mzab, á Ghadames y al S. de 
Orán; también exportan tejidos de lana para los 
tuareg y para los nómadas del Sahara Occidental. 
En cuanto á importación, el comercio consiste prin- 
cipalmente en cereales, lanas sin trabajar y productos 
europeos. Pero el principal comercio del TOUAT es, 
en realidad, un comercio de tránsito; recibe del N. por 
el Tafilete y Figuig, por el S. de Orán y el Mzab, pro- 
ductos manufacturados, tales como géneros de algo- 
dón, papel, quincallería, armas, que vuelven á ser 
exportadas 4 Tombouctou, y allí se cambian por pro- 
ductos del Sudán y antes por esclavos. Añadamos 
que el TOvAT tiene muchas menos relaciones comercia- 
les de las que tiene el Tigurarin al MN. y el Tidikelt 
al E. Sus principales mercados son Adrar, Tamentit 
y Timadanin. 

«Echando una mirada sobre el mapa de África, dice 
el viajero. y general francés Colomb, es imposible no 
sorprenderse de la posición excepcional de este grupo 
considerable de oasis que se designa con el nombre 
de Touat. Parece puesto allí de una manera expresa 
como el parador público adonde acuden llevadas por 
la sed todas las caravanas que parten del Norte para 
llegar á las orillas del Níger. Es hoy, y seguramente lo 
será en lo futuro, la etapa obligada del mundo civi- 
lizado que vaya desde las orillas del Mediterráneo al 
descubrimiento de'ese inmenso desconocido que em- 
pieza á preocuparle. Hoy no es más que un mercado 
donde se efectúa un comercio de granos, lanas, man- 
teca y carneros, á cambio de dátiles y bastos tejidos.» 

Emigración. pesar de los muchos recursos de 
los cuales acabamos de hablar, este país, cuya pobla- 
ción es relativamente densa, es un país pobre. Pri- 


"meramente todas las gentes de raza blanca, bereberes 


y árabes, consideran el trabajo como deshonroso y 
no consienten en hacer nada más que guardar sus pe- 
queños rebaños. Los harratinos, obligados como están 
á mantener á sus señores, permanecen en una situa- 
ción miserable, sin perspectiva de mejora para el por- 
venir. Un gran número de ellos emigran, sin pensar en 
volver, hacia las regiones naturalmente más ricas, ó, 
mejor dicho, hacia regiones de menos densidad de 
población. Algunos zenatas se ven obligados á aban- 
donar el país. Una primera corriente de emigración 
los conduce entre los tuareg haggar, á las partes 
montañosas donde se encuentre el agua de manantial 
y de las cascadas intermitentes. Allí cerca de los pe- 
queños campos cultivados por los esclavos tuareg 
han creado verdaderos oasis, con ksur, por ejemplo 
en Tit, Silet, Idéles y Alabessa. Una corriente más 
activa aún les conduce á Argelia, donde se les conoce 
con el nombre de gouraras, aunque la mayor parte de 
los harratinos que van ellí sean realmente originarios 
del Tovar; esta corriente ha sido más importante 
desde la ocupación francesa del Mzab y de la creación 
del puesto de El-Golea; puede estimarse en algunos 
millares por año. Los emigrantes son de dos catego- 
rías: unos, que vienen al Mzab para formar un pe- 
queño peculio por medio del trabajo y volver en 
seguida á su país; otros que emigran hacia las ciuda- 
des del N. de Túnez y de Argelia,'se emplean allí como 
albañiles, cargadores, jardineros, jornaleros y á me- 
nudo se establecen de una manera fija. Los distritos 
dan emigrantes en proporciones muy variadas; mien- 
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tras que algunos, como Bou Faddi y Fenorhin, cuen- 
tan con un número muy reducido de emigrantes, 
como también los hay pocos en los de Zaouiet Koun- 
tah y Reggan; el de Inzegmir da á la emigración una 
décima parte de su población adulta, y los de Sali, 
Buda y Timmi dan una veinteava parte. Además de 
esta emigración, hay otra de diferente naturaleza: es la 
de los hombres libres, de los blancos, que van á estu- 
diar las ciencias religiosas á las ciudades de Marruecos, 
Ouezzan, Fez, Mequinez, Marrakex y permanecen allí 
largo tiempo, formando verdaderas colonias. Otros 
habitantes de TOUAT van como tolba entre las tribus 
francesas del S. de Orán, para enseñar el Corán, donde 
son jodya (secretarios) de los jefes indígenas. 

Costumbres. Las gentes del TOuAT visten de la 
misma manera que las de los otros oasis; la mayor 
parte usan vestidos de algodón, algunas veces teñidos 
de un azul obscuro. Los chorfa, á fin de distinguirse, 
llevan un anillo de oro ó plata colgado de la oreja. 
Las mujeres llevan la cara descubierta, marcada con 
pequeños signos azules, cruces, rayas Ó puntos, como 
los cabilas y los ouled-nail; cuidan mucho de su cabe- 
llo, que es, según dicen, muy hermoso, y se adornan 
con muchos brazaletes y joyas. Las jóvenes llevan el 
hombro derecho completamente desnudo; sus vesti- 
dos, en lugar de estar sujetos por ambos hombros, 
como los de las mujeres árabes, lo están por el hombro 
izquierdo y bajo el sobaco derecho. El dátil es la base 
de su alimento, tanto para los pobres como para los 
ricos; éstos, además, pueden procurarse legumbres 
no muy caras y cereales á un precio más elevado. 
Cuando las cosechas del Tell han sido medianas, el 
trigo se vende á un precio inaccesible. La carne es muy 
escasa y cara; incluso las familias acomodadas la 
comen sólo de vez en cuando. Las monedas que tienen 
curso allí son el duro de España, la moneda de 5 fran- 
cos, las monedas de plata de Marruecos; como moneda 
divisionaria se cortan éstas en partes de un valor de- 
terminado, Las costumbres de los habitantes son bas- 
tante apacibles; los hombres pasan su vida bajo la 
sombra de las palmeras ó en las plazas públicas; las 
mujeres en el interior de las casas y en las terrazas. 
En casi todos los ksur hay mezquitas, no muy impor- 
tantes, y también escuelas; la instrucción parece que 
se halla bastante extendida. Reina una gran relaja- 
ción de costumbres, debido á la poligamia, á la faci- 
lidad de los divorcios y á la aglomeración de las casas. 
Sin embargo, se observa una severidad bastante grande 
contra las jóvenes que tienen hijos fuera del matri- 
monio (el hecho es raro, debido á la precocidad de los 
matrimonios); las pasean por las calles sobre un asno, 
engalanadas ridículamente, expuestas á las pullas, 
á las injurias y las piedras, y luego se las destierra, 
pena esta última que, además de la multa, se aplica 
también al seductor. La vida monótona de cada día 
hace que se celebren con gran esplendor todas las 
fiestas posibles, primero las del calendario musulmán, 
luego el aniversario de los numerosos morabitos, el 
más célebre de los cuales es Sidi Abd-el-Kerim, y 
además la llegada y partida de las caravanas, de los 
extranjeros de distinción, de los moguaddem de las 
órdenes religiosas. Entonces se entregan á fiestas, á 
combates simulados y á correr la pólvora, á danzas y 
festines. Los habitantes del TOUuAT sólo sufren la in- 
quietud de vez en cuando de las rizas de las tribus 
nómadas del Sahara; pero tienen siempre el temor de 
una invasión extranjera por el lado de Francia, y sobre 
este particular se muestran recelosos al mismo tiempo 
que muy fanáticos. 

Historia. De la antigua historia del Tovar sólo 
se sabe que en otro tiempo hacía un gran comercio con 
Oualata, en el Sahara Occidental, de una parte y con 
Tlemcen de otra. El país era de hecho independiente 
y no reconocía al sultán de Marruecos más que su 


pura soberanía religiosa; en las mezquitas se hacía 
la plegaria en su nombre, lo mismo que en las de la 
Argelia Oriental se decían en nombre del sultán de 
Constantinopla. Cuando Colonieu y Burin, en 1860, 
vinieron al Tigurarin con la gran caravana de Gery- 
ville, las gentes del TOUAT buscaron protección contra 
ellos, y con mucha prisa reunieron 5,000 francos y 20 
bellezas negras, que mandaron como regalo al sultán 
de Marruecos, rogándole les protegiera contra las ten- 
tativas de los cristianos para penetrar en su país. 
El emperador aceptó el presente y les aseguró que 
había prohibido á los franceses llegar hasta allí; se 
le atribuía solamente la intención de enviar un caíd 
con algunos soldados para un simulacro de toma de 
posesión. Este simulacro no lo hizo hasta 1890; pero 
como dice con razón un hombre muy competente en 
las cosas referentes al Sahara, «la presencia de 50 ma- 
rroquíes merodeadores, á 1,000 kms. de Fez, de donde 
los separan poderosas tribus, para las cuales las pre- 
tensiones autoritarias del sultán no son más que objeto 
de irrisión, no podía turbar la tranquilidad de Francia». 
Así ha sido de hecho, y cuando Francia ha querido ha 
penetrado en el TOUAT sin grandes dificultades. En 
su política tradicional y hábil de rodear el Imperio 
marroquí y de no permitir que éste le cerrase el paso 
al S. de Argelia, Francia, en 1900, con una simple 
declaración de que tomaba medidas de policía en el 
Sahara, ocupó los oasis de Touat-Tidikelt con una 
fuerte columna al mando del teniente coronel D'Eu, 
quien tras rudo combate se apoderó del ksur de In- 
Rhar (al E. del Tovar, en el Tidikelt), en el camino 
de las caravanas que van del TouAT al Sudán; por otra 
parte, el coronel Bertrand ocupó lIgli, llave del uad 
Saoura y de las rutas que comunican al TOUAT con 
Marruecos. El territorio de este wadi con el TouAr, 
Tidikelt y Tigurarin pasaron luego 4 formar el llamado 
Territorio de los Oasis, uno de los denominados Terri- 
torios del Sur. 

Bibliogr. L. de Colomb, Notice sur les oasis du 
Sahara et routes quí y conduisent(París, 1860); G. Rohlís, 
Reise durch Marokko nach Tuat, 1864, und von Tuat 
nach Rh'tadames (Mittheil. de Petermann, 1865, con 
un mapa de Hassenstein); Deporter, Extreme sud de 
D' Algéric (Argel, 1890, con mapa), y La question du 
Touat, Sahara Algerien, Gourara, Touat, Tidikelt; 
caravanes et transaharien (dos conferencias, con mapa 
al 1:600000; Argel, 1891); C. Sabaticr, Touat, Sahara 
et Soudan (Paris, 1891). 

TOUBA. Geog. Pobl. del Fouta Djalon (colonia 
de Guinea, África Occidental Francesa), á 180 kms. NO. 
de Timbo, en uno de los altos valles tributarios del 
Río Grande, á unos 750 m. de altura. Es la población 
más grande del Fouta Djalon, pues tiene 700 á 800 
casas y debe de contar, por lo menos, con 2,000 h., 
no comprendidas las poblaciones que la rodean; posee 
también la principal mezquita del país. TOUBA es el 
foco más importante del islamismo en estas regiones, 
y cuando los fellatas emprenden una guerra, envían 
allí 4 sus sacerdotes para que pidan á Dios la victoria. 
Los habitantes tienen cierto talento comercial, que 
se ha desarrollado gracias á que la población se halla 
junto al paso de las caravanas entre Río-Nunez y 
Labe. Á cierta distancia se encuentra una bella cas- 
cada de unos 50 m. de altura. TOUBA fué visitada 
por Gaboriaud y la misión inglesa Gouldsbury en 1881; 
según las observaciones de esta última, la población 
debería de hallarse por los 11? 35 45”/ lat. N. y 1221” 
30” long. O. del Meridiano de Greenwich, mientras 
que según el mapa de A. Olivier se encontraría á medio 
grado más al N. || Pobl. del Sudán, en el Ouorodougou, 
4 25 kms. N. de Toute, á 300 kms. SSE. de Bissan- 
dougou. 

TouBA Ó6 TOUBAKOURA. Geog. Pobl. del Sudán 
(África Occidental Francesa), cap. del Markadougou, 
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círculo y á 135 kms. NE. de Bamako: 1,200 h. 
TOUBA es el centro de un grupo de siete aldeas markas 
habitadas por una población esencialmente musul- 
mana que en otro tiempo estaba sometida á Ahmadu 
de Segú. Cada una de estas aldeas es un centro comer- 
cial de cierta importancia. El principal comercio del 
país es el de caballos, que se expiden á todo el Sahara 
Occidental. Los tejedores se cuentan en gran número 
y fabrican telas de algodón, teñidas por medio del 
índigo, muy abundante en esta región. El nivel inte- 
lectual de los habitantes es de mucho superior al de las 
poblaciones circunvecinas, embrutecidas por el abuso 
del dolo (cerveza de mijo ó maíz). El almamy de Touba, 
un soninké, jefe espiritual y temporal del país, se 
puso en 1885 bajo el protectorado francés. El conjunto 
de las siete poblaciones representa una población 
total de 3,500 h. 

TOUBAI ó MOTOU ITI1.Geog. Isla del arch. de 
la Sociedad (Oceanía Francesa), la más septentrional 
del grupo de las Islas Sous le Vent (Sotavento), 4 20 
kilómetros N. de Bora Bora, á los 16” 15” de lat. S. y 
151? 48' de long. O. del Meridiano de Greenwich. Es una 
isla de lagoon, cubierta por dos fajas de tierra, estre- 
chas y largas, donde crecen palmeras y otros árboles. 
Dos pasos, accesibles á las canoas, comunican el lagoon 
con el mar. La isla está desierta. Solamente la visitan, 
en ciertas épocas, los cazadores de tortugas. 

TOUBAKOURA. Geoz. V. TouBA. 

TOUBAKOUTA. Geog. Pobl. del Niani (colonia 
del Senegal, África Occidental Francesa), á 300 kms. 
SO. de Bakel, en la oril. izq. del pantano de Douga, 
afl. der. del Gambia; en los confines del territorio 
inglés del Gambia. El país se halla descubierto y sin 
cultivos, en un radio «le 1 km. por lo menos alrededor 
de la plaza. Por el otro lado del pantano, una hilera 
de alturas, cuyo pie viene á nmíorir al mismo borde 
del Douga, limita el horizonte. El pantano mismo, que 
se dirige de N. á S., es bastante estrecho y sus orillas 
son llanas. La plaza, aunque puesta en estado de 
defensa por el morabito Mahmadu Lamin, fué tomada 
y destruida por la columna del capitán Fortin, el 8 
de Diciembre de 1887, y en su huída el morabito, sor- 
prendido por sus enemigos, perdió la vida. El 14 de 
Diciembre, todos los jefes del Niani y del Ouli, re- 
unidos en TOUBAKOUTA, firmaron los tratados por los 
cuales se ponían bajo el protectorado de Francia. 

TOUBÉ. G+og. Pequeño dist. del Senegal (África 
Occidental Francesa), en el cant. de Gandon, á 15 kms. 
SE. de Saint-Louis, junto al pantano del Del, uno de 
los brazos del Senegal. En 1855 las poblaciones de este 
distrito eran á menudo devastadas por los moros y 
tuvieron lugar allí numerosas escaramuzas entre ellos 
y los colonos franceses. 

TOUBES. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Cea, parr. de San Román de Viña. 

TOUBES. (Geog. V. SANTIAGO DE TOUBES. 

TOUBLO. m. Mús. Instrumento de percusión 
que usan los músicos egipcios. Es una especie de atabal, 

TOU-BOLE. Geog. V. Tov. 

TOUBOU ó TUBU. Geog. Pobl. del Sahara 
Oriental. V. TIBESTI. 

TOUBOUAI ó ISLAS AUSTRALES. (En 
español, Tubuai.) Geog. Arch. de Polinesia pertene- 
ciente á los Establecimientos Franceses de Oceanía. 
Las islas TOUBOUAI se extienden entre los 21? 49" y 
27% 41” de lat, S. y los 144? 22 y 154 51” de long. O. 
del Meridiano de Greenwich. Son en número de seis, 
y en total miden 298 kms.* de superficie; su población, 
en 1924, se componía de 2,715 h. 

Las 'TOUBOUAI son, á excepción de una sola, islas 
altas, de formación volcánica. Las describiremos 
partiendo del NO. 

Narourota Ó María, llamada también Sands, ó 
Hull. Es un arrecife de lagoon que cubre algunos is- 
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lotes llenos de vegetación y deshabitados. Ningún paso 
da acceso al lagoon interior, que, por otra parte, no es 
muy profundo. » 

Rimatara, al SE., es una isla montañosa, cuyo punto 
culminante se eleva á unos 100 m. Un bosquecillo de 
mangos la distingue á lo lejos. Es fértil; los eocoteros 
y aitos crecen allí sin cultivar. Esta isla está rodeada 
de un arrecife casi contiguo á la tierra, y sus costas 
no ofrecen ningún lugar de anclaje seguro. 

Rouroutou, Roroutou ú Obiteroa, á 250 kms. ENE., 
está formada en su centro por una meseta montañosa 
cuyo punto culminante se eleva 4 400 m., y que se 
inclina en suave pendiente hasta una pequeña llanura 
litoral. El suelo es fértil, pero la vegetación cubre sola- 
mente el llano y las pendientes bajas. La costa está 
rodeada en una corta distancia por una cordillera con- 
tinua de arrecifes y sólo a NO. tiene un pequeño puerto 
que puede recibir las goletas. Sin embargo, al O. se 
encuentra una magnífica bahía, con mucha profundi- 
dad, en la cual los navíos pueden comunicar con la 
tierra, cuando la brisa sopla del E.; Rouroutou fué des- 
cubierta por Cook en 1769. 

Toubouai, 4 150 kms. SE. de Rouroutou, igual- 
mente descubierta por Cook en 1777, la mavor del 
archipiélago, al cual ha dado su nombre, está formada 
por dos masas montañosas, una al NO., la otra al SE., 
unidas por un istmo bajo. El pequeño llano litoral 
que las rodea es más elevado hacia los bordes que 
al interior. Al pie de las montañas se extienden unos 
pantanos. Las partes altas están exentas de bosque 
y cubiertas de césped. El arrecife, en parte sumergido, 
que rodea la ¡isla entera, tiene dos pasos, uno al N. y 
otro al S, El primero es accesible á los navíos de 50 
toneladas; el otro da acceso solamente á pequeñas 
goletas, y sólo cuando el tiempo lo permite. 

Raevavae, Raivavae ó Vavitou, á 150 kms. SE. de 
Toubouai; de E. á O. la recorre una pequeña cordi- 
llera de montañas basálticas que alcanzan 320 m. en 
el Monte Rouatara. Sus pendientes están surcadas 
por valles en general cultivados. La costa está rodeada, 
á una distancia de cerca de 2 kms., por un arrecife 
á flor de agua, cubierto de islotes bastante extensos 
y llenos de vegetación, sobre todo en las partes E. y S. 
Entre la costa y el arrecife se encuentra un canal de 
aguas profundas, en el cual los navíos de 5 4 6 m. de 
calado encuentran un buen lugar de anclaje. Rae- 
vavae fué descubierta en 1772 por el español Boene- 
chea. 

Rapa ú Oparo, á 580 kms. SE. de Raevavae, ais- 
lada del resto del archipiélago, descubierta en 1791 
por Vancouver, es una isla basáltica, profundamente 
recortada al E. por la bahía de Ahourai, excelente 
puerto, y está coronada por montañas muy pintores- 
cas, la más alta de las cuales, el Perahou, alcanza 622 6 
648 m. (V. Rapa.) Al N. de Rapa se encuentra el arre- 
cife enteramente sumergido y muy peligroso de Os- 
born, llamado también Nielson 6 Lancaster. Ñ 

Morotori, Morotiri ó Bass, es un grupo de peñascos 
abruptos, casi desprovistos de vegetación, el más alto 
de los cuales se eleva á 105 m. Esta isla se halla des- 
habitada. 

He aquí la superficie de las siete islas: 


Morotori... 


.... 


El clima de las islas TOUBOUAI es en general suave 
y templado. Varía poco de una estación á otra. El alisio 
sopla de Octubre á Abril y lleva un tiempo claro. En 
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los otros meses, los vientos O. llevan frecuentemente * 
lluvias y tempestades. 

Las producciones naturales se resienten de la hume- 
dad de la atmósfera, como también de la latitud meri- 
dional del archipiélago. El árkol del pan no crece en 
las islas del Este y el cocotero crece mal y en Rapa no 
da fruto. Por el contrario, el plátano y el naranjo cre- 
cen á maravilla en las islas, y se cultiva allí también la 
mandioca, el algodonero, el tabaco, la caña de azúcar y 
el taro, que forma una de las bases de la alimentación. 

La fauna salvaje es la misma que la de las islas de 
la Sociedad. En cuanto á la fauna doméstica, las 
TOUBOUAI tienen muchas cabras y cerdos. Las alturas 
cubiertas de abundante césped de la isla Toubsuai 
alimentan á los caballos que vienen á buscar las go- 
letas con destino á la Oceanía Oriental. Los indígenas 
se asemejan muchos á los taitianos. Los hombres 
son, empero, de una talla no tan alta (1% m. en lugar 
de 1'75). Se distinguen por su carácter alegre, hospita- 
lario y más laborioso que el de los otros polinesios. 
Hablan el taitiano; sin embargo, se sirven aún, 6 
hasta hace poco se servían, hasta en Rapa, de una len- 
gua particular, muy parecida á la de Rarotonga, una 
de las islas Cook 6 Herveg. Este hecho, unido á otros, 
parecería probar que las TOUBOUAI fueron primitiva- 
mente pobladas por emigrantes de Rarotonga, que 
más tarde sufrieron la influencia de los taitianos. En 
efecto, á la llegada de los europeos, no sólo poseían 
su lengua sino su religión, sus instituciones y también 
las costumbres del archipiélago de la Sociedad. Hoy 
profesan todos el Cristianismo, al cual fueron conver- 
tidos por misioneros protestantes establecidos en 1821 
en Routouton, Rimatara y Raevave, al año siguiente 
en Toubouai, y en 1825 en Rapa. Los ministros del 
. culto se reclutan entre los indígenas. Hoy el vestido 
de las mujeres consiste en una especie de peinador. 
En casa, y durante el trabajo, su único vestido es el 
pareo, que consiste simplemente en un trozo de tela, 
bastante largo para dar la vuelta por la cintura, fijarlo 
en uno de los muslos y caer aún á media pierna cu- 
briendo la parte inferior del cuerpo. Los hombres lle- 
van también el pareo y asimismo la camisa europea, 
cuyos faldones van sueltos por encima del pantalón de 
tela. La población de las TOUBOUAI ha seguido la mis 
ma suerte que las otras poblaciones polinesias. Ha dis- 
minuído en grandes proporciones desde la llegada de 
los europeos; pero modernamente ha vuelto á aumen- 
tar un poco. 

El arch. de las TOUBOUAI reconocía en otro tiempo 
la soberanía del archipiélago de la Sociedad. Las dos 
islas del O., Rimatara y Rouroutou, se unían 4 Raia- 
tea; las tres islas del E., á Taiti. También, al estable- 
cimiento del protectorado francés, estas tres últimas 
islas fueron comprendidas en él ¿pso facto; siguieron 
la misma suerte que las islas más importantes, cuan- 
do el protectorado se hubo transformado en anexión. 
En cuanto á las islas Rouroutou y Rimatara, el Go- 
bierno francés tomó oficialmente posesión de ellas el 
27 y 29 de Marzo de 1889. Rapa pasó al protectorado 
francés el 17 de Febrero de 1844 y fué anexionada el 
23 de Febrero de 1882. 

Bibliogr. A. Martin, Pronenades en Océanie. Las 
Toubouai el L'archipel de Cock (Tour du Monde, 1885). 

TOUBOURI. Geog. Lago ó vasto pantano que 
se extiende al NE. del Adamaua (antigua colonia ale- 
mana del Camerón, hoy sujeta al Mandato Francés), 
sit. en los confines del Baguirmi. Los pantanos del 
TOUBOURI, llamados por los indígenas Ngaljam Ulia, 
fueron descubiertos por Vogel que siguió á lo largo 
de su costa occidental de Domo 4 Dava; Barth atra- 
vesó la extremidad septentrional por los alrededores 
de Domo, situados á 308 m. de altitud; estos panta- 
nos se extienden de N. á S. en una long. de unos 100 
kilómetros, Según Vogel, las aguas de estos pantanos 
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correrían por un lado, al N., hacia el Logone, brazo 
del Shari (cuenca del lago Tchad), mientras que al S. 
dan nacimiento al Mayo ó Mao Kebbi, brazo origina- 
rio del Benué (cuenca del Níger). Sus aguas van á parar 
al Logone, en su mayor parte, por medio de un brazo 
que corre en dirección N.; pero más al SO. se encuen- 
tran otros dos núcleos pantanosos que á veces se con- 
funden con el TOUBOURI y vienen á formar con él un 
todo y de cuyas aguas se origina el Mayo-Kebi. 

Los tuburi (en francés Toubouri), que dan su nom- 
bre al cantón cuyo centro ocupan los pantanos, son 
negros paganos que pertenecen á la gran nación de 
los Fari ó Fali. Á menudo han estado en lucha con los 
fellatas del Baguirmi y del Adamaua, pero viven vir- 
tualmente independientes. 

TOUGA (Nossa SENHORA DA PUREZA). Geog. Pe- 
blación y felig. de Portugal, en la prov. de la Beira 
Baja, dist. de Guarda, obispado de Lamego, conc. y 
á 10 kms. de Villa Nova de Fozcóa, sit. á 5 kms. de 
la marg. der. del río Teja, 4 11 kms. de la rib. izq. del 
Duero y á 9 de la estación de la 1. f. de Freixo; 350 h. 
Escuela. Producción agrícola. Fué villa y cabecera del 
concejo, 

TOUCAN. Ástron. y Zool. V. TucÁn. 

TOUCAS (ArísTIDES). Biog. Geólogo y militar 
francés, n. en Beausset en 1843 y m. en Val-de-Gráce 
en 1911. Apasionado por la Paleontología, entabló 
estrecha amistad con Alcides d'Orbigny, publicando 
en 1873 sus trabajos geológicos sobre el cantón de 
Beausset. En sus ocios militares se dedicada 4 recoger 
fósiles, y al ser destinado 4 Satory, lo aprovechó para 
preparar su estudio en la Sorbona bajo la dirección 
de Hebert, entregando, al retirarse, su importante 
colección á aquel centro, la cual tenía un gran valor 
científico, pues contenía los tipos descritos por He- 
bert, Munier-Chalmas, Cotteau, H. Douvillé, Grossou- 
vre y de Toucas mismo, sobresaliendo sus interesan- 
tes estudios sobre hipurites y radiolites, versando 
sus trabajos principalmente sobre el cretáceo y algu- 
nos sobre el jurásico, pasando sus notas de un cente- 
nar; cuando empezaba su obra sobre los rudistos del 
neocomiense le sorprendió la muerte. Publicó: Mémoires 
sur les terrains crétacés des environs du Beausset (1873); 
Description du bassín d'Uchaux, dans Hébert: Maté- 
riaux pour servir a la description du terrain crétacé su- 
péricur en Mrance (1875); Du terrain crétacé des Cor- 
biéres et Comparaison du terrain crétacé supérieur des 
Corbitres avec celui des autres bassins de la France (1879); 
Synchronisme des étages turonien, sénonien et danien 
dans le Nord el le Midi de la France (1882); Les terrains 
jurassiques du Poitou (1885); Sur les terrains jurassi- 
ques des environs de Saint-Maixent, Niort et Saint- 
Jean-d'Angély (1885); Note sur le jurasisque supé- 
ricur et le crétacé inféricur de la vallée du Rhóne (1888); 
Notes sur le sénonien el en particulier sur P'áge des cou- 
ches d hippurites (1891); Études sur la classification 
et Pévolution des hippurites (1903); y Études sur la 
classification et Pévolution des radtolitides (1907). 

TOUCASIA, f. Paleont. Género de moluscos de 
la clase de los lamelibranquios, orden de los tetrabran- 
quiados camáscidos, familia de los cánidos. Concha 
cuyas valvas son aquilladas y de un tamaño bastante 
desigual, distinguiéndose la valva que es libre por 
presentar el gancho saliente y arrollado con una char- 
nela formada por un diente cardinal anterior bastante 
débil, seguida por una foseta cardinal transversa y 
un diente cardinal posterior muy fuerte y bastante 
saliente, pues pasa del borde cardinal y se halla dotado 
en la base de una especie de eminencia plana, en la 
que se aloja la parte activa del ligamento; la otra 
valva, designada con el nombre de B, es fija, pre- 
sentando el ancho arrollado también en espiral y la 
charnela compuesta de un diente cardinal anterior 
desarrollado y saliente, y de una foseta cardinal pos- 
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terior en forma arqueada; las impresiones de los múscu- 
los aductores de las dos valvas se hallan insertas di- 
rectamente sobre la concha, y las impresiones de los 
mismos músculos aductores posteriores están insertas 
sobre láminas miofóricas bastante salientes, y sobre 
todo en la valva penetra en la cavidad umbonal, pasan- 
do por encima de la eminencia cardinal; en la valva B 
esta lámina es recta y está colocada casi al mismo 
nivel y prolongación de la eminencia cardinal. Encuén- 
transe todas las especies de este género en el piso urgo- 
niense, siendo las más importantes la T. carinata 
Matheron y la T. Lonsdale? Sowerby. 

TOUCEDA., Geog. Lug. y mun. de la prov. de 
Pontevedra, parr. de Santa María de Alba. 

TOUCEDO. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Cuntis, ayuda de parr. de San Mamed 
de Piñeiro. 

TOUCEIRA. Geog. Lago del Brasil, en el Est. de 
Maranháo, dist. de Burity. 

TOUCEIRAS. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Abadin, parr. de San Juan de Villarente. 

TOUCEIRO. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Fonsagrada, parr. de Santiago de Cereijido. 

TOUCIDO. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Pastoriza, ayuda de parr. de San Juan de 
Úbeda. 

Toucipo. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Gondomar, parr. de San Bénito de Gondomar. 

TOUCINHO. Geog. También se designa con este 
nombre la isla de Cotunduba, sit. á la entrada de la 
bahía de Río de Janeiro. 

TOUCINHOS. Geog. Sierra del Brasil, en el 
Est. de Goyaz, en los límites de Porto Nacional. 

TOUCIÑAS. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de La Cañiza, parr. de Santiago de Parada 
de Achas. 

TOUCOULEURS. Etnogr. Nombre que los eu- 
ropeos han dado, en.el Senegal, á los mestizos de los 
fellatas ó peuls y los negros aborígenes (V. SENEGAL). 
Entre los conquistadores peuls y los negros, sus ve- 
cinos, vasallos ó cautivos, se ha operado una mezcla 
de sangre. Cuando en esta mezcla domina el elemento 
negro, el producto toma el nombre de toucouleur (de 
Toukoulor, nombre del antiguo Fouta senegalés). Esta 
raza híbrida presenta en el más alto grado las cualida- 
des y los defectos de los peuls ó fellatas; son fanáticos 
musulmanes, los adversarios más decididos de Francia, 
ladrones incorregibles, aunque en algunas provincias 
sean buenos agricultores como sus ascendientes ne- 
gros. Tienen más idea de la organización militar y po- 
lítica que los peuls. Más bajos, más rechonchos, me- 
nos elegantes que los peuls, mucho más negros, los 
toucouleurs se asemejan mucho á los negros. No guar- 
dan de los peuls más que su sombrío fanatismo. 

«Los toucouleurs, en razón de la pluralidad de su ori- 
gen, dice Faidherbe, presentan los más diversos tipos 
individuales, y, por consiguiente, escapan á toda des- 
cripción general. No obstante, pueden agruparse en 
dos grandes familias, una de las cuales comprendería 
á los toucouleurs salidos de la unión de los fellatas 
y de los uolofs, la otra los que tienen como parientes 
próximos á los fellatas, scninkes, bambaras, etc. El 
primer grupo debió de tener como representantes á los 
toucouleurs del Toro, la segunda debió de habitar 
casi todas las provincias del Alto Senegal. Los carac- 
teres físicos de estos dos grupos se parecen á los de las 
diferentés razas que los han engendrado. El hermoso 
tipo de los uolofs se nota entre los habitantes de los 
alrededores de Podor. En el alto río, estos meztizos 
no tienen una estatura tan alta, pero la harmonía de 
sus formas es mayor. Los toucouleurs, según datos de 
Raffenel, se dan entre ellos el nombre de peuls ó fe- 
llatas. Se hallan hoy esparcidos en pequeños grupos 
en cierto número de países del Sudán Francés, pero 
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su verdadero centro es el Fouta, que está limitado al N., 
en una gran extensión, por el río Senegal, al O. por el 
Oualo y el Djoloff, al S. por los Estados ribereños del 
Gambia, y al E, por el Bondou. Forman una gran Re- 
pública teocrática ó más bien una Confederación de 
aldeas, bajo la autoridad de un almamy (corrupción 
del árabe Emir el-Mumenyn, comendador de los cre- 
yentes) elegido por grandes electores y de nombra- 
miento irrevocable. En el Fouta Djalon, donde tienen 
la preponderancia política sin formar la mayoría de 
la población, han establecido la misma organización.» 

Los toucouleurs son esencialmente agricultores. 
Cultivan principalmente las diferentes especies de 
mijo, que son un elemento considerable en el comercio 
interior de la colonia. El mijo, transformado en hari- 
na, forma el cuscús, base de alimentación y manjar 
nacional de la mayor parte de las poblaciones de Sene- 
gambia. La agricultura se tiene en gran aprecio entre 
los toucouleurs; el almamy mismo debe poseer un campo 
y cultivarlo. Anualmente se celebra una fiesta en ho- 
nor de la Agricultura. Los toucouleurs visten como los 
negros; las mujeres llevan el mismo tocado que las 
mujeres peuls. Su alimento es el mismo que el de los 
uolofs. Practican la esclavitud; por más que están 
divididos en castas, pueden ser clasificados en agri- 
cultores y pescadores, los primeros mucho más con- 
siderados que los segundos. No trafican más que con 
productos de su agricultura. Barcos expedidos de 
Saint-Louis van allí á comprar el mijo. Algunos tou- 
couleurs van á prestar sus servicios como laptots, peo- 
nes de albañil, y los obreros que trabajan en los ladri- 
llales y en los hornos de cal se reclutan casi exclusiva- 
mente entre ellos. Desde que los europeos se han esta- 
blecido en el Senegal, es muy raro que haya transcurri- 
do un año sin que haya habido necesidad de castigar 
á esta raza turbulenta y amiga de lo ajeno. Antigua- 
mente los navíos que subían 4 Galam estaban obli- 
gados á pagar en Salde derechos de paso tan exorbi- 
tantes como onerosos. Esta percepción daba lugar 
á robos y violencias que fué necesario reprimir. Gra- 


cias á la energía del gobernador Faidherbe, tal estado 


de cosas terminó. De esta raza han salido todos los 
agitadores políticos y religiosos que periódicamente 
sublevaban las poblaciones negras de la Senegambia. 
Uno entre ellos se hizo célebre, pues durante algún 
tiempo resistió á la influencia francesa. Fué El Haj 
Omar, conquistador que sometió á todos los pueblos 
desde el Alto Senegal al Níger v murió después de 
haber creado, en el Sudán Occidental, un vasto Impe- 
rio toucouleur, que dejó á sus hijos, Imperio que hoy 
se halla completamente desmembrado y unido á las 
posesiones francesas del Sudán. V. SuDÁN FRANCÉS. 
TOUCQUES. Geog. Río de Francia. Nace en el 
departamento del Orne, al pie de la butte de Champ- 
Haut, al NE. del Merleraut, corre al N., entra en el de- 
partamento de Calvados atravesándolo de S. á N., y 
desemboca en la Mancha. Tiene 108 kms. de curso, de 
los cuales corresponden 41 al dep. del Orne. Su valle 
es uno de los más fértiles y más hermosos de toda Nor- 
mandía, con magníficas praderas que alimentan nu- 
merosos rebaños de toda especie. Baña, entre Otras 
poblaciones, Gacé, Mardillí, Neuville, Orville, Tiche- 
ville, Saint-Martín de Pont-Chardon, Canapville, Li- 
sieux, Pont 1* Eséque y Trouville. Es navegable desde 
Breuil hasta su desembocadura. 
TOUCROCHACA. Geog. Estancia del Perú, de- 
partamento de Puno, prov. de Carabaya, dist. de Aya- 
pata. 
TOUCY. Geog. Cant. del dep. del Yonne (Francia), 
en el dist. de Auxerre. Comprende 12 municipios con 
11,700 h. Su cabecera es la ciudad del mismo nombre, 
sit. á 192 m. de altura y á 12 kms. OSO. de Auxerre, 
junto al Ouanne, tributario der. del Loing, afl. izq. del 
Sena; 2,100 h. (3,300 con el municipio). Iglesia de los 
pecar 7 
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siglos XII y XV. Restos de dos castillos: uno de los obis- 
pos de Auxerre y otro de los señores de Toucy. Anti- 
guas casas de madera esculpida. Importantes yacimien- 
tos de ocre amarillo; depósitos de aceite; manantial 
de agua mineromedicinal ferruginosa. Tiene dos esta- 
ciones de f. c.: una llamada de Toucy-Ville, en la línea 
de Triguéres á Clamecy y otra llamada de Toucy- 
Moulins en el punto donde la línea de Triguéres á Cla- 
mecy se separa de la de Gien á Auxerre. 

TOUCH. Mús. Voz inglesa con la que se designa 
el ataque de la cuerda ó de la tecla por los dedos del 
ejecutante. 

ToucH. Geog. Río de Francia, en el dep. del Alto 
Garona, afl. izq. del Garona; nace en un macizo á 
390 m. de altura, y á menos de 4 kms. de la ribera de- 
recha del Save, á poco más de 20 kms. NNE. de Saint- 
Gaudens. Seguidamente se desliza por el linde meri- 
dional del bosque de Fabas, hacia el NE., sin descri- 
bir grandes curvas y cerca de algunos centros habita- 
dos y de alguna que otra colina. Entre los pueblos de 
Lherm y de Saint-Clar sale de su valle entre colinas 
para penetrar en la inmensa llanura de Toulouse, donde 
baña Plaisance y Tournefeuille. Corta luego la 1. f. de 
Toulouse á Auch y se une al Garona en Saint-Michel- 
du-Touch, á unos 120 m. de altura y á 3 kms. de Tou- 
louse. Su curso es de 75 kms. y su cuenca de 522 kms.? 
Durante el verano su caudal es casi nulo. Ordinaria- 
mente se alimenta con algunos tributarios ó con los 
residuos de las ramificaciones del gran canal de irri- 
gación de Saint-Martory, que á su vez constituye una 
derivación del Garona. En las crecidas ordinarias arras- 
tra 260 m.* por segundo. 

TOUCHARD (CarLos FELIPE). Biog. Almirante 
francés, n. en 1844. Entró muy joven en la Marina y 
en 1881 ascendió á capitán de fragata. Cuatro años 
más tarde obtuvo el mando del crucero Hugon, de 
la división naval de Tonquín, ascendiendo á capitán 
de navío en 1888. El mismo año se le dió el mando 
del Marengo, de la división del Norte, y en 1894 ascen- 
dió á contraalmirante y desempeñó el cargo de jefe 
de estado mayor de la Marina, tomando luego el mando 
de una división de la escuadra del Norte. Vicealmiran- 
te en 1902, después de haber sido comandante en jefe 
de la prefectura marítima de Cherburgo, recibió la 
dirección de la escuadra del Mediterráneo (1905), y 
al año siguiente, de concierto con la flota española y 
como consecuencia de los acuerdos de la Conferencia 
de Algeciras, fué encargado de dirigir la demostración 
naval ante Tánger. Finalmente, en 1907, fué nombrado 
embajador de Francia en Rusia. , 

—TóucHarD (FELIPE Víctor). Biog. Marino de gue- 
rra y político francés, n. en Versalles en 1810 y m. en 
París en 1879. Teniente de navío en 1839, fué por es- 
pacio de algunos años ayudante de campo del príncipe 
de Joinville. En 1859 ascendió á contraalmirante y 
dos años más tarde fué nombrado jefe de la estación 
naval de Levante. En 1869 obtuvo el empleo de vice- 
almirante y en 1874 el mando de la escuadra de ins- 
trucción del Mediterráneo. Fué también diputado y 
colaboró en la Revue des Deux Mondes y en la Revue 
Maritime, publicando, además: A propos du combat 
de Lissa (1867); Les navires de croisitre et leur arme- 
men! (1868); Encore la question du décuirassement (1876), 
y La défense des frontiéres maritimes (1877). 

ToucHARD-LAFOSSE (G.). Biog. Literato y periodis- 
ta francés, n. en La Chátre en 1780 y m. en París en 
1847. Durante el Imperio desempeñó importantes em- 
pleos, pero la Restauración le dejó cesante, dedicán- 
dose desde entonces al periodismo y á la literatura, 
fundando en Bourges Le Porvenir. En 1824 fué redac- 
tor-jefe del Echo du Soir y en 1832 fundó en Nevers 
La Sentinelle de la Nitvre, en el que defendió las ideas 
liberales y democráticas. Además de un número in- 
calculable de artículos y folletos, publicó: Chroniques 
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de 'Oeil-de-Boeuf, des petits appartements de la cour el 
des salons de Paris sous les régnes de Louis XIV, 
Louis XV el Louis XVI, colecciones de anécdotas 
escandalosas (1829-33); Les réverberes, chroniques de 
nutts du vieux et du nouveau Paris, complemento de 
la obra anterior (1833-34); Jean Angol, histoire du 
XV l+ siécie (1835); Mémoire Yun trotteur sur la cour 
de Louis XVIII et de Charles X (1839); Le rémouleur 
ou la jeuneusse dorée, histoire du temps du Direc- 
toire (1843); L' homme sans nom (1844); Les chroniques 
de 'Opéra de 1687 d 1844 (París, 1845), y otras muchas 
de la misma índole. 

TOUCHARDIA. f. Bo!. Género fundado por 
Gaudichaud y que comprende plantas de la familia 
de las urticáceas y tribu de las boehmerieas, con peri- 
gonio femenino profundamente cuadrilobado, acam- 
panado, en la madurez más ó menos carnoso, no sol- 
dado al ovario, estigma pequeño, oblongo, flores en 
glomérulos esféricos en las ramas de una panoja. Ar- 


“busto alto, lampiño, con hojas esparcidas, muy gran- 


des, dentadas, con estípulas grandes, soldadas. La 


única especie, 7. latifolia, es de las islas Hawaii. 


TOUCHA Y. Geozg. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Cher, dist. de Saint-Amand, cant. y á 5 kms. 
SSE. de Ligniéres, sit. á orillas de una meseta que 
domina la confl. del Arnon y de su afl. izq. el Sinaise 
(cuenca del Loire por el Cher), á 215 m. de altura; 
850 h. Hermoso castillo del siglo xv, muy bien con- 
servado, 

TOUCHE. ús. Voz francesa con la que se de- 
signa la tecla del piano, del órgano y demás instru- 
mentos de teclado. 

ToucHE (La). Geog. Ald. y mun. de Francia, en el 
dep. del Dróme, dist. y cant. de Montelimar; 200 ha- 
bitantes. 

ToucHk (CLAUDIO GUYMOND DE LA). Biog. Literato 
y poeta francés (1719-1760). Ingresó muy joven en la 
Compañía de Jesús, que abandonó después. Aparte de 
algunas composiciones en verso, publicó: Les soupirs 
du clotire ou le triomphe du santisme é Iphigenia en 
Tauride, tragedia. E 

ToucuE (P. E.). Biog. Físico francés, n. hacia el 
año 1828. Fué alumno de la Escuela Politécnica y 
más tarde teniente coronel de artillería territorial. 
Su producción científica se halla en el Bull. de la Soc. de 
Math. de France: Transformation des équat. du mou- 
vement des fluides; Transformation de P'équat. de conti- 
nutlé en Hydraulique (1893); Equat. d'une trajectoire 
Huide; Calcul de la résistance des fluides d un disque 
mince (1896); Calcul de la résistance de Pair d un dis- 
que, pour la vilesse de 20 m. par seconde (1897); Figures 
inverses limites; Résistance des fluides d une sphére 
(1898), y Les équat. de ' Hydraul. données par Lagrange 
(1900). En los Comptes Rendus de la Acad. des Ss. de 
Paris publicó: Reduction de lVéquat. de contínuité en 
hydraulique a la forme, etc. (1894) y Calcul des trajec- 
toires fluides (1895). 

TOUCHEMOLIN (CARLOS ALFREDO). Brog. Pin- 
tor y dibujante francés, n. en Estrasburgo en 1829 y 
m. en Brighton en 1907. Estudió primero en su ciudad 
natal y luego terminó su educación en París, en los 
talleres de Biennoury y Drolling. En el Salon de 1863 
presentó Sitio de una fortaleza en la Edad Media (ac- 
tualmente en el Museo de Estrasburgo); en el de 1864, 
La batalla de Solferino, y en el de 1865, Episodio de la 
batalla de Magenta. De regreso en su país, pintó y di- 
bujó muchos episodios de la historia local, y después 
de la guerra de 1870 abandonó Alsacia y se estableció 
en París, haciendo algunos viajes á Inglaterra. Aparte 
de sus cuadros al óleo y acuarelas, casi todos de asunto 
militar, publicó muchos álbumes de dibujos, género 
en el que sobresalió. Mencionaremos: D'un regimen! 
d' Alsace dans arme frangaise, Strabourg militatre, y 
Quelques souvenirs du vieux Strasbourg. 
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TOUCHER. Mús. Voz francesa con la que se 
designa la manera de atacar la cuerda en un instrumen- 
to, especialmente en el piano; lo que los ingleses lla- 
man touch y los alemanes Anschlag. 

TOUCHES. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Saona y Loire, dist. de Chálon, cant. y á 6 kms. NO. de 
Givry, sit. en la vertiente de un macizo de colinas en 
donde nace un afl. izq. del Orbise (cuenca del Ródano 
por el Corne y el Saona), á 300 m. de altura; 1,050 h. 
(1,080 con el municipio). En la iglesia se ven dos no- 
tables cuadros del siglo XVI. Al S., en la cumbre de 
una roca escarpada, se hallan las hermosas ruinas del 
castillo de Montaigu, del siglo X11. Talleres de construc- 
ciones mecánicas. Vinos renombrados. 

Bibliogr. Notice sur le cháieau de Moniaigu, suivie 
de la statistique de la comune de Touches (1829). 

ToucHks (Les). Geog. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento del Loire Inferior, dist. de Cháteaubriant, 
cant. y á 5 kms. E. de Nort, sit. en una meseta que 


domina el riach. de Pont-Orient, tributario izq. del' 


Erdre, afl. der. del Loire, á 50 m. de altura; 250 h. 
(2,050con el municipio). Explotación de hulla. 

ToucHEs-DE-PERIGNY (LE). Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de Saint- 
Jean d'Angély, cant. de Matha; 800 h. 

TOUCHET (ESTANISLAO JAVIER). Biog. Carde- 
nal francés, n. en Soliers el 13 de Noviembre de 1848 
y m, el 24 de Septiembre de 1926. Comenzó sus estu- 
dios en el Seminario de Somerviers, continuándolos 
en el de San Sulpicio de Pa- 
rís. Ordenado de sacerdote en 
1871, fué primero párroco de 
Falaise, cargo que dejó para 
acompañar como secretario 
particular á su tío monseñor 
Ducellier.que había sido nom- 
brado obispo de Bayona. En 
1888 se le designó para vica- 
rio general de Besangon y 
en 1893 para el vicariato ca- 
pitular de la misma diécesis, 
siendo consagrado al año si- 
guiente obispo de Orleáns. 
Desde muy joven se distin- 
guió como elocuente orador 
sagrado, no abandonando el 
ministerio de la predicación ni siquiera cuando los 
deberes de su alto cargo absorbían toda su atención 
y actividad. Gran parte de ésta la consagró á conse- 
guir la canonización de Juana de Arco, acerca de la 
cual publicó una serie de trabajos muy eruditos. Sus 
principales sermones y pastorales fueron colecciona- 
das en nueve volúmenes con el título de Oeuures choi- 
sies oratoires et pastorales (París, 1914). 

ToucHET (JorcE ANSELMO). Bog. Monje benedic- 
tino, inglés, del siglo Xv11. Fué expulsado de su patria 
por motivos religiosos, y privado, además, de los bie- 
nes y títulos de familia. Es autor de la obra Hystori- 
cal Collections, colecciones históricas de varios histo- 
riadores protestantes referentes 4 los cambios de reli- 
gión y sucesivas confusiones de la misma (Londres, 
1686, y Dublín, 1758). 6 

ToucneEr (María). Brog. Cortesana francesa, aman- 
te de Carlos IX, nacida en Orleáns en 1549 y muerta 
en 1613. Era hija de Juan Touchet, señor de Beau- 
vais y de Quillard, y casi todos sus biógrafos están 
de acuerdo en concederle más encanto por su carácter 
que por su belleza, aunque tampoco carecía de ella, 4 
juzgar por un retrato reproducido por Bouchot. Car- 
los IX la conoció á su paso por Orleáns en 1566, y á 
partir de entonces ejerció gran influencia en él, hasta 
el punto de que se cuenta que cuando vió el retrato 
de la prometida del rey, Isabel de Austria, dijo: «No 
me da miedo la alemana.» Sin embargo, no se aprove- 
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chó de este ascendiente para enriquecerse ni para in- 
fluir en política. De Carlos IX tuvo dos hijos, uno que 
murió en la infancia y otro que fué el conde de Auver- 


nia, duque de Angulema. En 1578 casó con Francisco . 


de Balzac d'Entra- 
gues, al que dió dos 
hijas, que procuró 
educar austeramen- 
te, pero en vano, 
pues la una, Enri- 
quela, marquesa de 
Verneuil, fué la 
amante de Enri- 
que IV, á pesar de 
la oposición de su 
madre, y la otra, 
Marta, de Bassom 

pierre. 

TOUCHIROA,. 
f. Bot. Género fun- 
dado por Aublet 
corregido Tuchirva 
OK. y sinónimo de Apalatoa del mismo, en la familia 
de las leguminosas. En parte de las especies de varios 
autores hay que referirse 4 Vouarana de Aublet, de la 
familia de las sapindáceas. 

TOUCHWOOD HILLS. Geog. Montañas, 6, 
mejor, colinas del Canadá. V. TONDRE (MONTAÑA DE)- 

TOUDIFOU. Geog. Pobl. del Gando francés (te- 
rritorio del Níger, África Occidental Francesa), en 
la comarca de Zaberma, á 5 kms. E. de Sai, á 4 kms. 
de la oril. izq. del Níger, en el camino que siguió Barth 
en 1853 y 1854 en su viaje de Kuta 4 Tombouctou. 

TOUDJA. (En bereber, ltoudjen.) Etnogr. Tribu 
bereber de Argelia, en el departamnto de Constantina, 
distrito y 4 12 kms. NO. de Bugía, municipio mixto 
de Soumman, establecida en las montañas litorales 
de la Gran Cabilia; 5,000 h. en un territorio de 7,200 
hectáreas. El País de los Toudja es magnífico. Se halla 
al abrigo de los vientos del N. por crestas de más de 
1,200 m., y al pie de una meseta de gres, en una terraza 
de 600 á 700 m. de altura, regada por numerosos ria- 
chuelos y por un afluente izquierdo del Sahel, llamado 
Oued-Toudja y más abajo Oued-Rir ó Ghir, el cual en 
otro tiempo movía 101 molinos. Plantaciones de naran- 
jos, cuyos frutos pasan por ser los mejores de Argelia. 
Bananas. Hermosas fuentes, entre ellas la de Ain-Ar- 
balou, que los romanos habían escogido para el abas- 
tecimiento de agua de la ciudad de Saldae (Bugía). En 
Ibn-Khaldoun, los toudjins constituyen una rama nu- 
merosa de la gran tribu zenata de los Beni-Badin, y 
desempeñaron un importante papel histórico. Á me- 
diados del siglo XIV se les encuentra en el país regado 
por el Mina, en el actual departamento de Orán. Rui- 
nas romanas poco importantes. 

TOUDJEN, TOUDJAN, TAOUDJEN ó 
TOUJANE. Geog. Pobl. del Túnez Meridional, si- 
tuada en el Jebel-Mutmata, en el País de los Ourgham- 
mas, á 36 kms. de la playa del golfo de Gabes, en un 
pliegue del Jebel-Toudjen, meseta de 650 m., de la 
cual desciende el Oued-Toudjen, torrente la mayor 
parte del tiempo seco; 300 h. Ruinas de una estación 
TOMANA. ] 

TOUDJOUNIN. Gcoz. Lug. de campamento y 
pozos del País de Amukruz (Mauritania, Africa Occi- 
dental Francesa), á 250 kms. al N. de Saint Lcuis del 
Senegal. Visitado por Bou-el-Moghdad en 1860. 

TOUDON. Geozg. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Alpes Marítimos, dist. de Theniers, cant. de 
Rosqueteron; 300 h. 

TOUDOUZE (EDtarDo). Bíog. Pintor francés, 
hijo de Gabriel Augusto, n. en París el 24 de Julio de 
1848 y m. en la misma ciudad el 16 de Marzo de 1907. 
Discípulo de Leloir, su tío, obtuvo en 1871 el premio 
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de Roma, desde donde envió en 1874 Heros y Afrodita, 
y en 1876 Clitemnestra haciendo dar muerte 4 Agame- 
nón. En el Salon de 1877 obtuvo segunda medalla por 
su estatua La mujer de Lot convertida en estatua de sal. 
Después el artista dejó la pin- 
pp tura histórica para dedicarse 
: á la de género y más tarde 
á la composición decorativa. 
Obras principales: Diversiones 
campestres (1880); Coquelería 
(1881); Diana, cuadro mural 
(1882); El Edicto de 1626 (1887); 
Una fiesta en el reinado de En- 
rique IV, acuarela en el Museo 
del Louvre; La muerte de Jeza- 
bel; Los ángeles de la guarda; 
La Ascensión de la Virgen; La 
predicación de Savonarola, com- 
posición decorativa para la 
nueva Sorbona; La Música y la 
Danza, para el palacio de Cornelio Vanderbilt; Una 
fiesta en el siglo XVIII, para el hotel del doctor 
Stoicesco de Bucarest; [Robin y Marion, en uno de los 
salones de la Opera Cómica, etc. Ilustró, además, al- 
gunas obras literarias. 

TOUDOUZE (GABRIEL AUGUSTO). Biog. Dibujante y 
grabador aguafortista francés, n. en París el 7 de Fe- 
brero de 1811 y m. en Hay el 25 de Mayo de 1854. 
Discípulo de Labrouste, estuvo primero al servicio 
del Municipio de Marsella como delineante y después 
se trasladó á Italia, donde permaneció una tempora- 
da estudiando principalmente las ruinas de Pompeya. 
De 1839 4 1844 hizo largos viajes por Europa y el 
Asia Menor, donde recogió numerosos documentos ar- 
quitectónicos, y en 1852 fué nombrado inspector de 
la Santa Capilla. Su obra consiste especialmente en 
dibujos, acuarelas y aguafuertes, recuerdos de sus via- 
jes; el Museo del Louvre adquirió todos los cobres de 
sus aguafuertes. La muerte le sorprendió trabajando 
en la ilustración de La Imitación de Cristo, que fué 
impresa á expensas del Estado en 1855. || Su esposa, 
Adela, hija del pintor Colin, nacida y muerta en París 
(1822-1899), expuso retratos y acuarelas y terminó 
La Imitación de Cristo, comenzada por su marido. Tam- 
bién colaboró en periódicos y revistas. 

TouDOuzE (Gustavo). Br0g. Literato francés, hijo 
de Gabriel Augusto, n. y m. en París (1847-1904). 
Después de haber sido algún tiempo secretario del di- 
putado barón de Rivet, fué, de 1866 á 1880, empleado 
del Crédito vitalicio. Como literato se dió á conocer 
por la novela Une boutade égyptienne (1866) y más 
tarde publicó otra obra de este género, Octave, que 
llamó la atención de A. Dumas, Sandeau y Flaubert, 
con los que entabló estrecha amistad. Publicó luego 
numerosas obras, que él mismo clasificaba en cuatro 
grupos: las visiones de la antigitedad; la vida pasional, 
la vida familiar y la vida social, sin contar una serie 
de novelas históricas y libros para la juventud. Amigo 
de los Goncourt y de Alfonso Daudet, fué elegido para 
publicar un extracto de las obras de Edmundo de 
Goncourt, como también de las de Daudet y de P.Bour- 
get. Entre las suyas originales mencionaremos, ade- 
más de las ya citadas: Le pompon vert, recuerdos de la 
guerra (1870); La siréne, souvenir de Capri (1874); 
Le Cécube de P'an 79 (1877); Le coffret de Salomé (1877); 
La coupe d' Hercule (1878); Madame Lamballe, una de 
sus mejores novelas (1880); La séductrice (1880); Le 
vice (1882); La baronne (1883); Albert Wolf (1883); Le 
Pere Froisset (1883); Madame (1884); Toinon (1885); 
Le ménage Bolsec (1886); Fleur d'oranger (1887); La 
léle noire (1887); Le train jaune (1887); La ¡leur bleue 
(1888); Peri en mer, notable pintura de la vida de los 
pescadores bretones (1889); Ma douce (1891); L'ile 
aux mysléres (1891); Vertige de l'inconnu (1892); Ten- 
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dresse de mére (1893); Un apótre; Enfant perdu (1894); 
L'orgueil des noms (1895); La vengeance des Peaux- 
de-Bique (1896); Le bateau des sorciéres; Le demon des 
sables (1898); Les chiennes des tenebres; Les mysléres 
de la chauve-souris (1900); Le miroir tragique (1901), y 
La béte d bon Dieu. Publicó igualmente gran número 
de artículos, especialmente en Le Livre, del que fué 
crítico literario de 1880 á 1890. 


Marquesita del siglo xvi. Cuadro de Eduardo Toudouze 


ToupouzkE (JokGE G.). Biog. Literato francés, hijo 
de Gustavo, n. en París el 22 de Junio de 1877. Hizo 
sus estudios en el Liceo Condorcet y en la Sorbona 
hasta doctorarse en letras, siendo luego alumno de 
la Escuela Francesa de Atenas. Actualmente es pro- 
fesor de historia y de literatura dramática del Conser- 
vatorio de París y redactor-jefe de la Ligue Maritime 
el Coloniale Frangaise. Novelista, crítico de arte y autor 
dramático, se complace principalmente en describir 
las costumbres de los marinos y de los pescadores 
de Bretaña, donde reside largas temporadas. Escritor 
fecundo, ha publicado hasta la fecha: La derniére 
des Spartiates; Le renard de la mer; Le voltigeur hollan- 
dais; Le trésor maudit du palais rouge; Une mysterieuse 
affaire; Le petit roi d'Is, premiada por la Academia 
Francesa (1914); Le secret de la trahison; Filleule de 
Merlin; Fille de proscril; Nicole Goulven, de la Croix 
Rouge; Le sang d' Aréthuse; Les soumarins fanlómes; 
Douze histoires vraies de la guerre sur mer; Paris sur 
Peau, premiada por la Academia Francesa; Tragique 
réveil; Le mariage de miss Mabel Sanderson; Les gran- 
des manifestations de l'art grec; Florence, Génes, Venise, 
Naples, Pompéi, la Gréce, les Phéniciens, Ninive et 
Babylone; Gabriel Toudouze, architecle et graveur; 
Henri Rivitre, peintre el imagier; La bataille de la 
Hougue; La marine el la défense des cótes; La défense 
des cóles de France, de Dunkerque d Bayonne, au XV 1le 
siécle, premiada por la Academia de Ciencias Políticas 
y Morales; La conquéte des mers d travers la presqu'ile 
de Crozon; La crise économique du littoral breton occi- 
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dental; Le serpent du mer; Francois 1er; L” Armorique; 
Le livre de la mer, premiado por la Academia de Cien- 
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TOUÉT-DE-L'ESCARENE,. Geog. Población 
y mun. de Francia, en el dep. de los Alpes Marítimos, 


cias Morales y Políticas; Les carriéres maritimes; | dist. de Niza, cant. de 1'Escaréne; 360 h. 


Gloires el drames de la mer, 1914-1918, premiada por 
la Academia Francesa; Le sous-marin, rot de la mer; 
Les grands ports; La Gréce au visage d'enigme (París, 
1923); La reine en sabots (París, 1923); Les compagnons 
de Piceberg en feu (París, 1924), y L” homme qui volatt 
le Gulf-Stream (París, 1926). Además ha dado al tea- 
tro: Naufrageur ; Les laboureurs de la mer; La parfaite 
secrélaire; Deux coeurs pour un marin; Les frangailles 
du fusilier marin; Gavroce et Sammi; Bataille de mar- 


TOUEY. Geog. V. TAUEY. 

TOUFABOUGOU.Geog. Pobl. del Sudán (África 
Occidental Francesa), dist. del Gueniekala, á 20 kms. 
S. de Dioumansonnah, á 80 kms. E. de Bamako. 

TOUFFAILLES. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Tarn y Garona, dist. de Moissac, can- 
tón y á 7 kms. E. de Bourg-de-Visa, sit. en el borde 
de una meseta que domina el valle del Séoune, afluente 
derecho del Garona, á 2400 m. de altura; 800 h. Her- 


raines; Monsieur Schweinfurth s'en va; Le mot de| mosos restos de un castillo. 


ralliement; La baronne d le mal de mer; Mon jrére 
Ivon; L"école des huissicrs, y Les dernters fácheux (Pa- 
rís, 1926). : 
TOUEDJINIT. Geog. Lug. de campamento del 
Sahara Occidental, al S. del País de Adafer, 4 40 kms. 
E. del oasis de Tichit, junto al camino que conduce 
de esta población á Oualata. 
TOUEIK, Geog. V. TAUEIK (JEBEL-). 
TOUEIM ó TUEIM. Geog. Pobl. del Nej (Ara- 
bia Central), capital de la prov. de Sedeir, á 175 kms. 
NNO. de En Riad; 15,000 h. TOUEIM, que reem- 
plazó á Mejmaa como sede de administración, no se 
halla tan ventajosamente situada como esta última; 
además, construída en un nivel más elevado, tiene un 
clima menos agradable. Las casas, apiñadas unas junto 
á otras, constan por lo general de dos pisos. Las calles, 
estrechas y tortuosas, dejan circular el aire con difi- 
cultad. Su mercado, notable por lo grande, está situado 
cerca de las murallas, en lugar de ocupar, como de 
ordinario, el centro de la población. En uno de los 
lados de la plaza se eleva una mezquita vahabita. 
Las puertas de la población son de un grueso extraor- 
dinario; de día están guardadas y permanecen cerradas 
durante la noche; un profundo foso, pero desprovisto 
de agua, defendía las fortificaciones. 
TOUÉT-DE-BEUIL ó TOUÉT-DU-VAR 
(Lg). Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. de 
los Alpes Marítimos, dist. de Puget-Théniers, cantón 
y á 7 kms. O. de Villars, sit. en la vertiente de una 
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colina del desfiladero del Var, tributario del Medite- 
rráneo, á 330 m. de altura; 900 h. Curiosas casas for- 
tificadas de la Edad Media. Á 1 km. O. se encuentra 
la magnífica garganta formada por el Cians, afl. iz- 
quierdo del Var. Est. de la 1. f. de Niza á Puget- 
Théniers. pa) 


TOUFFLERS. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Norte, dist. de Lila, cant. y á 2 kms. ESE. 
de Lannoy, á 35 m. de altura; 480 h. (1,740 con el 
municipio). Importantes ladrillares. 

TOUFEOU. Geog. Castillo del mun. de Bonne 
(Francia), en el dep. del Vienne, dist. de Poitiers, 
cantón y á 10 kms. NE. de Saint- Julien-Lars, sit. junto 
á la rib. izq. del Vienne. Este castillo perteneció largo 
tiempo á la poderosa familia de Monlécn y de Chau- 
vigny, conservando actualmente un torreón rectan- 
gular con contrafuertes del siglo XIII, dos grandes 
torres redondas del siglo xv y algunas partes restau- 
radas Ó reconstruídas en un bello estilo del Renaci- 
miento. 

TOUFFOUT, TOUFOUT ó TIFOUT 
(BENI-). Etnogr. Tribu de Argelia, establecida en el de- 
partamento de Constantina, dist. de Philippeville, 
municipio mixto de Attia. Ocupa al S. de Collo, entre 
esta ciudad marítima y la población de El-Milia, un 
país montañoso cuyos innumerables barrancos des- 
embocan en el Oued-el-Kebir ó Roumel y en el Oued- 
el-Guebli, río costero. Se compone de unos 10,000 in- 
dividuos distribuidos en tres aduares que son: Béni- 
Zid (3,500 h. con 12,275 hectáreas), Elli-Zeggar 
(4,000 h. con 14,505 hectáreas) y El-Oudja (2,500 
habitantes con 13,086 hectáreas), en total, 79 pobla- 
ciones y aldeas. Los beni-touffout, bereberes arabizados, 
venden sus mercancías, consistentes en frutas, miel, 
cera, aceite y lana, en los mercados del país. Pretenden 
ser descendientes de un emigrado ma- 
rroquí, pero su origen bereber es indu- 
dable. Vivieron siempre en una com- 
pleta independencia bajo el Gobierno 
turco, que intentó vanamente someter- 
los. Al realizar los franceses el primer 
ataque á Constantina, los beni-touf- 
fout acudieron inmediatamente en de- 
fensa de esta ciudad y durante varios 
años tomaron parte activa en la resis- 
tencia. Su sumisión data de 1847, si 
bien desde entonces y hasta 1860 apro- 
vecharon todas las ocasiones oportunas 
para sublevarse. Las represiones que si- 
guieron á cada levantamiento disminu- 
yeron, con el número de los beni-touf- 
fout, la tendencia de éstos á la rebe- 
lión, hasta el extremo que en 1871 no 
sólo se negaron á las invitaciones de 
las tribus circunvecinmas sino que se 
unieron á los franceses para combatir- 
las. Á pesar de su contacto continuo 
con el personal de las compañías euro- 
peas de colonización y de su proximi- 
dad á las poblaciones de Collo y Che- 
raia, los beni-touffout han permanecido 
refractarios á la civilización. Groseros y supersticio- 
sos, guardan sólo odio y menosprecio para todo lo 
que no sea musulmán. Son, no obstinte, bastante la- 
boriosos y viven del producto de sus cultivos y de la 
cría de sus numerosos ganados. Habitan en cabañas 
cubiertas de tejas, que ellos mismos fabrican. Su te- 
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rritorio es bastante accidentado y se encuentra cu- 
bierto de bosques que son activamente explotados 
por compañías europeas. Abundan en el mismo los 
manantiales y las tierras dedicadas al cultivo. En el 
lugar llamado Arta di Sedma ó Harta di Zedma se 
ven ruinas romanas. 

TOUFFREVILLE. Geog. Ald. y mun. de 
Francia, en el dep. del Calvados, dist. de Caen, cant. de 
Troarn; 140 h. || Pobl. y mun. del dep. del Eure, dist. de 
los Andelys, cant. de Lyon-la-Forét; 280 h. 

TOUFFREVILLE-LA-CABLE. Geog. Ald. y «mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Ivetot, 
cantón de Caudebec-en-Caux; 150 h. 

TOUFFREVILLE-LA-CORBELINE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist., cant. y 
4 kms. S. de Yvetot, en la meseta de Caux, á 135 m. de 
altura; 800 h. Campanario románico. Notables ruinas 
de un castillo del siglo X ú XI. 

TOUFFREVILLE-SUR-EU. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Dieppe, 
cant. y á 9 kms. SO. de Eu, sit. en el valle del Yéres, 
tributario del canal de la Mancha, á 16 m. de altura; 
260 h. Iglesia del siglo x111. Est. de la 1. f. de Tréport 
á Dieppe. 

TOUGAH. m. Mús. Canto muy característico 
del Cáucaso, que se acompaña, generalmente, con el 
instrumento llamado saz. 

TOUGBA ó TIGGEBO. Geog. Pequeño oasis y 
pozos de Tagant (Mauritania, África Occidental Frn- 
cesa), á unos 130 kms. SO. del Tichit. Es una de las 
aldeas ó lugares de campamento de los Ouled-en- 
Nasser. ] 

TOUG-EL-KHIR. Geog. Pobl. del Marruecos 
Meridional, en la zona del protectorado francés, á 
180 kms. S. de Marrakex, sit. en la vertiente S. del 
Anti-Atlas, 4 unos 1,200 m. de altura, cerca de la 
rib. der. del Uad-Akka, afl. der. del Uad-Draa. Per- 
tenece á la tribu de los iberkaken. || Pobl. en la zona 
del protectorado francés, prov. del Sus, á unos 100 
kilómetros S. de Marrakex, sit. junto al Uad-Tifnut 
ó Acif-luziun, una de las ramas madres del Uad-Sus, 
en territ. de la tribu de los inziun. Á alguna distancia 
hacia abajo se encuentra la pobl. de Teoug-el-Khir 
Tahtani ó Toug-el-Khir Inferior. 

TOUG-=-ER-=RIH. Geog. Pobl. del Marruecos 
Meridional, en la zona del protectorado francés, á 
210 kms. SSO. de Marrakex, sit. á algunos kilómetros 
hacia el O. de Tintazart. Se eleva en una colina, á 
665 m. de altura, en medio de una llanura arenosa, 
por lo que ha sido denominada por los nómadas Toug- 
er-Rhi (Hija del Viento). Antiguamente se llamaba 
Isbabaten. Es un ksar pobre, con un pequeño número 
de palmeras. De Foucauld pernoctó en él en 1884. 

TOUGET. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Gers, dist. de Lomber, cant. de Cologne; 740 h. 

TOUGGOUR. Geoz. Pobl. del Marruecos Orien- 
tal, en la zona del protectorado francés, 4 160 kms. ESE, 
de Fez, sit. en la rib. izq. del Muluya. Ocupa un cal- 
vero en medio del inmenso bosque de tamarindos 
que cubre las riberas de dicho río. Esta población está 
formada por unas 50 cabañas ó casas de pobre apa- 
riencia, rodeadas de cultivos y dominadas por la 
koubba de Muley-Yakub-ben-Seliman. Los habitantes 
son chorfas descendientes de este santón y forman 
parte de la tribu de los Utat-el-Hadj. 

TOUGGOUR, TOUGGOURT Ó Pico DE LOS CEDROS. 
Gcog. Montaña de Argelia, en el dep. de Constantina. 
Se eleva 4 2,101 m. de altura, y está sit. 4 12 kms. O. 
de Batna, entre cuatro cuencas: la de las Altas Me- 
setas, en el dep. de Constantina; la del Roumel (por 
el Barranco Azul y una serie de torrentes, pequeños 
lagos salados y depresiones generalmente secas que 

“continúan hasta Bou-Merzoug); la del Sahara y la 
del Hodna, lago salado sin desembocadura. Es una 
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hermosa montaña, prolongación del Aurés, y separada 
al N. por valles de torrentes, del célebre Mestaoua, 
El bosque de cedros, del cual toma uno de sus dos 
nombres, tiene hermosísimos árboles, siendo objeto 
de una activa explotación. También se encuentran en 
ella encinas y pinos de Alepo. Mina de cobre argen- 
tífero. 

TOUGGOURT ó TOUGOURT. Geog. C. de 
Argelia, en el dep. y 4 360 kms. S. de Constantina, 
cabecera de un distrito formado en 1893 á expensas 
del de Biskra, en el valle del Rir, á 60 m. de altura, 
á oril. del lago salado de Chemora, á los 53? /* de lat. N, 
y 3? 43" 24”* de long. O.; 2,000 h. Es una población de 
forma redonda ó mejor dicho oval, con un diámetro 
mayor de 400 m., aproximadamente. Su recinto está 
constituído por un muro de 2'%5 m. de altura flan- 
queado de torres que tienen cerca de 4 m. Se entra 
en TOUGGOURT por tres puertas y cruzando un foso 
de 15 m. de anchura y 2 ó6 3 m. de profundidad, el 
cual ha sido cegado recientemente por constituir un 
foco de infección. El clima de la ciudad es bastante 
benigno, aunque alguna vez en invierno ha sido rigu- 
roso. Al O. un talud de 8 á 10 m. de elevación detie- 
ne la marcha de las arenas puestas en movimiento 
por los vientos. La población es un dédalo de callejo- 
nes con casas construidas de ladrillo secado al sol, si 
bien hay algunas mansiones suntuosas con adornos 
de yeso. La kasbah ú ciudadela forma un rectángulo 
de 45 m. por 50 de largo y ofrece escaso interús, lo 
mismo que las 20 mezquitas que existen en TOUGGOURT. 
La industria carece de importancia, pero el comercio 
es bastante activo. Cinco ó seis barrios como el de 
Nezla, sit. 4 2 kms. y en el sitio donde estuvo la pri- 
mitiva TOUGGOURT, Sidi-Mohammed, Sidiben-Djenan, 
Beni-es-Souk, etc., forman los arrabales de la pobla- 
ción. 4 
El lago 6 chott de Chemora, es el sitio donde se unen 
las aguas subterráneas bastante abundantes del Oued- 
Mia, procedente de las mesetas de In-Salah con las del 
Oued-Igharghar que desciende del macizo sahariano 
de Hogga ó Ahaggar. TOUGGOURT constituye, por tan- 
to, el punto de confusión de las dos líneas de agua más 
importantes para el cultivo, el comercio y la domina- 
ción del gran desierto y para las relaciones entre el Tell 
y el Sudán. Por eso los indígenas designan á la ciudad 
con el nombre de Vientre del Sahara, á consecuencia 
de su valor comercial y halagiieño porvenir. Sus ha- 
bitantes son ruaras negros, bereberes, árabes, mestizos 
y judíos mahometanos, «hombres de tez blanca con 
caracteres Ó trazos israelitas que no se alían más que 
entre ellos». Parece, en efecto, que estos descendien- 
tes de los judíos se hicieron musulmanes con el fin 
de escapar á la tiranía de los poderosos de TOUGGOURT. 
Su nombre viene de la voz árabe Mahadjar, que sig- 
nifica «emigrante que abandona sus costumbres para 
substraerse á la persecución», debiendo recordarse á 
este efecto que en España se denominaban almujaras 
ó mudéjares á los moros que abrazaban más ó menos 
francamente la religión cristiana. 

El oasis de TOUGGOURT tiene 170 kms. y está re- 
gado por abundantes pozos de 50 m. de profundidad 
media. Se han señalado hasta 314 con un rendimiento 
total de 66,600 litros por minuto. Á 7 kms. SO. se 
halla el gran estanque de Merdjadja, de 2,000 m. de lon- 
gitud por 300 de anchura y 40 de profundidad, que se 
utiliza para la irrigación. 

Bibliogr. Ville, Voyage d'exploration dans le 
Hodna et le Sahara; J. Zaccone, De Batna d Tuggurt et 
au Souj (París, 1865); Luis Say, L'exploration de M. 
Largeau d Ghadamés et les plantations de coton de l' oasis 
de Tougourt, etc., en el Explorateur (págs. 11 al 14, 
1876); V. Largeau, Le Sahara algérien, en Tour du 
Monde (1881); Oltramare, Note sur la délerminalion 
des coordonnées géographiques de Touggourt. 
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quierdo del Alto Níger; 800 h, 


TOUGOUROUBA ó TOUKOUROUBA. 
Geog. Pobl. del Messekele (Sudán, Átrica Occidental 


Francesa), círc. y 4 125 kms. NE. de Bamako; 1,200 h. 


TOUGUE (ENNE8SI-). Geog. Nombre que significa 
Valle peñascoso, con el cual los toubous designan el 
oasis de Kaouar (África Ecuatorial Francesa, Territorio 


del Tchad). 


TOUGUES.Geog. Pobl. y establecimiento termal 


de Francia, en el dep. de la Alta Saboya, dist. de Tho- 
non, cant. y 44 kms. NO. de Douvaine, mun. de Chens- 
Cuzy, en una situación admirable, junto al lago de 
Ginebra, 4 375 m. de altura; 370 h. Los manantiales 
de TouGuEs, bicarbonatados y alcalinos, proporcio- 
nan unos 100 litros por minuto. 

TOUGUES (SAN VICENTE). Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, prov. del Duero, dist. y obispado de Oporto, 
conc. y á 5 kms. de Villa de Conde, sit. 4 2 kms. de 
la marg. izq. del rio Ave, en la región llamada antigua- 
mente Terra de Faria; 400 h. Su iglesia matriz, de cons- 
trucción antigua, se cree que fué edificada con los 
restos de otra que existió anteriormente. En esta 
feligresía existió un monasterio de religiosos fundado 
en el siglo xI11 y que en 1475 pasó á ser abadía secular. 
TOUGUES formó parte de la vasta circunscripción de 
la comarca de Maia, que comprendía todo el territ. si- 
tuado entre los ríos Duero y Lima. Producción agrí- 
cola. 

TOUGUINHA (Nossa SENHORA DA ESPERAN- 
qa). Geog. Pobl. y felig. de Portugal, en la prov. del 
Duero, dist. de Oporto, arzobispado de Braga, conc. y 
á 5 kms. de Villa do Conde, en la región llamada anti- 
guamente Terra de Faria, y junto al río Ave; 500 h. 
Su fundación es muy antigua, existiendo ya como 
parroquia antes del establecimiento de la monarquía 
en Portugal. Producción agrícola. 

TOUGUINHÓ (0 SALVADOR). Geog. Pobl. y fe- 
ligresta de Portugal, prov. del Duero, dist. de Oporto, 
arzobispado de Braga, conc. y á 6 kms. de Villa do 
Conde, sit. á 2 kms. de la marg. der. del río Ave y 
á 1 km. de la marg. der. del río Este; 770 h. Escuela. 
Agricultura. Puente sobre el río Este. O SALVADOR 
TOUGUINHÓ existía ya antes del establecimiento de 
la monarquía en Portugal. 

TOUICHEDAT (OuzD-). Geog. Barranco del 
Sahara Occidental (Mauritania, África Occidental 
Francesa). Nace al O. de las grandes dunas de Iguidi 
y se pierde en el barranco que bordea al O, el Hett- 
Adrar. Se halla á unos 200 kms. al S. de El Guenater. 

TOUIL (Bir-). Geog. Pozos del Sahara Meridio- 
nal (colonia del Sudán, África Occidental Francesa), á 
220 kms. OSO. de Tomboucton, á 45 kms. E. de Bassi- 
kounon, junto al camino de las caravanas, entre esas 
dos poblaciones. Lenz pasó por allí en 1880 y notó la 
altura de 260 m. 

TOUILLE. Geog. Pobl. y run. de Francia, en 
el dep. del Alto Garona, dist. de Saint-Gaudens, can- 
tón y á 2 kms. SSE. de Salies, sit. junto al Salat, afluen- 
te der. del Garona, 4 300 m. de altura; 600 h. Iglesia 
cuya fachada románica proviene de la antigua aba- 
día de Bonnefont. Hermoso castillo moderno. Impor- 
tante fáb. de instrumentos agrícolas, Est. de la 1. f. de 
Boussens á Saint-Girons. 

TOUILLON. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de la Cóte d”Or, dist. de Semur, cant. y á 
7 kms. ENE. de Montkbard, sit. en una altura que do- 
mina las fuentes del Touillon, afl. der. del Brenne 


(cuenca del Sena por el Armancon y el Yonne), á 


370 m. de altura; 680 h. Torre feudal. Á 
el valle del Touillon, se encuentra la 
Fontaine-de-1'Orme. / 


1 km. O., en 


papelería de la 
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TOUGOUN]I. Geog. Pobl. de Messekele (Sudán, 
África Occidental Francesa), círc. y 4 92 kms. NE. de 
Bamako, en la oril. septentrional del río Tia, afl. iz- 


TOUILLON-ET-LOUTELET. Geog. Ald. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Doubs, dist. y cant. de Pontarlier; 
150 h. 

TOUINIA. f. Bot. Con el nombre genérico Thoui- 
nía se conocen especies de Dodonaea de Linneo, Ma- 
tayba de Aublet, Thouinidinac Radlk., Hornea Bak. y 
Thiuonia Tr. et Planchon en la familia de las sapin- 
dáceas; el de Commerson es sinónimo de Vitis; el de 
Domb. inscr. non Poit. es sinónimo de Lardizabalia, 
de la familia de las lardizabaláceas; el de Linneo (hijo) 
lo es de Majepea de Aublet, en la familia de las oleá- 
ceas. El de Poiteau comprende plantas de la familia 
de las sapindáceas y tribu de las touinieas, con las 
escamas de los pétalos sin cresta, escotadas ó bífidas, 
fruto tricoco, trialado. Arbustos ó árboles con hojas 
ternadas, en parte reducidas á la folíola media, flores 
en tirsos sencillos 6 ramosos, laterales, en parte por 
bajo de los extremos hojosos de las ramas. Se incluyen 
14 especies de las Antillas y Méjico. 

T. striata se llama vulgarmente guiebra hacha, por 
su madera muy dura; los mericarpios son profunda- 
mente asurcados y las folíolas delgadas con pelos blan- 
dos en el envés y células secretoras. 

Touinia Wittst. es sinónimo de Touina de Aublet, 
en la familia de las eriocauláceas. 

TOUINIDIO. m. Bot. El género Thouinidinm 
Radlk. comprende plantas de la familia de las sapin- 
dáceas y tribu de las sapindeas, con flores en general 
actinomorfas, diplostémones, en general 8 estambres, 
á veces 10, cocas y semillas lateralmente comprimidas, 
aquéllas con ala dorsal lateral. Árboles 6 arbustos con 
hojas pinadas de uno á seis pares de folíolas finamente 
reticuladas, enteras Ó aserradas. 

Se incluyen cuatro especies de las Antillas, Améri- 
ca Central y Méjico. 

TOUINIEAS, Í. pl. Bot. V. en TUINIEAS. 

TOUJOUSE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Gers, dist. de Condom, cant. de Nogaro; 
300 h. 

TOUKABEUR ó TOUKKABEUR.G:of. Al- 
dea bereber del Túnez Septentrional, 4 52 kms. OSO. 
de la ciudad de Túnez y á 12 kms. NNO. de Medjez-el- 
Bab, sit. en un contrafuerte del Jebel-Heidous ó Eidus, 
á 5 kms. de la rib. izq. del Medjerda 6 Meyerda; 300 h. 
Fué llamada antiguamente Thuceabor 6 Tuccabor, nom- 
bre célebre en los anales de la iglesia de África. La al- 
dea actual sólo ocupa una parte de lo que fué antigua- 
mente ciudad. Los cimientos de las casas son casi to- 
dos romanos y las mismas murallas se hallan construí- 
das con materiales primitivos, cuya disposición ha 
sido ligeramente modificada. Las calles están calca- 
das sobre lo que fueron ¿nsulae y han conservado en 
parte sus pavimentos, aceras y desagiles antiguos. Se 
ven aún vestigios del recinto, cisternas abiertas en la 
roca, y columnas y capiteles que parecen indicar el 
emplazamiento de un templo antiguo ó de una basí- 
lica. Subsiste también el arco de Sextilio Celso, des- 
pojado de su entablamento y enterrado en parte. Á 25 
metros del mismo hay otra puerta, pudiendo admi- 
rarse una mezquita próxima que ocupa el emplaza- 
miento de un templo pagano. Á 3 kms. NE. se ve otra 
aldea bereber, cuyo antiguo recinto subsiste en parte, 
En algunos sitios sus anchas brechas se encuentran 
rellenas con construcciones berberiscas. El arco de 
círculo irregular que describen sus murallas sólo está 
perforado por una sola puerta abierta en el flanco 
de una torre cuadrada. Un gran depósito denota la 
existencia en otro tiempo de un acueducto subterrá- 
neo. Bastante más extensa que la población moderna, 
la vieja ciudad ha dejado sus huellas en los vergeles 
y jardines existentes al pie de la meseta roqueña de 
Chaouach, y los cuales llevan el nombre de Ain-Men- 
zel, En este sitio se encontraba el verdadero munici- 
pio romano, ocupando la población líbica la altura 
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escarpada de Chaouach. Numerosos fragmentos con 
inscripciones atestiguan que la ciudad romana poseía 
grandes edificios, entre ellos un templo á la diosa For- 
tuna y otro consagrado á la Victoria. Otras inscripcio- 
nes atestiguan que la población estaba colocada bajo 
la protección de Hércules. 

TOUKAR. Geog. Pobl. del Sine (Senegal, África 
Occidental Francesa), 4 160 kms. S. de Saint-Louis, 
y á 70 E. de Dakar. Es uno de los mercados más im- 
portantes del país. 

TOUKI. Geog. Pobl. del Touat (Sahara Francés), 
distrito de Zoua-et-Deldoul, sit. 4 14 kms. N. de Del- 
doul, junto á la rib. oriental del Sebkha; 800 h. (ze- 
nayas, mcrabitinos, harratinos y negros). El oasis 
que lo rodea está regado por abundantes pozos ó 
feggaguir, y cuenta con unas 8,500 palmeras. Sal 
muy fina y de excelente calidad, muy buscada en los 
oasis. || Pobl. en el dist. de Ouled-el-Hadj, ó Bou-Faddi, 
situada á unos 5 kms. SO. de Tamentit; 540 h. (ouled- 
el-hadj, harratinos y negros). El oasis que lo rodea 
tiene 18,000 palmeras y hermosos cultivos. La pobla- 
ción es centro de un activo comercio de oro en polvo, 
oro trabajado y en lingotes. 

TOUKORO. Geog. País del Sudán Francés, en 
la región meridional de los antiguos Estados de Sa- 
mory, hoy comprendido en el círc. de Sanankoro 


- Kerouané de la colonia de Guinea (África Occidental 


Francesa), entre el Konia al N., el Gankouna y el 
Toma al S.; es una región montañosa en la cual se 
encuentran las fuentes de numerosos ríos, entre otros 
el Milo, gran afl. der. del Níger y del Yendou, otro 
tributario que se junta á él en Sankarn. El TOUKORO 
formaba en otro tiempo un importante reino que se 
extendía al O. hasta el Níger y al N. hasta el País de 
Torong. Samory, que había nacido en Sanankoro, 
estuvo durante algún tiempo al servicio de Sori Ibra- 
him, almamí del TOUKORO; pero una vez se sintió fuerte, 
atacó á su antiguo jefe y le quitó el Konia con las 
importantes plazas de Sanankoro y de Kerouané; 
en fin, en 1880, una victoria decisiva, donde sucumbió 
Sori, le dió el resto del reino. Después de la toma de 
Bissandougou por los franceses en 1891, Samory se 
estableció en Sanankoro, donde fijó su capital; pero 
fué echado de allí por el coronel Humbert, en 1892, 
que le persiguió hasta la misma plaza de TOUKORO, 
situada en las montañas al S. de Sanankoro, de donde 
lo desalojó después de haber agotado casi todas sus 
municiones de guerra. Una guarnición francesa fué, 
después de estos hechos, establecida en Kerouané, 


en la vecindad de Sanankoro. TOUKORO es una región ; 


particularmente rica; los cultivos son espléndidos: 
el mijo y el sorgo se cultivan allí como en el N., pero 
el ñame y el maíz forman la base de la producción; la 
palmera de aceite se encuentra ya allí en abundancia 
y el árbol de la kola, cuyo límite septentrional es el 
10” paralelo, comienza á verse en este país. 

TOUKORO, Geog. Pobl. del Kalari (Sudán, África 
Occidental Francesa), en la oril. izq. del Níger, á 
25 kms. ENE. de Yamina ó Nyamina. 

Toukoro. Geog. Pobl. del Lobi (Costa de Marfil, 
África Occidental Francesa), á 170 kms. NE. de Kong. 
Es conocida por los datos recogidos por el capitán 
Binger. 

TOUKOTO. Geog. Pobl. del círc. y á 130 kms. 
ESE. de Bafoulabé (Sudán, África Occidental Fran- 
cesa), en la oril. der. del Bakhoy, brazo der. del 
Senegal, 4 12 kms. más arriba de la confl. del Baoulé, 
en el punto donde el camino de Kita 4 Bamako 
franquea á vado el Bakhoy. La violencia de la corriente 
y la altura de las aguas hacen difícil toda clase de 
comunicaciones durante el invierno. Un pequeño 
puesto protege este paso importante y á su abrigo 
se ha creado una aldea en este sitio en otro tiempo 
desierto. 
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TOU-KOU. m. Mús. Nombre que dan los chinos 
á un pequeño tambor de cedro, sándalo 6 barro cocido, 
y que percuten con ambas manos. 

TOUKRIA ó AIN-TOUKRIA, Geog. Pobla- 
ción de Argelia, en el dep. y á 160 kms. SO. de Argel, 
distrito de Miliana, cant. y á 23 kms. SSO, de Teniet- 
el-Had, en un país montañoso, á 953 m. de altura, 
sit. junto á un afl. y á $ kms. de la rib. izq. del 
Nahr-Ouassel, una de las dos ramas superiores del 
Chéliff. Abundante fuente al pie de una roca. Vastas 
ruinas romanas, restos de la antigua Columnata. 
Colonia reciente fundada en un terr. de 1,678 hectáreas 
y que ha recibido el nombre de Bourbaki, 

TOUL. Geog. Dist. del dep. del Meurthe y Mosela, 
en Francia. Comprende los cinco cantones de Colombey- 
les-Belles, Domévre-en-Haye, Thisucourt, Toul Norte 
y Toul Sur, con 119 municipios y 66.000 h. El cant. de 
Toul Norte consta de 19 municipios y 29,500 h., y el 
cantón de Toul Sur de 19 municipios con 16,500 h. 

TouL. Geog. C. de Francia, en el dep. del Meurthe 
y Mosela, capital del distrito y de los dos cantones de 
su nembre, sit. á 21 kms. OSO. de Nancy, entre la 
coníl. del Mosela y de su afl. izq. el Ingressin, á 
216 m. de altura; 8,200 h. (12,100 con el municipio). 
De su pasado esplendor conserva esta ciudad sólo dos 
iglesias con sus respectivos claustros. Una de ellas, 
la antigua catedral de San Esteban, monumento de 
los siglos XI al xv, es, después de la Catedral de Metz, 
el edificio religioso más bello de Lorena. Su fachada, 
flanqueada por dos torres de 75 m. de altura, pertene- 
cientes á una época artística decadente, constituyen 
una obra universalmente adinirada y que ha inmorta- 
lizado el nombre de su arquitecto Jacquemin de Com- 


Toul. — Fachada principal de la catedral (siglo xv) 


mercy. Además, pueden admirarse dos capillas aña- 
didas al templo en el siglo xVI y que pertenecen al 
más puro estilo Renacimiento. El claustro, muy ele- 
gante y bien conservado, 'es del mejor período del 
siglo XIII. La otra iglesia, consagrada á Saint-Gongoult, 
es una antigua colegiata construída en los siglos XII 
y XY, con un magnífico claustro gótico del siglo XVI y 
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vidrieras del tiempo de la construcción del templo. 
Existieron en la Edad Media en TOUL tres grandes 
monasterios: el de San León, fundado en el siglo XI; 
el de Saint-Mansuy, de origen carlovingio, en el barrio 
del mismo nombre al NE., y el de Saint-Epvre, que 


a 


Toul.— La iglesia Saint Gengoult 


ha dejado parcialmente su nombre á otro barrio 
del SO. y que fué fundado en el año 505 por el obispo 
Epvre ó Aper. TouL, que fué durante mucho tiempo 
sede de una diócesis, sería una ciudad muerta sin la 
importancia estratégica de su situación topográfica, 
cerca de la antigua frontera alemana. Á partir de 1872 
y hasta 1918 constituyó el centro de un vasto campo 
atrincherado limitado y protegido por colinas coro- 
nadas de fortalezas, emplazada la más alta á 385 m. de 
elevación en el Monte Saint-Michel, dominando el 
valle del Ingressin. Hay en la población Tribunal civil, 
biblioteca con más de 10,000 volúmenes, colegio mu- 
nicipal y fábs. de cerámica artística en Bellevue, á 
1 km. al NO. Tiene est. en la 1. f. de París 4 Estras- 
burgo, de la cual se destaca al S. otra línea que se 
bifurca hacia Mirecourt y Neufcháteau. Pasa por 
TouL el canal del Marne al Rhin que desde Troussey- 
sur-Meuse á TOUL se confunde con el canal del Este. 
En TouL principia también la rama S. del último de los 
canales citados. 

Historia. TOUL es la antigua Tullum de los Leuces, 
que parece haber compartido con Scarpone, hasta el 
siglo 1v, las atribuciones de capital de dicha población, 
que asumió totalmente al crearse su obispado, cuyo 
primer titular, Saint-Mansuy, vivió hacia la segunda 
mitad del siglo 1v. Su territorio fué con frecuencia 
atravesado por las legiones romanas y los ejércitos 
bárbaros. En 612 el rey de Borgoña, Thierry II, al- 
canzó cerca de TOUL y junto á la rib. izq. del Mosela 
una completa victoria sobre su hermano Teodoberto II. 
Los reyes francos y después los emperadores de Ale- 
mania dejaron á los obispos el dominio temporal de la 
ciudad y del territ. circunvecino (V. TOULOIS); mas, 
por otra parte, TOUL conservó algunas de sus institu- 
ciones municipales. Los prelados tuvieron que luchar 
constantemente contra los duques de Lorena, quienes 
les infeudaban las tierras y, además, con los habitan- 
tes de la población, celosos de su autonomía. Con los 
primeros celebraron varios tratados y á los segundos les 
concedieron varias cartas comunales con franquicias 
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en el siglo xI11. De acuerdo con la autoridad eclesiás- 
tica, los habitantes del Toulois se hicieron señores de 
su país y en 1545 se sometieron á la protección de los 
reyes de Francia, preludiando con ello la anexión de 
los Tres Obispados, consumada en 1552. La vasta dió- 
cesis de TouL fué desmembrada en el siglo XVIII para 
la creación de las de Nancy y Saint-Die y suprimida 
en 1590. En 1870 TouL fué sitiada por un ejército 
alemán, rindiéndose al cabo de cuarenta días. 
Bibliogr. J. Clément, Antiguités de la ville el du 
siége épiscopal de Toul (1702); Le P. Benoit, Histoire 
ecclésiastique et politique de la ville et du diocése de Toul 
(1707), y Pouillé ecclésiastique et civil du diocése de 
Toul (1711); Bataille, Notice historique sur la ville de 
Toul et de ses évéques (1841); Balthasar, Notice histo- 
rique et descriptive sur la cathédrale de Toul (1848); 
doctor Denis, Esquisse d'une topographie et d'une sta- 
tistigue agricoles de l'arrondissement de Toul (1848); 
Guillaume, Histoire des diocéses de Toul et de Nancy 
(Nancy, 1867), y Notice historique el archéologique sur 
Pabbaye de Saint-Mansuy(1879); Werder, Die Unterneh- 
mungen der deulschen Armeen Toul im Jahre 1870 
(Berlín, 1875); Ch. Robert, Sigillographie de Toul 
(París, 1868); C. F., Études sur les rues, la cathédrale 
et les écoles de Toul (1876); De Pimodan, La réunion 
de Toul a la France et les derniers évéques (París, 1885); 
C. Daulnoy, Histoire de la ville el cité de Toul (1887); 
A. Raoult, Toul et Grand (Epinal, 1890). Mapas: E. La- 
montagne, Plano de la ciudad de Toul (Toul, 1887). 
TOULA (Francisco). Biog. Geólogo austriaco, 
nacido en Viena en 1845. Estudió desde 1865 en la 
Escuela Superior Técnica de su ciudad natal y luego 
en la Universidad; en 1868 fué auxiliar de Hochstetter, 
en 1872 profesor de escuela profesional; en 1875 se 
revalidó en la Escuela Superior Técnica para paleon- 
tología, y en dicho centro fué profesor supernumerario 
(1880) y profesor de número (1884) de mineralogía y 
geología. TOULA hizo varios viajes para fines cientí- 
ficos por Alemania, Italia y los Urales; exploró por 
cinco veces los Balkanes (1875-90); en 1888 Crimea y, 
además, Dobrudja, Bukovina, el Asia Menor Occi- 
dental, los Alpes transilvánicos y Moldavia, haciendo 
estudios comparativos de todos estos países. Los re- 
sultados de sus viajes los consignó en revistas profe- 
sionales. Con Hochstetter, Heer y Lenz hizo una re- 
fundición de los resultados geológicos de las dos expe- 
diciones alemanas al Polo Norte. De 1882 á 1904 pu- 
blicó en el Geographischer Jakrbuch numerosos trabajos 
sobre unos nuevos experimentos acerca de la estruc- 
tura geológica de la superficie terrestre. Publicó 
aparte: Lehrbuch der Geologie (Viena, 1900; 2.2 ed., 
1906); Streiflichter auf die Technikerfrage und die 
Technische Hochschule in Wien (Viena, 1897, 2.2 edi- 
ción, 1908), y Geologische Untersuchungen im ostlichen 
Balkan (Viena, 1896). Además, con Bisching, cuidó 
de las ediciones 11.2-19.4 de la obra Leitfaden fúr 
Mineralogie und Geologie de Hochstetter y Bisching. 
TOULADI. Geoz. Río de la prov. de Quebec, con 
una pequeña parte de su curso (en la región de las 
fuentes) del Nuevo Brunswick (Canadá); tributario 
del lago Temiscouata (cuenca del río Saint John por 
el Masawaska). Sale de las montañas de los condados 
de Rimouski y de Roustigouche, cuya altura es aquí 
de 600 4 700 m., y baña el condado de Temiscouata. 
Procedente de cuatro lagos de forma prolongada, 
recibe el Squatoutz, atraviesa el lago Touladi y des- 
emboca en el de Temiscouata, del cu es el prinrival 
tributario, después de un curso de unos 100 kms., cuya 
primera dirección es al O. y luego hacia el S. En él se 
encuentran muchos pescados llamados tuladis ó turadis, 
de dónde el nombre del río y del lago. : 
TOULAL. Geoz. Pobl. 6 ksar del Marruecos Orien- 
tal, 4 390 kms. ENE. de Marrakex, sit. junto á la ribe- 
ra izq. del Uad-Ghir Superior; 3,000 h, ait-izdeg. 
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TOULAN (FRANCISCO ADRIANO). Biog. Revolucio- 
nario francés, n. en Toulouse en 1761 y ejecutado en Pa- 
rís en 1794. Residía en París dedicado á los negocios 
de librería y de música cuando estalló la Revolución, 


cuya causa abrazó. Fué jefe de oficina en el Departa- 
mento de administración de los bienes de los emigra- 
dos, miembro del Consejo general de la capital y uno 
de los comisarios encargados de la custodia de la fami- 


lia real en la cárcel del Temple. Movido á compasión 


propuso á la reina María Antonieta la evasión y á este 


efecto ganó la voluntad de otras personas. Con el ca- 


ballero de Jarjayes y Lepitre convinieron el plan, pero 


éste fracasó por la indecisión de algunos de los com- 


prometidos. TOULAN quiso entonces salvar á la reina, 
pero ésta se negó á separarse de sus hijos. Perseguido 


por sospechoso, logró escapar, pasando á Toulouse y 


Burdeos, y en esta última población estuvo durante 


seis meses ejerciendo la profesión de escribano con el 
supuesto nombre de Roch Alimertre. Una impruden- 
cia de su mujer, que pidió un pasaporte con su verda- 
dero apellido, fué la causa de que TOULAN fuese descu- 
bierto y llevado á París, donde se le condenó 4 la últi- 
ma pena. 

TOULAUD. Geog. Pobl, de Francia, en el dep. del 
Ardéche, dist. de Tournon, cant. y á 6 kms. SSO. de 
Saint-Péray, sit. en una colina entre la rib. der. del 
Ródano y dos de sus afluentes, 4 300 m. de altura: 
280 h. (1,530 con el municipio). Vinos de postre. 

TOULDJDIT. Geog. Pobl. 6 ksar del Marruecos 
Oriental, á 300 kms. ENE, de Marrakex, sit. junto á 
la rib. der. del Uad-Ziz; 200 h. de la tribu de los alt- 
heddidu. 

TOULEH. Geog. Pobl. del Fouta Djalon (colonia 
de Guinea, África Occidental F rancesa), á 20 kms. NO. 
de Labe. 

TOULENNE., Geog. Pobl. y mun. de Francia 
en el dep. de la Gironda, dist. de Bazas, cant. yál 
kilómetro NO. de Langon, sit. junto á la rib. der. del 
Garona, á 24 m. de altura, 800 h. Iglesia del siglo xr. 
Excelentes vinos blancos y tintos. 

TOULET (PABLO JUAN). Biog. Literato francés, 
n. en Pau el 5 de Junio de 1867 y m. en Guethary 
el 6 de Septiembre de 1920. Los primeros años de su 
vida transcurrieron en el Bearn y luego se trasladó 
á la isla Mauricio, de donde eran sus padres, resi- 
diendo allí por espacio de tres años y antes de regresar 
á Francia pasó uno en Argel, donde comenzó su labor 
literaria, Siguió luego un largo período en el que resi- 
dió alternativamente en el Bearn y en la costa vasca, 
sin ocuparse mucho de las letras, hasta que en 1898 
se estableció definitivamente en París, dándose á co- 
hocer no tanto por sus obras como por su vida des- 
arreglada, pues era noctámbulo empedernido y gran 
consumidor de opio, con lo que arruinó por completo 
su salud. En 1912 se vió obligado á abandonar París 
y se trasladó, primero á la Gironda y después á Gue- 
thary, pasando allí los últimos años de su vida. Mar- 
tineau, su amigo y editor y su mejor biógrafo, habla 
así de TOULET: ¿Lo que queda de su obra, en la que 
ciertamente hay más gracia que fuerza, basta para 
demostrar que fué un escritor exquisito. Toulet se 
complacía en los acrobatismos del estilo; se puede 
afirmar, sin embargo, que si bordeó el solecismo, 
jamás cayó en él. Excelente gramático, tenía la co- 
quetería de emplear los giros más raros, lo mismo que 
el equilibrista que sólo ejecuta los ejercicios más peli- 
grosos. Estas rebuscas del preciosismo han hecho que 
se le considere, sin fundamento, como un decadente, 
cuando lo que hacía en realidad era seguir frecuente- 
mente la tradición del siglo xv11, del que poseía á fondo 
el lenguaje y la sintaxis. Por eso sobresale, como el 
gran siglo, en la máxima y en el período. Emplea para- 
lelamente las alusiones elípticas, los enigmas deslum- 
bradores y la música de frases oscilantes y sinuosas 
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que encierran en su onda ideas complejas, analogías 
lejanas Ó el amplio desarrollo de las actitudes... Ha 
conseguido reunir en sí, según la frase de Eugenio 
Marsan, un moralista de pura cepa, un prodigioso 
dandy literario, un autor de máximas lapidarias, un 
gramático tan sabio como alambicado y, en fin, un 
poeta desesperanzado, púdico hasta la contracción 
y llevando en su corazón el cielo de muchos climas.» 
Más aún que por sus libros, ejerció por su palabra una 
influencia sin duda restringida, pero profunda, sobre 
todos aquellos que le trataron. Su conversación, inge- 
niosa y profunda Á la vez, era buscada por todos. 
He aquí sus obras principales, de las que muchas se 
publicaron después de su muerte: Monsieur du Paur, 
homme public (París, 1898); Le mariage de Don Qui- 
chotte (París, 1902); Les tendres ménages (París, 1901); 
Mon amie Nane (París, 1905); Comme une fantaisie 
(1918); La jeune fille verte (Paris, 1920); Les contes de 
Béhanzigue (París, 1920); Les contrerimes (Paris, 192 D; 
Les trois impostures, almanaque (París, 1922); Le souper 
interrompu, comedia (París, 1922); Correspondance 
avec un ami pendant la guerre (París, 1922); Les de- 
moiselles La Mortagne (París, 1923), Notes d'art (París, 
1924); Lettres d Madame Bulteau (París, 1924); Nottes 
de littérature (Paris, 1926), y Lettres d soi méme (París, 
1927). Publicó, además, numerosos artículos, espe- 
cialmente en La Vie Parisienne, periódico del que era 
crítico de arte. 

Bibliogr. E. Martineau, La vie de P. ]. Toulet 
(París, 1921). 

TOULICIA. f. Bot, Género fundado por Aublet 
en la familia de las sapindáceas y que se distingue de 
Thouinidium en sus cocas con alas dirigidas hacia 
abajo y soldadas entre sí; las flores en general zigo- 
morfas. Árboles ó arbolillos con hojas á menudo de 
muchos pares de folíolas y panojas grandes. d 

TOULICHIBA. f. Bot. Género fundado por 
Adanson y corregido en Tulichiba, en la familia de las 
leguminosas. 

TOULIGNY. Geog. Ald, y mun. de Francia, en 
el dep. de los Ardennes, dist. de Meziéres, cant. de 
Omont; 110 h. 

TOULIMANDIO. Geog. Pobl. del Sudán (África 
Occidental Francesa), círc. y 440 kms. ENE. de Ba- 
mako, en la oril. izq. del Níger, á 5 kms. más abajo 
de la ensenada de Manambougou. Enfrente tiene unos 
peñascos que interceptan el río en una long. de 500 - 
metros poco más ó menos; el paso navegable es muy 
estrecho y en este punto no se puede navegar más 
que durante cuatro meses del año, de Julio 4 Octubre. 
La rapidez de la corriente del río, los numerosos re- 
molinos y el ruido del agua al chocar contra las ro- 
cas son allí ensordecedores. 

TOULINGUET. Geoz. V. TWwILLINGATE, 

TOULIS-ET-ATTENCOURT.Geog. Pobl. de 
Francia, en el dep. del Aisne, dist. de Laon, cant. de 
Marle; 340 h. Est. en la 1. f. del Norte. 

TOULMIN (ENRIQUE). Biog. Jurisconsulto in- 
glés, n. en Taunton en 1767 y m. en 1823. Á los veinti- 
séis años de edad pasó á Virginia y desde 1794 hasta 
1796 fué presidente de la Universidad de Transil- 
vania, de 1794 á 1806 secretario de Estado de Kentuky 
y después desempeñó varios cargos en la magistra- 
tura. Perteneció también á la Legislatura de Alabama 
y tomó parte en la redacción de la Constitución de este 
Estado. Publicó: A Description of Kentucky (1792); 
Collection of the Acts of Kentucky (1802), y Digest of 
the Territortal Laws of Alabama (1823). z 

TOULMIN (ENRIQUE AUBRAY). Biog. Jurisconsulto 
norteamericano, n. en Springfield el 25 de Noyiembre 
de 1890. Estudió en el Witenberg College P comenzó 
á ejercer la ahogacía en 1913, ingresando luego en la 
magistratura, en la que hg desempeñado diversos 
cargos. Se le debe: Social Historians (1911); The City 
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Manager: A New Profession (1915); How the keep 
Invention records (1920); Bothering Business (1925), 
y Trade Mark Profits and Protection (1925). 

TOULMIN (J.). Biog. Teólogo inglés, n. en Londres 
en 1740 y m. en 1815. Pastor de una congregación disi- 
dente de Colyton (1761), en 1765 aceptó los ofreci- 
mientos de una congregación Baptista de Taunton 
y fué, por último, ministro de una congregación uni- 
taria de Birmingham (América del Norte). Aparte 
de numerosas biografías, publicó: Memoirs of Faustus 
Socinus (1777), y A Historical View of the State of 
the Protestant Dissenters in England Underking Wil- 
liam (1814). Después de su muerte apareció un tomo 
con sus principales sermones (1825). 

TOULMINIA, f. Paleont (Toulminia Zittel.) Gé- 
nero de espngiarios del orden de los hexactinélidos, 
familia de los meandrosponjas, sinónimo de Cephalites 
T. Smith, que se caracteriza por presentar esponjas 
ciatiformes con paredes gruesas y cavidad central 
profunda, raíces fasciculadas; paredes formadas por 
láminas delgadas irregularmente contorneadas; ex- 
tremo superior truncado, ancho, revestido por una 
cutícula silícea lisa con poros finos. Se ha reconocido 
fósil en los depósitos secundarios superiores corres- 
pondientes al cretáceo, siendo la especie más frecuente 
Taulminia catenifera T. Smith. 

TOULMOCHE (Aucusto). Biog. Pintor fran- 
cés, n. en Nantes el 21 de Septiembre de 1829 y m. en 
París el 16 de Octubre de 1890. Discípulo de Gleyre, 
desde 1848 expuso cuadros en los que reproducía 
con tanta delicadeza como ingenio escenas de la vida 
familiar elegante. Obtuvo diversas recompensas, 
siendo sus obras principales: La lección de lectura; 
En el bosque; Ensueño; Un libro serio; El espejo; La 
carta; La fruta prohibida; El tocado; Partida y regreso; 
Los primeros pasos; El castillo de naipes, y diversos 
retratos. Algunos de sus cuadros se conservan en el 
Museo de Nantes. 

TOULMOUCHE (FEDERICO). Biog. Compositor 
francés, n. en Nantes en 1850 y m. en París en 1909. 
Sus principales actividades artísticas tuvieron por 
campo la ópera y la opereta, señalándose entre las 
que alcanzaron más exito las tituladas Le moutier 
de St. Guignolet (Bruselas, 1885); La veille des noces 
(París, 1888); L'áme de la patrie (Saint-Brieuc, 1892), 
y La Perle du Cantal (París, 1895). 

TOULOIS. Geog. País de Francia, en Lorena, 
perteneciente á los dep. del Meurthe y Mosela y Mosa. 
En su acepción más amplia el nombre de TouLo1s 
sirve para designar la antigua civitas Leucorum, que 
formó durante la Edad Media y á principios de la Mo- 
derna la dióc. de Toul. No obstante, el TOULOIS pro- 
piamente dicho ó pagus Tullemsis, conocido desde la 
época merovingia, responde solamente al dominio 
territorial de los obispos de Toul y era aproximada- 
mente el país que hoy forma los dos cant. de Toul y 
el de Colombey, en el dep. del Meurthe y Mosela, y el 
cantón de Void, en el dep. del Mosa. El TouLors está 
regado al E. por el Mosela y al O. por el Mosa, atraye- 
sándolo, además, el canal del Marne al Rhin. Era uno 
de los Tres Obispados reunidos á Francia en 1552 y 
que tuvieron desde entonces hasta 1789 una adminis- 
tración provincial particular. V. TouL y Trois 
Évtcnés. 

TOULON. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Allier, dist., cant. E. y á 5 kms. SSE. de Moulins, 
sit. en la llanura de la rib. der. del Allier, afl. iz- 
quierdo del Loire, á 225 m. de altura; 190 h. (1,050 
con el municipio). Curiosa iglesia románica. Ruinas 

'omanas. 

TOULON. Geog. V. TOLÓN. 

TouLoN. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Illinois, condado de Stark; 1235 h. según el censo 
de 1920. 
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TOULON-SUR-ARROUX. Geog. Cant. del dep. del 
Saona y Loire (Francia), dist. de Charolles. Comprende 
8 municipios con 22,000 h. Su cabecera es la ciudad del 
mismo nombre, sit. 4270 m. de altura y 4 30 kms. NNO. 
de Charolles, junto 4 la confl. del río Pontins con el 
Arroux, afl. der. del Loire; 1,340 h. (2,000 con el mu- 
nicipio). Iglesia románica. Viejo puente sobre el Arroux. 
Extracción de piedras para amolar. Gran fáb. de grasas 
para maquinaria. TOULON-SUR-ARROUX es la antigua 
estación romana de Telonum, sit. entre las vías de 
Bourbon-Lancy y Digoin á Autun. 

TOULONGEON (FAMILIA DE). Genealog. An- 
tigua familia francesa, originaria del Franco Condado. 
Juan Toulongeon, m. en 1427, recibió en 1407 la rica 
sucesión de su tío el barón de Senecey y de Traves. 
Prestó grandes servicios al duque de Borgoña, Juan 


Un miembro de la familia Toulongeon y su patrón 
San Claudio. (Cuadro de pintor desconocido. Museo 
de Worcester, Estados Unidos) 


Sin Miedo, contribuyó 4 defender Arras contra el 
ejército de Carlos VI (1414), asistió 4 la negociación 
del tratado de Pouilly (11 de Julio de 1419), y después 
del asesinato de Juan Sin Miedo, el nuevo duque, 
Felipe el Bueno, le envió á Inglaterra para negociar 
una alianza con Enrique V. Nombrado mariscal de 
Borgoña (1422), ayudó á los ingleses á ganar la batalla 
de Cravant (31 de Julio de 1423) y al mes siguiente 
fué hecho prisionero en el combate de la Bussitre. 
Recobró pronto la libertad y fué empleado, hasta 
poco antes de su muerte, en importantes misiones 
diplomáticas. || Su hermano Antonio, señor de Traves, 
de Montrichard y de la Bastie, m. en 1432, siguió casi 
la misma carrera que Juan. En 1418 defendió Ruán, 
sitiado por Enrique V, y fué uno de los signatarios del 
tratado de Pouilly. En 1422 Felipe el Bueno le encar- 
gó una misión diplomática cerca de Amadeo VIII de 
Saboya y después en las conferencias de Bourg y de 
Bourbon-Lancy. Á la muerte de su hermano (1427), 
le sucedió como mariscal de Borgoña y en 1429 recibió 
el Toisón de Oro, el primero concedido por Felipe el 
Bueno. En 1430 fué derrotado por Barbazán en el 
combate de Chappes; pero en 1431, encargado por el 
duque de Borgoña de sostener á Renato de Vaudemont 
que disputaba el ducado de Lorena á Renato de Anjou, 
ganó la batalla de Bulgueville, en la que pereció Bar- 
bazán y fué hecho prisionero Renato de Anjou./ 
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Andrés, hermano de los anteriores, m. en 1432, sirvió 
también á los duques de Borgoña, Juan Sin Miedo 
y Felipe el Bueno. Después de la sorpresa de París 
por los borgoñones (29 de Mayo de 1418) fué nombrado 
jefe de las caballerizas. Tomó luego parte en la batalla 
de Mons-en-Vimeu (30 de Agosto de 1421), en la que 
las tropas del duque de Borgoña vencieron á las del 
delfín Carlos. En 1431 Felipe el Bueno le envió como 
embajador á Portugal para pedir la mano de Isabel, 
hija de Juan I, á la que acompañó á Bruges. En 1432 
partió para Tierra Santa, donde murió el mismo año. || 

esta misma familia pertenecía el literato é historiador 
Francisco Manuel, vizconde de Toulongeon, n. en 
Champlitte el 3 de Septiembre de 1748 y m. el 23 de 
Diciembre de 1812. Siguió la carrera de las armas, 
en la que llegó hasta el empleo de coronel. Diputado 
de la nobleza en los Estados Generales (1789), se hizo 
notar como excelente orador, pero en los comienzos de 
la Revolución se retiró á sus posesiones de Lozay, y 
después, en la época del Imperio y en la del Consulado, 
perteneció al Cuerpo legislativo. Fué miembro del Ins- 
tituto de Francia y publicó numerosas obras, entre 
las que mencionaremos: Histoire de France depuis la 
Révolution de 1789 (1801-10) Manuel révolutionnaire, 
ou penseés morales sur la situation politique des peuples 
en révolution (1796); Principes naturels et constitutifs des 
- assemblées na.tonales (1788); Manuel du Muséum fran- 
cats (1802-8); unos Commentaires de César (1813); los 
elogios de F. A. de Guibert y A. G. Camus; el poema 
en tres cantos Recherches historiques et philosophiques 
sur Pamour et le plaissir (1807). Redactó también 
I'Esprit public, especie de periódico del cual salieron 
sólo cinco números (1797). || Alguna vez se ha confun- 
dido este personaje con su hermano mayor el marqués 
de Toulongeon, que fué mariscal de campo y repre- 
sentó á la nobleza del Franco Condado en los Estados 
Generales de 1789, ¿igurando en la minoría. Emigró 
después de la reunión de los mismos y peleó en el ejér- 
cito real en la campaña de 1792. Pasó más tarde al ser- 
vicio de Austria, y murió en los primeros años del siglo 
con el grado de teniente general. / 

TOULONJAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
En E de Aveyron, dist. y cant. de Villefranche; 
60 h. 

TOULOU. Geog. Pobl. del Fouta Djalon (Guinea, 

rica Occidental Francesa), prov. y 4 20 kms. N. de 
Labe. 

TOULOUA.Geog. Pobl. del Marruecos Meridional, 
á 140 kms. SSO. de Marrakex, sit. junto al Uad-el- 
Amdad, afl. der. del Uad-Sus. Pertenece á los ait- 
semmeg y es bastante importante. Tiene barriada 
Judía ó mellah, habitada por unas 10 familias. 
_—_TOULOUBRE. Geoz. Río torrencial de Francia, 
en el dep. de las Bocas del Ródano, tributario del Me- 
diterráneo por el estanque del Berre. Tiene su origen en 
Venelles, 4 6 kms. NNE. de Aix-en-Provence, en unos 
montes de 400 á 500 m. que se destacan del Grand- 
Sambuc Ó sea del Trevaresse. Apenas surge, corta 
el gran canal de irrigación de Verdon á Aix y después 
la 1. f. de Grenoble á Marsella, cerca de la est. de Puy- 
ricard, acompañando á aquella paralelamente hasta 
Calade. Durante este trayecto es sólo un barranco 
comprendido entre montañas desnudas que son las 
de Travaresse, al N., y la cordillera de Eguilles, al S., 
no recibiendo manantial alguno importante y sí sólo 
algunos residuos del canal citado. Después de Calade 
deja Eguilles á la izq. y Saint-Cannat á la der., corta 
el canal del Durance á Marsella ante el castillo de Mal- 
mousse y recibe el Concernade que pasa cerca del 
Ambesc. Tras esta confl. al pie del viejo castillo de 
Barben corre el TOULOUBRE por la llanura de La Crau 
hasta Salon, planicie antes desierta y hoy fecunda gra- 
cias á las aguas derivadas del Durance. Pasa luego el 
Tío por Pelissanne, donde cruza una rama del canal 
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de Craponne, y especialmente del Oeuvre de Salon, 
que es uno de los subcanales en los cuales se divide 
en Salon el citado canal de Craponne. Después de haber 
serpenteado á 2 kms. S. de Salon vuelve á penetrar en 
territorio montañoso, 6, mejor dicho, en un país de 
colinas, deslizándose entre desfiladeros que comienzan 
en Grans y terminan al pie de Cornillon. No lejos de 
esta población alimenta la presa de un pequeño canal 
que atraviesa un altozano por medio de un túnel de 
60 m., y sirve luego de fuerza motriz á la fáb, de explo- 
sivos de Saint-Chamas. Después de esta ciudad el 
TOULOUBRE corre por un bello viaducto de 385 m. de 
longitud y 26 m. de altura, existente en la 1. f. de París 
á Marsella, y después bajo el Puente Flaviano, admira- 
ble obra romana de un solo arco perfectamente conser- 
vado. Finalmente, 2 kms. más abajo de este puente 
desemboca en el Berre después de 65 kms. de curso, 
en una cuenca de 476 kms.? Su caudal ordinario es de 
2 m.?, que ascienden hasta 80 en época de las crecidas. 
TOULOUCOUNA, f. Bot, Género fundado por 
Roemer y sinónimo de Carafa de Aublet en la familia 
de las meliáceas; en él la especie C. procera 6 C. Tou- 
loucouna es lo que en Senegambia llaman tulucuna, 
de cuyas semillas, como de las de C. guianensis ame- 
ricana, se obtiene una grasa de olor ligero y sabor 
muy amargo, que sirve para arder y para hacer jabón, 
así como para librarse de los mosquitos. 
TOULOUGES. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. de los Pirineos Orientales, dist., cant. Este y á 
6 kms. OSO. de Perpiñán, junto al Basse, afl. der. del 
Tet, tributario del Mediterráneo; 4 60 m. de altura; 
1,150 h. (1,200 con el municipio). Iglesia con un her- 
moso pórtico románico. En 1040 tuvo lugar en Tou- 
LOUGES el Concilio que reguló las condiciones de la 
Tregua de Dios, para el Mediodía de Francia, y las 
cuales fueron «aceptadas por todo el resto del reino. 
TOULOURON (ACEITE DE). Farm. Aceite de 
color pardo que se obtiene del Pagurus Labro, que se 
emplea en el Senegal para combatir el reumatismo, 
TOULOUSAIN. Geog. Antiguo país de Francia, 
en el Languedoc, que forma actualmente los cantones 
de Toulouse, Villefranche-de-Lauragais y Muret, en 
el dep. del Alto Garona. Estaba limitado por el Quercy, 
el Albigeois, el Ariége, el Couserans, el Comminges y 
la Lomagna. En su estado actual el TOULOUSAIN sólo 
representa una parte del País de los tolozates, que 
formó la civitas tolosanas de las épocas romana y mero- 
vingia, y en los siglos 1X y X el pagus Tholozanus, uno 
de los más vastos de Francia, y el cual se extendía 
desde las fuentes del Ariége hasta el Agoút, y desde el 
Tarn hasta su confl. con el Garona. En él estaban com- 
prendidos la dióc. y el condado de Toulouse. Á partir 
del siglo X1, los países que formaron el condado de 
Foix, el Lauragais, el Savés y el Gimoes fueron segre- 
gados del TOULOUSAIN, y en 1295 el obispado de Pa- 
miers, que pertenecía á la dióc. de Toulouse. La senes- 
calía real de Toulouse, á la cual fué unida en 1256 la 
del Albigeois, comprendía los siguientes países: Asta: 
rac, Armagnac, Pardiac, Fezensaguet, Comminges, 
Couserans, Nebouzan y los condados de Gaure y de 
l'Isle-Jourdain. Las subdivisiones de la senescalia eran; 
la veguería de Toulouse y los Juzgados del Albigeois, 
Villelongue, Lauragais, Rieux y Verdun. 
TOULOUSE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Jura, dist. de Lons-le-Saunier, cant. y 
á 2 kms. ESF. de Selliéres, sit. en alturas que dominan 
el Brenne, afl. der. del Seille (cuenca del Ródano por 
el Saona), 4 310 m. de altura; 600 h. Ruinas del cas- 
tillo de los prebostes de Toulouse. Esta localidad, bius- 
tante importante antes de las guerras del siglo XVII, 
sucedió á un oppidum galo, después romano, que los 
documentos antiguos designan con el nombre de Muns 
Tolosa. Importantes fraguas de Baudin. Explotaciones 
de hierro junto al Brenne. 
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TouLousk. Geog. Dist. del dep. del Alto Garona 
(Francia). Comprende los cant. de Cadours, Castanet, 
Fronton, Grenade, Léguevin, Montastruc-la-Conseillére, 
Toulouse Centro, Toulouse Norte, Toulouse Oeste, Tou- 
louse Sur, Verfeil y Villemur; con 131 municipios y 
237,100 h. El cant. de Toulouse Centro consta de 9 
municipios, con 52,560 h.; el de Toulouse Norte, de 
8 municipios, con 51,820 h.; el de Toulouse O ste, de 
9 municipios, con 30,870 h., y el de Toulouse Sur, de 
11 municipios, con 40,600 h. 

TOuLOusE. Geog. C. de Francia, antigua capital del 
Languedoc y actualmente del dep. fronterizo del Alto 
Garona, sede arzobispal, sit. en una llanura de 133 4 
189 m. de altura, junto á la rib. der. del Garona y en el 
sitio donde este río, describiendo un semicírculo cambia 
su dirección NE. por la del NO. que conserva en defini- 
tiva; 175,434 h. según el censo de 1925. El Garona se- 
para la ciudad propiamente dicha del barrio de Saint- 
Cyprien y el canal del Mediodía rodea la ciudad por 
las partes N. y E. TOULOUSE, construída casi totalmente 
de ladrillos, ofrece un aspecto y fisonomía muy caracte- 
rísticos. Es una ciudad comercial, alegre, bella y ani- 
mada, adornada con boni- 
tos jardines y rodeada por 
anchos bulevares de frondo- 
so arbolado. Centro en la 
Edad Media de dos escue- 
las de arquitectura regional 
y de una tercera que perte- 
neció al Renacimiento, cons- 
tituye aún un brillante foco 
intelectual y artístico. Por 
sus riquezas monumentales 
se halla clasificada en Fran- 
cia inmediatamente á con- 
tinuación de París y Ruán. 
La arquitectura gótica tiene 
su representación en la ca- 
tedral de Saint-Etienne y en las iglesias de los Ja- 
cobinos, los Agustinos y la Dalbade; la románica, 
en la iglesia de Saint-Serniín, monumento de primer 
orden, y el Renacimiento y otros estilos, en numerosas 
casas y palacios. 

La catedral de Saint-Etienne se compone de un coro 
y de una nave, construídos sobre ejes distintos, aun- 
que paralelos. No obstante la incoherencia de su plan, 
es un monumento notabilísimo. Esta extraña yuxta- 
posición tiene más de seis siglos de existencia. En 1272 
el obispo Bertrand de PÍle puso cerca de la basílica, 
entonces ya existente, los cimientos de una basílica 
nueva destinada á rivalizar con las catedrales del Nor- 
te, y presumiendo que la nueva obra no tardaría en 
substituir completamente á la antigua, no se preocupó 
en enlazar ó unir los dos templos, creyendo que el 
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primitivo estaba destinado á la destrucción. Su em- 
presa fué abandonada por sus sucesores, faltos de me- 
dios económicos por las desmembraciones de la dió- 
cesis realizadas en 1296 y 1317. El triforium del nuevo 
templo data del siglo Xv, época en que se renunció defi- 
nitivamente á la construcción de una nave en la pro- 
longación del coro. La conservación de la nave antigua, 
sit. en su totalidad á la der. del eje que hubiera debido 
seguir la nave nueva, fué aceptada con carácter tan 
definitivo que el arzobispo Pedro de Moulin la enrique- 
ció en 1445 con una bella puerta occidental, y en tiem- 
po de Luis XIT el cardenal de Orleáns-Longueville. 
estableció, mediante un sistema de vueltas y un gran 
pilar designado con el nombre de Orleáns, el enlace en- 
tre las dos mitades de la iglesia, debiéndose también 
á este cardenal el campanario, salvo su coronamiento 
ó remate. En 1609 un incendio destruyó la vuelta del 
coro, haciendo edificar entonces el cardenal de Joyeuse 
y el preboste del Capítulo, Juan Daffis, obispo de Lom- 
bes, el piso superior del coro y sus grandes vueltas 
con sujeción al estilo gótico, siendo dirigidas las obras 
por el arquitecto de Orleáns, Pedro Levesville. Los 
nuevos proyectos de terminación no han podido ser 
llevados á término. En 1926 terminóse la construcción, 
al N., de una puerta monumental semejante en estilo á 
la puerta que corresponde á la plaza de Saint-Etienne. 
La nave, que tiene 33 m. de long., remonta en parte 
á los últimos años del siglo XI. Posteriormente supri- 
miéronse los pilares que dividían esta iglesia románica 
en tres naves, conservándose la mayor parte de los 
muros, y en un espacio de 1024 m. de ancho abrié- 
ronse las ojivas más atrevidas que se habían ejecutado 
hasta entonces. Esta modificación no fué terminada 
hasta 1211, año en que Raimundo VI, sitiado por Si- 
món de Montfort, obligó á los operarios á terminar las 
obras, á pesar de que querían abandonarlas ante el 
temor de un asalto, ya que la Catedral se hallaba 
junto á los baluartes de la ciudad. El gran rosetón 
existente en medio de la fachada y bajo el cual fué 
abierta en el siglo XV, aunque en eje diferente, la puerta 
principal data de 1230, lo mismo que la ventana más 
importante del muro lateral del N. El coro tiene 72 m. 
de long., que, sumados á la nave, dan al templo en 
total 105 m. de largo. No existe crucero, componién- 
dose el coro de seis galerías rectangulares con capillas 
poligonales y de un ábside con deambulatorio y cinco 
capillas radiantes. Las capillas comunican directa- 
mente una con otra. Esta comunicación, la forma poli- 
gonal de aquéllas en toda la parte der. del coro, el 
estilo de los pilares y otros muchos pormenores re- 
cuerdan la Catedral de Narbona, principiada en el mis- 
mo año que la de TouLousk. El mismo arquitecto debió 
dibujar los planos de las dos catedrales, en las cuales 
inspiróse el constructor de la Catedral de Rodez, empe- 
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zada en 1277. La altura de la gran vuelta del coro es 
sólo de 28 m., que debieran ser 36 por lo menos si se 
hubiesen dado al piso superior las proporciones nor 
males. Lo mismo en TOULOUSE que en Narbona y Rodez 
se observa en sus respectivas catedrales tendencias 
muy marcadas hacia el estilo gótico florido, sobre todo 
en los pilares y en ciertos pormenores de los ventana- 
les y de la capilla terminal. La nave con su altar, sit. en 
el ángulo reentrante á la der., sirve de iglesia parroquial. 
La sacristía del Capítulo, dependencia sit. en el origen 
del ábside al N., tiene una bella vuelta de los siglos XV 
ó xvi. En la nave, á la izq. del gran portal, se encuentra 
el Baptisterio, cerrado por una reja del siglo XV Ó XVI. 
En él existe una soberbia colección de tapices, figu- 
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rando en ella escenas de la vida de San Esteban (4 pie- 
zas, 1533-34); otras escenas de la vida de Sam Esteban 
(9 piezas, siglos XVII y XVIII); escenas de la vida de los 
obispos de TOULOUSE (8 piezas, siglo XVII); escenas de 
la vida de San Pedro (2 piezas, siglo Xxv11); la Lapidación 
de san Esteban (1 pieza, siglo XvI1); José y Benjamin; 
La pesca milagrosa; la Lapidación de san Esteban; 
San Pedro recibiendo las llaves del Cielo, y Sam Pablo 
en Efeso (5 piezas, siglo XVII); Moisés salvado de las 
aguas; Jacob y Rebeca; Abigail y David, y Agar en el 
desierto (4 piezas, siglo XVI. También existen los 
cuadros siguientes: el Rey David; Escenas de la vida 
del profeta Elías, por Despax; la Natividad de Cristo, 
por Baulier (fines del siglo xvII1); el Triunfo de José, 
por Hilario Pader (1697); La Visitación, por R. Rivals 
(1785), y La Cena, por J. Roques. Hay también una 
larga tribuna de madera (1692) en el muro izq., y un al- 
tar parroquial (siglo XV111), procedentes de la Daurade y 

ngeles orando, procedente de un convento. A la der. se 
ve un hermoso púlpito en mármol esculpido. El coro 
contiene un gran retablo en el altar mayor, de mármo- 
les de distintos colores, y cuyo grupo principal es la 
Lapidación de san Esteban, debido á G. Drouet (1667). 
Existen también en el mismo estatuas aisladas de 
M. Arcis (1727) y una reja por Ortet (1766), así como 
una sillería de 1611. Detrás del altar mayor está sit. el 
sepulcro de Enrique Sponde, obispo de Pamiers en 
1643. Las siete ventanas altas del ábside ostentan vi- 
drieras pintadas en 1611 y 1612por Juan-y Arnaldo de 


Moles, descendientes probables del célebre Arnaldo 
de Moles autor de las vidrieras de Auch. En las ventanas 
de las capillas hay aún vidrieras más antiguas que se 
remontan al reinado de Carlos VI, algunas, y otras á 
los de Carlos VII y Luis XI. En la qu'n'a capilla en- 
cuéntrase el mausoleo del cardenal Desprez, muerto 
en 1896, y en los pilares de la puerta S. del coro se ha- 
llan las estatuas del presidente Lestang y de la Virgen 
y el Niño, esculpidas por Legoust. En la puerta corres- 
pondiente al N. figuran otras estatuas del canónigo 
Pedro de la Porte y de San Agustín. Finalmente, en 
la capilla XIII, consagrada antes al Santo Sepulcro y 
ahora á Juana de Arco, está la estatua, en mármol de 
Carrara, de la heroína de Orleáns. 

La iglesia de Saint-Sernin, consagrada á San Satur- 
nino, apóstol de TOULOUSE, es desde la destrucción de 
Satnt-Pierre, de Cluny, la mayor y más completa de 
las iglesias románicas que existen en Francia. Tiene 
115 m. de long. por 64 de anchura. El crucero, de inu- 
sitada amplitud, alcanza 32'5 m. en la nave y 21 de 
elevación en la parte más alta de la vuelta. Hasta la 
altura de la cruz del campanario mide el edificio 65 m. 
La nave es quíntuple. Los lados que contornean la nave 
central y el ábside constituían primitivamente parte 
de la antigua fachada. sta disposición, que ha per- 
mitido la apertura en los extremos de la nave y del cru- 
cero de puertas gemelas, constituye una de las particu- 
laridades de Saint- Sernin. Los brazos laterales tienen 
cada uno dos absidiolos, existiendo cinco en forma de 
círculo. Este magnífico edificio fué comenzado entre 
los años 1075 y 1080. Á la consagración del coro pro- 
cedióse el 24 de Mayo de 1096 por el papa Urbano II. 
El crucero y la nave fueron empezados en 1090 bajo la 
dirección de Raimundo de Gayrard, religioso del mo- 
nasterio. Desde 1125 hasta 1130 continuóse la cons- 
trucción de la nave, bóveda por bóveda. Á principios 
del siglo XIII, y no obstante la guerra de los albigen- 
ses, amplificóse el plan primitivo, prolongándose la 
iglesia dos bóvedas más, que, á consecuencia de una 
nueva reconstrucción, después pasaron á formar una 
sola con la base de dos torres. Hacia mediados del si- 
glo x111 abandonáronse los trabajos de la fachada para 
elevar aún más el campanario central, lo cual obligó 
á engrosar con notorio mal gusto los cuatro pilares 
del centro del crucero. Este monumento ha llegado 4 
nuestros días casi tal como se hallaba en el año en que 
el condado de Toulouse quedó unido á la corona (1271). 
La cripta románica fué reedificada y ensanchada en el 
siglo xt y en los dos siguientes; la aguja, que ame- 
nazaba derrumbarse, quedó consolidada en 1478. El 
mausoleo de san Saturnino, construído en tiempo de 
san Luis, con sujeción al estilo góticonormando, fué 
reemplazado en 1737 por el monumento actual. La 
restauración exterior del templo principió en 1855 
por Viollet Le Duc, siendo continuada después de 
1879 por Baudot. Es esta basílica muy visitada por 
frecuentes peregrinaciones. Además de la tumba de 
san Saturnino, se veneran detrás del altar mayor en 
la iglesia alta, la cabeza de santo Tomás de Aquino; 
y los cuerpos en total ó en parte de seis apóstoles, que 
son: Santiago el Menor, Simón, Felipe, Bartolomé, 
Bernabé y Judas, el hermano de Santiago el Menor; 
de los mártires, san Acisclo, san Claudio y san Cres- 
cencio; de los obispos de TOyLOUSE, san Honorato, san 
Silvio y de san Exuperio, y de san Guillermo, duque 
de Aquitania. Se encuentran también los sepulcros de 
las santas Victoria, Margarita, Lucía, Catalina y Su- 
sana, y un número considerable de diversas reliquias. 
El conjunto que ofrece el interior del templo es gran- 
dioso. El campanario es una magnífica torre octogo- 
nal de cinco pisos, abiertos los dos últimos por arcos 
en triángulo. Este tipo de ventanales es el más anti- 
guo del estilo gótico. Una elegante balaustrada con 
ocho torrecillas cilíndricas rodea la base de la aguja. 
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Toulouse: 1 y 2. Puertas de San Sernin 


Ocho puertas facilitan el acceso 4 Saint-Sernin. Las 
dos gemelas del brazo N. han sido tapiadas; la exis- 
tente en el flanco septentrional de la nave está reser- 
vada al servicio de la basílica. Las puertas gemelas 
del brazo S., llamadas de los Condes ó de los Filhols, 
tienen esculpidos en sus capiteles los Vicios y el Triun- 
fo de la Virtud. Deben su primer nombre á una sepul- 
tura abierta al lado de la puerta izq., en la cual hay 
cuatro sarcófagos, donde descansan algunos miem- 
bros de la familia condal. En otros sitios de la facha- 
da se ven distintas esculturas románicas del siglo XII. 
En el muro S. de la nave, bajo la quinta bóveda, exis- 
te la puerta Miégeville 6 del Taur, que data de 1155 
ó 1160, llamada también puerta de los Inocentes, á 
causa del motivo escultórico de uno de sus capiteles. 
Está precedida por una antepuerta aislada, del estilo 
Renacimiento, construida en 1525; el frontón es de 
Viollet le Duc, representando las esculturas antiguas 
del tímpano la Ascensión. Al O. hay una doble puer- 
ta con capiteles delicadamente esculpidos. El muro 
de la fachada es del siglo x111, lo mismo que las cinco 
pequeñas arcadas de mármol que hay encima de la 
doble puerta y del rosetón central. El coro contiene 
54 sillones, dos de ellos con baldaquinos de estilo Re- 
nacimiento. Delante .de los asientos y en doble hilera 
se ven bustos dorados de santos. En los grandes pila- 
res centrales del templo aparecen pinturas de la se- 
gunda mitad del siglo XVI, representando los santos 
tolosanos. El altar mayor es del siglo XVIII y ostenta 
un retablo con el Martirio de san Saturnino y dos An- 
geles en oración. El sepulcro del santo descansa sobre 
cuatro toros de bronce y remata en un grupo en már- 
mol que representa la 4Apoteosis del mártir. La capi- 
lla de Notre Dame de la Bonne Nouvelle es objeto de 
veneración especial. En el deambulatorio hay un po- 
díum ó estilobato que soporta los pilares del ábside 
y se eleva sobre la cripta. En el mismo se hallan abier- 
tas las entradas conducentes á aquélla. En el centro 
del estilobato y frente á la capilla del eje existen un 
Cristo, esculpido en mármol; distintas figuras de án- 
geles y profetas, también talladas en mármol; un lien- 
zo atribuido al Correggio, representando la Sagrada 
Familia, y algunas reliquias. De la parte primitiva 
de la cripta, ó sea del siglo Xt, sólo quedan dos basa- 


mentos de columnas. Del siglo XIII subsisten seis co- 
lumnas dispuestas en hexágono y enlazadas por ar- 
cos. Las capillas datan de los siglos xIv al xv11, ha- 
biendo sido casi todas restauradas en el XIX. Junto 
al muro N. de la nave hay una gran mesa de altar 
donde celebró misa el papa Urbano II al consagrar 
la iglesia el 24 de Mayo de 1096. 

La iglesia de los Jacobinos, una de las más bellas 
de la Orden de estos frailes predicadores, data de 
fines del siglo xt11. La nave de esta iglesia, que tiene 
725 m. de long. por 19'62 de anchura, está dividida 
en dos por siete columnas de 4 m. de circunferencia, 
en las cuales descansan las nervaduras de las vueltas 
ojivales cuya clave se halla á 29 m. de altura. La nave 
termina en un pentágono en cuyos muros han ido 
construyéndose capillas durante los siglos XIV y XV. 
Este edificio, masa colosal de ladrillería, está sosteni- 
do por poderosos contrafuertes enlazados entre sí por 
arcadas. En el flanco N. de la iglesia se eleva un cam- 
panario octogonal de cinco pisos y 44 m. de altura. 
Dos de los lados del claustro terminado en 1310 se 
conservan aún. Sus columnas gemelas de mármol blan- 
co enlazadas por arcos de ladrillos soportan un ar- 
mazón de madera con un tejado. Del antiguo monas- 
terio sólo se conservan un vasto refectorio, la sala 
capitular y una capilla decorada con frescos, elegan- 
tes construcciones todas de principios del siglo XIV. 

La iglesia de Notre Dame de la Daurade 6 la Dau- 
rade, cuya Virgen es objeto de frecuentes peregrina- 
ciones, fué construída de 1773 á 1790, por el arquitec- 
to Hardy, en el emplazamiento de un edificio galorro- 
mano. El ser decorado con mosaicos en fondo de oro 
valió al templo el sobrenombre de Nuestra Señora de 
la Dorada. De este edificio sólo quedan algunas co- 
lumnas, muy interesantes, dos de las cuales se en- 
cuentran en el Museo. Las columnas de la fachada y 
el frontón datan de 1890 4 1895. En el ábside se en- 
cuentran dos cuadros de Roques, la Vida de la Virgen 
y la Virgen Negra (reproducción). En el segundo de- 
partamento descansan los restos del poeta Goudelin. 

La iglesia de Notre Dame de la Dalbade (Albata, 
blanca), que debe su nombre á sus encalados muros, - 
data del siglo IX al x. Fué reconstruida de 1503 4 1542, 
con sujeción al estilo gótico y está flanqueada á la iz- 
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quierda entre la nave y el coro por una imponente | 
torre cuadrada de la misma época. El piso superior 
y la aguja, caídos en ruinas en 1792, han sido recons- 
truídos en 1881 por el arquitecto H. Bach. La altura 
total del campanario es de 838 m. El portal, debido 
4 Miguel Colin, en 1537, constituye uno de los más deli- 
cados ejemplares del Renacimiento en TOULOUSE. Sus 
estatuas representan á.la Virgen, á Santa Bárbara y 
Santa Catalina. En el tímpano figura la Coronación 
de la Virgen. Forma la iglesia una sola nave de 19 m. 
de anchura y 238 de elevación. Las claves de las 
vueltas donde terminan las múltiples nervaduras del 
coro han sido recientemente reconstruídas, si bien 
reproducen con fiel exactitud las desaparecidas. Con- 
tiene bastantes pinturas de mérito, entre las que se 
destacan Nuestra Señora del Carmen imponiendo el 
escapulario d san Simón, de H. Marette; el mismo 
asunto en otra capilla contigua, debido á Roques; la 
Adoración del Santísimo Sacramento, de Despax, y 
la Visión de san Bruno, de L. Camas. Finalmente, 
merecen citarse Notre Dame du Taur, con fachada y 
campanario del siglo xIv y dos ábsides del siglo xv; 
Saint-Nicolas de Saint-Cyprien, con nave y campana- 
rio del siglo XIV, y Saini-Pierre, consagrada en 1612. 
En la plaza del Capitolio, centro de las principales 
comunicaciones y de la vida de TOULOUSE, se encuentra 
el Palacio Municipal, cuya fachada jónica, de 128 m. 
de long., fué dirigida por G. Camas de 1750 4 1753. 
Las esculturas alusivas á la victoria de Fontenoy son 
obra de Parant. La otra parte de la fachada, que co- 
rresponde al square del Capitolio, data de 1882 á 1886, 
no quedando de la primitiva construcción más que la 
torre de los Archivos, de estilo gótico y en parte del 
Renacimiento, levantada de 1525 4 1529, El corona- 
miento es de Viollet le Duc. En el interior hay un pe- 
queño patio con una bella puerta que remata en un 
busto de Enrique 1V, abierta en tiempo de este mo- 
narca; en este patio fué ejecutado Montmorency el 30 de 
Octubre de 1632. En la escalera principal se ven pin'uras 
de Laurens, pero la parte más notable del edificio es el 
Salón de los Ilustres, reformado y ensanchado á par- 
- tir de 1887, bajo la dirección del arquitecto Pablo Pu- 
jol, con la colaboración de los artistas tolosanos es- 
cultores Mercié, Falguiére, Marqueste, Laporte, La- 
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batut y Maurette, y los pintores Laurens, Rixnes, 
Destrem y Debat-Ponsan. Los asuntos objeto del de- 
corado pertenecen á la historia de TOLOSA, á sus glo- 
rias y á sus gustos artísticos. Los plafones más nota- 
bles son los de Laurens, Rixens y Falguiére. Entre 
la sala de matrimonios, decorada por Gervais, y el 
Salón de los Ilustres se encuentra la Sala de Henri 
Martin, donde se hallan expuestas 13 obras de este 
maestro, representando vistas y personajes de TouLOU- 
SE. Otros edificios interesantes son el colegio de Foix, 
del siglo xv, con fachada y torres del XV1; el hotel de 
Bernuy, construido de 1480 á 1530, en cuya fachada 
y torre de estilo gótico se nota la influencia italiana, 
y el Palacio de Justicia, que ocupa en parte el empla- 
zamiento del castillo Narbonnais, residencia sucesi- 
va de los gobernadores romanos, de los reyes visi- 
godos, de los reyes ó duques de Aquitania, de los condes 
de TOULOUSE y, finalmente, del Parlamento tolosano. 
Los últimos vestigios de la construcción primitiva 
desaparecieron con la Revolución. La parte más an- 
tigua data del reinado de Luis XIII. En la planta baja 
se encuentra la sala de vistas ó de audiencia de la 
Corte de Apelación, y en el piso principal el Salón de 
Hércules, con un bello plafón y notables esculturas. 
El Renacimiento tiene su representación en TOULOUSE 
mediante numerosos edificios. Los más notables son 
los construídos por Juan de Bogis, en 1537, y Pedro 
d'Assézat, en 1556, los dos bajo la dirección del arqui- 
tecto Bacchelier. El palacio de Assézat ofrece ciertas 
analogías con el Louvre de Francisco 1 y sirve hoy de 
domicilio social á las entidades culturales de TOULOUSE, 
entre las que figuran la Academia de los Juegos Flo- 
rales, la de Ciencias, la de Legislación, la Sociedad 
Arqueológica del Mediodía de Francia, la Sociedad de 
Medicina y la Sociedad de Geografía. Hay en este edi- 
ficio una biblioteca con más de 40,000 volúmenes. 

Á la cabeza de los museos tolosanos figuran el de 
Arqueología é Historia y el de Pintura y Escultura. 
El primero se halla instalado desde 1892 en el antiguo 
Colegio de Saínt-Raymond, que data del siglo XI. Pasto 
de un incendio, fué reconstruido en 1510 y, finalmente, 
restaurado por Viollet le Duc en 1852, Tiene en su vestí- 
bulo dos bellas puertas de hierro forjado, construidas 
en 1684 por Juan Pages, y una magnífica rampa de 
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escalera de hierro forjado y dorado por Ortet en 1770; | de los museos departamentales más ricos de Francia. 
dos puertas del antiguo armario de hierro del Capitolio, | En la galería de esculturas antiguas encuéntranse una 
la gran puerta de madera esculpida del gran Consisto- | serie de 40 estatuas 6 bustos de emperadores, entre 
rio de TOULOUSE, de la época de Luis XIII, y, finalmen- | los cuales es digno de admirarse el de Augusto; un 
gran mosaico con una enorme cabeza 6 
máscara en el centro; varios altares vo- 
tivos y numerosas columnas, frisos, 
bajorrelieves é inscripciones. En la 
gran galería de pintura se admiran cua- 
dros de Gros, Falguiére, Robert-Fleury, 
Besson, Couture, Verlat, Géróme, ba- 
rón Gérard, Gamelin, Cormon, Dela- 
croix, Corot, Pils, Ingres, Brascassat, 
Hédouin, Díaz, Langlois, Laurens, Abel 
de Pujol, Protais, Luminais, Pablo Gé- 
libert, Vincent, Aubin, Vouet, La Gui- 
de, Rubens, F. de Troy, Gérard Se- 
ghers, P. Cases, J. Sibrechts, Ó Karel 
du Jardin, Erasme, Van Dyck, Van 
Bloemen, Quellyn, Lucas-Frangois, 
Pieter-Verelst, Van Aelst, Kalf, Ma- 
thieu, Bril, Cerquouzzi, Janssens, Mu- 
rillo, Perugino, Belloto, Jordains, Ca- 
ravaggio, Rafael, Carrache, Van Loo, 
etcétera. 
: Entre los demás establecimientos 
Toulouse. — Patio interior del museo de cultura son dignos de citarse el 
Jardín Botánico, creado en 1734 y 
te, el busto de Raimundo V, conde de TOLOSA, y una anexionado hoy al Museo de Historia Natural; la 
hermosa silla de manos del siglo xvi. En la planta | Biblioteca Nacional, fundada en 1762 y que cuenta 
baja pueden admirarse: la gran puerta de hierro for- | con más de 90,000 volúmenes; la Biblioteca popular, 
jado, por Ortet, en 1772, procedente del antiguo jube | con numerosas obras modernas; los Archivos del de- 
¡de la Catedral de Saint-Etienne, de TOULOUSE, y rejas | partamento del Alto Garona y los municipales, en los 
de la antigua iglesia de Récollets, constituyendo un im- cuales existen cartularios que se remontan al siglo XI, 
"portante conjunto de la escuela de cerrajería artísti- | y, finalmente, la Sociedad Académica Hispanoportu- 
¡ca tolosana de los siglos XVII y XVIII; miniaturas so- | guesa y la Asociación de Orfeones y masas corales. 
¡bre pergamino de los Capítulos, procedentes de los| TOULOUSE es residencia del prefecto del departamen- 
¡archivos de la Casa Consistorial; dibujos de la vieja | to del Alto Garona y de una Corte de Apelación ó Au- 
'TOuLOUSE desaparecida; antiguos muebles tolosanos; | diencia, que extiende su jurisdicción á los de Ariége, 
planos de TOULOUSE; manuscritos con retratos ilumina- Tarn y Tarn y Garona. Tiene un Consistorio protes- 
¡dos de 200 miembros del antiguo Parlamento tolosa- | tante, Sinagoga, Universidad, con facultades de de- 
'no, con sus genealogías y blasones; un gran Crucifijo, | recho, filosofía, ciencia, medicina y farmacia; Escuelas 
¡de madera, pintado en las dos caras, procedente del > 
lantiguo jube de la iglesia de los Jacobinos (1385); el 
'cuchillo con el cual se supone fué ejecutado Montmo- 
¡rency, pero que, contrariamente á la leyenda, no sir- 
lvió para la ejecución del célebre duque; el sable de 
¡honor regalado por el Directorio á Bonaparte des- 
pués de la batalla de Arcole, cedido por Bonaparte á 
¡Kleber, y por éste al general Verdier de TOULOUSE, 
¡quien lo legó 4 su ciudad natal en 1839; los bustos de 
'¡Verdier y su esposa, en mármol, por Canova; un mo- 
'delo-maqueta de diligencia, ejecutado en TOULOUSE en 
4839; dos sillones-tronos construídos en TOULOUSE con 
destino 4 Napoleón 1 y 4 la emperatriz Josefina, etc. 
En el primer piso existen numerosas joyas de la épo- 
ca gala, encontradas en Fenouillet y Lasgraises; un 
“monetario con más de 5,000 monedas romanas; bron- 
. 'ces antiguos y una colección de estatuas romanas y 
, galas, vasos egipcios, griegos y asiáticos; varios sar- 
cófagos y una momia de una reina de Egipto; amu- 
letos y piedras preciosas; bellos ejemplares de tana- 
gras; tejidos de Antinoe (de hace dos mil años); un 
decreto grabado en mármol de Paros, de Berenice en 
la Cerenaica; una rara colección de pesos municipales 
en bronce de las ciudades antiguas de Francia; un al- 
mirez griego de oro macizo, probablemente de la época 
de Pericles; arquillas con esmaltes y de marfil; un gran 
retablo del siglo XIV, esculpido en alabastro; frescos 
bd procedentes de la iglesia de la Dalbade, y admirables 
d miniaturas del célebre antifonario de Mirepoix. de Veterinaria, Escuela de Bellas Artes, colegios ecle- 
je El Museo de Pinturas y Esculturas ocupa los restos | siásticos, escuelas normales de maestros y maestras, 
del antiguo convento de Agustinos y un edificio moder- | Conservatorio de Música y numerosas escuelas prima- 
no, construido según los planos de Viollet le Duc, Es wno | rias municipales y libres Hay en la ciudad también 
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Observatorio astronómico é inspección forestal y mi- 
neralógica. Su industria consiste en manufacturas de 
tabacos, construcción de buques, importante metalur- 
gia, fábs. de lino y algodón, talleres de construccio- 
nes mecánicas y calderería, fundiciones de hierro y co- 
bre, destilerías de alcohol, etc. 

Sit. en el centro de la llanura del SO., TouLousE es 
el punto de tránsito obligado entre el Océano y el Me- 
diterráneo, Francia y España. Recibe los productos 
del macizo central y de los Pirineos, así como los ce- 
reales y los vinos de la llanura del Garona. Tiene es- 
tación en las 1. f. por Mautaban ó por Capdenac, á 
Burdeos y á Cette, á Bayona, á Aix, 4 Bagnéres-de- 
Luchon y á Auch (Compañía del Mediodía). Para el 
servicio interior de la ciudad existe una línea de tran- 
vías eléctricos. Entre los puentes que cruzan el río 
Garona figuran el Nuevo, que fué construído de 1552 
á 1614; el de Saini Pierre, que pone en comunicación la 
ciudad con el arrabal de Saint-Cyprien, y el Pont-de- 
l'Hers. Además, el canal del Mediodía está cruzado 
por el puente de Riquet, construído en 1853 y ensan- 
chado en 1910. 

Historia. Yl nombre de TOULOUSE ha sido dado 4 
dos localidades distintas, separada una de otra por 
una distancia de 13 kms. aproximadamente. La lla- 
mada Vieja Toulouse, desde el siglo X111 se encuentra 
en un espolón culminante de las colinas de Puech- 
David (253 m. de altitud, cerca de la confl. de los ríos 
Ariége y Garona y junto á la rib. der. de este último). 
Fué en su origen un oppidum celta, cercado por mu- 
ros de tierra destinados á servir de abrigo y defensa 
contra un ataque súbito. Probablemente hubo en ella 
un mercado. La otra ciudad debe su fundación á los 
volscos, pueblo que estuvo en relaciones con el carta- 
ginés Aníbal. Estrabón, con posterioridad á Posido- 
nio y siguiendo á éste, dice que la situación de TouLou- 
SE correspondía al sitio más estrecho del istmo entre 
dos mares, y sostiene que la ciudad era muy notable 
por su comercio, cultivando sus habitantes la tierra, 
y siendo regidos por una verdadera organización po- 
lítica. Capital de los tectósagos, esta pob ación, que 
fué emporio del Garona, no pudo estar sit. en la cum- 
bre de ninguna colina. Los tolosates ó tolosanos pa- 
saron de la dominación de los arvernios á la de los ro- 
manos, cuando éstos constituyeron la prov. de Nar- 
bona. TOULOUSE no quedó sujeta á la condición de co- 
lonia, sino que fué ciudad aliada. Al invadir la región 
los cimbros, en el año 107 a. de J. C., sacudió el yugo, 
aprisionando á la guarnición romana. Quinto Servi- 
lio Escipión la recuperó por medio de una traición, 
saqueando los tesoros de sus templos. La suerte ad- 
versa de este general motivó el proverbio de que el oro 
de Tolosa le atrajo el infortunio. Un movimiento de 
rebelión, á cuyo frente figuró Copilo, libertó 4 TouLou- 
SE por breve tiempo; pero, vencido aquel caudillo y 
aprisionado por Sulla, volvió otra vez la ciudad á la 
dominación romana. Los impuestos y exacciones del 
gobernador Fonteyo motivaron que los representan- 
tes de TOULOUSE tomasen parte en la acusación dirigida 
contra el mismo ante el Senado romano. Algunos tolo- 
setas militaron en las filas de Craso cuando dirigió su 
expedición contra los aquitanos 56 años a. de J. C. En 
tiempo de Julio César y de Augusto, gozó TOULOUSE del 
derecho latino. En el siglo 1 de nuestra era habla Mar- 
cial de la gloria intelectual de TouLousg (Tolosa Palla- 
dia). Galba hizo construir en ella un capitolio y un 
anfiteatro. Hacia el año 250, san Saturnino evange- 
lizó la ciudad, siendo martirizado. Atado á un toro 
furioso fué precipitado desde lo alto del Capitolio, 
Las escuelas de TouLousr, célebres en tiempo de Auso- 
nio, tuvieron como discípulos 4 los tres hermanos del 
emperador Constantino, ocupando la ciudad en esta 
época el lugar décimoquinto entre todas las del Im- 
perio y el tercer puesto entre las de la Galia. Los to- 


losanos sufrieron persecuciones del emperador Arria- 
no Constancio, quien desterró á Rodanio, obispo de 
TOULOUSE, en el año 356. El obispo Exuperio defendió 
la población contra un ataque de los vándalos en el 
siglo xv. No obstante lo cual, cayó TOULOUSE en poder 
de los visigodos, mandados por Ataulfo, pocos años 
después. Walia estableció en ella en 419 la cay ital del 
reino visigodo, cediéndole el emperador Honorio toda 
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la Aquitania desde TouLousk hasta el Océano. El ge- 
neral romano Litorio pudo recuperar esta ciudad en 
tiempo de Teodorico (439), enriqueciéndola con el 
botín de los suevos Teodorico ll. En 508 Clodoveo se 
apoderó de TOULOUSE sin resistencia, debido á que ya 
todos los habitantes habían abrazado el Catolicismo. 
Sucesivamente, con todo el territ. de sus alrededores, 
estuvo en poder de Clotario (511-561), Cariberto, Chil- 
perico (567-584) y Gontrán, este último tutor de Clo- 
tario II. Á mediados del siglo vI existían en TOULOUSE 
las basílicas de San Vicente, no mencionada por Gre- 
gorio de Tours; Notre Dame de la Daurade, que sirvió 
de refugio á la desdichada Rigonthe, y la de Saint- 
Sernin, reconstruida por el duque Launebode. El te- 
rritorio conquistado á los visigodos fué constituído 
en ducado, cuya corona ciñó el aventurero Gondo- 
baldo. Pasó luego al rey Gontrán (585) y con posterio- 
ridad á Clotario II (613-30), quedando erigido en rei- 
no de Aquitania á favor de Dagoberto por su hermano 
Cariberto en 630-32 (V. AQUITANIA). Este país fué 
unido á sus Estados por Dagoberto, quien lo unió 4 
Neustria después del reinado de Clodoveo II (639-657). 
Acentuóse en esta época la independencia de Aquita- 
nia, mas la suerte de TOULOUSE quedó en la obscuridad 
hasta la guerra sostenida por Pepino el Breve contra 
el duque de Aquitania, Waifre, sucesor de los duques 
Hunaldo y Eudes, quien dominaba á TouLousE (759), 
Triunfó Pepino y sometió á la ciudad (767), la que, 
después de pertenecer á Carlomán, formó parte de los 
dominios de Carlomagno (771). El Toulosain 6 país 
de TOULOUSE quedó organizado en condado, cuyo titu- 
lar llevó anexa la jerarquía de duque por el hecho de 
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haber defendido Aquitania contra los gascones. El 
reino de Aquitania quedó constituído en favor de Lu- 
dovico Pío en 778, pasando á ser TOULOUSE la capital 
donde se celebraban todas las asambleas. El condado 
de ToLosa pasó á ser marca 6 ducado contra los sa- 
rracenos y gascones. El conde Chorson cayó en po- 
der de estos últimos y fué depuesto. Guillermo el Gellone, 
que lo substituyó, aumentó la extensión de sus con- 
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quistas desde 790 hasta 806. Siguió á éste Béranger 
y luego Ecfrid ó Acfred, expulsado después de la toma 
de TouLousz por Carlos el Calvo en 884. Á continuación 
pasó el condado, sucesivamente, á Fredelón (845-852) 
y á su hermano Raimundo, muerto en 864, conde de 
Limoges, y de los cuales descienden los condes here- 
ditarios conocidos con el nombre de dinastía de los 
Raimundos. Hacia el 848 los normandos tomaron á 
TOULOUSE; en esta época formóse junto á la ciudad el 
barrio de Saint-Sernin, que encerraba en sus muros 
el monasterio benedictino de Notre Dame de la Dau- 
rade, sit. cerca del Garona. Bernardo, hijo de Rai- 
mundo y conde de Toulouse, muerto en 875, tuvo pro- 
fundas disensiones con Hincmaro, arzobispo de Reims, 
por haberse apoderado de los bienes de su iglesia, que 
se hallaban en Aquitania. La marca de TOULOUSE, des- 
pués de pasar por distintos dueños, y especialmente 
por Carlos el Calvo, fué unida al reino al advenimien- 
to de Luis el Tartamudo en 877, pero quedó en poder 
del conde Eudes, hermano de Bernardo, quien poseía 
hereditariamente los condados de Rouergue y Quercy 
y en beneficio el Carcassés y el Racés. Por su matri- 
monio adquirió el Albigeois. En 880 el condado de 
TouLousg quedó en poder de Carlomán. 

El rey Eudes fué reconocido en 888 por el conde del 
mismo nombre, quien subscribió el acta de fundación 
de Cluny por Guillermo el Piadoso, duque de Aquita- 
nia (910). El conde Eudes asocióse 4 su hijo Raimun- 
do II, quien le sucedió después de varias diferencias 
con Benito, vizconde de Toulouse. En 918, Raimundo 
fué nombrado marqués de Gothia, territorio que po- 
seyó pro indiviso con su hermano Ermengaldo. Los dos 
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juraron fidelidad 4 Carlos el Simple, en 922, combatien- 
do Raimundo á los sarracenos, que llegaron hasta Tou- 
LOUSE, en 920, y á los húngaros, en 923. Raimundo III 
Pons, su hijo, le sucedió en 924 y adquirió el Uzége y 
el Vivarais, interviniendo en el vizcondado de Nar- 
bona y derrotando también á los húngaros; fundó en 
Thomiéres una abadía en honor de San Ponce ó Pons. 
Raimundo y Ermengaldo, al someterse al rey Raúl, 
recibieron el ducado de Aquitania en 932, donación 
que les fué confirmada por Luis IV. Este ducado dejó 
de formar parte de los feudos de la familia á la muer- 
te de Raimundo Pons en 950. El conde Guillermo HI 
Taillefer, su hijo, llevó á cabo una división con Rai- 
mundo II, descendiente de Ermengaldo; Raimundo II, 
conde del Rouergue, del Quercy y del Albigeois, fué 
el tronco de la casa de Saint-Gilles (975). Guillermo, 
por su matrimonio con Emma, adquirió una parte de 
Provenza y murió hacia 1037. Su hijo Ponce ó Pons, que 
le sucedió, unió la abadía de Moissac á la orden de 
Cluny. El título de vizconde de Toulouse fué ostentado 
hacia 940 por Atón y hacia 961 por Adhemar, si bien 
es de notar que hubo otro vizconde llamado así en 
1050. En 1074 figura como vizconde de Toulouse Arnal- 
do, hermano del último Adhemar. Á la muerte de Gui- 
llermo IM, fué nombrado conde de Toulouse el mayor 
de los hijos de aquél, con el nombre de Guillermo IV; 
el menor, Raimundo, se casó con la heredera del con- 
dado de Provenza, añadiendo á sus dominios el Rouer- 
gue. Guillermo IV cedió en feudo el Lauragais al conde 
de Barcelona, de quien recibió homenaje en 1071; en 
1056 reunióse en TOULOUSE un Concilio provincial, que 
tomó importantes decisiones de carácter disciplina- 
rio. El duque de Aquitania, Guido Godofredo, se apode- 
ró de TouLousk en 1079. Guillermo 1V hizo importan- 
tes concesiones á la abadía de la Daurade, lugar esco- 
gido por él para sepultura de los condes, y regularizó 
el Capítulo de la Catedral de TouLouskE. Por muerte de 
sus dos hijos legó el condado de TouLOusE al conde de 
Saint-Gilles, su hermano Raimundo, y murió en 1093 
cuando intentaba ir en peregrinación á Jerusalén. El 
conde Raimundo IV partió para la Ciudad Santa, de- 
jando sus dominios á su hijo Beltrán; tomó parte acti- 
va y brillante en la primera cruzada con sus caballe- 
ros, y estuvo en los sitios de Nicea, Antioquía y Jeru- 
salén, cuya corona rechazó al serle ofrecida. Después 
conquistó Trípoli, donde murió en 1105, sucediéndole 
en el condado de Trípoli Guillermo Jordán, sobrino 
suyo. Guillermo IX de Aquitania, casado con Felipa, 
hija del conde Guillermo IV, reivindicó el condado de 
TouLouse, apoderándose de esta ciudad, la cual ocupó 
en 1097, reteniéndola hasta 1100. El conde Beltrán 
partió para Tierra Santa en 1109 y murió en 1112, de- 
jando el condado de TouLousg á su hermano Alfonso 
Jordán, nacido en 1103 en Tierra Santa, y el cual fué 
expulsado de la capital en 1119 por 

Guillermo de Aquitania. En 1120 los 

Hospitalarios de Jerusalén funda- 

ron el priorato de Saint-Remi ó San 

Remigio en TOULOUSE. Desde esta A 
ciudad guerreó Alfonso Jordán con- 

tra el duque de Aquitania y el conde 


de Barcelona, subscribiendo con el úl- ae de car- 
: . empleado por 
timo un tratado en 1125 para el re la Beimralidad 
parto de Provenza. Alfonso extendió de Toulouse 
su influencia hasta Carcasona y dió á (1780-1789) 


los tolosanos sus primeras franqui- , 

cias en 1141, eximiéndoles de impuestos. Murió en la 
Cruzada, envenenado en Cesarea, en 1148. El conde 
Raimundo V, su hijo, llegó á ser muy poderoso, ca- 
sándose con Constanza, hermana del rey Luis VI. 
En 1152 los tolosanos tuvieron un Consejo comunal 
que llegó hasta promulgar un pequeño Código penal 
y de comercio. Junto á este Consejo existió otro más 
restringido, llamado capítulo. El conde de Barcelona 
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formó una Liga contra Raimundo V, en la cual entró ¡ 


á formar parte el rey de Inglaterra, Enrique Il, quien 
sitió 4 TOULOUSE, retirándose cuando Luis VII entró en 
la ciudad con el fin de defenderla en 1159. Raimundo V 
recibió los homenajes de los vizcondes de Carcasona, 
Nimes y del conde de Melgueil, siendo frecuentada su 
corte por los más brillantes trovadores. Desde 1166 
hasta su muerte luchó contra el rey de Aragón, Al- 
fonso IL, sin poderle arrebatar la sucesión de Proven- 
za; contra Enrique II de Inglaterra y contra el. hijo 
de éste, Ricardo Corazón de León, que amenazaba sitiar 
á TOULOUSE en 1188. En esta época tenía TOULOUSE 
12 Capítulos, ó mejor dicho, 12 miembros que com- 
ponían aquél, seis para la ciudad y seis para el burgo, 
los cuales administraban justicia en lo civil y en lo 
criminal. El abad de' Cister predicó entre la población 
contra los albigenses, cuya herej a se hallaba ya muy 
extendida por el condado. Raimundo VI, en 119%, 
reunió á sus dominios el condado de Melgueil, el 
Quercy y el vizcondado de Nimes, recibiendo los ho- 
menajes del señor de Montpellier y del vizconde de 
Narbona. Además, retuvo los vizcondados de Millau 
y de Gevaudan. La ciudad de TOULOUSE creció rápida- 
mente y aumentó su poderío, obteniendo sus cónsu- 
les, mediante las armas de sus milicias, exenciones 
feudales de los señores de Lomagne, de Villemur y 
de las ciudades de Rabastens, Gaillac y Saverdun 
(1202-04). La organización municipal fué completa- 
da por atinadas medidas del conde, quien, desde 
1181 hasta 1182, llevó la paz y la serenidad á los espí- 
ritus, confirmando los reglamentos de policía de los 
cónsules. Desde 1181 hubo 24 cónsules en TOULOUSE. 
Los progresos de la herejía de los albigenses, con quie- 
nes Raimundo VI se mostró demasiado tolerante, 
atrayendo la atención del pontificado, provocaron la 
muerte del legado papal, Pedro de Castelnau, quien 
había excomulgado al conde, dando con ello motivo 
á la predicación de una Cruzada. La derrota de Rai- 
mundo VÍ y sus aliados en Muret en 1234 dejó inde- 
fensa TOULOUSE, apoderándose de ella Simón de Mont- 
fort en 1215. Este caudillo estableció en la ciudad un 
señorío, cuyo titular administraba justicia, asistido 
de cuatro hombres prudentes, nombrados por el con- 
quistador. Como los Raimundos no habían otorgado 
aún en forma privilegios á los tolosanos, Montfort 
halló en esto motivo para suprimir el consulado. El 
Concilio de Letrán despojó á Raimundo VI, dejando 
á su hijo solamente Nimes y el marquesado de Pro- 
venza. Santo Domingo fundó su orden en TOULOUSE en 
1215. Simón de Montfort, violando un juramento, hizo 
arrasar las fortificaciones de la ciudad, excepto el cas- 
tillo narbonés, donde estableció su gobierno é impuso 
á TouLouseE una multa de 3,000 marcos de plata, des- 
terrando, además, á los principales ciudadanos. Rai- 
mundo VI regresó de Aragón con sus tropas, siendo 
acogido triunfalmente por los tolosanos en 1217, y 
mediante un gran esfuerzo consiguió fortificar de 
nuevo la desmantelada ciudad, así como el arrabal de 
Saint-Cyprien, motivando esto un sitio de Simón de 
Montfort, quien encontró en el mismo la muerte (1218). 
Raimundo VI emprendió entonces la ofensiva, y Tou- 
LOUSE consiguió al fin libertarse de las tropas del prín- 
cipe Luis de Francia en 1219. El conde, reconocido á 
los tolosanos, otorgó grandes exenciones y franqui- 
cias considerables. En 1223 su hijo, Raimundo VII, 
reconoció también á los habitantes el derecho de ele- 
gir sus 24 cónsules, Ó sea dos por cada barrio'ó partida. 
He aquí los nombres de los barrios en la ciudad: Dau- 
rade, Pont-Vieux, la Dalbade, Saint-Gérard (más 
tarde la Pierre), Saint-Etienne y Saint-Rome; en el 
burgo Saint-Pierre-des-Cuisines, Las Croses, Arnaud- 
Hernard, Pouzonville, Matabiau y Villeneuve. Los 
cónsules tenían la administración de las finanzas y 
de la justicia, el derecho de nombrar los guardianes 
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nocturnos, la vigilancia de los mercados y la contras- 
tación de pesas y medidas. Raimundo VII inició ne- 
gociaciones para reconciliárse con la Iglesia, pero el 
legado pontificio, cardenal Saint-Angel, le fué hostil 
é indujo al rey Luis VIII á ponerse á la cabeza de una 
nueva Cruzada contra el conde excomulgado (1226). 
Sin embargo, esta vez no capituló TouLousg, ni la des- 
gracia acompañó constantemente á Raimundo, lo- 
grando éste que el Concilio de Meaux (1229) acordase 
su absolución, si bien sus dominios debían pasar á la 
corona de Francia, siendo destruídas las murallas 
de TOULOUSE y de 30 ciudades y castillos. Además, el 
conde venía obligado á sostener durante diez años 
distintos profesores de teología, derecho canónico, 
filosofía y gramática. Este fué el origen de la Univer- 
sidad de TOULOUSE, constituida por la unión de los pro- 
fesores de derecho civil y medicina: Organizada de- 
mocráticamente lo mismo que la de Bolonia, elegía 
en asamblea general de profesores y escolares sus admi- 
nistradores, bajo la inspección del canciller del Capí- 
tulo de la Catedral. Además establecióse la Inquisición 
en 1229. Los Capítulos fueron excomulgados cuando los 
tolosanos arrojaron á los obispos y á los inquisidores 
en 1235. Raimundo VII, encargado de la represión de 
la herejía, sufrió varias excomuniones por falta de celo. 
Los comisarios reales obligaron á prestar juramento de 
fidelidad al rey á todos los tolosanos en 1243. El dere- 
cho de nombrar los cónsules, que los habitantes de Tou- 
LOUSE habían transferido á Raimundo VII en 1241, fué 
renunciado por éste en 1248. Al año siguiente murió sin 
realizar el viaje á Tierra Santa que le había sido im- 
puesto. Sus dominios eran entonces el condado de Toy- 
LOUSE, una parte del Albigeois, el Rouergue y el Quercy, 
el Agenais y el marquesado de Provenza. Todos ellos 
pasaron á su hija Juana, esposa de Alfonso, conde de 
Poitiers, en nombre del cual los comisarios del rey re- 
cibieron en el castillo narbonés los juramentos de los 
caballeros de estos dominios y de los cónsules y habi- 
tantes de TOULOUSE. Este príncipe, procedente del N., 
halló exagerada la independencia de la ciudad, la que 
combatió desde 1254, reduciendo á 12 el número de los 
Capítulos, cuyo nombramiento reservó para sí. Este 
debate duró hasta la época de su muerte, ocurrida 
en 1271. , 
ToLosA pasó, con la herencia de Alfonso de Poi- 
tiers, á los dominios de la Corona en tiempo de Feli- 
pe III, prestando sus cónsules juramento de fidelidad 
al rey ante el senescal de Carcasona. Las costumbres 
y privilegios de la ciudad fueron confirmados en 1273. 
Felipe III se mostró más conciliador que Alfonso de 
Poitiers, reprimiendo las exacciones de su viguier ó 
veguer, y acordó la exención de impuestos para toda 
clase de mercancías circulantes en grandes cantidades 
(1278). Una comisión temporal disgregada del Parla- 
mento de París quedó instalada en TOULOUSE en 1280, 
llegando el propio monarca á residir en la ciudad desde 
1280 hasta 1283 en tres ocasiones distintas. Mediante 
una ordenanza, promulgada en 1283, concedióse al 
veguer el nombramiento de 12 capítulos, previamente - 
propuestos por los capítulos salientes, que debían pre- 
sentar una lista con 24 nombres. Las costumbres de 
TOULOUSE, muy notables desde distintos puntos de vista, 
fueron recopiladas en 1283 y sometidas á la aproba- 
ción del rey, quien, con la adición de 20 artículos más, 
las hizo promulgar en 1286. TouLousg facilitó á Felipe 
el Hermoso un brillante cuerpo de ejército en 1294. 
El obispado de TOULOUSE disminuyó en importancia con 
la creación del de Pamiers en 1294; á consecuencia 
de la mala acogida que tuvo la Inquisición entre los 
tolosanos, impuso el monarca la inspección del obispo 
en 1301. Durante la visita hecha en 1304, Felipe IV 
concedió á los cónsules jurisdicción criminal y la in- 
tervención del senescal en sus conflictos con el veguer. 
El papa Clemente Y estuvo en TOULOUSE en 1309, ac- 
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tuandó como árbitro a instancias de los cónsules y el 
senescal. En 1317 fué erigida la ciudad en sede archi- 
episcopal, confirmándole Luis X sus privilegios. Dos 
años después celebrábase en ella la asamblea del Lan- 
guedoc. La sociedad de la Gaya ciencia, fundada por 
siete trovadores en 1323, instituyó los juegos florales, 
que fueron subvencionados por los Capítulos. [V. FLo- 
RALES (JUEGOS), GAYA CIENCIA y GAY SABER]. En 1329 
el papa Juan XXII reformó la Universidad, á cuya 
sombra habían ido surgiendo en los siglos XIV y XV nu- 
merosos colegios. La muerte de un estudiante llama- 
do Bérenger, quien mató á un Capítulo en riña en 1332 
y fué decapitado por sentencia de todos los Capítulos, 
motivó la supresión del consulado y del municipio. 
Mediante 50,000 libras, el rey lo restableció, decidien- 
do que sus oficiales escogerían 12 cónsules de una lista 
de 36, correspondiendo 8 á la ciudad y 4 al burgo. En 
1343, TOULOUSE ofreció 12,000 libras para el cambio y 
reforma de sus monedas. En 1352 fué amenazada por 
las tropas inglesas y el conde de Armagnac llevó á cabo 
una leva entre los habitantes, pereciendo en una vio- 
lenta sedición que se promovió (1357). Restablecido el 
orden por el conde de Poitiers, reuniéronse en TOULOUSE 
los Estados del Languedoc. TOULOUSE hubo de entregar 
una fuerte suma para el rescate del rey Juan, sufriendo 
luego la tiranía y las exacciones del duque de Anjou, 
quien residió en ella largas temporadas (1365-80). Con 
el pretexto de desobediencias y rebeliones, Carlos VI 
condenó á TOULOUSE á pagar una multa de 184,000 li- 
bras, que fué cubierta por medio de una tasa sobre todas 
las viandas, en 1384; redujo, además, á 4 el número de 
Capítulos, y sólo suando las necesidades pusieron de re- 
lieve lo exiguo de esta cantidad, ordenó que se amplia- 
ran hasta 8 y luego 4 12. Los judíos perseguidos en 1322 
y fugitivos desde entonces, regresaron á TOULOUSE cin- 
cuenta años después, en número de unas 60 familias, 
creando una escuela, un cementerio y una sinagoga. 
En 1406 la presentación de dos candidaturas para cu- 
brir la vacante del arzobispado dió ocasión á que esta- 
llaran graves disturbios, en los cuales tomó parte la 
Universidad. El deltín Carlos concedió á los habitantes 
el privilegio de franco feudo y á los Capítulos la exen- 
ción de impuestos, siendo este el origen de la nobleza 
conferida á los Capítulos por el ejercicio de su cargo. 
En 1420 quedó instituído el Parlamento de TOULOUSE, 
que confirmó los privilegios de la ciudad dos años des- 
pués, trasladándose á Beziers durante la peste de 1425. 
Carlos VII entregó á los Capítulos la justicia criminal 


en 1434, mas el número de aquéllos quedó definitiva- | 


mente reducido á ocho en 1438. Sus atribuciones iban 
siendo gradualmente cercenadas de una parte por los 
oficiales del reino y de la otra por el Parlamento. Car- 
los VII habitó en TouLouse desde 1442 hasta 1443, con- 
firmando los derechos de su Parlamento y su fábrica 
de monedas. En 1463 un incendió destruyó más de las 
tres cuartas partes de la ciudad, y en 1472 y en 1474 
fué asolada TOULOUSE por la peste y el hambre. Turbu- 
lencias sangrientas volvieron á estallar de 1493 4 1494 
á consecuencia de la oposición existente entre el arzobis- 
po elegido por el Cabildo y el arzobispo nombrado por 
el Papa. La peste siguió realizando sus estragos, lle- 
gando en Agosto de 1506 á causar 3,000 víctimas: Los 
Capítulos mandaron destruir todas las casas situadas 
fuera de los baluartes, procediéndose á su reconstruc- 
ción en 1525. La reforma introducida en TOULOUSE por 
estudiantes extranjeros realizó de 1532 4 1538 nota- 
bles progresos en la Universidad. El Parlamento inició 
inmediatamente una enérgica represión, siendo que- 
mados vivos en la plaza de Salín el profesor Boissonné, 
el bachiller Cadurque y el inquisidor Rochette. En 
1549, por edicto real, creóse una Lonja. El arzobispo 
Odet de Chatillon abrazó el protestantismo, y 400 estu- 
diantes solicitaron en 1560 la fundación de una iglesia 
reformada. Numerosos Capítulos ingresaron también 
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en la nueva religión. Entre católicos y hugonotes ef- 
tablóse una lucha. Los protestantes, que ejercían su 
culto, según el edicto de Enero, fuera de las murallas 
de la ciudad protegidos por los hombres de armas de 
los Capítulos, intentaron entregarla al príncipe de Con- 
dé, poniendo sitio al palacio en que el Parlamento cele- 
braba sus sesiones. Una parte de TOULOUSE fué incendia- 
da y saqueada por los dos partidos en armas, mas los 
hugonotes viéronse obligados á huir, pereciendo la ma- 
yor parte (12-15 de Mayo de 1562). El gobernador real 
indultó ocho Capítulos condenados á muerte por el 
Parlamento, formando á consecuencia de este hecho 
los católicos, la Santa Liga en 1563. Las dificultades 
surgidas entre los Capítulos y el Parlamento quedaron 
solventadas por un decreto de 1566. Ante el proyecto 
de los protestantes de entregar la ciudad al príncipe 
de Condé, armáronse los tolosanos y por iniciativa de 
la Universidad y el Parlamento organizáronse en cru- 
zada en 1567. Condé y Coligny, favorecidos por la iner- 
cia del gobernador Damville, arrasaron los alrededores 
y los barrios de TOULOUSE, siendo reducidos entonces 4 
prisión los hugonotes residentes en la ciudad y luego 
asesinados por cierto número de fanáticos, quienes sa- 
quearon sus casas, á pesar de la oposición del Parla- 


| mento. Las personas sospechosas de protestantismo 


fueron arrestadas varias veces. Durante esta época la 
peste volvió á hacer su siniestra aparición. Montmo- 
rency, gobernador del Languedoc, púsose á la cabeza 
de la Liga en TOULOUSE, mientras su lugarteniente Jo- 
yeuse, el Parlamento y los Capítulos dirigían 4 los mo- 
derados y á los realistas; los dos partidos alzáronse 
en armas, mas la Liga dominó desde 1586 en la ciudad 
instituyendo un Consejo de 18 miembros para la admi- 
nistración de la misma. El presidente Duranti y el abo- 
gado general Daffis, que predicaban la sumisión al rey, 
fueron asesinados en 1589. La conversión de Enrique IV 
y sus concesiones á los Capítulos trajeron consigo la 
sumisión de la ciudad. Después de una nueva tentativa 
de Joyeuse en 1595, el Parlamento promulgó el edicto 
de Folembrai y proclamó la paz en 1596. TOULOUSE 
ayudó eficazmente al rey en el sitio de Montauban 
(1621), proporcionándole artillería y toda clase de mu- 
niciones. Durante los años 1628 á 1631 volvió la peste 4 
realizar estragos, ocasionando más de 50,000 víctimas. 
Luis XIII y Richelieu estuvieron en TOULOUSE con el ob 
jeto de obtener del Parlamento la condena á muerte de 
Montmorency. El guardasellos presidió el juicio, la 
ciudad fué ocupada militarmente, y los Capítulos estu- 
vieron suspendidos hasta después de la ejecución 
en 1632. c 

Al final de las guerras civiles, TOULOUSE se hallaba en 
completa decadencia. Los impuestos que gravitaban 
sobre la ciudad no podían ser soportados por ella, su- 
friendo al propio tiempo las vejaciones y dispendios 
ocasionados por las tropas que se dirigían 4 Cataluña. 
Un barco cargado. de trigo provocó un serio tumulto 
en 1643. Los Capítulos intentaron hacer pagar el im- 
puesto de talla á los miembros del Parlamento, que 
á su vez suprimieron las elecciones capitulares por 
Decreto del Consejo en 1644. La resistencia de los bur- 
gueses, no obstante, quedó quebrantada, y nuevos Ca- 
pítulos nombrados mediante título sostuvieron ver- 
daderos conflictos á consecuencia del impuesto de talla 
con el Parlamento, promoviendo continuas sediciones. 
El Consistorio municipal acordó conceder socorros al 
poeta Goudelin. El abono de las tallas fué restablecido 
en provecho de la ciudad en 1650. Nueve años después 
reuniéronse en TOULOUSE con asistencia de Luis XIV los 
Estados del Languedoc. En 1662 las deudas de la ciu- 
dad elevábanse á 2,000.000 de libras. El barrio Saint- 
Michel fué devastado por un incendio, que arruinó á 
500 familias. El Parlamento, con el apoyo del rey, con- 
virtióse en dueño de las Casas Consistoriales, (ideo 
reciendo las libertades públicas á pesar del juramento 
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prestado por el monarca en 1659. Los Capítulos preocu- 
pábanse sólo de adquirir títulos de nobleza, por razón 
de su cargos, descuidando los asuntos municipales, de 
los cuales sólo se ocupaba el intendente, distinguién- 
dose en el desempeño de este cargo Lamoignon de 
Baville, de 1685 4 1717. El rey se hizo entregar los 
cañones de la población en 1685, reservándose formal- 
mente el nombramiento de los Capítulos. En 1692 se 
introdujo la venalidad en el cargo de alcalde, que fué 
suprimido en 1699 y restablecido posteriormente,' así 
como los cargos de teniente de alcalde. La intendencia 
evaluaba en 18,040 familias la población de TouLoUsE, 
en la que á pesar de su espléndida situación habíase 
anulado el comercio por dedicarse todos sus hijos á em- 
pleos burocráticos. En 1701, no obstante, fué creada 
una Cámara de Comercio en la plaza de la antigua Lonja 
funcionando una inspección de impuestos. Quejáronse' 
los Capítulos al intendente Bernage de la decadencia 
de la ciudad en 1717, sin resultado, viniendo á agravar 
la situación una terrible inundación del Garona, que 
ocasionó grandes daños, especialmente en el barrio de 
Saint-Cyprien. En 1747 estalló un ¡tumulto á conse- 
cuencia de la escasez de trigo y de la exageración de 
los impuestos. En 1764 el Parlamento no quiso aprobar 
las nuevas Ordenanzas de hacienda, siendo ocupado 
militarmente el Palacio y disuelta la Asamblea en 1771. 
La Cámara de Comercio obtuvo en 1776 facilidades para 
el mejoramiento del cauce del Garona, por cuyo río se 
había hecho bastante difícil la navegación. En 1778 pro- 
cedióse á la reorganización del Capítulo, debiendo un 
Consejo general elegir cuatro comisiones permanentes 
y los cuatro oficiales de TouLOUsE. El Parlamento recla- 
mó contra estas medidas rehusando consignarlas en su 
registro, por cuyo motivo fueron desterrados sus miem- 
bros. La promulgación de los Estados generales de 
1789 halló 4 TouLousE en un estado de desorganización 
completa. Los tres órdenes ó clases solicitaron refor- 
mas relativas á los impuestos. El 26 de Noviembre de 
1789 los Capítulos decidieron dirigirse al rey y á la 
Asamblea en general. En 1790 fué elevada la ciudad 4 
la categoría de capital de departamento, organizando 
la municipalidad una fiesta de celebración con los de- 
partamentos del SO. El tribunal revolucionario, crea- 
do en Noviembre de 1794, funcionó en la ciudad no- 
venta y dos días, siendo uno de sus condenados Juan 
du Barry. Los tolosanos combatieron gloriosamente en 
Lonato. Napoleón I estuvo en TOULOUSE en 1808, orde- 

- nando la ejecución de numerosas obras de interés mu- 
nicipal. El 10 de Abril de 1814, y como consecuencia de 
la guerra de la Independencia española, libróse en Tou- 
LOUSE una batalla entre las tropas francesas, mandadas 
por el mariscal Soult, y las hispanoangloportuguesas, 
á las órdenes del duque de Wellington y de Ciudad Ro- 
drigo, siendo la victoria favorable á las últimas. En 
1815 fué asesinado por los realistas exaltados el maris- 
cal de campo Ramel, comandante de la plaza, sin que 
la municipalidad pudiera impedirlo. En 1875 una im- 
portante inundación del Garona devastó los barrios de 
Saint-Michel y de Amidonniers y especialmente el 
suburbio de Saint-Cyprien. 
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y L'hótel d' Assézat, l'hótel de pierre, en el Bulletin Mo- 
numental (1895 y 1896); J. de Malarosse, Études et notes 
d'archéologie (1898); Monmarché, Les Guides Bleus, 
Pyrénées (París, 1925). 

TouLouse (Diócesis DE). Geog. ecl. Se dice que 
TOULOUSE fué primero evangelizada por san Marcial, 
pero históricamente parece que la diócesis fué fundada 
por san Saturnino, martirizado hacia el año 250. Si- 
guieron á éste, san Honorato, cuya existencia es incier- 
ta, hacia 263; san Rodanio, de 350 á 358; san Silvio, 
de 360 á 400; san Hilario, á quien algunos colocan au- 
tes que Rodanio; san Exuperio, hacia 400; Máximo, 
hacia 450; Heraclio, hacia 506; san Germier, hacia 
541; Magnulfo, hacia 585; Willegisilo, hacia 625; san 
Eremberto, hacia 657; Arricio, hacia 785; Manción, 
hacia 829; Samuel, hacia 843; Salomón, hacia 857; 
Helisachar, hacia 861; Bernón ó Bernardo, de 883 4 
890; Armando ó Ardemaldo, desde 903 hasta 925; 
Hugo L, de 927 á 986; Atón II, hacia 990; Raimundo II, 
de 1005 á 1010; Pedro Roger, de 1018 á 1031; Arnaldo 1, 
desde 1032 hasta 1035; Bernardo II, de 1035 4 1040; 
Hugo H, hacia 1043; Arnaldo II, de 1045 4 1056; Durand 
de Bredon, desde 1959 hasta 1071; Izarn de Lavaur, de 
1070 á 1105; Amelio Raimundo du Puy, desde 1106 
hasta 1140; Raimundo de Lautrec, de 1140 4 1163; 
Bernardo Bonhomme, de 1163 á 1164; Gerardo de La- 
barthe, desde 1164 hasta 1170; Hugo HI, de 1170 4 
1175; Bertrán de Villemur, de 1175 á 1178; Gozlin, 
de 1168 á 1179; Fulcrand, en 1200; Raimundo-Amnaldo, 
competidores, de 1201 á 1202; Raimundo de Pabastens, 
en 1205; Foulques de Marseille de 1205 á 1231; Rai- 
mundo du Fauga, de 1231 á 1270; Bertrand de l'Isle- 
Jourdaine, de 1270 4 1286; Hugo Mascaron, de 1286 
á 1296; san Luis de Anjou-Sicilia, desde 1296 hasta 
1297; Arnaud-Roger de Comminges, de 1297 á 1298; 
Pedro de la Chapelle-Taillefer, cardenal, desde 1298 
hasta 1305; Gaillard de Preissac, de 1305 á 1317. 

En 1295 se dividió su territorio para formarse la dió- 
cesis de Pamiers. En 1319 el papa Juan XXIT la elevó 
al rango metropolitano, siendo su primer arzobispo 
Raimundo de Comminges, cardenal, desde 1305 hasta 
1328. Siguieron á éste Guillermo de Laudun, de 1328 4 
1345; Raimundo de Canilhac, cardenal, desde 1345 has- 
ta 1350; Esteban Aldebrandi ó Audebrand, de 1350 4 
1360; Gaufred de Vayroles, de 13604 1376; Juan de Gar- 
dailhac, de 1376 4 1390; Francisco de Gonzié, de 1390 4 
1392; Pedro de Saint-Martial, de 1392 á 1401; Pedro 
Rayot, nombrado por el antipapa Benito XIII, de 
1401 á 1408; Vidal de Castelmaurou, desde 1401 hasta 
1410; Domingo de Florence, de 1410 á 1422; Dionisio 


du Moulin, desde 1422 hasta 1439; Pedro du Moulin, 


hermano del anterior, de 1439 á 1451; Bernardo du 
Rozier, de 1452 4 1475; Pedro de Lyón, de 1475 4 1491; 
Pedro du Rosier, desde 1493 hasta 1494; Héctor de 
Borbón, de 1494 á 1502, y Juan de Orleáns, cardenal, 
desde 1502 hasta 1533. En 1532 se introdujo en la dió- 
cesis el protestantismo, y en 1563 los católicos funda- 
ron una Liga para la detensa de su religión. Durante 
es'e periodo y los años siguientes fueron arzobispos 
Gabriel de Gramont, de 1533 4 1534; Odet de Cháti- 
llon, cardenal, de-1534 4 1550, que se hizo calvinista 
y se casó en 1554; Antonio Sanguin, cardenal, de 1550 
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4 1559; Odet de Chátillon vuelve 4 hacerse cargo del 
arzobispado, desde 1559 hasta 1562; Jorge d'Armagnac, 
cardenal, de 1562 á 1577; Pablo de Foix, desde 1577 
hasta 1584; Francisco de Joyeuse, cardenal, de 1584 
á 1605, que condujo las negociaciones entre Enri- 
que IV y la Santa Sede; Luis de Nogaret de Lavalette, 
desde 1605 hasta 1627; Carlos de Montchal, de 1627 á 
1651; Pedro de Marca, famos> autor que escribió so- 
bre España, en especial sobre la prov. de Tarragona, 
de 1651 á 1662; Carlos d'Anglures de Bouriemont, 
de 1662 4 1669; Pedro de Bonziy, cardenal, de 16694 
1673; José de Montpezat de Corbon, de 167341687; J. B. 
Michel Colbert de Villacerf, de 1687 4 1710; Renato Fran- 
cisco de Beauvau, de 1710 á 1719; Enrique de Nes- 
mond, de 1719 4 1727; Juan Luis de Balby de Berton de 
Crillon, de 17274 1739; C. Antonio de La Roche-Aymon, 
cardenal, desde 1739 hasta 1752; Francisco de Crussol- 
d'Uzés d'Amboise, de 1752 á 1758; Arturo Ricardo 
Dillon, de 1758 á 1762; Loménie de Brienne, cardenal, 
de 1762 4 1789; Francisco de Fontanges, reemplazado 
por el padre Hyacinthe Sermet, de 1791 á 1802; Clau- 
dio-Francisco María Primat, desde 1802 hasta 1816; 
Francisco de Bovet, de 1816 á4 1820; Ana Antonio Julio 
de Clermont-Tonnerre, de 1820 4 1830; Pablo Teresa 
David d'Astros, cardenal, de 1830 á 1851; Juan María 
Mioland, de 1851 á 1859; Julián Florián Félix Desprez, 
cardenal, desde 1859 hasta 1895; Francisco Desiré 
Mathieu, cardenal, de 1895 4 1899; Juan Agustín Ger- 
main, nombrado en 1899 y cuyo pontificado conti- 
nuaba en 1921. 

La archidiócesis de TouLouskE, antes mucho más 
extensa, comprende el departamento del Alto Garona, 
y tiene como sufragáneas las diócesis de Montauban, 
Pamiers y Carcasona. La diócesis está dividida en 552 
parroquias con 575 iglesias, y hay en ella una abadía 
para hombres, otra para mujeres, 25 conventos para 
mujeres, un seminario mayor y dos menores, una Uni- 
versidad católica y numerosas instituciones de fines 
puramente religiosos, docentes y benéficos. 

TovLouse (EDUARDO). Biog. Médico y psicólogo 
francés, n. en Marsella el 10 de Diciembre de 1865. 
Estudió en su ciudad natal y en París, dedicándose 
desde los comienzos de su carrera al tratamiento de 
las enfermedades mentales. Entre otros cargos ha des- 
empeñado el de médico jefe del Asilo de Villejuif, 
el de director del laboratorio de psicología experi- 
mental de la Escuela de Estudios Superiores, del 
que fué fundador, y el de perito de los Tribunales, 
habiendo también sido director de la Encyrlopédie 
Scientifique, de la Bibliotheque de Psychologie Expéri- 
mentale, de la [Revue de Psychialrie y de la Revue Scien- 
tifíque. Además de su colaboración asidua en estas 
publicaciones, se le deben unos 100 trabajos, entre 
las cuales mencionaremos: Les causes de la folie (1895); 
Iimile Zola (1896); La mélancolie (1897); Histologie du 
Myélencéphale (1900); Organisation scientifique d'un 
service d'aliénés (1900); Traitement de Pepilepsie par 
les bromures et DPhyberchloruration (1900); Paralysie 
générale juvénile et épilepsie (1900); Le cerveau (1903); 
Les conflits intersexuels el sociaux (1904); Technique 
de psychologie expérimentale, con N. Vaschide y H. 
Pieron (1905); Comment former un esprit (París, 1908), 
y Comment se conduire dans la vie (París, 1912). Su 
Técnica de Psicología experimental, uno de los manua- 
les más sencillos de iniciación á la técnica de laborato- 
rio, fué traducida al castellano por Ricardo Rubio 
(Madrid, 1906); Cómo se transforma una inteligencia, 
por Cristóbal Letrán (Barcelona, 1912). En el mismo 
idioma tenemos El genio y La locura. Clasificación y 
causas. Ha colaborado con Vaschide, Marchand, Rou- 
binovitch, debiéndosele numerosos estudios de psico- 
logía experimental, como los relativos á un nuevo mé- 
todo para medir la sensibilidad técnica, tiempos de 
reacción, etc. 4 


llevó al velódromo. 
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TouLousE-LAUTREC (ENRIQUE DE). Biog. Pintor 
y litógrafo francés, n. en Albi el 24 de Noviembre de 
1864 y m. en el castillo de Malromé el 9 de Septiem- 
bre de 1901. Era descendiente de los condes de Tou- 
louse y muy niño todavía pasó á París con su madre 
para comenzar su educación. Su amistad con el pintor 
Renato Princcteau, cuyo taller frecuentaba, le im- 
pulsó á consagrarse también á la pintura y al dibujo, 
y comprobadas por su amigo las excelentes disposi- 
ciones para «el arte, buscóle un maestro que pudiera 
encauzarlas convenientemente y lo llevó al taller de 
Bonnat, de donde más tarde pasó al de Cormon. 
«Su maestro preferido, dice GAuzi, era Degas; lo vene- 
raba. Sus demás preferencias entre los modernos com- 
partíanse entre Renoir y Forain. Profesaba culto 
especial hacia los antiguos japoneses; admiraba á 
Velázquez y 4 Goya y, lo que parecerá extraordinario 
4 algunos pinto1es, sentía por Ingres particular devo- 
ción.» Después de las sesiones en los talleres que fre- 
cuentó puede decirse que la escuela de TOULOUSE-= 
Lavirec fueron los caburets, en los que, abandonado 
álos excesos del alcohol, buscó los modelos de sus obras, 
á tiempo que dejaba á jirones el tesoro de su salud. 
Claudio Barjac describe la entrada en la vida de este 
artista en estos términos: «Montmartre en aquel tiempo 
no era lo que en la actualidad. Montmartre era el 
Moulin Rouge, el Moulin de la Galette, el baile del 
Elysée-Montmartre y todos los cabarets que abrían sus 
puertas en las cercanías de estos bailes; era también 
los talleres de Roybet, Puvis de Chavannes, Henner, 
etcétera, Lautrec estableció sus reales en el Moulin 
Rouge y tenía su mesa tomada para cada noche. 
Desde allí miraba, lo observaba todo. El alcohol y el 
baile le sobreexcitaban, agudizaban sus sentimientos 
y sensaciones, y encierran tanta piedad como horror 
los cuadros en que luego representaba estos espec- 
táculos cotidianos. Al salir del baile asistía al cabaret 
de Bruant, y en él también observaba rostros y acti- 
tudes para recordarlos después ante la tela. Los de- 
portes también le subyugaron. Tristán Bernard le 
Él mismo, cuando iba 4 la bahía 
de Arcachón, gustaba de nadar y remar. Á su regreso 
á4 París lo atraían las noches del Folies-Bergére: en- 
tabló amistad con los campeones y los dibujó. Pero 
más que los espectáculos de los deportes, era quizá 
los de las multitudes los que le seducían: los de esas 
multitudes exasperadas ó delirantes en las que apa- 
recen en violentos trazos las pasiones más turbias é 
insensatas. Tenía una manera de divertirse trabajando 
y de trabajar divirtiéndose. Con la sencillez de un 
niño expresaba su alegría de haber admirado una 
obra de arte superior ó de haber encontrado un tipo 
ó un rasgo de animalidad humana espantosamente 
acusado. Se elevaba á las cosas más graves sin cesar 
de sonreír y se abatía sobre las más humildes sin per- 
der nada de su finura ni de su desenvoltura. Se ha co- 
metido, al tratar de este artista, el error de no atribuirle 
más que una clase de producciones, pero la exposición 
que se celebró poco después de su muerte de cuantas 
obras suyas pudieron reunirse atestigua la gran va- 
riedad de sus modelos y de la forma de tratarlos.» Via- 
jó por Inglaterra, España, Bélgica y Holanda; de su 
visita á Madrid conservó toda su vida una sincera 
admiración por Goya, y en Toledo se entusiasmó con 
el Greco. De vez en cuando pasaba temporadas en su 
retiro de Taussat, en la bahía de Arcachón. En 1899 
sus excesos en la bebida le produjeron alucinaciones, 
por lo que hubo de ser puesto en cura en una clínica de 
Neuilly, donde aprovechó su reclusión para componer 
una serie de dibujos, con lápices de colores, que tituló 
Au cirque. Salió de allí 4 los dos meses, en apariencia 
curado, pero l.. enfermedad siguió su curso, y en Agosto 
de 1901, hallándose en Toussat, fué víctima del ataque 
de parálisis que le llevó al sepulcro. Fué enterrado pri- 
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meramente en Saint-André-du-Bois y más tarde se 
trasladaron sus restos á Verdelais. Algunos dibujos sa- 
cados de una cantidad considerable de investigaciones, 
que seguramente serán mostrados algún día como lec- 
ción de «saber hacer» y de «querer hacer», permiten 
comprobar con qué tenacidad y con qué lógica en esta 
tenacidad había poseído desde su primera juventud la 
pasión de notar los seres, sus movimientos, su carácter, 
y de volver á empezar hasta que llegaba el resultado 
que le satisfacía. El discípulo de Princeteau conocía 
ya á fondo los animales, sus andares, su ambiente. 
El discípulo, ó mejor el pasavolante del Taller Cor- 
mon, sólo ganó con estos estudios el ser más atento al 
relieve de los objetos, asimilándose al mismo tiempo 
métodos de composición clásica, justamente lo nece- 
sario para no encontrarse embarazado ante una puesta 
en escena, en el arreglo de muchas figuras, al mismo 


Ópera de Mesalina en Burdeos, por Toulouse-Lantrec 


tiempo que permanecía fiel á la verdad de los grupos 
fortuitos de la vida real. Poco á poco encontró su fór- 
mula de dibujo y sus tonalidades de harmonía, pero 
las sacó de sí mismo sin pedir nada prestado á nadie, 
ni tan siquiera á Degas, como algunos han asegurado. 
Respecto de este maestro, 'TOULOUSE-LAUTREC puede 
probar que admirar es comprender, pero no imitar. 
Las pinturas de esta primera época, como la Lavandera, 
los tipos de bulevar exterior, nada tienen de común 
ni en estilo ni en ejecución con las esculturales pin- 
turas de Degas, tales como las Lavanderas ó el Ajenjo. 
Como quiera que sea, TOULOUSE-LAUTREC se hizo 
pronto un observador y un pintor lleno de agudeza 
y de vivacidad de la fisonomía humana. Tomó los ti- 
pos que estaban inmediatamente á su alcance, los des- 
heredados de la fortuna, mo las personalidades bri- 
llantes de la vida parisiense, que aparecerán más 
tarde en su arte. En sus primeras obras abundan tam- 
bién los caballos y perros, artilleros y frailes; pero tan 
pronto como empezó á frecuentar el Moulin Rouge to- 
mó para asunto de sus cuadros la vida febril y agitada 
que bullía en aquel cabaret, interpretándola con acritud 
y mordacidad cada vez más intensas. De esta época 
- sonsus Juana Avril; La Goulue; Comienzo de «quadrille»; 
«Quadrille» en el «Moulin Rouge»; Amazona del circo 
Fernando, etc. Abundan en sus dibujos las escenas de 
circo, espectáculo al que era muy aficionado, é hizo 
también no pocos dibujos y caricaturas de artistas 
de teatro de su época. Brotaron de su lápiz los rostros 
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y los gestos típicos de Sara Bernhardt, Rejane, Laval- 
liére, Guy, Mealy, Brasseur, Caron, Bartet, Antoine, 
Judic, Baron, Marcela Lender, etc., y entre las artistas 
de café-concert, en especial Ivette Guilbert, á la que 
consagró dos álbumes. Citanse entre sus cuadros pin- 
tados al aire libre: La dama de la sombrilla; Bailarina; 
La dama del jardin; La dama del perro, etc. Se le deben 
también gran número de interesantes retratos, entre 
ellos los de Van Gogh; Tristán Bernard; H. J. Ibels; 
Enrique Nocq; Román Coolus; Máximo De Thomas; 
Mme Natanson; Andrés Rivoire; Oscar Wilde; Mau- 
ricio Joyant, etc. En 1892 se consagró á la litogra- 
fía, comenzando por componerlas para el semanario 
Escarmouche, fundado por Ibels. Colaboró con sus di- 
bujos, de toda clase de procedimientos, en el Courrier 
Frangais, Paris Illustré, Rire, Figaro lllustré, Revue 
Blanche y en el Muleton, de Arístides Bruant. Fué 
hábil cartelista, cultivó también la acuarela y ocupó 
un distinguido lugar como ilustrador de libros. «En 
sus obras, escribe A. Alexandre, hay elegancia, y puede 
demostrarse que á pesar de las falsas opiniones que 
durante mucho tiempo corrieron acerca del asunto, 
el talento del pintor estaba alejado de toda vulgaridad 
y que su visión y sus medios de expresión eran se- 
lectos.» En ninguna otra parte lo demuestra mejor 
que en los retratos de sus amigos, como en los de 
Tristán Bernard; Mauricio Joyant; Máximo De Thomas, 
Tapie de Céleyran; Enrique Nocq y Rivoire. En ellos 
el color es sostenido; el dibujo, muy unido, con gran 
acentuación fisonómica. Los innumerables croquis 
que contienen sus cuadernos revelan con qué paciencia 
buscaba los detalles y los esquemas de las personas de 
su alrededor y cómo todo aquello le servía para com- 
poner la imagen definitiva permaneciendo firmemente 
seguro de su veracidad. «Si Toulouse-Lautrec, prosigue 
Alexandre, hubiese vivido más, seguro estoy de: que 
se habría dedicado á la pintura de historia contemporá- 
nea, quiero decir á la verdadera pintura de historia, 
que es la historia de costumbres. Habría sido un ana- 
lista incomparable, de una curiosidad de espíritu muy 
varia y de una perspicacidad de las más notables. 
En efecto, en su producción existe gran cantidad de 
escenas de nuestro tiempo bastante bellas, ora ¡inta- 
das, ora litografiadas; la Lección de canto; el Taller 
de la modisla; episodios de hipódromo; asuntos de 
bares; procesos célebres (el proceso Jacques Saint- 
Cére), y sus atraventes composiciones: un Examen en 
la Facultad de Medicina y Péan operando en el Hospital 
de San Luis. Nada falta á estas telas para hacer de ellas 
preciosos documentos de arte y de historia natural 
humana, ni la verdad de expresión individual, ni la 
vista simultánea de los grupos, ni la atmósfera especial 
en que se mueven. Puede darse uno cuenta del vigor 
del dibujo y de la riqueza de color á las que iba á 
llegar Lautrec por las rebuscas inacabadas se las que 
las escenas de Mesalina en la Opera de Burdeos son 
los testimonios más elocuentes. Yo he visto personal- 
mente al artista muy animado á la idea de hacer unas 
cómo informaciones al lápiz de los principales aconte- 
cimientos de la vida parisiense, deportiva, artística, 
judicial, etc., etc. En éstas desplegaba, como lo prue- 
ban sus dibujos y sus litografías, cualidades de reporter 
de primer orden, pero de reporter que no confiaría su 
obra, de un estilo que merece la duración, al perece- 
dero papel de un día.» Hablar de lo que el artista hu- 
biera podido hacer no es decir que su obra tal como 
ha quedado no sea completa y definitiva. Puede decirse 
que lo es porque «tanto en el mejor de sus lienzos como . 
en el más ligero de sus croquis sólo hizo lo que quiso 
y no quiso sino lo que sentía», y de esto, termina Ale- 
xandre, «da obra de Lautrec arranca toda su fuerza 
é irradia toda su ejemplaridad». TOULOUSE-LAUTREC 
encarnó maravillosamente en sus obras la vida fran- 
cesa de su tiempo, á través de su temperamento en- 


+ 
E 


TOULOUSE — TOUMADIOMA 


fermizo, agotado por el alcohol. Su cuerpo deforme, 
al que desde su infancia dos caídas desgraciadas que 
le rompieron ambas piernas negaron el desarrollo, 
albergaba gran talento y extraordinaria sensibilidad, 
que exteriorizaba en sus dibujos y pinturas, con acti- 
vidad extraordinaria, obras en las que juzga con gran 
justeza la generación de su época. «Al considerar la 
obra de este extraordinario pintor, dice Joan Sachs 
en un estudio publicado en la revista catalana D'aci i 
d'alla (1927), se revive toda la espiritualidad, sensua- 
lidad, finura, inteligencia y sensibilidad francesas 
modernas, así como aquel sedimento de putrefacción 
decadente que salpicz la epidermis de todas las apo- 
teosis sociales. Y el arte de este alcaloide de parisiense 
es explorador en tan alto grado, tan penetrante, que 
las generaciones jóvenes y las que seguirán inme- 
diatamente, aquellas que no vivieron el estilo Sadi- 
Carnot, que no aspiraron el perfume del fin de siécle 
parisiense, podrán también probablemente revivir 
poco 6 mucho aquellos momentos de morbosa plenitud, 
aquella hora del colonialismo francés, del triunfo del 
impresionismo, de cancelación de la debácle, de Pas- 
teur y Claudio Bernard, de Ravachol y Zola, de Sara 
Bernhardt y Coquelin, de los Goncourts y del simbo- 
lismo, del japonismo y el modernismo, de Montmartre 
y los chamsonniers, de La-Sallette y Lourdes, de las 
mangas de jamón y del grand-écart, de Panamá y 
Boulanger, de las Exposiciones universales de 1889 
y 19000. . 

Bibliogr. L. Hevesi, Toulouse-Laulrec. Aus.-Stel- 
lung, en Kunst u. Krunsthandu (XII, págs. 583 y 
siguientes, 1909); L. Vauxelles, Henri de Toulouse- 
Lautrec, en Kunst u. Kúnstler (VIL, págs. 151 y si- 
guientes, 1909); L. Aubert, Harunobu et Toulowuse- 
Lautrec, en Revue de Paris (págs. 825 y siguientes, 
1910); H. Esswein, Henri de Toulouse-Lautrec 2 verm. 
Aufl. M. e. Beitrag v. A. W. Heymel iber d. grap. 
Werk T. (Munich, 1912); G. Geffroy, Henri de Tou- 
louse-Lautrec (1864-1901), en Gazette des Beaux AÁrts 
(XII, págs. 89 y siguientes, 1916); Gustavo Coquiot, 
H. de Toulouse-Lautrec (París, 1913) y extracto por 
L. Thomas en Nouvelle Revue (págs. 63 y siguientes, 
1913; nueva, ed., París, 1921). 

TouLOusE-LAUTREC (PEDRO JosÉí DE FOIX, CONDE 
DE). Biog. General francés del siglo XvIr, m. hacia 
el año 1796. Tomó parte en la guerra de los Siete Años, 
llegando á mariscal de campo, y elegido diputado á 
los Estados generales por la nobleza de Castres en 
1789, mostró la má8 viva hostilidad contra todas las 
reformas y abandonó la Asamblea en 1790. Poco des- 
pués fué detenido cerca de Tolosa bajo la inculpación 
de querer suscitar una contrarrevolución; pero como 
era diputado, le [pusieron en libertad, y la Asam- 
blea Nacional, que le llamó para que diera explica- 
ciones, no quiso perseguirle. Pasó después 4 Rusia 
y viajó también por España; pero al fin murió en una 
prisión. 

TOULOUSIAMANDOUGOU. Geog. Pobl. del 
Lobi (colonia del Alto Volta, África Occidental Fran- 
cesa), á 140 kms. NE. de Kong. Es poco conocida.. 
La visitó por primera vez Binger. 

TOULOUZE (EUGENIO). Bog. Arqueólogo fran- 
cés, n. en París en 1838 y m. en Montrouge en 1908. 
Llevó á cabo importantes descubrimientos en la región 
parisiense, entre ellos un estuche de cirujano galo- 
romano en el faubourg Sáint-Marcel (1880), un campo 
de sepulturas cristianas en la calle de Arbalete (1884), 
cerámicas, bronces y monedas en las calles Gay- 
Lussac, Le Golf y Malebranche (1889-90), un bruñidor 
neolítico en Saint-Mammés (1898), etc., de los que dió 
cuenta en la Revue Archéologique y L' Antropologie. 
Se le debe, además: Histoire de Bagneux (1898); Mes 
fouilles archéologiques aux quartiers, du Jardin-des- 
Plantes, Saint Marcel et de 'Ecole-de-Médecine (1898); 
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Quelques lémoins des áges antiques du palais du Luxem- 
bourg (1905), é Histoire de Montrouge (1906). 

TOULOUZETTE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de las Landas, dist. de Saint-Sever, 
cantón de Mugron; 600 h. 

TOULX-SAINTE-CROIX. Geog. Ald. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist., cant. y á 7 kms. 
S. de Boussac, sit. en una meseta accidentada cu- 
yas aguas descienden hacia el N. por el Pequeño 
Creuse al Creuse, afl. der. del Vienne y al SE. por el 
Vouise, al Tardes, afl. izq. del Cher (cuenca del Loire); 
á 655 m. de altura; 80 h. (1,190 con el municipio). 
Curiosa iglesia de los siglos XII y XIII, con tres leones 
de piedra á la entrada. Yacimientos de estaño y wol- 
fram. TOULX-SAINTE-CROIX es la -antigua Tullum, 
considerable estación galorromana, á juzgar por su 
triple recinto, ruinas de templos, otros edificios y una 
necrópolis formada por cuatro hileras de sepulturas su- 
perpuestas. En la meseta de TOULX-SAINTE-CROIX se 
hallan todavía diseminados, al NE. de la población, 
numerosos bloques de piedra, reconocidos por ciertos 
geólogos como piedras erráticas y por los arqueólogos 
como megalitos. Los principales grupos llevan el 
nombre de piedras de Ep-Nell y piedras Jomathres. 
Una de ellas, especie de semidolmen, tiene 14 m. de 
longitud por 5 de altura y 4 de espesor. 

TOULZA (PABLO ELENA VELIPE, CONDE DE). 
Biog. Literato francés, n. en Rabastens en 1813 y 
m. en París en 1880. Estudió en el Colegio de Toulouse 
y desde muy joven compuso poesías, muchas de las cua- 
les fueron premiadas en los Juegos Florales (1832-34). 
Colaboró luego en diversos periódicos, vertió del ita- 
liano Vie el lettres de Rosa Ferrucci (1865; 2.2 ed., 1870), 
compuso unas Elégies chréliennes et modernes (1880), 
pero su obra más importante es una traducción, con 
notas arqueológicas é históricas, de la Historia de la 
Conquista de Méjico, de Solís (1868). ae 

TOULLIER (CArLOS BUENAVENTURA MARÍA). 
Biog. Jurisconsulto francés, n. en Dol el 21 de Enero 
de 1752 y m. en Rennes el 19 de Septiembre de 1835. 
Estudió Derecho en la Facultad de Rennes, en la que 
obtuvo en 1778 una plaza de profesor agregado. En 
la época revolucionaria, después del Terror, fué juez 
del Tribunal del Ille y Vilaine y en 1806, al ser reor- 
ganizadas las escuelas, TOULLIER volvió á la Univer- 
sidad como profesor de derecho civil. Notable abogado, 
fué después del 18 Brumario el árbitro de muchas cues- 
tiones entre el Estado y las familias extranjeras per- 
judicadas por la Revolución. TOULLIER debe principal- 
mente su reputación á la obra Droil civil frangais (Pa- 
rís, 1811, en 5 vol., y 1830-34, en 15), serie de tratados 
notables por la elegancia y claridad del estilo, por la 
seguridad del método y la elevación del pensamiento. 
Esta obra, en la que por primera vez se introduce la 
filosofía en el estudio de las leyes, ejerció una influen- 
cia considerable en la jurisprudencia francesa. El subtí- 
tulo indica sobradamente el objeto de la obra: réunir 
la théorie d la pratique. Fué traducida en alemán é 
italiano y falsificada varias veces en Bélgica. Redactó 
también TouLLrEr una Consultation sur la validité des 
mariages contractés par les emigrés frangais, etc. (1817). 

Bibliogr. C. Paulmier, Eloge de Toullier (Pa- 
rís, 1836). 

TOULLIST. Geog. Grupo de cuatro poblaciones 
del Marruecos Oriental, 4 340 kms. ENE. de Marrakex, 
sit. junto á la rib. der. del Uad-Sidi-Hamza, afluen- 
te izq. del Uad-Ziz; 1,200 h. de la tribu de los ait- 
izdeg. ; 

TOUMADIOMA ó TOUMADIOMAN. Geog. 
Pobl. del Territorio de los Bobo Oulé, al E. del Massina 
(Sudán, Occidental Francesa), 4 40 kms. E. 
de Djenné y 4 15 E. del Mayel-Balevel, afl. der. del 
Níger, en medio de una región pantanosa. Era bastante 
importante cuando R. Caillié pasó por ella en 1828. 


1638 


TOUMAN. Geog. Hamada ó meseta del Sahara 
Meridional, á unos 420 kms. N. de Tombouctou, junto 
al camino de Taoudeni. Atravesado por R. Caillié en 
1828 y por Lenz en 1880, que apreció 288 m. de altura, 
la meseta se extiende sobre más de 0%5 grados de lati- 
tud, al S. del 21? paralelo. Según Lenz, la parte septen- 
trional es una llanura de arena fina y roja, rica en hier- 
bas, mientras que el resto del país es peñascoso y casi 
desprovisto de vegetación. El único pozo de la región 
(y el único, además, entre los pocos de Teli cerca de 
Taoudeni y Araouan) es el Bir Ounan, sit. hacia el cen- 
tro de la meseta. «Es, dice Lenz, una pequeña abertura 
invisible, abierta en el suelo, que podía pasar fácil- 
mente sin ser vista y que nos fué preciso limpiar pri- 
mero; pero contenía agua, aunque poca. Abrevamos 
nuestros camellos y nos pudimos proveer de agua. Si 
el mismo día hubiera llegado una caravana, no habría 
ya encontrado bastante agua.» 

TOUMANJIA. Geog. Pobl. de la colonia de Guinea 
¡África Occidental Francesa), círc. y á 140 kms. NO. 
de Kouroussa y á 40 S. de Dinguiray, en la oril. iz- 
quierda del Alto Tinkisso, afl. izq. del Níger, cerca 
de la frontera criental del Fouta Djalon; hacia los 
10? 58 24”! de lat. N.; unos 400 h. Sit. sobre un mon- 
tículo á 800 m. de altura, esta población se halla en 
una posición espléndida para un establecimiento euro- 
peo. Junto á la frontera del Fouta y de los antiguos 
Estados de Samory dominaría varias rutas y uno de 
los buenos pasos del Tinkisso. Los habitantes son ja- 
lonkes independientes, pero se agregan voluntaria- 
mente á Oulada. La tala (muralla) se halla en buen 
estado y es muy vasta. La despoblación de esta aldea, 
que debió de ser muy grande, data de 1882, época en 
que Aguibou de Dinguiray la desvastó., 

TOUMBAR. Geoz. Oasis del Túnez Meridional, £ 
116 kms. OSO. de Gabes, en el territ. de los nefzaoua, 
sit. al S. de la prolongación occidental del Jebel-Taba- 
ga, no lejos de la rib. oriental del Chott-Djerid. Tiene 
un gran caserío y está muy bien cuidado, cosa rara 
entre los nefzaoua por encontrarse el país en decaden- 
cia. Antiguamente era conocido por jardín del Djertd. 

TOUMBIN. Georg. Ald. del Fouta Djalon (colonia 
de Guinea, África Occidental Francesa), en la comarca 
del Garhon, 4 240 kms. NNO. de Timbo. Cuenta unos 
600 h. 

TOUMBO ó TOMBO. Geo. Isla y peninsula de 
¡la costa occidental de África, entre las islas Los y el 
continente, en el territ. de Doubreka (Guinea France- 
sa), hacia los 9? 30” de lat. N. La península, que se alar- 
ga hacia el SO. al S. de la desembocadura del Doubreka 
ó Bajo Konkourai, está cubierta de alturas abruptas 
y peñascosas en la parte oriental, pero desciende al O, 
y en la parte media esta cortada por un estrecho pan- 
tano. La isla de TOUMBO, sit. en la punta SO., en reali- 
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dad forma parte del grupo de las Los; pero, mientras 
éstas pertenecen á Inglaterra, Francia logró asegurar 
sus derechos sobre este punto importante. La isla es 
muy pequeña y el estrecho canal que la separa de la 
península es vadeable cuando la marea baja, Recien- 
temente se ha creado, en el emplazamiento de una po- 
blación negra, la de Konakry, primeramente capital 
de la división de los Ríos del Sur (Riviéres du Sud) y 
desde 1893 de la nueva colonia de la Guinea Francesa. 
Konakry, quese ha desarrollado rápidamente, es ahora 
el puerto principal de la costa de los Ríos del Sur. Unida 
4 Dakar y á Sierra Leona por el cable submarino del 
África Occidental, sirve de escala 4 los buques de vapor 
de las líneas francesas, alemanas é inglesas, mientras 
un f. c. penetra desde Konakry hasta el interior de 
la colonia, llegando á Kantan, en las orillas del Milo, 
aífl. del Alto Níger. 

TOUMBOA. f. Bol. Género fundado por Naudin 
y sinónimo de Tumboa de Welwitsch, de la familia de 
las gnetáceas. 

TOUMBOULA. Geoz. Pobl. del Beledougou (Su- 
dán, África Occidental Francesa), capital del dist. de 
Lambalake, 4 120 kms, NO. de Nyamina, cerca de las 
dunas de arena. Es una localidad considerable, visita- 
da por Mage en 1864. . 

TOUMBOUNDE. Geog. Pobl. del Kaarta (Su- 
dán, África Occidental Francesa), cant. de Gangarán, 
á 80 kims. O. de Kita. 

TOUMBOUTOU. Geog. Forn: 
bre de ToMBOUCTOU. : 

TOUMIAT ó TOUNIAT.Geog. Pequeño aduar 
de Argelia, en el dep., dist. y á 25 kms. SE, de Orán, 
sit. al NNE. de Sainte-Barbe-du-Tlélat, junto á los 
límites del bosque de Muley-Ismael y del lago salado 
de Arzeu, al pie del Jebel-ek-Djira (352 m.). Fué crea- 
do en 1867 á expensas de los gharabas. Cuenta unos 
2,000 h. en un territorio de 7,194 hectáreas. 

TO UMIL. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
municipio de Covelo, parroquia de Santa Marina de 
Covelo. 

TOUMLILIN. Geog. Pobl. del Marruecos Orien- 
tal, dist. de Amtrous, á 250 kms. ENE. de Marra 
kex, sit. junto á la rib. der. del Uad-Réris, afl. izq. del 
Uad-Todra (cuenca del Uad-Ziz); 200 h. de la tribu 
de los ait-melrad y de la de los ait-heddidu. 

TOUMMO. Geog. Montañas del Sahara Central, 
entre Fezán y el Tibesti. V. Tummo. 

TOUMN-KADDAH. f. Metrol. Medida de capa- 
cidad, usada por los egipcios y dquivalente á 0,2389 
litros. 

TOUMURAH. m. Mús. Instrumento de cuerda 
y punteo de la India. Tiene 3 cuerdas punteadas y 
10 simpáticas, presentando el mástil 18 trastes. Es 
una variedad de la v2na, que aún se usa en Delhi. 
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